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D:  Filol,  y  Falcog.  Quinta  letia  y  cuarta  do 
las  noiisonaiitcs  ilcl  aljcecdario  castellano.  Ocupa 
tiiuibii'ii  el  (|U¡nto  lufíai' en  los  nlfaljetns  eslavos, 
(lonile  el  soniílo  Vf  so  intercala,  couio  tercera 
letra,  entro  la  ¿'  y  la  U.  Kn  los  all'aljutosde  casi 
todas  las  demás  lenjjuas  niolatinas  ligura  como 
cuarta  letra  y  tercera  consonante. 

El  nonilirc  do  esta  letra  es  en  castellano rfc,  y 
sus  liguras  mayúscula  y  minúscula  son  estas:  IJ 
d,  ambas  derivadas  de  la  escritura  latina. 

I  Dk  i.a  D  coMOKONiiio.  -  Considerada  la  rf 
como  .sonido  es  una  consoniinte  muda,  dental, 
dulce.  Pronunciase  a]dicando  la  extremidad  más 
delj;ada  do  la  lengua  á  la  parte  posterior  do  los 
dieufc'S  incisivos  superiores,  en  un  punto  de  éstos 
pri'txiuio  ú  la  encía  u  que  csfiin  sii.jetos,  y  sopa- 
ránilola  de  pronto,  sin  ^¡raude  esfuerzo,  en  el 
niomciito  de  emitir  la  voz. 

Este  meeanisnio  de  la  pronunciación  de  la  d 
no  diliero  del  i^ue  produce  la  t  sino  en  la  mayor 
dureza  con  (|Ue  en  la  articulación  do  ésta  so  so- 
para la  lenj^na  de  los  diintes. 

Tienen  i'xia  lilrii  Indui  los  pui'ldos  con  análo- 
go sonido  dental,  y  si  aI;^Minos,  como  los  antiguos 
escamlimivos,  han  carecido  de  ella,  la  han  supli- 
do con  su  correspondiunto  sonido  fuerte,  es  ilecir, 
con  la  t. 

En  algunos  idioniaa  ao  sohalan  distintos  ma- 
tices giiira  la  pionnneiación  de  la  </,  >|Ue  nos- 
otrtís,  dudas  nuestras  eondiciones  enfi'tnieuH,  no 
dislinguinioH;  uHi,  en  el  sánscrito  y  en  id  áralio 
existen  cuatro  dilcieiiles  clases  de  ilil.  En  lau 
lenguas  gieco-latinas  su  primuneiaciiui  ha  sido 
uniforme,  y  esto  explica  (|ue  haya  sufiido  pocas 
alteraciones  en  la  deiívacii'm  de  las  pahiluas. 

En  latín  se  empleo  la  ti  como  letra  eufoniea 
para  modillear  aspiuezus  ipio  resultaban  do  la 
oslruclura  de  algunas  voces. 

Así,  en  el  verbo  ftrnsiífn,  para  evitar  los  hiatos 
(pie  hubiesen  residladn  venticamlo  en  forma  ro- 
gular  la  composición  do  esto  verbo,  en  ver.  do 
Tomo  VI 


proes,  proest,  prodeslis,  procram,  procro,  procsse, 
etcétera,  so  pronunció  y  escribió  prodes,  jtrodest, 
proJrstis,  prvdcrum,  ¡>rodero  y  prodcsse. 

Entre  la  pronunciacicJn  do  esta  letra,  cuando 
era  linal  de  palabra,  y  la  de  la  t,  ocurría  para  los 
latinos  frceuentcujentc  confusión,  y  de  esto  ro- 
sultaron  muchas  incorrecciones  ortogiálicas  rpio 
presentan  los  códices  y  las  inscripciones  roma- 
nas, tales  como  sti,  aiaf,  if,  habed,  por.\c(/,  avl, 
id,  hahí-t.  Esta  confusión  aumentó  después  do  la 
caída  del  Im)ierio  romano,  ])roliriéudose,  sin 
embiirgo,  por  razones  de  eufonía,  la  articulación 
suave  d  á  la  fuerte  I,  y  explica  el  origen  de  la  d 
cu  muchas  palabias  de  los  idiomas  neolatinos 
ipio  en  latín  se  escribían  con  /. 

En  los  idionnis  derivados  del  latín  consérvase, 
á  pe-sar  de  todas  las  transformaciones  tpu'  ptie- 
dan  sufrir  las  palabras,  la  /'cuando  es  inicial. 
Así,  la  palabra  diircliim,  ipie  tantos  cambios  ha 
sufrido  hasta  convertirse  en  la  palabra  castella- 
na derecho,  en  la  francesa  droil,  en  la  italiana 
dirilli),  en  la  lemosina  drel,  y  en  la  gallega  y 
portuguesa  (/dciío,  jamás  alteióol  sonido  dental 
suave  de  su  eonstinanto  inicial. 

Cuando  la  >/  es  letra  Inedia  de  las  palabras 
latinas  s\m  le  sufrir  cambios,  según  la  diversa  na- 
turaleza de  los  idiomas  neolatinos.  En  castellano 
ae  piel  de  en  algunas  voces,  eomocirrc  (do  cm/erf^, 
ciiei'  (do  cndrre);  so  cambia  por  /  en  otro»,  como 
ulor  (de  minrtm),  eolii  (ile  caiiiliiin),  v  en  olma 
por  >',  como  lilm¡iaia  (do  liimpadfiii).  En  flanees 
suele  iierdeiso  In  d  latina  si  va  entredós  vocales, 
como  la  palabra  desiderart,  ipio  dio  origen  il  la 
voz  francesa  dr.iirtr;  pero  ae  conserva  ai  laa  vo- 
ces se  derivan  du  otras  ipio  en  la  bngua  nmdrc 
tengan  las  deaiueneins  ido  y  iii/n,  como  en  la 
palabra  (i¡'/iíiitte  {t\vaf>liíiidiiirmj.  En  lemosín  se 
pieide  en  la  mayor  parlo  de  los  etisits,  como  en 
eliiiiiM  (lio  cUiudere).  En  gallego,  coniueii  caste- 
llano, oao  coiíaorvo,  ó  ao  aupriinr,  i  ao  |>crniiit* 
en  / 11  en  r. 

Kn  italiano  geuemlmcnte  ae  conaorva,  como 


en  fidch,  odore  (iefdeiem,  odorem),  y  algunas, 
aun<iue  pocas  voces,  se  ¡lierde  ó  se  permuta  en  ;, 
como  en  pniiizo  (de  praudiiim). 

La  d  es  en  castellano  letra  ipic  no  se  duplica, 
y  una  de  las  pocas  consonantes  mudas  iptc  se 
usan  en  lin  de  palabra. 

La  1/  tisada  en  lin  de  palabra  procede  casi 
siempre  de  la  t  latina  de  nombres  de  la  tercera 
ileelinaeión,  co»io  t'aoillad,  utilidad,  ¡ured,  lid, 
rid,jiirciiliid,  salud,  rirliid  {i\e/aciillalrm,  lili- 
lilattm,  jmriilcm,  litem,  rikm,jui(iiliileiii,  salii- 
leiii,  riilulftn),  ó  de  la  t  de  la  sei'unda  pei-sona 
de  los  imperativos  latinos,  coinoi'rf,  it  11  id,  amad, 
orad  (de  ile,  reniU,  amatr,  orate). 

II  Dr  i.a  /)  COMO  SIONO  onXKiro.  -  El  ori- 
gen de  la  ligura  que  tieno  li>  J>  en  la  mayor 
parte  de  los  alfabetos  debe  Imscorse  en  la  />  del 
allabeto  jeioglílico  egipcio,  la  cual  se  indicaba 
mediante  una  mano  e)ilendiila.  Rite  origen  so 
eneneiilra  conlirmado  en  el  nombre  ipie  ni  signo 
representativo  del  sonido  dental  suave  dieion 
los  fenicios,  ijue,  como  ea  sabido,  lomaron  .iu 
alfabeto  del  pueblo  egipcio.  Llamáronle  diilrlh, 
mano,  y  al  darle  este  nombre  no  |><>iiíaii  refe- 
rirse sino  al  signo  orí 
fenicio,  en  i)lie  »e  habi 
de  la  primitiva  silueta  de  la  mano. 

El  signo  jeroglitieo  ropiv«enl.ilivo  de  laniann 
y  con  valor  fonético  de  />  y  algunas  vecea  de  T, 
pnsii  á  U  escritura  aaceidolal  cursiva  Ai>n</íiiii, 
alireviado  con  dos  formas  diveisaa,  una  eonsli- 
luida  iHir  dos  Iranís  curvilíneos,  y  otra  algo 
parecida  á  la  piiniem,  pei\>  i)no  ae  producía  niaa 
rápidamenle,  sin  levantar  el  enlamo  del  papiío. 

De  esta  segunda  so  derivó  el  ditltlh  fenicio 
(.  \),  rectilieiindose  ana  Ira/os  |»oriine  así  lo  e\i- 

f;ía  la  índole  del  tratado  de  la  escritura  en  laa 
apidas  y  monedas  i)no  nos  pre.«enlaii  los  mía 
antiguos  lexloa  fenicioa;  |>eni  ea  muy  |>o>iblo 
(jue  en  la  oacrilnra  cursiva  de  loa  divnmenloa 
liieaen  nirnoa  rrctilínroa  loa  tratoa  y  más  >rnic> 
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ii^;inario  egipcio,  no  ya  al 
ibia  ya  perdido  lodo  i«alrt> 


2  D 

jante  el  daUth  á  la  Z)  hierática  de  los  antiguos 
egipcios. 

D  en  la  escritura  jeroglifica  egipcia. .   .  «=> 

D  en  la  escritura  hierática  (1.'  forma).  -3 

D  en  la  escritura  hier.Ática  (2.*  forma).  -9 

D  ó  daleth  fenicio •  ■  •  ^ 

Origen  del  daleth  fenicio 

Del  daUlh  fenicio  se  derivan:  el  daUth  de  los 
alefatos  hebreosaniaritanos;  el  de  los  cartagi- 
neses; el  de  los  árameos;  la  D  de  losindo-home- 
ritas;  la  ddla  de  los  alfabetos  griegos  en  sus 
diversas  variedades;  la  D  de  los  abecedarios  itá- 
licos, y  el  daleth  de  los  alefatos  autónomos  espa- 
ñoles. ...        1 

Las  transformaciones  del  daleth  fenicio  en  los 
alfabetos  asiáticos  tienden  todas  a  facilitar  el 
trazado  de  esta  letra  haciéndola  mas  ó  menos 
cursiva,  como  puede  observarse  en  la  siguiente 
tabla: 

„     -  •           •  A  ^    «i    A 

Fenicio  arcaico . 

Fenicio  más  moderno  (Sidonio).  £\ 

Hebreo  arcaico  (Hasta  un  siglo  ^    ¿^    4 

antes  de  J.  C. ) 

Saniaritano TT^'X 

Arameo  monumental ^\    ^ 

Arameo  cursivo "i    )    7 

Hebreo  cuadrado  (Siglo  i  antes 

de  J.  C.) ^  T 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media).  T  t 

Hebreo  cuadrado  moderno..  .  .  "T 

Zend ^  -^ 

Árabe -^  ^ 

Piincipales  derivaciones  del  daleth  fenicio 
en  los  alfabetos  asiáticos 

En  la  escritura  cartaginesa  adoptó  el  daleth 
dos  formas:  una  epigiáfica,  cuyo  trazado  no  se 
diferenciaba  del  del  beih  sino  en  la  circunstancia 
de  ser  éste  mucho  más  redondeado,  y  otra  cursiva 
que  tiene  mucha  semejanza  con  las  figuras  que 
esta  misma  letra  presentaba  en  las  escrituras 
aramcas  cursivas. 

Cartaginés  epigráfico "ft  41   ^ 

Cartaginés  cursivo *i  1    I   i 

El  daleth  en  la  escritura  cartaginesa 

Los  griegos  tomaron  su  delta  (A)  del  daleth 
de  la  escritura  fenicia,  pero  suprimieron  la  parte 
inferior  do  su  último  trazo  y  redujeron  la  letra 
ú  un  triángulo.  Esta  delta  no  teiim  en  un  jirin- 
cipio  más  <|ue  una  sola  forma,  propia  do  la  es- 
critura capital,  de  la  cual  se  derivaron  nii'is  tarde 
otras  dos,  la  uncial  y  la  minúscula,  redondeán- 
dose |iara  ello  sus  trazos  y  prolongándose  por  la 
parto  BUiíerior  de  la  caja  del  renglón  el  lado 
derecho  uel  triángulo.  Do  estas  tres  formas  do 
delta  se  han  deiiindo  la  ulfilana,  la  copta,  la 
griega  wodema,  la  rusa  y  lo  serbia,  cuyas  varias 
forinu  te  incluyen  en  la  tabla  siguiente: 

Gnego  arcaico A^V'i.<* 

Oriego  capital A 

Griego  uncial ¿  A  A  ^ 

firicgo  niinúpiculo ^  4   ^ 

<iric((o  moilrrno A   t 

1,'lflUno A. 

Copto A  :i 

Knito A  A 

Kiiko  nianiiicrito 2>  M  ^^  ^  a 

H<-il.io AfcA 

l.a  V  en  el  alfubelú  griego  y  m  «IM  derimeioncM 

Kn  Im  ii1fit>/>toii  dn  Italia,  y  principalinpntcon 

pI  1   '  '  '  ■    In  ninilificnción 

drl  '  <'ii   nn  trian- 

im1  i-  lil  ligur»  50 


convirtieron  en  nn  arco  de  círculo  y  resultó  la 
forma  capital  de  la  D  latina. 

Capitales ^  ^    ^ 

Unciales ^  O 

Minúsculas o  ob 

Cursivas •■  q  ^    a 

La  D  en  el  alfabeto  latino 

Marcóse  después  más  esta  tendencia  al  letlon- 
deamiento  de  los  trazos,  y  resultó  lajunciiil, 
que  más  tarde,  disminuida  de  tamaño  y  con 
rasgos  que  facilitasen  la  rapidez  de  la  escritura, 
dió°higar  á  las  formas  minúsculas  y  cursivas. 

Después  de  la  caída  del  Imperio  romano  se 
conservaron  las  cuatro  formas  latinas  de  la  D 
en  todos  los  países  occidentales  de  Europa,  sin 
sufrir  alteraciones  notables  hasta  el  siglo  xil, 
en  que  se  rectificó  su  figura.  Desde  el  siglo  xiil 
en  adelante  se  multiplicáronlas  formas  cursivas 
de  la  D,  haciéndose  cada  vez  de  más  rápido 
trazado.  Y  en  el  siglo  xv  apareció  la  d  itálica 
que.modificada  por  el  Tagliente  y  Palatino,  fué 
generadora  de  las  des  de  las  escrituras  española 
é  inglesa. 

Las  principales  formas  que  en  España  ha 
tenido  la  D  desde  la  caída  del  Imperio  romano 
hasta  fines  del  siglo  xvii  van  indicadas  en  la 
tabla  que  se  incluye  á  continuación: 

Siglos  V  al  XI DDb      jj-j^^^ 

Siglo  XII 5^^     Jb 

Siglo  XIII b&fe     JiSe- 


Siglo  XIV . 


I>  b 


!>%  SSft.SL. 


Siglo  XV ib       h^í  B% 

Siglo  XVI .      3  b.g    S-^s-S, 

Siglo  XVII Sida       U^S-^d 

La  D  en  los  manuscritos  españoles  desde  el  siglo  T 
hasta  el  xvii 

La  D  de  la  escritura  bastarda  española,  deri- 
vada, como  ya  queda  dicho,  de  la  itálica,  fué 
enseñada  ya  jior  Juan  de  Iziar  cu  su  Arte  de  es- 
cribir; reformaila  y  mejorada  en  sus  proporcio- 
nes por  Francisco  de  Lucas;  hecha  más  cursiva 
por  Díaz  Morante  y  Palomares;  corregida  por 
Sánchez  y  Torio,  y  hasta  el  presente  siglo  no 
llegó  á  adoptar  el  ojo  caligráfico  que  hoy  pre- 
senta en  la  parte  superior  á  la  caja  del  renglón. 

Juan  de  Iziar  (1550) 0  / 

Francisco  de  Lucas  (1575) D  d 

Juan  de  la  Cuesta  (1589) V  J  ^ 

Ignacio  Pérez  (1599) 1)  d  d 

Pedro  Díaz  Morante  (1616)  ....  ©  i' 

Jo.sé  de  Cnsanova  (1650) ^     3 

Juan   Claudio   Aznar   de    Polanco     —,,-.- 

(1719) QSo  J: 

Francisco    Javier    do     l'alomares 

(1776) 3)  2i  J  J 

El  P.  José  Sánchez  de  las  Escuelas  ^.^ 

l'íus(]780) ^    "^ 

Torcmito  Torio  (1802) Z)     d 

La  D  «1  la  escritura  es/iafíola  según  nuestros  calí- 
grafos dente  el  siglo  XVI  Ansia  el  Jirisníle 


Española 

Inglesa 

Redonda 

f!  ótica 

La  D  manuscrita  en  las  eseriíuras  modernas 


2)     J 

2)  ^ 


-  D:  Cronol.  En  el  calendario  pagano  de  los 
roiimnoH  era  la  cnnrla  iln  Ins  letras  nundinatrn, 
y  di'hignaba  el  enalto  día  dentro  do  cada  nove- 
nario. 

En  el  calendario  cclrsiántico  en  la  cuarta  letra 
donilniciil,  y  dmigiia  el  iMiércoloii. 

En  lim  i'iilendarios  moilrriiosse  tiaacomoBigla 
de  Diiliiiiigo. 


-  d;  Epigr.  En  las  inscripciones  latinas  Be 
encuentra  la  D  frecuentemente  empleada  como 
sigla,  ya  sola,  ya  combinada  con  otras. 
Hé  aquí  sus  principales  significaciones: 
D.  bccimiis,  decxíria,  decurio,  dcdicavit,  de- 
dil, devotus,  dics,  diis,  divzis,  dominus,  domo, 
domus. 

D.  A.     Divus  auguslus. 
D.  M.     De  (erario. 
D.  A.  S.     Divo  Augvsto  sacrum. 
D.  B.  M.     De  bcnemcrentibus ,  dedil  bencme- 
rcn'.i,  duleissimce  bcneincrenti. 
D.  B.  S.  F.     De  bonis  suis  fecit. 
D.  C.     Decurioniim  collcgimn. 
D.  C.  A.     Divus  Casar  Avguslus. 
D.  C.  D.  P.     Decuriones  colonice  dederunt  im- 
blice. 

D.D.  Damnum  dedit,  dea  dia,  decimorum, 
duorum,  decreto  dato,  decreto  Deciirionum,  de- 
curio dig?iissiimís,  dcdicaveruni,  dcdicavit,  dedi- 
catmn,  cledit  Deus,  dedil  dedicavit,  dedit  donavit, 
de  donis,  dcinde,  Deo  dedit,  Deo  dicaint,  Deo 
domestico,  Deo  donavit,  deroti,  devotus  ditavil,  di- 
cavit  dalum,  Dis  Deabus,  Diis  dantibus,Diisdo- 
nantibus,  do  dico,  domini,  domus  dicatn,  elonum 
donavit,  dono  donatus,  dono  datum,  dono  dedit, 
dono  dcdcrxint,  dono  dicavit,  dotis  dietio,  dotis 
datio,  dotan  dedit,  decuriones,  dederunt,  dedi- 
caverunt. 

D.  D.  B.  M.     Dono  dedit  bono  merenti. 
D.  D.  D.     Dalum  decreto  decurionum. 
D.  D.  D.  S.     Donum  dedit  de  sito,  decreto  de- 
curionum datum  sibi. 

D.  D.  EX.  P.  P.     Dono  dedil  ex  propria  pecti- 
nia. 
D.  D.  I.  M.     Donum  dedil  jure  mérito. 
DD.  IMM.  S.     Diis  immortalibus  sacrum. 
I).  D.  L.  M.     Dono  dedit  libens  mérito. 
D.  D.  JI.     Dedicaíum  Diis  Manibus. 
D.  D.  M.  M.     Déos  Manes. 
D.  D.  P.     Dono  dedil  publiee,  decreto  Decurio- 
num posuere. 

D.  D.  Q.  Dedit  donavitque,  dederuntque,  de- 
dcdieareruntque,  Diis  Deabusqve. 

D.  D.  S.  M.  Dedicatum  solvit  mérito,  dono 
datum  solvit  mérito,  dono  dedil  sacrum  munus, 
dedicavit  sigmim  marmoreum. 

D.  E.     De  eo,  damnat7¿s  sto,  defunctus  est. 
D.  E.  R.     De  ea  re,  dcbet  ci  rcstilui. 
Vi.  E.  R.  i.  C.     De  ea  re  Ha  eonsuerunt. 
D.  F.     Dacia  felice,  data  fdes,  Dccii  filius, 
Dcciini  flius,  del  f SCO,  divi filius,  donum fccil. 
D.  F.  P.     Daré  faecre  prcestare. 
D.  H.     Dedicavit  hic,  dedit  heredibus,  dedit 
heves,  donavit  heralibtis,  dono  habuit. 

D.  I.  Dan  jussit,  dccumanum  prijnmn,  de- 
dit imperalor,  Dea:  Isidi,  Diana  invicta,  Diis 
immoiinübus,  Diis  inferís. 

D.  IMM.  .S.     Diis  immortalibus  sacrum. 
T).  I.  P.     Depositus  in  pace. 
D.  1.  S.     Diis  inferís  sacrum. 
D.  I.  S.  M.     Diisinferis sacrum  manibvs, Diis 
inferís  Stygiis  manibus,  Diis  inferís  Stygiis  ma- 
Icdietis. 

D.  L.  Dat  laudes,  dat  Icgcs,  datus  locus,  De- 
cimi  libertus,  dccrcvil  loeum,  dedil  lihrns,  dedit 
locum,  de  loco,  Diis  loeum,  dirinus  locus,  de 
lege,  dominus  liberti,  dcnavit  locum. 

D.  L.  M.  Datus  locus  monumcnli,  dedit  li- 
bens mérito. 

D.  JI.  Decreto  mandavit,  Decurio mnnicipii. 
Dea;  matris,  dedit  ma-rens,  de  meo,  Deo  magno, 
Deo  Mercurio,  Deo  máximo,  dicatum  memoria:, 
dic  muneris,  dignus  memoria ,  Diis  magnis, 
Diis  manibus,  Diis  marimis,  diva  memoria, 
divino  nwnilu,  divus  máximas,  dolo  tnalo,  do- 
minus meus,  domus  mortui,  donavil monumen- 
tum,  dulcissima  mea. 

D.  M.  A.  Iko  magno  aterno,  Diis  manibus 
arir,  dnlus  mnlus  ahcst,  dolus  malusabesto. 

]).  M.  H.  M.  F.     Dii-1  manilnis    bcnemerenti- 
bus  ficil,  J'iis  manihns  bonw  memoria  fecit. 
IJ.  M.  lOT  M.     /)/i.i  manibus  el  memoria. 
I).  Ú.  O.     Deo  máximo  óptimo,  Diis  manibus 
(Diiiiilins,  ilonum  munus  opera. 

I).  M.  V.  F.  Diis  manibus  vivens  fccil,  Diis 
inanibus  voltim  fccil,  Diis  mauibus  universis 
fccil. 

]).  N.     Dominus  nosler. 

1).  I).  N.  N.     Domini  noslri  (dúo). 

])   1).  I).  N.  N.  N.     Domini  )io.iírí  (tres). 

DN.I).      ¡hinum  dedit. 

1).  N.  M.  E.     Jkvotus  numini  majestati  fjus. 

1).  O.     J>arcoporlet,drooptimo,  Diisomnibus. 

p.  O.  Ai.     Deo  óptimo  a'tenio, 


D.  O.  JI.     T)fO  óptimo  máximo. 

D.  O.  S.  Deo  óptimo  sacrum,  Diis  oviiubua 
sacrum. 

D.  P.  Decrclum.  pnhlice.  Decuriones  posue- 
rttnt,  dedit  peciiniam,  dedit  potestatem,  dcdit 
piMice,  Deo  perpetuo,  Deo  potcnti,  de  pecunia, 
deposilus,  depositio,  de  pcriculo,  devota  jyersona, 
devota  provincia ,  Diis  paíernis,  Diis  palriis, 
Diis  pcnatihus,  Diis  publicis,  divas  pius,  domino 
posait,donum  posuit. 

D.  P.  M.     Dies ]thisminusve,depecuniamea. 

D.  P.  P.  De  pecunia  publica,  de  propria  pe- 
cunia, Deo  pollenti  poienti,  Dii  patríi  penates, 
Deo  potenli  prcsenti,  Deopropilio,  Diis pi-opiliis, 
dicatum  palrii  patrice. 

D.  P.  P.  D.  D.  De  propria  pecunia  dedicave- 
runt,  de  propria  pecunia  dono  dedit  vel  dedica- 
vit. 

D.  P.  S.  D.  L.  D.  P.  De  pecunia  sua  dedit 
locus  datns  publice,  de  2>ecunia  sua  Diis  locum 
dedit  publice. 

D.  P.  S.  F.     De  pecunia  suafecit. 

D.  P.  S.  T.  L.  De  pecunia  sua  testamento  Ic- 
gavit,  de  pecunia  sua  titulum  locavit,  depecunia 
sibi  testamento  legata. 

D.  Q.     Deumque,  Diisquc,  Dii  Quirinales. 

D.  S.  Data  subscripta,  dalo  soh,  decreto  sena- 
tus,  dedit  sacrum,  Deo  sancto,  Deo  soli,  de  suo, 
Diis  sacrum,  Diis  stipcris,  donum  superis. 

D.  S.  13.  M.  De  se  lene  merenii,  de  se  benc 
mcrilo. 

D.  S.  D.  De  suo  dedit,  de  suo  datuní,  de  suo 
donalum,  de  suo  dcdicatum. 

D.  S.  EX.  V.  P.     De  suo  ex  voto  posuit. 

D.  S.  F.  C.     De  suofacicndum  curavit. 

D.  S.  I.  P.  C.  De  sua  impensa  ponendum  cu- 
ravit. 

I?.  S.  M.  P.  De  se  mérito  posuit,  de  suo  mo- 
líumenlum  posuit  vel  procuruvil. 

D.  S.  P.  I).  D.  De  stia  pecunia  dono  dcdit 
vel  dcilicavit. 

D.  S.  S.     De  suo  ^imptu. 

D.  S.  V.  S.     De  suo  votum  solvil. 

D.  T.  Dedit  testamento,  dedit  titulum,  dcdit 
tumulum,  dnmtfíxnt. 

D.  T.  B.  P.     Diis  titulum  bcnc  posuit. 

D.  V.  S.  Dedil  vivens  sibi ,  Diis  universi 
sacru7n,  divino  voto  susceplo. 

-  D:  ;l/!Ís.  En  la  Música  antifíiía  desif;nalia 
el  cuarto  grado  de  la  escala  musical,  .sogiin  la 
notación  de  Boecio  y  la  gregoriana.  En  esta 
últinja  una  D  caractorizalia  el  re  grave,  y  unarf 
la  octava  superior  del  mismo  re. 

Usóse  taniliiiii  la  D  en  la  notación  de  la  Edad 
Mcilia  como  inicial  de  dcorsum  para  indicar  que 
debía  dc|)rimirso  la  voz. 

En  la  Música  moderna  indica  el  tono  do  re. 
Colocada  sobro  las  lineas  del  f)entn;,'rama  una/) 
equivale  á  la  voz  italiaija  dolcc  (dulce).  Si  va 
aeonipanada  de  una  C,  en  esta  forma  D.  C ,  se 
lee:  da  capo  (desde  el  princi|iio),  é  indica  i|Ue 
debo  repetirse  un  pasaje  musical  íntegio,  desde 
su  comienzo. 

-I):  Matem.  Los  pueblos  antignoscmplearon 
la  X*  como  signo  numeral,  Para  loa  hebreos  te- 
nía el  valor  de  cuatro.  Entre  los  griegos  tuvo  el 
niisnm  valor  en  un  ]iriucipio,  mientras  so  dio 
8Ígnilieaci()U  nuuiérica  á  todas  las  letras  del  al- 
fabeto; jiero  cuando  el  número  do  letras  nume- 
rales se  redujeron  á  seis  1 1 .  II,  A .  II,  X  .  Mi. 
la  delta  |)8só  á  ser  la  tercera  y  á  tener  el  valor 
de  diez  como  inicial  do  la  palabra  í:/.a  (iliez). 

lios  romanos  dieron  á  la  D  «1  valor  ilo  qui- 
nientos, consiilenindola  como  mitad  du  la  »i 
uncial  ("))  que  indicaba  mil. 

Una  />  con  un  trazo  horizontal  superpuesto 
(1))  se  leía  .SOOOOO. 

-  ii:  Ki'tin.  En  las  leyendas  ríe  las  moneilas 
antiguas  fué  usada  la  /'  ccmio  sigla  de  iliversos 
nombres  geográlicoH,  tules  como  Jhtriii,  Dantas- 
CUH,  Deius,  etc. ,  ya  do  otras  |ialabraH,  como 
decuria,  dedil,  Jkcimus,  dc.iiguntus,  dictalur, 
dominiis,  etc. 

Kn  las  monedas  de  la  Edad  Moderna  nnn  D 
indica  las  Casas  de  Moneda  do  Antich  y  Diissel- 
doitiii  Alemania;  I.yún  en  Francia  y  lirotx  en 
Austria. 

-  n:  Qulm.  En  el  antiguo  alFabeto  químico, 
la  /)  indical>a   el  sulfato  de  hierro. 

-  P:  ./Irle dr  recriar.  En  la.s  fórmulas  propias 
de  las  recotas  antiguas  /'  se  leí»  drhir.  Acnni- 
pafm<la  do  una  A'  ( l>.  S.  ),  indicaba  driur  rl  sii/- 
nrlur.  En  las  formulas  modcrnaa  oquivolo  &  )■ 
palabra  Despdchcte. 
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-D:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  !!  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  que  los  fundidores  produ- 
cen este  tipo.  II  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  pliego  cuarto  de  una  obra,  cuando 
estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 

DAAE  (Luis):  Biog.  Historiador  noruego 
contemporáneo.  N.  en  1834.  Estudió  sucesiva- 
mente Filología  clásica  é  Historia,  y  residió  dos 
años  en  Copenhague  para  estudiar  las  fuentes 
históricas  de  los  países  del  Norte.  En  1869  fué 
nombrado  bibliotecario  de  la  Universidad,  y  el 
1879  profesor  de  Historia.  Casi  todos  sus  trabajos 
y  disertaciones  tratan  de  la  historia  de  Noruega 
y  Dinamarca  desde  fines  del  siglo  xv  hasta  los 
tiempos  modernos.  En  la  Revista  h  istórica  de 
Crislianía  insertó  muchas  monografías.  Ha  pu- 
blicado también  un  gran  número  de  documentos 
históricos,  especialmente  colecciones  de  cartas; 
ha  colaborado  en  otras  revistas,  y  es  autor  de  las 
sig\iientes  obras:  Historia  eclesiástica  de  la  dió- 
cesis de  Dronteim  desde  la  Ee/ormaClSGS);  Tra- 
diciones ¡lojmlares  noruegas  (1870-72);  Historia 
de  la  ciudad  de  Crislianía  (1871);  Los  santos 
de  Noruega  de  los  tiempos  católicos  (1879),  y 
Del  rey  Cristian  I  (1879). 

DAANBANTAYÁN:  Geog.  Ayunt.  de  la  isla  y 
provincia  de  Celni,  Filipinas;  15  445  habits.  Sit. 
en  la  península  que  forma  el  extremo  N.  de  la 
isla  y  en  su  costa  O. ,  al  S.  de  punta  Bantigue. 

DAANCATMÓN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cebú, 
Filipinas.  Su  nombre  significa  Calmón  Viejo. 
Nace  en  tres  puntos  llamados  Bagtaas,  Simoco 
y  Antipoó,  que  originan  tres  arroyos  nombra- 
dos: Bagtaas,  que  baja  del  N.  O. ;  Simoco,  que 
corre  del  S, O.  al  N.E.  y  recibe  al  anterior,  y 
Cabnngaján,  que  serpentea  de  S.  á  N.  hasta 
rcunií'se  á  los  anteriores.  La  corriente  resultante, 
que  ya  se  llama  de  OaanCatmón,  baja  hacia  el 
N.E.,  atraviesa,  antes  de  llegar  al  mar,  un 
corto  pero  estrecho  desfiladero  llamado  llagliji, 
que  corresponde  al  ramal  orográfico  costero,  y, 
saliendo  con  abumlante  caudal  de  agua  á  una 
playa  arenosa,  pero  elevada,  desemboca  en  el 
Mar  de  Cebú. 

DABAIBA:  ílit.  Divinidad  adorada  como  la 
madre  do  los  dioses  por  los  pueblos  idólatras 
del  Panamá.  Preside  especialmente  al  rayo,  y  se 
la  invoca  tan  luego  como  sobreviene  una  tem- 
pestad, ofreciéndole  un  holocausto  de  esclavos. 

DABAJURO:  Georj.  Municipio  del  dist.  Buchi- 
vacoa,  sección  Falcón,  del  mismo  estado,  Repú- 
blica de  Venezuela;  2049  habits.  distribuidos 
entre  la  población  cabecera  y  los  vecindarios  y 
sitios  siguientes:  Zamuro,  Las  Dos  Bocas,  La 
•laguo,  Sun  Agustín,  Cocuizal,  E»iieranza,  Gua- 
rezo,  Poeitos,  Tapia,  Carriado,  Bernardino,  La 
Venganza,  LlanodelMacho,Bueuavista,  ElGuae, 
La  Virgía,  Agua  Chii|uita,  La  Trinidad,  Buenos 
Aires,  La  Sánela,  Isleño,  La  Entrada,  El  Pino, 
Tortolica,  Camurepé,  Polrerito,  Amparo,  Toré, 
San  Antonio,  Hatillo,  Bachaquero,  Cachete,  El 
Popoto,  Cocuicitas,  La  Quebrada,  Pnbni,  La 
Mora,  La  Peña,  Cañada  del  Medio,  C'ienagnita, 
Chapororo  Conuco  Viejo,  Paso  del  Medio,  Cara- 
col, Chiporote,  El  Calvario,  El  Yavito,  La  En- 
trada. El  l'larer,  (¡narnbal,  El  Medio,  El  Cariío, 
San  Fern.Tndo,  El  Valle,  Cabeza  de  Toio,  Pino, 
La  Llanada,  Llano  del  Tigre,  Acodulo,  Barisi- 
guos,  Chachate,  San  .lose,  Harranct'ni,  Los.lebes, 
Agua  Chiquita,  Ciuaricha,  El  Hato  y  Veras 
Altas;  casi  todos  estos  sitios  no  son  más  que  do 
tres,  dos  y  una  casas.  (Mima  cálidoy  snno;maíz, 
yuca,  fríjoles  y  algoibln.  |  Pueblo  cabecera  del 
municipio  de  su  nombre,  sit.  en  un  llano  árido 
ttl  N.  E.  de  Casigna;  fi70  liabit.s.  Cerca  de  esto 
imeblo  so  libró  una  accii'ii  de  guerra  en  el  ilia 
I  de  junio  de  18'J'Jeiitie  las  fner/.as  republicanas 
al  mando  del  general  Sonblett  y  las  lealistas  á 
las  iiidenes  do  Morali'H.  l)es|>nés  ile  ruda  biega 
lo»  patriólas  tuvieron  que  retirarse  vencido.i, 
habiendo  perdido  1(>7  hombres  entre  muerlo.'4, 
heridos  y  dispersos,  host»  Calora.  Kii  esta  acción 
qnetlaion  prisioneros  do  los  españoles  el  coronel 
Judas  Taileo  Piftango  y  otros  oficiales  que,  con 
excepción  del  primero,  y  A  jiesar  del  tratado  do 
Trnjillo,  fueron  mandados  fusilar  por  Murales. 

DADAN:  Grog.  Corilill"!»  do  colina»  que  so  ex- 
tiendo li  lo  largo  do  la  co.ita  O.  del  Mar  Casnin, 
Knaia;  su  extensión  os  de  7fi  kms.  Arranea  ni  O. 
do  Aatrojáu  y  tcimiiia  al  8.0.  en  foima  do  giupo 
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de]3montccillosqueloskalmucosllaman^)5a7i- 
gurbon-heerek.  Está  poblada  de  espesos  pinares, 
por  lo  cual  se  llama  Fargata  (pinar).  Con  el  nom- 
bre de  Daban,  se  designan  también  tres  lagos 
salados  situados  en  el  camino  de  Astraján  á 
Kuma,  al  S.O.  de  Astraján. 

-Dabáx  t  Ramírez  de  Ap.ellaxo  (Los): 
Biog.  General  español  contemporáneo.  N.  en 
Pamplona  el  28  de  mayo  de  1841.  Ingresó  como 
cadete  en  el  Colegio  de  Toledo  (1856),  y  el  1859 
era  alférez.  Incorporado  á  un  regimiento  hizo 
toda  la  campaña  de  África,  donde  ganó  la  cruz 
de  San  Fernando  de  primera  clase.  Eu  1864 
pasó  al  ejército  de  Cnba  y  estuvo  en  Santo  Do- 
mingo, alcanzando  el  grado  de  capitán  por  las 
acciones  de  Monte-Chiisti  y  Puerto  Plata.  Re- 
gresó á  España  en  1866,  y  eu  1868  obtuvo  el 
empleo  de  capitán  y  el  grado  de  comandante  en 
la  batalla  de  Alcolea  ,  peleando  á  las  órdenes 
inmediatas  del  brigadier  Salazar.  Marchó  por 
segunda  vez  á  Cuba  en  enero  de  1869,  formando 
parte  en  aquella  isla  del  batallón  cazadores  do 
Simancas,  y  durante  dos  años  se  halló  en  varias 
acciones  de  guerra,  distinguiéndose  principal- 
mente en  las  de  Abaucen,  Alturas  de  Ciego- 
Diego,  Potrero  de  Cordobés  y  Paso -Lanzas  de 
la  Vega,  por  las  cuales  se  le  coucedió  el  empleo 
de  comandante  y  el  grado  de  teniente  coronel. 
Ya  do  vuelta  en  la  península  pasó  de  guarnición 
á  Pamplona  incorporado  al  batallón  de  las  Na- 
vas, y  a!  estallar  la  insurrección  carlista  de  1872 
fué  destinado  á  la  división  del  general  Morio- 
nes,  concurrió  á  la  acción  de  Oroquieta  y  persi- 
guió luego  á  la  facción  Carasa  hasta  derrotarla 
por  completo  en  Muniarriz  en  18  de  junio  del 
citado  año,  hecho  de  armas  que  le  valió  el  em- 
pleo de  teniente  coronel  y  el  mando  del  batallón 
de  las  Navas.  Más  tarde,  en  el  Maestrazgo, 
acosó  con  incansable  actividad  y  batió  varias 
veces  á  la  partida  de  Cucala,  obligándola  á  dis- 
persarse, por  lo  que  fué  premiado  con  el  empleo 
de  coronel  efectivo.  Mandando  el  regimiento  de 
Sevilla  se  incorporó  al  ejército  del  Norte  y  luchó 
en  las  sangrientas  batallas  de  Puente  la  Reina, 
Montejurra  y  Velabieta;  posteriormente  en  la  do 
Somorrostro,  y,  por  último,  en  las  memorables 
jornadas  de  25,  26  y  27  de  marzo  de  1873,  lle- 
gando con  sus  soldados  hasta  las  mismas  trin- 
cheras  de  Murrieta  y  San  Pedro  Abanto,  por 
cuyas  acciones  ciñó  el  fajín  de  brigadier,  quo 
obtuvo  el  30  de  maj'o  de  1874.  En  octubre  del 
mismo  año,  hallándose  en  Madrid,  recibió  el 
mando  de  la  segunda  brigada  do  la  segunda 
división  del  ejército  del  Centro,  á  fin  de  qne 
persiguiera  al  cabecilla  Lozano,  que  en  sus  co- 
rrerías se  jactaba  de  no  haber  visto  un  soldado 
liberal,  y  en  la  noche  del  16  al  17  sorprendió  en 
Bogarra  al  audaz  cabecilla,  le  derrotó  completa- 
mente, le  cau.só  muchos  muertos  y  heridos  é  hizo 
más  de  300  prisioneros.  Ascendido  á  Mariscal 
de  Campo  volvió  á  Cuba,  donde  se  le  nombró 
comandante  general  del  departamento  Oriental, 
mereciendo  su  conducta  repetidos  elogios  do  U 
prensa.  De  regreso  en  la  península  ascendió  k 
Teniente  General  c  interviniendo  en  la  |x>líticA 
do  la  Restauración,  figuró  por  algún  tieiinw  eu 
el  partido  liberal,  de  que  es  jefe  el  señor  Sng»s- 
ta.  Hoy  milita  en  las  filas  di  I  partido  coiiseiva- 
dor  qué  acaudilla  el  señor  l'ánovas  del  Castillo. 
Luis  Daban  es  hermano  del  general  del  mismo 
apellido.  En  septiembre  de  )8S9  fué  nombrado 
inspector  general  do  las  troiwa  y  reservas  do 
infantería. 

-DAP.ts  Y  Ramíiikz  pe  AnKi.i  axo  (Anto- 
nio); Biog.  General  esjiañol  contemnoránoo.  N. 
hacia  1842.  Entró  á  servir  en  ola.'.o  ile  cadete  en 
el  Colegio  <le  Infantería  en  21  do  junio  do  1S57. 
En  1859  fné  pronioviilo  á  snbt.  i  '  -ti- 
nado al  regimiento  infantería  dr  >  lo, 
de  guarnición  en  Málaga.  En  líOi! i  te- 
niente por  antigüedad,  ivn?*atido  al  batallón  CA* 
zallólos  lie  Madrid,  en  el  que  proto  servicio  do 
gnaniicióii.  En  2S  de  «optiembro  do  18(18  so 
encoutrii  rn  la  ImtsMa  'lo  Aleóle»,  y  el  13  ilo 
septiembre  pns  '  '  '  >  V  Ant«|Hor«  con 
motivo  do  lo.H  il  •uiiido!»  en  osla  ciu- 
dad. So  oncoiiti sosdeCidi»,  toman- 
do parle  en  los  ooiiibalcí  do  los  din»  4,  fi,  6  y  7 
do  dicicmbro,  y  jior  au  coni]M>rtsniieiito  lo  fné 
concedido  el  empleo  do  ct|iiláii.  En  21  de  onoi« 
de  ISOP  pasó  con  su  batallón  al  ejéi.itodo  U 
iaU  do  Cuba,  de.«rmbairando  rn  la  ILibanaol 
2*  lio  febrero  y  saliendo  a  opeíacioncu  por  el 
diatrilo  do  Cinco  Villa»,  Kl  día  5  de  abiil  batió 
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y  disiieisó  con  fuerzas  de  su  batallón  á  los  insu- 
rrectos en  el  pueblo  de  la  Sierra,  y  el  10  de 
mayo  en  el  pueblo  de  Padilla  y  San  Juan;  el  13 
de  "junio  en  San  Narciso  y  las  Moscas,  conti- 
nuando las  operaciones  por  las  jurisdicciones  de 
Sancti  Spiritus,  Ciego  de  Avila  y  Morón.  En  18 
<le  noviembre  se  halló  en  el  encuentro  que  tuvo 
lu^ar  con  el  enemigo  en  el  Cafetal  y  Lomas  de 
Bandas,  y  el  14  de  diciembre  en  el  de  Abinas, 
ccutinnañdo  en  operaciones  el  resto  del  año.  En 
1870  pasó  al  departamento  Central  y  asistió  á 
las  acciones  de  las  Lomas  de  Najara  y  de  Iniias, 
en  el  monte  Chueco,  siendo  el  primero  que  en 
la  segunda  saltó  la  formidable  trinchera  que 
defendían  los  insurrectos,  bajo  un  nutrido  fuego 
de  fusilería  y  cañón.  Se  halló  en  la  acción  de  los 
Dolores  y  San  Pablo  el  14  de  febrero;  el  21  de 
mavo  en' el  encuentro  de  San  Agustín;  el  2  de 
agosto  en  el  de  las  Nuevas  de  Povosí,  en  donde 
resultó  herido  de  bala,  por  lo  que  fué  agraciado 
con  el  empleo  de  comandante.  En  1871  regresó 
á  la  penín.sula.  En  1S72  salió  á  operaciones  por 
el  distrito  de  Valencia,  encontrándose  en  las 
acciones  de  Arles  y  Alcalá  de  Chisbert,  y  por 
los  méritos  que  contrajo  fué  recompensado  con 
el  grado  de  teniente  coronel.  En  1873  concurrió 
á  las  acciones  de  Albocacer  y  Sarratela  el  20 
febrero;  el  27  se  batió  en  la  de  María  de  Silves- 
tre, siguiendo  las  operaciones  hasia  la  extinción 
de  las  partidas,  pa-sando  después  á  operar  en  el 
distrito  de  Cataluña.  En  6  de  marzo,  y  mandan- 
do cuatro  compañías  de  un  batallón,  llegó  á 
Manresa,  donde  se  vio  obligado  á  sostener  una 
lucha  con  la  guarnición  y  columnas  que  se  en- 
contraban en  dicho  punto  completamente  indis- 
ciplinadas, y  á  la  llegada  del  general  en  jefe 
contribuyó  a  sofocar  la  rebelión  y  poner  presos 
á  los  insurrectos.  Operando  independientemente 
con  el  batallón  cazadores  de  Madrid  batió  el  3 
de  mayo  en  Santa  María  de  Olost  alas  facciones 
de  Alfonso,  Tristany  y  Saballs,  causándoles 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  El  día  5  de  ju- 
nio batió  y  derrotó  otra  partida  en  Castellfullit, 
haciendo  jirisioncro  al  cabecilla  que  la  manda- 
ba. El  24  de  julio  .salió  á  operaciones  contra  los 
cantonales  de  Valencia,  asistiendo  al  sitio  de 
dicha  plaza  desde  el  27  de  dicho  mes  hasta  el  7 
de  agosto,  y  por  su  comportamiento  fué  agracia- 
do con  el  empleo  de  teniente  coronel.  En  30  de 
sejitienibre  pa.só  al  ejército  del  Norte  mandando 
el  scgundobatallón  del  regimiento  de  África,  con 
el  que  asistió  á  las  acciones  de  los  días  7,  8  y  9 
de  noviembre  sobre  la  línea  de  Montejurra,  dis- 
tinguiéndose notablemente,  por  lo  que  se  le 
concedió  el  grado  do  coronel.  En  1."  de  enero 
de  1874  asistió  á  la  acción  de  Velabieta;  el  30, 
31  de  enero  y  1."  de  febrero  al  .sitio  y  toma  de 
Lagiiardia;  el  25  á  la  acción  de  Monte  Alontaño; 
el  2f',  26  y  27  de  marzo  á  la  de  San  Pedio  Abau- 
to,  d«nile  fué  herido  y  agraciado  con  el  empleo 
de  coronel.  En  5  de  enero  de  187."i  fué  nombrado 
jefe  de  la  Caja  general  de  Ultramar,  en  cuyo 
deatiiio  continuó  hasta  fin  de  diciembre,  fecha 
en  que  fué  destinado  á  las  órdenes  del  general 
en  jefe  del  ejército  de  Catalufia.  En  enero  Je 
1876  salió  á  operaciones,  habiéndose  encontra- 
do en  diferentes  hechos  de  armas  habidos  hasta 
la  conchihión  de  la  guerra.  Fué  promovido  al 
empleo  de  brigadier  jior  su  comportamiento  en 
lan  accione»  de  Peñsplata  y  Vera,  y  significado 
al  MiiiiHterio  de  Estado  i)ara  la  cmomienda  de 
Cario»  III  ¡mr  la  heriila  que  recibió  en  San  Pe- 
dro Abanto.  En  octubre  ¡lasó  al  ejército  de  la 
inla  lie  Ciib»,  siendo  destinado  hueesivomente  á 
mandar  brignila  en  las  jui-isiliceinjieH  de  Santa 
Clara,  Ilolguíii,  l'ayamo,  Cuba  y  (iuantáiinmo, 
cu  laa  que  i>ie»tú  rervieio  de  campana,  hasta 
quo  tcnnlnaila  la  guerra  en  l.°dc  junio  de  1878, 
rejfrcw'i  á  la  (leiiiiiMila  por  enfermo.  En  2  de 
diciendire  ilel  njiíiuo  iifio  fué  jiromovido  al  em- 
pleo de  Maritral  de  Cnm|K>  en  |ir(  mió  ú  loa  ser- 
virio*  niio  prejitú  en  la  referida  eampnfia  de 
Cnba.  Kii  agoiito  de  1881»  obtuvo  el  empleo  do 
Teniente  (iencral,  y  en  1(*  de  nepliendire  de 
if(t)al  afio  fué  nombrado  Capitán  (leneíal  de 
K»l:  '  ;       '      II  legre»!  lie  Cuba  ha  de». 

eni)  .    importniíteii  eargiM.  Se 

hall  I  .ijH  medallas  de  (.'iilja,  Al- 

foiiao  Xll,  liiieri*  Civil,  y  de  Dillmo,  y  loa  rru- 
rea  toja  y  Idanra  de  Mgiinda  clano  del  Mérito 
Militar,  rni7  y  piara  di  .Snn  Ileimenegildo,  en- 
rumirhd*  do  Cailo*  III  y  liinn  Cruz  del  Mérito 
Militar  deaigiiada  para  premiar  hervieios  oapc- 
cialoa. 

-DaBÁH  V  UrRI'TIA  ÍÁVT(jKIíi):  liiog.  Mi- 
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litar  y  marino  español.  N.  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  capital  de  ia  isla  de  Cuba.  M.  en  Ma- 
drid por  los  años  de  1848.  Hizo,  siendo  cticial 
de  infantería,  l.-i  campaña  de  Francia  de.sde  2 
de  agosto  de  1794,  en  que  con  su  regimiento  fué 
al  ejército  de  C.italuña,  hasta  el  4  de  septiem- 
bre de  1795,  fecha  de  la  paz,  en  cuyo  tiempo  se 
halló  en  los  combates  y  acciones  de  Montroig, 
Viure,  Sierra  de  Arcos  y  San  Miguel,  socorro  de 
Filudas,  defensa  de  Bañólas,  ataque  y  toma  de 
los  campamentos  de  Sutella  y  batalla  del  Pon- 
tos. Por  Real  orden  de  11  de  noviembre  de 
1802  le  concedió  el  rey  la  gracia  de  hacer  los 
estudios  en  la  Academia  de  Guardias  Marinas 
de  Cartagena,  y  por  otra  de  3  do  enero  de  1803 
el  pase  ala  Armada  en  clase  de  alférez  de  navio, 
V,  examinado  de  los  estudios  elementales,  co- 
iiienzó  á  prestar  el  .servicio  de  batallones  en  28 
de  septiembre  del  mismo.  En  22  de  abril  de 
1S06  pasó  á  mandar  la  cañonera  número  2  y 
sirvió  en  convoyes  de  la  costa  hasta  1.°  de  ju- 
nio, que  pasó  á  la  Amistad,  permaneciendo  en 
ella  hasta  el  8  de  julio,  en  que  fué  nombrado 
ayudante  del  Arsenal.  En  1.°  de  enero  de  1S07 
se  embarcó  en  el  navio  ^«)i  Lorenzo,  con  el  que 
hizo  tres  cruceros  en  la  Sonda  de  la  Tortuga, 
trasbordando  á  la  Amistad  el  10  de  agosto  y 
desembarcando  el  23  de  enero  de  1808.  Agrega- 
do entonces  á  la  artillería  de  la  plaza  de  la  Ha- 
bana volvió  en  18  de  octubre  a  la  misma  cor- 
beta, con  la  que  efectuó  diversas  comisiones 
sobre  la  costa  de  Yucatán  y  boca  de  ambos 
canales  (Yucatán  y  Florida),  hasta  el  8  de  mayo 
de  1811,  fecha  de  su  entrada  á  bordo  del  ber- 
gantín San  Luis  Goiizaga,  con  destino  á  Vera- 
crnz,  en  cuyo  puerto  desembarcó  el  18  del  citado 
mes.  Eu  24  de  junio  el  virrey  lo  nombró  ca]iitán 
del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Méji- 
co, y  en  8  de  mayo  de  1813,  obedeciendo  una 
Real  orden,  di.sjiuso  dicho  jefe  su  regreso  á  la 
Habana.  Daban  se  halló  en  la  acción  de  Toluca 
á  las  órdenes  del  brigadier  de  la  Armada  Rosen- 
do Porlier,  y  con  el  empleo  de  Major general  de 
la  división  que  mandaba  el  capitán  de  fragata 
Joaquín  de  la  Cueva.  Fué  destinado  con  200 
hombres  á  atacar  el  cerro  del  Calvario,  domina- 
do por  los  insurgentes  en  número  mayor,  y  los 
desalojó  tomándoles  la  artillería;  igual  resultado 
tuvo  en  la  acción  de  Tenango,  fortificado  con 
toda  la  división,  é  incorporada  á  la  suya  la  del 
brigadier  Porlier.  Este  jefe  le  nombró  su  ayu- 
dante de  campo,  y  en  tal  concepto  asistió  Daban 
á  la  toma  de  la  Barranca  y  pueblo  de  Tacualoya, 
siendo  luego  destinado  á  la  destrucción  de  la 
fábrica  de  artillería  y  pólvora,  á  un  cuarto  de 
legua  de  distancia,  lo  que  ejecutó.  Se  halló 
igualmente  en  otra  acción  en  la  referida  Ba- 
rranca, en  la  defensa  del  jmeblo  de  Tcnacingo, 
que  duró  dos  días,  y,  aunque  fué  herido,  conti- 
nuó sus  funciones  en  la  retirada,  teniendo  en 
ella  varios  choques  hasta  su  llegada  al  pueblo 
de  Tenango.  En  26  de  junio  de  1813  se  presentó 
al  comandante  del  apostadero  de  Veíacniz,  á 
cuyas  órdenes  estuvo  hasta  el  6  de  noviembre 
que  embarcó  en  la  corbeta  Mariana,  de  trans- 
jiorte  para  la  Habana,  ácuyo  puerto  llegó  el  18, 
siendo  nombrado  ayudante  de  aquel  Arsenal. 
De  regreso  á  la  península,  y  por  lleal  orden  de 
].°  de  marzo  de  1816,  le  confirió  el  rey  el  mando 
de  la  goleta  Tránsito,  con  la  que  salió  á  cruzar 
sobre  el  Cabo  do  San  A'ieente  en  23  de  mayo, 
regresando  el  3  de  julio,  y  el  1.°  de  agosto  vol- 
vió á  salir  con  igual  comisión,  la  que  desempeñó 
hasta  30  del  mismo,  que  regresó  a  Cádiz.  En  18 
de  septiembre  siguiente  salió  con  el  buque  de  su 
manao  conduciendo  pliegos  para  Río  de  Janeiro, 
de  donde  regresó  en  8  de  marzo  de  1817,  y  en 
15  salió  para  Madrid  conduciendo  los  regalos 
que  trajo  de  dicho  punto  para  el  rey.  Por  Real 
orden  de  11  de  abril  de  1817  quedi'i  agregado 
con  el  sueldo  de  su  emideo  al  Archivo  de  la 
Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina, 
y  en  otra  de  29  de  enero  de  1818  le  comedió  el 
rey  la  pinza  de  archivero  de  la  pro]iinSecretnria 
del  Denpnrho,  por  cuyo  motivo  fué  dado  de  baja 
en  la  Aunada.  En  1823,  y  por  Real  resolución 
de  27  de  iKiviiinliie  del  Jiropio  año,  cesó  en  el 
deiilino  de  archivero,  é  ingresó  como  oficial  en 
la  mencionada  Secretarla  del  Dcs]iacho.  Por  su» 
servicios  nnleriores  y  posteriores  obtuvo  el  títu- 
lo de  secretniio  del  [rey  con  ejercicio  <lo  decretos; 
la  gradiineii'<n  de  coiiitiin  do  navio,  la  cruz  ]>i'ii- 
hioiindn  de  la  Real  y  distinguida  Orden  i  s]iariola 
de  Cnrloí  111,  y  do  las  mili  tai  es  ile  San  Firiiaii- 
do,  Sun  llcimcncgildo  y  Crinto  de  l'orlugal. 
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Continuó  en  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Marina  hasta  que,  siendo  oficial 
mayor  en  1S32,  recibió  el  nombramiento  de 
Consejero  del  Supremo  de  las  Indias,  en  cuyo 
puesto  continuó  hasta  la  extinción  del  Consejo, 
en  1834,  fecha  en  que  fué  nombrado  Consejero 
Real  de  España  é  Indias,  en  su  sección  de  Ul- 
tramar, nueva  corporación  en  la  que  se  refun- 
dieron los  antiguos  Consejos.  A  fines  de  1836 
quedó  extinguido,  después  de  la  revolución  de 
la  Granja,  este  alto  cuerpo,  y  Antonio  Daban, 
en  uso  de  la  correspondiente  cesantía,  obtuvo 
más  adelante  su  jubilación,  eu  cuya  situación 
falleció  en  el  sitio  y  fecha  citados. 

DABASATU;  Geoíj.  Nombre  de  dos  lagos  salados 
del  dist.  de  Nerchinsk,  Transbaikalia,  Siberia, 
sit.  al  S.  O.  de  Neichinsk.  El  primero,  llamado 
Boróu-Dabasatu  tiene  dos  kms.  de  largo  por 
uno  de  ancho  y  .se  halla  al  O,,  y  el  segundo,  que 
se  llama  Dzon-Dabasatu,  y  se  encuentra  al  E. ,  es 
como  la  mitad  del  anterior.  El  fondo  de  los  dos 
es  arcilloso  y  la  sal  se  deposita  mezclada  con  una 
gran  cantidad  de  sulfato  de  sosa. 

DABBEH  (El.),  DEBBAHÓ  EDABBÉ:  GeO(l.  C. 
de  la  Nubia  egipcia,  sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Nilo,  aguas  arriba  del  Yiejo-Dongolah.  Es 
el  punto  de  partida  délas  caravanas  que  salen 
del  fértil  valle  de  Dalonga  y  se  dii  igen  al  Darfur 
y  al  Kordofán  por  el  desierto  de  Bahinda,  y  cu 
el  punto  en  el  cual  toma  su  definitiva  dirección 
al  N.  el  Nilo,  después  de  300  kms.  de  curso 
desde  AbúHamet,  de  N.  E.  á  S.  O. 

DABCHELÍN:  Biog,  Rey  de  la  India,  á  quien 
coloca  la  leyenda  oriental  en  orden  cronolugico 
inmediato  después  de  Poro,  el  monarca  vencido 
por  Alejandro,  refiriendo  de  él  que  compuso  el 
iiliro  de  Caleta  y  Dunna.  Tuvo  por  sucesor  á 
Balhit,  en  cuyo  tiempo  se  inventó  el  «Juego  de 
Axedrez.»  Las  tradiciones  árabes  atribuyen  á 
Dabchelin  un  reinado  largui.simo  y  cuentan  que 
vivió  ciento  diez  años. 

DABElBA:(rCop.  Pueblo  del  dist.  de  Frontino, 
dep.  de  Occidente,  est.  de  Antioquía,  Colombia, 
sit.  en  un  pequeño  llano  y  célebre  por  el  Dorado 
que  tan  inútilmente  buscaron  los  primeros  con- 
quistadores. 

DfiBEmA:  EInog.  Gran  tribu  nubia  de  lengua 
árabe,  establecida  entre  el  Rahat  y  el  Atbara, 
hacia  el  S.  E.  de  Jartura. 

DABERAT:  Gcog,  ant.  C.  levítica  de  la  la  tri- 
bu de  Zabulón,  Palestina,  en  la  falda  O.  del 
monte  Tabor.  Llámase  también  Daberet  y  Da- 
brat. 

DABISIN  ó  DOBISIN:  Gcog.  Lago  del  círculo 
de  Sari-Sui.sk,  gobierno  de  Akmohnsk,  Siberia. 
Tiene  una  superficie  de  284  kin.s^. 

DABITIS:  ^"(7.  Palabra  usada  como  recurso 
mncniotécnico  en  la  Lógica  formal  para  expresar 
el  modolegítimo  de  la  cuarta  figura  silogística,  de 
los  silogismos  llamados  particulares  afirmativos, 
que  constan  de  premisa  mayor  universal  afir- 
mativa, de  piemisa  menor  particular  afirmativa, 
y  de  conclusión  particular  afirmativa.  El  tipo 
de  esta  cla.se  de  silogismos,  los  particulares  afir- 
mativos, es  el  modo  de  la  primera  figura,  deno- 
minado silogismo  cu  Darii.  V.  B.MULin'ON  y 
Dahii. 

DABLE  (del  laf.  dalillis;  de  dáre,  dar.):  adj. 
Hacedero,  posible. 

¡No  era  dable  que  mintiera 
Mi  sangie! 

HARTZENDUBCn. 

...no  esiiABi.F.  formar  concepto  cabal  de  lo 
que  signitica  (esta  división),  etc. 

Bai.mes. 

DABO,  DACHSBURG  ó  DAGSBURQ;  Gcog.  Pe- 
queña c.  déla  AlsaciaLorena,  Alemania,  sit.  en 
un  valle  de  los  Vo.sgos;  3000  habita.  Es  celebro 
jior  haber  siilo  ca]i.  de  un  pequeño  condado  crea- 
do en  983,  y  feudo  del  Inqierio  hasta  1679,  época 
eu  que  el  tratado  de  Nimega  lo  dejó  cu  poder 
de  Luis  XIV. 

DABOECIA;  f.  Lvl.  Género  do  Ericáceas,  serio 
lie  las  rodnren»,  cuyas  (lores  son  tetrámeías  con 
una  corola  ovoide  y  ventruda;  ocho  estambres 
que  han  sido  im]Uo))ianunte  consideradoa  como 
si  ful  masen  un  solo  verticilo,  de  anteras  porici- 
das  y  un  ovario  cuatriloculnr,  que  se  eonviciio 
en  uu  fruto  capsular,  septicidn,  cuatrivalvo,  de 
seiiiiMai)  albuminobas,  provistas  do  un  tegumento 
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extei-ior  duro  y  coriáceo.  La  D.  poU/oUa  es  la 
Vínica  especie  del  género,  originaria  de  la  Europa 
occidental  y  de  las  Azores,  snbfrutescente,  de 
peiiueñas  hojas  alternas,  elípticas,  de  racimos  ter- 
minales y  de  corolas  rosas  ó  blancas.  Es  el  Erica 
díihoccia  de  Liimco,  y  el  Menzicsiapolifolia.  Se 
cultiva  con  frecuencia  en  losjardines.  V.  lAM- 
Ü.4RILLA. 

DABOECIEAS  (de  daloccia):  f.  pl.  Bot.  Snb- 
qrupo  de  las  Rodoráceas  i\w  comprende  los  gé- 
neros Bn/anlhus,  Phyllodoce,  Daboceia,  ü/oiítc- 
sia,  Azalea,  Osmothamnus ,  llhodolhamnus  y 
Kalmia. 

DABOYA  (voz  africana);  f.  Zool.  Género  de 
reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  suborden  délos 
solenoglifos,  familia  de  los  vipéridos,  caracteri- 
zado por  presentar  la  región  superciliar  siempre 
culilcrta  en  su  borde  externo  por  un  escudo  sen- 
cillo ó  dividido. 

Comprende  este  género  una  víbora  de  las  In- 
dias orientales,  otra  africana  y  dos  de  los  países 
del  Sur  de  la  cuenca  mediterránea.  La  especie 
más  importante  de  todas  es  la  Ikihoia  RuscUii, 
llamada  vulgarmente  daloya  y  tiopolonf/a  por 
los  ceilaneses,  jcssur  y  ulu-hora  por  los  benga- 
leses,  kuruadimjrian  ó  víbora  de  vidrio,  Icuturi- 
pambu  ó  serpiente  de  tijeras,  y  kaíiika  rokula- 
poda  por  los  indios,  y  eobra-vmnil  por  los  colo- 
nos portugueses,  etc. 

La  cabeza  es  regularmente  larga  y  muy  alta, 
un  poco  más  ancha  en  su  parte  po.sterior,  y  sólo 
algo  separada  del  cuello;  la  punta  del  hocico 
truncada  iliagonalmente;  los  ojos  grandes,  sepa- 
rados por  los  escudos  del  labio  superior  por  tres 
ó  cuatro  .series  de  escamas;  las  fosas  nasales 
están  situadas  lateralmente  y  circuidas  de  tres 
escudos;  son  ovales  y  muy  grandes;  el  tronco  es 
muy  delgado ,  y  la  cola  se  estrecha  mucho. 
Suele  presentar  su  dorso,  sobre  fondo  p.ardo  ama- 
rillento, una  serie  de  manchas  romboidales,  uni- 
das entre  sí  en  la  misma  forma  ([ue  las  ijue 
componen  la  faja  en  zig-zag  del  pellas;  estas 
manchas  son  comúnmente  pardas,  orillada.s  de 
negro  y  recamadas  de  blanco  en  sus  extremida- 
des mas  sali<'ntes.  Corre  á  cada  costado  una  fila 
de  manchas  parecidas  á  la  del  centro,  pero  re- 
dondeadas y  separadas  unas  de  otras.  Los  escu- 
dos abdominales  son  de  un  amarillo  claro  man- 
chado di'  tinta  más  oscura.  Al  igual  de  los  de- 
más individuos  de  la  misma  familia,  la  daboija 
varía  en  gran  manera  do  coloración;  los  cin"a- 
loses  distinguen  numerosas  variedades  con  los 
nombres  do  Nidi,  fíeta,  Lai/,  Aln,  C'nlu,  Nil, 
Valla,  I'olonga,  etc.  Puede  alcanzar  una  longitud 
do  2'",  10. 

El  área  de  dispersión  de  esta  víliora  se  ex- 
tiende por  toda  la  India  oriental  desde  liombny 
hiista  licngala,  incluso  Ci'ilán,  y  también  por 
la  India  tran.sgangética,  Siain,  .lava  y  Sunmtia. 
Su  abundaiuia  es  verdaderamente  extraordina- 
ria en  algunas  comarcas,  como,  por  ejemplo,  en 
los  contornos  de  Rangún  y  de  Cliingleput,  en 
las  montarías  de  Scherwaiay  ó  en  el  lliniabiya, 
donde  sube  liasta  la  altura  de  1  000  mi'tros, 

i/ashierlias  constituyen  uno  de  los  sitios  favo- 
ritos lie  la  ilalioya,porciuelaiMotegen  completa- 
mentó  contra  todos  sus  enemigos;  |ieiietra,  sin 
embargo,  también  en  los  |)iielilo.s;  so  la  ha  cogido 
varias  veces  en  el  Jardín  liotánieo  de  ('ah-ula. 
En  los  sitio»  descubiertos  .so  oculta  debiijo  ile 
las  piedras  ó  en  las  giietas  de  las  rocas;  de  dia 
reposa  |ieiczosanii'iite  como  todas  la.s  demás  ví- 
boras, dormitando  dentro  do  sus  escondrijos; 
parece  enojarla  mucho  la  menor  molestia,  ¡uics 
»ilba  de  un  modo  terrible  cuando  un  hombro  ó 
animal  so  acerca,  pero  muerdo  solamente  cuando 
Bo  la  ataco. 

DABU:  Clcnri.  Establecimiento  francés  de  la 
Costa  de  losdranos.tiuinea,  África,  sil.  al  U.  del 
tiran  Itassam,  otro  puesto  francés.  Ocupa  la 
orilla  de  la  bahía  del  misinn  nomino,  accesible 
li  l)Ui|Ues  de  I!  á  1  metros,  en  lina  po.sieiiui  i'le- 
vada  i|iiii  domina  la  comarca,  y  en  In  línea  de 
bosi|ii(i  y  arenales  donde  hay  varias  aldea»  de 
nei;ros.  i'omerciode  aceito  do  palma, 

DACA  (contrae,  ile  da  anl ):  Voz  compiiostn 
de  verbo  y  adverbio.  11a,  ó  dame,  ncil. 

-  Ijiibradorn  liermoiin,  adió». 
-  Daca  el  niai'lio.  -  Adióii,  lililnlRO. 

Tiiiso  DR  Molina, 

-  Aqiii  csli  ol  dinero.  -  Daoa, 
Balero. 

L.  F.  IlK  MOIIATIN. 
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-Anpak  al  baca  y  toma:  fr.  Andar  en 

PARES  Y  TOMARES. 

DACÁ  (contrac,  de  de  aed):  adv.  1.  ant.  De 
acá,  ó  del  lado  de  acá. 

-Dacá:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Soriano, 
República  del  Uruguay;  es  afl.  del  río  Negro; 
lleva  su  curso  de  S.  á  Ñ.,  al  O.  de  la  ciudad  de 
Mercedes,  y  próximo  á  ella. 

DACAIVIPIA:  f.  Sot.  Género  de  liqúenes  que  ha 
dado  nombre  á  la  tribu  de  las  Dacampieas,  y 
que  se  caracteriza  por  tener  apotecios  inclusos, 
primero  en  el  talo  ,  después  prominentes,  de 
excípula  limpia,  carbonosa,  provista  finalmente 
de  un  poro  abierto.  El  núcleo  gelatinoso  e.stá 
lleno  de  parafisos  mucilaginosos  y  los  esporos 
son  subcociformes,  coloreados,  en  número  de  cua- 
tro en  las  aseas  cilindráceas.  El  tallo  frondoso, 
escamoso,  lobulado  ,  tiene  un  prototalo  negro 
y  esponjoso.  Las  principales  especies  del  género, 
descritas  primeramente  como  Verrucarias,  son 
la  D.  Hookcri  y  D.  Engcllena. 

DACAIVIPIEAS  (de  darampia):  f.  y\\.  Bot.  Tribu 
de  liqúenes  de  talo  frondoso  crustáceo,  foliáceo, 
extendido,  cartilaginoso,  de  substratum  unido 
al  prototalo,  en  general  esponjoso,  y  libre  más  ó 
menos  únicamente  por  su  alrededor.  Apotecios 
constantemente  inclusos  en  el  talo,  al  menos  al 
principio,  y  globulosos.  Esta  tribu  comprende 
los  géneros  Eiidopijrcnium,  Catopyramim,  Da- 
camina  y  Dcrmatocarpon. 

DACCA:  Geoq.  Provincia  del  Bengala  Propio, 
presidencia  de  Bengala,  Indostán;  8  000  000  ha- 
bitantes; la  limitan  al  N.  el  Assam  los  Ganos 
y  los  Karsias,  al  E.  el  jirincipado  de  Manipur  y 
la  Birmania  independiente,  al  S.  E.  la  provincia 
de  Chittagong,  al  S.    el  Golfo  de  Bengala,  y  al 
O.   las  provincias  de  Calcuta  y  de  Raychahi. 
Ocn]ia  una  superficie  de  40  456  kms".  Se  divide 
en  cuatro  distritos:  Mymcnsing  ó  Maimansing, 
Dacca,  Faridpury  Backergandj.  Los  distritos  de 
Silhct  y  de  Kacliar,  iiue  antes  formaban   parte 
de  la  provincia,   ahora  están   agregados  al  go- 
bierno de  Assam.    Es  un  país  llano,  pantanoso, 
regado  por  muchas    corrientes  que   anegan  la 
comarca  en  tiempo  de  crecidas.  Al  N.  .se  apoya 
en  los  montes  Garres  y  al  E.  corro  el  Baiak, 
que  desciende    del    Manipur,   mientras  que  el 
lirahmapntra,  que  cierra  su  frontera  al  O.,  envía 
numerosos  alliieiites   que    cruzan  el  territorio; 
más  al  O.  el  (¡auges  deriva  también  hacia  él  su 
brazo  oriental,  y  rennidas  sus  aguas  con  las  del 
Bralima]Hitra forman  el  gran  estuario  del  Megh- 
na.  La  (larte  meridional  de  la  provincia,  al  S. 
del  Ganges,  pertenece  á  los  Snnderbands,  región 
de  grandes  islas  con  rrecuencia  sumergidas  por 
las  fuertes  mareas  del  golfo.  La  provincia  cons- 
tituye un  vasto  arrozal,   con  clima  húmedo  y 
malsnno.y  cuyos  habitantes,  muy  lalioriosos,  son 
los  más  (lemaerados  y  feos  del  Indostán.  I  Ciinlad 
capital  de  la  provincia  de  Dacca,  presidencia 
de    Bengala,   en   el    Bengala    Propio,  Indostán; 
79  000   habits.    Sit.    al   N.   E.   de  Calcuta,  en  la 
orilla  iziiuierda   del   Dalasseri,  brazo  del  Biah- 
ma)iutra.     Mercado    importante  |mra    el    arroz 
del  Delta,    los  añiles  y  maderas  del  'l'ipperah  y 
los  tes  del  A.ssam.    Fabricación  de  tejidos  do  al- 
godón, seda,   muselinas  y  tintorería.  Tenía  gran 
número  de  monumentos  i]ue  hoy  están  arruina- 
dos. El  dist.   ocupa  la  parte  central  de  la  pro- 
vincia, y  tiene  una  superficie  do  7603  kms."  con 
2  000  000  habitantes. 

DACELO:  m.  /,o«l.  Género  do  (lájaros  levi- 
rrostros,  de  la  familia  de  los  aleiónidos.  Este  gé- 
nero so  denomina  también ^Kini/eídii  (Véaso  esta 
voz). 

DACIA:  Geog.  anl.  Región  do  Enro|ia,  situada 
intri  el  Dniéster  al  N.,  el  l'onlo  Kiixiiioy  el 
Daniilú"  al  E.  y  ni  S.,  y  el  rio  Tlieis»  al  O. 
Compienilia  parte  <le  lo»  modernos  territorio» 
de  llungría,  Transilvania,  Moldavia  y  Biiko- 
vina.  Kn  realidad  era  una  paite  de  U  Snrinacia 
i|Ue  Triijano  reiliijo  á  »il  Impelió.  Ante»  estaba 
habilaibi  por  lo»  daein»  al  O,,  y  los  get«»  al  E. , 
i|Uo  hahbiluin  la  inisina  lengiiay  leninn  costiim- 
bic»  iiiny  paieeidn».  l'no»  y  otio»,  lo»  dncio» 
(ileHl»ch)y  lo»  «etn»  (godo»)  parceon  ilo  origi-n 
germano.  Lo»  iiionle»  Crtr|M«lo«  «erviiin  do  liiip» 
divisoria  ontre  ambo»  mieblo»,  distribuido»  eii 
grupo»  ó  tribu».  Entre  lo»  dncio»  liguialmn  lo» 
yneigio»  mcliinnstii»,  une  vivmu  eiitie  ol  Da- 
nubio y  el  Tisiaiio  ó  'rhei»",  v  CU  lo  Snrmacia 
propioiiionto  dicha;    loa   «icoUlo»,  «otibio»  y 
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oTjíos  al  S. ;  los  vindeles,  vardeos,   anartos  y 
burredencios  en  el  centro,  y  los  bicngitas  al  N. 
Entre  los  getas  se  distinguían  los  bastarnos  y 
los  pencinos  al  N.,  y  los  saladensios  al  S.  En 
el  centro  del  país,  en  el  monte  Cokajón  ó  Kas- 
zón  residía  el  pontífice  de  los  getas.  Él  empera- 
dor Augusto  tuvo  que  reprimir  algunas  invasio- 
nes  de   los   dacios;   Domiciano,  que  pretendió 
someterlos,  fué  vencido;  Trajano  conquistó  por 
fin  el  país  y  lo  convirtió  en  provincia  romana 
en  el  aüo  105.  Dividióse  en  Daeia  ribereña,  en 
las  orillas  del  Danubio,  Daeia  interior  ó  medi- 
terránea y  Daeia  alpestre  ó  montañosa  al  N. 
Estableciéronse  varias  colonias  romanas.  La  ca- 
pital era  Zarniizegethusa  (Gradisch),  sit.   hacia 
el  centro,  á  orillas  del  Sargetia  ó  Istiiga,  en 
cuyo  cauce  el  rey  Decébalo,  antes  de  su  derrota, 
ocultó  sus  tesoros;  esta  ciudad  se  llamó  después 
Ulpia  Trajana  y  Augusta  Dáeica.  Eran  también 
ciudades  de  alguna  importancia  Tibiscus  (Te- 
nieswar),  al  O.,  «erca  de  los  grandes  atrinchera- 
mientos construidos  para  cerrar  el   paso  á  los 
germanos;  Zernes  (Czernitz)  al  O.  del  puente  de 
Trajano  sobre  el   Danubio,  y  Apulo  (Weissem- 
burgo),   á  orillas   del    Maritza,   luego  llamada 
Alba  Julia.    El  emperador  Aureliauo  abandonó 
la  Daeia  en  el  año  274;  sin  embargo,  conservóse 
el  nombre  do  Daeia    aplicado  á   una  pequeña 
provincia  de  la  orilla  derecha  del  Danubio,  en- 
frente de  la  antigua  Daeia,  en  la  parte  central 
de  la  Mecía.  Sárdica  fué  su  capital.   Posterior- 
mente se  llamó  Daeia  una  de  las  diócesis  de 
la  Iliria,  diócesis  que  se  dividió  en  cinco  pro- 
vincias, una  consular,  la  Daeia  Primera  ó  Inte- 
rior, cuya  capital  era  Sárdica,  y  cuatro  presi- 
denciales, á  saber:  Daeia  Segunda  ó  ribereña, 
entre  el  Theiss  y  el  Danubio,  capital  Ratiaria; 
Mesia  Primera  ó  Superior,  capital  Viminaeiiim; 
Dardania,  capital  Escupí;  Pievalitana,  cajiit-al 
Eseodra.  La  Daeia  de  Trajano-cayó  en  poder  do 
los  godos,  gépidos  y  avaros.   De  los  colonos  ro- 
manos que   estableció   Trajano   descienden  los 
modernos  rumanos  (moldavos  y  válacos),  como 
lo  demuestra  su  idioma. 


DACIER  (ANMií-s):    Biog.    Célebre   filólogo 
francés.   N.   en  Castres  el   6  do  abril  do  1657. 
M.   el  18  de  septiembre  do  1722.  Estudió  pri- 
mero en  la  Academia  de  Puylaiiréns  y  después 
en   la  de  Saumnr.    En  esta  última  corporación 
.supo  ganarse  el  afecto  y  la  estimación  del  profe- 
sor Tanneguy-Lefcvro,   quien  lo   recibió  en  su 
casa  y  lo  dio  lecciones  particulares,  al  mismo 
tiempo  que  se  las  daba  á  su  hija.   Cuando  Lefc- 
vre  murió  volvió  Dacier  á  la  casa  do  su  padre, 
pero  muy  pronto  marchó  á  París  en  busca  de  una 
posición"  que  no  pudo  crearse.    En  un  segundo 
viaje  fué  más  feliz ;  logró  ser  presentado  al  duque 
de   Montansier,   quien  le  confió  el  cuidado  de 
preparar  una  edición  do  Pompeyo  Festus  para 
la  colección  Ad  usum  Delyhini.    En  16S3  con- 
trajo matrimonio  con  la  hija  de  su  antiguo  pro- 
fesor. Una  circunstancia  se  oponía  á  que  Dacier 
.so  creara  una  [losición  estable:  él  y  su  mujer  eran 
protestantes,  pero  los  dos  es;>osos  ,sc  convirtie- 
ron al  catolicismo  en  el  año  UiS5.  La  carrera  do 
Dacier  fué  desde  entonces  rápida.    En  1695  in- 
gresó en  la  Academia  do  Insciii>ciones  y  en  el 
mismo  año  en  la  Acnilemia  Kianccsn.   Kn  1713 
sucedió  al  abate  Regnier  Desmnrnisi-on  el  cargo 
do  secretario  nerpetiio  de  la  Academia  Frnncos.a. 
Según    ojiinion    do   Yoltaire,   Dacier  fué,   más 
quo  nn  sabio,   un  escritor  elegante.   Entro  ¡.us 
numerosas  obra»  so  citarán  únicainciite:  Obraí 
de  Horacio  en  lalln  y  en  /imiii-¿<,  con  oíwri»i<-i<)- 
ncs  crllicM  é  hisliricait;  ¡'ida  de  PiUlgonu;  Di- 
sertación svbre  el  origen  de  la  .«rffírn,  etc. 

-Dacieii  (Josí  U.«n):  IHog-  Literato  franoí». 
N.  ou  Valogne»  en  1742.  M.  cu  Parí»  en  IS33. 
ilizo  »ns  primero» estudio»  en  el  Colegio  do  lUr- 
conrt,  y  recibió  allí  nna  solida  y  btilUnlc  educa- 
ción. Su»  padre»  le  destinaban  á  la  .«iirra  celo- 
»iá»lie»  y,  cedicn.lo  á  »n»  de.sroH.  consintió  on 
recibir  Us  é.rdenc»  menores  y  liubie.vo  seguido  U 
carrera  »i  Foiicemngne  no  le  hubiera  ixT»u«di.lo 
de  que  sus  aptitudes  V  eariicler  no  lo  llamaban 
al  altar,  sino  al  mundo.  Kl  nn»mo  Koi>cem«K»« 
lo  axiciii  li  lo»  Irabnjo»  que  habí»  ompiendido 
«obre  In  hi.iloria  de  Kinncí»  en  eoUlioracion  con 
Saint  IVIaye.  y,  cuando  llego  A  ter  «yo  del  dn- 
i|ue  de  Clmrtre»,  Dacier  fue  li  vivir  con  el,  en 
l«»  habitncioue»  iiue  lo  habían  «ido  tle»lin«d«» 
en  el  Pnlni»  Koval.  Poco  lionii»  ilespm»  de  é»lo 
»K  dio  rt  conocor  Dacier  publicando  1«»  tr«d«e- 
cioiioa  jo  iu  JiiMoriai  mriadat  do  Klicn  J  d« 
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la  Ceropedia  de  Jenofonte.  La  primera  de  estas 
obras  le  valió  nn  puesto  en  la  Academia  de  Ins- 
ci-ipciones  y  Bellas  Letras,  de  la  cual  fué  secreta- 
rio perpetuo.  Esta  Academia  le  debió  reformas 
y  mejoras  considerables.  Instituyó  los  asociados 
libres,  llevando  asi  á  la  Academia  a  los  individuos 
de  las  corporaciones  religiosas  excluidos  hasta 
entonces  de  pertenecer  á  ella;  fundó  el  Comité  de 
Manuscritos,  etc.  etc.  En  medio  de  estos  trabajos 
administrativos,  por  decirlo  así,  no  abandonó 
sus  tareas  literarias  y  de  erudición.  En  1784  fué 
nombrado  por  el  conde  de  Provenza  historiógrafo 
de  las  órdenes  reunidas  de  San  Lázaro,  de  Jeru- 
salén,  y  del  Monte  Carmelo,  de  las  que  era  en- 
tonces gran  maestre.  Elegido  individuo  del  cuer- 
po municipal  de  París  en  1790,  estudió  y  resol- 
vió varias  cuestiones  financieras  y  económicas, 
entre  otras  el  establecimiento  de  un  nuevo  sis- 
tema de  contribuciones  directas,  con  un  talento 
que  admiró  á  todo  el  mundo.  Luis  XVI  le  ofre- 
ció entonces  la  cartera  de  Hacienda,  que  Dacier 
no  quiso  aceptar  alegando  su  incapacidad  polí- 
tica. Durante  la  época  del  Terror  se  retiró  á 
Marly-la-Ville,  en  donde  vivió  oscuro  é  igno- 
rado hasta  que  pudo  volver  á  París  y  dedicarse 
nuevamente  á  sus  estudios.  Cuando  se  creó  el 
Instituto,  Dacier  formó  parte  de  él;  en  el  año 
1800  fué  conservador  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  dos  años  después  el  primer  cónsul,  que  le  pro- 
fesaba gran  estimación,  le  encargó  que  reorgani- 
zase el  Instituto  Nacional,  comisióu  que  realizó 
Dacier  con  su  habilidad  reconocida.  Bonaparte 
le  recompensó  haciéndole  individuo  del  Tribuna- 
do. En  1823  ingresó  en  la  Academia  Francesa,  y 
diez  años  después  murió  á  la  edad  de  noventa  y 
un  años.  Ademis  do  las  obras  de  Dacier  ya  ci- 
tadas debe  mencionarse  también  su  Inforine  so- 
bre los  progresos  hechos  desde  1789  en  el  estudio 
de  la  historia  y  de  ¡a  literatura  antiguas. 

DACIO  (del  lat.  datlo,  acto  de  dar):  m.  aut. 
Tributo  ó  imposicióu  sobre  alguna  cosa. 

Y  que  en  los  repartimientos  generales  de 
alcabalas,  y  .servicios,  y  otros  DACIOS,  y  tri- 
butos, haya  igualdad  y  proporción. 

Castillo  y  Bobadilla. 

Pues  las  pragmáticas  no  bastan  á  reformar 
el  exorbitante  uso  de  las  joyas,  es  justo  que 
en  ellaa  se  carguen  mayores  alcabalas,  dacios 
y  gabelas. 

FeunXndez  Navarrete. 

OACIO,  cía  (del  lat.  dácius):  adj.  Natural  de 
Dauia.  U.  t.  c.  s. 

-  Dacio:  Perteneciente  á  la  Dacia. 

DACIÓN  (del  lat.  datioj :  f.  For.  Acción  y 
efecto  de  dar. 

Si  el  escribano  fuere  á  hacer  execución ,  ó 
DACIÓN  de  posesión...  que  lleve  por  cada  un 
dia  cuatro  reales. 

JVttóua  liecopilacUn. 

...;habrd anulado  y  destruifto...  todas  las 
Dacio.ne»  á  tributo  perpetuo  y  censo  reserva- 
tivo. 

JOVELLANOS. 

-  DACtÓN  :  Lrgiil.  En  Derecho  romano  la 
naturaleza  de  los  contratos  llamados  innomina- 
dos exigía  fjiie  liubie»e  dación,  es  decir,  entrega 
real  y  efectiva  d«  alguna  cosa.  Así,  cuando  se 
decí»  que  cu  los  contratos  innominados  debía 
hnber  dacíiín  ó  hecho  para  rjue  fueran  obligato- 
rio», se  daba  á  entend'T  que  uno  do  los  contra- 
yenti:»  habí»  d<>  dar  ó  hacer  nna  co.sa  en  la  que 
había  convenido  para  poder  aprcndar  al  otro  á 
cnmjdir  la  obligación  que  so  hubiere  iuipues- 
to,  (lo  manera  quu  uiicntros  no  mediaba  dación 
ó  hecho  no  existía  verdadero  contrato  ,  sino 
solamente  un  pioyictu  do  contrato,  nn  jiacto 
kimple,  nna  iPi'inicta  que  no  era  rddigntoria,  ú 
no  wr  qni!  Iiubirre  nieilimln  entipnlación.  El 
llrrerho  antiguo  eupaflol  coiiió  en  esto  al  Dere- 
cho romano;  ■«(  se  Vil  en  el  CVmIIjio  AlfoMsIno, 
cny»  ley  ,'■.»,  del  t(l.  VI,  Portilla  V,  cpie  trata 
(le  loa  rontralos  innohiinndos,  diie  al  |jnal:4|{n 
t«l«  raum  dif-imo»,  qne  cuando  alguna  fizo  lo 
qne  drvia,  que  pmdii  demandar  l\  \n  otra,  quil 
rniniiU  b.  '!"■  !.•  ilevia  fazer,  e  ipiel  jiichi'  los 
<l«r  dnHi  qiio  recibió  por  esto  razón; 
loo  II  ser  estimados  srgiin  sobredi- 
cho n  » 

Kst*  doctrina  dnji'.  dn  estar  en  vigor  desdo  la 
leyl.»,  l"  I  I'  V  dn  la  Nov(i.rma  Hccoiii- 
l»nfón,  i|  i|U0  lo.ls  rntltciirlón,  todo 

poeto,  lo  :  .  ,  i'iodujeio  obllgoclóu  civil 
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aun  antes  de  que  interviniera  dación  ó  hecho. 
La  misma  doctrina  confirma  el  Código  civil  re- 
cientemente sancionado,  que  en  su  articulo  1  254 
dice:  «El  contrato  existe  desde  que  una  ó  varias 
personas  consienten  en  obligarse  respecto  de 
otra  ú  otras,  á  dar  alguna  cosa  ó  prestar  algún 
servicio.» 

El  Derecho  romano  reconoció  también  una 
dación,  llamada  dación  insolutum,  que  era  el 
acto  por  el  cual  ,se  daba  una  cosa  en  pago  de 
otra  que  se  debía.  Este  modo  de  pagar  una  deu- 
da no  podía  tener  lugar  sino  por  voluutad  de 
acreedor  y  deudor,  pues  á  aquél  no  so  le  puede 
obligar  á  que  tome  una  cosa  por  otra.  Esta  ma- 
nera de  pagar  era  un  contrato  equivalente  á  una 
verdadera  venta,  y  así  es  en  la  actualidad,  pues 
en  ella  se  encuentran  todos  los  requisitos  esen- 
ciales á  la  compra-venta,  esto  es,  el  consenti- 
miento, la  cosa  y  el  precio;  así  es  que  la  dación 
de  una  cosa  inmueble  devenga  derechos  al  Es- 
tado. 

DACKA:  f.  £ot.  Planta  del  país  de  los  boten- 
totes,  que  sirve  para  hacer  una  bebida  fermen- 
tada. Su  raíz  es  comestible.  Esparmann  dice 
que  el  D.  salvaje  de  este  país  es  el  Leouotis  Leo- 
nuny. 

DACÓN  DE  ABAJO:  Gcog.  Lugar  cu  la  parro- 
quia de  Santa  Jlaria  ile  Amarante,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballiuo,  prov.  de  Orense; 
156  edifs. 

-Dacón  de  Arriba:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Amarante,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  do  Carballino,  prov.  de  Orense; 
129  edifs. 

DACOSAURO:  m.  Falcont.  Género  de  reptiles 
fósiles,  del  grupo  de  los  dinosaurios,  orden  de 
los  terópodos,  familia  de  los  megalosáurido.s.  Se 
conocen  solamente  algunos  dientes  y  parte  de 
las  mandíbulas  encontrados  en  el  jurásico  ale- 
mán. Los  reptiles  de  este  género  debieron  tener 
un  tamaño  imponente,  puesto  que  la  especie 
Dakosaurus  maximus,  del  jurásico  superior, 
tiene  dientes  cuya  corona  pasa  do  cinco  centí- 
metros, y  se  presentan  bajo  una  forma  compri- 
mida con  los  bordes  anterior  y  posterior  provis- 
tos de  ligeras  escotaduras. 

DACRIADENALGIA  (del  gr.  Sá/ouov,  lágrima, 
áír//,  glámlula,  y  «/.•fo;,  dolor):  f.  Patol.  Dolor 
de  la  glándula  lagrimal. 

DACRIADENITIS  (del  gr.  oizpjov.  lágrima, 
otorjv.  glándula,  y  el  sufijo  iíis,  inflamación):  f 
Cir.  Inflamación  de  la  glándula  lagrimal.  Puede 
.ser  aguda  y  crónica.  La,  aguda  se  halla  caracte- 
rizada por  una  tumefacción  roja  y  dolorosa  del 
ángulo  externo  del  párpado  superior,  consalida 
de  líi|UÍdo  purulento,  y,  cuando  la  enfermedad 
interesa  la  porción  orbitaria  de  la  glándula  la- 
grimal, supresiiin  de  la  secreción  de  laslágrinias, 
prominencia  del  globo  ocular,  quomosis,  dolor 
intonso,  fiebre,  etc.  Puedeconfundir.se  la  dacria- 
denitis aguda  con  el  flemón  de  la  órbita,  máxime 
si  se  tiene  en  cuenta  que  una  y  otro  pueden  ser 
producidos  por  las  mismas  causa.s.  Generalmente 
termina  por  resolución  en  cinco  ó  sois  días.  So 
trata  la  enfermedad  |)or  las  aplicaciones  antiflo- 
gísticas: cataplasmas,  fomentos,  sangría  local. 
Al  interior  los  calomelanos  y  el  opiu.  Algunas 
veces  es  necesario  incindir  la  conjuntiva  y  el 
p.ár])ado  al  nivel  del  punto  de  supuración. 

La  dacriadenitis  Cííííiic'a  es  ámcn\ido  bilateral. 
Rara  vez  reconoce  por  causa,  como  la  forma 
aguda,  un  traumatismo;  se  debe  más  bien  á  la 
disposición  constitucional  en  los  su  jotos  jóvenes, 
escrolulosos,  sifilíticos  (Comusot).  Puede  resultar 
asimismo  de  una  nfeoci<iu  inflamatoria  vecina,  ó 
de  la  oclusiiln  do  los  ]iárpados  en  ]ios  de  una 
operación.  .Suele  ser  lenta  y  se  halla  caracteri- 
zada por  la  formación  de  un  tumor  blando,  cir- 
cunsi*iipt/i,  que  jiasii  del  borde  orbitario  y  está 
formado  por  la  glándula.  El  dolor  es  casi  nulo, 
más  bien  hay  una  sensación  de  incomodiilad. 
Ciinndo  ho  exacerba  la  dacriadenitis  crónica 
puede  llegar  al  estado  aguilo  y  terminar  jiorsu- 
purs'-ii'in.  Con  todo,  casi  siempre  la  i'iiírriiH'dad 
se  nsni'lve,  ijuedando  la  glándida  bigrinial  inihi- 
rada  ó  liiportrofiuila.  El  tratamiento  local  con- 
sisto en  fiiceiones  ron  1«  ponuida  de  ioduro  do 
)ilomo  ó  el  ungüento  mercurial,  ó  apliencioncs 
du  tintura  de  iodo.  Lo»  antillogi.sticos  se  hallan 
iiidicndoH  si  sobreviene  un  estado  agudo.  El  tra- 
taniiinlo  general  viiriará  según  lo»  onteccdontes 
y  coiidicionos  octiiulesdol  enfermo.  i 
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DACRIAGOGO  (del griego  Soiz.puov,  lágrima,  y 
'¿.•(¡'.■/.  conducir):  adj.  Med.  Que  conduce  las  lá- 
grimas: las  vías  lagrimales. 

DACRIDIO  (del  gr.  oázpuov,  lágrima,  y  stoo;, 
forma):  m.  üot.  Género  de  Coniferas,  seiie  de  las 
taxíneas,  cuyas  flores,  ordinariamente  dioicas, 
tienen  ejes  florales  masculinos,  terminales,  soli- 
tarios y  oblongos,  ovoides  ó  cilindricos,  forma- 
dos de  estambres  numerosos  bracteiformes,  pro- 
vistos de  un  pie  corto  y  de  una  lámina  dilatada 
sobre  la  cual  se  insertan  las  dos  celdas  subglobu- 
losasyextrorsasde  la  antera;  las  flores  femeninas 
se  hallan  dispuestas  en  un  eje  pequeño,  recto  ó 
arqueado,  sobre  el  cual  no  hay  más  que  una  flor, 
ó  rara  vez  de  dos  á  diez,  formando  una  espiga 
floja;  el  giueceo  es  sésil  hacia  el  centro  ó  el  vér- 
tice de  la  bráctea  y  rodeado  por  lo  que  se  ha 
denominado  doble  involucro;  el  exterior  es  el 
más  corto  y  cupuliforme,  y  el  interior,  conside- 
rado como  formado  de  dos  bracteolas,  tiene  la 
forma  de  un  saco  ó  de  una  calabaza  con  abertura 
ancha;  el  ovario  contiene  un  óvulo  recto  (con 
relación  á  sí  mismo)  y  reducido  al  nucléolo;  el 
estilo  es  corto,  grueso  y  su  extremidad  es  dilatada 
ó  subbilobulada;  el  fruto  es  finalmente  recto, 
acompañado  de  la  bráctea  sobre  que  se  halla 
situado,  y  de  involucros  más  ó  menos  modifica- 
dos; es  seco,  duro,  y  su  semilla  contiene  en  su 
albumen  granuloso  ó  harinoso  un  embrión  apical 
dicotiledóneo. 

Los  dacridios  son  árboles  ó  arbustos  siempre 
verdes,  de  la  ludia,  del  Archipiélago  Indico  y  de 
la  Nueva  Zelanda,  de  A'an  Diemen  y  de  la  Nueva 
Caledonia.  Se  conocen  doce  especies  de  hojas 
aceriformes  ó  imbricadas  que  recuerdan  las  de 
las  licopodiaccas,  de  ramas  por  lo  general  col- 
gantes. 

La  maduración  del  fruto  esbianual.  Las  espe- 
cies más  notables  son  las  siguientes: 

JJacrydium  cuprcssinum, -Se  llama  vulgar- 
mente Kinao.  Forma  extensos  bosques  en  la 
parte  media  y  austral  de  la  Nueva  Zelanda. 
Árbol  de  30  á  35  m.  de  altura,  de  tronco  recto 
y  hojas  marcescentes;  corteza  de  color  pardo  ó 
rojiza,  más  adelantedeun  grisceniciento;ramas 
esparcidas,  extendido-patentes,  á  veces  reflejas; 
ramillas  dicótomas  delgadas,  casi  filiformes  en 
los  extremos,  todas  muy  colgantes;  hojas  alter- 
nas, de  cinco  milímetros  de  largo,  subuladas, 
muy  aproximadas,  casi  opuestas,  giuesas,  tiesas, 
casi  cilindricas,  de  color  verde  gris  ó  cobrizo, 
bruscamente  acuminadas  en  el  ápice,  formando 
un  agudo  mucrón;  semillas  colocadas  bajo  una 
escama  gruesa,  siendo  el  tegumento  exterior  flojo 
y  carnoso,  y  la  nuececilla  huesosa,  muy  abierta 
en  el  ápice. 

Con  los  jugos  resinosos  de  lasramillas  del  rinao 
se  ])ucde  preparar  una  bebida  tónica,  antiescor- 
bútica, sucedánea  de  la  cerveza,  pero  la  cual  es 
preciso  usar  con  moderación,  porque  puede  pro- 
ducir náuseas  y  vértigos. 

Dacriidium  laxifoUum.  -Vive  espontáneo  en 
la  cordillera  Ruahiiie,  monte  Tougariro  y  mon- 
tañas de  Nelson  (Nueva  Zelanda),  á  unos  2  000 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Arbusto 
de  un  metro  de  alto,  rastrero,  de  ramas  flojas  y 
delgadas;  hojas  de  dos  clases,  las  inferiores  es- 
paicidas,  de  cinco  milímetros  de  largo,  acicidares 
y  coriáceas;  las  superiores  ovales,  indiricailas, 
aquilladas  por  el  dorso  ¡frutos  terminales,  solita- 
rios y  erguidos. 

Dacrydiun  cteíio».  -  Oriundo  do  Sumatra. 
Árbol  grande,  muy  ramoso,  do  tronco  cilindrico, 
con  corteza  gris  cenicienta,  ligeramente  agrie- 
tada, ramas  numerosas,  esparcidas,  á  veces  re- 
flejas, pero  las  superiores  derechas;  ramillas 
abundantes,  delgadas  y  colgantes.  Hojas  alter- 
nas muy  aproximadas,  extendidas;  las  del  tallo 
y  parto  inferior  do  las  ramas  más  cortas  y  nu'is 
distantes,  ensanchadas,  decurrentes  en  la  base; 
la»  de  los  raiiiillos  extendidas,  aciculares,  casi 
cilindricas  ó  ligeramento  angulosocomprimidas, 
do  8  á  15  milímetros  de  largo,  !i.sas,  de  color 
claro;  en  los  árboles  adultos  estas  hojas  son  muy 
jioqueñas,  es(;anu>sns  y  estrccbaniente  imbrica- 
das. Semillas  ovoides,  oblusauíenle  tetiágoiuia. 

J)ncrydium  colcnsoi.  -Vive  en  Tasmania,  cor- 
ra del  río  Iluon  y  hacia  el  ]iuerto  de  la  Mao- 
querie.  llernuiso  árbol  de  20  á  25  metros  do  al- 
tura por  4  á  O  de  circunferencia,  de  la  quo  no 
|<uedu  formarse  idea  exacta  (lor  los  inilivid\ioa 
cultivados  en  Europa,  que  no  jinsan  do  la  talla 
do  arbustos,  y  cuyas  ramas  .'ie  críiin  delgadas  y 
colgantes,  Tieno   el   árbol  cu    cuestión   hojas 
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pequeñas,  cscsmosas,  muy  aproximadas  y  echa- 
das, cóncavas  por  debajo,  aqnilladas  por  en- 
cima, y  tan  agudas  que  los  ranüllos  son  pin- 
chudos; amentos  masculinos  solitarios  dispues- 
tos en  el  extremo  de  las  ramillas,  de  4  á  5  milí- 
metros de  largo  y  dos  de  ancho,  ovoide-redou- 
deados  en  los  extremos  y  compuestos  de  escamas 
de  color  rojo  leonado  ó  amarillo;  semillas  reuni- 
das en  espigas  terminales.  Da  este  árbol  exce- 
lentes maderas,  y  los  bosques  australianos  que 
lo  sustentan  han  sido  y  sou  objeto  de  una  gran 
explotación. 

Dacryditim  cupresiformc.  -  Oriundo  de  Nueva 
Zelanda.  Arbr,to  compacto  en  los  cultivos  eu- 
ropeos, con  ramas  delgadas  y  extendidas  y  ra- 
millos  delgados,  subeilindricos  ó  ligeramente 
angulosos,  tetrágonos  por  la  inserción  de  las  hojas. 
Estas  son  escamosas  y  ligeramente  convexas  y 
aquilladas  por  encima,  llevando  á  cada  lado  de 
la  costilla  central  una  línea  glauca. 

Todas  las  especies  de  Dacridios  son  notables 
por  su  porte  y  aspecto  particular.  Lo  son  aún 
más,  si  se  quiere,  por  la  gran  variedad  que  pre- 
sentan las  hojas  en  un  mismo  individuo,  pu- 
diéndose considerar  bajo  este  concepto  como  el 
verdadero  Proteo  del  género  el  Dacrydium  co- 
lensi,  de  formas  aparentes  tan  distintas  que  se 
hace  á  veces  muy  difícil  de  determinar  específi- 
camente. 

Por  lo  demás  la  multiplicación  más  fácil  de 
estos  árboles  y  arbustos  es  la  de  semilla.  Tam- 
bién se  emplea  mucho  la  de  estaca,  obteniendo 
éstas  de  las  ramas  laterales.  Prenden  con  facili- 
dad, pero  los  plantones  suelen  necesitar  tutor. 

El  injerto  sólo  se  suele  aplicar  al  Dacrydium 
elatum,  jiorque  la  experiencia  ha  demostrado 
que  los  individuos  procedentes  de  estaca  se  crían 
débiles  y  tienen  corta  vida.  En  invierno  suelen 
necesitar  estas  plantas  invernadero  frío. 

DACRIELCOSIS  (del  gr.  Sázouov,  lágrima,  y 
eX/.í.jgi:,  ulceración):  f.  C'ir.  Ulceración  de  las 
vías  lagrimales. 

DACRIMIZO  (del  griego  Sízouov,  lágrima,  y 
|jiuy.r);,  hongo):  m.  líot.  Género  do  Tremelíncas 
caracterizado  por  tener  un  receptáculo  carnoso- 
gelatinoso,  homogéneo,  lleno  por  todas  partes 
(le  fructilicaciones,  lanijiiño  y  finalmente  deli- 
cuescente. Estos  bongos  son  pequeños,  cpilitos, 
subscsilcs,  subredondeados  ó  discifornies.  Fries 
los  incluye  entre  las  himcnuláceas.  Tulasno  y 
J.  do  Seynes  han  descrito  los  basidios  que,  en  el 
D.  dclicucsccns  y  otras  especies  análogas,  llevan 
esporos  oblongos,  obtusos,  ligeramente  encor- 
vados, divididos  linalmcnto  en  tres  tabiques 
transversales.  Cada  celda  origina  corpúsculos 
pcdiculados  que  Tnliisne  quiso  asimilar  á  espcr- 
matos.  Estas  plantas  tienen  también  cuerpos 
basidiformes, coloreado-escisíiwros,  comparables 
i,  yemas  ó  á  conidios. 

DACRINA  (del  gr.  Sr/.ojov.  lágrima):  f.  Bol. 
Género  du  hongos  cscoriadados  que  Corda  ha 
referido  ú  las  isarieas,  y  que  so  caracteriza  por 
tener  receptáculo  capitoso,  que  consisto  en  co- 
pos formailos  do  ramú.sculos  articulailos,  prolí- 
feros  y  rígidos.  Lo.í  esporidios  son  globulosos, 
tapizan  la  superlicio  lamiiifia  de  la  planta  y  se 
destacan  pronto. 

OACRIOBOLO  (ilel  gr.  Sr/.ojov,  lágrima,  y 
fí'j).'j;,  acción  do  arrojar):  ni.  I!ut.  (iénero  de 
Pei'isporiáccas  de  pcritcco  coposo,  carnoso,  glo- 
Indoso,  de  oi  ilirio  nnibilicadu,  coioiíado  de  un 
glóbulo  gclutinij-,u  que  contieno  esporos.  Es  no- 
talili!  la  especio  /).  andana, 

DACRI0CI6TITI8  (del  gr.  Já/.puov,  lágrima, 
yjji:::,  saco,  y  el  sulijo  iVí.v,  inlbimación ):  f. 
C'ir.  Inllaniación  de  la  nincnsa  del  saco  lagri- 
mal, l'ncdo  ser  aguda  y  crónica.  En  ul  primer 
caso  recibe  (I  nonil>re  do  Jlnnón  drl  aneo  Inijri- 
mal;  en  el  s('g\iniln  el  de  tumor  lagrimal.  No  os 
raro,  por  lo  demÚH,  quo  una  do  estas  formas  su- 
ceda II  la  otra. 

V,\  Jlniíiin  del  aneo  lagrimal  romienzn  por 
cierta  tumefac.iiín  <lolor<istt  do  In  reglón  del 
saco,  Ksta  liinelmzi'>n,  aronipanadn  muy  pronto 
iln  rubicundez,  se  propaga  a  In  piel  inmediata 
del  ángulo  Tuayor  y  li  los  párpados,  eiiyos  MÍnto- 
nias  nnmintaii  liiisla  proviiear  un  mtndo  febril 
y  ilolurcH  inteiisuH.  I,a  <liicriocÍHtitÍH  podría,  en 
esli'  momento,  ser  cnnl'nniliila  con  un  ílciuim  ilel 
tejido  oelidar  circunvecino,  una  erisipela  facial, 
un  forúncnln,  etc.,  si  In  cxintencin  anterior  del 
lagrimeo  ú  una  inyección  hecha  en  uno  do  loa 
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puntos  lagiimalea  no  aclararan  desde  luego  el 
diagnóstico.  Muy  pronto,  en  medio  de  los  teji- 
dos inflamados,  aparece  una  prominencia  que  co- 
rresponde exactamente  á  la  situación  del  saco. 
La  piel  toma  allí  un  color  más  intenso,  que  lle- 
ga hasta  el  violáceo;  después  se  reblandece,  deja 
percibir  cierta  fluctuación  y  se  abre  para  dar 
salida  al  pus  acumulado  en  el  saco.  El  dolor 
calma  en  seguida.  En  algunos  casos  felices  cié- 
rrase la  abertura  y  recobran  las  lágrimas  su 
curso  normal.  A  menudo  el  saco  se  rompe  bajo 
la  piel,  el  pus  se  difunde  en  el  tejido  celular 
que  le  rodea  y  se  abre  paso  en  un  punto  más 
ó  menos  distante,  quedando  asi  un  trayecto  fis- 
tuloso. Ann  cuando  el  saco  se  haya  abierto  por 
la  piel,  la  abertura  puede  persistir;  queda  en- 
tonces una  fístula  que  pone  en  comunicación  per- 
manente el  saco  con  el  exterior,  y  por  la  cual 
se  derrama  pus,  mezclado  más  tarde  con  lá- 
grimas y  moco.  Ciertos  flemones  so  abren  en 
las  fosas  nasales  á  través  del  ungüis  necrosado, 
ó  en  el  seno  maxilar;  otros  despegan  el  periosteo 
en  una  gran  extensión  y  provocan  caries  óseas 
consecutivas.  En  ocasiones  la  dacriocistitis  agu- 
da termina  por  resolución  ó  por  el  paso  al  estado 
crónico. 

La  dacriocistitis  aguda  reconoce  varias  causas: 
un  traumatismo,  la  presencia  de  un  cuerpo  ex- 
traño, la  convalecencia  de  la  escarlatina  (Crit- 
chett).  Es  más  frecuente  que  suceda  á  un  catarro 
crónico  do  las  vías  lagrimales,  complicado  con 
estrechez  de  su  calibre.  Puede  manifestarse  va- 
rias veces  en  un  mismo  individuo  si  subsiste  la 
causa  originaria. 

Al  principio  se  puede  contener  el  flemón,  prac- 
ticando el  cateterismo  del  conduelo  nasal.  Hé 
aquí  cómo  se  procede:  Se  comienza  por  incindir 
uno  de  los  puntos  lagrimales  por  el  método  de 
Bowman.  Después,  manteniendo  siempre  dis- 
tendido p1  párpado,  se  toma  una  sonda  de  plata 
de  mediano  calibre  (número  3  de  Bowman),  se 
la  introduce  en  el  conducto  lagrimal  horizon- 
talmente,  hasta  quo  se  toque  la  pared  interna 
del  saco  con  la  punta  de  la  sonda,  se  la  levanta 
entonces  por  un  moviminto  de  báscula,  sin  apo- 
yar sobre  la  punta  ya  introducida,  de  modo  que 
se  baga  tomar  á  la  sonda  la  dirección  del  con- 
ducto nasal,  se  la  hunde  sin  violencia  y  se  deja 
algunos  minutos  en  el  conducto  antes  de  reti- 
rarla. Si  la  resistencia  es  demasiado  considera- 
ble se  introducirá  una  sonda  más  pe(|ueña.  Si 
es  posible  el  paso  se  proseguirá  el  cateterismo, 
una  vez  cada  día,  durante  tres  ó  cuatro.  Cuan- 
do sea  impracticable  el  cateterismo  habrá  que 
em]ilear  la  medicación  antiflogística  apropiada, 
cataidasmas  y  unciones  mercuriales.  Después, 
cuando  se  manilieste  la  fluctuación,  se  abrirá  el 
tumor  como  un  absceso  ordinario,  hundiendo 
en  el  saco  un  bisturí  recto  á  tres  milímetros  por 
debnjo  del  tenilón  directo  del  orbicidar.  La  inci- 
sión so  hará  en  la  dirección  del  coiulueto  na!>al, 
por  detrás  de  una  cresta  ósea  quo  forman  el 
ungüis  y  el  maxilar  superior,  y  fácil  de  perci- 
tiir  si  la  tumefacción  es  moderada.  Evacuado  el 
)'Us  continuarán  las  cataplasmas;  después,  al 
disminuir  la  inflamación,  so  introducirá  por  la 
incisión  en  el  conducto  nasal  una  sonda  encor- 
vada quo  permanecerá  algunas  horas  y  hasta 
días  enteros.  Se  i>racticará  más  tarde  el  cntete- 
lismo  para  restablecer  el  paso  de  las  lágrimas. 

El  principio  de  la  darriocistitis  croa  ica  ó  tumor 
la'jrim/il  so  revela  por  lagrimeo,  por<iue  el  saco, 
ya  obstruido  por  las  niuo.sidades  quo  segrega, 
sólo  so  {)resta  parcialmente  á  la  absorción  de 
la»  lágrimas.  El  ojo  está  onrojeciilo  y  soporta  mal 
ol  viento,  el  airo  frío  ó  la  lectura  prolongada.  A 
veces,  mucosidades  salidas  del  saco  van  á  apli- 
carse sobro  la  córnea,  y,  refractando  irregular- 
mente la  luz,  causan  trastornos  de  la  visión,  (pío 
desaparecen  con  ellas.  Comprimiendo  con  la  piui- 
tn  ilel  dedo,  do  abajo  á  arriba,  el  saco  lagrimal, 
.se  hace  Huir  por  los  puntos  lagrimales  un  líquido 
lilainentoso,  translúcido,  incoloro,  furmailo  do 
moco  y  d«  lágrima».  Esto  lír|UÍdo  tionase  á  me- 
nudo opaco  }'iimarillcnto;entom'es  con  tiene  pus. 
lOn  los  casos  acompañados  do  caries  ilo  los  liucnoH 
de  la  nariz  está  mezclailo  con  burbujas  do  aire, 
lino  la  presii'H  liace  salir,  'l'nda  inyección  por  uno 
líelos  plintos  Ingiimales  refluye  rii  parlo  ú  ■  n 
totali'lail  por  el  punto  vecino,  hecho  quo  do- 
mue!<lra  que  bi  tuiuolíicción  ile  la  muceiidol  saco 
y  did  conducto  lia  proiliiciilo  iiiin  CHtiocliez  ú 
oblileriiciim  do  Hli  calibre.  Kl  nciiniulo  de  loa 
pMiliiclos  segri'gndo»  ocasiona,  ]k)co  á  |>i>co,  la 
distcniíiúu  del  saco.  >Si  pl  piifenno  comprime  rl 
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tumor  varías  veces  al  día,  para  vaciarlo  por  los 
puntos  lagrimales,  puede  permanecer  estacionado 
durante  mucho  tiempo;  en  el  caso  contrario  la 
eminencia  del  saco  aumenta  y  eleva  el  tendón 
directo  del  orbicular.  El  saco,  asi  dilatado,  cons- 
tituye el  tumor  lagrimal.  Las  lágrimas  no  le 
franquean  ya.  Algunas  veces  el  saco  se  cierra 
por  completo,  transformándose  en  una  especie  de 
quiste  que  se  llama  mucocele.  Las  materias  que 
contiene  éste,  pegajosas  y  gelatinosas,  se  hacen 
cada  vez  más  densas  y  le  dan  una  dureza  capaz 
de  simular  un  tumor  fibroso.  De  cualquier  modo, 
la  dacriocistitis  crónica  puede  persistir  años  en- 
teros, sin  otros  síntomas  que  la  prominencia  del 
saco  y  el  lagrimeo.  Si  la  distensión  es  escasa  pue- 
de verse  la  curación  espontánea;  pero  cuando  el 
tumor  es  pronunciado  se  inflama  en  ocasiones,ad- 
quiriendo  los  caracteresde  ladacriocistitis  aguda. 
La  causa  del  catarro  crónico  del  saco  suele  ser  la 
propagación  á  la  mucosa  del  mismo  de  una  infla- 
mación de  la  mucosa  conjuntiva  ó  pituitaria.  El 
engrosamiento  consecutivo  de  la  mucosa  del  con- 
ducto lágrimonasal  tiene  por  efecto  disminuir  el 
calibre  de  las  vías  lagrimales,  especialmente  en 
el  punto  de  unión  del  saco  y  del  conducto  nasal, 
é  interceptar  más  ó  menos  el  paso  de  las  lágri- 
mas. El  saco  se  hincha  con  los  productos  de  su 
propia  secreción.  La  causa  del  tnmor  lagrimal 
es,  pues,  la  estrechez  de  las  vías  lagrimales  por 
debajo  del  saco.  Dicha  estrechez  puede  ser  produ- 
cida también  por  una  causa  traumática;  se  pre- 
senta á  menudo  como  consecuencia  de  la  caries 
sifilítica  ó  escrofulosa,  déla  periostosis  ó  cxosto- 
sis  de  los  huesos  de  la  nariz  contiguos  al  con- 
ducto nasal.  La  inflamación  crónica  del  saco  va 
acompañada  de  las  modificaciones  anatómicas 
siguientes:  tumefacción,  engrosamiento,  friabi- 
lidad de  la  mucosa,  producción  de  moco-pus 
mezclado  con  células  epiteliales;  algunas  veces 
vegetaciones  polipiformes  y  concreciones  calcá- 
reas. 

Las  enfermedades  do  las  vías  lagrimales,  y 
sobre  todo  la  dacriocistitis  crónica,  han  sido  so- 
metidas á  diversos  métodos  de  tratamiento,  lo 
cual  prueba  que  no  hay  uno  solo  que  pueda  de- 
jar satisfecho  al  médico  y  al  paciente.  No  hay,  en 
efecto,  dice  Camuset,  afección  más  rebelde,  más 
sujeta  á  recidivas,  más  delicada  do  cuidar  que 
esta  enfermedad,  indiferente  al  parecer.  La  cu- 
ración radical  y  rápida  del  tumor  lagrimal  es  uno 
de  los  desiderata  de  la  Oftalmología.  E^to  se 
debe  á  la  constitución  anatómica  del  conducto 
nasal  cuya  pared  ósea  no  se  presta  á  la  dilatación. 
El  médico  no  puede  obrar  más  que  sobre  la  mu- 
cosa enferma,  y  sabido  es  cuan  rebeldes  son  las 
inflamaciones  crónicas  do  las  mucosas,  cuan 
difícil  es  devolver  ó  llevar  al  estado  normal,  aun 
aquellas  que  son  accesibles  á  la  medicación.  Con 
más  motivo  sucederá  esto  cuando  el  primer  efecto 
de  la  inflamación  es  hacer  á  la  mucosa  difícil- 
mente aeccesible,  privarla  del  contacto  á  que  está 
destinada,  el  de  las  lágrimas,  y  orear  asi  un  cír- 
culo vicioso  en  el  cual  gira  la  enfermedad. 

En  el  tratamiento  do  las  afecciones  lagrimales 
puede  tenerse  por  objeto:  1.°,  rtstaUtíer  el  curso 
de  las  Idijrimas  en  la.i  rlaa  naluralrs;  2.°,  crear 
vías  lar/rimales  arlilieiales;  S.",  obliterar  el  con- 
ducto nasolajrimal;y  i.',  íii]>rimir  la  aecrteión 
lagrimal. 

\.°  Los  principales  método»  v--- 1  -■  •  iblccer 
las  vina  naturales  son:  a,  las  .  I\  la 

dilalaeión ;e,  la  íiicisíi)» ;  (/,  la  ■-■' 

a.  Loa inyeccioiH'ssc hacen dcabajoa arriba |Hir 
el  conducto  nasal  (proceiliniientolioy  al>aiidona- 
do),  ú  bien  do  arriba  á  abajo  por  los  puntos  lagri- 
males,ó  directameiilo  por  el  saco,  si  está  abierto. 
Puede  usnrM<  la  jeringuilla  do  Anel.  So  quila  la 
cánula,  se  llena  iior  aspiración  la  Jeringa  drl  li- 
quido (|uo  »e  ha  de  inyectar,  so  vuelve  a  poner  1» 
cánula,  y  ninnlenieiido  el  párpado  con  el  «ledo  so 
introduce  con  piccauciiln  la  cánula  en  rl  punió 
lagrimal.  Después,  inclinando  U  eaiinla  rn  I* 
dirección  del  conducto  lagriiiinl.  «eliacoU  inyec- 
ción. La  jeringado  Anol  '  ndo,  y 
sirve, sobre  loilo,  para  In.» ;  iiiicii- 

losa.s  Si  Hc  quiere  liaccr  111 .. ,  .    .   iiga.l.» 

del  conduelo  uaKolngiininl  ac  adapta  I*  oiuiiil  t 
de  la  jeringa  de  A  lu'l,  ya  á  la  bonilm  de  Kaiio.  \  a 
al  lubii  do  un  iirigndor.  (iener*lnieiit<>si> emplea 
agua  libin.  prm  kp  han  mudo  Unibirn  «olurio- 
nrsaüli  nalicoa,  ytiiiluiado  iodo;  ni 

e.ile  cu  u    picoaucioiirs  |«ra  que  rl 

liqllidn,    ; porb'«  i."..i...  1  ,■,,,,.'.  .     i  ,< 

iititi'  la  conjiiiiliva    Kl  I 
n.iso  lagiiinal  por  Im  iii)  >         i 
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resultados  cuaudo  se  combina  con  la  dilata- 
ción. ,  ,  ,  .  , 
b.  La  dilatación  pnede  sertanteada  de  abajo  a 
arriba  por  el  conducto  nasal  (procedimientos  de 
Gensoul,  de  Laforest),  ó  de  arriba  á  abajo,  ya  por 
una  abertura  hecha  en  el  saco  lagrimal  (Ancl), 
va  por  los  puntos  lagrimales  previamente  iiicm- 
didos{Bowman).  Este  último  procedimiento  es 
el  único  empleado  hoy.  Se  puedo  elegir,  para 
introducir  la  sonda,  el  punto  superior  ó  el  infe- 
rior. Muchos  cirujanos  prefieren  desbridar  el 
conducto  superior,  cuya  dirección  se  aproxima 
mas  á  la  del  conducto  nasal.  Las  sondas  que  se 
emplean  pueden  ser  de  caucho  endurecido,  de 
laminaria  ó  de  goma.  Las  que  se  emplean  gene- 
ralmente sonlasdcBowman.  Hecha  la  incisión, 
mantenido  el  párpado,  elegida  la  sonda  y  engra- 
sada de  aceite,  se  la  inti-oduce  en  el  conducto 
nasal,  d.-indola  una  dirección  que  es  poco  más  ó 
menos  la  del  surco  uaso-labial  prolongado.  La 
sonda  debe  entrar  fácilmente,  sin  esfuerzos,  para 
no  desgarrar  la  mucosa  y  crear  un  camino  falso. 
Cuando  se  hace  el  cateterismo  por  el  punto  lagri- 
mal inferior,  ocurre  á  veces  que  la  sonda  en- 
cuentra desde  el  principio  un  obstáculo  infran- 
queable. Además,  la  menor  presión  ejercida  so- 
bre la  sonda  arrastra  el  párpado  con  ella.  En 
este  caso  la  punta  de  la  sonda  no  está  en  el  saco, 
sino  apoyada  en  un  pliegue  de  la  mucosa,  for- 
mado en  la  continencia  de  ambos  canales.  No  se 
forzará  entonces  la  entrada,  pero  se  volverá  á 
llevar  la  sonda  á  su  posición  inicial  y  se  tirará 
más  fuertemente  del  párpado,  para  que  desapa- 
rezca este  pliegue  antes  de  intentar  de  nuevo  el 
cateterismo.  Lo  mismo  se  hará  si  la  punta  de  la 
sonda  encuentra  una  resistencia  dura,  ósea,  sig- 
no cierto  de  un  camino  falso.  Cuando  la  sonda 
ha  penetrado  hasta  el  meato  inferior  se  la  deja 
colocada  durante  un  cuarto  de  hora  pró.'íima- 
mente,  según  la  irritabilidad  del  enfermo,  antes 
de  retirarla.  Sucede  á  veces  que  al  sonarse  el 
paciente  sale  un  poco  de  sangre,  debida  á  la 
erosión  de  la  mucosa;  se  hará  entonces  sorber 
agua  fría.  El  cateterismo  debe  repetirse  cada  dos 
días,  durante  una  semana,  y  después  dos  veces 
jjor  semana.  So  aumentará  progresivamente  el 
calibre  de  la  sonda,  y  en  el  intervalo  de  los  días 
do  la  dilatación  se  harán  inyecciones  con  agua 
tibia,  pura  ó  ligeramente  astringente  ó  antisép- 
tica. Desde  los  primeros  días  de  este  tratamiento 
sobreviene  una  notable  mejoría,  el  lagrimeo  es 
menor,  y  la  secreción  muco-purulenta  disminuye. 

c.  l'ara  la  incisión  interna,  recomendada,  so- 
bre todo,  por  Stilling,  se  emplea  un  cnchillo  lige- 
ramente triangular,  de  punta  redondeada  y  cor- 
tante, de  13  milímetros  de  largo  y  tres  do  ancho 
en  mi  baac.  Se  introduce  este  cuchillo  en  el  con- 
ducto nasal  sumergiéndolo  enteramente  allí; 
de.ipués  Kc  le  retira  j>ara  hundirle  en  otra  direc- 
ción, liaxta  qiio  la  diülaccración  de  la  mucosa 
permita  al  cuchillete  rodar  libremente.  Sichcl 
nace  fteguir  e.sta  operación  ilel  cateterismo  prac- 
ticado con  una  sonda  de  Weber  moditicada. 

d.  La  cauterización  se  |)ractica  con  una  sonda 
de  IJowman,  que  contiene  en  «ino  de  susextro- 
moH  un  iKic'o  de  nitrato  de  ]ilnta  fundido. 

2."  .Se  lia  |>enHado,  en  los  casos  de  distrucción 
iMireial  de  la»  vías  lagrimales,  ó  <le  estrechez  ósea 
infinílcicntc,  en  crear  ú  Us  lagrimas  un  camino 
nuevo  [>ar  la  perforación  del  hueso  ungüis.  La 
psrte  anterior  de  ese  hueso  forma  la  pared  pos- 
terior del  saco;  ]«rforadoel  ungüis  las  lágrimas 
van  á  pa«ar  directaniiiit''  del  saco  al  meato  me- 
dio, l'ara  cuta  peí  foración  empleaba  Saint-Ives 
el  hierro  candente;  Keybard  so  servía  d«  una 
Iwrrrna  provinta  fin  una  cánula  cortante;  Koltz 
uu  una  pinza  Hacaboiados:  ima  de  las  ramas  de 
inl»  H  introduce  en  la  nariz,  la  otra  en  el  saco 
UKrimal,  privianienle  abierto,  y  aproximando 
ambao  m-  fta'-a  una  pequeha  rodaja  del  ungilis. 
'i'alen  prorediniientoHNon  muy  peligroHos,  puesla 
rra((illdad  del  ungüis  no  responde  HÍompr»  á  la 
•crión  cid  Ion  ínulrnmentnii,  y  el  hueso  puede  frac- 
tnranin  y  neernuariio.  l'ara  evitar  eso  accidente 
Cainiiai-t  ha  Imaginado  perforar  el  ungüis  por  el 

piu  '      ' d  in''indido,  ¡tor  nw.'ilíf)  de  una  es- 

I"  dn  d»H  milímetroH,   cuya  punta, 

api  I  'i  •■]  iiiigids,   ri'cilii)  do  Ins  dedos 

un  moviniiiiito  alternativo  il«  rutaiión,  y  pene' 
tr«,  il''<garraiiilo  el  hurito,  por  las  aristas  cortan. 
le»  do  KU  imnta.  ])f  iiirilqnier  moilo,  »o  unan  muy 
rara  vi-z  \i>n  pror(-diiiii<nl(i>i  para  la  ci'eacii'>n  do 

la*  vía»  '-  ' ::ile«. 

íí."  !ji  rihliteracii'tn  do  los 

|itiiito*    I  tiliilea   con   una   aguja 
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calentada  al  blanco.  Se  obtiene  la  obliteración 
del  saco  abriéndolo  por  una  incisión  hecha  en  la 
piel,  separando  los  labios  de  la  herida  y  tocando 
el  fondo  del  saco,  ó  simplemente  por  la  emboca- 
dura de  los  conductos  lagrimales,  con  el  hierro 
enrojecido  ó  el  cauterio  galvánico,  teniendo  pro- 
tegido el  ojo  con  una  compresa  mojada.  Se  ha 
hecho  asimismo  durante  mucho  tiempo  la  des- 
trucción del  saco,  ya  introduciendo  en  él,  después 
de  haberle  abierto,  un  trocito  de  pasta  de  Can- 
quoin  ú  otras  materias  cáusticas,  ya  pasando  el 
hierro  enrojecido  por  toda  la  superficie  interior. 
Sobreviene  una  tumefacción  inflamatoria  poco 
dolorosa,  pero  la  escara  se  desprende  á  los  ocho 
días  y  la  cicatrización  es  completa  en  dos  sema- 
nas. Conviene  consignar  que  la  destrucción  del 
saco  sólo  se  practica  como  recurso  extremo  en 
los  casos  de  fístula  lagrimal  persistente. 

4.°  Por  último,  la  supresión  del  órgano  se- 
cretor de  las  Uigrinias  para  remediar  un  lagrimeo 
rebelde,  fué  practicada  por  vez  primera  en  18-13 
por  Bernard,  y  Laurence  la  ha  preconizado  de 
nuevo  en  estos  últimos  años.  La  operación  se 
ejecuta  como  si  se  tratara  de  un  tumor  lagrimal. 
Casi  nunca  so  halla  indicada. 

DACRIODO  (del  gr.  oot/.ouo),  llorar):  m.  Bot. 
Género  de  Anacardieas  representado  por  un  árbol 
de  las  Antillas,  de  hojas  alternas  imparipínneas 
y  de  flores  dioicas;  las  masculinas  tienen  un  re- 
ceptáculo grueso,  obcónico,  cuyo  centro  depri- 
mido lleva  un  gineceo  rudimentario,  rodeado 
de  im  disco  espeso  circular;  fuera  de  éste  se  en- 
cuentran tres  pétalos  valvares  y  seis  estambres 
de  filamentos  libres  y  de  anteras  basifijas,  in- 
trorsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  longi- 
tudinales. Estos  caracteres  le  aproximan  á  las 
bursereas,  de  las  que  se  diferencian  por  su  fruto. 
Sus  hojuelas,  glandulosasy  puntiagudas, son  aná- 
logas á  las  del  género  Pistacia. 

DACRIOHEMORRAGIA  (del  gr.  oíxpuov,  lágri- 
ma, y  hemorragia):  f.  Cir.  Hemorragia  por  las 
vías  lagrimales. 

DACRIOLINA  (del  gr.  Sot/.ouov,  lágrima):  f. 
Qiíím.  Se  llama  también  lacrimina  y  tracnina. 
Sustancia  asimilada  por  Fourcroy  y  Vauquelin  al 
moco  nasal.  Principio  orgánico  que  existe  nor- 
malmente en  el  liquido  lagrimal,  en  pequeña 
cantidad,  pero  segregado  con  más  abundancia 
en  los  casos  de  conjuntivitis.  No  se  coagula  ni 
por  los  ácidos  ni  por  el  calor,  y  por  evaporación 
al  aire  libre  se  transforma,  como  el  moco  nasal, 
en  una  materia  amarilla  insoluble.  Se  coagula 
en  contacto  del  agua,  convirtiéndose  enuna  masa 
blanca,  coposa  y  granulada,  que  en  el  ojo  infla- 
mado presenta  el  aspecto  de  una  capa  sendo- 
membranosa,  capaz  de  asustar  á  los  médicos  poco 
ejercitados  en  la  Oftalmología. 

DACRIOLITIASIS  (del  gr.  ox/.puov,  lágrima,  y 
lUiusiii):  f.  Patol.  Producción  de  cálculos  en  las 
vías  lagí  imales. 

DACRIOLITO(delgr.  oá/.paov,  lágrima, y  ),;0o;, 
piedra):  ui.  Patol.  Cálculo  que  se  encuentra 
en  los  conductos  excretores  de  las  vías  lagri- 
males. 

DACRIOIVIA(del  griego  Sáz.o'jov,  lágrima,  y  el 
sufijo  urna,  tumor):  m.  Patol.  Acumulo  do  lá- 
grimas causado  por  la  obliteración  de  los  puntos 
lagrimales  (Vogel). 

DACRIÓN  (del  griego  3íy.p'jciv.  lágrima):  m. 
Anal.  Punto  situado  á  los  lados  de  la  raíz  de  la 
nariz,  y  en  el  cual  se  tocan  á  la  vez  el  frontal, 
el  ungüis  y  la  apólisis  ascendente  del  maxilar 
superior. 

DACRIONOMA  (del  griego  Sázpjov,  lagrimo,  y 
v]j.f|.  úlcera  corrosiva):  m.  Patol.  Ulcera  corro- 
siva de  las  vías  lagrimales.  Nombre  dado  impro- 
piamente al  e/il/ora.  V.  El'il'Ol'.A. 

DACRIÓPEO,  PEA  (del  gr.  Sízpjov,  lágrima, 
y  t:o!:!v,  hacer):  adj.  Mcd.  So  dice  de  las  sus- 
tancias quo  tienen  la  virtud  ó  propiedad  do  ac- 
tivar la  secreción  del  Unjo  lagrimal,  como  las 
emanacioneH  de  las  cebolhis,  ajos,  etc. 

DACTILANTO  (del  griego  orzTjXo:,  dedo,  y 
a-A'i;,  llnr);  m.  llot.  (iénero  do  lialanolórcas 
reiiresentado  por  una  (danta  parásita  do  Nueva 
Irlanda,  riue  tiene  los  óiganos  de  vegefai'ií'in  de 
los  llaliinnfnra,  pero  con  llores  masculinas  di'S- 
iMidiiH  niii  i>  liiaiidiaH,  y  lu.i  fi'ini'iiiiias  fnriiiadiis 
do    un   ovario   ColnniHln   <li-    dos   i>    tie.s  cseamas 
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estrechas  y  de  un  estilo  filiforme.  Su  contenido 
se  desconoce  así  como  el  fruto.  Las  flores  del 
D.  Tax/lorü  son  dioicas,  y  sus  inflorescencias  es- 
tán divididas  en  muchos  ejes  cuyo  eoujunto  for- 
ma una  especie  de  corimbo  terminal. 

DACTILENA  ( del  griego  oazTuXo;,  dedo,  y 
laíva,  túnica):  f.  Bot.  Grupo  do  plantas  que 
forma  una  sección  del  género  C'leome ,  consti- 
tuido por  especies  de  flores  pequeñas  y  cuyoan- 
dróceo,  en  lugar  de  estar  compuesto  de  cuatro  ó 
seis  estambres,  se  halla  comúnmente  reducido  á 
una  sola  pieza  fértil,  la  anterior. 

DACTlLÉTRiDOS  (de  dactihtro):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  anfibios,  del  orden  de  los  anuros, 
suborden  de  los  aglosos,  que  se  distingue  por 
tener  el  cuerpo  semejante  al  de  la  rana;  maxi- 
lares superiores  é  intermaxilares  jnovistos  do 
dientes.  Se  halla  representada  esta  familia  por 
el  género  DactiUlra. 

DACTILETRO  (del  gr.  oazTuXrjOpa, ,  dedal): 
m.  Zool.  Género  de  anfibios,  del  orden  de  los 
anuros,  suborden  de  los  aglosos,  familia  de  los 
dactilétridos.  Tiene  los  tres  dedos  internos  de 
las  largas  patas  posteriores  provistos  de  uñas. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Dactykl/tra  laevis,  llamada  también  D.  capen- 
sis. 

DACTILICO,  CA  (del  latín  dadijlicus):  adj. 
V.  Veeso  dactilico. 

-Dactilico:  Aplícase  á  la  composición  es- 
crita en  versos  dactilicos. 

DACTILIO  (del  gr.  S;iziJA;o;,  anillo):  m.  Bot. 
Género  de  Mucedíneas,  caracterizado  por  tener 
esporidios  oblongos  ó  en  forma  de  maza,  y  que 
son  flojamente  adherentes  á  la  punta  adel- 
gazada de  los  filamentos  coposos,  simples  ó  ra- 
mificados y  tabicados.  Se  hallan  sobre  las  plan- 
tas en  vía  de  destrucción,  etc.  Nees  las  divide 
en  Dactilium  propiamente  dicho  y  en  Cladoho- 
tiyum.  Leveillé  los  clasificó  en  el  grupo  de  las 
cladobotrieas.  Según  Bonorden  son  acmospo- 
riáceas,  y  según  Rabeuhors  son  dendrifiáoeas. 

DACTILIOGLIFIA  (del  gr.  SazTüXio;,  anillo,  y 
•¡•Xuaio,  grabar):  f.  Arte  de  grabar  en  anillos  y 
en  piedras  preciosas. 

DACTILIOGRAFÍA  (del  gr.  SaztWioí,  anillo,  y 
-fcatps'.v,  describir):  f.  Descripción  de  una  colec- 
ción de  anillos  ó  de  piedras  preciosas  grabadas. 

DACTILIOLOGlA  (del  gr.8»í.TÚXio;,,  anillo,  y 
).oyo;,  tratado):  f.  Parte  de  la  Arqueología  que 
trata  do  los  anillos  y  piedras  preciosas  graba- 
das. 

DACTILION  (del  gr.  3aztu).o;.  dedo):  m.  Cir. 
Adherencia  do  dos  ó  más  dedos  entre  si.  Véase 
SlNÜACTILIA. 

DACTILIOTECA  (del  gr.  ojztW.io;,  anillo,  y 
Or,/.?,,  cajita):  f.  Arqucol.  Sortijero  ó  cofrecillo 
usado  en  la  antigüedad  clásica.  Esta  clase  do 
mueblccitos  se  usaron  mucho  en  Grecia,  y  Es- 
cauro,  yerno  de  Sila,  fué  quien  introdujo  su  uso 
en  Honia.  .lulio  (_'ésar  consagn'j  muchos  en  el 
templo  de  Venus  Genitrix,  y  Marcelo,  liijo  do 
Octavio,  en  el  de  Apolo.  Según  Marcial  llegó  á 
ser  un  objeto  indispensable  para  la  juventud 
elegante  do  Roma,  que  tan  aficionada  era  á 
llevar  sortijas.  Los  liubo  de  formas  muy  diver- 
sas: en  Tclosii,  Italia,  se  ha  eiieontrado  un  uten- 
silio de  i)roncc  comjuiesto  de  un  tallo  solire  tres 
pies,  y  un  anillo  c|iicgira  sobrii  una  especie  do 
tornilli),  en  el  cual  ha  creído  reco- 
nocer Minervino  una  dactilioteca. 
El  anillo  en  cuestión  servía  para 
sujetar  las  .sortijas,  una  vez  ensar- 
tadas. En  l'ompiyase  lia  eiicoiitra- 
flactilioieca  do  una  eajii  de  marfil,  icilcnida,  do 
cuya  tapa  so  alza  un  boliclie  (lUO 
probablemente  tuvo  el  mismo  uso.  Nuestro 
grabado  reproduce  este  objeto.  La  caja  serviría 
¡lara  dc]io,sitar  las  sortijas  ó  joyas  (]U0  no  so 
usaran  de  diario,  y  el  bolielie  exterior  para  en- 
sartar las  (|Uo  se  i|ui tasen  las  ¡lersonas  ])nr  la 
noclie  ó  cuando  fueran  á  lavarse,  etc. 

DACTILITI8(d(dgr.  ojz-:u),'<:,  ilcdo,  y  el  sufijo 
ifis,  iiiljaniai-ióii):  f.  Patol.  Inflamación  de  los 
dedos  c'i  di-  un  dedo.  V.  DuDO  y  PANADIZO. 

I      dActilo  (dol  gr.  SoixTuXo;,  dedo):  m.  Pie  do 
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la  poesía  griega  y  latina,  compuesto  de  tres  sí- 
labas: la  primera  larga,  y  las  otras  dos  breves. 

Sau  Jerónimo  sobre  Job  dice,  que  aquel 
libro  de  Job  fué  escrito  en  verso  heroico, 
puestos  en  lugar  de  dáctilos,  y  spondeos... 
otros  pies,  que  tieuen  la  misma  cantidad  aun- 
que no  el  mesmo  número  de  sílabas. 

Resgifo. 

-DÁCTILO:  Bol.  Género  de  Gramíneas,  tribu 
de  las  fostucáceas,  cuyas  espiguitas,  reunidas  en 
una  inflorescencia  unilateral,  se  coni ponen  de  dos 
á  siete  Üores  hermafroditas.  En  su  base  se  ob- 
servan dos  glumas  comprimidas,  aquilladas,  in- 
equilaterales,  mucronadas  ó  aristadas  hacia  la 
punta.  La  superior  es  por  lo  general  más  peque- 
ña que  la  inferior,  y  ambas  están  encorvadas 
del  mismo  lado  hacia  el  vértice.  Cada  flor  tiene 
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dos  glumillas  herbáceas;  la  inferior  quinquener- 
viada,  aquiilada,  mucronada  ó  aristada;  la  supe- 
rior biaquillada,  de  quillas  ciliadas;  dos  glumé- 
lulas  lampiñas  y  bílidas;  tres  estambres  y  un 
ovario  de  dos  estilos  corlos  coronados  de  estig- 
mas plumosos.  El  fruto  es  un  cariópside  lampiño. 
Son  hierbas  anuales  ó  vivaces  de  hojas  aquilla- 
das. Se  conocen  unas  treinta  especies  de  la  Eu- 
ropa media  y  meridional,  de  las  regiones  septen- 
trionales del  Asia  y  de  América,  y  del  África 
boreal  y  au.stral,  Steudel  las  divide  en  dos  sec- 
ciones, segiin  que  las  glumas  sean  m;is  pequeñas 
que  las  espiguitas,  iguales  ó  mayores.  Las  espe- 
cies de  esta  última  sección  son  las  que  constitu- 
yen el  género  Lasiochloa  de  Kunth,  propio  del 
África  austral.  Entre  las  muchas  especies  debe 
citarse  solo  la  D.  ¡yfomírato,  planta  común  en 
Europa,  Siberia   y   América  septentrional.    Es 
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mny  abundante  en  Francia  en  los  prados,  en  los 
bosques  y  en  los  pastos,  donde  florece  de  junio  á 
ago.sto.  Su  precocidad  y  producción  hacen  que 
sea  un  buen  forraje  verde,  pero  poco  apreciado  á 
causa  de  lo  duros  y  gruesos  que  son  sus  tallos. 

-DiCTiLO:  Mil.  Sacerdote  de  la  mitología 
griega.  Los  dáctilos  Ideos,  dice  Diodoro,  toma- 
ron su  nombre  del  monte  Ida,  en  Creta,  donde 
se  les  tenia  ¡wr  los  más  antiguos  habitantes  de 
la  comarca.  Eforo  los  consideraba  oriundos  del 
monte  Ida,  en  Frigia,  de  donde  vinieron  á  Euro- 
pa con  Nygdon.  También  se  halla  su  recuerdo  en 
Samotracia,  donde  causaron  la  admiración  de 
los  naturales.  Según  Fausanias  cuando  pasaron 
á  Elida  desde  Creta,  fundaron  los  juegos  olímpi- 
cos, iiLititución  que  otros  atribuyen  á  los  cure  tas. 
Sea  lo  que  quiera  respecto  de  sus  orígenes  y  sus 
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cambios  de  residencia,  los  dáctilos ,  como  los 
enrolas  y  los  tebiuines,  son  unos  genios  del 
trabajo,  que  representan  el  progreso  de  la  civi- 
lización en  la  antigua  Grecia.  Se  les  atribuían 
numerosas  invenciones,  siendo  entre  éstas  las 
más  importantes  el  u.so  del  fuego,  el  descubri- 
miento del  cobre  y  del  hierro,  y  el  arte  de 
trabajar  los  metales;  toilo  esto  los  diú  un  carácter 
mágico  que  ju^tilica  el  papel  (pie  ilcsein))i'ñiiban 
en  los  antiguos  misterios,  y  los  honores  divinos 
que  80  les  trilmtaron.  Tuvieron  á  Orfeo  por 
di.scípulo,  y  en  Samotracia  aparecen  relacionados 
con  los  cabiios  (V.  C.míiiios).  Como  los  curetas, 
los  diictilos  se  encargaron  de  la  crianza  de  Jú])iter 
A  quien  recil)ieron  do  manos  de  Cibeles.  Un  pa- 
saje iTe  Diomedes  explica  esto  hecho,  diciendo 
3110  Cibeles,  fugitiva,  fué  á  parar  al  monte  Ida, 
onde  apoyó  su»  mano»,  dando  asi  á  luz  al  dios 
Júpiter;  de  la  impresión  de  las  mano»  ilo  la 
diosa  surgieron  lo»  dáctilo».  No  entraremos 
ahora  en  la»  di»qui»¡cioncsetimolóf;iias  encami- 
nadas á  relacionar  el  nomiu'c  (¿'irtilos  con  loa 
dedos  de  In  miiuo;  lo  ipu'  sí  conviene  advertir  es 
que  el  luimereide  los  dáctilo»  e»  tan  vario  como 
«u  nombre  en  lo»  autoi'c».  Una»  veces  es  cinco, 
fonio  el  de  los  di'do»  de  la  mano;  otra»  diez,  y 
otra»  ciento.  Se  distinguían  varones  y  hembras, 
poniéndolos  primero»  á  la  dereehay  las  uegun- 
da»  á  la  izqnifiíla.  Kereeida»  dice  í|U0  había 
veinte  iláctilo»  n  la  ilcrecha  y  treinta  y  dos  A  la 
iz(|uicrda,  y  que  lo»  primero»  eran  hechiceros,  y 
lo»  segundo»  de»truian  lo»  hechizo».  IC»ta  exti'a- 
fta  clasilicación  «o  relaciona  con  la»  ideas  con- 
cnrnií'ules  al  oficio  (|ii('  haen  la  mano  en  el  tra- 
bajo, cu  la  nuigia,  en  la  bendiciéin,  en  la  maldi- 
cii'tn,  etc.  Pausania»  enumera  cinco  dáctilo»  <|U0 
eran;  llércnlc».  Paenai-mos,  Kpimedi'»,  .lasn»  ( 
Ida.  Al  llamado  Ili'rcule»  e»  á  i[nien  se  atribuía 
la  invención  de  lo»  juegos  olímpico»  y  la  Irán»- 
plaiitarinn  del  olivo  A  (¡recia.  Kstiabiui  iiiencio- 
na  cuatro;  Ctdmi»,  Daninaineiieo,  Hércules  y 
Acinón.  Olini»  óTeliui»  y  Daninnmoneo  parecen 
sor  lo»  inventores  del  hierro,  y  la»  etlinnlnf^lo» 
do  NU»  nombre»  ko  relieren  á  la  Metalurgia.  El 
ilu»lie  historiador  de  la  Grecia,  Curtiua,  ilico 
(lUfl  lo»  dáelilim  fueron  lo»  ^niiio»  aubterráneos 
ilel  Ida  frij^i'i  il  quienes  enseflóCibelpii  la  expío- 
tacion  de  lo»  rico»  nionoadoeso  monto. 
Tomo  VI 
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DACTILÓCERO  (del  gr.  SáxTu>.o:,  dedo,  y  xs- 
p«;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ina- 
lacostráccos  artostráceos,  del  orden  de  los  anfí- 
podos,  suborden  de  loa  hiperinos,  familia  de  los 
ironímidos,  subfamilia  de  los  frosininos.  Las 
antenas  superiores  de  estos  crustáceos  son  gran- 
des, tri-articuliidas  y  en  forma  de  cuchara;  las 
diez  patas  propiamente  dichas  monodáctilas  y 
compuestas  de  cincoartejos  aplanados;  elquiuto 
par  lie  patas  fuerte  y  robusto,  y  terminado  como 
los  líos  precedentes  y  el  .sijruientc  por  una  mano 
prehensil;  el  séptimo  par  de  patas  transformado 
en  una  simple  lámina;  los  urodelos simples  y  la- 
melosos.  Tórax  compuesto  de 
seis  anillos;  cuerpo  oblongo,  al- 
go arijueado  y  rcdomlo  á  los 
lailos;  la  cabeza  .se  prolonga  por 
delante  en  Ibrma  de  hocico;  la 
cola  presenta  cinco  segmentos 
casi  cuadrangulares,  y  termina 
en  dos  biminas  oblongas  y  ve- 
lluda», con  otra  interme<lia  cor- 
ta, aplan.'ida  y  redondeada  en 
su  extremidad  El  dactih'iccro 
de  ^'\/.i\  (  DiK-liilucera  nicensia) 
isla  especie  má^  notable  del  género. 

OACTILOCOCO  (del  gr.  ojxtjXoc.  dedo,  y 
x'jx-o;.  semilla):  ni.  Jlot.  Género  do  alga»  infe- 
riores, cuya  especio  tipo  el  /).  in/iuionuvi.  Es 
notable  por  su  manera  de  ilividirae,  complota- 
niento  diferente  del  do  los  rrotococciu. 

dACTILOCTENIO  (del  gr.  SJxTuXo;.  dedo,  y 
y.Trví  ,  peine):  ni.  llnl.  Género  do  Gramíneas, 
tribu  de  la»  clornlea»,  cuya»  e.ipiguita»,  rara.» 
vece»  solitaria»,  están  genenilinuito  reunida»  en 
espiga»  iinilaterale».  La»  do»  gluma»,  ccunpri- 
mida»  y  biaipiilladas,  »(Ui  nnU  cortas  <pie  la»  llo- 
re»; la  »iipcriar  e»  cirspíilea  un  poco  má»  aba^jo 
lio  »u  vértice.  La»  flore»,  que  siui  submembrano- 
»a»,  He  i'oniponeii  cada  una  de  diw  ghiinillo»;  U 
inferior  prorunilainente  aquillaila,  niiicrunad* 
en  el  vértice  y  trinervia;  bi  «iipeiinr  imi»  corla, 
bincrvia,  de  bordea  encorvado»;  do»  gliiinélulaii 
laiiMiii^nii,  truiicadaii  ó  Idlrilobulaiia»;  Iré»  ea- 
taniiue»;  un  ovario  lainpifto;  do»  cífilns  pinino. 
»0H  en  "U  parlo  esligmática.  Kl  fruto  e»  un  ca- 
riópside libro  cuyo   peiicarpio  ne  ^epala   en  |>c- 
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queños  pedazos  y  deja  ver  una  semilla  suhglo- 
bnlosa  y  transversalmente  rugosa.  Son  hierbas 
rastreras,  de  hojas  planas  y  de  espiguitas  reuni- 
das en  espigas  fascicnladas  ó  digitada.».  Se  cono- 
cen siete  especies,  todas  de  las  regiones  cálidas. 

dACTILODONTE  (del  gr.  oixtjXo;,  dedo,  y 
oÍTj;  diente):  m.  Paleonl.  Género  de  peces  fósi- 
les, del  grupo  do  los  condropterigios,  subgrupo 
de  los  plagióstoinos,  familia  de  losiisamodoiites. 
Las  especies  que  comprende  son  propias  do  las 
formaciones  carboníferas. 

DACTILÓGIRO  (del  griego  S5xrj).oc.  dedo,  y 
fjfo;,  vuelta,  círculo):  ni.  Zool.  Género  de  gu- 
sanos platelmintos.del  orden  iV)  los  tremátodos, 
suborden  de  los  polistónieos,  familia  de  lo»  gi- 
rodactilitlos.  So  caracteriza  por  tener  cuatro  ex- 
pansiones cefálicas,  el  disco  caudal  con  do- gau- 
chos, numerosos  ganchos  ¡iiargii.alcs  y  muchas 
veces  con  un  pcípieño  disco  central;  generaciitii 
ovípara.  Las  o»iipriea  más  notables  .son:  Itnrly- 
hmirim  nmphiholhriiim,  que  vivo  en  las  br«n- 
(|uias  de  la  Acerinn  crmiin;  D.  fitllnr,  que  vivo 
sobro  el  Ciprinus  xtitiliis;  D.  aiirirulalu.<,  que 
se  hallo  en  la»  braiiipnaa  del  /Vioj-íaii.<;  fí. 
irciian.i,  que  so  encuentra  en  la»  branquia»  do 
loa  híbrido»,  y  que  constituyo  |w\ra  alguno»  loó- 
logos  uu  género  particular  caractcriíado  jwr  la 
forma  del  aparato  que  tiene  i>ar«  lijarse. 

OACTILOLOOlA  (del  griego  5ixTul.o:.  dedo,  y 
Xóvo;,  discurso):  f.  Arteile  hablar  [wr  lo» dedos 
ó  por  el  abecedario  manual. 

La  aplicación  iiiá»  ini|iortanto  y  mAn  \\ti\  de 
esto  orle  e»  la  que  ae  luco  á  la  iiiatiiiccióii  de  loe 
sordo-mudo». 

Comparado  el  leiiKiiaje  do  lo»  dedo»  con  el 
lenguaje  oral,  «I  cual  Mi»tiliiye,  disi»  mucho  do 
ofrecer  la»  venlaj.i»  do  é.sle. 

K»  mono»  rápido  que  U  paU1<r«  hablada  y 
caiTCe  de  la  expreiióii  y  ile  U»  iiitloxioiii>«  que  en 
ésta  revelan  lo»  di'tiiito»  afecto*  del  ánimo. 

Los  letra»  do  lo»  alfilw^tfM  m»i)uii1e<«  ii««ilo« 
hoy  pueden  formarle  c  ■  u 

In»  do»;  en  lo»  Inuliliil 

do»  >n  pretiere  aquel  all....,  ...  . ,,  . .  >  ■,,,,,..,, i-' 
de  Europa  y  en  América  so  oniplo*  el  tiralwln 
de  una  »ulain*uo. 
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El  primer  alfabeto  manual  publicado  en  Eu-  i 
ropa  fué  el  de  Dalgarico,  uno  de  los  más  inte- 
ligentes en  la  pedagogía  de  los  sordo -mudos,  bu 
sistema  se  sujetaba  á  dos  reglas:  señalar  las  j 
vocales  con  un  toque  dado  en  cualquier  dedo 
de  la  mano  derecha,  y  señalar  las  consonantes 
con  el  pulgar  de  la  misma  mano.  De  este  alfa- 
beto se   ha  derivado  el  moderno  de  dos  manos. 

El  alfabeto  de  una  sola  mano  parece  haber 
sido  inventado  en  España,  y  ofrece  muchas  ven- 
tajas sobre  el  de  dos  manos.  T,as  diferentes  posi- 
ciones de  los  dedos,  con  las  cuales  se  representan 
las  letras,  pueden  producirse  rápidamente  y  con 
la  misma  facilidad.  Es  más  claro  y  menos  ocasio- 
nado á  confusiones,  porque  los  signos  délas  vo- 
cales son  tan  distintos  comolos  de  las  consonan- 
tes y  no  presenta  la  diticultadde  percibir  bien, 
para  el  rápido  deletreo,  qué  dedo  ha  sido  tocado 
por  la  mano  que  indica  la  consonante.  Y  á  esta 
circunstancia  únese  la  de  que  deja  libre  una 
mano.  Tales  ventajas  fueron  reconocidas  un;ini- 
mementeen  la  conferencia  que  en  1852  celebra- 
ron en  el  Instituto  del  condado  de  York  los 
directores  de  los  Institutos  de  sordomudos. 

Además  de  estos  dos  sistemas  de  Dactilología 
se  conoce  también  otro  en  el  cnal  cada  signo  es 
expresivo  de  una  sílaba.  Fué  el  iniciador  de  este 
sistema  Pereire  en  el  siglo  xviil,  y  le  han  dado 
á  conocer  en  el  presente  .siglo,  merced  á  sus  inte- 
resantes publicaciones,  Recoing  en  1823  y  De- 
leau  en  1830,  pero  este  sistema  no  ha  tenido 
aceptación.  V.  Ab.^nico,  VIL 

DACTILÓMETRO  (del  gr.  SíxTvXo;,  dedo,  y 
[lETcov,  medida):  m.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  acálefos,  suborden  delosdiscóforos,  familia 
de  los  pohigidos.  Tiene  cuarenta  largos  tentáculos 
en  la  forma  siguiente:  ocho  tentáculos  principa- 
les, dieciséis  accesorios  de  primer  orden,  y  otros 
dieciséis  de  segundo;  lóbulos  tentaculares  en  nú- 
mero correspondiente.  Es  notable  la  especie 
Vactylomrlra  Jadea. 

DACTILONOmIa  (del  gr.  oazrjlo:,  dedo,  y 
vo'i'c,  regla):  f.  Arte  de  contar  ó  figurar  números 
con  los  (lefios. 

DACTILOPÉTALO  (ríe  dáclih  y  pétalo):  m. 
Bot.  Género  de  Rizoforáccas,  serie  de  las  macarí- 
sieaa,  cuyas  flores  penta  ó  cxámeras,  y  muy  aná- 
logas á  las  de  los  Cassipourca,  tienen  un  cáliz 
dentado,  pétalos  libres,  largamente  retorcidos 
hacia  laba.se  y  laciniados  en  la  punta  ¡diez  estam- 
bres biseriailos,  de  los  cuales  cinco  son  opositi- 
pétalos,  más  largos,  ó  quince  insertos  en  las  re- 
cortaduras del  disco  que  tapiza  la  concavidad  del 
receptáculo;  sus  filamentos,  doblados  ó  plegados 
dos  veces  en  el  botón,  soportan  anteras  versáti- 
lea  é  introrsas;  el  ovario  tiene  dos  ó  tres  celdas 
biobnladan  y  más  ó  menos  incompletas.  Son  ar- 
bustos ó  arbolitosde  hoja-s opuestas,  enteras,  co- 
riáceas y  acompanadaH  do  per|ucilas  estípulas 
caducaa,  y  de  flores  algunas  veces  muy  numero- 
tas  y  ilispui'Staa  en  cimas  ó  en  gloinérulos  axila- 
res. S<*  conocen  dos  ó  tres  especies  de  Madagascar 
y  del  África  tropical  occidental. 

DACTILÓPODO  (del  gr.  SáxTulo;,  dedo,  y 
koj:,  pie):  m  Zuol.  Género  de  crustáceos  ento- 
mostráccos,  del  orden  de  los  copépodos,  suborden 
de  lo«  eucopépo<bm,  grupo  de  los  natostoniátidos 
ó  na<ladorin,  familia  de  los  arpáctidos.  Se  halla 
re[ircvntado  este  género  por  la  especio  Daelylo- 
ptifi  Ummii. 

DACTILÓPTERO  (ilel  gr.  Sw-TJ^oc,  dedo,  y 
r.'.i'y'ii.  ahí):  m.  Zuul.  Género  de  peces  acantóp- 
tflro»,  de  U  fandiia  de  lo»  trígliilos,  que  se  dis- 
tingue por  tener  aletas  pectorales  prolongadas  en 
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DACT1L0SFERI0  (del  gr.  SaxTu).o;,  dedo,  y 
ooaioct,  esfera):  m.  Zool.  Género  de  protozoarios 
ri'zópodos,  foraminíferos,  amíbidos. 

DACTILOSTILO  (de  dáctilo  y  estilo):  m.  Bot. 
Género  do  Orquidáceas,  tribu  de  las  vandeas, 
cuyo  periantio,  primero  plano  y  después  encor- 
vado, tiendas  hojuelas  e.xteiioros  óvalo-obtusas, 
ifuales  y  libres  hacia  la  base;  las  auteriores  un- 
guiculadas y  firabriadas.  El  labelo,  unido  con  la 
base  de  la  columna,  esnaviculiforme,  fimbriado, 
ascendente  y  ]irovisto  hacia  su  base  de  una 
ancha  faja  bilobulada.  La  columna  es  alar- 
gada, arqueada,  elástica,  con  glándulas  estipita- 
das  sobre  los  lados  del  clinandro.  La  antera, 
snboibicular  é  incumbente,  contiene  cuatro  po- 
linios  ovales  de  caudículo  plano  y  de  retiná- 
culo  oblongo  y  muy  pequeño.  La  única  especie 
conocida  es  una  hieiba  epífita  del  Brasil,  de 
hojas  lanceoladas,  aquilladas,  arrolladas  sobre 
los  bordes  y  dísticas,  y  de  flores  dispuestas  en 
racimos  terminales  y  colgantes. 

DACTILOTEUSTIS:  m.  Paleont.  Grupo  de  mo- 
luscos cefalópodos  beleiiinítidos,  de  la  subfami- 
lia de  los  retrosifoniados,  sección  de  los  acelos, 
dentro  del  gran  género  de  los  Bclemnites. 

DACTONIUM:  Gcog.  Ciudad  del  N.  O.  de  Es- 
paña. Cítala  rtolemeo  como  capital  de  los  le- 
mavos  y  la  sitúa  al  E.  de  Caldas.  Cortés  la 
reduce  á  la  villa  de  Chantada. 

DACUTAn:  Gcog.  Barrio  dependiente  de  Mag- 
siiigal,  provincia  de  llocos  Sur,  Luzón,  Fili- 
pinas. 

DACH  (Juan):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Colonia  en  1556  ó  1566.  M.  en  1650.  Debió 
el  apellido  con  que  se  le  conoce  al  hecho  de 
haber  nacido  su  padre  en  Aquisgrán  (en  alemán 
Aachcn).  Todos  sus  biógrafos  dicen  que  fué 
discípulo  do  Bartolomé  Spranger;  pero  Hou- 
bracken  y  Campo  Weyerman  afirman  que  estu- 
dió con  dicho  pintor  en  1556,  fecha  imposible, 
ya  se  compare  con  la  edad  del  discípulo,  ya  con 
la  del  maeitro  que,  nacido  en  1546,  mal  podía 
á  los  diez  años  enseñar  á  otros  lo  que  él  mismo 
apenas  conocía.  Dach  marchó  en  su  juventud  á 
Italia,  como  casi  todos  los  artistas  de  su  tiempo, 
y  de  regreso  en  Alemania  ganó,  por  su  talento 
y  sus  personales  cualidades,  el  afecto  de  Ro- 
dolfo II,  quien  encargó  á  Dach,  en  compañía  de 
José  Hains,  que  pnsase  á  Italia  para  dilmjar  los 
artísticos  monumentos  antiguos  y  copiar  los 
cuadros  más  notables.  Sin  duda  el  artista  cum- 
plió satisfactoriamente  el  encargo,  puesto  que, 
de  vuelta  en  su  patria,  pintó  un  crecido  número 
de  cuadros  que  causaron  gran  efecto  en  la  corte 
de  Viena.  Preciso  es,  sin  embargo,  desconfiar 
de  este  triunfo,  recordando  que  el  estilo  alam- 
bicado, y,  á  la  vez,  exagerado,  de  Bartolomé 
Spranger,  tenía  entonces  muchos  partidarios  eu 
Alemania,  y  no  careció  de  apologistas  en  días 
posteriores.  Consta,  no  obstante,  que  Dach  dis- 
frutó largo  tiempo  <le  la  confianza  de  los  grandes, 
y  que  por  su  talento  ó  carácter  ganó  la  estima- 
ción de  é.stos.  «Murió,  dice  Camiio  Weyerman, 
en  Vieun,  rico  en  dinero,  pero  no  en  años.»  El 
mismo  biógrafo  dice  que  en  la  colección  do  un 
tal  Simonis,  vendida  en  Inglaterra  hacia  1720, 
vio  mncho»  dibujos  hechos  en  Italia  por  Dach 
para  el  emperador.  «Son,  continúa,  atrevidos  y 
iiieii  trabajados,»  juicio  que  confirma  Deseumps 
en  estos  téi'íuinos;  «Los  contornos  son  firmes  y 
elegantes,  y  el  lápiz  está  artísticamente  mane- 
jado». 

DACHEF:  Ocog.  Municipio  del  distrito  de  Li- 
]>ovetz,  gobierno  de  Kief,  Rusia;  4  500  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  E.  do  Lipovctz,  á  orillas  del 
Soba,  afluente  del  Bug,  que  le  divide  en  dos 
partes,  el  Viejo  y  el  Nuevo  Dachef 

OACHINABAOES:  m.  pl.  Ocog.  ant.  Pueblo  do 
la  India  lisgangética,  en  ol  actual  Dejan. 

DACH8TEIN:  Grofi.  Pico  cnlminanto  do  los 
AljicH  del  Salzkainmeigut  ó  Ilallslaler  Hehnoo- 
gi'liirgc,  en  el  lindlo  de  la  Sliriii,  del  Tirol  y  del 
Hnlzlungo,  Austrialluiigrin.  Su  altura  es  do 
8(i!t2  ineIrOH.  Se  eleva  entro  las  cuencas  del 
Salza,  afliK^ntn  del  Inn,  y  del  Traun  y  del  Ens, 
alluentrn  del  Danubio. 

DACHUR  o  DAXUR:  Oeog.  Aldea  del  Bajo 
Kgiplo,  Afilen;  hit.  al  S.  S.  O.  did  Cniíoy  ci'rea 
y  «I  O.  de  la  orilla  izquierda  del  Nilo.  Da  iiom- 
luü  á  un  peijiierio  grupo  de  pirámiiles  silundas 
al  8.  y  no  lejos  de  las  de  Sakliarah.  Dos  de  cs- 
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tas  pirámides  son  de  piedra  y  otras  dos  de  la- 
drillo. La  más  alta  tiene  103  metros  de  eleva- 
ción. 

DADDI  (Bebnakdo):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Arezzo.  M.  eu  1380.  Algunos  biógrafos 
cambian  su  apellido  por  el  de  Gaddi,  pero  Ber- 
nardo no  tuvo  parentesco  alguno  con  la  célebre 
familia  de  artistas  así  apellidada.  Daddi  fué 
disei]Uilo  de  Spinelli  Aretino,  á  quien  aventajó 
más  tarde,  como  lo  demuestran  las  obras  que 
de  él  se  conocen,  y  que  son  las  mismas  que  cita 
Vasari,  quien,  lo  mismo  que  Lanzi,  apenas  habla 
de  este  artista  de  la  escuela  florentina.  Daddi, 
sin  embargo,  merece  ocupar  un  puesto  más  dis- 
tinguido en  la  historia  de  la  Pintura.  Recibió  el 
encargo  de  decorar  la  capilla  de  San  Lorenzo  y 
San  Esteban,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  capi- 
lla que  entonces  poseían  los  Pulci  y  los  Berardi. 
Eu  el  lado  izquierdo  representó  á  San  Esteban 
delante  de  su  juez  y  la  Lajiidnción  del  mismo 
santo,  y  á  la  derecha  pintó  el  Martirio  de  San 
Lorenzo.  En  estas  obras  el  dibujo  es  duro  y  ge- 
neralmente vulgar  la  expresión  de  las  cabe- 
zas, y  el  estilo  menos  seco  que  el  de  Spinelli. 
Dichas  pinturas  se  conservan  bastante  bien, 
aunque  no  tanto  como  el  fresco  de  la  Virgen 
con  su  Hijo,  sentada  en  su  iroi<o,  teniendo  á  la 
derecha  á  San  Jorge  y  á  la  izquierda  un  sabio. 
Esta  obra,  mejor  que  ninguna  otra,  sirve  para 
juzgar  el  talento  de  su  autor,  que  murió  en  edad 
avanzada,  y  que  no  dejó  más  composiciones 
porque  ejerció  varias  magistraturas  que  no  le 
dejaron  tiempo  para  el  Arte. 

-DAnni  (Cosme):  Biog.  Pintor  italiano.  Vi- 
vía en  los  comienzos  del  siglo  xvii.  Discípulo 
de  Maldini  y  de  la  escuela  florentina,  contrajo 
matrimonio  y  fijó  su  residencia  en  Volterra, 
donde  fué  maestro  de  Balta.sar  Franoesehini, 
tan  conocido  )ior  el  sobrenombre  de  el  Volterra- 
no.  En  la  última  población  citada  existen  dos 
cuadros,  que  son  las  mejores  obras  del  artista. 
También  en  A'oltcrrra,  en  el  palacio  del  Museo, 
sala  de  los  Archivos,  se  ve  una  Madona  entre 
dos  santos  pintada  al  fresco  por  Daddi,  pero 
desfigurada  por  las  restauraciones  de  tal  modo 
que  no  es  posible  apreciar  su  mérito. 

DADE:  Grog.  Condado  del  est.  de  la  Florida, 
Estados  Unidos;  8000  kms.=  y  260  habits.  La 
única  población  del  condado  es  Miami,  pequeño 
puerto  defendido  del  oleaje  del  Atliintico  por  el 
Key  Biscanys  y  el  Cabo  Florida.  1;  Condado  del 
est.  de  Georgia,  Estados  Unidos;  4710  hnbits. 
Sit.  en  el  ángulo  N.O.  del  est.,  al  S.  del  Ten- 
nessce  y  al  E.  del  Alaliama,  y  atravesado  del 
N.E.  ai  S.  O.  por  la  cordillera  de  los  Look-out- 
Mountains,  Le  riega  el  Look-out-Creek,  cuyo 
valle  ocupa.  En  este  condado  .se  libraron  algu- 
nas do  las  batallas  más  empeñadas  de  la  guerra 
civil  de  1801  á  1865.  Su  cap.  es  Trenton.  II  Con- 
dado del  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos; 
1290  kms."  y  12600  habits,  Sit,  en  lasarte 
S. O.  del  est,,  en  la  cuenca  alta  del  río  Osage. 
Su  cap.  es  Greenfield. 

DADERO,  RA  (de  dado,  p.  p.  áe  dar):  ai\y  ant. 
Que  es  de  dar,  ó  se  ha  de  dar. 

-  Dapkko:  ant.  Dadivoso. 

DADIANE:  Biog.  Rey  de  Mosul  y  do  Siria,  á 
quien  algunos  escritores  identifican  con  Diocle- 
eiano,  ó  con  un  general  romano  llamado  Decio. 
Los  histoiiadores  per.sasy  árabessc  Iinii  limitado 
á  señalar  que  era  uno  de  los  reyes  de  taifas  ó  )iro- 
vineias  ([Ue  so  formaion  por  la  desi-um|iosieiiiu 
ilel  Imperio  de  Alejandro  al  ralleeimieiito  do 
ésto.  Florecía  algún  tiemim  después  de  la  pre- 
dicación de  los  Ajióstoles.  Era  gigante  y  jioli- 
teísta,  según  lo  leyenda  arábiga;  tenía  nn  ídolo 
de  e.ipeeial  adoración  con  el  nombre  de  Apolo,  y 
mandaba  sobro  un  pueblo  de  idólatras.  Jorge  ó 
Son  Jorge,  alrededor  de  cuya  figura  histórica  los 
orientales  han  amonlonado  tradiciones  y  mitos 
sirios  y  imlestiuos  de  la  época  antecristiana, 
arengó  á  sus  discípulos  y  les  cuenreeiM  la  empre- 
sa de  convertir  al  ciistianisuio  al  umnarca  idola- 
tra, á  fin  do  que  con  su  ¡loderío  protegiera  á  los 
criatiaima  )ierseguidosde  Siria,  esperaiuloque  así 
como  era  fervoroso  en  el  culto  de  los  lalscis  dio- 
ses lo  fuese  para  la  ley  de  .Icsucrislo.  Ocuimilo 
siempre  Diailane  cu  dii'uuilir  los  ritos  de  Apulo; 
había  llevado  en  )iroeeHÍóii  su  (dolo  fuera  de  la 
eiudttil  <le  Mosul  y,  colocándolo  en  un  caniiio 
donde  se  había  congregado  el  pueblo  niandci  en- 
cender ilelante  una  hoguera,  en  la  cual  eran  abra- 
sado» los  que  se  negaban  á  adorarle.  El   santo, 
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sin  arredrarse  por  temor  del  martirio,  se  le  acercó 
invitándole  á  abiazar  la  religión  del  verdadero 
Dios,  á  lo  cual  contestó  el  rey  mostrándole  la 
esplendidez  con  que  era  servirlo  Ajiolo  pot  sarer- 
(lotes  y  sacerdotisas.  «Tu  Dios,  le  dijo,  dche  ser 
un  enclavo  como  tú,  dfsnmlo  y  falto  de  toiU». » 
San  .lorfje  contestó  (pie  su  Dios  tenía  poi-  ser- 
vidores angeles  y  profetas,  y  por  sei'vidora  á  la 
Virgen,  lamas  santa  y  virtuosa  de  todas  las  cria- 
turas humanas.  Replicó  Dailiane  que  pues  Jor_e 
le  ofrecía  el  testimonio  de  lo  que  no  podía  ver.se 
y  probaise,  contra  lo  que  él  veía  y  demostraba, 
merecía  castigo,  y  dispu.so  quemarle  sobre  plan- 
chas de  hierro,  vertiendo  sobre  las  llagas  de  las 
quemaduras  vinagre  y  mostaza,  sin  que,  |ior  tanto, 
muriera.  Sucediéronse  otras  maravillas  con  que 
Dios  le  libró  ile  la  muerte,  unas  veces  preparada 
y  otras  llevada  á  cabo  por  los  sayones  de  Dadia- 
ne.  Viendo  éste  que  no  había  muerto  quemado 
entre  los  carbones  encendidos  y  la  plancha  de 
hierro,  le  metió  en  un  tonel  de  agua  hirviendo 
cerrándolo  herméticamente,  para  que  le  faltase  la 
respiración,  sin  conseguir  su  fin  tampoco.  Después 
le  metió  en  una  cárcel,  donrle  colocado  boca  abajo 
clavaron  su  cuerpo  al  suelo  por  los  brazos  y  los 
pies  y  pusieron  sobre  su  espalda  un  pilar  que 
sólo  po  lían  mover  de  su  sitio  veinte  hombres, 
pero  un  ángel  le  desclavó  y  libró  del  peso,  des- 
pués de  lo  cual  fué  á  saludar  al  rey.  Este  mandó 
luego  que  su  cuerpo  fuese  aserrado  en  dos  mita- 
des, y  cada  mitad cortadaen  siete  ]>artes,  y  quese 
arrojasen  los  pedazos  en  las  jaulas  de  siete  leones 
fieros,  los  cuales  no  los  tocaron,  antes  bien,  por 
obra  de  Dios,  fueron  á  reunirse  unos  con  otros  y 
el  rey  vio  vi\'0  á  .Torgí'.  Invitatlos  los  m:igi{;osde 
palacio  á  convertirle  en  perro,  nada  pudieron  sus 
conjuros  contra  el  amigo  de  Dios,  del  cual  lefería 
la  gente  que,  habiéndosele  muerto  á  una  mujer 
una  vaca  que  la  sustentaba  con  su  leche,  después 
de  arrojada  al  muladar  y  esparcidos  sus  huesos, 
fué  á  ver  al  santo  y  le  refirió  su  desgracia,  y  Jor- 
ge le  entregó  íin  anillo,  encargámlole  que  tocase 
con  él  alguno  de  los  huesos  de  la  res  que  pudiera 
conservarse  y,  á  pesar  ile  que  S()lo  (Quedaba  un 
cuerno,  tocado  este  l"ir  el  anillo  se  mostró  la  vaca 
buena  y  sana  y  con  mejores  condiciones  que  au- 
te.s;  veriticados  luego  á  la  vista  del  rey  muchos 
milagros,  ofreció  éste  creer  en  Jesucristo  si  Jorge 
le  acompañaba  una  vez  al  tem]>lo  de  A]»olo,  para 
9Ígnificar(|ue  el  rey  se  convertía  por  su  voluntad, 
no  porque  Jorgele  venci<-se.  Entrados  en  el  tem- 
plo vio  Jorge  allí  setenta  y  un  ídolos  en  sendos 
tronos  de  oro;  y  como  viera  cerca  ile  sí  á  un  anti- 
.•(uo  tullido  á  quien  él  había  sanado,  le  encargó 
llamase  á  los  íclolos  do  su  parte;  los  ídolos  des- 
cendieron de  su.s  tronos  y  .se  posaron  ante  Jorge, 
el  cual  golpeó  el  suelo  con  los  pies  y,  abi'iéiulose 
horrible  sima,  tragó  á  los  íilolos,  volviendo  ó, 
unirse  despni's  el  pavimento.  Kiifureriilo  el  rry 
diapuso  matar  á  .su  mujer  que  se  había  converti- 
do, quemándola  sobre  jdanchas  de  hierro.  Jorge 
implori)  el  castigo  de  Dios,  y  oscurecido  el  rielo 
comenzó  A  llover  fni'go  sobre  el  rey  y  sus  infie- 
les; éstos,  espaila  en  mano,  se  lanzaron  sobre 
Jorge  matánilolc,  y  á  los  cristianos,  niáscl fuego 
abras. I  después  á  todos  los  paganos. 

DAdIN'  Grnr/  TiUgar  en  la  parroquia  de  Sant  i 
Kulnüa  df  Nantes,  ayuíit.  de  Sangenjo,  p,  j.  de 
Cambados,  ]irov.  de  Pontevedra:  32  eilifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Deun,  nvunt.  de  Meaño, 
p.  j.  do  tambados,  prov.  de  Pontevedra,  '10  edi- 
ficio». II  Lugar  en  la  parroi|UÍa  de  San  Peilro  do 
Dadín,  ayunt.  de  Irijn,  p,  j.  do  Carballino,  pro- 
vincia do  Orense;  64  edifa.  ||  V.  San  Pr.Diio  DK 
DAnfN. 

DAoiVAÍdol  !nt.  dat¡m ; i\c  dnHmi.i,qHe  aeda): 
f,  Coaa  (luo  se  du  graciosamente,  obsequio,  re- 
galo. 

...  aquella  (mujer)  «ola  0.1  fuerte,  que  no  «o 
dolila  A  Ins  proniesan,  A  Ins  nXniVAS,  A  las 
lAifrimas  y  A  las  enntinuaa  im|iortunJdndeii  ile 
los  Kolíi'itoH  amanten. 

CunvANTra. 

Ni  (hay)  nXniVA  muy  tardía, 
Qno  se  c.Htinuí  por  lo  (pu>  es. 

Al.riNNO  DK  lUuuos. 

-  AííiMiTKii  CON  DÁDIVA :fr.  fig.  AcoMKiru 

CON    DTNKKO, 

-  nXiiivAH  tjiiKniiANTAN  I'IíSab: rof.  conque 
so  da  A  entender  que  con  loa  donen  ó  proHontcH 
80  suelen  vencer  las  niayoiea  dilieultadrs. 

Qui.in  (tañarle  y  ablandarla  con  DADIVAH,quo 
<¡urliranlan  ¡irHan, 

KlVAIiKNKIliA. 
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DADIVADO,  DA  (de  dadivar ):a.H].  ant.  Vencido 
con  dádivas;  sobornado,  cohechado. 

O  porque  son  amigos,  ó  deudos  y  allegados, 
ó  están  rogados  los  corregidores,  ó  por  ventura 
Dadivados,  ó  eiígañados  con  falsas  relacio- 
nes. 

Castillo  y  Bobadilla. 

DADIVAR:  a.  aut.  Regalar,  hacer  dádivas,  so- 
bornar. 

DADIVOSAMENTE:  adv.  m.  Con  munificencia, 
con  generosidad. 

DADIVOSO,  SA:  adj.  Generoso,  propenso  á 
hacer  dádivas.  U.  t.  c.  s. 

Lo  que  me  has  dado  te  doy, 
Mano  siempre  dadivosa; 
Que  á  do  falla  el  favor  tuyo 
Siempre  la  miseria  sobra. 

Cervantes. 

-¡Indianol-jYsois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace? 
-  Al  que  más  avaro  nace 
Hace  el  amor  Dadivoso. 

Rüiz  de  Alarcóh. 

DADO  (del  ár.  dadd,  juego):  m.  Instrumento 
de  juego  de  forma  cúbica,  de  hueso  ó  marfil,  que 
lleva  en  sus  seis  caras  señalados  puntos  negros 
desde  uno  hasta  seis. 

No  sean  osados  de  jugar  juego  de  dados,  ni 
de  labias,  á  dinero  ni  sobre  prendas. 

Nueva  Recopilación. 

...  estaban  (mis  compañeros)  estudiando  en 
unos  Dados  tretas  flamantes,  etc. 

Qdevedo. 

La  bala  de  dados,  que  es  quince  pares,  á 
cuatro  reales. 

Pragmática  de  la.ms  de  1680. 

-  Dado:  Pieza  cúbica  de  metal  ú  otra  mate- 
ria dura,  oue  se  usa  en  las  máquinas  para  servir 
de  apoyo  a  los  tornillos,  ejes,  etc.,  y  mantenerlos 
en  eciuilibrio. 

-  Dado:  Cualquiera  de  los  pedacitos  de  hierro 
colado,  do  forma  cuadrada,  con  que  se  suelen 
llenar  los  botes  de  uietralla  para  cargar  las  pie- 
zas de  artillería. 

Con  la  tempestad  mayor  de  la  artillería,  de 
la  cual  salían  pequeñas  balas  y  Dados  menudos 
de  hierro. 

Vakkv  de  Soto. 

-  Dado:  Arq.  Nf.io. 

-Dado:  Arq.  Trozo  de  piedra  labrado  en 
forma  cúbica  o  de  pirámide  trun- 
cada, fg.  adjnnla,  que  sirve  de 
apoyo  H  un  pie  derecho  de  ma- 
dera para  levantarlo  y  garantirlo 
de  la  ¡lumcdad  ilel  suelo;  el  poste 
lleva,  por  lu  regular,  una  espiga 
llamada  bolón,  que  entra  en  una 
caja  abierta  en  el  dado,  y  que 
.se  dice  botonera.  El  dado  es  más 
usnalmente  conocido cou  el  nom- 
bre de  basa. 

-Dado:  Arq.  Espiga  de  pic- 
'  y  de  dimensiones  reducidas 
con  que  se  nueu  dos  sillares,  haciéndolo  entrar 
en  cajas  abiertas  en  el  lecho  y  sobreleclio,  res- 
peclivomentc,  de  cada  uno  de  aqiu'llos. 

-Dado:  CVut.  Peiineño  pedestal  en  que  ter- 
minan los  muros  en  ala  du  las  alcantarillas. 

-Dado:  Ferr.  Basa  de  piedro  que  sirve  ile 
sostén  ó  apoyo  A  los  cojinetes  de  una  vía  ft'-rrca; 
es  sistema  abandonado  por  sus  muchos  inconve- 
nientes, y  conmiizü  A  emplearse  en  1707. 

-  Dado:  ^far.  Pieza  cuadrada,  y,  regularmen- 
te, do  broucr,  embutida  en  el  centro  de  una  rol- 
dana, para  diMuinnirel  lozaniieiilo  con  el  |irrno 
lie  hierro  rjue  la  atraviesa,  y  evitar  que  adquiera 
irregularidades  el  agujero  de  dicha  roldana. 

-Dado:  ,Vnr.  PimiuiTio  cubo  i'i  eilimlro  il<< 
madera  f|iu*  se  emliute  A  igual  piofumlidiid  en 
las  dos  calas  de  eiieotamelitu  paiaevitnr  el  iuego 
do  las  piezas,  y  en  auxilio  do  las  calijllaa  ú  per- 
nos con  c|ue  se  sujetan. 

-  Dado:  .lAir.  Piera  do  hierro,  Unna,  de  una 
pulgatla  de  diáinetio,  y  enii  la  tnisma  labor  (lf> 
cruzailos  qn«  los  ileilnlesentnuiu's.  la  cual,  liuiíla 
al  nnipujo,  sirve  a  los  velero»  |)«ra  empujar  la 
aguja  ecui  la  palma  ile  la  mano,  al  liem|>o  deeo- 
siT  la  lona  ú  olio  género  semejante. 

-Dado:  J/m.  lCs|>oeie  do  remiendo  otiadratio 
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de  lona  que  se  sobrepone  á  la  principal  de  una 
vela,  en  varios  de  sns  puntos,  para  reforzarlos  y 
para  que  no  se  rompa  con  el  roce  de  la  maniobra. 

-  Dado  falso:  El  que  está  di.spnesto  con  tal 
arte  que  queda  con  más  peso  por  un  lado  qne 
por  el  otro,  y  así  cae  repetidas  veces  del  mismo 
modo,  con  lo  cual  ganan  los  fulleros  á  los  inad- 
vertidos. 

Enséñeme  á  hacer  medias  de  punto,  DADOS 
finos  y  falsos,  cargándolos  de  mayor  ó  menor. 
Mateo  Alemán. 

-Cargar  los  dados:  fr.  Introducir  sutil- 
mente un  poco  de  plomo  en  un  lado  de  ellos, 
para  que,  con  el  peso,  se  inclinen  á  aquella  par- 
te á  arbitrio  del  que  los  tira. 

-Conforme  diere  el  dado:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  explica  que,  en  algunas  cosa-s, 
deben  esperarse  los  sucesos  para  arreglar  por  ellos 
nuestra  conducta. 

-  CoRKER  EL  DADO:  fr.  fig.  y  fam.  Correr  6 
presentarse  la  suerte,  ya  próspera,  ya  adversa. 

...  de  tal  manera  podía  correr  el  dado  (dijo 
D.  Quijote),  que  echásemos  azar  en  lugar  de 
encuentro,  etc. 

Cervantes. 

-  Dar,  ó  echar,  dado  falso:  fr.  fig.  y  fam. 
Engañar. 

Ya  sabe  y  tiene  experiencia  de  lo  que  es 
todo:  no  le  echará  dado/hIso. 

Santa  Teresa. 
...  todos  nos  conocemos  (dijo  Sancho  al  bar- 
bero), y  á  mi  no  se  me  ba  de  echar  dado /a/so; 
etcétera. 

Cervantes. 

-  Echar  el  dado:  fr.  Echar  suertes. 

Es  una  suerte  melancólica  el  mirar  á  los 
hombres  reducidos  á  echarel  dado  sobre  quién 
debe  morirse  de  hambre. 

JOVELIAKOS. 

-  Estar  una  cosa  como  cn  dado:  fr.  fig. 
Estar  bien  ajustada  y  arreglada. 

-Lo  MEJOR  DE  LOS  DADOS  ES  NO  JUGARLOS: 
ref.  que  enseña  i|ue  lo  más  prudente  es  evitarlas 
ocasiones  y  los  riesgos. 

Usted,  no  lo  dificulto. 
Sería  muy  buen  marido; 
Has  dice  un  refrán  del  vulgo 
Qne  lo  mejor  de  los  DADOS 
És  vo  jtíijnrlos. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  Dados(Ji;ego  de):  Depon.  Noticias  de  este 
juego  se  encuentran  en  la  más  remota  antigüe- 
dad. En  el  UigVtda  de  los  indios  se  contiene  un 
canto  admirable  (Mandalax  34)  en  qne  nn  juga- 
dor describe  cou'extraorilinaria  energía  de  ex- 
presión, los  funestos  efectos  de  la  pasión  desen- 
frenada por  el  juego  de  los  dados.  En  la.',  tum- 
bas egipcias,  A  cuya  constiuccion  se  le  atribuye 
una  antigüedad  anterior  en  muchos  siglos  a  la 
fecha  do  la  guerra  do  Troya,  se  han  oiioniitrado 
da<losque  atestiguan  de  una  manera  irrefutable 
la  inexactitud  de  los  escritores  gii.'gos,  que  pre- 
tenden que  la  invención  «le  e.ste  juego  , se  f|  '  •■  i 
Palamedes,  uno  de  los  héroes  de  aquella  ' 
guerra.    Pero  si  <le  los  dados  indios  y  • ; 

so  tienen  e.sca.saa  noticias,  en  cambio  lo»  griegos 
y  los  romanos  las  dejaron  concretas  y  abundan- 
tes en  sus  iiioniimenios  arquitectónicos  y  litera- 
rios. Llamáronle  oc|uéllos  ¡¡oléis  /•ni^riti,  y  éstos 
tudas  tessrra;  Kl  nslrajnlns  griego,  /<i/i/.i  mina- 
no,  era  el  hiu'so  de  la  ranilla  ile  los  solípedos, 
nue  se  empleaba  para  ilivtrsos  juegos  do  arar  ó 
(le  cAlculo,  como  dado  primitivo,  usáinlose  tam- 
bién iniilaciones  de  aquél  hechas  de  bronce  ó  de 
piedla.  Sólo  tenia  dos  lailos  planos,  con  ilos  di- 
visiones cada  uno,  estando  redondeados  K^s  dos 
extremos  para  que  el  hueso  no  piuli  '   ■  -n 

se  niiis  que  jnir  una  de  Ins  cais".  b>  i 

señaladas  con  un  punto  y  sei»  putii 
las  divisiones  de  una,  y  con  tres  puntos  y  cua- 
tro puntos  en  las  dos  de  1*  otra,  Kl  do»  y  rl 
cinco  no  estaban  seftalados.  \wixt  *c  jugaban 
con  enalio  loli  A  la  ve»..  La  Ujarm  (ui  el  venla- 
deio  liado  cúbico  con  toda»  sus  can  '  '  '  - <¡ 
con  los  puuti^«  iiin»  a  sei»,  Kmh  de  n  • 

ó  iiiadera,  como  los  niodi-inos;  en  I.» 
nes  de  l|ricnb<no  s»  eneonlM  uno  de  msrlil 
Trtiilo  los  huesos  iS  íii/í,  como  his  í/-<<rfn,  ^r  ju- 
gaban lint  ienilolos  rli  un  cubilete  11- 
llii.i,  y  aiiopiuilidos  y  vaciaiiihdos  li 
tabula   Ksle  cubilete,  del  que  hay  un  rp  -i  j.,»!, 
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encontrado  en  una  excavación,  en  Roma,  hene 
tres  circuios  en  resalto  en  el  interior  para  dar 
á  los  dados,  al  arrojarlos,  un  movimiento  de  ro- 
tación. El  mejor  punto  era  el  que  llamaban 
punto  de  Venus,  que  resultaba  cuando  cada  uno 
de  los  tres  dados  quedaba  señalando  diverso 
punto.  El  peor,  que  era  W^mBáo  punto  del pen-o, 
(canís),  cuando  los  tres  dados,  ó  los  cuatro  as- 
trágalos,  señalaban  idéntico  punto.  Otro  punto 
malo  era  el  del  buitre  (vuUuriusJ  y  otro  bueno  el 
¡enio,  que  consistía  en  sacar  el  seis  en  cada  uno 
de  los  tres  dados  ó  de  los  cuatro  huesos.  Los 
dados  sirvieron  á  griegos  y  romanos  para  un 
juego  semejante  al  de  las  tablas,  y  nadie  olvida- 
rá que  á  los  dados  se  jugaron  los  soldados  del 
Imperio  la  túnica  del  supuesto  rey  de  los  judíos. 
Aunque  con  diversa  boga,  los  dados,  atravesan- 
do las  edades,  han  llegado  hasta  nuestros  tiera- 

Universal  fué  la  afición  a  este  juego  en  los 
tiempos  medios,  pues  si  bien  en  documentos  tan 
auténticos  y  fidedignos  como  el  Libro  de  las  Can- 
tigas de  D.  Alfonso  X,  y  por  numerosas  referen- 
cias de  nuestros  más  antiguos  romances,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  era  el  juego  peculiar  de 
los  villanos,  y  en  los  garitos  públicos,  no  por 
eso  era  poco  común  entre  los  hidalgos,  neos- 
hombres,  caballeros  é  infantes,  á  juzgar  por  la 
ley  I  del  Ordenamiento  de  las  Tafurerías,  que 
por  mandado  de  aquel  rey  hizo  el  maestre  Rol- 
dan en  el  año  1276.  Asimismo  el  Libro  de  los 
jtugos,  otro  de  los  insignes  monumentos  paleo- 
gráficos,  artísticos  y  eutológicos  de  aquella  épo- 
ca, obra  inspirada,  y  quizás  redactada,  por  el 
citado  monarca  castellano,  patentiza  que  los 
dados  era  también  juego  de  caballeros,  si  bien  no 
tan  estimado  como  el  ajedrez  y  las  tablas  reales. 

No  con  los  dados  se  gana 
Ni  con  las  tablas  el  crédito, 


Si  ansí  fuéredes  Gayferos 
Para  las  armas  tomare 
Como  sois  para  los  dados 
Y  para  las  tablas  jugare. .. 

dice  el  emperador  Carlomagno  increpando  ú 
Gayferos.  Pero  la  mayor  .sencillez  del  juego  de 
los  dados,  comparado  con  el  de  las  tablas,  expli- 
ca su  difusión  entre  todas  las  clases  sociales,  y 
como  consecuencia  de  esta  difusión  la  frecuencia 
de  lo»  engaños,  trampas,  riñas,  muertes  y,  sobre 
todo,  continna.s  y  horrendas  blasfemias,  cuya 
evitación  y  cnyo  castigo  fueron  los  principales 
objetivos  del  Ordenamiento  de  las  Tafurerías,  y 
preocupación  frecuente  en  el  Libro  de  las  Canti- 
gas, donde  el  curioso  podrá  encontrar  no  pocas 
representaciones  gráficas,  por  peregrino  estilo 
ejecntadaa,  <lc  los  garitos  y  de  los  blaüfemadores 
do  la  étMjcs.  • 

Estalileeióse  por  el  referido  Ordenamiento 
cierta  n'(;laiMcntación  para  las  tafurerías,  que 
eran  casas  públicas  de  juego  do  suerte  y  azar, 
ls«  cuales  se  niTendaban  por  cuenta  de  la  corona 
ó  por  laM  villa.s  que  tenían  para  ello  privilegio 
real;  jiero  euanta.s  )i)edidas  y  preeauciones  se 
ciitablocieron  en  dicho  Código,  que  contiene  en 
lUH  cuarenta  y  cuatro  leyes  cnríosísinios  datos 
Kolire  liu  coMtiimbres  y  vicios  de  aquella  intere- 
«ante  época,  rehidtnron  ineficaces,  y  al  poco 
tiempo  (unos  cincuenta  año»)  fué  preciso  «iipri- 
mir  tAfla*  lan  tafurerías. 

Kn  la  Hibliotecadel  Escorial  fw  conserva  cui* 
da/loMmente  el  e/>dice  do  lo»  libro»  d^l  ajeilrez, 
de  lo*  da/to»  y  dt  las  faldas  mandado  escribir  en 
.S^tíIU  [lor  don  Alfon«o  X  de  Castilla  llamado 
el  Snl>iri  V  «TI  n|  eunl  so  hollau  rtiprcKi-ntiido» 
loi  ■  jií-ro»  de  juegos  y  lo»  traje»  de  la» 

díf'  I      '  :  'N  de  la  «ficiedad  CHpañola,   pu- 

dlcndo  <«»!.  í  rué  nicdjnnle  un  examen  los  utcn- 
»íHoN,  inNtrnmentoii  inúnico»  y  cuanto  constituía 
la»  contiimbrcH  do  tan  remoto»  tiempo»,  rcprc- 
«onlA'laN  en  nnriierr»*«-i>(  mininturn». 

Kttf  r.nlice  fdtji  formado  dn  í»?  hoja»  de  por- 
f^miiio  on  folio,  y  enetiíideriindo  en  jinsta;  el 
r'arárter  do  letr»  <m  el  llamado  nioniieal,  y  la 
éiK>r«  ni  que  «c  eierilijó  cnnHfn  «I  final  nn  la 
>l)Odenlo  loTcniU:  K»lr  líhro  fuf.  romenvulu  f. 
„„,(./  I.      •'.,,}     ',  Uln  finr  miindatlo  drl 

W"  ■,  fij't  d/l  viuy  nnlile 

r'*i  I  ■  í  rri-na  douita  Itrntriz, 

SmnoT  rU  diuliella  *  de  León,  de  Tnlrdo,  rfí 
(Jntlieia,  de  S'ftiln,  de  Cordmn,  de  Xurna ,  d» 
Jaén  ,   (/■  .   d*lt  Alqarlu  m  treinta  i 

dn»  anv  ;  uihrr  dirho  rei/nó.   Kn  la 

era  d<  im..  .  .... !.,,/..§  /  iv¡/ii<  <■  un  mino. 
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El  texto  de  los  libros  del  ajedrez,  de  loa  dados 
y  de  las  tablas  está  escrito  en  dos  columnas  por 
ambos  lados  de  cada  hoja,  ocupando  casi  siem- 
pre la  superior  la  miniatura  que  representa  los 
diversos  juegos  que  van  exponiéndose,  que  son: 
la  triga,  el  azar,  la  marlota,  la  sissa,  el  par  con 
as,  el  patigitist,  el  medio  azar,  el  azar  pujado  y 
la  guirgniesca,  presentando  así  todas  las  mi- 
niaturas escenas  de  riñas,  violencias  y  heridas 
entre  gentes  mal  fachadas,  blasfemadoras  y  bo- 
rrachas, pues  casi  siempre  andan  juntos  los 
jarros  de  vino  y  los  puñales  desnudos. 

Algunos  de  estos  cuadros  ocupan  toda  la  hoja, 
como  el  de  la  página  90,  y  entonces  la  explica- 
ción del  juego  á  que  se  refiere  está  escrita  en  el 
anverso  ó  el  reverso. 

El  carácter  de  letra  es  generalmente  grande  y 
elegante,  aunque  no  del  todo  igual,  y  las  letras 
iniciales  de  los  capítulos  son  poco  variadas  y 
casi  todas  pintadas  de  azul  y  bermellón. 

Como  indicio  de  que  el  juego  de  los  dados  era 
más  propio  de  lo.',  plebeyos, se  tiene  la  primera  mi- 
niatura del  Libro  de  los  dados,  que  constituye  una 
parte  del  citado  Libro  de  los  juegos,  en  la  que  se 
ve  al  rey  don  Alfonso,  sentado  y  cubierto  con 
un  manto  en  que  están  bordados  los  castillos  y 
leones  de  sus  armas.  Dicta  á  uno  de  sus  secreta- 
rios, el  cual  se  halla  sentado  más  abajo,  teniendo 
sobre  las  rodillas  el  códice  en  que  escribe,  el 
tintero  en  la  mano  izquierda  y  la  pluma  en  la 
derecha.  Eu  la  segunda  división  déla  miniatura, 
dividida  á  su  vez  por  una  coluninita,  se  figura 
la  cámara  real,  y  en  ella  dos  personajes  sentados 
á  la  usanza  oriental,  que  probablemente  serán 
dos  jugadores  de  ajedrez  experimentados  ó  dos 
sabios  á  quienes  consulta  el  monarca. 

En  la  miniatura  de  la  página  90,  que  repro- 
ducimos copiada  escrupulosamente  del  original, 
se  ven  pintados  cuatro  jugadores,  sentados  sobre 
alfombras  de  diversos  tejidos  alrededor  de  un 
gran  tablero  con  sus  casillas  puestas  en  forma 
de  círculo  y  entretenidos  en  el  juego  llamado 
de  las  tablas  de  los  cuatro  tiempos  del  año. 

El  fondo  de  estas  pinturas  lo  constituye  una 
ligera  preparación  de  albayalde  á  propósito  para 
recibir  todo  género  de  colores  sobre  la  tersura 
del  pergamino,  y  disueltos  éstos  probablemente 
con  clara  de  huevo  ó  una  solución  gomosa,  han 
conservado  su  brillantez  y  frescura  á  través  de 
los  tiempos. 

Si  en  este  libro  se  puede  aprender  perfecta- 
mente el  juego  de  dados,  tal  cual  se  jugaba  en 
el  siglo  XIII,  el  Ordenamiento  de  las  Tafurerías 
iniliía  los  juegos  de  trampa,  tales  como  los 
quatro,  los  seis  ó  los  siete,  los  dados  plomeados, 
desvenados  y  afeitados,  el  fincar  los  dados,  jugan- 
do con  escatima,  con  otros  muchos  detalles,  con 
que  procura  poner  á  salvo  la  inocencia  de  los 
incautos  y  contener  con  severísinias  penas  á  los 
tramposos. 

A  los  ricoshombres  y  fijosdalgos  les  permite, 
el  Ordenamiento,  poner  tablero,  esto  es,  abrir 
banca,  de  puertas  adentro  de  las  ca.sas  de  sus 
escuderos,  pero  en  manera  alguna  en  la  vía  pú- 
blica ilclante  de  sus  puertas,  ni  admitir  á  jugar 
á  nadie  que  no  sea  de  su  servidumbre  ó  familia. 
Tendía  esta  ley  á  evitar  que  ,se  estableciese  com- 
]ictencia  á  las  tafurerías  del  rey-,  pero  la  ley  29 
permitía  jugar  á  todo  el  mundo,  y  donde  qui- 
sieren, sin  peligro  de  persecución  y  embargo  por 
parte  de  los  arrendadores  de  los  garitos  públicos, 
solamente  en  lo»  días  de  Nochebuena  y  primero 
de  Navidad,  porque  en  ellas  deucauer  cadauno 
nlcíiria  en  su  jio.iada. 

Era  costuuil)re  muy  generalizada  que  el  juga- 
dor malaventurado  acometiese  á  puñaladas  con 
el  tablero,  que  era  movible  como  los  de  hoy,  ó 
lo  qiielirantuso;  y  esto,  (pie  so  liiillu  severamente 
caKtigailo  on  valias  leyes  del  Ontcnumicnto  ci- 
tado, so  vo  también  on  los  romances,  reputándo- 
se entre  caballero»  como  grave  insulto  inferido 
al  compañero  de  juego.  En  lo»  de  Gayferos  se  leo 
que,  habiéndolo  increpado  Carlomagno  ¡lor  su 
molicie, 

Oayforo»,  cuan<lo  esto  vido. 
Movido  dii  gran  pesare 
LevantÓHc  del  tablero 
No  i|iieriendi>  más  jugare; 
Y  toináiiilolo  en  las  iiianoa 
Para  haberlo  de  arrojaru 
.SI  no  por  ijuic'ii  con  él  juega, 
Quo  ora  lioinbru  do  limigu. 

lín  lo»  romancea  do  Monte»ino»,  »1  ver  éste, 
cuando  presencia  ol  juego  do  don  Tomilla»  con 
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el  rey,  que  aquél  hace  trampas,  lo  delata,  y  don 
Tomillas  le  quiere  abofetear;  pero  Montesinos, 
asiendo  del  tablero,  le  da  con  él  tal  golpe  en  la 
cabeza  al  tramposo  que  lo  deja  muerto.  Esto  de 
romperse  la  crisma  con  el  tablero  debió  de  .ser 
cosa  muy  acostumbrada  en  aquellos  tiempos, 
aun  entre  caballeros  y  gente  muy  principal,  por 
donde  se  ve  que,  en  la  ira,  no  se  desemejaban 
mucho  de  los  plebeyos,  pues  en  uno  de  los  ro- 
mances de  Mudarra,  refiriendo  un  lance  de  juego 
con  Aliatar,  rey  de  .Segura,  se  dice: 

A  sus  razones  replica 
Mudarra,  no  con  palabras. 
Mas  levantó  para  el  rey 
Juntos  ajedrez  y  tabla. 
Con  que,  sin  reparo  alguno, 
De  muerte  le  descalabra. 

A  poco  más  de  medio  siglo  después  de  publi- 
cado el  Ordenamiento  de  las  Tafurerías,  Don 
Alfonso  XI  suprimía  todas  estas  casas  y  prohi- 
bía el  juego  de  los  dados,  prohibición  que  man- 
tuvieron los  reyes  sucesores  suyos,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  doña  Juana  y  don  Fernando,  en 
1515,  la  hicieron  extensiva  á  la  fabricación  y 
venta  de  dados  en  el  reino,  prohibiciones  todas 
ellas  cuya  constante  reproducción  demuestra 
que  debieron  ser  tan  eficaces  como  cuantas  se 
han  dictado  de  su  misma  especie,  pues  no  obs- 
tante las  severas  penas  establecidas  sucesiva- 
mente, en  el  reinado  de  Carlos  III  aún  se  seguía 
prohibiendo  el  juego  de  dados,  como  puede  verse 
por  su  pragmática  de  6  de  octubre  de  1777. 

Finalmente,  con  los  dados  se  jugó  al  de  las 
tablas  reales,  que  con  el  nombre  de  chaquete,  to- 
mado del  francés  jaquel,  ha  Ih'gado  á  nuestros 
días,  conservando  en  Portugal  su  legítimo  nom- 
bre de  tabolas  reales,  que  hoy  podría  aprenderse 
cumplidamente  eu  el  Libro  de  los  juegos  de  don 
Alfonso  X,  y  del  que  tantas  noticias  dan,  ade- 
más, los  documentos  que  quedan  citados,  y  otros 
que  no  se  citan.  Y  hoy,  por  fin,  se  emplean  aún 
en  los  inocentes  y  pacíficos  juegos  de  la  Oca,  ó 
de  la  Percgila,  y  de  la  Aduana,  aumentados  en 
este  último  hasta  doce,  entre  los  que,  el  regoci- 
jado pergenio,  despierta  con  su  caída  del  traque- 
teado cubilete  el  alborozo  y  las  joviales  protes- 
tas de  los  tranquilos  jugadores. 

DADO  (del  lat.  datura,  don,  dádiva):  m.  ant. 
Donación. 

-  Cuando  te  dieren  el  buen  hado,  ÉrnAi.E 
LA  MANO:  ref  que  enseña  que  se  deben  aprove- 
char las  ocasiones. 

DADO,  DA:  p.  p.  de  DAK. 

Una  falleba  para  puertasde  calle...  DADA  de 
color  de  lienzo,  ochenta  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1 680. 

Era  casada  con  un  hombre  rico,  dado  á  ga- 
las y  pompas  del  mundo. 

Rivadeneiha. 

-Dado  que:  conj.  cond.  Supuesto  que,  en  la 
inteligencia  de  que,  siempre  que. 

No  me  quejo;  merezco  esta  broma  brutal, 
dado  que  sea  broma. 

A'ai.era. 

-  Dado  que:  conj   advors.  ant.  Aunque. 

Oyendo  esto  el  muchacho  se  levantó,  y 
DADO  que  se  puso  eu  pie,  no  se  añadió  por 
eso. 

RlVEUA. 

-Dado  y  no  concedido:  loe.  usada  para 
denotar  que  se  <leja  pasar  una  proposición,  sea 
verdiidera  ó  falsa,  por  no  obstar  a.  la  cuestión 
de  que  .se  trata. 

DADOCRINO:  m.  Palcoitt.  Género  de  equino- 
dermos crinoides,  articulados,  de  la  familia  do 
los  encrínidos.  So  halla  representado  este  genero 
por  la  especie  Jhidurrinis  gracilis,  que  se  en- 
cuentra eu  el  Miisi-hclkalk  infcriordo  los  Alpes. 

DADOR,  RA  (del  lat.  dátor):  adj.  Que  da. 
U.  t.  c.  .s. 

Ks  fruta  madura  para  el  DADOU,  y  verde 
jtíiia  el  ijue  la  recibe. 

La  Pícara  Justina. 

-Dadoiuiii.  Portador  do  una  carta  de  un 
sujeto  á  otro. 

El  DADon  de  é.sta  es  persona  muy  segura,  y 
podrá  entregarle  dielia  caiilidail. 

L.   E.    I)H  MllIiATÍN. 
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-  Dador:  Com.  El  que  firma  la  letra  de  cam- 
bio, en  firtud  de  la  cual  su  corresponsal  paga 
el  dinero. 

DADU:  Geog.  Río  del  dep.  del  Tarn,  Francia; 
su  curso  es  de  100  knis.  con  una  anchura  media 
de  30  m.  Nace  en  las  montañas  de  Laucane, 
corre  hacia  el  N.  O. ,  después  al  O.  por  un  valle 
pintoresco,  profundo  y  roquizo.  Baña  á  Real- 
mont,  Graulhet  y  Briatexte.  Es  afluente  del 
Agout,  cuenca  del  Carona,  por  el  Tarn. 

-Dadu  (El  Maestro):  Biog.  Reformador 
indostáuico,  fundador  de  la  secta  de  los  dádú- 
panthi,  ramificación  de  la  de  los  ramanandi,  y 
comprendida,  por  tanto,  en  los  llamados  cismas 
de  Vixnava.  Floreció  á  fines  del  siglo  xvi,  en  el 
reinado  del  emperador  Acbar.  Advertido,  cuando 
tenía  treinta  y  siete  años,  por  una  voz  del  cielo, 
de  que  debía  entregarse  al  ascetismo,  se  retiró 
al  monte  Bahépana,  á  poca  distancia  de  Navai- 
na,  donde  al  poco  tiempo  desapareció,  sin  dejar 
vestigio  de  su  paradero,  dado  que  sus  sectarios 
afirman  que  fue  absorbido  por  la  divinidad.  Se 
conservan  aún  en  líavaína,  capital  todavía  del 
cuito  de  Dúdil-panthi,  el  lecho  de  Dadu  y  la 
colección  de  los  textos  de  sus  obras  veneradas 
por  sus  sectarios.  Entre  ellas  hay  un  gran  nú- 
mero de  versos  amorosos. 

DADUCO:  m.  Mit.  Segundo  personaje  en  la 
jerarquía  sacerdotal  de  Eleusis ,  cuyo  nombre 
significaba  poWíi-íriiíorc/írt,  pnes  ejercía  esta  fun- 
ción en  el  culto  de  Ceres;  como  los  demás  sacer- 
dotes del  culto  eleusiano,  vestía  de  púrpura  y 
ceñía  su  cabeza  con  una  corona  de  mirto  para 
las  ceremonias  religiosas ,  y  comúnmente  con 
una  diadema.  Apenas  hay  nociones  referentes 
al  papel  que  representaba  el  Daduco  en  la  cele- 
bración de  los  misterios  en  las  grandes  solemni- 
dades del  culto.  Suidas  dice  que  pedía  con  el 
hierofanta  por  la  .salud  del  Senaiio  y  del  pueblo; 
según  l'orfiro,  en  el  drama  de  una  de  las  noches 
sagradas  de  las  iniciaciones  elen.sinas,  interpre- 
taba el  personaje  del  Sol,  como  el  epíbono  el 
de  la  Luna,  el  hierocerisel  de  Mercurio,  y  el  hie- 
rofanta el  de  Demiurgo.  Parece  que  en  las  purifi- 
caciones que  precedían  á  los  misterios  el  Daduco 
colocaba  bajo  los  pies  de  los  que  iban  á  purifi- 
carse^ piel  de  las  víctimas  inmoladas  á  Júpiter 
Miliquios.  La  silla  q\ie  ocupaba  el  Daduco  es- 
taba en  sitio  muy  preferente  en  el  teatro  de 
Baco,  sin  eml)argo  de  lo  cual  estaba  con.sidera- 
do  como  un  asistente  del  hierofanta  y  de  igual 
jerarí|uía  qne  el  hieroceris.  En  un  principio  el 
Daduco  fué  hereditario  en  la  familia  de  ('alias, 
que  decía  traer  origen  de  Triptolenio  y  estaba 
estrechamente  em])arentada  con  la  raza  de  los 
Cérices.  Cuando  en  el  siglo  IV  antes  de  J.  C. 
acabó  la  familia  de  los  Calías  en  la  persona  de 
nn  nippónico,  pasó  el  cargo  A  otra  raza  religio- 
sa del  Ática,  á  la  ilc  los  Lieómides,  cuyos  ante- 
pasados también  figuran  en  la  Mitología,  pues 
Lii'O  pa.saba  por  haber  sido  el  introductor  de  los 
misterios  calcasen  Mésenla.  Esta  familia  poseía 
nn  centro  de  los  misterios  peliisgicos,  diferentes 
de  los  eleusianos,  aunque  informa<los  por  una 
doctrina  semejante.  Aunque  Ins  inscripciones 
más  antiguas  sólo  hablan  en  singular  del  Dadu- 
co, se  sabe  que  en  la  época  romana  hubo  varios 
indiviiluos  investidos  al  mismo  tiem]>o  de  dicho 
titulo;  pero  no  faltan  autores  que  nieguen  esta 
hipótesis.  En  el  sacerdocio  olenniano  habla  una 
jeran|UÍa  femenina  análoga  ú  la  masculina  do 
quo  acallamos  do  hablar.  La  iiitcrveucii'in  do 
estas  sacerdotisas  ora  necesaria  en  las  represen- 
taciones <lo  las  noches  místiras,  pues  ilesempe- 
fiaban  Ioh  pa]>eles  deOres,  Coray  Dinita.  Había, 

Íuea,  daducas,  como  hierofánticas  y  e|iiboninH. 
Jna  inscripcitm  menciona  á  una  Daduca  de  la 
familia  sacerdotal  do  los  rrosinionoos,  li  quiín 
ao  idevó  una  estatua.  Ksta  Daduca  era  do  Lerna 
y  Ins  hulio  también  on  Kleusis. 

DADUÍ:  Bing.  Oeneral  persa,  quo  abrazó  el 
partido  do  Asnnd,  falso  profeta,  (pío  so  había 
levantado  on  el  Yemen,  durante  la  oiifnrnioilad 
do  Mnhoiiia.  Unido  á  Firuz  y  &  Qnelx,  que  en- 
taban  ileseonlouto»  romo  él  do  Asuad,  so  dojó 
ntraor  por  Mnáil,  jefe  <lo  lo»  muslinies  linio»,  y 
com)>rotnotii')  á  una  i\t^  laH  mujoros  dol   nuevo 

Srofeta,  para  quo  Ion  faeilitaso  U  nensiiiii  do 
arlo  muorto.  t'uaiido  ocurrió  la  de  Mnhoma, 
recibió  Firuz  do  Abo  Iteer  ol  maiuln  del  Yemen, 
por  lo  cual,  ofendido  Queix,  imaginando  quo 
tal  nonibraniienlo  demnstiaba  nni'Va  proforon- 
cia  il  favor  do  los   persas  en   perjuieiii  de  la  po- 
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Mación  á  que  él  pertenecía,  se  unió  con  Madi-1- 
Carib ,  proponiéndose  expulsar  ó  asesinar  á 
cuantos  de  origen  persa  moraban  en  el  Yemen; 
pero  como  no  le  fuera  po.sible  desplegar  abierta- 
mente el  estandarte  de  la  rebelión,  recurrió  ala 
astucia  de  convidar  á  Firnz  y  Dadui  á  un  ban- 
quete en  que  debían  ser  asesinados.  Dadui,  que 
tuvo  la  desgracia  de  llegar  el  primero,  fué  sa- 
crificado sin  piedad,  en  tanto  que  Firuz,  adver- 
tido á  tiempo,  pudo  evitar  la  asechanza. 

DAEGH-NALLA:  Gcog.  Río  del  Penyab,  Indos- 
tán;  nace  en  la  vertiente  meridional  del  Himala- 
ya,  cerca  de  Yammu,  se  dirige  al  S.  O.,  y  corre 
paralelo  al  Ravi,  al  que  se  nne  por  la  orilla  de- 
recha enfrente  de  Gogaira,  después  de  nn  curso 
de  275  kms.  Durante  el  verano,  se  reúnen  sus 
aguasen  los  arenales  del  Richua  Dnab,  á  dis- 
tancia de  unos  220  kms.  de  sus  fuentes. 

DAEL  (Jfan  Francisco  Van):  Biog.  Pintor 
de  flores  de  la  escuela  flamenca.  N.  en  Amberes 
en  1764.  M.  en  París  en  1840.  Estuvo  encargado 
de  la  oruamentación  de  varios  salones  de  los 
castillos  de  Chantilly,  de  Saint  Cloud  y  de  Be- 
llevue.  Sus  cuadros  de  flores  y  frutas  comenzaron 
á  ser  admirados  en  el  Salón  de  1804.  Hizo  varios 
trabajos  para  la  corte  durante  el  Imperio  y  la 
Restauración.  Los  inteligentes  le  colocan  á  la 
misma  altura  que  á  Van  Spaendock.  De  sus  , 
obras  se  cita  especialmente  la  C'roisée,  lindísima 
composición  que  se  conserva  en  el  Museo  de 
Amberes. 

DAENDELS  (HeP.MÁN  GUILLERMO):  Biog. 
General  holandés.  N.  en  Hattem  (Giieldres)  el 
1762.  M.  en  ago.sto  de  1818.  Tomó  parte  activa 
en  las  insurrecciones  de  Holanda  el  1787,  y  por 
este  motivo  emigró  á  Francia,  y  en  Dunkercjue 
se  deilicó  á  empresas  comerciales.  El  1793,  du- 
rante las  guerras  sostenidas  )ior  la  República 
francesa,  fué  nombrado  coronel  de  un  cuerpo  de 
voluntarios  y  prestó  un  gran  servicio  á  Dumou- 
riez  en  su  exiiedición  contra  Holanda.  General 
de  brig.ada  más  tarde,  supo  distinguirse  en  la 
campaña  de  1704,  que  puso  á  Piehegrn  en  pose- 
sión do  toda  Holanda.  Con  el  grado  de  Teniente 
General  pasó  al  servicio  de  la  República  bátava, 
y  tuvo  no  escasa  parte  en  las  reformas  relativas 
al  gobierno  y  á  la  Constitución.  En  1799  tomó 
c!  mando  de  una  de  las  dos  divisiones  bátavas 
qne,  con  otro  tercer  cuerpo  y  á  las  ordenes  del 
general  I'rione,  rechazaron  y  obligaron  á  capi- 
tular á  la  flota  anglo-rusa,  que  efectuó  nn  des- 
embarco en  territorio  holandés.  Herido  por  las 
sospechas  de  que  fué  objeto  en  1803,  presentóla 
dmiisión,  se  retiró  á  las  cercanías  de  su  pueblo 
natal,  y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  tierras:  pero 
encendida  la  guerra  de  1806  ofreció  sus  servicios 
al  rey  «le  Holamia,  que  lo  devolvió  .su  antiguo 
gi-adó.  Daeudils  luchó  contra  los  piusianoa,  ocupel 
en  octubre  del  mismo  año  la  Frisia  oriental,  y 
obtuvo  el  cargo  de  gobernador  general  de  Muns- 
ter.  Nond)rado  coronel  general  de  la  caballería 
holandesa,  en  21  de  diciembre,  y  mariscal  de 
Holanda  en  febrero  del  año  siguiente,  alcanzó 
además  del  rey  ol  gobierno  general  de  las  pose- 
siones bátavas  on  las  Iiitlias  orientales.  Goberné» 
la  isla  de. lava  con  )>rndciieiay  moderación,  de.sile 
180S  hasta  1811,  y  esiMJbió  para  dar  cuenta  de 
su  ailministraciiin,  una  obra,  .S7<jn^  der  Xedrr- 
laiidrchm  Oostimlisehfn  Bezillingcn  (4  vol.  on 
folio),  'ino  contiene  precio.sos  informes  sobro  la 
estadística  y  ol  estado  morol  do  aquel  país.  A  an 
regreso  do  los  Indias  «irvió  on  la  eaiiipana  con- 
tra Rusia,  on  donde  so  distinguió  en  diferentes 
encuentros.  Como  gobernador  ilo  Modliii  en  Po- 
lonia, se  defemlió  ha<ita  el  último  momoiito,  y 
cuando  volví. 1  it  Ilohinda  recibió  del  monarca 
de  los  Países  itiijoa  ol  encargo  de  tomar  posesii'n 
lio  las  colonias  restituidas  A  Holanda  en  I»  costa 
do  África,  debiendo  también  organizaría  Admi 
nistracii'in  do  las  mismas.  Dioiidels  cumplió  o»t« 
misión  con  talento  y  energía.  Procuro  conciliar 
A  los  diferontos  estados  negroí  vecinos,  favoreció 
la  fundacii'pii  do  nuevas  colonia»,  é  impidió  In 
trata  do  esclavos  hasta  donde  su  poder  alcanza- 
ba. La  muerto  vino  A  «orprondcrlo  on  medio  do 
«US  trabajo». 

DAET:  írVni;.  Ayunt.  on  la  prnv.  do  Caniarinos 
Norte,  l.nzi>ii,  Filipill»^;('l•00  luldls.  Sit.  entro 
ol  río  dol  mismo  nombro  y  nn  »ll.  suyo,  rere»  ilol 
mar.  Su  ténnino  rontina  con  laluihiadoSnii  Mi 
ffuol,  con  In  HÍorr»  ilo  Coloni  y  oi»ii  el  monto  La 
boo.  II  Uio  de  la  i^lii  tío  l.ii/oii.  Filipina»,  en  bi 
prov.  do  Uaninriiios  Norto;  oaco  en  la>  olov*da.H 
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sierras  de  Indán  vDaet,  y  desemboca  en  el  mar, 
bañando  antes  por  la  parte  Norte  el  pueblo  de 
Daet. 

DAFAR,  DHAFAR  ó  ZHAFAR:  Gcog.  Hay  en  la 
Arabia  meridional  muchas  poblaciones  de  este 
nombre.  Una  de  ellas  está  citada  en  el  capítu- 
lo X,  versículo  3  del  Génesis  con  el  nombre  de 
Safar.  Plinio  en  el  periplo  del  Mar  Eritreo,  y 
Ptolemeo,  la  citan  como  capital  de  los  himiari- 
tas,  categoría  que  conservaba  á  principios  del  si- 
glo VI,  en  la  época  en  que  el  rey  de  Axnm  se  apo- 
deró de  la  ciudad  y  convirtió  á  sus  habitantes 
al  cristianismo.  En  tiempo  de  El  Edrisi,  esto 
es,  á  mediados  del  siglo  xii,  existia  aún,  pero 
muy  decaída,  y  habiendo  perdido  ya¡su  categoría 
de  capital.  Dhafar,  dice  El  Edrisi.  es  cap.  del 
dist.  de  Yahsseb,  y  fué  nna  de  las  ciudades  más 
considerables  y  célebres.  En  ella  rívían  los  reyes 
del  Yemen  que  habían  construido  los  palacios  del 
Zeidam,  perotodos  estos  edificios  y.acen  en  ruinas 
y  la  población  ha  disminuido  mucho.  Sin  em- 
bargo, los  habitantes  han  conservado  algunos 
restos  de  sus  antignas  riquezas,  y  poseen  cami>os 
cultivados  y  palmeras  de  dátiles  en  gran  número. 
Según  las  indicaciones  de  El  Edrisi,  Dhafar  dis- 
taba cinco  jornadas,  esto  es,  145  kilómetros  de 
Sana.  A  medio  camino  se  hallaba  la  ciudad  de 
Damar.  Abulfeda  fija  con  más  exactitud  la 
.situación  de  Dhafar,  y  dice  que  distaba  24  mi- 
llas de  Damar,  indicaciones  confirmadas  poste- 
riormente por  Niebuhr  y  Seetzen.  El  primero 
de  estos  viajeros  supo  por  confidencia  de  los  ára- 
bes que  á  media  jornada  al  S.  O.  de  Yerim  exis- 
tia una  ciudad  llamada  en  otro  tiempo  Dhafar, 
de  la  cual  no  quedaba  una  sola  casa,  pero  en  la 
qne  se  veía  una  pieilra  que  tenía  grabada  cierta 
inscripción  que  ni  los  judíos  ni  los  musulmanes 
]iodían  descifrar.  Niebuhr  no  pudo  visitar  el  si- 
tio que  los  árabes  le  indicaban,  y  ningún  otro 
viajero  ha  conseguido  tampoco  confirmar  la 
exactitud  de  estas  noticias.  Otra  ciudad  llamada 
Dhafar,  menos  importante  que  la  del  Y"emen, 
existe  en  la  costa  meridional  de  la  Arabia,  á 
medio  camino  entre  el  Hadramant  y  el  Omán. 
Hállase  en   el  centro  de  una  gian  llanura,  A  la 

3ne  da  su  nombre,  y  al  N.  de  la  cual  y  A  la 
istaneia  de  cuatro  á  cinco  horas  de  la  costa, 
existe  una  montaña  que  produce  el  mejor  in- 
cienso de  la  Arabia.  De  esta  ciudad  no  queda 
tampoco  sino  ruinas,  como  lo  comprueba  el 
diccionario  titulado  Mernssidallllhila,  ol  cual 
dice  en  la  palabra  IVinfar:  «Llevan  este  nombre 
dos  ciudades  del  Yemen,  una  de  las  enales  está 
situada  cerca  del  Sama  y  fué  capital  do  los  prin- 
cipes himiaritas.  La  otra  Dhafar  subsisto  to- 
dan'a,  se  halla  en  la  costa  del  Mar  do  la  India  d 
cinco  parasangas  de  Mirbat.>  No  se  encuentra 
incienso  sino  en  las  montañas  de  Dhafar,  en  el 
país  de  Al-Chihr,  durante  nn  esp.ncio  de  tres  jor- 
nadas de  largo  y  tres  de  ancho,  (fiando  Ibn- 
Batuta  penetró  en  esta  parte  de  la  jieninsula,  on 
la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  osta  cindad  so 
hallaba  en  .situación  bastante  pri'spera.  Tenía 
bazares,  numerosas  mezquitas,  y  on  ella.»  se  fa- 
bricaban vinos,  telas  de  seda,  algoilón  y  lino.  El 
l>alacio  real  era  extenso  v  mngi.tico.  El  snllnn 
pertenecía  A  la  familia  de  los  principes  ilo  Omain. 
La  ciudad  se  halla  hoy  desierta,  poro  lo  quo 
existe  do  sus  ruinas  justifica  la  desoí ipción  de 
IbuBatiita  El  sitio  on  quo  sv  hallan  dicha» 
ruinas  os  designado  por  los  naturales  con  el 
nombro  de  El  Halad,  es  decir,  la  ciudad. 

OAFIOA8  ó  OAFITAS:  /ií<>!/.  Epigramático 
griego.  N.  on  Tolmi.-sii»  iLicml  Vivía  por  lo» 
año»  200  (antes  do  J.  C.  V  Dice  Suidas  .|iie  Da- 
fidns  calific'i  de  falsa  la  nfiíii!  '     "         lo, 

qliioli  dijo  que  los  alrniíiis'  ■  u 

la  liga  do  pueblos  griegos  , I u,   :....        no 

de  Trova.  Censor  iniplacallo  do  b»  hoiiibroí,  no 
|M<rdoiial>a  tampoco  a  b>»  diiwo».  Asi.  pregiint<J 
al  oráculo  do  IXdfos  »i  oiicontrari»  su  raUllo;  y 
cliniido  ol  oráculo  rospoiiiliéi  quo  lo  halUrí»  )»«• 
nado  un  btovo  plazo.  I)»litn'  "       '  len; 

Irjo»  d»  haber  |H'r.lido   iiii  'O 

toiiido.>   Poro  ol  oráculo  no  ! :.|  -■•   e, 

|N>n|U«  «I  regrt'wr  a  »n  c«»«  llahlaa  tuO  proM) 
[Mir  onion  do  Átalo,  rey  do  Pérgamo,  y  lir»oil>«- 
Udo  do.de  la  oini»  do  un  |H<^a»<>o  qno  llovalia 
ol  nonibio  do  '{r.-n:  (•••liallo).  KulnilHin.  ha- 
blando  lio  M«gno«i«.  cita  «n»  m.'n'  i'- 

niin*  o»ta  ciii.lad  y  en  cuv»  oir  >» 

rnicilii-»do  |>or  lii'  ■■     '   •■  '•  '  ■  ■  '  ■•« 

Vel«in«  que  0»tO  >  'O 

autor  «liore  la    .  '"■ 
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yendo  la  palabra  0M?a5  (coraza)  á  la  palabra 
'I— o;. 

DAFILA:  m.  Zool.  Ave  palmipeila,  de  la  fami- 
lia de  las  lamelirrostras,  género  ^  Has,  grupo  de 
las  anatiiias.  -,    j,    ■,  j- 

Los  daülasó  ánades  de  cola  de  fecha  se  üis- 
tinguen  por  presentar  el  tionco  muy  enjuto, 
cuello  delgado,  en  extremo  largo,  cabeza  pro- 
longada, pico  estrecho  ligeramente  abovedado, 
casi  tan  largo  como  la  cabeza,  y  cola  muy  pun- 
tiaguda, compuesta  de  dieciséis  rectrices. 

La  especie  típica  del  grupo  es  el  dafila  agudo 
(Jnas  acula).  Tiene  la  cabeza,  la  barba  y  la 
garganta  de  color  pardo  de  púrpura:  el  centro 
de  la  parte  posterior  del  cuello  y  la  nuca  negro 
verdoso  metálico  en  forma  de  estrecha  faja  que 
hacia  abajo  se  ensancha  pasando  á  gris;  el  manto 
y  los  costados,  la  parte  inferior  del  dorso  y  la 
rabadilla  sou  de  un  color  ceniciento  con  lineas 
transversales  negras  muy  finas;  una  faja  de  los 
lados  del  cuello,  que  hacia  abajo  se  ensancha, 
el  centro  del  pecho  y  del  vientre,  de  un  blanco 
puro;  las  plumas  de  la  rabadilla  y  las  inferiores 
de  la  cola  de  un  negro  aterciopelado;  las  rectri- 
ces de  un  pardo  gris  oscuro  con  bordes  más  cla- 
ros: las  secundarias,  de  color  gris,  con  las  barbas 
exteriores  de  un  verde  metálico  y  un  viso  co- 
brizo púrpura,  presentan,  junto  á  la  punta,  que 
es  blanca,  una  faja  negra  aterciopelada;  las  ré- 
miges  representan  el  centro  de  las  alas  orilladas 
euMi  parte  superior  de  un  pardusco  dorado,  en 
la  inferior  do  negro  y  en  los  lados  de  blanco 
con  brillo  verde;  las  plumas  de  la  parte  superior 
de  las  alas  son  grises,  y  en  las  barbas  exteriores 
de  un  negro  aterciopelado;  las  plumas  de  los 
hombros  afectan  la  forma  de  lanceta  y  son  blan- 
ca», con  anchas  lineas  de  negro  aterciopelado  á 
lo  largo  de  los  tallos  y  giises  en  la  base;  las  pe- 
queñas rectrices  de  la  parte  superior  de  las  alas 
tienen  un  color  ceniciento  sucio;  las  dos  rectri- 
ces del  centro,  prolongadas  en  forma  de  lanza, 
sobresalen  mucho  de  las  demás  y  son  de  nn  co- 
lor negro  oscuro;  estas  últimas  presentan  suce- 
sivamente, por  fuera,  un  tinte  gris  negruzco  y 
ceniciento,  hasta  llegar  al  blanco;  una  parte  de 
las  rectrices  superiores  de  la  cola  sou  negras 
con  bordes  blancos,  y  la  otra  se  parece  á  las 
pumas  de  la  raba.lilla;  los  ojos  son  de  un  pardo 
oscuro;  el  pico  azulado  y  los  pies  grises.  En  el 
plumaje  de  verano  falta  el  color  panlo  purpúreo 
de  la  cabeza  y  los  dibujos  del  cuello;  en  las  re- 
giones superiores  predomina  un  pardo  escuro 
con  bordes  más  claro»  en  las  jilunias;  la  cabeza 
es  pardusca  con  puntos  oscuros;  las  partes  in- 
feriores de  un  pardo  rojizo  claro,  con  njanclias 
transversales  de  un  pardo  oscuro  que  en  parte 
tienen  la  forma  de  flecha.  La  hembra,  fácil  de 
reconocer  por  «n»  formas  enjutas,  no  tiene  el 
brillo  del  centro  de  las  ala»,  y  su  color  es  mu- 
cho ma»  claro  en  el  plumaje  de  verano.  La  lon- 
gitud de  <Mla  especie  es  de  O"", 64  por  0'",96  de 
anr-ho  lie  i)unta  á  punta  de  las  alas;  é.^tas  miden 
0'°,29,  y  la  cola,  con  las  doa  rectrices  del  centro, 
O"",  22. 

El  ilafda  agudo  anida  en  todos  los  pal.ses 
coniiirendi'lnH  en  una  gran  zona  que  se  extiende 
tlirdi'dur  del  linio  N.,  es  ilicir,  entre  los  fiO°  de 
latitud  y  la»  rohtas  del  Mar  Glacial;  emigrad 
todo  el  rcKto  de  Europa  y  Asi»,  al  N.  y  el  centro 
do  Áfrico  y  á  la  América.  Anida  en  la  zona  tem- 
pladla con  mucha  menos  frecuencia  que  el  dnacln 
ailvciitre,  pero  en  cambio  so  reproiluco  en  gran 
número,  m  el  altíi  y  extremo  N.,  presentánd<iHe 
en  Al<'mnnia  á  In  idi<  y  vuelta  de  ^ns  einigracio- 
nei  en  num«-ronns  t>andadaH,  iluranto  los  meses 
do  octutiro,  noricM>br«,  dicicnibro,  marzo  y 
•bril,  y  con  niAii  frecnoncia  en  lo»  paínes  do  Ina 
contal  do  la  Knroiia  (K'rid<'ntal.  Inverna  en  t(Hla.s 
la*  aeiia*  alndeilrir  d'l  Miditirnineo  y  did  Mar 
T^i^'       ■   -    •    ■  1     1   '    11  del  Kilo  hn.sta  muy 

al  nlf-ntal   ú  tiignienda 

la  '  rio»  do  cuta  parte  del 

cilsd»  Oiitinento;  lo  niiamo  haco  on  el  Aula  y 
Oh  la  A»M*'ri*-a  v 

r  ■  '  .«I  on  lo»  iní"mo«  «itio»  que 
olí  rn,  |Mio  evitii,  como  origi- 
na '• '  -  •■' i-n  bi»  Itím- 

qii  ridnátnilo 

■ii'  .  '  cnbicrloí 

()•  iditlitAit  pitiuntlrn  y  «eiiiitif-nii. 

Por  ana  fnrm&a  prnlfinirniUn  y  n\\  modo  do 
»n  '  ,,lo  recuerda  por 

m  L  iii(|iir  no  nii'ga 

•u  l-i  -  ■ -> >  .  n  vacilaut*!,  puro 
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en  cambio  nada  con  facilidad;  sumérgese  volun- 
tariamente con  destreza,  tiende  mucho  el  cuello 
cuando  vuela,  y  cruza  los  aires  con  gran  rapidez 
y  agilidad,  produciendo  como  un  ligero  silbido 
cou"sus  violentos  aletazos;  cuando  las  bandadas 
recorren  grandes  distancias  colócanse  de  niodo 
que  afectan  la  forma  de  cuña  y  vuelan  á  gran 
altura  en  linea  recta;  pero  también  hacen  evo- 
luciones con  facilidad;  vuélveiise  á  su  antojo 
moviendo  la  cabeza  y  el  cuello,  y  trazan  líneas 
serpentinas  como  no  lo  hace  ningún  otro  ánade. 
La  voz  de  esta  especie  consiste  en  un  sonido 
monótono  y  alto,  pero  durante  el  período  del 
celo  es  bastante  agradable  en  el  macho;  cuando 
está  excitado  deja  oir  un  resoplido  agudo.  Sus 
usos  y  costumbres  no  ofrecen  nada  de  particular, 
y  tampoco  su  alimeuto  se  diferencia  del  de  sus 
congéneres.  El  nido,  sencillo  y  recubierto  en  su 
interior  de  plumas,  contiene  á  fines  de  abril  la 
postura  completa,  que  consta  de  ocho  á  diez 
huevos  de  unos  O", 054  de  largo  por  0™,042  de 
grueso,  semejantes  á  los  del  ánade  silvestre.  Sólo 
la  hembra  sé  ocupa  de  la  incubación;  pero  según 
parece  el  macho  cuida  de  los  poUuelos ,  que 
viven  y  se  conducen  como  los  del  ánade  salvaje. 
La  carne  de  los  pollos  es  excelente,  y  también 
la  de  los  adultos  es  bastante  buena  en  otoño. 

DAFIR:  Etnog.  Gran  tribu  de  árabes  beduinos, 
Asia,  sit.  entre  el  Neyed  y  el  Eulrates  bajo.  Se 
diviíien  en  seis  ramas  principales  que  son  Beni 
Saiil,  el-Areif,  Ab'edra'a,  el-ÍTaalim,  el-Feluh 
y  el-Messamir.  El  nombre  se  escribe  también  y 
pronuncia  Zafir  y  Zcjii: 

DAFLAS  ó  DUFLAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  del 
Indostán,  sit.  al  extremo  É.  del  Hiiualaya,  al 
N.  del  Assam.  Los  daflas,  ó  bauguin,  que  de 
este  modo  se  designan  ellos  mismos,  ocupan  los 
frondosos  valles  al  E.  del  país  de  los  abors, 
entre  el  Subaiijiri  y  el  Suiídri,  más  arriba  del 
valle  por  donde  corre  el  Brahmaputra  y  del 
dist.  inglés  de  Lakiinpur.  Las  tribus  de  los  akas 
les  separan  al  N.  del  territorio  tibetano.  Los 
daflas  son  de  raza  tibetana,  y  parece  que  no 
tienen  mezcla  alguna  de  assamita.  Habitan  en 
aldeas,  alrededor  de  las  cuales  cultivan  algunos 
terrenos,  ]ieio  su  luincipal  recurso  es  la  caza  y 
antes  era  el  merodeo.  Para  poner  fin  á  las  fre- 
cuentes irrupciones  de  los  daflas  en  las  llanuras 
del  Assam,  el  gobierno  inglés  paga  á  las  tribus 
con  federadas  una  suma  anual  de  6  000  francos. 
El  estado  social  de  los  daflas  es  del  todo  primi- 
tivo, no  tienen  organización  alguna,  no  recono- 
cen ningún  jefe  de  un  modo  regular,  y  no  tienen 
sacerdotes  ni  hechiceros;  en  las  uniones  rige 
por  igual  la  poligamia  y  poliandria. 

DAFNÁCEAS  (de  dafne):  (.  pl.  Bot.  Familia  de 
pl.iutas  que  tiene  por  tipo  el  género  Daphne.  Es 
sinuninio  de  limcldicas  (V.  esta  voz). 

DAFNE  (del  gr.  Sisvr',  laurel):  m.  Bot.  Género 
de  Tinieláccns  que  ha  dado  .su  nombre  á  la  sub- 
serie  de  las  eudafncas.  Sus  flores  regulares,  her- 
niafroditas  y  tetrámeías  tienen  uu  periantio 
tubuloso  ó  infuiidihuliroime,  caduco  ó  algunas 
veces  persistente,  desnudo  en  el  cuello  y  dividido 
hacia  la  punta  en  cuatro  lóbulos  iguales,  de 
prefloracion  iniliricada  alternativa  ó  torcida.  El 
andróceo  comprende  ocho  estambres  incluisos; 
cuatro  de  ellos  sobrepuestos  á  los  lóbulos  del 
perinntio;  so  insertan  cerca  de  la  punta  del 
tubo,  y  cuatro  alternos  se  insertan  nn  poco  más 
abajo;  todos  tienen  filamentos  cortos  y  anteras 
biloculares,  introrsas,  dehi.scentes  por  dos  lien- 
diiliiras  longitudinales.  El  ovario  es  sésil  ó  .sub- 
es! i  pitado,  rodeado  hacia  su  base  por  un  di.sco 
hipogino  y  confusamente  lobulado  y  coronado 
por  un  estilo  generalmente  corto  é  incluso,  de 
cxtromidadcHtigmáticuordinariamentccapitada; 
dicho  ovario  contiene  en  su  celda  única  un  solo 
óvulo  sujeto  cerca  de  su  piuita,  descemlcnte, 
anátropo,  con  el  micropilo  arriba  y  hacia  fuera. 
El  fruto,  ordinariamente  di-snudo,  rodeado  al- 
gunas veces  dol  cáliz  persistente,  es  bacciformo 
y  coriáceo.  La  semilla  contiene  bajo  sus  tegu- 
miiitoH  un  embrión  carnoso  por  lo  común  des- 
provinto  de  albumen.  Son  arbustos,  ó  mus  gene- 
rnlmento  urbolillos,  de  hojas  nltcriias  ú  ojiue.stas, 
perHÍF<teiiteii  ó  caducas,  onlinariauícnle  enteras, 
i'oriúci'tts  6  penniíurvias.  Lns  llenes  torminales 
ó  axilaicN,  hCHÜes  ó  peduneuladiis,  forman  algu- 
nos vecen  cnbcznelaM  rodeadas  de  bníclcas,  óiná» 
rara  vez  do  racimos  conijiucHtos.  So  conocen 
ticiiilii  y  cinco  csi icH  prc'.ximamento,  origina- 
rias de  Europa,  del  Asia  templada,  do  la  Anié- 
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rica  boreal  y  de  Java.  Muchas  de  ellas,  si  no 
todas,  son  plantas  acres,  generalmente  dañosas, 
y  producen  una  viva  irritación  en  las  mucosas 
y  la  vexicaciun  en  la  i'iel.  Estas  propiedades 
jiarecen  debidas  á  un  aceite  verde  unido  á  la 
dafnina,  es]iecie  de  glucósido  C^H^-O'"',  sn.scep- 
tilile  de  desdoblarse  en  gbicosa  y  en  díifnetina. 
También  se  utilizan  en  Medicina  muchas  espe- 
cies. Por  sus  flores  precoces,  blancas,  amarillas 
ó  rojas,  rara  vez  virescentes,  generalmente  muy 
olorosas,  constituyen  hermosos  arbustos  de  or- 
namento, y  como  tales  se  han  cultivado  en  los 
jardines.  Este  género  está  dividido  en  seis  sec- 
ciones: Mczcrenriif  Daphna tiles,  Gnidíuní,  Lau- 
reola, Eriosolena  y  Edgeioorlhia.  El  género 
Daphne  existia  en  la  época  terciaria  y  estaba 
ya  representado  ]ior  un  gran  número  de  espe- 
cies, puesto  que  Schiniper  describe  trece.  Varias 
especies  actuales  son  arbustivas  y  viven  en  los 
montes;  muchas  de  ellas  son  objeto  de  cultivo 
en  los  jardines.  Las  propiamente  forestales  ape- 
nas si  sirven  más  que  como  leña  ó  combustible, 
y  aun  así  valen  poco,  porque  no  suelen  formar 
rodales  extensos  en  España,  como  los  brezos  y 
las  jaras. 

Las  especies  que  se  encuentran  en  los  montes 
españoles  son  las  siguientes: 

Daphne  gnidium.  -Esta  especie  se  denomina 
vulgarmente  torvisco  en  Castilla  y  matapoll  en 
Murcia,  Valencia  y  Cataluña.  En  Francia  y  otros 
países  la  llaman  también  lino  bastardo  ó  mlvnje. 

Forma  una  mata  de  un  metro  de  alta,  con 
ramas  derechas  y  rnimbreadas,  y  las  ramillas 
tiernas,  pelosillas.  Hojas  lanceolado-lineales,  de 
2,5  á  4  centímetros  de  largo  y  5  á  8  milímetros 
tle  ancho,  sentadas,  agudas,  mucronadas,  lampi- 
ñas y  correosas;  flores  en  racimillos  terminales; 
perigonio  caedizo,  blanquecino  ó  amarillento: 
fruto  en  baya  aovada  ó  casi  globosa,  verdosa  al 
principio,  al  fin  roja.  Florece  durante  el  verano 
durando  á  veces  la  florescencia  hasta  el  otoño. 
Los  frutos  y  la  corteza  son  acres  y  drásticos. 

Su  corteza  contiene  un  líber  textil  que  so  po- 
dría emplear  después  de  privado  de  sus  finas 
fibras,  blancas,  sedosas,  situadas  en  su  parte  exte- 
rior, y  que  se  introducen  en  la  piel  produciendo 
nn  escozor  muy  vivo.  Es  acre,  nauseabunda,  pro- 
piedades que  se  utilizan  para  la  preparación  de 
una  pomada  epispástica.  También  es  nn  cmena- 
gogo  enérgico,  pero  peligroso,  y  un  modificador 
poderoso  de  las  afecciones  cutáneas. 

So  usan  para  levantar  ampollas  y  curar  la 
saina. 

Exceptuando  quizás  las  Provincias  Vasconga- 
das y  Asturias,  se  halla  el  torvisco  en  todas  las 
demás,  aumentando  hacíalas  del  Mediodía,  pero 
siempre  cu  matas  aisladas,  sin  formar  rodales. 
Prefiere  los  montes  bajos  y  matorrales  de  suelo 
suelto  y  cascajoso,  sin  temer  las  exposiciones 
más  Secas  y  cálidas.  También  es  objeto  de  cultivo 
en  los  jardines. 

¡Japhnc alpina.  -  Mata  pequeña,  de  dos  óseis 
decímetros  do  altura,  que  se  cultiva  al  aire  libre 
y  sc  multiplica  por  semillas  é  injerto. 

Daphne  mcxreum.  -Se  llama  vulgarmente 
mecercOn,  laureola  hembra,  hoja  de  San  Pedro,  y 


Daphne  mesereum 

en  Catalufia  so  conoce  con  el  nombre  do  Olivcre- 
la.  Suele  alcanzar  una  altura  de  un  metro  y  sus 
frutos  se  tienen  )ior  veiiciio.sos.  Se  cultiva  en  los 
jardines  y  se  multiplica  (lor  .semillas. 

Daphne  laureola.  -Conócese  en  algunos  pun- 
tos con  lo.s  nombres  de  adelfilla,  laureola  y  hoja 
de  San  Pcjlro.  Tieno  casi  la  misma  altura  i|UO  la 
anterior,  y  vive  en  Cataluña,  Anig^ui,  Navarra, 
Proviucias  Vascongadas,  Santander,  Asturias, 
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Burdos  y  Logroño.  Se  cita  en  Galicia,  y  se  en- 
cuentra en  las  sierras  de  Algeciras,  Ronda,  Se- 
gura, Cazoila  y  Sierra  Nevada,  Con  las  fibras  de 
su  lílierse  ha  ensayado  la  fabricación  de  cuerdas 
y  papel.  Toda  ella,  y  particularmente  la  corteza, 
es  acre,  corrosiva  y  drástica.  Se  cultiva  en  loa 
jardines. 

Daphne  Philippi.  -  Es  más  bien  una  variedad 
de  la  anterior.  Habita  en  los  Pirineos.  Se  cultiva 
también  en  los  jardines,  y  sus  flores  rosadas  y 
olorosas  durau  casi  todo  el  año. 

Daphne  cneorum,  L.  -Vivo  en  los  Pirineos  y 
cordillera  cantábrica  llegando  hasta  Galicia.  Se 
reproduce  por  injerto  y  acodo.  Sufre  la  poda.  Se 
llama  vulgarnjente  torvisco  de. los  Pirineos,  y  su 
corteza  es  vexícante  y  venenosa. 

Daphne  olcoides,  \av.jasminea.  -  Es  unamati- 
11a  de  20  á  40  centímetros  de  altura  que  se  en- 
cuentra en  Sieri'a  Nevada  y  Sierra  Mariola,  en  la 
provincia  de  Jaén,  tal  vez  en  la  sierra  Segura,  y 
entre  los  matorales  de  la  región  montañosa  y 
alpina. 

Daphne  Vellaoides,  Rodríguez  Femenías  (Dph. 
Kodriguerii,  Tcix).  -  Fué  descubierta  en  la  isla 
de  Menorca  por  el  botánico  citado,  y  descrita 
por  Barceló  en  su  Flora  délas  Baleares. 

Las  especies  más  importantes  de  las  islas  Fili- 
pinas .son: 

Daphne  fcctida,  que  los  indios  denominan 
Salayoy  iíalasanipaya.  Con  su  corteza,  que  es 
muy  tenaz,  se  puede  hacer  papel.  Las  hojas  son 
purgantes. 

Daphne  indica,  llamada  por  los  indios  como  la 
anterior,  y  que  se  cultiva  en  invernáculo  tem- 
plado. Sus  hojas  son  también  purgantes,  y  hay 
divcrsasvariedadesqnese  multiplican  por  injerto 
sobre  el  Diih.  laureola. 

Daphne  aquilaria,  cuyo  nonjbre  vulgar  es 
Arandón,  Sus  astillas  quemadas  producen  un 
olor  suave  y  aromático,  y  des[iiden  una  resina. 
Las  raspatluras  se  toman  en  agua  ó  vino  y  son 
amargas  y  estomacales.  La  corteza  es  filamen- 
tosa. 

Entre  las  especies  do  otras  procedencias,  qne 
más  frecuentes  son  en  los  jardines  so  citan  la 


Daphne  cneorum 

Daphne ponlica,  originaria  do  las  costas  del  Mar 
Ní*gro;Ia  Jlap/nie altira,  semejante  á  Ijt  J'ph.  al- 
pina, pero  nuiH  hermosa;  la  Iiiiphnecnllinn,  Sen. 
(Dph.  uUafoliu,  l,iim.),\a  Daphne  Delphiiii,  lií- 
I)ritla  de  bis  especies  indiraycolliiia;  la  jMphnc 
mrimlieufíiii,  intenneilia  entre  lu  anterior  y  la 
Dph  Cnenrmn;  la  iJaphue  /oríttvei,  arbusto  de 
la  (Miinu;  bi  Daphne  pa pifrifera ,  procedente  do 
Java  y  did  .Inpcm,  y  \a  J kiphne cannabiua,  oriun- 
da de  Coci)iueliina. 

-Dwnv.:  Mil.  Hija  del  <llo«  flnvinl  Ponoo. 
Fué  amada  de  Ajudo.  I,a  leyeinbi  de  estos  amorefl 
n(i  (resó  de  modilietirse  en  (¡recia.  Oidtie  ;t parece 
con  el  euráeti'r  de  hija  nrofélica  del  Parnaso, 
interpreto  ibd  nrácndo  ilo  Ova,  y  unas  vece» 
flg\ira  del  niliviiin  Tiresins,  ntin  del  areadiaiin 
Lndor  y  otras  did  Penco  d«  Tcitiilia.  Dafne  ora, 
en  suma,  una  ensta  donetdla,  de  quien  Ko  etni- 
moró  Apolo  y  hubo  de  porHe^íuirbi.  CnUNJ^uii) 
asirla,  é  iba  i'i  Iriiinrar  do  ella  cuando  i'.ii'ueliaii- 
do  GiMi  al  gi'ito  de  la  doneeltn  abijé)  su  seno  y  In 
recibió  011  él;  en  el  sitio  por  dolido  de.sapnreeió 
Dafne  creció  ni  juiíito  un  fiiiiiilo«o  Inuiol.  Lna 
inveslifjaeinues  ile  Muller  en  el  terreno  ile  |n 
Mitotn^ia  e(iin]iaradn  liiiii  dado  In  Migiiillenciini 
Iiiílicii  de  Dafne,  i|ue  es  la  heriiiimn  y  joven  Auro- 
ra, (|Ue  huye  unte  el  Snl  levante  y  i|iie  inuer" 
cuando  el  astro  lu  abrasa  con  sus  luillaiites  rayuH, 
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6,  según  la  expresión  de  un  poeta  tMíco,  es  «la 
Aurora  que  expira  así  qne  el  ser  poderoso  que 
ilumina  el  Cielo  comienza  á  respirar. »  «Mas  para 
los  griegos,  dice  Decharme,  la  voz  Dafne  había 
perdido  su  primitiva  significación  y  era  el  nom- 
bre del  laurel.»  Queriendo  explicar  los  griegos 
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Dafne  y  Apolo 

el  amor  de  Febo  por  la  doncella,  imaginaron  que 
ésta  se  había  mctamorfoscado  en  laurel  y  consa- 
graron este  arbusto  al  dios.  La  leyenda  arcadiana 
del  Amor  de  Leucipo  por  Dafne  no  tuvo  otro 
fundamento  que  el  haberse  confundido  á  Lenciiio 
con  Apolo. 

DAFNEAS(dcí/í//íicJ:f.  pl.  £oí.  Grupode  time- 
leas. 

DAFNEFORIAS  (del  griego  Saovr],  laurel,  y 
<popfj;,  portador):  f.  pl.  Mil.  Fiestas  con  qne  se 
honraba  en  Grecia  á  Apolo  Dafnéforo,  ó  portador 
del  laurel;  se  celebraban  en  algunos  santuarios, 
pero  la  más  importante  de  ellas  era  la  de  Delfos, 
que,  .según  Plutarco  y  Eliaiio,  fué  instituida  en 
recuerdo  del  viaje  que  hizo  Apolo  á  Tempa  )ior 
orden  de  Júpiter,  jiara  purificarse  de  haber  muer- 
to á  la  serpiente  l'ituii,  guaidiaiía  de  Delfos.  En 
Tempa,  en  el  silio  nii.-mo  donde  se  suponía  que 
Ajiolo  se  había  coronado  y  había  cortado  una  ra- 
ma lie  laurel,  halu'a  un  altar.  Los  deíficos  envia- 
ban cada  nueve  años  a  Tempa  unos  jóvenes  de  fa- 
mi  lias  nobles,  bajo  la  dirección  de  uno  ilo  ellos, 
un  aiidiidul'néforo.  Estos  jóvenes  prestabiin  un 
pnm  poso  sac  lili  rio  en  el  altar;  tejían  coronas,  cor- 
taban ramas  del  laurel  sagrado  y  volvían  á  Del- 
fos, aiiaratosameute,  siguiendo  el  camino  (pie 
Be  suiíonía  siguiera  el  dios,  ó  sea  la  vía  Pitia  á 
través  del  país  de  los  tesalienses,  de  los  indagó- 
nos, do  los  vetevas,  de  los  veníanos,  ile  los  nie- 
üanos,  do  los  dóricos  y  de  los  oeticuos  hcspe- 
lialios.  Todas  las  poblaciones  les  recibían  i'on 
grande  veneración.  La  fiesta  détlica  era  conionn 
episodio  de  la  llamada  Septeiicin,  y  que  .según 
Plutarco  era  una  representación  del  conil>ate  de 
Apolo  con  la  serpiente  y  de  la  huida  del  dios 
desterrado.  Según  O.  Müller,  el  piuíodo  de  uno- 
ve  ni^os  que  separaba  las  celebrneiinies  consecu- 
tivas de  la  ilafneforia,  tenía  verdadero  sentido 
cosmoh'igico  por  referirse  al  mito  del  dios  solar, 
pues  los  feíiónienos  solares  ibd  día,  de  la  noche 
y  do  las  estaciones,  exidiean  el  mito  de  la  muer- 
te do  In  80i|dento  Pitón  y  el  destierro  <le  Apolo 
A  Tesalia.  Los  ritos  de  la  dnfiielciria  tebsiia 
rnníirmnn  esta  iiiterpietaeiéui.  Ku  Tebns  de  Heo- 
cin  tenía  Apolo  iiii  tinipln,  doiiile  cada  nuevo 
afios,  en  la  época  eiii|iieKe  cortaban  los  lauíides 
de  Apolo,  los  saceidnte.s  honraban  al  dios  con 
un  ciuo  de  doncellas.  El  (uigín  de  esta  lii'sta 
estalla  en  lu  eniiginelóli  du  los  oetienos  y  el 
armisticio  concertado  entre  éstos  y  los  (ébanos, 
se^nii  ol  cual  lo»  iiiion  cortaron  laureles  del  He- 
liiMín  y  los  otro»  del  río  Miln,  i  ara  ofrecerlo»  A 
Apolo.  La  fiibiiln  ahnde  qne  Poléiiintn»,  ji'fc  de 
los  beoeíos,  tuvo  un  siiefio  en  id  que  le  paiecii^ 
que  liihi  ilonei din  le  dabn  un  ni  lié»,  onleiiáiidnlc 
qne  celelirase  indn  nueve  nHo»  lina  dafiieforla 
en  honor  lie  Apido,  y  tre»  nño»  niii»  tardo  ven. 
cerln  A  »ii»  eiieiulgn».  K»la  dafiieforln  enii»iatín 
en  lo  siguiente:  se  eoiiinnbn  iiiin  iniiin  de  olivo 
con  laurel  y  llore»,  y  en  ol  extienio  de  In  rninn  »e 
ponía  una  luda  de  cobre  de  In  que  peiidinii  otra» 
más   |H<i|neíinii,   en  medio  de  U  ruina  ite  |ioiiin 


otra  bola  con  cintas  de  púi-pura,  y  el  extremo  in- 
ferior se  envolvía  en  una  tela  ligera  de  color  de 
azafrán.  Un  niño  cuyos  padres  viviesen  conducía 
la  dafneforia,  y  su  más  próximo  pariente  llevaba 
la  rama  coronada;  seguíale  el  dafnéloro  llevando 
el  laurel,  con  los  cabellos  sueltos,  con  corona  de 
oro,  vestido  de  rica  túnica  talar  y  calzado  de 
borceguíes;  después  venía  el  coro  de  vírgenes 
con  ramas  en  las  manos  y  cantando  himnos. 
Esta  fiesta  aún  se  celebraba  en  tiempo  de  Pau- 
sauias,  cuyo  aiitor  dice  que  la  hoja  superior 
de  la  lama  del  laurel  era  el  Sol,  imagen  de 
Apolo;  la  de  en  medio  la  Luna;  las  otras  los  pla- 
netas, y  las  cintas  encamadas  el  curso  anual  del 
Sol.  El  niño  qne  conducían  en  la  procesión  ofren- 
daba en  el  templo  un  trípode  de  bronce.  La  cé- 
lebre leyenda  del  amor  de  Apolo  por  la  joven 
Dafne,  quien  cuando  ya  esiaba  en  brazos  del 
dios  se  evadió  convirtiéndose  en  laurel,  no  parece 
tener  relación  directa  con  las  dafneforias,  aunque 
ese  mito  se  refiere  á  la  concepción  y  al  culto  de 
Apolo,  dios  solar,  pues  Dafne  personifica  la  Au- 
rora, que  huye  del  Sol  levante  y  muere  apenas 
la  hieren  sus  rayos.  Las  representaciones  de 
Apolo  Dafnéforo  son  muy  frecuentes  y  fáciles  de 
reconocer,  porque  en  ellas  aparece  el  dios  coro- 
nado y  llevando  una  rama  de  laurel. 

DAFNELA  (de  dafnia):  t.  Zool.  Genero  de 
crustáceos,  entoniostráceos,  del  orden  de  losfiló- 
podos,  suboiden  de  loscladóceros,  familia  de  los 
sidinos,  que  se  distingue  por  tener  cabeza  con  ó 
sin  pico;  antenas  anteriores  de  las  hembras  bas- 
tante grandes  y  truncadas:  las  del  macho  muy 
largas  y  en  forma  de  látigo:  rama  inferior  de  las 
antenas  posteriores  triarticuladas;  la  posterior 
biarticiilada;  primer  par  de  patas  de!  macho 
luovisto  de  ganchos.  Son  notables  las  especies 
Daphnclla  branchyura  y  D.  brandstiana. 

-Dafnela:  Falcont.  Genero  de  nioluscos 
gasterópodos,  teniobranqnios,  toAiglosos,  de  la 
lamilla  de  los  |>leuiotóiiiido3,  .subfamilia  de  los 
defranciinos  ó  clatureliuos.  Se  encuentra  fósil  en 
el  terciario. 

DAFNEO:  Biog.  General  siraensano.  Vivía 
hacia  los  años  410  antes  de  J.  C.  Fué  tino  de  los 
jefes  del  partido  popular  en  Siracusa  después  de 
la  muerte  de  Diocles,  y  recibió  el  mando  de  las 
tropas  que  los  siracusanosy  sus  aliados  do  Sici- 
lia b  Italia  enviaron,  en  406,  al  socorro  de  Apri- 
geiito,  sitiada  entonces  por  los  cartagineses.  Kn 
un  ]iriiicipio  logro  batir  á  las  fuerzas  que  Ui- 
milcoii  envió  contra  las  suyas;  mas  no  pudo  ira- 
pedir  la  rendición  de  Agrigenfo,  y  ñor  esta 
causa  perdió  toda  su  giopularidad  y  fn¿  demiesto 
a  petición  de  Dionisio,  el  cual,  no  bien  alcanzó 
el  poder  supremo,  hizo  que  la  Asamblea  del  puo- 
blo  pronunciara  sentencia  de  miiei  te  contra  Daf- 
neo  y  Dmiaco,  sii  colega.  Según  AristótcbVs,  el 
populacho  envidiaba  a  Dnfneo  por  sn  gran  for- 
tuna, que  causó,  más  que  ningiiii  otro  delito  ui 
falta,  la  riiiua  del  general  siíacusano. 

DAFNETINA  (de  tíafninn):  f.  Qiilm.  Producto 
del  dcsdoblaiiiiento  de  la  dafíiinn.  Su  oomposi- 
ciüii  corres]>oiide  n  la  fórniiila  C"II"0*.  líst» 
sustancia  eristali/a  en  prismas  oblicuos  solubles 
en  el  agua  y  en  el  nlcoliol  caliente,  i*  msoliiblvs 
en  ol  éter.  Pi'sceniia  ligera  reacción  ái'itln  y  tiene 
un  sabor  astringente.  Se  funde  li  niá.i  de  '¿.'lO' 
dando  un  líquido  aniaiillento  que  se  solidilicA 
)>or  enriianiientororninndo  una  iiin-sa  erislnlin*. 
ICs  volátil,  se  puede  siiblininr  en  nua  corriente 
de  airo  á  nnn  teniper.itura  inferior  li  su  pnnln 
de  fusión.  El  ácido  nítrico  In  color»  do  rojo;  el 
acido  clorhídrico  y  el  licido  snlfniico  I»  disnel- 
ven;  bajo  In  inlliiencin  do  lo»  álcalis  toma  nnn 
coloración  amnrilln.  Keduce  el  nitrato  nroulic" 
y  nnn  solución  alcalina  do  óxido  decobie  aun 
en  frío.  Kornia  con  !»«  sale»  neiitrn»  de  hierro 
una  colorncion  veido  qne  dos«i>«ieee  »ti»diendo 
nil  exceso  de  snl. 

líl  desdobinmiento  ri«  U  dafnin»,  qití  d»  ori- 
gen li  la  dnfiieliiia.ae  Verilicn  bajo  U  illllileiu'i» 
del  iigiin  en  In  roiin*  aignlente: 

C"Il»»-»-2Il'0=:r'MI"0»-fíO"H'»0*. 
¿nfiiliin  Pnfiírllu»        Gliuo'n. 

La  dnfiielinn  iir  obtiene  hirviendo  nn*  soln- 
rii'n  de  (Ufninn  con  ácido  iinirúricn  ó  íeido  clor- 
hídrico  dibil.   La  tnistnA  rr»ceión   «o  pi"   ' 
bajo  Ia  iiillnenciA  de  la  eninNinn;  Ia  Io\  i        > 
de  cerve;A  Ia  pnivocA  lAniliiéii  en  y  ' 
se  nHnde  nii   ivocn  de  gliti-nHA  a  In   ■ 
prmluca  t«nil>iéii   Ia  lUfuclinA  |>oi  >. :> 
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seca  de  ]a  dafnina.  El  procedimiento  más  venta- 
joso para  obtenerla  es  tratar  el  extracto  alcohólico 
de  la  especie  Daphne  mezereum,  ya  por  el  ácido 
clorhídrico  concentrado,  ya  por  destilación  seca. 
Por  este  último  procedimiento  se  forma  además 
otra  sustancia,  la  umbelifcrona,  que  se  separa 
fácilmente  por  el  acetato  de  plomo,  que  no  jire- 
cipita  esta  última  sustancia.  Se  purifica  la  daf- 
netina  disolviéndola  en  el  agua  y  sometiéndola 
en  seguida  á  la  acción  de  una  sal  de  plomo  solu- 
ble. Se  trata  por  hidrógeno  sulfurado  para  eli- 
minar el  plomo,  y  por  último  se  termina  la  puri- 
ficación por  repetidas  cristalizaciones. 

Los  derivados  más  importantes  de  la  dafne- 
tina  son: 

AcelilodafmtiiM.  -  Tiene  por  fórmula 

C9H«(C=HS0)CH. 

Para  obtenerla  se  calienta  la  dafnetina  durante 
algunas  horas  con  anhídrido  acético  ó  con  clo- 
ruro de  acetilo  en  exceso.  El  producto  de  la 
reacción  se  precipita  por  agua  fría  y  se  purifica 
por  varias  cristalizaciones  en  ácido  acético  ó  en 
alcohol,  que  por  evaporación  lenta  deposita  la 
acetilodafnetina  en  gruesos  cristales  ligeramente 
teñidos  de  amarillo.  La  acetilodafnetina  se  fun- 
de entre  129  y  130°,  es  muy  soluble  en  el  éter, 
en  la  bencina  y  en  el  cloroformo;  menos  solu- 
ble en  el  alcohol.  La  sosa  la  disuelve  también 
con  coloración  roja. 

Acetilodafnetina  tctrabroinada .  -  Tiene  por 
fórmula  CSHBH  (C^H^O)  0^.  Este  derivado  se 
prepara  poniendo  en  digestión  la  acetilodafnetina 
a  100'  con  una  solución  de  bromo  en  alcohol, 
muy  diluida  en  agua.  Al  cabo  de  algunas  horas 
la  solución  decolorada  deposita  cristales  mny 
poco  solubles  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el 
cloroformo  y  que  se  pueden  privar  fácilmente 
por  la  acción  de  estos  disolventes  del  exceso  de 
bromo  ó  de  acetilodafnetina  que  pudieran  con- 
tener. 

Este  derivado  tetrabromado  se  funde  á  290° 
descomponiéndose  y  se  colora  de  rojo  en  contacto 
con  la  sosa. 

£enzoilodafnetina.  -  Tiene  por  fórmula 

C9H'(C'H50)0''. 

Para  obtenerla  sehace  actuar  el  cloruro  de  ben- 
zoilo  á  100"  sobre  la  dafnetina  cuidadosamente 
desecada.  Se  trata  por  agua  el  producto  obtenido 
y  desiiués  se  cristaliza  en  alcohol.  Se  obtiene  de 
esta  manera  la  benzoilodal'nctinaen  agnjas  blan- 
cas agrupadas,  fusibles  entre  149  y  150°,  iusolu- 
bles  en  el  agua  y  en  el  éter,  solubles  en  el  alco- 
hol hirviendo,  en  el  ácido  acético,  en  la  bencina 
y  en  el  cloroformo. 

DAFNIA  (del  gr.  Sasvri,  laurel):  f.  Zoo?.  Gé- 
nero de  crustáceos  cntomostráceos,  filópodos, 
eludüccros,  do  la  familia  do  los  dáfnidos,  subfa- 
milia de  los  dafninos.  Tiene  el  caparazón  dividido 
en  palpos  rómbicos  y  terminados  á  cada  lado 
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por  uns  o»iiin«  dentada;  carece  de  surco  éntrela 
ca\ir7A  y  el  tórax;  las  ant<'nfiN  onlcriores  de  las 
lii'tii Irruí  «ion  muy  pii|uiria»  é  iiiiiMrvilcs;  las  del 
mocho  ttnn  largas  y  |>rovi'*tas  cío  un  ^nnr-homiiy 
furrtn;  cu<'r|Mi  con  tres  ó  cimo  npi'ndici'S  dorsa- 
Icx;  cpiíiio  fMín  do»  huevos.  S»n  notables  las  Cf- 
lncl'H  Mi/7i(iía  pnflrx  y  1).  loiufiyUna. 

OAFNIOIO  (del  gr,  d«9yií.  laurel,  y  e'?'i:, 
ujiectn;:  ni.  //oí.  (ii'iieio  do  Laurái'eas,  himíc  do 
lo*  titrantércoí.t  iivnji  (Inr^sne  ilÍHtitigiien  por  te- 
ner nuivi'  I-I  .  U,^  ciialen  smi  birlan- 
diilmios  lo»  ti.  iiiiti'iiisliilociilares  en 
los  (li»re«  fciii'  1.  . .  .  ,.,.iio  iiiiil<irular(rudinieD- 
tario  in  In  llor  iiinnciilinn)  lluyii  lija  en  un  pedí- 
culo adelgazado,  i  blvu  ruduaJa  del  ruceptuculo 
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y  del  periantio.  Son  árboles  y  arbustos  de  hojas 
alternas  digitinerviadas  ó  pcninervias.  Se  cono- 
cen próximamente  diecisiete  especies  que  habi- 
tan el  Asia  tropical  y  subtropical.  La  jj,  cubcba 
( Laurus  cúbela),  tiene  bayas  aromáticas  do  las 
mismas  propiedades  según  se  dice,  que  la  cu- 
beba. 

DÁFNIDOS  (de  dafnia):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  crustáceos  cntomostráceos  del  orden  de  los 
filópodos,  suborden  de  los  cladóceros,  cuyos  ca- 
racteres son:  cabeza  libre  con  salientes  laterales; 
cuerpo  movible  rodeado,  lo  mismo  que  las  patas, 
por  un  grueso  caparazón  bivalvo;  cinco  pares  de 
patas,  por  lo  general  lamelosas,  salientes  en  parte; 
las  anteriores  más  ó  menos  transformadas  en 
órganos  ]'rehensiles.  Una  de  las  ramas  de  las 
antenas  posteriores  triarticulada,  otra  cuadriar- 
ticulada;  intestino  casi  recto.  Se  divide  esta  fa- 
milia en  dos  subfamilias:  dafninosybosmiiiinos. 

DAFNIFILÁCEAS  (de  dafnifilo):  f.  pl.  Bol. 
Familia  representada  por  el  género  Dajihni]jhy- 
llmn,  que  la  mayorparte  de  los  autores  han  cla- 
sificado, aunque  con  duda,  entre  las  euforbiá- 
ceas. 

DAFNIFILO  (  del  gr.  Saovrf.  laurel,  y  ouX- 
Xov.  hoja):  m.  Bot.  Género  clasificado  por  Blu- 
me  entre  las  Ramnáceas,  de  las  q\ie  se  diferencia 
por  la  situación  délos  óvulos.  Mueller  de  Argovia 
forma  con  él  la  familia  de  lasDafnifiláceas.  Por 
último  Baillón  le  coloca,  igualmente  con  duda, 
entre  las  euforbiáceas  biovuladas.  Sus  flores,  dioi- 
cas y  apétalas,  tienen  un  cáliz  masculino  de  tres  á 
diez  divisiones  imbricadas  y  caducas,  y  de  cinco  á 
veinte  estambres  centrales  de  filamentos  libres 
dispuestos  en  verticilo  umbelifornie  y  de  anteras 
comprimidas,  tetrágonas  y  dehiscentes  por  hendi- 
duras laterales.  El  ovario,  rodeado  de  un  disco  de 
cuatro  á  seis  glándulas  hipoginas  y  coronado  de 
un  estilo  de  ramas  ordinariamente  muy  cortas  y 
disciformes  ó  reniformes  en  su  extremidad  estig- 
raatífera,  es  de  dos  celdas,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  en  su  ángulo  interno  dos  óvulos  descen- 
dentesde  micropilo  superior, externoy  cubierto  de 
un  obturador.  El  fruto,  más  ó  menos  carnosoy  bac- 
ciforme,  tiene  endocarpo  cartáceoy  fibroso  y  una 
ó  dos  semillas  sin  arilo.  Estas  semillas  contienen 
bajo  sus  tegumentos  un  albumen  y  un  embrión 
más  pequeño  que  el  de  las  demás  euforbiáceas. 
Se  conocen  unas  doce  especies  originarias  de  las 
regiones  tropicales  del  Asia,  de  la  Oceanía  sep- 
tentrional y  del  África  occidental.  Son  árbolesó 
arbustos  de  hojas  alternas,  pecioladas,  simples, 
enteras  ó  dentadas,  penninerviasy  acompañadas 
de  pequeñas  estípulas,  á  veces  poco  visibles.  Sus 
flores  pequeñas  y  sin  brillo  están  dispuestas  en 
racimos  axilares;  las  masculinas  sostenidas  por 
pedúnculos  articulados  y  caducos. 

DAFNINA  (de  dafne):  f.  Quím.  Principio  in- 
mediato cristalizable  contenido  en  la  corteza  de 
varias  especies  del  género  Dafne.  Su  composición 
corresponde  á  la  fórmula  C?i'H=7  01!'+2H=0.  La 
dafnina  cristaliza  fácilmente  en  magníficos  pris- 
mas triangulares  ó  en  agujetas  entrelazadas.  Es 
poco  sol  ble  en  el  agua  fría,  soluble  en  el  agua 
caliento  y  muy  soluble  en  el  alcohol.  Su  disolu- 
ción caliente  ))osee  una  reacción  acida  muy  mar- 
cada. Es  insolulile  en  el  éter;  su  sabor  es  amargo 
primero  y  astringente  después.  Calentado  hacia 
ios  100°,  y  aun  antes  de  esta  tem|ieratuia,  jiicrde 
agua  de  cristalización ;  á  mayor  temperatura  dcs- 
¡ucnde  un  olor  que  recuerda  el  de  la  cuniariua; 
á  20Ü°  .so  funde  y  descompone,  dando  origen 
aun  sublimado  cristalino  que  constituye  el  cuer- 
|io  denominado  timbet iferona.  Bajo  la  influencia 
do  los  álcalis  cáusticos  y  carbonatados  la  dafnina 
se  colora  do  amarillo  de  oro  que  pasa  al  pardo 
rojizo  por  BU  exposición  al  aire.  Keduce  el  ni- 
trato lie  ]ilata  en  ]ircsencia  del  amoníaco.  No 
pieciiiila  por  el  acetato  iieutio  de  plomo,  pero  sí 
por  el  snbiicctalo,  con  el  que  da  un  precipitiido 
amarillo.  El  percloruro  de  hierro  neu  tro  conuinica 
ú  esta  sustancia  una  coloración  azul  que  se. vuelve 
aminilla  por  la  ebullición,  depositniulo  un  pre- 
cipitado amarillo  oscuio.  Se  disuelve  en  frío  en 
(■1  lieiilo  nítrico  con  color  rojo;  en  caliente  so 
formo  ácido  oxálico.  El  ácido  ocético  disuelve 
taiiibién  la  dafnina,  poro  ésta  cristali/.a  sin  al- 
ti'i'aeii'iii  |>or  «vnporneión  do  la  solución  acética. 
Ilajo  la  influencia  del  ácido  siilfiírico  y  clorhí- 
drico la  daliiiiia  se  desdulilaen  gluiHisa  y  en  una 
HiiHtani'la  iiiiitallzadn  dinoniiniidii  iliií'iietina.  La 
dafnina  »n  iibl  lene  tratando  el  oxtiail  o  ulcoliólioo 
du  corteza  du  dufnu  por  agua  hirviendo;  se  añade 
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á  la  solución  acetato  neutro  de  plomo,  se  filtra, 
y  el  líquido  separado  del  exceso  do  plomo  por 
hidrógeno  sulfurado  se  evapora  y  deja  cristalizar 
la  dalnina.  También  se  puede  obtener  tomando 
la  corteza  fresca  del  torvisco  al  iirincipio  de  la 
prefloración;  se  tritura  con  alcohol  en  un  morte- 
ro y  después  se  le  somete  á  una  dige.^tii'in  muy 
prolongada  en  alcohol  al  baño-niaría.  Se  des- 
tila el  líquido  y  el  residuo  se  trata  por  agua 
hirviendo,  que  separa  toda  la  dalnina,  quedando 
una  materia  verde  muy  insoluble  en  el  alcohol. 
La  solución  acuosa  se  tiata  por  acetato  neutro 
de  plomo,  y  la  solucióu  filtrada  se  precipita  por 
el  subacetato  de  plomo  en  exceso,  que  separa  la 
dafnina.  El  precipitado  aumenta  por  ebullición; 
se  recoge  este  precipitado,  se  lava,  se  descom- 
pone por  el  hidrógeno  sulfurado,  y  el  líquido 
filtrado  y  evaporado  á  consistencia  de  jarabe 
deposita  al  cabo  de  algunos  días  cristales  de  daf- 
nina que  se  lavan  con  alcohol  frío  y  se  purifican 
por  repetidas  cristalizaciones. 

DAFNINOS  (de  dafnia):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  crustáceos  cntomostráceos,  del  orden  de  los 
filópodos,  suborden  de  los  cladóforos,  que  forman 
una  subfamilia  de  la  familia  de  los  dáfnidos.  Los 
caracteres  de  este  grupo  son:  antenas  anteriores 
medianas  ó  pequeñas;  la  rama  cuadriarticulada 
de  las  antenas  posteriores  provista  casi  siempre 
de  cuatro  cerdas,  yla  rama  triarticulada  de  cinco; 
ojo  compuesto  y  muy  grueso;  cinco  pares  de  pa- 
ta.s,  el  último  mny  distante  del  penúltimo;  es- 
tómago con  dos  ciegos;  intestino  sin  circunvolu- 
ción; los  huevos  de  invierno  rodeados  de  un  efi- 
pio.  Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Zla/- 
nia  y  Simocephalus. 

DAFNIS:  Mil.  Pastor  de  la  mitología  griega, 
cuya  leyenda  se  popularizó  en  Sicilia,  donde  la 
poesía  pastoral,  de  la  cual  se  le  tenía  por  in- 
ventor, cantaba  su  dichosa  vida  y  lloraba  su 
triste  fin.  Tuvo  por  padre  á  Mercurio  y  por  ma- 
dre á  una  ninfa.  Nació  cerca  de  Enna,  al  pie 
de  los  montes  Hercanos;  su  madre  le  abando- 
nó en  un  valle  delicioso,  en  un  bosque  de  lau- 
reles, circunstancia  que  explica  la  protección 
que  le  dispensara  Apolo.  Las  vírgenes  divinas 
que  habitaban  en  la  montaña  recogieron  al  niño 
abandonado,  le  criaron,  y  él,  cuando  fué  ma- 
yor, se  hizo  pastor.  En  este  punto  comienza  la 
"fábula  de  los  amores  do  Dafnis  y  Cloe,  llamada 
también  Like  (la  luminosa),  ninfa  que  obtuvo 
de  él  la  promesa  de  que  no  conocería  jamás 
otro  amor  que  el  suyo;  ella  le  amenazó  con  de- 
jarle ciego  si  faltaba  á  su  palabra.  Dafnis  supo 
resistir  por  mucho  tiempo  las  numerosas  ten- 
taciones ;  mas  un  día  se  dejó  embriagar  por  la 
hija  de  un  rey,  á  cuyo  capricho  cedió.  Like 
cumplió  su  amenaza,  y  Dafnis,  privado  de  la 
vista  ,  cayó  en  grande  afiliación  ,  que  en  vano 
procuró  consolar  cantando  y  tocando  la  flauta 
pastoril,  cuyo  eco  repetían  las  montañas.  Un 
día  resbaló  en  el  borde  de  una  escarpada  mon- 
taña y  cayó,  quedando  muerto.  Las  ninfas  lo 
lloraron  y  le  dieron  sepultura.  Según  Dechar- 
me,  Dafnis  es  un  personaje  cuyos  caracteres 
pertenecen  á  varios  dioses  ó  héroes,  pues  era  her- 
moso como  Mennón,  Linos  y  otros;  fué  pastor 
como  Apolo  y  Aristco;  fué  abandonado  cuando 
nació  y  privado  de  la  vista  como  Edipo,  y  su 
nombre  es  parecido  al  de  Dafiie,  amada  del  dios 
de  la  Luz.  Dafnis  es,  por  consiguiente,  el  Sol 
hermoso  que  diariamente  saca  su  ganado,  que 
en  la  mañana  de  su  vida  ama  la  Aurora,  que 
más  tarde  se  aleja  de  ella,  que  en  castigo  de  .su 
infidelidad  queda  cegado  por  la  Noche,  y  desapa- 
rece súbitamente  de  la  cima  de  las  montañas. 

DAFNÓFILO  (del  gr.  Sasvr).  laurel,  y  9j).Xov, 
hoja):  m.  Bul.  y  J'dlront.  Género  de  Lauráceas 
fósiles  representado  por  hojas  do  dimensiones 
considerables,  ovales  u  obloiigo-lanceoladns,  pin- 
natiiierviadas,  de  nervincioncs  .secundarias  cuya 
forma  y  oigan izaiiiin  recuerdan  tanto  la  de  las 
higueras  como  la  de  los  laureles.  Se  han  descrito 
dos  especies  del  terreno  cretáceo  de  Moletcinca, 
en  Moravia. 

DAFNÓGENO  (del  gr.  oasví),  laurel,  y  -i^aveiv, 
engendrar):  m.  Jinl.  y  I'aUont.  Género  de  Laurá- 
ceas fósiles  que  no  comprende  hoy  ninguna  de  las 
cs|ieeics  reunidas  por  Unger,  sino  que  contiene 
muchas  fornia»  distintas  que  corresponden  indu- 
dablemente á  diferentes  género».  Muchas  .se  ase- 
mejan á  los  l'innamomum,  otras  á  los  Crypto- 
atii/(i  y  Oiriitlii/ilmc,  otras  á  los  Muíispcrniiim, 
etc.   Su  han  descrito  dieciocho  especie»  de  los 
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terrenos  terciarios.  Algunas  han  sido  recogidas 
en  Sezanne  y  eu  los  yesos  de  Aix.  Este  género 
está  representado  por  hojas  coriáceas,  enteras  ó 
trilobuladas,  triplinervias,  de  nerviaciones  late- 
rales subbasilares  ó  snprabasilares  y  de  nervia- 
ciones laterales  distintas  de  las  anteriores. 

DAFNOPATES  (TEODORO):  Biog.  Escritor  ecle- 
siástico bizantino.  Vivía  hacia  los  comedios  del 
siglo  X  de  la  era  cristiana.  Ejerció  en  la  corte 
díconstantinoida  el  cargo  de  primer  secretario 
fprimus  á  secrdisj,  y  los  manuscritos  le  dan  el 
título  de  patricio  y  alguna  vez  el  de  maestro 
(magisler).  Escribió,  según  parece,  una  historia 
de  Bizancio,  pero  no  queda  nada  de  esta  obra, 
de  la  que  tampoco  se  conoce  mención  alguna 
expresa.  De  sus  numerosos  escritos  teológicos 
sólo  dos  han  sido  dados  á  la  imprenta:  uno  de 
ellos  es  un  discurso  sobre  la  conducción  de  la 
mano  de  San  Juan  Bautista  desde  Antioquía  á 
Constantinopla  en  956.  Al  año  siguiente,  cuando 
se  celebró  el  aniversario  do  aquel  acontecimien- 
to, Dal'iiopates  pronunció  un  discurso  (lue,  tra- 
ducido al  latín,  fué  luego  inserto  en  las  Jda 
Sanctorum  (en  el  29  de  agosto).  El  original 
griego  existe  manuscrito  en  varias  bibliotecas, 
aunque  todavía  no  se  ha  publicado. 

DAFNÓPSIDO  (del  gr.  oasvví,  laurel,  y  ür}, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Timeláceas,  repre- 
sentado por  el  Daplinc  americano  de  los  autores, 
y  cuyas  flores  tctrámeras  son  diplostemonadas. 
El  ovario  está  coronado  de  escamas  hipoginaa, 
libres  y  unidas,  pero  no  existen  en  el  cuello  del 
periantio.  Los  Ua/iltiiopsis  tienen  dispuestas  las 
flores  en  cabezuelas  ó  en  umbelas  simples  ó  ra- 
mificadas. Se  conocen  unas  quince  especies  de 
Méjico,  de  las  Antillas  y  de  la  América  del  Sur. 

DAa(Mlii  Mahd!):  Biug.  Poeta  indostani,  hijo 
del  poeta  Mir  Soz,  literatode  Dehli,  que  floreció 
á  fines  del  siglo  pasado.  El  bibliógrafo  Musbafl, 
en  su  Tazkira,  dice  que  era  un  joven  <le  senti- 
mientos dulces  y  de  hermosa  fisonomía.  Pren- 
dado a]iasionadamente  de  una  mujer,  eu  la  im- 
posibilidad do  verso  correspondido,  cayó  en  tal 
estado  do  languidez,  que  inscnsililemente  le  con- 
dujo á  los  bordes  del  sepulcro.  Entonces  recibió 
una  carta  de  su  adorada,  ]iero  era  tardo.  Con 
todo,  reuniendo  sus  fuerzas,  escribió  en  esta  oca- 
sión un  verso  cuya  tra<lucción  es  como  signe: 
«Un  aliento  animalia  aún  mis  miembros  eu  el 
momento  ou  que  liorcciliido  tu  carta;  íc|né  te  es- 
cribiré, cuando  por  tí  pierdo  la  existencia  ipie  po- 
dría ser  tau<licbosa?)>  El  mismo  bililiógrafo  nos 
ha  conservado  un  rubai  indostani,  que  es  un  pa- 
reado con  los  hemistiquios  rimados,  cuya  traduc- 
ción <licc  así:  «La  pasión  que  experimento  no 
os  buena;  absorlio  mi  eH])íritu,  indicio  de  une  es 
un  amor  peligroso.  Ctuimlo  estoy  lejos  do  ella  no 
puedo  menos  ile  snsiiinir;  pero,  repito,  verdade- 
ramente .su  amor  es  un  amor  peligroso.» 

DAQA  (del  al.  daym,  puñal):  f.  Arimi  blanca 
do  dos  lilos,  recta,  corta  y  puntiaguda. 

,,,8Í  no  pudiere  sor  estorbado  de  mis  razones 
(este  saerífieío,  dijo  Luscinrlu),  una  DAGA  llevo 
esconilidn,  que  podrá  estorbar  nuls  dcterniiua- 
das  fuerzas,  etc. 

Ckuvantes. 

...en  el  sinicilro 
Lado  le  abrió  con  daha  »\u\  lirrida 
Por  do  lii  Mjuerte  entró  y  salióla  vida. 
Elll'lI.I.A. 

-  Ll.RfiAii  X  l-AB  daoah;  fr.  lig.  y  fani.  Llegar 
un  negocio  al  lance  de  mayor  aprieto. 

-  Daca:  ¡'niio/i.  El  diminutivo  de  la  espa- 
da, eiuno  llama  M.  Di'mniin  á  esta  arma,  es  muy 
anliguo;  sin  enduirgo.  hay  que  leiicr  en  i'Uenla 
(pie  la  espada  no  tuvo  i'ji  la  antigm'dail  la  longi- 
tud (|ue  en  la  Edad  Medlay  en  la  Moilerna,  sino 
(|\n',    por  il  iMiUtraiio,  fué  inú»   corta,  de  ilondo 

ÍMidiiM'a  inferirNe  que  la  espada  de  la  antigúediid 
ué  sim|ili'mi'nl('  una  <lnga.  Pero  esto,  en  rigor, 
no  puede  adniiliise;  pueseonHÍdi*rando  las  anuas 
desde  el  punto  ile  vista  ilo  su  empleo  y  no  de  su 
Inmario,  que,  ilispuét  de  todo,  os  una  eiu'stión 
aceesiiria,  residía  qui'  la  ilng»  es  un  arnni  <l(d  mis- 
mo género  (|Ue  el  pniíal,  auna  seennilnrin,  y(|no 
no  ha  sido,  propiamente  twiblandn,  un  aima  de 
ginura.  lía  prueba  de  esto  osque'  se  lia  con  fundido 
eoiiliniiamentu  eoii  ni  piirial;éiitiMiH  por  loeninon 
más  pe{|ueno,  y  más  enrto  do  linjn  quu  la  daga. 
Por  otra  parle,  ol  eiiiliillo  eiioiila  niuelin  man 
antignetlad  nci  S(tIo  (|ue  la  daga,  níiio  que  la  es- 
pada, y  lo  prueban  los  euehiltos  de  piMb'iiial  ta- 

'J'uMo  \  I 
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Hado  descubiertos  eu  los  yacimientos  prehistó- 
ricos. Lo  que  sí   puede  admitirse  es  que  la  daga 
viene  á  ser  la  espada  corta  y  ancha  de  los  pue- 
blos primitivos;  por  daga  se  tiene  al  scramasax 
de  los  antiguos  germanos,  especie  de  cuchillode 
un  solo  tilo  y  de  espiga  muy  larga.  Pero  no  te- 
nemos noticias  que  autoricen  para  asegurar  que 
la  daga  persistiera  durante  los  dos  primeros  ter- 
cios de  la  Edad  Media,  y  los  autores  están  con- 
testes en  que  su  uso  comenzó  á  mediados  del  siglo 
siv  entre  los  hombres  de  armas,  si  bien  se  adop- 
tó hacia  fines  del  siglo  xiii.  La  longitud  de  la 
hoja  era  un  tercio  de  la  de  la  espada.  Puede  admi- 
tirse como  diferencia  entre  la  daga  y  el  cuchillo 
que  la  hoja  de  la  primera  tieue 
un  solo  filo  y  su  punta  está  en  el 
eje  de  la  empuñadura,  mientras 
que  en  el  cuchillo,   que  por  lo 
general  es  más  corto,  ol  filo  se 
encorva  hasta  unirse  con  la  ex- 
tremidad del  dorso,   cuya  línea 
es  paralela  á  la  del  eje.  La  daga 
fue  muy  usada  por  la  gente  de  á 
pie,   que  se  servía  do  ella  para 
herir  por  entre  los  llamados  de- 
fectos de  la  armadura:  eran  estas 
dagas  de  hoja  ancha  y  muy  afi- 
laila;  por  el  contrario,   las  que 
usaron  los  arqueros  franceses  por 
los  siglos  XIV  y  XV  eran  largas 
y  de  dos  filos,  semejantes  á  una 
espada  corta.  La  que  usaron  los 
hombres  de   armas  tenia  cerca 
de  cincuenta  centímetros  de  lon- 
gitud, comprendiendo  la  empu- 
ñadura y  la  hoja;  era  gruesa,  sin 
filos,  plana,  triangular  ó  cuadra- 
da, y  muy  aguda.  Esta  arma  te- 
nía empleo  eu  ciertos  combates. 
Como   la   espada   se  llevaba  al 
linto,  al  lado  izquierdo,  la  daga 
so  ponía  al  lado  diestro,  inclina- 
da y  con  el  puño  hacia  adelante. 
Según   antiguos   testimonios  la 
daga  blandida  ¡lor  una  mano  vi- 
gorosa atravesaba  las  bulas,   y 
aun  las  mallas  también;  el   rey 
Juan  huliiera  muertoá  los  golpes 
de  daga  (|Uelü  tiró  Colinet  Dou- 
blet,  escudero  del  rey  de  Nava- 
rra, en  el  castillo  de  Rúan,  el  C  de  abril  de  1355, 
si  no  hubiera  ido  bien  armado.  Con  una  daga  hirió 
en  el  rostro  Enrique  de  Trastamara  á  su  hermano 
don  Pedro  el  Cruel,  cuando  le  vio  en  el  castillo  de 
Montiel,  cuya  acción  provocó  la  lucha  de  ambos. 
La  daga  corta   y  de  hoja  gruesa  llevada  ]ior  los 
hombres  do   armas  hacia  los  comienzos  del  si- 
glo -Xiv,   tenía  una  empuñadura  muy  sencilla, 
es  sólo  consistía  en   una  redondela  do  seis  á 
ho  centímetros  de  diámetro,  y  el  puño  era  do 
igual  forma  ydiuiensión;  el  resto  c-staba  guarneci- 
do ile  pergamino.  La  hoja  de  esta  arma  era  trian- 
gular, y  la  vaina  estaba  cubierta  de  )iiel  ó  de  ter- 
ciopelo, y  se  sujetaba  á  la  cintura  por  medio  do 
una  anilla.  Las  dagas  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIV  solían  tener  un  filo   y  seguían  siendo 
triangulares;  ol  puño  era  do  madera  guarnecido 
de  cobre,  y  las  redoudelas  que  formaba  el  iiomo 
y  la  guarda  eran  á  modo  de  conchas  de    hierro. 
A  mediados  del  siglo  XV   se  modificii  la  forma 
de  la  empuñadura  délas  dagas,  poniendo,  en  vez 
del  disco  que  servía  de  guarda,  dos  puntas  diri- 
gidas hacia  abajo,  c|ue  tenían  por  objeto  entorpe- 
cer á  la  espado  ilel  adversario.    La  hoja  do  esta 
daga  tenía  dos  filos  y  solía  ser  cuadrangulará  fin 
de  darle  consistencia  suficiente  para  romper,  si 
era  posible,  la  del  adversario,  una  viz  enganelm- 
da  bi  lioja  tío  é-<ta  enire  una  de  las  punías  ilo  la 
empuñadura  y  la  hoja  <lo  la  daga.  Las  dagas  no 
tardaron  en  converlirsp  en  armas  de  lujo,  cuyas 
empunailuras  se  adornaion  con  dnmiiHi|iiiiiailos 
de  oro  y  con  ilelicado»  trabajos  do  cincel;  pero 
Imy  <iiii)  diferenciar  la  daga  quo  se  usaba  como 
aci'cHiirio  ilol  tniji'  civil   é  iba  sujeta  del  nioilio 
del  eintnroli,  y    la  daga  que   formaba  parle  del 
equipo  militar,  que  es  la  i|ne  Iba  al  lailo  derecho, 
bii'ii  (|ile  en  el  siglo  XV  la  daga  se  llovnlia  unas 
vece»  al   lado  iloreclio  y  otras  sobre  los  rlhone». 
Hubo  dagas  i|lie  iiiimIÍiiii  de  veinte  A  veiiilieiiii-ii 
cíniíinetros,  para  niños,  según  |n  deninestrn  iin 
dncnniento  qii"  mi'iiciona  lina  del  cuarto  hijo  do 
Lnit  XI,  «1110  il  lo  sazón  contaba  odio  afio.i  ilo 
eilad. 

A   Unes  del  siglo  XV  se  dio  t\  U    ilaga   un  em- 
pleo os|H)cial   en  U  esgrima,  á  quo  llamaban  los 
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I  maestros  pelear  con  armas  dobles,  pues  con  la 
diestra  se  empuñaba  la  espada  y  con  la  izquier- 
da la  daga.  En  España  estuvo  muy  en  moda 
esta  esgrima,  y  de  ella  puede  hallarse  puntual 
noticia  en  el  Resumen  de  ¡a  verdadera  destreza 
de  las  armas,  escrito  por  D.  Miguel  Pérez  de 
Mendoza  y  Quijada,  publicado  en  Madrid  en 
1635.  Este  nuevo  empleo  de  la  daga  produjo  en 
ésta  una  modificación,  pues  que  en  vez  de  las 
puntas  que  antes  tuvo  la  empuñadura,  ahora 
había  una  ancha  adaptada  á  una  de  las  caras  de 
la  guarda.  Las  dagas  de  Tolosa  y  de  Zaragoza 
llevaban  una  canal  éntrelos  filos.  Se  llamó  daga 
escocesa,   porque  en  Escocia  es  donde  más  se 


pue 


lia  y 
fttl- 


Dagas  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvu 
Daga  alemana.  -  2.  Italiana.  -  3,  4  y  5.  Para  la  mano  iionicrda. 
-6.  Francesa.  -  7  y  8.  Españolas.  -  9.  Alemana  de  tres  hojas 


perpetuó  su  uso,  á  la  que  ofrecía  en  su  guarda, 
además  do  las  dos  puntas  antes  indicadas,  un 
grueso  anillo  para  nnter  el  pulgar.  Las  hubo 
también  do  dobles  anillos.  Este  género  de  dagas, 
cuyo  uso  comenzó  en  1-110,  so  generalizó  en  Es- 
paña. En  Inglaterra  so  usó  también  la  daga 
que,  á  causa  do  lo  ancho  de  su  hoja,  (jue  iba  en 
disminución  hacia  la  punta,  se  denominó /riii/iHi 
de  Oueii.  Eu  Suiza,  á  fines  del  siglo  xvi,  se  usó 
una  daga  bastante  larga.  Los  arqueros  y  la  gonte 
de  A  pie,  eu  la  Edad  Media,  iban  armados  de 
daga.  Volviendo  á  la  daga  Miam)  izijiíiiida,  so  la 
creo  de  origen  cs|>añol;  su  uso  pasó  á  Italia  ; 
á  Francia,  y  era  un  arma  de  duelo:  pero  no  I 
ta  <|uien  niegue  el  origen  esi>añol  &  esta  arma, 
fundáu<lo.se  en  que  en  Alomaniaora  yaconocid» 
en  el  siglo  XV,  y  qne  se  usaba  iii  las  sesiones 
ocultas  de  los  Francos-Jiieoes  para  la  pronun- 
ciación del  juramento  que  .se  prestaba  en  nombro 
do  hiSaiití-iinia  Trinidad,  figurada  por  las  trc» 
armas  de  quo  estaban  provistos  los  Sclioeffcn. 
Díceso  que  on  el  segundo  concilio  do  Pisa  »c 
prohibió  ol  uso  de  las  dagas  y  cueliillo»  i\\\o  mi- 
dieran más  do  un  palmode longitud,  exceptuan- 
do á  los  palafreneros  cuando  acoinpal\a1>aii  á  an 
señor.  Hubo  danns  pequeñas,  que  fueron  las  vor- 
daileras  dagas  de  lujo;  cían  las  do  orejas,  mon- 
tura que  se  creo  de  origen  oriental.  Se  usaron  en 
Italia,  Rspaña  y  Franela,  en  el  siglo  xvi,  I.0.1  ho- 
jas do  esta  dagnilla  estaban  acanaladas  y  olgun»» 
voces  agujereadas,  lo  que  lia  lucho  suponer,  con 
razo»,  que  se  impregnaban  1    '  de  su»- 

tancias  venenosas,  a  fin  de  -i  '  con  di- 

cha arma  fuese  inoilal.  Las  n...  .nUsiI» 

CMtas  ilagiiill.ns  eran  las  de  lábil 'rtoioii  italiana, 
que  iban  ailornad.is  con  pedreiu,  cadenillas  y 
elegantes  asnillo»  de  oinaiiienlaeion.  Algnnai 
de  oslas  daguillas  italiano»  V  alemana»  »o  lion 
iingadu  en  lo»  vento»  pública»  de  París  A  mil 
fioiico». 

OAOA:  f.  r«<l»  un»  lie  lo»  tongo»  ó  hilero»  lio- 
riíoiilolo»  de  Udrilloa  que  »o  formón  en  ol  homo 
puro  cocerlo», 

DAOACOAQATAN:  Otog.  Río  de  U  i»U(lo  Lu 
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zón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Zambales  ;  nace  en 
la  falda  del  monte  llamado  Malasimbo,  corre 
unos  cinco kms.  de  O.  á  E.,  y  desagua  en  el  río 
Orani. 

DAGAD;  Geog.  Extensa  llanura  del  país  de  los 
Taltal,  África;  sit.  en  el  descenso  de  la  meseta 
abisinia  hacia  el  Mar  Rojo;  explotación  de  sal 
gema  que  surte  á  toda  la  Abisinia.  Se  la  llama 
comúnmente  Llanura  de  sal. 

DAGAME  (voz  cubana):  m.  Bot.  Árbol  de  la 
isla  de  Cuba  que  corresponde  á  la  especie  Caly- 
cophyllum  candidissimmn,  de  la  familia  de  las 
Rubiáceas.  Es  recto,  sin  ramaje  en  el  ápice,  el 
cual  está  reducido  á  poco  follaje.  A  los  diez  ó 
veinte  años  de  edad  alcanza  una  altura  de  12  á 
15  m.  y  un  diámetro  de  cuatro  á  seis  decíme- 
tros. La  corteza  es  muy  delgada,  de  color  par- 
do-blanquizco y  poco  adherente.  Las  flores  sou 
blancas  y  numerosas;  el  fruto  está  formado  por 
una  cápsula  pequeña  y  truncada.  Lo  apetece  el 
ganado. 

La  madera  es  casi  toda  duramen,  limpia  y  de 
igual  resistencia  por  toJas  partes,  de  color  gris 
amarillento,  compacta  y  de  fibra  recta.  Es  bas- 
tante elástica  y  muy  fuerte,  y  útil  para  todas 
las  construcciones  de  barcos  y  casas,  pudiéndose 
usar  también  en  máquinas,  carrviajes,  cureñas, 
presas,  etc.  La  viruta,  aunque  larga,  enrosca 
bastante  y  es  áspera.  Rompe  todo  á  lo  largo  en 
fibras  largas  y  delgadas,  y  se  hace  después  de  la 
torsión  una  torcida.  Su  peso  específico  es  de  0,96. 

DAGAMI:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Leyte,  Filipinas;  15175  habits.  Sit.  cerca  déla 
orilla  izquierda  del  río  Maya,  en  terreno  llano, 
no  lejos  de  la  costa  E.  de  la  isla. 

DAgAN:  Mit.  Dios  de  la  Mitología  fenicia, 
hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  personificación  del 
trigo.  Este  dios,  como  otro  de  la  misma  descen- 
dencia, pasó  á  Grecia,  aunque  con  distinto  nom- 
bre. 

OAGANZO  DE  ARRrBA:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  provincia  y 
dióc.  de  Madrid;  580  habits.  Sit.  en  una  llanura 
circunvalada  por  alguno  que  otro  pequeño  ceno, 
cerca  de  Algete  y  Ajalbir,  y  de  los  arroyos  lla- 
mados Torote  y  Canal.  Cereales  y  legumbres. 

DAQELET:  Geog.  Isla  pequeña  del  Mar  del 
Japón;  sit.  entre  la  isla  Nippon  y  la  Corea,  y 
descubierta  en  1787  por  la  Perouse,  que  la  llamó 
Dagelet  y  fijó  su  posición  astronómica.  Es  muy 
escarpada  y  está  cubierta  de  arboleda  desde  su 
orilla  á  su  cúspide.  El  nombre  japonés  de  esta 
isla  es  Matsusima. 

DAGHFAL:  Biog.  Cadí  de  Hadranuit,  en  los 
tii-iiii)0s  de  Moagüiah.  Refiere  Attabari  que  du- 
rante el  reinado  de  este  califa  omeya  ocurrió 
juc  un  sujeto  llanjado  Abdalláh,  hijo  de  Qui- 
aba,  perdió  un  camello  y,  buscándolo,  llegó  aun 
sitio  donde  abundaban  las  piedras  precio.sas, 
dándose  i  entender  míe  era  el  paraíso  de  Xedad, 
hijo  de  Ad  el  amalecita,  fabricado  por  dicho 
personaje  y  su  lugarteniente  ol  gigante  Og  en 
competencia  del  [jararso  divino,  pura  respomler 
á  lají  amonestaciones  del  profeta  llud,  quien  le 
amenazaba  con  que  Dios  no  le  recibiría  en  el 
paraíso  por  su  impiedad.  Moagüiah  envió  una 
expedición  do  árabes  para  reconocer  los  sitios 
doücrito»  por  Abdalláli,  los  cuales  tomaron  in- 
formes al  efecto  do  Daghfal,  cadi  de  Hadramut, 
el  cual  bu  habló  de  esta  Hiurtc:  «Siendo  yo  niño 
me  contó  mi  padre  fj«c cerca  de  Iladramnt  exis- 
te una  caverna  á  la  orilla  del  mar,  que  tiene  |ior 
puerta  la  espina  dorsal  de  nn  pez  enorme.  Es  el 
«Itio  rlondc  Xedad  se  hallo  sepultado.  ^  Algunos, 
nioviiioii  del  de»ijo  do  ver  el  paraíso  de  Xedad, 
fueron  á  la  cavirno  con  antorchas,  pero  é.stas se 
leu  opngaron  ni  mornento  y,  á  pesar  de  su  sus- 
pen»ión  y  miedo  por  este  contratiemiio,  so  alen 
t«ron  ni  fin  á  caminar  entre  tiniedlns;  luego 
mrcitijeron  claridad  de  la  parte  del  Poniente  y 
llegaron  A  nn  edificio  labrado  en  la  roco,  de  cien 
coiloí  do  ancho  por  otro»  tontos  de  largo.  Allí 
vieron  uno  e«|«cie  do  trono  ó  gran  estrado  de 
piedra  «obre  <1  cual  npnrecía  rcco.Htado  el  eiiilá- 
ver  do  un  hombre,  cuya  molo  y  estoluro  gignn- 
fallera  pnieeio  llenar  toda  la  caía.  Tenia  sobro- 
piieaUíi  «lenta  túnico»  bordailaa,  y  alrededor 
del  e«trndo  wi  veinü  niiiehoii  alliojn»  y  ropoHcon 
multitud  lio  pie. lia»  preijoso»,  plata  y  oro. 
Cuando  !■  .  .  .  .  i  .  tocaron  bi»  lela»  so 
wnvirti'  .,.lf.  ni  suelo  la»  pie- 

dra* y  m.  '  .  ,UM  contenían.    Hallo- 
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ron  también  sobre  el  mencionado  lecho  ó  estrado 
una  gran  lámina  de  oro  con  una  inscripción  en 
caracteres  monumentales.  Quisieron  llevarla 
consigo  por  el  camino  que  habían  traído,  mas  no 
les  fué  posible  lograrlo.  Vueltos  al  sitio  donde 
había  claridad,  leyeron  unos  versos  que  decían 
entre  otras  cosas;  «Yo  soy  Xedad,  hijo  de  Ad, 
quien  se  creía  irresistible  por  su  fuerza  y  por  sus 
riquezas;  el  imperio  del  mundo  me  pertenecía, 
los  reyes  del  mundo  me  pertenecían.  Pero  el 
proíeta  Hud  vino,  y  como  viese  que  vivíamos  en 
rebeldiacontra  Dios  nos  llamó á  la  religión,  y  nos- 
otros, confiados  en  nuestra  fuerza,  no  escuchamos 
sus  palabras,  antes  bien  le  perseguimos,  Al  fin, 
la  colera  del  cielo  hiriéndonos  causa  mi  muerte 
y  la  de  todo  mi  ejército. »  «Por  mi  parte,  prosi- 
guió Daghfal  dirigiéndose  á  los  emisarios  de 
Moagüiah,  he  dirigido  frecuentemente  pregun- 
tas á  los  moradores  de  Hadramut  sobre  cómo 
pudo  hallarse  tan  cerca  de  esta  ciudad  el  se- 
pulcro de  Xedad  quien  murió  con  los  suyos,  ex- 
terminados todos  por  la  colera  de  Dios,  en  el 
país  de  Ad.  Ellos  me  han  respondido:  «Todo 
eso  es  cierto,  pero  Xedad  tenía  un  hijo  llamado 
Morthed  que  era  el  lugarteniente  de  su  ])adrc, 
el  cual  había  creído  en  el  profeta  Hud.  Dicho 
personaje,  aunque  había  abandonado  el  país  de 
Ad,  después  volvió,  tomó  el  cadáver  de  su  pa- 
dre, lo  cubrió  con  alcanfor  y  aloe,  y  habién- 
dole trasladado  á  Hadramut,  le  erigió  un  monu- 
mento.» Así  terminó  su  relación  Daghfal  y  alen- 
tados para  nuevas  investigaciones  los  que  le  oían 
hallaron  no  lejos  de  allí  otro  palacio  labrado  en 
la  roca  con  otro  lecho  funerario  y  ol  cuerpo  de 
Morthed,  con  una  inscripción  que  relataba  algu- 
nos pormenores  de  su  vida. 

DAGIV1AR:  Biog.  Princesa  danesa.  N.  en  1186. 
M.  en  1213.  Era  hija  del  rey  de  Bohemia  Otto- 
kar  y  contrajo  matrimonio  con  Valdemar  el 
Victorioso,  rey  de  Dinamarca.  Se  hizo  amar  por 
su  dulzura  y  por  su  caridad;  fué  enterrada  en 
Regsted,  junto  al  cadáver  del  rey. 

DAGNÁN  (  Isidoro  ) :  Biog.  Pintor  paisista 
francés.  N.  en  Marsella  en  octubre  de  1794.  M. 
en  París  el  8  de  noviembre  de  1873.  Nagler,  en 
su  Diccionario  de  Pintores,  designa  equivoca- 
damente á  este  artista  por  el  nombre  de  iJagnón. 
Dagnán  ganó  medallas  en  1822  y  1831,  y  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  1836.  Halló  la  mayor 
parte  de  sus  asuntos  contemplando  la  naturaleza 
en  Italia,  Suiza  y  el  Mediodía  de  Francia,  y 
cuenta  entre  sus  mejores  obras  las  siguientes: 
Jóvenes  romanas  escuchando  á  un  pastor;  Vista 
del  lago  de  Ginebra;  Vista  de  París;  Una  ma- 
rina de  Marsella;  Vista  de  Avignóa;  Playa  de 
Arón  en  Marsella;  El  pticnt.e  de  Niza;  El  bosque 
de  Bcllevue;  Carretera  de  París  á  Fontainebleau; 
La  casa  de  Petrarca;  Baden-Baden;  Las  orillas 
del  Aar,  etc. 

DAGNiAN:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  do  Le- 
pante, Luzón,  Filipinas;  355  habits.  Sit.  al  pie 
do  la  cordillera  de  Tila. 

DAGÓ,  DAGHE  ó  dAGDEN:  Geog.  Isla  del  Mar 
Báltico,  de]iendii'nte  del  gobierno  de  E.^tonia, 
Rusia.  Tiene  1122  knis.^  do  superficie  y  12  000 
habits.  En  su  mayor  longitud  mide  55  kms.  y  su 
mayor  anchura  es  de  44  kms.  Tiene  la  forma  de 
un  cuadrilátero  con  los  ángulos  vueltos  á  los 
puntos  cardinales,  los  que  forman  los  cuatro 
cabos  do  Dagherort  al  O.,  Siniperness  al  N., 
Sarve  iil  E.  y  Seno  al  S.  De  éstos  el  más  avan- 
zado es  el  del  O. ,  que  forma  el  extremo  de  la 
península  de  Keiqio.  Las  costas  están  rodeadas 
de  numerosos  bancos  de  arena  y  grujios  de  esco- 
llos é  islotes.  El  suelo  en  general  es  llano,  muy 
pantanoso  al  N.E.  ,y  al  centro  sobro  todo,  en  los 
alrededores  del  lago  Menam.  La  costa  S,  E.  es 
abrupta,  aunque  poco  elevada,  y  la  del  S.O.  os 
[llana  y  está  bien  cultivada.  La  |u'nl]isula  Kep- 
po  e»  la  parte  más  accidentada  ilc  la  isla.  Muy 
esear|mda  al  S.,  tiene  ]ior  la  parle  N.  un  des- 
censo suavo  y  oii  ella  so  encuentra  la  colina 
Turna  Mrgui,  coroiiiida  por  un  faro,  y  otra  colina 
más  alta  llamada  Giinuanicgiii  ó  montana  de 
San  Aiidiés.  Esta  parto  se  halla  cubierta  de 
bosque,  del  quo  hay  on  la  isla  iinns  27  000  hcc- 
taren»  y  en  lo»  que  predominii  el  pino.  Los  lira- 
do» ocupan  .'íDOOO  hectáreas,  de  las  qvio  20  000 
don  exeoleiite»  l'omijes,  y  en  cnanto  ú  tierra  de 
labor  no  hoy  má"quc  iinns  7  500  hictárcas.  El 
«ubsnelo  o»  calizo,  do  roniiación  siluriana, y  se 
ne  cniueiitrn  tan  pionto  nienono,  cuino  arcilloso 
ó  compacto  eu  cxlicmo.  En  los  pantauüs  hay 
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cantos  erráticos,  sobro  todo  de  granito.  Admi- 
nistrativamente forma  parte  la  isla  del  dist.  de 
Hapsal  (Estonia);  se  divide  en  tres  parroquias: 
Keiness  ó  San  Martín  alS.,  PiijalebóSanta  Ana 
y  María  al  E.,  y  Roix  ó  de  Jesús  al  O.  Los  pue- 
blos están  casi  todos  en  la  costa,  y  los  habitan- 
tes se  ocupan  principalmente  en  la  cría  de  ga- 
nado y  pesca;  benefician  maderas  y  explotan  las 
canteras.  Todos  estos  recursos  no  bastan  para  el 
sustento  de  los  habitantes,  y  durante  el  verano 
muchos  van  á  cultivar  la  isla  de  Oescl.  Todo  el 
comercio  se  hace  por  los  dos  pequeños  puertos 
de  Hohenholm  y  de  Tiefenhagen,  situados  cerca 
del  Cabo  Grosseuhof  Los  productos  que  expor- 
tan sou:  ganados,  maderas  y  cal. 

DAGOBA:  f.  Arq.  Dase  este  nombre  en  la  In- 
dia oriental  á  los  topes  ó  túmulos  en  los  que  se 
suelen  guardar  reliquias,  cuyo  culto  es  uno  de 
los  principales  caracteres  del  budismo.  La  pa- 
lalira  pagoda  es  corrupción  de  dagoba.  En  la 
religión  budista  la  dagoba  es  una  construcción 
que  ocupa  un  lugar  auálogo  al  do  los  altares  ma- 
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yores  en  los  templos  cristianos,  y  consiste  en 
un  basamento  circular  bajo,  sobre  el  cual  hay 
una  cúpula  hemisférica  ó  elíptica,  la  cual  remata 
en  un  cubo  de  fábrica  y  éste  á  su  voz  eu  una 
pirámide  truncada  é  invertida.  Dentro  de  esta 
construcción  se  conservan  las  reliquias  objeto 
de  adoración. 

DAGOBERTFONTENILLE  (LuCAS  SlMEÓN 
AliousTo):  Biog.  General  francés.  N.  en  8  de 
marzo  de  1736.  M.  el  28  de  abril  de  1794.  In- 
gresó en  la  carrera  militar  en  1756;  hizo  todas 
las  campañas  de  la  guerra  de  los  Siete  Años,  y 
fué  herido  en  varios  combates.  Asistió  á  tres 
campañas  en  Córcega,  y  en  1792  obtuvo  el  grado 
de  Mariscal  de  Campo.  En  este  mismo  año,  man- 
dando la  vanguardia  del  ejército  destinado  á 
Italia,  derrotó  á  los  enemigos  en  la  garganta  de 
Bronns  y  se  apoderó  de  su  campo,  siendo  promo- 
vido á  general  de  división  en  1793.  En  febrero 
derrotó  con  ochocientos  hombres  á  dos  mil  aus- 
tríacos en  Sospello,  y  en  los  días  28  del  citado 
mes  y  1.°  y  2  de  marzo  siguiente,  alcanzó 
brillantes  triunfos  sobre  los  enemigos  de  su  pa- 
tria. Declarada  la  guerra  á  España,  la  Conven- 
cii'in  le  confió  el  mando  en  jefe  del  ejército  do 
los  Pirineos  orientales.  En  1793  y  1794  Dago- 
bert-Foiitenille  logró  triunfos  de  importancia 
en  Cataluña;  pero  la  edad  y  el  mal  estado  de  su 
salud  le  decidieron  á  pedir  ser  reemplazado, 
aunque  no  permaneció  inactivo  y  dominó  en 
todo  el  valle  de  Aran.  Después  de  haber  quitado 
á  los  españoles  Piiigcerdá,  Villafranca  y  otras 
plazas,  se  presentó  bajo  los  muros  de  Urgel.  De- 
vorado por  la  fiebre, y  extenuado  por  la  enfcnne- 
dad,  dirigió,  sin  embargo,  los  ]>icpiiiativos  del 
atac|ue,  y  con  esto  consiguió  .sulo  acelerar  su 
muerte.  Dejó  una  obra  que  leinoduco  varias 
ideas  do  Folard,  y  que  lleva  el  titulo  siguiente: 
Nuevo  método  de  mandar  la  infantería,  combi- 
nado según  las  ordenanzas  griegas  y  rovianas,  y 
útiles  particularmente  para  la  ordenanza  de  los 
franceses  (1793,  un  8.°) 

DAGOBERTO  I;  Biog.  Roy  de  los  francos. 
N.  halla  el  año  600.  M,  en  Epinay  el  19  do 
enero  del  6;í8.  Kra  hijo  doClotmio  II  y  gobernó 
en  la  Austrasia  desde  el  año  622  y  en  la  Nens- 
tria  do.sdc  el  62H.  Vivió  on  los  tiimpns  en  quo 
las  güeñas  civiles  de  liriine(|uilila  y  Ficdegiin- 
ibi,clesculuieiido  laiiicompatiliilidud  de  destinos 
ontio  la  Austrasia  y  la  Neiistria,  habían  )irepa- 
lado  la  decailciieia  do  la  dinnstia  iiiciiivlugia, 
decadencia  contenida,  sin  einbjirgn.  en  los  reina- 
dos de  Clotario  II  y  su   hijo  Uagoberto  I,  quo 
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devolvieron,  en  la  apariencia  al  menos,  sn  anti-  I 
guo  esplendor  á  la  monarquía  de  los  francos. 
Dagoberto  fué  elegido  rey  de  la  Austrasia  en  la 
fecha  citada,  cuando  aún  vivía  su  padre,  porque 
los  señores  de  aquella  región  querían  rej'  propio 
á  fin  de  asegurar  su  independencia,  y  Pepino 
el  Viejo,  jefe  de  aquellos  nobles,  aprovechó  la 
juventud  del  nuevo  rey  para  aumentar  la  aiito- 
ridad  del  mayordomo  de  palacio,  cargo  que  á  la 
sazón  ejercía.  Muerto  Clotario  II  en  el  año  628 
logró  Dagoberto  sin  dificultad  ser  reconocido 
como  rey  en  la  Neustria  y  en  Borgoña;  masía 
Aquitania,  que  acechaba  las  ocasiones  de  sus- 
traerse al  yugo  de  los  francos,  proclamó  á  Cari- 
berto,  hermano  de  Clotario  II,  príncipe  débil  é 
incapaz  para  el  gobierno,  con  el  que  los  habitan- 
tes de  aquel  país  esperaban  disfrutar  de  libertad 
completa.  Falleció  Carilierto  en  631,  y  despre- 
ciando los  derechos  de  Chilperico  reunió  Dago- 
berto I  bajo  su  mando  todo  el  Imperio  merovin- 
gio.  Fuerte  con  la  unidad  lograda,  quiso  Dago- 
berto queVu-antar  el  creciente  poder  de  la  dótale 
aristocracia  laica  y  eclesiástica,  y  aplicó  los  me- 
dios adecuados  para  el  logio  de  sus  propósitos. 
Comenzó  su  obra  ¡lolítica  anulando  la  influencia 
de  Pepino,  á  quien  llamó  á  París,  donde  podía 
vigilarle  fácilmente.  Desterró  á  los  Vo.'igos  al 
poderoso  oliispodeMetz,  Arnulfo,  uno  de  los  pri- 
meros individuos  conocnlos  de  la  estirpe  carlo- 
vingia,  é  hizo  dar  muerte  á  Brodnlfo,  á  quien 
deluó  su  triunfo  en  Aquitania  el  partido  de  Ca- 
riberto.  Recorrió  en  seguida,  .según  cuenta  el 
historiador  Freilegario,  la  Neustria  y  Borgoña, 
y  procuró  destruir  en  todas  partes  la  influencia 
de  los  grandes  y  de  los  obisiios.  .Majidó  abrir  un 
censo  o  estado  de  las  posesiones  de  los  conventos, 
c  inscribió  la  mitad  de  ellos  en  los  registros  del 
fisco  Real;  mas  los  tiempos  eran  favorables  para 
la  Iglesia,  y  aquel  mismo  monarca  que  había 
despojado  de  sus  bienes  á  las  comunidades,  ro- 
deado de  ministros  romanos,  como  Ega  y  San 
Eloy,  fundó  conventos,  dispuso  que  se  fabrica- 
ran objetos  para  el  culto,  y,  en  suma,  fué  tan 
generoso  ((ue  sus  liberalidades  á  favor  de  los 
templos  fuiTon  sólo  excedidas  por  sns  desórde- 
nes. Por  Fredegario  sabemos,  en  efecto,  que  Da- 
goberto tenía  a  la  vez  tres  mujeres  que  usaban 
el  título  <ie  reinas,  «y  un  número  tan  grande  de 
concubinas'iue  sería  ])esado  enumerarlas.  »ro.seía 
Dagoberto.  á  cpiicn  el  historiador  citado  llama 
el  ¿¡aloman  ili'  loxfrancox,  todos  los  vicios  ile  los 
reyes  bárbaros,  y  cualidades  grandes  y  simpáticas 
de  que  no  pocos  carecieron.  Era  liberal  y  hasta 
espléndido;  so  acreditó  como  inteligente  gue- 
rrero rcehazanilo  á  los  vénetos,  sometiendo  álos 
gascones,  y  obligamlo  á  Judicael,  dn(|Uo  de  los 
bretones,  á  que  le  prestara  oliedíencia;  pero  di») 
muestras  do  crueldad  y  perfidia  al  disponer  que 
en  una  sola  noche  perecieran  degollados  todos 
los  búlgaros  que  huyendo  dcí  los  avaros  lo  habían 
edido  un  asilo.  En  los  últimos  años  de  su  go- 
)ierno  vióso  procdsado  á  colocar  en  el  trono  de 
Austrasia  á  su  hijo  Sigiberto  II.  Atai'ado  de 
gravo  enlVrmi'dad  en  Epinay  falleidó  en  la  fecha 
citada.  (Juenta  una  leyemla  que  nn  santo  cuya 
ermita  se  encontraba  cerca  de  las  bocas  del  In- 
fierno, en  el  voli-iin  Stromboli,  vio  pasar  ú  Da- 
goberto en  una  liarca  movida  por  los  diablos,  y 
cuando  el  rey  difunto  iba  á  ser  presa  do  las 
llamas  le  liliraron  <Ie  la  (eterna  perdición  San 
Mauricio,  San  Dionisioy  San  Martín,  tres  santos 
de  quienes  haliín  sido  siempre  muy  devoto.  En 
el  ri'inadii  de  Dagoberto  I,  y  p(jr  mandato  de 
éste,  fueion   redactadas  las  leyes  de  los  francos. 

-  Daiioiiruto  II;  fíii}g.  Key  do  los  francos, 
npellidudo  el  .Inven.  N  en  ol  año  l!.'>"2.  M.  en  079. 
Kra  liijiiilo  Higilieito  II  y  nieto  de  Dagoberto  I. 
(irimaldo,  mayordomo  de  italacio,  hizo  (¡no  lo 
afiliaran  la  cabeza  (li.'iO)  y  le  envió  secretamente 
á  Irlanda,  iinri|Uo  deseaba  colocar  en  el  trono  á 
«n|U'opio  lii|o.  Pasó  Dagoberto  di'sile  Irlambiá  In- 
glaterra,yi'Uandolos  homlires  libres  de  Annlrasin 
recobraron  su  autoridad  ^(171 ),  llamaron  al  hijo 
do  Sigilierlo  y  Im  prncbínmron  riry,  pero  Martin 
y  Pepino  de  lleristal  le  asesinaron  ¡)ncos  años 
desiinés.  .lugui.'te  ile  los  partidos,  Dagidiertn  II 
dejo  una  hija,  iSanla  lli'rniiniaó  Irmlnia,  ipie  fué 
aliadesa  ilel  monasterio  do  iKiren,  en  Trévorls. 
Con  él  acabó  oii  la  Austrasia  ol  reina4lo  do  loa 
memvingio.H. 

-  Dauoiikiiii)  III:  flínj?.  Roy  do  Francia. 
N.  en  lü'ii.  M,  en  /ITi.  Era  hijo  do  CliildelKT- 
tn  M  I.  ú  quien  sneeilin  en  71 1.  En  su  tiempo  In 
autoridad  de  los  royes  nierovinginii  era  uoniinal, 
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y  en  realidad  gobernaban  los  mayordomos  de 
palacio.  Fué  Dagoberto  uno  de  los  monarcas 
llamados  holgazanes.  La  victoria  de  Testry 
había  asegurado  el  triunfo  de  Pepino  de  Heristal, 
que  en  714  dio  el  cargo  de  mayordomo  de  palacio, 
cerca  de  Dagoberto  III,  á  su  nieto  Teodoaldo, 
niño  de  seis  años  de  edad,  lo  que  equivalía,  dice 
Montesquieu,  á  poner  sobre  una  sombra  de  au- 
toridad no  más  que  otra  sombra.  Testigo  impa- 
sible é  impotente  de  sucesos  importantes  que 
hicieron  pasar  el  poder  ámanos  de  Carlos  Martel, 
murió  Dagoberto  cuando  se  verificaba  esta  reso- 
lución. Dejó  un  hijo  llamado  Tierry. 

DAGOLOÁN:  Geog.Rio  de  laisladc  Mindanao, 
Filipinas,  en  el  territ^uio  de  Ulanos;  desagua 
por  la  costa  S.  de  la  isla  en  la  gran  bahía  de 
lUanos. 

DAGOMARl  (Pablo):  £iog.  Matemático  ita- 
liano. N.  en  Prato,  cerca  de  Florencia.  M.  en 
1365.  Fué  conocido  con  el  nombre  do  Pablo  el 
Geómetra  y  también  con  el  de  Maestro  Pablo 
dell'al/baco.  Sus  conocimientos  en  Matemáticas 
y  en  Astronomía  le  dieron  una  gran  reputación, 
no  solamente  en  Italia,  sino  en  Francia,  España, 
Inglaterra  y  Afíica.  Inventó  varios  instru- 
mentos y  demostró  que  la  mayor  parte  de  los 
errores  de  los  astrónomos  provenían  de  las  im- 
perfecciones del  astrolabio.  Se  dice  que  Dagomari 
fué  el  primerea  quien  se  le  ocurrió  la  idea  de 
componer  almanaques  con  profecías,  y  separar 
con  una  coma,  en  grupos  de  tres  cifras,  los  nú- 
meros que  constan  de  muchas.  Entre  sus  obras 
se  cita  una  especialmente,  titulada  Líber  de  ab- 
baco,  que  le  dio  la  reputación  que  gozó. 

DAGÓN:  m.  auni.  de  daga:  Arma  blanca,  corta, 
etcétera. 

Porque  sacando  un  daoÓn, 
Que  tiene  como  un  tonel, 
Y  poniéndose  con  él. 
De  Alguacil  de  comisión, 

Joan  Péuez  de  Montai.vín. 

Pero  de  los  paveses  y  gavesinas  y  daqones, 
y  escudos,  y  tarjas  han  de  pagar  el  dicho  al- 
mojarifazgo. 

Nueva  Eecopilación. 

DAGÓt^:  MU.  Divinidad  siria,  cuya  imagen, 
según  se  Ice  en  ol  capítulo  I,  libro  I,  de  Los  I!c- 
yes,  cayó  de  su  altar  en 
presencia  del  arca  santa 
do  la  alianza,  cuando 
los  filisteos  se  apodera- 
ron de  ella,  rompién- 
dose las  manos  y  la  ca- 
beza. En  Fenicia  .so  le 
representaba  en  forma 
de  pescado  con  cabeza 
y  manos  de  hombre. 
Creíase  que  había  sali- 
do del  Mar  Rojo  y  que 
había  enseñado  á  los 
hombros  la  Agricultu- 
ra, Leyes,  Artes,  etc. 
Dagón,  que  algunos 
identifican  con  el  egip- 
cio Ganes,  fué  identificado  ]ior  los  griegos  con 
8\i  Poseidón  y  por  los  romanos  con  Ncptnno. 

DAQOR:  fíivij.  Bahía  que  forma  el  Angara  su- 
jnrior  li  .'■u  entrada  en  el  lago  Baikal,  Siberia. 
Tiene  uiui  anchura  de  nnís  do  un  kilómetro,  pero 
para  la  navegación  .sólo  ofrece  nn  canal  estrecho 
a  cttiisa  de  los  escollos  que  hay  en  sus  orillas. 

DAGUA:  Gi-og.  Kío  do  Colombia,  en  el  dop.  del 
Cauca.  Naco  cerco  de  Cali  y  va  A  desaguar  en  el 
Pacífico  por  la  c.  y  puerto  do  Buenaventura.  Su 
curso  es  tío  150  KniH. ,  navegable  on  cerca  de 
100,  y  sirvo  para  comunicar  ol  interior  del 
ostodo  con  ol  Paeilico.  Parto  do  i\  so  baja  on 
canoas  largas  y  estrechas,  comluiidas  por  los 
negros,  que  van  salvando  con  mucha  destreja  los 
pe  ligroH  do  la  impiduosa  corriiiito  qno  se  preci- 
pita entro  roca»  y  remolinos.  Desde  el  pueblo  de 
La  Cruz  ya  es  manso  y  do  mayor  cainlal  y  pro- 
fundidad. No  tiene  afl.  importantes. 

DAOUAO:  Ofiii).  Caserío  agregado  ni  nynnl.  do 
Nngunbo.  p  {.  do  Ihimncno,  I'uorto  Kico.  Sit  kl 
E.  de  Nagunbci,  coren  ilo  In  costa. 

DAQUA8:  Gvvii.  Casorio  iigrigndn  ni  nyiint.  do 
Ceiba,  p.  j,  lio  llunmcno.  Puerto  Rico.  •Sit.  en- 
tro Nngualio  y  Ceibn,  no  lojo»  do  U  costa. 
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DAQUERORT    ú    KALLA  NINNA:    (/«•«.   Cnbo      tudo  i  1«  ln<  >olni  .le 


formado  por  el  extremo  O.  de  la  isla  Dago,  en  el 
limite  del  Golfo  de  Finlandia  y  del  Mar  Báltico. 
Pertenece  á  la  península  de  Keppo,  que  avanza 
19  kms.  en  el  mar,  y  tiene  un  faro  á  100  m.  de 
altura  sobre  el  mar, 

DAGUERRE  (Lüís  Jacobo):  Biog.  Pintor  y 
físico  francés.  Ñ.  en  Cormeille  (Seine-et-Oise)  el 
1789.  M.  en  Petit-Brie-sur-Marne  el  12  de  julio 
de  1851.  Recibió  en  Pintura  lecciones  de  De- 
goti ,  escenógrafo  de  la  Opera ,  y  aunque  de 
tiempo  en  tiempo  expuso  cuadros  de  género, 
dióse  á  conocer  principalmente  por  sus  decora- 
ciones teatrales,  que  excedían  á  cuanto  hasta 
entonces  habían  hecho  Bibiena  Munich,  Degoti 
y  otros  maestros.  Los  Macabeos;  El  Belvedere; 
La  selva  de  Senart;  El  sueño;  La  lámpara  niara- 
villosa,  etc. ,  debieron  una  parte  no  escasa  de  los 
aplausos  públicos  á  los  ingeniosos  efectos  prepa- 
rados por  Daguerre.  Este  realizó  progresos  nota- 
bilísimos en  el  arte  de  la  decoración ;  hizo  un  es- 
tudio acabado  de  la  luz,  y  supo  aprovecharla 
como  ninguno  y  distribuirla  con  tanta  ciencia 
como  gusto.  En  seguida  trabajó  con  Pedro  Pre- 
vost  en  la  ejecución  de  los  hermosos  panoramas 
de  Boina,  Ñapóles,  Londres,  Jerusalén  y  Atenas, 
debidos  á  este  artista.  Por  sus  planos  construyó 
el  arquitecto  Chatelain  el  edificio  que  recibió  el 
nombre  de  Diorama  y  que  gozó  del  favor  del 
público,  por  el  espectáculo  que  en  él  se  ofrecía, 
desde  1822  á  1839.  Daguerre,  maestro  en  aquel 
arte,  producía  la  más  completa  ilusión  por  medio 
de  la  perspectiva.  Como  modelo  típico  del  género 
se  cita.  La  misa  de  7nediaitoc/ie  en  San  Esteban  del 
Monte,  reproducida  por  el  artista  en  su  Diorama. 
Un  incendio  redujo  el  edificio  á  cenizas,  y  este 
hecho,  que  tanto  perjudicaba  al  Arte,  tuvo  bien 
pronto  cumplida  indemnización  porotroinvonto. 
Consagrado  Daguerre,  siempre  con  ardor,  á  sus 
investigaciones  sobre  la  luz,  ideó  fijar  las  imá- 
genes de  la  cámara  oscura,  y  con  la  a|iarici6n 
del  Daguerreolipo  dio  á  su  nombre  inmensa  cele- 
bridad. Aparte  de  otros  ensayos  de  los  siglos  xvi 
y  XVII,  se  conocen  los  que  desde  1814  hacía  Ni- 
céforo  Niepee,  quien  obtuvo  copias  fotográficas 
insensibles  á  la  acción  solar.  En  1826  supo  aquel 
sabio  que  Daguerre  estudiaba  el  mismo  asunto, 
yon  1829  se  unió  con  su  émulo;  pero  Niepee 
murió  en  1833.  Introdujo  Daguerre  tales  mejo- 
ras en  los  procedimientos  ha.sta  entonces  cono- 
cidos, que  on  definitiva  corresponde  á  él  solo  ol 
honor  de  casi  todo  ol  invento.  Las  primeras 
pruebas  fotográficas  causaron  tanta  sorprcsaconio 
entusiasmo,  y  el  inventor  realizó  e.vperioncias 
públicas  en  un  palacio  do  París.  Francisco  Arago 
dio  cuenta  (9  de  enero  de  1839)  á  la  Academia 
do  Ciencias  do  esta  maravillosa  conqui.sta  del 
espíritu  humano,  que  algunos  consideran  poco 
menos  importante  que  la  aplicación  dol  vapor  n 
la  locomoción,  y  pidió  qucol  gobierno  adquiriese 
la  propiedad  do  aquel  invento.  Paguerro  fué 
nombrailo  oficial  de  la  Legión  de  llonorol  15  do 
junio  de  1839,  y  las  Cámaras  franco.«.a.s  concedió- 
ion,  &  cambio  do  la  cesión  de  los  procedimientos 
fotográficos,  una  pensión  do  6000  francos  á  Da- 
guerre y  otra  ilo  4000  al  hen'dero  doNie|v'e.  El 
procedimiento,  conocido  pionto  on  ol  mundo 
entero,  so  extendiii  rápidanu'uto  y  dio  origen  n 
una  ciencia  nueva:  la  Fotografía.  Daguerte  tra- 
bajaba activamente  para  |>orfocoionnr»u  invento 
cuando  llegó  ni  término  do  sn  vid».  Fué  sepul- 
tado on  ol  pueblo  on  que  ocurrió  su  fallecimionto, 
y  on  ol  mismo  punto  so  nlzn  hoy  un  monumento 
cosiendo  por  auscriix-ión  pública.  Daguerre  escri- 
bió los  trabajo»  siguientes;  Historia  ;/(/.. ■.rrijvidii 
de  ¡osproerdimiriitos  dd  dtigucrreoliio  i/  del  dic- 
rama  (París,  1S:I0,  en  8.*),  obra  de  In  que  se 
hicieron  varia»  ciliciono»  y  ftu'  traducidn  al  in- 
glés; Nu(m  mfdiode prfj'amr la  co¡Kt  fnitillede 
las  plneaí  destinadas  (i  reeikir  los  tmil.;<-:ii-.«  /o- 
lognljieas,  (arta  il  M.  ^m¡ftf(Pari»,  ISIt.  ou9.") 

OAQUERREOTIPAR:  a.  Fijar  !>■  imilf'OUOf  i>or 
medio  del  dngm  rieolipo. 

OAQUERREOTIPIA:  f.  Arto  do  dnguorrroÜpar. 

-  DAiiumiiKorii  ■  •,  '■  •  Rito  arte  ha  ildo 
ol  nrocumor  do  la  I 

fcl  celebro  qnin  Schoíle  do.«cul>rió, 

en  1770,  quo  ol  clor\iro  do  pl«l«,  que  »<>con«orva 
l»Unci>  on  U  o«cinidftd.  «o  runopr^ro  pf>r  I»  so- 
ción  de  Ift  b  ''■ 

ro  do  pial  1  r 

gtftbndoH;  pi'i  ,,ii,  -.iMu-it  mi  I  ■'» 

lie  r.<ln  Kuntancja  «e  nplica  un  , 
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terceptada  por  las  partes  uegras  del  grabado,  el 
papel  clorurado  se  ennegrece  solamente  en  los 
puntos  que  corresponda  á  los  claros  del  dibujo, 
quedando  el  resto  en  blanco.  En  la  copia  así 
obtenida  están,  pues,  invertidas  las  tintas,  es 
decir,  que  las  oscuras  son  claras,  y  viceversa. 
Tiene,  además,  esta  cepia  el  defecto  de  no  po- 
derse conservar  más  que  en  la  oscuridad,  porque 
luego  que  se  expone  á  la  luz  se  ennegrece  por 
completo  y  desaparece. 

Faltóle,  pues,  producir  imágenes  sin  inversión 
de  claroscuro,  y  además  fijarlas,  es  decir,  ha- 
cerlas insensibles,  nna  vez  formadas,  á  la  acción 
de  la  luz.  Charles  en  Francia,  y  Wedgwood  y 
Davy  en  Inglaterra,  trataron  de  resolver  este 
problema,  lo  cual  consiguieron  al  fin  Niepce  y 
Daguerre.  Después  de  constantes  y  no  inte- 
rrumpidas investigaciones  desde  1814  á  1S29, 
consiguió  el  primero  de  dichos  físicos  formar 
sobre  una  placa  de  cobre  cubierta  de  una  capa 
de  "plata  una  imagen  inalterable  á  la  luz,  en  la 
que  las  tintas  claras  ú  oscuras  ocupaban  respec- 
tivamente el  mismo  lugar  que  en  el  objeto.  Pero, 
según  el  procedimiento  de  Niepce,  la  sustancia 
impresionable  era  el  betún  de  Judea  sumergido 
luego  en  una  mezcla  de  petróleo  y  aceite  de  es- 
pliego, y  la  acción  de  la  luz  debía  prolongarse 
durante  diez  ó  doce  horas,  lo  cual  era  completa- 
mente impracticable  respecto  á  los  retratos. 

En  1829  comunicó  ííiepce  sus  procedimientos 
á  Daguerre,  conocido  ya  por  la  invención  del 
diorama,  y  que  se  dedicaba  también,  hacía  mu- 
cho tiempo,  á  las  mismas  investigaciones,  pero 
sólo  después  de  diez  años  de  continuas  tareas 
dio  á  conocer  Daguerre,  en  1839,  el  admirable 
descubrimiento  que  tanto  llamó  la  atención  en 
Francia  y  en  el  extranjero.  Ya  hacía  seis  años 
que  Xiepce  había  muerto,  y,  por  lo  tanto,  no 
pudo  recoger  la  parte  de  gloria  que  le  correspon- 
día en  el  descubrimiento. 

Cinco  operaciones  principales  constituyen  el 
proceJiíiiiento  de  Daguerre,  á  saber:  1.°,  el 
bruñido  de  la  lámina  chapeada  de  plata  (pla- 
qué) sobre  la  cual  debe  formarse  la  imagen; 
2.**,  la  yuxtaposición  sobre  dicha  placa  de  la 
capa  sensible,  es  decir,  la  sustancia  que  la  hace 
impresionable  á  la  luz;  3.°,  la  exposición  de  la 
placa  en  la  cámara  oscura  á  la  acción  de  la  luz; 
4.°,  la  exposición  de  la  misma  placa  á  los  vapo- 
res mercuriales  que  hacen  aparecer  la  imagen; 
y  5.°,  la  fijación  de  la  imagen. 

Una  vez  bruñida  la  placa  con  rojo  de  Ingla- 
terra, ó  con  tripoli,  se  la  expone  á  la  acción  del 
vapor  de  iodo  hasta  que  adquiere  el  color  ama- 
rillo de  oro.  Cuando  esto  sucede  está  ya  dis- 
puesta para  recibir  la  acción  de  la  luz,  pero  tan 
sólo  para  tomar  vistas  ó  sacar  copias;  pero  para 
los  retratos  es  inútil,  por  ser  necesario  aún,  para 

3 lie  aquélla  la  impresione,  que  persista  su  acción 
urantc  ocho  ó  diez  minutos.  Hay  que  some- 
terla, por  lo  tanto,  á  la  acción  de  sustancias 
Bccleratrice»,  es  decir,  que  exalten  la  sensibilidad 
de  la  cajia  de  ioduro,  en  términos  que  la  ima- 
gen no  tarilc  más  que  algunos  segundos  en  for- 
marse. Estas  «ustamias  .son  una  disolución 
acuosa  de  bromo  ó  bromuro  ile  calcio  sólido. 

D¡»pH(sta  asi  la  placa  es  muy  impresionable 
á  la  acción  de  la  luz,  por  lo  cual  se  practican 
todas  esta»  operaciones  en  un  sitio  donde  haya 
muy  poca,  y  luego  do  terminadas  se  ponen  en 
nn  bastidor  de  madera,  en  el  cual  queda  ta|ia(la 
por  el  lado  plat<^nilo  por  una  pantalla  de  corre- 
d'TnH  dispuinta  do  suerte  <|Uo  pueda  correrse 
cuando  se  qiijira,  y  por  el  otro  con  un  pequeño 
pontigo  do  gozne  que  cierra  «olire  la  planclia 
minti  niéndoln  firme  en  ol  bastidor.  En  tal  estado 
M  iiltún  «I  banlidor  on  una  pequeña  cámara 
oscura  [lorl.itil. 

El  aparato  r|uc  «o  deBJgna  con  el  nombro  de 
(¡¿i'jurrrriili/io  en  una  virilii(bia  cámara  oscura 
ilf  corredora,  eompuiota  ile  una  parle  fija  y  otra 
móvil,  i|iie  puede  entrar  más  ó  menos  en  la  pri- 
inira.  En  nn  tulm  de  lat<jn  m  halla  el  objetivo, 
til*  'Iccir,  la  parto  de]  aparato  que  PÍrvc  para 
ponrintrar  la  luz  Nobre  la  placa  y  formaren  ello 
la  iiiia¡(i  n.  A  e«to  fin  «e  empl<'i'>  priineratneiite 
una  I''iil''  liirrtnvexa  y  arroinútica;  prroliifgo  so 
han  ndoptiicjii  iinoa  objetivoii  fie  Ion  lilites  ncio. 
niiilii»",  "iri'x  idí<»  con  el  nombre  do  olijtlimnilf 
viilrii,  rni,ii,,ii(i,l,f<,  J'jiln»  obran  má«  pronto  que 
''  "  vidrio,   «u  dintnncin  focal  e»  me- 

'  'an  nián  fni  ilniínln   Parocato,  ha- 

ll -;.  .  ..  .1  una  b'iitp.  ie  nproKÍmn  ó  mc  depara 
la  otra  por  iiieilio  iln  una  m  iimlliin  y  un  piñun, 
qno  |iou«n  «n  niovimlunto  el  tubo  dondo  ráta  m 
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halla  situada.  La  pared  opuesta  al  objetivo  ea 
una  pantalla  de  vidrio  deslustrado,  fija  en  uu 
marco  que  puede  quitarse  cuando  se  quiera.  Si 
se  desea  sacar  un  retrato  se  sitúa  el  modelo  á  la 
distancia  de  tres  ó  cuatro  metros  delante  del 
objetivo,  luego  se  tira  de  la  caja  móvil  hasta  que 
la  imagen  invertida  que  se  forme  sobre  la  pan- 
talla de  vidrio  aparezca  con  limpieza,  lo  cual  se 
%'erifica  cuando  la  placa  se  encuentra  próxima- 
mente en  el  foco,  circunstancia  que  acaba  de 
conseguirse  alejando  ó  acercando  el  objetivo  por 
medio  de  un  botón.  Para  los  retratos  se  ponen 
en  foco  los  ojos  de  la  persona  que  se  retrata, 
por  ser  ésta  la  parte  más  central  del  rostro. 

Hallado  ya  el  foco  se  quita  el  marco  y  la  pan- 
talla de  vidrio,  y  se  pone  en  su  lugar  el  bastidor 
con  la  placa  iodurada,  procurando  no  mover  la 
cámara,  y  retirando  luego  la  pantalla  de  corre- 
dera que  cubre  la  superficie  plateada  de  la  placa, 
la  imagen  que  antes  se  formaba  sobre  el  vidrio 
lo  efectúa  entonces  sobre  ésta  y  produce  la  luz 
su  misteriosa  acción  dibujando  sobre  la  jjlaca 
una  imagen  invisible.  El  tiempo  de  la  exposición 
varía  con  el  objetivo,  con  la  preparación  de  la 
capa  sensible  y  con  la  intensidad  de  la  luz,  de 
modo  que  puede  variar  entre  ocho  y  cincuenta 
segundos. 

Llegado  el  momento  que  debe  cesar  la  acción 
de  la  luz,  cuyo  conocimiento  requiere  una  gran 
práctica,  se  tapa  de  nuevo  la  placa  con  la  pan- 
talla de  corredera  y  se  retira  el  bastidor,  dentro 
del  cual  va  la  placa  en  completa  oscuridad,  cir- 
cunstancia tanindispensable  entonces  conloantes 
de  colocarla  en  la  cámara  oscura.  En  este  mo- 
mento no  se  advierte  en  la  placa  vestigio  alguno 
de  la  imagen,  siendo  preciso  para  que  aparezca 
ésta  exponer  la  placa  á  la  acción  de  los  vapores 
de  un  baño  de  mercurio  cuya  temperatura  sea 
próximamente  75".  Los  vapores  mercuriales  se 
depositan  abundantemente,  en  forma  de  imper- 
ceptibles gotitas,  sobre  las  partes  que  han  estado 
muy  iluminadas,  y  á  los  pocos  minutos  se  forma 
una  amalgama  de  plata  y  de  mercurio  que  da  los 
blancos  de  la  prueba;  mientras  que  el  resto  per- 
manece negro  por  efecto  del  pulimento  mismo  de 
la  placa;  entonces  ya  es  visible  laimagen  y  puede 
permanecer  expuesta  á  la  luz.  Con  todo,  la  placa 
se  halla  aún  cubierta  de  una  capa  de  ioduro  de 
plata,  que  da  á  la  prueba  un  tono  rojizo,  el  cual 
desaparece  lavándola  en  una  disolución  de  liipo- 
sulfito  de  sosa. 

La  prueba  que  así  resulta  no  resiste  la  más 
leve  fricción  sin  que  desaparezca  la  imagen,  lo 
cual  indica  que  la  plata  y  el  mercurio  no  se  ban 
amalgamado;  queda  aún  por  efectuarla  opera- 
ci()n  que  da  como  resultado  fijar  la  imagen  y  para 
esto  se  lava  la  placa  en  una  leve  disolución  de 
cloruro  de  oro  y  de  liiposulfito  de  sosa.  Merced  á 
esta  operación  se  disuelve  la  plata,  mientras  que 
una  porción  de  oro  se  combina  con  el  mercurio  y 
con  la  plata  de  la  placa.  La  amalgama  del  mercu- 
rioy  déla  plata  que  con.stituye  los  blancos  de  la 
prueba  aumenta  así  en  solidez  y  brillo  al  com- 
binarse con  el  oro,  resultando  de  aquí  que  la 
intensidad  de  los  claros  de  la  iiuageii  aumenta 
notablemente.  Alíísico  Fizeau  se  debeelem)plco 
del  cloruro  de  oro,  que  es  el  princii)al  adelanto 
efectuado  en  el  descubrimiento  de  Daguerre. 

El  procedindento  de  este  sabio  sobre  placas 
metálicas  está  ya  abandonado,  y  ha  sido  reem- 
plazado ventajosamente  por  la  fotografía  sobre 
vidrio  y  .sobre  pajicl.  V.  FoTOOKAFlA. 

DAGUERROTIPO  (de  Daguerre,  nombre  de 
su  inventor,  y  do  ti/io):  m.  Aparato  que  sirvo 
para  tomar  y  fijar  las  imágenes  obtenidas  en  la 
cámara  oscura. 

Ciertas  personas  se  quejan  amnrf^amente  si 
una  visita  á  ilesliora,  o  uu  ruido  inesperado, 
■le.'< cortan,  como  suele  decirse,  el  liilo  del  dis- 
curso; esas  cnliezns  se  parecen  á  los  n.MiUKniio- 
Tiros,  en  los  rúales  el  menor  movimiento  del 
objeto  ó  la  interposición  de  otro  extraño,  bas- 
tan para  echar  á  perder  el  retrato  ó  paisaje. 
B.VI.MEH. 

llny  entre  unos  y  otros  (romance»)  uiin  dife- 
reiicin  muy  «eiMejanle  á  la  que  existe  entre  el 
retrato  de  un  pintor  maestro,  y  el  que  .sale  de 
un  nAOUKimivrii'o. 

DürXn. 

-  nAdiipritnoTiro:  Daoükurkotipia. 

OAOUEStAN:  Om;).  Prov.  d«  la  Rusia  asiá- 
tica, en  lu  r,.(fi,',n  caucásica  llomada  también 
provincia  caapiano. 
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Situación  y  limites.  -  Ocupa  gran  parte  de  la 
región  costera  del  Mar  Caspio,  entre  los  41°  15' 
y  43°  32'  de  lat.  N.  Limita  al  N.  con  la  prov.  del 
Terek,  al  O.  y  al  S.  con  los  gobiernos  de  Tiflis, 
Elisabetpol  y  de  Bakú,  y  al  E.  con  el  Caspio. 

Extensión  y  población.  -  El  Daguestán  mide 
una  superficie  de  29  763  kms.-  y  cuenta  con  una 
pob.  de  592  633  babits.,  esto  os,  20  por  km'^. 
De  la  comparación  de  las  últimas  estadísticas 
resulta  que  el  progreso  en  el  número  de  habitan- 
tes es  considerable. 

Confguración  fisico-orográfica.  -  El  Dagues- 
tán es  un  país  de  montañas  y  de  los  más  quebra- 
dos. Su  límite  occidental  se  halla  en  el  monte 
Borbalo  (3  287  m. ),  gran  centro  de  dispersión  do 
las  aguas  en  cuyas  faldas  se  hallan  las  fuentes  de 
los  ríos  Terek,  Sulak,  Kuma  y  Alazón.  De  él 
arranca  también  el  estribo  de  Audi  que  limita 
con  la  cadena  principal  el  e.spacio  triangular  que 
forma  el  Cáucaso  oriental,  es  decir,  casi  todo  el 
Daguestán.  Puede  este  país  considerarse  como 
una  vasta  meseta  cort.ada  por  valles  muy  pro- 
fundos y  situados  algunos  de  ello.s  á  considera- 
ble altura.  En  esta  parte  de  la  cadena,  lomismo 
que  en  la  oriental  y  que  en  muchas  de  las  gran- 
des sierras  de  nuestro  planeta,  los  picos  culmi- 
nantes no  se  hallan  en  la  cresta  principal,  sino 
en  sus  ramificaciones.  Aquélla  se  eleva  como  ha- 
ciendo un  último  esfuerzo  á  medida  que  avanza 
hacia  Oriente,  y  presenta  las  cumbres  de  Saii- 
Dag(3  656),  V'itsiri  (3882),  Bayardiuz  (4  182), 
Tjlbn  Dag  (4  189)  y  Baba  Dag  "(3  633).  Pero  el 
punto  más  elevado  del  Daguestán  es  el  Tcbulos- 
mta,  en  la  cadena  de  Andi,  y  alcanza  4  500  m. 
En  la  misma  se  hallan  el  Kachú  (427I)y  el  Dik- 
los-mta  (4182).  Los  macizos  orientales  situados 
al  N.  presentan  cumbres  no  menos  elevadas.  Las 
principales  se  conocen  con  lasdenomiuacionesdo 
Alajun-Dag  (3  583),  Chah-Dag  (4252 ),  Cholbuz- 
Dag  (4  248)  y  Kirgil-kaya  (3  729). 

Una  de  las  ramificaciones  que  el  Cáucaso  en- 
vía hacia  el  Caspio  es  la  de  Tabasserán,  que 
termina  en  Derbent,  no  dejando  entre  este  es- 
trecho promontorio  y  el  mar  sino  un  angosto 
desfiladero,  probablemente  designado  por  los 
antiguos  con  el  nombre  de  Puertas  albancsas 
(Pillee  Alhanice).  Los  autores  persas  y  árabes  de 
la  época  del  califato  le  llamaban  Bab-el-Abueib 
6  la  Puerta  de  las  Puertas.  Es  uno  de  los  cuatro 
ó  cinco  pasos  que  permiten  cruzar  de  las  regio- 
nes que  se  hallan  al  S.  á  las  que  están  al  N.  del 
Cáucaso.  Los  armenios  le  llaman  también  Djor 
y  los  turcos  Demir-Kapi  ó  la  Puerta  ele  Hierro. 
El  Tabasserán,  que  es  la  verdadera  prolongación 
de  la  cadena  maestra,  divide  el  Daguestán  en 
septentrional  y  meridional,  ó  Alto  y  Bajo,  según 
antes  se  decía.  El  laberinto  intrincadisimo  de 
montañas  escarpadas,  desfiladeros  profundos  y 
valles  sombríos  que  forma  todo  el  Daguestán  ha 
facilitado  siempre  la  resistencia  de  los  mon- 
tañeses contra  los  riusos.  En  estas  montañas 
abundan  mucho  los  terrenos  calizos  conchíferos 
predominando  las  formaciones  volcánicas.  Mu- 
chos de  los  montes  más  importantes  son  anti- 
guos volcanes,  hoy  apagados. 

Hidrografía.  -  Los  ríos  del  Daguestán  son 
tributarios  del  Mar  Casino.  De  S.  á  N.  los  más 
importantes  de  estos  ríos  son:  El  Koi-su  ó  rio 
de  las  Ovejas,  formado  por  cuatro  grandes  to- 
rrentes, y  que  se  divide  en  dos  brazos  antes  de 
llegar  al  mar;  el  septentrional  muere  en  el  Gol- 
fo de  Agrakán,  y  el  nieriilional  toma  el  nombre 
do  Subik.  Después  vienen  el  Tuikali.  el  Manas, 
el  Inyik,  el  Joari,  el  Bachli,  el  liugaui  y  el 
Darbaj,  al  N.  de  Derbent,  y  el  Kiilmj,  el  (iuil- 
gueri  y  el  Samur.  Este  último  forma  el  límite 
meridional  del  Daguestán  yes  el  más  importan- 
te después  del  Koi-su  ó  Sulak,  que  arrastra  al 
mar  grandes  masas  de  aluviones  ciui  los  cuales  va 
auMicntando  su  ilclta,  ol  cual  .so  innfundc  con 
el  del  Tereck.  El  Saniur  so  divide  en  muchos 
brazos  al  .salir  do  las  inontaña.s.  De  éstas  bajan 
al  Caspio  multitud  de  ramblas  que  forman  en 
conjunto  un  veidailero  delta.  La  costa  no  presen- 
ta ensenada  ni  puerto  alguno,  desiirrolláudoso 
casi  cu  línea  recta,  pero  en  cambio  abunda  la 
pesca,  á  pesar  do  lo  cual  los  habitantes  no  se 
dedican  á  ella. 

Clima.  -  Los  calores  son  muy  fuertes  en  las 
llanuras,  llegando  el  termómetro  á  48°  á  la 
sombra.  En  cambio  muchas  de  las  cumbres 
coucA.sicas  y  la  masa  misma  de  la  conlillera  cu 
parte  de  su  dcsarridlo,  se  nlznii  hasta  la  regiiiu 
de  las  nii'Vis  eleruas.  En  bis  llamii.-is  aluviales 
dol  litoral  la  liebro  palúdica  producu  muchas 
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víctimas,  tomando  en  no  pocas  ocasiones  el  ca- 
rácter de  fiebre  biliosa,  mortal  casi  siempre,  que 
ataca  á  los  extranjeros  no  aclimatados.  La  peste 
diezma  con  frecuencia  la  población  indígena. 

Producciones.  -  La  parte  llana  comprendida 
entre  las  montañas  y  el  mar  es  poco  rica  en 
vegetación.  Los  calores  son  en  ella  tan  fuertes 
que  agostan  las  plantas  y  las  queman.  La  región 
montañosa  es  mucho  más  frondosa,  y  bien  culti- 
vada podría  ser  riquísima.  Los  primeros  bosques 
encuéntranse,  viniendo  del  S. ,  en  Kuba.  Los 
principales  vegetales  cultivados  son  la  vid  y  la 
morera.  La  producción  del  vino  y  la  cría  del  gu- 
sano de  seda  son  industrias  de  importancia  en 
esta  región.  Vienen  después  el  trigo,  el  maíz  y 
el  cáñamo,  que  se  producen  en  cantidad  mínima. 
En  los  valles  superiores  tiene  bastante  importan- 
cia la  ganadería.  Los  animales  salvajes  abumlan 
mucho  en  las  regiones  alpinas  del  Cáucaso.  Las 
especies  más  comunes  son:  el  oso,  el  tejón,  la 
comadreja,  la  garduña,  y  sobre  todo  el  chacal  y 
el  zorro.  También  se  encuentran  con  frecuencia 
el  lobo  y  el  gato  salvaje.  El  toro  salvaje  ha  des- 
aparecido casi  totalmente,  de  suerte  que  sólo 
por  excepción  se  encuentra  algún  individuo  que 
otro. 

En  los  valles  hay  rebaños  inmensos  de  carne- 
ros, cuya  cola  es  muy  gruesa.  Durante  los  fríos 
invernales  descienden  á  la  llanura  y  durante  los 
calores  estivales  suben  á  las  montañas.  La  exten- 
sión dé  las  tierras  arables  es  pequeña,  lo  cual 
obliga  á  los  habitantes  á  esmerarse  bastante  en 
su  cultivo.  Forman,  en  las  regiones  quebradas, 
huertos  sostenidos  por  grandes  muros  que  impi- 
den á  la  tierra  resbalar  por  la  escarpada  pendien- 
te. Cuidan  con  mucho  esmero  de  su  irrigación, 
y  de  esta  manera  obtienen  granos,  frutos  y  le- 
gumbres en  abundancia.  Y  como  esto  no  fuera 
suficiente,  muchos  de  los  habitantes  del  Dagues- 
tan  vivían  del  pillaje.  La  pec|Ueña  tribu  de  los 
kubichi  fabricaba  armas  de  fui^go  y  blancas,  y  á 
veces  pequeños  cañones.  Los  ujukanes  se  dedican 
principalmente  á  la  industria  de  tejidos. 

Etnografía.  -\jns  habitantes  del  Daguestán 
pertenecen  á  razas  diferentes.  La  masa  de  la 
población  está  formada  por  los  lesguiólcsguios, 
cuyo  nombre  ,  sin  alteración  alguna  sensible,  se 
ha  conservado  desde  los  tiempos  más  remotos  do 
la  Historia.  Herodoto  habla,  "l.íO  años  antes  de 
Cristo,  de  los  ligios,  pueblo  que  habitaba  en  el 
Cáucaso  oriental.  Unos  cuatro  siglos  mi'is  tarde 
los  guerras  de  l'ompeyo  en  Alliania  hicieron 
conocer  á  los  romanos  un  pueblo  situado  en  la 
misma  región,  y  al  que  Estrabón  llama  Leg  ó 
Legal,  si'gi'in  la  terminacii'in  griega.  Según 
cierta  tradición  local  vinieron  del  Mazanderán 
con  los  guelos,  y  las  noticias  adquiridas  ]ior  los 
roirianos,  así  como  también  lasque  nos  ha  legado 
la  Edad  Media,  lo  enn firman.  Toilavía  hoy  vive 
j>into  al  lago  de  Urmioj,  en  el  Aderbayyán, 
una  tribu  llamada  di'  los  l(^k.  Es,  pues,  probable 
que  en  época  anterior  á  los  tiempo»  históricos 
los  lesgnios  habitaran  al  S.  de  las  bocas  del 
Kura  hacia  el  S.  O.  ilel  Caspio.  Kn  el  idioma 
nacional /f:  significa  hombre,  y  cié  esta  raíz  de- 
bió fnrmarso  la  voz  lesiiuioK.  En  algunos  dia- 
lectos se  convierte  en  íc¿  ó /cj,  lo  c\ial  explica 
la  forma  dada  á  su  nonibro  nacional  por  los 
autoi'cs  clásicos  Actualmente  los  georgianos  les 
llaman  aún  Iclisi,  Divídenso  en  multituil  de 
tribus,  indiqiendientes  unas  de  otras  y -subdivi- 
diila  cada  una  da  ellaa  on  pequeñas  cnmunida- 
lie». 

Al  Indo  de  los  lesgnios,  habitando  lo  más  oc- 
cidental del  Daguestán,  viven  lo»  chccliemis  ó 
ehechense»,  cuyo  núnu-ro  se  calcula  en  14  000. 
Los  bsguios  los  llaman  inisyegni  y  lo.s  geor- 
gianos quitos.  Kl  río  Sunyn  cruza  su  territorio 
diviilii'ndo  la  pi'i|iieña  Chechinia  ile  la  granile, 
esto  cH,  In  región  linja  do  la  alta.  Se  inéjanae 
mucho  á  lo»  chnrqm'se».  Son  como  ellos  altivos, 
olei(antes,  ágiles,  dodus  al  pillaje  y  alicionadns 
al  lujo.  Tienen  la  nariz  aguileña  y  la  mirada 
innuiota,  casi  agresiva;  poro  aun<|ue  crueles  y 
fiicilen  un  cometer  un  aai'HÍniiti>,  ni>  puede  tie 
Barso  A  sus  acciones  cierta  iiparicmia  de  digni- 
dad que  lea  lince  KiniiiálicoH.  <Mntan,  pero  nn 
insultan;>  dice  Keeliis  liablnndo  dn  ellos  en  su 
(/^ojiin/ihi/i  UnirimcUr.  \,nx  iniijere.s  clicelieiiHo.i 
son  gracioso»,  visten  con  elegancia  ancho»  pan- 
tfllone.H  lie  color  rosa,  ealzéni,  lialuichus  aniaií- 
lia»  u  lo»  pie»,  Ne  ndoiiiiin  b>i  brii/iiHciMi  muchos 
brazalete»  y  ocultan  »u  ciiboUnia  en  iiiin  giiin 

{lieza  de  tela  que  le»  ene  sobre  lo»  honibín».  Sii» 
labitauiuiius  sou  vuidaileriu  cavurno»  liúnied»», 
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frías  y  oscuras,  socavadas  unas  veces  en  la  tierra 
y  otras  formadas  de  troncos  y  ramas  de  árboles 
toscamente  amontonados.  Las  aldeas  constitui- 
das por  tan  míseras  viviendas  están  casi  siempre 
como  suspendidas  sobre  precipicios  espantosos. 
Antes  de  la  conquista  rusa  la  gran  mayoría  de 
los  montañeses  vivían  formando  comunidades 
republicanas  gobernadas  por  Asambleas  popu- 
lares análogas  á  las  de  los  primitivos  cantones 
de  Suiza.  Otras  comunidades  obedecían  ajanes 
hereditarios.  Por  un  contraste  no  raro  en  la 
Historia  este  pueblo  de  bandidos  mostró  gran- 
des cualidades  morales  en  su  lucha  contra  los 
rusos.  «Todos  somos  libres»  decían,  y,  en  efecto, 
entre  ellos  no  se  conocían  más  esclavos  que  los 
prisioneros  de  guerra,  y  éstos  mismos  podían 
recobrar  la  libertad  casándose  con  una  nrujer 
ehechense.  Una  de  sus  virtudes  era  y  es  toda- 
vía la  de  la  hospitalidad.  Eu  cambio  practican 
la  ley  del  Talión  con  sangrienta  escrupulosidad. 
La  muerte  de  un  individuo  sólo  se  venga  con  la 
del  asesino.  Todo  ataque  ó  atropello  se  lava  con 
sangre  de  hombre,  salvo  el  caso  de  arrepentirse 
el  culpable  y  hacer  pública  penitencia  confián- 
dose á  la  clemencia  de  la  familia  ofendida.  Al- 
gunas veces  las  grandes  fiestas  constituyen  una 
suerte  de  tregua  de  Dios,  durante  la  cual  no 
puede  realizarse  venganza  alguna.  El  que  roba 
un  caballo  puede  tener  la  seguridad  de  que  el 
primitivo  dueño  no  tardará  en  presentarse  re- 
clamando lo  suyo  y  armado  de  todas  armas  para 
luchar,  de  modo  que  uno  de  los  dos,  ladrón  ó 
robado,  sucumba.  Los  ingunchos,  pueblo  tam- 
bién del  Cáucaso  oriental,  creen  en  la  inmorta- 
lidad del  alma  con  tal  fe  que,  cuando  dos  novios 
van  á  casarse,  si  muere  uno  de  ellos  el  matri- 
monio no  por  eso  deja  de  verificarse  uniéndose 
el  cuerpo  del  uno  al  es]iíritu  del  otro.  Algo  de  la 
religión  cristiana  ha  llegado  hasta  los  chechen- 
ses,  pero  el  pueblo  entero  es  mahometano,  ex- 
cepción hecha  de  la  tribu  de  Braguni.  Cerca  de 
Eistin  se  ven  tres  iglesias  erigidas  en  una  mon- 
taña en  honor  de  San  Jorge,  de  la  Virgen  y  de 
Santa  Jlarina,  y  á  ellas  acuden  al  cabo  del  año 
muidlos  peregrinos. 

No  mejor  reputación  que  los  chechenses  tie- 
nen los  lesguios.  El  número  de  tribus  que  com- 
pone esta  nación  varía  incesantemente.  Unos 
autores  cuentan  35,  otros  51  y  otros  27.  Cada 
una  de  ellas  tiene  su  dialecto,  lleno  de  sonidos 
guturales  imiironunciables  para  una  boca  extran- 
jera. Uslary  Sechiefuc  los  han  clasificado  en  gru- 
pos filológicos.  Los  principales  de  éstos  sou:  lo 
lengua  d^  los  avaros  en  el  Dagnestán  occidental, 
y  las  do  Dargo  y  de  Kura  en  el  oriental.  Los 
montañeses  de  trilius  lejanas  unas  de  otras  no 
pueden  entenderse,  sirviéndose  para  sus  relacio- 
uesdeuna  lengua  diferente,  que  entre  las  tribus 
occidentales  es  el  árabe,  y  en  las  más  orientales 
el  turco  do  Armenia.  La  tiibu  de  los  avaros, 
vecina  de  los  chechenses,  es  la  que  más  fama  de 
valiente  disfruta.  Antes  de  la  conquista  rusa  los 
le.sguios  vivían  del  pillaje  de  los  países  vecinos, 
tantodolN.  como  del  S.  do  la  cadena.  No  menos 
audaces  que  los  chechenses,  ])ero  niá.s  divididos 
aún  en  gran  número  de  ¡icqueñas  tribus,  muchos 
veces  en  guerra  unas  contra  otras,  su»  gue- 
rrero» principales  iban  muchas  veces  á  vender  su 
sangro  y  sus  servicios  ul  extranjero  como  los 
suizos  y  los  aleinane»  durante  la  Edad  Media. 
En  la  guerra  mostraron  mayor  crueldad  que  su» 
aliado»  los  eirca»iano»,  cortando  la  mano  derecha 
A  muchos  pri»iiincros.  Pero  sólo  on  los  último» 
momento»  de  la  lucha  se  mostraron  unidos  con- 
tra el  enemigo  de  lo  causo  n.icional.  Lo  tribu 
de  Dido,  qno  habita  on  Uparte  alta  del  vallo  del 
Koi  Lu  de  Aiidi,  pasa  por  tener  una  religión  e» 
¡lecial,  teniéndole»  su»  vecino»  por  adiiradore»did 
diablo,  poique  tratan  de  congraciarse  con  éste  y 
conjuran  lo»  efecto»  do  sn  colera  ofreelciidole  .»o- 
crincin»,  Todo»  losdeiná»  lesgiiio»  son  mn»nlina- 
ni<»,  y  aunque  grande»  bebedore»  y  fiimadures,  li 
lo  par  que  innccionadoa  dcpngani»mo  v  do  cris- 
tianismo, »oii  fanático» sectario»  de  Malinnia,  sin 
duda  poique  es  ley  general  que  lo»  Hcctarin»  mil» 
ardieiilcHscan  »ieiiipie  lo»  que  mello»  entiemlan 
de  hi  leligiiin  qne  profesan.  .Merced  a  ente  seiiti- 
miento  depusieron  lo»  aiitigim»  odio»  y  so  unie- 
ron primero  bajo  el  niniidoile.lagi-.Moía,  y  luego 
bajoSiiiniiud  (Sclianiil),ilo  I»  tribu  ilel  Koi  niiIhi, 
liara  vencer  en  niii»  de  una  ocnsiiui  it  lo»  rimo». 
Piiraiitc  cita  larga  lucha  la  logaiii/iicion  MX'ial 
de  lo»  IrHgiiio»  siifi'ii^  nioiliricai'ítuicN  rnilícale», 
paNOiiilo  de  esencialmente  deiiioeiática  u  nri»lo 
erátioii.  Ul  pri'duiiiiliiu  do  loa  jufi.<ii  \\iis  «niorü- 
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guando  la  energía  salvaje  del  pueblo  y  disminu- 
yendo en  igual  proporción  la  energía  de  la  resis- 
tencia. La  mitad  de  ellos  fueron  exterminados 
por  las  balas,  las  enfermedades  y  el  hambre. 
Cuando  Sommel  se  rindió  (1859)  sólo  le  queda- 
ban 400  hombres.  Con  la  paz  han  reaparecido 
los  odios  de  familia  á  familia.  El  círculo  de 
Kaitago-Tabasserán  tiene  el  privilegio  de  ser  más 
abundante  en  crímenes  que  ningiiu  otro  de  Ru- 
sia. La  región  litoral  del  Mar  Caspio,  camino  de 
muchos  éxodos  de  pueblos,  contiene  restos  de 
todas  las  corrientes  etnográficas  que  por  ella  han 
cruzado.  En  ella  están  representados  los  mogo- 
les, semitas,  arias  y  turcos.  Los  nogais  habitan 
las  estepas  por  donde  corre  el  Sulak.  Desde  este 
punto  hasta  Derbent  la  costa  se  halla  ocupada 
por  los  tártaros  knmiskes  que  forman  un  total 
de  50000  almas,  y  entre  los  cuales  viven  muchos 
comerciantes  armenios.  JlásalS.,  en  las  llanuras 
del  Kuba,  viven  otros  tártaros  pertenecientes  al 
mismo  tronco  que  los  de  la  Transcaucasia,  y  que 
contribuyen,  por  lo  tanto,  á  conservarla  supre- 
macía al  elemento  turco  en  este  ])aís.  El  turco 
del  Ayerbeidyán  es  la  lengua  de  los  habits.  del 
litoral.  Sin  embargo,  los  persas  han  conservado 
gran  parte  de  sus  costumbres  y  de  su  lengua 
nacional.  En  la  montaña  se  encuentran  algunos 
judíos,  oriundos  de  Persia  indudablemente,  por- 
que hablan  el  persa.  La  fecha  de  su  llegada  á 
este  país  debe  ser  remotísima.  Si  se  ha  de  dar 
crédito  á  Moisés  de  Korena,  proceden  de  los  judíos 
dispersos  hace  más  de  2  500  años,  cuando  la  des- 
trucción del  templo  por  Salmanasar.  La  mayor 
parte  de  estos  israelitas  caucásicos  no  son  de  raza 
pura  sino  producto  de  la  mezcla  con  los  osetas 
lesguios,  georgianos  y  otros. 

La  clasificación  de  los  idiomas  que  se  hablan 
no  es  empresa  fácil  á  pesar  de  los  grandes  pro- 
gresos de  la  Filología.  El  idioma  de  muchas  tri- 
bus lesguias  presenta  gran  analogía  con  el  de 
otras  tribus  finesas.  En  general  puede  decirse  que 
casi  todos  los  pueblos  que  han  cruzado  el  Cáu- 
caso oriental  han  dejado  en  él  vestigios  filoló- 
gicos. Luego  la  separación  absoluta  en  que  cada 
tribu  vivo  con  respecto  á  las  demás  ha  modifi- 
cado también  la  lengua  primitiva,  formando 
dialectos  que  por  la  gran  distancia  que  han 
recorrido  desde  aquélla  forman  otros  tantos 
idiomas  aparte.  Estrabón  contaba  veiuti.séis  idio- 
mas entre  los  lesguios  ó  albonese».  Los  autores 
orientales  llaman  al  Cáucaso  IVÍic/  EltUani  ó 
Montaña  de  las  Lenguas,  porque,  según  ellos, 
80  hablan  en  ella  300  lenguas  diferentes.  Kla- 
proth  ha  reunido  un  vocabulario  de  palabras 
iinesas  usadas  por  los  andi,  los  akucha,  los  dido, 
los  kayi-kumks  y  otras  tribus  le.sguias  del  Alto 
Dagnestán.  En  su  opinión  es  probable  que  los 
lesguios,  al  llegar  á  estas  regiones,  hallaron  nn« 
población  primitiva  de  origen  nrolo-altaico,  ala 
cual  absorbieron.  El  mismo  .sabio  ha  clasificado 
los  dialectos  ó  idiomas  lesguios  en  cuatro  gru- 
pos principales: 

1."  El  arar,  que  se  habla  en  losdistrito.í  que 
ocupa  esta  tribu  y  ademas  en  los  habitados  por 
los  andi,  lo»  dido,  los  iinso  y  los  kobiich,  pero 
presentando  grandes  variante.». 

i.°  El  kazi  kiiguk,  hablado  con  diferente» 
snbdialectos  por  los  kara  kaitaka  y  en  casi  todo 
el  Tabn».serán,  y  considerado  por  el  nii.smo  autor 
como  de  origen  tiii  taro. 

3."  El  akucha.  próximo  pariente  del  anterior 
por  algunas  palabra»,  |>ero  en  todo  lo  demás 
muy  difereiilo  de  los  idioma»  cancAsicos. 

4."     El  kura  ó  kurdo. 

1,0»  aiilorc»  ruso»  han  mollificado  U  elasifien 
ciéili  de  Klaproth,  y  cuentan  on  el  n«gue»túii  siete 
grupos  difi-renle»  de  dialecto». 

I.'  Kl  iiivir,  rediiciilo  li  lo»  limites  qnc  Ir 
había  señalado  (iuldensledl. 

2.°  Kl  kiiisuhul,  que  »e  habla  en  lo»  v«lle» 
aiiin'rioif»  del  Koi  su,  empleado  por  lo.»  kara- 
kaitnk»  y  en  el  Tabas»erán. 

3."     Él.iii./i. 

4.*  El  íiuí  í-i;iiii/it-,  qno  »o  habla  tambitln 
en  el  distrito  de  Kiinik  , 

fi."  El  akuchii,  lengua  do  la»  oonf<<<ler»cio- 
nr»  de  Akiirlia,  Dargo  y  Sergiiin,  kaí  oomo  Uní- 
bien  de  lo»  knbichl. 

«.•     Kl  kahurAi. 

7."    Kl  ifi'lx.  habUilo  Umlii^n  por  toa  unao. 

Ul.  I.  '  ■''    '1  

jora  qi^ 

'    iMctO».     1-1 

I  turro,  arnicuio,  georgiano  o  Aralw  ooiiio  da  loe 
,  guio. 
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División  administrativa.  Citidades  principa- 
les. -  El  Daguestán  se  divide  en  10  okrugs  6 
distritos  proTisionales,  que  son:  Derbent,  Te- 
mir-jan-chura,Gunib,  Kazikumuk,  Audi,  Avar, 
Kaitak-Tabasserán,  Dargo,  Kiurin  y  Samur. 

En  el  Daguestán  no  hay  grandes  centros  de 
población.  En  realidad  sólo  Derbent  y  Tarku 
merecen  el  nombre  de  ciudad.  En  tiempo  de 
guerra  solían  reunirse  en  un  solo  aiil  ó  aldea 
muchos  millares  de  hombres,  pero  salvo  estos 
casos  excepcionales  la  población  de  las  monta- 
ñas vive  dispersa  consagrada  al  pastoreo.  Juu- 
sak,  en  otro  tiempo  capital  de  los  avaros,  es  hoy 
un  montón  de  minas  abandonadas.  Gnimri,  en 
la  confluencia  del  Koisu  do  los  avaros  y  del  Koi- 
su  de  Andi,  conserva  gloriosos  recuerdos  de  la 
guerra  de  la  Independencia.  En  su  recinto  murió 
Jayi-Mollah  y  nació  Schamil.  Ya  en  la  Chen- 
chcnia  hállase  Vedeno,  situada  en  una  alta  me- 
seta cuyas  aguas  corren  hacia  el  Terek;  fué  una 
de  las  ciudadelas  de  Schamil  y  está  hoy  domi- 
nada por  un  fuerte  ruso.  No  lejos  de  allí  está  la 
meseta  de  Ganib,  de  100  kms.^  que  sirvió  de 
último  refugio  al  héroe  caucásico  Temir-jan- 
chura;  se  halla  ya  en  la  región  intermedia  en- 
tre la  montaña  y  la  llanura  á  466  ni.  de  altitud, 
en  un  valle  que  se  abre  hacia  el  Cáucaso.  Junto  á 
ella  existía  un  lago  ó  laguna,  actualmente  seco, 
lo  cual  no  impide  que  las  fiebres  sean  endémicas 
en  el  país  d  causa  de  los  pantanos  que  aún  se 
forman  en  algunas  concavidades  del  terreno. 

La  ciudad  de  Petrovsk,  a  orillas  del  Caspio, 
sirve  de  puerto  á  Temir-jau-chura  y  á  la  comarca 
vecina,  es  decir,  á  las  poblaciones  de  Gubden  y 
de  Kazonic  y  al  país  de  los  kumikes.  La  rada 
de  Petrovsk  es  de  las  menos  malas  del  Cáucaso. 
Durante  la  guerra  sirvió  á  los  rusos  de  base  de 
operaciones  contra  los  montañeses.  La  costa  for- 
ma en  esta  parte  un  pequeño  seno,  muy  poco 
pronunciado,  y  gracias  á  un  muelle  de  piedra  que 
parte  de  ella  se  ha  podido  habilitar  en  este  sitio 
un  puerto,  en  el  nue  los  buques  quedan  al  abrigo 
de  los  vientos  del  O.  y  del  S.,  hallando  un  buen 
fondeadero  con  seis  m.  de  agua  á  800  de  la  ori- 
lla. Al  S.  se  halla  Tarku,  que  al  principio  del 
siglo  contaba  12  000  habits.  casi  todos  tártaros, 
pero  que  en  la  actualidad  se  halla  reducida  á  la 
categoría  de  aldea  dependiente  de  Teniir-jan- 
chura.  Toda  la  importancia  de  Tarku  ha  pasado 
á  Petrovsk,  el  cual  la  tendrá  mayor  cuando  llegue 
hasta  su  playa  el  ferrocarril  ciscauoásico.  Der- 
bent ocuipa  el  ]iaso  llamado  Puerta  de  Hierro, 
coiiipienilido entre  el  Cáucaso  y  el  mar.  Aunque 

firetende  remontar  su  existencia  á  la  época  de 
os  reyes  medos,  ó  por  lo  menos  á  Alejandro,  lo 
cierto  es  que  su  fundación  se  debe  á  los  sasani- 
da  (siglo  v).  Consiste  esta  ciudad,  única  en  su 
género,  en  dos  largas  murallas  que  descienden 
(le  la  montana  al  mar  y  están  flanqueadas  por 
gruesas  torres.  Las  ca.sas  y  el  bazar  no  forman  en 
realidad  sino  una  avenida  de  .3  000  m.  de  longi- 
tuil.  Al  O.  se  halla  Narín-kalch.ciudadela  cons- 
truida en  nn  promontorio  dominándola  ciudad. 
Estas  fortificaciones  carecen  de  importancia  es- 
tratégica. La  ciudad  presenta  aspecto  totalmente 
»*iáti(o.  Sus  13000  habit.s.,  son  todo»  chutas. 
Su»  «Ireiledores  están  cubiertos  de  frondosos  jar- 
diñe»,  en  los  que  so  cultivan  la  viil,  el  azafrán, 
el  tabaco,  el  al(;od«n  y  otras  plantas.  Para  regar- 
lo* B«  han  hecho  venir  ror  medio  de  un  viaducto 
de  17  kms.  las  agua»  del  Rubas.  En  estos  mismos 

•'"■'' ^-t'-niiozosdc  nafta  en  explotación. 

9"  illa  al^'iinas  veces  en  invierno. 

K';  ,       á  Derbciil  jKir  su  población  y  por 

•u  imlustn».  Está  situnila  en  un  gran  cono  de 
m»t"TÍn«  nliiviale»  (Irnosiladas  por  los  torrentes 
V  '■'  ''<■'  Cliah  dag  y  de  las  montanas 

"'  ■bit»,   son  lamiiién  inusulniaiicK 

chii:  .      i.,,.,.  '■■  'imbién  mucho»  judío» 

que  viven  ihl  i;i   clima  e»  bnstantM 

malo,  puc«  la*  I  .in  mucha»  vú  linms 

Kuba  pertenece  al  gobierno  de  Daku. 

DAQUET  lAl.KIMtKV.o):  /Hoy.  Lit<rnto  é  lii» 
toti«'l'.r  ).nizo.  N.  (11  Knliurg'i  el  l'i  de  rnarzodc 

1"''     '' '  ''"T  sillo  mofisor  de  llisliiii,! 

•"  'I  do  Kriliiirgo,  ilesdi'  is:i7ii 

"" '  iit.)  nonibrnilodjrcrtordela 

Em  ni  U  Niiininldi'l  .Inr»,  profenor  do  Historia 
en  U  Ar«il«ni|ii  i|»  T.siisitiii  'Ifi^lí.  diri-i'tor  di' 
'•  '■  '  i.-nlc 

'•'  Ilion 

('"  -1 .111. Liria 

j  ''  I  "II  In  Armlcrnift 

'''■  ...  Ulpo  el  periódico 
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Xa  Émulaa&n,  y  dirigía  hace  pocos  afios  El 

Educador,  revista  pedagógica  que  se  publicaba 
en  Keufchatel  como  órgano  de  la  Sociedad  de 
Maestros  de  Suiza.  Su  obra  principal  es  unaffii- 
toria  de  la  Confederación  suiza,  desde  los  tiem- 
pos más  remotos  hasta  nuestros  días  (Neufcha- 
tel,  1851,  2  vol.  en  8  ";  7."  edic,  1879,  en  8." 
mayor);  las  últimas  ediciones  contienen  curiosos 
estudios  sobre  la  éjjoca  de  las  ciudades  lacustres. 
Daguet  es  además  autor  de  los  siguientes  traba- 
jos: Estudios  sobre  la  historia  literaria  de  Suí- 
Síi  antes  del  siglo  X  (Neufchatel,  1847,  en  8.°); 
Del  entusiasmo  de  Suiza  por  la  causa  de  Neuf- 
chatel (Friburgo,  1858,  en  8.°);  Compendio  de 
la  historia  de  la  Confederación  suiza  (1871,  en 
8.°);  Manual  de  Pedagogía  ó  de  cducación{187S, 
2.*  edic,  en  IS.");  Biografía  de  Francisco  G-ui- 
Uimann  (Friburgo,  \8iZ);  Revista  de  los  princi- 
pales escritores  de  Suiza  (Neufchatel);  Noticia 
de  la  Sociedad  Económica  de  Friburgo  (1863); 
Traducciones  y  leyendas  de  Suiza  (Lausana, 
1872);  etc. 

DAGUILLA  (d.  de  daga):  f.  prov.  And.  Pa- 
lillo, varilla,  por  la  parte  inferior  aguda,  etc. 

-  Daguilla:  Bot.  Árbol  que  se  cría  en  los 
montes  délas  islas  de  Cuba  y  de  Santo  Domin- 
go, y  corresponde  á  la  especie  Lagtta  lintcaria 
de  la  familia  de  las  Timeláceas.  Se  llama  tam- 
bién Palo  de  encaje. 

Los  ejemplares  de  esta  planta  son  tan  raros 
en  los  herbarios  europeos,  como  comunes  las 
muestras  de  líber  de  sus  tallos.  Dicho  órgano  es 
de  color  blanco  y  está  dispuesto  en  hojas  del- 
gadas y  reticuladas  que  forman  como  un  encaje 
elegante  y  delicado.  De  ahí  el  nombre  de  Palo 
de  encaje. 

A  pesar  de  esta  singularidad,  apenas  tiene  usos 
útiles.  Los  habitantes  de  las  comarcas  donde  ve- 
geta este  árbol  suelen  hacer  con  este  líber  cuerdas 
notables  por  su  resistencia  y  blancura,  y  los 
torcedores  de  cigarros  atan  con  tiras  del  mismo 
líber,  teñidas  de  amarillo,  los  paquetes  de  cali- 
dad superior. 

La  madera  casi  no  tiene  albura,  pero  es  fácil 
de  trabajar.  Su  color  es  amarillento,  con  grandes 
manchas  verdosas,  que  hacen  la  superficie  con 
cambiantes  de  este -color  más  ó  menos  subido,  y 
más  agradable  aún  por  sus  vetas,  aunque  poco 
pronunciadas,  figurando  un  jaspe  verdoso.  Rompe 
á  tronco  en  la  torsión.  Puede  servir  como  madera 
de  lujo  para  ebanistería;  el  peso  específico  es  de 
0,54. 

En  la  misma  isla  de  Cuba  vegeta  también  la 
Lagetla  valemuclana.  Se  encuentra  en  la  Vuelta 
de  Abajo  y  se  denomina  Daguilla  como  la  an- 
terior. En  la  Guadalupe  se  cría  á  su  vez  la 
Lagettafunifera,  que  se  emplea  en  la  fabricación 
de  cuerdas  fuertes  y  sólidas. 

-Daguilla  (La):  Gcog.  Loma  en  término  de 
Baln'a  Honda,  Cuba.  Alzase  entre  las  del  Corral 
de  Aguacate,  al  N.  de  la  sierra  de  la  Perdiz,  y 
en  ella  tiene  algunas  de  sus  fuentes  el  río  de 
Camarones. 

DAGUPÁN:  Gcog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Pan- 
gasinán,  Luzón,  Filipinas;  16  475  habitantes. 
Sit.  cerca  de  la  costa  del  seno  de  Lingayen,  en 
terreno  llano,  bañado  por  varios  ríosy  muy  feraz 
y  productivo. 

DAHA:  Gcog.  ant.  Tribu  escítica  del  Asia,  al 
O.  de  lo.s  masagetas  y  en  ambas  orillas  del  Ochus. 

DAHALICAn  ó  BACOOR:  Oeog.  Ensenada  en 
la  costa  de  la  prov.  do  Cavile,  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  comprendida  en  la  gran  bahía  de  Ma- 
nila. La  cierra  |iorO.  la  lenguado  tierra  saliente 
en  que  se  hallan  el  pueblo  do  San  Roque  y  la 
iilttza  do  Cavile  al  N.  Desaguan  en  la  ensenada 
lo»  ríos  do  Cirán,  Molave,  Molamoo,  Pasang  y 
líiiiiíayán. 

DAHHAN;  Hiog.  Poeta  árabe.  Su  verdadero 
nombre  fué  Abú  Moliamnied  Said  bcn  Almoba- 
rck;pero  como  acontece  con  el  niaj-or  número 
do  lo»  personajes  musulmanes,  es  comúnmente 
designado  por  su  sobrenombro  de  Dahhau  ol 
lliígibili,  e»  decir,  de  Dahhan,  el  natural  do 
llagilail.  Diililian,  que  vivió  por  los  años  4!)4  á 
fiSli  (1(1  la  Ilégira,  no»  ha  dejiulo  varias  obras 
granialieiile»  y  |ioétien»;  en  nlgiina  iln  la»  última» 
hoco  nliiKión  á  su  ccgiinra.  E»  punto  averiguado 
que  el  |K.et«  perdió  el  sentido  do  lu  vista,  algunos 
afio»  untes  do  su  muerte.  No»  ha  sido  conservada 
una  seiileneiosn  poesía  de  Dahlmn  qnn  e»  digna 
do  «or  mcncíonuda.  Traducida  libromouto  dico 
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así:  «De  cuatro  cosas  no  debéis  nunca  fiaros:  del 

amor  de  los  príncipes ;  de  las  caricias  de  las 
mujeres;  de  la  sonrisa  de  vuestros  enemigos,  y 
del  calor  en  invierno;  uingima  de  ellas  dura 
jamás,  ¡ji 

DAHIRA  ó  DORRHA:  Geog.  Prov.  del  Omán, 
Arabia,  Asia;  17  125  kms=.  y  30  000  habits.  Si- 
tuada en  la  parte  S.  de  la  jienínsula  que  separa 
el  Golfo  Pérsico  del  Golfo  de  Omán.  Cuenta  con 
unas  treinta  localidades.  La  cap.,  Bereima,  ocu- 
pa una  posición  muy  buena  en  las  gargantas  del 
yebel  Okdah,  ramificación  O.  del  yebel  Ojilar,  y 
domina  el  camino  de  Abú  Debi  sobre  el  Golfo 
Pérsico  á  Sohar,  sobre  el  Golfo  do  Omán.  Tiene 
más  terreno  para  pastos  que  de  cultivo.  Los  mo- 
radores son  de  todos  losomanitas  los  que  menos 
afecto  tienen  ala  familia  reinante;  granniimero 
de  ellos  son  sunnitas  y  el  resto  beduinos,  y  por 
la  religión  los  primeros,  y  por  las  costumbres 
relajadas  los  segundos,  simpatizan  más  cou  el 
Neyed.  Los  camellos  de  Bereima  son  famosos 
por  su  mucha  resistencia  y  agilidad ,  y  los  car- 
neros rivalizan  con  los  del  Neyed. 

DAHISTÁN:  Geog.  País  del  N.  de  Persia,  Asia; 
sit.  en  el  ángulo  S.E.  del  Mar  Caspio,  entre  el 
río  Gorgham  y  el  Atrek. 

DAHL  (Migitel):  Biog.  Pintor  sueco.  N.  en 
Estockolmo  en  1656.  M.  en  1743.  Estudió  su 
arte  en  su  ciudad  natal  bajo  la  dirección  del 
pintor  Ernstraem  Kloke.  Viajó  por  Inglaterra, 
Francia  é  Italia,  En  1688  fué  á  establecerse  á 
Inglaterra  y  alcanzó  allí  una  gran  reputación,  y 
llegó  á  luchar  ventajosamente  con  el  artista 
inglés  Godofredo  Kneller.  Entre  sus  obias  las 
más  notables  son  varios  retratos  que  se  hallan 
en  la  Galería  de  los  Almirantes,  en  Hani]itou- 
Court;  un  retrato  de  Carlos  XI,  rey  de  Suecia, 
en  Windsor,  y  en  Pethworth  algunos  retratos 
de  mujeres.  Pintó  también  un  retrato  notabilí- 
simo de  la  madre  de  Horacio  Walpole,  retrato 
que  se  halla  en  Houghton. 

-Dahl  (Juan  Conrado):  Biog.  Historiador 
alemán.  N.  en  Maguncia  en  1762.  M.  en  1833. 
Fué  en  un  principio  capellán  de  Oberursel,  des- 
pués cura  de  San  Juan  de  Maguncia,  y  su])rimida 
esta  parroquia  en  1803  pasó  al  curato  de  Bu- 
denheim,  en  seguida  al  de  Bernsheim,  sobre  el 
Rhin,  y  en  1817  era  párroco  en  Darmstadt, 
individuo  de  la  comisión  de  instrucción  del  gran 
ducado  de  Hesse,  y  Consejero  de  negocios  ecle- 
siásticos; después  fué  nombrado  canónigo  do 
Maguncia. 

-Dahl  (Vladimieo  Iwanowitsch):  Biog. 
Literato  ruso,  conocido  por  el  seudónimo  de 
Rósale  Luganslci.  N.  en  San  Petersluirgo  el  1800. 
M.  en  Moscú  el  3  de  noviembre  de  1872.  Discí- 
pulo de  la  Escuela  de  Marina,  sirvió  algunosafios 
en  el  Mar  Negro;  tomó  parte  en  la  campaña  de 
Polonia  y  en  una  e.\pedición  contra  Khiva,  y  se 
dio  á  conocer  á  .■■us  jefes  por  su  inteligencia  y  su 
bravura.  Dejando  el  servicio  hacia  1835  se  con- 
sagró exclusivamente  á  los  trabajos  literarios, 
tomando  por  asunto  las  observaciones  recogidas 
durante  sus  viajes.  Dejó  novelas  y  cuentos  inte- 
resantes y  de  buen  e.stilo.  Las  principales  llevan 
estos  títulos:  La  borrachera  (Chmiel);  El  sueño 
y  la  velada  (Son  I.  Jaio);  Lo  que  nunca  ha  exis- 
tido y  lo  que  ha  sido  (  JFal-eh  sidorof  Uchaikinn- 
jehvhmlo  shiilom);  Relato  de  miseria,  dicha  y 
verdad  (Sl-asIra  óNuchde,  ó  Sischaslii  ó  Prawda); 
El  criado  ( Dwornik),  etc. 

-Dahl  (Juan  Cristian):  íío,7.  Célebre  ¡lintor 
alemán.  N.  en  Beighcnel  24  de  febrero  de  1788. 
Fué  destinado  por  sus  padres  á  la  carrera  eclo- 
.siástica;  ¡lero  como  no  sentía  afición  alguna  ha- 
cia el  estado  eclesiástico,  entró  como  aprendiz 
en  el  estudio  do  un  pintor  de  edificios,  cerca  del 
cual  no  realizó  apenas  progreso  alguno,  por  lo 
que  le  deji'i  en  1809,  jiaia  estudiar  el  Arte  según 
e\  lo  eompremlía.  Kn  1811  marchó  á  Copenha- 
gue, en  donde  algunos  aficionados  lo  prestaron 
o]inyo  para  que  ¡uidicia  terminar  sus  estudios 
en  la  Academia,  Se  decidió  por  el  Paisaje,  y 
brilló  prineipalmentc  en  las  marinas.  En  1818 
hizo  un  viajo  á  Berlín  y  áDrcsdc,  y  cediendo  á 
los  encantos  de  los  ricos  Museos  de  esta  última 
ciudad,  aliaidn  ]ior  las  bellezas  do  las  cere;inías 
de  lu  niisniíi,  acaso  más  que  por  el  casamiento 
(ine  en  ella  contrajo,  lijó  su  residencia  en  Drea- 
(lo.  Algún  tiempo  después  se  trasladó  al  Tirol 
é  Italia,  quo  recorrió  en  ]iartc,  acompañando  al 
príncipe  Cristian  do  Dinamarca,  para  quien 
pintó  varios  cuadros,  uno  do  los  quo  esto  pn'n- 
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cipa  regaló  al  rey  de  Ñapóles.  En  Roma  trabó 
amistad  con  Bartholdy,  cónsul  de  Pnisia,  y  con 
Thorwaldseu,  su  ilustre  compatriota,  que  hizo 
el  busto  del  joven  artista.  Desde  1S21  salió  de 
Dresde  sólo  por  cortas  temporadas,  que  dedicó 
casi  siempre  á  recorrer  la  comarca  en  que  había 
nacido,  y  por  la  que  no  dejó  de  conservar  pre- 
dilección constante.  Críticos  rigorosos  lamentan 
su  facilidad,  pretendiendo  que  dañó  ala  perfec- 
ción de  su  obras;  sin  embargo,  éstas  impresionan 
vivamente  por  el  atrevimiento  del  dibujo,  la 
brillantez  del  colorido  y  la  verdad  y  sencillez,  á 
que  nunca  faltó  el  artista.  Dahl  estudió  siempre 
la  naturaleza  con  fidelidad,  de  tal  modo  que  al 
mirar  sus  cuadros  cree  el  que  los  contempla  ha- 
llarse en  medio  de  los  paisajes  que  reproducen. 
La  energía  de  su  pincel  se  admira  sobre  todo  en 
sus  marinas  y  en  sus  imágenes  del  Norte  pinto- 
resco. Como  dice  un  crítico  moderno,  «allí  todo 
es  tempestad,  bruma,  hielo  y  escarchas; las  olas 
negras,  que  batidas  por  los  vientos  chocan  es- 
pumosas contra  peñascos  gigantescos;  los  robles 
centenarios,  majestuosos,  mezclados  con  gracio- 
sos abedules  de  apariencia  fantástica;  los  abetos 
sombríos  que  se  doblan  bajo  el  peso  de  la  nieve; 
los  glaciares  deslumbrantes,  que  colora  la  luz 
melancólica  de  la  aurora  boreal;  las  nieblas  y  las 
nubes  nocturnas,  rotas  en  extraños  jirones  por 
los  rayos  oscilantes  de  la  luna;  toda  esta  natu- 
raleza, tan  grande  y  poética  en  su  severidad, 
está  reproducida  con  profundogenio.»  Las  obras 
de  Dahl  se  hallan  esparcidas  por  toda  Europa  y 
aun  por  América,  pero  la  mayor  parte  se  con- 
serva en  la  patria  del  pintor  alemán  y  en  Sajo- 
nia.  El  Museo  del  pueblo  en  que  nació  el  artis- 
ta tiene  una  Fista  de  lienjhen.  Los  reyes  de 
Dinamarca  poseen  un  gran  naufragio  y  una 
Erupción  del  Vesubio.  En  Copenhague  guardan 
Una  selva  de  abetos  cortada  por  un  7'lo,  otra  agita- 
da por  un  huracán,  y  un  Paisaje  embellecido 
por  el  arco  iris.  Los  (luques  de  S.ijonia  Heinin- 
gen,  los  reyes  do  Sajonia  y  varios  particulares 
ilel  mismo  país,  conservan  muchas  obras  de 
Uahl,  entro  los  cuales  merecen  particidar  re- 
cnerdo  varias  Escenas  del  Tirol,  la  liada  de  Co- 
pcnliague  y  el  rúente  de  Dresde,  una  y  otra  obra 
alumbradas  por  la  luna;  una  Vista  de  Dresde, 
etcétera.  Algunas  do  sus  reproducciones  del 
Norte  se  hallan  en  Italia,  en  tanto  que  han 
pasado  á  Uerlín  varias  vistas  italianas,  como 
son  las  Vistas  de  Vietri  y  do  La  isla  de  Capri,  y 
un  delicioso  cuadrito.  El  mar  cerca  del  monte 
Posilipo,  animado  ]ior  una  barca  con  algunos 
pescadores,  alumbrado  por  la  luz  rellejada  de  la 
luna  y  por  los  fuegos  lejanos  y  rojizos  del  Ve- 
subio. 

OAHLAK:  Oeog.  La  isla  mayor  del  Mar  Rojo, 
sit.  cercado  la  costa  africana  en  medio  de  un 
aridiiiiiélago  do  rocas  ó  islotes,  inhabitados  la 
mayor  narte,  á  la  altura  de  Mnsaua  y  del  Golfo 
de  Adulis.  Gran  número  do  los  autores  Árabes 
la  llaman  Zalcgh.  Tiene  unos  1  fjOO  habits.  qno 
viven  repartidos  en  diez  aldeas.  La  ablea  más 
importante,  y  del  mi.smo  nombre  que  la  isla, 
está  .situada  en  la  costa  S.  O.  La  |ioblación  os 
del  mismo  origen  que  la  raza  aborígena  do  la 
Nuliia,  con  ernzannento  árabe.  La  isla,  poíno 
hoy,  ha  tenido  ¿pocas do  esplendor.  En  ticm]io 
lie  los  romanos  era  el  centro  de  la  posea  y  co- 
mercio do  perlas,  y  los  mercaderes  do  ella  tenían 
fama  por  sus  innu'nsas  riquezas.  Las  pesquerías 
están  abandonadas  hace  tiem])0. 

DAHLEN:  Groij.  C.  d(d  <listrito  y  circulo  do 
GlniUincli,  pie.>.idencia  de  Dusseblorf,  Jirov.  del 
Khiii,  Kiisia;  fl  fiOÜ  habits,  Tejidoa  de  hilo,  al- 
goilón  y  seda.  En  su  término  el  duc|Uo  do  Alba 
deriotii  á  Guillermo  de  Orango  on  1508. 

DAHLQREN  (Ill.IlICd):  üiny,  CololM'l  al  servi- 
cio (lii  loM  {Citados  Unidos  do  Norte  América, 
hijo  lie  .Inan,  N.  en  el  Eslado  ile  l'ensilvanio  ol 
lá'IO.  M.  en  1H(!4.  Admilido(18(l2)  en  el  ICstndo 
Mayor  general  con  el  grado  de  capitán,  nombra- 
do pf)cn  despm's  ayudante  de  campo  «leí  general 
Knfus  King,  asistió  illa  batalla  de  CroKH-Ki'ys 
(Virginia)  id  .S  de  junio  de  IKH'J,  iia-séi  enseguida 
al  l'',-.tiid"  .Miiyor  ilcl  general  Sigid,  y  tomó  |mrtii 
en  la  campana  ilu  Virginia  y  en  Ina  operaciones 
efeetuailas  on  ol  vallo,  á  1»  vista  do  In  oimlad  do 
Wúsliiiigloii.  Ollrinl  enérgico  y  atrevido,  poscia 
rondieldiie»  singularísimas  para  InnomprosnsniíiH 
arriosgadns.  El  íl  ilo  noviembre  do  IHH'J.oonun 
l'unMilii  do  liombrefl,  peml  ni  on  KroiloriokHbiii  go, 
ogiéi  nn'is  prÍHÍnnoros  quo  mddado»  llevaba  w  iuh 
órdenes,  so  apoderó  de  un  impurlanlo  umturial 
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de  guerra,  mató  ó  hirió  á  varios  confederados, 
y  sólo  perdió  cuatro  hombres.  Durante  la  cam- 
paña de  Pensilvauia,  en  junio  y  julio  de  1863, 
mostró  la  mayor  bravura,  y  en  un  encuentro 
cerca  de  Hágerstown  recibió  una  herida  que 
hizo  necesaria  la  amputación  de  la  pierna  iz- 
quierda. Entonces  fué  promovido  al  empleo  de 
coronel  de  voluntarios.  Tras  larga  convalecencia 
volvió  al  teatro  de  la  guerra  en  1864,  y  acompa- 
ñó al  general  Kilpatrick  en  su  famosa  expedición 
contra  Eichmond,  empresa  en  la  que  se  perse- 
guía la  libertad  de  los  prisioneros  federales  en- 
cerrados en  la  capital  del  Sur,  y  con  la  ayuda 
de  los  mismos,  el  incendio  de  la  ciudad  y  el  de- 
güello de  todos  los  jefes  separatistas.  Fracasada 
la  tentativa  Kilpatrick  volvió  sobre  sus  pasos, 
y,  no  sin  trabajo,  logró  pisar  de  nuevo  el  terri- 
torio que  á  los  federales  obedecía.  En  una  de  las 
escaramuzas  de  aquella  retirada  perdió  la  vida 
Ulrico,  sobre  cuyo  cadáver  se  halló,  escrito  de 
su  mano,  el  plan  del  proyecto  abortado. 

-D.\HLGliEN  (Juan):  Biog.  Contraalmirante 
de  los  Estados  Unidos.  N.  en  Pensilvania  el  1812. 
Ingresó  en  la  Academia  Naval  de  Annapolis,  á 
la  que  le  envió  su  estado  natal,  y  admitido  lue- 
go en  la  marina  fué  destinado  á  la  fragata  ¡la- 
cedoniano,  que  se  hallaba  de  estación  eu  el  Bra- 
sil. En  1835  pasó  al  servicio  topográfico  maríti- 
mo, y  en  1837  obtuvo  el  empleo  de  teniente. 
Obligado  por  una  enfermedad  de  los  ojos  adqui- 
rida en  el  mar,  pidió  una  licencia,  que  le  conce- 
dieron, y  marchó  á  Francia  para  someterse  al 
tratamiento  de  los  mejores  oculistas.  Volvió  al 
servicio  en  1812,  y  lo  prestó  durante  cinco  años 
en  las  estaciones  navales  del  Mediterráneo  y  las 
costas  de  África.  Nombrado  en  1847  director  del 
servicio  de  artillería  eu  el  Ministerio  de  Marina, 
reciljíó  el  encargo  de  traducir  del  francés  varias 
obras  de  artillería  naval,  y  por  la  misma  época 
perfeccionó  el  cañón  que  lleva  su  nombre.  Tam- 
bién inventó  el  obiis  de  barco,  la  mejor  pieza  do 
este  género  que  hasta  entonces  se  había  fundido, 
y  que  lo  valió  rei^etidas  muestras  de  satisfacción 
por  los  beneficios  (|ue  produjo  á  la  marina  ame- 
ricana. En  14  do  diciembre  de  1S55  ascendió  á 
ca]iitán  de  fragata,  y  cuando  estalló  la  guerra 
civil  llamada  de  Secesión  (1861)  era  director  del 
servicio  do  artillería  en  Washington  y  coman- 
danto  del  arsenal  de  la  capital  federal.  El  16  do 
julio  de  1862  fué  nombrado  capitán  do  navio,  y 
algún  tiempo  después  quedó  comprendido  en  la 
lista  do  contraalmirantes  de  nueva  creaciiln.  En 
29  do  junio  do  1863  sucedió  al  contraalmirante 
Dupont  en  el  mando  de  la  tlota  del  SudAtlán- 
tico,  y  en  el  mes  de  septiembre  siguiente  atacó 
la  jilaza  de  Chárleston.  Durante  dieciocho  meses 
homliardeó  sin  resultado  la  capital  de  la  Caroli- 
na del  Sur  y  los  fuertes  que  le  servían  de  cinda- 
delas avanzadas;  pero  abandonados  los  fuertesy 
la  i)laza  á  un  mismo  tiempo  por  los  defensores, 
pudo  Dahlgren  ocuparlos  sin  verter  sangre. 

DAHLMANN  (NicolXs):  Biog.  General  francés. 
N.  en  Thionville  en  1769.  M.  en  1807.  Hizo  to- 
llas las  cam  pañas  de  la  Revolución  y  se  ilistin- 
guió  partiiularmente  en  Egipto.  Su  brillante 
comportamiento  en  Auslerlitz  y  en  el  jiaso  del 
Soniia  le  valieron  sucesivamente  el  grado  de 
oonuiel  de  cazadores  á  caball,o  do  la  guardia  y 
el  de  general  de  brigada.  En  la  batalla  ilc  Eylau 
fué  mortalniento  herido  después  de  varios  cargas 
brillantes  qno  dio  contra  los  rusos. 

-  Daiii.mann  (Kr.iu-.Hico  CmsTÚnAi.):  Biog. 
Historiador  y  político  aleiniln.  N.  enWismaruI 
178.1.  M.  en  1860.  Comenzó  (1802)  en  la  Uni- 
vorsidail  do  Copenhague  los  estudios  filológicos, 
que  continuó  on  Hallo.  Tras  varios  viajes  por 
los  principales  centros  literario.**  do  Alomania 
volvió  on  181C  á  Copenhague,  y  admiliilo  en  la 
Universidad  como  agregado  exiilicó  en  latín 
algunos  cursos  acerca  de  Arislolaiios,  si  bien 
desdo  osta  ¿poca  «o  consagró  espirialniento  al 
cnllivo  do  In  Historia.  Nonibiodo  (1S13)  profe- 
sor en  Kiel,  y  dos  «ños  nu\»  tarile  secretario  do 
los  estniluK  do  Slesvig  lliOstein,  intorvinoon  Ion 
discusiiiiK's  políticas  y  escribió  follólos  y  Mo- 
moriiiH  on  dofonsa  do  los  doroohos  do  la  nailo 
alemana  do  Diiiamaroa.  l'ocn  simpático  al  go- 
bierno por  la  iiiiloiionilenoia  do  »\\»  ideas,  no  lo. 
gró  011  811  carrera  fon  aftooiisos  li  quo  tenía  iloro- 
olio,  y  aceptó  on  1820  la  cátedra  do  Cioncla.H 
ipnlílion»  i|iiole  ofiooió  la  llnivorsiilad  di'  tinlin- 
ga.  Allí  ciiiitinno  sus  invostigaeidiios  liistéiiienH, 
HÍii  dejar  do  loniar  parto  on  la  pidilicii.  oonio 
individuo  Jol  pailid"  mod.  i«.b>ó  ducliinnrio, 
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opuesto  igualmente  á  la  reacción  y  á  los  revolu- 
cionarios. Dahlmann  tuvo  intervención  no  escasa 
en  el  establecimiento  de  la  Constitución  hanno- 
veriana  de  1833;  defendió  vigorosamente  las 
ideas  liberales,  y  cuando  el  rey  suprimió  (1837) 
dicho  código  político,  Federico  Cristóbal  dimi- 
tió su  cargo,  con  otros  seis  profesores,  y  se  retiró 
primero  á  Leipzig  y  luego  á  Jeua.  Encargado  en 
1842  de  la  cátedra  de  Historia  en  la  Universi- 
dad de  Bonn,  consagróse  Dahlmann  exclusiva- 
mente á  sus  trabajos  científicos,  y  después  de  la 
revolución  de  1848  volvió  á  la  vida  pública. 
Representante  de  Prusia  en  la  Dieta,  se  contó 
entre  los  colaboradores  de  la  Constitución  lla- 
mada de  los  diecisiete,  y  fué  en  días  posteriores 
uno  de  los  individuos  más  influyentes  de  la 
Asamblea  Nacional  y  uno  de  los  jefes  del  partido 
constitucional  ó  parlamentario.  No  habiendo 
ratificado  la  Asamblea  Nacional  el  armisticio  de 
Malnioe,  el  Ministerio  presentó  la  dismisión,  y 
Dahlmann,  que  formó  un  nuevo  gabinete,  no 
pudo  vencer  las  dificultades  de  la  situación  y  se 
retiró  con  todos  sus  colegas  después  de  haber 
rechazado  Prusia  la  Constitución  de  28  demarzo. 
Elegido  en  seguida  individuo  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  Prusia,  Dahlmann  se  opuso  con  todas  sus 
fuerzas  al  movimiento  reaccionario,  y  convencido 
por  liltimo  de  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos  renun- 
ció para  siempre  á  la  política  y  abrazó  de  nuevo 
las  tareas  de  la  enseñanza.  Profesor  distinguido  y 
escritor  de  gran  mérito,  dejó  muchas  obras,  no- 
tables i)or  la  profundidad  de  los  conocimientos 
y  la  acertada  inteligencia  de  los  hechos  y  del 
carácter  de  los  hombres.  Las  princi))ales  llevan 
estos  títulos:  Historia  rf<DiH<imíirc'a(Hamburgo, 
1840  43),  que  es  sin  disputa  nn  trabajo  clásico  y 
el  mejor  escrito  de  su  autor;  Investigaciones  so- 
bre la  historia  de  Alemania  (Altona,  1822-23, 
2  vol.  on  8.°);  una  edición  de  la  Crónica  de  los 
ditmarses,  por  Neocorus  (Kiel,  1827,  2.  vol.  en 
8.°);  Fuentes  de  la  historia  alemana  (1830):  La 
política  en  el  to-reno  de  los  hechos  (1835),  folleto 
que  causó  vivísima  sensación  y  que  se  imprimió 
por  tercera  vez  en  1847;  Flistoria  de  la  /.Vro/u- 
ción  francesa  (1845),  etc.  Estas  dos  últimas 
obras  son  muy  apreciadas  y  cuentan  numerosas 
ediciones.  Dahlmann  había  dedicado  dos  cursos 
á  la  ex]>licación  tle  aquellas  dos  revoluciones. 
Sin  embargo,sus  lecciones  no  han  sido  dadas  á  la 
imprenta. 

DAHIVIE:  Geog.  O.  del  círculo  de  Juterbogk- 
Luekouwalde,  presidencia  de  Potsdam,  prov.  do 
Uiandeburgo,  Prusia;  4  800  habit.s.  Sit.  «I  S.  E. 
de  Juterbogk,  al  S.  de  Berlín,  en  las  fuentes  del 
Dahme  ó  \Vendiscli-Sprec,  río  que  se  une  con 
la  izquierda  del  S])rec  por  larga  fila  do  estan- 
ques. Fabricación  de  paños;  elaboración  de  ta- 
bacos y  cigarros.  Perteneció  hasta  1815  á  la  Sa- 
jonia electoral.  El  día  7  do  septiembre  de  1813 
se  libró  aquí  importante  combate. 

DAHN  (.lui.io):  J5íiv;.  Poeta,  jurisconsulto  i 
historiador  alemán  contemporáneo.  N.  en  Hain- 
burgo  ol  9  do  febiero  do  1834.  Estmlió  .Inris- 
prudencia,  Filosofía  ó  Historia  on  Munich  y 
Berlín;  fué  nombrado  on  1 86.1  profesor  de  De- 
recho germánico  en  la  Universidad  de  .Marburgo, 
y  en  la  do  Koenigsberg  on  1872,  y  cuenta  entro 
sus  obras  jurídicas  las  titulado-'i  Estudios  ¡ora 
la  historia  dt  IMos  gfrtnilnico  (Munich,  18.'>7); 
El  derecho  de  guara  (Wnriburgo,  1870),  tradu- 
cido al  francés,  y  muchos  artíonlo»  en  ol  Dieeio- 
uario  rolilco  de  Hluntsehli  y  Hr.itor.  Como 
historiador  nilqnirió  ju^ta  fama  con  la  monogra- 
fía/Vuroí'ío  i/f  Ci-oírcn  (Uorlin,  1864):  su  obra 
capital  ¿0,1  rr-;;c.«  de  los  germanos  (Sluiiioh  y 
Wnrzbnigo,  1861  "8, 6  vol. ),  par»  cuya  r»'daccióii 
hizo  niuolias  inilngaoioiioa  on  Italia,  principal- 
monto  olí  Miliili  y  Kavena;  su»  Estudios  gótico- 
offiíídi/n/r.»  (Wní/bnrgo,  18741;  au  Tmlndo  dt 
Derecho  comercial  (1875):  "Us  AN/ii./í.w /.'n.jofwr- 
(/iw(«n  vol,),  oto,  IiiKpiíadopootay  ' 
lista,  go/a  lio  justa  fama  por  sus  i: 

rci  i!,Hlngo(\ft7V  v    '••'   ■ 

B.chcl.irrn  (1875>.  !  •  »do 

dos  coloceioiios  do   i  ■-,    nn 

drama  y  vaii  i»  iiiuoIbh. 

DAHNA  ó  OAHANA:  Gfog.  Oran  doairrto  dol  S. 
do  la  poninsiil»  «inbiga.  Su»  «roiiaí  ilo)i.»ii«n 
rn  bano  roqui>a  gonotalmoiito  gronitiea.  con  ln<' 
oiioiicin  l>«»nltic»  y  a  vooo»  cali    .     1  '  indi- 

dad  media  do  la»  «ron«»  »o   ;  >r  on 

uno»  r.'''  ■"        '""    ■  "»"■!■'    •■"  ,   .;lo»o» 

mayor    '  :"r«»  y  lo» 

viento*  I  i  ,  un  pronto 


24 


DAHO 


se  forman  colinas  como  se  abren  pofundos  va- 
lles, por  lo  cual  las  caravanas  mas  numerosas 
pueden  desaparecer  sin  dejar  rastro  alguno  de 
su  existencia.  El  calor  sofocante,  la  luz  que  des- 
lumhra, la  sed  y  la  fatiga  se  aunan  para  aniqui- 
lar al  viajero  que,  perdido  el  camino  y  presin- 
tiendo el  peligro,  mira  con  horror  la  extensa 
llanura  que  le  ha  de  servir  de  tumba.  Los  pere- 
gi-inos,  mercaderes  y  destacamentos  militares 
que  se  trasladan  del  Neyed  á  las  costas  del 
Golfo  Pérsico,  deben  atravesar  el  desierto  si- 
guiendo un  itinerario  determinado,  pues  toda 
otra  dirección  es  imposible. 

DAHOMÉ  ó  DAHOMEY:  Geog.  Keino  negro  del 
África  occidental,  uno  de  los  más  poderosos 
creados  por  indígenas  africanos. 

Situacióa  y  límites.  Litoral. -"íí o  pueden 
precisarse  á  punto  fijo  los  límites  del  reino  de 
Dahomey,  á  causa  no  sólo  del  escaso  número  de 
viajeros  que  hasta  él  han  penetrado,  sino  tam- 
bién por  lo  mucho  que  las  continuas  guerras  los 
han  hecho  variar.  Aplícase  generalmente  el 
nombre  de  Dahomey  al  país  que  se  extiende  á 
lo  largo  del  Golfo  de  Guinea  desde  el  Yolta  que 
le  separa  de  los  axantis,  hasta  el  Apara,  que 
desemboca  en  la  laguna  de  Porto  Jíovo,  entre 
Ayuda  y  Uadagri.  Esta  región  costera  tiene  una 
extensión  de  280  kms.  Hacia  el  interior  extién- 
dese el  Dahomé  hasta  el  9°  paralelo  probable- 
mente tal  vez  hasta  la  divisoria  de  las  aguas 
entre  el  Níger  y  el  mar.  La  parte  bañada  por  el 
Golfo  de  Guinea  corresponde  á  la  zona  llamada 
Costa  de  los  Esclavos,  nombre  triste  dado  á  esta 
parte  del  litoral  africano  por  lo  mucho  que  en 
ella  floreció  la  trata. 

La  costa  es  baja  y  está  caracterizada  por  la 
existencia  de  grandes  albuferas,  generalmente 
largas  y  estrechas;  sólo  por  excepción  adcjuieren 
anchura  notable.  En  la  época  de  las  lluvias 
muchas  do  estas  albuferas  se  extienden  tierra 
adentro,  pero  en  la  estación  seca  quedan  redu- 
cidos casi  todos  estos  brazos  á  la  categoría  de 
pantanos  cuyas  emanaciones  infestan  la  atmós- 
fera. A  medida  que  se  avanza  hacia  el  interior 
va  acentuándose,  aunque  muy  lentamente,  el 
relieve  del  terreno.  Kiéganle  ríos  de  consideración 
y  muy  numerosos,  pero  poco  explorados.  Ya  á 
cierta  distancia  del  mar  el  terreno,  algo  que- 
brado, es  muy  pintoresco,  y  preséntase  cubierto 
de  vegetación  magnífica. 

Desde  el  punto  de  vista  comercial  la  costa  es 
de  la-i  más  maltratadas  por  la  naturaleza.  En 
toda  ella  no  se  encuentra  un  solo  puerto  digno  de 
tal  nombre.  Los  ríos  forman  barras  peligrosísi- 
mas, y  el  mar  rompientes  muy  difíciles  de  trans- 
poner. 

Localidades  jyríncijyalcs.  -  A  pesar  de  esto  son 
muy  numerosas  las  poblaciones  en  la  costa,  y  no 
po'-a»  de  ellas  tienen  importancia  considerable. 
Distínguense  por  la  fonna  circular  de  las  habi- 
taciones  y  los  techos  cónicos  do  las  mismas. 
Hállanse  siempre  construidas  á  la  sombra  de 
bosquecillo.s  do  cocoteros  y  palmeras,  que  les 
dan  asficcto  muy  pintoresco.  Las  principales  de 
estas  poblaciones  son:  (¿ueta  ó  Quita,  donde  los 
int'hscs  ticnr-n  una  factoría;  el  Grande  y  el  Pe- 
qm-rio  I'opo;  San  Juan  Bautistad'Ayuda,  antigua 
fortaleza  portuguesa;  Porto  Novo,  etc.,  etc.  Del 
interior  sijlo  coiiocemo»  a  ciencia  cierta  el  país 
comprendido  entro  Ayuda  y  Abomé.  En  este  espa- 
cio, cuya  cxtenHÍiin  en  línea  recta  es  de  7,0  kms.  ,se 
en'Micntra  Hfivé,  poblaoii'm  inij)ortante  en  la  que 
lo»  franc'xe»  tiiiían  tiempos  atrás  una  factoría 
díjicmlicnte  do  la  de  Ayuda,  y  quo  fué  capital 
del  reino  de  Uída «'»  Aymía,  cuyo  soberano,  sogún 
Ion  croriÍMlojí,  podía  poner  sobro  las  armas  un 
cjiifcito  de  200  000  hombre».  «Toilo  el  reino, 
dice  Deí  Marcháis,  pnreoín  una  sola  ciudad.» 
Hoy  no  qninUn  vintlgiosdi;  loscstaliUciniiintoH 
que  nllí  tnvjiTOn  Ion  enrop.TOH.  En  torno  do  Suvé 
extlémlcniíc  hoy  vaxtoi  pantano»,  excepto  por  la 
iiarto  N.  ocupada  por  un  bonqne  de  mucha» 
li'guM  dn  anchura.  Man  lejos  »e  halla  la  antigua 
Arilra.qnc  fué,  como  Savé,  capital  fie  un  Imperio 
htro  eoniercjal  iiiilKirtanti'.  Cuenta  la  tra- 
'I  qn«  c»tn  riudail  tenía  1.1  kni».  de  cirenn- 
:  n-  m.  !loy  r»  meicailo  de  producto»  localcN, 
aunque  »ilunila  en  «1  encuentro  d«  vario»  cami- 
no» y  en  una  meKcta  |»ir|uena,  do  clima  muy 
f-nno.  A  pí'»rtr  di»  »u  d<'fadiMioÍAcon»'TVA  tan  alta 
íntí-iforí»  ofirUl  qun  el  «obiTano  llevo  entro  nn» 
título»  el  dn  Srfinr  ilr  Altinta  (ó  Anlra)  y  no 
puede  habitar  un  palnrio  ile  Abomé  al  «ir  pro- 
clamado ha'it»  (b  '.piiii  ili!  Iiaburao  avutado  on  el 
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trono  de  sus  antepasados,  que  se  encuentra  en 
la  ciudad  santa.  No  obsta  esto  para  que  los 
mismos  dahomeyanos  arruinaran  á  Aliada  des- 
truyéndola totalmente  en  1724.  Casi  todos  sus 
habitantes  fueron  degollados  y  sus  edificios 
arrasados. 

El  gran  pantano  de  Ko  separaba  en  otro  tiem- 
po el  reino  de  Ardra  del  Dahomey.  Los  jiortugue- 
ses  llamaron  á  ese  pantano  Lama  (fango),  y  con 
este  nombre  es  todavía  conocido  de  los  europeos. 
Su  importaucia  es  gi-ande  y  sin  grandes  trabajos 
de  arte  .sería  infraiuiueable,  aun  jiara  la  artillería 
ligera.  Pero  en  1S76  un  buque  de  guerra  inglés 
subió  el  Guemi  hasta  Dugbah,  cerca  de  Daho- 
mey, y  entonces  quedó  probado  que  era  fácil 
flanquear  aquel  obstáculo.  Durante  la  estación 
seca  el  pantano  es  muy  fácil  de  cruzar,  presen- 
tando en  el  camino  de  Abomé  una  anchura 
de  10  á  12  kms.  En  la  de  las  lluvias  ofrece  ver- 
daderos peligros.  En  1784  construyéronse  en  ella 
puentes  para  facilitar  el  paso,  pero  pronto  se 
hundieron.  Al  N.  de  Ko  empieza  en  realidad  el 
Continente  africano  y  termina  la  zona  marítima. 
A  325  ni.  de  altura  encuéntrase  Abomé,  capital 
del  reino.  Su  nombre  significa  la  ciudad  murada, 
y,  en  efecto,  es  plaza  fuerte,  con  foso  y  puertas 
monumentales.  Ocupa  un  espacio  muy  vasto, 
pero  una  gran  parte  de  él  está  ocupada  por  jar- 
dines y  ruinas.  El  conjunto  de  edificios  de  as- 
pecto muy  poco  ó  nada  majestuoso  que  componen 
el  palacio  real  se  extiende  por  un  espacio  de  tres 
kilómetros  de  circunferencia.  En  otro  tiempo 
pendían  de  sus  paredes,  por  el  lado  exterior,  crá- 
neos que  atestiguaban  el  uso  terrible  que  de  su 
poder  absoluto  hacían  los  reyes  dahomeyanos. 
Todos  estos  trofeos  han  desaparecido  desde  la 
proclamación  del  protectorado  portugués  La 
población  de  Abomé  varía  según  los  viajes  de  la 
corte,  la  cual  reside  unas  veces  en  la  capital 
oficial  y  otras  en  Kana  ó  Cana,  población  situa- 
da entre  colinas,  en  una  hondonada  malsana,  de- 
pósito casi  siempre  de  aguas  pantanosas.  Ocupa 
también  un  gran  espacio,  de  suerte  que  más  que 
ciudad  parece  una  gran  campiña  sembrada  de 
casas,  las  cuales  sólo  forman  agrupaciones  con- 
siderables en  la  proximidad  del  palacio  real, 
célebre  por  las  escenas  de  sangre  de  que  muchas 
veces  fué  teatro.  Para  solemnizar  la  derrota  y 
exterminio  de  los  eys,  primitivos  habitantes  del 
país,  el  rey  de  Dahomey  había  instituido  una 
fiesta  anual,  en  la  que  varios  de  sus  subditos, 
vestidos  con  trajes  análogos  á  los  de  aquéllos, 
eran  degollados.  De  Abomé  á  Kana  va  una  ver- 
dadera carretera  de  30  metros  de  ancho  y  12  ki- 
lómetros de  longitud,  á  la  que  dan  sombra  árbo- 
les magníficos.  Las  campiñas  vecinas,  cuyos 
productos  se  destinan  al  sustento  de  la  corte, 
están  muy  bien  cultivadas. 

El  N.  del  Dahomey  está  formado  por  la  pro- 
vincia de  Mahí,  conquistada  por  los  dahomeya- 
nos, que  exterminaron  gran  parte  de  la  población. 
Repuesta  ésta  en  gran  parte  de  sus  pérdidas  es 
en  la  actualidad  bastante  numerosa.  Surgen  por 
esta  ]iartu  montañas  de  granito,  probablemente 
lio  muy  elevadas,  y  q>ie  varios  viajeros  han  visto, 
sin  poder  explorarlas. 

Pohlación.  -  No  puede  calcularse  con  grandes 
probabilidades  de  acierto  el  número  de  habitan- 
tes del  Dahomey.  Húrtenla  evaluó  cu  150000  al- 
mas, mientras  otros  la  elevan  á  000000.  Lo  único 
quo  sobre  este  particular  se  sabe  es  muy  vago:  que 
hay  poblaciones  considerables,  que  abundan  las 
ahíeas  populosas,  y  nada  más.  Los  dahomeyanos 
sjn  un  pueblo  esencialmente  guerrero.  Pertene- 
cen al  grupo  negro  de  los  c^ié,  y  distinguen.se 
entre  ellos  dos  tipos  perfectamente  caracteriza- 
dos: el  ti|io  inferior,  quo  se  distingue  por  su 
extraordinaria  fealdad  física,  y  el  superior,  do- 
tado de  facciones  casi  europeas  y  de  una  capaci- 
dad intelectual  y  moral  muy  notaldes.  La  clase 
dominante,  á  la  cual  pertenece  la  familia  real, 
[leitenece  al  tipo  su]n.-rior,  mientras  el  segundo 
tipo  no  llalla  representado  por  el  pueblo,  que 
pertenece  á  una  raza  conquistada.  El  viajero 
Forbe»,  hablando  del  rey  Guezo,  aseguraque  era 
muy  inteligi'nte  y  que,  á  ¡lesar  del  color  de  su 
pií'f,  no  había  en  su  fisonomía  nada  do  negro 
(lN,''i0).  Sin  embargo,  porel  cabello  lanoso  y  otras 
iiarticnlaridadoH  los  <1ahomevano8  son  induda- 
ideinenle  negro»  del  grn|)0  mii. 

LlámanRO  á  hI  propio»  lo»  dahomeyanos  de  la» 
clase»  »nperiore»  l'fiin  I'fan  it  /■'amir,  nombre» 
todiih  que  Hv  semejan  Hingularmente  al  de  lo» 
l'arnne»  <lo  la  Imhía  de  (_'orÍHeo,  con  lo»  que  pro- 
HCDtau  analogía»  muy  pronunciadas.  Su  idionm 
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es  bastante  semejante  al  de  los  axantis  y  á  otros 
muchos  de  la  Guinea  inferior. 

Productos,  industria  y  comercio.  -  Desde  que 
ha  cesado  en  la  costa  dahomoyana  el  tráfico 
de  esclavos,  redúcese  casi  todo  el  comercio  á  la 
exportación  del  aceite  de  palma.  Por  des- 
gracia el  pueblo  no  podía  dedicarse  con  toda 
libertad  á  la  ex]ilotacióu  de  este  vegetal,  porque 
la  época  de  la  cosecha  coincidía  siempre  con  la 
partida  del  rey  para  la  guerra,  de  suerte  quo 
sólo  las  mujeres  y  unos  cuantos  homlires  más  ó 
menos  válidos  recogían  el  aceite  y  le  llevaban  á 
las  factorías.  Las  cosas  han  variado  bastante 
durante  los  últimos  años.  Las  grandes  fiestas 
que  se  celebraban  al  regreso  del  rey  paralizaban 
también  el  trabajo.  Calcúlase  que  el  Dahomey 
podría  producir  siete  millones  de  toneladas  de 
aceite. 

La  industria  en  general  tiene  muy  poca  im- 
portancia en  Dahomey.  El  principal  de  sus  pro- 
ductos es  una  suerte  de  cántaro  pequeño,  de  for- 
uias  por  lo  general  muy  aceptables.  Fabrican 
además  armas  blancas  é  instrumentos  de  labor. 
Los  sables,  hachas  y  cuchillos  colosales  que  se 
encuentran  en  las  casas  son  decomisados  de  or- 
den del  rey,  único  que  puede  autorizar  la  fabri- 
cación de  estos  objetos.  El  algodón  dahomeyano 
es  de  calidad  excelente.  Hay  también  una  seda 
vegetal  muy  buena,  pero  poco  abundante.  Tam- 
bién se  emplea  el  añil  para  ciertas  tinturas 
de  mediana  calidad. 

Estado  social.  Gobierno.  -  El  gobierno  daho- 
meyano es  despótico  en  el  valor  más  absoluto 
de  la  palabra.  El  soberano  es  un  dios.  Pertené- 
cenle  sin  limitación  alguna  la  vida  y  la  fortuna 
de  sus  subditos.  Es  dueño  de  todos  los  vivos  y 
heredero  de  todos  los  muertos.  Los  nobles  de 
alcurnia  más  elevada  son,  ante  el  soberano,  es- 
clavos, cuya  cabeza  puede  rodar  á  la  primera 
señal.  Las  reyertas  están  rigurosamente  prohi-  - 
bidas,  mas  no  por  humanidad,  sino  por  lo  que 
esto  pudiera  perjudicar  la  propiedad  del  rey. 
Antiguamente  los  niños  recién  nacidos  eran 
arrancados  de  sus  familias  y  criados  lejos  de 
ellas  con  objeto  de  impedir  que  los  afectos  se 
estrecharan  en  perjuicio  del  cariño  debido  al 
soberano.  Este  vivía  antes  completamente  apar- 
tado de  sus  subditos,  siendo  invisible  para  ellos. 
Si  alguna  vez  se  dignaba  dar  audiencia  á  un 
subdito  interponíase  entre  ambos  una  impene- 
trable cortina. 

Constituye  su  guarda  personal  y  el  nervio  de 
su  ejército  una  división  de  mujeres.  La  reina  ó 
dada  es  el  generalísimo  de  esta  división,  á  la 
cual  asiste  derecho  de  vida  y  muerte  en  todo 
el  harem  y  sus  dependencias.  Sólo  los  hijos  do 
la  dada  tienen  derecho  á  llevar  el  título  de 
príncipes.  Los  de  las  demás  mujeres  son  sola- 
mente acoXfi  ó  pajes.  Varias  de  las  mujeres  per- 
tenecientes al  rey  son  consideradas  como  digna- 
tarias  del  reino.  En  este  número  se  encuentra 
la  encargada  de  la  custodia  del  brasero  en  quo 
se  enciende  la  pipa  real.  Las  amazonas  de  la 
escolta  real  renuncian  al  amor  y  al  matrimonio, 
hacen  una  especie  do  profesión  de  hombres,  y 
visten  traje  de  soldado.  Rivalizan  con  sus  cole- 
gas del  sexo  fuerte  en  los  campos  de  batalla,  y 
todo  su  afán  consiste  en  eclipsarlos  on  valor. 
.Son,  por  lo  general,  más  crueles  que  ellos,  y 
muchas  tienen  la  especialidad  de  degollar  há- 
bilmente á  los  enemigos.  Son  infatigables  en  las 
batallas  como  en  los  ejercicios. 

Gozan  las  mujeres  de  gran  libertad  y  pueden 
abrazar  la  profesión  que  gusten,  jiero  una  vez 
casadas  se  convierten  en  pro|iicdad  del  marido. 
La  poligamia  es  general,  y  caila  hiuubre  es  dueño 
de  comprar  cuantas  mujeres  pueda.  A  pesar  de 
esto  el  rey  mantiene  á  sus  expensas  una  legión 
de  cortesanas.  El  seductor  de  una  mujer  casada 
está  obligado  á  ]iagar  su  precio  cu  venta  y  á 
dar  en  cambio  .su  propia  mujer.  Siendo  insol- 
vente ó  soltero  debe  ser  vendido  como  esclavo,  y 
si  el  espeso  ofendido  es  cabecera  (del  portugués 
cíihrceira,  que  tiene  la  aceiicicin  de  cacique), 
paga  la  seducción  con  la  muerto.  Loa  funerales 
son  motivo  para  fiestas  crueles  y  ruido.sas.  Ocu- 
rre, sin  embiirgo,  cnamlo  el  niucrlo  !■»  hombro 
del  pueblo,  c|UO  se  abandona  su  nidáver  en  me- 
dio del  campo.  Como  los  axantis,  los  dabonio- 
yanos  acostumbraban  á  sacrificar  un  niño  ó  una 
niña  junto  á  lu  tumbado  nu  jefe  do  familia  ó  do 
un  personaje.  Aetunlmente  se  .sacrifica  un  cabrito 
á  Liba,  genio  de  bi  muerte,  y  se  le  obsequia 
también  con  algo  de  ron  ó  de  aceite.  C\mndo 
moría  un  rey  ú  un  cabecera  hacíase  una  verdadera 
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matanza  en  los  svibditos  y  vasallos.  Lavábase  con 
sangre  la  fosa  mortuoria  y  el  personaje  partía 
para  el  otro  muntlo  seguido  de  una  gran  escolta. 
Como  en  la  India,  muchas  mujeres  se  presenta- 
ban para  seguir  á  sus  maridos  en  el  supuesto 
íiaje.  Esta  costumlire  de  derramar  sangre  había 
dado  al  carácter  dahomcyano  una  crueldad  ho- 
rrible. Degollaban  centenares  de  víctimas,  las 
clavaban  en  cruz,  disponían  luego  los  cadáveres 
artísticamente  á  lo  largo  de  las  avenidas,  todo 
con  la  misma  trauc[UÍUdadcon  rjue  nuestros  car- 
niceros manejan  la  carne  de  las  reses.  Todavía  no 
hace  mucho  tiempo  que  se  practicaba  entre  ellos 
unsimulacio  de  antropofagia;  los  cadáveres  eran 
asados  en  la  parrilla  y  sus  carnes  masticadas.  El 
Código  era  terrible;  los  delitos  castigados  con  la 
muerte  contábanse  por  centenares.  Los  esclavos 
temían  ser  vendidos  á  dahomeyanos,  y  con  ra- 
zón, porque  ir  á  semejante  país  equivalía  á  una 
seiiten-ia  de  muerte. 

La  muerte  no  asustaba  á  esta  raza  singular. 
Tan  arraigada  está  entre  ellos  la  creencia  de  la 
inmortalidad  del  alma,  que  para  ellos  morir  era, 
al  pie  de  la  letra,  pasar  de  esta  vida  á  otra. 
Ciiando  el  rey  quería  comnnicar  con  sus  antepa- 
sados mataba  á  cualquiera  por  su  pro|iia  mano 
y  le  enviaba  de  este  modo  al  otro  mundo,  consi- 
derándose la  fandlia  del  muerto  muy  honrada 
con  semejante  distinción.  Sin  duda  alguna  esta 
creencia  en  la  vida  futura  disminuirá  á  medida 
que  los  dahomeyanos  vayan  teniendo  idea  de  la 
hicliaquelas  diferentes  religiones  sostienen  para 
jirocurarnos  la  mejor  manera  de  gozar  de  ella,  y 
la  existencia  terrestre  será  más  respetada.  Por  de 
pronto,  en  las  esferas  del  gobierno  de  Dabomey 
comienza  á  germinar  la  idea  de  que  es  necesario 
modificar  la  antigua  constitución  y  las  costum- 
bres si  el  país  ha  do  conservar  su  independencia. 

Los  dahomeyanos  profesan  gran  cariño  á  sus 
creencias  religiosas.  El  Ser  Supremo  se  llama 
entre  ellos  el  Señor  do  los  espíritus,  el  Cielo  y 
la  (Irán  sombra,  y  le  consideran  tan  s\iperior  á 
ellos  ()ue  casi  no  so  atreven  á  invocarlo.  Se  di- 
rigen siempre  en  sus  preces  á  los  genios  secun- 
darios que  reflejan  una  parto  de  su  luz.  En 
algunas  poblaciones  se  adora  una  serpiente  in- 
ofensiva, símbolo  do  felicidad  perpetua  y  do  la 
benevolencia.  En  otras  so  adora  el  leo|  urdo,  el 
caimán,  el  puerco,  el  mono,  ó  cualquier  otro  ani- 
mal. Los  indígenas  de  S.m  .Tumi  llautista  de 
Ayuda  adoraban  antes  al  dios  de  las  olas,  al  cual 
suponían  500  mnjeros.  En  cicrtosdíasdel  año  los 
sacerdotes  .so  adelantaban  á  orillas  del  mar  para 
intimará  las  rompientes  un  momento  de  silencio. 
Los  feticlicros  arrojan  todavía  boy  al  Océano 
arroz,  aceite,  granos  y  cauris.  Antes  de  la  Ínter- 
venciíjii  tle  los  euiopi'os  consagraban  á  este  dios 
do  las  olas  una  victima  humana  do  cuando  en 
cuando,  vestida  con  las  insignias  de  cabecera. 
También  «c  rinde  culto  alas  almas  do  los  grandes, 
vivos  ó  muertos,  y  algunos  negros  adoran  a  su  pro- 
lija alma,  «no  cuando ilesciende  al  vientre,  dicen, 
sino  cuando  sulio  á  In  cabeza  y  engendra  las 
ideas. » 'i'odos  los  objetos  tienen  alma  páralos 
dahomeyanos  y  .se  les  invoca  como  feticiie  para 
obtener  su  |)roteceiiín  ó  escapar  á  los  efectos  de  su 
cederá.  Tal  es  el  poiler  de  estas  creencias  que,  á 
)iesar  de  la  esclavitud,  se  han  mantenido  en  toda 
la  parte  de  América  en  i|ue  hay  esclavos  dahome- 
yutios,  dando  origen  á  u?i  culto  esjtecial,  sobre 
tíiilo  ch  Haití.  La  cruz  de  bts  cristianos  es  uno 
ili>  los  fi'liihes  más  venerados.  Ocurro  con  ella 
In  mismo  (¡uo  en  los  dcnuís  pueblos  africanos. 
I'',l  ni'gro  no  entiendo  otra  religión  (|ue  la  quo 
entra  |)or  los  ojos,  es  díM'ir,  que  liaee  do  los  oh. 
jetos  simbf)lieos  otros  tantos  íilolos,  sin  compren- 
d<-r  una  palabra  de  las  oraciones  y  do  las  ideas 
ndiglns/i»  i|ne  eoii  tan  iniítil  i'uiílado  |i>  onseTinn 
bis  ndHiomuDM.  Las  bayonetas  y  los  eiiñones  roí» 
tambii'u  fetiches  y  de  los  más  poderosos.  Liih 
armas  (luo  varios  soberanos  do  Kuropa  han  en- 
viado al  rey  ili'  Dabomey  como  regalo  han  sido 
BJemiiro  rocibiilas  con  júliilo,  no  siilo  ponnie  da- 
ban ;i  HUH  ejércitos  nueva  superioridail  sobro  los 
de  los  estados  vecinos,  sino  porque  protegían  al 
país  con  HU  inlluenca  mágii'a  aun  en  tiempo  de 
paz.  liOH  niiiH\dimines,  cuyo  número  va  en  au- 
mento en  esta  i-osla,  pues  saliido  o»  <|ne  esta  re- 
ligión va  invadieiulo  los  pueblos  nfriennos  con 
gran  lapide/.,  llevan  tanildéii  «obro  ni  linirlios 
amuletos. 

Consérvasn  intlopemliento  oí  reino  do  Dabo- 
mey, y  en  realiilail  el  proli-i-toradnqiin  pieteiiilen 
c-jcu-eer  Torlugal  y  l<'i-aucia  es  puiamenle  nomi- 
nal. Sillo  en  la  costa  es  ilneisivn  la  liillnenoia  do 
TiiMci  VI 
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los  europeos,  que  en  ella  poseen  varias  facto- 
rías fortificadas.  Porto  Novo,  en  la  lengua  del 
país  Ayaxé,  ó  ciudad  de  los  fetiches,  es  cap.  de 
un  reino  que  en  otro  tiempo  dependió  del  mo- 
narca del  Dabomey;  en  ella  hay  siete  factorías, 
tres  francesas,  tres  alemanas  y  una  portuguesa. 
Los  franceses  poseen  también  establecimientos 
en  Kotonu,  y  hay  factorías  de  varias  naciones  en 
Uidá,  puerto  del  Dahomey.  Recientemente  han 
surgido  conflictos  entre  dahomeyanos  y  france- 
ses; aquéllos  aprisionaron  á  varios  comerciantes 
europeos,  se  extendieron  por  la  costa,  y  el  día-1 
de  marzo  de  1890  atacaron  los  puestos  franceses 
de  Kotonu,  siendo  rechazados  con  pérdida  de 
400  hombresy  algunas  amazonas.  Francia,  según 
las  últimas  noticias,  prepara  una  expedición 
formal  que  de  una  vez  imponga  respeto  á  los 
feroces  dahomeyanos. 

DAHRA:  Geog.  Región  montañosa  del  N.  de 
Argelia,  en  la  zona  limítrofe  de  los  deps.  de  Ar- 
gel y  Oran,  entre  el  valle  del  Xelif  al  S.  y  el 
Mediterráneo  al  N".  Su  anchura  entre  el  río  y  el 
mar  es  de  '25  á  45  kni.s. ;  en  el  sentido  de  E.  áO. 
desde  el  valle  del  Uad-Ycr  al  E.  hasta  la  des- 
embocadura del  Xelif  al  O.,  es  de  algo  mas  de 
200  kms.  La  palabra  Dahra  ó  darh  significa  en 
árabe  cspalíla  ó  lomo,  y  da  perfecta  idea  del  as- 
pecto del  país.  Para  los  árabes  es  el  Dahra  toda 
la  región  montañosa  situada  al  N.  del  rio,  desde 
Miliana  hasta  la  desembocadura,  pero  los  euro- 
peos de  Argelia  aplican  exclusivamente  aquel 
nombre  á  la  parte  de  la  prov.  de  Oran  y  la  zona 
que  queda  de  la  de  Argel  al  O.  del  camino  do 
Orleansville  á  Tenes,  liallándo.se  las  principa- 
les alturas,  de  1000  á  1500  m.  de  alt,  en  la 
zona  del  E. ,  fuera  ya  de  los  límites  que  acaba- 
mos de  asignar  al  Dahra  propiamente  dicho.  En 
ésto  el  punto  culminante  es  el  monte  Mediuna, 
de  777  m.  al  O.  de  Madsuna.  Las  montañas  están 
surcadas  por  pequeños  torrentes  que  van  al  mar 
ó  al  Xelif.  En  conjunto  el  país  está  formado  de 
mesetas  dispuestas  en  escalones  paralelos  á  la 
costa;  las  mesetas  unís  bajas  son  casi  llanas; las 
altas  bastante  quebradas.  El  suelo,  muy  fértil, 
es  tan  permeable  que  las  aguas  de  lluvia  se  fil- 
tran todas.  El  río  más  importante  es  el  Uad- 
Jamis  que  desemboca  en  la  costa,  cerca  del  cabo 
del  mismo  nombre.  Se  han  fundado  en  el  Dahra 
varia-  colonias,  tales  como  Cassaigne,  Renault, 
Bos.|-.et,  Ain  Uillis  y  Necmaria;  la  principal 
ciuda.l  indígena  es  Madsuna;  la  tribu  más  im- 
portante la  de  los  mediuna.  La  población  del 
Dahra  está  formada  por  berberiscos  y  árabes;  el 
idioma  vulgar  es  un  dialecto  árabe;  la  lengua 
berbeiisca  sólo  se  conserva  en  dos  tribus:  los 
zerril'a  y  los  axaxa,  establecidas  en  la  costa  al 
O.  de  Üad-Jamis. 

La  conquista  do  este  país  costó  á  los  france- 
ses mucha  sangre  y  dio  ocasión  á  dramas  de  los 
que  hubo  do  hablarse  bastante  en  Europa  y  en 
África.  Allí,  en  la  vertiente  septentrional  de  la 
montaña  y  no  lijos  del  mar,  se  halla  la  faino.sa 
cueva  ó  gruta  ilel  río  l'"rechih  (dlirir  ti  Fie- 
cliih)  donde  los  fi-auceses  ahumaron  á  algunos 
centenares  do  hombres,  mujeres  y  niños.  Las 
dacitas  de  Madrid  do  julio  de  1845  publicaron 
uno  relación  detallada  de  aquella  hecatombe, 
escrita  por  uno  do  los  más  distinguidos  jefes  ilo 
nuestro  ejército  (|ue  presenciaron  la  canipaña 
de  los  franceses  en  Aigelia.  Habíanse  encerrado 
en  la  cueva  muchas  familias  do  la  trlluí  de  los 
ulad  liah  ( liijos  del  rindo)  y  loa  hombres 
estaban  dispuestos  á  defenderse.  Un  ataque  de 
freiito  hubiera  siilo  muy  sangriento,  y  quizá 
inútil,  por  lo  qiu-  las  tropas  fram'esas  empezn- 
ron  á  cortar  leña  y  reunir  paja  para  encender 
fuego  en  las  vnlrailaH  do  la  cueva.  Los  kaliibis 
trataron  du  estorbarlo,  ya  haciendo  disparos, 
ya  saliendo  á  retirar  los  fuegos  eneendiilos,  pero 
no  pudieron  conseguirlo.  Al  dio  siguiente,  poco 
deapués  do  omAneccr,  so  suspendió  el  fuego 
porqno  se  croÍB  quo  deseaban  entregarse;  (hto 
como  no  lo  hicieron,  encendieron  ilo  nuevo  y 
aumentaron  las  hogueras,  y  el  viento  inlroilucío 
llamas  y  humo  en  el  interior  |H)r  las  tres  linean 
que  tenío  la  cueva;  los  soldados  empnjalinn  los 
íiijoH  á  Ins  misinaH  ontindas  como  pudiiua  Iia- 
eerse  on  un  horno.  Muy  pocos  de  los  dongrnriii- 
dos  que  allí  se  encerraron  quedaron  vivo».  «Lo 
qiip  allí  Im  pasudo,  dice  lo  persona  á  quo  nos 
leforimo»,  no  lio  podido  saberse,  y  auiiqno  U 
rauso  de  »n  muerte  ha  «lilo  rl  humo  y  la  falla 
de  lespirai-iiiii,  se  igiiniA  si  so  renígiiiirnn  con 
OSA  estüieidad  de  que  liaren  alarde  bi«  arnliea,  li 
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morir,  ó  bien  fueron  los  jefes  ó  marabús  fanáti- 
cos los  que  les  estorbaron  la  salida.  De  todos 
modos  el  drama  ha  sido  horroroso,  y,  cierta- 
mente, ni  en  Sagunto  ni  en  Xumoncia  hubo 
mayores  horrores,  ni  acaso  mayor  valor,  bárba- 
ro y  pasivo  á  la  verdad.  El  número  de  cadáve- 
res que  había  era  de  800  á  1000,  y  aunque 
cuaijdo  así  lo  dijimos  al  coronel  todos  los  quo 
habíamos  entrado  uo  quería  creerlo,  y  aun 
mandó  otros  que  fuesen  á  contarlos,  éstos  saca- 
ron unos  600,  y  sólo  contaron  los  que  se  veían, 
sin  hacer  cuenta  de  los  muchos  que  había  haci- 
nados unos  sobre  otros,  ni  de  los  niños  de  pecho, 
los  cuales  se  hallaban  casi  todos  ocultos  entre 
los  vestidos  de  sus  madres.  El  se  horrorizaba  de 
un  resultado  tan  terrible,  y  principalmente  te- 
mía los  ataques  de  los  periódicos,  que  no  dejaráu 
de  hablar  y  de  criticar  una  acción  tan  terrible, 
si  bien  en  mi  concepto  inevitable.» 

DAHUAS:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Soloco. 
prov.  Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Perú;  270 
habitantes. 

DAIBOTH:  MU  Divinidad  jaiionesa  que  es  con- 
fundida por  algunos  autores  con  Xaca  y  por 
otros  con  Amida.  Daiboth  tiene  un  templo  prin- 
cipal en  Miaco,  asegurando  el  alemán  Kampter, 
y  otros  viajeros  que  la  han  visitado,  que  es  uno 
de  los  más  magníficos  de  todo  el  Imiicrio.  Cuen- 
tan que  se  halla  situado  sobre  una  eminencia  y 
protegido  por  fuertes  muros.  En  el  interior,  qno 
es  magnífico,  aunque  velado  por  la  seniioscuri- 
dad  que  en  el  templo  reina,  existe  una  gigan- 
tesca estatua  del  dios.  Esta  estatua,  que  es  do- 
rada, ciñe  corona  y  ostenta  la  mano  derecha 
levantada  y  la  izquierda  sobre  el  vientre.  A  su 
alrededor  se  ven  multitud  de  ídolos  pequeños 
de  forma  humana. 

DAIFA  (del  ár.  daifa):  f.  >L*nckc.\. 

No  se  me  enoje  daifa,  que  veligo  enfermo 
de  vómitos. 

Im  Picara  Justina. 

Hizo  de  manera  el  malsín...  que  vino  á  sa- 
ber un  alcalde  de  la  justicia...  que  yo  había 
pegado  fuego  ala  casa  de  su  daifa. 

Vicente  Espinel. 

Dígale  nsted  i  esa  daifa 
Que  si  quiere  entrar  ó  honrarme. 
Es  muy  dueña  de  esta  casa, 

Ramús  de  la  Ciu'z. 

-Daifa:  anL  Huéspeda  á  quien  se  trata  con 
regalo  y  cariño. 

DAIFONTES:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Iznolloz,  prov.  y  dioc.  de  Cianada;  "2,'i  habits. 
Sit.  á  la  izquierda  del  río  Cubillas,  en  terreno 
llano;  ccr 
gumbres. 

DAIJAGÓN:  Grog.  Canal  y  ensenada  de  la  i.sla 
de  Cebú,  l-'ilipinas.  Lo  ensenada  se  abre  en  la 
costa  occidental,  al  N.,  entre  la  península  quo 
forma  la  extremidad  .septentrional  do  la  isla  y 
la  lengua  une  avanza  hasta  terminar  con  U 
punta  Isabel.  El  canal  cruza  la  isU  de  E.  a  O., 
entre  las  ensenadas  de  Hogó  y  Daijagvin,  iloiaii- 
lio  al  X.  lo  península  citad. i,  convertida  «si  en 
isla.  En  las  ensenadas  citada.s  desembocín  los 
dos  gramles  esteros  del  eaiiol,  á  uno  y  otro  lado. 
El  estero  del  O.,  ó  Daijagon,  es  cl  nni»  corto  y 
corro  desde  el  extremo  O.  del  canal  por  un  can- 
ee ancho,  pero  sinuoso,  en  dirpcrión  media  del 
S.O.,  volviéndose  al  K.O.  al  ensanchar  más  »\\ 
lecho  cerca  de  an  desembocadura,  que  su  verilie» 
en  cl  soco  i'i  ensenada  del  mismo  nombre.  Kl 
quo  desemboca  en  el  do  Ilogn  Iwj»  casi  ol  S.  con 
un  recorrido  no  menos  .sinuoso  que  cl  anterior, 
volviéndo.so  hacia  el  E.  y  cnsancliando  nolablo- 
mente  »n  extensión  oí  desembocar  en  el  «brik 
comprendido  entre  Us  puntas  ('aul«irib«l  y 
Puong  bolii.  I.as  márgenes  de  :\-   '  i 

bajas,  jiantanosas  v  están  biu-i 

les,  elevándose  solo  nlgui * 

de    su»   nacimiento»,   ¡\\\  -lUO  »r  lio 

abierto  el  canal,  con  un.--  '  metió»  de 

longiliid. 

OAIKOKU:  Mil.    Dii»  do  U  ríqn<<M  rntiii  1o< 
Í«|M>npiipü.  Sp  lo  repiewnlA  con  un  niarlillo  rn 
\»  mano  y  iin  mco  vs^io  <iI  lado    A  •<•!;'"■«»  «i>» 
devotos  que  «Ignnas 
en  el  Mco  i'i  raja,  y 

llena  é.»ln  di»  dinrr*».  in^-'^  ..ii.i%  ,  .-^is  i  ^  tí 

linmlire.  t.a  |^nto  dol  |<iic)ilo,  en  pailiciilar.  I* 
rindo  enlto. 


iziiuienl 
reales,  v 


llano;  cereales,  vino,  aceite,  esparto  y  pocas  le- 
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DAIM:  Biog.  Poeta  indostani,  natural  de  Cal- 
cuta, que  comenzó  á  florecer  en  el  siglo  ])a- 
sado.  Beny  Narayán,  que  incluyó  once  poesías 
suyas  en  su  Antología,  compuesta  á  principios 
de  este  siglo,  ofrécela  siguiente,  que  es  bellísima 
en  el  oritanal,  y  cuya  traducción,  según  García 
de  Tassy,  dice"  de  e»ta  suerte:  «Mensajero:  da 
noticias  mías  á  mi  amada;  si  no  quiere  enlazarse 
conmigo  acude  á  su  familia.  Pero  no;  mi  corazón 
está  agitado  por  el  deseo  de  verla:  describe  el 
estado  de  mi  corazón  á  mi  amada;  sólo  cuando  te 
persuadas  de  que  mis  palabras  no  hacen  mella 
en  esa  hermosura  inflexible  será  menester,  llo- 
rando, acudir  á  otra  parte.  Mensajero:  p\ics  tu 
persona  es  mi  remedio,  y  estoy  enfermo  de  amor, 
ve  al  jardín  y  cuéntaselo  al  narciso.  ¡  A.y,  men- 
sajerol  El  frasco  de  mi  cerebro  no  contiene  ya 
un  solo  átomo; debe  decirse  así  á  mi  comprador. 
Toma  mi  carta,  llévasela  á  mi  amada  y  habíala, 
alteruando  los  términos  déla  cólera  con  los  de  la 
dulzura.  Mi  corazón  ha  recibido  una  herida  como 
el  tulipán;  cuéntaselo  al  jardín  en  el  apartado 
de  las  flores.  Vano  es  tu  empeño,  Daim,  en  con- 
tar, llorando,  tus  penas.  Tal  lenguaje  enternece  á 
la  rosa,  no  á  la  espina. » 

DAIMALOS:  Geog.  V.  en  el  aynnt.  de  Arenas, 
p.  j.  de  Vélez  Málaga,  proV.  do  Málaga;  88  edi- 
ficios. 

DAIMÁN:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Uruguay. 
Separa  los  deps.  Salto  y  Paysandú,  y  trayendo 
su  curso  de  E.  á  O.  desagua  en  el  Uruguay,  del 
cual  es  uno  de  los  más  importantes  afluentes. 
A  sn  vez  recibe  aguas  de  muchos  arroyos  y  ca- 
ñadas, siendo  de  aquéllos  los  más  importantes: 
porelN.  Ceibal,  Sauce  y  Laureles,  con  sus  afluen- 
tes, Mellado,  Maroles,  Islitas,  Sauce,  Castro, 
Tala,  Alemán  y  Arechaga;  por  el  S.  Chanchosy 
Corumbá,  con  sus  afluentes,  y  muchísimos  otros 
de  menor  importancia.  El  Daiinán  recorre  una 
extensión  de  108  millas,  con  orillas  pobladas  de 
hermosos  bosques  que  dan  sombra  á  llanuras 
fertilísima.s,  pero  incultas.  ¡¡  Cuchilla  ó  cadena 
de  alturas  que  se  levanta  paralela  al  río  del 
mismo  nombre  y  se  ramifica  en  distintas  direc- 
ciones en  los  deps.  de  Paysandú  y  Salto,  Repú- 
blica del  Uruguay. 

DAIMBERTO  ó  DAGOBERTO  :  Biog .  Primer 
patriarca  latino  do  Jernsalén.  M.  en  Sicilia  eu 
jnnio  de  1107.  Era  obispo  de  Pisa,  y  Urbano  II, 
cediendo  á  los  deseos  de  la  condesa  Matilde,  le 
concedió  en  1092  el  p«/iii)H  de  arzobispo,  aunque 
Pi.<(a  no  era  en  aquel  tiempo  metrójioli.  El  citado 
Pontífice  le  dio  además  la  soberanía  de  Córcega, 
mediante  una  renta  anual  de  cincuenta  libras,  ó 
sean  nnas  trescientas  pesetas  de  nuestra  moneda, 

Lie  nombró  legado  de  la  Santa  Sedeen  Oriente. 
aimbcrto  asistió  en  noviembre  de  1095  al  con- 
cilo  de  Clermont,  en  el  cual  predicó  Urbano  II 
la  primera  cruzada,  y  se  trasladó  luego  á  Pales- 
tina á  la  cabeza  de  los  písanos  y  gcnovcses. 
Oodofredodc  líouillón  era  ya  dueño  de  Jernsalén 
cnando  Dagoberto  llegó  á  la  ciudad.  En  una 
asamblea  general  celebrada  por  los  jefes  cristia- 
no» el  día  de  Nochebuena  de  1099  el  arzobispo 
de  Pisa  fué  elegido  patriarca  <le  Jernsalén,  en 
reemiilazo  de  un  tal  Arniil  ó  Arnulfo,  que  aca- 
baba de  «cdespo.seído.  (iodofredo  tuvo  que  ceder, 
contra  nu  voluntad,  á  Daimberto  la  soberanía  do 
Jafa  y  la  del  barrio  de  Jernsalén  en  que  se  ele- 
vaba la  iglcnia  de  la  Resurrección.  Muerto  Go- 
dofrcdo  pretendió  Dagoberto  el  trono  do  Jcru- 
iialén,  pero  hubo  de  aceptar  como  soberano  á 
Bahluíno,  á  quien  coronó  como  rey.  Enemistado 
con  el  niii-vo  monarca  á  cansa  de  :ius  pretensio- 
nes, Daimberto  fué  arrojado  de  la  silla  por 
lialdiiino,  i|uo  reKtnbleeió  en  ella  al  depuesto 
Arnulfo.  Pa.ió  Dagoberto  á  Italia  y  «o  dirigió 
al  Papa  l'aiciial  II,  que  dio  una  sentencia  ú  su 
favor,  y  cnando  rcgresoba  á  Pali'stina  para  ¡ledir 
•n  ejecución  le  iiorprendió  la  muerte,  antes  del 
termino  d«  lu  viaje,  en  l'alernio. 

OAIMIEL;  flrmí  Pnitlilo  judi'ial  en  la  provin- 
cia lie  ''jiidad  K<nl  y  Audiencia  terrllorinl  ilc 
Albftfete,  cfin  rtintro  vilInM,  UTia  aldea,  50  cnse- 
rio*  y  nn'iHdn  400  eilifn.  niiilndoH,  ijne  foiiiinii  Ioh 
•vuntumíintoa  ilc  Arena»  de  San  Juan,  Ilniniiil, 
Fuente  el  Krenno  y  Villarrubia  do  Ioh  Ojoh  di' 
Ouadiiina;  Vil  '¿'¿h  hábil*.  Hit.  en  lañarle  central 
y  N.  de  I»  prov.,  éntrela  prov.  de  'Inlcdo  ni  N. , 
el  part.  de  Abázar  ilc-  San  Juan  ni  N,  E  ,  Man- 
zanarea  al  K,  Almagro  al  S.,  Ciudad  Real  al 
8.  O.  y  l'indiulmcna  al  O.  Terreno  llano,  «alvo 
•1  N.  (loudo  *e  llalla  la  nierra  de  la  Caldurina 
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con  la  de  Villarrubia  y  otras  ramificaciones  de 
aquélla.  Bañan  el  país  los  ríos  Guadiana,  Ci- 
"üela  y  Azuer.  El  sitio  llamado  Ojos  del  Guadia- 
na se  halla  en  este  part.,  hacia  su  frontera  orien- 
tal. Cruza  el  part.  la  carretera  de  Puerto  Lápiche 
á  Ciudad  Keal,  y  pasa  por  su  parte  S.  E.  el  f.  c. 
de  Madrid  á  Ciudad  Real.  C  V.  con  ayunt.,  cabe- 
za de  partido  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad 
Real ;  11 508  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Manzanares, 
en  el  centro  de  una  gran  llanura,  cerca  de  los 
ríos  Azuer  y  Guadiana  Bajo,  no  lejos  de  los  Ojos 
del  Guadiana,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Man- 
zanares á  Ciudad  Real  y  Badajoz,  en  la  carretera 
de  Puerto  Lápiche  á  Ciudad  Real.  El  terreno  es 
todo  llano  con  muchas  casas  ó  quinterías  para 
recoger  labores.  Cereales,  vino,  aceite,  lino,  pa- 
tatas, legumbres  y  hortalizas; fábricas  de  aguar- 
diente, jabón,  sombreros,  fideos,  teja  y  ladrillo, 
telares  de  lienzo  y  tejidos  de  lana.  En  la  villa 
sobresale  la  plaza  de  la  Constitución,  cuadrilon- 
ga, con  sojiortales  y  galería  de  corredores.  Las 
principales  iglesias  .son  las  parroquias  de  Santa 
Jlaria  y  San  Pedro. 

DAIMUZ:  Geog.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  600  habitan- 
tes. Sit.  á  la  derecha  del  río  Alcoy  y  próximo  al 
mar.  Terreno  muy  feraz,  como  todo  el  de  la 
huerta  de  Gaudía.  Trigo,  maíz,  pasa,  frutas,  le- 
gumbres y  hortalizas. 

DAINE  (Nicolás  José):  Biog.  General  belga. 
N.  en  Andennes  (provincia  de  Namur)  el  1782. 
M.  en  Charleroi  el  1S43.  Se  alistó  el  1795  como 
voluntario  en  los  ejércitos  franceses,  y  asistió  á 
las  campañas  de  Holanda  y  del  Rhin,  á  las  órde- 
nes do  Pichegru  y  de  Morcan,  y  á  las  de  1805, 
1806  y  1807  en  Alemania  y  Polonia.  Teniente 
el  1807,  capitán  á  fines  del  mismo  año  y  jefe  de 
batallón  en  1809,  luchó  con  este  empleo  en  la 
Galitzia,  y  el  23  de  mayo,  á  la  cabeza  de  800 
hombres,  tomó  por  asalto  la  fortaleza  de  Zamac, 
se  apoderó  de  sesenta  cañones  é  hizo  cuatro  mil 
prisioneros,  hazaña  por  la  que  vio  citado  su 
nombre  en  la  orden  del  día.  En  1812  se  halló  en 
la  campaña  de  Rusia,  y  nombrado  coronel  en 
1814  defendió  la  ciudad  de  Dantzig  á  las  ir- 
dcnes  del  general  Rapp.  Pasó  al  servicio  de  los 
Países  Bajos  después  de  la  reunión  de  Bélgica  á 
Holanda,  y  al  estallar  la  revolución  de  1830  era 
general  de  brigada  y  jefe  de  la  provincia  de  Liin- 
burgo.  Ingresó  entonces  en  el  ejército  belga,  con- 
servó su  mando,  y  fué  nombrado  general  de  di- 
visión. El  11  de  noviembre  de  1830  tomó  á 
Vcnloo,  hizo  seiscientos  prisioneros  y  ganó  cien- 
to cuarenta  cañones.  Más  tarde  tomó  parte  en 
diversas  batallas  dadas  contra  los  ingleses  en 
1831,  1832,  1833  y  1839.  Durante  las  guerras 
del  Imperio  fué  herido  seis  veces,  en  Filisburgo, 
el  puente  de  Heidclberg,  Vistock,  Ulma,  Jena 
y  Pulstuck.  En  1807  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor;  era  oficial  do  la  Orden  de  LcopoUlo  y 
de  la  del  Mérito  Militar  de  Polonia,  y  estuvo 
también  condecorado  con  la  cruz  de  Hierro  y  la 
dignidad  de  caballero  del  Santo  Sepulcro  de 
Mickow.  Dejó  escrita  una  Memoria  dirigida  al 
rey  ( Leopoldo)  sohre  las  operaciones  del  ejército  del 
Mosa  (Bruselas,  1831). 

DA1NHAT:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Burd- 
waii,  Bengala,  Indostán;  8000  habits. 

DAINIZNORAI:  Mil.  Dios  japonés;  identifícan- 
le  con  el  Sol  y  le  representan  sentado  en  una 
vaca. 

DAiPO:  Biog.  Escultor  griego.  Floreció  hacia 
el  año  300  antes  do  J.  C.  Esculpía  sobro  todo 
las  imágenes  de  los  atletas.  Pliiiio  cita  do  este 
artista  una  estatua  que  llama  I'crixt/omeníín,  y 
en  otros  dos  pasajes  consignad  nombre  del  mis- 
mo autor,  aiiiupic  desfigurado  por  un  error  de 
copia.  Por  los  dichos  pasajes  sabemos  que  Dai- 
po  era  hijo  do  Lisipo  y  quo  vivía  hacia  la  olim- 
piada 120. 

DAlRl:  m.  Nist.  Jefe  supremo  do  la  Confede- 
ración del  Japón. 

Los  dairíes,  conocidos  también  por  el  nombre 

de  mikndns,  fueron  nntiguuiiientc  los  únicos  sn- 

I  beranos  del  Japón;  hoy  su  soberanía  es  más  de 

nombro  quo  de  lieclio. 
I  El  ibiirí  cshieiiipre  nii  descendiente  do  los  dio- 
;  aen  fundiidoiesdel  .lapóii,  y  este  )iaieiilesco  con 
las  divinidiides  lo  ligó  tan  estrecbnmento  a  la 
religii'iii  iiai'ioiiul  qiii!  algunos  escritorts  le  supo- 
nen un  ponlifice  máximo,  cuando,  por  el  contra- 
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rio,  ni  las  funciones  sacerdotales  puedo  ejercer, 
si  no  abdica  antes. 

El  sucesor  del  dairí  es  ordinariamente  su  hijo 
primogénito,  pero  á  falta  de  hijos  pueden  serlo 
todos  sus  parientes  ascendientes  y  descendientes 
sin  distinción  de  sexo.  El  dairí  le  señala  en  vida 
y  todos  los  japoneses  acatan  su  elección. 

Estos  principes  son  tratados  con  el  mayor  res- 
peto por  cuantos  les  rodean.  Ningún  mortal  ha 
de  haber  usado  la  vajilla  en  que  él  haya  de  comer, 
ni  la  podrá  usar  dcsjiués,  puesto  que  tras  de  cada 
comida  han  de  ser  quemados  ó  destrozados  los 
platos,  copas,  etc.,  que  hayan  servido  en  ella. 
Los  trajes  y  armas  que  llevo  serán  de  la  mayor 
magnificencia,  y  el  adorno  de  su  persona  se  lle- 
vará á  efecto,  durante  su  sueño  real  ó  fingido.  El 
dairí  no  es  rico;  muchos  de  sus  subditos  lo  son 
infinitamente  más  que  él ;  puede  vivir,  á  pesar  de 
todo,  con  tal  grandeza,  por  los  presentes  que  pro- 
fusamente le  ofrecen  los  príncipes  que  reconocen 
su  soberanía,  á  cambio  de  títulos  y  honores  que 
sólo  él  puede  conceder. 

DAIRO:  m.  Daiei. 

DAIS  (del  gr.  ost*),  quemar,  consumir):  m. 
Bot.  Género  de  Timeláceas,  cuyas  flores  herma- 
froditas  son  regulares,  pentámeras  y  con  un  pe- 
riantio colorado,  sin  escamas  en  el  cuello;  diez 
estambres  de  filamentos  distintos,  todos  ellos, 
ó  cinco  únicamente ,  e.\sertos,  y  un  disco  hipogi- 
no  alrededor  del  ovario,  que  forma  después  de  la 
madurez  una  baya.  Son  hermosos  arbustos  del 
Cabo  y  de  Madagascar;  sus  flores  están  reunidas 
en  cabezuelas  terminales,  pedunculadas  y  ro- 
deadas de  cuatro  grandes  brácteas  vei  ticiladas 
é  imbricadas,  formando  involucro.  El  Z*.  colini- 
folia  es  una  hermosa  especie  de  flores  rosadas, 
cultivada  con  bastante  frecuencia  como  planta 
de  adorno  en  estufa  fría. 

So  encuentra  en  las  islas  Filipinas  el  Dais 
lavri/olia,  que  es  un  arbolito  de  cuatro  ó  cinco 
metros  de  alto,  y  presenta  además  las  caracteres 
siguientes:  hojas  opuestas,  de  unos  20  centíme- 
tros de  largo,  lanceoladas,  enteras  y  lampiñas; 
pecíolos  cortísimos;  flores  axilares  blancas,  re- 
unidas sobre  un  pedúnculo  común  largo,  y  con 
un  involucro  de  más  de  ocho  hojuelas  lanceola- 
das y  apiñadas,  dentro  del  cual  se  hallan  más 
de  veinte  florecillas  sentadas  ;  fruto  en  baya  su- 
peiior,  aovada,  aguzada,  con  una  semilla,  cuya 
corteza  es  coriácea  y  fibrosa.  La  corteza  despide 
un  olor  desagradable. 

DAJA:  Gcoi/.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Valdebarzana,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

DAJALIEH:  Geog.  Provincia  del  Bajo  Egipto, 
Afíica;  2  411  kras.=  y  586  000  habits.  Su  capital 
es  Mausurah. 

DAJEL  óDAJLEH  (El,):  Gcog.  Unode  los  gran- 
des oasis  dependientes  de  Egipto,  África.  Situa- 
do no  lejos  y  al  O.  del  oasis  de  Jaiyé  ó  Gran 
Oasis,  tiene  140  m.  de  longitud  con  un  ancho 
medio  de  20  kms.  y  altitud  media  de  100  me- 
tros sobre  el  Mediterráneo.  El-K'asr  es  el  lugar 
principal  del  oasis,  con  una  población  de  1  500 
almas.  En  sus  alrededores,  hacia  el  S.  y  el  O., 
se  encuentran  montículos  artificiales  que  indican 
que  lac.  tuvo  en  otro  tiempo  mucha  mayor  ex- 
tensión que  hoy.  A  poca  distancia  déla  actual 
c. ,  hacia  el  O.  S.  O.,  se  ven  las  ruinas  do  un  tem- 
plo egipcio  que  estaba  eon.iagrado  á  Aminon;  los 
liabits.  ledcsignan  conel  nombre  de  l)eir-cl  Ha- 
yaróel  Convento  de  Piedra.  Es  el  monumento 
más  notable  del  oasis  y  tiene  unainscripciiln  je- 
roglífica eu  la  que  figuran  los  nombres  do  Nerón 
y  Tito,  que  fueron  sin  duda  los  í|U(í  mandaron 
reparar  el  edilicio,  Al  E.  del  emplazamiento  de 
la  c.  antigua  bay  un  manantial  llamado  Ain  el- 
Ki/at.  El  Kasr  tiene  una  fuente  caliente  quo 
surte  de  agua  á  los  muchos  balnearios  que  hay 
junto  á  la  mezquita.  Después  de  AV-A'".st .sigue 
en  importancia  en  el  oasis  Kuhtmun.  Hay  ade- 
más unas  doce  aldeas,  y  la  poblaciiiii  total  se 
calcula  en  17  000  habits.  Dajcl  tiene  mejores 
condiciones  climulológicasque  el  Oasis  Pequeño 
y  ((Ue  la  mayor  parte  ile  los  oasis  de  Jaryeh.  Los 
xeijs  de  El  K'iisr  se  vanaglorian  de  de.sceiidei 
de  la  tribu  de  Koreix;  los  do  Kalauíuu,  i|ue  son 
de  origen  turco,  so  atribuyen  el  licuicu'  de  babel 
gobernado  los  oasis  destle  el  tienqu)  del  sultán 
Selím.  El  clima  es  nniy  variable  en  invierno. 
Algunas  veces  caen  lluvias  tmienciales,  como 
loilemuestiun  los  barrancos abicrlns en  lasroi'as. 
Reinan  con  frecuencia  fuertes  viento»  y  el  kaiu- 
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sin  sopla  en  mayo  y  en  junio.  La  peste  es  des- 
conocida, iiero  en  verano  las  fiebres  son  frecuen- 
tes. El  producto  más  importante  es  el  dátil. 

DAKAR:  GcosT.  Ciudad  y  puerto  del  Senegal, 
en  la  costa  S.  do  la  península  de  Cabo  A'erde. 
Pertenece  á  Francia  desde  1857  y  está  situa- 
da frente  á  la  isla  de  Corea,  de  la  que  le  separa 
nn  canal  de  2  000  m.  de  anchura.  Di.sta  lóO  ki- 
lómetros de  San  Luis;  población  3  000  almas. 
Las  malas  condiciones  de  la  rada  do  Corea  in- 
dicaron desde  luego  á  D.ikar  como  el  punto  más 
conveniente  para  el  establecimiento  de  la  capital 
comercial  de  la  Senegambia. 

En  1862  se  aprobaron  los  planos  de  la  nueva 
población  y  en  1867  se  inauguró  el  nuevo  puerto. 
La  naturaleza  ha  hecho  de  Dakar  uno  de  los 
puntos  más  importantes  de  la  costa  occidental 
de  África.  Comiiréndense  los  sacrificios  rjue  el 
gobierno  francés  se  ha  impuesto  para  llevar  hacia 
ella  un  movimiento  comercial  considerable.  Las 
irregnlaridades  del  sucio  obligaron  á  los  ingenie- 
ros á  hacer  trabajos  importantes  para  asegurar 
el  desagüe  en  la  época  de  las  lluvias  y  para  dar 
alas  construcciones  base  bastante  firme.  Aún 
queda  mucho  que  hacer  para  terminar  el  puerto 
y  se  calcula  en  muchos  millones  de  pesetas  el 
gasto  que  esta  empresa  exige.  Los  alrededores 
son  muy  pintorescos;  entre  ellosmerecen  citarse 
c¡  Cabo  Manuel,  que  penetra  mar  adentro  al  O. 
de  la  rada;  las  i.slas  de  la  Magdalena,  siem|ire 
rodeadas  ile  cías  espumosas,  y  las  cumbres  ba- 
sálticas del  Cabo  Verde,  extremidad  oriental  del 
África.  Dakar  sirve  hoy  de  puerto  de  escala  á 
los  viajeros  que  van  á  la  América  del  Sur.  Es  el 
centro  de  acción  délas  misiones  católicas  de  la 
Senegambia,  residencia  de  un  obispo  y  lugar  de 
acliniatación  para  los  misioneros  procedentes  de 
Europa.  Se  halla  unida  á  San  Luis  del  Senegal 
por  una  vía  férrea.  Aun  cuando  Dakar  sirve  de 
punto  de  aclimatiicióu  á  los  misioneros,  no  se 
crea  que  su  clima  es  muy  sano.  Los  vientos  de 
tierra  arrastran  hacia  ella  miasmas  peligrosos, 
y  las  fiebres  palúdicas  son  endémicas. 

DAKCHA:  Mil.  Hijo  primogénito  de  Brahma, 
creado  por  el  soplo  divino  de  éste,  para  que  le 
ayullar^e  á  poblar  el  mundo.  Dakeha,  .según  la 
tradición,  tuvo  no  menos  de  se-enta  hijas,  délas 
cuales  veinti.siete,  casadas  con  el  dios  Lnnus,  son 
las  ninfas  que  jiresidcn  las  constelaciones  luna- 
res, trece  fueron  esposas  del  Espacio.  Otra  con- 
trajo matiimonio  con  Siva  despué.s  de  la  gran 
lucha  sostenida  entro  esta  divinidad  y  Brahma 
y  Dakeha. 

Ofendido  éste,  después  do  tal  boda,  por  su 
yerno,  cuenta  la  tradición  qno  no  le  invitó  auna 
fiesta  en  ipie  estuvieron  presentes  todos  los  dio- 
Be.s,  conducta  (lue,  llenando  de  desesperación  á 
Sati,  esposa  do  Siva,  la  hizo  arrojarse  en  el 
fuego  quo  liabía  ]ireparado  para  los  sacrificios. 
Siva,  .sabedor  de  lo  ocurrido,  juró  tomar  tal  ven- 
ganza que  los  dioses  y  los  hombres  guardaran 
de  (día  imperecedera  memoria,  y  á  las  órdenes 
de  Virabhadra  envió  á  los  gcnins  que  tenía  á  su 
dovO(!Íón  al  sitio  donde  .se  celeliralpa  la  reunió]), 
con  orden  de  no  respetar  nada  ni  ánailie. 

Cumplido  este  manilatn,  Virabhadra  maltrató 
horriblemente  á  los  convidados  y  se  apodertí  de 
Dakeha,  quo  fué  decapitado  |ior  jjU  yerno,  aña- 
diendo la  tradii'ii'in  que  id  liabcrle  concedido  los 
dioHi-s  (b'S|t\H's  de  su  sniilii'io  una  calieza  do  car- 
nero es  la  rausaile  cjue  conuiíiniento  se  lo  repre- 
sento de  tal  manera. 

No  todos  los  escritores  religiosos  están  con- 
formes en  la  manera  como  se  llevóla  cabo  la  ven- 
ganza de  .Siva;solire  este  ]iarticnlar,  como  «obro 
otros  muchos  de  la  Mitología,  no  sido  indiana 
sino  de  todos  lo.-i  pneblns,  se  diin  diversiis  ver- 
siones,  no  siendo  de  extrañar  que  en  algunos  li- 
bros iinlioH  sean  sustituidos  Virabhadra  y  sus 
genios  por  dos  gigantes  nacidos  por  arte  mara- 
villoso d(^  dos  cabellos  (pui  en  un  rapto  ile  cidera 
80  arranea  de  la  cabeza  el  dios,  si  no  es  ya  piu' 
nqiud  territdi'  giieirero  engendrailo  por  unii  gota 
do  sudor  en  la  niadre  Tierra.  Diikelia  es  señalado 
como  el  organizador  del  sistema  planetario  en 
la  ludia. 

DAKE  11  DACKE  (Nirni.X*)!  liiog.  Insiirrorto 
iUeeo.  M.  on  irilll.  So  pliso  A  la  cabeza  de  los 
aldeanos  esiimlandeHes,  ínsiirreceinnados  en  los 
días  de  Custavo  Vasa,  ipio  pedían  el  rtistaldeei- 
miento  de  la  nntigim  ndigion  y  la  ilisniiiiiiclon 
de  los  impuestos.  Obtuvo  al  principio  nlguiion 
triunl'oH  y  entró  en  iiegociai'ioiii'M  con  .Sw.inte 
Stui'uy  varios  pidiclposdo  Alcniaiiiii,  ontre  ellos 
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el  conde  palatino  Federico  que  le  ennobleció; 
pero  el  rey  supo  intimidar  ó  ganar  á  los  parti- 
darios del  rebelde,  y  éste,  abandonado  de  todos, 
huyó  á  los  bosques  de  Bleking,  por  los  que  vagó 
algún  tiempo  y  en  donde  una  flecha  disparada 
por  uno  de  los  soldados  qne  le  persegnían  le  dio 
la  muerte.  Su  cadáver,  transportado  á  Calmar, 
fué  descuartizado,  y  su  cabeza  puesta  sobra  nna 
rueda  con  una  corona  de  hierro.  Mesenio,  en 
su  obra  titulada  Scandla,  pretende  que  el  ver- 
dadero Dacke  se  refugió  en  Alemania,  y  que,  de 
regreso  en  Suecia,  bajo  el  reinado  de  Juan  III, 
murió  en  Estokolmo  el  1580. 

DAKOTA:  Geog.  Río  del  estado  de  Dakota, 
Estados  Unidos.  Su  curso  es  de  600  kms.  Nace 
en  la  parte  N.  del  territorio,  corre  al  S.  paralelo 
al  Missouri,  pasa  por  Yankton  y  se  une  al  Mis- 
souri por  la  izquierda,  antes  de  salir  del  Dakota. 
II  Antiguo  territorio  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  de  América,  incorporado  á  la  Unión  á  título 
de  estado,  por  la  ley  de  19  de  enero  de  18S9  y  di- 
vidido en  dos:  Dakota  septentrional  y  Dakota 
meridional.  Anteriormente,  en  1886,  el  Senado 
de  ■'.Váshiugtou  adoptó, por  32  votos  contra  22, 
el  proyecto  de  ley  por  virtud  del  que  Dakota  se 
elevaba  ala  categoría  de  estado,  dividiéndose  en 
las  dos  partes  dichas  por  el  paralelo  de  46°.  La 
parte  situada  al  S.  de  esta  línea  debía  constituir 
el  nuevo  estado.  La  del  Norte  tomaría  el  nom- 
bre de  territorio  de  Lincoln.  Todo  el  ])aís  ó  an- 
tiguo Territorio  de  Dakota  confina  al  N.  con  los 
dominios  del  Canadá  por  una  línea  recta  que 
coincide  con  el  paralelo  de  49°,  al  E.  con  los  esta- 
dos de  Minnesota  y  lowa,  sirviendo  de  frontera 
en  gran  parte  del  río  Colorado  del  Norte,  la  ori- 
lla oriental  del  lago  Big  Ston,  una  linca  conven- 
cional recta  que  baja  Inicia  el  S.  desile  el  extre- 
mo meridional  de  dicho  lago,  y  el  río  BigSiux; 
al  S.  con  el  estado  ile  Neluaska,  formando  fron- 
tera parte  del  río  Missouri,  su  afl.  el  Niobrara 
y  el  de  este,  el  Keya  Baba  y  el  )iaralelo  de4ü°; 
al  O.  limita  con  el  territorio  de  Wy.iining  y  el 
estado  de  Montana  por  frontera  en  línea  recta 
que  coincide  con  el  meridiano  de  100"  19'  O. 
Madrid.  La  superficie  total  de  los  Dakotas  es  de 
:iSü  153  kms.-;  su  población,  .según  el  último 
censo,  que  es  el  de  18.S0,  de  135  177  habits.  Es 
un  país  bastante  llano;  en  el  centro  y  N.  .se  alzan 
los  oteros  del  Missouri  ó  la  meseta  del  Otero  del 
Missouri;  al  S.  O.,  en  los  confines  con  el  AVyo- 
ming  se  hallan  los  Blaks-Hills,  junto  á  la  zona 
llamada  Malas  Tierras.  Lo  cruza  de  N.  O.  á  S.  E. 
el  río  Missoui  i,  y  lo  riegan,  además  de  los  afluen- 
tes de  éste,  el  río  Souris,  que  entra  en  el  Cana- 
dá, y  los  afluentes  del  río  Colorado  del  Norte.  Hay 
varios  lagos,  el  principal  es  el  Devil  al  N.  E. 
En  la  parte  oriental  hay  varias  .series  de  coli- 
nas; en  la  occiilental  multitud  de  cerros  aislados. 
En  los  confines  con  el  iMinncsota  se  hállala  me- 
seta d.íl  Otero  de  las  Bnideras,  que  es  la  regiuii 
más  abundante  en  lagos.  Comprende  variius  re- 
servas ó  territorios  ele  indios;  los  Berthold  ol 
N.O.  del  río  Cheyenne  y  Staudiiig  Koik  en  el 
centro;  los  Ower-Brule  y  t'row-Creck  y  Yankton 
al  S.  Gran  parte  del  terreno  se  halla  inculto  y 
despoblado.  En  1860  casi  los  únicos  habitantes 
eran  los  ibikotas  ó  sionx;  posteriormente  se  han 
ido  poblando  la  zona  oriental  y  las  orillas  del 
Missouri.  Fué  organizado  el  país  como  territorio 
en  ISiil.  Eii  1S7Ü  estaba  dividido  en  14  conda- 
dos y  sólo  tenía  14  ISl  habit.s.  En  ISSO  contaba 
va  los  94  coinlados  siguientes:  Aurora,  llames, 
Beadle,  Billiiigs,  lioiihomme,  Ilorenian,  Dotli- 
iieau,  BiookingH,  Brown,  lindé,  Iluffalo,  Uiu- 
leig,  Campbell,  Cass,  Cavileer,  Charles  Mix,  Clie- 
yeiine,  Clark,  Clay,  Codington,  l^nster,  Dávison, 
Day,  Uelano,  De  Smet,  Deiiel,  Donghis,  Eil- 
munds.  Enimons,  Kaulk,  Korsylli,  l'oiier,  (un- 
gías, (¡laiid  t'orks,  (iraiid.  (iiegory,  Haiiilin, 
Iland,  Ilanson,  Ilowaid,  Hughes,  nuteliiiisoii, 
llyíle.  .layiie,  Kiddir,  Kinsbiiig,  Lake,  La  Moii- 
re,  Lawreiiee.  I.ini'olii,  Logan,  Liigi'iibeel,  I,y- 
man,  MeCook,  McHi'ury,  MidMierson,  Mamlan, 
Miicer  Meyer,  Miiier,  Miiiiielnlin.  Moodv,  Mur- 
tón, Mouiilruille,  l'eiulíina,  l'eiiiiiligloii,  l'otter, 
I'ralt,  Breslio,  Uanisey,  liansoin,  Ueiivillo,  Kielí- 
huid,  Kidelle,  Kusk,  Slmniion,  Slieridan,  Sldnk, 
Stanley,  Slaik,  Stevens,  Slutslnnn.  Siilly,  Todd, 
Traile,  Tripp,  Tiinier,  Uiiiiin,  Wallelte,  \V«1- 
wiutli,  Wbile  Kiver,  Willinin»,  Vaiikloii  y  Zie 
baeli.  Kiielieiisode  ISNO  ligiirabnii  l!i:i  147  hiibi 
taiiteí  lilancoH,  401  de  raza  ne({r«,  'J3S  eliiiios  y 
1  3111  indios.  Ninguna  iinbla  .ion  pii-ab.i  de  4  000 
liitbiUiitct.  L»  Mpitnl  IKsta  I8MU  OK  Ymiktan, 
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situada  al  S. ,  á  orillas  del  Missouri;  hoy  es  Bis- 
marck,  al  N.  á  orillas  del  mismo  río,  en  el  ferro- 
carril que  cruza  de  E.  á  O.  todo  el  Dakota  sep- 
tentrional ;  otro  f.  c.  cruza  el  Dakota  meridional 
desde  la  frontera  oriental  hasta  el  río  Soutfork, 
cerca  de  las  Black-Hills,  y  muchas  líneas  férreas 
ponen  en  comunicación  las  poblaciones  de  la 
zona  oriental  y  se  prolongan  hasta  el  Canadá, 
habiendo  otra  que  recorre  también  de  E.  á  O. , 
entrando  en  el  Montana,  la  zona  más  septen- 
trional del  Dakota.  |t  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota, Estados  Unidos;  1  641  kms-.  y  17  400 
habitantes.  Limitado  alE.  y  N.  E.  por  el  Missis- 
sippi,  a!  N.O.  por  el  Minnesota,  al  S.  por  el 
Cannon  River.  Terreno  fértil  en  cereales.  Su  ca- 
pital es  Hasting.s.  ||  Condado  del  est.  de  Ne- 
braska,  Estados  Unidos;  1 150  kms-.  y  3  250  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  ángulo  N.  E.  del  est.  y  sepa- 
rado por  el  Missouri,  al  N.,  del  Territorio  de 
Dakota,  al  E.  del  est.  de  lowa.  Sn  capital  es 
Dakota. 

DAKOTAS:  m.  pl.  Etnog.  é  Bisl.  Nombre 
dado  á  los  individuos  de  varias  tribus  indígenas 
de  la  América  septentrional.  Ocupan  hoy  el 
valle  superior  del  Missouri  y  se  extienden  hasta 
muy  cerca  de  las  montañas  Roquizas.  Antes  del 
descubrimiento  residían  en  las  fuentes  del  Mis- 
sissippí,  adonde,  según  tradición,  habían  bajado 
del  Norte.  Eran  estos  bárbaros,  y  son  todavía, 
de  buena  estatura  y  me  ores  formas,  de  grandes 
y  angulosas  facciones,  de  varonil  cabeza,  recios, 
ágiles  y  sufridos;  fuerte  y  casi  negro  el  cabello, 
ancha  y  jirona  la  frente,  rasgados  y  penetrantes 
los  ojos,  larga  la  nariz,  salientes  los  pómulos, 
abierta  la  boca  y  no  muy  rectos  los  labios,  uu 
si  es  no  es  aguda  la  barba,  fornidos  el  cuello  y 
los  hombros,  alto  el  pecho,  delicadas  las  manos, 
fuertes  los  pies  y  hermoso  el  cuerpo.  En  bravura, 
en  crueldad,  enorguUo,  enamora  la  independen- 
cia, en  sed  de  venganza,  excedían  á  muchas  na- 
ciones. Son  generalmente  conocidos  con  el  nom- 
lire  de  siux,  que  les  dieron  los  franceses.  Diví- 
deselos por  lo  común  en  siete  grandes  ramas,  pero 
no  las  distribuye  sino  en  seis  I'hilandcr  Pré.scott 
que  los  entendía,  los  estuilio  de  cerca,  é  hizo, 
por  conocerlos,  exquisitas  investigaciones.  Opina 
Mooer,  que  habla  también  de  ciencia  propia,  y 
dice  que,  á  .ser  más  de  seis,  hubieran  de  cons- 
tituir la  séptima  los  assin.aboinos.  Siguiendo  d 
tan  buenos  etnógrafos,  puedo  dividii-sc  á  los 
dakotas  en  mcudatrahkanlones,  irahk)>nloncs, 
u'alik-iiaculaí,  suselontcahes,  íi/oiiííoiiirü/iMy  te- 
Iones.  Expresan  casi  todas  estas  gentes  en  un 
mismo  idioma  sus  pensamientos,  y  la.s  que  no, 
en  dialectos  que  todos  entendían.  Subdividíanso 
las  seis  ramas  en  multitud  de  elanrs.  Eran  los 
clanes  unas  como  logias  que  se  distinguían  unas 
de  otras  por  las  diversas  raíces  que  enii>lea\ian 
como  medicamentos  ó  por  las  diversas  virtudes 
que  á  unas  mismas  raíces  atribuían.  Baia  entrar 
en  estas  raras  asociaciones,  «(ue  databan  de  leja- 
nos siglos,  había  sus  formulas  de  iniciación  ysus 
misterios,  rarecion  concebidos  estos  clanes  p.ira 
establecer  la  paz,  y  eran  perenne  motivo  do  dis- 
cordia y  guerra.  Supersticiones  las  tenia»  á  cen- 
tenares los  dalcota.s. 

Uespetaban  profundamente  á  muchos  anima- 
les; hasta. sacrificios  les  hacían  por  miedo  a  .pie 
les  invadieran  el  cuerpo  y  .se  lo  trastoinarnn. 
Más  que  temor  sentían  por  las  almas  de  sus 
difuntos,  de  lasque  decían  que  añilaban  errante» 
por  sus  cabanas  y  sus  pueblo?.  Si  acertaban  a 
ver  un  vampiro,  un  muivielngo,  un  fuego  fatuo, 
tenían  por  seguro  que  había  do  morir  á  i>oco 
alguno  de  sus  parientes.  Daban  gisnde  inii><>r- 
taiicia  it  los  sueños;  (Kir  los  surflos  regmn  mu 
clios  lie  los  «dos  do  su  vid».  Sac»b»n  n 
del  vuelo  do  l«s  «vos,  do  la  f«riot«  do  1.  i 

drúiH'dos,  do  lo»  sonido»  que  oinn  do  ii.'  be. 
Creían,  ñor  lin,  en  dnondo»,  on  trasgos,  on  liíd.i», 
en  lieeiiizos,  011  filtros  do  «mor,  on  eiumilaniicn- 
tos,  on  niel  «mol  fo.^is.  Veían  on  to.U»  |«ili's  lo 
Robien«tiir«l,  y  sólo  (xir  lo  <obnMi»lur«l  so  rj- 
pli.aban  gisii  "númoro  do  fononieii"-  do  U  n«ln- 
raloza.  Hablobaii  ohI.is  pobres  brtibaro»  do  «« 
ICspiriln  Snpn'ino  y  le  roeonoeisn  «nior  do  toilo 
lo  cro«do,  romo  no  fnrso  ol  I  mono  y  ol  «rro» 
•llvostro.  Nodoei»n.  con  lo.|o,  on  qué  puní. >  .b  ' 
os|wcio  niorab»  ni  lo  roiidi»n  culto  No  p»i  i  .  . 
sino  pnr«  o«piiilu<  iiiforioro», tclil«n  su»  ceiiin  ■ 
nin»  v  suí  plrg»ri»«. 

ni'reii»  I»  religión  dakola  do  U  algonqninaon 
que  no  or«  dualista,  no  «tiilmi»  «1  bim  y  »1 
mal  di»tin(o  origen.  Kn  Dio»,  como  in  cada  uno 
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de  los  demás  espíritus,  veía  la  primitiva  fuente 
del  placer  v  el  dolor,  la  salud  y  la  enfermedad, 
la  vida  y'la  muerte.  Ni  idea  lle^ó  á  tener  el 
dakota  del  diablo  mientras  no  oyó  a  los  sacerdo- 
tes de  Europa,   Para  la  vida  de  ultratumba  no 
disfinguia  tampoco   entre  los  pecadores   y  los 
justos.  Lo  notable  era  que  en  el  hombre  recono- 
cía cuatro  almas:  una  que  permanecía  jauto  al 
cadáver,  otra  que  rodaba  las  calles  del  pueblo, 
otra  que  iba  al  paraíso  y  otra  que  vagaba  por 
los  espacios.  Rigorosamente  hablando,  no  tenía 
esta  religión  sacerdocio;  como  tantas  otras  de 
América  tenía  sólo  de  esos   hombres,  á  la  vez 
médicos,  profetas  y  magos,  que  se  decían  cono- 
cedores de  los  sagrados  misterios  y  eran  los  que 
en  los  actos  solemnes  invocaban  á  los  dioses. 
Constituían  esos  hombres  los  clanes,  y  gozaban 
de  gran  prestigio.  Eran  admitidos  en  toiias  las 
asambleas,  oídos  en  todos  los  negocios  políticos, 
eaiñtanes  en  todas  las  guerras,  jefes  hasta  en  las 
partidas  de  caza;  como  que  se  les  creía  arbitros 
de  la  suerte  y  el  porvenir  de  los  individuos  y  los 
pueblos.  Se  "los  buscaba  principalmente  para  la 
curación  de  las  enfermedades  de  ignorado  ori- 
gen. Era  para  los  dakotas  el  mayor  de  los  críme- 
nes derramar  otra  sangre  que  la  délos  enemigos. 
Ño  solían  matarse  ni  en  riña.  Desconocían  el 
suicidio  y  el  infanticidio.  No  torturaban,  por 
regla   general,  á  sus  prisioneros  de  guerra.  Se 
dice  si  obligaban  á  las  cautivas  á  que  pasaran 
con  los  pies  desnudos  por  encima  de  ascuas;  pero 
lio   se   halla  corroborado  por  los   autores  más 
dignos  de  crédito.  Eran,  en  cambio,  rencorosos 
y  vengativos.  Nobles  y  elevados  sentimientos 
es  indudable  que  no  los  tenían.  Daban,   no  por 
cariño  ni  por  magnanimidad,  sino  por  esperanza 
de  recompensa.  Reñían  fácilmente  y  por  motivos 
baladíes  con  el  que  les  había  prodigado   más 
favores;   le   robaban    tal   vez,   como   pudieran. 
Ladrones  lo  eran  como  nadie:  odiaban  sólo  las 
raterías  por  creerlas  iiulignas  de  hombres  desús 
prendas.    Enemigos   del   trabajo,  miraban   con 
desprecio   la   agricultura  y  el  ejercicio  de   las 
artes.  Cazar, y  sobre  todo  saquear,  era  su  deleite. 
Como  tantos  otros  bárbaros,  dejaban  d  sus  cón- 
yuges las  faenas  del  campo  y  de  la  casa.  A  la 
mujer  la  tenían  en  tan  poco  que  la  ofrecían  á 
los  extranjeros,  y  apenas  se  dignaban   fijar  en 
ella  los  ojos.  Distaba,  sin  embargo,  la  mujer  de 
lamentar  su  servidumbre.   Encontraba  justo  y 
natural  que  el  marido  holgara;  se  creía  y  le  creía 
con  afrenta  si  ]>or  acaso  le  veía  poner  la  m;ino 
en    los   negocios   domésticos.   En   sentimientos 
morales  aventajaba  la   mujer   al    hombre.   Era 
modesta,  humilde,  infatigable.  Si  de  soltera  caía 
CM  lujuriosa,  de  casaila  se  distinguía  por  lo  fiel 
y  casta.  Amaba  con  ternura  y  pasión  á  sus  hijos; 
por  todo  castigo  los  rociaba  el  cuerpo  con  agua 
fría.  La  literatura  de  los  dakotas  estaba  reducida 
á  diminutos  cantos  y  más  ó  menos  difusas  le- 
yendas, impregnailos  unos  y  otras  de  supernatu- 
ralismo.  En  Aritmética  habían  llegado  á  la  nu- 
meración decimal;  pero  ccntaban  por  los  dedos 
de  la  mano.   No  les  ayudalia  tampoco  mucho  el 
lenguaje  cmphado  jiara  c.vpresar  los  números. 
En  pasando  de  ciento  era  com|>licadísimo.  No 
progresaron  los  dakotas  en  aquellas  ai  tes  que 
con  razón  se  consiilcra  hermanas  de  la  Poesía. 
Eü  Música  sólo  conocieron  cuatro  notas,  dos 
clases  de  tambor,  la  flauta  dnlce  de  cuatro  agu- 
jeros  y  la  maraca.    Estaban   aún  mucho   más 
atrasados  en  la  Pintura.  Desconocían,  como  los 
algonquinos,  las  jiroporciones,  y  no  acertaban  A 
reproducir  las  graciosas  curvas  do  la  naturaleza 
viva.  En  la  Escultura  apenas  so  distinguían  mns 
que  por  los  relieve»  de  sus  pipas. 

SI  no  mienten  sus  tradiciones  carecieron  los 
dakotas  do  jefes  civiles  antes  do  la  época  del 
descubrimiento.  Ya  rpi''  los  conocieron  en  m\iy 
J»oco  habían  de  cstiiiiarloH,  á  juzgar  por  la  escasa 
obcdicnciii  que  hoy  les  dan  ,  y  lo  condenados 
que  lo»  tienen  A  vivir  del  socorro  de  los  parlen- 
ü».  La  autoiidad  rnsiilía  allí  toda  en  las  asam- 
Ideas,  rinc  se  reunían  al  aire  libre  cada  vez  que 
In  exigía  el  interés  del  |iueblo.  Entraban  á  for- 
mar j»iirte  de  esos  juntas  los  guerreros,  si  de 
guerra  so  trataba;  los  ciudadanos  todos,  si  de 
otra  (ndolc  de  negocios,  Antiquo  sin  voz  ni 
voto,  podían  asistir  i'i  todas  los  jóvenes  menores 
do  veinticinco  aTios;»  toilas  concnrrfan  los  sacer- 
dotes, I'roponfo  el  que  había  convocado,  levan- 
tábanse  todo»  iior  nii  oirlin  á  decir  lo  que  sentían 
y  »e  ftíloptaba  la  opinión  que  parecía  más  ciieiila. 
Nada  de  mayorías  ni  de  minoi  ías;  nada  de  intri- 
|{M  ni  do  cállalos,  Kr«n  toda»  csIqh  junto»  mera- 
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mente  locales.  Asamblea  nacional  ó  f^ederal  no 
parece  que  la  hubiese  con  venir  embebida,  según 
algunos  escritores,  en  la  voz  clacota,  la  idea  de 
confederación  ó  liga.  Es  inexacto  que  la  propie- 
dad no  existiera  en  aquel  pueblo.  Como  nación 
creían  los  dakotas  exclusivamente  suya,  por  ha- 
berla recibido  del  Grande  Espíritu,  la  tierra  que 
ocupaban  y  la  que  habían  tomado  por  término 
de  sus  cacerías;  como  individuos,  la  que  habían 
hecho  fecunda  con  el  sudor  de  su  rostro.  Cono- 
ciase  entre  los  dakotas  uno  como  arrendamiento. 
Cedía  á  veces  el  propietario  el  usufructo  de  su 
tierra  á  cambio  de  productos  ó  de  servicios.  Lo 
daba  otras  b.ijo  la  condición  de  que  se  le  entre- 
gara la  mitad  de  la  cosecha.  Empezaba  la  propie- 
dad á  surtir  sus  efectos;  mas  es  dudoso  que  tal 
sucediera  antes  de   haber  llevado    franceses  ó 
ingleses  el  comercio  á  tan  sencillas  tribus,  Res- 
petábase la  propiedad  lo  mismo  en  las  cosas 
muebles  que  en  las  raíces,  pero  sólo  mientras 
vivía  el  propietario.  Después  se  las  repartían  los 
convecinos  sin   tomar  en  cuenta  ni  á  la  viuda 
ni  á  los  huérfanos.  Comercio,  en  el  riguroso  sen- 
tido de  la  ]ialabia,  no  lo  hubo  entre  los  dakotas 
hasta  que  estuvieron  en  relaciones  con  los  euro- 
peos. Hubo  simple  cambio  de  productos.  Más 
que  al  comercio  eran  los  dakotas  aficionados  á 
la  guerra.  Hacíanla,  como  los  demás  bárbaros, 
ya  por  venganza,  ya  con  el  objeto  de  rechazar 
ajenas  invasiones,  ya  para  castigo  de  los  extran- 
jeros que  se  hubiesen  atrevido  á  cazar  en   su 
tenritorio.  Las  armas  de  que  más  uso  hacían 
eran  el  dardo,  la  flecha,  la  clava  y  el  cuchillo. 
Salían   frecuentemente  á  campaña,  pero  nunca 
por  la  fuerza.  Voluntario  el  servicio,  desusados 
los  alistamientos,  podían,  como  quisieran,  .seguir 
al  que  los  llamaba  ó  permanecer  en  sus  hogares. 
Tenían  muchas  danzas  los  dakotas,  porque  con 
ellas  querían  hacerse  propicios  á  las  divinidades 
de  la  guerra,  aplacar  las  iras  del  trueno,  honrar 
al  Sol  y  la  Luna,  procurarse  abundante  caza  y 
pesca,  atraerse  los  genios  de  la  magia,  y  basta 
curar  á  sus  enfermos.  Eran  también  amigos  de 
juegos.  Uno  preferían,  el  de  la  pelota,  que  era 
sumamente  animado  y  muy  eficaz  para  el  des- 
arrollo de   las  fuerzas.  Los  demás  juegos  eran 
más  para  hembras  que  para  varones.  Es  muy  de 
observar  que  en  ninguno  de  esos  espectáculos  ni 
juegos  bebiesen  los  dakotas  ningún  género  de 
lioores.  Era  tal  vez  el  único  pueblo  que  ni  los 
había  usado,  ni  los  había  conocido,  ni  los  había 
buscado  en  ningún  período  de  su  vida.  Contaban 
entre  sus  alimentos  el  maíz,  deque  hicieron  vino 
tantos  otros  pueblos  de  América,  y  no  lo  utili- 
zaron ni  para  hacer  mala  cerveza.  Debieron  de 
ser  refractarios  por  temperamento  á  las  bebidas 
alcohólicas,  puesto  que  tardaron   en  aceptarlas 
cuando  se  las  ofrecieron  los  ingleses  con  la  de- 
pravada inteiicióu  de  robarlos  y  embrutecerlos. 
Verdad  es  que  tampoco  eran  glotones  ni  busca- 
ban  medios  de  estimular  el  apetito.    Auncjue 
disponían  de  criaderos  de  sal  apenas  si  la  ponían 
en  uso.  Algo  precavidos,  acecinaban  en  los  tiem- 
pos de  caza  la  carne  que  les  sobraba,  y  curaban 
al  humo  en  las  de  pesca  gran  cantidad  de  peces; 
mas  ni  se  afligían  porque  unos  y  otros  faltasen, 
ni  dejaban  de  darse  por  satisfechos  con  las  raíces 
y  las  frutas  que  espontáneamente  les  producía  la 
tierra.  Maíz  recogían  poco;arroz  .silvestre  menos; 
acomodaban  los  estómagos  á  la  escasez  que  muy 
á  menudo  padecían.  Leche  y  miel  no  las  tuvie- 
ron; de  las  frutas  y  raíces  debieron  contentarse 
con  la  ciruela,  el   arándano,  la  avellana,  la  tip- 
simia,  especie  de  nabo  que  crece  en    los  prados 
secos,  y  la  p.iinea,  bulbo  que  dan  almndante- 
mente  los  pantanos.  No  eran   tan  humildes  los 
dakotas  en  sus  trajes.  Vestían  manta,  botines  y 
sandalias  hombres  y  mujeres;  camisa  y  pañete, 
los  varones;  zngalejoy  unacomo  manera  (le  man- 
tilla las  hembras,  Ailornálmnse    todos  con  bro- 
ches y  aretes  ilewamiiun;  con  pieles  de  nutria, 
de  gato  montes,  de  armiño,  do  cuervo  y  do  un 
pájaro  rojo  del  género  tanagia,  y  con  garras  do 
oso.   Sentimiento  de  la  belleza  no  dejaban  do 
mostrarlo  en   sus  vestidos  los  dakofus.  Tenían 
moradas  ]iara  el    invieino  y  moradas    ]mra  el 
verano.  Las  del  invierno   eran   siiiqilcs  tieudas; 
las   del    verano    casas;    éstas    do    asiento    lijo; 
aquéllas  mudables  y  do  fácil  transnorte,  ] latiría 
reinado  la  paz  en  todos  aquellos  lugares  si  los 
dakotas   no   hubieran    siilo    polígamos.  Tenían 
entro  sí  numerosas  contiendas  las    mujiMes  de 
cada  niariilo,  Alborot/diaiise  y  alliorotaban   aun 
más  cuando  «nliíaii  ó  feínian  (|iie  el  viui'jii  iba  á 
loiiiormicvaesii'Mia;eedian  entonces  dil'lciimento 


DALA 

á  las  amenazas  y  no  muy  fácilmenteálosgolpes. 
Admitían  los  dakotas  y  practicaban  el  divorcio. 
Repartían  unas  veces  á  los  hijos  entre  la  mujer 
y  el  marido  y  otras  los  entregaban  todos  á  uno 
solo  de  los  cónyuges.  No  abusaban,  sin  embargo, 
los  varones  de  este  derecho  de  separación,  como 
las  hembras  no  ultrajasen  uno  y  otro  día  á  la 
nueva  esposa  que  ellos  hubiesen  elegido.  El  da- 
kota era  naturalmente  amigo  de  la  sociedad, 
como  acredita  su  proceder  con  los  extranjeros, 
¡Lástima  que  no  fuera  amigo  del  trabajo  y  no 
estuviera  más  adelantado  en  el  ejercicio  de  las 
Artes!  Iba  á  cazar,  y  ponía  su  confianza  más  en 
los  espíritus  que  en  su  propio  ingenio.  Para  la 
pesca  se  valía  principalmente  de  los  arjioues. 
Hacía  de  troncos  de  árboles  sus  canoas.  Carecía 
de  herramientas,  y  sin  herramientas  no  podía 
adelantar  en  la  industria.  Obtenía  el  fnego,  como 
tantas  otras  naciones  bi'irbaras,  por  el  frote  de 
dos  maderas,  una  lisa  y  plana,  otra  puntiaguda, 
larga  y  redonda.  Introducía  la  puntiaguda  en 
la  plana,  y  la  movía  aceleradamente  con  ambas 
manos  hasta  que  la  otra  se  inflamaba.  En  cam- 
bio su  lengua  era  muy  notable.  Según  los  últi- 
mos trabajos  léxicos  no  contenía  menos  de 
quince  mil  voces,  y  contaba,  según  los  ortológi- 
cos, veintinueve  sonidos, 

DAKSHA:  MU.  Según  el  Rig-Veda,  una  de  las 
Adityas,  divinidades  supremas  y  gobernadoras 
del  Universo,  la  cual  representa  la  fuerza  y  la 
energía  divinas. 

DAKTALGA:  Beog.  Así  se  llaman  dos  ríos  del 
distrito  de  Nerchin.sk,  Transbaikalia,  Siberia. 
Uno  es  afluente  por  la  derecha  del  Cliilka  y 
otro  afluente  por  la  izquierda  del  Gasimur.  Este 
último  es  afluente  por  la  izquierda  del  Argun, 
que  concurre  con  el  Chulka  á  formar  el  Anuir. 

DAL  ó  DAL-ELF:  Geog.  Río  de  Suecia  que  dio 
nombre  al  país  de  Dalarne,  Le  forman  dos  ria- 
chuelos que  nacen  en  la  vertiente  oriental  de 
los  Alpes  escandinavos.  El  primero,  llamado 
Oster  Dal  ó  Dal  del  Este,  nace  en  el  macizo  de 
Svuku  Fiale.  corre  por  el  S,  E,  y  forma  los 
lagos  Idra  y  Sarna,  atraviesa  el  gran  lago  Sil- 
jan  y  se  reúno  en  Djursno  al  río  del  O,  ó  Wes- 
ter  Dal.  Este  nace  un  poco  más  al  S.,  en  el  ma- 
cizo de  Stadjan,  se  dirige  al  S,  hasta  Appelbo  y 
después  al  E.  hasta  su  confluencia  con  el  Oster 
Dal,  El  Dal  pasa  no  lejos  de  Falún,  que  se 
halla  á  orillas  de  un  caudaloso  afluente  que 
tiene  por  su  izquierda,  revuelve  al  S,  E. ,  des- 
pués al  N,  E. ,  forma  prolongada  línea  de  lagos, 
franquea  la  cascada  de  Elfearleby  y  desagua  en 
el  Golfo  do  Botnia,  al  S.  de  Gefle.  Tiene  4.Ó0  ki- 
lómetros de  curso  y  constituye  uno  de  los  ríos 
más  extensos  de  Suecia,  en  el  que  las  cataratas 
impiden  la  navegación. 

DALA  (del  b.  lat.  dalus;  del  gemían,  dal,  ca- 
nal); f.  Mar.  Canal  de  tablas  por  donde  sale  á  la 
mar  el  agua  que  saca  la  bomba. 

DALADA:  m.  Mil.  Dase  este  nombre  á  la  reli- 
quia más  venerada  por  los  indios,  al  famoso 
diente  de  Buda,  encontrado,  según  la  tradición, 
entre  las  cenizas  de  la  peña  donde  se  quemó  su 
cadáver,  543  años  antes  de  nuestra  era,  por  el 
sacerdote  budista  Kaima. 

La  historia  de  esta  reliquia  es  verdadcraiueuto 
maravillosa.  Desde  su  hallazgo  hasta  ]iasados 
algunos  siglos  estuvo  guardada  en  Dautapur, 
donde  cuentan  quo  hizo  tantos  milagros;  varios 
príncipes  budistas,  deseosos  de  poseerla,  comba- 
tieron á  los  reyes  do  Kalinga  con  el  único  objeto 
do  apoderarse  de  ella.  Luego,  habiendo  caído  en 
poder  de  un  rey  antibudista,  éste  intentó  en  vano 
se]inltarla  en  la  tierra  y  en  las  aguas,  jiues  aun- 
i|ue  ihiranto  algún  tiempo  pareció  iiuo  el  fuego 
realizaba  su  proju'isito  (le  hacerla  dosajiarecor, 
bien  pronto  se  vio  la  inutilidad  desús  esfuerzos, 
y  el  (liento  de  Buda,  rescatado  por  la  ]úedad  do 
un  ardiente  budista,  fué  devuelto  á  sus  antiguos 
jiOHoedorcs  los  reyes  de  Kalinga. 

A  principios  del  siglo  iv  de  nuestra  era,  ha- 
liándose  el  rey  de  aipiel  país  en  guerra  con  otro, 
vecino  suyo,  mucho  más  poderoso,  con  objeto  do 
i)Ue  el  dabida  no  cayese  en  su  poder,  eiuifióselo  á 
su  bija,  quien,  ocultándolo  en  la  caludlera,  des- 
pués de  mil  aventuras  prodigiosas  |iiido  sacarlo 
do  Kalinga  y  entregailo  á  su  iiarieiile  el  rey  do 
("eiláu.  En  esto  juinto  permaiieeió  el  diente  do 
liuibi,  desdi^  tal  (celia  hasta  el  año  llilfi,  en  quo 
iiarcce  fué  transportado  á  la  India;  mas  ha- 
Licndo  sido  rescatado  A  poco,  so  consorvó  basta 
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la  conquista  portuguesa  como  patrimonio  de  los 
reyes  ceilaneses.  ,  •  x     j 

Baio  el  dominio  portugués,  y  con  objeto  de 
que  'cesara  la  superstición  de  que  era  funda- 
mento, fué  el  diente  de  Bnda  llevado  a  boa, 
caiiital  de  la  India  portuguesa,  donde  con  asis- 
tencia de  las  primeras  autoridades  fue  pulveri- 
zado y  arrojados  sus  restos  al  mar  (1561),  siendo 
rrrande  la  desesperación  que  este  acto  produjo 
a  los  indios,  alguno  de  los  cuales  (el  rey  de  Pegu) 
llegó  á  ofrecer"  hasta  30  000  ducados  por  el  pre- 
cioso diente.  , 
Sostienen  ciertos  escritores  indios  que  lo  pul- 
verizado por  los  portugueses  no  fué  el  diente  de 
Buda  sino  solamente  un  pedazo  de  marfil  que 
hicieron  pasar  por  tal,  añadiendo  que  el  verda- 
dero lo  entregaron  al  rey  de  Pegu  por  la  suma 
que  anteriormente  queda  indicada.  Sea  lo  que 
quiera,  hacia  el  año  1566,  e.sto  es,  cinco  anos 
después,  volvió  á  aparecer  el  dalada  maravi- 
llosamente, mostrándose  esta  vez,  no  solo,  como 
antes,  sino  en  compañía  de  otro. 

Después  de  mil  vicisitudes  el  dalada  volvió 
á  Ccilán,  donde  fué  encerrado  en  magnilico 
relicario  de  oro  y  expuesto  á  la  adoración  do  los 
budistas,  en  uno  de  los  templos  do  Buda,  hasta 
que  el  último  rey  de  Candy  hizo  construir  un 
templo  expresamente  para  él. 

Al  tomar  posesión  los  ingleses  de  Ceilan,  en 
1815,  fué  el  relicario  abierto  y  reconocido  su 
contenido  resultó  ser  un  pedazo  de  marfil,  de 
forma  no  parecida  á  la  do  los  dientes  humanos. 
Los  ingleses,  ahora  por  curiosidad,  ahora  por 
no  atraerse  el  odio  de  los  naturales  del  país, 
resiietaron  la  reliquia,  que  aún  volvió  á  poder 
de  los  indígenas,  cuando  éstos  se  levantaron 
contra  los  ingleses,  en  1848.  Rescatado  después 
por  los  último»,  no  ha  vuelto  á  caer  en  poder  de 
sus  antiguos  poseedores. 

DALAGUETE:    Gcog.    Río   de  la  isla  de  Cebú. 
Filipinas,  en  la  costa  E.,  hacia  el  S.  Nace  en  el 
sitio  llamado  Gransina,  al  N.  O.  del  de  Argao, 
y  baja  en  dirección  S.  E.,  hasta  que  se  le  reúne 
otro  arroyo  llamado  Patane  que  desciendo  de  las 
faldas  meridionales  do  las  mismas  alturas  de 
Maantud,  donde  se  origina  jior  el  N.  el  río  Ar- 
gao. Baja  luego  al  S.,  tomando  el  nombre  de  no 
Magalambag,  con  carácter  torrentoso,  pero  con 
ladora.s  casi  siempre  accesibles,  hasta  llegar  al 
monto  llamado  Biiialabac,  en  que  éstas  so  acan- 
tilan y  Be  acercan,  haciendo  casi  impracticalile 
el  paso  del  río,   á  lo  cual  contribuyen  muclio 
también  los  gi-andes  cantos  calizos  amontona- 
dos en  su  leclio.  En  ese  punto  tuerce  su  direc- 
ción al  S.  E.  y  sigue  afectando  el  mismo  carác- 
ter hasta  muy   cercado  la  costa,   con  la  sola 
excepción  del  ensanchamiento  qiio  forman  las 
laderas  en  el  sitio  de  Ubó,   con.stitiiyendo  un 
vallecillo  poco  importante.  Más  abajo  de   éste, 
en  el  sitio  Ca|iani>agán,  ]iay  un   paso  peligrosí- 
simo did  camino  c|\io   lo   nne  á  Dabigueto,  tn  el 
que  apenas  tiene  éste  un    pie   de  anchura,  for- 
mado do  desgastada  caliza  y  limitailo    por  la 
]iared  del  cantil  í|ue  se  levanta  vertical,  y  por 
otra  pared  que  baja  á  plomo  hasta  el   cauce  del 
rio,  constituyendo  un   )ireiip¡cio.  En  la  desem- 
bocadura fiirnian  losdernunbins  del  rio  otra  Ua- 
nuia  y  punta   i|iie,    auiuine  no  tan   extenso,  es 
muy  scmejaiit(!  á  la  de  Argao,  Los  allnontes  del 
Dalaguetci  son   numero.soH,  pero  do  pe(|iiena  iin- 
portaiicia  como  arroyos  torientos<is,  y  muchos 
inaccesibles.   |1  Ayunt.  en  la  isla  y  provincia  de 
Cebú,    Kilipiíitts;    l!>'22;i     habitantes.   Situado 
pn  la  costa  E.,  hacia  el   S.,  junto  á  la  desem- 
bocaduro  del  río  del   mismo  nombro.  So  fundó 
en  1711. 

DALAOUIT  (voz  fili|iina):  m.  Bol.  Árbol  de 
as  isbis  KilipiíiaM  que  cniístitiiye  la  CH)iecÍP  bo- 
única  ¡■'icu.H  indica,  do  la  familia  ilo  las  ficeas. 
OALAI:  (li-itg.  Iinffo  do  la  Mogrilia  oriental, 
Imperio  chillo.  lilániase  también  Kuliin  Ñor,  y 
esta  Hit.  en  id  ángulo  N.  E.  de  bi  Mi.golia,  cer- 
ca de  la  frontera  de  la 'rrnnsl)aiknlia  rusa.  Tieno 
2il0  kiiis.  Afí  ciiTiiiifeiencia ,  recibo  al  S.bis 
a«uas  del  Kcndeii,  que  baja  do  h)»  mciiites  Kon- 
tei,  V  al  K.  1 1  .bilka  gcd,  que  (b'siiendc  de  los 
Chiiigiiii,  sit.  iii  hi  frontera  de  la  Miiiidi  liurin. 
Al  N.  da  salida  al  rio  Argón  ú  Oijóii,  ipie  forma 
la  fronti'ia  niso  china  y  lleva  hu  caudal  al  río 
Amur.  II  Lago  sin  desagiie,  «it.  en  el  ángulo 
■  SE.  do  la  Mogolio,  al  pie  do  lo»  monte»  t'liiu- 
•  gán,  al  N.  de  rekiii.  En  lo»  iiocn»  maiia»eiHiue 
ligura  «e  le  ila  el  noinbie  de  Tal -Sor.  E»  el 
mayor  lago  del  S.E.  da  la  Mogoli».  Tiono  U 
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forma  de  una  elipse  alargada,  en  la  que  el  eje 
mayor  se  inclina  de  N.E.  áS.O.  Su  orilla  oc- 
cidental es  muy  irregular,  pero  el  resto  de  sus 
márgenes  no  ofrecen  accidentes.  Sus  aguas  son 
saladas,  y  a  mucha  distancia  de  la  orilla  se  en- 
cuentran sólo  dos  ó  tres  pies  de  profundidad. 
Tiene  65  knis.  de  circuito,  recibe  las  aguas  de 
cuatro  ríos  pequeños  y  de  abundante  jiesca.  Al 
N.  y  al  E.  hay  estepas  salitrosas  y  al  S.O.  el 
lago  baña  la  base  de  la  montaña.  Clima  riguroso. 
El" hielo  sólo  desaparece  por  completo  en  el  mes 
de  mayo. 

DALAIVIANATA:  Gmj.  nnt.  C.  de  la  Palestina, 
sit.  cerca  ó  en  la  orilla  del  lago  Genezaret,  tam- 
bién llamada  Didmannca.  Debe  ser  la  Magdala 
de  que  habla  San  Jlateo,  donde  fariseos  y  sadu- 
ccos  pretendieron  tentar  á  Jesús  pidiéndole  al- 
guna señal  del  cielo  para  vencer  su  incredulidad. 

DALANDÁN  (voz  filipina);  m.  Eot.  Árbol  fili- 
pino que  corresponde  á  la  especie  botánica  CV 
tnts  aurantium,  de  la  familia  de  las  Aurancia- 
ceas 
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DALARNE:  Gcog.  País  y  antiguo  territorio  de 
la  región  central'de  Suecia,  que  forman  el  lan 
ó  actual  provincia  de  Falún.  Es  la  Ddln-arliaúe 
los  antiguos  mapas.  La  palabra  está  formada 
probablemente  de  dal,  valle,  en  plural  dalar,  y 
de  la  partícula  ne,  que  representa  el  articulo,  es 
decir,  los  Valles.  La  Dalecarlia  tiene  importan- 
cia en  la  historia  de  Suecia,  y  sus  halútantes 
fueron  los  más  resueltos  defensores  de  la  inde- 
pendencia nacional. 

DALAYRAC(NiC0L.4s):£¡03.  Compositor  fran- 
cés. N.  en  Mnret  (Languedoc)  el  13  de  jumo  de 
1753.  M.  en  París  el  27  de  noviembre  de  1S09. 
Desde  su  infancia  demostró  un  gusto  marca- 
do por  la  Mú-sica.  Su  padre  le  destinaba  al  l'o- 
ro,  y  no  sin  trabajo  consintió  en  darle  un  maes- 
tro de  violín;  pero  notó  bien  pronto  cpie  el  es- 
tudio de  este  instrumento  hacía  olvidar  al  jo- 
ven el  de  los  libros  de  Derecho,  y,  despidiendo  al 
maestro,  prohibió  á  su  hijo  que  en  adelante  cul- 
tivara la  Música.  El  futuro  compositor,  rebelde 
á  la  voluntad  paterna,  subía  con  el  violin  al 
tejado  de  su  casa,  creyendo  que  allí  podría  es- 
tudiar sin  ser  oído;  mas  le  vieron  las  monjas  de 
un  convento  vecino,  y, asustadas  del  pcligroque 
corría,  avi.saron  á  sus  padres.  Esto.s,  vencidos 
por  tanta  perseverancia,  temiendo  algún  acci- 
dente y  convencidos  de  que  su  hijo  no  sena 
nunca  abogado,  le  concedieron  completa  liber- 
tad para  (|iie  siguiera  desarrollando  sus  aficiones, 
y  le  enviaron  á  París,  en  donde  lograron  para  el 
,.11    — le  df   *  ' 
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una  de  las  ]ilazas  de  guardias  del  conde  de  Ar 
tois.  Ya  en  la  capital,  Delnyrac  entró  bien  pron- 
to en  relaciones  con  varios  artistas,  sobro  todo 
con  Langlé,  discípulo  de  CalVaro,  quo  le  enseñó 
armonía,   y  compuso  algunas  piezas  para  vio- 
lín, sus  primeras  pioiluccioiies,  dadas  al Jiúblico 
coii  el  nombro  del  maestro  italiano.    En  1781 
escribió  la  música  de  dos  óperas  cómicas.   Le 
J'rlit  Sviijín-  y  A7  caballero  á  la  moda,  renre- 
.scnta.las  en  la  corte,  y  animado  por  los  aplau- 
sos que  con  ellas  obtuvo  se  atrevió  Sí  presentar 
otras  en  el  teatro  de  la  Opera  Cómica,  y  vio, 
en  1782,  interpretada  la  que  titulo  A7  eclipse 
lolal,  seguida  do  Jil  Corsario,  en  178:t.  A  con- 
tar do  esta  época  so  dedicó  por  completo  n  la 
escena  francesa,  y  ilió  sucesivamente  una  mul- 
titud do  obras,  casi  todas  innv  aplauditlas,  y 
entre   la»  quo  merecon   particular  recuerdo  lo.» 
siguientes:  A'íhíi  ó  la  loca  de  amor  (1786);  ^:e- 
viia  ó  Los  saliajen  (1787);  Los  dos  iieqiteños  sa- 
boyanas (1789);  Camilo  ó  Kl  subterráneo  lUiUl; 
^tmhrosio  (1793);  (hilnara  (1797);  León  ó  Kl  ' 
castillo   de  Monlcnero  (1798);   yidol/o  y  Clara  ] 
(17ilS));  Casa  en  renta  (1801);  l'íenros  y  Dieijo  ^ 
(180;t),  olira  iirohibido  un  oño  ante»,  cuando 
jlevabo  el  título  de  l.a  nntecihnara,   por  la  po-  j 
lleia,  y  llnlisl<in{\f<K>).   Dolado  de  un  talento 
fácil  y  espiritual,  el  compositor  franeé»  poseía 
«obre  todo  el    mérito  do  sentir   bien  el    efecto 
diamático  y  de  arr.'glnr  con  arte  MI  música  pnrn 
escena.  Sil  canto,  sencillo  y  gracioso  en  la»  oiw-  ; 
r»«   cómica»,  e»  *pa»ion«dn  y  enéiuico  en   l»« 
ópera»  seria».  Dalayrac  compuso  belbi.im»» cau- 
ciono» y  ligero»  »ir<«  quo  «o  liieicron  popula- 
re»; nadie  lo  igualó  en  e»to  género,  nccp.iario 
entonce»  pava  ser  aplaudido  por  lo»  france»c», 
que  eran  luüs  aliclonndo»  á  las  caucione»  qnc  A 
la  venliid.'ia  mimiea.  Si  »u»  primera»  «yvran  «on 
de  conip»«icion  débil,  U»  titulad»»  /.«•itn  y  f^- 
i  inilo  demuestran  quo  ol  autor  liabi»  progrcMdo 


de  modo  notable  trabajando  al  lado  de  ilehul 
y  de  Cherubini.  Notable  Dalayrac  por  su  ta- 
lento ,  no  lo  fué  menos  por  su  noble  carácter. 
En  1790,  en  el  momento  en  que  la  quiebra  de 
un  banquero  acababa  de  arrebatarle  el  fruto  de 
las  economías  de  diez  años,  anuló  el  testamen- 
to de  su  padre,  por  el  que  le  instituía  su  he- 
redero universal  en  perjuicio  de  un  hermano 
menor.  En  1798  reciluó,  sin  haberlo  solicitado, 
el  diploma  de  individuo  de  la  Academia  de  Es- 
tokolmo,  y  algunos  años  después  fué  nombrado 
caballero  de  la  Legión  de  Honor,  al  ser  citada 
esta  Orden.  En  los  últimos  años  de  su  vida,  do- 
minado por  la  melancolía,  permaneció  alejado 
de  la  sociedad.  Concluida  apenas  su  obra  El 
Poeta  y  el  Miisico,  que  le  impresionaba,  la  muer- 
te vino  á  sorprenderle.  Su  cuerpo  recibió  sepul- 
tura en  la  posesión  que  el  compositor  tenía  en 
Fontenay-sous-Bois,  cerca  de  Vincenncs.  Dieci- 
ocho años  después  de  su  fallecimiento,  el  30  de 
mayo  de  1811,  se  representó  en  el  teatro  Fcy- 
deau,  de  París,  su  ópera  El  Focta  y  el  Músico. 
Al  concluir  la  representación,  el  público  pidió 
con  insistencia  el  nombre  del  autor  y  al  alzarse 
el  telón  vio  el  busto  de  Dalayrac  rodeado  de  los 
actores  y  por  ellos  coronado.  Dalayrac  compuso 
otras  muchas  obras  además  de  las  citadas. 

DALBERG  (Ju.^x  DE):  Biod.  Obispo  de 'Worms. 
N.  en  1445.  M.  el  28  de  julio  de  1503.  Después 
de   haber  hecho  sns  estudios  teológicos  en  la 
Universidad  de  Erfurth  hizo  un  viaje  á  Italia, 
donde  contrajo  relaciones  de  amistad  con  algunos 
do  los  sabios  más  célebres  de  la  época,   entre 
otros  con  Rodolfo  Agrícola.  En  1476  se  graduó 
de  Doctor  en  Derecho  en  Ferrara.  De  regreso  en 
su  patria  fué  nombrado  canciller  del  elector  pa- 
latino, y  en  1482,  á  pesar  de  no  haber  cumplido 
la  edad  requerida  para  ser  nombrado  obispo,  lo 
fué  de  la  diócesis  de  Worms.  Se  ocui>ó  con  gran 
celo  del  progreso  de  las  Letras,  y  especialmente 
del  mejoramiento  de  la  Universidad  de  Hei  lel- 
berg,   á  la  cual   dotó  de  fondos  considerables, 
tuvo' el  cuidado  de  buscar  profesores  hábiles,  ó 
hizoestablecerunaasignaturac.-pecial  de  Derecho 
civil.  Se  esforzó  también  en  desarrollar  la  len- 
gua alemanayfué  presidente  <lc  la  Sociedad  Lite- 
raria del  Rhin,  fundada  ñor  Conrado  Celtes.  Su 
reputación  fué  tan  grande    que  Tritheniiiis  le 
consideraba  como  el  primero  en  toda-s  las  Cien- 
cias. Ocupóse    también  de  Numismática  v   do 
Historia,  y  poseía  grandes  condiciones  de  orador. 
Contribuyó   en  gran  parte  al  renacimiento  ilc 
las  Letras  en  Alemania.  De  sus  obras  no  se  ha 
conservado  más  que  el  Difciirso  al  Pa/xt  Inocni- 
ció  III,  pronunciado  en  Roma  en  14SÓ  cuauílo 
el  advenimiento  de  esto  Pontífice,  y  en  nombro 
del  elector.  La  vida  do  Juau  Dalbcig  fué  escrita 
por  Zapf  en  1789. 

-  DAI.nERO  (CaIU.OS  TF.OPOItO  ASTONMO  M  \- 
niA,  jrrlneipe  de):  Bioe/.  Celebro  prela.lo  y  »r- 
chicanciller  del  Imperio  do  Alemania.  N.  en 
Hernshein  ol  8  do  febrero  de  1714.  M.  el  10  do 
febrero  do  1817.  Individuo  de  antigua  y  noble 
familia  recibió  en  la  casa  paterna  exceleiito 
educación,  v  á  la  edad  de  quince  años  luaroho  « 
estudiar  enla  universidad  ileGotinga,  de  doiido 
so  traslado  á  HeidellH-rg  para  recibir  el  grado 
de  Doctor  en  Derecho;  luego  emprendió  vnije» 
para  ampliar  sus  conociinieulos,  y  a  su  regreso 
abrazó  la  carrera  eclesia-itica  y  apreiidm  Dere- 
cho canónico  en  Worin»,  Manbeim  y  Maguncia. 
Bien  pronto  cjen-ió  el  cargo  de  capitularen  el 
orzobi.spado  do  la  ultima  población  citad»,  y  íl 
de  canónigo  en  los  grande»  cabildo»  do  \\  niU- 
burirvWorms.  Abiei  ta  par»  el  U  cam-r»  de  lo» 
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dignidades   ecbsi;islic«.»,    logro    míe  lo   «"«•f;;¡ 

sencillttinonto  ol    nombi-o  do  Cario».  '■»   l''"- 
Dalbeigfné  nombrado  Coli«ejoro  iiillino  del  oleo- 

lor  de  Maguncia  y  gobernador  ib-  I"  '      '<■. 

durante  vario»  aíio».   fué  inixleb'  [J 

celo  en  el  cniíipliinionto  do  «u»  •'  "' 

taiiilo  ndonia»  »u  gran    laloiilo  p  "'| 

guió.«e  también  por   »u  iu-ti  n  ">' 

su  porsovoraucia  en  !•■  "'■ 

Con  solicitud  con«l»i''  ''" 

lo»  Ciencia»,  Aii  '1' 

lo»  rjorcia»,  »li  >  ,' 

méri't      ■   ■■■'■•     .     ■  ''" 
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coadjutor  del  arzobispado  de  Maguncia,  como 
también  del  grau  cabildo  de  Worms,  y  en  1788 
coadjutor  de  Constanza  y  arzobispo  de  Tarsa, 
obtuvo  en  1800  la  administración  de  la  diócesis 
de  Constanza,  y  sucedió  á  Federico  Carlos  (25 
de  julio  do  1802)  en  las  dignidades  de  elector  y 
arzobispo  de  Maguncia.  En  esta  época,  si  bien 
por  el  tratado  de  Luucville  fueron  cedidas  á 
Francia  las  posesiones  del  electorado  situadas 
en  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  y  secularizadas 
las  Je  la  orilla  derecha  para  armonizar  la  con- 
dición de  las  mismas  con  la  nueva  constitución 
política  de  Alemania,  el  principe  de  Dalber" 
conservó  la  dignidad  de  archicanciller  y  fué 
indemnizado  con  las  ciudades  de  Wormsy  Cons- 
tanza, que  renunció  por  las  diócesisde  Eatisbona, 
Aschaffenburg  y  Wetzlar.  En  1804  estuvo  en 
París  para  discutir  con  Pío  VII  los  asuntos  de 
la  Iglesia  de  Alemania,  y  tras  breve  residencia 
en  dicha  capital,  comprendiendo  que  no  podía 
detener  las  ventajas  conseguidas  por  Napoleón  I 
en  su  país,  creyó  que  debía  aceptar  los  hechos 
consumados,  dando  así  pretexto  á  sospechas  in- 
justas contra  su  patriotismo.  Durante  su  estan- 
cia en  París  fué  nombrado  individuo  asociado 
do  la  Academia  de  Inscripciones,  sección  de 
Historia  y  Literatura  antiguas  del  Instituto. 
Formada  la  Confederación  del  Rhin  ejerció  la 
dignidad  de  arzobispo  y  primado  de  Ratisbona, 
auuque  perdió  la  de  archicanciller  del  Impe- 
rio. En  cambio  obtuvo  las  de  príncipe  primado 
de  la  Confederación  del  Rhin,  principo  so- 
berano y  señor  de  Ratisbona,  Aschaffenburg, 
Francfort  del  Mein  y  ^y.'tzlar. 
En  1810  vióse  obligado  á  ceder  á  Baviera  el 

Íirincipado  de  Ratisbona,  y  para  indemnizarle  se 
e  concedieron  en  gran  parte  los  principados  de 
Fulda  y  Hanau,  y  Napoleón  le  nombró  gran 
duque.  Pero  en  1S13,  cuando  el  poder  de  Napo- 
león decayó,  Dalbcrg  tuvo  que  renunciar  la  sobe- 
ranía citada,  y  sólo  conservó  la  dignidad  de 
arzobispo  con  los  derechos  que  á  la  misma  co- 
rrespondían. Fijó  entonces  su  residencia  en  Ra- 
ti.sbona  y  vivió  como  un  simple  particular, 
consiilerando  como  principales  objetos  de  su  so- 
licitud el  remedio  de  la  pobreza  y  la  mejora  de 
las  escuelas.  C^mo  gran  duque  de  Francfort  ha 
sido  juzgado  de  modos  diversos,  pues  bajo  su 
dominación  perdió  aquel  pequeño  estado  su  an- 
tigua independencia  y  sus  viejas  constituciones. 
Prestó,  sin  emb.irgo,  grandes  servicios  á  la  ciu- 
dad de  Francfort,  que  le  debe,  entre  otras  cosas, 
los  liermosoa  paseos  que  hoy  rodean  á  la  pobla- 
ción. También  en  Aschallenburg  y  Wetzlar  dejó 
huellas  imborrables  de  su  munificencia.  Como 
obispo  ofreció  á  sus  inferiores  el  modelo  de  una 
piedad  sin  intolerancia  y  una  perfecta  pureza 
de  costumbres.  Prestó  servicios  muy  notables  al 
gran  cabildo  de  Constanza,  dándole  un  |>1an  de 
amortización  de  su  deuda,  atendiendo  á  los  es- 
tablecimientos de  caridad,  y  redactando  utilísi- 
ina8  ordenanzas  para  la  mejora  de  los  campos  y 
de  los  viíicdofl.  Fomentó  los  estudios  eclesiásti- 
cos proponiendo  un  premio  para  la  mejor  obra 
relativa  á  la  ciencia  y  funciones  sacerdotales,  y 
como  sabio  y  escritor  merece  ser  contado  entre 
los  hombres  más  ilustres  de  su  tiempo.  Adqui- 
rió no  jiocas  ideas  y  nuevos  puntos  de  vista 
inant(;nicndo  relaciones  con  Herder,  Goithe, 
Schillcr  y  otros  célebres  literatos.  Pensador  pro- 
fundo, alicionailo  á  las  investigaciones  teóricas, 
lo  era  toilavía  más  í  las  que  ofrecieran  un  carác- 
ter |irictico  y  do  inmediata  aplicación  ala  vida. 
lío  desatendió  en  sus  estudios  la  Filosofía  de  las 
Artes,  y  entre  sus  ciencias  favoritas  se  contaron 
tcniliién  la*  Matemútlcas,  la  Física,  la  Química, 
U  Hotánira,  la  Mineralogía  y  la  Economía  rural. 
Kntre  sus  ot»rns,  rahi  tiulns  relativas  ú  la.s  cues- 
tiones niojale*  y  cKlétieim,  é  Impresascn  alemán, 
aunque  el  autor  ocrilnó  algunas  en  francés, 
merecen  pnrtiinlsr  recuerdo  lasKiguientes:  Con 
litleraeioHtji  nolfe  el  Unittno  (Francfort,  1777; 
8.'  ídi'ión,  1819);/Vi)icí/nVj.frf/:  JíiUlica  (Franc- 
fort, }79i)',  La  rourAfncia  de  ni  mis7no  rotm/lc- 
Tfuia  fftuifí  prinñjño  f/fnernl  dr.  fu  Fihmnfia  (Er- 
furt,  1703);  ¡lela  influencia  dr  /ñu  CienciiiH  y  de 
ttu  Helln»  ATtM  en  la  Irani/uilidrul  púhlira  ( Er- 
flirt,  17»;í),  y  Ptridf,  ó  la  influenriade  las  lie- 
llnMArtet  en  la  felicidad  pública  (Erfíirt,  1806). 

-DAi.nnm  (Nii.i.):  JUtn).  Médico  snoco.  M. 
en  K.lmkuliiio  lO  3  de  rueio  dn  1820.  En  1770 
y  1771,  «roiri|iori»ndo  al  prínci|>o  real  (luego 
Oii»tovo  III;,  estuvo^en  París,  on  donde  entró 
en  rtIacionM  con  lo»  médicos,  niturnlistoi  j 
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filósofos  más  renombrados,  sobre  todo  con  Las- 
sone,  Fabre,  Petit,  Jussieu,  D'Alembert  y  Cas- 
sini.  En  Alemania  trabó  amistad  con  Beireis, 
Meckel,  Gleditsch  y  Spalding.  Habiendo  perdi- 
do el  favor  de  la  corte  en  1781,  no  volvió  ¿pre- 
sentarse en  ella  hasta  el  día  de  la  trágica  muerte 
de  Gustavo  III.  Fué  dos  veces  presidente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Estockolmo,  y  dejó 
Memorias  diversas  y  muy  a|n'eciables,  entre  las 
que  se  citan  las  siguientes:  Sobre  los  efectos  de  la 
ipccactíana  cu  pequeñas  rfosi's,  inserta  en  la  co- 
lección de  las  Memorias  do  la  Academia,  volu- 
men de  1770;  Sobre  la  coloquíníida,  en  el  volu- 
men de  1782.  La  Biblioteca  de  Linkoping  con- 
serva además  el  manuscrito  de  su  Diario  de 
Viaje.  Para  perpetuar  el  recuerdo  de  este  sabio 
dio  Liuneo  el  nombre  de  Dalbcrgia  á  un  género 
de  plantas  déla  familia  de  las  papilionáceas. 

-Dalberg(Emerico  José,  duque  dc):Biog. 
Político  alemán.  N.  en  Maguncia  el  1773.  M.  el 
27  de  abril  de  1833.  Recibió  una  educación  bri- 
llante y  aceptó  con  algún  entusiasmo  los  prin- 
cipios de  la  Revolución  francesa.  Terminó  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Gotinga,  y  marchó 
al  lado  de  su  tío  Carlos  Teodoro,  jníucipe  de 
Dalberg.  Poco  después  pasó  á  Viena,  y  dio  co- 
mienzo á  su  educación  diplomática  en  la  cnan- 
cillería del  barón  de  Hugel,  Ministiodel  Impe- 
rio en  la  Dieta  de  Ratisbona.  Pero  la  enemistad 
de  su  tío  con  el  gabinete  de  Viena  impidió  los 
progresos  de  Emerico  en  la  citada  carrera.  Ele- 
vado Maximiliano  José  al  trono  de  Baviera, 
Dalberg  obtuvo  la  plaza  de  Consejero  de  colegio, 
que  le  dio  ocasión  de  distinguirse  como  hacen- 
dista. Hacia  los  días  del  tratado  de  Luneville 
heiedó  Emerico  las  propiedades  de  su  padre  en 
la  orilla  izquierda  del  Rhin,  y  movido  por  intere- 
ses de  localidad  se  mostró  adicto  al  gobierno 
francés.  En  1S03,  estando  en  París,  logró  ganar 
las  simpatías  del  prínci[ie  de  Talleyrand,  que 
tomó  bajo  su  protección  al  joven  diplomático,  y 
merced  á  la  influencia  que  por  éste  adquirió,  á 
la  vez  que  por  la  estima  que  su  tío  inspiró  á 
Napoleón,  contrajo  matrimonio  con  la  heredera 
delailustre  familia  genovesadeBrignolles(  1808). 
Poseía  entonces  el  título  de  barón,  heredado  do 
su  padre,  y  durante  la  eanipaña  de  Austria  acep- 
tó la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  del  gran 
ducado  de  Bivden,  sin  abandonar  por  esto  sus 
funciones  diplomáticas,  que  continuó  en  París 
al  regreso  del  emperador.  Naturalizóse  en  Fran- 
cia y  en  1810  fué  nombrado  duque  y  Consejero 
de  Estado  para  recompensar  los  servicios  que 
había  prestado  influyendo  en  el  ánimo  del  prín- 
cipe de  Schwartzemberg  para  asegurar  el  casa- 
miento de  la  archiduque.sa  María  Luisa  con  Na- 
poleón I.  Además  recibió  una  dotación  de  cuatro 
millones,  pagada  casi  exclusivamente  por  el  rey 
de  Baviera.  Siguiendo  las  huellas  del  principe 
de  Talleyrand  so  retiró  poco  á  poco  de  los  nego- 
cios y  abandonó  la  causa  del  emperador  cuando 
la  fortuna  volvió  á  éste  la  espalda.  Acaso  con- 
tribuyó también  al  restablecimiento  de  la  rama 
mayor  de  los  liorboncs,  y  por  esto  sin  duda  en 
1814  fué  uno  de  los  cinco  individuos  del  gobier- 
no provisional.  Contóse  desde  aquel  día  entre 
los  enemigos  de  Napoleón,  contra  el  cual  firmó 
al  año  siguiente,  en  Viena,  las  dos  declaraciones 
del  Congreso  en  los  días  7  y  13  i.i,  maizo.  El 
emperador  incluyó  su  nombre  durante  los  Cien 
Días  en  la  lista  de  las  doce  personas  á  quienes 
confiscaba  los  bienes  y  cuyo  destierro  ordenaba; 
pero  éstos  fueron  nuevos  títulos  para  explotar  el 
agradecimiento  de  la  Restauraciiin,  que  en  1815 
le  nombró  Par  de  Francia  y  Ministro  de  Estado, 
concediéndolo  á  la  vez  el  gran  cordón  de  la  Le- 
giiin  de  Honor  y  nuevas  cartas  de  cs])ecial  natu- 
raliziii'ión.  En  los  años  siguientes  el  duque  do 
Dalberg  ])rocuró  vivir  alejado  do  la  política  y  en 
utuí  oscuridad  casi  eom]ileta.  Se  dice  que  profe- 
saba principios  constitucionales,  mas  no  los  de- 
fendió desde  la  triliuua,  en  la  que  nunca  apare- 
ció, y  «i  cseriliió  algo  lo  hizo  bajo  el  velo  del 
anónimo.  El  iiúblieo  le  atribuyó  una  parto  en  la 
composición  de  la  líistorin  de  la  Iteslauracion 
por  Ciijiefigue.  Dalberg  murió  cu  su  castillo  he- 
reililnrio  do  Ilornsheim,  cerra  do  Worms,  A 
«loiide  lo  llovó  el  nativo  amor  á  su  primera  pa- 
tria. 

DALBERQIA  (de  Ihilhrrrin.  pr.^:  f  /W.  Género 
lie  LeguminosaH  nnmripo.sadns,  serio  de  lai  dal- 
linrginas,  subsi'rie  de  las  pterocárpcas,  cuyo  tipo 
constituyo,  y  íiue|iresentalo9eanu'lereH  siguien- 
te»! rocoptjiculo  cupuliformo  y  discíforo;  cáliz 
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gamosépalo  de  cinco  dientes  desiguales,  imbri- 
cados, el  inferior  por  lo  general  más  laigo  y  los 
tres  superiores  más  anchos;  corola  amaript.sa- 
da;  pétalos  unguiculados;  estandarte  oval  ú  obo- 
vado,  rara  vez  orbicular;  alas  oblicuas  y  oIjIoii- 
gas;  quilla  obtusa,  de  divisiones  unidas  hacia  la 
|iunta;  diez  estambres,  ya  monadelfos,  de  vaina 
hendida  por  el  borde  superior,  ó  ya  diadelfos 
(9-1)  más  difícilmente  reducidos  á  nueve;  ante- 
ras pequeñas,  rectas,  de  celdas  ordinarian.ente 
reunidas  por  el  dorso,  que  se  abren  por  hendidu- 
ras longitudinales;  ovario  largamente  estipitado, 
uuiovulado  ó  panciovulado;  estilo  encorvado; 
vaina  oblonga  ó  lineal,  indehisceute  ó  monosper- 
ma ú  oligosperma;  semillas  reniformes,  compri- 
midas, sujetas  por  el  lado;  embrión  sin  albu- 
men, de  raicilla  supera  y  doblada.  Son  árboles 
ó  arbustos  trepadores,  de  hojas  alternas,  im- 
paripinnadas,  de  hojuelas  numerosas  no  estipu- 
ladas y  alternas,  y  estipulas  pequeñasy  caducas 
ó  apenas  visibles;  flores  pequeñas,  ordinariamen- 
te numerosas,  dispuestas  en  racimos  axilares  ó 
terminales,  compuestas  de  cimas  regulares  ó 
irregulares;  brácteasy  bractcolas,  ordinariamen- 
te pequeñas,  caducas  ó  persistentes.  Se  cuentan 
unas  60  especies  que  habitan  las  regiones  tropi- 
cales, muchas  de  las  cuales  tienen  una  madera 
dura  coloreada  muy  buscada. 

DALBERGIEAS  (de  dalbergia):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Leguminosas  amariposadas,  que  presenta 
ios  caracteres  siguientes:  estambres  monadelfos 
ó  diadelfos;  fruto  indehisceute,  seco  ó  en  parte 
carnoso,  por  lo  general  monospermo  vi  oligos- 
permo;  inflorescencia  variable:  hojas  plumosas, 
rara  vez  uni  ó  trifolioladas.  Son  árboles  ó  ar- 
bustos. Esta  tribu  ó  serie  se  divide  en  cuatro 
subseries  que  son:  pterocáipeas,  andireas  ó  geo- 
freas,  bocoeas  y  loncocárpeas. 

DALBO:  Geoq.  Parte  occidental  del  lago  We- 
nern,  Suecia.  V.  Wenern. 

DALBONO  (CÉSAR):  Biog.  Escritor  italiano, 
hermano  de  Carlos  Tito.  N.  en  Roma  en  1814. 
Hijo  de  una  familia  que  se  había  trasladado  á 
Ñapóles,  donde  fué  muy  favorecida  por  los  Bor- 
bones,  estudió  griego,  latín  é  italiano  con  el 
marqués  Puoti,  y  en  temprana  edad  colaboró 
en  El  Progreso,  compilación  publicada  por  Rio- 
ciardi.  Sólo  dieciséis  años  de  edad  contaba  cuan- 
do pronunció  una  oración  fúnebre  en  honor  de 
Bellini  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Música,  y 
antes  había  dado  á  las  prensas  algunas  traduc- 
ciones del  griego,  q>ie  fueron  muy  alabadas  por 
Tommaseoen  la  Antología  de  Florencia.  Llama- 
do en  1838  al  gabinete  particular  del  rey  Fer- 
nando II,  á  quien  siguió  en  casi  todos  sus  viajes, 
mantuvo,  sin  embargo,  cariñosas  relaciones  con 
casi  todos  los  hon)bres  ilustres  que  figuraron 
en  1848.  Al  ocurrir  la  revolución  que  lleva  el 
nombre  de  este  año,  dio  al  rey  algunos  consejos 
que  el  monarca  aceptó,  sin  que  tuviera  ocasión 
de  arrepentirse.  Hasta  1860  ejerció  algunos  car- 
gos públicos.  En  los  años  siguientes  fué  director 
(!e  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes,  y  en  1878, 
cansado  de  la  vida  pública,  volvió  á  consagrarse 
á  sus  estudios  predilectos.  Insertó  muchos  tra- 
bajos en  el  Museo  de  Cicncins  y  Literatura  do 
Estanislao  Gatti;  ayudó  á  Settembrini  cu  la 
corrección  del  Luciano,  y  como  ya  tenía  impreso 
un  volumen  do  su  traducción  de  Luciano,  des- 
truyó, después  de  haber  visto  la  de  su  amigo,  su 
obra,  conservando  solamente  un  ejemplar  para 
él  y  otro  (lara  Settembrini.  Dalbono  pid>liió  cu 
diversos  tiempos  la  traducción  de  seis  Jtiálogos 
de  Platón;  una  líistorin,  drl  reino  de  los  Vos 
Sicilias,  y  una  versión  del  Tratado  de  las  suce- 
siones, escrito  en  inglés  por  Mac  Culloch;  de 
estas  dos  últimas  obras  imprimii)  únicamente 
cien  ejem)dares.  También  ha  escrito  una  larga 
líistorin  del  morimicnlo  eirnlífico  en  Ná/ioles 
ilesdc  1750  fí  1850,  y  unas  Lecciones  de  Historia 
y  Geografía  ilndas  en  el  Instituto  de  Helias 
Artes  en  Ñapóles.  También  pronunció  discursos 
en  los  funerales  de  sus  amigos  Zingarelli,  Set- 
tembrini, Angelino  Dall'ilongaro,  Mauzinelli, 
D'Ayala,  etc. 

-Dai.uono  (Caui.os  Tito);  liiog.  E.scritor 
italiano.  N.  en  Ñapóles  el  2  do  nniyo  do  1817. 
Hijo  de  Adelaida  Lucangeli,  (|Ue  gozaba  fama 
d(!  poetisa,  .se  (¡onsagró,  jior  los  consejos  do  su 
madre,  al  estuilio  de  la  Literatura,  i|UO  hubo  do 
interrnmiiir  cu  1832,  A  cansa  do  grave  enferme- 
dad i|Ue  pusoeu  peligro  su  vida,  ú  la  que  siguió 
una  violenta   inflamación  cerebral  quo  lo  hizo 
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perder  la  razón  durante  algunos  días.  El  mismo 
año  publicó  un  cuento,  sacado  de  una  antigua 
crónica,)'  titulado  La  Virgen  cid  Castillo,  que 
alcanzó  en  poco  tiempo  varias  ediciones.  No 
mucho  más  tarde  pasó  á  Roma,  donde  los  lite- 
ratos le  acogieron  con  muestras  de  particular 
afecto,  y  dio  á  las  \i\-er\sns  El  Karrculor  italiano, 
que  presenta  los  heclioo  históricos  en  fornia 
dramática  y  novelesca.  En  la  capital  pontificia, 
después  de  haber  visitado  la  Calabria  y  reim- 
preso El  Narrador,  escribió  muchos  artículos  de 
Arte  en  El  riicríiio;  tres  cartas  histórico-criticas, 
y  su  libro  Roma,  memorias  y  fragmentos,  publi- 
cado en  Ñapóles,  y  por  el  cual  su  autor  fué  con- 
decorado por  el  Papa.  Siguió  luego,  con  el  em- 
pleo de  secretario  general,  á  Carrctto.que  mar- 
chó á  Sicilia  para  pacificar  la  isla,  sublevada 
cuando  el  odera  diezmaba  la  población,  por- 
que sus  habitantes  culpaban  al  gobierno  por 
aquella  calamidad.  Viajó  después  por  Italia, 
Francia  é  Inglaterra;  pudo  aiireciar  [uáctioa- 
mente  las  ventajas  del  descubrimiento  de  Watt, 
y  escribió  un  tratado  Sobre  ¡as  vuiquinns  ele 
vapor.  Antes  de  que  imprimiera  Brofferio  sus 
Tradiciones  italianas  recogió  y  publicó  Dalbouo 
Las  tradieiones  populares,  á  las  que  siguieron 
sus  Romanzas  y  haladas;  una  historia  de  Beatriz 
Cenci;  una  alegoría  titulada  Italiana;  su  libro 
do  Massimo,su  tiempo  y  su  escuela;  dramas,  poe- 
mas, artículos  críticos,  bocetos  de  viajes,  Memo- 
rias, y,  finalmente,  su  excelente  obra  Josa/al 
(con  una  introducción  biográfica  de  Salvador 
Mormone),  donde  el  autor  dio  galana  muestra 
de  su  vario  ingenio,  tan  e.\traño  como  ingenuo 
y  original.  Dalhnno  era  hace  pocos  años  indi- 
viduo de  la  Comisión  conservadora  de  los  mo- 
numentos, objetos  de  Arte  y  antigüedades  de  la 
provincia  de  Níipoles. 

DALBUM  ó  DHALBUM:  O'eog.  Uno  de  losYau- 
gal  Mahals,  ó  pequeños  principados  del  Chota 
Nagpur,  ludostán;  está  agregado  administrati- 
vamente al  dist.  inglés  de  Siugbuui,  aun  cuando 
b.ajo  la  autoridad  inmcdiatade  uu  jefe  indígena. 
El  suelo  es  ondulado,  y  de  N.O.  d  S.  E.  le  cruza 
el  rio  Sabarnaiika  ó  Sulinnrika,  que  va  á  des- 
embocar en  el  ángulo  N.O.  del  Golfo  de  lien- 
gala.  El  juiíicipado  ocupa  una  superficie  de 
3110  kms.sy  tiene  120000  habita. 

DALBY  (Isaac):  Biog.  Célebre  matemático 
inglés.  N.  en  el  condado  do  Glócestcr  en  17-14. 
M.  en  1824.  Por  si  solo  y  sin  haber  recibiilotuia 
solida  instrucción  primaria,  logró  adquirir  pro- 
fundos conocimientos  en  las  Ciencias  Matomáti- 
ca.s.  Después  de  haber  sido  sucesivamente  maes- 
tro de  escuela  y  jirofesor  en  varios  colegios  de 
Londres,  trabó  relaciones  de  amiítad  con  los  .sa- 
bios más  celebres  de  su  época,  y  tomó  parte  en  los 
estudios  ejecutados  en  1787  para  establecerla 
diferencia  exacta  de  los  niei  idiiinns  de  Pai  ísy  de 
Greenwich.  En  17'.tO  tiabiijó  teniliién  en  lus  ope- 
raciones catastrales  de  Inglaterra,  y  nueve  años 
después  filé  nombrado  pmre.soí  do  Matemáticas 
del  Colegio  Militar  de  Iligh-W'ycombo.  La  ma- 
yor parto  de  sus  trabajos  .so  pnldicaron  en  la.s 
Plnlosopliical  Transai-lioiis  y  en  otras  publica- 
ciones científicas.  Escribió  también  un  Curso  de 
Matemáticas,  del  cual,  en  muy  ¡«co  tiempo,  so 
liicieron  seis  ediciones. 

DALCAHUE:  f-'rog.  Villa  di  I  dep.  do  Ancud, 
Chile,  sit.  en  la  co^ta  oriental  de  la  isla  do  Chi- 
liié,  |icir  los  42'  2r)'  lat.  S.,  y  á  fiO  kms.  de  la 
ciiidail  lie  Anend.  Kiié  capital  del  extinguido 
dep.  de  su  limpio  nombre,  y  es  poco  importante. 

DALDAQAn;  C/i-oii.  Ilnrrio  en  el  territorio  do 
la  juiiMdiiiii'jn  de  Candón,  prov.  do  llocos  Sur, 
Liizón,  Kilipiíias. 

DALDORFF  (Vai.KNtIn):  Jliog.  (loneral  ale- 
mán. N.  en  Ilolstein.  M.  en  171.1.  Kii  1702  en- 
tré) al  servicio  de  Suecin  con  ol  gratlo  decoronol. 
Siguió  ú  Carlos  Mil  en  todas  sus  campafins,  y 
filé  muerto  en  la  batalla  de  Strossow  en  la  isla 
(lo  Kligen. 

DALE:  (7eog.  Cniulnilo  ilol  oat.  do  Alabnma, 
Estados  IJninos;  12  700  Iwibils.  Sit.  en  el  ángu- 
lo SE.  del  (st.  y  atravesado  de  N.E.  á  S.O.  por 
el  río  Choclawlintchee  iiue  desagua  rn  ol  (ioír» 
de  Méjic».  El  tiiieno  es  en  general  arenoso  iWin- 

Iiriiduelivo,  y  en  una  grande  extensión  cstii  cu- 
lierto  dn  pinos.  Su  cap.  es  Newton. 

-  Dai.i;  (Sami'KI,):  llimi.  MMii'o  y  farma- 
céutico ¡nglé.s.  N.  en  li'i.'pl.  .M.  Pii  1730.  Cultiv.. 
con  gloria  para  hii  uonibiu  loa  Ciencias  Natura- 
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les  y  la  Botánica,  é  introdujo  en  Europa  varios 

vegetales  exóticos,  casi  todos  remitidos  desde  la 
Carolina  por  Catesby.  Linneo  dio,  para  honrar 
el  recuerdo  de  este  sabio,  el  nombre  de  Dalea  á 
un  género  de  la  familia  de  las  leguminosas.  Dale 
escribió  los  trabajos  siguientes:  Pharmacologia, 
seu  mannductio  ad  materiam  medicam  (Lon- 
dres, 1693);  Suplementum  á  la  misma  obra  (Lon- 
dres, 1705,  en  8.»);  el  tratado  completo  apareció 
en  Londres  en  1705  y  1751  {eni.'');.Appendix  to 
Sylas  Taylor's  History  and  Anliquitics  of  Har- 
u-ielc  and  Dovcrcourt  (Londres,  1730,  en  4.°,  y 
1732,  en  4.°);  Memorias  sobre  varios  puntos  de 
Historia  Natural,  insertas  eu  las  Transacciones 
filosóficas,  etc. 

-Dale  (Ricakdo):  Biog.  Comodoro  de  la 
Armada  de  los  Estados  Unidos.  N.  en  Virginia 
el  1737.  M.  en  Filadelfia  el  1826.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia  fué  tres  veces  hecho 
prisionero  por  los  ingleses,  en  1776,  1777  y  1781. 
La  primera  vez  volvió  á  tomar  su  buque  en  la 
misma  noche;la  segunda  se  escajióde  la  prisión, 
y  la  tercera  fué  canjeado,  liando  la  escuadra  de 
los  Estados  Unidos  en  el  Mediterráneo,  desde  abril 
de  1801  hasta  diciembre  de  1802,  en  que  renunció 
su  cargo  y  se  retiró  á  la  vida  privada. 

DALEA  (de  Dale,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Leguminosas  amariposadas,  serie  de  lasgalegeas- 
psorálcas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz  de  cinco 
dientesó  de  cinco  lóbulos  casi  iguales  que  crecen 
después  de  la  antesis,  llegando  á  ser  algunas  ve- 
ces plumosos  y  persistentes;  pétalos  por  lo  gene- 
ral adheridos  á  la  base  del  tubo  androceico;  es- 
tandarte ordinariamente  libre,  snbcordiforme 
y  adelgazado  en  uña;  alas  y  quilla  iguales  al  es- 
tandarte ó  un  poco  más  altas;  andróceo  forma- 
do de  nueve  ó  diez  estambres,  cuyos  filamentos 
unidos  hacia  la  base  en  una  cúpula  dilatada, 
forman  un  poco  más  arriba  una  vaina  hendida 
longitudinalmente  y  llevan  anteras  uniformes 
coronadas  con  frecuencia  por  una  glándula; ova- 
rio sésil  ó  brevemente  estipitado, con  teniendoordi- 
nariamente  dos,  algunas  veces  tres  ó  cuatro  óvu- 
los descendentes,  y  coronado  de  un  estilo  subula- 
do, generalmente  tubulo.so  y  estigmatífero  en  su 
extremidad,  truncada  ó  apenas  dilatada;  vaina 
membranosa,  indehiscente,  encerrada  en  el  re- 
ceptáculo, que  contiene  onlinariamcnte  una  sola 
semilla,  oblonga  ó  reniforme  y  desprovista  do 
arilo.  Las  especies  de  este  género  son  originarias 
de  la  América.  Se  conocen  SO  especies.  Son  plan- 
tas herbáceas  ó  subfrutcscentes,  cargadas  por 
lo  común  de  puntos  glandnlosos.  Sus  hojas, 
acompañadas  de  pequeñas  estípulasgcncralmen  te 
subuladas,  .son  imparipiuneas,  compuestas  de 
1-30  hojuelas.algunas  veces  apenas  estipeladas; 
sus  llores,  acom|iañadas  de  bractcas  membrano- 
sas, anchas,  cóncavas  por  encima,  aplicadas  con- 
tra el  fruto,  cubiertas  de  puntos  glandulosos  y 
ligeramente  escariosas  ó  setiiceas,  están  dispues- 
tas en  es]iigas  ó  en  racimos  terminales  ti  oiiosi- 
tifoliados.  Algunos  so  cultivan  en  los  jardines 
eurojieos. 

DALECAIVIPIA  (do  Dalechttinp,  n.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  Euforbiáceas,  serie  de  las  jatroí'eas  de 
ijuc  se  ha  formado  el  tipo  de  las  dalecanipicas. 
Las  flores,  nuinoicas  y  a|iétalas,  tienen  un  c;il¡z 
masculino  valvar,  y  cualii  ó  c|uiiic|ui'p.'ii  lido; 
estambres  en  níimcro  ordinanainente  indefi- 
nido y  cuyos  filamentos  monadull'os  y  soldados 
en  una  coinmna  central,  cilindrica  u  siibclavi- 
forme,  llegan  á  .ser  libre»  antes  do  llevar  ante- 
ras (lo  dos  celdas  cxirorsa.s.  La  llnr  femenina 
tiene  un  cáliz  de  cinco  á  quince  hojuelas  imbri- 
cadas ó  valvares,  enteran,  i'i  pinnatitidas;  un 
ovario  de  tres  ó  cuatro  celdas  uniovuladas  y 
coronado  por  un  estilo  cilindrico  ó  clavifornio 
(|Ue  lleva  en  su  vértice  pequefios  lóbulos  estig- 
malicos;  ol  fruto  os  una  capsulado  treaó cuatro 
r^iKCaras  que  so  aluon  con  elastici.lad  y  de  soini- 
llas  sin  niilo  .Se  conocen  unas  oincnenta  os|io 
lies  disliibniíliis  en  Indns  Ins  países  cálidos  del 
glnlio.  Son  arbustos,  algunas  veces  tendidoi*, 
gi  iieralinente  sarmentosos  ó  volubles,  do  hoja» 
alternas,  eslipula>las ,  iienni  ó  digilinorvias, 
entiras,  dcntado-i,  lobuladas  ó  algunas  veces 
compnesla.H.  .Sun  ppi|urnaH  lloros fxinian  infloros- 
ciuicias  bisexnadas,  axilares,  peduncnladas  y 
acompañadas  li  manera  ile  inv<ducio  \\v>  dos 
gramil'»  brneteas  foliácea»,  oatipuU'la»  V  »lgu 
na»  vocea  coloioada».  I.n»  fonienina»,  oiiliitaria- 
niento  rvuníila»  ou  poquefta»  cima»  trillor»H.  ro- 
deadas dn  un  iiivoluciillo  de  miii-lisH  brácl.'o.*, 
csti'ui  siliiidaa  sobro  U  parlo  laUral  i  inforior, 
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mientras  que  las  masculinas,  más  numerosas, 
forman  cimas  contraídas,  terminales  y  acompa- 
ñadas de  numerosos  apéndices  estériles  ceraceo- 
carnosos  y  guarnecidos  de  muchas  crestas. 

DALECAIVIPIEAS  (de  dalecampia):  f.  pl.  Eot. 
Grupo  de  Euforbiáceas  foimado  por  el  género 
Dalecampia. 

DALECARLIA:  Geog.  Y.  D.ALAP.KE. 

DALECHAIVIPÓDALECHAIVIPS(JaC0BO):5Í0.!7. 
Médico  y  botánico  francés.  N.  en  Caen  el  1513. 
M.  en  Lyóu  el  1587  ó  1588.  Tomó  sus  grados  en 
MoutpcUier  y  recibió  el  de  Doctor  en  1546.  No 
hay  datos  de  su  vida  privada,  y  sólo  es  cono- 
cido por  sus  trabajos.  Se  sabe,  no  obstante,  que 
hasta  su  mnerte  practicó  con  gran  éxito  la  Me- 
dicina en  Lyón.  Privado,  en  sus  últimos  años, 
por  la  vejez,  del  libre  ejercicio  de  sus  facnltades 
intelectuales,  no  pudo  ver  terminada  la  Historia 
Plantarum,  su  obra  principal.  Era  liombie  eru- 
dito y  laborioso,  que  mantenía  numerosa  corres- 
pondencia, y  merece  ser  considerado  también 
como  excelente  médico  y  bot.ánico.  En  el  primer 
concepto,  es  decir,  como  erudito,  sus  derechos  á 
la  inmortalidad  se  fundan  en  nna  versión  latina 
de  Ateneo,  acompañaila  del  texto  griego  y  de 
sabios  comentarios.  Publicó  también  una  edición 
de  la  Historia  Natural,  de  Plinio(Lyón,  1587, 
y  Fraucfort  del  Mein,  1599).  Como  médico  dio 
a  la.s  prensas  muchas  obras  hoy  olvidadas,  pero 
entre  ellas  merecen  recuerdo  sus  trabajos  origi- 
nales De  Pesie,  libri  tres  (Lyón,  1552,  en  12.°), 
y  Tratado  de  Cirugía  (Lyón.  1570  v  1573, 
en  8.°,  y  París,  1610  en  4.°)  Como  botánico 
mostró  más  celo  y  erudición  que  verdadera  cien- 
cia v  jierspicacia.  Su  obra  botánica  lleva  el  si- 
guiente tit\ilo:  Historia  generalis  Plnnlanim, 
in  libros  XVII I  per  certas  clases  artificióse  di- 
gesta (Lyón,  1587,  11  vols.  en  fol.).  Para  con- 
servar ei  recuerdo  de  este  botánico  dio  Linneo 
el  nombre  iXe Dahcliampia  á  un  género  de  ]dan- 
tas,  de  las  familia  de  las  Euforbiáceas,  que  com- 
prende unas  cincuenta  especies. 

DALEIVIBERCIA(deá'.-í/<-»iifrí,  n.  pr.):f.  Bot. 
Género  de  Eufoibiáceos  ,  serie  de  las  esceca- 
rieasysubscrie  del.asantostemídeas,  cuyas  lloi-es 
son  monoicas  y  apétalas.  La  flor  masculina  está 
reducida  á  una  sola  bracteola  superpuesta  á 
la  bráctea  axilanto,  y  termina  en  una  antera 
introrsa  que  se  abre  por  dos  lieudidur9-<.  I-a 
Hor  femenina  tiene  un  cáliz  de  tres  séralos  al- 
ginias  veces  unidos,  pequeños,  imbricados,  jiro- 
vistos  hacia  su  base  de  dos  glándulas,  y  que  en 
sus  bordes  llevan  glandulillas  designóles.  Su 
gineceo  se  compone  de  un  ovario  de  oeld.as  al- 
ternisépafas  y  coronado  de  un  estilo  do  tres 
divisiones  arrolladas  y  estigmatíferas  h»cia  su 
cara  interna.  El  fruto  es  nna  cápsula  do  tres 
cascaras,  de  semillas  lamj'iñas  y  desprovistas  do 
arilo.  Son  subarbustos  do  hojas  alternas,  peoio- 
ladas,  biestipuladas,  romboidales,  sinuoso  den- 
tadas ó  lobulodns,  rara  voz  enteras.  Sus  floro» 
están  dispuestas  on  racimos  terminales,  unió 
bisexuados.  Se  conocen  cuatro  esiiccies  do  Mé- 
jico. 

DALEMINCIA:  fíeog.  anl.  Dist,  ó  n-gión  do 
Alemania,  habitodo  on  la  Edad  Mriliaporlos 
.siirabos;  estaba  entro  el  Elba  y  el  Muida,  dcs<Ie 
Mei.ssen  á  Pablen. 

DALEIMINCITA  (do  f^ileminrin,  n.  pr. ):  f. 
Miiirr.  Sulfuro  do  plata  natural,  isonmrfo  con  la 
calcosina  y  con  lo»  caracteres  físico»  ilo  la  »rgi- 
rosa.  Tiene  por  dureza  2  á  2,B  y  yfx  densidad  7. 

OALEN  (CoiiNKT.io  VAS):  ífíiHi.  Orabailot  lio- 
Inuilés,   apellidado  el  Jcirrn.   N.  en   Harlem  el 
KilO.  ilijo  do  un   coniorcianto  do  ostnmiia"  so 
diatinguiéi  mucho  grabando  al  buril    Su    rsiiln 
rccneriU  niucho  los  do  Cornolio  Vi»4-Iior  y  llbx-- 
loliiig.  So  dice  que  Oalou   fué  disriiiulo  do  uno 
lie  estos  m«ostro».  Su  ojocución   liiiil»  os|>..  ¡.mi- 
níenlo por  I»  limpiejuí,  ol  gusto  v  U  drll.  1 
Dnien  dibujó  un  .l/""i>>iicn/.>((  /.t  .i/.'i  i.i  .í.  ' 
rnnic  Tromp,  y  gi  i'      '  i  ' 
lo»  del  Arriino,  I 
lie  .Mriliei.i,  Srlit.ili'i'i    •  •    .■     ..  .  .  . .  j  ... .  ...    1... 

bona  y  otra»  lámina»  do  »u  oiniiioalciOn. 

DAUrr.rr  '  ■■  M»n(»V./f'  '  V-  ." -r  Ik<IÍ- 
vinno   I  'or  on  la  ]  >  I  M 

prr»cnl        „  on  Snrrr  lo  do 

\ina  do  U»  laniili»<  urna  araudaUíU-  .Ir  |l..li\  ia, 
airviA  con  abnoaación  la  cauíMi  do  la  iii.lrp.-ii- 
donoi»  lia«t»  poidor  «n  ritrluii*.  v  dr.plrg..  m.>» 
lar\l«  ru  ol  gobierno  i>olilioo,  on  la  ni*(;i!.lialuia 
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judicial  y  en  la  tribuna  parlamentaria  una  acti- 
vidad sostenida  y  nn  patriotismo  vehemente,  que 
dieron  á  sus  escritos  y  discursos  cierto  tinte  de 
elocuencia  y  le  conqiiistaron  el  respeto  de  sus 
contemporáneos.  En  1851  apareció  con  el  título 
de  Bosquejo  estadístico  de  BoUvia  un  libro  que 
contiene  curiosos  pormenores  sobre  la  geogial'ía 
é  hidrografía  del  país,  su  población,  industria  y 
comercio.  La  obra  de  Dalence,  fruto  de  doce  años 
de  trabajo,  adquirió  fama  cu  poco  tiempo,  y  ha 
llecado  a  ser  en  Bolivia  una  fuente  irrecusable 
de'verdad  en  casi  todas  las  cuestiones  de  impor- 
tancia sobre  que  versa  aquel  libro.  En  los  diver- 
sos p\iestos  que  Dalence  ocupó  después  ha  de- 
jado, por  su  inteligencia  y  probidad,  un  nombre 
respetado. 

DALENIA  (de  Dakn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Melastomaceas,  sección  del  género  DissocJiceta, 
de  cáliz  separado  circnlarmente  por  su  base. 

DALENS  (Dyzck  ó  Tierbt  van):  Biog.  Piutor 
holandés.  ÍT.  enAmstcrdam  el  1659.  M.  en  16SS. 
Sintióse  desde  sus  primeros  aüos  atraído  hacia 
el  arte  en  que  luego  supo  distinguirse,  y  recibió 
las  primeras  lecciones  de  su  padre  Guijkrmo 
Dalcus,  paisista  estimable  según  Campo-We- 
yerman,  mediano  al  decir  de  Houbraeken,  pero 
de  quien  los  biógrafos  no  dan  otras  uoticia,s  que 
las  aquí  consignadas.  En  1672,  invadidos  los 
Países  Bajos  por  los  franceses,  Guillermo  se  re- 
fiif'íó  en  Hamburgo,  y  allí  entró  en  relaciones 
con  su  compatriota  Voorhout,  pintor  de  historia, 
desterrado  de  su  patria  por  la  misma  causa.  En 
esta  época  de  emigí  ación  formó  sin  duda  el 
joven  Tierry  su  gusto  artístico,  bajo  la  dirección 
de  su  padre,  y  quizás  también  bajo  la  de  Voor- 
hout que,  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la 
guerra,  fué  el  compañero  asidiio  de  los  trabajos 
de  Guillermo.  Firmada  la  paz,  Tierry,  que,  según 
parece,  se  dedicó  únicamente  al  paisaje,  regresó 
á  su  pueblo  natal,  y  en  poco  tiempo,  gracias  á 
su  talento  y  á  la  dispersión  de  los  artistas,  ven- 
dió á  buen  precio  sus  cuadros,  pero  disfrutó  poco 
tiempo  la  posición  brillante  que  había  ganado, 
porque  falleció  á  la  edad  de  veintinueve  años. 
Descamps  atribuyó  al  artista  holandés  buenas 
y  bellísimas  copias  de  la  naturaleza,  más  las 
siguientes  obras:  Unpaisaje,  pantano,  con  ánades 
y  chochas,  que  recuerda  el  gusto  de  Hondekoeter 
y  que  se  conservaba  en  el  gabinete  del  elector 
palatino,  y  una  Sel  va  con  caminos  que  la  atravie- 
san, poseíila  en  otro  tiempo  por  un  vecino  de 
Anistcrdam. 

DALESME  (Andrés):  Biog.  Físico  francés.  M. 
en  1727.  Tuvo  á  su  cargo  la  inspección  de  los 
puertos  de  mar.  En  1699  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Academia  do  Ciencias.  Se  deben  á 
Dalesnie  varios  inventos  útiles  ó  ingeniosos,  es- 
pecialmente el  de  un  cric  que  da  una  fuerza  doble 
que  la  dada  pnr  el  cric  ordinario  y  un  aparato 
(le  calefacción  (jue  ha  conservado  su  nombre,  y 
en  el  cual  el  humo  baja  al  hogar  para  quemar.^e 
en  él.  Dalcsme  descriiiió  sus  inventos  en  Memo- 
rias insertas  en  las  Colecciones  de  la  Academia 
de  Ciencias,  de  1705  á  1707. 

-  Dai.kiimk(Juan  Bautist,4,  barín de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Limogcs  en  1763.  Jl.  en 
1832.  Hizo  la  campaña  del  año  IV  en  Alemania 
y  la  ele  Italia  ú  la»  órdenes  de  Schercr.  Fué  ele- 
fpdo  individuo  del  Cuerpo  Legislativo  en  el 
uTio  IX,  y  nombrailo  gobernador  de  la  isla  de 
Klbaen  1815.  Volvió  al  servicio  activo  en  1830 
y  fué  nombrado  comandante  de  los  Inválidos. 

-  Dai.I'.hmk(.Iijan  HaiitihtaCasi m  i  no):  7y¡w/. 
General  framén.  N.  en  Puiticr»  en  1793.  M.  en 
Paría  en  1877.  A  Ion  iliecioiho  añn.H  fué  admiti- 
da en  la  Kncuela  l'nlitécnlca,  de  la  cual  salió 
con  el  forado  de  Huliteniíntc  do  ingenieros.  Sir- 
vió durante  algún  tiempo  en  Argel  y  fué 
nombrado  ffcncí  al  do  biigaila  en  18:^0.  Cuatro 
año»  (leHpueN  Uimó  |iart«  en  la  guerra  ile  Crimea, 
Hurnute  el  nilio  deSebaatopol  prestó  cminentcH 
kcrvlcioa  que  lo  valieron  el  oxeeniin  ñ  general  do 
divinióii.  Algún  tiempo  deupuéii  do  hu  regreso 
rí  Francia  Ke  onrarg<'>  del  mando  en  jefe  de  los 
ingenieroH  en  Arií'l.  Kra  gran  olieial  ele  la  I.e- 
({ion  do  Honor.  Fué  un  excelente  militar  ileili- 
cado  |Kir  enteio  al  riimptlmiento  de  un»  deberea 
y  extraño  á  la  polilira.  Su  vida  entera  la  consa- 
gró «I  nervieio  ile  nii  paín  üin  mézclame  en  intri- 
ga alguna  y  »ln  ambición. 

DALF8EN:  Ueog,    Mnnieljiio  del  cantón  y  din- 
trlto  de  Zwollc,  ¡irov.   cío  ÓveryKHcl,  PalneH  Ua- 
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jos;  5  300  habits.  Situado  á  orillas  del  Vecht, 
afluente  del  Zuyderzee. 

DALGARNO  (Jokge):  Biog.  Lingüista  escocés. 
K.  en  Abeideen  hacia  1625.  M.  el  28  de  agosto 
de  16S7.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uiiivirsidad  de 
su  pueblo  natal,  y  enseñó,  durante  un  período 
de  más  de  treinta  años.  Gramática  en  O.xford, 
ciudad  en  que  ocurrió  su  fallecimiento.  Modes- 
to por  carácter,  vivió  en  cierto  apartamiento  y 
ocultó  las  meditaciones  profundas  de  un  espíritu 
investigador  y  perspicaz.  Por  esta  causa  sus 
contemporáneos  desconocieron  sus  trabajos,  y 
fué  preciso  que  transcurriera  mucho  tiempo  para 
que  los  sabios  fijaran  la  atención  en  su  libro 
titulado  Ars  Siíjnorum  vulgo  character  univer- 
salis  et  liiigua philosophica.  Esta  obra,  impresa 
en  Londres  en  1631,  es  tanto  más  rara  cuanto 
que  se  hiciei'ou  de  ella  muy  pocos  ejemplares, 
costeados  por  treintay  dos  suscriptores,  y  casi  to- 
dos desaparecieron  en  el  incendio  ocurrido  en  Lon- 
dres el  1666.  Nodier,  que  en  diversas  ocasiones 
citó  á  Dalgarno  y  que  estudió  el  mismo  proble- 
ma examinado  por  el  escocés,  calilica  á  éste  de 
genio  asombroso.  Se  acusa  á  Wilkins,  matemá- 
tico y  filósofo  inglés  de  alguna  fama,  de  haberse 
apropiado  las  ideas  de  Dalgarno,  á  quien,  sin 
embargo,  no  citó,  en  un  volumen  impreso  con 
el  título  de  Essay  towarcls  a  real  chaructcr  and 
a  philosopMcal  language.  Este  plagio,  afirmado 
por  unos  críticos  y  negado  por  otros,  no  merece 
discusión  seria.  Dalgarno  trató  de  resolver  el 
problema  de  la  lengua  y  escritura  universales, 
y  en  Inglaterra  fué  uno  de  los  primeros  que  es- 
tudiaron la  educación  de  los  sordo-mudos,  y  el 
primero  que  e.xpuso  sobre  esta  cuestión  ideas 
prácticas  y  justas.  Recomendó  el  alfabeto  digi- 
tal y  le  perfeccionó  de  modo  notable.  Además 
desarrolló  su  método  en  la  obra  titulada  Didas- 
calocophus,  or  the  deúf  and  dunib  mans  lector 
(O.xford,  1620),  que  habiéndose  hecho  muy  rara 
fué  reimpresa  con  el  ^í's  Sí^JioriOíi  (Edimbur- 
go, 1834,  un  vol.  en  8."),  por  e\  Maitlaiul  Club, 
una  de  las  Sociedades  de  bibliófilos  que  en  la 
Gran  Bretaña  prestan  grandes  servicios  á  la 
Ciencia,  hd,  Revista  de  Edimburgo  {\&Zi)  con- 
signa, numerosos  detalles  acerca  de  la  educación 
de  los  sordo-mudos,  y  pretende  que  todas  ¡as 
ideas  del  abate  de  l'Epeé  se  encuentran  ya  en  el 
olvidado  volumen  escrito  por  el  humilde  profe- 
sor de  O.xford. 

DALGO  (contrac,  de  de  algo)  (Hacer  mucho): 
fr.  ant.  Hacer  bien,  tratar  con  agasajo  y  regalo. 

DALHOUSIE:  Gcog.  Condado  de  la  Australia 
del  Sur;  3074kms^  Fundado  en  1S71,  tiene  por 
c.  principal  á  Pekina  y  linda  con  los  condados 
de  Victoria  al  S.  y  de  Frome  al  O.  11  Condado  de 
la  Colonia  de  Victoria,  Australia;  27  000  habi- 
tantes. Le  riegan  los  dos  ríos,  afluentes  por  la 
izquierda  del  Murray,  llamados  Goulburn  y 
Compaspe,  al  E.  el  primero  y  al  O.  el  segundo. 
Dos  caminos  de  hierro  que  parten  de  Mclbourne 
recorren  el  territorio.  Sus  ciudades  principales 
son:Kyneton,  Malmcsbury,  Kilmorey  Seymour, 
Giaytown,  llealtscote,  Taradale  y  Woodeud. 
Cereales  y  heno. 

-Dalhousie(Jacobo  Andrés  Buoun-Ram- 
SAY,  marqués  de):  Biog.  Político  inglés,  primo 
de  Fox  Maule  Ramsay  (conde  de  DaDiousie).  N. 
en  1812.  M.  en  1860.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  0.\ford;  heredó  en  1832,  por  muerte 
de  su  hermano  mayor, el  títnlode  lord  Ramsay, 
y  en  1837  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los 
Comtmes  como  representante  del  condado  de 
Háddiriglon.  Muerto  su  padre  al  año  siguiente 
ocupó  su  puesto  en  la  Cámara  do  los  Loi'es,  donde 
consagró  su  atención  á  los  negocios,  jicro  sin 
distinguirse  como  orador.  En  1813,  bajo  el  Mi- 
nisterio do  sir  Roberto  Peel,  fué  vice\uesidentc 
del  Buard  of  Iradc,  y  un  año  más  tarde  piesi- 
dejite  del  mismo  departamento.  En  el  ejercicio 
do  811S  funciones  dio,  sobro  todo  en  las  cuestiones 
de  lo»  ferrocarriles,  muestras  de  capaiiilnd  tules, 
(|ue  .hian  Aussel,  cuando  entró  en  el  Ministerio 
(1864),  le  rogó  (|ne  conservara  su  em]iU'n,  En 
1817  sucedió  ú  lord  Hardinge  eir  el  gobierno 
general  de  las  ludias.  Partió  ]>ara  su  nuevo 
pnoHlo  Clin  un  plan  administrativo  completo, 
que  aplicó  lielniento  en  los  ocho  años  de  su 
gobierno,  y  <|U«  su  bnsabn  en  la  convicoión  de 
()ne  lu  política  p'ieíliea  de  sus  predecesores  no 
convenía  á  la  coloni.i,  que,  halláinloso  á  gran 
dislan('ia  lie  Inglalerrn,  necesitaba,  á  su  juicio, 
ser  üirifjida  por  \ina  mano  firmo  y  enérgica,  A 
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los  pocos  días  de  su  llegada  corrió  la  noticia  de 
que   en   Multan   habían   sido   asesinados  unos 
oficiales  ingleses,  y  que  los  muliadjas  se  habían 
sublevado.  Lord  Dalhousie  envió  enseguida  un 
ejéicito  á  las  provincias  del  Noroeste,  derrotó  á 
lossikhesy  afghanos,  é  incorporó  el  Penyab  á  las 
posesiones  inglesas.   Dos  arlos   después   estalló 
entre  Inglaterra  y  el  Imperio  de  Birmania  una 
guerra  motivada  por  los  insultos  inferidos  á  unos 
comerciantes  ingleses  por  los  oficiales  del  rey  de 
Ava.  Vista  la  inutilidad  de  las  reclamaciones, 
Dalhousie  se  apoderó  en  pocos  meses  de  todo  el 
litoral  birmano;  y  como  todavía  el  rey  de  Ava 
se  negase  á  dar  satisfacción,  las  tropas  británicas 
ganai'on  la  ciudad  de  l'egú,  y  toda  la  provincia 
del  mismo  nombre  pasó  al  dominio  de  Inglate- 
rra. Reinó  la  paz  desde  esta  época  (1852)  hasta 
el  término  de  la  administración  de  lord  Dalhou- 
sie, quien,  con  motivos  más  ó  menos  plausibles, 
anexionó  también  al  territorio  británico  los  ricos 
distritos  de  Nagpur,  Salara,   Djansia,  Bcrar  y 
Uda.    Consagrando    entonces    su    atención    al 
gobierno  interior,  multiiilicó  Dalhousie  rápida- 
mente la  civilización  y  los  recui-sos  de  la  colo- 
nia. Al  déficit  anual  sucedió  un  superábit,  ex- 
cepción hecha  de  los  arlos  1853, 1854  y  1855,  en 
los  que  el  déficit  se  elevó  á  doce  y  medio  millo- 
nes de  pesetas,  á  causa  de  los  grandes  trabajos 
emprendidos.  Oi'ganizóse  un  Consejo  legislati- 
vo y  se  abrió  al  concurso  la  carrera  de  los  em- 
pleados civiles.   En  muy  pocos  años   se  cons- 
truyeron ferrocarriles  que  cruzaron  casi  toda  la 
vasta  comai'ca;  tendiéronse  (1853-56)  6  000  kiló- 
metros de  hilos  telegráficos  que  pusieron  en  co- 
mirnicación  á  las  principales  ciudades;  mejoróse 
la  navegación  de  los  nos  caudalosos  (Ganges, 
Indo,  Nerbuda,  etc.);  se  hicieron  buenas  caire- 
tei-as;  se  abrieron  otras  vías  en  el  Sind  y  en  las 
provincias  de  Madras  y  Bombay;  se  comenzaron 
los  trabajos  de  la  que  había  de  comunicar  al 
Indostán,  desde  las  llanuras  de  Putledj,  con  las 
fronteras  del  Tibet,  y,  sobre  todo,  se  abrió,  bajo 
la  dirección  de  sir  Proby  Cautley,  el  Canal  del 
Ganges,  que  fué  sin  duda  la  obra  más  gigantesca 
de  aquella  administración.  Dalhousie  introdujo 
también  reformas  esenciales  en  la  instrucción 
pública  y  la  administración  eclesiástica,  civil  y 
judicial,  y  adoptó  medidas  enérgicas  para  lograr 
que  desaparecieran  odiosas  costumbres,  como  la 
de  los  infanticidios,  y  para  exterminar  la  secta 
de  los  tugs  ó  estranguladores.  Debilitada  su  sa- 
lud por  el  ardoroso  clima  indiano,   Dalhousie 
pidió  y  obtuvo  su  relevo  en   1856,    Ya,  como 
recompensa  á  sus  servicios,  se  le  había  dado  el 
título  de  marqués  de  Dalhousie;  hasta  entonces 
sólo  había  sido  conde  del  mismo  titulo,  y  á  la 
muerte  del  duque  de  Wéllington   (1842)   fué 
nombrado,    aunque   se   hallaba   ausente,    lord 
guardián  de  los  cinco  jmertos.   De  regreso  en 
Inglaterra  obtuvo  una  pensión  anual  de  125  000 
pesetas,  que  le  concedió  la  Compañía  de  las  In- 
dias Orientales.  Acaso  la  política  absorbente  del 
enéigico  lord  preparó  los  terribles  desastres  quo 
siguieron  inmediatamente  á  su  gobierno,  y  do 
los  que  no  sería  justo  hacer  único  responsable  á 
su  débil  sucesor, 

-Dalhousie  (Fo.\  Maule  Ramsay,  conde 
de):  Biog.  Político  inglés.  N.  en  Breohin-Castlo 
(condado  de  Forfar)  el  22  de  abril  de  1801.  JI. 
el  14  de  mayo  de  1874.  Hasta  18.V2  usó  el  nom- 
lu-e  de  lord  Fox  Maule,  y  hasta  1860  el  do  barón 
Vanmurc.  Comenzó  á  servir  en  el  ejército  en 
1819,  marchó  al  Canadá,  y  dimitió  su  empleo 
en  1831.  En  este  mismo  año  casó  con  la  hij.i  do 
lord  Abercromliy,  y  elegido  individuo  del  Par- 
lamento (1835)  inició  su  carrei'a  ]iolítica,  bajo 
el  Ministerio  Mellmuriu^,  ejereicndo  las  funciones 
de  subsecretario  del  Interior  (1835),  y  más  tardo 
(junio  de  1841)  las  do  vicepresidente  del  nego- 
ciado de  Comeicio.  Tomó  do  nuevo  asiento  cu  la 
Cámara  de  los  Comunes  c\iando  el  partido  con- 
servador se  encargó  del  gobierno  (septiembre  do 
1811),  y  al  año  siguiente  fué  nombrado  i'eetor 
de  la  universidad  ile  (¡lasgow.  Defensor  de  lo» 
principios  de  la  escuela  liberal,  sólo  presti'i  su 
apoyo,  entre  las  medida»  ado]itadas  por  Peel,  á 
la  reforma  de  las  tarifas  aduanera».  Partidario  do 
la  política  de  lonl  .luán  Russell,  entró  con  él  en 
el  gobierno  (jidio  de  1846)  con  el  cargo  de  secre- 
tario de  la  Guerra,  ]inesto  que  ocupó  seis  año»  y 
en  el  i]Ue  se  distinguici  por  su  buena  adniiuistra- 
ciiiii  y  su  experieneiii  militar.  Pasiien  seguida  al 
Registro,  donde  la  Comiiañía  do  la»  India»  ne- 
cesitaba un  hond)rointeligeiito  para  renovar  sus 
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privilegios,  y  algunas  semauas  después  (febrero 
de  1852)  se  viú  reemplazado  por  el  gobierno 
conservador.  En  el  mismo  año  dejó  el  nombre 
de  Maule  para  tomar,  como  sucesor  de  su  padre 
en  la  Cámara  alta,  el  título  de  lord  Pannnn-e,  y 
en  1853  recibió  el  nombramiento  de  guardasellos 
de  Escocia.  Negóse  á  formar  parte  del  Ministe- 
rio de  coalición  que  se  atrajo  á  los  hombres  de 
ideas  moderadas,  y  sólo  con  un  Ministerio  fran- 
camente whig  aceptó  la  cartera  de  Guerra  (fe- 
brero de  1855  á  igual  mes  de  1858),  y  con  ella 
la  difícil  misión  de  reorganizarla  Administración 
militar,  cuyos  defectos  y  vicios  dio  á  conocer  la 
guerra  de  Crimea.  Para  realizar  sus  propósitos 
trabajó  mucho,  con  tanto  desinterés  como  inte- 
ligencia y  firmeza,  por  lo  que  ganó  el  agradeci- 
miento de  sus  compatriotas.  Individuo  del  Con- 
sejo privado  en  1841  y  lord  lugarteniente  del 
condado  de  Forfar  en  1849,  obtuvo  las  insignias 
de  una  orden  escocesa  en  1853  y  las  de  la  gran 
cruz  del  Baño  en  1855,  y  ala  muerte  de  su  primo 
.lacobo  Andrés  Croun  Ranisay,  marqués  de  Dal- 
liousie,  cambió  su  título  de  barón  Panmure  por 
el  de  conde  de  Dalhousie  (1860). 

DALIA  (de  Dahl;  botánico  sueco,  que  de  Mé- 
jico la  trajo  á  Europa  en  1789):  f.  Planta  que 
echa  una  flor  hermosa,  rizada,  ya  blanca,  ya 
encarnada,  ya  de  otro  color,  ya  de  más  de  uno. 

-Dalia:  Flor  de  esta  planta. 

-  La  DALIA  es  hermosa,  -  cantaban  las  aves 
Volando  ligeras -en  torno  i  la  flor,  etc. 

Seloas. 

-  Dalia:  Bot.  Género  de  Compuestas  helian- 
toideas,  de  involucro  doble,  lasbrácteas  interio- 
res membranosas  y  grandes, casi  iguales,  unidas 
hacia  la  base;  las  exteriores  poco  numerosas,  pe- 
queñas; escamas  del  recejitáculo  grandes;  divi- 
siones del  estilo  'Q  terminadas  en  prolongacio- 
nes lineales  ó  sublanccoladas  y  velludas;  llores 
del  radio  estériles,  rara  vez  fértiles;  aquenios 
aplanados,  sin  alas,  lampiños. 

Los  caracteres  esenciales  de  este  género  con- 
sisten, jines,  en  presentar  su  cáliz  doble;  el  ex- 
terior de  muchas  hojas  revueltas  y  en  las  .semi- 
llas un  vilano.  Son  hierbas  comúnmente  grandes, 
algunas  veces  frutescentes  hacia  la  base;  hojas 
opuestas  pinadas;  cabezuelas  grandes  peduncu- 
ladas,  Hon  [uopias  de  Méjico  y  de  la  Améi  ica 
central.  Las  dalias. son  muy  conocidas  por  culti- 
var.se  cu  casi  todos  los  jardines. 

Humbohlt  y  Hoin]iland  incontraron  estas  plan- 
tas en  1803  en  una  ])radera  do  Méjico  y  las  des- 
cribieron como  plantas  hasta  entonces  ileseono- 
cidas;  sin  eiid)argo,  por  entonces  ya  eran  culti- 
vadas y  apreciadas  en  España.  Las  ]iriineras 
dalias  que  se  cultivaron  en  París  fueron  proce- 
dentes lie  ,seniill.vH  que  lecibió  Tlionim  ilel  botá- 
nico español  Cttvauilles,  quien  había  hecho  antes 
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sicMibraH  con  loniilInH  rpiiiitiilns  on  1701  ponlnn 
Vlcetiln  (VrvHiiIcH  (bsijo  Méjico,  lliinianclo  on 
Hi'guiílu  laalincii'in  lie  toda  Europa  cunm  phinliiH 
de  adorno,  por  huí  hi'rmnsns  y  varinilns  lloros, 
por  i'l  gran  ilrsnrnillii  de  sus  tallim,  y  por  ser 
pliiutas  perennes  y  de  niny  liieil  ninlliplicariiin. 
('uvunilles  fué  el  que  cTeil  ron  ciitn.H  plnnln.1 
el  género  Ilnhlia  on  liiMiinnnJn  A  Ihilil,  y  esto 
Moiiilire  cH  fl  ijne  á  hi  vez  eoniii  viilgitr  y  eieii- 
nlleiihn  iiuidiidiipiirn  e»tiiH  plantas  en  Espan», 
l'rnneift  é  Inglaleirn.  Kii  otras  iineionos  In»  Un- 
Tomo  VI 
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man  georgianas,  en  honor  al  botánico  ruso  Georgi. 

La  especie  primitiva  ( Dahlia  varialilis)  tenía 
las  flores  pequeñas,  sencillas,  de  disco  amarillo 
y  bombeado,  con  un  solo  radio  de  semiflósculos 
de  un  color  rojo  sombra;  después  se  han  obtenido 
flores  mayores  y  más  regulares,  con  casi  todos  los 
colores  imaginables,  á  excepción  del  azul,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  hechos  para  obtener  este  color. 
Hoy  día  se  cultivan  tres  especies  que  han  dado 
origen  á  un  sin  número  de  variedades.  Estas  es- 
pecies son: 

Dalia  2nnnata.  -  Tallos  duros,  rollizos,  lampi- 
ños, de  cuatro  pies  de  alto;  hojas  opuestas,  un 
tanto  unidas  por  la  base  de  sus  pecíolos,  verdes 
por  arriba,  amarillentas  por  el  envés,  pinadas, 
compuestas  de  cinco  hojuelas  aovadas,  con  dien- 
tes de  pulgada  y  media  de  largo  y  sentadas;  pe- 
cíolo común  alado;  flores  terminales  y  axilares, 
casi  siempre  dobles,  de  tres  á  cuatro  pulgadas 
de  diámetro;  los  flósculos  del  disco  amarillos; 
los  radios  entre  violeta  y  amaiillo;  cáliz  exterior 
de  seis  á  siete  hojuelas.  Florece  en  octubre. 

Dalia  rosea.  -Tallos  como  la  precedente,  oon 
ramos  opuestos,  hojas  opuestas  y  unidas  por  la 
base;  las  inferiores  son  dos  veces  pinadas,  con 
imiiar;  la  hojuela  terminal  es  siempre  mayor; 
las  otras  son  aovadas,  festonailo-dentadas,  de 
una  pulgada  de  largo,  todas  blanquecinas  por  el 
envés;  las  flores  son  terminales  y  solitarias,  con 
disco  amarillo;  ocho  radios  de  color  de  rosa,  cada 
uno  de  pulgada  y  media.  Florece  en  agosto  y 
octubre. 

Dalia  coccínea.  -Se  distingue  esta  especie  de 
las  precedentes  en  que  las  hojuelas  de  sus  hojas 
pinadas  son  aovado-puntiagudas,  aserradas  y 
pecioladas;  so  distingue  también  iXe  \a.  ¡¡innata 
en  que  los  pecíolos  comunes  no  son  alados,  y, 
últimamente,  se  diferencia  de  las  dos  precedentes 
por  sus  flores  de  color  de  grana,  algo  más  peque- 
ñas mas  no  menos  hermosas.  Florece  on  agosto 
y  octubre. 

Las  variedades  más  importantes  son: 

1.*  hii  dalia  roja  ó  rojiza  (■varialilis).  -Se 
distingue  de  la  purpúrea  en  que  las  flores  tienen 
el  limbo  proporcionalmente  más  ovaladoy  corto 
que  las  otras. 

1.°'  Da  lia  purpúrea.  -  Sixs  semiflósculos  son 
más  largos  que  los  do  la  anterior,  y  más  aún  que 
las  siguientes,  alas  cuales  se  parece  en  la  forma; 
se  hace  doble  con  mucha  facilidad. 

3."  Dalia  lila.  -  Es  la  raza  más  rústica  de 
todas.  Sus  tallos  en  la  parte  superior  son  un  poco 
velloso.s. 

4."  Dalia  blancuzca. -i/íáa  pequeña  que  las 
anteriores;  su  blanco  tira  á  rosa;  sus  scmi-flós- 
culos  son  más  cortos  y  menos  abiertos  que  eu  la 
variedad  lila. 

5."  Dalia  amanVto. -Semiflósculos  amari- 
llos, azufrados  unas  veces,  otras  amarillos  mez- 
clados de  rosa. 

6."  Dalia  pttn:ón.  -  Flor  grande  cuyo  color 
tira  á  naranja. 

7."  Dalia  color  de  fuego.  -  Flor  de  la  mitad 
del  tamaño  de  la  anterior. 

8."  Jkilin  iimarillo  puro.  -  Flor  del  taniafio 
de  la  anterior;  color  más  intenso  que  en  la  va- 
riidad  ainarilbi  de  la  primera  raza. 

Las  oelin  variedades  descrita.i  forman  distin- 
tas subvariedades,  ]>ori|ue  sus  flores  son  suscep- 
tibles todas  de  doblar.  La  dalia,  que  en  Anu'rica 
era  una  planta  de  flor  sencilla,  herbácea  y  sin 
ningún  atractivo, es  hoy  el  ndornode  losjnrdines 
por  sus  numerosas  variedades  dobles,  idenas,  se- 
midnblesy  algunas  sencillas,  cuyos  tallos  se  ele- 
van liasta  flos  metros  lie  altura. 

La  dalia  se  cultiva  al  aire  libre,  y  sus  tubér- 
culos resisten  la  baja  temperatura  do  lo»  Invier- 
no» hasta  8°  con  sido  cubrir  el  sitio  con  hojas  ó 
iinja  sica;  en  la  primavera  retoñan  los  tubércu- 
los. Para  conHcguir  variedades  nueras  se  recogen 
anualnienlo  los  tubérculos  que  prodnie  la  planta 
y  »o  conservan  en  el  invcrnáenlo  ^V'.  esta  pala- 
bra), clasillcailoH  por  las  cualidades  de  sus  llores 
y  altura  de  sus  plantas  con  el  lin  de  senilirarlos, 
niezclánilidos  para  que  so  herntoseeh  y  so  liibri- 
den  (V.  lliiililKAClúN),  ara  artitlcial  ¿  nalural- 
nienle. 

I,a  siembra  do  nii»  raice»  tnberiformes  e»  el 
medio  general  de  niultiplieneiiHi  de  las  vnii<da< 
de»  coniicidiis.  Paro  obtener   nueva»  variedadr» 

Iior  medio  di'  In  hibriilaeiun  i>e  ireogen  laaiirnii' 
In»  de  la»  pbiiitn»  hibridailn»  en  griineii»  |  Véasv 
(¡lUNli)»).  in  lo»  que  ilespm»  de  lloruovr  nue- 
va» planlk»  He  rbinillcan  y  ordenan. 

La  elección  de  In»  Heniilln»  de  I*  lUIin  etige 
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cuidado  particular,  porque  en  la  florescencia  sue- 
len tener  accidentes  que  deben  prevenirse  en  lo 
posible.  Para  producir  una  buena  planta  hay  que 
obtener  las  semillas  de  plantas  bien  cultivadas 
y  fecundadas  (hibridadas)  con  inteligencia.  El 
medio  más  ventajoso  para  recoger  la  simiente  es 
tomarla  de  las  mejores  flores  plenas  y  debajo  de 
las  tres  primeras  filas  del  centro  de  la  flor. 
Las  primeras  flores  que  echa  la  planta  son  más 
fuertes  y  vigorosas,  y  de  ellas  deben  tomarse 
las  semillas. 

La  aptitud  de  la  dalia  para  la  fecundación  es 
tal,  que  estando  agrupadas  diferentes  variedades 
se  hibridau  naturalmente.  Para  conseguir  varie- 
dades de  colores  determinados  se  plantan  uni- 
das y  aisladas  las  que  se  deseen  multiplicar.  En 
el  momento  que  el  disco  empieza  á  aparecer  se 
cubre  con  una  gasa  que  impida  la  fecundación 
natural  procedente  de  otras  plantas  más  infe- 
riores; según  se  abren  las  flores  se  les  introduce 
el  polen  de  las  variedades  que  se  desean  mezclar, 
repitiendo  la  operación  según  se  dice;  las  semillas 
que  después  se  elijan  para  sembrar  se  cogerán, 
no  del  centro  de  la  flor  ni  de  la  circunferencia, 
sino  de  la  parte  intermedia. 

DALÍAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Berja, 
prov.  y  dióc;  de  Almería;  9530  habits.  Sit.  en 
la  parte  occidental  de  la  prov.,  á  unos  11  kiló- 
metros del  mar,  eu  una  cañada  circundada  de 
cerros.  El  terreno  participa  de  monte  y  llano. 
Cereales,  almendra,  naranja,  vino,  aceite,  es- 
parto, frutas  y  hortalizas.  Minas  de  plomo.  Las 
calles  de  la  villa  son  incómodas  é  irregulares,  y 
no  hay  en  ellas  ningún  edilicio  digno  de  mención. 
En  el  término  se  encuentran  muchos  cortijos; 
el  castillo  de  Guardia  Vieja,  que  aparece  sobre 
un  cerrillo  tajado  al  mar,  está  desartillado,  .sirve 
de  alojamiento  á  los  carabineros  y  tiene  cerca 
un  caserío;  la  punta  de  los  Baños,  asi  llamada 
por  su  inmediación  á  los  baños  minerales,  titu- 
lados también  de  Guardia  Vieja,  á  medio  kilo- 
metro  del  mar,  con  aguas  cloruradas  sódicas 
sulfurosas; dos  pequeñas  albuferas  ó  lagunas  sin 
comunicación  visible  con  el  mar,  las  cuales  sus- 
tituyen á  lo  que  fué  una  cala  de  boca  estrecha, 
conocida  con  el  nombre  de  Puerto  de  los  Baños 
entre  los  costeros,  que  hallaban  en  ella  abrigo 
en  todo  tiempo,  y  linalmente  el  fondeadero  de 
Belerma,  con  una  torre  y  ca.serío  de  igual  nom- 
bre, donde  hay  aduana  marítima  de  cuarta  clase. 
Antiguamente  estuvo  situada  la  villa  en  el  pa- 
raje llamado  el  Campo,  al  S.,  donde  aún  ec 
observan  cimientos  de  grandes  calles,  sepulcros 
de  manipostería  y  trozos  de  acueductos.  Iguiiase 
cuándo  se  hizo  la  translación.  En  el  siglo  xv  daba 
nombreáuna  taha  del  reino  deGranada, compues- 
ta, además  de  Dalias,  de  los  lugares  de  Asninos, 
Obda,  Célita,  Elchitán  y  Almecet,  que  son  hoy 
Almohara,  Olba,  Colín,  Algizar  y  Alinoeeto. 
Conquistada  a  los  granadinos  se  repobló  con 
cristianos,  do  los  que  muy  pocos  pudieron  sal- 
varse cuando  se  alzaron  los  moriscos.  Repoblada 
do  nuevo  perteneció  al  corregimiento  de  Ugijar, 
hastaquo  en  1763  se  creó  la  alcaldía  mayor,  que 
coin|ircndía  las  villas  de  Adra,  Berja  y  Dalia». 
En  25  do  agosto  de  1801  un  terremoto  destinyó 
la  mayor  parto  do  las  easoa  c  iglesias  y  ca\isó  la 
muerto  de  162  pei-sonas. 

OALIBARD  (Tomás  Francisco):  y/ío.;.  Botá- 
nico y  físico  francés.  N.  on  Cranno»  (Maine)  en  . 
1703.  M.  cu  París  on  1799.  Terminó  su»  rsividio» 
en  Angers,  donde  entró  en  relacioiicji  con  liuffón, 
do  quien  había  sido  el  piiiner  maestro  do  Mate- 
máticas; publicó  en  1749  con  el  título  de  AVoxr 
/'arisieit.ii.i  ¡rmirt'vni.'i  (con  cuatro  láiniii.i>\  un 
bosquejo  do  la  flora  do  liwi  ccrx'anía»  de  Pan»; 
ehisilicii  on  esta  obra  Uü  planta»  por  el  iin  lodo 
do  Liiinoo,  siendo  niio  do  lo»  primero»  que  aibni- 
taron  on  Francia  el  sistema  ilo  o»te  iliK.tr.'  bota- 
iiieo;  roaliió  un  mo»  ante»  qin'  I"  '  ' 
bre  osperioncia sobro  Iaelivtii> 

si  bien  e»  justo  consignar  que  l.i 1 

hombre  de  ciencia  nmerienno.  y   I»  lepiliii   on 
presencia  do  I. ni»  XV  o"''  b'   '  "i"  ■  din  un.i  len 
«ion  do  1  200  libr.ii    I 
nocor  una  í'n'ilo  .• 
noguidn  do  un  I 
de  Kianklin  i' 

También  (elli..    i    .  ■    ,,  , 

/«(■lu,  iHir  (iaieil.iío  do  la  Vog»  Pan 
memoria  »o  lia  A\a\\tí  ol  nombro  do  / 
un  gónoio  do  pUnt«a. 

OAtlDARO*  (do  J\>lihani,  n.pr. ):  (    fíd.  Qi- 
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ñero  de  Bosáceas,  denominado  también  Subus 

(V.  filJBO). 

DALIbArdeas  (de  dalibarda):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  rosáceas  driádeas. 

DALICAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Bontoc, 
Luzón,  Filipinas;  1  460  habits.  Sit.  al  O.  de 
Bontoc. 

OALILA:  Biog.  Mujer  filistea  del  valle  de  So- 
rec.  Fué  esposa  de  Sansón,  el  Hércules  de  la  Es- 
critura. Los  filisteos,  vencidos  en  muchas  ocasio- 
nes por  Sansón,  le  habían  prometido  grandes 
riquezas  si  llegaba  á  alcanzar  de  éste  el  secreto 
de  su  maravillosa  fuerza.  Con  tal  objeto  Dalila 
interrogaba  á  su  esposo  continuamente,  ora  aca- 
riciándole, ora  quejándose  de  que  no  tuviese 
couüanza  en  ella.  Durante  algún  tiempo  Sansón 
la  engañó,  suponiendo  que  consistía  en  diferentes 
cosas;  pero  vencido  al  cabo  por  sus  ruegos,  con- 
tóle cómo  el  maravilloso  don  residía  en  su  ca- 
bellera, que  por  ser  nazareo  jamás  había  cor- 
tado. Dalila  entonces,  aprovechándose  de  su 
sueño,  cortóle  todo  el  pelo,  y  privado  de  sus  ex- 
cepcionales fuerzas  sus  enemigos  pudieron  apo- 
derarse de  él  sin  ningún  trabajo. 

DALi-MAMi:  Biog.  Renegado  griego  conocido 
también  por  el  Cojo,  célebre  por  haber  sido  el 
arráez  que  apresó  la  galera  Sol,  en  la  que  se  di- 
rigía el  inmortal  Cervantes  desde  Ñapóles  á  Es- 
paña. El  príncipe  de  los  ingenios  españoles  se 
ha  dicho  que  alude  á  él  en  alguna  de  sus  obras, 
cosa  que  no  tiene  nada  de  particular,  atento  á 
que  no  sólo  fué  él  quien  le  cautivó,  sino  también 
el  primero  que  fué  su  amo.  Parece  averiguado,  en 
efecto,  que  en  el  reparto  de  prisioneros  tocóle 
Miguel  de  Cervantes  á  DalíJIamí,  quien  habién- 
dole encontrado,  entre  otros  documentos,  varias 
cartas  de  D.  Juan  de  Austriay  del  duque  de  Sesa 
recomendándole  con  eficacia  á  los  primeros  per- 
sonajes de  la  corte  de  Felipe  II,  creyóle  persona 
de  calidad  y,  por  tanto,  do  crecido  rescate,  razón 
por  la  cual,  y  siguiendo  la  costumbre  admitida 
entre  los  turcos  de  molestar  continuamente  á  los 
estimados  por  más  pudientes  entre  sus  cautivos, 
para  que  ellos  pidieran  con  mayor  ahincoel  precio 
da  la  libertad  á  sus  deudos,  tratóle  sin  la  menor 
compasión.  Fracasado  el  proyecto  de  evasión  de 
cautivos  que  había  preparado  Cervantes,  Muley 
Assán,  Dey  de  Argel,  compró  el  ilustre  cautivo  á 
Dalí-Mamí,  personaje  oscuro  cuyo  nombre  se  ha 
perpetuado  juntamente  con  su  mala  memoria, 
por  la  esplendente  fama  del  varón  insigne  á 
quien  pei-siguiera. 

DALIN  (Olof  ú  Olavo):  Biog.  Poeta  é  histo- 
riador sueco.  N.  en  Vinberga  el  año  1708.  M.  en 
1762.  Estudió  sucesivamente  Medicina,  Dere- 
cho, Filosofía  y  Helias  Letras;  inició  su  carrera 
literaria  publicando  poesías  festivas  y  sátiras 
(1729),  que  inmediatamente  le  dieron  populari- 
dad; imprimió  luego  un  periódico.  El  Anjos 
Sueco  (1733-34);  fue  nombrado  bibliotecario  del 
rey  (1737),  y  visitó  algunos  año.t  despnés  los 
principales  estados  de  Euro|ia.  De  regreso  en 
«u  patria  afirmó  su  reputación  dando  á  las 
prensa»  varias  obras.  Preceptor  del  príncipe  real 
(luego  Gustavo  III)  en  1751,  contribuyó  activa- 
mente ú  la  fundación  de  la  Academia  de  Bellas 
Arte»  de  Estockolmo(17.'>3),  y  como  recompensa 
A  «n  celo  y  á  «u  talento  recibió  los  títulos  do 
liÍHloriógrafo  del  reino  (1759),  Consejero  de  Can- 
cillería y  Camillcr  áulico.  Dalin  puede  con  jus- 
ticia «cr  lluniailo  el  creador  do  la  Literatura 
nacional  cu  Siiccia.  Ante»  de  nuo  él  viniera  no 
exiktia  i'íta  Literatura,  y  aun  la  lengua  «uecu 
DO  ciitaba  formada;  era  á  lo  sumo  un  instrumen- 
to faino  é  incompleto,  que  necesitaba  un  hombro 
de  genio  que  le  diera  armonía  y  le  completara. 
Dnlin  fué  enlc  humbro  do  genio.  Atrevido  ís  in- 
UiliKcnU  forjr;  [.nliiliruH,  inventó  frase»,  creó  un 
idioma,  conjiüliiló  «u  iil>ra,  y,  como  Dante,  dio 
con  «ua  idea»  vida  al  iiiioma  que  lialiia  formado. 
Dntú,  en  »unia,  ¿  au  pairan  do  una  lengua  capuz 
do  cxprciiar  loa  pcnsaniiiiito»  nobles  y  gramk» 
Ici  mi»ino  que  lo»  ncntiniionto»  nui»  lierno»  y 
d"-lir«d'i",  n|it«  para  el  IjiHtoriudnr  como  para  el 
filoHofo  y  i!  poitn.  Dejó  oda»,  epfxtoln»,  canelo- 
ne«,  I  li'ji  lili  I  iiiL  I  tingi'ilia,  etc. ;  pero  hu»  pro- 
''"'  l'i"  »<in:  La  librrlwl  nuera 

(171.  i' tnnM'iito  nolalde,  cuatro 

canto.i,  V  ujii  //, ./„, ,„  ,ui rrinu de  Suecia(\7i7- 
02,  4  vol.  en  4."),  que  no  pudo  liiminar,  y  quo 
M  <■■'■■■  -<  ilrniún  (1756  63).  Hu»  escrito» 
'■'"'  '   y   viTiio  fueron   piiblicndo»  en 

tiliiln.ln»     Trabnjoí    lilerurioi 
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(1761-67,  6  vol.),  y  Trabajos  poéticos  (1782-83, 
2  vol.)  Dalin  vertió  además  á  su  idioma  las 
Consideraciones  sobre  las  cansas  de  la  grandeza 
y  de  la  decadencia  de  los  romanos,  por  Montes- 
quieu. 

DALIND  (de  de  y  el  lat.  alitmde,  de  otra  par- 
te): adv.  1.  ant.  De  allá. 

DALITERNIOS:  m.  pl.  Oeog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  céltica,  en  el  valle  del  Durance. 

DALKEITH:  Gcog.  C.  del  condado  de  Edim- 
burgo, Escocia;  7  000  habits.  Sit.  al  S. E.  de 
Edimburgo,  cerca  de  la  confluencia  de  los  dos 
brazos  del  Ésk,  tributario  por  el  S.  del  Golfo  de 
Forth.  Tenerías  y  fundiciones  de  hierro.  Magní- 
fica residencia  del  duque  de  Buccleugh. 

DALKISURI:  Gcog.  Río  de  Bengala,  Indostán. 
Nace  al  S.  de  Pachete,  en  el  Chota  Nagpur, 
corre  hacia  el  S.  E.  y  pasa  por  Bancurá  y  Vix- 
nupur,  y  formando  el  estuaiio  de  Tamluk  des- 
agua en  el  Hougly  por  su  orilla  derecha,  en- 
frente de  Diamond  Harbour,  después  de  un 
curso  de  275  kms.  El  sitio  en  que  desemboca  es 
de  los  más  peligrosos  de  la  entrada  del  Ganges  á 
causa  de  la  violencia  de  la  corriente  y  de  lo  mo- 
vedizo de  los  bancos  de  arena. 

DAL-LA:  Geog.  País  del  Sudán  occidental, 
África,  sit.  en  la  región  que  abraza  el  rio  Kuara 
ó  Níger  por  el  codo  que  forma  hacia  Tombuctu 
y  por  la  parte  superior  de  su  curso  hacia  el  Golfo 
de  Guinea.  Su  principal  ciudad  se  llama  también 
Dal-la,  y  está  sit.  hacia  los  15°  de  lat.  N. 

DALM  ACIA:  Geog.  Prov.  marítima  del  Imperio 

austro-húngaro. 

Situación  y  límites.  -  La  Dalmacia  es  jiua  larga 
y  estrecha  zona  que  se  extiende  de  N.  O.  á  S.  E. 
á  lo  largo  del  Adriático  desde  la  isla  de  Arbe  y  el 
arranque  de  los  montes  Velebit  hasta  el  Monte- 
negro. Limita  al  N.  con  la  Croacia,  al  E.  con  la 
Herzegovina  y  el  Montenegro,  y  al  S.  únicamente 
en  una  legua  de  extensión  con  la  Albania.  Al 
O.  la  baña  el  Adriático,  cuyas  aguas  forman  in- 
finidad de  puertos,  ensenadas  y  abrigos,  y  contie- 
nen muchísimas  islas  que  forman  la  Dalmacia 
insular.  Está  comprendida  entre  los  44°  25'  y 
los  42°  10'. 

Extensión  y  población.  -La  longitud  es  de  460 
kms.  en  línea  recta  y  su  anchura  muy  variable. 
En  la  parte  septentrional,  entre  Sebenico  y  los 
Alpes  Dináricos,  llega  á  ser  do  50  á  60  kms. ;  á 
la  lat.  de  Trau  no  llega  á  20  kms.  y  á  la  de 
Ragusa  se  reduce  á  cuatro.  Siguiendo  la  línea  su- 
mamente sinuosa  de  la  costa  la  longitud  excede 
muchísimo  á  la  indicada ,  pues  llega  á  1  370 
kms.  Su  extensión  es  de  12  832,57  kms.-  y  su 
población  de  476101  habits.,  esto  es,  37  por 
kilómetro  cuadrado. 

Litoral.  -  La  extremidad  septentrional  de  la 
Dalmacia  está  formada  por  la  isla  de  Arbe,  cuya 
costa  occidental  es  alta  y  peñascosa.  Sepárala 
del  Continente  el  Canal  della  Morlacca.  La  re- 
gión más  elevada  de  la  isla  es  inculta  é  inhabi- 
table á  causa  de  los  violentos  vientos  que  la 
barren.  Pago,  (|ue  la  sigue,  está  dividida  en  mul- 
titud de  fragmentos  unidos  entre  sí  por  estrechas 
lenguas  do  tierra.  La  cap. ,  llamada  también  Pa- 
go, fué  creada  por  los  venecianos  en  el  siglo  xvi, 
y  es  por  su  situación  una  de  las  llaves  del  Golfo 
de  Quarnero.  Hay  en  ella  salinas  abundantes  y 
una  mina  de  carbón  vegetal.  Arbe  y  Pago  están 
bañadas  hacia  Occidente  por  las  aguas  del  estre- 
cho Golfo  de  Cíuarnerolo.  Zara  es  la  primera 
ciudad  importante  de  la  costa.  Está  situada  en 
una  jienínsula,  en  un  canal  formado  por  el  Con- 
tinente y  un  sistemado  islas  paralelas  á  la  costa. 
Por  8U  forma  llevan  estas  i,slaa  el  nombre  de 
isolc  Longhc  ó  islas  Largas.  Son  cinco:  Uglión, 
E.SO,  Pasman,  Longa  é  Incoronata,  todas  peñas- 
cosas y  de  suelo  poco  fértil,  ]icio  al  que  los  ha- 
bitantes hacen  ¡iroducir  en  fuerza  do  trabajo 
regulares  cosecha».  Sus  aguas  son  muy  piscosas, 
cHpeeialineiito  en  el  Canal  do  Zaco,  llamado  el 
joiilín  del  Adriático.  Delante  de  estas  islas,  y 
como  defcmliendo  la  entrailadcl  canal,  están  las 
do  Sclye,  Ulbo,  Prcmuda,  Sabliione,  Isto,  Meló- 
dn,  y  8c»trugn,  cuyo»  habits.  no  poseen  otros 
medio»  do  »ub»i»tcncia  (pío  los  (jue  el  mar  le» 
pro|.oieioii».  La  tierra  vegetal  escasea  muelio, 
per»  1«  poca  quo  hay  e«tá  bien  aprovechada.  Al 
S.  do  Upajato  »o  Imlla  la  isla  do  Hrazza,  la  más 
rica  y  lu  mejor  cultivada  del  Anhipiclago  Dál- 
nialn,  y  faim.Ha  por  Hiia  vinos.  Vienen  despué»: 
LoBnina,  larga  lengua  de  tierra  paralela  al  Conti- 
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nente;  Sabioncello,  larga  península  oaai  insular 
á  la  que  la  isla  de  Curzola  parece  servir  de  pro- 
long.ación;  Meleda,  paralela  á  la  península  do 
Sabioncello;  Lissa,  Lagosta,  Pelagosaé infinidad 
de  islotes  flanquean  por  la  parte  del  Oeste  el 
numeroso  ejército  de  las  islas  dálmatas.  Caracte- 
riza á  todas  estas  tierras  la  falta  de  vegetación, 
á  pesar  de  que  en  otro  tiempo  estaban  casi  en  su 
totalidad  cubiertas  de  arbolado.  De  aquí  la  du- 
reza de  colores  y  de  tonos  que  en  ella  se  ob.serva. 

De  Sebenico  á  Sj)alato,  ciudad  costera  situada 
frente  á  la  i.sla  Solta,  la  distancia  es  de  cinco  horas 
de  navegación.  La  costa  es  alta  y  de  muy  difícil 
acceso.  Entre  las  islas  el  mar  forma  el  Canal  de 
Spalato,  el  de  Lesiua,  el  de  Narenta  y  el  de 
Meleda.  Solta  y  Ziroua  forman  la  entrada  del 
Canal  de  Spalato.  Esta  ciudad  es  la  más  poblada 
é  importante  de  Dalmacia.  A  una  hora  de  dis- 
tancia se  hallan  las  ruinas  de  Salona,  en  una 
bahía  pintoresca,  que  recibe  las  aguas  del  Giadco. 
A  partir  de  este  punto  la  costa  se  cubre  de  vege- 
tación á  muy  poca  distancia  de  la  playa.  A  sie- 
te horas  de  navegación  de  Spalato  se  halla  Braz- 
za.  Poco  después  viene  Almisa,  á  la  entrada  de  un 
profundo  barranco  y  coronada  de  montañas  de 
color  sombrío.  Su  puerto  es  pequeño  y  poco  pro- 
fundo, pero  las  aguas  son  de  singular  transpa» 
rencia.  Allende  Almisa,  hacia  el  S. ,  vuelve  á  ser 
muy  considerable  la  profundidad  del  mar,  al 
extremo  de  que  los  mayores buíjues  pueden  pasar 
rozando  con  sus  vergas  las  casas  de  la  costa. 
Esta  es  fértil,  poblada  de  olivos  de  oscuro  follaje 
y  de  viñas,  y  dominada  á  pequeña  distancia  por 
montañas  graníticas  no  muy  elevadas.  Navegan- 
do en  la  dirección  que  se  indica  encuéntrase 
Ragosnizza,  pequeña  población  not<able  por  la 
deslumbrante  blancura  de  sus  casas ;  Macarsca, 
capital  de  distrito,  .situada  en  el  fondo  de  una 
bahía;  elCaboSanGiorgio;  el  Canal  de  Narento; 
las  tranquilas  aguas  del  de  Sabioncello,  entre  la 
larga  península  de  este  nombre  y  Meleda;  Gra- 
vosa, puerto  de  Ragusa;  el  pequeño  puerto  de 
esta  antigua  ciudad ,  frecuentado  únicamente 
por  embarcaciones  de  cabotaje,  y  por  último  las 
Bocas  de  Cáttaro,  puerto  sin  rival  en  el  mundo, 
y  al  lado  del  cual  las  famosas  rías  gallegas  po- 
drían pasar  por  abras  mal  abrigadas.  Entre  Ra- 
gusa y  Cáttaro  la  costa  presentad  mismo  carác- 
ter que  en  todo  el  estrecho  anteriormente  des- 
crito. Sus  accidentes  más  importantes  son  la 
isla  Lacronia,  en  la  cual  halló  asilo  más  de  un 
soberano  destronado,  huésped  de  la  República  de 
Ragusa,  y  Ragusa  la  Vieja,  antiguamente  Dama- 
da  Epidaurmn  (de  Ilii  ia),  y  célebre  por  su  templo 
de  Eseula]iio.  El  breve  espacio  de  costa  que 
separa  las  Bocas  de  Cáttaro  de  la  extremidad 
meridional  de  la  Dalmacia  no  presenta  ya  par- 
ticularidad alguna  digna  de  mención. 

Las  islas  dálmatas  se  clasifican  ordinariamente 
en  dos  grujios.  El  del  N.  comprende  las  de  Ar- 
be, Pago,  Ulbo,  Selye,  Premuda,  Grossa,  Pas- 
man, Coronata  y  Zuri.  Todas  son  sin  excepción 
muy  largas  y  estrechas.  El  del  N.  se  extiende 
desde  Spalato  hasta  cerca  de  Ragusa  y  se  com- 
pone de  las  de  Brazza,  Búa,  Solta,  Lesina,  Lisa, 
Curzola,  Lagosta  y  Meleda. 

Orografía.  -  La  zona  dálmata  es  país  de  mon- 
tañas. Al  N.,  y  siguiendo  siempre  la  dirección 
del  litoral,  extiéndese  la  cadena  de  Velebit,  la 
cual  comienza  en  la  misma  costa,  se  interpone 
entre  la  Dalmacia  y  la  Croacia,  y  en  las  fuentes 
del  Kerka  se  une  á  los  Aliies  Dináricos.  Su 
punto  culminante  es  el  monte  Bieheruna,  quo 
mide  1  361  m.  Los  Al|ies  Dináricos  forman  el 
límite  entre  la  Dalmacia  y  la  antigua  Croacia 
turco  y  la  Bosnia  hasta  el  Narenta,  en  cuyo 
punto  se  dirigen  hacia  el  interior.  La  mayor  al- 
tura es  de  1800  m.  y  corresponde  al  monte  Di- 
ñara que  ha  dado  su  nondire  á  la  cadena,  la  cual 
lleva  también  el  de  Al]ies  de  Dalmacia.  Otros 
menos  elevados  corren  entre  ésta'y  la  costa  si- 
guiendo igual  ilirección.  Todas  estas  montañaa 
son  de  fornuu'iiin  caliza  y  los  picos  que  domi- 
nan esto  laberinto  montañoso  no  alcanzan  en 
parto  alguna  más  de  1650  m.  La  alt.  media  do 
las  cuml>res  oscila  entre  450  y  600  ni.  Una  de  las 
particularidades  geológicas  de  la  Dalmacia  es  la 
abundancia  de  grutas.  í.ade  Vcriicza,  en  la  falda 
meridiiiiial  del  monte  Diñara,  es  de  las  unís  no- 
tables. En  su  interior  existe  un  (lozo  de  90  mo- 
tros  do  profundidad  quo  los  morlacos  consideran 
como  una  de  las  boca»,  del  inlieruo.  Abundan 
tundiién  los  lagos  inteimitenli's,  fcu'  meiio  geo- 
lógico inie  so  observa  en  todas  las  lurniacionos 
calizas  do  esta  parte  do  Europa.  (V.  Ca unidla 
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V  Croacia.)  La  superficie  del  país  es  de  lo  más 
resquebrajado  que  ofrece  la  superficie  de  nuestro 
¡planeta.  El  Velebit,  los  Alpes  Dináricos,  y  lo$ 
altos  cerros  que  dominan  las  Bocas  de  Cáttaro 
presentan  un  número  infinito  de  hendiduras.  El 
guijarro  más  insignificante  que  se  tome  en  las 
manos  ofrece  al  observador  agujeros  y  quebra- 
duras. De  aquí  que  las  aguas  de  lluvia,  apenas 
caldas,  desaparezcan  en  la  entrañas  de  la  tierra. 

Hidrografía.  -  La  Dalmaciaes,  á  causa  de  esto, 
uno  de  los  países  más  áridos  de  Europa.  El 
Adriático  suministra  una  cantidad  de  humedad 
bastante  regular  á  las  montañas  dálmatas,  pero 
los  torrentes  que  en  ellas  se  forman  son  rápida- 
mente absorbidos.  Tan  grande  es  la  falta  de  agua 
que  las  máquinas  del  ferrocarril  recientemente 
construido  la  toman  del  Kerka  y  la  reparten  de 
estación  en  citación.  Scbenico  y  Ragusa  no  dis- 
ponen de  otras  aguas  que  las  de  las  cisternas, 
á  pesar  de  la  pro.ximidad  clcl  Kerka  y  del  Am- 
bla. Pero  el  agua  así  ahsorliida  por  el  suelo  no 
se  pierde  del  todo.  Detenida  por  capas  geológi- 
cas impermeables  forma  lagos  y  ríos  subterráneos 
ijue  vuelven  á  la  superficie  ya  cerca  del  maro  en 
ol  mar  mismo.  De  aqui  que  en  Dalmacia  se  ob- 
serve el  curio.so  fenómeno  de  ríos  navegables 
desde  sus  fuentes  hasta  su  desembocadura, 
pues  á  pe.-iar  de  su  limitado  curso  arrastran  un 
gran  caudal  de  aguas.  La  parte  septentrional  de 
la  prov. ,  que  es  la  más  ancha,  está  regada  por 
tres  ríos  principales  que  bajan  de  los  Alpes,  á 
.saber:  el  Zermaña,  que  desemboca  en  el  Golfo  de 
Novigrad;  el  Krka  (Kerka),  que  á  poco  de  nacer 
salva  una  altura  de  40  m.  por  Iti  cascadas,  y  el 
Cetina  (pie  forma  también  una  ea.scada  notable 
cerca  de  Duare,  desembocando  en  el  mar  junto 
á  Almisa.  El  mayor  de  los  ríos  dálmatas  es  el 
Narcuta,  pero  de  su  curso  únicamente  20  kiló- 
metros |iertenecen  á  la  prov.  Desemboca  en  la 
larga  bahía  de  .Sabioncello.  Al  S.  del  Narcuta 
corre  el  Ambla,  que  muere  apenas  nacido,  pero 
que,  á  pesar  de  e.sto,  es  muy  caudaloso,  pues  le 
alimentan  gran  número  de  corrientes  subterrá- 
neas de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegovina.  Muere 
en  el  mar  no  lejos  ile  Ragusa.  El  único  lago  per- 
inaiiente  digno  do  este  nombre  es  el  do  Vrana, 
situado  d  25  kms.  al  S.  E.  de  Zara. 

Clima.  -El  clima  cbilmata  es  cálido  y  sano. 
La  temperatura  media  anual  es  de  4-17°.  La 
má.xima  rara  vez  llega  á  S3°,  y  no  hay  memoria 
do  que  el  termómetro  haya  descendido  á  -7'.  \i\ 
verano  comienza  en  mayo  y  el  calor  suele  ser 
durante  todo  él  excesivo,  sirviéndole  únicamonte 
de  moderador  la  brisa  del  N.  O.,  que  sopla  con 
gran  regularidad  ilesde  las  doce  hasta  la  ¡lucsta 
del  sol.  Las  noches  son  serenas  y  tranijuilas  si  la 
brisa  continúa,  ])ero  sofocantes  si  so])lael  sifocco, 
viento  del  S.  E.  (|iie  trae  a<lcmásla  plaga  de  los 
Muwquitos.  En  verano  el  puro  azul  de  la  bóveda 
celeste  recuerda  el  cielo  de  (¡recia  ó  do  España. 
Llueve  iioco  hasta  fines  de  agftsto.  A  partir  de 
esta  fecha  la  temperatura  refresca  y  frciciientes 
chaparrones  humeilcccii  laatmó.sfcra.  En  el  oto- 
ño la  teni¡ieratura  es  tan  variable  casi  cíhuo  en 
las  mesetas  centrales  do  nuestra  iienínsula,  lo 
cual  es  pidigroso  para  los  no  aclimatados,  lín  esta 
estación  comienzan  á  ser  frecuentes  las  lluvias. 

Nievo  muy  raía  voz,  y  las  nevailas  no  ]iersis- 
ten  en  el  suelo  más  de  ciiari*nta  y  odio  lloras  á 
lo  sumo.  El  invierno  es  moderado  y  sus  ilias  do 
sol,  esplenilorososrasi  siempre,  reemplazan  la  pri- 
mavera que,  en  realidatl,  no  existe  en  este  país. 
Del  Inviiu'jioal  verano,  y  viceversa,  la  Iransieióii 
es  tan  brusca  ipie  casi  no  existen  estaciones  in- 
termedias. Claro  es  (|ue  estas  observaciones  sólo 
se  refieren  al  litoral;  en  las  montaflos  oí  clima 
varia  según  la  elevaciiíii. 

Ims  únieas  regiones  inalsanaH  son  las  deseni- 
liocadiiras  de  algunos  ríos,  á  causa  de  loa  panta- 
nos <|iii'  se  fornian  en  las  llanuras  bajas.  Sei'iíila.Ho 
por  su  insaliiliridad  el  NaientJi  inferior.  Los  tó- 
rrenos más  priiximoH  iW'st»  han  emnenzado  A  ser 
objeto  de  trabajos  de  saneamiento  (|ne  avanzan 
rá|>idamenle  y  <|iie  pernillirán  u  la  agiiriiltiiru 
nai'ar  de  idlos  verdadi  la  iililidad.  Kii  los  alrede- 
dores de  riuine  nina  una  enrerinedad  llaninila 
.■íc/írr/iVro,  cuyas  cansas  parecen  ser  pr i nei palmen, 
tfl  la  carencia  de  toda  sinM'to  do  eiiidados  higii'- 
iiieos  y  la  miseria.  Entre  los  niorlaeo»  es  grande 
la  mortalidad  de  los  nihos,  pero  Inn  qno  llegan 
á  ndnllos  eunsliliiyen  una  de  las  rozas  más  ro- 
bustas y  de  Hsjirrto  mils  lurnganln  (ine  existen. 
Cm'ntase  ijiio  I''rdericn  idtlraiidn  de  Vrusio,  que 
linsealm  por  toda  Euioimi  liiinilires  do  eslatnro 
dosniesnrada  paro  constituir  con  ello»  nn  eueriio 
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especial  de  su  ejército,  prefería  los  morlacos  á 
todos  los  demás. 

La  orientación  del  país  dálmata  es  tal  que  las 
brisas  de  tierra  (N.  E. )  y  de  mar  (S.  O. )  siguen 
precisamente  la  misma  dirección  que  las  dos 
corrientes  atmosféricas  generales  del  hemisferio 
boreal,  de  suerte  que  cuando  aquéllas  soplan  en 
sentido  inverso  que  éstas  se  neutralizan,  pero 
cuando  coinciden  suman  sus  fuerzas. 

De  aquí  que  los  vientos  sean  á  veces  violentí- 
simos. El  más  temible  de  todos  y  el  más  temido 
de  los  marinos  del  Adriático  es  el  bora,  el  bóreas 
de  los  antiguos  sin  duda,  que  sopla  del  interior. 
Su  violencia  es  tal  que  derriba  á  los  viandantes 
en  los  caminos,  despeña  las  bestias  de  carga  en 
los  senderos  de  las  montanas,  y  en  una  ocasión 
sacó  de  sus  carriles,  no  lejos  de  Fiunie,  á  todo  un 
tren  en  marcha  (1873).  Los  buques  á  quienes 
sorprende  frente  á  alguno  de  los  valles  que  le 
permiten  salvar  la  cordillera  de  la  costa,  para 
barrer  con  furia  la  superficie  del  Adriático,  zo- 
zobran muchas  veces  á  su  chocjue  impetuoso  y 
corrensiempre  serios  peligros.  Losmarinos  temen 
más  que  á  ningi'in  otro  al  bora  de  Zengg  (Segna) 
que  sopla  formidable  por  la  estrecha  hendidura 
de  Vratnik,  no  lejos  de  aquella  población.  El 
bora  sigue  casi  siempre  la  dirección  N.  E. -S.  O., 
pero  varía  mucho  de  marcha,  según  la  dirección 
de  los  valles  que  le  sirven  de  lecho.  El  contraste 
que  ofrecen  las  costas  orientales  y  occidentales 
del  Archipiélago  Dálmata  permite  formar  idea 
del  bora.  Del  lado  de  E.  abundan  los  buenos  puer- 
tos y  las  aguas  son  muy  abundantes  en  pesca, 
pero  la  población  e.sea.seay  el  país  se  halla  incul- 
to; el  hora  ha  hecho  esta  zona  inhabitable  agos- 
tando las  ¡dantas  y  cubriendo  las  más  próximas 
á  la  playa  de  un  baño  permanente  de  espuma 
salina.  La  inlluencia  del  iura  se  hace  sentir  hasta 
siete  kms.  tierra  adentro.  Obsérvase  que  los  es- 
tragos por  éste  producidos  van  aumentando  de 
año  en  año.  En  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Pago,  por  ejemido,  perdíase  una  cosecha  devino 
cada  diez  ó  doce  años  á  causa  de  aquel  viento; 
en  nuestra  época  la  pérdida  .se  verifica  cada  cua- 
tro ó  cinco. 

Productos  minera/es.  Flora  y  Fauna.  -  La 
Dalmacia  es  la  ]uov.  más  (lobre  en  minerales  de 
todo  el  Imperio  austro-húngaro.  En  el  monte 
Promina,  cerca  de  Uernis,  existe  una  mina  de 
hulla  ini|u)rtante  explotada  por  una  Sociedad 
austro-italiana.  Precisamente  ésto  es  el  íuiico 
mineral  en  que  su  suelo  abunda,  encontrándose 
algunos  otros  filones  tanto  en  el  Continente 
como  en  las  islas.  Hay  además  manantiales  de 
betún  y  asfalto,  y  minas  d^.'  hierro,  pero  ninguno 
de  estos  elementos  de  riqueza  se  explota. 

Como  los  contrastes  de  clima  desde  el  Golfo 
de  Quarnero  hasta  las  Bocas  de  Cáttaro  son  muy 
considerables,  la  flora  dálmata  presento  gran 
variedad.  En  la  meseta  ile  Carso  encuéntranse 
unidas,  como  en  campo  neutral,  las  lloras  alema- 
na, croata  y  meiliterránea,  y  en  los  valles  infe- 
riores la  vegetación  varia  mucho  según  la  alti- 
tud, la  exposición  y  el  abiigo.  Las  montañas 
han  sido  casi  completamente  privadas  do  arbo- 
lado, lio  suerte  que  la  mailera  necesaria  para  el 
consumo  procede  do  la  Croacia,  de  la  Istiia  ó  de 
las  islas.  Cuando  el  geógrafo  veneciano  CornoUi 
trozó  su  mapa  de  la  Dalmacia,  hnllábosu  este 
imís  cubierto  de  grandes  selvas  que  hoy  han 
drsaparecido,  ó  de  las  que  como  único  vestigio 
.sido  (¡iiedaii  algunos  matorrales.  Uno  de  los 
colisas  de  esta  desa]tarici<>n  es  el  gran  iiíiinoro  do 
cabras  que  existe  en  cata  provincia  y  iiiie  de- 
voran los  retoños  de  las  plontos.  Paro  evitarlos 
daños  (|Uü  eansobon  ol  Sonado  veneciano  expi- 
dii'i  un  deiTeto  determinando  el  numero  do  ani- 
mali's  niie  ileliia  haber  en  Dalmacia.  En  nuielios 
sitios  el  suelo  es  árido,  pedregoso  y  refractnrio 
á  los  esfuerzos  del  ogrieultor.  Pueden  recorrerse 
distancias  ilo  cinco  <i  sois  leguas,  eoino  ocurre 
entre  /aro  y  Kniíi,  sin  hallar  un  palmo  de  fierro 
vegetal.  .Solo  en  lo  cumbre  de  alguno  colino  ii 
en  las  resqnehrajodinas  del  terreno,  .se  ven  oi|tu 
y  all.i  arboles  raquíticos.  No  se  crea  i(ne  lo  lloro 
de  lo  Djtlinacjo  es  pobre  vu  especien.  Visioni, 
en  su  Flora  liii/umtira,  cuento  'i  TiOO  especies, 
Segiiii  él,  la  iniiyor  parte  de  las  iiiontofiaM  quo 
señaran  la  Dalnmein  de  lo  Croocio,  de  lo  llosiiio 
y  de  la  Herzegovina,  no  han  sido  todovío  bo.stnnlo 
ex)dorados  |mh  los  botánicos.  .Segon  Meneghiiii, 
lo  llora  aeiiatieo  ile  lo  DAlinoeia  t*i«  In  tiiaa  rico 
de  Kiiiopa,  piK-s  eiienla  700  espriMPS,  esto  es,  la 
«plinto  piirtí'  de  las  contH'iilos,  t.o  ogrieultiii.i 
ostA  Hiliiiainente  otrosodo  y  loa  prodnctoa  no  lie 
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nan  todas  las  necesidades  del  consumo.  Las 
causas  de  esta  situación  son  la  falta  de  brazos, 
la  de  capitales  y  la  de  iniciativa.  De  la  extensión 
total  del  suelo  hay  una  quinta  parte  apenas 
cultivada;  la  mitad  está  consagrada  á  pastos  y 
más  de  un  cuarto  está  ocupada  por  bosques. 
Cultívanse  los  cereales  y,  en  primer  término,  el 
centeno  y  el  maíz.  En  tercer  lugar  se  cuenta  el 
trigo,  del  cual  sólo  se  produce  la  mitad  del 
necesario  para  el  consumo;  el  resto  se  importa 
de  Hungría  y  Rusia.  El  vino  y  el  aceite  son  los 
principales  productos  del  país,  en  cuyo  suelo, 
aunque  en  menor  escala,  se  dan  también  algu- 
nas plantas  de  los  países  cálidos. 

La  industria  del  pastoreo  es  importante,  pero 
está  atrasada.  Los  animales  domésticos  más  nu- 
merosos son  las  cabras  y  los  carneros.  Hay  tam- 
bién bastantes  asnos  y  caballos.  En  general  la 
costa  dálmata  se  distingue  por  algunas  especies 
particulares.  Abundan  mucho  los  reptiles,  sobre 
todo  algunas  especies  de  tortugas.  En  las  mon- 
tañas hay  osos,  zorros  y  marta.s,  los  cuales  des- 
cienden con  frecuencia  alas  llanuras.  Los  ciervos 
y  los  jabalíes  han  desaparecido.  El  chacal,  que 
caracteriza  á  la  fauna  dálmata  como  intermedia- 
rio entre  la  de  Europa  y  la  de  África,  se  encuen- 
tra frecuentemente  en  la  costa  y  en  las  islas.  Las 
aguas  litorales  son  muy  piscosas.  Abundan  en 
ellas  el  atún  y  más  todavía  la  sardina,  sobre 
todo  en  la  costa  de  la  vecina  Istria,  donde  forma 
bancos  enormes.  Las  anguilas  remontan  la  co- 
rriente de  los  ríos  dálmatas. 

Industria  y  comercio.  -  En  Dalmacia  no  existe 
la  gran  industria.  La  fabricación  del  marras- 
quino y  de  otros  licores,  sobre  todo  en  Zara,  es 
importante,  pero  no  representa  sino  un  capital 
de  300  á  350  000  francos.  Hay  además  fábricas 
de  tejidos  de  lana  en  Spalato  y  Kagusa.  Las  cons- 
trucciones navales  constituyen  una  industria 
más  importante.  En  Curzola  se  .construyen 
embarcaciones  de  mucho  calado,  empleándose 
en  los  astilleros  200  obreros.  Las  obras  de  este 
astillero  gozan  en  todo  el  Adriático  de  reputación 
muy  fundada  de  solidez  y  ligereza.  Antiguamente 
el  astillero  de  Gravosa  gozaba  do  mayor  fanio 
que  los  otros,  y  era  además  muy  importante; 
hoy  apenas  se  construye  en  él  ningún  barco.  En 
iMilna  (Brazza)  y  Spalato  se  fabrican  unas  em- 
barcaciones especiales  llamadas  trabacoli^  y  qna 
principalmente  se  emplean  en  el  cabotaje.  Los 
aldeanos  emplean  la  lana  de  sus  rebaños  en  telas 
que  ellos  mismos  fabrican  para  su  uso  particu- 
lar. Ragusa  fabrica  unos  paños  ligeros,  de  color 
azulado,  (pie  exporta  á  la  Hei-zegovina  y  al  Mon- 
tenegro. En  casi  todas  las  poblaciones  pe(|Heñ»s 
existen  telares  bastante  primitivos  por  su  as- 
pecto, que  producen  buenas  lanas  de  contextu- 
ra basta  de  algodón  y  lino.  En  casi  todos  los 
puertos  se  fabrican  velas  y  cuerdos  para  los 
bu(|ues,  así  como  también  bujías.  Los  muebles 
or.linarios  se  fabrican  en  el  país;  los  de  lujo  so 
llevan  de  lucra.  En  Kagusa  hay  muchos  plateros 
que  trab.ajan  muy  artísticomoiite  el  oroy  la]ilo- 
fa  y  fabrican  joyas  de  todo  especie.  Toinbiéii  en 
Kagusa  llorece  la  industria  de  sabiKÍn  de  carne 
paro  la  marina,  [jas  carnes  salodns  de  dicho 
ciudad  gozan  do  gran  reputación.  lx>s  princiiiolo.i 
artículos  de  exportación  son  el  vino  y  ol  occi- 
te,  productos  que  podrían  tener  foiiio  universal 
si  ,se  empicaran  en  su  fiabicoción  procedimien- 
tos más  perfeccioiíadiis;  los  trigos,  Ins  sortU- 
lias,  las  pieles,  la  lona,  lo  sal  y  el  niorra.s<|uino. 
So  importo  piincipolmeiite  trigo,  tobaoo,  miel, 
tejidos  diversos,  ganado  y  arliciiloa  nioiuifoctu- 
lados  eji  las  deimis  provincias oustriocos.  Kl  mo- 
vimiento comercial  puede  colcnlarse  on  flO  millo- 
nes tic  pesetas  en  números  redondos.  Oeiro  dolo 
tercero  parle  do  esto  cifro  corr<'sponde  ó  lo» 
oceites  y  vinos. 

La  miirino  dálniolo  de  oltiiro  es  iiiiport*nt«. 
Ungiisa  y  lo»  Hocos  do  Cáltoroson  sus  do»  puer- 
tos principóles  y  casi  único».  Puede  cobiiloineol 
nrniero  de  eliibarcooione»  «pie  U  eoiiHMinrii  rn 
1100.  con  uno»  70  000  Ion.  ■    '  '  h«y 

1  100  embarcaciones  y  d"  1S76 

hobio 'JiüM.'i  dálmatas  in.:  .....  -  em- 
pleodos  en  los  astíllelos,  cilrn  ipie  n>pr'«'lit»  U 
mitoil  del  persoiiol  innnliino  del  Ilii|>ono,  y  U 
toKora  parle  del  eiiipb  ido  en  lo»  orwnalo». 

HahihinO'  -  Kn  la  1)«lni*ri*  »o  rneurntni  yo 
logran  >  >~  que  corarleii.'»  ik  lo 

peiiiiianl '  n  bw  liob«io«  rttio. 
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cnales  hay  que  añadir  las  tropas  de  guarnición. 
La  mayoría  de  la  población  es  católica;  los  que 
no  pertenecen  á  esta  religión  apenas  llegan  a 
90  000.  En  la  costa,  lo  mismo  que  en  las  islas, 
la  lengua  italiana  es  la  más  comúnmente  habla- 
da; en°el  interior  se  emplea  casi  exclusivamente 
el  eslavo.  Los  orígenes  etnográficos  de  la  pobla- 
ción dálmata  no  pueden  determinarse  hoy  con 
probabilidades  de  acierto.  Parece  que  en  los 
primeros  tiempos  habitaban  el  país  los  celtas  y 
los  pelasgos,  sin  que  sea  posible  decir  cuál  de 
estos  dos  elementos  preponderó.  Tras  ellos  lle- 
garon los  italiotas.  La  influencia  romana  penetró 
en  el  país  tan  profundamente  como  en  nuestra 
península.  Muchos  nombres  que  antes  se  creían 
de  origen  eslavo  han  resultado,  á  la  luz  de  la 
crítica,  denominaciones  latinas  eslavizadas.  Zara, 
Spalato,  casi  todas  las  ciudades  de  la  Dalmacia, 
son  italianas;  en  las  mesetas  interiores  predo- 
minan los  eslavos.  Dividense  éstos  en  numerosas 
tribus  que  hablan  diferentes  dialectos  emparen- 
tados con  el  esloveno  de  Carniola  unos,  y  con  el 
croata,  el  bosníaco  y  los  dialectos  ilirios,  otros. 

En  nuestros  días  existe  en  toda  la  población 
dálmata  una  tendencia  marcada  al  eslavismo. 
Algunas  de  las  tribus  eslavonas  viven  casi  en  la 
barbarie.  Los  uscocos,  fugitivos  serbios  y  bos- 
níacos,  obligados  por  los  turcos  á  expatriarse, 
formaron  durante  mucho  tiempo  una  población 
errante  de  ladrones  temibles.  Todavía  hoy  se 
conservan  en  los  alrededores  de  Zara  vestigios 
de  sus  costumbres  sanguinarias.  La  ley  del  Taíión 
está  entre  ellos  en  vigor  y  se  cumple  más  rigu- 
rosamente que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo, 
de  suerte  que  no  hay  familia  que  no  cuente 
entre  los  que  la  componen  un  asesino  ó  una 
víctima.  La  policía  au.striaca  persigue  con  energía 
á  los  criminales,  pero  lo  quebrado  del  terreno  y 
la  proximidad  de  la  frontera,  aunque  menor  hoy 
que  hace  diez  años,  favorece  la  fuga  de  aquéllos. 
Los  morlacos,  ó  aldeanos  de  la  Alta  Dalmacia, 
son  descendientes  délos  avaros  y  de  los  eslavos, 
á  lo  que  parece.  El  color  de  sus  ojos  y  cabellos 
varía,  pues  unos  son  rubios  con  ojos  azules  y 
otros  morenos  con  ojos  castaños.  Algunos  han 
creído  que  morlaco  era  nua  corrupción  de  la 
palabra  eslava  vlaco  ó  xálaco  del  mar,  pero  pro- 
bablemente esta  designación  de  hombres  delmar 
procede  do  su  situación  respecto  de  los  demás 
eslavos.  Son  pobres  y  obligan  á  sus  mujeres  á 
realizar  las  faenas  más  duras.  Procuran  vestir 
con  toda  la  riqueza  que  pueden,  siéndola  osten- 
tación su  pasicJn  dominante.  Quien  cambia  de 
ropa  cambia  de  alma,  dice  uno  de  sus  más  céle- 
bres proverbios.  Son  supersticiosos  y  se  distin- 
guen por  sus  grandes  aptitudes  musicales,  as; 
como  también  por  su  alta  estatura  y  su  fuerza 
física.  Son  famo.ios  en  todo  el  Adriático  por  estas 
últimas  cualidades  loa  habitantes  de  Lusin  Pic- 
colo.  En  todos  estos  grupos  de  la  población  dál- 
mata la  vida  media  es  más  larga  que  en  ninguna 
otra  provincia  del  Imperio  austro-húngaro. 

Divvñón  administrativa;  vías  de  comunicación; 
pobUiciane»  principales.  -Hasta  1867  estuvo  la 
Dalmacia  dividida  en  cuatro  círculos,  cuyas 
capitales  eran  Zara,  Sprilato,  Ragusa  y  Cáttaro. 
En  dicho  año  fué  diviilidii  en  trece  distritos,  á 
saber: 

Superficie 
DUtritoi  en  knis». 

Biiilíowacz 1  681 

Cáttaro 635 

C:ur/i.la 689 

Inionki 641 

Khin 1411 

L'xinn 413 

Macamca 1)25 

Kn^uiia 776 

S.liciiico 961 

SiKn 1386 

SpaUtn 1  885 

Zara  (Ciudad  y  arrabales) 1635 

12  786^ 

«eRÚn  Vivién  de  Saint  Martín,  ó  12RÍ12,67  no- 
RÚn  la»  cifrnH  ofírialcH  piililiciidnK  en  el  Alma- 
naqnr  dr,  (lullia,  y  que  en  el  lugar  c<irri'K|iondien- 
diento  ln  nion  adniitiilo.  Iji  raí),  ilo  la  prov.  e» 
Zara,  rlondo  mi  reiine  la  Dicta  (lálmata.  ('nmpó- 
nono  é«la  dn  4:)  indiviiluoii:  un  ri'priiM'ntiinte  del 
obÍN|>4i  de  Zara,  ilie/  de  Ioh  gramlrt  propietnríoH, 
ocho  dn  la*  rinilmleí,  tren  do  lax  Clnniaras  do 
Oniiiirrjd  de  Zura.  S|.iilntn  y  Uii^ni'.a,  y  vilnto 
del  nluminto  p'i|Hilnr.    I,ii   lu-p.  ini'.n   numlinm 
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reside  en  Ragusa.  Existen  tres  Escuelas  de  Nave- 
gación. 

Los  sesenta  y  dos  puertos  del  litoral  comuni- 
can directamente  con  Trieste,  Zara,  Spalato, 
Ragusa  y  Cáttaro:  son  escalas  de  los  vapores  del 
Lloyd  austríaco.  Por  tierra  las  comunicaciones 
no  son  tan  fáciles.  No  hubo  en  todo  el  país  una 
sola  carretera  mientras  fué  colonia  ó  dependen- 
cia veneciana.  En  1794  intentó  la  República  la 
construcción  de  una  que  debía  conducir  de  Zara 
á  Knin,  pero  la  obra  no  se  terminó  hasta  que 
pusieron  mano  en  ella  los  austríacos  en  1798. 
Durante  los  siete  ú  ocho  años  que  duró  la  ocupa- 
ción francesa  trazáronse  á  través  de  la  provincia 
dos  caminos  principales.  Uno  marchaba  en  el 
sentido  de  su  longitud  desde  la  frontera  croata 
hasta  el  Bajo  Narenta,  y  cuya  extensión  era  de 
185  kms.  Llamáronla  en  el  país  Slrada  Napolco- 
ne,  y  hoy  se  la  conoce  con  los  nombres  de  Strada 
Regia,  iHrada  Maestra  ó  Sírada  Mediterránea.  El 
secundo  camino  (Slrada  Marillima)  debía  con- 
ducir de  Spalato  á  Zara,  pero  no  pudo  concluir- 
se. Además  de  éstos  existen  en  la  actualidad 
siete  ú  ocho  caminos  que  unen  la  Dalmacia  con 
la  Bosnia,  pero  todos  sumamente  difíciles.  Pocos 
años  hace  todavía  que  se  construyó  el  primer 
ferrocarril. 

Hay  en  la  Dalmacia  15  ciudades,  40  villas,  y 
839  aldeas,  formando  un  total  de  1  784  centros 
de  población  (caseríosinclusive)  que  constituyen 
89  ayuntamientos.  Los  dálmatas  no  gustan  de 
las  grandes  aglomeraciones.  De  sus  antepasados 
dijo  Constantino  Porfirogéneto  que  no  podían 
suirir  que  al  lado  de  una  choza  se  construyera 
otra.  Las  pocas  poblaciones  dignas  de  este  nom- 
bre que  existen,  se  hallan  á  orillas  del  mar;  á 
medida  que  se  penetra  en  el  interior  obsérvase 
que  la  dispersión  de  la  población  aumenta.  To- 
das las  ciudades  ó  villas  del  litoral  presentan 
entre  sí  gran  semejanza.  Tienen  cierto  aspecto 
bélico  debido  sin  duda  á  su  situación  en  la  falda 
ó  en  la  cumbre  de  altas  y  escarpadas  colinas, 
ceñidas  de  fuertes  murallas  y  cruzadas  por  calle- 
juelas estrechas  é  inclinadas. 

Los  puertos  son  pequeños  y  accesibles  sólo  por 
una  estrecha  boca,  que  á  la  menor  alarma  puede 
cerrarse  con  una  cadena.  La  plaza  pública  está 
siempre  á  poca  distancia  de  la  playa,  y  en  ella  se 
halla  situado  lo  que  en  España  llamaríamos  Casa 
Ayuntamiento.  Desde  la  Edad  Media  estas  po- 
blaciones yacen  en  una  suerte  de  entumecimiento 
que  sólo  ahora  empieza  á  desaparecer,  aunque  con 
gran  lentitud  y  como  si  la  civilización  veneciana 
no  hubiera  encontrado  todavía  sustituto.  La  ca- 
pital, Zara,  es  la  que  más  ha  cambiado,  Sus  vie- 
jas murallashan  sido  transformadasen  paseos,  de 
manera  que  la  ciudad  que  los  venecianos  habían 
ca.si  aislado  del  Continente  por  medio  de  un  foso, 
ajiarece  rodeada  de  un  elevado  jardín  desde  el 
cual  se  descubre  un  hermoso  panorama.  El  céle- 
bre marrasquino  de  Zara  debe  su  perfume  espe- 
cial á  las  excelentes  cerezas  de  los  campos  de 
Macarsca,  cerca  do  Spalato.  Su  capitalidad  per- 
teneció en  otro  tiempo  á  Bisgrad  ó  Zara  la  Blanca, 
llamada  también  Yadcr,  y  que  estaba  situada  30 
kilómetros  más  al  S.E.  Losveneciano.slacomiuis- 
taron  y  arrasaron  en  1127,  y  sus  habitantes  fue- 
ron trasladados  á  la  actual  Zara.  Los  marinos 
denominan  todavía  el  sitio  en  que  ex¡.stió,  Ztira 
Vecchia.  Sobenico  está  situado  acierta  distancia 
do  la  costa,  en  la  ría  del  Kcrka,  cuya  entrada  está 
defendida  por  el  fuerte  Sanmicheli.  Es  todavía 
|)Cíiueña,  pero  prospera  con  rapidez.  Su  puerto  es 
accesible  á  los  grandes  buques  y  el  valle  del 
Kerka  ofrece  el  mejor  camino  para  ir  á  la  Croacia 
y  á  la  Bosnia  ó  ]iara  descender  do  estas  dos  re- 
giones al  mar.  Además,  Sebenico  es  el  puerto 
obligado  do  las  minas  de  Dernis  así  como  los  pro- 
ductos aerícolas  de  los  inmensos  nyuntaniienlos 
de  Sign  e  Imoski,  que  reúnen  cerra  de  60  000 
habits.  Spalato  conserva  apenas  modilicado  su 
viejo  nombro  áa  palatium,  de  uno  suntuoso  que 
en  el  sitio  en  i|ue  luego  se  alzó  la  ciudad  so  hizo 
construir  Diocleciano,  y  del  (|ue  se  conservan  im- 
jionentes  ruinas,  CnnndoSalona  fué  destruida  por 
los  avaros,  los  habitantes  fugitivos  .se  refugiaron 
en  el  palacio,  dentro  del  eual  vivenaetualnunte 
á  «UH  ani'has  4  000  Jiersouas.  Los  pasillos  de 
oquelln  conítrneción  gigantesca  sirven  de  calles 
por  dolido  transitan  carmaje».  Ragusa  es  una 
ciudad  notable,  ante  todo  por  su  historia.  Está 
conHtruida  sobre  un  promontorio  y  rodeada  do 
fortificaciones  de  lonstriiieicín  italiana.  En  1667 
eiieeriaba  en  «uh  inuinlliis  301100  luibiIniiteN;  hoy 
cmnla  m'iIh  li  000  irirhiyendu  loa  arrabales.  Con- 
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serva  su  importancia  á  causa  del  puerto  de  Gra- 
vosa. Por  último,  en  la  extremidad  meridional 
de  la  Dalmacia  se  halla  el  admirable  puerto  de 
Cáttaro,  una  de  las  maravillas  del  Jlediterráneo. 
Hist.  -  La  Dalmacia  fué  en  otro  tiempo  un 
reino  poderoso  que  sostuvo  con  los  romanos 
largas  guerras,  siendo  vencido  en  tiempo  de 
Augusto,  aunque  no  sin  gran  trabajo.  De  su 
parte  meridional  formó  aquel  em|ierador  la  pro- 
vincia de  Iliria.  Después  de  la  caída  del  Imperio 
de  Occidente  fué  conquistada  por  los  godos,  do 
cuyas  manos  pasó  á  las  de  los  avaros  en  490.  Los 
eslavos  la  conquistaron  en  620  fundando  en  ella 
un  estado  que  subsistió  hasta  los  primeros  años 
del  siglo  XI,  en  cuya  época  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  incorporó  parte  de  él  á  la  Croacia,  y  por 
consiguiente  á  su  reino.  La  parte  que  conservó 
su  independencia  se  colocó  bajo  la  protección  de 
la  República  de  Venecia,  entonces  muy  poderosa, 
recibiendo  de  sus  nuevos  administradores  el  títu- 
lo de  ducado.  A  pesar  de  esto  los  turcos  se  apode- 
raron de  parte  de  la  Dalmacia; pero  por  virtud 
de  la  paz  de  Campo  Formio  en  17;'7  la  Dalma- 
cia veneciana  y  la  misma  Venecia  i)asaron  á 
poder  de  Austria.  Esta  potencia  la  cedió  á  Na- 
poleón por  el  tratado  de  Presburgo  en  1805, 
siendo  reunida  al  reino  de  Italia  primero,  y  des- 
pués, en  1810,  á  la  provincia  de  Iliria.  En  1814 
fué  de  nuevo  anexionada  á  Austria,  y  cuando 
esta  nación  se  constituyó  bajo  su  forma  actual 
(1867)  contribuyó,  á  pesar  de  ser  eslavos  la 
mayoría  de  sus  habitantes,  á  dar  fuerza  á  la 
corona  imperial. 

DALtVlANITA:  f.  Faleont.  Género  de  crustáceos 
trilobites,  del  grupo  séptimo  de  la  clasificación 
de  Barrando.  Se  distingue  por  tener  la  cabeza  y 
pigidio  muy  desarrollados,  la  primera  más  ó 
menos  abultada  y  de  contorno  generalmente 
parabólico.  Limbo  interrumijido  á  veces  por  el 
glabelo,  pero  generalmente  continuo  y  casi  siem- 
pre prolongado  por  espinas.  El  glabelo  es  poco 
saliente  y  limitado  por  fuertes  surcos  dorsales 
casi  rectos.  Hay  tres  pares  de  surcos  laterales. 
El  lóbulo  frontal  es  mu)-  grande  y  generalmente 
se  destaca  mucho.  Se  notan  en  muchas  especies 
excavaciones  que  Barrande  denomina  impresio- 
nes auxiliares.  Los  ojos  se  encuentran  muy  des- 
arrollados. El  tórax  se  compone  de  once  segmen- 
tos con  pleuras  que  terminan  por  espinas,  rara 
vez  redondeadas.  El  pigidio  consta  en  la  especie 
Dahnanitcs  ffauíimannis,  que  se  halla  en  el  si- 
lúrico superior,  de  dieciséis  y  veintidós  segmen- 
tos: en  la  especie  D.  socialis,  que  se  encuentra  en 
el  silúrico  inferior,  solamente  tiene  quince.  En 
otras  especies  se  encuentran  perforaciones  y  gra- 
nulaciones. Algunas  formas  tienen  la  facultad 
de  arrollarse  formando  una  especie  do  bola.  Los 
tipos  silúricos  inferiores  recuerdan  por  la  forma 
de  su  ángulo  genal,  de  los  pleuras  y  del  ]iigidio 
el  género  Phacops.  El  género  Z)a7OTítHj7«  abunda 
en  el  silúrico  superior  y  se  halla  representado  por 
muchas  especies  en  el  devónico. 

DALIVIAS  (Juan  B.\utista):  Biog.  Geólogo 
francés.  N.  en  Moutpezat(Ardéche)en  1811.  Fué 
primero  profesor  geómetra.  Durante  sus  mo- 
mentos do  descanso  se  dedicó  al  estudio  de  las 
Ciencias  naturales.  Los  conocimientos  de  que 
dio  prueba  hicieron  que  se  lo  comisionase  para 
el  estudio  genliigico  y  mineralógico  del  departa- 
mento del  Ardí-che  y  para  fundar  cu  Privas  un 
Museo  de  Mineralogía,  Dalnias  inventó  una  bás- 
cula hidráulica  que  mereció  ser  premiada  por  el 
Comité  Agrícola  y  en  el  concurso  regional  del 
Ardtche.  Fué  individuo  do  la  Sociedad  Geo- 
lógica de  Francia. 

DALIVIASES  Y  ROS  (PaRI.O  JuAN  DK):  Bioq. 
Escritor  cs]Ku"ii)l.  N,  cu  Barcelona,  M.  el  10  do 
junio  de  1718.  En  las  Cortes  de  Barcelona  cele- 
bradas en  1701  y  1702  fué  elegido  Dalmases 
primer  cronista  del  Principado  de  Cataluña. 
Comenzó  luego  á  recoger  documentos  y  regis- 
trar bibliotecas,  y  en  1709  tenía  ya  á  punto  de 
dar  á  la  imprenta  el  primer  tomo;  pero  lialiiendo 
muerto  en  la  fecha  citada  (|ueiló  la  obia  incom- 
pleta. Serra  dice  que  vio  este  ))riuier  tomo  do  la 
llislitria  ijcnrriil  (Ir  Valahuia.  CabiiUcid  de  im- 
ponderables ]ircndas  y  muy  conocido  ]ior  sus 
riquezas  y  por  sti  buen  gusto  en  las  Letras, 
formó  una  copiosa  y  escogida  librería;  así  es(iuo 
su  padre,  ipie  gaiii'i  muchos  caudales  en  el  comer- 
cio y  ad(|iiirió  la  nobleza,  solía  decir  que  temía 
mucho  que  lo  (lUe  él  había  inb|\iirido  con  sólo 
un  libro  lii  ]iciiliiMa  su  hijo  cdu  tanta  multitud 
do  ellos.   Escribió  las  obras  siguientes:  Vierta- 
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ción  hisfórica  sobre  la  patria  de  Paulo  Orosio 
(Barceloua,  1702);  Vida  de  Sa/nta  Eulalia  (ma- 
nuscrito). 

DALMASIO  (LiPPO):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Bolonia.  Florecía  por  los  años  de  1376. 
,M.  poco  después  de  1410.  Fué  en  un  principio 
iliscipulo  de  su  padre,  artista  de  escaso  mérito, 
é  ingresó  luego  en  el  estudio  de  Vitale.  Recibió 
el'^obrenombre  de  Lippo  delle  madoiie,  ponqué 
se  complacía  en  pintar  vírgenes,  á  las  que  daba 
una  gracia  poco  común  en  las  obras  de  aquella 
época,  y  que  el  mismo  Guido  admiraba  de  tal 
modo  que  creía  encontrar  en  ellas  algo  sobre- 
natural. Dejó  muchas  obras  en  Bolonia  y  sus 
cercanías.  En  aquella  ciudad  existen  obras  suyas 
en  las  iglesias  de  San  Juan  del  Monte,  San 
Próculo  y  Santo  Domingo.  En  el  claustro  de 
esta  última  iglesia  quedan  los  restos  de  una 
líarjdalena  á  los  pies  de  Cristo,  obra  de  Dalniasio. 
Fuera  de  la  población,  en  la  iglesia  de  Mezzarat- 
ta,  se  ven  algunos  frescos  del  mismo,  que  repre- 
sentan diversos  episodios  déla  historia  de  Elias. 
En  la  iglesia  de  la  Misericordia  existe  una  Ma- 
dona  de  Dalniasio.  Pintaba  éste  con  preferencia 
cabezas  sencillas,  y  como  fué  el  maestro  de  casi 
todos  los  artistasjóvenes  bolonesesdel  siglo  .XV, 
nació  de  aquí  una  especie  de  parada  en  la  historia 
do  la  Pintura,  y  especialmente  en  el  fresco.  Se 
ha  creído  por  mucho  tiempo  que  Dalniasio  había 
pertenecido  á  la  Orden  de  los  Carmelitas,  pero 
hoy  se  sabe  de  un  modo  positivo  que  estuvo 
casado  hasta  edad  muy  avanzaila.  Es  igualmen- 
te falso  que  Dalniasio  fuera  el  maestro  de  Cata- 
lina de  Vigria,  luego  beatificada. 

DÁLMATA  (del  lat.  dalmata):  Siáj.  Natural  de 
Dalmacia.  U.  t.  c.  s. 

-DAr,MAT.\:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  Dalmacia. 

DALMÁTICA  (del  lat.  dalmñt'ica  vcslis):  f.  Tu- 
nicia blanca  ron  mangas  anchas  y  cortas,  y  ador- 
nada de  púrpura,  que  tomaron  de  los  dálmataa 
los  antiguos  romanos. 

Después  de  las  cuales  iba  el  Arca  del  Testa- 
mento en  ricas  andas,  que  llevaban  á  hombros 
cuatro  sacerdotes,  con  mitras  y  dalmáticas 
do  tafetán  carmesí. 

DiEoo  DF.  Colmenares. 

-Dai.mXtica:  Vestidura  .sagrada  con  faldo- 
nes y  una  especie  de  mangas  anchas  y  abiertas 
íjue  forman  cruz.  La  usan  en  los  oficios  divinos 
los  di.icoiios  como  propia,  y  ya  so  ha  concedido 
á  los  subdiáconos. 

Mandó  que  los  diáconos  usasen  dalsiXtí- 
0A8,  y  manípulos  de  lino  en  la  mano  iz- 
quierda. 

Gdnzai.o  iik  Illesc'as. 

-DalmAtica:  Túnica  abierta  por  los  lados, 
usada  en  lo  antiguo  por  !a  gente  de  guerra  y 
hoy  por  los  reyes  de  armas  y  los  maceros. 

-Dai.mXtioa:  Indum.  Esta  premia  se  u.só 
mucho  en  la  época  imperial  romana.  Laniiuidio 
señalH  como  una  excentricidad  el  que  Cómodo 
se  pusiera  la  dalmi'itica  para  presentarse  en  pú- 
blico y  en  el  circo,  y  para  vituperar  á  lleliogá- 
balo  dice  (¡ue  éste  llevaba  ])iíblicaniente  la  dal- 
mática. Do  los  textos  do  los  escritores  de  la 
época  augUHtal  pui'ilo  deducirse  prinicraniento 
que  la  dalnuítica  fué  ya  llevaila  en  tiemjios  do 
la  Ui'pública,  ]iero  que  esta  infracción  del  trajo 
niu'ioiial  fuéi  coiiHÍtferada  como  vergonzosa.  Eu 
la  época  impi'rial  la  costumbre  de  vestir  pren- 
das extran.jeras  fué  causa  do  tjue  los  mismos 
emperadores  ado|itaniii,  á  ilespeelio  de  las  tradi- 
ciones, vestidos  lie  rico  tejiílo  y  de  formas  am- 
plias y  eómodaH.  También  puede  (ledueirse  que 
la  dalmática  «ra  una  prenda  originaria  do  Dal- 
macia, si  liii'n  rareeemoH  de  iiidicaeioniH  preci- 
sas nspicto  ilel  antiguo  trajo  diilmata.  Capito- 
lino  dice  i|ue  lo  caracteristico  de  la  dalmática 
eran  la»  manga»  larga».  Del  edlclo  de  Dincle- 
eiaiio,  sobre  la  tasa,  »o  inliern  que  el  uso  de  la 
ilalnuitica  e.slaluí  muy  extendido  en  Oriente.  En 
A»ia  Menor  y  en  Siria  IiuIki  niuclia»  ráhrica» 
importunti'S,  toli»  eiimo  tiandieea,  Tarso,  Ale- 
¡andría  de  ComúgiMia,  Itibln»  y  Kscjtopoli»,  «I  S. 
di'Tibiriade»,  donih'se  hacían  dnlmiiliea»  tejidas 
con  tres  lizoH  y  Hin  clavo  y  dalmátieas  de  telas 
aíi  Ipiída»  con  franjo»  <|i'  púrpura.  El  mismo 
eilicto  ante»  eita<lo)ialda  iln  dalniátienaile  hom- 
bre» y  de  ninjere»,  i\\w  claHÍlicn  por  la  calillad  y 
dimenxiiuic»  ilo  In  tela.  Wiiildinglnii  ilico  que 
Sillo  Hu  Irain  del   precio  de   la»  prenda»  iln  lela 


DALM 

destinadas  á  los  vestidos,  y  Lépaulle  que  se  trata 
de  vestidos  confeccionados.  Las  dalmáticas  para 
hombres  más  caras,  de  lana,  costarían,  según 
Bayet,  210  francos;  las  de  las  mujeres  190,  y  las 
más  baratas  no  bajarían  de  17. 

Los  cristianos  adoptaron  la  dalmática  en  un 
principio,  sin  carácter  sagrado,  pues  que  la  usa- 
ban indistintamente  los  sacerdotes  y  los  laicos, 
según  el  libcr  ponlifiealis.  Euticiauo,  obispo 
de  Roma  (275-283),  prohibió  que  se  amortajaran 
los  cuerpos  de  los  mártires  sin  dalmática  y  sin 
colobio.  El  Papa  Silvestre  (314-335)  fué  quien 
ordenó  que  la  dalmática  fuera  el  traje  oficial  de 
los  diáconos  de  la  Iglesia.  Pero  esta  noticia  no 
ofrece  veracidad  suficiente,  y,  según  los  arqueó- 
logos, parece  lo  más  probable  que  hasta  el  si- 
glo V  no  fué  la  dalmática  una  insignia  de  los 
diáconos  romanos,  y  que  el  Papa  concedió  algu- 
nas veces  el  derecho  de  llevarla  á  clérigos  de 
otras  iglesias.  Mas  no  por  esto  dejó  la  dalmática 
entonces  de  ser  usada  por  los  laicos,  pues  tanto 
los  textos  como  los  mosaicos,  marfiles  y  otros 
monumentos,  nos  demuestran  que  fué  llevada 
por  los  laicos  en  los  siglos  vi,  vil,  y  aun  algo 
después.  Se  empleaba  para  confeccionar  las  dal- 
máticas seda,  lino,  y,  sobre  todo,  lana.  En  cuanto 
á  la  forma  de  la  dalmática  es  de  advertir  que  el 
edicto  de  Diocleeiano  emplea  como  sinónimos 
dalmática  y  colobio,  siempre  que  se  trata  del 
traje  masculino.  Entiende  Wáddington  que  no 
hubo  diferencia  entre  esos  dos  vestidos,  y  se 
apoya  en  un  pa.saje  de  San  Epifanio  que  habla 
de  los  vestidos  juílaicos  comparándolos  con  los 
de  los  romanos;  pero  no  faltan  textos  antiguos 
que  diferencien  la  dalmática  del  colobio,  pues 
que  mientras  Capitoli- 
no  señala  las  mangas 
largas  como  particula- 
ridad distintiva  del 
vestido  dálmata.  Ser- 
vio indica  que  el  colo- 
bio carecía  de  ellas  y 
que  pertenecía  al  an- 
tiguo traje,  es  decir, 
al  que  se  designó  con 
el  nombre  genérico  de 
túnica,  de  donde  infie- 
ro Ferrari  que  debe  re- 
conocerse en  el  colobio 
la  túnica  ordinaria. 
San  Isidoro  dice  que 
el  colobio  era  largo, 
circunstancia  que  no 
conviene  á  la  túnica,  y  Casiano,  al  describir  el 
colobio  de  los  monje»  egipcios,  dice  que  tenían 
mangas  cortas  que  apenas  llegaban  al  codo. 
Y,  por  último,  es  de  citar  un  pasaje  de  la  (7/0 
Silvcslri,  el  cual  indica  que  las  dalmáticas  reem- 
plazaron á  los  coloblos  para  cubrir  la  desnu- 
dez de  los  brazos.  De  toda»  estas  indicaciones, 
aunque  oscuras  y  algunas  veces  contradictorias, 
puede  deducirse,  según  Bayet,  ipie  la  dalmáti- 
ca difería  del  colobio  en  que  la»  manga»  pasaban 
del  codo.  Los  monumentos  figurados  comprue- 
ban esta  conclusión,  pues  en  bajos  relieves  pro- 
fonos, en  dípticos  consulares,  en  las  pintura»  de 
la»  Catacumbas,  en  sarcófago»  cristianos,  en 
miniatura»  de  manu.'<critos  y  en  nio.saicos,  .»e  ven 
figura»  vestida»  con  túnica»  que  bajan  ha.»ta 
la»  rodillas  y  con  mangas  larga»,  i|Uesiin  dalmá- 
ticas indudablemente,  I,as  iiintura»  de  las  Cata- 
cumbas demucstian  que  las  dalmática»  iban 
ordinariamente  adornada»  ron  dos  ancha.»  fran- 
ja» 11  rliiiiis  do  púrpura,  circunstancia  de  que 
Iniblan  San  Epifanio  y  .fan  Isidoro  de  Sevilla. 
E»ta»  <los  franja»  do  píupiira  se  consideraron 
nnis  tarde  como  símbolo  de  la  .sangre  del  Cruci- 
ficado. «I'ara  confeccionar  la  dalnuítica,  dice 
Ilayet,  »o  tomaba  una  pieza  do  tela  del  largo  hu 
ficieiite,  Be  ibddaba  por  medio  y  se  cosían  lo»  bor- 
de»,dejando  una  abertura  en  este  lado,  y  abrien- 
lio  otra  opuesto,  á  lii»  que  »e  cosían  la»  mangas, 
que  se  liaeían  aparte,  ilejaiido  adiinas  una  aber- 
tura para  la  cabeza.  Uno  prenda  deísta  hechura 
no  eia  la  tiinica  pronianienle  dicha.  Kn  su» 
piimero»  tiempo»  la  dalniulica  fué  blanca  sieni- 
pic,  y  parece  quo  la»  franja»  o  r/nii).»  coirea|Hiii- 
(len  pxelu»ivamenle  ú  la  dalmAtirKcri»tiaii*.  Y» 
en  lo»  primero»  «igloa  «o  adoriiarnn  la»  Innien», 
de  un  niodti  aniilngo  como  hv  ailninatnn  tuii» 
tarde,  pue»  en  el  l'ondo  de  un  vidiiii  doiado  tío 
ve  á  uu.iliaconi>  Aftitando  un  AaMIum  en  iloirc 
d(M*de  In' cabeza  del  nitio  Jo»um  qtie  entá  »en(aili) 
»obia  U»  rodilla»  do  mi  nmilre,  y  la  dalnnitic» 
(|ui>  vi»(«  eala  iicainonto  ndornaiU  y  lleva  nnlire 
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los  hombros  cali'culas  que  contienen  una  cmee- 
cita.  La  dalmática  fué  desde  muy  antiguo  nna 
de  las  vestiduras  del  Soberano  Pontífice  cuando 
oficiaba.  Según  ya  queda  indicado,  los  Papas 
concedían  la  dalmática  como  nna  distinción  ó 
recompensa  á  los  obi.spos  y  á  los  diáconos, 
quienes  algunas  veces  la  pedían  á  la  Santa 
Sede.  Pudieran  citarse  muchos  ejemplos  de  esta 
costumbre,  y  respecto  de  la  liturgia  galicana 
puede  decirse  que  hasta  Adriano  I  los  diáconos 
no  usaron  la  dalmática  sin  un  privilegio  del 
Soberano  Pontífice,  y  á  falta  de  ello  sólo  vestían 
el  alba  y  la  estola.  Hasta  el  siglo  v  estuvo 
j  reservada  á  los  obispos  y  a  los  sacerdotes  de 
Roma,  y  los  diáconos  también  la  llevaban.  El 
Papa  Simmaco  se  la  concedió  á  los  dñiconos  de 
la  Iglesia  de  Orleáns,  y  no  fué  concedida  en  ge- 
neral á  todos  los  diáconos  basta  el  siglo  Ti. 

En  la  Edad  Media  la  dalmática  tomó  ca- 
rácter exclusivamente  eclesiástico,  y  la  Iglesia 
introdujo  en  esta  prenda  importantes  modifica- 
ciones :  las  mangas  fueron  reemplazadas  por 
hombreras  ó  caídas  cuadradas  que  no  llegan  al 
codo,  y  por  los  costados  quedó  abierta,  perdiendo 
la  forma  de  la  túnica  y  acercándose  á  la  de  la 
moderna  casulla.  Este  cambio  no  se  operó  defi- 
nitivamente en  Oriente  hasta  el  siglo  xii.  La 
dalmática  que  aún  llevan  en  Oriente  los  diáco- 
nos de  la  Iglesia  ortodoxa,  lecuerda,  por  el  con- 
trario, la  antigua  dalmática.  Dicha  modificación 
reconoció  por  causa  el  deseo  de  reproducir  en  la 
dalmática  la  forma  de  la  cruz,  con  lo  cual  resul 
taba  apropiada,  al  revestirse  de  ella,  para  celebrar 
el  oficio  de  la  Misa,  en  que  se  representa  la  Pa- 
sión de  Cristo.  Según  parece,  la  dalmática  del 
siglo  XII  tenía  una  capucha  como  el  colobio,  y 
la  de  los  siglos  xili  y  xiv  está  ya  desprovista 
de  la  caiuicha.  Las  mangas  subsistieron,  sin 
embargo,  hasta  el  siglo  xiv,  y  en  las  dalmáticas 
sacerdotales  eran  más  estrechas  y  más  largas 
que  en  las  usadas  por  los  laicos,  porque  es  de 
advertir  que  la  dalmática  en  la  Edad  Media  no 
sólo  la  usaba  el  clero,  si  bien  la  dalmática  no 
eclesiástica  viene  á  ser  nn  brial  (V.  esta  voz),  cuya 
hechura  varió  mucho  entre  los  siglos  XII  y  XIV, 
y  sólo  recibía  el  nombre  de  dalmática  cuando  se 
usaba  en  las  solemnidades,  como  un  vestido  de 
carácter  sagrado.  Tal  era  la  dalmática  que  usa- 
ron los  reyes,  especialmente  los  de  Francia,  ¡«ira 
la  ceremonia  de  su  consagración.  Entre  las  dal- 
máticas imperiales  la  más  interc-^ante  es  una  de 
origen  bizantino,  ricamente  bordada  é  historia- 
da, ijue  forma  parte  del  tesoro  de  San  Pedro  de 
Roma;  es  de  seda  azul  y  todo  el  campo  esta  lleno 
de  crucecitas  de  oro  y  de  (data  encerradas  en 
círculos  de  oro;  en  las  dos  caras  y  en  las  hom- 
breras (pues  esta  dalmática  ofrece  completamen- 
te la  forma  moderna)  aparecen  diversos  asuntos 
quo  expresan  una  sola  idea:  la  gloria  de  .le^u- 
cristo  en  la  Tierra  y  en  el  Cielo.  Ljis  dos  escenas 
principales  que  ocupan  los  frentes  son  la  Trans- 
figuración y  el  Juicio  final.  Las  ficuras  están 
bordadas  con  sedas  de  variados  colores,  oro  y 
]data,  y  cada  uno  do  estos  asuntos  ostii  cir- 
cunscripto en  una  gran  medalla.  Kl  estilo  de 
estas  figuras  e»  completamente  bizantino;  y  si 
duda  cupiera  con  res|>ecto  á  e.sto  punto,  l>a,sta- 
rían  para  desvanecerla  la»  inscripciones  griegas 
que  acompiifuin.  Por  tradición  se  dice  que  esta 
dalmati'-a  fué  revestida  |ior  Carlom.igno,  pues 
cuando  un  soberano  roy  so  li«llal>a  cu  Koina 
en  la  época  de  las  grandes  tiesta»  do  la  Igle- 
sia, revestido  do  una  dalnuítica  leía  la  Epís- 
tola ó  el  Evangelio.  Pero  aunque  la  última  parte 
de  la  tradii'ion  sea  cierta,  la  eritiea  de  hoy  no 
admite  la  posibilidad  de  que  I*  llevara  Carlo- 
miigiio  y  se  inclina  á  creer  quo  rst*  herino»a 
vestidura  Cflrro»|H<iide  *l  siglo  Xl  óal  Xll.  Dexde 
esta  é|>oea  ha  Korvido  li  los  diácnnn»  que  ranta- 
han  il  Evangelio  pn  griego.  Kl  IhiiiUiIo  de  esta 
dalmalica  e»  una  verdadera  maravilla,  pues 
como  manuractiira  no  se  conoie  nlr»  iiue  la  «o- 
brepuje.  ni  aun  »i>|UÍi<ia  quo  bi  l^'lIA1e  Kn  un 
nianu.seritn  do  la  Biblioteca  lm|H'iial  do  rarís 
aparece  Felipe  rl  Hermoso,  «entadooii  .<u  trono, 
ri vestido  do  una  daliiiiiiic»  mn  manga»  cortas 
y  cApuclia,  de  <-olor  a«ul,  «cniluada  do  hw»  do 
oro.  l«a  ntdilefa  francesa  iisii  á  tinos  dol  sitólo  xiv 
unas  voslidiir*»  que  pue  I 
ilalmálic*»,   en   Is»  ciiab 

lujo  y    varinlflil,    tanto  1. 

iiiiiji'ii »  No  fallan  algunos  miniatura»  m  quo 
piirde  otudiaiM-  la  foinia  do  osla  pmids,  quo 
rarooiéi  do  mangas;  sus  Itordos  solían  estar  nir- 
tados  on   piros  y  la  |>arlo  dolantora  il>a  ceRid* 
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al  cuerpo  por  medio  de  nn  cinturón.  Debajo  de 
esta  dalmática  se  llevaba  una  cota  de  mangas 
ajustadas  y  cnelio  cerrado.  Las  dalmáticas  ecle- 
siásticas que  se  conservan  de  los  siglos  xv, 
XVI,  XVII  y  XVIII  ofrecen  la  misma  forma  que 
las  que  se  lisan  actualmente,  y  llevan  por  com- 
plemento un  cuello  armado  y  derecho  que 
constituye  una  pieza  aparte,  y  se  cierra  por 
medio  de  cordones  unidos  por  un  pasador  q\ie 
cae  sobre  el  delantero  y  tennina  en  unas  bor- 
las. El  campo  de  los  paños  de  la  dalmática 
está  dividido  en  compartimientos  rectángula-* 
res  por  medio  de  galones  dorados,  y  algunos 
de  estos  compartimientos  suelen  llevar  borda- 
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des  ornamentales  ó  historiados,  que  en  algu- 
nos temos,  como  en  los  del  siglo  xvi  que  se 
conservan  en  el  mona.sterio  del  Escorial,  son  ver- 
daderamente maravillas.  Ocioso  sería  repasar  el 
proceso  de  los  estilos  que  se  han  sucedido  en  los 
cuatro  siglos  indicados,  y  á  los  que  naturalmente 
ha  tenido  que  sn.ietarse  el  decorado  de  las  dal- 
máticas. Es  muy  frecuente  que  éstas  e.stcn  con- 
feccionadas de  ricas  telas  de  brocado  ó  de  tisú 
do  oro,  y  siempre  sus  adornos  y  sus  bordados 
corrcs])onden  á  los  de  las  casullas,  capas  de  coro, 
paños  de  atril  y  frontales  de  altar,  que  se  con- 
servan en  las  iglesia.s.  Entre  las  dalmáticas  in- 
t<;rcsantes  por  su  antigüedad  y  por  su  niérito 
artístico  é  industrial,  son  de  citar  la  que  ¡losee 
la  Audiencia  de  Barcelona,  que  en  sus  frentes 
y  hombreras  contiene  hermosas  composiciones 
primorosanieiite  bordadas  en  oro  y  sedas;  estos 
DoriUdos  están  hechos  en  el  siglo  xvi,  y  la  tela 
de  cota  dalmática  es  un  rico  terciopelo  rojo, 
recamado  de  oro,  que  revela,  lo  mismo  que  los 
borrlados,  la  influencia  italiana  que  por  aquel 
tiempo  8C  dejó  sentir  en  Cataluña. 

DALMAtiCO,  CA  (del  lat.  dalmalicus):  adj. 
DXi.MATA,  jwrteneciente  á  Dalmacia. 

OALMAU  íEfSKnio):  Biog.  Músico  español. 
N.  en  liarcelona  el  6  de  febrero  de  1841.  M.  en 
la  iiiiinia  capital  el  1886.  Ingrestí  á  lossieteaños 
do  edad  en  el  Conservatorio  de  Madrid,  en  donde, 
dcMput'-H  do  loH  elementales  estudios  do  solfeo, 
emprendió  lo»  de  violin  con  su  padre,  y  muy 
liii'Xo  lo§  iln  piano  con  don  Juan  linrrau,  y  de 
■rmoiiía  con  el  muestro  Obiols;  apenas  contaba 
Mtorii'  aliOH  ruando,  habiendo  oí. tenido  el  primer 
premio  de  violin,  formó  paite  como  tal  déla 
orquentA  del  Liceo  do  linreilona,  interpreta) 
perfeclnnientc  al  piano  las  pnrtitnraa  de  Meycr- 
li«er,  Mo/jirt  y  liiitliovi'ii,  y  fué  nombrado 
maestro  oi-ompafiAnto  ni  piano,  corgo  qno  des- 
ein|'  ■  III  neii'rtoe  intellginiia.  Al  poco 

tiei.  ii  fnrriTa  dedil ri-liir  lie  orniicHta 

on  i>  ,    .  OdiMín,  dirigiendo  varías  operas 

con  el  miin  brillante  éxito,  que  le  valió  ser  con- 
tratado «'imrp  nirii«lro  concertador  y  director  do 
orqiienla  de  Ion  tentroii  de  íierona,  Ki'Us  y  Ta- 
rragona, reciigiiinln  iiiiudiOR  apbiiisoH  en  aquella 
ctaiii  d"  Kii  vida  de  diieclor.  Volvif'i  más  larde 
al  'IVatrodi  I  I.iiid  rli-  |!iiri'''l>>iia,  romo  HUplinte 
del  iiiai'ítti.  Iir,  I  ,r  .|n  \n  i',|iira,  por  lo  <|iie,  hs- 
biéndoiie  •  K',  «h  eonlló  al  novel  «r- 

tiatm  la  ili  la  or'imsta  d«  aquel  im- 
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portante  teatro,  poniéndole  aprueba  en  el  nuevo 
cargo  con  las  operas  Eoherto  il  diavolo,  Gli  Ugo- 
noUi,  Fausto,  Profeta,  Africana  y  otras  varias, 
mereciendo  siempre  la  aprobación  del  profesorado 
y  del  público.  Inaugurada  desde  aquella  época 
la  carrera  del  maestro  Dalmau,  puede  decirse 
que  hasta  el  diade  su  muerte  su  nombre  ha  figu- 
rado constantemente  como  director  de  orquesta 
en  los  principales  teatros  de  ópera  en  Barcelona, 
Lisboa.  Cádiz,  Valencia  y  Sevilla,  siendo  seña- 
lada sú  presencia  en  ellos  por  las  condiciones 
especiales  de  inteligencia,  laboriosidad  é  incan- 
sable actividad,  que  ponía  al  servicio  de  la  espe- 
cialidad que  cultivó  con  benejilácito  de  todos. 
Contribuía  á  cautivarle  las 
simpatías  unánimes,  con  su 
revelante  mérito  artístico,  la 
modestia  y  afabilidad  de  su 
carácter.  Dalmau,  aunque  no 
se  distinguió  como  composi- 
tor, era  buen  armonista  y  co- 
nocía á  fondo  todos  los  secre- 
tos del  Arte  en  su  parte  es- 
peculativa; los  conocimientos 
que  poseía  le  facilitaban  lle- 
var á  cabo  cuantos  artísticos 
empeños  se  proponía  realizar, 
ora  sacando  inmenso  partido 
de  efectos  en  las  orquestas 
que  dirigía,  ora  combinando 
con  sumo  acierto  las  masas 
corales,  siempre  con  atinada 
sobriedad,  no  dejando  por  eso 
de  mostrarse  fogoso  y  vehe- 
mente cuando  las  necesidades 
de  la  compo.'ición  que  dirigía 
se  lo  reclamaban.  Aquilató 
sus  merecimientos  la  pericia 
con  que  dirigió  los  conciertos 
de  las  Sociedades  de  Madrid  y 
Barcelona.  Falleció  Dalmau, 
joven  aún,  en  el  lugary  fecha 
citados,  resignado  y  sufrido 
ante  largay  penosa  enfermedad,  víctima  de  te- 
rribles inclemencias  de  la  suerte.  Algo  mitiga- 
ron, sin  duda,  tan  acerbos  sufrimientos,  las 
muestras  de  cariñosa  adhesión  que  durante  su 
larga  enfermedad  recibió  de  sus  compañeros  de 
profesión  y  amigos,  no  solamente  en  Cataluña, 
su  patria,  sino  en  Lisboa. 

-  Dalmau  de  Rocaeerti  (Rxnivx'Doy.Biog. 
Escritor  español,  conde  de  Peralada  y  vizconde 
de  Rocaberti.  N.  en  Cataluña.  Yivió  en  el  si- 
glo xvii.  Era  hijo  de  antigua  y  noble  familia,  y 
en  las  turbulentas  disensiones  del  tiempo  de 
Felipe  IV  fué  siempre  adicto  al  rey,  á  quien 
ofreció  una  obrita  con  el  siguiente  título:  Com- 
pendio de  las  graiidezasy prerrogativas  soberanas 
de  la  antiquísima  casa  de  los  vizcondes  de  Itoca- 
bcrli,  por  la  gracia  de  Dios  condes  de  Peralada, 
barones  y  marqueses  de  Anglrsola  [ilaAriá,  1651, 
en  folio).  Aumiue  según  Nicolás  Antonio  es  re- 
putado por  verdadero  autor  de  esta  obra  el  abo- 
gado catalán  José  Torner,  de  los  papeles  y  notas 
de  letra  de  Dalmau  consta  que  él  la  completó  y 
aumentó.  Dalmau  escribió  también  e.stas  dos 
obras:  Presagios  fatales  del  manido  francés  en 
Catalufia  (Zaragoza,  1646,  en  4."),  dedicada  á 
Felipe  IV,  y  Memorial  ó  defensa  del  marquís  de 
Aitona;  ambos  trabajos,  especialmente  el  pri- 
mero, son  muy  curiosos  y  merecen  ser  leídos. 

DALNITSKM:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Ode.sa, 
goliiiMiio  de  .lerson,  Rusia;  tiene  11  kms.  de  S.  á 
N.  y  dos  en  su  mayor  anchura.  Se  halla  sit.  en 
la  costa  N.  O.  del  Mar  Negro,  del  cual  le  separa 
una  estrecha  lengua  de  tieiTa.  Recibe  las  aguas 
de  distintos  ríos,  de  los  quo  el  más  importante 
es  el  Dalnik. 

DALRY  ó  DALREY:  Ocog.  Ciudad  del  condad" 
de  Ayr,  Escocia;  f.  300  habit.s.  Sit.  al  N.N.O.  d*^ 
Ayr,  al  N.  do  Irviiie,  á  oiilliis  do  unos  riacbue' 
hm.  Minas  de  hulla;  metalurgia.  Tejidos  de  lana- 

DALRYMPLE  (.Tacoiio):  Biog.  Magistrado  esco- 
cés, vizconde  deStair.  N.  en  Dnimmanhia (con- 
dado de  Ayr)  el  1618.  M.  en  li;!).^i.  Kihicado  en 
la  IJiiiveisidad  do  Cilasgow,  iiigiesii  en  seguiíla 
en  el  ejército  y  ejercía  una  comisión  do  ca)>itún 
cuando  fué  nombrado  profesor  de  Filosofía  en 
ni|iiiilbi  UnivcrHidiid,  Ocupó  algiiiios  años  su  ca- 
lcilla con  ginii  distiniión;  abrió  su  bufete  y  no 
tardó  in  riiiilaiHc  eiitn-  Ioh  mejores  abogados  de 
Escocia.  Fué  Hiirotaiio  de  las  comisiones  envia- 
dan  011  lUlUy  Kifiü  para  tnitnr  con  Carlos  II, 
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que  vivía  desterrado  en  los  Países  Bajos,  y  en 
1657,  por  recomendación  del  general  Monk,  ob- 
tuvo de  Croniwell  el  nombramiento  de  Juez  de 
uno  de  los  primeros  tribunales.  Después  de  la 
Restauración  recibió  de  Carlos  II  nuevas  merce- 
des, y  aunque  en  1663  dimitió  su  cargo  por  no 
aceptar  una  de  las  fórmulas  del  juramento,  que 
envolvía  la  ro])udiación  del  Covcnant  nacional  de 
1638  y  de  la  Liga  y  Covenanl  solemnes  de  1643, 
el  rey  no  le  admitió  la  dimisión,  le  dio  el  título 
de  baronet,  y  en  1671  le  nombró  lord  presidente 
de  los  tribunales,  posición  elevada  que  aprovechó 
Dalrymple  para  introducir  algunas  reformas 
útiles  en  la  Administración  de  Justicia.  Negóse 
más  tarde  (16S1)  á  prestar  otro  juramento,  y  de 
nuevo  presentó  la  dimisión,  que  entonces  fué 
aceptada.  En  el  transcurso  de  aquel  mismo  año 
publicó  sus  Instituciones  de  la  ley  escocesa,  obra 
tan  estimada  en  Escocia  como  los  Comentarios 
de  Blackstone  en  Inglaterra.  Perseguido  por  el 
goluerno  de  su  patria  se  refugió  en  Holanda 
(1682),  donde  imprimió  un  tratado  con  el  titulo 
de  í'/n7osojo/íire)icirae(7«»¿'ínc?!Í;(?ís(Leyden  1686). 
En  días  posteriores  volvió  á  Inglaterra  con  el 
príncipe  de  Orange  (Guillermo  III),  que  le  de- 
volvió su  alto  cargo  en  la  magistratura  y  le  con- 
cedió el  título  de  vizconde  de  Stair. 

-  DALEYJirLE  (Juan):  Biog.  Po'ítico  escocés, 
conde  de  Stair.  Era  hijo  de  Jacobo.  M.  en  1707. 
Ejerció  la  abogacía  en  Escocia,  y  fué  en  este 
país  secretario  de  Estado.  En  1703  oVituvo  la 
dignidad  de  conde.  Su  complicidad  en  el  degüe- 
llo de  Gleucoe  le  dio  una  notoriedad  poco  envi- 
diable. Movido,  dicen  sus  apologistas,  por  un 
celo  excesivo  é  implacable  en  la  defensa  de  los 
intere.ses  del  Estado,  llegó  á  mirar  con  odio  pro- 
fundo á  los  Macdonald  de  Gleucoe  por  la  mani- 
fiesta repugnancia  de  este  clan  aprestar  el  jura- 
mento de  obediencia.  Dalrymple,  de  acuerdo  con 
Bieadalbane  y  Argyle,  consiguió  que  Guiller- 
mo III  decretase  la  destrucción  del  clan,  y  sip 
informar  al  rey  de  la  sumisión  de  Mac  Jan,  jefe 
del  mi.smo,  ejecutó  aquella  bárbara  orden.  Tras 
una  información  minuciosa  el  Parlamento  esco- 
cés le  declaró  verdadero  autor  de  la  horrible  ma- 
tanza, pero  no  se  atrevió  á  pronunciar  contra 
Dalrymple  el  castigo  ejemplar  de  un  hecho  que 
la  Historia  califica  con  justicia  de  infame. 

-  Dalrymple  (David):  Biog.  Escritor  esco- 
cés, biznieto  de  Jacobo..  Es  más  conocido  por  el 
nombre  de  lord  Bailes.  N.  en  Edimburgo  el 
1726.  M.  en  1792.  Educóse  en  Eton,  cursó  la 
carrera  de  Derecho  en  Utrecht,  y  fué  admitido 
en  el  foro  de  su  patria  en  1748.  Tras  dieciocho 
años  de  ejercicio  de  la  abogacía  ingresó  en  la 
Administración  de  Justicia,  y  al  cabo  de  otros 
diez  años,  en  los  que  como  Juez  de  asuntos  cri- 
minales adquirió  gran  fama  por  su  dignidad  y 
talento,  fué  promovido  á  la  piresidencia  de  uno 
de  los  primeros  Tribunales,  cargo  que  conservó 
hasta  su  muerte.  Dalrymple  es  aún  más  conoci- 
do por  sus  trabajos  literarios.  Además  de  un  gran 
número  de  artículos  in.sertos  en  las  revistas  de 
la  época  dejó  muchas  obras  sobre  Escocia. 

-  Dalrymple  (David):  Biog.  Jurisconsulto é 
historiador  inglés,  también  llamado  lord  Ilailes. 
N.  en  Edimburgo  el  28  de  octubre  de  1726.  M. 
el  29  de  noviembre  de  1792.  Estudió  Humani- 
dades en  Utrecht,  y  de  regreso  en  Escocia  abra- 
zó la  carrera  do  abogado;  pero  como,  á  causa  de 
su  nacimiento,  le  correspondía  el  desempeño  de 
altas  funciones  en  la  magistratura,  cesó  en  el 
ejercii^o  de  la  abogacía,  y  fué  sucesivamente 
Juez  (1776)  y  lord  comi.saiio  (177SV  Hombre 
erudito  y  laborioso,  poseía  más  condiciones  de 
Juez  que  de  abogado,  pues  su  palabra  era  tardía 
y  carecía  en  absoluto  de  dotes  oratorias.  Sus 
panegiristas  dicen,  acaso  con  razón,  que  Dal- 
rymple consideraba  pueril  y  poco  digno  de  la 
austera  sencillez  de  la  ley  el  trabajo  de  los  que 
hacían  detenidos  y  minuciosos  ensayos  de  elo- 
cuencia. Lord  Halles  admitía  .sillo  la  iirimeía  par- 
to de  la  dclición  de  Ciceión:  Vir  bonns...  Por  lo 
demás  nadie  pti.so  nunca  en  duda,  tanto  en  una 
conloen  otra  carrera,  su  integridad  y  su  justi- 
cia. Consagró  tiimbién  su  vida  al  estudio  de  las 
aiitigiiedndcs  de  InglaleiTa,  y  |UÍni'ipiilnionte  de 
Escocia.  Su  libro  de  lo»  Anales  de  /iscocia  desde 
ilalcolm  III  Caiimoro  ha.ila  Bi'hrrto  I  (Edim- 
burgo, 1776,  en  4.°),  es  justunientc  iipreciado, 
porque  satislizn  una  necesidad  mucho  antes  sen- 
tida; lo  de  separar  de  la  historia  escocesa  todas 
las  escorias  legendarias  qni'  onilt.'iban  los  orí- 
genes picto  escótico.s.  Dnlryíiiple  escribió  tam- 
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bien  las  obras  siguientes:  Memorias  y  cartas 
relativas  á  la  historia  de  la  Gran  Bretaña 
(Glascow,  1762);  Memorias  y  cartas  etc.,  del  rei- 
nado de  Carlos  /(Glascow,  1776,  en  8.");  Exa- 
men de  algunos  argumentos  á  favor  de  la  alta 
antigüedad  de  la  Majestad  Ueal;  Investigaciones 
sobre  las  leyes  de  Malcolm  (1769,  en  ^.°)\  Me- 
morias sohre  lahistoriade  Escocia;  Observaciones 
á  Gibbon,  relativas  á  las  causas  de  la  propagación 
del  cristianismo,  obra  muy  apreciada,  etc. 

-Daluymple  (Alejandro):  Biog.  Geógrafo 
ingli-s,  hermano  de  David.  N.  cu  Escoda,  pro- 
bablemente en  Edimburgo,  el  1737.  M.  el  19  de 
junio  de  1S08.  Muy  joven  aún  entró  al  servicio 
de  la  Compiíñía  de  las  India.s,  é  influido  poruña 
pasión  precoz  por  los  descubrimientos  geográfi- 
cos, causa  sin  duda  de  su  ingreso  en  dicha  Com- 
pañía, se  consagró  á  investigaciones  asiduas  cu 
los  archivos  de  Madras.  Allí  encontró  datos  de 
antiguas  relaciones  de  la  Compañía  con  las  islas 
do  la  Sonda,  y  concibió  la  idea  fecunda  de  dar 
nueva  vida  á  la  influencia  inglesa  en  aquellos 
parajes.  Rehusó  el  puesto  de  secretario  del  go- 
bierno de  Madras  (17.59),  cargo  muy  lucrativo, 
y  tomó  el  mando  de  un  buque  con  el  que  vi.-itó 
las  islas  de  la  Mala.sia.  Ya  había  publicado  algu- 
nas cartas  hidrográficas  apreciables,  y  desde  1760 
trabajó  en  otras  de  una  gran  extensión  del  litoral 
de  la  Malasia,  comprendiendo  las  Filipinas  y 
otras  isla.s.  En  recompensa  obtuvo  el  título  de 
hidrógrafo  de  la  Coiupañía  de  las  Indias,  é  im- 
presionado el  gobierno  por  los  proyectos  patrió- 
ticos de  Dalrymple  le  confió  la  redacción  de  un 
plan  de  exploraciones  según  su  sistema.  Anima- 
do por  estas  muestras  de  a|irobación  Dalrymple 
propu.so  (1772)  al  Ministro  North  la  exploración 
del  Continente  austral,  para  úl  de  indudable  exis- 
tencia, comprometiéndose  á  costear  los  gastos 
de  la  exiiedición  si  le  concedían  todas  las  tierras 
no  ocupadas  todavía  que  esperaba  descubrir  hasta 
el  60»  do  latitud  Sur.  El  Ministro  no  favoreció 
estos  proyectos,  ]iero  confió  á  su  autor  la  defensa 
de  las  pretensiones  que  la  Gran  Bretaña  mante- 
nía respecto  á  la  posesión  de  algunos  puntos 
dudosos  do  las  Indias  orientales.  Dalrymi)le  re- 
cit'.iü  además  el  titulo  de  hidrógrafo  real,  (pie 
desde  tiempo  atrás  ambicionaba,  como  premio  á 
los  importantes  servicios  que  había  prestado  á 
la  Ciencia  y  á  sn  ¡latria.  Afectado  por  una  desti- 
tución, según  parece,  no  poco  arbitraria  (1808), 
murió  de  pesar  al  mes  siguiente. 

-Dai.rvmpi.e  (Hew  Whítki'ORD):  Biog. 
General  inglés.  N.  en  HíjO.  M.  en  1830.  Hizo 
las  cainjiañas  contra  la  Revolución  francesa, 
sirviendo  á  las  órdenes  del  duipie  de  York;  fué 
uno  do  los  lugartenientes  de  AVi-Jlington  en 
Portugal  y  cayó  en  desgracia  por  hahi'r  cominillo 
con  .lunot  la  famosa  convenciibi  do  ('intr;i  de 
23  de  ag<isto  de  1808.  A  su  nniertc  pasó  su  tí- 
tulo á  HU  hijo  nwiyor  Adolfo  Juan.  Este  siguió 
también  la  carrera  militar,  llegó  en  1860  al 
grado  (le  giMieral,  y  muiió  diez  años  despué.s, 

DALSERF:  Ocog.  Municipio  del  condado  de 
Lauark,  Escocia;  7  SOO  habits.  Sit.  á  orillas  do 
los  ríos  Clydo  y  Avou. 

DAL8LAND:  (Irog.  País  do  la  parte  S.  de  Sue- 
eia,  sit.  en  la  orilla  O.  del  gran  lago  Wenern 
(|Uo  en  esta  parte  se  llama  Dalbo.  Dos  cadenas 
(le  colina»  recorren  el  [miÍs  do  N.  á  S. ,  y  cierran 
\in  valle,  y  de  a(|UÍ  el  nombro  do  Ihttslmid,  (¡ne 
significa  ;i(íí.f  í/f/  valle..  Hoy  constituye  la  parte 
N.  de  la  prov.  do  Elfsborg. 

DALTON:  Oeog.  C.  del  condado  (l(!  York,  In- 
glaterra; (1200  inibits.  Sit.  en  el  West-Uiding, 
circa  y  iil  N.  E.  de  llúddersliehl,  ú  orillasduun 
ulhienle  del  Calder. 

-  Dalton  in-FuiiNK»s:  Oeng.  C.  del  condado 
do  Iiáncnster,  Inglaterra;  flOOO  habil.s.  Sit.  en 
In  eoHta  E.  de  la  Imilla  Morecamlie,  Mar  du  Ir- 
landa. 

-  Dai.Iiin  ir  l'M.K:  Ocog.  Munipi|>in  del 
condado  (le  I  lili  liiim.  Inglaterra;  lOfidü  hnlii- 
tanti'H.  Sil,  al  S.  de  Súnderland,  en  la  costa  del 
Mar  del  Norte. 

-  Dai.ton  (Kii  Aunii):  Biog.  riiilor  y  graba- 
dor inglés.  M.  en  171'!.  Modenlo  iilnlor  de  ra- 
rriiaji'H  en  un  principio,  marebii  n  Unnwi  imra 
ampliar  sus  eiinoeiniienli>K  en  el  Alto,  y  visitó 
on  seguida  il  Nápolen,  ('onslntiliiiii|ilii,  (lleeia^ 
Egipto.  De  regiesn  en  Inghileira  rreibló  el  ti- 
tidd  (le  Mlitioti'iario  de   .Imge  III  y  no  1«  confío 
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la  guarda  de  los  grabados  y  medallas  del  rey. 
Pintó  vistas  de  Constantinopla,  que  el  pviblico 
acogió  con  entusiasmo  y  que  fueron  reproduci- 
das por  los  más  hábiles  grabadores.  Ko  logi'ó 
igual  triunfo  con  las  obras  que  reproducían  es- 
tatuas de  la  antigüedad,  por  medio  del  dibujo, 
y  que  Boydell  reprodujo  con  el  título  de  A  Co- 
lletion  ofíiccnty  antiquc  Slatuas  draiai  aftcr  the 
original  in  Italy.  Al  mismo  artista  se  debe  la 
colección  de  Antiquities  and  vicws  in  Grecceand 
Egypt;  with  the  Manners  and  Customs  o/lhe  In- 
habitants,  etc.  (1791);  la  de  Grabados  al  agua 
fuerte,  copias  de  una  colección  de  retratos  de  Sol- 
bein  hallados  en  el  galinctedclarcina  Carolina; 
trece  Estudios,  copias  de  Leonardo  de  Vinei,  y 
otros  grabados,  que  reproducen  obras  de  Hol- 
beiu  y  que  representan  á  los  principales  perso- 
najes de  la  corte  de  Enrique  VIH. 

-Dalton  (Juan):  Biog.  Célebre  físico  y  quí- 
mico inglés.  Tí.  en  Eaglesfield  el  5  de  septiem- 
bre de  1766.  M.  en  Mánchester  el  27  de  julio  de 
1844.  Hijo  de  un  cuákero,  educóse  primero  en 
la  escuela  de  su  pueblo  natal,  luego  (1781)  en 
Kcndal,  en  donde  uno  de  sus  parientes  tenía  un 
establecimiento  de  enseñanza.  Pronto  dio  á  co- 
nocer una  vocación  decidida  por  los  estudios 
matemáticos  y  físicos,  y  no  muchos  años  más 
tarde,  el  1788,  comenzó,  para  continuarlas  toda 
su  vida,  las  observaciones  meteorológicas,  cuyo 
número  no  bajó  de  dos  mil.  Profesor  de  Mate- 
máticas y  de  Hi.storia  Natural  en  el  Colegio  de 
Mánchester  (1793),  en  donde  residió  general- 
mente, enseñó,  desde  1804,  Química  en  la  ma- 
yor parte  de  las  grandes  ciudades  de  Inglate- 
rra. Presidente  de  la  Sociedad  Literaria  y  Filo- 
sófica de  Mánchester  (1817),  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres  y  del  Instituto  de 
Francia,  obtuvo  del  gobierno  una  pensión  (1S33) 
y  vio  en  el  mismo  año  elevar  su  estatua,  debida 
á  Chautrey  y  costeada  por  una  suscripción  qno 
produjo  dos  mil  libras  esterlinas  y  que  iniciaron 
sus  amigos.  Ademas  recibió  el  titulo  de  Doctor 
en  Derecho  concedido  por  la  Universidad  de 
Oxford.  Dedicado  á  la  instrucción  de  la  juven- 
tud, llenó  estas  funciones  con  el  celo  propio  úq 
quien  veía  en  la  enseñanza  un  sacerdocio  y  ganó 
el  cariño  de  sus  discípulos,  que  le  respetaban 
como  á  un  padre.  Por  su  propio  mérito  ocupó 
una  alta  po-sicion  científica,  que  por  raro  fenó- 
meno, no  despertó  la  envidia  de  otros,  y  esto  le 
permitió  proclamar  sin  reservas  los  servicios 
ajenos.  Asi,  fué  uno  de  los  primeros  que  aplau- 
dieron los  trabajos  del  célebre  Fulton.  Encargado 
varias  veces  por  el  gobierno  de  desempeñar  co- 
misiones de  carácter  científico,  logró  siempre 
resultados  sorprendentes,  por  los  (pie,  en  justa 
recompensa,  fué  elegido  presidente  de  diversas 
Sociedades  científicas  de  la  Gran  liretaña.  Su 
carácter  igualaba  á  la  superioridad  de  su  saber 
y  de  su  talento.  Fué  virtuoso  sin  ostentación  y 
religioso  sin  fanatismo,  y  profesó  toda  su  vida 
la  doctrina  de  los  cuákeros.  Dalton  enricjucció 
ios  dominios  de  la  Física  con  descubrimientos 
interesantísimos,  y  por  la  sagacidad  de  sus  in- 
vestigaciones rectificó  no  ]iocos  eneres  en  .su 
tiempo  muy  admitidos.  Por  medio  de  numerosas 
experiencias  en"aiiehó  tamliién  el  círculo  de  las 
operaciones  ()iuniicas.  Gran  importancia  ofrecen 
sus  trabajos  sobre  los  Huidos  elásticos  ó  gases 
permanentes,  es  decir,  los  ga.ses  que  no  |iueden 
volver  ol  estado  líi|n¡do  ]>or  medios  físico».  lies- 
cubrió  también  que  todo  Huido  elástico,  .solnlde 
ó  no  en  el  agua,  se  dilata  en  una  cantidad  igual 
siempre  (|Uü  ascienda  de  la  temperatura  del 
hielo  á  la  del  agua  hirviendo,  y  (pie  sn  volumen 

Iirimitivo  ouinento  también  más  do  un  tercio. 
Cn  otros  términos,  ijue  los  gases  permiiiieiitesse 
dilatan  desde  O"  hasto  100°  eenligrados,  en  la 
lehicióii  de  \00  á  137, ^.  Casi  todos  los  descubri- 
mientos do  Dalton  tuvieron  ¡lor  objeto  los  fenii- 
inenoH  producidos  por  el  calor,  ramn  de  la  Física 
(¡ue  le  debo  notable»  piogieso».  Probó  que  la 
pre»ión  del  vapor  c»  U  misma,  Iniya  ó  no  niip 
cn  ol  cspaeioqiie  le  contiene.  Deteiniiiic  la  can- 
tidad de  vapor  jirodneida  por  la  presión  uní' 
ejerce  cada  grado  do  calor,  lo  iiue  lo  condujo  itl 
liesciibrimiciito  de  un»  relaeii'm  impiirlante  entre 
el  guillo  de  ebidlieiidi  de  inda  lliiidii  y  bi  fnerra 
eliisliea  de  su  vapor  li  niin  teliipeinlnrn  ibidn,  y 
iHó  lí  conocer  un  eiindro  de  calores  rspecitn-o!"  de 
los  gasea.  Entre  sim  nliservncioiieixle  otro  génem 
nieieeelí  íceiieido  las  quo  eoii^ígiHt  en  una  Me- 
molla  dirigida  á  la  Academia  do  Manelieitter 
«obro  lo>  licrho»  relativos  il  la  vinióii  da  los  eo< 
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lores,  pnes  interesan  para  el  conocimiento  de  una 
afección,  que  de  su  apellido  tomó  el  nombre  de 
daltonismo,  y  de  la  cual  él  mismo  estaba  ataca- 
do; consistía  en  confundir  varios  colores  simi- 
lares, el  rojo,  rosa,  púrpura  y  azul.  Atribuía 
Dalton  este  fenómeno  al  color  de  los  fluidos  de 
su  ojo,  cuyo  cristalino,  según  la  observación 
hecha  en  su  cuerpo  después  de  su  muerte  por 
Ransone,  presentaba  un  tinte  ligeramente  ama- 
rilleuto.  El  principal  título  de  gloria  de  Dalton 
fué  la  perfección  que  introdujo  en  la  teoría  do 
los  átomos  y  de  los  equivalentes,  cuya  primera 
idea  expuso  Higgius,  pero  que  se  apropió  casi 
por  completo,  por  virtud  de  trabajos  propios,  el 
sabio  profesor  de  Mánchester.  Para  representar 
la  unidad  escogió  Daltou  el  hidrógeno,  por  ser 
el  gas  más  ligero.  En  1842dió  á  conocer  susistema 
relativo  á  la  composición  de  los  cuerpos,  que, 
segiín  él,  son  aglomeraciones  de  partículas  ma- 
teriales que  por  lo  pequeñas  son  indivisibles. 
Sospechaba  que  la  figura  de  los  átomos  es  esfé- 
rica, pero  nada  afirmó  sobre  la  cuestión  de  si  las 
dimensiones  de  los  átomos  están  en  relación  con 
su  peso,  ni  dijo  que  todos  fueran  de  la  misma 
dimensión.  Aunque  su  sistema  era  del  todo 
hipotético  y  no  pudo  dar,  porque  era  imposible, 
una  demostración  directa  del  mismo,  fué  adop- 
tado con  satisfactorios  resultados  por  varios 
químicos  distinguidos,  y  dio  á  Eeizelins y  otros 
hombres  de  ciencia  las  bases  de  la  teoría  de  las 
leyes  de  la  composici(in  de  los  cuerpos.  Además 
de  muchas  Memorias  insertas  en  los  Anales  de  la 
Sociedad  filosófica  de  Mánchester,  en  el  Philoso- 
phical  Magazinc,  y  en  la  colección  de  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  Ciencias,  Daltou  escri- 
bió las  obras  siguientes:  Mclcorological  Observa- 
tions  and  Essays  (Mánchester,  1793,  en  8.°); 
A'cw System  ofcliemical  jdAiVosojdAi/ (Mánchester, 
1808-10,  en  8.«),  y  English  Grammar. 

-Dalton  (Alejandro,  conde- de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Biives  en  1776.  Subte- 
niente en  1791,  sirvió  sucesivamente  á  las  ór- 
denes de  Hocho  cn  la  expedición  de  Irlanda, 
de  Murat  en  Italia,  donde  se  distinguió  en  Ma- 
rengo,  ydcLeclerceu  Santo  Domingo;  fue  nom- 
brado cotonel  dcspuésde  la  batalla  de  Austerlitz, 
general  do  brigada  en  1808,  recibió  una  herida 
grave  en  Sinoleiisk,  y  fué  creado  barón  después 
du  la  campaña  do  Rusia.  Encerrado  en  Erfurt 
cn  ISH,  defendió  aquella  plaza  tuerte  durante 
seis  mese».  El  gobierno  do  la  Restauraciuii  le 
confirió  el  título  de  conde  y  el  grado  de  Teniente 
General.  Después  de  haber  recibido  un  niaiido 
superior  cn  Argelia  pasó  á  la  escala  de  reserva. 

-Dalton  (Juan):  Biog.  Ilustro  fisiólogo 
norteamericano.  N.  en  Chelinsford  (Mas.saehu- 
setts)  el  2  de  febrero  de  1825.  Hizo  sus  estudios 
cn  el  Colegio  Haward,  donde  se  doctoro  cn  1847, 
y  diez  años  más  tarde  ganó  el  premio  do  la  Aso- 
ciación Medien  Americana  con  su  /' 
el  Corpus  Luteum.  Ei\   18.'i9dióá   h 

Nueva  York  su  Tratado  de  í'isiulvg,,,  ,. .i 

(5.*  edición,  1872),  y  desdo  entonces  fué  consi- 
derado como  uno  do  los  primeros  fisiólogo»  del 
Nuevo  Mundo.  Ofreciéronlo  mneh««  cátedras  do 
Fisiología,  y  él  ocoiitó  una  en  Nueva  York  y  la 
del  Colegio  Hospital  do  Urookiyn.  Durante  la 
guerra  de  Secesión  ejerció  niuelio  tieiniKi  v\  cargo 
de  ilirector  médi(0  del  ejército  del  Potoinac, 
Además  de  otros  tratado»  y  Meinoria-s  insertos 
cn  los  periódico!'  de  Moilii  ina.  pnbliei',  en  lí-tW, 
un  Trnlndode  Fi.iiologtn  f  Higiene.  Fue  también 
uno  de  loa  princii>ale8  colaboradores  cirntiticos 
de  la  Encielo]  edia  Amrríeana  (1873-70^. 

OALTONIA  (do  Diitloit,  n.  pr.):  f.  Bijt  Género 
de  musgo»  ostablocido  por  Uooker  y  Taylor  cou 
espeeie»  do  diferente»  géncixw,  tale»  pomo  lo» 
iVr.-Xr»n,  //ixxlrrín,  etc.  Koiiim  1  '  Dal- 

toiiica»,  tribu  do  In.»  h<Miqneu  .  uncí- 

linle»   enrnetere»   del    género    i »    lo» 

signieiile»:  el  ca.Miuetc  e.»n'Oto,  velludo,  pndon- 
giido  hacia  sn  boidern  una  larga  íi  nii.n  fm  loada 
do  céluln»  silnides  pluti»eiÍ!id»»:  rl  |H-duulo.»»( 
como  la  ci\li-.nl»,  enlini  eiil'i.  r(.-.  do  fiíiaa  papila», 
y  el  opért-ulo.anch"  ■ 

al  destacarse   un   i 

planta»  peque'  

un  color  vei.:  '»  en 

iniielin.-filii»  1  .  rvi»- 

eióii  niniplr  quo  iw  lui'ii'iiga  Imitla  el  veilieo  del 

limbo,  dundo  In»  oéliils»  »"i>  r«lio.-lismeii(o  n>»>- 

iM.Idnb'K,  niientin»  ■ 

elian  llegniido  n  lin. 

ran  do  rojo  »ii«r«iij»'f    ;>■ • •■* 


40 


DALY 


especies,  de  las  cuales  sólo  nna  se  ha  observado 
en  Europa  sobre  las  lOcas  húmedas  de  Irlanda. 

DALTONIANO,  NA:  adj.  Dícese  del  (jue  padece 
de  daltonismo.  Ú.  t.  c.  s. 

DALTONIEAS  (de  daltonia):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  musgos  que  forma  parte  de  la  tribu  de  las 
Hooqueriáceas.  Las  plantas  que  la  componen  son 
de  talla  variable,  ninas  veces  ramosas,  otras  de 
tallo  casi  simple.  Sus  hojas,  ordinariamente 
muy  apretadas,  dispuestas  en  muchas  filas,  son 
de  consistencia  blanda,  generalmente  coloreadas; 
las  células  del  parénquima,  romboidales  y  den- 
tadas hacia  el  vértice  del  limbo,  ensánchanse 
hacia  la  base,  donde  se  hacen  más  ó  menos  rec- 
tangulares. Formado  de  un  pequeño  número  de 
hojuelas  el  periqueso  se  halla  sostenido  por  un 
ramúsculo  provisto  de  raíces  adventicias.  El  cas- 
quete es  franjeado  hacia  el  borde,  y  la  cápsula 
pequeña,  de  dirección  variable,  lleva  un  opérenlo 
dilatado,  terminado  en  pico  alargado.  El  perís- 
tomo  presenta  dos  carreras  de  dientes;  los  exte- 
riores con  muchas  articulaciones  visibles,  espe- 
cialmente hacia  la  cara  interna;  los  inferiores 
son  subulados  y  llenos  de  finas  papilas.  Las 
daltonieas  crecen  sobre  las  rocas  ó  sobre  las 
cortezas  y  comprenden  muchos  géneros,  de  los 
cuales  sólo  uno  se  halla  representado  en  Europa, 
y  únicamente  por  una  especie  la  Daltonia  splach- 
noides. 

DALTONISMO  (de  Saltón,  físico  inglés  del 
si^lo  xviii):  m.  Enfermedad  de  la  vista,  que 
hace  confundir  los  colores  al  que  la  padece. 

-  Daltonismo:  Oflal.  El  daltonismo  ó  falsa 
percepción  de  los  colores  se  llama  también  dis- 
cromatopsia.  E.\Í3te  bajo  dos  formas.  Hay  sujetos 
que  sólo  perciben  dos  colores,  el  blanco  y  el 
azul;  otros  no  ven  claramente  ni  el  rojo  intenso, 
que  íes  parece  verde  sucio,  ni  el  amarillo,  que 
les  parece  verde  claro,  no  distinguiendo  tampoco 
el  azul  del  violeta.  La  enfermedad  es  algunas 
veces  eongcnita;  en  otros  casos  se  manifiesta 
como  síntoma  de  ciertas  retinitis.  Puede  producir 
graves  consecuencias  cuando  pasa  inadvertida  en 
individuos  encargados  de  un  servicio  para  el  cual 
ca  precisa  la  apreciación  exacta  de  los  colores, 
empleados  de  los  ferrocarriles,  etc.  V.  DiscuE- 

MATOPSIA. 

DALUPIRI:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Babu- 
yanes,  prov.  de  las  Batanes,  Filipinas,  sit.  á 
unos  33  knis.  al  N.  de  Luzón,  entre  la  isla  de 
C'alayán  al  N.  E. ,  la  de  Camiguín  al  E.  y  las  do 
Baring,  Manapa  y  Fuga  al  S. E.  Es  de  figura 
triangular,  de  unos  11  kms.  de  N.  á  S.  en  su 
mayor  largo  y  8  km»,  de  anchura  máxima  de  E. 
á  O.  Terreno  montuoso,  sin  arbolado,  y  costas 
irregulares  con  algunas  ensenadas  y  puertos. 

DALU8IA:  f.  iíoí.  Género  de  Leguminosas  ama- 
rípoaadas,  serie  de  laa  soforeas,  que  se  distingue 
por  tener:  cáliz  de  dientes  muy  cortos;  quilla 
más  ancha  que  las  alas;  anteras  oblongas,  uni- 
formes; ovario  casi  sésil;  óvulos  poco  numerosos; 
vaina  oblonga,  oblicua,  aguda  en  sus  dos  ex- 
tremidades, de  cavidad  continua,  bivalva,  con 
una  á  tres  scniillaB  orbiculares,  comprimidas,  de 
raicilla  corta  y  recta. 

DALY:  fJeo(j,  Condado  marítimo  do  la  Austra- 
lia del  Hur,  Australia;  3  200  kms."  y  12  500  ha- 
bitante». Se  extiende  desde  el  Golfo  S|iencer 
al  O.,  al  Golfo  San  Vicente  al  E.,cn  toda  la 
[larte  N.  de  la  península  de  York.  Al  N.  lo  fer- 
tiliza el  río  ISronghton,  y  los  montes  Ilunimoek 
forman  en  el  interior  hu  frontera  por  el  E.  Cerca 
do  la  costa  O.  kc  explotan  la.s  ricas  minas  do 
cobro  de  .Moonta,  Wallarooy  Kadina,  cuyos  pro- 
ductoii  He  cxjmrtan  pnr  ferrocarril  al  puerto  Wa- 
llaroo,  en  el  Golfo  Sni'neír,  y  al  puerto  Wake- 
fifld  on  el  Golfo  Han  Viri-nte,  \\  Ríixlel  territorio 
del  Norte  do  la  Australia  del  Sur,  Australia;  su 
jiart«  superior  oh  el  río  llamado  Katlii^rine,  que 
atravicMi  la  línea  teli'giáli'-a  traiinaiistraliana. 

-  Dai.v  (CRhaii  IJionihio;:  Diog.  Armiitccto 
y  encritor  froiic/r«.  N.  on  Verdiin  ol  19  ile  julio 
de  1811.  Kntudió  Arquitectura  con  IJuliáii,  y 
hacia  I8:>0  aceptó  con  cntuniasmo  las  ideando 
7«  Falaii'f.  Kncnruadd  deMdo  1810  A  1815  de 
iliverHoii  traliajrm  dt;  Arquiter-tiira, dirigí''  la  re.s 
taurocíón  do  la  eatcdial  de  .Santa  Ceellja  on 
Albl,  y  vi«lt/i  en  Teja»  (1855)  la  colonia  eomu- 
nint*  Jo  Cabot.  Inilividiio  do  un  gran  número 
de  Ho<:icda<loii  ciontllliaii  y  arquitecto  dioeeitano 
dol  Tarn,  obtuvo  la  cruz  do  la  Legión  do  Honor; 
ganó  una  modall*  en  U  Kx|joiiieióu  Univemsl 
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de  1855,  á  donde  había  llevado  un  Proyecto  de 
decoración  interior  de  la  capilla  y  los  Planos  de 
la  restauración  de  la  catedral  de  Albi,  que  ya 
fitmraron  en  los  Salones  anuales  de  París  de  1841 
y'lSie,  y  fundó  en  1840  la  Revista  de  Arqui- 
tectura y  obras  públicas,  periódico  mensual  edi- 
tado con  lujo,  y  en  el  que  dio  un  plano  comple- 
to de  un  Falansterio. 

DAUZIEL:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Lanark,  Escocia;  9200  habits.  Sit.  cerca  de  Há- 
niilton,  á  orillas  de  los  ríos  Clyde  y  Calder  y 
cruzado  por  el  'Watlingstreet.  Consérvase  el  to- 
rreón del  antiguo  castillo  de  los  Hániilton. 

DALL  (Carolina  Nealet):  Itiog.  Escritora 
norte-americana.  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  Consagróse  á  la  defensa 
de  los  derechos  de  las  mujeres,  y  adquirió,  joven 
aún,  mucha  fama  con  .sus  escritos  contra  la  es- 
clavitud. Casó  eu  1S44  con  un  párroco  de  Balti- 
more,  Carlos  Dalí,  á  quien  acompañó  más  tarde 
á  Boston  y  al  Canadá,  y  cuando  su  esposo,  en 
1855,  marchó  á  las  Indias  orientales,  como  mi- 
sionero, Carolina  se  dedicó  exclusivamente  á  la 
defensa  de  su  sexo,  cuyos  derechos  mantuvo  con 
la  palabra  hablada  y  por  escrito.  Entre  sus  nu- 
merosos trabajos  merecen  recuerdo  los  siguien- 
tes: El  derecho  al  trabajo  de  las  mujeres  (1860); 
Los  derechos  de  las  mujeres  ante  las  leyes  (1861); 
£1  colegio,  el  mercado  y  la  corle  (1868),  y  El 
viaje  de  Patty  Gi-ay,  su  mejor  obra,  dedicada 
á  la  juventud  (186'9-70,  9vol.)  Carolina  Dalí 
residía  hace  pocos  años  en  Boston. 

DALLA  (contrac,  de  de  allá):  adv.  1.  ant.  De 
allá,  ó  del  otro  lado  de  allá,  ó  al  otro  lado. 

DALLADOR  (de  dallejjm.  El  que  siega  la  hier- 
ba con  el  dalle. 

De  la  suerte  que  en  húmedo  terreno 
Suelen  los  destajeros  DALLADORES 
Segar  á  hecho  el  empinado  heno 
Con  ¡os  agudos  dalles  cortadores. 

Alonso  López  Pinciano. 

DALLAS:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Alabama, 
Estados  Unidos;  2  300  kms.-  y  48  500  habits. 
Sit.  en  el  centro  del  est.  y  cruzado  de  N.  E.  á  S.  O. 
por  el  río  Alabania,  en  el  cual  desagua  el  Caha- 
coba.  Es  de  los  más  poblados  del  Alabama,  fér- 
til y  bien  cultivado.  Su  cap.  es  Selma.  II  Con- 
dado del  est.  del  Arkausas,  Estados  Unidos; 
6  600  habits.  Comprendido  entre  el  río  Salino 
al  E.  y  el  Ouachita  al  O.  Su  cap.  es  Prínceton.  ll 
Condado  del  estado  de  lowa,  Estados  Unidos; 
1658  kms.- y  18  800  habits.  Sit.  eu  la  cuenca 
del  Des  Moines,  al  O.  de  la  cap.  del  est.  Su  ca- 
pital es  Edel.  II  Condado  del  est.  del  Missouri, 
Estados  Unidos;  1  490  kms.^  y  9300  habits.  Re- 
gado por  el  Niaugua,  afl.  por  el  Sur  del  Osage. 
Terreno  llano.  Su  cap.  es  Búffalo.  ||  Condado 
del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos;  33500  habits. 
Ks  de  los  dist.  más  prósperos  del  est.  Su  cap.  es 
Dallas. 

-Dallas  (Alejandro  Jacobo):JSÍ03.  Juris- 
consulto y  político  americano.  N.  en  la  isla  de 
Jamaica  el  1756.  M.  en  1817.  Educóse  en  Edim- 
burgo y  Wéstmiuster.  En  1783  marchó  á  Filadel- 
fia,  y  en  1785  comenzó  á  ejercer  las  funciones  de 
abogado  en  el  Tribunal  Suprema  de  la  provincias 
do  l'onsilvauia,  adiiuiricudo  eu  dicha  profesión 
gran  fama  por  su  habilidad.  Secretario  de  Pon- 
silvania  en  1791,  vio  confirmadas  sus  funciones 
en  1793,  y  fué  nombrado  en  1796  secretario  de 
aquel  estado.  Cuando  Jéricrson  ocupó  la  presi- 
dencia Dallas  recibió  el  título  de  atlorney  do  la 
parte  oriental  do  Pcnsilvania.  En  1814  se  lo 
conlió  la  administración  do  los  Estados  Unidos, 
y  el  departamento  de  la  Guerra  en  marzo  do  1815. 
Dejó  una  edición  anotada  de  las  Leyes  de  la 
Unión. 

-Dallas  (Joucif,):  Biog.  Publicista  inglés. 
N.  en  Londres  el  1768.  M.  el  1833,  Reciliiócasi 
toda  su  educación  en  Ginebra,  dirigido  por  un 
ministro  suizo  llamado  Chauvet.  A  la  edad  do 
dieciocho  años  marchó  á  Bengala,  con  ol  título 
de  cMcribieiite  al  sel  vicio  de  lu  Compañía  do  las 
Inriias.  Eu  Calcuta  compuso  un  ]ioeiua  titulado 
(/nía  de  la  Judia,  y,  versado  cu  la  lengua  del 
pttÍH,  obtuvo,  por  ri^comendaiiiui  de  I  Inflingí', 
el  iionibramienlo  de  Hupeiiiiteiidente  do  las  co- 
leccionen do  Raugishay.  Seis  años  inn»  tarde, 
obligado  por  su  eiicaHa  salud,  pidió  el  rogreso  li 
Inglaterra,  y  ontonce»  lo»  lialiitjintes  de  Calcuta 
le  suplicaron  i|Uo  preaentaso  ú  la  Cámara  de  los 
Comunes  una  petición  contra  el  India  llill  de 
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Pitt.  En  1780  imprimió  un  folleto  apologético 
de  Hastings,  y  en  1793,  una  obra  ritulada  Con- 
sidcrcíciones  sobre  la  situación  actual,  con  obser- 
raciones  sobre  la  dirección  de  la  guerra  con  Fran- 
cia, libro  que  mereció  laaprobaciónde  Pitt,  quien 
le  hizo  imprimir  y  propagar  á  su  costa.  Impre- 
sionado por  la  situación  de  Irlanda  dio  á  las 
prensas  las  Observaciones  sobre  el  pleito  homenaje 
tal  coino  se  exige  por  el  acta  de  alistamiento,  pu- 
blicación á  la  que  siguió  la  primeradesus  Carlas 
á  lord  Moira  sobre  el  estado  piolitico  y  comercial 
de  Irlanda.  Estas  cartas,  insertas  eu  £1  Anti- 
jacobino é  impresas  en  seguida  aparte,  por  man- 
dato de  Pitt,  con  el  titulo  Bcauties  of  the  Anti 
Jacobin,  produjeron  un  efecto  extraordinario. 
Dallas  imprimió  en  1798  otro  Memorial  á  los 
irlandeses  sobre  el  estado  presente  de  los  negocios 
públicos.  En  el  mismo  año  obtuvo  el  título  de 
baronet.  En  1799  publicó  sus  Consideraciones 
sobre  lo  impolítico  que  seria  tratar  de  la  paz  con 
el  presente  regicida  gobierno  de  Francia,  y  luego 
entró  en  el  Parlamento  como  representante  (le 
Newport,  Entonces  escribió  un  folleto  político 
titulado  Carta  á  sir  Guillermo  Pulleney,  baro- 
net, etc.,  relativa  al  comercio  entre  la  India  y 
Europia.  En  1808  publicó  una  defensa  de  las 
campañas  del  marqués  de  Wellesley  en  el  Deja" 
y  en  el  Indostán,  y  en  1813  la  obra  anónima  A 
Letter  from  a  Field  Officer  al  Madras. 

-  Dallas  (Jorge  Maffin):  Biog.  Estadista 
norte-americano.  N.  eu  Filadelfiael  1792,  M.  en 
enero  de  1865.  Recibido  de  abogado  entró  en 
1817  en  la  carrera  diplomática  y  ocupó  diversos 
puestos  cerca  de  las  cortes  europeas.  De  vuelta  de 
San  Petersburgo,  donde  había  desempeñado  la 
secretaría  de  la  legación,  fué  nombrado  procura- 
dor del  Estado  de  Peusilvania,  En  1831  fué  sena- 
dor por  este  mismo  estado.  En  1837  fué  nom- 
brado por  el  presidente  van  Burén  Ministro  en 
Rusia,  de  donde  regresó  á  su  patria  en  1839. 
Desde  1845  hasta  1852  ejerció  lavicepresidencia 
de  los  Estados  Uuidos,  Al  salir  del  poder  se 
incorporó  en  el  foro  de  Filadelfia.  En  1854  reci- 
bió el  nombramiento  de  Ministro  en  Londres  en 
reemplazo  de  Búcbanan.  En  este  puesto  se  esfor- 
zó por  restablecer  la  cordialidad  comprometida 
un  instante  entre  los  dos  países,  y  en  un  discur- 
so pronunciado  en  el  banquete  del  lord  mayor, 
vio  muy  aplaudida  la  protesta  lanzada  por  él 
contra  los  apologistas  de  la  guerra.  «La  mejor 
guerra,  dijo,  es  siempre  un  mal,  cualesquiera 
que  sean  las  ventajas  morales  ó  materiales  que 
pueda  procurar.»  Cuando  estalló  la  guerra  do  la 
esclavitud  se  declaró  por  el  mantenimiento  é 
integridad  do  la  Unión. 

DALLE  (del  provenzal  dayll):  ni.  Guadaña 

Hirieron  y  mataron  nmchos  hombres,  y  un 
caballo,  con  un  dalle  que  traía  un  niejiciino, 
hecho  de  una  espada  española. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-  Dalle:  Hoz  para  segar. 

dallemagne  (Claudio,  barón  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Périeux  en  1754.  M.  en 
1813.  Fué  uno  de  los  generales  más  valientes  de 
la  República,  Comenzó  á  servir  en  el  ejército 
cuando  contaba  diecinueve  años  do  edad;  hizo 
las  guerras  de  América  y  fué  ascendido  á  general 
de  bügada  en  1793,  Durante  la  campaña  de  Ita- 
lia fué  uno  de  los  lugartenientes  más  intrépidos 
do  Na]ioleón,  decidiendo  el  éxito  de  las  liatallas 
de  Lodi  y  de  Lonato  y  tomando  una  parte  glo- 
riosa en  las  de  Castiglinue  y  Roveredo.  Nom- 
brado general  de  división  en  1797,  comandante 
del  üjército  de  Roma  en  el  año  siguiente,  fué  en 
seguida  enviado  á  Alemania,  hizo  capitular 
Ehrenbreistcin,  hecho  de  armas  que  lo  valió  lo 
regalara  el  Directorio  unas  pistolas  y  un  sable 
do  honor.  Por  motivos  de  salud  se  retiró  del 
servicio,  pero  volvió  á  combatir  en  Fbiudos  en 
1809  cuando  la  invasión  de  lord  Chatham. 

DALLEN  (contrac,  de  rfc  alien):  adv.  1.  ant. 
Del  otro  bulo  de  allá,  ó  dol  lado  do  allá,  ó  dol 
otro  lado. 

DALLERY  (TomXs  CaULOS  AuüUSTO):  Biog. 
Ingeniero  francés,  N.  en  Amiéus  ol  4  do  septiem- 
bre de  1754.  M.  en  Jouy-en-Josa»(Scine-et-Oiso) 
el  1."  dü  juniíi  de  1835.  Mostró  desde  su  infan- 
cia espcriales  disposiciones  jiara  la  Mecánica,  y 
A  la  edad  de  doce  años  construyó  relojitos  do 
ecuación.  Como  constructor  de  órganos  intro- 
dujo muy  [ironto  algunas  m.joras  en  dicho  ins- 
trúmento,  y  no  tardó  en  inventar  pura  el  arpa 
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lili  mecanismo  por  el  cual  se  obtenían  más  fácil- 
mente los  semitonos;  pero  como  su  destino  eia 
perder  el  fruto  de  sus  inventos,  no  pudo  evitar 
i|ue  nn  constructor  de  arpas,  á  quien  había  en- 
. .  nado  su  sistema,  obtuviera  un  privilegio  a  su 
lumbre  y  no  al  de  Tomás  Carlos.  Encargado  do 
I.  iccutar  el  órganode  la  catedral  do  Aniiéns,  por 
fl  que  debía  recibir  400000  francos,  dio  comien- 
zo á  la  obra,  mas,  obligado  por  la  Revolución, 
dejó  aquel  trabajo  para  siempre.  Perfeccionó  los 
clavicordios;  fabricó  relojes  de  repetición  de 
i.uevo  sistema  y  tan  pequeños  como  una  moneda 
di:  dos  reales,  é  introdujo  en  el  trabajo  de  las 
alliajas  de  oro  un  procedimiento  que  pudo  liacer, 
|iiro  que  no  hizo,  su  fortuna.  Habiendo  visto  la 
inimcra  máquina  do  vapor  construida  en  París, 
i  1  de  los  hermanos  Perier,  comprendió  todo  el 
]iartido  que  jiodría  sacarse  de  este  motor  pode- 
iiiao  que  tantos  prodigios  realizó  más  tarde.  An- 
l'-a  había  ya  projiuesto  al  goliierno  el  estableci- 
iiiiento  de  un  molino  harinero  movido  por  el 
\apor,  pero  aunque  le  ofrecieron  fondos  jamás 
1  igró  reciliirlos.  No  por  esto  perdió  ánimo.  Fran- 
11  .se  preparaba  para  la  guerra  contra  los  ingle- 
-I  H  y  organizaba  una  llotilla  para  el  desembarco 
I  11  Inglaterra.  Dallery,  conociendo  que  los  barcos 
lie  va|ior  .serían  muy  superiores  á  losbarcoscha- 
tos  que  debían  componer  la  citada  ilota,  gastó 
en  ensayos  sus  pequeños  ahorros,  y  en  1803  cons- 
truyó un  barco  de  vapor,  lo  llevó  al  Sena,  en 
Bercy,  y  alcanzó  el  20  de  marzo  del  mismo  año  nn 
privilegio  de  invención  de  un  motor jKrftccimmdo 
aplimdo  d  las  vías  de  trfiiisjm'te  por  mar  y  tierra. 
No  fueron  estos  los  primeros  ensayos  de  nave- 
gación por  vapor,  mas  la  obra  de  Dallery, 
conocida  por  el  título  del  citado  privilegio  y  por 
la  descripción  y  dibujos  que  le  acompañan,  se 
compone  de  varias  invenciones  ó  mejoras  im- 
portantes atribuidas  generalmente  á  fecha  y 
autores  do  los  años  siguientes.  Estas  invencio- 
nes son:  1."  La  hélice  simple,  continua,  de  lon- 
gitml  variable  y  dos  espirales  ó  revoluciones, 
para  servir  de  motor  á  los  barcos  do  va]ior;  una 
de  las  hélices  fué  colocada  detrás  y  otra  delante; 
ésta,  cuyo  eje  era  móvil  en  su  dirección,  debía 
servir  de  timón,  y  las  dos  se  sumergcn'an  ])or  de- 
bajo de  la  línea  (le  flotación  y  serían  nK)viilaspor 
una  m;iquiija  du  vapor  de  cilindros;  2."  la  caldera 
de  esta  mitqninn,  que  se  componía  de  tubos  pro- 
ductores del  vapor,  verticales,  llenos  de  agua,  y 
que  |)or  la  ]iarte  superior  se  comunicaban  con 
un  (Icpii.'íito  de  vapor;  esta  máquina  ofrece  gran 
analogía  con  invenciones  muy  posteriores.  Para 
activar  oí  tiro  de  las  chimeneas  Dallery  coloca- 
ba una  hélice  do  varias  espirales  que,  movida 
con  la  máquina,  producía  una  corriente  de  aire 
forzada.  Para  facilitar  el  em]dco  ile  las  velas 
cuando  el  viento  fuese  favoralde,  ideó  nn  tuíÍs- 
til  de  tubos  encajados  unos  en  otros  y  que  podía 
alargarse  como  se  quisiera.  La  hélice  propul- 
sora y  la  cabb'ra  citada  fueíou  dos  progresos 
ininenso.s.  El  sistema  de  índice  llamado  rnracol, 
en  el  enal  no  pensaron  .loulfroy  ni  Kulton,  ha 
lirevalei'i<lo,  y  el  nnistil  descrito  estil  considera- 
do como  nn  bdiz  invento.  Después  de  haber 
f;astado  .30000  francos  en  ensayos,  solicito  Da- 
lery  el  apoyo  del  gobierno  para  conlinnarlo.s,  y 
desesperado  pnr(|ue  rechazaron  en  absoluto  su 
demamla,  bizo  pidazos el  barco,  rasgó  su  privile- 
gio, ¡lerilié)  el  fruto  lic  sus  invenciones,  que  otros, 
nuis  dichosos,  IVennibiKín  más  tarde,  y  mnriii 
ihiHcoimcido  y  olvidado.  Sin  eniliargo,  el  oiiginal 
d(l  privilegio,  con  la  descripción  y  dibujos  co- 
rrespondientes, 80  guardan  en  el  de¡ii>sito  del 
Conservatorio  du  Arte.s  y  Oficios  do  Francin.  En 
el  tonm  segundo  de  la  Vnlririúii  ojifial {(muecm) 
de  loH  ¡>rin'/rii¡i).i  dr  iinniriiUi  (IHl.**)  se  piibliró 
sólo  el  titnbi  del  privilegio,  como  se  hni'ia,  dice 
la  tmta  ípie  encabeza  el  volumen,  cini  los  «pri- 
vilegio» cuyo  objeto  kh  una  concepelrin  quiméri- 
ca juzgada  por  la  experiencia,  u  una  cosa  que 
todo  el  mundo  eonnre,  ó  que  nadie  desea  liny 
conncor. >  Esta  injusticia  fue  reparaibi  en  el  vo- 
lumen ni  lie  la  colección,  on  el  igne  so  halla  la 
deneripeión  eomideta  del  invento  de  Dallery. 
Cho|iín,  yerno  <le  é.ste,  dirigié),  en  1811,  uiwi 
Mennuia  i'i  la  Academia  de  CieiieinH  do  París, 
para  deniostriir  la  inioridad  de  nii  suegro  on  Ioh 
inventos  relativos  a  la  navegación  por  medio  ilel 
vapor,  I, a  Aenilemia  eonlló  el  examen  de  I»  M-- 
niiiria  á  una  eomisiiui  eompue.tta  de  Ariigét, 
Dlipín,  l'nneeb'ty  Mnim,  v  esteúlllinn  prenentii 
il  17  le  marzo  de  I.Ml.S  nn  informo,  aprobado 
])or  la  Academia,  que  coniduia  declarando  qui* 
de  1  examen  de  la  coniiiiion  «resulta  para  ella  la 
Tomo  VI 
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prueba  de  que  desde  el  año  1S03  Dallery  había 
propuesto:  1.°  el  empleo  de  calderas  productoras 
del  vapor,  tubulares  y  verticales  que  se  comu- 
nican con  un  depósito  de  vapor;  2.°  el  de  la 
hélice  sumergible,  couio  medio  de  propulsión  y 
dirección  de  los  barcos  de  vapor;  3."  el  de  los 
mástiles  entrantes;  4.°  el  de  una  hélice  como 
medio  de  activar  el  tiro  de  los  focos;  por  lo  tan- 
to, los  comisionados  proponen  que  se  reconozca 
la  exactitud  de  la  reclamación  relativa  á  este 
asunto.»  «Con  demasiada  frecuencia,  dice  Gu- 
yot  de  Féré,  ven  los  hombres  de  inteligencia 
creadora  cómo  sus  esfuerzos,  por  una  funesta 
indiferencia,  vienen  á  ser  impotentes,  y  sus  des- 
cubrimientos estériles.  Tal  fué  la  suerte  de  Carlos 
Dallery,  que,  con  alguna  ayuda,  podría  haber 
apresurado  en  Francia  la  aplicación  del  vajior  á 
la  navegación;  pero  que,  por  fruto  de  sns  traba- 
jos interesantes,  no  ha  merecido  siquiera  nn 
recuerdo  de  los  biógrafos  é  historiadores  do  la 
Ciencia.  Nuestro  deber  es  reparar  este  injusto 
olvido  y  consagrar  algunas  lineas  á  quien  me- 
rece una  corona  cívica. » 

DALLES:  Geog.  Pequeña  ciudad  cap.  del  con- 
dado de  AVasco ,  estado  de  Oregón  ,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del  ríoColum- 
bia,  á  380  kms.  de  su  desembocadura  en  el  Pací- 
fico. Aunque  su  población  no  llega  á  3000  habi- 
tantes, tiene  importancia  como  mercado  de  las 
minas  de  los  valles  superiores  de  la  cuenca  del 
Columbia  en  el  Idaho  y  el  Montana.  Aguas 
arriba  de  la  cap.  foinia  el  Columbia  magníficas 
caídas  ó  cataratas  al  pasar  por  un  estrecho  des- 
filadero entre  elevados  murallones  basálticos  que 
en  algunos  parajes  sólo  distan  75  m, 

DALLO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Barrun- 
día,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  15  edifi- 
cios. 

DALL'ONGAROíFK-\Nrisco):  Siiiii.  Político  y 
literato  italiano.  N.  en  Odezzo  (estado  de  Vene- 
cia)  el  1808.  M.  en  Ñapóles  el  10  de  enero  de 
1873.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Seminario 
dcUa  Salute  de  su  pueblo  natal,  y  los  completó 
en  Padua,  donde  abrazó  el  estado  eclesiástico; 
pero  desagradó  á  sns  superiores  su  predicación 
pintoresca  y  demasiado  independiente,  y  le 
]irohibieron  que  ¡mdiera  seguir  predicando,  llar- 
chó  entonces  á  Trieste,  renunció  las  funcio- 
nes eclesiásticas,  ejerció  la  enseñanza  libre,  y  se 
hizo  periodista.  Asociado  á  su  pariente  Pacifico 
Valussi ,  luego  directcr  de  La  J'crsctcrnncia, 
fundó  en  Trieste  y  dirigió,  algunos  años.  La  Fa- 
lilla.  Además  inundó  de  folletos  y  escritos  ita- 
lianos tudas  las  provincias  ¡líricas,  y  fundó  con 
Craogliero  la  primera  Sociedad  filotécnica  del 
otro  lado  del  Adriático.  Compuso  en  1S3S,  para 
el  actor  Modena,  su  amigo,  sus  primeros  dranms 
f'ornonilo,  Los  ünlmataa  y  Marco  Cralirrec,  y 
en  1847  fué  expulsado  do  las  jiroviueias  ilíricas 
después  de  haber  ]n'onunciado  un  enérgico  dis- 
curso en  un  banquete  ofrecido  á  lücardo  Cobdeu. 
Kesidió  sucesivamente  en  Siena,  I'lorei;<ia,  Ro- 
ma, Venecia,  Milán  y  Turín;  vivió  con  Tomnia- 
seo  y  Manin,  Cattaneo  y  liallio,  y  escribió  hacia 
esta  época  la  Fucila  de  loa  tres  colore.^,  himno  u 
cuyo  son  comenzó  el  movimiento  unitario  en 
Roma.  No  quiso  aceptar  la  direcciém  de  la  ¡lácela 
ntieial,  cargo  (|Ue  le  ofreció  el  Pajia ;  salió  de 
Roma  en  marzo  de  1848;  se  ali^tll  lui  la  li'gión 
univer.^itllria,  v  formando  parte  do  (día  luchó  en 
el  territorio  véneto.  Fundó  on  seguida  en  Ve- 
necia  (1  peri('Hlico  llfclion  t/  un  imlnliraa;  fué  el 
principal  instigador  del  uiovimienlo  de  11  do 
agosto;  entró  cu  relaciones  con  (iaribaldi,  y  tra- 
bajaba con  ésto  en  Raveiia  para  reorganizar  la 
marina  veneciana  cuando  oeiurió  el  asesinato  de 
ItoH.ij.  Volvii'i  )ior  ai|U(dl(>H  días  lí  Roma  para 
organizar  la  legi('pn  de  (iaribaldi;  fut'  (degido  por 
los  romanos  imlividun  do  la  Asamblea  Consli- 
tuyenle,  y  hasta  la  toma  do  la  capital  pontilieia 
desempeño  laa  funciones  du  diputado  y  diiigió 
el  Mimittir  /ínviatio.  En  la  misma  <''poca  recibió  el 
encargo  de  ir  li  Ancoua  jiara  )i(mer  término  li  loa 
a.HesiuuloH  |ioliticos.  D(spui''Hd(l  asedio  de  Hotna 
se  rerugi('i  en  Snizii,  y  (  xpubado  de  allí  en  febrero 
du  IXfi'Ji  Á  eonseeiieneia  del  movimiento  ilinii- 
rreccionnl  de  Mibiii,  marcln»  li  Uidgicn,  ilomlo 
pnKÓ  cuatro  nfioii,  viviendo  del  piniluelii  do  HH» 
confeieiiciiiH  «obro  Dniíte.  ¡|Ue  tanto  renonibreb' 
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I  pisó  de  mievo  el  suelo  de  Italia  en  1859;  6jó  sn 
domicilio  en  Florencia,  y  después  de  haberse 
i  visto  amenazado  de  otra  expulsión  en  dicha  ciu- 
1  dad,  tomó  á  su  cargo  una  cátedra  de  Literatura 
1  dramática  antigua  y  moderna,  para  él  expresa- 
mente creada.  Además  de  los  numerosos  artícu- 
los que  insertó  en  los  periódicos  italianos  y  ex- 
tranjeros, dejó  otros  muchos  escritos  políticos  y 
literarios  en  prosa  y  verso,  animados  todos  por  un 
espíritu  liberal  y  patriótico.  Entre  éstos  merecen 
recuerdo  los  siguientes:  Cuentos  nuevos  y  vi<jos, 
escenas  de  la  vida  italiana  (Florencia,  varias 
ediciones) ;  Fantasías  dramáticas  y  líricas,  leyen- 
das, dramas,  himnos  (Florencia);  StonielH  iía- 
liani,  cantos  populares  (Milán),  que  alcanzaron 
gran  éxito  y  ejercieron  poderosa  influencia  en 
Italia;//  Vcnerdi  santo,  escena  de  la  vida  de 
Byron  (Padua);  /'ocsíos  (Trieste,  2  vo\.); Blanca 
Capello,  drama  en  verso  (Turín),  y  una  de  las 
obras  más  discutidas;  El  último  barón,  drama 
(Milán);  Fasma,  comedia  antigua  sobre  frag- 
mentos de  Menandro;JSiSÍormrfc/rfí«i/o,  estudio 
sobre  Dante  (Milán\  etc.  También  escribiólas 
biografías  de  Pío  IX,  Ricasoli,  etc. ,  é  hizo  re- 
presentar obras  que  no  se  han  impreso,  y  escribió 
libretos  de  óperas. 

DALLY  (N. ):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en 
Pompigui  (Mensa)  el  1795.  M.  en  París  el  1862. 
Hijo  de  un  militar,  abrazó  en  un  principio  la 
carrera  de  las  armas,  y  hecho  prisionero  en  la 
guerra  del  Beresiiía  pudo  volver  a  Francia  tras 
dos  años  de  residencia  en  San  Pctersburgo.  Coni- 
]irometido  en  un  complot  militar  (1817)  huyó 
á  Bélgica,  y  en  Bruselas  tomó  varios  grados  en 
la  carrera  de  las  Letras  y  en  la  de  Medicina,  y 
por  el  modelo  de  la  de  París  fundó  una  escuela 
central  que  hizo  su  fortuna.  Escritor  enciclopé- 
dico, aprovechó  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían 
para  estudiar  y  com.|>arar  los  caracteres  de  las 
lenguas  y  de  las  razas,  y  figuró  en  segnnda  linca 
entre  las  primeras  inteligencias  de  su  época, 
«Su  erudición,  dice  un  biógrafo,  es  segura,  pro- 
funda y  variada.  Alioida  históricamente  tojas 
las  cuestiones,  las  elabora  con  largas  citas  y 
concienzudas  investigaciones,  y  hace  compara- 
ciones que  abrevian  y  facilitan  el  camino.)  En 
Bruselas  publicó  (1833)  una  Descripción  de  la 
máquina  de  rapor,  y  una  LingiUslica,  ó  Meca- 
nistno  de  la  formación  de  las  lengxias  (1833). 
También  escribió  un  vasto  trabajo,  impreso 
por  Wahlen,  sobre  los  Co.'iliitnbres,  usos  y  tra- 
jes de  los  pucllos  de  .Asia  (Bruselas,  1843).  De 
vuelto  en  Francia,  Daily,  que  era  individuo 
do  la  Sociedad  de  Geografía,  dio  ú  conocer  su 
división  natural  de  la  superficie  terrestre  por 
medio  de  un  gran  eje,  la  dor.sal  del  globo,  y  un 
¡luuto  do  reunión,  el  Estrecho  de  Behring,  «don- 
de las  vertientes  de  los  dos  mundos,  los  dos 
grandes  continentes  y  los  dos  grandes  océano.s 
so  tocan  y  cruzan  para  separarse  en  seguida  y 
tomar  cada  uno  direcciones  siinétricaiiuiite 
o]mc.sta.s. »  En  apoyo  de  sn  teoría  trazó  nia|ws 
particulares,  entre  otros  el  de  la  América  Cen- 
tral, que  aún  hoy  hace  autoridad  en  la  materia. 
Pero  como  no  había  tratado  de  establecer  una 
división  seriado  los  mares  y  eonliiu  utos,  sino 
desde  el  punto  de  vista  de  las  razas  y  In.s  Ion- 
giins;  como  la  Etnología  y  la  T.inguislica  eran,  n 
su  juicio,  casos  jvirtienlnres  do  la  llisloii»  y  la 
Filosofía  del  hombro,  se  vi(>  precisado,  nniendn 
lo  moral  y  lo  físico,  á  emprender  do  nnovo  el 
estudio  de  la  Medicina,  y  aiw.vionado  por  la 
unidad  «o  oeu)K'>  e.'*|>ecin1menlo  del  dinainisino 


y  del  movimiento,  eoii  el  sencillo  y  vulgar  nom- 
ino du  ¡7ii)iii(l.>^i(i    En   l.'i  18  propuso  «la  Koiv' 
blioa  la  ailo|KÍon  do  nn  plan  completo  do  odi 


i\  Fian 
del-.iri 


lieion  en  Trieste  cinco  anim  aillos.  Luego  | 
iiiiKi  pniln  on  la  lednccióii  del  ('. 

le  r<iri.i  V  .r 

taide  en  1«  O/iinimí  .V<irí«Hn/.r»tuvn  á  punto  d 


I  pnitn  on  la  redacción  de 
lu  In  li'-ví.ttn  Xtteittnnt;  coIiiIk 
íüHo/.- estuvo  li  p 
acr  expulsado  con  inolivodolaloiitndodo  Orniiii; 


olill- 
odn- 
•nridii  física,  acoplada  con  modineaeiono»  porol 
Imperio,  y  cinco  ante»  años  do  sn  muerte  dii.  li 
la  impronta  un  volumen  titulado  '  '  « 

(•iViicíii  del  vinvi III irnlo,  on  olquo  i  ■'• 

entera  y  coordinaba  un  «istoni»  (p^e  -i 'n  no  lia 
nido  apreciado  on  su  justo  valor. 

DAMA  (del  fr.  dame):  {.  Miijrr  noMo  <J  de  P«- 
I  lida  I  distinguida. 

.,.,  c«!>l  ni  filo  lio  I»  nirdia  norlio,  |<or  una 
eaíle  «rrllu,  nio  lliinio  ilo«d<  un  l<alc<ln  una 
OAUA,  «le. 

Liirn  PR  VroA. 

Kl  nombrn  de  una  Iiama,  nacida  para  nor 
I  Ycrpeii^ti  de  »ii  »rxo  v  pnia  lloararlo,  ituonn 
de  rojwuto  en  unnlra  Aumblra,  ele, 

Jovri.t.ANnii. 


42 


DAMA 


-Dama:  Mujer  galanteada  ó  pretendida  de 
un  hombre. 

Quiso  ir  á  recibir  entre  sus  brazos 
El  desmayado  cuerpo  de  su  dama,  etc. 
Valbüena. 

Estando  para  subir  al  ngujero  vio  que  pa- 
saron dos  galanes  de  dos  damas  de  la  misma 
calle. 

Mateo  Alemán. 

-  Dama:  En  Palacio,  cada  una  de  las  señoras 
que  acompañan  y  sirven  á  la  reina,  á  la  princesa 
o  á  las  infantas. 

Determinaron  de  casarle  con  una  señora 
portuguesa,  de  linaje  muy  ilustre  y  antiguo, 
que  se  llamaba  doña  Leonor  de  Castro,  dama 
de  la  emperatriz. 

Rivadeneiba. 

Doña  Inés  de  Castro  y  Bobadilla  fué  dama 
de  la  reina  nuestra  señora  doña  Mariana  de 
Austria. 

PiKEL  y  MONROY. 

-Dama:  Criada  primera  que  en  las  casas  de 
las  grandes  señoras  servía  inmediatamente  á  su 
ama. 

-Dama:  Por  antonomasia  la  actriz  que  hace 
los  papeles  principales,  y  las  demás,  excepto  la 
graciosa  y  la  característica,  se  distinguen  por 
sus  números  de  segunda,  tercera,  cuarta  dama. 

No  rae  ajustarán  de  dama, 
Sino  de  característica. 

Bretún  de  ?.os  Herberos. 

Concluíase  una  jornada  con  uua  escena  de 
celos  ó  con  la  tierna  despedida  del  galán  y  la 
DAMA. 

HaUTZENBI^SCH. 

-Dama:  Manceba. 

Soy  — dijo  con  furor  loco,  — 
Para  esposa  vuestrít,  poco; 
Para  daha  vuestra,  muclio. 

Lope  de  Vega. 

-Ya  las  he  reconocido: 
Una,  porque  fué  mi  dama; 
Y  otra,  porque  solicito 
Que  sea  mi  esposa. 

MoBETO. 

-  Dama:  En  el  juego  de  hamas,  pieza  que, 
por  haber  llegado  á  la  última  línea  del  contra- 
rio, se  corona  con  otra  pieza,  y  puede  correr 
toda  la  línea. 

-Dama:  Reina,  pieza  la  más  importante  del 
juego  de  ajedrez. 

No  somos  más  que  las  piezas  del  ajedrez: 
que  e.s  ver  una  hecha  dama,  ó  roque,  ó  rey. 
Francisco  de  Amaya. 

-  Dama:  Baile  antiguo  español. 

-Dama:  Mar.  Cada  una  de  las  dos  cuñas 
que  en  algunos  botes,  que  no  gastan  toletes,  se 
introducen  ó  encajan  vcrticalmenteen  la  regala, 
dejando  intcrm*lio  el  hueco  necesario  para  que 
entre  el  remo,  al  cual  sirven  de  puntos  de  apoyo 
para  bogar  y  ciar. 

-Dama:  .Vclal.  Losa  ó  múrete  que  cierra  el 
crisol  de  un  horno  por  la  parte  delantera. 

-  Damas:  pl.  .luego  que  .se  ejecuta  en  un  ta- 
blero de  sesenta  y  cuatro  escaques  con  veinti- 
cuatro piezas,  8Í  es  á  la  española,  y  en  uno  de 
cien  escaque»  y  con  cuarenta  piezas,  si  es  á  la 
polonesa,  de  las  cuales  tiene  doce  ó  veinte  cada 
jugador,  qnc  gana  el  juego  en  logrando  comerlas 
todas  al  contrario,  que  es  jugar  al  gana  gana,  y 
al  revés,  si  (.e  juega  al  gana  pierde. 

-  II<-mos  de  jugar  nn  rato? 
-Ajedrez,  no;  dama»  sí. 
-  Voy»,  pues  «cntiios  nqui. 

Ti  USO  DK  Molina. 

-/Dónde  c«tA  el  niño? 
■  Jileando  cuta  con  don  Pedro 

A  loH  IIAHAH,  etc. 

Ramón  dr  i.a  Chuz. 
-Dama  (^oiitraana:  Ramera. 

Do  la>  dauau,  qnc  llnnian  corlfmnai,  dcri.i, 
que  tolla»,  />  la*  más  tenían  más  de  corteaniins, 
que  de  Nnnai, 

Cr.RVANTK». 

A  lina  nAMA  em-ttmna  en  Roma,  jior  ser 
ilMWmpui'iito  do  Inifiin,  la  hizo  dor  otra  una 
gran  cucbilladn  por  la  rarn. 

Matko  Ai.i'.mAn. 
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-  Dama  joven:  Actriz  que  hace  los  papeles 
de  soltera  ó  de  casada  muy  joven. 

-Dama  secreta:  En  el  juego  de  damas,  la 
que  se  da  por  partido  al  que  juega  menos,  que- 
dando á  su  arbitrio  elegir  la  que  quisiere,  cuan- 
do guste,  y  usar  de  ella  cuando  le  conviniere. 

-Echar  damas  y  galanes:  fr.  Diversión 
que  consisto  en  sortearse  la  última  noche  del 
año  los  que  concurren  á  una  tertulia,  para  q>ie 
á  cada  galán  le  toque  una  dama  á  quien  obse- 
quiar. V.  Estrechos. 

-Las  damas  al  desdén,  parecen  bien: 
Ref.  que  se  enseña  que  en  las  mujeres  á  quienes 
dotó  de  hermosura  la  naturaleza  es  ocioso  el  de- 
masiado esmero  en  los  adornos;  y  también  ad- 
vierte que  las  verdaderas  gracias  de  la  hermo- 
sura son  las  naturales,  y  que  para  realzarlas  se 
ha  de  encubrir  el  arte. 

-Ser  una  mujer  muy  dama:  fr.  Ser  muy 
fina  en  la  conformación  exterior  ó  en  los  mo- 
dales. 

-  Soplar  uno  la  dama  á  otro:  fr.  En  el  juego 
de  DAMAS,  levantar  y  suprimir  la  del  contrario 
en  pena  de  su  omisión,  cuando,  teniendo  pieza 
que  comer  con  ella,  no  lo  hizo. 

-  Soplar  uno  l.a  dama  á  otro:  fig.  y  fam. 
Casarse  con  la  mujer  pretendida  de  otro  ú  ofre- 
cida á  él:  birlarle  la  querida. 

—  Ven,  Colmillo;  que  yo  llevo 
Mi  esperanza  muerta  y  viva. 
-Pues él  no  come  la  dama, 
Súplasela  tú,  marica. 

Moreto. 

¡Qué  noche,  viven  los  cielos! 
Estas  son  las  que  dan  fama: 
Mientras  le  soplan  la  dama. 
El  se  arrancará  los  pelos. 

Zorrilla. 

-  Damas  (Juego  de):  Deport.  El  origen  de  este 
juego  es  desconocido  y  su  antigüedad  remotísima. 
Wílkinson,  en  su  obra  titulada  Majiners  and 
Customs  of  thc  Ancicnl  Eiitjptians  (Usos  y  cos- 
tumbres de  los  antiguos  egipcios),  dice  que  en 
algunos  monumentos  del  antiguo  Egipto  se  ve 
representado  un  juego  semejante  al  de  las  damas. 
Rameses,  añade  el  mismo  autor,  está  represen- 
tado en  las  paredes  de  su  palacio  de  Tebas  ju- 
gando á  ese  juego. 

En  Grecia,  el  juego  llamado  -iS7oi,  era  una 
especie  de  damas.  Jugábase  sobre  un  tablero 
dividido  en  escaques  ó  casillas,  con  un  espacio  en 
el  medio  llamado  la  barrera  sagrada.  Cada  ju- 
gador tenía  cinco  peones,  blancos  y  negros,  y  el 
juego  consistía  en  que  uno  de  los  jugadores  se 
apoderara  de  todos  los  peones  de  su  contrario. 
Este  juego,  algo  modificado,  pasó  á  Roma  y  fué 
llamado  ludtis  latrunantoruin  ó  hulus  calculo- 
rum.  Los  peones  movíanse  diagonalmente,  co- 
mían á  los  peones  del  contrario,  y  cuando  se 
conseguía  por  uno  de  los  jugadores  que  uno  de 
sus  peones  llegara  á  uno  de  los  escaques  de  la 
primera  lila  de  su  contrario,  ó  sea  la  opuesta  y 
más  lejana  para  él,  adquiriría  el  peón  un  gran 
poder  y  podía  ser  movido  con  mayor  libeitad. 
Vése,  pues,  que  entro  esto  juego  y  el  moderno 
de  damas  existe  una  gran  semejanza,  jíucs  bas- 
taría aumentar  el  número  de  escaques  del  table- 
ro del  juego  romano  para  constituir  el  moderno 
de  las  damas. 

Un  autor  inglés,  Strutt,  en  una  obra  titulada 
Sports  and  Paslinics  (Deportes  y  rasatienipos), 
dice  que  el  juego  de  danuas  es  de  invención  mo- 
derna, que  no  .se  trata  de  él  en  la  Acadtmir  des 
Jciiz,  en  el  Complcat  Ga)n(slcr;de  lo  cual  puede 
inferirse,  por  lo  menos,  que  en  su  forma  actual 
no  estuvo  muy  en  boga.  Sin  embargo,  está  pro- 
bailo  que  en  Europa  jugábase  á  las  damas  á 
mediados  del  siglo  xvi.  En  ItíOS  un  celebro 
matemático,  Mallet,  pnldicóen  París  un  tratado 
del  juego  de  llamas.  En  IT.Itíotio  in.ali'málico, 
(iuiilernio  Paync,  ])ublieó  su  célclire  obra  Jn- 
trntlii'Ción  aljnrijn  de  damas.  En  1707  vio  la 
luz  pública  otra  obra  de  W.  Paiiiter,  El  covipa- 
ñero  dil  jugador  de  damas,  y,  finalmente,  Stur- 
gPH  publicó  en  Londres  en  1800  La  giiiadrl  jiicijo 
de  damas. 

Creen  algunos  (|U0  el  juego  do  damas  debió 
llainarso  en  Esfiafia  juego  de  tablas,  pero  esta 
creencia  no  parece  muy  fundada;  más  creíble  es 
que  el  juego  de  tablas  se  ascnicjara  al  llamado 
(■liaquric.  El  Jlicnoiiarin  dr  la  Í,niijua  eastella- 
«rt  por  la  Real  Academia  Espanohi,  es  do  esta 
segunda  opinión,   y  en   la  palabra  Tahla  deliiw 
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Tablas  reales,  diciendo;  «Juego  muy  semejante 
al  chaquete.» 

Dicho  esto  se  explicará  en  qué  consiste  el 
juego  de  damas  y  se  darán  las  reglas  más  im- 
portantes. 

Dos  maneras  hay  de  jugar  á  las  damas:  á  la 
polaca  y  á  la  española.  Se  juega  á  la  polaca 
sobre  un  tablero  dividido  en  cien  escaques,  cin- 
cuenta negros  y  cincuenta  blancos.  Los  jugado- 
res son  dos,  y  cada  uno  de  ellos  tiene  veinte 
peones  que  se  distinguen  por  su  color.  Las  di- 
ferencias entre  el  juego  de  damas  á  la  polaca  y 
á  la  española  consisten  en  el  número  de  peones. 
Bastará,  pues,  con  explicar  el  juego  á  la  espa- 
ñola. Empléase  para  jugar  á  la  española  el  mis- 
mo tableio  del  ajedrez,  esto  es,  un  tablero  di- 
vidido en  sesenta  y  cuatro  escaques  ó  casillas. 
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treinta  y  dos  blancos  y  otros  tantos  negros. 
Puede  jugarse  sobre  las  casillas  negras  ó  sobre 
las  blancas  ;  generalmente  se  juega  sobre  las 
negras.  El  tablero  se  coloca  de  manera  que  caila 
jugador  tenga  á  su  lado  en  la  primera  fila  de 
casillas,  una  negra,  si  quiere  jugarse  en  las  ne- 
gras, y  una  blanca,  si  son  las  de  este  color  las 
elegidas.  Los  peones  son  en  número  de  doce 
para  cada  jugador.  Se  colocan  en  las  doce  casi- 
llasde  las  filas  primera,  segunda  y  tercera  del 
lado  de  cada  jugador,  de  manera  que,  siendo 
treinta  y  dos  el  número  de  escaques  sobre  que 
se  juega,  y  estando  ocupados  por  los  peones 
veinticuatro,  quedan  sin  ocupar  ocho,  es  decir, 
las  dos  filas  del  centro.  So  mueven  los  peones 
siempre  hacia  adelante  á  la  casilla  de  la  derecha 
ó  de  la  izquierda  de  la  que  ocupan  ,  y  tan  sólo 
pueden  adelantar  una  casilla,  excepto  cuando  se 
mate  ó  coma  un  peón  contrario.  Para  matar  ó 
comer  es  preciso  que  un  peón  se  encuentre  con 
otro  del  contrario,  ocupando  la  casillainmediata 
de  la  derecha  ó  de  la  izquierda  de  la  que  el  pri- 
mero ocupa,  y  que  la  casilla  siguiente  á  la  ocupa- 
da por  el  peón  contrario  esté  dcsocnjiada.  Cuando 
esto  ocurre  el  peón  primero  puede  matar  al  se- 
gundo, para  lo  cual  salta  sobre  él  y  se  coloca,  no 
en  la  casilla  que  ocupó,  sino  en  la  siguiente,  y 
que  ya  se  ha  dicho  ha  de  estar  inocupada.  El 
peón  comido  deja  de  jugar.  Dase  el  nombre  de 
peón  coronado  ó  dama  al  que  ha  llegado  á  co- 
locarse en  una  casilla  de  la  primera  línea  hori- 
zontal del  juego  de  su  adversario.  Para  distin- 
guir la  dama  ó  el  peón  coronado  se  coloca  sobre 
él  otro  peón  del  mismo  color.  La  dama  disfruta 
de  glandes  vcnt.ajas  y  ayuda  mucho  á  ganar  la 
partiila.  No  adelanta,  como  el  simple  peón,  do 
casilla  en  casilla,  sino  que  se  mueve  hacia  atrás 
y  hacia  adelante,  de  derecha  á  izquierda,  según 
convenga,  saltando  varias  casillas,  con  tal  de 
que  no  estén  ocupadas  por  otros  peones. 

Es  obligatorio  comer  ó  matar,  y  el  jugador 
que  no  lo  haga  ]uiede  sor  obligado  á  ello,  liabicu- 
do  de  comer  siempre  por  el  lado  cu  que  mato 
mayor  número  de  damas.  Cuando  pudie^ldo 
comer  no  se  hace,  el  jug.ador  contrario  puedo 
obligar  ó  soplar  la  dama,  esto  es,  apoderarse  del 
peón  que  debiera  haber  comido.  Es  regla  del 
juego  que  el  so|dar  no  es  jugar,  esto  es,  que  el 
que  sojila  no  lúerde  su  turno,  y  le  coricspiindo, 
(lesjuiés  de  Haber  soplado  el  peón  del  contrario, 
mover  uno  de  los  suyos.  Es  potestativo  .soplar 
ó  no  soplar;  pero  si  el  peón  que  piirde  siqilarso 
ha  sido  tocado  por  el  jugador  (|Ue  tiene  derecho 
á  soplarlo,  está  obligado  á  verificarlo. 

ICs  regla  did  juego  que  dama  locada,  dama 
jutjada,  con  lo  cual  so  da  li  eiitoiub'r  que  es  pre- 
ciso jugar  ai|uidla  pieza  que  so  toque. 

El  juego  conolnye  cando  uno  do  los  dos  ju- 
gadores lia  perdido  todos  sus  iieonos.  Lláiiiaso 
hacer  laidas  ó  quedar  /ahlas,  á  quodar.sc  los  ju- 
gadores con  un  número  de  peones  ó  damos  que 
no  pueden  comerse  los  unos  a  los  otros. 
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Juégase  ;v  las  damas  al  gana  gana  y  al  gana 
liierde.  Jugando  al  gana  gana  cada  jugador 
ilebo  hacer  por  comerse  todos  los  peones  del 
contrario,  y  al  gana  pierde  por  que  éste  se  coma 
todos  los  suyos. 

-Dama  Blanca  (Okden  de  LAy.ffist.  Fun- 
dada en  Francia  á  fines  del  siglo  xiv  por  Bou- 
riiiant  para  la  defensa  de  las  damas  y  jóvenes 
que  sufrieran  las  exigencias  de  algunos  hombres 
poderosos  rjue  por  la  fuerza  pretendiesen  arreba- 
tarlas la  herencia  de  sus  tierras  y  honores.  Cada 
individuo  de  esta  Orden  de  caballería  adquiría 
por  juramento  el  compromi.so  de  consagrar  su 
«corazón,  vida  y  fortuna  á  la  defensa  de  las 
causas  justas  y  de  las  quejas  de  las  dan)as.  s> 
Creada  á  fines  del  siglo  xiv,  esta  orden  desapa- 
reció muy  pronto.  Fué  una  empresa  particular, 
limitada  ;i  un  período  de  cinco  años  por  el  mis- 
mo fundailor  y  condenada  a  la  impotencia  por 
el  espíritu  anticaballeresco  de  la  Edad  Moderna, 

-  Dama.s  del  Hacha  (Orden  de  las):  Hist. 
Instituida  en  1149  por  Ramón  BerenguerlV, 
conde  de  Barcelona,  en  honor  de  las  mujeres  de 
Tortosa.  En  1."  do  enero  del  citado  año  ganó  el 
conde  esta  última  plaza  á  los  musulmanes.  «Ver- 
dad es,  dice  Balagucr,  que  poco  tierupo  después 
intentaron  los  infieles  recobrarla,  según  cuentan 
las  Memorias  particulares  de  esta  ciudad,  pero 
fueron  vencidos  y  rechazados,  habiéndo.se  mos- 
trado sobre  todo  arrogantes  en  valor  en  esta 
jornada  las  mujeres  de  Tortosa,  que  dieron  al 
mundo  un  brillante  ejem])lo  de  heroísmo,  ad- 
([uiriendo  eternos  lauros  é  imperecedera  fama. 
Vióselas  en  lo  alto  de  las  murallas  manejar  el 
hacha  de  armas  como  hubieran  podido  hacerlo 
los  niásex]iertos  guerreros;  vióselas  en  las  salidas 
de  la  plaza  marchar  delante  con  la  bandera  ca- 
talana y  correr  los  mayores  peligros;  vióselas  en 
la  pei'sccución  de  los  moros  tan  valientes  como 
encarnizadas,  pero  tan  encarnizadas  como  niag- 
minin)a.s.  En  memoria  do  esto,  y  para  justo 
premio  ásu  valor,  el  conde  de  Barcelona  insti- 
tuyó exclusivamente  para  las  mujeres  do  Torto- 
sa la  Orden  ó  milicia  llamada  del  Hacha,  auto- 
rizándolas para  llevar  un  hacha  do  armas  do 
púrpura  ó  grana  en  su  vestido,  honroso  distin- 
tivo alcanzado  por  su  varonil  esfuerzo.» 

-Damas  Ksrr.AVAS  de  la  vniTUii  (Oudun 
1>K  LA.s):  I/isl.  Instituida  en  106'2  por  Leonor  de 
(íonzaga,  viuda  de  Fernando  111,  eni]ierador  do 
Alemania,  para  recompensar  á  las  damas  de  sn 
corte  que  .se  hacían  notar  ¡lor  su  inteligencia  y 
sus  sentimientos  ])iadosos.  Constaba  de  nn  nú- 
mero lijo  de  individuos,  treinta  na<la  más,  y  la 
em]ieratriz  ejercía  las  funciones  de  Oran  Maestre. 
I'ara  i[Uu  una  danni  fuese  admitida  en  la  Orden 
m'eesitalia  acreditar  su  nobleza.  El  distintivo 
i'iinsistía  en  una  cailenadü  oro,  de  la  que  i)endía 
un  nu'dallón  del  misnu)  metal,  con  nn  sol  ro- 
deado por  dos  ramas  de  laurel.  La  misma  empe- 
ratriz fumló  en  1(J(Í8  otra  Orden,  la  du  la  Nuble 
Vntz,  ú  la  i|uc  iucor[ioró  la  du  las  Vatiias  escla- 
ma de  la  virtud. 

DAMA  (del  bit.  llama);  f.  (!amo. 

DAMACENO,   NA;  adj.  Da.MASCENO. 

0AMA0ETE8:  lüoit.  Uey  de  Valiso,  en  la  isla 
cb'  Kinlns.  Vivía  en  id  siglo  vil  antes  de  nuestra 
era.  Fué  contempoiáneo  de  Ardí»,  rey  do  Lidia 
y  do  Kraorte»,  rey  <le  Media,  y  so  rasó  con  la 
bija  de  Aristilnienes  do  Mecenier,  jmr  obedecer 
id  oráculo  de  l)i'lfos.  Do  esto  matrimonio  salió 
lii  familia  do  los  Diagoritas,  célulires  por  «ua 
victoria»  rn  loa  juegos  olímpicos. 

-  DAMAi;Kri:«:  llioij.  Poeta  epigrnnnltico.  Vi- 
vii'i  en  el  siglo  III  antes  do  J.  C. ,  en  «u  srgiilldn 
initiid.  No  qnedaii  do  este  escritor  iniis  que 
nigiiiios  fragnieiitoH  Ueiio/i  de  gracia;  el  haber 
rsci'ito  también  ver.ios  en  honor  de  Machates  y 
''herónidas,  que  murieron  combatiendo  por  atl 
]iatria,  hace  eicer  qm;  fué  su  eumpatriotn, 

OAMAITA:  f.  Miiirr.  Mi^piquel  eobaltíferoiiuo 
conhine  de  :i  á  11  por  100  de  cobalto. 

DAMAJUANA  (del  ár.  diiiiirliiln,  Imtidión):  f. 
l'AHrAN.\,  vasija  ó  va.Ho glande  dü  vidrio,  etc. 

DAMALA:  ?7(U¡/.  Aldea  del  disl.  do  Trozeiio, 
]>rov.  de  Argólida  y  Covinlo,  relnpoiiesn,  (¡re- 
cia; ci'leble  pinqnn  en  ella  se  relinií'i  en  1827  In 
As'imblea  Nacional  griega  qln>  confuin  In  prenl- 
delicia  li  Capo  d'Istiia.  Kiidean  el  lillobln  her- 
mosiiH  plniíiaeiiiiM's  de  iiaratijoay  llmonoroii,  y 
antiquíninins  ruinna. 
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DAMALITA  (de  Damala,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Silicato  de  hierro,  de  zinc,  de  glucinio  y  de  man- 
ganeso, con  sulfuro  de  zinc.  Es  nn  mineral  de 
color  rosa  ógris,  translúcido,  con  fractura  concoi- 
dea, que  se  presenta  en  pequeños  octaedros  re- 
gulares con  caras  del  dodecaedro  regular.  Tiene 
por  dureza  5,5  á  6,  y  por  densidad  3,43.  Trata- 
do por  ácido  clorhídrico  desprende  hidrógeno 
sulfurado  con  precipitación  de  sílice  gelatinosa. 
Se  ha  encontrado  en  el  granito  de  Rockport 
(Massachusetts). 

DAMALOC:  Ueo(j.  Río  de  la  isla  de  Miudanao, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  Zaniboanga;  desagua 
en  el  mar  después  de  haber  corrido  unos  2S  kiló- 
metios  de  N.  E.  á  S.  O. ;  arrastran  sus  aguas  par- 
tículas de  oro. 

DAMALÚRICO  (Acido)  (del  gr.  oaífia/.'.?,  terne- 
ra, y  úrico):  adj.  Quím.  Cuerpo  ácido  extraído 
de  los  orines  de  la  vaca,  y  cuya  fórmula  es 
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Cristaliza  en  agujas  romboidales,  fusible  cutre 
50  y  53".  En  el  vacío  se  obtiene  cristalizado  en 
prismas  fusibles  entre  35  y  40°,  pero  este  punto 
de  fusión  puede  elevarse  á  más  de  50  por  una 
ex]iosición  prolongada  al  aire.  La  modificación 
prismática  desvía  el  plano  de  polarización  á  la 
izquierda,  aunque  muy  poco;  por  el  contrario,  la 
modificación  ordinaria  es  ligeramente  dextrogi- 
ra.  El  ácido  damal  úrico  se  obtiene  en  la  prepa- 
ración del  ácido  tanialúrico  ( V.  esta  voz);  al 
mismo  tiempo  se  .separa  también  ácido  damálico. 
La  mezcla  aceitosa  de  estos  dos  ácidos  se  agita 
con  carbonato  de  sosa;  la  solución  salina  se  eva- 
pora y  destila  con  ácido  sulfúrico  y  los  produc- 
tos de  la  destilación  se  saturan  por  carbonato  de 
barita.  Se  filtra,  y  dejando  en  reposo  la  solución 
se  depositan  primero  cristales  de  damalato  de 
barita  y  después  de  damalurato.  Recogido  este 
último  y  tratado  por  un  ácido  débil  da  el  ácido 
damalúrico. 

DAMAMEDEMARTRAIS  (MlGUEL  FRANCIS- 
CO): Bioij.  l'intory  grabador  francés.  N.  en  París 
el  1763.  M.  en  1S28.  Después  de  haber  estudiado 
en  la  escuela  de  David,  pasó  algunos  .años  en 
Rusia,  y  de  regreso  en  Francia  enseñó  su  arte 
en  una  de  las  escuelas  centrales  de  París.  Sus 
mejores  obras  son  la.s  signieutes;  Vistas  de  las 
principales  ciudades  de  Jlusia,  trajes  y  usos  de 
los  habitantes  de  este  Itnpcrio  {Varis,  1813  -14,  en 
fol.,  8  lámina.s  con  texto);  Vistas  ij  trajes  del 
reino  de  Nepotes  (París,  1818,  24  láminas,  en 
fol.);  París  y  sus  alrededores  de  vuís  de  treinta 
leguas  á  la  redonda  (París,  1819,  cu  fol.),  y  el 
gran  üanlicdrln  de  los  israelitas  de  Fra7tcia  é  Ita- 
lia, pieza  de  grandes  dimensiones. 

DAMAn  (del  ár.  (jlinmnm,  cordero):  ni.  Zool. 
Mamífero  pioboscidio  que  representa  un  género 
( Hijrax)  de  la  familia  de  los  lainnúngidos.  Los 
dainanes  abundan  en  las  comarcas  nioiitano.sas 
del  Cabo  do  Buena  Esperanza,  de  Abisinia  y  do 
Siria.  Su  fórmula  dentaria  lateral  es 

_1^  O   O  II  8 
2  'o   O  ó  7' 

•So  distinguen  loa  especies  llyrajc  capensis.  ó  da- 
man  del  Cabo,  //.  aliissinicus  6  danián  do  Abi- 
sinia, é  //.  syriacus,  que  es  i>iobalilenieiito  el 
Salan  del  Antiguo  Teslameiilo. 

La  especie  más  notable  es  ol  damáu  do  Abi- 
sinia. 

]>amdn  de  Abisinia.  -  La  longitud  do  cato 
animal  es  do  O"', 25  á  O"', .'10.  Los  pelos  son  ba» 
taiites  largos,  rizados  en  la  base  y  linos;  tienen 
un  color  gris  pardo  en  la  raíz,  gris  ¡lúlido  en  el 
eeniro,  ilespnés  paulo  oscuro,  y  de  nn  tinte 
claro  en  bi  punta;  todos  estos  iniiticea  foniiaii 
en  su  emijiiiiti)  un  gris  pálido  salpicado.  Ln  par- 
to inferior  del  cuerpo  es  nián  clara ,  de  color 
ninaiilleiilo  iiálido;  en  los  ánglili>s  de  ln  boca  sp 
ve  una  fajndii  un  nmarilleiitn  lilaiiqiiizco  y  una 
nninclin  imiiln  en  el  lomo;  In.s  orejua  son  docolor 
giis  iiáliilo  exteiinriiienle  y  ináa  claras  por  den- 
tío;  los  ojos  «lUi  du  color  nardo  muy  oscuro,  y  ln 
puiiln  de  la  iinri/  iicgia.  I'aiecc  que  mi  ob.Hervnii 
con  bastante  freciieliein  vnrinciones  de  color. 

Lo»  daninues  son  lial>itaiileii  de  las  moiiinhn.i, 
y  npnreceii  con  más  abnndniícin  en  Inn  rocas 
ngiieladna.  Al  iitrave!<nr  silencio.xaiiieiite  loa  va- 
llen so  vo  li  estos  nnilualea  sentados,  i^  oehndoH 
A  ineiilidii  rn  las  cinina  podirgo^ni,  dnniia  lea 
cninplaco  calenlaisu  «I  aol.  Se  Ira  eiicurnli*  a 
Vocea  no  lejoa  de  loa  purbloa  y  linala  corea  do 
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las  viviendas  humanas;  parece  que  no  temen  á 
los  indígenas,  pero  apenas  divisan  un  europeo  ú 
otro  hombre  con  traje  extraño,  refngianse  pre- 
surosamente en  sus  guaridas.  Los  perros  y  demás 
animales  les  inspiran  aún  más  temor,  y  aun 
cuando  se  hallen  ocultos  en  sus  agujeros  produ- 
cen un  grito  particular,  penetrante  y  tembloro- 
so, que  recuerda  mucho  al  de  los  monos.  Cuando 
los  gritos  de  los  damanes  hieren  los  oídos  de  los 
abisinios,  por  la  tarde  ó  por  la  noche,  dicen  que 
el  leopardo,  el  más  terrible  enemigo  de  estos 
animales,  vaga  por  las  rocas  dándoles  caza.  No 
siendo  en  tal  circunstancia  no  se  les  oye  jamas 
á  tal  hora;  los  pájaros  les  asustan  también :  hasta 
la  golondrina  les  inspira  temor  y  se  ocultan  en 
sus  agujeros  al  verla. 

Por  lo  que  hace  á  sus  movimientos  y  á  sa 
aspecto,  los  daniaues  so  presentan  realmente 
como  un  tránsito  de  los  paquidermos  á  los  roe- 
dores. Por  la  llanura  es  su  marcha  pesada;  tienen 
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el  pa.'o  reposado  de  los  paquidermos,  y  más  bien 
se  deslizan  por  la  tierra,  cual  si  teniie--,cn  ser 
vistos;  dan  algunos  pasos,  detiéiiense  después  y 
miran  á  su  alrededor  antes  de  eontinuor  su 
marcha.  Ko  proceden  así  cuando  están  espanta- 
dos; entonces  se  les  ve  dar  saltitos,  correr  hacia 
una  roca  y  demostrar  allí  toda  su  agilidad.  Sus 
pies  están  admirablemente  conformados  para 
este  objeto;  la  planta  es  blanda  y  rugosa;  merced 
á  esta  circunstancia  puede  avanzar  con  increíble 
seguridad  por  las  rocas  más  abruptas.  Son  ade- 
mas ágiles  saltadores;  se  les  vo  correr  como 
gatos  por  el  borde  de  riendientesdc  9  á  10  metros 
de  altura,  y  después  de  haber  franqueado  asi  las 
tres  cuartas  partes  del  camino  lanzarse  y  caer 
sobre  otra  roen;  las  distancias  que  salvan  no 
miden  menos  de  tres  á  cinco  metros. 

La  caza  del  damán  no  es  difícil  prccisnniento 
en  los  puntos  donde  esto»  animales  no  se  hallan 
muy  expuestos  á  la  persecución.  Suele  presen- 
tarse siempre  ocasión  do  matar  á  uno  de  sus 
centinelas,  aunque  es  verdad  que  á  los  pocos 
tiros  se  dispersa  toda  la  manada;  estos  inofensi- 
vos animales  tienen  mucha  resistencia  vitnl,  y 
aunque  se  les  hiera  gravemtnte  pueden  refugiarse 
cu  las  grietas  de  una  roca,  escapando  a  toda 
persecución. 

Sólo  en  la  Arabia  y  en  el  Cabo  do  Buena 
Esiieranza  so  cogen  los  dnninnes  n  causa  de  su 
carne,  que  tiene  el  gusto  do  ln  del  conejo. 

En  la  península  del  Siiiai  abren  los  l>eduinos 
una  zanja,  la  revisten  con  losas  muy  ";i.<ns  y  ponen 
una  trampa  encima.  Una  rama  de  tamarindo 
sirve  deeibo,  apenas  se  toca  Juega  el  mecanismo, 
y  el  pobre  animal  cae  en  ln  zanjn,  cuyas  jiarcdea 
oponen  n  sus  débiles  uRaa  una  invencible  i-csia- 
teucin. 

Loa  cafres  cogen  \o»  damanca  K  mano. 

-  DamXn:  (7d)¡7.  Jjírga  y  eatiocha  llanura  ilel 
Iiiiloalán,  sit.  en  ln  fiontern  O.  del  Pcuynb, 
entro  loa  inonlea  Soleinián  y  la  orilla  derecba 
del  Indo.  So  extiende  en  nnn  longitud  do  l>0 
kilómetro»,  denle  ln»  n.nntea  Kala  al  N.,  h«»l  * 
la  fioiiteía  del  Siudli  al  S,,  y  tiene  una  nnehuia 
media  de  100  knia,  do  K.  n  O.  Kl  nielo  e«  tío 
tierra  rompnctn,  c.-léril  y  dura  qiio  pnviueo  lau 
sólo  hierba  y  nrbuntn»;  |>oro  con  ol  ricgn  se  ron- 
viorle  en  propia  para  el  ciillivn  de  oeroatr»  v 
gramínena  oleaginoünn,  adquiíiendo  g""  fe'lili- 
dad.  En  veíai-o  el  calor  ca  intrioo,  |ioro  <•« 
cnliibiii  el  invioMio  o«  mis  fro  r¡\:r<  rn  ol  twlo 
del  liiiloiilán.  Kli  oiro  ti.  •'  »  |«rlodol 
torritniio  afuliano,  y  fu  l'>  rn  ISI9 
por  el  rov  d.  I  '  ■  -n.gh,  do  cuyo 
podei  pn«'.i  al  '  IS4ÍI,  junto  ron 
el  IVnyiib.  .  11  .  ,  i:lu\e  hoy  ca«i  la 
(otnlidád  do  I*  prov.  do  L>orayat. 

-  Pamas  a  PAVAo;(7#aj».  Poiinor»  i.r.i(.MÍi. 
pKitugue»  lio  la  cn<la  occiifonlal  dr' 
rnclavido  «n  U  prov.  ingitu  dt  (> 
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kilómetros  cuadrados  y  50000  habits.  La  c.  do 
Damán,  sit.  á  162  kms.  por  f.  c.  al  N.  de  Bom- 
bay,  tieue  un  pueito  bastante  bueno  formado 
por  la  boca  del  río  Damanganga,  que  baja  de 
los  Gates.  Damán  es  posesión  portuguesa  desde 
1551. 

DAMANHUF?:  Geog.  Ciudad  cap.  de  la  prov.  de 
Bahirieh,  ó  Beherali,  Bajo  Egipto,  África;  23400 
habits.  Sit.  al  E.S.  E.  de  Alejandría,  al  N.N.O. 
del  Cairo,  á  orillas  de  un  canal  derivado  de  la 
orilla  derecha  del  Nilo  de  Roseta.  Desde  lejos  se 
divisa  la  c.  por  sus  altos  miuaretes  de  forma 
octogonal.  Ya  de  cerca  se  ve  que  en  realidad  es 
tan  sólo  una  aglomeración  de  informes  casas  de 
ladrillo.  Tiene  un  cementerio  árabe  con  una 
mezquita  á  la  que  da  sombra  un  grupo  de  pal- 
meras. Es,  sin  embargo,  nn  importante  mercado 
para  el  comercio  y  depósito  de  los  ¡noductos  de 
la  tabricacióu  de  telas  de  algodón  y  de  lana  más 
renombrados  en  Oriente. 


1 


Damara  oriental 
Rama. -2  2.  Conos.-3.  Escamas 


OAMANIA:  fícog.  anl.  O.  de  España  en  la  re- 
eión  edetana;  sus  habits.  eran  estipendiarios  y 
dependían  del  convento  jurídico  de  Zaragoza. 
Estaba  acaso  donde  hoy  Domeño,  en  el  antiguo 
vizcondado  de  Chelva. 

DAMANIKOH:  Gcog.  Cordillera  del  Asia  cen- 
tral. .Su  nonilire  significa  Montaña  de  la  Fronte- 
ra; en  efecto,  forma  el  límite  N.  del  Irán,  hacia 
el  Tiirán,  es  decir,  de  Persia  hacia  el  Turques- 
tán.  Se  la  puede  con.sidcrar  como  una  prolonga- 
ción occidental  de  la  gran  cordillera  del  Hindu- 
koh.  Se  extiende  en  dirección  de  S. E.  á  N. E., 
desde  la  orilla  izquierda  <lcl  ííeri-Rud,  que  se- 
para la  Persia  del  Afganistán,  hasta  la  costa 
oriental  del  Caspio,  en  donde  termina,  en  el  Cabo 
Krasnovodsk,  enfrento  do  la  ¡icnínsula  de  Ap 
xcrón,  Tiunta  E.  del  Cáucaso.  En  su  desarrollo, 
de  750  Kms.,  tómalos  nombres  de  montes  del 
Oulistán,  de  Kopet  Dagh,  Kiurian  Dagh,  Bal- 
kan  y  K\nian¡ti  Kary.  En  su  parto  S.  se  eleva 
á  1 000  y  á  1 .100  m. ,  en  su  centro  baja  y  forma 
el  reborde  do  la  meseta  del  Irán,  y  al  N.  vuelve 
ó  elevarse.  Protege  esta  cordillera  los  pintores- 
co» valles  del  Jorasán  contra  las  arenas  del  Ka- 
rakum,  la  gran  estepa  turcomana. 

DAMAO:  Gcog.  V.  DamAn. 

DAMAR:  Gfmj.  C.  de  la  parto  meridional  del 
Yeiiicii,  Arabia,  Asiu;  .'i 000  liabit.  Sit.  alS.S.E. 
de  Sima,  en  el  <'aiiiiiio  ilc  Moka.  En  bus  alre<lc- 
dore»  «o  produce  una  cla«o  do  rcHÍna  ipio  consti- 
tnyc  imprirlniitc  arliotilo  do  exportación  para 
Europa  y  el  Indoíitán. 

DAMARA:  f.  Bol.  G<íncro  de  Coniferaii,  orden 
de  Ins  araucariea.H,  que  «o  diütingiio  por  tenor 
anteras  midtlcolorcH,  eHcaman  desprovistas  do 
brArlenn  y  fruto  libre,  Hojn»  opucstoii  ó  nlternas, 
(•lí|iticaH  ó  linf^ales,  ndelgazadas,  generalmente 
obtimaii  en  la  jmntn,  Snn  árboles  clcvnilos,  resl- 
nonnn,  que  baditan  en  las  Mohica.i  y  Nueva  Ze- 
landa. Se  conocen  nieto  li  ocho  especies,  notable» 
por  lu  ijrtndca  dimonnionoa  que  ailquicren  en 
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su  país  natal,  donde  forman  árboles  de  40  y  mis 
metros  de  altura,  si  bien  en  Europa  quedan 
reducidos  á  proporciones  mucho  menores.  La 
floración  es  dioica  y  la  maduración  del  fruto 
biannal. 

Cuando  hay  semillas  la  siembra  es  el  mejor 
medio  de  reproducción  que  se  puede  emplear; 
pero  cuando  faltan  éstas  debe  aciuliise  á  los 
injertos.  Se  hacen  éstos  sobre  patrón  de  Arau- 
caria hrasilciisis  ó  A.  imbricata,  sobre  todo  para 
el  D.  oricntalis,  que  no  se  reproduce  por  estaca. 
El  D.  ausiralis  se  multiplica  por  este  último 
método,  pero  no  de  individuos  derechos,  sino 
cuando  las  estacas  provienen  de  la  guía  del  árbol 
ó  de  las  yemas  adventicias  crecidas  al  pie  de 
ésta.  Necesitan  estas  plantas  en  Europa  inver- 
nadero templado  durante  las  épocas  frías. 

Las  especies  que  el  indicado  género  compren- 
de son  las  siguientes: 

Dammara  orientalif:,  Lamb.  -  Habita  en  las 
Filipinas,  Molucas,  Java,  Sumatra  é  islas  de  la 
Sonda,  donde  parece  que  es  bastante  abundante; 
se  llama  también  D.  alba.  Forma  un  árbol  muy 
resinoso  de  20  á  35  m.  de  altura  y  dos  ó  tres  de 
diámetro.  La  madera  es  blanca,  de  fácil  labra  y 
susceptible  de  un 
buen  pulimento,  pero 
de  mediana  calidad 
porque  se  descompo- 
ne pronto.  Tiene  la 
corteza  de  color  gris 
ceniciento  y  la  de  las 
ramas  lisa,  y  á  veces 
rojiza.  Las  ramas  son 
verticiladas,  extendi- 
do-reflejas y  erguidas 
en  el  extremo,  y  las 
ramillas  extendidas, 
opuestas  ó  esparcidas 
y  ligeramente  depri- 
midas en  la  juventud.  Las 'hojas  son  pecioladas, 
elíptico-obtusas,  derechas,  gruesas,  coriáceas, 
muy  cuteras,  verdes  y  lisas  por  las  dos  caras, 
de  seis  á  13  centímetros  de  largo  y  tres  á  cuatro 
de  ancho;  las  de  los  individuos  jóvenes  son  más 
lanceoladas  y  puntiagudas.  Los  conos  son  sub- 
globosos,  de  escamas  aplicadas,  redondeados  en 
el  ápice,  de  ocho  á  10  centímetros  de  largo  y 
unos  cinco  de  ancho;  las  escamas  son  gruesas  y 
apretadas.  Tienen  además  las  semillas  un  ala 
obtusa  que  sobresale  del  lado  de  la  escama. 

Fué  introducida  esta  especie  en  Europa  el 
año  1S04.  La  variedad  palletts  tiene  la  corteza 
de  las  ramas  de  color  verde  blanquizco.  Produce 
este  árbol  una  gran  cantidad  de  tesina  (resina 
Damara)  transparente ,  blanca  y  viscosa  al 
principio,  despidiendo  cuando  está  líquida  \in 
olor  aromático  que  pierde  al  desecarse.  Para  lle- 
gar á  este  estado  pasa  gradualmente  del  color 
blanco  primitivo  al  color  sucio. 

Dammara  australis.  -  Vive  en  la  parte  boreal 
de  Nueva  Zelanda,  en  los  bosques  de  Tamasán, 
hacia  el  Estrecho  do  Mercurio,  en  la  orilla  Norte 
de  las  islas  en  AVangaroa  y  hacia  Hokianga  por 
el  lado  occidental.  Árbol  de  40  á  50  metros  de 
altura  y  dos  ó  más  de  diámetro,  con  el  tronco 
algo  desnudo  de 
ramas  inferiormon- 
te;  corteza  de  color 
gris  ceniciento,  que 
se  desprende  en 
placas  delgadas,  y 
se  hace  lisa,  adqni- 
rieutloel  color  par- 
do más  adelante. 
Ramas  aproxima- 
das, casi  verticila- 
das, raras  veces  es- 
parcidas; ramillas 
opuestas  ó  tema- 
das, alargadas,  del- 
gadas, ])oco  ramifi- 
cadas. Hojas  sen- 
tadas, alternas,  ra- 
ra voz  opuestas, 
opuesto-stdnlísti- 
ca.s,  do  4  á  7  con  tí- 
metros  de  largo  y  1 
á  2  de  ancho,  por- 
KJHtentea,  elípticas,  grucBas,  coriáceas,  do  color 
verde  metálico  ó  pardusco,  il  veces  cou  manchas 
por  r'iu'inin,  diu'olor  rojo  cobrizo  ])or  debajo,  ate- 
nuada», y  obtusas  <ii  el  ápice.  Conos  ovoides  ó 
turbinados,  derechos,  ile  5á7  centímetros  do  diá- 
metro, con  laa  escamas  agudas  on  el  ápice,  cunoi- 
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formes,  coriáceas,  imbricadas  y  muy  lisas.  Una 
semilla  debajo  de  cada  escama,  de  color  pardo  y 
provistas  de  un  ala  fina,  membranosa,  entera, 
oblicua  y  pálida  hacia  su  extreniidad.  Este  árbol 
fué  introducido  en  Europa  en  el  año  1823.  Su 
madera  es  blanca,  muy  resinosa,  de  superior 
calidad,  rivalizando  con  la  del  pino  silvestre 
para  arboladuras.  Se  obtiene  también  de  la  indi- 
cada especie  una  gran  cantidad  de  resina  (resina 
C'ovxlc  ó  Vare)  con  la  que  elaboran  los  indígenas 
de  Nueva  Zelanda  el  color  indeleble  con  que  se 
pintan  el  cuerpo. 

Dammara  orlusa.  -Habita  la  Nueva  Caledo- 
nia.  Árbol  de  poco  más  de  12  metros  de  alto,  uno 
de  los  más  elegantes  del  género.  Hojas  estrecha- 
mente lanceoladas,  acuminadas,  de  10  á  15  cen- 
tímetros de  largo  y  uno  de  ancho.  Conos  más 
pequeños  que  en  la  especie  D.  australis. 

Dammara  maeropín/lla.  ~-  Vive  en  la  isla  Va- 
nicolla,  una  de  las  del  grupo  de  la  Reina  Carlota. 
Árbol  de  30  metros  de  altura,  que  difiere  del 
D.  orientaHi  por  tener  las  hojas  y  conos  más 
grandes.  Tienen  aquéllas  una  longitud  de  15 
centímetros  y  una  anchura  de  5,  afectando  la 
forma  oval-agiula.  Conos  muy  semejantes  por  la 
forma  y  tamaño  á  los  del  cedro  del  Líbano, 
ovoide-obtusos,  con  las  escamas  planas,  estre- 
chamente aplicadas  en  el  ápice,  y  mucho  más 
anchas  que  largas. 

Resina  de  Damara.  -Se  conocen  varias  re- 
sinas de  damara,  siendo  las  principales  las  si- 
guientes: 

Damara  de  la  Australia.  -Producto  resinoso 
extraído  de  la  conifera  Z)aHi»i(»'a  australis,  Nue- 
va Zelanda.  Se  presenta  en  masas  blancas  ó 
amarillas,  difíciles  de  romper,  con  fractura  bri- 
llante y  olor  de  trementina.  Tratada  por  alcohol 
hirviendo  se  disuelve  en  este  líquido  un  ácido 
llamado  daviürico,  y  queda  insoluble  una  materia 
neutra  denominada  damarana.  La  resina  acida 
se  deposita  después  por  enfriamiento  de  la  diso- 
lución alcohólica  con  una  composición: 

Carbono 72,60 

Hidrógeno 9,31 

Oxígeno 18 

La  parte  neutra  se  parece  en  su  composición 
á  la  resina  acida,  pero  es  menos  oxidada.  Esta 
resina  da,  por  destilación,  un  producto  denomi- 
nado damarol,  y  con  cal  otro  llamado  dama- 
ron  a. 

Damara  de.  la  India.  -  Producto  resinoso  ex- 
traído de  la  Dammara  alba  ú  oricntalis.  Se  pre- 
senta en  ma.sas  amarillentas  ó  incoloras,  de  frac- 
tura concoidea,  de  una  densidad  1,04  á  1,09; 
fusible  á  150°  si  bien  la  fusión  comienza  á  los 
73.  Es  soluble  en  los  aceites,  parcialmente  en  el 
alcohol  absoluto  y  en  el  éter.  Esta  resina  os 
completamente  soluble  en  el  ácido  sulfórico  frío, 
de  donde  se  precipita  por  la  adición  do  agua. 
Los  álcalis  la  atacan  con  dificultad.  Calentada 
con  cal  da  hidrógeno  y  nn  carburo;  tratada  en 
suspensión  en  el  agua  por  el  cloro  absorbe  un 
26  %  de  este  cuerpo. 

Esta  resina,  tratada  por  alcohol  débil,  pierde 
un  tercio  de  su  masa;  es  decir,  que  se  disuelve 
nn  cuerpo  denominado  ácido  danmrilico,  fusible 
á  60°.  El  resto  insoluble,  tratado  por  alcohol 
ab.soluto,  abandona  á  este  disolvento  otro  cuerpo 
denominado  anhídrido  damarílico.  El  éter  ex- 
trae del  residuo  que  después  de  estos  dos  trata- 
mientos queda  1/7  del  peso  primitivo,  que  corres- 
pondo á  nn  hidrocarburo  sólido  denominado 
damarilo,  y  cnya  composición  corresponde  ala 
IVnmula  C'"'II'"'.  Esto  carburo  so  presenta  for- 
mando un  polvo  inodoro  que  fundo  á  190". 
Tratado  ])or  el  cloro  alisorbe,  como  la  resina, 
nn  31  %.  La  porción  últimamente  insoluble  des- 
pués de  todos  estos  ti'atamientos  está  constituida 
por  un  hemihidrato  de  damarilo  que  es  insoluble, 
verdoso  y  fusible  á  215°.  La  resina  damara  di- 
suelta  en  dos  ó  en  tres  partes  de  esencia  do 
trementina  constituye  un  barniz  muy  empleado 
011  las  Artos. 

J)amnra  aronuUica.  -  Producto  resinoso  quo 
.se  distingue  do  los  anteriores  en  sor  soluble  en 
el  éter  y  casi  in.soluble  en  la  esencia  do  tremen- 
tina. 

DAMARAS;  Geog.  Pueblo  del  África  austral, 
cu  la  zona  litoral  del  O.,  cuyo  ]iaís  (Damara- 
lanil  (>  tieriii  de  los  daiuaraH)  se  extiende  tlesilo 
el  jiaralelo  22  hasta  el  19  de  latitud  S.  Ila.^ta 
hace  poro  designábase  esta  regii'tn  con  el  noinltre 
do  Cimbobasia,  poro  hoy  lleva  ya  el  nombro  del 
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pueblo  que  la  habita.  Galton,  Anderson,  Pal- 
grave,  fiaincs,  Smiits,  Greeri,  Hahii,  Rath, 
Haitley,  Cortés,  Duparquet,  y,  más  reciente- 
mente, una  nube  de  viajeros  alemanes,  han  reco- 
rrido y  explorado  esta  parte  de  África  cuyos 
rasgos  generales  son  de  esta  suerte  bastante 
conocidos.  A  partir  de  la  ocupación  alemana 
las  costas  han  sido  objeto  de  reconocimientos 
nuiy  minuciosos,  así  como  también  la  natura- 
leza del  terreno,  con  objeto  de  estudiar  y  apre- 
ciar con  exactitud  los  recursos  económicos.  En 
conjunto  presenta  éste  los  mismos  caracteres 
que  el  de  jlossainedes  y  Benguela,  de  los  cuales 
parece  ser  la  prolongación  meridional.  El  suelo 
va  elevándose  gradualmente  desde  la  costa  hasta 
la  meseta  interior,  transpuesta  la  cual  se  inclina 
de  nuevo  hacia  las  cuencas  interiores.  Hasta  el 
Orange,  es  decir,  á  través  de  toda  la  región  de 
los  namacuas,  que  se  halla  al  S.  de  la  de  los 
daniaras,  en  nada  esencial  se  modifican  los  ras- 
gos arquitectónicos  de  esta  parte  del  Continente. 
Las  montañas  del  Damara-Land  arrancan  délas 
gargantas  de  Cholla,  que  el  Cunene  cruza,  y  to- 
man el  nombre  de  montes  de  Kaoko.  En  esta 
primera  parte  de  su  desarrollo  presentan  muy 
escasa  altitud,  destacándose  apenas  sobre  la 
meseta  que  les  sirve  de  base.  Más  adelante,  pa- 
sado el  macizo,  ya  relativamente  considerable, 
de  los  montes  Atavi,  adquieren  mayor  elevación, 
pues  algunos  de  sus  picos  exceden  de  1  000  me- 
tros. Al  N.  y  al  E.  de  la  bahía  de  Walfisch 
yérguenso  varias  montañas  cuyas  cumbres  más 
elevadas  alcanzan  la  altitud  de  'i  300  metros,  for- 
mando un  gruiio  majestuoso.  Al  S.  las  monta- 
ñas bajan  nuevamente,  descendiendo  primero  á 
menos  do  1  000  y  acabando  por  confundirse  con 
las  llanuras  vecinas,  para  elevarse  nuevamentic 
en  el  país  de  los  namacua.s.  Conipónense  estas 
montañas  de  gneis,  es(|UÍstos  micáceos,  calizas 
cristalinas  inyectadas  de  granito,  pórfidos  y 
otras  rocas  eruptivas.  El  eje  de  las  tierras  ele- 
vadas, !a  cresta,  para  usar  una  palabra  grá- 
fica del  vocabulario  geográfico  español,  corre 
paralelamente  al  mar  y  á  una  di.stancia  de 
200  kilómetros  de  éste.  El  espacio  intermedio 
constituye  al  Oriente  de  la  bahía  de  Walfisch 
el  Namieb,  llamado  nladke  ó  vfhl  por  los  ho- 
landeses y  ]i¡ain  por  los  colonos  ingleses,  esto 
es,  el  llano.  En  apariencia  el  llano  es  horizon- 
tal, pero  en  realidad  constituye  un  plano  incli- 
nado de  pendiente  muy  regular,  de  suerte  que 
á  100  kilómetros  de  la  co.sta  la  altitud  es  de 
600  metros.  El  viajero  Stapff  cree  que  el  Na- 
mieb es  el  fondo  de  un  antiguo  mar.  I'resenta 
el  aspecto  de  una  inmensa  superfieio  do  color, 
que  varia  desdo  el  oscuro  intenso  hasta  el  blan- 
co. En  la  estación  seca,  la  cual  dura  casi  todo 
el  año,  su  piso  es  tan  igual  como  el  do  una  acera. 
En  la  de  las  lluvias  las  aguas  suelen  abrir  sur- 
cos en  la  capa  superficial  de  arcilla  caliza  que 
lo  cubre,  y  que  asi  humedecida  se  endurece.  Los 
ruedas  de  los  carros  que  cruzan  el  Namieb  en 
esta  época  dejan  profundos  surcos  que  duran  á 
veces  muchos  años. 

Las  aguas  pluviales  suelen  depositarse  en  al- 
gunas depresiones  para  evaporarse  despué-s  de- 
jando en  el  fondo  ile  la  <lepresión  una  capa  nuís 
ó  menos  ronsiderable  de  materias  salinas,  á  las 
que  llaman  los  colonos  biitánicos  salt-pans.  En 
In  proximidad  de  las  montañas  vense  restos  do 
roca.s.  cuarzosas  y  e.squisto.xas  que  parecen  des- 
com|iiU'stns  por  la  acción  del  aire  y  ijue  dejan  en 
ol  suelo  manchas  de  íliversos  colores.  La  parto 
inferior  del  NaTuieb  está  cubierta  de  arenas  que 
forman  cadenas  de  dunas,  cuya  anchura  varía 
lie  unos  cuantos  knis.  á  100.  Algunas  ile  ellas 
tienen  100  m.  de  elevación.  Al  S.  de  la  bahía  de 
Wallisdi  extiénilense  en  16  series  |iaralelas.  I.n 

Iiendiente  uceidcntal,  que  es  la  que  está  vuelta 
lacia  el  mar,  es  casi  sólida,  muñirás  (luo  la 
o¡tueNta  es  movediza.  En  estos  montículos  crecen 
hieibns  y  arbustos  cuyas  raíces  les  comunican 
alguna  consislencia.  riobabh'iuenle  esto»  climai 
fueron  en  otro  tiimpo,  cuando  el  Namiib  for- 
maba el  fondo  did  mar,  linneos  de  ari'ua;  los  del 
interior  son  jiroduilo  do  la  disgregación  del 
gneis  bajo  la  inltiicncia  de  los  rayos  solares.  Kl 
litoral  contiutía  Irvantjuidose.  A  'JO  ni.  de  su 
nivid  actual  vimihc  i'.xtennas  cubiertas  ile  conchas 
análogas  á  las  que  viven  en  las  aguas  mariliiuas 
délas  proximidades,  y  á  .'10  m.  y  nn  klli'metro 
do  distancia  enenénlranse  esqiiclplnsde  retáceos 
arrojados  por  el  mar  á  la  idayn.  Kii  una  parte  ilo 
la  eoHta  emergida,  siliiada  al  N.  do  la  luilua 
do  Walfisch,  obsérvanse  nionchaa  do  azufre  nixz- 
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ciado  con  arena  y  yeso:  del  suelo  parten  emana-  | 
ciones  de  hidrógeno  sulfurado,  á  las  cuales  se 
debe  sin  duda  la  repentina  mortalidad  de  los 
peces  de  la  bahía  observada  muchas  veces  y  se- 
ñaladamente en  1883.  Dicese  que  durante  las 
marcas  bajas  han  podido  verse  en  la  playa  pe- 
queñas solfataras.  El  clima  del  Damara-Lancl  es 
muy  seco.  Los  vientos  del  S.  y  S.O.  son  los  más 
fiecuentes  y  sólo  alguna  vez  que  otra  producen 
ligeros  chubascos;  menos  húmedos  todavía  son 
los  que  reinan  de  mayo  á  junio  que  vienen  del 
N.  E.  En  la  bahía  de  Walfisch  caen  cuatro  ó 
cinco  aguaceros  al  año;  la  mayor  parte  de  la  hu- 
medad atmosférica  se  precipita  durante  las  no- 
ches en  forma  de  abundante  rocío.  Las  corrientes 
atmosféricas  superiores,  al  encontrar  en  su  cami- 
no las  montañas  del  interior,  les  abandonan  una 
cantidad  de  agua  más  considerable.  Casi  siempre 
las  lluvias  llegan  acompañadas  de  remolinos  de 
viento  que  levantan  la  arena  en  columnas  move- 
dizas. Las  mesetas  son  por  lo  tanto  más  fértiles 
que  el  Namieb,  y  mucho  más  ricas  en  vegetación, 
no  sólo  porque  el  clima  de  éste  es  menos  húme- 
do, sino  también  porque  su  suelo  está  impregna- 
do de  sales,  salvo  en  raros  sitios.  Tal  es  la  aridez 
de  esta  región  que  un  jierro  abandonado  muere 
en  ella  de  hambre;  las  plantas  y  los  arbustos 
más  resistentes  dificilniente  encuentran  medio 
de  vivir  en  aquellos  terrenos  ingratos.  En  las 
regiones  altas  i'órmanse  ramblas  que  no  llegan 
hasta  el  mar,  porque  las  arenas  y  arcillas  del 
Namieb  sorben  sus  escasas  aguas.  Para  que  la 
analogía  existente  entre  esta  parle  del  África 
meridional  y  otras  regiones  de  la  del  Norte  sea 
más  evidente,  también  se  encuentra  en  el  sub- 
suelo del  Damara  una  capa  acuosa  muy  abun- 
dante. De  todas  las  ramblas  de  esta  región  la 
más  importante  es  la  llamada  Umarurú,  en  la 
cual  las  aguas  permanecen  más  tiempo  y  la  ve- 
getación es  relativamente  densa.  La  fuente  ter- 
mal de  Aniburo,  que  nace  en  las  arenas  de  la 
parte  alta  de  la  rambla,  es  bastante  considerable 
para  formar  un  arroyo  do  muchos  knis.  do  exten- 
sión. También  es  importante,  no  sólo  por  la  can- 
ti<lad  de  torrentes  secundarios  que  á  elia  afluyen, 
sino  también  porsulongitud,larambladeSuakop 
(Tsoakhoup  ó  Swakop).  Nace  al  E.  del  principal 
macizo  montañosodel  DaniaraLand,  casi  en  los 
linderos  del  NamaenaLand;  corta  la  región  do 
las  mesetas  formando  profundas  gargantas,  y  des- 
emboca poco  al  N.  de  la  bahía  líe  Walfiseh  tras 
nn  curso  de  400  knis.  Otra  rambla  casi  tan  im- 
portante como  la  anterior,  la  de  Kosip  ó  Kuisip, 
abro  en  el  Namieb  una  zanja  gigantesca  de  200 
metros  de  ])rofundidad  y  desemboca  en  la  bahía 
Walliseh,  pero  su  cuenca  se  halla  dentro  del  país 
los  naniacuns. 

La  parte  N.  del  Doniara-Land  es  la  más  fértil 
y  la  más  rica  en  toda  suerte  de  recursos.  En  el 
valle  del  Cunene  vense  vastas  campiñas  seme- 
jantes á  las  campiñas  portuguesasde  Huilla  y  de 
lluiii]>ala,  Aunque  el  aire  es  ya  un  poco  más  seco 
que  en  é.stas,  conserva,  sin  embargo,  la  hume- 
dad suficiente  |iara  permitir  la  existencia  de  ver- 
daileíos  bosques.  El  baobab,  gigante  del  reino 
vegetal,  prospera  en  esta  región,  y  en  porte  de 
ella  se  encuentra  también  la  palmera.  Kn  lasde- 
más  zonas  lUl  Damara,  allí  donde  la  vegetaeii'ii 
es  más  jiobre,  la  imlustriaganattera  ocupa  el  pri- 
mer término,  favorecida  por  la  abumlancia  ile 
hierbasen  las  mesetas.  Los  animales  salvajes  han 
sido  exterminados  por  el  hombre  ;  excepción 
hecha  de  diversa»  especies  de  antílopes  y  algunos 
felinos  y  roedores,  hasta  el  avestruz  ha  desapa- 
recido. En  el  Cunene  y  sus  esteros  se  encuentran 
cocodrilos.  Los  serpientes  y  lagartos  están  repie- 
sentados  por  muchas  especies. 

En  un  país  como  ol  que  «cacaba  do  describir 
la  poblacii'in  no  puedo  ser  muy  densa.  Aiinciue 
no  se  poseen  datos  exactos  y  concretos,  de  los 
estudios  du  Talgiavo  y  ilo  llalin  resulta  quo 
el  número  do  los  daiminis  no  debe  exceder  do 
'J'JOOO.  Divóleiise  en  dos  glandes  grupos:  lo» 
daniaras  de  la  llaniiia  ú  ova-heiero  y  los  tía- 
niaras  de  la^  montañas  ú  ova-zorolu.  IiOs  ova 
iiibn  ú  ovahi]>ii>s,  habitantes  ilel  pnin  llaniadn 
C)vampia,  ocupan  la  región  interinidia  entro  el 
Cuneno  y  el  DaniaiaLand,  pero  tienen  gran 
analogía  con  los  pui'blos  daniaras  y  sin  erifu 
podiian  considerarse  como  peitriirciriulo  ni 
mismo  grupo  (  V.  OvAMI't.v  ).  Los  ova-hereio 
Non  do  razn  baiitú.  Según  tas  tradiciones  que 
entre  ellos  se  conservan,  habitaban  exeliisi^a- 
mente  la  regimí  montafíosa  do  Knoko  a  media- 
dos del  niglo  xviii,  en  cuyi  fecha algunti  tribu» 
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comenzaron  á  emigrar  hacia  el  S.  Entonces  el 
agua  era  más  abundante  en  el  país.  Aún  se  con- 
servan en  éste  algunos  daniaras  medio  confun- 
didos con  los  buhsmen,  y  tan  pobres  como  ellos. 
Los  misioneros  alemanes  han  dado  A  conocer 
la  lengua  de  los  ova-herero,  y  tanto  ellos  como 
los  ingleses  la  han  utilizado  ya  para  imprimir 
libros  piadosos  para  uso  de  los  indígenas.  Es  nn 
idioma  bantú,  tanto  más  puro  cuanto  menos 
elementos  extraños  se  encuentran  en  la  raza  que 
le  habla.  En  las  proximidades  de  los  países 
hotentotes  se  han  formado,  por  su  mezcla  con 
las  lenguas  hotentotes,  jergas  extrañas  que  no 
pertenecen  á  uno  ni  á  otros  Los  hereros  han  sos- 
tenido largas  luchas  con  los  pueblos  con  quienes 
han  estado  en  contacto,  desde  que  abandonaron 
el  ¡laís  de  Kaoko.  Fueron  sus  primeros  enemigos 
los  verdaderos  daniaras  ú  ovazoiotu,  á  los  cua- 
les vencieron  y  subyugaron.  Durante  la  primera 
mitad  de  estesiglo  sufrieron  las  acometidas  délos 
hotentotes  namacuas  y  de  los  bastaards,  siendo 
generalmente  vencidos  por  ellos.  Sin  otras  armas 
que  flechas  y  lanzas  no  podían  luchar  sin  enorme 
desventaja  contra  adversarios  bien  provistos  de 
fusiles.  Galton,  que  vi.sitó  el  país  en  1850,  les 
supone  condenados  á  total  destrucción.  La  única 
ventaja  que  sobre  los  namacuas  tenían  era  la 
movilidad,  y  merced  á  ellay  al  apoyo  del  viajero 
sueco  Andersson,  se  han  salvado.  Hoy  hacen 
frente  con  éxito  á  sus  enemigos.  Su  territorio  se 
extiende  desde  la  Ovainpia  hasta  el  mar,  y  por 
el  S.  hasta  más  allá  de  las  montañas  en  que 
tiene  su  origen  el  Soakup.  Las  fronteras  políti- 
cas no  están  bien  deslindadas  entre  ellos.  La 
tierra  pertenece  á  todos  y  cada  cual  puede  acam- 
par donde  le  parezca.  En  lengua  damara  no  hay 
palabra  alguna  que  exprese  la  idea  de  frontera 
ni  tampoco  la  de  patria.  Palgrave  calcula  i|UO 
los  damaras  de  la  llanura,  ova- hereros,  ó  dama- 
ras  del  ganado,  son  85000.  Su  jefe  principal  resi- 
de en  Atimbingue  y  tiene  30000  vasallos.  Físi- 
camente los  hercios  son  una  raza  hermosa.  Son 
altos,  bien  formados,  pero  no  hercúleos,  á  pesar 
de  lo  que  sú  ilesarrollo  muscular  indica.  Sus 
facciones  son  de  tan  gran  regularidad  que  un 
sabio  geógrafo  las  califica  de  casi  clásicas.  Su 
rostro  tiene  una  expresión  de  franqueza  y  alegiía 
bastante  ogradable,  pero  se  irritan  ficilmeute  y 
entonces  la  decoración  cambia  presentando  un 
aspecto  feroz. 

Hasta  no  haco  mucho  los  qno  no  vivían  bajo 
la  vigilancia  directa  de  los  misioneros  andaban 
casi  desnudos.  Para  el  poco  traje  que  toilavia 
hoy  usan  emplean  como  primera  materia  el 
cuero,  cosa  natural  en  un  pueblo  de  pastores, 
(.'iíien  la  cintura  con  tin  crecido  número  de  co- 
rreas muy  delgadas,  i|ue  les  cuelgan  cubriendo 
muslos  y  ríñones,  y  cuya  longitud  total  exceile- 
ría  lie  100  metros  si  se  las  uniera  por  los  ex- 
tremos. Usan  además  sortijas,  pnlsera.s  y  eo 
llares  de  hierro,  zinc  ó  cobre,  y  romo  los  dem.iii 
pueblos  de  la  misma  raza  peinan  el  cabello  en 
forma  de  trenzas  que  endurecen  con  gra-^a  y 
arcilla.  Las  mujeres  so  adornan  también  con 
correitas,  brazaletes,  cuentasy conchas,  y. -urlen 
llevar  en  la  cabeza  nna  especie  de  gorro  de  cueio 
con  tres  orejas,  ni  que  dan  mucho  brillo  ru- 
briéndole  degra.sa.  No  prueban  la  s.il  ni  tampoco 
la  u.san  sus  ganados.  La  mujer  goza  ile  gran  li- 
bertad entie  ellos,  de  suelte  que  puede  div"r- 
ciarse  cuando  lo  tenga  iwr  eonveiiieiito.  Anti- 
guamente, cuando  la  ma<lre  moría  joven  «un,  no 
era  raro  que  enterraran  á  su  hijo  ron  cll».  L<w 
hereros,  excejicion  hecha  de  los  que  han  recibido 
el  banti.'-nio,  seeirouncidan.  Su  relit'  "  ■    e 

á  unas  cuantas  pr.'utiins  superstii  i 
gurar  la  prosperidad  do  loa  gannú 
mentó  de  vaca  es  empleado  en  todas  Usrerrnin- 
nias,  y  el  mmor  detalle  do   1*  piel  ilfl  suiui»! 
tiene  para  ellos  una  sigiiifiracii'n  v  '« 

hija  del  jefe  custodia  el  fuegii  wi  '1 

ganado  con   agua  liistial,   y  ^ 

de  prailomari  ha  delante  dr  ■  » 

en  la  mano.   Ctuisidcinn    >  >■• 

como  «ntepa-sado*  «bl  !  :<'ii  y  Ander- 

«on  citan   varios  ■!■•  i-  ■  i  b»«  qu'  lr>« 

horero»  rinden  en  •  '% 

nación  en  liibu».  ■  -: 

nadas  ron  iiomli  ■  v 

sus  fi'iioninio».  .\ 

..  , ,:. :  .^. ;  v  otra  -  ,  ,  k 

nea  V    distineione*  van   i><<iAÍirii<ln 
\  1  en  •lia.   Los  |<ropiol«tins  do  ganado 

c>'iii.iituyon  1*  nobloa,  la  clase  goberuantr:  á 
medida  que  lumonta  ol  número  do  iint 
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crece  el  de  sus  subditos;  si  disminuye  aquél 
merma  también  ul  de  éstos,  de  suelte  que  las 
agrupaciones  políticas  cambian  constautemente. 
Por  el  contrario,  los  centros  do  población  no 
cambian  casi  nunca;  la  mayor  parte  de  ellos  se 
hallan  situados  en  las  inmediaciones  de  abreva- 
deros ó  de  prados  importantes.  Los  dominios  de 
los  caciques  hereros  están  separados  por  lineas 
de  rocas  y  zarzales  en  que  las  gentes  de  las  tribus 
vecinas  no  se  aventuran  sino  en  caso  de  invasión. 
El  proletariado  no  es  desconocido  entre  los  he- 
rero;  algunos  de  ellos  carecen  de  rebaños  y  son 
como  clientes  de  los  grandes  propietarios.  Ku 
cuanto  á  la  posesión  de  las  tierras  las  costum- 
bres son  esencialmente  comunistas.  Los  liereros 
no  pueden  vender  el  suelo,  y  si  los  misioneros 
católicos  fueron  expulsados  del  país  en  1879 
debe  atribuirse  principalmente  esta  enérgica 
resolución  de  los  indígenas  á  su  deseo  de  comprar- 
parcelas  de  terreno,  lo  cual,  sobre  ser  contrario  a 
sus  leyes  y  costumbres,  les  pareció  alarmante  por 
el  conocimiento  que  tienen  de  la  política  iu  vasora 
de  los  blancos. 

Los  ova-zorotu  ó  damaras  de  las  montañas 
habitan  generalmente  las  montañas  más  eleva- 
das. Según  Galton  estos  damaras  se  llaman  á  sí 
propios  Han  Vamop  ó  verdaderos  damaras,  ó 
Han  koin  (verdaderos  koin).  A  pesar  de  esto 
hay  quien  duda  que  pertenezcan  á  esta  raza. 
Galton  los  clasifica  entre  los  ova-mbo ,  á  los 
cuales  se  semejan  mucho  por  las  facciones  y  el 
género  de  vida,  si  bien  la  miseria  y  la  esclavitud 
íes  han  colocado  en  una  situación  de  inferioridad 
i'cspecto  á  ellos.  La  mayor  parte  de  ellos  hablan 
un  dialecto  hotentote.  Son  de  baja  estatura, 
delgados,  de  constitución  endeble,  y  presentan 
grandes  afinidades  con  los  bushmen,  confundién- 
dose á  veces  con  ellos.  Algunas  de  sus  tribus 
forman  agrupaciones  de  casas  en  torno  de  las 
misiones.  Casi  todos  estos  damaras  dependen  de 
los  grandes  ganaderos.  Calcúlase  que  su  número 
no  e.\cederá  de  40  000  individuos,  pero  respecto 
á  esto  reina  entre  los  diversos  autores  gran  dis- 
crepancia. Lo  distintivo  de  estos  negros  es  su 
afición  á  la  Música,  y  entonan  coros  con  voces 
bien  timbradas  y  gran  afinación. 

DAMARITA  (de  Damara):  f.  Bot.  y  Paleont. 
Fruto  fósil  que  por  su  porte  se  parece  á  los 
Dammara  y  que  se  cree  pertenezca  á  los  Arau- 
carites. 

DAMAS:  Oeog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Bahía  Honda,  p.  j.  de  Guanajay,  prov.  de  Pinar 
del  Rio,  Cuba. 

-Damas:  Georj.  Cerro  de  los  Andes,  en  laju- 
ri.sdiccióu  de  la  prov.  de  Arauco,  Chile.  Se  en- 
cuentra situado  por  los  35"  lat.  S. ,  y  su  cima,  á 
3099  metros  sobre  el  mar,  está  cubierta  de  nieves 

{jcrpetuas.  ||  Río  de  la  misma  provincia;  naco  en 
a  falda  occidental  de  la  cordillera  de  Naliuelbu- 
ta  y  desagua  por  la  derecha,  al  Cautín.  ||  Co- 
rriente del  dep.  de  O.sorno,  Chile.  Nace  pocos 
kuis.  al  E.  de  esta  ciudad  (Osorno),  corro  al 
Occidente  y  desagua  en  el  Kaliue.  l'or  su  parecido 
con  el  anterior  se  le  dio  igual  nombre. 

-Damas  (Las):  Oeog.  Siena  en  el  término 
de  Ntiva,  Cuba;  la  constituyen  dos  pequeñas 
cadenai  paralelas  que  atraviesa  y  separa  el  río 
Sara  al  salir  de!  término  de  Neiva  y  entrar  en 
terreno»  de  la  hacienda  de  Alicante,  La  cadena 
de  la  izquierda  corresponde  al  grupo  de  Saba- 
naque,  y  al  de  Cubanacán  la  de  la  derecha. 

-  Damas  (Lab):  Ocoij.  Conlillera  y  paso  en  la 
prov.  de  Mendoza,  Uep.  Argentina;  el  ])aso  está 
en  lo»  34'  5'j'  lat.  S.  y  se  le  dio  el  nombre  que 
Hoya  por  »er  en  este  punto  la  cordillera  muy 
baja  y  de  fácil  pa«o,  ll  Valle  en  la  gobtriiación 
del  NciKincn,  lUp.  Argentina,  en  Ya  orilla  iz- 
f|iilerda  del  Liniay,  á  pocas  milla»  del  Lago  Na- 
huel-llnapí. 

0AMÁ8  (RooBlí,  ectídc  de);  liloq.  General 
fraileé».  N.  en  1765.  M.  en  1823.  A  ló»dieznrio» 
lio  eilnd  entró  á  «ervir  en  el  rogiiiiiento  del  Rey. 
IjfiH  primero»  otlo»  del  reinado  do  Liii»XVI  no 
ofrocieron  a  «u  extroorilinario  valor  ocn-sión  al- 
guna do  diBtinguirne.  No  habiendo  poiliilo  obte- 
ner do  »u  Nobcraiio  ni  do  la  t»arina  Catalina 
permito  pora  tomar  porto  en  la  guerra  entro 
moBcoviloH  y  turco»,  única  qno  había  enton- 
ce» en  Euriqia,  pnrtió  en  «ceieto  y  llegó  á  Kli»a- 
bcthgorod,  eii  iloiido  encontió  al  principo  de 
Ligno,  quien  lo  admitió  en  el  ejército  rn»o.  No 
tardó  Daniá*  en  justificar  la  alta  opinión  quodo 
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él  había  formado  el  general  ruso.  Frente  á  Ot- 
chakone  tomó  al  abordaje  el  buque  almirante 
turco,  3'  se  apoderó  de  la  primera  bandera  oto- 
mana que  había  caído  en  manos  de  los  rusos 
desde  la  creación  de  su  marina.  Este  valiente 
hecho  de  armas,  su  comportiiniiento  en  el  sitio 
de  Otchakow  y  en  el  asalto  de  Ismail,  le  valie- 
ron la  cruz  de  comendador  do  la  Orden  de  San 
Jorge  y  el  grado  de  coronel.  A  su  regreso  en 
Francia  fué  nombrado  ayudante  de  campo  del 
conde  de  Artois,  con  quien  emigró  y  acompañó 
á  San  Petersburgo  y  a  Londres.  En  1793  pasó 
al  ejército  prusiano  y  combatió  contra  su  patria; 
después  recibió,  en  1794,  en  el  ejército  de  Con- 
de, el  mando  de  la  legión  Mirabeau,  que  conser- 
vó durante  tres  años.  En  1798  entró  al  servicio 
del  rey  de  Ñapóles,  Fernando,  que  se  hallaba 
entonces  en  guerra  con  Francia,  .se  condujo  con 
CNtraordinario  valor,  haciendo  en  Calabria  una 
retirada  que  le  hubiera  cubierto  de  gloria  si  no 
hubiese  combatido  contra  su  patria.  Después  so 
dirigió  á  Sicilia  y  de  allí  á  Viena,  en  donde 
permaneció  hasta  el  año  1814,  en  que  volvió  á 
Francia  con  el  conde  de  Artois.  Le  concedieron  el 
grado  de  Teniente  General  y  recibió  el  mando  de 
Lyón  cuando  Napoleón  desembarcaba  en  Can- 
nes.  No  pudiendo  resistir  el  terrible  impulso  que 
llevaba  á  las  tropas  á  seguir  á  Napoleón,  fue  á 
París  y  siguió  al  rey  á  Bruselas.  Después  de  los 
Cien  Días  fué  Damas  restablecido  en  su  mando 
y  elegido  diputado  por  la  Cóte-d'Or  y  Haute- 
Marne. 

-Damas  (José  Francisco  Luis  Cáelos 
César,  duque  de):  Bimj.  General  francés.  N.  en 
1758.  M.  en  París  en  1827.  Entró  en  el  servicio 
militar  á  la  edad  de  trece  años;  hizo,  como  ayu- 
dante de  campo  del  conde  de  Rochambeau,  las 
campañas  de  1780  y  de  1781  en  América;  des- 
pués fué  nombrado  coronel  de  dragones  del 
Delfín,  y  luego  del  hermano  del  rey,  del  cual 
era  gentilhombre  de  honor.  Encargado  por  Bonil- 
la de  proteger  á  Luis  XVI  en  su  viaje  á  Va- 
rennes,  ocupó  con  sus  tropas  el  puesto  de  Cler- 
mout.  La  insubordinación  do  sus  soldados  le 
hizo  abandonar  el  cuerpo  que  mandaba  y  seguir 
al  fugitivo  rey.  Acusado  de  traición  por  la 
Asamblea  Nacional  fué  preso,  pero  aprovechóla 
amnistía  concedida  después  que  Luis  XVI  hubo 
aceptado  la  Constitución.  Emigró  poco  después 
y  tomó  una  parte  casi  siemiue  desgraciada  en 
las  guerras  de  la  emigración.  Regresó  á  Francia 
cuando  pudo  hacerlo  sin  peligro  y  vivió  retirado 
hasta  la  caída  del  Inijierio.  Luis  XVIII  le  nom- 
bró Par  de  Francia,  Teniente  General,  comen- 
dador de  San  Luis  y  capitán  de  la  caballería  li- 
gera. Siguió  al  rey  cuando  la  vuelta  de  Napo- 
león. Después  de  los  Cien  Días  estnvo  encargado 
de  mandar  en  Dijóii  una  división  militar.  En 
1824  tué  nombrado  primer  gentilliombie  de  cá- 
mara, y  al  año  siguiente  fue  creado  duque. 

-Damas  (Francisco  Esteban):  Bioij.  Gene- 
r.al  francés.  N.  en  París  el  1764.  M.  en  la  misma 
capital  el  1828.  Ayudante  de  campo  (1792)  del 
general  Mcunicr,  formó  parte,  al  lado  de  éste, 
del  ejército  del  Rhin;  lignró  entre  los  sitiados  en 
Maguncia  el  17U3,  y  fué  más  tardo  nombrado 
general  de  brigada  en  el  blo(|nco  de  la  mi.sma 
ciudad,  dando  á  conocer  su  bravura  en  vari(.)S 
combates.  Herido  en  el  paso  del  Rhin  el  1795, 
después  do  haber  tomado  á  los  austríacos  una 
posición  ganada  á  la  bayoneta,  figuró  en  todas 
las  acciones  iniportantes  de  a(|iiella  campaña,  y 
marchó  á  Egipto  en  1798.  Se  ajioderó  de  Ro.seta 
el  8  de  julio,  y  asistió  también  á  la  batalla  do 
las  Pirámides.  General  de  división  y  jefe  do 
Estado  Mayor,  tuvo  luego  el  mando  de  una  pro- 
vincia del  Alto  Kgipto,  y,  á  con.secuencia  de  los 
falsos  j  malo»  informes  del  general  Menóii,  que- 
dó separado  del  servicio  desde  1801  á  1807.  Kn 
1812  luchó  en  la  campaña  de  Rusia,  y  en  los 
años  siguientes  acreditó  su  finia  de  li/iliil  geno- 
ral  y  soliludo  valeroso.  La  Ri'staiiracióu  le  con- 
fió funciones  administrativas  y  militares  de  im- 
portancia, 

-DamXs  (Ana  .Iai.-into  Maiiuncio,  harón 
de):  ¡lililí.  General  y  político  francés,  N,  en  París 
en  1785.  M.  en  1862,  Cuando  la  emigración,  lo 
llevaron  su»  ]iadn'H  á  San  Petersburgo  y  fué 
nombrado  Hubleiiieiite  del  ejército  ruso,  des- 
pilé»  de  Iia)»er  hecho  estudio»  niititares  on  el 
Colegio  de  Arlillelia  de  aquella  cinilad.  'l'oiuó 
parte  i'ii  la  lialiilla  de  Austi-rlitz,  en  la  ciuiipiiña 
do  1812,  cu  la»  batalla»  de  Leipzigy  do  lirienes. 
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y  regresó  á  Francia  en  1814  con  el  grado  de 
Mariscal  de  Campo,  Al  siguiente  año  fué  nom- 
brado Teniente  General  por  Luis  XVIII,  reci- 
bió el  mando  militar  de  Marsella,  y  desimés 
de  haber  hecho  la  guerra  de  España  fué  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  1823  y  de  Negocios  Extran- 
jeros desde  1824  á  1828,  en  el  Ministerio  presi- 
dido por  Villéle,  Al  salir  del  Ministerio  fué 
elegido  preceptor  del  duque  de  Burdeos,  á  quien 
siguió  al  destierro  en  1830,  Después  de  haber 
terminado  la  educación  de  este  principe  volvió 
á  Francia  y  se  retiró  á  la  vida  privada, 

-  Damas  Crux  (Luis  Esteüan  Francisco, 
comle  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  el  cas- 
tillo de  Crux  en  1750.  M.  en  París  en  1814. 
Estnvo  al  servicio  del  Delfín,  que  fué  más  tarde 
Luis  XVI;  siendo  muy  joven  recibió  un  despa- 
cho de  coronel  y  era  Mariscal  de  Campo  cuando 
emigró  en  1791.  Después  de  haber  tomado  parte 
con  Antichamp,  en  1793,  en  ladefen.sadeMaes- 
trieht,  contra  el  ejército  de  la  República,  com- 
batió á  las  órdenes  de  Conde;  después  fué  agre- 
gado, en  1794,  al  duque  de  Berry,  y  en  1798 
llegó  á  ser  caballero  de  honor  de  la  duquesa  de 
Angulema.  Regresó  á  Francia  en  1814,  y  fué 
nombrado  Teniente  general  y  Par  de  Francia. 

-Dam.ís  Crux  (Esteban  Carlos,  d\u¡ue 
de):  Bioij.  General  francé.s.  N.  en  el  castillo  de 
Crux  en  1754.  M.  en  1840.  Abrazó  la  carrera  de 
las  armas,  se  batió  al  frente  del  regimiento  de 
Aquitania  contra  los  ingleses  en  la  guerra  de 
América,  y  fné  hecho  prisionero.  En  la  época 
de  la  Revolución  emigró,  formó  una  legión  que 
condujo  á  Holanda,  y  que  fué  casi  enteramente 
destruida  en  tjuiberón  en  1795,  Pasó  después 
al  ejército  de  Conde  con  el  grado  de  Mariscal  de 
Campo,  En  ISOl,  se  trasladó  á  Rusia  y  estuvo 
agregado  al  servicio  del  duqne  de  Angulema, 
con  quien  regresó  á  Francia  en  1813,  y  después 
de  la  segunda  Restauración  recibió  el  mando  del 
ejército  de  los  Pirineos  Orientales,  la  dignidad 
de  Par  de  Francia  y  el  título  de  duque.  En  1830 
se  negó  á  prestar  juramento  al  gobierno  de  Luis 
Felipe  y  pasó  retirado  de  la  vida  pública  el 
resto  de  sus  días, 

-Damas  Hinard  (Juan  José  Estakislao 
Alberto):  .Bi'o;/,  Literato  francés,  N,  en  Madrid 
el  11  de  diciembre  de  1805,  Educóse  en  Francia; 
estudió  la  carrera  de  Derecho  en  París,  y  obtuvo 
el  título  de  abogado.  Bibliotecario  del  palacio  del 
Louvre  desde  1848,  comenzó  en  1853  á  ejercer 
las  funciones  de  secretario  do  la  emperatriz. 
Dióse  á  conocer  como  literato  por  los  Cantos  so- 
bre lord  Byron  (1824  en  8.°),  seguidos  de  un  me- 
morial al  rey.  Redactó  en  seguida,  por  las  notas 
del  barón  Laniotlie  Langón,  las  Manorias  de  la 
condesa  Üu  Barrij  (1829,  4  vol.)  Más  tarde  pu- 
blicó su  obra  titulada  Napoleón,  sus  opiniones 
y  juicios  sobre  los  hombres  y  ias  cosas,  recogidas 
por  orden  alfabético,  con  una  ■introducción  y  notas 
(París,  1838,  en  8.°)  En  1847  sucedió  en  el  Co- 
legio de  Francia  á  Quinct,  é  inauguró  sus  leccio- 
nes con  una  acerca  del  espíritu  del  teatro  espa- 
ñol; mas,  para  no  luchar  contra  una  oposición 
exagerada,  renunció  ai|Uel  imcsto.  En  1859  fué 
nomlirado  oficial  do  la  Legión  do  Honor.  Contó- 
se entre  los  colaboradores  do  los  Clásicos  latinos 
impresos  bajo  la  dirección  de  Nisard,  y  anotó  y 
ordenó  principalmente  los  escritos  de  Tito  Livio, 
Cicerón,  y  una  gran  parto  de  los  de  SalnStio, 
Tamliién  insertó  numerosos  artículos  en  varias 
colecciones  periódicas.  Debe  principalmente  su 
fama  al  gran  número  de  trabajos  iirofundos  sobro 
el  teatro  esjiañol,  insertos  en  Íc  Currcspondiiul,  y 
á  sus  traducciones  do  Calderón  (1841-44,  3  vol.  cu 
12,°);  Lope  do  Vega  (1842,  2  vol,  en  12,»);  el 
Romancero Espaíiúl  (2  vol,  en  12,°);  Don  (}nijotc 
de  la  Mancha  (1847,  en  18,°),  y  el  l'ocmá del 
eW(1858,  cu  4,') 

DAMASANIO  (del  lat,  damasOnlum;  del  gr, 
oaiJ-aTilv'-o'/.):  ni,  AlismA. 

DAMASCADO,   DA:  adj.  AllAMASCAIlO. 

DAMASCENA:  (Icog.  anl.  Parto  de  la  antigua 
Celesiria,  al  S. ;  debía  el  nombro  iv  la  cap. ,  Da- 
masco. 

DAMASCENO,  NA  (dol  lat.  damascSnus):  adj. 
Natural  de  Damasco.  U.  t.  c.  s. 

-  Dama.si'KNo:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la 
ciudad  du  Damasco. 

-  Damascenü:  V.  Ciruela  hamascena.  Usa- 
so  t.  c.  s. 
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-  Damasceno:  V.  CiKUELO  DAMASCENO.  Usa- 
se t.  c.  s. 

DAMASCIO:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en  Da- 
masco hacia  fines  del  siglo  V  de  la  era  cristiana. 
Se  ignora  su  verdadero  nombre,  y  sólo  se  conoce 
el  fjne  recibió  de  su  pueblo  natal.  Estudió  pri- 
mero en  Alejandría,  recibiendo  las  lecciones  de 
Teon  y  Animonio,  hijo  de  Hermias,  y  completó 
luego  su  educación  en  Atenas,  ciudad  en  la  que 
Marino,  Zenodoro  é  Isidoro,  sucesor  del  célebre 
Procto,  enseñaban  con  grandes  y  favorables 
resultados  el  neoplatonismo.  Con  el  primero 
aprendió  Filosofía,  con  el  segundo  Matemáti- 
cas, y  con  el  tercero  Dialéctica  principalmen- 
te. Unido  por  estrecha  amistad  con  Isidoro,  á 
quien  sucedió  en  su  cátedra  de  Atena.s  cuando 
aquél  marchó  á  Alejandría,  fué  el  último  que  en 
la  citada  ciudad  griega  enseñó  Filosofía  pla- 
tónica, y  cuando  un  decreto  de  Justiuiauo  cerró 
(529)  la  escuela  en  que  él  enseñaba,  obligado  á 
buscar  fuera  del  Imperio  un  lugar  más  favorable 
para  el  cultivo  de  la  Filosofía,  se  refugió,  con 
Simplicio  y  los  últimos  representantes  do  la  es- 
cuela de  l'lotino  en  la  corte  de  Cosroes,  rey  de 
Persia.  Mas,  según  parece,  no  vivió  tranquilo 
ni  libre  en  su  nueva  residencia,  y  regresó  al  Iiri- 
perio  griego  luego  que  Cosroes  logró  por  un  tra- 
tado que  cesaran  las  persecuciones  contra  los 
partidarios  do  Platón  y  del  paganismo.  Desde 
aquel  día  cesan  los  datos  conocidos  de  este  filó- 
sofo, que  no  pudo  abrir  de  nuevo  su  escuela  ni 
en  Atenas  ni  en  otra  ciudad,  y  que  con  él  termi- 
nó la  existeuí'ia  pública  de  la  Filosofía  pagana. 
La  obra  |niá»  importante  do  Damascio,  titula- 
da Dudas  y  solucionen  sobre  los  jirimcros  princi- 
¡nos,  publicada  por  Kopp  (Francfort,  1828,  en 
8."),  contiene  acerca  de  los  princijiios  primeros, 
e.s  decir,  sobre  las  cuestiones  más  elevadas  de  la 
Metafísica,  ideas  atrevidas  y  originales  que  se 
apartan  en  más  de  un  punto  do  las  opiniones 
admitidas  en  la  escuela  de  Alejandría.  Julio 
Simón  expone  de  modo  brillante  en  los  siguien- 
tes términos  la  doctrina  de  Unmaseio,  que  mere- 
ce estudio  detenido:  «l'lotino  y  sus  sucesores 
seguían  á  Platón  en  su  ascensión  dialéctica,  y 
llegaban,  si  no  con  él,  al  menos  ]ior  su  método, 
ú  la  uniílad  de  los  oléalas;  pero  ya  en  esta  altura, 
lejos  de  pcrdiMse  en  lo  absoluto  como  los  eleatas, 
y  de  negar  el  hecho  relativo  por  no  poder  expli- 
carlo, aceptaban  por  el  contrario  los  datos  de  la 
experiencia,  y  procuraban  con  sumo  cuidado 
conciliar  los  resultados  opuestos  do  estos  dos 
métodos,  c»  decir,  el  Dios  poderoso  é  inteligente, 
al  eiial  nos  conduce  el  espcctiiculo  del  mundo,  y 
el  Dios  alí.solnto,  superior  á  la  inteligencia  y  al 
«cr,  que  nos  da  la  Dialéctica.  Kst  a  conclusión  .so 
operaba  en  la  escuela  do  Alejandría  por  medio 
do  la  teoría  de  las  hiposlasis  ([UO  salvaba  la 
unidail  de  Dios  por  la  unidad  sustancial  del 
principio  y  la  pluralidad  de  ¡luntos  ilc  vista  por 
la  'rririiibid.  'l'an  lfjf>s  riiernii  adi-niiis  en  cl  abuso 
de  estas  divi.siones  ininteligibles,  que  l'lotino  y 
Porfiío  no  sidoailniitían  una  Tiinidad,  sino  una 
encada.  La  soliieiiin  propuesta  por  Damascio  fué 
del  todo  iliferente.  Kichazó  esta  snpo.siciim  de 
nnapluraliflail  hiposlática  <|ue  no  altera  la  uni- 
dad sustancial  ;  <lej(')  por  completo  la  unitlad 
absoluta  de  Dios,  para  él  iiii'ompri'iisible  é  inefa- 
ble; pero  sostuvo  que  si  no  conocemos  su  natura- 
leza eonoeenH>s  al  menos  su  gtiltierno  y  su  efi- 
cacia con  relai'ión  al  mundo  y  á  no.sotros  mismo.s. 
Según  v\,  sabemos  claramente  que  Dios  es,  y 
que  es  inlinito,  y  sallemos  (|1m''  es  si'r  infinito,  sin 
í|Ue  por  esto  coninrendamos  ios  atiibutos  de  lo 
inlinitn.  Por  la  idea  ípic  tcni-mos  cspcculaliva- 
Incnle  de  Dios,  Dioses  inlinito  é  ineompii'nsible; 

Iior  bis  prnelius  qun  tenrmos  ile  la  Providiiieia, 
)ios  es  biu'iin,  intcdigi'iitc^  y  poileroHo.  Nollcoa- 
tnos  li  comprender  ú  Dios  ptu'  esta  vía  apartada, 
pero  ju/ganios  por  los  efectos  de  h\i  pntliT  que 
nada  liav  en  él  qni'  so  parezca  lí  la  negaiiiíii  ile 
la  inleligi'ni'ia,  ilc  bi  bniulail  y  del  poder.  Lo 
llamos  estos  atributos  ]ior(|ne  expiesaii  lo  que 
eonoeinios  iln  más  ncrfectn  después  ile  él,  con  la 
reserva  ile  (pie  no  los  imisco  bajo  la  forma  que 
conocemos.  Danuiseio,  luililando así,  casi  llegaba 
á  penetrar  el  misti'rio  ipio  Iniíto  turbó  li  esta 
escinda,  y  á  dar  al  dios  míslieu  <le  los  nlejaiidii. 
nos,  á  este  dins  i|ue  no  es  el  sor,  el  venladein 
carácter  del  Dins  de  la  ra/.iin,  es  decir,  del  . Ser 
nbsoluto,  inciitnnnieiibie,  síninctliila  comiiii  con 
el  ser  que  nosotros  tenemos;  pero  esta  espeeiila- 
ciiiii  ineoniplcla  é  inniiiliada  i|updi'i  sin  eco  oí) 
una  escuela  i|Uo  no  tenía  lesoinmeja  y  il  la  qii»  ' 
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Proclo  había  cerrado  sin  remedio  sus  brillantes 
destinos. »  Los  demás  escritos  de  Damascio  son 
en  gran  parte  comentarios  sobre  las  obras  de 
Aristóteles  y  Platón. 

DAIVIASCO  (de  Damasco,  ciudad  de  Siria,  de 
donde  procede):  m.  Tela  de  seda  ó  lana,  bastante 
fueitt,  con  dibujos  del  mismo  color. 

Si  no  te  he  dado  telas  y  damascos, 
Es  porque  tú  no  quieres  vestir  galas,  etc. 
Lope  de  Vega. 

El  sayal  con  el  damasco 
Trueca,  que  es  lo  que  te  importa, 
y  de  lamentarte  acorta. 

TiKso  DE  Molina. 

-Damasco:  Árbol,  vaiiedad  del  albarico- 
qnero. 

-  Damasco:  Fruto  de  este  árbol. 

-Damasco:  Geog.  Ciudad  de  la  Turquía  asiá- 
tica, cap.  -del  vilayato  ó  prov.  do  Siria.  Es  de 
todas  las  ciudades  que  pertenecen  al  Imperio 
otomano  la  más  importante  después  de  Cons- 
tantiuojda.  Los  árabes  la  llaman  ilcham,  aña- 
diendo á  este  nombre  la  calificación  de  MKibir 
(la  Grande).  El  nombre  popular  es  Damchak  y 
el  árabe  Dcmaschk,  pero  sólo  le  emplean  las 
personas  de  cierta  cultura,  especialmente  los 
que  se  precian  de  literato.s.  Está  sit.  la  ciudad 
en  una  e.xten.sa  meseta  abierta  al  S.  E. ,  es 
decir,  del  lado  del  desierto,  y  limitada  al  N.  y 
al  O.  por  montañas  que  cierran  el  horizonte.  La 
altura  de  la  meseta  es  de  unos  700  metros  y  por 
ella  cruza  el  río  liarada,  en  cuyas  márgenes  se 
halla  Damasco.  La  ciudad  se  extiende  de  S.  á 
N.  y  está  rodeada  de  una  antigua  nniralla,  hoy 
casi  en  ruinas  y  fiaiupieada  «le  torreones.  Crú- 
zala de  E.  á  O.  una  calle  llamada  Reda,  que  va 
desde  liab  Cliarki  (Puerta  oriental)  á  Uab-ed- 
Yabix .  La  población  ha  crecido  hasta  verse 
obligada  á  salvar  la  muralla  y  formar  tres  "ran- 
des  arrabales.  El  más  importante  se  halla  al  S.  y 
se  llama  Jleidam.  Al  N.  so  halla  el  de  Salahiyeh, 
cruzado  por  el  Tora,  arroyo  cristalino  y  pinto- 
resco. Al  S.  del  Mcidam  extiéndese  un  vastísi- 
mo cementerio  frecuentado  principalmente  por 
los  beduinos  del  desierto. 

El  panorama  que  se  ofrece  á  los  ojos  del  viajero 
ol  llegar  ante  Damasco  es  do  los  más  hermosos 
(luo  el  iiintoresco  Oriente  ]iui  de  presentar.  Desdo 
los  peñascos  (|ue  dominan  las  torrenciales  aguas 
del  Harada  divísase  la  ciudad  con  todos  sus 
arrabales. 

Cuando  el  tiempo  es  claro  y  cl  sol  se  presenta 
limpio  de  nubes,  cosa  mny  común  en  esta  región, 
vcse  á  Damasco  rodeado  de  verdura  que  se  des- 
taca sobre  el  fomlo  amarillento  del  desierto.  Pero 
al  penetrar  en  la  ciudad  experiméntase  un  sen- 
timiento de  decepción  ¡irofunda  contemplando 
las  calles  estrechas  y  tortuosas,  las  casas  en  rui- 
nas, y  el  lodoy  la  inmninliiiaiiueseeucuentraen 
todas  las  calles  y  plaza.s.  La  mayor  (larto  de  las 
calles  están  cubiertas  de  toldos  de  estera  con  ob- 
jeto de  abrigar  á  sus  habitantes  do  los  rigores 
del  sol.  No  so  encuentran  largos  paseos  ni  gran- 
des palacios  como  en  cl  Cairo;  mas,  li  pesor  de 
esto.  Damasco  tiene  singulares  atractivos  y  lia 
conservado  más  que  ninguna  de  las  ciudades  ci- 
tadas su  carácter  oriental  merced  al  aislamiento 
en  que  se  halla. 

Su  pobbiciiin  es  menos  variada  que  la  de  Cons- 
tantinophi.  No  se  observa  en  ella  la  diversidad 
cío  tipos,  pintorescos  unos,  dcsiigratlablcs  á  la 
vista  otros,  que  en  las  grandes  ciudades  turcas, 
¡lern  en  cambio  los  habitantes  tienen  por  lo 
general  btdla  presencia,  y  por  la  nob'eza  de  sus 
ojos  y  belleza  de  sus  facciones  demneslran  per- 
tenecer li  la  raza  árabe  en  toda  su  pureza.  Anii 
ruando  abunda  mucho  la  piedra,  las  casas  son 
casi  todas  ile  ladrilln  cubiertas  de  lierta  sustan- 
cia amarillenta.  Ordíinirlamente  tiiiien  un  (uso 
y  son  de  sencillo  aspecto,  luMo  en  el  iiitiiior  sHe- 
leii  estar  decoradas  i-eii  lujo.  La  minlera  empica- 
da en  la  construcción  proviene  de  los  inniime* 
rnldes  iilainns  que  se  cultivan  en  los  mnigenes 
del  Itarnda  y  junto  á  los  canales  de  riego  iiue 
dn  éste  iiartVn.  IiOs  jardiiU's  esláii  se|4iradns 
de  las  calles  y  entro  sí  por  tapias  de  tierin;  eonti> 
llueve  poco  estas  tapias  ilitran  miielio  tieni|si. 
Los  jardines  de  Damasco  son  verdniletos  verje- 
li's  rn  los  (|iie  iibnnil.iii,  sobn*  lisio,  Ins  higueras, 
los  almendros,  los  albarieoi|neros,  los  melocoto- 
neros y  lo4  ginimdos.  Algunos  do  estos  lirbolrs 
alonncan  pioporcloi  cu  giganlesen»,  y  como  un  es 
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costumbre  podarlos  suelen  adoptar  las  formas 
más  extraordinarias.  La  vid  da  también  frutas 
excelentes  aiTastrándose  unas  veces  por  el  suelo 
y  elevándose  otras  en  enredaderas  hasta  los 
árboles. 

Los  habitantes  comen  las  uvas  frescas  ó  secas 
y  se  sirven  de  ellas  para  fabricar  también  una 
especie  de  licor  ó  jarabe  con  el  cual  sustituven  el 
azúcar,  siempre  rara  y  cara  a  consecuencia  de 
los  grandes  derechos  de  Aduanas  impuestos  por 
el  gobierno  turco.  Estas  uvas,  cuando  están  bien 
maduras,  son  de  excelente  calidad. 

En  las  calles  hay  numerosas  fuentes.  Circulan 
por  ellas  á  veces  verdaderos  arroyos,  y  todas  las 
casas  importantes  tienen  agua;  proviene  ésta  del 
río  Barada,  llamado  por  los  griegos  rio  del  Oro, 
y  al  cual  debe  la  vega  de  Damasco  la  prodigiosa 
fertilidad  de  que  disfruta  desde  los  tiemiios  más 
remotos.  Los  numerosos  canales  que  distribuyen 
el  caudal  del  río  porta  llanura  llevando  a  todas 
partes  la  fertilidad  se  subdividen  a  su  vez  en 
caualitos  pequeños  por  los  cuales  llegan  las  aguas 
hasta  la  más  insignificante  parcela  de  terreno. 
La  distribución  del  líquido  bienhechor  está  so- 
metida, desde  la  antigüedad  más  remota,  á  una 
legislación  bastante  complicada.  Cualquiera  di- 
ficultad que  respecto  á  dicha  distribución  ocurro 
es  resuelta  inmediatamente  por  un  tribunal  com- 
puesto de  indígenas,  el  cual  cumple  su  ministe- 
rio en  breves  momentos  y  concienzudamente. 
Recuerda  esta  legislación,  y  la  manera  de  apli- 
carla, el  Tribunal  do  Aguas  de  las  campiña-s  va- 
lencianas. Todas  estas  aguas  se  reúnen  al  E.  de 
la  ciudad,  formando  de  nuevo  un  río  considera- 
ble que  va  á  morir  al  E.  de  la  ciudad  en  un  lago 
pantanoso  llamado  Bahr-el-Atoibeh.  Tiene  este 
lago  25  kms.  do  largo  por  4  ó  5  de  ancho,  varian- 
do bastante  sus  dimensiones  según  la  época  del 
año.  Cerca  de  él  hay  otros  lagos  más  pequeños  en 
los  cuales  mueren  las  aguas  de  varios  torrentes. 

Existen  en  Damasco  muchos  palacios  magnífi- 
cos, pero  que  oxteriormente  en  nada  se  distin- 
guen de  las  casas  más  pobres.  Casi  todos  ellos 
están  hoy  en  poder  de  los  israelitas.  Los  que  no 
se  hallan  todavía  en  ese  caso  están  habitados 
por  familias  de  noblesdel  paismedio  arruinadas, 
y  á  i|uicnes  el  gobierno  turco  ha  privado  de  la 
mayor  parte  de  sus  reiit.as  y  posesiones  impidién- 
doles así  vivir  con  ol  misino  lujo  que  sus  ante- 
pasados. 

Al  entrar  en  las  cosas  ]>or  cl  postigo  do  la 
puerta  encuéntrase  un  iwqncño  corredor  oscuro, 
tortuoso,  al  fin  del  cnal  espera  encontrar  una 
cueva  el  viajero  poco  avezado  á  las  sorpresas  del 
mundo  oriental.  En  él  hay  un  ancho  asiento  do 
manipostería  ó  ile  piedra  cubierto  de  una  estera 
fina,  y  una  alfombra  vieja  en  el  que  descansan 
los  criados  colgando  de  las  paredes  sus  sables, 
pipas  y  escojietas.  «Tan  siniestra  entrada,  dieo 
en  su  descrii>ción  do  Damasco  el  señor  O'Iteilly 
á  quien  seguimos  al  pie  de  la  letra,  da  acceso  al 
mas  risueño,  si-ductor  y  alegre  patio,  donde 
todas  las  habitaciones  tienen  puertas  y  ventanas, 
guarnecidas  con  tiestos  do  olorosas  llores,  y' la 
jaula  del  biilbul,  alegro  y  gracio,<o  p.ijarillo  do 
Oriento  qnc  con  dificultail  se  logra  trasladar  i 
Europa.  En  medio  del  patio  que,  enibaldosado 
con  marmolea  blancos  y  negios,  ap.ireco  bri- 
llante y  transpaiente  por  su  excesiva  linipie,-a, 
existen  uno  ó  tíos  estanques  de  grandes  iliineii- 
sioiics,  con  varios  suilidoroa  qno  tofrcscsn  la 
atmósfera  y  saltan  de  los  rxln'inos  ti  su  criitr«\ 
Mil  tiestos  los  rodean  como  janlin  llorido,  y 
entre  la  palmera,  el  álamo,  el  sanco  de  Rabilnnia, 
el  iiaranio  y  el  limonero  iiue  «o  elevan  airoso» 
paia  ati  linar  la  viva   \\\i   ilel  día,  rovoloteaii  U 

troloiidrina  negra  y  la  bUnca  paloma,  que  fatni- 
inies  y  alegiisinias  de.scieiulen  a  bel'er  en  »H« 
aguas,  ya  tasando  la  su|n'rfieie  ciistilina,  ya 
airnllando  para  (ornar  liajo  su  id.icj.b»  sombra 
una  gota  en  ol  pico.  I,as  |>areilei  que  dan  al 
patio  las  adornan  también  '       '   r. 

mando   niosAÍcos   lia>t.i  lúi  t 
sobro  el  fondo  blanco  Im>  '  n 

amaiillasó  listas  a(ra\  i" 

los  empurrados,  l'nn  ai  i   < 

en  las  casas  doSivillo,  >■'  1.4  ►aliento 

una  liarte  ó   loa  cuati  ilel  |v«lic»,  y 

grneralmenli'  liiy  un  '11 

del  sllil.i,    »ill    p.in  d    .|  y 


los  diax  y  iiiKlieaite  kiiaii».  I«u>  Mtlas  o  diiAiies 
interiores  y  lu  lial>itaclonct  ton  de  un   li\jo 
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encantador,  contraste  sorprendente  con  el  des- 
cuido y  rusticidad  que  revela  el  caserío  visto 
desde  el  exterior.» 

Una  de  las  mayores  curiosidades  de  Damasco 
es  el  Bazar,  que  ocupa  inmensa  extensión,  ha- 
llándose cortado  en  todos  sentidos  por  una  red 
de  callejuelas  que  comunican  entre  si  por  pasa- 
dizos oscuros.  De  cuando  en  cuando  interrumpen 
este  laberinto  pequeñas  plazoletas  en  las  que  el 
sol  brilla  esplendoroso,  dando  lugar  á  curiosos 
contrastes  de  luz  y  de  sombras.  Los  almace- 
nes son  pequeñas  tiendas  de  algunos  metros 
cuadrados,  sin  mostrador,  que  se  abren  directa- 
mente sobre  el  pasadizo,  sobre  el  cual  se  eleva 
el  piso  un  metro  próximamente.  El  comerciante 
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fuma  sentado  con  toda  tranquilidad,  charlando 
con  su  vecino  ú  ocupado  en  llevar  la  cuenta  de 
las  pérdidas  ó  ganancias  del  día.  Otras  veces, 
spfnin  refiere  un  viajero,  se  le  ve  tendido  i  lulo- 
lentemenle  é  inmóvil,  con  la  mirada  perdida  en 
el  espacio;  si  el  vendedor  es  un  cristiano  ó  is- 
raelita esta  inmovilidad  se  convierte  en  obse- 
quiosidad servil  que  llega  á  ser  verdaderamente 
molesta. 

Las  tres  industrias  que,  aparte  del  gran  comer- 
cio, caracterizan  á  la  sociedad,  son  los  barberos, 
los  figones  públicos  y  los  cafés.  El  número  de  los 
establecimientos  de  estos  tres  géneros  es  grandí- 
simo. El  de  vendedores  de  tabaco  es  igualmente 
muy  considerable.  Como  los  turcos  tienen  ver- 


Palio  de  la  mezquita  mayor  de  Damasco 


(ladera  pasión  por  el  tabaco,  el  café  y  el  opio,  los 
calés  son  buenos  y  tienen  columnatas,  divanes, 
fuentes,  sauces  de  Babilonia  y  sicómoros.  En 
ellos  pa.san  las  horas  ociosas  de  la  mañana  y  de 
la  calda  de  la  tarde.  Durante  el  buen  tiempo  la 
principal  ocupación  del  damasquino  acomodado 
consiste  en  recorrer  sus  huertos  y  verjeles  y 
organizar  partidas  de  campo.  Las  treinta  ó  cua- 
renta posadas  que  hay  en  Damasco  para  los 
forasteros  son  muy  elegantes,  pero  so  alquilan 
las  habitai-iones  sin  amueblar. 

Es  tandiién  célebre  Damasco  por  sus  mezqui- 
tas. La  mayor  de  todas,  ó  mezquita  de  los  Om- 
miadas,  es  la  más  importante  y  la  mas  hermosa 
de  las  trescientas  que  contiene.  Hasta  hace  poco 
la  entrada  en  ella  estaba  prohibida  á  los  cris- 
tianos ;  hoy  es  relativaincnto  fácil  visitarla. 
lia.sta  para  ello  pagar  diez  pesetas. 

l'ué  antiguamente  basílica  romana,  restau- 
rándola, en  355,  el  emperador  Arcadio,  y  cuando 
la  conquista  árabe  quedó  repartida  fraternal- 
mente entro  musidmanes  y  cristianos.  Pero  en 
«I  afioTOS  Welid,  hijodoAdli  el  Melek,  expulsó 
á  estos  últimos  del  templo.  Extiéndese  ante  la 
mezquita  un  patio  inmenso  empedrado  de  már- 
mol y  rodeaclo  de  vastas  galerías  sostenidas  por 
colnninn»  cuadrada»,  cuya  ornamentación  es  de 
muy  buen  gusto.  Forma  uno  do  los  lados  de 
cate  patio  la  mezquita  ndsmn,  que  ha  conservado 
fxti'iiormcntc  todos  los  caracteres  do  las  basili- 
Cttn  prinjitivas.  Su  nave  njayor  tiene  131  m.  de 
largo  y  38  de  ancho,  «stniírlo  ilivididaen  dos 
jiartoH  Igiioles  por  una  gran  rotomla.  En  cada 
una  de  hiih  rxtromidailos  «o  yorguo  nn  minnrcte 
elegante.  El  interior  do  la  nave  está  sulidividido 
en  IroH  partcH  por  otro»  tantas  filasdo  columnas 
de  HÍet(!  motroH  do  altura,  I)e  los  techos  penden 
gran  número  do  lámparos.  Kn  las  paredes  vense 
eHciito»  lo»  nombre»  do  lo»  primiio»  colifa»  y 
vcndrulo»  del  f'orán.  En  la  extremidad  N.  del 
templo  »c  hallo  un  gran  ininarefo  al  que  hcsube 
por  una  esíalcia  ile  ciento  cuoronta  y  nuevo 
f»''alon<».  Desde  la  galería  superior  so  diHÍruta 
lie  un  panorama  magnifico  que  oharea  toda  la 
ciudad.  KhIo  iiiezi|nilo,  aun  cuanilo  de  gran  in- 
lí'ré»  aripiitoctónlco,  e»  muy  inferior  a  la  de 
Ornar,  do  Jorusalén, 


Merece  especialísima  mención  entre  las  insti- 
tuciones religiosas  de  Damasco  el  convento-se- 
minario, cuyo  patronato  se  nos  lia  disputado 
largo  tiempo.  Según  los  estatutos  de  Tierra  San- 
ta, el  Superior  ó  presidente  lia  de  ser  forzosa- 
mente español,  y  la  comunidad,  con  raras  excep- 
ciones, ha  sido  siempre  española.  La  adquisición 
legal  del  convento-seniiiiario  se  hizo  en  1664. 
Siete  religiosos  españoles  le  ocupaban  cuando 
las  matanzas  de  1560.  y  todos  perecieron  á  ma- 
nos de  los  mu.sulmaiies,  siendo  destruido  el  con- 
vento. El  gobierno  y  la  nación  española  proce- 
dieron en  esta  ocasión  con  la  ridicula  timidez 
que  en  asuntos  exteriores  ha  formado  la  base  de 
su  política.  Obtuvimos  una  indemnización  mer- 
ced á  las  gestiones  del  rejiresentante  de  Francia 
en  Constantinopla,  y  el  Padre  Collado  dirigió 
los  primeros  tral>ajos  de  la  reedificación. 

Al  N.  E.  do  la  ciudad  está  el  castillo,  gran 
edificio  cuadraugular  defendido  por  doce  torres. 
Sus  murallas,  que  tienen  un  espesor  grandísimo, 
están  construidas  en  parte  con  antiguos  mate- 
riales. Hoy  se  halla  convertido  en  arsenal,  cu  el 
que  existen  gran  número  de  armas  cogidas  á 
los  cruzarlos  jior  losnuisuliiianes.  Según  noticias 
de  algunos  que  han  visitailo  este  fuerte  contiene 
.salones  inmensos,  reductos  y  subterráneos,  en 
los  que  ningún  europeo  ha  jienetrado  hasta  la 
fecha.  Las  partes  mas  modernas  de  la  construc- 
ción son  debidas  á  Melek  el  A.schraf  Las  mu- 
rallas que  rodean  la  ciudad  ]ior  la  parte  del  E. 
están  bien  eonservadiis.  Sus  eiuiiciitoK  soniudu- 
daldemente  obla  de  los  rcmiaiios  y  están  forma- 
dos por  enorme»  piedras  superiiuestas  sin  co- 
mento que  la»  una.  Parece  <]ue  fué  restaurada 
esta  porto  do  la  lurtificación  de  Damasco  por  el 
célebre  Nur-Eddyn  en  1171.  Aluenso  en  la 
muralla  diversas  puertas;  la  del  E.  es  evidente- 
Irienle  roriiana;  junto  á  ella  existe  una  iglesia 
crisliana  del  rito  griego,  que  no  ofreco  nada  de 
i n tere». 

En  Dainaaco,  como  en  todas  las  ciudades 
Aralies,  los  batios  son  muy  imporlantoa.  Estos 
edilicios  consisten  en  uno  vasta  rotonda  ilumi- 
nada por  pecpieñas  ventanas  (■irculiircs  y  suste- 
nido |i(>r  eiiliimnos  ligeroH  y  lii'gantes.  Ungroii 
estanque  alimentado  por  aguas  corrientcB  está 
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destinado  á  las  abluciones  frías.  Para  desnudarse 

existen  gabinetes  provistos  de  divanes  y  que  tie- 
nen su  entrada  por  la  sala  central.  Se  sale  de 
allí  después  de  haber  calzado  las  sandalias  in- 
dispensables, y  conducido  por  dos  sirvientes, 
casi  desnudos,  el  bañista  es  introducido  en  una 
habitación  donde  la  temperatura  es  ya  bastante 
elevada;  luego  pasa  á  nna  segunda  en  la  que  lo 
es  más,  y  por  fin  auna  tercera,  en  la  que  ajienas 
puede  respirarse.  Cúbrese  inmediatamente  la 
piel  do  abundante  transpiración,  merced  á  lo 
cual  se  hacen  más  fáciles  las  funciones  resiiira- 
torias.  Cuando  el  sudor  es  abundante  los  cria- 
dos tienden  al  bañista  sobre  el  mármol  que  for- 
lua  el  pavimento,  y  allí  le  rocían  de  agua  fría, 
según  las  partes  del  cuerpo  ó  su  deseo;  se  le 
cubre  de  jabón,  se  le  fricciona  en  todos  senti- 
dos, y  después  de  bien  lavado,  limpio  y  seco  se 
le  deja  descansar  tranquilamente  en  un  diván 
de  la  sala  central,  donde  lo  sirven  café  y  ci- 
garros. 

Aseguran  cuantos  han  tomado  estos  baños 
que  su  acción  sobre  la  piel  es  sumamente  bené- 
fica, y  que  después  de  ella  se  apodera  del  cuerpo 
una  sensación  de  indecible  bienestar. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  no  esca- 
scan. El  más  considerable  es  el  Hospital,  fun- 
dado en  1516  por  Selim  II.  Descuella  sobre 
todos  los  edificios  con  luúltiples  cúpulas  cubier- 
tas de  planchas  de  plomo.  Se  denomina  l'el-ych 
y  tiene  por  objeto  dar  hospitalidad  á  los  pere- 
grinos que  van  á  la  Meca.  El  patio  interior 
posee  una  galería  cubierta  sostenida  por  grandes 
columnas. 

Las  calles  y  encrucijadas  de  Damasco,  anima- 
das durante  el  día  por  el  incesante  movimien- 
to de  la  vida  comercial,  presentan  durante  la 
noche  un  aspecto  singular  que  sorprende  viva- 
mente al  viajero.  El  silencio  que  en  ella  reina 
es  completo  y  la  soledad  absoluta. 

Permanecen  á  oscuras,  de  s\ierte  que  las  orde- 
nanzas de  policía  prohiben  á  nadie  salir  no  lle- 
vando en  la  mano  un  gran  farol  de  ¡lapel  ó  de 
asta,  mueble  que  generalmente  es  muy  lujoso 
entre  los  orientales. 

Reina  el  más  profundo  silencio  en  las  oscuras 
callejuelas.  Almacenes,  casas,  todo  está  pcrl'ec- 
tamente  cerrado.  Los  diferentes  barrios  están 
separados  unos  de  otros  por  vallas  muy  fuertes 
semejantes  á  las  que  existían  en  las  ciudades 
europeas  de  la  Edad  Media.  La  institución  de 
los  vigilantes  nocturnos,  que  muchos  creerán 
privativa  de  España,  existe  también  en  Da- 
masco. El  que  se  retira  tarde  á  su  casa  no  tiene 
sino  pronunciar  la  palabra  sacramental  Iflnh 
yaharii,  ¡Abre,  sereno!  que  diriamos  en  Espa- 
ña, y  éste  le  abre  inmediatamente  la  valla  que 
se}iara  unos  barrios  de  otros. 

En  todo  Damasco  no  hay  á  lo  sumo  sino 
ciento  veinte  ó  treinta  europeos,  franceses  é  in- 
gleses ca.si  todos; abundan  en  cambio  los  turcos, 
griegos,  árabes,  rusos,  afghaiios,  drusos,  maro- 
nitas,  armenios,  beduinos,  negros,  etc. ,  etc. 

Las  mujeres  suelen  salir  de  casa  para  ir  á 
hacer  compras  á  los  bazares.  Pasan  horas  ente- 
ras entrando  y  saliendo  en  las  tiendas,  dispu- 
tando con  los  veiideilores  y  regateando  los  obje- 
tos. Muchas  toman  como  distracción  la  cos- 
tumbre do  visitar  las  tiendas  lo  mismo  que  las 
señoras  europeas. 

Tiene  la  ciudad  150000  almas,  de  las  cuales 
90000  son  musulmanes,  y  los  restantes  cristia- 
nos, griegos,  niaronitas,  drusos,  etc. 

La  ]iuldoeión,  como  todas  las  ciudades  de 
Oriente,  es  muy  turbulenta.  Célebres  son  las 
terribles  escenas  de  matanza  de  1860,  délas  que 
fueron  víctimas  los  cristianos,  y  que  motivaron 
la  intervención  do  Francia.  Los  orientalistas 
dicen:  Ihiniasquino,  tuno  Jiiio;  ]iero  en  opinión 
de  muchos  viajeros  el  relVihi  es  injusto. 

La  industria  lia  decaído  nnudio.  Los  obreros 
que  fabricaban  en  otro  ticmiio  los  aceros  da- 
masi]UÍnos,  tan  celebrados,  han  sido  muertos  ú 
obligados  á  expatriarse  ]ior  los  compiistodores 
que  sucesivomentc  .so  han  apoderado  do  lo  ]io- 
blociiiu.  Puede  decirse  i|Uo  el  secrelo  do  la  fa- 
biieaeit'iu  dn  aniuis  Mancas  so  ha  perdido.  Las 
de  hoy  se  venden  á  ínfniío  precio,  mientras  ípie 
la»  antiguo»  cuestan  á  5  ó  6000  péselos. 

Los  rebiciones  comerciales  con  Bagdad  y  la 
Persia  disminuyeron  á  coiisecueneia  de  las  ma- 
tanzas de  1H60,  pero  desde  ipie  se  ha  restablecido 
lo  colma  y  los  cristianos  regresaron  il  la  ciudad, 
el  comercio  y  las  industrias  han  vuolto  A,  pros- 
perar. 
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La  fabricación  de  telas  continiía  siendo  la 
princijial  industria  de  los  damasquinos.  Las  te- 
las bordadas  de  oro  coustituj'en  otra  industria 
importante,  pero  á  causa  de  su  elevado  precio 
su  venta  es  limitada.  También  se  conocen  en 
Damasco  telas  blancas  de  algodón,  muy  fuertes, 
superiores  á  las  de  Europa,  tapicerías,  paños  de 
lana,  7««cís;ías,  especie  de  capas  con  manga,  etc. 

Antiguamente  pasaban  por  Damasco  mucbos 
más  peregrinos  para  la  Meca  que  ahora.  Las 
caravanas  siguen  actualmente  la  vía  marítima, 
y  van  de  Constantinoida  á  Esmirna  y  Port-Said 
desembarcando  en  Djedda.  Aún  conserva,  sin 
embargo,  la  tribu  de  los  anzares  el  privilegio  de 
proteger  a  las  familias  í|ue  van  a  la  Meca.  Pio- 
cedeu  la  mayor  parte  de  é^tas  de  la  Persia  y  la 
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Mcíopotamia.  Las  caravanas  salen  de  Damasco,  i 
se  dirigen  al  pequeño  pueblo  de  Mahan,  y  desde 
allí,  por  las  orillas  del  Mar  Rojo,  se  encaminan 
al  tiimulo  del  Piofeta.  Este  viaje  dura  cuarenta  ' 
y  cinco  días  y  es  bastante  penoso.  Los  peregri- 
nos suelen  traer  de  su  excursión  mercancías,  con 
cuyo  producto  costean  en  parte  los  gastos  de  su 
peregrinación;  son  estas  mercancías  café,  goma, 
ámbar  gris,  porcelanas,  lanas,  telas  y  tejidos  de 
la  India.  Otras  caravanas  ponen  en  conuinicaeión 
á  Damasco  con  Alepo,  Tri]ioli  y  Acre.  Es  univer- 
sal la  reputación  de  fertilidad  de  que  goza  la 
vega  de  Damasco.  Aun  cuando  ésta  se  encuentra, 
según  se  ha  dicho,  á  considerable  altura,  y  aun 
cuando  los  fríos  son  más  persistentes  de  lo  qne 
pudiera  creerse,  la  temperatura  media  del  año  i 
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es,  sin  embargo,  bastante  elevada  para  que  pue- 
dan vivir  los  naranjos  y  las  palmeras,  produ- 
ciendo admirables  frutos.  Los  dátiles  son  infe- 
riores á  los  de  Egipto.  Cultivase  también  mucho 
tabaco,  lentejas  y  guisantes.  De  esta  última 
legumbre  hacen  gran  consumo  los  habitantes  de 
Damasco.  En  la  llanura  desierta  situada  al  E. 
crecen  las  plantas  de  la  soda  (salicornia)  necesa- 
ria para  la  preparación  de  jabón.  Abunda  tam^ 
bien  en  los  alrededores  el  Ilibiscits  esculentus, 
malvácea  comestible.  Los  beduinos  del  desierto 
suelen  traer  á  Damasco  glandes  halcones  adies- 
trados en  la  caza  de  las  gacelas.  Al  N. ,  y  á  pe- 
queña distancia  de  la  ciudad,  se  halla  el  arrabal 
Salahiyé,  en  las  faldas  de  la  escarpada  montaña 
llamada  Kasium, 


Tumba  de  FáCima  en  el  cementerio  de  Meidán,  en  Damasco 


Este  arrabal  es  el  mis  sano  y  el  m&s  fresco  de 
los  de  Damasco,  y,  por  lo  tanto,  el  preferido  de 
loa  europoH,  que  en  él  encuentran  abundantes 
aguas  corrientes  y  grandes  arboledas.  Desde  lo 
alto  de  la  montaña  se  descubre  un  espectáculo 
magnífico.  Al  S.  extiéndese  el  vasto  cementerio 
de  Meidán  en  medio  de  un  arrabal  freencntado 
por  los  beduinos  del  desierto,  los  pastorea  ounlos 
y  caravanas  que  transportan  en  gran  cantidad 
trigo  del  ¡laceran,  ho  más  notable  de  esta  parte 
de  los  urrabiiU's  .son  lo»  túmulos  de  Kátinm  y  los 
do  do»  niujeres  del  Profeta.  Lo»  lieduínos  del 
desierto  de  Damasco  son  de  color  más  moreno 
i|ue  los  habitantes  de  la  ciudn<l.  Su  cráneo  es 
puntiagudo  y  pequeTio.  Las  mujeres  beduínas  son 
muy  morenas,  pero  heinjosiis,  distinguiéndose 
por  sus  í»j<iH  ncgríirt  y  lnillanti's. 

Son  muy  nunjcmsos  en  los  alrededores  do 
Damasco  lo»  gitano.». 

Damasco  e»  capital  política  do  Siria  desde 
186f),  Está  unida  a  Alepo  [)or  una  línea  tolegiá- 
lica,  y  á  Hcyrut  por  otra  línea  y  una  carretera 
construida  i'ii  l.'<6;)  ]ior  una  f'i'mpañia  francesa. 

//inf.  -  Damasco  e»  ciudad  anliquísima.  Ora- 
da» á  su  magnílica  posicí('in  en  el  camino  seguido 
por  la»  caravana»  <lel  Asia  anti'riiir  al  Medite- 
rráneo, fué  lina  du  la»  más  importante»  de  Siria; 
lo»  más  antiguo»  liliro»  de  la  liililia  hablan  di> 
ella.  Kii  tiemito  du  David,  rrinaiitlo  en  Damasco 
el  rey  lindad,  en  tiiinpo  de  otro  ley  llamnilo 
Krciiig,  fué  e(inr|iii^lii>la  por  Tiglat  Kalnsary  sus 
liahitante»  condiieido»  cautivo».  Según  Elavio 
.losefo  fué  fundada  por  Ilii»,  nieto  do  Seni,  y  no 
faltiiii  liistoriadoreH  que  deiiiizcnn  do  la  nignifi- 
eaeión  quo  tiene  el  nomine  hebreo  i|iie  lleva  <lc 
Dainmiiseelí,  que  (|niere  ileeir  «arn  ríe  mni/re, 
que  filé  (vin.Htriiíilo  i-n  el  mismo  sitio  en  quo 
(*aíli  dii'i  niueit*'  i'i  »u  liernniiK>  Abel.  Kl  fié'iiesi» 
la  rila  en  id  lapíliilo  XIV  iiiando  habla  de  la 
liberoeiéiii  de  I.cit  por  Abrahám. 

Durante  el  reinado  de  Nabiikiierar  estaba 
Huinetida  n  lo»  inldio».  Más  tarde  la  coni|UÍ»la. 
ron  lo»  per»aH.  En  tiempo  de  la  moiinii|iiía  judia 
fué  en]<itnl  de  Siiia.  Han  Pablo  fiiiidéi  en  Do- 
iiin»ro  la  piinii'ia  iglesia  eiistiaim,  !<ieiiiiii  i>l 
primer  Kae<>rib>te  Anniiía».  Denitué'»  ih<  |n  lonin 
de  .liriisalén  por  'l'ito  los  iitnelitasile  Damasco, 
que  eran  iniiclio»  y  muy  ibn»,  fiieromlegolliido» 
p<n'  la»  legioncH  roinami».  Poco  ti  poco  fué  per- 
diemlo  inipoi  taiieia  A  medida  (|U«  la  ((«iiRba 
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Antioquía;  sin  embargo,  los  romanos  la  conside- 
raron siempre  llave  de  Siria  y  de  la  Mesopota- 
mia,  Cuamlo  los  árabes  la  conquistaron  en  el 
siglo  VII  contenía  quince  iglesias  cristianas.  Rei- 
nando el  emperador  Ileraclio  fué  destruida  por 
lo»  persas,  que  cautivaron  á  casi  todos  .sus  ha- 
bitantes. Más  tarde,  esto  es,  desde  el  año  634  al 
747,  fué  capital  de  los  calilas  Omniadas,  cuyo 
Inijierio  se  extendió  desde  ¡as  márgenes  del  Tajo 
á  las  del  Oxus.  La  conquista  do  Damasco  por 
los  árabes  fué  uno  de  los  glandes  golpes  que  du- 
rante el  siglo  vil  recibió  el  Imperio  bizantino. 
Kaleb,  después  de  haber  derrotado  á  do.scientos 
mil  cristianos  junto  al  río  Yermak,  no  lejos  dol 
lago  Tiberiades,  vino  persiguiéndoles  hasta  las 
juiertas  de  Damasco.  Obeitla,  sucesor  de  Kaleb, 
acampó  con  sus  ejército»  en  los  jardines  inme- 
diatos á  la  ciudad.  Cuatro  meses  duró  el  sitio; 
pero  hallandoso  los  cristianos  consagrados  á  la 
ci  lebración  de  algunas  ceremonias  y  fiestas  ro- 
ligio.sns,  los  musulmanes  se  apoderaron  do  la 
parte  del  O.,  ]ienetiando  en  la  ciudad  al  grito 
de  «Dios  es  grande.  >  Parle  de  Dama.sco  fué  con- 
quistada, no  sin  i|ue  se  deirainnse  mucha  san- 
Rie;laotia  jiarte  eapituli'i  con  los  vencedores. 
Kntonee»  »<;  aeordi»  la  divÍHÍón  de  la  basílica  do 
San  .Iiiaii  Bautista  entre  musulmanes  y  cristia- 
nos. Do»  años  después  toda  la  Siria  cayó  en  po- 
der de  los  invasores.  Lo»  cristianos,  árabe»  ét 
»iríaeos,  se  somelirroii  fáeilmenle,  fiiiidiéiidose 
en  ia  raza  eonqiijstndoia.  No  así  lo»  griego» 
eiiyn  aetividail  »e  eoii»uniía  en  la  discusiün  de 
mil  liiigatebiH  leol(>gi<'a».  Después  do  la  muerte 
de  Alí,  el  Teniente  Oeiieial  del  califa  en  Siria 
s(»  hi/.o  pi'oelaniar  Príiieii»e  de  lo»  creyente», 
lundnnilo  la  iliiiastía  oiiiiiiaila  y  eligiiiido  por 
capital  it  !)amaNcn.  Fué  ésta  iliiraiite  la  época 
oiiiiiiiida  ei'titro  ilel  comercio  y  del  lujo,  donde 
ll(uecinii  In»  Alte»  y  lo»  Ciencia»  y  brillaban  lo» 
poeta»,  hi»toriiiib>re»  y  teólogo».  Su  preponde- 
rancia ilurii  mui'lio»  año»,  i\  pesar  de  haber  siilo 
ib'»rnpilalizadn.  Kn  bi  época  nioileina  Damasco 
se  ha  hecho  cédebrr  por  lo»  inalanr.n»  «le  ci istia- 
no»  di'  l.SilO.  El  decreto  de  ICfifi  decbírmnln  iiun 
lo»  HÚbditn»  dr  toda»  bi»  rtdigione»  hallnrian 
igual  proteo  jé>n  en  el  gobii'riio  del  »iiltan,  rx- 
citit  (•'irilib'inenti'  el  ranntiHiiio  inii-ulináh.  Kn 
niai/ii  del  iiii'ii>'ii<iiado  l.SrtO  i-onienMimi  I"»  mu 
sulniniie»  daiiiiiiiiiiinoii  á  eelebiar  eoneiliiilmliM, 
en  lo»  que  (Icwdo  el  prlnolpio  M  trató  do  oifi*ni- 


zar  el  exterminio  de  todos  los  cristianos  de  Si- 
ria. El  propio  gobernador  general  Achmed  Bajá 
presidía  las  reuniones  y  animaba  á  los  facinero- 
sos y  fanáticos.  El  jequeulislam,  esto  es,  el  jefe 
de  la  religión,  asistía  también  á  esta.»  reuniones, 
juntamente  con  toilos  los  notables  de  la  ciudad. 
De  los  200  000  habitantes  que  contaba  entonces 
Damasco  40  000  eran  cristianos.  El  9  de  julio  á 
las  iloce  en  punto  de  la  tarde  cuadrillas  de  asesi- 
nos, cada  una  de  bis  cuales  contaría  lo  menos 
600  hombres,  invadieron  los  barrios  en  que  ha- 
bitaban los  cristianos.  Tras  ellos  marchaban 
mujeres  turcas  y  .sirias,  verdadera»  furias  que, 
dando  voces  y  proliriendo  atroces  iiijnria.<i,  les 
incitaban  á  la  matanza.  Todos  los  con>iiIados, 
excepeii'n  hecha  de  los  do  Inglaterra  y  Priisia, 
fueron  saqueados  y  quemados.  El  cénisul  de  Ho- 
landa quedó  muerto  y  gravemente  lieridü  el  de 
lo»  Estados  Unidos.  Durante  cinco  día.»  los  tur- 
bas cometieron  toda  cla.se  de  de.>>nianes  y  «tro- 
ciibide»,  sin  que  Acliined  Bajá  hiciera  nuda  por 
eoiitenerlns  hasta  el  13.  Má»  de  mil  iloncellas 
cristianas  fueron  violadas,  éinfiniíii!  '  s 

casadas  sufrieron  los  ni;is  horribles  -s 

casas  eran  incendiadas  una  á  una,  i  . 
gúello  de  lo»  hábil».  Sido  cu  el  |«laeio  del  |ia- 
triarea  griego  fueion  asesinada»  1  800  iH-rsonas. 
Cnandii  lUg»>  rt  Damasco  el  nuevo  goin^rnador 
Mohanii'd  Bajá  con  3  0OO  soldfld(%».  lo»  niiiertoii 
ascendían,  sólo  en  la   ciudad,  li  S  .'''  '    '  -  is 

incendiaiU»  á  3S0O  y  los  iVidido.»  i 

loo  niillnlies  de  pe»el».«.    AIhI-cI  K  1 

iímíco  musulmán  que  se  oj>ii»oiv»qni  m 

de  brutal  fanalisnio,  y  a  su  inli'r>> 
ron  la  vida  alguno»  infelices.   \\-  1 

orden  fué  )ui»iido  por  la»  arma.s  <  i 

Achiiied  Hiyii  y  nu  coronel  turro  ..nipi-''  rn 
la  nialaiirn. 

Tale»  fueron  los  ■  i>. -  -i  --..  -l-  ii..'-..ii«n- 

ci*  oeuriido»  en  I'  '    '■ 

terveminn  de  l««  i 
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un  artista  inteligente,  que  compraba  jardines, 
los  adornaba  con  estatuas  y  los  vendía  en  segui- 
da, y  es  probablemente  el  mismo  Damasipo  de 
quien  se  burla  Horacio.  Si  se  ha  de  creer  lo  que 
dice  el  poeta  satírico,  Damasipo  quebró  y  trató 
de  suicidarse,  y  habiéndole  disuadido  de  este 
intento  Estertiuio,  filósofo  estoico,  abrazó  las 
opiniones  de  esta  escuela,  ó  por  lo  menos  adoptó 
el  traje  de  los  que  un  ella  figuraban,  y  se  dejó 
crecer  la  barba.  El  Damasipo  de  Juvenal  es  sin 
duda  alguna  el  nombre  supuesto  con  que  el  fa- 
moso poeta  ridiculizaba  á  un  patricio  aficionado 
á  los  caballos. 

DÁMASO  (San)  :  Biog.  Pontífice  romano,  su- 
cesor de  Liberio  en  el  año  366.  N.  en  Argelagués 
ó  Argelaguer,  pueblo  del  Ampurdán,  en  Cata- 
luña, cerca  de  Besalú  ( Gerona).  JI.  en  Roma  el 
11  de  diciembre  del  año  384.  Muchos  historia- 
dores extranjeros  afirman  equivocadamente  que 
nació  en  Roma,  si  bien  reconocen  que  era  hijo 
de  un  español,  al  cual  hacen  sacerdote  de  la 
iglesia  de  San  Lorenzo.  El  erudito  Pérez  Bi'iyer, 
en  su  obra  Damasnis  et  Laurcnlitis  llispanis  ad- 
serli  et  vindiaiti,  demuestra  bien  este  punto,  y 
desde  que  publicó  dicha  obra  en  Roma  nadie  se 
ha  atrevido  á  decir  que  no  fuera  español.  Dámaso 
era  diácono  de  la  Iglesia  romana  en  el  año  355, 
y  acompañó  al  Papa  Liberio  cuando  éste  fué 
desterrado  á  Macedonia.  Con  el  niisnio  Pontífice 
regresó  áRoma  en  el  año  35S,  mas,  á  diferencia 
de  aquél,  no  abrazó  el  arriauismo.  Muerto  Libe- 
ño  fué  Dámaso  elegido  para  sucederle  por  la 
mayoría  del  clero  y  del  pueblo  cristiano,  pero  la 
minoría  nombró  al  diácono  Ursicino,  que  se  hizo 
consagrar  obispo  de  Roma,  teniendo  mnclias 
gentes  á  su  favor.  El  escándalo  llegó  al  grado 
de  guerra  civil  entre  los  habitantes  de  Roma, 
con  muerte  de  algunos  millares  de  personas  de 
ambos  partidos.  Deutio  del  templo  mismo  de 
Santa  María  la  Mayor,  donde  se  hizo  fuerte  Ur- 
sicino, se  hallaron  ciento  treinta  y  tantos  jnuer- 
tos  por  los  sitiadores.  En  la  lucha  entre  Dámaso 
y  Ursicino  fue  éste  desterrado  de  Roma  por  el 
prefecto  del  emperador,  y  regresó  á  la  njisma 
ciudad  el  15  de  septiembre  del  año  367,  siendo 
expulsado  de  nuevo  el  15  de  noviembre  y  confi- 
nado en  las  Galias,  si  bien  los  enemigos  de  Dá- 
maso conservaron  la  posesión  de  una  iglesia. 
Dámaso  atrajo  por  la  [lersuasión  al  clero  disi- 
dente, pero  provocó  el  odio  de  los  eclesiásticos 
inmorales,  solicitando  el  edicto  del  4  de  agosto 
del  370,  por  el  cual  Valentiniano,  Valente  y 
Graciano  prohibieron  á  los  individuos  del  clero 
y  á  los  cenobitas  todo  trato  con  mujeres  que 
vivieran  solas,  y  los  declararon  incapaces  para 
recibir,  bajo  pretexto  de  dirección  espiritual, 
por  donación  o  testamento,  ventaja  alguna  pe- 
cuniaria. Esta  ley,  inserta  en  el  Cidiijo  Teodo- 
siano{X\l,  2,  XX),  leídaademásen  las  iglesias 
de  Roma,  era  unaconfirniación  délos  cánones  do 
la  Iglesia,  y  se  dirigía  á  im])edir  un  abuso  arrai- 
gado y  á  renovar  una  )iroh¡bición  constante- 
mente ehidida;  dirigiéronla  los  emperadores  á 
Dámaso,  obis/io  de  liorna,  nombre  con  que  fueron 
largo  tiemiio  designados  los  Pontífices  en  las 
leyes  imperiales.  En  el  año  374  reuiiii'i  Dámaso 
en  Roma  un  sínodo,  en  el  que  condenó  á  Lucio, 
que  había  n.surpado,  en  perjuicio  de  Atanasio, 
la  Billa  de  Alejandría.  También  condenó  en  el 
mismo  sínodo  la  doctrina  de  Apolinar  y  de  Ti- 
moteo, que  pretendían  que  Jesucristo,  siendo  el 
Verbo  do  Dios,  no  había  tenido  alma  humana. 
Esta  excomunión  fuécnnfirmaila  por  otro  sínodo 
del  año  377  y  comunicada  por  Dámaso  á  las 
IglcBÍa.s  de  Oriento.  Atacado  el  mismo  Pontífice 
por  HU  doctrina  y  aun  por  bus  errores,  logró 
justificarse  ante  otro  sínodo  de  Roma,  y  no  do 
Aqnileya,  en  el  año  37S.  El  concilio,  al  dirigir 
hua  actas  A  Valentiniano,  reelamó  la  cjecnciiln 
do  la  orden  quo  este  cmiierador  había  dado  en 
el  «no  3tJ7,  y  qucconfiaha  al  Pontífice  romano  y 
á  los  ob¡s|inH  HnfrngáneoH  del  mismo  '-1  juicio  de 
loH  obispos  ó  sacerdotes  disidentes.  Un  año  miis 
tarilf.  condenó  un  cnaito  xínodo  varias  Ijerejías 
á  los  partiilarios, siempre  ridicldes,  del  anti]mpa 

IrMirjno,  En  el  afio  381  el  enipi  indor  Ti  odo- 
mío  II  convocó  en  ('onBtantino|ila  el  sigiinilo 
concilio  general  de  la  Iglesia  eatiíliea  contra 
Maee<liinio.  El  Pajia  llámalo  no  tuvo  más  parte 
que  nceptailo,  eonio  tridas  las  otras  Iglesias  del 
orbe  cristiano.  Allí  se  determinó  quo  el  obispo 
,Ie  í'onstnntinopla  fiirsi'  )iRlriarca  do  honor  y 
tlivieie  lugar  ininediiilo  al  di-  Itoma,  iireieilien- 
ilo  á  los  du  Alnjandríu,    Antiiiquia  y  .lerusalén, 
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porque  Constantinopla  era  ya  corte  imperial, 
como  Roma,  y  debía  tener  este  rango. 

Aunque  Dámaso  no  estuvo  representado  en 
aquel  concilio  ni  siquiera  por  un  legado,  según  la 
regla  que  prevaleció  más  tarde,  y  á  pesar  de 
que  San  Gregorio  pretende  que  esta  asamblea 
de   160  obispos  se  compuso  de  «ignorantes  y 
hombres  apasionados,»  las  decisiones  del  conci- 
lio, por  la  adhesión  de  la  cristiandad,   constitu- 
yen hoy  una  ley  general  de  las  Iglesias  romana 
y  giiega.  Atribuyese  al  Papa  Dámaso  la  insti- 
tución de  los  legados  en  las  provincias  distan- 
tes de  Roma,  lo  que  se  debe  principalmente  al 
nombramiento  de  Ascolio,  obispo  de  Tesalónica, 
para  regir  las  Iglesias  de  Iliria.   Tales  poderes 
menoscababan  los   derechos  del  episcopado,   y 
este  sistema  de  delegaciones  no  prevaleció.  Dá- 
maso reunió  en  Roma  en  382  un  último  sínodo, 
para  confirmar  la  comunión  cristiana  que  man- 
tenía con  Paulino,  patriarca  de  Autioquia.  Bajo 
este  pontificado  hubo  en  Roma  un  obispo  de  los 
herejes  llamados  donatistas,  enviado  de   África 
por  sus  Iglesias,  y  una  secta  de  luciferianos,  á 
cuyo  obispo  hizo  desterrar  Dámaso.    Desde  375 
á  378,  San  Jerónimo,  antiguo  sacerdote  de  Ro- 
ma, retirado  en  las  soledades  de  Palestina,  se 
quejó  á  Dámaso  de  la  persecución  de  que  le  hacían 
objeto  casi  todos  los  obispos  arríanos  de  Siria, 
que  formaban  mayoría  en  Oriente,  y  le  preguntó 
con  insistencia  los  nombres  de  los  obispos  con 
quienes  podía  comunicarse.   Por  la  carta  de  San 
Jerónimo  que  precede  á  las  ediciones  oficiales  de 
su  traducción  de  los  Evangelios  se  sabe  que  el 
Papa  Dámaso  le  había  encargado  la  traducción 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  misión  que 
dudaba  aceptar  el  favorecido  con  ella,   porque 
había  tantos  ejemplares  diferentes  como  manus- 
critos, y  no  creía  posible  hallar  el  texto  primi- 
tivo y  libre  de  toda  interpretación.  «La  versión 
de  los  Setenta,  decía,  ha  llegado  á  nosotros  (ha- 
blaba en  el  siglo  iv)  por  tercera  mano;  las  ver- 
siones de  Aquila,  Símaco  y  Teodociano  se  dife- 
renciaban. Cuanto  al  Nuevo  Testamento  estaba 
escrito,   no  en   hebreo,  sino  en  griego,  á  excep- 
ción  del  Evangelio  de  San  Mateo,  que  fué  el 
primero  que  apareció  en  hebreo.»   Los  cuatro 
Evangelios  habían  sufrido  no  pocos  cambios  y 
adiciones.    Con   estos   materiales   escribió   San 
Jerónimo  su  célebre  versión,   conocida   por  el 
nombre  de  La  f^ulyata  y  aprobada  ¡lor  el  Papa 
Dámaso  y  la  Iglesia  romana,  sin  excluir  el  con- 
cilio de  Trento.  Cuando  San  Jerónimo  volvió  á 
Roma,  hacia  el  año  381,  Dámaso  le  consultó  dos 
veces  algunas  expresiones  hebraicas  conservadas 
en  la  versión  latina,  y  le  pidió  la  explicación  de 
la  parábola  del  hijo  pródigo;  pero  se  considera 
apócrila  la  carta  en  que  el  Pontífice  le  felicita  por 
haber  decidido  escribir  la  vida  coni]deta  del  Após- 
tol San  Pedro.  Se  cree  haber  descubierto  en  1736, 
en  la  vía  Ardeatina,  la  tumba  del  Pontífice,  con 
las  de  su  hermana  y  su  madre.    En  los  días  do 
Dámaso  ocurrió  un  hecho  singular,  que  refiere 
San   Jerónimo;  un  hombre   (jue   h.abía   teniílo 
veinte  mujeres  se  casó  con  una  mujer  que  en  él 
tenía  al  esposo  vigésimo  segundo;  murió  ésta,  y 
el  marido  asistió  á  los  funerales,  ceíiiiUis  las  sie- 
nes  con    una  corona   como  un   triimfador,   en 
medio  de  las  aclamaciones  del   pueblo  romano. 
Cjuedan  de  Dámaso  siete  Epístolas,  escritas  des- 
de 372  á  384,  y  dirigidas  á  los  obispos  de  Iliria, 
á  Paulino,  Acolio  y  otros  obispos  do  Macedo- 
nia, y  á  San  Jeriínimo,  con  una  Curia  sinodal 
contra  Apolinar  y  Timoteo.  Estas  J¡/i!sloIas  con 
algunos  fragmentos  de  otras  cartas,  se  inserta- 
ron en  las  Ji/ilstola  Ponlijií-um  Jiomanorum  do 
Constant  (París,  1721);  cuarenta   iioemitas  en 
varios  metros  y  diferentes  géneros  (descripcio- 
nes, panegíricos  de  santos,  epitafios,  etc.);  estas 
poesías  80  hallan  en   varias  antiguas   coleccio- 
nes de  poetas  cristianos,  y  de  las   misnuis  tUó 
una   nueva   edición  el  erudito   Antonio  María 
Merenila   (Roma,    1754,   en    fol. )   Los   Elogia 
Uanrtorum  se  imprimieron  aparte  por  Mettairo 
en  las  Ofit-ra  rrlrritm  imetnruin  tat.ivornm  (Lon- 
dres, 1713,  2vo1h.,  en  fol.)  Entre  las  obras  de 
Dámaso  que   se  han    ]ierdidii   se   citan    varias 
Cartas;  nn  tratado  De   yirgiiiilíiti',   en   ver.so  y 
pKisa,    y  •Sumariiis,    en    versos  exámetros,    de 
cii:rtoH  libros  del  Aiitiguoy  Nuevo  Testamentos. 
Las  lirrrrta,  las  denuis  carias  (¡no  no  son   las 
ya  citadas  y  el  Librr  de  Filis  Vonlijieum  Itoma- 
noruin  lian  <lu  contaise  entre  las  obras  apócrifas. 
La  primera   edicii'in   di'   las  obras  conipletaM  iln 
Di'imaHii  fué  |Miq>nriid/i  |ior  Harraeini  y  puliliciida 
por   Uliuldiiii  liujo  lo.t    auspicios  del  cardenal 
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Francisco  Barberini  (Koma,  1638,  en  4.°)  Tam- 
bién so  hallan  todos  sus  escritos  en  la  Biblioteca 
Máxima  Patrum,  tomo  IV,  página  543,  y  to- 
mo XVII,  página  81,  y  cuXa  Biblioteca Falrum, 
de  Galland,  tomo  VI,  página  321. 

-DÁMASO  II:  Biog.  Pontífice  romano,  suce- 
sor de  Clemente  II  en  el  año  1047.  N.  en  Ba- 
viera.  M.  en  Palcstrina  el  8  de  agosto  de  1048. 
Se  llamaba  Popon  y  era  obispo  de  Brixen  cuan- 
do fué  elegido  Pontífice  por  recomendación  de 
Enrique  III,  emperador  de  Alemania.  Cuando 
ocurrió  el  fallecimiento  de  Clemente  II  (9  de 
octubre  do  1047),  pidieron  los  romanos  permiso 
al  emperador  para  elegir  á  Halinardo,  arzobispo 
de  Lyón,  cuya  virtud  era  notoria;  Enrique  III 
se  conformó,  pero  no  Halinardo,  que  huía  de 
aceptar  la  silla  de  San  Pedro.  Entonces  el  empe- 
rador designó  á  Popon,  que  mudó  su  nombre, 
una  vez  elegido,  por  el  de  Dámaso  II;  mas  no 
pudo  ejercer  su  pontificado  inmediatamente  des- 
pués de  su  elección,  porque  Benedicto  IX  subió 
al  pontificado  por  cuarta  veza  poco  de  la  muerte 
de  Clemente.  Al  cabo  fué  recibido  en  Roma  el 
mismo  día  en  que  Benedicto  se  retiraba  para 
siempre,  y  sólo  gobernó  la  Iglesia  durante  veinti- 
trés días.  Bennón  y  otros  histoiiadores  dicen 
qucDániaso  II  fué  envenenadoporBtnedicto  IX, 
perono  hay  prueba  alguna  deeste  crimen.  Novaes 
afirma  que  Dáma- 
so murió  víctima 
de  los  excesivos 
calores  que  en  Ro- 
ma y  sus  cercanías 
se  sintieron  en 
104  8.  Su  falleci- 
mienti),  que  impi- 
dít)  conocer  el  ca- 
rácter de  este  Pa- 
pa, puso  fin  á  uno 
de  los  cismas  déla 
Iglesia. 

DAMASONIA 

(del  lat.  daviaso- 
nium,  alisma,  es- 
pecie de  ova):  f. 
Bol.  Género  de 
Alismáceas  que 
tienen  los  caracte- 
Damasonia  resde  los  ^Zi'sma, 

con  dos  óvulos  en 
cada  carpelo  (D.  Stellalmn)  ó  algunas  veces 
5-20  ( D.  2'olyspermiim).  Son  hierbas  acuáticas 
de  porte  de  Alisma,  propias  do  Europa  y  del 
África  del  Norte. 

DAMASQUILLO  (d.  de  damasco):  m.  Cierto 
tejido  de  lana  ó  seda,  parecido  al  damasco  en  la 
labor,  pero  no  tan  doble. 

-Damasquillo:  prov.  And.  Albaricoque. 

DAMASQUINA:  f.  Planta  anua,  originaria  de 
Méjico,  que  crece  hasta  la  altura  de  dos  pies,  con 
tallos  rollizos  y  flores  solitarias;  su  olor  es  des- 
agradable. 

-  Damasquina:  Flor  de  la  planta  del  mismo 
nombre,  de  color  de  púrpura  con  matices  ama- 
rillos. 

DAMASQUINADO:  m.  Acción  y  efecto  de  da- 
masquinar. 

-  Dama.squinaiio;  Arl.  y  Of.  El  damasqui- 
nado so  usa  generalmente  para  enriiiuecer  las 
hojas  do  sable,  guardias,  empuíiaduras,  etc. 

El  damasquinado,  como  lo  indica  su  nombre, 
ha  nacido  en  Danuisco,  ó,  al  monos,  allí  es  donde 
80  ejerce  con  más  perfección.  Se  supone  que  fué 
inventado  por  (¡lauco  de  Cliíoa,  estatuario  grie- 
go que  vivió  en  el  .siglo  VI  antes  do  Jesucristo. 
Se  (ii'nomina  también  Ataujía. 

El  damasi|\nnado  es  trabajo  do  mosaico,  gra- 
bado ó  escultura.  Hay  dos  maneras  de  taracear: 
jior  la  jninu'ra,  ipie  es  la  que  cía  resultados  más 
iielliis,  los  .irtistas  tallan  el  metal  con  el  buril 
ú  otro  instrumento  á  propó.silu  ¡iiira  abrir  el 
acero,  y  Ilcmiu  las  incisiones  ó  huecos  cnu  una 
laniiniila  algo  gruesa  de  oro  ó  plata;  el  otro 
piiicediiriienlo  es  superficial  y  se  reduce  á  cubrir 
con  rayas  finas,  y  pcu' medio  de  cucliilln,  la  super- 
ficie del  objeto  c|UC  so  ha  de  dauía.sqniuar,  imi- 
tando el  diiiujo  que  presentan  las  líneas.  Kn  el 
primer  |iroci'd¡micuto  es  necesario  ijue  las  iiu'i- 
sinni'S  se  hngau  á  cola  de  milano  para  que  haya 
solidez  en  el  cmbulid".  En  el  .segundo,  que  es  el 
más  usado,  se  obra  del  modo  siguiente: 
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Después  de  haber  oaldearlo  el  acero  hasta  el 
azul  ó  violado  se  raya  longitudinal  y  transver- 
salniente  con  el  cuchillo,  y  después  se  dibuja  el 
adorno  ó  figura  que  se  trata  de  hacer  con  una 
punta  fina  ó  punzón.  Hecho  esto  se  toma  un  hilo 
de  oro  y,  dirigiéndolo  ó  apartándolo  según  las 
lisuras  ya  dibujadas,  se  hace  penetrar  con  pre- 
ciHición  en  las  rayas,  por  medio  de  un  botador 
df  cobre;  por  último  se  remacha  sobre  el  hilo  em- 
butido la  casqnilla  que  ha  levantado  el  buril  al 
rayar  el  metal.  Con  esta  especie  de  engarce  queda 
el  oro  suficientemente  adherido. 

DAMASQUINAR:  a.  Taracear  ó  adornar  con 
embutidos  de  alambre  de  oro  ó  plata  el  hierro, 
acero,  etc. 

DAMASQUINO,  NA:  adj.  Dama.sceno,  perte- 
neciente á  Damasco,  ciudad  de  Asia.  Aplicase 
comiininentc  á  los  cuchillos  y  alfanjes  corvos, 
por  razón  de  su  figura,  materia  y  temple. 

Y  por  el  buen  hospedaje,  déjele  dos  cuchi- 
llos DAM.\.s(iUiN03,  conque  por  poco  le  corta 
las  orejas  al  ladrón  de  los  higos. 

Vicente  Espinel. 

No  quise  decir  alf.inje, 
Porque  si  alfanjes  nombrara, 
Sin  decir  lo  DAMASQUINO, 
Los  alfanjes  se  enojai.an. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
-A   LA    damasquina:    m.    adv.  A  estilo  ó 
uso  de  Damasco. 

DAMASTES:  Mil.  Óigante  de  la  Mitología 
griega,  que  figura  en  la  fábula  de  Teseo  como 
Hno"de  los  personajes  vencidos  por  este  héroe. 
Generalmente  se  conoce  bajo  el  epíteto  de  Pro- 
custo. 

-Damastes  de  Sioea:  Biog.  Historiador 
griego.  Vivía  en  el  siglo  v  antes  de  •!.  C.  Fué 
contemporáneo  de  Herodoto  y  de  Ilelánico  de 
Lesbos,  discípulo  de  este  último,  al  <lecir  de  Sui- 
das, en  tanto  que  Porfirio  afirma  que  Ilelánico 
aprovechó  con  frecuencia  los  conocimientos  de 
Damastes  y  Herodoto,  opinión  esta  última  pro- 
bablemente cirúuca.  Suidas  cita  las  siguientes 
obras  de  Damastes:  Uiia  historia  griaja;  Los  an- 
tr/msadns  de  las  qiu  lomarou  jiarte  ai  la  guerra  de 
Triiya;  Catálogo  de  naciones  ji  ciiidiidfs;  un  Pe- 
rí/i/ó.  De  todas  estas  obras  sido  (|uedan  fragmen- 
tos insignificantes  recogidos  por  C.  Múlferen 
los  Historial  iim  (,'r'rmrnm  Fragmnita,  y  publi- 
cados por  A.  ¥.  Didot  en  el  lomo  II,  pág.  (i4  do 
la  Coh-rrlón  que  lleva  el  nombre  de  esto  editor. 
DAMazAN:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Nerac, 
dep.  ilel  liot  y  (¡arona,  Francia;  11  municipios 
y  8  7011  habita. 

DAMBONITA:  f.    Qním.    Materia  crislaliiiacx- 
traída  di^  una  especie   de  caucho  <l(d  (uilnúi.  Su 
composiiii.il  i'iinespondn  á  la  fóniíiila  f  11"  0^ 
Para  oliiiiiiT  la  dambonita  su  trata  el  caucho 
del  (iabón   )ior  el  calor  hasta  transformarlo  en 
brea  líquida,  y  aquella  materia  so  condensa  en 
lámina»  bajo  ¡a  forma  de  linas  agujas   blaiwas  y 
cristalizadas.  Sin  embargo,  la  ilambmiita   no  es 
producto  de  descniíiposiiiiin  del  caiii  lio,  sino  que 
existe  en  él   natiiralmeiite.    Puede   extiaerse  del 
jugo  conti'uiílii  rii   el   intiuior  de  los  pane»  de 
caucho  recién  importados  del  Cabón.  líl  proceiti- 
tniento  consiste  en  evaporarse  el  jugo  á  un  calor 
BUavii  y  tratar  por  alcohol   oí   prodiiclo  diluido 
por  evaporación.  Kl  alcohol  depiwita  entonces  In 
dambonita  que  cristaliza  fácilmenle.  La  pnqinr 
eiiin  111   qui'  esta  sustancia   se  encuentra  en  la 
primera  materia  es  pniximamenle  do  .1  por  100. 
La  danibimita  es   una  materia  sólida,    blanca, 
muy  snliililc  en  el  agua,  soluble  en  el  aleoliid  or 
(iinario,  poco  scdublc  in  el  alcnliol  abiolnto;  se 
fntide  hacia  lo»  lüCyse  volatiliza  sin  deseiinipo- 
HÍeión  enlie  lo»  'JOO  y   '210,   »l   la  o|ieiación  su 
piai'lica  Clin  eiiidado,  Pnr  siibliinaiinn    la  ilani- 
lionilane  pii'Kiiilai'ii  forma  de  largas  agujas  fina» 
y  brillantes.  Obtenida  por  evaporación  espontá- 
nea de  una  soliiciiin  de  alcohol  \  ll.V'  eiiataliza 
un  prismas  exagonales  tcnninaiios  por  un  bisel 
y  derivados  del  prisma  recto  dn  bosi'  rónibica; 
p»toH  crislale»  son   aiiliiilros.    Hii  obtiene  difiíil 
meiile  crlilallzada  di'  r.n.i  inluciim  aciioia  á  cansa 
de  su   gran  ^iiliil'ilidud    lllilinida    m  esla»  con 
<lirlniii'»eoiilii'ni'2l,ilp"i  inildi- agua,ipie|ilerili. 
Alón";  lo»  erislalis   *"»   prisiiiaii  oblienim  muy 
nrhntailo».  Kl    ácido  sulfórirn  diliifilo  no  lii-ur 
accii'inMMbrelailamliiiiiila;calii>Mloyi'oni'i'iilrailii 
In  carlioiiiza.  Kl  neldo  nílriio  m  frío  In  disiirlvc 
peiM  lili  la  alnin  en   callente;  id   lixiiln  U  Irans 
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forma  en  ácido  sacárico,  oxálico  y  fórmico.  Los 
álcalis  concentrados  no  ejercen  acción  sobre  la 
dambonita  ni  aun  á  la  temperatura  de  100°;  so- 
lamente influyen  disminuyendo  la  solubilidad  de 
la  dambonita  hasta  el  punto  de  que  una  mezcla 
de  dos  soluciones  acuosas  y  concentradas,  una  de 
potasa  y  otra  de  dambonita,  se  solidifica,  por  de- 
positarse la  dambonita  en  estado  cristalino. 

El  agua  de  cal,  el  agua  de  barita  y  el  acetato 
de  barita  no  precipitan  la  dambonita.  El  líquido 
cupropotásico  no  ejerce  acción  sobre  esta  sns- 
tancia  aun  cuando  se  hierva  con  ácido  sulfúrico 
diluido.  No  experimenta  tampoco  ni  la  fermen- 
tación alcohólica  ni  la  láctica. 

Forma  con  el  ioduro  potásico  una  magnifica 
cristalización  que  corresponde  á  la  fórmula 


DAMB 


51 


(C^H'OS)'. 

Tratada  la  dambonita  por  una  mezcla  de  .áci- 
dos sulfúrico  y  nítrico,  da  una  masa  gomosa, 
translúclila,  que  vertida  en  el  agua  se  transforma 
en  copos  de  nilrodamlonita.  Esta  sustancia-cris- 
taliza en  el  alcohol,  es  insoluble  en  el  agua  y 
detona  por  el  choque. 

Tratada  la  dambonita  por  una  solución  con- 
centrada de  ácido  iodhídrico  experimenta  una 
transformación  notable  á  100°  y  en  vasos  cerra- 
dos; se  produce  éter  metiliodhídrico  y  una  sustan- 
cia cristalina  nueva  denominada  dambosa. 

DAMBOSA:  f.  Qiiim.  Sustancia  obtenida  por  la 
acción  del  ácido  iodhídrico  sobre  la  dambonita. 
Su  fórmula  es  C-'n«0-'.  La  acción  del  áciilo  io- 
dhídrico en  solución  concentrada  sobre  la  dam- 
bonita es  tan  notable,  que  en  frío  ya  empieza  á 
producirse  lareacciim,  pero  é.sta  se  completa  en 
menos  do  media  hora  operando  á  100'^  y  en 
vasijas  cerradas.  El  ácido  clorhídrico  puede 
producir  el  mismo  desdoblamiento,  jicro  con  me- 
nos rapidez,  y  es  necesario  calentar  á  100".  Con 
el  ácido  iodhídrico  se  produce  éter  metiliodhí- 
drico y  dambosa. 

La  dambosa  es  una  sustancia  blanca  cristali- 
zada, no  volátil,  neutra  á  los  reactivos  colorea- 
dos, de  sabor  azucarado,  menos  pronuiiciado  que 
el  de  la  damlmnita.  Cristaliza  en  prismas  de  seis 
caras  derivados  de  un  prisma  elinorrómbico.  Es 
muy  soluble  en  el  agua  é  iii.solublc  en  el  alcohol, 
.sobre  todo  cuando  es  absoluto.    Es  un   cuerpo 
muy  establo:  puedo  calentarse  hasta  230"  sin 
alterarse,  y  á  dicha  temperatura  se  funde  colo- 
reándose ligeramente.  El  líquido  ohtciiido  puedo 
cristalizar  de  nuevo  ])or  enfriamiento;  á  más  de 
230"  se  descomimne.    La  dambosa  no  reduce  ol 
líquido  cuiiropot;Uicü.  El  bromo  en  frío,  y  aun 
á  160",  no  ejerce  acción  sobreesté  cuerpo;  á  los 
180"  se  forma  un  cuerpo  bromado  y  puedo  des- 
preiuler  ácido  bróinico.  El  peicloruro  de  fósforo 
tampoco  ejerce  acción  .sobre  la  danibo.sa  hasta 
los  l.'iO";  entonces  .so  produce,  además  del  ácido 
clorhídrico,  un  cuerpo  de  olor  alcanforado.    Kl 
ácido  iiUricofiíialiiieiite  disuelve  la  dainbo.sasin 
alterarla.   Hirviendo  la  tiansfoima  en  ácido  sa- 
cárico y  oxálico.  Kl  ácido  sulfúrico  nionohidra- 
tado  disuelve  faciliueiite  en  frío  la  dambosa  pero 
sin  colorearla.  Se  forma  un   ácido  soluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  alterable  por  el  calor,  que 
descompone  losiarbonatos  y  (|Ue  .se  designa  con 
el  iionibru  lie  dfíi/o  dambosiil/ilrieo.    La  iiuzcla 
de  ácido  sulfúrico  y  nítrico  trnnsf'ünua  la  dam- 
bosa 111  un  dirivailo  nitrado  que  cristaliza  en  el 
alcohol;  este  derivado  detona   ñor  el  clioqiie  y 
pnr  una  temperatura  de  100".    Los  álcalis  con- 
centrado» no  ejercen  noción  «obre  In  dainliosn  n 
menos  que   so  opere   á  una   tempernlura  muy 
idevaibi.  Kl  acetato  de  plomo  amoniacal  disuidto 
111    nl.ohol   da,   con   bis  »oliieiiincs  acuosa»   de 
ilaiiibi.-a,   un  precipilado  hlnnoo  soluble  en  el 
agiiii.  La  barita  disiiclta  en  id  nleolnd    inetilico 
dn  Innibiéli  un  prccipitailo  Illanco,  Ln  dninbnsn 
re»i»te  n  Inferiiientncioii  nlcoliolien  y  á  U  fer 
nienlncioii  láctico. 

Sn  loiiiiidern  la  dnniliimn  como  luin  «lieorin» 
dciivailn  de  un  cailuiio  de  hidrogeno  C'II", 
como  bi  gliciriiin  ordiiiaiin  deriva  del  enilniro 
(  11'.  Kn  este  enso  la  daiiiboniln  e»  el  priiiiei 
lili  iii.liliiii  il tn  gliceriiin. 

DAMB08ULKOHICO(  Ai-IIinV.  «dj-  V"'"'-  A"*'' 
do  que  ve  lornwi  |inr  1»  neeióinlel  ácido  milínriiHi 
miinolililriilniln  y  en  frió  «iibrí-  ln  ilninlMxn  K« 
«oliible  en  il  «gun  y  en  el  «Icnlml,  alterable  pnr 
el  cnlor,  y  iles.om|Mine  lo»enrbininli>«.  Saturado 

niii  lo»  laiboii.ili.s  do  bariln  11  ib   ■' '■     'bs 

iiiirislali/nblí  »  ■idiilile»  en  el    .  '  I™ 

en  el  nlcoliiil  y  aiiáliign*illusglii'  ''* 


composición  de  estas  sales  es, respectivamente, 

C»Hi«08BaO,2S03, 
la  de  barita;  y 

C9Hi«0«PbO,  2S0=, 

la  de  plomo.  El   ácido  dambosulfúrico  rednce 
inmediatamente  el  tartrato  cupro-potásico. 

DAMBOURNEY  (Lvis  AuGüSTO):  Biog.   Quí- 
mico y  botánico  francés.  N.  en  Rouen  el  10  de 
mayo  de  1722.  M.  en  su  pueblo  natal  el  2  de 
junio  de  1795.  Abrazó  en  un  principio  la  carrera 
del  comercio,  á  la  vez  que  cultivaba  las  Ciencias 
y  las  Bellas  Artes.   Secretario   de  la  Academia 
de  Rouen  (1761)  y  directordel  Jardín  Botánico 
de  la  misma  ciudad,  consagróse  activamente  á 
la  propagación  del  empleo  de  los  vegetales  en 
la  Economía  doméstica,  y  demostró  con  nume- 
rosas experiencias  que  la  industria  manufactu- 
rera  podría   obtener   grandes  beneficios   de  la 
Química  aplicada  á  la  tintorería.  Estudió  sobro 
todo  los  recursos  que  ofrecen  las  plantas  indí- 
genas de  Francia.  Sorprendido  el  gobierno  por 
la    utilidad    de    los    trabajos  de  Dambourney 
mandó  imprimir  una  reseña  de  los  raismos._  El 
sabio  francés  logró  aclimatar  la  rubia  en  Xor- 
mandia  y  sacar  un  verde  muy  duradero  de  las 
bayas  del  rlia7nnus  frángula.   Reconoció  en  se- 
guida la  posibilidad  de  extraer  del  isatis  lindo- 
ria  un   azul  comparable  al  añil,  é  imaginó  que 
por  medio  del  fuego  podría  lograr  una  fermenta- 
ción  más  perfecta,   idea   acogida   por   aquella 
época  en  Santo   Domingo,  pero  descuidada   en 
Francia,  en  donde,  siendo  el  añil  muy  caro  por 
efecto  de   las  guerras  marítimas,  consiguieron 
inmensas  ventajas  aplicando  al  isatis  tinctoria 
los  descubrimientos  de  Dambourney.  Fué  este 
químico  el  primero  que  procuró  reemplazar  el 
café  por  otras  plantas,  y  en  1761  hizo  notar  que 
el  hueso  de  las  bayas  del  ruseus  aculealus,  tos- 
tado y  cocido  como  el  café,  encierra  algunas  de 
las  propiedades  de  este  último.  Indico  ademas 
varios  medios  para  perfeccionar  la  sidra,  y  con- 
firmó por  su  propia  exjicrieiicia  la  utilidad  del 
uso  del  tafia  asociado  a  la  goma  del  guayacán 
en  los  accesos  do  gota. 

DAIVIBOVITA:  Oeog.  Dist.  ó  prov.  de  Rumania, 
sit  entie  los  Cárpatos  al  N.,  los  dist.  de  Pra- 
hova  e  Ilfov  al  E.,  el  de  Vla.sca  «1  S.  y  el  do 
Muscel  al  O. ;  142  000  habit.s.  Lo  riegan  los  rio» 
Lalomit.sa,  Sabar,  Dambovita  y  Arges.  Susiirin- 
cipalcs  producciones  son  trigo,  maíz,  frut.as  y 
maderas  de  construcción.  Hay  fuentes  niineíates 
sulfurosas  en  Pucionsa.  Se  divide  en  siete  sub- 
distritos  (ida.'<a  y  plainj,  que  son  l$olintinu, 
Cobia,  Dambovita  (dos),  Dcalului  y  Jaloinita 

(dos).  La  cap.  es  Tirgovistc. 


DAMBRAY  (Caiilos):  Biog.  Político  framé». 
Presidente  de  la  Cámara  de  los  Pares.  N.  en 
Rouen  en  1760,  M.  en  1829.  A  los  diecinueve 
años  de  edad  era  abogado g>'nernl,  y  sus  eminen- 
tes servicir.s  hicieron  que  á  los  veintioclio  lucra 
abogado  general  del  Parlamento.  Esta  ranrra 
tan  brillantemente  eonieniadn  le  re.iervnbn  «nn 
otrns  dignidades,  y  el  joven  ni«F:striido  il>«  A 
entrar  en  el  Ministerio  cuando  Mtalló  la  Uc»o- 
lución  de  1789.  Ln  organización  judicial,  como 
la  legislativa,  fué  completniíiente  renovada.  Kl 
principio  de  1»  »ep«tacion  de  lo»  |Kxlero«.  que 
era  una  de  las  ba.se»  del  nuevo  Dcn-cho  público, 
quitaba  al  Parlamento  su»  atribuciones  IccisU- 
livas.  administrativa»  y  judiciales.  Privado  de 
»n»  funcione»  de  magintrado.  lUnibray  jx>rin«- 
necio  fiel  «I  rey,  cuyo»  privi'.  •  ■      '  r- 

Íicainente.    El    viaje    a   V;.;  < 

,ui»  XVI  y  á  su  fnniilin.  «q- '    ■  ''■ 

»ea  que  tuvo  jHir  elap»  el  Templo  v  \>or  1. 1 mino 
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pública.  Durante  este  período  de  su  vida  fué 
individuo  del  Consejo  general  del  Sena  inferior. 
Cuando  supo  los  primeros  desastres  de  Rusia,  la 
vuelta  de  Napoleón,  su  lucha  desesperada  y  su 
abdicación,  marchó  en  busca  de  Luis  XVIII  y 
con  él  entró  en  Francia.  Su  larga  y  útil  fideli- 
dad fué  generosamente  recompensada:  fué  nom- 
brado canciller  de  Francia,  guardasellos  y  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  los  Pares.  La  vuelta  de 
Napoleón  obligó  á  Dambray  á  salir  de  Francia, 
residiendo  en  Inglaterra  durante  los  Cien  Días. 
En  la  segunda  Restauración  conservó  su  título 
de  canciller  y  la  presidencia  de  la  Cámara  de  los 
Pares.  Fué  Dambray  un  espíritu  liberal,  y  quiso 
que  la  Restauración  no  olvidara  los  piincipios 
que  la  Revolución  había  proclamado,  compren- 
diendo que  era  ya  imposible  volver  á  lo  pasado. 
En  este  sentido  aconsejó  siempre  al  rey,  que- 
riendo apartarle  del  camino  peligroso  por  donde 
le  llevaron  los  Villéle  primero  y  los  Polignac 
después.  No  lo  logró,  por  más  que  hasta  su 
muerte  defendió  valientemente  estos  principios 
y  la  causa  á  que  se  había  consagrado. 

DAMBREELITA  {An  Dambrccl,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Sulfuro  de  cromo  y  hierro,  natural,  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula  FeCr-S-",  que 
se  presenta  en  granos  negros,  cristalinos,  e.\-fo- 
liables,  encontrados  en  los  hierros  meteorices  de 
Bolsón  de  Mapimí  (Méjico).  Es  frágil  y  soluble 
en  el  ácido  nítrico. 

DAMBUL:  Geog.  Aldea  de  la  isla  de  Ceiláu, 
sit.  al  N.O.  de  Kandi  y  en  el  camino  de  Trin- 
coniole;  es  célebre  por  hallarse  inmediata  (unos 
dos  kms. )  á  la  roca  de  Dambullagalla,  en  cuyo 
interior  hay  un  santuario  de  Buda,  reputado 
por  su  antigüedad,  sus  dimensiones  y  su  rique- 
za como  el  más  famoso  de  los  templos  de  Ceilán. 
En  el  lado  S.  de  la  roca,  que  tiene  160  m.  de 
alto  sobre  el  nivel  de  la  llanura,  se  abren,  á 
unos  30  kms.  de  la  cumbre,  cinco  grutas,  de  las 
que  la  mayor  tiene  50  m.  de  largo,  22  de  ancho 
y  nueve  de  altura,  todas  transformadas  en  ca- 
pillas. Hay  una  estatua  colosal  de  Buda  en  cu- 
clillas, y  otras  muchas  figuras  semejantes  talla- 
das en  la  roca,  y  esculturas  que  representan 
escenas  de  la  historia  del  budismo.  Una  inscrip- 
ción recuerda  que  el  templo  fué  restaurado  y 
embellecido  por  Kirti  Nisango,  por  haberlo  des- 
truido loa  malabares  en  el  siglo  xn.  Según  las 
crónicas,  aquel  rey  hizo  colocar  72000  estatuas 
de  Buda.  Lo  cierto  es  que  el  templo  tuvo  tal 
fama  y  esplendor  que  se  le  llamaba  Svarnagui- 
Tir-guhaaya,  la  cueva  de  la  Roca  de  Oro. 

DAMBURITA  (de  Dambufy,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Silicoborato  de  cal,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  CaO,2SiO',Bo=0^  Es  muy 
parecido  á  la  condrila ;  cristaliza  en  prismas 
anórticos,  de  una  dureza  número  7  y  con  2,95 
de  densidad.  Se  funde  al  soplete  coloreando  la 
llama  de  verde.  Tiene  color  amarillo  pálido. 
Se  encuentra  en  una  dolomía  en  Dambury  (Co- 
necticut). 

DAM  DAMA  ó  DUM-DUM:  Geog.  C.  Cap.  de 
8Ubdi^trito,  <li.st.  de  lo.s  Veinticuatro  Pcrgannas, 
prov.  «le  Calcuta,  Bengala,  Indo.xtán;  SfiOO  ha- 
bitante». Sit.  cerca  y  al  N.  de  Calcuta.  Impor- 
tante estación  militar  inglesa. 

DAMEA8:  liwg.  Escultor  griego.  N.  on  Clitar, 
enArcadia,cn  el  siglo vantesdclacra cristiana. 
Fué  discípulo  do  Policletes,  y  entre  otras  esta- 
tua» ejecutó  las  de  Minerva  y  Neptuno  para  la 
ciudail  d«  DelfoH,  y  la  de  Lisandro.  Otro  escul- 
tor del  niÍHniu  apellido  existiií  en  (irocia  hacia 
el  5;í0  a.  de  J.  C,  que  debió  sn  reputación  á 
una  cHtatna  de  bronco  del  célebre  Milon,  au  com- 
patriota. E»(cdic<'«cqne  llevó  esta  estatua  sobre 
Hun  lioinbro.H  de  Olimpia  al  bosque  Altis,  consa- 
fjrailo  á  Júpiter. 

DAMEL  (Jl'AN):  fíiwi.  Pintor  polaco,  N.  en 
Mittaii  «I  1780.  M.  en  IHIO.  Hizo  en  Wiina  mu 
cntndioHartÍHticOH  bajo  lu  ilirccción  de  do»  pinto- 
re»  fanumo»,  KrancÍHco  Sniuglcwicz  y  R\iHli'm,  y 
en  ISO!»  fué  nombrado  profesor  HUplinle  de  Pin- 
tura en  la  Univernidad  du  la  misma  población. 
Comprometido  niiU  tarde  (1820)  en  el  proceso 
de  uno  de  su»  amigo»,  (|uo  había  falHifiíndo  bi- 
llete» do  Kancn,  fué  ileportadn  á  Siberia;  pero 
en  mi  tnlnnto  halló  el  medio  du  omlulzar  lo» 
rígore»  cjel  destierro.  Indultado  en  1822  regresó 
li  Litnania  y  fijó  »n  Teii{<leneia  en  Minnk,  dondo 
hoy  »c  ve  on  mi  »epulero  uno  de  huh  mejore» 
cuadro»:  Crúto  en  rl  hvcrln  ilr  ¡a»  Oliva».   Su» 
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composiciones  se  distinguen  generalmente  por 
su  gran  originalidad  y  el  profundo  conocimiento 
de  la  perspectiva,  pero  el  colorido  no  satisface 
por  completo.  Ailam  y  Richebois  reprodujeron 
en  París,  por  medio  de  la  Litografía,  el  lienzo 
del  Ejército  francés  comenzando  su  retiwda  en 
la  plaza  del  Ayuntamiento  dt  Jl'ilna,  obra  del 
artista  polaco. 

DAMER  (Ana  Seymoue  de):  Jiiog.  E.scultora 
inglesa.  N.  en  Londres  el  174S.  M,  en  la  misma 
capital  el  28  de  mayo  de  1828.  Hija  del  general 
Conway,  pertenecía  á  una  de  las  primeras  fami- 
lias de  la  aristocracia  inglesa.  Recibió  una  edu- 
cación esmerada;  aprendió  varias  lenguas;  culti- 
vó las  Letras  y  las  Bellas  Artes,  y  se  consagró 
más  tarde  con  particular  afición  á  la  Escultu- 
ra, recibiendo  lecciones  de  Ceracchi  y  Bacón. 
Visitó  la  península  italiana,  y  durante  su  resi- 
dencia en  aquel  país  ]irocuró  descubrir  en  la 
contemplación  de  las  obras  clásicas  de  la  anti- 
güedad los  secretos  de  un  estilo  á  la  vez  sencillo 
y  grande,  completando  así  su  educación  artística. 
Casó  con  Juan  Dainer  (1767),  mas  no  fué  diclio- 
sa  en  su  matrimonio,  y  su  marido,  arruinado  por 
sus  vicios,  se  quitó  la  vida  (1776).  Lady  Damer 
pidióalArte,  yen  ocasiones  álaPolítíca,  elolvido 
de  sus  pesares,  y  ejecutó  muchas  obras  de  Escul- 
tura que  se  distinguen  por  la  pureza  y  elegancia 
del  estilo.  Entre  sus  mejores  producciones  se 
cuentan:  Joi'ge  III,  estatua  en  mármol,  que  se 
conserva  en  Edimburgo;  Nelson,  busto  para  el 
Ayuntamiento  de  Londres;  los  bustos  de  la  con- 
desa de  Alesbury,  su  madre;  José  Banks,  Sir 
Humphry  Davy,  la  duquesa  de  Dcvonshire  y  la 
vizcondesa  de  Melbourne;  dos  cabezas  colosales 
que  adornan  el  puente  de  Kenley.  No  menos 
notable  por  su  hermosura  que  por  la  gracia  y 
profundidad  de  su  talento,  Ana  Seymour,  que 
poseía  una  imaginación  ardiente,  vio  con  sincera 
é  inmensa  admiración  los  triunfos  de  Bonaparte, 
y  habiendo  pasado  á  Francia  después  de  la  paz 
de  Amiéns  halló  cerca  del  primer  cónsul  la  sim- 
pática acogida  que  por  su  ilustre  uacimiento  y 
su  inteligencia  merecía.  Prometió  la  artista  á 
Bonaparte  que  haría  el  busto  de  Fo.-c  para  rega- 
lárselo, mas  la  renovación  do  las  hostilidades 
entre  Francia  y  la  Gran  Bretaiía  retrasó  por  al- 
gunos anos  el  cumplimiento  de  la  promesa.  Trece 
años  más  tarde,  en  1.°  de  mayo  de  1815,  llevó 
en  persona  el  busto  ofrecido  al  palacio  del  Elíseo, 
y  en  seguida  regresó  á  su  patria.  Napoleón  colo- 
có aquella  obra  en  Fontaiuebleau,  en  la  galería 
de  los  grandes  hombres,  y  regaló,  por  medio  del 
general  Bertrand,  á  lady  Damer,  una  magnífica 
caja  que  guardaba  un  retrato  del  emperador  ro- 
deado de  diamantes. 

DAMERÍA  (de rfa?na/-f.  Melindre,  delicadeza, 
aire  desdeñoso. 

El  afeite,  la  gala,  la  damería,  el  diclio,  el 
donaire,  parece  bien  al  yente  y  viniente,  pero 
no  al  pariente. 

La  Picara  Justina. 

Celebró  la  DAMERÍA  honestamente  gallarda 
de  Rebeca,  cuando  se  echó  sobre  el  rostro  el 
velo. 

Fr.  HortknsiO  Paravicino. 

-  Damería:  fig.  Reparo,  escrupulosidad, 

Y  así  V.  R.  déje-se  de  esas  damkkía.s,  y  no 
le  deje  de  escribir;  sino  procure  libertad  en  sí, 
poco  á  poco,  que  ya,  gloria  á  Dios,  yo  tengo 
liarta. 

Santa  Teresa. 

DAMERY  (SrMÓN):  Biog.  Pintor  belga.  N.  en 
Lieja.  M.  en  Milán  en  IW-IO.  Fué  discípulo  de 
Juan  Taulier,  y  deseoso  do  estudiar  los  mejores 
modelos  del  Arto  huyó  de  la  casa  paterna,  .se 
trasladij  á  Roma  á  ido  y  sin  dinero,  y  en  la  ciu- 
clail  pontificia  se  di'dicó  sin  ri'po.so  al  estudio. 
En  plazo  breve  adquirió  brillante  reputación 
<|ue  lo  permitió  salir  de  Ronuí  con  el  propósito 
de  regrcHar  ú  su  patria;  pero  al  pasar  (lor  Milán 
trabí)  relocioncs  con  un  pintor  de  esta  ciudad, 
en  Itt  que  fijii  su  residencia  después  ilc  haber  con- 
traído nie.trimonio  con  la  hija  de  su  nuevo  ami- 
go. Allí  iiiuriti  víclima  de  la  peste,  I)istinguii)So 
Hobu^  todo  por  los  graciosos  contoruos  i|ue  ilaba 
lí  HU»  ligunis;cn  Lieja  »c  conservaban  vai'io»  cua- 
dro» HuyoH,  entro  ello»  La  Sanlisima  l'irijrncon 
el  viñu  ./r.mn,  en  la  ea|iilla  de  los  Flamencos,  y 
ni  Salvador  del  mundo  llevando  su  cruz. 

-  Damurv  (Jacoiio);  Riog.  Pintory  grabador 
belga,  hermano  de  Waller,  Ñ,  cu  Lieju  el  l(i22, 
M.  en  Roma  ol  1078.   Untado  di' un   caráct'^r  li- 
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gero  y  presuntuoso,  emprendió  muy  joven  y 
contraía  voluntad  de  suhcrmano  el  viaje  áRoma, 
del  que  sacó  escaso  provecho.  De  vuelta  en  su 
patria  reconoció  él  mismo  la  insuficiencia  de  sus 
estudios  y  marchó  de  nuevo  á  Italia.  Allí  se  apli- 
có con  verdadero  ardor  al  conocimiento  de  su 
arte,  y  al  cabo  logró  pintar  con  talento  llores, 
frutas  y  floreros,  llevando  luego  este  último  gé- 
nero hasta  la  perfección.  Disponía  magnífica- 
mente sus  cuadros,  en  los  que  el  colorido  es  vivo, 
agradable  y  natural,  y  adquirió  una  gran  repu- 
tación en  Roma,  en  donde  sus  pinturas  adornan 
las  principales  Galerías,  Damery  grabó  también 
al  agua  fuerte,  y  entreoíros  trabajos  ejecutó  una 
docena  de  floreros  que  dedicó  en  1657  á  Gualte- 
rio du  Ghateau,  secretario  de  breves  y  de  la  cá- 
mara del  Papa  Alejandro  VII, 

-  Damery  (Walteu):  iJi'of/.  Pintor  belga.  N. 
en  Lieja  el  1614.  M.  en  la  misma  ciudad  el  167S, 
Comenzó  el  estudio  de  la  Pintura  en  su  patria 
bajo  la  dirección  de  un  artista  de  mediano  ta- 
lento, y  recorrió  en  seguida  Inglaterra,  Francia 
é  Italia.  En  Roma  se  contó  entre  los  discípulos 
de  Pedro  Beretino  de  Cortona,  cuyo  estilo  se 
apropió  fielmente,  y  cuando  regresaba  á  su  país 
cayó  en  poder  de  los  corsarios  y  fué  conducido  á 
Argel,  pero  logró  fugarse  con  dos  Recoletos,  com- 
pañeros suyos  de  esclavitud.  Trasladóse  luego  á 
París,  y  se  dio  á  conocer  pintando  en  la  iglesia 
de  los  Carmelitas  Descalzos  el  Eapto  del  Profeta 
Elias  en  un  carro  de  fuego.  Descam]is  y  otros  bió- 
giafos  atribuyen  equivocadanrente  este  cuadro  á 
Bertholet.  De  vuelta  en  su  patria  Damery  sos- 
tuvo su  reputaciiin  ])intando  cuadros  para  varias 
iglesias  de  su  pueblo  natal.  Lorenzo  de  Mean, 
canónigo  de  la  catcilral;  Guillermo  Natalis,  abad 
de  San  Lorenzo,  y  Enrique  de  Curtius  le  encar- 
garon gran  número  de  trabajos,  Damery  era 
honrado  y  modesto,  y  su  conversación  muy 
agradable.  Contrajo  matrimonio  dos  veces:  la 
primera  con  una  francesa  distinguida  por  su 
lielleza  y  por  el  acierto  con  que  cultivaba  la 
Poesía.  Damery,  víctima  de  la  extenuación,  fa- 
lleció á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad.  El 
estilo  de  este  artista,  que  se  complacía  en  pintar 
niños  desnudos  y  que  dejó  muy  buenos  paisajes, 
era  limpio,  delicado  y  gracioso. 

DAMES:  Biog.  Héroe  musulmán,  que,  según  la 
tradición,  vivió  en  los  primeros  tiempos  <lel  ma- 
hometismo. Cuéntase  que  era  de  talla  agiganta- 
da y  tan  descomunales  sus  fuerzas  y  bravura  que 
hasta  los  más  valientes  temblaban  ante  él.  Aun 
cuando  la  tradición  se  haya  apoderado  de  la 
historia  para  hacerle  el  héroe  de  mil  leyendas  no 
más  creíbles  que  los  cuentos  de  Las  mil  y  una 
noches,  hemos  de  referir  una  hazaña  de  tal  gue- 
rrero, admitidas  por  muchos  escritores  musul- 
manes y  cristianos.  Tuvo  lugar  esta  proeza  el 
año  16  de  la  Hégira  (637)  y  en  ocasión  de  ha- 
llarse Omar  ocupando  el  trono  de  los  califas. 
Obeidah,  el  célebre  general  musulmán,  hallábase 
ante  los  muros  de  Alcpo,  á  la  sazón  en  jioder  de 
los  cristianos,  y  gobernada  por  un  valiente  sol- 
dado, Juceina,  Ansiaba  el  muslim  apoderarse 
de  ella,  y  atacábale  cim  aquella  bizarría  que 
había  de  hacerle  notable  en  la  historia,  sin  lograr 
rendirla,  y  ya  desesperaba  de  la  empresa  cuan- 
do Danies  se  presentó  con  su  formidable  lanza  y, 
abriéndose  paso  hasta  tlontie  estaba  el  caudillo 
enemigo,  le  dio  muerte. 

DAMESME  (Luis  Fuanoisco  Amadeo):  Biog. 
An|UÍtecto  francés.  N.  en  Magny  (Seiue-ct-Oise) 
el  1757.  M.  en  París  el  1822.  Fué  arc|UÍtcctodel 
gobierno,  y  entre  las  construcciones  que  dirigió 
en  la  cai)ital  de  Francia  .se  contó  un  tcitrode  la 
calle  Chantereiue,  luego  de  la  Victoria.  Cuando 
el  i-miierador  Alejandro  visitó  esta  bonita  s.ala, 
durante  su  estancia  cu  Paris,  i|uedi'i  tan  satisle- 
clio  de  la  feliz  combinación  del  conjunloy  de  los 
<letalles,  que  pidió  lo»  jilanos  al  autor  ]iara  que 
los  ejecutaran  en  la  cajiital  de  su  Im])erio,  y  lo 
dirigió  una  carta  muy  expresiva,  acompañada  do 
una  rica  sortija  con  dianumles.  Damcsuie  ccms- 
truyóen  IbuselaselTeatro  Real  (hoy  incendiado) 
y  la  cárcel  civil,  y  obtuvo  dos  triunfos  igual- 
miuito  satisliicttnios  para  el  artista  en  estos  ilos 
edificios  de  género  tan  diferente. 

-Damiísmk  (Leonardo  Anoi.Kd  Marí-O: 
Biog.  General  francés,  N.  en  Foutaini'ldeau  en 
1807,  M.  el  28  de  julio  de  18-18.  Salió  de  la  E»- 
cucla  de  Saini-ííyr  en  1827,  y  fué  á  servir  en  el 
regimiento  <le  Hohenlolie;  hizo  la  campaña  ile 
llélgica  en  18112;  pasó  al  ejército  rlc  África,  en 
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donde  ge  distinguió  por  su  valor,  siendo  nom- 
brado coronel  en  1847,  y  general  de  brigada  y 
comandante  de  la  guardia  móvil  el  9  de  junio 
de  1848.  Al  atacar  una  barricada  en  la  terrible 
revolución  del  24  de  junio  de  1848,  recibió  una 
herida  en  una  pierna,  de  cuyas  resultas,  al  ha- 
cerle la  amputación,  murió.  En  una  plaza  de  su 
ciudad  natal  se  le  ha  erigido  una  estatua  de 
bronce. 

DAMETO  (Juan):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  la  i.sla  de  Mallorca.  M.  en  1633.  Era  hijo  del 
caballero  don  Albertín,  ciudadano  de  la  isla  ci- 
tada; fué  hombre  muy  versado  en  todo  género 
de  erudición,  y  el  amor  que  cobró  en  su  infancia 
á  los  Padres  de  la  Compaiiía  de  Jesús  le  indujo 
á  entrar  en  ella,  pero  dejó  á  poco  tiempo  la  sota- 
na, halliindose  de  maestro  en  el  Colegio  de  Cala- 
tayiid.  Después  de  haber  regresado  á  su  patria, 
.'•iendo  ya  doctor  en  anibo.s  derechos,  recibió  el 
nombramiento  do  cronista  general  del  reino  de 
Mallorca,  concedido  por  el  grande  y  general 
Consejo  ilel  mismo.  Dameto  escribió  la  Historia 
¡leíir.ral  del  reino  balnirico,  impresa  en  Mallorca 
él  1631  (un  vol.  en  fol.),  cuyo  segiindo  tomo  no 
llegí)  á  publicar,  y  la  Vida  de  San  Iñigo,  monje 
y  ¡la/rón  de  Calalnyud,  publicada  en  esta  ciudad 
de  la  provincia  de  Zaragoza. 

DAMGAN II  DAMEGAN:&'íOí7.  C.  del  Tabaristán, 
l'crsia,  antigua  ca|i.  del  país  de  Kumis,  situada 
al  S.  de  Asterabad,  en  la  vertiente  nu'ridional 
ilel  Elburz,  en  los  confines  del  gran  desierto  de 
DachiKuar.  En  otro  tiempo  fué  una  c.  impor- 
tante, arruinada  y  despoblada  hoy  por  las  gue- 
rras y  las  invasiones.  De  l.óOOO  viviendas  que 
tenía  en  tiempo  del  Xá-Abbas  el  Grande,  ha 
quedado  reducida  á  300  ca.sa.s.  La  gran  extensión 
de  su  muralla  confirma  la  importancia  que  tuvo. 

DAMI:  '/tw/,  Pequeñoprincipado  del  Cis-Satley, 
Penyab,  Indost:iu;  94  kins-.  y  3  000  haliits.  Est:i 
comprendido  entre  el  Principado  de  P)¡yi  al  N., 
loa  territorios  del  Ray:i  de  Patiala  al  E.  y  al  S. , 
y  el  Principado  de  I'agal  al  O,  El  país  es  mou- 
tafioso  y  sus  valles  est;in  regados  por  afluentes 
del  Satley.  El  soberano,  un  rana  ó  jiríncijie 
indio,  está  bajo  la  protección  del  gobierno  ingles. 

OAMIA:  Mil.  Diosa  adorada  en  Grecia  en  va- 
rias ciudades  dorias,  como  Tresena,  Egidama, 
Egina  y  Tarento,  donde  se  la  honraba  con  mis- 
terios do  origen  muy  antiguo.  Su  culto  iba  uni- 
do al  de  Au.xésia,  y  parece  que  vino  á  Tresena 
do  la  Creta.  .Según  cii'rta  fiibula  las  dos  donce- 
llas, Dnmia  y  Auxesia,  cuanilo  llegaron  de  la  Crc- 
to,  fueron  apedreadas  por  un  tumulto  popular; 
pero  esta  leyenda  no  parece  de  origc^n  muy  anti 

§no,  y  así,  más  verosímil  parece  que  los  nomlires 
e  Damia  y  Auxesia  fueran  variantes  de  Démeter 
y  (le  Cora,  pui'S  sus  caracteres  responden  á  las 
div¡iii>bi<li's  de  la  Tierra  y  de  la  Producción.  En 
Epidauro  fué  introducida  la  roligiiin  do  Damia 
y  Auxesia  á  consecuencia  do  un  hambre  Jirodu- 
ciila  por  la  falta  do  lluvias,  y  consultada  la  pi- 
tonisa prescrii>ió  que  se  erigiera  ;i  dichas  diosa.s 
estatuas  de  olivo,  lo  cual  so  realizó,  escogiendo 
los  epidaurios  unos  olivos  do  Ática  mediante 
un  pacto  con   los   atenienses  (pío   obligaba  li  los 

Íirimeros  á  hacer  \ina  ofrenila  anual  á  Atenea 
'olia  y  á  Erecteo.  I, as  imágenes  hechas  do  estos 
olivos  fueron  arrebatailas  j)or  los  cginetas,  quio- 
lies  li  su  voz  rindieron  cuito  á  las  ilos  divinida- 
des. \inn  ceremonias  do  la  fiesta  antedicha  de- 
muestran claramente  la  analogía  do  ambas  illosas 
con  Démeter  y  Cora,  pues  consistían  en  sacrilicios, 
on  coros  de  niujeres  del  país  y  en  orgías  místicas, 
do  los  n\ie  se  excluía  :t  los  hombres.  Tan\bién 
había  (lisputas  burlescas  semejantes  á  las  de 
Eleusis,  y  I'ausanias  (lien  i|Uo  so  hacían  sacrifi- 
cios según  »l  rito  rieusino.  Las  dos  figuras  do 
niujei-,  vestidas,  cada  una  con  una  finr  en  la 
nnino,  ipie  instaban  coloeailns  sobre  id  fronti'm 
del  ti  niplii  de  Júpiteren  Egina,  representaban  á 
Damia  y  ii  Auxesia.  TjOs  tarentinos  tamldi'n  en- 
lebraban  una  fiesta  en  honor  de  la  Damia  Coria, 
y  probaldementi'  también  il«  Auxesia.  El  culto 
ilü  Damia  pasi'>  á  Knma  nn  los  primeros  tiempos 
de  la  Uepiíbliea,  siendo  asimilailn  esta  diosa  con 
liona  Dea.  Las  eenninniíisdesu  culto ofreeieron 
Un  eaníeter  orgi.istico  que  recordaba  el  do  Ion 
misterios  de  la  dreeia,  y  (|nn  diforÍRn  da  Ion  do 
la  antigua  religii'in  romana. 

damiAn(.San):  f/ra/.  V.  Man  n\»iaN  (Perú). 

-  DamUn  AnAjn:  Qeog.  Caaorfo  agrogniln  al 
«yunt.  de  Tinrros,  p.  j.  dn  Ponop,  Puerto  Uieo, 
alt.  al  O.  dn  Itarros. 
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-Dami.ín  Arriba :  Geog.  Caserío  agregado 
al  ayunt.  de  Barros,  p.  j.  de  Ponce,  Puerto  Rico. 
Sit.   al  O.  de  Barros. 

-DMukfi:  Biog.  Célebre  retórico  de  Efeso. 
Vivía  hacía  el  año  200  de  la  era  cristiana.  Fué 
contemporáneo  de  Filosti-ato,  que  le  visitó  en 
Efeso,  y  que  da  á  conocer  algunos  detalles  de  su 
vida.  En  su  juventud  fué  discípulo  de  Adrián  y 
de  Elio  Aristides,  á  los  que  más  tarde  tomó  por 
modelos.  Se  cree  que  enseñó  Retórica  en  su 
pueblo  natal.  Adquirió  tal  reputación  como  re- 
tórico y  sofista  que,  contando  una  edad  avanza- 
da cuando  ya  había  renunciado  á  la  enseñanza 
de  la  Retórica,  recibió  en  Efeso  la  visita  de  mu- 
chas personas  que  deseaban  conversar  con  él. 
Era  individuo  de  una  ilustre  familia,  y  poseía 
una  gran  fortuna  que  gastó  con  liberalidad.  Ko 
sólo  dio  lecciones  gratis  á  los  jóvenes  que  no 
podían  pagarlas,  sino  que  además  restauré)  por 
su  cuenta  un  gran  númei-o  de  edificios  púi)licos. 
Murió  á  la  edad  de  sesenta  años,  y  fué  sepultado 
en  una  aldea  de  Efeso.  Se  ignora  si  había  escrito 
tratados  de  Retórica,  discursos  ó  declamaciones. 

-Dami.ín  (S.\n):  íioj.  V.  Cosme  (San). 

-Dami.ín  ó  Damiani  (Vt.xív.o):  Biog.  Car- 
denal y  prelado  italiano.  N.  en  Ravena  liacia 
988.  M!  en  Faenza  el  22  de  febrero  de  1072.  Hijo 
de  una  familia  pobre  y  do  una  madre  tan  desna- 
turalizada que  se  negó  á  criarle,  quedó  de  niño 
encomenilado  á  uno  de  sus  hermanos,  que  le 
maltrataba,  y  con  los  pies  desnudos  le  enviaba 
á  guardar  puercos.  Protegido  por  otro  de  sus 
hermanos,  llamado  Damiani,  arcediano  de  Ra- 
vena, hizo  sus  estudios  en  Faenza  y  Parma,  y 
acradecido  á  estos  servicios  agregó  á  su  nombre 
el  de  su  hermano.  Hizo  rápidos  progresos,  y  al 
cabo  de  poco  tiempo  pudo  enseñar  á  ¡os  otros  lo 
que  él  había  aprendido.  Como  los  buenos  maes- 
tros escaseaban  en  aquellos  tiempos,  y  por  lo  mis- 
mo eran  muy  solicitados,  Damiani  logró  grandes 
triunfos,  contó  numerosos  oyentes  y  ganó  no 
poco  dinero  con  sus  lecciones.  Aficionado  á  la 
soledad  y  á  las  práticas  ascéticas,  vistió  un  cili- 
cio, y  dividió  el  tiempo  entre  el  trabajo,  de  una 
parte,  y  las  vigilias,  los  rezos  y  el  ayuno,  de  la 
otra.  Con  frecuencia  so  levantaba  durante  la 
noche  c  iba  á  sumergir  su  cuerpo  en  agua  fría, 
])ara  calmar,  decía  él,  sus  pasiones.  Abandonan- 
do el  teatro  do  sus  triunfos  en  la  enseñanza, 
.se  retiró,  joven  aún,  al  pie  del  Apenino,  á  la 
ermita  de  Font  Avellana,  fundada  en  la  pro- 
vincia de  Umbría  por  Ludolfo,  é  invitado  en 
.seguida  por  Guido,  nb.ad  de  Pomposia,  se  encar- 
gó de  instruir  á  los  discípulos  del  monasterio,  y 
allí  pasó  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  fué 
nomlirado  abad  do  Font-Avellana  (1041).  Crea- 
do en  1057,  contra  su  voluntad  y  hasta  cierto 
punto  bajo  la  amenaza  de  la  excomunión  do  la 
Iglesia,  cardenal  obispo  de  Ostia  por  Esteban  IX, 
que  de  esto  modo  quiso  premiar  los  servicios 
prestados  por  Pedro  Damián  á  los  Papas  ante- 
riores, entro  ellos  á  Gregorio  VI,  Clemente  II, 
León  IV  y  Víctor  II,  combatió,  en  1058,  la 
elección  do  Juan,  obispo  de  Veletri,  (^uc  tomó 
el  nombre  de  Benedicto  X:liizo  renunciar  á  este 
prelado  sus  pretensiones,  y  logró  que  en  su  lu- 
gar fuera  nombrado  Nicolás  II.  Además  romen- 
z('i  una  guerra  eni'rgica  contra  los  abusos  y  tles- 
(Uilenes  del  clero  de  aquella  época.  Legado  en 
Milán,  al  mismo  tiempo  que  Anselmo,  obisjio  do 
aquella  ciinlad,  vii'>  anienazaila  su  vid»  por  los 
sacerdotes  á  quienes  acusaba  do  aimoniaeo».  En 
1062,  después  de  haber  eonsegniílo  ipie  ol  anti- 
pajiaCadaloo  desistiera  ile  su  rivalidail  con  Ale- 
landro  II,  pudo  renunciar  la  alta  dignidad  que 
en  10.'i7  acepti'i  por  la  f\ierza,  y  se  retiro  á  Kont- 
Avellana,  ilonde  le  dejaron  tranquilo  poco  tiem- 
po. Kn  1 063  marcliii  á  l''raheia  por  encargo  de  A  lo- 
jandro  II,  que  le  llamaba  el  ojo  df  ta  nilln  a/u^x- 
lidien,  para  combatir  en  nquel  ri'ino  laa  venia»  si- 
nmnlacas.  Pedro  Damiani  cumplin  ndiuloHaincn- 
te  su  cometido;  inspeccionó  el  esladn  del  clero  en 
Frani'ia,  y,  como  resultado  de  su  visita,  fueron 
de^itilnidos  los  oliispos  di' Clmrlres  y  de  Orbvini, 
convictos  lie  nimonia.  Con  igiml  iibjeln  nmi- 
rhi>  en  inilD  al  lado  del  emperador  Kniiqíie  IV, 
li  quien  además  inipiílii'i  que  repudiara,  cuando 
contaba  diicioelio  nflos,  á  su  es|><mtt  Heita,  liij» 
do  Adelaida  (liiarquesa  de  .Snee\  que  le  inspi 
raba,  deein  el  eniiierHilor,  una  inveneibln  rrput; 
nani'ia.  Terniinndoa  eslns  viaje»,  empremlid"' 
paro  tralia,jar  por  la  reforma  de  la.»  cn.lumbre» 
y  por  el  Itii-ii  de  la  Iglenia,  volvió  a  su  »o|i-dad, 
de  la  que  li>  sacaron  otra  vti  en  1071  para  que 
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fuese  á  Ravena  á  calmar  la  agitación  producida 
por  los  crímenes  del  arzobispo.  Extenuado  por 
este  viaje  y  sus  largas  abstinencias,  murió  en  el 
Ingar  y  fecha  citados,  después  de  una  vida  de 
plausibles  trabajos,  en  los  que,  prescindiendo  de 
los  errores  propios  de  aquel  tiempo,  brillan  las 
luces  de  una  conciencia  animada  por  el  amor  al 
bien.  Pedro  Damiani  no  ha  sido  canonizado  en 
la  forma  que  la  Iglesia  prescribe,  pero  su  nom- 
bre es  honrado  el  23  de  febrero  en  Faenza  y  en 
Font-Avellana.  Los  detalles  que  se  conocen  del 
género  de  vida  de  este  prelado  recuerdan  el  ri- 
gor ascético  de  las  primeras  edades  del  cristia- 
nismo. Cuenta  Baillet  que  Damiani  «no  dejó 
nunca  los  cilicios,  las  cadenas  de  hierro  y  las 
disciplinas.»  Dormía  sobre  una  estera,  y  duran- 
te los  tres  primeros  días  de  Adviento  y  de  la 
Cuaresma  sólo  comía  hierbas  crudas  mojadas  en 
agiia.  Dedicaba  las  horas  de  soledad  á  la  redac- 
ción de  numerosos  escritos,  y  para  distraerse 
escribía  alguna  obra  manual,  entre  otras  una 
sobre  el  modo  de  fabricar  cucharas.  Sus  obras, 
publicadas  varias  veces,  especialmente  en  París 
(1642  y  1663),  contienen  ciento  cincuenta  y 
ocho  cartas  en  ocho  libros;  Sermones,  l'idas  de 
varios  santos  y  Opúsculos,  entre  los  que  figuran 
dos  tratados  que  llevan  estos  títulos:  Traetatus 
de  correclione  cpiscopi  et  papa;,  y  Discrplatio  s'iiio- 
dalis  Ínter  Imperii  romani  advoeatum  A  Eceltsia- 
Itomanm  de/ensorem,  de  eleclimie  prineipis  ifo- 
maiií;  estos  dos  tratados  fueron  publicados  apar- 
te (Francfort,  1614  y  1621).  Gran  eco  halló 
también  otra  obra  de  Pedro  Damiani.  titulada 
Gomorrha:us,  cuyo  titulo  indica  bien  el  asnnto, 
y  dirigida  contra  algunos  indignos  eclesiásticos. 

DAMIANI  (Fí.i.ix):  Biog.  Pintor  italiano  de  la 
escuela  romana.  N.  en  Gubbio  hacia  láJO.  Aún 
trabajaba  en  el  año  1606.  Se  le  cita  no  pocas 
veces  con  el  nombre  de  íV/ícifrfn  Guhbio.  Se  cree 
que  fué  discípulo  de  su  comi)atriota  Benedicto 
Mucci,  pero  parece  que  antes  de  exponer  al  pú- 
blico ninguna  de  sus  obras  marcho  á  Venecia, 
y  allí  formó  su  estilo,  que  ala  vez  participa  do 
los  caracteres  de  las  escuelas  romana  y  venecia- 
na. De  regreso  en  su  patria,  después  de  15S0,  le 
confiaron  muchos  é  im)iortantes  trabajos.  Sus 
dos  mejores  obras,  ajuicio  do  los  inteligentes, 
san  \aDegoUaeián  de  San  Pablo,  conservada  en 
Ca.stelnuovo  di  Ricandi  y  fechada  en  l.'>84,  y  el 
Baiilixmo  de  San  .Iguslín,  pintado  en  1.194  para 
la  iglesia  de  este  santo  en  Gubbio.  Distinguen 
al  primero  do  estos  cuadros  la  precisión  del  di- 
bujo, la  nobleza  de  la  expresión  y  la  viveza  del 
colorido.  E.S  notable  el  otro  [wr  el  número  de  las 
figuras,  la  riqueza  de  los  trajes,  la  IioIIpzs  de  la 
arquitectura  y  la  variedad  de  sentimientos  que 
expresan  las  caras  de  los  diversos  personajes. 
Esta  última  obra  costó  doscientos  escudos,  suma 
enorme  jiara  aquel  tiem|>o,  y  se  ve  qnc  el  artista 
hizo  su  trabajo  con  cuidado  proiwrcional  al  pre- 
cio. 

DAMIANICS  ó  DAMJANIC8  (JAKOS):  Biof. 
General  húngaro.  N.  en  Sta.«tt,  en  el  distrito 
militar  de  la  frontera  de  Austria,  el  1801.  M. 
ejecutado  en  Arad  ol  6  do  oefnbro  de  ISty. 
Sirvió  primeramente  en  un  regimiento  austríaco 
y  tenia  el  empleo  de  capitán  cuando  estalló  la 
insurrección  húngarade  1818.  Nombrado  (por el 
gobierno  revolucionario^  comandante  del  ten"en< 
V  noveno  batallón  de  la  Guardia  Móvil,  y  envía 
ilo  li  la  Hungría  meridional,  gano  ínmen<ui)>o 
pnlarídnd  en  breve  tiempo,  graeia.sá  >u  eslalur» 
gigantesca,  su  heividea  fuer/a,  su  indoniable 
valor  y  su  inflexibilidad  levolueionaria,  y  de- 
rroti'i  á  los  oustrini'.is  en  las  batalUsib*  L.ngern- 
dorfiH  de  novieml'te  lie  l.^t.S,  .\lbiiii«r  i)7  de 
dieieinbre)  y  Srolnnk  (6  do  marro  de  1S40\  que 
fué  decisiva".  Kn  seguidí  Inmó  part"  en  U  «-ími.»- 
Ha  do  la  primaveí  i  i 
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por  los  hÚU;' 

reii  (10  de    . 

delante  de   i  '  • 

que  invoinntatiamenlp  sebi/o  en  un»  piriii»  le 
impidió  aceptar  el  ptir.t.>  <\r-  MÍMÍ«lrf>  .l«  la 
Guerra  y  volver    ■  ^  ' 
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nlleíaira,  «ni  compaAvrM  d«  ■miu,  (up  «hor- 
rado. 

OAMIANO  (FlIAV    FnAMi'i 
mouiiKU  ilaliano,   Viria  tn  i 
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necio  á  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  se  dio  á 
conocer  por  el  género  de  pintura  arriba  expre- 
sado, con  el  cual  ejecutó  un  trabajo  admirable 
en  el  coro  de  la  iglesia  de  los  Dominicanos  de 
Bolonia.  Adornó  las  sillasdel  coro  con  piezas  de 
madera  de  diversos  colores  relacionados,  que 
representan  varios  ¡lasajes  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Sorprendido  el  emperador  Carlos  V  por  la 
belleza  de  esta  obra  de  Arte  y  de  paciencia,  y 
dudando  que  fuera  sólo  de  madera,  levantó  con 
su  puñal  un  trozo,  que  no  se  ha  reemplazado 
para  que  todos  puedan  reconocer  el  género  de 
tan  hermoso  trabajo. 

DAMIÉNS  (Roberto  Feancisco):  Biog.  Re- 
gicida francés.  N.  en  Ticulloy  (Artois)  el  1714. 
M.  en  París  el  2S  de  marzo  de  1757.   De  origen 
muy  oscuro,   dio  á  conocer    desde  su  infancia 
malas  inclinaciones,   que  le  valieron  el  sobre- 
nombre de  Hohcrto  el  Diablo.  Fué  sucesivamente 
criado  de  varias  personas  que  se  vieron  obliga- 
das á  despedirle,  cambió  con  frecuencia  de  nom- 
bre,  y  al  cabo   contrajo  matrimonio.   Después 
robó  á  uno  de  sus  amos  en  París  (1756),  y  no 
tardó  en  volver  á  la  misma  capital  con  nombre 
supuesta.  El  5  de  enero  de  1757,  alas  seis  de  la 
noche,  cuando  Luis  XV  subía  en  Versalles  al 
carruaje  para  trasladarse  á  Trianón,   hirió  al 
monarca  con  un  cuchillo.    Preso  en  el  acto  sin 
que  él  opusiera  resistencia,  vio  atenazadas  sus 
carnes  con  pinzas  enrojecidas  al  fuego,  tormento 
que  le  aplicaron  á  fin  de  que  denunciara  á  sus 
cómplices;  y  aunque  llegó  á  confesar  que  los 
tenía,   más  tarde  declaró   que  había  ideado  y 
realizado  el  plan  sin  ajena  inspiración  ni  más 
ayudaque  la  propia.  Sentenciado  al  tormento  y 
á  la  muerte,  sufrió  aquél  y  ésta  en  la  forma  qne 
expresan  las  siguientes    líneas  de  uno  de  sus 
biógrafos:  «El  28  de  marzo  le  leyeron  su  senten- 
cia: la  escuchó  de  rodillas,  con  atención,  y  al 
levantarse  dijo:  «La  jornada    .será  ruda.»   La 
sentencia  le  .sometía  al  tormento  ordinario  yex- 
ti-aordinario:   se  había  decidido  solemnemente 
de  qué  torturas  se  haría  uso:  los  cirujanos  con- 
sultados indicaron  como  más  terrible  y  menos 
peligroso  para  la  vida  del  paciente  el  tormento 
delosboreeguícn.  Damiéus  le  soportó  con  firmeza. 
Varió  poco  sus  respuestas,  y  acabó  por  declarar 
que  no  hubo  en  su  crimen  complot  ni  cómplices, 
y  que  al  cometerlo  se  había  propuesto  vengar  el 
honor  y  la  gloria  del  Parlamento  (cuyos  indivi- 
duos habían  dimitido  por  los  días  que  precedie- 
ron al  crimen)  y  que  creía  prestar  un  servicio  al 
Estado.    En  el   cadalso   examinó  con  singular 
curiosidad  todas  las  partes  del  horrible  aparato 
de  su  .suplicio.   Después  de  haberle  quemado  la 
mano  á  fuego  lento  y  de  haber  atenazado  todas 
las  partes  carnosas  de  su  cuerpo,  cuati  o  fogosos 
caballos  tiraron  cerca  de  una  hora  de  sus  miem- 
bros, y  en  todas  las  llagas  fueron  echando  plomo 
fundido ,   resina ,  aceite  y  cera  derretida.  Lle- 
gaba la  noche  cuando  expiró,  sin  que  hubieran 
podido  arrancarlo   precisos    detalles    sobre  los 
motivos  de  su  crimen.  Sus  restos  fueron  al  pun- 
to quemados.  Un  decreto  del  Parlamento  deste- 
rró para  siempre,  bajo  pena  de  muerte,  al  padre, 
mujer  é  hija  del  condenado,   disi>uso  (pie   sus 
hermanos  y  hermanas  cambiaran  de  no2nbre,  y 
ordenó  que   la  casa  en  que  había  vivido  fuese 
arrasada  hasta  los  cimientos.» 
DAMIENTO:  m.  ant.  DADIVA. 

OAMIETA:  Oeorj.  Ciu<lad  del  Bajo  Egipto,  si- 
tuada á  1  ítO  kilómetros  al  N.  N.  E. ,  en  la  margen 
derecha  de  la  boca  oriental  del  Nilo,  á  la  que  da 
nombre,  á  12  kilinnetroa  de  la  desemboradura  del 
río  V  á  nn  kilómetro  de  la  extremidad  oriental 
del  lago  Mcnzale.  Población  34000  habitantes. 
Es  la  principal  ciudarl  do  delta  del  Nilo  y  se 
halla  no^  Icjon  ilcl  nitio  en  (|ue  en  otro  tiempo 
estuvoelTamiatisdeUwjj'iicgoB.  Cuando  Luis  IX 
puso  sitio  á  esta  población,  il  snltúii  Bibars  la 
arrasó,  y  transportó  li  los  liabiUnteH  ú  unos  10 
kilómotros  niiis  arriba,  en  un  sitio  menos  accesi- 
ble á  los  bninies,  reica  ile  un  rei.odo  en  iloinlo  era 
mi'is  fáiil  la  defensa  contro  losataqmsqne  vinie- 
ran del  mar  La  octnal  Damiela  fiibrica  telas 
divernas  y  hace  un  gnin  coNicnio  de  arroz,  sal 
y  pi-sinilo»,  t^„  liuqni^N  inn.  ne  dedienn  al  cabo- 
taje entre  Hlria,  el  Asia  Menor  y  el  Hgeo  tocan 
mnchas  Vf'-in  en  su  puerto  con  objeto  ilr,  hnei-r 
n(<iiadn.  Nn  siempre  la  arribada  á  Damii'ta  es 
fií'ihen  nigiiiins  ocasiones  las  oln»  impidiMi  la 
entrada  al  rio.  IVuec  inm  gran  mezquita  rons- 
trniíla  |>or  Anirii  y  nolalili'  pi.r  lu  varii'ilad  de 
sus  inúi moles.    Es  xlrlm    mii-   iirnpln  pm    hus 
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columnas  milagrosas  cubiertas  de  sangre  coagu- 
lada. Según  la  ti'adieión  todos  los  enfermos  que 
vienen  con  fe  á  lamer  la  piedra  hasta  que  brota 
sangre  de  su  lengua  se  curan  seguramente.  Pero 
la  historia  de  Damieta  prueba  que  en  vez  de  co- 
lumnas milagrosas,  los  habitantes,  para  preve- 
nirse de  enfermedades,  debían  cuidar  de  la  lim- 
pieza de  las  calles,  llenas  de  inmundicia  constan- 
temente. A  S.  O.  de  la  ciudad,  en  una  llanura 
que  las  aguas  cubren  con  frecuencia,  se  halla  otro 
sitio  milagroso,  pero  al  que  corren  no  los  hadyi 
sino  los  devotos  cristianos,  pues  en  él  se  encuen- 
tra el  convento  copto  de  Nues- 
tra Señora  de  Damieta.  Un  ca- 
nal con  agua  del  río  baña  las 
murallas  de  la  ciudad;  otro  la 
corta  en  el  .sentido  de  su  longi- 
tud. Los  arrabales  están  cubier- 
tos de  arrozales,  los  cuales  ori- 
ginan las  grandes  fiebres  inter- 
miteutes  que  se  sienten,  sobre 
todo  en  otoño.  Damieta  y  sus 
alrededores  constituyen  un  go- 
bierno cuyo  territorio  ocupa 
una  superficie  de  11  km.^  con 
43  616  habits. 

Hist.  -  En  la  época  de  las  cru- 
zadas representó  Damieta  nn 
pajiel  importante.  Su  situación 
en  la  extremidad  septentrional 
del  Egipto  y  cerca  del  mar  la 
convirtió  en  blanco  de  los  ata- 
ques de  los  cristianos,  por  lo 
cual  los  musulmanes  hicieron 
de  ella  una  plaza  fuerte  impor- 
tante. .San  Luis  la  pu.so  sitio, 
pero  fué  rechazado.  Cometió 
luego  la  ligereza  de  internarse 
en  el  país  dejándose  guiar  por 
la  mal  aconsejada  impetuosidad 
del  conde  de  Artois,  siendo  de- 
rrotado y  hecho  prisionero  en 
Mansura.  En  aquel  tiempo  la 
ciudad  estaba  más  cerca  de  la 
co.sta,  y  ya  queda  dicho  que  el 
sultán  Bibars  la  trasladó  á  su 
actual  emplazamiento  en  el  si- 
glo XIII. 

DAMIL:  adj.  ant.  Perteneciente  á  las  damas  ó 
propio  de  ellas. 

-Damil:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Ginzo  de  Liniia,  ayuntamiento 
de  Ginzo  de  Linda,  p.  j.  de  ídem,  prov.  de 
Orense;  93  edifs.  ||  V.  San  Salvadok  de  Damil. 

DAMINI  ó  DAMINO  (Pedro);  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  veneciana.  N.  enCastelfranco 
el  1592.  M.  en  Venecia  el  1631.  Discípulo  de 
Juan  Bautista  Novelli,  debió  principalmente  su 
fama  al  estudio  de  los  cuadros  y  graliados  de  los 
maestros.  Su  estilo  es  gracioso  y  agradaljle,  pero 
de.sigual;  su  colorido  con  frecuencia  crudo,  y  este 
defecto  daña  á  nnichas  de  sus  obras.  Damino  fa- 
lleció víctima  de  la  peste  á  la  edad  de  treinta  y 
nueve  años,  pero  dejó  un  gi'an  uúnicro  de  cuadros 
en  Vicencia,  Trcvisa,  Chiozza,  Cremoua,  Vene- 
cia, Castelfranco,  y  sobretodo  en  Paduii,  en  donde 
había  fijado  .su  residencia  desde  la  edad  de  veinte 
año.s.  Sus  mejores  oln-as  en  esta  última  ciudail 
son:  nn  Santo;  un  Crucifijo;  en  el  palacio  epis- 
copal una  Aparición  de'C'rislo  d  ííanta  Magda- 
Iciin;  en\a.  iglesia  de  San  Laciano  un  Milagro 
(le  k'nn  Antonio;  en  la  de  San  Francesco  los 
A/ióslolcs,  pintados  (1(;25)  en  una  Ascensión  de 
Pablo  Veronés,  cuyas  figuras  originales  habían 
sido  cortadas  y  robadas;  cu  la  de  San  Clemente 
Cristo  dando  las  llaves  á  Han  Pedro;  en  la  de 
Santa  Justina  Kl  milagro  de  los  S'antus  Inoccn- 
Ifs;  en  la  do  Nuestra  Señora  de  Gracia  ¿Santo 
Jiomingo  resucitando  rf  una  joven  ahogada,  y  en 
el  palacio  del  l'odestii  el  rector  M<h-imo  Valerio 
abandonando  las  llares  de  la  ciudad  á  su  hermano 
Segismundo.  En  Vicenza  existe  un  San  Francisco 
en  el  templo  de  San  Viagio,  y  cu  Casteirrauco, 
en  la  iglesia  do  Santa  María,  el  euadro  del  liien- 
aventurado  Simón  Sloch  y  el  tabcniáeulo  rodeado 
de  doee  asuntos  del  Anliguoy  Nm^vo  Testamen- 
to, idea  Mneva  y  ejecutada  con  notable  y  exqui- 
sito gusto. 

DAIMIRÓN  (Ji'AN  Fii,inrr¡T(i):  fliog.  Filósofo 
francés.  N.  en  liiilevillo  (Kódnno)  en  I7!tl,  M. 
en  París  .n  1HI12.  Ciinntnzó  sus  estudios  en  Vi- 
llefranche,  los  termino  en  el  I,¡cci,  ,],.  Cnlnmng 
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no,  y  en  1813  fué  admitido  en  la  Escuela  Normal, 
de  la  que  salió  para  ejercer  la  enseñanza  como 
regente  de  segunda  clase  en  el  Colegio  de  Falai- 
se.  Sucesivamente  obtuvo  los  cargos  de  profesor 
de  Retórica  en  Perigueux,  de  Filosofía  en  el 
Liceo  de  Angers  y  de  la  misma  ciencia  en  el 
Colegio  de  Borbón,  en  el  Liceo  Carlomagno  y  en 
el  de  Luis  el  Grande.  Adquirió  por  .sus  tenden- 
cias liljcrales  fama  de  escritor  notable;  fundó 
con  Jouffroy  un  diario,  Bl  Globo  (1821);  se  afilió 
á  la  Sociedad  Ayúdate  y  Dios  te  ayudará,  lo 
que  le  favoreció  mucho  para  los  progresos  de  su 
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carrera,  é  imprimió  (1828),  con  el  titulo  de  En- 
sayo sobre  la  historia  de  la  Filosofía  en  Francia 
en  clsigloXIX{\m  vol.  en  8.°), una  colección  de 
artículos  que  antes  habían  aparecido  en  El  Glo- 
bo; este  Ensayo  es  su  mejor  obra.  En  días  poste- 
riores á  la  revolución  de  julio  alcanzó  Damirón 
los  puestos  de  director  de  las  conferencias  de  la 
Escuela  Normal,  profesor  adjunto  y  luego  titu- 
lar de  la  cátedra  de  Filosofía  de  la  Facultad  de 
Letras  de  París.  Por  esta  época  publicó  su  Curso 
completo  de  Filosofía.  Caballero  de  la  Legión  de 
Honor  en  1833,  ingresó  más  tarde  (1836)  en  la 
Academia  Franceí5a  de  Ciencias  Morales.  En  18-12 
dio  á  la  imprenta  las  Ntícvas  misceláneas  flasó- 
/cfi.s  de  Jonffroy;  pero  como  alteró  el  texto  de 
este  filósofo  por  evitar  contratiempos  á  la  Uni- 
versidad de  París,  que  era  soliilariamente  res- 
ponsaldc  de  las  publicaciones  y  doctrinas  do  .sus 
individuos,  fué  con  justicia  censurado  por  mu- 
chos. De  sus  demás  trabajos  merecen  lecncrdo 
los  sigtiientes:  Tratado  de  la  rroridcncia  (1849, 
en  18.°);  Apéndice  al  tratado  de  la  l'roridencia 
(1850,  en  18.");  Memorias  sobre  los  iilósofos  del 
siglo  A'K//7  (Holbach  ,  Dideiot, '  Hcívetius, 
d'Alembort  y  SaintLambert),  reunidas  con  esto 
título:  Memorias  para  la  historia  de  la  Filo.iofia 
en  el  siglo  XVIII  ( 1 857,  2  vol.  en  8. "),  etc.  Ecléc- 
tico ]ior  temperamento  y  por  insuficiencia  ó  falta 
de  iniciativa,  Damirón  procuró  nn  afirmar  siquie- 
ra lo  qne  el  eclecticismo alirma,  y  scliiiiitii  a  to- 
mar como  programa  las  siguientes  palabras  de 
Coeeiín: 

«Nuestro  siglo,  en  Filosofía,  conoce  sólo  el  cor- 
to número  de  verdades  ([Ue  han  pasado  al  senti- 
do común  y  llegado  á  ser  máximas  |)opulareH  y 
triviales,  y  aun  i'-stas  no  l;is  i-onoce  eonin  verda- 
des ilcniostiiKlas,  sino  únií'nniiiile  cnnin  vi-rila- 
des  (■(UivenciimalcH  y  generalmente  admitidas.» 
Damirón  prncuró  demostrar  estas  verdades  de 
un  modo  científico,  por  la  enseñanza,  y  de  ordi- 
nario en  sus  escr-itoH  explica,  comenta,  ¡n-ecisa 
ó  cuenta,  tarea  modesta  que  satisfacía  ;i  su  am- 
bición de  palabra,  .luán  Kilibcrto  nn  poseía  tam- 
poco la  ardiente  imagimicii'n  y  la  f.iiili(bi(l  de 
los  jefes  de  la  escuela  cplc  linbi.i  adoptado,  pero 
nniilfa  la  falta  ile  cualidades  más  brillnntes  con 
una  asidnidail  continua  y  giamlcs  virtudes  por- 
sonali's. 
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DAMISELA  (delfr.  dcmoiselU):  f.  Moza  bonita, 
alegro  y  que  jiresume  de  dama. 

Ya  dicen  que  la  marquesa 
Con  sus  DAMISELAS  sale 
A  misa. 

Tiuso  DE  Molina. 

-Pues  yo,  amigo,  vengo 
De  hablar  á  una  damiskla 
Que  vive  alii,  muy  hermosa, 
Y  muy  rica,  etc. 

Ramón  de  la  Ckuz. 

-Damisela:  Dama  cortesana. 

Les    inficionaba  la   voluntad ,  trayéndoles 
damiselas  con  quien  pecasen. 

Fb.  Jerónimo  GraciAn. 

DAMIS  Y  CORTÉS  (.Joaquín):  Biog.  Pintor 
e.spafiol  coiitcnjiioráueo.  N.  en  Cádiz.  Fué  discí- 
pulo de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  aquella 
capital.  En  las  Exposiciones  públicas  celebradas 
en  dicha  población  de  18G9  á  1870  presentó  los 
cuadros  Sansón  d  los  pies  de  Dalila;  La  a/iari- 
ciónddáníjrl  áfíedeón,  yCaronteen  su  barca;  en 
la  Nacional  de  Madrid  de  1871  Un  vendedor  de 
pescado;  en  las  verificadas  en  Cádiz  en  1879 
y  1880  Una  maja;  Postigo  del  Aceite  en  Sevilla, 
y  varios  Paisajes  y  lietratos,  siendo  premiado 
con  medalla  de  plata. 

DAMM  (I  ALT-DAMM:  ffcoj.  Ciudad  del  oírculo 
y  pri'siileni-ia  de  .Stettiii,  prov.  de  Pomerania, 
Prusia;  4  .'iüO  liabits,  Sit.  al  E,  de  Stettiii,  en 
la  desembocadura  del  Plone  en  el  lago  de  Damm, 
especie  de  estuario  del  Oder.  Tiene  estación  en 
el  f.  c.  de  Stettin  á  Dautzig. 

DAMMA:  Geog.  Isla  de  la  parte  oriental  de  las 
islas  de  la  Sonda,  Archipiélago  A.siático;  sit.  al 
N.  de  la  punta  N.  do  Timor.  Kii  sn  extremo 
N.  E.  hay  un  volcán.  Es  muy  fértil  y  se  da  la 
nuez  moscada  sin  cultivo.  M.ignilicos  l>o.si|ues 
pueblan  las  niontañas.  La  bahía  de  Koelevatta, 
en  la  costa  E. ,  es  el  piiucipal  puerto  do  la  isla. 

DAMMARtIn-EN  GOELLE:  Geog.  Cantón  del 
distrito  de  Dcaux,  dc|>.  del  Sena  y  el  Mame, 
Francia;  2:!  municipios  y  10  500  liabits. 

DAMNAAIUDA:  Bioij.  Sabio  indio  de  quien  se 
halda  en  el  gran  poema  El  Maltaharata,  Tuvo 
varios  discípulos,  y  ontre  ellos  el  célebre  Veda, 
maestro  á  su  vez  de  Ulanka,  quien  obligó  al 
ley  do  las  serpiente»  á  devolver  las  joyas  quo 
había  robado  á  la  esposa  de  Pautxpa. 

DAMNABLE  (del  lat.  damnabilis):  adj.  ant. 
Digno  lie  ciiiidi'nar.se. 

DAMNACANTO  (del  lat.  riamnum,  daño,  y  oí 
gr.  «/.i/i|«,  espina):  in.  Jiut.  Género  de  Kubiáeoas, 
Bcrie  do  las  quiocóceas  ó  cantieas,  cuyas  llores, 
hermafroditas  ó  polígamas,  cuatriópentáineras, 
tiení^n  una  corola  valvar,  do  lóbulos  gruesos, 
trígonos;  cuatroócinco  estambres  insertos  sobre 
la  corola;  un  ovario  de  dos  ú  cuatro  celdas,  co- 
ronailo  poi-  un  disco  epigino.  En  ca^la  celda  se 
encuentra  un  <')Vulo  descendente,  anátropo  tan 
incüinplelHinente  quo  su  micropilo  «s  inlero  ó 
casi  infero,  y  en  la  semilla  albuminosa  (pie  su- 
cede á  este  (Wulo  el  enibri('in  tiene  la  raicilla 
íiilera.  El  fruto  os  drupáceo,  ile  uno  li  cuatro  nú- 
cleos cartátíoos.  Son  arbustos  ramosos,  por  lo 
romún  espinosos,  do  lioias  pequeñas,  opuesta», 
f'>valo-acuminadaH,  coriáceas;  de  estípulas  hi- 
tri  iispiíladas,  intorpeeiolare»;  de  llores  termi- 
nales i>  axilares,  solitarias  <i  bió  ti'íneas.  Lasdos 
especies  conocidas  habitan  la  Imlia,  la  China  y 
el  Japón. 

DAMNACIÓN  (<h'l   bit.   damnñlXo):  (.  ant 

CoNliKNAlliiN. 

Déliosc  cierto  tener  lástima  ele  ello»,  y  ro- 
garles eon  láKrimas  de  cnnipasiiin  miren  (¡ue 
están  ou  ol  diabólico  o»tado  du  la  eterna  daH- 
NAt'IÓN. 

A«rn.(!tiKTA. 

Llora  ti'i  lo  quo  «Iloa  so  rleii  y  ileluitanvn  su 
otorna  iia.mnacíi^n. 

M  Allí  A    IIR  Jkhi''H    HK   AdlIKHA. 

DAMNADO,  DA  (del  Int.  dnmniUits ):  ndj. 
ant.  I  iiNiH  NAMii.  U»ál>.  t.  0.1, 

DAMNAR  (del  Int.  (/iimmlrr^:  n.  ant.  CoNIíK- 
NAii.  l'sáb.  t.  e.  r. 

DAMNIFICACIÓN  (did  Int.  ilnmH\_fienlio):  (. 
l)afi<>,  lesión,  perjuicio. 

Kl  ib'lito  es  In  DAMMI  K'ACIÓK  do  Ion  ilere 
cho»  huinnnoii, 

I'Aoncuu. 
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DAMNIFICADOR,    RA:    adj.     Que  damnifica. 

Ú.  t.  c,  s. 

DAMNIFICAR  (del  lat.  damnificare;  de  dam- 
num,  daño,  y  fací  re,  hacer):  a.  Causar  daño. 

Y  m.'indamos  que  ninguna  persona...  sea 
osada  á  los  perturbar,  damnificab,  hacer  ni 
permitir  que  les  sea  hecho  daño  ó  agravio 
alguno. 

PccopilacióH  de  las  leyes  de  Indias. 

Muchas  veces  es  más  damnificado  el  juez 
en  la  fama,  que  no  el  pleiteante  en  la  ha- 
cienda. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

DAMNOSPORlO(del  lat.  damnum,  daño,  y  el 
gr.  r-'i-.x,  simiente):  m.  But.  Género  de  hongos 
de  la  familia  de  las  corineáceas,  caracterizado 
por  tener  un  estroma  superficial  carnoso,  gelati- 
noso pulvinado,  cubierto  por  todas  partes  por  el 
himenio.  Los  básides  son  simples,  cortos,  pe- 
dunculiformes,  continuos,  con  los  esporos  ació- 
genos  tabicados  transvcrsalmente. 

DAMO:  Biog.  Célebre  griega,  hija  de  Pitágo- 
ras.  Vivió  en  el  siglo  vi  antes  de  J.  C.  Desde  su 
infancia,  bajo  la  dirección  de  su  padre,  cultivó 
las  Cieucias  y  la  Filosofía,  é  hizo  tan  rápidos 
piogresos  que  su  fama  llegó  á  todas  partes  y 
pudo  abrir  una  escuela  á  la  que  acudió  do 
todas  las  comarcas  de  Grecia  una  multitud  de 
jóvenes,  á  las  que  obligaba  á  prometer,  antes  de 
comenzar  la  enseñanza, que  permanecerían  siem- 
pre vírgenes.  Cuando  murió  Pitágoras  confió  á  su 
hija  todos  sus  escritos,  pero  la  prohibió  que  los 
diera  á  conocer.  Se  cuenta  que  Damo  resjjctó 
este  mandato  de  modo  tan  inviolable,  que  ha- 
llándose pobre  y  sin  recureos,  pudiendo  obtener 
una  gruesa  suma  yov  los  manuscritos  de  su  padre, 
prefirió  seguir  en  la  indigencia  antes  que  violar 
la  última  voluntad  del  autor  de  sus  días.  Por 
esta  causa  no  conocemos  las  obras  del  célebre 
filósofo  de  Samo.s. 

DAMOCLES :  Biog.  Cortesano  de  Siracnsa 
(Sicilia).  Vivía  hacia  el  año  400  antes  de  Jesu- 
cristo. Fué  conti'inporáneo  del  rey  Dionisio,  y 
habiendo  dicho  á  esto  príncipe  que  le  conside- 
raba como  el  hombre  más  feliz,  el  tirano  de  Si- 
racnsa le  prometió  ponerle  en  condiciones  deque 
pudiera  disfrutar  esta  dicha  (pie  Damocles  le 
atribuía.  Invitóle  Dionisio  á  un  suntuoso  ban- 
((Uete,  y  exigió  (pie  los  demás  tributasen  al  cor- 
tesano los  honores  ordinariamente  reservados  al 
firíncipe.  Damocles  creía  haber  alcanzado  toda 
a  felicúdad  que  había  soñado,  cuando  repenti- 
namente vio  iiendieiite  del  techo  una  espada 
desnuda  á  la  í|ue  .sólo  una  crin  de  caballo  impe- 
día caer  sobro  sn  cabeza.  Al  contiin]dar  esta 
amenaza  de  muerte  siempre  presente,  compren- 
dió Damocles  cuáu  fingida  era  la  felicidad  do 
los  tiranos.  Se  dice  también  (juo  Dionisio  aban- 
donó el  |ioder  por  algunosdíasal  cortesano,  pero 
haciendo  colgar  do  un  hilo  delgado  una  espada 
desnuda,  que  caía  perpendicularinento  sobre  la 
cabeza  de  Damocles  cuando  se  sentaba  ala  mesa, 
como  alegoría  de  los  ]ieligros  del  mando,  por  lo 
cual  el  ambicioso  cortesano  renunci«)  al  poder 
tan  pronto  como  reparó  en  el  riesgo  que  le  ame- 
nazaba. Esta  an('cdota,  contada  por  Cicerón  y 
recordada  ]ior  Horacio  y  Perseo,  hn  hecho  eélo- 
bre  la  espada  de  f)a}iuictes,  jialabras  de  uso  fre- 
cuente entro  los  oradores  como  personificación 
«imbólica  do  lo»  terrores  (juo  turlian  los  goces 
de  un  poder  tiránico. 

DAMÓCRATESóDEMÓCRATES:  ¡lioij.  Médieo 
griego.  N'ivia  en  Kipina  bacía  los  cutiiien/o»  ó  ú 
nicdiados  d(d  siglo  i  después  de  J.  C.  Usó  ol 
nombro  (pnenoniinn)  do  Nrrrilio,  ya  poniuo 
fuese  liberto,  yn oliente ilo  la  UfUsSrrrilin.  (¡alo- 
no lu  llama  »ii/i/  hiini  mAlico,  y  Plinio  lo  cuenta 
uniré  liMi  primero»  médicos,  y  rolioro  que  lialiin 
nurado  á  ('onnidia,  hija  do  Servilio.  Damorratoi' 
OHcribió  varias  obra»  do  Mediiimí,  on  verso» 
yámbico»,  do  lo»  (|ne  solo  quedan  los  tít\tlo»,  y 
algunos  extraotoH  consinvado»  por  (¡alono  y  ro- 
unidos  y  luiblioadn»  on  giieuo  y  latín,  con  noln» 
y  pi'(dog(inivnu»,  por  O.  Ilaitoii  (Uonia,  18U3, 
on  4.") 

DAMÓCRITO  ('■  DE.MÓCRITO:  /fí<'<;.  Kw'ullnr 
giogo.  N.  en  .*^ii-itine,  A'ivía  por  b»»  nHo»  do  MHO 
nnlosde  J.  I'.  Kiié  di»eipulo  do  I'hoii,  (|I|o  hnbín 
aprendido  »u  iirte  oon  Aiillon,  é»to  con   l'lidicn 

y  i'kI n  ol   nteiiion»!'  Criti»».   En  Olimpia  »o 

conaorviiba  on  tiempo»  antiguo»  niin  pxlatiin  de 
i/í/w  ú  //lyxni  de  ÜUa,  (|Uo  ganu  ol  píxiniio  del 
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pugilato  entre  los  niños.  Esta  obra  se  debió  á 
Democrito,  quien  seguramente  es  el  mismo  de 
quien  refiere  Plinio  que  había  hecho  estatuas  de 
filósofos.  Según  Ateneo,  Democrito  era  el  nom- 
bre del  artista  que  cinceló  las  copas  de  plata 
llamadas  radias. 

-  Damücrito:  Biog.  General  griego  de  Cali- 
dón,  en  la  Etolia.  Vivía  hacia  el  año  200  antes 
de  J.  C.  Nombrado  estratego  de  los  etolios  en 
el  año  200,  se  opuso  al  partido  que  deseaba  hacer 
la  paz  con  los  romanos.  Un  año  después  fué  uno 
de  los  embajadores  griegos  enviados  á  Roma. 
En  el  193  marchó,  á  nombre  do  sus  compatrio- 
tos,  á  conferenciar  con  Nabis,  tirano  de  Esparta, 
y  le  excitó  á  que  declarase  la  guerra  á  los  roma- 
nos. En  el  192,  cnaudo  Tito  Quinto  Flaminio 
marchó  á  Etolia  para  intentar  por  última  vez 
una  reconciliación.  Damócrito  la  rechazó  con  la 
mayoría  do  sus  compatriotas,  é  insultó  al  emba- 
jadordiciéiidole  que  los  etolios  irían  muy  pronto 
á  terminar  en  las  orillas  del  Tibor  sus  diferencias 
con  los  romanos;  pero  los  acontecimientos  no 
justificaron  tales  es])eianzas.  En  el  191  los  eto- 
lios fueron  derrotados  en  Heráclea,  cerca  del 
monto  Oeta.  Damócrito  cayó  en  poder  de  los 
romanos,  y  con  otros  jefes  etolios  fué  llevado  á 
Roma  por  dos  cohortes  y  privado  do  libertad. 
Poco  antes  del  día  en  qne,  al  tributarse  á  los 
vencedores  los  honores  del  triunfo,  debía  servir 
de  trofeo  á  é.stos,  huyó  de  la  prisión ;  mas  viendo 
que  no  podía  escapar  de  los  guardias  ([Ue  le  per- 
seguían se  dio  la  muerte  arrojándose  sobre  su 
espada.  Polibio  habla  de  un  aqueo  del  mismo 
nombre,  amigo  de  Dico  y  cómplice  como  él  de 
los  actos  que  produjeron  una  ruptura  con  los 
romanos,  y  por  tanto  lamina  de  Corinto. 

DAMÓFILO  ó  DEMÓFILO:  Biog.  Pintor  y  es- 
cultor griego,  do  época  incierta.  El  y  Goigaso 
adornaron  con  junturas  y  esculturas  el  templo 
do  Ceres  en  ol  Circo  Máximo.  A  estas  obras  de 
Arte  acompañaba  una  inscripción  griega,  indi- 
cando que  las  de  la  derecha  eran  de  Dainóülo,  y 
las  de  la  izíjuierda  de  Gorgaso.  Este  templo  era  el 
do  Ceres,  Libery  Libera.  Ofrecido  por  el  dictador 
Postumio  durante  una  batalla  contra  los  latinos 
(49G  a.  de  J.  C),  fué  abierto  ¡lor  Espurio  Casio 
Viscelino  on  el  año  493  antes  de  nuestra  era. 

-Damófii.o:  Biog.  Filósofo  y  sofista  griego. 
Vivía  hacia  fines  del  siglo  ii  de  la  ora  cristiana. 
Disfrutó  la  |)rotección  do  Juliano,  cónsul  en  los 
días  de  Marco  Aurelio,  y  escribió  uu  gran  nú- 
mero de  obras,  de  las  cuales  aún  se  conservaban 
en  las  bibliotecas  del  tioni|M)  de  Suidius  las  si- 
guientes: HO.i'/jA'i.'r:  la  primera  parto  de  esta 
obra  trataba  de  los  libros  que  tenían  precio;  1 1.;^- 
35/>i!''i''"''  H'.í.),V"v,  y  estaba  dirigida  á  Lidio 
Máximo  Sobre  la  rida  de  los  antiguos;  1 1 : ;:  H'uv 
'A p/ «:''•>•',  y  muchas  otras. 

DAMOFONTE:  Biog.  Escultor  mescnio de  é|>ora 
iiuierla.  Es  el  único  artista  niesenio  do  (|uiensc 
tiene  noticia.  Ilcyne  y  Winekelinann  le»U|><inen 
un  poco   posterior  á   Fidios,  y   QualivmÍTe  do 
Quincy  dice  (juc  vivía  iior  los  años  340  á  300 
antes  de  J.  C.  Del  hecho  de(|Uo  Paniofonlo  ador- 
na.so  con  sus  mej(Mos  obras   Mcseiiia  y  .Migaló- 
poli»,  dedujo  .Sillig  (|Uo  oste  aitistn  vivía  ni  1.1 
época  de  la  restauración  de  .Mesenia  y  do  l;i  >  .  i  ^ 
truccion  de  Megahq'olis,  por  lo»  años  372  i  '■<'" 
Pausania.»  atribuye  á  Damofonto  la»   siguiente» 
obras:  on  Kgio  (Aoaya)  una  oslaliia  de   /.ii.-iMn, 
en  madera,  0x00)110  lacnrn,  l«»  mano» y  lo» dedo» 
del  pie,  qno  eran  do  márniol  pontelico;  Ua  o.»fa- 
tua»  do   lll'iiii  y  do   .-tvlrpii',  on  ol    tesoro  dol 
temido  do  lliliay  do  A>cbiiio;ou  Mesrni»  una 
estatua  do  In  niailro  do  lo»  (lioso»,  on  niiirin.d  d. 
Paro»;  niia  ,-<r(iinui»  /.(í/"rííi  y  vari»»  o»t.Tt'  • 
mármol  on  ol  templo  do  Amlopio;  011  Mr    > 
lia  las  estatua»  do  madera  do  Urrm 
dita,  con  la»  cara»,  la«  mano»  y  lo- 
)iio»  de  niiirnud,  y  nn  gran  grii|xi  mooMu. ..  dr 
lits/hiiii  ^Cl•ra,  Pro.»orpinn)y  do  Deniotor((Vr»i) 
pue»la  on  un  trono 

DAMOHoOUMOH:  f/rtV-  '"  ■"•P^  •'<•  '''"'-■  I"* 
vlnoin  do  Y«l'(»lpiir,  IViriii'»-  i'.i.iiib.    In 
do»tan;  S200  hábil»   Sil.  «I  I 
Imporlanto  moicado  do   hi' 
niadorn»  do  lo»  Vindiiya»    Mii«-o  do  «iili^...- 
dado»  indi»»     Kl  dinl.    do  lUmoli,  iinn  do  lo» 
cinco  (lo  U  I 
lo»  nioiito»  ^ 
|..,  1  1..1  II ...       „ , , , ,« ,   . 

I  .  lina  miH-rtloio  do  íl¡4\»  km»'    T 
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cerca  de  70000  gondos,  korjus,  akirs  y  otios 
salvajes  de  diversas  tribus.  Las  montañas,  cu- 
biertas de  bosque,  están  pobladas  de  numerosas 
fieras,  y  es  de  los  pocos  puntos  del  Indostán  en 
donde  se  encuentran  leones.  Hay  ricas  minas  de 
hierro,  y  los  valles  son  fértiles  y  están  esmera- 
damente cultivados.  Los  lugares  principales  son 
Damoh,  Hatta,  Hindoria,  Narsingbgarli,  Pa- 
tharia.  Patera  y  Mariadoh. 

DAMÓN:  Bioy.  Célebre  músico  y  sofista  ate- 
niense. Vivía  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Discípulo 
de  Lampro  y  Agatocles,  fué  maestro  de  Pericles 
y  le  unió  estrecha  amistad  con  su  discípulo.  Só- 
crates, que  le  consideraba  mucho,  aprovechó, 
según  parece,  sus  lecciones.  Damón  no  era,  en 
efecto,  un  filósofo  vulgar.  Platón,  en  su  Re'pú- 
blica,  elogia  especialmente  su  finura  de  ingenio 
y  su  penetración.  Damón  cultivó  su  inteligencia 
manteniendo  relaciones  constantes  con  Pródico 
y  los  hombres  más  distinguidos  de  su  tiempo. 
Ejerció  en  su  patria  gran  influencia  política  y 
fué  desterrado  en  su  vejez.  Decía  que  la  sencillez 
era  la  primera  condición  de  la  Música,  y  que  este 
arte  está  intimamente  ligado  con  el  desarrollo 
de  la  naturaleza  humana. 

-D-\MÓX:  Bmj.  Filósofo  pitagórico.  Vivía 
hacia  el  año  400  a.  de  J.  C.  Su  amigo  Pitias  ó 
Fintias,  también  pitagórico,  condenado  á  muerte 
por  Dionisio  el  Tirano,  pidió  algunos  días  de 
libertad  para  arreglar  sus  asuntos  y  prometió 
hallar  un  amigo  que  respondiera  por  él.  En 
efecto,  con  gran  sorpresa  de  Dionisio,  Damón 
ofrecióse  sin  vacilación  ¿  recibir  la  muerte  si  su 
amigo  no  se  presentaba  el  día  señalado.  Pitias 
apareció  en  el  momento  preciso,  y  el  tirano,  con- 
movido por  este  raroejemplode  amistad,  perdonó 
al  condenado  y  solicitó  la  amistad  de  fiador  y 
fiado. 

-Damón:  Biog.  Joven  griego,  famoso  por  su 
sentimiento  del  honor  y  su  fin  trágico.  N.  en 
Queronea.  Vivía  en  el  siglo  i  antes  J.  C.  Era 
descendiente  del  adivino  Peripoltas.  Habiendo 
.sido  objeto  de  un  insulto  infame,  que  le  infirió 
un  oficial  romano  que  invernaba  en  Queronea, 
se  asoció  con  otros  quince  compañeros  suyos,  y 
después  de  haber  pasado  una  noche  en  un  ban- 
quete se  embadurnaron  todos  el  rostro  con  ho- 
llín y,  trasladándose  por  la  mañana  al  punto  en 
que  el  ca|iitán  romano  celebraba  un  sacrificio,  se 
aiTojaron  sobre  él ,  le  dieron  muerte  y  huyeron 
do  la  ciudad.  Temiendo  sqs  compatriotas  las 
consecuencias  de  esto  asesinato,  pronimciaron 
contra  Damón  una  sentencia  de  muerte;  pero  el 
sentenciado  hizo  entonces  correrías  por  el  país, 
le  asoló  con  sus  robos,  y  mantuvo  en  constante 
alarma  ú  la  ciudad.  Los  habitantes  de  Queronea 
le  enviaron  varias  diputaciones  y  le  llamaron 
por  medio  de  un  decreto.  A  su  regreso  le  nom- 
braron ginina-siarca,  y  un  día  que  se  hacía  lavar 
en  un  baño  le  asesinaron.  «Durante  largo  tiem- 
po, dice  Plutarco,  aparecieron  en  aijuel  jiarajo, 
según  afirman  nuestros  padres,  espectros  espan- 
tosos, y  se  oyeron  gemidos  lúgubres;  además 
tapiaron  las  pueitas  del  baño.  Sin  eujbargo, 
lia.sta  en  iiuestro.s  días  pretenden  ver  siemjire 
espectros  y  oír  voces  lamentables  los  vecinos  de 
este  lugar.  > 

DAMOT:  Oeoíj.  Prov.  del  Ambara,  Abisinia; 
limitadaal  N.  por  los  elevados  montes  en  i|ue  na- 
ce el  río  Abai.  Sn  cap.  es  Dembecha.  Hasta  el 
siglo  xvii  fué  un  país  de  gran  extensión,  al  que 
las  crónicas  abisinias,  así  como  los  ma¡)as  de  los 
misioneros  portueueses,  llamaban  Damot  Abai, 
el  Gran  Damot.  Los  gallas,  que  posteriormente 
invadieron  toda  la  región  comprendida  entre  el 
Alto  ÍJiiyeb  y  la  enrvadel  Abai,  sustituyéronlas 
antiguan  denoiuinaciones  con  los  nombresde  sus 
tribus.  El  nombre  de  (!rau  Damot  dejó  también 
de  usarse;  á  consecuencia  de  la  invasión  do  los 
gallas  emigró  parto  de  la  primitiva  iioblación 
liaeia  ol  país  más  reducido  que  hoy  se  llama  pro- 
vincia do  Damot. 

0AMOTELE8:  Hiof/.  Político  ctolio.  Vivía  ha- 
cia el  año  200  antes  do  .1.  C.  Fué  uno  do  los  em- 
bajadores que  por  consejo  do  los  atenienses  en- 
viaron los  etolios  á  Roma  (190)  para  negociar  la 
paz  con  el  Senado.  Kegiesó  »  su  polria  al  uño 
•if(uicnt«  nin  balnr  podido  rivalizar  lo»  d<»cos  de 
sus  com|m(riotn.i,  los  cuales,  euauílo  HU|ileron 
qtio  ol  connul  Kulvio  había  salido  de  Italia  para 
luclinr  contra  i  lio»,  ld>  ii-n.n  que  de  nuevo  pasara 
á  Knma  l)an]Mti-liH  l.bgii  ,',,{,.  á  l.éucailo,  y  allí 
«upo  que  l'idvioislul.d  ya  r  n  1 1  Kpiro  y  que  si- 
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tiaba  á  Ambracia.  Considerando  inútil  su  emba- 
jada regresó  á  la  Etolia,  y  aún  figuró  entre  los 
enviados  que  buscaron  á  Fulvio  en  Ambracia,  y 
firmaron  con  él  una  paz  luego  ratificada  por  el 
Senado. 

DAMOUR  (Cáelos):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés.  N.  en  París  el  5  de  octubre  de  1813. 
Discípulo  de  Ingres  recorrió  (1836-37)  Italia  y 
Sicilia,  y  de  regreso  eu  Fraucia,  después  de  ha- 
ber pintado  algunos  retratos  y  paisajes,  se  con- 
sagró (IS-IB)  al  grabado  al  agua  fuerte,  y  merced 
á  un  trabajo  incesante  logró  introducir  eu  el 
grabado  dicho  al  baruiz  blando  mejoras  tales, 
que  si  antes  sólo  servía  para  ejecutar  un  croquis 
hoy  ])uede  usarse  para  otros  trabajos  mucho  más 
detiuidos.  Damour  obtuvo  en  1852  una  medalla 
de  oro  de  tercera  clase,  y  cuenta  entre  sus  mejo- 
res grabados  los  siguientes:  JEl  descanso  en  el 
bosque;  Recuerdos  de  viajes  por  Oriente  (cinco 
láminas),  copia  de  Chacatón;  Las  márgenes  del 
Tibcr  cerca  de  Eoma,  y  Baile  en  el  2>alio  de  una 
casa  de  Granada,  copias  también  de  Chacatón; 
^''ista  de  Aubcrnia,  de  Jlarilhat;  La  Avenida 
de  ¡os  Encantos,  copia  de  un  cuadro  del  grabador; 
La  orilla  de  una  selva,  de  Troyón ;  Xa  plegaria 
del  religioso;  Becuerdosde  viajes  por  Esjiaña,  co- 
pias de  Chacatón;  Dos  niños,  de  Boucher;  Las 
tres  edades,  de  Chacatón,  etc. 

DAMPER:  Geog.  Lslas  de  la  gobernación  de  la 
Tierra  del  Fuego,  República  Argentina,  en  la 
parte  S.  de  la  isla  de  los  Estados;  su  extremo  S. 
está  eu  los  54°  53'  latitud. 

DAMPIER;  Geog.  Pequeño  archipiélago  com- 
puesto de  islotes,  sit.  en  la  costa  N.  O.  de  la 
Australia.  Le  dio  nombre  el  capitán  Freycinet 
en  1801,  en  memoria  de  Dampier,  que  le  había 
descubierto  en  1699.  Sus  islotes  parecen  praderas 
matizadas  de  flores  rojas,  á  causa  de  las  rocas  de 
cuarzo  ferruginoso  que  en  ellas  abundan  extra- 
ordinariamente. II  Península  de  la  costa  N.  O.  de 
la  Australia,  llamada  tierra  de  Dampier.  En  su 
parte  E. N.E.  se  halla  el  Golfo  de  King-Sound; 
al  N.  termina  con  el  Cabo  Leveque,  y  en  el  Océa- 
no Indico  forma  el  Cabo  Borda,  la  punta  Eme- 
riana,  el  Cabo  Boileau  y  la  punta  Ganteaume. 
El  interior,  cubierto  de  coliuas,  es  aún  poco 
conocido.  11  Condado  marítimo  de  la  colonia  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  Au.stralia;al  N.  está  sepa- 
rado del  condado  de  San  A'iceute  por  el  río 
Deua,  y  termina  al  S.  del  río  Umbba  por  el  Cabo 
Bunga.  Al  O.  confina  con  el  de  Beresford  y  al  E. 
con  el  Grande  Océano.  Su  superficie  es  de  6  000 
kilómetros  cuadrados.  Le  riega  eu  .su  parte  cen- 
tral el  río  Tuross.  En  su  litoral  se  hallan  la  isla 
Montaña  y  el  pequeño  Golfo  de  Bugon,  en  donde 
está  el  puerto  Colla.  La  cap.  es  Moruya. 

-Damimek:  Geog.  Estrecho  ó  canal  de  39  ki- 
lómetros de  anchura  que  separa  la  Nueva  Bre- 
taña de  la  Nueva  Guinea,  Melanesia;  en  realidad 
debe  tan  sólo  darse  este  nombie  al  esiiacio  com- 
prendido entre  Nueva  Bretaña  y  la  isla  George 
Rocd{,  que  divide  el  caual  en  dos  partes  des- 
iguales. 

-Dami'IER  (Guillermo):  Biog.  Célebre  na- 
vegante inglés.  N.  en  East-Coker  (condado  do 
Sommerset)  el  1052.  M.  hacia  1710.  Hijo  de 
modestos  labradores  y  huérfano  en  temprana 
edail,  sólo  recibió  los  primeros  elementos  de  una 
buena  educación; y  como  mostraba  jioco  amoral 
estudio  pudo  alistar.se,  sin  que  su  tutor  se  opu- 
siera, couiogrumetedeun  Inujuc  de  Weymoutli, 
en  el  que  hizo  un  viaje  á  Bayona  y  otro  á  Terra- 
nova.  Sufiió  tanto  en  esta  segunda  ocasión  que, 
disndnuíila  su  afición  á  la  vida  del  mar,  pareció 
renunciar  para  siempre  á  dicha  ¡profesión;  ¡¡ero 
otro  viaje  á  las  Indias  orientales  despertó  en  él 
su  amor  á  las  aventuras.  Entró  Dampier  enton- 
ces á  servir  en  la  iu;irina  militar  inglesa;  asistió 
á  dos  combates  contra  los  holandeses;  fué  herido; 
marchó  á  curarse  en  Greenwich,  y  ajunas  resta- 
blecido partió  para  Jamaica  en  calillad  de  vigi- 
lante de  una  plantación;  pero  á  los  sois  nu'ses, 
cansado  de  aquella  vida  monótona  y  apacible, 
contraria  á  la  vivacidad  de  su  carácter,  dejó 
aquel  empleo  (Hi75)  y  se  embarcó  en  Kingston 
para  ir  ala  Bahía  de  Canjpeche,  donde  trabajó 
tres  años  como  obrero  con  los  cortadores  de  nia- 
di'ras  tintóreas.  En  1678  regresó  á  Londres  y 
(lili  comienzo  al  iliario  de  su  vida,  documento 
de  donde  se  toman  las  noticias  de  esta  biografía. 
Dampier  estuvo  por-o  tiempo  en  Europa,  y  cuan- 
do regresaba  i'i  Campfelie,  haluendo  enconlra<lo 
en  Januiica  una  )iartida  de  ficrtminos  de  la  cusía, 
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ó  filibusteros,  no  pasó  adelante  y  entró  á  formar 
parte  de  aquella  banda  de  aventureros,  entonces 
dirigidos  por  Harris,  Sawkins  y  Shays.  En  abi  ¡1 
de  1080,  á  las  órdenes  de  sus  jefes,  marchó  al 
istmo  de  Panamá,  y  con  sus  compañeros  contri- 
buyó al  incendio  del  fuerte  y  de  la  ciudad  de 
Santa  María,  en  la  que  todos  recogieron  escaso 
botín.  Bajaron  los  piratas  por  río  Grande,  con 
el  propósito  de  atacar  á  Panamá,  mas  no  pudie- 
ron hacerlo,  y  eu  cambio  se  apoderaion  por  sor- 
presa, aunque  no  sin  sangriento  combate  que 
duró  algunas  horas,  de  ocho  navios  españoles  an- 
clados en  la  isla  de  Perico,  á  dos  leguas  de  Pana- 
má. Nació  la  discordia  entre  los  filibusteros,  que 
por  las  pérdidas  enormes  del  combate  no  pudie- 
ron sacar  provecho  de  su  presa,  y  varios  de  ellos, 
entre  los  que  se  contaba  Damiiier,  dirigidos  por 
Shays,  se  retiraron  á  la  isla  de  Juan  Fernández. 
En  el  mes  de  junio  lograron  los  piratas  entrar  en 
Arica;  pero  los  españoles  recibieron  refuerzo  y  sus 
enemigosse  retiraron,  nosiu  que  muchos  quedaran 
sobre  el  campo  de  batalla.  Huboentre  losaven  ture- 
rosnuevasdiseusiones,  y  Dampier  y  otros  cuarenta 
y  seis  compañeros  se  separaron  de  los  demás  y 
atravesaron  el  istmo  citado  bajo  la  dirección  de 
Juan  Cook.  Después  de  terribles  fatigas  llegaron 
á  las  costas  del  Mar  de  las  Antillas  y  apresaron 
un  buque  español  que  de  ellos  recibió  el  nombre 
de  El  Desquite,  y  con  el  cual  hicieron  el  corso 
en  el  Golfo  de  Méjico.  En  1682  pasaron  algún 
tiempo  en  Virginia  para  reclutar  gente,  alistán- 
dose entonces  Cowley  como  piloto,  y  el  23  de 
agosto  del  año  siguiente  se  dieron  á  la  vela  con 
rumbo  á  la  costa  de  África.  En  se]ptiembre  des- 
embarcaron en  las  islas  de  Cabo  Verde  y  luego 
en  Sierra  Leona,  en  donde  capturaron  un  navio 
de  cuarenta  cañones.  Juan  Cook  y  Dampier  se 
decidieron  á  navegar  por  el  Océano  Pacífico  en 
busca  de  fortuna,  y  al  efecto  se  dirigieron  hacia 
el  Estrecho  de  Lemaire.  Una  tempestad  violenta 
les  arrojó  hasta  los  63°  de  latitud  Sur,  y  al  cabo 
de  tres  semanas  de  peligros  continuos  pudieron 
salir  de  aquella  situación  llegando  al  Gran  Océa- 
no. Hacia  los  40°  hallaron  un  bnque  pirata  inglés 
dirigido  por  Eaton,  con  el  que  navegaron  de 
conserva;  tocaron  en  la  isla  de  Juan  Fernández, 
hicieron  algunas  presas  en  las  costas  americanas 
y  descansaron  eu  el  desierto  grupo  de  los  Galá- 
pagos. Allí  murió  Cook.  Davis  le  sucedió,  y  se 
separó  de  Eaton.  Dampier  siguió  á  Davis  hasta 
1685,  fecha  en  que  se  puso  alas  órdenes  de  Swan, 
otro  capitán  filibustero,  y  dio  comienzo  á  una 
nueva  serie  de  aventuras. 

Después  de  haber  cruzado  inútilmente  en  las 
costas  de  California,  los  ])iratas  se  encaminaron 
hacia  las  Filiiúnas  á  fin  de  dar  caza  á  los  coste- 
ros chinos.  Sufrieron  todo  género  de  penalida- 
des; tocaron  en  la  isla  de  Juan  ó  San  Juan,  la 
principal  de  las  Marianas,  y  desembarcaron  (21 
de  mayo  de  1686)  en  Miudanao,  dejando  aban- 
donados en  tierra  á  Swan  y  varios  tripulantes. 
Danipicr  tomó  el  mando  de  los  filibusteros  que 
continuaron  á  bordo;  tocó  en  Manila;  abordó  en 
las  costas  de  China,  y  descubrió  varias  islas 
desconocidas  por  los  europeos,  entre  otras  las 
Ba-Schi.  Visitó  en  seguida  las  Molucas  y  ancló 
eu  Nueva  Holanda.  Disgustado  desde  tiempo 
atrás  de  los  hábitos  de  insubordinación  y  cruel- 
dad de  los  suyos,  resolvió  (mayo  do  1688)  sepa- 
rarse de  ellos,  y  ejecutó  su  ]uoyecto  cerca  de  las 
islas  de  Nicobar.  Con  otros  siete  compañeros 
saltó  á  un  bote  y  abandonó  el  buque  confiando 
en  ijue  podría  llegar  á  Achem.  En  la  costa  de 
Sumatra  recogieron  solamente  á  Dampier  y  otro 
do  los  aventureros,  que  llegaron  casi  muertos. 
Cuando  recobió  la  salud,  Damjüer  i'eeorrii'p,  ner- 
siguicudo  á  la  fortuna,  el  Sur  do  Asia;  vio  el 
Toiiq\n'n,  Malaca,  Madras  y  Beueuléu,  donde, 
como  artillero,  volvió  al  servicio  de  Inglaterra, 
y  cinco  meses  más  tardo  desertó  y  se  embarcó 
con  runilio  para  su  patria,  adonde  llegó  el  16  do 
septiemlpre  do  1691.  Profunda  iujpresión  causó 
en  Inglaterra  con  el  relato  de  sus  aventuras;  y 
¡presentado  por  sir  ('jirlo.s  Moutagú,  prcsiilente 
do  la  Sociedad  Ri'al  de  Londres,  al  conde  do 
Oxiord,  lord  del  Almirantazgo,  recibió  de  ésto 
el  encargo  de  emprender  una  viaje  de  descubri- 
mientos en  lips  ¡parajes  que  ya  halpía  ex¡dorado. 
Al  efecto  so  h^  ciiulió  el  mando  del  IlocBucl:, 
but|ue  de  docip  cañones,  con  el  qm^  se  dio  á  la 
vela,  .salieuplii  ile  las  Dunas  el  6  de  vrnwo de  1  ti99. 
Mas  no  logrt'p  con  sn  viaje  los  resultados  (¡ue  to- 
dos es¡>eralpan.  Des]pm's  de  lialn'i  tipcado  eu  el 
Brasil  rccab'p  eu  Nup'Va  Ibpbiupla,  eu  la  estéril 
costa  llamada  Tierra  de  Kentrucht  i'>  de  la  Unión. 
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Pasó  luego  á  Tinior,  y  siguiendo  la  dirección 
E.  ciescuibaicú  el  1.°  de  enero  de  1700  en  la 
costa  N.  de  Nueva  Guinea  ó  Papuasia,  descu- 
brió las  islas  Pudus-Sabudá,  Providencia,  Jla- 
tías  y  Tempestuosa,  reconoció  la  costa  orien- 
tal de  Nueva  Irlanda,  y  luego  franrjueó,  siendo 
el  primero  que  lo  hacia,  el  Estrecho  de  Gamen, 
ciuc  ha  conservado  el  nombre  de  Danipier,  y 
M-para  á  Nueva  Irlanda  de  Nueva  Guinea;  se- 
íialó  en  este  canal  las  islas  de  Vegnión ,  Vol- 
cán, La  Corona,  ü.  Kook,  Larga-Rich  y  algu- 
na otra;  dejó  estos  parajes  á  la  altura  de  las 
islas  Missory  ;  tomó  el  rumbo  del  O. ;  llegó  á 
Ceram  (una  de  las  Molucas)  por  un  camino 
nuevo,  y  tocó  en  liatavia  para  abastecerse. 
( 'uando  regresaba  ;i  Europa  su  buque  se  sumer- 
gió á  la  vista  de  la  isla  de  la  Asunción.  Los 
tripulantes  ganaron  tierra  por  medio  de  barcas, 
V  dos  meses  después  llegaba  á  Inglaterra  el  de.s- 
i  abridor  á  bordo  de  un  buque  inglés.  Danipier 
poseía  un  carácter  en  extremo  enérgico  y  una 
sangre  fría  y  un  valor  que  jamás  le  faltaba  en 
las  ocasiones  peligrosas,  pero  afeaba  estas  cuali- 
dades con  la  gran  familiaridad  de  sus  maneras. 
Falto  de  dignidad,  no  sabía  hacerse  temer  ni 
hacerse  amar,  á  lo  que  contribuía  su  voluntad, 
firme  sí,  pero  caprichosa.  No  reunía  las  condi- 
ciones necesarias  á  un  jefe,  y  por  esto,  en  sus  dos 
posteriores  viajes,  uno  en  1704  y  el  otro  do  1703 
a  1711,  bajo  el  mando  de  Wood  Rogers  (Véase), 
sólo  alcanzó  el  títiüo  de  [liloto.  Los  hechos  pos- 
teriores de  .su  vida  y  el  año  do  su  muerte  son 
desconocidos.  La  relación  de  sus  vúijes,  escrita 
])or  él  ó  por  su  mandato,  contiene  observaciones 
]iropias  do  un  niariiio  de  gran  golpe  de  vista, 
dotado  de  suma  penetración  y  de  claro  entendí- 
niiento.  Falto  de  medios  precisos  |>ara  determi- 
nar la  ]]osición  de  las  tierras  é  islas  de  que 
liabla,  Dampier  deseril/ió  las  localidades  y  logró 
)irccisar  en  l'orma  breve  y  exacta  los  parajes. 
Piuen  naturalista  y  ob.servador  juicioso,  no  (Íes- 
cuidó  na>la  de  lo  (¡ue  podía  interesar  á  la  Botá- 
nica, la  Historia  Natural  y  la  Geología,  recogió 
muchas  plantas  hasta  entonces  desconocidas  y 
luego  dciiositadas  en  los  herbarios  de  Oxford,  y, 
en  suma,  ¡irestó  señalados  servicios  á  las  Cien- 
cias. Su.s  relatos,  sin  embargo,  adolecen  de  cierta 
aridez  y  de  abundancia  de  hechos  con  frecuencia 
inútiles.  K.  lírown  dio  el  nombre  de  J/<iin¡/icra 
á  un  género  de  ¡dantas  de  la  familia  do  las 
Goodeniácea.s,  que  croco  en  Nueva  Holanda, 
para  perpetuar  el  recuerdo  ilel  navegante.  Las 
obras  de  éste  llevan  los  siguientes  títulos:  .-/ 
ritidi-alion  ii/ rdi/ni/c  llie  Stiiilh  Sea,  in  tlic  ship 
Snint-fjlroi'ijr  (1707);  AVjr  vhijuíjc  round  tlíi: 
U  uf/iif  bfi  fupfaiií  H'iUUnn  Jf(intj>ÍT  (Loiulres, 
1(!H»,  en  8.°),  traducida  al  francés  fAnisterdam, 
1701,  cinco  vols.  en  12.°)  Sus  obras  completas 
fueron  impresas  en  Londres  (lt)!l7-l"09,  tres 
volúmenes  en  8.") 

DAMPIERA  (do  Dampier,  n.  pr. ):  f.  IM.  Gé- 
nero de  llnodenicas,  cuya»  llores,  hermafroditas 
é  irri'guliires,  .son  muy  aenn^jantes  á  los  del  gé- 
nero frinnteniti- ,  con  una  corola  irrcgnlai' cuvo 
tubo  estii  henilido  en  el  dorso,  y  cuyo  limbo 
tiene  los  hibnlos  a\n'icidado.s.  Los  estambres 
cntnn  unidos  en  un  tubo  por  sus  anteras.  Kl 
ovario,  infero,  es  de  umi  celda,  rara  vez  do  dos, 
y  estas  cídilas  son  nniovuhiibis  con  el  óvulo  as- 
cendente, rertilín larqncailo.  Se  eonoeen  unas 

treinta  espei'ies,  que  son  plantas  horb:'ieeii»,  snb- 
frutií.Hceules  ó  frntiscentes,  todas  australiaints, 
(lo  hojas  alteriuts,  de  llores  solitarias  i)  reunidas 
en  cimas,  axilares  ó  termiinihs,  blain'as,  azules 
i'>  purpiírcns. 

DAMPIERRE;  Oeog.  Cantón  di  1  dist.  de  Polo, 
ilcii.  del  .lina,  Francia;  15  mnnicips.  y  8800 
Imliits.  Mineral  du  hierio. 

-  Dami'II'.iuik  HlMl  SaI.ón;  llrvij.  Cantón  del 
clisl.  (lo  Uray,  dep.  del  Alto  Sainia,  Kiancio;  31 
miinicipioH  y  10700  liabit».   Mineral  do  hierro. 

D.XMííi-.lilllí  (GlIlHi   IM'.);    /linff.   Comiede 
Fhinde».  V.  (iniíd  iiK  l),\Mi'iKiini!. 

DAMI'IK.IIIIt!  (Ill'dO  I)R  ClIANril.l.ÚN,  C(i)li/<' 
il'):  Jlioy.  Gran  maeslru  do  los  aripieros  de 
l'raiieia.  So  ¡Kuora  la  feeh»  de  un  nacimiento. 
M.  en  lüIlO,  Sirviii  en  el  Lnngnedoe  y  nupn  dis- 
tiiiXiiirso  por  su  valor;  fué  roniluadn,  en  13ii'2, 
Krau  nnu'sire  de  los  ar<|in'rnH;  bntió  á  los  iiigli'- 
«es  en  Abbeville  en  IMIill  y  en  el  misino  año 
cayó  prinionero  ilc  sus  enemigos.  Knviado  li  In- 
glaterra eslnvo  nllí  prislunero  duranto  (loa  años 
y  recobró  la  libertad  mediante  un  rescate  de 
Tomo  VI 
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2  000  libras  que  por  él  pagó  Cavíos  V.  Después 
de  su  vuelta  ocupó  durante  algún  tiempo  el 
cargo  de  Capitán  General  en  Picardía.  Tomó 
después  parte  en  el  sitio  de  Gante,  en  la  ba- 
talla de  Roscbecque,  y  en  1-3S8  volvió  á  ejercer 
de  nuevo  las  funciones  de  Capitán  General. 

-Dampieriíe  (Jacobo  de  Chastillún,  se- 
ñor de):  Biog.  Almirante  fraucé.s.  N.  en  1363. 
M.  en  1415.  Como  recompensa  por  los  numerosos 
servicios  que  prestó,  Carlos  VI  le  nombró  cham- 
belán y  Consejero,  siendo  elevado  en  1402  á  la 
dignidad  de  almirante,  de  la  cual  acababa  de  ser 
privado  Pedro  de  Brebán.  Tomó  parte  Dampierro 
en  la  expedición  contra  Lieja,  mandada  por  el 
duque  de  Borgoua,  á  cuyo  partido  estaba  afilia- 
do. Estuvo  encargado  de  firmar  un  tregua  con 
Inglaterra  en  USO;  después  perdió  su  cargo 
de  almirante,  que  fué  nuevamente  concedido  á 
Brebán.  Vivió  (turante  algún  tiempo  alejado  de 
la  vida  pública,  pero  cuando  nuevamente  co- 
menzó la  guerra  con  Inglaterra  .salió  de  su  cas- 
tillo de  Rollaincourt,  se  unió  al  ejéicito  y  Inchó 
con  gran  valor  en  la  batalla  de  Azincourt,  en  la 
que  encontró  la  muerte. 

-Dammruiíe  (AuuusTO  Enrique  Makía 
PicoT  DE):  Bioij.  General  francés.  N.  en  París 
el  19  de  agosto  de  1756.  JI.  en  1793.  Desde  su 
infancia  manifestó  una  decidida  vocación  á  la 
carrera  de  las  armas;  fué  oficial  en  la  guardia 
francesa  y  solicitó  en  vano  permiso  para  ir  a 
combatir  á  América  y  á  España.  En  17S8  subió 
con  el  duque  de  Orleáns  en  uno  de  los  primeros 
globos  que  fueron  lanzados  por  los  hermanos 
Montgültier.  Cuando  estalló  la  Revolución  en- 
contró en  él  uno  de  sus  más  ardientes  partida- 
rios. Protestó  contra  la  inscripción  de  su  nombro 
en  la  lista  del  Club  monárquico,  y  en  1790  fué 
elegido  presidente  del  Directorio  encargado  de 
la  administración  del  departamento  del  Anlie. 
Al  siguiente  año  volvió  al  servicio  militar,  siendo 
ayudante  do  campo  del  mariscal  Rochambean 
primero,  y  después  coronel  de  dragones.  Con  su 
regimiento  y  4  000  hombres  más  fué  enviado 
á  socorrer  á  Dumouriez  en  Champagne;  se  encar- 
gó del  mando  de  una  división  y  contribuyó 
mucho  á  la  victoria  de  Jemmapes.  Cuando  la 
defección  de  Dumouriez  se  pronunció  en  favor 
de  la  República,  lo  cual  lo  valió  el  mando  en 
jefe.  Reanimó  y  levantó  el  espíritu  de  las  tropos 
y,  obedeciendo  las  órdenes  de  la  Convención, 
toimi  la  ofensiva  contra  adversarios,  muy  supe- 
riores cu  número  y  s(>giiros  de  su  victoria.  Diri- 
gió un  ataipie  contra  los  austríacos  y  fué  inor- 
talnieute  herido  por  una  hala  do  cañón  en  el 
bosque  de  Vicogno  en  8  de  mayo  de  1793.  La 
Convención  concedió  á  esto  valiente  general  lus 
honores  del  Panteón. 

OAIVIPOL:  deiKi.  Hacienda  de  los  Padres  Agus- 
tinos en  la  prov.  de  liulacán,  i.sla  de  Lnzón,  Fi- 
lipinas. 

OAIviPRfíMY:  Ocog.  Municipiu  del  oanti^n  y 

dist.  de  l'harleroi,  prov.  de  Hainaut,  liélgica: 
5000  haliits.  Sit.  cerca  y  al  N.  O.  du  Chnrleroi, 
del  (|ue  realrm-nte  es  un  airabal,  y  junto  á  In 
orilla  i/(piierda  del  Sambre,  alluento  [tor  la  iz- 
((uierda  del  Mosa.  Minas  de  hulla. 

DAIVIPUR  ó  DHAIVIPUR:  (lemi.  ('.  del  distrito 
de  liiyuur,  prov.  ib'  Uohilkainl,  Provincias  del 
Noroeste,  Indostán;  6600  linbits.  Sit  al  N.  K. 
de  Moradabad. 

DAMRA  ó  DHAMRA:  '.Ve;/.  Ancho  estuario  (|Ue 
conslitnre  la  ciuiiúii  de.<<emboca(lnra  del  Itrnh- 
niaui,  del  Karsiia  y  del  Ibiitarani,  en  el  ángulo 
N.  O.  del  Golfd  de  Iteiigabí,  iinnediato  y  ni  N. 
(lo  In  punta  Pulmvnis;  es  uno  de  los  mejores 
fondeadero.»  del  Ori.ssn,  N.  IC.  del  Indostán.  La 
pe(|Ueñn  e.  do  Dninra,  sil.  en  In  oiilln  soplen- 
trionnl  y  un  ol  dist.  do  llalnnoro,  lo  airvo  ilu  piicr- 
to  de  oniliarqne. 

OAMTARI  (i  DHAMTARI:  Ofog.  C.  enp  desnli- 
disliilo,  dint.  de  llriípur ,  in ov.  (le  Clial tixglmr, 
Provincias  del  Centio,  Indostán;  IIOOO  habitan- 
tes. .Sit.  al  S.  (In  Knipnr,  i<ii  la  orilla  Í7(|nieidit 
(l(d  Mnhnnadi,  tributario  del  Golfo  de  Itengnln. 
Preparación  y  expoilacif'ui  de  la  gonin  loen.  F,l 
snbdistrito  de  Hamtari  es  uno  de  lo^  más  fci  tiles 
del  ChattisKlinr;  aun  prin('i|ialos  productos  son 
airo/,  algodón  y  axnenr.  Oeiiiia  una  i(n|N'rtici(<ile 
5|nnl<iiis.'  y  lieiiu  lina  |ioldnrióii  de  230000 
liiiblliinles. 

DAMUDA:  l!<>»t.  Río  inipnrlnnle  de  Henéala, 
Iiiduatáli;  tiene  suntiieiitcacii  In  pruv.  do  Chula- 
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Nagpur,  al  O.  deHazaribagh,  en  donde  bordean- 
do las  montañas  se  dirige  al  E.  y  atraviesa  el 
estrecho  valle  de  Ramgaih.  A  nnos  150  kms.  de 
su  nacimiento  recibe  por  su  orilla  izquierda  las 
agnas  del  Barakar,  su  principal  afluente,  coixe 
luego  por  cerca  do  Paehet,  baña  a  Ranigany  y 
penetra  en  la  prov.  de  Burdwan,  en  donde  pasa 
por  la  cap.  Tuerce  luego  binscamente  al  S.  y  va 
á  desembocar  en  el  Hougly  por  su  orilla  izquier- 
da, nu  poco  más  arriba  del  extenso  estuario  de 
Tamluk,  des]iués  de  recorrer  560  kms.  El  vallo 
superior  del  Damuda  constituye  la  enenca  hulle- 
ra más  rica  del  Indostán,  que  se  extiende  por  las 
dos  orillas  del  río  hasta  el  Barakar  y  el  Ayai. 
Explotadas  las  minas  por  numerosas  Compañías, 
surten  á  los  ferrocarriles  del  Norte  del  Indostán, 
con  los  que  enlazan  por  medio  de  varios  ramales; 
han  dado  origen  á  importantes  industrias  meta- 
lúrgicas, concentradas  en  la  importante  ciudad 
de  Ranigany. 

DAIVIUJÍ:  fleoj.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
partido  de  Cien  fuegos,  por  el  cual  corre  nnis  do 
100  kms.  hacia  el  limitejurisdiccional  de  Santa 
Isabel  de  las  Lajas,  en  tierras  de  la  hacienda  do 
San  Marcos,  donde  le  forman  tres  ó  cuatro  arro- 
yos, entre  ellos  el  del  Plátano.  Cone  hacia  el  O. 
hasta  el  caserío  de  Cartagena,  dobla  al  S.  y  des- 
agua en  la  bahía  de  Cienfuigos,  sirviendo  su  cur- 
so de  límite  entre  Camarones  y  Padre  las  Casas 
á  la  izquierda,  y  Yaguaramas  á  la  derecha.  Su 
cuenca  es  una  fértilísima  llanura  poblada  de  in- 
genios. Es  navegable  en  33  kms.  desde  su  l>oca 
hasta  el  paso  del  Lechuzo  con  fondo  suficiente 
para  pequeñas  cnibarcaeiones.  Los  principales 
nfl.  son  el  arroyo  de  los  Lajas,  qnc  es  propiamente 
el  curso  superior  del  Daniují,  y  nace  en  tierias 
del  corral  de  la  Majagua;  el  arroyo  Horbollón, 
el  río  de  Ciego  Montero,  el  Congojas  y  el  arroyo 
de  las  Charcas,  todos  por  la  orilla  izquierda;  por 
la  derecha  el  arroyo  de  Santiago  y  el  río  do 
Jabacoa.  Pe(]ueño  lío  de  Cuba,  en  término  de 
Mantua,  prov.  de  Pinar  del  Río.  Corre  hacia  el 
O.  y  desemboca  en  la  costa  del  N. 

DAIVIURITA  (de  Dnmmir,  n.  pr.):  f.  Minrr. 
Mica  aluminosa  potásica  que  se  presenta  en  no- 
dulos cristalinos  blancos  ó  nniarillentos,  de  es- 
tructura radiada.  Contiene  de  5  á  6  por  100  do 
agua;  su  dureza  es  de 2  á  3  y  su  densidad  2,79. 
Acompaña  al  disleno  en  Pontivy. 

DAIVIUS  ó  OHAIVIUS:  '.Vo;/.  Río  pequeño  del 
litoral  (le  la  )>iov.  de  Argel,  Argelia;  desciendo 
del  macizo  (|ne  separa  el  Cheliffdel  mar  entre 
Cherchell  y  Tenes;  corre  en  todo  su  curso  por 
estrechas  gargantas,  y  desagua  en  el  .Mediterrá- 
neo un  poco  más  cerca  de  Tenes  que  de  Cher- 
chell. 

DAMVILLE:  í7civ/.  Conlón  del  dist.  de  Kvrenx, 
dep.  del  Euie,  Francia;  22  municipios  y  5Sli0 
liabit.s.  Minas  de  hierro  y  canteros  de  piedra  do 
construcción. 

DAMVILLERS:  Oeoii.  Cant>'>n  dul  distrito  do 
.Montmedy,  dep.  del  XIoso,  Francia;  33  inuuici- 
píos  y  S  300  habits. 

DAN:  Oenj.  aiit.  Territorio  de  In  tribu  di<  su 
nombre.  Paícslino,  sil.  entre  las  Irilma  de  Kfinini 
al  N.,  lienjainin  ni  IC,  .Indánl.S..  yol  .Mar  Me- 
diterráneo ni  O.  C.  do  In  Pnloklina,  sil.  en  loa 
eonlinesdo  In  tribu  do  Nepftalíy  nlliiiios  lítnilcs 
de  la  tierra  proim  tidn.  Solhinmbn  aiilcs  Ijiix,  y 
fué  tomada  |»<r  6<>0  hombres  do  In  liiluido  I>An, 
En  el  Antiguo  Testamento  so  ineiiciniin  otra 
ciudad  del  niÍMno  nonibie,  citada  rumo  un»  do 
Ina  plnzojí  nurcnnliles  do  In  Ambia  moridionnl, 
do  In  ennl  loa  fenicios  o\|>(i|laliniiliieri o  labiado, 
mirra  dostilndn  y  enñn  nionMiicn. 

-  Pan:  flf'ij  Uío  do  U  Oar<dina  do!  ííorto  y 
do  la  Viíginia,  E'tndoa  UiiiiU»;  nacenl  NO  dol 
primero  iW  e.^tos  enlndos,  en   ol  monto  l'ilot,  al 

f  lio  dol  cual  rocil'o  I  -  ' '  '    >..   .(    i'.iiro 
uego  al  N.E  Imcia  I '  '"1- 

|iortanle  loonlidnd  ib  niAa 

«biyo  corta  »u  cni'so  oim  >  íao- 

ria  do  lo»  di>a  o»tad->«    j  ;    ««• 

loro  011  ol  do  V  •  uno 

con  ol   río  SI  V  man 

lo»  do»  ol  Ron ■■  iind. 

Su  euiKo  r»  (lo  3'JO  km*.,  y  80  ion  iiavrgabira 
doido  |l.in\  lile. 

-  Pan:  /•'i'<>i;.  ralilaroa  !>rnr1ila  N.  cu  ol  aho 
I7.'<í'a  iloCilato.  M.ni  c|  1(101  a  do  iiiioalra  rm. 
KiA  hijo  do  .lacoli  y  do  lUU,  o«olnvn  do  Itaipu  I. 
Al  inoiir  ait  |iadrc  lo  dio  ail  )><<iidioioii  oii  lo<  »i 
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guientes  términos:  «Dan  juzgará  á  su  pueblo 
como  uua  Je  las  tribus  de  Israel.  Será  Dan  ser- 
piente junto  al  camino,  cerasta  junto  ala  senda, 
que  muerde  los  talones  de  los  caballos  y  hace 
caer  por  detrás  al  cabalgador  de  ellos. »  Quería 
decir  Jacob  que,  aun  no  siendo  la  tribu  de  Dan 
una  de  las  más  poderosas  y  célebres  de  Israel, 
daría  un  jefe  soberano  que  mandaría  á  toda  la 
nación,  profecía  que  se  cumplió  en  la  persona  de 
Samsón,  que  era  de  esta  tribu  y  fué  uno  de  los 
jueces  de  Israel.  Jacob  daba  á  entender  al  mis- 
mo tiempo  que  la  tribu  de  Dan  no  carecía  de 
valor  ni  de  destreza  para  sorprender  y  derrotar 
á  un  enemigo  más  fuerte.  Al  salir  de  Egipto  la 
tribu  de  Dan  se  componía  de  62  700  hombres 
capaces  de  llevar  las  armas,  sin  contar  á  los  an- 
cianos, las  mujeres  y  los  niños.  En  el  reparto  de 
la  tierra  prometida  cupo  á  los  danitas  un  terri- 
torio fértil,  al  Koroeste  de  la  tnbu  rte  Judá  y  al 
Oeste  de  la  de  Benjamín.  Sus  principales  ciuda- 
des eran  Sareha,  Stahaal,  Ayyalón,  Thininatha 
(Ekron)  y  Yaffo  ó  Joppé,  que  era  el  principal 
puerto  de  los  judíos.  Como  el  terreno  llegó  á  ser 
demasiado  estrecho  para  contener  á  los  danitas, 
una  colonia  de  seiscientas  familias  de  éstos  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Laisch,  situada  cerca 
del  nacimiento  del  Jordán,  en  el  e.Ttremo  sep- 
tentrional del  país,  y  le  dio  el  nombre  de  Dan. 

-  D.\N:  Biog.  Rey  de  Dinamarca,  apellidado 
Mylillaíi,  es  decir,  el  Magnifico.  Vivió  en  época 
no  bien  determinada,  que  unos  fijan  hacia  el 
año  292  a.  de  J.  C. ,  y  oti-os  en  los  comienzos  de 
nuestra  era.  Su  propia  existencia  no  está  del  todo 
comprobada.   Era  hijo  de  Dag  y  nieto  de  Rig, 
jefes  ó  príncipes  de  la  Escania,  y  reinó  ó  gobernó 
en  Leira  ó  Letra  (Seelandia).  Casó  con  la   hija 
de  Olaf,  rey  de  Leira,  á  quien  jioreste  matrimo- 
nio debía  suceder;  pero  como  Olaf  tuvo  luego  un 
heredero   directo.   Dan    presentó  batalla  á   su 
suegro,  le  dio  muerte,  y  reunió  así  la  Escania  y 
acaso  otras  islas  á  su  dominio.    Se  afirma  que 
habiendo  socorrido  con  fortuna  d  los  jntlandeses 
contra  los  sajones  del  Holstein,  fué  Dan  elegido 
soberano  de  Jntlandia,  cerca  de  la  antigua  capi- 
tal,   Viborg.  De  este  modo,  si  los  hechos  son 
ciertos,  reunió  bajo  su  cetro  las  principales  re- 
giones de   lo   que   hoy   llamamos   Dinamarca, 
exceptuando  el   país   de  los   .nnglos,  el  Slesvig, 
donde  reinaba    su  cuñado   Hugleik.   A  juzgar 
por   cl   sobrenombre  de  Maijnifico,  era  aficio- 
nado allnjo,  y  se  dice  que,  cercano  ala  muerte, 
contrariando  la  costumbre  do  quemar  los  cadá- 
veres, costumbre  llevada  al  Norte  de  Europa  por 
pueblos  orientales,   di.spuso  que  se  elevase  un 
vasto  lúmulus  donde  su  ciier|io  debía   ser  colo- 
cado sobre  su  caballo  de  guerra,  revestido  con 
KU   armadura   y   rodeado   de    tesoros.    Todavía 
muestran  hoy  los  dinamarqueses  cerca  de  Ros- 
kildc  una  colina  conocida  con  el  nombre  de  Dan. 
Para  la  clara  inteligencia  de  los  hechos  conviene 
no  olvidar  que  se  citan  varios  reyes  daneses,  á 
los  que  .se  aplica  el  nombre  de  Dan,  y  que  vi- 
vieron probablemente  en  los  primeros  siglos  de 
la  era   cristiana.   Cuanto  refieren   de  ellos   los 
cronistas  pertenece  al  dominio  de  la  leyenda,  y 
las   tradiciones  son  tanto  más  confn.sas  cuanto 
que  Dinamarca  no  formó  un  .solo  estado  hasta  el 
mglo  IX  próximamente,  por  lo  que  cada  provincia 
tema  bus  iiríncipes  independientes,  á  los  qne  la 
crónica  aplica  el  título  genéricode  reyes.  También 
han  querido  deiivar  algunos  del  nombre  .lo  estos 
reyes  cl  de  Dinamarca;  jiero  es  más  aceptable 
la  etimología  asignada  en  el  Norte  de  Europa  á 
cato  vocablo,  según  la  cual  IHnamarca  ¡uocede 
<lc  la  voz  eacnndinava  daim,  tierra  llana,  tierra 
baja. 

DANA:  r.  líol,  Oéncro  de  Umbelíferas  rrpre- 
«¡ntado  por  el  Liíjmliciiin  aqiiilcíjifulium,  siuó- 
mino  (le  /'/ly.iuijicniíum. 

-Dana:  Oeorj.  Río  do  África,  Naco  on  el 
monte  Keiiia,  «egún  refeiineia  de  lo»  indígenas, 

dtH/igiiacn  cl  Océano  Indico  en  la  bahía  dé 

mgnnia  ó  Formosa,  después  de  un  curso  de 
350  km».  Sil  dcdendioeadiira  es  ríe  fácil  acceso. 
Se  !<•  ha  considerado  como  un  brazo  superior  del 
Sabaki  ó  Kiliinancc,  río  qiie  desemboca  un  pino 
miU  al  S.,  peio  otron  animan  qno  lo»  cnisos  de 
c»to»do»ríoKsoii  Indcpcndienteii,  iii  bien  el  origen 
JO  tienen  en  el  mismo  macizo  de  Kenia. 

-Dana  íriiANdo.ii): //loí^.  Honil.ie  de  Un- 
tado amcricnno.  N.  en  CliaileBloMii  (Massoihii- 
MtlMel  Vi-¿.  M.  en  IftII.  (¡ladiióse  en  llar- 
vardCollego  el  17W.  El  177<!  fué  elegido  indi- 
viduo del  Congreiio  y  r<  1 1,  ,..1,1,,  ,.]  )7h|,  dcspnéi 
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de  haber  sido  en  París  secretario  de  la  legación 
americana,  y  en  Rusia  embajador,  si  bien  en 
este  último  país  no  logró  ser  recibido  pública- 
mente. Sus  opiniones  políticas  eran  las  de  Há- 
railton  y  los  federalistas.  En  1792  fué  nombrado 
Justicia  mayor  de  Massachusetts,  cargo  que  re- 
signó en  1806. 

-Dana  (Santiago  Freeenan):  líiof/.  Na- 
turalista y  químico  norte-americano.  N.  en 
Amherst  el  1793.  M.  en  Nueva  York  en  abril 
de  1S27.  Fué  profesor  de  Química  y  de  Minera- 
logía en  el  Colegio  de  Dartmuth  (1820),  y  de 
Química  en  el  Colegio  Médico  de  Nueva  York 
(1826).  Escribió  un  Mamial  de  Química  filosó- 
fica, y  redactó,  en  colaboración  con  un  herma- 
no, una  obra  de  Geología  y  mineralogía  de  Bos- 
ton. 

-Dana  (Jaime  Dwight):  Biog.  Naturalista 
y  geólogo  norte-americano.  N.  en  Utiea  (Esta- 
do de  Nueva  York)  el  12  de  febrero  de  1813. 
M.  hacia  1879.  Estudió  Matemáticas  é  Historia 
Natural  bajo  la   dirección   del   célebre   B.   Sí- 
lliman,   en  el  Colegio  de  Yale,   en  Newhaven 
(Estado  de  Connecticut),  y  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Matemáticas  para  los  aspirantes  de  Ma- 
rina. En   tal  concepto  hizo  un  viaje  científico 
por  el  Mediterráneo.   De  regreso  en  su  patria 
(1836)  ayudó  á  Sílliinan   en  varios  trabajos,  y 
dos  años  más  tarde  se  unió,  como  mineralogista 
y   geólogo,   á  la   expedición  destinada   por   cl 
gobierno  do  los  Estados  Unidos  á  explorar  el 
Océano  Pacífico,  al  mando  del  capitán  Wilncs. 
Este   viaje   alrededor  del  mundo   duró  cuatro 
años.  Dana  casó  en  18-15  con  la  hijadeSílIiman, 
y  en  185,')  fué  nombrado  jirofesor  de  Geología  é 
Historia  Natural  en  la  Universidad  de  Yale. 
Ejerció  el  cargo  de  presidente  de  la  Universidad 
americana  para  cl  progreso  de  las  Ciencias,  y  el 
de  redactor  en  jefe  del  American  Journal  of 
Sciencí;,  fundado  por  Sílliman  en  1819;  fué  ele- 
gido individuo  correspondiente  de  la  Academia 
de  Ciencias  Francesa  en  1873,  contó  como  prin- 
cipal  título   científico   su   participación    en   el 
informe  general  oficial  del  capitán  "Wilkes.  Da- 
na redactó  la  parte  más  importante  de  tres  in- 
formes particulares:  Informe  sobre  los  zoófitos 
(Washington,  1846,   con  atlas);  Informe  sobre 
la  geología  del  Océano  Pacífico   (Washington, 
1849,   con   atlas);  Informe  sobre  los  crustáceos 
(Washington,  1852-54,  dos  vols.  ccn  atlas);  en 
el  primero  de  estos  trabajos  presentó  Dana  una 
clasificación  completamente  nueva  de  los  zoófi- 
tos. Fué  también  autor  de  un  Manual  de  Mine- 
ralogía {1SS7),  muy  estimado  y  que  ha  tenido 
en  América  numerosas  ediciones; de  un  Manual 
de  Geología,  de  una  Guia  de  Geoloqia  (1867),  y 
de  un   trabajo  titulado  £■/ coraZ  j/7ns  islas  del 
Coral  (1872). 

-Dana  (Ricakdo  Enrique):  Biog.  Poeta 
norteamericano.  N.  en  Cambridge  el  15  de  no- 
viembj-e  do  1787.  M.  en  Nueva  York  en  enero 
de  1879.  Hijo  de  un  magistrado  ile  Massachu- 
setts  que  había  sido  embajador  en  Rusia,  ter- 
minó sus  estudios  en  el  Colegio  de  Harvard; se 
lecil'ió  de  abogado;  inició  sus  triunfos  literarios 
juonunciando  un  discurso  (4  de  julio)  en  has 
fiestas  del  aniversario  de  la  Independencia;  co- 
laboró de  1817  á  1820  en  la  Ilcrista  Korlc-nmc- 
ricana,  dirigida  entonces  por  J.  E,  Cbanniíig, 
y  fundó  en  1821  El  Dcsocupatlo  (hile  Man'), 
donde  insertó  su  trabajo  'J'oni  Thronton,  uno  do 
sus  mejores  cuentos.  Su  talento  poético  fué  co- 
nocido del  público  muy  tarde.  Treinta  y  ocho 
años^  contaba  Dana  cnando  envió  á  la  llcvista 
de  Kiicva  York  su  (uiniera  poesía,  titulada  El 
aterro  moribundo  (\f,'2i>).  Acogida  muy  favora- 
ble halló  su  poema  El  ca^ndor  (1.827),  que  pin- 
taba con  vivo»  colores  la»  .singnlares  costuinbrca 
de  la  libre  vida  de  los  cazadores.  En  1833  apa- 
reció un  volumen  que  contenía  algunas  piezas 
nuevas,  y  todo»  lo»  artículos  suministrado»  por 
el  autor  a  varios  órganos  do  la  luensa.  De.sdo 
esta  época,  si  se  excciitúan  algunos  trabajos 
literario»  y  los  Icciuios  dadas  (1839)  en  Boston 
y  Nueva  Viuk  acerca  de  la  poesía  inglesa,  Dana 
no  .luiiii'iitó  la  lista  do  su»  producciones  i|Uo, 
con  el  titulo  de  I'ncm.i,  fueron  reunidas  y  publi- 
cada» (Nueva  York,  1850,  un  vol.) 

-Dana  (RicALiio  E.Mii(viii'.):  lUog.  Político 
y  escritor  norle-amciicano,  hijo  de  un  lionir'.ni- 
nio.  N.  en  Canibiidge  (Mnssnchnsetl»)  el  1."  ilo 
ago»lodo  1815.  M.  en  Roma  .d  fi  do  enero  do 
1882.  lOdncóse  en  c]  Colegio  ,:,•  Harvard,  pero 
interrnmpió  sil»  estu, lira  „liligado  )mr  una  en- 
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fermedad  de  los  ojos,  y  emprendió  un  largo 
viaje,  que  luego  relató  en  forma  muy  interesanle 
en  un  libro  titulado  Dos  años  á  bordo  [Nueva. 
■iork,  1837);  diez  mil  ejemplares  de  esta  obra, 
notable  por  ]a  verdad  con  que  pinta  la  vida 
marinera,  se  distribuyeron,  por  orden  del  Almi- 
rantazgo inglés,  á  las  tripulaciones  de  los  bu- 
ques. Dana  se  con.sagró  en  seguida  á  los  estudios 
jurídicos,  y  en  1840  comenzó  á  ejercer  la  aboga- 
cía en  Boston.  Publicó  entonces  un  trabajo  de 
Derecho  marítimo.  El  amigo  del  marino  (1841), 
que  contenía  un  vocabulario  de  marina  y  que, 
conocido  en  Inglaterra  por  el  título  Manual  del 
marino,  valió  á  su  autor  una  reputación  especial 
en  esta  rama  de  la  Jurisprudencia.  Delegado  de 
la  Convención  de  Búffalo  en  1848  é  individuo 
de  la  Asamblea  constitucional  de  Massachusetts 
en  1S53,  contóse  Dana  entre  los  fundadores  del 
partido  de  los  Free  Soilers;  tomó  parte  activa 
en  el  movimiento  republicano  de  1836,  y  con- 
tribuyó sucesivamente  al  triunfo  de  Lincoln  y 
Grant  en  las  elecciones  presidenciales.  Repre- 
sentó al  gobierno  en  el  proceso  de  alta  traición 
intentado  contra  Jéfferson  Davis  (1867-68),  y 
aunque  en  marzo  de  1876  fué  designado  por  el 
presidente  Grant  para  la  embajada  de  Londres, 
no  pudo  conseguir  que  el  Senado  confirmarse  su 
nombramiento.  Dana  es  también  autor  de  una 
biografía  de  Clianniíig  y  de  un  escrito  titulado 
Cuba, ida  y  vuelta  (Nueva  York,  1859).  Reeditó 
los  Elementos  de  Derecho  internacional  por  Whéa- 
ton,  agregando  á  esta  edicción  una  Nota  sobre 
las  leyes  de  neutralidad  de  la  Gran  Bretaña  y 
los  Estados  Unidos,  nota  traducida  al  francés 
más  tarde  para  uso  del  Tribunal  de  arbitraje  do 
Ginebra  en  1872. 

-Dana  (Napoleón  Jackson  TEcrNisCH): 
Biog.  Brigadier  general  de  voluntarios  en  el 
ejército  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
N.  en  West-Point  (Maine)  en  1812.  Salió  de  la 
Escuela  Militar  de  su  pueblo  natal  con  el  em- 
pleo de  subteniente  de  infantería;  sirvió  con 
gloria  para  su  nombre  en  la  campaña  de  Méjico, 
y  recibió  en  Cerro  Gordo  una  herida  por  la  que 
obtuvo  el  empleo  de  capitán.  Ya  restablecido 
fué  enviado  á  Boston,  luego  á  Minnesota,  donde 
tomó  parte  en  la  construcción  de  los  fuertes  de 
Ripley  y  Ridgely,  y  presentó  la  dimisión  en  1855 
á  fin  de  consagrarse  á  los  negocios.  Nombrado 
en  1861  coronel  del  primer  regiiñiento  de  vo- 
luntarios del  Minnesota,  asistió  á  la  batalla  de 
Ball's  Bluff  (21  de  octubre  de  1861),  y  en  1862, 
siendo  brigadier  general  de  voluntarios,  fué  en- 
viado al  ejército  del  Potomae,  donde  no  logró 
distinguirse  por  ningún  hecho  notable. 

-Dana  (Carlos  Anderson):  Biog.  Escritor 
norteamericano.  N.  en  Hinsdale  (Nuevo  Hanip- 
shire)  el  8  de  agosto  de  1819.  Ingresó  en  el  Cole- 
gio Harvard  en  1839,  mas  no  ¡nido  acabar  sus 
estudios,  molestado  por  una  enfermedad  de  los 
ojos.  Asocióse  en  1842  á  la  Sociedail  Comunista 
de  Brooq  Farm,  en  Roxbury,  en  el  Massachu- 
setts, y  allí  vivió  dos  años.  Enseguida,  con  otros 
publicistas,  fundó  un  periódico  semanal  de  Eco- 
nomía .social  y  Literatura,  El  Ilarbingcr  (1844- 
47),  y  otras  hojas  periódicas.  Durante  cuatro  ó 
cinco  años  dirigió  Tai  Tribuna  de  Nuera  Vori; 
y  más  taide  fué  redactor  en  jefe  del  diario  El 
Itepublicano  de  Chicago  (1866-68),  qne  dejo  jiara 
dirigir  otro  periódico,  también  diario,  El  A'eir- 
Vori.-  Sun,  muy  hostil  á  la  administración  del 
lucsidente  Grant.  De  18(:2  á  1S05  estuvo  em- 
pleado en  las  oficinas  ile  Ouerr.-i.  Su  nonibr,'  irá 
sienqire  unido  al  de  Jorge  Ripley,  ]ion|ue  los 
dos  emprendieron  y  realizaron  la  publicaeióu  de 
la  A'uera  Enciclopedia  níiio-iVaiire  (1855-63,  16 
vol:  nueva  edición  refundido,  1873  y  signicn- 
tcs).  Duna  editó  ailemás,  con  el  título  de  Ilou- 
scladd,  llock  of  J'a-try  (l^iii),  una  voluminosa 
colección  do  poesías  líricas,  inglesas  y  aineri- 
caniis. 

OANAE:  Jstron.  Asteroide  número  61  descu- 
bierto por  Goldmiehilt  el  día  9  do  septiembro 
de  1860.  Su  movimiento  medio  diurno  688  .so- 
gtindiis;  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1844 
díos;ilislani¡aim'il¡a  al  Sol  2  985;  cxi'cntrieiilad 
de  la  ói'bila  O, H!2;  longitud  del  perihelio  344"4'; 
longitud  (bd  nnilo  asecnd.'iile  .'l-'M"!!  ';  inelina- 
cióii  de  la  i'ubita  18"14'.  Equinoccio  do  1875. 

-  Dana  k:  Mit.  Hijo  do  Aerieio,  rey  de  Argo-j, 
quien  ati-niorizailo  por  un  oráculo,  míe  le]>re,lijo 
sería  muerto  por  su  nieto,  enreiro  á  Danoc  on 
una  torre  <le  cobro  ó  fin  de  impedir  que  se  hi- 
ciera embarazada;  pero  prendado  .Iú]iiter  de  loa 
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encantos  de  la  doncella  se  metamoirosc-ú  en  iiBa 
lluvia  lie  oro  que,  penetrando  por  el  techo  de  la 
prisión,  descendió  al  seno  de  Danae.  El  fruto  de 
esta  unión  fué  Pevseo.  Acricio  encerró  á  su  hija 
y  al  niño  en  un  cofre,  fjue  arrojó  al  mar,  pero 
¡as  olas  llevaron  el  cofre  á  la  isla  de  Serifa, 
donde  madre  é  hijo  fueron  acogidos  por  Dictia, 
i|ue  reinaba  en  el  i'aís,  y  cnyo  hermano  Polidec- 
tes,  prendado  de  la  belleza  de  Danae,  quiso  unirse 
¡i  ella;  mas  como  para  este  fin  le  estorbara  Per- 
seo,  anunció  que  iba  á  casarse  con  Spodaniia,  y 
reclamó  los  regalos  que  debían  hacerle  todos  los 
que  estaban  á  sus  órdenes,  consiguiendo  que 
Perseo  fuera  en  busca  de  la  cabeza  de  la  Górgo- 
na.  Otra  leyenda  dice  que  Danae  fué  á  Italia, 
rnusti  uyó  la  ciudad  de  Árdea  y  casó  con  Pilum- 
no,  quien  la  hizo  madre  de  Danao,  antepasado 
de  Turno. 

-  Danae:  Bellas  Arles.  Maestros  notables  de 
diversas  escuelas  pictóricas  han  empleado  sus 
pinceles  en  representar  d  la  hermosa  bija  de  Acri- 
cio, recibiendo  la  maravillosa  lluvia  de  oro  que 
había  de  convertirla  cu  madre  de  Perseo,  pero 
entre  todos  sobresalen  Tizianoy  el  Correggio,  de 
cuyas  obras  so  hará  especial  mención.  También 
el  insigne  pintor  holandés  Renibrandt  abordó 
este  asunto  tan  poco  en  armonía  con  sus  habi- 
tuales ti-mlcucias,  y  su  cuadro,  conservado  en  el 
Jluseo  did  Ermitage,  en  San  Petcrsburgo,  es  una 
maravilla  de  luz,  ile  transparencia,  de  vi<la  y  de 
relieve,  mas  el  naturalismo  impera  en  él  de  tal 
suerte  que  Danae  resulta  una  mujer  vulgar  y 
hasta  fea,  haciendo  gala  de  desnudez  jirovocati- 
va  é  inmoral.  Más  que  figura  mitobjgica  resulta 
una  acailemia  ailniiraldcminto  copiada  del  na- 
tural. Do  Van  Diik  es  otra  Danae  e.'cistcntc  cu 
el  Musco  de  Dresde,  muy  apreciada  por  los  in- 
teligentes. 

Danitr.  -  Cuadro  del  Tiziano,  Museodel  Prado, 
número  4^8.  Figuras  de  tamaño  natural. 

Sobre  un  fondo  de  cortinajes  de  color  granate, 
que  eontiibuyc  á  realzar  la  blancura  de  su  cuer- 
po, Danae,  eompletauíente  desnuda,  aparece  re- 
costada sobro  ricos  almohadones  liordados,  con- 
templando con  asombro  la  lluvia  ile  nioneda.sde 
orn  ([uo  sü  desprenden  sobre  el  lecho.  La  actitud 
de  la  hermosa  doncella  revela  volu])tuoso  aban- 
dono y  controsta  admirablemente  con  la  avidez 
de  una  esclava  ya  amiana  y  do  innobles  y  ate- 
zadas facciones,  que  .sentada  á  los  pies  de  la  cama 
8c  apresura  a  recoger  en  su  delantal  la  sorpren- 
dente lluvia. 

No  se  sabe  qué  admirar  más  en  este  hermoso 
lienzo,  si  el  toque  vigoroso  y  suave,  el  encanto 
de  la  actitud,  ú  la  bídleza  del  rostro  lealzada  por 
rubia  calndlera.  En  cuanto  al  colorido  es  impo- 
sible rayar  más  alto  i¡ne  lo  hizo  el  maestro  ve- 
neciano al  vencer  la  diliinltad  ipie  presenta  un 
cuerpo  femenino  dt'snudo  sobre  I)lancos  paños, 
y  con  razón  dijoMiguel  Ángel  contemplando  otra 
Danae  del  misnio  autor,  que  se  presumí;  sea  la 
que  existe  en  el  Museo  de  Nilpoles,  «i|Ue  si  en 
Veneeia  se  dibuj/ira  tanto  como  so  ¡untaba,  Ti- 
ziano seria  el  piimei  pintor  del  mundo.» 

Según  D.  Pedro  de  Mudrazo,  Tiziano  liablade 
esta  olira  en  dos  caltas  dirigidas  á  Felipe  II,  y 
por  ollas  so  deduce  que  deliió  terminarse  eii 
l.iri'2,  siendo  como  una  repetición  did  ipie  en  l.'Jlli 
lialiía  ejeculadij  en  Uoina  para  el  duipie  Octavio 
l''arnesi(i,  y  c|ueiH  iliMTeer  si'aid  rpie  se  con.serva 
en  (d  Museodel  liidvedere  en  Viuna. 

Aiiinc -Cuadro  dol  Correggio.  (¡alerta  Hor- 
ghcKii  de  Uonui. 

Auu'iue  es  npiniíín  unánime  entro  !os  ciíticos 
que  este  lienzo  es  una  obra  nniestrn  de  ]iiimer 
i:iden;<¡ue  la  cabeza  de  la  heroína  es  eneantH' 
diir.i,  y  qui;  el  eui'rpo  está  mnili'hido  é  iluminada 
rí)n  una  magi'i  tal  ipie  rivaliza  con  la  celcbcni 
ma  .(;i'/(i/«' del  I,ouvre  y  la  niaravillosa  /Vii//< 
di]  liondres  ibd  mismo  autor,  sin  embargo  los 
pareceres  ac  dividen  ni  «preciar  el  enráeler  de 
la  figura,  v  mientras  unos  autores,  como  Hiss  y 
Nnilaull,  la  r  iienenlriin  sensual, y  siibre  todoex- 
cesivamente  joven,  lo  cual  oíasionn  cierto  dis- 
gusto, otros,  tales  eiimo  Toulgiiet  y  I,aviee.  la 
ealilicnn  de  pudorosa,  graciosa  y  natural,  alii- 
bnndo  r(Uo  el  artista  parniesano  evitara  el  pre- 
sentar lina  mujer  yn  lorniatlu  y  seducida  conin 
la  del  Ti/iano. 

V.n  el  cuadro  que  nos  ocupa  la  princeía  de 
Argos,  recostada  en  su  helio,  separa  id  ídtimo 
vido  tjue  encubría  sus  fiunias  elegantes,  y  si- 
guienilo  la  indieacii'iu  de  un  nmcucillo  sentado 
al  pió  do  la  cama  admira  la  lluvia  úuroa  i)uo 
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inunda  la  estancia.  En  primer  término  á  la 
izquierda,  otros  dos  cupidillos,  graciosísimos  en 
su  actitud,  comprueban  en  una  piedra  de  toque 
la  calidad  de  las  monedas  caídas  del  cielo,  reco- 
nociendo con  ademán  cómico  que  son  de  buena 
ley. 

Esta  obra,  que,  según  dice  el  autor  de  Les 
Musées  ele  Romc,  más  gusta  cuanto  más  se  mira, 
fué  I  intada  en  15-32  por  encargo  de  Federico  II 
de  Mantua,  que  la  regaló  como  valioso  obsequio 
al  emperador  Carlos  V.  Pasó  luego  por  varias 
manos,  hasta  que  Hope  la  vendió  por  6  000  fran- 
cos álos  actuales  poseedores,  que  ciertamente  no 
lo  cederían  hoy  por  6  000  duros.  Existe  una 
buena  repetición  en  Liorna. 

DANAIDE:  (.Bol.  Género  de  Rubiáceas,  serie  de 
las  cinconcas,  cuyas  llores  son  polígamo-dioicas 
y  dimorfas,  pentámeras,  de  sépalos  adelgazados 
persistentes;  corola  infundibuliforme  óhipocra- 
terimorfa  y  valvar.  Tiene  cinco  estambres  es- 
tériles ó  rudimentarios  en  las  flores  femeninas 
y  un  gineeeo  de  ovario  infero,  phiriovulado, 
estéril  en  las  masculinas  y  más  ó  menos  larga- 
mente exserto  en  las  femeninas.  El  fruto  es  una 
cápsula  dídinia  ó  subglobulosa,  coriácea  y  locu- 
licida,  y  las  semillas  imbricadas  y  salpicada.?, 
están  ribeteadas  de  una  ala  orbicular.  Son  ar- 
bustos ordinariamente  trepadores  de  las  islas 
orientales  del  África  tropical,  de  hojas  alternas 
ó  verticiladas,  de  cimas  axilares  corimbiformes, 
de  flores  cuatri  ó  exámeras.  La  D.  fragrans  tie- 
ne raíces  tintóreas. 

-  Danaide:  m.  Zool.  Género  do  insectos  lepi- 
dópteros, suborden  de  los  ropalóceros,  familia 
de  los  ilanáidido.s. 

Las  mariposas  que  figuran  en  esto  género 
tienen  las  antenas  tan  largas  como  la  mitad  del 
cuerpo,  y  terminan  gradualmente  en  maza;  en 
la.i  patas  del  primer  par  son  del  mismo  largólos 
fémures  y  las  tibias;  los  tarsos  cortos;  los  del 
macho  parecen  dividirse  en  dos  artejos;  los  de 
las  hembras  se  componen  de  cuatro,  todos  ellos 
provistos  de  esjduas  en  los  lados. 

Las  orug.as,  de  forma  cilindrica,  se  estrechan 
hacia  la  cabeza,  presentando  cu  el  tercero  y  úl- 
timo .segmento,  y  á  veces  en  el  sexto,  unos  ten- 
táculos largos,  carnosos  y  no  retráctiles. 

Las  crisálidas  son  ovoideas  y  tienen  el  abdo- 
men muy  corto. 

Los  danaides  están  diseminados  en  el  Antiguo 
y  Nuevo  Contintntes;  tina  especie,  el  Daums 
elir¡/si/)jius,  está  diseminada  desdo  Ñapóles  has- 
ta el  Cabo  de  liuena  Esperanza,  y  por  el  E.  so 
la  encuentra  hasta  la  China.  La  especio  más 
notable,  además  de  la  citada,  es  el  /'.  arcliipjms. 

Jkiiiiiiile  nri/iii/in  ( Dannis  arcln/ipus).  -En 
esta  mariposa  inedomina  un  precioso  color  cas- 
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lliiiiaiile  arqiii¡>o 

InRo,  rayado  do  negro;  Ins  bordes  Ao  las  a'os 
estitu  ndiunadoH  do  manchan  blnncnn  i'  irrrgxiU- 
res  dispueslnn  en  serie»  dobles;  In  bnao  ofrrce 
matices  semejanli»,  pein  má<  pálido»;  la  cnlie 
za,  el  li'>rn\  y  el  nbdnmrn  'ou  ile  un  nt^.'i'> 
atorclopoludo  con  niaiK'liitOK  ile  un  blanco  de 


nieve.  Esta  mariposa  mide  poco  más  de  cuatro 
pulgadas  de  punta  á  punta  de  ala. 

El  danaide  arquipo  se  encuentra  en  toda  la 
América,  desde  el  Canadá  hasta  el  Brasil. 

-  DAyAiDE :  3Ia<¡.  Rueda  hidráulica  poco 
usada,  y  que  fué  inventada  por  Manoury  do 
Ectot.  Consiste  en  un  eje  vertical,  provisto 
de  paletas  oblicuas,  espirales  y  cónicas,  que 
gira  dentro  de  una  poza  de  fabrica,  también 
cónica;  el  agua  llega  jior  la  parte  superior  y,  al 
chocar  contra  las  paletas  y  caer  por  ellas,  pone 
en  movimiento  el  mecanismo. 

-Danaidií:  Mil.  Nombre  de  cada  nna  de 
las  cincuenta  hijas  de  Danao,  que  figuran  en  la 
Mitología  griega  entre  los  dioses  del  Mar;  tim- 
bién  se  llamó  Bclides,  del  nombre  de  su  ante- 
pasado Belos.  Cuando  Danao  huyó  de  Egipto 
sus  hijas  emigraron  con  él  á  Grecia,  donde  lo 
sobrevivieron.  La  transformación  del  país  árido 
á  que  abordaron,  en  una  comarca  fértil,  es  el 
fundamento  de  sn  leyenda.  Cuando  Danao  llegó 
á  la  Argólida  envió  á  sus  hijas  á  que  buscaran 
manantiales;  una  de  ellas,  Amimona,  halló  á 
Poseidón  (Neptuno)  se  desposó  con  él,  y  el  dios 
hizo  brotar  manantiales  en  la  campiña  de  Ler- 
na; aquellas  aguas  formaron  un  rio  que  llevó  el 
nombre  de  Amimona,  como  á  otros  arroyos  se  lo 
dieron  Neiba,  Psamniata  y  Fisaleya.  Según  la 
tradición,  á  la  llegada  de  las  danaides  iba  unida 
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la  idea  de  la  institución  del  culto  de  Démeter 
Tcomófora,  el  regadío  de  la  Argólida  y  la  in- 
vención do  la  Agricultura.  Los  hijos  de  Egipto 
vinieron  á  Argos  en  seguimiento  de  las  danai- 
des y  las  pidieron  á  Danao  en  matrimonio. 
Danao  dispuso  que  fueran  elegidos  los  csjwsos 
por  suerte;  pero  las  doncellas  se  vengaron  de  la 
violencia  que  con  ell.is  se  pretendía  asesinando 
n  los  esposos  durante  la  noche  de  boda.  Sólo 
Hipermestra,  cuya  virginidad  había  sido  respe- 
tada, perdonó  á  su  esposo  Liukeo.  Irritado 
Danao  hizo  prender  á  su  hija,  citóla  a  juicio,  y 
no  fué  condenada  á  muerte  merced  á  la  Ínter- 
\encióndo  la  diosa  Afrodita.  Sus  hermanas  fue- 
ron |iurifieadaspor  Herniesy  Atenea.  Después  de 
dicho  crimen  ocurrió  que,  como  las  danaides  no 
tenían  pretendientes ,  su  padre  hizo  celebrar 
unos  juegos,  en  nue  ofreció  á  sus  hijas  como  pre- 
mio á  los  venceilores.  Según  otra  versión,  Da- 
nao y  sus  hijas  fueron  muertos  por  Linceo, 
sucesor  de  su  suegro  en  el  trono  de  Argos.  I.4U 
danaides  son,  en  suma,  Ins  ninfas  do  los  ma- 
nantiales de  la  Argólida,  y,  sin  duda  ]Mir  alu- 
sión á  la  naturaleza  de  estas  corrientes  ile  agua 
que  periódicamente  .se  secaban,  fueron  represen- 
tadas llevando  urnas  rotas  ú  ocupadas  en  llenar 
nn  depósito  agujereado.  En  niuelio»  vosos  pin- 
tados aparecen  Ins  dnnniíles  llevando  ilirha* 
urnas,  que  es  como  las  representó  l'olienoto  en 
Seseo  de  Delfos,  queriendo  representar  las  nlnn» 
de  tos  que  at'tn  no  estabnn  inieiaitos.  Las  danai- 
des en  ios  iuliernos,  llenando  oí  va^o  sin  lin,  o» 
asunto  muy  fiTcuente  también,  y  on  ol  quo  lo» 
ari|Ueulogos  leen  el  mismo  sinilwlisnio, 

OANAIDIA  (de  ilaHaillf):  {.  Ti'e/.  Oónem  iIo 
Eyuíilácroa  repivsonlailo  por  U  psjifcií  Jliixu.' 
mrfmo.tu.1  y  cousiilerndoconio  «iTcinn  delgi^nrm 
/íii.vr.»,  carnetoriMdo  porlenercladoiliisnxiUri'ü 
folifornies,  (dt|ong<dnneenlAdos,  agudos  y  )s'iv's- 
tentcs,  sin  llnres,  Iam  cuales  ostn--  '■  ■  '  >*  eu 
gru|Mis  raciniiftirnies.  Kl  /'.  m.  livi 

con  fieeiuneia  en  lo»  lutriiues  y  ■'  los 

sitios  ii'<.gnnidados  del  sol. 

DANAlDIDOa  (de  ./■  .1  .'.  )  in  iV  '■  !  Fa- 
milia do  insectos  li  I  o  do 
lo»  ropaloecros.  So  ■  |>«ta» 
anteriores  ntrnliada.H  y  y.i-,  'do», 
Son  niarlpn»»»  que  vivm  ".  T 
rtiyAS  orinalidaN  so  iku*|)cn'i<-u  «  "u  i.» .  sn.f  %  hacía 
«lujo.  K>  lipn  di<  la  fsiKÍlia  rl  génern  Ikmnú, 
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á  lo  largo  de  la  costa  desde  Massaua  hasta  Zeila. 
Liinítanlo  al  N.  los  montes  situados  al  O.  de 
Massaua;  al  S.  el  país  de  los  somalis;  al  E.  el 
Mar,  y  al  O.  las  montañas  abisinias.  Esnnalla- 
iinia  inmensa,  arenosa,  cubierta  de  escorias  vol- 
cánicas, en  la  (jue  de  distancia  en  distancia  apa- 
rece algún  monte  con  todo  el  aspecto  de  un 
volcán  recientemente  apagado.  De  estos  montes 
snelen  partir  en  distintas  direcciones  estribos 
peñascosos  que  dejan  entre  si  vallecillos  áridos 
en  la  época  del  calor,  y  receptáculo  de  mortíferas 
aguas  pantanosas  á  poco  de  terminada  la  de  las 
lluvias.  Sólo  dos  ríos  riegan  el  país:  el  Anach  y 
su  afluente  el  Mellé.  Según  elexplorador  italiano 
Traversi,  el  Anach  no  es  navegable.  El  Dabi,  río 
que  llega  cerca  del  Mellé,  pero  muere  absorl)ido 
]ior  las  arenas  antes  de  unirse  á  éste,  es  también 
de  alguna  consideración.  Coniprénde.se,  dada  esta 
escasez  de  agua  en  un  país  tan  extenso,  que  los 
recursos  de  éste  han  de  ser  escasos.  Muy  poco 
dura,  alguna  caña  de  aziicar  cultivada  en  el  valle 
del  Anach,  cerca  del  Ansa;  tales  son  los  produc- 
tos agrícolas.  El  clima  es  de  los  más  cálidos  de 
la  Tierra,  llegando  con  frecuencia  el  termómetro 
á  45  y  50°.  Al  expirar  la  monzón  modera  un 
poco  sus  rigores,  pero  en  la  época  de  calma  que 
inedia  de  una  monzón  á  otra  llega  á  ser  insopor- 
table. No  existe  en  realidad  una  verdadera  época 
de  las  lluvias.  De  mayo  á  septiembre  se  suceden 
chubascos  impetuosos  acompañados  de  formida- 
bles remolinos  de  arena.  Tal  es  el  país  de  Afar, 
que,  al  decir  de  d'Ab))adie,  está  habitado  por  150 
tribus,  más  de  la  mitad  de  las  cuales  obedecen 
á  Mohamed  Anfori,  sultán  de  Ansa.  Extiéndeuse 
éstas  desde  Beilul  hasta  Tadyura;  el  resto  son 
independientes  y  nómadas,  y  llevan  el  nombre 
de  danakil  bado  ó  beduinos.  Los  danakil  son  de 
estatura  superior  á  la  mediana,  y  tanto  por  el 
peinado  como  por  su  porte  majestuoso  seméjanse 
mucho  á  los  árabes  del  desierto.  También  pre- 
sentan bastante  analogía  con  algunas  tribus  ga- 
las. En  general  son  sumamente  tlelgados  á  causa 
del  régimen  alimenticio  á  que  viven  sometidos, 
y  que  se  reduce  á  leche  agria.  «Puede  asegurar- 
se, dice  el  Doctor  Traversi,  que  esta  gente  no 
tiene  más  que  huesos  y  piel.»  Tienen  muy  poca 
barba,  se  afeitan  el  bigote,  así  como  también  el 
vello  de  las  demás  partes  del  cuerpo,  según  es 
uso  entre  los  musulmanes.  Los  cabellos  son  muy 
negros,  pero  Traversi,  ya  citado,  vio  cerca  de 
Tadima  un  dankalo  (recuérdese  que  dan/calo  es 
sin'Milar  de  danakil)  con  el  pelo  rojo.  La  plan- 
ta del  pie  y  la  palma  de  la  mano  son  de  color 
mucho  menos  oscuro  que  el  resto  de  la  piel,  al 
extremo  de  ser  en  algunos  completamente  blan- 
cos. La  lengua  es  de  un  rojo  vivo,  pero  algunas 
veces  se  observan  en  ella  manchas  oscuras.  El 
tipo  dankalo  es  constante :  perfil  majestuoso, 
carencia  de  tejidos  grasos,  piernas  y  brazos  del- 
gadísimos, y  en  lo  moral  odia  á  cuanto  es  ex- 
tranjero. Los  danakilos  necesitan  para  vivir  el 
calor  de  su  país,  l'or  poco  que  bajo  la  tempera- 
tura ])crecen.  Fuera  de  sus  desiertos  mueren 
l)ronto  de  nostalgia.  Su»  facciones  son  regulares, 
afilada  la  nariz  y  delgados  los  labios,  indicio 
quizás  de  un  carácter  astuto  y  maligno. 

El  prognatismo  es  muy  raro,  pomo  decir  des- 
conocido entre  ellos.  Los  ojos  son  vivos  y  los 
nabclloH  crespos  y  muy  fuertes.  Cuidan  mucho 
de  su  tocado,  pero  cnijilean  en  él  lagrasa  de  buey, 
lo  cual  en  la  época  do  los  grandes  calores  les 
liaee  exhalar  un  olor  insoportable.  Gustan  ex- 
traordinariamente lie  las  cuentas  y  abalorios; 
todos  llevan  brazaletes  formados  de  sartas  do 
cristales  colorados  ó  de  latón.  Las  mujeres  los 
llevan  siempre  que  pueden  do  esta  última  sus- 
tancia y  muy  gruesos,  tanto  en  los  brazos  como 
en  las  piernas,  io  i|uc  las  obliga  A  canjinarde 
un  modo  muy  jiareiido  al  de  los  criminales  que 
arroütran  el  grillete.  La»  mueliochas  peinan  el 
oalicUo  dividiéndolo  en  muchas  trenzas  mny 
finas.  He  horadan  el  lóbulo  y  jjartc  superior  de 
U  oreja;  (lara  mantener  aldirto»  los  orilieios 
introducen  en  ellos  pí-diicitoM  ile  madera,  ú,  si  la 
iioHición  d<;  la  mujer  lo  permite,  un  grueso  olani- 
l>rfi  de  latón.  Hombre»  y  mujeres  llevan  al  cuello 
bolsltaii  conteniendo  amuletos  contra  el  maído 
ojo,  lim  enrernuilailcs  y  peligro»  de  toda» clase». 
Kl  Multan  Anfori  lleva  una  cantidad  enorme  do 
cito»  ainukto».  Un  odívino  liobfa  profetizado 
á  cute  aoberano  que  Inoiiría  cuando huh  ojos  ciu- 
za«n  U  iiiiíada  con  lo»  de  un  blanco,  profecía 
que  lia  «ido  un  obstáculo  do  loa  niii»  serio»  para 
la  explornclóii  del  pní",  hasta  el  viaje  do  AnlO- 
liolliqíip,  &  fuerza  (le  dincrU,  logró  penetrar  en  él. 
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El  traje  de  los  danakil  se  reduce  á  poca  cosa:  un 
manto,  que  entre  los  pobres  es  blanco  y  entre 
los  ricos  de  rayas  blancas  y  rosadas,  les  cubre 
hasta  las  rodillas  y  un  trozo  rectangular  de  tela 
envuelve  su  cuerpo.  El  manto  jaique  de  las  mu- 
jeres es  mucho  más  largo  que  el  de  los  hombres, 
pues  les  llega  á  los  tobillos,  y  en  las  caderas  se 
usa  bastante  ceñido  el  cuerpo  con  objeto  de  que 
pueda  adivinarse  la  elegancia  de  las  formas. 
Usan  también  un  trozo  de  paño  azul,  con  el  que 
intentan  cubrir  el  pecho,  y  una  especie  de  sotana 
de  pieles  toscamente  cortadas.  Generalmente  los 
danakil  van  descalzos,  pero  en  las  largas  jorna- 
das usan  una  especie  de  sandalias.  Hombres  y 
mujeres  se  taracean  la  piel.  La  operación  se  ve- 
rifica en  la  infancia  y  se  practica  empleando  un 
cuchillo  muy  agudo  y  afilado,  con  el  cual  abren 
los  surcos  necesarios  en  los  que  echan  polvos  de 
carbón.  Los  sitios  en  que  preferentemente  se 
hacen  estos  dibujos  son:  primeramente  el  abdo- 
men, luego  la  frente,  los  brazos,  el  rostro,  la 
espalda,  el  cuello  y  los  costados.  Los  dibujos 
varían  poco,  salvo  sise  consideran  taraceos  las 
cicatrices  que  llevan  en  los  brazos,  pecho  y  otros 
sitios  debidas  á  la  aplicación  del  hierro  can- 
dente empleado  como  medio  terapéutico.  Los 
taraceos  nunca  representan  animales  ni  plantas. 
El  esqueleto  de  los  danakil  presenta  una  singu- 
laridad curiosa.  Es  tal  la  curvado  la  tibia  que, 
uniendo  las  piernas  completamente,  aún  queda 
entre  ellas  un  espacio  de  ocho  y  más  dedos.  El 
color  de  la  piel  no  es  completamente  negro  sino 
achocolatado,  con  gran  variedad  de  matices.  Es 
notable  la  resistencia  de  este  pueblo  á  las  fatigas 
de  la  marcha.  En  cambio  su  fuerza  muscular  es 
pequeña.  Al  marchar  sientan  el  pie  en  el  suelo 
comenzando  por  su  lado  externo,  y  luego  apenas 
le  levantan.  Resisten  también  admirablemente 
el  hambre  y  la  sed.  Marchan  durante  muchas 
horas  sin  tomar  alimento  alguno  ni  beber  una 
sola  gota  de  agua.  Pero  saben  indemnizarse  de 
esta  abstinencia  en  cuanto  se  presenta  ocasión,  y 
comen  á  veces  hasta  que  no  pueden  moverse  del 
suelo.  Se  ha  dicho  que  los  danakil  no  sudan.  Lo 
cierto  es  que  la  secreción  depende  de  la  cantidad 
de  agua  que  beben,  y  que  se  mantiene  muy  poco 
en  la  superficie  de  la  piel  por  lo  muy  expuesta 
que  está  á  la  evaporación.  Los  danakil  son  muy 
aficionados  al  tabaco,  pero  no  le  usan  como  eu 
Europa.  Mascan  las  hoja.?  después  de  secas.  Otras 
veces  las  reducen  á  polvo,  entre  dos  piedras, 
mezclan  con  él  un  poco  do  ceniza  y  agua,  y  fa- 
brican una  pasta  que  introducen  en  la  boca  entre 
el  labio  y  las  encías,  lo  cual  les  impide  pronun- 
ciar bien  ciertos  sonidos,  y  le  pasan  de  un  lado  á 
otro  de  la  boca.  Así  como  entre  nosotros  se  ofrece 
un  cigarro,  el  dankalo  ofrecesupastaá  la  persona 
á  quien  desea  dar  una  muestra  de  cortesía.  Los 
danakil  que  viven  lejos  del  mar  no  beben  licores 
espirituosos,  pero  los  de  la  co.sta  los  usan  con 
demasiada  frecuencia.  También  se  hace  con  la 
palmera  llamada  danu  un  licor  embriagador 
muy  usado,  de  sabor  no  desagradable. 

Como  los  danakil  son  casi  todos  pastores,  la 
leche  constituye  la  baso  de  su  alimentación, 
mejor  dicho,  su  único  alimento.  Las  mujeres  se 
ocupan  en  la  confección  de  la  manteca,  cuidan 
el  ganado  y  se  entregan  á  las  demás  ocupaciones 
domésticas.  Los  hombres  cuando  no  viajan  viven 
enla  ociosidad  más  coinpletay  pasan  el  tiem]io 
charlando  y  mascando  tabaco.  El  tiempo  no 
tiene  para  ellos  valor  alguno,  El  poco  dinero  que 
ganan  lo  gastan  fácilmente,  sobre  todo  con  las 
mujeres,  á  las  que  son  muy  aficioniulo.s. 

Cuando  viajan  llevan  lanza,  escudo  y  cuchillo. 
Este  último  es  eonqiañcro  inseparable  del  dan- 
kalo, que  sólo  lo  deja  de  la  mano  cuando  duer- 
me, iicro  á  su  alcance  jtara  cogerle  á  la  primera 
señal.  Con  él  realiza  sus  venganzas,  con  él  com- 
bate y  de  él  se  sirve  en  todos  los  usos  domésti- 
cos. Los  dannkil  están  siempre  en  guerra  con  sus 
vecinos  de  tribu  á  tribu,  y  especialmente  con  lo» 
issa-somali,  que  habitan  al  S. E.  del  Afar.  Soma- 
lis  y  danakilos  se  cazan  inutuamcnt"  ¡lur  bi  noche 
y  la  habilidad  ctuisiste  en  .soriu'enileí' al  enemigo 
por  la  noche  y  degollarle.  El  dankalo  no  goza 
do  consideíación  alguna  entre  lossuyo»  mientras 
no  Be  dÍHtlngue  iior  algún  acto  de  valor,  bien 
presentando  los  despojos  do  un  enemigo  muerto 
n  su»  mano»  ó  lo»  de  un  animal  noble,  tal  como 
el  eliTnnte  ó  el  Icón.  El  héroe,  esto  es,  el  gue- 
rrero valiente,  lleva  en  el  brazo  derecho  un  anillo 
de  hierro  ú  de  abalorios,  Erigen  á  sus  mnertos 
lo»  danakil  monumentos,  que  consisten  cu  un 
muro  circidar  de  10  centímetros  de  elevación  \mv 
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30  de  grueso,  y  que  I  imita  casi  siempre  un  área  de 
dos  metros  de  diámetro,  l'or  cada  danakil  muerto 
se  coloca  una  piedra.  Tributan  gran  veneración  á 
sus  muertos.  Los  entierran  siempre  á  gran  pro- 
fHndiila<l  y  construyen  sobre  la  fosa  pequeñas 
arcas  de  piedra  buscando  para  estos  pequeños 
mausoleos  los  lugares  más  elevados.  Las  arcas 
forman,  ora  una  cúpula  de  un  metió  de  altura, 
ora  están  reunidas  circularmente.  Aunque  mu- 
sulmanes, no  son  creyentes  muy  fervientes,  A 
pesar  de  esto  la  familia  está  organizada  en  con- 
íormidad  con  la  lej'  de  Mahoma,  cuyainfiuencia 
se  extiende  á  los  menores  detalles.  Son  todo  lo 
polígamos  que  pueden,  practican  la  circuncisión 
en  los  hombres  y  la  infil)uhic¡ón  en  las  mujeres. 
El  pudor,  en  lo  que  atañe  á  las  relaciones  sexua- 
les, es  cosa  poco  menos  que  desconocida  entre 
ellos,  y  en  cambio  muéstranse  sumamente  reser- 
vados en  la  realización  de  otras  funciones  del 
organismo.  Obsequian  al  vi.\jero  ofreciéndole 
muchachas  tenidas  por  hermosas  para  sn  solaz 
y  recreo,  y  no  se  recatan  en  alabarlas  con  gestos 
y  palabras  á  cual  más  obscenas  en  presencia  de 
ellas  y  de  sus  familias.  Abundan  las  mujeres 
públicas,  aunque  perseguidas  por  el  sultán  !\la- 
boincd  Anforia.  Los  danakilos  son  muy  corteses. 
Cuando  dos  de  ellos  se  encuentran  se  .saludan 
muy  afablemente,  .se  preguntan  por  las  familias, 
los  negocios,  etc.  El  modo  de  saludarse  varía 
bastante  y  depende  de  la  edad  y  consideración  de 
la  persona.  Entre  iguales  se  dan  la  mano  estre- 
chándola en  las  muñecas.  El  joven  besa  la  mano 
al  anciano  y  el  inferior  al  superior.  Los  danakilos 
son  poco  hospitalarios.  El  que  penetre  eu  su  país 
sin  permiso,  y  por  lo  tanto  sin  la  jirotección  del 
sultán,  sobre  todo  si  es  europeo,  tiene  muchas 
probabilidades  de  ser  asesinado.  Verdad  es  que 
estos  asesinatos  se  hacen  siempre  cou  la  anuencia 
de  aquél. 

No  poseen  estos  pueblos  Código  alguno  escrito. 
Todo  su  Derecho  está  reducido  ala  voluntad  del 
sultán.  Cuando  se  trata  de  emprender  una  expe- 
dición los  guerreros  se  retiran  á  un  lugar  aislado 
donde  descansan  ,  comen  opíparamente,  y  no 
pueden  tener  relaciones  con  las  mujeres.  Después 
se  les  pasa  revista  para  ver  si  se  hallan  en  estado 
de  combatir. 

Los  niños  se  distinguen  por  lo  voluminoso  de 
su  vientre  hasta  los  siete  ú  ocho  años.  Pasada 
esta  edad  desaparece  la  deformidad.  Parece  que 
más  bien  debe  atribuirse  al  género  de  alimenta- 
ción que  al  raquitismo.  Las  demás  enfermedades 
que  padecen  los  niños  son  análogas  á  las  que 
tantos  estragos  causan  en  los  do  Europa.  La 
población,  en  general,  padece  bastante  del  apa- 
rato de  la  visión,  pero  sólo  en  los  pi'irpados;  los 
ciegos  son  rarísimos.  Las  enfermedades  de  la  piel 
son  frecuentes.  A'ienen  después  las  liebres  y  las 
enfermedades  venéreas,  sobre  todo  la  blenorra- 
gia. Contra  la  fiebre  usan  una  infusión  de  cierta 
hierba  de  un  sabor  análogo  al  de  la  quinina,  y 
contra  las  enfermedades  cut:ineas  y  venéreas  la 
infusión  de  otra  planta  aromática.  Parece  que 
también  son  frecuentes  las  enfermedades  del 
ajiarato  respiratorio.  Lisiados  se  ven  muy  pocos. 
La  panacea  empleada  por  los  doctores  danakilos 
contra  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  es  la 
aplicación  del  hierro  candente. 

DANAO:  Mit.  Personificaciiin  de  un  pueblo  do 
la  (¡recia  que  se  suponía  originario  de  la  Libia, 
en  la  época  pelásgiea,  y  que  se  fundió  con  los  pri- 
mitivos argivos.  Danao  era  el  padre  do  las  Da- 
naides.  En  tiempo  de  Homero  el  nombre  de  Üft- 
naeno,  ó  sucesor  de  Danao,  se  había  hecho 
extensivo  á  todos  los  pueblos  griegos,  y  otros 
autores,  tanto  griegos  como  romanos,  emplean 
dicho  nombre  como  sinónimo  do  griegos.  La 
leyenda  dice  que  Danao  fué  hijo  de  Helo  y 
Angniroe,  nieto  de  IVseidóii  (Ncptuno)  y  de 
Libia,  hermano  de  Egipto  y  padre  de  las  cin- 
cuenta Danaides;  perseguido  por  su  hermnno 
hubo  de  emigrar,  abordi'i  priinciamentc  ¡I  Hodas, 
donde  hi  coloni.-i  argia  de  Lindos  le  bourti  siem- 
]ire  como  fundador  del  culto  de  Ati;iiea  lándin,  é 
instruido  allí  ]ior  estadio.sa,  construyó  el  primer 
navio  de  eiiieuenta  remos,  en  el  que  hizo  vela 
hacia  el  Pehquuieso.  Desembarcó  cerca  do  Ler- 
na cu  un  lugar  i|U0  por  recuerdo  do  esto  hecho 
»e  Ibiuiii  más  larde  Apobiidini,  y  vino,  )ior  lili, 
á  Argos,  di'  donde  cxpnisi'p  al  rey  (li'lanor.  Este 
y  Daniio  decidieron  i|ue  el  imeblo  pusiera  lili  á 
su  rivalidad  escogiendo  A  uno  do  los  dos;  ¡lero 
sucedió  que  en  la  matlana  del  día  cu  que  debía 
efectuarse  la  elección  se  prce¡iutó  un  lobo  sobro 
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los  ganados  que  pacían  extramuros  déla  ciudad, 
y  ahogó  al  toro  padre,  y  como  en  este  hecho  se 
reconociera  un  signo  de  la  protección  concedida 
al  extranjero  por  Apolo  Liciano,  Danao  fundó  un 
templo  en  honor  de  este  dios,  cuya  imagen  se 
conservó  allí  por  mucho  tiempo,  y  aparece  en  las 
niouedas  de  Argos,  además  del  toro  y  del  lobo 
combatiendo,  y  otros  emblemas  semejantes.  Se 
tenía  á  Danao  por  fundador  de  la  Acrópolis  de 
Argos,  y  se  le  atribuía  la  invención  de  la  Agri- 
cultura en  este  país. 

-  Da;;.\o:  Gcoíj.  Rio  de  la  i.sla  de  Cebú,  Fili- 
pinas. Nace  en  el  punto  en  que  el  gran  macizo 
del  Mangilao  se  separa  de  la  cordillera  central 
y  constituye  en  su  parte  superior  la  elevada  y 
accidentada  cañada  de  Cajumay  Juniayán,  que 
l)aja  arrumbada  al  .S.  S.  O.,  adquiriendo  eu  la 
]iarte  inferior,  al  penetrar  en  el  gran  dique 
eruptivo  que  allí  existe,  formas  más  abruptas  y 
escarpadas.  Con  ese  carácter  de  desfiladero  re- 
torcido dirige  el  curso  de  su  corriente  hacia  el 
E.  S.  E. ,  exagerando  entonces  más  aún  su  as- 
pecto abrupto  con  los  grandes  y  numerosos 
cantos  que  .se  amontonan  en  su  estrecho  cauce, 
entremezclados  con  las  arenas  gruesas  de  sus 
torronteros.  En  esta  forma  llega  hasta  Silangón, 
desde  donde,  rectificando  su  dirección  media, 
toma  la  del  E.  aunque  trazando  grandes  y  re- 
pentinas curvas.  Se  abren  luego  su  cauce  y  su 
cañada,  dulcificando  ésta  sus  declives  y  dismi- 
nuyer.do  ai|Ui'l  el  tamaño  y  cantidad  de  los 
cantos  que  contiene,  y  los  torronteros  se  hacen 
más  finos  y  arenosos,  puesto  que  también  dismi- 
nuye mucho  la  pendiente  de  su  vaguada.  Entre 
Hadián  y  Lugnayán  se  abren  más  aún  las  vertien- 
tes laterales  y  .se  desarrolla  un  vallecillo  lla- 
mado de  Santa  llosa,  que  contiene  el  barrio  del 
mismo  nombre  y  excelentes  terrenos  de  cultivo; 
j>ero  un  poco  más  aViajo,  cuando  el  río  recibe  al 
tiibntario  jMaulaput,  las  laderas  se  cierran  nue- 
vamente y  el  rio  ]ienetra  en  un  desfiladero  do 
escarpas  calizas  llamado  Langub.  Fuera  ya  de 
él,  siguiendo  la  dirección  de  la  corriente,  la 
cañada  vuelve  á  abrirse  y  se  presenta  á  la  vista 
el  relativamente  extenso  valle  costero  donde  .se 
levanta  el  pueblo  de  Danao,  desembocando 
despué.s  al  lí.  de  é.ste  en  una  punta  arenosa 
formada,  como  la  llanura  misma,  á  expensas  de 
los  propios  aterramientos  del  río.  Son  alluentes 
que  deben  mencionarse  el  arroyo  Nanea,  el  Sili, 
que  naco  entre  el  pico  de  este  nombre,  y  el  de 
Lantanán;  el  Itaisalajuán,  (pie  casi  limítalas 
forniaciones  eruptiva  y  sedimentaria  por  la  la- 
dera izquierda  de  la  cuenca;  el  do  Bairán,  que 
atraviesa  bi.s  pertenencias  de  la  exmina  Maga- 
llanes; el  Mantijá  y  Manganasuas,  que  tamliién 
contienen  las  de  la  Legazpi,  y,  por  último,  los 
llamailos  Magliji  y  Luguayán,  cuyas  abiertas  y 
opuestas  cañadas,  al  encontrarse  en  la  principal 
del  río,  forman  el  ya  eiíado  vallecillo  de  Santa 
Kosa,  qnc  en  las  vertientes  del  Luguayán  con- 
tiene asimismo  la.s  abandonadas  labores  de  la 
exmina  del  mismo  nombre  del  valle,  y  los  res- 
tos do  los  más  antiguos  trabajos  conocidos  en  el 
país  con  el  nombre  de  Selvcré).  11  Ayunt.  en  la 
I.sla  y  prov.  ile  (Jebú,  Filipina»;  IfiSOO  habitan- 
tes, Sit.  en  la  costa  E.,  junto  á  la  desemboca- 
dura del  río  de  su  nombre.  La  fundación  del 
pueblo  data  de  la  época  do  la  eoni|iiista,  y  [insó 
a  corgo  de  lo»  l'adrc»  Kccoletos  en  1712. 

-Danao:  Peonerio  rio  del  litoral  do  I'orlu- 
gal,  en  el  dist.  do  Leiria;  dosctnlioca  en  el  mar 
por  San  Martinlio. 

_  DANA8TER:  llrny.  ant.  Uio  de  la  Sarmacia 
Euiopia;  boy  Dnieittor. 

DANA  XAH  f.lKQl-K  F/.AL-l  Al.l):  liiog.  Toeta 
indo»tani  milural  ile  Delili.  I'ertenecia  á  lu  (a- 
Iiiilia  riligiova  d"  Xáli  Iturbanmldín  y  fué  di»- 
eipiilo  di'  Mnjá  Mazemún  do  .Xálijnhamibad  ó 
Dehli.  DedicÓHo,  noolwtantc,  ]iormuclio  tiempo 
A  In»  negocio»  tempornie»  y  ainluvo  en  In  corte 
de  »u  protector  el  nabab  SevnjinMiiula,  gober- 
nador lie  llengnbi,  hasta  el  año  lliil  de  la  lié- 
gira  (17H0  de  .1.  (!. ),  en  que  rennncianiln  á  In» 
ocupneione»  del  »lgli>,  nbrnzi'i  la  pnbieza  csplri- 
tmif.  Aun  ante»  de  e»tn  época  tenia  reputación 
de  excéntrico,  refiriendo  de  él  el  bildingrafo  Mir 
Muhammnd  Tni|ui,  quien  nco»tnniliri.ba  A  reel- 
birle  en  buennlun  que  celebraba  en  »u  cn»a  el  l.'i 
de  eaila  me»,  que  »u  truje  era  por deniá»  ridículo 
ni  punto  de  que,  coincidiendo  un  nfto  el  ilía  de  la 
renidón  con  la  ficftn  del  lioli  i'i  carnaval  indio, 
•1  vorlc  K»f(  Sandn,  uno  do  Ion  coneurrcnte», 
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dijo  á  los  demás:  «He  aquí  un  sujeto  disfrazado 
de  oso.»  Mir  Muhamnied  incluye  en  su  colección 
muchas  poesías  de  Dana,  así  como  Alí  Ibrahim 
en  la  suya. 

DANBURY:  Geoy.  C.  del  est.  de  Connecticut, 
cap.  del  condado  de  Fairlield,  Estados  Unidos; 
6  600  habits.  Sit.  al  O.  de  Newhaven,  á  orillas 
del  Stil  River,  afluente  del  Hausatonic. 

DANBY  (Fr.ANCisco):  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  cerca  de  Wesford  (Irlanda)  el  1793.  Apren- 
dió su  arte  en  Dublín,  se  dedicó  al  paisaje  his- 
tórico, en  el  que  fué  un  verdadero  maestro,  y 
adquirió  en  breve  tiempo  gran  reputación  por 
las  obras  que  enviaba  á  las  Expo.siciones  de  la 
Academia  Real  de  Londres,  de  la  que  obtuvo 
el  título  de  individuo  asociado  en  1825.  Este 
artista,  uno  de  los  más  notables  de  Inglaterra, 
ejecutó  desde  1812  muchos  cuadros,  que  se  dis- 
tinguen por  la  energía  ó  el  sentimiento,  y  sobre 
todo  por  los  efectos  de  luz,  tan  variados  como 
poderosos.  Después  de  haber  habitado  largo 
tiempo  en  Bristol  y  viajado  por  el  Continente, 
fijó  definitivamente  su  residencia  en  Exmouth. 

DANCAIRE:  m.  Gcrm.  El  que  juega  por  otro 
y  con  dinero  de  él. 

DANCALAN:  Gcorj.  Ayunt.  en  la  isla  de  Negros, 
Filipinas;  1  790  habit.s.  Sit.  en  la  costa  O.  de  la 
isla,  en  terreno  desigual. 

DANCALAO:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  Batangas;  nace  en  el 
monte  de  liatulao,  corre  unos  ocho  knis.  de  N. 
á  S.,  y  desagua  en  el  seno  de  Balayan.  Arrastra 
partículas  de  oro. 

DANCART  ó  DANCHART (El  Maestro):  jffífiy. 
Escultor  y  arquitecto.  M.  liaeia  1497.  Su  ape- 
llido se  halla  escrito  de  los  dos  modos  arriba 
dichos  en  los  autos  capitulares  de  la  iglesia  de 
Sevilla.  Consta  del  primer  libro  de  acuerdos 
que  en  6  de  mayo  de  1478  so  mandó  darle  una 
cantidad  á  cuenta  de  las  sillas  nuevas  del  coro 
que  estaba  haciendo.  Es  cierto  que  Nufro  Sán- 
chez dirigía  esta  grau  obra  antes  del  año  de 
1475;  pero  el  deseo  do  concluirla  presto  hubo 
de  mover  al  cabildo  á  recibir  en  ella  á  Dancart. 
Concluyó  la  silla  del  prelado  en  13  de  noviem- 
bre, y  acordaron  los  cagiitulares  que  se  co- 
locase en  el  cabo  del  coro,  con  las  dos  de  los 
a.iistentes,  oue  también  había  ejecutado.  Fina- 
lizó la  del  deán  en  10  de  noviembre  do  1479, 
y  en  22  de  dicienilire  del  mismo  año  estaba  ya 
concluida  toda  la  sillería.  Habiendo  cobrado 
Dancart  todo  lo  que  alcanzó  á  la  fábrica  de  sn 
cuenta,  y  satisfecho  igualmente  el  cabildo  de  su 
buen  cumplimiento  en  aquella  obra,  se  ausentó 
de  la  ciudad  á  buscar  trabajo  en  otra;  y  como 
Nufro  Sánchez  hubiese  renunciado  la  |iloza  de 
maestro  mayor  de  E.'^cultura  de  esta  santa  igle- 
sia, nombró  el  cabildo  á  Dancart  en  20  de  abril 
de  1480,  mandando  que  se  le  escribiese,  y  qnc 
en  viniemlo  se  trataría  de  salario.  Se  le  encargó 
en  1482  una  traza  ó  diseño  imra  el  retablo  ma- 
yor de  la  catedral;  liízola  luego,  y  liabiemlo 
agradado  al  cabildo  mandó  é.ste  que  se  pusiese 
por  obra,  ayudado  de  sus  oficiales  y  criados,  y 
siguió  el  artista  trabajando  en  él  hasta  el  año 
de  1497,  en  que  so  cree  qnc  falleció,  pues  no 
vuelve  á  parecer  en  loa  libros  desde  aquel  ticni- 
)io,  ni  en  la»  nóminas  de  gastos  de  fabrica.  IC» 
este  retablo  el  mayor  y  el  má»  rargado  do  es- 
cultura que  so  conoce  en  España. 

DANCE  (.Iohok):  liiag.  Arquitecto  inglé,^.  N. 
en  1741.  M.  en  182fi.  Discípulo  de  su  padre, 
qno  también  fué  arquitecto,  .lorge  gozaba  va  de 
merecida  fama  y  grande  reputaciiln  cuando  en 
1770  recibió  el  encargo  de  construir  la  prisión 
(le  Newgate.  Dance  supo  hacer  un  verdadero 
inonnnienlo  qno,  »  pesar  de  la  enormidad  de 
su  masa  y  del  sombrío  nspeetn  de  «n  fachada, 
e«  uno  de  lo»  má»  notable»  de  Londres  y  la  obra 
capital  lie  este  nri|niteeto,  n  (|nien  »e  ilelie  igual- 
mente  la  eoustrueeioii  de  la  (ialerin  de  Slink»- 
peale,  el  Instituto  Hritániío,  el  'IVatm  ib-  Ituth, 
eteéteía,  Dance  fiu^  individuo  de  la  Aeridemia 
Real  de  Londres  y  profriinr  de  Arqniteetiira 
(In  Id  misma  Sociedad,  empleo  que  eonnertii 
linsta  181.'..  De  1811  a  1814  habla  publicado 
do»  Vídúlneiie»  de  retratn»  de  llombreii  polilieoii 
y  al  tintan  nutablo»  de  un  é|K>c«. 

DAI^CKELIMANN  (  KVF.II  AIIIKI  ClIlHTiSnAI.  lUl.- 

I  A." A II  i:/i'ie./.  Mnmbiede  Estado,  pin»iiiliiv  Nn.  i 
en  1II4II.  M  en  1722  Noinbriidn  en  IiliiM  «yo  1 
Federico,  hiio  mnvnr  del   ebil.'r    rirbii.-o  lie. 
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llernio  el  Grande,  procuró  edncar  de  modo  con- 
veniente á  este  pnncipe,  á  qnien  tenía  abando- 
nado su  madrastra,  y  veló  por  la  salud  del  mismo, 
que  curó  de  una  gran  enfermedad,  merced  en 
gran  parte  á  los  cuidados  de  Danckelmann.  Logró 
además  que  el  elector  señalase  á  su  hijo  una 
renta  de  treinta  mil  escudos  prusianos  y  el  pro- 
ducto de  algunas  salinas.  El  diseipnlo,  elector 
desde  1688,  mostró  su  agradecimiento  en  los 
comienzos  de  su  reinado,  y  nombró  á  su  ayo 
primer  Ministro,  con  el  titulo  de  presidente  del 
Consejo  de  Estado,  eonfiáudole  en  1692  la  su- 
perintendencia hereditaria  de  Correos,  y  con- 
sultándole en  todos  los  asuntos.  Lejos  (le'adular 
al  príncipe,  Danckelmann  no  temía  combatir  los 
pensamientos  de  Federico  ó  sus  proj-ectos  cuando 
los  juzgaba  contrarios  á  los  intereses  del  Estado. 
Así,  contrariando  la  voluntad  de  los  cortesanos, 
se  opuso  á  que  el  príncipe  tomara  el  título  de 
rey,  é  hizo  que  fuera  útil  al  bien  público  el 
amor  que  por  el  lujo  sentía  Federico.  Berlín 
debe  á  Danckelmann  sus  Academias  y  no  pocas 
reformas  que  le  embellecieron .  El  estadista 
prusiano  fundó  también  la  Universidad  de  Halle. 
Conociendo  desde  los  primeros  días  de  su  poder 
el  odio  que  le  profesaban  los  cortesanos,  aunque 
el  elector  le  había  prometido  sostenerle  contra 
aquéllos,  presentó  la  dimisión  en  1697,  i>eroesto 
no  impidió  que  sin  pruebas  fuera  acusado  de 
man  tener  relaciones  con  los  enemigos  del  Estado. 
Preso  en  la  fortaleza  de  Peitz  y  confiscados  sus 
bienes,  rechazó  una  pensión  de  dos  mil  escudos 
que  le  ol'rccieron  con  motivo  del  nacimiento  del 
príncipe  de  Orange,  porque  no  consentían  en 
declararle  inocente.  Tras  diez  años  de  pioce.eo 
.su  inocencia  fué  reconocida,  y  cuando  Federico 
Guillermo  I  subió  al  trono  devolvió  la  libertad 
á  Danckelmann  y  rehabilitó  su  buen  nombre. 

-Daxckf.lmanx  (Enriqi-e  GriLi.KnMO  Ai'- 
orsTO  Alejandro,  conde  de):  Bitxj.  Ilonibit!  de 
Estado,  prusiano.  N.  en  Cleves  el  10  de  mayo  de 
1768.  M.  el  29  de  diciembre  de  1830.  Educado 
])or  un  preceptor  particular,  entendía  á  la  edad 
de  doce  años  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  á  la 
de  dieciséis  comenzó  cu  Halle  el  estudio  del 
Derecho.  Auditor  en  la  i-egeiicia  de  liie.siau  en 
1785,  fué  nombrado  en  seguida  Consejero  del 
Consistorio  y  del  Colegio  de  los  Pupilas,  y  nins 
tarde  individuo  de  la  Comisión  general  de  Agri- 
cultura y  representante  de  los  testados  provin- 
ciales de  Silesia.  En  1800  obtuvo  el  titulo  do 
conde,  el  cargo  de  presidente  de  la  regencia  de 
la  Alta  Silesia  y  del  Colegio  de  las  Pupilas,  a.si 
como  el  de  presidente  del  gran  Consistorio  de 
Brieg.  Presidente  de  la  regencia  de  Vai^ovia  eu 
1805,  marchó  al  año  siguiente  á  K.eiiigsberg 
para  buscar  al  rey,  y  despui'sde  lapaz  de  Tilsitt 
estuvo  encargado,  con  el  general  Yoik,  de  In 
regularizacioii  de  las  nueva.»  frontera»,  de  donde 
nació  el  convenio  do  10  de  noviembre  do  1807. 
Presidente  do  lo  regencia  de  Goglan  desde  1808 
hasta  1816,  recibió  en  esta  última  fecha  el 
encargo  de  arreglar  las  fiontera»  con  Kiisin. 
Nombrado  Ministro  de.liistieia  en  2.1  de  abiil  de 
1825,  y  encargado  (11  de  jiilio)do  la  ivvi.-inii  do 
la.»  leyes  prusiana»,  llegó  al  apogeo  do  su  vida 
pública. 

DAI4CKERT8  (CoiINP.t.Iol:  í?í(V7.  Givliailor  ho- 
laudé'».  N.en  Amsterdiim  ol  1561.  M.  li«ri«  1620. 
Fiji'i  su  residencia  en  Amberr»,  y  allí  se  dedict» 
al  comercio  de  estampa».  Ejerulo  peqiiefto»  gia- 
hados  «obro  diferente»  asuntos.  \»tx>  todo»  do 
oxcelento  gusto.    Klitre  su»  tu-  .      .  .     i. 

cione»  iiierecen  pnrticnlitrrrcui 
Los  evnttti   inouiiicas  .Viiin,    t 
Ci/snr,  figura»  eeiiestif»  (en  fol.i;  /. 
uefa.n  \i  l(í%   Siete  ,1/(i m  nV/n.f    tfff    ' 
»erio  do    Tí-fM.*  hotattdesnA  (li'» 
cien  asiintn»  tomado»  del  Aui 
i:.  ■        '  '  ' 
/ 

""■    '-i-    I--  '1 -  . 

aniiiulo*. 

-DASrKvnTs  ;r  -      '    ••        -  ,   i,o 

landi<'<,  hijo  de  ("el  Ani- 

Ijoír»    011   1600.    .M a    cu 

]>*dro  en  el  eonioicio  do  o>lani|ui»  y  lo  avonlajn 
en  ol  giabudo  n!  Vmi!  V  al  ^gii»  furrio.  Eliti" 
mi»  prodncei.  ■■  «o  citan  In»  «i- 

gllielltr»  :    /.  //  dr    /«¡¡loIrr-M 

■    '   '  <,   Oípi»   do   ller- 

II  diH-oottainpa», 
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-Danckerts  ¡Esriqüe):  Biog.  Grabador 
holandés,  hijo  mavor  de  l'edro.  N.  en  Amberes 
en  1624.  M.  en  Londres  hacia  1687.  llcrced  al 
nombre  de  su  padre  logró  en  temprana  edad 
lina  reputación  muj-  superior  á  su  mérito,  y  por 
efecto  de  esta  fama  prematura  fué  llamado  á 
Inclaterra  por  su  hermano  Juan,  que  trabajaba 
en  las  ilustraciones  del  Juxcnal  traducido  al 
inglés  por  Hollar.  Colaboró,  pues,  Enrique  como 
dibujante  y  grabador  en  aquella  publicación 
importante,  en  la  que  ejecutó  casi  todos  los  prin- 
cipales asuntos.  En  la  obra  se  hallan  reproduccio- 
nes de  camafeos  y  bajos  relieves  antiguos  que 
nadie  conocía;  pero  estas  reproducciones  están 
elegidas  al  azar,  y  carecen  de  gusto  ó  parecen 
mal  hechas.  Fueron  obra  de  su  mano  el  Ectrato 
de  Schrercliiis,  fechado  en  1658;  los  Cinco  músicos 
(1661);  la  inmensa  J'isia  de  Amsterdam  (1653), 
y  el  Retrato  de  Carlos  II,  copia  de  Hannemann 
(1665).  Desesperando  sin  duda  de  alcanzar  con 
el  bnril  la  gloriosa  fortuna  de  su  padre,  empren- 
dió Enrique  en  1667  un  extenso  trabajo  publi- 
cado por  cuadernos  y  titulado  Antigua  moini- 
menta  in  msiüa  IVahheren,  obra  no  desprovista 
de  interés  desde  el  punto  de  vista  arqueológico, 
pero  de  escaso  \ftlor  artístico.  Danckerts  consa- 
gró los  iiltinios  años  de  su  vida  exclusivamente 
a  este  trabajo. 

-  Danckerts  (Juan):  Biog.  Grabador  y  di- 
bujante holandés,  hermano  de  Enrique.  lí.  en 
Amberes  hacia  1627.  M.  en  Londres  hacia  1692. 
Debe  ser  principalmente  estudiado  como  dibu- 
jante adornista.  Las  portadas,  viñetas  y  adornos 
que  dibujó  y  grabó  para  la  traducción  inglesa 
de  Jitvena!,  debida  á  Hollar,  forman  su  trabajo 
más  importante  en  este  género  y  el  que  da 
completa  idea  de  su  talento.  A  primera  vista 
ofrecen  cierto  encanto  las  orlas  de  gusto  antiguo, 
hechas  de  ramas  enlazadas,  que  adornan  las 
páginas  del  libro;  pero  aquel  primer  encanto 
liesaparcce  cuando  el  examen  es  más  detenido. 
En  efecto,  conocía  el  artista,  y  conocía  bien,  los 
misales  y  libros  de  devoción;  había  copiado  sin 
duda  los  bellísimos  arabescos  que  cierran  sus 
amarillentas  páginas,  y  se  limitó  á  reproducirlos 
en  sus  dibujos,  modificando  un  poco  la  disposi- 
ción del  conjunto  y  dando  á  unas  orlas  los  de- 
talles de  otras  para  engañar  al  observado]-;  mas 
los  trozos  que  por  necesidad  tenía  que  idear 
son  tan  inferiores  por  la  invención,  que  el  plagio 
aparece  al  descubierto.  Nagler  se  equivoca  al 
decir  que  Jnan  Danckers  copió  por  medio  del 
graba(io  muchas  obras  del  Tiziano.  Danckers  no 
estuvo  nunca  en  Italia,  donde  entonces  se  guar- 
daban casi  todos  los  lienzos  del  gran  maestro,  á 
qnicn,  por  otra  parte,  era  incapaz  de  compren- 
der. Las  copias  á  qnc  se  refiere  Xaglcr  son  obra 
de  Pedro  Danckerts,  padre  de  Jnan. 

-Danckrrts  (Justo):  Biog.  Grabador  ho- 
landés. N.  en  Amsterdam  hacia  1630.  M.  en 
la  misma  ciudad  de  1690  á  1695.  Los  pocos 
grabados  qne  de  él  se  conocen  descubren  al  ver- 
dadcio  artista  y  tienen  un  mérito  que  segura- 
mente valió  en  su  tiempo  á  Danckerts  no  escasa 
reputación.  Asi,  el  Iklralo  de  Guillermo  III  de 
Oraiige  es  una  obra  maestra  en  su  género  por 
el  atrevimiento  y  la  inspiración;  está  fechado 
en  le.OS.  Casimiro,  rey  de  Polonia,  lleva  la  fecha 
de  1659,  y  Venus  y  Cupido  sorjircndidos  por  mi 
Butiro,  la  de  1060.  Sospecha  un  biógrafo  moder- 
no M  estas  obras  se  debieron  á  Pedro  Danckerts. 
La  última  sobre  todo,  dice,  es  copia  de  un  maes- 
tro italiano,  y  se  sabe  quo  Pedro  Danckerts 
estuvo  en  Italia  y  qne  copió  a  los  grandes  artis- 
ta*. Sin  embargo,  no  es  imposible  que  Justo 
Danckerla  visitara  también  la  península  italia- 
na. Sea  quien  fuere,  el  autor  de  la»  obras  citadas 
debo  figurar  entre  los  mejores  arti.>,tas  de  su 
época,  y  se  delic  sentir  que  sus  demás  trabajos 
hayan  desaparecido  y  que  como  recompensa  á 
«u  innegable  talento  obtuviera  sólo  la  indiferen- 
cia y  aun  el  olvido  de  nus  coutcm])oránco«. 

-DANrKKliTH  i)K  Ry  (CoitNRi.io):  Biog.  Ar- 
quitecto liolandé».  N.  en  Amsterdam  en  1561. 
M.  en  16:i4.  .Se  le  ha  confunilido  con  frecuencia 
Jior  la  Hi'iijejan^ra  de  lo»  nombre»  y  la  corre»iion- 
denciadeliiH  afioíi  denaciniiinlo,  con  el  grabador 
•11  homónimo,  rjue  no  so  llamaba,  sin  embargo, 
de  It)t.  Al  arqiuticlo  «e  debe  la  eonstruceión  de 
un  gran  nnunro  de  edificio»,  especialmente  la 
jiuerta  de  Ilarlein,  la  liolha  de  la  misma  ciudad 
y  un  puente  de  doicíinio»  pie»  de  largo  echado 
«obre  el  Am«tel,  Dninkert»  teiminó  e»ta  obra 
gigantcKc*  «in  nparlnr  In  rnrri<Mito  del  rio. 
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DANCKS  (FrAKcisco):  Bíogi.  Pintor  holandés. 
N.  en  Amsterdam  en  1650.  jl.  hacia  1700.  Es 
conocido  también  por  el  sobrenombre  de  la 
l'orltiga,  lo  que  hace  sospechar  que  estuvo  en 
Italia,  donde  los  pintores  holandeses  foiniaban 
entonces  una  sociedad  que  no  se  distinguía  por 
su  templanza  y  que  tema  la  costumbre  de  dar 
un  apodo  á  sus  individuos  el  día  de  la  admisión. 
El  estilo  de  Dancks  confirma  esta  sospecha.  El 
artista  holandés  cultivó  el  género  histórico, 
aunque  en  pequeño,  y  produjo  obras,  no  de 
primer  orden,  pero  dignas  de  aprecio.  Pintó  tam- 
bién excelentes  retratos,  entre  ellos  el  de  J'an 
Kat  Qíicsticrs,  que  le  valió  ser  elogiado  en  verso 
por  el  poeta  G.  Kcenerding,  y  modeló  hábilmente 
en  cera  y  en  barro.  Reprodujo  en  piedra  una 
figura  del  Tiempo,  que  luego  fué  colocada  en 
Heerekraft  (Amsterdam).  La  estatua  tenía  esta 
divisa:  Mi  faso  r-chosa.  Kose  conocen  más  datos 
de  este  artista  ni  de  sus  obras. 

DANCOURT  (Florencio  Cartón):  Biog. 
Poeta  dramático  francés.  N.  en  Fontainebleau 
el  1.°  de  noviembre  de  1671.  M.  en  Courcelles- 
le-Roi  (Beny)  el  6  de  diciembre  de  1725.  Hijo 
de  padres  nobles,  educóse  con  los  Jesuítas,  y  á  la 
edad  de  diecisiete  años  terminó  la  carrera  de 
abogado.  Kobo  luego  á  la  hija  de  un  actor,  con- 
trajo con  ella  matrimonio,  y  decidido  entonces 
á  seguir  la  difícil  vida  del  teatro,  apareció  en  la 
escena  de  la  Comedia  Francesa  (París)  el  1685. 
No  contento  con  interpretar  las  ideas  de  otros, 
comenzó  á  escribir  para  el  público,  y  con  tal  en- 
tusiasmo acogió  éste  las  producciones  del  actor 
poeta,  que  Dancourt  llegó  á  la  cúspide  de  la  fa- 
ma y  de  la  inflnencia  en  la  Comedia  Francesa. 
Ganó  también,  por  sus  dotes  oratorias,  el  afecto 
de  Luis  XIV,  pero  en  cambio  sufrió  públicas 
afrentas  que  seguramente  le  harían  mirar  con 
disgusto  el  teatro.  Se  ha  puesto  en  duda  la  pa- 
ternidad exclusiva  de  una  parte  del  teatro  de 
Dancourt,  .suponiendo  que  en  El  caballero  á 
la  moda,  Zas  aldeanas  á  la  moda,  El  jardi- 
nero galante,  Las  tres  primas,  y  alguna  otra, 
apenas  puso  más  que  su  nombre;  pero  lo  que 
parece  más  probable  es  que,  obligado  por  la  ne- 
cesidad á  escribir  mucho,  aprovechaba  los  asun- 
tos ideados  por  otros.  Era  Dancourt  un  hábil 
iictor,  que,  según  la  costumbre  de  la  época,  in- 
terpretaba argumentos  cómicos  y  trágicos,  los 
dos  con  acierto,  si  bien  no  debía  de  pasar  de  la 
categoría  de  mediano  en  la  tragedia.  Brillaba  de 
modo  notable  en  los  papeles  de  charlatanes  y 
aldeanos,  y  «era  maravilloso,  dice  Gustavo  Des- 
noiresterres,  en  el  de  Alcestes  del  Misántropo,  f/ 
Cansado  de  su  profesión,  dejó  el  teatro  á  la  edad 
de  cincuenta  y  siete  años,  y  se  retiró  á  Cource- 
lles,  donde  procuró  expiar  las  locuras  de  su  ju- 
ventud con  las  prácticas  de  unadevoción  sincera. 
En  esta  última  época  de  su  vida  tradujo  los 
Salmos  de  David,  y  compuso  una  tragedia  sa- 
grada que  se  ha  perdido.  Racine,  Voltairey  Juan 
Jacobo  Rousseau  juzgaron  á  Dancourt  con  exce- 
siva severidad.  No  era  este  sin  duda  un  gi-an 
poeta,  pero  en  el  género  cómico  ocupará  siempre 
un  puesto  distinguido  en  la  literatura  francesa, 
no  por  la  moralidad,  bien  escasa  por  cierto,  de 
sus  producciones, ni  tampoco  porel  fondo,  cons- 
tituido casi  siempre  por  a.suntos  triviales, massí 
}íor  el  ingenio,  la  gracia  y  la  agudeza.  Dana 
mucho  á  sus  comedias  el  carácter  circunstancial 
de  las  mismas,  pues  de  ordinario  reproducen 
algún  suceso  reciente,  conocido  por  cuantos  asis- 
tían á  las  representaciones,  y  esto  explica  la  falta 
de  intarés  que  hoy  se  nota  en  los  escritos  del 
poeta. 

DANCHADO,  DA  (del  fr.  dancht):  adj.  Blas. 
Aplícase  rigidarniente  al  jefe,  á  la  banda  y  á  la 
laja  que  terminan  en  ptnitas  agudas  en  forma  de 
ilientes. 

DANDELOT  (FliANCIsco  HE  CoLinNr,  más 
conoti.lo  )KireI  nombre  de):  lUng.  General  fran- 
eé»,  hermano  del  almirante  Coligny.  N.  en 
Cbatillón-sur-Loing  en  1621.  II.  en  1569.  Ar- 
mado caballero  en  el  campo  de  batalla  de  Ceri- 
soles  )ior  el  coiule  de  Engliién,  fué  imiubrado  en 
1647,  inspector  geneial  de  infantería,  y  luego 
tomó  el  mando  de  las  tropas  enviada»  á  Escocia 
para  sostener  los  dereebo»  de  María  Estnardo. 
Habiéndose  renovado  la  gtierra  de  Italia,  Dan- 
delot  volvió  al  Continente  y  pasó  á  dicha  penín- 
sula, donde,  habiéndose  encerrado  en  l'arma 
cuando  esta  ciudad  «e  linllnlia  sitiada,  cayó  pri- 
sionero en  una  »alida,  sii  ndo  rondueido  al  cas- 
tillo do  Milán,  en  el  que  permaneció  falto  do  11- 
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bertad  hasta  la  tregua  de  1556.  Convertido  al 

protestantismo  por  efecto  de  las  lecturas  á  que  se 
consagró  mientras  estuvo  preso,  contóse  en  la 
época  de  las  guerras  civiles  de  Francia  entre  los 
más  fervientes  defensores  de  la  Reforma.  De  re- 
greso en  su  patria  obtuvo  el  nombramiento  de 
coronel  general  de  infantería  y  defendió  con  su 
hermano  (1557)  la  plaza  de  San  Quintín.  Inicia- 
da la  lucha  civil,  Dandelot,  que  había  hecho  en- 
trar en  el  partido  de  la  Reforma  á  su  hermano, 
el  almirante  Gaspar  y  Chatillón,  obispo  de  Beau- 
vais,  fué  uno  de  los  primeros  que  se  incorporaron 
al  ejército  de  Conde;  perdió  su  empleo  de  coronel 
general  que  había  recibido  después  de  la  rendi- 
ción de  Orleáns;  asistió  á  la  batalla  de  Dreux 
(1562),  y,  en  la  segunda  güera  de  religión,  em- 
puñó de  nuevo  las  armas  y  obró  siempre  con 
tanta  habilidad  como  energía.  Dada  la  batalla 
de  Janiac  (1569)  reunió  los  restos  del  ejército 
protestante,  y  murió  en  Saintes  dos  meses  más 
tarde,  á  consecuencia  de  una  fiebre  violenta  y 
repentina,  lyaa  se  atribuyó  á  un  envenenamiento. 
Fué  Dandelot  una  de  las  figuras  más  nobles  del 
protestantismo  en  aquella  época.  Defensor  intré- 
pido de  la  libertad  de  conciencia,  mostró  en  el 
campo  de  batalla  un  valor  heroico,  y  viviendo 
en  una  corte  corrompida  conservó  una  ejemplar 
pureza  de  costumbres.  En  vano  la  artificiosa 
Catalina  de  Médicis  empleó  todos  los  recursos 
del  arte  de  la  seducción  para  atraerle  á  su  par- 
tido. 

DANDI:  Biog.  Poeta  indio,  contemporáneo  del 
rey  Rliodja.  Se  le  atribuye  una  obra  sobre  el 
Arte  poética,  titulada  C'n)-!/«t7t)i'sn,  y  es  conocido 
principalmente  como  autor  de  una  especie  de 
novela,  Ikisa  Cvmara  tcliarita,  cuyo  texto  pu- 
blicó Wilson  (Londres,  1846).  En  el  Qualerhj 
oriental  Magazinc  (Calcuta,  1826-27)  apareció 
una  traducción  inglesa  compendiada  de  esta 
obra.  A  continuación  del  Hilopadesa,  publicado 
por  Scrampour,  se  encuentra  el  compendio,  en 
sánscrito,  del  Dasa  Cumara  (1804),  compendio 
debido  á  Apyoryo. 

DANDINI  (César):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Florencia  hacia  1595.  M.  en  165S.  Discíjmlo 
de  Curradi  y  del  Passignano,  se  hizo  adniirar 
en  sus  obras  por  la  pureza  del  dibujo  y  el^acierto 
de  la  composición,  pero  adoptó  para  la  pintura 
los  procedimientos  del  segundo  de  los  maestios 
citados,  y  esto  dañó  á  la  duración  de  sus  com- 
posiciones. Trabajó  poco  para  las  iglesias,  y  sin 
embargo  entre  sus  mejores  obras  se  cuentan:  un 
San  Carlos,  entre  otros  santos,  conservado  en 
Ancona;  la  rredicación  ele  Han  Vicente  Ferrer, 
en  el  templo  de  Santa  Catalina  de  Pisa,  y  una 
Virgen  en  medio  de  nuhcs,  y  im  Cristo  muerto 
sostenido  por  ángeles,  en  la  Auunciata  de  Flo- 
rencia. 

-Dandint  (Vicente):  Biog.  Pintor itali.ano, 
hermano  de  César. 'N.  en  lüOS.  M.  cu  1675. 
Discípulo  de  su  hermano,  frecuentó  en  Roma  la 
escuela  de  Pedro  deCortona,  y  estudió  las  obras 
de  los  buenos  maestros  y  los  clásicos  de  la  anti- 
güedad. Cultivó  también  la  Escultura  y  la  Ar- 
quitectura, \  adquirió  un  conocimiento  profundo 
de  la  Anatomía,  ciencia  en  la  que  dejó  muy  atrás 
á  su  hermano.  De  regreso  en  su  patria  recibió 
muchos  encargos  del  gran  duque,  para  quien 
Iiintó,  entre  otras  cosas,  una ..-( »)•(!)■«  rtco»i;OTrmrfa 
de  las  lluras,  en  Poggio  Imiuniale,  y  la  Muerte 
de  los  hijos  de  Kiobc,  en  la  Villa  de  la  Petr.aja. 
Al  mismo  artista  se  deben  una  ruHCí/refOJí  y  San 
liernardino  de  Siena,  que  se  conservan  en  Ogui 
.Snnti  do  Florencia,  y  una  .Iniínciación  )iara  la 
iglesia  do  San  Ambrcsio  de  la  misma  ciudad. 

-Dandini  (Pepro):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  florentina,  hijo  de  Vicente.  N.  el 
1616.  M.  en  1712.  Discí]>ulo  de  su  ¡ladic,  acaso 
liubiera  sido  el  primero  de  esta  familia  de  artis- 
tas, gracias  á  sus  disposiciones  naturales  y  ásus 
viaje»,  que  le  permitieron  conocer  las  escuelas 
extranjeras,  si,  movido  por  la  sed  de  oro  y  ce- 
diendo al  mal  gusto  de  su  época,  no  hubiese  me- 
reciilo  censuras  por  el  descuido  y  amaneramiento 
ípie  con  frecneiu-ia  nnu-stra  en  s\is  obra».  Entro 
las  mejores  de  éstas  recuerdan  los  inteligentes, 
vi\  l'"lorencia,  varios  tedios  del  Palacio  Pitti; 
Kl  Bienarcnturado  Pirrolomini,  dieii'udola  misn 
cu  la  Anuucinta;  Ba  Virgen  entre  San  tTonqnin 
y  Santa  Ana,  en  Ogui  Snnti,  y  San  Francisco 
recihirndo  las  llagas,  cu  el  templo  de  .Santa  Ma- 
ría la  Mavor,  en  Pistoya:  una  jXatirii/nd  en  la 
iglesia  del  Espíritu  Santo;  una  Anunciación  en 
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la  de  Santa  María  de  los  Angeles;  una  Asmiiión 
en  la  Anuiiciata;y  por  último,  en  Pisa,  un  fresco, 
en  la  Casa  Ayuntamiento,  que  representa  la 
Conquista  de  JerusaUn.  El  retrato  de  Dandini 
forma  parte  de  la  colección  iconográfica  de  la 
Galería  de  Florencia. 

-Dandini  (Octaviano):  Blog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  llorentina,  hijo  de  Pedro. 
Vivía  hacia  la  mitad  del  siglo  xviil.  Imitó  el 
estilo  de  sil  padre,  pero  no  había  heredado  su 
talento.  De  él  se  conocen  las  siguientes  obras: 
una  Sacra  Familia,  en  la  iglesia  de  las  Capuchi- 
nas de  Florencia,  y  en  la  misma  ciudad  San  Luis 
Gonzaija  y  San  Estanislao,  en  el  templo  do 
Giovanina;  Cristo  en  la  Cruz  con  San  Jerónimo, 
San  Francisco  y  Santa  Maydalcna,  en  el  de  San 
Lorenzo.  La  olira  más  importante  debida  á  Oc- 
taviano es  una  Gloria  de  Santa  Magdalena, 
]jiiitada  al  fresco  en  la  Ijóveda  de  esta  santa,  en 
Pescia. 

DÁNDOLO  (Enrique):  Biorj.  Dux  de  Venecia. 
N.  en  los  comienzos  del  siglo  XII.  H.,ya  cente- 
nario, en  1205.  Individuo  de  una  délas  antiguas 
familias  llamadas  electorales,  porque  pretendían 
descender  de  los  doce  tiil)Uiios  que  eligieron 
(697)  al  primer  dux,  alcanzó  por  su  ])rop¡o  mé- 
rito las  primeras  magistraturas  de  laUepública, 
y  recibió  en  1171  el  encargo  de  ir  á  reclamar  á 
Manuel,  emperador  de  Oriente,  las  naves  y 
subditos  venecianos  que  había  apresado  y  ([ue  .se 
obstinaba  en  retener  contra  el  derecho  de  gentes. 
Irritado  Manuel  al  oir  aquella  petición,  maltrató 
al  veneciano,  que,  según  Andrés  Dándolo,  su 
descendiente,  quien  vivió  un  siglo  escaso  después, 
¡lerdió  la  vista  en  la  citada  ocasión.  Otros  his- 
toriadores afirman  (¡iie  sólo  qneiló  casi  ciego. 
Elevado  Enrique  en  1192  á  la  dignidad  de  dux, 
sostuvo  en  el  mismo  año  una  guerra  contra  los 
genoveses  (¡ne  se  haliían  ajtodcrado  por  sorpresa 
de  la  ciuilad  de  Pola,  en  Istiia.  (ianóles  una 
batalla  naval,  y  luego,  por  mediación  del  Papa, 
Be  ajustó  la  paz  éntrelas  dos  llciiúldlcas.  Ad- 
ministralia  Dándolo  con  haliiliibul  y  prndcncia 
los  negocios  de  su  iiatria,  cuando  los  seFiorcs  quo 
tomaron  parte  en  la  cruzada  que  había  do  diri- 
gir lialdníiKi,  conde  de  Flandes,  lo  enviaron  seis 
cinbajadoies  ]]ara  suplicarlo  que  les  facilitase  los 
medios  de  transportar  á  Tierra  Santa  el  ejército 
cristiano;  pero  como  los  dux  en  esta  época  habían 
perdido  la  autoridad  real  t|ue disfrutaron  en  otro 
tioinpo,  Dándolo,  í|Uo  no  podía  aceptar  por  sí 
Tiiismo  di.jhus  pioposiiiones,  reunió  al  pueblo 
en  la  plaza  do  San  Marcos  y  logró  que  é.ste 
concediera  á  los  enili.ijadores  lo  ipie  pedían.  Al 
día  siguiente  se  firmó  un  tratado  entre  el  diix  y 
los  príncipe»  cristianos.  La  Kepública  tomaba 
un  afio  do  niazo  para  e(|uipar  la  Mota,  y  so  com- 
prometía a  suministrar  víveres  á  los  cruzados 
ilnranti;  nueve  meses,  al  precio  do  dos  marcos  de 
plata  por  liombre  y  cuatro  ])or  caballo,  lo  que 
Humaba  8.11100  inaicos  ó  4  fiOO  000  pesetas,  que 
los  venecianos  debían  peieibir  antes  de  la  par- 
tida. EstipubÍKc,  adi'inás,  que  cincuenta  galeras 
armadas  parala  guerra  luestarían  apoyo  al  ejér- 
cito do  tierra,  y  ipiií  recibirían  los  venecianos  la 
milail  del  botín  y  de  la  eoiiqnisla.  Sometido  el 
tratado  á  la  aprobaciéiii  <bd  Papa,  éste  lo  ratiti(;ó, 
impoiiii'udii,  sin  embargo,  la  coiidlciém  ile  ipio 
los  cruzados  no  atacasen  íl  ninguna  ciudad  ni 
población  cristiana.  Lbgó  el  momento  du  la 
jiartida,  y  los  cruzados  sólo  puilieron  pagar  In 
niitail  di)  lo  ofrecido.  Dándolo,  qiin  es|iei'aba  estn 
favorable  ocasión,  les  propuso  marchar  contra 
Zara,  (|iii>  se  lialiía  icbelailo,  ofreciemloen  cambio 
i|Ue  la  Ucpidilica  perdonaría  la  otra  milnil  del 
cié-dito.  .Scmrjaiiti' empresa  so  oponía  á  las  lirde- 
nes  ilid  Papa,  y  los  eiuzados  no  se  atrevían  n 
realizar  un  acto  de  desobediencia.  El  legado  did 
I'ontifice.  que  «o  liallaba  en  Vi'necia,  renovó  In 

1>r<diiliicié>ii  citaila,  ñero  Dándolo,  á  fuerza  do 
labilidad  y  idnciienein,    logréi   vincnr   los  escrú- 


lue  la  corlo 
ileres  al  pro- 


pillos  de  lodos,  y  poismidiides  dii  que  la  corlo 
romana  m   '    ' 
tiiblr  á  loi 

f¡aran  á  ii 
08  cruzados  el    S  ile  octiibín  ilu   1202.  El  iliix, 


romana  se  liabia  exceilido  en  sus  \un. 
Ilibir  á  los  venci'iaiioH  y  á  sus  aliado»  i|iiii  casti- 
garan á  una  ciudad   relielde.  Diériinse  lí  In  velit 


coiillaiiilo  el  gobierno  á  su  lii,jo,  tomó  |iei'sniinl- 
Iliente,  li  pesar  di'  sns  noventa  y  ciinlrn  ntim,  id 
mandil  de  la  llnla,  iiuiipiienta  do  fillO  naves  y 
do  000  hnmlirei.  Descmliaieii  el  ejériltii  en  las 
costas  de  Dalmacin  y  pliso  sillo  á  /,nrn:  |H'rn  iilli 
reeibieíoii  los  eruzadns  otra  cari»  ilol  rnninnn 
I'onllllco  oiilemindoli's  que  «o  nbstiiviaran  de 
todo  neto  do   liontilidad   contra  /.arn  y  i|iio  con- 
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tinuasen  su  camino  hacia  los  Santos  Lugares. 
Triunfó  Dándolo  por  segunda  vez.  La  ciudad  fué 
tomada  y  saqueada;  los  vencedores  establecieron 
en  ella  sus  cuarteles  de  invierno  y  alcanzaron 
la  absolución  pontificia,  si  bien  el  dux  veneciano 
fué  el  único  que  se  negó  á  solicitar  el  perdón 
del  Papa.  Constantinopla  obedecía  entonces  al 
emperador  Alejo  III,  que  había  destronado  á 
sn  hermano  Isaac.  Otro  Alejo,  hijo  de  Isaac, 
recorría  la  Europa  buscando  defensores  para  su 
padre.  Felipe  de  Suabia,  su  cuñado,  envió  á  los 
cruzados  embajadores  para  suplicarles  que  devol- 
vieran el  trono  á  sus  legítimos  poseedores.  Ne- 
gáronse á  ello  los  barones  cristianos  por  uo 
contrariar  de  nuevo  los  mandatos  del  Pontífice. 
Insistieron  los  venecianos,  y  aunque  muchos 
cruzados  prosiguieron  el  viaje.  Dándolo  no  cedió 
en  sus  pretensiones,  pues  deseaba  vengar  una 
injuria  personal,  y  quería ,  además,  cobrar  una 
gruesa  suma  que  los  griegos  debían  á  sn  Repú- 
blica y  realizar  proyectos  de  importancia.  Tran- 
sigieron por  lin  los  cruzados,  y  la  fiota  partió  de 
Zara  el  7  de  abril  do  1203.  A  fines  de  junio  llegó 
á  la  entrada  do  los  Dardanelos,  y  no  mucha 
más  tarde  so  hallaba  fíente  á  Constantinopla. 
Después  de  una  lucha  sangrienta  que  duró  ocho 
días,  Isaac  y  Alejo  recobraron  el  trono,  compro- 
metiéndose á  pagar  á  sus  favorecedores  200  000 
marcos  de  plata;  á  poner  el  Imperio  griego  bajo 
la  obediencia  de  Roma;  á  mantener  un  año  la 
Ilota  y  el  ejercito  de  los  cruzados,  que  permane- 
cerían cerca  de  Constantinopla  para  evitar  otra 
sedición,  y  á  suministrar  luego  diez  mil  hombres 
para  combatir  á  los  infieles.  No  era  posible  que 
tales  condiciones  se  cumplieran.  Los  200  ()00 
marcos  fueron  pagados  en  parte  nada  nuis;  los 
griegos  se  negaron  á  obedecer  al  Papa,  é  irrita- 
dos contra  Isaac  y  Alejo  proclamaron  á  Ale- 
jo V  Dueas,  que  dio  muerte  li  dichos  dos  empe- 
radores. Dándolo  propuso  entonces  áloscruzados 
el  reparto  del  Imperio  griego.  Sorprendidos  en 
«11  ])rinci|iio  los  barones  al  oir  tal  proposición, 
no  tardaron  en  aceptarla  y  firmaron  con  el  dux 
un  tratado  en  virtud  del  cual  (120-4)  convinie- 
ron en  que  ocupase  la  silla  patriarcal  de  Cons- 
taiitino|ila  un  veneciano  si  se  daba  el  Imperio 
á  un  francés,  y  que  permaneciese  la  Ilota  un 
año  en  las  aguas  del  líosfoio  para  proteger  al 
nuevo  emjii'iador,  siendo  el  dux  el  único  que  no 
estaría  obligado  á  prestar  juramento  de  fidelidad 
al  nuevo  monarca.  Tomada  por  segunda  vez  al 
osalto  Constantinopla,  fué  saqueada  y  en  parte 
inccndiuda,  recogiendo  los  ciuzados  un  ímtín 
ciivo  valor  calcula  Daru  en  más  de  doscientos 
milliuies  de  francos.  Los  \encedoies  so  apode- 
raron de  las  reliquias  que  en  gron  número  guar- 
daba la  ciudad,  y  Dándolo  envió  á  Venecia  un 
]iedazo  auténtico  de  Itt  madera  de  la  verdadera 
cruz,  un  brazo  de  San  Jorge,  parlo  de  la  cabeza 
de  San  .luán  liautista,  el  cuerpo  de  Santa  Lucía, 
el  de  San  Simeón  y  una  ampnlla  de  .sangre  do 
Jesucristo.  También  remitió  á  su  patria  varios 
objetos  de  Arto  niciio.>-pieciailos  ]ior  los  franceses. 
Pudo  Dándolo  haber  obtenido  la  púrpura  impo- 
riiil,  pero  era  un  político  profundo  y  un  buen 
ciudadano  y  no  ainbiciiimi  fiqiiel  puesto.  Cnin- 
pieiidía  además  ipie  la  Uepídilicn  no  podría 
conservar  iin  Imperio  tan  vasto,  y  que  antes 
bien  se  debilitaría  al  establecer  su  capital  rn 
Constantinopla.  Tampoco  ilebia  ile  hacerse  ilu- 
siones respecto  il  la  duración  del  nuevo  Imperio, 
y  por  toda.s  estas  razones,  juzgando  más  venta- 
joso para  su  paiH  un  neguiidn  puesto  que  enri- 
queciera á  los  venecianos  sin  coinpioinetiulos, 
se  eoiitenlii  con  el  título  do  désiioia  de  In  Itii- 
im  lia  é  hizo  agregar  á  In  Uopúlilicn,  en  rl  le- 
liarlo  del  Imperio,  un  barrio  de  ('oii'-laiitimipln, 
la  costa  de  I.iizes  iIihiIc  i  I  extremo  oriental  del 
Ponto  Eiixinn,  Nieiipnlis,  Ileráelea,  Xicomedin, 
Uoilostn  V  (iallipnli,  os  decir,  que  asegiiréi  a 
Vcneein  el  dominio  del  Mnr  Negro  y  pl  mono- 
polio  del  coniiicio  entre  el  Asincenlrnly  Kii- 
lupa,  comercio  qui*  entoiicoH  ne  lincia  por  rl 
último  mnr  eitndn.  Obtuvo  tnmbien  en  el  Me. 
iliti'Miini'o  valias  plaza»  imporlniítrs  de  las  rus- 
ias de  la  Moren,  centro  de  prodiicciuii  de  U  sedn 
en  l)ecidenle,  y  iiii  arnn  iiúmnode  lim  rérlilm 
islns  que,  escnliiiiainliKiii  desde  rl  Golfo  Adriáti- 
co lia.ila  los  Daidaiielon,  iHirniitirinii  n  Voneein 
llniíiaise  la  leiiia  del  Mediterráneo,  v  no  niilo 
del  ,\iliiatli'o.  Itieibii'i,  por  tnnlo,  Venecia  In 
nii'iiir  pnili'ili  I  Imtin,  y  nuii  iinioá  lo  yaili<  bola 
ikln  de  Cniíilin,  qiiK  rrdiil  jHir  diex  mil  innnn* 
de  plnln  el  mai<|iiéii  iln  Monirerinlo,  Oiiiiilli»o 
con  su  triunfo   vnlmi  Itaiidnloel  iHircrKUlrsenr    . 
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lata,  insignia  de  la  dignidad  imperial,  y  agiegó 
á  los  títulos  de  los  dnx  el  de  señor  de  una  parte 
del  Imperio  romano.  Como  déspota  de  Rumelia 
tomó  posesión  de  Andrinópolis;  pero  la  ciudad, 
favorecida  por  los  búlgaros  ,  se  sublevó  muy 
pronto,  y  el  dux  y  el  emperador  Balduíno  fue- 
ron vencidos  bajo  sus  muros  el  14  de  abril  do 
1205,  cayendo  el  emperador  en  manos  de  los 
búlgaros.  Dándolo  condujo  á  Constantinopla 
los  restos  del  ejército,  y  habiendo  fallecido  el 
14  de  junio  fué  enterrado  eu  la  iglesia  de  Santa 
Sofía. 

-  Dándolo  (Jpak):  ^103.  Dux  de  Venecia. 
M.  en  1289.  Fué  elegido  en  1280,  después  de  la 
abdicación  de  Jacobo  Contarini,  y  su  elevación 
constituyó  un  verdadero  fracaso  para  la  política 
de  los  aristócratas.  Carlos  de  Anjou  disputábala 
posesión  de  Sicilia  á  Pedro  de  Aragón.  El  Papa 
Jlartín  IV,  en  su  calidad  de  francés,  apoyaba 
al  primero,  y  dispuso  que  los  distintos  Estados 
de  Italia  armasen  tropas  para  favorecer  al  do 
Anjou.  El  gobierno  veneciano  prohibió  a  sus 
compatriotas  obedecer  aquel  mandato,  y  la  corto 
de  Roma  lanzó  su  anatema  contra  la  República. 
Dándolo  mostró  en  aquellas  difíciles  circuns- 
tancias tanta  energía  como  prudencia,  y  no  res- 
pondió á  la  injusticia  del  Papa  con  ningún  acto 
de  violencia  ni  de  .soberbia.  En  12S6  levantó 
Honorio  IV  el  interdicto  que  pesaba  sobre  Vé- 
ncela, y  en  cambio  logró  que  esta  República 
permitiera  el  establecimiento  de  la  Inquisición, 
á  pesar  de  que  la  nueva  institución  contrariaba 
no  poco  las  tendencias  de  los  venecianos.  Com- 
prendió perfectamente  esto  último  el  dux  Dan- 
dolo,  y  en  28  de  agosto  de  12S9  firmó  con  la 
corte  de  Roma  un  concordato  en  virtud  del  cn.il 
las  personas  sospechosas  á  los  individuos  del 
Santo  Oficio  no  podrían  ser  condenadas  sin  la 
autorización  del  gobierno.  Dándolo  murió  aquel 
mismo  año.  Bajo  su  gobierno  se. acuñaron  en 
Venecia  por  primera  vez,  seg\iii  se  dice,  las 
ducados  célebres  con  cl  nombre  de  requinos  o 
zeqníes.  Para  ello  había  obtenido  el  dux  previa- 
mente la  autorización  del  Papa  y  del  cniiH<ra- 
dor. 

-Dándolo  (Francisco):  Biog.  Dnx  do  Ve- 
necia  desdo  1327  á  1339.  M.  en  cst«  últim» 
fecha.  El  Papa  Clemente  V  había  excomulgado 
ú  los  venecianos.  Los  embajadores  encargados 
de  aplacar  su  cólera  no  lograron  ser  recibidos; 
tampoco  Dándolo,  a  quien  se  había  confiado  en 
131:í,  esta  misii'in  delicada;  pero  un  día,  cuando 
el  Pontílice  se  hallaba  seutailo  á  la  mesa  con 
varios  cardenales.  Dándolo,  con  cl  traje  de  pe- 
nitente y  In  cnerda  al  cuello,  penetro,  según 
se  dice,  en  la  sala  y  se  arrojó  A  los  pies  del  jefe 
de  la  Iglesia,  implorando  gracia  para  los  vene- 
cianos. Se  añade  que  los  cardenales  le  ealificaion 
de  perro,  sobrenombre  que  conservó  el  n'sto  de 
sn  vida.  Parece  cierto  que  Dándolo  snfrio  mu- 
chas  Iluminaciones  en  el  ciiiso  tic  esta  negocin- 
ciiin,  mas  el  dux  Fo.scarini  demostró  In  falsedad 
de  los  detalles  que  quedan  eoiiiígnailos,  y  afir- 
mó quo  los  nlite|ia.sailos  do  Dniídolo  llovaroii 
ya  el  nombre  de  Cnne  (perioV  Los  servicios 
prestados  por  Dandoloen  nqnelbi  i.i.i^iuii  fueron 
piemiados  con  la  dignidnd  de  dnx,  quo  «Icanró 
a  la  niuerlede  Juan  Soranto.  Piiraiilo  kii  mlini- 
nistración  tuvo  Venecia  nlguiin»  disputan  con 
los  genoveses.  Más  iin[voitaiilo  fué  sn  lucha  con 
Mallín  delln  Scaln,  podesta  do  Veroii»,  Tro- 
vími,  Vicenzn,  ltis.>iio,  etc.  .Mnrlíii  '  '  ' 
Venecin  el  pri^■ill'cio  ilo  explotur  1 1 
las  Ingiinns,  privilegio  quo  U  Kepi 
taba  lincín  varios  siglo».  Lo,»  veiirounaii,  1 
con  vniios  piiiieiprs  do  pequefto«  oKlndoM  a 
nos  iimloiilAbn  U  «nibición  do  Martin,  voii, :.  u 
á  ómIo,  deHmeinbrnron  Milu  R«(adoN  y  üo  ir->  111- 
ron  TroviMí  y  Ibísnno.  D       '  ' 

011  liorrn  firmo  Voneein.  : 

á  sus  Ingunnt,  lUiidoloi. ., 

dnx  hnsln  un  miiorlo,  y  f^iO  rooniptuado  |>or 
llnrtoloiné  lirndoiiigo 

-  l>ASIlOI0(A^ 
N.  rn  I.H07,  M,  en 
ibspnéii  ilol  rorto  1 
nii;ii    C'Mifi^í'^  ni' 


r  ■      •  •■  ■ 

,1  ■liienlo   \  I 

..'  •  11   U  qllo  ' 

toliri-lAlliiN,    lltit^    llltiMC«ndn«  quo  ni 

ner  Ii>»  piogrím»»  do  lo»  Inmw,  que  i 
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sus  posesiones  de  los  mares  de  Grecia.  Terminó  i 
esta  guerra  en  1356  por  un  tratado  en  virtud 
del  cual  los  otomanos  se  comprometieron  á  res- 
petar las  posesiones  de  la  República  y  á  permitir 
la  entrada  de  sus  naves  en  los  puertos  del  Asia 
Menor,  Siria  y  Egipto.  Logró  en  seguida  Dan- 
dolo  que  en  Alejandría  fuera  admitido  un  cón- 
snl,  el  cual  se  esforzó  en  traer  por  el  Golfo  Ará- 
bigo los  preciosos  productos  de  la  India,  que  los 
genoveses,  dueiios  del  Jlar  Negro,  transporta- 
ban por  las  costas  orientales  de  este  Vdtimo. 
Alzóse  poco  después  la  ciudad  de  Zara,  excitada 
por  el  rey  de  Hungría;  pero  los  venecianos  im- 
inisieron  su  donjinación  á  los  habitantes,  des- 
pués de  un  asedio  célebre,  que  les  costó  más  de 
18  millones  de  francos.  El  año  1348  fué  fecundo 
en  desastres:  un  temblor  de  tierra,  cuyos  sacudí- 
mientos  se  prolongaron  desde  el  25  de  enero  al 
10  de  febrero,  causó  enormes  pérdidas;  una  te- 
rrible peste  diezmó  la  población,  y  para  colmo 
de  desdichas  los  genoveses  se  apoderaron  de  las 
naves  venecianas  que  comerciaban  en  el  Mar 
Negro.  Venecia  tomó  de  modo  brillante  el  des- 
quise en  29  de  agosto  de  1349.  Dándolo  se  unió 
luefo  contra  los  genoveses  con  el  emperador  de 
Oriente  y  el  rey  de  Aragón,  y  la  flota  enemiga 
quedó  casi  desti'uída.  Entonces  los  vencidos 
genoveses,  fáciles  para  el  org\illo  como  para  el 
abatimiento,  se  sometieron  á  Juan  Yisconti, 
quien  juzgó  conveniente  negociar  la  paz.  Con- 
fióse esta  misión  a  Petrarca,  que  en  su  des- 
empeño acreditó  su  elocuencia,  pero  que  no  dio 
muestra  alguna  de  habilidad  política,  pues  á 
pesar  de  las  relaciones  literarias  que  unían  á 
Dándolo  y  Petrarca  fracasaron  las  negociacio- 
nes, y  el  dnx  de  Venecia  declaró  la  guerra  á 
Visconti  (1354).  Murió  Dándolo  el  9  de  septiem- 
bre del  mismo  año,  y  fué  el  líltinio  dnx  que 
recibió  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Marcos. 
Dejó  un  Código  que  lleva  su  nombre,  y  una 
Crónica  latina,  que  es  el  monumento  más  anti- 
guo de  la  historia  veneciana.  Esta  obra,  escrita 
en  estilo  seco  y  sin  adornos,  pero  rica  en  docu- 
mentos preciosos,  se  halla  en  el  tomo  XII  de  la 
colección  Muratori. 

-D.AN'UOLO  (Vicente,  conde):  Biog.  Físico  y 
economista  italiano.  N.  en  A'enecia  el  26  de 
octubre  de  1758.  M.  en  la  mi.sma  ciudad  el  13 
de  diciembre  de  1819.  Era  hijo  de  honrada  fa- 
milia, mas  no  emparentada  con  la  de  los  patri- 
cios del  mismo  nombre.  (Juedó  huérfano,  fué 
enviado  á  la  Universidad  de  Padua,  y  cuando 
regresó  á  Venecia  abrió  una  farmacia  que  lo  dio 
gran  reputación.  Despertada  su  atención  por  el 
cxtraorilinario  progreso  que  Lavoisier,  Foureroy, 
HerthoUet  y  otros  sabios  dieron  á  la  Química, 
dedicóle  Dándolo  á  estudiar  aquellos  trabajos 
y  envió  á  la  Academia  do  Ciencias  de  París 
Memorias  que  se  imprimieron  en  las  coleccio- 
nes de  aquella  Sociedad.  En  su  obra  Funda- 
mcnloa  de  la  Fíxica-Qiiimica  aplicados  á  la  for- 
moción  de  los  cnerpos  y  fenómenos  de  la  nalu- 
ralna,  qne  tuvo  seis  ediciones,  la  primera  en 
1796.  reunió  todos  los  descubrimientos  recien- 
tes de  laCiencia.  Los  sucesos  políticos  interrum- 
pieron sus  trabajos.  El  ejército  francés  había 
transpui'sto  los  Alpes  y  se  aproximaba  á  Vene- 
cia. Fonnóse  un  partido  para  sacudir  el  yugo 
de  la  oligarquía.  El  dnx  y  los  senadores  abdi- 
caron, y  el  p\ieblo  nombró  mía  diputación  que 
fuera  á  solicitar  del  gcnernl  lionaparte  su  ]iro- 
tección  en  favor  ile  la  Kepública.  Dándolo,  uno 
de  lo»  prineipalcs  agentes  de  nijuella  revolnciíjn, 
HC  contó  entre  lo»  comisionados;  pero  el  tratado 
ilcí'ainpo  Foimio,  que  ceilía  Venecia  al  Austria, 
mató  la»  esperanzas  de  lo»  patriota»,  siendo  in- 
útik'»  la»  protesta»  de  los  comisionado»  venecia- 
no». Enemigo  de  la  dominación  austríaca,  Dan- 
dolo  <u;  refugió  en  Milán,  entonce»  cn|ii(nl  de  la 
Ríqiúbliía  CUalpina,  y  allí  fué  elegido  indiviiluo 
fiel  ííran  Consejo  y  vivió  huHta  que  elpaísfué 
invoiliilo  jior  lo»  runo». en  1799.  Tra»ladó»e  en 
e»te  mi»mo  afio  á  Parí»,  y  en  esta  capital  pn- 
bliei'i  en  franeé»  una  obra  l¡lo»ófiea  titulada  Lan 
/toiiihrcn  ntirvos,  ó  medio  de  operar  itua  rcjcne- 
ranñn  nnrrn  (en  S.°,  2."  edic,,  1800).  Poco 
tiiin|>o  ilenpné»  fijó  »u  residencia  en  niia  pro- 
piedml  que  tenía  en  Vare»c,  cerca  ile  Milán,  y 
cmprindió  grnnde»  trabajo»  ogrlcidu»  para  dar 
ejemplo  de  Ir.»  projiresn»  que  la  Economía  ru. 
ral  y  la  indn«liin  podían  nclbir  en  Italia.  Hu»- 
ró  ln«  pro'iilimiiiitOH  qno  lo»  italiano»  emplea- 
ban en  la  E<bii|  .M.-din  para  fabricar  hU»  paño», 
que  en  dicho  tienijio  ctan  lo»  mejore»  do  Euro- 
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pa,  é  imprimió  varios  opúsculos  en  que  enseñaba 
los  medios  adecuados  para  que  la  agricultura 
floreciera  de  nuevo  en  Italia;  daba  también  sa- 
bias lecciones  sobre  los  pastos  y  la  cría  de  ga- 
nados, especialmente  los  carneros  españoles;  las 
ventajas  del  cultivo  de  la  patata;  los  abonos; 
la  necesidad  de  crear  algunas  indu.strias  desco- 
nocidas en  Italia,  etc.  Unida  al  nuevo  reino  de 
Italia  la  Dalmacia,  antigua  posesión  veneciana. 
Dándolo,  con  el  título  de  proveedor  general, 
recibió  de  Napoleón  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia, qne  poseída  sucesivamente  por  distintas 
naciones  no  tenía  aún  ninguno  de  los  adelantos 
de  la  civilización.  Comarca  fértil,  la  Dalmacia 
permanecía  inculta,  y  sus  habitantes  vivían  del 
producto  de  la  caza,  cuando  no  se  hacían  bando- 
leros. Dándolo,  durante  los  cinco  años  que  per- 
maneció en  el  país,  procuró  vencer  la  insubor- 
dinación y  la  ignorancia  que  en  él  reinaban; 
reprimió  los  excesos;  procuró  extender  el  amor 
al  trabajo  y  á  la  instrucción  y  desarraigar  las 
antiguas  y  "funestas  supersticiones  que  se  trans- 
mitían de  padres  á  hijos;  secó  los  fangosos  pan- 
tanos y  destruyó  los  gérmenes  de  las  pestes  que 
asolaban  á  dicha  comarca.  Reunida  ésta  en  1809 
á  las  provincias  ilíricas.  Dándolo  dejó  su  go- 
bierno y  regresó  á  Venecia  con  los  títulos  de 
senador  y  conde,  y  las  condecoraciones  que 
Napoleón  le  había  dado.  En  1813  marchó  á  re- 
primir los  desórdenes  que  habían  estallado  en 
las  Marcas.  Además  de  las  dos  obras  citadas 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  De  la  crin  de 
los  ganados  españoles  é  iíalia7ios  [iUVÁn,  1804, 
en  8.");  Discursos  sobre  los  pastos,  la  agricnllu- 
ra  y  otros  objetos  de  pública  economía  (Milán, 
1806,  en  8.°);  Enología,  tratado  sobre  el  arte 
de  prejiarar,  conservar  y  perfeccionar  los  vinos 
lie  Italia  (1812,  4  vol.  en  8.°);  es  una  de  las 
obras  mejores  de  Dándolo,  porque  contieno  lo 
dicho  sobre  esta  materia  por  todos  los  escrito- 
res, especialmente  los  franceses,  y  muchas  ex- 
celentes observaciones  del  autor;  Arte  de  culti- 
var los  gusanos  de  seda  (Milán,  1818-19,  3  volú- 
menes en  8.°),  traducida  al  francé.s  con  este  titulo 
(1819  y  1825)  y  aumentada  con  n¡uchas  notas; 
Estadística  química,  de  Berthollet,  vertida  al 
italiano;  Elementos  de  Química,  de  Lavoi.sier, 
obra  traducida  al  mismo  idioma,  como  también 
las  Afinidades,  de  Guytón  de  Morveau. 

DANDRÉ  (Antonio B.\i,T.4.s.4K  José,  barón): 
Biog.  Político  y  magistrado  francés.  N.  en  Aix 
(Provenza)  el  2  de  julio  de  1759.  M.  el  16  de 
julio  de  1825.  Consejero  del  Parlamento  de  su 
pueblo  natal  á  la  edad  de  diecinueve  años,  re])re- 
sentó  (1789)  á  la  nobleza  de  Provenza  en  los  Es- 
tados Generales,  y,  con  algunos  otros  nobles,  se 
reunió  con  el  tercer  estado  en  la  famosa  sesión 
ilel  Juego  de  Pelota.  Presidente  de  la  Asamblea 
Constituyente  (1.°  de  agosto  de  1790),  pidió  (7 
de  septiembre)  el  castigo  de  los  anarquistas  que 
exigían  la  muerte  de  los  diimtados  que  no  com- 
]iartian  sus  opiniones;  tomó  la  defensa  de  la  Real 
familia;  combatió  un  proyecto  de  ley  contra  la 
emigración;  se  mostró  celoso  partidario  de  la  li- 
bertail  de  cultos;  apoyó  (7  de  abril  de  1791)  la 
moción  de  Robespierie  que  excluía  del  Minis- 
terio durante  cuatro  años,  después  del  ejercicio 
de  sus  funciones,  á  los  individuos  de  las  legisla- 
turas, del  Tribunal  de  casación,  etc.  ,siu  que  tam- 
poco pudieran  solicitar  ni  recibir  del  poilcr  Eje- 
cutivo empleo  alguno  ni  pensiones,  y  quiso  que 
todos  los  individuos  de  la  Asamldea  Nacional 
adquirieran  un  compromiso  análogo.  Recibió  por 
tercera  vez  en  9  de  mayo  los  honores  de  la  ¡ire- 
sideneia,  y  evité»,  aunque  jior  breve  ]ilazo,  la 
caída  de  Luis  XVI.  Acaso  contra  su  voluntad 
fué  en  cierto  modo  causante  de  la  sangrienta 
jorna<la  del  Campo  de  Marte  (17  de  julio)  por 
las  |irn]iosieioncs  í|m^  .".omelió  á  la  aprobación  de 
la  Asamblea,  y  el  23  do  agosto  combatiéi  con 
energía  á  los  partidarios  de;  la  libertail  ilimitada 
de  la  pren.sa.  Disuelta  la  Asandilea  Nacional, 
Dandié  se  dedicó  al  comercio,  y  ]ierseguidocomo 
acaparador  y  acusado  de  mantener  relaciones 
con  bw  emigrado»,  huyó»  Inglaterra  (1792),  y 
el  1790  pasó  á  Alemania,  .in  avistó  con  lo»  jefes 
de  la  emigración,  y  lojíni,  por  lo»  servicios  iiuc 
había  prestailoal  partido  ri'alista,  (|Ue  ac|uéllo« 
olvidaran  »n  anterior r»)i.v/(V»i'/oHo//'.'i«io,  Hnl814 
regresó  A  Francia  y  obtuvo  »uce»ivanienti'  la  Di- 
rección general  ile  polii'ía  y  la  intendencia  dií  la 
Real  Ca»n.  Dnranln  los  I 'ii'U  Día»  "iiim|"iñ''i  al 
rey  en  Ilélgica,  y  luijo  hi  »i'gimda  Kislaiumiim 
fué  reintegrado  uu  una  fuuciuuea  de  inlcndiiite 
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de  los  dominios  déla  corona.  Victimado  un  ata- 
que de  gota,  falleció  casi  repentinamente  á  la 
edad  de  sesenta  y  seis  años. 

-Dandré  Bakdón  (Miguel  Francisco): 
Eiog.  Escritor  y  pintor  francés.  N.  en  Aix  (Pro- 
venza)  el  1700.  M.  en  1783.  Destinado  en  un 
princijiio  á  la  magistratni'a,  ejerció  en  su  pro- 
vincia la  profesión  de  abogado;  luego  se  consagró 
al  estudio  de  la  Pintura  bajo  la  dirección  de 
J.  B.  Vanloo;  fué  profesor  de  Historia  en  la  Es- 
cuela de  Pintura  de  París,  y  más  tarde  director 
de  la  Academia  de  Marsella,  si  bien  continuó 
residiendo  en  la  capital  de  Francia.  En  días  pos- 
teriores dejó  los  pinceles  y  se  dedicó  exclusiva- 
mente á  la  enseñanza  y  al  estudio  de  la  Estética. 
Era,  sin  embargo,  un  verdadero  artista.  Casi 
todas  las  principales  figuras  de  sus  cuadros  están 
bien  comprendidas  y  sentidas,  y  trasladadas  al 
lienzo  con  gran  acierto  y  emoción;  y  si  en  oca- 
siones la  expresión  es  defectuosa,  en  cambio  es 
siempre  viva  y  conmovedora.  Su  obra  capital  fué 
el  Cristo  del  Museo  de  Marsella.  Al  mismo  aiiis- 
ta  se  deben  estas  composiciones:  Tulia  haciendo 
pasar  su  carro  sobre  el  cuerpo  de  su  padre,  que  se 
guarda  en  el  Museo  de  Montpellier;  Augusto 
haciendo  precijntar  en  el  Tiber  á  las  personas 
acusadas  de  pcculcplo,  y  La  Infancia  y  el  Naci- 
miento, que  Bachelou  popidarizó  por  medio  del 
grabado.  Como  dibujante  merece  también  Dan- 
dré  Baldón  algo  masque  una  simple  mención  do 
su  nombre.  El  Lonvre  posee  29  dibujos,  casi 
todos  notables,  de  este  artista,  y  el  Museo  de 
Montpellier  otros  dos  de  un  poder  y  un  efecto 
completamente  meridionales.  Como  escritor  gozó 
Dandré  mucha  fama  y  dejó  las  siguientes  obras: 
Paso  del  Var,  poema  histórico  (Marsella,  1750); 
Libro  de  los  principios  de  dibujo  (1754);  Vida 
de  Carlos  Vanloo  (París,  1765  en  12.");  Tratado 
de  Pintura,  seguido  de  tin  ensayo  sobre  la  Escul- 
tura y  de  un  catálogo  razmiado  de  los  pintores,  es- 
cultores  y  grabadores  meís  famosos  de  la  escuela 
francesa,  etc.  (París,  1765,  2  vol.  en  12.°);  His- 
toria universal,  tratada  con  relación  á  las  artes 
de  la  Pintura  y  EscJiltura  (1769,  3  vol.  en  12.°) 

DAÑE:  Geor/.  RÍO  de  Inglaterra.  Nace  en  los 
confines  de  los  condados  de  Derby  y  Chester, 
corre  al  O. ,  pasa  por  Cóngleton  y  Stácclesfield 
y  se  reúne  al  Weaver  en  Northwich.  Su  curso 
es  de  50kms. 

-Dane:  Geog.  Condado  del  est.  de  AVíscon- 
sin,  Estados  Unidos;  3  200  kms.2  y  .53  300  habi- 
tantes. Sit.  en  la  cuenca  superior  del  río  Illinois 
y  limitado  en  parte  al  N.  O.  por  el  río  Wísconsin. 
Suelo  calizo,  fértil  y  sendirado  de  lagos  peciuo- 
ños.  En  este  coudadose  hállala  cap.  del  estado, 
Mádison. 

DANEA{áe  Danae):  f.  Pot.  Género  de  heléchos 
(|ue  ha  dado  su  nombre  á  la  tribu  de  las  daneá- 
ceas,  y  que  se  coloca  en  el  gran  grupo  de  las 
maratiáeeas.  Se  caracteriza  por  sus  soros  dorsa- 
les, lineales,  que  ocupan  toda  la  extensión  de 
las  nerviaciones  paralelas,  y  dispuestos  de  ma- 
nera que  cubren  la  superficie  entera  de  las  fron- 
des fértiles.  Cada  soio  consiste  en  una  doble 
serie  lineal  de  esporangios  numerosos,  rectos, 
carnosos,  que  son  oblicuamente  ovales,  con  una 
abertura  contraída.  Estos  esporangios  están 
unidos  lateralmente  y  por  su  superficie  interna  en 
una  masa  continente,  elevada,  carnosa,  persis- 
tente, que  representa  un  involucro,  y  que  final- 
mente  se  abre  hacia  la  punta  por  un  )ieiineño 
orificio  rcdomlcado.  Liis  venas  de  bis  frondes 
son  alioii|nilladas  y  divergen  de  la  costilla 
central.  Las  venillas  son  piiraUdas,y  sus  puntas, 
arf|ueadas,  son  confluentes  en  el  borde  do  las 
frondes.  Esta»  son  peiinadas,  rara  vez  simidcs, 
carnosas  ó  coriáceas;  las  fértiles  más  ó  menos 
contraídas;  las  pínulas  ordinariamente  nrticu- 
ladu»;  el  rizoma  es  leñoso,  recto  i'j  inclinailo. 
Ksle  género  es  notable  ]ior  la  eonlliieiicia  desús 
esporangios  y  por  las  aberturas,  en  forma  de  po- 
ros, que  se  encuentran  en  la  superlicie  de  sus 
masas,  en  forma  de  involucro.  Se  ha  divididoen 
tres  .secciones:  Eudnnna,  I/cterodaiin-a,  y  Da- 
niropsis.  So  conocen  doce  especies  de  la  América 
tropical. 

DANEACEAS  (lie  daiiea):  f.  pl.  Pul.  Tribu  do 
hclecliDs  i|ue  com)iren(le  los  géneros  Jhinaa, 
/liruiijpsis,  /fitiroi/iinua,  y  Anomujiteris. 

OANEBROQ  (OuniíN  i)K):  Illst.  Fundada  en 
1219  ¡lor  Valdemar  11,  rey  de  Piíiamarcn,  para 
jieriH'tuar  el  recuerdo  de  una  batidla  giiniida  il 
lo»  livonese».  Debió  su  nombre  á  un  estandarte 
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milagroso,  llamado  Danebrog,  que  apareció  en 
el  combate,  y  iiue,  reanimando  á  los  fugitivos, 
aseguró  el  triunfo  de  los  dinamarqueses.  La 
orden  tué  renovada  en  1661  por  Cristian  V,  y 
reformada  por  Federico  VI  en  1S08.  Sirve  para 
recompensar  toda  clase  de  servicios,  civiles  ó 
militares.  La  insignia  es  una  cruz  blanca,  bor- 
dada de  rojo  y  oro,  con  las  palabras  Gud  og 
KutMjcn  (Dios  y  el  rey).  La  cinta  es  blanca,  con 
ribete  rojo. 

DANEGELD:  Hid.  Nombre  dado  á  un  tributo 
pagado  por  Etelredo,  rey  de  Inglaterra,  y  sus 
6Uce.>>ores  á  los  dinamarqueses.  La  palabra  sig- 
nilica  dinero  ó  tributo  de  los  daneses.  Ya  hacia 
el  año  991,  deseando  Etelredo  poner  fin  á  las 
invasiones  danesas,  se  compronjetió  á  pagar  un 
tributo  de  6000  libras,  lo  que  se  explica  teniendo 
en  cuenta  la  debilidad  del  monarca,  la  escasa 
uniíin  de  los  jefes  de  la  aristocracia,  el  disgusto 
con  que  el  país  veía  la  inlluencia  do  los  obispos, 
y  los  consejos  do  Sirico,  primado  de  Inglaterra, 
el  cual  deseaba  que  se  emplease  contra  los  da- 
neses el  dinero  y  no  el  hierro.  Pero  las  acome- 
tida» de  los  dinamarqueses  no  cesaron,  y  en  el 
año  1001  Etebrodo  volvió  á  pagarles  24  000  li- 
bras. Para  vengarse  de  esta  afrenta  mandó  el 
rey  (1002J  i|ue  fueran  degollados  todos  los  da- 
neses que  vivieran  dentro  desusdnniinios.  Cum- 
plióse la  orden,  mas  nada  consiguió  Etelredo  11, 
que  en  el  año  lOOfl  entregaba  á  los  daneses 
86  000  libras,  y  en  el  1010  dieciséis  condados  y 
46  000  libras.  Por  este  tiempo  discurrió  crear 
un  impuesto  destinado  á  equipar  naves  contra 
los  invasores  ó  á  pagar  á  las  trojias  que  debían 
combatir  contra  ellos;  pero  necesitando  luego 
dar  ii  los  daneses  crecidas  sumas  les  cedió  los 
productos  de  aquella  contribución,  que  por  esto 
tomó  el  nombre  de  daneqeld.  Los  habitantes  de 
Inglaterra  no  so  vieron  libres  de  este  tributo  en 
mucho  tiempo,  aun  des]iués  de  la  expulsión  de 
los  dinamarqueses;  pero  al  cabo  la  contribución 
fué  suprimida  bajo  el  reinado  de  Esteban  do 
Blois,   en  1135. 

DANELS  (Juan  Danikl):  Biog.  Norte-ameri- 
cano  defensor  de  la  independencia  de  la  América 
española.  N.  en  Baltimore  por  el  año  de  1786. 
.M.  en  la  misma  ciudad  promediando  el  dcl8.'i6. 
Había  sido  capitán  do  navio  de  la  Armada  co- 
lombiana en  1818.  Era  un  lid  y  desinteresado 
amigo  de  Holívar,  muy  adicto  á  la  causa  de  la 
lícpública  en  Sur-Améi  ira,  á  la  cual  ayuílii  ha."<ta 
triunfar.  l*restii  muchos  y  muy  buenos  servicios 
ú  Venezuela  y  á  Colombia  en  su  guerra  do  eman- 
cipaciiin  é  independencia  de  España;  sirvió  esa 
cauxa  con  su  persona  como  jefe  de  la  Armaila,  con 
■UH  bajeles  como  armador,  y  con  su  crédito  como 
hombre  de  fortuna;  se  retiré»  á  su  país  á  la  vida 
nrivaila  cuando  se  obtuvo  el  triunfo  y  so  fundó 
la  Kepéiblica  de  Colombia  con  \in  gobiernoregular 
v  permanente.  Entonces  manifestó  al  gobierno 
su  voluntad  do  cciler,  y  cedió,  en  beneficio  del 
Urario  púl)lico,  las  cantidades  siguiontes:  lodos 
loH  sueUtos  que  habla  devengaito  tiesdü  su  incor- 
poración al  servicio  do  Venezuela,  y  luego  ilo 
<'i>lfiml)ia,  y  los  quo  siguiera  ilevengando  ha.sta 
el  dio  que  obtuviese  su  retiro  del  servicio;  el 
importe  de  lo»  efectos  ile  guerra  que  suministró 
para  la  revolución  de  1H18  á  la  isla  Maigaiila; 
el  valor  de  los  gastos  quo  lo  causaron  ul  ber- 
gaiitfn  Veneetlnr  y  Aim  goletas  más  do  mi  pro- 
piedad ocupadas  en  el  bloqueo  quo  pusiéronlos 
americanos  lí  (,'umaná,  hasta  sil  ociipacjón  iii 
1H21 ;  el  servicio  del  misino  bergantín  fnieednr 
y  el  del  l'nliiiiliino  y  (\i'  la  goleta  ('eulrllii  en  el 
iirimer  bl()i|neo  puesto  por  los  republicaiin»  á 
l'llerto  Cabello,  como  el  otio  servicio  que  presta- 
ron los  mismos  l)uc|iies  guardando  el  puerto  do 
La  <!  nal  rae  impidiendo  el  desembarco  di  I  geni'i  al 
espjiiiiil  .Io»é  Toniiis  Morales,  y  tamliiéii  el  iiii- 
iMiite  di'  los  gastos  oen«ioiiadoH  i'W  el  viajo  ú  los 
K»ladiis  Uni.liii,  entanela  allí  y  regreso  que  el 
iiiiniiin  iMiii'ls  hizo  para  solieitiir  la  corbeta 
llvliriit.  Kl  poder  Eiecutlvo  (lo  Colombia  recibió 
aquella  iliuiaeiiiii  generosa  éi  iiiiporlanle  del 
nnrluaiiieiieiiiiii,  emi  el  aprecio  que  ineieeo  una 
deiiumtiaeiiíii  tan  deviiiteiesnil»,  y  laiiinndii  pu- 
blirar  olieinlineiite  iiaia  nalinfai'eióii  y  honra  do 
Dalléis,  ú  i|iiii'ii  SI'  In  illi'inii  debidas  gracias  en 
nombre  de  In  Kepúlilien  de  ('nliiiiilijn  y  de  su 
flilidailm' Hiiiii'iil  llolivar.  Hi'tirndiieii  llallimor» 
p|  generoso  nervlilor,  reeibiii  del  Congreso  ilu 
Vcne/uela  un  neta  muy  honoiille».  «Ciuioide. 
rnndo,  dice  una  ley  de  ISI'i,  que  el  eniiitiili  dn 
navio  .luán  Danií'I  Daiioln  prvató  gitmioa  A  iin- 
lOMO  V I 
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portantes  servicios  á  Venezuela  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  decreta:  Articulo  único.  Juan 
Daniel  Dañéis  será  inscripto  en  la  lista  militar 
de  la  República  con  su  grado  de  capitán  de  navio, 
con  la  antigüedad  que  le  corresponde  conforme 
á  la  ordenanza  militar.»  Fué  Dañéis  de  los  nmy 
pocos  norteamericanos  que  prestaron  personales, 
efectivos  y  directos  servicios  á  la  cansa  de  la 
independencia  de  Sur-América.  Él ,  además,  se 
distinguió  por  su  afecto  á  Colombia,  y  basta  su 
muerte  fué  fiel  amigo  de  Bolívar,  por  cuya  me- 
moria tenía  notable  respeto,  como  lo  tuvo  por 
la  de  AVáshiugton. 

DANEO  (Juan):  Biog.  Poeta  italiano.  N.  en 
el  Piamonte  el  16  de  mayo  de  1824.  Hijb  de 
noble  y  antigua  familia  que  había  perdido  su 
fortuna,  dio  comienzo  á  sus  estudios  en  Ciénova 
y  mostró  desde  sus  más  tiernos  años  vivísima 
afición  á  la  Literatura.  Diez  nada  más  contaba 
cuando,  influido  por  la  lectura  de  Metastasio, 
quiso  imitar  la  forma  armoniosa  de  aquel  ilustre 
poeta,  y  escribió  una  obra  dramática  que,  llena 
de  defectos,  descubría,  sin  embargo,  lo  que  su 
autor  podría  llegar  á  ser.  A  la  edad  de  veinte 
años  sirvió  como  simple  soldado  en  el  regimiento 
de  granaderos  de  Cerdeña,  al  que  ilian  unidos 
gloriosos  recuerdos,  y  consagró  los  ocios  de  la 
vida  militar  al  estudio.  Terminado  el  tiempo  del 
servicio  fué  admitido  en  el  Colegio  Nacional  de 
Genova  en  calidad  de  maestro,  y  ejerciendo  tan 
modestas  funciones,  estudiando  nuevos  métodos, 
consiguió  laudables  triunfos.  Sucesivamente  ob- 
tuvo los  cargos  de  inspector  de  las  escuelas  do 
la  provincia,  proveedor  de  los  estudios  y  secre- 
tario de  la  instrucción.  Hace  algunos  años  era 
director  de  la  en.señanza  en  la  provincia  do  Ge- 
nova. Escritor  laborioso,  dotado  do  diversas  ap- 
titudes, cuenta  ya  una  larga  lista  do  obras,  quo 
pueden  agru|iarso  en  tres  clases:  1."  Trabajos  de 
índole  didáctico-crítica.  2."  Composiciones  ro- 
mánticas y  dramáticas;  y  3."  Poesías  líricas.  AI 
primer  grupo  iiertenece  un  volumen  de  Discursos 
sobro  la  instrucción  pública,  en  los  que  desen- 
vuelvo los  principios  que  respecto  al  número  de 
alumnos,  orden,  matcriay  modo  de  la  enseñanza 
deben  aplicarse  en  las  escuelas  moderna,s.  Estos 
principios  so  conforman  con  el  carácter  de  nues- 
tro tiempo  y  con  los  dictámenes  de  las  ciencias 
antropológicas,  y  muestran  quo  Daneo  ha  ob- 
servado y  conocido  la  vida  del  espíritu.  Del  pri- 
mer grupo  forman  parto  además  Algunas  consi- 
deraciones sohre  lo  bello  y  Tres  cartas  á  Victor 
Bersezio,  donde  ol  autor,  partidario  del  idealismo 
platónico,  expone  con  agudeza  de  entendimiento 
una  doctrina  profunda.  Figuran  en  el  segundo 
gru|io  algunos  romances  y  dramas  inspirados  en 
la  idea  del  bien  moral  y  el  amor  á  Dios,  la  patria 
y  la  familia.  Tales  son  las  Slemorias  de  un  con- 
valeciente; El  castillo  de  Bardcsiiina;  Zuleika, 
drama  en  verso;  Adolfo  y  /Clisa  de  Muntnlpino, 
eteétero.  Las  cualidades  características  de  estos 
trabajos  literarios  son  la  sencillez  y  el  encanto 
do  la  deserijiclón  de  costumbres,  pero  la  verda- 
dera gloria  do  Daneo  la  constituyen  sus  poesías 
lírica-s.  Admirador  del  Dante,  traduce  en  todos 
sus  cantos  el  ontiisiasnio  que  aquel  gran  (loeta 
lo  inspira.  El  libro  de  sus  (Vr.'íiw  y  un  poemiln 
do  asunto  indiano,  de  forina  pura  y  elegante, 
titulado  flotama,  podrán  citarse  siempre  romo 
ejemplos  do  sentimiento  elevado  y  exquisito. 

OANEÓPSIOO;  m.  fíot.  Género  do  heléchos 
que  se  ditereiieian  do  los  del  género  Dañera,  por 
sus  venas  anastomnsadas.  Los  caraeteiva  de  bi 
fructilieaciipii  son  los  del  g'-nero  Ihimrn  y  por 
esta  razi'iii  so  les  considera  como  siiiiplo  nocüióu 
de  este  género.  El  tipo  es  el  D.  paleacea. 

~  DANKÓrHino:  Htil,  y  Paleonl.  (¡enero  do 
heléchos  fiisilcM  eninpnrndoH  lí  los  /Aiínrn  actua- 
les, y  earacteri/iidos  por  tener  hi'i'iiio>ns  frondes 
pinadns  ó  piíiiiatílldas  y  sostenidas  |>»r  un  pie 
grueso,  convexo  |>or  atiiín  y  cniínlieiilndo  hnein 
ndehiiile.  Las  piíiiinn  son  reeloineliimdas,  alter- 
nas, muy  largas  y  iliciirreiile»  sobre  el  roquis,  que 
es  nbidii.  Hu  iiorviaeli'in  primiirin  es  gruena;  \i\t 
M'eiiiiilarin.i  «o  elevan  en  ángulo  ngU'l";  piimein 
son  simples,  |>eio  no  taidiiii  en  dii-iitnniir.-itMe  ó 
aiinHliuiiosarse.  Los p^pumiigios  están  iliapueslos 
por  serlos  qllo  recubren  e»si  rniiiplelnineiile  la 
cara  exterior  de  las  nliinns,  8i<  han  deseritu  dos 
especii's,  ambas  de  las  margas  irisndss  de  Ale- 
mniilii. 

DAÑERO  (.li>AN  MaiiIa):  fíiog.  Murinopsi'i 
nol.  N.  en  (^lidli  ol  9  Uc  •<>ptiemlira  il«  ITi-l   M. 
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en  Ñapóles  el  5  de  enero  de  1826.  Desde  niño 
fué  dedicado  á  la  Marina,  y  en  clase  de  aven- 
turero asistió  á  la  reconquista  de  Oran  en  1732, 
en  la  bombardera  número  1,  que  mandaba  su 
padre,  oficial  de  la  Real  Armada.  En  1734  pasó 
á  Italia,  ya  como  guardia  marina,  y  allí,  en  la 
misma  clase  y  con  la  debida  autorización  del  rey 
Felipe  V,  ingresó  en  el  servicio  del  rej-  de  Sici- 
lia; obtuvo  los  sucesivos  ascensos  hasta  el  Je 
Capitán  General  y  jefe  sujíerior  de  su  marina  en 
1815,  y  murió  poco  antes  de  cumplir  ciento  dos 
años  de  edad;  estaba  condecorado  con  las  gran- 
des cruces  de  San  Jenaro,  San  Fernando  y  San 
I  Jorgede  la Reunióude Ñapóles,  yladeCarloslII 
de  España. 

DANÉS,  SA  (del  lat.  Danía,  Dinamarca):  adj. 
Dinamakqvés.  Api.   á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

Yo  no  estoy  al  corriente  de  la  literatura  da- 
nesa. 

Hartzenbusch. 

DANESA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.  de  la 
isla  de  Vieques,  Antillas.  Sit.  ádos  millas  de  la 
punta  oriental,  con  poco  más  de  media  milla  de 
abra,  otro  tanto  de  saco  y  5  á  7  m.  dé  agua.  En- 
Crente  hay  dos  islotitos  que  dejan  paso  franco 
por  cualquier  parte. 

DANEVIRKE:  Geog.  Factoría  de  emigrados  es- 
candinavos, situada  en  el  límite  occidental  de  la 
prov.  de  Hawke's-Bay,  Isla  del  Norte,  Nueva 
Zelanda,  en  medio  del  bosque  de  Seventy  Mile 
Bush,  y  en  el  cauíino  que  conduce  de  Napier  á 
Wéllington. 

DANGAAN:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  si- 
tuada entre  Gadad  y  Sidón,  cerca  de  Don,  en 
las  fuentes  del  Jordán. 

DANGANBRIDGE:  Geog.  Aldehucla  del  condado 
de  Jleath,  prov.  do  Leinster,  Irlanda;  sit.  al 
S.S.  E.  de  Trini,  á  orillas  de  un  afluente  por  la 
derecha  del  Boyne.  Es  célebre  por  ser  el  lugar 
en  que  nació  ^V  áshington. 

0ANGAR8  ó  DHANGARS:  m.  p1.  Einog.  Tribn 
aborígena  del  N.E.  del  Indostán.  Parece  que 
son  una  de  las  ramas  piincipales  de  los  uraons, 
primeros  pobladores  del  Oris.sa.  El  gru('o  prin- 
cipal se  halla  establecido  en  la  {«arte  meridional 
del  Chota  Nagpur,  en  los  confines  del  Gonil- 
vana,  pero  so  les  encuentra  también  en  mayor  ó 
menor  número  en  el  Uehar,  ni  S.  del  üen-jali, 
y  ha.sta  en  la.s  fronteras  del  .Assani.  El  numl'ie 
de  Dangars  significa  nioHímV.»,  como  el  de  la 
mayor  parte  do  las  tribus  aborigenn.s  de  los 
daiígs,  koles,  konds,  paharis.  parias,  etc.,  con- 
finados por  los  indios  en  las  montafiaa. 

OANQÉ:  Geog.  Cantón  del  disL  de  Chatelle- 
rault,  dep.  del  Vienne,  Francia;  8  municipios  y 
6  200  hobits. 

DANQER:  Geog.  Isla  de  la  Poline.sia.  V.  Pu- 
KAITKA. 

DANaLlNASO:m.  Bot.  Arbolillosilrratrcen  las 
iolas  Filipinas,  que  constituye  '■■  ■■-"■<■•  ii  ■■■. 
teres  hirsuta,  Ae  la  familia  ile 
R«to  nrbolillo  se  distingue  pm    • 
alternas,  oblicuas,  algoaeorarnnadius,  nlmgiida.'s 
agudas,  con  cuatro  nervi"».  dos  vves  s«<<rrs'Us, 
blandas  y  vellosas;  pee: 
terminales  en  racimos  | 
eos;  fruto  cónico,  de  cin 
muy  erizado  de   cerda', 
cinco  cajillas  Inrgas,  |>iiii: 
nptoxiliindas,  y  que   se  »r|>nraii  ru  la  muí 
cnda  uiin  con  un  a|>»'>onto  y  muchas   tiii. 
semirromboidales.  h  lori'ce  en  julio. 

DANQO:  m.    Pl.ASixi, 

OANQ  REK:   f^.  V.   Fv-Dosomtlt. 

DANOS.   DHAN08  .'•  D  M  ■• 
Tribu  abunden  \  .le  U  r< 
!  dostun.  .'^iin  iii.livi  !> 
{  triilrional  de  lo»  < ' 
,  mente  nlS.  .1.1  'I'.; 
I  lili  grupo  de  I 
I  fto«,  eon  e>.-l' 
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DANGUlN  (Jtjak  Bautista):  Siosr.  Grabador 
fraDces  contemporáneo.  N.  en  ^^""^"f 'f  ^*- 
í,o1  el  3  de  mavo  de  1823.  Disciinilo  de  la  Es- 
:°  la  de  BeílaÍArtes  de  París,  lo,  u  antes  de 
Víctor  Orsel  y  de  II.  Penn;  gano  (18dO)  un  se 
iindo  rrenño  en  el  concurso  para  Roma,  y 
Sb  uvo  el  cargo  de  profesor  en  la  Escuela  de 
BenL  Artes  de  Lyón.  Alcanzo  medallas  en 
fs63  1868,  1873  y  1S78  y  í»é/%"^»  '"^  J", 
dúo  correspondiente  de  la  Academia  de  Bellas 

Artes  en  1874. 

DANGUSUNGÁN:  Gcog.  Kío  do  la  isla  de  Cebú, 
Filil.inas;  sit.  en  la  península  que  forma  el  ex- 
tmnoií   delaisla.   Con  el  nombre  de  arroyo 
r^blis^n  atraviesa  los  terrenos  del  centro,  bor- 
deado  de  colinas,  y  toma  más  .f  «J»  f  "«^J^^/^ 
de  Campalpac,  después  de  recibir  dos  aliuentes 
nue  bailn  respectivamente  de  las  cercanías  de 
?a  cueva  de  Caidicán  y  de  la  Visita  de  Tmdug. 
M¿  abajo  se  conviertÍ  ya  en  "n  estero  navega- 
bloque  desemboca  en  la  ensenada  de  Daijagon. 
DANHAUSER  (JosÉ):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Viena  el  1805.  M.  en  1845.   Estudio  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  su  pueblo  nata  ,  y 
s¿  dedicó  en  seguida  á  la  Pintura  liistonca  bajo 
a  d  rección  de^Pedio  Kralft.  Reprodujo  por  su 
arte  escenas  sacadas  del  IMolfo  de  Hapsburgo 
de  Pviker,  y  ganó   así   la  protección  de  este 
principe  dé  la  Iglesia,  que  le  facilito  los  medios 
S^cesarios  para°poder  residir  largo  tiempo  en 
Venecia.   Cediendo  a  la  poderosa  influencia  de 
las  obras  del  Tiziano  y  del  Vcroncs,  renuncio  al 
eénero  y  dirección  artísticas  que  antes  había 
fdoptado  y  cultivó  la  Pintura   religiosa    que 
abandonó  más  tarde  para  dedicarse  a  la  de  ge- 
nero, más   acomodada  á  sus   dotes   artísticas. 
Pintor  en  ia  verdadera  acepción  de  la  palabra, 
poseía  rica  imaginación  y  era  siempre  original, 
Lro  se  nota  en  sus  composiciones  cierta  rigidez 
en  el  modelado  de  las  figuras  y  cuidado  excesi- 
vamente minucioso  de  los  detalles   Ademas  de 
algunos  lienzos  históricos  y  del  retablo  del  altar 
de  la  catedral  de  Erlau,  que  representa  oU/ar- 
tirio  de  San  .Itum.ymtó  vanos  cuadros  humo- 
rísticos, reproducidos  con  frecuencia  por  el  gra- 
bado, entre  los   que   se   citan   los   signientcs: 
Curado  Hn  saberlo;  El   ocuMa;  El  pródigo; 
Apertura  del  teslamenlo;  La  sopa  del  convento; 
Vino,  mujer  y  canción;  Juez  y  abogado,  y  Una 
tarde  de  fíenla,  que  fué  su  última  obra. 

DANHAVER:  Biog.  Pintor  austriaco.  N.  en 
Snabia.  M.  en  1737'.  En  los  primeros  años  de  su 
villa  fué  relojero,  profesión  que  abandonu  para 
Bcguir  su  vocación  artística.  Fué  á  Italia  y  llego 
á  B(^r  uno  de  los  discípulos  mejores  de  Bombelli. 
De  Italia  pasó  A  Holanda,  se  faiuiliarizó  con  la 
manera  de  pintar  de  Rubcns,  y  por  último  fijó 
«u  rc>(idcncia  en  San  Petersbuigo,  á  donde  fué 
llamado  por  Pedro  el  Grande.  En  San  Peters- 
burgo  t'-riiiiiió  su  vida  Danhaver,  que  se  distin- 
guió csjKcialmentc  como  pintor  de  retratos  y 
do  miiiiatnra. 

DANICAn  (FnANCifiCO  Andkiíh):  Biog.  Com- 
poiilor  frunce»  y  famoso  jugador  de  ajedrez, 
(liquidado  Filidur.  N.  en  Dreux  el  7  de  .sep- 
tiembre di'  1727.  M.  en  Londres  el  30  de  agosto 
de  1795.  Heredó  do  mi  abuelo  el  solirenombie 
con  <|U0  C9  conocido.  Marchó  muy  joven  á  París 
y  entró  como  jiajc  ú  formar  )iartc  de  la  música 
del  rey.  Hizo  r.í pillos  progresos  en  el  estudio  do 
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akdrez.  El  1779  puso  en  música  el  Canmn  sm- 
7ulZe¿e  Horac'io,  lo  que  le  vahó  --hos  elo- 
eios    T  de  regreso  en  París  dio  a  la  ^o  nedia 
f  a  ¡ana  la  excelente  música  de  La  mm.tad  en 
la  aldea.  En  1785  hizo  representar  en  Fontaine- 
Weau  su  gran  ópera   Tcniísíocte,  falta  de  vigor 
dramitico,  pero  notable  por  la  elegancia  de  su 
estilo  y  la  novedad  de  las  formas  de  instrumen- 
tación  Desde  entonces  dejó  de  trabajar  para  la 
escena  y  se  abandonó  á  su  pasión  por  el  juego. 
En  los  días  de  la  Revolución  volvió  a  Londres  y 
allí  perdió  la  vista,  lo  que  no  le  impidió  seguir 
iu-aíido.  Había  adquirido  tal  seguridad  de  jui- 
cio V  de  memoria  que,  sin  ver  las  piezas,  jugaba 
á  la  vez  tres  partidas  contra  jugadores  do  pri- 
merl  fuerza,  y  les  ganaba.  Ademas  de  las  obras 
citadas  y  de  su  Análisis  del  jucgo_  de  ajedic., 
muchas   veces  reimpreso  y  traducido  a  vanas 
leuauas,  compuso  las  siguientes  obras:  El  Qmd 
,«•0  flwo  ópera  cómica  en  dos  actos ;  Sí  manscaZ, 
ópera  eñ  un  acto,  que  alcanzo  mas  de  doscientas 
representaciones;  Sancho  Pan-M,  opera  cómica 
en  un  acto;  El  leñador,  en  un  acto;  Tom  Jones, 
en  tres  actos,  obra  mal  apreciada  primero  por 
el  público,  y  extraordinariamente  celebrada  mas 
tarde;  Zeniira  y  Mélida,  en  dos  actos;  E>iielin- 
da,  ópera  en  tres  actos,  de  la  que  dijo  Gluck: 
«es  un  reloj  enriquecido  con  algunos  diamantes, 
ñero  cuyo  movimiento  interior  no  vale  nada,» 
iiicío  á  la  verdad  un  poco  severo;  El  jardinero 
de  Sidón,  en  un   acto;  El  amante  disfrazado  o 
El  jardinero  siqmesto;  La  nueva  escuela  de  las 
mnieres,  en  dos  actos;  Las  rrMJeres  vengadas,  en 
tres  actos,  y  Bclisario,  ópera  en  tres  actos,  con 
letra  de  Bertin. 
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.iiindo  contaba  quince  años 
I  a  en  VerHallc»  un  motete 
!■  Ijó  HU  residencia  en  Parí» 
,  m;i:i-HÍdndcs  dando  lecciones  y 
.a.  TodoB  loH  aíioH  hacía  ejecutar 
011  1 11  iir  un  nnivo  motitc.  Ueconió  Alema- 
Iiln,  Iiiglatíira  y  Hulnnda,  adquiriendo  eiiton- 
ce»  la  ti-\<\\\ni-vi\\  do  priiinr  jugador  de  ajedrez 
de  lo.la  Europa,  y  rigiiNi'.  li  Francia  en  1754, 
fcf'lia  diwle  la  ipie  »e  ib'diró  forninhueiito  al 
riiltivo  de  la  Múnica.  F,«rili¡ó  un  Lmida  Jrru- 
Kilrní  para  la  naiiill»  dn  Verwilliw,  y  vio  con 
i-htu.inpinio  mi  primera  obra  ilramíitica,  Tlh«  el 
í,il-ilrro  df  virjii,  entrenada  el  II  de-  marzo  (lo 
17MI,  MI  que  Bc  mo«lró  hábil  nrinoninta,  HÍiiuiein 
raiirii  "«•  la  obra  ron  frccnenrl»  do  verdad  drn- 
iiiriii.  ,  ]■.,  IX  di'  Mpliembro  hizo  rcpreiteiiUr 
,1,  i.iendiwwaxa  importancia;  en  1760 

/  .,,,¡rn,  y  en  17111  Kt  jardinero  y  nu 

,  ,  I  llanto  eiitonccB 

^  iiia  3/íwi  Jiara  i"i 

„,,,,,, 1. linean,  ven  I77V 

imprimió  on  Londrot  un  Tratado  dtl  juego  d* 


-  DanicAn  (AucrsTO):  Biog.  General  fran-_ 
ees   N    en  1763.  M.  en  diciembre  de  1848   iue 
soldado  en  el  regimiento  de  Barrois  y  gendarme 
en  LunueviUe.   Durante  la  Revolución  obtuvo 
un  rápido  adelanto  en  su  carrera,  llegando  a  ser 
en  poco  tiempo  coronel  de   un  regimiento  de 
húsares  y  después  general  de  brigada.  Empleado 
en  1793  y  1794  en  la  Vendée,  .sufrió  algunas  derro- 
tas  viéndose  obligado  á  encerrarse  en  Amberes, 
V  con  motivo  ó  sin  él  fué  acusado  de  haber  que- 
rido entregar  aquella  ciudad.  Destituido  por  esta 
sospecha  logró  volver  á   ser   repuesto.   Cuando 
las  primeras  agitaciones  de  las  secciones  de  1  aris, 
que  dominaban  entonces  los  realistas,  acudió  a 
dicha  capital,  se  puso  en  relación  con  los  jefes  y 
recibió  el  mando  de  las  secciones  que  se  habían 
insurreccionado  contra  la  Convención  el  13  de 
yendimiario.    En  las  calles  de  París  obtuvo  el 
mismo  éxito  desgraciado  que  en  la  Veudee  y  no 
demostró  más  capacidad    A  las  primeras  victo- 
rias de  las  trapas  convencionales  el  general  Ua- 
nicán,  que  se  había  puesto  frente  á  Bonaparte, 
aliandonó  las  tropas  ([ue  mandaba  y  huyo.  Un 
Con.sejo  de  guerra  le  sentenció  á  pena  de  muerte, 
pero  ya  él  liabia  logrado  refugiarse  en  Inglaterra, 
donde   se  hizo,   ó  ya   lo  era  antes,   agente   de 
Luis  XVIII  y  de  la  coalición.  Su  vida  tue  una 
serie  de  intrigas:  en  todas  partes  mendigó  el  pan 
de  la  traición;  .se  puso  al  servicio  de  Inglaterra 
por  una  pensión  de  12000  rramos  y  escnlnoj.v 
iletos  contra  Francia  y  la  Revolución.   En  1(99 
hizo  la  campana  de  Suiza  en  un  cuerpo  de  ejer- 
eito  formado  por  emigradosy  recibió  del  preten- 
diente la  cruz  de  San  Luis.  Fué  acu.sado  de  haber 
tenido  alguna   participación  en   el  asesinato  do 
los  plenipotenciarios  franceses  enviados  al  Con- 
greso de  Rastadt,  licro  logró  probar  la  falsedad 
de  esta  acusación.  En  1801,  en  unión  de  Villot, 
liizo  en  el  I'iamonte  algunos  esfuerzos  para  agitar 
el  Mediodía  de  Francia.  Anduvo  errante  después 
iior diversos iiaíses,  volvió  úlnglaterra,  mezclado 
siempre  en  las  maniobras  del  extranjero  contra 
BU  )iaÍH,  ó  por  lo  menos  aparentando  agitarse 
miirlio  para  merecer  el  vil  salario  <|ue  so  le  daba. 
Cuando  la  vuelta   de  los  Boibonc»  solicito  en 
vano  ser  reintegrado  en  el  ejército  y  no  obtuvo 
la  leeomiicnsa  de  los  servicios  que  pretendía  ha- 
ber prestado.  Tornó á  Inglaterra  iiiofundameule 
herido  por  el  olvido  en  ipio  se  le  deji'j,  y  contrajo 
matrimonio  fijando  su  residencia  en  Holstein, 
donde  acabó  osciiiaiiiente  sus  días.  Vivió  hasta 
la  edad  do  ochenta  y  cinco  nfios 


DANIC'IC'  (,1(111(11'.);  Bioq.  Escritor  eslavo.  N. 
en  Novi  Sad  {Hungría)  c'l  1825.  Comenzó  sus 
CHtiidiii»  en  su  pueblo  natal ,  y  cursó  los  de. Inris- 
]irudc|iiia  en  laHlhiiviisidaiiiH  di^  Pest  y  Viena. 
Coiisagió-c  (leKpiK'H  ni  roiioilmieiito  de  la  Filo- 
logía, á  la qni! debe  cspeiialmeiite su  fama,  y  casi 
por  »u  onfíiorzo  jiroiiio  y  sin  maestros  Uogóá  sor 
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una  autoridad  europea  en  la  materia.  Direct(ir 
de  la  Biblioteca  Nacional  do  Belgrado  desde 
18';6  á  1859  y  profesor  de  Filología  eslava  en  la 
Universidad  de  Belgrado  (1859-60  y  1873--78), 
marchó  á  Zagabria  (1879)  con  permiso  del  go- 
bierno serbio  para  trabajar  en  la  compilación 
del  gran  Diccionario  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  los  eslavos  meridionales.  Daniclc'  era  desde 
fecha  anterior  secretario  do  dicha  Academia.  Ha 
escrito  más  do  cincuenta  obras  de  Filología  e 
Historia  serbias. 

DÁNICO, CA:  adj.  DiNAMAUCiUKS,i)ertcnccien- 
te  ó  relativo  á  Dinamarca. 

DAN1COLA  Ó  DHANICOLA:  Geog.  O.  del  dis- 
trito de  Maimansingh,  prov.  de  Dacca,  Bengala, 
Iiulostán;  6800  habits.  Sit.  á  orillas  del  no 
Satua. 

DANIEL:  Geog.  V.  San  Daniel. 
-Daniel:  £¿uf/.   Cuarto  de  los  grandesPro. 
fetas  Perteneció  i  la  tribu  de  Judá  y  fué  des- 
cendiente do  David.  En  606  antes  de  Jesucristo, 
contaudo  muy  pocos  años,   fué  conducido  (:ou 
otros  cautivos  á  líabilonia,  donde,  habiendo  sido 
olecido  para  el  servicio  de  Nabucodonosor,  bien 
pronto  dio  á  conocer  las  dotes  especiales  que  le 
adornaban.  El  fué  quien  confundió  á  los  dosini- 
.serables  viejos  acusadores  de  Susana,  y  más  tardo 
quien  explicó  el  extraño  sueño   habido  por  el 
monarca  asirlo,  del  cual  ninguno  de  los  magos 
del  Imperio  había  podido  dar  interpretación  sa- 
tisfactoria. Había  soñado  Nabucodonosor  ver  una 
estatua  inmensa  cuya  cabeza  de  oro,  pecho  y 
brazos  de  plata,  vientre  y  muslos  de  bronce, 
piernas  de  hierro  y  pies  de  arcilla,  le  daban   un 
singular  aspecto,  y  que  cuando  mas  asombrado 
estaba  on  su  contemplación,  una  piedra  alta  (tos- 
prendida  de  lo  alto  de  un  monte  vecino,  habien- 
do tropezado  al  final  de  su  descenso  con  los  pies 
del  gigantesco  monumento,  lo  había  hecho  rodar 
por  los  suelos  convirtiéndose  en  polvo  tan  sutil 
los  materiales  de  que  estaba  formado,  al  chocar 
con  la  tierra,  que  un  leve  vienta  fué  lo  suficien- 
te para  hacerlos  desaparecer,  coincidiendo  con 
su  desaparición  la  formación  de  una  montana 
en  el  mismo  lugar  en  que  había  existido  la  es- 
tatua  Interrogado  Daniel  dio  la  siguiente  inter- 
pretación: «Tú,  rey  de  los  reyes,  dueño  (lo  un 
Imperio  podoro.so,  eres  la  cabeza  de  oro  de  esa 
escultura;  después  de  ti  existirá  un  Impeno  que 
será  casi  tan  fuerte  como  el  tuyo,  y  esto  es  el 
que  quieren  representar  el  pedio   y  brazos  do 
plata  que  tú  has  visto;  vendrá  otro  mas  poderoso 
que  lo  habrán  sido  el   tuyo  y  el  de  que  hemos 
hablado,  que  es  lo  que  correspondo  al  vientre  y 
muslosde  bronco,  y  por  último,  seguiráa  este  otro 
(ine   como  el  hierro  del  cual  estaban  hechas  las 
piernas  de  la  estatua,  abatirá  y  destrozara  todo 
cuanto  ante  él  se  ponga.  Este  Imperio  tan  pode- 
roso no  podrá  resistir,  sin  embargo,  por  tener  os 
pies  de  arcilla,  el  impulsa  do  esa  Icvepiedrecilla, 
que  es  la  que  origina  la  montaña,  Imiieno  lor- 
mado  por  el  mismo  Dios  y  por  lo  tanto  indes- 
tructible.» Tan  satisfecho  quedó  Nabucodonosor 
do  esta  explicaci(>n,  que  no  contento  con  colmar 
de  presentes  á  Daniel,  nombróle  jefe  de  todos  \as 
niazos  del  Imperio  y  gobernador  do  la  provincia 
de  liabiloiiia,  cargos  que  no  solobajo  su  remado, 
sinob.nio  el  de  su  .sucesor  Evilmerodach,  desempe- 
ñó con'gcneral  ajdauso.  Tantos  honores  recaídos 
en  una  persona  perteneciente  á  una  raza  esclava 
en  Asiría  atrajo  infinidad  de  enemigos  a  Daniel, 
V  los  magos  (|iie,  sin  duda  alguna,  constituían  la 
mayor  imrte  de  ellos,  para  lograr  su  ruma  aeou. 
sejaion  á  Evilmerodach  obligase  á  Daniel  a  ado- 
rarle como  hacían  sus  demás  súliditos.  Negosi!  el 
Profeta  protestando  qucsólo  alDios  do  Abrahaiu 
reconocía  C(mio  señor  del  mundo,  y  airado  el  mo- 
narca mandóle  encerrar  con  sus  leones  con  obje- 
to de  (lUe  fuese  victima  de  ellos.   Pero  sucedió 
(MÍO  los  leones  lesiietaron  á  Daniel  durante  .sieto 
,Íi,is    y  asombrado  el  monarca  de   tal  milagro 
man'dólc  sacar  de  entre  ellos  restituyéndole  to- 
das sus  riipiezas,  y  entregó  á  las  fieras  a  los  en- 
vidiosos, que  en  breves  instantes  lucren  destro- 
zados.   El   favor   do   Daniel  caiilinm'.  en  lieío- 
po  de  Baltasar,  á  quien  explicó  el  signilicado  do 
la^  mislcriosiis  pal.'dnas  mane  thrxcl  pharca  que 
vio  escritas  en  la  pared  poco  antes  de  que  los 
BoldadcH  de  Ciro  so  apoderaran  do  la  ciudad. 
Pajo  el  dominio  persa  no  fué  menos  estimado, 
as('guiáiidos(i  (pie  á  su  inediacióu   debieron  los 
cautivo»  judío»  el  placer  do  regresar  a  su  patna 
y  ol  permiso  do  reedificar  i.  Jeriisaléii  y  su  tom- 
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].lo.  No  están  todos  loa  historiadores  confor- 
iiirs  un  si  Daniel  salió  ó  no  de  Babilonia  después 
'  este  suceso,  pero  son  muchos  los  que  aseguran 
i'  sin  volver  a  ver  la  patria  niuiiú  algunos  años 
.'.■  .,pués  cu  Susa.  Como  se  ha  escrito  mucho  sobre 
Daniel,  cuya  vida  ha  sido  objeto  de  artistas  y 
escritores  durante  mucho  tiempo,  son  varias  y 
encontradas  las  opiniones  que  sobre  él  existen. 
Muy  generalizada  es  entre  los  judíos  la  de  negar- 
le el  don  de  profecía,  aduciendo,  además  de  no 
haber  habitado  en  Tierra  Santa,  fuera  de  la  cual 
aseguran  no  existir  tal  don,  el  haber  vivido  en 
medio  del  lujo  y  placeres,  muy  al  contrario  de 
los  demás  Profetas,  y,  por  último,  el  ser  eunuco, 
cualidad  que  le  excluía,  en  su  sentir,  de  la  Igle- 
sia de  Dios.  Adam  Clarke  y  otros  teólogos  pien- 
san que  Zoroastro  y  Daniel  son  una  misma  per- 
sona, basando  sus  creencias  en  detalles  que  sería 
prolijoreferir.  Los  árabes  y  persas,  conformes  casi 
en  todo  con  nuestros  escritores  en  lo  que  respec- 
ta á  la  historia  de  Daniel,  refieren  que  si  éste  no 
pasó  con  los  jiulíos  á  su  país  cuando  por  su  inter- 
cesión Ciro  les  libró  del  cautiverio,  debióse  al 
de.seo  del  conquistador  de  no  apartarse  del  Profe- 
ta. A  la  muerte  de  aquél,  según  los  árabes,  se 
volvió  d  su  país  Daniel. 

-  Daktel:  Bioij.  Sabio  árabe  del  siglo  x.  Fué 
médico  de  Moez-Eddula,  y  se  cuenta  de  él  una 
anécdota  que  no  deja  de  ser  curiosa.  Llamóle  un 
día  el  principe  para  consultarle  y  le  dijo:  «Según 
tú,  el  membrillo  tomado  antes  de  la  comida  es- 
triñe, y  des]iné9  hace  el  efecto  completamente 
contrario.  -Así  es  la  verdad,  contestó  Daniel.  - 
Sin  embargo,  yo  le  he  tomado  después  y  Jio  me 
ha  producido  el  efecto  apetecido.  -No  suelo  su- 
ceder así;  será  una  excepción  de  la  regla. »  Al 
oir  esta  contestacii'm  Moez-Eddula,  creyendo  que 
se  burlaba  de  él,  descargó  tan  fuerte  puñetazo 
sobre  la  cabeza  de  su  físico  que,  echando  sangre 
por  efecto  del  terrible  golpe,  salió  de  palacio. 
Añádese  que  murió  á  poco  de  resultas. 

-  Daniel  (El.  Padiik  Gabuiel):  Biog.  Histo- 
riador francés.  N.  en  Rouen  el  1049.  M.  en  23 
de  junio  de  1728.  Destinado  á  la  carrera  ecle- 
siástica fué  educado  por  los  .Jesuítas  desde  1667 ; 
hizo  con  ellos  el  noviciado;  se  dedicó  á  profunde» 
estudios  y  luonuiició  sus  votos  en  1687.  En.seíió 
luego  Teología,  y  pasó  más  tarde  á  Parí»  para 
desempeñar  en  la  casa  profosa  de  su  Orden  el 
cargo  de  bibliotecario.  Consagró  sus  ])rinicro.s 
escritos  á  la  Teología  y  á  la  Filosofía,  combatió 
las  doctrinas  do  Pascal,  é  imprimió  en  1691 
(en  12.»)  una  obra  titulada  Co/or/uio.írlc  O/eaudro 
y  EiKh.rhiniilirr.lax  carias  provinciales,  que  causó 
profunda  impresión  en  el  público  y  ([ue  exten- 
dieron los  Jesuítas  por  toda  Europa  por  medio  de 
traducciones.  Petit-Divier  refutó  este  libro,  y  el 
Padre  Daniel  imprimió  una  réplica  titulada 
Carta  del  abad  á  Endtjxio  referente  A  la  nueva 
aptilofjía  de  A/s'  cartas  prorinciales  f  1 699,  en  12.") 
Como  liistoriailor  alcanzó  el  l'adro  Daniel  triun- 
fos nii'us  duradero.s.  Eu  1713  hizo  aparecer  su 
Ilintoría  de  Francia  (3  val.  eu  fol, ),  que  tuvo  una 
acogida  extraordinariamente  favorable,  y  que 
valió  á  su  antorel  tiluln  ile  historiógrafo  del  rey 
con  una  pensión  deilosniil  francos.  Daniel,  ]iara 
oscribir  esta  obra,  consultólas  inejoi'es  fuentes, 
y  derramó  viva  luz  soIiki  los  primeros  tiempos 
dn  la  hi.'^toria  do  su  patria,  rectilieando  además 
numiroHos  errores  en  cnio  otros  habían  caído. 
En  1721  publicó  un  tjinn pend ia  de  la  l/isturia 
de  Francia  (9  vol.  en  12.°),  y  con  tal  acierto 
supo  redactarlo  ipie  mnclios  lo  oreen  preferible 
á  la  misma  llidnria.  El  l'adro  Daniel  fué  ado- 
nnis  autor  dr  las  siguientes  obras;  Cunsccitcncia 
del  Vinje  del  ¡Mundo de,  IhscarteK,  ó  n iicvas  dijicitl- 
tades  jirnimeatas  ni  autor  de  este  viaje  respecto  al 
conocimiento  de  loa  animales,  etc.  (París,  1690, 
en  12.");  A'iíciví.i  dijieiiltudcs  proiinestas  por  un 
pcri/iatél ico  al  autor  del  l'iiijc  del  Mundo  de  Des- 
cartes, res/ieeto  al  conocimiento  de  Ivs  animales, 
cott  nine  refutación  y  dos  de/ensas  del  Sistema  ge- 
neral del  Mundo  de  DescarleM  (11)93,  en  12."), 
etcétera. 

-DaniiíI.  (Samiiki.):  Üiníi.  Viajero,  oseritor 
y  dibujante  inglé.n.  N.  en  1777.  M  en  (Viliin 
en  1N11.  Era  muy  jnven  i'Unuilo  parlii'i,  en  unlun 
dn  (los  eompafK^roH  de  vii\jii,  liara  el  Cabo  <le 
Itliena  Esperanza;  penetri'i  en  ilirreeji'in  Nordente 
y  ovanzii  mus  que  tmlos  liw  explorailnren  qu»  le 
liabían  precedido.  Los  notaldes  dibujON  que  eje- 
cutó ilurnnie  su  viaje  HÍrviiTiin  para  ilustrar  su 
niagnífica  nlira  titulada  /-.\<'#  ii/n  afrieanus,  A  nu 
vuelta  llovó  n  Inglaterra  una  preeioHay  cnin|iletn 
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colección  etnológica.  Muy  poco  tiempo  después 
partió  para  la  isla  de  Ceilán,  donde  comenzó  un 
nuevo  viaje  que  tuvo  un  éxito  desdichado,  pues 
de.sgraciadamente  no  volvió  de  él  el  atrevido 
explorador.  Los  resultados  de  este  viaje  han  sido 
■«n  parte  perdidos  para  la  Ciencia  y  para  el  Arte, 
pues  en  1808  se  publicó  un  volumen  únicamente 
de  la  Descripción  de  Ceilán. 

-Daniel  (José  Enrique,  llamado):  Biog. 
Escultor  francés,  cuyos  verdaderos  apellidos 
eran  Du  Commún  Du  Locle.  N.  en  Nantes  (Loira 
Inferior)  en  abril  de  1804.  M.  en  París  el  10  de 
septiembre  de  1884.  Discípulo  do  Basic  y  Cartot 
y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  obtuvo  medalla 
de  oro  do  tercera  clase  en  1839  por  sus  bustos  de 
hombres  de  Estado  célebres.  Caballero  de  la 
Legión  de  Honor  en  1841  y  oficial  de  la  misma 
en  1865,  ganó  una  segunda  medalla  en  1842  y 
una  primera  en  1846,  y  cuenta  entre  sus  mejores 
obras  las  siguientes:  El  conde  Simeón,  busto  en 
mármol;  Cleopatra,  estatua  modelo  en  yeso; 
Raimbaud  III,  estatua  en  mármol;  Cleopatra, 
estatua  en  mármol,  luego  reproducida  en  bronce; 
Bl  contraalmirante  Leray  y  El  conde  Mollien, 
bustos  en  mármol ;  La  Música,  grupo  en  piedra, 
y  una  fuente  monumental  con  siete  estatuas 
colosales  en  mármol  y  en  bronce  para  su  pueblo 
natal. 

-D.\NiEL  DE  VoLTERRA:  Biog.  Pintor  y  es- 
cultor italiano.  V.  RicciARELLi  (Daniel). 

DANIELA  (de  Daniel,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
leguminosas  cesalpíuieas,  serie  de  las  amhcrs- 
tieas,  representado  por  un  árbol  inerme  y  resino- 
so del  África  tropical  y  occidental,  el  Daniella 
tliurifera.  Sus  hojas  son  paripiuadas,  de  hojue- 
las coriáceas  y  cailucas;  las  flores,  casi  regulares 
y  dispuestas  en  racimos  ramificados  terminales, 
presentan  los  caracteres  siguientes:  receptáculo 
en  forma  de  cornetilla,  estrecho,  revestido  inte- 
riormente por  un  disco  que  da  inserción  sobre 
sus  bordes:  1.°,  á  cuatro  sépalos  imbricados, 
coloreados  y  desiguales;  2.°,  á  cinco  pétalos,  de 
los  cuales  el  posterior  persiste,  mientras  que  los 
laterales  y  anteriores  abortan  y  permanecen  en 
cst.ado  rudimentario  ó  caen  pronto;  3.°,  de  un 
andróceo  análogo  al  del  género  Bcrlinia.  En 
el  fondo  del  receptáculo  se  inserta  un  gineceo 
excéntrico,  estipitado,  multiovulado,  terminado 
en  cabeza  hacia  su  extremiilad  cstigmatífcra. 
El  fruto  es  nna  vaina  estipitada,  oval  ú  oblonga, 
plana,  com¡iriniida,  de  ondocarpo  que  se  separa 
con  elasticidail  del  exocarjio  y  no  contiene,  por 
lo  general,  más  que  una  semilla  desprovista  do 
albumen.  El  D.  thurtj'era  suministra  una  espe- 
cie de  incienso. 

DANIELETTI  (Daniel):  Biog.  Aniuitccto  ita- 
liano. N.  en  l'adua  el  17.')2.  M.  en  1822.  Dedi- 
cóse con  ardor  al  estudio  ilo  la  Arquitectura,  y 
recorrió  una  parte  de  Europa  ¡lara  contemplar 
sus  nKinuMientos.  De  regreso  en  Padua  sucedió 
en  la  cátedra  do  Arquitectura  al  abate  Domingo 
Cerato,  su  antiguo  maestro.  Los  edificios  cons- 
truidos por  sus  planos,  agradan  por  su  estilo 
natural,  pero  .se  censura  al  artista  porque  algu- 
nas veces  abusó  de  las  pioporeiones.  Danieletti 
dejó  una  oxcelontc  obra  titulada  Elementos  de 
Arquitectura  civil  (Padua,  1791). 

DANIELO  (Juman  K...):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  1S06.  M.  en  1860.  So  dio  á  conocer 
en  la  república  do  las  Letras  ]por  la  publicaeiiin 
de  varios  artículos  y  folletos  políticos,  entre  los 
cuales  los  más  notables  se  titulan:  La  üerolu- 
ción,  Europa  y  ¡a  guerra  ó  De  Luis  Feli/ie  i/ 
de  Carlos  X.  Kn  1833  conicnzi)  una  /¡i.iloria  de 
las  ciudades  de  Francia.  Fué  colaborador  rio  la 
Enciclopedia  drl  siglo  XIX,  y  durante  algún 
tii'miio,  secietario  particular  <fo  Chateaubriauíl, 
á  iiuien  ayudó  en  sus  investigaciones  sobro  la 
calda  del  Imperio  romano.  Su  nombre  está 
citado  con  elogio  en  el  prefacio  de  los  Estudios 
histéricos.  En  tSdS  publicó  una  obra  titulada 
Conversaciones  de  tVinteauhriand,  obra  rtiyo  tí- 
tulo basta  para  dar  idoa  do  su  interés,  y  en  la 
eual  Danielo  liliro  la  guerra  A  los  críticos  ile 
CImtenuliriand.  Eneribicí  ademn.i  variase  impor- 
tantes ninas,   de  las  cuales  so  rí* >  ^i-'-mají 

•oinmento:    Cartas  de   las   mi()  de 

Francia;    Historia   de   la    prori  un- 

fHitjne;  l'ida  de  madame  IsaM;  Drl  iniiilrismo, 
del  motaítmo  y  del  cristianismo,  ean.\tderados  en 
jin  rrloi- iones  enn  Ins  sociedades  Ai'iiiniiiii  f/  lot 
t/ulnr rtii't ;    Costumhres   rríslianas   de   la     Edad  i 
Media,  eto. 
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]  DANIELL  (Guillermo):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador inglés,  sobrino  de  Tomás.   N.   en  1769. 

I  M.  en  1837.  Fué  educado  por  su  tío,  á  quien 
acompañó  á  la  India  en  1783,  y  con  el  que  re- 
corrió todo  el  país  comprendido  entre  el  Cabo 
Comorín  y  Serinagar,  en  los  montes  Himalaya. 
Los  dos  viajeros  dibujaron,  en  el  transcurso  de 
este  viaje,  que  duró  diez  años,  todo  lo  que  en 
aquella  región  ofrecía  algún  interés,  y  publica- 
ron el  resultado  de  sus  trabajos  en  una  extensa 
obra  titulada  Oriental  Svenenj,  6  vols.  en  fo- 
lio, de  los  cuales  el  último  apareció  en  1808 ; 
casi  todos  los  dibujos  fueron  grabados  bajo  la 
dirección  de  Guillermo,  que  además  dio  al  pú- 
blico, de  1801  á  1814,  el  Viaje  pintoresco  d,  la 
India ;  Zoografia,  ésta  en  colaboración  con  Wood ; 
La  Naturaleza  animada  (2  vols.),  y  una  serie 
titulada  The  Docks  y  The  Hunchback.  Do  1814 
á  1825  consagró  Guillermo  el  más  exquisito 
cuidado  á  su  colosal  obra  Viaje  por  la  Gran 
Bretaña,  para  cuya  publicación  dedicaba  todos 
los  veranos  á  excursiones,  recogiendo  por  todas 
partes  dibujos  y  notas.  Pintó  también  algunos 
cuadros  al  óleo,  como  fueron:  un  Panorama  de 
Madras;  la  Ciudad  de  Luknow,  y  una  Caza  de 
elefantas. 

-Daniell  (Tom.ís):  Biog.  Pintor  y  grabador 
inglés.  N.  en  1749.  M.  en  1840.  Con  su  sobrino 
Guillermo  recorrió  las  Indias  a  fin  de  recoger 
vistas  del  país,  que  fueron  en  seguida  publi- 
cadas. Había  comenzado  .sn  carrera  artística 
pintando  escudos  de  armas.  Fué  individuo  de  la 
Sociedad  Asiática  y  do  la  Sociedad  de  anticua- 
rios, y  dejó  varias  obras  sobre  la  India.  Véase 
Daniell  (Guilleumo). 

-Daniell  (Juan  Federico):  Biog.  Físico 
y  químico  inglés.  N.  en  Londres  el  1790.  M. 
en  1845.  Destinado  en  un  principio  al  comercio, 
renunció  bien  pronto  á  esta  carrera  para  consa- 
grarse al  estudio  de  las  Ciencias;  ingresó  (1814) 
en  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  fundó,  con 
Brande,  la  Revista  trimestal  de  la  Ciencia  y  del 
Arte,  cuyos  veinte  volúmenes  fueron  publicados 
bajo  la  dirección  común  de  estos  dos  sabios. 
Sucesivamente  obtuvo  los  nombramientos  de 
Director  de  la  Compañía  Continental  de  Gas; 
profesor  do  Química  en  el  Colegio  del  Rey 
(1831),  y  examinador  para  la  cátedra  de  Química 
en  la  Universidad  de  Londres.  A  su  muerto 
dicho  colegio  abrió  uua  suscripción  para  erigirle 
una  estatua  en  aquel  establecimiento.  E.scribió 
estas  obras:  Ensayos  meteorológicos  (1823),  libro 
notable  en  el  que  su  autor,  antes  que  ningún 
otro  hombre  de  ciencia,  trató  de  explicar  los 
fenómenos  generales  de  la  Meteorologui  por  lo^ 
leyes  que  determinan  la  temperatura  y  la  com- 
posición do  los  gases  y  vapores;  Ensayo  sobre  el 
clima  artificial  (1821),  tratado  que,  segi'in  un 
crítico  eminente,  ol  doctor  Lindley,  ha  operado 
como  una  revolución  completa  en  los  métodos 
do  Horticultura  practicados  hasta  el  ilía;  Intro- 
ducción d  la  Filo-^ofia  química  (1839),  trabajo 
muy  importante  relativo  á  la  acción  de  las  fuer- 
zas moleculares  en  general,  aunque  Daniell  en 
el  prefacio  declara  modestamente  que  os  sólo  una 
introducción  á  los  descubrimientos  de  Karaday 
y  ú  su  a]dicación  &  la  Química;  un  gran  número 
de  Memorias,  alguna.s  de  ellas  pieniiadiLs  \\or  la 
Sociedad  Keal  de  Liunlros,  etc.  Inventó  un  piró- 
metro  al  que  la  dii'lia  Sociedad  coiu'cdio  ^lí*3'J) 
la  medallaileUumford;  la  priniei  a  pila  de  corrien- 
te constante,  ó  de  dos  liquiílus,  que  os  hoy  la 
más  |H'rfecta  desdo  el  punto  de  vista  teórico,  y 
ol  liigrónietro  de  condensación,  i>orfei\'ionado  |i<>r 
iiegnaull,  y  c|iu<  fiu'  también  el  primero  fundado 
en  un  principio  verdaderamente cienlitico. 

DANILEVSKI    (GltK(loltin)!    Bion.    Novelinla 
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jores  escritos  llevan  los  siguientes  títnlos:  Los 
refugiados  en  la  Nucía  Elisia,  novela  que  ha 
merecido  ser  traducida  al  alemán:  La  antigüe- 
dad literaria  de  la  Ucrania,  obra  piemiada  pol- 
la Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo; 
Varios  cuentos;  Polernkin  en  el  DamMo,  novela 
histórica,  género  al  que  también  pertenecen  las 
tituladas  Catalina  lien  el  Dniéper,  y  El  prisio- 
nero imperial,  ó  Juan  VI,  esta  última,  que  se 
empezó  á  publicar  en  1877,  fué  prohibida  por  la 
censura.  En  1879  se  publicó  una  edición  comple- 
ta de  las  Obras  de  Danilevski  (4  vol.) 

DANILO  I  (PlF.TEOVITCH  NiEGOSH):  Biog. 
Príncipe  de  Montenegro.  N.  en  1826.  Descen- 
diente de  la  familia  de  los  vladikas  montenegri- 
nos,  en  la  cual  el  poder  de  principe-obispo  es 
hereditario  desde  el  año  1516.  Se  educó  en  Viena 
y  en  el  mes  de  octubre  de  1831,  cuando  ocurrió 
la  muerte  de  su  tio  Pedro  y  quedó  vacante  la 
soberanía  teocrática  de  aquel  estado,  Rusia  le 
hizo  proclamar  en  lugar  de  su  tio  Tomás  Pietro- 
vitch,  á  quien  apoyaba  el  partido  austro-otoma- 
no. El  primer  aoto  del  nuevo  vladika,  que  tomó 
el  nombre  de  Danilo  I,  fué  ir  á  Sau  Petersburgo 
á  recibir  la  investidura  política  y  religiosa.  Al 
afirmar  así  la  soberanía  de  Rusia  sobre  el  Mon- 
tenegro pensaba  Danilo  I  rechazar  la  soberanía 
del  sultán  y  separar  en  absoluto  su  Estado  de 
Turquía,  poniéndose  francamente  bajo  el  pro- 
tectorado de  San  Petersburgo.  Como  sus  suceso- 
res, recibía  una  subvención  rusa  de  40  000  flori- 
nes anuales.  Después  de  haber  pasado  seis  meses 
en  la  corte  de  Rusia  volvió  á  Montenegro  connn 
jilan  completo  de  reorganización  política  y  ad- 
ministrativa y  comenzó  á  ejecutarlo.  Las  bases 
de  sn  proyecto  eran:  separación  de  los  poderes 
político  y  religioso  y  confiar  la  autoridad  reli- 
giosa á  un  archimandrita  perteneciente  á  la  fa- 
milia del  vladika;  promulgar  un  Código  penal 
para  hacer  desaparecer  el  a^e.sinato  y  el  robo  del 
país,  perseguir  la  reivindicación  de  la  indepen- 
dencia ilel  Montenegro  con  respecto  á  Turquía, 
y  reclamar  para  los  niontenegrinos  la  posesión 
de  un  puerto  en  el  Adriático,  sin  el  cual  aquel 

fiaís  está  privado  de  comercio  exterior,  de  re- 
acione»  y  de  medios  de  desarrollar  su  prospe- 
ridail.  Toda  la  parte  de  este  programa  relativa  á 
la  organlzaciiin  política  interior  fué  realizada. 
En  cnanto  á  la  lucha  comenzada  para  lograr  la 
inde[)cnilcncia  del  Montenegro  y  la  posesión  de 
un  litoral  marítimo,  no  obtuvo  el  mismo  resul- 
tado, por  más  que  á  ello  consagrara  toda  su  vida 
el  principe  Danilo  I.  La  misión  trascendental 
qnc  «c  impuso  y  los  importantes  acontecimientos 
en  nue  intervino,  han  dado  á  este  príncipe  una 
ccleliridnd  europea.  Mny  activo,  y  deseando  ar- 
dientemente mijorar  el  estado  de  su  país  semi- 
«alvaje,  hizo  abrir  un  camino  de  Cáttaro  á  Ce- 
tifi»,  KU  («iiital,  é  hizo  embellecer  é.ita  todo 
cuanto  le  fué  [losiblo.  En  1862,  después  de  mu- 
chas agieiiloiiea  Kolirc  el  territorio  otomano, 
obligó  i  Turquía  á  hacerle  una  gueiTa  que  sos- 
tuvo iliirant<.  neis  meses  contra  las  tropas  de 
Omrr  liaiá,  jirotegido  como  estaba  por  (lesfila- 
il  ¡l)les.  El  gobierno  austríaco  hizo  al 

I,  1  su  iiiflneneiii,  y  por  una  interven- 

':   ..   II  consiguió  cesaran  las  liostiliilades. 

Kn  el  interior  los  agente»  ru.sos  y  austríacos 
«<•  iti^pnlibnn  el  predominio  que  dividían  á  los 
[  ■ -•  si'iindores,  Ioh  jefi'S  de  las  piineí. 
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del  príncipe.  En  1857  hizo  un  viaje  i.  Viena  y 
á  París  para  ganarse  la  protección  de  los  gobier- 
uos  de  estas  naciones,  pero  las  potencias  que 
acababan  de  combatir  por  la  integridad  del 
Imperio  otomano  no  podíau  consentir  en  arre- 
batarle una  provincia  vasalla.  El  príncipe  tuvo 
que  volver  á  su  Estado,  llamado  por  nuevos  y 
graves  desórdenes  que  habían  estallado.  Rusia, 
al  ver  que  su  influencia  iba  menguando,  hacía 
que  sus  agentes  trabajaran  para  recobrarla.  El 
presidente  del  Senado,  Jorge  Petrovitch,  era  el 
jefe  del  complot  ruso.  El  príncipe  Menko,  her- 
mano de  Dauilo,  á  quien  éste  había  confiado  el 
gobierno  del  país  durante  su  ausencia,  descubrió 
aquella  conspiración.  Jorge  Petrovitch  fué  ex- 
pulsado del  territorio  montene^rino  y  se  refugió 
en  Austria.  Convencido  el  principe  Dauilo  de 
que  nada  conseguiría  por  la  vía  diplomática 
resolvió  enijirender  contra  Turquía  una  lucha 
sin  tregua,  una  continua  guerra  de  frontera, 
hasta  el  día  en  que  el  Imperio  otomano,  cansado, 
le  declarara  independiente.  Para  suspender  las 
hostilidades  que  habían  comenzado  fué  una  co- 
misión europea  encargada  de  ñjar  los  limites  de 
Turquía  y  el  Montenegro,  lo  cual  era  ya  un 
reconocimiento  indirecto,  implícito,  de  la  auto- 
nomía de  este  riltimo  país.  Mientras  esto  se 
hacía  fué  Danilo  muerto  de  un  pistoletazo,  y 
pereció  víctima  de  una  de  esas  venganzas  parti- 
culares contra  las  cuales  había  establecido  una 
legislación  particular.  Le  sucedió  en  el  trono  su 
sobrino  Nicolás  I. 

DANILOF:  G(og.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Yaroslavl,  Rusia;  4  600  habits.  Sit.  á  orillas  del 
Pelenda,  afluente  del  Lunka,  cuenca  del  Volga. 
Comercio  de  telas  y  granos.  El  dist.  forma  la 
parte  oriental  del  gobierno  de  Yaroslavl.  Tiene 
18.30  kms."  y  75  000  habits.  Es  una  de  las 
comarcas  más  pobladas  de  Rusia. 

DANIMENA:  m.  Zool.  Géucro  de  gusanos  ané- 
lidos quetópndos,  del  orden  de  los  poliquétidos, 
.suborden  de  los  errantes  ó  nereidas,  familia  de 
los  culícidos,  subfamilia  de  los  lisaretinos,  que 
tienen  lóbulo  cefálico  libre,  con  tres  tentáculos 
cortos  y  cuatro  ojos:  anillos  sin  remos  y  confun- 
didos entre  sí;  mandíbula  superior  con  dos  lar- 
gas piezas  basilares  y  seis  pares  de  piezas.  Se 
halla  representado  este  género  por  la  especie 
Lanymene  facnsis. 

DANÍN:  Oeog.  Ayuut.  en  la  prov.  de  Negros, 
Filipinas;  5  890  hábit.s. 

DANIS(Jdan):  Biog.  Artista  vidriero  español. 
Floreció  á  fines  del  siglo  xvii.  Merced  á  sus 
conocimientos  físicos  y  experiencias,  y  á  instan- 
cias y  expensas  del  cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Segovia,  hizo  renacer  el  arte  de  hacer  vidrios  do 
colores  por  los  años  de  1676.  Faluicó  hornos  y 
vidrios  en  el  lugar  de  Valdeniaqueda,  con  los 
que  hizo  las  vidrieras  r]U0  faltaban  cu  la  cate- 
dral, de  las  que  se  habían  construido  el  de  1514 
en  Flaudes,  Medina  del  Campo  y  Segovia.  Es- 
cribió también  un  libro  sobro  este  arto  con  di- 
seños de  todos  los  iiistruiueiitos  necesarios  á  él, 
digno  de  la  luz  ]ii'iblica,  que  so  con.serva  ma- 
nuscrito en  el  archivo  de  aquella  iglesia. 

DANJOU  (Lin.s  Fiíl.ix):  Biog.  Músico,  escri- 
tor y  bibliófilo  francés.  N.  en  París  en  1812. 
Contaba  dieciséis  años  cuando  comenzó  á  dedi- 
carse al  estudio  do  la  Música,  pero  .su  voluntad 
era  tan  enérgica  i  hizo  tan  grandes  progresos 
que  en  1830  obtuvo  la  ¡daza  de  organista  de  una 
iglesia,  llegando  á  ser  en  IS'IO  organista  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  do  París.  Hombre  lio 
gusto  y  iipnsíoiiado  por  el  arte  religioso,  no  tardó 
en  notar  las  extrañas  libertades  que  so  permi- 
tían los  cantores  con  respecto  al  canto  llano, 
las  transposiciones  y  modificaciones  que  hacían, 
y,  qiieririiilo  corregirlas,  pensó  que  era  necesaria 
una  pronta  reforma,  y  para  llegar  A  esto  obje- 
to fatigó  durante  (iiiiiico  años  con  solicitudes 
inútiles  li  los  cclosii'iHtícos ,  quienes  «cogieron 
con  la  mayor  indiferencia  su»  jiroyectos  refor- 
iiiixtaH.  Recorrió  desiiués  Alemania  y  los  Países 
liajo»  pnrn  entudíar  la  construcción  délos  órga- 
nos, y  á  su  vuelta  á  París  se  asoció  A  la  casa 
Paiiblnírn  y  Calliiict,  y  aplicó  á  laconstrucrii'in 
de  losóigniios  lo»  |ierfeccioiinmicntos  que  luibía 
eNlndímlo  en  el  extranjero.  En  1841  señaló  al 
público  lo»  abuso»  fine  iiifestnlian  el  canto  ecle- 
«i^^lil■o  en  iinn  piiídícncíón  titulada  Itiriutu  de 
la  Mti  ii-it  reli'iinm,  pnimtnr  y  clásica,  que  ce»rt 
en  mi  publicación  oii  1848.  Rninrendió  un  viaje 
|ior  Italia  pura  bimcar  on  Ion  Inblioteoaii  púbii- 
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cas  y  privadas  todos  los  documentos  relativos  á 
la  Historia  de  la  Música  y  halló  algunos  im- 
portantes. De  regreso  en  Francia  descubrió  en  la 
Biblioteca  de  Montpellier  un  documento  de  los 
más  preciosos,  del  siglo  XI,  que  contiene  olean- 
te de  la  liturgia  romana.  Anuució  en  su  Revista 
tan  feliz  descubrimiento,  y  mientras  unos  le 
quitaban  importancia,  otros  consiguieron  una 
copia  exacta  de  él  y  lo  publicaron  desnatu- 
ralizándolo, lo  cual  causó  á  Danjou  gran  pena. 
Se  retiró  á  Marsella  y  escribió  durante  algún 
tiempo  en  un  periódico  político;  después,  eu 
Montpellier,  se  encargó  de  la  dirección  de  El 
Mensajero  del  Mediodía.  Volvió  á  París  y  se 
dedicó  al  perfeccionamiento  de  la  Telegrafía. 
Escribió  gran  número  de  obras  mu.sicales,  y  ade- 
más el  Diccionario  de  la  conversación,  Archivos 
curiosos  de  la  historia  de  Francia,  Del  eslaclo  y 
del  porvenir  del  canto  eclesiástico  en  Francia, 
y  Del  paganismo  en  la  educación. 

DANKALI:  Gcog.  V.  Danakil. 

DANKARA  ó  DENKIRA:  Gcog.  Territorio  de  la 
Costa  de  Oro,  Guinea  septentrional,  África;  si- 
tuada al  S.  O.  de  Cumasia. 

DANKOR  ó  DANKUR:  Geog.  C.  del  distrito  de 
Bulaudc'.er,  prov.  de  Mirat,  Provincias  del  Nor- 
oeste, Indostáu;  5  500  habits.  Sit.  en  la  fértil 
llanura  del  Doab,  á  orillas  de  un  afluente  peque- 
ño del  Yeniuah. 

DANLI:  Geog.  C.  cap.  del  municip.  y  prov.  de 
su  nombre,  dep.  de  Paraíso,  Honduras,  sit.  á 
48  kms.  de  Yuscarán,  cap.  del  dep.  Tabaco,  café, 
cacao,  plátano;  caña  de  azúcar,  ganadería:  oro  y 
plata.  El  municip.  tiene  6  990  habits. 

DANLIG:  Gcog.  Visita  ó  barrio  dependiente  de 
Taytay,  prov.  de  Calamianes,  Filipinas. 

DANLOUX  (Pedeo)  :  Biog.  Piutdr  fiancé.9. 
N.  en  París  el  1745.  M.  en  la  misma  capital  el 
3  de  enero  de  1809.  Completó  su  educación  ar- 
tística en  Italia,  y  eu  los  días  de  la  Revolución 
francesa  pasó  á  Inglaterra,  donde  adquirió  gran 
fama  como  retratista.  De  regreso  en  Francia 
expuso  eu  1802  un  cuadro  que  representaba  El 
suplicio  de  una  vestal,  lienzo  que  obtuvo  unáni- 
mes aplausos.  En  la  misma  época  expuso  tam- 
bién el  Retrato  de  Delille  en  pie.  El  artista  veía 
en  esta  pintura  su  mejor  obra.  Además  pintó 
otro  retrato  en  pie,  del  Obispo  de  Sainl-Pol  de 
León.  Danloux  tenía  gusto  y  delicadeza,  y,  afi- 
cionado á  la  mímica,  parodiaba  á  las  personas 
que  por  cualquier  motivo  despertaban  su  aten- 
ción. Este  género  de  crítica,  llevado  en  oca.sioues 
hasta  la  imprudencia,  dañó  ásu  carrera  artísti- 
ca que,  dado  su  talento,  podría  haber  sido  más 
gloriosa. 

DANNA:  Gcog.  anl.  C.  de  Judá,  Palestina, 
sit.  cerca  de  Cariat-Sana.  Dícese  también  Da- 
nina. 

DANNECKER  (JuAN  Enriqdk  dk):  IHog.  Cé- 
lebre escultor  alemán.  N.  en  Stuttgart  el  1758. 
M.  en  la  misma  capital  en  octubre  de  1836. 
Discípulo  de  la  Acailemia  de  Helias  Artes  eje- 
cutó, joven  aún,  estatuas  de  niños  y  cariátides 
que  ]ioy  adornan  todavía  en  parto  los  palacios 
de  Stuttgart  y  Hohenheim,  y  fué  nombrado  muy 
pronto  escultor  do  la  corte  con  nn  sueldo  do  400 
florines,  ó  sean  850  pesetas.  Con  tan  débiles 
recursos  marchó  á  París,  donde  halló  al  escul- 
tor Scheffauer,  y  adoptó  la  escuela  de  Pajón. 
Estudió,  sin  embargo,  más  que  las  formas  an- 
tigiins,  la  naturaleza,  y  como  muestra  de  sus 
trabajos  envió  un  solo  modelo,  un  Marte  sentado, 
de  la  mitad  del  tamaño  natural,  al  pueblo  en 
que  había  nacido.  En  1795,  cu  comi>añía  do 
Scheffauer,  pasó  á  Roma,  y  allí  vio  A  Cauova, 
que  le  ]>rodig(>  sus  consejos.  Tamlút'ii  entró  en 
relaciones  con  (Icctlic  y  llcrdcr.  ,Sus  dos  estatuas 
en  mármol  ('fres  y  J!aco  le  valieron  los  titulo» 
de  individuo  do  las  Acaiicmias  do  Bolonia  y 
Milán.  A  su  regreso  de  Italia  Dannecker  fué 
nomlu'sdo  profesor  de  Artes  plásticas  en  la  Aca- 
demia Carolina  de  Stuttgart,  y  no  mucho  más 
tarde  aseguró  la  felicidad  de  su  vida  contrayendo 
matrimonio  con  una  licrniaiia  del  cduscjero  pri- 
vado Rapp.  director  del  Banco  diii'jil.  Por  esta 
época  terminó  su  trabajo  de  una  ./orcfi  llorando 
la  muerte  de  su  ¡xljaro.  En  1796  ejecutó  en  már- 
mol una  A'ri/o,  hoy  conservada  en  Moiirepos,y 
al  ntlo  Higiiieiite,  en  yeso,  Dos  jóvenes  encargadas 
de  los  preparativos  lie  un  saerijicin,  aeliialniento 
guardada»  «n  La  Favorita  de  Luisliiirgo.  En  1804 
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hizo  el  mausoleo  del  conde  de  Zeppelin,  qtie  se 
halla  en  el  parque  de  Luisburgo,  y  representa  á 
La  amistad  llorosa  apoyándose  en  un  féretro,  úl- 
tima obra  que  parece  haber  despertado  en  el 
artista  el  sentimiento  de  su  talento,  Pero  Dan- 
necker  consagró  ocho  años  casi  exclusivamente 
á  su  Cristo,  cuyo  primer  modelo  en  yeso  hizo  en 
1816.  Esta  estatua  colosal,  terminada  en  1824, 
filé  enviada  á  la  emperatriz  María  Fcedorovna, 
que  la  regaló  á  su  hijo  el  emperador  Alejandro  I. 
Domina  un  sentimiento  profundo  y  religioso  en 
el  busto  de  Cristo,  que,  con  su  mano  izquierda 
parece  llamar  á  los  fieles,  y  con  la  derecha 
muestra  su  corazón.  El  vestido  tiene  algo  de 
maravilloso  y  aéreo.  No  puede  dudarse  que  esta 
fué  la  obra  predilecta  del  escultor  alemán,  como 
que  á  ella  dedicó  más  cuidado,  más  tiempo  y 
más  conciencia.  Entre  sus  discípulos  se  contaron 
Wagner  y  Zwerger. 

DANNEMORA:  Geo(j.  Centro  minero  de  la  pro- 
vincia de  Upsal,  Suecia.  Son  las  minas  de  hierro 
más  importantes  de  este  país.  Se  extienden  á  una 
profundidad  de  .100  m.  en  vasta  llanura  panta- 
no.sa  situada  cerca  del  mar,  y  i^roduccn  por  tér- 
mino medio  1 180  000  m.  cúbicos  de  mineral 
anualmente,  que  rinde  34  %  de  mineral  puro. 
Este  mineral  .se  consume  en  gran  cantidad  en 
Inglaterra  para  la  fabricación  de  aceros.  Abraza 
el  centro  minero  las  aldeas  de  Sodcrby,  Osterby, 
Lcnfsta,  Forsmark,  Harg,  Gimo  y  Skebo,  en 
todas  las  cuales  se  elabora  el  mineral. 

DANNER  (LutSA  CRISTINA  RaSMUS.SKN,  COn- 
drsa  de):  HIocj.  Esposa  morganática  de  Federi- 
co VII  do  Dinamarca.  N.  en  Copenhague  el  21  de 
abril  delSI4.  AI.  en  Genova  el  6  de  marzo  de 
1874.  Aunque  hija  de  familia  pobre  recibió  ex- 
celente educación,  y  se  vio  obligada  á  ejercer 
algún  tiempo  las  funciones  de  institutriz  en  la 
rasa  de  una  familia  noruega.  Más  tarde  residió 
en  París  unos  dos  años,  formando  parte  del  per- 
sonal de  un  teatro.  De  regreso  en  Copenhague 
entró  en  un  almacén  de  modas,  y  allí  comenza- 
ron, hacia  1830,  sus  relaciones  con  el  entonces 
j>n'iicipc  real.  La  marcha  del  príncipe  interrum- 
pió estas  relaciones,  al  parecer,  para  siempre, 
¡luesto  que  la  au.seRcia  de  aquél  duró  mucho 
tiempo;  pero  Cristian  VIII  llamó,  años  autos  ilc 
su  muerte  á  su  hijo,  deseando  tenerlo  á  su  lado 
en  Copenliaguc,  y  de  vuelta  Federico  en  dicha 
capital  so  dice  ipic  sintió  repcntinamcnto  y  ]ior 
azar  renacer  en  su  alma  las  ]iiimcras  impresiones 
de  su  juventud,  y,  haciemlo  cada  vez  mas  íntima 
su  relación  con  Luisa,  pasó  ésta  á  .ser  su  favorita, 
de  todos  conocida,  no  bien  Federicosubióal  trono 
(1848).  Tuvo  Luisa  desde  esta  fecha  nua  peiiucña 
corte,  un  palacio,  todo  el  aparato  de  la  grandeza, 
y  sucesivamente  los  títulos  do  baronesa  y  do 
condesa  i\v.  I)a?iner.  A  consecuencia  do  la  insu- 
rrección de  las  provincias  do  Slesvigy  Ilolstein, 
que  originó  la  guerra  con  l'rusia  y  la  Confi'ilera- 
ción  fiormánica  (exceptuada  el  Austria),  Dina- 
marca  so  halló  en  una  situación  critica,  y  el  rey 
pens()  acaso  nifis  de  una  vez  retirarse  de  la  escena 
política.  La  condesa  do  Danner  le  consoló  en 
estos  momentos  <lil'íciles  y  le  ayudii  con  sus  con- 
KtíjoH.  Poco  tiempo  doHj!Hés,  el  7  do  agosto  tic 
1850,  «e  verificó  solemnemente  en  la  iglesia  de 
Frederiksborg  (d  ca-samiento  <le  Federico  con  la 
condesa,  que  iIcspiu'H  supo  ganar  el  corazón  del 
pueblo  tliiiamarqués  por  su  inagotable  generosi. 
dad.  Cuando  en  1S.J2  y  18.11  acompafn'i  al  rey 
en  su  visita  li  las  provincias,  la  condesa  de 
Danner  comparliéi  con  el  monarca  las  ovaciones 
po])ViIareM.  llinamarea  dcbit)  i'i  la  esposa  de  Fecle- 
rico  VII  la  rundaciiin  ilo  varios  cstabliTiiniento» 
de  cartilad. 

DANÓN  ABEN:  llinij.  Maestro  hebreo  qui'  llo- 
reei(i  en  el  siglo  XV  en  (iraiinda;  su  nombro  ará- 
bigo era  Saíid.  Kseribit)  Truhof,  esto  es,  respues- 
tasó  cons\dtns,  entro  pUns  lina  muy  notable  sobre 
Ift  serie  cronidi'igica  do  loa  reyea  judíos,  inipresa 
en  Amsterdaní  (  1 7l!8)  juntamente  con  un  eo 
menlario  do  MainuMiides,  eoncinído  en  el  Cairo 
on  1201  por  Sandir  l!en  lierojin. 

DANREMONT(  (^AIII.OH  MaiiIa  T)lONIRin,  nm- 
flri/fj;  Iliog.  General  franrés.  N.  on  Clinnmnnl 
(Alto  Mame)  oí  «  de  librcrn  de  17S.'l.  .\|.  en  ni 
rereo  de  Constanlina  el  l'J  ile  octubre  do  1,S.'I7. 
Discípulo  de  la  Hscueladn  Kontainelilcnn  (l,S(t:i), 
ingresó  on  pl  pji'rrito  en  l.'*OI  y  Inehó  en  la» 
costa»  loB  «fios  XII  v  XIII;  con  el  gran  ejército 
de  180(1  A  1807;  en  í)almneia  delHOH  il  1800;  en 
ICspaña  y  Portugal  de  1811  il  1812,  y  ron  pI  gran 
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ejército  el  1813.  Al  verificarse  en  Parísla  entrada 
de  los  aliados  recibió  el  eucargo,  junto  con  el 
coronel  Fabvier,  de  redactar  las  bases  de  la  sus- 
pensión de  hostilidades,  de  acuerdo  con  los  con- 
des Orlow  y  Plater,  que  negociaban  á  nombre 
del  empera<lor  de  Rusia.  Durante  los  Cien  Días 
no  se  separó  de  Luis  XVIII,  y  en  1830  fué  nom- 
brado Teniente  General.  Par  de  Francia  en  1835, 
fué  en  1837  designado  para  ejercer  las  funciones 
de  gobernador  general  de  las  posesiones  francesas 
del  Norte  de  África,  y  como  el  gobierno  deseaba 
compensar  con  brillantes  triunfos  los  escasos  be- 
neficiosos resultados  conseguidos  el  año  anterior 
en  el  Continente  africano,  dio  el  mando  de  nn 
ejército  al  nuevo  gobernador  general.  El  6  de 
octubre  el  ejército  francés  estaba  bajo  los  muros 
de  Constantina.  Danremont,  para  evitar  desgra- 
cias en  sus  filas  y  los  horrores  del  asalto  á  la 
ciudad  enemiga,  envió  un  parlamentario  al  emir 
Achmet,  que  contestó  con  el  silencio,  quitando 
toda  esperanza  de  pacífico  arreglo.  El  general 
francés  decidió  que  el  asalto  á  Constantina  se 
diera  el  12  de  octubre.  En  este  día  su  impruden- 
cia al  recorrer  por  la  mañana  los  alrededores  de 
la  plaza  cansó  su  muerte,  pues  una  bala  de  cañón 
le  pasó  de  parte  á  parte.  Danremont  murió  á  las 
diez  de  la  mañana,  y  á  las  doce  ondeaba  la  ban- 
dera francesa  en  las  mezquitas  de  Constantina. 
El  nombre  de  este  general  fué  grabado  en  las  pla- 
cas de  bronce  del  palacio  de  Versalles. 

DAf^ssEóD'ANSSE  DE  viLLOiSÓN  (Juan  Bau- 
tista Gaspar):  Biog.  Célebre  helenista  francés. 
N.  en  Corbeil  el  5  de  marzo  de  1750.  M.  en  París 
el  180.').  Hizo  sus  estudios  clásicos  en  varios  co- 
legios de  la  capital  de  Francia,  y  en  1773  dio  á 
la  imprenta  su  |>rimera  obra  tit\ilada  Léxico»  de 
Aj'olonio sobre  Homero,  acompañado  de  una  ver- 
sión latina,  comentarios  y  prolegómenos  (2  vo- 
lúmenes en  4.°)  El  año  anterior,  es  decir,  cuan- 
do sólo  contaba  veintidós  años  de  edad,  había 
ingresado  en  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Letras.  En  1778  dio  á  las  prensas  nna 
edición  griega  y  latina,  con  comentarios,  de  la 
novela  Dnfnis  y  Cloe,  compuesta  por  el  sofista 
Longo.  Ya  por  esto  tiempo  había  casado  con 
Carolina  de  Neukart,  que  poseía  un  conocimien- 
to profundo  déla  lengua  griega.  En  1781  obtuvo 
permiso  para  ir  á  estudiar  en  Venecia  cuantos 
libros  pudiera  haber  en  su  biblioteca  interesan- 
tes para  el  conocimiento  de  la  lengua  y  litera- 
tura griegas.  Como  resultado  de  esto  trabajo, 
que  duró  tres  años,  compuso  dos  vol.  en  4.°,  (|Uo 
aparecieron  en  Venecia,  con  el  título  de  Ante- 
data grcrca.  También  había  descubierto  parte  do 
una  versión  griega  de  la  Biblia,  diterento  de  la 
do  los  Setenta,  y  estolediii  motivo  para  publicar 
varios  fragmentos  de  la  descubierta  versión  (Es- 
trasburgo, 1783).  Mayor  entusiasmo  can.só  en 
toda  Europa  el  descubrimiento  hecho  por  el 
fihdogo  francés  de  un  manuscrito  griego  de  /,a 
Iliiida,  copiado  en  el  siglo  x.  Mientras  residió 
en  Venecia,  Dansse,  que  no  sólo  conocía  el  griego 
y  el  latín,  sino  también  el  hebreo,  siríaco  y  árabe, 
adqidrió  por  la  literatura  italiana  nn  gusto  apa- 
sionailo  ouc  conservó  toda  su  vida.  También  re- 
sidió algún  tiempo  cu  el  palacio  del  tiuque  <le 
Siijonia  Weimar,  y  dirigió  á  los  cinques  alginia.s 
cartas  latinas,  ininresa.s  con  el  título  de  lCj>isto- 
la:  finariensea  (Cnrisch,  1783,  en  4.°),  en  la» 
que  pa.saba  revista  A  varios  tesoros  literarios  que 

fuardaba  la  biblioteca  del  palacio  de  Weimar. 
)e  regreso  en  París  cl  rey  le  encargó  (|ue  mar- 
chara á  Grecia  par»  recoger  las  inscripcioni  s 
antiguas  y  los  nmnnscrilos  qno  se  hubieran  li- 
brado do  la  acción  dol  tiempo  y  do  los  hombres. 
Dan.sse  acolitó  el  encargo,  y,  ante»  de  llegar  n  »n 
destino,  visitó  Incindad  de  Con»tantinoplA(  178.1). 
Poco  afortunado  pn  sus  investigaciones,  no  pudo 
hallar  una  sola  obra  iIp  mediano  nu'rito  en  (iio- 
eia,  á  pesar  de  que  no  pprdoiii'i  sacrilieio  tío  nin- 
gún gi'Uero.  Kn  cambio  reeogin  niurlias  locucio. 
nes  y  usos  antigmis,  Tur^rlándose  con  las  gentes 
del  pueblo.  Volvió  A  Francia  en  1787,  y  poco 
después  perdió  A  un  papnsa.  Knl788  inipnniin 
en  Venoeia  /,»  llinda  de  llnnirm,  ron  inunero.ta» 
obspi  vncionc"  tonindas  do  los  grannít  icos  griegos 
de  la  escuela  de  Alejandría.  Doump  vit>eon  oi^- 
gnuto  ol  «IcKiirridlo  de  la  lieviduci.in  fiances.i,  y 
en  los  días  ele  nmynr  ngilncinn  política  procnm 
osenrpcerse  pata  evitar  Un  perseeut'ionp»;  |»rro 
liabipmlo  mandado  la  ('onvpncii>n  qup  nalirran 
iIp  París  totloH  |n-«  noblen,  pensHP,  qno  lo  era, 
liuaró  nn  anuo  p>i  Orlpána,  ilonilo  pauba  Inrp«" 
llorasen  In  )>ildioteca.  Habiendo  pau.Io  el  regí- 
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mcn  del  Terror,  Dansse  regresó  á  París,  y  abrió, 
para  adquirir  algunos  recursos,  pues  su  fortua 
había  disminuido  mncho,  un  curso  de  griego  por 
suscripción,  mas  fué  contado  cl  número  de  per- 
sonas que  respondió  á  este  llamamiento.  El  go- 
bierno creó  para  él  una  cátedra  provisional  de 
griego  moderno.  En  1802  Dansse  sucedió  á  Salis 
en  el  Instituto,  y  poco  después  el  gobierno  im- 
perial le  confiaba  una  cátedra  de  lengiia  griega 
antigua  y  moderna  en  el  Colegio  de  Francia. 
Entonces  pudo  dedicarse  á  la  redacción  de  nna 
obra  en  15  vol.  en  4.°,  qne  contenía  cnanto  la 
historia  helénica,  la  antigüedad,  la  Edad  Media 
y  los  tiempos  modernos  habían  podido  averiguar 
sobre  todas  las  ciudades  de  Grecia  sin  olvidar 
detalle  alguno  interesante.  E.sta  fué  la  última 
obra  importante  de  su  vida.  Además  de  las  obras 
citadas,  de  las  cuales  la  última  llevaba  el  nombre 
de  Viaje  histórico  por  Grecia,  Dansse  publicó  en 
diferentes  épocas  varias  Memorias  en  diversas 
colecciones,  y  especialmente  en  el  Almacén  En- 
ciclo¡'tdieo.  Uno  de  los  fragmentos  más  intere- 
santes es  sin  disputa  su  Memoria  sobre  la  Trocí- 
de,  publicada  á  continuación  del  Viaje  del  abad 
Lechevalier.  Después  de  la  muerte  del  filólogo 
francés  imjirimió  Malte  Brun,  en  los  Anales  de 
los  Viajes,  varias  observaciones  sobre  los  griegos 
modernos,  sacadas  de  los  papeles  del  sabio  hele- 
nista. 

DANTA:  f.  Anta,  cuadrúpedo  de  la  familia 
del  ciervo,  de  gran  corpulencia,  y  con  las  astas 
en  forma  de  pala  con  recortaduras  piofundas  en 
los  bordes. 

Como  los  sainos  son  semejantes  á  puercos... 
asi  lo  son  á  las  vaquillas  pequeñas  las  dantas. 
P.  José  de  Acosta. 

-Danta:  Animal  cuadrúpedo,  de  la  magni- 
tud de  un  muleto,  que  tiene  la  cabeza  gruesa, 
prolongada,  con  una  especio  de  .trompa  qne  en- 
coge y  alarga  á  su  arbitrio,  las  orejas  parecidas 
á  las  del  cerdo,  la  cola  muy  corta  y  la  piel  muy 
dura. 

-Danta:  Ziio/.  Esto  mamífero  pertenece  al 
orden  do  los  ungulados  imparidigitados,  y  re- 

Íirescnta  un  género  ^rn^íri/s^  de  la  familia  do 
os  tapíridos.  Se  llama  también  Vagra  y  Tapir. 
Las  dantas  son  animales  cuyas  formas  y  organi- 
zación forman  el  tránsito  entre  los  elefantes  y 
los  cerdos.  El  tronco  es  bastante  bien  formado, 
la  cabeza  prolongada  y  raquítica,  el  cuello  del- 
gado y  las  piernas  robusta.'.,  de  mediana  altura; 
en  vez  de  cola  tienen  nna  especie  ilc  muñón. 

Las  orejas  son  rectas,  corta.s  y  bastante  an- 
chas; los  ojos  pequeños  y  oblicuos,  y  cl  labio 
superior,  en  forma  do  trompa,  cuelga  sobro  «1 
inferior.  Los  pies  son  robustos;  los  anteriores 
llevan  cuatro  dedos;  los  posteriores  tres;  la  piel 
es  gruesa  y  lisa. 

Sus  pelos  son  cortos  y  abund>ntes;  las  psjm!. 
cies  americanas  están  provistas  de  nna  crin  qne 
parto  de  la  coronilla  y  alcanza  hasta  la  rrui. 

Las  dantas  tienen  cuarenta  y  dos  dienleo, 
tres  pares  de  inei.sivos  y  uno  de  caninos  en  cada 
manddiiila,  siete  pares  do  molares  en  la  su|>«- 
]>erior  y  seis  pn  la  inferior.  Su  esqnplcto  te 
A.ii'meja  al  de  los  dem.is  pai|uiilprnio.«,  annoup 
difiere  por  ser  nuis  ligera  la  conformación  de  lo« 
huesos.  Tiene  dieciocho  vértebra»  dornalr»,  cinco 
lumbares,  siete  »acra.s  y  iloce  caniUIca;  la  cavi- 
dad torácica  esta  formada  |>or  ocho  parea  de 
costilla.n;  las  otras  son  falsas.  I^  cara  es  mucho 

mayor  que  la  caja  craneana  ,  que  r»  « "■ 

reducida;  lo»  hueso»  iia.'iiiles   »on   nn;, 

y  retirailo»  hacia  atiiba;  lo»  arco»  •  _ 

on  extremo  pncorvad<w  [Mirdebiyjoy  ]>ordpl«nie; 

toa  órbiljuí  muy  grandr»  y  loa  fosos  lrni|»^r»Ie» 

de  mucha  protiimlidad 

Sp  conocen  varia»  p»|x'ciea.  L«»nin«  importan. 
|p».  entre  la»  vivi.  •  •  '      "  -  ■       '     'i 

India  (  7"iifiri<,«  ÍN 
p|  >„.t.,l.i,.  ,1,.   /',,  , 

,«,.  iiiar- 

pa»  dt'  U  liulu.  l.t  1 
ennii»  I,  v  la  Danl  < 
..l;..A  T.i'  ' 
lo.   (en 

l'oiuo  ai.;  ! 

pn  pl  (orrono  enreno  jot  jAijtMonlt*.  V.  Lorio- 

noNTC 

1.»  llanta  de  Am/Hca  Uii  1»   < 
coiio,-io.  la  de   la   India  no  »p 
piin'ipiondp  f»le  aiglo,  ai  lilen  In.  nr.^n  no  i    un 
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de  ella  hace  mnclio  tiempo  algunos  autores 
chinos;  la  tercera  especie,  o  sea  la  danta  de  las 
cordilleras,  no  fué  reconocida  como  tal  hasta 
1830.  Antes  de  esta  fecha  se  la  consideraba  como 
una  variedad  de  la  americana. 

El  área  de  dispersión  de  la  danta  propia- 
mente dicha  no  se  e.xtiende  mns  allá  del  Medio- 
día y  Este  de  la  América  del  Sur.  En  el  Norte 
y  Oeste  de  esta  parte  del  Continente,  y  en  la 
América  central,  se  hallan  en  su  lugar  otras  es- 
pecies que,  si  bien  muy  congenéricas,  se  distin- 
guen bastante  bien  de  la  danta  americana. 

Todas  las  dantas  viTen  en  los  bosques  y  evi- 
tan cuidadosamente  los  jiarajes  descubiertos, 
retirándose  cada  vez  más  al  interior  de  las  sel- 
vas, pues  es  el  animal  que  más  retrocede  á  la 
presencia  del  hombre.  Son  animales  nocturnos, 
pero  en  los  bosíjues  sombríos  discurren  también 
de  día.  Es  un  hcclio  comprobado  que  les  ofenden 
los  rayos  dol  sol.  lío  forman  nunca  manadas, 
viviendo  generalmente  solitarias,  el  macho  so- 
bre todo,  pnes  no  se  reúne  con  la  hembra  hasta 
el  período  del  celo.  Las  danta.5  ofrecen  analo- 
gía con  el  cerdo  por  sus  movimientos.  Nadan 
muy  bien  y  se  sumergen  mejor,  según  afirman 
todos  los  observadores  modernos.  El  oído  y  el 
olfato  son  sus  sentidos  más  desaiTollados  ;  la 
vista,  por  el  contrario,  es  débil,  como  lo  indican 
sus  pequeños  ojos.  Respecto  del  gusto  se  ha  ob- 
servado que  saben  distinguir  los  alimentos  y 
que  prefieren  ciertas  golosinas. 

Las  dantas  son  animales  mansos,  tímidos  y 
pacíficos,  y  sólo  en  casos  muy  extremos  hacen 
uso  de  sus  armas;  pero  cuando  se  ven  obligados 
á  ello  arremeten  furiosos,  y  procuran  derribará 
su  contrario,  ó  se  sirven  de  sus  dientes  á  la  ma- 
nera qne  el  jabalí.  Cuando  defienden  á  sus  hijos 
desprecian  el  peligro  y  no  sienten  las  heridas. 

El  alimento  de  las  dantas  en  libertad  con.sis- 
te  exclusivamente  en  plantas  y,  principalmente, 
en  hojas  de  árbol ;  en  el  Brasil  prefieren  las  de 
palmera.  También  les  gustan  las  cañas  de  azú- 
car, los  melones  y  otras  frutas.  Son  muy  aficio- 
nadas á  la  sal;  esta  sustancia  es  para  el  las  una 
necesidad.  Por  eso  en  todas  las  partes  bajas  del 
Paraguay  donde  el  terreno  contiene  sulfato  do 
sosa  (>  cloruro  sódico  se  encuentra  este  animal 
en  gran  abiindancia. 

Las  dantas  libres  entran  en  celo  antes  de 
la  estación  de  las  lluvias;  macho  y  hembra  se 
llaman  con  sus  silbidos  y  viven  juntos  algunas 
scmana.s.  A  los  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos, 
pare  la  hembra  un  hijuelo  cuyo  cuerpo  está  cu- 
bierto de  7iiancha.s,  y  listado  como  el  de  los 
jabalíes,  color  que  va  desaparecieiulo  de  tal  modo 
qne  á  los  seis  meses  adquiere  el  animal  el  mismo 
j'cUjc  qne  sus  padres.  La  reproducción  de  la 
danta  cautiva  no  se  ha  podido  conseguir,  ó  al 
menos  nosc  cita  ningún  caso. 

Lo»  que  han  tenido  individuos  cautivos  de 
este  paonidi-rmn  aieguran  que  es  muy  su]ierior 
en  inteligencio  al  rinoceronte  y  al  hijioputanio, 
poniéndolo  casi  al  nivel  del  cerdo. 

La  piel  de  la  danta  es  muy  apreciada  ]ior  su 
resjitencia  y  grosor,  y  con  ella  se  hacen  muy 
buinan  coreas  y  látigos.  Para  fabricar  ealzailo 
no  sirve  |ior  ner  muy  dura  en  tiempo  seco  y  se 
liíncliaeon  la  linmedatl.  Se  atribuyen  virtudes 
TnedícinaleR  á  las  uñaM,  los  pelos  y  otras  partes 
de  la  danta.  íjos  indios  creen  i\\\e  las  uñas  «on 
un  exeelfiil»;  preservativo  contra  la  epih-psia,  y 
haerii  con  ellas  collares  ó  las  tuestnn  y  reducen 
á  polvo  para  mezclarlo  con  la  luliiifa.  Es  un 
remedio  muy  nrreditado  en  la  Meiliilna  india, 
que  «iiiKiiir  iiue  cura  la  tisis  si  se  mezcla  con 
carao  é  hígado  dn  mufiln.  Las  pezufias  so  ntili- 
Mn  para  lia>'er  ca«(AfiiU'laii. 

-  D>nta:  fJrnij.  Altura  déla  serranía  de  Jura- 
pna,  en  I»  wei  ii.n  (¡iioyana,  cst,  liolívar,  Keiiú- 
Idica  de  Vcnizuela,áfl03  nielroí  de  altura  sonro 
el  nivel  ilel  mar. 

OANtAn  (Antonio  Louknüo): /ííoj.  Encnl- 
UiT  finiré.'»,  a[H'lliilni|n  rl  Mminr.  N.  en  Hnint- 
Cjonrl  i|  H  (le  diíji^mlire  ili'  171'X.  At,  en  un  pue- 
blo nnUl  rl  W>  iln  mayo  de  lH7f(.  Dlwípiílo  de 
•u  padn-,  que  Imbín  nido  un  nindi".|o  en(iill<ir 
•n  ni.l.;i  ■.  ,li-  IIi.hIii,  eoncuriió  á  lo  ICsíiiela 
dn  I'  MI  donde  ganó  el  «egiindo  pri'- 

••ilo  '  'l''VO   y  el  primer  pn'mio  de 

l«  |«ini  .11  dr    l:  .'..i,.  último  en  un 

rniinirMí  i  n  1 1  .|  uio  naiinto  del  niin- 

"1"  /  '  ,,  IHMI  linbla  ejerii- 

I»"!'  /VV, /„«/•„,  y  on  IR'JI) 

un»  .1 ,  .|iii>  le  valió  «1 
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citado  segundo  premio.  En  Roma  se  dio  á  cono- 
cer por  la  pureza  de  las  formas  de  sus  trabajos 
y  por  la  belleza,  sabiamente  lograda,  del  mode- 
lado. De  regreso  en  Francia  el  1833  obtuvo  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  diez  años  más  tarde. 
También  recibió  medallas  en  1824,  1835  y  1855. 
Distiuguense  sus  obras  por  el  acierto,  así  del 
conjunto  como  del  detalle  do  la  ejecución,  y 
descubren  al  artista  fiel  á  las  tradiciones  de  las 
mejores  escuelas.  De  sus  trabajos  merecen  par- 
ticular recuerdo  los  siguientes:  Joven  napoüla- 
na  tocando  el  tamboril;  varios  bustos  y  estatuas; 
la  estatua  de  Buqitesne,  inaugurada  en  Dieppe 
el  1844;  la  de  Sati  Cristóbal,  en  piedra,  en  la 
iglesia  de  La  Villette;  la  de  Malherbe,  para  la 
de  Caen,  etc. 

-  Dantín  (Juan  Pedko):  Biog.  Escultor 
francés,  hermano  de  Antonio  Lorenzo.  N.  en 
París  el  28  de  diciembre  de  ISOO,  Recibió  las 
primeras  lecciones  de  Escultura  en  el  taller  de 
su  padre,  y  dio  á  conocer  muy  pronto  sus  felices 
disposiciones  para  la  caricatura  y  la  reproduc- 
ción plástica  de  los  objetos.  Recibió  lecciones 
de  Bosio;  amplió  algo  sus  estudios  en  la  Acade- 
mia de  París;  marchó  á  Italia,  y  se  dedicó  espe- 
cialmente al  cultivo  del  retrato.  De  regreso  en 
Francia,  el  1S30,  alcauzó  una  medalla  de  oro  de 
segunda  clase  por  su  busto  de  BoUldieu  (1S31). 
Desde  esta  época  dio  rienda  suelta  á  su  vocación 
por  la  caricatura,  llegando  á  crear  un  género 
nuevo,  en  el  que  no  tuvo  rivales.  Dio  comienzo 
al  mismo  desfigurando  en  forma  gi'otesca  é  in- 
geniosa las  caras  de  sus  amigos  de  Roma  y  París, 
Carlos  y  Horacio  Ternet,  Lepaule,  Ducornet, 
Ciceri,  etc.  cuyas  caricaturas  recibió  con  extraor- 
dinario aplauso  el  mundo  artístico.  Atrevióse 
luego  á  rejiroducir  en  caretas  burlescas  á  todas 
las  ilustraciones  contemporáneas,  y,  populari- 
zado su  nombre,  la  opinión  le  adjudicó  la  palma 
de  la  escultura  bufona.  Víctor  Hugo,  Alejandro 
Dunias,  Duvcrt,  Sommerard,  Roniieu,  Bertón, 
Pouchard,  Paganini,  Castil-Blas  montado  en 
las  espaldas  de  Ros.sini,  Caraffa,  Musard,  Ha- 
beneck,  Mompou,  Martín,  Lablache,  Santini, 
Taniburini,  Rubini,  Ivauoíl',  Nourrit,  Levas- 
seur,  Davadie  y  otros  muchos  figuraron  en  el 
Museo  Danlanesco.  El  artista  buscó  eu  Inglate- 
rra nuevos  tipos  para  su  vena  cómica,  y  repro- 
dujo por  su  medio  favorito  las  caras  de  los  du- 
ques do  Cúmberland  y  Glócester;  lord  Wélling- 
ton;lord  Grevy;lord  Brougham;lord  Dorset;el 
marqués  de  Clauricarde;  O'Conuell;  Cobbett; 
Samuel  Rothschild,  nadando  con  delicia  sobre 
montones  de  oro;  Sir  Roger;  lord  Selton;lord 
Alian ;  Jorge  Bunimel,  etc.  La  caricatura  do 
Talleyrand  ofrece,  más  que  otra  alguna,  una 
admirable  mezcla  de  lo  seiio  y  lo  grotesco,  y  es 
á  la  vez  un  retrato  de  extraordinaria  firlelidad. 
Además  de  las  obras  citadas  Dantán  ha  ejecu- 
do  otras  varias. 

DANTAS  (La.s);  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción 
de  Saloma,  dep.  de  la  Baja  Verapnz,  Guatemala; 
520  habits.  Granos  y  frutas.  Los  naturales  se 
ocupan  en  el  laboreo  do  las  tierras  y  la  caza, 
muy  abundante  en  esos  lugares. 

DANTE  (del  lat.  dans,  dantis):  p.  a.  de  dar. 
Que  da. 

Y  no  me  lo  agradezcas,  pues  el  loor  y  las 
gracias  de  la  acción,  más  al  DANTE  que  al 
recibiente  se  deben  dar. 

Im  Celestina. 

-Dan^k:  Geog.  \.  San  Pkduo  de  Dantk. 

-  Dantk  ó  Diiuantk  Al.ifiiiii'.lil:  Biog,  Céle- 
bre poeta  italiano,  apellidado  el  I/omero  cris- 
tiann.  N.  en  Florencia  el  8  de  mayo  de  1265. 
M.  desterrado  en  Ravena  el  14  de  septiembre 
de  1321.  Descendía  por  la  línea  pati'rna  de  una 
antigua  fnniilia  romana,  la  do  los  I'raiigipnni, 
que  se  estableció  en  Florencia  en  el  siglo  ix  y 
adoptó  en  el  siglo  XII  el  aiiellido  Alighieri, 
tomado  de  Alighiera,  esjiosa  de  iinri  de  los  indi- 
viduos de  esto  familia,  Su  padre  era  juriscoii- 
snlto  y  cnsó  en  segiuulns  iiu]icias  con  Donna 
Bella,  de  ouieii  nació  el  poeta.  Este  recibió  en 
la  pila  del  bnulismn  el  nombre  ile  Jhiravle, 
cambiado  por  abreviatura  familiar  en  ol  de 
I'nnlf.  llinrfano  de  padre  en  tciiipiana  edad, 
rpiedó  eonliadn,  enaiiilo  falleció  su  madre,  al 
Mnbio  ISnineKd  I,alini,  secretario  de  la  Ucpú- 
blieo  de  Klori'iieja,  celebre  iirofesor  y  gilelfn,  es 
decir,  demócrata,  lo  imíshh,  (|ui>  f>|  padre  de  I)i|. 
rniitc,  |)irlgi<lii  por  tan  buen  maestro  se  fami- 
lioiizéi  Dante  iiiiiy  piiuilo  con  todas  las  iiiiiidiies  ' 
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científicas  y  morales  que  abrazaba  el  círculo  de 

los  estudios  de  aquel  tiempo.  La  vocación  poé- 
tica no  tardó  tampoco  en  manifestarse.  Diez 
años  de  edad  contaba  Dante  cuando  conoció  á 
Beatriz,  la  niña  encantadora,  la  figura  angélica 
que  inmortalizó  el  poeta  en  su  mejor  obra.  Pasó, 
dominado  por  esta  pasión,  una  adolescencia  agi- 
tada. Niño  todavía,  amó  y  pensó  profundamente, 
compuso  versos  y  mantuvo  correspondencia  con 
los  trovadores  demás  fama,  como  fueron  Guido 
Cavalcante,  Ciño  de  Pistoya  y  Dante  de  Majano. 
Enviado  por  su  familia,  para  que  completase  su 
instrucción,  primeramente  á  la  Universidad  de 
Bolonia,  llamada  Mater  stvdiorum,  y  luego  á  la 
de  Padua,  célebre  como  escuela  de  Jurispruden- 
cia, sirvió,  ya  terminados  sus  estudios,  como 
soldado  á  su  patria  en  las  guerras  que  Floreircia 
sostenía  contra  otras  ciudades  rivales.  Bien  pron- 
to se  realizó  la  visión  que  durante  una  enferme- 
dad le  había  mostrado  á  Beatriz  muerta,  Esta 
casó  hacia  1287  con  Simón  di  Bardi  y  ex]iiró 
en  9  de  junio  de  1290.  Un  año  después  publicó 
Dante  su  Vida  Nvcea,  que  vino  á  ser  el  anuncio 
de  su  inmortal  epopeya.  No  falta  quien  diga 
que  el  poeta  tomó  como  novicio  el  hábito  ile 
San  Francisco  y  que  comenzó  su  noviciado  en  el 
monasterio  de  San  Benedctto  in  Alpe,  en  las 
gargantas  de  los  Apeninos.  Sin  duda  en  varias 
ocasiones  sintió  el  deseo  de  retirarse  del  mundo, 
y  los  escritores  Franciscanos  afirman  que  perte- 
necía á  su  Orden,  que  llevaba  el  cordón  de  la 
misma  comoafiliailo,  y  que  al  morir  quiso  vestir 
este  hábito.  Su  Vida  Nueva  y  sus  Canzones  le 
dieron  fama  en  breve  tiempo.  Todos  le  llamaban 
el  Poeta,  aunque  muchos  otros  escribían  versos 
en  rimas  vulgares  y  latinas.  Una  pléyade  de 
hombres  eminentes  le  rodeaba,  y  en  1289,  cuan- 
do Carlos  II  de  Anjou  pasó  por  Florencia  jiara 
ir  á  tomar  posesión  de  su  reino,  Dante  fué  pre- 
sentado á  su  real  heredero  por  Brunettoy  formó 
parte  de  la  escolta  dada  á  este  príncipe  para 
protegerle  contraías  ligas  hostiles.  Distinguióse 
el  poeta  en  la  batalla  de  Campaldino,  donde  los 
gibelinos  fueron  derrotados,  y  asistió  al  sitio  de 
Caprona,  cuando  la  caída  de  Ugolino  en  Pi.sa  y 
la  contrarrevolución  gibelina  provocaron  la  Liga 
toscana.  Hacia  1292  casó  Dante  con  Gemma,  do 
la  noble  casa  de  los  Donati.  Faltan  documentos 
auténticos  acerca  de  su  matrimonio  y  de  lósanos 
que  á  éste  siguieron;  pero  en  un  registro  del 
año  1297  aparece  su  nombre  en  la  matrícula  del 
arte  de  médicos  y  farmacéuticos,  la  sexta  de  las 
Artes  mayores,  con  este  calificativo;  Dante  degli 
Alighieri,  poeta  forcntino.  Esta  inscripción  en 
una  clase  científica  le  abrió  el  camino  de  las 
principales  magistraturas.  Meditando  su  Come- 
dia, cuyos  primeros  cantos  bosquejó  cu  latín, 
inicióse  el  poeta  á  fines  del  siglo  xiii  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  públicos.  Habló  en  los  co- 
micios, usando  el  enérgico  y  pojnilar  lenguaje 
cuyo  modelo  nos  ha  legado,  y  desempeñó  varias 
misiones,  á  nombre  de  su  patria,  en  las  Repú- 
blicas y  Estados  vecinos  y  en  la  corte  ]iontificia. 
En  Ferrara  fué  preferido  á  otros  embn ¡adores; 
en  Pelusa  libró  á  varios  conciudadanos,  á  qnienes 
llevó  á  su  iiatria;  en  Ñapóles  vio  otra  vez  al  hijo 
de  Carlos  II  y  snlvó  del  suplicio  á  Vanni  Bar- 
ducci,  acusado  florentino,  y  en  París  (1295)  con- 
cluyó un  tratado  entre  Francia  y  Toscana. 
En  la  última  capital  citada  ganó  el  titulo  de 
bachiller  y  terminó  todos  los  estudios  necesarios 
para  obtener  el  grado  de  Doctor  en  Teología  aun- 
que no  llegó  á  recibir  este  título.  En  1299  des- 
empeñó el  encargo  que  la  Liga  güelfa  le  había 
conliíulii,  y  i|uc  cdu.sistía  en  excitar  á  los  habi- 
tantes de  .San  (¡erminiano  ]inra  que  eligiesen  un 
cajiitnno  en  reemplazo  de  a(|Uel  cuyo  mandato 
acababa  do  expirar.  En  15  do  junio  de  1300 
alcanzó  el  nombramiento  do  prior,  con  otros 
cinco  colegas  oscuros.  Estos  seis  magistrados 
electivos,  llamados  priores  de  la^  Artes  y  de  la 
Libertad,  loiinalian  el  Consejo  de  gobierno  bajo 
la  jircsidencia  del  eapilán  del  pueblo.  En  el  ejer- 
cicio lio  su  autoridad  procuró  con  favoraldes 
resultados  pacificar  los  unimos,  hizo  destcriar  á 
los  revoltosos,  y,  como  único  ]uemio,  al  terminar 
su  iiiagisti atura  recogió  odios  violentos  é  injus- 
tificadas calumniíis.  Dante  era  entonces  giielfo, 
y  dcfi'iisor  del  partiilo  de  loa  hhniens,  pnr  tanto. 
Hacia  fines  dil  año  de  1300  pasó  á  Konni,  comi- 
aionailo  por  su  partido,  á  fin  de  eonlrarrestar  la 
inlliieneia  del  piiitiilo  opuesto,  que  lo  era  el  de 
los  nrgron.  Coiifi:inilo  en  las  promesas  del  Poiití- 
(Ico  regresó  á  su  patria.  Carlos  de  Valoi»  sejire- 
«entií  eiilonoi'R  cereade  IMcreiicia,  En  esta  ciudad 


DANT 

se  formó  un  partido  favorable  al  principe  francés. 
Crecieron  las  disensiones  y  las  alarmas,  y  por 
clecoióu  se  designó  á  Dante  para  que  de  nuevo 
visitara  al  Pontífice  y  le  suplicase  que  evitara  lo 
que  el  poeta  llamaba  la  dcstincríóii  de  sii  ]>a!s. 
Carlos  de  Vulois  entró  en  Florencia  cuando  Dante 
se  hallaba  ausente,  y  la  ciudad  fué  entregada  al 
saqiieo  y  al  incendio.  El  partido  negro  quedó 
triunfante  y  desterró  á  sus  contrarios,  entre  los 
que  so  contaba  Dante.  La  sentencia  dada  contra 
éste  en  17  de  enero  de  1302,  escrita  en  un  len- 
guaje bárbaro,  mezcla  de  latín  malo  y  de  italiano, 
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ncnsa  á  Dante  do  haber  vendido  la  justicia  y  re- 
ciliido  dinero  contra  las  leyes;  pero  hi  misma 
aeu.'íación,  y  con  igual  injusticia,  se  dirigió  contra 
todos  los  jefes  del  jtartido  contrario.  También  se 
le  ciilpiiliii  por  habcr.'ie  opuesto  ;i  larccc])ción  del 
prínci|ii:  franrés,  y  una  sentencia  ngriivante, 
iiriJiiiinei.adacomnikdinilivaíIOdemarzodelliO'i) 
le  condenó  á  la  [icna  del  fuego,  en  caso  de  ser 
detenido  en  el  territorio  de  la  Ke]MÍbliea.  Dante 
tuvo  noticia  de  sus  dos  ennibíhas  en  Konia,  don- 
de aún  residía.  Un  Klorencla  lialiía  dejado  á  su 
mujer  y  luneo  hijos,  el  mayor  de  nueve  afios  do 
edad.  Su  familia  so  veía  arrninaclay  sin  asilo.  Kl 
fuego  y  el  pillaje  habían  devastado  su  casa  y  sus 
)iro|ii(Mbide»,  i|Ue  adilnás  fui  ron  conliscadas. 
(iemma,  por  fin  tuna,  pnilo  ocultar  los  eofrcH  on 
(|ue  había  guardado  algunos  objetos  iirecioHOH  y 
loH  papeles  de  su  marido,  entre  ellos  los  nuinus- 
critoH  do  los  siete  priiiu'ros  cantos  di'  Kl  Infintm. 
l'or  intonccH  la  desgiiicia  ennfundiii  en  un  solo 
pailidoiilos  gibolinoH  y  á  los  blanco.H.  Unos  y 
otros  querían  volver  á  I*'loreni'ia,  expulsar  li  los 
negros  y  reconquistar  su  pnsieicni  y  sus  derechos; 
pi'roeiiiiservabau  sn.s  ilifiuencias  parlicnlareH,  su 
división  on  gibelinos  aristocráticos  é  ini|ieriab'ii 
puros,  y  gibilinns  blancos,  que  ernii  glielfiw  ó 
(liiniperalas.  Danto  ligiiraba  entro  oslos  últimos. 
Hacia  KIOü  los  desterrados oslablrciiMon  en  Arez- 
zo,  cuyo  piidi'slá,  IT^iicciiuii',  les  apnyulm,  un 
gobierno  conipuesto  de  un  piiib'r  iti'llbi'rantK, 
llamado  Consejo  de  ios  Doce,  y  de  un  ¡lodir  eje- 
cutivo ó  Consejo  seerelo.  Dante,  saliendo  do 
Itoma,  vÍNÍti'i  bis  cimlades  de  Slenn  y  llolonia,  so 
unió  ú  los  suyos  en  Arez/n,  formií  piirledelCon- 
Hojo  de  los  Doce,  y  eontrnjn  con  (^gneeinno,  lí 
quien  dedici'i  su  Injifnut,  una  nminlad  dlundern. 
Kn  Jii|u<'l  misnuí  aFio  y  rn  el  siguiente  iiilenln- 
ron  i'Utrar  cu  Florencia  los  desterraijos,  pero 
fueron  vencidos,  y  Dante  peidiií  In  enpemnin  do 
volver  algún  día  a  su  eindnd  nalnl.  Dnseóelpontn 
refugio  en  Verona  (lltn.'ií,  v  allí  elaboró  un  tra- 
tado fdosi'ilieo  titulado  A.V  lliiiniurle  ( llC'mivilol 
y  otro  sobro  la  lengua  vulgar,  al  i|Uu   tituló  Jk 
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Vulgari  Eloquio.  En  1306  vivía  en  Padna,  y 
hacia  fines  de  este  año  sirvió  á  Franceschino 
Malas]iina  de  embajador  cerca  del  obispo  deLu- 
ni.  Morcllo,  hijo  mayor  de  Franceschino,  le  de- 
volvió los  siete  primeros  cautos  de  El  Infierno, 
hallados  por  Andrés  Poggi  entre  los  papeles  que 
se  salvaron  del  incendio  de  la  casa  del  poeta  en 
Florencia.  A  Morello  dedicó  Dante  El Purgatorío. 
En  la  Lunigiana,  enclavada  entre  los  montes  y 
el  mar,  halló  un  apacible  retiro,  en  el  que  pasó 
algunos  meses  con.sagrado  al  trabajo.  En  los  co- 
mienzos de  1307  militó  bajo  las  banderas  del 
Papa  con  los  demás  blancos  gibeli- 
nos, en  la  guerra  entre  Clemente  V  y 
los  florentinos,  y  después  del  fracaso 
de  esta  nueva  tentativa  de  restaura- 
ción política  regresó  á  la  Lunigiana, 
donde  se  pierde  la  huella  de  su  vida 
durante  dos  años.  Ausente  de  su  pa- 
tria tenía,  sin  embargo,  en  Florencia 
muchos  amibos,  á  los  que  enviaba 
mensajes  poéticos,  misteriosamente 
esparcidos  entre  sus  adeptos.  Amaba 
con  idolatría  á  Florencia.  Sentíase 
atr.aído  hacia  ella  por  el  odio  y  el 
amor,  la  poesía  y  la  dialéctica.  En 
su  tratado  filológico  X)e  Vulgari  Elo- 
quio trazó  rasgos  de  amargo  dolor  y 
sátira  incisiva.  En  este  libro  trató  do 
justilicar  su  obra  más  imjiortante:  la 
nueva  lengua  itálica,  denigrada  por 
los  pedantes,  los  ciegos  y  los  envi- 
diosos, propósito  de  grandeza  extraor- 
dinaria que  dejó  de  modo  admirable 
cumplido. 

En  1308,  según  parece,  estuvo  por 
segunda  vez  en  Francia,  donde  se 
perseguía  entonces  á  los  Templarios. 
No  tardó  en  trasladarse  á  Italia  por- 
que sujio  que  Enrique  VII  de  Lu- 
xeniburgo,  emperador  de  Alemania, 
se  disponía  á  intervenir  en  la  políti- 
ca do  aquella  ])enínsula.  Lejos  de  ab- 
jurar sus  O]iiniones  declarándose  gi- 
bclino,  intentó  un  medio  extremo 
para  hacer  triunfar  sus  iden.s.  Dante 
era  de  los  que  para  evitar  las  luchas 
intcstinasde  las  Ke|iúblicas  italianas 
deseaban  ver  organizado  nn  poder 
unitario  superior,  que  fuese  salva- 
guardia de  la  verdadera  libertad,  y 
veía  en  los  emperadores  de  Aleniania 
á  los  encargados  de  esta  ndsiiin.  Para  ayudar  el 
cumplimiento  de  la  misma  dirigiii  en  1310  una 
carta  á  todos  los  prím'ipes  y  pueblos  de  Italia,  y 
redactó  su  tratado  Ih  Mminrr/iia  ilnndi,  donde 
deline  los  deberes  del  Papa  y  del  emperador  cu 
el  gobierno  de  los  pueblos,  y  en  el  que  se  lee  este 
pasaje  admirable:  «No  son  los  ciudadanos  paro 
los  cónsules,  ni  la  mu'ión  paro  el  rey,  sino,  al 
contrario,  los  cón.sules  para  los  ciudadanos  y  el 
rey  |iara  la  nación.  No  se  han  establecido  las 
ciudodcs  para  los  leyes,  sino  las  leyes  jiora  la 
ciudad.  Así,  los  que  viven  conforme  á  la  ley  no 
han  sido  organizados  para  el  legislador,  sino 
éste  para  aquéllos,  según  el  dictamen  del  liliVsoro. 
Aunque  los  céiusules  ó  los  reyes  sean  dueños 
jiara  trazar  el  caminí)  á  los  otros,  son  s\is  minis- 
tros con  relación  al  fin,  y  el  monarca,  incontes- 
tablemente, el  ministro  de  todos,  ]tori|Ue  «o  ha 
instituido  de  anlenumo  en  su  fin  y  en  sus  leyes, 
cuino  la  monarquía,  para  el  bieiu'star  del  mundo,  > 
Danli'  saluihí  en  Italia  al  em|icnulor  de  Alema- 
nia y  le  auinu'i  niiU  tarde  ó  que  hiciese  la  gnerm 
11  Klol'i'iiciii.  Los  que  en  esta  Kein'iblica  domina- 
ban, temerosos  lie  que  creciera  el  partido  impo- 
riiil,  abrieron  las  puertas  de  la  patria  á  los  dea- 
(errndos,  pero  excluyeron  «I  poeta  y  «otros  jefes 
gibelinos  de  los  benelieiosdela  amnistía.  Dante, 
después  de  su  entrevista  con  el  emperador,  resi- 
(lili  sui  rsivninenle  en  el  Caseiitino,  iliinde  sufrió 
por  "Uk  opiniones  glbelinas;  in  la  tone  de  l'or- 
eiaiio,  eii  la  que,  según  la  Iradii'inn,  se  viii  trni- 
(loramente  retenido  por  el  conde  de  Itonieim:  en 
(iéiiova,  cinibid  en  la  cual  I'guccione,  nninbiiiilo 
vicario  impeiial,  le  sustrajo  ik  In  vengnn/a  de 
llranea  Doria,  el  poderoso  asesino  li  i|nirn  en 
villa  arrojó  A  »n  fujirrnn.  No  liay  noticia  de 
lo  (pie  lii/o  en  los  illtlieiliatos  días  siguieliteii, 
pero  hacia  131  I  tninó  de  nuevo  la  pliiic-<  ■ 

motivo  de  bi  idi iiHi  du  nuevo  ronlilii 

lí  los  enrdeiinlrs  una  i'Alla  en  In   un.    ii 

colilla  la  tiaiiibii'ii.n  de  laS  1' 

y  recordaba  a  b's  piineiiies  ' 

radon  In  ooudiiclik  do  loi  gruudca  ubupes  y  Ioj 
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piadosas  tradiciones  de  la  Iglesia  primitiva.  Esta 
carta  contiene  su  profesión  de  fe  religiosa  y  sirve 
de  respuesta  á  los  que  sin  razón  alguna  han 
dudado  de  la  ortodoxia  de  su  autor.  En  1313, 
después  de  la  muerte  de  Enrique  VII,  había 
aceiitado  Dante  el  asilo  que  Guido  Novello  da 
Polenta  le  ofreció  en  Kavena.  De  1314  á  1315 
vivió  al  lado  de  Uguccione,  que  era  entonces 
podestá  de  Lnca,  donde  Dante  escribió  su  citada 
carta  á  los  cardenales  y  terminó  la  segunda  «in- 
lica  de  sn  epoi>eya.  Por  la  intercesión  de  sus 
amigos  se  le  ofreció,  por  un  religioso,  ocasión  de 
regresar  á  su  patria,  mas  en  condiciones  humi- 
llantes, como  lo  era  la  de  pagar  una  multa  y 
presentar  él  mismo  una  ofrenda  expiatoria  en  la 
Iglesia  de  San  Juan,  segiin  una  costumbre  usada 
en  otro  tiempo  para  los  criminales.  Merece  ser 
conocida  la  noble  respuesta  del  desterrado:  «¡Es 
esta  la  revocación  gloriosa  que  llama  á  Danto 
Alighieri  á  su  patria  después  de  un  destierro  de 
cerca  do  tres  lustros?  ¡Es  este  el  precio  de  los 
sudores  y  de  la  incesante  labor  de  mi  esjiíritu? 
I  Lejos  del  hombre  iniciado  en  la  Filosofía  la 
extraña  bajeza  de  ofrecer  en  oblación  su  persona 
á  la  vergüenza!  i  Lejos  del  hombre  que  predicaba 
la  justicia  el  ¡lensamiento  de  comprar-  el  perdón 
con  dinero  y  de  tratar  como  bienhechores  á  los 
que  le  han  ultrajado!  No,  padre,  no  volveré  á 
mi  patria  por  ese  camino.  Si  vos,  ó  cualquier 
otro,  hallan  un  medio  iiue  no  sea  un  insulto  á 
mi  honor  y  á  mi  fama,  le  acepto,  y  no  marcharé 
despacio;  mas  si  para  entraren  Florencia  no  hay 
otra  vía,  jamás  volveré  Florencia.  ¡Pues,  qué! 
jNo  veré  en  todas  partes  el  sol  y  los  astros!  ¡Uajo 
qué  cielos  no  podre  contemplar  la  verdad!  Pre- 
ciso es  para  esto  que  yo  me  envilezca  y  quo 
aparezca  vestido  de  ignominia  ante  el  pueblo  y 
la  ciudad  do  Florencia.  No. ..»Rinieri,  anombrc 
del  rey  Koberto  de  Ñapóles,  dictó,  para  contes- 
tar á  esta  digna  protesta,  una  cuarta  sentencia 
que  confirmó  todas  las  precedentes.  Dante,  á 
quien  la  caída  de  Uguccione,  derribado  por  Cas- 
treccio  Castracani,  obligó  ó  buspar  otro  icfugio, 
le  halló  en  el  palacio  de  Can  Scala  el  Grande. 
Mortificado  más  tarde  en  sn  amor  propio,  hubo 
de  alejarse  bn.scandoun  pan  menos  amargo. 

Las  tradiciones  le  muestran  en  la  Alta  y 
Media  Italia:  al  lado  de  los  condes  Giiidi,  cuyos 
castillos  visitó  con  frecuencia;  en  Udina,  Kiiul, 
en  cosa  del  giielfo  Pagano  della  Torre,  y  en  la 
de  Ilozon,  en  Agubbio.  Hacia  1320,  al  ]ia-»arpor 
Velona,  sostuvo  en  la  iglesia  de  Santa  Klena 
una  tesis  sobre  los  dos  elementos,  la  tierra  y  el 
aguo.  Por  último  regresó  á  Ravena,  contando 
con  la  protección  de  Gnido  V  da  Polenta.  Llamó 
entonces  á  sn  familia,  y  A  sn  lado  fuei-on  los  dos 
hijos  mayores  y  sn  hija  Heatriz,  que  contaba  do 
dieciocho  á  diecinueve  años.  Sus  dos  hijos  me- 
nores habían  smiinibido,  víctimas  do  la  ix'.vto, 
en  1308.  Rodeáronle  además  algunos  amigos,  y 
él  trató  de  fundar  en  Ravena  una  cscurla  lite- 
raria. En  la  misma  ciudad  terminó  y  revisó  su 
Trilogía.  Ciertos  Ordenes  monásticasy  todos  lui 
poderosos  &  quienes  había  atacado  «o  cmijiir»- 
ron  contra  sn  glorio.    Los    odio.-.       '  -i' 

unieron  con  los  odios  políticos,    \  •• 

acusado  de  herejía,  como  se  a '  «d 

á  los  filósofos  antiguos:  si  ]  i 

en  la  soinbia,  no  faltan dociii:  il 

asunto.  Vióse  el  |>oetA  acusado  siniultancAnieiitc 
ante  el  Pai>a  y  el  Tribunal  rclc«ia«tic(i,  y  en- 
tonces, .según  «testiguan  vieja»  «licioneis  com- 
puso el   Cmto  de  sn  fe  con    (urafroiiiii  de  !<>« 

Salmos.    El  .lesnitnVii' >.  en  I» 

primera  edición  do  su  '  iimloi 

mannscrilo»,  nno  de  b>  i.nn.i- 

pió:  <Aqu{  comienza  el  tiatado  dr  > 

compuesto  iHir  ol  ilimlro  y  niny  f  i  i 

Dante  Aligliieri,  en  re.»pue»t«  »l   n  .' 

Florencia,  sobre  lo  que  Dunle  cii 
gio  qiie  la  ai  UMcion  de  liei>  > 

á  libraile  l«  milcrle.    Kn   efi  > 

nilsrll-'i  1     t,..,liv  ..I  »  1...I   <iii  t    ■  \^ 

Danli  >1  i-»t>o 
,\(.  p,.,  MU  or- 
tigad» ion  i'l  lii>bll-i  de  I.  -  t  '•■<' 
sepllllndo  en  I»  iilleni»  de  1  i- 
(aiiilii  ■  '  • 
debi.i 
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profanación.  Kavena,  pues,  gnarda  aun  sus  ce- 
nizas, y  Florencia,  que  en  vauo  ha  pretendido 
adquirirlas,  consagró  en  su  memoria  un  ceno- 
tafio  que  hizo  elevar  en  la  catedral  de  Santa 
María  dei  Fiore.  En  torno  del  sepulcro  del  poeta 
formóse  una  serie  de  anécdotas  y  tradiciones 
debidas  á  la  imaginación  del  pueblo.  El  relato 
de  estas  tradiciones,  por  otra  parte  muy  cono- 
cidas, ocuparía  mucho  espacio.  Los  hechos  rea- 
les en  su  vida,  como  en  sns  poemas,  se  confun- 
den con  las  leyendas.  Otro  tanto  decimos  desús 
amores.  Boccaccio,  que  habló  con  sus  parientes  y 


Sanie  Alighieri 

compañeros  de  emigración,  ha  transmitido  los 
únicos  informes  tradicionales  que  tenemos  de  la 

fiersona  del  poeta.  Era  éste  de  regular  estat\ira, 
i;ícranicntc  cargado  de  hombros  en  la  edad 
madura.  Su  aspecto  era  noble,  grave  y  de  aire 
benévolo.  Tenia  la  cara  larga,  nariz  aguileña, 
ojos  grandes,  el  labio  inferior  algo  saliente,  la 
tez  muy  morena,  negros,  espesos  y  rizados  la 
barba  y  los  cabellos;  melancólica  y  pensativa  la 
fisonomía.  M "9trdba.sc  cortés  y  reservado  en  to- 
da.s  su»  relaciones.  Hablaba  muy  poco,  á  menos 
que  le  interro^'aran,  pero  cuando  lo  hacia  su 
palabra  mostraba  al  punto  una  irresistible  elo- 
cuencia. Vestía  pafio  muy  fino,  comía  y  bebía 
1IOCO  y  á  horas  determinadas,  amaba  con  pasión 
as  Bcllají  Artes,  y  trabó  amistad  nii'us  ó  menos 
intima  con  los  mejores  artistas  de  su  tiempo. 
Potado  de  hermosa  voz,  so  complacía  en  cantar 
tn  sus  horas  alegres  y  tranquilas,  que  debieron 
ser  muy  cortas.  Kn  su  destierro  |)adeció  una  en- 
fermedad dolavi.fta  ocasionaila  por  las  vigilias. 
Los  retratos  que  debemos  á  los  pintores  com- 

Iilctan  la  descrijx^iún  precedente.  En  ellos  se 
talla  esa  frente  espaciosa,  esaa  cejas  profunda- 
mento arqueadas  que  caracterizan  al  genio,  y 
una  cara  liuesosa,  oscurecida  por  las  pasiones  y 
lis  desgracias,  811  masrarilla,  vaciada  después 
fie  sil  muerte  por  los  ctiidailos  de  (iuido,  ofrece 
su  imagen  más  fiel,  como  que  en  ella  )iareco 
vera«  escrita  toda  su  vida.  Esjiírltu  vasto  y 
polleros»,  eultiió,  en  su  juventud,  la  Mósicay 
el  ilibiiji)  lí  la  vez  que  la  Toisía,  y  en  seguida  los 
Ciuneias  naturales,  metarísjias  y  sociales,  en  los 
r|ne  halló  consiieln  ú  sus  desdiclios.  Filólogo 
liúliil,  romo  lo  prueba  su  Tratado  ile  Viilijnri 
Kli'iuio,  conocía  i  fondo  los  dialectos  italianos 
y  provonzalos,  y  no  In  eron  cxlrafios  el  griego, 
■>i  hebreo  y  el  lirobe.  He  inició,  iniliidnbleinnntn, 
en  la  ai'/» /a,  si  no|iorel  libro  de  Zohor,  redaclodo 
. ..  .  I  ,.,,1,.  XIII,  il  lo  meiio»  piir  sns  nmistros 
y  nnn  lo»  Doeinr.»  de  la  I^lisin. 
lado,  publicintn,  Ijlnsor»,  hombre  i\k 
Kalad'i  >  simple  ciudadano,  riiiidailorili'Uii  arle 
y  do  lina  lengua,  jefo  li  veres  de  su  rindad  repii. 
Iilicaiia,  proscripto  en  oirás  nfasiniieN,  rosi  iiieii- 
digo  en  el  di-stiprro,  li>i|r,|{,i,  individuo  de  una 
onien  religlosn  y  ni.lii'nle  ap<»t<d  de  una  leurin 
[lolitie^  opuesta  al  podi'r  {"iiiporsl  ile  bis  Topas, 
gUolfo  y  gibelino,  condenado  al  fuego  por  un 
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tribunal  revolucionario,  perseguido  como  hereje 
por  la  Inquisición,  y  colocado,  después  de  su 
muerte,  en  el  Vaticano  entre  los  Doctores  de  la 
Iclesia,  corresponde  á  todo  y  reúne  en  si  todos 
los  extremos,  todos  los  contrastes.  Si  Aristóte- 
les fué  la  enciclopedia  viva  de  la  antigüedad,  el 
inmortal  toscano,  que  vivió  en  el  periodo  tem- 
pestuoso cuya  universalidad  reflejó  fases  diver- 
sas, ofrece,  por  su  existencia  militante,  tanto 
como  por  sus  escritos,  la  personificación  más 
completa  de  la  Edad  Media.  Casi  perdido  para 
nosotros  largo  tiempo  á  través  de  sus  tinieblas, 
resucitado  luego  por  investi- 
gaciones fervientes,  ó,  mejor, 
por  la  doble  fuerza  expansiva 
de  la  forma  y  de  la  idea,  apa- 
recía como  la  antorcha  que 
ilumina  el  pasado  y  el  porve- 
nir. »  El  entusiasmo  que  excitó 
Dante  tuvo  especial  manifes- 
tación del  siglo  XIV  al  xvi, 
por  la  fundación  de  cátedras 
establecidas  en  las  principales 
ciudades  italianas  para  expli- 
car sus  poemas,  y  por  los  es- 
pectáculos populares  en  que 
se  representaban  bajo  múlti- 
ples formas  sus  escenas  más 
conmovedoras.  Si  su  escuela 
e  tí  mera  en  la  epopeya  no  tuvo 
resonancia,  inspiró  en  cambio 
la  Pintura  desde  los  GioUcschi 
liasta  Miguel  Ángel,  y  se  le 
debió  un  arte  nuevo,  llamado 
Arte  dantesco. 

Sus  obras  se  clasifican  en  dos 
grupos:  italianas  y  latinas, 
pero  con  más  acierto  puede  de- 
cirse que  forma  sección  por  sí 
sola  La  Divina  Comedia,  y 
grupo  aparte  las  obras  diver- 
sas líricas,  filosóficas  y  políti- 
cas, llamadas  por  los  italianos 
Opere  minore.  Estas  fueron  es- 
critas en  medio  de  circunstan- 
cias agitadas  ó  en  el  destierro, 
y  salvadas  milagiosamente  del  pillaje  y  del  olvi- 
do. Algunas  no  fueron  terminadas,  y  otras  pre- 
sentan ciertas  lagunas  en  su  desarrollo,  y  en  su 
texto  incorrecciones  ó  variantes  cuya  restitución 
exacta  jireocupa  á  los  editores  y  escoliastas.  La 
Divina  C'omerfíaeclipsó  y  resumió  todos  sus  escri- 
tos, que,  sin  embargo,  forman  los  prolegómenos 
y  corolarios  indispensables  para  su  inteligencia, 
como  para  conocimiento  de  la  persona  y  sistema 
del  antor.  Sus  obras  italianas  estaban  destinadas 
al  pueblo  y  las  latinas  especialmente  dirigidas 
á  las  clases  aristocráticas.  Cada  una  de  ellas  me- 
rece especial  estudio.  Forman  el  grupo  primero 
La  Vida  Nueva,  las  Poesías  ó  Eiv-s,  Él  Ban- 
quete y  La  Divina  Comedia.  La  Vida  Nueva, 
opúsculo  en  prosa  y  verso  con  una  glosa  expli- 
cativa, fué  escrita  por  el  poeta  á  la  edad  de  vein- 
tiséis años  6  impresa  en  Í.t76,  y  contiene  la  na- 
rración de  su  amor  á  Beatriz.  Este  amor  adoles- 
cente, cuyos  episodios  son  una  sonrisa,  una  mi- 
rada, una  palabra,  un  saludo  admitido  ó  no  con- 
testado, entrevistas  mudasen  un  templo  ó  en  lu- 
gares indefinidos,  y  visiones  místicas,  se  relacio- 
na, )ior  sus  ideas  espiritualistas,  con  el  simbolismo 
phitónicocristiano.  El  poeta  anuncia  su  propósito 
de  j'octizar  alegóricamente  en  lengua  vulgar, 
como  lo  hicieron  los  antiguos  rapsodas,  y  contra 
la  práctica  de  los  latinistas.  La  obra,  autoliio- 
grafia  extrafia  en  la  que  el  estudio  psicológico 
del  sentimiento  so  traduce  en  ficciones  intere- 
santísimas, no  tiene  antecedente  ilirecto,  y  por 
el  asunto,  como  por  su  naturaleza,  forma  ol 
prólogo  de  La  Divina  Comedia.  Las  Poesías  ó 
Jiivian,  i|ue  comprenden  baladas,  cnniiones,  so- 
netos y  sextinas,  se  publicaron  en  l.'j'i?  entre 
los  Itimaa  Antiijuan,  on  la  colección  de  los 
fliunli,  y  so  dividen  en  tres  partes:  las  dirigidas 
por  T)anto  A  su  doma,  yacMi  La  Vida  Nueva,  ya 
postcrioi mente,  y  que  completan  la  narración 
do  esta  última  obro;  las  que  coinj>nso  en  sus 
peregiinorjnnes  y  que  dirigió  ú  sus  idealidades 
ó  II  los  objetos  de  sus  arcccioiies  teriest;  s, y  las 
dedicadas  A  sus  amigos,  conocidos  ó  desconoci- 
dos, y  que  traían  de  moterias  diversas,  aunquo 
la  iiiayur  parto  se  refieren  A  los  ciiciinstancins 
polilieas  y  sociales.  Si  el  velo  enigliiAtico  usado 
jiiir  los  firriKs  drl  am<ir  las  ositireco  con  frc- 
cnencio,  algunas  un  cambio  son  do  mérito  tan 
siiporlor  como  los  inojoroa  do  l'ctrarca.  Todas  so 
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han  reproducido  en  numerosas  ediciones  italia- 
nas: las  ilegítimas  con  las  auténticas,  las  .simbó- 
licas con  las  literales.  De  El  Banquete,  tratado 
filosófico  en  formade  comentario,  sólo  poseemos 
los  cuatro  primeros  libros,  pues  el  autor  no  ter- 
minó la  obra,  que  se  imprimió  por  primera  vez 
en  Florencia  (1490)  con  el  título  de  Amoroso 
Convivio.  Aunque  difiere  mucho,  por  el  plan,  del 
célebre  Banquete  de  Platón,  tiene  con  él  gran 
semejanza  por  el  fin  y  por  otras  analogías.  Desde 
el  punto  de  vista  personal  es  una  respuesta  á 
las  acusaciones  de  que  el  autor  era  objeto,  y  una 
explicación  de  sus  poesías.  Toma  Dante  por  guía 
principal  á  Boecio,  su  padre  en  infortunio,  y 
convida  al  festín,  es  decir,  al  conocimiento  de  la 
verdad,  á  todos  los  desheredados  de  la  fortuna. 
Declara  que  sus  poesías  tienen  un  sentido  moral 
y  un  sentido  alegórico  ó  espiritual,  y  que  la  dama 
de  quien  se  ha  prendado  después  de  la  muerte 
de  Beatriz,  es  aquella  de  quien  se  prendó  Pitá- 
goras,  la  hija  del  emperador  del  Universo,  la  Fi- 
losofía, personificada  en  sus  nuevas  canciones. 
Desde  el  punto  de  vista  general  El  Banquete  es 
en  bosquejo  la  verdadera  Suma  científica  de  la 
época.  Trata  Dante  sucesivamente  de  los  tres  ór- 
denes, terrestre,  civil  y  celeste;  de  la  triple  na- 
turaleza humana  (vegetativa,  animal  y  sensitiva 
ó  animada,  sensible  y  racional)  ;de  las  correspon- 
dencias entre  los  cielos  y  lasCiencias;  de  las  virtu- 
des y  de  las  cuatro  edades  de  la  vida.  Afirma  la 
inmortalidad  del  alma,  la  futilidad  de  las  rique- 
zas corruptoras,  y  la  igualdad  de  los  hombres,  cu- 
yos méritos  y  aptitudes  forman  la  única  nobleza, 
porque  Dios  no  ha  creado  dos  especies,  como  los 
caballos  y  los  asnos,  y  sólo  se  puede  llamar  as- 
nos ó  brutos  á los  que  no  hacen  uso  de  la  razón. 
A  quien  defendiera  brutalidades  semejantes, 
exclamó,  usando  un  famoso  argumento  meta- 
fórico mal  interpretado,  «sería  preciso  responder 
con  el  cuchillo,  no  con  la  palabra. »  Los  capítu- 
los relativos  á  la  elocuencia  de  la  lengua  nacio- 
nal y  á  la  acción  providencial  en  la  historia  ro- 
mana tienen  su  más  completo  desarrollo  en  los 
tratados  De  Monarchia  y  De  Vulrjari  Eloqnio. 
Se  distingue  El  Banquete  por  sus  bellísimas  de- 
mostraciones envueltas  en  glosas  demasiado 
prolijas,  y  por  una  antigua  virilidad  de  estilo  y 
de  pensamiento.  En  esta  obra  parecen  revivir 
todos  los  doctores  politeístas,  católicos  y  musul- 
manes, cuyos  nombres  y  máximas  cita  sin  cesar, 
y  que  son  Hipócrates,  Galeno,  Ptolemeo, Catón, 
Ovidio,  Cicerón,  Lucano,  Séneca,  Juvcnal,  Es- 
tacio.  Tito  Livio,  Salomón,  San  Agustín,  Dio- 
nisio Areopagita,  San  Benito,  Alberto  el  Gran- 
de, Santo  Tomás,  San  Francisco  de  Asís,  Abul- 
manasar,  Averroes,  Alfergan,  Avicena  y  Algaceli. 
Para  La  Divina  Comedia  véase  el  artículo  co- 
rrespondiente. 

Dante  escribió  en  latín  el  tratado  De  Monar- 
chia Mundi,  el  De  Vidgari  Eloqnio,  las  E/ñslolas 
y  las  Misceláneas.  La  primera  obra,  dividida  en 
tres  libros  y  consagrada  al  estudio  del  orden  ]io- 
lítico,  es  la  más  importante  de  lascompnndiilas 
en  el  grupo  de  obras  diversas.  Su  título  está 
tomado  de  una  carta  de  Sanlrcneo.  Fué  piiiniro 
anónima,  figuró  en  el  índice  de  obras  prohibidas, 
y  se  imprimió  con  el  nombre  de  su  autor  en  lia- 
silea  (LWO).  Danto  examina  la  mi.'^ióii  de  la 
monarquía  en  los  Estados  y  en  el  mundo,  y  la 
forma  política  más  conveniente  para  su  desarro- 
llo más  regular.  En  el  primer  lilu-o,  fundado  en 
razones  morales  y  matemáticas  tomadas  do  I'i- 
tíigoras  y  AiistiHclcs,  afirma  quo  es  necesaria  la 
unidad  directora  ó  una  monarquía  universal  para 
prevenir  los  conflictos.  Define  la  magistratura 
tutelar  en  la  forma  arriba  indicada  y  cu  armonía 
con  las  coiislitucioiies  nacionales  y  locales,  legí- 
timamente apro]>iadas  á  cada  pueblo  y  á  cada 
ciudad.  La  perfección,  el  último  lin  hacia  el  cual 
se  diligo  el  género  humano,  es  la  paz  anunciada 
Jior  Cristo  y  los  Api'istnlcs,  la  paz  uuiver.sal;  hacia 
esc  fin  so  va  por  el  camino  do  la  rectitud,  la  li- 
bertad y  la  justicia.  Son  gobiernos  rectos,  es 
decir,  legítimos,  y,  por  tanto,  o)iucstos  á  los  go- 
biernos oblicuos,  los  que  dirigen  A  los  )Miebloa 
hai'iasu  fin  |iiir  estos  tres  cnminos.  En  1 1  segundo 
libro,  para  establecer  la  legitimidad  del  Imperio 
romano,  luis™  y  define  el  Direclio  111  sus  tres 
boscs  indestruelibles:  ol  orden  divino,  el  social 
y  el  natural.  «Buscarla  fuente  del  Derecho  en 
las  operaciones  terrestres,  equivale  á  averiguar 
si  so  han  cuniiilido  por  la  voluntad  divina.  El 
Derecho  dirige  al  bien  común,  y  i|iiicn  dirige  al 
bien  común  marcha  hacia  el  ¡in  del  Derecho. 
La   naturaleza,  en  su  obra  ordenadora,  regula 
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también  el  Derecho  y  da  su  medida  para  cada  ser, 
segim  sus  facultades  y  la  economía  general.» 
Estoíi  tres  principios  sancionaron  la  existencia 
del  Imperio  romano,  elegido  de  Dios  por  haber 
triunl'ado  merced  al  empleo  de  la  virtud,  la  ci- 
vilización y  las  armas.  El  tercer  libro  trata  d» 
la  cuestión  de  la  supremacía  terrestre  entre  el 
Papa  y  el  emperador.  El  polemista,  con  el  estilo 
de  Isaías,  declara  incompatibles  el  incensario  y 
la  espada.  La  dirección  suprema  debe  reijartirse 
cu  dos  oficios  para  alumbrar  al  mundo  en  su 
doble  vía,  la  espiritual  y  la  temporal,  conformo 
á  nuestra  doble  naturaleza  y  nuestro  doble  fin, 
la  felicidad  terrestre  y  la  de  ultratumba.  Al  poco 
terminó  Dante  el  tratado  De  Vuhjari  Elvquiu, 
compuesto  de  dos  libros,  escrito  en  el  destierro 
é  impreso  por  primera  vez  en  Vicenza  (1529), 
acompañado  de  la  traducción  italiana.  Viene  a 
ser  esta  obra  el  germen  de  la  grau  revolución 
lingüística  y  vulgarizadora  realizada  por  el  poeta. 
Siguiendo  la  tradición  bíblica  en  una  vía  inex- 
plorada y  sin  maestro  ni  guía,  Dante  se  remonta 
á  los  orígenes  del  lenguaje,  cuyo  tipo  perfecto  se 
perdió  con  el  Paraíso,  y  oiya  fatal  división, 
análoga  á  nuestra  segunda  caula,  data  de  la  torre 
de  Babel  ó  de  confusión.  Desde  este  suceso  sigue 
el  escritor  la  dispersión  de  los  idiomas  con  la  de 
las  razas  en  Europa,  donde  halla,  por  analogías 
constitutivas,  las  tres  familias  hermanas:  el  ro- 
mano, francés  é  italiano.  Busca  después  en  todos 
los  dialectos  de  su  país  la  lengua  más  hermosa  y 
perfecta,  la  más  generalizada,  la  más  propia  para 
reemplazar  á  la  lengua  latina.  Reconoce  por  do- 
quiera elementos  de  grados  diversos,  pero  en 
ninguna  )iarte  descubre  el  núcleo  necesario. 
Desdo  la  dispersión  de  la  corto  siciliana,  Italia, 
que  veía  su  asiento  en  la  corte  de  Federico  II, 
carecía  de  centro  imperial,  pero  tenia  un  lazo 
común,  un  centro  universal,  la  razón:  tal  había 
de  ser  su  elemento  regenerailor.  Así  acaba  el 
libro  primero,  completo  en  su  conjunto  y  escrito 
en  forma  ]>ÍTitoresca  y  con  raro  ingenio  .satírico. 
En  el  exordio  del  liljroscgndo  bosqueja  una  poé- 
tica general,  cuyas  doctrinas  se  completan  en 
diversos  |iasa¡es  de  las  obras  citadas.  Aceptando 
lo  que  dijo  Horacio  en  lo  rpio  se  refiere  al  gusto 
literario,  alcanza  puntos  do  vista  más  altes. 
«Tres  co.sas  .se  niK'e.sitan  para  ser  gran  poeta:  el 
<bin  natural  d<d  genio ;  la  adquisición  do  la 
emienda  y  la  práitica  del  Arte.  »  La  Poesía  es 
mía  Jifrián  nuisicnl,  una  apropiación  del  lenguaje 
liguiailo  al  asunto;  mas  sus  alegorías  y  su»  fá- 
bulas encierran  una  enseñanza.  Tres  cosas  abraza 
«n  dominio:  el  valor  ó  el  amor  de  la  conservación 
y  lie  la  justicia,  el  culto  ile  lo  bello  y  la  rectitud 
ó  la  prudencia.  Solo  los  tontos  versifican  sin 
conocer  el  sentido  de  s\is  im.ígenes,  y  los  idiotas 
se  confían  únicamente  lisu  genio  natural. »  Habla 
tamb¡('-n  el  aut(ír  de  las  reglas  especiales  de  la 
Poética  italiana,  y  da  preciosos  infornu's,  muchos 
cbr  los  cuales  no  se  liallan  en  ningíui  otro  escrito, 
sobro  los  dialectos  y  los  trovadores  de  la  época,  y 
sobre  las  escuelas  siciliana  y  ]irovenza!.  Fallan 
cu  la  obra  otros  dos  libros.  Las  K/i¡s>ii/ii.i  y  A/is- 
ciídiii'rix  coinprendi'n:  I."  Las  alocuciones  políti- 
cas y  las  misivas  literarias  ipie  en  muy  reilucido 
número  han  llegado  hasta  nosotros,  y  que  .son 
valiosos  documentos  que  explican  y  corroboran 
los  donnis  escritos.  Do  esto»  trabajos  existo  una 
edición  con  aclaraciones,  debida  á  Vitte,  y  titu- 
lada Daiills  Epistula:  {VaiUm,  1S'¿7).  2."  Lnsdos 
églogas  al  poeta  bolones  Juan  do  Virgilio;  la 
tesis  Iif  Ihiítliítíf  K¡f)íi4-itl¡s  nifHír  literrtí';  las  |ia- 
ráfrasis  di'  loa  Saliims,  ilul  C'mZu.ilel  I'alcr  y  del 
Avr  Mai'ia.  Kstos  oscritosylftH  opístohis  pueden 
verse  en  la  colecciém  il«  Ins  Oprrr  miiiori  debida 
á  Kratieelli  (Klorcrncia,  1810).  Se  han  penlido 
mullías  carias  que  Danle  CHcriliió  en  el  tiempo 
de  sus  embajadas  y  en  el  ilrstin  ro,  y  de  las  cini- 
leslos  hisloriailores  suelen  citar  fniginenliis.  Oiro 
lauto  lia  Hui'i'ilidí)  con  nlguiias  (le  sus  pnesíiis. 
Kutii!  las  obras  Ignoradas  o  no  coneluidaH  se  le 
fttlibuye  uini  llislinia  i/e  ¡oh  ijür/fos  y  ijthflinon. 
César  Caiitú,  en  su  Jfislorial'niírnnl,  jurna 
en  los  xigiiionles  lérminns  ¡\  su  enni|iiitriüta: 
«Colocaremos  lambiin  entiii  los  graniles  hom- 
bres dii  ciencia  á  Danle  Aligliieii,  i|iiii  nnpn  tiiijii 
lo  (|ue  se  conocía  en  su  lirinpo  y  presinlii'i  al- 
gunos de  los  eonoeimii-nlos  ulteriores.  Indieii 
elanunentn  jim  anlípiíibis  y  el  centro  do  gia- 
vedad  de  In  Tierra;  liizn  iili.Hervnelonoii  muy  in- 
uuliinsas  sobre  el  vuelo  de  las  «ves,  el  rento- 
Íleo  de  las  eslrellns,  el  aren  iris  y  lo»  vaporen 
que  se  fiiiiniin  en  la  eombnslion.  Alilvs  ipie 
Newton  alribuyó  á  U  Luna  la  cniísn  del  Unjo  y 
Tomo  VI 


DANT 

reflujo;  antes  que  Galileo  explicó  la  madurez 
de  los  frutos  por  la  luz  que  evapora  el  oxígeno; 
antes  que  Linneo  dedujo  de  los  órganos  sexua- 
les la  clasificación  de  los  vegetales,  y  que  todas 
las  plantas,  aun  las  criptógamas  y  meteoroscú- 
picas,  nacen  de  simiente;  que  las  flores  abren  á 
la  luz  sus  pétalos,  descubren  sus  estambres  y  sus 
pistilos  para  fecundar  sus  gérmenes,  y  que  los 
jugos  nutritivos  circulan  en  las  plantas;  antes 
que  Leibnitz  señaló  el  principio  de  la  razón 
suficiente;  antes  que  Bacón  indicó  la  experien- 
cia como  la  fuente  de  donde  derivan  nuestras 
Artes  humanas;  hasta  alude  á  la  atracción  uni- 
versal. Sus  comentadores  se  maravillan  de  qne 
conociera  las  constelaciones  del  Centauro  y  la 
Cruz  del  Sur;  sin  embargo,  los  frecuentes  via- 
jes de  los  italianos  al  Estrecho  de  Bab-el-Man- 
deb y  los  planisferios,  que  les  eran  familiares, 
no  permiten  hallar  en  esto  nada  de  extraordi- 
nario. »  Hizo  Dante  todavía  algo  más  en  el 
orden  científico  é  intelectual.  Antes  que  Vico 
fundó  la  Filosofía  de  la  Historia;  dio  los  pri- 
meros elementos  de  la  Lingúística,  y  echó  las 
primeras  bases  de  una  Poética  racional,  destina- 
da á  renovar  la  exégesis  del  Arte.  Teórico  y  prác- 
tico á  la  vez,  creó  como  tipos  de  géneros  desco- 
nocidos la  novela  psicológica  y  la  epopeya  mix- 
ta, la  comedia  filosófica  y  social.  Sin  duda  ha 
envejecido  el  Cosmos  del  cantor  de  la  Edad  lie- 
dla; mas  no  perderán  nunca  su  frescura  las  ad- 
mirables bellezas  de  sus  cuadros,  donde  reviven 
la  creación  visible  y  la  ideal,  las  eternas  pasio- 
nes humanas,  pintadas  por  Dante  con  ra.sgos 
indelebles.  Pocos  hombres  han  sido  juzgados  de 
modos  más  diversos.  En  tanto  que  muchos 
prescinden  de  su  escolasticismo  y  ven  en  él  un 
poeta  de  alta  fantasía  á  la  manera  moderna, 
otros  le  miran  como  un  ferviente  apóstol  de  la 
fe  y  constitución  católicas.  Algunos  lo  inchiye- 
ron  cu  el  Musco  ¡le  prokslaiiles  célebres,  entre 
los  predecesores  do  Lutero,  afirmando  que  entre 
éstos  se  cuenta  por  el  triide  lazo  de  una  doctri- 
na, una  a.sociacion  y  una  lengua  secretas,  esta- 
blecidas en  la  Edad  Media  para  derribar  el  poder 
pontificio  é  inaugurar  un  imperio  heterodoxo. 
Las  doctrinas  de  Dante,  como  su  viila  y  sus 
obras,  son  enciclopédicas,  y  esto  explica  sus 
contradicciones  aparentes.  En  Filosofía  y  Cien- 
cia sigue  en  primer  término  al  Maestro  de  los 
que  saben,  al  jefe  do  los  per¡]iatéticos;  luego  al 
divino  Platón,  que  es  su  guía  espiritual,  á  los 
Padres  do  la  Iglesia  y  á  los  Doctores  árabes,  á 
las  escuelas  profanas  y  sagradas;  así  obraba  el 
escolosticismo  ortodoxo.  En  Ueligiiín  era  fiel  ca- 
tólico y  se  pronunciaba  ]ior  la  reforma  discipli- 
miria  y  la  pureza  de  la  Iglesia  primitiva,  opo- 
niéndose, con  Gregorio  el  iMagno,  San  Agustín, 
Silvestre  II  y  otros,  al  dogma  teocrático  do 
(¡rcgorio  VIL  Sus  armas,  sus  argumentos,  han 
servido  á  los  heterodoxos  posteriores,  porque 
coincidían  en  un  punto  con  las  aspiraciones  de 
éstos;  jiero  Dante  obr.iba  con  un  fin  muy  dis- 
tinto y  quería  una  sola  comunión.  En  Política 
defendii'i  el  privilegio  do  la  libertuil  civil  y  del 
concordato  entre  los  dos  poderes,  y  la  fusión  del 
principio  deniociMtico  con  el  ]uivilegio  monár 
quilo  ó  imperial,  la  federación  de  los  pueblos, 
iliver.sonu'ute  constituidos,  según  sus  costum- 
bres y  climas,  bajo  una  fuerza  central  regulado- 
ra. Alegórico,  como  los  profetas,  en  sus  escritos, 
no  oculta,  sin  oiiibargo,  su  fe,  porque  había  lu- 
chado y  sufrido  por  ella  y  la  había  cantado  en 
medio  de  las  giUMras  civiles,  tenieinUí  á  )a  visto 
las  hogneía.s.  Danto  en  sus  escritos  se  declara, 
sin  dejar  esnaeio  A  la  duda,  ciislioiio  del  rebafto 
de  San  Pedro.  Como  eristiann  condena  á  los 
cisnnilieos,  yo  «con  plebeyos,  yo  ciilaii  sus  sie- 
in<H  ron  enronas,  y  á  cuantos  so  opoiu'U  á  la  feli- 
cidad liuinaiio  en  sus  tica  condiciones:  lo  nni- 
dad,  la  jiaz  y  la  luz.  Como  racionalista  discute 
los  opiniiiniH  del  empi'radnr  lo  misinn  que  los 
de  Aristóteles  y  lu.s  del  Papa  lemimrol  ;  pelo 
apoya  la  ra/oii  individual  en  lo  ra.'oii  univer- 
sal, y  subordina  el  bien  privado  ol  bien  publi- 
co, la  fnmilio  y  la  rindad  i\  lo  potua,  y  lo  iin- 
liia  ú  la  linnmnidad.  h^lo  alta  idea  del  delirr 
V  de  la  solidaridad,  inscriplo  en  toiloi  su»  li 
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demasiado,  hacemos  qne  nuestra  Een.sibilidad 
calle  y  preferimos  apoyar  en  nuestra  razón 
nuestro  juicio.  Cierto  es  que  eu  el  orden  de 
nuestra  satisfacción  y  reposo  material  no  hay 
en  la  tierra  lugar  alguno  más  delectable  que 
Florencia;  pero  recorriendo  las  obras  de  los  poe- 
tas y  otros  escritores  qne  pintaron  el  mundo 
en  su  conjunto  ó  en  sus  detalles;  razonando  por 
el  pensamiento  acerca  de  las  diversas  posiciones 
de  las  comarcas,  el  lugar  que  ocupan  de  un  polo 
a  otro  y  con  relación  al  Ecuador,  juzgamos  y 
pensamos  firmemente  que  hay  comarcas  y  ciu- 
dades más  ilustres  y  deliciosas  que  la  Toscauay 
Florencia,  de  donde  soy  oiiginario  y  ciudadano, 
y  la  mayor  parte  de  las  naciones  y  razas  aven- 
tajan á  los  latinos  por  la  delicadeza  y  utilidad 
de  sus  lenguas. »  ¡Confesión  admirable  que  en- 
cierra una  lección  profunda!  Desterrado  de  su 
liatria,  errante  de  pueblo  en  pueblo,  conocedor 
de  las  escuelas  extranjeras,  de  todas  las  tradi- 
ciones Y  todos  los  sufrimientos,  el  gran  jioeta  .se 
despojo  de  todos  los  prejuicios  de  partido  y  de 
secta,  y  llegó  á  ser,  como  él  mismo  decía,  el  pe- 
regrino, el  ciudadano,  el  apóstol  del  mundo. 
Tal  es  la  altura  á  que  es  preciso  elevarse  para 
apreciar  dignamente  su  genio  y  su  importaucia 
histórica. 

La  influencia  que  Dante  ejerció  en  todas  la 
literatura.s,  y  especialmente  eu  las  meridionales, 
fué  la  q\ie  correspondía  á  su  asombroso  genio. 
Debióse  este  influjo  sobre  todo  i  La  Piíiiia  Co- 
media, que  hizo  triunfar  durante  largo  tiempo 
la  alegoría  eu  todas  las  literaturas  de  la  Edad 
Media.  Corresponde  á  otro  artículo  {V.  Divina 
Comedia)  el  estudio  detenido  de  esta  influencia. 
Aquí,  por  lo  que  se  refiere  á  la  literatura  caste- 
llana, nos  limitaremos  á  cojiiar  las  siguientes 
líneas  do  Amador  de  los  Uíos  en  su  Hisloiia  Cri- 
tii-a  de  la  LUeralura  Española  (pág.  41,  2):  «La 
influencia  (de  la  alegoría),  inevitable  para  todos 
los  pueblos  que  habían  recibido  ya  de  Italia  al- 
gunos gérmenes  de  cultura,  y  asociada  estif  chá- 
mente al  renacimiento  clásico  que  personifica 
el  amante  de  Beatriz,  al  confesarse  discípulo  de 
Virgilio,  iba  á  penetrar  en  la  literatura  es]i:uio. 
la,  acaso  con  mayor  fuerza  que  en  otra  alguna 
por  apoyai-se  en  el  frecuente  comercio  intelectual 
que  desde  los  tiempos  de  Alfonso  VIII  mediiiba 
entre  ambas  penínsulas.  Muy  claro  se  había 
mostrado,  al  mediar  el  siglo,  esta  manera  de 
consorcio  ó  que  de  día  eu  día  parecían  inclinar- 
se más  nuestros  eruditos;  y  proclamada  univer- 
salmente  La  liiiina  L'nmedia  como  una  maravilla 
del  Arte,  y  recitada  públicamente  y  exidicodo  en 
las  princi|iales  ciudades  de  Italia,  llegó  el  mo- 
mento en  que  uno  do  aquellos  ingenios  que  se 
preciaban  de  seguir  los  huellas  del  Dante.  )ia»ó 
a  España,  y,  tomando  en  ella  corla  de  naturaleza, 
ensayó  el  revelar  en  lengua  coslellaiialas  mi>lo- 
riosas  visiones  del  mundo  alegórico,  llevándose 
tras  si  lo  admiración  de  los  i>oet».s  andnlures  quo 
se  declararon  desde  luego  ardientes  partidario* 
ilel  arte  dantesco,..  ICsa  novedod.  lejos  do  ser 
unánimenienle  recibida,  hallo  cierta  coulradio- 
cióii  en  el  sentimiento  nacional,  como  In  halló 
más  larde  lo  revoluciéiu  do  tiarciU^io.  y  quo  w 
personilica  en  uno  tío  los  más  claios  varones  que 
ilustran  la  hispano  del  siglo  xiv.  V  pm*  que  e^X» 
feniinieno  literorio  fuese  todovía  luns  notable,  ol 
señalado  escritora  que  aludimos,  al  nii.imn  tiem- 
po quo  deninslioba  desdeñar  la  iidlucnci*  dan- 
tesca, ol  mismo  tiempo  quo  pn-leiidio  i-oo^i  ■  •\ 
los  tradiciones  del   Parnnsn  i'spiiñnl,  ciiltn 
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el  siglo  XTi;  estas  dos  tradncciones  se  hallan  en 
la  edición  completa  de  ias  obras  de  Dante  debi- 
da á  rraticolli(1840).  De  las  traducciones  fran- 
cesas merecen  recuerdo:  la  de  Grangicr,  en  verso 
y  con  excelentes  notas  (1696);  la  de  El  Infierno 
por  Rivarol,  en  prosa  (1785);  la  completa  de 
Artand  de  Mentor,  en  prosa  (181115,  3  vol.  en 
8.0);  ladeZn  Vida  Nueva  por  Delecluze  (1813); 
etcétera.  De  los  traductores  ingleses  recordare- 
mos a  Cary  y  á  Blogel.  Entre  los  alemanes  figu- 
ra Juan  de  Saye,  conocido  por  el  seudónimo  de 
Filaleto  (Dresde,  1839-42),  y  entre  los  españoles 
Villegas,  que  tradujo  El  Infierno,  acompañado 
de  excelentes  Comentarios  (Burgos,  1515);  Ma- 
nuel Aranda  y  Saujuán,  Cayetano  Rosell,  José 
María  Canilla  y  R.  J.  Sánchez  Morales,  traduc- 
tores de  La  Divina  Comedia.  La  Biblioteca  Uní- 
xxrsal  cuenta  en  su  colección  un  volumen  que 
comprende  La  Vida  Xtum  de  Dante  y  otros  es- 
critos de  Tasso  y  Petrarca.  El  catálogo  razonado 
de  las  ediciones  de  Dante  se  halla  en  la  Biblio- 
teca Dantesca,  por  C.  de  Batines  (3  vol.  en  8.°) 
Entre  los  comentadores  del  gran  poeta  se  cita 
á  Benvenuto  de  Imola  y  Buti,  en  el  siglo  xiy; 
Ficino,  Landino  y  el  gran  Vico,  Velutetto,  Bis- 
cioni,  y  el  jurisconsulto  Gravina  en  su  Hagionc 
potíica;  Hugo  Foseólo,  Rosetti,  Troya,  Pertica- 
ri,  Azzolino  y  Trivnlci;  Arnvabene,  Ginguené, 
Libri,  Artaud  de  Montor,  Fauriel,  Ozauam,  De- 
lecluze, Villemain,  Leclerc,  Ampére,  Cha.sles, 
Chateaubriand,  Lamennais,  Humboldt,  Lamar- 
tine, Schlegel  y  los  españoles  Villegas,  ya  cita- 
do, Hartzenbu.sch  y  Leopoldo  Augusto  de  Cueto, 
marqués  de  Valniar,  éste  en  su  magnifico  estudio 
titulado  El  Dante  en  la  literatura  castellana. 

-Dante  (El):  Bellas  Artes.  No  sólo  la  inte- 
resante figura  del  poeta  florentino  ha  dado  lugar 
á  la  ejecución  de  obras  de  Arte  notabilísimas,  siuo 
que  su  inmortal  poema  ha  inspirado  cuadros  de 
primer  orden  á  maestros  tales  como  Ary  Sche- 
ITcr,  Delacroix,  etc.,  y  composiciones  tan  dignas 
de  fama  universal  como  las  que  Gustavo  Doré  di- 
bujó para  ilustrar  ioX'i'riHa  Comedia,  bastantes 
por  sí  solas  para  crear  el  renombre  Je  un  artista. 
Admira  veriladeramente  la  fantasía,  el  gu.sto,  la 
originalidad  y  el  profundo  conocimiento  del 
cuer|>o  humano  que  Doré  demuestra  en  aquellas 
láminas  tan  conocidas  de  todos  los  amantes  de 
la  belleza  artística. 

La  barca  del  Dante.  -  Cuadro  de  Eugenio  De- 
lacroix. Mu.seodel  Luxemburgo  en  París.  Figu- 
rasdc  tamaño  natural. 

La  exposición  de  esta  obra  en  el  Salón  pari- 
siense de  1822  ha  causado  época  en  la  historia 
de  la  Pintura  contemporánea,  y  pocos  cuadros 
han  dado  lu^'ar  á  tantas  contiovcrt.iasy  á  tan  apa- 
sionados juicios.  Delacroix,  que  cm)>ezaba  su  ca- 
ñera artistira,  presentóse  con'  &  liaren  ilrj  Dante 
romo  un  revolucionario  enemigo  de  la  rutina  aca- 
démica de  la  escuela  de  David  imi>erantc  á  la  sa- 
zón en  el  muiidodcl  Arte,  protestando  con  el  vigor 
de  la  ejecución,  con  el  movimiento  atrevido  de 
las  fiífurax,  con  la  rrani|ueza  del  loijue  y  con  las 
audacias  del  colorido  contra  el  convencionalismo 
y  el  anianernmiento  del  afectado  é  insípido  cla.si- 
ii«mo  de  principios  del  siglo.  Como  era  natural, 
Ion  partidario»  de  la  escuela  do  David  maltrata- 
ron rudamente  al  atrevido  innovador,  califican- 
do au  obra  iln  Ijoceto  incorrecto,  indigno  de  ser 
ezpueiito;  [wro  otros  eHpíritus  piispicaces  adlvi. 
liaron  la  tranHformacji'in  artístira  que  ibanefec- 
lunrM'  y  Haludaro?i  ú  Delacroix  como  el  Jiortíies- 
tanrlarte  de  la  I'intuia  moderna.  No  se  equivo- 
caron entoii  iiltimo»  en  sus  juicios,  y  lioy  el  cuadro 
que  noB  ocupa  e»  con8Í(lera<lo  nnivermilniente 
romo  una  di'  ln«  mejores  producciones  de  la  Pin- 
tura riani"»n  moili  rna. 

Kepremnla  la  >'fimpoH¡ción  A  Danto  y  Virgilio 
en  el  móntenla:  en  que,  condui-idos  |ior  Flegias, 
•travieAan  el  lago  que  loiba  á  la  ciiulad  infernal 
de  Dita,  niient rnn  Ioh  condenador  aftnltnn  la  barca 
y  trata»  <ii  vano  de  entrar  inella.  Sobre  un  cielo 
••nni(!i'iiiUi  |Kir  torbillinnK  de  bunio  que  hc  con- 
fiiiiil>-n  ron  loji/.on  rcipl/iiidfiieH,  he  ib-Ktaraii  loa 
,1...  I,,.,  1  .u  iinidoneii  pinloriKiaailltiiil  Virgilio, 
lio  á  lo»  liorroriH  ib'  In  iiiiiiisÍkii  ib'¡ 
no,  riint"iiipla  meinncóliramenle  la 
iiHii.a.  iMi  •>(  I)ant«i|ue,  ciitreineciilii,  hc  ognria 
4  •II  ainiírn  hiivemln  trinrmonde  loHdi'Hgiacinibw 
q'i'  '    ■  li'  la  barca  iie  agitan 
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presión  en  el  ánimo  del  espectador.  Detrás  de  los 
protagonistas,  Flegias,  medio  desnudo,  rema  vigo- 
rosamente, y  su  torso  recuerda,  por  la  manera 
maí'istral  como  está  pintado,  alguno  de  los  del 
insigne  Miguel  Ángel. 

-  Dante  (Juan  Bautista):  Biog.  Físico  y 
matemático  italiano.  N.  en  Perusa.  Vivía  afines 
del  si"lo  XV.  Bayle  supone,  con  algún  funda- 
mento que  era  individuo  de  la  familia  de  los 
Dante  RiuaUli.  Dante  fué  un  buen  matemático 
é  inventó  alas  artificiales,  tan  exactamente 
proporcionales  al  peso  del  cuerpo,  que  servían 
para  volar.  Tras  varias  felices  experiencias  veri- 
ficadas en  el  lago  Trasinieno,  quiso  dar  este  es- 
pectáculo en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  y  esco- 
ció el  día  y  la  hora  en  que  se  debía  celebrar  el 
matrimonio  de  Bartolomé  de  Alviano  con  la 
hermana  de  Juan  Pablo  Ballioni.  Cuando  la  mu- 
chedumbre llenaba  la  plaza  pública,  Dante  se 
lanzó,  completamente  cubierto  de  plumas,  desde 
el  punto  más  alto  de  la  ciudad,  y  quedó  algún 
tiempo  en  el  aire  batiendo  sus  dos  grandes  alas. 
Volaba  en  todos  sentidos  y  llegaba  á  él  el  rumor 
de  las  aclamaciones  públicas,  cuando  se  rompió 
el  hierro  con  que  dirigía  una  de  sus  alas,  y  como 
no  tenía  contrapeso,  cayó  sobre  la  iglesia  de 
Kuestra  Señora  y  se  fracturó  una  codera.  Cuando 
curó  de  esta  fractura  enseñó  Matemáticas  en 
A'enecia.  Murió  á  la  edad  de  cuarenta  años. 

DANTELLADO,  DA  (de  dentellado):  adj.  Blas. 
Aplícase  á  las  piezas  que  tienen  dientes  menudos, 
y  se  diferencian  de  las  danchadas  en  que  éstas 
los  tienen  más  grandes. 

DANTESCO,  CA;  adj.  Propio  y  característico 
del  Dante. 

-  Dantesco:  Parecido  á  cualquiera  de  las  do- 
tes ó  cualidades  por  que  se  distingue  el  insigne 
poeta  Dante. 

DANTl  (Vicente):  Biog.  Arquitecto  y  escul- 
tor italiano.  Ñ.  en  Perusa  el  1530.  M.  en  1576. 
Discípulo  de  Miguel  Ángel  cuando  este  sabio 
maestro  era  ya  octogenario,  debió  sus  adelantos, 
más  que  á  los  consejos  del  inmortal  artista,  al 
estudio  de  las  mejores  obras.  A'^einte  años  de  edad 
contaba  cuando  modeló  y  fundió  la  estatua  de 
bronce  de  Julio  111  erigida  en  la  plaza  de  Peru- 
sa, notable  por  el  gusto  y  delicadeza  del  tra- 
bajo. A  él  sedebió  igualmente  una  pila  bautismal 
que  se  conserva  en  la  catedral  ile  Perusa.  De 
preciosas  califican  los  inteligentes  las  tres  esta- 
tuas de  bronce  colocadas  en  1571  sobre  una  de 
las  puertas  del  baptisterio  de  Florencia,  y  que 
i-epresentan  La  degollación  de  San  Juan  Bau- 
tista y  el  magnífico  grupo  de  La  Victoria  enca- 
denando al  Fraude,  que  adorna  el  salón  del  Pa- 
lacio Viejo  de  aquella  ciudad.  Daiiti  esculjiió  en 
la  catedral  de  Prato  una  Virgen  para  el  mauso- 
leo de  Carlos  de  Médicis,  obra  de  buen  estilo  y 
hermosas  formas;  la  figura  resulta,  sin  embargo, 
un  poco  fría,  si  bien  se  elogia  con  justiciad  vivo 
sentimiento  y  aire  ingenuo  que  resplandecen  en 
el  niño  Jesús.  Danti,  que  había  estudiado  tam- 
bién Arquitectura  y  merecido  el  nombramiento 
de  arquitecto  del  gran  duque,  trazó  para  el  Es- 
corial planos  que  Cosme  I  envió  á  Felipe  II, 
quien,  udmirando  el  talento  del  artista,  inten- 
tó en  vano  decidirle  á  que  viniera  á  Es]iaña. 
Buen  ingeniero,  logró  en  1560 volverá  encontrar 
y  iiunir  las  perdidas  aguas  de  la  hermosa  fuente 
de  Pelusa.  En  15(!r  iiiiblicó  un  libro,  hoy  muy 
raro,  que  contenía  útiles  enseñanzas  artísticas. 

CANTÓN  (JimoK  Jacobo):  lüog.  Convencio- 
nal francés.  N.  en  Aréis-  sur-Aube  el  26  de  oc- 
tubre de  1769.  M.  el  6  de  abril  de  1704.  Duiaiito 
Hii  infancia  padeció  muchos  accidentes  que  jiii- 
BJeron  en  peligro  su  vida.  Crióse  cu  el  cani]io, 
en  la  mayor  libertad.  Un  toro  le  desgarró  los 
labios  de  una  cornada,  y  más  adelante  rniiso 
lidiar  á  otro  toro,  que  lo  partió  y  medio  lo 
arrancó  la  nariz.  En  otra  ocasión  le  arrojaron  al 
Hílelo  y   lo  mordieron  uiioh  cerdos,   que,  según 

Iiareee,  loiii prometieron  también  su  viriliiiad. 
'or  último,  las  viruelas  acabaron  de  desligunir- 
le  y  le  dieron  aquella  horrible  fealdad  de  que 
huTilaii  tddoh  HiiH  eoiitcmpotáneos.  Desde  su  ju- 
ventud mostró  Dunlón  un  carácter  indepen- 
illeiitn  y  atrevido,  inclinado  á  la  amistad,  y  fué 
hienipie  afif'ionndo  i'i  Ioh  ejereieios  vinleiitos  y 
do  fuer/a.  ICstndiabn  Retórica  cuando  subió  al 
trono  (I??.'')  l/UÍs  .NVI.  Para  esciibiriin  trnliajo 
literario  que  sobre  este  asunto  le  encargaron  sus 
iiittesltoN,  desrniiilo  conocer  de  viólala  ci-rcmo- 
■lia  do  qiio  debía  ucupursc  en  su  discurso  huyó 
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del  Colegio  de  Troyes.enque  recibía  educación, 
y  presenció  en  Reims  la  coronación  del  citado 
monarca.  Cuando  regresó  al  colegio,  un  tanto 
desilusionado,  alcanzó  su  perdón  hilvanando  el 
mejor  trabajo  acerca  de  la  augusta  ceremonia. 
Tras  brillantes  estudios  fué  enviado  á  París 
para  cursar  la  carrera  del  Derecho  y  aprender  los 
procedimientos,  y,  siguiendo  la  costumbre  de 
su  época,  entró  en  el  despacho  de  un  procurador 
para  adquirir  la  práctica  de  los  negocios.  Era 
entonces  un  joven  alegre,  indolente,  entusiasta 
de  las  ideas  filosóficas,  aficionado  al  juego  de 
pelota,  á  la  esgrima  y  á  la  natación,  ejercicios 
en  los  que  tenía  pocos  que  le  igualaran,  y  por 
su  festivo  humor,  la  lealtad  de  su  corazón  y  sus 
generosos  sentimientos,  lograba  ser  adorado  pof 
sus  amigos.  Debe  notarse  que  cuantos  vivieron 
en  su  intimidad  se  unieron  á  él  para  siempre. 
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Dantón  ejercía  por  su  genio  y  por  la  energía  de 
sus  cualidades  afectivas,  una  especie  de  fascina- 
ción sobre  cuantos  le  rodeaban.  Respetó  profun- 
damente á  su  madre;  adoró  á  sus  dos  mujeres, 
y  no  faltó  jamás  á  los  deberes  que  le  iui|>onía 
el  cariño  de  sus  amigos.  Había  recibido  una  es- 
merada educación  clásica  y  leía  con  eutusiasmo 
las  obras  antiguas  y  modernas  de  filósofos,  ju- 
riscousultos  y  literatos.  Conocía  varias  lenguas 
extranjeras  y  escribía  versos  de  no  escaso  méri- 
to. Hacia  1780  terminó  en  Keims  la  carrera  de 
abogado,  y  fijando  su  resiilencia  en  París,  donde 
abrió  su  bufete,  logró,  al  cabo  de  pocos  años, 
contarse  cutre  los  abogados  del  Parlamento.  Sin 
embargo,  tuvo  una  época  de  apuro,  auuijue  no 
de  miseria  como  han  dicho  algunos.  En  1787 
casó  con  Gabriela  Charpentier,  que  le  llevó  un 
dote  de  20  000  libras,  y  él  por  su  parte  pudo 
reunir  la  cantidad  necesaria  (cerca  de  SO  000  li- 
bras) para  comprar  una  plaza  de  abogado  en  los 
Consejos.  Sus  nuevos  compañeros  le  exigieron 
como  prueba  un  discurso  en  latín  sobre  la  si- 
tuación moral  y  política  de  Francia  en  sus  rela- 
ciones con  la  Justicia.  Dantón  escribió  entonces 
un  discurso  notabilísimo,  que  contenía  atrevi- 
mientos políticos  que  juovocaron  ardientes  dis- 
cusiones. En  la  época  de  la  Revolución  ganaba 
con  su  bufete  de  20  á  25  000  libras  cada  año,  á 
jicsar  de  que  no  admitía  honorarios  por  la  de- 
fensa de  asuntos  ])erdidos,  socorriendo  ademáis 
con  dinero  á  los  clientes  pobres.  Dos  veces,  en 
1787  y  1788,  le  ofreció  el  Ministro  J.  Baren- 
tín  la  plaza  de  secretario  guardasellos,  ijuc  no 
quiso  aceptar  )iorque  comprendía  que  había  de 
rechazar  el  gobierno  las  relormas  que  ]iropu- 
siera.  Tal  era  su  po.sición  social  y  política  en 
vísperas  de  la  Revolución.  Al  inaiigurar.se  los 
acontecimientos  de  1780  pertenecía  Dantón, 
como  Marat  y  Camilo  Desmoulins,  al  famoso 
distrito  de  los  /'VíiJk-iscoüo.s-,  que  tau  importanto 
iiapel  representó  en  aquellos  ticmjio.s.  No  escri- 
bió nada,  á  diferencia  de  los  políticos  de  enton- 
ces; pero  habló,  se  agitó,  intervino  en  los  pri- 
meros movimientos  precursores  do  la  Revolu- 
ción, olcanzó  la  presidencia  de  su  distrito,  y  fué 
bien  pronto  el  alma  del  mismo,  que  dictaba 
vigorosos  decretos  é  inspiraba  todos  los  actos 
revolueionnrios.  Carece  de  sólido  fundamento  la 
sospecha  de  que  estuviera  nnido  .•.ccretamento 
en  este  primer  período  al  partido  del  diii|Ue  do 
Orleáus.  Es  cierto,  en  cambio,  que  su  fama  de 
tribuno  popular  creció  iá]iidaniinte.  En  los 
Franei.wnno.i  había  llegado  á  organizar  Dantón 
una  e.>.peeieile  escuela  ó  de  partido,  cumpuesto 
de  los  hombres  ipie  más  tarde  ligurarou  en  )ni- 
iiier  téniíinn  limante  bi  Ri'vnliiii.'.n,  y  entre  los 
queso  ciuilMlpan  Camilo  Desmoulins,  Legemlre, 
Fréron,  Uobcrt,   Fabro  d'Eglantinc,   Mural  y 
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Momoro.  No  es  exacto  que  fuera  Daiitún  el 
agente  de  Mirabeau,  un  coibo  fucUe  de  que  se 
valía  aquél  para  excitar  las  pasiones  populares. 
En  febrero  de  1791  fué  elegido  uno  de  los  admi- 
nistradores del  departamento  de  París. 

Un  año  antes  había  sido  derrotado  en  las 
elecciones  de  la  Commune,  pero  obtuvo  el  nom- 
Ijramiento  de  comandante  del  batallón  de  los 
franciscanos,  y  se  contó  entre  los  individuos 
del  club  de  los  jacobinos ,  donde  tenía  gran 
autoridad  su  palalu'a.  Después  de  la  fuga  del 
rey  habló  contra  la  inviolabilidad,  pero  conservó 
una  actitud  espectaute  sin  declaraise  todavía 
partidario  ni  enemigo  de  la  República.  No  in- 
tervino poco  ni  mucho  en  la  ])etición  del  Camjio 
de  Marte;  aquel  día  huyó  de  París,  y  después  de 
la  matanza  del  17  de  julio  buscó  un  refugio 
seguro,  como  la  mayor  parte  de  los  patriotas 
conocidos,  para  librarse  de  la  muerte.  Reapare- 
ció en  la  escena  política  á  principios  de  septiem- 
bre, y  aunque  se  contó  entre  los  candidatos  para 
las  elecciones  de  la  Asamblea  Legislativa  no 
logró  el  triunfo,  siendo  también  derrotado  en  la 
elección  de  procurador  síndico  de  la  Commune, 
aunque  algunos  días  después  fué  elegido  sus- 
tituto. Desempeñ(>  con  celo  este  cargo,  á  la  vez 
que  concurría  asiduamente  á  las  reuniones  de 
los  jacobinos  y  de  los  franciscanos  é  intervenía 
en  los  debates  de  la  política  diaria.  En  la  víspe- 
ra del  20  de  junio  hizo  votar  á  la  poderosa  So- 
ciedad una  invitación  á  los  ciudadanos  para  pedir 
la  reunión  de  las  secciones.  Si  se  exceptúa  este 
acuerdo  decisivo  no  tuvo  intervención  alguna 
directa  en  aquel  extraordinario  movimiento  po- 
pular. Tampoco  figuró  Dantón  en  los  conciliá- 
bulos que  prc]iararon  los  sucesos  del  10  de  agosto, 
pero  favoreció  el  movimiento  extendiendo  en 
derredor  suyo  las  pasiones  ipie  le  animaban, 
organizando,  de  acuerdo  con  I'arbaroux  y  otros, 
á  los  marselleses,  y  logrando  que  su  sección 
votase  el  famoso  decreto  que  borralia  toda  dis- 
tinción entre  los  ciudailanos  y  llamaba  á  los 
ciud.-idanos  llamados  jiaairos  al  ejercicio  do  los 
derechos  do  soberanía.  Elegido  luego  por  la 
Asamblea  Legislativa  Ministro  do  Jirsticia  ])or 
222  votos  do  284  votantes,  dijo  que  nncañonrr^o 
le  había  llevado  al  Ministerio;  mas  esta  met.i- 
fora  no  quiere  decir  que  no  fuera  elegido  por  un 
acto  espontiineo  de  la  única  autoridad  pública 
quo  aún  quedaba  en  pie,  un  acto  legal,  en  fin, 
y  no  una  mcflida  insurix-ccional  como  pretenden 
algunos.  La  Adrniíiistracii'm  de  .Justicia  recibió 
entonces  vigoioso  im)iulso.  El  nuevo  Ministio 
dijo  en  la  tribuna  do  la  Asamblea:  «Allí  donde 
comienza  la  acciiín  do  la  justicia,  deben  cesar 
las  venganzas  ]')opularcH.  En  presencia  de  la 
Asainblca  adquiero  el  com|iromiso  de  proteger 
ií  los  hombres  fpie  están  en  su  i'ccinto  (los  suizos 
l>rÍNÍiineros);  ninicliaré  á  la  cabeza  do  los  mis- 
iiuis  y  respondo  do  ellos.»  Establecer  una  justi- 
cia enérgica,  pero  regular,  tal  era  el  proinisito 
c|ne  perseguía  entonces  Danti'm,  y  tal  fue  tam- 
liién  la  idea  que  presidió  al  establecimiento  del 
Tribunal  extraordinario  del  17  do  agesto.  Su- 
fría entonces  Francia  una  terriblo  situación. 
Midtiplii';ibansí'  jior  doipii<'ra  liis  traiciones  y  bis 
conjuras;  Lafayette  abandonaba  la  cansa  nacio- 
nal;  el  extranjero  penetraba  en  territorio  fran- 
cés; estallaba  la  insurreeeiiin  de  la  V'endée,  y 
los  enemigos  so  apoileraban  do  íiongwy  y  Ver- 
dón, Danti'ju,  sereno  ante  los  acontecimientos, 
dii'i  pruelins  señalailas  de  energía  y  resolución,  y 
Ingr.l  reaniínar  á  sus  eoncindadand»,  rehizo  la 
o)>iiMi']n,  obtuvo  el  envío  de  comisarios  á  los 
departamentos  para  excitar  el  entusiasnm  pií- 
blico,  propuso  visitas  domiciliarins  en  París  |mra 
descubrir  las  anuas  ocultas  y  á  los  consiiirii- 
dores  realistas,  é  inspiró  ó  apoyó  bu  nieiiiilas 
tmis  vigorosas  y  decisiva».  Cuando  en  París  sn 
«upo  el  ataque  iln  Venlúii,  cundiéi  el  iiánico 
en  el  mundo  olicial.  Dirigían  entonces  la  opi- 
nit'tn  los  girondinos;  todos  queríiin.  salir  de  la 
capital  y  proponíiin  que  el  ({obienio  se  refugiara 
en  el  Medicidía  ile  Pranein.  Knjnnd  sonintii'i  al 
('onsejo  de  Ministros  esta  pr>qiOHÍelón,  apoyada 
por  .Si'rviiii,  Cbiviére  y  Lebrúti.  Daiiti'ui  eonilia- 
lili  imllgnado  la  propo»ieiiín,  que  fué  ilesreliada, 
Halviiniln  así  acaso  de  una  ruina  total  íi  l'*rancia 
y  ú  la  lievidni'iiin,  Siipnse  el  '¿  ile  septiemlire 
([Ue  Verdíiu  estaba  sitiada  v  los  eneniigos  cami- 
no de  París.  La  Cnmniuno  llamci  A  los  riudadn- 
nos  á  las  armas,  eonvocí)  en  el  Campo  do  Marte 
á  los  voluntarios,  niamli'i  disparar  ol  cañón 
de  alarma  y  tocar  A  rebato,  Dnnión,  como  Indi- 
viduo dol  Consejo  ojocutivo  (el  Ministerio),  io 
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presentó  &  la  Asainblea  y  pronunció,  en  medio 
de  grandes  aclamaciones,  esta  entusiasta  arenga, 
tantas  veces  citada:  «Es  una  satisfaceiónj  seño- 
res, para  los  Ministros  del  pueblo  libre  tener 
que  anunciarle  que  la  patria  va  á  ser  salvada... 
Una  parte  del  pueblo  va  á  trasladarse  á  las 
fronteras;  otra  levantará  las  trincheras,  y  la 
tercera  defenderá  con  picas  el  interior  de  las  ciu- 
dades...  El  toque  de  rebato  que  va  á  sonar  no  es 
una  señal  de  alarma;  es  la  carga  contra  los  ene- 
migos de  la  patria.  Para  vencerlos  necesitamos 
audacia,  audacia,  sicm¡>re  audacia,  y  ]a.¥ rancia 
está  salvada.»  Después  corrió  al  Campo  de  Marte 
para  arengar  á  los  voluntarios,  en  tanto  que  Pa- 
rís en  masa  se  alzaba  al  oir  el  toque  de  rebato 
y  el  estampido  del  cañón,  y  la  muchedumbre 
republicana  realizaba  terribles  matanzas.  No 
tuvo  parte  en  ellas  Dantón,  pero  tampoco  hizo 
nada  para  impedirlas,  censura  que  alcanza  igual- 
mente á  Roland  y  á  los  demás  Ministros  giron- 
dinos. Véase  lo  que  dice  el  Ministro  Garat,  que 
figuraba  entre  los  menos  avanzados,  acerca  de 
la  intervención  del  famoso  político  en  aquellos 
sucesos:  «Se  ha  acusado  á  Dantón  de  haber  to- 
mado parte  en  los  horrores  de  septiembre,  ignoro 
si  ha  cerrado  sus  ojos  y  los  de  la  justicia  durante 
el  degüello;  me  han  asegurado  que  había  apro- 
bado como  Ministro  lo  que  seguramente  detes- 
taba como  homlire;  pero  sé  que...  ocultando  su 
piedad...  salvaba  á  derecha  é  izquierda  todas 
las  víctimas  que  podía,  y  que  estos  humanitarios 
acto.s. ..  fueron  relatados  como  crímenes  á  la  Re- 
volución en  el  acta  de  acusación  que  le  llevó  á 
la  muerte.» 

Diputado  de  París  á  la  Convención  Nacional, 
tomó  Dantón  asiento  en  la  Montaña  y  renunció 
á  sus  funciones  de  Ministro  de  Justicia.  En  la 
primera  sesión  hizo  decretar  que  ninguna  Cons- 
titución tendría  fuerza  legal  antes  de  haber  sido 
ratificada  por  el  pueblo,  respondiendo  así  á  las 
acusaciones  de  dictadura  y  de  triunvirato  inven- 
tadas por  los  girondino.s.  A  su  propuesta  declaró 
t.ambien  la  Asamblea  que  la  seguridad  de  las 
personas  }'  de  las  projiiedades  estaba  bajo  la 
•salvaguardia  de  la  naciéin,  y  que  los  Jueces  po- 
drían ser  indistintamente  escogidos  entro  todos 
los  ciudadanos.  Pocos  días  después  de  la  ai)er- 
tura  de  la  Convención  estalló  la  fatal  rivalidad 
entre  los  girondinos  y  los  montañeses.  Lejos  de 
sentir.so  molestado  por  las  continuas  y  atroces  ca- 
lumnias de  los  primeros,  procunl  Dantón  recon- 
ciliar á  los  dos  partidos,  y  lo  hacía  con  tanto 
mayor  deseo,  cuanto  que,  si  creía  que  entonces 
era  necesaria  una  política  enérgica,  en  el  fondo 
so  sentía  inclinado  hacia  los  girondinos,  por(|UO 
profesaba  realmente  ideas  muy  moderadas.  No 
cedieron,  sin  embargo,  sus  enemigos  en  aquella 
guerra  inspirada  por  un  odio  violento,  y  |ior  úl- 
timo le  oliligaron  á  ocupar  resueltamente  un 
puesto  entre  los  adversarios  de  los  girondinos. 
Y  sin  embargo,  no  pudo  reprimir  ])autón  sus 
sentimientos  de  piedad  y  simpatía  cuando  los 
girondinos  fueron  condenados  á  muerte:  «Fui  á 
casa  de  Dantéin,  dice  (!arat;  estaba  enfermo;  á 
loM  dos  minutos  do  estar  en  su  compañía  coni- 
pri'udí  que  su  enfermedad  reconocía  por  cansa 
un  profundo  dolor  y  una  gran  c^nsternaciiui  por 
todo  lo  (|ue  se  preparaba.  ¡No  ¡wdré  salrarlo!:! 
fueron  las  primeras  ]>alabras  r{ue  salieron  do  su 
boca;  y  al  pronunciarlas,  todas  las  fuerzas  de 
este  hombre,  á  quien  se  ha  comparado  con  nn 
atleta,  parecían  agotadas,  y,  ]ior  an  rostro, 
cuyas  facciones  pudieran  haber  serviilo  para  re- 
presentiir  íi  nn  tinturo,  coritan  gruesas  lágri- 
mas.»F.sto  ocurría  en  octubre  de  17!'.'l.  F.l  \."  de 
diciiijibre  de  17P2  lué  nombrado  Dantun  por  la 
Asamblea  comisario  en  llélgica  con  Lacroix.  Re- 
gresó en  11  lio  eniro  siguiente,  votii  la  muerte 
(leí  rey,  y  el  .'11,  obedeciendo  nna  n\n'va  orden 
de  la  Conveneii'in,  volviii  á  Hélgica,  dejando  á 
su  mujer,  niu' mnrii'iel  10  do  febrero,  gravcmenlo 
enfirnia.  Esta  niisiiin,  interrumpida  |>or  vario» 
viaje.H  íi  Parí»,  es  célebre  en  la  historia  ile  Fran- 
cia por  los  inmenHO»  servicio»  ipie  prestaron  ln> 
comisario»,  y  máii  aún  por  In»  fundada»  arnsa- 
clono»  de  concusión  mío  contra  ello»  diiigieion, 
Dantón  ejercía  noIiic  laConvrneiiiii  iiiiaiiillueii. 
eia  seinejanle  A  la  que  rjeiriii  Mirabeau  nnbie  la 
Asamblea  l'onsliluyeiite.  Nunca  encriliii  ni  im- 
primió un  sol»  discurso.  A  vece»  usaba  aiii|iiilo. 
sa»  InetaforaH  de  dlidoMn  (plinto  (lendr  ol  plinto  de 
vista  literario,  perogeiieralineiile  »u oratoria er* 
sencilla,  Inmiiiosn,  preri»a¡  ib*  recto  A  la»  eue» 
tione»;  era  mibri"  en  el  desarrollo  de  la»  nn«mii>, 
y  acmbraba  tiiiiliicunoi  d«  piiUbraiiqucconmü- 
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vían  los  corazones,  de  rasgos  geniales  y  apasio- 
nados, qne  coman  de  nn  extremo  á  otro  de 
Francia.  Sns  discursos  eran  actos,  y  de  tal  modo 
se  ligaban  al  drama  revolucionario  que  para  el 
estudio  de  éste  es  indispensable  la  lectura  de 
aquéllos.  En  los  momentos  de  peligro,  cuando 
convenia  agitar  los  corazones  é  inspirar  resolu- 
ciones atrevidas,  Dantón  mostraba  una  energía 
extraordinaria.  En  la,s  crisis  supremas  un  grito 
del  tribuno  hallaba  eco  en  toda  Francia,  arran- 
caba de  sus  lugares  miles  de  voluntarios  y  los 
lanzaba  a  las  fronteras.  Sean  cuales  fueren  sus 
faltas  y  sus  violencias  de  lenguaje,  qne  en  oca- 
siones iban  más  allá  de  su  pensamiento,  la  in- 
fluencia que  ejerció  para  asegurar  la  libertad  de 
su  patria  y  la  grandeza  de  la  República  asegu- 
ran para  siempre  la  gloria  de  su  nombre.  Viudo 
Dantón  de  su  primera  esposa,  que  le  dejó  dos 
hijos,  cediendo  á  los  consejos  de  la  misma  con- 
trajo algunos  meses  después  segundo  matrimo- 
nio. La  caída  de  los  girondinos,  que  le  parecían 
un  contrapeso  útil,  y  mas  aun  sn  segundo  casa- 
miento, le  sumieron  poco  á  poco  en  un  enerva- 
miento que  seria  inútil  negar.  Alguna  vez,  sin 
embargo,  pronunciaba  discursos  qne  recordaban 
sus  mejores  tiempos.  Tal  sucedió  cuando  en 
agosto  do  1793  hizo  decretar  quo  los  conii.saiios 
de  las  asambleas  primarias  pudieran  realizar  le- 
vas en  masa.  En  .septiembre  se  negó  á  entrar  en 
el  Comité  de  .Salvación  Pública.  Al  mes  siguiente 
vio  con  profundo  dolor  el  sacrilieio  de  los  gi- 
rondinos, pues  comprendía  que  aquellas  luchas 
implacables  causarían  la  muerte  de  la  República. 
Aspirando  al  reposo,  se  sentía  cansado  del  Te- 
rror, de  la  Revolución  y  del  combate  diario. 
Siguió  dócilmente  á  Robcspierre  en  su  guerra 
contra  la  Commune.  En  un  discurso  deslizó  la 
palabra  clemniria,  y  de  aquí  nació  la  sospecha 
do  que  conspiraba  contra  el  orden  político  esta- 
blecido. Sus  amigos  le  aconsejaron  qne  huyera, 
pero  él  respondía:  «i  Acaso  lleva  uno  su  patria  en 
la  suela  de  los  zapatos?»  En  31  de  marzo  de  1794 
fué  detenido  al  mismo  tiempo  que  Camilo  Des- 
moulíns  y  Lacroix,  jefes  del  partido  de  los  /«- 
dulijaites.  De  este  modo,  cumpliéndo.so  la  pro- 
fecía de  Veigniaud,  la  Revolución  devoraba  su- 
cesivamente á  todos  sus  hijos.  El  proceso  ile  los 
dantonistas  fué  una  monslrnosidad  judicial.  Sin 
que  pudieran  casi  defenderiic  cayó  sobre  ellos 
una  sentencia  de  muerte.  Dantón,  que  recobró 
su  energia  delante  del  tribunal  y  que  aca.so  hu- 
biera triunfado  si  la  defensa  le  fuera  posible, 
condenado,  como  sns  compañeros,  iior  conjura- 
dor y  contrarrevolucionario,  maivhu  al  suplicio 
con  heroica  sangre  fría.  Al  pie  del  cadalso  ,so 
inclini'i  hacia  él  lléranlt  de  Srchelle»  para  abra- 
zarle, Elvcrdugii  les  .separó.  «,Inibicil,  dijo  I>.»n- 
tón,  no  impedirás  que  nuestra»  (mIm  '       n 

en  el  cesto!»  V  en  el  moincnto  ileir 

la  cuchilla  dijo  al  ejecutor:  <  Ensn, ,..,...  : i- 

beza  al  pueblo;  vale  la  pena.  > 

DANTONIA(i1o  l\itilón,  n.  pr.í:  f.  Itol.  (Género 
de  Ciiamine.is,  tribu  do  las  avenácea.»,  cuyo»  os- 
pigiiilius  biinultitloras  tienen  <lo»  glninns  nicm- 
iuanosas,  subaquillaiLas,  niútiea»,  iguale»  ó  nia- 
voies  que  lastlore.s.  Ivstas  tienen  do»  glnniillii»: 
la  inferior  subcoriácea  ó  membranosa,  cóncava, 
mnllinerriada  y  terininnila  en  dos  punto»  en- 
tro  las  cuali»  se  halla    una  arista    imU  ó  me- 
nos  larga,    plana  ó  retorcida  en   espiral;  la  «.u- 
perior   l>iai|uillada;   do»  glnniillo»;  In»  r«lam. 
orí'»;  nn  ovario  lanipillo  rslipitado  v  conMiado 
yoT  dos  estilos  plumoso»  en  su  jmn^ion  c»ligni.i- 
lica.  Kl  fruto  c»  nn  rnriiipHide  libre  y  Ii«"   >'"" 
hierba»  cespitosa»,  de  lioins  planoay  do  es|  i.m 
la»  |H'dicnla>la»,  rormando  racimo»  n 
compuesto».  Se  conocen  inA»  de  il 
|H'cie»  do  I*   Europa  media  y  nin ; 
Asia,  do  Auslralia  y  de  África,  \>r\ 
en  I»  Aiiuiic*  boreal.  U*.«Aiido»o  ii. 
bnciiiii  geograllea  lo*  li*  divido  ."*(• 
riono»,  mnclian  do  la»  cuales  «o  Iiati 
como  p'ncro»  diilinto' jxir  Neo»   1.»  /• 
t>f}tít  »e  eiiciionlta  en  lo»  bo*qur»dolM  »1iv,.    . 
re»  do  Paií». 

OANTUMADECI  i'ip    dol  .b   ' 

I.oenwardt'ii,    pn"  >         >.    IloUnd»,^  ' 

hábil».  Sil    al  N    K    >h-  l,c-<  ii««nlon. 

r>ANT7in  .■  nAN/Kl    'T.  -I   C    r«i>    de  cír.nl» 
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de  Dantz!",  vá  uno  y  otro  lado  del  Mottlau,  pe- 
queño afl.  del  Vístula;  114  805  habits.  Forman  la 
ciudad  seis  barrios:  Altstadt,  Vorstedt,  Rechts- 
tadt,  Niederstadt,  Langgarten  y  Speicherinsel, 
con  nueve  arrabales  y  el  puerto.  En  gcueral,  la 
población  presenta  el  aspecto  propio  de  las  ciu- 
dades de  la  Edad  Media;  calles  estrechas  y  tor- 
tuosas y  casas  con  tejados  puntiagudos.  Hay,  sin 
cmbaroo,  calles  y  construcciones  nuevas:  la 
Langemarkt  y  la  Langgasse  son  dos  anchas  y  her- 
mosas calles  que  signen  una  tras  otra  y  atraviesan 
toda  la  ciudad.  Donde  la  segunda  termina  y 
empieza  la  primera,  ó  sea  en  la  parte  más  ancha, 
está  la  Casa  Consistorial,  edificio  del  siglo  xiv 
con  esbelta  y  elegante  torre  de  45  m.  de  altura, 
construido  en  1559;  la  bóveda  de  la  sala  de 
sesiones  se  apoya  en  una  sola  columna  octógona, 
de  granito.  En  el  Langcmarkt  hay  una  bonita 
fuente  de  Ncptuno.  Por  una  giadcría  que  se  halla 
'tras  la  fuente,  se  llega  al  Artushof  ó  Jimkcrhof, 
casa  del  siglo  xvi,  en  la  que  -se  reunían  los 
comerciantes  de  la  ciudad  y  que  hoy  sirve  de 
Bolsa;  el  salón  se  halla  adornado  con  cuadros, 
bajos  relieves  y  estatuas;  entre  éstas  figúrala  de 
Augusto  III  de  Polonia.  La  iglesia  de  Santa 
María,  uno  de  los  más  hermosos  monumentos  de 
las  orillas  del  P.áltico,  es  del  siglo  xv;  domínala 
ciudad,  á  modo  de  fortaleza,  con  su  torre  de  76 
metros  y  sus  diez  torrecillas;  en  el  interior  hay 
bonita.s  capillas  y  buenos  cuadros  y  esculturas. 
Entre  las  demás  iglesias  merecen  citarse  también 
las  de  Santa  Catalina  y  Trinidad.  Al  lado  de 
esta  última  hay  un  antiguo  convento  de  Fran- 
ciscanos, editicio  gótico  de  los  siglos  xv  y  xvi, 
convertido  en  Museo  de  Antigüedades  y  de  Pin- 
turas. Saliendo  de  la  ciudad  por  la  Hohe-Thor, 
y  volviendo  á  la  derecha,  se  encuentra  un  ameno 
pa.seo  que  llega  hasta  la  confl.  del  Vístula  y  el 
Mottlau.  Hay  en  Dantzig  Escuelas  de  Comercio, 
Artes  y  Oficios  y  de  Navegación;  muchas  So- 
ciedades de  Crédito  y  de  Comercio,  astilleros  y 
fábricas  de  paños,  productos  químicos,  armas  y 
aguardientes.  Su  puerto  es  uno  de  los  más  im- 
portantes de  Prusia;  los  buques  de  gran  calado 
pueden  remontar  el  Vístula  hasta  la  ciudad,  que 
exporta  muchos  granos  y  maderas  de  Polonia; 
los  almacenes  de  maderas  están  en  el  Langgar- 
ten,  al  E.  del  Mottlau;  los  graneros  en  la  Spei- 
chcr-Insel.  Dantzig  era  el  único  arsenal  marí- 
timo de  Prusia  antes  de  haber  tomado  posesión 
de  Kiel  y  de  habei-se  construido  el  de  Wilhelms- 
haven;  además  de  la  naturaleza  de  la  costa,  lo 
[irotegen  sus  fortificaciones  y  las  de  Weichscl- 
mündc  y  Xcufahnvasscr  al  N.,  que  consisten  en 
un  recinto  abaluartado  y  varios  fuertes,  algunos 
recientemente  construidos,  y  una  doble  cabeza 
de  puente  en  la  misma  desembocadura  del  rio, 
conxtituyendo  en  conjunto  un  vasto  campo 
atrincherailo  que  pone  á  cubierto  la  plaza,  el 
puerto,  el  arsenal  y  el  astillero  de  los  ataques 
lie  que  puedan  ser  objeto  tanto  por  mar  como 
l>or  tierra.  Kra  ya  I)antzigciu<lad  importante  en 
el  «iffio  XI  y  Be  la  dis[>utaron  daneses,  suecos  y 
cabolleroit  de  la  Orden  Teutónica.  Desdo  comicu- 
Z01  del  fciglo  xiii  fué  cap.  del  ducado  de  Pome- 
relia;  en  i310  cayó  bajo  la  dependencia  de  la 
ritaila  Orden  y  en  1300  entró  en  la  Liga  Anseá- 
tica. DespuéH  de  la  decadencia  do  la  Orden, 
en  1166,  de  deelaní  ciudad  libro  bajo  la  protec- 
ción de  lo»  reyes  de  Polonia.  Varias  veces  sltiaila, 
cayó  en  poder  de  los  rusos  en  1734.  La  oc«|ió 
Pninia  en  17fl3  á  consecuencia  do  la  segunda 
partición  de  Polonia;  la  conquistó  en  1S07  el 
mari«cjil  francé»  Lefebvrc,  que  recibió  el  título 
de  ituqtir,  ih  J/iniízig^  y  paso  de  niievo  A  poder 
dn  Pruíia  en  1814.  La  regencia  de  Dantzig  com- 
prende ocho  circuios  y  ocupa  7  049  km».' con 
S78  770  liabíU. 

-  Danuii)  (HtTKiii  iiK):  //mí.  Cuatro  sitioH 
meniorablea  litnnfridnenta  clnilad:  uno  en  1734, 
otro  en  1793,  el  tercero  en  1H07  y  ni  último  en 
IHl'J.  Kn  1734  fué  üitiada  por  el  elector  de  Bajo- 
ni(,  queiliaiiutabaul  trono  de  Polonia  á  KMtaniíi- 
Inn  Lic/íunkí,  y  no  rlnilió,  Irán  ciento  treinta  y 
ciu'  o  di'm  de  renÍNti  neja,  en  9  ile  junio  de  aquel 
«fio.  (',  irámnla  bu  pruMini'.oK  el  H  de  mnr/n  de 
179:'  '  .i.l.ln  lindad  era  inde|Hiidierite,  y  híu 
rc^i  '  -^UH  puertOA  á  lofl  niliadorcH  liara 

oYii  .  il.o.  Elsitioiln  1H07  por  loB  Irán- 

rolen  forma  uno  dn  lo»  «pinodioi  miU  notobloiiUa 
laa  ernpreiafi  napoleéiiiicHK. 

1'  '    '      '    ■   "       1"  .Tena  n  4  de  octubre 

de  I  l.reroile  IS07),  Na- 

pob       I  .  iil  Lcfcbvro  quo  pn- 
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siera  sitio  á  Dantzig,  donde  el  emperador 
esperaba  hallar  grandes  depósitos  de  trigo  y  de 
vino,  que  en  efecto  existían,  y  que  bastaban  para 
alimentar  al  gi'an  ejército  un  año  entero.  La 
ciudad  tenía  buenas  defensas,  una  guarnición 
de  14000  prusianos  y  4000  rusos  mandados  por 
el  viejo  mariscal  Kalkreuth,  el  último  y  uno  de 
los  más  ilustres  di.scípulos  del  gran  Federico; 
víveres  y  municiones  para  más  ilc  un  año  y  fácil 
comunicación  marítima  con  Krenigsberg,  ó  por 
el  banco  de  arena,  ante  el  que  cambia  su  curso 
el  Vístula,  banco  de  25  leguas  de  longitud  lla- 
mado Nehrung  por  los  habitantes  de  la  ciudad. 
Lefebvre,  encargado  del  mando  del  10. "cuerpo 
del  gran  ejército  destinado  al  cerco  de  Dantzig, 
carecía  de  los  conocimientos  necesarios  para  el 
feliz  término  de  tan  difícil  empresa,  y  compren- 
diéndolo así  Napoleón  le  dio  por  adjuntos  dos 
hombres  de  mérito  superior:  Lariboisiére,  gene- 
ral de  artillería,  y  Chasseloup  Laubat,  general 
de  ingenieros.  El  número  de  los  sitiadores  nunca 
e.xcedió  de  18  000  hombres,  de  ellos  3  000  fran- 
ceses solamente.  Comenzó  formalmente  el  sitio 
en  19  de  marzo  de  1S07,  en  (|He  los  soldados  do 
Napoleón,  quo  ya  ocupaban  las  alturas  que  por 
el  Oeste  dominan  á  la  ciudad,  cortaron  las  co- 
municaciones entre  la  plaza  y  el  N^ehrung,  des- 
pués de  un  doble  combate  en  que  los  sitiados 
perdieron  unos  800  hombres  entre  muertos  y 
prisioneros.  El  recinto  exterior  se  componía  de 
dos  obras  principales  llamadas  Bischoffsberg 
y  Hagel.sberg,  situadas  respectivamente  á  la 
derecha  é  izquierda  del  ejército  sitiador.  El 
general  Chasseloup  decidió  atacar  la  segunda, 
y  al  efecto  abrió  trinchera  frente  á  la  misma, 
en  la  noche  del  1."  al  2  de  abril,  á  la  vez 
que  bajo  el  fuego  de  la  plaza  continuaban  los 
trabajos  pai'a  aproximarse  á  la  ciudad.  Pocos  días 
después  los  sitiadores  abrieron  otra  paralela  en 
frente  del  Bischoffsberg  para  engañar  á  los  con- 
trarios con  un  falso  ataque  y  establecer  las  ba- 
terías enfiladas  contra  Hagelsberg.  Un  mes  em- 
plearon en  estos  trabajos.  Jugaban  continua- 
mente los  cañones  de  una  y  otra  parte,  y  la 
guarnición  realizaba  frecuentes  é  infructuosas 
salidas.  Las  tropas  de  Napoleón,  aunque  con 
gran  lentitud,  estrechaban  cada  vez  más  el  cir- 
culo que  rodeaba  á  la  plaza.  Sucesivamente 
trasladaron  su  campo  al  Bajo  Vístula  y  se  apo- 
deraron de  la  isla  de  Holm,  cerrando  así  todo 
camino  por  el  que  pudiera  ser  socorrida  la  plaza, 
y  destruyeron  tambiénelreducto  de  Kalke-Schze, 
haciendo  600  prisioneros  y  un  número  igual  de 
muertos  y  heridos  y  ganando  diecisiete  piezas  do 
artillería.  La  distancia  entre  los  coiuliatientes 
llegó  á  ser  tan  corta  quo  la  lucha  se  hizo  horri- 
blemente mortífera,  sobre  todo  en  las  tropas 
napoleónicas.  A  pesar  de  la  resistencia  heroica 
de  los  sitiados  estaba  cercano  el  día  en  que 
fueran  definitivamente  vencidos,  cuando  un 
ejército  de  rusos  y  prusianos  y  tres  corbetas 
inglesas  acudieron  al  socorro  de  la  plaza,  mas 
fueron  batidos  y  la  ciudad  .sólo  pudo  contar  con 
sus  ]irnpias  fuerzas  (15  de  mayo).  Las  ojieracio- 
ncs  del  sitio,  sin  embargo,  eran  cada  día  nris 
d¡fí<.'iles.  Para  dar  el  asalto  destiu^'cron  los  si- 
tiadores, en  un  espacio  de  noventa  ]>ies  de  longi- 
tuil,  las  empalizadas  que  se  alzaban  entro  la 
eiuilail  y  el  foso.  Señalóse  como  fcclia  para  el 
asalto  la  tarde  del  21  de  mayo;  pero  antes  do 
que  llegase  la  hora  acordada  Dantzig  capituló. 
La  guarnicii'íu  salió  do  la  ]daza  con  toilos  los 
honores  de  la  guerra,  sin  entiegar  las  armas,  ni 
otro  compromiso  que  el  do  no  luchar  contra 
Francia  durante  un  año.  El  20  de  mayo  de  1807, 
día  en  que  se  firmó  la  capitulación,  hizo  el  ma- 
riscal francés  su  entrada  en  la  ciudad.  Do  los 
18  300  hombres  (pie  defendían  la  (ilaza  cuando 
conienzi'i  el  sitio  si'ilo  ipiedaban  7120.  No  habían 
híiIii  meiiorcH  las  pérdidas  del  ejército  sitiador, 
que  halló  en  Dant:'.ig  800  cañones,  vastos  depó- 
HÍto»  do  municiones  y  do  recursos  do  todas  clases, 
300000  qninlali»  de  grano  y  varios  millones  do 
botillas  de  excelente  vino. 

Kn  31  de  diciembre  do  1812  loa  franceses,  quo 
piisiíiin  á  Dantzig,  se  prepararon  ú  defeniler  su 
conquista.  Tiiila  la  cimlail  una  guarnición  do 
3.S000  lionilires  pniximamente ,  ile  lo»  cuales 
4  000  jierecieroH  en  algunas  semanas,  victimas 
lio  In»  onfennedades  i  pidémicas,  y  sobre  todo  do 
la  Jlrhrr  df  cimgrlntióii,  jiriidilciila  por  el  frío. 
Kapp,  general  francés,  era  el  jefe  do  los  siliados, 
Platón- dirigió  en  un  girincipio  á  los  Kiliailoies. 
llalla  el  4  de  mnrzo  ib'  1813  no  hulm  liiclio 
alguno  notable.   El  día  b  dieron  los  ruso»  un 
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ataque,  siendo  rechazados  con  pérdida  de  2  000 

hombres.  Dióse  en  27  de  abril  otra  acción  san- 
grienta, y  hacia  e.sta  época  sucedió  al  conde 
l'Iatow,  en  el  mando  de  los  sitiadores,  el  duque 
do  AVurtcmberg,  tío  del  emperador  Alejandro. 
El  citado  duque  llegó  al  campo  de  los  suyos  con 
SOOO  prusianos  y  estrechó  fuertemci;te  el  blo- 
queo. Rapp  realizó  en  9  do  junio  una  salida,  y 
en  las  cercanías  de  la  plaza  so  trabó  una  terrible 
lucha  que  duró  hasta  la  noche.  La  noticia  del 
armisticio  do  Pleswitz,  que  se  recibió  aquella 
misma  noche,  proporcionó  algunos  días  de  des- 
canso á  la  guarnición,  compuesta  entonces  de 
25000  hombres  en  estado  de  .soportar  las  fatigas 
del  sitio.  Cuando  se  renovaron  las  hostilidades 
(24  de  agosto)  disponían  los  sitiadores  de  un 
ejército  de  50000  soldados  y  de  una  Hota  anglo- 
rosa  de  diecinueve  buques  y  seis  cañones,  á  los 
que  después  se  unieron  un  gran  número  de  cha- 
lupas inglesas.  Los  proj'ectilcs disparados  contra 
la  plaza  incendiaron  barrios  enteros,  y  el  liam- 
bre  llegó  á  tal  extremo  que,  después  del  éütimo 
combate,  fué  preciso  que  Rapp  enterrase  á  los 
muertos  iniuediatamente  ]iara  sustraerlos  á  la 
voracidad  de  los  sitiados.  Él  27  de  noviembre  se 
convino  que  la  plaza  se  entregara  en  1.°  de 
enero  de  1814,  si  antes  no  recibía  socorro,  y  quo 
la  guarnición  volviese  á  Francia, comprouicticn- 
dose  á  no  luchar  contra  los  aliados  en  el  plazo 
de  un  año  y  un  día;  mas  como  el  emperador 
Alejandro  exigió  que  la  guarnición  fíancesa 
fuese  conducida  á  Rusia,  sitiados  y  sitiadores 
firmaron  (2  de  enero  de  1814)  otra  capitulación 
en  la  que  se  estipuló  que  la  guarnición  francesa, 
reducida  á  unos  5200  hombres,  sería  conducida 
pri.sionera  á  Ukrania.  Tal  fué  la  suerte  de  un 
ejército  que  había  sostenido  ocho  meses  de  blo- 
queo y  cuatro  de  sitio. 

DANU:  MU.  Diosa  de  la  nube,  según  la  reli- 
gión irania.  En  el  Jliy-vcda  es  concebida  como 
madre  de  Writa,  genio  ó  demonio,  y  ella  nü.->ma 
como  Dañara  ó  demonio  de  nube.  En  el  Avcsía 
Danu  equivale  á  Dañara,  invocándose  en  su 
texto  los  Feroner  confia  los  Danu  Tuianios  y  el 
Vorethrein  danuñam.  En  el  mito  griego  Danae, 
madre  de  Persoo,  es  una  danu  ó  dañara  divina, 
es  próxima  parienta  de  la  Danu  védica,  esto  es, 
una  apid  yoshd,  y  como  el  nombre  común  diinit 
significa  agvn,  parece  pertenecer  á  la  familia 
de  las  Danaidcs,  que  son  quizá  entre  todas  las 
heroínas  griegas  las  que  mejor  han  con.servado 
los  rasgos  de  la  divina  Apiaras,  la  nube  donde 
es  engendrado  Vasistha,  el  Perseo  del  Ilig-rcda, 
y  todas  parecen  descender  do  Dañaos,  que  tra- 
jera las  aguas  á  Argos,  región  estéril  y  seca. 

DAIMUBIO;  fícog.  Río  de  la  Europa  central,  el 
más  importante  de  la  región  alemana  y  el  ¡iri- 
moro  de  aquella  parte  del  mundo  por  el  volu- 
men de  su  masa  líquida.  Nace  do  la  reuniíMi  de 
dos  torrentes,  el  Brigach  y  el  Bricg,  que  tienen 
su  origen  en  la  Selva  Negra  y  se  reúnen  en  Do- 
naueschingeu,  en  el  gran  ducado  de  Badén. 
Algunos  ponen  el  origen  del  Danubio  en  la 
fuente  de  Fuistenbcrg,  en  la  localidad  citada, 
mas  sin  razón,  porque  ésta  es  inferior  en  caudal 
y  sólo  tiene  sobro  ellos  la  ventaja  de  ser  más 
permanente.  El  Danubio  marcha  do  O.  á  E. , 
pasa  por  Tiittlingon,  en  el  Wiirloniborg,  dejando 
en  esta  parto  de  su  curso  parte  de  sus  aguas 
entre  las  grietas  del  terreno,  cuyas  aguas  so  di- 
rigen al  lago  de  Constanza  por  el  Acli.  Baña 
luego  á  Sigmaringen,  cu  el  Principado  do  llo- 
lienzoUcrn,  Ulm  en  el  Wurtomlierg,  y  NeuUlni 
en  Bavicra;  en  c^to  ]niiito  comienza  i\  ser  nave- 
gable. Pasa  después  por  Elchingen,  Ounsburg, 
Donauwertb  ,  Ncnburg,  Iiigolsliidt,  Kelhcim, 
Rali.sbona  y  Stadt-am-llof,  Stiaubiugy  Passau, 
en  Baviern.  Va  en  el  Imperio  aiistro-liuiigc.ro  ba- 
ña Linz,  (Iroin,  l|is,  Mol!;,  Durrronstoiii,  Krems, 
Maulern,  Koriinouburg  y  Vioiía.  Un  Hungría 
jiasa  ]ior  Prosbiirgo,  forma  las  islas  do  Schiitt, 
que  terniiiian  en  Koiiiorn,  pasa  por  llriin  y 
Waitzcn,  desde  doiido  vuelvo  al  S.  fiirmando 
varias  islas  (San  Andrés,  Cscpel,  Margittn),  y 
regambí  las  ciudados  do  linda- Pcstli  y  Molíaos. 
En  Eslavniíia,  á  partir  do  Vnkovar,  el  Danubio 
so  dirige  al  E.  iiasamlo  por  Petorwardoi  y  Sem- 
lini.  Forma  ilosdo  esta  última  ciudad  el  limito 
outre  Austria  y  Serbia,  pasa  por  Belgrado  y 
Or.sova  y  forma  el  limito  entre  Rumania  y  Bul- 
gario,  disruniondo  entro  las  ciudades  de  Viddiu- 
Nicopolis,  Sislova,  Rii.sohiik,  Turtukai  y  Silis, 
tria  ala  derecha,  y  la»  doTurii  Sevi'rim,  Bnula, 
Uaiatz,  Rassova,  Hirsova,  Isakchay  Tnlcliaú  la 
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izquierda.  Después  penetra  enlaDobrncha,  don- 
de baña  Rciii,  Isniail  y  Kilia,  y  rinde  sus  aguas 
al  Mar  Negro  formando  un  delta  no  uuiy  exten- 
so. La  Dobruclia  ¡ertenece  á  Rumania  por  virtud 
del  tratado  de  1878. 

Eli  la  primera  parte  de  .su  curso  el  Danubio 
es  un  rio  alpino  á  causa  de  los  torrentes  que  le 
envían  las  montañas  de  Baviera,  luego  las  del 
Tirol,  las  de  la  Carintia  y  las  de  la  Stiria.  Úni- 
camente en  los  primeros  kilómetros  de  su  mar- 
cha, antes  de  salir  de  la  Selva  Negra,  los  dos 
riachuelos  superiores  corren  tranquilos  y  con 
rumbo  incierto  á  causa  de  la  poca  pendiente 
del  terreno,  pareciendo  encaminarse  unas  veces 
hacia  el  Rhin  y  otras  dirigirse  hacia  el  lago 
de  Con.stanza.  Y  si  no  á  la  superíicio  de  la  tierra, 
por  conductos  .subterráneos,  ya  queda  dicho  que 
en  efecto  parte  de  sus  aguas  va  al  Ach.  En  1S76 
abriéronse  nuevas  grietas  en  la  corriente  del 
Danubio,  poco  más  aliajo  Inimimlingeu,  casi 
en  el  sitio  en  que  el  río  entra  en  el  territorio  de 
Wurtemberg,  y  es  probable  que  el  rio  entero 
hubiera  desaparecido  si  los  ribereños  no  se  hu- 
bieran apresurado  á  cerrarle  aquella  saliila. 
Pasado  este  sitio  comienza  á  alejarse  del  Rhin 
internándose  en  el  Jura  de  Suabia,  en  un  des- 
filadero de  peñascos  cuyas  paredes  tienen  cien 
metios  de  elevación,  y  que  se  interrumpen  aquí 
y  allí  para  dar  lugar  á  valles  solitarios  cubier- 
tos de  bosques  magníficos.  Manantiales  abun- 
dantes de  puras  y  azules  aguas  engruesan  su 
corriente.  Más  abajo  de  Ulm  recibe  el  río  un 
afluente  importante,  el  Iller,  que  baja  de  los 
Alpes,  y  cuyas  aguas  abuiulantes  le  tlan  condi- 
ciones de  uavegabílitlad.  Grandes  lanchones 
cuadrados,  llamados  en  Viena.9t7í«('/ifc/K  (cajas), 
y  que  pueden  transportar  hasta  100  toneladas 
de  niercanc-ías,  parten  do  Neu-Ulm,  frente  ala 
desembocadura  del  Iller.  En  su  cur.so  á  través 
de  la  Baviera  el  Danubio  describe  un  gran  arco 
de  círculo  lamiendo  la  base  de  las  colinas  avan- 
zadas del  Jura  de  Suabia  y  de  Franconia,  y 
luego  los  estribos  de  la  Selva  Bávara,  cruzanílo 
pedregosos  desfiladeros  poco  más  abajo  de  Ratis- 
bona,  pero  dejando  casi  siempre  al  S.  terrenos 
aluviales. 

En  otro  tiempo  ocupaba  esta  parte  de  lacuenca 
algún  gran  lago  cegado  totalmente  por  los  innu- 
merables torrentes  que  bajan  do  ios  Alpe.s.  Aún 
quedan,  como  último  vestigio  do  este  lago,  c.\- 
tensos  pantano.s.  Los  afluentes  do  esta  primera 
parte  de  la  corriente  danubiana  tienen  muy  des- 
igual importancia,  según  vienen  de  la  derecha  ó 
de  la  izquierda.  Estos  últimos  (Wernitz,  Alt- 
muhl,  Naab  y  Regen)  encuentran  la  corriente 
])riiic¡pal  á  la  salida  do  sus  valles  superiores, 
mientras  que  los  de  la  derecha  (Iller,  Lecli,  I.sar 
á  Inn)  so  ]iroloiigan  á  través  do  la  llanura  ipie 
con  sus  iiropios  aluviones  lian  formado.  La  parte 
pantanosa  (leí  curso  del  Danubio  está  compren- 
dida entre  Mlm  y  la  desembocadura  del  Leeh. 
Di'sde  la  ilol  Inn,  río  superior  al  princi]ial  por 
la  abundancia  de  aguas,  hasta  Passau,  la  mai'gen 
derecha  es  llana,  |)ero  á  panir  de  éste  |iunto 
presenta  los  misinos  caracteres  (|Ue  la  iziinierda, 
con  la  sola  diferencia  do  ser  en  general  menos 
elevado,  de  suerte,  que  de.sdo  I'assan  hasta  Vieiia 
el  Danubio  corroen  el  fondo  de  un  foso  formado 
por(d  Knrlsbergy  el  (Ireinerwahl  á  la  izqlilerila, 
y  11  la  deieeha  por  los  últimos  estribos  de  las 
montañas  del  Alia  Austria.  Toilo  esto  largo  tre- 
cho es  nno  de  los  más  hermosos  de  la  Europa 
central,  superior  ]ior  la  variedad  ilo  aspectos,  la 
fromlosidad  del  país,  la  inultiiilicidad  do  los 
ralles  laterales  y  lo  agreste  ilei  iiaisaje,  lí  las 
nuirgenes  del  Rbin,  de  llingon  áColdentza.  Cada 
ri'coilo  pre.Hcnta  un  i'speetáenlo  nuevo.  Kn  unas 
liarles  las  aguas  corren  furiosas  eneajinadas  i  ii 
iirevu  espacio  enlrn  rocas  escarpadas,  lestos  do 
antiguos  istmoH  roto»  jior  las  aguas.  El  más  no- 
table do  estos  dosliladeros  es  el  detírein.  Ln» 
(igiias  foriimn  caclinnes  furioKosy  terribles  rcinn- 
linos  en  (orno  «le  una  isla,  en  la  iiue  m  oncuen- 
tran  las  ruinas  de  Wi'rfiMstein.  i,oh  recuerilos 
liisti'iiii-ns  Mbiindiin  en  c'sirt  tierra,  propií'dail  do 
la  ra/a  alennuia.  Puco  unís  abajo  de  Krcms  vcnso 
las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Murniintcin, 
donde  Ricardo  Cnia/iin  ile  I.ei'in  estuvo  preso. 
Kl  I>aiiubio,  libro  de  los  olmláciiloniino  He«|>oii(nu 
ú  su  paso,  divídciiK  en  ninclios  Inn/on,  rortnnmlo 
islas  bajas  y  pantaiiosaH  ( niini ),  poblailas  de 
lilatnoHy  sanees.  Muilu»!  de  lo»  antiguos  bra/os, 
hoy  abamloiMidos  por  las  ngiiafi  corrientes,  (or- 
inan i'slanqnes  rodeailos  ile  cal^nverale»  eupeaos 
y  pobUdondo  nvoB  nciiiiticiiii.  Kn  oMnn  rogionm, 
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casi  desiertas,  en  las  que  aún  no  parece  ternii- 
naila  la  total  separación  de  las  tierras  y  las 
aguas,  habitan  aún  castores,  roedores  á  punto  de 
extinguirse  en  Europa.  Poco  á  poco  el  trabajo 
humauo  va  conquistando  para  la  agiieidtura 
muchos  de  estos  terrenos,  cuya  fertilidad  es 
grandísima,  y  los  pantanos  se  convierten  en  pra- 
dos dominados  á  lo  lejos  por  el  Maunhardtsberg, 
avanzada  meridional  de  la  meseta  morava.  Por 
el  S.  elAVienerwald,  último  estribo  de  los  Alpes, 
viene  tenibién  á  circunscribir  cada  vez  más  la 
llanura.  Pasada  esta  garganta  abren.se  nuevos  y 
más  auijilios  horizontes.  La  campiña,  llamada 
Marchfeld  á  la  izquierday  Steinfeld  á  la  derecha, 
extiéndese  delante  de  Viena,gran  ciudad  situada 
á  la  entrada  de  la  íjegunda  cuenca  del  Danubio, 
mucho  más  e.xtensa  que  la  anterior.  En  la  con- 
fluencia del  Morava  ó  March  los  Pequeños  Cár- 
patos avanzan  hacia  el  Danubio  y  forman  su 
margen  izquierda,  dándola  aspecto  sumamente 
acantilado,  pero  al  llegar  á  Presburgo  el  río 
vuelve  á  encontrarse  en  la  llanura,  dividiéndose 
en  multituil  de  brazos  y  regando  un  país  fértil, 
pero  casi  desierto.  Poco  más  abajo  de  Granel 
monte  Matra  á  la  izquierda  y  el  Pilis  á  la  dero- 
cha, oprimen  de  nuevo  el  curso  del  río  y  le 
obligan  á  camliiar  bru.scamente  de  dirección, 
tomando  la  del  S.  Durante  más  de  1  000  kiló- 
metros corre  casi  siempre  en  esta  dirección,  des- 
cribiendo innumerables  curvas  á  través  do  la 
llanura  húngara.  El  Danubio  toma  aspecto  mar- 
cado de  gran  río.  Sus  márgenes  cambian  con  fre- 
cuencia, salvo  cuando  algún  pequeño  grupo  de 
colinas  les  comunican  alguna  estabilidad.  Aquí 
la  corriente  mina  por  su  base  un  talud  terroso 
que  acaba  por  caer  al  agua  con  estrépito;  allí 
forma  bancos  de  arena  sobre  los  que  dejiosita  sus 
aluviones.  Por  un  lado  destruye,  por  otro  crea, 
y  mientras  da  origen  á  una  islilla  ydepo.sita  en 
ella  los  gérmenes  de  grandes  cañaverales  y  de 
bosques  de  álamos  y  sauces,  arranca  en  otro  los 
arbustosy  con  ellos  la  tierra  en  que  vegetaban. 
Entre  las  tierras  pantanosas  próximas  al  cauce 
discurren  canales  de  aguas  turbias,  formando  un 
laberinto  en  el  qnc  no  so  concilio  que  pueda 
guiar.se  el  barquero.  Apenas  so  distingue  entre 
los  árboles  alguna  que  otra  ca.sa,  mientras  que 
en  el  rio  interrnmpen  la  corriente  un  número  in- 
finito de  molino.s.  Entro  las  islas  innumerables 
((ue  interrumpen  y  dividen  su  lecho,  las  <losmás 
importantes  quo  empiezan  más  abajo  de  Pres- 
burgo, tienen  un  carácter  geoli'igico  especial.  No 
son  islas  do  formación  aluvial,  como  podría  ha- 
cerlo creer  su  nombro  (Schiitt,  quo  en  alemán 
significa  cscoííiJros/  Los  húngaros  (|U0  la  habi- 
tan la  llaman  Cyallokoz  ó  isla  Engañadora,  n 
cau.sa,  sin  iliula,  de  los  frecuentes  cambios  que 
experimentan  sus  orilla.s.  Al  salir  do  los  puertos 
húngaros  divídese  el  Danubio  en  ninclios  brazos, 
formamlo  un  verdadero  delta,  resto  del  iine 
existió  en  otro  tiempo  cuando  sus  aguas  venían 
á  morir  en  el  mar  hoy  llanada  de  linngría.  De 
ambos  lados  de  los  tres  brazos  principales  del 
dilta,  serpentean  pequeños  Danubios  ^  A'i.i 
Ihmií)  quo  se  pierden  a  lo  lejos  en  la  campiña 
y  van  á  confundirse  muchas  veces  con  afluentes 
del  río  principal.  Las  islas  asi  formadas  ,se  sub- 
ilividen  en  otros  muchos  islotes.  Las  dos  islas 
de  Scliiit  tienen  en  total  una  suporficio  do  1  b'M 
kms.'-  Reunidas  toilas  las  aguas  en  un  solo  lecho 
pcnetiiin  en  nn  segundo  desfiladero  formado 
por  el  macizo  de  Pilis  v  el  do  Nograd  ó  Novi- 
grad  (Castillo  Nuevo)  llamado  también  laMun- 
tafia  Fría,  A  corta  ili.slancia  al  S.  de  esto 
de.sliladi'ro  so  encuentra  el  centro  político  de 
la  nai'ionaliilad  húngaia,  esto  es,  la  gran  ciii- 
(bul  do  Huda  Ppslli.  En  esta  zona  se  halla  tam- 
bién el  centro  de  la  corriente  ilanubiana  éi  región 
media  del  río,  el  cual  ni  entrar  en  ella  presenta 
nn  cauílal  do  aguas  sniieiior  al  de  todos  los  nos 
europeos  menos  el  \'olga,  pues  un  voliltnen  es 
por  término  meilio  de  :<000  meiroii  rúliicos.  Lns 
crecidas  le  liai'cn  llegar  i\  cerca  de  7000  niPtron 
delante  de  Iluda  Pestli.  Lnit  aguas  modifican  en 
su  violenta  marcha  el  labeiinlo  de  i>|ní<  y  cana- 
les iiiiii  las  separan,  crnrailn»  por  otros  canales 
iine  la  mano  del  hombro  ha  trarailo  pnia  niodi- 
licar  y  nbieviarel  cinno  del  rio.  Todo»  los  non 
i|UP  ncorren  la  eitepA  húngara  pivsentan  igual 
enrúcter,  diatinguiéndosp  por  la  ninuoKidad  de 
NU  CUINO,  V.\  'riNi-a  (l'heÍKS)  es  nlii/a»  el  tipo  ntiiii 
acabado  deconienln  líi|nidii  roimamlo  luii'co» 
recodos,  que  cviile  en  Euii']-  1  '  ■'■'  ■ 
por  donde  el  Daliubioaale 
■nn  vordadrrninrntograndii' 
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el  Drava  y  el  Temes  han  engrosado  las  agnas 
del  Danubio,  de  suerte  que  la  masa  líquida  que 
se  ha  abierto  paso  á  través  de  las  rocas  es  impo- 
nente. La  extensión  de  la  gran  brecha  abierta 
por  ellos  excede  de  100  kms.  El  rio  forma  una 
serie  de  cachones  violentísimos  y  penetra  en  el 
paso  de  Greben,  muy  peligroso  para  las  embarca- 
ciones, y  conocido  también  cou  el  nombre  do 
Pequeñas   Puertas   do   Hierro.    Ensánchase   de 
nuevo  para  formar  la  hoya  de  Milanovatz  en  la 
que  se  yerguen  los  picachos  vecinos  á  1-100  me- 
tros sobre  el   río.   A  través   de  éste  cruza  do 
orilla   á  orilla  una  muralla  de  rocas  dejando 
sólo  una  estrechísima  brecha,  la  garganta  de 
Kasan,  por  la  que  se  precipitan  las  aguas  en  fu- 
rioso torbellino.   La  anchura  de  la  brecha  es  do 
150  metros  solamente.   Las  rocas  la  dominan  á 
pico  siendo  en  muchos  puntos  completamente 
inaccesibles.  La  industria  humana  ha  conseguido 
sin  embargo  trazar  en  sus  flancos  dos  caminos, 
nno  en  cada  margen.  Pasada  la  ciudad  de  Or- 
sova,  el  Danubio,  i]uc  se  había  ensanchado  hasta 
1500  metros,  se  desliza  en  nn  nuevo  desfiladero 
sembrado  de  escollos  peligrosos  y  conocido  con 
el  nombre,  famoso   en   Oriente,  do  Puertas  do 
Hierro,  y  casi  infranqueable  aun  para  los  buques 
de  vapor  más  perfectos.  En  algunos  sitios  de  la.s 
Puerta.s  de   Hierro  el  río  alcanza  50  metros  de 
profundidad  y  su  caudal  es  de  más  de  10000 
metros  cúbicos.    El  nivel  normal  del  río  se  en- 
cuentra sólo  á  20  metros  sobre  el  del  Mar  Negro. 
Al  S.  de  Rumania,  el  Danubio,  como  casi  todos 
los  ríos  del  hemisferio  septentrional,  em)dea  la 
mayor  parte  de  la  fuerza  de  sus  aguas  contra  la 
margen  derecha,  de  donde  resulta  que  mientia^ 
ésta  se  presenta  acantilada  irguiéndose  brusca- 
mente sobre  la  corriente,  la  izquierda  ostenta  un 
cordón  de  playas  ni;U  ó  menos  extensas,  eortailas 
por  antiguos  brazos  del  río,  hoy  abandonadas, 
cubiertas  de  pantanos  y  precedidas  de  bancos  do 
arena  y  de  islotes.  En  cambio,  mientras  la  mar- 
gen búlgara  es  sana,   la  rumana,  cubierta   de 
pantanos,  es  patria  déla  fiebre.  Al  llegar  á  Reni, 
antes  de  recibir  las  agiiasdcl  Prnth,  toma  el  Da- 
nubio la  dirección  E.  que  conserva  hasta  el  mar. 
Durante  50  kms.   ton  sólo  continúan  todas  las 
aguas  en  un  solo  cauce.  A  pocos  kms.  de  Isakeha 
se  divide  en  varios  brazos  que  forman  un  delta 
pantanoso   y  malsano.    El  brazo  de   Kilia  es  el 
principal.  Pa.s.ado  Ismailia  se  ramifica  á  sn  vei, 
para  formar,  al  llegar  al  mar,  unpe>|iieño  delta 
secundario.  Los  otros  dos  brazos  del  Danubio  so 
llaman:  Sulina,  que  so  halla  en  el  centro,  y  San 
.lorge,  que  es  el  más  meridional.  Aunque  el  bra/o 
do  Kilia  sea  el  más  importante  por  el  cauílal  i)ua 
ariastra,  el  do  Sulina  es  el  principalmente  segui- 
do por  las  embarcaciones.  Tiene  75   kilómetros 
do  largo  y  de  75  li  150  metros  de  ancho.  I^  ba- 
rra do  Alglianis  obstruía  cosí  por  coniplctosu  en- 
trada, haciéndola  muy  poligixiüa  para   la  nave- 
gación, pero  á  partir  de  l.S5t<  se  han  verificado  en 
ella  trabajos  importantísimos  que  han  aumenta- 
do sn  profundidad  ha.-ta  5"',  60.  Ku  "^   '  -In 
uno  pequeña  ciudad.  Antiguan    n:  y 
el  de  San -lorge  eran  mas  iini'Mirt.iii:       ,        .  do 
Kilia,  como  lo  prueba  el  hecho  de  ser  mucho  nuil 
consideroblcH  los  aluviones  en  la  parte  del  delta 
iiroxinia  á  ellos  qneon  la  rvgadaimr  ol  breíoilrl 
Kilia, 

Toda  la  cnencodel  rí'  '  '    '<• 

cribir  ocupa  una  siip'  <> 

seo  más  de  10  vecola  ó   .  i  .       1.  ja- 

cio so  subdiviile  en  cuatio  ciirnraii  Npcnndartat 
perfectamente  trn/ndn«   poi    U   naluialr»».    L* 
primera  comprende  el  diicailo  tlp  Itadrn,  Wur- 
temberg, llaviera,  Tirol  v  Salfburirn,  y  Irtniin» 
en  Passan.  Iwi  »'■;  ■   '  "         ■» 

V  algo  del  N.  O  '■ 

La  tercera   ■•■•..•  |  ...    .  .   .  .  i, 

C'arnitdii,  (  >  ^  uiiin,  llin 

vania  y  \\>'  \  en  Or»»vi>  >, 

fuer»  y«  de  U  K'KiKii  alomaiM,  '» 

.Settitii,  |tnli;4tiii,  Vnla,|ui«  v  Itut  '''■ 


Kl  delta 
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de  700  á  800  cerca  de  Belgrado,  155  en  Orsova,  y 
1  000  á  2  000  entre  Rumania  y  Bulgaria.  Su  pro- 
fundidad es  de  S^.Só  en  Donauwcrth,  de  4,65 
en  Ingolstadt,  de  cinco  en  Passau  y  de  cerca  de  50 
en  los  pasos  más  profundos  de  las  Puertas  de 
Hierro.  Hasta  Hungría  la  corriente  es  muy  rá- 
pida. En  la  isla  de  Lobau  las  aguas  marchan  con 
la  velocidad  de  I™,  OS  por  segundo  en  el  estiaje, 
1"",45  en  las  aguas  medias,  y  de  tres  á  cuatro  en 
las  <Tandes  avenidas.  En  Hungría  la  corriente  es 
mucho  más  tranquila.  Algunas  de  las  avenidas 
del  Danubio  son  terribles,  subiendo  á  veces  las 
aguas  16  ni.  sobro  su  nivel  ordinario.  En  la  época 
del  deshielo  y  en  verano,  al  derretirse  las  nieves 
de  los  Alpes,  se  verifican  las  mayores  crecidas. 
El  caudal  medio  del  rio  es  de  9  ISO  m.  cúbicos 
por  segundo,  mientras  que  el  del  Volga  es  de 
4  365,  á  pesar  de  que  el  curso  de  éste  excede  al 
del  Danubio  en  1  000  kms.  y  su  cuenca  tiene  do- 
ble exten.sión.  En  el  estiaje  desciende  a  2  000 
metros  y  su  crecida  llega  hasta  30  000.  La  cuen- 
ca cstí  limitada  á  la  derecha  por  la  Selva  Negra 
meridional,  las  alturas  de  Con.«tanza,  los  Alpes 
de  Algau,  Héticos,  Cárnicos  y  Julianos.  Las  me- 
setas de  la  Carniola,  los  Alpes  Dináricos  é  Ilirios, 
la  meseta  de  Mcsia  y  los  montes  Balcanes,  y  ala 
izquierda  por  el  Raiihe  Alp,  el  Jura  de  Franco- 
nia,  el  Fichtel  Gebirge,  los  montes  de  Bohemia 
y  de  Moravia,  los  Sudetes,  el  Ge.senker  Gebirge, 
los  Beskidas,  los  Cárpatos  centrales  hasta  las 
fuentes  del  Prnth,  y  desde  este  punto  una  serie 
de  colinas  que  se  interponen  entre  su  cuenca  y 
la  del  Dniéster. 

El  Danubio  recibe  120  afluentes,  60  de  ellos 
importantes.  Entre  éstos  hay  varios  que  pueden 
contarse  en  el  número  de  los  grandes  ríos  de 
Europa.  En  la  primera  cuenca  merecen  citar- 
se: á  la  derecha  el  Ablach,  el  lUer,  el  Miu- 
del,  el  Suzam,  el  Lcch,  el  Paar,  el  Ilm,  el 
Abens,  el  Gross  Laber,  el  Isar  y  el  Inn,  y  por  la 
izquierda  el  Egau,  el  Wernitz,  el  Altmühl,  el 
Xaab  y  el  Regen.  En  la  segunda  el  Traun,  el 
Enns,  el  Ip.s,  el  Trai.sen,  el  Leitlia  y  el  Raab 
por  la  derecha,  y  el  Kamp,  el  March,  el  Gran, 
el  Vag  y  el  Ipoli  por  la  izquierda.  En  la  tercera 
el  Drava,  el  Sava  y  el  Morava  serbio  por  la  de- 
recha, y  el  Tisza  y  cl  Temes  por  la  izquierda,  y  en 
la  última  hállase  el  Timok,  el  Isker,  el  Vid,  el 
lantra  y  el  Lom  en  Bulgaria,  y  el  Schyl,  el 
Oltu,  el  Argesu,  el  Yalomitza,  el  Sereth  y  el 
Prnth  del  lado  opuesto. 

fSroij.  mil.  -  La  cuenca  del  Danubio,  es  decir, 
todo  cl  territorio  comprendido  entre  el  Jura  de 
Snabia  y  de  Franconia,  los  montes  de  Bohemia, 
lo»  Sudetes  y  la  cordillera  de  los  Cárpatos  al  N., 
el  Mar  'Si-gro  al  E. ,  los  Balkanes  y  los  Alpes 
al  S.  y  la  Selva  Negra  al  O.,  se  divide,  desde  el 
punto  de  vista  geográfico  estratégico,  en  tres 
grandes  teatros  de  guerra,  á  saber: 

1."  Teatro  del  Danubio  inferior,  desde  el 
Mar  á  Orsova,  que  comprende  todos  los  terri- 
torio» relacionados  con  la.s  líneas  de  operaciones 
dentro  de  la  península  de  los  lialcanes. 

2.°  Teatro  del  Danubio  medio,  desde  Orsova 
halla  lo»  l'e'pieño»  Cárpatos  y  los  montes  del 
Lí-itlia,  al  í|Un  corresponden  la  gran  llanura  de 
Hungría  y  (lartedo  la»  líneas  ile  operaciones  que 
determinan  el  Drave  y  cl  Savo. 

3."  Teatro  del  Danubio  Huperior,  desde  los 
T*i'qnehoH  Cár|»ato»  haHta  el  origen  del  río.  Com- 

|)rfude  lo»  t'-atrosdc  operarione»  de  la  Moravia, 
íohemia  y  Au»tria,  y  lo»  de  la  regiij»  m&n  acei- 
ilcntail»  do  la  Alemania  mcridionul  al  N.  de  los 

AllK'». 

El  tiatro  del  Danubio  inferior  está  dividido 

pnr  "I  río  f-n  don  paite»:  la  Neptfutrional  rpie  es 

•'  '  •  de  la  MoMaviay  la  Valnquia, 

il  O.  por  In»  Al|"»  de  Trausil- 

■  ■       ■        .|.i(o»,   y   la  meridional  entre  el 

río  y  lo»  Unji  nni-n. 

1^1   ti  7in«  Mqilenlrional   m  enenentran  lo» 

''  rrlli  V  d>l  I'rulh,  qno  d''»eifnden  de 

■  ..  luid»  nrí"nt«   y    Mediodía   hasta 

iH  que  el  DnioHter 

U  rigi'íU  nua.   Kl 

' ido  Uuiiianía 

1  pa(íi»  y  fia' 

>    id   loH  valji» 

til  hiiiniiiii  piii'din  e»timar»e 

ij  indi' I»  MnliUvia,  porque  MI» 

i  lindel  i)nir»- 

'  ■  rior  de  ('ule. 

favfireron  ]a 

á  partir  del 

'  i  Knoa  do  uto 
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último  río  constituye  para  los  rosos  una  buena 
linea  do  defensa  porque  tiene  aguas  abundan- 
tes, mucha  anchura  y  algunos  pantanos  en  sus 
orillas.  Jlejor  defensa  sería  aún  para  los  ruma- 
nos si  llevasen  hasta  él  su  frontera,  porque  la 
orilla  derecha  domina  casi  constantemente  la 
izquierda.  Resulta,  pues,  que  los  valles  del  Se- 
reth y  del  Prnth  son  el  camino  de  las  operacio- 
nes entre  el  Danubio  y  las  comarcas  del  Dniéster. 
También  relacionan  por  su  parte  superior  el 
teatro  del  Danubio  inferior  con  las  comarcas 
del  Vístula  oriental.  Es  el  camino  que  han  se- 
guido los  turcos  para  invadir  la  Rusia  y  la  Po- 
lonia, y  los  rusos  para  combatir  á  los  turcos. 

En  la  zona  occidental  los  Alpes  de  Transil- 
vania  forman  un  gran  saliente,  y  esta  circuns- 
tancia y  el  hecho  de  dominar  Austria  la  Buko- 
vina  y  todos  los  pasos  de  los  Cárpatos  y  de  los 
Alpes  de  Transilvania ,  dan  grandes  ventajas 
esti-atégicas  á  los  austríacos  sobre  los  rumanos. 
El  Danubio  es  la  gran  base  de  operaciones  y 
la  línea  de  defensa  por  excelencia  en  este  teatro. 
Todas  las  operaciones  están  necesariamente  li- 
gadas con  él,  porque  hacia  el  río  se  dirigen  las 
líneas  fluviales  y  los  mejores  caminosdel  país,  y 
en  sus  orillas  se  encuentran  importantes  centros 
de  población  y  de  comercio,  tales  como  Vidin, 
Nicópoli ,  Ruschuk,  Silistria,  Braila  y  Galatz. 
Estas  dos  últimas  son  los  dos  principales  mer- 
cados. Braila  tiene  importancia  estratégica  espe- 
cial con  relación  ala  línea  de  la  Dobrucha,  y  ade- 
más porque  en  sus  alrededores  es  donde  el  Da- 
nubio presenta  más  elevada  la  orilla  izquierda. 
En  el  resto,  comoya  queda  dicho,  la  orilla  de- 
recha ó  búlgara  domina  sobre  la  ribera  valaca. 
También  puede  seguirse  el  río  como  línea  de 
operaciones  por  una  ú  otra  orilla,  mejor  que  por 
las  dos,  porque  como  es  ancho  y  de  pa,so  difícil, 
las  columnas  habrían  de  encontrar  bastantes  obs- 
táculos para  pasar  de  una  orilla  á  otra  en  caso 
necesario.  Si  el  ejército  operaba  por  la  orilla  iz- 
quierda no  debería  acercarse  mucho  al  río  por- 
que los  que  descienden  de  los  Alpes  de  Transil- 
vania forman  valles  perpendiculares  y  profun- 
dos en  la  zona  montañosa,  poco  pronunciados  y 
fáciles  de  franquearen  lallanura;  pero  no  así  en 
la  parte  inferior  donde  hay  muchos  parajes  pan- 
tanosos ;  de  modo  que  conviene  á  las  tropas 
atravesar  por  la  zona  intermedia  de  estos  valles, 
con  lo  que  tendrán  una  de  sus  alas  perfectamen- 
te apoyada  en  la  zona  pantanosa  y  en  el  río.  Los 
afluentes  de  la  orilla  izquierda  no  pueden  con- 
siderarse como  obstáculo  que  cierre  el  paso  del 
ejército  ,  ni  por  consiguiente  como  líneas  de 
valor  defensivo,  salvo  en  las  épocas  de  desbor- 
damiento, en  lasque,  sobre  todo  el  Aluta,  po- 
drían paralizar  momentáneamente  las  operacio- 
nes. Como  líneas  de  operaciones  tienen  más  im- 
Íportancia  puesto  que  abren  comunicación  entre 
a  Transilvania  y  la  Valaquia.  Los  más  indica- 
dos para  las  operaciones  de  ejércitos  austríacos 
contra  la  Rumania  son  cl  Jin  ó  Schyl,  y  el  Oltu  ó 
Aluta,  que  nacen  en  la  Transilvania,  franquean- 
do el  último  los  montes  por  el  desfiladero  de  la 
Torre  Roja,  por  donde  pasa  el  camino  de  Buca- 
rest  á  Hermannstadt. 

Los  puntos  estratégicos  más  importantes  en 
el  interior  de  la  zona  valaca  son  Craiova,  á  ori- 
llas del  Jin,  centro  del  arco  que  forma  el  Jin 
hasta  Vidin;  Slatina,  sobre  el  Aluta  ácasi  igual 
diítnucia  de  la  línea  del  Danubio  desde  Vidin 
á  Ruschuk  y  en  el  mejor  camino  déla  Transilva- 
nia, y  llucarest  como  capital  de  la  Rumania  y 
por  «U9  relaciones  con  la  gran  línea  del  Pruth  á 
lo»  Kalcanes  orientales. 

Terminaremos  estas  breves  consideraciones 
sobre  la  zona  do  la  izquierda  del  Danubio  ha- 
ciendo observar  que  es  la  linea  principal  deope- 
ra<ione.»  entre  la  Rusia  meridional  y  la  cuenca 
ilel  Danubio  medio.  Kl  gruiso  del  ejército  pe- 
diría utilizar  el  f.  c.  central  que  desde  Román 
■IcBciendo  &  (¡alatz  y  continúa  por  Braila,  linca- 
re«t,  Slatina,  Craiova  y  Ossova.  Los  principales 
laiimle»  de  e»ta  línea  rentral  son  el  que  va  desdo 
l'InrHci  n  Kronntad  en  la  Transilvania  por  el  co- 
lindo do  Tcinn.H,  y  id  de  IluciircHt  á  Si>.tciva  por 
la  orilla  clel  Danubio.  Kn  In  Dobrucha  hay  una 
lima  de»de  Cerunvíiila  ú  Kustenyc  que  uuu  el 
Danubio  con  cl  Mar  Negro. 

A»(  rotno  la  zona  do  la  izquierda  del  Da- 
nubio e«tá  flanqueada  por  In»  niontanna  do  la 
Tran»ilvaiiia,  la  de  la  ib'iecha  lo  c»til  por  lo» 
Ilahane».  Al  O.  del  Vid  »e  encuentran  las 
inniitaha»  de  la  Bulgaria  occideulnl  y  de  In 
Sorbía  oriental  por  loa  qno  penetran  loa  valle» 
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del  Vid,  del  Lsker  y  del  Timok  que  enlazan  el 
Danubio  con  los  valles  del  Nisava  y  del  Morava 
y  abren  paso  á  las  operaciones  hacia  la  región  de 
las  altas  mesetas  en  las  que  se  cruzan  las  comu- 
nicaciones entre  la  Tracia,  la  Macedonia  y  la 
Serbia,  es  decir,  entre  los  valles  del  Maritza,  del 
Strunia  y  del  Nisava.  Estos  valles  búlgaros  esta- 
blecen, pues,  relaciones  entre  el  Danubio  inferior 
y  la  gran  línea  de  operaciones  ó  de  invasión  de 
la  Tracia  á  la  Hungría.  Sofía,  capital  de  la  Bul- 
garia y  su  alta  meseta,  es  uno  de  los  puntos  es- 
tratégicos de  esta  linea.  En  la  parte  oriental  de 
la  Bulgaria  se  encuentran  los  valles  de  otros 
afluentes  del  Danubio  que  abren  comunicaciones 
entre  aquel  río  y  los  Balcanes  centrales  y  orienta- 
les y  el  ¡nierto  de  Varna  en  el  Mar  Negro.  El 
valle  del  Pravadi,  rio  que  desagua  en  el  Mar 
Negro,  está  seguido  por  el  f.  c.  de  Ruschuk  á 
Varna.  En  general  todos  los  ríos  de  la  Bulgaria 
tienen  importancia  secundaria,  como  líneas  de 
defensa,  y  por  consiguiente  no  opondrían  gran 
obstáculo  á  un  ejército  que  operase  por  la  orilla 
derecha  del  Danubio.  Dada  la  mayor  altura  ile 
esta  orilla  sobre  la  opuesta,  si  se  procuraba  ade- 
más guardar  y  reforzar  los  pasos  de  los  Balcanes, 
tendría  sus  dos  alas   perfectamente    cubiertas. 

V.   B.iLCANES. 

Terminaremos  esta  sumaria  descripción  del 
teatro  del  Danubio  inferior  con  una  breve  noti- 
cia de  las  operaciones  militares  de  los  rusos  en 
la  guerra  de  lSr7  y  1878. 

Después  de  haber  pasado  el  Pruth,  ocupado  á 
Braila  y  Galatz  y  atravesado  el  Danubio  ¡lor 
cerca  de  esta  última  población  con  objeto  deoldi- 
gar  á  los  turcos  á  evacuar  la  Dobrucha,  como  lo 
consiguieron,  avanzaron  por  el  centro  de  Vala- 
quia, por  Ploesci  y  Bucarest,  hacia  la  parte  media 
del  Danubio  inferior,  que  pa.saron  por  las  inme- 
diaciones de  Sistova.  Dueños  de  esta  población  y 
establecidos  ya  por  consiguiente  en  el  territorio 
búlgaro  que  había  de  ser  teatro  de  sus  operacio- 
nes, se  dividieron  en  tres  columnas.  La  de  la 
derecha  tomó  á  Nicópoli,  y  por  la  línea  del  Viil 
se  dirit'ió  contra  Pleuna;  la  de  la  izquierda  em- 
bistió a  Ruschuk,  y  la  del  centro  por  la  orilla  iz- 
quierda del  Jautra  y  por  Tirnova  penetró  en  los 
Balcanes  por  los  pasos  que  liay  al  S.  de  Gabrova, 
se  apoderó  del  collado  de  Chipka,  lo  fortificó  y 
tomó  posiciones  al  otro  lado  de  los  montes  en  el 
valle  del  Tuncha.  De  modo  que  en  esta  primera 
parte  de  la  campaña  los  rusos  tuvieron  su  base 
principal  de  operaciones  en  el  Danubio,  entre 
Sistova  y  Nicópoli,  y  fueron  sus  líneas  de  opera- 
ciones los  valles  de!  Jantra  y  del  Vid.  Reforzados 
los  turcos,  el  centro  ruso  tuvo  que  rejiasar  los 
Balcanes  aunque  sin  perder  el  collado  de  Chip- 
ka, y  el  ala  izqiüerda  se  vio  obligaila  á  retirarse 
tras  del  Jantra,  en  tanto  que  la  derecha  encon- 
traba tenaz  resistencia  en  Pleuna.  Los  rusos  de- 
dicaron todas  sus  fuerzas  al  asedio  do  Pleuna,  y 
dueños  ya  de  esta  población  volvieron  á  tomar 
la  ofensiva  directa;  entraron  en  Sofía,  pasaron 
de  nuevo  los  Balcanes  centrales,  y  la  extrema 
izquierda,  por  los  valles  de  los  afluentes  de  la 
derecha  del  Jantra,  se  dirigió  al  collado  de  Ka- 
zan para  caer  sobro  Sliveu.  La  gran  cordillera 
estaba,  pues,  franqueada,  y  las  operaciones  de- 
bían desarrollarse  ya  en  la  Rumelia.  El  ejército 
ruso,  cuyo  frente  se  extendía  cu  la  longitud  do 
400  kms.  desde  Kustendil  A  la  dereclia  hasta 
Sliven  á  la  izquierda,  por  Ichtiman  y  Knzan- 
lik,  marchó  sobre  Andrinópoli,  dondo  entró, 
ultimado  sus  conquistas,  pues  al  poco  tiempo 
se  firmó  la  paz. 

El  teatro  del  Danubio  medio  está  limitado  al 
N.  ]tor  la  gran  cordillera  de  los  Ciirpatos;  al  E. 
y  S.  E.  por  estos  mismos  montes  y  los  Alpes  de 
Transilvania;  al  S.  ])or  los  montes  que  hay  al 
E.  del  Montenegro  y  que  sepnr.in  los  valles  su- 
periores del  Morava  y  del  Driiia,  de  los  del 
Struma  y  del  Vardar;  ni  S.O.  por  los  Aljica  Di- 
náricos; ni  O.  por  los  Alpes  do  la  Croacia  y  do 
la  Stiria,  y  al  N.O.  ]>or  los  Pequeños  Cárpatos. 
Este  gran  teatro  comunica  con  el  del  Danubio 
inferior  por  los  pasos  ijue  hny  en  In  región  do 
los  Bnlcnnes  occidentnles  y  en  In  grnn  meseta 
de  Siifín,  por  donde  se  enlnznn  los  valles  supe- 
riores del  Morava  y  Nisnvn  con  los  de  la  Tra- 
cia y  Mnccilonia,  y  también  por  cominos  quo 
entro  lo»  montes  del  Bnnnto  y  de  la  Serbia  so 
dirigen  ni  ilesfilndero  do  Orsova,  nsi  como  por 
loH  jinnoH  de  lo»  Alpe»  de  Trnnsilvnnin.  La  sec- 
ción del  Itaiiubin  entre  los  PecpU'íios  t'ár|mtos  y 
los  montes  de  Viena  establece  comunicnciones 
con  ol  teatro  del  Danubio  Buporior;  cl  Rnab,  cl 


DANU 

Drave  y  el  Save  superiores  abren  caminos  hacia 
el  Golfo  de  Trieste,  es  decir,  Iiacia  el  teatro  me- 
ridional de  Europa,  y  por  último,  en  las  regio- 
nes montañosas  del  N. O. ,  donde  nacen  varios 
afluentes  del  Danubio  y  del  Theiss,  hay  comu- 
nicaciones con  los  valles  superiores  del  Oder  y 
del  Vístula,  y,  por  consiguiente,  con  el  teatro 
sejitentrional  de  Europa. 

El  Danubio  tiene  que  ser  la  principal  línea 
de  operaciones  por  una  ú  otra  zona  ú  por  ambas 
á  la  vez.  Atraviesa  todo  el  teatro  y  conduce  á 
la  capital  do  Austria,  y  por  consiguiente  á  la 
región  antes  indicada  como  paso  al  teatro  del 
Danubio  superior.  También  tiene  excelentes  con- 
diciones como  línea  de  defensa,  sobre  todo  en  la 
sección  comprendida  entie  Waitzen  y  el  Drave, 
que  forma  una  gran  barrera  perpendicular  á  las 
oiieraciones  de  E.  á  O.  ó  viceversa.  Su  anchura 
y  la  naturaleza  pantanosa  de  la  orilla  izquierda 
refuerzan  sus  condiciones  como  línea  defensiva. 
Sus  princiiiales  afluentes,  el  Theiss,  el  Drave  y 
el  Savo,  forman  también  grandes  líneas  do  ope- 
raciones y  defensa. 

Este  teatro  puede  gubdividirse  en  tres,  á  sa- 
ber: 

Teatro  bosno  -serbio,  al  S.  de  la  línea  Save- 
Danubio,  que  comprende  la  Bosnia,  la  Herze- 
govina y  la  Serbia. 

Teatro  húngaro,  al  N.  de  la  línea  Drave  in- 
ferior y  medio  y  Danubio, ó  sea  la  Hungría  con 
las  regiones  montuosas  de  la  Transilvania. 

Teatro  eslavo-croata,  menos  importante  que 
los  dos  anteriores,  á  los  que  .separa,  por  ser  la 
zona  comiircndida  entre  el  Drave  y  el  Save. 

El  teatro  Imsno-serbio  es  un  conjunto  de  co- 
linas y  montañas  entre  las  ipio  corren  varios 
ríos  de  S.  á  N.  que  desembocan  en  el  Danubio  y 
en  el  Save.  Los  valles  de  estos  ríos  son  estrechos 
y  profundos,  sobi'c  totlo  los  que  corresponden  á 
la  liosnia.  Sillo  los  valles  del  Drina  y  del  Mora- 
va,  partií'ularmente  este  último,  se  ensanchan 
cerca  de  la  desembocadura  lo  .suficiente  p.ira 
que  pueda  un  ejército  o])erar  con  cierta  liliertad. 
Lo  que  más  importa  hacer  notar  en  esta  región 
es  que  las  princiiiales  comunicaciones  de  la  Ser- 
bia y  do  la  líosnia  convergen  hacia  la  cuenca 
superior  del  Morava,  hacia  Sofía,  Nis  y  Prísti- 
na, por  donde,  pues,  se  enlazan  las  operaciones 
militares  entre  la  linca  del  Save  Danubio  y  la 
líumelia.  La  cuenca  citada  es  el  origen  comi'in 
do  numerosos  é  importantes  valles  (pío  descien- 
den hacia  el  Adriático,  el  Kgeo,  el  Save  y  el 
Danubio  medio  é  inferior,  y  por  tanto  influyo 
nu'is  ó  menos  en  la  Serbia,  la  liosnia,  el  Monte- 
negro, la  Herzegovina,  la  Albania,  la  Maccdo- 
nia,  la  Tracia  y  la  Bulgaria,  de  modo  tal  que 
el  c|é'rcif(H|nü  la  posea  purnlo  f)j)er:ir  h;icia  cual- 
quiera (lo  c^tas  regiones.  Si  un  ijércit»  domina- 
si!  todo  el  valle  del  Morava  aislaría  la  Bosnia 
del  resto  de  la  península  de  los  üalcancs. 

Loa  ríos  D.inubio  y  Save  (|Uo  liinitan  esto 
teatro  por  el  N.  forman  una  buena  línea  deten- 
aiva,  porque  tienen  á  la  di-rechaid  largo  y  difícil 
)iaao  do  Orsova,  y  i'u  la  izipiierda  las  mont.iíias 
de  la  C'ioaeia,  (jue  aunque  no  son  obstiiculo  y 
flliiiyo  iniportanle,  distan  mucho  del  objetivo 
]ii'incipal,  ó  sea  do  la  cuenca  supcrim-  del  Mora- 
va,  y  para  llegar  li  ésta  .sería  ineci.so  atravesar 
la  mojituosa  comarca  dn  la  liosnia.  Ademáa, 
conm  antes  so  ha  tlicho,  la  orilla  derecha  os 
gcniMulmcnto  nnís  alta  ipie  la  izquierda,  y  en 
ésta  liay  terrenos  pantanosos  ó  bu  jos  que  con 
frecuencia  se  inundan.  La  plaza  imís  importanto 
en  la  línea  ilid  SaveDanubio  es  Belgrado,  no 
BÓlo  porque  su  [losesión  facilita  la  i'iitrada  en  el 
valle  ib'l  Morava  para  ganar  sni'uenea  supi'rior, 
ó  sea  el  centro  estiatci;i<'o  del  teatro  liosiio- 
serbio,  .sino  también  pi)rt|nc,  situada  en  la  con- 
llui'ncia  did  Save  y  del  Danubio,  facilita  Iiih 
opi'niciones  en  senlido  inverso,  os  ilccir,  desdo 
el  valle  ilid  Morava  hacia  la  Hungría  por  losilo.s 
ríos.  Belgrado  pinde  «er,  y  lo  ha  sido  efectiva- 
mente,  el  jirincipal  punto  do  apoyo  nii  In  base 
dií  iqieraclonesdid  Danubio  do  los  dirigldaH  con- 
Ira  Hungría  y  Viiiwi. 

El  fri'Uto  occiilcntal  do  oto  teatro  abro  paso 
ilcHile  la  nnisila  ilel  Carso  Inicia  In  lio),nia  por 
ilirceciiiMcM  ronvergeiili'H;  pero,  conm  ya  se  ha 
inilicailo,  loH  valles  ilo  la  llosiiin  non  Ioh  niiiit 
CHCurpados  y  miisiinprailicalde.H  parnnn  ejército, 
y  liiibian  de  ser  Minehii  imiyorcs  Inn  dilIcnlladcH 
pala  alcanzar  el  curso  superior  del  Moiava. 
Iloy,  sin  embargo,  los  obsIiIcnloH  no  seiían  luí 
eoii-.ic|ciiibb"i.  porque  Austria  ha  reparado  mu- 
olios  ciiniiiios  y  conslruído  olius,  ciitru  i'llus  un 
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ferrocarril  por  el  valle  del  Bosna  desde  Brod  á 
Serajevo,  principal  nudo  de  comunicaciones  del 
país.  Desde  Serajevo  no  sería  difícil  alcanzar  el 
valle  del  Drina,  ya  en  los  confines  de  la  Serbia, 
valle  que  en  su  parte  superior  abre  comunica- 
ciones entre  la  Bosnia  y  los  últimos  afluentes 
del  Morava-serbio. 

El  teatro  húngaro  es  la  parte  mayor  y  más 
importante  del  teatro  del  Danubio  medio,  com- 
prendida entre  los  límites  antes  señalados  a 
O  ,  N.  y  E. ,  y  la  línea  del  Danubio-Drave  al  S. 
El  límite  occidental  al  S.  del  Danubio  es  el  que 
esta  menos  determinado  orográticamente,  pues 
lo  forman  las  colinas  que  separan  los  afluentes 
del  Raab  y  del  Mur  de  los  del  Miirz,  afluente 
inincipal  de  este  último,  que  á  su  vez  lo  es  del 
Drave. 

Además  do  todo  el  Danubio  medio,  es  acci- 
dente geográfico  importantísimo  en  este  teatro 
su  gran  afluente  el  Theiss.  Nace  este  río  en  los 
Cárpatos,  en  los  confines  de  la  Hungría  con  la 
Galizia,  atraviesa  de  E.  á  O.  el  alto  valle  de 
Marmaros,  sigue  la  misma  dirección  al  penetrar 
por  el  Ugocsa  en  la  gran  llanura  húngara, 
formando  un  gran  recodo  hacia  el  N.  desde  el 
que  baja  ya  hacia  el  S.  O. ,  y  desde  Tokay  va 
acentuando  su  dirección  alS. ,  corriendo  ya  do 
lí.  á  S.  a  partir  de  Szolnok.  Los  puntos  de  paso 
son  estos  dos  últimamente  citados  y  Szegedin, 
en  la  confluencia  del  Maros.  El  Theiss  consti- 
tuye un  obstáculo  militar  de  mucha  importancia, 
y  quo  desempeñó  un  gran  pajiel  en  la  guerra 
de  1818  y  -19.  Szegedin  fué  el  último  reducto  de 
los  húngaros  contra  austríacos  y  rusos,  pues  es 
población  situada  en  excelente  posición  estra- 
tégica desde  la  que  se  puede  operar  por  las  dos 
orillas  del  Theiss,  bien  hacia  el  N. ,  bien  hacia 
el  Banato.  Ajioya  también  las  operaciones  en 
cualquier  sentido  y  es  excelente  baso  para  las 
dirigidas  hacia  el  E.  ó  hacia  el  O.,  como  se  de- 
mostró cu  la  citada  guerra,  pues  los  húngaros 
la  utilizaron  primero  como  apoyo  de  ala  y 
lirincipal  base  de  operaciones.  Como  línea  de 
operaciones  tiene  también  gran  valor,  pues  con 
ella  so  relacionan  necesariamente  todas  las  quo 
so  efectúen  desdo  Orsova  hasta  el  Waag,  y  ade- 
más por  los  valles  desús  afluentes  comunica  con 
las  lincas  de  los  teatros  colindantes, con  las  del 
Jin  y  Aluta,  las  del  Sereth  y  Pruth,  del  Dniéster 
y  del  \'ístula  superior. 

El  Tliei.ss  divido  el  teatro  húngaro  en  dos  par- 
tes: oriental  y  occidental.  En  la  oriental  de- 
bemos distinguir  tres  regiones,  á  saber:  la  Tran- 
silvania, la  llanura  húngara  y  el  Banato. 

La  Transilvania  ha  merecido  el  nombro  de 
cindadela  do  Hungría.  En  efecto,  rodeada  dü 
altas  montañas,  forma  un  saliente  muy  pro- 
nunciado hacia  Rumania,  de  tal  moilo  que  Aus- 
tria domina  la  entrada  en  lu  )ienínsula  do  los 
Balcanes.  Por  otra  paite,  desdo  la  Transilvania 
.se  |)Uedo  atacar  de  flanco  li  ejércitos  rusos  que 
huliiesen  franqueado  los  Cárpatos  por  (¡alizia. 
El  interior  del  país  es  una  gran  meseta  acci- 
dentada por  multitud  do  colinas  y  cortada  por 
los  valles  de  los  alluoiites  del  Theiss,  de  los  que 
son  los  principales  el  Szamos  y  el  Maros.  I'or 
todos  lados  tiene  montañas;  pero  la.s  del  O.  son 
más  bajas  y  más  accesibles,  y  lo.s  valles  do  los 
ríos  citados  abren  fáciles  comunicaciones  con 
la  llanura  húngara. 

Aunque  difíciles,  hay  bastantes  pasos  por  los 
que  ú  través  do  las  montañas  so  comunica  la 
Transilvania  con  Ilusia  y  Uiimanía.  El  mejor 
(pie  hacia  el  N.  pueden  .seguir  las  operaciones  es 
el  de  Burgo,  por  donde  pasa  el  caiiiiiin  dii  .lossy 
á  Klauscmburgo  y  qiio  enlaza  la  Transilvania 
con  la  Bnkovina,  y,  jior  consignionte,  con  los 
valles  superiores  del  Siielh  y  del  Prnth.  Knlri' 
otros  pasos  citaremos  tanibii'ii  el  dcstiladero  do 
OjtoH,  que  comunicaron  la  Moldaviii.  Kii  los 
Alpes  de  Transilvania  liav  un  ferrocnnil  yeiiicu 
caminos  quo  parten  de  Kionslatll.  Kl  mejores 
ol  di' Tiiini  s,  que  tiene  ferrocarril  y  eoinluoo  li 
Pluisci,  Meiieiiiiiaiemii4  además  el  eniuinn  ilc 
llermannslailt  al  río  Alnta  por  el  ilcslilndeni  ile 
la  Tone  Unja,  y  el  i|un  (•"iidiicc  al  vallo  del 
.lili  i'«  Sclivl  por  el  paso  lie  Vulkiin. 

Tieinn  inipiirlancin,  cmno  puntos  pstrnléuico» 
dentro  do  la  Transilvania,  Ucch,  ■  n  laconlliieii- 
cia  dn  los  dos  S/ainnn,  qiio  ilellendc  el  camino 
del  Biiigo;  Mnion,  ilondo  ronveigen  ludan  loa 
eomniiieaeioiicH  de  todo  el  arco  formAilo  por  los 
Cárpatos  orientales  desito  Kriinstadl  al  paso  ite 
Itor^o;  Klitiisemburgo.  centro  de  las  cnmnnÍM 
uiones  vu  el  ángulo  N.  U.  du  la  Trausihanin, 
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Earlsbnrgo,  plaza  fuerte,  pero  que  tiene  el  in- 
conveniente de  estar  demasiado  lejos  de  los  pa- 
sos de  la  Torre  Roja  y  de  Vulkán,  y  por  último, 
Deva,  en  el  Maros,  enlazada  con  el  camino  del 
Jin  superior. 

La  Transilvania  fné  teatro  de  las  operaciones 
del  general  húngaro  Bem  en  1849,  muy  notables 
por  la  actividad  que  desplego  en  ellas  y  el  hábil 
empleo  que  hizo  de  las  líneas  interiores.  Consi- 
guió arrebatar  el  país  a  los  austríacos  y  luego 
sucumbió  ante  el  triple  ataque  que  austriacos  y 
rusos  dirigieron  contra  él  por  los  pasos  de  Borgo 
y  de  Tomos  y  por  el  Banato,  pero  demostrando 
en  la  resistencia  el  gran  partido  que  puede  sacarse 
de  las  buenas  condiciones  defensivas  que  tiene 
el  interior  de  la  Transilvania. 

La  llanura  húngara  entre  el  Theiss  y  la  Tran- 
silvania es  una  región  fértil  en  su  jiarto  alta,  y 
algo  mas  pobre  y  cubierta  de  laudas  y  jiantanos 
en  la  parto  central  y  baja.  El  río  Maros  forma 
una  buena  línea  de  defensa  que  barre  la  llanura 
de  la  orilla  izquierda  del  Theis.  El  Maros  y  el 
Kórós  son  las  mejores  líneas  de  operaciones' en- 
tre el  Theiss  y  la  Transilvania.  Como  el  país  es 
llano,  las  únicas  dificultades  que  hay  en  él  son 
las  zonas  de  lagos  y  pantanos  que  se  encuentran 
dentro  del  ángulo  que  forma  el  Maros  con  el 
Theiss,  la  del  N.  E.  de  Szolnok  y  la  situada  al  S. 
de  Tokay.  Vemos,  pues,  que  precisamente  se 
hallan  las  regiones  pantanosas  en  las  cercanías 
do  los  puntos  que  antes  hemos  señalado  como 
do  mayor  importancia  estratégica  en  la  línea  del 
Theiss.  En  el  centro  de  la  llanura  oriental  hún- 
gara la  tiene  la  plaza  de  Arad  junto  al  Maros, 
centro  do  las  principales  comunicaciones  de  este 
valle. 

La  parte  meridional  de  la  llanura  húngara 
entre  el  Maros,  el  Theiss,  el  Danubio  y  la 
Transilvania  es  el  Banato,  que  tiene  muy  bue- 
nas condiciones  estratégicas,  puesto  que  tres  do 
sus  lados  quedan  defendidos  |ior  ríos  cándalo- 
sos  y  el  otro  por  las  montaña.s  de  la  Tran.sil- 
vauia.  En  el  interior  los  ríos  pantanosos  Bcga 
y  Temes,  con  la  plaza  fuerte  do' Tcnusvar,  for- 
man otra  línea  de  defensa  y  un  excelente  apoyo 
de  las  operaciones  contra  cuali|nier  lado  de  U 
comarca,  por  buenos  y  muchos  caminos.  El 
Banato  sirvió  durante  mucho  tiempo  á  los  tur- 
cos como  puesto  avanzado  ]Mira  vigilar  y  «me- 
nazar  gran  parte  de  la  Hungría. 

La  parte  del  teatro  húngaro  situada  al  O. 
del  Theiss  ]uiedo  dividii-so  en  dos  zonas:  la 
montañosa  al  N.  y  la  menos  accidentada  del  S. 
Esta  última  está  subdividida  en  otras  dos  por 
la  línea  del  Danubio  desdo  Waitzen  hasta  la 
confluencia  de  dicho  río  con  el  Drave. 

La  zona  septentrional  tiene  importancia  ¡vir 
las  relaciones  que  establece  entre  la  cuenca  del 
Vístula  y  la  del  Danubio  por  medio  del  Wnag, 
Neutra,  tiran  é  Ipoly,  afluente  del  Danubio,  y 
el  Donajec  y  Poprad,  afliiente.s  de  Vístula.  Kl 
Ilernad  y  el  Sajo,  afluentes  del  Theis,s,  o«t«ble- 
cen,  lo  mismo  que  aquéllos,  coinunicaciiinei 
entre  la  llanura  húngara  y  Vieno.  Los  misiuoH 
afluentes  del  Danubio  quo  hemos  citado  ni  su 
curso  infeiior  forman  lincM  de  defensa  entio 
Hungría  y  Viena.  El  valle  del  Hciniid  lieiie 
especial  valor  estrati'gicn,  así  iu>r  .«us  rrtiiriotiea 
con  el  Vístula  |>or  medio  del  \<tso  ile  DukU, 
como  por  Ins  que  guarda  cmi  U  llanura  iiiia 
hay  eiiln>  el   TIioím  y  el   llanubio.    También 

tieno  gran  valor  coiiiol-i  ■•    '   ir»  el 

flanco  de  las  o|>i<rnciom"-  \  leni 

por  el   Wo»g  y  por  el   \  Ka.'- 

chan,  en  el  oenlrtí  de  la  ejis'i  le  de  «luinieo  qii» 

forman  lo»  valles  suií'ii ~  del  llmisd  v  Mis 

kolc/,  donde  coiiv. 
vienen  del  llermid 

rior,    .^Oll    puntos    r^ll.H'gens    tie     l:i.iii     innM.i- 

tnncin. 

La  gran  mu*  de  mnnlinas  d<  <-\\  -"ii*  m 
encuenlis  al  O.  y  »1  N.   Kn  I  ''•«• 

|ialo«  hay  alguno»  pí«on  otic  r  »»»■ 

trimoii  vencí. I  ' 

valle  del  \Vn  . 
lo*  lllonle.ii  .lii 
ferrocaiiil  de   ; 
l.a.i.   I.   l'u 
111  ' 
V  1  ■ 
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cado,  el  paso  deDukla  por  sus  relaciones  con  el 
Valle  del  Hemad;  fué  el  camino  que  siguióla 
más  fuerte  de  las  cuatro  columnas  rusas  que  eu 
lS-19  penetraron  en  Hungría  hacia  Kasehau. 
Este  paso  ha  de  ser  el  camino  de  los  ejércitos 
que  operen  desde  el  A'ístulay  el  Oder  superiores 
hacia  los  valles  del  Heruad  y  del  Sajo,  teniendo 
por  objetivo  á  las  ya  citadas  plazas  de  Miskolcz, 
centro  do  cuatro  ferrocarriles,  y  Kasehau,  y 
también  Eperies;  por  estas  dos  poblaciones 
pasa  el  ferrocarril  que  remonta  el  Hernad,  y  por 
el  desfiladero  de  Poprad  establece  comunicacióu 
directa  entre  las  llanuras  de  Hungría  y  la  Fo- 
lonia. 

Al  N.  yíí.O.  de  la  Hungría,  de  la  que  la 
separan  los  Cárpatos,  está  la  Gallicia.  Ambos 
países  se  comunican  por  los  pasos  citados.  La 
Gallicia  puede  ser  fácilmente  conquistada  por 
Rusia,  así  es  que  el  Austria  tiene  su  primera 
zona  de  defensa  dentro  ya  del  propio  territorio, 
es  decir,  en  la  cordillera  de  los  Cárpatos,  que 
cubre  la  Hungría.  Para  las  operaciones  militares 
entre  Gallicia  y  Hungría  tiene  importancia  ca- 
pital la  plaza  de  Eperies,  pues  en  ella  convergen 
un  ferrocarril  y  cinco  caminos  ordinarios  proce- 
dentes de  Gallicia. 

La  zona  oriental  de  la  parte  occidental  de 
Hungría,  situada  entre  el  Theiss  y  el  Danubio, 
es  el  centro  de  este  teatro  y  de  la  mayor  impor- 
tancia estratégica,  porque  compreude  la  capital 
y  es,  por  consiguiente,  el  punto  de  partilla  de 
las  grandes  comunicaciones  que  atraviesan  el 
país.  La  principal  de  todas,  como  línea  estraté- 
gica, es  la  de  Budapest  á  Szoluok,  puesto  que 
enlaza  dos  centros  estratégicos  en  las  dos  gran- 
des líneas  fluviales  del  teatro. 

La  zona  occidental,  ó  sea  la  parte  de  la  Hun- 
gría situada  á  la  derecha  del  Danubio,  está  li- 
mitada por  este  río  al  N.  y  al  E. ;  por  el  Drave 
y  el  Mur  inferior  al  S.  y  por  los  Aljies  de  Stiria 
y  los  montes  del  Leitha  al  O.  En  el  lado  sep- 
tentrional el  Danubio  forma,  como  ya  se  ha 
dicho,  las  dos  islas  Scliiitt;  la  Grande  tiene  en 
sus  extremos  las  (liazas  de  Presburgoy  Komorn, 
y  por  su  situación  entre  Budapest  y  Vienafl.an- 
qnea  las  operaciones  de  una  á  otra  de  dichas 
ciudades,  tanto  más  cuanto  que  á  derecha  é 
izquierda  de  la  isla  pasan  paralelos  á  ella  los 
caminos  ordinarios  y  los  ferrocarriles  por  los 
que  se  comunican  las  dos  capitales.  La  plaza  de 
Komorn  con  su  campo  atrincherado,  es  el  punto 
estratégico  de  más  valor  en  la  Hungría  occiden- 
tal, porque  apoya  la.s  operaciones  hacia  el  N.  ó 
hacia  el  S.  del  Danubio;  está  situada  entre  las 
lineas  de  o|)eracioncs  que  por  la  derecha  y  jior 
la  izquierda  del  Danubio  van  de  Budapest  á 
Yiena,  ú  igual  distancia  de  estas  dos  capitales, 
y  es  taniliién  el  punto  en  que  se  reúnen  los  ca- 
minos íinc  vienen  del  N.  por  los  valles  del 
Waag,  del  Neutra  y  del  Gran,  hallándose  tam- 
bién á  poca  di.stancia  y  en  uno  de  los  flancos  de 
la  línea  del  Knab,  corrcsiiondiento  á  la  Hungría 
del  S.O.  del  Danubio.  Lo»  lados  ocei<lcntul  y 
meridional  de  la  zona  (|nc  ahora  estudiamos  son 
lo»  frente»  exteriores  que  separan  el  teatro  hún- 
garo lio  la  "-egiém  media  y  superior  de  los  río» 
l)rave  y  Have.  En  lo  comarca  de  lo»  Alpes  de 
Ktiria  y  de  lo»  monte»  del  Leitha  hay  pocos  ca- 
mino» á  pro|Hi<iilo  para  grande»  operaciones.  Al 
iS,  el  Mur  y  el  Drave  constituyen  un  buen  obs- 
táculo jmrqne  Hon  río»  de  bastonte  anchura  y 
tienen  en  »u»  orilla»  extensa»  zi»nn»  pantanosa». 
Kl  punto  rn  iH  iinporlnnle  e»  el  ixtn  irio  izquier- 
do d<-  '--ti-  lii'l'p  Micndiorial,  é»  »fa  el  ángulo  que 
forii  i'lental,  por  donde  iia»a  lu  línea 

do  ('¡  jiie  conduce  d<-Mdi>  el  teatro  liéin- 

8 aro  iil  í|'    l;i  Italia  »eptentrional  por  lo»  valle» 
el  Draví!  y  H.ivc  i.n|i<riiire», 
¡,i,    -■■■•■  •    —        ■    •   i.leN  ,|r>  U  Hungría 
dül  >  inicdbr  y  liulaton, 

el  ri"  I  I       Miiy.  Kl  piimero  de 

lo»  Ug'f»  rttAd'>»  put  de  (''iiiHi<ti-j,'iiH<.>  romo  ob»tá' 
culo  d"  algiinit  iinpoitani'iaárniinacli'  lo» panta- 
no» que  lo  rodi'an;  el  »egundo,  de  triple  exteii- 
»ión  y  en  el  rentio  de  la  zona,  eoita  en  gran 

Ii»rt'    '■     '  ii'Tt  lie  oiKTaeione»  entre  el  Dinvu 
nfi  ili  y  Vieno.  Kl  Knab,  rio  de  ba»- 

toni  ::i,  corta  la  lifi'a  de  o|H<rarinni>f4 

tniii  l!iií|npe»t  y  Vienn  v  abre  linen 

do  i.¡  .'i»  In  Sliria  y  la  Cnrintia.  Lo» 

nior.  .,  tniiiliii'-ii  Ion  opera- 

<"ioi  ■  V  pueden  cubrir  á 

Hud'i      : iloili»deel  O.  Por 

e»t«  parlo  del.  ,  tunn»  otomano» 

lUcaion  on  Tar:  i;mi  ú  lluilay  Viena. 
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En  1532  encontraron  formidable  resistencia  en 
los  montes  Bakony  y  en  Giins,  pequeña  ciudad 
situada  en  la  cuenca  del  Kaab. 

El  centro  de  la  red  férrea  del  teatro  húngaro 
es  Budapest ,  de  donde  parten  las  siguientes 
principales  líneas:  la  de  Vieua  por  la  izquierda 
del  Danubio;  la  de  Gallicia  por  Miskolcz  con  un 
ramal  que  atraviesa  la  región  montuosa  del 
N.E.  hacia  el  collado  de  Jabluuka,  y  otro  que 
remonta  el  Heruad  hasta  Eperies;  la  de  Szol- 
nokl,  antes  citada,  que  se  subdivide  y  ramifica 
hacia  Arad,  Temesvar  y  la  Transilvauia;  la  de 
Szegedin,  prolongada  hasta  Temesvar  y  Bazias, 
y  por  último  la  de  Agram.  Hay  otras  muchas 
líneas  paralelas  á  los  frentes  de  este  teatro  que 
enlazan  las  citadas. 

El  teatro  cslavón-croata,  ó  teatro  especial  en- 
tre el  Drave  y  el  Save,  está  limitado  al  N.  y  S. 
por  estos  dos  ríos  respectivamente,  al  E.  por  la 
sección  del  Danubio  comprendida  entre  la  desem- 
bocadura del  Tlieiss  y  la  del  Save,  y  al  O.  y  N.  O. 
por  el  Save  y  los  Alpes  orientales.  El  interior 
de  este  teatro  es  una  estrecha  zona  de  terreno 
poco  accidentado  y  cruzado  por  muchos  cami- 
nos, que  se  va  ensanchando  hacia  el  O. ,  eleván- 
dose al  N.O.,  en  la  región  de  los  Alpes  de 
Stiria,  y  al  S.  O.  hacia  la  alta  meseta  del  Carso, 
región  difícil  para  las  operaciones  militares, 
pero  que,  no  obstante,  tiene  importancia  estra- 
tégica por  sus  relaciones  con  la  Italia  y  con  el 
literal  austríaco  de  Trieste,  Fiume  y  Dalmacia. 
En  este  limite  occidental  del  teatro  el  rio  Kulpa 
es  el  principal  accidente  geográfico  militar,  pues 
con  los  Alpes  de  los  Uscocos  al  N. ,  la  plaza 
fuerte  de  Karlstadt  y  parte  del  Save,  forma  una 
buena  línea  defensiva. 

El  río  Drave  forma  desde  Varasdin  la  fronte- 
ra de  Hungría  y  constituye  buen  obstáculo  de- 
fensivo por  su  anchura  y  por  los  pantanos  que 
hay  en  sus  orillas.  Legrad,  en  la  confluencia 
del  Mur,  es  punto  estratégico  de  alguna  impor- 
tancia porque  hacia  él  convergen  las  comunica- 
ciones que  vienen  por  uno  y  otro  lado  del  lago 
Balaton. 

La  región  oriental,  en  la  que  se  unen  el  Theiss, 
el  Danubio,  el  Drave  y  el  Save,  tiene  gran  valor 
estratégico,  pues  quien  la  posea  podrá  moverse 
hacia  todos  los  puntos  del  teatro  de  operaciones 
del  Danubio  medio.  La  plaza  de  Peterwardein 
tiene  excepcional  importancia,  pues  domina  uno 
de  los  mejores  jiasos  del  Danubio  y  apoya  las 
operaciones  hacia  el  teatro  húngaro  y  hacia  el 
cslavón-croata.  Además,  con  Éssek  á  la  de- 
recha y  Belgrado  á  la  izquierda,  formaría  la 
base  de  un  ejército  austríaco  que  se  propusiera 
operar  en  la  península  de  los  Balcanes  por  el 
valle  del  Morava. 

El  río  Save  tiene  muchos  pantanos,  algunos 
de  20  á  30  kms.  de  ancho;  ]iero  no  obstante 
esto,  se  encuentran  eu  él  lugares  á  propósito 
para  el  pa.so;  tales  son  priuciiialmente  Mitro- 
vie,  Brod,  Gradisca  y  Agram.  Esta  última  y 
Laibach  tienen  importancia  como  nudos  de  co- 
municaciones, así  como  Szi.szek  en  la  confluen- 
cia del  Kulpa  con  el  Save.  El  Save  foimala 
fmntera  de  la  Bosnia  desde  la  dei^i-mbocadura 
del  río  Unna,  y  en  esta  sección  eia  una  buena 
linca  de  defensa  con  fortalezas  en  los  puntos  de 
paso,  línea  que  hoy,  ocupada  la  Bosnia  por 
Austria,  ha  pi'r<lido  gran  parte  de  su  importan- 
cia. Kl  ferrocarril  que  va  desde  Agrnm  á  Bel- 
grado pasnndo  |ior  Sziszek,  paralelo  y  á  corta 
distancia  del  Save,  con  ramal  hacia  Varasdin  y 
ICssek,  refuerza  la  línea  del  Save  y  favorece,  cu 
general,  la»  operaciones  estratégicas  en  ol  teatro 
cioata-eHlavón, 

El  teatro  del  Danubio  superior  es  uno  do  los 
má»  importante»  de  la  Europa  central.  Kl  ar- 
chidniíne  Carlos,  digno  rival  de  Napoleón  I, 
nfiímaiia,  y  con  razón,  que  la  historia  de  las 
giiirrn»  do  la  Alemania  meridional  desilelacon- 
qui»|ji  de  lo»  roinann»  hasta  el  siglo  XIX  prueba 
que  el  vallo  del  Danubio  es  la  llave  do  todo 
nqnid  paí»;  Kiemprn  el  que  ha  dominado  sus  ori- 
lla» ha  »iilo  el  vencedor. 

Kilii  leiitrj  tiene  por  límites  al  N.  los  montes 
lio  In  Si|i-»ia,  lo»  Sudfti's  yib-Miii»  montaña»  que 
M'paran  el  lenirn  He|itiiitii(Wial  del  central  de 
Knropn;  ni  K.  lo»  Pi'i{Ucrio»  Cárpnto»  y  lo»  mon- 
le»  del  Leitlia,  al  E.  lo»  Alpe»  lia»ta  el  higo  de 
tiinibrn,  y  ni  O.  il  .Inrn,  la  Selva  Negra,  el 
Oílinwnid  y  el  Sp(«..linrdl.  Iio» extremo»  N.  K. 
y  H.  O.  d"  i»le  tcniro,  e»  decir,  la  l'olieniin  y  el 
valle  del  Aar,  (iciuii  valor  UH|iei'inl,  )ior  loque 
liviiiü»  dado  noticia  do  cUun  cu  loa  artículos  res- 
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pectívos.  La  parte  del  curso  del  río  que  más  in- 
fluencia ejerce  en  las  operaciones  militares  es 
la  comprendida  entre  Ulm  y  Ratisbona,  porque 
más  arriba  ó  más  abajo  no  hay  caminos  buenos 
para  operar  por  ambas  orillas,  y  la  topografía  de 
éstas  no  se  presta  á  las  operaciones  de  grandes 
ejércitos.  Si  un  ejército  alemán  se  situara  más 
arriba  de  Ulm,  los  franceses,  por  ejemplo,  po- 
drían llegar  á  esta  población  dando  un  rodeo  y 
bloqueanílo  la  salida  de  los  desfiladeros  de  la 
Selva  Negra;  á  causa  de  éstos  las  montañas  neu- 
tralizarían de  hecho  la  influencia  del  río.  Por 
bajo  de  Ratisbona,  hacia  Passau,  los  desfiladeros 
que  hay  en  los  montes  do  Bohemia  y  la  falta  do 
puentes  quitan  valor  á  la  posesión  del  río.  Por 
este  motivo  las  desplazas  citadas  tienen  impor- 
tancia estratégica  excepcional;  además  Ulm  la 
tiene  con  relación  alas  líneas  de  los  afluentes  del 
Rliin,  y  Ratisbona  es  punto  estratégico  de  primer 
orden  porque  está  situada  en  el  recodo  que  forma 
hacia  el  N.  el  Danubio  superior  y  en  la  conver- 
gencia de  varios  ríos  y  caminos.  La  meseta  de 
Rohr  al  S.  de  Ratisbona  fué  teatro  en  1809  de  las 
operaciones  dirigidas  por  Napoleón  contra  el  ar- 
chiduque Carlos.  En  esta  campaña  Napoleón  te- 
nía por  base  el  Rhiu  y  el  Mein,  y  sus  comunica- 
ciones eran  los  caminos  que  parten  del  Danubio 
entre  Ulm  y  Ratisbona  y  van  á  "SVurzburgo  ó  á 
las  plazas  fuertes  del  Rhiu;  su  objetivo  era  Viena. 
La  base  de  los  austríacos  eran  las  líneas  de  Steyer 
á  Braunau  y  de  Linz  á  Passau.  Napoleón  se  esta- 
bleció en  Donauerth,  obligó  á  los  austríacos  á 
retirarse  hacia  el  Danubio  detrás  del  Abens,  se 
hizo  dueño  de  Ratisbona,  batió  á  los  austríacos 
en  Eckmuhl,  al  S.  de  Ratisbona,  y  continuó  sii 
avance  hacia  Viena  por  Passau.  De  otras  varias 
campañas  ha  sido  teatro  toda  esta  región  de  la 
Baviera;  sin  embargo,  conviene  advertir  que  ha 
perdido  ya  gran  parte  de  su  interés,  porque  no 
es  Viena  la  capital  de  Alemania  como  en  otro 
tiempo,  sino  Berlín,  y  es  casi  seguro  que  si  los 
franceses  invadieran  el  territorio  alemán  las 
líneas  de  operaciones  pasarían  por  el  N.  de  la 
Baviera,  ó  por  lo  menos  muy  distantes  de  la  lí- 
nea del  Danubio,  caso  de  que  eligieran  los  afluen- 
tes de  la  orilla  derecha  del  Mein  y  este  mismo 
río  como  lineas  para  ganar  la  Sajonia. 

En  guerra  con  Austria  es  indudable  que 
Viena  sería  el  oVijetivo  principal,  no  tan  sólo  por- 
que es  la  capital  del  Imperio,  sino  porque  está 
situada  en  medio  de  la  Europa  central,  á  igual 
distancia  próximamente  de  las  fuentes  del  Da- 
nubio y  del  desfiladero  de  Orsova,  en  la  entrada 
del  teatro  húngaro  y  en  el  cruce  sobre  el  Danu- 
bio de  muchas  é  importantes  comunicaciones. 
Eu  este  caso  la  primera  zona  estratégica  que  ha- 
bría que  ocupar  sería  la  que  corresponde  á  las 
poblaciones  de Douauesclnngen,Rott\veil  y  Fieu- 
denstadt,  puntos  de  convergencia  de  varios  ca- 
minos en  la  vertiente  oriental  de  la  Selva  Negra. 
Todos  ellos,  y  especialmente  Donaueschingen, 
tienen  también  importancia  para  las  operaciones 
dirigidas  de  E.  á  O.  á  través  de  la  Selva  Negra. 
Kn  Donaueschingen  convergen,  como  hemos  di- 
cho, los  dos  valles  de  donde  se  origina  el  Danu- 
bio, y  es  el  centro  de  las  comunicaciones  queso 
dirigen  al  Rhin  medio  y  al  Ncckar.  Desde  Ulm, 
gran  eje  estratégico  del  Danubio  superior,  las 
o]ieraciones  pasarían  á  la  sección  antes  citada, 
donde  ademas  de  Donauerth,  punto  de  reunión 
de  caminos  que  vienen  de  la  Selva  Negra  y  del 
Neekar,  tiene  imiiortumia  la  Inerte  plaza  do 
Ingolstadt,  en  el  c.imiiio  de  Nurembeig  á  Mu- 
nicli,  y  próximamente  á  igual  distancia  de  Do- 
nauerth i|ne  de  Ratisbona.  Más  al  E.  figuran  en 
primer  término  Passau  en  la  conllucncia  del  Inn 
y  del  Uz  c(ui  el  Danubio  y  á  la  entrada  del  largo 
de-sfiladero  que  conduce  hacia  Vieua,  y  Linz  en 
la  unión  de  la  gran  linen  del  Danubio  con  laque 
viene  di-  Hiiliemia  )iur  el  ]inso  de  Fieistadt. 

Kl  Danubio  sii|ierinr  diviile  su  teatro  en  dos 
zonas:  la  de  la  derecha  y  la  de  la  izquierda. 

La  zona  do  la  derecha  ó  meridional  es  llana, 
espaciosa,  abundante  en  recursos  y  bien  relacio- 
nada con  el  Danubio.  Kl  ejéieito  que  en  ella 
opere  en  direccicMi  ]>nialela  áeslo  río  tendrá  uno 
ib'  sus  flancos  apoyado  en  él,  y  el  otroi-n  In  zona 
alpina,  cuyos  jiasusson  escasos  y  difíciles.  Cuatro 
grandes  líneas  pueden  seguirse:  una  por  la  mis- 
ma orilla  di'l  Daniiliio,  otra  desde  Ulm  por  Augs- 
burgo  y  Lanilsliut  á  Linz,  la  tercera  de.-do  Do- 
naneschingen  á  Munich,  Hiaunnu  y  Steyer,  y 
la  cuarta  ]ior  d  pie  de  los  Alpes  desde  el  lago  do 
(Constanza  n  SnlzlMirgo.  Tudas  estas  líneas  vienen 
&  converger  '¿lás  allá  del  Enns,   río  que  desagua 
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en  el  Danubio  al  E.  de  Linz.  La  cuarta  línea  en- 
cuentra bastantes  obstáculos  en  los  contrafuertes 
de  los  Alpes  y  en  los  lagos  que  hay  en  la  Baviera 
meridional. 

El  Rhin,  desde  el  lago  de  Constanza  á  Basilea, 
y  los  afluentes  de  la  orilla  derecha  del  Danubio, 
cortan  las  líneas  de  operaciones  y  constituyen 
lineas  defensivas  de  más  ó  menos  importancia. 
El  Rhin  es  una  buena  línea  de  defensa  reforzada 
por  ellaffo  de  Constanza  y  la  Selva  ííegra;  entre 
él  y  el  Danubio  se  encuentran  posiciones  muy 
ventajosas  para  la  defensa  de  la  llanura  bávara; 
la  más  importante  es  Stockach  en  el  centro  de 
la  legión  de  las  colinas  de  Constanza  y  nudo  de 
muchos  caminos  que  divergen  en  todas  direccio- 
nes. Los  ríos  Iller  y  Lech  forman  luego  los  pri- 
meros obstáculos;  el  primero  está  apoyado  en  los 
Alpes  y  en  la  plaza  de  Ulm;  el  segundo  tiene 
cierta  importancia  porque  en  sus  orillas  está 
Augsburgo  y  lo  refuerzan  dos  de  sus  afluentes 
que  lo  son  paralelos  y  tienen  líneas  de  bosques 
y  de  pantanos  en  sus  riberas.  El  Isar  pasa  por 
Munich,  capital  de  la  Baviera,  y  cae  oblicua- 
mente sobre  el  Danubio,  limitando  con  éste  la 
parte  de  la  Baja  Baviera  más  relacionada  con 
Rati.sbona  y  Straubing,  y  qne  fué  teatro  de  las 
operaciones  antes  citadas.  El  Isar  forma  parte 
de  la  segunda  de  las  líneas  de  operaciones  que 
liemos  enumerado.  El  Inn  es,  después  del  Rhin, 
el  olistáculo  más  importante  en  esta  zona;  con 
su  afluente  el  Salza  y  las  bajas  montañas  del 
Hansrucli  defiende  el  paso  desde  la  Bavicrri  al 
Austria,  particularmente  entre  Braunau  y  Tas- 
sau.  Braunau  es  el  punto  de  paso  más  importan- 
te, porque  se  encuentra  en  el  centro  de  la  línea  y 
en  el  camino  directo  de  Munich  á  Viena. 

Estos  ríos  son  también  líneas  de  operaciones 
naturales  desde  el  Danubio  al  teatro  meridional 
de  Europa;  pelólas  del  Iller,  del  Lech  y  del  Isar 
conducen  todas  á  los  valles  del  Inn,  de  modo 
que  éstos  son  los  caminos  para  llegar  á  la  región 
oriental  de  la  Italia  continental.  Las  operaciones, 
una  vez  pa.sada  la  frontera  alemana,  han  de  en- 
contrar grandes  dihcultadcs  en  la  regiiín  mon- 
tañosa del  Tirol;  el  primero  y  principal  objetivo 
en  la  zona  alpina  es  Inspruck,  donde  se  cruzan 
los  mejores  caminos  del  país.  Está  situado  en  el 
centro  del  Inn  medio,  que  forma  una  cuenca 
especial  cerrada  por  las  gargantas  de  Kufstein 
al  N.E,  y  de  Landcck  y  Finsteriminz  al  S.O.,  y 
estii  recorrida  en  parto  por  el  ferrocarril  del 
Brenner. 

El  valle  medio  y  superior  del  Inn  encerrado 
entro  montañas,  no  sólo  es  línea  de  operaciones 
do  una  vertiente  á  otra  de  la  zona  algiina,  sino 
también  principal  línea  de  defensa;  con  .sus  gar- 
gantas, su  diieccic'in  oblit'ua  y  sus  valles  latera- 
les que  nacen  en  los  Alpes  de  Baviera,  re  une 
condiciones  e.xcelcntes  para  cerrar  el  paso  á  las 
tropa»  que  desciendan  por  la  cadena  [uincipal, 
donde  solo  hay  cuatro  grandes  pasos,  el  Maloia, 
el  líernina,  el  Reschen  y  el  lirenner,  cuyos  ca-, 
minos  convergen  todos  «1  valle  del  Inn.  La  parte 
lie  la  zona  nlpiíia  menos  protegida  es  la  queco- 
rresjiondo  Jilos  Alpes  Nítricos,  abierta  por  cuatro 
graneles  pasos  y  otros  más  pe(|neños.  I'or  los  otros 
lados,  sobre  todo  en  el  lirenner  y  el  Reschen,  y 
al  E.  deacpiél,  hay  una  inmensa  agrupación  de 
altas  montañas  rjiie  imposibilitan  todo  ataque. 
La  zona  de  la  izquierda  del  Danubio  e8  más 
accidentaila  i|iie  bi  de  la  ilcMcidia;  conijiremle 
las  romiiias  drl  Mi-in,  del  Neckar,  de  los 
'iflunntes  de  la  izquieidu del  Danubio  y  la  líoho- 
Miia  y  la  Mnravia.  Las  del  Ni'ckar  y  ilel  Miiii, 
II  «na  la  parte  septentrional  du  liaden  y  Wür- 
lenilii'ig  y  la  Kranconia.son  muy  pidilailas  i  in- 
dustriosas y  tienen  gran  número  de  comunica- 
ciones,  ]ior  lo  que  ofrecen  toda  cla.se  de  recursos 
á  las  ti'iqms  que  en  ellas  operen. 

I')l  lado  lui'idi'iital  de  esta  zniia  lo  forman  los 
grupos  moni  añosos  do  la  Selva  Negro,  Odenwaid 
y  .Spessliardt. 

La  Selva  Negra  ciorra  tainliic^n  por  iin  parte 
ineildiiinil  la  zona  <li>  la  derecha  ilel  Danubio. 
Uesile  l'asilea  al  valledel  Miirg  puede  eslinuirso 
lomo  iilistáciilo  mililnr  do  alguna  iiiipiu tnmia, 
por  imis  que  la  atraviesan  varios  cmiiiimoh,  pues 
iiay  inuclias  poNiciones  ilefiiisiva».  Las  mcHetna 
superiores  son  nnclias  y  en  ellas  luiedeii  desplo- 
garsn  las  tropas  y  defender  el  nrlguM  do  liis  va- 
lles; pero  convieno  ncupar  los  del  Kinzlg  y  del 
Murgque,  por  su  oldií  iiidad,  exponen  iriiuivi- 
mientosde  Maneo.  Al  N.  de  la  Selva  Nrgra  lii 
depresiiin  del  rforzlioim  eslabliice  fáeileii  comu- 
iiicuciunos  entre  el  l'nlatinado  y  la  Hiitbia;alS, 
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la  llanura  de  Hegau  abre  comunicaciones  entre 
el  Rhin  y  el  Danubio;  aquí  es  donde  se  encuen- 
tran las  posiciones  célebres  de  Singen,  Engcn  y 
Stockach,  á  las  que  antes  nos  hemos  referido. 
En  1805  Napoleón  pasó  por  Pforzheim,  en  tanto 
que  Mack,  establecido  en  Ulm  y  Meiningeu, 
vigilaba  los  pasos  del  S.  ;así  el  emperador  alcan- 
zó el  Danubio  en  Donauerth,  cortó  la  retirada 
de  los  austríacos  y  obtuvo  la  capitulación  de 
Ulm.  En  general,  puede  decirse  que  la  Selva 
Negi-a  es  una  línea  defensiva  de  escasa  utilidad, 
porque  fácilmente  puede  un  ejército  penetraron 
Alemania,  después  de  haber  pasado  el  Rhin,  ya 
por  los  valles  del  líeckar  y  del  Mein,  ya  por 
la  orilla  derecha  del  Rhin  hacia  Stockach. 

El  Odenwaid  y  el  Spesshardt  tampoco  son 
obstáculos  de  gran  im|iortancia;  interceptan  las 
operaciones  entre  Maguncia  y  el  Mein  medio  y 
superior,  pero  se  los  rebasa  fácilmente  por  el 
Neckar  inferior  y,  como  los  atraviesa  el  Mein, 
puede  un  ejército  pasar  por  en  medio  de  ellos 
siguiendo  la  línea  del  valle  de  este  último  río. 
Las  operaciones  en  los  dos  valles  del  Neckar 
y  del  Mein  no  encuentran  grandes  dificultades 
porque  corresponden  á  nna  de  las  regiones  más 
ricas  y  pobladas  de  Alemania  y  muy  abundante 
en  caminos  ordinarios  y  ferrocarriles.  Por  esto 
los  citados  valles  tienen  más  valor  como  líneas 
de  operaciones  que  como  líneas  de  defensa. 

El  Neckar,  sin  embargo,  desde  sus  fuentes 
hasta  Hcilbronn,  forma  una  especie  de  foso  eutre 
la  Selva  Negra  y  el  Jura  de  Suabia,  en  comarcas 
muy  accidentadas  que  tienen  algunas  buenas 
posiciones  defensivas.  La  mejor  es  Canustadt, 
y  también  tiene  importancia  Luisburgo,  donde 
hay  grandes  establecimientos  militares.  Aumen- 
ta el  valor  militar  de  esta  parto  del  vallo  del 
Neckar  la  circunstancia  de  pa.sar  por  ella  el  ca- 
mino más  directo  desde  la  Selva  Negra  central 
y  septentrional  á  la  plaza  de  Ulm,  situada  detrás 
del  Rauhe-Alp  (Jura  de  Suabia),  en  la  salida  del 
largo  desfiladero  que  forma  el  valledel  Danubio 
y  en  la  confluencia  del  Iller,  siendo  también  el 
nudo  de  los  caminos  férreos  y  ordinarios  que 
vienen  del  Neckar,  del  Mein,  del  Danubio  supe- 
rior, del  lago  de  Constanza  y  de  toda  la  llanura 
do  Baviera.  Por  esto  dijimos  antes  que  era  Ulm 
el  eje  de  las  operaciones  en  esto  teatro,  poniuo 
es  el  punto  principal,  el  que  reúne  todas  las 
propiedades  estratégicas  del  valle  del  Danubio 
superior.  En  1805  las  operaciones  que  dieron 
por  resultado  la  capitulación  de  Ulm  fueron  las 
que  en  realidad  abrieron  á  Napoleón  el  camino 
de  Viena. 

£1  Mein,  aunque  tieno  en  sus  orillas  algunos 
grupos  de  montanas  bajas,  casi  no  interrumpi- 
dos desde  su  origen  hasta  su  desembocadura,  no 
puede  estimarse  como  buena  linea  defensiva  |ior- 
que  estas  mismas  montañas  están  atravesadas 
por  numerosos  y  bucnis  cominos,  hay  en  él  mu- 
chos vados  y  pasos  permanentes,  y  las  curvas  que 
el  río  describe  permiten  rebasar  las  secciones  en 
qne  las  orillas  son  más  altas  y  escarpadas,  y  for- 
man gargantas  o  desfiladeros  por  cuyo  fondo 
cono  el  río.  En  cambio,  su  valle  mismo  y  los  de 
sus  afluentes  proporcionan  excehiites  lineas  do 
invasión  hacia  laSajonia,  la  Baviero  y  lo  'ruiin- 
gia.  Los  |>riiicipali's  puntos  estratégicos  del  Mein 
son  liaiieiiMi,  nudo  do  las  coniuuieaeiones  entra 
el  Saale,  el  Mein,  el  Danubio  y  el  Egcr  (en  la 
lioliiniia);  Schweinfurt,  baso  de  operarioncs  <|iio 
fue  de  üustavo  Adolfo  contra  lo  Alemania  nieri- 
diiuial,  y  llanau  y  Krancfort,  puntii»  de  eonviT- 
gi'iieia  de  muy  iinnortautes  cnniuniíncioiics.  Los 
afluentes  de  la  orilla  izquierdo  del  Mein,  comlii. 
nados  con  I  os  de  laizquienlndel  Danubio,  forman 
lineas  de  operaciones  entre  los  dos  rilodos  ríos; 
estos  linean  tienen  iniportaiieioconmcaiuiti.i  imita 
llegar  al  Danubio  superior,  sobre  todo  los  delrr- 
niiiinilns  pnr  losrios  Tnulier  y  Kiiinitr.  nlliioiites 
del  Mein,  y  lo»  ríos  Worhitz  y  Allnnild.  «IImhu- 
te»  del  Danubio,  puesto  que  ronducín  hacia  Do- 
nauerlli,  liigolHtndt  y  I{ntÍ!<lHuin.  Nuremberg, 
«n  la  cuenca  del  Kegnili!,  y  un  el  canal  que  uno 
ó  cato  río  con  el  Allniulil,  rn  el  rontro  <ln  tndiu 
los  i'oniuiiicacinni'H  otilm  el  Mein  yol  Danubio, 
lios  valles  dn  los  olluonlrs  quo  tieno  el  Mrin 
en  sn  oiilla  deroi'bn  o<lnl<locrn  enniunieaiioiiK 
con  los  del  Kulilny  el  Werral,  niluonteii  del  \Vo- 
acr,  y  con  el  Snalo,  alluoiilo  dol  Kll>«,  <>»  ili'oir,  ron 
ol  loniro  Koiiti'ntrionnl  de  Kurnim,  «I  O.  por  rl 
Ili'sso  y  ol  K.  pnrol  Kronkon    \\  nj.l    Kii  ln  ■••m- 

|||ll^ft  Hosteuidji  i-n  IMtlrt  |Hii'  loH  prn  i    i 
(ovaros  y  lo-i-n'».'.,,  i>»t«n  ultini-n -., 
«I  Mein  desdo  HU  do*emliiM'oilui  a  liAst..  i.. i k, 
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y  los  pnisianos,  establecidos  en  Eisenach,  ame- 
nazaban toda  la  linea  enemiga.  En  efecto,  ope- 
rando por  la  linea  interior  de  Eisenach  á  Fidda, 
impidieron  la  unión  proyectada  por  sus  adver- 
sarios en  esta  última  población,  pasaron  el  Mein 
y  rechazaron  á  los  hesseses,  quienes  intentaron 
realizar  tardíamente  en  la  zona  de  la  izquierda 
del  Mein  su  unión  con  los  bávaros  que  no  habían 
podido  efectuar  en  la  derecha.  La  linca  que  cruza 
el  Franken-Wald  fué  la  seguida  por  el  ejército 
francés  que  en  1806  ganó  la  baulla  de  Jena; 
pasó  por  los  caminos  de  Baireuth  á  Hof,  de 
Kronach  á  Schleiz  y  de  Coburgo  á  Saalfeld,  el 
primero  en  medio  del  Franken-Wald,  el  segundo 
entre  estas  montañas  y  el  Thuringer-Vald,  y  el 
tercero  ya  en  esta  última  cordillera.  Hoy,  ade- 
más de  los  caminos  citados,  únicos  que  había  á 
principios  del  siglo,  hay  otros,  y  entre  ellos  los 
ferrocarriles  de  Baireuth  á  Hof,  y  do  Meiniugen 
y  Salzungen  á  Erfurt  y  Eisenach. 

En  el  teatro  del  Danubio  superior  los  centros 
de  la  red  férrea  son  Munich  en  la  zona  meridio- 
nal, y  Nureniberg  en  la  septentrional;  uno  y  otro 
se  enlazan  con  el  ferrocarril  paralelo  al  Danubio 
por  lineas  que  comineen  a  las  poblaciones  que 
hemos  mencionado  como  importantes  desde  el 
punto  de  vista  estratégico  en  las  orillas  del  Da- 
nubio. Entre  las  quo  desde  los  frentes  del  teatro 
convergen  hacia  los  dos  centros,  citaremos  las 
de  Strasburgo  y  Stuttgart,  las  de  Maguncia  y 
Würzburgo,  las  de  Erfurt  y  Eisenach  por  Bam- 
berg,  y  las  que  proceden  de  la  Bohemia,  que  con- 
vergen todas  en  Nurembeig,  y  las  de  Schaffusa, 
del  lago  de  Constanza,  de  Innsprück  y  de  Linz 
y  Braunau,  que  se  reúnen  en  Munich. 

Al  N.  E.  del  teatro  del  Danubio  superior,  en- 
tre la  Alemania  septentrional  y  el  gran  valle  del 
Danubio,  se  encuentran  las  regiones  bohema  y 
niorava,  de  las  que  se  ha  hecho  estudio  especial 
(V.  Bohemia).  AIS.  O.  de  la  zona  de  la  derecha 
del  Danubio  se  encuentra  el  valle  ó  teatro  espe- 
cial del  Aar  (Véase). 

Para  terminar  el  estudio  de  los  territorios 
relacionados  con  la  cuenca  superior  del  Danu- 
bio, importa  exponer  una  breve  noticia  del  vallo 


superior  del  Kliin  que  corresponde  á  la  lona 
oriental  del  teatro  del  Aar,  y  que  adcnuis  de  los 
relaciones  quo  con  éste  tiene  las  establece  con 


el  valle  del  Inn,  gran  atinente  dol  Danubio,  asi 
como  con  el  Adda,  afluente  del  Po. 

El  Rhin,  entro  sus  fuentes  y  el  lago  do  Cons- 
tanza, determina,  con  el  valle  dol  Inn, lineas  de 
operaciones  entre  ol  Danubio  y  el  Po.  La  parto 
más  septentrional  del  valle  del  Rhin,  entro  ol 
lago  de  Constanza  y  ol  monto  Rotikon,  tiene 
mucha  importancia   por  sus  relaciones  con    ol 
frente  oriental  del  teatro  dol  Aar,  y  también  ó 
cansa  del  camino  do  Foldkirch  á  I.-e-  '     '      ■v- 
remonta  el  III,  afluente  del  Rhin,  p 
Arlberg.   Feldkivoh  es  nna  gran  pi - 
tégica,  porque  domina  el   valle  dol  lii  y  cubro 
los  caminos  del  Tirol  v  del  país  do  los  Orisoin-s, 
situado  al  S.   ilel  Ketilion.  (orco  do  esto  u       •■ 
y  cu  la  orilla  derocha  del  Rhin  so  oiuunr    ,    i 
iiiorte  pinza  do  Luzienstrig  que  domina  el  >  i 
del    Rhin    y  diliiude  á  .Sni/a  contra  ol    Ti    I 
Al  S.  del  lielikoii  so   halla  la  gi.tn  curii'  i  <' 
circo  do  Coiro  formado  ])or  lo»  jirimoro»  v.ill.j 
dol  Rliin,  dondo  ostnn  los  poso»  lisria  los  v-i!'  -s 
del  Te.-ino,  Adda  é  Inn  por  cují 
gen  todos  en  la  ciudad  do  C<  i 

á  lo    que  debe  ésta  su  valor  «■•.une  k:ii .'.  pm-í 
amenazo  los  tres  valles  rilados. 

Las  111100»  do  oporni-iaiirs  que  dotonninan  <•! 
Rhin  y  ol  Inn  desdo  ol  vallo  dol  Puniibio  al  l'o, 
convergon  lincia  lo»  Alpe»  y  animaran  diroela- 
inoiito  ol  centro  do  la  li  '  linnal;  oni- 

bon  linvan   oalán  olí  roí-  iMir  cuatro 

buriii'»  caminos  quo  rtni 
de  Londc-k,    Kbuda,    A 
lii|Hit<->i.s  iiivrr^to  do  olio II 
ol  l'o  bnoln  ol  Danubio,  i 

tuaia  on  l<w  ilo»  no»  onli  s 

|>ndna  <'»com<r  romo  linr  >  n  u*- 

xnrío  luda  lo  lUtiiira  kim  no  la 
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esta  región  alpina  para  estar  en  disposición  de 
secundar,  según  fuere  preciso,  las  operaciones 
del  ejército  de  Italia  ó  del  de  Alemania. 

-Da^'UBio  (Círculo  del):  Geog.  Una  de  las 
cuatro  partes  en  que  se  divide  administrativa- 
mente el  reino  de  "Wiutemberg  (Alemania).  Es  la 
región  S.E.  del  país  y  la  parte  occidental  de  la 
Suabia.  Al  N.  se  alza  el  Jura  de  Suabia;  al  E. 
el  río  Iller  la  separa  en  gran  parte  de  la  Bavie- 
ra,  por  el  S.  llega  hasta  el  lago  de  Constanza, 
donde  tiene  el  puerto  de  Friedrichshafen,  y  por 
O.  confina  con  el  ducado  prusiano  de  Hohenzo- 
llern  y  con  el  Gran  Ducado  de  Badén.  El  Danu- 
bio lo  cruza  de  S.  O.  á  ÜT.E. ,  dividiéudolo  en 
despartes  casi  iguales.  Superficie;'?  264  kms.^ 
Población;  475  425  habits.  La  cap.  es  Ulra.  || 
Antigua  división  de  Hungría;  hubo  círculo  de 
Más  Acá  del  Danubio,  comprendido  entre  este 
río  al  K".  y  al  E. ,  el  Drave  al  S.  y  el  Austria 
propia  y  la  Estiria  al  O.,  y  círculo  de  Más  Allá 
del  Danubio,  entre  el  anterior  al  O. ,  el  Austria 
propia  y  la  Moravia  al  N.,  la  Galicia  al  E,  y  el 
rio  Danubio  al  S.  Constituidos  en  1850  en  parte 
por  los  territorios  administrativos  de  Oedcn- 
burgo  yPresburgo,  fueron  restablecidos  en  1860. 
II  También  en  Baviera  hubo  círculo  del  Alto 
Danubio  y  del  Bajo  Danubio.  El  primero  estaba 
al  E.  del  Wurtemberg  y  N.  del  lago  de  Cons- 
tanza, y  su  cap.  era  Augsburgo;  hoy  se  llama 
Suabia  y  Neuburgo.  El  segundo  estaba  al  N.  y  O. 
de  .\ustria  y  S.  de  la  Bohemia,  con  cap.  en 
Passau;  hoy  es  el  circulo  de  la  Baja  Baviera. 

-D.^NrBio  (Provincias  del):  Geog.  V.  Bul- 

GABIA. 

DANUK8  ó  DHANUKS:  m.  pl.  Elnog.  Una  de 
las  tribus  que  residen  en  la  parte  oriental  del 
Himalaya,  Indostán;  sit.  entre  el  Nepal  y  el 
Assam.  Por  los  caracteres  físicos  y  el  dialecto 
que  hablan  parecen  de  la  ujisma  familia  que  los 
habitantes  del  Bengala.  V.  Himalaya. 

DANU8IAÓTANUSIA:  Geog.  ant.  C.  de  España; 
su  situación  parece  corresponder  ala  de  Lauusia, 
en  el  p.  j.  de  Callosa  de  Segura. 

DANVARS  ó  DHANVARS:  m.  pl.  Etnog.  Una  de 
las  tribus  de  la  parte  oriental  del  Himalaya, 
Indostán,  sit.  al  O.  del  Assam.  Su  tipo  es  el  de 
los  mogoles,  y  profesan  las  creencias  budistas. 
V.  Himalaya. 

DANVERS:  Geog.  C.  del  condado  de  Essex, 
estado  de  Ma.ssachu.sctts,  Estados  Unidos;  6600 
hatjitantes.  Sit.  cerca  y  al  O.  de  Salem  y  al  N. 
de  Boston.  Su  es])ccialidad  industrial  es  la  zapa- 
tería, que  emplea  más  de  2000  obrero.?. 

Danvrks  (Enuique):  Siog.  General  inglés. 
N.  en  1573.  M.  en  1644.  Sirvió  durante  algi'm 
tiempo  en  los  Países  Bajos,  á  las  órdenes  de 
Mauricio,  conde  de  Nassau.  Cuando  formó  parto 
del  cuerpo  de  ejército  que  Isabel  envió  para 
Kocorrer  á  Enrii|U0  IV,  te  condujo  con  tanto 
valor  (luo  mereció  y  obtuvo  el  título  de  caba- 
llero. De  regreso  á  Inglaterra  fué  enviado  á 
Irlanda  con  loa  títulos  do  Teniente  General  de 
caballería  v  do  Mayor  general  del  ejército  á  las 
órdencsdel  conde  de  Essex  primero,  y  después  del 
barón  de  Montjoy.  Nombrado  gobernador  do 
fiucrnesey ,  individuo  del  Consejo  privado  y 
barón  de  Dantcsey  por  Jacol>o  I,  fué  croado  des 
iiuéH  por  Carlos  I  conde  de  Damby.  No  fué  so- 
lamente un  hombre  do  guerra  distinguido,  sino 
que  ite  Kcñab)  también  creando  instituciones  úti- 
Ic»:  un  liOHjiital,  una  CHcucIa  en  Malmesbury  y 
un  Jardín  liotilnico  en  Oxford. 

DANVILA  Y  COLLADO  (Manukl):  Biog.  Polí- 
tico, juripKoijMilto  y  escritor  contemporáneo. 
N.  en  Valencia  «•!  3  do  dicicmlTe  do  1830.  Hizo 
nua  citudio»  en  «u  pueblo  natal  con  gran  apro- 
vochamionto,  y  obtuvo  el  titulo  de  Lioinciado 
en  JnrílinnidRnriB  el  18;;3.  Sncesivamento  des- 
empeñó loacargoii  de  KíbcbI  ínterinodel  Juzgado 
do  (Inerra  M8.'i4),  «neiinr  del  gobierno  militar  do 
Vttli-n'ia  ÍIS.'.Í)  y  Jniz  «upliiite  ()Hr,H).  Recibió 
en  ]Ki'.>  i-\  título  de  Doctoren  Derecho  civil  y 
caniíiiic»,  y  m/iii  tardo  fué  nombrado  Hceretririo 
del  Colegio  do  Abogado»  de  Vnliniia,  rivii.(.Mle 
la  A'- iluda  de  Juniiprudoncia  y  l/P^iHlnejiin, 
rilo  de  In  Económica  do  AujigoH  del 
«1  "li^iíjo  por  el  partido  moderado 
""'  vincinl  ÍIHIU),   cargo  qiu! 

'''¡"-  "     Imliviiliio  do  la  comi- 

"i''"'  ■      '  "•    ii;:irino  y  do  la 

'''K"  .orí',  en  vario» 

I>"'i'  •ivíidi.i(l«74) 
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y  desempeñó  una  comisión  importantísima  cerca 
de  los  generales  carlistas  con  el  objeto  de  procu- 
rar la  paz.  En  1878  representó  á  España  en  el 
Congreso  literario  internacional  de  París,  y  en 
1880  le  nombró  socio  correspondiente  en  Madrid 
la  Sociedad  de  los  Literatos  de  Francia.  Desde 
1853  viene  ejerciendo  la  abogacía  constante- 
mente. Enl8S3juróel  cargo  de  gentilhombre 
de  cámara  con  ejercicio,  y  años  antes,  en  1876, 
se  le  concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
En  1874  fué  nombrado  fiscal  de  lo  contencioso 
del  Consejo  de  Estado,  académico  profesor  de 
la  Keal  Academia  do  Jurisprudencia  y  Legisla- 
lación,  académico  de  la  Historia,  en  la  vacante 
de  D.  Antonio  Romero  Oitiz,  jurado  para  la 
E.íposiciónLiterariay  Artística  y  socio  de  mérito 
y  protector  de  la  Sociedad  Unión  Ibero-Ameri- 
cana. Su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de 
la  Historia  (9  de  diciembre  1884)  versó  sobre  la 
Gcrmaiila  de  Valencia.  Danvila  vio  premiada 
(1885)  su  obra  acerca  del  Poder  civil  enEspaña; 
dimitió  (9  de  marzo  del  mismo  año)  la  fiscalía 
del  Consejo  de  Estado,  y  se  consagró  de  nuevo 
al  ejercicio  de  la  abogacía.  En  1886  se  le  confir- 
mó en  el  cargo  de  gentilhombre  de  cámara  con 
ejercicio,  y  en  1887  obtuvo  la  primera  viccpre- 
sidencia  de  la  Academia  de  Legislación,  ala  que 
representó  (1888),  lo  mismo  que  al  Colegio  de 
Abogados  de  Madrid,  en  el  Congreso  jurídico  de 
Barcelona.  En  el  pasado  año  (1889)  ha  dado 
en  el  Ateneo  de  Madrid  cinco  conferencias  acer- 
ca de  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles,  y 
dos  en  la  Academia  de  Legislación,  de  la  que 
continiia  siendo  vicepresidente  primero,  acerca 
de  lo  contencioso-administrativo.  También  en 
dicho  año  la  Junta  de  la  Exposición  Universal  de 
Barcelona  ha  concedido  medallado  oro  á  su  obra 
del  Poder  civil  en  España.  Danvila  figuró  en  el 
partido  moderado  hasta  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre (1868),  y  hoy  es  individuo  del  partido 
liberal-conservador.  Ha  desempeñado  muchos 
cargos,  pero  la  mayor  parte  honoríficos,  y  de 
los  que  eran  retribuidos  renunció  el  sueldo  co- 
rrespondiente á  los  mismos.  Elegido  diputado 
á  Cortes  por  Chiva  en  1867,  lo  fué  por  Gandía 
en  1876;  segunda  y  tercera  vez  diputado  por 
Chiva  en  1879  y  1884,  y  por  Liria  eu  1887.  El 
Congreso  le  eligió  vicepresidente  cuarto  cu  1877. 
Danvila,  que  triunfó  en  las  elecciones  de  1867 
con  el  carácter  de  ministerial,  pronunció,  sin 
embargo,  un  discurso  de  violenta  oposición  con- 
tra la  autorización  pedida  por  el  Ministerio  Gon- 
zález Bravo,  é  impugaó  al  propio  tiempo  (1868) 
el  proyecto  de  organización  de  Tribunales  pre- 
sentado por  el  marqués  de  Roncali.  Entonces  se 
dio  á  conocer  como  orador  elocuente,  y  desde 
aquella  fecha,  aun  viviendo  en  Madrid,  es  uno 
<le  los  jefes  del  partido  conservador  de  Valencia. 
Eu  1876  presentó  á  las  Cortes  su  proyecto  de 
Código  rural  y  otro  proyecto  de  ley  hoy  vigente, 
sobre  la  propiedad  intelectual  en  Í5spaña.  En  el 
mismo  año  tomó  parte  activa  en  la  reforma  y 
discusión  de  las  leyes  municipal  y  provincial  y 
fué  nombrado  individuo  de  la  comisión  de  Có- 
digos. A  su  iniciativa  se  debe  la  ley  de  Patentes 
de  invención,  la  de  Expropiación  forzosa  y  no 
escasa  parte  de  la  actual  ley  de  Caza,  todas  ellas 
votadas  en  1877.  En  1878  presidió  en  el  Con- 
greso la  comisión  de  Mensaje,  redactándola  con- 
testación al  <liscurso  de  la  corona.  Presidió  ade- 
luí'is  la  comisión  do  reforma  de  la  ley  de  Recin- 
)ilazos  y  presentó  varios  ju-oyectos  referentes  á 
la  cuestión  obrera.  Individuo  do  la  comisión  de 
Mensaje  en  1881,  intervino  en  las  di.scusiones 
lUii»  importantes  del  Parlamento,  como  lo  hizo 
en  1887  al  discutirse  en  el  Congreso  importantes 
cuestiones  jurídica.s.  Es  decidiilo  defensor  délos 
arroceros  do  Valencia  y  partidario  del  proteccio- 
nismo económico.  En  el  pasado  año  (1889) 
coiiibatió  eu  el  Congreso  el  proyecto  de  Código 
civil.  Danvila,  cuya  vida  do  estudiante  so  halla 
caracterizada  por  una  serie  de  triunfos  alcanza- 
dos en  las  oposiciones  en  que  tomó  parte  saliendo 
Hienjjire  victorioso,  publicó  en  18Ü1  El  libro  del 
in-o/nrlnrio,  que  cuenta  ya  tres  ediciones,  la 
última  notablemente  revisada  y  anmentnda,  y 
precedida  de  un  prólogo  por  D.  Eduardo  Pérez 
Pujol.  En  1867  ini|)rimió  una  obra  jurídica 
titulada  El  controlo  ih.  arrcndiimieiilo  y  el  juicio 
df  drmhuein  (Madrid,  en  8.°),  y  es  también  autor 
do  OMto»  trabajos:  lan  lihrrlndrs  de  Aragón,  en- 
sayo liisUrico,  juriilico  y  político  (Madrid,  1881, 
en  4,°);¿«  (Irrmavladr  Kn/f/ifiVr  (Ma<lrid,  1884, 
«n  4. "mayor);  lil  poder  civil  en  AVn'ln  (Madrid, 
1886,  8  vol.  en  4.°  mayor).  Hoy  ao  ocupa  en  la 
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investigación  y  estudio  de  la  época  de  Carlos  III 
á  fin  de  escribir  la  historia  de  este  monarca  (do 
la  que  lleva  redactados  algunos  capítulos)  para 
la  edición  que  prepara  el  señor  López  Falcón,  y 
tiene  reunidos  los  antecedentes  necesarios  para 
escribir  la  historia  de  los  moriscos  valencianos. 
Como  autor  que  fué  de  la  ley  publicó  y  ha  co- 
mentado la  de  Propiedad  inteleclvn! ,  y  como 
individuo  de  la  comisión  de  Códigos  presentó  á 
la  misma  un  proyecto  de  Código  penal  y  otro  de 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  que  entre  las 
dos  comprenden  unos  dos  mil  artículos. 

DANVILLE:  Geog.  Ciudad  capital  del  condado 
de  Vérmillion,  est.  del  Illinois,  Estados  Unidos; 

7  800  habits.  Sit.  al  S.  de  Chicago,  en  la  con- 
fluencia de  los  dos  ríos  Vérmillion,  afluentes  del 
Wabash,  en  un  país  muy  fértil  en  cereales.  Se 
comunica  con  el  resto  de  los  Estados  Unidos  por 
seis  ferrocarriles,  [j  C.  cap.  del  condado  de  Mon- 
tour,    est.    de    Pensilvania,    Estados    Unidos; 

8  400  habits.  Sit.  al  N.  N.  E.  de  Háirisburg, 
en  la  orilla  izquierda  del  Susquehannah  orien- 
tal. Fundada  en  1780,  su  prosperidad  se  debe  á 
las  miuas  de  hierro  y  á  las  canteras  de  antracita 
qne  en  sus  alrededores  se  encuentran;  tiene  fun- 
diciones, altos  hornos,  fábrica  de  carriles  y  otros 
importantes  establecimientos  indu.itriales.  Se 
comunica  con  la  red  de  vías  de  comunicación 
del  est.  por  medio  de  un  canal  y  dos  caminos 
de  hierro. 

danycAn  (Natividad):  Biog.  Marino  fran- 
cés. Nació  en  Saint-Maló  hacia  la  mitad  del  si- 
gloxvii.  M.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii. 
Armó  en  1688  varios  buques  corsarios;  realizó 
presas  muy  importantes  el  1692  en  las  costas  de 
Terranova,  cruzó  el  Estrecho  de  Jlagallanes, 
armó  dos  navios  que  en  1703  descubrieron,  á  se- 
senta leguas  del  citado  Estrecho,  en  el  S.  E,  de 
las  Sebaldas,  el  grupo  de  islas  que  llamaron  de 
Danycán,  y  continuó  sus  viajes  por  el  Mar  del 
Sur  el  1706,  contribuyendo  él  solo  con  14  mi- 
llones al  empréstito  de  30  que  en  1709  hizo 
Luis  XIV.  Algunos  años  después  cedió  al  Tesoro 
Real  gratuita  y  espontáneamente  una  parte  de 
su  crédito.  En  1730  y  1731  obtuvo  Danycán  nu- 
merosas recompensas,  y  como  había  llegado  á 
reunir  una  fortuna  considerable  dedicó  una 
parte  de  la  misma  á  la  fundación  de  estableci- 
mientos benéficos. 

DANZA  (de  danzar):  f.  Baile,  en  que,  á  com- 
pás de  instrumentos,  se  mueve  el  cuerpo  ha- 
ciendo airosas  mudanzas. 

jA  dónde  esta  .ihora  el  resplandor  t.an  ilus- 
tre del  Consulado?  jA  dónde  los  aplausos? 
¿A  dónde  las  danzas,  los  convites  y  los  sa- 
raos? 

P.  JüAH   EüSEBIO   NiEKEMBERO. 

La  más  señalada  entre  sus  fiestas  era  un 
género  de  danzas  que  llaman  mitotes,  etc. 

Solís. 

-Danza:  Cierto  número  de  danzantes  quo 
se  juntan  para  bailar  en  una  función  al  son  do 
uno  ó  varios  instrumentos. 

Delante  de  la  primera  iba  un  trompeta  á 
caballo,  y  una  danza  de  ocho  cautivos  muy 
propia  y  curio.samente  vestidos. 

Diego  dh  Colmenares. 

-  Danza:  fig.  y  fam.  Negocio  ó  manejo  des- 
accrtadoódcmalaley,  enfrasescomo  las  siguien- 
tes: andar,  ó  estar,  en  la  danza;  guiar  la  dan- 
za; meterle  d  uno  en  la  danza;  ¿por  dónde  va  la 
DANZA?; /.«'¡/(i  la  danza! 

Andaba  también  (con  los  muchos)  en  la 
DANZA  un  otro  penitente  de  la  misma  Co- 
fradía. 

Mateo  Alemán. 

A  otros  meliati  en  la  danza,  y  hacían  auto- 
ros  do  esta  rebelión, 

Rivadeneira. 

Según  eso,  &  buena  cuenta 
Seremos  en  esta  danza 
Don  Quijote  y  Sancho  Panza, 
Pasando  de  venta  en  venta. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ven  acá,  mal  hombro,  ¿quién 
Te  lia  metido  en  esta  danza? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Danza  dh  a  neos:  Aroada,  conjunto  ó  se- 
rie de  arcos  eu  las  fábricas,  y  especialmente  cu 
los  puentes. 
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-  Dakza  de  espadas;  La  que  se  hacía  con 
espadas  en  la  mano,  con  las  cuales  se  daban 
golpes  al  son  de  los  instrumentos. 

Aquellos  Santos  Padres  prohibieron  seme- 
jantes bailes,  antigua  costumbre  de  nuestra 
España,  continuada  desde  su  gentilidad,  con- 
servada en  las  danzas  de  es2iadas. 

Bernardo  de  Aldrete. 

-  Danza  de  espadas:  fig.  y  fam.  Pendeu- 
cia  ó  riña. 

Dijo  en  bajando  á  lo  llano 
Que  está  entre  el  parque  y  la  puente: 
Para  una  danza  de  espadas 
El  sitio  dice  cómeme. 

QUEVEDO. 

-Danza  hablada:  La  danza  de  personas 
vestidas  á  propósito  para  representar  con  los 
movimientos,  mudanzas  y  diálogos  un  suceso  ó 
paso  de  historia. 

Tras  esto  entró  otra  danza  de  artificio,  y 
de  las  que  llaman  habladas. 

Cervantes. 

-Danza  prima:  Baile  muy  antiguo,  que 
coii.servaii  todavía  asturianos  y  gallegos,  y  se 
hace  formando  una  rueda  entre  muchos,  enla- 
zadas las  manos  unos  con  otros  y  dando  vueltas 
alrededor.  Uno  entona  cierta  canción,  y  todos 
los  demás  le  responden  con  el  estribillo. 

-  Buena  va  la  danza,  y  da  el  granizo  en 
LA  aldarda:  ref.  que  se  dice  cuando  uno  se  está 
divirtiendo  sin  advertir  ni  reparar  el  daño  que 

se  le  sigue. 

Buena  va  la  danza,  Alcalde, 
}'  da  en  la  albarda  el  granizo. 

Moreto. 

-  La 'danza  .sai.r  DE  la  PANZA:  ref.  que  en- 
seña que  antes  que  divertirse  es  comer  y  que  el 
que  no  ha  comido  no  tiene  gana  de  diversiones. 

-  Danza:  Bellas  Arles.  El  pueblo  egipcio  y  el 
asirio  nos  ofrecen  las  primeras  representaciones 
de  escenas  coreográficas  que  so  conocen  en  la 
historia  del  Arte.  Los  griegos  mostraron  especial 

firedilección  por  tales  asuntos,  y  son  numerosos 
os  vaso»  itftlo-ticlcnos  en  que  se  representan  ani- 
madas d;inz;is  de  sátiros,  ninfas,  bacantes,  faunos 
y  ondinas,  reproducidas  tambiénen  bajos  relieves 
y  ])inturas.  Una  de  éstas,  hallaila  en  Potnpeya 
en  1811,  existente  hoy  en  el  Museo  do  Ñapóles, 
se  considera  como  obranotabilísimadel  arte  clá- 
sico. Representa  á  trece  bailarinas  desnuilas  ó 
apenas  cubiertas  por  transi):irentes  tiinicas,  y  es 
tal  la  gracia  del  dibujo  y  la  habilidad  y  ligereza 
del  pincel,  que  con  razón  causan  el  encanto  de 
los  artista». 

El  arte  nieilioeval  creó  el  lúgubre  asunto  de- 
nominado Jiiinuí  macabra  ó  Hailc  de  los  muer- 
tos, en  (d  que  lo  ciínilco  y  grotesco  sirven  ])ara 
expr'esai-  una  iilea  profunda  y  nioralí/adora.  Tam- 
bién .se  atribuyen  .semejantes  inteniiones  aleóle- 
ble  bajo  relieve  ilo  la  iglesia  do  Arcueil  titulado 
la  Danza  de  los  locos  y  los  monos,  (|iie,  según 
algunos  arqueidogos  franceses,  re])resenta  a  la 
locura  haciendo  bailar  á  bi  humanidad,  demos- 
trando la  verdad  (b  1  aforismo  bíblico  do  que  el 
número  de  loa  necios  es  ínlinito.' 

Como  obras  notables  di  1  Kenaeiniiento  cita- 
remos los  bajo» relieves  do  Donatidlo  y  Luca  della 
Robltia  en  Florencia,  los  cuadros  ile  Mantegnay 
l'ouHsín,  titulados  la  lianza  de  las  estaciones,  y 
sobre  todo  hi^^griipos  do  aniorcillns  que  Hafael 
coloco  en  alguna  de  sus  composiciones.  En  ol 
siglo  XVII  abundan  las  escrnas  coreográlien»,  es- 
pecialmente en  las  escuelas  llameiica  y  holandesa, 
debidas  á  artistas  tales  como  Kubi'iis,  Itiuegliel, 
Van  Ostade,  Tenier»,  MiirJM,  Van  M()l,.Iordiieni<, 
líraiiwer  y  otro»  muchos,  (|uo  sobresalieron  en  la 
representacii'in  de  Kcrmrsrs  y  liniles  pojmlare». 
La  escuela  fraiicesailel  siglo  xviii  prcsendiiiillni- 
daddncuadros  di'  género  pastoril,  obra  deWat- 
teau,  Laniret,  l!i>ni  lirr,  eti'.  No  abniíilanlns  obras 
de  esta  (dase  en  la  pintura  espafiobi.á  no  ser  en  el 
arto  contemponineo,  ipie  ha  mimsIihiIo  verdndorn 
ontiiHJasmn  por  la  representación  gnííica  do  la 
coreografía  amlaliiM  y  flamenca,  cnanilo  nn  por 
ciertas  dañólas  do  hayadeins  y  ndnlisenn  producto 
legítimo  lie  un  nrienlnlismo  fnntásiicoy  eoiivon- 
eional  importado  dr  bi  nación  fraiieeía. 

La  /hiozd.  -  Estatua  dn  ('«nova.  Explícita  en 
l'aiís  en  \H\'i,  esta  ligina  i'M'ituen  giaiininneía 
la  atención  (lo  los  inteligentes  por  mis  esbelta.s 
proporciones  y  la  olegancia  y  nonciller.  do  un  ac- 
titud. Adi|ulrida  para  la(ialer(adola  Malmaiaúii 
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pasó  más  tarde  á  Rusia,  á  la  colección  del  Ermi- 

tage. 

El  célebre  escultor  italiano  personifica  á  la 
Danza  en  una  hermosa  joven  coronada  de  flores 
y  vestida  con  ligera  túnica  que  deja  adivinar  sns 
exquisitas  formas.  Con  ambas  manos  recoge  sobre 
sus  caderas  los  pliegues  del  traje  al  mismo  tiem- 
po que  se  yergue  graciosamente  sobre  las  puntas 
de  los  pies,  uno  de  los  cuales  se  apoya  por  el  talón 
en  un  tronco  que  sirve  de  apoyo  á  la  figura,  sin 
que  el  espectador  eche  apenas  de  ver  este  re- 
curso; tal  es  el  arte  con  que  le  dispuso  el  escul- 
tor  y  la  naturalidad  de  la  postura. 

Canova  ejecutó  además  otras  dos  estatuas  so- 
bre el  mismo  asunto,  pero  en  actitud  diferente, 
para  Domenico  Manzoni  de  Forli  y  el  príncipe 
Rosamowscki,  pero  son  menos  conocidas  que  la 
primera,  reproducida  en  varios  tamaños  por  los 
vaciadores  en  yeso.  Todas  ellas  revelan  el  talen- 
to del  autor,  fino,  elegante  y  delicado,  pero  un 
poco  teatral,  que  un  ci-ítico  moderno  caracteriza 
diciendo  que  «bajo  su  cincel  las  diosas  dejan  el 
Olimpo  por  el  boudoir.D 

La  Danza.  -  Grupo  de  Carpeaux.  Peristilo  de 
la  Opera,  París. 

Al  ser  descubierta  esta  escultura  en  agosto  de 
1869,  .se  promovió  casi  un  motín  entre  los  parti- 
darios y  los  enemigos  del  naturalismo,  que  con 
la  vehemencia  propia  del  carácter  francés  estu- 
vieron á  punto  de  venir  á  las  manos.  La  prensa 
se  dividió  también  en  dos  bandos,  y  llegaron  las 
cosas  al  extremo  de  que  una  noche  manos  desco- 
nocidas arrojaron  sobre  el  grupo  escultórico  gran 
cantidad  de  tinta,  que  infiltrándose  en  el  mármol, 
desafió  por  largo  tiempo  los  esfuerzos  do  los  en- 
cargados de  su  desaparición. 

Representa  la  obra  de  Carpeaux  al  genio  de 
la  Coreografía  que,  batiendo  ¡ásalas,  levántalos 
brazos  en  actitud  do  emprender  el  vuelo,  exci- 
tando al  propio  tiempo  con  el  gesto  y  una  pan- 
dereta á  las  bacantes  que  giran  en  torno  suyo. 
Son  éstas  seis;  dos  de  ellas,  ab.solMtamcnte  des- 
nudas, se  destacan  de  las  demás  cogidas  de  las 
manos,  y  todas  parecen  presas  del  delirio  que 
caracterizaba  las  orgías  dionisiacas.  A  sus  pies 
el  amor  sacude  un  cetro  con  cascabeles  y  anima 
á  las  danzarinas.  Iniparcialmentc  considerado 
este  grupo,  es  preciso  confesar  ()Ue  son  notables 
la  vida,  el  movimiento  y  la  alegría  que  anima  á 
las  figuras,  que  se  agitan  y  ruedan  desencadena- 
das, y  que  pocas  veces  la  piedra  ha  sido  escul- 
pida y  modelada  con  más  fuego  y  energía;  pero 
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Ltt  Danzo 
grupo  eicultórico  de  Carpeaux 


en  cambio  hay  tiuo  reconocer  tAuíhién 

(lo  ciertoH  lunares  propio»  del  na- 


que U 

obra  adolece  i 

tiiralismo.  El  giliio  de  la  daiira  es  un  joven  li 
bcriino  y  gastado,  y  las  bnilaiinas  i|ii«  le  ro- 
dean, por  HU»  formas aensiialcn  y  por  nii«  nclltii- 
des  ItibriciiK,  no  son  las  ninfas  de  la  Mitologin 
helena  compnriera»  de  TempslVore,  aiiio  una» 
coili'Knnns  mndvrnnii.  En  suma,  Ln  />iiiit(i  de 
Carpeaux  no  r»  I*  clá.*ica  de  U  Taglinnj,  U 
Caniargc  y  l«  Corrito,  niño  la  deneiifiennd»  de 
Itullier,  Mabillo  y  la  Clottrín  drs  Itliu. 

DANZADOR,  RA:  ailj.    Quo  danM.  V.  U  C.  •. 

I  .ii...   >J"".ho),  ilM»   lodo»  lo« 

\  '  ■•,  j  lodo*  lo*  andan 

CltnVAKTM. 


DANZANTE,  TA:  m.  y  f.  Persona  que  danza 
en  procesiones  y  otras  fiestas  públicas. 

...  al  que  los  guiaba,  que  era  nn  ligero  man- 
cebo, preguntó  uno  de  los  de  las  yeguas  si  se 
había  herido  alguno  de  los  danzantes. 
Cebvantes. 

El  modo  de  matricular   estas  DanzaNTas 
me  cuadró  mucho,  cuando  me  lo  dijeron. 
La  Pícara  Justina. 

.-.Castilla  estaba  ya  llena  de  trovadores, 
juglares  y  juglaresas,  de  Danzantes,  etc. 
Jotkllanos. 

-Danzante:  fig.  y  fam.  Persona  ligera  do 
juicio,  de  poco  fuste,  petulante  y  entremetida. 
Fulano  es  bravo  danzante. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  El  mejor  danzante  sin  castañi'elas: 
refr.  que  se  aplica  cuando  en  un  asunto  se  pres- 
cinde de  la  persona  más  apta  ó  que  había  tenido 
la  primera  ocurrencia. 

-  Danzante:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Cali- 
fornia, en  la  costa  O.  del  mismo,  entre  las  pun- 
tas de  los  Candeleros  y  del  Coyote.  Pertenece  á 
lléjico.  Casi  toda  su  costa  es  inaccesible,  pues 
está  formada  de  acantilados  de  25  á  75  pies  de 
altura. 

DANZAR  (del  ant.  alto  al.  dansón,  extender): 
a.  Bailar,  hacer  mudanzas  con  el  cuerpo  y  con 
los  ¡des  y  brazos  en  orden  y  á  compás. 

...  si  (vuesamerced)  DANZA,  parece  que  con 
el  aire  se  lleva  tras  si  los  ojos,  etc. 

Lope  DE  Vega. 

Dancé  con  ella,  sin  darme 
La  mano,  porque  es  estilo 
No  dar  la  m.ano  la  infanta 
A  nadie... 

Caidebók. 

(Danzan  Cintia  y  el  principe  una  mudanta, 
póneuse  mascarillas  y  se  retiran  á  nn  lado.) 
Moreto. 

-  Danzar:  Moverse  mucho  las  personas  ó  las 
cosas  bullendo  y  saltando. 

Vi  gigote,  que  se  bullía  en  nn  ardor  terri- 
ble, y  andaba  DANZANDO  por  todo  el  garra- 
fón. 

QOBVEDO. 

-Danzar:  fig.  y  fam.  Mezclarse  ó  introdu- 
cirse en  un  negocio.  U.  m.  para  raherir  al  quo 
interviene  en  lo  que  no  lo  toca. 

DANZARÍN,  NA:  m.  y  f.  Persona  que  danza. 

-Danzarín:  fig.   y  fam.   Persona  ligera  de 

juicio,  do  poco  fuste,   petulante  y  entrinietidi. 

DANZEL  (TroiioRo  Gni.i  krmo}:  Biog.  Filó- 
sofo alemán.  N.  en  Haniburgo  en  1S18.  M.  en 
1850.  Estudió  Filosofía  en  la»  Universidades  d« 
Leipzig,  Halle  y  Berlín,  y  fni-  uno  de  los  adej>- 
tos  mas  fervientes  y  eiitii-i.istas  de  1«  Kilosofi» 
hegeliana.  En  1S41  se  recibió  ne  doctor,  y  [xir 
algún  tiempo  vivió  en  su  ciii'  '  -  •  '  '  '  \,^ 
por  completo  á  estudios  y  t 
En  1815  obtuvo  el  titulo II.'  v    ,  '■ 

vorsidad  de  Leipiig  y  murió  pr\'iii»liir«nirnl(>, 
deHpiK'S  de  httWr  tenido  que  luchar  conlrn  l«< 
dificultades  niateriahs  qiii' le  sUM-ii  :« 

do   fortuna.    Escribii.    muchas    (  ■< 


L  I 

I 

I  ' 

obran  (Ichen 

jote»    r«lu.i  > 

modetna    lü  ' 

autor,  dcni.    :    .  '" 

critico  iluadado  ■  '< 

iHH-o  en  laJí   nul" 
(le    llegrl,  y   no 
conli»  el  miliipli» 
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orquesta  de  la  compañía  italiana  de  Guardatoni, 
en  tanto  que  su  mujer  cantaba  con  aplauso  los 
papeles  de  Susana  en  Zas  lodas  de  Fígaro,  Ca- 
rolina en  SI  matrimonio  secreto,  y  Kina  en  la 
ópera  del  mismo  nombre.  En  1794  y  1795  la 
compañía  recorrió  la  península  italiana,  cose- 
chando aplausos,  especialmente  en  Venecia  y 
Florencia,  y  en  1700  fallecía  la  esposa  de  Danzi 
en  la  capital  de  Baviera.  Abatido  el  compositor 
por  esta  pérdida,  renunció  al  Arte  durante  algu- 
nos años,  pero  en  1807  aceptó  la  dirección  de  la 
capilla  del  rey  de  Wurtemberg,  y  en  1808  fijó  su 
residencia  en  Carslruhe,  por  haber  obtenido  la 
dirección  Je  la  capilla  de  la  corte  de  Badén,  y 
allí  pasó  el  resto  de  su  vida.  €Las  composiciones 
religiosas  é  instrumentales  de  Dauzi,  diceFetis, 
le  valieron  la  reputación  de  sabio  músico;  pero 
en  sus  óperas  sacrificó  á  menudo  las  convenien- 
cias dramáticas  á  los  efectos  de  instrumentación 
ó  a  combinaciones  armónicas  faltas  del  encanto 
de  1*  melodía,  loque  es  tanto  más  extraño  cuan- 
to que  conocía  bien  el  arte  del  canto  y  le  ense- 
ñaba á  maravilla.»  Entre  sus  numerosas  obras 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  C'kopatra,  me- 
lodrama (llanheim,  1770);  Aralia,  opereta 
(Munich,  1780);  El  triunfo  de  la  fidelidad;  Dcr 
Siliihe,  ópera  (Munich); ía  hora  de  vicdia  noehe 
(Munich);  El  beso  (Munich,  1799);  Ver  Quasi- 
mann,  opereta  (Munich);  i?/£ci)i</otai!Í,  opereta; 
Ingenia  en  Auliila,  ópera  (Munich,  1806).  Ade- 
m;is  compuso  un  gran  número  de  piezas  de  mú- 
sica religiosa,  himnos,  canciones,  etc. 

OANZIG:  Geog.  V.  Dantzig. 

DANZOMANÍA:  f.  iled.  V.  COREA. 

DAÑABLE  (de  damnable):  adj.   Perjndicial, 
gravo.so,  digno  de  ser  condenado. 
-Dañable:  ant  CtJLPABi-E. 
OAíiACiÓN:  f.  ant.  Acción  y  efecto  de  dañar. 

DAÑADO,  DA  (de  damnado):  adj.  Malo,  per- 
verso. 

...  A  primera  vista  se  conocía  lo  dañado  de 
su  iatenciÓD. 

FerxXx  Caballero. 

— ...  lo  que  no  puedo  toler.ir  es  que  todo  se 
haga  por  un  liviano  antojo  de  Guatón  y  por 
sus  DaüaDOS  propósitos. 

Valeba. 

-Dañado:  Condevado.  U.  m.  c.  s. 

Y  uo  fuera  mucho  halier  muerto  corporal- 
mente,  m  no  muriera  también  su  alma  pnra 
fliempre  jamá-H,  con  los  dañados  en  el  infierno. 
Gonzalo  de  Illescas. 
DAÑADOR,  RA:  adj.  Que  daña.  U.  t.  c.  s. 

...  todoH  los  liV>roH  de  caballerías  son  falsos, 
nieutiroMOíi,  dañadores  é  inútiles  parala  re- 
pública. 

Cervantes. 

...  ya  nue  el  rlaho  supiste, 
Rncucha  la  hernioKn  causa. 
Por  que  el  minmo  dañador 
El  (laho  te  satÍHfaga. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

¿No  «cría  mejor  hacer  alarde 
De  devorar  á  dañadoras  flerosfctc. 

.Samanieoo. 

Dañador  ó  Añador:  Geng.  Riachuelo  en  la» 
noi'o  en  Siena 
iquí',  corro  de 
N.E.  á  S.O.  por  tcrn-MOM  muy  quebrados,  y 
dru(^i(  en  el  rioGtudalén  por  nu  orilla  izquier- 
da. 

DaNamiento:  m.  ant.  Daño. 

DkñtM  {t\i!  ilnün  í:  n.  CauKar  detrimento,  jirr- 
Juicio,  nionoficsko,  dolor  ú  molciitia;  hacer  daño. 
U.  t.  c.  r. 

Quedaban  »obr«  Povlo,  pnra  n«egurar  que 
lo*  ilg  dentro  nn  iinlieiipn  4  dañaii  áh»  franco- 
*M,  ol  á  robar  »\i  campo. 

Fr.  rnuDENCio  dk  Handoval. 

NI  habrá  iiir«5nA  qu«  hnlaffue, 
Hl  no  fM  para  mibi  dañar. 

Al.ONHO  DX  ItARROg. 

...  Mta  franquicia  no  dañírX  i  nuentra 
cmatnirrii'in,  pueatn  quo  ñola  gozarán  loaduo- 
t\ot  d*  buque*  Kstranon. 

Jovrllasou. 

-Dañar:  Maltratar  ó  echar  &  pordcr  una 
ro«a.  IT    I   n    f- 


iirovi.   de  í'iuilnd  Rcalv  .laén;  naco  en 
RlnriTia,    térininfi  de   \  illitmniiiiquo,   ci 
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DAÑICALQUI:  Geog.  Río  de  Chile;  nace  en  las 
montañas  de  Calabozo,  corre  hacia  el  O.  y  des- 
agua en  el  Itata. 

DAÑINO,  NA:  adj.  Que  daña  ó  hace  perjuicio. 

Sáleuse  del  concurro. 
Por  no  escucliar  sus  glorias, 
El  cigarrón  dañino, 
La  oruga  y  la  langosta. 

Ikiakte. 

No  hay  dañino  auimal  tan  peligroso 
Como  el  usurpador  y  el  envidioso. 

Samaniego. 

DAÑO  (del  lat.  daimmm):  m.  Mal,  perjuicio, 
aflicción,  privación  de  bieu. 

Paréceme   que  comenzó  á  hacerme  mucho 
daño  lo  que  ahora  diré. 

Sakta  Teresa. 

El  daSo  que  nos  vino,  no  creemos  que  po- 
drá volver  á  suceder,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  á  costa  de  alguua  detención  se  remedió  el 
daño  que  había  padecido  (el  bajel). 

Solís. 

Ni  el  que  con  ira  hace  DAÑO 
Teme  el  que  venirle  puede. 

Alonso  de  Barros. 

-Daño  EMERGENTE:  El  que  sufre  el  dueño 
del  dinero  prestado  cuando  no  se  lo  vuelven  en 
tiempo  conveuido.  Sirve  de  título  para  llevar 
mayores  réditos. 

-  A  DAÑO  DE  uno:  m.  adv.  A  su  cuenta  y 
riesgo. 

V.  md.  la  tenga  en  sí  para  el  efecto,  y  tome 
por  su  cuenta  el  cambio,  y  á  mi  daño. 
Mateo  Alemán. 

-  En  daño  de  una  persona  ó  cosa:  m.  adv. 
En  perjuicio  suyo. 

-Foco  daño,  espanta;  y  mucho,  amansa: 
ref.  que  enseña  que  los  coutratiempos,  cuando 
son  ligeros,  no  hacen  ni.ás  que  causar  alguna 
perturbación;  pero  cuando  son  grandes,  enseñan 
y  corrigen. 

-Sin  daño  de  barbas:  loe.  adv.  fig.  Sin 
daño  ó  peligro  propio,  ó  ajeno. 

-Daño:  Legisl.HX  Código  Alfonsino  en  su 
ley  1.*,  tít.  XV,  Part.  7.*,  define  el  daño  di- 
ciendo que  es  el  detrimento,  perjuicio  ó  menos- 
cabo que  se  recibe  jior  culpa  de  otro  en  la  ha- 
cienda ó  persona.  Como  regla  general  puede 
decirse  que  todo  daño  se  causa  por  dolo  ó  mali- 
cia, por  culpa  ó  por  caso  fortuito,  siendo  de  ab- 
soluta necesidad  averiguar  cómo  el  daño  se  causó, 
para  determinar  y  lijar  la  responsabilidad  en  que 
incurre  el  cau.sante  de  él.  Gran  diferencia  existe 
entre  el  que  cau.sa  nn  daño  con  intención  de  cau- 
sarlo, por  dolo  ó  malicia,  y  el  que  lo  ocasionó 
involuntariamente  sin  dañada  intención,  por  ne- 
gligencia ó  descuido,  y  aún  mayor  con  aquél  á 
quien  ni  negligencia  pudo  imi)utársele,  no  ha- 
biendo intervenido  ni  su  acción  ni  su  omisión 
en  la  causa  del  daño,  sino  que  ]iroviuo  éste  de 
caso  fortuito,  de  accidente  inde])endiente  de  su 
voluntad.  Natural  es,  por  lo  tanto,  que  .según 
estos  distintos  casos  sea  mayor,  menor  ó  nula  la 
responsabilidad,  dividiéndose  ésta  en  respon- 
sabilidad criminal  ó  meramente  civil.  Si  uno, 
I)or  ejemplo,  ]iren(le  fuego  á  una  casa  con  ánimo 
de  hacerlo,  cómele  un  delito  y  sufrirá  la  ¡lena  que 
(1  Código  )icnal  impone  al  incendiario,  debiendo 
adi'iiiáN  pagar  el  daño  que  con  su  acción  crimi- 
nosa cau.tó.  Si  el  incendio  hubiérase  verificado 
sin  malicia,  sin  ániujo  decausiirlo,  mas  ]ior  culpa 
ó  negligencia  do  alguno,  éste  tnl,  aunque  no  in- 
curra en  la  pena  establecida  ]iara  los  incendia- 
rios, incurrirnen  cierto  pcna{V.  I  MlMiuiiENCl  A  TE- 
MLliARlA)  y  deberá  pagiir  el  ilaño  que  causare, 
pues  la  ley  quiere  nue  los  hombres  no  sean  nc- 
({ligontcH,  «obro  toilo  cuando  su  negligencia  per- 
judico A  tercero,  pues  es  de  estricta  justicia  que 
el  mal  de  la  lm|irudencia,  negligencia  ú  olvido, 
lo  hufra  ol  negligente,  imprudente  ú  olvidadizo, 
qilo  no  el  i|Ue  nada  hizo  para  .sufrirlo.  Sólo  oii  el 
cano  dei|iie  viniíra  el  daño  por  caso  fortuito  no 
•e  incurrii  en  rcsponsabilidail  alguna,  porque  <'l 
cano  fortuito  no  so  presta  ni  en  loa  contratos  ni 
on  loa  delitos. 

Kn  el  Derecho  romano  regulábaso  ol  resarci- 
miento do  losdafioH  caiiiindiM  por  la  ley  Aiiiiliii, 
llamada  así  ilel  nombro  del  tribuno  do  la  plebo 
que  la  propuso,  Aquilio  (ialo,  Divídese  esta  ley 
en  tros  capítulos,  do  los  cuales  sólo  han  llegado 
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hasta  nuestros  días  el  primero  y  tercero.  En  el 
primero  se  establecía  cjue  si  alguno  matare  aun 
esclavo  ó  cuadrúpedo  de  los  que  pacen  en  mana- 
das ó  rebaños,  pagase  al  dueño  el  mayor  valor 
que  el  esclavo  ó  animal  hubiera  tenido  aquel  año 
contando  hacia  atrás,  con  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  por  la  pérdida  principal;  así,  pues, 
si  alguno  matase  á  un  esclavo  in.stituido  here- 
dero por  un  tercero  antes  de  acci)tar  la  heren- 
cia, no  solamente  debería  dar  al  dueño  del  es- 
clavo lo  que  éste  valiera,  sino  el  valor  de  la  he- 
rencia deque  quedaba  privado  el  dueño.  Disponía 
el  tercer  capítulo  que  si  alguno  hiriese  á  esclavo 
ajeno  o  á  un  cuadrúpedo  de  manada  ó  rebaño, 
ó  injustamente  causare  algún  daño  aun  á  las 
cosas  inanimadas,  debiese  satisfacer  al  dueño  el 
mayor  valor  que  hubiera  tenido  la  cosa  en  los 
treinta  días  anteriores  al  delito  ó  culpa;  de  ma- 
nera que  el  resarcimiento  de  daños  era  de  natu- 
raleza tal  que  miraba  siempre  al  pasado,  lo  cual 
dio  motivo  á  que  los  intérpretes  dijeran  que  la 
ley  Aquilia  tenía  los  ojos  en  el  cogote.  E.stas 
disposiciones  fueron  copiadas  en  nuestro  Código, 
especialmente  en  el  de  las  Partidas,  de  las  cuales 
la  7.  ^,  tít.  XV,  contiene  veintiocho  leyes  sobre  los 
daños  que  los  hombres  y  los  animales  hacen  en 
las  cosas  de  los  otros,  disposiciones  que  ya  uo 
están  en  uso,  sino  que  se  tasa  el  daño  y  se  man- 
da pagar,  juntamente  con  los  perjuicios  que  se 
siguieron  al  dueño. 

El  Código  penal,  reformado  en  1870,  que  es  el 
vigente,  establece  en  su  artículo  575  que  son  reos 
de  daño  los  que  en  la  propiedad  ajena  causaren 
alguno  que  no  se  halle  comprendidoen  el  capítulo 
anterior,  que  trata  del  incendio  y  otros  estragos, 
pues  los  comprendidos  en  él  son  de  tal  gravedad 
que  por  su  magnitud  constituyen  delitos  espe- 
ciales que  se  castigan  con  penas  especiales  tam- 
bién, y  consisten  en  incendios,  estragos  por 
medio  de  sumersión  ó  varamiento  de  nave,  inun- 
dación, explosión  de  mina  ó  roiíquina  de  vapor, 
ó  por  otro  medio  de  destrucción  tan  poderoso 
como  los  mencionados  (V.  Incendio,  Estrago). 

El  artículo  576  del  mismo  Código  penal  dice 
que  serán  castigados  con  la  pena  de  prisióu  co- 
rreccional en  su  grado  máximo  (de  cuatro  años, 
dos  meses  y  un  día  á  seis  años)  y  medio  (de 
dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  á  cuatro  años  y 
dos  meses),  los  que  causaren  daños  cuyo  impor- 
te excediere  de  2500  pesetas:  1.°  Con  la  mira 
de  impedir  el  libre  ejercicio  de  la  autoridad  ó 
en  venganza  de  sus  determinaciones,  bien  se 
cometiere  el  delito  contra  empleados  públicos 
bien  contra  particulares  que  como  testigos  ó  de 
cualquiera  otra  numera  hayan  contribuido  ó 
puedan  contribuir  á  la  ejecución  ó  aplicación  de 
las  leyes.  2.°  Producieiulo  por  cualquier  medio 
infección  ó  contagio  en  ganados.  3.  °  Empleando 
sustancias  venenosas  ó  corrosivas.  4."  En  cua- 
drilla ó  despoblado.  5."  Eu  archivo  ó  registro. 
6."  En  puentes,  caminos,  paseos  ú  objetos  de 
uso  comunal  ó  púldico.  7."  Arruinando  al  per- 
judicado. El  articulo  577  condena  con  la  pena  de 
arresto  mayor  (de  un  mes  y  un  día  á  seis  meses) 
al  que  con  alguua  de  las  circunstancias  expresa- 
das causare  daño  cuyo  importe,  excediendo  de 
50  pesetas,  no  pase  de  2  500;  para  que  se  vcrifi- 
i|ue  la  circunstancia  que  se  marca  en  el  número 
4.°  es  preciso  que  concurran  más  do  tres  malhe- 
chores; respecto  al  caso  marcado  con  el  número 
6.°,  ó.seael  daño  causado  en  un  archivo  ó  regis- 
tro, hay  que  distinguir  dos  casos:  que  el  incendio 
ó  destrucción  do  pniielcssea  do  valor  estimable, 
oque  no  lo  sea;  cu  el  primero 'se  castiga  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  cajiítulo  8.°  del 
Código,  y  en  el  segundo  con  la  ]iciia  de  arresto 
mayor  en  .su  grado  máximo  (de  cuatro  meses  y 
un  día  A  sois  meses),  á]U'isión  correccional  en  su 
grado  medio  (de  dos  años,  cuatro  meses  y  un 
día  ii  cuatro  años  y  dos  meses),  y  multa  de  250  á 
2  500  ]ic.Hetas,  enlcudicudoso  esto  así  cuando 
el  hecho  no  constituya  otro  delito  más  grave. 
No  debe  coiiliiiiilirse  este  caso  con  el  marcado  en 
el  número  l.'del  artículo  561  del  Código  queso 
refiere  al  incendio  ó  destrucción  do  archivos  ó 
Musí'os  generales  del  Estado,  y  i|Ue  suponen  da- 
íioH  ili'  gi'au  cnusidoi'acitúi;  tampoco  dclte  con- 
fundirse lo  ilispucsto  en  el  número  6,"  con  lo 
t|Uo  prescribo  el  articulo  276,  que  iuqiouc!  deter- 
minada pena  á  los  (|Uo  destruyeseii  pinturas  ú 
otro  monunu'nto  público  de  utiliilad  ú  ornato, 
jtuoH  este  artículo  se  refiero  á  objetos  dtfstinados 
al  ornato  público  y  al  caso  en  (¡no  el  daño  no 
fueso  tan  coiisidorah'c  como  ol  quo  marca  el 
artículo  576. 
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El  artículo  579  dispone  que  los  daños  no  com- 
prendidos en  los  artículos  anteriores,  cuyo  im- 
porte pasa  de  50  pesetas,  sean  castigados  con  la 
multa  del  tanto  al  triple  de  la  cuantía  i  que  as- 
cendieren, y  no  bajando  nunca  de  75  pesetas. 
No  es  aplicable  esta  determinación  á  los  daños 
causados  por  el  ganado  y  los  demás,  que  deben 
calificarse  de  faltas,  como  después  se  dirá.  No 
debe  olvidarse  que  las  anteriores  disposiciones 
sólo  tienen  lugar  cuando  al  hecho  no  correspon- 
de mayor  pena  al  tenor  de  lo  determinado  en  el 
artículo  530.  Están  exentos  de  responsabilidad 
criminal,  según  el  artículo  580,  y  sujetos  única- 
mente á  la  civil,  por  los  hurtos,  defraudaciones 
ó  daños  que  recíprocamente  se  causaren:  1.°  Los 
cónyuges  ascendientes  y  descendientes  ó  afines 
en  la  misma  línea.  2.°  El  con.sorte  viudo,  res- 
pecto de  las  cosas  de  la  pertenencia  de  su  difun- 
to cónyuge,  mientras  no  hayan  pasado  á  poder 
de  otro.  3.°  Los  hermanos  y  cuñados  si  vivieren 
juntos.  La  excepción  que  establece  este  artículo 
no  es  aplicable  á  los  extraños  que  participaren 
del  delito;  fúndanse  estas  disposiciones  en  los 
estrechos  lazos  que  unen  á  las  personas  que  en 
ellas  se  mencionan,  lazos  establecidos  por  la  na- 
turaleza, y  ijue  la  ley  no  debe  aflojar,  conside- 
rando además  á  dichas  personas  con  derechos 
más  ó  menos  próximos  y  eventuales  á  los  bienes 
á  que  el  artículo  se  refiere,  de  manera  que  no  se 
infiere  el  daño  á  una  cosa  ajena,  tomada  esta 
palabra  en  su  acepción  más  estricta.  Sin  embar- 
go, la  ley  concede  á  estas  personas  la  acción  civil 
para  que  se  les  indemnice  el  daño  causado  en 
sus  bienes. 

Respecto  á  los  daños  que  el  Código  considera 
y  castiga  como  faltas,  el  artículo  585  dice  que  los 
que  apedrearen  ó  mancharen  estatuas  ó  pinturas 
o  causaren  un  daño  cualquiera  en  las  calles, 
parques,  jardines  ó  ¡paseos,  en  el  alumbrado  ó  en 
objetos  de  ornato  público,  utilidad,  ó  recreo  cuan- 
do pertenecieren  a  particulares,  serán  castigados 
con  la  multa  del  duplo  al  cuadruplo  del  daño 
causado,  si  el  heclio  no  estuviere  com))rendido 
por  su  gravedad  en  el  libro  II  del  Código.  Tal 
e.s,  por  ejemplo,  el  del  articulo  37 íi  que  castiga  á 
los  que  destruyeren  ó  deti-rioraren  pinturas,  es- 
tatuas 11  otro  monumento  público  do  utilidad 
ú  ornato,  con  la  jiena  de  arresto  mayor  en  su 
grado  meilio,  á  prisión  correccional  en  su  grado 
mínimo.  El  artículo  610  castiga  con  la  multa  de 
25  á  75  pp.setas  á  los  que  destruyeren  ó  destro- 
zaren choza,  albergue,  setos,  cercas,  vallados  ú 
otras  defensas  de  hi  propiedad,  y  á  los  que  causa- 
ren daño  arrojando  desde  fuera  piedras,  mate- 
riales ó  proyectilesde  cualquiera  clase.  El  dueño 
do  ganados  que  entraren  en  heredad  ajena  y  cau- 
saren daño  que  exceda  do  5  pesetas  .será  cas- 
tigado con  la  multa  de  cada  cabeza  de  gana- 
do: l."de75  céntimos  de  peseta  á  2  pesetas  y 
25  céntimos  si  fuere  vacuno;  2."  de  50  céntimos 
de  peseta  á  una  peseta  y  50  céntimos  si  fuere 
caballar,  mular  ó  asnal;  3."  de  25  céntimos  de 
peseta  á  75  si  fuera  cabrío  y  la  hereduil  tuviere 
vallado;  y  I."  del  tanto  del  daño  á  un  tercio  más 
»i  fuere  lanar  ó  do  otra  especie  no  compreiididu 
en  los  niíuHuos  anteriores.  E.sto  mismo  so  obser- 
vará si  el  ganado  fuere  cabrío  y  la  heredad  no 
tuviere  arbolado.  Los  dueños  do  ganados  eoni- 
jueiididos  en  los  niimeros  1. '\  2.**  y  3."  ijiio  en- 
traren, sin  causar  daño  en  la  heredad  ajena  ó 
causándolo  inferior  á  5  pCHeta.s,  sin  )>eriii¡.HO 
del  dueño,  incurrirán  i^ii  la  inulta  do  medio  real 
]ior  cabeza.  Si  la  heredad  fuera  cercada  ó  tuviere 
viñeilos,  olivares,  sembrados  lí  otros  plantíos,  ó 
hubiere  ini'iibiii'ias,  se  iiiipoiidiá  la  iinilla  seña- 
lada en  el  articulo  (¡11,  segiín  lo.s  caaos  quo  ol 
misino  comprende  (articulo  till). 

Si  los  gnimdi)s  se  introdujeren  do  proposito,  ¿ 
por  abaiidoiin  ó  negligencia  ile  los  iliieños  ó  gn- 
naileniH,  además  de  pagar  las  multas  expresiuluB 
Hidiirán  los  dueños  y  ganiid>'rc>'<,  en  sus  respec- 
tivos casos,  di'  uno  á  treinla  illas  de  arresto,  si 
11(1  les  eorrespondieía  mayor  pena  como  roo»  de 
hurto,  ilafii)  por  voliiiitail  ó  iliiprudeiieia.  Si  lo- 
iiieidierau  por  tereiia  vez  en  el  lériniíio  ile  trein- 
ta días,  serán  juzgados  y  penados  eniiio  reos  de 
hurto  daño  eompreiididoH  en  el  libro  ti  del  (M- 
digo  penal  (arlieuliillin).  Onsliga  el  arlienlolUrt 
ron  la  pena  de  arresln  de  uno  á  nueve  dla.i,  ó 
multa  lie  5  á  25  pesi'las  ii  los  (|ne  eniiKnreii  un 
daño  do  los  eomprendidos  en  el  Cóilign  cuyo 
importe  nn  exceda  de  50  pesetas.  LoR  qne  eortn- 
reii  árboles  en  liereilad  ajena  enuaaiuln  da^nqlle 
no  exei'ila  de  50  péselas  son  easligndnn  por  el 
arlleulo  (¡17  con  U  iniiltnilel  duplo  ni  ctlA(lni|i|o  I 
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del  daño  causado,  y  si  éste  no  consistiere  en  cor- 
tar árboles,  sino  en  talar  ramaje  ó  leña  la  multa 
se  entenderá  del  tanto  al  duplo  del  daño  causado 
si  el  dañador  comprendido  en  este  artículo  sus- 
trajere ó  utilizare  los  frutos,  los  objetos  del  daño 
causado,  y  el  valorde  éste  no  excediere  de  10 
pesetas,  ó  20  siendo  de  semillas  alimenticias, 
frutos  ó  leñas,  sufrirá  la  pena  de  cinco  á  quince 
días  de  arresto.  Los  que  aprovechando  aguas  que 
pertenezcan  á  otros,  ó  distrayéndolas  de  su  cui-so, 
dice  el  artículo  618,  causaren  daño  cuyo  importe 
no  exceda  de  50  pesetas,  incurrirán  en  la  multa 
del  duplo  al  cuadruplo  del  daño  causado.  Y  por 
último,  los  que  iutencionalmente,  por  negligen- 
cia ó  por  descuido,  causaren  un  daño  cualquiera 
no  penado  en  este  libro  ni  en  el  anterior,  serán 
castigados,  según  dice  el  artículo  619,  con  la 
multa  del  tanto  del  daño  causado,  si  fuere  esti- 
mable, y  no  siéudolo  con  la  multa  de  5  á  75 
pesetas. 

DAÑOSAMENTE:  adv.  m.  Con  daño. 

No  de  otra  suerte  que  el  que  sabiendo  que 
el  rio  subterráneamente  enternece  y  desmoro- 
na los  cimientos  de  su  casa,  no  pa,saá  explorar 
por  qué  arcaduces  ocultos  daSosamenie  se 
comunica. 

P.  JOSIÍ  MoRET. 

DAÑOSO,  SA  (del  lat.  damiwsus):  adj.  Que 
daña. 

...  en  la  cultura  del  campo,  primero  arranca 
el  labrador  las  hierbas  DAÍ^OSAS  y  después 
planta  las  buenas,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Cuidado, 
Que  es  muy  daSoso  el  sereno. 

Bretón  de  los  Herkeiíos. 

-Dañoso:  Ocog.  Cabo  de  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  República  Argentina,  á  nueve  millas 
al  S.  do  la  isla  Plana;  en  los  48°  49'  latitud. 

DAÑÚ:  Gcorj.  Ranchería  de  la  municipalidad 
de  Nopala,  dist.  de  Iluichapan,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  1180  habits. 

DAO:  Oeoij.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Cápiz,  isla 
de  Punay,  Filipinas;  8250  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  ala  izquierda  del  ríoPanay,  cerca  del  mar. 
Fué  fundado  en  1837.  II  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Antique,  i.sla  de  Paiiay,  Filipinas;  5  820  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  del  mar.  Fué 
fundado  en  1798. 

DAO:  Grvii.  Río  de  Portugal,  en  los  dist,s.  de 
Guarda  y  Visco,  l'eira  Alta.  Nace  en  la  sierra  de 
Garapito,  al  E.  de  la  de  Lopa,  en  la  divi.soriaeon 
el  Duero;  corro  liaciael  S.  O.,  convergiendo  hacia 
el  Mondego,  pasa  por  las  inmediaciones  do  Pe- 
nalva  do  Castello,  Castendo,  Santar  y  Ferreiros, 
y  por  cerca  de  Santa  Comba  Dao  desemboco  en 
el  Mondego.  Sus  principales  all.  son  el  Inho  y  el 
Coiz.  Su  curso  es  do  80  kms. 

DAOIZ  (Esit.iian):  Dio0.  E.scritor  español. 
N.  en  Pamplona.  AI.  en  1619.  Era  hijo  de  noble 
familia;  fué  rectiu'  del  Colegio  Español  de  San 
Clemente  de  linlonia  y  canónigo  doctoral  de  la 
iglesia  catedral  de  Pamplona,  y  escribió  dos  in- 
teresantes obra  jurídicas,  (|U0  llevan  estos  títu- 
los: luilkcm  jurin  civilia  tam  tfJ!lu.i  quam  ghssar 
(Vcnecia,  ICIO,  2  vol.  en  fol.);  íiiilicemjiiri»f)OH- 
tifieii  (liurdeos,  1623  y  1021,  2  vol.  en  fol.) 

-  Daoiz  (Kl-.ltNANi)ii):  Iliiv.  Marino  español. 
N.  en  Pamplona,  capital  did  nntigiio  remo  do 
Navarra,  hacia  U.IS.  M.  en  Madriilel  IS  ile  fe- 
biei"  de  1S08.  Hijo  de  nobilí<<ima  familia,  y  de- 
dicado por  inclliiaeii'in  á  la  carrera  del  niar,sulici- 
f  lí  y  obtuvo  caria-orden  de  guardia  inariim,  y  sen- 
tó idaza  en  el  ilepartameiiío  do  <\iiliz  el  I."  do 
julln  de  1751.  Kl  -1  de  dieiembi-o  de  1757  obtuvo 
el  empleo  de  alférez  de  fragata,  y  desde  entonces 
ali'iMi/ií  todos  los  grados,  hasta  el  de  tercer  gene- 
ral de  la  es<>iiai|ra  del  Mediterráneo,  nne  dcM-m- 
hasta  1795.  fecha  en  que  regresn  ii  Cádiz  y 
ibaieií  para  pasar  á  Madrid,  por  haber  sido 
nombrado  Consejern  del  Supremo  <\r  la  tiiierr». 
Obtuvo  las  eiieoniiendas  ilo  Aunóii  y  llerlinehe», 
en  la  Orden  Militar  de  CaUtrava,  que  rentalian 
nniialminle  la  lantidnd  do  4529  reñios.  DoHem- 
peñaiidn  su  pinza  del  Consejo  .Siipreinn  de  In 
(iU'ura  ill<puNi>  el  rey  en  13  do  nnviombie  de 
l'^OO  (lile  íiileiin  roeobrnbn  sii  «alml  ol  nropin 
tnrio  Cnpitiln  llenoinl  ilol  do|iartaiiioii(ii  do  <  ar- 
tngi'im  Frnni'isin  do  Morjn,  pnssse  Dnoir  li  nn- 
CArgnrso  del  mando  do  diclin  dopnitainonlo,  lo 
que  vorillcó  el  10  do  dicionibro,  coMndo  on  rl 
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expresado  cometido  en  19  de  mayo  de  1801,  y 
restituyéndose  á  Madrid  á  continuar  sirviendo 
su  plaza  en  el  Consejo.  En  tal  destino  permane- 
ció hasta  sn  fallecimiento. 

-  Daoiz  (Luis):  Biog.  Capitán  español,  héroe 
de  la  independencia  de  .su  patria.  N.  en  Sevilla 
hacia  1767.  M.  en  Madrid  el  2  de  mayo  de  ISOS. 
El  13  de  febrero  de  1782  empezó  á  servir  de 
caballero  cadete  en  el  Colegio  de  Artillería  de 
Segovia,  de  donde  salió  con  el  empleo  de  subte- 
niente de  dicho  cuerpo,  único  en  que  sirvió,  el 
9  de  enero  de  1787.  Ascendió  sucesivamente  á 
teniente  de  infantería  (5  de  octubre  de  1791), 
teniente  de  artillería  (18  de  febrero  de  1792), 
capitán  del  mismo  cuerpo  (4  de  marzo  de  1800) 
y  capitán  primero  del  tercer  regimiento  de  arti- 
llería (7  de  julio  de  1802),  destino  que  sirvió 
cuatro  años,  cinco  meses  y  veintitrés  di.is.  For- 
mó parte  de  los  ejércitos  de  Castilla  la  Vieja, 
Andalucía,  África  y  Cataluña.  Durante  la  guerra 
con  los  franceses  (1795)  acreditó  su  valor  y  pe- 
ricia en  las  defensas  de  las  gdazas  de  Ceuta  y 
Oran,  y,  como  dice  su  hoja  de  servicios,  docu- 
mento que  lleva  la  fecha  de  fines  de  diciembre 
de  1805  y  qne  se  conserva  en  el  Archivo  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  justificó  haberse  hallado 
en  las  siguientes  funciones:  «En  la  defensa  de  la 
plaza  do  Ceuta  en  el  año  1790,  en  la  de  Oran  de 
1791,  en  donde  estuvo  agregado  á  la  compañía 
de  minadores,  sin  faltar  al  servicio  que  le  co- 
rrespondió en  las  baterías;  en  el  ejército  de  Ca- 
taluña contra  Francia  desde  el  23  de  mayo  de 
1794,  tuvo  el  mando  de  las  cuatro  piezas;  la 
noche  del  16  al  17  de  septiembre  en  que  avanzó 
la  línea,  tuvo  á  su  cargo  la  batería  llamada  /.V- 
la(\unrdia  de  la  CiiidatMa;  en  25  de  noviembre 
fué  hecho  prisionero,  en  cnyo  estado  permaneció 
hasta  la  paz  en  10  de  junio  de  1797:  fué  embar- 
cado en  la  escuadra  del  Océano,  y  en  11  de  julio 
del  mismo  se  le  confió  el  mando  de  nna  tartana 
cañonera  con  hornillo  de  bala  roja  armada  en 
defensa  del  bloqueo  de  Cádiz;  se  halló  on  el 
glorioso  ataque  de  lanchas  contra  el  navio  inglés 
el  Poderoso,  y  últimamente,  embarcado  en  el 
navio  San  ndefonstf.  ha  hecho  dos  viaíe.s  redon- 
dos al  Continente  é  islas  de  América,  todos  iln- 
rante  la  última  guerra  contra  !iii;latorrn.>  La 
misma  hoja  de  servicios  dice  que  Daoiz  oontnbn 
entonces  treinta  v  seis  años,  por  lo  qne.  si  esto 
fuera  cierto,  habna  que  fijar  como  fecha  do  na- 
cimiento del  célebre  militar  ol  año  17''>9.  Por 
el  citado  de  1805  Daoiz  permanecía  soltero,  y 
on  la  expresada  hoja  se  consignaban  lossignirn- 
tes  informes  relativos  A  sn  persona:  «Coiidiicln, 
superiormente  buena.  -  Valor,  mny  noroditado. 
-Capacidad,  la  tiene.  -  Aplicación,  id.  -Teóri- 
ca, id.  -  Práctica,  id.  -  Inteligoncinon  tro]<»,  id. 
-Disposición  personal,  buena  -Salud,  robus- 
ta. -  Ks  á  proposito  para  de.■.enl|H'i^ar  oompleln- 
mente  las  comisiones  c|ue  se  ofre/can  del  real 
servicio,  y  particularmente  facultativas  y  n.ili- 
taros.»  Luis  Daoiz  se  hallaba,  al  •innchecor  del 
Domingo  1.°  de  mayo  do  I80S,  on  Madrid,  on  U 
fonda  do  Oenieys.  Aquel  día  habí»  BÍll>»do  el 
pueblo  madrileño  á  las  tropas  francesas  rn  In 
Puerta  del  Sol,  cuando,  niandndns  |>or  Miirst, 
regresaban  de  lina  rovisln.  Con  esto  motivo  Iros 
oficiales  franceses  que  en  la  fonda  '■  '  ■"  ■'  ••> 
hablaron  despnoiativameiito  do  K~ 
los  españoles.  T^aniz  ib-.'^nliii  a  b-  ti 
ros,   ¡H'ro  oí  desafio  pudo  ovi*  i  »  In 

intervención  do  los  pnilriiMi«   I  nien. 

tos  dol  dia  sipiiieni  i 

en  estos  términi>s: 

sanos  Ib'ga  al   lsii<| 

arrastrar  al   heroico  oapiliin   do  «ii 

IVdro  V.'lnrde,   quo  «lli  «o  oncoiili  . 

sostiene  torriblo  luch»  entro  su»  dol 

ros  V  Hii  «mor  á  la  pslris-  lloifs  .i\ 

don  I.uis  Poiiizy  nn.' 

riiibidn  de  |iorniaii 

teUs  dejando  qne  I 

hi-rinniiiiN,  y  el  onti 

lucilos.   Kl  pueblo. 

dol  pnrqilo,  y.  np"  .mu.  «rmna 

onciiontr»,  snloT  d  --•   ■ino  vn 

so  nceTcabsn,  \ 

nos  s'>It«'  ii'ji' 
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ri'  ono- 

1111,,       I      ,  ,   .  1  nñ- 

niortí  lio  piF/M  ipio,  sitiindns  on  In  rallo  Anohn 

do  San  liornnnlo,  onfilnn  sus  tin»  hsoU  ol  |>nf 

qiio,  j  ol  combato  m  hnc<>  tanitri'olo  J  gonornl. 
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Mientras  Daoiz  sostiene  el  fuego  del  cañón,  Ve- 
larde  coloca  los  paisanos  en  los  balcones  y  ven- 
tanas, ayudado  del  teniente  Kuiz  y  de  unos 
cuantos  voluntarios  del  Estado;  pero  ¡ah!  que 
la  lucha  no  podía  ser  más  desigual  y  las  escasas 
njuniciones  del  parque  se  agotaban  por  momen- 
tos. Daoiz,  herido  en  un  muslo,  apenas  puede 
sostenerse  de  pie.  Apoyado  en  un  cañón,  con  la 
espada  en  la  mano,  discurre  un  medio  para  sus- 
pender el  fuego  y  dar  tiempo  á  que  Velarde 
acabase  de  reunir  las  pocas  municiones  que 
quedaban.  Enarbola  un  pañuelo  blanco  en  la 
punta  de  su  espada,  en  señal  de  capitulación. 
Se  adelanta  Lagrange  con  sus  soldados,  y  al 
llegar  junto  á  Daoiz  traba  con  él  una  acalorada 
disputa;  el  valiente  artillero  le  replica  templa- 
damente, y,  al  verse  insultar,  por  única  respues- 
ta dice  al  general:  Si  fuerais  capaz  de  hablar 
con  vuestro  sable,  no  me  tratariais  así.  Cruzan  las 
espadas  y  Lagrange,  al  sentirse  herido,  grita  á 
sus  granaderos:  Socorred  á  vuestro  general;  y 
multitud  de  sables  y  bayonetas  se  huuden  en  el 
pecho  de  Daoiz,  que  cae,  al  parecer,  sin  vida. 
Ax-anza  entonces  el  enemigo  y  penetra  en  el 
parque,  á  tiempo  que  Velarde  venia  á  socorrer 
a  Daoiz;  un  oficial  descarga  sobre  él  una  pistola, 
le  atraviesa  el  corazón  y  le  deja  muerto  en  el 
acto.  Desde  entonces  los  franceses  fueron  dueños 
del  parque,  teatro  de  tanto  heroísmo.  Unos  pai- 
sanos ,  aprovechándose  de  la  confusión  y  viendo 
que  Daoiz  no  había  muerto,  se  lo  llevaron  á  su 
ca.sa,  calle  de  la  Ternera,  número  12,  en  la  que 
expiró  á  las  pocas  horas  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. Otros  paisanos  envolvieron  en  una  tienda 
de  cainp.ifia  el  cuerpo  de  Velarde  ;  burlando 
la  vigilancia  de  los  franceses  le  trasladaron  á 
la  parroquia  de  San  Martín,  á  la  cual  fué  con- 
ducido aquella  misma  tarde  el  de  Daoiz,  para 
ser  sepultados  al  siguiente  día  en  las  bóvedas 
de  dicha  iglesia.»  En  1814  se  exhumaron  los 
restos  de  Daoiz  y  Velarde,  y  fueron  conducidos 
con  gran  pompa  á  San  Isidro,  declarando  las 
Cortes  que  el  día  2  de  mayo  será  perpetuamente 
df.  luto,  y  decietando  al  mismo  tiem]'0  que  se 
erigiese  nn  monumento  en  el  Prado,  en  el  mismo 
sitio  en  que,  en  aqnel  memorable  día,  fueron 
fuKiladoM  muchos  generosos  españoles.  El  año  de 
18-22  invitó  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á  los 
artistas  á  fin  de  que  presentaran  modelos  para 
la  construcción  de  dicho  monumento,  eligién- 
dose el  del  arquitecto  Isidro  Velázquez.  Comen- 
zóla obra,  se  paralizó  al  poco  tiempo,  y  empren- 
dida de  nuevo  en  18-38  .se  acabó  en  1840,  en 
cuyo  año  fueron  enterrados  en  él  los  restos  de 
Daoiz  y  Velarde,  gloria  de  la  ]iatria. 

DAOLESVARAM  ,  DAOLASEFtAM  ó  DOWLA- 
8ERAM:  i!r"'i  C.  (leí  del  di.strito  <le  Goiloveri, 
pre.iidciicia  de  Mailnis,  Indostán ;  8  000  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  S,  de  Kayamandri,  en  la 
orilla  i;íqiiierda  del  Godaveri. 

DAONELA  :  f.  I'alront.  Género  de  moluscos 
laiiielibranqnioü  sifoniados ,  heteromiarios,  de 
la  faiirilia  de  las  avicúlidos,  subfamilia  de  los 
aviculiiioH.  Ija  concha  es  cquivalva  y  aplanada; 
el  borde  ['sr  li nal  largo,  recto  y  sin   dientes;  los 

'•■'• 'lile»  y  poco  salientes;  costillas  ó  es- 

'•'4,  finas,  sin  escotadura  parael  biso. 
1  en  el  tria»  de  los  Alpes. 

OAONO  ó  OOONO;  Oco(i.  Islote  junto  á  la 
conta  NO.  de  la  isla  do  C'obi'i,  Filipinas,  al  S. 
de  la  cli;  Itantayán 

DA0ULA8:  f/rng.  Cantón  del  distrito  de  Brcst, 
dep.  ilcl  Kiiduterro,  Francia;  10  municipios  y 
20  000  hablt.i. 

DAPA:  f/fn'i.  Aynnt.  en  la  prov.  dn  Burigao, 
Mindanno,  Filipinas;  1  (lOO  habitu.  Sit.  sóbrela 
pUy*,  al  S.  K.  de  la  lula.  Minas  de  oro  llama- 
dai  de  l'locor. 

OAPANIA:  f.  fíol.  Oi'nnrode  Oxalideas  propias 
de  Huirintra,  afín  al  Arrrrhnn,  jwro  provistos  do 
hoja»  «iriipleii,  y  cuyo»  carpelo»  «o  llaman  anbcoa- 
tila§.  Taiiiliiénniihacloxifícado  entro  lo»  cuoiiicaa, 

DAPCIÓN  Mel  ((r.  íinT'.i  devorar):  m.  Xonl. 
Are  iiH)iiií|M*(la,  fnndlia  de  la»  proeeláriflnn,  gé- 

......     ;...,..        ,       ,■     .      .:..   .         ,  f.     ^^^ 

zoiilo- 
í  '    ',         J  carne- 
I     prencnUr    cuerpo    ruliUHto  ;    pico 
■  "n  U  \tiw  y  eonipriniiilo  en  la  pun- 
'«.>  ' ■»  I'rovl^losileinehaamcnibra- 

nu  I 

Kl  "  ., Cabo  ó  iKilomn  itrl  Cubo  «o  di»- 
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tingue  particularmente  por  tener  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  y  la  posterior  del  cuello,  los 
lados  de  la  primera  y  los  del  segundo  de  un  gris 
oscuro  de  hierro;  el  lomo,  las  tectrices  superio- 
res de  las  alas  y  de  la  cola  blancas,  con  gran- 
des manchas  de  forma  irregularmente  triangu- 
lar y  de  color  gris  de  hierro  en  las  extremidades; 
un  punto  que  hay  debajo  de  los  ojos  y  la  cara 
inferior  del  cuerpo  blancos  ;  la  garganta  y  la 
parte  anterior  del  cuello  tienen  espesas  man- 
chas que  en  los  costados  escasean  y  son  de  color 
más  oscuro;  las  rémiges  primarias,  de  un  negro 
de  hollín,  tienen  los  tallos  negros;  la  mayor  par- 
te de  las  barbas  inferiores  son  blancas,  así  como 
las  rémiges  primarias;  este  color  tienen  también 
las  rectrices,  excepto  una  faja  negra  en  la  extre- 
midad. Los  ojos  son  de  un  castaño  oscuro;  el 
pico  negro  y  los  pies  de  color  pardusco.  La  lon- 
gitud del  ave  es  de0"',38por  l"n,10  de  ancho  de 
punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  0™,ó7  y 
la  cola  0°>,09. 

Este  procelario  es  de  todas  las  aves  marinas 
el  más  fiel  compañero  de  los  navegantes,  pues 
rara  vez  abandona  un  buque,  desde  su  entrada 
en  el  Océano  Atlántico  hasta  la  altura  de  las 
costas  occidentales  situadas  entre  los  trópicos. 
Se  halla  diseminado  en  el  globo  de  una  manera 
muy  curiosa:  en  el  Océano  Atlántico  vive  fuera 
del  trópico  de  Capricornio,  y  rara  vez  se  extravía 
en  el  interior  ni  llega  hasta  el  hemisferio  Norte. 
Jío  sucedo  lo  mismo  en  el  Mar  del  Sur;  allí  se  le 
encuentra,  al  menos  en  la  parte  que  baña  las 
costas  occidentales  de  América,  hasta  el  Norte 
del  Ecuador. 

Su  alimento  consiste  en  moluscos,  crustáceos 
y  pececillos.  Cuando  siguen  á  un  buque  en  tiem- 
po de  tempestad  comen  principalmente  todos 
los  desperdicios  de  cocina  que  se  arrojan  al  agua 
y  que  flotan  en  la  estela  do  aquél.  También  de- 
vora los  excrementos  humanos,  sobre  los  cuales 
se  lanza  muchas  veces  produciendo  un  grito 
desagradable.  No  es  un  error  suponer  que  sólo 
la  necesidad  le  impele  á  buscar  semejante  ali- 
mento, pues  cuando  el  mar  está  tranquilo  se  en- 
cuentran en  su  vientre  moluscos  y  conchas,  ó 
bien  detritus  de  peces,  mientras  que  el  estó- 
mago de  aves  cogidas  en  tiempos  tempestuosos 
contenía  guisantes,  lentejas,  huesos,  estopa,  to- 
cino, hojas  de  col,  bizcochos,  y,  en  fin,  todo 
cuanto  puede  caer  de  un  buque.  Durante  la  cal- 
ma estas  aves  se  muestran  un  tanto  salvajes  y 
descoufiadas;  pero  cuando  por  virtud  de  la  tem- 
pestad les  acosa  el  hambre,  son  muy  atrevidas  y 
se  dejan  coger  fácilmente.  Para  esto  se  ata  al 
extremo  de  un  bramante  fuerte  un  alfiler  con  la 
punta  torcida,  poniendo  como  cebo  un  pedazo  de 
tocino  ó  de  pan.  Apenas  se  arroja  e.ste  anzuelo  al 
mar,  rodéaulo  aquellas  aves,  procurando  con 
avidez  cogerle,  y  si  entonces  se  tira  do  la  cuerda, 
el  alfiler  queda  clavado  en  la  mandíbula  superior 
del  ave,  siendo  ya  presa  del  pescador.  Si  la  tem- 
pestad es  fuerte  el  ligero  anzuelo  no  suele  llegar 
al  agua,  sino  que  Ilota  en  los  aires;  entonces  los 
procelarios  tratan  de  atraparle  y  quedan  tam- 
bién cogidos,  bien  por  el  pico  ó  enredando  sus 
alas  en  la  cuerda.  Una  vez  á  bordo  so  defienden 
valcrosamoute,  lanzando  á  la  cara  de  su  adver- 
sario, con  admirable  precisión,  un  chorro  des- 
agradable, viscoso  y  aceitoso.  Los  marineros  los 
n)atan  y  hacen  con  ellos  veletas,  único  uso  á 
que  esta  ave  puede  dedicarse. 

DAPDAP:  G'corj.  Kío  de  la  isla  de  Cebú,  Fili- 
¡pinas,  ull.  ilel  Cotcot,  En  un  principio  se  llamó 
.rio  Ginagdunan.  II  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  do 
Samar,  Filiiiinas;  2G3r)  habits.  Sit.  cerca  de  la 
costa  E.  de  la  isla,  en  terreno  llano;  confina  su 
término  con  la  ensenada  que  .se  halla  en  la  des- 
embocadura del  río  de  Oras  y  con  los  montes 
que  se  extienden  hacia  el  centro  do  la  isla. 

OAPEOIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  ganoideos, 
del  orden  do  los  euganoidcos,  familia  de  loslepi- 
dólidoB. 

DAPERIO:  m.  Paleont.  Género  do  poces  ganoi- 
deos, 4I0  la  familia  de  los  lepidosteidos,  sulpfami- 
lia  do  lo»  lepiílótiiIoH.  Se  distingue  por  tener  los 
diente»  depriniidos,  ehintadosy  con  dos  |)uiitas. 
Comprende  especie»  fósiles  en  el  liáHico. 

DAPETEA8:  f.  pl.  Huí.  Tribu  Hegunda  do  hon- 
go» ogaricineo»,  do  estipo  central,  landnila»  des- 
nuda», jugo  lochoHo,  aromático,  acre  primero, 
dulce  luego,  do  un  color  vivo  al  )iriuci)>io  y  que 

Ínlldece  do»pné«.  Hii  nombro  vulgar  es  lllucra. 
'Me  grupo  roniprende  do»  e»pcciea  notables:  la 
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D.  deliciosus,  reputada  hace  tiempo  como  comes- 
tible y  excelente,  de  color  anaranjado,  de  lami- 
nitas  virescentes,  y  el  D.  índigo,  de  color  azul  y  do 
casquete  azulado.  La  primera  es  europea  y  la 
última  de  la  América  del  Norte. 

DAPEVARA  ó  DHAPEVARA:  Gcog.  C.  del  dis' 
trito  y  prov.  de  Nagpur,  Indostán;  4  600  habi- 
tantes. Sit.  en  el  centro  de  una  llanura  notable 
por  su  fertilidad.  Fabricación  de  tejidos  de  al- 
godón. 

DAPItAN:  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Misa- 
mis,  Mindanao,  Filipinas;  9  440  habits.  Sit.  en 
la  costa  O.  de  la  prov.,  en  la  ensenada  que  for- 
man la  punta  de  Sicoyap  y  la  de  Tapia.  Por  su 
confín  E,  corren  los  ríos  Dicayo  y  Lubungáu.  Es 
pueblo  de  antigua  fundación,  del  que  se  encar- 
garon los  Padres  Recoletos  en  1769. 

DAPO  (voz  filipina):  m.  Bot.  Nombre  que  los 
indios  de  las  islas  Filipinas  aplican  indistinta- 
mente á  casi  todas  las  plantas  parásitas,  sea 
cualquiera  la  familia  á  que  pertenezcan.  Véase 
LOUANTO. 

-  Dapo  sapajo:  Bot.  Arbusto  de  las  islas  Fili- 
pinas correspondiente  ala  especie  botánica 2)c)i- 
drophthoe  filip^ñnaisis,  de  la  familia  de  las  lo- 
rantáceas.  Este  arbusto  vive  parásito  sobre  los 
mangos  y  otros  árboles.  Tiene  las  hojas  opuestas, 
escurridas,  lanceoladas,  casi  enteras,  lampiñas 
y  carnosas;  flores  axilares  y  laterales,  en  racimos, 
con  tres  hojuelas  pequeñas  en  la  base  de  cada 
florecita;  fruto,  cajilla  con  tres  semillas. 

DAPONTE  (Lorenzo):  Biog.  Aventurero  y  li- 
terato italiano.  N.  en  Ceneda  (Véneto)  el  1749. 
M.  en  1838.  Destinado  por  su  familia  ala  carre- 
ra eclesiástica  ingresó  en  el  Seminario  de  Tre- 
viso,  y  por  su  inteligencia  y  progreso  llamó  la 
atención  del  obispo,  que  le  nombró  (1771)  pro- 
fesor de  aquel  establecimiento.  Habiendo  perdi- 
do este  empleo  por  la  independencia  y  atrevi- 
miento de  sus  opiniones  se  trasladó  á  Venecia, 
donde  llevó  una  vida  aventurera  y  desordenada. 
Algunas  intrigas  con  mujeres  de  laalta  sociedad, 
su  libre  lenguaje,  sus  apreciaciones,  y,  en  fin, 
varias  sátiras  contra  los  jefes  de  la  República, 
le  atrajeron  el  enojo  de  la  autoridad  civil  y  de 
la  Inquisición,  y  así,  para  librarse  de  las  perse- 
cuciones de  una  y  otra,  huyó  á  Goerz  primera- 
mente; más  también  allí  se  conquistó  enemista- 
des que  le  obligaron  á  refugiarse  en  Dresde,  ca- 
pital en  la  que  compuso  libretos  de  ópera  y  sal- 
mos y  disfrutó  la  generosa  protección  del  conde 
de  Marcolini.  Incorregible  siempre,  tuvo  que 
salir  de  la  ciudad  á  consecuencia  de  una  intriga 
amorosa.  Fijó  su  residencia  en  Viena  y,  gracias 
al  crédito  de  su  compatriota  Salicri,  obtuvo  del 
emperador  José  II  el  nombramiento  de  libretista 
de  la  Opera  Italiana.  Por  aquella  éjioca  escri- 
bió varias  óperas  para  Salicri,  para  Martini  y 
para  Mozart  Las  bodas  de  Fígaro  y  Don  Juan, 
base  de  su  reputación.  A  la  muerte  de  José  II 
pasó  de  Viena  á  Trieste,  casó  con  la  hija  de  un 
comerciante  inglés,  y  partió  con  su  mujer  para 
la  Gran  Bretaña.  Después  de  haber  procurado, 
durante  largo  tiempo,  asegurar  su  posición,  se 
trasladó  inútilmente  á  Holanda  con  el  mi.snio 
propó.sito,  y  por  último  logró  que  se  le  confiara 
en  uno  de  los  teatros  de  Londres  una  plaza  de 
libretista  que  perdió  en  .seguida.  Entonces  esta- 
bleció una  librería;  empero,  tras  corto  plazo,  hizo 
quiebra.  Perseguido  por  sus  acreedores  se  em- 
barcó(]805)parn  América,  donde  ya  le  esperaban 
su  mujer  y  sus  hijos,  y  en  Nueva  York  dio  lec- 
ciones de  lengua  italiana.  En  >ni  priueiiiio  ganó 
mucho  dinero,  porque  aoulian  á  oir  sus  lecciones 
sobre  la  lengua  y  literatura  italianas  los  indivi- 
duos de  la  alta  sociedad;  pero  tomó  parto  en  es- 
peculaciones arriesgadas  ipie  consumieron  su  for- 
tuna y  le  obligaron,  cuando  tenía  ochenta  años, 
á  aceptar  una  jdaza  do  profesor  de  italiano  en 
el  Coloirdiia-Colledge  de  Nueva  York.  Dapontc 
refirió  las  vicisitudes  de  su  larga  y  agilaila  vida 
en  \nias  .l/cmoíi'n.s- (NiK'va  York,  18'23-27)  quoso 
han  traducido  á  varias  lengtuis  do  Europa. 

DAPPE8:  Grog.  Vallo  pequeño  del  extremo 
S.  O.  del  de)),  del  Jura,  sit.  en  medio  do  los 
nmntes,  en  la  base  sc]itentrional  del  Dole,  Se  lo 
disliutaron  Francia  y  Sui/a,  ])ri(iMidieudo  andina 
su  dominio,  y  ]ior  fin  se  dividiii  cu  dos  partes 
dcHiguales  y  (jirmIó  en  poder  de  Suiza  la  jiarto 
más  pe(|ueria  por  convenio  cidebrnilo  en  ol  mes  do 
diciembre  de  1862  entro  andms  países. 

OAPSaNQ:  (leog.  Mmilaña  del  Asia  central  y 


DAR 

punto  más  elevado  de  la  cordillera  de  Karako- 
rum,  linea  divisiovia  que  separa  el  Baltistán  ó 
Peijueño  Tibet  (est.  de  Cachemira)  del  Turques- 
tán  oriental  (est,  de  Yarkaud).  Sit.  al  N.  E.  de 
Iskardo,  se  eleva  á  8568  m.  de  altura,  sólo  219 
metros  menos  que  el  pico  Gaorisankar,  del  Hi- 
malaya,  que  es  el  punto  más  elevado  del  globo. 
La  región  de  las  nieves  cu  la  vertiente  meridio- 
nal del  Dapsang  empieza  á  los  5900  m.  y  en  la 
vertiente  septentrional  á  los  5600  m.  Sus  glacia- 
res rinden  las  aguas  al  río  Yarkaud  por  el  N. , 
afluente  del  Lob-nor  y  por  el  S.  al  Indo. 

DAPuAN;  ffcof/.  Ayunt.  delaprov.  doSurigao, 
Mindanao,  Filipinas;  410  babits. 

DAPUSILAN:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Minda- 
nao; corre  nnos44kms,  de  N.  O.  á  S.  E. ,  divide 
el  teriitorio  de  los  Ulanos  del  antiguo  sultanato 
de  Mindanao,  y  desagua  en  el  mar.  Arrastra  al- 
gunas pepitas  de  oro. 

DAQUÉ:  pron,  indet.  ant.  Algo. 

...  no  dejaré  pasar  la  ocasión  sin  decir  DAQOÉ 
de  ella  (de  la  arquitectura). 

JOVELLANOS. 

DAQUÉN  (contrae,  de  de  aquén):  adv.  1.  ant. 
De  niiuende,  de  la  parte  de  acá. 

DAQUl  (contrac,  de  de  aquí):  adv.  1.  ant.  De 
aquí. 

DAQUIDAQUID:  (!i-o;i.  Islita adscripta  á  la  pro- 
vincia d«  .Masbate  y  Ticao,  Filipinas.  Tiene  unos 
tres  kms.  escasos  de  largo  por  1  '/i  (lo  ancho  y 
está  deshabitada. 

DAR  (del  lat.   dure):  a.   Do.VAR. 

Si  mucho  tuvieres,  hijo,  da  mucho,  etc. 
Fií.  Alon.so  de  Oiiozco. 

Ya  no  se  llama  linio.sna 
La  que  les  DAN  á  ios  ciegos, 
Que  se  llama  escalerilla 
Para  subir  á  los  cielos. 

Cantar  popular. 

-Dar:  Entke(iau. 

-  iComo  al  ninrquós  de  la  Mota 
Hablan  a.sí?  -  Dad  la  espada. 
Que  el  rey  os  manda  prender. 

IJbETUN    de    los    HEIiKEItOS. 

...  y  sin  más  vacilaciones,  le  Dlú  la  carta, 
etcétera. 

Ff.UnAk    C'AnAI.I.KItO. 

-Daii:   Proponer,   indicar. 

—  Tiene  usted  que  decir  algo,  claman  todos. 
-DÉ.SKI.E  pie  forzado:  que  diga  una  copla  á 
cada  uno. 

Lauua. 

Dab  asunto  para  una  composición. 

JJicciunario  de  la  Academia. 

-Dau:  Conferir,  proveer  en  alguno  un  em- 
pleo ú  oficio. 

Por  su  muerte  se  repartieron  su.i  olicios:  ol 
de  clinuciller  mayor  que  tenia,  se  Dió  al  obispo 
de  Sig\tenza. 

Mahiana. 

Aquellos  se  premian  con  uahlk»  olicios  que 
por  fuerza  so  han  de  dar  á  los  de  su  profu- 
sión. 

Ckrvantk.m. 

-Dau:  Dedicar,  con.ingrar. 

....  después  de  lialjcr  DAI»)  ni  culto  divino  1» 
que  so  le  dcl)ín,  todos  tres  juntos  se  salieron  de 
la  casa  ala  inii'rta  <|U0  so  lince  ilelnnlc dolía. 
Fb.  Luih  i>k  Lr(')n. 
-Dau:  A|plicar. 

lia  sillo  ventura  el  linllnron,  si  no  para  DAB 
remedio  á  vuestro»  malos,  alo  monos  para  dar- 
les el  consejo, 

Ckuvantiw. 

Ilnbrémo  do  consolar  con  olios  cuniplidni 
mis  obligaciones,  uXNnivrx  buenos  consejos. 
Matko  Ai.kmán. 
-Dau:  Conceder,  otorgar. 

101  juez,  con  eonoeiminnto  do  causa  togitima 
ó  nueesnrln, compela  ni  marido  quo  liti  ttconcla 
A  sil  mujer,  oto. 

Niifvn  /IfcoinlaeióH. 

...  querría  yo  snlu-r  Mijo  don  Quijote),  ya 
que  Dios  le  luign  meri^i'il  ilo  quo  so  lo  Dftlicon- 
cin  pnrn  nii)>rtniir  esos  sus  libros,  quo  lo  dudo, 
A  quién  piensa  dirigirlos. 

Ckkvantks. 


DAR 

-Dar:  Convenir  en  una  proposición. 

Doy  que  sea  un  remedio  precautorio  contra 
el  error  nocivo  cerrar  la  puerta  á  toda  doctrina 
nueva. 

Feijóo. 

Demos  en  buen  hora  que  convenga  hacerlo, 
¿en  qué  forma  se  hará! 

Quintana. 

-Dar:  Suponer,  considerar. 

Hago  cuenta  que  son  ya  pasados  los  tres  días 
que  me  ha  dado  de  término  para  verlas  locuras 
que  hace,  que  ya  las  doy  por  vistas. 

Cervantes. 

De  sus  partes  me  contento, 
Quiere  el  padre,  él  me  desea: 
Da  por  hecho  el  casamiento. 

Rüiz  de  Alarcón. 

-  Dar:  Producir  frutos  las  plantas  ó  la  tierra. 

Rompe  la  tierra  el  labrador  astuto. 
Porque  en  estando  rota  da  más  fruto. 
QUEVEDO. 

El  hortelano  rogó  á  Pacomio  que  no  se  la 
mandase  cortar,  porque  era  provechosa  y  daba 
mucho  fruto  al  convento. 

RiVADESEIRA. 

Está  experimentado  que  el  olivo  da  un  año 
su  l'ruto,  y  descansa  al  siguiente. 

Jovellanos. 

-Dar:  Sujetar,  someter  uno  una  cosadla 
obediencia  de  otro. 

-Dar:  Declarar,  reputar,  tener  ó  tratar. 

Con  apercibimiento,  que  pasado  el  dicho 
tiempo  serían  dados  por  esclavos. 

Mariana. 

Por  pública  sentencia  de  LudovicoMilanesio 
fueron  DADOS  por  inocentes  y  libres  de  toda 
sospecha. 

RiVADKNEIRA. 

Aunque  por  muerto  me  dieuoíj, 
De  mis  heridas  sané. 

Hretón  de  los  Hkrberos. 

-  Dab:  En  el  juego  de  naipes,  repartir  las 
cartas  á  los  jugadores. 

-  Dar:  Untar  ó  bai5ar  de  alguna  cosa. 

Dar  de  barniz,  de  manteca,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Dau:  Soltar  una  cosa,  desprenderse  de  ella. 

Finalmente,  se  levantó  (Don  Quijote),  y  vien- 
do que  no  salían  más  cuervos  ni  otras  aves 
nocturnas,...  díndole  soga  el  primo  y  San- 
cho, le  dejaron  calar  al  foudo  de  la  caverna 
espantosa:  etc. 

Curvantes. 
Dab  el  hueso,  el  ombligo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Dau;  Tratándose  do  enhorabuenas,  pésa- 
mes, etc.,  comunicarlos  ó  hacerlos  saber. 

Oraba  después  uno  de  los  magistrados  más 
elocuentes,  dXmdole  por  todo  el  Imperio  la 
enhorabuena  de  aquella  dignidad. 

Soi,Ís. 

Notaron  osta  particularidad  ciertos  padres 
del  Colegio  do  Coimbrn,  quo  lo  esperaban  uno 
do  estos  días,  parn  dabi.k  cou  religiosa  corte- 
sanía mny  alegres  pascuas. 

ÜRUNAHIin  SaBTOI.O. 

Knvió  i,  visitar  ni  rey  don  Knriipio  su  aobri 
no,  y  á  UAULK  ol  pésame  do  la  muerte  del  pndro. 
Olí.  OoNzXi.i'.z  Dávii.a. 

-  DAU:.Iiintocon  niguiios  snslniítivos,  lincer, 
practicar,  ojecntnr  lanecióii  que  ésto»  signilicnií. 

Acostn,  ncostn,  no  vnyns 
Tnii  nprlsn;  IIA  la  vuoltn. 

Lol-K   DK   VltOA. 

Abrazad,  Isabela,  i  Ricardo,  y  iiaih.k  vnoii- 
tra  bondiclúii,  quo  bien  lo  mrrcco  an  srntl- 
mionto, 

Ckuvantkh. 

Uno  do  Inii  estudlantu  s«  IIpkó  A  él,  modlo 
lliiraiidn,  y  dAnuoli  iiu  abrato  nprrtadislnio 
lo  dijo,  ote. 

Qi'r.VRiHi. 

-Dah:    I'oii  nlgunoi   lUitaiitivoii,  lloTar  A 
Oftbu  lo  que  o.xpresaii. 


DAR 
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No  esperaron  los  nuestros  más,  pnes  viendo 
Ser  ya  tiempo  de  DARLES  el  asalto. 
De  súbito  levantan  un  estruendo 
Con  soberbio  alarido,  horrendo  y  alto,  etc. 
Ercilla. 

Timoleón  se  ensol)erbeció  de  tal  suerte,  que 
pretendió  echar  á  los  cartagineses  de  toda 
aquella  isla  (Sicilia);  con  este  intento  revol- 
vió sobre  ellos,  DiÓLKS  la  batalla  junto  al  rio 
llamado  Crinisio. 

Mariana. 

-  Dar;  Con  voces  expresivas  de  golpes  ó  de 
daño  causado  en  alguna  parte  del  cuerpo  ó  con 
instrumentos  ó  armas  de  cualquiera  clase,  eje- 
cutar la  acción  significada  por  estas  voces.  Suele 
construirse  con  la  preposición  de. 

Cierra  conmigo  nno  de  los  dos...  y  con  UD 
garrote  Oaue  dos  palos  en  las  piernas,  etc. 
Quevedo. 

j(Scrá  el  público  el)  que  se  da  de  cachetes 
por  coger  billetes  para  oirá  una  cant.itriz  pin- 
turera, ó  el  que  los  revende? 

Larra. 

Desprecio  i  los  fanfarrones 
Que  escupen  por  el  colmillo, 

Y  les  DOY  de  bofetadas 
Sin  necesitar  padrino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Dar:  Con  algunos  sustantivos,  causar,  oca- 
sionar, mover. 

DiÍbanme  deleite  todas  las  cosas  de  la  Re- 
ligión, etc. 

Santa  Teresa. 

—  No  quiero  dejarle;  me  da  compasión. 
L.  F.  de  Mokatín. 

Esta  tía  me  DA  náuseas. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Dar:  Sonar  el  reloj  indicando  la  hora. 
U.  t.  c.  n. 

-Presto  las  doce  dabXn, 

Y  mucho  don  .Juan  se  tarda. 

Tirso  de  Molina. 

-  El  reloj  las  once  dió. 

Moueto. 

...  hay  gentes  que  .«e  parecen  á  los  relojes  de 
sol,  que  apuntan  las  horas  y  no  las  dan. 
.IOVI'.I.I,ANO.<!. 

-Dar:  Se  junta  con  varios  |>artícula.s  que 
explican  el  modo  como  so  transfiere  el  dominio. 

Lo  que  más  me  tenía  en  duila  ern  el  hacer 
de  él  una  casa,  ó  darlo  A  censo. 

QlTKVKDO. 

...  qnieren  comer  do  sns  oficios,  como  cada 
cual  del  suyo,  que  aquello  uo  se  lo  daK  gra- 
cioso. 

Matro  Ai.kmXn. 

Ko  ern  menester  sermón,  ni  ir  A  In  igle'l*. 
que  A  In  posada  la  venían  A  tnmnr  (I*  bula) 
como  si  fueran  perns  queso  iukban  do  balde. 
lil'RTADO   DE   MKNPUXA. 

-  Dab:   Con  algunos  sustantivos,   mostrar, 

descubrir. 

...  por  no  PAB  (Dinn.i)  coiinrimiento  de  lo 
que  ya  lo  parecín  oue  n^quoria  >ccrcto,  recogió 
al  corazón  laa  palaoraa,  etc. 

LOI'K   1>K  VlttlA. 

No  le  ix'usnbn  iiar  monta 
Tan  presto  do  lo  quo  trazo;  etc. 

Tumo  i>K  MoiiNA. 

-  Dvu;  Kn  el  juego  do  la  ix-lot»  y  i>li»s,  do- 
clarar  lo»  rspectndort'»  intoligenlr»  jxir  buen*  6 
mala  un*  jugada. 

-Dar:  Tratando»*  do  baile»,  ' 
etcétera,  obsequiar  con  olio»  un*  »  '  ■ 
u*«  A  otr**. 

...  Dli'i  «n*  «oliorbi*  comid»  A  lo<lo  »l  »ynn- 
t«niloiilo,  ote. 

KkrnAN  rAllAl.l.ltRO. 


DarII  ' 
Urgo,  jr  V 


lir»r^  de 

Tamavo  V   \\\v*. 
Dah;  n.  Junto  c«u  ■Iguiio*  uoinbrc»  y  rrr- 
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bos  regidos  de  U  preposición  en,  empeñarse  en 
ejecutar  una  cosa. 

rematado  ya  su  juicio,  vino  á  dab  en  el 
más  extraño  pensamiento  que  jamás  dió  loco 
en  el  mundo,  etc. 

Cervantes. 

Dió  en  servirme  desde  allí; 
P.ipeles  lei  de  dia. 
Músicas  de  noche  oi,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

Se  hicieron  los  funerales; 
Di  en  consolar  á  la  viuda,  etc. 

Bketón  de  los  Herreros. 
-Dar:  Sobrevenir  una  cosa,   y  empezar  á 
sentirla  físicamente. 

DiÓME  un  vuelco  el  corazón,  etc. 

Tieso  de  Molina. 
Por  un  piececito  que  vi, 
Una  calentura  me  Dió. 

EguÍlaz. 

-Dar:  Regido  de  los  sustantivos  el  sol,  la 
luna,  el  aire,  etc.,  sufrir  la  influencia  de  estos 
agentes. 

-  Señor,  en  la  cara 
Te  DAN  los  rayos  del  sol 
Y  hacerte  sombra  intentaba. 

Kuiz  de  Alarcón. 

Venga  nsted  donde  le  DÉ  el  aire. 

Hartzenbosch. 

Colorada  es  la  manzana 
Del  lado  que  la  DA  el  sol; 
Del  lado  que  no  la  da 
Blanca  tiene  la  color. 

Cantar  popular. 

-  Dar:  Junto  ion  algunos  sustantivos  regidos 
de  la  proposición  en,  acertar,  atinar. 

Ahora  sí,  dijo  Don  Quijote,  has  DADO,  San- 
cho, en  el  punto,  que  puede  y  debe  mudarme 
de  mi  ya  determinado  intento. 

Cervantes. 

-Dar:  Junto  con  la  partícula  rfe  y  algunos 
sustantivos,  caer  del  modo  qne  éstos  indican. 

Poner  pies  en  pared  no  sirve  de  nada,  y  yo 
lo  he  probado  viéndome  en  trabajos,  como  oía 
decir  no  hay  más  que  poner  pies  en  pared,  y 
sólo  sirve  de  trepar  6  dar  de  cogote. 

QüEVEDO. 

...  aunque  á  oscuras 
Anden  los  otros  dándose  de  bruces. 
Zorrilla. 

-  Dar:  Con  la  misma  partícula  de  y  los  ver- 
bos ahniirztir,  como-,  etc.,  servir  ó  costear  a  uno 
el  almuerzo,  la  comida,  etc. 

...  preguntó  Sancho  al  huésped  qué  tenia 
para  dables  de  cenar. 

Cervantes. 

-Y  aquella  chica  jqné  hace? -Está  desme- 
nuzando na  bizcocho,  para  dar  de  cenar  &  don 
Periquito. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Dab:  Estar  situada  una  cosa,  mirar,  hacia 
esta  6  la  otra  parto ,  tener  comunicación  con 
ella. 

Entró  Moxnxar  por  la  calle  que  va  derecha 
í  UAii  á  la  plaza. 

DiK.oo  de  Mendoza. 

...  en  «I  fondo  habrá  una  puerta...,  á  la  iz- 
quierila  otra  que  flgiira  DAR  a  un  jardín. 
Larra. 

En  el  foro  puerta  vidriera  que  da  al  gabi- 
nete de  Paula. 

IíbrtAn  iiR  lo»  IIerberob. 

-Dar:  fig.  Caer,  incurrir. 

-  Dahhk:  r.  Uendirve,  entregarse,  ceder  on  la 
renistcncia  que  se  livía, 

...  los  iloniá«  que  con  un  valor(cl  de  Ignacio) 
«!•  I  «rurzalian,  luego  dennioyaron,  y  ilcHconlla- 
<\'.<  '!•■  poilemc  defender, ««  DlünoN  h  Ion  fran- 
gí K<-H,  etc. 

KlVAliKSKIRA. 

-  Darkk:  Hcguiílo  do  la  prcii.  d  y  de  un  nom- 
brn  ó  un  v<tI)o  on  infinitivo,  dedlcarso  ó  ontro- 

f;arii«  ron  «hinco,  ó  por  vicio,  á  lo  que  culo  nom- 
irc  ó  vcrbii  nigiiifiquc, 

Qiiíao  quedar  litini  pnra  poilcr  en  la  soledad 
llorar  ■un  |>e''ai|>,«  y  pnrn  darhk  man  outcri- 
meiile  al  eatudlo  do  lan  ilivlimx  liitran, 

KlVADI'.NKIKA. 


DAR 

..  (dijo  el  ventero)  que  él  ansimismo  en  los 
años  de  su  mocedad  se  había  dado  á  aquel 
honroso  ejercicio,  etc. 

Cervantes. 

DiÓSE  á  las  letras  (Hernán  Cortés)  en  su  pri- 
mea edad,  y  cursó  en  Salamanca  dos  años,  etc. 
SoLÍs. 

-Dai;se:  Con  los  infinitivos  do  los  verbos 
creer,  imaqinar  y  otros  análogos,  ejecutar  sim- 
plemente ia  acción  significada  por  ellos. 

Por  ser  todo  lo  que  he  contado  tan  averi- 
guada verdad,  wiC DOY  á  entender  que  también 
lo  es  lo  que  nuestro  zagal  dijo. 

Cervantes. 

-  Darse:  Seguido  de  la  preposición  por,  juz- 
garse ó  consideraise  en  algún  estado,  ó  en  peli- 
gro ó  con  inmediación  á  él. 

-Don  Pedro, 
Daos  por  vencido,  que  todos 
Nos  rendimos,  etc. 

MoRETO. 

£;«  dió  TJOi- perdido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Darse:  Hablando  de  las  plantas,  vivir, 
prosperar. 

£1  remate  de  cada  caña  de  estas  es  la  pina; 
dase  en  tierras  cálidas  y  húmidas.  En  el  Pirú 
no  SE  DAN,  tráenlas  de  los  Andes. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Darse:  Entre  cazadores,  pararse  de  cansa- 
das las  aves  que  van  volando,  ó  caer  la  caza  en 
algún  sitio  ó  lugar. 

-A  DAR,  que  van  dando:  fr.  fam.  Dar, 
que  van  dando. 

-  Ahí  me  LAS  den  todas:  exp.  fam.  con  que 
denotamos  no  importarnos  nada  las  desgracias 
que  caen  sobre  cosas  ó  personas  que  no  nos  tocan. 

-  Al  que  le  dan  en  qué  escoger,  le  dan 
EN  QUÉ  entender:  ref.  que  nota  la  dificultad 
que  se  halla  en  atinar  con  lo  más  conveniente, 
cuando  se  ha  de  elegir  por  el  propio  conocimiento. 

-  Al  que  le  dan,  no  escoge:  ref.  que  advier- 
te que  el  que  recibe  un  beneficio  debe  mostrarse 
satisfecho,  sin  poner  faltas  á  lo  que  recibe. 

-  A  MAL  dar:  loe.  Por  malo  que  sea  el  éxito 
ó  resultado  de  una  cosa;  por  contraria  que  se 
muestre  la  fortuna. 

-¡Dale!:  interj.  fam.  que  se  emplea  para 
reprobar  con  enfado  la  obstinación  ó  terquedad. 
U.  t.  repetida. 

-  Ijógrese  ahora  que  salga 
De  prisión...  -  ¡Dale!  No  quiero. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Si  falto  de  clientela. 
Con  la  niña  hago  que  cases, 
Dirán  que  es  porque  me  pases 
Embrollos  en  la  tutela. 
-  |Dale!  -  Sigue  en  tu  bufete, 
Trabaja  y  prosperarás. 

Hartzenbusch. 

-¡Dale  QUE  dale,  ó  que  le  das,  ó  que  le 
darÁs!:  expr.s.  fanis.  que  tienen  la  misma  signi- 
ficación, aunque  más  esforzada,  que  la  sola  in- 
terjección jdalk! 

-  Mas,  sin  conocerla,  di, 
[Cómo  adorándola  estás? 
-  Laura  ¡DALE  qne  le  das! 
jY  eso  qué  te  importa  á  ti? 

Larios  Medrano. 

-¡Dalle  que  dalle!  exii.  ant.  |Dale  que 
dAle! 

-  Dame  donde  me  siente,  que  vo  haré 
DONDE  MK  ACUESTE:  icf.  que  SO  <lico  do  los  en- 
tremetidos, (lUe  con  poco  motivo  que  so  les  DÉ 
so  toman  más  licencia  quu  la  que  correspondo. 

-  Dar  auajo:  fr.  Precipitarso,   dejarse  caer. 

-  Dar  a  conocer  una  cosa:  fr.  Manifestarla 
con  hechos  ó  dichos. 

•    Lo»  nuevos  descubrimientos  dieron  á  cono- 
cer  la  nocoaidad  do  buques  mayores, 

JciVELLANOS. 

-Dar  a  kntkmm'R  una  cohu:  fr.  Explicarla 
do  modo  que  la  coni|)rcnda  bien  ol  que  no  la  per- 
cibía. 

Una  merced  es  dar  cl  Sclior  la  merced,  y  otra 
os  entender  «pié  merced  es,  y  qué  gracia,  y  nlra 
es  snbor  decirla,  y  dar  <t  fiiícnrfTii.nio  "«. 
Santa  Teuuha. 


DAR 

-Dar  a  entender  una  cosa:  Insinuarla  ó 
apuntarla  sin  decirla  con  claridad. 

Porque  las  razones  que  el  cura  dijo,  así  lo 
DIERON  íí  entender. 

Cervantes. 

¡Con  qué  pequeña  ocasión 
Me  DAS  íí  entender,  ingrata. 
Que  eres  mujer,  y  que  es  fuerza 
Pagar  pecho  á  la  mudanza! 

Tirso  de  Molina. 

-  Dab  algo:  fr.  Maleficiar,  dar  hechizos  en 
comida  ó  bebida. 

-Dar  uno  ALGO  bueno:  fr.  fam.  Dar  una 
mano. 

-Dar  bien:  fr.  En  el  juego,  tener  buena 
suerte;  tener  mucho  juego. 

-Dar  cinco  de  corto:  fr.  En  el  juego  do 
los  bolos  y  en  el  de  la  argolla,  dar  cierto  partido 
al  que  juega  menos. 

-Dar  con  una  persona  ó  cosa:  fr.  Encon- 
trarla. 

Habiendo  andado  como  doscientos  pasos, 
DIO  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra... 

Cervantes. 

-Dar  uno  consigo,  ó  con  otro,  en  una  par- 
te: fr.  Ir,  ó  hacer  ir,  á  parar,  ó  caer,  ó  hacer 
caer,  en  ella. 

Si  el  valimiento  cae  en  sujeto  de  pocas  partes 
y  méritos,  el  mismo  peso  de  los  negocios  da 
con  él  en  tierra. 

Saavedra  Fajardo. 

El  cuerpo  te  se  dió  para  navio  de  esta  nave- 
gación, en  que  vas  sujeto  á  que  el  viento  DÉ 
con  él  en  el  b.ajio  de  la  muerte. 

QüEVEDO. 


Y  en  Flandes  conmigo  DI. 


Zorrilla. 


-  Dar  una  cosa  de  comer  á  uno:  fr.  Propor- 
cionarle el  necesario  sustento  un  empleo,  oficio 
ó  industria. 

-  Dar  de  sí:  fr.  Extenderse,  ensancharse.  Dí- 
oese  con  más  propiedad  de  las  telas. 

-  Angosto  vino  el  calzón, 
-De  paño  es,  no  importa  nada. 
Que  luego  darA  desl. 

Calderón. 

-  ¡Maldita  sea  la  bota! 
Estoy  viendo  las  estrellas. 

-  Si  son  tan  suaves. ..  ¡Con  ellas 
Bailara  yo  la  gaveta! 

-No  las  llevo  yo  ni  un  dia, 
¡Qué  martirio  tan  cruel! 

-  Ya  dar  A  de  si  la  piel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dar  DE  sí:  fig.  Producir  inconvenientes  ó 
utilidades  las  personas,  ó  las  cosas. 

...no  le  pareció  conveniente  romper  con  el 
respeto  de  Motezuma  ni  dejar  de  esperar  lo 
que  DIESE  de  sí  esta  diligencia. 

SOLÍs. 

¡Dios  confunda 
La  boca  ruin  que  nos  cuenta 
Noticia  tan  triste!...  Pero 
Un  prójimo  que  no  prueba 
Cerdo  ni  vino,  ¿qué  puede 
Dar  de  si? 

Hartzenrusoh. 

-Dar  uno  en  blando:  fr.  lig.  No  hallar  re- 
sistencia para  conseguir  lo  que  solicita  ó  pre- 
tende. 

-Dar  uno  EN  duro:  fr.  fig.  Hallar  dificultad 
ó  repugnancia  para  la  consecución  ó  el  logro  de 
lo  que  intenta  o  pretende. 

-Dar  A  uno  EN  QUÉ  entender:  fr.  Darle 
molestia  ó  embarazo,  ó  ponerlo  en  cuidado  ó 
a]>uro. 

Los  arríanos,  gentiles  y  judíos  siempre  la- 
draban y  le  daban  en  qu(  entender. 

Rivadeneiha. 

-Dar  auno  en  qué  meri'.ci'.R:  fr.  Darle 
pcsaiUimluo  y  desazones. 

Y  si  en    Palacio  o»  ograila 
El  modo  de  pailecer, 
Os  daré  en  qii(  merecer, 
Y  no  mereceréis  nndn. 

Francisco  Montbseii, 


DAR 

-Dab  á  niio  EN  QUÉ  pensar:  fr.  Darle  oca- 
sión ó  motivo  para  sosiiechar  que  liay  eu  una 
cosa  algo  más  de  lo  que  se  manifiesta. 

-¡Sabes  que  rae  da  en  qué  pensar  lo  que 
me  ha  dicho  tu  mariJo? 

Fernán  Caballeko. 

-  Dak  en  vacío,  ó  en  VAf:o:  fr.  fig.  No  lograr 
el  fin  que  se  pretendía  con  ima  acción  ó  un 
dicho. 

Trabajo  infructuoso,  como  el  mió. 
Que  siempre  lia  dado  eu  seco,  y  en  vacio. 

EllCILLA. 

-  Darla  de:  fr.  Echarl.i  de. 

-Dar  mal:  fr.  En  el  juego,  tener  mala  suer- 
te ó  ¡loco  juego. 

-  Dar  á  uno  mascada  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  D-ÍRSELA  explicada  ó  casi  concluida,  de 
suerte  que  le  cuesto  poco  trabajo  hacerla  ó  en- 
tenderla. 

-  Dar  por  concluída  una  cosa;  fr.  Conside- 
rarla ú  tenerla  por  acabada,  aunque  no  lo  esté. 

-  Dar  d  uno  por  donde  peca:  fr.  fig.  Redar- 
giiirle  ó  zaheriile  sobre  un  defecto  en  que  fre- 
cuentemente incurre. 

-Dar  por  jieiiia  una  cosa:  fr.  Dar  por 
CONCLUIDA  una  cosa. 

-  Dar  á  uno  por  Quno:  fr.  Darle  por  libre 
do  una  obligación. 

-  Dar  que  dkcir:  fr.  Ofrecer  ocasión  á  mur- 
mnración  y  á  censura. 

...  tú  sabes  que  yo  he  sido 
Quien  siempre  te  ha  persuadido 
Que  pozases  tu  privanza 
Siu  dar  que  decir  do  ti,  etc. 

Ruiz  DE  Alarcún. 

...  con  prudencia  compone 
Sus  cosas  la  gente  honrada, 

Y  para  dar  qne  derir 
Siempre  hay  tiempo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Dar  QUE  HABLAR:  fr.  Ocupar  la  atención 
pública  por  algún  tiempo. 

...  no  dejó  aquella  aventura  de  dar  que 
hablar  en  el  pueblo,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Dar  que  hacer:  fr.  Causar  molestia  ó  per- 
juicios. 

-Dar,  que  van  dando:  fr.  fam.  con  qm-  se 
DA  á  entender  que  .se  vuelve  golpe  )inr  golpe, 
ofensa  por  ofensa,  palalira  mala  por  mala  pala- 
bra, etc. 

-Darse  uno  A  ruenas:  fr.  Cesar  en  la  opo- 
BJoión  ó  resistencia  que  se  hacía  .á  una  cosa. 

-Darse  uno  A  conocer:  fr.  Manifestarse  un 
desconociilo. 

-Darse  uno  i  conocer:  Descubrir  uno  .su 
carácter  y  calidades. 

,,,  dijo  fiino  de  los  indios)  en  voz  alta  nljiu- 
nas  palabras  castellonas  dXndosb  ü  conocer 
por  d  nombro  de  cristiano. 

SolIs. 

-Darse  uno  ,(  entender:  fr.  Kxplicarso 
por  señas  ó  en  lengua  c.xtraüa,  en  términos  do 
ser  comprcndiilo. 

-Daüse  uno  k  ENTENDER:  Insinuar.se  do 
modo  (pin  lo  com|>ri'nilan  sin  necesidad  de  decir 
su  propósito  rlaramento. 

Ni  sabn'i  n\RSK  A  entender 
V.\  lioiubro  que  poco  sabe. 

Alonso  de  Darroa. 
-DXiiNELA  i'idno:  fr.  fnm.  PeoXiihim.a. 

Tú  no  ino  conoce»;  tú  to  lias  crcdlo  qnc  nio 
la  puedes  DAII, 

E.   Taudo  I!a/.,(n. 

A  mi  no  me  la  dah  tú, 

V  A  mi  no  mn  la  has  do  DAR 
Por  mucho  que  tu  coniponf^n». 

Canlnr  ¡'tt/nilar. 
-DArhkle  á  uno  At.iin,   poco,  MITlln,  ote, 
TU'   una  cosa:  fr.   fam.  Importarlo  algo,  poco, 
muclio,  ote. 

-  DUiSELK  li  lino  TANTO  POR  I.O  gl'K  VA 
<  iiMn  piiu  L(i  QUKVll'.NE;  fr.  fain.  Nn  importar- 
lo nada  lo  que  sucedo  ó  pueda  «ucpilor. 

-Darse  ior  nuKsos:  fr.  Ilarcr  Ins  pacp»  lo» 
(|ui'  habían  dlsputndoó  reñido  aobrc  Una  ro»a. 
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DAR 

-Dar¡?e  uno  por  entendido:  fr.  Manifestar 
con  señales  ó  palabras  que  está  enterado  de  al- 
guna cosa.  Se  usa  casi  siempre  con  negación. 

-  No  DARTE  por  entendida, 
Lucia,  importa  á  mi  vida: 
Concede  con  el  enredo, 
Y  tinge  no  conocerme;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

—  ¡Que  ésta  esté 
Haciendo  burla  de  mi! 
No  me  VOY  jior  entendida, 
Por  no  hacer  aquí  un  exceso. 

Ruiz  de  Alaecón. 

-  Darse  uno  por  entendido:  Corresponder 
á  una  atención  ó  fineza  con  las  gracias  ó  recom- 
pensas que  se  acostumbran. 

-Darse  uno  por  entendido:  Responder  al 
caso,  satisfaciendo  á  lo  que  se  pregunta  ó  habla. 

-  Darse  uno  por  sentido:  fr.  Sentirse  ó  for- 
mar queja  contra  otro  por  un  desaire  ó  agravio. 

-Darse  uno  por  vencido:  fr.  Ceder  de  su 
dictamen,  conocer  que  erraba  en  alguna  cosa. 

No  tuvo  que  replicar  la  condesa  á  una  res- 
puesta tan  verdadera  como  cortés  y  religiosa; 
y  asi,  dAndose  7)or  vencida  de  su  constancia, 
alabó  su  resolución. 

1'.  Bernardo  Saetolo. 

-Darse  uno  POR  vencido:  fr.  fam.  Dícese 
cuando  uno  no  atina  ni  responde  á  la  pregunta 
oscura  que  se  le  ha  hecho,  y  particularmente 
cuando  no  acierta  una  quisicosa. 

-Dar  .sobre  uno:  fr.  Acometerle  con  furia. 

Fuimos  por  el  mismo  camino  que  vimos  que 
el  pastor  llevaba,  esperando  siempre  cuándo 
habia  de  dar  sobre  nosotros  la  caballería  de  la 
costa. 

Cervantes. 

-Dar  TRAS  uno:  fr.  fam.  Perseguirle,  aco- 
sarle con  furia  ó  gritería. 

Ya  mis  muchachos  .se  habían  armado  de 
piedras,  y  daban  tras  las  verduleras,  y  des- 
calabraron dos. 

Quevedo. 

-Dar  y  TOMAR:  fr.   fig.  Discurrir,  altercar. 

...estuvieron  un  buen  rato  DANDOy /owmn- 
do  sobre  lo  que  convenia  hacer. 

iJiccionario  dc  la  Academia. 

-DA  Y  TEN,  Y  harAs  BIEN:  rcf.  quo  ouscña 
que  se  debe  ser  liberal  con  prudencia. 

-Di5  DONDE  diere:  cxpr.  fig,  y  fam.  usada 
para  denotar  quo  so  obra  ó  habla  á  bulto,  sin 
reflexión  ni  reparo. 

-  Donde  las  dan,  las  to.man:  reí.  que  en- 
sena que  al  que  hace  daño  ó  habla  mal  so  le 
suele  pagar  en  la  misma  moneda. 

...  baste  de  monteradas,  si  pnedo  decir  que 
donde  las  DAN,  ios  toman. 

JOVELLANOS. 

Ella  quisiera  imitar 
Al  perro  ilel  hortelano, 
Mas  donde  las  DAN,  las  loman 
Como  dice  aquel  adagio. 

ÜRKTÓN    DE   LOS   HERREROS. 

-En  DAME  DE  TU.1  PARIENTES,  A  TU  noLSA 
PARA  MIENTES:  ref.  <|Uo  aconseja  no  oondescen- 
ilcr  con  t.ido  lo  que  pidan  lo»  pariente»;  i\\\c  si 
hallan  acogiila,  nos  dejarán  sin  nada, 

-  lii,  ó  venir,  mal  dadas:  fr.  foni.  Suceder 
lo  contrario  do  lo  ipie  uno  desea;  salir  mal  uim 
cosa;  fracasar  un  negocio.  Suelo  usarse  on  soiili- 
do  oiimlicional. 

-  Hoy,  «cftún  dlco  el  Diario, 
Vnn  paga  xo  dará 
A  las  viudas,  y  venia 
Impacieiiti*,  por  si  van 
Mal  DA  DAN,  á  roeoRor 
I,a  fe  do  villa  y  ileinás 
l).u'uinontos  do  i'o'.tumhro 
Pura  niMidir  A  ciíbrar 
I.a  pell'*i'''11  do  UMtt'il,,.  etc. 

ItllF.rÓN    DK    l,0,s    ItElinF.llofl, 

-Quien  da,  iiien  vkndf,  ni  so  r*  huís  r.t. 
QliK  i'Rl'Niu':  ref,  i|iio  riiseriii  ipiii  el  quo  «alvo 
imnrduIaUboialidad,  granjea  con  In  qii<<  da. 

DAB,  OHARA  ó  DARANAQARI:  '7.-.'7  lV.|i\.' 
nopriiielj.adod.l  liiiloslaii;,*!  Itllkin<  'y  I.'.OODO 
habil.s,  ,Sit.  cu  el  l'ftÍH  de  lo»  Viiiilya»,  (iimpreiidc 
diverso»  catilnni»  rnübdiailos  en  el  lerritorin  de 
Srliidia  y  en  el  de  llolkar.  I.a  cap.,  Dar,  r»  un* 
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importante  c.  de  100  000  habits.  Sit.alO.de 
Mao  ó  Mow  y  al  S.O.  de  Uvein.  El  raya,  de  la 
raza  rayputa,  paga  tributo  a  Inglaterra.  Por  los 
cronistas  de  los  est.  rayputas  se  tiene  noticia  de 
que  Dará  fué  la  cap.  primera  de  los  pramaras, 
esforzada  raza  del  Rayputana,  y  de  la  que  han 
salido  las  dinastías  de  gian  número  de  principa- 
dos de  esta  parte  del  ludostán.  En  las  inscrip- 
ciones se  observa  que  los  pramaras  de  Dará  toman 
con  frecuencia  el  nombro  de  la  c.  como  título 
real,  y  se  denominan  darás.  Aun  vencidos  los 
pramaras  por  los  musulmanes,  no  decayó  la  im- 
portancia de  Dar,  ó  como  generalmente  se  le  de- 
signa en  el  país,  Daranagar;  hoy  es  la  segunda 
c.  del  Malva  y  no  reconoce  superioridad  más  quo 
en  Uyein,  la  antigua  Avanti  y  c.  real  de  Yikra- 
raaditya. 

DARÁ:  Geog.  ant.  O.  déla  Mesopotamia,  si- 
tuada cerca  de  Persia;  la  fortificó  Justiniano. 

-Dará  C'hekuh:  Jiiog.  Rey  del  Indostán. 
Hijo  primogénito  do  Shah-Djehan,  distinguió- 
se desde  la  infancia  por  su  bravura  y  facili- 
dad para  aprender  cuanto  se  le  enseñaba.  Su 
padre,  que  le  amaba  con  pasión,  á  imitación  de 
lo  hecho  por  algunos  emperadores  romanos,  aso- 
cióle al  trono,  siendo  tal  la  conducta  q>ie  ob.ser- 
vó,  que,  como  enfermase  de  alguna  gravedad, 
Shah  no  tuvo  inconveniente  en  dejar  todo  el 
peso  del  gobierno  sobre  los  hombros  del  man- 
cebo. Habiendo  destituido  Dará  á  uno  de  sus 
ministros,  que  era  muy  amado  por  el  pueblo,  y 
levantándose  parte  de  éste  por  tal  razón,  tres 
hermanos  de  Dará,  envidiosos  de  su  fortuna, 
puestos  á  la  cabeza  dc  los  descontentos,  le  decla- 
raron la  guerra.  Dará  venciidos  en  una  batalla 
campal;  poro  como  quiera  que  en  la  persecución 
se  extraviara  el  príncipe  y  cundiera  porsn  campo 
la  noticia  de  su  muerte,  rehechos  los  rebeldes 
cayeron  sobre  las  tropas  fieles,  que  fueron  batiilas 
completamente.  Orenb  Zeib,  uno  dc  los  tros  her- 
manos de  Dará  Chckuli,  hizose  proclamar  rey  del 
Indostán  entonces,  y  aun  cuando  Dará  pudo 
levantar  primero  en  Labore  y  dcífpués  en  tiuza- 
rato  dos  ejércitos,  abandonado  por  el  uno  enfren- 
to del  enemigo,  y  vencido  con  el  otro,  apenas 
pudosalvarla  vida,  ocultándose  en  los  bosques. 
La  relación  de  las  desgracias  do  este  jinucipo 
desde  tal  punto  es  altamente  dramática;  pri- 
mero su  esposa  se  da  muerte  con  un  veneno  en 
un  instante  do  desesperación:  luego  él,  con  el 
ropaje  de  un  mendigo,  recorre  los  reinos  quo 
habían  sido  suyos,  refugiase  \wt  último  en 
casa  do  uu  jefe  llamado  Dsihau  quo  lo  era 
deudor  de  la  vida,  y  mientra.»  creequoladesgra- 
cia  cesa  de  perseguirle,  el  malvado  que  le  sirvo 
do  huésped  trata  de  vemlerle  al  enemigo.  Efeo- 
tivamcnte,  el  desgraciado  Dará  fué  entregado  á 
sn  hermano,  quien,  después  do  tenerlo  expues- 
to vestido  de  hara|K>a  á  los  insultos  do  la  mucho- 
dumbre,  le  mandó  dar  muerte.  Dará  Cliekub 
fué  un  princine  muy  vei-sado  en  Lileralura;  tra- 
dujo varia»  onras  y  compuso, además  de  una  en- 
ciclopedia médica,  lo  ol>ra  intitu!aila  .l/i-.i'/niíi 
Albahrein  (reunión  do  los  dosmare«\  destinada 
á  confundir  el  islamismo  con  el  brahmaniímo. 
Dará  Chekub,  i|uc  nació  porlo»  «ño»  ItJIO  ó  17 
de  nuestra  era  (102.1  de  la  llégir«\  murió  en  1  (!.'>!>. 

-  Dará  y  dk.  Zamora  (Luisa^:  IUm.  Heroína 
española,  baronesa  dc  PurMV,  N.  en  Torios»  el 
1S08.  .M,  en  la  misma  ciudad  on  mayo  do  ISSií, 
Casó  muy  jovon  ron  rl  lico  propielurio  do  (ian- 
desa  Miguel  Vidal,  do  quien   so  rcfiírc  quo  su 

sueño  dorado  ora  ca   ■■  ■  •  •  ■' '■• 

corazón  resuello,  l<u 
á  crueles  piuebn»  p  i 
9H  ánimo.   Su  piiiucni  mujer  úlh' 
cupuoia  do  nn»  do  o»«»   ptueba»,   ] 
liabor  fallecido  colocándose  en  un  «t  i 
do  cirio»  euceinlido»,  A  liu  do  prolni 
Con  I» segunda  e«i>o.««.  I, ni      '>     • 
aquel  sucoso,    ropilio  la  i 
matrimonio;  |M-r»  <-ti  ' 

muorlof  llieii,  mo  n'  i «ro- 

mo». >  Asi  lo  refiero  ' «  on 

Kl  .Verraiilil  de  T>  •  «-n 

(iandesa  ouniido  o.  lo  la 

jila««  jKir  Cnl 
org«iii/i'i  Ifl  d' 
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al  foso,  mandó  colgar  una  cabra  en  lo  alto  del 
campanario,  lo  que  irritó  á  los  carlistas,  compren- 
diendo la  burla  sausrienta  que  se  hacia  a  su  jefe 
Cabrera  por  la  analogía  de  los  nombres.  En  las 
repetidas  salidas  que  desde  la  ciudad  verificaban 
los  voluntarios  hacia  el  campo  enemigo  para 
mortificar  á  los  carlistas  que  cercaban  la  plaza, 
Luisa  iba  siempre  al  frente  de  ellos,  montada  eu 
brioso  caballo  y  vestida  de  amazona.  Esta  señora 
contrajo  segundas  nupcias  con  Cirilo  Franquct, 
que  fué  gobernador  de  provincia  y  director  ge- 
neral. Ha  dejado  dos  hijos  do  su  segundo  matri- 
monio. 

DARACHICHAG  ó  SINYIRLIN:  Gcog.  Kío  de  la 
Armenia  rusa,  Trauscaucasia,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Zanga,  que  lo  es,  por  la  izquierda, 
del  Araxe.  Nace  en  los  montes  Bambak,  al  N. 
del  lago  Sevanga,  y  en  su  parte  superior  lleva 
el  nombre  de  Suk-Bulak.  Su  dirección  general 
es  hacia  el  E.  y  su  curso  de  43  kms.  de  ex- 
tensión. Corre  primero  entre  estrechas  y  profun- 
das gargantas,  al  través  de  montañas  cubiertas 
do  bosque,  en  las  qne  se  encuentran  minerales 
de  cobre  mezclados  con  óxido  negro  de  magne- 
sia, ocres  ferruginosos,  hierro  y  piritas  magné- 
ticas. En  ambas  orillas  del  río  abundan  las  aguas 
minerales. 

DARAGANCH:  Giog.  C.  del  dist.  y  provincia 
de  Allahabad,  Provincias  del  Noroeste,  Indos- 
tan;  9  100  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Ganges,  enfrente  de  Allahabad. 

DARALAGUES:  Geog.  Ramal  volcánico  del 
Pequeño  Cáuca.so;  arranca  de  la  cordillera  de 
Bambak,  al  E.  del  lago  Gokcha,  y  se  extiende 
por  el  gobierno  de  Erivan,  Armenia  Rusa.  For- 
ma la  Imea  divisoria  de  los  dist.  de  Novobaiazid 
y  Najichevan.  En  la  vertiente  S.  E.  hay  una 
mina  do  plomo  situada  en  terreno  de  esquistos 
arcillosos  negros,  y  contiene  además  cuarzos, 
calcedonias  y  blenda. 

DARAMPUR  ó  DHARAMPUR:  Gcog.  Pequeño 
principado  del  Guyerat  meridional,  ludostán; 
2  200  kms.-  y  75  000  hahits.  Le  separa  del  mar 
el  dist.  ingles  de  Snrate  y  de  los  Gates;  al  E. 
los  principados  de  Peint  y  de  los  Daugs.  El 
jefe,  que  es  un  raypnt,  es  tributario  de  Ingla- 
terra y  dependiente  de  la  Agencia  de  Surate. 
El  terreno  es  fértil,  bien  cultivado,  y  hay  eu  él 
gran  número  de  aldeas.  La  cap.,  Úarampnr,  es 
ciudail  importante  y  se  halla  sit.  al  S.  S.  E.  de 
Surate,  entre  el  Uranga  y  el  Par,  que  desaguan 
en  el  Golfo  de  Cambaya. 

OARAMPURI,  OHARAMPURIÓ  DHARMAPURI: 
Gcog.  C.  liel  dist.  de  Salem,  presidencia  de  Ma- 
dráfi,  Indostán;  7  500  habits.  Sit.  al  N.  deSalem, 
en  la  jiarte  N.  y  al  pie  de  los  montes  Chivarai, 
á  orillas  de  un  pequeño  afluente  por  la  izquierda 
del  Caveri. 

DARAM8ALA  ó  DHARAMSALA:  Gcog.  C.  déla 
prov.  do  Naoí:lK-ni,  leiiio  lic  Catdiemiía,  Indos- 
tan;  nit.  al  N.  E,  du  Vtlam,  al  ¡licde  la  vertiente 
meridional  del  Katan  Panyal.  Hay  un  obeli.sco 
tiuo  whnW  el  lugar  en  dojido  yace  Hlgin,  virrey 
ilel  IiidoHtán.  ||  l-jdaci.in  sanitaria  del  Penyab, 
ln.loi<tán;KÍr.  al  N.  E.  de  Labore  y  á  2807  metros 
Milire  el  iiivi-l  del  mar,  in  una  cúspide  de  la  cor- 
dillera dcd  llimalaya,  ipie  so  extiende  al  N.  O. 
del  valle  de  Knngra.  No  hace  mucho  tiempo  que 
ne  lia  introducido  el  cidtivo  del  te  en  los  alrede- 
dorc«  do  e«t4  estación,  y  parece  que  los  resulta- 
do» quo  «)  obtienen  «on  favoratdcs. 

DARANOAM  ó  OHARANOAON:  Gtog.  C.  del 
diiit.  lie  Kandi'cti,  prov.  ib'  lliján,  tireHÍilencia  de 
Uf.nili«y,Iiido'itun;ll  lOOliaídln.  Sit.  al  E.N.  E. 
do  I>iilia. 

OARANOORA:  Gcog.  G.  cap,  du  un  pcquiTio 
prinii|i!ii|o  yiilava,  rii  id  Cnyerale,  Iriiloxtán; 
«it.  al  O.  d>' Alimi'ilabad,  en  la  parte  N.  du  la  pC' 
niiiiinla  dü  Kattinvar,  riTia  dil  Kann  do  Cacli. 
Kl  principado  tiene  8H  OOÜ  hobilii. 

0ARANTA8IA:  Grng.  anl.  ('.  de  laGoli»,  cnpi- 
Ul  du  Ion  Contruncii,  hoy  MonHtiern-enTaren' 

tlini', 

OAnAPTl'  FU.  Pslnlira  n»«il«,  romo  recnimí 
mili  11  la  L<<uiea formal,  para  expíe 

■ar  '  tuno  du  Ion  itilo;{ÍHnii>N  nniveriin- 

le»  '  '"tieía  figura.  I 'omita  el  ni 

'"*>''  uiia  pniiiin.i  niiiyor  uní 

yin    '  ),   de  una  preini»a  menor, 

univi-ixnl  nliimniiva  (n)  y  do  una  roncltmlón 
pailienlar  alirmotivn  (i).  Pío  o«  rediicíMo  el  ai- 
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logismo  en  Darapti  al  silogismo  en  Darii  (tipo 
de  los  particulares  afirmativos),  sino  al  silogismo 
en  Barbara  (tipo  de  los  universales  afirmativos), 
sufriendo  aquél  primero  la  conversión  ^cr  acci- 
dais.  V.  Tj.íi'.alipton  y  B.\r,i!.\RA. 

DARAPURAM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Coimba- 
tur,  presidencia  de  Madras,  ludostán;  7  000  ha- 
bitantea  Sit.  al  E.  S.  E.  de  Coimbatur,  á  orillas 
de  un  siíljaflucnte  por  la  derecha  del  Caveri. 

DARARI:  ISiog.  Fundador  de  la  secta  herética 
de  los  dararianos.  Era  de  origen  persa  y  vivió 
por  los  años  de  1000.  Murió  á  manos  del  pueblo 
amotinado.  Bajo  el  califato  de  Al- Hacam  los  da- 
rarianos pasaron  de  Persia  á  Egipto  a  predicar 
sus  doctrinas,  queriendo  persuadir  al  pueblo  de 
que  el  califa  era  Dios.  A  pesar'de  que  era  nniy  es- 
timado Darari  del  califa,  fue  asesinado  en  las  ca- 
lles por  una  turba  de  musulmanes  que  no  podían 
oir  con  paciencia  sus  imposturas.  Sucedióle  eu  la 
jefatura  de  sus  discípulos  Hamzah,  que  tomó  el 
sobrenombre  de  Al-Hadi,  el  director.  Este,  in- 
troduciendo la  licencia  y  la  embriaguez  entre  los 
que  le  seguían,  y  aboliendo  las  obras  piadosas,  ta- 
les como  el  ayuno,  la  oración,  la  peregrinación, 
etcétera,  hizo  más  odiosas  aún  sus  doctrinas  al 
pueblo.  A  pesar  de  todo  se  extendierou  bastante 
entre  las  gentes  que  habitaban  las  costas  de  Siria 
y  el  monte  Líbano,  pero  á  la  muerte  del  califa 
que  las  protegía  abiertamente,  disolvióse  la  secta 
casi  por  completo.  Los  restos,  reuniéndose  á  los 
carmatas,  secta  disidente  de  la  religión  musul- 
mana, tan  piadosa  y  severa  como  libre  y  poco 
religiosa  la  de  los  dararis,  llegaron  á  formar  la  do 
los  ismaelitas  y  constituyeron  la  principal  parte 
de  las  bandas  conocidas  por  de  los  asesinos,  á  la 
cabeza  de  las  cuales  estuvo  un  día  el  terrible  Viejo 
de  la  Montaña. 

DARARIANO,  NA:  adj.  Que  profesa  la  secta 
de  Darari.  U.  t.  c.  s. 

-Dararuno:  Perteneciente  á  Darari  ó  á  su 
secta. 

DARAZ:  Gcog.  V.   Dr.AS. 

DARBANDA:  Gcog.  País  del  N.  del  África 
central.  Según  el  nia))a  de  Pctermann  se  en- 
cuentra entre  los  4  y  C°  de  latitud  N.  y  hacia 
los  21°  E.  Madrid,  en  una  meseta  situada  en  la 
línea  divisoria  de  las  aguas  que  van  al  lago 
Tsad,  por  el  Chari,  y  de  las  de  la  cuenca  del 
Congo.  Atraviesa  por  el  pa'S  la  antigua  ruta  de 
las  caravanas,  cuyas  estaciones  de  N.  á  S.  son 
Kanga,  Matanga,  Foro,  Njebo,  Domru,  Loango, 
Yango  y  Mono,  y  comunica  al  N.  O.  con  Ijií- 
guirmi;  al  N.  con  Dar-Runga  y  el  Uadai;  al 
N.  E.,  con  Darfury  elDar-Fertit.  Según  Nach- 
tigal,  los  habitantes  del  Darbanda  pertenecen 
á  la  raza  de  los  Ñamñams,  sus  vecinos. 

DARBANGA  ó  DHARBANGA:  Gcog.  Ciudad  ca- 
¡litiil  do  dist.,  prov.  de  Patna,  Behar,  ludostán; 
48  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Diuapur,  en  la 
orilla  izquierda  del  Pequeño  IJagmati,  alUicutu 
del  (¡ugri,  cuenca  del  Ganges  ))or  el  Korai.  Es  la 
ciudad  nuis  importante  del  Tirhut;  sns  bazares 
son  el  mercado  de  los  ricos  productos  de  este 
país.  Un  f.  c.  provincial  la  une  ú  la  gran  línea 
férrea  de  Calcuta  á  Peixaver.  Contiene  numero- 
sos estanques,  de  los  que  algunos  miden  un  ki- 
lómetro de  longitud.  El  dist.  es  uno  de  los  dos 
fornuulos  en  1874  con  el  antiguo  distrito  de 
Tirhut.  Comprendo  las  subdivisiones  de  Darb- 
liangah,  Madliubani  y  Taypur.  Su  población  es 
de  2  200  000  habits. 

DAR  BERTAT:  Grog.  País  de  los  Bcrtat,  en  la 
NuIjíii,  África.  V.  Bkktat. 

DARBO:  Gcog.  V.  SANTA  MaIIÍA    DE  DARDO. 

DARBOY  (,Inuf!K):  Hiog.  Pndado  y  escritor 
franccH.  N.  en  Fayl-iiillot  (Alio  Mnrnc)  el  16  de 
enero  (le  181:!.  M.  fiisiludo  d  27  do  mayo  do 
1871.  Terndnó  do  modo  brillante  sus  estudios 
en  el  Seminario  do  Langres,  y  ordenado  ya  do 
"acerdote  (183(i)  fué  nombrado  jirofesor  do  Fi- 
loBofia  (18;)!i)  y  (le  Teología  doguuitica  (1841) 
deoquel  establecimiento  religioso.  Algunos  años 
ileupui'H  marchó  ú  París,  donde  ejeriió  im|ior- 
lantes  coigOH  y  dirigió  el  Uonilor  Vulólieo.  Es- 
tuvo en  Roma  A  (íih-h  de  1854,  y  en  185B  olí- 
tuvo  el  oliinpado  de  Nancy,  alcalizando  sucesi- 
vamiiili-  Ion  cargos  ile  arzobispo  do  París  (LStili), 
i-íipilláli  dil  emperador  ilSO-l)  y  senador.  Desdo 
18fl8  fué  giaii  oficial  dn  la  Legión  do  Honor. 
Kil  o!  ejeiciiio  de  Ins  funcione»  do  arzobispo 
i|l«giiiitó  11  los  nltramonlnnoü  por  su  esjiírilii 
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tolerante  y  filosófico,  y  como  su  actitud  eu  el 
Senado  no  le  acreditaba  de  celoso  partidario  del 
poder  temporal  de  los  Papas,  acabó  de  enemis- 
tarse con  la  Santa  Sede,  ([uc  nunca  le  había 
mirado  con  simpatía;  y  así,  cuando  marchó  á 
Italia  para  asistir  al  decimoctavo  centenario 
de  San  Pedro,  no  pudo  conseguir  que  el  Papa 
asistiera,  como  otros  soberanos,  á  la  Exposición 
Univer.sal  de  París,  ni  logró  tampoco  el  capelo 
de  cardenal.  Asistió  en  1869  al  concilio  ecu- 
ménico convocado  por  Pío  IX  en  el  Vaticano,  y 
eu  aquella  Asamblea  combatió  la  infalibilidad 
del  Papa,  si  bien  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
sometieron  á  las  decisiones  del  concilio.  Cuando 
estalló  la  guerra  franco-pru.siana  contribuyó 
Darboy  á  la  organización  del  servicio  para  los 
heridos,  y  no  quiso  alejarse  de  París  en  los  días 
del  sitio  de  la  capital  ni  en  los  do  la  insurrec- 
ción victoriosa  del  18  de  marzo.  Preso  el  4  de 
abril  y  conducido  á  Mazas,  transportado  más 
tarde,  eu  los  últimos  días  de  la  Comniune,  á  la 
prisión  de  la  Roquete,  fué  fusilado  en  la  fecha 
citada.  Había  escrito  una  traducción,  con  Intro- 
ducción y  Notas,  de  las  Olraa  ch  San  Dionisio 
Areopagita  (1845,  en  8.°),  y  sucesivamente  dio 
á  la  imprenta  Las  mvjcrcs  de  la  Biblia  (1848  y 
1849);  Las  vuijeres  santas  (1850);  nna  versión 
francesa  de  la  Imitación  de  Jesucristo  (1852, 
en  fol.);  la  Vida  de  Santo  Tomás  Beclcet  (1859, 
2  vols.  en  8.°),  etc. 

DARBY  (Juan):  Biog.  Fundador  de  una  secta 
religiosa.  N.  en  Inglatei-ra  á  principios  de  esto 
siglo.  Pertenecía  á  una  familia  que  gozaba  de 
gran  consideración  y  fortuna.  Obedeciendo  á  los 
deseos  de  su  padre  estudió  la  carrera  de  Derecho 
y  recibió  el  título  de  abogado.  Sintió  después  de- 
seos de  consagrarse  al  servicio  de  la  Iglesia,  y 
esta  resolución  disgustó  tanto  á  su  padre  que 
le  desheredó;  pero  un  tío  de  Juan  se  interesó 
por  él  y  le  dejó  una  fortuna  considerable.  Fué 
Darby  ministro  anglicano  y  durante  algún  tiem- 
po ejerció  funciones  pastorales  en  su  patria. 
Mas  la  sucesión  apostólica  sobre  la  cual  se  apoya 
la  Iglesia  auglicana  fué  para  él  motivo  de  duda. 
Creyó  notar  interrupciones  en  dicha  sucesión,  y 
sus  dudas  fueron  en  aumento.  La  Iglesia  perdió 
toda  consistencia  á  sus  ojos  y  se  imagimi  que  su 
misión  era  reunir  á  su  alrededor  á  los  hijos  de 
Dios  dispersados.  En  un  principio  no  tuvo  más 
que  tres  ó  cuati'o  adeptos,  ])cro  después  creció  el 
número  de  sus  discípulos  en  Plymouth,  llegando 
á  ser  más  de  setecientos  ú  ochocientos.  Formó 
con  ellos  varios  grupos  darbystas  en  Londres, 
Exetcr  y  algunos  otros  puntos.  Parece  ser  que  en 
un  principio  sus  discípulos  profesaron  principios 
comunistas,  inspirándose  eu  el  es)iíritu  evangé- 
lico é  imitando  á  la  Iglesia  jirimitiva,  y  que  ha- 
bían resuelto,  por  lo  menos  algunos  de  .sus  adep- 
tos, poner  en  común  sus  bienes  en  provecho  de 
los  pobres.  Fundaron  los  darbystas  un  perióilico 
titulado  Christian  Jl'iincss,  en  el  cual  Darby, 
alma  de  la  secta,  )Hiblicó  gran  número  de  ar- 
tículos. Después  el  mismo  fundador  de  la  secta 
hizo  varios  viajes  de  propaganda,  recorriendo 
casi  toda  Europa,  y  yendo  él  y  sus  discípulos  á 
las  Indias  y  á  América,  especialmente  á  Canadá 
y  á  los  Estados  Unidlos  á  evangelizar,  como  ellos 
decían.  La  secta  fundada  por  Darby  |uido  babor 
sido  un  peligro  para  la  Iglesia,  ¡icro  muiii'i  pron- 
to, por  electo  de  la  atrevida,  ó,  mejor  dicho,  ex- 
travagante interpretación  ([ue  el  luud.idor  daba 
de  las  profecías,  en  lasque  pretendía  leer  toda  la 
historia  del  mundo.  V  esta  y  otras  razones  hi- 
cieron que  ¡)oco  á  poco  so  viera  abandonado  por 
todos  sus  discípulos.  Escribió  Darby  niuclias 
obras,  do  las  cuales  las  principales  smi  las  si- 
guientes: Sobre  la  formación  de  /as  Iglesias;  De 
la  presencia  y  de  la  acción  del  Esjúritu,  Santo 
en  la  Iglesia;  El  ininisterio  considerado  en  su 
naturaleza,  en  su  origen,  en  su  poder  y  en  su 
responsabilidad:  Ojeada  sobre  diversos  ¡irincljiius 
eclesiásticos  y  c.ramen  de  los  fnndavicntos  sobre 
los  cuales  se  i/uicrc  asentar  las  instituciones  de 
la  Iglesia  ¡le  Dios  solirc  la  tierra ;  Sobre  los  sufri- 
mientos de  Cristo,  etc. 

DARC  (JirANA):  Biog.  Ilei'oína  fiaucesa,  lla- 
mada/ii  rfímccWíi  de  llrlcáns.  N.  en  Doinremy, 
aldea  ó  caserío  situado  á  orillas  del  Mosa,  boy 
cantiín  de  ('ous.sey,  distrito  de  Nenfchateau,  en 
los  Vosgos,  el  O  de  enero  de  1112.  M.  en  Roñen 
i'l  31  de  mayo  do  1431,  La  vcnladcra  ortografía 
de  s\i  iu)iul)re,  (¡uo  biiigrafos  é  histoiiadores  es- 
criben ii  pnil'ía  en  formas  eiipricliosas  y  distin- 
tas, es  la  ari  iba  consignada,  según  lo  demucslian 
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las  Nuevas  iiivcstUjaciones  sobre  la  familia  y  el 
nombre  de  Juana  Daré  (París,  1854,  en  8.°) 
Fueron  sus  padres  Jacobo  Darc  é  Isabel  Romel, 
laljiailores  que  poseían  una  perjueña  casa  con  un 
jardín  y  algún  ganado,  pero  que,  afligidos  por 
las  calamidades  de  aquellos  tiempos,  que  son  las 
de  la  guerra  de  los  Cien  Años,  y  necesitando 
atender  al  sustento  de  cinco  hijos,  de  ellos  tres 
varones,  vivían  en  situación  próxima  á  la  indi- 
gencia. La  familia  no  era  de  condición  libre,  sino 
sicrva,  como  siervas  eran  las  poblaciones  de  aque- 
11a  comarca,  cuyo  señor,  noble  fiancés,  se  llamaba 
Juan  de  Uourlemont.  La  joven,  bautizada  con 
el  nombre  de/i(«iirt,  recibió  el  de  Juanita  hasta 
el  momento  en  que  salió  de  su  pueblo  natal.  En 
sil  niñez  aprendió  el  Padre  Nuestro,  el  Ave  Ma- 
ría, el  Credo,  á  coser  y  á  hilar,  y  en  ocasiones 
guardaba  los  ganados  de  su  padre  y  los  del  pue- 


Cata  natal  de  Juana  Darc  en  Domremy 


blo,  consagrando  el  resto  del  tiempo  á  los  que- 
haceres do  la  casa.  La  choza  paterna  estaba  muy 
cercado  la  iglesia,  y  á  poca  distancia,  en  una 
ladera,  se  veía  \<i  fuente  de  los  groselleros,  som- 
breada por  un  haya  secular,  conocida  con  el  noin- 
l)re  de  Arhol  de  las  hadas.  Mas  lejos,  ascendien- 
do, se  llegaba  á  un  bosque  de  encinas.  Juana 
era  de  cariicter  reílexivo,  amaba  la  sidedad, 
y  pasaba  largos  ratos  con  la  vista  lija  en  el  sue- 
lo, i'imlosa  en  extremo,  dotada  do  una  í'eardien- 
tc,  veía  con  lágiim.is  en  los  ojos  las  de.sgracia.s 
causiidas  por  la  lucha  entre  bji'giMiones  y  arma- 
gnacs,  liguraudo  su  imcbloen  el  segundo  de  estos 
(los  partidos.  De  14'J1  á  112S  penetraron  en  el 
país  los  ejércitos  enemigos.  Los  habitantes  .so  re- 
fugiaron en  un  castillo  próximo,  y  cuando,  pa- 
sado el  peligro,  ii'gresaron  á  sus  moradas,  ha- 
liaron  i'stas  di'strníilas  por  el  saqueo  y  el  incen- 
dio. Kslo  exalti'i  1 1  alma  tierna  y  .soñadora  de  la 
jovi'U,  que  inlluída  por  el  amor  de  la  patiia  con- 
eil)ió  el  proyecto  heroico  de  ser  la  victima  ]iropi- 
ciutoria  y  el  instrumento  activo  de  la  justicia  di- 
vina. 

Trece  años  de  edad  contaba  Juana  cuando  en 
el  verano  de  1  I '.Ti,  balh'iiidose  en  el  jardín  de  su 
padre,  creyó  nir  por  In  derecha,  del  lado  de  la 
Iglesia,  una  voz  A  la  (|uc  acompañaba  exlranrdi- 
liaría  claridad,  y  i|Uo  pronto  leeoiioeiil  que  em 
la  lie  un  ángel,  el  cual  la  ordenaba  que  fncsü 
buena  y  |>iadosa  y  que  marchara  li  Fiancia  para 
libi'ilaral  reino.  ICii  »í').;uida  .se  li'  apar''cieron 
Sania  <'atnlina,  Haula  ^ial'garita  y  San  .Miguel, 
i|U<'  la  hablaron  dislinlaniente,  pronietiéiididn 
su  ayuda,  listas  apariciones,  onda  vezmiisclriins 
y  fieeuenteH.  fascinaron  un  espíritu.  Juana  ilesilo 
a<¡ii(d  día  tuvo  una  prencupaeión  constante.  Su 
padre,  ijUe  la  adniabj,  neogii'i  siin  nmnifestaeio- 
lies,  tímidas  en  nii  piiiieipio,  enii  nim  ini|iiietud 
que  expresii  iinponiciiilo  siiaiiloridail  á  In  joven, 
primero  con  severo  tono,  después  cneoli>rl/ad». 
Sometió  i\  In  niiieliaelia  á  una  severa  ilisciplinn, 
y  dijo  il  los  demás  hijos:  «Si  vucstiA  heiiiiaiin 
liarle,  quiero  que  la  ahoguéis;  y  ni  OK  negáis  li 
hacerlo  la  alin){aié  yo  niinmo.  .Inniin  se  soiiietití 
li  todo  ipor  ciiiitenipoii/iir,  pero  buscó  In  in- 
tcrvemiiHi  de  un  tíosiivo,  que  liabilnbn  en  iiii 
puelib'i'illo  inmediato.  .íiiaiia  lii/o  que  In  llniíin' 
rail  y  obtuvo  do  tua  padrea  peiinisu  pura  asistir 
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á  su  tía.  Ya  en  casa  de  ésta  persuadió  á  Laxart, 
su  tío,  para  que  dijese  á  Roberto  deBaudricourt 
que  ella  deseaba  ir  á  socorrer  á  Carlos  VIL  Los 
padres  de  la  muchacha  decidieron  á  un  joven 
para  que  ante  los  tribunales  exigiera  á  Juana  el 
cumplimiento  de  una  fingida  promesa  de  matri- 
monio; mas  ésta  declaró  que  había  consagrado 
su  honestidad  y  su  vida  á  la  niibión  que  trataba 
de  cumplir,  y  ganó  el  pleito.  La  fuerza  sobrena- 
tural de  que  se  creía  animada  se  extendió  poco 
á  poco  á  sus  paisanos.  Se  hablaba  entre  el  pue- 
blo de  profecías  segi'in  las  cuales  parecía  ser  la 
llamada  á  salvar  a  su  patria.  Tres  veces  huyó 
Juana  de  la  casa  paterna,  y  al  cabo,  protegida 
por  el  duque  de  Lorena  y  vestida  con  un  traje 
de  hombre  costeado  por  los  habitantes  de  Van- 
couleurs,  emprendió  el  viaje,  á  caballo,  armada 
con  una  espada,  una  daga  y  una  lanza,  cubierta 
con  una  loriga,  y  escol- 
tada por  algunos  jine- 
tes (hacia  el  25  de  fe- 
brero de  1429).  Conta- 
ba entonces  diecisiete 
años.  Era  alta,  fuerte, 
bien  desarrollada,  mo- 
rena, airosa,  de  voz  un 
poco  aguda,  pero  feme- 
nina y  muy  dulce.  Ta- 
ra llegar  hasta  el  rey, 
queentonces  residíaen 
el  castillo  de  Chinón, 
necesitaba  recorrer 
unas  ciento  veinte  le- 
guas, que  anduvo  en 
once  días.  El  6  de  mar- 
zo echó  pie  á  tierra 
bajo  los  muros  de  la 
residencia  del  monar- 
ca. Dos  días  tanló  Car- 
los VII  en  recibirla, 
pero  al  tercero  consin- 
tió en  darla  audiencia. 
Trató  el  rey  de  con- 
vencerse de  que  Juana 
no  era  una  impostora, 
y  la  sometió  á  repeti- 
das prueba.s,  de  lasque 
.salió  airo.sa.  La  doncella,  nombre  que  ella  mis- 
ma se  daba,  obtuvo  un  estado  ó  mando  militar 
con  un  servicio  agregado  á  su  persona.  Culada 
por  la  revelación  envió  á  bn.scar  una  espada 
marcada  con  cinco  cruces  y  enterrada  detrás 
del  altar  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de 
Kierbois,  donde,  en  efecto,  la  encontraron.  Ya 
con  esta  arma,  .luana  se  proveyó  también  deunn 
lanza  y  una  per|ucña  hacha  de  mano  que  pendía 
del  cinturón  de  su  coraza,  y  para  su  uso  perso- 
nal hizo  que  un  artista  do  Tours  |iintase  un  es- 
tandarte en  el  que,  en  un  canino  sembrado  ile 
liscs,  .se  veía  al  Dios  l*ad  re  asistido  de  dos  ángeles 
y  .sosteniendo  en  sus  manos  un  globo  que  repre- 
sentaba al  mundo.  Trasladóse  á  Ulois,  y  el  25 
de  abril  do  1420  se  puso  en  campaña  ¡mía  obli- 
gar á  los  ingleses  á  levanlar  el  >ilii)  de  Orleáns, 
única  esperanza  de  Carlos  Vil.  I, a  plaza  parecía 
próxima  á  remlirse  cuando  Jiiaiin  acuilió  á  soco- 
rrerla. La  doncella  entró  en  la  plaza  sitiada 
y  diii  principio  á  una  serie  de  operaciones,  oii 
una  de  las  cuales  recibiéi  una  herida,  pero  mor- 
ci'd  a  las  cuales  el  8  de  mayo  los  ingleses  so 
vieron  obligados  á  levantar  el  sitio.  Al  din  si- 
guiente marclni  á  buscar  ni  rey  pain  que  fue- 
se coioiittdo  en  Keims,  siendo  reiibidn  iior  Cnr 
los  Vil  con  graniles  honores,  después  de  linbor 
oído  las  nclamaeiones  de  los  ]inidilos  por  donde 
pasó.  Los  consejeros  del  rey  retinsaroii  el  din  de 
In  cciemoiiin,  y  éste  exigió,  para  eeiler  á  los  de. 
seos  de  la  jovoii,  ipie  antes  quedninn  libres  de  I» 
diiiiiiiiarioii  inglesa  la  márgenes  ilil  Loirn.  Jiiniin 
aceptó  e.ste  eoiiipniniisn;  gnni'i  ol  !.'<  de  junio  In 
nieinornble  Imtnlln  do  I'ntny  y  dejó  libre  de  rne- 
migos  el  imís  eilmlo.  Abrió  luego  tn  ninrclin  del 
renl  eorlejo;  siguií'i  sil  ninrelin  tniinrnl  por  U 
('(lainpana;  eiilni  sin  resistencia  en  San  hloreii- 
tino;  se  apoderéi  de  Troves,  y  dcspiii's  de  haber 
nirnvrsnd»  en  dieciocho  días  oeliriitn  leguas  por 
provincias  que  ilm  á  In  ver  reeoiiquislnndo,  enii. 
diijo  n  KeiiiiH  ni  iiidoli-nte  nioiinica,  qii«  allí 
fue  soleinnemeiite  eoiisagrniln  el  17  do  jnlin  de 
1421).  Saliendo  de  esta  eiiidad,  Jiiniia  llrvi'i  al  rey 

Iior  el  eainino  de  l'nri»,  jmes  qiieiín  i|Ue  Cnr- 
os  Vil  se  piesinlain  en  estn  capital  re.iirlt.í 
mente.  Adi'hinlii  hnstn  Snissolis.  Podas  In^riii. 
dniles  abiiiion  sn»  pnrrtna,  y  nuil  lo»  del  pai 
tillo  boigoñon,  defriiaorcí  do  liiglalcriJ,  desea- 
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ban  recibir  con  entusiasmo  al  monarca.  En 
Soisscns  renacieron  las  dudas  de  Carlos  VII. 
Adelantó,  no  obstante,  el  ejército;  tomó  Juana 
la  población  de  Saint-Dcnis;  fué  herida  en  el 
a.salto  dado  á  una  de  las  puertas  de  París  el  8 
de  diciembre  de  1429,  mas  no  logró  sus  deseos, 
porque  el  rey  levantó  el  sitio  puesto  á  la  capi- 
tal. La  doncella,  colmada  de  honores  en  su  per- 
sona y  en  su  familia,  que  fué  entonces  enno- 
blecida, conoció  lo  poco  que  valia  el  monarca 
y  se  separó  de  su  lado.  Durante  dos  meses  gue- 
rreó con  entusiasmo.  El  23  de  mayo  de  1430, 
en  una  salida  contra  los  borgoñones,  delante  do 
Compiégne,  se  vio  casi  sola  rodeada  de  enemi- 
gos. Nunca  desplegó  más  sangre  fría  ni  mayor 
intrepidez.  Vio  que  la  cortaban  la  retirada; 
cayó  del  caballo,  y  cnando  el  peso  de  éste  la 
oprimía,  un  hombre  de  armas,  llamado  el  bas- 
tardo de  AVandonne,  vasallo  del  duque  de  I?or- 
goña,  la  hizo  prisionera.  Una  tradición  bastan- 
te autorizada  supone  que  la  doncella  perdió  su 
libertad  por  efecto  de  una  traición.  La  noticia 
de  su  prisión  so  recibió  en  París  en  la  mañana 
del  25,  y  el  26  escribía  el  Vicario  general  ó 
vicegerente  del  inquisidor  de  la  fe  al  duque  do 
Borgoña  para  reclamar  la  cansa  de  Juana,  acu- 
sada de  haber  «sembrado,  dogmatizado  y  publi- 
cado diversos  errores  contra  el  honor  divino  y 
nuestra  santa  fe.»  La  doncella,  al  cabo  de  po- 
cos días,  fué  encerrada  en  15caulieu-cn-Vcr- 
mandois,  fortaleza  vecina;  mas  como  trató  de 
evadirse  la  trasladaron  al  castillo  de  Beaure- 
voir,  entre  San  Quintín  y  Cambray,  donde  tuvo 
por  carceleras  á  dos  damas  de  alto  nacimiento 
y  gran  distinciiin,  que  la  gnanlaron  cuantas 
consideraciones  pudieron,  tratando  además  do 
salvarla  la  vida.  Sabían  estas  damas  que  entre- 
gar la  doncella  á  los  ingleses  equivalía  á  con- 
denarla á  una  muerte  segura,  y  en  nombre  de 
la  humanidad  instaron  á  Juan  de  Luxeinbnrgo, 
conde  de  Ligny,  en  cuyo  jioder  estaba  la  jo- 
ven, por  ser  el  conde  capitán  del  hombre  do 
armas  quo  había  hecho  prisionera  á  la  doncella, 
para  que  rechazara  las  instancias  practicadas 
por  el  rey  de  Inglaterra  Juan  de  Luxcniburgo 
resistió  algún  tiempo  y  acabó  por  vender  á  la 
prisionera  por  una  suma  que  equivalía  á  unas 
16000  pesetas  de  nuestra  moneda.  Juana,  des- 
esperada, queriendo  mejor  morir  que  caer  en 
manos  de  sus  mortales  enemigos,  resolvió  arries- 
garlo todo  para  ir  á  socorrer  á  los  de  Compiégne, 
y  so  tiró  de  una  altura  de  60  á  70  pies  desde 
ia  torrecilla  do  Beanrovoir;  mas  fué  recogiila 
con  vida,  ligeramente  herida,  al  pie  de  la  mu- 
ralla, y  al  cabo  do  |>ocos  días  recobró  la  salud. 
Los  ingleses  la  pasearon  sucesivamente  [xir  valias 
fortalezas,  y  por  líltimo  la  encerraron  en  el  cas- 
tillo do  Koucii,  donde  iba  á  comenzar  el  proceso. 
Pedro  Canchón,  obis|io  do  Beaiivai.<,  fué  luin- 
cipal  actor  de  este  drama.  Por  onlen  do  Enri- 
que IV,  rey  de  Inglaterra,  y  para  muchos  tam- 
bién lie  Francia,  la  doncella  fué  eiitr^gmla  i«>r 
los  otieiales  del  citado  niúiiniea  á  Peilro  Can- 
chón y  sus  asesores,  i)iie  debían  ju7garln.  KI 
rey,  sin  embargo,  so  n^servab.i  «I  d'i.-ho  do 
revisarla  sentencia.  Cauchón  |  lodel 

cabildo  de  lloueii  territorio  ;/  para 

instrumentar  en  esta  di<'Hf.si.s.  No  cale  en  lo» 
límites  do  esta  bioginfín  la  reseña  menuda  do 

foilas  las  iniqnidndes  de  aniir' '•■  '^i 

decir  que  desde  su  llrgndn  n)  ■ 
en  diciembre  do  14.10,  estuvo  .  i 

jniila  de  hierro  que  la  olilicaba  n  |H<imanrr<T 
derecha,  alíjela  por  oí  cuellii,  las  inanes  y  1m 
piernas;  min  porgnardianrs  tenia  de  i  ■ 

soldados  ingleses  de  la  clase  nina  (• 
íntima,  los  rn  .'  |lacian  en 

iiu|)edirla  el  /  i  la  noche  i 

In  ijiie  ibn  á  .^.  .    ,       i    IVridiin 

la  ileclararoii  culpalde  de  herri   . 

El  21  de  mayo  fué  Juana  mn  ! 

tetio  de  Saint  Ouen.  Alb. 

nii'iii  en  tale»  ca«oaaeost'. 

mnln  de  abjiuacié.n,  y  ■'■  ' 

muerte,  aunque  «e  la  >-■ 

|,r,-.  1  t...l  .   ...    V  1.1 1     ,>!ii 
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el  bailio,  se  limitaba  en  tales  casos  a  decir  al 
rerdngo:  Haz  tu  oficio.  El  31  de  mayo  «Je  1431, 
á  las  nueve  de  la  mañana,  salía  la  doncella  del 
castillo  en  tina  carreta  y  vestida  de  mujer.  Tras 
larfas  ceremonias,  verificadas  eu  el  lugar  de  la 
ejecución,  que  era  la  plaza  del  Mercado  Viejo, 
fué  entregada  al  verdugo  y  llevada  por  este  a 
un  cadalso  de  gi-an  altura,  en  el  que  en  un  car- 
tel con  gruesos  caracteres  se  leía:  iJuana,  qne 
se  hace  llamar  la  Doncella,  embustera,  pernicio- 
sa, que  abusó  del  pueblo,  adivina,  supersticiosa, 
blasfema  de  Dios,  malcreyente  de  la  fe  de  Je- 
sucristo, jactanciosa,  idólatra,  cruel,  disoluta, 
invocadora  de  los  diablos,  cismática  y  herética.» 
La  doncella  llevaba  ceñida  á  la  cabeza  una  mi- 
tra en  la  que  se  leia:  «Herética,  relapsa,  apósta- 
ta, idólatra. >  Juana  fué  quemada  viva,  y  su 
cuerpo  reducido  á  cenizas,  si  bien  se  afirma  que 
el  corazón  resistió  al  fnego  más  vivo,  y  arrojadas 
aquéllas  al  Sena.  Carlos  VII,  con  monstruosa 
indiferencia,  dejó  morir  á  la  que  le  había  salva- 
do con  admirable  abuegacióu  y  heroísmo.  Poco 
á  poco  se  arrepintió  de  tamaña  ingratitud,  y 
cuando  fué  dueño  de  París  y  de  la  Kormandía 
provocó  en  favor  de  la  doncella  una  tardía  re- 
habilitación; esta  sentencia  favorable  á  la  me- 
moria de  la  sacrificada  fué  pronunciada  en  Koueu 
el  7  de  julio  de  1456. 

DARCET  (JrAV):  Biog.  Químico  francés.  ÍT. 
en  Doazit  (Landas)  en  1727.  M.  en  París  el  13 
de  febrero  de  1801.  Desde  su  juventud  sacrificó 
su  fortuna  á  la  Ciencia  y  sojiortó  la  miseria 
hasta  que  fué  preceptor  de  los  hijos  de  Montes- 
quien,  con  quien  le  nnió  estrecha  amistad  hasta 
que  el  célebre  escritor  bajó  al  sepulcro.  Darcet 
le  cerró  los  ojos  y  le  protegió  en  los  últimos 
momentos  contra  las  agresiones  de  los  Jesuítas. 
Doctor  en  Medicina  y  versado  en  el  conocimien- 
to de  la  Química,  ala  que  se  consagró  exclusi- 
vamente después  de  la  muerte  de  su  protector, 
llegó  á  ser,  por  efecto  de  las  relaciones  que  más 
tarde  mantuvo  con  Rouelle  el  mayor,  uno  de 
los  químicos  más  hábiles  de  la  época,  un  verda- 
dero maestro  en  la  nueva  ciencia,  y  sin  descui- 
dar la  parte  teórica  se  dedicó  asiduamente  á  la 
práctica,  y  ya  en  este  camino  cada  uno  de  sus 
(lasos  fué  un  descubrimiento  y  cada  descubri- 
miento una  conquista  para  la  Industria,  la  Eco- 
nomía domé.stica,la  Higiene  pública,  la  Agricul- 
tura, etc.  Sus  ensayos  sobre  la  porcelana,  ya 
respecto  á  los  materiales  ya  en  lo  que  se  refiere 
á  loa  procedimientos  de  fabricación,  señalan  una 
época  de  perfección  y  progreso  para  la  manu- 
factura real  de  Scvrea,  que  dirigió  Darcet  como 
sucesor  de  Macquer.  A  dichos  trabajos  sucedie- 
ron otros  en  lo»  que  estudió  el  químico  la  acción 
del  fuego,  como  medio  de  análisis,  y  de  los  que 
rcHultaron  cambio»  notables  y  ventajosos  en  las 
artes  del  vidriero,  alfarero,  metalurgista,  etc. 
En  1770  comunicó  Darcet  á  la  Acadciriia  de 
Ciencias  su»  interesantes  de.scuhrimientos  sobre 
las  ]iicdra»  preciosas  y  mostró  de  modo  evidente 
iiuc  el  diamante  era  combustible.  Dio  los  medios 
lie  extraer  la  sosa  de  la  sal  marina;  de  fabricar 
jabones  con  cualquier  especie  de  grasa  ó  de  acei- 
te; ilc  calcinar  la  tierra  caliza;  de  perfeccionar 
diverMi.H  procedimiento»  de  tintorería,  y  de  rea- 
lizar con  mavoi  certeza  el  ensayo  do  los  metales 
destinados  á  la  fabricación  de  la  moneda.  Mere- 
cería el  agradecimiento  de  la  humanidad  sólo 
]ror  sUH  desvelos  parala  extracción  de  la  materia 
nutritiva  que  contienen  los  hueso»,  y  el  recuerdo 
i]<  io  ]ior  su  dcboubiiniiento 
■í'-  Jfurcrf,  ÓHí-a  la  liga  tic] 
•  |Uc  ha  recibido  nmclia»  y 
mil'  la  época  dcliiUevolucióu 

fraii'  :  '■    había  adoptado,  vio 

ami  nadada  bii  \  '  míe  tomó  asiento  en 

el   Senado,    In^'  >  n  la   A''adeinia   de 

Cicnrias  (1781  '  '  InHtitutoNa- 

rional  ib  sdc  su  I  l'ci-tíirgfncrttl 

do  tnsa^'o*  en  lii  '   .   -   .      .  v  dr  Parí»  é  ins- 

pector general  do  las  pinturas  en  la  manufactura 
di-  bu  '!r>),e|inos.   Kn  1771  había  contraído  nm- 
"U  la  hija  de  Rouelle.   Kiirihió  niu- 
tio»  in«erl«»  en   la  cnlección  do   la 
'       '     *   .  '  rites:  Mnnoriitn 

■  nilnilo  y  fifii- 
j'íiH  número  tic 
1771.  en  8.»);  Hútoria 
'«'1770,  en  8.»);  notas  d 
lo»  '  Séui'ca,  traducción 

fríPi  ,  1778  70,  7  volúnio- 
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-  Darcet  (Juak  Pedko  José):  Biog.  Químico  I 
francés.  N.  en  París  el  1777.  M.  en  agosto  de  | 
1814.  Era  hijo  de  Juan  Darcet.  A  la  edad  de 
veinticuatro  años,  eu  1801,  ganó  por  concurso 
la  plaza  de  ensayador  de  moneda,  y  desde  en- 
tonces el  gobierno  le  empleó  eu  ciertas  fabrica- 
cioues,  á  la  vez  que  él  se  dedicaba  á  trabajos 
químicos  interesantes  para  la  industria  y  las 
manufacturas.  Darcet  fundó  y  dirigió  varias  fá- 
bricas injportautes,  de  las  que,  merced  á  sus 
procedimieutos,  salieron  productos  mejores  y 
más  baratos,  por  los  que  mereció  la  aprobación 
y  las  recompensas  del  Instituto  de  su  patria. 
Consagi'ó  sus  primeros  trabajos  á  la  preparación 
en  grande  del  hidrato  de  protóxido  de  bario,  de 
la  sosa  artificial,  de  los  cañones,  de  los  jabones 
de  todas  clases,  etc.  Fijó  ó  modificó  varios  pun- 
tos de  la  teoría  química.  Aclaró  multitud  de 
cuestiones  dudosas  hasta  entonces,  entre  ellas 
la  composición  de  los  platillos  de  música  y  la 
proporción  de  las  diversas  aleaciones.  Dio  su 
nombre  á  otras  mejoras  consignadas  en  algunas 
Memorias,  entre  las  cuales  se  cita  la  que  tituló 
Del  saneamiento  de  los  tulleres  de  los  doradoi-es, 
trabajo  que  ganó  en  ISIS  el  premio  fundado  por 
Ravrio,  y  cuyos  principios  extendió  el  autor  al 
saneamiento  de  letrinas,  laboratorios,  cocinas, 
salas  de  espectáculos,  etc.  ,  y  corrigió  otra  Me- 
moria comenzada  por  su  padre  Sobre  la  mejora 
de  los  alimentos  de  los  pobres  por  medio  de  la  ge- 
latina de  los  huesos.  Consagró  además  mucho 
tiempo  á  dar  consejos  é  informes  á  cuantos  se 
los  pedían,  y  en  varias  circunstancias  hizo  eco- 
nomizar al  gobierno  y  á  los  particulares  sumas 
de  mucha  importancia.  Escribió  siempre  con  tal 
claridad  y  precisión  que  cada  uuo  de  sus  infor- 
mes forma  por  lo  general  un  pequeño  tratado 
completo,  y  así  la  colección  de  sus  ojnisculos 
será  preciosa  pava  cuantos  la  consulten.  Hizo  ge- 
neral el  uso  de  la  sosa;  continuó  los  trabajos  de 
otros,  relativos  al  empleo  de  sus  aleacioues  fu- 
sibles para  la  Estereotipia;  obtuvo  en  una  de  las 
fábricas  de  productos  químicos  que  dirigía  «/¡/m- 
Jrcsllamadoirfc/i'oma,  perfectamente  semejantes 
á  los  de  Italia,  y  en  una  época  en  que  no  se  co- 
nocía aún  la  naturaleza  verdadera  de  la  potasa  y 
de  la  sosa,  demostró,  calcinándolas  con  hierro, 
la  presencia  del  agua  en  aquellos  dos  cuerpos, 
aun  en  el  mayor  grado  de  pureza.  En  1S23  su- 
cedió á  Berthollet  en  la  Academia  de  Ciencias 
de  su  patria,  sección  de  Química.  Entre  sus  obras, 
sin  contar  las  ya  citadas,  figuran  las  siguientes: 
Descripción  de  los  aparatos  de  fumigación  (Pa- 
rís, 1818,  en  4.°);  Descripción  de  un  horno  de  co- 
cina construido  de  manera  que  pueda  prepararse 
toda  clase  de  alimentos  sin  ser  molestado  por  el 
vapnrdcl  carbón  (París,  1822);  Memoria  sobre  el 
arte  de  dorar  el  bronce  por  medio  de  la  amalgama 
de  oro  y  de  mercurio  {l&W,  en  U.o);  llcsumen 
sobre  la  mina  de  sal  gema  de  Vicy  sobre  las¡rrin- 
cipalcs  minas  de  sal  de  Europa  (París,  1824,  en 
S.o);  Mejora  del  régimen  alimenticio  de  los  hos- 
¡litales,  de  los  jxibres  y  de  las  grandes  reuniones 
de  liombresque  viven  en  común  (1844),  etc. 

DARCHEKíEH:  Geog.  V.  ClIKKIKH. 

DARCHENDI  ó  DAR-XENDI:  Gcog.  Territorio 
del  antiguo  Sudán  Egipcio,  situado  en  la  margen 
derecha  del  Nilo,  más  abajo  de  la  desembocadura 
del  Albara.  Eu  este  territorio  lialló  Cailliaud  en 
1823  los  restos  de  la  antigua  Mcroe.  Por  la  esta- 
tura y  por  su  a.specto  los  hombres  do  Clieudi 
muestran  ser  de  raza  árabe.  Todos  los  que  so 
consogran  á  la  agricultura  tienen  ojos  negros  y 
grandes,  algo  hundidos,  cejas  espesas,  barba  es- 
posa y  negra,  nariz  y  boca  regulares,  cabello 
ligeramente  rizado  y  cuerpo  robusto  y  bien  pro- 
porcionado. Su  color  varia  del  moreno  duro  al 
moreno  oscuro,  hablan  sólo  el  árabe  y  pictenden 
ser  oriundo»  ilel  Ilcyaaz;  aunque  cada  familia 
posee  riiTto  núnicio  de  esclavo»  gallas  y  nubio» 
la  raza  árabe  se  ha  mnntenido  muy  pura  en  el 
DartJhendi,  debiéndose  e»to  á(|Ue,  si  bien  hay 
muchos  mestizos,  no  so  les  considera  hombres 
libre»  ni  puede»  casor  con  mujcies  cheudi», 
siemln  cosa  coriiento  verlo»  reducidos  á  esclavi- 
tud. LoN  chemlis  son,  además  de  agricultores, 
crjiíii-rriaiite». 

DARD  (MkvanSaiimi);  Jliog.  Poeta  indostani 
natural  do  Dclili,  llamado  también  Meyán 
Khája  Mir  Dard.  Era  hijo  de  Jaya  Núur  do 
Delili,  y  a«(  por  el  prenoniliro  de  Mir  como  por 
declararlo  terniinniitiiiicnte  en  un  poema  que  lo 
dedicó  su  amigo  Alí  Ibiahím,  puede  creerse  que 
era  de  sangre   musulmana   y  descendiente  do 
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Mahoma.  Floreció  con  gran  crédito  eneliiltimo 
tercio  del  siglo  xviii  y  fué  discípulo  de  Xah 
Gulxan,  autor  de  un  libro  intitulado  Nalan  Au- 
dalib  (los  gemidos  del  ruiseñor).  Su  diwán  no 
es  muy  glande,  pero  las  composiciones  de  que 
consta  son  muy  amenas  y  agradables  á  pesar 
de  lo  extenso  de  algunos  asuntos,  pues  en  ellas 
expone  las  cuestiones  más  altas  del  esjiiritualis- 
mo.  Alí  Ibrahím  afirma  que  en  Dehli  era  con- 
siderado como  el  jefe  de  los  espiritualistas  de  su 
tiempo.  Escribió  un  comentario  sobre  sus  versos 
en  indostani,  y  en  idioma  persa  gazzales  (odas 
monorrímicas)y  rubais  (dísticos  con  hemistiquios 
rimados  á  manera  de  cuartetas).  Aunque  había 
sido  soldado  en  el  reinado  de  Muhammad  Xah, 
á  poco  dejó  el  mundo,  abrazó  la  vida  de  los 
dervises,  llegando  á  ser  el  jefe  religioso  de  los 
Kax-band,  pero  no  salió  nunca  de  Dehli.  Era 
habilísimo  en  la  Música,  reuuia  todos  los  me.scs 
gran  número  de  músicos  alrededor  de  la  tumiía 
de  su  padre,  y  organizaba  tan  concertadamente 
voces  é  instrumentos  que  acudía  gran  muche- 
dumbre á  aquella  fiesta  fúnebre. 

-Dakd  (Kaeam  Uixah):  Biog.  Poeta  indos- 
tani natural  de  Dehli,  designado  con  los  títulos 
de  Mir  y  Khan,  hermano  de  AmlrKhan  Anjam, 
y  sobrino  del  nabab  Urud  Ulinulk  AmirKhan. 
Floreció  en  el  siglo  xviii,  distinguiéndose  por 
su  valor  como  militar,  y  como  escritor  y  orador 
fácil.  Por  la  índole  de  sus  composiciones  poéticas 
ofrece  cierto  parecido  con  nuestros  poetas  ele- 
giacos. Murió,  reinando  Ahmad  Xah,  en  una  ba- 
talla contra  los  maratas. 

DARDA:  Geog.  V.  Daiidistán. 

DARDABASl  (¡del  persa  dad,  fiero,  rapaz,  y 
baz,  azor?):  m.  Especie  de  gavilán  ó  milano,  que 
no  se  domestica  y  que  se  sustenta  de  carne  y  de 
las  sabandijas  del  campo. 

DARDADA:  f.  Golpe  dado  con  el  dardo. 

dardalla  (Manuel^:  Biog.  Pintor  escenó- 
grafo español  contemporáneo.  Entre  las  muchas 
decoraciones  que  pintó  para  el  Teatro  de  !N'o- 
vedades  (Madrid)  en  1864,  merecen  especial 
mención  una  para  el  drama  La  Profecía,  que 
representa  un  salón  adornado  de  cuadros  de 
composicióu  é  historia,  con  alegorías  del  Antiguo 
Testamento,  y  otia  para  Cora  ó  la  esclavitud, 
que  representa  el  Mississíppi.  En  el  Teatro  Prin- 
cipal de  Granada,  La  ciudad  de  Jauja  para  La 
almoneda  del  diablo;  otra  de  un  interior  para  el 
Faiisto,  y  una  para  el  baile  un  Jardín  fanltis- 
tico.  con  cerca  de  mil  luces,  que  obtuvo  grandes 
elogios  de  la  prensa  periódica.  En  1875  pintó 
el  telón  del  teatro  de  Santander ,  y  decora- 
ciones para  las  obras  Un  tesoro  escondido  y  Pan 
y  toros;  la  embocadura  del  Salón  de  Toca,  en  la 
misma  población,  y  el  monumento  del  templo 
de  San  Franci.sco.  Postcrinriuente  ha  ejecutado 
para  varios  teatros  de  Madrid  decoraciones  do 
La  leyenda  del  diablo,  Los  polvos  de  la  madre 
Celestina,  El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón,  Adiós 
Madrid,  Elhijode  la  nieve,  Losperrosdel  monte 
de  San  Bernardo,  y  otras  muchas  obras. 

DARDANELOS  (EsTUECHO  Ó  CaNAL  TK  l.OS): 
fíeoij.  Canal  maiítimo  que  une  el  Mar  de  Már- 
mara al  del  Aichii>iélago.  Llamóse  en  la  anti- 
güedad Helcsiionto,  y  aún  se  le  da  alguna  vez 
ese  nombre.  Los  )iilotoslc  llaman  OucliboHBog- 
a:i  ó  Estrecho  de  Galípoli.  Su  largo  es  de  unos  70 
kilómetros  y  su  menor  anchura  de  1800á  1700 
metros.  Eu  la  antigüedad  era  sin  duda  más  estre- 
cho, pues  frente  á  Abidos  tenía  1 250  m.  de  ancho, 
y  ahora  cuenta  2000.  Forman  la  margen  europea 
áridos  c»carpos:la  asiática  es  arenosa  y  presenta 
en  algunos  punto»  valles  amenos  y  hermosas 
perspectivas.  Como  el  Bosforo,  el  Ilelesponto 
tiene  sus  corrientes  muy  rápidas  y  violentas  cu 
algunos  silicis.  En  invierno,  cuando  los  hielo» 
detienen  la  eoiriente  do  los  ríos  quo  corren  hacia 
el  Mar  Negro,  y  éste  deja  de  enviar  sus  agua» 
al  de  Mármara  por  el  Bosforo,  la  corriente  salada 
procedente  del  Archi]üéliigo  jienetra  en  el  es- 
trecho, poro  siempre  cu  la  narte  más  profundan 
causa  de  su  mayor  densidad.  En  la  snpeilicio 
marcha  en  sentido  inverso  otra  corriente  relati- 
vamente dulce.  Algunas  veces  estas  corrientes 
constituyen  un  obstáculo  serio  paia  la  navega- 
ción. En  )iiimavera  dominan  los  vientos  del  N. 
y  Ñ.E.,  así  como  tamliién  en  verano;  en  otoño 
y  on  iuvieinoRon  más  frccuelileslosdel  S.  y  S.  O. 
'  La  profundidad  media  es  do  50  i  60  metros,  y 
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en  pocos  sitios  pasa  de  100.  En  la  margen  euro- 
pea, ó  sea  en  el  litoral  del  Qiieisnueso  de  Tiaeia 
vensc  Ak-lSaclii-Liniáii,  pequeña  liahía  qne  en 
otio  tiempo  sirvió  de  puerto  á  Sestos;  la  desem- 
bocadura del  Kara-Ovasú,  riacliuelo  que  muere 
frente  á  Lampsaki,  y  que  en  gricf;o  se  llama 
E'/os-Púlamos,  nombre  que  recuerda  la  batalla 
naval  (['le  aui(|uiló  la  marina  ateniense  (405),  y 
un  poco  más  al  N.E.  la  ciudad  de  Gallípoli.  En 
la  margen  asiática  los  accidentes  más  notables 
son:  Kepos  Bunin,  construida  sobre  las  ruinas 
de  la  antigua  Dardaiius,  que  dio  su  nombre  al 
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Uslrccho  de  los  l)arihtnilf)S 

canal;  Sultán-Kalesi  y  Lampsaki,  la  antigua 
Ijan!])snco. 

Los  Durdanclos  bien  defendidos  serían  infran- 
i|ucnliles.  La  incuria  de  los  turcos  los  ha  dejado 
abiertos  á  los  rusos  en  1770,  á  los  ingleses  en 
liM07y.úlos  grii'gns  en  18'2i¡.  lie  entniíecs  a<';i 
so  lian  liechü  trabajos  dcfensiviis  de  alguna 
considera*'i()n.  I'or  virtud  del  tratado  do  Lon- 
<lres  (julio  de  ISll),  los  Dardanelos  quedaniii 
cerrados  á  todos  los  buipies  do  guerra  euro- 
peos, m  de  l'aiís  (ISTifi)  i'onfirmó  esta  cláusula, 
iioy  en  renliibid  aliolidn,  entre  otias  ra/oncs 
Iioniue  la  Sulilinni  Puerta  calece  de  medios  para 
liaceila  res|tetai*,  seíialadameiile  i\  los  rusos,  los 
cuales  jioilriaii  viobnla  con  toda  impunidad, 
tlaila  n<b'iiiás  la  de.Minion  i\\w  existe  ciilre  Iiis 
poli'iieias  occidentales.  Hl  geni'i'al  francés  ,Iii- 
ilioreau  Saint  Denis  estudio  cuidadosamente 
liai'i!  medio  siglo  las  condicione»  estratéglciis  do 
los  lOstrechos. 

Los  piiiici|mles  medio»  dolonsivos  de  los  Dar- 
(bínelos  en  la  fuello  on  quo  escribía  el  mcncionndo 
gi'ueral  eran; 

1.°  Dos  luiTlrs  situados  uno  cerca  del  Cabo 
.Sig.o,  en  Asia,  y  otroenel  Cabo  Kleuto,  en  Kiiro- 
|Mi.  Kntro  iimbon  mediaba  iiim  dislaiiiia  de  lUOll 
nietios.  *J.*'  Un  peipierio  fni>rle  eoiiNtriiído  en  |ji 
eosln  europea  por  id  barón  de'l'ott  en  1771,  y 
cuyos  cañones  deiiiaii  batir  el  foinb'adero  de  In» 
Maiirlias  llbiiieas.  :t. "  Los  dos  castillos  <le  lo<4 
I  lai  (láñelos  separados  por  una  dlstniíeia  de  I  ,"00 
metros,  V  eoMstr«í<los  en  la  |i«rte  inán  ciiticelm 
did  eamil.  Va\  las  baterías  bn.ias  de  ambos  ensti- 
lloH  einpbi/i'i  Malionndoll  en  LKiO  sus  fiunosiiit 
eariones  nmiistinos.  Desde  el  piinln  ilii  vista  du 
la  detenga  la  parte  nnis  iiiipoi  taiite  del  canal  es 
la  ciiiii|Mi'ndida  entre  bi  punta  y  la  penfiisiila  de 
Nagarn,  on  k  cual  caluvo  en  otro  tiorapo  1*  oiu- 
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dad  do  Abidos,  en  la  Tróade.  El  promontorio  de 
Nagara  cambia  la  dirección  del  canal,  el  cnal 
forma  un  gran  recodo  y  presenta  junto  á  Gallí- 
poli un  excelente  fondeadero.  Una  línea  de  bu- 
ques y  de  fragatas  de  guerra  colocadas  junto  al 
Cabo  de  Nagara  podría  detener  fácilmente  en 
este  tortuoso  paso  las  escuadras  más  poderosas, 
las  cuales  se  hallarían  al  propio  tiempo  expuestas 
al  fuego  de  las  baterías  de  la  costa  y  á  los  bni- 
lotes  y  demás  materias  incendiarias.  Grandes 
peñascos  submarinos,  que  prolongan  á  través  del 
canal  la  mencionada  punta,  obligan  á  los  buques 
á  ceñir  muy  de  cerca  la  costa  eu- 
ropea. Los  turcos  tienen  gran 
conüanza  en  estos  castillo^  que 
carecen  de  solidez,  están  nial  ar- 
__^^  mados  y  mal  trazados  y  domiua- 
Z¡Z--r.  dos  por  todas  partes.  Estos  cas- 
tillos llevan  aún  los  pomposos 
nombres  de  Kilidil-Rahar  y  Sul- 
tán Kalesi,  esto  es,  Llave  de  los 
Mares  y  Gran  fuerte  del  Sultán. 
La  verdadera  llave  del  estrecho 
es  el  Qnersoncso  de  Traeia,  situa- 
do entre  el  Helespontoy  el  Golfo 
de  Saros.  El  Quersoueso  presenta 
dos  angosturas,  una  delante  de 
Gallípoli  y  la  otra  delante  de 
Abidos.  Los  atenienses  mandados 
por  Milciades  construyeron  en  la 
primera  una  muralla  á  la  que 
llamaron  Ncxamiloii,  porque  te- 
nía seis  millas  de  longitud,  con 
objeto  de  cerrar  la  península  á 
los  traeios.  Vense  todavía  restos 
i  esta  fortilieación.  Los  dueños 
!•  1  tjiier.soncso  tendrán  siempre 
libre  el  paso  del  Helespontoy  po- 
drán por  consiguiente  dis|ioner 
del  comercio  de  Constantinopla 
y  del  de  todo  el  iMar  Negro. 

De  1840  á  la  fecha  han  variado 
mucho  las  condiciones  estratégi- 
cas do  los  Estrechos,  y  por  lo 
tanto  las  ilo  los  Dardanelos,  a 
causa  do  los  progresos  del  Arte 
militar,  pero  no  así  las  fortifica- 
ciones de  los  Dardanelos,  que 
continúan  siendo,  con  pequeña 
diferencia,  loque  en  la  menciona- 
da época. 

DAROANIA:  Gcog,  aul.  Región 

de  Europa  al  S.  O.  do  la  Mesia, 

limitada   al    S.   por  los   montes 

Scaidoy  Orbelo;  tormo  en  tieni|io 

de  Constantino  una  <le   las  seis 

provincias  de  la  diócesis  de  l)ai-ia,  y  su  capital 

fué  Scupió  IC.HCupi.  II  Tarto  N.  do  la  Tróade,  ó  la 

Tróade  misma,  con  una  c.   de  igual  nombre, 

cerca  do  Abidos;  consérvase  sn  imnibrc  en  el  de 

Dardanelos.  I,  Isla  de  Samotracia  en  la  que  Dár- 

dano  fundi'i  una  colonia. 

D  ARDANIO,  NI  A  (del  lat.  danUtiihisJ:  ailj.  Por- 

leneeieiite  a  Danlania. 

DÁROANO,  NA  (del  Iftt.  dardSnuii):  adj.  Tlio- 
VANO.  A]d.  á  peis,  ú.  t.  c,  8. 

Nosotros,  conducidos  por  nobleza, 
(,'ue  no  piir  tan  iniítil  estipendio. 
Para  comprar  el  lUíiDANo  tesoro 
Dimos  la  sangre  que  lia  trocado  ni  oro. 
LoritDB  Vkiia. 

¡Oh  niiscrnlilo  joven,  niá.s  vnlicntu 
Quu  fnú  contra  tos  dXiidanos  Aqiiiles,  ctc, 
VlLlAVIl-IOMA. 

-D.<ltl>ANO;  lUoii.  Rey  de  Trovo.  Vivió  en 
el  siglo  XVI  antes  do  .1.  C  lUlu'o  nocido  en 
l'oiito  (Cortona),  en  Ktruria,  y  ni  decir  de  la 
fábula  i'ia  hijo  do  .lúiiiler  y  ile  lOlecIro;  pero  lia 
hiendo  dado  muerte  á  su  hermano  .laoinn  linbn  de 
cNpaliiaise  y  serefngii»  en  el  Asin  Menor,  donde 
se  cnsi'i  emi  la  hija  do  Teiicer,  rey  de  Teiicrin, 
á  quien  siiceiliii,  reinando  desde  el  afio  l.'iN  bas 
ta  el  ir>!l7  nniívH  de  nuestro  ero.  Se  le  eoiisidi'ia 
(d  fumlailor  de  Trovo,  y  se  le  ntiihnyo  el  /'ii- 
llitiliiiui,  es  decir,  U  estolun  de  Polos  (Miiier- 
vn),  odoioda  por  los  trovónos.  De  ente  rey  to- 
maron los  Iroyono»  lo  ilenominacion  do  l\ir- 
<iiliiiitiií  con  que  so  les  cnnoco  en  Poeoío,  «li 
como  se  aplicó  ni  reino  do  Troy»  ol  non\l'rr  do 
¡itirtlnniíi. 

DARDEL  (RoluIlTO  OflI.I.HIlMol:    /lii',1     K«- 
OuUor   fianceM.     X.    nn    Paría    el    1740.     .Miiihi 
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en  1821.  Discípulo  de  Pajón,  fué,  en  1796, 
nombrado  administrador  del  Museo  establecido 
en  Yersalles  y  profesor  de  la.  escuela  de  esta 
población.  En  1800  obtuvo  un  premio  en  la 
expo.sieión  de  proyectos  para  un  monumento 
conmemorativo  de  la  paz  de  Amiéns.  Sus  prin- 
cipales obras  .son:  Virginio  matando  á su  hija, 
trabajo  expuesto  en  el  Salón  de  París  el  1S12; 
Enrique  IV  llorando  en  los  bra:os  de  la  Vie- 
loria,  presentado  al  público  en  181-1;  Le  Gre- 
Jiadicr,  una  do  las  estatuas  del  Arco  de  triunfo 
del  Carrousel ;  Apolo  quitando  la  máscara  de 
Vollaire ;  las  estatuitas  en  bronce  de  Conde, 
Turcna,  Dugnesclín  y  Bayard,  etc. 

DAROEN  (Miles):  Biog.  Gigante  americano. 
N.  en  la  Carolina  del  Norte  el  1798.  M.  en 
el  condado  de  Hénderson  el  1857.  Medía  siete 
pies  y  seis  pulgadas  inglesas  (2  metros  y  286 
milímetros)  de  altura,  y  pes.aba,  en  1845,  es 
decir,  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  871  li- 
bras inglesas  (454  kilogs. ).  Hasta  18,'i3  gozó  do 
alguna  agilidad  y  aún  podía  trabajar;  i>ero  en 
los  años  signientcs  so  vio  obligado  á  no  salir 
do  su  casa  ó  á  pasear  en  un  carro  tirado  por 
dos  caballos.  En  1839  tres  hombres  do  buena 
estatura  tomaron  uno  de  los  gabanes  de  Dar- 
den,  se  metieron  dentro  del  alirigo,  lo  aboto- 
naron y  se  pasearon  ]ior  una  de  las  plazas  pú- 
blicas do  Léxiiigtou.  Para  un  traje,  en  1850, 
necesitaba  el  gi<;antc  13  yardas  y  media  (12  me- 
tros y  34  centímetros)  de  paño,  por  una  yard* 
(0,914)  de  ancho.  La  caja  que  encerró  su  ca- 
dáver, medía  2  metros  43  centímetros  de  lon- 
gitud, 87  de  altura,  45  de  anchura  en  la  cabeza 
y  33  en  los  pies.  Para  cubrirlo  por  completo 
se  emplearon  22  metros  de  terciopelo  negro. 
Darden  casóse  dos  veces;  sus  hijos,  aunque  muy 
corpulentos,  no  han  llegado  á  tener  la  mitad 
del  peso  de  su  padre. 

DARDISTÁN:  Grog.  País  de  Asia  en  U  extre- 
midad N.  O.  del  Himalaya,  cu  el  punto  en  que 
esta  cadena  so  une  al  IndoKo.  En  rigor  llá- 
mase Dardistán  á  la  parte  oriental  del  paí.s 
comprendido  entre  la  Cachemira  y  el  Haltistan 
al  E.,  el  Afganistjin  al  S.  y  el  Imlo-Ko  al  O.  y 
al  N. ,  y  cuyo  país  lleva  la  denominación  do 
Cafiristán.  Su  nombre  se  deriva  de  los  dardi» 
ó  dardos,  que  habitaban  ambas  márgenes  del 
Indo  en  la  región  en  que  este  rio  describe  una 
gran  curva.  El  jiaís  es  aún  poco  conocido.  For- 
ma una  de  las  regiones  menos  explonida.s  do 
la  región  elevadísiuia  de  que  |>arten  de  un  lado 
el  Himalaya,  el  Karakorum  y  el  Kuen  Lun,  y 
de  otro  el  Indo-Ko.  Morcroft  en  primer  lugar, 
y  tras  él  Vigne,  Cúnningham,  y  más  larde,  el 
Doctor  Leilner,  han  suministrado  noticias  to- 
davía incompletas  acciea  do  esto  región.  Los 
habitantes  .son  mejor  conocidos.  Todos  los  vio- 
jeros  los  consideran  de  raza  orio,  sea  cnol 
fuere  la  constitución  religio.Ho  ó  i>olític«  ó  la 
lengua  de  la  tribu.  A  |>e.«or  de  esto  sen»  erró- 
neo suponerlos  muy  próximos  nniienles,  pnea 
se  notan  entro  ellos  notables  (lilerencins.  Los 
dardis,  llamados  por  sns  vecinos  ürok-iKi,  esto 
es,  gcnlis  de  las  tierras  nlins,  forman  un  gru)>o 
étnico  bien  deterniinodo.  Son  de  meiliono  esto- 
tura,  robustos,  bien  pro|>oreioii«ilos,  de  faccio- 
nes groseras,  iiero  que  pie.ientan  luMlanle  ano- 
logía  con  los  de  los  europeos.  Son  oltiviw.  enér- 
gicos y  valientes,  di.stingiiiéudiwc  l>or  »u  gran 
anior  a  lo  iiide|ti>iidenei.t. 

Kii  el  Dardistán  existe  el  n'gimen  de  costos,  il 
causa  sin  duda  tie  hallarle  en  el  suixm  puesta  una 
raza  eon(|UÍstadora  ú  otra  conqiiislaiU.  I>a  casia 
más  elevada  os  la  ile  lo»  runo.  Se  tiibiiUn  •  los 
que  á  olios  ]xMlonecen  los  misma»  e.  ! 
nos  y  mne.stino  de  respeto  que  ó  in 
estirj>o  reol,  sobre  lodo  en   el  v-i"' 
(¡ilgll.  Kn  segundo  lugor  virii 
constituyen   lo   moyoria  de   la  i 
coiiiorcos  pro\iinos  al   Indo  o  .'siiid,   «i  >>.  del 
Ñongo   Parbol  y  en  el    Alio  i:>l..it.   i^io  |»h-i» 
numerosos  en  el    i^  "    do 

esto  lion  d«dn  sil  ii-  itan, 

la  cnol  '    "  ■       '  '  '• 

leyes  d.  " 
chin  «SI 
le  halUí 
no  eoiii| 
ron  con 
Ton   h>" 
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de  esto  mticlios  distritos  que  en  otro  tiempo  les 
jiertenecían  siguen  llamándose  país  de  los  chin. 
Orgullosos  de  su  origen,  que  consideran  nobilí- 
simo, desdeñan  las  "ocupaciones  manuales  y  se 
considerarían  deshonrados  si  tuvieran  que  cargar 
un  fardo  sobre  sus  hombros.  Pasan  por  muy  ava- 
ros y  se  dice  de  ellos  que  todos  tienen  oculta  en 
algún  rincón  de  la  montaña  su  alcancía  á  la  cual 
llevan  con  el  mayor  sigilo  lasmonedasólasjcyas 
que  ganan  ó  roban.  Son  mahometanos,  pero  no 
comen  carne  de  ave  ni  de  vaca  ni  prueban  la 
leche  de  este  animal  ni  el  queso  ó  la  manteca 
con  ella  elaborados.  Esta  abstinencia  es  sin  duda 
un  vestigio  del  bramanismo,  religión  que  antigua- 
mente profesaban  todos  los  daidas,  sólo  que  eu 
vez  de  respetar  a  la  vaca  como  los  indios,  la  tie- 
nen horror,  como  los  mahometanos  al  puerco, 
y  es  entre  ellos  creencia  muy  arraigada  que  si  se 
coloca  en  una  fuente  una  piel  de  vaca  no  puede 
tardar  en  estallar.  Cuando  nace  un  ternero  no  le 
tocan  siquiera  y  suelen  confiar  el  animal  durante 
los  primeros  meses  de  su  existencia  á  los  cuida- 
dos de  sus  vecinos  de  casta  inferior.  Estos  se 
llaman  yachkun  y  se  denominan  á  sí  propios 
burick  óburischakijson  mucho  más  numerosos. 
La  población  del  Hunza,  Kagar,  Yasin  se  com- 
pone casi  exclusivamente  de  buriks.  En  los  paí- 
ses de  Gilgit,  Darel  y  Astor  la  masa  de  la  po- 
blación agrícola  pertenece  también  á  esta  casta. 
Los  chin  pueilen  casarse  con  mujeres  burik,  pero 
los  hombres  burik  no  pueden  permitirse  el  ho- 
nor de  tener  mujeres  chin.  La  cuarta  casta  del 
Dardistán  es  la  de  los  kremins,  que  corresponde 
á  los  sudras  de  la  India.  A  ella  pertenecen  los 
artesanos,  y  descienden  probablemeute  de  los 
indígenas  que  se  sometieron  en  primer  térmiuo 
al  invasor.  La  de  los  dnm,  inferior  á  todas  las 
anteriores,  formóse  sin  duda  de  los  más  obstina- 
dos. A  ella  pertenecen  principalmente  los  herre- 
ros, carpinteros  y  músicos.  Los  dardn  del  Ladak 
son  budistas; losdemás  mahometanos, pero  nodc 
una  misma  secta,  pues  los  hay  sunitas  y  cliiitas  y 
también  de  la  de  los  molai  ó  divinos.  Subsisten 
igualmente  vestigios  muy  marcadosde  la  antigua 
idolatría  en  mucha.s  aldeas,  jiero  sobre  todo  en 
la  región  meridional,  cerca  de  la  frontera  afga- 
na. Los  chilasi,  que  habitan  en  la  vertiente  me- 
ridional del  Nanga  Parbat,  son  losmahometano.s 
más  fanáticos  del  Dardistán,  sin  duda  por  figurar 
entre  los  convertidos  con  fecha  más  reciente. 
Pertenecen  al  sunismo  y  degüellan  á  cuantos 
chutas  caen  en  sus  manos,  en  vez  de  reducirlos 
á  esclavitud  como  hacen  las  tribus  cuyo  celo 
religioso  se  ha  entibiado  algo. 

Los  radyás  de  Yasin  y  de  Hnnga,  en  la 
cuenca  «nperior  del  Gilgit,  no  sólo  reducen  á 
esclavitud  lo.i  pri.'ioneros,  sino  que  hacen  la 
trata  en  gran  escala,  al  extremo  do  vender  ó 
cambiar  por  I)estia9  de  toda  clase,  incluso  pe- 
rros, los  hombres  ilc  su  prorúa  raza  y  casta.  Del 
Iladakchán  van  al  Dardistán  comerciantes  que 
compran  los  esclavos  y  los  transportan  allende 
el  Oxu».  Según  Hiddulph,  no  hay  exageración 
en  decir  que  ningún  habitante  (le  esta  región 
ha  dejado  de  ser  emdavo  durante  parte  mayor  ó 
menor  de  un  existencia.  Las  guerras,  ó,  mejor, 
las  cacería»  de  hombres,  y  las  incursiones  do  los 
ejiTcitos  de  f'aehemira,  han  despoblado  gran 
parte  del  Dardistán.  La  l)rovincia  dcfÜlgit  sólo 
cn<-ntn  en  la  a<ttml¡dad  4  .lOO  habita.  Muchos  de 
loi  rain[K))t  antigunmento  ridtivadoH  están  hoy 
di»¡<rto)i.  InM:n|KÍoneH  aún  no  descifrailas  y 
•imt)o|oa  grabarlos  en  las  rocas  en  comorias 
khanrlonadas  atentignan  qno  en  otro  tiem|io 
exinlió  en  (¡ilgit  una  población,  no  sólo  más 
liumcro»»,  «ino  también  más  culta.  Esta  parte 
ilel  Dardiitán  no  fin'  cxplorsila  y  conocida  con 
alguna  exaclitml  haiiU  !« 17,  en  cuya  época  la 
visitaron  ln«  ofi.'ialc»  ingleses  Young  y  Van 
Agnew.  Otro»  viajaros  le»  siguieron,  y  uno  do 
•  lio»,  Hoyward,  murió  a»e«inado  (1»70).  Junto 
á  la»  agnipacione»  ó  poblncii.ne»  jirineipale» 
'levan»*  fniTte»  levnnlad'»  por  lo»  eaelieniiria. 
no»  para  mantener  «íimelldo  al  ptiiB,  Alguna» 
Iriliu»  re»i»len  toilovfa  ni  extriiiijero.  I,a  i|« 
Niig«r  n»  una  de  elln».  Vive  in  la»  verli.  ule» 
septintrionnle»  del  macizo  ile  Knkipoelí,  paga 
nn  Iritiulo  n  lo»  habitante»  de  Gilgit,  que  »o 
hallan  al  H  ,  y  d  lo»  fie  Hnnga  al  N.,  ñero  con- 
servan «u  ln.l>|«Midii]ija,  |Mi<'»  aquéllo»,  romo 
Mto»,  «on  de  ra/n  dardn.  í,o»  Imnzo  n<  ii]ian  lo» 
ralle»  riel  Indo  Ko  y  i,e  rl|»tiiignr  n  por  nu  bra- 
vura y  »on  toirdbl. »  jK.r  »n»  nlirir.nr»  ol  hondo- 
leriimo.  I,n«  raravaiin.  rpin  nuzan  nu  territorio 
tienra  q««  pagar  un  doracho  do  tramito.  A  vo- 
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CCS  penetran  en  los  territorios  vecinos  lleván- 
dolo todo  á  sangre  y  fuego.  El  Yasin,  situado 
entre  montañas,  barrancos  y  precipicios  infran- 
queables, permanece  independiente,  pero  pade- 
ciendo el  despotismo  de  un  rad3'á.  Eu  las  már- 
genes, casi  vírgenes  de  exploración,  del  Indo 
superior,  entre  la  desembocadura  del  torrente 
Astor  y  el  país  de  Avara,  se  hallan  las  tribus 
dardús  que  mejor  han  conservando  su  carácter 
primitivo,  á  pesar  de  que  muchas  se  componen 
de  fugitivos  afganos.  Esta  jiartc  de  la  región 
que  se  describe  se  llama  Yaguestán  ó  país  re- 
belde, porque  jamás  ha  sido  conquistado  por 
sus  vecinos.  Está  ocupada  toda  ella  por  las  pe- 
queñas Repúblicas  independientes  de  los  chilosi, 
koli,  herbandi,  sacini  y  polosi,  al  E.  del  río,  y 
los  hondori,  dareli,  tanguiri  y  otras  al  O.  Una 
de  estas  republiquitas,  la  de  Talicha,  constituye 
probablemente  el  estado  más  pequeño  del  mun- 
do, pues  se  compone  tan  sólo  de  siete  casas.  Se- 
gún Biddulph,  residente  inglés  en  Gilgit,  en  el 
Yaguestán  existen  63000  hombres  válidos,  cifra 
que  permite  fijar  la  de  300000  individuos  para 
la  población  total.  Los  hombres,  sea  cual  fuere 
su  edad,  concurren  á  las  asambleas  generales  ó 
Si'jras  convocadas  al  son  del  tamboril.  El  fin  de 
cada  deliberación  se  anuncia  por  medio  de  un 
silbido.  Adoptado  un  acuerdo  y  disuelta  la  asam- 
blea por  medio  de  aquella  señal,  los  yudero  ó 
delegados  se  encargan  de  su  ejecución.  Los  ciu- 
dadanos que  no  asisten  sin  motivo  justificado 
pagan  una  multa.  Las  resoluciones  importantes 
son  adoptadas  por  unanimidad.  Basta  un  voto 
en  contra  para  que  un  proyecto  .sea  aplazado. 
Cuando  se  trata  de  asuntos  de  interés  general 
de  la  República  reúnense  en  asamblea  los  dele- 
gados de  todas  las  aldeas,  pero  con  la  obligación 
de  dar  cuenta  á  las  sigas  si  el  asunto  es  muy 
grave.  Eu  caso  de  invasión  todas  las  aldeas  se 
unen  contra  el  enemigo.  La  principal  riqueza 
de  estos  montañeses  consiste  en  sus  rebaños  de 
carneros  y  ovejas;  vensc  en  muchas  ocasiones 
obligados  á  alquilará  sus  vecinos  los  pastos  me- 
diante un  tributo  de  sal,  taliaco,  oro  en  polvo  ó 
animales.  En  los  altos  valles  del  Suat,  conoci- 
dos generalmente  con  el  nombre  de  Kahistáu, 
viven  los  torualik  y  los  bachkar,  también  de  raza 
dardn,  pero  no  han  logrado  conservar  su  inde- 
pendencia política  como  las  tribus  que  se  acaban 
de  citar. 

Los  habitantes  del  Dardistán,  convertidos  al 
mahometismo,  tienen  en  sus  costumbres  muy 
poco  de  mahometanos.  Las  mujeres  circulan  con 
el  rostro  descubierto  y  gozan  de  gran  libertad. 
Los  mollas  ó  sacerdotes  administran  justicia,  no 
según  el  Corán,  sino  ateniéndose  á  la  tradición. 
El  a.scsinato,  crimen  raro  en  el  Dardistán,  no  es 
castigado  por  los  jueces,  sino  por  los  parientes 
de  la  víctima,  los  cuales  aplican  la  ley  del  Ta- 
llón. Hombres  y  mujeres  viven,  en  casi  todas  las 
tribus,  separados  de  mayo  á  septiembre,  época 
destinada  á  las  expediciones  guerreras,  en  las 
cuales  la  victoria,  según  los  dardus,  pertenece  á 
los  que  mejor  y  más  completamente  guarden 
castidad. 

El  clima  del  Dardistán  es  de  los  más  apacibles 
y  sano»  de  la  región  himalaya,  sobre  todo  en  la 
parte  bajado  valle  de  Gilgit.  Hállase  éste  situa- 
do á  unos  1  500  metros  de  alt.  y  en  él  se  cogen 
todos  los  productos  de  las  zonas  templarlas,  en- 
tre otros  el  maíz,  el  algodiJn,  la  higuera,  el  algo- 
iloniíro,  la  morera,  etc.  Las  .sedas  de  Gilgit  pu- 
ras ó  con  mezcla  de  algodón  ó  lona,  son  muy  re- 
sistentes. 

DARDMANO  (MUHAMMAD  FAQUIII  SahIIi): 
Aí«/.  Poeta  indostani  nacido  en  el  Decán  y  edu- 
carlo en  Dehli.  Tuvo  por  maestro  en  el  arte 
riela  Poesía  á  Jlnzá.Ián  Jnnán  Jlazhar.  Pa.só 
alguno» años  en  situación  mny  desahogada,  con 
Gulami-Urizain  Khan  en  Azimábád  I'utna  y  en 
compañía  rlc  Cosim  Krjk.  Lue"o  volvió  al  Decán, 
en  donde  lijó  su  lesidencia,  ii  instancias  del  na- 
bar! Nnnázrx  .Muliaiiimnd  Khan  Xahamat-jang, 
ron  un  emplr-o  del  gribir-rnn,  que  rlisfrutó  iiasta 
su  mm-rtc,  aeaecirlar-n  1]7()  de  la  Hégira(17G2- 
0:i).  DiirtinguiÓKe  por  su  ingenio  ])oético,  por  .su 
amabilirlad  y  por  la  rlidznia  de  su  carácter.  Su 
nonibrr^  |roétiro,  Darrlmond,  significa  triste  ó 
mrlancóluo.  Es  autor  ríe  dos  diwanes,  uno  en 
inrlrntani  y  otro  en  irersa,  el  primero  constituí- 
rl"  |mr  gazzalr»  (orín»  monorríniica»)  y  rimas 
rlirtlintii»  r-on  lir'niÍHtjr|niim  rimarlo»  en  fornuí  do 
cnartiln».  También  e»  autor  de  nn  pornin  rU- 
mucha  repuUción  tiUxMo  Haquih-íiamch  (libro 
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del  escanciador,)  y  de  los  masnaníes  (poemas  de 
hemistiquios  rimados  en  forma  pareada)  titula- 
dos Caramia  (el  juramento),  Xajriah  (la  va- 
nagloria), é  Ixhal\\sL  pasión  amorosa). 

I  DARDO  (del  anglosajón  daradh):  m.  Arma 
arrojadiza,  semejante  auna  lanza  pequeña  y  del- 
gada, que  se  tira  con  el  brazo. 

...,  pusieron  mano  á  sus  espadas  los  de  á 
caballo,  y  los  de  á  pie  á  sus  DARDOS,  y  arre- 
metieron  á  D.  Quijote,  etc. 

Cervantes. 

..,  se  enseñaban  á  manejar  las  armas,  esgri- 
mir el  montante,  despedir  el  Dardo,  etc. 

SOLÍS. 

-Daudo:  Pescado  de  agua  dulce,  que  rara 
vez  pasa  de  un  pie  de  largo,  pardusco  por  el 
lomo,  blanco  por  el  vientre,  y  de  carne  ligera  y 
fácil  de  digerir,  pero  llena  r:lc  espinas. 

-E.sE  tira  dardo,  que  .se  precia  del 
ARADO;  ref.  con  que  se  denota  que  el  buen  la- 
brador, como  acostumbrado  á  trabajar,  sale  por 
lo  común  buen  soldado. 

-Dakdo:  Panop.  Esta  arma  de  tiro,  interme- 
(lia  cutre  la  jabalina  y  la  flecha,  semejante  ala 
última  en  que  lleva  plumas  en  el  extremo  opues- 
to á  la  punta  y  á  la  primera  en  que  se  arroja  con 
la  mano,  sin  el  auxilio  del  arco  ni  de  otro  artificio, 
se  cree  que  no  fué  usada  en  la  antigüedad,  sino 
solamente  en  la  Edad  Media.  Hasta  meiliados 
del  siglo  XII  fué  el  dardo  una  especie  de  jabali- 
na emplumada;  así  eran  los  dardos  empleados 
en  Francia  durante  la  época  carlovingia.  Según 
Viollet-le-Duc  era  un  arma  oriental  semejante 
al  pilum  romano,  una  lanza  corta  de  que  se 
servían  á  guisa  de  venablo.  Los  guerreros  de  á 
pie  y  de  á  caballo  del  tapiz  de  Bayeux  llevaban 
largos  dardos  en  vez  de  lanzas,  de  donde  puede 
inferirse  que  el  dardo  fué  en  los  siglos  medios  el 
arma  antecesora  de  la  lanza.  El  dardo  sajón  y 
normando  era  más  largo  que  la  flecha,  cuj'a  asta 
también  estaba  cmplnmada;  los  hierros  de  los 
dardos  normandos  eran  de  dos  especies:  unos  en 
forma  de  hojas  de  salvia,  y  otros  con  dos  nervios. 
El  dardo  guarda  también  semejanza  con  el  an- 
gón, que  era  una  lanza  de  punta  barbada  de  que 
usaron  los  romanos,  y  que  aún  se  empleaba  en 
Francia  en  la  época  merovingia.  Desde  media- 
dos del  siglo  XII  apenas  se  menciona  el  dardo  si 
bien  este  nombre  se  aplica  á  una  especie  de  pica 
de  que  usaron  los  peones  y  el  ejército  para  los 
asaltos  y  en  el  combate  á  pie,  de  un  modo  aná- 
logo á  como  hoy  se  usa  la  bayoneta.  Este  dardo 
era  más  corto  que  el  primeramente  citado,  y  su 
hierro  tenia  dos  filos  y  agiula  punta.  En  algunos 
documentos  del  siglo  xiv  se  cita  un  dardo  espa- 
ñol de  ancho  hierro,  y  también  se  habla  de  que 
los  franceses  y  los  gascones  luchaban  arrojando 
piedras  ó  dardos,  éstos  más  largos  y  á  mayor 
altura.  Después  rJe  los  siglos  medios  el  dardo 
se  empleó  muy  poco  y  solía  llamársele  media 
pica. 

DARÉ:  Gcng.  Condado  déla  Carolina  del  Nor- 
te, Estados  Unidos;  3  300  liabits.  Sit.  al  S.  del 
estuario  de  Albemarle,  al  E.  del  Golfo  del  Alliga- 
tor,  y  se]iararlo  del  litoral  por  un  estrecho  en 
donde  se  halla  la  isla  de  Roanoke.  Su  cap.  es  el 
pequeño  puerto  de  Jlantco. 

DAREL:  Gcog.  Una  de  las  ]iequeñas  Repúblicas 
del  Yaguistán  ó  Dardi.stán  independiente,  Asia 
Central;  ocupa  un  pequeño  valle  sit.  en  la  orilla 
derecha  del  Sind  ó  lurlo,  separado  del  reino  do 
Cachemira  ))or  el  valle  de  Honriar.  Hay  sieto 
aldeas  fottificadas.  El  país  es  fértil  y  bien  culti- 
vado, dándose  la  viña  nuiy  bii'ii  en  la  )iarte  baja, 
y  se  extrae  niny  l'Urna  niadr-ra  de  los  montes,  en 
especial  cedro  y  |iino;  liay  buenos  pastos  adonde 
emigran  los  habitantes  en  verano  con  sus  nume- 
rosos rebaños  de  carneros  y  cabías. 

DARE8:  Hiog.  Seudónimo  del  autor  de  una 
obra  sobre  la  ruina  de  Troya.  Se  ignora  la  época 
en  que  floreció,  pero  se  sabe  que  vivirí  dc.ipur!'S 
rio  la  gueira  de  Troya  y  antes  de  qno  floreciera 
Homero.  Era,  según  í.a  T/iatla,  un  sacerdote  do 
Efesto  (Vulcnno).  Existió  en  la  antigiir'rlari  un 
relato  do  In  rlestrnceión  de  Troya  rjue  se  r-onsi- 
deridra  más  antiguo  rjuc  los  poemas  ríe  Homero 
V  rjue  so  atribnía  ú  I)ares,  sacerrlote  dr'  Efesto. 
Ptolemeo  y  Eustaquio,  con  la  autoridad  de  An- 
lípatcr  do  Acanta,  dicen  que  Dures  aconsejó  li 
Héctor  rpie  no  rliera  muertr'  ú  Pntroclo.  Musta- 
riuio  ngirga  rpie  Dares,  hnliiriiilo  alirazml»  el 
partido  de  los  griegos,  fué  muerto  por  Uliscs. 
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Este  acontecimiento  fué  sin  dada  posterior  á  la 
guerra  de  Troya,  puesto  que  Dares  había  conta- 
do la  destrucción  de  la  lamosa  ciudad.  En  los 
días  de  Eliano  existía  aún  La  Iliada  de  Dares,  á 
la  que  dicho  historiador  da  el  nombre  de  *l'p-j- 
f'»  'Vi.:i.;,  obra  que  parecía  ser  más  antigua  qne 
la  de  Homero,  y  que,  si  se  ha  de  creer  á  Isidoro 
do  Sevilla,  estaba  escrita  en  hojas  de  palme- 
ra. Nada  resta  de  aquel  libro,  ni  es  fácil  dar 
nna  idea  del  mismo.  (Jueda,  sin  embargo,  una 
obra  en  latín,  que  es,  dicen  algunos,  la  traduc- 
ción de  La  Iliada  de  Dares,  y  que  lleva  el  título 
de  Darctis  Fhrygii  de  Excidio  Trojrc  Historia; 
el  libro,  escrito  en  prosa,  comprende  cuarenta  y 
cuatro  capítulos,  y  está  precedido  de  nna  preten- 
dida carta  de  Cornelio  Nepote  dirigida  á  Crispo 
Salustio.  El  supuesto  Nepote  declara  que,  ha- 
biendo hallado  durante  su  estancia  en  Atenas 
un  manuscrito,  de  mano  del  mismo  autor  de  la 
antigua  Iliada,  de  Dares,  gozó  tanto  con  su  lec- 
tura que  había  resuelto  traducirla.  La  falsedad 
de  esta  carta  es  ovíllente,  y  su  autenticidad  no 
ofrece  el  menor  fundamento.  Ningún  historiador 
antiguo  habla  de  esta  producción  de  Cornelio  Ne- 
pote, y  el  estilo  es  tan  bárbaro  que  nadie  se 
atrevería  á  atribuirla  á  un  autor  clásico.  Como 
esta  fingida  traducción  de  Cornelio  no  fué  cono- 
cida hasta  el  siglo  XIV,  se  ha  creído  que  era  un 
compendio  del  poema  épico  latino  de  José  Is- 
cano  (José  de  Exeter),  que  vivía  en  el  siglo  xil. 
En  efecto,  entre  estas  dos  obras  se  descubren  pa- 
recidos de  pensamiento  y  expresión,  que  autori- 
zan para  sospechar  que  el  autor  de  una  inspiró 
la  otra;  pero  se  notan  diferencias  y  contradiccio- 
nes aún  más  numerosas  que  la  semejau/ca.  Dede- 
rich,  editor  de  La  Iliada  de  Dares,  oiiina  que 
esta  obra  se  debe  á  un  escritor  latino  do  los  si- 
glos V,  VI  ó  vil.  La  producción  indudablemente 
es  de  un  autor  falto  de  saber  y  de  gusto,  pues 
consta  de  un  grau  número  de  extractos  de  diver- 
sos escritores  reunidos  sin  el  menor  noierto.  No 
contiene  nada  nuevo  ni  nada  interesante,  mas,  á 
pesar  de  esto,  fué  muy  ]iopular  por  las  centu- 
rias XV  y  XVI,  como  todo  lo  que  se  refería  á  la 
guerra  de  Troya.  Publicada  y  vertida  á  los  idio- 
irias  modernos  varias  veces,  por  lo  general  acom- 
pañada de  la  obra  de  Dictys  de  Creta,  fué  im- 
presa por  ]uimera  vez  en  Colonia  el  1470.  La 
primera  edición  esmerada,  reproducida  luego  en 
otras  impresiones,  se  deliió  á  J.  Menier  (l'arís, 
1()18,  y  Amsterdam,  IB.")!,  en  12.").  Fué  también 
dada  á  la  imprenta  por  Dacier  (Taris,  ItíSO,  y 
Amstenlam,  170"2,  en  'I."),  y  por  Obreclit  (Es- 
trasbuigo,  1691,  en  8.").  La  mejor  edición,  á  la 
f|ue  acoiMpafia  una  interesante  disertación  sobre 
Dares  y  su  obla,  la  publicó  Dederich  (l!on,  l(i:i7, 
en  8.°). 

DAR  ES  SALAM:  dcoij.  Ciudad  de  la  costa 
oriental  de  Al'i lia,  sit,  en  los  (J°'l!i' de  lat.  S., 
cerca  y  al  S.  E.  de  liagamoyo,  al  S.  do  la  i.slade 
Zanzíbar,  en  la  orilla  N.  de  la  desembocadura 
ilel  río  Dar  es  Salaní,  ipie  forma  ancho  estuario, 
Ks  uno  (lo  los  |irincipiiles  ]uintos  de  partida  del 
comercio  con  el  interiiu\ 

DARES  Y  TOMARES:  (di^  dar  y  lomar,  sustan- 
tivados en  pl.):  loe.  fam.  Cantidades  dadasy  re- 
cibiilas. 

-Dauks  V  'KiMAitus;  fig.  y  fam.  Contestacio- 
nes, debates,  altercaciones  y  réplicas  entro  dos 
ú  más  personas.  U.  gcneralmeiito  con  el  verbo 
andar. 

...,  requerid  la  albardn  y  lan  demás  jarcias 
(ilijo  Sancho  á  su  niujiT),  jiorc|iio  no  vamos  á 
iii'dus,  sino  á  ro.lenrel  niumlo,  y  atener  U.MIKs 
y  towarfs  ctiu  ^'i^'antes,  etc. 

Cf.uvantkh. 

DARET  (l'Kliliu);  llioi/.  (¡ral)ador  frailees.  N. 
en  l'arís  el  1(110.  M,  el'li!?.';.  Estuvo  en  Italia 
para  perfeeeionar  KiiMconoeiinientoseii  el  dibujo 
y  en  (d  grabado,  y  rlijó  unaa  cHatroelnntaii  es- 
tampas, entio  las  ipie  merecen  recuerdii  las  sí- 
gnientes;  .S'ioi  .liiaiirnrltlr.iifrto,  Iniirtuloni  siih 
rndiUrtH  i(;i  rordrro,  oopia  de  (luido;  Nmi  l'idnt 
liliriidu  d(t  la  priüiilii,  copia  del  D()niin¡(|uino; 
La  Cariilad con  cuatro  hi/Im,  (in  lllaiieluud;  l'iia- 
(IroH  /( i's Wn'co.í,  un  colalioraeliin  con  Luis  llnisse- 
viii,  colección  (|no  coulieiu'  lo»  rutralon  do  loa 
]ieisonajns  ilustres  de  bis  siglos  XVI  y  XVII.  tnlen 
como  la  reina  Ana,  la  pl  incisa  di>  Conde,  Cario»  I, 
etc.  (l'arís,  lti,'i2  fili,  en  I."  mayor);  una  serle  do 
cien  cuadriis,  giabndus,  copiando  Ina  olirnii  du 
Oto  Vieiiiiis  para  la  /'orlriim  ilr  luí  emUiiuilin-s, 
do  Uüinbervillo  (l'arÍH,  \tiiO,  cnfol.),  libro  lioy  I 


DAKP 

muy  raro  y  no  menos  solicitado,  etc.  Daret  pu- 
blicó además  la  Vida  de  liafacl,  obra  de  Vasari, 
traducida  del  francés  al  italiano  (París,  1651,  en 
12°,  con  retrato),  libro  hoy  sumamente  raro. 

DAR-FERTIT:  Geog.  País  del  Sudán  oriental 
que  formó  parte  del  Sudán  egipcio.  Está  situado 
entre  los  paralelos  6°40'  y  8"10'  al  N.  del  Ecua- 
dor, entre  los  ríos  Uillé  y  Biseri  que  le  sejiaran 
por  el  S.  del  país  de  los  ñam-ñams,  y  el  Biri, 
iiue  le  limita  al  N.  interponiéndose  entre  él  y  el 
Dar-For.  En  su  acepción  más  amplia  el  Dar-Fer- 
tit  comprende  todos  los  pueblos  situados  al  S. 
del  Dar-For,  pero  los  habits.  de  este  país  y  los 
baggaras  sólo  lo  emplean  para  distinguir  las 
tribus  kredis  de  los  ñam-ñams.  Riegan  el  país 
el  Biri  y  el  Kurú  que  se  unen  en  el  país  de  los 
baggara  el  Homr,  y  el  Pongo  ó  Dembo,  afluente 
de  la  derecha  del  Bar-el-Gadsal.  El  Dar-Fertit  ha 
sido  durante  mucho  tiempo  asolado  por  los  tra- 
ficantes de  esclavos.  Cuando  los  comerciantes  de 
Jartum  comenzaron  á  aparecer  en  el  país,  aqué- 
llos les  acogieron  favorablemente  porque  entre 
uno  y  otro  tráfico  no  podía  existir  rivalidad  al- 
guna. Así  lo  creyeron  al  menos,  pero  pronto  se 
convencieron  de  su  error,  y  enl870Ziber,  el  cé- 
lebre sudanés,  enviaba  yaá  Jartum  1  SOO  escla- 
vos. El  paso  de  caravanas  trayendo  y  llevando 
hombres  de  diferentes  países,  las  razzias  frecuen- 
tes, han  dejado  en  el  Dar-Fertit  sedimentos  etno- 
gráficos de  todas  las  procedencias,  al  extremo  de 
que  Sclnveinfurth  asegura  que  en  ninguna  otra 
parte  halló  una  población  más  heterogénea.  Los 
kredis,  de  que  ya  queda  hablado,  le  parecieron 
los  más  feos  y  menos  inteligentes  de  los  negros. 
Viven  errantes  en  los  bosques  en  grupos  poco 
numerosos.  Sus  habitaciones  son  verdaderas  ca- 
banas, en  cuya  construcción  entran  únicamente 
[laja  para  cubrir  los  techos  y  unas  cuantas  esta- 
cas. Sin  embargo,  Sclnveinfurth  ha  visto  en 
Ganyong,  principal  centro  del  país,  grandes  gra- 
neros coiLstruídos  con  solidez.  Bajo  esta  cons- 
trucción sostenida  sobre  estacas  cortas  y  gruesas 
cuatro  inujeies  molían  el  grano,  entonando  ale- 
gres canciones.  Vecinos  de  los  kredis  son  los 
golos  y  los  seres,  que  habitan  más  hacia  Oliente. 
Los  seres  son  muy  semejantes  á  los  ñam-ñams, 
de  los  cuales  dependían  antiguamente.  Se  distin- 
guen por  su  robustez  y  laboriosidad  y  también 
por  su  limpieza.  Los  golos  tienen  gran  cuidado 
en  la  construcción  do  sus  cabanas.  Las  paredes 
de  éstas  son  de  tierra;  el  techo,  de  forma  cónica, 
se  inolonga  hasta  cierta  distancia  de  la  pared, 
apoyándose  su  borde  en  gruesas  estacas.  Los  gra- 
neros de  Kasa,  importante  aldea  del  país,  llama- 
ron la  atención  del  viajero  á  (luien  se  lia  men- 
cionado varias  veces.  El  techo  do  estos  edificios 
era  alisolutameiite  impermeable,  muy  ancho  y 
movible.  El  recipiente,  modelado  con  arte,  esta- 
ba construido  sobro  estacas  para  poner  el  grano 
al  abriga  do  los  ratones. 

En  las  casas  do  los  sores  reina  por  lo  gene- 
ral el  orden  más  ]icrfecto.  Su  carácter  es  muy 
sufrido,  y  cuando  padeei-n  hambre  ó  sed  se  en- 
tretienen en  mil  juegos  infantiles  para  distraer- 
se. Los  golos,  aiiniiuc  semejantes  i'i  los  liongos 
por  su  aspecto  físico,  ])rcseiiian  mayor  analogía 
con  los  ñaní  ñams  por  el  dialecto  que  hablan. 
En  realiil.rd  todas  estas  tribus  forman  la  transi- 
ción d(^  los  pueblos  nubio.s  á  los  pueblos  nani- 
íianis. 

Cuando  el  Dar  Fértil  ero  niio  ilo  lo.s  países 
favoritos  de  los  coineiciantes  do  esclavos,  po- 
.seian  éstos  gran  número  de  dan  ó  campos  l'orti- 
licadoa  que  eran  otras  tantas  factorías.  Doin- 
Idris,  en  el  paía  goln,  era  un  centro  iniportan- 
tíslino  del  eoniercio  (le  marfil.  Kii  IS.'^K  llolui- 
diuff  halló  en  ella  nna  ciioniie  enniidad  do  col- 
millos de  elefante  alinaceiiados.  Según  el  gober- 
nador Lnpton  bey,  al  estallar  la  insnrircción 
había  en  Deiii  Idvis  l'^.'i  000  kllograinns  de 
marfil  y  IfiOOO  do  canelio.  Kl  principal  deni 
del  Ferlit  e»  el  do  Soleinnin,  situado  ni  S.  del 
lüri.  Fiii'  fundado  por  loa  dos  Soleinnin,  padre  í 
liijo,  )i(idii(isos  comerciantes  de  esclavos  it  (jiiie- 
nes  el  italiano  (les.si  conibn(i(i  en  ISíS  y  en  poco 
tiempo  alcaucil  el  primer  )inesln  entre  IihUh  Ina 

Iioblneioneadel.'^udánegipeioilespnés  de  .lartuin. 
01  gobierno  estableció  en  DoniSuleinián  la  capi- 
tal de  la  provlnelade  llar  oí  Gadsnal,  y  cuando 
llegaron  11  ella  iioeo  (lein|Ni  después  loa  envía- 
dos  dol  rey  de  I 'ganda  creyéinnae  ya  en  Ingla- 
terra. Kn  les  nlinneenra  de  la  rica  pnbliiii..n 
naciente  exlsluin  no'reanei«.a  enroiiei»  de  lod.i 
cai>ceio,  Así  como  Inmblén  prodiictoa  iiidíg<  iit^ 
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en  cantidad  prodigiosa.  Juntamente  con  el  co- 
mercio surgía  nna  activa  industña.  Gran  número 
de  artífices  negros  muy  hábiles  en  esculpir  el 
marfil  y  fabricar  con  él  bonitos  brazaletes, 
pulseras,  puños  de  sables  y  dagas,  se  establecie- 
ron en  los  alrededores.  Por  último,  Dem-Solei- 
inán  es  la  única  población  de  todo  el  Bar-el- 
Gadsal  que  tiene  mezquita. 

DARFIELD:  Gcog.  Municipio  del  condado  de 
York,  Inglaterra;  15  -100  habits.  Sit.  cerca  y  al 
E.  S.  E.  de  Barncsley,  en  las  orillas  del  Dearne. 
Comprende  la  e.  de  W'ombwell. 

DAR-FOR  ó  DAR-FUR:  Gcog.  País  del  Sudán 
que  los  egipcios  conquistaron  en  noviembre  de 
1874,  y  que  perdieron  á  consecuencia  de  la  in- 
surrección mahdista.  A  partir  de  ésta  las  rela- 
ciones entre  el  Darfor  y  los  países  civilizados  han 
cesado  casi  por  completo. 

SiliiacióH  y  límiks.  -  El  Dar-Foró  País  de  los 
For  es  un  gran  oasis  que  el  desierto  rodea  casi 
comidetamente.  Está  situado  al  O.  del  Bar-el- 
AbiadóNilo  Blanco,  ácuya  cuenca  pertenece  en 
parte  y  de  cuya  corriente  dista  de  3  a  4°,  espacio 
en  gran  parte  ocupado  por  el  Kordofán  ó  Conlo- 
fán.  Entre  ambos  países  extiéndese  nna  zona  do 
desiertos  de  dos  días  de  marcha.  De  El-Obeid, 
capital  del  Cordofán,  á  El-Facher,  capital  del 
Darfor,  hay  quince  días  de  distancia.  Por  el  N. 
confina  el  Darfor  con  el  desierto,  por  el  S.  con 
el  Fertit  (Dar-Fertit)  y  por  el  O.  con  una  zona 
inhabitada  y  peligrosa  por  los  merodeadores  que 
la  cruzan  y  que  la  separa  del  UadaL 

Extensión  y  población,  -  No  pnede  determi- 
narse con  exactitud  la  extensión  de  este  país, 
todavía  muy  poco  explorado.  Calcúlase  que  abra- 
za 4"  en  latitud  y  4  J  en  longitud.  La  población 
se  aproxima,  según  Ñachtigal,  á  4  000  000  do 
habitantes  distribuidos  del  siguiente  modo: 


Prov. 
> 


del  Norte 300  000  habiU. 


del  Este 200  000      > 

»     del  Sur. 600  000       > 

»     del  Sudoeste.  .   .   .      700  000       » 

>      del  Oeste 600  000       > 

Ycbel  Slarrah 200  000      > 

Total 2  600  000   *» 

Añadiendo  nn  tercio  para  subsanar  l.is omisio- 
nes cometidas,  se  llega  n  la  cifra  de  S.'iOOOOO,  y 
sumando  á  ésta  la  do  500  000 en  que  ,se  calculan 
los  nómadas,  so  llega  á  los  4  000  000.  El  centro, 
el  O.,  el  S.  y  el  S. O.  son  loa  partes  más  jwbla- 
das.  En  el  N.E.  y  N.O.  lo  poblociém  e.sca.soo 
mucho.  La  densidad  de  ]>oblacliin  estéi  intima- 
mente relacionado  con  la  abunilancia  do  agua. 

Conjiíjuración  futicn.  onr/iurtii  ^  liidrfiui',,t, 
-  El  Dar-For  es  un  país  formado  de  uno  sene  de 
llanuras  cruzadas  en  su  ]>arte  rentrol  por  nna 
cadena  de  montañas  de  tíos  jornadas  de  ancho 
en  la  ba.se  y  que  las  ciuza  de  N.  á  S.  Desicnan 
los  natni oles  e.stocodeno  ron  el  nombre  de  Yebel 
Marrali,  pero  conóeensele  además  uno  mnlliliid 
de  nombres  particulares.  Sin  e.-ta  cadena  no 
liabrío  1)ar-For;el  desietlono  Inteirinnpldooeu- 
paría  todo  esta  región  de  África.  Extiéndese  el 
Marrah  en  la  dirección  que  liemos  Indicado,  pero 
describiendo  lino  rurva  Micdionomenle  prnnnn- 
tioda.  Forman  lo  moyor  i«irto  «le  «u  nu».»*  l«v.i« 
y  roca»  gronítlco.s  ipie  comb  i 
liacla  el  (Miialelo  de  11    y  .«e  .! 

por  un  espacio  de  "200  knia.  Na.    .,., ■  ■  a 

uno  do  sus  viajes  cerco  de  su  evIn^nliUd  vp- 
tentilonnl  en  nn  lugar  llamado  Kerakeil.  l'orrl 
puerto  mus  elevado  pasa  el  camino  de  Kl-K*cher 
al  Uudoi,  á  lo  alt.  do   I  06(1  m. ,  ilnniiiiadn  de 
150   il   :iOi>   por   las  eninbri'a  do  loa  nionl.inis 
próxlniaa.    Según    Masón,    Maseiloglio,    l'uidy 
y  olroa   quo  explumivii   el   intetlor  de  la  radc- 
no,    ol   punto  cnitninnnio  do   é»t«   m>    hall.»  ó 
I  !(:I0  ni.   de   olluro.  Kl  Tino  ^o  rle<*  a   1  tlO 
metioa  y  ol  Norlofol  li  I  056.  Al  X.  y  ol  S.  ole- 
vniiae   codelioii  aeciiiidiii'»"  y   io«ei».>«  aiaUdno 
cono»  loa  del   Coi-I' 
(or  lo  ninnlona  ib 
me  peñasco  nitlado    .  n 
conline»  del  ra-Ui.  rii  i  * 
Kor,  ae  yeigiieel  N'c1h-1  \' 

Podro  lio  laa  Acacia».  noiiiiiiaii,|i>  rl  eoinino  d« 
loa  eorovana»  ve««  dfl  K<»1m*  «  Sinl  o|  Volirl-Onr 
y  ol  V. '    ■   ' 
nal  del 
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granito.  Más  alié  extiéndese  la  meseta  de  Yebel 
Ain  qne  recorre  el  itadi  Real.  Al  E.  el  Yebelel 
Hillet  alza  también  su  cumbre  aislada;  otros 
muchos  ocupan  la  parte  S.  del  país  sin  que  exista 
lazo  alguno  orográfico  entre  ellos  y  el  Marrah. 
Uno  de  estos  grupos  de  colinas,  llamado  Yebel- 
Hadid,  es  muy  rico  en  minas  de  hierro. 

Del  Marrah  parten  varios  ríos  en  dirección  al 
O.,  al  S.  O.  y  al  S.  La  vertiente  oriental  es  la 
más  pobre  en  aguas,  y  los  torrentes  que  en  ella 
nacen  no  llegan  hasta  el  Nilo.  Como  el  declive 
es  muy  débil  por  esta  parte,  se  dirigen  hacia  el 
S.  S.  E.,  pero  no  alcanzan  al  Bar  el  Rizegat. 
Toda  la  parte  E.  del  Dar-Fores,  por  lo  tanto,  la 
peor  regada.  La  vertiente  opuesta  abunda  en 
cambio  en  torrentes,  muy  caudalosos  cu  la  época 
délas  lluvias  y  en  seco  durante  el  resto  del  año. 
Algunos  de  estos  torrentes  tienen  una  anchura 
de  250  á  300  pasos.  A  poca  distancia  de  la  su- 
perficie encuéntrase,  como  en  tantas  otras  partes 
del  Sahara,  una  gran  masa  de  aguas.  Para  ha- 
llarlas basta,  según  Nachtigal.  practicar  en  el 
lecho  de  cualquier  tiad  una  excavación  de  metro 
y  medio. 

En  el  centro  del  llarrah  existe  un  lago  que 
ningún  viajero  europeo  ha  visitado.  De  la  con- 
cavidad de  estas  montañas,  que  se  halla  vuelta 
hacia  el  O.,  sale  el  Uad  Azuní,  por  el  cual  ha- 
llan salida  en  un  solo  cauce  todas  las  aguas  de 
la  región  occidental.  Las  de  la  opuesta  siguen, 
á  causa  de  la  disposición  orográfiea,  un  camino 
divergente.  Sólo  al  S.  existen  corrientes  que 
merecen  el  nombre  de  ríos.  Figura  entre  éstos  el 
Uad-Amnr.  Otros  uads  de  la  misma  región 
forman  lagos  antes  de  perderse  en  las  arenas. 
Existen  también  lagos  pennancntes,  como  el  de 
Taimo,  en  el  cual  se  encuentra  siempre  agua, 
aun  en  el  corazón  de  la  estación  seca.  El  Bar-el- 
Arab,  que  recibe  el  tributo  de  los  uad  do  todo 
el  Dar-For  meridional,  yiersiste  también  todo  el 
ano  y  en  el  Bar-elFertit,  uno  de  sus  afluentes 
septentrionales,  basta  excavar  unos  cuantos  cen- 
tímetros para  hallar  agua.  En  el  tiempo  seco 
los  peces  se  refugian  en  las  charcas  niás  profun- 
das. La  parte  del  Dar-For  situaila  á  Occidente 
del  Marrah  pertenece,  teóricamente,  á  la  cuenca 
del  Tsad;  en  realidad  ninguno  de  sus  uads  lle- 
ga hasta  este  lago.  La  parte  oriental  pertenece 
al  Nilo. 

Clima.  -  El  Dar-For  es  un  país  tropical,  y  su 
clima  participa,  por  lo  tanto,  de  esta  condición. 
No  sólo  ditieren  sus  estaciones  de  las  nuestras, 
«ino  que  también  de  las  de  Egi]ito.  En  realidad 
no  8C  conocen  en  el  país  sino  dos  estaciones:  la 
Kcca  y  la  húmeda.  Esta  comprende  los  meses 
de  junio,  julio  y  agosto,  y  forma  lo  que  podría- 
mos llamar  otoño,  que  corresponde  al  verano  de 
Egipto;  septiembre,  octubre  y  noviembre  forman 
el  invierno  que  se  distingue  del  otoño  sólo  por- 
que durante  él  cesan  las  lluvias;  diciembre, 
enero  y  febrero  constituyen  la  primavera,  y  los 
meie*  de  marzo,  abril  y  mayo  el  verano,  que 
corrt8|)ondc  á  la  primavera  del  valle  del  Nilo. 
Durante  este  último  período  los  rayos  solares 
abranan  la  tierra  arrancándola  toila  su  humedad, 
la  cual  vuelve  al  punto  de  partiila  cu  las  grandes 
lluvia.*  d'l  verano.  Los  indígenas  llaman   á  los 

ÍirimrroH  aguaceros  rucliach.  A  tines  de  junio 
¡u  nnbcH  dejan  caer  gramlcs  rantidadcs  de  agua. 
Lo»  lluvias  iiiodcrailnH  ó  rufliach  duran  unos 
(|uincc  días,  duranta  los  cuales  se  siembra  el  du- 

•  ■'     ' '     '  t  iliniintarión  de  bis  imlígenaa. 

'  11  grnndeH  lluvias  otoñales,  fjue 
n.  Algunos  veces  van  ncompa- 
rivUii  di!  viiiUnlus  truenos  y  relámpagos.  Estas 
llnvi»"  r«nilili\n  lotnlmento  la  foz  dil  país,  sus- 
litny  ■■  neins  de  esterilidad  una 

•btii.  Kl  clima  es  muy  sano. 

/V.  / ..  ' .  ..  -  Díeesf  i|un  en  el  Dar- 

Kor  hay  minns  de  oro,  pero  los  vinjeros  (|ne  en  él 
lian  (lenetrailo  no  tan  Imn  visto.  Kn  llofra-en- 
NeliKS  nxisten  abiindaiitiH  Ilíones  ilii  cobre.  En 
ti'iii|io  do  Molmniid  >'l  Kadl  ixplotúbaso  en  el 
.Mnrrsli  el  aniinionio  Kn  el  Vibel  Kutum  hay 
pl'iiiiri  y  III  la  l'rov,  d<d  SO.  liieno.  En  algunos 
KÍli>.>  .1  I..  ,1.  ii.ÍTii  grmides  salinas,  peni  la  ma- 
yor I  il  queso  eoiiHUiniien  el  Dar  l''iir 
pro*  '  >le  los  zogimh  y  del  do  los  lil- 
iloyat. 

De  amboi  tuloa  ilot  Marrah  ni  anclo  os  llano 
y  '"-  ■  ■  .        •      ,  :       ,     Ki,    la,  ,|o, 

ve"  lo  una  gruesa 

eají"  ...i  firlilidad  es 

pr<Mliirio,»    \m  tni  lili  DiirKor  es 

Krandisliii».  l'i.. ,  ,  Inmimlues,  orbna- 
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tos  útiles,  árboles  frutales  y  plantas  medicinales 
y  tintóreas.  Merecen  especial  mención  el  cfia- 
laub,  árbol  cuya  hoja  se  mastica  para  hacer  que 
desaparezca  de  la  boca  el  olor  del  vino,  y  el  da- 
qara,  muy  útil  contra  las  oftalmías.  Los  princi- 
pales productos  agrícolas  sou  el  dujn,  especie 
de  mijo  que  constituye  la  base  de  la  alimenta- 
ción de  los  habitantes,  de  sus  caballos  y  de  sus 
asnos,  y  el  diirali  ( Andropogon  cornuus),  del 
cual  se  conocen  muchas  variedades.  El  trigo  y 
demás  cereales  se  cultivan  en  las  partes  más  altas 
del  país.  También  abunda  mucho  la  sandía  y 
después  de  ella  el  tabaco,  algodón,  tomates, 
el  tamarindo,  etc. 

Los  bosques  son  en  ciertas  partes  muy  espesos 
y  bastante  extensos,  abundando  en  ellos  las 
maderas  de  construcción.  Los  dátiles  son  pe- 
queños y  de  mala  calidad.  En  la  parte  occiden- 
tal es  más  rica  la  vegetación  que  en  la  oriental. 
Al  E.  abundan  los  grandes  baobabs,  cuyos  tron- 
cos sirven  de  pozos.  Entre  los  animales  domés- 
ticos deben  contarse  en  primera  línea  el  asno, 
el  caballo,  que  es  pequeño  pero  muy  robusto  y 
de  sangre,  el  camello,  el  buey  y  el  carnero.  En 
los  bosques  hay  girafas,  leones,  búfalos,  rino- 
cerontes, toros  salvajes,  hienas  y  gacelas.  En 
las  provincias  del  N.  abunda  el  avestruz,  cuyas 
plumas  son  de  excelente  calidad.  El  elefante  ha 
sido  casi  totalmente  destruido  por  los  caza- 
dores. 

Divisiones  geográficas.  -  El  Dar-For  comprende 
varios  países  diferentes  todos  de  escasa  exten- 
sión. Antes  de  la  ocupación  egipcia  cada  uno 
de  ellos  tenía  un  gobernador,  alguno  de  los 
cuales  solía  darse  el  titulo  de  sultán.  Todcs  de- 
pendían del  de  Dar-For  y  usaban  el  mismo  traje 
que  éste,  excepto  el  de  Tuuyur,  que  llevaba 
turbante  negro  en  señal  del  duelo  por  haber 
perdido  sus  antepasados  el  gobierno  del  Dar-For 
entero,  que  estuvo  en  sus  manos.  Cuando  Nach- 
tigal visitó  el  país  comprendía  cinco  provincias: 
Dar- Tokognavi  ó  provincia  del  Norte ;/)a)'-iioZi 
ó  provincia  del  Este;  Dar-Uma  ó  provincia  del 
Sur;  Dar-Dima  ó  provincia  del  Sudoeste  y  Dar- 
cl-Garb  ó  provincia  del  Oeste.  El  monte  Ma- 
rrah formaba  el  Z)«¡'-7'on'a,  que  era  el  núcleo 
del  país  y  estaba  dividido  entre  los  individuos 
de  la  familia  Real.  La  conquista  egipcia  sólo 
introdujo  un  cambio  esencial  en  esta  división,  y 
fué  la  desaparición  del  Dar-1'orra,  cuyo  territo- 
rio fué  distribuido  entre  las  demás  provincias. 
Ilabilante.t.  Indtislria  y  Comercio.  Estado  so- 
cial.-hos  datos  que  se  poseen  para  dar  una 
idea  de  la  etnografía  del  Dar-For  son  bastante 
incompletos.  Compónese  la  población,  á  lo  que 
parece,  de  tres  elementos:  el  negro,  el  beréber 
y  el  árabe. 

Los  negros  forman  la  población  indígena, 
mezclada  desde  una  antigüedad  muy  remota  con 
los  bereberes.  Según  Browne,  los  negros  del 
For  dilieren  de  los  de  la  costa  de  Guinea.  Tienen 
el  cabello  corto  y  rizoso  generalmente,  encon- 
trándose por  excepción  algunos  con  verdaderas 
melenas.  El  color  de  su  piel  es  sumamente  os- 
curo. En  el  Marrah  existe  la  poblaciiín  indígena 
casi  pura,  repieseiitada  iior  verdaderos  negros 
qne  casi  nunca  bajan  á  la  llanura,  pero  que  á 
pesar  do  esto  hablan  el  árabe,  además  do  su 
propia  lengua.  Los  habitantes  de  la  llanura 
tienen  tal  idea  de  su  barbarie  que  les  aplican 
la  denominación  de  funn-ñains.  Estos  negros 
comprenden  tres  grandes  divisiones:  los  l:iin- 
yarali,  los  karakiil  más  al  N.  y  los  temnrhh  al 
S.  do  los  prinicro.s.  Las  mujeres  de  los  karahrit 
son  citadas  por  su  fealdad.  Al  contrario,  ul 
N.  E.  del  Dorfor  las  mujeres  son  generalmente 
hermosas  y  bien  formadas.  En  general  las  mu- 
jeres de  raza  indígena  son  todas  muy  feas.  Los 
árabes  forianos  (téngase  en  eueula  que  el  nom- 
bre del  país  es  l'ur;  /'«r signiliia/«í!s,  foiiiaroi) 
son  nómadas  riisi  todos.  Ocuiian  las  regiones 
orieiilol  y  meridional  y  la  ijuo  los  separa  <lel 
Cordofán.  Forman  tribus  numerosas  y  ricas  que 
iiosi'en  Iiiuehns  bueyes,  caballos  y  eni'nellos.  Los 
bereberes  (hiirahra  es  en  Nnliia  iilnral  do  bcrc- 
'•cr^  ('orinan  lainliiéii  diversas  tnlius.  r,a  prin- 
eijial  es  la  de  los  zoguah ,  que  jialiilnu  e.isi 
tildo  el  Hahaia  oiiental,  entre  el  Fezzan  y  el 
Nllo.TnIíibiéii  osla  representada  en  el  Dar-For  la 
notable  iiseión  do  los  fulas,  ijue  tan  iniportiinle 
pnjiel  |iolitieii  deHeiiipefia  en  el  .Sudán,  lliibilau 
pnneij.alinenle  una  gran  llanura  situada  en  la 
Mirle  N.  O.  del  Dnr  For,  no  lejos  del  iiionle 
riarrah  y  de  uad  Itmé.  A  lodas  estas  razas  eo- 
rrosponuon  leiigniis  difeieiiles,    El  árabe  es  la 
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más  usada  por  los  zoguah,  y  todos  los  berebe- 
res tienen  sus  lenguas  especiales.  En  el  mismo 
caso  se  hallan  los  indígenas  de  las  montañas. 
En  los  pleitos  está  permitido  em|ilear  indistin- 
tamente el  idioma  de  los  indígenas  ó  el  árabe. 
Esta  es  la  lengua  comercial. 

La  civilización  del  Dar-For  es  de  origen  árabe. 
El  islamismo  penetró  en  el  país  hace  poco  más  do 
dos  siglos.  La  instrucción  se  reduce  á  saber  de 
memoria  versículos  del  Corán.  La  ciencia  de  los 
espíritus,  es  decir,  la  magia,  considérase  como 
la  más  importante  de  todas.  La  Medicina  es  sólo 
una  rama  de  la  magia,  y  los  que  adquieren  fama 
de  buenos  médicos  son  al  propio  tiempo  grandes 
magos.  Los  fulas  cultivan  pnncipalineute  estas 
ciencias.  La  industria  se  reduce  al  cultivo  de  las 
tierras,  en  el  que  se  emplean  los  más  primitivos 
procedimientos,  La  época  de  la  siembra  se  so- 
lemniza con  grandes  fiestas  presididas  en  otro 
tiempo  por  el  sultán.  La  moneda  es  desconocida 
en  el  Dar-For,  y  en  cada  tiibu  hay  sistemas  do 
transacción  que  vanan  hasta  lo  iiilinito.  En  las 
tran.sacciones  de  mayor  impoi  tancia  sirven  de 
moneda  largas  piezas  de  tela  de  algodón.  Tam- 
bién la  sal  sirve  de  medio  de  cambio.  La  escasa 
importancia  de  la  industria  y  del  comercio  está 
explicada  por  las  poquísimas  necesidades  quo 
sienten  sus  habitantes.  Las  mujeres  solteras  usan 
por  todo  traje  un  trapo  de  tela  de  cuatro  pulgadas 
de  ancho  sujeto  á  la  cintura  por  medio  de  un 
cordón.  Las  casadas  usan  el  lob,  tela  que  cubre 
todo  el  cuerpo,  y  se  adornan  la  nariz  con  una 
anilla  llamada  jojfím.  Las  habitaciones  son  do 
forma  cónica,  construidas  con  cañas  de  dítjii  y 
rodeadas  de  espinos  y  zarzales.  Los  forianos  son 
alegres  y  amigos  de  francachelas  y  diversiones. 
Ambos  sexos  son  muy  dados  al  amor,  de  suerte 
que  el  mahometismo  al  establecer  la  poligamia, 
no  ha  hecho  otra  cosa  que  sancionar  una  costum- 
bre. 

Una  de  las  costumbres  comerciales  más  dignas 
de  mención  era  la  formación  de  la  gran  caravana 
que  absorbía  casi  todo  el  tráfico  del  Dar-For 
con  el  resto  del  mundo.  Cada  año  ó  cada  dos  ó 
frésanos,  según  la  situación  política  y  comercial, 
los  peregrinos  se  organizaban  en  káfila,  en  el 
Dar-For  septentrional  para  hacer,  al  propio 
tiempo  que  una  obra  de  piedad,  un  buen  negocio. 
La  gran  caravana  componíase  generalmente  de 
muchos  millares  de  hombres  y  15  000  camellos 
formando  un  inmenso  ejército  en  marcha,  contra 
el  cual  nada  se  ati'evían  á  intentar  los  merodea- 
dores del  desierto,  El  sol,  las  estrellas,  los  ves- 
tigios dejados  por  otros  viajerosla  guiaban,  y  de 
aguada  en  aguada  avanzaba  hacia  el  N.  has- 
ta encontrar  el  Nilo  en  Siut.  Tenía  .su  camino 
propio,  sus  pozos  y  sus  oa.sis,  de  suerte  que  nadie 
le  disputaba  la  posesión  de  aquéllos  ni  de  éstos. 
Como  no  siempre  contenían  los  pozos  aguapara 
todo  el  ejército,  se  fraccionaba  cu  divi.siones  con 
objeto  de  dejar  entre  unos  y  otros  un  intervalo 
suficiente  para  (pie  aquéllos  pudieran  llenarse. 
Cuando  el  tiempo  urgía  el  camino  se  andaba  en 
cuarenta  y  cinco  días.  Ordin.ariaincnte  la  travesía 
duraba  tres  meses,  porque  los  peregrinos  se  de- 
tenían á  descan.sar  en  los  oasis.  Los  productos 
transportados  consistían  generalmente  en  niarlil, 
)dumas  de  avestruz,  gomas,  pieles  de  animales 
feroces,  esclavos,  eunucos,  etc.,  etc.  Los  comer- 
ciantes permanecían  seis  meses  en  Egipto  espe- 
rando el  regreso  do  los  peregrinos  do  la  Meca, 
y  después  volvían  al  Dar  For  con  telas  y  paños, 
perlas,  armas  cinceladas,  objetos  todos  de  poco 
peso  y  mucho  ¡ireeio,  de  suerte  que  con  pocos 
animales  podían  transiiortarlos  á  su  país,  ven- 
diendo en  Egipto  los  camellos  sobrantes.  Napo- 
león, al  ocupar  Egipto,  í]UÍsü  entrar  en  relaciones 
comerciales  con  el  Dar-For  y  projinso  al  sultán 
que  le  enviara  "¿000  esclavos  negros  de  dieci.séis 
II  veinticinco  anos,  sanos  y  robustos,  orrcciéndcde 
en  cambio  mercancías  francesas.  La  gran  caravana 
ho  cesado  do  traer  ú  Egipto  las  mercancías  del 
África  central. 

Ciudades  }iri)iri/ia!es.  -  Antes  de  la  insurrec- 
ciiin  mabdista  Kolibeh  era  la  priueiiml  ciudad, 
sobre  todo  desde  el  ]muto  de  vi.sta  comercial. 
OeU|iaba  cerca  de  dos  millas  en  longitud,  jicro 
mucho  menos  en  anchura.  Kl  núiueni  de  sus  ha- 
lútnntcs  se  calculaba  cu  8  000,  En  ella  residía  oí 
sultán.  A  doce  horas  al  S.  E,  de  Kobbelí  se  en- 
euentrauna  localidad  llamada  Kinebo  eme  heredó 
poco  antes  de  la  c'onquisla  la  iiipitalidad  con  el 
nombro  de  JCI  Farhrr ,  esln  es,  lesideiieia  del 
soberano,  101  gobienio<'gipcio  había  peiisiido  unir 
la  provincia  del  Dar-For  al   icsto  de   la  nación 
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por  medio  de  un  f.  c. ,  pero  todos  estos  proyectos 
están  hoy  paralizados. 

Otra  de  las  ciudades  ó  poblaciones  importan- 
tes del  Dar  For  es  Ochago  situada  á  medio  ca- 
mino entre  ElFacliery  El  Obeid,  en  el  sitio  en 
í]ue  esta  vía  se  cruza  con  la  de  Chekka.  Está 
abundantemente  provista  de  agua  de  excelente 
calidad,  extraída  de  pozos  que  alcanzan  una  pro- 
fuiulidad  de  40  metros.  Al  S.O.  de  El  Facber  se 
halla  Tora  ó  Tor.sa,  que  ha  dado  su  nombre  al 
Dar  central  del  For,  considerado,  según  queda 
dicho,  como  centro  del  reino  antes  de  la  conquis- 
ta. Los  egipcios  fundaron  la  ciudad  de  Joyé  ó 
Jodya,  que  servia  de  centro  de  reunión  á  las  ca- 
ravanas egipcias.  A  unos  100  kms.  de  distancia 
hacia  el  N.  se  halla  el  oasis  de  Om-Bedr,  en  el 
que  no  hay  ninguna  población  estable,  pero  que 
sirve  á  veces  de  campamento  á  6  000  hombres 
y  50000  camello.s.  En  la  parte  meridional  del  For 
se  halla  Dará, que  servia  de  residenciad  un  mu- 
dir  egipcio,  )'  de  estación  de  caravanas  entre 
Dem-Suleimán  y  El  Obeid.  C'eica  de  ella  estala 
población  de  Menovachi,  y  no  lejos  de  allí  el 
campo  de  batalla  en  que  i'uc  derrotado  y  muerto 
el  rey  Ibrahim  por  los  egipcios.  Al  S.O.  se  en- 
cuentra Chekka  ó  Chakka,  excapital  del  Bar- 
el-Gadsal,  y,  á  medio  camino  entre  Chekka  y  el 
Faclier,  Tucha,  gran  mercado  de  esclavos,  de 
muchos  de  los  cuales  se  hacen  eunucos. 

Hisí. -En  una  época  muy  antigua  los  dadys 
se  establecieron  en  los  montes  Marrali,  ¡lero  no 
mostraron  tendencias  á  someter  y  dominar  los 
]>ueblos  vecinos.  Tiempos  después  fueron  some- 
tilles  por  los  tadyur,  animados  por  un  espíritu 
de  conijuista  más  vivo.  La  leyenda  habla  de  una 
larga  serie  de  reyes  tadyurs,  pero  los  hechos  na- 
rrados sólo  inspiran  conlianza  á  partir  de  la  fecha 
en  que  uno  de  esos  reyes  casó  con  la  hija  ihd 
jefe  de  los  kcra  ó  loríanos.  De  este  enlace  nació 
Dali  que  usurpó  el  ))oder  destronando  á  su  her- 
mano. A  partir  do  esta  fecha  tuvo  el  Dar-For 
dinastía  verdaderamente  nacional.  El  nuevo  rey 
era  ¡lagano,  pero  de  talento  poco  vulgar.  Sin  co- 
nocer el  mahometismo  ni  ningunado  bis  religio- 
nes superiores,  redactó  un  Código  de  leyes  que  ha 
regido  en  el  Dnr-For  hasta  nuestios  días.  Uno 
de  los  sucesores  de  Dali  fué  Solimán  Solón, 
príncipe  guerrero  que  reinó  á  fines  del  siglo  xvi 
y  i)ue  elevó  el  Dar-For  á  la  categoría  de  estado 
importante.  Reinando  su  sucesor  vinieron  á  es- 
tablecerse en  el  país  gentes  del  liornú  y  del  15a- 
guirmí,  y  tandiii-ii  del  Fulbé.  Tras  ellas  llegaron 
comerciantes  Illancos  y  muchos  egipcios  de  la 
provincia  do  Velaba.  En  1739  el  Dar-For  fué 
invadido  por  las  trojias  del  sultán  de  Uadui,  las 
cuales  so  llevaron  prisionero  al  rey  Omar-Lelé. 
En  l/firi  Moluuned  Tirab,  príncipe  belicoso  y 
justo,  devolviii  al  Dar-For  parte  del  prestigio  y 
poilerío  perdidos.  Venció  á  los  birguid  y  nitt- 
sabat  que  so  habían  síililevailo,  pero  no  junio 
someter  á  los  rizegat.  En  una  expedición  que 
emprendió  en  178,'i  contra  el  Cordofán  consiguió 
a|ioderarse  de  esta  provincia,  pero  á  costa  de  la 
vida.  Desde  su  muerte  hasta  181S  no  ofrece  la 
historia  del  Dar-For  detalle  alguno  de  inteiés. 
En  dicha  Icrha  comcnzarotí  ji  otiservarse  en  la 
li'ontera  E.  del  reino  los  primeros  sintimuis  do 
la  invasii'm  ipie  se  preparaba.  Heinaba  Moham- 
med  el  Ilasin,  sucesor  de  MolianiedebFudl.  Va- 
lios  europeos  y  egipcios,  entre  a<|iiéllos  un  fran- 
lés  llamiiilo  Slalzac,  fnnibiron  factorias  en  el 
I'"frtit.  Dirigía  estas  empr'csns  un  poderoso  co- 
iiii'ieiante  sudanés,  llamiidii  Zidier  y  tratante  en 
iscbívos,  á  quien  el  viajcj'o  almián  •Sehwi'infuilh 
lia  dado  gran  iiotoriednd  eitámbile  i'M  sus  oliias, 
Zelier  atacó  y  venciii  lí  un  pri'ti'niiienle  á  la  cu- 
lomi  del  DarForquule  eonliariaba.  Cierto  ilía 
una  caravana  de  Zeber  fué  alaeailn  por  Wnnsel, 
eoniereiiinte  de  esclavos  y  jefe  de  la  tribu  de  los 
rizegatbagara.  Creíase  este  segHio  con  la  pni- 
tcceión  dcd  Dar  For  y  contaba  sin  duda  alguna 
Clin  ella.  Zibir  marelii'i  al  frente  de  mis  avi  iilu- 
reros  contra  los  rizegat  en  lutlll,  jos  ileriiitii  y  «o 
apoileri'i  de  Chegga,  su  fortaleza  jirineipal. 

En  el'ectn,  bis  l'niiaiios  neinlían  en  auxilio  de 
los  rizegal,  y  el  goliernador  de  El  Faiher  prnre- 
din  riinm  si  el  iiliii|Ue  hubiera  partido,  no  de 
/.lOier,  sino  (lid  iirnpio  gobierno  ejíipeio.  |Imi. 
lililí,  Hulliiii  ilid  Dar  Fnr,  peiintni  en  el  Frrtil, 
maiibanibi  contra  Zi'bir,  per»  éste  le  derrotó 
(1874).  El  vencedor  filé  elevado  lior  ol  gobier- 
no egipcio  lí  In  categoría  de  bajn  y  nonibrn- 
lili  miiilir  ibd  nuevo  gnbivino  ile  C'lifgga.  A 
instlgaeiiiii  Miya  el  jrilivii  decidió  onni|iiÍHtar 
ol  Dar  Kor.  Don  expetlieioncii  0({ipeina  pailieroii 
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contra  este  país.  Una,  mandada  por  Ismael 
Ayab-Bajá,  marchó  hacia  El  Obeid,  precisa- 
mente en  el  momento  mismo  en  que  el  Doc- 
tor Nachtigal  escapaba  del  país  invadido,  en  el 
que  su  vida  comenzaba  á  peligrar.  Ayab-Bajá 
se  unió  á  los  8000  hombres  que  componían  el 
ejército  de  Zeber,  el  cual  contaba  también  con 
alguna  artillería.  El  emperador  del  Dar-For  re- 
unió todas  sus  tropas  y  acometió  á  Zeber,  pero 
fué  derrotado  y  muerto  en  Menovachi,  á  150 
kilómetros  al  S.  O.  de  El-Faeher.  Su  hijo  Hasscb- 
Alláh  se  refugió  en  los  montes  Marrah,  donde 
resistió  algún  tiempo,  viéndose,  por  último, 
obligado  á  someterse. 

En  el  mapa  de  Fra-Mauro  aparece  por  prime- 
ra vez  el  nombre  de  Dar-For  bajo  la  forma  Da- 
fur  (1460).  Ni  en  el  mapa  de  África,  de  Delisle 
(1709),  ni  en  el  de  Anville  (1749),  vuelve  á 
hallarse.  Bruce,  en  1773,  oyó  hablar  á  los  co- 
merciantes del  gran  |iaís  del  Dar-For,  pero  el 
primero  que  de  él  ha  dado  noción  exacta  y 
detallada  ha  sido  Browne  á  fines  del  siglo  pa- 
sado. Después  de  él  débense  noticias  muy  de- 
talladas acerca  de  este  país  al  iieregrino  árabe 
Mohamed  el  Tunsy,  y  sobre  todo  al  doctor  ale- 
mán Nachtigal  (1874).  La  conquista  abrió  el 
Dar-For  á  la  curiosidad  científica  délos  euro- 
jieos.  Muchos  viajeros  visitaron  las  quebradas 
sierras  del  Marrah  y  su  lago  Daribé,  explorando 
al  pro]iio  tiempo  las  fuentes  do  Bar  el-Arab  y 
el  Chari.  Por  desgracia  la  insurrección  sudane- 
sa ha  hecho  del  Dar-For  un  país  absolutamente 
inaccesible  piara  los  europeos. 

DARGAFSE:  Gcotj.  Paso  á  través  do  la  cor- 
dillera principal  del  Cáucaso  al  O.  del  monte 
Kazbek,  en  el  jjaís  de  los  osetas.  Empieza  en  la 
aldea  de  Dargafse,  dist.  de  Uladikaukaz,  prov.  do 
Terek;  está  á  1812  m.  do  altura  y  se  dirige  por 
el  valle  del  Lajva,  afluente,  por  la  izquierda, 
del  Kur,  á  Gori,  que  es  una  aldea  del  gobierno 
de  Tifiis.  Se  encuentra  en  él  una  fuente  de  agua 
termal. 

OARGAUD  (Juan  María):  Biog.  Literato  é 
historiador  fiancés.  N.  en  Paray-le-Monial 
(Saona  y  Loira).  M.  en  1865.  Cursó  los  estudios 
de  Derecho  en  París;  pero  obligado  por  su  deli- 
cada salud,  renunció  al  ejercicio  de  la  abogacía 
y  se  consagró  exclusivamente  al  cultivo  de  las 
Letras.  «Alma  recta,  religiosa  y  delicada,  dice 
un  biógrafo,  ajiasionada  por  las  ideas  de  justicia 
y  tolerancia,  Dargaud  se  reveló  por  completo 
en  sus  obras  escritas  con  un  estilo  que  recuerda 
el  de  Lamartine,  do  ijuien  era  amigo.»  Además 
de  sus  traducciones  francesas  de  los  Salmos,  do 
Jub  y  del  Cantar  de.  los  Cantares,  publicó  La 
soledad  (1833);  Jorge  ó  Un  alma  ai  el  siglo 
(1840,  dosvols. );  Historia  de  Haría  Estuurdo 
(1850,  dosvols.),  obra  notable  por  todos  con- 
ceptos, y  traducida  libremente  al  español  por 
Sinforiaiio  de  Drez  (Madrid,  1852,  en  4.");  La 
Familia  (l.S53);rí(i/'t  á  los  Alpes  (1853);  Histo- 
ria de  la  libertad  religiosa  en  Franela,  y  de  sus 
fundadores  (1859,  cuatro  vols. ),  su  principal 
trabajo,  en  el  que  defiendo  la  libertad  de  con- 
ciencia en  forma  elocuente;  Viaje  á  Dinamarea 
{] i>til );  J/iilvria  de  , luana  O'rag  (\S6'¿):  Histo- 
ria de  Oliverio  Cromwell  {Varia,  1867,  cu  4.") 

DARQENT  (Yan):  Biog.  Pintor  y  dibujante 
francés  contemporáneo.  N.  en  Saint  Serváis 
(Fini^terre)  en  1824.  Dioso  il  conocer  en  ISM 
por  dos  cuadros,  A7  regreso  y  Las  bañistas,  y 
desde  entonces  ha  trabajado  sin  dcsconso,  iiia- 
niráiiilose  en  los  paisajes  y  leyíiidas  de  su  pal». 
También  ejecutn  pinturas  murales  lie  importan- 
cia en  la  catedral  do  Viiiniprr,  y  siiiniíii.stró 
numerosos  dibujos  en  madera  á  los  piuindico»  y 
á  otras  varias  iinblieaciones.  En  18/7  fué  con- 
deiiirado  con  1»  crii)'.  do  la   Lrginn   do  Honor. 

OARQO:  lleng,  Cundado  de  la  colonia  ile  Vic- 
toria, Ausdalin;  le  da  nombre  el  rio  Dargo,  do 
arenas  anrírera*,  que  naco  rn  los  AI|k'n  Anslra- 
lianiiH,  V  es  una  di>  Ins  iirincijialrs  rueiitriidel  rio 
Mitcheil,  tribnlnrlo  ife  la  logiinn  King,  cuyo 
Bobraiito  desagua  en  el  (iraiule  Océano.  Tiene 
23110  liabil*. 

-  DAluifi;  í,Vi>|/.  Lugar  del  Daginutilii  .wptrn- 
trionnl,  Iíiihí»  caiicúsicii ;  es  Ir  localjilnd  iiiiix 
iinporlaiiti'  del  ciicnlo  ili-  Dnrgn,  y  rsla  »ililail« 
reren  de  lai  rnrlilis  del  Ax»\,  atliirnle  por  U 
ilrroelia  did  Trrek  Kn  1846  cr»  I»  icüideiiiiA 
del  emir  Clmniil.  Circulo  ilel  Dngne.vtiiii  lipit 
tenlrioiinl,  liiisia  caucAnlca;  fmniA  hoy  paito  iln 
la  |iiiiv.  del  Terek,  y  estákiliiadií entrólo*  uircu- 
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los  de  Kaitak-Tabasserán,  Kasi-Kumnky  Gu- 
nib.  Tiene  1650  kms.-  de  superficie  y  63  000 
habits.  El  país  es  montañoso  y  está  regado  por 
gian  número  de  riachuelos  de  los  que  la  mayor 
parte  desaguan  en  el  llar  Caspio.  El  suelo  es  en 

!  general  pedregoso,confreeuenciasilíeeo-arcilloso; 

I  en  algunos  sitios,  sin  embargo,  se  encuentra  te- 
rreno fértil.  Los  habits.  son  lesguis,  mahome- 
tanos sunitas,  y  están  dedicados  á  la  cría  de 
ganados  y  poco  á  la  Agricultura.  Se  cuentan  74 
aldeas,  de  las  que  la  más  importante  es  Dargo, 
pero  el  jefe  del  círculo  reside  en  Kuticha. 

DARGOlVlIJSKY  (Alejandro):  Biog.  Composi- 
tor ruso.  N.  en  el  gobierno  de  Tula  el  1813.  M. 
en  San  Petersbnrgo  el  1869.  Una  vez  terminados 
sus  primeros  estudios,  que  hizo  con  extraordi- 
nario aprovechamiento,  se  trasladó  á  San  Pe- 
tersbnrgo (1835),  donde  vivió  ya  en  lo  sucesivo, 
y  en  cuya  capital  se  dio  á  conocer  á  poco  de  su 
llegada  por  su  primera  ópera,  Estneralda.  Sus 
primeros  pasos  en  la  senda  del  arte  lírico-dra- 
mático fueron  en  pos  de  las  tradiciones  de  Rosini 
y  Auber,  maestros  que  entonces  se  hallaban  en 
el  apogeo  de  su  gloria;  pero  en  la  obra  La  Bous- 
salía  (la  Ondinal,  que  siguió  áK':meralda,  bus- 
có ya  Dargomij.-ky  un  asunto  nacional,  y  obtu- 
vo un  éxito  asombroso,  no  sólo  por  él  mérito  del 
sentimiento  dramático,  sincero  y  caluroso,  sino 
por  la  variedad  de  la  declamación  recitada,  ai- 
res, dúos,  tríos  y  finales  de  un  trabajo  ingenioso. 
En  1867  la  Sociedad  Musical  rnsa  le  eligió  pre- 
sidente, y  en  sus  últimos  años  la  casa  de  Dar- 
gomijsky  se  convirtió  en  centro  de  la  moderna 
escuela  rnsa,  que  tenía  por  inspiradores  á  Schu- 
mann,  Herlioz,  AVagner  y  Liszt.  Siguiendo  estas 
tendencias  escribió  Dargomijsky  una  ópera.  El 
convidado  de  piedra,  que  no  llegó  á  terminar. 
Esta  ópera  fué  instrumentada  y  representada 
cuatro  años  después  de  la  muerte  del  autor,  pero 
.sólo  obtuvo  el  éxito  que  se  otorga  á  la  memoria 
de  un  difunto  por  amigos  cariñosos.  Dargomijs- 
ky compuso,  además,  fantasías  para  orquesta. 
La  Danza  Jinesa,  Kosalschek,  etc.,  fanta.~ias sin- 
fónicas ó  corales,  baladas  y  un  gran  número  de 
romanzas  muy  bonitas  y  dignas  de  admiración. 

DARGUlN:  Geog.  V.  Dargo. 

DARIABAD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Barabanki, 
prov.  de  Lakuo,  Audh,  Indostnu;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  de  Lakuo. 

DARÍDA:  Mil.  Gigante  que  desafió  ñ  singular 
combate  ú  Ischora  (Sival  Murió  á  manos  de 
Bhadra  Kali,  encarnación  de  Hhavani. 

DARIELÓ  OARIAL:  Geog.  Antigua  fortalezadcl 
círculo  de  Gori,  gobierno  de  Tillis,  Rn.-ia  trsns- 
caucásica,  sit.  en  el  límite  del  círculo  dr  l'ladi- 
kaukaz,  á  1  374  m.  de  altura,  en  el  punto  ni:is 
alto  del  principal  de.-'filadero  que  atraviesa  el 
Cáucaso.  E^te  desliladero  es  conooiilo  desde  muy 
antiguo.  Kslrabón  le  designa  con  el  nonibrr  do 
Puerta  caucásica,  y  Ptolemeo  con  ol  de  Puertii 
.larniática;  los  orientales  le  llaman  lUb  Alian, 
Puerta  de  los  alanos;  los  laitaios  Dai  ioly, 
Puerta  estrecha,  j'  los  georgianos  Jevis  Kaii, 
l'ueita  de  .levi.  Según  la  tradicii'li,  el  cokIíIIom 
construyó  en  el  año  110  a.  de  .1.  C.  i  'i  iidm 
de  MirvAn,  rey  de  Iberia,  con  objclii  '■ 
sus  Kstados  contra  bus  ineuisionrs  de  < 
dueños  entonces  do  la  verlirnlc  srpti  iitinniU 
del  Cáucaso.  Fué  restaniadn  en  el  siglo  xil  \vi 
el  reyíleCiiorgia,  Paviil.ydestr    '  ' 

á  fin  de  «luir   el    gran  cnmiii" 

que  volaron  lo  gran  loen  sobic   ..   , 

mentado.  A  su  pie  so  proeipil»  el  IVtrk,  qnc 
atraviesa  el  laniiiio  antedicho  cou  un  pnento  de 
piedra,  hlnlo  iiiiehto  fué  aria.xtrailo  en  ISTil  |<or 
una  iiiuiidaciiin,  y  entonces  so  le  rerinplajrt'i  con 
un  puolito  demadeui,  coii<>liiu<lo  1  M'O  metro» 
más  abajo  que  el  anterior.  Defiendo  r>lo  pnento 
un  puesto  rortificAiIo. 

OARIÉN:  (Irng,  (iolfo  fotniadn  |>or  rl  Mar  (lo 
las  Antilla»,  en  la."-''»   S"    ^b  i     'i.'li   .niio 
Un  coütaa  del  ilop.  <i 
ranaiiiá  al  K.   Se  b 
do  Uialiá,  quemen  i<h)ií.><1  i-- 
dional  y  la  1)110  mun  no  iiitotn<« 
también  1'  .  .    »      .  ,  ,  | 

iinnibi Mi- 

guel 011  ;  ■•  M 

oncnoiil!  iota, 

Piiotlo   I  I  il» 

Mi»i|nili»  di  (I    l.hlui.-  II  rn 

cato  giilfn,  rl  Alíalo,   tan  ton, 

o*  rl  niAa  roiuidriablr.  IgnaiuiMH-    -    i'i  dado 
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el  nombre  de  Daiién  al  río  Tuira,  que  va  á  des- 
agitar al  Golfo  de  San  Miguel. 

Ha  dado  nombre  al  golfo  la  comarca  de  Da- 
ñen, antigua  prov.  de  Nueva  Granada,  que  lin- 
daba al  lí.  con  el  Golfo,  al  E.  con  la  prov.  de 
Cartagena,  alS.  con  la  de  Choco,  al  O.  con  el  Pa- 
cífico y  al  X.  O.  con  la  prov.  de  Panamá.  Es  país 
montuoso  con  algunas  llanuras  muy  fértiles,  y 
lo  riegan  multitud  de  ríos,  de  los  que  algnnos 
arrastian  oro  de  las  muchas  minas  que  hay  en 
la  comarca,  entre  las  que  tuvo  fama  la  de  Santa 
Cruz  de  Cana. 

Hoy  se  llama  Darién  á  toda  la  parte  oriental 
del  istmo  de  Panamá,  entre  los  dos  golfos  cita- 
dos, y  es  país  de  que  se  ha  hablado  mucho  en 
estos  últimos  años  con  motivo  de  los  proyectos 
de  canalización  entre  los  mares  Atlántico  y  Pa- 
cífico. El  istmo  de  Darién  queda  comprendido 
entrelos7°30'y9°30'delalat.  N.,  y  los  73°  10' 
y  la"  30'  long.  O.  Madrid,  y  está  separado  de  la 
zona  llamada  istmo  de  Panamá  por  las  montañas 
de  San  Blas,  extendiéndose  por  el  S.  hasta  las 
llanuras  del  Choco,  en  el  dep.  del  Cauca  y  hasta 
el  macizo  del  Pirri,  desde  el  que  Vasco  Núñez 
de  Balboa  vio  el  Mar  del  Sur  en  1513.  La  cor- 
dillera de  montañas  que  se  alza  en  esta  parte  del 
istmo  toma  varios  nombres:  Llorana,  Ñique, 
Mali,  Darién,  etc. ,  y  está  mucho  más  cerca  del 
Atlántico  que  del  Pacifico.  Así,  los  ríos  de  la 
vertiente  de  aquél  son  de  escasísima  importancia; 
en  la  opuesta  corren  el  Bayano  en  la  sección  más 
estrecha  del  istmo,  y  el  Chucunaque  y  el  Tuyra 
ó  río  Grande  del  Darién,  que  reunidos  desaguan 
en  el  Golfo  de  San  Miguel  por  ancho  estnario, 
donde  se  encuentra  Puerto  Darién.  Llégase  á 
éste  puerto  por  tres  pasos:  la  Boca  Grande,  el 
más  ancho  entre  la  costa  al  N.  y  las  islas  Stan- 
ley ó  San  Carlos  y  Mercado  al  S. ;  la  Boca  Chica, 
entre  la  isla  San  Carlos  al  lí.  y  el  cerro  de  la 
Pnntita  al  S. ,  y  el  Canal  de  San  Isidio,  entre  las 
islas  San  Carlos  y  Mercado,  paso  tortuoso  y  lleno 
de  escollos.  Divídese  el  puerto  en  dos  partes,  el 
puerto  de  la  Palma  y  la  rada  que  hay  en  la  des- 
embocadura del  río  de  la  Sabana,  afl.  de  la  de- 
recha. El  fondeadero  es  grande  y  seguro,  y  en  la 
Palma  la  profundidad  de  las  aguas  en  bajamar 
varia  entre  21,50  y  7,50  m.  Allí  el  río  tiene 
2  778  m.  do  ancho,  y  aguas  arriba,  enfrente  de 
Chepigana,  llega  á  3  704  m.  P.irece  indudable 
que  por  esta  parte  del  istmo  ha  habido  comuni- 
cación entre  loa  dos  Océanos  en  época  geológica 
relativamente  moderna.  En  el  collado  del  Tihulc 
(142  m.  de  alt.)  cu  la  cresta  de  la  cordillera,  no 
hay  más  que  225  ni.  de  distancia  entre  las  aguas 
de  las  do.^  vertientes;  este  pequeño  intervalo  y 
esta  depresión  ecparan  las  fuentes  del  Tihule, 
siihafl.  del  río  Paya,  cuenca  del  Tnyra,  del  río 
Nalnbrjnia,  tributario  del  Atrato  por  el  Caquirri 
ó  Cncarica. 

El  Darién  es  país  casi  desierto  y  cubierto  de 
exuberante  vegetación.  En  hns  hennosos  bos- 
ques 86  encuentran  todas  las  maderas  do  los 
tró[iico«.  En  los  lugares  poblailos  se  ven  coco- 
tero» y  plantaciones  de  cacao,  añil,  caña  de 
azúcar  y  nananero.  Entre  las  palmeras  figura  la 
elephanttuia  cuyo  frutóse  exporta  con  el  nombre 
de  tüi^ua  ó  nuez  ile  marlll.  La  sijilmnia,  que  da 
el  cauíhn,  antes  muy  abundante,  escasea ácau- 
Bailcl  [loro  cuidado  con  que  so  explotó.  Muy 
rico  y  variado  cu  también  el  reino  animal:  hay 
di-lfiíiM»,  narvales,  tiburones  enormes  en  las 
aguas  di|  mar;  manatíes  ó  vacas  marinas  en  el 
Atrato:  iilicnlores  de  15  n  20  pies  en  las  orillas 
'    '    '      '  ;  avi-H  zancudas  de  tollas  clniíes, 
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cantos  rodados  que  acarrean  los  ríos  en  la  parte 
torrencial  de  su  curso.  Las  rocas  más  duras  están 
constituidas  por  anfíboles  de  todas  clases,  desde 
la  diorita  de  gruesos  cristales  hasta  la  dolerita. 
Se  hallan  además  entre  los  cantos  del  Tuyra 
pórfido  rojo,  cuarcíf'ero,  en  muy  pequeña  canti- 
dad, y  rocas  silíceas  de  diversas  naturalezas. 
Supónese  que  debajo  de  los  estratos  de  la  are- 
nisca que  aparece  en  la  superficie  se  presentan 
las  rocas  graníticas  y  porfídicas  que  forman  el 
centro  de  la  cordillera,  indicándolo  asila  forma 
de  las  colinas  redondeadas  ó  cerros  cónicos,  los 
mismos  cantos  rodados  que  aparecen  en  el  río 
Tuyra  y  las  minas  de  oro  que  generalmente  co- 
rresponden á  los  granitos. 

En  los  pasados  siglos  exploraron  el  Darién 
nuestros  misioneros  e  ingenieros  militares,  dan- 
do á  conocer  la  existencia  de  fuertes  depresiones 
en  la  cordillera  que  separa  los  dos  mares.  Ya 
Francisco  López  de  Gomara  en  su  Historia  Gene- 
ral de  las  Indias,  impresa  en  1552,  al  hablar 
del  paso  que  podría  hacerse  para  ir  más  breve  á 
las  Molncas  cita  el  del  Golfo  de  Urabá  al  Golfo 
de  San  Miguel.  En  nuestro  .siglo  se  han  estu- 
diado varios  proyectos.  El  primero,  de  1853,  es 
del  doctor  Eduardo  Cullen,  inglés;  proponía  que 
el  canal  arrancase  del  Golfo  de  San  Miguel,  y 
aprovechando  el  río  Sabana  hasta  su  unión  con 
el  Lara,  debía  dirigirse,  casi  en  línea  recta,  á  la 
Bahía  Caledonia,  haciendo  un  desmonte  de  dos 
kilómetros  en  el  paso  de  la  cordillera,  que  sólo 
tieue  50  m.  de  altura.  El  canal  tendría  50  kiló- 
metros de  longitud,  ocho  de  profundidad,  es- 
clusas obligadas,  y  podría  cruzarse  en  seis  horas 
por  la  marea.  Otros  proyectos  se  han  presentado 
después,  partiendo  del  Golfo  de  San  Miguel  y 
subiendo  el  río  Tuyra,  el  uno  hasta  su  afluente 
el  Pncro,  cuyo  valiese  sigue  hasta  cruzar  la  di- 
visoria y  continuando  por-  el  del  río  Turgandi 
termina  en  el  Puerto  Escondido  del  Sur,  y  el 
otro  hasta  el  río  Paya,  cruzando  luego  la  diviso- 
ria y  bajando  por  el  valle  del  Arquillo  hasta  el 
Gol  fo  de  Darién ;  ambos  sin  esclusas.  Otros  pro- 
yectos hay  que,  recorriendo  en  gran  extensión  el 
río  Atrato,  cruzan  la  cordillera  délos  Andes  con 
túneles  y  terminan  en  el  Pacífico  en  la  emboca- 
dura del  río  de  María  y  en  la  bahía  de  Cupica. 
El  proyecto  de  Gogorza,  estudiado  en  1866  con 
auxilio  del  ingeniero  Lacharme,  parte  delGoll'o 
de  San  Miguel,  subiendo  por  los  ríos  Tuyra  y 
Paya  hasta  la  divisoria  en  Ubenatí  con  el  río 
Cacarica,  el  que  sigue  hasta  la  confluencia  con 
el  Atrato,  que  se  aprovecha  en  la  extensión  de 
50  á  60  knis.  hasta  su  desembocadura  en  el 
Golfo  de  Urabá.  Apoyándose  en  los  estudios  de 
Gogorza  se  formó  en  París  un  Sindicato  presi- 
dido por  el  general  Türr,  que  obtuvo  la  conce- 
sión para  abrir  un  canal  interoceánico,  sin  es- 
clusas ni  túneles  á  través  del  istmo  de  Darién. 
El  presidente  de  Colombia,  autorizado  por  ley 
de  21  de  mayo  de  1876  concedió  el  privilegio  en 
cuestión  por  noventa  y  nueve  años.  El  canal 
habría  de  dar  paso  á  buques  de  470  pies  de  es- 
lora, 22  de  manga  y  26  de  calado.  Pero  aventa- 
jo á  todos  los  proyectos  el  do  Lesseps,  ó  sea  el  de 
Panamá.  V.  Panamá. 

El  primer  establecimiento  que  los  españoles 
tuvieron  en  las  costas  del  Darién  fué  Santa  Ma- 
ría la  Antigua,  fundada  en  1510,  cu  la  orilla  O. 
del  Golfo  de  Urabá,  c.  luego  .abandonada.  Había 
sido  sedo  del  primer  obispado  do  América,  tras- 
ladado á  Panamá.  Vasco  Núñez  de  liallioa  fué 
quien  primero  penetró  encl  intcrior(1513)cuau- 
do  descubrió  ol  Mar  del  Sur  ó  Pacífico,  habiendo 
atravesado  el  istmo  desde  la  ensenada  do  Correto 
hasta  el  (!olfo  de  San  Miguel.  Fnndáron.se  algu- 
nos establecimientos,  pi'incipahnentc  mineros; 
jiero  la  in.salubridad  del  país  y  la  ferocidad  de 
los  indígenas  obligaron  ú  abandonarlos.  Los  in- 
gleses 80  establecieron  en  tierras  di  1  Darién,  en 
el  ])uerto  de  la  Caledonia,  en  1699,  y  de  él  fneron 
arrojndos  por  los  españole».  También  en  1710.SO 
estalilericron  los  fi'ancescs,  dando  principio  á  las 
pbmtncioni'B  de  tabaco;  peio  en  175'1  fueron  pli- 
sados acuchillo  por  los  naturales.  De  é.stoshaliia 
entonce»,  según  el  censo  do  H'l?,  unascinco  mil 
familias,  y  so  les  consideraba  como  iucniíaces  du 
reducirse  á  la  rellgiim  crisliana  niá  vida  civiliza- 
da; valientes  y  audaces,  manejaban  ya  el  fusil 
con  tanta  destreza  como  ol  arco  y  sostenían  gue- 
rra continua  contra  sus  enemigos  triidiciounles 
los  chocoes.  Son  estos  aborígenas  del  Durién  de 
rnzo  caribe,  y  perlenecen  á  las  tribu»  ilo  lo»  in- 
dio» cunas  ó  irraicos;  con  ellos  viven  los  cau- 
clieroi  6  buscadores  do  caucho,  mulato»  ó  me»- 
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tizos  de  varias  tribus  vecinas  que  han  pasado  el 
Darién.  ||  Una  de  las  tres  comarcas  en  que,  ade- 
más de  la  prov.  se  divide  el  dep.  de  Panamá, 
Colombia,  para  su  administración  política.  De- 
pende de  la  jirov.  de  Panamá  y  está  limitada, 
con  la  aldea  de  Chiman  por  una  línea  imagina- 
ria que  partiendo  de  los  Farallones  ingleses  en 
el  Pacífico,  entra  por  el  río  Santa  Bárbara,  hasta 
la  sierra  de  Cañazas,  y  por  la  línea  que  separa 
este  dep.  del  Cauca.  Tiene  9594  habits.,  inclu- 
yendo en  esta  cifra  3909  indígenas,  y  sus  pobla- 
ciones principales  son  Pinogana,  Buhonero.s, 
Chepigana,  Garachine,  La  Palma,  Molineca, 
Santa  María,  Tucutí  y  Yaviza. 

-Darién  (Colonia  de):  ffist.  Fundada  á 
fines  del  siglo  xvii  por  el  escocés  Paterson,  á 
unos  80  kms.  al  Norte  del  Golfo  de  Darién,  en 
la  comarca  que  entonces  se  conocía  por  el  nom- 
bre de  Acta.  Hallándose  Paterson  hacia  1680  cu 
el  istmo  de  Darién  ó  de  Panamá,  manteniendo 
relacioues  con  Dampier  y  otros  piratas,  supo  por 
éstos  que  en  el  istmo  existía  un  país  no  ocupado 
todavía  por  los  españoles,  fértil,  rico  en  oro  y 
metales  preciosos,  fácil  para  el  desembarco  y  la 
defensa,  con  un  abra  excelente  y  de  clima  habi- 
table para  los  hombres  del  Norte,  merced  á  una 
cadena  de  montañas,  donde  se  disfrutaba  una 
deliciosa  frescura.  Se  decía  además  que  aquel 
país,  situado  en  una  parte  muy  estrecha  del  ist- 
mo, de  tal  modo  que  en  una  jornada  se  podía 
pasar  de  un  océano  á  otro,  parecía  destinado  por 
la  naturaleza  á  servir  de  camino  al  comercio  de 
todo  el  mundo.  Visitó  Paterson  aquellos  parajes, 
los  exploró  y  estudió,  y  en  seguida  concibió  el 
proyecto  de  fundar  allí  una  colonia  poderosa. 
Quería  preparar,  con  la  protección  del  gobierno, 
el  desembarco  de  un  número  de  emigrantes  que 
impusiera  respeto  á  los  españoles,  y  sin  luchar 
con  éstos,  á  no  ser  provocado  por  los  castellanos, 
conquistar  el  territorio  é  implautar  las  institu- 
ciones civiles  y  religiosas  del  país  de  los  emi- 
grantes. Sometió  sucesivamente  su  proj-ecto  ala 
aprobación  del  gobierno  inglés,  de  Holanda,  de 
Hamburgo,  ciudad  libre,  y  del  elector  de  Bran- 
deburgo;  mas  en  ninguna  parte  obtuvo  el  apoyo 
que  deseaba.  De  acuerdo  más  tarde  con  Flechter 
de  Saltoun  se  trasladó  á  Escocia,  y  allí  vio 
adoptado  su  proyecto  por  los  nobles  más  pode- 
rosos. En  junio  de  1695  logró  que  el  Parlamento 
aprobase  una  carta,  ratificada  por  el  rey,  en  la 
que  se  autorizaba  á  una  Compañía  comercial  para 
establecer  colonias  y  construir  fuertes  en  África 
y  el  Nuevo  Mundo,  con  el  consentimiento  délos 
indígenas  y  en  parajes  no  ocupados  por  otras 
raciones  europeas.  Vendiéronse  con  maravillosa 
rapidez  las  acciones  de  la  nueva  Sociedad,  qui- 
sieron tomar  parte  en  la  empresa  todas  lasclases, 
y  el  fondo  social  se  elevó  muy  pronto  á  la  cifra 
de  400000  libras  esterlinas  (10  millones  de  pese- 
tas), hecho  extraordinario,  teniendo  en  cuenta 
que  el  numerario  en  toda  Escocia  no  excedía  del 
doble  de  esta  cantidad.  Además  se  recogieron  en 
Inglaterra  suscripciones  para  7  millones  y  me- 
dio de  pesetas,  y  para  5  millones  en  Holan- 
da. Despertados  los  celos  de  la  Compañía  délas 
Indias  Orientales,  consiguió  ésta  que  el  Parla- 
mento inglés  adoptasemcdidasmuy  severas  con- 
tra la  empresa  y  que  los  comerciantes  de  Londres, 
los  Países  Bajos  y  Ilambnigo  anularan  sus  sus- 
cripciones. Esta  oposición,  como  era  de  esperar, 
avivó  ol  entitsiasmo  de  los  escoceses,  que  confia- 
ron más  que  nunca  en  el  feliz  resultado  que  lo- 
grarían los  esfuerzos  de  los  expedicionarios.  La 
nación  escocesa  en  nuisa  hizo  suya  la  causa  de 
la  Compañía,  la  defendió  en  una  enérgica  expo- 
sición dirigida  al  rey,  y  aun  siendo  la  comarca 
más  pobre  do  Europa  organizó  la  expedición 
mejor  que  cuantas  hasta  entonces  so  hafiían  em- 
prendido. En  26  de  julio  de  1698  .salieron  del 
pueito  de  Leith,  á  boido  do  cinco  grandes  bu- 
ques, 120  liomlires  á  quienes  costó  gran  troliajo 
librarse  de  la  niultit\idde  gentes  que  inviulieron 
los  barcos  im|iloriiudo  el  favor  de  que  les  )icruii- 
ticriin  contarse  i'Utre lo»  expedicionarios.  El  via- 
jo duró  lios  meses  luóximnmente.  Casi  todos  lo» 
nuevo»  colonos  eran  veteranos  licenciados  des- 
pués de  las  gtierras  sostenidas  por  Guillermo  III; 
iban  imindados  por  los  iTUe  habían  sido  sus  ofi. 
ciaU'sy  sometido»  anua  disciiilina  rigorosamento 
militar.  Aninmdo»  de  prnpnsilos  ]ia(ífico»  co- 
menzaron la  fundacic'in  úe  su  colonia  en  el  paraje 
ante»  dicho,  y  dieron  á  su  estobbiimiento  el 
nombro  do  l/uevo  San  Andrés,  y  al  país  id  do 
A'««tiaCa?«ÍOHta.Conionzaroii  porcomprai  tierras 
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á  los  indígenas ;  enviaron  mensajes  de  paz  y  amis- 
tad á  los  gobernadores  de  las  vecinas  posesiones 
españolas;  átravésdeunaestrechalenguade  tierra 
abrieron  un  canal  destinado  á  conducir  sus  naves 
aun  abra  segura,  y  á  propuesta  de  Paterson  procla- 
maron la  libertail  absoluta  de  religión  y  comer- 
cio. Habían  llevado  pocas  provisiones  creyendo 
que  en  las  colonias  inglesas  podrían  hallar  todo 
lo  necesario;  pero  las  Compañías  Inglesa  y  Holan- 
desa de  las  Indias  Orientales  reunieron  sus  es- 
fuerzos para  lograr  que  el  rey  prohibiera  prestar 
ayuda  y  socorro  á  los  colonos,  y  éstos,  abando- 
nados á  sí  mismos,  no  tardaron  en  ser  víctimas 
de  las  enfermedades  y  la  miseria. 

En  vano  aquellos  vigorosos  montañeses  fue- 
ron á  buscar  en  la  cordillera  una  temperatura 
mas  saludable;  el  fatal  clima  continuó  su  obra 
de  destrueciiín.   Durante  ocho  meses  esperó  Pa- 
terson inútilmente  socorros  de  Escocia,  y  sólo 
después  de   halier  visto  morir  á  casi  todos  sus 
compañeros  se  resignó  á  salir  de  la  colonia,  que 
abandonó  el  último.  Sin  embargo,  los  escoceses 
no  habían  olvidado  á  sus  compatriotas.  Reali- 
zando un  esfuerzo  supremo  organizaron  un  re- 
fuerzo de  1  300  hombres,  que  partieron  para  el 
Nuevo  M\indo  ignorando  en  ab.solnto  la  suerte 
do  los  que  les  precedieron.   España  y  Holanda, 
cada  una  con  independencia  de  la  otra,  dirigie- 
ron al  rey  de  Inglaterra  una  protesta  formal 
contra  la  empresa  colonizadora  de  Paterson  y 
los  escoceses.  El  segundo  grupo  de  colonos,  jun- 
tado con  más  apresuramiento  que  el  primero, 
contaba  todavía  con  menos  recursos.  Uno  de  los 
barcos  .se  perdió  en  el  mar.  Muchos  expediciona- 
rios murieron  en  la  travesía,  y  los  que  arribaron 
al   puerto   perdieron   por  completo  el   valor  al 
conocer  la  verdad.  Con  ellos  ilian  luatro  minis- 
tros, nombrados  por  la  Asamblea  general  de  Es- 
cocia, para  cuidar  de  los  intereses  espirituales 
de  la  colonia  y  establecer  en  la  misma  una  igle- 
sia nacional ;  para  realizar  esta  obra  fué  preciso 
que  lucharan  con  el  gobierno  .secular,  y  la  dis- 
cordia comenzó  á  introducirse  entro  los  indivi- 
duos lie  la  colonia.  Se  censuraba  sobro  todo  álos 
ministros  por  la  multi]il¡cidad  do  los  días  de 
ayuno,  la  extensión  inusitada  de  los  sermones  y 
del  servicio  religioso,  en  que  invertían  hasta  doce 
horas  cada  día.   El  gobierno  español  juzgó  peli- 
groso el  establecimiento  de  un  pueblo  de  origen 
y  religión  diferentes  en   la  inmediata  vecindad 
de  nuestras  (losesiones,  y  .se  decidió  á  emplear  la 
fuerza  para  impedirlo.  Tres  meses  después  do  su 
llegada  supieron  los  colonos  que  1  COO  españoles 
esiieraban  cnTubacanti  la  llegadade  once  trans- 
portes para  emliarcarso  é  ir  a  atacar  á  los  esco- 
ceses. La  última  tropa  escocesa  que  llegí)  al  Da- 
rién    tenía    ]ior  jefe  al   capitán   Campbell,   que 
había  acom|mñado  á  los  colonos  en   un   bu(iue 
projiio,  llevando  á  bordo  robustos  montañeses 
alistad  s  en    sus  dominios  y  (|U0  á  sus  órdenes 
habían  servirlo  en   Flande.s.  Ofreciéronle  los  co- 
loims  el  mando  sn]ierior  militar,  y  Campbell, 
qno  veía  la  iniposibilidiid  de  poder  rechazar  la 
invasión  española  con   las  débiles  fuerzas  de  la 
colonia,  paitiij  con  'JOO  liombros  al  día  siguiente 
de  su  lli'gada,  y  atacando   por  sorpresa  el  cam- 
pamento españid  durante    la  noche,  pudo  fácil- 
meitte  derrotar  á  los  nuestro».  A  lo»  cinco  día» 
de  su  partida  regresó  il  la  colonia,  y  fíente  al 
puerto  vio  una  escuadra  española  en  línea  de 
Datalla,  Resistieron  lo»  colono»  un  sitio  de  seis 
«emana»  pnixiniamente,  y  soportaron  con  valor 
la.-,  nuiyores  ealamidailes.    Al  lili  se  sometieron, 
pc;ro  lo»  térniiniis  ile  la  capitnlaciiin  fueron  hon- 
ro»os;  lo»  es]iañolo»  le»  concedían  lo»  honoi'e»do 
la  guerra  y  la  iiiviolabiliilad   de  »u»  bieiie»;  ni 
Hii|uini'a  oxigieroii  rehene»  para  a»egurar  la  eje- 
Cilción  do  la»  condicione»  e»t¡pula<la».  Campbell 
no  (pliso  ser  coni]>reu<liilo  en   la   capituliieióm, 
logró  fiigar^<e  y   llegó  »ano  y   salvo  á   Escocia, 
después  de  hnluT  tocado  en  Nueva  York  y  roei- 
biilo  de   la  Ciunpunla  una  medalla  ilo  nro  oii 
memoria  de  »ii   innduetn,  Lim  deiiiiU  colono», 
rendido»  por  la  fatiga,  la»  privncioiie»  y  la»  en- 
fermeda<le»  endéiiiiea»,  no   iuviernii    fiioiza   ni 


aun  para  onipniíder  el  viaje  ile  iegie.»o  A  bordo 
del  «iiíii;/  .S'ioi,  Hii  buque  mayor,  de  »n»oiiln 
eañoiie».  I.o»  nuestro»,  lespetanclo  tanta  paeieii. 


cia  y  liero(»ino,  le»  prestaron  geiieroaa  n»i»teneia 
y  le»  »alvaron  del  nanrriigioá  Ift  «aliila  del  puer- 
to. Kinbarcado»  en  nave»  qiin  lineían  agua  por 
todas  partes,  hicieron  lo»  imcoroseii  una  travcMÍa 
penn»a,  larga  y  illficil.  El  Iti.iimí  Sun  varó  en  la 
narra  d"('liiirli"<toii;lo»deiiiú»  barco»,  rxeepei.iii 
hecha  do  uno  nada  mil», rieron  Hiireslvainniito 
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la  misma  suerte,  y  de  todos  los  que  habían  for- 
mado la  colonia  sólo  treinta  escoceses  pisaron 
de  nuevo  el  suelo  de  la  patria.  La  destrucción 
de  la  colonia  de  Darién  hirió  mortalmente  los 
intereses  de  Escocia,  que  había  consagrado  á  la 
empresa  casi  todos  los  recursos  del  país.  Estas 
pérdidas  hicieron  más  cruel  durante  muchos 
años  la  proverbial  pobreza  de  Escocia.  La  mala 
voluntad  de  Inglaterra  y  Holanda  mortificó  al 
orgullo  nacional  y  dio  cierta  amargura  al  odio 
que  los  escoceses  profesaban  á  sus  opulentos  ve- 
cinos. Celebróse  en  prosa  y  verso  el  valor  y  las 
desdichas  de  los  colonos,  y  estos  escritos  inllu- 
yeron  en  la  violenta  oposición  que  halló  el  pro- 
yecto de  unión  de  los  dos  reinos.  Paterson,  pri- 
mer autor  de  tantas  desgracias,  quedó  profunda- 
mente abatido.  Atacado  en  la  travesía  de  vio- 
lenta fiebre  seguida  momentáneamente  de  ena- 
jenación mental,  logró  restablecerse  respirando 
el  aire  puro  de  su  país,  y  de  acuerdo  con  los 
administradores  de  la  Compañía  trató  de  orga- 
nizar otra,  con  un  capital  de  50  millones  de 
pesetas,  de  los  que  Inglaterra  suministraría  40 
y  Escocia  los  10  restantes;  pero  halló  obstáculos 
insuperables  que  le  obligaron  á  renunciar  á  toda 
esperanza.  Poco  después  murió  en  situación 
próxima  á  la  pobreza. 

DARIES  ó  DARJES  (Jo.\QUÍN    JOKGE):   Biog. 
Filósofo  alemán.  N.  en  Gustrow(Meklcinburffo) 
el  1714.  M.  en  Francfort  del  Oder  el  17  de  julio 
do  1791.  Estudió  Filosofía  y  Teología  en  Rostock 
y  .lena,  y  las  controversias  teológicas  le  decidie- 
ron á  estudiar   también  Jurisprudencia.  Ense- 
ñó Filosofía  y   Derecho  en  Jena,  de  modo  tan 
brillante  que  su  fama  llegó  á  Federico  II,  quien 
le  concedió  el  título  de  Con.sejero  íntimo  y  lo 
nombró  profesor  de  Francfort  del  Oder,  adonde 
su  reputación  le  había  seguido.  En  los  veintisiete 
años  que  contaba  hasta  entonces  en  el  profeso- 
rado había  tenido  más  de  diez  mil  oyentes.  En 
Francfort  fundó  una  Sociedad  científica  que  le 
debió  sus  mejores  glorias.  Atacó  en  varios  puntos 
funilamentaies  la   doctrina   de   Leibnitz   y   do 
Wolf,  pero  se  acercó  mucho  á  las  opiniones  de 
este  último  en  el   Derecho  natural,  puesto  que 
admitía  el  perfeccionamiento  de  si  mismo  y  de 
los  demás  como  base  de  esta  ciencia.  No  hallaba 
entre  la  iMoral  y  el  Derecho  más  diferencia  que 
la  de  obligar  el  segundo  tan  sólo  A,  no  perjudicar 
á  la  naturaleza  humana,  en  tanto  que  la  pri- 
mera figura  como  un  deber  el  favorecerla  indefi- 
nidamente, Decía  que  el  principio  supremo  de  la 
política  consistía  en  procurar  los  medios  conve- 
nientes para  llegar  al  doble  fin  jurídico  y  moral. 
En  Metafísica  y  en  Lógica  apenas  se  diferencia- 
ba de  Crueiu»,  muy  célebre  entonces,  A  su  juicio 
la  ciencia  existía  únicamente  en  materia  de  ideas 
pnramcute  racionales;  las  ideas  experimentales 
no  pueden  formar  ciencia  si  con  ellas  no  se  mez- 
clan, basta  dominarlas,  las  nociones  racionales. 
«No  hay,  pues,  ciencia  experimental  pnra.deeín, 
pero  sí  una  ]irobabilidad.»  La  parte  de.su  lógica 
que  trata  do  lo  probable  es  una  de  las  mejores. 
Darje»,  como   Wolf,  prefería  el  método  geoinú 
trico  [larala  Filosofía,  ó  introdujo  notables  pro- 
gresos en  la  Economía  política  y  en  la  Hacienda. 
Su»  escrito»  principales,  que  so  distingni'ii  i>or 
la  claridad  y   la   precisión,   son   lo»  siguientes: 
fia  <i<l  rniliilrm  {.fvna,  1775,  tradmida  al  ale- 
mán en  177<i,  en  8.°);  cata  I/>gica  contieno  tam- 
bién  las  Mtdilaliont»  in   /«(/íi-n.»  rflrnim ;  EU- 
menta  Hii-í(i;)/i;/.siVn  (,Iena,  17'I3-14,  2  vol,  en  4,">1; 
Ulisrrrai-ivncí  sobre  nlijunas  ¡troposicionts  ilf  la 
Metiifímai  tic    »'()// (Francfort  y  Leipzig,  174.'<, 
en  4.°),  en  alemán;  (kiai  J¡losi\liii'S,  cwniro  co- 
leeeione»  (1741'  r>2,  en  8.°),  en  alemán;  l'rimrrcKt 
/umlamfíitu»  do  la  Filosolla  morri/ (.lena,  1776, 
en  8.°,  tercjra  edición,  1762,  on  8.°),  en  alemán; 
/iiililutiouM  JiirísiinhlrnliiT  iiiiiiiisiilin  (.lena, 
174fi,  en  8."");  Ohfimlioiii.i  Jiirii  iiri/i/rii/í.i,  .'o- 
i-í(i/í,i  et  iji-ulium  (.lena,    17"      '  ■    '     ■■■    ' 
lntriHtti''í'iiin  al  nisítnta  di 
(,lena,  17i'.  I     <n   S  ""i;   l>is. 
iialiiitil  I  'na,    17itJ";t,   en  4.   i,  en 

nhimiii;  ad   /Viii(/<-í-'"«  '  Krmiefort. 

17ll.'0:    /'.  w.^.  1.  .  >  Mii<-i;il.«  dr  II 
I7fi'i\   .I/.;/Mi,i.«  <Tii  lil    ÁVoiio'iii'' 
17fi4);  .Si.ih  mil  dr  nillint  tn  rl  t/ii-    -r  <,,,i.,,  . 
/<«  hathrehos  con  wntaja;  outna  trc«  úlliinM  on 
nieliláll,  eto, 

DARIFAT  AL  JAIR:    fíiay.  Wlebre   «divfn», 
P«]ifiva  del  rey  de  Mareb  Amr  bi-'-    ^  ■    "    ^'■■•' 
kiya).  Cnentnii  iple  e.ta  jniíic. 
que  annmi'i  bi  célebre   inund  > 
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Según  Mas^udi,  tina  noche  tuvo  nn  sueño  en  que 
los  males  que  le  iban  á  suceder  le  fueron  reve- 
lados por  modo  portentoso,  siendo  tan  grande  su 
terror  al  despertar  que  en  vano,  durante  nuicho 
tiempo,  quisieron  calmarla  su  esi>oso  y  su  familia. 
Este,  por  sus  con.sejos,  salió  del  Mareb,  librán- 
dose así  de  una  muerte  segura,  contándose  la 
manera  curiosa  de  que  se  valió  Amr  ben  Amir 
para  reducir  á  oro  todas  sus  propiedades,  que 
eran  cuantiosas.  Nadie  sabía  lo  que  iba  á  pasar 
sino  él;  mas  si  todos  le  hubieran  visto  querer  des- 
hacerse de  cuanto  po-^-eía  sin  motivo  ninguno, 
habrían  sospechado  laverdad y  ningunolehubie- 
ra  comprado  dominios  destinados  á  desaparecer 
en  un  término  cercano.  Para  salvar  esta  dificul- 
tad, fingió  una  disputa  con  uno  de  sus  parientes 
y  se  hizo  abofetear  por  él,  y  así,  dando  por  pro- 
texto que  no  quería  vivir  entre  gentes  que  ha- 
bían sido  testigos  de  su  afrenta,  pudo  deshacerse 
de  sus  bienes,  sin  que  nadie  sospechara  la  verda- 
dera causa. 

DARIGAYOS:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  La 
Unión,  Luzón,  Filipinas;  1  350  habits.  Tiene  un 
puerto  bastante  regular  y  cómodo,  pero  de  en- 
trada muy  estrecha. 

DARll:  FU.  Palabra  que  se  usa  en  la  Li^igica 
formal  como  recurso  mnemotécnico,  y  que  sirve 
jiara  expresar,  dolos  diecinueve  modos  legítimos 
del  silogismo,  el  típico  en  los  denominados  si- 
logismos afirmativos  de  la  primera  figura.  El 
silogismo  en  Darii  consta  de  una  premisa  mayor 
universal  y  afirmativa  (a),  de  una  premi.-a  me- 
nor particular  afirmativa  (i )  y  de  una  conclu- 
sión particular  afirmativa.  V.  B.tRALllTOX. 

DARiMi  (Mi'HAMM.xn  Abo-l-Fiai>i,):  Biog. 
Poeta  árabe  de  la  corte  del  monarca  toledano  Al- 
mamún  Ben  Dzi-Nun.  Era  natural  de  R.igdad.de 
donde  fué  enviado  en  calidad  de  embajador  do 
parte  del  califa  abbasida  Alcaim  bi  amri-1  lah 
al  monarca  de  Túnez  (Ifriqniyah\  Almoizz  Ben 
Badis;  pero  habiéndose  visto  forzado  á  emigrar 
do  la  corte  del  último  por  una  sublevación  do 
los  árabes,  pasó  á  E~paiía  v  so  acogió  á  la  i>ro- 
tección  del  rey  de  Toledo,  kntie  sus  poe.>.ias  so 
celebra  mucho  una  casida  en  Lam  en  honor  del 
principo  de  Alepo  y  varia»  composiciones  OD 
competencia  con  otros  poetas  toledanos,  celebran- 
do los  atractivos  de  la  corte  de  Almamun  ó  Al- 
memón.  Según  Ilomaiili  falleciéi  en  Tobdo  el 
año  454  déla  Hégira,  1082  de  .1.  O. ;  pero  Aben- 
Hayyán  coloca  su  muerte  al  faltar  diez  días  para 
terminar  el  mes  de  Xauel  de  455,  ó  sea  á  14  de 
octubre  de  1063. 

DARÍO:  Ili'<(].  Rey  do  Babilonia,  llamado  el 
m(d«.  Subió  ai  trono  hacia  ol  año  500  antes  do 
Jesucristo.  Dividió  el  reino  en  120  Mtrapías 
cuyos  jefes  los  subordinó  á  tro»  iirinripe.»  in- 
tendentes generales.  Darío  el  Medo  fué  quien 
elevó  al  l'rofe'a  Daniel  k  una  de  la»  más  altas 
dignidades  de  Babilonia. 

-Da ufo:  Pión.  Priu  '  '  1» 

Jerje»  L  M.  en  ol  año  '• 

lián  y  Espnmitre»,  de>i  ;.•  'o 

á  Jerje»,  i]UÍsieion  |ia>ar  )Mn  lo 

Artajeijc»  y  acusaron  á   Di  lo 

l>arriiidio.  Artajerje»,  ya  («ra  v.iikdi  .imi  jadro, 
ya  para  librarse  do  nn  romiwlidor  »1  Inuio, 
marchó  sin  jH-rder  tiemiH)  «1  cuarto  do  Daño  y 
lo  dio  muerte  avndndo  do  Art«b;in  y  do  alguno* 
gnanlin»  del  palacio. 

-  IlAliio:   /íiix;.   Principo  por»»,   hijo  mayor 

do  Artajorj.»    M ^'     '- '    "•'    '1* 

ante»  <ie  Cristo  'U 

\  la  rivnlid.id  de  .  '<• 

sn»  hermano»  moniTC'.,  Ari  v  * 

Darío,  y  como  ora  co«luinb  '' 

princi|>o  lioredero  pidiera   >■  " 

lina  i-raci»  qno  éiito  no  )x  "* 

.  _  ,_.    _.. .  1 .  .lia 


it  poilor  «lo  «11   lu.io.  .V  I" 

!>Í1TI:1    pira    rnndciMrN    ^    ' 


liva. 

Cinll      ,        . 

ninorlo  ito  lUrio. 

DiiiM    T!i  iir's' 
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de  enero  de  1867.  Eran  sns  padres  personas 
de  una  alta  posición  social;  disponían  de  los 
recursos  necesanos  para  darle  una  esmerada 
educación  cieutíüca,  v  le  enviaron  muy  joven 
aún  á  León.  En  el  instituto  de  Occidente  de 
dicha  ciudad  estudió  Humauidades  bajo  la  in- 
mediata dirección  de  hábiles  catedráticos.  Así, 
su  profesor  de  Literatura  lo  fué  José  Leouard, 
escritor  polaco  que  emigró  á  España  por  causas 
políticas,  en  donde  fué  redactor  de  la  Gacela  de 
Madrid;  en  seguida  pasó  á  París  y  de  allí  á  Ni- 
caragua. Fueron  también  sus  prolésores  el  Doc- 
tor Salvador  Calderón,  español,  y  Gregorio 
Silva  Lastarria,  chileno.  A  los  trece  años  de 
edad  entró  en  calidad  de  empicado  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Nicaragua.  Todo  el  tiempo 
que  le  dejaban  libre  sus  múltiples  ocupaciones 
lo  dedicó  á  estudiar  los  clásicos.  Igualmente 
leía  con  gran  afición  los  trabajos  literarios  de 
Víctor  Hugo,  su  poeta  favorito,  á  quien  tradujo 
en  versos  castellanos  su  poema  El  primer  día 
de  Elciis.  Hallándose  en  San  Salvador  fué  ad- 
mitido como  individuo  de  la  Academia  Literaria 
La  Juventud,  y  colaboró  en  la  redacción  de 
la  Ihi&lración  Musical  Centro- Americana.  El  go- 
bierno de  San  Salvador  le  comisionó  para  abrir 
con  una  oda  la  gran  velada  literaria  que  se  or- 
ganizó en  esta  ciudad  para  conmemorar  el  cen- 
tenario de  Bolívar.  Compuso  también  para  este 
acto  el  Himno  á  Bolívar,  música  de  Aberle.  En 
San  Salvador  entró  en  relaciones  con  literatos 
extranjeros  notables,  como  Federico  Peraño,  del 
Ecuador,  el  Doctor  Ángulo  Gurriili,  domini- 
cano, y  otros.  Entre  los  trabajos  literarios  da- 
dos á  luz  por  Rubén  Darío  se  pueden  mencio- 
nar el  drama  Manuel  Acuña,  representado  en 
Nicaragua  con  mucho  éxito,  y  el  proverbio 
Cada  oreja...;  los  poemas  El  Arte,  Víctor Huí/o 
y  La  Tumba.  Ha  publicado  también  un  volu- 
men de  poesías.  Las  producciones  literarias  de 
Darío  han  sido  encomiadas  por  el  Doctor  de  la 
Fuente  Ruiz,  publicista  y  escritor  español;  por 
el  Doctor  Montújar,  autor  de  una  voluminosa 
Reacña  hiMrica  de  Centro-América,  y  otros. 
Darío  se  estableció  en  Chile  hacia  el  año  18S6. 
Aprovechando  su  residencia  en  este  país  ha 
enviado  notables  correspondencias  á  El  Diario 
Nicaraijüenie ,  El  Imparcial  y  El  Diario  de  la 
Tarde,  de  Nicaragua.  En  ellas  ha  elogiado  justa- 
mente el  progreso  de  los  chilenas.  En  La  Época, 
de  Chile,  de  cuya  redacción  forma  parte,  ha 
publicado  los  siguientes  cautos:  Zoilo,  El  Manto 
y  Plegarias.  En  El  Mercurio  ha  colaborado  con 
un  artículo  necrológico  del  aplaudido  ¡locta  Hcr- 
mugencs  de  Irlsarri.  También  es  autor  de  una 
biografía  del  malogrado  escritor  Benjamín  Vi- 
cuña .Mackenna.  El  joven  escritor  tenía,  hace 
pocos  años,  el  propósito  de  publicar  un  libro  de 
biografías  de  literatos  centroamericanos. 

DAR(o  I:  Bioy.  Rey  de  Persia,  hijo  deHistas- 
pci.  Kr.i  lino  de  lo»  siete  nobles  que  se  conjura- 
ron contra  el  falso  Eiiiiciilis  y  le  dieron  muerte. 
Elegido  rey  después  de  este  suceso  luchó  por  es- 
pacio de  seis  años  para  afirmar  su  poderío,  pues 
no  todo»  laíi  provincias  del  Im|ierio  persa  se 
mottraron  propicias  a  reconocerle  rey.  En  una 
'  iiiH>T¡|K!Íóii  hallada  en  Beiiliistiiiii  liállanse  cnu- 
ini:radit.'<  todas  las  insurrecciones  que  tuvo  que 
«ofocar.  Habla  en  primera  ijersiina  y  dice:  «Des- 
piw'-.  qui'  hiilie  dado  iinicili-  al  mago  Oomatas  se 
•.Mi.l.  vó  en  Suriana  un  tal  Atlirinc»  hijo  de  Opa- 
detiiii'K  diciendo  al  pueblo:  Yo  soy  rey  de  Siisia- 
na...  También  no  KuMcvó  un  babilonio  llamailo 
Nidinlftbal,  hijo  de  Amiris,  y  ilijo  falsamente  al 

Inieblo-  Yo  wiy  Nnbuco(|oiiosi*r  hijo  de  Nabona- 
lili.  Kiiloncex  todo  «I  pueblo  bnbilnnlo  se  pasó 
á  Hu  bniidr)...  Knvié  un  ejército  á  Siisiaua  rpie 
me  trajo  li  AtliHiina  encadenado,  y  le  mandé 
quitar  Itt  villa,  Eiitonco»  marché  i'i  Babilonia 
roiilm  Nliliiitabal,  que  Me  dceia  Niibiieodonosor. 
'"  1'^  Nidiiitabnl  defcnilta  el  Tigris;  en- 

l'i  Mobie  barco»;  yo  dividí  el  ejército 
1,  hice  inoiitnr  ii  lum  Kobrecaiiiellos 
Uo»  para  la  otro,  Oiinii/d  me  concc- 
i'i,  y  |ior  nu  voluntad  rnoié  rl  'l'igrJM; 
'•■  liiiicli»  gente  li   NidintalittI.  Mur- 
ía contra  Maliiloiiia.  Cuando  llegué 
'  <d  11  fitra  Ibiiiiadn  'Any.niiu,  hobrc 
N'ldiMlalml  á  tin  de  librar  ba- 
'  I  ii,., 117,1  me  preHtó  MU  auxilio 

y  iwr  »"  V  mucha  gente  d.-lejircito 

«••KUlnlii  ida  fui  contra  liabilonia, 

U  tomé  ]M.t  ui!  ,,  i.,^í  priaiiiiiero  li  Nidintabal 
y  lu  mandr  qiilur  la  vida  en  nu  propia  caiiitul.> 


UAKl 

La  empresa  de  la  toma  de  Babilonia  fué  ardua; 
duró  alo  que  se  asegura  cerca  de  dos  años,  y  pro- 
bablemente hubiese  durado  más  sin  la  industria 
de  un  tal  Zopiro;  los  historiadoies  la  señalan  en 
el  año  519  antes  de  Jesucristo.  «Mieutras  yo  es- 
taba eu  Babilonia  (coutiuúa  la  inscripción)  se 
sublevaron  contra  mí  Persia,  Susiana,  Media, 
Asiría,  Armenia,  Partía,  Margiaua,  Sactogidia, 
Escitia,  etc. ,  etc.»  Poco  trabajo  costó  á  Darío 
domeñar  á  los  traciosy  macedonios;mas  los  esci- 
tas, retirándose  al  prínciiño  ante 
sus  tropas  y  talando  el  país  para 
que  el  enemigo  se  hallase  sin 
medios  de  subsistencia,  cayeron 
sobre  él  cuando  cansado  de  la 
inútil  campaña  se  encaminaba  á 
Persia,  y  con  tal  denuedo  ataca- 
ron su  ejército  que  de  700  000 
hombres  que  le  componían  ape- 
nas si  se  salvaran  100  000.  Des- 
pués de  esta  derrota  emprendió 
Darío  las  guerras  conocidas  en 
la  Historia  por  médicas.  Sabido 
escomo  á  una  primera  decepción 
habida  en  el  uaufragio  de  la  es- 
cuadra en  el  promontorio  Athos 
siguió  una  segunda  más  grande 
en  el  terrible  desastre  de  Mara- 
tón. Más  venturoso  fué  en  la  lu- 
diahu-go;  y  alentado  por  lo  fácil 
de  este  triunfo,  otra  vez  prepa- 
raba sus  huestes  contra  Grecia 
cuando  le  sorprendió  la  muerto 
(año  4S5  antes  de  Jesucristo). 
Darío  dividió  sus  dominios,  ex- 
ceptuando la  Persia,  en  veinte 
satrapías  que  le  pagaban  muy 
altos  tributos.  Eran  éstas: 

1.^  Los  griegos  de  Asia  Me- 
nor, con  la  Caria,  Licia  y  Paníi- 
lía ;  su  tributo  anual  400  talentos 
de  plata. 

2.^  La  Lidia  y  la  Misia,  con 
las  tribus  que  vivían  en  las  mon- 
tañas situadas  entre  los  dos  paí- 
ses; tributo  500  talentos. 

3.'  La  Frigia,  Bitinia,  Pafla- 
gonia  y  Capadocia;  tributo  3tí0 
talentos. 

4.^  Cilicia;  tributo  400  ca- 
ballos blancos  para  el  servicio  de 
la  Casa  Real  y  500  talentos. 

5."  Fenicia,  Siria,  Palestina 
y  la  isla  de  Chipre;  tn'buto  350 
talentos. 

Las  tribus  árabes  del  desierto 
de  Siiia y  de  la  frontera  de  Egip- 
to estallan  agregadas  á  esta  satrapía,  pero  exen- 
tas de  tributo. 

6."  Egipto,  Libia  y  la  Circiiaica;  tributo 700 
talentos  cu  dinero,  el  producto  de  la  pesca  del 
lago  Meris,  y  700  talentos  en  dinero  para  man- 
tenimiento de  las  guarniciones. 

7."  La  Sactogidia,  Ganilaria,  Dadicia,  etc., 
situadas  en  las  montañas  del  Alto  Indo;  tributo 
170  talentos. 

8.»     Susiana;  tributo  300  talentos. 

9.»  Babiloniay  Asiría; tributo  lOOOtalentos 
y  500  eunucos. 

10.     Media;  tributo  450  talentos, 

11. 
tos. 

12. 

13. 

14. 
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sites,  el  cual,  en  unión  de  un  hijo  de  Mcgabiro, 
derrotó  dos  ejércitos  que  contra  él  mandó  y  acaso 
le  habría  destronado  si,  vendido  j^or  los  suyos, 
no  se  hubiese  visto  en  la  necesidad  de  entregarse 
á  Darío  con  la  sola  condición  de  que  se  le  per- 
donase la  vida.  Darío,  sin  que  fuesen  parte  á 
detenerle  la  palabra  empeñada  ni  los  estrechos 
vínculos  de  parentesco  que  con  él  le  unían,  dióle 
muerte,  aconsejado,  según  algmios  escritores,  por 
su  espo.sa  Parysatis,  mujer  de  las  más  crueles 


Ilircauia,  Caspia,  etc;  tributo  200  talcn- 


Bactriana;  tributo  360  talentos. 

Armenia;  tributo  400  talentos. 

Los  .sagortianos,  sarangeos,  tamaneos, 
etcétera  (Cormunia  y  Drangiana);tribnto  COO  ta- 
lentos. 

15.  Los  saces;  tributo  200  talentos. 

16.  Partía,  Carmania,  Sogdiana  y  Aria;  tri- 
buto 400  talentos. 

17.  Pcricanios  y  etíopes;  tributo  400  talen- 


Iberia  y  Albania;  tributo  200  talentos. 

Kl  Ponto;  triliuto  300  talentos,  y 

El  país  de  la  derecho  del  Indo;  tributo 


tOB. 

18. 
19. 
20. 
300  talentos  en  polvo  de  oro. 

-DAIifoIl:  J?ío;/.  Rey  de  Persio,  opellidado 
Kotun  (liaMlardo)  por  serlo  do  ArtnjcrjcH  Longi- 
mano.  Subió  al  trono  después  de  dar  mueitc  al 
asesino  de  .lerjcs  II,  Sogdiano.  El  reinado  de 
este  príncipe,  como  decía  un  célebre  orientalista, 
no  fué  Mino  un  largo  tejido  de  miserias  y  erí- 
nieiicM.  A  poco  de  ceñir  la  corona  (año  423  o.  do 
JcMUcriHto),  levantóse  contra  él  mu  hermano  Ar- 


Sepidcro  de  Darlo  Ten  Nakchi-Riist&n 
(elevación  y  planta) 


que  jamás  hayan  existido.  Dcsjiués  de  este  suceso, 
haliiéndose  levantado  el  sátrapa  de  Lidia,  por 
iguales  procedimientos  se  apoderó  de  él  y  lo  dio 
muerte.  Dase  por  cierto  que  la  misma  suerte 
hizo  sufrir  á  Amorges.  Haliiéiulose  aliado  con 
los  espartanos  convirtióse  eu  arbitro  de  las  dife- 
rencias de  los  griegos;  según  algunos  historiado- 
res combatió  contra  ellos,  y  su  general  Tissa- 
fernes  rescató  una  parte  de  la  Jouia.  Murió  en  el 
año  406,  dejando  el  trono á  su  primogénito  Arta- 
jcrjcs  Alncmón. 

-Dai;¡oI1I:  Biog.  Rey  de  Persia,  Ilamailo 
Codumano.  Reinó  del  336  al  330  años  antes  do 
Jesucristo.  Ilaliiendomncrto.su  hermano  Arta- 
jcrjes  Mnemón,  envenenado  por  el  eunuco  Ba- 
goas,  que  nnlielaba  el  trono,  desconfiando  el 
asesino  de  que  los  mililes  le  atacasen,  y  seguro 
por  otra  parte  de  que  Darío  sería  dócil  pasta  en 
sns  manos  ipie  ]ui(lría  modelar  i'i  su  gusto,  dióle 
la  corona;  pero  como  á  poco  conociera  cuánto  se 
habla  equivocado  y  quisiera  usar  del  veneno 
como  en  la  anterior  ocasión,  prevenido  Daiio 
le  hizo  beber  el  que  para  él  desliiialia.  Algún 
tiempo  dcs]iués  fué  cuando  lo  declaró  la  guerra 
Alejandro,  y  vencido  (lor  él  en  el  Gránico,  en 
Taurus  y  en  Arliela,  )icrdió  en  muy  breve  plazo 
8\i  Imperio,  uno  de  los  mayores  que  jamás  lian 
existido.  I)es|iués  de  Arlicía,  Darío,  cuya  ma- 
dre, mujer  é  hijas  estaban  en  poder  del  con- 
quistador desde  Taurus,  viéndose  solo  huyó  á 
refugiarse  á  Media  sin  intentar  más  nsistencia, 
y  allí  murió  asesinado  por  Bcsso,  gobernador  de 
la  r>ai'triaiia. 


OARKE:  Ocug.  Condado  del  estado  del  Ohio, 
Estados  Unidos;  1 550  kms.»y  40500  habitantes. 
Situailii  en  los  couliiies  del  liuliaiía,  al  O.  del 
valle  del  Jliami.  Kl  siielo  es  léitil  y  bien  culti- 
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vado;  le  riegan  las  fuentes  de  los  ríos  Greeuville- 
Stillwaters  y  Franklin  Creeks  y  el  curso  del 
Wabash.  Su  cap.  es  Greeuville. 

DARJATS:  m.  ]il.  Gcog.  Tribu  de  la  Mogolla 
china.  Son  unos  6000  y  viven  al  S.  del  Altai, 
en  la  parte  superior  del  curso  del  Ulukam,  cuen- 
ca del  Chichkit. 

dArlaSTON:  (rcog'.  C.  del  condado  de  Stafford, 
Inu'laterra;  lai'iOO  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.S.O. 
de  Walsall,  inmediato  al  Canal  Bentley.  Carbón 
de  piedra,  canteras,  metalurgia  y  ijuincallería. 

DARLING:  Geog.  Río  de  Australia  que  excede 
en  extensión  á  todos  los  demás  de  Oceanía,  si 
bien  sus  aguas  son  poco  abundantes.  Nace  cou 
el  nombre  de  Mao-Intyre  en  los  montes  New- 
England,  entre  los  28  y  29°  de  lat.  S.  Corre  en 
esta  primera  parte  de  su  curso  de  E.  á  O. ,  toma 
el  nombre  de  Barwan  y  penetra  en  la  Nueva 
Gales  del  Sur  más  abajo  de  Murgundi.  El  Mac- 
Intyre  y  el  Barwan  forman  lo  que  se  llama  el 
alto  Darling,  cuya  longitud  totales  de  820  kiló- 
metros, y  cuyos  afluentes  principales  son  el 
Mouniet,  el  Meei  (716  knis. ),  el  I'eel  (965)  y  el 
Castlereiigh  (587).  El  Darling  propiamente  di- 
cho comienza  en  la  desembocadura  del  Castle- 
reagh.  Sus  afluentes  principales  en  esta  segunda 
parte  de  su  curso  son:  el  Macqnaria  (1  207  kiló- 
metros), el  Bogan  (724)  y  el  Warrego  (800).  En 
la  liltima  parte  de  su  curso  el  Darling  lleva  al- 
gunas veces  el  nombre  de  Calewata.  Desagua 
por  dos  bocas  en  el  Murray,  río  más  corto  pero 
muclio  más  caudaloso.  Lo  que  caracteriza  al 
Darling  como  á  casi  todos  los  ríos  australianos, 
es  la  enorme  desproporción  que  existe  entre  el 
desarrollo  de  su  curso  y  la  extensión  de  su  cuenca 
de  un  lado,  y  el  escaso  caudal  de  sus  aguas  de 
otro.  Desde  sus  fuentes  hasta  su  desembocadura 
la  distancia,  siguiendo  solólas  principalessinuo- 
sidades  del  cauce,  es  de  2  000  kms. ;  su  cuenca 
mide  317  000  kms".  Desde  este  punto  de  vista 
podría  comparársele  con  los  mayores  ríos  de 
Euiopa,  con  el  Dniéper  o  con  el  Rliin,  por  ejem- 
plo. Mas  ¡lor  la  masa  de  las  aguas  su  categoría  es 
muy  inferior.  Sus  afluentes  sólo  son  navegables 
por  pequeñas  embarcaciones.  El  inmenso  terri- 
torio cuyas  aguas  recoge  el  Darling  está  muy 
poco  poiilado  todavía  y  pertenece  á  la  colonia  de 
Queensland  (ilistritos  de  Darling  Downs,  Mara- 
noa  y  Warrogo),  Nueva  Gales  ilel  Sur  (Warrego, 
Albert,  Gwydir,  Liverpool  I'lains,  liligh,  Wé- 
llington  y  parte  del  de  Riverina).  Lis  principa- 
les ¡loblaciones  situadas  á  orillas  del  Darling  son 
Guniliwindi,  Walgett,  Fort  Bourk  (limite  ex- 
tremo de  la  navegación  de  vapor  á  1  2S7  kms.  del 
Murray),  IVrry  y  Wentwortli.  ||  Condado  de  la 
Colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur,  distrito  de  Li- 
vcr|iool  riiiins,  Australia;  3  712  kms-.  País  do 
pastos.  II  Dist.  meridional  de  la  Colonia  de 
Queensland,  Austialla;  9  810  km.s'-'.  Los  ríos  Du- 
maresquc,  Mac  Intyre  y  liarwan,  es  decir,  el 
Darling  stijierior,  le  separan  al  .S.  de  la  Nueva 
Galo.H.  Por  el  O.  toca  en  el  diat.  de  Maranoa,  y 
al  N.  y  N.  E.  está  separado  de  los  dist.  Burnctty 
West  Moretón  por  los  montes  Craigs  Rango.  El 
Condamina  (i  líalfiimo  superior  y  íí)S  afluentes 

Íior  la  derecha  AA  Darling  Alto,  Mac  Intyre, 
írook,  Weir  y  el  Mounie,  riegan  sus  mesetas. 
Kn  este  ilist.  se  han  formado  los  ocho  condados 
siguientes;  Aubigny,  Lyttoii  y  liulwer  ala  ilere- 
cha  del  Conilaniiiia;  Derhy  y  Rogors,  á  la  iz- 
(inienla;  I'ring,  Cáelnnrvon  y  Marsh  álaizijuier- 
<la  del  Darling  All<i.  i  Profunda  i'scotadura  de 
la  ciista  S.  lie  Puerto  .lack.ton,  Nui'Va  (¡ali'S  dcd 
Sur,  Australia;constituyi^  el  pueilo  principal  di> 
la  o.  de  Sydney.  Al  O.  S.  O.  le  resguarda  una 
iienínsula,  ijne  en  su  extremo  N.  tiene  un  nrra 
bal  y  está  recorrida  por  el  f.  c.  de  Darling  llar- 
liour,  i|ue  va  á  enlajar  con  el  di'  Sydney  á  Para- 
matta.  ||  Dist.  del  S,  O.  de  la  Cnlniíia  de  NiU'Va 
Gales  del  Sur,  Anstraliii;  11300  kmH-  y  2  000 
habitantes;  limitado  al  O.  por  la  Colonia  de 
Australia  del  Sur  y  al  S.  por  la  do  Victoria,  de 
la  que  le  senara  el  cerro  ihd  Murray.  A  la  dere 
cha  del  Darling  están  los  condados  do  Meniíidee, 
Wiiideyer  y  Tara.  limitrofeH  ron  In  Australia  ilel 
Sur;  á  la  i^tquienla  del  río  lo»  ile  Ijivingslniíe, 
Perry  y  \Venl«iirlli,  á  orilUí  di  I  Munay,  el 
condado  de  Taila,  y  en  fin,  le  pertenecen  tanihién 
parle  de  los  cumiados  ile  Cafia,  á  la  deieelin  ilel 
Murruiiibridgee,  y  de  lo»  de  Waljeer»,  K  la  dere 
cha  del  Lachlan.  Kh  pní»  do  posloH,  do  gAiíailo 
cal>a1lar,  vacuno  y  lanar. 

-  Daiii.inii  (Huí  Rai.I'Ii):  fíiag.  General 
inglés.  N.  en  1775.  M.  en  abril  do  Í.S68.  Entró 
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á  servir  en  el  ejército  en  1793  en  el  regimiento 
45  de  infantería  de  línea,  y  sirvió  en  las  Anti- 
llas hasta  la  paz  de  Amiéns.  Fué  después  enviado 
á  la  India  y  vino  a  España  luego.  En  1809  tomó 
parte  en  la  expedición  de  Holanda.  Nueve  años 
después  fué  nombrado  comandante  de  las  fuerzas 
de  tierra  en  la  i.sla  Mauricio,  y  dio  muestras  en 
el  desempeño  de  su  cargo  de  grandes  aptitudes 
de  administrador.  En  1825  fué  nombiado  go- 
bernador general  de  la  Nueva  Gales  del  Sur  y 
de  la  Tasniania.  Regresó  á  Londres  en  1831 
y  fué  creado  caballero  en  recompensa  á  sus  ser- 
vicios. Diez  años  después  obtuvo  el  empleo  de 
teniente  general  y  fué  nombrado,  en  1848,  coro- 
nel honorario  del  regimiento  de  línea  número  67. 

DARLINGIA  (de  Darling,  n.  pr.):f.  Bot.  Gé- 
nero de  Proteáceas,  serie  de  las  embotrieas,  muy 
afín  al  género  Cardwellia,  del  que  se  distingue 
por  su  ovario  sésil,  su  folículo  de  cuatro  semi- 
llas aladas,  especialmente  por  su  alrededor,  y  su 
endjrión  sin  albumen,  de  raicilla  infera.  Es  un 
árbol  de  hojas  alternas,  simples,  y  de  flores  dis- 
puestas en  espigas  alargadas.  So  conoce  una  sola 
especie  de  la  Australia. 

dArlingtoN:  Gcog.  C.  del  condado  de  Dur- 
ham,  Inglaterra;  30500  habits.  Sit  á  orillas  del 
Skerne,  cerca  de  su  unión  con  el  Tees.  Hilados 
de  lino,  algodón  y  lana;  fabricación  de  cristales 
ópticos. 

-Dáulington:  Gcog.  Condado  del  est.  déla 
Carolina  del  Sur,  Est.  Unidos;  2  500  km.s.=  y 
34500  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Great 
Pedee,  limitado  al  O.  por  un  afluente  de  este  río, 
elLynch's  Creeck.  El  suelo  es  tan  sólo  fértil  en 
las  márgenes  de  los  ríos;  las  tierras  altas  son 
arenosas  y  están  cubiertas  de  pinares. 

DARLINGTONIA  (de  Burlington,  n.  pr. ):  f. 
But.  Género  de  Ninfeáceas,  serie  de  las  .sarracé- 
nicas, que  se  distingue  por  su  gineceo  formado 
de  un  ovario  obcónico  y  de  cinco  lóbulos  oposi- 
ti]iétalos;  su  estilo  de  cinco  ramas  arrolladas  en 
forma  de  tubo;  sus  .semillas  claviformes  y  llenas 
de  aguijones.  Se  conoce  una 
sola  especie  que  habita  en  Ca- 
lifornia y  que  ha  sido  colocada 
en  el  número  do  las  plantas 
insectívoras. 

DARMAGNAC    (.lUAN    H.\R- 

TOLu.MK  Ci..\i  DIO  Santos,  viz- 
conde  de)'.  Jiiog.  tienei'al  fran- 
cés. N.  en  Tolo.sa  el  1.°  de  no- 
viembre de  1766.  M.  en  1855. 
Entró  al  servicio  militar  eu 
1791,  y  nombrado  capitán  eu 
a([nel  mismo  año  pasó  al  ejérci- 
to de  Italia,  donde  por  su  bri- 
llante conducta  obtuvo  (179-1) 
el  grado  de  jefe  de  batallón. 
Ascendido  á  coronel  después  do 
la  batalla  de  las  Pirámides,  y 
á  general  di- biigada  (1801)  por 
la  parte  que  tomó  en  el  sitio 
de  San  Juan  de  Aere,  quedó,  ú 
su  regreso  á  Francia,  encargado 
del  gobierno  de  Carintia,  y  más 
tarde  (1806  y  1807)  obtuvo  el 
mando  de  los  tres  cuerpos  do 
que  se  componía  la  guardia  de 
París.  En  1808  so  apoderó  por 
sorpresa  ile  Pamplona,  hecho 
i|iie  no  ]iudo  darle  gloria  algu- 
na, porijueesde  tnilosct>nocida 
la  astucia  con  que  Xiinoleón  introdujo  sus  tropas 
en  lOspaña  y  i|U(di)  dlieflo  de  mucli«H  fortale/iiK 
ocultando  »n»  i)ropii»itos  de  conquiF-ta.  Kn  el 
ponilittin  de  Miilinn  de  Kíoseco  (11  de  julio^  gn- 
iii>  Dannngiiae  el  grado  de  general  de  ilivisiiai. 
Suee»ivaineiilo  fue  gobernador  de  Galicia,  Cas 
lilla  la  Vieja,  la  Mancha  y  Guillen,  y  se  Imllo 
tiiiiiliii'ii  en  lo»  coinh.'ite»  lío  Vil«>rio  v  ToloNa, 
It.'iio  la  pi'iiiiera  Ke»lauraei()n  nli'aiiro  la  digni 
dad  de  caliallero  de  .Siin  Lni».  Va  poseía  la»  de 
caballero  de  la  Corona  de  Hierro  y  enineiiilndor 
do  la  Li'giiiii  de  Honor.  Al  n'gieiio  de  llonn|>»rte 
recildii  el  niaiidn  de  una  ilivi»ii<n  militar,  al 
frente  de  In  iiinl  continuó,  triunfanle  ya  U  ar 
gniiilu  Ke»lnuineiiin.  Kn  IS21  iu>  |i<  roncedió  el 
títulii  de  vi/i'iiiidi'  il  cambio  ilrl  de  hnrini  i|iio  le 
lialiin  lindo  Niipii|i«'iii  I,  y  en  1823  fué  elermlnii 
I»  dignldiid  de  gran  olleinl  do  la  l.<<glón  de  Ho 
ñor.  Su  noiiil're  ha  «ido  inaeripto  en  rl  Arco  de 
triunfo  do  In  K»lrelU  (l'ariii)  y  en  Ua  lalilnn  <Ip 
nininiol  do  Verüalleii. 
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DARMAVARAM  ü  OHARMAVARAN:  Geog.  C. 
del  dist.  de  líellari,  presidencia  de  Madras,  In- 
dostán;  7100  habits.  Sit.  al  E.S.E.  de  Bellari, 
á  orillas  del  Chitravati,  afluente,  por  la  derecha, 
del  Pennar,  que  va  ájdesaguar  al  Golfo  de  Ben- 
gala. 

DARMÉS  (M.\Rio):  Biog.  Regicida  francés. 
N.  en  Marsella  en  1797.  M.  ejecutado  en  París 
el  31  de  mayo  de  1841.  Era  hijo  de  un  pobre 
sastre  que  murió  eu  el  hospital  de  Marsella  en 
1830.  Marchó  á  París  hacia  1810,  sirvió  en  varias 
casas  y  contrajo  matrimonio  en  1829.  Los  dos 
esposos  fueron,  durante  cuatro  años,  porteros  de 
una  casa  de  aquella  capital;  pero  la  mujer,  asus- 
tada por  el  carácter  violento  de  su  marido  y  por 
la  exaltación  de  sus  opiniones  políticas,  pidió  y 
obtuvo  una  separación  de  cuerpo.  Uno  y  otro 
dejaron  entonces  la  portería.  Darmés  ganó  desde 
entonces  el  sustento  sirviendo  en  algunas  casas 
como  limpiasuelos.  Hacia  fines  de  septiembre  de 
1840  apenas  obtenía  con  su  trabajo  20  ó  30 
francos  por  mes,  y  por  el  mismo  tiempo  rogó  á 
un  zapatero  de  viejo  que  le  enseñara  su  oficio. 
Este  zapatero  le  presto  una  pequeña  cantidad  en 
14  de  octubre  para  que  comiera,  pues  Darmés  no 
lo  había  hecho  desde  dos  días  antes.  El  día  15, 
hacia  las  seis  de  la  tarde,  cuando  Luis  Fe!i|)e  se 
dirigía  desde  ParisáSaint  Cloud,  Darmés  dispa- 
ró contra  el  monarca  un  tiro  de  carabina.  El  ar- 
ma, al  disparar,  reventó  entre  las  manos  del 
regicida,  á  quien  fué  preciso  amputar  todoel  dedo 
índice  y  las  dos  últimas  falanges  del  tercer  dedo 
de  la  mano  izquierda,  Darnus  declaró  que  no  te- 
nía cómplices,  que  no  pertenecía  á  ninguna  So- 
ciedad secreta,  que  había  obrado  es|x)nt-inea- 
mente,  porque  era  enemigo  de  los  tiranos  y  de- 
fensor de  la  soberanía  del  pueblo.  Sentenciado  á 
la  ])cna  de  los  regicidas  fue  ejecutado  en  la  fecha 
arriba  citada. 

DARMOS:  Geog.  Aldea  en  clayunt.  de  Tivisa, 
p,  j.  de  l'alset,  prov.  do  Tarragona;  49  edifs. 

DARMSTADT;  Geog.  O.  de  Alemania,  cap.  del 
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custodia  el  tren  de  artillería;  delante  un  monu- 
mento conmemorativo  de  la  guerra  de  1870-71. 
Entre  ambos  ediecios  se  reu  las  estatuas  mo- 
dernas del  laudgrave  Felipe  el  Magnánimo  (mu- 
rió en  1567)  y  sn  hijo  Jorge  I  (m.  en  1590), 
tronco  de  la  familia  gran  ducal.  En  la  WiHiel- 
minenplatz  está  la  iglesia  católica,  rotonda  edi- 
ficada en  1827,  por  el  estilo  del  Panteón  de  Roma; 
en  sn  interior  se  halla  el  monumento  dedicado  á 
la  gran  duquesa  Matilde  de  Hesse,  con  estatua 
yacente.  Al  O.  se  ve  el  nuevo  palacio  del  Gran 
Duque.  AIS.,  en  la  ■ffilhelmineustrasse,  se  ve 
el  palacio  de  la  viuda  del  principe  Carlos,  donde 
está  la  famosa  Virgen  de  Holbein,  original  de 
la  de  Dresde.  Darmstadt  es  patña  del  célebre 
químico  Liebig. 

-D.iRMSTAliT  (JoKGE  DE):  Biog.  Príncipe 
austríaco.  M.  en  el  asedio  de  Barcelona  en  14  de 
septiembre  de  1705.  Fué  el  último  virrey  de 
Cataluña  en  los  días  del  desdichado  Carlos  II, 
más  se  vio  depuesto  de  aquel  cargo  por  Felipe  V, 
porque  era  conocido  como  enemigo  déla  dinastía 
de  Borbón.  Hombre  de  buena  inteligencia,  va- 
liente hasta  el  heroísmo,  gozaba  en  España  po- 
sitiva inliuencia,  especialmente  en  Catahiña,  en 
donde  había  ganado  muchas  amistades  cu  los 
días  de  su  virreinato.  Privado  del  gobierno  se 
ocultó,  sin  salir  del   teiritorio  español,  y  tomó 

Earte  en  lospreparativos  de  la  puerra  de  Sucesión. 
u  intervención  era  tanto  más  temible  para  Fe- 
lipe V  cuanto  que  el  príncipe  austríaco  tenía 
también  cariñosas  relaciones  con  mnch.as  perso- 
nas influyentes  de  las  provincias  meridionales 
de  España,  por  medio  de  las  cuales  esperaba  ad- 
quirir no  pocos  prosélitos  para  la  casa  de  Aus- 
tria. Cuéntase  (|ue  cuando  las  naciones  unidas 
contra  Luis  XIV  y  su  nieto  preparaban  un  des- 
embarco en  Cádiz,  el  príncipe  Jorge  hubo  de 
pronunciar  estas  palabras:  «Yo  creí,  y  aún  ofrecí, 
ir  á  Madrid  desde  Cataluña,  y  ahora  creo  que 
será  necesario  pasar  por  Madrid  para  ir  á  Cata- 
luña.» A  pesar  de  esta  creencia,  más  ó  menos 
verdadera,  nacida  del  estado  lastimoso  en  que  la 
nación  española  se  encontraba  en  aquellas  cir- 
cunstancias, ni  entró  en  Madrid  ni  pudo  llegar 
á  Cataluña  en  aquel  primer  período  de  la  guerra. 
Los  aliados  se  contentaron  con  amenazar  á  los 
fuertes  de  Sunta  Catalina  y  Matagorda,  en 
Cádiz,  robaron  cuanto  pudieron  en  Rota  y  el 
Puerto  de  Santa  María,  á  donde  los  gaditanos 
habían  transportado  sus  niiis  preciadas  riquezas, 
y  emprendieron  la  retirada  en  sus  buques;  uno 
lie  lo»  jefes  de  la  expedición  era  el  príncipe  de 
Darmstadt.  Estos  sucesos  ocurrían  en  el  año  de 
1702.  Jorge  de  Darmstadt,  en  1704,  se  dirigió 
cun  luia  armada  de  cincuenta  buijues  alas  aguas 
de  Cataluña.  Puesto  de  acuerdo  con  algunas 
personan  principales  de  Barcelona,  creyó  que 
aquéllas  podrían  darle  entrada  por  la  puerta 
llamada  del  Ángel.  Descubrióse  la  trama,  y  los 
catalanes  leales  á  Felipe  V  prendieron  á  los  trai- 
dore.í  é  hicieron  que  fuesen  severamente  casti- 
gallos.  Reembarcóse  el  príncipe  austríaco,  des- 
pués de  llenar  la  ciudad  de  pajjeles  sediciosos 
para  dirigirse  á  las  aguas  de  Gibraltar,  que  es- 
taba casi  abandonada,  sin  guarnieiim  ni  provi- 
siones, Diego  de  Salinas,  gobernador  de  la  ])laza, 
KO  había  trasladado  á  Madrid  con  el  objeto  do 
hacer  presente  al  rey  el  mal  estado  de  aquélla  y 
pidirle  He  municionase,  proveyese  y  guarneciese; 
pero  Bnt<:»  de  que  se  tomase  providencia  y  ro- 
(jreBOSo  el  gobernador,  Uegéi  el  de  Darmstadt, 
n  tiempo  que  «c  había  dado  orden  al  marqués 
de  Vitiadaiiaa  para  que  acudiese  al  socorro  de 
íübraltar.  El  marques  se  cuidó  poco  de  cumplir 
la  onbii  ron  la  velociilad  i(uc  lo  apremiante  de 
Ittfi  ncceiidailis  exigía,  y  el  príncipe  austríaco 
no  cneohiréi  obfitúculos  para  desembarcar  con 
mu  trnpmi,  aiii  rpie  puiliese  Oibraltar  resistir,  y 
cuto,  iniUurosamente,  máx  ile  dos  días.  La  guar- 
niiión  no  llrgnba  á  cien  individuos,  de  los  cna- 
le«  el  mayor  niimero  be  inniiionfa  de  paisano» 
ni.i  .1,  ,,  I, .;,,!...  l/ji.la  la  biiiiilcra  inglesa  «obre 
GibrallAr,  diiigiéronse  los  ven* 
El  mari|iién  de  (iironella,  go- 
bii.iili.i  .1.  I»  plaza,  reehazi)  gloriosamente  al 
de  Dnriintadt.  Kn  julio  de  1705,  cuando  la 
.1  (iitiraltar,  el  priii- 
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capitán  llamado  Juan  Gil,  quien  ya  pertenecía  á 
los  austríacos  y  de  ellos  era  conocido.  El  prín- 
cipe le  entregó  unos  quinientos  fusiles,  cartu- 
cheras y  bastantes  nuuiiciones,  dándole  además 
una  credencial  y  cartas  confidenciales,  la  pri- 
mera para  que  fuese  obedecido  y  pudiese  cum- 
plir su  misión  de  levantar  partidas  en  la  inme- 
diata comarca,  y  las  segundas  á  fin  de  que  el 
conde  de  Cardona  y  otros  magnates  y  prelados 
del  partido  austríaco  le  reconociesen  como  agen- 
te del  mismo  y  se  fiasen  de  él  para  cuanto  luese 
allí  necesario.  Hecho  esto  tomó  la  armada  rum- 
bo á  Cataluña.  La  vanguardia  se  anunció  en 
Denia  con  salvas  de  artillería,  é  intimó  la  ren- 
dición á  la  ciudad.  Supónese,  y  no  sin  funda- 
mento, que  aquélla  estaba  vendida,  porque  sin 
más  que  haberse  reunido  el  Consejo  con  algunos 
de  ios  principales  vecinos,  se  decidió,  sin  discu- 
sión, dar  franca  entrada  á  los  austríacos,  lo  que, 
en  efecto,  se  verificó,  abriendo  la  puerta  princi- 
cipal  Felipe  Gavilá,  á  la  sazón  gobernador  de 
Denia  (7  de  agosto).  Todo  el  reino  de  Valencia 
se  puso  en  movimiento  al  esparcirse  la  noticia 
de  la  rendición  de  Denia,  que  fué  la  primera  de 
España  que  faltó  á  la  fidelidad  jurada  á  Feli- 
pe V  y  proclamó  á  Carlos  III.  Al  mismo  tiempo 
se  extendía  la  sublevación  á  paso  de  gigante  por 
el  Principado  de  Cataluña,  en  el  cual  tenían 
toda  su  esperanza,  y  muy  fundada  por  cierto, 
los  rebeldes.  La  armada  anglo- holandesa,  satis- 
fecha del  estado  en  que  habían  dejado  al  reino 
de  Aragón  y  al  de  Valencia,  se  dirigió  á  las 
aguas  de  Cataluña,  El  virrey  don  Francisco  de 
Velasco  negóse  obstinada  y  tenazmente  á  reci- 
bir en  Cataluña  guarniciones  francesas,  no  que- 
riendo parlir  la  (/loria  de  defender  solo  el  Prin- 
cipado, y  dio  en  perseguir  con  prisiones,  destie- 
rros y  otros  duros  castigos  á  los  catalanes.  De 
esta  imprudente  manera  procedía  Velasco,  cuan- 
do apareció  al  frente  de  Barcelona  la  escuadra 
anglo-holandesa  (22  de  agosto).  A  la  vista  del 
enemigo,  irritado  el  virrey,  mandó  ahorcar  á 
varios  de  los  tildados  por  austríacos,  y  este  rigor 
hizo  decidir  á  los  catalanes,  los  cuales,  por  otra 
parte,  nunca  habían  sido  muy  afectos  á  Felipe. 
Pocas  horas  después  aparecían  en  la  playa  dos 
batallones  de  gente  armada  que  del  llano  de 
Vich  llegaron  á  proteger  el  desembarco  de  los 
aliados.  Aquél,  con  este  apoyo,  se  verificó  feliz- 
mente, y  á  la  cabeza  de  las  tropas  enemigas  sal- 
taron á  tierra  Darmstadt  y  Petcrborough,  esta- 
bleciendo su  campamento  en  línea  recta  desde  la 
playa  hasta  San  Andrés  de  Palomar'.  El  día  27 
de  agosto  una  salva  general,  tres  veces  repetida, 
aninició  que  había  desembarcado  el  mismo  ar- 
chiduque Carlos,  quien  se  dirigió  á  la  torre  de 
Sans  y  cu  ella  estableció  su  cuartel  real.  La 
guarnición  de  Barcelona  estaba  reducida  á  muy 
poca  tropa  que  haliía  traído  de  Ñapóles  el  duque 
de  Pópoli  (ó  Pépoli),  con  los  marqueses  de  Rliis- 
burg  y  de  Aytona,  y  á  seis  ó  siete  compañías 
de  migueletes.  El  día  14  de  septiembre  salieron 
del  campo  enemigo  dos  columnas,  mandada  la 
]>riniera  por  Peterborongh,  y  por  Daiinstadt  la 
segunda,  y  dirigiéndose  por  la  montaña  deMon- 
juich  se  apoderaron  do  todas  las  defensas  exte- 
riores. En  aquella  acción  terminó  la  carrera  del 
principe  austríaco  Jorge  Darmstadt.  Cayó  herido 
de  un  balazo,  que  jiocos  momentos  después  le 
privó  de  la  vida,  con  tanto  sentimiento  do  los 
suyos  como  alegría  de  los  borbónicos.  Mucho 
iMibieran  ganado  éstos  si  dicho  príncipe  hubiera 
fallecido  algunos  años  antes, 

DARNAU  (Jacoüo,  barón):  Biog.  General  fran- 
cés, N.  en  Briey-le-BouIay  en  1768,  M.  cu  1830. 
Comenzó  la  carrera  nnlitar  como  soldado  cuando 
la  Revolución;  se  distinguió  en  los  ejércitos  del 
Norte  y  del  Sambre-ct-Meusc,  y  sobre  todo  en 
Lcntz  y  cuando  la  retirada  de  Nenvindc,  donde 
cond)atió  con  el  grado  do  ayudante  general. 
Ocupó  Francfort  en  179C  y  se  hizo  notar  por  su 
n)oderaci()n,  siendo  gravemente  herido  en  el  sitio 
do  Maguncio.  Enviado  al  ejército  de  Italia  as- 
cenilió  al  poco  tiempo  á  gencriil  de  brigmla.  Se 
señaló  en  Novi  por  un  hrillantu  hecho  do  ar- 
mas. Al  ver  que  sus  soldados  huían  ante  el  ene- 
migo, seguido  solamente  do  dos  hombres,  cargó 
contro  lo»  austríacos,  quienes  creyendo  que  le 
seguía  toila  la  brigada  empezaron  il  batirse  en 
retiraila.  En  Castegna  recibió  una  grave  herida 
en  una  pierna  ipie  le  fué  am]>uta<la  y  lo  nliligi'i 
á  retirarse  did  servicio  activo.  En  recompensa  ile 
sus  serviiios  Napoleón  lo  nombró  general  de 
división,  barón  y  gobernador  do  los  Inválidos. 
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DARNETAL:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  di.st.  de 
Rouen,  dep.  del  Sena  inferior,  Francia;  5  600. 
habitantes.  Sit.  en  un  valle  profundo,  á  orillas 
del  Robec  y  el  Aubette,  afluentes  por  la  derecha 
del  Sena.  Fabricación  de  paños  y  lanerías,  hila- 
dos de  algodón  y  diversos  tejidos:  e.stampados,  y 
fundiciones.  Bonita  iglesia  de  Longpaón,  del 
siglo  XV.  El  cantón  tiene  20  municipios  y  18500 
habitantes. 

DARNEY:  Gcog.  Cantón  del  dist,  dcMirecourt, 
dep,  de  los  Vosgos,  Francia;  20  municipios  y 
11500  habits, 

DARNIS:  m,  Zool.  Género  de  insectos  heniípte- 
ros  de  la  familia  de  los  membracidos,  que  com- 
prende un  corto  número  de  especies  que  viven 
en  la  América  del  Sur. 

-  Darnis:  Geog.  aytt.  C.  de  la  Cirenaica,  al  E. 
de  Apolonia  y  cerca  del  Cabo  Zefirio;  hoy  Der- 
neh. 

DARNÍUS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Montroig,  p.  j.  de  Figueras, 
prov,  y  dióc,  de  Gerona;  1  190  habits,  Sit,  en  un 
llano  circuido  de  bosques,  barrancos  y  malezas, 
á  orilla  del  río  Ricardel,  Maíz,  vino,  aceite,  be- 
llota y  algún  trigo;  minas  de  mispickel  y  chai- 
kosiua  argentífera;  elaboración  del  corcho;  cría 
de  ganados.  Fueron  señores  de  este  pueblo  los 
condes  de  Darníus  y  Perelada.  Ruinas  de  un 
convento  de  Templarios, 

DARNLEY  (Eneique  Estüabdo,  lord):  Biog. 
Esposo  de  Maiía  Estuardo,  reina  de  Escocia,  N". 
en  1541.  M.  el  10  de  febrero  de  1567.  Era  hijo 
de  Margarita  Douglas  y  del  conde  de  Lennox, 
que  descendía  de  una  rama  de  los  Estuardos. 
Casó  con  Jlaría,  su  prima,  el  29  de  julio  de  1565, 
enlace  que  vieron  con  disgusto  los  protestantes, 
porque  la  casa  de  Lennox  tenía  fama  de  ser 
adicta  al  catolicismo,  por  lo  que  los  partidarios 
de  la  Reforma  llegaron  a  insultar  á  Darnley.  La 
reina  le  dio  en  un  principio  grandes  muestras  de 
ternura,  como  lo  hizo  siempre  en  los  comienzos 
de  sus  poco  felices  matrimonios;  pero  la  Historia 
reconoce  que  Darnley  poseía  un  carácter  ]ioco 
simpático,  y  que  de  día  en  día  se  entregó  en 
mayor  grado  á  una  vida  disipada.  La  ternura  de 
su  csjiosa  disminuyó  también  de  un  modo  sensi- 
ble. Creyendo  Darnley  que  Rizzio,  músico  y  con- 
fidente de  María,  procuraba  borrar  del  alma  de 
la  princesa  las  últimas  huellas  de  ternura  que 
aquélla  había  experimentado  por  su  esposo  y 
primo,  decidió  dar  muerte  al  favorito  y  so  com- 
prometió por  escrito  á  proteger  contra  las  perse- 
cuciones ulteriores  á  los  instrumentos  del  homi- 
cidio que  meditaba,  y  que  á  su  jirescncia  y  con 
la  espada  se  realizó  en  1566,  Para  evitar  la  res- 
ponsabilidad de  los  asesinos  del  italiano  declaró 
enseguida  que  aquéllos  habían  obrado  en  cum- 
plimiento de  .sus  órdenes.  Su  unión  con  María 
presentó  las  vicisitudes  ordinarias  de  una  afec- 
ción que  tiende  á  romperse.  De.sde  el  día  en  que 
Darnley,  después  de  haberse  dejado  persuadir 
para  que  marchase  contra  los  conjurados  que 
había  en  Edimburgo,  desmintió  sus  relaciones 
con  ellos,  la  reina  no  ocultó  el  odio  que  le  ins- 
piraba su  primo.  Es  verdad  que  María  no  quiso 
divorciarse,  mas  una  enfermedad  extraonlinaria 
que  sufrió  Darnley  en  Glasgow  fué  atribuida,  no 
sin  verosimilitud,  al  veneno,  María  fué  á  visi- 
tarle, y  tras  una  aparente  reconciliación  los  dos 
esposos  regresaron  á  Edimburgo,  Darnley  fué 
alojado,  á  causa  de  su  convalecencia,  en  una 
casa  aislada,  en  Kirk.of-Fíeld.  Muría  pasó  algu- 
nas noches  en  una  habitación  que  caía  debajodo 
la  de  su  esposo,  pero,  circunstancia  sospechosa, 
la  noche  del  9  de  lebrero  de  1567  no  durmió  en 
aquella  casa.  Después  do  haber  (la.sado  el  día  con 
su  marido  salió  a  las  once  para  asistir  al  pasa- 
miento de  uno  do  sus  servidores,  ceremonia  quo 
debía  verificarse  en  Holy-Rood,  Tres  horas  más 
tarde  oyóse  en  la  morada  do  Darnley  una  vio- 
lenta ex]dosión  (10  do  febrero  de  1567),  y  cuan- 
do la  gente  corriii  hacia  la  casa  de  Kirkof  Field 
la  halM  destrinda.  En  el  jardín  encontraron  el 
currpn  del  rey  y  de  su  paje  Taylor.  No  presen- 
taban éstos  señal  alguna  do  violencia,  y  sin 
endiargo  parece  que  primero  habían  sido  estran- 
gulados. La  reina  por  aiiuelln  épora,  según  pa- 
rece, faltaba  á  su  esposo  con  Jüime  Efbum, 
conde  de  Bntwell,  así  como  le  luibía  faltado 
antes  con  el  italiano  Rizzio,  «Yo  me  lueseuté, 
diie  Melville,  á  la  mañana  siguiente  en  el  pala- 
cio <le  la  reina,  y  encontré  al  conde  de  Botwi'll, 
quien  me  dijo  quo  la  reina  estaba  muy  triste. 
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He  sido  testigo,  continuó  Botwell,  del  suceso 
más  extraño  que  jamás  se  ha  visto;  esta  noche 
un  i'ayo  que  cayó  del  cielo  ha  quemado  la  casa 
del  rey,  y  á  poca  distancia  de  la  casa,  tendido 
sin  vida  bajo  un  árbol,  fué  hallado  su  cuerpo.  s> 
Nadie  creyó  esta  versión  hipócrita,  pues  el  cielo 
haliía  presentado  toda  la  noche  una  pureza  in- 
alterable. Los  Ministros  de  la  reina  por  su  parte 
ofrecieron  dos  mil  libras  esterlinas  á  quien  des- 
cubriera á  los  asesinos,  mas  los  Ministros  eran 
los  primeros  que  tleseaban  no  conocerlos.  Perse- 
guido por  Lennox,  padre  de  Darnley,  Botwell 
fué  absuelto.  Darnley  hab'a  cípiado  el  asesinato 
de  Rizzio.  La  Historia  no  ha  podido  averiguar 
de  un  modo  claro  si  María  fué  cómplice  en  aquel 
crimen,  pero  dominada  por  Botwell,  que  al  cabo 
vino  á  ser  su  tercer  esposo,  no  ignoraba  los  pro- 
yectos de  aquel  hombre.  Las  cartas  á  este  pro- 
pósito citadas  son  de  autenticidad  dudosa. 

DARNTON:  Gcorj.  V.  D.ÍELINGTON. 

DAR-NUBA:  Geog.  País  del  África  septentrional, 
poco  conocido  y  habitado  por  los  nuba,  que  le 
han  dado  su  nombre  f'</«í' signitica  p(!Ís).  El  Dar- 
Nuba  propiamente  dicho  hállase  al  S,  del  Cor- 
dofán,  y  sus  limites  no  pueden  preci-sarse  con 
exactitud.  Los  nubas  nada  tienen  de  común, 
salvo  la  analogía  del  nombre,  con  los  noubre  ó 
nobatíe  de  los  antiguos  que  poblaron  el  valle  del 
Nilo  y  fueron  muy  conocidos  bajo  la  denonjina- 
ción  de  nublos  vil  la  antigüedad.  De  ellos  proce- 
de el  nombre  de  Nubia  aplicado  á  la  región  com- 
prendida entre  Egipto  y  Abisinia.  «Llámase 
nubas  á  todos  los  esidavos  procedentes  de  las 
comarcas  .situadas  al  S.  del  S^nnaar,  dice  Bur- 
ckhardt.  íjos  esclavos  n\ibas  forman  una  clase 
intermedia  entre  los  negros  y  los  abisinios.  Su 
piel  es  menos  oscura  que  la  del  negro  y  de  un 
matiz  cobrizo  más  oscuro  que  el  de  los  áral)cs 
libres  del  Sennaar  y  de  (,'liendi.  Auncjue  en  sus 
facciones  so  retrata  claramente  su  origen  negro, 
obsérvanse  en  ellos  rasgos  tisonómicos  menos 
irregulares,  por  decirlo  así,  que  los  que  caracteri- 
zan esta  raza.  La  nariz  es  más  corta  que  la  del 
einopco,  pero  menos  achatada  que  la  del  negro; 
los  labio:;  son  menos  gruesos  que  los  de  éste  y 
los  pómulos  menos  [irominentes.  Algunos  tienen 
el  caijello  verdadeiuinente  lanoso,  jiero  los  más 
presentan  en  esto  cierta  semejanza  con  el  del 
europeo.  Tienen  la  piel  do  la  mano  suave,  mien- 
tras que  la  do  los  negros  es  tan  callosa  que  paro- 
ce  al  contacto  dura  como  la  madera.»  Ésta  des- 
cripción de  Burckhardt  no  conviene,  según  pare- 
ce, sino  :'i  lf)s  nid)as  mezclados  con  oti'as  razas, 
los  cuales  liabitau  al  N.  del  C'ordofán,  ósea  fuera 
del  país  ocupado  por  el  núcleo  do  la  raza.  Los 
verdaderos  nubas,  descritos  por  Ruppell y  Russcg- 
ger,  .son  un  pueblo  completamente  negro,  de 
cabellos  lanosos,  nariz  aebatada,  labios  gruesos, 
p('iiriulos  prominentes  y  frente  depriniidn.  Los 
que  liabitan  las  montañas  liabbín  dib'ri'ntesdia- 
leetos,  (|Uí!  nada  lienfn  de  común  con  los  de  las 
trilius  ]iastiirales  (pie  viven  entre  el  Nilo  y  el 
Mar  Rojo,  ni  tampoco  con  los  de  las  tribus  be- 
reberes del  valle  del  Nilo  y  del  desierto.  Las 
nocas  palabras  comunes  á  unos  y  otros  que  en 
los  ilijiIei-toH  nubas  se  lian  hallado  proceden  do 
las  fri'i'Uenles  inmigraciones  i|iie  éstos  lian  sufri- 
do, las  eunlcs  lian  inoililicailolambién,  en  mayor 
ó  menor  escala,  id  tipo  indíg-iia. 

Kl  YebelDeyer,  reí'ión  niontañoHa  del  Cor- 
(lofán,  es  uno  de  loa  países  habitados  por  los  nu- 
bas. La»  montafias,  cuyos  picos  culminantes 
iloiiiimín  linos  :!0(l  imdros  las  estepas  vecinas,  y 
tiiMieii,  ]ior  lo  tanto,  SOO  de  nlt. ,  ocupan  nnn  bh- 
pi'rncie  dii  fiOO  knis'^.  Vistas  desde  la  llanura 
]irescntaii  el  aspecto  de  una  gran  mnralln,  en  la 
(|ile  ili'  ilislaneia  en  (lislniícia  se  abren  prqii<>ñnH 
breelias.  Al  dicir  de  los  indígenas,  en  el  inteiior 
existe  un  pnifiindn  valle,  abiindantíniíno  en 
aguas,  ]iolilado  de  grandes  árboles  y  iligno  do 
la  considi'iai'ii'iii  de  paraíso  en  qiio  le  Ihnen.  Al 
S.  de  este  núideo  montañoso  exliéndesn  una 
llanura  perfei'lameiiteliorl/nnlal,  fértil,  ion  inii' 
ello  arbolailo,  á  la  qiii'  sirven  de  mareo  lasenin- 
bles. azuladas  de  los  mcintes  Tngoln  quii  enrren 
d"  N.  á  S,  por  espacio  do  .SO  knis.  Iineia  ins  es- 
l"piis  ipio  liabilaii  los  bagara.  Lao  niontahas 
di  I  O.,  formadas  también  di<  Minsnii  gvanílienü, 
llevan  el  nombre  do  Yebel  NiiImi  ó  Par  Nubn, 
porque  en  ellas  tiene  sil  ec^ntro  la  \\\m  de  esto 
iiiimbie  ilixpeisa  por  gran  palle  del  (  ordoriin,  y 
i'haladanii'iiln  por  las  logioiies  cuya  ileserip- 
I  ion  queda  ya  hecha.  Lo»  dol  Yehel  Doyor 
tienen  lili  idioma  pmpio  y  catán  scpni ailoa  do 
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los  nubios  del  Nilo  por  el  desierto  y  por  pobla- 
ciones de  otra  raza.  Expulsados  de  la  llanura  por 
éstos  viven  pobremente  en  las  montañas,  siendo 
perseguidos  como  bestias  feroces.  En  el  Cordo- 
fán  iiubovi  y  esclavo  son  sinónimos,  y  todo  nnba 
capturado  es  reducido  sin  otra  formalidad  á  es- 
clavitud. Viven  en  pequeños  pueblos  regidos 
según  la  forma  republicana; pero  como  nunca  se 
unen  para  combatir  á  sus  enemigos  éstos  los  sa- 
quean y  esclavizan  sin  esfuerzo. 

Existen,  sin  embargo,  algunas  tribus  nnbas 
que  mediante  un  tributo  viven  en  paz  con  sus 
vecinos  de  lallanura,  con  los  cuales  trafican.  Vis- 
ten á  la  manera  de  los  árabes.  El  viajero  alemán 
Munzinger  los  incluye  en  el  número  de  los  negros 
menos  iuteligentes ,  y  asegura  que  no  se  les 
puede  emplear  sino  en  trabajos  puramente  ma- 
teriales. En  cambio  los  conceptúa  honrados,  do 
buen  carácter  y  constantes  en  la  amistad.  Ante 
los  mahometanos  dícense  servidores  de  Alá,  pero 
no  parecen  muy  devotos  del  islam.  Son  muy 
supersticiosos,  y  sus  sacerdotesscencargan,  entre 
otras  cosas  importantes,  de  hacer  que  llueva 
cuando  es  necesario,  l'ractiían  la  eircuncisióu 
desde  mucho  antes  de  hallarse  en  contacto  con 
el  islam. 

DAROCA:  Geoii.  Río  de  la  prov.  de  Logroño, 
afl.  del  Ebro.  Nace  en  término  do  Daroca  y 
pasa  por  Daroca,  Medraiio  y  Fuenmayor.  Cerca 
de  sus  orígenes  recibe  las  aguas  del  arroyo  Colo- 
rado. Su  curso  es  de  21  knis.  ||  Partido  judicial 
en  la  prov.  y  Audiencia  territorial  de  Zaragoza, 
con  unac. ,  ocho  villas,  40  lugares,  96  caseríosy 
más  de  3  000  edifs.  y  albergues  aislados,  que 
forman,  los  48  ayuuts.  siguientes:  Abanto,  Aec- 
red.  Aguaron,  Aladren,  Aldehuela  de  Lícitos, 
Aneiito,  Atea,  Badules,  Balcoiichán,  Berrueco, 
Cariñena,  Cerveruelo,  Codos,  Cosueida,  Cubel, 
C'uerlas  (Las),  Daroca,  Eneinacorba,  Fombuena, 
Fuentes  de  Jiloca,  Galloeanta,  Langa,  Lechón, 
Luesma,  Mainar,  Manchones,  Mará,  Miede.s, 
Montón,  Muveio,  Noinbrevilca,  Orcajo,  Paniza, 
Pardos,  Rctascón,  Romanos,  Ruesca,  Santed, 
Torralba  de  los  Frailes,  Torralbilla,  Used,  Val- 
dehorna.  Val  de  San  Martín,  Villadoz,  Villalc- 
lidie,  Villanueva  de  Jiloca,  Villarrealy  Vista- 
bella;  34  ;ií<ó  habits.  Conlina  al  N.  con  el  parti- 
do do  la  Almunia  do  Doña  Godina,  al  N.  V!.  y  E. 
con  el  de  Belchite,  al  S.  E.  y  S.  con  la  prov.  do 
Teruel,  al  S.  O.  con  la  de  Cuadalajaia,  al  O.  con 
el  ]iart.  de  Ateca  y  al  N.  O.  con  el  de  Calatayud. 
Las  alturas  y  sierras  de  Santa  Cruz,  Lajarica, 
Santa  Catalina  y  otras  de  los  grupos  do  Gudur  y 
demás  montañas  ibéricas  del  üajo  Aragón,  acci- 
dentan el  suelo  del  partido,  por  cuyas  llanuras 
y  huertas  corren  los  ríos  Giloeay  Huerva  y  sus 
allueutos  en  la  parto  S. ;  cerca  do  Teruel  se  ha- 
lla la  laguna  de  Ciallocanta.  Cruza  el  parlidodo 
N.  E.  á  S.  O.  la  carretera  de  Zaragoza  á  Teruel. 
I!  Antiguo  partido  jiirisdiccioiial  del  reino  do 
Aiagiin,  situado  entre  el  de  Zaragoza  al  N.,  Al- 
cañiz  al  E. ,  Albariaeín  y  Teruel  al  S.  y  Molina 
do  Arogón  al  O.  Conipreinlía  117  pueblos,  délos 
(lile  unos  corres]iondíun  á  los  actuales  partidos 
lie  Belchite  y  Daroca,  en  la  prov.  do  Zaragoza, 
y  otros  á  los  partidos  de  Albariaeín, Calamoeha 
y  Segura,  en  la  prov.  de  Teruel.  C.  con  ayun- 
tamiento, cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  diócesis  do 
Zaragoza:  3  107  habits.  Sil.  en  el  extremo  meri- 
dional de  la  iirov. ,  cerca  de  la  de  Teiiiel  y  n  ja 
derecha  del  riofilloca.  Su  terreno  es  unadeliciosa 
vega  en  medio  de  un  valle  eircnndado  de  dos  cor- 
dilleras enleíaiiieiite  cultivadas.  Cereales,  viiin, 
i'áñamo,  garbanzos,  azafrán,  friilasy  horlali/as; 
seda;  minas  de  azabache;  fab.  de  agiiaritjeiiles, 
cintillos,  liaiinas,  teja,  ladrilloy  baldo.sa,  pañoa 
y  papel.  Esta  ciudad  filé  lina  de  las  |>la/as  mus 
Inipoilanles  del  reino  do  Aragón  iluraiile  In 
Kdail  Media,  y  so  conservan  restos  do  la  «nllgiiii 
muralla  y  torreonc,».  La  niejur  cálleosla  Mayor, 
ijiin  eiiizn  Indii  la  población,  y  la  plaza  más  capaz 
la  de  la  Colegial,  en  In  i|ile  ne  halla  la  Casa  del 
Ayiiiiliiniieiitn,  La  iglenia  inlegial  fué  iiie.-qiiila 
de  iiiiinw,  pero  ol  edíllcin  se  leiiovn  en  16S7, 
qiieilaiido  ion  tres  UAVea  do  onleii  gillieo  y  l'"i- 
veda  sontinida  por  elegaiitrN  enliiiniias.  Kll  llim 
dn  sus  eapillan  se  veneran  lo»  .Santo»  (  orpornle» 
de  Daroca,  en  iiii  relii|iilarii>  dn  nrn  lUie  donil 
D.  Kernaiidoel  ('hImIIco,  ('nenia  latradi.  Ii.ii  que 
neabnila  la  i'iiiiqiijslade  Vabnelaen  Ij;!*-  I'  .Im 
me  dejo  ni  fienli'  del  ejército  li  sii  lio  l>    Unen 

?;iler  lili  Kliteii7a,  iiiiloil  rr,<nlvlii  <-oiii|iiJ«lnr  el 
nerid  enslillo  de  Chío,  ocuiNido  ¡mr  loi  moto». 
Acoando  por  éntos  turo  i|\io  rorlincÉriio  on  tiu  ca- 
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rro  llamado  Püig  del  Codol,  y  allí  determinó  oir 
misa  y  comulgar  con  otros  cinco  capitanes  que  le 
acompañaban.  Principió  á  decir  la  misa  el  cape- 
llán del  ejército;  pero  apenas  se  había  conchudo 
la  consagración,  los  moros  atacaron  el  cerro;  ca- 
pitanes y  soldados  acudieron  á  rechazarlos  y  el 
sacerdote  sumió  apresuradajnente  su  hostia  y, 
metiendo  las  seis  formas  dentro  de  los  corporales, 
las  escondió  entre  unas  piedras.  Rechazados  los 
moros  fueron  á  sacarlas,  y  al  desplegar  los  lienzos 
las  encontraron  bañadas  en  sangre  y  pegadas  á 
los  corporales.  De  aquí  la  veneración  que  se  les 
presta.  Hay  Colegio  de  Escuelas  Pías  fundado 
en  1731 ;  su  edilicio  es  uno  de  los  mejores  de  la 
provincia.  Debe  mencionarse  también  la  Gran 
Mina,  obra  construida  á  mediados  del  siglo  xvi 
para  dirigir  las  aguas  bajo  un  monte  y  evitar 
que  las  corrientes  que  vienen  de  las  tierras 
altas  inundasen  la  ciudad.  Esta  es  indudable- 
mente de  origen  antiguo,  si  bien  no  puede  afir- 
marse con  certeza  qué  nombre  tuvo  en  la  anti- 
güedad, ni  comienza  á  figurar  en  la  Histoiia 
hasta  que  la  conquistó  de  los  moros  Alfonso  I 
el  BataUadíir.  Tuvo  voto  en  Cortes,  y  en  ella  las 
celebraron  Pedro  II  en  1196,  Jaime  I  en  12-22  y 
1243,  Jaime  II  en  1311  y  Pedro  IV  en  133S.  Por 
ser  del  partido  del  rey  contra  la  Unión  recibió 
el  título  de  ciudad,  pues  antes  era  villa,  en  1366. 
Figuró  bastante  durante  la  gneria  de  Sucesión, 
pues  en  ella  residieron  ó  descansaron  el  archidu- 
que y  el  general  inglés  Staremberg,  y  hubo  nna 
reñida  acción  en  1706.  También  intervinoen  las 
guerras  de  la  Independencia  y  civiles,  aunque 
no  hubo  en  ella  sucesos  de  gran  importancia  que 
se  relacionasen  con  unas  y  otras  campañas.  Su 
escudo  de  armas  ostenta  en  lo  alto  las  seis  formas 
con.sogradas.  Fué  Daroca  una  de  los  comunida- 
des de  Aragón  y  constaba  de  110  pueblos;  entre 
ellos  había  nueve  villas  que,  no  por  serlo,  como 
Cariñena,  Huesa  y  Moniealdel  Campo,  se  salie- 
ron do  la  comunidad.  Sólo  había  dos  pueblos  de 
señorío  eclesiástico:  Codos  y  Torralba  de  los  Frai- 
les, los  cuales  eran  do  los  canónigos  del  Santo 
Sepulcro  de  Calatayud  (Las  Cumutiidntifít  de 
Caslilla  y  Aragón,  por  D.  Vicente  de  Lafnente; 
Itol.  de  la  Sof.  Gcog.  de  Madrid,  tomo  VIII\  ] 
V.  con  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de  Logioño,  dió- 
cesis do  Calahorra;  170hobitantes.  Siluadajnn- 
to  al  río  do  su  nonibre,  río  que  nace  eu  Moncal- 
villoy,  atravesando  por  la  jurisdicción  de  Medra- 
no,  entre  Navarrete  y  Entrena,  se  introduce 
por  las  inmediaciones  do  Fuenmayor  en  ol  río 
Ebro.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

-DAfiiirA  (Vinom.vNoi:  ¿'i'*/.  Pintor  osnií- 
ñol.  M.  en  Madrid  á  mediados  de  abril  de  IS,,1. 
En  el  género  de  retíalos  especialmente,  sii»ohr«,s 
han  merecido  elogios  de  la  critica,  tn-'  ■  ■'  '*•  ■■: 
rar  en  las  antiguas  Exposiciones  di  ' 
demia  de  San   Fernando,  como  al  i 
en  las  colecciones  do  las  fotografías  do  lo»  .seño- 
res Alon.so  Martínez  y  Jnliá.  Su  gran  i<r;ictiearn 
la  pintura  sobre  fotografías  lo  hizo  oon|<ar  un 
distinguido  puesto  en  esto  ramo  del  Arlo,  siendo 
muy  de  notar,  entre  otros  trabajo»  suyo»,   ol 
retrato  do  P.  Agustín  Duran,  que  [hn-oc  la  lli- 
bliotecn  Nacional. 

-  D.MiorA  Y  Vki.a.sci'i  (Antonio): /i'íiHj.  Mili- 
co español,  horninno  do  Vielorlnno.  N.  el  I7S9. 
M.  en  Mniirid  el  20  de  mayo  de  1871. . I imí  pin» 
do  viola  do  la  Real  Capilla  del  roy  de  Ks^xfia 
ol  I."!  do  ninyo  do  1S2.'<,  y  como  primor  violin 
absoluto  asistió  ñ  lixla»  la»  funeiouo»  ndÍEÍo»iiii 
que  011  Mndiid  dirign  »u  li' r-  '  ■  ' 
oeupii  el  mismo  puesto  en  la,> 

dado»  rilnrnii'iiiea»  que  daba  el 

drileiVo,  sobro  tculn  cuando  m(  halUI<A  do  m«r«- 

tro  compositor  y  director  do  olla»  V<    Pild-m 

Snliloni.  Filé  durante  aipnno»  :>' 

lili  do  In»  coinpnñí.isdeiqx'iaii 

bnn  011   In   ci'i  *       '      '■ 

por  lino  lie  I. 

ICstabn  eoiidi  L ; ,     , 

bol  I*  Católica. 

-  PAIlorA  Y  Vn  ísi '1     Vi.  i.i|iM\i>"    Tfés;. 
Mú»ieii  r»|«if\ol,    N 

do  17l'3   M   riilii. 
bro  do  t 
Smdln» 
li.  -' 
<<  '■ 

('|I17      lio      ,\1a< 

r«.««n  de  iu.i. 

cualri  fué  dircctuí  de   MiisIca  de  Im  piiu.ipalcí 
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funciones  religiosas  que  se  celebraban  en  los 
templos  de  Madrid.  En  la  mayor  parte  de  estas 
solemnes  funciones  se  han  ejecutado  obras  délos 
más  acreditadosmaestros  españolesy  extranjeros, 
asistiendo  los  profesores  que  más  fama  gozaban 
en  Madrid,  y  también  los  principales  cantantes 
de  ambos  sexos  de  la  ópera  italiana  que  actuaban 
al  celebrarse  alguna  de  las  expresadas  solemni- 
dades religiosas.  Por  último,  Victoriano  Daroca, 
como  se  deja  comprender  por  lo  relatado,  reunió 
nn  tesoro  en  papeles  de  Música  religiosa,  tanto 
antigua  como  moderna. 

D ARÓLE  ó  DH ARÓLE:  'Jíng.  Pequcño  princi- 
pado del  Guyerat,  Indostán ;  1036  kms.=  y  1S500 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  O.  de  la  peníusula 
de  Katiavar,  división  de  Hallar.  El  jefe,  un 
rayput  del  clan  Hala,  es  tributario  del  gaikrar 
de  Baroda. 

DARONOEAU  { EsTAXisLAO):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  hacia  1800.  M.  en  1S-Í2.  Figuró  en 
los  Salones  de  París,  desde  1S27  á  1841,  por  sus 
cuadros  de  género  y  religiosos.  En  1840  salió  de 
sn  patria  para  viajar  por  Italia,  y  á  su  regreso, 
apenas  había  desembarcado  en  Francia,  llevando 
un  gran  número  dibujos  hechos  en  sus  excursio- 
nes, cuando  murió  en  edad  poco  avanzada.  Sus 
mejores  cuadros  son  los  siguientes;  Jesús  ense- 
ñando en  el  templo  (1827);  Francisca  de  Mimini 
(1831);  Carlos  I  y  su  familia  haciéndose  pintar 
por  Fan  Dyek  (1836);  La  infancia  de  Sayila 
Genoveva  (1837);  Enrique  IV y  su  familia;  La 
Virgen  y  el  niño  Jesús;  La  Anuneiadón  (1839); 
El  anciano  y  svs  hijos  (1840);  Juana  Darc 
(1841),  etc. 

-Dakoxdeau  (Enrique  Benito  Francis- 
co):  Biog.  Músico  francés.  lí.  en  Estrasburgo 
en  1779.  M.  en  París  el  30  de  julio  de  1S65. 
Siendo  muy  joven  fué  á  establecerse  a  París  y 
se  dedicó  con  gran  ardor  y  entusiasmo  al  estudio 
de  la  armonía  y  composición.  Su  ingenio,  su 
carácter  alegre  y  afable  hicieron  ganara  las 
simpatías  de  todos  los  músicos  y  artistas  que 
florecieron  á  principios  de  este  siglo.  En  10  de 
mayo  de  1805  escribió  la  música  de  un  baile 
titulado  Acis  y  Galaica,  que  se  representó  en  el 
Teatro  de  la  Opera.  Su  nombre  se  hizo  célebre, 
principalmente  por  sus  romanzas,  que  cantaba  él 
nii.imo  con  gran  gusto,  y  que  se  popularizaron 
en  Francia  y  han  sido  aplicadas  á  muchos  rau- 
devilles.  Fué  también  un  excelente  profesor  y 
formó  discípulos  muy  distinguidos.  En  1836  fué 
á  buscar  descanso  á  Bourges,  pero  hacia  el  año 
1860  viylviü  á  París.  Murió  á  los  ochenta  y  seis 
«Boa,  sin  que  las  enfermedades  y  los  achaques  al- 
teraran su  carácter  amable  y  alegre. 

DARRAC  (Juan):  Biog.  Marino  español.  N.  en 
la  ciudad  de  Osuna,  perteneciente  al  reino  de 
Sevilla,  hacia  1756.  M.  en  Cádiz  el  Tdejuliode 
1830.  Hijo  de  una  familia  noble  y  acomodada  y 
con  afición  á  la  carrera  del  mar,  solicitó  y  obtuvo 
carta-orden  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza 
en  el  departamento  de  Cádiz  el  16  de  octubre  de 
1772.  Concluidos  los  estudios  elementales,  se 
embarcó  el  24  de  marzo  de  1774  en  el  navio  .Sanio 
Domingo,  en  el  que  pasó  á  Cartagena  de  Levante, 
en  donile  desembarcó  el  ].°  do  agosto  siguiente, 
volviendo  á  realizarlo  en  15  de  septiembre  en 
el  navio  Finir,  del  que  desembarcó  en  28  de 
octubre  iniíKiliato,  y  en  1.°  de  noviembre  fué 
habilitado  do  oficial  ¿  hizo  el  .servicio  en  bata- 
llone»,  en  donde  continuó  hasta  2  de  diciembre 
del  i'ita<lo  afio,  cu  que  «c  volvió  á  embarcar  en 
la  fragata  Clara,  que  pasó  al  socorro  de  Melilla, 
en  donde  c»tuvo  empleado  constantemente  con 
la  lancha  de  »»  bui|iie  en  la  introducción  de 
(HÍlvora  y  pertrechos  en  la  pinza,  sufriendo  mu- 
cho fuego  do  Ion  moros,  Disdo  entonces  se  dis- 
tinguió «iempro  en  cuantas  comisiones  se  le 
conriarim,  y  \ini  mi  cimportainicnto  y  bizarría 
alean/.'.  tiMlopí  Ion  groiloH  do  mi  carr.rn,  hasta  el 
lie  g.ii.ral  inclu«lvc.  Kn  14  de  octubre  de  1814 
le  nombró  el  rey  comandante  g.-iuTnl  did  nr,.iennl 
lio  la  Carraca,  cargo  que  deni'inlHTió  el  giucral 
Darrac  con  exactltml,  celo  é  inleligcncia,  mcrc- 

rir,'ü'"  'V'"  '.'""^  "'"'  '"■■'""  ''''  21  de  agosto  de 
1e  ilii't  i     '  liK  por  su  coniporta- 

■  <  en  el  arsenal  dosii 
i',  hasta  (|ne,  posenio- 
.rio  de  tjuirnga  dol 
j.unto  y  picso  el  go- 

'"'  "  ' íkuíó  fugíiiHo  y  so  pro- 

""'  '  "■  ''"«n  .Mirinile  Villavlcenrio. 

Kl  (<■.....,  ,..,iitc  fué  condecorado  con  la  gran 
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cruz  de  la  Keal  y  militar  Orden  de  San  Herme- 
negildo, por  tener  cumplidos  los  plazos  y  requi- 
sitos de  reglamento,  y  continuó  en  el  departa- 
mento de  vocal  de  la  Junta  de  Asistencia  hasta 
su  fallecimiento. 

DARRÍCAL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Lucainena,  p.  j.  de 
Berja,  prov.  de  Almería,  diócesis  de  Granada; 
1  550  habits.  Sit.  en  el  declive  de  un  cerro,  á  la 
izquierda  de  los  ríos  de  Ugíjar  j'  Lucainena,  que 
después  toman  el  nombre  de  Adra.  Terreno  con 
algún  llano,  pero  en  la  mayor  parte  quebrado  y 
pedregoso.  Mucha  almcudray  algo  de  trigo,  maíz, 
aceite,  frutas  y  legumbres.  La  iglesia  parroquial 
dedicada  á  la  Virgen  de  los  Dolores,  es  un  buen 
edificio,  construido  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI. 

DARRICAU  (Rodolfo  Agustín,  barón):  Biog. 
Contraalmirante  francés.  N.  en  marzo  de  1807. 
Se  dedicó  á  la  carrera  marítima,  y  á  la  edad  de 
veinte  años  entró  en  la  Escuela  Naval.  Encimes 
de  noviembre  de  1836  iba  embarcado  como  oficial 
a  bordo  del  Andrómeda,  que  conducía  á  los  Es- 
tados Unidos  al  principe  Luis  Kapoleóu  á  conse- 
cuencia de  la  tentativa  de  Estrasburgo.  En  1853 
era  capitán  de  navio  y  con  este  grado  hizo  la 
expedicióu  de  Crimea.  En  1S5S  fué  nombrado  go- 
bernador de  la  isla  de  Reunión  y  después  comen- 
dador de  la  Legión  de  Honor.  En  1864  fué  as- 
cendido al  grado  de  contraalmirante. 

DARRIULE(Juan,  barón):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Arudy  en  1774.  M.  en  1850.  Hizo  las 
campañas  de  la  República  y  del  Imperio,  distin- 
guiéndose en  la  guerra  de  É.'paña,  en  la  batalla 
de  Tudela  y  en  el  sitio  de  Zaragoza,  por  lo  cual 
fué  nombrado  general  de  brigada  y  barón.  Du- 
rante la  segunda  Restauración  dejó  de  jircstar 
servicio  activo;  en  1831  recibió  el  mando  de  Pa- 
rís; en  el  año  siguiente  fué  ascendido  á  Teniente 
General,  y  en  1837  elevado  á  la  dignidad  de  Par 
de  Francia. 

DARRO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Granada. 
Xace  á  unos  11  kms.  al  E.  N.  E.  de  Granada,  en 
el  término  de  Huetor-Santillán,  en  los  cerros  de 
la  Cruz  y  del  Retamar.  Baja  de  N.E.  áS.O., 
pasa  por  medio  de  ameno  y  pintoresco  valle  cu- 
yas márgenes  están  cubiertas  de  fiondosas  ala- 
medas y  cármenes,  lame  las  faldas  del  cerro  que 
sustenta  la  fortaleza  y  el  palacio  morisco  de  la 
Alhambra,  y  cruza  por  la  ciudad  deGranada,  en 
la  que  tiene  varios  puentes  y  se  une  al  Genil. 
Las  aguas  del  río  son  puras  y  saludables,  y  sus 
arenas  arrastran  algunas  partículas  de  oro,  cir- 
cunstancia á  la  que,  segi'iu  los  más  de  los  autores, 
debe  su  nombre  de  Darro  ó  Dauro.  Siu  embargo, 
don  Eduardo  Saavedra,  en  su  estudio  sobre  La 
Geografía  de  España  del  Edrisi,  califica  de  ca- 
prichosa tal  etimología,  del  todo  desvanecida  al 
ver  que  los  árabes  llamaban  al  río  Hadarro,  pa 
labra  dcstitnída  de  significación,  así  cu  árabe 
como  en  latín.  Los  árabes  le  llamaban  también  Ca- 
lom  ó  Salón,  y  acaso  ambos  nombrcsdel  rio  de  los 
cármenes  dependen  en  su  significado  de  la  misma 
idea,  del  calificativo  hermoso,  xjAov  en  griego, 
y  cdcr  en  éuscaro.  |1  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Iz- 
nalloz,  prov.  de  Granada,  dióc.  do  Guadíx;  905 
habitantes.  Sit.  en  un  llano  cerca  de  la  sierra  de 
Arana.  Cereales,  vino,  esparto  y  legumbres. 

DÁRSENA  (del  ár.  darccnáa,  casa  de  fabrica- 
ción): f.  Parte  más  resguardada  de  un  puerto, 
dispuesta  artificialmente  para  la  conservación  de 
las  embarcaciones  desarmadas  y  para  su  carena 
y  habilitación.  La  hay  ordinuriamentc  en  los 
dejiartamentos  do  marina. 

-DXusKNA:  Piiert.  Los  antiguos  experimen- 
taron ya  la  necesidad  de  las  dársenas,  y  las 
tenían  en  los  puertos  de  Tiro,  Cartago,  Atenas, 
Alejandría  y  otros.  El  considítrable  desarrollo 
del  comercio  marítimo  ha  ido  obligando  lenta- 
mente á  perfeccionar  y  aumentar  esto  ncccsiuio 
auxiliar  de  iniichos  puertos,  del  cual,  dada  la 
ínilole  lio  este  articulo,  sólo  so  dará  la  descrip- 
ción ligera  de  la  situación,  disposición  y  accesO' 
rios  i|Ue  tienen  las  actimlmeute  construidas. 

La  Hitnaeii'in  de  una  dársena  es  muy  variable, 
pero  puede  decirse  que  «e  sujeta  á  do»  tiims.  Va 
es  la  .lársena  resultado  ile  la  subdivisión  del 
puerto  por  espigrincs  triinsversales  ó  espigones 
normales  al  muelle  ilr  libera,  (|ue  [>ro]»ucionan 
el  enpncio  tran.(UÍlo  y  necesario  para  las  manio- 
bras, aumentan. lo  las  lineas  de  muellaje,  ó  bien 
oatú    liluads   fuera   dol   )ierliiiotro  general   del 
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puerto  y  en  comunicación  con  él  por  una  esclusa 
ó  portillo. 

Su  extensión  depende  de  la  del  puerto  ó  del 
número  de  dársenas  que  en  éste  se  proyecten, 
del  movimiento  comercial  que  haya  de  servir,  de 
las  estadías  y  del  tonelaje  de  los  buques,  y  varía 
en  las  construidas  hasta  hoy  desde  un  cuarto  de 
hectárea,  hasta  treinta  y  siete  y  media  que  al- 
canza en  los  doques  de  Victoria  en  Londres. 
Estudiando  la  relación  que  debe  existir  entre  la 
extensión  y  el  movimiento  comercial,  Stévenson 
halla  el  máximo  de  90000  toneladas  por  hectárea 
en  los  doques  del  Tyne,  y  el  mínimo  de  44  500 
en  Sóuthampton.  Las  líneas  de  muellaje  deben 
proyectarse  do  manera  que  los  buques  puedan 
atracar  de  costado,  y  Chevalier  deduce,  del  es- 
tudio de  los  puertos  ingleses,  un  término  medio 
de  metro  lineal  por  cada  300  toneladas,  que 
pueden  elevarse  á  400  toneladas  si  el  puerto 
está  bien  provisto  de  los  necesarios  aparatos  para 
facilitar  el  embarque  y  desembarque. 

La  profundidad  que  deben  tener  las  dársenas 
es  función  de  la  altura  de  las  mareas,  del  calado 
de  los  buques  y  de  otras  circunstancias  que  di- 
fieren según  el  tipo  á  que  corresponda,  deta- 
llándolas por  esto  después  de  la  siguiente  clasi- 
ñcación. 

Recibeu  simplemente  el  nombre  de  dársenas 
las  que  llenan  su  objeto  sin  recurrir  á  ninguna 
obra  artificial.  Muchas  de  ellas  sólo  dan  el  sufi- 
ciente calado  paia  entrada  y  salida  de  buques 
en  las  pleamares,  quedando  después  eu  seco  ó 
con  escasa  profundidad,  á  no  ser  en  puertos  de 
corta  carrera  de  marea,  doude  los  barcos  pueden 
mantenerse  á  flote  en  todo  tiempo. 

Se  llaman  dirsenas  de  flotación  las  que  por 
medios  artificiales  permiten  que  los  buques  floten 
dentro  de  ellas  en  todo  tiempo.  Hay  dos  tipos 
de  esta  clase:  las  de  entrada  litare,  y  los  doques. 
Las  primeras  son  espacios  excavados  hasta  obte- 
ner la  profundidad  necesaria  para  que  eu  la  baja, 
mar  viva  puedan  estar  cómodamente  los  buques. 
Estas  .sólo  son  convenientes  en  los  puertos  do 
escasa  carrera  de  marea  y  cuando  la  excavación 
no  es  muy  costosa.  En  caso  contrario  es  preciso 
recurrir  á  los  doques  ó  dársenas  de  flotación  ce- 
rradas, cuya  comunicación  con  el  exterior  se 
interrumpe  por  puertas  de  hierro  ó  de  madera. 
Llénase  el  cloque  abriendo  las  puertas  un  poco 
antes  de  la  pleamar,  cuando  los  niveles  exterior 
é  interior  se  igualan,  y  entonces  se  practica  la 
entiada  y  salida  de  los  buques.  Se  cierran  des- 
pués y  quedan  los  barcos  flotando  en  el  interior 
de  la  dársena  hasta  la  pleamar  siguiente,  en  que 
vuelven  á  abrirse  las  puertas.  Si  la  carrera  de 
marea  es  muy  grande  puede  no  ser  necesario 
utilizarse  toda,  y  entonces  se  hacen  dársenas 
llamadas  de  me.lia  marea.  En  algunos  ]iuertos 
existen  dársenas  de  los  tres  tipos,  y  se  escalonan 
por  este  orden :  primero  las  dársenas  abiertas; 
después  las  de  media  marea,  y,  por  último,  los 
doques. 

En  todas  so  determina  la  profundidad  de 
manera  que  los  barcos  ]niedan  entrar  y  salir  en 
pleamar  muerta.  Deben  teneise  presentes  el 
huelgo  necesario  para  que  el  buque  no  choquo 
con  el  fondo  en  los  balances  y  cabezadas,  las 
púrilidas  ))or  filtración  á  través  de  los  muros, 
nulas  en  las  dársenas  de  entrada  libre,  y  los 
dep.'sitos  que  arrastran  ó  dejan  las  marcas,  en 
algunos  puertos  nmy  considerables.  Además,  en 
los  doques  es  preciso  calcular  la  pérdida  por 
falta  de  ajuste  eu  las  puertas,  que  depende  del 
esnicro  en  la  construcción  de  aquéllas,  de  la 
direrencia  de  niveles  interior  y  exterior,  y  da 
la  extensión  siqicrticial  de  la  dársena. 

Para  llar  tienij.o  ¡i  la  entrada  y  salida  de  loa 
buques  .'-e  abren  las  puertas  antes  y  se  cierran 
después  de  la  )>leaniar,  lo  que  constituye  una 
nueva  pérdida.  En  algunos  puertos  también  so 
ga.sta  agua  para  la  limpi.'za  del  canal  de  entrada, 
ya  dilectamente  do  la  dársena,  ó  de  depósitos  en 
comuiiicacii'.n  con  ella. 

Kl  acceso  á  las  ibirscuas  se  |)ractica  por  esclu- 
sas ó  j.ortillos.  Las  ]. limeras  son  análogas  á  las 
cin)deudas  en  los  canales  de  navegación,  pero 
con  las  dimcnsioiii's  que  exijan  los  buipics.  La 
ci.uslruccii'.n  de  eiinientos,  muros,  zampenilos, 
acneiliictos,  ]>uertas  y  apáralos  jiiiia  manejarlas, 
etcétera,  s.-  sujetan  u  las  C(Uidici..iies  generales 
i|m'  se  tienen  pnsentes  para  las  isclusns  do  los 
canales,  si  bien  con  el  aumento  de  ililiciillailes 
propias  de  las  obra»  marítimas,  (¡eneralinenle 
80  colocon  do»  ]iarca  de  puertas,  uno  en  cada 
oxti'uuio  del  cuenco,   ¡wro  á  veces  so  subdivido 
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este  espacio  por  otio  par,  sirviendo  así  el  cuenco 
para  buques  ile  tres  diferentes  dimensiones, 
como  en  la  esclusa  de  los  doques  de  Alejandra, 
en  NeH|iort,  cuyo  cuenco  tiene  107  metros  de 
longitud  y  queda  subdividido,  por  un  par  de 
puertas  intermedio,  en  otros  dos  cuencos  de 
C9  y  38  metros  respectivamente.  Para  proteger 
la  parte  exterior  del  reflujo  se  debe  colocar  de- 
lante de  ella  otra  de  Unjo  ó  con  el  busco  saliente 
para  el  mar,  y  para  evitar  las  presiones  máxi- 
mas la  altura  del  agua  en  el  cuenco  se  deja 
igual  á  la  de  la  marea  media.  Con  el  mismo 
objeto  se  emplean  también  otras  puertas  auxi- 
liares. 

La  sección  transversal  de  las  eschisas  exige 
un  ani'ho  variable  con  la  manga  de  los  buques; 
24'",  SO  es  dimensión  suficiente  para  los  mayores 
de  Iiélice.  incluyendo  el  huelgo  necesario  para 
las  maniobras.  La  longitud  dependo  de  la  es- 
lora de  los  buques,  y  es  muy  variable  en  las 
construidas  hasta  el  día.  La  mayor  es  la  de  la 
dársena  de  Victoria,  en  Londres,  que  tiene  un 
cuenco  de  168  metros,  subdividido  en  otros  dos 
de  122  y  46  respectivamente.  La  profundidad 
del  zampeado  nunca  debe  ser  mayor  que  la  del 
canal  de  entrada  ó  del  antepuerto. 

Los  portillos  son  por  el  estilo  de  los  usados 
en  los  ríos:  se  abren  las  puertas  un  poco  antes 
de  la  pleamar  y  permanecen  así  para  las  ma- 
niobras de  entrada  y  salida  de  buques  mientras 
dura  la  ]dea  ó  hay  profundidad  bastante  para 
las  maniobras;  se  cierran  después  y  no  se  abren 
ya  hasta  la  ¡deamar  siguiente,  l'or  esto  es  má.s 
limitado  en  los  portillos  que  en  las  esclusas  el 
tiempo  de  servicio,  y  sólo  serán  convenientes 
cuando  sea  muy  prolongada  la  estoa. 

Las  esclusas  y  portillos  deben  colocarse  en 
lugares  bien  abrigados,  de  modo  que  los  barcos 
puedan  tomarlos  fácilmente  sin  peligro,  y  en 
puntos  di.stantes  de  los  de  carga  y  descarga.  Kl 
muro  de  agua  arriba  so  prolonga  ó  saca  hacia 
afuera  para  que  sirva  de  apoyo  á  los  buques  que 
entran,  y  se  redondea  ó  challana  el  do  agua 
abajo  para  evitar  los  chocpics. 

Como  accesorios,  al  proyectar  una  dársena, 
hay  que  disponer  las  rampas,  escaleras  y  escalas 
de  piedra,  maileraó  hierro  colado,  los  morronesó 
argolloncs  para  amarrar  los  biu|nes,  etc.  Sobre 
los  muros  so  colocan  grúas,  y  detrás  se  hace  una 
zona  do  paso  y  do  servicio,  con  vías  y  ])lacas 
giratorias,  tinglados,  etc.;  en  último  término 
los  almacenes  y  demás  edificios  nece.sario.s  para 
el  comercio;  .sin  embargo,  en  losdoíjuesde  Santa 
Catalina  y  Victoria,  en  Londres,  y  en  algunos 
otros,  no  hay  zona  de  pa.so  ó  de  servicio,  y  el 
muro  anterior  del  almacén  so  apoya  sobre  el  de 
la  (birsena,  de  manera  que  las  grúas  transportan 
dilectamente  las  mercancías  desde  el  buque  al 
almacén. 

OAR8S:  Oeog.  Península  del  extremo  oriental 
de  la  provincia  de  l'omerania,  l'iusia;  situada 
entre  el  Mar  liáltico  y  los  golfos  ile  Saal  y  ile 
iioiNtailt.  La  pei|Uena  ciuda<l  de  Zingst,  que  es 
el  lugar  más  importan(ede  la  penín.suhi,  se  halla 
al  N.  O.  de  Stralsund.  lOn  el  extremo  N.  de  la 
península  hay  un  faro. 

DARTFORO;  <!rofi.  ('.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra;  ,S  .ICO  hubils.  Sit.  al  N.  O.  du  Maid- 
stone,  al  K.  S.  K.  de  Londres,  á  orillas  ilel  Da- 
rent,  (|Uo  es  navegable  y  alíñente  por  la  derecha 
del  Tiiinesis.  Kiibrictfs  de  papel  y  eonslrueción  do 
nuíi|uinas.  Ruinas  de  nn  monasterio  del  tiempo 
dfl  Kiluanlo  III.  Kn  esta  ciudad  empezéi  en 
1M81  la  insurrección  de  Wat-Tyler,  y  on  olla, 
en  l.MiO,  .S|.¡i'lni.'iii  eoii.struyé)  el  primer  molino 
para  la  fnbrieaciéin  ile  papel. 

OARTHÉ  (Aih'htIn  Ai.I!.iani>iio):  //107.  céle- 
bre revolucionarlo  francés.  N.  en  Saint  Tol  on 
176(1.  M.  dirapitado  en  1707.  l''ué  uno  de  loa 
revolueionuiios  miin  ardientes  y  rnnveneidoH. 
('Man<lo  i'iimenzc)  la  Uevolueión  liallábnHopn  l'a 
riH  estudiandii  la  cañera  de  Derecho.  Kl  1  1  de 
¡nllo  se  puso  ul  IVenle  ile  nil  grupo  lie  esludian- 
IcH  rpii<  eonlribnvii  á  la  loma  de  la  llaxldla. 
De.Hpué»  do  la  vietiirla  chIuvo  expneiito  á  ner 
ahiireailo  do  un  land  por  un  grupo  iiuo  eroyi'i  ver 
en  él  nn  pini.<iario  de  la  corle.  ,Se  traMailiMlexpiiéii 
»  su  ciudad  iinliil  y  m'  iledb  11  iilK  li  liiui  activa 
proiingiinda,  siendo  nombnido  en  1702  ailniiniíi- 
tiador<lel  l'ano  lio  CmIaÍh.  Kn  ninr/i>  ile  170''), 
I.iImih,  dn  qniín  era  Darllié  seeielaiio  y  amigo 
ínlimo,  In  encargi'i  iiuo  Hofoeara  uiin  rrlielinn  de 
reqnlsieion.'iiioH  Hublevados  en  el  bn^qua  de  l'er- 
néa.  Dardié  nu  melló  con  Kio»  valor  vntro  olloa, 
ICMO  VI 
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les  arengó  y  consiguió  calmarlos.  La  Convención 
premió  su  energía  decretando  que  había  merecido 
bien  de  la  patria.  Durante  la  época  del  Terror 
fué  acusador  público  de  los  Tribunales  revolu- 
cionarios de  Arras  y  de  Cambrai.  Durante  la 
reacción  fué  preso  y  recobró  su  libertad  por  la 
anmistía  del  mes  de  brumario  del  año  IV.  Bajo 
el  Directorio  tomó  una  parte  activa  eu  la  conspi- 
ración de  Babenf,  fué  preso  al  mismo  tiempo  que 
sus  amigos  y  eompareció  con  ellos  auto  el  alto 
Tribunal  de  Vendóme.  Se  negó  absolutamente  á 
contestar  á  sus  jueces,  cuya  competencia  recu- 
saba; fué  sentenciado  á  muerte,  y  al  momento 
de  oir  la  sentenciase  dio  una  puñalada  gritando: 
«¡Viva  la  República!»  Su  herida  no  era  mortal, 
se  le  curó,  pero  el  enérgico  jacobino  recobró  su 
energía  y,  determinado  á darse  la  muerte,  arran- 
có el  vendaje  de  su  herida  y  comenzó  á  desan- 
grarse. Fué,  sin  embargo,  llevado  al  cadalso,  pero 
el  verdugo  no  guillotinó  sino  su  cadáver.  Tenía 
entonces  Darthé  veintiocho  años. 

DARTMOOR:    G,:og.    V.   Devon  (condado  de 

Inglaterra). 

DARTMOUTH:  Gcog.  O.  del  condado  de  Devon, 

Inglateiru;  5  500  habits.  Sit.  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Dart,  en  una  bahía  de  la  Man- 
cha llamada  Start  Bay.  De  este  lugar  partieron 
los  cruzados  en  1190.  En  la  Historia  desempeñó 
brillante  papel  y  hoy  es  puerto  de  mucha  activi- 
dad por  la  pesca  y  el  comercio  de  cabotaje. 

-Dartmoutii:  Gcog.  C.  del  condado  de  Ha- 
lifax  de  la  Nueva  Escocia,  Dominio  del  Canadá; 
4  500  habits.  Sit.  en  la  costa  de  la  Bahía  de  Ha- 
lifax,  en  frente  de  la  c.  de  este  nombre.  La  atra- 
viesa la  gran  línea  llamada  Internacional  Cana- 
diense, que  debe  iinir,  con  su  prolongación  lla- 
mada Gran  Pacífico,  el  Atlántico  con  el  Gran 
Océano  Pacífico  atravesando  todo  el  Doniinio  del 
Canadá.  Tiene  un  asilo  |uovineial  para  demen- 
tes. Cerca  de  la  c.  hay  minas  de  oro  en  explota- 
ción. 

DARTO  (del  gr.  SapTO;.  descortezado):  ni.  Bol. 
Género  de  Solanáceas  que  tiene  por  tipo  un  ar- 
bolillo  de  la  India,  de  hojas  alternas,  ramas 
ascendentes  y  (lores  dispuestas  en  racimos  axila- 
res. Su  corteza  es  aronuitica  y  rojiza. 

DARTOICO,  CA:  adj.   Anal.   DartoideO. 

DARTOIDEO,  DEA  (de  darlos):  adj.  Anal. 
Que  tiene  analogía  con  el  darlos,  ó  se  le  parece. 

Fibras  darloideas.  -  Nombro  dado  á  ciertas 
fibras  elásticas,  do  grosor  eonsiderablo,  como  las 
que  so  encuentran  en  el  dermis  en  general,  y 
principalmente  en  el  darlos.  V.  D.MiTns. 

Tejido  diirtoideo.  -Tejido  que  fórmalas  partes 
de  la  ecoiKiinia  que,  como  el  darlos,  se  contraen 
bajo  la  inllueneia  de  ciertas  impresiones  exto- 
rióles,  como  el  frío,  d  cosquilleo,  etc. ,  ó  por 
cansas  morales,  constituyendo  entonces  el  fenó- 
meno que  vulgarmente  se  llama  carnede  gallina. 
No  es  en  realidad  un  tejido  particular,  sino  te- 
jido laminoso  ó  déimico  que  eonliene  (ibn)»- 
células  contráelileN.  Kl  tejido  de  lu  túnica  media 
de  las  arterias  volnniino.ias,  formado  de  láminas 
clásiieas,  se  ha  llamado  lainbién  Irjidodarloidro. 

Tejido  darloideo contrúctil  {An  HIainville,  \m\v 
rent).  -  El  tejido  niusculor  con  libras -eélula.s. 

Tejido  darlvideo  ó  darloico  retráctil  ( Lau- 
rel! t).  -  El  elihlico  fibroso. 

DARTOIS  (Ll'IH  AlLMANim  TfohouoI:   fíirr;. 
Literato  flanees.  N.  en  lleauvaia  en  178(1.  M,  cu 
18  1.^1.  lleiiuano  mayor  de   Kinneiseo  Víctor  Ar- 
mando, del  mismo  apellido.  Kué  pásame  de  nn- 
lario  y   después   siibleiiienle  en    el    legimiriilo 
extranjero  forniailo  por  'l'uunrAuvergne,  (¡iior- 
diadeí'orps  en  1811,  eapi(áii  de  iiifnndiin  liii-i(a 
1820  y  iieere(ailn  ilel    giibciiiadnr  del  raülillo 
lie   Meiidón    ha^la    1.''.'10.    tCsciil'io   vniin»  nbiiiM 
de  las  eiiali'H  In  man  nolnblo   no  IíIuIa  AV   Vodre 
litlnr  fí  A. I  esctielii  de  la  jiifeiitii'l,  eoniedin  en 
eineo  aelos  y  en  vomo.  CoUboró  en  un  giiii  in 
moro  de  vandovllleii  con  »«  lionnRiin  Ain 
y  Cforlbió  caneiolieii  y  JioepiíiiPi  ligrraupiil- 
011  varias  revUlnK.  Aili|iiiii<'>rrpii(iiri<^n  li  la  «um 
lira  do  su   liermnno,  poro  por  lili  (»i  nlvidiido 
«11  noiiibio  por  el  do  nquél. 

-  ÜAIlTlilM  (FlIANCmCO    VltTim    AtlM\M>i' 
IHoij.  I'<ie(a  dinliiálleo  rriinei<ii.  N  en  II.  1 
CPloa   de  Ni'Vi'ii  i<>i«o\   rl  1788,  M    ni   I 

1807.  Ueiiin I  "1   1.1. .lito  ni  p«Hii|ii..l.  1  1 

elioy  soib''  '  pmn  el  li«(i"   Kn  I  s  I 

iiigleiií  en  1 1  '  'iiAItliao  de  I  i>ip>,  y  'b 
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rante  los  Cien  Días  siguió  á  Luis  XVIII  á  Bél- 
gica, pero  no  tardó  en  dejar  el  servicio  para  i.>- 
niar  de  nuevo  la  pluma.  Ya  en  1808  había  vi.sto 
aplaudida  una  obra  snya.  Los  JJesjosados,  escihií 
en  colaboracit.n  con  Theaulón,  que  fué  también 
coautor  de  las  Llares  de  París  ó  el  Postre  de  £n- 
riquc  IV y  £1  rc;i  11  ¡a  Liga,  dos  obras  estrena- 
das en  1814  y  1S15  respectivamente,  y  en  las 
que  Dartois  mostró  su  adhesión  á  los  Borbones, 
lo  mismo  que  hacia  el  fin  de  su  vida,  eu  las 
Saiío'iis  virantes,  vandeville  en  que  tuvo  por 
colaborador  á  Roger  de  Beauvoir  y  á  Besseliévre 
(1850).  Legitimista  convencido,  era,  sin  embargo, 
liberal  por  sus  sentimientos.  En  su  vandeville 
Las  Personalidades,  escrito  eu  colaboración  cou 
Francis  y  Gabriel,  celebró  la  desaparición  de  la 
censura  previa  de  la  prensa,  medida  aiioptada 
por  Carlos  X  á  su  advenimiento  al  trono.  Pro- 
hibida la  pieza  después  del  estreno,  los  autores 
se  limitaron  á  imprimirla  con  este  epígrafe:  ;Ali.', 
¡Si  el  rey  lo  su¡/iera.',  consuelo  de  todas  las  o]k)- 
siciones  dinásticas.  El  rey  lo  sabía  y  dejalia  qno 
se  hiciera,  prejiaraiido  con  tal  jiolitiea  su  des- 
tierro. Dartois  dirigió  de  1 830  á  1836,  en  París,  el 
Teatro  de  Variedades,  y  en  el  desem|xñodecste 
cargo  se  defendió  contra  la  autoridad  que  inten- 
taba prohibir  en  dicho  teatro  la  represen taeivu 
de  obras  de  diversos  autores.  Desde  que  cedióla 
dirección  citada,  escribió  sólo  de  tarde  en  tardo 
algiin  vandeville  con  diferentes  colaboradores. 
Había  )irecedido  en  la  carrera  dramática  á  Scri- 
be,  y  durante  más  de  cuarenta  años  compartió 
con  éste  los  favores  del  público  en  los  teatros  de 
la  Opera  Cómica,  del  Vandeville  y  de  Variedades. 
Con  su  ingenio,  sii  alegría  y  íu  conocimiento  do 
los  recursos  escénicos,  logro,  aunque  no  sieinjire, 
triunfar  de  una  prensa  y  un  público  hostiles  á 
sus  opiniones,  y  para  defendei-so  mejor  de  los 
ataques  do  que  era  objeto  fundó  y  red.actó  con 
Rongemoiit  y  otros  27/  /.'<iví>,  Jieriedieo  satírico 
que  en  el  período  de  ties  años  sostuvo  ardiente 
polémica  con  los  periódicos  liberales.  Dartois 
contó  entro  .sus  nicjoi-es  vaudevillos  los  .siguien- 
tes: Las  mujeres  soldado.i:  El  camino  de  París; 
La  mañana  y  la  noche  á  La  noria  ;/  la  casada; 
París  y  Londres;  Kl  easlillo  de  mí  lio  il  El  ma- 
rido }*>r  atar;  La  '  '  ' ' 
diligencia  á  Monsi' 

casada;  Manon,  il .: .  ...■- 

vtas;  Un  criado  }Hira  ttt^ío;  l'nn  noche  tem}>esiuo- 
sa;  Petroceder  ¡ara  sallar  mejor,  etc. 

-  Daktois  (Aqvii.fs):  Biog.  Literato  francés. 
M.  on  Vorsalleson  1808.  Er»  hemiaiio  de  Fmu- 
eisco  Víctor  y  de  Lino  Armando.  Dio  al  leatio 
francés    una  tragedia  on  cuatro  aelos  tiliila.U 
Cai/O  Graco  ú  El  jntrblo  ;/  el  Senado.  Trabajó  casi 
siempre  en  colaboración  con  sus  herniiiiios,  ro- 
rrespondiéndole  lina  palle  de  1. 
tuvieron  sus  vauílevilbs    Se) 
hermanos,  y  sus  obras  hon  sid. 
raímente  por  los  bi.'.giafns  li  1 
con  quien.solehaconl^undido.  I 
colaboradores  (iiniaron  muchas  > i-te»  «u>  »bid> 
con  su  apellido  sin  nonibrcM  ni  iiiieíalp<i,  lo  riial 
liizo  que  el  publico 

solo  il.divIdllO,   ASI 

do  cada  lino  de  ell.      .  .   . 

do  Aqnilesy  Teivloro,  que  (ueíonowuiíoldaiilK'r 
ja  de  Kraneiseo  Vie(or  .\iniAlido. 

DARTOS   (del  gr.  Sjíjtó;):  ni.  -^ii 
do  lo»  le>lioiiIoH  .«jluada  por  d.  1  .!.> 
!  «I  cual  se  ndhioro  íiitiin> 
jido  lAiiiinoHi  lo  M-pItA  ' 
o,»lá  formado  |>or   < 
libra*  oliuilirA»,    .  > 
dii        •      '  -      ■ 


ellAJ  m  I 

o»  mui  I. 

liAJo  la  inlltii  111  u 

laxo  v  (lucido.   Por 
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por  numerosos  haces  elásticos  que  rieuen  de  la 
región  hipogástrica,  y  que,  al  descender,  forman 
en  lalínea  mediael  ligameyíto siu^pensorw  del  pene 
(V  Pene)  el  cual  se  adhiere  a  la  raíz  del  pene 
V  se  bifurca  para  contornear  esta  raíz  Algunas 
fibras  se  insertan  en  la  cara  inferior  del  pene, 
mientras  que  las  demás  forman  por  su  expansión 
un  tabique  medio,  antero-posterior,  que  se  in- 
serta en  la  linea  media  del  escroto.  La  cara  in- 
terna está  en  relación  con  la  túnica  celulosa, 
cubierta  delicada  que  se  continúa  con  la  aponen- 
rosis  del  oblicuo  mayor. 


DARU  (Pedro  Axtomo,  conde  de):  Bwg.  Po- 
lítico V  literato  francés.  lí.  en  Montpellier  el  12 
de  enero  de  1767.  M.  el  5  de  septiembre  del  o29. 
Kecibió  unaeducación  esmerada  y  presto,  cuando 
aún  no  contaba  veinte  años  de  edad,  algunos  ser- 
vicios en  lacaiTera  administrativa,  a  la  vez  que 
traducía  á  Cicerón  y  Tereneio  y  proyectaba  la 
reunión  de  un  teatro  latino  completo.  ís  o  mucho 
más  tarde  compuso  su  epopeya  en  doce  cantos 
JVAahinglonú  la  libertad  de  la  América  septen- 
trional. Escribió,  cediendo  al  gusto  de  la  época, 
algunas  poesías  ligeras,  mas   abandono  pronto 
este  género  frivolo  y   siguió  dedicado  con  af;ui 
al  estudio  y  á  trabajos  intelectuales  de  todos  los 
géneros.  A  esta  primera  época  de  su  vida  litera- 
ria pertenece  el  manuscrito  que  dejó  con  el  titulo 
de  Ensayo  sobre  el  teatro  espaíiol.   Sufrió  Daiu 
algunas  persecuciones  en  el  año  1791  y  siguien- 
tes, y  en  la  cárcel  escribió  su  Epístola  ú  mi  rtfs- 
eamisado,  es  decir,  á  su  carcelero;  pero  en  1796 
fué  nombrado  jefe  de  división  y  ayudo  al  Minis- 
tro IVtiet  en  su  campaña  contra  el  lucro  ilícito 
y  la  rapiña.   Ordenador  en  jefe  de  la  plaza  de 
Ferrand  el  1799,  dióse  á  conocer  como  adnnnis- 
trador  capaz,  íntegro  y  severo  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  halló  tiempo  para  traducir 
las  Sátiras  de  Horacio,  después  de  haber  inter- 
pretado otras  composiciones  del  mismo,  y  termi- 
nó una  olira  descriptiva,  el  Poema  de  los  Alpes. 
Después  del  combate  de  San  Gotardo,  y  antes  de 
la  batalla  de  Zurich,  remitió  al  Ministerio  un 
Canto  de  guerra  que  fué  puesto  en  música,  y  lla- 
mado á  París  i>aia  secundar  los  trabajos  de  la 
comisión  encargada  de  refundir  la   legislación 
militar,  aceptó  este  trabajo  inmenso  y  elaboro 
un  proyecto  de  organización  militar.  Individuo 
del  Tribunado  en  1802  defendió  los  principios 
de  la  Revolución,   y  por  la  franqueza  y  el  vigor 
do  BU  palabra  figuro  entre  los  principales  orado- 
res de  la  Asamblea,  en  la  que  intervino  en  todas 
las  discusiones  importantes.   Además  compuso 
por  aquel  tiempo  La  Clcupctlia  ó  teoría  de  las 
repulaeioneé  en  literatura  (1800),  sátiras  ó  diá- 
logo» en  verso  que  publicó  en  forma  de  folle- 
to; U  Epístola  á  Delille  (1801),  y  algunas  otras 
poeHÍas.  Consejero  de  Estallo  en   1.°  de  julio  de 
1805   é  intendente  general  de  la  casa  del  empe- 
rador siete  dítis  despué.s,  fué  encargado  en  l.'de 
enero  do  1806  de  la  ejecución  del  tratado  de 
Presburgo,  y  «upo  atender  á  todas  estas  funcio- 
nes múltiples.  Intendente  general  del  gran  ejér- 
cito después  déla  batalla  de  .lena,  ejecutó  luego 
el  tratadn  do  Tilsitt;  dirigió  la  evacuación  de 
Varsovia  y  de  lo»  Estados  prusianos;  pasó  en 
fecha  posterior  como  Ministro  pleiiipotí  luiario  ¡ 
ala  corte  de  Federico  Guillermo,  rey  (le  Prusia; 
8c  reunió  con  el  emperador  en  Ratisbona;  estuvo 
con  di  en  Viena,  y  se  le  confió  el  cumplimiento 
del  tratado  de  paz  resultado  de  la  conquista  de 
lo»  Estado»  auHtnaeos.  Opúsose  alca.saniieiitode 
Na]K)león  con  una  extranjera,  y  sucedió  á  Hassa- 
no  en  el  puesto  de  Ministro  si^iretario  dií  Estado, 
lo  que  equivalía  á  confiarlo  la  administración 
(¡eneral  del  Imperio.  Opinó  en  contro  de  lacam- 
jaHa  (le  Uu»la;  prepaió  la  (le  Sajonia  con  pas- 
mona actividad;  ingresó  en  la  Academia  Francesa 
el  1806;  evitó  la  confiscación  de  sus  bienes  mer- 
ced á  la  protección  do  Federico  fluillermo,  y 
dcKtcrrado  n  llonrgc»  dedicó  cuatro  años  A  re- 
unir  materiales    para    su  J/intoria  de    Vrnrcia 
(1818  19).    Llamado  del    dcidicrro    fué    elegido 
l'«r  do  Franeis  en  el  último  afio  rilado.   Defen- 
dió con  elornencia  la»  liberladcH  jiúlilienH,  pero 
no  por  (-(ito  deHriiiibi  lo»   Irnbnjo»  acndi'micos, 

'■' '-■  ■' ••Til  nUH  EltitfitiH  de  alguno»  hom- 

I  iilnen  del  tiento  del  ürintia- 

''  '^cu  Vf'TTMt,  ntilTrclart/finiltfuIrH 

ilfl  l,..,nl,rr,  lúa  (ragmxnlo»  ile  Hii»  poema»  /." 
Fruif'la  y  /,«  A'lronomín,  é»to  no  |iul)licado 
'             '  (1  inucrle,   y  la   Historia  <lr 

I  le,  diee  uno  de  «u»  biógrafos, 

1-      -, i.-lo moditabaotroHobra».  Pocas 


vidas  se  encuentran  en  la  historia  contemporá- 
nea tan  honrosas  y  completamente  cumplidas. 
A  todas  las  cualidades  de  un  buen  ciudadano,  y 
á  las  virtudes  domésticas,  unía  Daní  una  beiievo- 
Icucia  extrema,  V  las  Letras  tuvieron  en  el  un 
protector  tan  delicado  como  entusiasta.  1>  Ademas 
de  sus  citadas  composiciones  merecen  recuerdo 
las  slífuientes:  Sobre  la  población  general,  y  más 
partimlarmente  sobre  la  población  militar  de 
Francia  (París,  1802),  discurso  pronunciado  en 
el  Cuerpo  Legislativo  :Z>isc«rso  sobre  la  libertad 
de  la  prensa  (París,  1820,  en  8."),  pronunciaclo 
en  la  Cámara  de  los  Pares;  Epístola  al  duque  de 
La  Rochefoucauld  sobre  los  progresos  de  la  civili- 
zación (París,  182i),  etc. 

-  Daku  (K.4P0LEÓN,  conde  de):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  París  el  11  de  junio  de  1807.  M .  en 
1890.  Hijo  de  Pedro  Antonio  tuvo  por  padrinos, 
al  recibir  el  agua  del  bautismo,  á  Napoleón  I  y  á 
la  emperatriz  Josefina.  Admitido  el  1825  en  la 
Escuela  Politécnica,  destinado  luego  al  arma  de 
artillería,  sirvió  algún  tiempo  en  Argelia  y  renun- 
ció en  1847  el  empleo  de  capitán.  Individuo  de 
la  Cámara  de  los  Pares  por  derecho  hereditario 
desde  1832,  defendió  la  monarquía  de  Luis  Feli- 
pe de  Orleáns  v  tomó  parte  en  todos  los  trabajos 
de  la  Cámara.  En  1843  publicó,  con  el  título  de 
Los  caminos  de  hierro  (en  8.°),  un  excelente  tra- 
tado  de  la  aplicación  y  consecuencias  de  la  ley 
de  11   de  junio  de   1842.  Fué  además  autor  de 
importantes  informes  sobre  cuestiones  de  Eco- 
nomía política.  Triunfante  la  revolución  de  fe- 
brero   (1S4S)  se  adhirió  al  nuevo  gobierno,  y 
obtuvo  dos  veces  la  representación  del  departa- 
mento de  la  Mancha.  En  la  Asamblea  Consti- 
tuyente votó  con  el  partido  republicano  mode- 
railo,  y  en  la  Legislativa  ejerció  el  cargo  de  vice- 
presidente (1850  y   1851).    Protestó   contra   el 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre,  y  tras  una 
prisión  de  pocos  días  entró  en  la  vida  privada, 
de  la  que  no  salió  hasta  1869,  fecha  en  que  fué 
elegido  diputado  como  candidato  de  oposición. 
Pronto  llegó  á  ser  uno  de  los  jefes  de  un  nuevo 
partido  liberal  y  de  los  defensores  del  gobierno 
)iarlamcntario.  Vicepresidente  do  la  Cámara  en 
el  mes  de  diciembre  obtuvo  la  cartera  de  Nego- 
cios Extranjeros,  como  representante  del  centro 
izquierdo,  en  el  Gabinete  presidido  por  Emilio 
Ollivier  (2  de  cuero  de  1S70).  Su  presencia  en  el 
Ministerio  sirvió  para  que  aceptasen  el  Imperio 
ose  aproximaran  á  él  algunos  defensores  de  la 
antigua  monari]UÍa  constitucional,  Como  Minis- 
tro   luchó    contra    las    dificultades    suscitadas 
por  los  triunfos  del  partido  ultramontano  en  el 
concilio  de  Roma.  En  13  de  abril  de  1870  dimi- 
tió su  cargo,  y  en  2  de  agosto,  al  ocurrir  los  pri- 
meros desastres  déla  guerra  franco-prusiana,  fué 
nombrado   individuo  del   Comité   de   Defensa. 
Desjiués  de  la  revolución  del  4  ^de  septiembre 
se  retiró  al  departamento  de  la  Mancha  y  tra- 
bajó con  plausible  celo  para  organiz.ir  medios 
de  defensa.  Elegido  por  el  dicho  departamento 
representante  á  la  Asamblea  Nacional  (febrero 
de  1871),  figuró  entro  los  individuos  del  centro 
derecha  é  intervino  en  los  acoutecimientos  más 
im]>ortaiites  de  aquellos  días.  Senador  también 
por  el  departamento  de  la  Mancha  en  1876  y 
1879,  votó  en  1877  la  disolución  de  la  Ciimara 
de  Diputados,  y   se  retiró,  después  de  su  citado 
último   triunfo,  á  la  vida  privada.  En  1860  in- 
gresó en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas. En  1840  fué  promovido  á  oficial  do  la 
Legión  de  Honor  y  en  1865   i>ublicó  un  libro 
titulado  El  cunde  Bcvgnot  (en  8.°) 
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por  una  veintena  do  especies  australianas,  de 
cáliz  de  cinco  divisiones,  anchas,  enteras  ó  lige- 
ramente ciliadas,  rara  vez  pequeñas;  de  diez  es- 
tambres con  estaminodios  alternos;  anteras  glo- 
bulosas ó  dídimas  con  dos  poros  ó  dos  hendidu- 
ras cortas  en  el  vértice.  Benthan  y  Hooker  di- 
viden este  género  en  dos  subgéneros;  Genelyllis 
y  Sdiuermannia,  fundados  en  la  diferencia  de 
longitud  del  cáliz  con  relación  á  la  corola  y  á  la 
inflorescencia.  Muchas  de  estas  plantas  se  culti- 
van por  su  elegancia  en  estufas  frías  y  templa- 
das. 


DARUANA:  Gcog.  V.  REFUGIO  (Filipinas). 

DARVACA:  drog.  nnt.  C.  de  España,  citada  por 
el  geógrafo  árabe  llamado  el  Nubiense;  según 
uno»  es  Daroca,  según  otros  Arbcoa. 

OARVAR  ó  DHARVAR:  Oeog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  (le  Deiáii,  presidencia  do  Itonibay,  Indos- 
tan; '.;7  500'liabits.  Sit.  al  S.  E.  de  liombay.  Es 
uno  de  los  principales  mereadosdo  algodón  del 
Indostán.  El  dist.  oeupauna  suiíerficiede  12  UOO 
kilómetro»  cuadrado»  y  ti(ne990  000  habits,  Es 
uno  do  los  disliilos  algodoneros  más  ricos  del 
Dcjúu  occidental. 

DARVlNELA(do  Darwin,  n.  pr.):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  celenterios  espongiarios  dol  orden  do  los 
libroHpóiigldo»,  suborilen  de  los  esponja»  cónica,», 
familia  de  lo»  aplisínidos. 

DARVINIA  (do  Darwin,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Mirtáceas  croado  por  Kndgo  y  constituido 


-  Dakvinia:  PaZcoíií.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios, zoantarios,  rugosos,  espléc- 
tidos,  de  la  familia  (le  los  diafragmatóforos.  Se 
distingue  este  género  por  presentar  polipero  as- 
treiforme,  con  los  tabhiues  de  los  cálices  vecinos 
confluentes  y  los  intersticios  de  dichos  cálices 
rellenos  de  un  tejido  laminoso.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  silúrico. 

DARVINIANO,  NA:  adj.  Referente  ó  relativo  al 
daiviiiismo. 

DARVINISMO:  ni.  Sistema  inventado  por  Car- 
los Darwin  para  explicar  el  origen  de  las  espe- 
cies por  el  principio  de  la  selección  natural.  Véase 

TUAXSFOllMl.SMO. 

DARVINISTA:  coni.  Partidario  del  darvinismo. 

DARWIN:  Gcog.  Monte  en  la  gobernación  do 

la  Tierra  del  Fuego,  República  Argentina.  Su 

cumbre  está  eu  los  54°  45'  lat.  y  tiene  2066  ni. 

de  altura. 

Dahwin  (Eeasmo):  Biog.  Médico  y  poeta  in- 
fries. N,  en  Elton  (condado  de  Nóttinghaní)  el 
12  de  diciembre  de  1731,  M,  el  18  de  agosto  de 
1802,   Estudió  en   el  Colegio  de  San  Juan  de 
Cambridge  y  terminó  la  carrera  de  Medicina. 
Comenzó  en  seguida  el  ejercicio  de  su  profesión 
en  Lichtfield,  en  donde  la  curación  inesperada 
de  un  hombre  opulento  le  dio  gran  fania.  Sin- 
tiendo gran  afición   á  la  Poesía  no  quiso,   sin 
embargo,  dar  su  nombre  á  sus  primeros  ensayos, 
temiendo  que,  como  de  ordinario  acontece,  da- 
ñaran los  triunfos  del  poeta  á  la  clientela  del 
médico.  Todos  los  enfermos  acudían  á  él,  de  tal 
modo  que  el  único  colega  que  Erasmo  tenia  en 
la  población,  viéndose  abandonado  de  todos,  no 
tardó  en  alejarse.  Danvin  dio  ya  su  nombre  al 
poema  El  Jardín  Botánico,  que  apareció  en  1781. 
La  obra  se  divide  en  dos  partes:  trata  la  prime- 
ra de  la  cconomia  de  los  vegetales,  y  la  segunda 
de  los  amores  de  las  plantas.  Al  poema,  basado 
en  el  sistema  sexual  de  Linueo,   acompañan  sa- 
bias y  extensas  notas.  La  novedad  del  plan,   la 
belleza  del  estilo,  lleno  de  expresiones  figuradas, 
atrajo  la  atención  sobre  una  obra  en  laque  todo 
estaba  personificado:  la  avena,   por  ejemplo,  es 
la  hermosa  Arena.   La  dicción  del  autor  formó 
escuela  en  la  Oran  Bretaña  y  en  América,  pero 
luego  fué  puesta  en  ridículo,   especialmente  en 
un  "ingenioso  poeniita  de  Canniug,  titulado  ios 
amores  de  los  triángulos.  Darwin  iini>rimió  más 
tarde  su  célebre  obra  Zoouomía,  á  Lryes  de  la 
vida  oniánica  (1793  96,  2  vol,  en  4.")  El  autor 
se  había  ]iro]mesto  en  este  libro  explicar  la  lor- 
macióu  del   hombre,  de  los  animales  y  de  las 
(llantas;  todos,  en  su  opinión,   inoccden  de  fila- 
mentos vivos  é  irritables;  «la  sensibilidad,  decía, 
no  es  acaso  más  que  una  extensión  de  la  irrita- 
bilidad, y  la  sensibilidad  engendra   la  iiereep- 
eióu,  la  memoria  y  la  razón,»  Estas  o]iinioiics 
fueron  refutadas  en  las  Oíwrrmfiíoicí publicadas 
l)or  Tonuis  lirown  (Edimburgo,  1798,  en  8.")^La 
Zuonomía  fué  reimpresa  en  1801  (4  yol.  en  8.°)  y 
traducida  á  varias  lenguas:  al  alemán  porBran- 
(lis,   al  francés  por  Kluyskens,   al  italiano  (mr 
Ilasori,  que  hizo  no  pocas  edicioiu'íi.  Dotado  de 
una  constitución    casi  atlélica,  Darwin  fué  un 
modelo  de    sobriedad  y  de    templanza,   y  con 
su  ejcnipld  y  sus  consejos  ejerció  beneficiosa  in- 
fluciicia  en  las  costumbres  de  la  clase  obrera  de 
Liclitlield,  que  antes  de  la  llegada  del  célebre 
doctor  abusaba  niuclio   de  los   licores    fuertes. 
Fué  cu  la   jioblacióu  citada   vecino  del   celebro 
Samuel  .loliiison,  cuya  devoción  é  idea»  conser- 
vadoui»  ((mlraslabiin  con  la  resuella  impiedad 
y  firme  rcimbliciiliiMno  del  autor  de  la  /.unno- 
mía,  y  caila  uno  vivía  en  medí»  de  una  sociedad 
distinta,  opuesta  en  idea»  y  en  tendcnciaa.    En 
l778i)er(lió  á  uno  de  su»  hijos,    Carlos  l.iirwin, 
(|Ue,   siendo  todavía    estudiante  de   Mcdiiina, 
fué  luemiado  con  medalla  de  oro  p(n-  la  (Iniver- 
sidnd  de   l'Minibiirgo   después  de   haber  descu- 
bierto un  medio  .seguro  de  no  confundir  el  pu» 
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con  las  niucosiJacles.  Esta  Jiseitaciún  fué  im- 
presa en  Londres  el  1820.  Viudo  de  su  primera 
esposa,  Erasmo  Darwin  contrajo  segundo  ma- 
trimonio en  1781,  y  fijó  su  residencia  en  Derby, 
donde  murió.  Además  de  las  citadas  escribió 
las  siguientes  cbras:  Fitología  ó  Filosofía  de  la 
Agricultura  y  de  la  Jardinería  (1801,  en  8.°), 
traducida  al  alemán;  Tratado  sobre  la  educación 
de  las  mujeres  (Londres,  1797,  en  8.°),  dondese 
hallan  excelentes  reglas  para  la  conservación  de 
la  salud:  este  tratado  fué  traducido  al  alemán  y 
enrir|uecido  con  notas  (1822)  por  el  famoso  doc- 
tor Hufeland;  y  un  poema.  El  templo  de  la  natu- 
raleza, impreso  después  de  su  muerte. 

-  Darwin  (Caklo.s  Roberto):  Biog.  Célebre 
naturalista  y  fisiólogo  inglés.  N.  en  Skréwsbury 
el  12  de  febrero  de  1809.  M.  en  Londres  el  19 
de  abril  de  1882.  Era  nieto  de  Erasmo  Darwin. 
Hizo  los  estudios  elementales  en  la  Escuela  de 
Gramática  de  su  pueblo  natal  y  marchó  en  1825 
á  Edimburgo,  en  cuya  Universidad,  y  en  la  de 
Cambridge,  aprendió  las  Ciencias  naturales,  re- 
cibiendo en  la  segunda  el  grado  de  Doctor  en 
1831.  En  este  mismo  año  aprovechó  ¡a  ocasión 
que  se  le  ofrecía  de  acompañar  como  naturalista  á 
los  expedicionarios  que  mamlaba  el  ca]iitán  Fitz- 
roy;  visitó  el  üra.sil,  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, las  costas  occidentales  de  la  América  del 
Sur  y  las  islas  del  Océano  Pacífico,  y  regresó  á 
su  patria  en  octubie  de  1836,  después  de  un 
viaje  de  cinco  años.  En  1839  contrajo  matrimo- 
nio con  la  nieta  de  Zarich  Wegdwood,  inven- 
tor del  pirómetro  del  mismo  nombre.  En  su 
viaje  había  recogido  gran  número  de  precio- 
fias  ob.servaciones  científicas,  consignadas  casi 
todas  en  la  obra  publicada  con  la  colaboración 
de  Owen  y  otros  sabios,  y  titnluda  Zoología  del 
viaje  del  Bcagle,  vavío  deS.  M.  (Londres,  1840, 
5  vol.)  Darwin  dio  á  conocer  además  el  resultado 
do  aquellas  observaciones  en  diversos  escritos 
suyos,  sobre  todo  en  el  Diario  de  inrestigacioncs 
solirc  la  Historia  Natural  y  la  Zoología  de  los 
países  que  lialu'a  reconiílo  (Londres,  1854,  2.° 
edición),  oiya  ]>ublicación  él  solo  dirigía.  Con- 
sagrado e.vclusivamente  al  cultivo  do  la  Ciencia, 
pasó  Darwin  el  resto  de  su  vida  casi  siempre  en 
el  cam]>o,  aislado  del  mundo,  sin  que  su  existen- 
cia ofreciera  heclios  interesantes  fuera  de  la  es- 
fera científica,  en  la  que  ocupó  un  puesto  dis- 
tinguiílo  y  eminente  por  sus  obras  y  por  las 
violentas  discusiones  ú  que  éstas  dieron  origen. 
No  ]irecisamente  por  su  tendencia,  que  en 
todas  es  la  misma,  sino  por  el  objeto  especial  de 
cada  una,  pue<ien  formarse  con  sus  obras  dos 
series:  una  (pie  comprendo  los  escritos  de  carác- 
ter general,  y  otra  los  trabajos  que  tratan  cspo- 
cialmtntc  cuestiones  de  Zoología,  liotánica,  ó 
Geología.  Pertenecen  al  primer  grupo  las  Varia- 
rimies  de  los  avimales  y  de  las  plantas  bajo  la 
neeión  déla  domcsticidad  (1868),  vertida  al  fran- 
cés por  Vogt(1868,  2  vol.  en  8.»);  el  Origen  de 
las  especies  por  medio  de  la  selección  natural  ó 
eunserración  de  las  razas  en  su  lucha  por  la  eris- 
lencia  (Londres,  1858),  célebre  obra  frailucida  á 
varias  lenguas,  prineipalmente  ni  nlinián  por 
llronn  (Sluttgart,  I8fi:i,  2."  edic),  ni  francés  por 
Clemencia  Koycr  (1862  y  1S65)  y  ni  castellano 
jior  Enrique  (¡odínez  (Mndrid,  1880,  on  4.°  ma- 
yor); La  descendencia  del  hmiilire  y  la  selección 
en  relación  al  sexo  (1871),  vertida  ni  castrllnno 
con  este  título  por  .losé  ilel  l'erojo  y  Enrique 
Campo  (Madrid,  LS.Sfi,  en  4.°),  é  iluslrnda  con 
grnlinilns;  ilc  estn  mismnolun  existe  otra  versión 
rnstellann  con  este  título:  /.'/  origen  del  homlire, 
la  selección  natural  y  /«  «M-i/íf/ ( linrcclonn,  1880, 
on  8.**),  y  La  erpresión  de  las  emociones  en  el 
hombre  y  los  aniniales(\,nni\ri'ii,  1872),  traducida 
ni  francés  (1874,  en  8.")  En  el  segundo  grupo 
figuran,  nileniiis  de  Ins  citndn.i,  estas  obras:  Mo- 
iwgruíia  de  los  ctrrópiHlos  pednnculados  y  sésiles 
(LntMJreK,  1851  fi.'l),  publicad»  |M)r  ciu'ntn  ile  la 
Hiuieilnd  ItinV  de  Lomlresy  li  In  cpie  siguiéi  muy 
pronto  un  Irntadu  «obro  fon  cirrópmlos  /liailrs; 
Snhre  las  diferentes  circiinstaneiiis  que  ecnlribn- 
lien  (I  1(1  fceundaeiún  de  las  nr(¡n(deaiilr  la  (han 
Ureldña  udelos  f>aí.sese.ctranjcros{\,M\\\\\vn,\^Ü'¿), 
que  sc<  tindujo  al  francés  con  el  titulo  lie  la  fe- 
cunda.' ion  de  las  iininldcns  jmr  los  insfcli»  y  de  los 
buenos  resultados  del  cruzamiento  (1870,  on  8."  ): 
es  una  obra  lie  grnn  valor  cien  tilico,  ipip  «edintln- 
gue,  roinii  Ins  niejiues  del  nulnr,  por  In  elinidnd 
del  i'Hlilri  y  de  In  i<xposl<  iéin,  y  por  In  «cdidiv  de 
lii.H  liases  soluebiH  (lUe  pjirwin  nHÍfUtn  el  eililicin 
doaui  toortu;  Movimlentot  yhMitotdc  latplan- 
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tas  trepadoras  {Londres,  1875),  vertida  al  francés 
al  año  siguiente;  Las  jtlantas  insectívoras  (Lon- 
dres, 1875),  traducida  al  francés  en  1877;  De  los 
efectos  de  la  fecundación  cruzada  y  de  la  fecun- 
dación directa  en  el  reino  legelal  (1877,  en  8."); 
Losjirrecifes  de  coral,  trabajo  vertido  al  francés 
(1878);  Las  formas  de  las  flores;  la  Facultad 
■motriz  de  las  plantas,  etc.  El  sabio  fisiólogo  inglés 
insertó  también  un  número  considerable  de  Me- 
morias en  las  2'ransacc iones,  en  el  órgano  de  la 
Sociedad  Geológica  de  Londres,  y  en  el  scgimdo 
volumen  de  la  obra  de  Agassiz,  titulada  Biblia- 
grapliia  geológico  et  zook/jiíe,  que  imprimió  eu 
1850  la  Kay  Socicty.  Dignas  son  de  especial  re- 
cuerdo sus  Observaciones  geológicas  sóbrela  Amé- 
rica del  Sur  (1846),  sus  Observaciones  geológicas 
sobre  las  islas  volcánicas  (1842  y  1851),  y  otros 
escritos  semejantes  publicados  en  el  periódico 
de  la  Sociedad  Geológica  do  Londres.  Las  obras 
de  Darwin  se  han  traducido  á  casi  todas  las 
lenguas  de  Europa.  Canestrini  las  vertió  al  ita- 
liano, y  en  alemán  existe  una  edición  completa 
(Stuttgart,  1S74  y  siguientes,  10  |vol.).  El  objeto 
principal  de  los  estudios  de  Darwin  fué  la  de- 
terminación del  principio  de  las  diferencias  espe- 
cíficas entre  los  seres  vivientes.  Sus  primeras 
observaciones  sobre  los  animales  de  la  América 
del  Sur  le  hicieron  ver  ya  la  insuficiencia  de  las 
cla.sificaciones  del  reino  animal  admitidas  hasta 
entonces,  y  le  decidieron  á  dedicar  á  estas  mate- 
rias largas  y  concienzudas  investigaciones,  cuyos 
resultados  consignó  en  su  libro  Del  origen  de 
las  especies,  que  caus(í  jirofuuda  sensación  en 
toda  Eurojia,  y  donde  el  autor  establece  que 
todos  los  a?nniales  y  todas  las  plantas  derivan 
de  un  corto  número  do  formas  primitivas,  ac.iso 
de  una  forma  única,  y  que  todas  sus  modifica- 
ciones sucesivas  dependen  de  una  ley  constante 
de  transformación,  do  una  regular  elección  de 
las  razas  é  individuos  mejor  adaptados  á  las 
circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar;  esto  era  lo 
que  él  llamaba  selección  natural.  La  teoría  dar- 
winista  originó  vivas  polémicas,  numerosos  artí- 
culos de  revistas  y  largas  discusiones  acerca  de 
esta  nueva  filosofía  de  la  Historia  Natural,  sien- 
do el  autor  objeto  do  enconados  ataques  y  de 
calurosas  defensas.  La  doctrina  darwinista  será 
estudiada  en  el  lugar corrcspondientc(V.  Trans- 
foi:mismo).  Aquí  sólo  toca  hablar  del  hombre  y 
del  sabio,  á  quien  retrata  .losé  Rodríguez  Mou- 
rolo  en  los  siguientes  términos:  «Digna  n\orada 
de  su  gran  inteligencia  era  la  venerable  cabeza 
de  Darwin;  ancha  y  espacicsa  la  frente,  en  la 
que  .se  ostentaban  algunas  arrugas;  desnuda  de 
cabello  la  parte  alta  del  cráneo,  cuya  parte  in- 
ferior estaba  orlada  de  canas,  formando  conjunto 
algo  semejante  á  cnbeza  <le  Franciscano;  promi- 
nentes las  cejas  y  hundidos  los  ojos,  dotados  de 
profunda  y  rcllexiva  mirada,  que  más  parecía 
dirigirse  al  interioripie  al  exterior,  y  que  demos- 
trábala concentración  de  aquel  espíritu  eniincn- 
lemento  observador;  rugosa  y  bien  poblaila  de 
blanca  barba  la  cara,  que  indicaba  en  todas  sus 
lineas  la  austeridad  y  rectitud  del  científico,  y 
expresaba  la  seriedad  <lel  investigador;  tal  era 
en  sus  rasgos  mas  característicos  lo  jisonomiadel 
insigne  autor  do  Kl  origen  délas  especies. t  El 
citailo  Mourelo  dice  del  sabio  lo  que  signe:  «Fué 
Darwin  de  nc|uello8hondiies  «pie  sólo  viven  para 
el  trabajo  y  qne  en  sus  estudios  procuran  única- 
mente establecer  tina  verdad  ó  principio  siipe- 
ri(U',  al  cual  conveigm  y  en  el  ipie  ,se  reúnen 
multitud  de  dat'KH  y  expeiimelitos  sin  nnineio; 
peí leiuciéi,  por  sus  condií  iones  de  hombre  ile 
ciencia  y  jior  «u  carácter,  licsn  especie  tic  .sabios 
niii»  solícitos  de  probar  hnsl»  Ineviilencia  In  ver- 
dad i|Ue  nace  y  tniuncueipn  en  mi  riileniliinieii- 
to  que  do  lucir  ingenio  y  arte  en  exponer  cien- 
(in,  iiue  más  vnle,  en  vi'idnd,  tinl'njnren  inves- 
tignciones  positivas,  siguietidn  nuevos  ileirote. 
niH,  (|U0  ir  por  trilbido  cnininn,  en  el  cual  los 
escollos  non  sieilipic  lot  niisnioii,  é  igunles  pnin 
lodos  los  medios  de  veiiceilns. ..  .Inlniís  discutio 
Dnrnin  rpupeeto  de  «iiii  principio»,  ni  aiiii  Ii» 
colocé)  frente  do  otios;  todo  %\\  nfiiii  era  riH-oger 
hecho»,  e\periineiitnr  y  ciitmlinr,  y  prcMiilnr 
luego  sus  iviludio»  y  "un  es|><'rimenli'»,  drdu 
riendo  cIki'IIon  la  ley  c|uolo  paiecia  muí  npnq'iA' 
dnpainexpliiniliis;  no  llovó  piejniíiov  n  In  Ci'  n- 
cin,  y  por  eso  fue  «ienilire  priidrntisIniK  in  ti  o- 
il/nr,  tanto  que, cuanto lii'ii en  ralo  nideii.puiile 
enntoiiornr  en  muy  |ioi-nN  piigiiinn. ..  Todiú  ilrrii«c 
ruuiilo  ^0  qiiii  rn  1  niilin  los  prÍMCi|>> 
lia  evolucioni-iln;  piiiliú  negniHe  r-' 
l)loto,  y  aun  dcnioitrario  ((Uo  iou  l.>...    
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podrá  negar  la  eficacia  de  los  procedimientos 
empleados  niel  vigor  de  las  observaciones:  na- 
die negará  á  Danvin  la  condición  de  científico 
en  grado  eminente,  y,  partidarios  y  advei-sarios, 
todos  han  de  convenir  en  que  el  incomparable 
naturalista  urna,  á  lamanerade  ver  la  naturaleza 
de  Goethe,  el  rigor  lógico  de  Hegel  y  el  talento 
de  observación  do  Lamaik...  Si  el  hombre  se 
refleja  en  sus  obras,  quien  lea  y  estudie  las  de 
Danvin  formará,  sin  duda  alguna,  juicio  pare- 
cido ó  casi  igual  al  emitido  a  propósito  de  tan 
eminente  naturalista.  Desde  aquel  libro  en  que 


Carlos  Dartrin 

hizo  sn  debnt  científico,  tratando  do  los  arreci- 
fes de  coral,  para  cuya  explicación  y  formación 
enuncio  una  teoría'  que  todavía  íc  tiene  por  la 
más  conforme  con  la  verdad,  hasta  sus  incom- 
parables estudios  acerca  de  la  tierra  vegí  tal,  y 
de  la  influencia  que  en  su  coii.stitución  tuvieron 
y  tienen  los  gusonos,  obsérvase  siempre  vigor 


en  los  métodos,  precisión  en  los  cxperinicnlo^, 
seriedad  en  las  leyes  emitidas,  y,  sobre  todo, 
conciencia  plena  y  entera  seguridad  en  las  con- 


clusiones; que  nunca  á  varón  tan  esclarecido  fal- 
taron aquellas  altas  dotes  de  circunspección  y 
severidad  indis]>ensables  en  quien  trata  de  fun- 
dar un  sistema  y  de  crear  una  escuela...  En  la 
abadía  de  M'ésiminstor,  dentro  de  humilde  sar- 
cófago, al  lado  de  los  restos  del  gran  Newton, 
descansa  el  ciier|x>  de  Darwin;  qne  en  lugar  tan 
eminente  dióle  su  patria  sepultura  honrosa,  on 
ol  mismo  recinto  donde  se  guardan  las  ci  niraí 
de  los  sabios  más  esclarecidos  de  Inglaterra.  KI 
que  vivió  como  Newton  descansa  A  su  lado;  lo» 
restos  do  ambo»  guáitlanso,  cual  reliquia»  pre- 
ciosas, en  oquolla  iglesiadonde  fucion  sepultados 
Herschel  y  Faradny;  su  gran  obra,  »u  incom- 
pninblo  trabajo  ipieda  en  la  hiinianiíUd:  mt 
espíritu  so  ha  elevado  n  aquella.»  rcgiour»  suldi- 
mis  do  la  eterna  vonlad,  por  la  qnr  tanto  »n»pi- 
raba  en  esta  tierra  do  niÍM>riaa  y  luchas.» 

DARXAM  (DavID^:  /.':    ■    "   '• '      ^' » 

conocido  con  el  n<  inbii 

hijo  lie  .leliuda,  llniundn  '■ 

quien  tuvo  una  disputa  ron  Jo»rl  Kolnii,  Urual 

les  obligó  A  ambo»  á  d<-t»r  dicha  cjndnil    David 

permaneiióeiielln. 

como  médico  v  pn 


(Kiibiii  l.)>  pu  1  iii^nlna»  ilc  In 
rn  fiP  rnpitulo»;  miImo  lo»  rb 
do  la  ley,  rn  '"  '       '       ' 

tiu>  y  aliibiii 
»ii  sobrino  ,\ 
(U.77,  on  4  ■ 

snbir   rirrfli 
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comentados  al  Génesis,  ya  en  el  original  ya  en 
traducción,  en  especial  por  Raymundo  Martin 
en  su  Piigio  Hidey  (imincao  en  París,  1651,  en 
4.°,  Leipzig,  1687,  en  4.');  por  Porchet  en  su 
Historia  adrcrsus  imjños  /i«fcrícos  (París,  1520, 
en  4.°);  por  Josua  Lorki  en  su  Hchracomasiis 
(Francfort,  1602,  en  4.°),  y  en  Pedro  Galaten 
Ve  Arcanis  catoUcm  rerilalis  (Basilea,  1550, 
en  4.°)  Véase  á  Leopold  Zunz;  liahbi  Moisés  ha 
Darschan,  etc.  Gr.  der  Indcn  (p.  2S6  á  293), 
Berlín,  1S3S,  en  8.° 

DARYl  ó  DARYA:  Geog.  Península  de  la  costa 
S.  E.  del  Mar  Caspio,  situada  en  el  nuevo  terri- 
torio ruso  de  esta  región.  Está  limitada  al  N. 
por  el  Golfo  de  Balján,  al  S.  por  el  do  Jiva  ó  de 
AvaiU-Beiiurí;  al  Ó.  forma  varios  cabos  y  al  E. 
confina  con  la  antigua  desembocadura  del  O.tus. 
Terreno  llano,  arenoso,  y  cubierto  de  pantanos 
salobres.  E.scasa  vegetación.  Sólo  se  encuentran 
algunas  kibitkas  de  turcomanos  dedicados  á  la 
pesca  y  á  la  extracción  de  aceite  mineral. 

DARYILING:  GeOQ.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Cuch  Behar,  Bengala,  Indostán.  Sit.  al  N.  de 
Calcuta,  en  las  primeras  pendientes  del  Himala- 
ya,  cerca  de  las  fronteras  del  Sikkim.  Sólo  tiene 
¡inos4  000  habit.s.,  pero  es  notable  por  ser  la 
principal  estación  sanitaria  de  los  ingleses  en  el 
Bengala  y  porel  grandioso  pannramade  montañas 
que  desde  ella  se  descnlue.  Está  á  2150  m.  de 
alt.Eldi.st,  ocnpauuasuperficiede3196kms.2cou 
unos  100  000  liabits. ,  y  corresponde  en  parte  al 
Seíai,  gran  pantano  de  la  base  meridional  del 
Himalaya,  y  á  los  primeros  contrafuertes  de  la 
cordillera.  Esta  última  región  es  la  única  po- 
blada. Cnltivo  de  te. 

DAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Mosoll  y  Sanabastre  y 
la  aldea  de  Tartera,  p.  j.  de  Puigcerdá,  provin- 
sia  de  Gerona,  dióe.  de  Urgel;  400  habits.  Si- 
tuado en  llano  al  pie  de  un  monte,  cerca  de 
Alp.  Cereales,  patata.^  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. Llámase  también  Adas. 

DASÁN,  OHASSÁN  ó  DHESSAUN:  Gcog.  Río 
del  Indostán.  Nace  en  los  montes  Vindyas,  no 
lejos  de  Bopal;  se  dirige  al  E.  y  va  á  unirse  al 
Bctva,  cuenca  meridional  del  Yemna,  después 
de  un  curso  de  unos  350  kilómetros, 

DASARECIA:  Gcoff.  aní.  Región  de  Macedo- 
nia,  cuya  principal  ciudad  era  Licnido;  hoy  es  el 
país  de  Ocrída  en  la  Uuiuelia. 

DA8AR8:  m.  ni.  Elnog.  Tribu  indígena  de 
los  Gates  orientales,  Indostán  del  Sur;  sit.  al 
S.  de  Krixna  ó  Kistnali. 

OASCILO  (del  gr.  'jj.mlXn;,  especie  de  pez): 
lij.  XodI.  Género  de  peces  acantópteros,  del  grupo 
do  los  fariiigoüatos,  (juc  se  distinguen  por  tener 
el  preopérciilo,  y  algunas  veces  los  huesos  picor- 
bitarios,  dentados.  Es  notable  la  especie  llasaj- 
lilla  iirnanua,  (|ue  vive  desde  las  costas  orienta- 
les del  África  hasta  la  Polinesia. 

-Dákcm.O:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámero»,  de  la  familia  de  los  atójiidos. 
•Son  iiisecios  pequeños,  aiilaiiadoa  y  do  figura 
oval. 

La  especio  más  importante,  y  que  es  tipo  del 
género,  es  el  Z/okíIo  cervino  (Dascillus  cer- 
viuiui). 

Ente  innccto  es  de  color  negro  de  pez  y  está 
cubierto  de  pelo»  muy  espesos,  finos  y  grises, 
do  manera  que  sólo  lo»  pie»,  la  vejiga  y  el  ano, 
y  á  vcie»  lo»  élItiOH,  conservan  el  color  del  fon- 
do; la»  nnlcnn»  «on  filiformes  y  las  patas  de 
color  gris  pardo.  La  cabeza  es  mucho  más  es- 
trecha que  el  escudo  collar;  esté  último,  ton 
lnr({0  como  ancho,  »e  estreclia  en  «n  liarte  ante- 
rior, rcnniéndoHe  e»treehamentc  en  la  po»tcrior 
con  lo»  élitro»,  que  son  casi  cilindricos.  Lo»  cos- 
tado» »on  tian»vrTi.alcHy  sobrecalcn  en  forma  dn 
cono;  lo»  píf»  tii'ii'-ii'  iii<-onrticnln(-iones:  tn»  cua- 
tro priniernHqiiesciiiHiiiiclinii  en  forma  de  lóbu- 
lo» i'onipiU'»to»  de  do»  membrann»  y  licndiilns 
en  In  imiidibiTla  inferior,  y  la  lengua,  rommiesln 
di'  ' ",  con»litny<'ti  los  rangos  diatin- 

ti'  .  i|iie  repr<'»ento. 

!•■  ■' n  ■  "  iviiio  »o  cmnentia  con  l)n»lanto 

freiiicni-in  en  rlifiicnte»  pbiiiln».  Vive  en  las 
monlnFia»  de  Ab'hiania  y  Anitii»,  en  la  Luía 
rl«  li»j«,  en  la  provincia  ilu  Urandebiirgo,  y, 
•egón  jmrrrc,  i.n  lo»  llanura»  do  la  Alcmanin 
•''!■'      ' 

'  '  larecn  por  la  forma  del  cuerpo  iS 

l»'l'-  -    j ',  ili'tlngnléndoío,  sin  embargo, 
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por  su  cabeza  grande  y  la  extremidad  más  ó 
menos  delgada  del  abdomen,  que  es  truncado  y 
está  cubierto  en  algunas  partes  de  quitina.  La 
cabeza  tiene  forma  semejante  á  la  de  la  larva 
del  abejorro,  carece  de  ojos  y  está  provista  de 
antenas  de  cuatro  artejos.  Las  maxilas  ofrecen 
una  conformación  esencialmente  distinta.  Son 
un  poco  encorvadas,  tieneu  en  la  extremidad 
un  diente  sencillo  y  en  el  centro  otro  bipartido. 
La  mandíbula  inferior  lleva  palpos  de  tres  arte- 
jos y.  dos  maxilas  córneas  lor.gitudinales,  que 
rematan  en  una  punta  ganchuda  bipartida.  La.s 
patas,  provistas  de  una  garra,  se  acercan  más  á 
la  línea  central  del  pecho  que  en  las  larvas  del 
abejorro. 

DASCHKOWA  ó  DASCHKOF  (C.\TAUNA-Ro- 
MANorN.\,  princesa):  Biog.  Célebre  dama  rusa. 
N.  en  1744.  M.  en  Moscú  el  1810.  Hija  del 
senador  Romano  A'orontsof  y  hermana  de  la 
favorita  de  Pedro  III,  recibió  una  educación 
esmerada;  adquirió  un  conocimiento  pioluudo 
de  las  obras  clásicas  de  todos  los  tiempos,  y  casó 
con  el  príncipe  Daschkof,  con  quien  marchó  á 
Moscú,  donde  vivió  algún  tiempo.  Hallábase  en 
San  Petersburgo  hacia  el  año  1762,  y  tomó 
parte  activa  en  la  coiisfíiración  que  costó  el  lio- 
no  y  la  vida  á  Pedro  III.  Unióse  á  los  conjura- 
dos, según  parece,  movida  por  su  odio  al  despo- 
tismo y  por  el  disgusto  con  que  presenciaba  los 
desórdenes  de  la  corte;  pero  como  tampoco  ella 
se  distinguía  por  su  conducta  irreprochable, 
puede,  y  no  sin  razón,  sospecharse  que  fué  la 
ambición  la  causa  principal  de  su  intervención 
cu  aquellos  sucesos.  Catalina,  en  efecto,  veía 
con  envidia  que  estaba  próximo  el  día  en  que 
su  hermana  ganaría  la  dignidad  de  emperatriz. 
Amante  de  Panin,  ayo  del  gran  duque  Pablo, 
le  concedió  sus  favores  exigiéndole  en  cambio 
que  fuera  cómplice  de  sus  planes.  Destronado 
Pedro  III,  la  princesa  Dasehkowa  obtuvo  como 
]nimera  recompensa  el  cordón  de  la  Orden  de 
Santa  Catalina;  pero  di.sgustada  porque  .solicitó 
en  vano  el  título  de  coronel  de  los  guardias  de 
Prcobrajensk,  se  retiró  á  Moscú  y  se  consagró 
exclusivamente  al  cultivo  de  las  Letras,  entran- 
do en  relaciones  con  los  sabios  de  más  fama. 
Luego  recorrió  las  piinei.pales  ciudades  de  Eu- 
ropa. En  1771  estuvo  cu  París  y  en  Ferney, 
donde  vio  á  A'oltaire.  «Me  habló  cuatro  horas 
seguidas  de  V.  M.  I.,  y  creí  que  sólo  me  había 
hablado  cuatro  minutos,»  decía  Voltaire  en  una 
carta,  no  inspirada  seguramente  por  la  princesa, 
dirigida  á  la  emperatriz  Catalina,  viuda  de  Pe- 
dro III.  De  regreso  en  San  Petersburgo,  el  1782, 
la  princesa  Daschkof  fué  nombrada  director  (esta 
es  la  palabra  usada  en  el  decreto)  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  y  presidente  de  la  nueva  Aca- 
demia Rusa  en  1784.  Enfriadas,  ya  que  no  ro- 
tas, de  nuevo  sus  relaciones  con  la  emperatriz, 
renunció  Catalina  todos  sus  empleos  en  1796. 
Trabajó  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Rusa, 
y,  además  de  varios  escritos  en  prosa  y  verso, 
ilejó  una  comedia,  Toisiol:off,  y  un  druma.  El 
casamiento  de  Fabiano.  Su  amiga,  mistrcss  Bca- 
foíd,  dio  á  la  imprenta,  según  el  manuscrito 
original,  las  Memorias  do  Catalina,  con  este 
tildo:  ¡lemoirs  of  thc  j'rincess  Darchlcof  {\jOi\- 
dres,  1840,  dos  vols.) 

DASH  (  Gabuif.la  Ana  de  Cistkrnes  de 
CouirniiAs,  conocida  por  el  seudónimo  de  con- 
desa): Biog.  Escritora  francesa.  N.  en  París 
hacia  1805.  M.  en  la  misma  ca]ntal  el  1872. 
Hija  de  una  antigua  y  noble  familia  de  la  Au- 
vciiiia,  casó  con  el  mar(|Ui's  de  Poilow  de  Saint- 
Mars,  y  hacia  1840,  oblimida  por  numerosas 
decepcione»,  pesares  domésticos  y  reveses  de 
fortuna,  comenzó  á  escribir  para  el  público.  Do- 
tada do  un  talento  agradable,  fácil  y  distingui- 
do, pecó,  sin  embargo,  no  pocas  veces,  por  falta 
de  energía  y  corrección  en  el  estilo,  y  conservó 
con  justicia  la  reputación  de  brilhiiitc  e.si'riinra 
»ólo  cuando  pinto  las  escenu»  ilcl  gran  mundo  ó 
en  lo»  aiiálisi»  del  corazón.  Con  su  ]ioesía  tierna 
y  Honodora  cautivó  «obro  todo  el  Animo  do  «ii» 
lectorn»,  porque  «nbía  referir  su»  dolores  con 
exquisita  delicadeza.  Manejó  con  gracia  y  liabi- 
lldiid  el  diálogo,  HÍi'ni]U'e  que  lo»  inlerlocutoie» 
eran  altos  personaje»  i'i  cortesanos,  y  repioilujo 
con  licleliilad  no  igualada  por  c«criloies  |iosto- 
rioie»  la»  coatumiirc»  y  ]msione»  do  los  úlliiiio» 
HÍglo».  Cediendo  ú  In»  exigencia»  de  la  moda  y 
del  periodismo,  escribiii  también  novela»  terro- 
rífica», qiio  no  pueden  contaiBO  oiitic  bu»  nu- 
Joi'CH  obla». 
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DASIA  (del  gr.  oaoü;,  erizado):  f.  Bot.  Género 
de  la  tiibu  de  las  Rodomeleas,  familia  de  las 
rodospeinieas,  y  cuyos  caiactcres  especitico.s  con- 
sisten en  nna  fronde  gelatinosa  ó  cartilaginosa, 
filiforme,  rara  vez  comprimida,  estriada  longi- 
tudinalmente y  ramosa,  notable  por  tener  pin- 
celes de  filamentos  tabicados  tenues  y  dicótomos 
que  terminan  las  ramas.  La  fronde  es  poli.sifo- 
niada  y  constituida  por  un  número  variable  de 
células  dispuestas  en  círculo  alrcdeilor  de  un 
tubo  concéntrico.  Los  cerámides  son  óvalo-glo- 
bulosos ó  ampuliformes,  abiertos  por  un  carpos- 
tomo  y  guarnecidos  en  su  base  exterior  de  agui- 
jones ó  espuelas;  hacia  su  base  interior  están 
fijos  por  su  extremidad  adelgazada;  esporos 
piriformes  encerrados  en  un  perisporo  hialino  y 
colocados  en  el  artejo  terminal  de  los  filamentos 
radiantes  de  la  base  iilacciitar.  Los  estiquidios 
presentan  la  forma  de  silicua,  unidos  ó  conte- 
niendo en  sus  artejos  esferósporos  numerosos 
verticilados  dispuestos  en  línea  espiral,  dividi- 
dos tiiangularmente.  Los  anteridios  son  lanceo- 
lados, cónicos  y  sésiles  sobre  las  ramas.  Estas 
plantas  viven  en  el  mar  fijas,  ya  sobre  las  rocas 
de  la  costa,  ya  sobre  otros  hidrofitos.  Tieneu  su 
centro  geográfico  en  los  mares  de  Europa,  espe- 
cialmente en  el  Mediterráneo  y  el  Adriático. 
Agarth  dividió  este  género  en  cuatro  secciones 
bastante  naturales,  cuyos  caracteres  se  fundan 
en  gran  parte  en  las  (orinas  de  la  fronde,  en  la 
disposición  de  las  ramas  y  en  la  existencia,  en 
mayor  ó  menor  número,  de  los  vasos  interiores. 

De  este  modo  ha  introducido  en  este  género 
los  Sopholnlia  que  comprenden,  según  él,  tres 
especies.  Este  género,  uno  de  los  mejores  y  más 
numerosos  de  las  florídeas,  ha  sido  clasificado  por 
Kuetzing  en  la  familia  de  las  Dasi/cas,  de  las  que 
es  tipo,  y  por  Payer  en  la  tribu  de  las  polisifo- 
nieas,  familia  de  las  lomeutaricas. 

DASIACTIS  (del  gr.  oatiú;,  gi'ueso,  y  xzTt:, 
radio):  m.  Bol.  Antiguo  género  de  algas  de  la 
familia  de  las  Rivulariáceas,  de  la  tribu  de  las 
tricofóreas,  según  Bornet  y  Thurct,  establecido 
por  Kuetzing,  y  compuesto  de  plantas  de  tallo 
gelatinoso,  no  homogéneo,  compuestode  trícomos 
articulados  hacia  la  base,  no  provistos  de  hetero- 
cistos,  alojados  en  una  sustancia  mucosa,  di- 
vididos y  formados  de  fibras  muy  delieaílas,  dis- 
tintas y  largamente  velludas.  Este  género  no  ha 
sido  admitido  por  los  autores  modernos,  y  Ra- 
benhorst  ha  distribuido  las  especies  en  los  géne- 
ros Zonotrichia  y  ¿íimnacícs. 

DASIANTERA  (del  gr.  oaTj:,  grueso,  y  ante- 
ra): f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  Bixáceas,  representado  por  una  sola  especie 
que  habita  en  la  isla  de  Luzón. 

DASI BRANQUIO  (del  gr.  SacTj:,  velloso,  y  bran- 
quia): m.  Zoíil.  Género  de  gusanos  anélidos, 
quetópodos,  del  orden  de  los  poliquétiilos,  sub- 
orden lie  los  sedentarios  ó  tubieulas,  familia  de 
los  cajiitélidos,  que  se  distinguen  ¡lor  tener  cer- 
das como  los  notamaros  ;  segmentos  biaribidos; 
branquias  ventrales.  La  especie  tipo  es  el  Dasif- 
branchius  caducas,  que  habita  en  el  Mediterrá- 
neo. 

DASICAIVIPA  (ilcl  gr.  íadü:,  velloso,  y  -/.«¡in;, 
oruga):  f.  /^uol.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos  que  comprendo  una  sola  especie. 

DASICARIA:  í.  Bol.  Género  do  Terebintáceas, 

refeiido  con  duda  á  la  .serie  de  las  bursericns,  y 
colocado  cerca  de  las  balsnmens.  'riciie  llores 
)iolíganias  y  pentámeras  con  un  rece]d:iciilo  lige- 
ramente cupuliformc;  cinco  séjialos  lilues,  val- 
vares y  persistentes;  cinco  pétalos  iuduplicados 
ó  ligeramente  imbricados;  diez  estambres  dis- 
puesto» sobre  dos  verticilos  y  un  ginecen  de  tres 
celdas  biiiviibidas;  el  fruto  es  una  ilru|ia  velluda, 
de  núcleo  triloiiiliir,  y  las  semilbis,  des]iiovistiis 
de  alliumen,  tiiiien  un  embriiin  de  raicilla  do- 
blada y  supera.  La  única  especie  conocida,  />.  grí- 
sea, e»  originaria  de  las  moutafin»  de  Méjico.  Es 
un  árbol  de  hojas  áltenlas,  imparipínneas,  ciun- 
puestas  de  ful  íidos  opuestos,  en  teros,  aciiiiiiiiados, 
y  de  llores  dispuestas  en  racimos  axilares,  del- 
gados y  espieilormes. 

DA8ICÉFAL0  (del  gr.  Saoú;,  vmIIoso,  y  x£- 
03i),r|,  cabeza):  m.  üool.  Género  de  ]iájaros  insec- 
tívoro», propio»  de  la  América  (ro|dral.  Conipreii- 
de  once  es|ipcies,  la  niás  importante  do  las  cuales 
es  ol  iJasiciíJalo  rojo. 
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DASICERO  (del  gr.  oxaj?,  velloso,  escamoso,  y 
zzox;.  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros de  la  familia  de  los  pirálidos,  tribu  de  los 
tiaeidos,  caracterizado  por  tener  antenas  grue- 
sas ó  escamosas  en  la  mayor  parte  de  su  exten- 
sión. 

DASICIPIO:  ni.  Pcdcont.  Género  de  anfibios 
artegocél'alos  de  la  familia  de  los  encliptos.  Las 
especies  fúsiles  que  comprende  se  encuentran  en 
el  gres  pérmico  de  Keniiwath. 

DASICLÁDEAS  (de  dasidado):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  la  familia  de  las  Vauqueriáceas,  que  se  com- 
))one  de  algas  de  tubo  continuo  como  en  los 
Vauchcria;  pero  estos  tubos  están  coronados  ha- 
cia su  punta  ó  rodeados  de  uno  ó  muchos  verti- 
cilos de  ramas  articuladas  cuyo  r'dtinio  artejo 
contieno  el  esporo.  Esta  tribu  comprende,  .según 
Payer,  cuatro  géneros  que  son:  C'hamaduris,  Da- 
suclrcdus,  Ncomcris  y  CymopoUa.  Los  tres  ulti- 
mes han  sido  colocados  por  Kuetzing  en  una  fa- 
milia bastante  natural  que  él  ha  creado,  la  de 
la.s   Voloniea.s. 

DASICLADIDAS  (de  dasiclado):  f.  pl.  Bol.  Tri- 
bu de  las  Vauquurieas.  V.  Dasicl.ídua.s. 

DASICLADO  (del  gr.  oaíú;,  velloso,  y  -/Xx- 
So:,  rania):,m.  Bol.  Género  de  algas  de  la  tribu 
de  las  Dasirdádcas  cuyos  caracteres  son:  fronde 
en  forma  de  maza,  corta  y  esponjosa,  compuesta 
de  un  filamento  central,  tubulo.so,  cilindrico, 
continuo,  cubierto  de  ramas  densas,  horizontales, 
llenas  de  ramillas  dicótomas,  reunidas  en  núme- 
ro de  tres  :i  cinco  en  verticilos.  Estos  últimos 
son  articulados,  encogidos  y  ahogados  en  el  ni- 
vel do  los  tabii|ucs,  acuminados  u  obtusos  cu  la 
punta.  Son  algas  de  pequeñas  dimensiones  que 
se  lian  encontrado  en  el  Mediterráneo  y  en  oí 
Adriático. 

DASICOLEO  (del  griego  íaíj:,  vcllo.so,  y 
■.'.lililí-,,  forro,  estuche):  m.  Bot.  Género  de  Me- 
liáccas  triquiliea.s,  cuyas  flores  son,  en  cuanto  á 
su  periantio,  casi  iguales  á  las  del  género  Giianm, 
con  un  botón  más  alargado,  más  estrecho,  los 
pétalos  valvares  ó  casi  valvares  y  un  ovario  cuyo 
]ile  obcónico  se  halla  tamliién  ligeramente  adel- 
gazado en  una  cajia  glandulosa  que  representa  el 
disco.  Las  anteras,  rn  número  de  cinco,  están 
ocultas  en  el  tubo  del  andróceo,  cuya  ])orc¡ón 
superior  está  hendida  hacia  su  nivel  en  diez  len- 
güetas obtnsa.s.  Son  árboles  de  Borneo  y  de  Fi- 
li|ilnas,  de  los  cuales  se  conocen  cuatro  especies, 
de  hojas  plumosas  y  de  llores  dispuestas  en  raci- 
mos muy  ramificados  y  compuestos. 

DASICONO  ídel  gr.  oíaj;,  velloso,  y  -/'.'r/r,. 
eniliiidi)):  m.  /.ool.  Género  do  gusanos  anélidos, 
f|U<'t('>poilos,  did  orden  de  los  ]ioliqut'tidos,  sub- 
orden du  los  scilinuntarios  ó  tubícolas,  familia 
de  los  scspúlidoH,  .subfamilia  de  Ins  sabelirios, 
qilo  80  distingue  por  tener  ajiarato  branquial 
con  láminas  dorsales;  cerdas  ganchuda.s  cortas; 
hranfjuias  provistas  generalmente  de  ojo.s.  Las 
especies  mas  notables  son  Dimiiehnur  Inctilana, 
quo  vive  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el  Medilcrrá- 
neo,  y  /).  hninhi/.i-,  que  se  halla  solamente  en  los 
mares  septentrionales. 

DASIOITA  (del  gr.  Sjiú;,  velloso,  escamoso): 
f.  XuhI.  Género  do  gusanos  rotíferos,  del  grupo 
do  los  gastrotriquidos.  Se  lialU  representado  esto 
género  por  las  especies  Vasyditea  yoncalhrix  y 
1),  nnUrniíjer. 

DA8IFILIA  (ilel  gr.  OMJ;,  velloso,  y  o'jUia, 
iKijnH,  lijirlias  finas):  f.  üml.  y  l'tihoiil.  Género 
di'  iclenterioH  nidarios,  nntozonrins,  zountnrlo.i, 
ilel  grupo  il«  los  npiirosn»,  familia  de  los  nstrei- 
diw,  subfamilia  de  los  nstri'ínos,  «ieci..ii  de  los 
lildliliácco».  Tienen  polipero  Hiiiiipri'  Hcmillo  y 
lijo  por  una  baKo  anelia;  eoliiniiiilla  esponjonn 
y  bien  desiirrolladn;  series  dn  espinas  coloeádií» 
n  los  bulos;  ninialbt  ni  iwliliiiija  é  hirsuta;  labi- 
cjui's  dentados.  Goinpiendo  especies  nclnnlen  y 
fúsiles  en  ol  mioceno. 

OA81QA8TRO  (dol  griego  íoiijj;,  Velloso,  y 
f*T.j¡-.,  vientre):  ni.  Xnnl.  Onipo  do  inneeloit 
liinienóploroH  ipie  forman  iiim  sección  do  la  Irilni 
lie  lo»  apiarios  y  ciuiiprenib'  especiem'uyns  licin- 
hrns  llenen  el  vii'iitri'  provisto  de  mi  Vello  acdoao 
quo  leu  sirve  pnrn  rocoloctnr  ol  polvo. 

DA8IQLEA  (dol  gr.  í»iJ:,  ospono,  y  y^uio:, 
goma,  jugo):  f.  IM.  (iénero  de  alga»  en  qilo  ol 
triconio  so  paroco  al  del  género  l'hormidiumyt» 


DASI 

simple  y  vaginado;  los  tubos  están  reunidos  en 
una  caja  gelatinosa  amorfa,  libres  y  abiertos  en 
las  extremidades.  Según  Kuetziog  es  un  genero 

de  leptotn'queas. 

DASILIRIO  (del  gr.  015J.-,  velloso,  y  lirio): 
m.  Bot.  Género  de  Bromeliáceas  de  flores  dioicas. 
Las  masculinas  tienen  un  periantio  de  seis  divi- 
siones libres  ó  ligeramente  unidas  hacia  la  base, 
biseriadas,  iguales  entre  si,  ó  las  exteriores  un 
poco  más  cortas;  seis  estambres  libres,  de  fila- 
mentos ligeramente  abultados  hacia  su  mitad, 
y  de  anteras  introrsas,  biloculares,  dorsifijas 
y  que  se  abren  lateralmente  por  dos  hendiduras 
longitudinales.  En  la  base  de  los  estambres  se 
hallan  seis  glándulas  que  simulan  un  rudimento 
de  ovario.  La  flor  femenina  no  es  conocida. 

DASiLOFO(del  gr.  oíaj;,  velloso,  y  ),o- 
90;.  cuello):  ni.  Zool.  Género  de  aves  trepa- 
doras de  la  familia  de  los  cucúlidos.  Comprende 
dos  especies  que  habitan  en  los  bosques  de  las 
islas  Filipinas. 

DASILOIVIA  (del  gr.  oiij;,  velloso,  y  ),o- 
¡J.X  franja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  sesalí- 
neas.  Comprende  tres  ó  cuatro  especies  que  cre- 
cen en  la  ludia. 

DASIMALA  (del  gr.  oítj:.  erizado,  y  ¡ia- 
/.A0--,  vellón):  m.  Bot.  Género  de  plantas  dé  la 
familia  de  las  Mioporineas.  Comprende  tres  ó 
cuatro  especies  que  son  arbustos  cubiertos  ente- 
ramente de  un  vello  lanoso  y  que  crecen  en  el 
Sudoeste  de  Australia. 

-Da.simai.A:  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  cíclicos,  quo  com- 
prende dos  especies  quo  viven  en  el  Brasil  y  son 
muy  semejantes  á  las  altisas. 

DASIIVlETRlA  (de  daslmclroj:  f.  Fis.  Deter- 
minacii  n  de  la  variación  de  densidad  del  aire 
en  las  diferentes  capas  de  la  atmósfera. 

DASIMÉTRICO,  CA  (de  dasimclro):  adj.  Fis. 
Referente  al  dasímctro  ó  á  la  Dasiinctn'a. 

OASilviETRO  (del  gr.  3»tj;,  espeso,  denso,  y 
aiTpov,  medida):  m.  Fis.  Bap.oscoi'IO. 

DASINA  (del  gr.  Saijvfo,  cubrir  de  vello):  f. 
Ziiiil.  (;éniro  de  insectos  coleópteros  caracteri- 
zado por  presentar  antenas  plumosas,  y  que 
cominendc  dos  especies  que  viven  en  Francia. 

DASINEIVIA  (del  gr.  oaaJc,  velloso,  y  vf  ¡Jia, 
filamento):  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Tiliáceas,  tribu  de  las  esloaneas. 
Las  especies  que  comprende  son  áibohs  ó  ar- 
bustos de  hojas  alternas  y  pubescentes  y  llores 
axilares.  Se  conocen  dos  es])ecie8  quo  crecen  en 
la  América  tropical. 

DASINEURO  (del  gr.  oaai{.  velloso,  y  víj- 
pov,  nervio):  in.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros nenróceros,  do  la  familia  do  los  tipulnrio.s. 
Comprende  dos  especies  que  viven  en  los  alre- 
dedores de  París. 

También  se  dn  el  mismo  nombro  d  otro  g<S- 
ñero  de  dípteros  do  la  tribu  de  los  niuscarios  y 
que  comprendo  una  sola  especie  que  vivo  en  la 
India  central, 

DASIÑATO  (del  gr.  o»aj;,  velloso,  y  YvaOo;, 
mandíbula):  m.  Zool.  Géiiorode  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  ilo  lo.^  lamelicornio»,  que 
comprendo  ilos  especie»,  de  niandibnlns  y  niaxi- 
las  Vellosos,  que  habitan  en  la  Australia. 

DA8IO  (ilel  gr.  S»TJ;.  velloso):  m.  Zool.  Oó. 
ñero  du  inseetns  coleiípteros  penlámeros,  ilc  la 
familia  ilo  lo»  Iniíali-ornio».  l'oniprendn  tre.i 
oi*pecir.s  l>ra?4Ílel'^ns. 

OA8IOFTALIVIO  (del  gr.  5»iO:.  velloso,  y 
oil|a>|io;.  ojo);  ni.  Zool.  Géiioro  dn  ini<eolo«  lo- 
piílóptoro»,  do  la  fkiniliii  do  ln»  niiifíilido».  .Se 
cnineterirnn  |u)r  loner  Innaln»  rodnndeailaii  y  li- 
gorninonle  fi'Klonoada».  Comprendo  do»  o»jióoic« 
propias  lili  Itrniiil. 

DAStOMA  (del  gr.  oonj;.  vollojo,  y  o¡í:j». 
ojo):  f.  Zool.  (iénero  da  insecto»  dípleio»  npló- 
cero».  Comprendo  nnn  sol*  p»|h-cío,  U  /¡.ineum 
íi:i(/,  quo  vivo  en  Chile. 

0ASIÓP8IDA  (de  i/nji'n,  y  el  gr.  hi<|.  Mpo«>lo^: 

r.  ¡lol.  (iiinio  ib  >i  inn»  rorniailo  li  e>< 

peiisa»  de  nl^uiiK  I  género  ¡\itia.  L« 

U|iecie  tipie*  es  1.;  ;  ..ma. 
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DASIORNIS  (del  gr.  iiTJ;,  velloso,  y  opv:;, 
ave):  m.  Zool.  Grupo  de  aves  australianas  que 
forman  una  sección  del  género  de  las  cumicas. 

DASIPALPO  (del  gr.  oaTJ:,  velloso,  y  palpo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  aplóceros. 
Comprende  una  sola  especie  que  vive  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

DASIPELTO  (del  gr.  Sjoj:,  erizado,  espinoso, 
y  -ii.-.T,,  escudo  iiequeño):  m.  Zool.  Género  de 
reptiles,  del  orden  de  los  ofidios,  suborden  délos 
colubrifoinies,  familia  de  los  ractiodóntidos. 
Se  distinguen  por  la  presencia  de  dos  dientes 
faríngeos  formados  por  las  apófisis  espinosas  in- 
feriores salientes  de  la  última  vértebra  cervical. 
Es  notable  la  especie  VasyptUis  scabra,  que  vive 
en  la  América  meridional. 

DASIPÓDIDOS  (de  dasi¡:odo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
m.ilia  de  maraifeíos  desdentados,  caracterizados 
por  tener  la  cabeza  prolongada;  el  hocico  largo; 
grandes  orejas  derechas  como  las  del  cerdo;  la 
cola  larga  y  fuerte;  las  patas  corta.s  y  provistas 
de  sólidas  uñas,  á  propósito  para  escarbar.  Dcr- 
matocsqueleto  constituido  por  placas  oseas  que 
forma  varias  fajas  transversas:  la  del  centro, 
cuya  conforaiación  sirve  para  distinguir  las  es- 
pecies, se  compone  de  placas  prolongadas  cua- 
driláteras; varias  series  transversales  de  la  mis- 
ma forman,  ó  exagonales,  separadas  por  algunas 
más  pequeñas  é  irregulares,  cubren  las  espaldas 
y  el  sacro.  También  el  escudo  de  la  cabeza  se 
compono  de  placas  exagonales  ó  pentagonales; 
toda  la  coraza  se  distingue  mucho  de  la  que  lle- 
van otros  mamíferos;  el  vientre  está  protegido 
por  pelos  más  ó  menos  cerdosos,  y  también  entre 
las  escamas  so  observan  cerdas  iguales;  ]>atas 
anteriores  provistas  de  cuatro  dedos,  las  jioste- 
riores  do  cinco.  Carecen  de  incisivos  excejito  la 
esiwcic  Da.tij/nis  sexeinelvs  y  d  género  fósil 
C/i  la  m  ydol/tcriit  iiu 

Las  costillas  son  diez  ó  doce,  niny  anchas,  y 
ca.si  se  tocan  en  algunas  especies;  de  quince  á 
dieci.sietc  vértebras  dorso- lumbares,  cinco  ó  seis 
de  ellas  sin  costillas;  región  sacra  formada  do 
ocho  ó  nueve  véitebra.s.  Los  de  la  cola  varían  de 
dieciséis  á  treinta  y  uno. 

Las  dos  mandíbulas  llevan  molares  poqueíias, 
cilindricos,  en  número  muy  variable,  según  las 
especies.  Kn  algunas  éste  es  tan  considerable 
que  no  podría  clasificarse  sus  individuos  como 
desdentados,  si  en  los  huesos  intermaxiUrrs  no 
faltasen  siempre  dichos  órgano»,  ó  si  éstos  no 
tuviesen  tan  poca  im|>ortancia  en  tales  animales. 
No  ha  poviido  deterndnarse  aún  cuáles  ol  nu- 
mero de  dientes  de  caila  e.spocio,  |Hirque  dicho 
número  varía  en  cada  una  deellnsconsidorable- 
niente.  Kxihten  ocho  encada  hilera  |mr  término 
medio,  pero  pueden  llegar  ha,sta  veinticuatro  en 
una  mandíbula  y  veintiséis  en  la  otia,  lo  queda 
un  total  de  noventa  y  seis  n  cien  dientes. 

No  obstante,  estos  lirganos  son  muy  ini|M'Tfcc- 
tos;  redúconso  á  promineneias  hnosoB.ís  lateral- 
mente comprimidas,  sin  tnursv  rnbiirlnstlonn» 
sencilla  ea|>a  de  marfil,  .'su  tañí 
mente;  iior  lo  regular  aninenl.i 
hasta  el  diente  di!    ■""'   ■ 
ininuyendo;  pero  I  1 

los  dientes  son  tan  _  ,         .  is 

pui'de  mcnler  ni  nmsi  «i. 

Pequeña»  papiln»  l'>liformo«rnlirrn  I»  lonfrn», 
que  es  pii.sin    '  '  '     "    - 

tanto  pare; 
empero,  tan 
do  continuo 
gUiidula»,  1 1 

rsti'imago  o»  sonritlo;  rl  intosliiio  u 
il  onco  vece»  U  lonailiid  dol  om-rp' 
presentan    n" 
aunque  moh 

roso»;  jwr  lo  ^.  ,i.  i.ii  i ,,,,.•-  11.  .1.-.  I  ...  ■■  - 

ciintro. 

Son  oriundo»  lo»  di.iis't!  !>.  V-  1»  Américay 
habitan  gi-nor«lni. 

Itn»can  pnr»  vu  ,-«l.i«tt««  r 

arenoso»  y  b 
lin».|uea¡  no 
)r    ■    1-    • 


y_  •  •'»  A   la   di- 

I'  '     ndonlrn» 

t. 
I 

*'■    i   ■■    •■■     •■-!.■- i -    >••  '■ 
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mites,  las  cuales,  junto  con  otras  larras  é  insec- 
tos, constituyen  su  principal  alimento. 

Comen  también  gusanos  y  caracoles,  y  si  en- 
cuentran un  cadáver  en  putrefacción  no  lo  des- 
precian, mientras  que  han  de  tener  mucha  ham- 
bre para  que  se  aprovechen  de  las  raices  y  de  los 
granos.  Aunque  parezcan  perezosos  y  leutos  en 
su  marcha,  escarban,  sin  embargo,  la  tierra  muy 
rápidamente,  en  términos  de  que  si  seles  persi- 
gue se  esconden  con  tanta  facilidad  que  la 
vista  apenas  puede  alcanzarles;  por  las  noches 
abandonan  sus  madrigueras  y  se  pasean  algún 
tiempo.  El  suelo  llano  es  su  verdadero  elemento 
y  en  él  se  mueven  como  pocos  animales. 

Como  no  tienen  grandes  elementos  de  defensa, 
ésta  consiste  en  la  facultad  de  esconderse  tan 
fácilmente;  una  de  las  especies  se  enrosca  como 
el  erizo,  mas  eso  únicamente  en  caso  de  gran 
peligro,  y  apenas  éste  desaparece  se  esconden 
bajo^tierra.  En  el  agua  no  son  tan  torpes  como 
generalmente  se  cree,  y  Hensel  afirma  que  nadan 
bastante  bien,  remando  como  el  topo.  Su  carác- 
ter es  inofensivo ;  sus  sentidos  poco  desarrollados ; 
sus  facultades  intelectuales  muy  obtusas,  por  lo 
que  no  pueden  domesticarse,  comprendiéndo- 
se tan  sólo  al  verlos  que  ningún  resultado  se 
podrá  obtener  de  animales  tan  estúpidos,  in- 
diferentes y  enojosos,  que  tiene  la  costumbre  de 
quedarse  inmóviles  en  el  mismo  sitio,  ó,  cuando 
más,  abrir  agujeros  en  tierra. 

Según  las  particnlaridades  de  la  dentadura, 
el  número  de  los  dedos  y  la  forma  de  las  uñas 
y  de  las  fajas  de  que  se  compone  el  escudo,  di- 
vídese esta  familia  en  géneros,  cuales  son:  Dasy- 
piisy  Chlamydopkorus,  vivientes,  y  Chlamydothc- 
riuvi  y  Glytodon,  fósiles. 

DASlPODO  (del  gr.  oit!):.  velloso,  y  "Cij;, 
pie):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  desdentados, 
de  la  familia  de  los  dasipódidos.  Se  caracteriza 
este  género  por  tener  una  cubierta  huesosa  sobre 
el  dorso,  formada  por  placas  dispuestas  en  fa- 
jas transversales  y  movibles.  Son  notables  las 
ei\ieúes  Dasi¡m$  noxcmcinctus,  D.  gigas,  D.  (jym- 
nurus,  D.  viUosus,  D.  viinuius  y  D.  sexcinctus. 
Estos  animales  se  conocen  con  el  nombre  vulgar 
de  armadillos  ó  quirquinchos.  V.  Armadillo. 

-Dasípodo:  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  aculeados,  de  la  familia  de  los  ápidos, 
subfamilia  de  los  andreninos,  que  se  distinguen 
por  tener  lengüeta  muy  puntiaguda  con  para- 
glosos  cortos;  cuerpo  muy  velloso;  aparato  co- 
lector del  polen  en  las  tiliias  y  en  los  tarsos  muy 
desarrollado;  palpos  maxilares  más  cortos  que 
lo»  lóbulos;  tubos  posteriores  generalmente  muy 
largos  y  vellosos;  alas  con  dos  células  cubitales. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Da^v;¡x>da  histipes. 

DASIPOOÓNEAS  (de  dnsipogonio):  f.  pl.  Bol, 
Familia  de  jilantas  representada  por  el  género 
Vasipogonio. 

OA8IPOQONIN08  (de  dasipogonio):  m.  pl. 
Zoot.  Insectos  dí)iteros  ljra(|Uiceros,  que  forman 
una  subfamilia  de  los  asílido.s,  gni)io  de  los  ta- 
niftomátiilos,  tribu  do  los  ortoceras.  Se  caracte- 
rizan porque  el  tercer  nervio  longitudinal  del  ala 
termina  en  el  borde  externo. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Dasy- 
pogon,  Lrjitiignukr  y  Voclria. 

DAStPOOONIO  (delgr.  3aaü;,  espeso,  y  ttióyidv, 
barba):  ni.  IIU.  Género  afín  á  la»  Hromcliáceas, 
por  muelios  ile  bus  caracteres,  pero  muy  parecido 
al  Khiijin.  Se  halla  reiircscntodo  por  una  ¡danta 
de  la  Auntralia  meridional,  cubierta  do  sedas 
(lcntieula<lai>y  vnelta»,  do  tallo  simple, cilindrico, 
lie  liojan  grnniiiiifnrmcH,  la»  inferiores  rcuniílas, 
laif  caulinaK'H  ('H|iarcidfiH  y  Mentadas;  la»  flores 
litan  reuiiiilan  iii  una  iN|iecie  de  cabezuela  soli- 
taria, terniinal  y  rodfada  de  anchas  brácteas  en 
forma  ilo  involurro;  tienen  periantio  dolile,  il 
ojilcrior  tubnlnvi  y  Irífnlo,  el  interior  do  tre» 
liojuclox  DcniifietJiluiíleii;  ol  andróceo  tiene  sci» 
i.*KtanibroH  cuyon  niamenton  hoii  adelgazado»  ha- 
cia la  punta  y  la»  antera»  Kon  reclinacln»,  bi- 
loriilariK,  inlrurnii»,  y  »e  abren  por  do»  hen- 
ilidnraa  loni^ituilinali'»;  el  ovario,  coronado  por 
nn  rdiln  ii\ibulndo,  «imple  on  »u  exliiiiiidad  c». 
tlKniatlfi'r*,  n  uiiiloeular,  con  tre»  óvulo»  Imiii- 
l«ri'«  y  nni'itro|i'i4;  el  fruto  c«  un  ntiículo  mono». 

I""'" **     '"    por  el    tubo   |KrHÍi.tenln   del 

I"''  r;  la  «''niilla  <■»  »ii|jglolinlo»a  v 

alli'i  II  lii^nr  de  ««te  género  en  la  clasi- 

firAcion  l<a  «itio  niiiy  dinrutiilo.  So  lo  ha  con»i- 
(lurwlo  couio  tipo  do  una  tribu  Mpecial  do  U  fa- 
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milia  de  las  xirideas,  y  hasta  de  una  familia,  las 
Dasipogóneas. 

-  DAS1P030NI0:  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros biaquiceros,  grupo  de  los  tanistomátidos, 
tribu  de  los  ortoceras,  familia  de  los  asílidos, 
subfamilia  de  los  dasipogoninos.  Las  especies  de 
este  género  son  moscas  de  formas  recogidas, 
cuyas  antenas  rematan  en  un  estilo  puntiagudo; 
se  distinguen,  además,  por  tener  pelos  cerdosos 
en  la  barba  y  un  gancho  en  la  extremidad  de  los 
tarsos  anteriores. 

Dasipogonio alemán  (Dasipogon  tcidoniciis).  — 
Esta  especie,  de  Qm.OlS  áO'»',0175  de  largo,  es  do 
color  negro  brillante,  con  los  tarsos,  muslos  y 
antenas  de  color  pardo  rojizo  ocráceo,  y  rayada 
de  pardo  en  el  dorso  del  tórax;  los  lados  son  de 
un  amarillo  metálico;  el  abdomen,  ni.ás  deprimi- 
do en  la  hembra,  es  cilindrico  en  el  macho,  y 
presenta  en  los  lados  una  mancha  de  un  blanco 
plateado;  las  alas  son  de  un  gris  amarillento. 
Esta  especie  abunda  bastante  cu  Alemania,  á 
lo  que  hace  referencia  su  nombre  especifico.  Es 
también  notable  la  especie  D.  brevirroslris. 

DASIPROCTO  (del  gr.  ocu'jlif,  velloso,  y  r.¡^oy.- 
-o:,  ano):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedo- 
res, déla  familia  de  los  subungulados.  Son  se- 
mejantes á  la  liebre,  pero  sólo  presentan  tres 
dedos  posteriores.  Viven  por  parejas  en  los  países 
llanos  y  cubiertos  de  bosque  de  la  América  me- 
ridional. Es  notable  la  especie  Dasyjiroda  agutí. 
V.  Agutí. 

-Dasipeocto:  Zool.  Género  de  insectos  bi- 
menópteros,  representado  por  una  sola  especie 
propia  del  Senegal,  y  caracterizada  por  tener  la 
base  de  las  antenas,  las  cuatro  patas  anteriores 
y  todos  los  tarsos  de  color  amarillo  rojizo  ocráceo. 

DASIPTILO  (del  gr.  Saij;,  velloso,  y  --•jXm, 
pluma):  m.  Zool.  Género  de  aves  trepadoras,  de 
la  familia  de  los  psitácidos,  .subfamilia  de  los 
tricoglosinos.  En  las  aves  de  este  género  el  pico 
es  prolongado  y  muy  comprimido;  la  mandíbula 
superior  sobresale  de  la  inferior,  aunque  menos 
que  en  los  nestores;  la  cara,  el  círculo  de  los 
ojos  y  la  barba  están  desnudos; cubren  la  cabeza 
algunas  sedas  eréctilcs  y  plumas  muy  especiales, 
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de  tallo  duro  y  rígido;  las  alas  son  anchas  y  sólo 
llegan  hasta  la  mitaii  de  la  cola,  i|ue  es  mediana 
y  redondeada;  las  rectrices  y  las  rémiges  son 
sumamente  eréctiles;  las  |ilumas  del  cuerpo  secas 
y  quebradizas  ¡lor  lo  regular. 

La  especie  ti|>ica  es  el  Vasiplylus  Pesquetii. 
El  dasiptilo  de  I'c.vjuet  tiene  0'",r).')  do  largo,  in- 
cluso» los  O'",  1*5  que  corresnonden  á  la  cola;  el 
ola  plegada  mide  O'",  30.  El  plumaje  es  de  color 
iiegio  billlante,  con  viso»  giises  en  la  garganta, 
en  la  cabeza  y  el  pecho,  visos  debidos  á  una  lista 
de  color  ¡lardo  oscuro  que  orilla  las  plumas.  Las 
»u|ieriorc»  del  ala  en  la  articulación  del  carpo, 
la»  iiriniern»  que  culiien  las  réiiiigessecnndaria», 
lo»  inforiorcH  del  ala,  las  barba»  externo»  de  los 
cinco  ]>rimi'ras  rémige»  secunilario»,  los  jiliimos 
axilorc»,  el  vientre  y  la  rabadilla  son  de  un  color 
rojo  escarlata;  lo»  que  cubren  inferiorinentc  la 
cola  mili)  oscura»;  lo»  aubcaudoles  tienen  los  px- 
IrcnioH  de  un  rojo  oscuro,  el  ¡lico  c»  negro  y  lo» 
taiüos  lie  1111  pardo  oscuro. 

DA8IQUIR0  (del  gi-.  Saai;,  velloso,  y  yelp, 
mano):  in.  Zool.  (!éiicro  de  iuHccIo»  li|iidc''|iti'ro» 
bombicinoii  de  la  familia  do  loa  lipárido».  Algu- 
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nos  entomólogos  lo  incluyen  en  el  género  Orgyia. 
Las  especies  más  notables  son: 
TJasiquiro  2»'doroso  ( Dasichira  pudibunda). 
—  Presenta  el  cuerpo  unos  dibujos  de  color  pardo 
gris.  Los  colores  del  macho  .son  algo  más  vivos 
y  más  marcados  que  los  de  la  hcmlna.  Las  tibias 
posteriores  con  un  espolón  terminal ;  las  alas 
posteriores  con  una  célula  accesoria. 

Vuela  á  principios  de  junio  y  llama  poco  la 
atención.  Su  oruga,  en  cambio,  se  distingue  por 
su  belleza,  pero  á  veces  ocasiona  considerables 
perjuicios  en  los  bosques  de  hayas  jóvenes.  Tam- 
bién se  le  encuentra  en  las  encinas,  pero  más 
al  Norte  de  Alemania.  Pertenece  á  las  orugas 
de  forma  de  cepillo  y  es  por  lo  regular  de  color 
de  azufre;  sólo  tiene  un  tinte  rojo  en  la  cola, 
pero  á  veces  también  los  otros  pelos  son  de  un 
hermoso  viso  sonrosado.  Le  gusta  la  posición 
encorvada,  y  entonces  deja  ver  las  magníficas 
manchas  de  un  negro  aterciopelado  que  hay  en- 
tre los  mechones  anteriores.  En  su  juventud 
baja  por  un  hilo  cuando  se  sacude  el  arbusto 
donde  se  alimenta,  pero  si  es  adulto  déjase  caer 
libremente  y  queda  enroscado  en  el  suelo  hasta 
que  cree  pasado  el  peligro.  Entonces  se  levanta 
y  sube  de  nuevo  á  su  vivienda.  En  octubre  baja 
ala  hojara.sca  del  suelo  para  formar  la  crisálida, 
encerrándose  en  dos  tejidos  cuyo  interior  es  bas- 
tante ligero  para  que  se  transparentela  crisálida, 
que  es  de  color  pardo  oscuro. 

Dasiquiro  délos  sauces  ( Dasychira  salifis).  — 
Este  bombicino  está  cubierto  ligeramente  de 
escamitas  blancas  y  tiene  un  brillo  sedoso;  los 
dientes  de  las  antenas  y  unos  anillos  de  las  patas 
.son  muy  peludos;  de  estas  últimas  sólo  las  pos- 
teriores tienen  en  la  extremidad  espolones.  Vuela 
durante  las  noches  calurosas  de  junio  y  julio  á 
miles,  alrededor  de  los  álamos  de  los  caminos, 
donde  los  persiguen  los  murciélagos.  De  día  se 
les  ve  á  mucha  distancia  en  los  troncos,  siendo 
]ierseguidos  por  los  gorriones  }•  otros  pájaros  que 
se  hartan  do  sus  bandadas. 

La  hembra  fecundada  fija  sus  huevos  por  pe- 
queños grupos  entre  la  corteza  de  los  troncos, 
colocándolos  en  una  sustancia  mucosa  de  brillo 
sedoso,  que  les  descubre  á  mucha  distancia.  En 
la  primavera  siguiente  nacen  las  orugas,  á  veces 
también  por  el  otoño,  aunque  entonces  sólo  para 
.su  perdición,  porque  el  invierno  las  mata;  son 
ligeramente  ]ieludas,  con  verrugas  rojas,  que 
llaman  la  atención  por  una  serie  de  manchas  de 
un  amarillo  de  azufre  ó  blancas,  situadas  alre- 
dedor del  dorso.  A  veces  despojan  los  álamos  y 
sauces  de  todo  su  follaje.  A  fines  de  mayo  se 
presentan  las  crisálidas,  que  son  de  color  negro 
brillante  y  cubiertas  de  mechones  de  pelos;  sue- 
len hallarse  detrás  de  algunos  hilos  en  los  tron- 
cos ó  en  medio  de  varias  hojas  de  la  planta  ali- 
menticia. 

DASIS  (del  gr.  SaaJ--,  velloso):  m.  Bol.  Género 
de  Rubiáceas,  representado  por  una  sola  especie 
propia  de  C'ochinchina,  que  tiene  las  hojas  lan- 
ceoladas y  las  flores  axilares  y  blancas. 

DASISCIFO  (del  gr.  SaTj;,  velloso,  y  y.u- 
ou;,  cúpula):  m.  Fot.  Grupo  de  hongos  del  gé- 
nero Peziza,  cuyos  caracteres  .son:  cúpula  tenue, 
cerosa,  seca,  con  un  disco  lampiño  jior  dentro, 
peludo  ó  velloso  por  fuera.  Kl  hiinoiiio  es  delga- 
do, con  a.scas  poco  voluminosas  y  csporidios 
simples.  La  textura  de  estos  hongos  os  sub- 
coposa.  Son  pequeños  sacos  cerrados  cuando 
están  .seco.s.  Se  abren  cunndo  se  mojan  y  son 
verdadcroinente  epilitos.  Sólo  .so  eneiu'utran  cu 
la  madera  completamente  podrida.  Los  hay  es- 
tipitodos  C/V;¡>rt  ri'rnnlis,  /'.  (■n;/i7/(íii.s',  /'.  ei- 
Uaris,  I',  niira,  etc.)  y  sésiles  ( I'.  tiHioviola- 
(■cus,  r.  cortlcalis,  /'.  /lammcn,  I',  mclanantha, 
r.  picto;  /'.  coronia,  P.  herbcridis,  etc.) 

DASISTEMO  (del  gr.  oaijr.  vcllo,so,  y  iTf¡- 
aa.  lilonicnto):  m.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros re]iresentodo  )>or  una  sola  especio  quo 
se  halla  en  lo»  olredcdorcs  do  Túnez. 

DASISTEMON  (del  gr.  í-oii;,  velloso,  y  itr)- 
i«.>v.  cshiiiilirc):  m.  Bol.  Género  de  Crosuliíceos, 
i|Uo  ciiniprcndD  una  sola  especie  lu^ojiia  de  la 
Australia,  y  ipie  se  distingue  jior  tener  la  raíz 
libriisa,  el  íiillo  ramilicndo,  las  hojas  opuestas  y 
los  llnriH  de  un  color  blanco  verdoso. 

DASISTERNA  (dd  gr.  oxiúr,  vcllo.so,  y  .;t£0- 
vov.  ]icclio):  m.  Zool.  (iéncro  do  insecto»  coleóp- 
teros pciiiáincro»,  de  la  familia  de  los  lomeli- 
coinins,  y  (|uc  compronde  uno  sola  c»i>ei  ic  (]uu 
habita  en  lierboríu. 


DASI 

DASISTOMA  (del  gr.  oaTj:,  velloso,  y  <szó- 
p.oi.  boeai:  iii.  Zoul.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos  del  grupo  de  las  polillas.  Com- 
prende un  sola  especie  que  vive  en  Francia. 

DASITO  (del  gr.  oMJTr;;,  de  pelo  ás|iero):  ni. 
Zool.  Género  de  insectos  coleó¡itcros  pentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  malacodermátidos,  sub- 
familia de  los  melirinos.  Comprende  más  de 
ochenta  especies,  treinta  y  tantas  exóticas  y  las 
restantes  propias  de  las  diversas  regiones  de 
Europa.  Las  larvas  viven  en  las  maderas,  y  los 
insectos  perfectos  en  las  flores. 

DASIÚRIDOS(de  dasiuro):  m.  pl.  Zool.  y  Pa- 
leont.  Familia  de  marsupiales  rapaces,  carnívoros, 
de  cola  peluda,  pero  no  prehensil.  Hocico  no  muy 
puntiagudo  y  solamente  con  cuatro  incisivos  en 
la  mandíbula  superior  y  tres  en  la  inferior;  nú- 

mero  de  molares  variable:  -  ,  .,    ,  .  -  (formula 
2  u  á  I  4  o  6 

lateral).  Patas  anteriores  con  cinco  dedos;  las 

posteriores  con  cuatro,  libres,  nunca  reunidos; 

a  veces  un  pulgar  rudimentario  sin  uña. 

Sólo  existen  ya  en  la  Australia;  son  los  pri- 
meros nianüferos  que  aparecieron  en  la  superfi- 
cie del  globo;  eu  Europa  se  encuentran  sus  res- 
tos fósiles. 

Habitan  los  bosques,  los  lugares  pedregosos  ó 
las  inmediaciones  del  mar;  albérganse  en  caver- 
nas, entre  raíces,  en  las  grietas  de  las  rocas  ó 
en  los  troncos  de  los  árboles  huecos. 

Unos  viven  en  la  superficie  de  la  tierra,  otros 
trepan  con  perfección,  y  los  hay  también  exclu- 
sivamente arborícolas.  Su  andar  es  lento  y  pe- 
sado, pues  apoyan  toda  la  planta  del  pie,  más 
no  por  esto  dejan  de  ser  sus  movimientos  rápi- 
dos y  ágiles  como  los  de  los  carniceros.  Casi 
todos  son  nocturnos;  duermen  durante  el  día  en 
sus  madrigueras;  salen  á  cazar  á  la  hora  del 
crepúsculo,  vagan  por  las  riberas  y  devoran  to- 
dos los  animales  arrojados  por  el  mar,  recien- 
tes ó  en  estallo  do  descomposición.  Los  que 
habitan  en  los  árboles  se  alimentan  de  liuevos, 
insectos  y  animales  pequeños.  Las  Uiayores  es- 
pecies penetran  hasta  en  las  viviendas  humanas, 
y  saquean,  como  las  martas  y  los  zorro.s,  los  ga- 
llinero», ó  roban  cuanto  encuentran  para  comer. 
Las  especies  peqiieñas  se  deslizan  ]ior  las  más 
¡lequeñas  aberturas,  y  son  tan  aborrecidas  conm 
el  vi-so  y  la  marta;  los  imlividuos  de  mayor  ta- 
nniño  acometen  á  los  ganados  y  arrebatan  los 
carneros.  Muchos  se  llevan  el  alimento  á  la  boca 
con  las  extreniiilades  anteriores;  su  voz  consiste 
en  un  gruñido  ¡larticulary  un  lailrido  claro. 

Sus  cualiiladcs  varían;  los  indiviiluos  de  gran 
tamaño  son  .salvajes,  maligrios  é  indomables; 
cuando  so  les  ataca  dcliéndí-n^o  vigorosamente 
con  sns  armas  naturales;  los  de  escasa  talla  .son 
mansos  y  so  pueden  domesticar  fácilmente,  |iero 
no  manilicstan  nunca  un  gran  afecto  á  su  amo. 

En  la  primavera  pare  la  hembra  de  cuatro  á 
ciiu'O  hijuelos,  relativanu-ntc  bastante  desarro- 
llad o.s. 

Lauliliilad  que  pueden  reportar  estos  animales 
no  compensa,  ni  con  mucho,  los  destrozos  que 
cansan,  y  por  lo  mismo  so  les  persigue  con  cn- 
cariiizamicutü. 

Comprend)!  esta  familia  los  géneros  Mirmrco- 
biiiH,  /'/iiiwníinlr,  lUtsuiirua  y  T/iiihicinus,  quo 
comprenden  especies  actuales  y  extinguiílas,  y 
exilusivam(  nte  fósiles  los  géneros  Thylneothc- 
riuin  y  T/i i/litt'olco. 

0A8IUR0  (del  gr.  íaij;,  velloso,  y  ojpa. 
eida);  ni.  /on/.  (¡enero  de  mamíferosmursiiiiialos, 
ilel  suborden  du  los  rapaces,  familia  du  los  du- 
siiuidos. 

l'or  su  pelo  y  eostumlires  esto»  animales  son 
seinejnntcs  á  loszorrosy  á  las  martas.  Su  cuerpo 
es  piidiMigiidn  y  osbelto;cl  eiiidlo  bastante  largo 
y  afilado  id  hocico;  las  piernas  cortas  y  de  un 
gruiHo  regiilai ;  las  posteiiore»,  algo  más  largas 
iiue  las  delanteras,  tienen  cuatro  iledos  sijiara- 
(JOS,  provistos  do  uñas  fiiertos,  encorvadas  y 
punliagndns,  y  un  pulgar  rudimental  io,  laucóla 
es  larga  y  pnblnda;  en  las  mandílnilas  )my  ciia- 
lenta  y  ib>H  dientes,  do  los  cuales  sólo  velnlieiia- 
tio  Hoii  niolaies,  contiíiidoHe  doco  en  cada  una 
de  aquellas.   La  fúrmiila  deiitarin  laterales: 

3        1      "  'J  "I     4     ■ 

Tios  dasiiirntson  cxilusivainoiito  propios  ilola 
Australia. 

Sil  i'oiioeon  cinco  i'i  seis  especies,  aidndo  JM 
mita  importantes  Ins  sigiiieiitea: 


DA  SO 

Dasyurus  Mangii.  -  Se  llama  también  D.  vi- 
verrinus.  Es  una  de  las  especies  más  conocidas. 
Tiene  el  color  pardo  oscuro,  más  ó  menos  claro, 
con  el  vientre  blanco;  en  el  lomo  hay  manchas 
de  este  líltimo  color,  irregulares,  variadas  y  más 
pequeñas  en  la  cabeza.  Sus  orejas,  puntiagudas  y 
de  tamaño  regular,  están  cubiertas  de  pelos 
cortos  y  negros;  la  punta  del  hocico  es  de  color 
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Dasiuro 

de  carne.  El  animal  mide  O™,  40  de  largo,  por 
O™, 15  de  alto;  la  cola  tiene  O"', 30. 

Se  encuentra  el  dasiuro  de  MangienlaXueva 
Holanda,  donde  es  bastante  común  por  todas 
partes. 

Habita  en  los  bosques,  á  orillas  del  mar;  de 
día  se  oculta  entre  las  raíces,  las  piedras  ó  los 
troncos  huecos,  y  sale  á  la  caída  de  la  noche 
para  buscar  la  comida.  Aliméntase  principal- 
mente de  aiiiniales  muertos  arrojados  por  las  olas 
á  la  playa,  de  niamíferos  pequeños,  pájaros  que 
anidan  en  tierra  y  hasta  insectos.  Visita  los 
corrales,  mata  las  gallinas  y  roba  la  carne  y  la 
grasa  de  las  habitaciones.  Su  paso  es  lento,  pero 
en  sus  demás  movimientos  hay  viveza  y  rapidez; 
al  andar  apoya  en  tierra  toda  la  planta  del  pie; 
no  es  liábil  trepador  y  prefiere  permanecer  en  el 
suelo. 

El  número  de  hijuelos  varía  de  cuatro  á  seis; 
son  muy  imperfectos  al  nacer  y  permanecen 
largo  tiempo  en  la  bolsa  de  su  madre. 

Vasyurns  ursinus.  -Cuerpo  recogido;  cabeza 
ancha;  patas  posteriores  sin  pulgar.  So  encuen- 
tran en  la  Tierra  de  Van  Diemeii.  Con  esta  espe- 
cie constituyó  Cuvier  un  género  independiente 
denominado  Sarcopliilus. 

I/íist/ii rus mncruriis.  -  Cuerpo aiiosoye.sbelto; 
cola  un  poco  más  larga  quo  la  es|)ec¡o  anterior; 
pulgar  rudimentario  en  las  patas  posteriores. 

Jiaii/Kiiis  /(iiiiarÍK.i.  -  Se  encuentra  fósil  en 
los  terrenos  cuaternarios. 

DASMIA  (del  gr.íaa|io{. división,  partición):  f. 
Paleont.  Género  de  cclcu torios  nidarios,  antozoa- 


Cría,  conscrvoción,  cul 
tivo  y  nprovocha 
mientodulos  montes. 


Fundándose  algunos  daféuiomos  españoles  do 
notoria  autoridad  en  la  materia  en  que  la  vot 
.vlviciilliirii  puede  extenderse  iiniy  bien  al  con- 
cepto do  la  Clin  y  cultivo,  sustituyen  la  vor. 
iliisiiliía  por  ésta,  reduciendo  entonces  la  divi- 
sión do  la '/iMioimiifii  d  Ins  dos  partos  priin  ipn- 
les  de  reproducción  y  aproveelinniiento,  deno- 
minadas  ivspoctlvanicnto  f<liiiulliira  y  dato-  j 
cntrüi.  I 

0A8ÓTICA  (do)  gr,  Zai'it,  monto,  y  tivvi{. 
arte  ó  cosa  coiicorniento  ni  arte):  f.  I'arlo  tío  la 
cieiieia  forcKtnl  qiio  OKlndla,  en  primer  téi  mino, 
el  modo  de  criar  6  reproducir  naturnlnienlK  il 
vuelo  de  los  iiiontcs  j'or  medio  do  la  recoliecii'n 
de  Ion  prndilrloii,  y  iloüpiié»  lo»  pnirrdimienlo» 
de  riMiKervaeiiiii  V  defensa  contra  li»  ilaAnt  á  ipip  , 
la  indii'ada  iii|Ui'/n  eslil  expiuxla  en  tmloii  ron- 

CCptOI.    V.    PAMIMIMIA. 

DASOTOMlA  (del  gr.  jaioc.  monto,  y  tsuiiv, 
eortarl;  (.  Tul  te  de  la  eloiirla  foii  >i   ' 
illa  el  modo  de    rri«r  ú  nlitenri  el  ^ 
monto  por  modioa  nainralo»,  utili;.<i.  .     


ríos,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de  los 
dásinidos.  Se  distingue  por  tener  forma  turbi- 
nado-pedunculada,  provista  anteriormente  de 
costillas  gruesas  y  de  surcos.  Laminillas  verti- 
cales gianuladas  lateralmente.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el  eoceno. 

dAsivIIDOS  (de  dasmia):  m.  pl.  PaUont.  Fa- 
milia de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoan- 
tarios, aporosos,  que  comprende  formas  sencillas 
en  las  cuales  cada  septo  se  halla  reemplazado  por 
tres  laminillas  verticales,  adheridas  solamente  al 
borde  externo.  Se  halla  representada  esta  familia 
por  el  género  Dasmia. 

DASNAH:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Mirat, 
Provincias  del  Noroeste,  Indostán;  5  "00  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  gran  Canal  del  Ganges. 

OASOCRACIA  (del  griego  ixio;,  monte,  y 
/.íasr.v.  ordenar,  distribnir):f.  Parte  de  la  ciencia 
forestal  que  se  ocupa  de  la  ordenación  de  los 
montes  para  obtener  de  ellos  una  renta  cons- 
tante c  igiial  en  lo  posible,  por  la  mayor  y  m;is 
útil  cantidad  de  productos  en  especie.  Véase  D.t- 

SONOMÍA. 

DASOL,  DOSOL  ó  DOZOL:  Geog.  Seno  cn  la 
costa  de  la  prov.  deZambales,  Luzón,  Filipinas. 
Lo  limita  por  O.  la  punta  Caimán  y  lo  rodean 
las  islas  Culebra,  Hermana  Mayor  y  Hermana 
Menor.  Cerca  do  su  orilla  N.  se  halla  el  pueblo 
de  Dasol,  que  le  da  nombre,  i:  Ayuntamiento  de 
la  prov.  de  Zambales ,  Luzón  ,  Filipinas;  3  900 
liabits.  Sit.  en  el  litoral,  al  S.  de  San  Isidro. 
Tiene  Tribunal,  escuela,  iglesia  y  convento.  Fué 
fundado  por  los  Recoletos  en  1791. 

DASONOlWiA  (del  gr.  5iio;.  monte,  y  vo,uic3, 
ley):  f.  Ciencia  que  trata  de  la  formación,  con- 
servación, cultivo  y  aprovechamiento  de  montes. 

Se  divide  en  tres  partes:  la  Dasólica,  que  trata 
de  la  cría  natural  del  monte  por  medio  de  la 
recolección  de  los  productos  y  do  los  medios  do 
conservación; la 5f/nVi(//ií;-(i,  que  estudia  la  ob- 
tención del  repoblado  por  el  cultivo,  y  la  Paso- 
cracin  (do  íaao;,  monte,  y  x;n;:v.  onlenar,  dis- 
tribuir, gobernar,  etc.),  quo  se  ocupa  do  la  or- 
denación para  obtener  el  mayor,  mas  útil,  igual 
y  constante  rendimiento  en  e,s|>eeio. 

A  su  vez  la  Ihmólica,  teniendo  |>or  objeto  la 
cría  ó  reprodiicciiin  natural  de  los  montes  y  su 
conservación,  se  divide  cn  l>a»lv¡iiia  (do  í»3o;. 
monte,  y  to;!-'./  cortar\  parto  do  la  ciencia  quo 
estudia  el  modo  de  criar  el  monto  por  medio  de 
la  recolección  de  los  productos,  ó  sea  de  las  cor- 
tas, dando  á  esta  palabra  su  niayoroxlensión,  y 
en  Guardería,  que  se  ocupa  del  conocimiento  de 
los  medios  deque  debe  valerse  ol  dasónonio  )>ara 
librar  los  montes  do  los  daños  do  que  pm-den  ser 
objeto. 

Kl  cuadro  general  de  la  Ciencia  do  montes, 
puedo  expresarse,  por  lo  tanto,  del  moito  que 
signo: 

(  Dasotomla:  Repoblado  ]ior  medio  do  cortas  y 
y  conserva- '     rozas. 

Ouanifría:  Medio  para  eoml>alir  loa  daRos 
que  puedan  sufrir  los  montes. 

Sfln'cullurn:  Repoblado  por  medio  del  cultivo  (i.irmbra»  y  plautaciono»). 
Jhi.ioeracia:  Ordenación  ó  distribución  del  aprovodiamionlo. 

Ins  cortos  ó  rora»,  quo  »o  rjemlan  i>ai»  rl  Iwno- 
fieio  ó  explotación  lio  loa  producto»  loftosoa.  V. 

P,\M>NOMÍ.\. 

0A8PALA:   ffi-o^.  C.  M  Orlaa,  li.d,,:i  .i.    .-,. 
)>ital  de  lili  priiiiipndo  del  niimiio  i 
tiiada  n  orillan  ile  un  nlluriilr  pir  '.  • 
Malinnaili ,  tiibiilaii»  del  Golfo  ib 
prihci|>aili>  do  1)»sp«la,  uno  do  b  - 
Iial»,  ocupa  en  la  orilla    "        '  .  > 

lina  Kiipeilieie  do  1 17 1  ' 

bitnnte-    l'i  •■  -  .  -  »  .         II 

rst.i  p'  ilaiilM  <n  au  m« 

yona  \  i . 

DASaiER    -IaiiiH»  ANtoMo'i  fí.  1 

KIU    ..     I..1..  .1.-   .In,.l,    I">>....  1       N"       <n 
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DAST 


Moneda,  ejecutó  los  retratos  del  duque  de  Argyle, 
Roberto  Baster,  Juan  Barnard,  Carteret,  Ches- 
tertield.  Le  Moivre,  Folkcs,  Halley,  Pope,  Ko- 
berto  Walpole,  GuillermoPiiltney,  Haus-Sloane, 
el  príncipe  de  Gales,  el  caballero  Fontainey  Speu- 
cer.  En  1743  hizo  en  París  la  medalla  de  Mou- 
tesquieu,  una  de  las  más  hermosas  que  se  han 
grabado  en  todos  los  tiempos.  En  San  Peters- 
burgo  hizo  las  cabezas  de  la  tsarina  Isabel  y  del 
conde  de  Schwaloff.  Alterada  su  salud  por  los 
rigores  del  clima,  Dassicr  se  embarcó  con  rum- 
bo á  Inglaterra;  pero  tuvo  que  desembarcaren 
Copenhague,  y  allí  murió  en  casa  del  conde  de 
Bernstorf.  Su  talento  carecía  de  la  elegancia  y 
facilidad  del  de  su  padre  ;  peio  sus  medallas 
tienen  más  precisión  en  el  dibujo  y  más  finura 
en  la  ejecución. 

-Dassier  (Ju.^n'):  .Si'oíjr.  Grabador  suizo.  N.  en 
Ginebra  el  1676.  M.  en  la  misma  ciudad  en  octu- 
bre de  176.3.  Discípulo  de  su  padre,  que  fué  graba- 
dor de  monedasde  la  República  suiza,  estudió  des- 
de 1694  su  arte  en  París  con  llangers  y  Rottiers, 
excelen  tes  grabadores  en  medallas  de  aquellaépo- 
ea.  De  regreso  en  Ginebra  (1718)  grabó  las  meda- 
llas de  los  Grandts  hombres  del  siglo  deLuis  XIV 
(72medallas),  que  dedicó  al  duque  de  Orleáns,  re- 
gente de  Francia,  Ejecutó  en  seguida  lasmedallas 
de  los  veinticuatro  reformistas  más  célebres,  que 
presentó  á  Wacke,  arzobispo  de  Can  torbery  ;grabó 
luego  las  de  los  principales  teólogos  de  Ginebra; 
estuvo  (1728)  en  Inglaterra,  y  allí  hizo  las  me- 
dallas de  los  sabios  ÍHgle.ses  más  célebres  y  de 
los  soberanos  de  Inglaterra  desde  Guillermo  el 
Conquistador  hasta  Jorge  II,  así  como  los  retra- 
tos de  Maffei,  Jlazuchelli  y  el  cardenal  Fleury. 
De  vuelta  en  su  patria  (1732),  grabó  las  medallas 
de  Luis  Lefort ,  Concordia  rcslituta:  Jicpubüca 
■¡Mcata,  y  el  conde  de  Lautrec.  En  1738  fué  ele- 
gido individuo  del  Consejo  de  los  Doscientos  en 
el  estado  de  Ginebra,  y  en  1743  representó  en 
sesenta  piezas  los  principales  acontecimientos  de 
la  historia  romana.  En  el  mismo  año  se  trasladó 
á  Turín,  ciudad  en  la  que  ciecutó  las  medallas 
de  Carlos  Manuel  III,  rey  de  Cerdeña;  Mauricio, 
mariscal  de  Sajouia;  Guillermo,  estatuder  de 
Holanda,  y  Fernando  VI,  rey  de  España.  Hizo 
además  otra  bellí.'rima  inudalla,  que  en  días  pos- 
teriores se  reprodujo  en  oro,  titulada  Androcles. 
Distinguíase  por  la  exactitud  y  rapidez  de  su 
trabajo.  Hacia  saltar  el  acero  con  sus  instru- 
mentos como  el  escultor  el  mármol  con  su  cincel. 
No  empleaba  el  buril  más  que  para  aliñar.  Las 
cabezas  de  sus  grabados,  delicadas  y  llenas  de 
vida,  están  hábilmente  dibujadas.  Sfostró  el  ar- 
ti-sta  verdadero  genio  é  invención  en  su  Historia 
Romana,  en  sus  Metamorfosis  de  Ovidio  y  en 
algunos  reversos  de  medallas.  Pioducto  do  su 
laboriosidad  fueron  un  gran  niimero  do  obras, 
cuyo  catálogo,  que  ocuparía  mucho  espacio,  pue- 
de verse  en  la  Iliaioria  literaria  de  Ginebra,  por 
Sciiebicr, 

DA8TAIEV8KI  (TEODono):  Biorj.  Novelista 
rn.so.  N.  en  1S18.  Dióse  á  conocer  como  autor  de 
una  larga  serie  de  tiabajos  literarios,  notables 
porsn  originalidail  y  valentía,  tanto másdignos 
de  aplauso  cnanto  qne  fueron  escritos  en  días  de 
verdadero  sufrimiento  físico  y  moral.  Su  obi'a 
primera,  inserta  en  1846  en  la  Coleedin  de 
San  /'ttcrfiburyo,  y  titulada  La  pobre  fíenle,  le 
atrajo  la  simpatía  <lcl  público,  que  admiraba  la 
«i'ucilkz,  calor  y  sinceridad  de  bentimicntos  de 
que  Dastaieyskidaba  hermosa  muestra,  siquiera 
la  producción  adoleciese  de  cieitos  descuidos  en 
el  entilo.  La  crítica,  guiada  entonces  por  Uelins- 
Iti,  «aludo  en  él  li  una  gloria  futura.  Publicó 
luego  el  iifivi|i,|a  tres  obras  (|Uo  sólo  en  parte 
coMispondií  H.u  alas  esperanzas  c|ue  había  hecho 
concebir,  p(^ro  en  sn  cuento  titulado  NeUic'lca 
Nezranma  so  mostró  i  la  altura  de  su  primer 
ensayo.  Nada  volvió  A  imprimir  durante  un 
periorlo  de  doce  anos,  y,  comprometido  gravc- 
iiientu  en  el  proceso  llamado  do  J'rlrascemki,  fué 
■  ii'lenndo  primero  á  trabajos  forzado» 
N'Hlii'rro,  que  ilibía  sufíir  en  Sibcria. 
'  '  iiiás  Urde,  regrewWiHiin  1'c-teri.burgo, 

y  en  Intiü  iliú  «I  público  «n  libro  titulado  ./!/<■' 
wnriny.h  l„  „,-„  ,U.  lii  mntrtr.,  qne  no  solamenti' 
■■  á  lodo  lo  que  hiiHla  entonces 
"iri'ique  aseguró  para  siempre 
'  ■  -  ■     fi,  iinn  iiintura  con- 

{""^  '  •  la  vi.lay  rostiim- 

j''"''  tiiibiijoH   forzado». 

''"'  '■  miielio  más  Ionio 

"    '  '   iniportnni.'ia.  En 
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cambio  publicó  en  1861  la  titulada  Los  Mimi- 
llados,  etc. ,  que  le  reconquistó  las  simpatías  del 
público.  Mayor  gloria  alcanzó  todavía  con  la 
impresa  en  1S67  con  el  título  de  Delito  y  expia- 
ción, que  ofrece  una  serio  de  pinturas  enérgicas, 
vioorosauíeutc  dramáticas  y  verdaderas,  de  los 
movimientos  del  alma  humana.  En  sus  novelas 
El  demonio.  El  id  iota.  Los  hermanos  Karamazoff, 
etcétera,  aparecen  como  protagonistas  seres  en- 
fermos y  desgraciados,  que  estudia  el  autor  más 
como  médico  que  como  artista;  su  lectura,  sin 
embargo,  es  interesante  y  causa  una  impresión 
profunda.  Dastaievski  fué  algún  tiempo  director 
de  una  revista  periódica  titulada  El  Diario  de 
un  Literato  y  de  El  Mundo  Ruso;  pero  logró  esca- 
sos triuufos  como  publicista,  porque  no  convie- 
ne esta  condición  literaria  á  su  carácter  generoso 
y  excesivamente  subjetivo. 

DASTI  (Lris):  Biog.  Escritor  italiano.  N.  en 
Corneto,  Tarquiuia,  provincia  de  Roma,  el  1.°  de 
octubr'e  de  1810.  Hizo  sus  primeros  estudios  cu 
el  Colegio  de  Montefmscone;  completó  su  ins- 
trucción en  Forli  y  Pésaro,  donde  conoció  al 
poeta  Francisco  Cassi;  entró  en  relaciones  con 
Terencio  Mamiani,  que  entonces  vivía  en  París, 
y  dio  á  la  imprenta  un  cuento  histórico,  La 
camjxtnna  del  Vaccaro  (Pésaro,  1835,  3  vol. ), 
que  so  reimprimió  en  Ñapóles  y  otras  ciudades, 
y  al  que  siguió  otro  titulado  Carlos  y  Celestina 
(1840,  3  vol.)  Cuando  Pío  IX  concedió  una  am- 
nistía política  y  nombró  Ministro  del  Interior  al 
conde  Terencio  Mamiani,  éste,  en  1847,  llamó 
á  Roma  á  Luis  Darsi  para  que  desempeñase 
las  funciones  de  secretario  suyo.  Pero  el  escri- 
tor romano  profesaba  ideas  liberales,  y,  aunque 
aceptó  dicho  cargo,  viósc  luego  durante  diez 
años  perseguido  por  la  policía  pontificia.  Vivía 
por  aquel  tiempo  en  su  patria,  y,  á  la  vez  que  se 
dedicaba  á  la  Agricultura,  escribía  sus  primeras 
producciones  cóuiico-draniáticaiL  Por  orden  del 
gobierno  de  Pío  IX  salió  de  Ios*stados  romanos 
en  septiembre  de  1860,  y  marchando  á  Turín 
residió  allí  cinco  años  y  dio  al  teatro  varios  dra- 
mas y  comedias  que  se  representaron  con  aplauso 
en  los  primeros  teatros  de  Italia,  y  que  en  su 
mayor  parte  se  imprimieron  en  Milán  (1S64, 
2  vol.)  A  fines  de  1866  marchó  á  la  Turquía 
europea,  y  en  1870,  cuando  Víctor  Manuel  se 
liizo  dueño  de  Roma,  Dasti  regresó  á  su  patria. 
Bajo  el  nuevo  gobierno  ejerció  funciones  políti- 
cas en  su  pueblo  natal,  donde  realizó  grandes 
reformas.  Además  practicó  muchas  excavaciones 
en  la  necrópolis  de  la  famosa  ciudad  etrnsca  de 
los  Tarquinos,  próxima  á  la  actual  Corneto,  y 
asi  pudo  desenterrar  cuatro  mil  objetos  antiguos, 
todos  preciosos  para  la  Historia,  la  Ciencia  y  el 
Arte,  y  organizar  un  Museo  que  visitan  los  sa- 
bios de  toda  Europa.  En  18S0  Dasti  fué  nom- 
brado caballero  de  la  Corona  Real  de  Prusia. 

DATA  (del  lat.  data,  dada):  f.  Fecha. 

...  siguió  escribiéndome,  a)inque  algo  pere- 
zoso, siempre  con  la  data  de  Zaragoza. 
MORATÍN. 

Se  les  guarde  su  antigüedad  conforme  á  la 
DATA  de  los  títulos,  aunque  el  más  antiguo 
tome  después  la  posesión. 

lieeopilaeión  de  las  leyes  de  Indias. 

-Data:  Partida  ó  partidas  que  componen  el 
descaigo  de  lo  recibido. 

Con  relación  ]inrticular  del  cargo  y  data,  y 
cobi'o  f|ue  se  linhiere  puesto  á  los  alcances, 
Jiccopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

—  Data:  Abertura  i'i  orificio  quo  se  hace  en 
los  depósitos  do  ogiía,  para  dar  salida  á  una 
cantidad  determinada  de  ella;  como  un  real, 
una  ]inja,  etc. 

-Data:  ant.  Porniiso  por  escrito  para  liacer 
alguna  cosa. 

-Laiioa  data:  Lahoa  fecha. 
K.10  es  de  Inrija  data. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-De  iiui'.na,  ó  mala,  data;  m.  adv.  Con  los 
verbos  r»/nr,  ir,  quedar  y  otros,  irse  mijorando, 
ó  arruinando,  una  cosa.  Tómase,  por  lo  común, 
en  mala  parte. 

Pues  en  vercbnl  que  lo  yerra  vnesa  merced, 
dijo  el  ilel  DoNquc^,  á  causa  que  Ioh  Kobii'rno» 
inniilnnos  no  son  todo»  do  biuna  data,  ele. 
Cr.iiVANriw. 

-  Data:  Oroij.  Ayunt.  en  la  prov.  ile  Lcpanto, 
Liizón,  KilipiímH;  .'HOO  Iwibits.  Lo  da  nómbrela 
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montaña  Data,  con  numerosas  ramificaciones, 
de  unos  2  500  m.  de  altura. 

DATAMES:  Biog.  General  persa.  Vivía  en  el 
siglo  IV  antes  de  J.  C.  Sólo  es  conocido  por  al- 
gunos pasajes  de  DiodoroSícuIo  y  de  algún  otro 
autor  antiguo,  y  por  una  noticia  muy  interesante 
de  Cornelio  Nepote  que  se  expresa  en  los  si- 
guientes términos:  «Voy  á  ocuparme  ahora  del 
general  más  valiente  y  hábil  entre  todos  los  do 
los  pueblos  bárbaros,  si  se  exceptúa  á  los  dos 
cartagineses  Ainílcar  y  Aníbal.  Hablaré  de  él 
con  tantos  más  detalles,  cuanto  que  sus  acciones 
son  poco  conocidas,  y  que  debió  sus  triunfes,  no 
á  grandes  ejércitos,  sino  á  una  habilidad  casi  sin 
igual.  Hijo  de  Caucisario,  cario  de  nación,  y  do 
una  mujer  escita,  Datames  en  un  principio  fué 
uno  de  los  guardias  de  corps  do  Artajerjes  II 
Muemóu.  Su  padre,  nombrado  gobernador  de  la 
Cilicia,  fué  muerto  en  la  guerra  contra  los  cadu- 
sios,  y  Datames,  que  se  había  distinguido  cu  esta 
expedición,  le  sucedió.  Haciéndose  notará  la  vez 
por  sus  talentos  militares  y  por  .su  fidelidad  al 
rey,  sometió  á  los  sátrapas  de  Paflagonia  y  Ca- 
taonia.  Tuyo  y  Aspio,  rebelados  contra  Artajer- 
jes. Este  le  dio  el  mando  superior  do  las  tropas 
enviadas  contra  el  Egipto  insurreccionado.  Pero 
las  maquinaciones  de  los  enemigos  de  Datames 
fueron  causa  de  que  perdiera  la  confianza  que 
había  sabido  inspirar  al  rey,  y  le  expusieran  á 
graves  peligros  si  volvía  á  la  corte,  por  lo  cual 
se  retiró  á  la  Capadocia,  de  la  que  se  apoderó, 
como  también  de  la  Pafiagonia,  y  allí  se  lórtificó 
después  de  haberse  entendido  con  Ariobarzancs 
y  los  otros  sátrapas  insurreccionados.  Artabaccs, 
uno  de  los  generales  que  pennauccieron  fieles  al 
rey,  marchó  contra  el  rebelde  y  fué  conijdeta- 
mente  derrotado.  La  gran  reputación  de  Data- 
mes  decidió  á  Artajerjes  á  enviar  contra  él  fuer- 
zas considerables;  pero  Autofradates,  que  las 
mandaba,  fué  vencido  y  se  vio  precisado  á  reti- 
rarse. La  traición  hizo  lo  que  no  pudo  la  fuerza. 
Mitrídates,  hijo  de  Autofradates,  fingió  alzarse 
contra  el  rey,  ganó  por  esta  rebelión  simulada  la 
confianza  de  Datames,  logró  que  asistiera  á  una 
conferencia,  y  le  asesinó.»  Cornelio  Nepote  re- 
fiere los  detalles  de  esta  estratagema.  Parece,  á 
juzgar  por  el  Relato  de  este  historiador,  que  Da- 
tames murió  antes  que  Artajerjes,  probablemen- 
te hacia  los  años  362  antes  de  nuestra  era. 

DATAR:  a.  Poner  la  data. 
-D.iTAB:  Poner  en  las  cuentas  lo  correspon- 
diente á  la  data  ó  descargo. 

...(las)  causas  solían  reducirse  á  tales  cu.iles 
bofetad:is  ó  puntapiés  recibidos  y  Datados  en 
cuenta  corriente,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Datar:  n.  Haber  tenido  principio  una  cosa 
en  el  tiempo  que  .se  determina. 

...  de  tan  larga  fecha  data  entre  nosotros 
el  preferir  lo  extranjero,  bueno  ó  malo,  á  lo 
de  casa. 

Bretón  de  los  Herkeros. 

Nuestra  amistad  data  del  año  pasado. 
Diccionario  de  la  Academia. 

DATARÍA  (i\(!  datarlo):  f.  Tribunal  de  la  Curia 
romana  ]ior  donde  se  despachan  las  provisiones 
de  lienclicios  «jue  no  son  consi.storiales,  las  re- 
servas de  pensiones  sobre  ellos,  las  dispensas 
matrimoniales,  de  edad  y  otras,  las  facultades 
para  enajenación  de  bienes  eclesiásticos  y  las 
provisiones  de  oficios  vendibles  do  la  misma 
Curia. 

Mandólo  su  Santidad  que  fuese  A  vivir  A  su 
Sacro  Palacio,  con  color  de  consultin-  con  61  los 
negocios  do  la  Dataría,  que  (|ucri.i  reformar. 
Rivaheneiha. 

Cerró  Ins  puertas  en  la  dataría  á  coadjuto- 
rías y  regresos,  excepto  lo  que  concilios  y  u.so 
antiguo  de  la  Iglesia  permiten. 

Antonio  de  FriiNMAVoR. 

-Dataría:  Dro.  can.  Este  nombro  viene, 
según  unos,  do  dala,  es  decir,  de  la  inscr¡pci<)n 
do  l()M  breves  en  (¡ue  se  ])one  el  día,  mes  y  Jvño 
de  su  i'xpudicii'iii;  según  otros  ilel  verbo  dar, 
pori|iic  la  concesión  se  hace  ]ior  la  ilatiiría,  nuil- 
quo  la  gracia  sea  acordada  por  la  iiiitor¡d¿id  del 
Papa. 

No  se  sabe  do  seguro  el  origi'ii  ile  la  ilataría; 
lo  más  probable  es  que  cu  un  ]>riuc¡pio  lormaba 
un  solo  Tribunal  con  la  ciincclaiía  aposti'ilicii; 
pero  como  (|uiera  que  con  el  tiempo  aumeiiti) 
considurablcnioiito   el    número   do  iicgocio.s,  so 
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dividió  en  dos,  de  lo  cual  hay  ya  noticia  segura 
en  tiempo  do  Honorio  III,  que  gobernó  la  Igle- 
sia en  el  siglo  xiir. 

Para  evitar  la  confusión  y  fraudes  que  se  ori- 
ginaban en  el  despacho  de  muchos  asuntos  en 
que  entendían  indistintamente  la  dataría  y  se- 
cretaría de  Breves,  Brnedicto  XIV  en  su  Cons- 
titución GravtssiniuviEc^:lesL(cáe\  año  1745  hizo 
la  clasificación  de  los  negocios,  dividiéndolos  en 
tres  grupos,  incluyendo  en  el  primero  las  con- 
cesiones y  gracias,  cuya  expedición  está  espe- 
cialmente reservada  á  la  secretaría  de  Breves, 
en  el  segundo  las  concesiones  y  gracias  que  pue- 
den ser  despachadas  lo  mismo  por  la  secretaría 
de  Breves  que  por  la  dataría,  y  en  el  tercero  las 
concesiones  y  gracias  especialmente  reservadas 
á  la  dataría.  Éstas  son  las  colaciones  de  bene- 
ficios, las  reservas  de  pensiones,  las  concesiones 
de  coadjutorías  é  insignias  prelaciales,  las  dis- 
pensas de  irregularidad  y  matrimoniales,  y  otras 
jiarecidas'  con  más  todas  aquellas  gracias  en  que 
hay  que  pagar  alguna  cuota  á  la  cancelaría  ó 
dataría. 

El  estilo  de  la  dataría,  y  aun  el  de  la  cancela- 
ría, es  uniforme,  tiene  fuerza  de  ley,  y  no  varía 
nunca,  ó,  si  varía,  es  muy  poco:  Pro  Uge  servan- 
dus  est  styliix,  qiiocl  dcbcl  inlellirji,  lam  circa 
mudum  e.rjiedicndi. 

En  la  dataría  se  hallan  diferentes  registi'os: 
hay  dos,  uno  público  y  otro  .secreto,  en  los  que 
.se  registran  todas  las  súplicas  apostólicas,  tanto 
las  que  son  lirniadas  \mi  foit  comolasque  loson 
couccssum.  También  hay  un  registro  en  el  que 
.se  registran  las  bulas  que  se  expiden  en  la  can- 
celaría, y  por  último  en  el  que  se  registran  los 
breves  y  linl.is  qne  se  expiden  por  la  cámara 
aiiost('jlica.  Cida  uno  de  estos  registros  está  cns- 
toiliado  por  un  olifial  llamado  cusios  rcgistris. 
Antiguamente  se  permitía  en  la  dataría  sacar 
juiídicainento  extractos  de  los  registros,  pero 
este  u.so  ha  cesado;  ya  no  se  conceden  más  qne 
copias  ó  sumpluiii  en  papel ,  extractailos  del 
registro  y  comprobados  por  uno  de  los  emplea- 
dos de  las  súplicas  apostólicas.  Con  respecto  á 
los  datos  ó  fechas  el  oficial  de  esta  parte  no  da 
extracto  ni  suni/ilion;  sólo  se  pueden  obtener 
indagaciones,  siempre  equívocas,  sobre  la  suerte 
de  las  dotas  de  que  so  quiere  tener  seguridad. 

liállanse  en  los  diversos  rituales  do  las 
diócesis  las  fórmulas  do  las  súplicas  que  deben 
dirigirse  á  la  dataría.  AnlignanK'nte  estas  sú- 
jilii-.-is  so  presentaban  en  ella  píii'  m-dio  de  los 
liaiiqueros  que  remiden  en  las  piinei|ialc's  ciuila- 
des.  l'ero  en  la  actualidad  la  mayor  jiarte  de  los 
negocios  ae  tratan  con  un  mandatario  í|ue  per- 
manece en  Roma.  Las  diversas  diócesis  lo  come- 
ten sus  causas,  y  con  ól  es  con  ipiien  tratan  los 
oficiales  I)  secretarios  de  los  obispados.  También 
se  da  el  nmnbre  de  b;uiquero  li  este  mandatario. 

En  las  dispensas  ih;  la  dataría  se  exige  ordi- 
nariamente una  suma  de  ilinero  que  se  llama 
(■iimt'(iN1:niia  (véase  esta  palabra),  por  precio 
del  favor  coneedidít. 

DATARIO  (de  r/alii,  ¡lermiso):  ni.  Prelado  que 
preside  y  gobierna  la  Dataría. 

A  lo  rnal  todo  estaba  présenle  el   dataiuo 
del  l'.'ipa,  ])orque  con  algunas  haclias  que  nía 
saliila  alumbraban,  vio  la  Kento  qne  sana. 
Fu.    I'IIUDKNOIO   I)K  SaNDOVAI.. 

Mandó,  entro  otran  cosas,  qno  vacasen  los 
oflciüH    principules   de    la   Corto,    quo  son  el 
penitenciario  y  dataiuo  y  eamarleURo. 
GON/.AI.O    DK   Il.l.KSCAH. 

-Dataiuo;  Dro.  can.  El  dntnrio  no  está  es- 
tabb'ciilo  nu'iH  ((lio  por  enn)ÍNÍ<'>n,  representando 
In  giersíina  d(d  I'apn,  par»  la  distribución  de  to- 
das bisgraeia.H  bcnclieinle»  y  de  lo  coiieernienlo 
li  ellas. 

No  os  ol  dataria  ol  quo  concodo  lan  graoinii, 
sino  por  el  (|Im'  pasan.  íii  illi.i  emu-cdiiidis  rl  íii 
cinii'nlntdarum  nítido  ori/fininn  pa¡>ni'  ((ionziilez, 
ad.  ri'g.  H,  Caneell.)  De  modo  cpie  lo  que  «o 
hace  por  esto  olieial  relativo  ú  su  encargo  se 
repula  lieeho  por  el  Papa.  Su  poder  es  talen 
estas  materias  í\w  pin'de,  ron  nnis  autoridad 
que  los  revisores,  nfiadir  y  diiiniinnir  lo  <|iii<  lo 
|iiireie  en  las  súplicas,  y  aun  borrarlas.  El  linla- 
lio  es  id  que  hace  la  illslril'neion  de  tudas  las 
mnti'rias  innleniílas  en  la»  súpliens,  y  runndn 
se  te  lian  piesentado  él  rs  el  que  didie  eiivinilas 
diinde  eoni'Hpnnde,  c»  decir,  k  la  signnliirn  de 
justicia  ú  otra  parlo,  »i  croe  que  el  Pnpanodelio 
'  nnoeer  illn  i  taniento  ,  porque  iii  ««lo»  en«oi« 
esto  olleinlóel  subdiiUiio,  ónniliim  juiítanienlo, 
Tumo  VI 
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las  llevan  al  Papa  para  que  las  firme.  También 
pertenece  al  datario  extender  todas  las  fechas 
de  las  súplicas  que  están  firmadas  por  Su  San- 
tidad. El  datario  no  se  mezcla  en  los  beneficios 
consistoriales,  como  abadías,  etc. ,  si  no  se  ex- 
piden por  la  dataría  ó  por  la  Cámara,  ni  de  los 
obispados,  los  que  provee  el  Papa  de  viva  voz  en 
pleno  consistorio,  cuyo  decreto  recibe  el  carde- 
nal vicecanciller,  y  después  de  él  se  forma  la 
cédula  consistorial  sobre  la  que  se  mandan  ex- 
pedir las  bulas,  como  se  dice  en  su  lugar. 

Cuando  se  da  la  comisión  de  datario  á  nn 
cardenal  se  le  llama  pro-datario,  porque  se  creo 
en  Roma  que  la  cualidad  de  datario  no  conviene 
á  la  eminente  dignidad  de  cardenal,  aun  cuando 
por  otro  lado  este  oficial  tenga  completa  auto- 
ridad en  la  dataría;  hasta  qne  Amydenio,  des- 
pués de  haber  observado  que  el  datario,  cuyo 
primer  establecimiento  no  está  bien  determi- 
nado, aunque  parece  que  estaba  establecido  este 
oficial  antes  del  Papa  Bonifacio  VIII,  dijo  que 
este  mismo  oficial  es  el  más  eminente  y  elevado 
de  todos,  Datarii  mítntis  cxcehiiissullinuusqm; 
cst  ciincíis  oiniiibns,  por  lo  qne,  añade  el  mismo 
autor,  para  quitar  al  datario  todo  motivo  de 
abusar  de  su  grande  autoridad,  el  Pa])a  Pío  IV 
ordenó,  no  obstante  la  antigua  costumbre,  que 
todos  los  poderes  del  datario  cesa.sen  completa- 
mente con  la  muerte  del  Papa.  Esta  constitu- 
ción, que  es  la  sesenta  y  tres  de  su  autor,  se 
exiiresa  en  estos  términos:  Datarii  vero  iniíiiste- 
rinm  per  ejusdem  puntijicis  obititm  oinniíio  ex- 
pirct,  ila  ul  non  soluní  dalas  per  enm  antea 
nótalas  extendendi  polestatem  minime  haheat, 
sed  quascumquc  suplicationes  graliarum  el  jiis- 
tiliíB,  penes  eum  el  ejus  minislroi!  adhuc  existen- 
tes, etiamsi  datataefiierinl  coUcijio  card.,  statim 
sub  siijillo  alausas  presentare  tcncalur  futuro 
pontijici  rcserraiidas;  quod  si  contra  pra:misa 
quidquam  ad  cujusvis  etiam  cardinalis  instan- 
tiam  altcntare  prasumpserít,  irritum  et  inane 
exislat,  el  nihilominus  falsi  crimen  incurrat, 
illius  rationcm  futuro  ponti/ici  redditnrus. 

Piensa  este  mismo  autor  que  el  datario  era 
antiguamente  el  canciller,  ó,  más  bien,  que  esto 
último  era  el  datario;  y  si  so  tomase  literal- 
mente lo  que  dice  de  la  superioridad  del  datario 
se  creería  quo  le  estaba  .snbonlinado  el  vicecan- 
ciller; pero  nosotros  establecemos  lo  contrario, 
según  los  autores  romanos,  en  la  palabra  Can- 
oí  li.iír.  Verdaderamente  el  datario  tiene  bajo 
su  dirección  varios  oficiales,  y  en  mayor  número 
(|uc  ningún  magistrado:  Dignitas  dalarii  vcl 
hiñe  dignoscitur  qnod  nullus  aliiis  inagistratus 
tot  fulcialur  minislris.  Amydenio  cuenta  ocho, 
que  son:  el  subdatario.el  oficial  de  vacantes  por 
muertes,  7«r  oii'/inn;  el  prefecto  de  las  compo- 
nendas, el  prefecto  de  datas,  el  oficial  de  «ii'.wi.v, 
dos  revisores  de  súplicas  y  uno  de  causas  matri- 
moniales. Hablamos  en  su  lugar  del  estado  y 
funciones  de  cada  uno  do  estos  oficios.  Sólo  olí- 
servaremos  aquí  que  la  mayor  parte  de  estos 
oficiales  están  más  bien  unidos  á  la  dataría  por 
una  roniisión  particular  del  Pupa,  que  en  de- 
]ieu>leucia  del  datario. 

El  subdatario  es  nn  oficial  establecido  por 
ciuiiisii'in  para  ayudar  al  datario  sin  depender 
de  él,  puesto  que  es  1111  prelado  de  la  corte  do 
Koma  elegido  y  diputado  pi>r  el  Papa  Su  prin- 
cipal función  es  extractar  sumarios  ilel  conte- 
nido en  las  súplicas  de  iniportaiieia,  esrritaii 
algunas  veces  por  su  ninno  i>  por  un  siislilulo 
suyo,  iiero  lo  niá.s  fiTcueiile  por  el  banquero  ó 
HU  eiicaigailo,  y  firmailoilel  snbdatarin,  que  re- 

f;istia  el  dicho  suimiriii.  particularmente  cuando 
a  súplica  tiene  alguna  ab-soluiinii.  ilÍ!<|H'ii»a,  n 
otras  gracias  que  rs  npeesario  obtener  del  Papa; 
seftala  en  la  parte  inferior  de  la  suplica  lai  ili- 
liciillades  que  lia  puesto  el  Papa,  Holiro  las  que 
escribirá  fiim  mnclissimo,  lo  que  nignificn  que 

es  111 sarin  consultar  con  Su  Saiilidnil    .Si  In 

inaleria  merece  enviarse  á  alguna  cougugneii'in, 
ciitiin  de  regulares,   oliispos,    ritos  n  •>tiiiH  ,  nx  a 
aprobación  es  necesaria,  pone  rl  mr 
tas  palnbrnM;    ait   rimgrrgiitiniifm 
etc.,  y  nrdinarinnienle  non  la*  giAciasi  ui.IiiIii'.h 
la.i  i|Ue  pasan  iHir  las  cnngregneíonri.  nías  nunca 
las  niatirlns   beiieficiales;   |iero  cni' 
I  Un  sea.  cuando  hi'  lin  enviado  n  U' 

y  lin  «idn  npl"b  il  i     •■'    pn»»  llliji  II.  ■ 
ilic  íVm.i/i' 

/i,.<i.ii,.  D   N  ;      ,        , 

pues  ni    Papa   pul    i-l   subda;Mno.  •'ii   l.i 
nhoiln  e>tns  pnlnbian:    A^r  Mu  |<.  ,H    K   im 
/lililí    laliii    rutifilii   firiüfiotilorum ,   >    liiiint  'i 
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Papa:  si  rebasa  la  firma,  y,  por  consiguiente,  el 
conceder  la  gracia,  responde  el  subdatario: 
íVjVhV,  ó  Kon  placel  sanctissimo.  En  el  oficio  del 
subdatario  y  deti-ás  de  la  puerta  hay  un  libro 
público,  en  el  que  cada  uno  puede  ver  las  sig- 
naturas qne  han  sido  firmadas  por  el  Papa  y  el 
día  en  que  lo  ha  verificado  de  este  modo,  Die 
lali  signat.  Petras  X.  Parísien.?is  resignado. 

El  datario  ó  revisor  per  obilum  es  un  oficial 
de]iendien  te  del  datario,  encargado  de  la  parte  de 
las  vacantes  por  muerte  en  los  ¡laíses  de  obe- 
diencia, per  obilum  in  patria  obcdienticc,  es  decir, 
qne  á  este  oficial  es  al  que  se  llevan  todas  las 
súplicas  de  las  vacantes  por  muerte  en  los  países 
en  que  los  inijietrantes  no  tienen  ningi'in  privi- 
legio. También  está  encargado  este  oficial  de  las 
sú]ilicas  por  dimisión,  por  privación  ú  otras  cau- 
sas en  países  de  obediencia,  y  de  las  pensiones 
impuestas  sobre  los  oficios  vacantes  en  favor  de 
los  ministros  y  demás  prelados  cortesanos  del 
palacio  apostólico. 

El  datario  ó  revisor  de  los  asnntos  matrinio- 
nialcs  es  un  oficial  dependiente  también  del  da- 
tado, que  está  encargado  de  las  materias  matri- 
moniales para  hacerlas  firmar  por  el  Papa  y 
poner  la  fecha  por  el  datario,  cuando  las  súplicas 
se  hallan  según  la  fornia  y  estilo  do  la  dataría. 
Pertenece  á  este  oficial,  con  exclusión  de  todo 
otro,  el  recibir  las  súplicas  de  las  dispensas 
matrimoniales  antes  y  después  de  que  hayan 
sido  firmadas,  examinar  las  cláusulas  y  añadir 
las  adiciones,  lo  mismo  que  las  restricciones, 
cuamlo  lo  crea  conveniente. 

DATHENUS  (Pedho):  Biog .  Poeta  holandés  y 
famoso  agitador.  M.  en  Elbing  el  15i'0.  Fué  pri- 
mero monje  en  la  abadía  de  Popperingeii,  y  á 
la  edad  de  dieciocho  años  abrazó  las  doctrinas 
reformistas,  abandonó  su  convento  y  so  hizo  im- 
presor cu  Inglaterra.  Cansado  bien  pronto  de 
esta  profesión,  cambióla  en  \:>5\  yov  las  funcio- 
nes pastorales,  que  cuatro  años  después  fué  á 
ejercer  en  Francfort,  y  hasta  IPCÍ,  de.'-de  l.ISS, 
defendió  las  causa  de  los  protestantes.  En  1.166 
marchó  á  los  Países  Bajos,  que  le  habían  cono- 
cido vistiendo  el  hábito  do  monje,  para  propagar 
las  doctrinas  de  Calviiio,  y  en  .seguida  tradujo 
al  holandés  los  Salmos  de  Pnri'l,  que  arreglo  á 
la  música  de  la  tradnccimí  francesa  de  Teodoro 
de  Bt'Za  y  de  Marot.  La  ver>iiín  de  D.itlieiius, 
que  fué  la  primera  publicada,  obtuvo  el  premio 
ofrecido  en  concurso,  y  sirvió  para  ol  culto  pú- 
blico hasta  1773.  Fué  impresa  jwr  Elievicr 
(Leyden,  1617)  enfrente  do  la  do  Marnix  do 
SiiinlcAldegonde,  que  la  había  hecho  sobre  ul 
texto  hebreo.  Datheiius  alcanzo  también  señala- 
dos triunfos  como  predicador  y  como  nn  dico.  A 
semejanza  de  otros  muchos  jefes  de  soctn  .Mi|>o 
cautivar  con  la  palabra  á  una  mulliludde  oym- 
tes,  qne  algunas  veces  so  compuso  de  quince  mil 
personas.  Attevii'>se  á  censurar  pi'ililieaiiieiite  al 
príncipe  de  Oíange  |>orqno  iniroduio  en  la  pax 
de  tiaiite  algunos  artículos  qu'   :     '  ■  con- 

siilerados  como  favorables  al  1 1:  .  y  iMí 

esftrrzi".  aunque  sin  resultado  f.i>  ;  pro- 

posito, para  impedir  que  el  iii  :  i  en 

(ianle.  Kefiigii'seeiitoni'eseiicl  1'  ¡  "ndo 

obtuvo  el  cargo  de  cn|>etláti  y  coiim'j,  i,»  -leí  elec- 
tor, il  cuyo  hijo  ncoiiipnñii  eii  uii<iriiiiip>ña:|><'rn 
también  allí  quisn  ■      '        ' 
de  regresar  á  su  pni 

yek  y  privado  de  lili 

Vtieilil  Pastor  de  esta  ultlinn  ciudad, nn  junio 
eiilendi'ise  con  <<n  i.')<c>.  llnlnTlo  Duifliuía, 
hombreilecni  laiite.  y  |>«».i*Sl»de, 

en  el  llnlslein  d''    Aleni«iii«\    |«r« 

prnelii'iii  la  M 
Slolltano  .Se., 
.inif'       ■■  •  • 

h 

VM  . 

galiu     U    i">lli  1*,)     1.  «li  II t-  *e 

Ve  eligió  un  II  n  nua  rtUliin  de   la- 

ninño  natural. 

DATI    '  Anl'«T(«»^!     Pl"?    Of*lnr  4  St«lnri»<l«r 
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esforzándose  al  propio  tiempo  en  pronunciar 
bien.  Repitiendo  con  frecuencia  estos  ejercicios 
llefó  á  hablar  con  claridad  maravillosa  y  con 
facilidad  superada  por  pocos.  De  1442  á  1444 
enseñó  Bellas  Letras  en  ürbino;  pero  habiendo 
corrido  gravísimo  peligro  en  una  sedicióu  popu- 
lar regresó  á  Siena,  de  donde  marchó  á  Roma, 
llamado  por  Nicolás  V,  que  deseaba  confiarle  el 
cargo  de  secretario  de  los  breves.  Rehusó  Dati 
aquella  honra  que  le  hubiera  obligado  á  vivir  en 
la  corte  y  volvió  á  Siena,  donde  aljrió  cursos  de 
Retórica  y  Humanidades.  Como  gozaba  fama  de 
orador  elocuente,  fué  elegido  para  pronunciar 
ante  el  público  discursos  en  latín,  porque  era 
costumbre,  dice  líicerón,  «en  Italia  durante  el 
siglo  decimoquinto,  cuando  el  latín  no  estaba 
tan  extendido  como  hoy,  emjdear  en  todas  las 
ceremonias  un  poco  importautes  aquel  idioma, 
como  cosa  un  tanto  extraordinaria.  Al  falleci- 
miento de  los  nobles,  magistrados,  abogados, 
médicos  ú  hombres  doctos  en  cualquier  ciencia; 
á  la  entrada  de  casi  todos  los  obispos  ó  goberna- 
dores; al  verificar  los  casamientos  de  la  nobleza, 
se  pronunciaban  con  tal  motivo  algunos  discursos 
en  latín,  y  los  letrados  de  las  comunidades  sólo 
escribían  en  aquella  lengua,  lo  que  puede  com- 
probarse con  las  obras  de  Dati,  donde  hay  un 
gran  número  de  ellas  sobre  toda  clase  de  asun- 
tos.» Dati  tuvo  á  su  cargo  negociaciones  impor- 
tantes en  la  corte  del  Pontífice  Pío  II  y  ejerció 
las  primeras  magistraturas  de  sn  patria.  Murió 
víctima  déla  peste.  «Era,  diceNicerón,  un  hom- 
brecillo muy  vivo  y  alegre,  de  arregladas  cos- 
tumbres y  muy  piadoso. »  Sus  obras  fueron  co- 
leccionadas por  un  hijo  suyo  y  publicadas  por 
un  primo  de  este  último  con  el  siguiente  titulo: 
Attgustini  Dalii  Seitensis ,  Oliera  (Siena,  1503, 
en  fol.;  Venecia,  1516,  en  fol.)  Este  volumen 
comprende  diecisiete  opúsculos,  entre  los  que  se 
cuentan  los  titulados  Orationum  libri  Seplcm; 
Fragmeiiía  Senensium  Hisloriaruní,  lihris  tri- 
buís; Isagvgicus  libellus  pro  conficiendis  epistolis 
el  orationibns. 

-  Dati  (Carlos):  Biog.  Filólogo  y  sabio  ita- 
liano. N.  en  Florencia  en  1629.  II.  en  la  misma 
ciudad  en  1676.  Fué  discípulo  de  Galileo  y  de 
Torricelli.  Estudió  Ciencias,  Bellas  Letras  y 
Lenguas;  á  los  veintiún  años  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  Academia  de  la  Cru.sca,  y  en  1648 
elegido  por  el  gran  duque  para  suceder  á  Do- 
mis  como  profesor  de  Bellas  Letras  griegas  y 
latinas.  Adquirió  Dati  en  muy  poco  tien)po 
gran  reputación,  principalmente  por  sus  traba- 
jos .sobre  la  lengua  toscana.  Sostuvo  relaciones 
de  amistad  con  loa  sabios  nuls  ilustres  de  Italia 
y  del  extranjero  y  tuvo  una  no  interrumpida 
correspondencia  con  Milton.  La  reina  Cristina 
se  esforzó  en  llevarlo  á  su  corte,  y  Luis  XIV, 
después  de  haberle  propuesto  inútilmente  que 
fuer»  á  residir  á  Francia,  le  concedió  una  pen- 
sión de  cien  lui.ses.  Dati  trabajó  sin  descanso  en 
unión  de  Capponi  y  Revi  en  la  revisión  y  aumen- 
to del  Diccionario  do  la  Crusca.  Dejó  numerosos 
escritos,  de  los  cuales  los  principales  son:  Dü- 
corno  delV'bHgo  di  ben  parlar  la  jnopria  lingua; 
I'rote  fiorenline;  Lcllera  di  'Vimauro  Anlitilc  a 
FilaUti,  cu  la  cual  restituye  á  Galileo  la  inven- 
ción de  la  cicloide  y  á  Torricelli  el  descubri- 
miento rpie  explicaba  por  la  presión  del  aire 
la  elevación  <lcl  mercurio  en  el  i>arómetro.  Vite 
de  piltori  anlichi,  obra  dedicada  ú  Luis  XIV,  que 
hs  sido  variaii  Tecos  reimpresa. 

oAtil  (del  lat.  dnHiihm;  del  gr.  íí-ztj).'):, 
dedo  jior  su  fonnn):  m.  Fruto  de  una  especie 
de  palma,  paiecido  en  la  figura  á  la  ciruela, 
oblongo,  de  color  amarillo,  carne  dulce  y  agra- 
dable, y  hueso  i  ilínilrico,  muy  duro  y  con  un 
surco  á  lo  largo. 

...  no  la  comparáis (á  la  novia)  á  una  pnlmo 
que  «o  mueve  cargada  üc  racimos  de  dAtilkb, 
etcétera. 

Ckuvantkh. 

Dlnlérraio  ficilmentc  los  dAjii.kh,  etc. 

Ani>iiI>h  iik  Lamvna. 

...otando  cerca  do  la  palma  que  llnninn 
mni-lio.  iinliirnliijente  Inclina  sim  ninios  limin 
»1U,  y  de  elln  neiben  los  oAtii.Kh  la  mitin  y 
•navidad  que  tii>«o«. 

Kn.  LitiH  Mt  Oranaha. 

-PAtil:   Maiis<o  parecido  mi   dAtii,  en  la 
fl((iirt, 

-  DAtii,!  fíi4.  K«to  fnito  do  la  palma  datilor» 
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tiene  la  forma  cilindrica  y  su  tamaño  es  doble 
del  de  una  bellota.  Se  coge  verde,  un  poco  antes 
de  madurar,  y  expuesto  al  sol  toma  un  color 
rojizo,  y  su  sabor  se  vuelve,  de  áspero  y  astrin- 
gente, dulce  y  muy  azucarado.  La  pulpa  carno- 
sa, jugosa  y  muy  dulce,  presenta  una  ligera 
cualidad  astringente  unida  á  otras  eminente- 
mente mucilaginosas  atemperantes,  sobre  las 
que  se  fundan  las  cualidades  medicinales  que  se 
le  atribuyen.  Desde  tiempo  de  Hijiócrates  se 
emplean  en  decocción  para  las  diarreas.  Se  creen 
á  propósito  para  vigorizar  el 
estómago,  la  matriz  y  los  in- 
testinos. En  ese  sentido  se 
recomiendan  en  el  marasmo, 
debilidad  de  las  fuerzas, 
hemorragias  y  flujos  del  vien- 
tre. Algunos  autores  han  re- 
comendado los  dátiles  por  sus 
buenos  efectos  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades 
de  los  riñones  y  de  la  vejiga; 
también  se  ha  preconizado 
para  la  gota.  Está  hoy  muy 
acreditado  su  uso  centra  la 
tos,  los  constipados  y  otras 
afecciones  pulmonares. 

El  fruto,  que  se  importa  en 
Europa  de  Africa.suele  llegar 
en  un  estado  de  alteración 
considerable,  privado  del  jugo 
y  comido  de  gusanos,  en  cuyo 
estado  sus  electos  son  varia- 
bles. 

Los  dátiles  son  muy  esti- 
mados por  sus  propiedades 
alimenticias ,  aunque  se  les 
asigna  ser  de  difícil  digestión, 
producir  dolor  de  cabeza,  peso 
en  el  estómago  y  cólicos;  pero 
estos  accidentes  tienen  lugar 
en  las  personas  delicadas  y 
débiles  que  los  comen  en  can- 
tidad excesiva.  No  es  exacto, 
como  algunos  dicen,  que  pro- 
ducen melancolía,  obstruc- 
ciones, oftalmías  y  otras  en- 
ferm.edades  de  la  vista,  porque 
en  África,  en  las  localidades 
en  que  sólo  se  alimentan  de 
los  dátiles,  sus  habitantes 
suelen  padecer  esas  enferme- 
dades, pues  donde  esa  alimen- 
tación tiene  lugar  la  extre- 
mada miseria  en  que  los  ha- 
bitantes viven  es  el  motivo 
que  se  atribuye  á  los  dátiles, 
acerca  de  lo  que  Chauntón 
dice  que  sin  ellos,  verdadero 
tesoro  del  desierto  que  sólo  la 
palmera  puede  producir,  no 
podría  existir  ningún  habi- 
tante; la  ]iahnera,  según  en 
su  lugar  se  dirá,  les  propor- 
ciona habitación,  utensilios, 
líquidos  y  alimentos. 

Los  dátiles  se  prestan  á 
hacer  con  ellos  jai'abes,  varios  ' 

pasteles  y  artículos  de  confi- 
tería, y  fermentándolos  con  la  adición  de  agua 
se  fabrica  una  especie  de  vino  muy  agradable,  y 
]inr  la  destilación  tm  aguariliente,  al  que  se  le  adi- 
cionan aromas,  y  está  en  gran  uso  como  bebida 
en  la  mayor  parte  de  la  Arabia. 

La  sindente  del  dátil  sirve  entre  los  árabes, 
como  en  K.sjíaria  el  cornezuelo,  jiara  provocar 
los  partos  y  contra  la  iiicoutincncia  de  orina. 
Tamliién  remojados  con  agua  se  usan  para  ali- 
mento do  los  bueyes  y  camellos. 

El  buen  cultivo  de  las  ]mlmeras  mejora,  como 
en  las  demás  plantas,  el  fruto,  y  los  dátiles  espe- 
cialmente. 

-DAtii.:  Oeog.  Pueblo  agregado  al  ayunt.  do 
Bayamo,  p.  j.  de  liayiimo,  prov.  de  Sanlingo, 
('ubn.  Sit,  en  leniiio  llano  á  la  izquierda  del  río 
liayanio.  Su  iglesia  es  un  ,siinl\uirio  muy  vcnera- 
ilo  y  fué  fundada  in  los  primeros  tiempos  de  la 
colonización  por  Rodrigo  do  Tamayo.  Está  ili^- 
dieada  A  Nuestra  Señora  do  la  ('an<lelaria.  Kl 
iiuiblo  so  cree  qnc  fué  fundado  por  D.  Blas  de 
l'nmnyo,  nieto  do  D.  Rodrigo.  Vué  cabeza  do 
partido. 

DATILADO,  DA:  odj.  De  color  do  dAtii  ó  pare- 
cido á  él. 
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...;  los  borceguíes  (de  D.  Quijote)  eran  da- 
tilados y  encerados  los  zapatos. 

Cervantes. 
El  gobernador  festeja 
Una  dueña  quintañona. 
De  belleza  datilada 
Y  de  heimo.sura  pilonga. 

Rivera. 
DATILERA:  f.  aut.  Datilero. 
DATILERO  (de  Ai^iV;.- m.  Bot.   Palmera  de  la 
región  lueditenánea  que  coustituj-e  la  especie 


Palmera  datilera 
1.  Porte  del  .árbol. -2.  Régimen  ó  panículo. -3.  Fruto  (dátil). -4.  Es- 
pata  .abierta. -5.  Espata  cerrada. 


PJiocnix  daclilifera,  de  la  familia  de  las  palmas. 
Se  llama  también  palmera  de  diilllex  y  palmera 
daliUfera.  Llega  á  alcanzar  hasta  25  y  30  me- 
tros de  elevación.  Tiene  la  particularidad  de  (|U0 
su  tronco  no  so  eleva  sobro  el  nivel  del  suelo, 
cuando  germina  la  .semilla,  hasta  que  un  bul- 
bo grueso,  redondo,  quo  todos  los  años  so  re- 
nueva y  produce  hojas,  llega  al  grueso  que  el 
árbol  ha  de  tener.  Llegado  eso  tiempo,  en  el  cual 
tarda  míis  (')  monos  aíuis,  1(,  monos  cinco,  según 
el  clima  y  el  suelo,  v\  bulbo  ó  botón  se  eleva 
poco  á  ¡meo  sobre  la  tierra  y  ofrece  á  la  vista  un 
tronco  compuesto  do  la  baso  do  las  hojas  anti- 
guas qui'  so  lo  han  coi  tadti  v  caítlo.  Por  la  caída 
anual  t\t^  las  hojas  el  troiu-o  contiiniaadquiricn- 
do  olovaoiíin.  La  jiorción  inforifu-  de  losjiocíolos 
(|Uoda  unida  al  tronco  y  forma  as|icrozas  sa- 
liontos.  Cuando  llegan  á  .su  aUura  máxima  los 
datilei'os  su  tronco  forma  diferontí's  secciones  ó 
anillos,  según  los  anos,  y  su  copa  sn  corona  ]ior 
un  gran  pi-nacbo  do  hojas  largas  y  en  parto  in- 
clinadas, en  fostíui.do  lí  ¡i  -1  nioli-os  de  largo,  ile 
esposas  hojas.  Do  las  axilas  do  las  hojas  salen 
unas  ospatas  muy  largas,  de  una  sola  piozo,  r|U0 
so  abri'u  para  dar  paso  á  un  panículo  muy  ra- 
moso, cargado  de  peqiicfios  flores  sésiles  y  dioicas, 
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las  unas  hembras,  las  otras  machos,  situadas  en 
los  individuos  distintos.  El  panículo  hembra 
lleva  numeíosos  frutos  dispuestos  en  racimos, 
colgantes  y  muy  largos.  Son  los  dátiles  de  qne  se 
trata  en  otro  lugar.  V.  Dátil. 

Los  datileros  crecen  en  los  terrenos  areniscos 
y  algo  hiiniedos  ile  Berbería,  en  países  calien- 
tes, en  Siria,  Italia,  en  la  parte  de  Francia 
que  limita  con  el  Mediterráneo,  y  en  España  en 
todo  el  litoral  mediterráneo,  y  en  particular  en 
Elche,  donde  abundan  mucho. 

Los  árabes  los  cultivan  y  multiplican  sem- 
brando el  hueso  del  dátil  al  principio  de  la  pri- 
mavera, y  también  por  retoño  délas  raices  ó  por 
los  de  las  axilas  de  las  hojas  enterradas  al  efecto. 
En  Elche  se  efectúa  del  mismo  modo,  de  semi- 
lla ó  por  los  hijuelos  barbados  y  de  los  cogollos 
desgarrados.  Estas  plantaciones  ó  siembras  tie- 
nen cuidado  de  regarlas  con  frecuencia  y  de  pre- 
servarlas algún  tiempo  del  sol  en  los  grandes 
caloies,  hasta  que  se  advierte  estar  asegurada  la 
planta.  Algunos  afirman  que  el  último  medio  de 
multiplicación  indicado  es  el  más  seguro,  y  que 
por  él  se  consigue  tener  plantas  hembras,  que 
son  las  que  producen  fruto.  Los  machos  no  es 
menester  que  abunden ;  con  alguno  que  otro  de 
distancia  en  distancia  ba.sta  para  fecundar  un 
bosque  de  palmeras;  el  polen  fecundante  lo  con- 
duce el  aire  á  la  flor  hembra,  y  en  algimos  casos 
se  recoge  y  transmite  á  ellas  artificialmente, 
medio  practicado  desde  la  antigüedad  más  re- 
mota. 

Los  datileros  no  dan  fruto  hasta  los  veinti- 
cinco ú  treinta  años  si  son  procedentes  de  .semi- 
lla, y  los  procedentes  do  retoño  cuando  más  á 
los  diez.  La  transplantación  de  esta  clase  de 
árboles  por  corpulentos  que  sean  es  hoy  una 
operación  segura. 

El  producto  de  un  árbol  de  regular  fecundidad 
es  de  consideración,  y  más  en  los  sitios  en  que 
puede  decirse  que  es  el  único  elemento  del  liom- 
bre.  Su  fruto  es  único  recurso  de  alimentación  de 
varios  sitios  y  largos  viajes,  especialmente  para 
los  árabes. 

La  producción  de  tan  importante  árbol  no  se 
limita  .sólo  á  los  dátiles;  casi  todas  las  porciones 
son  de  utiliilail.  De  su  tronco,  por  medio  de 
sangrías,  se  obtiene  un  licor  denominado  rí'íiOC?c 

Íxtlmrrfi,  qne  se  extrac  de  los  líiboles  machos  ó  do 
as  hemliras  ya  casi  estériles  por  la  vejez,  porque 
es  probado  ipie  las  sangrías  agotan  las  plantas. 
El  licor  extraído  eslecho.so,  dulce  y  refrescante, 
pero  á  las  veinticuatro  horas  se  agria,  si  antes 
no  so  pone  á  hervir  en  una  caldei'a,  aplicándole 
fuego  lento  y  activo  hasta  que  .se  ponga  dolado, 
y  ])or  la  evaporación  toma  un  ¡ninto  de  concen- 
traí'ii'jn  mayor  ó  menor;  espum:lnilole  .según  .sea 
necesario  se  obtiene  la  miel  rtibiii,  ó  un  arropo 
nuo  añejado  es  tan  bueno  como  el  de  uvas,  y 
del  que  se  hace  uso  para  curar  heridas  ó  llagas 
en  la  boca,  etc.  Los  troncos  de  las  j>nlmeraH  vic- 
ias .so  aprovechan  para  las  constinccioncs;  las 
hoja»  maceradas  en  el  agua  adquieren  cierta 
resistencia  que  tiai-c  pui'dan  usarse  para  la  l'abri- 
caciiln  de  varios  mneliles  útiles  en  la  Economía 
doméstica,  cestas,  sombreros,  etc.  Ltis  ¡recíolos 
dan  filamentos  con  los  que  se  fabrican  iuierda.s, 
y  los  huesos  do  dátil  se  emplean  para  alimi'uto 
del  ganado,  y,  según  dice  llefer,  do  ellos  c.xtrai'U 
en  ('liina  un  jugo  (pie  venden  en  pastillas  con 
el  iniinlin^  de  liiilíi  china. 

Kn  Kspaña  se  cultivan  dos  especies,  qiio  so 
distinguen  por  sus  frutos  en  diiliUa  dulces  y  dá- 
lilm  dn/ieíon.  Lo»  dulce»  8c  comoii  sin  ndero)!o; 
los  áspero»,  para  comerlos,  se  rocían  con  vinagro 
común  y  hay  qiio  tenc^rlo»  bien  cubiertos  un  par 
de  día»,  pasado»  lo»  ciwiU»  resultan  con  un 
gusto  muy  iigrailablo  que  conservan  seis  din»,  y 
(leHpiié»  se  eclian  á  perder;  por  uso  se  aderezan 
sólo  lo»  (|uo  so  han  <la  consumir  on  oau  tiempo.  ! 

DATINA:  '7w/.  reipierio  territorio  del  8.0.  de 
la  Arabia;  su  cnp.  es  la  aldea  Ilalni  Saldl, 

DATI8:  /liiifi,  Ci'iii'ial  iiii'do.  Vivía  liniia  ol 
Bfio  fidO  aiiti»  di'  .1.  (^  MniKliibn  con  AilalirnuN  ! 
las  tropjis  enviudas  piu  Uari",  hijo  de  llidnspe», 
contra  líretriay  Ali'nn»,  y  qneNufrieion  leiiihlo 
derrota  en  la  butiilln  de  Minnti'iii  (IDO),  tunando 
so  aproximaba  la  tinta  pema  ))nr  el  Mar  Kgon  li 
lus  costa»  de  (¡recia  abainlonaron  lo»  de|in!<  nii 
isla  y  ao  refugiaron  en  Tcno».  Dali»  proeimiin»- 
pirarles  cimtinn/a  y  le»  anegiin'i  por  modiii  do 
nii  lioraldo  que,  aun  cnnndn  un  tuviera  orden 
expresa  de  Darío  I  ,  habría  respetado  In  l»la 
i]Uo  sirvió  de  oiiim   á  los  do»  ilionv».    Kste  res 
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peto  del  general  medo  al  lugar  en  que  habían 
nacido  Ajiolo  y  Artemisa  ( Diana)  se  explica 
teniendo  en  cuenca  la  relación  de  estas  dos  di- 
vinidades con  las  del  Sol  y  la  Luna,  adoradas 
por  los  persas.  Otfried  Müller,  que  no  recono- 
ció en  la  mitología  helénica  del  siglo  v  antes 
de  J.  C.  estas  dos  personificaciones  de  dichos 
astros,  explicó  el  pasaje  de  Herodoto  por  medio 
de  una  hipótesis  poco  verosímil.  Datis  mostró 
adeinás  su  respeto  religioso  hacia  Ai)olo,  resta- 
bleciendo una  estatua  de  este  dios  robada  por 
los  fenicios  de  su  ejército  y  que  se  conservaba  en 
Delium  (Beocia).  Datis  admiraba  la  lengua  gi-ie- 
ga  y  pretendió  hablarla;  pero  sus  inútiles  esfuer- 
zos suministraron  á  los  griegos  una  nueva  pala- 
bra, la  de  íáT'.ijjo;,  que  significaba  solecismo  ó 
barbarismo. 

DATISCA  (del  lat.  dalisca):  f.  Bot.  Genero  de 
Saxifragáceas,  serie  de  las  datisceas,  cuyo  tipo 
constituye.  Sus  caracteres  son:  flores  dioicas  ó 
polígamas.  Las  flores  masculinas  tienen  recep- 
táculo pequeño,  convexo  ;cáliz  corto,  gamosépalo, 
con  cuatro  ádiez  dientes;  estambres  numerosos, 
libres,  de  anteras  alargadas,  biloculares,  dehis- 
centes en  los  bordes  por  dos  hendiduras  longi- 
tudinales. Las  Hores  femeninas  presentan  recep- 
táculo alargado,  tubulcso,  con  cáliz  de  tres  á 
seis  dientes;  ovario  unilocular  coronado  de  di- 
visiones estilares  en  número  variable;  placentas 
parietales  en  el  mismo  número  que  los  estilos  y 
alternando  con  éstos;  óvulos  numero.sos,  anátro- 
pos;  fruto  capsular  que  se  abre  en  la  punta  por 
un  número  variable  de  panes  triangulares  cuyas 
extremidades  corresponden  á  los  estilos;  semillas 
cubiertas  de  un  retículo  saliente;  albumen  del- 
gado ó  nulo.  Son  hierbas  vivaces,  que  se  parecen 
generalmente  al  cáñamo  por  el  aspecto;  hojas 
alternas,  imparipinadasó  tripartidas,  .simplesen 
la  parte  superior;  flores  dispuestas  en  cimas  ó  en 
glomérulos.  Se  conocen  dos,  una  de  flores  polí- 
gamas, originaria  de  Méjico,  y  otra  de  llores  dioi- 
cas; habitan  las  regiones  templadas  del  Asia  oc- 
cidental. La  D.  cannabitia,  especie  de  flores 
dioicas  que  frecuentemente  se  cultiva  en  los 
jardines  botánicos,  es  amarga,  nauseabunda, 
laxante  y  emética.  En  Italia  se  recomienda 
contra  la  fiebre  intermitente,  la  escrófula,  etc. 
Su  raíz  contiene  una  materia  llamada  datiscina, 
muy  análoga  á  la  inulina. 

DATISCEAS  (de  rfd/i.wn;:  f.  pl.  Sol.  Serie  do 
Saxifragáceas,  cuyos  caracteres  comunes  son:  flo- 
res amentáceas  6  dispuestas  en  racimos  ó  en 
cimas  axilares,  compuestas,  dioicas  ó  polígamas. 
Keccptáculo  convexo  en  las  flores  masculinas  y 
C('incavoen  las  femeninas.  Ovario  infero,  unilocu- 
lar, lie  placentas  parietalcsy  liluiiovnhidas.  Fru- 
to cap.sular.  Hojas  alternas,  simples  ó  plumosas, 
sin  estípulas.  Esta  serie  comprende  tres  géneros: 
Datisea,  Tcíratnrles  y  Octomeles.  No  os  extraño 
que  se  hayan  colocado  estas  plantas  entre  las 
saxifragáceas  cuando  .sólo  so  ha  conocido  la  Ai- 
Usen  eannahinn;  i^mo  cuando  .se  han  estudiado 
los  demás  tipos  genérico»  se  ha  visto  que  este 
grupo  presenta  también  grandes  afinidades  con 
las  crasnbiceas,  ficoidcas  y  liamamelideas. 

DATISCETINA  (de  dali.ieina ):  f.  Qiilm.  Pro- 
ducto del  desdoblamiento  de  la  datiscina  bajo 
la  iiilluincia  de  los  ácido»  débiles  ó  de  la  pota.sn 
concentrado.  Tiene  por  fórmula  C'*!l'"0'.  Hssin 
hervir  alguno»  minuto»  la  datiscina  con  éieido 
sulfúrico  dé'bil  para  que  se  depositen  ngnja.»  in- 
odora» do  datiseetina  en  virtud  do  U  ecuación 
siguiente: 

C^iII"0"     =     (íi»n'»0«    -f     C"II"0«. 
Datiscina  Datisectina  Cilucosa. 

So  puodo  preparar  también  la  datiscetina  pro- 
cipitiindo  la»  ngun»  madres  de  ladatiNcina  por  el 
Rubiici'tato  de  plnmn,  regoneiiiiidn  lu  lUlKrina 
con  liidnlgenn  sull'urndo,  evaporando  lasoluriiin 
nitrada  y  calentamln  drsptió*  con  líoiilo  «iirúrico 
débil. 

La  datiaeetina  os  casi  iiiiinlublo  on  el  «g<ia;  so 
disuelve  rái'ilmentn  en  Ion  álcali»  dilnhli».  en  el 
«leobid  y  en  ol  éter.  So  puede  fundir  y  aun  «u 
lilininr  pnrcinlmente  Kl  ni  ido  nítrico  dilnidn 
011  10  "/„  lie  «gna  la  transforma  on  acido  nitioHa' 
liedico;  concentrado  le  ataca  con  vinlohria  ox- 
trenin,  m  dixpipndeii  va|>ori«  mjn»  y  so  forma 
un  acidle  que  coMi'luyn  por  di»olver>.p  Knli"  b  - 
prnihu'ln»  de  In  oxIiUriiin  »»  oneurntra  mi  i 
iiierico,  poro  nada  do  Acido  oxiilicn.  Ij«  p..|ni 
nindiibi  trniiit'ionia  la  dalinrelinn  on  una  nin^a 
anaranjada  qih',  lialn.U  |iar  uctdu  Jurliidii'  ".  '^  i 
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resina  y  ácido  salicílieo.  Destilada  la  datiscetina 
con  bicromato  potásico  y  acido  sulfúrico  débil 
da  un  líquido  acuoso  que  colora  las  sales  férricas 
de  rojo  y  presenta  el  olor  del  ácido  saliciloso.  La 
solución  alcohólica  de  datiscetina  niezclada  con 
acetato  neutro  de  plomo  da  un  precipitado  ama- 
rillo. 

DATISCINA  (de  daiisca):  f.  Quirn.  Glucósido 

contenido  en  las  hojas  y  en  las  raíces  de  la  Da- 
tisea eannabina.  Su  composición  corresponde  á 
la  fórmula  C-'H^íQ'-".  Se  obtiene  agotando  las 
hojas  y  las  raíces  de  la  planta  por  alcohol  meti- 
licoy  alcohol  ordinario,  evaporando  á  consisten- 
cia de  jarabe  y  añadiendo  al  liquido  la  mitad  do 
su  volumen  de  agua  para  precipitar  una  resina. 
S©  decanta  después  y  se  hace  cristalizar.  Se  es- 
curren los  cristales  y  se  les  hace  experimentar 
una  nueva  purificación  por  solución  en  alcohol  y 
adición  de  agua.  Los  cristales  así  obtenidos  son 
agujas  ó  laminillas  incoloras  y  de  lustre  sedoso, 
niuy  poco  solubles  en  el  agua  fría,  un  poco  más 
solubles  en  el  agua  caliente,  ligeramente  solubles 
en  el  éter,  muy  solubles  en  el  alcohol,  y  en  todas 
proporciones  soluble  en  el  alcohol  caliente.  Son 
neutros  y  amargos.  La  datiscina  se  funde  á  180° 
y  se  puede  sublimar  en  muy  pequeña  cantidad 
en  una  corriente  de  aire.  B^te  glucósido  se  des- 
dobla bajo  la  influencia  de  los  ácidos  clorhídrico 
y  sulfúrico  diluidos  en  datiscetina  y  en  glucosa. 
La  levadura  y  la  emulsina  no  obran  sobre  él. 
La  potasa  concentrada  da  también  datiscetina. 
El  ácido  nítrico,  por  muy  diluido  que  se  haga 
actuar,  forma  ácido  pícrico  y  ácido  oxálico.  La 
datiscina  se  disuelve  también  en  los  álcalis,  en 
el  agua  de  cal  y  en  el  a^ua  de  barita,  y  precipita 
de  esta  solución  por  los  ácidos;  precipita  también 
por  el  acetato  de  plomo  y  el  cloruro  estánnico 
en  amarillo  claro.  Con  el  iodo  da  un  compuesto 
amarillo  soluble  en  ol  agua  caliente. 

DATISI:  FU.  Palabra  que  se  emplea  en  la  Ló- 
gica formal  como  recurso  mnemotécnico  para 
expresar  el  modo  legítimo  de  los  silogismos  parti- 
culares afirmativos  de  la  tercera  figura.  El  silo- 
gismo en  r>ati!ñ  so  convierte  al  cori'osjwndiento 
de  la  primera  ( Darii)  sim¡i¡icitrr.  V.  Baralip- 
TON  y  D.^RIt. 

OATISMO  (del  gr.  5aT:a;jLo:,  do  Aire,  nombre 
propio):  in.  Jiol.  Empleo  inmotivado  do  vocablos 
sinónimos,  ó  con  los  cuales  lio  se  venga  á  decir 
sino  una  misma  cosa. 

DATIVO  (del  lat.  dallna):  m.  Oram.  Torcer 
caso  do  la  declinación. 

No  estudiamos  ncA  por  ese  Arlo,  sino  por  ol 
de  Amandi:  y  conforme  él.  primero  esti  el  da- 
tivo, y  luego  80  sigue  el  penitivo. 

Jacikto  Poi.o  pr  Mf.pisa. 

-Dativo:  fíram.  Como  so  dice  en  otra  parto 
do  osto  DircioNAHio,  en  ol  articulo  Dkii.ina- 
CIÓN  (Véa-so),  en  las  lenguas  de  flexi<n,  <•»  do. 
cir,  on  las  lenguas  indoeuropea»,  '  .  i 

situaciones  en  que  un  nombie   s     I  i 

oración  so  distinguen  |H)r  terír-- 
nenciasparticnlaie»  ncon  laa\ 
lies  y  el  articul",  y  á  esto»  siln 
el  nombro  do  mm.  El  dativo  o«  uno  lie  b 
do  ladeelinai  ion,  el  tercero  en  ol  idioma  rM 
caso  do  atribución  quo  denota  entrega,  daño, 
beneficio,  etc. 

í,a  fiiauui'-  -   '■  '-   '       -    -.•._*" _  í^ 

IJinl   Ainibi. 

diciendo:  <K;  ,  ,  i 

loHcunle»,  en  bien  o  en  mal,  atocia  o  m>  «plica  la 

iiignificación  del  verbo,  niii  nor  objeto  ilinrtn  i!e 

olla.  Va  procediilo  niinipr"  do  l«.«  yt 

d  li  /utrit.  >  Huscando  una  manoni  <b 

prendí  1      .   '      '    '    '  ' 

011  la  I- 

está  en  1  i  ,  .  .. 

testa  i  la  proRunu  n  > 

qtii'-'n   *e  frf     ?:  a»i,  pn 

/ 


lio  aru>alnn  y  do  tUllvo,  )» 

dii-ru  a?(;iiur'!  iMf->r'**,  lino  dr 
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momento,  pues  con  sólo  un  instante  de  reflexión 
no  es  posible  confundir  cuándo  la  preposición  á 
es  de  acusativo  y  cuándo  es  de  dativo.  La  regla 
que  antes  se  da  basta  para  salir  de  dudas  En 
los  pronombres  personales  que  tienen  declina- 
ción por  desinencias  ó  modificaciones,  existe  un 
inconveniente  parecido  al  que  produce  la  prepo- 
sición á  por  el  hecho  de  ser  de  régimen  directo 
£  indirecto.  El  pronombre  personal,  en  su  pri- 
mera persona,  hace  el  dativo  (í,  ó  para  vil,  me, 
y  el  acusativo  me,ávú;  en  la  segunda  persona  ó, 
o  pci.ra  tí,  te,  el  dativo,  y  te,  á  tí,  el  acusativo,  y  en 
la  tercera  á,  apara  él,  le,  el  dativo,  y  d  él,  le,  lo, 
el  acusativo.  Hay,  pues,  formas  iguales  en  ambos 
casos  y,  por  lo  tanto,  puede  resultar  confusión; 
pero,  como  ya  se  ha  dicho,  acudiendo  á  la  regla 
dada  y,  sobre  todo,  formándose  idea  clara  de  lo 
que  denotan  los  casos  dativo  y  acusativo,  la  con- 
fusión no  existe  ni  puede  existir. 

DATO  (del  lat.  ilátum,  lo  que  se  da):  m.  An- 
tecedente necesario  para  llegar  al  conocimiento 
exacto  de  una  cosa  ó  para  deducir  las  consecuen- 
cias legítimas  de  un  hecho. 

-...  guiándonos  por  los  DATOS  positivos  que 
acabas  de  darme,  ¿qué  debo  hacer?  Abando- 
nar quedito  vuestra  casa,  etc. 

Labra. 

-Dato:  Fü.  El  dato  es  el  elemento  primero 
de  toda  función  mental.  La  simple  pcsición  del 
pensamiento  en  relación  con  el  objeto,  que_ soli- 
cita la  atención  (simple  aprehensión),  constituye 
el  dato,  que  en  el  tecnicismo  lógico  se  Dama 
término,  idea  ó  materia  del  conocimiento.  La  de- 
claración del  dato,  la  simple  declaración  de  su 
existencia  ante  el  pensamiento,  como  la  condi- 
ción, sine  qiia  no7i,  de  su  ejercicio,  es  de  suyo 
positiva  y  real,  no  es  susceptible  de  error.  La 
posibilidad  de  este  sólo  comienza  al  atribuir  el 
pensamiento  (forma  del  conocimiento)  determi- 
nadas cualidades  al  dato  existente  en  él.  Claro 
está  que  lo  dicho  vale  lo  mismo  para  el  dato, 
llamado  empírico  (hecho),  que  para  el  racional 
(idea  propiamente  dicha),  que  para  el  dato  men- 
tal (termino  abstracto),  pnes  todos  ellos  son  el 
elemento  primero  en  el  cual  se  apo\-an  el  ejerci- 
cio y  elaboración  del  pensamiento.  El  dato  es, 
en  una  palabra,  lo  que  existe  de  receptivo  en  el 
pensamiento,  que  no  falta  ni  aun  en  aquellas 
concepciones  hijas  del  delirio  ó  de  la  calentura, 
como  el  citado  por  Kant  cuando  declara  el  pen- 
samiento de  un  monte  de  oro,  dato  real,  como 
pensado,  erróneo  en  cuanto  le  atribuimos  una 
existencia  exterior  de  que  carece. 

DATOLITA:  f.  Miner.  Sílico-borato  de  cal, 
hidratado,  cuva  com])osición  corresponde  á  la 
fórmula  2Cad,2.SiO'-lJo-0»H-0.  Se  presenta  en 
hermosos  cristales  ó  en  ma.sas  cristalinas  transpa- 
rentes ó  translúcidas,  derivadas  de  un  jirisma 
rlinorrómbico,  de  color  blanco  verdoso  en  venas 
«ituailns  en  las  caviiladcs  de  diferentes  rocas; 
tiene  dureza  5  y  densidad  2,8  á  3.  Es  atacable 
por  el  ácido  clorhídrico  con  precipitación  de  sí- 
lice Rclatinosa.  Calentada  on  el  tubo  de  en.sayo 
da  agua;  se  funde  fácilmente  esponjándose  y  co- 
loreando la  'lama  de  verde. 

DATTIAH:  Oeo'j.  C.  can.  de  uno  do  los  ))r!nci- 
[ladoB  buiídelns,  reglón  uil  liaiidilkand,  Indos- 
tin;  50000  habits.  Sit,  al  S.  E.  de  Agrá,  al  N.  O. 
de  Sagar,  en  medio  de  una  fértil  llanura  rodeaila 
de  alturas  pobladas  do  bosque.  La  c,  amurallada 
y  cruzada  por  calles  eHpnciosas  con  muy  buenas 
constniccinnes,  es  rl«  las  más  notables  del  lian- 
delkand.  El  actual  palacio  del  soberano  está  em- 
pUuido  in  una  oniinencia,  en  el  centro  do  la  ciu- 
dad; lime  (,1ro  palacio  niny  notable,  construíilo 
en  el  MÍglii  xviil  por  el  rey  llir.singh  áorillasde 
un  estani|ue.  ICl  princijmdo  de  Datliali,  uno  de 
Ion  eNtadoN  del  ISantb-iknnd,  )•(;  extiende  en  su 
ninynr  parte  |ior  lan  orillnH  del  SIikIIi,  afluente 
por  la  derecha  d>l  Yemnali,  que  le  separa  del 
e«t.  de  Sclnilla;  ISOOOO  linbits.  Linjitanle  al  E. 
el  rio  Paliny,  nduenle  jior  la  izquienladel  Sindh, 
V  la  prov.  ini>lefin  dn  Ynniii.  Su  Kup.  cm  de  2128 
kms'.  El  milierano,  rnyput  del  clan  bniiilela, 
lleva  «I  nnir.brode  Kny  rao.  Tiene  un  ejército  de 
1000  rabnIloK  y  fiOOO  infante». 

DATTO:  in.  Título  dn  lo»  nefiores  feudales  de 
Ion  di<itrttnT  TuuHulinnnoH  de  Mindonao  y  Joló. 

/'"  '      Minintroilo  l<^tailo  del  )iullnn 

do    I  n  ea»o  de  necesidail   ejerco  laa 

fiiii' i'ir'ii\<\ 

Ihillii  Mmiimnwi.  -  Minivlro  de  la  flnerra  do 
dicho  hulttih  v  f'iinítin  tirmrttt  ilr  tiirrft. 
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Datío-Miisainguir.  -  Gobernador  y  Justicia 
mayor  del  sultán  é  introductor  de  embajadores. 

Dallo- RrnJao.  -Ministro  de  Marina  y  jefe  de 
las  escuadras  de  Joló.  En  los  tiempos  de  la  con- 
quista española  parece  que  el  datto  era  el  jefe 
del  Barangay,  llamado  en  Luzón  no  datto,  sino 
maguinoo  (V.  Baeanc.ay).  En  general  la  dig- 
nidad de  los  dattos  era  hereditaria;  vivían  con 
entera  independencia  dentro  de  su  dominio,  jiero 
auxiliaban  en  caso  de  guerra  á  su  señor  feudal, 
es  decir,  al  sultán  ó  raya,  cou  sus  propios  vasa- 
llos, llamados  sdcopes.  Muchos  dattos  de  los 
Estados  mahometanos  eran  antiguos  jefes  inde- 
pendientes de  Barangay  que  habían  adoptado 
el  islamismo.  (F.  Blumentritt,  De  los  Estados 
indígenas  existentes  en  Filipinas  en  tiem2)o  de  la 
conquista  española. ) 

DATURA  (del  ar.  datora,  especie  de  planta):  f. 
Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Sola- 
náceas, tribu  de  las  datureas.  Comprende  este 
género  cerca  de  veinte  especies  que  son  hierbas 
ó  arbustiUos  dehojasaltcrnas,pecioladas,  oblon- 
gas,  muy  grandes  y  extendidas;  las  flores  son 
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solitarias,  grandes,  blancas,  violetas  ó  purpuri- 
nas, y  tienen  un  cáliz  tubuloso,  anguloso,  con 
cinco  divi.siones,  algunas  veces  hendido  lateral- 
mente, con  la  base  persistente  y  caduca  solamen- 
te la  parte  superior;  la  corola  embudada,  con 
limbo  amplio;  cinco  estambres;  ovario  cou  dos 
celdas,  subdivididas  á  .su  vez  en  dos  celdillas 
incompletas  y  multiovuladas;  el  fruto  es  una 
cápsula  ovoide  ó  globulosa,  espinosa,  dividida 
interiormente,  como  el  ovario,  y  con  numerosas 
semillas  reniformes. 

Las  especies  de  este  género  son  originarias  de 
las  regiones  tropicales  de  Asia  y  América.  Una 
sólo  habita  en  Europa.  La  más  importante  es  la 
Datura  stramonium,  llamada  vulgarmente  es- 
tramonio, que  suministra  el  alcaloide  nombrado 
daturina.  V.  Estuamonio. 

Muchas  especies  de  este  género,  como  la  D. 
melcl,  L.,  del  Asia;  la  D.  fcrox,  de  la  China; 
la  D.  fastuosa,  L.,  de  Egipto;  la  D.  Inris,  do 
Abisinia;  la  D.  arbórea,  L.,  del  Perú  y  Méjico, 
y  la  D.  sanguínea  (Ruiz  y  Pavón)  ó  Floripondio, 
de  los  peruanos,  se  cultivan  en  Europa  como 
plantas  do  adorno.  La  D.  arbórea,  L. ,  llamada 
vulgarmente  Trompeta  del  Juicio,  es  un  magní- 
lico  arbusto ,  cuyas  flores  grandes  y  blancas 
exhalan  agradable  perfume.  Todas  estas  especies 
tienen  las  mismas  ¡uopicdades  narcóticas  y  ve- 
nenosas que  el  estramonio,  al  cual  sustituyen. 
Los  granos  de  la  ÍA  sanguínea,  R.  y  P.>  sirven 
en  el  Perú,  para  preparar  un  brebaje  narcótico 
llamado  Tonga. 

Dujaidin-licaumetz  consigna  que  las  diferen- 
cias cutre  estas  especies  y  el  estramonio  sólo 
existen  en  la  mayor  ó  menor  energía  de  su  acción. 

DATUREAS  (de  datura):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
]iliiut:i>  di'  la  fainijia  dl^  las  Solanáceas,  que  tiene 
por  tipo  el  género  Datura. 

DATURINA(de</«ÍH)'íi;:f.  Quím.  Fisiol. ,  Tcrap. 
y  Tiijiieol.  Alcaloide  cristalizado  quo  constituyo 
el  principio  activo  de  la  Datura  stramonium,  de 
la  familia  ile  la»  solanáceas.  Su  coni)iosición  co- 
rresponde á  la  fórmula  CIP^NO^'.  Se  encuentran 
en  el  coniereio  dos  esjtecies  tle  daturina:  una  pe- 
sada y  otra  ligiua.  La  daturina  |)('»iida  es  en 
rigor  una  mezcla  do  atnqiina  y  de  hiiisciamiua 
rica  en  atropina;  por  una  serii^  do  cristalizacio- 
nes so  puedo  separar  esta  última  base  en  estado 
puro,  pero  es  mejor  transformar  la  mezcla  de  los 
alcaloides  en  elnroaurato»  quo  so  «cparau  fácil- 
mente  por  evaporación  del  disolvente.  Kl  cloro- 
anrnto  de  hiosciamina  i'iistaliza  en  Ironins  bri- 
llante» fuMÜilcs  i'Ulie  IfpSty  1()0°,  mii'utiii»  que 
i'l  iji'  atropina  so  oncuoiitra  en  las  agua»  madres 
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del  precedente,  no  tiene  brillo  y  se  funde  entre 
135  y  139°.  De  estas  sales  se  pueden  separar  por 
la  acción  del  hidrógeno  sulfurado  dos  bases  cuya 
mezcla  constituye  la  daturina:  hiosciamiua,  fu- 
sible á  108°,5,  y  atropina,  fusible  entre  113° ,5 
y  114,°5. 

La  daturina  ligera  es  un  polvo  blanco  débil- 
mente cristalino,  fusible  entre  90  y  95°,  y  cons- 
tituido casi  exclusivamente  por  hiosciamina.  Se 
puede  separar  la  pequeña  cantidad  de  atropina 
que  contenga  transformando  la  mezcla  en  cloro- 
aurato  como  antes  queda  indicado. 

La  daturina  es  un  veneno  violento  y  dilátala 
pupila. 

Obra  principalmente  sobre  el  gran  simpático, 
disminuye  á  pequeñas  dosis  la  circulación  capi- 
lar, aumenta  el  número  de  las  pulsaciones  y 
disminuyo  su  fuerza;  produce  en  el  corazón 
una  acción  intermitente  y  hasta  puede  detener 
su  acción;  no  afecta  las  funciones  nerviosas  ni 
tampoco  se  modifican  los  fenómenos  de  la  vida 
de  lelación,  la  sensibilidad  y  el  movimiento; 
tomada  en  pequeña  cantidad  acelera  el  movi- 
miento intestinal,  pero  á  altas  dosis  lo  paraliza. 
Los  fenómenos  producidos  por  la  daturina  son 
debidos  á  modificaciones  nerviosas  en  la  circu- 
lación; desaiiareccn  rápidamente  y  el  medica- 
mento es  eliminado,  sobre  todo  con  la  orina, 
donde  es  fácil  encontrarle.  La  dilatación  de  la 
pupila  es  debida  á  la  excitación  del  gran  simpá- 
tico. Con  una  pequeña  dosis  obsérvase  un  ligero 
aumento  de  la  temperatura,  pero  é.sta  disminuye 
si  la  proporción  de  daturina  es  mayor.  En  suma, 
los  efectos  de  la  daturina  se  parecen  mucho  á 
los  de  la  hiosciamina  (Oulmont  y  Laurent).  Son 
incompatibles  de  la  daturina  los  mismos  de  la 
belladona,  los  álcalis  cáusticos,  el  tanino,  el 
opio  y  la  estricnina. 

En  caso  de  intoxicación  aconseja  Dechambre 
administrar  un  poderoso  vomitivo  (0e"'.,50  á 
Gsr^eO  de  .sulfato  de  cobre),  y  después  opio,  como 
antagonista  de  las  solaneas. 

Stroemberg  (Bcrhncr  klinische  WochenscJir. 
1880)  curó  con  inyecciones  de  morfina  (0,02  en 
una  hora)  á  un  niño  de  cinco  años  envenenado 
con  granos  de  datura. 

Diijardíu-Beaumetz  asegura  que  el  mejor  an- 
tagonista de  la  daturina  es  la  eserina.  La  datu- 
rina se  opone  al  envenenamiento  por  la  eserina, 
é  impide  que  sucumban  los  conejos  á  quienes  se 
administra  este  alcaloide,  y,  viceversa,  la  eserina 
combate  ventajosamente  el  daturismo  en  las 
palomas. 

DAU  (José  María):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  la  Habana.  M.  en  Jesús  del  Monte  el  26 
de  abril  de  1875.  Cirujano  en  1820,  .se  recibió 
después  de  Licenciado  en  Medicina,  arte  que  no 
practicó  por  dedicarse  al  ramo  de  su  predilec- 
ción, que  era  la  Agronomía.  En  1828  obtuvo 
mención  honorífica  su  J/c«iorí'«  p:ua  un  certa- 
men de  la  Sociedad  Económica,  de  la  quo  fué 
individuo  en  1829,  y  á  la  que  presentó  su  Car- 
tilla Rústica,  que,  continuada  y  aumentada, 
mereció  ser  publicada  en  las  Memorias.  Dan 
publicó  algún  tiempo  El  Agricultor  Cubano, 
periódico  de  gran  importancia  agrícola;  en  1832 
tradujo  el  tratado  sobre  la  caña  de  azúcar  de 
sir  Gi'orge  Rícliardsou  Poster;  en  1837  impri- 
mió un  folleto  titulado  Ingenios  sin  esclavos-,  en 
1850  trasladó  al  castellano  la  obra  de  niister 
AViay  sobro  elaboración  de  azúcar,  y  en  1865 
redactó  El  Labrador,  pciiódico  también  dedi- 
cado á  materias  agrícolas,  y  que  cu  su  época  fué 
de  grande  utilidad.  El  Licenciado  Dau,  además, 
colalioró cu  varias ]iublicacioncs científicas,  entro 
ellas  ¡.a  Cirilizarión  (1S57).  «Su  inllucncia,  dico 
Bncliiller  y  Morales,  fué  nuis  do  entusiasmo  que 
científica,  pero  no  .se  lo  puedo  negar  el  mérito 
do  una  constante  iledicación  á  l'onicutar  la  agri- 
cultura y  traslndiir  (duas  útiles  á  nuestro  idio- 
ma.» Desiderio  Herrera,  al  dedicarle  su  obrita 
llnrnmnes,  tan  rcpotidamente  citada  por  Ferrer 
en  su  Xalui'uliyi  y  cirilizaríón  de  la  gran  isla 
de  Cuba,  dice:  «Al  honrado,  laliorinso  é  incan- 
sable ]uomovedor  de  la  Agrii'ultura,  al  amigo 
del  ii.TÍs  v  de  la  humanidad,  Licenciado  don 
José  María  Dan,  dedii'a  este  pi'i|UiMio  ()bsei|UÍo 
en  prueba  de  afecto,  nnnipu>  no  tenga  el  honor 
ib.  conoceilíi,  su  arcciísimo  D.  H.)>  Dau  nunca 
fué  Doctor,  y  el  último  empleo  í|ue  ejerció  fué 
el  de  director  de  la  escuela  de  prinicras letras  do 
la  Houclicencia. 

DAUARIS:  ni.  ])l.   Etnog.  Tribu  gala  ó  gal-la, 
estalijuida  entro  los  ríos  llauax  y  l¡olinia,  on 
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los  alrededores  del  lago  Ausa,  entre  el  país  de 
Xoa  al  O.  y  el  Golfo  de  Tadyura  al  E.  Son  iiiuy 
feroces  y,  como  muchas  tribus  del  África  orien- 
tal, arrancan  á  sus  enemigos  los  órganos  sexua- 
les, pero  diferéncianse  de  los  demás,  en  cuanto  á 
esta  bárbara  costumbre  se  refiere,  en  que  no  se 
satisfacen  con  mutilar  el  cadáver,  sino  que  han 
de  a\ioderarse  de  tan  horrible  trofeo  sobre  el 
hombre  vivo. 

DAUARO:  Geog.  País  de  la  cuenca  del  Hauax, 
Abisinia,  sit.  en  la  falda  meridional  de  los  mon- 
tes Ifat,  citado  en  las  crónicas  abisinias  y  auto- 
res árabes.  La  invasión  de  los  gallas  borró  este 
nombre  del  Hauax;  pero  se  le  encuentra  más  al 
S.  O. ,  cu  los  alrededores  de  Goyeb,  á  donde  le 
llevó,  sin  duda,  una  emigración  de  los  dauaris 
orientales. 

DAUASIR:  Geog.  Gran  tribu  de  pastores  del 
interior  de  la  Arabia,  .sit.  prineipalnieiite  en  un 
célebre  valle  del  mismo  nombre,  entre  el  Neyed 
y  el  país  de  Acir.  Se  les  cita  como  hombres  fe- 
roces, de  mucha  talla,  casi  negros,  y  grandes 
cazadores  de  avestruces.  Ningún  europeo  ha 
pi-sado  el  suelo  de  este  valle.  De  esta  tribu,  sin 
duda,  proviene  el  nombre  de  Dauasir,  que  es  el 
de  un  cantón  del  Irak -Arabi;  .sit.  en  el  fondo 
del  Golfo  Pérsico,  á  la  derecha  de  la  desembo- 
cadura del  Chat-el-Arab. 

DAUBENIA  (de  DaubenT/,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Liliáceas-jacinteas,  cuya  flor  se  caracteriza 
por  un  periantio  petaloide  bilabiado,  por  seis 
estambres  cuyos  filamentos  están  snbunidos  á 
la  basey  por  un  ovario  trilocular  y  pluriovulado. 
Son  hierlias  bulbosas  del  Cabo,  de  hojas  genml- 
neas,  oblongas,  ligeramente  carnosas  y  tendidas 
en  el  suelo,  de  llores  dispuestas  en  falsas  umbe- 
las que  salen  de  las  hojas. 

DAUBENTÓN  (  GuiLlKKMO  ) :  üiori.  Jesuíta 
francés.  N.  en  16-18.  M.  en  1723.  Desempeñó 
un  papel  importante  en  la  política  de  su  tiempo, 
coniu  confesor  del  rey  de  Esp.iña.  Cuando  Feli- 
pe V  emprendió  el  viaje  á  Madrid,  Luis  XIV, 
que  por  experiencia  conocía  la  influencia  de  los 
confesores  en  los  negocios  públicos,  eligió  áDau- 
bentiJn  para  que  lo  fuera  del  que  venia  á  reinar 
en  España.  El  elegido  era,  según  cuenta  Saint 
Simón,  respetuoso  con  todo  el  mundo,  poseía 
claro  talento,  buen  sentido  y  recto  juicio,  gran 
a|ititud  liara  la  intriga  y  una  anibicióri  desme- 
surada. Al  principio  fingió  que  no  iiuería  inter- 
venir poco  ni  mucho  en  la  iiolitica,  liniitámlose 
con  «iiarcnte  esfuerzo  á  cumplir  las  funciones 
asignadas  á  su  cargo  con  modestia  y  mostrando 
cierto  disgusto.  No  recomendii  cosas  ni  perso- 
nas, apartóse  de  los  asuntos  ]iolílico,s  numero- 
sos para  los  que  era  solicitado,  y  por  tal  medio 
ganó  la  amistad  de  muchos  y  la  simpatía  de 
tollos,  al  mismo  tiempo  qiu^  aumentaba  su  in- 
llnenciiien  el  espíritu  del  monarca.  Día  llegó  en 
(jue  Francia  tuvo  ipie  contar  con  él  para  el 
desarrollo  de  su  |iolítica  en  E.spañn,  Alejado  de 
su  puesto  de  confesor  por  la  indneneia  ele  la 
priinesn  de  los  Ursinos,  á  quien  hacía  sombra, 
marchi)  Daubentón  á  liorna,  ilondo  fué  nombra- 
do asistente  francés  del  general  do  los  Jesuítas 
y  trabajó  con  el  cardenal  Fabroni  en  la  Consti- 
tuiiiin  UnifienÜH».  La  caída  de  la  princesa  de  los 
Ursinos  le  permitió  volver  á  Espafia.  De  nuevo 
obtuvo  el  cargo  do  confesor  del  rey,  y  otra  vez 
comenzó  HU.1  pasadas  intriga.H,  toila»  en  interés 
du  la  Compañía.  Después  de  haber  intrigado 
toda  su  villa  con  Albeíoni  y  la  corto  de  Koma, 
poco  ante»  de  morir  aconsejó  al  rey,  para  ven- 
garse (lo  Dnbois,  el  cnal  negó  una  abadía  á  un 
lierniano  de  r)aubentón,  que  lonwira  por  cotifu- 
Hor  al  l'adre  lierniúdez,  iniplacalilc!  enemigo  do 
Franeiii.  á  la  quo  on  efecto  hizo  mucho  dttho 
ostu  fraile. 

-  DAiiiirNii'iN  (Li)lH  Juan  MaiiIa^:  Ilinri. 
Célebre  naturalista  francés.  N.  en  Miuilbar 
(Costa  do  Oro)  el  '<;!>  ile  mayo  do  17111.  M.  el 
l."do  enero  do  ISOO.  Kenuneiamlo  ni  estudio 
de  la  carrera  ocleNJiístiea  desnués  de  la  muerto 
(in  Hii  padre  (17!Hi)  terniiiié.  la  carrera  ile  Medi- 
cina y  dejó  do  ejercerla  cuando  Ituffón  le  suplicó 
que  le  ayudara  para  i'seribir  la  llislityiii  Xiiluiut. 
Por  el  mismo  ticMupo  ol.luvo  el  titulo  de  inte», 
dente  dd  Jiiidin  cío  l'lanlus  A  la  vez  quo  Irnl.iija- 
ha  en  aqmdlaobrn  olasiticabn  lo»  mineralea,  fru- 
to» y  Arbole»  de  dicho  jaidin ;  ilaba  a|>nriencias  do 
vida  á  lo»  cuadrúpedo»  y  «vos  por  nieilio  do 
Iirnecdlmiento»  de  eon»crvaeión  eu«i>fi»do»  por 
Keaumur  y  otro»  naturalista»,  y  estudiaba  con 
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asombroso  detenimiento  la  organización  y  for- 
mas de  los  seres.  Encargado  de  la  descripción 
anatómica  en  la  Historia  Natural,  no  pasó 
de  la  sección  de  los  mamíferos,  á  causa  de  los 
celos  de  Buffón,  lo  que  fué  gran  pérdida  para  la 
Ciencia.  No  por  esto  interrumpió  sus  investiga- 
ciones, antes  bien  enriqueció  la  Historia  Natu- 
ral con  nuevos  puntos  de  vista  y  descubrimien- 
tos importantes.  Fué  el  primero  que  aplicó  el 
conocimiento  de  la  Anatomía  comparada  á  la 
determinación  de  los  cuerpos  fósiles,  abriendo 
así  el  verdadero  camino  para  escribir  los  anales 
de  las  revoluciones  geológicas  del  globo,  y  seña- 
ló con  admirable  exactitud  las  diferencias  que 
separan  al  hombre  del  orangután,  siendo  tam- 
bién el  primero  que  descubrió  la  larainita  elás- 
tica adherida  á  la  concha  del  lurho  perversus  de 
Linneo.  Ni  son  para  olvidados  los  servicios  que 
prestó  á  la  Fisiología  vegetal  y  ala  Agricultura. 
Contribuyó  á  la  mejora  de  las  lanas  francesas 
y  dio  á  la  cría  de  ganados  elementos  valiosos  de 
prosperidad.  Procuró  introducir  en  su  jiatria  la 
raza  de  los  merinos  y  practicó  con  fruto  la  en- 
señanza en  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Alfort. 
Insertó  numerosos  artículos  en  las  Enciclope- 
dias, especialmente  en\A  Enciclopedia  Metódica, 
y  con  ellos  derramó  luz  vivísima  sobre  diversas 
partes  de  la  Historia  Natural.  En  17-14  ingresó 
en  la  Academia  de  Ciencias,  y  casi  al  mi.smo 
tiempo  se  le  confió  la  vigilancia  del  Gabinete  de 
Historia  Natural.  Poco  después  era  profesor  del 
Colegio  de  Francia.  Reorganizado  el  cuerpo 
científico  en  los  días  que  siguieron  á  la  Revolu- 
ción de  1789,  fué  nombrado  individuo  del  Insti- 
tuto y  siguió  ejerciendo  el  cargo  de  profesor-ad- 
ministrador del  Museo  de  Historia  Natural.  A 
fines  de  diciembre  de  17U9  recibió  el  nombra- 
miento de  senador,  mas  le  asustó  tanto  la  idea 
de  que  esta  designación  pudiera  alterar  en  algo 
sus  costumbres  y  régimen  de  vida,  que  bastó 
dicha  concesión  para  que  llegara  más  pronto  el 
término  de  su  vida.  Entro  sus  principales  Me- 
morias merecen  recuerdo  las  siguientes:  Sobre 
la  manera  de  distinguir  las  diferentes  piedras 
preciosas  (1750);  Sobre  el  alabastro(l7b.i);Sobre 
los  murciélagos  {\756);  Sobre  los  huesos  y  dicn- 
Us  notables  jmr  su  tamaño  (1762);  Sobre  la  me- 
jora del  ganado  lanar  (1777);  Cuadro  metódico 
de  losmincralcs,  según  sus  diferentes  nal  n  ralezns, 
y  con  caracteres  distintiros  aparentes  ótVicilcs  de 
reconocer  (Poris,  1784  y  1801,  en  8.^);  Memoria 
sobre  las  indigestiones,  etc.  (1785  y  1798,  en  8.°); 
Sobre  la  organización  y  crecimiento  de  los  bosques 
(1791);  Obseriaeiones  sobre  los  caracteres  genéri- 
cos en  Ilistwiii  Natural,  in.sertas  en  las  antiguas 
Memorias  del  Instituto  (1798):  Catecismo  de  los 
pastores,  etc.,  obra  postuma  (París,  1810-1822); 
Elementos  de  Historia  Natural,  que  dejó  ma- 
nuscritos, etc. ,  etc. 

DAUBENTONIA  (<lc  Davbentón  n.  pr.  ):f.  JJot. 
Género  di- lignniiuosasamaiiposadns.  Comprende 
tres  ó  cmitro  especies  propias  de  la  América  tro- 
pical y  que  se  cultivan  como  plantas  de  adorno 
en  tos  jarttincs. 

DAUBENY  (CaHI.OR  Gil  BliIUM-O:  Iliog.  Ho- 
tánieo  y  químico  inglés.  N.  en  Stralton  (cmnlado 
de  (ilócester)  el  1792.  Se  consagró  especialmente 
ú  la  explicación  de  los  feniinienos  naturales  por 
meilio  de  lii'cho»  y  principios  quiínieo».  Ku  sus 
dos  primeras  obras,  titulado»  Ensayo  solire  la 
Oroloiiia  y  los  fenómenos  químicos  de  ¡os  nitcanrs 
(lí<2-l)  y  Pescrijxión  de  los  roleants  fii  eruycióit 
y  de  ¡os  roleanes  aingnilos  (2.»  eilic. ,  184}<),  do- 
mostró  du  un  moilo  irrcfulablo  U  ealrcch»  cono- 
xié.n  que  existe  entro  la  química  de  lo»  volcanes 
y  la  de  la»  agüe»  minerales.  En  1S27  hizo  un 
viaje  n  los  Estados  Uniílo»  y  realiz.i  numerosas 
ob.Hervacione»  «ídire  la  Geidogín  ch  1  Nuevo  Mun- 
do. De  regreso  en  Europa  public.  vaiio»  Memo- 
ria», entre  otra»  la»  que  llevan  estos  titulo»: 
Sobre  ¡as  fuentes  termales  de  la  .imérien  del 
Norte  (\»:\H);  Sobre  la  geología  y  /i"  ttitint' ler- 
ma¡ea  de  ¡a  .Imériea  de¡  Noile  ( 1  ^  ■ 
de  ¡a  gei'lixjia  de  ¡a  Ainérieu  del 
etcétera.  Tnnibién  estudio  lo»  feU' i 
nico»  de  Italia,  a  lo»  iiue  ilrdicóotí 
y  conoció  la  regii'U  volcánica  de  An  ■' 

lo  prueban   las  noticias  Solire  les  ■  ■ 

yfiiiYiiiíii  y   Sobre  e¡  orifftH  de  t"-  ' 

Aurernia,  puldicmU»  en  los  Yol.    III  y  -\    '''' 
Kilinbiirijli  uew  i'liibisnpkieai  jouriiitl    Es. ubi" 
•  deniiis    nn*    lillr«-¡ueeióH  i(    '      ■ 
(IsaUyunas  /,.-.•,- i.  iir.  de   .1 
on  los  que  ox|Minp  Im  líyos  qi 
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el  desarrollo  de  las  plantas.  Fué  profesor  de  la 
Universidad  de  Oxford  y  mereció  que  se  diera 
su  nombre  á  un  género  de  plantas. 

DAUBERlviENiL  (Frakcisco  Aktokio):  Biog. 
Célebre  convencional  francés  y  nno  de  los  funda- 
dores de  laTcofilantropía.  N.  en  el  departamento 
de  Tarn  hacia  el  año  1745.  M.  en  Pei-piñán  en 
1802.  Elegido  por  sus  compatriotas  individuo  de 
la  Convención,  no  votó  en  el  proceso  de  LuisXVI, 
por  causa  de  enfermedad  que  le  impidió  asistir 
á  las  sesiones.  Supo,  hallándosecn  se-sión,  que  su 
hijo  había  sido  mueito  en  Oneille,  subió  á  la 
tribuna  y  declaró  quo  se  felicitaba  de  que  su  hijo 
hubiera  perdido  la  vida  defendiendo  la  Repúbli- 
ca, ejemplo  de  estoicismo  digno  de  la  antigua 
Roma  y  que  produjo  en  la  Asamblea  profunda 
sensación.  Afiliado  al  partido  de  la  Gironda 
se  vio  obligado  á  presentar  su  dimisión  después 
del  13  de  mayo  de  1793,  pero  volvió  á  ocupar 
un  puesto  en  la  Convención  en  1795,  formó  parte 
del  Consejo  de  los  Quinientos  y  fué  uno  de  los 
que  se  opusieron  al  golpe  de  Estado  del  18  debru- 
mario.  teniendo  que  salir  de  París  por  orvlcn  de 
la  )iolicía,  después  de  aquella  jornada.  Durante 
el  Directorio  fué  uno  de  los  principales  promo- 
vedores del  culto  de  los  teofilántropos.  Escribió 
sobre  esta  secta  una  obra  muy  curiosa  titulada 
Extracto  de  un  manuscrito  titulado  fEl  culto  de 
Dios.  > 

DAUBIONY  (Carlos  PKmio):  Siog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  hacia  el  año  1843.  Hijo  del 
célebre  paisista  del  mismo  ajiellido.  Expuso 
en  el  Salón  de  1863  dos  cuadros:  Isla  de  l'aujr 
sur  l'Oise  y  >ui  Sendero,  en  los  cuales  imitó  mas 
la  manera  de  Corot  que  la  de  su  padre.  Eximso 
después  en  el  Salón  de  1864  el  Prado  de  ¡os  Ora- 
ves  en  Villerville;  en  1865  un  Efeto  de  otoño; en 
en  1866  una  Vista  tomada  en  Picardía,  etc.  En 
1869  recibió  una  medalla.  En  sus  ultimas  obras 
se  esforzó  por  siisti  serse  á  la  imitación  de  su 
I  |)adre  y  lo  consiguió. 

I       -DAt.iBic.yy  (CAiaosFRANrisco1:y;ío</.  Pin- 
¡  tory  grabador  francés.  N. en ParíselISdefebrcro 
I  de  1817.  M.  en  la  misma  capital  el  19do  febrero 
de  1873.  DiscípulodePaliloDeloioclie  ]i»só  tres 
años  en  Italia,  y  á  su  regreso  á  Kiancia  expuso 
en  el  Salón  de   1838   una  Vista  de  la  iglesia  de 
Nii'sira  SfHora  de  París.  Desde  aquel  año  con- 
currió á  todas  las  Exi>osicionesde  sn  patrio.  Dis- 
tinguióse especialmente  como  paisi.sts,   y,    siu 
embargo,  de  igual  modo  <|ue  los  demás  gi andes 
paisistas  franceses,   no  logró  ser  elegiiio  indi- 
viduo do  la  Academia  de  Helios  Artes.  Fué  «de- 
más un  excelente  grabador  al  agu«  fuerte  y  en 
mailera,   y  obtuvo  medallas  y  disti: 
1818,  1S53,  lí^.'.fi,  18.'.9y  1S67!   En    I- 
la  cruz  de  oficial  do  la   Legión  de  11.  i.   .    i- 
sus  paisajes  figuran    en   primera   line»    los  si- 
guientes: /^.«  márgenes  del  rí<'  OuUms;  Kl  Sena 
en  diarrntón ;  Las  i.'¡las  de  llezóns  y  El  Sma  tH 
liezóns,  adquiridos  porol  Ministeriodcl  Interior. 
Digno»  de  recuerda'  - 
Vista  del  raHc  de  ' 
(1843);  do»  Vi-'-- 
res  de  tVcií/c<i' 
el  Palacio  de  1  .     ¡ 
rfW.SV(ia(I842).  en  id  Mi- 
marera  (1857^:  /.^i«i>i.fi.. 
fuerte»  y  di\.  i  ' 

posicii'nUniv 

en  el  bosque  d.    I  ■-... .    .- 

rea¡e.i,  en  ol  Loiivrf,  ote. 

DAUBtJA:  (7eor  Uto  de  l«  prov.  del  I,itor«I  i 
Prini»i»kiiin.  .SilKtm; es .ilbi.nl.',  por  1«  i;qnirr- 
d«,  .leí  Ossuri,  cu.ue»  d.  I  Amut  N"«.t  en  U 
coidillera  Sijote  Alin,  ó  m"nl«ri«  liloi»!  -le  1« 
Man.Uhuri»  niM.  y  fomi»  l>»r««>  de  1»  fionfr» 
entre  Chin«  y  Ku»i«.  A  e«ee|»-i..n  .lo  .l>;uiio. 
tougusos  que  h«bil«n  U  «l.lc«  .le  Si»ng  s>ii,  lo» 
habilante»  del  v«lle  son  chino». 
DAUBnÉE.GAniiiKi.  Ai'(U'»n'V  / 
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Academia  de  Ciencias  (1861),  profesor  de  Mine- 
ralooía  en  la  Escuela  de  Minas  (1862),  inspector 
general  de  Minas  (1867)  y  director  de  la  Escuela 
de  Minas  (1872).  Oficial  de  la  Legión  de  Honor 
en  1858  y  comendador  de  la  misma  en  1860, 
alcanzó  también  numerosos  títulos  honoríficos 
y  diversas  comlecoraciones  extranjeras.  Ha  visi- 
tado varias  regiones  de  Europa  y  dado  á  conocer 
el  fruto  de  sus  investigaciones  en  los  Anales  de 
Minas  y  Vds  Memorias  (Comptes  rendus)  de  la 
Acada'nia  de  Ciencias.  En  una  de  sus  Memorias 
sobre  Los  depósitos  minerales  de  estaño  e.xpuso 
una  teoría  nueva  acerca  de  la  formación  de 
los  mismcs  (1841).  En  1843,  de  vuelta  de  un 
viaje  por  el  Norte  de  Europa,  dio  á  las  pren- 
sas una  Memoria  sobre  los  depósitos  metalífe; 
ros  de  Suecia  y  Noruega,  y  en  1846  imprimió 
sus Inresliyaciones  sobre  la  distribución  deloro 
en  el  lecho  y  valle  del  Rhin.  Una  Memoria 
sobre  la  formación  contemporánea  de  minera- 
les de  hierro  en  los  lagos  y  pantanos  le  valló 
una  medalla  de  oro  concedida  por  la  Sociedad 
de  Ciencias  de  Harlem.  En  otras  Memorias  ha 
estudiado  Daiibrée  la  presencia  del  arsénico 
en  muchos  combustibles  minerales ;  las  rocas 
volcánicas  y  el  agua  del  mar;  la  relación  de  las 
fuentes  termales  con  los  filones  metálicos;  la 
composición  química  de  los  cuerpos  planeta- 
rios, etc.  Aplicó  la  síntesis  experimental  al  estu- 
dio de  la  Geología,  y  es  autor  de  los  trabajos 
sjí'uientes:  Observaciones  sobre  el  metamorfismo 
(1858,  en  8.°);  Investigaciones  experimentales 
¡obre  el  estriage  de  las  rocas  debido  al  fenÓTueno 
errático,  etc.  (1858,  en  8.°);  El  calor  interior  del 
globo,  sjt  origen,  sus  efectos  (1866,  en  18.°);  Ex- 
periaicias  sintéticiis  relativas  á  los  meteoritos 
[IS66);  Informe  sobre  los  progresos  de  la  Geología 
experimental,  inserto  en  la  colección  de  Infor- 
mes oficiales  publicada  con  motivo  de  la  Expo- 
sición Universal  de  1867;  Estudios  sintéticos  de 
Geología  comparada  (1879,  en  8.°),  etc. 

DAUCEAS  (de  dauco,  zanahoria):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Umbelíferas  cuyos  caracteres  son:  fruto 
provisto  de  dos  especies  de  costillas  (primarias 
j  secundarias)  más  ó  menos  prominentes,  por 
,0  general  desarrolladas  en  alas  enteras  ó  más 
órnenos  profundamente  cortadas  por  los  bordes, 
lobuladas,  dentadas  ó  divididas  en  aguijones. 
Listitas  situadas  bajo  las  costillas  secundarias 
bien  desarrolladas  ó  confusas.  Son  hierbas  anua- 
les ó  vivaces,  rara  vez  frutescentes  ó  arborescen- 
tes, de  hojas  compuestas  ó  descompuestas  y  de 
flores  colocadas  en  umbelas  compuestas. 

DAUCO  (del  lat.  dancus;  del  gr.  oaC/.o;): 
m.  BiZNAOA,  planta  de  dos  ó  tres  pies  de  altu- 
ra, con  hojas  hendidas,  etc. 

El  má.s  famoso  y  medicinal  dauco  de  los 
tres  es  el  crético. 

Juan  Fragoso. 

La  tercera  especie  de  DAl'co  se  halla  en  in- 
flnitos  lugares,  con  todas  aquellas  señales  que 
aquí  la  atribuye  Dioscórides. 

Andbés  de  Laguna. 

-  Dauco:  Zanahoria  silvestre. 

OAUD  BAjA:  Ilioij.  Hombre  de  Estado,  tur- 
co. N*.  en  la  Bosnia.  M.  el  año  1623  de  la  era 
crJHtiana.  Ejerció  un  alto caij;o  en  Ruincliay  fué 
capitánliajú  y  cufiado  del  sultán  Miistafá.  De- 
puesto este  soberano  casi  idiota  al  cabo  de  algu- 
nos mcHCH  do  reinado,  sucediólo  su  sobrino  Ot- 
mún,  el  cual,  en  innyo  do  1622,  fué  arrojudodel 
|K)dcr  ¡Kir  los  i»artidarios  de  Mustafá,  (luien  por 
tal  nieillo  vio  su  aiitoiidad  restaiiraila,  Daild 
Knjii  fué  noinliriido  ({ran  visir,  y  en  los  prime- 
roa  días  do  su  administración  mandó  dar  muerto 
&,  Otniún,  neto  inicuo  qno  sirvió  de  pretexto  á  los 
KoKIndo»  para  Hiibli.vaiHC  una  vez  más.  El  22  de 
mayo,  iiiundon  ilns  díiis  ile  la  restauración  do 
MiiHtafn,  Ion  K|iiiliin  (soldados  di'  caballería)  acu- 
dieron en  inasn  ililantc  ilil  nalacio  del  gran  visir 
y  gritaron:  <(l'or  qué  linn  ilniloiniierto  al  sultán 
Otm&n  ,  que  nosotros  t»  habíamos  ronliado?» 
<I.e  he  niatailo ,  rcii|iondló  el  gran  visir,  por 
ord<nd"'l  Hi'fior  del  mundo,  del  siillán  Mustafá.) 
K>la  aliirrinciiin  ralnií'i  por  «ntoniiH  il  tiiiniiito; 
piro  Idiiid  llnjá  filé  dintitiiíiln  pocos  días  des- 
■  pilé»  Kl  l'idí!  •  niiiode  1623  los  «palii»  ne  reunie- 
ron fr<'nt'-  ni  pnli<iri,  declaraiiiln  qiin  no  podían 
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que  fué  conducido  á  las  Siete  Torres  y  condena- 
do á  muerte.  Daud  Bajá  llegó  al  lugar  de  la 
ejecución,  y  cuando  ésta  iba  á  cumplirse  mostró 
el  documento  en  que  Mustafá  declaraba  legítima 
la  muerte  de  su  sobrino.  Este  incidente  detuvo 
la  mano  del  verdugo.  Gritos  tumultuosos  se  al- 
zaron de  todas  partes.  «Esperad»,  decían  unos; 
<•  herid,»  decían  otros.  En  medio  de  esta  coiiíu- 
sióii  los  gcnízaros  se  apoderaron  de  Daud  Ba- 
já, le  condujeron  á  la  mezquita  del  ccutro,  cu- 
brieron su  cabeza  con  un  turbante  de  Estado,  y 
por  su  propia  autoridad  le  nombraron  gran  vi- 
sir. Sin  embargo,  el  que  de  modo  legítimo  ejercía 
este  cargo,  GurJji  Mohained  Bajá,  reunió  al 
Consejo  para  decidir  lo  que  debía  hacerse  en 
aquellas  circunstancias  criticas.  El  verdugo,  á 
quien  se  llamó  para  que  declarase  cómo  había 
sido  puesto  en  libertad  el  reo,  acusó  á  losspahis, 
cuyos  oficiales  rechazaron  con  viveza  esta  injusta 
afirmación.  Reinaba  la  mayor  incertidunibre  en 
el  Consejo,  cuyos  individuos  se  separaron  sin 
decidir  nada.  Entonces  Mohamed  se  entendió 
con  el  gran  chambelán,  que  aceptó  el  encargo  de 
ejecutar  la  sentencia  dictada  contra  Daud  Bajá. 
É^te,  abandonado  por  los  suyos,  fué  por  segunda 
vez  conducido  á  las  Siete  Torres  y  estrangulado 
en  la  misma  prisión  en  que  había  ejercido  el 
oficio  de  verdugo  para  quitar  la  vida  al  desgra- 
ciado Otmán. 

-  Daud  Bajá  :  Biog.  Gobernador  del  Líba- 
no. N.  en  Constantinopla  en  marzo  de  1816.  Se 
educó  en  una  casa  francesa  de  Calata  y  fué  des- 
pués á  Berlín,  donde  con  gran  brillantez  termi- 
nó sus  estudios.  Regresó  á  Turquía  y  fué  coloca- 
do en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros, 
yendo  después  agregado  ala  Embajada  otomana 
en  Prusia.  Esta  nueva  permanencia  eu  Berlín 
le  permitió  estudiar  la  organización  germánica, 
y  escribió  sobre  este  asunto  un  libro  muy  apre- 
ciado. Elegido  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín  ,  fué  luego  cónsul  general  en 
Viena.  Llamado  á  Constantinojila  entró  en  la 
Administración  de  los  Negocios  Interiores  y  en 
1857  era  jefe  del  .servicio  de  la  censura.  Pasó  á 
Hacienda  con  Fuad-Bajá  y  trató  varias  nego- 
ciaciones importantes.  Después  fué  nombrado 
director  del  servicio  telegráfico  que  estaba  por 
organizar.  En  1860,  cuando  la  expedición  fran- 
cesa puso  fin  á  la  lucha  entre  los  drusos  y  los 
maronitas  y  una  comisión  internacional  se  en- 
cargó de  organizar  el  gobierno  del  Líbano,  fué 
Daud-Bajá  elegido  caimacán.  Con  este  título 
fué  investido  de  los  poderes  de  gobernador  por 
término  de  tres  años,  según  es  allí  costumbre. 
Fué  también  designado  para  formar  parte  de  la 
comisión  \>ox  la  influencia  inglesa  y  contra  los 
deseos  de  Francia.  En  1861  el  gobierno  otoma- 
no le  elevó  á  la  dignidad  de  niandir.  En  sus 
nuevas  funciones  dio  muestras  de  gran  acti- 
vidad nombró  nuevos  jefes  de  distritos,  estable- 
ció impuestos,  abrió  caminos  estratégicos,  pero 
no  logró  pacificar  por  completo  el  Líbano.  A  la 
expiración  do  sus  poderes  en  1864  fué  confir- 
mado par  el  sultán  en  su  cargo  de  gobernador 
por  otros  cinco  años.  Hizo  todo  lo  posible  para 
conseguir  que  se  señalaran  definitivamente  las 
fronteras  del  Líbano  y  para  que  se  ejecutara  el 
programa  adoptado  en  1860,  Supo  ganárselas 
simpatías  de  las  poblaciones  que  gobernaba  y 
también  las  de  las  vecinas  que  .solicitaron  su 
anexión  al  gobierno  de  la  Montaña.  Esto  pro- 
dujo una  discordia  entre  Diiud-Bajá  y  el  go- 
bernador general  de  la  Siria,  muy  hostil  i.  una 
administración  impuesta  por  la  intervención 
occidental.  A  consecueneia  de  estas  diferencias 
Daud,  en  diciembre  do  1867,  presentó  su  dimi- 
sión al  gobierno  de  Constantinopla  que  se  negó 
á  admitirla. 

-Dauiihkn  Mahmi'D:  Biog.  Príncipe seldjiú- 
cida.  Enemigo  de  Massud,  sabiendo  (iiic  ésto  se 
prc]iarttba  á  marchar  contra  l'agibul  á  tomar 
venganza  de  la  contcstaciiin  dada  ]iür  Riisehid  á 
los  embajadores  que  le  babín  mandado  pidiéndole 
«I  tributo  concertado  con  su  ]iadre,  Daud  escri- 
bió al  calila  ofiociéiiilole  ir  cu  su  auxilio  si  lo 
juzgaba  el  niiiir  nccisario.  Kslc,  que  ya  cslalia 
anepi'iitido  de  su  oigiiljosn  respuesta,  contestóle 
aceptando,  y  Diiiid  presi-ntimeen  Bagdad,  donde 
filé  nitiy  agnKajnilo  jmr  el  mnnarca  que  le  confiriii 
el  liianilo  dn  tnilas  sus  tropas.  Eran  éstas  pocas 
y  nuda  aguerridas,  y  bailábanse  los  muros  do 
Bagdad  en  sitiincii'rii  iimbí  ;i  prnpi'isito  para  sufrir 
lili  sitio;  iiins  no  iiui-iii  nilii  ri'troi'i-di'r  auto  el 
peligro,  olseldjiúciíla  dio  su»  órdenes  para  quo  & 
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la  llegada  del  enemigo  pudiera  intentarse  la  re- 
sistencia con  alguna  probabilidad  de  éxito.  Los 
innumerables  soldados  de  Massud  hicieron  inúti- 
les sus  esfuerzos,  y  sabido  es  cómo  Bagdad  cayó 
en  poder  de  aquel  príncipe,  y  el  desdichado  Ras- 
chiil  murió  eu  la  fuga  emprendida  al  entrar  el 
enemigo  en  la  capital  de  sus  Estadios.  Año  530 
de  la  Hégira,  1135  de  .T.  C. 

-  D.Í.UD  líL  Antaki:  Biog.  Médico  árabe. 
N.  en  Autiuquía  en  la  piiiuera  niitud  del  si- 
glo XVI  de  nuestra  era.  De  su  vida  sábese 
nada  más  que  practicó  la  Medicina  en  el  Cai- 
ro hasta  después  de  perder  la  vista,  pues  cons- 
ta que  no  fué  ciego  de  nacimiento,  y  que  mu- 
rió en  la  Meca  hacia  el  1597  ó  99  de  J,  C,  y, 
á  no  ser  por  las  uotaldes  obras  que  escribió  y  que 
hasta  nuestros  días  han  llegado,  aun  eso  se  igno- 
raría. De  sus  obras  figura  como  la  más  notable 
su  'I'edkira  ó  Memorial  del  hombre  inteligente, 
que  abarca,  además  de  la  ciencia  médica  y  las 
ciencias  que  con  ella  están  en  contacto,  la  Astro- 
nomía, Geografía,  Matemáticas,  etc.  Tal  obra, 
que  consta  de  una  introducción,  cuatro  libros  y 
un  epílogo,  forma  parte  de  muchas  bibliotecas 
europeas,  y  por  de  contado  de  todas  las  orienta- 
les. De  ella  en  tiempos  más  modernos  se  ha  he- 
cho una  continuación  bajo  el  título  de  Dil  etted- 
liar.  Otra  obra  existe  en  París  (número  1040  del 
Suplemento  árabe),  debida  á  la  pluma  de  Daud, 
un  tratado  sobre  baños,  nominado  Tohfat  al 
Bccrija  ó  Presente  d  Becry,  quien  quizás  fué  su 
maestro.  A  pesar  de  ser  muy  poco  extensa  há- 
llase dividida  su  introducción  en  siete  capítulos 
y  conclusiones,  eu  los  que  habla  de  la  construc- 
ción de  los  baños,  de  las  conveniencias  é  incon- 
venientes de  su  uso,  de  la  temperatura  de  las 
aguas,  y  de  los  momentos  y  condiciones  favora- 
bles y  desfavorables  para  la  entrada  y  la  salida 
en  ellos. 

DAUDET  (Roberto):  Biog.  Grabador  francés. 
N.  en  Lyóu  el  1737.  M.  en  París  el  2  de  junio 
de  1824.  Era  hijo  de  un  comerciante  de  estampas, 
y  marchó  á  París  para  perfeccionarse  en  el  gra- 
bado, recibiendo  las  lecciones  de  Balechou  y 
Wille.  Trabajó  en  la  colección  llamada  Galería 
del  duque  de  Choiseul  (París;  1771,  en  4.°)  Su 
obra  se  compone  de  ochenta  y  dos  ]nezas,  entre 
las  que  se  distinguen:  Vista  del  puerto  de  Ostende, 
copia  de  Solvyns;  Las  ruinas  de  Palmira,  en  el 
Viaje  á  Siria,  por  Casas  (París,  1799,  3  volú- 
menes, en  fol.);  Paso  del  Po  por  Napoleón,  copia 
de  C.  Vernct;  il/rt!'i')in.'i,  de  José  Vernet;  Batallas 
bajo  Luis  XIV,  de  Vander  Meulen;  seis  Paisa- 
jes, en  el  Museo  francés,  deRobillardy  Laurcnt; 
varias  láminas  en  la  Galería  de  Florencia:  en  el 
Viaje  d  Ñápales,  del  abate  Saint-Nou  (París, 
17S1-6,  5  vols.  en  fol.,  417  planchas,  y  Parí.s, 
1828,  4  vol.s.  en  8.°,  558  planchas);  en  los  ilonu- 
mentosdcl  Indostún,  por  Langles (París,  1812-21, 
2  vols.  en  fol.,  3cartasyl44  planclias);¿7 Pasco 
elcl  Prado  de  Madrid,  para  el  Viaje  pintoresco  por 
España,  por  el  conde  Alejandro  deLaborde  (Pa- 
rís, 1807-18,  4  vols.  en  fol.,  200  láminas);  este 
grabado  fué  la  últimaobra  del  artista,  que  cuando 
la  ejecutó  contaba  ochenta  y  dos  años. 

-  Daüdet  (EliNE.S'ro):  Biog.  Literato  francés 
contemporáneo.  N.  en  Nimes  el  31  de  mayo  do 
1837.  Marchó  á  París  con  su  hermano  Alfon- 
so en  1857,  y  ejerció  las  funciones  de  secreta- 
rio de  Morny,  presidente  del  Cuerpo  Legislati- 
vo; más  tarde  las  de  secretario  rcilactor  de  la 
Memoria,  y  en  seguida  las  do  jefe  de  negociado 
del  refrendario  mayor  del  Senado.  Colaboró  su- 
cesivamente en  La  Unión,  El  Espectador,  El  Uni- 
verso Ihistrado,  La  Nación,  El  Norte,  La  ínter- 
nacional.,La  lievisla  Francesay  La  Nueva  Perista 
de  París.  Colaboró  también  como  corresponsal 
político  en  un  diario  de  provincias  de  gran  im- 
portancia, La  Fnnieia  Ventral,  de  Blois,  y  en 
otras  |iiil)licaciniics  extranjerns  y  departamen- 
tales. Des]niés  del  24  do  mayo  do  1873  fué  nom- 
brado director  del  IHario  Oficial,  cuyas  funciones 
ejerció  basta  el  advenimiento  del  Minislerin  Ri- 
card.  Obtuvo  la  cruz  do  la  Legión  dii  Honor  en 

I  ISIi.S.  Autor  do  un  gran  núiiicro  do  novelas, 
!  cuenta  entre  bis  iiiejores  las  siguientes:  Teresa 
(IS.^ili);  Los  rngailus  del  ií))ior(18(i5);  Lasucesión 
(;/irtra»cí(  1867-8,  2vols.,  en  18.»);  El  misionero 
(1869);  Un  casamiento  triigico  (1873);  Marta, 
diario  do  un  diputado  (1876,  2  vols.,  en  18.°), 
etcétera.  Entre  sus  l'ollelns  ó  estudios  políticos 
merecen  recuerdo  los  titulailns  Los  periódicos  re- 
Hoiimis  II  ¡ns  pcriiid.istos  católicos  (1860);  La  trai- 
ción de  Emilio  (HUvier  (ISÜi);  Diplomáticos  y 
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hombres  de  Estado  contemporáneos  ( 1 8 66,  en  1 8.  °) ; 
La  verdad  sobre  el  ensayo  de  restauración  mo- 
nárquica (1873);  Elterror  blanco {Un);  Elpro- 
ceso  de  los  ministros  (1877),  etc. 

-  Daüdet  (Alfonso):  Bio;}.  Literato  francés 
contemporáneo,  hermano  de  Ernesto.  N.  en  Ni- 
mes  el  13  de  mayo  de  1840.  Marchó  á  París  con 
su  hermano  Ernesto  en  1857,  y  se  dio  á  conocer 
imblicando  algunas  poesías,  entre  ellas  Las  Amo- 
rosas (1858,  en  18.°),  y  el  poema  La  doble  con- 
versión (1861,  en  18.°)  En  1865  prestó  servicios 
al  Estado  á  las  inmediatas  órdenes  del  duque 
de  Morny.  E.stá  condecorado  con  la  cruz  de  la 
Let'ión  de  Honor.  Ganoso  de  fama  literaria,  bus- 
có Tos  triunfos  de  la  escena  y  vio  aplaudida.s  sus 
obras  El  último  ídolo,  representada  en  1862  en 
el  teatro  del  Odeon,  y  El  Clavel  blanco,  escrita 
on  colaboración  con  Ernesto  Lépine  y  estrenada 
en  la  Comedia  Francesa  el  1865;  ambas  produc- 
ciones figuran   hoy   en  el  repertorio  del  teatro 
francés.  Daudet  escribió  después  el   libreto  de 
Los  amantes,  ópera  cómica  de  M.  Foise  (1865); 
El  hermano  mayor,  drama  en  un  acto  (1868)  en 
el  que  colaboró  también  M.  Lépine  ;  El  sacrificio, 
comedia  en  tres  actos  (1869);  Lisa  Tavcrnier, 
drama  cu  cinco  actos  (1872);  Fromont  joven  y 
Risler  mai/or,  drama  sacado  de  su  novela,  con 
Adolfo  Hclot  (1876);  El  carro,  ópera  cómica,  mu- 
sica  de   Emilio  Pessard  (1877),  etc.  Antes  de 
escribir  las  novelas  que  le  han  dado  renombre 
europeo,  publicó  Daudet  breves  relatos,    donde 
la  ficción  se  mezcla  con  la  realidad,  y  entre  las 
que  se  cuentan  \¡ííí  Cartas  de  mi  molino  {ISSd, 
en  18  ");  las  Cartasáun  ausente  (1871,  en  18.°); 
los  Cuentos  del  Lunes  (1873,   en  18.°);  Roberto 
Hclmont,   estudios  y  paisajes  (1874,   en   18.°), 
etcétera.   En  1874  entró  á  formar  parte  de  la 
redacción  del  Diario  Oficial,  teniendo  a  su  cargo 
la  revista  dramática.  Como  novelista  figura  entre 
ios  más  acreditados  de  nuestro  tiempo.  Uno  de 
sus  escritos  de  este  género,  El  Nabab  (1876,  en 
18.°),  provocó  vivas  polémicas  en  la  prensa  de 
París,  por  creer  que  el  autor  había  retratado  á 
personajes  muy  conocidos.  Daudet  confesó  en  las 
ediciones  posteriores  que  su  luopósito  había  sido 
pintar  á  distintas  celebridades  de  vario  carácter 
del  segumlo  Imperio.  Su  primer  ensayo  en  este 
género,  titulado  Fromont  joven  y  Jiislcr  mayor 
(1874,  en  18.°),  fué  premiado  por  la  Academia 
Eninc'e.sa  (1875)  y  cuenta  ya  numerosas  ediciones. 
Notables  son  también  las  novela.í  tituladas  Los 
reyes  en  el  destierro;  Jack,  costumbres  contempo- 
ráneas (París,  1876); &t/o,  costumbres  do  París; 
Numa  JCoumcsíán,  versión  castellana  (un  volu- 
men cu   8.»  mayor).    La  Biblioteca  es¡iañola  de 
Artes  //  Acíms  cuenta  en  su  colei^ción  las  novelas 
ElA'iihab,  La  Jtazóii  Social  y  Fromont  Jtisler 


DAUDNAGAR:  Oeog.  C.  del  dist.  do  Gaya,  pro- 
vini:ia<le  l'alna,  lieiiar,  Indostán;  10  000  liabi- 
tantcH.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Soné,  all.  del 
Ganges.  M(M-cado  imjiortante  y  gran  centro  in- 
dustrial. Tejidos  do  algodón,  lana  y  seda. 

DAUDPUTRA8:  ni.  pl.  Etnog.  Triliu  do  origen 
afgano,  Indo.itán;  su  iiomliro  significa  Hijos  de 
Jhti'id.  Alianilonaron  il  Afganihtaii  en  el  siglo  XI 
y  m  establecieron  en  la  orilla  izquienla  de  Sind 
ó  Indo  y  de  su  alíñenle  el  Gliarra,  en  ilonde  fun- 
danuí,  en  lerrit(U¡c)»i|nitado»  a  losyat.s,  elluin- 
elpail"  de  liliavalpur.  Son  aún  la  raza  doiuiíian- 
to,  si  bien  ya  se  han  mezclado  con  aquéllos. 

DAUOlER(FnAN(MH(!oMAnlAEiriiKNlo):Bí05f. 
Vicealinininle  francés.N.  en  ('<uirte-/.(in  en  17B1. 
M.  en  IHlil.  Entró  en  la  marina  en  1782  y  co. 
meiizó  Kii»  servicio»  haciendo  valias  camiiana.s 
on  In  India;  a.Hceiiilió  á  tenienle  do  navio,  y 
dexpiiés  de  tred  años  de  licencia  estuvo  encarga- 
do en  17!>3  de  las  fuiíeiones  ile  Mayor  general  ú 
ins  órdenes  del  vicealmirante  Morard  de  Galle. 
Durante  muy  poco  tiempo  estuvo  destituido  y 
encaicidailo  a  eonneeuencia  de  una  lebelioii  que 
se  había  eufoizadn  en  sofocar,  aun  puniendo  en 
pidigrn  sil  vida.  Vnlviilnl  servicio,  fué  nonilirndn 
capitán  de  navio,  Inmó  parte  en  losconibaleii  de 
17  y  23  lie  junio  de  UITi  contra  los  ingleso»,  al 
Higiiiontn  atio  a.nistio  al  conileilo  ile  Gmix  y  e«- 
tuvo  eni'argiido  de  llevar  á  Francia  la  noticia  de 
la  batalla.  Algún  tiempo  de»pné«  em-idlaba  emi 
cuatro  fragata.»  un  convoy  d(  «esenla  y  eiialrn 
barco»  mercante»,  enando  a  la  rntraila  ile  la  tmlim 
di'  Andierme  eneontiV.  nn  navio  y  tte»  frogila» 
iiigle»a»  Dcspué»  do  una  emarnirada  luelmcon- 
tiiguio  nbligarlen  A  qne  tniimrnn  U  rellrncln.  y  mi 
convoy  pudo  pnneriio  on  «eguiiilad  en  la  baliln. 


DAUL 

Por  este  hecho  fué  nombrado  comandante  mi- 
litar del  puerto  de  Lorient,  y  en  1802  llegó  áser 
individuo   del   Tribunado.    Cuando   Bonaparte 
concibió  el  proyecto  de  un  desembarco  en    In- 
glaterra, Daugier  fué  nombrado,  primero  coman- 
dante de  una  de  las  comisiones  formadas  para  el 
armamento  de  la  flotilla,  y  después  comandante 
de  los  marinos  de  la  guardia  y  de  la  división  del 
Havre.  Consiguió  llevar  esta  división  á  Bolog- 
ne  y  recibió  en  premio  el  mando  de  uno  de 
los  cuatro  cuerpos   de  la  flotilla,  y  rechazó   en 
todos  los  puntos  los  incesantes  ataques  del  ene- 
migo. En  1807  trasladó  los  marinos  de  la  guar- 
dia á  Dantzig  y  contribuyó  á  la  capitulación  de 
esta  plaza,  así  como  al  sitio  de  Stralsund  y  al 
ataque  de  Rugen.  Al  siguiente  año  vino  á  España 
y  combatió  en  Bailen  á  las  órdenes  del  general 
bupont.   Volvió  á  Francia  en  1809  después  la 
capitulación    de   Andújar  y  solicitó  su  retiro. 
Napoleón  no  quiso  concedérselo  porque  no  que- 
ría privarse  de  sus  servicios,  y  le  nombró  pre- 
fecto marítimo  de  Lorient.  Durante  la  primera 
Restauración  fué  Daugier,  sucesivamente,  con- 
traalmirante,  caballero  de  San  Luis   y  conde. 
Durante  la  segunda  fué  nombrado  prefecto  ma- 
rítimo de  Lorient,  y  después  comendador  y  gran 
cruz  de  San  Luis,  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  director  del  personal  de  la  marina,  indi- 
viduo del  Consejo  del  Almirantazgo,  y  por  fin 
vicealmirante.  Desde  1815  á  1830  figuro  en  la 
Cámara  de  los  Diputados.  En  1831  entro  en  la 
escala  de  reserva. 

DAUILICAN:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  prov.  de  Nueva  Ecija;  corre  unos  8  ki- 
lómetros de  N.O.  á  S.E.  y  desagua  en  el  puerto 
de  Tumango. 

DAUIS:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino; 
forma  con  otras  la  prov.  de  Bohol,  y  se  halla  a 
S  O  de  la  de  este  nombre,  al  otro  lado  del  canal 
que  la  separa  del  Tagbilarán,  do  la  que  dista 
próximamente  un  kilómetro.  Medida  de  N.E. 
á  S.O.  tiene  en  su  mayor  largo  13  kms.  y  medio 
y  en  su  mayor  ancho  seis.  A  excepción  de  los 
monteeiUos  de  lüquing  y  algunas  pequeñas 
luominencias  en  todo  lo  demás  es  pedregosa, 
no  produciendo  más  que  palmas  de  cocos,  algún 
al"odón,  ube  nioradoóquiuampay.y  muy  escaso 
maíz  y  palay,  por  lo  que  los  naturales  en  su 
mayor  imrtc  emigran  á  otros  pueblos  y  provincias 
á  adciuiíir  la  subsistencia  y  la  de  sus  lamillas, 
(Mieles  niega  lo  ingrato  de  sn  suelo.  11  Ayunt.  en 
la  isla  de  su  nombre,  prov.  de  Bohol,  Filipinas; 
7  330  hal.its. 

DAULATABAD  .'.  DEOGARH;  (leog.  Ciudad  del 
Nizám,  Dejan  septentrional,  Indoslán:sit.  cerca 
y  al  N.  O.  de  Aurangahad.    Es  notable  por  una 
enorme  roca  granítica  do  unos  180  metros  de 
altura,  en  la  (|UC  se  halla  una  de  las  más  famo- 
sas lor'talezas  del  Indostán;  en  su  base  existió 
una  gran  ciudad  <iiio  algunos  suponen  fue.  la 
célebre  Tagala  de  loa  griegos;  era  la  Deogarlide 
los  indios  capital  de  lo»  reyes  del  Dejan.    Dan- 
latabad,   fundaba  por  Mahomed    Toglak,  con 
60  000  habitantes  do  Didhi,   fué  ciudad   lloro- 
ciento    durante    la    dominación    mugóla;   hoy 
tiene  iioipiísima  imnortaneia.    El    camino   que 
conduce   á    Itt   fortaleza   es   una    larga    galena 
abierta  en  la  roca,  que  sólo  recibe  aire  y  luz  por 
tromnis,   en  la  que   reja»,  trampa»  y  rastrillos 
cierran  el  paso  á  quien  burlara  la  vigibincia  de 
los  eeiitinibi».  Sul.e  en    pendiente  auavc,    pero 
en  la  mitail,  pr.ixiinaineiite,  se  halla  una  e»ca- 
hia  en  cuya   teriiiiiiaeion  hay  una  plancha  de 
hierro  horizontal,  llena  de  agujero»;  en  ticmi>o 
de  gui'rra  e»tn  idancha  era  nn  brasero  qiie  anlift 
ilia  y  noche.    Al  acabar  la  galería  aparece  una 
bonita  puerta  ojival  qiio  il»  á  la  innrall»  esto- 
lior,  muro  do  cinco  nictio»  de  e»pe»or  y  Ulde 
altura,  quo  forma  en   ol    reborile  extremo  do  I» 
mcHcta  un  circuito  de  niA»  ile  una  legua.    Kl  in 
terior  de    la   fnilaleza  o»lu   divi<lid.>  en   nnovo 
partes  piir  olnw  Unto»  rerinloi.eoiieéiitrlo.M,|ni' 
van  oleviiiiilo<n  iiiin»  «obro  otro»  h»»t«  ol  lUlimo 
i|iie  domina  á  tndna. 

OAULE:  '.V,.i;,  K(o  lie  1»  Rop  dol  Ecuador; 
nace  en  la  vcilionto  ooeldental  de  lo»  Ande», 
corro  dn  N.  á  S,  y  viono  ú  fmniar.  con  olí.-»  no- 
de  dicha  verliriito,  el  Giinyn»  ório  ilc  (inMiqíiil 
Kí  pii't'iindo  V  iiiivrgable  en  «il  cur«o  iidetior,  y 
rn  ■«  orilla  ..nei.tal.  hacia  I.»  I"  MV  Int.  S  ,  •<• 
halla  1.  aldea  di'  Paulo,  cuyo»  c«m|H'«  lUn  imi 
oho  cacao,  café  y  ««iWnr,  y  cicolonto»  ii«t»nj«a. 
DAULIS:  <l*«t-   «"<•    Ciudad  do  U  F.i.ld», 
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Grecia,  al  S.  E.  de  Delfos  y  al  O.  de  Qneronea; 
primitivamente  se  llamó  Ánacria  y  hoy  Dalia. 

DAULLÉ  (JuAS):   Biog.    Grabador  francés. 
N.  en  Abbeville  el  1707.  M.  en  París  el  23  de 
abril  de  1763.  Aprendió  los  primeros  principios 
de  su  arte  con  un  religioso  de  Cluni,  y  marchó 
luego  á  París  para  recibir  las  lecciones  de  Ro- 
berto Hecqoet.   Grababa  con  igual  acierto  los 
retratos  y  los  asuntos  históricos,  y  fué  individuo 
de  la  Academia  Real  de  Pintura.  Cítanse  entre 
sus  mejores  obras  las  siguientes:  La  Magdalena 
en  el  desierto,  copia  del  Correggio;  I/itigenes  con 
su  linterna,  del  Españólete,  trabajo  que,  como 
el  anterior,  forma  ]iarte  de  la  Colección  de  la  Ga- 
lería de  Drcsde;  Quosego,  copia  de  Ruljens,  de  la 
misma  colección ;  Los  dos  hiios  de  i{ii6f¡is, copia  de 
este  maestro;  retrato  de  Pedro  Mignard,  del  mis- 
mo artista;  retrato  de  la  condesa  de  Feuquiércs, 
hija  de  M ignard,  coi>ia  de  laniejor  obra  del  padre: 
los  inteligentes  ven  en  este  retrato  la  mejor 
obra  de  Daullé;  retrato   de   Gendrón,   famoso 
oculista,  copia  de  Rigaud;  retrato  de  Man]>er- 
tuis,  copia  de  Touruiiie;  retrato  de  Juan  Ma- 
riettc,  grabador,  copia  de  Pesue;  El  Triunfo  de 
l^cnus,  copia  de  Boucher;  Las  cuadro  eslaciunes. 
del  mismo  artista;  retrato  del  príncipe  Carlos 
Eduardo,  etc. 

DAUMAS  (Melchor  José  ErcESio):  Siog. 
General  y  escritor  francés.  N.  en  septiembre  de 
1803.  M.  cu  1871.  Se  alistó  como  voluntario  en 
1822,  ascendió  á  subteniente  en  1827  y  pasó  á 
Argel  en  1835,  donde  debía  cumplir  la  parte 
nnis  brillante  de  su  carrera.  Como  oficial  y  como 
escritor  figuró  Daumas  en  primera  fila  entre  los 
llamados  Argelinos.   Mientras  hacía  las  campa- 
ñas de  Mascara,  Tlemeen  y  otras,  se  dedicaba 
con  gran  entusiasmo  al  estudio  de  la  lengua 
árabe,  y  al  del  país,  de  sus  habitantes  y  de  ^us 
costumbres.    En    1837    fué   nombrado   cónsul 
cerca  de  AbdelKader  en  Mascara,  capital  del 
pequeño  reino  que  Francia  dejaba  al  emir.  So 
distinguió  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  que  la 
doblez  de  AbdelKader  y  otraS  complicaciones 
hacían  difícil.  El  general  Lamoriciére  le  encargó 
la  administración  de  los  negocios  áralies  de  la 
provincia  de  Constantina,  y  en  1841  el  general 
Ibigead  le  confia  las  mism-as  funciones  en  todo 
el  territorio  argelino   ocupado   por  las   tro]«s 
francesas.  Cuando  en  1S47  fué  vencido  el  emir 
AbdelKader  y  llevado  á  Francia,  Daumas  fué 
el  que  recibió  el  encargo  de  conducirle.  Uogresó 
poco  después  á  Argelia,  fué  nombrado  general  y 
tomó  parte  en  las  expediciones  dirigidas  contra 
las  tribus  no  sometidas,  hasta  en  1,<50,  época  on 
la  que  fué  llamado  á  ocupar  la  dirección  de  los 
a.suntos  de  la  Argelia   en  el   Ministerio  do  la 
Guerra.  Tres  años  ilespnés  fué  nombrado  general 
de  división,  Consejero  do  Estado  y  senador,  en 
1857.  Escriliió  varias  obras  sobro  Arcelia.  do  las 
cuales  las  principólos  son:   •  '  '      ■'» 

déla  Argeliei;  ('a'^allos  del  >  '• 

dfl  estado  aeluiil  de  ¡n  soeioi.i 1-'         na 

obra  que  escribió  titiiisfo  to  vida  tírabt  y  ia 
sticieihid  mu.'iuhnona. 

-DAlMAKíLrmJoKil):  Biog.  Ewultorfran- 
cé».  N.  en  Tolón  ol  24  do  onoro  do  l.<01.  Ka* 
discípulo  do  la  Kacnelado  Uolla»  Arlruy  prown- 
tu  |ior  primera  vei  niia  obra  »uy«,  7.>i>h  a/orfín- 
dordtsi<u¿f  dtl  eomixttf,  on  ol  .>í''  '   le 

París  ol  1838.   Kjoouto  varia»  r-  "• 

conservan  on  Cuiipictno,  Tolón  S 

gano  medalla»  rn  1813.  ISl.'.  y  1;  1» 

crui!  do  1»  l<-gióii  de  U.  1.  1   .11  ■  "la 

oiitre  «u»  niojort-s  Inil  "" 

iifn,  estatua  en   yo«o  "> 

cnndo  do  Provoni»,  hi'iiii.\;  '»; 


Illa  011    voiMi  1 1S4'*^  que.  en 

Sal.u     '  ■■      '  ^    '^' 

(/fi<*i 

do  .1/ 

rn  piedra. 

(alna  on  >' 

ngrtciitít,  o»>Utii  > 

(<>ta(na  \>*n  im 


riH);,  I'IH- 
I>«r«  I«  I 
Plcótor*. 


•» 

■>•, 
lii- 

m/ 

I  Cío 

<  4 

k- 

di    r»ii«.  hii«l"  en  yoi« 

Sania  (lonoTova  ^^M»^; 


DAUMEII  (J«ll<>«  r«DII«ICO):   Bit>0.  FtliSwifo 
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y  poeta  alemán.  K.  en  Nuremberg  (Baviera)  el 
6  de  marzo  de  1800.  M.  en  Wmtzburgo  el  14  de 
diciembre  de  1875.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  su 
pueblo  natal,  dirigido  entonces  por  Hegel,  y  en 
1817  se  trasladó  á  la  Universidad  de  Erlanger, 
donde  abrazó  en  un  principio  con  entusiasmo  los 
estudios  piadosos,  si  bien  renunció  muy  pronto 
a  la  carrera  eclesiástica  y  se  consagi-ó  exclusiva- 
mente á  la  Filosofía.  Después  de  haber  recibido 
las  lecciones  de  Schelling,  amplió  sus  conoci- 
mientos en  Leipzig  y  Munich,  y  habiendo  ya 
recibido  en  e.sta  última  ciudad  el  grado  de  Licen- 
ciado, obtuvo  el  cargo  de  profesor  en  Nuremberg. 
Una  inflamación  de  los  ojos  le  obligó  á  suspender 
sus  lecciones,  y  por  liltimo  á  dejar  para  siempre 
las  funciones  de  la  enseñanza,  y  entonces  dedicó 
sus  ocios  á  la  redacción  de  escritos  poéticos  ó 
filosóficos,  éstos  aplicados  á  la  Religión  y  á  la 
Historia.  Entre  sus  principales  obras  poéticas_se 
citan  las  siguientes:  Bcíina  (Nuremberg,  1837), 
colección  de  piezas  conforme  á  la  célebre  coircs- 
pondencia  de  madame  Isabel  de  Arnim  con  Goe- 
the; La  gloria  de  la  Virgen  María  (id.,  1841), 
poema  escrito,  como  el  anterior,  bajo  el  seudó- 
nimo de  Eiisclio Bemmerón; Malicmet(RA-a\hüi- 
go,  1848),  y  Hafiz  (id,,  1848,  y  Nuremberg, 
1851,  2  Tol.  en  8.°),  colección  de  traduccionesy 
paráfrasis  del  poeta  persa.  Las  obras  filosóficas 
de  Daumer  causaron  profunda  sensación  en  Ale- 
mania. El  filósofo  se  inclina  al  panteísmo  de 
Schelling  y  Hegel;  no  halla  diferencia  entre  la 
historia  del  espíritu  y  la  del  mundo,  aunque  re- 
conoce períodos  distintos,  pues  en  el  fondo  am- 
bas le  parecen  no  más  que  la  historia  del  primero. 
Eli  su  Programa  de  un  sistema  de  Filosofía  es- 
peculativa dice  lo  siguiente:  «Precedió  al  mundo 
el  primer  periodo  del  espíritu.  Hallábase  enton- 
ces lo  absoluto  en  estado  de  germen,  sin  conse- 
cuencias, sin  antecedentes,  como  sin  conciencia 
lie  sí  mismo.  Dado  en  el  seno  de  lo  absoluto  el 
primer  paso  en  su  desarrollo,  nació  el  espíritu 
absoluto,  Dios,  es  decir,  el  espíritu  dotado  de 
conciencia  y  de  personalidad.  La  conciencia  trajo 
la  idea,  que  por  si  misma  se  desenvolvió  bajo  la 
foiTua  de  idea  del  mundo,  pero  mundo  aún  en 
Dios  nada  más.  Esta  idea  del  mundo  en  Dios 
produjo  una  especie  de  dualidad,  que  se  trans- 
formó á  su  vez  en  una  razón  de  ser  para  otra 
cosa,  ó  sea  para  otro  giado  de  desarrollo.  Esta 
razón  ó  principio  no  se  distinguió  primero  de  la 
inteligencia  que  la  concibió,  de  la  razón  como 
facultad.  Era  el  estado  de  inocencia;  mas  opera- 
da esta  di.stinción,  la  razón,  por  así  decirlo,  se 
separó  de  lo  razonable,  se  hizo  yo,  y  vino  á  cjue 
dar  separada  de  lo  absoluto.  Esta  fué  la  caula, 
jwro  la  caída  no  fué  tan  completa  que  no  pueda 
todavía  concebirse  la  razón  respecto  á  lo  absolu- 
to; queda  una  mediación,  fruto  del  Verbo,  ó  de 
la  razón  absoluta,  como  un  medio  de  salvación. 
Sin  embargo,  la  idea  del  mundo,  convertida  en 
un  principio  de  Dios,  tendió  á  la  creación  del 
mundo,  que  es  la  segunda  fase  del  espíritu  ab- 
soluto. Esta  Hcgunila  fase  presenta  numerosos 
grados,  quo  «on  otros  tantos  desarrollos  par- 
ciales, y  que  conducen  al  tercero  y  último  ]>erio- 
do.  Estas  fases  están  representadas  por  la  forma- 
ción sucesiva  de!  cielo,  de  las  estrellas  fijas,  del 
«istema  solar,  de  la  organización  terrcstie  y  del 
hombre  primitivo.  Con  el  hombre  primitivo  apa- 
reció la  primera  religión,  el  panteísmo  déla  na- 
turaleza. La  segunda  edad  del  niunilo  y  de  la 
humanidail,  la  edad  histórica,  es  la  de  la  divcr- 
«iilnd  lie  puibloH  y  religiones;  el  paganismo  pri- 
mero, el  judaismo  en  seguida,  el  cristianismo  en 
tercer  lugnr.  El  paganismo  pre8ci>ta  tres  fases: 
lan  religioiii.H  do  la  naturaleza,  la  del  Arto  ó  ho- 
Icnianjo,  y,  cu  fm,  la  universalidad  romana.  El 
judaÍMnn  enrcci'  de  cuta  diversiilail  sucesiva,  |icro 
prepara,  iiin  embnrgo,  el  cristianismo,  rpie  tiene 
tre»  momcntOK  bien  marcados:  el  cristianismo 
|>rimilivo,  ó  los  fnndnni'  nios  anlecatólicos,  el 
catolieJHnio  y  la  l'>lnd  Media,  el  tirotestantismo 
y  la  civiliza''ión  moderna.  No  obstante,  todos 
oMo»  punto*  do  vinln  non  e»tnchos,  religiones 
p«rlif  nloreii,  que  deben  redor  el  ¡lueslo  á  la  reli. 
({i.ii  .1  ..1...T  ni  reino  universal  do  la  última 
'■dii  !',.    I'ero  este  estado  religioso  de 

lo"  '  1  la  trntiNÍrión  al  mundo  absolu. 

to,  ú  lii  giuii  (  atásliofecóstidra,  (í  la  transforma- 
don  (le  trulla  lit«  fOKiiii  »  A  pesar  de  la  semejanza 
'l'i'  '  "l'í  con  la  Filiisofiade 

*  '  Dniíniernuc  no  ocer- 

*•'  i  (i   las  «íoctrinnH  de 

*•!'  ilro».  Combnlii'i  i'l  lilÓHofo 

>■'  ,        ',  y  liastaenhUH|ioesía8,  loa 
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dogmas  principales  del  cristianismo  y  los  prin- 
cipios fundamentales  del  espiritualismo,  espe- 
cialmente en  dos  trabajos  que  discutió  la  crítica 
con  apasionada  violencia:  La  religión  del  Juego 
y  de  Molock  de  los  antiguos  hebreos,  como  culto 
ortodoxo  y  legitimo  de  esta  nación  (Brunswirh, 
1842),  y  Los  misterios  de  la  antigüedad  cristiana 
(Ham'burgo,  1847).  También  insertó  Danmcr  un 
t'ran  número  de  artículos  y  poesías  en  revistas 
periódicas  y  anuarios  literarios  de  Alemania,  y 
firmó  varios  escritos  de  polémica  teológica  con 
el  seudónimo  de  doctor  Amadeo  Ottokar.  Entre 
sus  obras  filosóficas  ó  en  prosa  deben  ser  también 
recordadas  las  siguientes:  Historia  ¡irimordial 
del  espíritu  humano  (Berlín,  1827);  Filusvfia, 
religión  y  antigüedad {Tsmemhírg,  \S'i5);  Ensa- 
yo de  una  nueva  Filosofía  de  la  religión  y  de  la 
historia  de  la  religión  (id.,  1835);  El  antropolo- 
gismo  y  el  criticismo  de  los  tiempos  presentes 
(ídem,  1844);  La  mz  de  la  verdad  en  las  luchas 
religiosas  del  tiempo  presente  (id. ,  1845),  y  la  Re- 
ligión de  la  era  nueva  del  mundo  (Hamburgo, 
1850). 

DAUMESNIL  (Fedeo,  barón  de):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  Fítfigueux  (Bordona)  el  14  de 
julio  de  1777.  M.  eu  Yincennes  el  17  de  agos- 
to de  1 832.  Ingresó  en  el  22."  regimiento  de 
cazadores  de  á  caballo  y  se  distinguió  en  el 
ejército  de  Italia  durante  la  campaña  con  va- 
rios rasgos  de  valor.  Teniente  en  1800  y  capitán 
eu  1801,  luchó  en  las  guerras  de  Austria,  Pru- 
sia  y  Polonia  (1805-1807),  donde  ganó  el  grado 
de  jefe  de  escuadrón;  fué  herido  en  la  batalla 
de  Wagram,  y  ascendió  á  general  de  brigada  en 
1812.  Gobernador  de  Vincennes  en  el  mismo 
año,  negóse  en  1814  á  entregar  esta  plaza  á  los 
enemigos;  tomóles,  aprovechando  una  suspen- 
sión de  hostilidades,  cañones  y  fusiles,  y  cuan- 
do los  adversarios  le  amenazaron  con  volar  la 
plaza  si  no  restituía  aquellos  elementos  de  gue- 
rra, respondió  á  los  parlamentarios  enseñándo- 
les su  almacén  de  pólvora:  «En  este  caso  comen- 
zaré por  haceros  volar  y  volaremos  juntos.»  Si- 
guió luchando  en  las  campañas  de  los  años 
sucesivos,  y  á  la  intimación  que  le  dirigieron 
los  que  de  nuevo  querían  apoderarse  de  A'in- 
cennes,  contesto:  «Os  entregaré  la  plaza  cuando 
me  devolváis  mi  pierna.»  En  efecto,  había  per- 
dido en  la  batalla  de  Wagram  la  pierna  izquier- 
da. Continuó  figurando  en  los  acontecinuentos 
de  aquella  época;  ejerció  el  mando  de  la  última 
población  citada  en  1830,  y  alcanzó  el  empleo 
de  Teniente  General  en  1831.  Olvidado  por  la 
Restauración,  salvó,  sin  embargo,  de  una  muer- 
te segura  á  los  Jlinistros  de  Carlos  X,  amenaza- 
dos por  el  pueblo,  y  falleció  victima  del  cólera. 

DAUMIER  (HoNOKATo):  Biog.  Dibujante  ñau- 
cé.s.  N.  cu  Marsella  el  26  de  febrero  de  1808. 
M.  en  Valmondois  (Sena  y  Oise)  el  11  de  fe- 
brero de  1879.  Adquirió  justa  celebridad  como 
caricaturista,  Las  modas,  la  política,  los  defec- 
tos de  las  fisonomías,  los  caprichos  cíe  ingenio  ó 
de  carácter,  todo  excitó  su  fecundo  y  malicioso 
talento.  Las  ilustraciones  contemporáneas  no 
pudieron  librarse  de  la  caricatura,  de  gran  pa- 
recido, hecha  por  Daumier,  quien  se  dio  á  co- 
nocer dibujando  en  El  Charivari  la  serie  do  los 
Roberto  Maca  iré,  cuyas  leyendas  escribía  Philip- 
pón.  El  dibujante  francés  dio  sucesivamente  Zns 
actualidades.  Las  mujeres  socialistas,  Los  filiin- 
trojios  del  día.  Los  griegos,  Las  gentes  de  justi- 
cia, hiquilinos  y  propietarios.  Los  papris,  etc. 
La  revolución  de  1848  le  inspiró  dos  de  sus 
álbunis  más  notables:  Idilios  ¡arlamentarios  y 
Los  rcjircscntantes  representados.  Tras  una  larga 
interrupción,  causada  por  las  leyes  restrictivas 
del  Im]ierio  sobro  la  libertad  de  imprenta,  vol- 
vió á  trabajnr  para  El  Charivari,  donde  conti- 
nuó dando  sátiras  sociales  y  políticas,  vigorosas, 
basta  el  día  en  que  la  ceguera  le  obligó  á  dejar 
sus  trabajos.  Sus  admiradores  y  amigos  celebra- 
ron una  Exposición  de  sus  dibujos  y  ](iiituras 
poco  tiempo  después  (abril  de  1878),  y  M.  liar- 
doux.  Ministro  (le  Instrucción  Publica,  elevó  A 
2  100  franco»  la  pensión  de  1200  quo  en  é])Oca 
nnti'iior  le  había  concedido, 

DAUN  (Lkoi'OI.ik)  .Insií  Mahía,  conde  de): 
Itiog.  General  austríaco.  N.  cu  l70f>.  M.  en 
17fifl.  Individuo  de  una  familia  de  udlitare» 
ilustre»,  inmortalizó  su  nombre  derrotando  en 
CoUin,  el  13  (le  jiuiio  do  1757,  ú  Fcdciiio  el 
Grande.  Dislinguióse  tnmbién  en  la  guerra  con- 
tra lo»  turcos  desde  1737  á  173n  é  intervino, 
con  gloria  pura  su  fama  militar,  un  la  guerra 
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de  Sucesión  de  Austria.  Alcanzó  en  1757  el 
empleo  de  feld-mariscal  general,  y,  creada  por 
la  emjieratriz,  para  perpetuar  el  recueido  de 
la  batalla  de  Collín,  la  Orden  de  María  Teresa, 
fué  el  primero  que  obtuvo  aquella  condecora- 
ción. Yióse,  no  obstante,  obligado  á  dejar  en 
poder  de  Federico  II  la  Silesia,  ganada  antes 
á  los  prusianos,  pero  tomó  el  dcs(|«itc  el  31  de 
octubre  de  1758  en  el  ataque  Hochkirchen,  y 
hubiese  indudablemente  destruido  todo  el  ejér- 
cito enemigo  si  el  principe  de  Durlaeh,  por  una 
lentitud  inexplicable,  no  hubiera  inutilizado  las 
sabias  combinaciones  estratégicas  del  general 
austríaco.  El  21  de  noviembre  de  1759  obligó  á 
rendir  las  armas,  cerca  de  Maxen,  á  11000  pru- 
sianos, y  el  3  de  noviembre  de  1760,  cuando 
podía  considerase  seguro  del  triunfo  en  Tor- 
gau,  fué  herido  y  se  vio  obligado  á  ceder  el 
campo  á  los  prusianos.  Firmada  (1763)  la  paz 
con  Prusia,  entró  en  la  vida  privada  y  falleció 
tres  años  más  tarde.  Se  dice  que  este  general, 
biavo,  circunspecto,  famoso  además  por  sus 
acertadas  reformas  en  la  infantería,  careció  del 
rápido  golpe  de  vista  y  de  la  ejecución  vigorosa 
que  caracterizan  á  los  grandes  tácticos,  pero 
olvidan  los  que  esto  dicen  que,  fija  su  aten- 
ción en  los  planes  de  operaciones,  y  preocupado 
con  la  responsabilidad  de  sus  actos,  carecía,  á 
diferencia  de  su  rival,  de  iniciativa  para  sus 
empresas.  Mayor  censura  merecía  por  haber 
exagerado  los  temperamentos  conciliadoies,  sin 
sacar  siempre  partido  de  las  ventajas  consegui- 
das contra  sus  enemigos. 

DAUNIA:  Oeog.  ant.  Parte  N.  de  la  antigua 
Apulia,  á  orilla  del  Adriático,  al  E.  de  losSam- 
nitas  y  de  losHirpinos,  y  al  N.  de  la  Peucetia, 
de  la  que  la  separaba  el  Cervaro;  sus  principales 
c.  eran  Argiripa,  Canas  y  Venusia.  Debió  su 
nombre  á  Dauno,  personaje  de  origen  ¡lirio,  se- 
gún Festo,  ó,  según  otros,  hijo  de  Licaón,  rey 
de  Arabia.  Parte  de  este  país,  entre  el  Anfido 
y  el  Cerbalo,  se  llaman  los  Campos  de  Dióinedcs, 
porque  allí  se  estableció  este  héroe  griego  des- 
pués de  la  guerra  de  Troya. 

DAUNOU  (Pedro  Claudio  Francisco):  Biog. 
Político  é  historiador  francés.  N.  en  Boulougne- 
sur-Mer  el  18  de  agosto  de  1761.  M.  el  20  de  ju- 
nio de  1840.  Ingresó  en  la  Congregación  de  los 
Padres  del  Oratorio,  de  la  que  formó  parte  hasta 
la  supresión  de  las  órdenes  religiosas,  y  más 
tarde  dejó  de  ejercer  las  funciones  eclesiásticas. 
En  1792  ingresó  como  dipútalo  en  la  Conven- 
ción Nacional,  donde  firmó  las  protestas  contra 
la  jornada  de  31  de  mayo,  lo  que  motivó  su 
arresto.  Después  del  9  thermidor  volvió  ala  Con- 
vención, de  la  que  fué  elegido  secretario  el  21  de 
diciembre  de  1794.  Figuró  entre  los  individuos 
de  la  comisión  de  los  Once  encargada  de  redac- 
tar las  leyes  orgánicas  de  la  Constitución;  pre- 
sentó el  proyecto  de  la  Constitución  del  año  III ; 
fué  elegido  (3  de  agosto  do  1795)  presidente  de 
la  Convención,  y  pocos  días  desimés  individuo 
del  Comité  de  Salvación  Pública;  hizo  decre- 
tar la  inviolabilidad  del  domicilio  de  los  ciu- 
dadanos durante  la  noche,  y  fué  el  primer  pre- 
sidente del  Consejo  de  los  Quinientos.  Presi- 
dente del  Instituto  Nacional  organizó  también 
el  Tribunal  hoy  llamado  de  casación  y  logró  ver 
aceiitadas  útiles  reformas  por  él  propuestas.  In- 
dividuo de  la  Couiisión  legislativa  (]ue  sucedió 
al  Consejo  de  los  Quinientos  después  de  la  re- 
volución del  18  debrumario,  no  quiso  aceptar  el 
cargo  de  Consejero  de  Estado,  aunciue  ingresó 
en  el  Tribmuuio;  dejó  do  intervenir  eu  la  polí- 
tica desdo  marzo  de  1802  y  quedó  encargado  de 
la  custodia  do  la  Biblioteca  del  Panteón.  En 
1832  fué  elegido  individuo  do  la  Academia  do 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  cu  1838  comenzó 
á  ejercer  el  cargo  de  secretario  peri>etuo  do  la 
Academia  de  In-scripeioncs  y  Bellas  Letras.  Au- 
tor fecundo,  cuenta  entro  sus  mejores  obras  las 
siguientes:  De  la  iiijlucncia  de  lloilcau  en  la  li- 
ti-ralura  francesa  (París,  1787,  cu  8.°);  Conside- 
raciones sobre  el  proceso  de  Luis  XVI;  Ensayo 
sobre  la  Instrucción  pública  (1793,  en  8.°);  EU' 
sayo  sobre  la  Constitución;  Análisis  de  las  diver- 
sas opiniones  acerca  del  origen  de  la  Imprenta 
(1802,  en  8.°);  una  edición  do  las  Obras  comple- 
tas de  Hoileau  (1809);  Ensayo  histórico  sobre  el 
poder  temporal  de  los  ¡'upas  (un  vol.  en  8."); 
Ensayo  sobre  las  garanliiis  individuales  f/iic  re- 
clama el  estallo  actual  de  ¡a  sociedad  (1  vol.  en 
8.°),  etc.  Daunou  fué.elegiilo  diputadlo  en  1818, 
1828,  1830  y  1831.  Do  (51  ha  dicho  uno  do  sus 
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biógrafos:  «Todos  sus  trabajos  presentan  un  fin 
público  útil.  Tuvo  la  singular  fortuna  de  cono- 
cer más  de  cuarenta  revolucioues  y  tempesta- 
des políticas,  gozando  el  aprecio,  al  menos  se- 
creto, de  todos  los  gobiernos,  fracciones  y  par- 
tidos, creciendo  siempre  su  fama  en  la  opinión 
pública,  siempre  sencillo  y  modesto,  pero  firme 
é  invariable  en  sus  principios.  En  la  tribuna,  en 
la  Academia,  en  las  cátedras  de  enseñanza,  como 
en  su  vida  privada,  se  detuvo  la  envidia  y  mu- 
rió la  crítica  ante  la  fama  de  sus  talentos  y  vir- 
tudes. » 

DAURIA:  Georj.  Parte  oriental  de  la  Transbai- 
kalia,  Siberia,  comprendida  entre  los  montes 
Yabloimoi  y  el  Arguu,  y  atravesada  por  el  río 
Cliilka  que,  reunido  al  Argun,  forma  el  Amur. 
Esta  vasta  comarca,  que  antes  formaba  parte  de 
la  Mogolia  china,  fué  conquistada  por  los  rusos 
á  mediados  del  siglo  xvil  y  debe  su  nombre  á 
los  daurs,  pueblo  poco  numeroso  y  desconocido 
casi,  más  ó  menos  relacionado  con  la  raza  tun- 
gusa. Hoy  los  daurs  no  son  los  únicos  habitan- 
tes del  país.  Hay  cosacos  y  mogoles,  cuyo  idio- 
ma han  adoptado. 

DAURIER  (CARLOS,  harón  de):  Biog.  General 
francés.  N.  el  29  de  junio  de  1700.  M.  en  Nancy 
el  29  de  mayo  de  1833.  Hizo  las  campañas  de 
América  desde  1777  á  1783  como  simple  sol- 
dado, y  regre.MJ  á  Francia  con  el  grado  de  sar- 
gento. La  emigración  dejó  los  puestos  del  ejér- 
cito á  los  soldados  de  fortuna.  En  1793  fué  ayu- 
dante de  campo  del  general  Jourdán.  El  17  de 
floreal  del  año  II  fué  nombrado  general  de 
brigada  y  batió  á  los  austríacos  en  Maubeuge. 
A  las  órdenes  do  Kleber  contribuyó  poderosa- 
mente á  la  victoria  akanz.ida  en  la  batalla  de 
Fleurus  y  estuvo  en  el  sitio  do  Maestrieht.  Des- 
pués de  tomada  esta  ciudad  recibió  el  mando  de 
la  plaza  de  Colonia.  En  el  mes  de  pradial  del 
año  11,  pasó  el  Rliin  con  liernadotto  y  se  distin- 
guió. Hizo  intrépidamente  la  retirada  de  Magun- 
cia, entró  á  paso  de  carga  en  Creutznach  ,  tomó 
tres  aldeas  á  la  baj'oneta,  y  á  sablazos  salió  de 
cnmedio  do  una  compañía  de  austríacos.  El  4  de 
brumariodcl  :iñoV,des])ué»de  heroicos  esfuerzos, 
forzó  el  paso  ilel  Naho  en  Langolsheim,  y  tomó 
el  mando  de  la  importante  plaza  de  Lu.\embur- 
go  después  (le  liaber  obligado  al  enemigo  á  vol- 
ver á  entrar  en  Maguncia.  Pasó  al  ejército  del 
Khin,  mandi'i  lo»  dejiartamentos  del  Kliin  y  del 
Mosoln,  fué  <le»]Mié3  á  Italia  y  no  entregó  Ve- 
nccia  11  los  austríacos  hasta  después  de  la  ab- 
dicación do  Napoleón.  En  1815  el  gobiernoru- 
tiró  al  valiente  y  rudo  general  Daurier. 

DAURISES:  lüoíj.  General  |ier.sa.  Vivía  hacia 
el  añil  UW  antes  do. I.  C.  Yerno  de  Darío,  hijo 
de  lliila>pes,  filé  uno  de  los  generales  enviados 
contra  los  jonios(|ue  se  sublevaron  en  el  año  499. 
Después  de  la  derrota  del  ejército  jonío  en  Efe- 
so  ,  Dauriscs  nuu'chi'j  conti'a  las  ciudades  del 
Heli'siKii'.to,  ven  cinco  días  ganó  las  do  Danla- 
nn,  Aliidos,  I'ci'eoto,  Lampsaco  y  Paeso.  Atacó 
luego  á  los  Carlos,  i|ue  acudían  en  socorrodelos 
jonioH,  y  los  derrotó  en  dos  liat.'illas;  pei'o  no 
mucho  más  tarde  cayó  en  uini  emboscada,  domlo 
perecii)  con  un  gran  número  de  persas. 

DAURITA:  f.  Miucr.  Turmalina  violada  do 
Siberia,  mineral  cristalino  que  so  electriza  por 
el  ealoi. 

DAU80N1A  (i\c  Daussii II,  n.  pr.  ):f.  Vahont. 
(¡enero  de  anliliios  estegocéfalos,  de  la  í'auíilia 
de  los  lirani|UÍi)sánri(los.  Tienen  el  vómer  den- 
fado  ligeraniento  ;  ]iaiMsren(iidi  s  y  ptcrlgoliles 
provi.stos  de  fuertes  dientes  ]ialatinoH  en  una  sola 
lila  y  (|ui'  disminuyen  de  vobiniin  do  «Irás 
ndelanle;  i'l  ilienli'  miyorque  es  al  mismo  tiempo 
el  unís  posterior,  jiosee  un  surco  en  »u  liase; 
dienten  maxilares  lisos;  internnixilares  anchos 
con  oi'Iu)  grandes  dientes  casi  iguales;  supnriieie 
superior  de  los  huesos  ilel  cráneo  ruertenii'hlv 
usureada,  lo  mismo  i|ue  In  plaen  interrlnvleulnr 
romboidal,  f  !rimprende  esto  género  especies  fó- 
siles en  el  pérmifo  do  Itohemia. 

DAU880IQNE  IVIEHUL  {.I(isrt):  Jtimi.  Coinno- 
silcir  francés.  N  in  <;ivet  en  1790.  M.  en  |.S7ri. 
Knlriienel  Conservatorio  de  París  en  l'flll  y 
istudii'i  piano  liiijo  la  ilireeciim  de  Ad«m  y  eoin- 
posii'iiin  111  In  clase  de  su  lin  Mehul.  En  l.SOIt  ob- 
tuvo <d  primer  premin  de  eonipimleii'in  y  so  tras- 
ladó a  Itoma.  Allí  so  npoilerodoél  yriin  di^nlien- 
to  »1  ver  i|\ie  no  NO  presentaba  ocasión  ninguna 
para  mudmir.  Meliiil,  li  quien  dijo  lo  qne  le 
ocurría,  le  onvid  un  poema,  Hnhnlo  fíuivdiilu, 
Tomo  V I 


DAUT 

y  Danssoigne  escribió  la  partitura.  A  pesar  de 
la  protección  de  su  tío  y  de  su  talento  innega- 
ble, no  logró  siquiera  cjue  su  obra  fuera  oída 
por  el  comité  de  admisiun.  En  1817  Viennet 
escribió  para  él  el  libreto  del  Falso  inqtiLtidor, 
que  fué  desechado  á  la  segunda  lectura.  Dos 
veces  más  le  ocurrió  lo  mismo.  Al  fin  la  desgracia 
so  cansó  de  perseguirle.  En  1820  consiguió  que 
se  representara  en  el  Teatro  de  la  Opera  una 
en  un  acto  titulada  Aspasia.  Esta  composición 
severa  y  solemne  se  represeutó  cuando  estaban 
más  en  moda  las  obras  de  Rossini,  y  la  diferen- 
cia de  estilos  fué  causa  del  mal  éxito  de  Aspa- 
sia. Poco  tiempo  después  la  administración  de 
la  Opera  encargó  á  Daussoigne  arreglara  en  re- 
citados los  diálogos  de  Mehul,  tarea  que  reali- 
zó con  gran  aplauso  de  los  artistas.  En  1822 
terminó  la  partitura  de  Valentina  de  Milán,  que 
Mehul  había  dejado  sin  terminar,  y  la  obra  tuvo 
un  éxito  felicísimo  en  el  Teatro  de  la  Opera  Có- 
mica. Los  dos  Salem,  representada  en  la  Opera, 
tuvo  también  buen  éxito.  El  talento  que  había 
demostrado  el  compositor  hizo  que  Boully  le 
entregarael  libro  Dos  noches,  pero  intrigas  de  bas- 
tidores hicieron  que  se  lo  retirara  para  dárselo  á 
Boieldieu.  Disgustado  del  teatro  decidió  salir  de 
París  y  aceptó  la  dirección  del  Conservatorio  do 
Lieja.  Sus  ocupaciones  no  le  dejaban  tiempo 
para  componer;  únicamente  escribió  una  her- 
mosa cantata  y  una  notable  sinfonía  coreada, 
Jornada  de  la  lievolueión.  En  1834  fué  nombra- 
do iudividuo  correspondiente  del  Instituto. 

DAUTEVILLE( Ignacio): £¿03.  Marinoespañol. 
N.  hacialtíStí.  M.  en  Cartagena  el  15  deenerode 
1756.  Entró  á  .servir  en  la  marina  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  xvili;  tomó  parte  en  la  recon- 
quista de  Mallorca,  Cerdeña  y  Sicilia  por  los 
años  de  1715,  1717  y  1718  con  las  escuadras  de 
los  generales  Pedro  de  los  Kíos,  el  marqués  de 
Mary  y  Antonio  Castañeda,  y  demostró  en  estos 
hechos  do  armas  el  ardor  y  entusiasmo  de  un 
valeroso  marino.  Marchó  después  á  la  América 
.septentrional  con  diferentes  Ilotas,  y  cruzó  en 
las  costas  de  España  en  el  Océano  y  Medite- 
rráneo, sosteniendo  algunos  combates  con  bu- 
ques do  las  potencias  berberiscas.  La  fama  de 
sus  servicios  y  su  notorio  mérito  le  valieron  el 
empleo  de  capitán  de  navio,  y  estando  en  el 
Eerrol  so  encargó  interinamente  do  la  conuin- 
dancia  general  do  aípiel  departamento  por  Keal 
orden  do  17  do  junio  de  1740:  y  continuó  en 
aquel  puesto  más  do  un  año.  Luego  obtuvo  el 
mando  del  navio  Santa  Isabel,  do  ochenta  catio- 
nes, que  formaba  parte  do  la  escuadra  del  jefe 
.luán  José  Navarro,  con  la  que  salió  para  Cádiz, 
y  de  allí  pasó  al  Mediterráneo,  extendiemlo  sus 
comisiones  á  las  costas  de  Italia  y  Francia.  En 
1744  se  hallaba  en  Tcdón  junto  con  la  escuadra 
francesa  del  almirante  M.  de  Court,  y  en  febrero 
do  dicho  año  a.-istió  con  el  navio  do  su  mando 
al  memorable  combate  de  Culio  Sicié,  en  que  la 
escuadra  csgiañola  so  cubrió  de  inmarcesible  glo- 
ria. Después  do  la  acción  los  navios  de  esta  ul- 
tima armada  .so  dirigieron  á  Cartagena,  é  Ignaiio 
Dautoville  fué  promovido  á  jofo  de  esenndra  en 
premio  de  su  comportamiento  en  el  comlmlc 
referido;  por  tal  motivo  cesó  en  el  mando  do 
su  navio.  Inmedianiente  se  lo  encomendó  el  de 
una  escuadra,  con  la  que  snlin  ú  cruzar  sol>ro  In 
costa  do  liorbería,  desempefinndo  una  comisión 
do  Estado  cerca  do  la  regencia  do  Argel,  y  re- 
gresó á  Cartagena  el  22  do  moyo  do  1714.  El  2l! 
del  mismo  mea  salín,  mandando  una  escuadra 
de  ocho  navios,  para  Tolón;  enmplin  allí  el  co- 
metido que  le  encargo  el  rey;  siguió  tle^empe- 
fiando  ilistintns  eoniisiunoH  en  Ins  co.stas  de  Ita- 
lia y  Francia,  y  regresó  A  Cnrlngenn  yn  onlrniln 
el  año  ele  174f'.  Awendiilo  n  Teniente  (¡eni'rnl, 
prestó  otros  distinguidos  servicio.',  y  l>or  Kcnl 
onlen  lie  211  dn  noviembre  do  1755  olituvo  el 
mando  did  departamento  ile  Cartagena,  en  sus 
titui'iiiu  del  Teniente  (irneral  niarquéH  de  Hyi- 
lióla,  empleo  que  sirvió  hitata  su  muerto. 

OAUTRESMEtAriiliHTO  LuriANO):  fíii>Q.   To- 
lilico  riance»  coiileiii|u>ráne<>.  N.  en  Elbeiif  (Se- 
na Infi'rimíel  'Jl  de  muyo  ile    lüírt.  Iiigreim  en 
In  Escuela  Poliléciiica  el  IM4ll;sirviii  algún  liem 
no  como   ingeníelo  de   In    Mnrilin;  pie>enti>  su 
diinisliin  en  IS  I,'*;  »o  consngiVi  luego  n  Is  conipn 
siciiin  musical,  y  vio  reprenenlndos  varias  obi  i 
suyas  en  rl  antiguo Testro  Lírico  Tmnii  |uiili'  . 
la  pnlitic»,  yeoniii  I  nnilidnlo  I 
(2n  dn  febrero  de  \s'iU  en   bi  • 
pulados.  I''i|{iirórii  InCaiimia  > 
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centro  izquierda ;  votó  con  la  mayoría  republi- 
cana, y  fué  uno  de  los  trescientos  sesenta  y  tres 
diputados  qne,  después  del  16  de  mayo  de  1877, 
negaron  un  voto  de  confianza  al  gabinete  Bro- 
glie.  En  las  elecciones  del  14  de  octubre  siguien- 
te fué  reelegido,  derrotando  al  candidato  oficial 
y  monárquico.  Representó  el  cantón  de  Elbeuf 
en  el  Consejo  general  (Diputación  provincial) 
del  departamento  del  Sena  Inferior,  en  1881  y 
1885;  fué  nombrado  Ministro  de  Agricultura  el 
10  de  noviembre  de  1885;  presentó  su  dimisión, 
como  los  demás  individuos  díl  gabinete  Brissón, 
en  28  de  diciembre  del  mismo  año,  y  obtuvo  la 
cartel  a  de  Obras  Públicas  en  30  de  mayo  de  1887. 
Este  últímo  cargo  le  ejerció  poco  tiempo. 

OAUVERGNE  (Anto.kio):  Biog.  Compositor 
francés.  N.  en  1713.  M.  en  1797.  Después  de 
haber  estudiado  con  su  padre  los  elementos  del 
violín,  fué  á  París  en  1793  para  terminar  sus 
estudios  musicales.  Su  talento  como  ejecutante 
hizo  que  muy  en  breve  adquiriera  cierto  renom- 
bre, y  en  1740  se  dio  á  conocer  en  los  conciertos. 
En  1741  fué  admitido  como  violinista  en  la  or- 
questa del  rey,  y  al  siguiente  año  entró  en  la  de 
la  Opera.  Lo  primero  que  compuso  fué  la  música 
del  baile  Amoursde  Tempe,  representado  en  1752. 
Su  partitura  titulada  Troqueurs  le  valió  una  gran 
reputación.  Los  Troqueurs  es  la  primera  ópera 
cómica  digna  de  este  nombre  que  se  represeutó 
y  que  destronó  á  la  llamada  Comedie  á  ariette. 
Esta  obra,  de  un  género  nuevo,  tuvo  un  éxito 
enorme,  á  pesar  de  lo  pobre  de  la  música.  Des- 
pués de  haber  sido  en  cuatro  ocasiones  direetoi 
de  la  Opera,  fué  superintendente  de  la  orquesta 
del  rey,  y  fué  en  1786  nombrado  caballero  de  la 
Orden  de  San  Miguel.  Al  principio  do  la  Revo- 
lución se  retiró  a  Lyón  y  murió  á  la  eiiad  de 
ochenta  y  cuatro  años.  Escribió  este  compositor 
quince  óperas,  de  la.s  cuales  se  representaron 
doce  solamente,  quince  motetes,  trios  ]>ara  vio- 
lín y  dos  libros  de  sinfonías  á  cuatro  partes. 

OAUZATS  (Adriano):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Burdeos  el  1803.  M.  en  París  el  1868. 
Estudió  Pintura  en  su  pueblo  natal,  en  la 
Escuela  de  Lacour,  y  marchó  en  1S27  á  París, 
donde  completó  sus  conocimientos  artísticos  en 
el  estudio  do  su  compatriota  Julián  Micru"!  Que, 
que  gozaba  entonces  alguna  reputa- r  -    ■ 

colaboró  en  la  obra  titulada  /'íii/f.< 
roindutieos  en  la  Francia  antigua,   iju' 
el  barón  de  Taylor.  No  tardó  enconocersu 
cial  vocación  parala  pintura  de  paisaje,  y  \ 
decirse  m\e  naso   su  vida  liacieiido  viajes  juirn 
pintar.  En  el  citado  año  do  1828  dio  coinienioá 
sus  peregrinaciones  artísticas  t\  través  de  Francia 
y  mas  tarde  viajó  por  la  península  ibérica,  visito 
Egipto  y  el   Asia  Menor,  residió  largo  tienino 
en  Argelia,  y  estuvo  tamUéii  en  .Memauia.   Kn 
todos  sus  viajes  recogía  muchos  a.suulos,  y  «.«i 
pintó  un  gran  número  do  cuadros,  y  sobro  tolo 
una  multitud  de  acuarelas,  muy  notables  i>or  In 
delicadeza  do  ejecución  y  I«  verdad  ilel  colorid" 
local.  Presentó  en  toda.s  los  Ex|>o.siciones  ile  su 
patria  obras  muy  .n  '     -      >      :    .  ■.       . 

y  contó  entre  las  n 
(titanos;  Meiquíía  <t 
Belén  en  Li.iÍ>oa:  La  (i. 
rento  de  Santa  Calnlin-i 
Toledo;  Capilla  d, ' 
vie2ifuita,   ote.    En: 

,■.-1      "     '  '  u.lli:  I    1*1.1 

,;  ■lías  dt  J>a- 
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do  Erivan,  rere»  do  U  funiilr  ., 
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s.        ■  ixtr  U  hnei'  . 

1 1  nombro  •'  ' 

II" 

PAVALAOUIRI  A  OHAVALAQUIRI:  (^Aiy.    Pito 

d.  ■  ■  

III.* ■     . 

do  .«ISl  111     I 

,1.   li  Ti.rr-»  ' 


It 


122 


DAVA 


al  N.  en  la  frontera  entre  el  Kepal  y  el  Tibet, 
y  qae  pasa  entre  el  Daralaguiri  y  el  Barato?. 

DAVALAR:  a.   Mar.  Devalar. 

DAVALÍA:  f.  Bot.  Género  de  heléchos  que  ha 
dado  su  nombre  al  grupo  de  las  davalieas,  y  que 
se  caracteriza  por  tener,  sorosindiisiados,  redon- 
deado-oblongos,  ó  alargado-oblongos,  margina- 
les ó  submarginales.  Los  receptáculos  son  termi- 
nales. El  indusio  es  membranoso,  cupuliforme  ó 
tubuloso,  sujeto  por  los  lados  y  hacia  la  base,  y 
formando  asi  un  saco  vertical,  oblongo,  semici- 


Davalia 
Parte  de  una  fronde. 


■2.  Rizoma 


líndrico-tubnloso,  ó  una  copa  que  es  truncada  y 
abierta  hacia  la  punta,  es  decir,  hacia  los  bor- 
des. Las  venillas  son  libres.  Las  frondes  de  la 
especie  del  género  Davalía  son  herbáceas  ó  co- 
riáceas, plumosas  ó  descompuesto-plumosas.  El 
rizoma  es  rastrero.  Este  género  está  muy  carac- 
terizado, aunque  las  especies  difieren  entre  sí,  por 
el  tamaño  de  la  cúpula  corta:  se  distinguen  del 
Microlepia  por  su  textura,  y  especialmente  por 
la  situación  marginal  de  los  soros.  Se  ha  dividido 
el  genero  en  dos  secciones:  Sfelonoma,  cuyos 
indnsios  son  cupuliformes,  y  Scyj'huJaría  que 
los  que  tiene  son  tubulosos.  Se  conocen  unas  cin- 
cuenta especies,  originarias  de  las  regiones  tro- 
picales de  ambos  Continentes.  Las  Davalía  ocu- 
lenta,  D.  canaricnsís,  D.  elaía,  etc.,  son  orna- 
mentales y  se  cultivan  con  frecuencia  en  estufas 
frías  y  templadas. 

DAVALlACEAS  {ie  davalía J:  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  polipodiaceas  iodusieas. 

DAVALIEAS  (de  davalía):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tríbn  de  las  himenofilAceas. 

OAVANZATI  BOSTICHI  (BeKNARDO):  Biog. 
Literato  italiano.  N.  en  Florencia  el  30  de 
a(!osto  de  1529.  M.  el  20  de  marzo  de  1606. 
Practicó  el  comercio  sucesivamente  en  Lyón  y 
en  su  patria,  sin  descuidar  los  estudios  litera- 
rios. Fncron  sus  autores  favoritos  Dante  y  Tá- 
cito, y  afectaba  en  su  estilo  y  lenguaje  extre- 
mada concisión.  Se  contó  entro  los  individuos 
de  la  Academia  de  los  Alterati,  con  el  nombre 
de  Bl  Silencioso.  Estudió  con  particular  cariño 
la«  vieja.s  crónicas  italianas,  y  so  dio  á  conocer 
principalmente  por  su  traducción  de  Tácito 
(Venecia,  1658,  en  4.®),  varias  veces  reimpresa. 
Logró  exceder  al  historiador  latino  porlaconci- 
►ión  del  lenguaje,  pero  lo  hizo  A  costa  do  la 
claridad.  Raillet  expresó  en  lus  siguientes  tér- 
minoB  el  juicio  que  le  merecía  e.sta  traducción. 
«Hizo  también  una  traducción  italiana  de  Tá- 
cito, pero,  «egún  VictoriodeKossi,  de  modo  que 
jKxlria  rroiT'o  rjue  qiiiiio  corromper  y  matar  la 
]">''  I'  i»  do  la  lengua  del  país...  pnes 

Int'  alonen    tan    viejas  y   decusadas 

q"' "i"    i"""«n  i'iniíamciite  un  ligero  lono- 

cimiento  del  idioma  latino  entenderán  á  f'orne- 
lio  Tácito  en  xn  lengua,  mejor  que  los  italianos 
en  nu  renrfón  de  Davanzati,  De  nnertc  que,  des- 
irtién  de  la  muerte  del  traductor,  «Igtinos  hom- 
lire»  juicio»©»  jnzfc'nron  conveniente  poner  la» 
vnee»  latina»  i\f  Tácito  al  lado  del  italiano  de 
Davauzall,  par»  iine  aclnrnrnn  y  expl>a«en  la 
trailnreión,  y  «un  lo»  florentino»,  f|m.  pannn  ¡mr 
•er  lo»  iiiii»  inteligente»  en  la  lint-im  del  iiaí», 
deelaran  qne  »n  ven  nbligailn»  á  recurrir  a!  ori- 

fin«l  Utiiio  par»  poder  de»cifr»r  la  copi.i  ita- 
l«ii»  >  I)r,«  fine»  |*r»iguió  Dnvanznti  con  sii 
tradiirci,',!,:  Jo  i|rmo«trnr,  contra  la  aflrniacii.n 
de  un  tr»f|iir|or  francií»,  ipie  el  italiano  er»  má» 
pmplo  qn»  «I  fr»n<-/»  pnra  reprodnrir  la  eomi. 
•Ion  Utin»;2.»  tnlrodiirir  en  la  lengua  e»crita 
nn  ({ran  mimarn  d»  loeueione»  populare»  i".  poner 
de  nuevo  en  nan  vieja»  paUhra»  pnnada»  do 
moda.   Hu  obra,  drma»ladn  o»rura  como  intcr- 
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prefación  de  Tácito,  tiene  gran  valor  para  cuan- 
tos estudian  la  filología  italiaua.  Davanzati  es- 
cribió además  las  siguientes  obras:  Cultivo  tos- 
cano  de  la  vid  y  de  algunos  árboles  (Florencia, 
1600  y  1621,  eu  4."):  el  autor  concede  excesiva 
influencia  á  la  Luna,  pero  es  muy  exacto  en  las 
nomenclaturas;  Cisma  de  Inglaterra  (Roma, 
1600,  en  8.»);  Oración  á  la  muerte  del  duque 
Cosme  I,  etc. 

dAvaO:  Geog.  Provincia  ó  distrito  de  la  isla 
de  Jlindanao,  Archipiélago  Filipino,  sit.  en  la 
parte  S.  E.  de  aquélla.  Ocupa  el  territorio  que 
antes  se  llamó  Nueva  Guipúzcoa  y  se  extiende 
desde  la  ensenada  de  Mayo  inclusive,  en  el  Mar 
Pacifico,  hasta  la  punta  de  Malatuna,  junto  á  la 
ensenada  de  Tuna,  en  el  S.  de  la  misma  isla  de 
Mindanao.  Su  cabecera,  Dávao,  antes  llamada 
Nueva  Yergara,  se  halla  situada  dentro  del 
seno  de  su  nombre  y  á  la  parte  N.  O. ,  circun- 
dado al  O.  por  una  cordillera  de  pequeñas  coli- 
nas y  limitado  por  el  E.  por  el  río  de  su  nom- 
bre. A  unas  cuatro  jornadas  de  ésta  se  encuentra 
lo  raás  notable  del  distrito,  cual  es  su  volcáu 
llamado  Apo,  cuyo  cráter  se  halla  á  3  143  ma- 
tros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  suelo  de  Dávao 
es  arcilloso,  circunstancia  que  explica  el  por  qué 
en  las  avenidas  de  los  ríos,  como  en  las  lluvias 
torrenciales,  queda  convertido  en  un  semipan- 
tano.  Seco  en  general  su  clima,  no  so  observa 
temporada  que  pueda  llamarse  de  lluvias ,  si 
bien  éstas  son  más  frecuentes  en  los  meses  de 
abril,  mayo  y  junio.  La  temperatura  media 
diurna  es  de  28°  8  centígrados,  ascendiendo  su 
temperatura  máxima  hasta  32°.  El  viento  do- 
minante es  en  los  meses  de  diciembre,  enero, 
febrero  y  marzo,  el  N. ,  vario  hasta  julio,  y  el 
S.  el  reinante  de  julio  á  noviembre.  La  presión 
atmosférica  media  anual  es  de  77,18  llegando 
la  máxima  á  77,72  y  descenciendo  la  mínima 
hasta  76,73  barómetro  aneroide  centesimal.  El 
paludismo  en  todas  sus  formas  es  la  dolencia 
más  común,  y  la  forma  de  fiebre  intermitente  es 
la  que  predomina.  Estos  distintos  padecimien- 
tos adquieren  mayor  frecuencia  é  intensidad  en 
sus  manifestaciones  en  el  cambio  de  las  mon- 
zones. 

A  pesar  de  la  fertilidad  y  buenas  condiciones 
del  terrena  se  halla  la  agricultura  en  un  com- 
pleto abarJdono  entre  los  naturales  de  este  dis- 
trito, debido  esto  sin  duda  al  rumbo  que  toma- 
ron los  primeros  conquistadores  de  este  país, 
los  cuales,  lejos  de  constituirse  en  verdaderos 
colonos,  se  dieron  con  afán  al  tráfico  y  comercio 
con  los  infieles,  sin  cuidarse  de  explotar  la  tierra 
conquistada  ni  de  buscar  su  riqueza  en  la  agri- 
cultura; sin  embargo,  se  cosechan  unos  150  cá- 
vanos de  cacao  en  haciendas  explotadas  por  un 
corto  númerode  españoles  peninsulares  radicados 
en  el  distrito,  siendo  de  superior  calidad  y  muy 
apreciado  en  todos  los  mercados.  Se  coge  también 
palay  y  algún  café,  maíz,  abacá,  camote  y  caña 
dulce.  Tamliién  produce  coco,  del  que  existen 
mucha.s,  aunque  pequeñas  plantaciones.  Se  en- 
cuentran en  este  distrito  casi  todas  las  clases  de 
frutas  conocidas  en  el  resto  del  Archipiélago, 
llamando  mucho  la  atención  en  especial  los 
bosques  que  hay  de  Lanzones.  Las  njaderas  de 
construcción  abundan  y  se  conocen  con  los  nom- 
bres de  tíndalo,  narra,  molave,  tigo,  ijiil,  guijo, 
báñate,  mangachapuy,  bacauáu,  pagatpat,  ca- 
niagón,  caucanón,  bancal,  balao,  palomaria  y 
otros.  Hay  asimismo  bosques  enteros  de  árboles, 
de  los  i'uales  se  extrae  la  almáciga,  de  la  que  se 
exportan  anualmente  unos  dos  mil  picos.  En  los 
mismos  bosques  se  recoge  la  cera,  que  es  en  esto 
distrito  uno  de  los  artículos  de  comercio  más 
productivo,  pues  cosechan  cada  afto  unos  100 
quintales,  que  también  se  exportan.  Igualmente 
se  exportan  unos  mil  doscientos  picos  de  biuo  y 
algún  balate  y  carey.  Existen  más  de  1600 
cal>ezasdo  ganado  vacuno.  Aunque  propiamente 
linblnndo  no  liaya  en  este  distrito  más  ipie  nn 
pueblo  civil,  f|uc  es  la  cabecera,  exi.'.ten  la»  vi.si- 
las  de  .Sigahoy,  Mntti,  Santa  Cruz,  Astorga  y 
San  Antonio,  silundas  la  )irimera  lientro  del 
«eno  do  Davao  y  en  su  lado  occidental,  la  se- 
gunda en  la  costa  ilid  Mar  rncifico  en  el  seno 
de  rnjnwa,  y  las  últimas  en  la  costa  occidental 
de  aquél,  hftbjenilo  también  ninchn»  peiMuñaH 
agrupficioncs  dn  corto  vecindario,  nitunilns  en 
tolla  la  coHta  y  en  la  isla  de  Sanial,  que  van 
creciendo,  aunque  pnulntinamente,  efecto  de  la 
ron»t*nte  reduccii'm  que  »e  hace  de  entre  lo» 
mucho»  infieles  quo  lo  pueblan.  Su  población, 
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de  la  que  ningún  dato  exacto  se  ha  recogido 
hasta  el  día,  se  calcula  en  80  á  100  000  alma.?, 
de  las  que  3  500  son  cristianos  viejos  y  nuevos, 
4  000  moros  y  el  resto  infieles  conocidos  con 
distintos  nombres.  De  los  primeros  asisten  á  las 
escuelas  establecidas  en  la  cabecera  y  sus  visitas 
unos  3  000  niños  de  ambos  sexos.  Para  la  custo- 
dia de  la  cárcel  pública  y  demás  atenciones 
tiene  la  cabecera  un  teniente ,  un  sargento, 
cuatro  cabos  y  once  cuadrilleros,  y  algunos  en 
las  visitas. 

-Dávao  (Seno  de):  Geog.  Golfo  en  la  costa 
S.E.  de  la  isla  de  Mindanao,  Filipinas.  Su  costa 
E.  comienza  en  el  Cabo  San  Agustín  y  corre 
hacia  el  N.  y  N.O. ;  en  la  costa  O.  se  halla  el 
puerto  de  Davao  y  el  seno  Casilirán.  Frente  á 
Dávao,  en  la  parte  interna  del  golfo,  al  N., 
está  la  isla  de  Samal,  y  junto  á  ella,  al  S.  O., 
la  de  Taticud.  Muy  cerca  de  la  costa  oriental, 
hacia  el  S. ,  se  encuentran  los  islotes  Libagoy. 

DAVEL  (Juan  Daniel  Abrah.ím):  Biog. 
Patriota  suizo.  N.  en  CuUy,  á  orillas  del  lago 
Leman  (país  de  Taud),  en  1667.  M.  en  1723. 
Hijo  de  un  ministro  protestante,  recibió  una 
educación  esmerada  y  fué  enviado  á  Interlaken 
para  aprender  el  alemán.  Desde  esta  época  tuvo 
éxtasis  y  alucinaciones,  y  cierto  día  creyó  ver 
á  una  hermosa  desconocida  que  le  pronosticó 
que  estaba  destinado  á  ser  instrumento  elegido 
por  Dios  para  cumplir  su  misión  santa  y  realizar 
grandes  cosas.  Influido  sin  duda  por  estas  visio- 
nes, siguió  la  carrera  de  las  armas,  y  después  de 
haber  servido  sucesivamente  en  el  Piamoute, 
Holanda  y  Francia,  regresó  á  su  patria,  donde 
tuvo  ocasión  de  distinguirse  en  la  guerra  entre 
los  cantones  católicos  y  protestantes.  Contribuyó 
de  modo  poderoso,  con  sn  valor  y  sangre  fría,  á 
la  victoria  de  Bremgarten;  defendió  enseguida, 
con  sesenta  hombres  nada  más,  el  puente  de 
Seiss,  sobre  el  Reuss,  contra  un  cuerpo  de  6  000 
enemigos,  y  aseguró  por  esto  la  retirada  de  sus 
compatriotas.  En  la  sangiienta  y  decisiva  bata- 
lla de  Willmergen  se  apoderó  de  una  batería  en 
los  comienzos  de  la  lucha,  y  ayudó  con  poderoso 
esfuerzo  á  restablecer  en  favor  de  los  protestan- 
tes el  equilibrio  de  la  misma,  alterado  en  un 
principio  con  ventaja  para  los  católicos.  Con- 
cluida la  guerra,  Davel  se  retiró  á  su  hogar,  en 
CuUy,  cerca  de  Vevey,  y,  gracias  á  un  corto 
patrimonio,  vivió  al  abrigo  de  la  necesidad. 
Hombre  sinceramente  religioso,  bueno  y  hospi- 
talario, era  querido  de  todos  y  gozaba  repu- 
tación de  íntegro  ciudadano.  Berna  no  quiso 
prescindir  de  sus  servicios  completamente,  y 
Davel  era  uno  de  los  cuatro  mayores  de  las  mi- 
licias del  país  de  Yaud,  uno  de  los  cargos  miis 
importantes  del  cantón.  Berna,  despuésde  haber 
convertido  á  la  Reforma,  mitad  de  grado  mitad 
por  fuerza,  al  país  de  A'aud,  quería  imponerle 
el  viejo  formulario  calvinista  conocido  por  el 
nombre  de  Conscns^is,  violencia  que  rechazó  con 
energía  un  gran  número  do  pastores.  Davel  creyó 
llegado  el  día  en  que  debía  realizarla  gran  obra 
que  Dios  le  confiaba,  y  trató  de  librar  al  país  de 
Yaud  de  la  dominación  bernesa.  Fraguado  el 
plan  preparó  un  Manifiesto,  reunió  tres  compa- 
ñías bien  adiestradas  y  armadas,  se  puso  á  la 
cabeza  de  las  mismas  con  el  pretexto  de  hacer 
i|Ue pasaran  una  revista  enLaus:iua,ycon  sus  500 
hombres  llegó  á  esta  ciudad  el  31  de  marzo  do 
1723.  Instruido  do  los  inoyectos  do  Davel  un 
tal  Milot,  que  reemplazalm  al  burgomaestre 
au.-ente,  reunió  á  la  Asamblea,  hizo  quo  sus 
individuos  renovaran  el  juramento  de  fidelidad 
á  Berna,  y  ]>reparó  la  emboscada  en  <)ue  había 
de  hallar  su  perdición  el  insurrecto.  Admitido 
Davel  á  la  presencia  de  la  Asamblea,  ante  la  quo 
expuso  su  plan  de  insurrección  y  leyó  el  Mani- 
fiesto de  indepeiuleucia,  oyó  las  felicitaciones  de 
los  individuos  do  aquélla,  <]ue  con  palabras  adu- 
ladoras consiguieron  eugafiarle.  Preso  al  día 
siguiente,  cuando  la  llegada  de  nucva.s  tropas 
y  las  iirecaueioncs  tomadas  hicieron  impotentes 
á  las  tres  compaüíns  de  Davel;  encerrado  en  un 
castillo  y  sometido  al  tormento  ordinario  y  cr- 
íraordiuarin,  (]ue  soportó  con  heroica  firnu*za  y 
sin  confi-sar  nada,  fué  condenado,  como  sedicio- 
so,  rebelde,  traidor  y  perjuro,  á  perder  una  ma- 
no, debiendo  en  scguiíla  ser  decapitado,  .senten- 
cia que  cumplió  el  verdugo  de  Moudon  en  24  de 
abril  lie  1723,  según  parece  sólo  en  su  segunda 
parte.  Protestante  fervoroso  y  cristi.ino  inclina, 
(lo  al  misticismo,  dirigió  al  pueblo  desde  el  ca- 
dalso un  discurso,  ó,  mejor,  un  sermón.  Al  día 
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siguiente  de  la  ejecución  se  vio  que  había  des- 
aparecido la  cabeza  del  ejecutado,  quedando  en 
su  lugar  unos  versos.  Un  año  más  tarde  se  halló 
esta  cabeza  en  casa  de  un  boticario  de  Lausana, 
perseguido  como  monedero  falso ,  y  Berna  la 
hizo  (luemar.  Libre  del  yugo  bernés  por  el  es- 
fuerzo de  la  Francia  republicana,  el  país  del 
Vaud  se  mostró  agradecido  al  valiente  patriota. 
La  Asamblea  de  esta  comarca,  emancipada,  reha- 
bilitó su  memoria;  por  suscripción  se  erigió  áDa- 
vel  un  obelisco  de  mármol  en  la  Plaza  de  Armas 
de  Cully,  donde  hoy  puede  ver.se;  Justo  Olivier 
compuso  los  versos  que  se  Icen  en  una  de  las 
caras  del  monumento,  en  el  que  obreros  y  artis- 
tas trabajaron  sin  retribución  alguna,  y  el  pintor 
Gleyre  dio  al  Museo  de  Lausana  un  hermoso 
lienzo,  que  representa  á  Davel  en  el  cadalso 
arengando  al  pueblo.  La  litografía  ha  reprodu- 
cido esta  obra  interesante. 

DÁVENANT  (Guillermo):  Biog.  Poeta  inglés. 
N.  en  Oxford  en  febrero  de  leO.").  M.  en  1668. 
Hizo  sus  estudios  en  su  pueblo  natal  y  eiitró 
luego  como  paje  al  servicio  de  la  duquesa  de  Rich- 
mond,  primero,  y  más  tarde  al  de  lord  Brooke, 
que  le  dio  muchas  pruebas  de  afecto.  En  1628 
dióse  á  conocer  como  escritor,  y,  muerto  Ben 
.Johson  obtuvo  el  título  de  poeta  laureado.  En 
1641  fué  acusado  de  haber  pretendido  sublevar 
al  ejército  contra  el  Parlamento,  y  por  esta  causa 
se  vio  preso  en  Févcrsham,  si  bien  recobró  la 
libertad  después  de  haber  prestado  fianza.  Reti- 
róse entonces  á  Francia,  donde  residió^  algún 
tiempo.  Cuando  regresó  á  Inglaterra  fué  nom- 
brado Teniente  General  de  artillería  por  su  pro- 
tector el  duque  do  Newcastle,  á  quien  dieron 
algunas  bromas  por  haber  concedido  al  poeta 
aquel  empleo.  En  1643,  durante  el  .sitio  de  Gló- 
cestcr,  obtuvo  la  dignidad  de  caballero  con  qne 
le  honró  Carlos  I,  lo  qne  hace  suponer  que  el 
poeta  mereció  por  su  valerosa  conducta  aquel 
grado.  De  regreso  en  Francia,  cuando  vio  per- 
dida la  causa  mouániuica,  se  convirtió  al  catoli- 
cismo, y  recibió  do  la  reina  Enriqueta  María  de 
Inglaterra  el  encargo  de  aconsejar  á  Carlos  I  la 
abolición  del  episcop^clo,  pero  tiivo  la  desgracia 
de  tratar  ligeramente  esta  cuesti.in  en  presencia 
de  un  príncipe  i\\\f  mii'.iba  con  celo  e.sas  cuestio- 
nes, y  fracasó  eu  la  misión  citada.  Volvió  á  Pa- 
rí.s  y  comenzó  á  cseril)ir  su   poema  Ouvdiberlo, 

3ue  acogió  con  entusiasmo  la  corte  do  la  reina 
o  Inglaterra,  mas  no  por  esto  salió  de  la  mise- 
ria t|ue  le  afligía,  lo  mismo  que  á  otros  muchos 
partidarios  de  la  cansa  monárquica.  Resolvió 
entonces  marchar  á  Virginia  con  alguno.s  obre- 
ros, pero  durante  el  viaje  fué  hecho  prisionero 
por  los  buipies  del  Parlamento  y  conducido  á 
Inglaterra.  Preso  en  la  isla  de  Wight,  trasladado 
luego  á  la  Torre  ile  Londres,  evitó  una  .sentencia 
do  muerte  por  la  protcecióu  de  Milton,  y  no  re- 
cobró la  lilwrtail  hasta  dos  años  más  tarde. 
Entonces,  para  atender  á  las  necesidades  de  su 
vi<la,  no  teniendo  nuis  lecnrso  r|ue  el  de  escribir 
tragi'dias  y  comedias  cuya  rcqiresi'Utación  estaba 
prohibida,  compuso  las  que  llamó  Iiitcrtainiuenln 
(Distracciones),  qne  eran  óperas  á  la  manera  ita- 
liana y  alas  cuales  el  autor  llevaba  genc'ralmcnte 
coraclcres  tomados  de  bi.s  obras  de  Conn-ille. 
Tanta  era  entonces  la  austeridad  de  la  moda, 
qne  necesito  Dávenant  varios  fiadores  para  (|Ue 

Sudicran  interjiretarHC  aquellas  obras.  Después 
o  la  Restauración  s«  coneedií)  al  poeta  >in  pri- 
vilegio para  ipn^  formara  una  compañía  de  acto- 
trági 
fi,  di 
rece,  devolvió  Díivennnt  á  Millón  servicm  por 
Hervicio,  cuando  éste  último  á  su  vez  se  vic'i  anu'- 
nazailo  por  los  odios  político».  Había  perdido 
Ouillermo  en  sn  juventud    la  nariz,  cleforniidod 

2 no  fué  objeto  d«  lo»  Mareasnm.H  de  bi»  enemigos 
rivales  ilel  ]ioeta.  El  poema  Ouiiilibr.rtn,  elo- 
giado con  entusiasmo  durante  nuis  de  un  »iglo 
por  la  crítica,  es  hoy  muy  poco  ciuiocldo,  stierto 
inereeiibi  <le  las  obra»  (Ifuiile  <l(iminnn  el  nial 
gUHlo  y  la  exageraeiiln.  Sin  einlmrgn,  ofrece  no 
pocas  vece»  el  pncn.a  muestra»  ele  sentimiento» 
nobles  y  poél  icos,  ex  presado»  con  verilnclero  acier- 
to. Kn  tiempo  de  Gay  ««  leía  tanto  el  poema 
(lunililirrln,  ipie  este  liltiino  poeta  juzgó  conve- 
niente agregar  una  continnaeii.n  cid  mismo  en 
tre»  cantos  návcnanl  tiene,  inire  otro»  mérito», 
ni  de  Imlier  eimirilinído  a  levantar  do  hu  postra- 
ción al  teatro  inglés,  iiilrodueiemlo  en  ¿1  Alguna» 
«lojorns. 

dAvenporT:  Otog.  ü.  principal  del  coniUilo 
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re»  trágicos  y  ciimicos  bajo  los  atispiído»  ilo  Ja- 
cobo,  duqiUMle  York.  En  esta  época,  según  |ia- 


de  Scott,  est.  del  lowa,  Estados  Unidos;  21  900 
habitantes.  Sit.  al  E.  de  lowa  City,  en  la  orilla 
derecha  del  Mississippí,  al  pie  de  un  ribazo  do- 
minado al  O.  por  oteros  de  forma  redonda.  Los 
vapores  pueden  llegar  hasta  Dávenport.  Impor- 
tante industria  y  comercio  activo.  Aserradores, 
fundiciones,  jabonerías,  talleres  de  máquinas 
agrícolas,  etc.  Está  unido  por  un  magnifico  puen- 
te á  Rock-Lsland,  sit.  en  la  orilla  opuesta  del 
Mississippí.  En  los  alrededores  se  benefician  mi- 
nas de  hulla. 

DAVENTAIGUE:  Geog.Vno  de  los  ocho  valles 
del  Lavedán,  en  los  Altos  Pirineos,  Francia. 
Está  regado  por  pequeños  terrentes,  de  los  cuales 
el  principal  es  el  Gave  de  L^aby,  que  desagua  en 
el  Gave  de  Pan,  por  su  orilla  derecha  y  en  Pie- 
rrefitte,  después  de  recibirlas  aguas  del  torrente 
que  forma  la  magnífica  cascada  de  Paspiche.  Los 
principales  lugares  de  este  valle  son:  Argeles,  hoy 
subprefectura;  la  antigua  abadía  de  Saint-Oréns 
y  la  aldea  de  Beaucéns,  antigua  residenciado  los 
condes  de  Lavedán. 

DAVENTRY:  Oeog.  C.  del  condado  do  Nórt- 
hampton,  Inglaterra ;4 100  habits.  Sit.  al  O.  N.  O. 
de  Nórthampton.  En  lo  alto  de  la  colina  hay 
un  antiguo  campo  romano,  el  mayor  de  todo  el 
reino. 

DAVERHOULT(JüAN  ANTONIO):  Sioj.  Político 
holandés.  M.  en  Saint-Menges  en  agosto  de  1792. 
Viuse  obligado  á  emigrar  de  Holanda  (1787)  por 
sus  opiniones  republicanas,  y  se  refugió  en  Fran- 
cia, donde  se  contó  entre  los  fundadores  del  Club 
de  los  Fuldenses,  en  París,  el  1791.  Nombrado 
administrador  del  departamento  de  los  Arden- 
nes,  y  luego  diputado  del  mismo  departamento 
á  la  Asamblea  Legislativa,  fué  uno  de  los  indi- 
viduos más  activos  del  partido  constitucional. 
En  27  de  noviembre  de  1791  apremió  á  la  Asam- 
blea para  que  exigiese  á  los  electores  deTréveris 
y  Maguncia  la  disolución  del  cuerpo  de  emigra- 
dos c|ue  en  dichas  poblaciones  se  reunían.  En  16 
de  diciembre  se  opuso  á  la  acusación  del  cardenal 
de  Roban,  porque  éste,  como  príncipe  del  Inijie- 
rio,  tenia  el  derecho  de  alistar  soldados,  y  en  8 
de  enero  de  1792  obtuvo  la  presidencia  do  la 
Asamblea.  En  el  día  25  emitió  la  opinión  de  que 
el  emperador  Leopoldo  quería  declarar  la  guerra, 
no  tanto  á  la  nación  francesa  como  á  la  Filosofía, 
y  pidió  que  ,se  confiara  á  la  luz  el  cuidado  de 
iluminar  el  Universo.  Defendió  en  seguida  a  La 
Fayetto;  censuró  (21  de  junio)  con  energía  á  los 
que  la  víspera  habían  insultado  á  Luis  XVI,  y 
en  1."  de  julio  logró  ([Ue  se  publicara  un  decreto 
■.epresivo  contia  las  Sociedades  populares.  Habló 
en  13  del  ini.smo  mes  contra  los  atentados  del  20 
de  junio;reclamó  el  castigo  de  Petión  y  Manuel; 
en  i  3  de  agosto  presentó  la  dimisión,  auunciamlo 
que  iba  á  ineorporar.se  al  ejército,  pues  acababa 
de  ser  nombrado  coronel.  Thuriot  anunció  á  la 
Asamblea  el  día  23  que  Davcrhoult  había  que- 
rido pasarse  al  extranjero,  y  que,  habiendo  sido 
desruliierto  por  unos  segadores  cerca  del  pueble- 
cilio  de  Saint-Mendes  (Lorena),   se  había  snici- 
dado  cuando  se  disponían  A  prenderle. 

DAVIA  (do /)(ii'.v,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Mebistomáeea».  Comprendo  cinco  ó  seis  especie» 
propias  de  la  América  tropical. 

DAVID:  Q(og.  Río  de  Colombia,  en  el  istmo; 
lleva  sus  agua»  al  Pacifico  lior  el  Golfo  de  A  Innic. 
II  Ciudad  cap.  de  la  prov.  do  Cliiriqui,  en  el  de- 
partamento lie  Piimimá,  Coloml'ia.  Fué  primiti- 
vamente una  ermita  situada  á  10  miriáiiolrosilel 
p\ielili)  do  San  Lorenzo,  mrdinmlo  entre  ambo» 
una  áspera  montano  nombrada  la  Cliorcha.  íjt 
sano  y  cria  cerdos  y  caballos.  Tiene  0000  habi- 
tantes; minos  do  oro  í  innionsoii  y  «bundonto» 
pasto». 

-  David:  Bio<j.  Rey  do  Isroel, celebrado  uni- 
versolmenln  por  »u  valor  y  «u  piedad,  l'ertene- 
ola  i\  la  tribu  do  Juila,  linbío  nacido  en  Uellileén 
y  Ho  dio  á  ccmocer  por  primero  veí  en  la  campa- 
ña de  Guadit'liene»  en  que  deiroléi  Saúl  a  lo» 
filisteos,  eeieade  Soro  y  de  Kfer  Diiininun.  Allí 
Elinxar  hijo  de  D"di>  el  Alioli»ta,  y  David,  hijo 
do  l»ei,qnn  Ibo  eon"tontcmenlo  á  »»  lodo,  logro- 
ron  en»i  »»lo»  contener  y  poner  en  fng»  li  lo» 
eiiomigo»  voiiccilore».  Dei«le  entonce»  »p  le  en- 
comendó con  frociienei»  lo  dirección  de  i»lg»r«« 
en  loriitoiio»  comorcono»,  «iendo  Inl  »u  fotlnna 
y  el  lieroísmii  que  mostró  en  voti««  ix-aionc» 
(\uo  ol  pueblo  decio  en  «II»  cniíeione»:  «."^tiil  h« 
muerto  á  mil;  pero  Povid  il  die«  mil  >  P«r« 
otrouiac  el  fovoi  dol  pueldo  •irvieíonle  lonibien 


sns  peregrinas  condiciones  personales,  porque 
sobre  la  hermosura  y  distinción  de  su  figura, 
tenia  el  rostro  sonrosado,  facciones  de  excelente 
dibujo,  buen  talle  y  palabra  dulce,  era  en  el 
fondo  un  verdadero  artista,  poeta  de  mncha  ins- 
piración y  tañedor  de  cítara  consumado.  Todo 
esto  le  atrajo  primero  la  envidia  y  Incgo  el  odio 
de  Saúl,  de  quien  se  cuenta  que  intentó  herirle 
dos  veces  con  sn  lanza,  y  ann  parece  demostrarse 
el  efecto  de  tales  prevenciones  en   el  afán  del 
rey  de  Benjamín  en  empeñar  áDaviden  empresas 
peligrosas,  mas  el  éxito  qne  obtenía  en  todas 
aumentaba  la  antipatía  de  aquél  compensada 
por  el  ascendiente  que  lograba  en  el  partido  de 
los  devotos  acaudillados  por  Samuel,  ha.>.ta  ser  el 
héroe  de  la  religión  para  los  profetas  de  la  es- 
cuela  de  Rama,  y  para  la  generalidad  de  los 
sacerdotes.  Quizá  con  el  propósito  de  dominarle 
Saúl,  le  desposó  con  Micol  su  hija,  pero  David 
tuvo  la  suerte  deque  Micol  le  idolatrase,  librán- 
dole varias  veces  de  las  asechanzas  de  su  padre. 
Últimamente  facilitó  aquella  amante  esposa  la 
huida  de  su  marido  colocando  en  su  lecho  en 
su   lugar  el  terafim  ó  gran  pénate  de  madera 
que  había  en  la  casa,  cubierto  con  la  ropa  y 
rodeada  la  cabeza  con  un  tocado  de  piel  de  cabra. 
David  fugitivo  fuéá  ocultarse  ánna  caverna  cer- 
ca de  Adullam, donde  fueron  á  reunírselc  sus  her- 
manos y  parientes  bethleenitas,  y  en  breve  se 
puso  al  frente  de  nna  banda  de  cuatrocientos 
compañeros  que  habían  menester  vivir  sobre  el 
país  como  lossoldadosdeViriato,  y  fueron  el  nú- 
cleo de  sus  Gibborim  ó  fuertes  de  David.   Desde 
allí  fué  á  salvar  su  familia  de  la  cólera  de  Saúl 
poniéndola  bajo  la  .salvaguardia  del  rey  de  Moab, 
y  vuelto  á  su  caverna,  siguiendo  los  consejos  de 
Gad,  que  no  le  juzgaba  seguro  en  aquel  sitio,  se 
refugió  con  sus  valientes  en  la  selva  de  Heret, 
Ocurrió  que  en  una  desús  correrías  llegó  a  Xob, 
donde  había  muchos  sacerdotes  bajo  la  jefatura 
de  Ahimelec.  Después  de  proporcionarse  víveres 
de  los  panes  ácimos  que  le  otorgaron  á  condición 
de  que  no  estuviesen  impuros  los  que  los  comie- 
sen, David  pidió  armas  y  Ahinielee,que  deseaba 
complacerle  por  serle  simpático  por  la  devoción 
que  siempre  mostraba,  le  dijo:   «Sólo  tengo  la 
espada  del  filisteo  Goliath;aht  está  cubierta  con 
su  manto  detras  del  efod.>Cuondo  supo  e.sto  Saúl, 
y  que  Ahimelec  con  el  concurso  del  Efod  hobío 
rogado  por  David,  maiidódarle  muerte  y  á  todos 
los  sacerdotes  de  Nob,  salvándose  sólo  Abiolar, 
hijo  do  Ahimelec,  el  cual  fué  á  acogerse  al  lado  de 
David.  Llevaba  consigo  el  efml,  objeto  sagr.ido 
de  gran  importancia  para  el  partido  de  los  lieth- 
leenitas.  El  sacerdote,  empleando  lo  virtualidad 
del  efod,  supo  por  ello  que  la  ciudad  de  Vm-ilo 
iba  i  ser  atacado  por  los  filisteos,  ocudió  á  lo 
defensa  y  rechazó  al  enemigo.  Peimontcicndo 
en  aiiuel  lugar  cercado  estuvo  á  punt:>  de  caer 
en  manos  de  David,   salvándose  jior  la  revela- 
ción obtenida  merced  ol   beneficio  del  efod.  So- 
liendo de  Quelea  so  refugió  en  un  distrito  monta- 
ñoso hacia   llebnm,  estableciendo   «n   cnortel 
general  al  Este  de  Zuf,  Cormeloy  Modon.  «1  lado 
del  Mor  Muerto,  donde  coniicii»  el  ilesierto  de 
Judca,  lugar  muy  fuerte  donde  pudo  eontar  con  lo 
benevolencia  délo»  hebronila.H,  peto  no  con  lo 
lenltad  ile   los  mfitns,  que  lloinoron  á  Soul  y  le 
introdujeron  en  lo»  lugaiv»  que  ocuiMUn  lo»  de 
David.  Saúl  «poreeió  de  improviso  con  «re»  niil 
hombre»,  sucediéndosc  oconlecimirnto»  de  ro- 
rácter  legemUrio,  que  |«rwen  copi«do»  del  modo 
de  ser  actual  de  lo»  guerrero»  Wduíno».  Kn  uno 
oioaion,  teniendo  David  U  vido  de  «u  enrmifp» 
á  üU  disposicii'U,  »o  conten!»  ron  c«rt«r  un   ]»• 
dnzo  lie  su  traje.  En  otro  le  quito  lo  lonro  y  cl 
jarro  donde  tenía  »u  movi»ion  de  «gu«   Aunque 
foriodo  por  lo  neee»iilod  ó  loniorv-.v  >■ 

de  lo»  hnblr«c,  «olio  n»or  eicrl»  r.'! 
embrtigo»foi/o'"^y  en  t-      - 
duelo  li  que  no  re»pon.i  ' 

g.inndero  Nabal,  n-v 
.|Ui'  medio  poia  r- 

David,  ciuc  lo  te.  \        i  '^ 

Nnbol.  «leudo  ello,  con  Aliii'  ," 

ile»tierm.   pur»  Miot  b«bi« 
quien  U  ib 
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rael.  Libróle  del  compromiso  la  impaciencia  del 
rey  despertada  por  los  generales  filisteos.  Cuan- 
do entraban  éstos  por  el  lado  de  Jezrael,  Saúl  y 
Jonatas  se  dirigieron  á  sn  encuentro,  pero  Saúl, 
presa  de  supersticiones  crecidas  con  los  años, 
no  satisfecho  con  las  respuestas  de  los  nriyn  y 
íímim,  consultaba  á  hechiceros  y  ventrílocuos  y 
no  avanzó  sin  oir  á  una  nigromántica.  Los  cluhes 
que  ésta  creía  ver,  ó  el  mismo  Elohim  represen- 
tado por  un  anciano,  interpretábalos  Saúl  por 
la  figura  de  Samuel,  antipática  para  él  en  sus 
últimos  días  como  presagio  de  desgracia.  El  tér- 
mino de  la  empresa  fué  aciago  para  Saúl.  Per- 
dió en  la  batalla,  ganada  por  los  filisteos,  a  sus 
hijos  Jonatas,  Abnadad  y  Milquisna,  y  herido  de 
una  flecha  rogó  en  vano  á  su  escudero  que  le  aca- 
base de  matar,  sumergiéndose,  en  fin,  él  mismo  en 
el  pecho  la  punta  de  su  espada.  AI  saber  David  la 
muerte  del  rey  y  de  los  príncipes,  compaso  una 
elegía  sentida"  por  la  muerte  de  Jonatas,  apos- 
trofando con  gran  calor  al  lugar  del  suceso,  á 
las  montañas  de  Gelboe,  campos  de  muerte  que 
no  debía  humedecer  el  rocío  ni  descender  sobre 
ellos  la  lluvia.  A  consecuencia  de  !a  batalla  de 
Gelboe.  Abner,  general  de  Saúl,  pasó  el  Jordán 
y  proclamó  á  Isbal,  hijo  del  monarca  muerto, 
rey  de  los  benjaminitas,  en  tanto  que  David 
permanecía  en  Judá  entregado  á  la  tarea  de 
testificar  sn  dolor  por  las  desgracias  acaecidas,  y 
reunía  á  los  suyos,  en  especial  á  sus  sobrinos 
Joab,  Abi.sai  y  Asael,  guerreros  formados  en  su 
escuela.  Estos  se  aprestaron  á  apoderarse  de 
Hebrón,  ciudad  de  antigua  construcción  hittita. 
Para  obrar  con  la  prudencia  debida  rogó  el 
antiguo  fugitivo  de  Siclag  al  sacerdote  Abiatar 
que  se  revistiese  con  el  efod  é  interrogase  á  labué 
á  qué  ciudad  de  Judá  debían  dirigirse.  Abiatar, 
por  inspiración,  señaló  á  Hebrón,  á  donde  se  di- 
rigió con  sus  dos  mujeres  Ahincan  y  Abigail  y 
con  toda  su  banda.  Acampado  en  los  alrededores 
de  dicha  ciud;id  .se  vio  llegar  en  breve  lo  más 
florido  de  la  tribu  de  Judá,  que  se  le  incorporó 
como  por  movimiento  espontáneo.  Acto  conti- 
nuo fué  proclamado  rey  de  Judá  (hacia  1050 
antes  de  J.  C),  á  la  sazón  que  sólo  tenía  treinta 
años.  De  allí  pasó  á  hacer  la  guerra  á  Isbaal, 
establecido  primero  en  Mahanaim  y  después  en 
Benjamín,  siguiéndose  una  serie  de  combates 
con  circunstancias  que  recuerdan  las  luchas  entre 
romanos  y  albanos  y  algunas  guerras  de  la  Edad 
Media.  El  primer  ataque  comenzó  por  una  lucha 
de  doce  benjaminitascondoceguerrerosde  Judá; 
hecha  general  después  la  pelea  se  distinguieron 
los  tres  sobrinos  de  David,  que  intentaron  en 
vano  dar  ranertc  á  Abner,  quien  por  su  parte 
logTiJ  dar  muerte  á  Aaael.  Esto  suceso  perturbó 
mucho  á  David,  pero  creciendo  el  descrédito 
de  Isbaal,  se  manifestó  la  inclinación  de  Ab- 
ner á  acercarse  á  David,  mediando  en  que  se 
le  devolviese  su  c9po,sa  Micol,  y  llegaron,  en  fin, 
con  veinte  de  sus  oficiales  al  campamento  de 
Hebrón.  Celebrada  conferencia  con  David,  se 
retiraba  tranquilamente  á  su  país  dispuesto  á 
conciliar  Io.h  ánimOH  á  favor  del  hijo  de  Isei, 
cuando  llegó  Joab,  hermano  de  Asael  á  Hebrón, 
i  inlliiido  I  or  lax  i<lea.s  de  venganza  dominantes 
«ntonce»  y  por  muchos  siglos  en  ¡as  tribus  judío- 
drabcH,  renrochóá  David  haberle  dejado  escapar, 
y  buHcamlo  un  pretexto  jiara  hacerle  volver  á 
Helirón  lo  dio  muerte.  David  protestó  do  que  no 
er»  rc>i|pon»ablo  do  la  muerto  de  Abner,  mandó 
celebrar  en  na  honor  grandes  honras  fúnebres, 
aí'oinpañó  el  cadáver  4  la  tumba  y  compuso  para 
él  lina  ibgia  como  había  cunipuexto  otra  para 
Jonatáx,  I'ero  no  castigó  al  matador,  señalando 
qne  aunque  monarca,  sn  jioderío  era  entonces 
miiylimitado,  é  ini|Kirtantíi-inioel  desús. sobrinos 
lo<  hij>.«  de  .Sernia.  A  )>oco  do»  benjaminitas  le 
libraron  de  Inbn'  nndo  A  ente  monarca, 

moa  David  lo.i  '  úñente  cortándoles 

pie»  y  manon  y  •  ,.m  dcHpurs  en  sendas 

cruren,  í'arerjcndf»  qiii/..i''xceMÍvanientejiidaii'ala 
píu<lad  de  Hebpín  ni  quo  eiiperabn  «er  r-ronocido 
[Kir  iiionarraen  todo  Inrael,  jileó  colocar  mi  corte 
enJi'tuHa|i'iid<iloiijeliuse(iH,ciudail  p<'<|U>'naaHvn- 
toiln  en  lo«  líiiiiteii  ilo  Judá  y  cío  Üiiijamín,  y 
por  otra  parte  bien  «iliiada,  piie»  una  fuenlf  qu< 


nacía d'>(i traille  hum  muro»  lo  f>oriiiilía  «ontener  iin 

f¡raii  litio,  VKUii  ! 
pIo.  Orti|iiul«  |«.r  lo.  Ix-htleenlta»,  reedificó  la  ciii 


I  la 


«un  moradoroa  laeroínn  ini'xpiignn' 


dad 

rrb. 
Aq. 
Da. 


M  »u  f'iuiladi'laó  millo  y  lo» 
>imIo  In  [larte  bnjn  /i  el  ba* 

moradorc»  jeliuiico». 

llamó  In  inidnd  do 
II  Tiio,  coniii  centro 


DAVI 

de  la  civilización  de  la  Siria  meridional,  el  cul- 
tivo de  la  Industria  y  de  las  Artes,  en  especial 
de  la  Arquitectura,  la  cual  se  desarrollaba  á  la 
sazón  bajo  el  tipo  egipcio  moililicaJo  por  la  na- 
turaleza de  los  materiales  de  la  costa  de  Siria, 
donde,  faltaudo  mármoles  y  granitos  que  com- 
pitiesen con  los  utilizados  por  los  egipcios,  eran 
por  todo  extremo  abundantes  las  ricas  maderas 
de  cedro  en  cuyos  cortes  se  ejercitaban  los  dies- 
tros alarifes  del  tallado  de  techumbre  de  alfarje 
con  las  graciosas  labores  del  decorado  de  la  arqui- 
tectura orieutal,  en  lo  que  se  llamaba  hasta  hace 
poco  ha  en  Castilla  coíyi'íiícrííi  rfc  lo  blanco.  Pre- 
tenden algunos  vislumbrar,  quiza  sin  suficiente 
fundamento,  el  decidido  propósito  de  David  en  lo 
tocante  á  asegurar  su  dinastía,  concluyendo  con 
los  individuos  de  la  familia  de  Saúl,  y  le  hacen 
solidario  de  las  declaraciones  del  sumo  sacerdote 
acerca  de  la  causa  del  hambre  que  asolaba  á 
Israel,  producida  por  las  matanzas  hechas  por 
Saúl  en  los  gabaonitasy  de  las  reclamaciones  de 
éstos  para  que  se  les  entregasen  siete  personas 
de  la  familia  de  Saúl,  es  á  saber,  los  dos  hijos 
tenidos  por  el  rey  benjaminita  en  su  concubina 
Rupa,  y  los  cinco  hijos  que  Merab,  hija  de  Saúl, 
había  tenido  de  sn  esposo  Adriel;  perdonando 
sólo  por  entonces  Meribaul  el  Cojo,  hijo  de  su 
amigo  Jonatas;  pero  cualquiera  que  sea  el  senti- 
do material  de  las  palabras  en  la  relación  de 
Urías  el  Hittita  y  Bethsabé,  se  ajusta  mal  al  ca- 
rácter de  bondad  en  cierto  modo  ostentosa  de 
David.  Lo  que  distingue  desde  entonces  el  estado 
israelita  de  lo  que  fuera  en  tiempo  de  los  Jueces, 
es  su  capacidad  para  hacer  conquistas  con  un 
ejército  bien  organizado  sobre  la  base  de  los 
treiuta  antiguos  gibborim  que  habían  aprendido 
el  Arte  militar  en  su  estancia  en  el  territorio 
filisteo,  figurando  en  él  bajo  el  mismo  pie  que 
los  israelitas,  hittitasócananeos,  y  aun  filisteos. 
A  estos  derrotó  completamente  á  principios  de 
su  reinado  en  Gczer.  Pero  después  alisto  entre 
ellos  sus  creti-pletim  ó  guardias  de  corps,  lla- 
mados también  carim,  ya  por  ser  originarios  de 
Creta  ya  por  ser  idénticos  con  los  caries.  Si- 
guiéronse las  guerras  contra  los  moabitas  y  edo- 
mitas,  donde  saliendo  de  ordinario  vencedor 
promovieron  una  alianza  do  las  poblaciones  ve- 
cinas del  Este  y  del  Norte,  confederación  des- 
truida por  las  victorias  de  Joab  y  del  mismo 
rey,  que  llevaron  sus  armas  por  el  Norte  basta 
Hasbeya  y  por  el  Oriente  hasta  Damasco.  Desde 
entonces  todo  Israel  obedeció  á  David.  Este 
pensó  en  hacer  hereditaria  la  corona  en  su  fa- 
milia, lo  que  explica  su  debilidad  con  Anmón 
el  incestuoso,  que  era  su  primogénito,  dando 
lugar  á  la  muerte  de  éste  por  Absalón ,  el  ven- 
gador de  Taraar,  apareciendo  como  fruto  de  las 
antiguas  rencillas  de  las  mujeres  del  harem  la 
rebeldía  de  Absalón  y  de  Adoniiah  y  la  procla- 
mación de  Salomón,  hijo  de  Bethsabé,  en  quien 
abdicó  .«u  padre.  Este  murió  á  poco,  según  se  cree, 
en  su  palacio  do  Sión  á  los  setenta  años  de  edad 
despuesde  cuarenta  años  de  rcinadopróximamen- 
te,  hacia  el  año  1000  antes  de  J.  C.  Fué  sepul- 
tado en  una  bóveda  abierta  en  la  roca  al  pie  de 
la  mi.sma  colina  donde  se  elevaba  la  ciudad  de 
Sion. 

-  David:  Bellas  Artes.  Los  autores  mencionan 
como  la  más  antigua  representación  iconográfica 
del  rey  Profeta  un  mosaico  descubiertoen  las  cata- 
cumbasdeSanCali.\  toen  Roma,  en  el  cualaiiareco 
en  actitud  do  combatir  con  (ioliat.  Esta  compo- 
sición, ¡lor  la  delicadeza  del  dibujo  y  la  pureza 
do  los  contornos,  es  la  obra  más  notable  que  so 
conserva  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  En 
la  época  de  la  Edad  Media  abundan  en  códices, 
vidrieras,  tapicerías,  pinturas  murales  y  escul- 
turas las  escenas  referentes  á  la  accidentíiilavidn 
del  monarca  hebreo,  consideradas  unas  veces 
bajo  el  aspecto  histórico  y  otras  bajo  el  simliiili- 
co,  como  puedo  verso  en  las  obras  de  Didrón, 
Quinebault,  Agincourt,  Lacrois, etc.  Como  obras 
notalilcH  do  los  )iriineros  tiempos  del  Reiinci- 
iniento merecen  especial  mención  una  estatua  do 
Ditiuitello  en  el  Museo  de  Florencia  y  las  taiiice- 
rían  finmeiicns  del  Museo  de  Cluny  y  Palacio 
Rinl  de  Madrid,  nne  reiucscntan  varios  pasajes 
de  la  Ilislíiria  de,  David  y  JklhsaM.  Do  los 
pcríodoH  posteriores  hasta  nuestro»  día»  pue- 
den cltnrnu  multitud  de  cuadros  cutre  los  quo 
Nobresaleii;  en  il  íjouvn- los  do  Volterra,  liehnm. 
Oiiidn,  Claudio  de  I/orinn  y  ol  Dominiquino.  Kn 
Drewle  loH  de  Fiti,  I'iazzetta  y  Diamnntl.  En 
Vienn  lo»  do  Cnrnviiggio,  Oiorgione  y  Koiuano- 
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lli.  En  Venecia  los  de  Tiziano  y  Tintoretto;  y 
en  nuestra  Pinacoteca  del  Prado  los  de  Giordano 
(números  182á84),  Palma  (324),  Leyden(14IG), 
Stalbemt  (1709)  y  otros  de  menor  importancia. 
David  vencedor  de  Goliat.  -Cuadro  de  Daniel 
de  Volterra.  Museo  del  Louvre. 

Ofrece  esta  obra  la  particularidad  de  estar 
pintada  sobre  las  dos  caras  de  una  gran  pizarra, 
lo  cual  se  explica  por  algunos  autores  diciendo 
que  Juan  de  la  Cosa,  escultor  florentino,  encargó 
a  A'^olterra  la  ejecución  de  un  cuadro  que  repro- 
dujera gráficamente  los  efectos  de  un  grupo  de 
escultura,  quo  previamente  había  modelado  á 
fin  de  estudiarla  distribución  de  la  luz,  y  asilas 
figuras  que  por  un  lado  están  vistas  de  perfil  á 
la  derecha,  por  el  otro  aparecen  idénticas,  pero 
con  el  perlil  á  la  izquierda. 

La  composición  representa  á  David  armado  de 
un  gran  cuchillo  con  el  que  se  dispone  á  degollar 
á  Goliat  rendido  álos  pies  del  joven  que  le  sujeta 
por  la  encrespada  cabellera.  Las  dos  figíiras  ofre- 
cen un  movimiento  soberbio,  sobre  todo  la  del 
gigante,  digna,  por  su  enérgica  musculatura  y 
excelente  dibujo,  de  ser  reproducida  en  bronce. 
David  viste  una  túnica  corta  que  deja  al  descu- 
bierto la  parte  superior  del  torso,  flotando  en 
airosos  pliegues.  La  escena  tiene  lugar  á  laentrada 
de  una  tienda  de  campaña.  Todo  en  este  cuadro 
recuerda  la  influencia  de  Miguel  Ángel,  menos 
el  colorido,  desigual,  arbitrarioy  poco  armonioso; 
en  cambio  el  dibujo  es  de  primer  orden  y  basta 
para  colocar  al  autor  en  primer  lugar  entre  los 
dibujantes. 

En  1715  fué  regalada  esta  pintura  áLuis  XIV 
como  obra  de  Miguel  Ángel  por  el  príncipe  de 
Cellamare  de  parto  de  monseñor  del  Judice,  pre- 
lado español  de  la  corte  pontificia. 

El  triunfo  de  David.  —  Cuadro  de  Jacobo  Pal- 
ma el  Joven.  Museo  del  Prado,  núm.  324.  Fi- 
guras de  tamaño  natural. 

En  primer  término,  al  frente  de  las  huestes 
hebreas  marcha  David  llevando  la  cabeza  de  Go- 
liat asida  de  los  cabellos.  Saúl  montado  sobre  un 
caballo  que  piafa  impaciente,  sujeto  por  un  escu- 
dero, presencia  con  aire  sombrío  la  ovación  de 
que  es  olijeto  el  pastorcillo,  á  quien  un  grupo  de 
mujeres  israelitas  aclaman  entusiasmadas,  cnar- 
bolando  verdes  palmas  y  tocando  varios  instru- 
mentos de  música.  También  algunos  soldados 
entonan  cánticos  de  victoria  y  demuestran  con 
sus  ademanes  la  alegría  de  que  se  hallan  po- 
seídos. 

Aunque  algo  amanerada  en  la  disposición  del 
asunto,  la  composición  del  maestro  veneciano 
revela  el  verdadero  talento  de  éste,  y  es  notable 
por  su  buen  colorido,  la  belleza  de  las  cabezas 
y  excelente  actitud  de  las  figuras. 

Perteneció  el  Triunfo  de  harid  á  Carlos  I  de 
Inglaterra,  de  cuya  al- 
moneda lo  adquirió 
para  Felipe  IV  el  em- 
bajador Alonso  de  Cár- 
denas. Velázquez  le  lle- 
vó al  Escorial  en  1656 
por  encargo  del  expre- 
sado rey,  y  allí  perma- 
neció  hasta  que  le  trajo 
al  Museo  don  José  de 
Madrazo. 

])avid.  -  Estatua  de 
Miguel  Ángel  en  el  Pa- 
lacio Viejo  de  Floren- 
cia, En  i.^Ol  existía  cu 
poder  del  caliildo  do 
Santa  María  de  las  Flo- 
res un  bloiiue  colosal 
de  mármol  de  Carrara, 
del  que  varios  esculto- 
res habían  tratado  in- 
útilmente de  sacar  una 
estatua,  dejándolo 
alienas  desbastado.  No- 
David  ticio.so  de  ello  el  gon- 

cstatna  do  Miguel  Ángel  faloniero  Soderini  in- 
vitó á  Leonardo  do 
Vinci  á  enqdear  su  genio  en  realizar  lo  que  sus 
colegas  no  habi.in  podido  llevar  á  cabo,  pero  el 
gran  artista  floreiitiiio  se  negit  tic  un  modo  ter- 
minante. Advertido  Miguel  Ángel  por  sus  ami- 
gos de  lo  (pie  ocurría  ofrecióse  a  Soderini,  y  poco 
tiemim  después  emprendió  la  obra,  quo  dejó 
terminada  en  1,103. 

Ué  aipii  cu  qué  término»  la  describo  el  cmi- 
nenie  crítico  Cli.  Clement:  «En  la  ejecución 
do  esta  ligura  Miguel  Ángel  so  encontró  cohi- 
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bido  por  las  dimensiones  del  mármol,  y  tnvo 
(|uc  renunciar  a!  ¡noyecto  de  darle  más  acción. 
Un  dibujo  muy  interesante,  que  poseyó  en 
otro  tiempo  Mariette,  nos  revela  el  primer  pen- 
samiento de  esta  obra.  David  afirmando  un  pie 
sobre  la  cabeza  de  Goliat.  Este  movimiento, 
haciéndole  avanzar  la  rodilla,  resultó  imposible 
á  causa  de  la  figura  del  mármol.  Miguel  Ángel 
tuvo  que  renunciar  á  él,  y  es  preciso  admiraren 
la  estatua  la  nobleza  de  la  actitud,  la  enérgica 
elegancia  de  la  forma,  la  ciencia  consumada  y 
lo  acaljado  del  trabajo,  más  que  la  exacta  repre- 
sentación de  un  personaje  histórico.  El  carácter 
indeterminado  de  esta  ñgnra  ya  chocó  á  sus 
contemporáneos,  pues  Condivi  la  denomina  sim- 
plemente el  Gigante.  J> 

Créese  inútil  e.xtenderse  en  mayores  detalles 
atendiendo  á  lo  muy  conocida  que  es  la  escul- 
tura que  nos  ocupa;  solóse  añadirá  que  el  gonfa- 
loniero Soderini  quedó  tan  satisfecho  de  la  obra 
que  encargó  á  Miguel  Ángel  una  reproducción 
en  bronce  para  regalársela  al  mariscal  francés 
Gié,  á  quien  la  República  florentina  debía  gran- 
des favores.  Ignói'ase  el  paradero  de  esta  estatua, 
perdida  tal  vez  para  siempre  como  tantos  otros 
tesoros  artísticos. 

-David:  Biog.  Nondue  de  varios  príncipes 
de  Georgia.  El  más  ini¡iortante  de  todos  fué 
David  II,  hijo  y  sucesor  de  Jorge  II,  al  cual 
llamaron  el  Fuerte,  por  sus  hazañas.  Al  subir  al 
trono  de  su  padre,  halh'ibase  casi  toda  la  Geor- 
gia en  poder  de  los  turcos  seldjúcidas,  siendo  los 
dominios  de  aipiel  monarca  una  parte  mi.serable 
de  los  que  lialiíaii  poseído  sus  antecesores.  David, 
aproveciiándüse  de  las  luchas  intestinas  de  los 
.seldjiicidas,  fué  reconi[UÍstan<lo  gran  parte  de 
la  Georgia,  logrando  en  W20  airojarlo»  com- 
pletamente del  país.  No  contento  con  esto  en- 
.sanrhó  el  territorio  con  nuevas  y  verdaderas 
coni[UÍstas,  habiendo  llegado  á  ser  grande  su 
yioderío  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en  1124 
(ll.'iO,  dicen  otros  autores)  en  el  momento  que 
acallaba  de  hacerse  dueño  de  la  Armenia  y  de 
todas  las  comarcas  situadas  entre  el  Mar  Caspio 
y  el  Mar  Negro. 

-David:  Bing.  Emperador  de  Abisinia.  Su- 
cedió á  su  hermano  Weilen  Asfuí  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIV,  y  desde  su  elevaiión  al 
trono  tuvo  ipic  sostener  largas  guerras;  primero 
con  el  emir  musulm:iu  Hakk-eddín,  señor  de  An- 
fat,  y  luego  con  el  sucesor  de  este  príneijie,  Saatl- 
cdín.  Habiéndose  hecho  la  lucha  en  tiempos  del 
último  sumamente  encarnizada,  y  siendo  ven- 
cidas todas  las  tropas  abisinia.s  en  algunos  en- 
cuentros, David  levantó  un  ejército  mucho  más 
numeroso  fpie  cuantos  Iiabía  le\'antado  liasta 
entonces,  y  poniéndose  á  s\i  cabeza  atacó  á  Saad- 
cdin,  lo  dio  muerte  y  so  posesionó  de  sus  Esta- 
dos. Est<!  ]iríiicipc  ora  cristiano,  y  cuentan  que 
lo  primero  cpic  hizo  al  entrar  en  el  territorio 
eo?iipiistado  fué  ordenar  que  las  mezquitas 
fuesen  transformadas  en  iglesias. 

-David:  7//";/.  Emperador  cristiano  de  Abi- 
sinia. N.  en  el  año  l.MlO  y  en  el  ir>07  sucedió  á 
su  pailrc  Nalin  liajo  la  tutela  de  su  abuela  He- 
lena. Esta  señora,  tendendo  un  ataque  de  sus 
vecinos  mnsuInuineH,  capitah's  enemigos  desde 
lo  antiguo  de  los  a))isinios,  envié)  á  un  armenjo 
llnni.idii  Matthii'U,  en  quien  tenia  puesta  toda  su 
eonlianza,  ni  reino  de  l'oitugiil  para  ipie,  avis- 
tándo.se  con  su  moiwircn,  le  pidiese  auxilio  con- 
tra los  muHulniani'H.  Contestación  A  esta  eniba- 
jnila  fiu'  la  de  Uodrigo  do  Ijimn,  jiriucipal  por- 
s(Uiaje  portugués  ipio  pasó  á  Abisinia  hacia 
l.'i'iO,  siendo  reciliido  con  gran  pompa  por  Da- 
vid y  tolla  Hu  familiii.  lindrigo  de  Lima  piireie  que 
llevaba  protestas  de  andstad  y  promesas  de  «o- 
lorro,  emmdo  fuesen  neeesnrliis,  de  Su  Majestad 
Kiilelisima,  eonti'indoNcí  que  en  el  desempeño  de 
su  eomisioM  lo  sueeilió  una  cosa  rarísima.  Den- 
]iué«  do  haber  pisado  id  suelo  ile  Abisinia,  Hegún 
una  antigmiley  de  este  país,  nlngunn  podía  salir 
de  ella,  y  el  enibajailor  amigo,  diiiante  seis  años, 
tuvo  que  permanecer,  contra  su  voluntad,  en 
un  país  extraño,  librándose  ni  cabo  de  tal  tiempo 
do  tan  exlrnilo  cautiverio  gracias  A  la  nrepsidad 
qtio  liivo  David  ilci  enviarle  a  su  patria  en  do 
fflAndii  dol  socorro  pedido.  Kfoclivamenlo,  lo» 
mnsnlinnin'H  atacaron  por  aquella  fecha  a  los 
abisinios,  y  li  pesnr  del  valor  do  éstos  se  apode- 
raron de  toilnn  MUS  proviin'inn  y  Itseninnion  á 
toibi  la  lamilin  initierial  sin  que  so  llbriise  i\<\ 
pibm  más  que  David,  ipie,  hablóiiduiio  oeilltniln 
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en  las  montañas  de  Samens,  vivió  en  ellas  hasta 
1540  en  que  falleció. 

-David  (Gekardo):  Biog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Oudewater  {Holanda  meridional).  M.  en 
Brujas  en  1523.  Se  ignora  con  quién  aprendió  su 
arte,  mas  por  su  manera  de  pintar  y  componer 
puede  ser  incluido  entre  los  discípulos  de  la  es- 
cuela fundada  en  Lovaina  por  Stuerbout.  Hacia 
1483  fijó  su  residencia  en  Brujas,  donde  fué  ad- 
mitido en  la  corporación  de  San  Lucas,  de  la 
que  llegó  á  ser  decano.  En  la  misma  ciudad 
contrajo  matrimonio  en  1496,  y  á  su  muerte 
recibió  .sepultura  debajo  de  la  torre  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora.  Se  conocen  de  él  las  siguien- 
tes obras  :  Historia  del  juez  prcraricculor,  en 
Brujas,  en  dos  partes:  una  representa  el  juicio  de 
aquel  magistrado  hecho  por  él  mismo,  y  la  se- 
gunda su  suplicio;  ambas  pueden  citarse  como 
pinturas  modelos  por  su  admirable  vigor  unido 
á  una  delicadeza  maravillosa;  Genealogía  de  la. 
Virgen,  en  el  Museo  de  'Roñen;  Jesús  descendido 
de  la  cruz,  en  un  templo  de  Brujas;  Bautismo  de 
Jesucristo,  que  se  guarda  también  en  Brujas; 
La  Virgen  y  el  Niño,  en  una  casa  particular  de 
Colonia;  La  Magdalena,  en  el  Mnseo  de  Amberes, 
etc.  David  fué  maestro  de  Adriano  y  Isenlirant 
y  cultivó  también  con  acierto  la  miniatura.  La 
Biblioteca  de  Arras  posee  un  retrato  suyo  en 
lápiz  negro. 

-David  (Luis  Antoxio):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Lugano  en  1648.  M.  hacia  1730. 
Después  de  haberse  consagrado  al  estudio  de  las 
Helias  Letras  frecuentó  en  Milán  las  escuelas 
de  Cairo  y  Ercole  Procaccini,  y  la  de  Carlos 
Lignani  en  Bolonia.  Pasó  en  seguida  á  Roma, 
donde  perfeccionó  su  talento  estudiando  asidua- 
mente las  obras  maestras,  y  se  dio  á  conocer  por 
un  gran  niimero  lie  retratos  de  gran  parecido. 
Recorrió  las  principales  ciudades  do  Italia,  y 
dejó  en  todas  partes  huellas  de  su  paso.  Pintó 
un  corto  número  de  cuadros  religiosos,  éntrelos 
que  se  cita  una  Natividad  que  se  conserva  en 
Venecia,  en  la  igle-siade  San  Silvestre.  Durante 
su  estancia  en  I'aima  reunió  los  materiales  para 
escribir  una  vida  del  Correggio,  oliia  que  no  se 
ha  publicado.  Queda  de  Daviil  un  libro  sobre 
Artes,  que  lleva  el  siguiente  título:  IHsinganno 
delle  ¡>riiici/'ali  notizic  ed  crudiiioni  delU  arti 
piii  nuhili  del  disegno. 

-  David  (Jacoho  Luís):  Biog.  Célebre  pin- 
tor francés.  N.  en  París  el  31  de  agosto  ele  1748. 
M.  en  Bru.sclas  el  29  de  diciembre  do  1825.  Hijo 
de  un  comerciante  que  jiereció  en  un  duelo,  ijiie- 
dó  bajo  la  proteccii'in  de  un  arqiñti'Cto  llamado 
Buión,  tío  y  padrino  suyo,  que  le  trató  como  si 
fuera  un  hijo.  Educábase  en  el  Colegio  de  las 
Cuatro  Naciones,  cuando  una  piedra  lanzada 
por  uno  de  sus  condiscípulos  le  desfiguró  para 
siempie  la  cara,  después  do  haber  ¡mesto  en  pe 
ligio  su  vida,  y  le  ocasiono  cierto  defecto  ile 
pronunciación  que  nunca  pudo  ]ierder.  Niño 
todavía  <lemostrii  su  vocación  por  el  Arte,  di- 
bujando sin  cesaren  las  márgenes ile sus  libros. 
Queiían  su  tío  y  su  madre  que  se  dedicara  á  la 
Arquitectura,  nuis  él  pudo  disuadirles  y  los  dos 
consintieron  en  que  estudiara  Pintura  con  el 
famoso  Boueher,  primer  pintor  del  rey  y  pa- 
riente do  la  madre  de  David.  Boueher  era  ya 
viejo  y  jinso  al  joven  bajo  la  ilirecciiin  ilo  Vien, 
que  no  tardó  en  recnnocer  el  talento  de  su  ilis 
cíp\do.  Sedaine,  amigo  íntimo  de  la  fnmilin, 
vivía  en  el  Louvre  como  secretario  periietno  de 
la  Aendeminde  Arquitectura,  y  iliii  niojninientn 
en  aquel  palacio  al  joven  artista,  qtu' se  presento 

cinco  v( »  á  concurso  para  el   primer  pieniio 

de  la  peiisiiiti  do  U'iinn,  y  solo  lo  nlennrn  on  el 
quinto  lerlnmeii  (1775),  no  rin  ipie  despm'Hdel 
lunrto  hnbii'se  abrignilo  el  proyecto  de  dojarKo 
morir  do  linnibre,  lornia  ile  que  lo  diKundiernn 
Doyen  y  Heilaiiie,  Marcho  |)avid  á  Koma  on 
eompañm  do  Virn;  liiío  luego  un  viaje  i\  Nápo 
b'M,  y  (lorogresoon  In  capital  pontillcia  pinln, 
pnrn  el  \,nrntfto  iW  Marnetla,  nu  cundfo  de  /.n 
l'c.^lr  di  .Sitii  l!n¡}if,  i|ne  rausi'i  In  nilmiineinn  ilo 
I  llantos  lo  rniileniplaioii.  Do  recre.«o  en  l'ntínrl 
17S0  njeeuli'sll  obra  titulada  llrlimri»,  jMir  la 
quo  ingrenó  como  ngregndn  on  U  Acadonila  de 
rinfiirn,  y  mas  Intdn  U  Muetl' <if  Ihn.ir,  qno 
lo  vaIÍii  una  nin/n  ito  neniléniiro.  Adomaii  no  lo 
coneediii  nliqnniieiito  on  ol  Loiivnv  Cunó  ron 
mnibinoinelb'  recoiil.  horninnn  do  uno  ib'  »ii» 
coinpnfieiiK  do  enludion  on  llnlin.  y  vohii  m 
17HI  li  Koiiia,  dundo  lernilnA  ol  oii'nilm  do  livn 
Uoraeiun,  ipio  oxritú  «ttmonlliiario  ontiiniunm 
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y  por  el  qne  su  antor  fué  proclamado  regenera- 
dor del  Arte.  A  estas  obras  siguieron  la  Muerte 
de  Sócrates  (1787 ),  Los  amores  de  París  y  Elena, 
(1788)  y  Bi-ulo  (1789).  En  1 790  encargó  á  David 
la  Asamblea  Constituyente  que  representara  El 
Juramento  del  juego  de  Pelota,  y  en  1792  el  ar- 
tista ftié  elegido  diputado  de  París  á  la  Con- 
vención. Votó  David  la  muerte  de  Luis  XVI, y 
bajo  la  República  fué  el  principal  organizador 
de  las  grandes  solemnidades  nacionales,  que  re- 
cordaban las  fiestas  helénicas.  Por  el  mismo 
tieni]io  ]iintó  dos  cuadros:  uno  que  representaba 
á  Miguel  Le  Pelletier  y  otro  á  Marat  expirando 
en  su  baño.  De  sublime  califican  los  inteligen- 
tes el  bosquejo  de  otra  obra  que  debía  rejire- 
sentar  al  joven  Barra,  herido  de  muerte  en  los 
campos  de  la  Veudée. 

David  dejó  oir  con  frecuencia  sn  voz  en  la  tri- 
buna de  la  Convención  para  defenderlos  intere- 
ses de  las  Artes,  y  á  las  ideas  justas  y  elevados 
sentimientos  del  gran  artista  unió  el  entusiasmo 
político  del  tribuno  enamorado  de  las  máximas 
filosóficas  y  los  recuerdos  de  la  antigüedad.  lu- 
tervino  también  en  los  actos  del  Comité  de  Segu- 
ridad general,  y  la  ví.speradel  9  thermidor  dirigió 
una  adhesión  á  Robespierie,  por  lo  que  fué  luego 
objeto  de  rudos  ataques  y  denuncias  violentas. 
En  un  corto  período  sufrió  dos  prisiones,  una  de 
cuatro  meses  y  de  tres  la  segunda,  ijue  terminó 
por  el  decreto  de  amnistía  del  24  de  octubre  de 
1795,  a-sí  como  debió  la  primera  vez  su  libertad 
á  la  petición  que  en  tal  sentido  dirigieron  á  la 
Convención  todos  sus  discípulos.  Ya  fuera  de  su 
prisión,  el  artista  entró  en  la  vida  privada  y  se 
encerró  en  su  taller,  olvidando  para  siempre  1& 
política.  En  la  prisión  hizo  el  bosquejo  de  su 
cuadro  Las  Snbina.<!,  y  luego  pintó  el  de  las 
Termopilas.  Más  tarde  retrató  á  Bonaparte  a 
caballo;  esta  obra  se  guarda  hoy  en  el  Museo  de 
Berlín.  Proclamado  emperador  nombro  Na|>o- 
león  á  David  su  primer  pintor  y  le  encargó  los 
grandes  cuadros  siguientes:  La  coronación.  La 
distribución  de  las  águilas,  La  enlronimcióH 
en  Nuestra  Seiiora  y  La  entrada  en  el  Aiiun- 
lamiento;  el  artista  terminó  las  dos  prímeraa 
obra.s  y  dibujo  los  bosquejos  de  las  otras  dos. 
Aunque  distraído  por  los  numerosos  |K-didos 
ilel  emperador  y  |)or  el  tiempo  que  dedico  a  mu- 
chos retratos,  entre  los  cuales  men-ceii  recuento 
uno  de  Na|)oleiin  y  otro  do  Pío  VII,  obia.s  clasi- 
cas dignas  de  la  escuela  romana,  David  toiminó 
al  cabo  en  1814  su  cuadro  ilc  las  Tennófiilns,  y 
cuando  la  Restauración  le  prohibiéiex(>onerloen 
el  Sahiu  anual  do  I'aiís,  todos  los  habiíanlr.s  de 
la  capital  visitaron  el  estudio  del  artista  para 
admirar  aquella  obr.a.  Desterrado  en  1816  lijó 
,su  residencia  en  Bruselas,  y  iiara  librar  de  los 
efectos  del  furor  político  los  lientos  do  La  co- 
ronación y  de  La  /ti.ilríhución  de  las  itguilas, 
cortó  cada  una  de  estas  nintiiras  rn  tres  baiidaa, 
siguiendo  los  contornos  del  dibujo,  á  finde(|Uc  no 
sufrieran  ileterioro  la.s  partes  esenciales.  Keimr»- 
dos  acertadamente  y  adquirido.»  por  Lili»  X\  III, 
los  dos  cuadros  fueron  llevailosal  V'iseo  do  Ver- 
salles.  Venladero  jefe  de  escuela,  que  iiitr»<l<go 
profundas  reformas  on  la  francesa,  vióso  oHmí- 
nndo  del  Instituto,  lo  quo  locaus»  un  pc.«»r  pro- 
fumín,  rechazó  por  patriotismo  Ins  vontnjoMs 
proposiciones  quo  el  rey  do  Tru^ia  lo  liiro  |v*iii 
que  lijara  su  residencia  en  ]'■'■■■  ■  -  ■'  ■  con 
lágrinins  en  los  ojos  U  n  m  »u 

honor,  il  nombro  do  U  o-  >  que 

10  fué  onlregnd»  por  (Irán,  ini  i  1110. 
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marcaban  las  disposiciones  naturales  del  discí- 
pulo y  á  esto  se  debe  que  hayan  salido  de  su  es- 
cuela muchos  artistas  de  los  más  vallados  gustos. 
Entre  sus  discípulos  se  contaron  Drouais,  biro- 
det,  Gcrard,  Gros,  Isabey,  el  conde  de  íorbín, 
Granet,  Langlois,  Granger,  Ingres,  DrolUng, 
Leopoldo  Robert,  Dupré,  David  el  escultor  5; 
otros  muchos.  Regenerador  del  arte  francés,  fue 
el  primer  artista  de  su  época  en  Francia. 

-David  (Pedro  Juan):  Biog.  Célebre  escul- 
tor francés.  N.  en  Angers  el  12  de  marzo  de  1  í  89. 
M  en  1856.  Marchó  muy  joven  á  Pans,  donde 
fué  discípulo  de  Roland.  Ganó  el  primer  premio 
de  la  pensión  de  Roma  por  un  bajo  relieve  que 
representa  á  Epamimndas,  y  de  regreso  en  Pa- 
rís en  1816  ejecutó  la  estatua  del  Gran  Conde, 
oue  fué  luego  colocada  en  el  patio  de  honor  del 
palacio  de  Versalles.  Ya  en  1825  gozaba  de  gran 
reputación.  A\  año  siguiente  fué  nombrado  in- 
dividuo del  Instituto  (Academia  de  Bellas  Ar- 
tes) y  pocos  meses  después  profesor  de  la  Jis- 
cuela  de  Pintura  v  Escultura.  Comenzó  en  1831 
las  ma<míficas  esculturas  del  Panteón,  y  en  1848 
fué  elegido  por  el  departamento  de  Mame  et 
Loire,  en  el  que  había  nacido,  representante  del 
pueblo  en  la  Asamblea  Constituyente.  En  I80I, 
desterrado  momentáneamente  de  Francia  por 
los  acontecimientos  de  diciembre,  visitó  la  ciu- 
dad de  Atenas,  y  siempre  sin  ajeno  estimulo  y 
á  su  cosU,  gustó  de  reproducir  las  facciones  de 
los  hombres  que  fueron  útiles  á  la  humanidad: 
esto  explica  en  parte  la  fama  de  su  nombre. 
Produjo  multitud  de  obras  de  géneros  diversos: 
monumentos,  tumbas,  estatuas,  bustos,  meda- 
llones, bajos  relieves,  y  mostró  en  cuanto  hizo 
nn  poderoso  y  enérgico  talento.  Sintiendo  que 
sus  fuerzas,  decaían  salió  de  Grecia  para  su 
patria,  donde  no  tardó  en  perder  la  vida.  Ha- 
Icvy  leyó  en  el  Instituto  (1S57)  una  Ayticia  so- 
bre su  vida  y  sus  obras.  En  política  fué  siempre 
David  un  ardiente  demócrata.  Como  artista, 
recuerda  mejor  que  ningún  otro  escritor  moder- 
no las  bellezas  de  la  estatuaria  antigua.  «Si  la 
estatua  de  ^fareo  Boízaris,  dice  Gustavo  Plan- 
che, se  hubiese  enterrado  á  veinte  pies  de  pro- 
fundidad, en  las  cercanías  de  Atenas  ó  Marsella, 
estoy  seguro  que  hubiese  engañado  á  un  sagaz 
anticuario.  En  todos  los  rasgos  de  las  fisonomías 
de  sus  estatuas  hay  una  vida  tan  abundante, 
una  armonía  tan  pura,  una  lógica  tan  perfecta, 
qne  difícilmente  se  adivina  la  diferencia  que 
separa  al  m;irniol  esculpido  de  la  realidad  viva; 
mas  si  se  cuida  de  comiiarar  el  busto  con  el 
modelo,  se  nota  bien  pronto  que  el  mérito  prin- 
cipal de  David  consiste  en  interpretar  la  na- 
turaleza para  luchar  con  ella.» 

-David  (Fernando):  Biog.  Compositor  ale- 
mán. N.  en  Hamburgo  el  19  de  enero  de  1810. 
M.  en  Klosters,  cantón  de  los  Grisones  (Suiza) 
el  19  de  julio  de  1873.  Doce  años  contaba  cuan- 
do se  tra.sladó  á  Cassel  para  estudiar  el  violín 
bajo  la  dirección  de  Spohr,  que,  habiendo  podido 
apreciar  el  talento  de  aquel  niño, quiso  contarle 
en  el  número  de  sus  di.scipulo.s.  Dos  años  má.s 
tardo  emprendía  su  primer  viaje  artístico   en 
compañía  de  su  hermana  Luisa,  que  algún  tiem- 
po <leH|iuéi<,  con  el  nombro  de  Luisa  Duleken, 
fné    pianista  de  la  corte  de  Londi'cs  y   murió 
en  lé.'iO.  Tras  una  serie  do  triunfos  conseguidos 
en  Drciulc,  Leipzig,  Berlín  y  Copenhague,  fijó 
su  roxidcncia  (1É!26)  en  Btrliii  y  obtuvo  el  puesto 
de  primer  violín  en  el  teatro  de  Kicnigstadt, 
donde  tiermaneció  tres  años,  y  adquirió  justa- 
mente la  reputación  de  un  director  de  orciuesta 
consumado.  Llamado  d  Leipzig  (183fi)  )iara  des- 
cmj>eñar,  bajo  la  dirección  de;  Mendelsslion,  las 
funcionen  de  dircvclor  do  conciertos,  se  unió  por 
OMtrecha  atilintad  con  CHto  artista,  y  por  los  es- 
fucrzoK  comuniii  de  ambos  llegó  á  poseer  Leipzig 
una  de  las  mejoro*  orniiestas  do  Aloniania.  I'un- 
liado   ol    ConHcrvatorio  ilc  esta   ciudad,    ociipi'i 
David  una  citedra  y  tuvo  la  gloria  do  ser  en 
olla  mai'Ntro  de  un  gran  número  de  violinistas 
niilabl-»,  á  la  vez  que  consnjiralia  los  vacaciones 
ik  la  visita  do  iliviTsas  caiiitiiles,  donilo,  en   los 
cnni  ierto»,  rivalizó   con  los   jirimeros   artistas. 
Kncriliió  Omvid  ('oncitrUi»  para  vinHn,  particu- 
t^  ■  !'.i  en  toda  Kuropa;  una  seiie 

•''  i    para  ri'tlln  y  piViíi/i  n8.11 ) 

ti        ,  -    I    .  LisztS'ilo  para  piano;  Jíoman- 

vu,  MrInrIiaM  y  dos  SinfoMa»  (1841-48).  Uno 
do  sus  biógrafos  ha  diih'i:  «Distinguíase  nn  mo- 
do dn  i'jiciitar  en  il  viiiKn  imr  la  billeza  y 
graudcz*  ou  ol  sonido,  su  habilidad  moiúnica  y 
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su  animada  interpretación.  Las  composiciones 
que  dejó  en  este  instrumento  (como  conciertos, 
caprichos,  variaciones  y  estudios)  son  teuidas 
como  dejo  más  elegante  de  nuestra  época,  y  las 
que  dejó  para  trombón,  bajo,  clarinete,  viol  en- 
cello, junto  con  algunas  sinfonías,  no  son  me- 
nos notables.  Su  ópera  cómica  Bans  Wacht, 
empero,  á  pesar  de  sus  preciosos  detalles,  carece 
de  efecto  dramático. » 

-David  (Cristian  Jorge):  Biog.   Político 
danés.  N.  en  Copenhague  el  16  de  enero  de  1793. 
M.  en  la  misma  capital  el  18  de  junio  de  1874. 
Hijo  de  un  rico  comerciante  israelita,  estudio  en 
la  Universidad  de  su   pueblo   natal   Historia  y 
Filosofía;  abrazó  el   cristianismo  y  se  entrego  a 
su  pasión  por  los  viajes.  De   regreso  en  su  país 
publicó   varios  folletos   de  Economía   política, 
que  causaron  profunda  impresión  en  Dinamarca. 
Profesor  de  la  Universidad  de  Copenhague,  tra- 
bajó con  incansable  celo  á  favor  del  otorgamiento 
de'una  Constitución,  y  cuando  en  1834  logró  ver 
orfanizados   los  estados  provinciales  fundo  un 
periódico,  El  Fcedrelandet,  para  defender  las  na- 
cientes libertades;  perdió  su  cátedra  y  se  consa- 
«Ti-ó  exclusivamente  al  periodismo.    Nombrado 
fndividuo   del  Con-sejo   de  administración    del 
Banco  y  elegido  representante  de  la  clase  media 
de  Copenhague  en  los   estados  provinciales  de 
Koeskilde  (1840),  formó   también   parte  (1841) 
del  Consejo  municipal  de  la  ciudad  tantas  veces 
citada,  y  recibió  el  encargo  de  ir  á  examinar  el 
estado  de  las  prisiones  en  Francia,  Suiza  y  Ale- 
mania. Al  ocurrir   los  acontecimientos  de  1848 
se  contó  entre  los  individuos  de  la  Dieta  Cons- 
tituyente, y  con  algunos  de  sus  colegas  protestó 
por  escrito  contra  la  Constitución,  y  en  particu- 
lar contra  el  sistema  de  representación  nacional 
que  aquélla  daba  al  país.  Reelegido  cinco  años 
consecutivos,   de  1849  á  1853,  fué  en  la  Dieta 
uno  de  los  jefes  del  partido  liberal  y  contribuyó 
con  su  voto  y  sus  discursos  á  la  aprobación  de 
valias  leyes  que  terminaron   pacíficamente    la 
revolución  danesa.  Entre  las  leyes  por  él  defen- 
didas  se  contaron  la  que  extendía  á  todos  los 
ciudadanos  la  obligación  del  servicio  militar; las 
que  suprimían  los  servicios  personales  y  trabajos 
obligatorios  ijue  pesaban  sobre  las  propiedades 
de  los  aldeanos  y  los  jornaleros;  las  que  creaban 
derechos  para  los  habitantes  de  las  ciudades  y 
los  campos,  y  lasque  establecían  decididamente 
la  libertad  de  la  prensa.  Combatió  David,  sin 
embargo,  al  partido  extremo,  al  que  por  defender 
las  exigencias  de  los  aldeanos  se  acusaba  de  que 
pretendía   provocar   una  Jacqueria  danesa.  En 
18.'i6  representó  á  Dinamarca  en  el  Congreso  in- 
ternacional de  Estadística,  reunido  en  Francia, 
y  entonces  obtuvo  la   dignidad  de  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  Cuando  murió  era  director  del 
Banco  nacional  dinamarqués. 

-  David  (FELiciAXO):.Bi'o5r.  Compositor  fran- 
cés. N.  en  Cadcnet  (Vaucluse)  el  8  de  marzo  de 
1810,  según  ciertos  biógrafos,  y  el  3  de  abril  del 
misino  si  se  ha  de  creerá  otros.  M.  en  Saint- 
Germain-en-Laye  el  29  de  agosto  de  1876.  Recibió 
de  su  padre,  que  era  músico,  su  primera  educa- 
ción  artística,  y  cuando   contaba  poco  más  de 
siete  años  entró  como  niño  de  coro  en  la  iglesia 
de  San  Salvador  de  Aix,  doi^de  sus  padres  habían 
fijado  su  residencia.  Muy  pronto  atrajo  la  aten- 
ción de  cuantos  le  oían  por  la  hermosura  de  su 
voz  y  la  inteligencia   con   que   interiuetaba  las 
obras  do  los   grandes  maestros.  A  la  edad  de 
quince  años  obtuvo  una  plaza  en  el  Colegio  de 
loa  Jesuítas  de  la  última  población  citada,  y  se 
distinguió  por  su  extraordin.iria  memoria  y  la 
habilidad  con  que  tocaba  el  violín.  Tres  años 
más  tarde  salió  de  aquel  colegio,  y  como  so  halló 
huérfano  y  sin   fortuna,  comenzó  á  prestar  sus 
servicios  en  ol  despacho  de  un  luocnrador  judi- 
cial; poro  pasado  ^Igún   tiempo  dejó    aquellas 
toreas  que  lo  ilesagradaban,  y  alcanzó  el  ])Uestn 
de  .segundo  director  de  orquesta  en  el  teatro  de 
Aix,  y  en   1829  el  de  maestro  de   cajiillft  de  In 
iglesia  de  San  Salvador.  Mnrchóá  París  en  1830; 
mostró  lí  CherublTil,  entonces  director  del  Con- 
servatorio, una  (ileza  musical,  Bailuí  rir,  que 
haliia  compuesto  en  Aix;  ganó  por  tal  inidiii  el 
afecto   del   ilustre  coin])Ositor,  y  logró  ontrar  en 
dicho  eslabhMÍmli'nt(i,    donde  estudió  Armonía 
con  Li'sueiir,  cnntropunto  y  fuga  con  M.   Fetis, 
y  órgano  con  M.  lienoit,  á  la  vez  que  particular- 
inoiilu  rociliía  lecciones  de  Kcber.  Alguniis  com- 
pOHÍrloni'S  suyas  do  esto  tiempo  deinuestran  .sus 
rápidos  ¡irogresos  on  el  arte  musical.  Pero  David 
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vivía  en  la  capital  de  Francia  por  la  generosidad 
de  un  tío  suyo,  que  mensualmente  le  enviaba 
cincuenta  francos,  pensión  que  aquel  pariente 
suprimió  al  cabo,  obligando  al  joven  artista  á 
dar  algunas  lecciones  de  armonía  y  de  piano, 
que  apenas  producían  lo  indispensable  para  las 
más  apremiantes  necesidades.  Enamorado  de 
las  doctrinas,  ó,  mejor,  de  las  aspiraciones  so- 
ciales, políticas  y  religiosas  entonces  en  boga,' 
se  hizo  saintsimoniano,  á  cuyo  efecto  dejó  de 
asistir  al  Conservatoriodesde  diciembre  de  1831, 
y  compuso  todos  los  himnos  que  sus  correli- 
gionarios cantaban  en  coro  en  Menilmoutaiit. 
El  sueño  de  París  y  La  danza  dtí  los  Astros  for- 
maban parte  de  la  colección  de  aquellos  him- 
nos, publicada  por  cuenta  de  la  .sociedad.  Al 
ocurrir  la  dispersión  de  los  saiutsimonianos 
siguió  David  á  los  que  marcharon  á  Oriente, 
donde  estuvo  con  el  Padre  Enfantín,  y  en  tanto 
que  sus  compañeros  procuraban  propagar  sus 
ideas  David  recogía  melodías  y  aires  populares, 
y  hallaba  sucesivamente  en  el  desierto  afri- 
cano y  eu  la  civilización  asiática,  originales 
inspiraciones  para  sus  futuras  obras. 

De  regreso  en  Francia  (1835)  procuró,   sin 
fruto  durante  largo  tiempo,  adquirir  renombre 
en  el  mundo  musical.  Publicó  por  este  tiempo, 
con  el  título  de  Melodías  orientales,  los  cantos 
que  había  recogido  en  sus  viajes;  mas  el  públi- 
co se  mostró  indiferente,  y  el  artista,  entriste- 
cido por  este  fracaso,  se  retiró  al  campo,  á  la 
casa  de  uno  de  sus  amigos,  y  allí  pasó  varios 
años  trabajando  en  aquel  retiro  y  haciendo  ra- 
ras apariciones  en  París.  Logró,  sin  embargo, 
(1838)  que  en  el  concierto  Valentino  ejecutasen 
una  sinfonía  suya  á  grande  orquesta,  y  que  al 
año  siguiente  interpretaran  en  el  concierto  Mu- 
sard  un  nonetto  para  instiumentos  de  viento. 
Pero  si  ganó  por  tal  medio  algún  nombre  no 
consiguió  esos  triunfos  que  deciden  del  porve- 
nir de  un  compositor.  Publicó  en  seguida  melo- 
días de  diversos  géneros,  tales  como  las  titula- 
das El  Pirata,  Él  Ángel  rebelde,  Las  golondri- 
nas, etc.,  y,  tras  una  larga  serie  de  infatigables 
trabajos,  luchas  incesantes  y  amargas  decepcio- 
nes, alcanzó  un  triunfo  completo  y  repentino 
con  su  oda  sinfónica  El  Desierto,  letra  de  Au- 
gusto Colín,  interpretada  por  primera  vez  en  e\ 
Conservatorio  el  8  de  diciembre  de  1844.  David 
volvió  á  la  capital  de  Francia  y  dio  al  público 
de  la  Opera,  en  1846,  el  oratorio  de  Moisés  en  el 
monte  Sinaí,  que  sólo  tuvo  mediano  éxito;  poro 
al  año  siguiente  logró  un  triunfo  mayor  que  el 
de  1844  con  su  oda  sinfónica  Cristóbal  Colón, 
ejecutada  en  el  Conservatorio,  y  á  la  que  siguie- 
ron El  Edén,  misterio  representado  en  la  Opera, 
y  La  Perla  del  Brasil,  ópera  que  lleva  el  sello 
individual  y  las  demás  cualidades  que  distin- 
guen á  este  maestro.  De  tiempo  en  tiempo  deja- 
ba oir  fragmentos  de  diversas  sinfonías,  que  el 
público  siemiire  aplaudía.   En  1866  emprendió 
un  viaje  por  Rusia  y  visitó  San  Peter.sburgo  y 
Moscú,  donde  fué  acogido  con  entusiasmo,  al- 
canzando  sus   obras   triunfos   prodigiosos.    En 
1869   fué   nombrado  bibliotecario   del   Conser- 
vatorio, y  poco  después,  en  el  mismo  año,   fué 
elegido  individuo  del  Instituto,  (|ue  en  1868  le 
había  concedido  el   gran  premio  liienal  del  em- 
peradnr.  Era  oficial  de  la  Legión  de  Honor  desde 
1862.  Por  su  expreso  mandato,  fueron  puramen- 
te civiles  sus  funerales.   En   el  cementerio  de 
Saint-Germaln  existe  un  monumento  elevado  á 
Daviil   por  suscripción.   Adeniás   do   las   obras 
mencionadas  escribió  David  un  Álbum  religioso, 
comimcsto  do  seis  motetes;  La  Jluelie  ¡larmo- 
nicusc,  colección  de  treinta  coros; el  Himno  ala 
Paz,  y  su  gran  ópera  en  cuatro  actos  llercula- 
num  ,   gran  número  do  romanzas ,   nocturnos, 
melodías  y  piezas  de  todos  géneros. 

-DavidíJerónimo  Federico  Pa ni.o,  Jnrrfn 
de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Roma  el  30 
de  junio  de  1823.  M.  en  Langón  (Giiniida)  el  28 
de  enero  de  1882.  Hijo  del  célebre  pintor  Jacobo 
Luis  David,  y  ahijado  de  Jerónimo  üouaparte, 
so  embarcó  á  bordo  de  un  navio-escuela  y  nave- 
gó durante  dos  años.  Disgustado  de  la  vida  del 
mar,  iiigirsó  en  la  Escuela  de  Saint Cyr  (1842), 
salló  de  ella  en  1844,  con  ol  grado  do  subtonien- 
te  de  zuavos,  y  marclió  á  prestar  servicio  en  Tre- 
mecéii.  Asistió  más  tardo  (18.13)  á  la  campaña 
do  Crimen,  y  en  1857  renunció  ol  empleo  do 
capitán.  Diputado  ministerial  on  1857,  1863  y 
1861),  fué  secretario  de  la  Cámara,  y,  por  volun- 
tad del  oniiieíador,  fué  nombrado  vicoprosidento 
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del  Cuerpo  Legislativo  el  1867,  1868  y  1869. 
Intervino  con  decisiva  influencia  en  las  discu- 
siones, mostrándose  ¡lartidario  de  la  política 
conservadora,  y  produjo  un  efecto  extraordina- 
rio con  sus  discursos  sobre  la  ley  miUtar  y  la 
corrupción  electoral.  Cuando  se  devolvió  al  po- 
der Legislativo  el  derecho  de  nombrar  su  mesa, 
David,  que  por  sus  relaciones  personales  con  la 
familia  imperial  era  un  político  de  primera  talla, 
logró  ser  elegido  vicepresidente  de  la  Cámara  y, 
deseaudo  que  el  Imperio  siguiera  su  política 
tradicional,  intervino  en  todos  los  debates  y  se 
contó  entre  los  adversarios  del  gabinete  presidido 
por  Emilio  Olivier.  Al  ocurrir  las  inesperadas 
complicaciones  que  siguieron  á  la  presentación 
de  la  candidatura  del  príncipe  de  HohenzoUern 
para  el  trono  de  España,  sostuvo  enérgicamente 
la  necesidad  de  una  renuncia  formal  de  aquel 
candidato,  y  puso  en  duda  la  validez  de  las  pri- 
meras satisfacciones  dadas  por  Prusia.  Decla- 
rada la  guerra,  los  ejércitos  franceses  sufrieron 
las  primeras  derrotas,  y  esto  hizo  necesario  un 
cambio  político,  formándose  entonces  un  gabine- 
te presidido  por  el  conde  de  Palikao  (10  de  agosto 
de  1870),  en  el  que  David  obtuvo  la  cartera 
de  Obras  Públicas.  Firmada  la  paz  no  logró 
David  ser  elegido  diputado  hasta  1876,  y  en  la 
Cámara  formo  parte  de  la  minoría  bonapartista. 
Reelegido  en  1877,  si  bien  su  elección  fué  anu- 
lada, alcanzó  de  nuevo  el  triunfo  en  1878,  mas 
no  pi'esentó  ya  su  candidatura  en  las  elecciones 
de  1881.  Fué  desde  1869  gran  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  y,  si  se  ha  de  creer  á  los  rronis- 
tas  del  periodismo  de  los  días  del  Im|ierio,  es- 
cribió algunos  ensayos  dramáticos.  También 
publicó  un  libro  titulailo  Actualidades  y  recuer- 
dos poülicos  (1874,  en  8.°),  y  una  Carta  á  mis 
electores. 

-David  (El  Papiie  Akmanuo):  Eiog.  Mi- 
sionero y  naturalista  francés  contemporáneo. 
N.  en  Espelette  (Bajos  Pirineos)  el  7  do  sep- 
tiembre de  1826.  Ingresó  en  la  Congregación  do 
Lazaristas  el  4  de  noviembre  de  1848,  y  ordenado 
do  sacerdote  en  1851  fué  enviado  á  Italia, 
donde  estudió  Ciencias  naturales.  Partió,  coniu 
misionero,  en  1862  para  Pekín;  visitó  en  1866 
las  comarcas  menos  conocidas  do  Mogolla,  y 
llevó  á  su  país  prc'ciosus  colecciones  do  Histoiia 
Natural,  que  regaló  al  Mu.seo.  Los  profesores  de 
este  establecimiento  solicitaron  y  consiguieron 
que  los  superiores  do  David  le  conliaran  una  mi- 
sión exclusivamente  cientílica.  El  Padre  Ar- 
manilo  visitó  do  1869  á  1871  la  provincia  del 
Tihet  Mu-pin,  que  hastaentonces  no  habiasido 
visitada  por  ningún  europeo,  y  recorrió  las  [iro- 
viiicia»  chinas  de  Kiang-Si  y  He-Chneti.  En 
dichas  comarcas  descubrió  muchos  géneros  y 
especies  nuevas  do  animales  y  plantas,  y  según 
el  informe  dado  por  lilanehard  á  la  Asocia- 
ción cientílica  do  Frainia  (1870)  formó  la  colec- 
ción más  rica  «  inti're.sante  que,  procedente 
do  un  país  lejano,  llegó  al  Museo  desdo  mucho 
tiempo  atr;i.H.  La  AsociaciiU»  le  concedió  una 
medalla  do  oro,  y  lamentó  i|ue  la  regla  do  la 
Congregación  no  lo  ]iermitieia  recibir  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  poriiue  abrigaba  el  propi'i- 
sito  do  solicitarla  para  él.  A  su  regreso  de  un 
tercer  viajo  á  China,  en  1875,  quedó  sn  salud 
tan  i|uelirautaila,  c|ue  se  vii'j  obligado  á  fijar  h\i 
residi'ui'ia  i'ii  Aigidia.  En  1  S72  había  sido  elegi- 
do individuo  corrivspondiente  de  la  Aeadrnúado 
CiíMicias,  seeeitiM  do  ííeografía.  La  relnciíin  de 
los  dos  primeros  viajes  del  Padre  David  fué  pu- 
blicada en  los  Nuevos  archivas  del  Afusco  de 
Ilistiiria  Natural  (1866  y  1868-70),  y  U  del 
tercero  forma  un  libro  titulado  Diario  de  mi 
tercer  viaje  de  ej-jdoraeiñn  en  el  hnperio  chino 
(1876,  2  yol.  en  12.",  con  tres  carta»), 

-  David  CoMNKNO:  Hioff.  Ultimo  oniperiidor 

dn  Trebisonda.  N.  <'n  IKiO.  Mató  á  su  sobrino, 
hijo  de  su  lieitnaiio  .Imiii,  ]>nia  reiiuir  en  sn  lu- 
gar. (!uai)do  Mahoiueto  II  sitió  i'i  TrebiHonda  co- 
iliii  su  Impi-rin  al  snlláii  con  la  eoiidieimí  do  que 
éste  había  do  oasarHe  con  hii  hija  Ana  (.'omiieiio. 
Aeeplaila  (uta  condición  su  eiiibareci  David  par» 
Cnnstantinnpla  con  Inda  su  faiiiilin.  Algiiiion 
añuM  di'siiiu'H  filé  aeusiido  dn  sostener  una  eni-ii>N- 
poi)ih>]i(-ia  secreta  cotí  los  eiÍKliniins,  y  el  Hiillaii 
inaiidó  .se  lo  diera  muerte,  así  cuino  li  HÍoto  ilo 
BUS  hijos, 

-  Davih  El.  Uov;  fíiofi.  Iliiininndn  JinWn  del 
siglo  XII,  nntiiial  de  Aiiiapá,  eiiidnil  ile  U  Ara- 
bia tribulnria  ile  Prrsin.  ilaj»  In  diierrlón  del 
jefe  de  la  sinagoga  do   llagdad,  eatlidió  ndeniA» 
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del  talmud  las  ciencias  ocultas,  llegando  á  ad- 
quirir por  su  saber  no  pequeña  influencia  entre 
los  judíos  del  monte  Haphtan,  á  algunos  de  los 
cuales  llegó  á  convencer  de  que  era  el  verdadero 
Mesías.  Aprovechándose  de  su  influencia  promo- 
vió una  sublevación  contra  los  persas  hacia  el 
año  1161,  y  habiéndole  mandado  comparecer  el 
monarca  de  aquéllos  ofreciendo  reconocerle  como 
tal  Mesías  si  de  ello  daba  alguna  prueba,  pre- 
sentóse con  el  mayor  descaro  en  su  corte.  Eu- 
cerrado  en  una  mazmorra  logró,  á  pesar  de  todo, 
escapar.se  y  volver  entre  los  suyos.  Entonces, 
temiendo  el  monarca  una  nueva  sublevación, 
mandó  pregonar  su  cabeza,  cosa  que  produjo 
en  seguida  el  resultado  apetecido.  El  mismo  sue- 
gro de  David,  tentado  por  la  codicia,  fué  el  que 
le  vendió;  convidóle  a  comer  y  habiéndole  em- 
briagado le  dio  muerte,  entregando  su  cabeza  á 
la  autoridad  persa  á  cambio  del  precio  señala- 
do. Muerto  David  sus  iiartidarios  se  disolvieron 
por  completo.  Los  judíos  de  algunas  partes  le 
tienen  en  opinión  de  profeta. 

-David  Kilidj  Akslan  :  Biog.  Empera- 
dor de  los  turcos.  Dio  muestras  de  gran  valor 
cuando  los  cruzados  desembarcaron  en  Asia. 
Después  de  haber  llamado  á  sus  subditos  y  á  sus 
aliados  en  su  ayuda,  fortificó  á  Nicea,  atacó  al 
ejército  de  los  cristianos  con  más  de  60  000 
hombres,  y  después  de  un  encarnizado  combate, 
que  duró  desde  la  mañana  á  la  noche,  huyó,  de- 
jando 4  000  de  los  suyos  en  el  campo  de  bata- 
lla. Después  do  aquella  derrota  reunió  nuevas 
fuerzas,  libró  una  segunda  batalla  sobre  las  al- 
turas de  Gorgoin,  y  fué  derrotado  después  de 
una  terrible  carnicería. 

-David  IluiíENl:  Biog.  Fanático  judío  que 
recorrió  buena  parte  de  Europa  á  mediados 
del  siglo  XV  diciendo  haber  recibido  de  Dios 
la  misión  de  llevar  á  suscorreligionaios  áJudea 
y  de  anunciar  la  venida  del  Mesías,  que  debía 
ocurrir  en  el  año  1500.  Sus  palabras  hallaron 
eco  en  gran  parte  de  los  judíos  diseminados  por 
Europa,  y  personajes  tan  im¡'ortantes  como  Sa- 
lomón Malcbo,  secretario  del  rey  de  Portugal, 
creyc-ndo  de  buena  fe  su»  jiati  añas,  le  auxiliaron 
con  tollas  sus  fuerzas,  dándole  nuis  importancia 
de  la  i|»e  verdaderamente  tenía.  Una  confercueia 
ciue  tuvo  con  el  papa  Clemente  VII  aumentó 
más  todavía  el  renombro  queso  había  granjeado 
cou  sus  predicaciones;  mas  retenido  por  orden 
del  emperador  Carlos  V,  y  enviado  a  España, 
murió  á  poco  sin  haber  podido  cumplir  la  mi- 
sión de  i|Uo  decía  haber  sido  encargado  )ior 
Dios.  Conócesele  también  por  David  Leimlein. 

DAVID  I:  Biog.  Rey  do  Escocia.  M.  el  24  de 
mayo  de  1153.  Sucedió  á  su  hermano,  Alejandro  I, 
y  á  la  muerte  de  Enrique  I,  rey  de  Inglaterra, 
pretendió  la  corona  do  esto  país  como  neiedero 
legitimo  del  jefe  do  la  raza  sajona,  pero  desistió 
de  sus  pretensiones  en  favor  de  Matilde,  cuyos 
intereses  defendió  en  contra  de  Esteban  do  Ulois, 
rival  do  esta  princesa.  Dos  veces  invadió  el  te- 
rritorio de  Inglaterra,  mas  fué  vencido  por  Es- 
teban en  la  llanura  do  Cotón- Moor,  en  la  batalla 
llamada  del  ¡¡.■'laudarle.  Fundó  seis  obispa<los  y 
restableció  varios  nioiiastoiios  ilestruíilosdiiran- 
te  las  guerras.  Los  historiadores  contenipor.ineos 
elogian  todos  á  este  príncipe,  pero  quizás  e.<to 
elogio  no  es  inciecido,  si  se  tieno  en  cuenta  U 
conducta  observada  por  los  soldados  de  David 
cuiind"  n-olamn  á  Inglaterra,  pues  según  el  les- 
tiuionio  de  un  erudito  escritor  «abrían  el  vien- 
tre á  las  mujeres  en  ciiila,  ecliabnn  al  aire  los 
niños  para  recibirlos  un  la»  piiiilnH  do  las  Isn/as, 
degollaban  á  los  sacerdotes  al  pie  do  los  altares, 
y  cortaban  las  cabellas  do  los  cruei  lijos.  > 

-Daviii  II  ItHliric:  /fíoi/.  Rey  de  Escocia, 
hijo  de  Roberto  I,  N.  en  1325.  M.  el  22  de  fe- 
breio  (lo  1371.  Cuatro  sfio»  do  edad  contaba 
eiiaiidn  sucedió  li  sil  pndre  en  1321'.  1."h  pmpie- 
Inrios  inglese»  i|«e  tenían  derecho, por  lieicmia, 
álos  bienes  di'  las  Ininilias  esi-necsas  con  i|uirnes 
se  hnbínii  eiibi/adn,  apoyaron,  paraenlrsr  en 
posesión  do  los  mismos,  n  Kdiinidn  lUliol,  que 
disputaba  la  eiiroiiB  iV  David  II.  Vivía  ^»le  t>ajo 
la  tutela  de  Kiiinlolph,  regenlv  del  reino,  hoiii- 
bre  do  gran  vnbu  y  ejperleiici»,  eiislidailes  pie. 
elosns  psia  el  pnl'<  diirsnle  la  iniíiniín  il> '  -  '  " 
rnnn;  peni  id  ii'^:riiti'  falleció  rii  pI  nirn 
de  13112,  y  le  niiiiplnfó  un  sobrino  de  K 
Ilrueo  llnliisilo  Pniinlil  .enndeiln  Mar,  oin'  |"-'  m 
enndieionrs  muy  liifeilnres  A  los  del  l«llreidi>,  y 
así,  Kdiiaidii  lUliol  din  muerto  en  un*  ImiUII* 
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(11  de  agosto  de  1332)  al  nuevo  regente  y  pudo 
ocupar  el  trono,  aunque  por  poco  tiempo.  Da- 
vid II,  en  los  primeros  acontecimientos  de  la 
guerra  de  Cien  Años,  figuró  ya  como  aliado  de 
Francia,  y  había  recibido  de  Felipe  VI,  rey  del 
i'dtimo  país  citado,  la  promesa  de  que  le  ayuda- 
ría cou  hombres  y  dinero  á  recobrar  el  trono. 
Cumplió  Felipe  VI  estas  promesas,  y  merced  á 
su  ayuda  recobraron  á  Edimburgo  los  patriotas 
escoceses,  y  llamaron  (1342)  á  David  II,  que  se 
había  refugiado  años  antes  en  la  corte  del  monar- 
ca francés.  Sin  embargo,  los  escoceses  fueron  de- 
rrotados el  17  de  octubre  de  1346  en  la  batalla 
de  Nevil-y-Cross,  donde  David  II,  después  de 
haber  combatido  heroicamente,  quedo  herido 
]ior  dos  Hechas  y  fué  hecho  i>risionero,  y  encerra- 
do luego  en  la  Torre  de  Londres.  Recobró  Da- 
vid II  su  libertad  en  1357  perlas  súplicas  de  sa 
esposa  Juana,  hermana  de  Eduardo  III  do  In- 
glaterra, y  reinó  en  Escocia  hasta  su  muerte,  siu 
que  realizara  hecho  alguno  notable.  No  dejó 
hijos,  y  con  él  se  extinguió  la  rama  masculina 
del  gran  Roberto  Bruce.  Le  sucedió  su  sobrino 
Roberto  Stuart,  con  quien  se  inaugura  la  famosa 
dinastía  de  los  Estuardos. 

DAVIDIA  [ieDavul,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  del  grupo  de  las  Siseas.  Se  halla  repre- 
sentado por  un  hermoso  árbol  del  Thibet,  de 
flores  reunidas  en  cabezuelas  uni  ó  bisexuadas. 
En  las  masculinas  so  observa  un  receptáculo 
globuloso  en  cuya  superficie  se  inserta  un  gran 
número  de  estambres  libres,  cuyas  anteras  tienen 
las  celdas  ovales,   libres  en  cada  extremidad  y 

3ne  se  abren  por  hendiduras sublateíales.  Ciian- 
0  existe  una  flor  femenina  en  la  inflorescencia, 
ocupa  la  parle  superior  del  receptáculo.  Esta  flor 
tiene  un  ovario  infero  de  6  á  \0  cavidades,  cada 
una  con  óvulo  descendente,  anátropo,  con  el 
micropilo  arriba  y  hacia  fuera.  Este  ovario  está 
coronado  por  un  estilo  dividido  en  tantos  óvulos 
radiados  y  provistos  de  un  surco  esligmatifcro 
como  cavidades  tiene.  Alrededor  de  este  estilo 
hay  un  periantio  de  numerosas  hoyuelas  desigua- 
les, pequeñas  y  subuladas.  A  veces  se  observan 
flores  hermafroditas,  que  sólo  se  diferencian  de 
las  flores  femeninas  iior  la  presencia,  dentro  del 
periantio,  do  estambres  algunas  veces  fértiles. 
La  D.  iinoluerata  es  un  árbol  de  hojas  altern.is, 
que  recuerdan  las  del  tilo,  pecioladas  y  de  llcri  « 
reunidas  en  cabezuelas  terminales,  precedidos 
de  dos  anchas  bráctcascolorcadas  y  fonnaudo  in- 
volucro. 

DAVlDICO,  CA  (del  lat.  darldícits):  adj.  Per- 
teneciente á  David,  ó  A  su  poesía  y  estilo. 

DAVIDIS  (KiiANCiSLO):  Biog.  Teólogo  húngaro. 
N.  hacia  1510.  M.  en  la  forlaliz^t  de  Detta  (Tran- 
silvania)  el  6  de  junio  de  1571'.  Era  ministro 
.socinianoen  Polonia  cuando  en  1563  fué  Uniuado 
Jorge  Uhindrala,  médico  de  la  ini.-ma  secls.  i  la 
corle  de  Segismundo  de  Traiisilvania.y  le  :i  ni 
paño  Dnvidis  jiara  acreditar  en  aquella  coin  u  i 
sus  comunes  opiniones  relicio.«as.  MUiidniU  »u|»> 
aprovecharse  íle  su  posición,  que  lo  ixTinitia  co- 
nocer las  intrigas  do  la  corte,  y  ganó  |«r«  sn 
partido,  bien  secundado  |>or  la  ciencia  de  Dsvi- 
dis,  al  principe  y  il  la  mayor  jvirle  de  los  iioMr» 
Do  este  modo  extendieron  lo»  dos  sus  dn.  Iiiim» 
en  toda  la  Trnu>ilvania  y  obtnvienuí  la  lilnil  <.l 
de  profesar  piUilieonirnte  sus  creencia».  Dandi» 
fué  enloiice»  nombrado  superinlrmlenfc  d»  !*• 
iglesia»  soeiiiianas  del  |iaí»;  i>ero  ri;! 
tiempo  en  lucha  con  lo»  jifi»  del   i  • 

gioso  li  que  I"    '  '■     '  ' 

eias  que  le  \.  . 

gersndo  ladf'.   

de  Jr»ucii«lo,  ae  opuso  con  mucho  calor  ai  .  u.i. 

linca  Je»í.»piesl«bsii  lo»  »oclni«no»,  que  Ir     i.- 

dersbaii  el  inlerie»or  do  lo»  b'  • 

V  elisefttí  que  »..|o  n  Dio»  dobi  ' 

V.n    el    fondo   pn'      '  ■    ' 

Kanato  Socin.  que 

reclalliellto  á  \>''<~ 

iiiterce»or,  i" 

eipnlo  eoii'pi 

atacó  con  fu 

jinUiíaiile,  . 


I 


i   I  .tlflt  V  Allí  ) 

ntrdnlA*  «le  ih< 


i  11.  i¡»,  iinj'T  i'j  i«*  ' 
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toDces  eran  perseguidos  en  casi  todas  las  comar- 
cas de  Europa  y  por  casi  todas  las  comuniones 
cristianas.  Por  las  instancias  de  sus  antiguos 
correligionarios  Davidis  fué  preso  en  1579,  por 
orden  de  Cristóbal  Bathori,  príncipe  de  Tran- 
silvania,  y  en  la  prisión  acabó  sus  días,  ya  en 
edad  avanzada.  Su  muerte  no  puso  fin  á  la  con- 
troversia, pues  dejó  discípulos  que  defendieron 
su  doctrina  y  causaron  grandes  disgustos  á  So- 
cin  y  sus  partidarios.  Entre  estos  mantenedores 
de  las  doctrinas  de  Davidis  se  contaron  Jacobo 
Paleólogo,  de  la  isla  de  Chic,  quemado  en  Roma 
(1599)  por  causa  de  religión;  Francken,  que  con- 
tinuó la  discusión  con  Fausto  Socin,  y  Juan 
Sommer,  doctor  de  la  Academia  de  Clausenbur- 
go.  Esta  división  de  los  socinianos  no  tuvo  nunca 
verdadera  importancia.  Además  de  algunos  es- 
critos, en  colaboración  con  Blandrata,  publica- 
dos para  lograr  el  triunfo  de  sus  opiniones  en 
Transilvania,  dejó  Davidis  un  pequeño  volumen 
que  contiene  treinta  tesis  contra  Blandrata 
(1578),  y  dos  piezas  contra  Socin,  insertas  en  la 
Defensio  Franc.  Davidis  (1580,  en  S.°) 

DAVIDOFF  (Carlos):  £iog.  Músico  y  compo- 
sitor ruso.  N.  en  Goddiugen  (población  de  la 
Curlandia)  en  183S.  Llevado  muy  joven  á  Moscú 
siguió  allí  los  estudios  de  violoncelo,  sin  dejar 
por  ello  de  cursar  los  de  la  Universidad  por 
espacio  de  cuatro  años.  Al  fin  parece  que  se 
decidió  por  la  Música  y  se  trasladó  en  primer 
lugar  á  San  Petersburgo,  con  el  fin  de  recibir 
lecciones  de  Carlos  Schubert,  y  algo  más  tar- 
de j)asó  á  Leipzig,  donde  hizo  su  estreno  en 
el  Geicadnliatis,  con  tanto  éxito,  que  fué  contra- 
tado como  violoncelista  á  .solo  de  esta  Sociedad, 
y  reemplazó  poco  después  á  Gruetzmacher  en  el 
Conservatorio.  Pronto  abandonó  á  Leipzig,  y 
después  de  un  viaje  artístico  por  Alemania  é 
Italia  volvió  á  Rusia  y  fué  nombrado  violonce- 
lista á  solo  de  la  música  de  la  corte  y  de  la  or- 
questa de  la  Sociedad  de  Música  rusa,  y  por  fin 
profesor  en  el  Conservatorio  de  San  Petersburgo 
en  1862.  Davidoff  se  ha  dado  á  conocer,  no  sólo 
en  Alemania  sino  también  en  Francia  (París), 
Inglaterra  (Londres)  y  la  capital  de  Bélgica, 
donde  su  talento  ha  sido  tenido  en  gran  consi- 
deración, gracias,  entre  otras  notables  cualida- 
des, á  8U  severa  precisión  hermanada  con  una 
brillanteejecución  de  las  dificultades  más  arduas. 
Ha  compuesto  veinticuatro  conciertos,  una  bala- 
da, una  romanza  sin  palabras  para  violoncelo, 
y  varias  piezas  de  piano. 

DAVIOOVO:  O'cog.  Lago  del  dist.  de  Turojansk, 
;otiierno  do  leriisseisk,  Siberia,  sit.  á  más  de  100 
ilómctros  al  E.  del  lenissei.  Su  longitud  es  de 
128  kins,  y  su  profundidad  en  algunos  puntos 
pasa  de  60  ni.  Sus  orillas  son  elevadas  y  están 
cubiertas  de  maleza  y  bosque.  Muy  abundante 
en  |)ece« ;  hay  una  variedad  do  salmón  y  de 
trucha  exclusiva  de  Siberia. 

DAVIOOWICH  (Pablo,  barón  de):  Biog.  Ge- 
neral aiistrÍHCO,  N.  en  Serbia  hacia  el  año  1750. 
M.  en  1820.  Comenzó  su  carrera  militar  durante 
la  guerra  contra  los  turcos.  Después  fué  enviado 
á  ios  Países  Bajos  donde  combatió  contra  loa 
franeesc»  en  Nerwinde  y  en  Wattignies.  Encar- 
gado del  mando  en  Italia  en  1796,  llegó  á  íeld- 
mariscal  tenifute,  se  distinguió  en  la  toma  de 
Treiití),  en  ISa.isano,  en  la  batalla  de  Rívoli,  y 
dcMpué»  en  la  retirada  que  el  archiduque  Car- 
io» hizo  en  Hungría.  Murió  giendo  gobernador 
do  Coniorn. 

DAviOSON:  '7f')y.  Condailo  del  estado  ilc  la 
Coroliua  ili|  Norte,  Entoilos Unidos;  1  630  kiló- 
metro» cuadrados  y  20  400  habit».  Sltuailo  en 
nti    iiní»   liiiiilailo  al  O.  por  ol  Yadkin  River, 

hra?     ••■ '  dil  fircnt   Pcílce.    Su  capital  ca 

IV  ijiliKJo  lid  (■^tndo  del  Teiniesseo, 

K.i  .        I  ;  I  !H0  km.^.^y  79  500  habitan- 

te». Sit.  en  un  terreno  "|ue  eruza  el  río  Cúmbcr- 
land,  tniiy  fértil,  bien  ruUivado  y  rlrl  que  «o 
extriK-ri  hm-no»  niáririoleH.  !  Montntin  déla  Hie- 
rra N^md»,  Kstado  de  Nevada.  K^tmlnH  UnldoH. 
Por  1 1  O.  domina  la  c.  do  Virginia  City  y  c» 
nolaliln  |p«r  ln«Vfn«ü  argentíferas  i|ue  rontieiio. 
Kn  «11  b««o  K»  halla  ni  Ilion  argentífero Conistoek, 
ol  mila  ricoilel  miimlo. 

-  DXviKBON  (CuiLLFJtMo):  Hiag.  Médicoes- 
cocé».  Vivió  en  el  nlglo  xvil.  Vjs  también  cono- 
cldn  p<T  ni  Moml.r"  'h-  finviumniun,  forma  latina 
"''  I  ■  11   l'arlii,  donrlo  fué 

"'"  :    .Intilín  do  I'lantoa, 

""^'' }  1  1'   "  •'■  de  yuihilca.  Múa  tarde 
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fijó  su  residencia  en  Polonia.  También  estudió 
la  Astrología  y  aceptó  las  ideas  de  Paracelso. 
Sus  principales  obras  llevan  estos  títulos:  Tld- 
losophia  pyrochienica  (París,  1635),  que  él  mis- 
mo tradujo  al  francés  (1675),  y  Plicomaslice  sea 
plica;  de  numero  morborum  apos¡msma  (1668  en 
4.°).  Para  honrar  su  memoria,  se  hadado  el 
nombre  de  Davidsonita  á  una  variedad  de  la  es- 
meralda. 

-DÁviDsoN  (Guillermo):  Biog.  General 
americano.  N.  en  Pensilvania  el  1746.  M.  en 
1781.  Emigró  con  sus  padres  (1750)  á  la  Carolina 
del  Norte.  En  los  primeros  días  do  la  guerra  de 
Independencia  contra  la  Gran  Bretaña  ingresó 
en  el  ejército;  ganó  en  breve  tiempo  el  empleo 
de  general,  y  fué  muerto  defendiendo  contra 
lord  Cornwallis  el  paso  del  río  Catauba,  en  1. " 
de  febrero  de  1781. 

-Dávidson  (Lucrecia  Makía):  Biog.  Poe- 
tisa norte -americana.  N.  en  Plattsburg  (Nueva 
York)  el  27  de  septiembre  de  1808.  M.  el  27  de 
agosto  de  1825.  Hija  de  ima  familia  que  poseía 
escasos  bienes  de  foituna,  mostró  desde  su  más 
tierna  infancia  un  amor  extraordinario  al  estu- 
dio, y  se  afirma  que  fué  tan  precoz  su  iuteli- 
gencia  que  á  la  edad  de  cuatro  años  componía 
versos  descriptivos.  Es  cierto  por  lo  menos  que 
á  los  doce  años  había  ya  escrito  muchas  poesías 
que  han  desaparecido,  y  cuamio  contaba  esta 
edad  había  leído  á  los  mejores  autores.  Compo- 
nía, según  dice  un  biógrafo,  con  tanta  rapidez 
como  otros  copian,  y  sus  pensamientos  corrían 
tanto  que  más  de  una  vez  se  lamentó  la  escri- 
tora de  no  tener  cuatro  manos  para  consignarlos 
en  forma  duradera.  Cuando  estaba  inspirada 
escribía  de  pie  y  no  oía  ni  veía  á  los  que  se  ha- 
llaban presentes.  Cuidaba  poco  de  sus  obras  una 
vez  terminadas.  Guardaba  algunas  para  corre- 
girlas más  tarde,  mas  por  lo  general  las  destruía 
todas.  En  la  calle  corría  con  frecuencia  el  peli- 
gi'o  de  ser  atropellada  por  los  coches  á  causa 
de  su  distracción,  y  cuando  meditaba  un  poema 
de  importancia  se  olvidaba  muchas  veces  de 
tomar  alimento.  Poseía  gran  belleza  y  la  impre- 
sionaba mucho  la  música.  Su  salud  fué  siempre 
delicada:  el  exceso  de  estudio  y  el  funesto  esti- 
mulo de  una  organización  muy  impresionable 
acabaron  con  su  vida  cuando  aún  no  había  cum- 
plido diecisiete  años.  «Era  hija,  dice  el  biógrafo 
Cortés,  de  padres  pobres  é  incapaces  de  propor- 
cionarle los  recursos  indispensables  para  .su  com- 
pleta educación;  pero  un  caballero  que  vio  algu- 
nos de  sus  escritos  y  oyó  su  historia  en  1824 
resolvió  darle  una  educación  elevada,  enviándola 
á  la  Academia  de  Villard,  en  Troy.  El  interés  y 
los  desvelos  que  tomaba  por  el  estudio  destru- 
yeron su  débil  constitución.»  Su  poesía  tiene 
encanto,  dice  el  mismo  Cortés;  «ya  en  sus  pri- 
meras producciones,  que  revelaban  la  alegría  de 
su  infancia,  ya  en  las  últimas  que  marcaban  la 
tristeza  de  la  enfermedad  que  debía  llevarla  á  la 
tumba.»  Des]iués  de  su  muerte  se  coleccionó 
cuanto  pudo  hallarse  entre  sus  papeles,  y  se  dio 
á  la  imprenta  con  el  título  de  Amir-Khan  and 
ofhcr  pocms  thc  rnnains  of  Lncretia  Dávidsmi 
(Nueva  York,  1829).  Muéstranse  en  estas  poe- 
sías, que  no  carecen  de  invención  ni  do  interés,  y 
que  encantan  por  los  primores  de  la  versificación, 
los  defectos  do  la  edad  y  do  la  inexperiencia  do 
su  autora. 

-DÁvin.soN  (Mauoarita):  Biog..  Poetisa 
norte-americana,  hermana  do  Lucrecia  María. 
N.  en  Plattsburg  el  26  de  marzo  do  1823.  M.  el 
25  do  noviembre  de  1838.  Dos  años  y  medio 
contaba  cuando  falleció  Lucrecia  María,  y  desde 
sus  más  tiernos  años  manifestó,  como  su  herma- 
na, una  imaginación  ardiente,  una  sen.sibilidiid 
ex>|uisita,  y,  como  aquélla,  gozó  siempre  de  es- 
casa salud.  Siete  años  contaba  cuando,  habiendo 
leído  á  los  mejores  poetas  ingleses,  compuso 
versos.  Dc.>.|)ué»  de  haber  vivido  algún  tiempo 
en  Nueva  York  y  el  Canadá,  al  lado  do  una 
hermana  mayor,  consagró  casi  toda  su  existen- 
cia al  cuiílndo  de  su  inudie,  que  estaba  enferma, 
y  sucumbió  víctima  de  una  enfermedad  de  po- 
cho, viendo  lli-gar  su  última  hora  con  sinceros 
«enlimientoK  dn  ¡liedad  y  re»ignaciiin.  Sus  poe- 
siai  fueron  reiogiilns  y  piiblicudiis,  ron  d  título 
de  J!iiigia¡ih]i  uiut  ¡lorHeal  Itnniiíns  nf  llir  lalc 
MisH  Miirgnrft  DiíviUmii  (l''llad(!llia,  IS'll).  Hay 
en  cuta  colección  trubajos  An  algún  mérito,  |)ero 
nhnndan  los  (pie  no  tienen  ninguno,  y  si  «o 
nrescindc  dul  entuniasmo  do  los  compatriotas  do 
Margarita,  será  preciso  reconocer  q\ie  los  escritos 
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de  ésta  no  hubieran  llamado  la  atención  á  no 
deberse  á  una  joven  muerta  en  temprana  edad, 
y  que  hubiese  adquirido  verdadera  gloria  litera- 
ria si  viviera  muchos  años  más.  La  colección 
citada  se  debe,  así  como  la  biografía  de  la  escri- 
tora, al  célebre  publicista  Washington  Irviug. 

DAVIDSONIA  (de  Dávidson,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Saxifragáceas,  serie  de  las  cunonieas. 
Las  flores  son  cuatri  ó  peutáraeras,  con  un  cáliz 
valvar;  ocho  ó  diez  estambres;  un  ovario  libre 
de  dos  celdas  multiovuladas,  coronado  de  dos 
estilos  setáceos.  El  fruto  es  indehiscente,  por  dos 
celdas  monospermas  sin  albumen.  LsiD.pruríens 
es  un  árbol  australiano,  de  hojas  alternas,  esti- 
puladas, imparipinadas,  de  flores  en  racimos  ó 
en  espigas  compuestas.  Es  una  planta  espinosa 
que  se  cultiva  en  las  estufas  desdo  hace  algún 
tiempo. 

-  DAViDsoNlA:PaZío;i/.  Género  de  braquiópo- 
dos  apigios  ó  testicardinos,  de  la  familia  de  los 
órtidos,  y  cuyos  caracteres  son:  valva  ventral 
fija  con  área  grande,  con  seudodeltidio  y  con 
dientes  bien  desarrollados.  En  la  parte  interna 
jiresenta  dos  elevaciones  cónicas  que  manifiestan 
de  un  modo  confuso  la  impresión  de  los  brazos 
espirales,  cuj'os  extremos  se  dirigen  hacia  la 
valva  dorsal.  Las  impresiones  vasculares  son 
nuls  marcadas  y  radian  de  dos  troncos  principa- 
les. En  la  valva  dorsal  se  notan,  entre  las  fose- 
tas  dentarias,  una  prolongación  cardinal  senci- 
lla y  una  impresión  muscular  corta,  dividida  por 
una  banda  estrecha  intermedia.  Es  notable  la 
especie  Daridsonia  rcrmeili,  fósil  en  la  caliza  de 
Eifel. 

DAVIDSONITA  (de  Dávidson,  n.  pr. ):  f. 
Miner.  Variedad  de  esmeralda,  de  color  amari- 
llo verdoso,  que  se  encuentra  en  el  granito  de 
Rubislaw,  en  Escocia. 

DAVIE:  Geog.  Condado  del  est.  de  la  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos;  650  kms.^  y  11  200 
habits.  Sit.  en  la  parte  central  del  est.,  éntrelos 
dos  brazos  superiores  del  Yadkin  River,  rama 
principal  del  Great  Pedee.  Su  capital  es  Mócks- 
ville. 

-Davie  (Guillekmo  Richardson):  Biog. 
Político  norteamericano.  N.  en  Inglaterra  en 
1756.  M.  en  Camdeu  en  1820.  Emigró,  muy 
joven  aún,  á  las  colonias  de  la  América  del 
Norte,  y  habiendo  abrazado  con  entusiasmo  la 
causa  de  los  americanos  en  su  lucha  contra  la 
madre  patria,  se  distinguió  en  la  guerra  de  Inde- 
pendencia y  alcanzó  por  sus  hechos  el  grado  de 
general.  Reconocida  la  autonomía  de  los  Esta- 
dos Unidos  fué  nombrado  gobernador  de  la 
Carolina  del  Sur,  y  más  tarde  Ministro  [denipo- 
tenciario  en  Francia. 

DAVIEL  (Jacobo):  Biog.  Célebre  oculista 
francés.  N.  en  La  Barre  (Normandía)  el  11  de 
agosto  de  1696.  M.  en  Ginebra  cl  30  de  septiem- 
hro  de  1762.  Comenzó  sus  estudios  de  Cirugía  en 
Rouen  y  los  terminó  en  París.  En  1719  marchó 
ala  Provenza  para  combatir  la  peste,  y  en  premio 
á  sus  servicios  fué  agregado  al  Colegio  de  maes- 
tros cirujanos  de  Marsella,  donde  fijii  su  residen- 
cia. Profesor  do  Anatomía  y  de  Cirugía  más 
tarde,  dedicóse  en  1728  al  estudio  de  las  enfer- 
medades de  los  ojos,  y  tal  fama  adquirió  como 
oculista  que  fué  sucesivanu'nto  llamado  á  Lis- 
boa, Módena,  Genova  y  otras  ciudades  do  Italia. 
En  1746  comenzó  en  París  el  ejercicio  de  su 
profesión,  y  al  año  siguiente,  teniendo  (¡ue  tnitar 
una  catarata  (|UC  no  pudo  bajar  con  la  aguja 
<lestinada  á  este  uso,  practicó  la  extracción  del 
cristalino,  nu'doilo  que  después  ha  prevalecido. 
Un  1749  fué  nombrado  cirujano  oculista  del  rey; 
en  1750  devolvió  la  vista  á  cuatro  personas  de 
la  corte  de  Manheim,  li  domle  acudió  llamado 
|ior  la  ])r¡nce.sa  palatina;  cu  noviembre  do  1752 
realizó  dosticntas  seis  n]i('rai'ioni's,  obtcuiemlo 
buen  resultado  i^n  ciento  ochenta  y  dos,  y  en 
1751  rechazólos  brillantes  ofrecimientos  de  Fer- 
nando VI,  rey  de  ICsiiaña,  (|ue  deseaba  traerlo  i, 
nuestro  país.  Curó  más  tardo  en  Munich  al  prín- 
cipe Clemente  de  Baviera,  y  sucumbió  víctinm 
de  una  parálisis  do  la  faringe.  Dejó  los  escritos 
siguientes:  Carla^i  sobre  las  etifertnedttdfa  de  los 
ojiKi  (Paría,  1748,  en  12.°);  dos  Varían  d  M.  Van 
hmnmidr,  sobre  las  mdujas  de,  la  operación  de 
la  catarata  por  extracción  (Paría,  1756,  en  12.°), 
y  una  Memoria  sobre  un  mmvo  mt'todo  de  curar 
la  catarata  por  extracción,  inserta  ou  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  Cirugía. 
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DAVIES  (Juan);  Biog.  Jurisconsulto,  puMi- 
cistii  y  [lOL'taiuglt's.  N.  en  Tísbnry,  en  el  Wilt- 
shire.  M.  en  diciembre  de  1626.  Fué  discípulo  del 
Colegio  de  la  Reina  en  Oxford,  de  donde  pasó  á 
Middle  Temple  para  estudiar  Leyes.  Dióse  á 
conocer  por  sus  disposiciones  poco  comunes  y  por 
una  violencia  de  carácter  que  ocasionó  su  expul- 
sión del  Temple.  Retiróse  entonces  á  O.xl'ord, 
donde  compuso  el  Nusce  te  ipsum,  impreso  en 
1599,  y  que  aseguró  su  reputación  como  poeta. 
Procuró  luego  ganar  la  protección  de  la  reina  Isa- 
bel, publicando  sus  Himnos  de  Asírca,  en  26 
acrósticos  de  tono  panegírico,  pero  escritos  con 
elegancia,  Volvió  en  1601  á  entrar  en  la  Sociedad 
del  Temple,  después  de  una  especie  de  retracta- 
ción, y  al  año  siguiente,  como  individuo  del  Par- 
lamento, tomó  parte  activa  en  los  debates  rela- 
tivos á  la  supresión  de  los  monopolios.  Bajo  el 
reinado  de  Jacobo  I  fué  nombrado  Juez  de  Ii  lau- 
da, y  en  el  ejercicio  de  estas  y  otras  funciones 
prestó  señalados  servicios  .á  la  justicia,  apliran- 
do  el  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley  á  las 
cla.ses  (jue  aún  entonces  puede  decirse  que  vivían 
desheredadas.  En  1607  acomiiañó  al  ¡irimer  ma- 
gistrado de  Inglaterra  en  sus  viajes  jiuliciales,  y 
luego  dirigió  al  conde  de  Salisbury  una  Memoria 
dando  cuenta  del  resultailo  do  los  mismos.  De 
vuelta  en  Inglaterra  jiresentó  al  rey  la  historia 
de  los  actos  i|Uc  había  realizado  para  civilizar  á 
Irlanda,  donde  fué  enviado  para  continuar  su 
obra,  rresidente  del  primer  Parlamento  irlandés, 
defendió  con  celo  los  intereses  do  la  corte  y  á  la 
vez  los  de  Irlanda,  y  cuando  en  1621  fué  elegido 
individuo  del  Parlamento  de  Inglaterra  sólo 
intervino  en  las  discusiones  relativas  ala  primera 
de  las  dos  islas  últimatiiente  citadas.  Nombrado 
jefe  de  la  Justicia  de  Inglaterra  murió  poco  des- 
pué.s.  Además  de  las  obras  dichas  escribió  las 
siguientes:  Inventigaeinncs  de  las  verdaderas  can- 
«as  por  !as  r/ue  Irlanda  no  se  ha  sometido  á  la 
corona  de  Inyhitcrra  hasta  el  advcniínicnto  del 
rey  (1612);  Ikdaraciún  relativa  al  titulo  de 
Prtneípe  de  Gates  (1614);  C'om/iendio  de  los  once 
Ulnas  de  los  informes  de  sir  Eduardo  lióle  (\.on- 
dres,  1651 ,  en  12."),  escrito  en  francés  y  tradu- 
cido luego  al  \\\'¿\in;  Jiis  imponendi  veciiiialia, 
ó  prnelia  de  ¡a  doctrina  relativa  á  las  aduanas, 
derecho  de  tonelaje  é  impuestos  sobre  las  mercan- 
das.  La  colección  de  sus  obras  en  verso  apareció 
en  1773  (en  8.°),  y  la  <lc  sus  escritos  en  prosa, 
con  el  titulo  de  Jlütorical  Truel,  by  sir  John 
JJavics  en  1786  (en  8.°) 

DAVIESIA  (de  Davies,  n.  pr, ):  f.  I!ot.  Género 
de  I»giitiiÍMosas  amari[iosada.s,  aei'ie  de  las  poda- 
liricas,  que  se  distinguen  por  tener  cáliz  de  diez 
dientes,  iguales  ó  desiguales;  diez  estambres 
libros  ó  unidos  á  veces  hacia  la  baso,  cinco  de 
ellos  do  lllaincntos  dilatados;  vaina  triangular 
de  sutura  placentar  recta;  la  otra  encorvada  en 
ángulo  casi  n.'ctn;  semillas  do  funículo  dilatado 
en  arilo. 

DAVIESS:  tico,/.  Condado  <lel  est.  ele  Indiana, 
ICstadíi»  Unidos;  1  7110  kms.''y  21600  lialiits. 
Sit.  en  la  paiti"  S.O.  del  est.,  entre  bis  ilos  bra- 
r.iit  (li'l  W'liilí'  Kiverque  se  reúnen  para  de-ngiiar 
en  (d  Waliiish.  Su  suid<i,  tan  pnmtoareiiosncomo 
arcilloso,  contiene  yueiinientos  iniporlantes  do 
earbíin  bituminoso.  Su  eaji.  es  Washington.  || 
('(indailo  del  est.  de  Kéniueky,  Kslados  IJiiiilos; 
2S  001)  habits.  Sit.  en  nn  lern^nn  qu<'  limita  al 
Norte  id  inrsn  del  Oliio  y  al  O.  id  del  (¡reen  Ui- 
ver.  Su  lap.  es  Owenbnro.  |:  CoinlailiMbd  estado, 
de  Missiiuii,  listados  Unido»;  1  lÜO  kms.'''  y 
l'.l.'iOO  hnbil».  Sit.  en  la  parto  N.O.  del  estado 
cruzado  por  el  (irand  Kiver,  atinente  .septentrio- 
nal del  MisMoini.  Terri'iin  fértil  y  poco  accidon- 
tallo.  Su  cap.  es  (¡.ilbitin. 

DAVIET  DE  FONCENEX  (KnANClH(O):  /üofi. 
(ieneral  y  mal.nintieo  l'mm-és.  N.  en  1"3'1.  M. 
en  171'!l.  Kué  diseípido  del  eélebrn  Lagrango; 
se  diii  á  conocer  por  In  |Mildicaejóii  de  varias 
Memorias  sobie  euestiimes  de  Matemáticas  su- 
blimes y  fué  nonibrailii  inilividun  de  la  Aeademiii 
de  Ciencias  iln  Tunii  en  I77í<.  ICI  rey  deCerdehn 
le  eniargí)  du  la  ndininÍHlrneióii  do  In  Mnriinide 
su  reino  y  le  contirio  el  (jrndo  do  brigadier,  ilán- 
ilnle  el  mando  de  Vilbilíamn.  Adeniita  ilo  varias 
Memorias  Daviet  escribió;  l'rincipios /unddnini- 
lntrssohrr  la  iicciiniía. 

dAviLA:  f.  ¡M.  Qénero  do  plniíton  ilo  U  fami- 
lia de  las  Dileniíieeas.  Comprende  docd  cspi'iiea 
de  111  busilis  biasilerios  sauuenlosos,  con  llores 
amarillas  de  olor  a^radablv. 
'lliMD   VI 
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-Dáv:l.\  (Pedraeus);  Biog.   Gobernador 
español  de  Nicaragua.  N.  hacia  1440.  M.  en  la 
ciudad  de  León  (Nicaragua)  por  el  mes  de  julio 
de  15.30.  La  fecha  de  su  nacimiento  está  tomada 
del  cálculo  de  Oviedo,  deducido  de  una  cuenta 
que  la  hizo  el  mismo  Pedrarias.  «Pero  creo,  aña- 
de, que  él  se  engañaba,  ó  se  hacía  de  más  edad 
de  la  que  tenía,  t,  Se  llamaba  Pedro  Arias  Dávila, 
pero  es  generalmente  conocido  por  el  nombre  de 
Pedrarias,  formado  por  la  unión  del  que  recibió 
en  el  bautismo  con  .su  primer  apellido.  Fué  ape- 
llidado f/ r/íf/ríít  y  el  justador.  Era  hermano  del 
conde  de  Puñonrostro  y  casó  con  la  hija  de  la 
condesa  de  JIoya,  la  célebre  amiga  de  Isabel  la 
Católica.  So  había  distinguido  como  jefe  de  alta 
graduación  en  la  guerra  de  Granada  y  en  la  ex- 
pedición al  África,  y  gozaba  de  la  protección  del 
obispo  de  Burgos,  Juan   Rodríguez  de  Fonseca, 
que  manejó  en  absoluto  los  negocios  de  América 
durante  los  días  de  los  Reyes  Católicos  y   de 
Carlos  I.  A  este  prelado,  que  se  mostró  enemigo 
implacable  de  Colón,  de  Cortés,  y  de  otros  de  los 
más  distinguidos  descubridores  y  conquistadores, 
debió  Pedrarias  el  nombramiento  de  gobernador 
del  Darién,  que  obtuvo  hacia  1513  ó  en  los  pri- 
meros meses  de  1514,  pues  consta  que  en  este 
año  se  hizo  cargo  del  mando  de  aquel  distrito. 
Con  él  marchó  un  número  considerable  de  caba- 
lleros, que  habiendo  emiieñado  su  hacienda  para 
cierta  frustrada  empresa  que  pensaban  llevará 
cabo  en  N;ípoles,  imaginaron  encontrar  en  el 
Nuevo  Mundo  la  foi  tuna  que  les  negó  Europa. 
Dispn.so   Pedrarias  diferentes  e.xcursiones,   que 
encomendó  á  los  capitanes  que  tenía  á  sus  órde- 
nes, y  fué  una  de  ellas  la  que  en  1516  dirigieron 
Hernán  Ponce  y  Bartolomé  Hurtado,  los  cuales 
recorrieron  las  costas  de  las  actuales  Repúblicas 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica,   y  desde  el  puerto 
que  los  naturales  llamaban  Chira,  al  cual  dieron 
ronce  y  Hurtado  el   nombre  do  San  Lucas  y 
después  se  conoció  con  el  de  Nicoya,  regresaron 
á  Panamá,  donde  residía  Pedrarias,  á  quien  sir- 
vió aquella   excursión   más    tardo   para  apoyar 
ciertas  pretcnsiones.   Secundaron   clicazmcntc  á 
Dávila  en  las  repetidas  excursiones  luego  reali- 
zadas, capitanes   que  entonces  lo  obedecía»  y 
muchos  de  los  cuales,  como   Vasco  Núñez  de 
Pialboa,   Hcrnámiez  do  Córdoba,  Soto,   Ojeda, 
Olid,  Ponco  y  Pizarro,  dejaron   nombre  famoso 
en  la  Historia.  El  mismo  I'edrarias salió  en  1520 
á  luchar  contra  el  cacique  Un  acá,  que  gobernaba 
en  el  ])aís  que  llamaban  Uurica  (hoy  Horoea),  en 
la  actual  República  de  Costa  Rica,  peleando  con- 
tra los  indígenas  durante  nuil  hos  días  con  dife- 
rentes alternativas,  y  sin  lograr  vencer porcom- 
pleto  al  valeroso  Urraca,  á  quien  no  quiso  |icr- 
scguir  ya,  por  no  irritarle  más.   Para  fomentar 
una  ¡icqueña  colonia  española  establecida  en  el 
lugar  llamado  Nata,  repartió  entro  sus  habitan- 
tes a  todos  los  naturales  de  aquellas  inmediacio- 
nes,  y  dejando   por  teniente  suyo  al   capitán 
Diego  de  Albítez  legre.só  ú  Pananni  (1520).  Gil 
González  Dávila  obtuvo  del  rey  jierniiso  (lara 
realizar  el  descubrimiento  do  las  islas  de  la  Es- 
pccería,  poco  despm's  de  haber  salido  de  España 
Lope  de  Sosa,  nomliíaibi  gnberuadnr  del  Dnrien. 
Llevaba  Sosa  orden  de  tomar  residencia  á  Pedra- 
rias, mas  falleció  al  desembarcar,  y  así,  cuando 
llegó  Gil  González,  Ptdrarias  continuaba  sieinlo 
señor,   poco  menos  quo  absoluto,   do  ai|iiellns 
tierras.    Tras    varias   disputas    vinieron    il   nn 
acuerdo   los   dos  Dávilas ;  el  goberinidor  lomo 
|)arlo  en   la  empresa  del   otro,  y  (iil  (ionzulez 
pudo  empezar  ú  aennicterln  el   21   de  enero  de 
1522.  Regresó  esto  último  á  Panamá  el  25  de 
junio  de  1523,  y  I'edraria.s  lo  exigió  el  quinto 
real  de  todo  lo  ganado  en  la  onipresa,  mas  (ril 
González  no  (|ni.so  entregarlo  y  Imvi'  secrcta- 
nu'nli'.  Paia  vengarse  el  gnberiiador  ilel  Darién, 
movido  además  ñor  la  anibicii'in,  cqni|H>  en  Pa- 
namá una  escuailrilla,  la  puso  bajo  id  mando  de 
I'iancisco  llermimlezilii  Córdoba,  llevnniliiionin 
capitanes  á  Hernando  do  Hoto,  (iabrii  1  de  Unjas, 
Francisco  Cnnipañón  y  otro»,  y  les  din  orden  do 
que,  desenibareanilo  on  Un  eoKlnii  do  Nieaiagna 
o  intermindoso  en  aquella  tierra,  oeu|^ran  tinlo 
In  que  Gil  Gnniriilez   linbia  conquistado.    Para 
esto  alegii   Pedrarias  prioridad   oii  ol   ilincnbri- 
niieiitn,  á  cansa  do  lan  furntaii  quo  onvlaia  en 
1516,   á  las  nnlene»  ile   linrlnlonié   Hurlado  y 
Hernán   Ponco,  quo  lloguMu  liasU  ol  tiolfo  do  I 
Nicoya,  «unquo  ain  tocar  liona.   MeriiAiiil"'»  iln  I 
Córdoba  ilrsempeñii  llelnionlo  la»  ii 
do   Pedrarias  y   enMi|nis|ó  >•   coKun 
Nicaragua,   (^iiiau  mus  tanlo,  do  <> 
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Hernán  Cortés,  hacer  traición  al  gobernador, 
mas  éste,  sin  pérdida  de  tiempo,  reunió  el  mayor 
número  de  soldados  que  le  fué  posible  y  se  diri- 
gió á  Nicaragua.  Córdoba  se  atrevióá  pre^itarse 
en  León,  creyendo  que  podría  dar  satisfactorias 
explicaciones,  mas  Pcdraiias  le  hizo  prender, 
instruyó  nn  breve  proceso,  y  ordenó  que  le  cor- 
taran la  cabeza.  Igual  pena  había  impuesto  an- 
tes á  Va.sco  Núñez  de  Balboa,  que  estaba  casado 
con  Isabel  Arias  de  Peñalosa,  hija  de  Pedrarias. 
Ambicionaba  el  gobernador  del  Darién,  i>or 
los  años  de  1526  y  1527,  la  posesión  de  Hon- 
duras, y  esto  fué  origen  de  agrias  cuestiones  con 
Hernando  de  Saavedra,  que  administraba  dicha 
comarca  á  nombre  de  Hernán  Cortés.  Hubo  una 
especie  de  tregua,  y  al  cabo  las  tropas  que  Pe- 
drarias envió  á  Honduras  dirigidas  por  los  capi- 
tanes Benito  Hurtado  y  Gabriel  de  Rojas  In- 
charon  contra  las  que  les  opuso  Saavedra,  y  las 
primeras  fueron  derrotadas.  Salcedo,  sucesor  de 
Saavedra,  pretendía  que  Nicaragua  era  parte  de 
la  provincia  de  Honduras,  y  al  mismo  tiempo 
Pedrarias  Dávila,  que  se  encontraba  en  León 
en  1527,  alegaba  que,  como  gobernador  de  Cas- 
tilla del  Oro.  debía  administrar  también  el  to.- 
rritorio  de  Nicaragua,  y  sostenía  que  Honduras 
correspondía  igualmente  a  su  jurisdicción.  Man- 
dó a  Trujillo  emisarios  para  intimar  á  los  habi- 
tantes que  le  prestaran  obediencia,  y  Salcedo 
retuvo  á  los  comisionados.  Los  colonos  españo- 
les de  Nicaragua  deseaban  no  depender  del 
gobierno  del  Darién  ó  Castilla  del  Oro,  que  so 
extendía  desde  la  mitad  del  Golfo  de  Urabá  ó 
del  Darién  hasta  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  jwr 
librarse  de  la  opresión  de  Pedrarias.  Mas  ésta 
cesó  por  entonces,  porque  llegó,  paia  tomarla 
residencia  y  sustituirle  en  el  mando,  Pedro  do 
los  Ríos,  quien  comenzó  poi  quitarle  los  natu- 
rales que  tenia  encomendados  y  la  isla  de  las 
Perlas,  que  se  aplicó  á  sí  mismo.  Informado 
Pedrarias  do  lo  que  pasaba  salió  de  Nicaragua 
y  so  dirigió  á  Panamá,  y  allí  procuró  enten- 
derse con  Ríos,  lo  uno  no  lo  fgé  difícil,  em- 
pleando el  recurso  clieaz  de  halagar  la  codicia 
del  que  venía  á  residenciarle.  1,'uiso  entonces 
Dávila,  residenciado  [tor  sus  malos  manejos  eu 
Castilla  del  Oro,  ser  gobernador  de  Nicara- 
gua. Envió  al  rey  una  larga  relación  aceiva  do 
esta  provincia,  do  la  e\ial  ofrecía  sacar  gran- 
des riquezas  para  el  fisco  Real;  )iroenn)  justifi- 
car la  ejecución  do  Herniindez  «le  Curiloba,  y 
como  por  entonces  halna  muerto  ya  Gil  Gon- 
zález, á  quien  como  dcscubiidor  podía  curr\'a- 
ponder  la  gobernación  con  mejor  derecho,  so 
encomendó  á  Pedrarias,  previniendo  que  conti- 
nuase dando  residencia  por  medio  «le  apoilerado; 
i|Ue  80  le  desembargasen  sus  bienes  que  b.ibíaii 
sido  secuestrados,  y  que  ni  Pedro  de  los  Ríos  ni 
Diego  López  do  .Salcedo  se  entronutioscn  en  ol 
gobierno  do  dicha  provincia,  que  desde  entonces 
iluedó  rigiéndose  con  iiido|>ondeneia  de  sns  ve- 
cinos. Nombráronse  los  oficiales  reales  que  ha- 
bían do  ejercer  los  empleos,  alcaides  para  las 
forlaleza.s  de  León  y  ilo  ti  ranada,  y  rogidorea 
para  organizar  ol  Ayunlamieiito  de  I,ci<n.  Im» 
que  ili-si-m|H-ñaban  estos  raigns,  al  saber  id  nnni- 
biamicnto  do  Pedrarias,  se  rclinrxii  subro  Sal- 
cedo y  lo  encerraron  en  ol  caslillvi.  Ofiooierxin 
ol  mando  á  Gabriel  do  Rojo.»,  y  romo  no  quino 
aceptailo  lo  pusieron  giillunyle  onviaioii  á  U 
fortaleza  junto  con  Salcedo,  kn  ■eeuid*  llama- 
ron al  capitán  Garabito  i  .  i 
cargo  do  la  gobornacinu.  \ 

liendo  ir  á  acompañar  al;. ,  ...:.....■: 

el  empleo  niionlia»  llegaba   Prdranaa,  quo  ra- 
minaba  ya  con  dilección    i  \i.-ar»cit.i     I.urgo 
quo  llopi  ésto  y  qiio  fué  n  ma- 
dor do  Nicaragua,  mand                                 .  Sal- 
cedo.   Un*  do  las  I  ■ 
el  gobierno  rH|inño] 
nndnr  do   Niíaingti.i     ..... 
con  todo  oin|<oñi>cni-onlrar  ol  I  ■-  la 
Inguiia  do  ('ranada.    Kn  ruiii|                       cale 
oiirargu  inandn   Poiliariaa  al  i  i                      n  ilii 
Kí«tO|o  ron  IfiO  hrtlnbrí'*,  rii  bu                           :iia- 
,|,-i      ■            •              .  ,1, 
R.                                                                           .   an- 
iel.. I i"«- 

tancias  do  v^'  •.  al 

fin,  Pidiiiii  iitHxt 

liací*  y  <  litio  olios 

un  coiivi  1  '    lio  Hon- 
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caso  daños  y  perjuicios  por  la  prisión  que  había 
sufrido.  Fijáronse  también  los  limites  divisorios 
de  las  dos  provincias,  que  Salcedo  se  compro- 
metió á  resjietar,  y  que  corrían  desde  la  bahía 
de  Fonseca  hasta  Puerto-Caballos,  quedando 
además  á  Kiearagua  cien  leguas  de  costa  por 
el  Mar  del  K^orte  y  cien  por  el  Jlar  del  Sur. 
Esto  sin  perjuicio  de  lo  que  en  adelante  pudiese 
ensanchai-se  el  territorio  con  nuevos  descubri- 
mientos. Jlartíu  de  Estete  introdujo  su  trojia 
eu  la  provincia  de  San  Salvador,  por  orden  de 
Pedrarias,  porque  éste  afirmaba  que  dicho  terri- 
torio correspondía  a  su  gobernación  de  Nicara- 
gua, mas,  tras  algunos  actos  de  crueldad,  re- 
gresó al  país  administrado  por  su  jefe.  Serios 
altercados  mantuvo  Pedrarias  con  Francisco  de 
Castañeda,  que  con  el  cargo  de  alcalde  mayor 
residía  en  Granada,  y  hasta  suscitaron  alguu 
alborota  los  parciales  de  ambos  funcionarios; 
pero  el  rey  puso  término  á  la  cuestión  quitando 
el  empleo  a  Castañeda,  aunque  le  dio  en  cambio 
el  de  contador.  Pedrarias  alcanzó  además  otras 
gi'acias  y  permiso  para  ir  á  Castilla  por  dos 
años.  Se  disponía  á  emprender  el  viaje,  mas  le 
atacó  repentina  enfermedad,  que  le  quitó  la  vida 
cuando  contaba  cerca  de  noventa  años.  Así  ter- 
minó su  vida  Pedrarias  Dávila,  que  tan  ingratos 
recuerdos  dejó  cu  la  histeria  de  los  primeros 
años  de  la  dominación  española  eu  Nicaragua, 
como  lo  había  hecho  autcs  en  la  provincia  de 
Castilla  del  Oro. 

-Dávila  (Juan  ni.):  Biog.  Gobernador  de 
Cuba.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Gobernó  dos  años 
la  isla,  por  nombramiento  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  desde  "2  de  diciembre  de  1544 
hasta  junio  de  1546,  antecediéndole  Hernando 
de  Soto  y  sucediéndole  Antonio  de  Chávez.  Con 
él  comenzó  la  observancia  de  las  nuevas  Orde- 
nanzas de  Indias  que  libraban  á  los  indígenas 
de  todascrvidunibre  y  bajo  su  gobiernose  fundó 
la  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios.  También, 
inducido  por  el  .saqueo  del  pirata  francés  Rober- 
to Val,  concluyó  Dávila  y  reforzó  el  castillo  de 
la  Fuerza,  comenzado  en  1538  por  el  ingeniero 
Mateo  Aceituno.  Dio,  además,  comienzo  á  las 
obras  del  primer  hospital  y  al  proyecto  de  surtir 
de  agua  potable  á  la  ciudad,  trayéudola  del 
Casiguaguas  ó  Almendares. 

-Dávila  (FEANcrsco):  Biog.  Teólogo  espa- 
ñol. N.  en  Avila.  M.  en  1604.  Era  hijo  de  una 
noble  familia  de  la  ciudad  cita<la;  vistió  el  há- 
bito de  Dominico;  marchó  á  Roma  (1596)  con 
8U  primo  el  cardenal  Dávila,  y  fué  nominado 
por  Clemente  VlIIcongregacionista  del  índice. 
Dávila  brilló  entonces  en  las  disputas  entre 
Dominicos  y  Jesuítas.  Sus  obras  conocidas  son 
las  siguientes:  Ve  graiia  el  libero  arUírio,  sive 
tU  auxilüs  diviiue  gralice  {Roma,  1599,  en  4.»); 
Dissertalio  de  Confessione  per  litteras  sive  per 
inUrnuntium  (Douai,  1623,  en  8.°) 

-  Dávila  (A.vtonio):  Biog.  Escritor  español, 
hermano  do  Agustín  Dávila  y  Padilla.  Vivió 
hacia  fines  del  siglo  xvi  y  princi|iios  del  xvii. 
Siguió  la  carrera  eclesiástica;  vistió  el  hábito 
de  lo»  D,;ininicoa  de  la  provincia  de  Méjico;  me- 
reció lo»  elogios  de  su  hermano  Agustín,  que  le 
cita  en  la  Uiitoria  de  ¡a  Orden  de  I'rcdica/lore.i, 
y  escribió  un  libro  titulado  .Arte  para  saber  la 
f  ligua  mejicana. 

-  Dávila  (Juan):  Biog.  Militar  español.  N. 
en  Granada  (Nicaragua)  el  1530.  Se  ignora  la 
fecha  de  au  muerto.  Luchó  en  el  Uealejo  y  la  ciu- 
dad de  León  contra  fuerzasenviadasporGonzalo 
Pizarro,  ú  Ion  i,uc  impidió  el  (lesembareo;  tomó 

£»rt«  en  la  conquinta  y  iiacilicación  de  Nueva 
egovia,  donde  Iüh  naturales  se  habían  rebelado; 
contribuyó  al  descnlirimicnto  del  río  Maiibichi- 
co»  V  de  mudiox  mina.n  de  oro  en  la  comarca  de 
I»  ultima  |*blaii('iin;i  Inda;  acompañó  olcnpitáii 
])\,....    I..  (,..,.     1  ,^^  |.^j^^  marchó  contra 

'"i  I.  ••n  la  rusta  de  1  Ion- 

".'"  '      .  „  lU'lad  de  Nueva  Jaén, 

kltuada  en  la  tierra  rlicha  del  Desiiirna.leio,  con- 
finante  con  Conta  Kica;  logró  que  llj«  iiiilígonim 
do  «qiiclla  provincia  oceptaran  el  dominio  cspn. 
fiol,  «in  que  paradlo  moléstala  ni  aginvioia  á 
¡o»  nuKirnle»;  p,.|eó  en  la  ciudad  de  Leilii  contra 
Juan  (¡aytiiii,  qiio  la  ntnc.'.  ú  iiiiino  armada,  le- 
ni-ii^.  m  «in.lloii  din»  el  crii|deo  de  alférez. 
'  r.loal  I'eni,  |míi)en  el  que  icnidió 

""  y  comliiitló  a  Kiaiicim-n  Ilernán- 

clri  i.ii.h  i,a,u  verle  vencido  y  muerto,  Recibió 
luego  orden  do  marchar  dTaguzg/ilpa  pura  «o- 
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meterla,  mandato  que  obedeció,  comprometien- 
do en  la  empresa  la  mayor  parte  de  su  hacienda 
y  rentas,  y  acompañó  á  Pedro  Ramírez  de 
Quiñones  eu  su  campaña  por  las  provincias  de 
Lacandón,  Pochutla,  Catanu  y  Tojiltepeque, 
ganando  en  ella  el  empleo  de  capitán  á  costa  de 
grandes  trabajos  y  peligros  de  muerte.  En  com- 
pañía de  Juan  Vázquez  de  Coronado  entró  en 
Costa  Rica,  donde  fué  nombrado  alcalde  ordi- 
nario, y,  poco  amigo  del  ocio,  verificó  repetidas 
exploraciones  en  dicha  tierra.  Dávila  dirigió  al 
rey,  en  1566,  una  Relación  de  la  i>roi-incia  de 
Cosía  Eica,  inserta  eu  la  Colección  de  documentos 
inéditos  del  archivo  de  Indias  (t.  XVI,  página 
320),  y  eu  la  Colección  de  documentos  para  la 
historia  de  Costa  Sica,  por  León  Fernández 
(t.  III,  pág.  32),  obra  esta  última  publicada  en 
San  José  de  Costa  Rica  (1S83).  E.sta  relación  de 
Juan  Dávila  es  un  documento  histórico  de  ver- 
dadero mérito. 

-Dávila  (Enrique):  Siog'.  Historiador  ita- 
liano. N.  en  las  cercanías  de  Padua  el  30  de  oc- 
tubre  de   1576.   M.  en    1631.  Sus  antepasados 
llevaban  desde  1464  el  título  de  condestables  de 
la  isla  de  Chipre,  donde  teníau  sus  proiúedades. 
Su  padre,  Antonio  Dávila,  huyó  de  aquella  isla 
cuando  fué  tomada  por  los  turcos  (1570);  perdió 
todos  sus  bienes  y  se  refugió  sucesivamente  en 
Padua  y  España,  donde  la  rama  mayor  de  su 
familia  era  rica  y  poderosa,  y  Francia,  logrando 
en  e.ste  último  país  la  protección  de  Catalina  de 
Médicis.  Enrique  Dávila,  cuando  contaba  siete 
años   de  edad,  fué  llevado  á  París,  donde  hizo 
sus  estudios  y  fué  paje  del  rey  ó  de  la  reina 
madre,  entrando,  ya  de  edad  de  dieciocho  años, 
al  servicio  de  Enrique  IV.  Distinguióse  en  los 
asedios  de  Honlleur  y  Amiéns,  y,  hecha  la  paz, 
volvió  á  Padua  al  lado  de  su  padre,  que  murió 
al  poco  tiempo.  Contaba  entonces  Dávila  veinti- 
cuatro años  y  ya  abrigaba  el  jiropósito  de  escribir 
la  historia  de  las  guerras  religiosas  de  Francia. 
Preparóse  para  esta  empresa,  no  sólo  reuniendo 
numerosos  materiales,  sino  también  ampliando 
sus  estudios,  que  habían  pecado  de  incompletos. 
Salió  de  Padua  temiendo  las  consecuencias  de 
un  duelo  (1606)  y  marchó  á  Venecia,  en  cuya 
ciudad  adoptó  de  nuevo  el  servicio  de  las  armas. 
Satisfecha  de  sus  servicios  la  República  le  con- 
cedió una  pensión  de  150  ducados,  que  disfru- 
tarían también  sus  hijos,  y  acordó  que  después 
del  dux  ocupase   el  puesto  que  habían  poseído 
sus  abuelos  cuando  eran  condestables  de  C'hi]pre. 
A  pesar  de  las  ocupaciones  propias  del  seivicio 
militar  trabajó  sin  cesar  Dávila  en  su  obra  his- 
tórica, y  al  fin  dio  á  la  imprenta  quince  libros 
de  la  misma  en  italiano,  con  este  título:  Histo- 
ria de  las  guerras  civiles  de  Francia, por  Enrique 
Catalina  Dávila,  en  la  cual  se  contienen  las  ope- 
raciones de  cuatro  reyes,  Francisco  II,  Carlos  IX, 
Enrique  III  y  Enrique  IV,  apellidado  el  Grande 
(Venecia,  1630,  en  4.°)  Esta  obra  fué  reimpresa 
en  París  (1644,   en  Ibl.  )y  traducida  al  francés 
¡lor  el  abate  Mulley  dcGrosbey  (1757,  3  vols.  en 
4.  °)  La  Historia  de  las  guerras  civiles  en  Francia 
es  una  fuente  de  precioso  valor  para  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Su  estilo  es  elegante  y  rá- 
pido, y  las  ideas,  sin  llegar  á  ser  profuudns,  no 
carecen   de   elevación  y  justicia.   Supo    Dávila 
conciliar  su  agradecimiento  á  Catalina  do  Me- 
diéis con  una  imparcialidad  pocas  veces  desmen- 
tida; pero,  como  Maipiiavelo,   miraba   alfin  sin 
atender  á  los  medios,  y  así,  la  matanza  llamada 
de  San  Hartolomé  no  le  arranca  un  .solo  grito  de 
imliguación.  Poco  ticiuiio  después  de  la  publica- 
ción de    su  libro   ijui.so   trasladarse  n  Cremona 
obligado  i>or  las  atenciones  de  su  cargo  militar, 
]ieio  cerca  de  Verona  le  negó  los  coches  necesarios 
un  hombre  apellidailo  c/  Turco,  que  á  la  insis- 
teiK'ia  del  viajero  contestó  con  un  tiro  de  arca- 
buz, que  en  el  acto  causó  la  muerte  de  Dávila. 
Vcngúle  inmediatamente  su    hijo  abriendo   la 
ciibcza    del    asesino,  y  la    R.qiública    veneciana 
tomo  bajo  au  protección  ú  la  numerosa  familia 
del  a.sesiiiado. 

-Dávila  (El  makhtiio  Jtan  Iíaiitisia): 
Iliog.  Poeta  español.  N.  en  Mmlriil.  M.  en  la 
iniHiiia  capital  el  8  <lo  mayo  de  1664.  Abrazóla 
canelo  eelesiústica  ó  ingresó  en  la  OoMi|iañía 
dc^  JcsM»,  dentro  déla  emil  ciiueñó  Letras  Hu- 
manan y  Filo.sofíii,  hiiMidii  lambiéu  durante  ca- 
tüice  años  profesor  de  bis  idicmuis  caldio,  KÍrliico 
y  hebreo,  (¡ano  justa  fama  de  docto,  y  como  poeta 
no  distinguió  por  la  pureza  y  clegiiinia  de  sus 
veiüoii,  ipie  dcsoridlhiKiii,  los  conocido»,  prolija- 
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I  mente  un  argumento  piadoso.  Escribió  en  latín 
su  obra  Be  originali  Mario:  impeccabilitate,  y  en 
castellano  su  poema  en  décimas  titulado  Pasión 
del  IIombi-j-Dios,  que  se  imprimió  eu  Lyón(1661 
en  fol. )  Por  esta  obra  figura  Dávila  en  el  Cátalo'- 
go  de  autoridades  de  la  lengua,  publicado  por  la 
Academia  Española.  Nicolás  Antonio,  en  su  bi- 
blioteca A'ovu,  da  á  este  escritor  el  nombre  de 
Juan  de  Avila. 

-Dávila  (Antonio Sancho):  Biog.  General 
español,  tercer  marqués  do  Velada  y  juimero  de 
San  Román.  N.  eu  Madrid  eu  el  Palacio  Real  el 
15  de  enero  de  1590.  M.  el  25  de  agosto  de  1666. 
Era  hijo  de  don  Gumez  Dávila,  segundo  marqués 
de  Velada,  y  de  la  esposa  de  éste,  doña  Ana  do 
Toledo,  y  tuvo  por    padrinos  en  el  bautismo  á 
Felipe  III  y  la  condesa  de  Melgar.  Vistió(1616) 
el  habito  de  la  Orden  de  C'alatrava,  en  la  que  fué 
comendador  de  Manzanares  y  definidor  general 
y  visitador  de  la  de  Alcántara.  Sirvió  de  menino 
y  bracero  á  la  reina  doña  Jlargarita,  y  de  gentil- 
hombre de  cámara  á  Felipe  IV,  que  en   f62ñ  le 
envió  al  África  como  gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  Oran  y  plazas  adyacentes.  Luchó  repe- 
tidas veces  contra  los  africanos;  sometió  al  rey 
de  Cuco;  rompió  las  alianzas  que  tenían  los  reyes 
de  Fez,   Marruecos  y  Argel,  y  redujo  á  la  obe- 
diencia de  España  é  hizo   tributarios  á  algunos 
miles  de  berberiscos.  Obtuvo  después  el  caif'o 
de  Capitán  General  de  mar  y  tierra,  con  la  Ar- 
mada Real  para  la  conquista  del  puerto  de  la 
Mina  y  segunda  recuperación  del  Brasil ;  se  pre- 
paraba para  salir  á  navegar  cuando  fué  uonibrailo 
gobernador  de  armas  en  mar  y  tierra  de  Por- 
tugal,  Mazalqnivir,  Tremecéu  y  Jouez.   Antes 
de  ejercer  estas  funciones,  porque  faltó  ocasión, 
ambicionando   nuevas  glorias,   pasó  á  Flandcs, 
donde  fué  general  de  caballería,  Maestre  de  Cam- 
po general  y  Capitán  General  de  las  ¡dazas  ma- 
rítimas de  la  costa  de  Dunkerque  y  de  la  Ar- 
mada naval.  También  se  le  confió  el  gobierno  de 
aquellos  estados  y  la  presidencia  de  la  Junta 
eutonces  nombrada  por  el  rey;  tuvo  el  mando  de 
las  armas  eu  diferentes  ocasiones;  se  halló  en 
sitios  y  defensas  de  plazas,  «y  la  voz  común  de 
todo  el  ejército,  dice  Alvarez  Baena,  le  dio  la 
mayor  parte  en  la  batalla  cpie  se  ganó  contra 
Francia,  llamada  de  Hauncourt,  sobre  el  Esqucl- 
da,  cerca  de  la  plaza  de  Ohatelet  í>  Estuvo  co]uo 
embajador  extraordinario  eu  Inglaterra,  y  nom- 
brado luego  gobernador  del    Estado  de  Milán, 
aumentó  .su  ejército  en  todas  la  plazas.  Eu  1645, 
cuando  el   príncipe   Tomás  de  Saboya  invadió 
aquel  estado,  Dávila  salió  de  Mortara,  átac(i  al 
enemigo  y  le  hizo  desalojar  el  jinesto  con   pér- 
dida de  1  500  infantes,  de  ellos  300  oficiales  y  el 
general  del  batallón  de  Saboya.  Entre  los  heridos 
se  contó  el  ini.sniü  príncipe  Tomás  do  Salioyay 
su  hermano  Mauricio,  general  de  caballería,  que 
murió  luego.  Al  año  siguiente  (1646),  sintiéndose 
achacoso  ]mr  culpa  de  la   edad  y  los   trabajos, 
dejó  el  gobierno  y  se  retiró  á  España,  siendo  bien 
recibido  de  toda  la  corte  y  nombrado  por  el  rey 
(21  de  junio  de  1647)  Consejero  de  Estado.  Ofre- 
cióle el  monarca  el  cargo  de  Teniente  General  do 
mary  tierra  á  las  órdenes  de  don  Juan  de  Aus- 
ti  ia,  mas  Dávila  se  excusó  ¡lor  su  taita  de  .salud, 
y  reliusó  igualmente  el  destino  de  Capitán  (!e- 
ueral    del  ejército  y  frontera  de  Cataluña.  Eu 
cambio  admitió   la  presidencia   del  Consejo  do 
Ordenes,  de  la  que  tomó  imsesión  cu  16  de  di- 
ciembre de  1653.  Fué  luego  gobernador  del  Con- 
sejo Supremo  de   Italia  con   honores  y  preemi- 
ueucias  de  presidente,  empleo  que  aún  no  había 
dejado   eu    1661,    y   prcsi<lente  del  Consejo  do 
Flandcs.  Casó  con  doña  Constanza  Osorio,  hija 
de  los  marqueses  de  Astoiga. 

-Dávila  (Fiíay  Dominco):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  eu  Caceres  el  1603.  Vis- 
tió el  hábito  de  los  Franciscanos  y  fue  un  orador 
sagrado  dislinguiíluy  entusiasta  defi'Usor  de  las 
reformas  realizadas  en  su  Orden  por  San  Peiiro 
de  Abantara.  Por  encargo  de  Fray  .luán  Palma, 
eomisaiio  geiu'ral,  i|ue  ileseaba  ver  escritas  las 
enlnicas  generales  de  la  Orden  en  la  provini'ia  do 
San  Gabriid,  compuso  la  «¡gnieuto  obra,  termi- 
nada eu  1648,  y  que  no  ha  visto  la  luz  pública: 
Itisloria  de  la  provincia  de  San  G'iibricl,  con  las 
nt'ticiají  hasta  hoy  nueras,  y  ain/iliada-s  /íts  de 
otros  croiiisla.s  hasta  1645.  Esta  obla,  citada  con 
elogio  por  Fray  Antonio  Tiujilbien  sus  l'aroncs 
heroicos,  debe  de  conservarse  manuscrita  en  ul 
archivo  ile  la  provincia  de  Cácele». 

-Dávila  (Salvauou):  Biog.   Religioso  me- 
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jicano.  N.  en  Guailalajaia  en  marzo  de  1727.  M. 
cu  Bolonia  en  enero  de  1781.  Dedicado  por  sus 
padres  al  estudio,  en  breve  hizo  rápidos  adelan- 
tos en  latín  y  Filosofía.  En  1745  entró  en  la 
Compañía  tte  .lesús,  en  la  que  pronto  se  dio  á 
conocer  por  su  talento  clarísimo  y  por  sus  no 
vulgares  conocimientos.  En  el  seno  de  la  Com- 
pañía perfeccionó  el  saber  ya  adquirido  y  se  dis- 
tinguió por  sus  virtudes  y  por  la  bondad  e.'íqui- 
sita  de  su  carácter,  no  menos  que  por  sus  obras 
poéticas  y  literarias.  Su  afición  al  cultivo  délas 
Bellas  Letras  no  inipiílió  que  continuase  estu- 
diando ]irofuudamentc  la  Filosofía,  sosteniendo 
cu  Puebla  un  acto  público  lucidísimo,  en  el  que 
mostró  cuún  familiares  le  eran  los  autores  anti- 
guos y  modernos.  Poseyendo,  como  poseía,  varios 
idionias,  le  fué  dado  instruirse  en  Historia,  en 
Geografía  y  en  Ciencias  exactas,  ramos  del 
saber  cuyo  cultivo  no  era  común  en  aquellos 
tiempos.  Como  profesor  prestó  á  la  juventud 
grandes  servicio.s,  p\ies  no  sólo  adoraba  la  cien- 
cia que  enseñalia,  sino  que  poseía  cualidades 
excelentes  para  divulgarla,  poniéndola  al  alcance 
de  todas  las  inteligencias.  En  1766  llegó  á  Mé- 
jico, nombrado  virrey  por  Carlos  III,  el  mai- 
qués  de  Croix,  quien  tenía  en  tan  alta  estima  á 
los  Jesuítas  como  maestros,  que  solicitó  á  uno 
de  ellos  para  (|U0  .se  encargase  de  la  educación 
de  sus  dos  hijos  varones  y  de  su  única  hija.  Dá- 
vila,  que  á  la  sazón  residía  en  Tepotzotláu  ejer- 
ciendo el  cargo  de  maestro  de  novicios  en  el 
Colegio  allí  establecido,  fué  llamado  por  sus 
superiores  para  desempeñar  ai|Hel  empleo.  No 
pasaron  muchos  días  sin  que  el  ilustrado  sacer- 
dote ocupase  un  lugar  distinguido  cu  el  ánimo 
ílel  virrey  y  de  sus  hijos.  Las  ocujiaciones  del 
palacio  del  virrey  y  las  tareas  del  sacerdote  y  del 
orador  sagrado  absorbían  por  conipleto  al  Padre 
Dávila  y  le  alejaban  de  las  intrigas  cortesanas, 
para  lasque  no  tenía,  en  verdad,  vocación.  Dávi- 
la se  hallaba  en  Puebla  ejerciendo  el  cargo  de  rec- 
tor del  Odegio  de  San  Ignacio,  cuando  se  decretó 
la  expul.'íióu  de  los  Jesuítas.  Púsosele  bajo  cus- 
todia en  el  convento  do  la  Merced,  mientras  se 
cxannnaban  los  libros  y  cuentas  del  colegio,  y  á 
los  once  meses  se  le  dej<i  libre.  Tomó  el  camino 
do  Veracrnz  y  so  alejó  de  su  patria  para  no 
volver  á  ella.  Tan  anumto  era  del  estudio  que 
adquirió  durante  la  travesía  los  conocimientos 
que  piulo  enseñarle  el  capitán  del  buque.  Llegó 
a  Cádiz  des|)ués  de  prolongada  navegación,  per- 
maneció en  España  breve  tiempo,  y  en  .seguiíla 
se  dirigió  á  Italia  y  se  estableció  en  Bolonia. 
Durante  cuatro  años  vivió  consagrado  al  estudio 
en  ai|uella  ciudad,  sin  i|ue  nada  turbase  su  tran- 
(juila  existencia,  pero  sus  superiores  le  nombra- 
ron rector,  y  tuvo  que  hacer  esfuerzos  supremos 
]iara  que  lo  fuese  admitida  su  renuncia.  Una  vez 
obtcniílo  este  resultado  se  consagii't  al  magiste- 
lid  con  brillauto  é.vito.  Por  ese  tiempo,  y  obe- 
deciendo una  orden  superior,  escribió  las  Vitltt.t 
tli:  lítH  I'ailrrs  ^tlirqilrz  y  Cttlaffn/tuf,  que  fueron 
los  do.s  únicos  escritos  fine  so  salvaron  de  la 
destrucción  á  que  conileno  todos  los  suyoscnau- 
do  i'onoeiii  que  era  llegada  su  última  lima.  Ala- 
neiro  dice,  al  referir  esta  disposición  de  iJavila; 
«La  ejccneiiiii  de  esta  onlen  fué  la  causa  ilc  c|UO 
Ho  queden  reducidos  á  casi  nada  los  recoinenda- 
bles  escritos  de  uno  do  los  fundadores  do  lu  li- 
teratura mejicana.  Pérdida  .sensible  por  cierto, 
pues  nos  piiví'i  de  obras  (|Ue  á  la  voz  que  jus- 
tilicaríau  rn  todos  tiempos  la  esclarecida  rcpu- 
taciiiii  de  que  disfriiti'i  su  autor,  si-iían  un  lier- 
iiioso  titulo  <!('  gloria  nacional.»  ilKi'dncido  en 
llolnuiaii  la  pubre/n,  el  padre  Dávila  nlc|niló 
un  cuarto  niodeslísimo,  dieo  su  biógrafo  Sosa. 
Kii  el  moH  (lü  dieiembrn  dii  1780  eayó  gravo- 
iiienlo  enfi'rmo  de  liebre  el  i{uu  lo  arriinliilin 
el  cuarto.  C(U1  calidad  evaiigédica  le  asistii),  y 
conliigiiise,  miiiii'iido  en  los  prinieroH  del  iiie» 
de  i'uero  de  17H1.  Su  falliciniientn  fué  suma- 
Miente  sentido;  sus  funerales  fueron  solonine.'*,  y 
su  cadáver  fué  inhumado  en  <d  templo  do  San 
Coanio  y  San  Damián,  do  In  miiima  eiiiilail. » 

-  D.Un,  V  f  I'i:iii!(i  V'liANirsi  ni:  Ulu,!.  Nnliira- 
li»la  riiiafud.  N.  lUi  (¡iinyaquil  (  Eeiindiu  V  M.  en 
l/f^ft.  l'^U'inéieii  París  un  buen  (¡aidnelede  Ilis- 
tolla  Natural,  que  le  vali.l  NOOOOO  roale».  Kn 
17il!i  fui' llamailo  á  Madrid  para  crear  el  Keiil 
Musen  do  lli.stnrin  Natural,  en  el  qiin  pjpreló  el 
i'iirgn  de  ilireetor.  I'ara  cumplir  lo»  delierea  do 
su  cargo  entré)  en  ndacioncH  con  InNiiutoridadeN 
enpañotas  de  Kiiropa  y  Anié'iica,  invitánibdnt  á 
quo  lo  reniitiom'U  cuantaa  oiirioiildiidcii  piulieraii 
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hallar  en  los  distritos  sometidos  á  su  jurisdic- 
ción, y  por  este  medio  hizo  en  breve  plazo  del 
Museo  de  Madrid  uno  de  los  más  completos  del 
mundo.  Dávila  fué  elegido  individuo  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  de  Madrid  y  académico 
eorresjiondiente  de  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
de  la  de  Berlín,  etc.  Tan  rica  llegó  á  ser  la  co- 
lección particular  que  de  objetos  referentes  á 
Historia  Natural  vendió  en  París,  que  piulofor- 
mar  Komé  de  Lisie  un  catálogo,  aún  hoy  muy 
solicitado  por  los  naturalistas.  Este  catálogo 
científico,  con  figuras  grabadas  en  dulce,  fué  es- 
crito en  francés  y  lleva  el  siguiente  título:  Ca- 
((dogo  süteimitico  y  razonado  de  las  curiosidades 
de  la  nnluralKa  y  del  ArU  que  componen  el  ga- 
binete de  M.  Dávila  (París,  1767,  3  vol.  en  8.°) 
Dávila  escribió  también  una  Inslrucción  para 
recoger  las  producciones  raras  de  la  Tierra  (Ma- 
drid, 1768). 

-  D.iviLA  (SA^'CH0):  Biog.   Célebre  general 
español.  V.  Avila  (Sancho  de). 

-  D.\vii.A  CoKLLO  Y  Pachkco  (Diego):  Biog. 
Gobernador  y  Capitán  General  interino  del  reino 
de  Chile  y  marqués  de  Navamorquende.  M. 
después  de  1670.  Vastago  de  una  familia  que  se 
había  ilustrado  por  sus  buenos  servicios  á  !a 
corona,  debía  á  la  honrosa  muerte  de  su  padre 
en  uno  de  los  combates  de  la  guerra  de  Cataluña 
el  título  de  maniués  de  Navamorquende  que  le 
concedió  en  1641  Felipe  IV.  Después  de  haber 
desempeñado  en  España  durante  veinticinco  años 
diversos  cargos,  en  su  mayor  parte  civiles,  la 
reina  doña  Mariana  de  Austria,  durante  la  menor 
edad  de  su  hijo  Carlos  II,  le  coulió  en  1666  el 
de  general  de  la  plaza  del  Callao,  y  entonces 
Dávila  marchó  al  Perú  en  compañía  del  conde 
de  Lemos,  que  entró  en  Lima  el '21  de  noviembre 
de  1667,  y  de  cuya  mujer  era  cercano  pariente. 
Caballero  de  honrosos  antecedentesy  de  espíritu 
sereno  y  bien  templado,  mereció  ([ueelde  Lemos 
le  conliara  (25  de  diciembre)  el  cargo  de  gober- 
nador y  Capitán  General  interino  del  reino  do 
Chile,  lo  cual  hizo  Lemos  en  ejercicio  do  su  au- 
toridad de  virrey  del  Perú,  y  después  de  suspen- 
der en  aquel  destino  á  Francisco  Mencses.  Ter- 
minados apresuradamente  los  aprestos  para  el 
viaje,  el  maniuésde  Navamorquende  se  embarcó 
en  el  Callao  á  mediados  de  enero  do  1608,  y 
desembarcó  en  Valparaíso  el  19  do  marzo  con 
toda  ,su  comitiva,  sin  dar  tiempo  á  que  se  organi- 
zara la  menor  resistencia  y  tomándolas  medidas 
del  caso  para  impedir  ciuo  los  ogentes  do  Meneses 
dieran  á  éste  noticia  del  peligro  que  le  amena- 
zaba. Por  sus  mensajeros  logro  ver  reconocida  su 
autoridad  por  el  cabildo  do  Santiago,  que  admi- 
tió como  legítimos  sus  poderes  en  una  reunión 
extraordinaria  que  se  celebró  en  la  ma<lrugaila 
del  21  de  marzo  do  1668.  Dos  días  después  en- 
traba  en  Santiago  el  gobernador  interino,  que  en 
todas  partes  fue  reconocido  sin  la  nienordiliciil- 
tad,  y  en  Santiago  saludado  con  entusiasmo  por 
el  |uiiblo,  iniciando  así  »u  gobierno  bajo  lo.s 
auspicios  más  favorables.  «Caballero  de  buen 
celo,  desintcresailo  y  do  famoso  talento,  eoii 
deseos  de  servir  á  su  rey,  dice  el  escritor  liojas 
y  Fuentes,  que  lo  conoció  de  cerca,  el  gobernador 
interino  so  contrajo  seriamente  a  regularizar  en 
lo  posible  la  Administl'aeiéiii  pública  en  el  corto 
tiempo  (jue  ilesenippn<ÍHU  cargo.»  El  mnri|né.sdo 
Navanior<|Uen(lo,  odemán,  conociendo  U  falta 
i|ue  había  en  Chile  de  gente  ib'  servicio  para  el 
cultivo  de  los  eam]>nH,  proliibiéi  alf^olutamenle 
la  extracción  <le  negros,  de  mulatos  y  tic  imlioü 
esclavos  ó  libres  qno  «o  hncín  para  venilorloscn 
ol  Perú.  Kl  marquéa  ilo  Xavamorquende  favore- 
ció los  progreso»  dp  la  ngrieultiira  «ostenieiidn 
rcHiieltamrhto  las  iiIantni'ioneH  tío  viñas,  li  |M<s(ir 
do  las  leyes  ubsuiilas  que  latt  pndiibian;  |MUit  «d 
corlo  tiempo  nue  ejeieit»  el  mnndo  y  la  ('•«'a'-i  ,- 
de  recursos  no  lo  porniitieion  llevar  ú  cabo  ntioa 
trabajos  rnya  imporlanrla  parecía  ronipiendor. 
Kn  ofi'Ctn,  la  eorrispondeneia  tlrl  marques  ron 
la  reina  gobernailor»  iloja  ver  Olí  él  un  ospítilu 
trampiilo,  njeno  á  las  pnsinnos  y  ronclllns  uno 
habían  ngiliido  á  otros  gobeiinidoies,  y  una  in 
leligencia  nada  común.  Kn  una  d«  sus  esilnv 
tralnnilo  del  servicio  personal  de  los  indif  "^ 
on  cuya  reforma  »»  pensaba  siempre  «in 
jamilsá  un  re^ullailo,  luco  unarrsifiaqne  . 
estudio  y  conocimiento  do  los  antoerdent*  •*  -i 
la  enrstKWi.  Ociipoie  también  ol  f{obi-iiis*bir  íi> 
(orino  do  la  roci'ii«tineeiiin   do  los  . 

blicos  ilrstruidos  por  ol  torrruioto  «i 

otrt  parto,  ya  poti|ii«  iiuliisr*  obtci  ^  a. 
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la  situación  militar  del  reino  para  atender  d  sns 
necesidades,  ó  porque  deseara  sustraerse  á  las 
disputas  relativas  á  la  residencia  de  Meneses, 
salió  de  Santiago  el  1 3  de  mayo  de  1663,  cuando 
comenzaba  la  estación  menos  favorable  para  las 
operaciones  militares,  y  marchó  hacíala  frontera 
llevando  en  su  séquito  una  buena  cantidad  de 
caballos  que  obtuvo  de  donativo  para  la  remonta 
del  ejército.  Volvió  d  señalar  como  plaza  fronte- 
riza en  que  residiría  una  fuerza  determinada,  Is 
de  San  Carlos  de  Vumbel,  «que  es,  dice  Rojas  y 
Fuentes,  en  sus  Apuntes  históricos,  el  centro  más 
cómodo  y  seguro  para  su  conservación.  Pobló  un 
fuerte  en  la  provincia  de  Tncapel  (en  Paicaví), 
cuya  facción  ejecuté  yo  por  su  mandailo,  v  por 
el  mismo  reedifiqué  el  castillo  de  San  Ildefonso 
de  Aranco,  asolado  por  los  rebeldes...  El  fuerte 
qne  estaba  en  la  Imperial,  lo  despobló,  fundando 
otro  con  la  misma  guarnición  en  Re]X)cnra,  y  el 
de  Puren  lo  trasladó  á  otro  mejor  y  más  seguro 
puesto,  formando  reducciones  de  los  indios  de 
aquellas  provincias  al  abrigo  de  los  fuertes  do 
estacadas.  Guerreó  álos  rebeldes  incesantemente 
con  felices  sucesos,  arrinconándolos  á  lo  inculto 
de  sus  montes.  Formó  otro  fuerte  en  Madintuco, 
riberas  del  río  de  la  Laja,  y  puso  á  su  abrigo  una 
reducción  de  cien  indios  de  los  que  fueron  sa- 
liendo de  tierras  de  guerra  con  sus  familias. 
Hizo  cureñas  para  la  artillería  de  la  Concep- 
ción y  Arauco,  y  mantuvo  al  ejército  en  unión.» 
Estos  trabajos,  llevados  á  cabo  en  los  años  de 
1668  y  1669,  eran  directamente  ejecutados  por 
el  Maestre  de  Campo  Carrera  en  su  calidad  do 
comandante  de  las  armas.  El  gobernador,  mar- 
qués de  Navamorquende,  permanecía  entre  tanto 
en  Concepción  ocupado  principaluionte  en  los 
negocios  administrativos.  Allí  recibió,  en  enero 
do  1670,  importantes  comunicaciones  del  Peni, 
qne  venían  á  poner  término  á  su  gobierno.  El 
virrey,  conde  de  Lemos,  le  avisaba  que  la  reina, 
sin  esperar  las  noticias  qne  él  debía  comunicarlo 
desde  Lima  acerca  de  las  cosas  de  Chile,  .se  habí» 
adelantado  á  nombrar  un  gobernador  propieta- 
rio, y  que  éste  I  legaría  algunos  meses  nins  tardo 
á  recibirse  del  mando.  En  Lima  se  contaba  en- 
tonces qne  ese  nuevo  gobernador  venia  desde 
España  predispuesto  en  favor  de  Menosos,  y  s« 
creía  que  en  Chile  so  colocaría  del  lado  do  loa 
parciales  y  amigos  de  éste  y  contra  los  que  h» 
habían  reemplazado  en  el  gobierno  ó  entendido 
en  sn  residencia.  Temiendo  el  virrey  que  ol  mar- 
qués do  Navamorquende  pudiese  ser  objeto  do 
vejámenes  semejantes  á  los  que  on  1664  sufrióol 
gobernador  interino  don  Ángel  de  Percdo,  le  en- 
cargaba que  volviese  prontamente  á  Lima.  Al 
efecto,  el  conde  de  Lomos  le  enviaba  un  nom- 
bramiento en  favordo  don  Diego  Gonzálor  Mon- 
tero, para  que  éste  se  hiciera  cargo  del  gobierno 
accidental.  En  eumplimiento  ile  e«te  encargo 
el  marqués  do  Navamorquende  se  ombnrvo  on 
Oonceix'ióii  on  los  primeros  días  do  febrero. 
Creíase  une  se  dirigía  solo  áSantisgo,  jxro  destlo 
Valparaíso  comunicó  sn  detorminaeion  tiorogro- 
sarol  Perú.  El  cabildo  do  la  capital, recordando 
sin  duda  los  buenos  .servicios  prestados  |Hir  ol 
marqués  durante  sn  coito  gobierno  y  la  pruilon- 
cia  >le  lino  había  dado  prueba  mantrniéndoM 
alejado  ile  los  odios  y  |>asiniios  qiio  agitaban  rn- 
loncos  i\  la  colonia,  resolvió.  :i  pr^pin-sta  do  Gon- 
zález Montero,  enviar  «  \  ■  bís  do  >iu 
iiidiviiliios  inii»  caraclori.  >  >ilo  la  dea- 
iMiliila  y  deni'  •  '  '  i .  i  - 
liiieía.   El  llini 

Val|wiraí»o  m  1      

dejando  on  Chile  un  grato  roononio  do  su  mode- 
ración, sn  sonsatef  y  »u  rwlitml  VolviiJ  i 
pjoroor  on  ol  Peni  ol  cargo  do  i-         -  '-iior- 

to  ilol  Callan,  pero   liu-^o   fué   |  'tío 

pne^tti    rn    rl    vilK-iliato   do    Nu^^  .»     I]    u'»     Ij* 

luiii'ite  le  ■.oipic-iidio  antes  do  hal>or  tonudo  po- 
smion  de  cale  ultimo. 

/fíiw.   M  '  <«•• 

riosV  n.  ■  M 
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PoUliea  y  Mecánica  milUar  {Madñá,  1669  y  Bru- 
selas, 1684,  en  8.°),  obiaexeelente  jiarala  tropa, 
y  mandada  observar  por  el  general  nianitiés  de 
Santoña,  Este  libro,  citado  por  Viera  y  Clavijo 
en  la  üistoria  general  de  las  islas  Canarias,  es 
acaso  el  mismo  ¡i  que  se  refiere  AiTate  en  su  Ha- 
bana dcscripla  al  decir:  «El  Maestre  de  Campo 
don  Francisco  DJvila  Orejón,  que  ilustró  esta 
cindad  no  menos  con  su  gobierno  que  con  sus 
recomendaciones  y  aplausos,  gastó  muchas  hojas 
en  manifestar  al  orbe  lo  esencial  que  era  su  puer- 
to á  la  conservación  de  los  dos  opulentísimos 
reinos  de  Méjico  y  Perú,  esplayándose  en  las 
noticias  de  su  situación,  utilidades  de  su  fortifi- 
cación, y  amor  y  obediencia  de  sus  vecinos,  de 
suerte  que  sus  elogios  suenan  más  como  requie- 
bros de  un  amartelado  y  tierno  amante,  que  como 
expresiones  de  un  desinteresado  panegirista, 
como  se  verá  en  el  libro  que  imprimió  intitulado 
Excelencias  del  Arte  militar.'» 

-Dávila  San  Víctores  t  la  TorTiLLA 
(Jekóximo  Mantel):  Biog.  Escritor  español. 
N.  eu  Madrid  el  30  de  septiembre  de  1651.  Ha- 
biendo su  hermano  mayor,  Sancho  José  Dávila, 
caballero  de  Calatrava,  entrado  eu  la  Religión 
de  la  Compañía,  sucedió  en  la  casa  y  víncnloque 
fundó  su  tatarabuelo,  el  famoso  Sancho  Dávila, 
de  Villa"!  acia  y  Ruiílores,  con  el  regimiento  de 
la  ciudad  de  Avila  y  patronato  de  la  capilla  ma- 
yor de  la  parroquia  de  San  Juan.  Fué  caballero 
aplicado  a  las  Letras  y  escribió  El  raijo  de  la 
guerra,  hechos  de  Sancho  Ddrila  y  sucesos  de 
aquellos  tiempos  (Valladolid,  1713,  en  4.°) 

-  Dávila  y  Heredia  (Axdiiés):  ^¡07.  Escri- 
tor es)iariol,  Floreció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII.  Era  señor  de  la  Carena  y  arquitecto 
militar.  Viajó  por  el  extranjero  «nosiu  frutos,» 
dice  Kicolás  Antonio,  y  publicó  los  trabajos  si- 
guientes:  Tienda  de  antojos  políticos  (Valencia, 

1673,  en  8.");  Arte  de  medir  tierras  (Valencia, 

1674,  en  8.");  Variedad  con  fruto,  cuya  fecha 
de  impresión  dcsconocemo.s;  Demostrarla  inte- 
ligencia de  Archimedcs,  que  eon  el  espejo  quemó 
la  annada  enemiga,  materia  que  hasta  el  día  de 
hoiinola  ha  escrito  íiarfíí  (Madrid,  1679,  en  4.°); 
Itespuesta  al  Ente  Dilucidado  del  Padre  Fuenle- 
¡apcña  Capuchino  (Valencia,  1678,  en  4.°);  Las 
plazas  de  Lorena  y  Comedia  sin  música  (Valen- 
cia, 1676,  en  S.") 

-Dávila  v  Lvoo  (Francisco):  Biog,  Escri- 
tor español.  N.  probablemente  en  Madrid.  A'ivió 
en  el  siglo  xvii.  Sirvió  comisiones  y  gobiernos 
en  América,  siendo  uno  de  ellos  el  de  la  jiro- 
vincia  de  Chiapa,  en  el  reino  de  Méjico,  y  des 

Iiués  8c  rctiróáMadiid,  en  donde  vivía  en  16:i9. 
^iié  poeta,  humanista,  y  muy  aficionado  ala  His- 
toria y  otras  í'acnltades.  Escribió  unas  novelas 
(Mailiid,  1622  en  8.°);  Jié/dieasá  las  proposicio- 
nes de  Gerardo  Vaso;  Nobleza  explica/la  en  el 
linaje  de  Lugo,  obra  que  dice  Rodrigo  Méndez 
de  Silva  que  tenia  para  dar  á  la  estampa; 
Elogios  de  Don  Gaspar  de  Seijas  Vasconcelos, 
Caballero  Comendador  Magor  de  Cristo,  iniprc- 
«o»  al  princijiio  del  libro  intitulado  Corona  de 
ei¡]¡inai  de  Chriito  Heilcmptor  nuestro,  que  escri- 
bió D.  fiaspar,  en  el  Certamen  Angélico,  en  la 
dedicación  dil  templo  de  Santo  Tomás  de  Ma- 
drid, aíio  de  Ifl.'.e;  dicho  Certamen  fué  injpre.'o 
por  Jonéde  Miranda;  al  principio  de  la  obra  hay 
un  dinciuno  titulado  Domingo  de  Ouzmdn,  es 
crito  por  Francisco  Dávila,  y  varios  versos  en 
el  dincnruo  de  la  obra. 

-  Dávila  v  I'aiulla  (Fiiay  Aoustín):  Jiiog. 
lliitoriadoreiipanol.  N.  en  Méjico.  M.  en  1604. 
'■■•'  '  iialul  viütjó  el  liúbilo  de  Siiiito 
''■  '  lie  noviembre  de  ir>79.  Termina- 
d"  '.H  eeleiiiLHlicoH  fué  nombrado  prior 
dol  convento  lie  U  Tuebla  de  Los  Angelen  en 
Iwixcola,  y  00  ilintliigiM<'i  lauto  por  h»  elocuencia 
y  ent'iliro  cnlo  que  Felipo  lll  le  eligió  para 
jircilieador  «liyo  y  nianntru  de  Teología,  y  le 
jire«>ntó  en  l.'iBO  parit  e|  nizoli|i.|.ailo  de  la  JHla 
d'-  S.iiito  Iloniingo.  Dávila  adininistró  aquella 
IgliAJnion  notablv  naliiiliiiia  liastn  hu  iiinerte. 
Dejó  una  obra  tidilnda  Varia  J/ifturia  de  la 
S'ii'r,,  ^•,,.„,-i„  „  yfnn'ilii,  6  ¡Hnloria  dr  la  pro 
*"'  '  ' '.  ,.-(}  lie  la  ffrdrn  de  /'re- 
'''  '  "I  negnnilode  Ion  rilo 
'I'  i  l.'i»!,  en  4.")  y  lirmiolat. 
C'  ri'íiiipriini'i  ron  el  piiinero 
*''  ',  enfol.)  La  ubia  coiilicnu 
""'  ic»aiite«  «obro  loa  prioioroa 
(''                                inieiito  do  Ainútlca. 
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-Dávila  Y  Toledo  (Sancho):  ííoy.  Escritor 
español.  K.  en  Avila  el  1546.  M.  en  6  de  di- 
ciembre de  1625.  Hijo  de  noble  familia  fué 
rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  ha- 
biendo abrazarlo  la  carrera  de  la  Iglesia,  ejerció 
los  cargos  de  canónigo  y  penitenciario  de  la 
ic'lesiade  su  pueblo  natal;  se  contó  entre  los 
hombres  más  sabios  de  su  tiempo;  desempeñó 
funciones  sacerdotales  distintas  en  Murcia,  Sa- 
ounto  y  otras  ciudades,  y  escribió  las  obras  si- 
guientes: De  la  veneración  que  se  debe  á  los  cuer- 
pos de  los  santos  y  á  s¡«  reliquias,  y  de  la  sin- 
gular con  que  se  ha  de  adorar  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sacramento 
(Madrid,  1611,  en  fol.),  dedicada  á  Felipe  III  y 
dividida  en  cuatro  libros;  Los  sermones  que  pre- 
dicó en  las  cuatro  ciudades  de  su  obispado.  Jaén, 
Ubeda,  Baezay  Andújar,  en  las  obsequias  de  la 
Serenísima  Reina  de  España  doña  Margaritade 
Austria,  año  de  liIDCXI{\iaezA,  lili:,,  en  4.'); 
Vida  de  San  Vidal  arcipreste  y  mártir  de  Toledo 
(Baeza,  1601);  Aparición  y  milagros  de  Nuestra 
Señora  de  la  Cabeza;  Vida  de  San  Agustín  y  Vida 
de  Santo  Toméis,  dos  manuscritos  que  vio  Tomás 
Tamayo,  y  Los  suspiros  de  San  Agustín  (Ma- 
drid, 1601  y  1626,  eu  16.'),  versión  castellana 
elegantísima. 

DAVILLIER  (JrAN  Caklos,  ba7'ón  de):  Biog. 
Historiador  francés.  N.  en  Rouen  el  27  de  mayo 
de  1S23.  M.  en  Taris  el  1.°  de  marzo  de  1883. 
Hizo  sus  estudios  en  los  colegios  Estanislao  y 
San  Luis,  y  consagró  los  ocios  que  le  permitía 
una  fortuna  independiente  á  los  viajes  y  á  los 
trabajos  de  curiosidad  y  artísticos.  Individuo  de 
varias  comisiones  especiales  cu  las  Exposiciones 
Uuiversales  de  1867  y  1878,  alcanzó  en  esta 
última  fecha  la  dignidad  de  comendador  de  la 
Orden  de  Carlos  III  de  España.  Entre  sus  nu- 
merosas publicaciones  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: Historia  de  la  loza  hispano-morisca  de 
rejlcjos  metálicos  (1861,  en  8.°);  Historia  de  las 
lozas  y  porcelanas  de  il/o!íSÍí(;rs(  Marsella,  etcéte- 
ra, 1863,  en  8.°);  El  gabinete  (leí  duque  de  Au- 
mont  y  los  aficionados  de  su  tiempo  (1870,  en  8.°, 
con  treinta  y  tres  planchas);  Las  poi'cclanas  de 
Sévrcs  de  madame  du  Barry  (1870,  eu  8.°); 
¿'s/íofia  (1874,  eu  4."  mayor,  con  309  dibujos 
de  Gustavo  Doré),  traducida  al  italiano,  inglés 
y  otros  idiomas;  Memoria  de  Veláxquez  sobre 
cuarenta  y  un  cuadros  enviados  por  Felipe  IV al 
Escorial,  traducción  francesa  del  único  ejemplar 
conocido  (1874,  en  8.°);  Fortuny,  su  vida,  su 
obra,  su  corrcsjjondencia  (1S74,  en  8."),  con  lá- 
minas); Notas  sobre  los  cueros  de  Córdoba{lS'S, 
en  8.°);  hivestigaciones  sobre  la  platería  en  Es- 
;'añ(í(1879,  en  4.°  mayor,  con  láminas);  Las 
artes  decorativas  en  España  (1879,  eu  8.°),  etc. 

DAVINA  (de iJar;/,  n.  pr.):  f.  Miner.  Variedad 
de  nefelina  encontrada  eu  las  lavas  del  Vesubio. 

DAVIO  {áeDavy,  n.  pr. );  m.  Quím.  Metal  des- 
cubierto por  Kern  en  una  arena  platinífera  y 
obtenido  después  de  la  separación  del  iridio  y 
del  sodio  por  el  iirocediinieuto  de  Bunsen. 

Las  aguas  madres  obtenidas  después  de  la 
.separación  de  los  metales  citados  se  calientan 
con  un  exceso  de  cloruro  y  de  nitrato  amónico, 
y  el  precipitado  rojo  que  así  se  forma  so  calci- 
na. El  citado  (|UÍniico  Kern  ha  obtenido  de  este 
modo  un  musgo  metálico  fusible  al  soplete  for- 
mando un  régulo  de  color  blanco  argentino  y 
constituido  por  el  metal  davio.  Seiscientos  gra- 
mos do  mineral  han  dado  27  centigramos  de 
davio. 

Es  un  metal  duro  en  frío,  maleable  en  calien- 
te, dü  una  densiilad  9,388  á  25°.  Es  fácilmente 
atacable  por  el  agua  regia  y  muy  poco  ¡lor  el 
ácido  sulfúrico  hirviendo,  dando  un  sulfato  de 
color  anaranjado  poco  soluble.  El  iieso  atómico 
del  ilavio  ]>arecc  estar  comprendido  entre  150 
y  154. 

So  lo  puedo  representar  por  el  símbolo  Da. 
Los  soluciones  de  davio  dan  con  la  jiotasa  un 
precipitado  ¡lardo,  negro  por  desecación  y  fá- 
•-ilmeiite  atacable  (lor  los  Htiiruio.s  alcalinos.  ICl 
xiilfociannro  potásico  da  1111a  coloración  ó  un 
precipitado  rojo  según  la  coiieentración. 

El  davio  forma  Holaiiiente  1111  cloruro  estable. 
Edc  cloruro  e»  cristalizable  y  delicuescente,  muy 
Holnblc  cu  el  agna,  eu  el  alcohol  y  en  el  éter. 
Se  caracteriza  ¡por  dar  con  los  cloruros  de  pota- 
nio  y  de  aniniiio  siileN  dobles,  iiiHoltible.H  en  el 
agua  y  muy  miIuIiIch  en  el  alcohol.  El  sulfoeia- 
nnro  do  davio  nc  deposita  por  el  enfíiamieiito 
(lo  su  iiolución  concentrada  en  cristales  rojo».  So 
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obtiene  un  cianuro  doble  de  davio  y  de  potasio 
disolviendo  el  cloruro  de  davio  en  una  solución 
de  cianuro  |iotásico.  Este  cianuro  doble  cristali- 
za en  prismas.  El  espectro  del  davio  observado 
volatilizando  el  metal  entre  los  carbones  de  una 
lámpara  eléctrica,  presenta  una  raya  entre  las 
A  y  B  de  Frauenhofer,  dos  rayas  entre  la  B  y  C, 
tres  entre  la  C  -y  D  'y  entre  la  jO  y  la  E,  dos 
entre  la  £y  la  í",  v  mayor  número  entre  la  Fy 
la  G  y  la  (?  V  la  H. 

DAVIOUD  (Gabiíiel  Juan  Antonio):  Biog. 
Arquitecto  francés.  N.  en  París  el  30  de  junio 
de  1823.  M.  en  la  misma  cajiital  el  6  de  abril 
de  1881.  Comenzó  sus  estudios  de  Arquitectu- 
ra en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  Especial  de 
Dibujo,  donde  ganó  todos  los  premios.  Entró 
como  dibujante  en  la  prefectura  del  Sena  para 
trabajar  en  el  plano  de  París,  y  nombrado 
alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (1844) 
alcanzó  el  segundo  premio  de  la  pensión  de  Ro- 
ma (1849)  y  el  departamental  en  1850.  Dejó  de 
tomar  parte  en  los  concursos  por  razones  de  fa- 
milia, y  en  1850  construyó  el  Teatro  de  Etam- 
pes.  Sucesivamente  ejerció  los  cargos  de  director 
( conducteur )  de  los  trabajos  de  la  alcaldía  del 
Panteón,  subinspector  de  los  nuevos  merca- 
dos, inspector  de  escuelas  y  arquitecto-inspector 
(1855)  de  los  paseos  y  i)lantaciones.  Por  sus 
planos  se  ejecutaron  el  kiosco,  los  embarcade- 
ros, los  pabellones  de  los  guardas,  las  verjas  é 
invernaderos  del  bosque  de  Bolonia,  en  París, 
así  como  también  la  tribuna  de  las  carreras,  etc. 
Decoró  Davioud,  además,  las  plazas  públicas 
más  importantes  de  la  capital  de  Francia.  En 

1859  construyó  la  fuente  de  San  Miguel,  de- 
dicada primero  á  la  Paz,  y  cuyo  primitivo  pro- 
yecto modificó  desgraciadamente  la  comisión 
municipal  desimés  de  la  guerra  de  Italia,  y 
en  el  mismo  año  terminó  la  construcción  del 
nuevo   panorama  de  los  Campos   Elíseos.    De 

1860  á  1862,  á  la  vez  que  dirigía  las  obras 
del  Canal  de  San  Martín,  del  parque  de  Mon- 
ceaux  y  del  Jardín  de  Aclimatación,  acabó  en  la 
plaza  del  Chatelet  dos  teatros  construidos  si- 
multáneamente, y  cuya  edificación,  en  condicio- 
nes nuevas  y  con  arreglo  á  programas  impuestos, 
presentaba  dificultades  de  todo  género.  Tomó 
parte  brillantemente  en  los  concursos  abiertos 
])aia  la  reedificación  de  la  Casa  Ayuntamiento 
y  para  la  construcción  de  la  iglesia  del  Sagrado 
Corazón,  en  Montmartre,  y  compartió  con  Julio 
Bourdais  el  honor  de  construir  el  elegante  pala- 
cio del  Trocadero,  con  motivo  de  la  Exposición 
Universal  celebrada  en  París  el  1878.  Con  in- 
dependencia de  estos  trabajos  y  encargos  oficia- 
les hizo  otras  construcciones  particulares,  que 
se  distinguen  sobre  todo  por  la  elegancia  y  la 
distinción  del  adorno.  Condecorado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  1862,  fué  promovido 
á  oficial  de  la  misma  el  1.°  de  mayo  de  1878, 
día  de  la  apeituia  de  la  Exposición  Universal. 

DAVlS:  (¡coq.  Condado  del  est.  de  lowa,  Esta- 
dos Unidos;  l'l75  kms.=  y  16  500  habits.  Sit.  en 
la  parte  S.  E.  del  est.,  en  los  confines  del  Mis- 
souri. Su  cap.  esBlonifield.  1|  Condado  del  estado 
de  Kansas,  Estados  Unidos;  1  440  kms.-  y  7000 
habitantes.  Sit.  en  el  valle  del  Kansas  y  en  la  zona 
por  donde  va  el  ferrocarril  del  Kansas  Pacific. 
Su  cap.  es  Junction-City.  |l  Condado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos;  3170  kms.=  y  8  900  ha- 
bitantes. Sit.  cu  la  parte  N.  E.  del  est.,  en  la 
frontera  do  la  Luisiana  y  del  Aikansas.  Limitado 
al  N.  por  el  Sulphur  Foik,  al  S.  ])or  el  Big 
Cypress  Creeky  el  Soda  Lake,  ríos  que  desaguan 
en  el  ríoColorado  por  su  orilla  dereclia.  Suelo  )ian- 
tanoso  y  poco  cultivado;  en  las  tierras  altas  hay 
yacimientos  de  liierro  110  explotados  aún.  Su 
capital  es  Linden.  ||  Condado  del  Territorio  do 
Ulah,  Estados  Unidos;  5  3011  habits.  Sit.  en  la 
costa  oriental  del  Gran  Lago  Salado  entre  Sait 
Lakc-City  y  Ogdcn. 

-  \^^\'\>i■.^eog.  Estrecho  por  el  cual  comuuiean 
la  baliía  de  liaflin  y  el  Océano  Atlántico;  se  halla 
com]ireiidido  entre  las  islas  cubiertas  de  hielo  y 
desiertas  del  Dominio  del  Canadá  al  O.,  y  la 
costa  oriental  de  (íroenlandia.  Tiene  unos  1  900 
kilómetros  de  largo;  en  su  mayor  anchura  900, 
y  en  su  punto  más  estrecho,  que  es  la  jiarto 
correspondiente  al  círculo  polar,  300.  La  cos- 
ta oriental  eMt:i  erizada  de  rocas  é  islotes;  en 
la  costa  occidental  las  bahías  son  menos  mime- 
rosas  pero  más  abiertas.  Este  estrecho  abre  paso 
n  comentos  polares  do  mucha  fuerza.  Los  bailo- 
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nevos  lo  visitan  con  frecuencia.  El  eélcljre  nave- 
gante John  Davis  lo  descubrió  en  1585. 

-  Davis  (Jiun):  Biog.  Célebre  navegante 
inglés.  N.  en  Sámlbridge,  cerca  ile  Darmouth 
(condado  de  Deven).  M.  cerca  de  Palana,  en  la 
costa  do  Malaca,  el  29  de  dicieiubre  de  1605. 
Abrazó  desde  temprana  eilad  la  carrera  marítima, 
y  en  1585  recibió  del  gobierno  inglé.s  el  encaigo 
de  bu.scar  un  paso  al  Noroeste  del  Continente 
americano.  Salió  de  Darmouth  el  7  de  junio 
con  dos  naves:  el  &'itii-S/iinc,  de  cincuenta  tone- 
ladas y  veintitrés  tiipulantes,  y  el  iloon-  Shine, 
de  treinta  y  cinco  toneladas  y  noventa  marine- 
ros. Kl  19  de  julio  se  hallaba  por  los  60°  de  lati- 
tud Norte,  en  medio  de  los  hielos  en  la  costa 
occidental  de  Groenlandia.  El  ensordecedor  ruido 
causado  por  el  choque  de  las  flotantes  masas  que 
les  ro<leaban  llevó  el  espauto  al  ánimo  de  los 
tripulantes  de  las  dos  naves.  Formidable  era  el 
espectáculo  de  aquellos  témpanos  movibles,  que 
medían  doscientas  leguas  de  largo  por  cincuenta 
de  ancho,  es  decir,  mayores  que  Inglaterra  y 
Eficocia  reunidas,  y  que,  empujados  unos  con- 
tra otros  por  la  violencia  de  las  corrientes,  cho- 
caban con  un  ruido  semejante  al  del  trueno, 
que  aún  parecía  mayor  en  el  silencio  de  aquellas 
tristes  soledades.  Poco  acostumbrados  á  tan  te- 
rribles escenas  temían  X  cada  instante  morir 
aplastados  sin  que  sirvieran  de  nada  el  valor  y 
la  habilidad.  Aumentaba  el  peligro  una  densa 
niebla  cpie  no  les  ilejaba  ver  el  extremo  de  su 
arboladura.  Davis,  sin  embargo,  avanzó  hacia  el 
Norte,  y  el  20  de  julio  descubrió  una  tierra 
coronada  por  altas  montañas,  en  la  que  no  ])udo 
abordar  á  lau.sa  de  los  hielos,  y  á  laque  puso  el 
nombre  de  (Jubo  de  la  Desolaciún,  por  el  aspecto 
lúgubre  q>ie  presentaba.  Su  alejo  liacia  el  Occi- 
dente y  descubrió  el  29,  por  los  64"  15',  una 
tierra  al  Nordeste  y  varias  islas  fértiles.  Ancló 
en  una  bahía  á  la  que  llamó  de  fülbert,  y  halló 
nn  pueblo  pacífico,  cuyos  habitantes  teníanme- 
diana  estatura,  ojos  pequeños  y  ninguna  barba. 
Entró  en  relaciones  de  comerciocon  los  naturales, 
y  el  1.°  de  agosto  continuó  su  viaje  hacia  el  Nor- 
oeste, por  nn  mar  casi  sin  hielo,  y  el  día  6  vio, 
{)or  los  60"  40',  una  montaña  cuyas  laderas 
irillaban  como  el  oro,  y  á  la  que  dio  el  nombre 
deUaleigh.  Se  detuvo  en  una  hermosa  rada  que 
Uamii  de  Totness,  no  halló  haltitantes,  pero  vi() 
muchos  osos  blancos  y  matii  algunos.  El  8  costeó 
esta  tierra,  que  se  extendía  al  Occidente;  avistó 
el  Cabo  Dicr,  la  baliía  de  Exeter,  el  Cabo  Wál- 
singham,  volvió  al  Sur,  llegó  el  11  al  extremo 
meiidional  de  la  tierra  que  costeaba,  dio  á  esta 
puntad  nombre  de  ('alio  de  Goors-Mercy,  por- 

3ue  creyíMiue  deljia  coiidueirle  al  estrecho  desea- 
o,  y,  en  efecto,  al  Oeste  del  cabo  eneontió  un 
estrecho  de  unos  diez  miriámetros(h'  anchura  en 
toda  su  longitud.  El  intrépido  navegante  creyó 
hallarse  en  la  entrada  del  mar  que  comunica  con 
el  Océano  Pacílieo,  y  <-oiiíirnnisu  creencia  al  ver 
(|Ue  el  color  di'l  agua  era  seinejante  al  i|ue  presen- 
tan las  aguas  ibd  (¡laude  Océano.  Avaiizii  por  este 
estrecho,  que  aún  llevad  nombre  de  Davis,  hasta 
recorrer  treinta  miiiámetio»,  y  los  días  14,  15 
y  16  recoiri()  las  costas  y  notó  vestigios  de  habi- 
tantes y  do  obreros,  ñero  no  halli'i  á  nadie.  En 
medio  del  paso  diviso  nn  grupo  de  islas,  (|no  se 
disponía  i\  traspasar,  cuando  el  viento  Sudeste  y 
el  tlein|H)  en  extremo  brumoso  lo  obligaron,  n 
íines  de  agosto,  li  volver  á  Inglaterra.  El  l.'í  de 
Rcntiiunlire  desciiiliareuba  en  Darmouth  sano  y 
Bftivo  y  del  todo  resuelto  á  dar  lin  á  su  empresa. 
El  7  do  mayo  del  año  siguiente  cmprenilié)  su 
segundo  viaje.  Tenía  ú  «»h  órdenes  la.H  naves 
Ííuii-Síiinr ,  Mnitn-Sliiitr,  Mi-rmítúl,  embarcación 
do  ciento  Ví'iute  tonetadas,  y  el  Xiirtfi-tSííir,  pi- 
naza (le  dii'Z  toiK'ladas.  De.seiibrii'i  la  punta  ino- 
riilional  di'  (Iroi'nlandia  el  15  de  junio,  por  Ion 
(10"  de  InlitiKl  Norte  y  los  47  de  longitud  Oeste 
del  meridiano  ile  Londres,  nins  jos  liielo.n  no  lo 
perniitleron  avanzar,  y  entonces  dividió  hu  Ilota 
y  envii'i  el  Siiti  S/iinr  y  el  Aort/i  Sliir  n\  Noite 
11  buscar  un  paso  entre  Islandiny  latiidenlandia 
ori(>ntal,  y  él  exploré»  la  costa  oceidenlal  do  esta 
última  regif'iti.  VA  27  de  junio  desembarcó  en 
una  inla,  ciiys  habitantes  lo  neogii'ron  con  be- 
nevolenein.  Mizo  constiuir  niin  pina/in  do  tieintit 
toneladas  para  visitar  los  pasos,  denin.tiado 
ostroelioM  pala  sus  dos  naves,  y  eiivit»  varios 
destaeami'ntoH  á  las  montanas  nnín  altas,  ú  lili 
<ln  observar  il  país  basta  iiiin  gran  ilininnein 
Avanz«»  en  seguida  liasta  los  t\tl"  20'  y  recorrié» 
ounronla  mirlumstroi  cu  ul  cstiodio  <|iio  había  ' 
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descubierto  el  año  anterior,  reconociendo  que  la 
tierra  en  que  se  alzaba  el  monte  Raleigh  se  com- 
ponía de  valias  islas  rodeadas  de  un  mar  rico 
en  pesca.  Hielos  mayores  que  el  año  anterior  de- 
tuvieron su  navegación.  El  17  de  julio  encontró 
Davis  una  masa  flotante  tan  extensa  que  no  in- 
tentó dar  sus  dimensiones  por  temor  de  que  le 
calificasen  de  exagerado;  no  obstante,  la  costeó 
trece  días  enteros,  y  el  viento  qne  llegaba  á  las 
embarcaciones  después  de  haber  pasado  sobre 
aquel  helado  bancoera  extraordinariamente  frío; 
las  tripulaciones  se  negaron  á  ir  más  allá.  Davis 
bajó  por  el  E.S.E.  y  ancló  en  un  buen  puerto 
situado  por  los  66°33'  de  latitud  y  70  de  longitud 
occidental.  Dejando  sus  naves  se  embarcó  en  la 
pinaza  con  algunos  marinos  de  buena  voluntad,  y 
emprendiendo  el  viaje  el  11  de  agosto  entró  por 
un  estrecho,  por  el  que  anduvo  ochenta  leguas 
hasta  nn  grupo  de  islas,  al  que  dio,  como  al 
estrecho,  el  nombre  de  Cinnlertand.  Después  de 
haber  llegado  a  los  69°  de  latitud,  detenido  otra 
vez  por  los  hielos,  dio  la  vuelta  para  unirse  con 
sus  tripulaciones;  pero  en  el  intervalo  la  tempe- 
ratura había  cambiado  completamente.  Los  in- 
gleses sufrieron  no  poco  calor  y  fueron  atormen- 
tados por  mosquitos,  cuya  picadura  era  muy  do- 
lorosa.  Este  extremo  calor  es  uno  do  los  fenó- 
menos de  los  mares  glaciales  del  Norte.  Davis 
entró  en  alta  mar,  y  el  4  de  septiembre,  á  la  al- 
tura de  54*,  se  halló  en  un  mar  descubierto  que, 
á  su  juicio,  era  el  paso  que  buscaba  hacía  tanto 
tienijio ;  el  Continente  situado  al  Mediodía  le 
pareció  un  conjunto  do  islas.  Había  resuelto 
aventurarse  por  este  mar,  pero  los  vientos  con- 
trarios, el  ataque  de  los  naturales  y  otras  causas 
le  obligaron  á  volver  á  Inglaterra,  cuyas  costas 
occidentales  vio  en  los  comienzos  de  octubre. 
Decidido  á  bu.scar  el  paso  una  vez  más,  partió 
el  19  de  mayo  de  1587  con  tres  peciucños  barcos, 
Suií-Shinc,  Isabel  y  Elena,  estos  dos  últimos 
armados  para  la  pe.íca.  El  18  de  junio  ancló  en 
la  costa  septentrional  de  América,  despachó  el 
Isabel  y  el  Elena  para  la  pesca,  y  avanzo  con  el 
Sun-Sliinc  hasta  los  72"  12'  de  latitud,  en  donde 
avistó  la  punta  UofcSáitmlerson.  El  20  dejulio 
vio  el  Estrecho  de  Cúnibeiland,  por  el  que  andu- 
vo treinta  miriámetros;  volvió  al  mar  libre  en 
29  de  julio;  navegó  por  el  Estrecho  de  Fróbis- 
her,  que  llamó  Estrecho lic LiimUn;  descubrió  el 
Cabo  Warwiek,  y  atravesando  un  ancho  golfo 
arribéi,  jior  los  61°  10'  de  latitud,  cei^ca  de  un 
promontorio  i|nedenominó  Cabo  C/iúllfi/.  Consta, 
jior  tanto,  que  Davis  descubrió  realmeiilo  el 
Estrecho,  hoy  llamado  do  J/iídson.  Costeó  luego 
el  país  de  los  li^si|iiimales  hasta  los  52°,  y  dán- 
dose á  la  vela  para  Europa,  entró  en  Darmouth 
el  15  de  se,itiembre.  Al  llegar  á  Inglaterra  es- 
cribió estas  palabras  á  uno  de  sus  amigos;  «He 
llegado  hasta  los  73°  de  latitud,  hallanilo  abierto 
el  mar  cuarenta  leguas  do  una  li  otra  tierra.  La 
existencia  del  ¡lasoes,  )ine9,  ninypiobabley  fácil 
asegurarse  de  ella.»  La  guerra  entre  su  patria 
y  España  dio  á  Davis  ocasiéni  para  visitar  otras 
tierras.  Acompañó  como  vicealmirante  áCáveii' 
dish  en  su  segundo  viaje  al  Mar  del  Sur.  El  29 
dcMiiayode  1 592  .se  .separaba  Davis  de  su  jele, 
con  el  propt'isito  de  continuar  los  deseubríniien- 
tos  al  Sur.  llocia  el  6  do  agosto  entró  en  el  Es- 
trecho de  )lagal  lañes,  y  el  12  fué  arrojado  por  el 
viento  del  Este  entre  varias  islas  ilesconocidns 
situadas  á  unas  cincuenta  liguas  do  la  costa,  al 
Esto  y  Norte  del  Estrecho,  y  quo  lian  recibido 
el  nombre  do  Ihnis'a  Sniilhrní  /.</aHi/.<,  si  bien 
parece  que  las  visitó  en  1502  Aliiérico  Vcspiicio, 
I)avis  salió  de  ellas  el  111  y  |Mir  tres  vece»  intento 
iiasar  vi  Estrecho  sin  lograrlo.  Kl  22  de  diciem- 
lire  decidió  regresar  á  Kiiropa,  y  después  do  las 
más  penosas  aventuras  y  do  sufiímioiitosde  todo 
género  eiilró  ( 1 1  do  junio  do  I.M'llí  en  el  piieilo 
de  itear  Haven  (Irlanda)  ron  solo  direiséisooiii- 
pañeros  do  los  setenta  V  seis  que  liabisii  foiniailo 
la  triplilaeion  da  su  ^Mii|iio.  Kli  IM>S  pasó  il 
Ilolanila  y  conilnjo  nii«  Ilota  inetcaiilo  desdo 
Midolbiirgo  jissln  las  Indias;  rogioso  al  aho 
signioiito  V  diiigió  al  rondo  do  Ewex  una  tola- 
Clon  delalliidn  do  su  viajo  y  nn  voiabiiUrio  do  la 
lengua  loiblnila  en  Ailieiii,  Kn  liinl  ora  primer 
pilotode  bi  lli'ln  ninndaila  porLainaslor,  Kn  IBii.'i 
so  asoció  con  Míeliolluirn  y  piini|>ari>n  do»  luí- 
quos  para  las  Indias;  tn  vli^e  rué  dielinao.  |M>ro 
al  regrosó,  Itsbieiido  iiibadn  un  barro  en  U«i-ii«- 
tnsdo  Malaca  á   los  pirata»   iiiaUvi»,  vultnMiii 

eiiloH  para  toenbrsrlo  jsir    li    ^     •     ''■' 

perreio  en  ol  ro|nl>Ato.  l>arol  . 
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Viajes  (t.  III,  pág.  IOS),  parece  haber  sido  re- 
dactada ]>or  el  mismo  Davis.  En  la  CoUeeiin  de 
viajes  debida  á  Harris  se  encuentra  un  extracto 
de  la  obra  de  Davis,  titulada  The  Worid's  hy- 
dtograyikieal  Descripíion,  y  un  relato  de  su  viaje 
á  las  Indias  orientales  en  1598. 

-Davis  (Eduardo):  Biog.  Jefe  inglés  de 
filibusteros.  Vivía  en  1692.  Figuraba  entre  los 
Hermanos  de  la  Costa,  ó  filibusteros  de  las  An- 
tillas, y  formaba  parte  de  la  tripulación  de  El 
Desquite,  buque  de  treinta  y  seis  cañones,  man- 
dado por  Juan  Cook,  á  cuyas  órdenes  franqueó 
el  Cabo  de  Hornos  y  practicó  algnnos  otros  via- 
jes en  compañía  de  Dampier.  Mueito  Cook  en 
julio  de  1684  tomó  el  mando  de  las  fuerz.TS 
filibusteras  su  segundo  Eduardo  Davis,  a  quien 
sus  compañeros  pintan  como  un  jefe  notable 
por  su  carácter  y  por  su  inteligencia.  «Aunque 
bucanero,  dice  IJurnoy  en  su  Chronologieal  his- 
lory  (vol.  IV,  cap.  XVII),  Davis  era  nn  hombre 
de  verdadero  mérito.  Era  nn  comandante  exce- 
lente, valiente,  pero  no  precipitado,  y  dotado  de 
un  grado  superior  de  prudencia,  moderación  y 
firmeza,  cualidades  que  generalmente  faltaban 
á  los  bucaneros.  Su  carácter  no  está  manchado 
con  actos  de  crueldad;  por  el  contrario,  mientras 
ejerció  el  mando  refrenó  la  ferocidad  de  sus 
compañeros.  No  es  pequeño  testimonio  de  su 
habilidad  el  que  todos  los  bnc.inerosdel  Mar  del 
Sur  durante  este  tiempo  se  colocaran  volunta- 
riamente bajo  sus  órdenes  y  lo  tributaran  obe- 
diencia como  jefe,  sin  que  se  suscitaran  rivali- 
dades. >  Sus  fuerzas,  engro.sadas  con  numerosos 
aventureros  ingleses  y  franceses  que  llegaron  á 
las  costas  del  Pacífico  atravesando  el  istmo  de 
Daiién  y  que  allí  se  a]ioderaroii  de  algunas 
naves  españolas,  alcanzaron  á  contar  cerca  de 
mil  hombres  y  diez  embarcaciones.  Penetró  Da- 
vis en  el  Mar  del  Sur  y  realizó  grandes  devasta- 
ciones en  las  costas  del  Perú.  Batido  cerca  do 
Panamá  por  una  escuadra  de  siete  grandes  bu- 
ques españoles,  no  pudo  continuar  >us  raterías 
en  aquella  parte.  Sin  embargo,  el  3  de  noviembre 
de  1684  desembarcó  con  110  hombres  dolante 
de  Paita  y  la  redujo  á  ctnizas  tra.s  nn  asedio  de 
seis  días.  Luego  so  dirigió  hacia  Guayaquil,  que 
rechazó  su  ataque,  y  al  retirarse  apreso  cnatro 
barcos  mercantes  que  salían  del  río.  llevando 
uno  de  ellos  gruesos  jiaíios  de  las  f.ibricas  do 
(,>iiito  y  las  otras  hasta  nn  millar  do  esclavos. 
Davis  escogió  quince  do  estos  últimos  y  dejó 
marchar  lil)res  á  los  barcos.  En  1685  a-soló  varios 
distritos  fértiles,  se  apoderó  do  algunos  buques 
mercantes  y  se  proveyó  de  víveres  fresóos  en  el 
Kealejo  (Ciiiatemala).  Volvió  al  mar  en  27  de 
agosto  de  1685:  saquen  varias  ciudades  do  la» 
costas  del  Perú  y  do  Chile,  y  procedió  en  la  isla 
de  lo»  Galápagos  al  n'|>arto  del  botín.  Aquella» 
islas,  con  la  de  Juan  lornaiidoz,  tenían  el  tristo 
privilegio  de  .servir  de  refugio  á  los  niratas  del 
Océano  Austral,  norque  había  en  ollas  ai:ua  y 
tortugas  en  abumlaiiei».  Diósp  á  1 1  "  '  ''  ■>• 
en  los  comienzos  de  1687  v  so  dii  1 

Sur.  Por  los  27°  20' de  latitud  nn : 
cubrió  un  oleaje  arenoso,  y  más  al  K-to  una  ca- 
dena do  alturas  que  tomó  |>or  una  serio  dr  i'!««. 
F.H  lamrnlable  que  Davis  no  tomara  nn  ' 
miento  mas  completo  do  lo  que  habí» 
porque  nsilieha\  i    '         '  '  > 

do  islas.   Kn  vaii< 

\m    Poiouso  y   oli.  ' 

islas  en  la  latitud  induaiU,  piir»  ir 

lograron  hallar  do  lu  preseiiria.    N 
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caroB.  Annqtie  Davis  no  ayudó  á  la  toma  de 
Guayaquil  recogió  su  parte  de  botín ,  según  la 
ley  que  regía  entre  los  Hermanos  de  la  Costa. 
Queriendo  volver  á  ver  el  teatro  de  sus  primeras 
expediciones  marchó  á  la  isla  de  Juan  Fernán- 
dez, dobló  el  Cabo  de  Hornos,  tocó  en  las  costas 
del  Brasil  y  entró  en  el  Mar  de  las  Antillas. 
Supo  allí  la  dispersión  completa  de  los  filibuste- 
ros y  la  amnistía  que  Jacobo  II,  rey  de  Inglate- 
rra, había  promulgado  en  favor  de  los  mismos. 
Davis  la  aprovechó  también  para  regresar  á  su 
patria  en  mayo  de  16S8;  se  embarcó  con  sus 
riquezas  en  Filadelfia,  y  murió  en  Inglaterra  en 
nua  edad  avanzada. 

-Davis  (EhrAT.vo):  Siog.  Pintor  y  grabador 
inglés.  N.  en  el  País  de  Gales  en  1640.  Mostreen 
temprana  edad  su  amor  alas  Aites;fué discípulo 
de  Loggan,  á  cuyas  lecciones  renunció  por  huir  de 
los  malos  tratamientos  de  la  esposa  del  maestro, 
y  obligado  por  su  mala  fortuna  vistió  la  librea 
de  criado,  ilarchó  á  París  con  sus  amos,  y  en 
aquella  capital  estudió  Pintura,  hasta  que,  de 
re"re.so  en  Inglaterra,  manejó  sucesivamente  y 
con  la  misma  habilidad  el  buril  y  el  pincel, 
si  bien  los  aficionados  aprecian  sus  grabados 
más  que  sus  pinturas,  entre  las  que  se  citan 
nna  serie  de  retratos  históricos  destinados  en 
cierto  modo  á  figurar  frente  á  los  de  Cooper, 
que  había  procurado  reproducir  las  facciones  de 
los  principales  partidarios  de  Cromwell,  en  tanto 
que  Davis  pintó  á  los  individuos  de  la  familia 
de  Carlos  I.  Lo  dicho  no  impidió  al  artista  co- 
piar el  rostro  de  Guillermo  III.  Citanse  entre 
los  mejores  grabados  de  Davis  los  siguientes: 
Jacolo,  duque  de  York;  La  duquesa  de  Forts- 
vioiilh,  sentai/a;  Guillermo  de  Orange,  copia  de 
Lely,  Haría  de  Orange,  copia  del  mismo;  Este- 
lan Hontagne;  El  general  Slonk;  un  Ecce  homo, 
copia  de  Carracho  ó  de  Van  Dyck,  una  Sacra 
Familia,  copia  de  Algardi,  etc. 

-Davir  (Carlos  Enrique):  Biog.  Oficial  de 
marina  é  hidrógrafo  norte-amerioano.  N.  en 
Boston  (Massachusetts)  el  16  de  enero  de  1807. 
JI.  en  la  misma  ciudad  el  10  de  septiembre  <le 
1876.  Entró  al  servicio  de  su  patria  en  1823. 
En  1844  fué  agregado  al  profesor  Bache  para 
explorar  las  costas  de  la  Unión,  y  señaló  varios 
escollos  peligrosos  en  el  camino  seguido  ordina- 
riamente entre  Nueva  York  y  lioston.  Cinco  años 
mis  tarde  se  le  confió  el  cargo  de  director  de 
la  publicacicjn  titulada  American  Ephemeris and 
Naiitical  almanac,  destino  que  dejó  en  IS.'iS 
)iara  tomar,  con  el  empleo  de  comodoro,  el  man- 
do lie  la  estación  naval  en  el  Pacífico.  Formó 
parte  de  varias  comisiones  encargadas  de  estu- 
diar los  puertos  de  Boston,  Nueva  York,  Chnr- 
leston,  etc.,  y  fué  individuo  de  varias  Socieda- 
des cientifica.>i.  En  18.16  dio  á  las  prensas  nna 
traducción  de  la  Teoría  del  movimiento  de  tos 
cuer/ios  celestts,  obra  escrita  por  Gauss,  y  pre- 
sentó á  distinta.s  Sociedades  científicas  intere- 
nantc»  obHcrvacioncb  sobre  las  leyes  de  las  ma- 
rea». 

-  David  (Jéfff.rson):  Biog.  Presidente  de 
lo«  Estallos  confederados  de  Norte  América  du- 
rante la  guerra  de  Secesión.  N.  en  el  Kentucky 
en  3  de  junio  de  1808.  M.  en  iliciembre  de  1889. 
Aluy  joven  todavía  acompañó  á  su  padre,  que 
emigró  áWoodvilIcen  el  Mississippi.  Despuésde 
haber  terminado  sus  primero»  estudios  en  el 
colegio  kinluckiiino  de  Trunsilvnnia,  ingresó 
(1821)  <n  la  Escuela  Militar  (le  We.fl  l'oint,  de 
üünile  Halló  cuatro  afiOH  miU  tarde  con  el  eni]dro 
de  «nbtinienle  de  e¡ército.  Entró  á  formar  jiarte 
<lo  U  infantería  y  del  Estado  Mayor  en  la  fron- 
ter»  del  N.O. ;  «c  dinlinguió  en  la  guerra  del 
Oavilún  Nigio,  y  obtuvo  en  183.")  el  eniploo  do 
primer  leiiiinli'  ili'  ilugones.  Al  níio  Hignirntc 
lué  ileHtinndo  á  lo^  cut-ri-fíH  que  lucharon  contra 
lo»  pnwnios,  coniniiiliiH  y  otros  tribu»  india». 
Kn  30  de  junio  ilu  1835,  al  cabo  de  »ieln  a^o« 
dn  «ervifio»,  renunció  nu  empleo  en  la  Milicia,  y 
»olviiiii|o  n  lis  idantncidiieH  que  su  iiadro  le 
h»bi«  ili'jailo  en  il  Mi«i>isKÍppí,  vivió  alllalgniin» 
*fi»>s  muy  retiradrí  del  mundo  y  contagiado  ex- 
eliisimininle  al  cultivo  ilel  nlginliín.  En  1H43 
coni'MiZ')  li  iiilirvi'iijr  en  la  políliea  de  hii  pntiia, 
>s  «fililí  al  partido  democrático  y  traliajii  flcti- 
vamxiit»  rn  U  .■Icí-cinn  di.  l'„lk  y  Dallos.  Ele- 
Kjd  1  X ir.)  rcprcseiilnntc  ibl  Mis- 

si'  ',  iiileí  vino  en  lo  discusión 

do    '■  ■ iíiin  inipoitonteH,  y   cuando 

r«l«llii  l«  «ncrfo  de    Miiim  fnii  proclámnilo  co- 
ronul  por  ol  primer  renimiento  do  voluntario» 
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del  Mississippí  (julio  de  1846).  Sin  pérdida  de 
tiempo,  y  dejando  su  asiento  en  el  Congreso, 
marchó  "á  Nueva  Orleáns  para  tomar  el  mando 
de  su  regimiento,  que  unió  en  Eío  Grande  al 
ejército  dirigido  por  su  suegro  el  general  Zaca- 
rías Taylor.  Distinguióse  en  el  asalto  y  toma  de 
Monterrey  (septiembre  de  1846),  y  sobre  todo 
en  la  batalla  de  Buena  Vista  (23  de  febrero  de 
1847).  De  vuelta  en  Nueva  Orleáns  recibió  el 
nombramiento  de  brigadier  general  de  volunta- 
rios que  el  presidente  Polk  le  enviaba,  y  que  él 
rehusó  pretextando  que  la  Constitución  atribuía 
exclusivamente  á  los  Estados  el  nombramiento 
de  los  oficiales  de  la  Milicia,  y  que,  por  tanto, 
el  poder  Ejecutivo  federal  traspasaba  el  círculo 
de  sus  atribuciones  y  lesionaba  ajenos  derechos 
al  hacer  estos  nombramiento.s.  Senador  inte- 
rino en  agosto  de  1847,  vióse  definitivamente 
confirmado  en  este  cargo  (enero  de  1848),  y,  re- 
elegido en  1850,  presidió  la  comisión  de  asuntos 
militares.  Durante  todo  este  tiempo  se  había 
mostrado  celoso  defensor  de  la  esclavitud  y  de 
los  derechos  particulares  de  los  Estados.  En 
septiembre  de  1S51,  habiendo  sido  designado 
por  los  demócratas  para  la  presidencia  del  Mis- 
sissippí, dimitió  el  cargo  de  senador  para  aceptar 
esta  candidatura,  que  por  último  quedó  derro- 
tada. Un  año  más  tarde,  con  motivo  de  la  lucha 
para  la  elección  presidencial,  recorrió  el  Missis- 
sippí, la  Luisiana  y  otras  comarcas,  apoyando  la 
candidatura  de  Franklin  Pierce,que  fué  elegido 
presidente.  El  nuevo  jefe  de  la  República  hizo 
que  Davis  entrara  en  el  gobierno  (1853)  como 
secretario  de  la  Guerra.  En  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  que  consei'vó  hasta  1857,  reformó 
Davis  los  reglamentos  militares  y  adoptó  nume- 
rosas medidas  encaminadas  á  la  mejora  del  ejér- 
cito federal.  En  días  posteriores  volvió  á  tomar 
asiento  en  el  Senado,  y  en  esta  Cámara  siguió 
trabajando  á  favor  de  sus  ideas  hasta  la  elección 
de  Lincoln  en  1860.  Llamado  en  esta  época  por 
los  habitantes  del  Mississi])pí,  cuando  éstos  deci- 
dieron separarse  de  la  República,  fué  elegido 
presidente  por  el  Congreso  de  los  Estados  confe- 
derados, cuyos  representantes  se  reunieron  en 
Montgommery.  Instalado  en  esta  calidad,  en  18 
de  febrero  de  1861,  prometió  defender  con  las 
armas,  si  fuese  necesario,  la  separación  efectua- 
da. Enseguida  llamó  al  general  Beauregard  para 
que  se  encargara  del  mando  militar  de  Chárles- 
ton,  y  rompió  las  hostilidades  atacando  el  fuerte 
Suniter  (12  de  abril).  Pocos  días  después  (29 
de  abril),  presentó  al  Congreso  de  Montgommery 
un  mensaje  en  el  que  anunciaba  su  firme  vo- 
luntad de  luchar  con  energía,  y  daba  cuenta  de 
los  primeros  triunfos  conseguidos  por  los  sepa- 
ratistas, á  quienes  se  había  unido  la  Virginia, 
privando  así  á  la  Unión  de  puntos  tan  impor- 
tantes como  Norfolk  y  Carper.s-Feny.  Juntando 
la  acción  á  las  palabras,  .salió  de  Montgomincry 
con  todos  los  individuos  de  su  gobierno  y  se 
trasladó  á  Richmond  para  organizar  el  ejército  y 
ponerse  al  frente  del  mi.«mo.  Secundado  activa- 
mente por  Ijcauregaid,  y  sobre  todo  ¡lor  el  ardor 
de  Ins  poblaciones,  no  tardó  en  ofrecer  seria  re- 
sistencia á  las  fuerzas  federales,  y,  tras  algunos 
encuentros  de  escasa  iniportancia,  libró  (21  de 
julio)  la  ¡irimcra  batalla  de  BuH's  Ruii.  Beau- 
regard, que  al  principio  de  la  lucha  mandaba 
solo  las  fuerzas  sejtaratistas,  inició  la  victoria. 
Davis,  que  hacia  el  medio  día  llegó  al  campo  de 
baialla  y  dirigió  desde  aquel  momento  las  ope- 
raciones, com]detó  la  denota  de  los  tropas  de 
la  Unión.  Una  grave  enfeimcdad  i|ue  puso  su 
vida  en  peligro  vino,  algunos  díus  más  tarde,  á 
interrumpir  la  marcha  regular  de  su  jiolítica. 
Apenas  restablecido  en  el  mes  de  septiembre, 
modificó  Davis  su  gabinete,  en  el  que  entraron 
Ilunti'r  cimio  seerelario  do  Estado,  y  Brngg  con 
el  inipleo  de  Rccretario  de  la  ( iucrni.  Ki'sumicndo 
(18  do  noviembre)  en  un  mensaje  al  Congreso 
lo»  acontecimientos  de  la  guerra,  se  felicitaba  do 
lo»  victoria»  que  habían  asegurado,  ilecín,  el 
triunfo  di^finitivo  do  la  justa  y  santa  causa  i|Ue 
ílefeudia,  y  A  la  vez  enviaba  n  Europa  á  Masón 
y  Sidell  imra  que  Hostuvieran  la  causa  did  Sur 
i'erco  de  loH  gobierno»  do  Fiancia  é  Inglaterra. 
Sin  endinigo,  viendo  que  cnmenzaliu  á  senlir.so 
hi  falla  de  soldados,  pidió  al  Congreso  (30  do 
marzo  de  1861¡)que  fuesen  iucorporodo»  al  ejér- 
cito activo  todos  los  hoinlire»  de  dieciocho  á 
treinto  y  cinco  año»,  y  destinados  ¿  la  reserva 
todo»  los  (|Ue  de  chta  última  iilad  huliieían 
passilo.  Eni]>i'/abná  mostrara' contiailn  In  sner- 
l«.   En  30  de  abril  presidió  Davia  el  Consejo 
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de  gueiTa  en  que  se  acordó  evacuar  las  líneas 
de  Yorktown.  Conociendo  los  peligros  que  ame- 
nazaban á  Nueva  Orleáns  autorizó  al  general 
Lovell  para  destruir  todo  el  algodón  y  el  tabaco 
que  pudiera  ganar  al  enemigo,  y  por  una  pro- 
clama del  3  de  mayo  dispuso,  vistos  los  desas- 
tres recientes,  que  el  día  16  de  mayo  fuese  ob- 
servado como  un  día  de  penitencia  y  súplica.s 
al  Todopoderoso  en  los  Estados  confederados. 
Sabedor  de  la  inquietud  que  por  doquiera  cs- 
)iarcían  las  ventajas  de  los  federales,  declaró  en 
el  Congreso  que  nunca  había  tenido  la  intención 
de  evacuar  la  Virginia,  y  que  en  ella  podría  sos- 
tener la  guerra  durante  veinte  años,  aun  en  el 
caso  de  que  Richmond  sucumbiera.  Transcurrie- 
ron algunos  días,  dióse  la  batalla  de  Fair-Oaks 
que  reanimó  un  poco  á  los  separatistas,  y  el 
presidente  felicitó  al  ejército  por  este  triunfo. 
Una  concentración,  hábilmente  dispuesta,  de  las 
fuerzas  confederadas,  salvó  á  Richmond,  redujo 
á  los  federales  á  la  defensiva,  y  les  colocó  en 
peligro.  En  estas  circunstancias  Davis  redactó 
(18  de  abril)  un  nuevo  mensaje  en  el  que,  seña- 
lando los  triunfos  que  acababan  de  servir  de  re- 
compensa á  sus  esfuerzos,  reclamaba  nuevas  lue- 
diilas  para  la  mejora  del  ejército  y  la  marina, 
solicitaba  que  el  servicio  militar  obligatorio  se 
extendiera  á  los  hombres  de  treinta  y  cinco  á 
cuarenta  y  cinco  años,  recomendaba  una  nueva 
emisión  de  bonos  del  Tesoro,  y  pi'otestaba  de 
los  medios  de  guerra  usados  por  los  federales 
amenazando  con  las  rejuesalias.  En  su  mensaje 
anual  (12  de  enero  de  1863)  se  felicitó  de  la 
marcha  de  los  negocios,  porque,  en  efecto,  los 
confederados  consiguieron  algunos  triunfos  de 
iniportancia  en  los  últimos  meses  de  1862.  Al- 
gunos días  antes  de  la  fecha  de  aquel  mensaje 
declaró  en  una  proclama  que  serían  castigados 
con  la  muerte  los  esclavos  armados  y  sus  oficiales 
federales  si  eran  hechos  prisioneros.  Dirigió 
además  enérgicos  Manifiestos  á  las  provincias 
sublevadas  á  fin  do  que  perseverasen  en  su  re- 
sistencia (10  de  abril);  impuso  el  servicio  militar 
á  todos  los  hombres  de  dieciocho  á  cuarenta  y 
cinco  años  (julio  de  1863),  y  en  octubre,  descon- 
tento de  la  actitud  de  los  cónsules  ingleses,  los 
expulsó  del  territorio  confederado.  En  el  último 
año  de  aquella  terrible  lucha  Davis  excitó  con- 
tinuamente á  las  poblaciones  y  ejércitos  del  Sur 
para  que  opusieran  una  resistencia  desesperada, 
y  lo  hizo  por  medio  de  proclamas  y  Manifiestos 
tan  hábiles  como  enérgicos,  que  más  de  una 
vez  engañaron  á  la  ojiinión  europea;  pero  los 
secesionistas  fueron  al  cabo  venciilos,  y  la  toma 
de  Richmond  (5  de  abril  de  1865)  puso  término 
á  la  presidencia  de  los  Estados  confederados. 
Davis  huyó  á  Yorktown,  en  la  Carolina  del 
Sur,  acompañado  del  general  Brekenridge  y  al- 
guna caballería;  las  autoridades  federales  decla- 
raron que  había  sido  el  promotor  del  asesinato 
de  Lincoln  y  ofrecieron  ICOOOO  dollars  por  su 
captura,  y  Davis,  hacia  el  15  de  mayo,  fué 
jueso,  con  su  familia.  Más  de  tres  años  pasaron 
sin  que  se  decidiera  el  procedimiento  que  contra 
Davis  había  de  seguirse.  Creíase  que  los  Tribu- 
nales ordinarios  eian  incompetentes;  reeus.ábasc 
al  Jurado  por  sospechoso  de  ]iarcialidad;  iba 
contra  las  tradiciones  el  proyecto  de  un  trilui- 
nal  extraordinario,  y  ]iarecía  odioso  el  nombra- 
miento de  una  comisión  militar.  A  fines  de  oc- 
tubre do  1865  hablaron  de  perdón  algunos  rc- 
])rcsentantes,  á  quicner.  oyó  con  disgu.-^to  el 
Congreso.  En  junio  de  1806  una  mayoría  de  105 
votos  contra  29  decidió,  á  ])csarde  las  vacilacio- 
nes constantes  de  la  opinión,  y  prescindiendo  do 
la  oferta  de  varias  fianzas  de  50  000  dollars,  que 
Davis  continuaría  preso  hasta  que  definitiva- 
mente fuese  juzgado.  Por  último  en  mayo  do 
1867  fue  puesto  en  libertad  sin  que  prestase 
lianza  alguna.  Eiitiinccs  se  encargó  de  la  direc- 
ción de  un  camino  de  hierro  que  se  estaba  cons- 
truyendo |ior  a<|uel  tiempo  y  que,  comenzado  en 
Tejos,  había  de  terminar  en  el  Pacífico.  En  14 
de  cncio  de  18C9  so  renunció  á  todo  proce- 
dimiento contra  el  antiguo  presidente,  que  en 
ac|uilla  fecha  vivía  en  París  con  su  faniilia. 
Volvió  Davisá  Mcnfis;  fue  director  ile  una  Com- 
pañía de  Seguros  contra  la  vida,  y  escribió  la 
Historia  de  la  guerra  civil  (1878  y  siguientes). 

-Davis  (Jo.xií  ni'.iiNAiuiiO:  7i'io¡;.  Médico  y 
antiopidogo  inglés.  N.  en  York  el  13dejuuiodo 
1.^01.  No  eonoeenio»  datos  biográlii'os  de  este  fc- 
ciiinlo  escritor,  que  por  su  olua  tilobida  tiranía 
Britannica  (1806,  2  vol,,on  4.°),  con  00  ciegan- 
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tes  lámiuas  litografiadas,  ganó  el  primer  puesto 
entre  los  antroiKjlogos  contemporáneos.  De  sus 
luminosos  trabajos  merecen  recuerdo  los  siguien- 
tes: Manual  del  arte  de  conservar  la  salud  {1S36); 
Cráneos  de  los  antitjuos  bretones  {1857};  Observa- 
dones  sobre  dieciséis  cráneos  humanos  antiijuos 
hallados  en  las  excavaciones  hechas  en  KirkhiU 
{IS60);  Deforynaciones ¡ilústicas del  cráneo  {18G2,); 
Ensayo  para  determinar  el  peso  del  cerebro  en 
las  diferentes  razas  humanas  (1865);  Thesaurus 
craniorum  (1867),  que  contiene  un  catálogo  de 
la  colección  reunida  por  el  autor;  Suplemento  i. 
dicho  catálogo  (1875). 

-Davis  (Andiiés  Jackson):  íioíf.  Escritor 
norte-auu-ricano.  N.  en  Blooming  Grove  (Nueva 
Yoik)cl  11  de  agosto  de  1826.  Pasó  su  infancia 
dedicado  á  los  trabajos  domésticos  y  manuales, 
y  era,  según  se  dice,  aprendiz  de  zapatero  cuando 
manil'estú  en  1843  facultailes  extraordinarias 
para  las  visiones  espiritistas.  Aunque  despi'ovis- 
to  do  toda  instrucción  era  capaz,  bajóla  influen- 
cia del  estado  de  éxtasis,  de  sostener  conversa- 
ciones sobre  asnu  tos  científicos  y  de  Medicina, 
lo  mismo  (pie  sobre  cuestiones  psicológicas.  Un 
tal  Giiillernio  Léviugston,  que  reconoció  en  él  la 
clarividencia  magnética,  formó  sociedad  con  Da- 
vis  y  le  liizo  dictar,  como  méilico  sonámbulo, 
diagnósticos  y  recetas.  En  1844,  tras  un  sueño 
que  duró  dieciséis  horas,  creyó  Davis  estar  en 
comunicación  con  el  mundo  invisible  y  entró  en 
la  vía  du  las  rcvelai'ioncs  dogmáticas.  En  los 
comienzos  ilcl  año  siguiente,  Ijajo  la  iníliieucia 
también  del  mismo  estado  de  sonambulismo, 
dictó  al  pastor  Físhbongh  la  ]irimcray  más  im- 
portante de  sus  obras.  Los  principios  de  la  A'ate- 
r«/c:a  (Nueva  York,  1847,  2  vol. ;  '¿."-  edición, 
1869),  de  laqHesonsini|)lesrppcticiones  óauíjilia- 
cioiies  ll0.^teriüres  las  tituladas:  La  (Irán  Armo- 
nía  (id. ,  1 850-60,  4  vol. ),  y  La  varita  de  virtudes 
(i(k,  1857),  que  contiene  una  autobiografía  del 
autor.  Este  afirma  (¡ne  todos  sus  escritos  fueron 
dictíulos  por  los  espíritus  invisibles  y  quo  reve- 
lan sobre  las  cosas  ilel  cíelo  y  de  la  tierra  ver- 
dades inaccesibles  á  los  medios  onlinarios  do 
conocimiento.  Desde  «¡uc  so  hizo  escritor  dejó 
de  dar  sesiones  magnéticas  el  famoso  espiritista. 

-Davis  (Jéffkuson  C):  Siorj.  Brigadier 
general  de  voluntarios  en  el  ejército  de  los  Es- 
tado.s  Uniílos.  N.  en  la  Indiana.  En  1848  era 
snl>teniente  y  filé  promovido  á  teniente  en 
1852,  grado  quo  tenía  aún  en  1860  cuando 
el  bombardeo  del  fuerte  Snmter,  donde  so  en- 
contriilia.  En  el  mes  do  mayo  del  año  siguiente, 
ascendió  á  capitán  y  obtuvo  una  licencia  que  le 
]tei'iiiiti<'>  tíunar  el  malulo  did  ri'gimicnto  niíniero 
22  de  hw  voliMit:irios  ile  la  Imliaiju.  Nombrado 
biigiidicr  geiieíal  por  el  general  Kieniont,  com- 
ba tíi'j  á  las  órdenes  de  éste  en  el  Misnri;  ]>em 
cuando  Eremont  fué  destituido  Davis  perdió 
sil  grado,  por  no  ser  válicbís  las  gracias  dadas 
por  el  genera!.  Continuó,  sin  embargo,  pero  con 
el  grailo  de  corone),  miitidando  una  lulgada,  ú 
las  órdenes  de  los  generales  Ihiiiter  y  I'ope.  Uini 
brillante  acción  eji-eiitada  por  Davis  en  Álelford 
hizo  (|iie  se  le  restalileciera  en  su  grado  de  briga- 
dier general  de  voluntarios.  En  la  Ijalallade  I'ea 
Kiilge  manih'i  una  de  las  cuatro  divisiones  del 
C'iierpo  de  eji-rcito  iIo  Ciirtis.  I'as<j  en  seguida  á 
prestar  sus  sel  vicios  á  las  linli-nes  de  llalleck, 
y  después  de  laevaruaeit'in  di- la  plaza  lie  Col  into 
lecibió  el  mando  de  una  división  en  el  ejército 
de  Teiinessee.  Cuando  la  iinasii'ui  de  Kentncky 
]i(M'  lo»  confederados  di'  lir.igg  fué  colocado  cer- 
ca del  general  Nelsoii  en  I,iii»ville  y  encargado 
de  la  organización  de  lu  milicia  urbana.  Suspen- 
dido en  sil  empleo  por  un  nmlivo  iu.HÍgiiil¡caiite, 
fui-  i-uviiido  sin  escolla  á  Clnciniiali,  al  general 
Wiight,  quien  le  leslabh'eii)  en  seguiíia  ell  sus 
funcioiieH  y  )e  envió li  Lulsvijle,  a  ilnndencababa 
de  llegar  el  general  Üiiell,  su  jefe  inmediato.  El 
20  de  neptieiiibru  do  1862  encoiitióse  en  una 
fonda  de  I.nisvllle  ni  general  Nelson  y  lo  reino- 
elii'i  su  arresto  en  lériiiinoH  niny  vivo»;  Nelson 
le  abofeteó,  y  él  enlonce»,  apodeiándose  ile  un  re- 
vólver que  llevaba  lino  de  lo»  lesligiis  de  esla 
encella,  lii/ofiiegiieonlra  Nelson  y  In  ninló.  Ti  eso 
])or  este  hecho  fué  juzgado  por  Ulin  enniiiiii'in 
militar  y  nbsiielto,  volviendo  á  encaigamo  dol 
manilo  de  su  brigada. 

DAVITA  (de  /'ne//,  n.  pr. ):  f.  ,1/íiic;-.  Sulfato 
de  aluiniiia  i|no  «u  i'iicucntin  en  ilnguta, 

DAVOUT  (Ll'IH  AllMANlillii  Emo  KllASCim-d, 
litirniij;  iliu)/.  Uoiicrul  fraileé»    \    en  Ktivey  cu 
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1773.  M.  en  Eovieres  en  1820.  Era  hermano  del 
célebre  general  del  mismo  apellido.  Hizo  las 
campañas  de  la  República  y  del  Imperio.  Se 
distinguió  en  San  Juan  de  Acre,  en  las  batallas 
de  las  Pirámides,  en  Ansteilitz,  Jenay  Wagram. 
En  1809  fué  premiado  con  el  título  de  barón  del 
Injiierio  y  se  retiró  del  servicio  en  1813  con  el 
grado  de  general  de  brigada. 

-  Davout  (LvisNlcoL.is):  Biog.  General  fran- 
cés, duque  de  Auersta-dt  y  príncipe  de  Eckmühl. 
N.  en  Annoux,  cerca  de  Noyers  (Boigoña)  el 
10  de  mayo  de  1770.  II.  en  París  el  1.°  de  junio 
de  1823.  Subteniente  en  1785,  era  jefe  de  bata- 
llón en  1791  y  jefe  de  brigada  en  1793.  Marchó 
con  Bonaparte  á  Egipto,  donde  contribuyó  en 
gran  parte  á  la  victoria  de  Abukir,  y  de  regreso 
en  Francia  fué  nombrado  mariscal  del  Impe- 
rio en  1804  y  luchó  con  gloria  ¡lara  su  nombre 
en  las  batallas  de  Ulma,  Austerlitz,  Jena,  Eylau 
y  Fiiedland.  Hizo  prodigios  de  valor  en  el  com- 
bate de  ^Vagram ;  gobernó  con  el  titulo  de  co- 
mandante, en  Polonia,  donde  dejó  tristes  recuer- 
dos su  despotismo;  se  halló  en  la  campaña  de 
Rusia  y  durante  ella  batió  al  enemigo  en  Jlohi- 
low;  fué  herido  en  la  batalla  de  Moscowa,  y  des- 
pués do  la  retirada  de  Moscú  fijó  su  cuartel  ge- 
neral en  Hamburgo  (30  de  mayo  de  1813),  y  de- 
fendió esta  plaza  contra  los  reiterados  ataques 
de  los  ejércitos  aliados,  que  no  pudieron  tomar- 
la. Bajo  la  primeraRostanración  vivió  alejado  de 
la  política,  y  cuando  Najioleón  regresó  de  la  isla 
de  Elba  fue  nombrado  Ministro  de  la  Guerra, 
organizó  en  tres  meses  el  ejército  francés,  creó 
inmensos  recursos  para  la  defensa  del  país,  y 
hubiese  defendido  más  tarde  á  París  si  órdenes 
superiores  no  se  lo  impidieran.  Hasta  1818  le 
miraron  con  odio  los  P.orbones,  pero  en  1819  tomó 
Davont  asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares,  y  por 
actos  no  equívocos  de  realismo  se  mostró  parti- 
dario de  la  Restauración. 

DAVSONIA  (de  Vawsun,  n.  pr.):  f.  Su/.  Géne- 
ro de  musgos,  de  la  tribu  de  los  politiíqueos. 
Comprende  una  sola  especie  australiana,  que  vive 
sobre  las  rocas. 

-  Davsonia:  5o/.  Género  do  algas  compuesto 
de  algunas  especies  segregadas  de  la  segunda 
sección  del  género  Dctesscria ,  y  caracterizado 
por  tener  llores  plana.>i,  de  nerviaeioues  longitu- 
dinales si nq des (1  ramosas  i|ne  no  tocanjann'tsa  las 
extremidades  ni  á  los  bordes.  Greville  ha  hecho 
con  las  davsonias  una  división  del  genero  /leles- 
seria  y  colocó  multitud  de  especies  de  esta  sec- 
ción en  el  género  I'hiltophura  y  en  el  Aijlaoj'hi- 
llum.  Hoy  día  las  davsonias  so  colocan  en  las 
esferococoideas,  género  U ijmcncma  uparte  cutio 
las  gelidieas,  género  Hnhriu. 

DAVSONlACEAS(derf(ir,WMÍnJ:f.  \\\.  llol.  Tri- 
bu de  nin.--giis  que  comprende  sulainentc  el  género 

Lkivsonia. 

DAVSONITA  (do  Daicson,  n.  pr. ):  f.  ¡lincr. 
Hiilrocarboiiftto  ilc  alúmina  y  .sodio  cuya  compo- 
sición corresponde  a  la  formula 

AI-0^  Na-'O,  aCO"  +  H-'O. 

So  presenta  en  peqiieña.s  masas  radiadas  ó  fibro- 
sas doblemente  lefringentes ,  de  color  blanco 
nacarado,  transparentes  ó  traiislúeidiis.  Tiene 
iliiri-za  mínieri»  3,  delisiilad  2,40.  La  forma  erís- 
taliiia  dediiciiia  de  los  caracteres  ópticos  corics- 
ponde  al  sistema  cliiioriiiiubieo.  Es  soluble  con 
eferves'encitt  en  el  ácido  cloihídiiio.  Pur  la  oc 
cióii  del  soplete  no  su  fiindu  y  iipeiius  rain- 
Ida  de  aspecto.  Se  encuentra  en  In.i  heiididuraii 
de  un  .sílex  gris  iiiie  lorma  dique  i-ii  la  Iraqiiita 
de  Montiol.  También  se  ha  eiieoiitrndo  en  librojí 
muy  tenues  y  ile  color  blanco  «edo«;>,  u  vicr» 
amarilleiitn,  en  l'iaii  Cnslagnaio  (Tuncaiia)  en 
un  gii's  amniillo  doloinítico. 

DAWOON:  r/coi;.  ('.  del  iniinielpio  do  Dalton- 
le  Dale,  eoiidnilo  do  nnrlinin,  InifUleiin:  7 '¿00 
linbilanteK  Sil.  al  S.  de  Siíiiderlaiid.  Ciicucwi 
hulleras.  Compieiide á  Srxliaiii  ll»rl>niir. 

DAWLEY  MAGNA:  (¡ftH).  ('.  del  eoiidadnilf  S«- 
liqi,  Iiigbiteira;  4  000  lialdtn.  Slt.  cerca  y  *l  O. 
deSilifiiull,  á  orillan  ile  un  canal.  CarlHiinle  pie- 
dra. Iiiiliistria  nielnliítglca, 

DAW80N:   ilf"h    lula  rn  U  gnliomacii'in  de  bi 
Tierm  del  Fuego.  Uipnlilic*  Algenlili.i    l'i 
elevaiiiiii  pii'i»,  de  lili  i|iia  el   nniíi  alto   t 
forma  do  una  piíniíiido. 

-D.iWHoN;   llrno.   Cnndmln  dni  mi    ilotJe- 
gil,    Kttadua   riiiilon:   K  l'Oil  habita.    Sit.    ni 
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parte  NT.  del  est.,  al  S.  de  los  Apalaches,  en  la 
cuenca  alta  del  Etowah,  afl.  del  Alabama.  Su 
cap.  es  Dawsonville.  ]l  Condado  del  estailo  de 
Montana,  Estados  L'uidos;  200  habits.  Sit.  á 
orillas  de  la  parte  alta  del  Missouri.  ||  Condado 
del  est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos:  4  176  ki- 
lómetros cuadrados  y  3000  habits.  Sit  en  el 
centro  del  est. ,  a  orillas  de  la  parte  N.  del  South 
l'latte.  Pasa  por  el  condado  el  f.  c.  del  Pacífico. 
I:  Condado  del  est  -de  Teja.«,  BUtados  Uuiíios; 
cruzado  por  el  curso  del  río  Nueces,  que  en  este 
punto  sale  de  los  desfiladeros  para  entrar  en  la 
llanura.  Casi  despoblado.  Hubo  otro  condado  del 
mismo  nombre  que  se  agregó  al  Sbáckelford. 

-Dawson- (JvAX  Grii.t.EBMO):  Biog.  Natn- 
raüsta  canadiense.  N.  enPieton  (Nueva  Escoria) 
el  1S20.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uiiiver.sidad  de 
Edimburgo,  y  de  regreso  en  su  país  se  eonsagió 
al  estudio  de  la  geología  de  Nueva  Escocia  y 
Nueva  l!i  nnswick,  por  cuyos  trabajos  fué  elegi- 
do individuo  ó  coiresi>onsal de  diversas  Socieda- 
des científicas  de  Europa  y  América.  Sucesiva- 
mente ejerció  los  cargos  de  superintendente  de 
In.-.trucción  pública  en  Nueva  E-cocia  (18.'i0\  y 
canciller  de  la  Universidad  de  Montical  (1855). 
Se  le  debe  el  descubrimiento  del  t'vioon  cnna- 
dense,  una  de  las  especies  mas  antiguas  del  reino 
anima!.  Entre  sus  trabajos  recuentan  sus  bió- 
grafos los  siguientes:  Esludios  de  Cusmoyonla  é 
Historia  Xatural  de  los  hebreos  (1S5S};  Flura 
devoniana  y  carbonífera  del  Este  de  la  América 
del  Norte  (dos  vol.),  publicada  por  la  Oficina 
Geológica  del  Canadá  e  ilustrada  |>or  la  hija  del 
antor,é  Historia  de  la  Tierra  y  del  Hambre,  obra 
destinada  a  combatir  la  tcoiia  de  Daiwin  sobro 
el  origen  de  las  csjiecics. 

DAVY  (lírSFKKiiO):  Biog.  Celebre  químico 
inglés.  N.    en  Penzaiice  (condado  de  Cornua- 
lles)  el  17  de  diciembre  de  1778.   M.  en  Gine- 
bra el  28  do  mayo  de  1829.  Huérfano  de  pndro 
a  la  edad  de  dieciséis  años,  educóse  ell  la  es- 
cuela de  su  pueblo  natal  y  ino,<<tiii  no   comu- 
nes condiciones  de  poeta  en  sus  primeros  años, 
como  atestiguan   los  fiagiuentos  de  odas  ron- 
servados  por  su  hermano  Juan.   Desde   1795, 
dejando  sus  aficiones  á  loa  ISellas  Letras,   so 
consagró   al   estudio  de  la  ciencia   ijue   debía 
iiimoitalizarle.  Diecioelio  años  comalia  manilo 
realizo   sus    primeras  ex|K'rieiielas,  que  tenían 
por  objeto  ileterminar  la  esiK-eio   d •■    ••■ 
llena  las  vesículas  tío  ciertos  fucos  ' 
quosa),  y  demostró  con  piecision  oú:; 
las  planta.s  marinas,  conin  las  terrestres,  di  -     •■<. 
ponen  el  ácido  carlxinico  para  tomar  el  i.>    ; 
no  necesario  a  su  rv.-piracióii.  D.n  \ 
doctor  Beddoes  su  trabajo  titiiladi' 

fríe  el  calor,  I  ■  ' '  ■    ■      ' 

con  una  iiur, 

generación  ti 

lonifión  de  los  cuer/'os  r  -    .:iiia  rnton- 

ccs  el  joven  químico  su  i-u  •■s-a  de 

Ilorlase,  cirujano  y  liotiiuiio  de  Vi  ¡ 

Iti'ddoes,  quo  habla  fuinlailo  en  II: 

(aldeciinieiito  qne, '    '■ 

rii'fi  nenutiHii'it,  ni 

rinn  de  las  eiifeim< 

80  re.Hcilidipra  el  contrato  tio  tu  «i 

llevó  n  nll  lado  á  P.ivy.  quien,  n< 

eitiM'riiiiento' 

tt/oe)  V  pnlili 


il-i 
loH  eti ' 
ría  can 
ni  lodi  I 
ni   niiikti 
ri    ■     ' 
•  I 

I"  ■      ■  ■ 

|uidri'io  h>nt*  p|  lin  do  «iin  <i 

inrur"  n  dar  ItMN-tnnet  rn  la  !• 
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había  coronado,  euandoeramá.  t«^rible  la  lucha 
„   i^nUton-a    Davv.  aprovechando  las  apii- 
raciona!  deUpía  /e  A-^oIU.  demostró  q.^  el 
a^  a  pura  descompuesta  solo  da  oxigeno  e  hi- 
drógeno en  las  proporciones  exactas  en  que  e.tos 
d^sCes  se  coibiuan  para  formar  el  agua,  y 
auelos  ácidos  v  álcalis  que  pueden  producirse 
Suceden  de  las  impurezas  accidéntale,  de  agua 
^^m^Uendo  en  seguida  al  mismo  agente  de  de  - 
composición  otros  muchos  cuerpos  1  ego  a    oi- 
mSar  esta  lev,  que  sirvió  de  base  a  Berzeln.s 
pa";  su  clasificación:  La  afinidad  quhmca  no 
Tm^  q'U  la  energía  de  poderes  cléctruos  opus- 
te  En  1806  dio  el  resultado  de  sus  experiencias 
en  su  Memoria  titulada  Lecciones  bakcnams 
herboso  trabajo  que  mereció  el  premio  ofrecido 
Sm  tituto  de  Francia  á  los  progresos  del 
P  vanísmo.  Haciendo  también  uso  de /apa 
fle-ró  á  descubrir  dos  cuerpos  simples,  el  pota  . o 
V  el  sodio,  V  puso  fuera  de  duda  que  los  llama- 
dos lícali's-fi/os  (potasa  y  sosa)  <=■-"  verdadero 
óxidos;  y  como  no  se  conocían  entonces  mas 
óx  dos  que  los  metálicos,  asimiló  el  potasio  y  el 
sXá  los  verdaderos  metales.  En  las  sesiones  de 
^  lias  12  i  19  de  noviembre  de  1S07  con.unico 
á  la  Sociedad  Keal  de  Londres  este  gran  descu- 
brimiento, que  se  halla  consignado  con  laigo 
titulo  en  üs  Transacciones  filosóficas  de  aquella 
cl^tal  (vol.  XCVIII,  p.  1).  Desde  aquel  mo- 
mento se  abrió  ancho  campo  á   as  invest.gac  o- 
nes  químicas.  Descubiertos  los  dos  cuerpos  cta- 
dos  se  juzgó  posible  extraer  de  las  tierras  alcali- 
na sus  mltales  constitutivos.  Por  procedimien- 
tos   cuya  explicación  sena  enojosa,  descubuo 
Davy  el  bario,  eslrmicio,  calcio  y  magnesio  en 
cantidades  pequeñas,  pero  suficientes  P»™  de- 
mostrar que  estos  cuerpos  simples,  no  volatilos 
al  fuego  rojo,  tienen  un  brillo  argentino   y  son 
mas  pesa.ios  que  el  agua  y  muy  ávidos  de  oxi- 
geno   «Davy,  dice  su  hermano  y  biógrafo,  se 
propuso  aplicar  estos  hechos  á  la  explicación  de 
lario..  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  taks 
cou.n  los  temblores  de  tierra,  los  volcanes,  los 
aerolitos,  la  formación  de  la  corteza  terrestre, 
etcétera  >  Electrizando  negativamente  el  mer- 
curio con  una  solución  concentrada  de  amcniaco, 
oh.servó  Davy  «lue  el  mercurio  se  solidihcaba  y 
perdía  tres  cuartos  de  su  densidad  por  la  absor- 
d,m  de  una  canti.lad  de  agua  equivalente  ape- 
nas á  '/•no  do  s»  l'^"»-  Esta  experiencia  le  sugi- 
rió la  idea  de  que  las  sales  amoniacales  podrían 
tener  también  por  base  un  metal  en  el  que  e 
ázoe  y  el  hidnígeno  (elementos  del  amoniaco) 
reemplazarían  al   oxígeno.    Después,  por  una 
especie  de  intuición,  preguntaba  si  el  oxigeno 
Bcria  el  piincipio  de  la   metalización  y  si  los 
óxidox  se  rcdnciri.m  á  combinaciones  de  bases 
con  el  agua.   Había  afirmado   Lavoisier  como 
principio  nne  el  gas  por  él  ilescubierto  a    mismo 
tiempo  que  p'r  Sebéele  y  Pricstley  era  elemento 
necesario  de  todas  las  sustancias  acidas,  lo  que 
le  Vttlié.  el  nombre  de  oxigeno,  es  decir,  generador 
de  ácidof.  Davy  probó  la  falsedad  de  la  teoría 
de  Lavoisier.  Estudiaban  por  aquellos  días  los 
i.rlncipalcsqníndi'osel  cuerpo  que  Sebéele  había 
ohtenido   truUndo   el   ácido   muriático   por  el 
bióxido  de  manganeso,  y  al  que  había  llamado 
ácido  muriático  drllogiaticado.  Viendo  (|ue  este 
cnerrw,  disucltoeii  cÍ  agua,  da  oxígeno  bajo  la 
influencia  de  la  luz,   concluyó  lierthollet  que 
era  un  compuesto  de  oxígeno  con  el  ácido  mu- 
riático, y  le  impuso  el   nombre  de  ácido  niii- 
riático  urigmado.  Cnanto   al    ácido   muriático 
ordinario   era,   según   la   teoría   de   Lavoisier, 
a<linili<U  por    lierthollet,  iniu  combinación  del 
oxígeno  con  un  cuerpo  particular  todavía  des- 
conocido, 8i  eiita  explicación  era  exacta,  nada 
lerf*  tan  «eneillo  romo  rceonulrnir  el  ácido  niu- 
riálico  qnitnuib.  ni   ácido  muriático  oxigenado 
(dellogiili.-ado  d.  .-1  li.  .li)  sn  oxigeno 
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Sin  rnibnrg",    no  pudi.  rmi    ronsegiiirlo  Gay- 


£7111      l'llli'lll^ii,       lli>)'it ■ ^ -      --rf 

I,uii««c  y  Tliinnril  hin  agregar  previnnielite  agua, 
ó  por  lo  inenoH  hi^liógino,  v  »ii»i>ecliiiron  que  ni 
el  ácido  muriático  oxipnado  ni  el  ácido  niuriá- 
ticn  «trdínaii'i  f(.nloniaii  oxigeno,  y  hÍ  mayor 
C.II  lio.  Davy,  partiendo  de  esta 

iVr  Ira»  ex|»'i  iilicins  decisivas, 

i\,  ,  ...  1  lo  muriático  oxigeninlo  era 
n.  |,1",  i|iir  roinbinado  con  ul  hidió- 
»(■  I  ido  himiático  ordinario,  y  llonnl 
n  «impla  uavoHci  elorina,  nomine 
i|i  .  mi»  txriTe  pnrel  de  claro,  i|Ue  linv 
1!  t'i  por  MU  biiNe  la  teoría 

i\  1  dilr  <|ne  no  rninititiiía 

el   .......  ...      -    .....tutu  du  U  combustión, 


V  que  había  ácidos ,  sales  y  bases  en  les  que  no 
entraba  un  solo  átomo  de  oxígeno.  t,Hiedaron  aun 
muchos  partidarios  de  la  vieja  teoría  hasta  que 
se  descubrió  el  iodo,  y  la  doctrina  del  químico 
incales    lio  fué  universalmento  admitida   hasta 
islo-  mas  los  que  siguieron  las  huellas  de  este 
último  no  tardaron  en  reconocer  que  adelantaban 
por    un   camino   fecundo   en    descubrimientos. 
Davv    ademas  de  ser  uno  de  los  creadores  de  la 
Ouíiñ'ica  moderna,  y  esto  cuando  sólo  contaba 
treinta  V  dos  años,  se  atrajo  el  agradecimiento 
de  la  humanidad  inventando  la  lámimra  de  los 
mineros  que  lleva  su  nombre.  Había  ocurrido  en 
1812  una  terrible  explosión  que  causo  mas  de 
cien  víctimas  en  la  mina  de  Felling,  en  Ingla- 
terra  Organizóse  una  junta  de  propietarios  de 
miuas  de  hulla,  que  hizo  un  llamamiento  a   a 
ciencia  del  químico  para  evitar  la  repetición  de 
tales  desastres.  El  problema  parecía  insoluble, 
puesto  que  se  trataba  de  evitar  la  explosión  de 
iases  inflamables  al  contacto  del   fuego.  Davy 
trabai.)  pora  resolverlo.  Observo  que  la  llama  no 
se  propaga  en  tubos  de  pequeñas  dimensiones  o 
á  través  de  las  mallas  estrechas  de  una  red  me- 
tálica  y  tras   varios  ensayos  construyo  un  pe- 
queño aparato,  sumamente  sencillo,   compuesto 
de  una  "asa  metálica  que  envolvía  á  una  lampara 
ordinaiTa;   la  detonación  del  aire   solo  podría 
apacar  la  llama,  v  aún  en  este  caso  un  hilo  de 
platino  puesto  en  espiral  por  encuna  de  la  mecha 
apagada  bastaría   por   su   incandescencia    para 
alumbrar  á  los  mineros  mientras  pudieran  man- 
tenerse en  una  atmósfera  poco  respirable.  Tal  es 
la  lámpara  de  Davy,  que  desde   su  invención 
(1815),  ha  salvado  quizás  la  vida  a  millares  de 
obreros.    En  lo  sucesivo   pareció  que  la  palabra 
imposible  no  existía  para  aquel  hombre  de  genio 
extraordinario,  y,  como  dijo  Cuvier,  «se  le  pedia 
un  descubrimiento  como  á  otro  una  provisión 
cualquiera.»Gastaba anualmente  su  patriasumas 
enormes  para  reparar  los   buques,    cuyo  forro 
de  cobre  gastaban  las  aguas  del  mar.  Pidieron 
remedio  á  Davy,  y  el  incomparable  sabio,    que 
vio  en  este  fenómeno  una  acción  electro-química, 
imaginó  neutralizar  el  estado  eléctrico  del  cobre 
con  pequeños  clavos  de  hierro,  cada  uno  de  los 
cuales  debía  preservar  de  la  descomposición  un 
pie  cuadrado  de  cobre  por  lo  menos.  Los  buques 
preparados   por    tal   sistema  fueron    al   Nuevo 
Mundo  y  volvieron  sin  que  su  forro  se  hubie- 
se oxidado.  Marchó  Davy  á  Ñapóles  en  1818  a 
fin  de  buscar  el  medio  de  hacer  inteligibles  los 
manuscritos  de  Herculano;  mas,  por  efecto  de 
la  carbonización  de  los  mismos,  hubo  de  limi- 
tarse á  indicar  la  manera  mejor  de  separar  las 
partes  y  extenderlas.  Aprovechó  aquel  viaje  para 
demostrar  que  los  colores  usados  por  los  antiguos, 
poco  más  ó  menos  iguales  en  número  á  los  colo- 
res  modernos,   se    sacaban   del    reiuo   minera 
mediante  preparaciones  perfectas.  La  vecindad 
del  Vesubio  le  dio  ocasión  de  exiioner  nuevos 
puntos  do  vista  acerca   de  la  formación  de  los 
volcanes  y  del  estado  primitivo  del  globo.  Rus- 
cando  alivio  á  sus  males  vivió  larga  tem)iorada 
en  Florencia  y  en  Roma,  y  en  el  transcurso  de 
estas  peregrinaciones  compuso  sus  Consuelos  de 
xiajc,  ó  los  Mimos  días  de  un  filósofo,  donde  el 
autor  desarrolla,  en  forma  de  diálogos,  pensa- 
mientos sublimes  .sobre  los  (irogresos  y  suerte 
de  la  especie  humana,  el  destino  do  los  millares 
de  mundos  que  brillan  en  el  firmamento,  etc.  No 
bien  llegó  ádiuebra  falleció  en  brazos  de  su  her- 
mano .líian  y  de  su  esposa;  Para  honrar  la  me- 
moria de  su  marido  fundó  la  viuda  de  Davy  en 
la  Academia  de  Ginebra  un  premio  que  ile  diez 
en  diez  años  ae  concede  á  la  experiencia  química 
más  nueva  y  más  fecunda  en  resultados.  Largo 
espacio  ocuparía  la  lista  completa  délos  escritos 
de  Davy,   cjue  aparacieron  en  las  Transacciones 
yHosúlicas;  los  Anales  de  Química  de  Francia; 
la   Jiililiolcca    Británica;  las  Actas  de  la  Ueal 
Academia  Napolitana;  los  Anales  filo.ióficos  do 
Inglaterra;  los  Anales  de  mi;in.sde  Francia;  la 
Jlihliotcca  Uniíersal  i\e\  mismo  país  y  otras  pu- 
lilicaciimes.  Sus  iinncipales  trahajos  (|Ui'dun  ya 
citiidos.  Merecen   también  recuerdo  sus  Khmcn- 
liisdc  Filosofía  ^JiifiHiVa  (Londres,  1812,  en  8.  ), 
que  no  pudo  terminar  y  que   se  trailujeron  al 
(roncé»  y  «lemán;   los   Elrmenlos  de   Qtilmica 
//</rlco/K(LondroH,,  1813,  en  4.°),  vertiilo»  á  los 
in'i»mo»  idiomas;  »n  estudio  ¡ic  los  /,  iiiim<  nos  de 
los  folcaues,  leído  en  la  Sociedad  Ucalde  Londres 
el  M  de  marzo  de  1S2S,  etc.  Su  lieiniono  imiiri- 
mió  en  Londres  (l.«r.8)  sus  lliiitseulos.  G. Cuvier 
leyó  en  el  luítitiito  de  Francia  el  Elogio  de  sir 
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íf.  Dav¡/,  trabajo  inserto  en  las  Memorias  de 
aquella  corporación  (1830). 

-D.WYDüPERr.ÓNÍJACOBo):  Biog.  Cardenal 
francés.  N.  en  Saiut-Lo  (Norinandia)  en  \f>  do 
noviembre  de  1556.  M  en  París  en  5  de  septiem- 
bre de  1618.  Hijo  de  un  ministro  de  la  religión 
protestante,  fué  llevado  poco  después  de  su  na- 
cimiento á  Suiza,  donde  su  padre  había  buscado 
un  asilo  para  evitar  las  persecuciones  dirigidas 
en  Francia  contra  los  calvinistas.  Educado  en 
aquella  República,  aprendió  en   breve  tiempo, 
merced  á  una  memoria  prodigiosa,  el  latín,  grie- 
go y  hebreo,  las  Matemáticas  y  la  Filosofía.  A 
los  diez  años  de  edad  no  necesitaba  maestros,  y 
á  los  veinte  era  un  sabio.  Convertido  á  la  reli- 
gión católica  fué  nombrado  lector  de  Enrique  III 
y  obtuvo  una  pensión  de  1  200  escudos.  Siendo 
todavía  laico  pronunció  delante  del  rey  y  de  la 
corte  un  sermón  í>obrc  el  amor  de  Dios,  y  la  Ora- 
ción fúnebre  de  Bonsard,  que  fueron  muy  cele- 
brados. Luego,  con  motivo  de  la  muerte  de  María 
Estuardo,  compuso  una  sátira  contra  Isabel  de 
Inglaterra.  Era  ya  sacerdote  cuando,  en  15S3, 
después  de  haber  probado  al  rey  la  exi.stencia  do 
Dios  con   elocuentes  razones,  le  pidió  permiso 
]iara  probar  al  día  siguiente  con  argumentos  no 
menos  poderosos  que  Dios   no   existía.   Mucho 
irritó  á  Enrique  III  esta  conducta,  pero  no  privó 
a  Duperrón  del  cargo  que  ejercía  en  la  corte.  Por 
los  últimos  días  del  reinado  de  dicho  monarca 
Duperrón  figuraba  en  el  partido  del  cardenal 
Borbón,  de  quien  era  confuiente  no  muy  fiel,  si 
se  ha  de  creer  a  los  historiadores  que  le  acusan 
de  haber  vendido  los  secretos  del  cardenal  á  En- 
rique IV.  Esta  acusación  no  está  probada,  mas, 
para  sostenerla,  aquellos  historiadores  se  apoyan 
en  la  ambición  bien  conocida  de  Davy  y  eu  el 
alto  favor  de  que  gozó  en  el   ánimo  del  rey  de 
Navarra,  favor  que  se  manifestó  en  1591  por  su 
uombramiento  para  el  obispado  de  Evreux.  El 
nuevo  obispo  traliajó  para  decidir  la  conversión 
de  Enrique  IV  aí  catolicismo,   y  cuando  este 
monarca  era  ya  dueño  de  París  fué  enviado  á 
Roma,  y  logró  que  el  Pontífice  levantara  el  en- 
tredicho que  pesaba  sobre  el  reino  de  Francia. 
De  refieso  en  este  país  visitó  su  diócesis;  consi- 
CTuió  en  ella  nn  gran  número  de  conversiones, 
pues  en  aquel  obispado  tenía  muchos  prosélitos 
la  Reforma,  y  en  la  conferencia  de  Fontainebleau 
(4  de  mayo  de  1600)  representó  á  la  Iglesia  ca- 
tólica. Nombrado  cardenal  por  Clemente  VIII, 
marchó  Davy  á  Roma  como  encargado  de  nego- 
cios de  Francia,  y  contribuyó  jioderosamente  a 
la  elección  de  Alejandro  de"  Mediéis  (León  XII. 


pariente  de  María  de  Mediéis,  esposa  de  Enri- 
que  IV.    Este   Pontífice   gobernó  la   Iglesia  el 
breve  período  de  veinticinco  días,  pero  merced  á 
Davy  prevaleció  la  influencia  francesa  en  la  elec- 
ción del  sucesor,  y  Camilo  Borghese  (Paulo  V) 
fué  proi  lamado  Pa|ia.  Por  estos  servicios  obtuvo 
Duperrón  las  dignidades  de   arzobispo  de  Seiis, 
limosnero  mayor  y  comendador  de  la  Orden  del 
Espíritu  Santo.  Sin  desatender  el  cumplimiento 
de  las  numerosas  funciones  que  le  estaban  con- 
fiadas tomó  parte  en  las  discusiones  teológicas 
V  cu  las  iiuerellas  religiosas  de  .su  tiempo.  Reuni- 
dos los  Estados  generales  en  1014  Duperrón  se 
opuso  á  la  l'órmnla  inesentada  por  el  tercer  Es- 
tado, que  pretendía  el  triunfo  de  esta  declara- 
ción: «Ninguna  iiotencia,  temporal  ni  espiritual, 
tiene  derecho  á  disponer  del  reino,  ni  á  dispensar 
á  los  subditos  del   juramento  de  fidelidad.  La 
opinión  de  iiue  es  lícito  matar  á  los  reyes  es 
iniíiía  y  detestable.»  Davy  logió  que  tan  impor- 
tante cuestión,  resuelta  más  tarde  por  la  Ivevo- 
lución  francesa,   quedara  aplazada.   El  prelado 
francés  dedicó  al  estudio  los  últimos  años  de  su 
vida,  y  dejéi  escritas  las  siguientes  olirns:  una 
trndiiccióii  del  salmo  supcr  fiumina  Bahillonis 
one  encierra  pasajes  verdaderamente  bellos;  he- 
plica  á  las  respuestas  del  serenísimo  rcij  de  la 
Gran  Brctaiia;   Tratado  del  saamncnlo  de  la 
Eucaristía:  Bcfutación  de  todas  las  obscrranoncs 
lacadas  de  los'pasuirs  de  Sun  Agii.itln  >/  alegadas 
por  los  herejes  contra  el  santo  .lucramcnto  de  la 
Eucaristía;  Tratado  de  Bctúrica  francesa;  Ora- 
ción  fúnebre  de  Bon.^ard;  varias  versiones  fian- 
cesas",  en  verso,  de  Virgilio,  Horacio  y  Ovidio; 
Los  himnos;  La  sombra  del  almirante  Joi/cuse, 
poema;  bis  Embajadas  de  Duperrón,  desile  1590 
liasla  1018,  y  otros  trabajos  menos  importantes. 

DAVYDOW  (Dionisio):  Biog.  I'oeta  y  general 
ruso,  N,  eu  Moscú  el  1781.  M .  en  ISM,  Comenzó 
lí  pruaUr  servicio  en  la  caballería  de  la  guardia  el 


DAYA 

1801;  fué  ayudante  de  Bragatión  y  asistió  á  las 
dos  campañas  de  Finlandia  en  1808  y  1809. 
Tuvo  en  1812  el  mando  de  un  cuerpo  de  guerri- 
lleros,  á  la  cabeza  del  cual  realizó  varios  golpes 
de  mano,  cuya  historia  hizo  luego  en  los  Re- 
cuerdos palrióticos,  de  Swinin,  y  no  se  distinguió 
menos  durante  las  guerras  de  1813  y  cuando  los 
aliados  invadieron  el  territorio  francés.  Coronel 
en  1814  y  Mayor  general  en  1815,  luchó  en 
l'ersia,  de  1825  á  1827,  y  ganó  el  grado  de  Te- 
niente General  por  sus  actos  de  valor  realizados 
en  Polonia  el  1831.  Poeta  notable,  ha  sido  lla- 
mado por  un  biiigrafo  el  2'iVfeo  del  ejército  ru.so. 
Sus  cantos  traducen  la  apática  alegría  del  sol- 
dado moscovita.  Su  producción  más  conocida, 
escrita  cuando  el  autor  servía  en  los  países  del 
Cáucaso,  lleva  el  título  de  Folusohlat,  es  decir, 
semisoldado.  Sus  demás  poesías,  sátiras,  elegías, 
ditirambos,  etc.,  son  hermosas  muestras  de  un 
talento  r|ue  por  la  vida  errante  del  soldado  no 
pudo  perfeccionarse.  Davydow  ha  dejado  tam- 
l)ién  estas  dos  obras:  Recuerdos  de  la  bala! la  de 
Eijlau^  y  Ensayo  de  una  teoría  de  la  aplicación 
práctica  de  los  cuerpos  francos.  La  primera  parte 
de  este  último  libro  contiene  una  historia  cora- 
]ileta  de  los  cuerpos  francos,  y  las  dos  últimas 
están  dedicadas  al  estudio  de  lo.s  Tucdios  mejores 
para  servirse  de  estas  tropas  durante  la  guerra, 

DAX:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist. ,  dep.  de 
las  Lamias,  Francia,  sit.  al  S.  O.  de  Mont-de- 
Warsán  y  N.  N.  O.  de  Pan,  á  orillas  del  Adour, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Burdeos  á  Bayona; 
9  000  liabits.  Está  separada  por  el  Adour  del 
Sal)lar,  largo  arrabal  que  va  hasta  la  estación. 
Tiene  pozos  de  sal  gema,  fáb.  de  licores,  loza  y 
curtiilos,  y  fundiciones  de  hierro,  y  un  manantial 
caliente,  donde  el  agua,  á  59°  5,  brota  abundan- 
temente; se  la  emplea  para  usos  domé.sticos  y  se 
toma  en  baños  en  un  establecimiento  á  que  con- 
cunen  muchos  reumáticos.  En  otro  tiempo  se 
llamó  Aqmc  l'arhellica:  y  era  capital  do  los 
tarbelios,  el  pueblo  más  antiguo  entre  los  aqui- 
taños;  en  la  Edad  Media  se  \\&m6Acqs6d'Aeqs. 
Fué  obispado  desde  el  siglo  iii  hasta  1790.  Los 
ingleses  la  po.seyeron  de  1177  á  1153.  El  dist.  de 
Dax  comjirendc  los  cantones  do  Castets,  Dax, 
Montfort,  l'eyreborade,  l'ouillón,  Saint-Martín- 
ileSeignaux,  Saint-Viiiccnt-do-Tyrosso  y  Sons- 
tóns,  con  110  000  habit.s.  El  cantón  tiene  21 
municipios  y  27  000  baliits. 

-Dax  (AiiMANDO  Juan  Antonio  Luis,  viz- 
conde de):  Ilii/i/.  Viajero  y  literato  francé.s. 
N.  en  Montpellier  el  20  de  abril  de  1810.  M.  el 
13  de  julio  de  1872.  Hijo  de  una  antigua  é  ilus- 
tre famili.i  del  Languedoe,  fué  destinado  á  la 
carrera  militar,  é  iba  al  servicio  del  rey  como 
paje  cuando  estalló  la  revolución  de  1830.  Cursó 
10»  estudios  de  Derceho  en  París,  los  terminó 
en  Tolo.sa,  y  so  inscribió  en  el  Colegio  de  Abo- 
gallos  do  su  pueblo  natal  (1838),  dedieámiose 
después  á  lo»  viajes.  Hábil  ilibnjanto,  uinticndo 
verdailera  pa.sión  )ior  la  Historia  Natural,  reco- 
rrii'j  una  parte  de  Eurcjpa,  Tniquía,  Egipto, 
Túnez,  Argelia  y  Marruecos,  y  reuiiiií  nota», 
dibujos  é  infoinie»  sobre  la  caza  y  la  pesca.  Es- 
critor y  artista,  publicó  el  resumen  de  sus  largo» 
viaje»  en  coleccione»  especinic»;  dibujó  mucho 
para  iliverso»  perii'idicos  ihistradns,  y  ilió  nebro 
todo  li  la  lliiHlracitiii  /''rmicrsa  una  sei'io  do  di- 
bujos qne  reproducen  la  eidecciépii  completa  <Ie 
la  Armería  Itial  do  Mndriil.  Con  rl  titulo  de 
Jtrnit'r'toH  df  raza  y  pesca  en  el  Mfdiuditi  de 
Franeitt^  enmpu»o  do»  Voli'imcne»  especiales 
(1863  (M,  nn  18."),  do  lo»  cuales  el  segnuilo  es- 
taba ilustrailo  por  el  iiiíhiiio  Dax.  En  1807,  por 
su»  e'MKíeimii'Uto»  especiales,  lo  coiiliaron  Indi- 
reeeii'in  ib  1  gran  aennriuiu  do  ngun  de  mnr  del 
.lardin  Keservadn  de  la  Exposieii'm  Universal. 
Desde  1S(ÍS  diriglii  el  periiidieo  I.ii  i'ir.a  ílun- 
Irada,  publicado  por  la  casa  Diilnt  de  l'urí». 

DAXTHA:  C/(o¡i.  Pueblo  do  la  munieipalidnil 
V  di»t.  lili  Aetopán,  e»l.  d»  Hidalgo,  Méjico; 
.'90  liabil».  Hit.  eeien  y  al  O.  de  la  villa  do  Ae- 
tiipán,  en  la  margen  do  un  rín  qnn  va  i\  furninr 
i|  de   l>:niii|iiilpiln. 

DAXTHÓ:  (IfOij.  Pueblo  de  In  inunieliinliilad 
de  Tepelltláii,  diiit.  do  Tilín,  «Ht.  do  Iliilnl){ii, 
Méjico;  KIR  linbilH.  Sil.  al  H.  dn  In  cnliecein 
iiiiiiiieipnl. 

DAXT    I    KADin  ó  DESIERTO  SALADO:  Oroff. 

Itiaii  estepa  neiinnn,  Kenibnidn  de  InKiiniix  niilii 
bri»,  i|iiii  (libre  In  iiwiyiir  pnrle  del  N.  K,  do  In 
PviHÍn.  Su  loiig.  es  de  700  km»,  y  sti  aiirliurn 
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de  unos  200,  y  se  extiende  desde  el  S.  de  Tehe- 
rán, al  O.,  hasta  las  montañas  del  Jorasán,  al 
Este. 

DAXTISTÁN  é.  país  LLANO:  Geog.  Zona  litoral 

de  Persi.i,  en  el  golfo  Pérsico,  en  el  Jusistán  y 

Farsistán. 

DAYAKS:  ni.  pl.  Geog.  Pueblo  del  interior  de 
Borneo,  ó,  mejor,  grupo  de  tribus  de  origen 
probaVilemente  diferente  al  que  se  designa  con 
este  nombre,  el  cual,  en  malayo,  significa  sa?ia- 
jes,  paganos,  algo  así  como  la  denominación  ca- 
fir  aplicada  por  los  mahometanos  á  los  pueblos 
negros  del  Mediodía  de  África.  También  se  le 
supone  derivado  de  la  palabra  indígena  dodayak. 
Se  les  designa  además  por  nombres  especiales 
derivados  de  la  región  en  que  habitan,  y  asi  hay 
los  orang-kupoos ,  orang-borüo ,  orang-bockil, 
etc.,  etc.  De  un  modo  más  general  se  subdividen 
en  ilayaks  del  mar  y  dayaks  de  las  tierras,  según 
habitan  la  cesta  ó  el  interior.  Distinguense  de 
los  malayos  semicivilizados  por  su  estatura,  que 
es  más  elevada,  su  color  más  claro,  su  nariz  más 
saliente  y  la  frente  más  alta.  Muchos  de  ellos 
se  arrancan  los  pelos  del  rostro  con  gran  cuida- 
do. Hombres  y  mujeres  se  tifien  y  liman  los 
dientes  y  se  los  perforan  para  introducir  en  los 
orificios  pedacitos  de  oro.  También  se  perforan 
las  orejas,  en  las  que  colocan  pedazos  de  madera 
y  adornos  de  metal  de  mil  formas,  cuyo  peso  es 
tal  que  el  lóbulo  acaba  por  llegar  hasta  el  hom- 
bro. En  muchas  tribus  las  madres  deforman 
artificialmente  el  cráneo  de  los  niños  por  medio 
de  tablitas  de  bambú  fuertemente  sujetas  con 
vendajes.  El  traje  consiste  en  una  pieza  de  tela, 
casi  siempre  do  algodón  azul,  con  franja  ó  cenefa 
tricolor  en  las  extremidades.  Cubren  la  cabeza 
con  otro  trozo  de  tela,  ordinariamente  encarnado, 
con  adornos  do  oro.  Se  taracean  los  brazos  y 
piernas,  así  como  también  los  pies  y  las  manos, 
demostrando  en  la  mayor  parto  de  los  dibujos 
que  gralian  en  la  ¡del  muy  buen  gusto  artístico. 
El  color  dominante  en  ellos  es  el  azul.  También 
usan  amuletos  con  los  cuales  pretenden  evitar 
las  enfermedades,  y  sobro  todo  el  mal  de  ojo. 
Algunas  tribus  rodean  el  cuerpo  con  alambres, 
como  los  africanos  ribereños  del  Ñausa.  Las 
enfermedades  de  la  piel  son  muy  comunes  en  los 
dayaks,  sin  duda  pulque  no  emplean  sal  en  las 
coniidius.  También  i»  muy  frecuente  en  ellos  la 
viruela,  contra  la  cual  ]iraetiinn  desde  tiempo 
inmemorial  una  especie  de  inoculación. 

Creen  en  la  existencia  de  un  ser  supremo  lla- 
mado Sang  Song,  y  con  el  cual  .se  creen  en 
comunicación  frecuente  por  medio  do  lo  que 
Human  lenguaje  celeste.  Depositan  la  mayor 
confianza  en  las  bilian  ó  sacerdotisas,  que  saben 
conjurar  los  malos  espíritus  y  conocen  los  reme- 
dios contra  las  enfermedades.  Además  im]irovi- 
san  cánticos,  lesuelven  los  enigmas  y  conocen 
el  ]iorveiiir.  Los  sacerdotes  las  educan  desde 
niñas  para  esta  profesión,  y  como  deben  prosti- 
tuirse á  los  bomlire»  casados  de  la  tribu  medinnte 
lina  cuota  igual  para  todos,  se  las  busca  entre 
las  esclavas.  Practican  los  ilayiiks  la  ea/n  de  ca- 
beza», costumbre  horrible  que  tiene  carácter  re- 
ligioso. Ningíin  acto  de  la  vida  deja  de  »er 
solemnizado  con  la  piesenlneión  de  una  ó  vnrins 
cabezas,  Si  diirnnto  el  embarazo  de  una  mujer 
no  la  jircsenta  el  marido  una  cabeza,  el  nina 
ha  lie  nacer  bajo  nnn  mala  iiilliien>'in.  Kl  ndn- 
leseeiite  nn  e»  eiinNideradii  hombre  y  no  puede 
usar  la  espiidii  si  no  bn  cortado  alguna  enbe/n, 
ni  Hi'ia  rei'iliido  por  iiiiigiiiin  joven  de  la  tribu 
si  no  la  pre»eiita  uno  de  okIoh  tiofeo»  para  en* 
gnlniíiir  In  oleobn  conyugal.  A  nndie  íe  reconoce 
eoniii  jefe  si  no  presentn  nnn  eabe/a  eoilndn  por 
Hii  jirnpia  mano,  V.n  nlgiiiin.<  tribu» ImoHliiiiinre 
religiosa  exige  que  se  linija  siiívir  á  In  vielíiiin 
In»  iiiuyorr»  lorinenlo»  piisibb  »  antes  de  di  -ni 

gnr  Hobie  ella  el  golpe  llnnl.  Di»pi i- 

HÍive  prim  roeinr  lo»  eanipo»,  y  I" 

romeii  In  rnriie.  Citmpreiiile.se  ile.ip»  <! 

terror  que  lo»  lUynksiiispirnii  li  nn»  veeiim». 

l'lia  eX|H'dieiii|i  li  en?»  de  eabern»  en  <'oni>li|p' 
railn  entilo  neto  religiimo  de  Inl  Irniiiieeiidriirin, 
iiiie  en  nigiiiin»  tribus  v«  iineeiliiln  de  iiim  ron 

lesliiii   griiirnl,  I.im   peinilnic»  »n  n '     

fnllns  y  pi.  ailo"  y  bnieii  |M<nilelii  i  < 

ni  eNlmlo  de  griein.    Limpio»  de  I, 

liiornl    visli  II  aiiii  trnjp»  do  guerra  y    iitnnMi.-«ii 

bullen  félli  bliN  enll   •inillUrinii  de   «..ij.i.-.n.  .|. 

rllellltgos  nn    lo*    i'linle*    lesllllnn    • 

enlliiiln».   I.n»    eMlir<-«  priulllrtí)  d> 

«a»  «on   muy   iP»|H'i«din.   Hv  le»  n.n.i.. 
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género  de  consideraciones  y  en  los  grandes  ban- 
quetes se  les  pone  entre  las  descamadas  mandí- 
bulas pedazos  de  carne  escogidos  entre  los  me- 
jores, los  obsequian  con  betel  y  tabaco,  y  se  les 
trata  como  si  fueran  jefes. 

El  islamismo,  quehace  grandes  progresos  entre 
los  dayaks,  va  restringiendo  á  tiibns  cada  ver 
menos  numerosas  esta  costumbre  horiible.  Por 
un  contraste  inexplicable  estos  cortadores  de 
cabezas  son  un  pueblo  inocente  y  honrado,  de 
un  candor  indescriptible.  No  hablan  nunca  de 
lo  que  ignoran,  virtud  rarí.sima  aun  entre  euro- 
peos, y  respetan  escrupulosamente  el  fruto  del 
trabajo  ajeno.  Entre  individuos  de  una  misma 
tribu  son  raros  los  asesinatos.  No  se  exceden 
casi  nunca  en  la  bebida.  Son  alegres,  francos  y 
muy  hábiles  en  inventar  toda  suerte  de  juegos. 
El  sentimiento  artístico  se  halla  de  tal  manera 
desarrollado  en  ellos,  que  no  se  contentan  con 
construir  sus  viviendas  al  abrigo  de  las  inunda- 
ciones y  de  los  merodeadores  nocturnos,  sino 
que  las  adornan  con  dibujos  y  esculturas.  Los 
túmulos  de  los  jefes  se  distinguen  siempre  por 
la  variedad  de  productos  artísticos  qnc  contie- 
nen. 

En  el  centro  de  cada  aldea  se  halla  el  Ixilai  ó 
casa  principal,  edificio  construido  sobre  estacas, 
en  el  que  duermen  los  jóvenes  solteros  y  los 
extranjeros,  y  que  sirve  también  de  centro  de 
reunión.  Algunos  de  estos  lalai  tienen  300  y 
más  metros  de  circnito  y  sirven  de  albergue  á 
400  personas.  Los  dayaks  saben  también  cons- 
truir puentes  de  bambú  qce  alcanzan  á  veces 
100  metros  de  longitud,  pero  en  los  cuales  .seria 
muy  difícil  á  nn  europeo  guardar  el  equilibrio 
y  caminar.  Es  sumamente  raro  que  los  dayaks 
tracen  un  verdadero  camino;  sns  vías  de  comu- 
nicación son  los  ríos. 

Son  buenos  agricultores.  Los  de  Sarawak  ob- 
tienen al  año  dos  cosechas,  consistentes  princi- 
palmente en  arroz  ,  caña  de  azúcar,  maíi  y 
legumbres.  Tienen  graneros,  formados  de  una 
especie  de  grandes  cestos  que  colocan  en  las 
copas  de  los  árboles.  Los  del  interior  explotan 
las  grandes  selvas  que  cubren  el  país,  obteniendo 
grandes  cantidades  de  gntaiiercha  para  los  eu- 
ropeos. Con  los  chino»  hacen  algiin  comercio, 
consistente  principalmente  en  nidos  de  golon- 
drinas salanganas. 

El  niimeio  de  dayaks,  lejos  de  aumentar, 
parece  disminuir  li  (w.sar  de  hallarse  en  plena 
decadencia  la  bárbara  costumbre  de  la  corta  de 
cabezos.  No  puede  explicai^e  este  fenóiiieiiopor 
deficiencia  de  alimentos,  pue.s  éstos  sobinn. 
Además  el  celibato  e.s  desconocido,  |>cro  In»  nui- 
jeiesson  ]io"o  fecundas,  sin  dndn  li  cansa  del 
mucho  tiabojo  ijue  de  ellas  exigen  los  hombre». 
I^or  otra  j'nrte  In»  epidemias  son  frecuentes  y 
hacen  grande»  estragos  en  la  ¡loblnción.  El  nú- 
mero de  dayaks  de  raya  pura  que  existe  en  llflr- 
neo  se  calcula  en  un  millón. 

El  barón  ile  Ke.vsel,  que  residió  en  Horneo 
durante  loa  años  ISÍB,  I",  -LS  y  49,  croo  que  lo» 
dayaks  forman  In  población  nlioiigon»  de  Hor- 
neo y  lo»  divide  en  cinco  grupos: 

1.  Lo»  ]K>ri,  ni  K  N  K.  de  la  jal».  Son  in- 
dependiente» y  de  piel  nieno»  onenr»  que  lo» 
nomailn»  del  centro.  Se  arrancan  el  vello  ilo  1«» 
ceja»  y  eiii'l'-iii  grande»  troío»  de  bioiicc  de  las 
oreja».    \  sto»  tro«o«  tienen  »ci«  pul- 

gadas ib 

O  O        |_,,^  .     _1    .;      ..    kj    1.'         ,..1 .,, 

del  KUlt;ill  ib     ' 

pueblo  que  le  ,.       ' 

por  «11»  taraceo». 

S."     U  tribu  del  8.0.  qtiP  luiebU  la»  pro- 

vineia»  do  Samba*,  Sondak,  Railong,  SoraiñV  y 

Sekovon. 

4.''     I  .  ,      -.     ,.v-  ..  ..  .,.     ...._. 

Ilnbiini 

iH'r.  Mil 

lien  n>  ■  di»- 

léelo  m  I  ;'i  In- 

duntlial,  p*|HAiAÍiiiiiiIt  vi'Ui»  l-jiduir>- 

OAVAM:  f7nv-  V.  D(T*ll. 

DA  VAN!  Ofo^  Atile*  en  U  itartninla  i1»8*nU 
iil.  de  Cerro,  p.j.  dtVÍTílo, 
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costa  S.  de  la  isla  de  Cuba,  comprendida  entre 
las  bocas  de  los  ríos  de  San  Diego  y  de  los  Pala- 
cios, con  un  embarcadero  en  la  playa,donde  hay 
almacenes  y  baños  de  mar.  ü  Ciénaga  interior  de 
la  isla  de  Cuba,  sit.  á  orillas  del  brazo  del  río 
de  la  Palma  que  comunica  al  San  Diego  con  el 
de  los  Palacios,  en  el  ayunt.  de  San  Diego  délos 
Baños. 

DAYANUEVA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela; 
590  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  Segura,  en 
terreno  llano  y  mny  fértil:  cereales,  vino,  cáña- 
mo y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes. 

DAYAPÁN:  Geog.  Kío  de  la  isla  do  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  Batangas:  nace  en  el 
monte  Macolog  ó  Macolot,  corre  alS.S.E.  y  des- 
agua en  el  río  de  Calumpán. 

DAYAVIEdA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela; 
100  habits.  Sit.,  como  Dayanueva,  á  la  izquierda 
del  río  Segura.  Terreno  también  liano;  cereales, 
vino,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas. 

DAYLESFORD:  Geog.  C.  del  condado  de  Talbot, 
Colonia  de  Victoria,  Australia;  4800  habitantes. 
Sit.  al  N.  E.  de  Ballarat,  entre  Creswick  y  Cast- 
lemaine,  cerca  de  Jim  Crow  Diggins,  en  distrito 
minero  y  agrícola. 

DAYTON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Mont- 
gomery,  est.  del  Ohio,  Estados  Unidos;  38700 
habitantes.  Sit.  al  N.N.E.  de  Cinciunati,  en  la 
eonlluencia  del  Mad  River  y  del  Great  Miami, 
afljiente  del  Ohio,  y  en  el  cruce  de  siete  vías 
férreas.  Es  c.  de  forma  muy  regular;  sus  calles,  de 
30  metros  de  ancho,  se  cortan  en  ángulos  rectos, 
y  los  edificios  públicos  son  de  construcción  ele- 
gante y  suntuosa.  La  Casa  Ayuntamiento,  por 
ejemplo,  está  construida  con  mármoles,  é  imita 
al  Partenón.  Hay  fábricas  de  hilados  de  algo- 
dón, de  fundición,  de  máquinas  agrícolas,  de 
vagones,  de  aserrar  y  de  harinas. 

-Dayton  (Guii.LEüMO  Lewis):  íiogí.  Polí- 
tico nortc-amaricano.  N.  en  Baskinridge  (Nueva 
Jersey)  en  1807.  SI.  en  París  en  1864.  Ejercía 
la  profesión  de  abogado  cuando,  en  1837,  fué 
elegido  individuo  del  Senado  de  Nueva  Jersey, 
y  poco  después  Jnez  de  la  Corte  Suprema  del 
mismo  Estado.  Senador  de  los  Estados  Unidos 
en  1841,  tomó  asiento  en  los  bancos  del  partido 
republicano;  fué  amigo  y  consejero  del  presiden- 
te Taylor,  y  defendió  la  admisión  de  la  Califor- 
nia en  la  Unión  como  estado  libre.  E.'ipirado  el 
[jerioilo  de  su  mandato  en  1847  volvió  á  em- 
jirender  los  trabajos  ile  su  bufete;  fué  candidato 
del  partido  republicano  para  la  viccpresidencia 
de  la  República  en  1856,  si  bien  no  logró  ser 
elegido,  y  ejerció  otro  alto  cargo  en  Nueva 
Jersey  (1857).  Tres  años  más  tarde  fué  designa- 
drf  (wr  el  presidente  Lincoln  para  representar  á 
los  Estados  Unidos  en  París.  Murió  en  el  dcs- 
cnifieíio  de  este  cargo,  en  el  que  dio  pruebas  de 
gran  capacidad. 

DAZA:  f.  Zahina. 

-  Daza  (Alonso):  Biog.  Capitán  cspaBol. 
M.  en  1612.  En  1610acompaSü  a  los  Francisca 
no»  Verdclctc  y  Monteagudo,  que  tomaron  á  sn 
cargo  la  conquista  pacífica  de  las  regiones  de 
Tagnzgalpa  y  Tologalpa,  en  la  costa  de  Hondu- 
ran  aquélla,  en  la  de  Nicaragua  esta,  comarcas 
vcrinaH  y  Keparodas  por  el  no  Segovia.  Se  dis- 
tinguió |K)r  BU  carácter  malicioso  y  sanguinario, 
al  extremo  de  quo  en  cierta  ocasión,  liabicndo 
preno  n  un  bárbaro  taguara  tan  valeroso  como 
OMulo,  Daza  y  lo»  Moblados  que  le  acoMipnñaban 
cometieron  la  atrocidad  de  clavarle  al  tronco  de 
un  nrliol  por  la  njano  ilenclia,  con  una  herra- 
dura de  '■  '  "  ■■  ' 'lio  ilavo.s,  dijátidolo  allí 
ha»l«  lili'  iii'jftntc  liazatiu  costó  mny 
rara  á  Ir»-»  .  ¡<iif'»  los  tagnaca»  dccidio- 
rnn  veng»t»o,  y  Inigiimlo  una  artilud  pacífica 
fiiTnn  lí  la»  reducción''»  iiue  hnbínn  forniiido  lo» 

••.  donde  »<•   linlluban   Daza  y»u»Hol- 

i-ando  de  un  engaito  lograron  (|UOCKto» 

■■-  !  idaran  á  la»  iociilidndc'n  quo  lo» 

i'in,  »iti   llevar   arma  algnnn,  y 

iillí  |í)»   eopnrtole»    degollaron 

'"»  lo»  miiioiiero»  y  ft  Daza, 

<!«^  'II  una   larga  pica.   Igual 

•"'  '  "Idado»,   uxcepcii'in    lieelia 

'''*  '"  liando  de  lo»  iiainralcft, 

'""      ■        1 11  df  llivor  «u»  «mía». 

-  I)az*  Diw.o  :  //k../.  Roligioío  y  escritor 
r.iM.í,.,l    \    -n  Colmenar  (Ma<lrid) el  1C79.  M.  el 
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31  de  octubre  de  1623.  Ingresó  en  la  Compañía 

de  Jesús;  mereció  en  temprana  edad  los  elogios 
de  Gabriel  Vázquez,  su  preceptor,  que  le  tuvo  en 
eran  estima;  ayudó  á  Juan  Pineda  en  la  redac- 
ción del  índice  de  libros  proldbidos;  fué  confesor 
de  Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Esqnilache, 
mientras  éste  gobernó  el  reino  del  Perú;  practicó 
la  enseñanza  en  muchos  pueblos  de  España,  y 
fué  llamado  á  Inglaterra  por  Diego  Hurtado  de 
ilendoza,  que  allí  representaba  al  monarca  es- 
pañol. Dejó  concluida,  pero  inédita,  una  obra 
titulada  Exegeiicam  juxta  et  parmncticam  Com- 
mentationen  in  Epistolam  B.  Jaeobi  Apostolis, 
que  tradujo  al  castellano  Diego  de  Alarcón  (Al- 
calá de  Henares,  1626,  enfol. ) 

-Daza  (Feat  Antonio):  Biog.  Teólogo  é 
historiador  eclesiástico  español.  N.  en  Vallado- 
lid.  Vivía  por  los  años  de  1625.  Ingresó  en  la 
Orden  de  los  Franciscanos,  y  llegó  á  ser  guardián 
de  su  convento  en  Valladolid,  ministro  de  la 
provincia  de  la  Concepción  y  comisario  general 
de  su  Orden  cerca  de  Gregorio  XV.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Historia  de  ¡as  llagas  de  San 
í'mncisco  (Madrid,  1612,  y  Valladolid,  1617,  en 
4.°);  Discurso  de  la  Purísima  Concepción  de 
nuestra  Seriara  (Madrid,  1621  y  1628,  en  4.°); 
Vida  del  bienaventurado  P.  F.  Pedro  Regalado 
(Madrid,  1627,  en  12."),  traducida  al  italiano  y 
anotada  por  Francisco  de  Ocanipo  (Milán,  1634, 
en  4.");  Historia,  rida  y  milagros  de  la  Virgen 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  (Madrid,  1614,  y 
Lérida,  1617,  en  4.°),  traducida  al  italiano  por 
Pablo  Brusantino  (1627,  en  8.°);  Cuarta  jmrle 
de  las  Crónicas  de  la  Orden  de  San  Francisco 
(Valladolid,  1611, enfol.),  dedicadaáFelipe  III; 
Ejercicios  espirituales  para  ¡os  que  viren  vida  so- 
litaria, obra  vertida  también  al  italiano  por  An- 
tiodocco  (Roma,  1616  y  1625,  en  16.°;  Milán, 
1643);  Excelencias  de  ValladoUd,  que  debe  ser 
el  libro  que  Tomás  Tamayo  cita  con  el  título  de 
Grandezas  de  VaUadolid  y  Vida  de¡  Venerable 
Padre  F.  Pedro  de  ViHacrescs;  Juan  Duns  Scoto, 
y  Tesoro  de  ¡a  Inmacu¡ada  Concepción  de  miestra 
Señora,  colección  de  varios  opúsculos  que  pro- 
bablemente no  llegaron  á  imprimirse. 

-Daza  (Hilarión):  .Bío»/.  General  y  e.fpresi- 
sidente  de  la  República  boliviana.  N.  en  Sucre 
en  1840.  Abandonado  por  sus  padres  desde  niño 
á  los  cuidados  de  un  tío  paterno,  bien  por  la 
aversión  que  hacia  el  estudio  sintiera  Hilarión, 
ó  bien  porque  los  encargados  de  instruirle  no  se 
tomaron  por  él  el  interés  que  debieran,  es  lo 
cierto  que  no  recibió  la  más  mínima  educa- 
ción. Así  que  los  primeros  años  de  su  juven- 
tud Daza  los  pasó  empleado  de  truquero  en  el 
juego  de  pelota  de  Chuquisaca,  juego  en  el  que 
se  distinguía  por  su  agilidad  y  destreza.  De 
carácter  vivo,  audaz  y  resuelto,  comprendió  des- 
de muy  joven  que  sólo  en  la  Milicia  hallaría 
ancho  campo  á  sus  ambiciones,  y  al  efecto  en 
1857  se  alistó  como  soldada  en  el  famoso  bata- 
llón formado  en  Sucre  por  el  coronel  Balsa.  En 
1861  ascendió,  sucesivamente,  á  sargento  y  sub- 
teniente, y  tres  años  después  era  Sargento  ma 
yor,  cosa  no  extraña  dada  la  rapidez  con  ([Ue 
progresa  el  militar  en  Bolivia.  Completamente 
olvidado  se  hallaba  Daza  en  Sucre  al  estallar  la 
revolución  conocida  con  el  nombre  de  Reges  Car- 
dona contra  Melgarejo,  olvido  de  que  entonces 
salió,  pnes  las  autoridades  .subalternas  de  éste 
le  eligieron  cx<raorí/Í7ia7-iO  portador  de  la  noticia 
al  presidente  do  la  República.  De  tal  manera 
desempeñó  Daza  su  comisión,  que  fué  de  Chu- 
i|iiisnca  á  La  Paz  en  treinta  y  seis  horas,  cosa  tan 
cxtraoidiimria  que  Melgarejo,  al  recibir  el  pliego 
y  fijarse  en  la  fecha  en  que  estalla  extendido,  se 
rc»Í!ftió  á  darle  crédito,  y  creyéndose  objeto  de 
un  engaño  redujo  á  ]irisión  á  Daza,  con  propósito 
(lo  castigarle  si  resultaba  falso  el  jiarte  de  la  re- 
volucii'iii.  No  sucedió  así,  y  el  presidente,  en  pago 
á  mi  buen  serviiio,  ascemlii'i  á  Hilarión  áconian- 
danto  y  lo  destinó  á. su  cuerpo  do  edeciines.  Dnza 
fué  desdo  entonces  para  Melgarejo  una  de  Ins 
pernona»  de  su  confianza,  distinción  á  la  que 
correspondió  con  la  nmyor  do  los  ingratitudes, 
pnc»  en  1870,  habiendo  marchado  Melgarejo 
n  l'oloHÍ  n  dominar  la  insurrección  ijuo  contra 
MU  mundo  lial>ía  nllí  estallado,  deji'i  de  guiiiiii' 
ciiln  en  La  l'az  al  tercer  batollón  de  linca,  ilel 
que  era  «egnndo  jefe  Hllnrión  Daza,  y  éste,  bien 
por  iiiteré»  propio,  ó  bien  obeileciondo  á  la  co 
rrientn  popular,  do  todo  en  todo  contraria  al 
pre»ideiile,  Becnnib)  la  revolución  el  24  ilo  no- 
TÍombro  con  las  fuerzas  á  bu  mando,  conducta 
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que  le  abrió  el  camino  de  la  fortuna  y  del  poder. 
Él  pueblo  de  la  Paz  coronó  á  Daza  proclamán- 
dole su  salvador  y  le  confirió  el  grado  de  coronel 
efectivo.  En  el  combate  de  15  de  enero  de  1871 
Hilarión  denotó  á  las  fuerzas  de  Melgarejo,  y 
desde  entonces,  á  la  cabeza  de  su  batallón,  que 
denominó  desde  aquella  fecha  CoUiradus.  fué  el 
arbitro  de  los  destinos  de  Bolivia.  Al  ocurrir  la 
muerte  de  Morales  aceptó  el  papel  de  guarda- 
dor del  orden,  por  lo  que  mereció  los  aplausos 
de  la  prensa  y  los  plácemes  de  la  opinión  sen- 
sata. La  Asamblea  Legislativa  de  1872,  que  había 
sido  disuelta,  disolución  en  la  que  había  tenido 
Daza  una  gran  parte,  al  reunirse,  después  de  la 
muerte  de  Morales,  pretendió  ascender  á  Hila- 
rión á  general ,  pero  éste  se  negó  á  aceptar  el 
grado.  Un  año  después  le  confirió  dicho  ascenso 
la  Asamblea  extraordinaria  por  ley  de  24  de 
mayo,  en  ¡tremió  de  ¡os  importantes  servicios  que 
tenía  prestados  á  ¡a  nación.  Muerto  Ballivián,  y 
conocedor  el  presidente  Frías  de  las  aspiracio- 
nes ambiciosas  del  general  Daza,  temeroso  de 
que  se  alzara  en  La  Paz  con  las  tropas  de  que 
disponía,  le  confirió  la  cartera  de  Guerra,  yendo 
el  mismo  piesideute  en  persona  desde  Chuqui- 
saca á  Oruro  á  entregársela.  La  guerra  civil  que 
se  desencadenó  al  poco  tiempo  aumentó  nota- 
blemente el  prestigio  de  Hilarión,  á  tal  punto 
que,  cansado  éste  de  hacer  y  sostener  presidentes 
quiso  serlo  él,  y,  temeroso  de  no  salir  triunfante 
de  las  urnas,  temor  infundado  ciertamente,  se 
lanzó  en  el  camino  de  los  hechos,  llevando  á 
efecto  el  4  de  mayo  de  1876  el  golpe  de  Estado 
contra  el  gobierno  de  D.  Tomás  Frías.  Su  go- 
bierno fué  una  orgía  continua  y  un  carnaval 
perpetuo.  Ajeno  á  todo  fin  político  y  á  toda  re- 
forma social.  Daza  conquistó  la  primera  magis- 
tratura solamente  para  transformarla  en  medio 
fácil  de  saciar  sus  pasiones  de  lucro  y  dar  rien- 
da suelta  á  sus  instintos  de  dominación  y  liber- 
tinaje. Así  que,  después  de  haber  provocado  la 
guerra  con  Chile  sin  fijarse  siquiera  en  sus  con- 
secuencias, recibió  la  noticia  de  la  toma  de  An- 
tofagasta  entre  los  preparativos  de  una  masca- 
rada, y,  para  que  ésta  no  se  frustrase,  ocultó 
hasta  tres  días  después  la  nueva  de  la  invasión 
de  Bolivia.  El  cúmulo  de  errores,  desaciertos  y 
cobardías  de  que  en  todo  el  transcurso  de  esta 
campaña  dio  prueba  Hilarión  Daza,  no  son  para 
relatados.  Sus  compatriotas  se  avergüenzan  al  re- 
cordarlos, y  se  sienten  poseídos  de  indignación 
al  pensar  en  la  vergonzosa  retirada  de  Camaro- 
nes, que  acusa  evidentemente  la  concupiscencia 
de  su  autor  que,  creyendo  ver  su  autoridad  com- 
prometida si  se  alejaba  de  los  limites  de  sn  pa- 
tria, temltló  ante  la  idea  de  que  su  gobierno  fuera 
derrocado  al  menor  contratiempo  que  sufrieran 
sus  armas  en  la  guerra,  y  cobardemente  dio  la 
espalda  al  enemigo.  Por  fin,  cansado  el  ejército 
de  sufrir  derrotas  y  de  ser  el  balden  de  la  nación 
entera,  unánimemente  jirouunció  la  destitución 
del  general  Daza  el  27  de  diciembre  de  1879,  sin 
que  su  buena  estrella  abandonara  á  éste  ni  en  su 
caída,  que  fué  tan  pacífica  como  su  elevación  al 
poder  supiemo  de  Bolivia. 

-  Daza  Buavo  de  Laguna  (Gaspar):  Biog. 
Escritor  esiiañol.  N.  en  Cádiz  el  1652.  M.  en 
Salamanca  el  1086.  Entró  en  la  Universidad  do 
Salamanca  el  1678.  Fué  Ji'suítay  dejó  manuscri- 
tas varias  obras  ríe  su  profesión.  Era  Daza  .sujeto 
de  recouiendablcs  prendas  y  de  singular  virtud, 
por  cuyo  motivo  fué  sensible  su  muerte,  acaeci- 
da á  los  treinta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Sus 
obras  acreditan  su  infatigable  aplicación.  Escri- 
bió; Comentarioá  ¡a  ilustración  que  hizo  Omaldo 
a¡  docto  Dónelo;  Compendio  de  los  comentarios á 
las  decretales  del  .wíior  GonuÜc:;  Mcmurial  sobre 
¡as  diferencias  de  los  Rectores  de  ¡os  Colegios  ma- 
yores con  el  de  la  UniversUlad. 

-Daza  Chacón  (Dionisio):  Biog.  Médico  y 
escritor  es]>uii(d.  Vivió  á  fines  del  siglo  XVI  y 
]UÍncipios  del  XVM.  No  liiiy  datos  biográficos  do 
este  sabio  español,  do  i|uien  sólo  sabemos  quo 
nació  en  Valladolid,  ¡lUc  giinó  el  grado  de  maes- 
tro de  Cirugía,  y  (¡ue,  según  consta  por  lus  elo- 
gios de  sus  colegas  en  Medicina,  fué  hombre  de 
gran  expericncui  y  Imbiliibul  en  su  arte,  ú  la  vez 
que  sinceninieiite  piadoso.  Tistimnnio  do  sus 
profunilos  coimcimientos  es  la  obra  (]ue  escribió 
con  el  título  ile  lAhro  de  Cirugía  (Madrid,  1580, 
en  fol. ),  y  (pío  ha  llegado  hasta  nosotros.  Nicolás 
Antonio  cita  otra  edición  titulada /'/' i  ■'/(■«  i/  Teó- 
rica de  Cirugía,  en  do»  partes  (Vallailolid,  1605, 
en  lül.),  y  existe  otra  tercera  que  en  su  portada 
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dice:  Práctica  y  Teórica  de  Cirugía  en  rmmnct 
y  en  latín,  xa  enmendada  en  esta  última  impre- 
sión de  los  yerros  que  Unían  las  pasadas  (Valen- 
cia, 1673,  éu  fol.). 

-Daza  y  Bkurio  (El  Doctok  Juan):  jBíoít. 
Escritor  español.  N.  en  Segovia  á  fines  del 
sií^lo  XVI  ó  principios  del  xvii.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  muerte.  Con.sta  por  la  portada  de 
su  obra,  nnis  aljajo  citada,  que  fué  natural  de 
Segovia,  pero  debió  trasladarse  en  su  niñez  áSi- 
güenza,  pues  sabemos  que  en  aquella  Universi- 
dad estudió  las  Ciencias  eclesiásticas,  y  que  vis- 
tió la  beca  en  el  Colegio  de  San  Antonio  de  Por- 
taceli  de  la  misma  ciudad.  A  tiempo  oportuno 
obtuvo  el  curato  de  San  Martín  de  Valdeiglesias 
(1642),  y  escribió  un  tratado  espiritual  que,  no 
obstante  haber  obtenido  en  el  mismo  año  las 
más  favorables  censuras,  y  la  iudispensahle  apro- 
bación y  licencia  del  Ordinario  para  imprimirse, 
no  se  publicó  hasta  seis  años  después,  con  la 
particularidad  deque,  siendo  el  titulo  primitivo 
Convite  Sacramenta!  y  frecuencia  de  la  sagrada 
Comunión,  en  la  publicación  salió  con  este  otro; 
Tesoro  de  confesores  y  Perla  de  la  conciencia  para 
lodos  estados  (Madrid,  1658,  en  4.°)  Con  este  es 
conocida  la  obra.  A  la  sazón  ejercía  el  cargo  de 
confesor  de  las  religiosas  del  convento  do  Santa 
Isabel  en  Madrid. 

DAZARATHA:  Btog.  Príncipe  de  la  dinastía 
solar  ([ue  reinó  sobre  los  kozalas  muchos  años 
antes  lie  la  gran  guerra.  Su  historia  se  cuenta 
en  el  poema  Puimayana,  uno  de  los  grandes 
poemas  indios.  Este  rey  haljítaba  en  Ayodhya 
(modelo  de  ciudades)  en  uuiíin  de  sus  tres  es- 
)io.sas  Kozaiya,  Sumitra  y  Kaikeyi,  desesperado 
]ior(|ue  el  cielo  no  le  había  otorgado  descendien- 
tes, cuando  )ior  disposición  divina  todas  sus  es- 
])0sa3  le  dieron  herederos,  dándole  Kozalya  á 
llama  (encarnación  de  Vi.xnii),  Sumitra  á  dos 
gemelos,  La.vmaua  y  Catrughna,  y  Kaikeyi  á  Ba- 
rata. El  contento  de  Dazaratha  por  el  naci- 
miento de  estos  príncipes  fué  grande;  mas  aun- 
que á  todos  los  amaba  como  á  hijos  tuvo  desde 
el  iirlmer  momento  ]iarticular  afecto  á  Kama, 
mas  bello,  nuis  inteligente  y  más  roliusto  que 
toilos  sus  hermanos.  Llegados  los  jóvenes  á  la 
pubertad,  cnviidos  Dazaratha  á  i'ccorrcrel  mun- 
do siendo  tales  las  hazañas  que  llevó  á  cabo 
Hania  que  al  volver  á  Ayodhya,  su  padre,  ya 
muy  viejo,  determinó  abdicar  en  su  favor.  Ya 
to<lo  tístaba  dispuesto  para  (¡ne  Kania  sui.'etliera 
en  vida  á  Dazaratha,  cuando  la  esposa  más  joven 
de  éste,  y  la  más  querida  por  tanto,  valiéndose 
de  una  promesa  que  el  viejo  niouarca  la  haliia 
hecho,  piíliole  que  desterrase  á  Rama  y  otorgase 
el  poder  á  su  hermano  iiarata.  Noíiuisoel  rey  ac- 
ceder en  el  primer  momento,  rogó,  suplicó  y  has- 
ta amenazét  á  Kaikeyi  ])ara  rjUe  desistiese  de  su 
empeño;  mas aconseiada ésta  ]ior  su  mxlriza  y  el 
amor  maternal  no  cijé)  un  solo  insíantc,  y  gran- 
ib:  era  la  descspeíacinn  do  Dazaratha  no  (juerirn 
do  faltar  á  su  promesa  ni  dejar  ile  seguir  los  im- 
pídsos  do  su  corazón,  cuando  Kama,  enterado  de 
todo,  se  presentó  á  pedirle  otorgase  la  corona  á 
Üarata  y  le  permitiese  irse  con  su  esposa  Vita  y 
su  hermano  Laxmana  á  los  bosques.  Consintió 
el  vil-jo  monarca,  mas  su  pesar  fué  tan  grande 
i|ue  no  fué  i'.vtrano  A  su  nnierto,  ocurrida  poco 
tiempo  después. 

DE:  f.  Nombro  do  la  letra  d. 

Con  ce  la  llanu'  tapa<ltt, 
y  me  respondió  con  IiK. 

t^lUKVKnO. 

DE  (del  lat.  dr );  prep.  Denota  posesión  ó 
pcitenencia. 

La  huerta  l)R  ,Iunn  Fernilnde!!. 

TiiiKo  i)B  Molina. 

Busca  I)R  nlpún  tirano  cl  muro  fuerte,  etc. 
L.    Ii.    nK  AltoKNNilLA. 

-  Di;:  Explica  el  modo  do  hacer  varia»  c()«a.s, 
da  Hui'ciler  otras,  etc. 

Hln  deeiriiiáH  «e  fii¿  A  poner  Dlt  hinojos  anta 
Dorotea. 

Cruvanik«. 

...  y  el  Ministro  lo  nogó  nr  plano. 

ImI'URNTB. 

Que  yo  npenns  deb-treo, 
Y  n«leif  leerá  i)K.  ci.rriilo. 

HiiirréiN  iiK  Liis  IIiituRiins. 

-Dk:  Mnnilloiitk  de  ilóndo  non,  vioiíanúia- 
Ion  JAH  oo^AH  (')  las  pornonait. 
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...  él  (Cristo)  es  el  principio  de  quien  les 
viene  el  ser  á  los  otros;  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

Estando  muy  metidos  en  fabricar,  vinieron 
DE  Méjico  dos  mancebos  sobrinos  de  Mote- 
zuma. 

LÓPEZ   DE  GÓMAKA. 

-j-De:  Sirve  para  denotar  la  materia  de  que 

está  hecha  una  cosa. 

Los  moros  al  son  de  los  atabales  de  metal, 
á  su  manera  encendían  la  pelea. 

Mariana. 

Más  precia  el  ruiseñor  su  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  etc. 

RiOJA. 

-  De:  Demuestra  lo  contenido  en  una  cosa. 

-Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  ce- 
nar cabrito,  levante  el  dedo.  -  La  real  moza 
se  ha  comido  ya  media  cazuela  DE  albondigui- 
llas... Pero  lo  agradece,  señor  militar. 

MORATÍN. 

Anoche  á  la  media  noche 
A  tu  ventana  llamé; 
Dame,  niña,  u.i  vaso  DE  agua, 
Que  yo  me  muero  de  sed. 

Cantar  pojmlar. 

-De:  Por. 

Pensando  que  DE  miedo  no  habían  osado 
salir  aquellos  días. 

LÓPEZ  DE  GOMARA. 

Dk  \-anidad  llevado 
Quiso  cantar  el  cuervo,  etc. 

Samanieoo. 

Que  no  acabo  el  soneto  de  perc.za. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Su  interminable  camino 
De  orden  de  Dios  acortando,  etc. 

Campoamob. 

-  Dk:  Con. 

De  intento  lo  hizo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Dr:  Sirve  para  determinar  &  casos  especia- 
les los  nombres  apelativos. 

Este  príncipe,  con  deseo  de  adelantare!  par- 
tido de  los  cristianos,  con  sus  gentes  particu 
lares  rompió  por  la  tierra  de  Valencia. 
Mariana. 

Pues  lo  ha  noticiado  al  pueblo 
Con  puntualiiiail  extrema 
El  correo  que  ha  venido 
De  la  ciudad  DE  Ginebra. 

Itomancero. 

-  De:  DivSDE. 

A  la  cárcel,  DRallí,  y  dr  allí  &  la  muerte. 

Valhuena. 
Vamos  DK  Mailrid  á  Toledo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-De:  Algunas  veces  so  u.sa  para  regir  infini- 
tivos. 

¡Oh  si  acabase,  viendo  cómo  muero, 
De  aiirender  á  morir! 

R10.IA. 

Kl  demasiado  sueño  del  ermitaño  nacía  del 
enfado  DK  oírme. 

VlCRNTi;  E.'<l'INEI.. 

-  Dk:  Con  ciertos  nombres  sirve  |iftr«  deter- 
minar el  tii'inpoen  i|ne  sucede  un»  roaa. 

Van  los  oaballurofi  ondanten  ItuHcnndo  Un 
nveniiirnn  i)x  iiocha  j  DR  día,  011  ihvisnio  y  on 
verano,  etc. 

Ckrvantiw. 

Kl  nilbado  DE  cnahiinK,  de<pn¿>  de  Iai  ciialm, 
riitr>>  "Aii  Juan  doxcoMo  de  cuiiNolar  á  U  dolo- 
rosa  Madrí*. 

MaIiIa   I>K.Im|)8  dr  AllltKIU. 

-  Dk:  rsane  ú  vece*  riuií'inlo  nninl<ri'<'<n<liin- 

tivos,  prt lida  de  un  Ailjelívo  *i  qnohnee  vroca 

(letal,  euaiiilo  énto    «n  epílcto  del  «UKliinlivo,  jr 
«irve  pain  <lar  nnU  fuera*  li  U  exprenion. 

A  In  iHdlaen  dk  I*  Venter*,  ron  «I  muihn 
calor,  ó  <|Un  In  xorrn  le  ninta*!*  U  ffnlllna,  ne 
qiipilnrnii  (loa  huero*)  empnlliidoa. 

Matkii  Al  KMXn. 

-  Dr;  Algún»»  vece»  e»  nnU  de  lUcliin. 

Dk  todo  roto  K>  «iRua  cuiíi  illnl>.>li -«  ••  U 
rnilumbro  ilo  docir  kl  pri\Jlinn:  Kl  diablo  oa 
U«*a. 

AiriLcunTá. 
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De  aquí  se  infiere  en  el  artículo  segundo  del 
mesino  consejo,  que  esto  es  verdad. 

SoLÓRZANO  PeEEIRA. 

-De:  Precediendo  al  numeral  1010,  una,  de- 
nota la  rápida  ejecución  de  algunas  cosas. 

De  un  trago  se  bebió  la  tisana;  de  un  salto 
se  puso  en  la  calle. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-De  tí  Á  mí,  de  usted  Amí,  etc.,  loes.  advs. 
fams.  Entre  los  dos,  ó  para  entre  los  dos. 

-  De:  Esta  preposición  tiene  además  otros 
usos  que  enseña  la  práctica. 

Huye  DESÚS  engaños. 

La  Celestina. 

Comer  siempre  de  un  manjar 
¿A  quién  no  causa  disgusto? 

GÓNGOEA. 

Diestro,  gallardo,  fiera  en  el  semblante. 
De  proporción  y  altura  de  gigante. 

Ercilla. 

Los  demá-s  qne  le  recibieron  pertenecían  i  It 
nueva  Ley  de  craeia. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

Salió  á  misa  DR  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jiniena  Gómez 
Mujer  del  Cid  Campeador... 

Para  s.alir  DE  contray 
A  SUS  criados  vistió. 

Somancero. 

Llevan,  porque  se  presuma 
Cuál  de  Iüs  dos  vale  más. 
Castor  con  cinta  el  de  atrá.s, 
Y  el  de  adelante  con  pluma. 

Zorrilla. 

DEA  (del  lat.  dea):  f.  po¿t.  Diosa. 

Alce  una  de  vosotras  blancas  DEAS, 
Del  agua  la  calieza  rubia  un  poco: 
Así,  ninfa,  janiiis  en  tal  te  veas. 

Garcilaso. 

Ya  caminaba  fugitivo  Eneas, 
Incrédido  i  la  fleclia  de  Liaocontes, 
Con  los  Penales  y  las  Sacras  dkas. 
Que  trasladó  por  varios  horizonte.*. 

Lope  pfVkoa. 

OEADIA:  Afit.  Divinidad  romana  adorada  por 
el  colegio  de  los  hermanos  Arvales,  Nail»  se 
sabe  respecto  de  su  origen  ni  de  su  carácter,  pues 
su  nombre  Deailia,  dio.sa  divina,  110  revela  nada 
que  ]Uieda  esclarecer  la  cuestiiin.  Los  autores 
modernos  la  han  iilentilicado  con  Ceres,  I*  Tie- 
rra, Diana,  Hebe,  la  tnailre  de  los  dioi-es,  ote ; 
pero  todo  esto  es  hi|>otético  y  sedo  puede  acep- 
tarse la  creencia  de  que  era  una  liivinidatl  cam- 
pestre, emparenlaila  con  Cercs,  Obs  o  K'  -  V-'' 
parece  dediuirse  de  la  naturaleza  y 
de  las  ceremonias  en  que  se  la  iiu  ■ 
nombre  del  Colegio  de  lo»  sacerdote»  ( t'ralrrf 
Arrales),  qne  se  consagialmn  i  su  culto,  y  ilel 
carácter  de  lo»  sarrilieios  que  ae  le  hacían:  in- 
cienso, vino,  frutos  se<-o»  v  frulonvenli'».  v  paiira 
coronados  lie  laurel  I  *  *  "  '  ''  ''""  "*un- 
gitla  con  perfumes  I  iica- 

han  altares,  y  tenía  1:   ;  ton 

da  en  medio  de  un  Inisque  Mitrado  que  ealalm  « 
cinco  milla»  tle  lo»  muros  d'-  línm;i.  rn  el  cnU'ino 
de  la  CampAiiia,  y  era  ib 
de  la  diosa    Kn  dicho  luii 

legioile  li»H  hrimaii''    ^  :    '" 

cipnle»  liestns,  y  011  han 

hallado  uims  tnldos  i!  ■' gra- 

bada» lo»  ai'la»  do  dicha  eor|<oracion, 

DEAOWOOO     '■    '■     '■     ■'■■'   -•'     '!'•  DA.Nf.» 
Halado»  riií'l 
S.  O  ,  en  el  .. 
nocida  con  el  iiuiiii 
cuenri»  aurífera»     I 
olí  ,     •     ■ 


400nno  fralicoa  en  un  afta. 
p-  -,  "V     » '  -    ■     ' 
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DEAK 


que  sin  enmienda  fueron  pasados  á  la  Asamblea. 
También  fué  encargado  de  coleccionar  y  ordenar 
todas  las  leyes  vigentes  con  notas  al  margen, 
obra  que  ejecutó  en  1864.  Ha  desempeñado  otras 
diversas  comisiones  judiciales  en  San  Francisco, 
y  vuelto  á  ocupar  su  puesto  en  el  Oregóu. 

DÉAK  (Fb.\íicieco):  Biog.  Político  húngaro. 
N.  en  Kehida  (Zalá)  el  7  de  octubre  de  1803. 
II.  en  Pest  en  la  noche  del  28  al  29  de  enero  de 
1876.  Huérfano  poco  después  de  su  nacimiento, 
fué  educado  por  un  hermano  suyo,  estudió  De- 
recho en  Kaab,  y  volvió  á  su  país  para  ejercer  la 
profesión  de  abogado.  Elegido  diputado  (1832) 
á  la  Dicta  de  Presburgo  por  la  primera  circuns- 
cripción electoral  de  Pest,  no  tardó  en  colocarse 
por  su  elocuencia  á  la  cabeza  de  la  oposición. 
Enemigo  de  las  medidas  violentas,  pero  firme  en 
sus  opiniones  patrióticas  y  liberales,  no  cesó  de 
combatir,  en  el  terreno  legal,  las  dispo.siciones 
restrictivas  aplicadas  á  la  Constitución  húngara. 
Persistió  en  su  conducta  en  1837,  á  pesar  del 
arresto  de  Kossuth  y  algunos  otros  jefes  popu- 
lares; mostróse  más  activo  que  nunca  dirigiendo 
á  la  oposición  parlamentaria,  y  terminó  victo- 
riosamente aquellos  tempestuosos  debates,  lo- 
grando una  reconciliación  entre  el  rey  y  el  pue- 
blo (1840).  En  esta  época  dejó  de  aparecer  en 
la  Dieta,  pero  continuó  guiando  á  la  oposición 
y  orjíanizó  una  Sociedad  de  defensa  nacional,  en 
vista  de  que  era  de  temer  una  lucha  con  Austria. 
Ministro  de  Justicia  en  el  gabinete  del  conde 
Bathyani  después  de  la  revolución  de  marzo 
de  1S48,  concibió  el  proyecto  de  una  reforma 
general  en  la  Administración  de  Justicia  y  pro- 
curó á  todo  trance  evitarla  guerra  con  Austria, 
trabajando  á  favor  de  una  transacción.  Dimitió 
su  cargo  en  17  de  septiembre  de  1848,  cuando 
Kossuth  subió  al  ¡loder,  y  se  limitó  á  tomar 
a.siento  en  la  Dieta.  En  los  últimos  meses  de 
1849,  cuando  se  apro.\iinaha  el  principe  de  Win- 
dischgraetz,  propuso  que  se  pidiera  la  paz,  y  fué 
uno  de  los  diputados  que  con  este  fin  se  avista- 
ron con  el  general  austríaco.  Fracasada  aquella 
negociación  Déak  estuvo  (ireso  en  Pest  algunos 
meses,  y  en  seguida  se  retiró  á  sus  tierras  renun- 
ciando á  la  política.  Vencida  la  revolución  hún- 
gara rehuso  la  invitación  que  le  dirigía  Sch- 
merling.  Ministro  de  Justicia  en  Viena,  para 
que  asistiera  a  las  conferencias  legislativas,  y 
solamente  volvió  á  la  vida  política  en  1860, 
cuando  se  otorgó  á  su  país  una  Constitución. 
Al  recibir  la  noticia  del  arresto  del  conde  La- 
dislao Teleki  marchó  á  Viena  acompafiado  de 
Eotvos,  y  obtuvo  la  libertad  de  su  compatriota 
y  la  promesa  de  un  Ministerio  húngaro  indepen- 
diente. Nombrado  individuo  de  la  Dieta  hún- 
gara por  la  ciuilail  de  Pest,  fué  en  ella  jefe  del 
partido  moderailo,  en  tanto  que  los  ]ioliticos 
más  avanzados  se  agrupaban  alrededor  del  con- 
de de  Teleki.  La  muerte  do  este  último  (8  de 
mayo  ilc  1861)  destruyó  la  única  influencia  que 
se  o[ioiiía  á  la  do  Déak,  á  quien  la  Dieta  encargó 
nnc  redactase  la  petición  dirigirla  al  emperador. 
En  dieho  documento  pidió  Déak  laConstitución 
de  1848,  un  Ministerio  húngaro  que  residiera  en 
l'cst,  el  regreso  sin  condiciones  (le  loa  desterra- 
do», la  restitución  de  lo»  bienes  secuestrados  á 
CNtoa,  y,  en  suma,  una  unión  puramente  nominal 
con  AuHtria.  K<!eliazada  por  el  emperador  aque- 
lla petición,  fué  dírigiila  de  nuevo  al  .soberano 
con  ligera»  niodifiíaeiones  en  lo»  detalles,  y  el 
eiii|H>riidor  responilió  por  medio  do  un  rescripto, 
un  il  iiue  npciia»  disimulaba  su  remignancia  por 
tal  ordin  de  cosa».  A  su  vez  Déak,  en  noinlirc 
de  la  Uíela,  protestó púlilieamente  contra  el  do- 
cumento irr]|K)rl8l  (!)  de  agoxto),  y  el  emperador 
(23  do  ogoHto)  disolvió  la  Dieta  húngara,  que, 
aiiti'»  de  siparar»!',  ilirigida  |K>r  Déiik,  protestó 
nnevami'Ute  cíiiiini  la  ili(,'nlidud  de  la  medida 
qne  poní»  fni  á  mi  existencia.  Siguieron  mulo» 
ttenipo»  para  Austria  en  hu»  nliieionc»  con 
Alemania,  y  si  cabo  xe  inspiró  en  una  romlucta 
niá»  iM|iiilntlva  pom  CHtnblecer  In»  relaciones  con 
loa  pMi'ldoii  míe,  ain  aer  de  raza  germánica,  esta- 
ban ■  '  „|  Iiiipi.rlo.  Duraiiti'  los  rimo 
»fi'  ■lieron  ú  la  derrota  do  Sad«)\va 
I''  ;.  iimie  por  la»  vía»  légale»,  In 
■O'  I  de  Hungría  romo  nna  de 
I*''  unión  |>olitica  con  In  mo- 
""'  i,  y  »n  nombre  vino  ú»igiiinrnr 
J'"'                      '  pr'it<«ln   y  un  programa.    En 

'n»  'lído  la  tláiiinra  Inin* 

K*'  '  '»,  ri'clami'i  una  vez 

"•" '  ,  ,       I  '  poneiau  á  nna  revi- 
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sión  de  las  mismas,  y  provocó  un  nuevo  rescrip- 
to imperial,  al  que  contestó  Déak  por  encargo  de 
dicha  Cíímara.  A  fines  de  julio  del  mismo  año, 
en  medio  de  la  confusión  del  gobierno  austríaco, 
Déak  solicitó  personalmente  del  emperador  me- 
didas conciliadoras  y  pidió  un  Jlinisterío  parti- 
cular para  Hungría,  pero  sólo  obtuvo  una  nega- 
tiva. Kcuovó  entonces  la  lucha  en  la  Cámara 
húngara,  y  en  nombre  del  ^j'i'íicí^^ío  de  la  conti- 
nuidad del  derecho  declaró  que  no  concederían 
nada  á  la  corona  en  tanto  que  no  tuviese  Hun- 
gría su  Ministerio  responsable  (noviembre  de 
1866).  Triunfó  por  último  con  la  política  de 
Beust  el  sistema  de  las  concesiones,  y  Déak  fué 
en  la  Cámara  el  jefe  de  la  mayoría  y  el  defensor 
del  régimen  nacional  restaurado  merced  á  sus 
esfuerzos.  Celebróse  en  Pest  la  ceremonia  de  la 
coronación  del  emperador  como  rey  de  Hungría, 
solemnidad  considerada  como  la  consagración 
del  pacto  entre  la  nación  y  el  monarca  (non  est 
rex  nisi  coronahis),  y  como  rey  juró  el  empera- 
dor que  respetaría  los  derechos  reconocidos  en 
otios  tiempos.  Pensóse  elevar  en  Pest,  en  la  plaza 
misma  de  la  coronación,  una  estatua  á  Déak, 
para  que  formase  pareja  con  la  de  Seechenyi,  y  en 
lo  sucesivo  Déak  combatió  al  gobierno  austríaco 
sólo  en  puntos  secundarios.  El  famoso  político 
hizo  adoptar  por  gran  mayoría  en  la  Dieta  hún- 
gara los  proyectos  de  leyes  relativos  ala  defensa 
nacional,  á  los  alistamientos  en  masa  y  el  nuevo 
sistema  de  reclutamiento  (agosto  de  1868);  pero 
un  ]iartido  más  avanzado,  el  de  la  separación 
absoluta,  le  disputó  su  influencia.  Sin  embargo, 
en  las  elecciones  de  marzo  de  1869  triunfó  Déak 
por  gran  mayoría  (1  230  votos  contra  112)  en  la 
ciudad  de  Pest,  y  en  general  las  elecciones  fue- 
ron favorables  al  paitido  que  personificaba,  si 
bien  la  oposición  radical  llevó  á  la  nueva  Dieta 
una  minoría  muy  importante.  El  23  de  junio  de 
1873  Déak  expuso  á  la  Dieta  sus  ideas  acerca  de 
la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre;  este  fué  su 
último  discurso,  pues  quebrantada  su  salud  re- 
nunció á  la  política.  Cediendo,  no  obstante,  á 
las  solicitudes  de  sus  amigos,  consintió  ser  can- 
didato en  1875;  mas  aunque  fué  elegido  no  asis- 
tió á  las  sesiones  de  la  Cámara,  El  Estado  cos- 
teó sus  funerales,  en  medio  del  duelo  universal 
de  los  húngaros.  Jurisconsulto  eminente,  bri- 
llante polemista,  Déak  fué  hombre  de  carácter 
íutegro,  gozó  la  consideración  reservada  única- 
mente á  los  espíritus  distinguidos,  y  recibió  de 
sus  concirrdadanos  el  sobienom'ore  de  El  Justo. 

-  Déak  (VoLFAXGo):  Biog.  Escritor  húngaro 
contemporáneo,  hijo  de  Fi-ancisco.  N.  en  Mar-os 
Vasarhely  (Transilvania)el  4  de  marzo  de  1832. 
Comeirzíj  sus  estudios  en  Sir  ciudad  natal  y  cursó 
Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Buda- 
Pest.  Eir  1852  fué  condenado  por  el  gobierno  de 
Austria,  como  agitador,  á  doce  años  de  trabajos 
forzados,  mas  logró  el  indulto  en  1857.  Cuando 
Hungría  vio  reconocidos  sus  derechos  políticos 
Déak  ejerció  el  cai-go  de  secretario  del  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia.  Individuo  de  la  Ae.idemia 
de  Ciencias  húngara  desde  1875,  ha  dado  á  la 
impreirta  más  de  cien  narraciiraes  de  asuntos 
sociales,  y  es  autor  de  otros  escritos  históricos  y 
político»,  entre  los  que  merecen  particular  re- 
cuerdo la  Historia  de  la  Economía  pública  nacio- 
nal en  Hungría,  y  la  Historia  de  la  vidaijde  los 
licmjms de  Ana  Wessclmyi, 

DEAL:  ffcor/.  C.  del  litoral  del  condado  deKent, 
Inglaterra;  8000  habils.  Sit.  al  E.S.E.  de  Can- 
tcibury,  al  N. N. E.  de  Dovci-,  con  puerto  en 
el  que  termina  rrii  f.  c.  líañosde  mar',  pesquerías, 
cabotaje  y  astilleros.  Cercadeesrac.  deseinliai'có 
Julio  César,  65  años  antes  de  J.  C.  Más  tarde 
fué  uno  de  los  Cinco  Puertos.  V.  Cinco  Pukr- 

TUS. 

DEAIVlBULATORIO(del  lat,  drnmliitaliirinm): 
m.  Arq.  La  nave  ó  naves  que  rodean  álaca]>illa 
mayor  de  un  templo,  y  vienen  á  ser  como  una 
prolongación  de  la»  laterales,  ile  modo  i|ue  si  la 
igleHÍa  tiene  tres  naves  el  deuinliulatnrio  sólo 
tiene  una,  y  do»  si  aquélla  tiene  cinei).  EjeTuplos 
■le  una  y  otra  clase  son  loa  de  las  catedrales  de 
Leiin  y  Toledo. 

La  iiilrodiiceión  de  lo»  dennibulalorioano  dato 
de  nui»  allá  del  último  ¡leiíoild  del  estilo  romá- 
nico, prcvalcciciiilii  esta  forma  dniunto  toda  la 
Edad  Media  para  las  gniiides  iglosiaa.  LlttUióselo 
tatiibic'n  yirotii,  y  aun  corona. 

DEAn  (de  decano):  m.  Dignidad  oolcsiástiea 
que  un  loa  igleaiaa  catedrales  ocui>a  la  jiriiiicre 
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silla  después  de  la  episcopal  y  preside  el  ca- 
bildo. 

Es  porque  el  oficio  del  deXn  es  más  honrado, 
é  mayor  que  el  de  los  otros,  comiinalniente  en 
las  más  eglesias  (el  obispo  fuera),  por  ende 
debe  ser  más  honrado  en  el  coro  ,  ó  en  el 
cabildo. 

Partidas. 

Hizo  publicar  una  constitución...  declarando 
que  llamar  y  juntar  cabildo  pertenece  al  deán, 
y  á  falta  suya  á  la  dignidad  siguiente. 

Diego  de  Colwenaees. 

-DeAníEu  la  Universidad  de  Alcalá,  gi-a- 
duado  más  antiguo  de  cada  facultad. 

-De.4n:  ant.  Decukión,  cabo  ó  superior  de 
diez  soldados  entre  los  antiguos  romanos. 

-Deák:  J9ro.  can.  El  artículo  18  del  Concor- 
dato de  16  de  marzo  de  1851  establece  que  la 
dignidad  de  deán  se  ha  de  proveer  por  Su  Ma- 
jestad en  todas  las  iglesias  y  en  cualquier  tiempo 
y  forma  que  vaque.  En  el  día  deán  es  una  de  las 
dignidades  de  los  cabildos  de  las  iglesias  cate- 
drales, á  la  que  generalmente  corresponde  el 
derecho  de  piesideucia  de  los  mismos.  Antigua- 
mente los  monjes  tenían  deanes,  los  cuales  ocu- 
paban el  tercer  lugar  en  los  monasterios  después 
del  preboste  y  del  abad.  En  la  regla  de  San 
Benito  se  hace  mención  de  estos  deanes.  Después 
la  misión  de  estos  deanes  fué  tener  á  su  cai-go  el 
gobierno  de  lo  que  los  antiguos  monjes  llanraban 
celdas  ó  prioratos  y  obediencias  que  dependían 
de  sus  monasterios,  como  se  hacia  en  la  Orden 
cluniacense;  mas  cuando  las  abadías  cayeron  cu 
manos  seculares  se  nombraban  para  su  gobierno 
deanes  y  prebostes,  A  imitación  de  estos  deanes 
regulares  dióse  en  los  cabildos  el  nombre  de 
deán  al  canónigo  que  estaba  á  su  fi-ente,  extin- 
guiéndose el  título  de  preboste  ó  cediendo  su 
cargo  al  deán. 

En  las  Galias,  Inglaterra  y  Alemania  existie- 
ron desde  muy  antiguo  deanes  rurales,  cuya 
misión  era  muy  semejante  á  la  de  los  arciprestes; 
su  jui'isdicción  se  extendía  á  todos  los  curatos 
de  su  decanato  y  era  de  bastante  importancia. 

-Deán:  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Figneíoa,  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de 
Tabeiros,  pi-ov.  de  Pontevedra;  82  edifs. 

-Deán:  Gcog.  Canal  ó  estuario  de  la  Colom- 
bia Británica,  Dominio  del  Canadá;  está  prote- 
gido cu  su  desenrbocadura  por  la  isla  Denny, 
vecina  de  la  isla  mayor  de  Mae  Laughliu.  Se 
abre  entre  altas  montañas,  en  la  dii-ección  N.  E. , 
en  una  longitud  de  cerca  de  100  knis. ,  con  una 
anchura  de  5  kms.  escasos.  Recibe  las  aguas  del 
Deán  ó  Salmón,  río  de  135  kms.  de  curso,  con 
valle  profirndo  y  muj'  poblado  de  bosque.  Por 
un  estrecho  br-azo  comunica  el  estuario  con  el 
Canal  Burke,  formando  la  isla  de  King.  Por  el 
Canal  de  Deán,  Makeirzie  llegó  á  la  costa  desde 
el  interior,  al  terminar  su  viaje  de  exploración. 

-Deán:  Geog.  Pequeño  centro  de  población 
en  el  dep.  de  la  capital  de  la  prov.  de  Santiago, 
República  Argentina,  Tiene  escuela. 

-Deán:  Ocog.  Bo.sque  del  condado  de  Glóu- 
cester,  Inglaterra;  ocupa  una  superficie  de  cerca 
de  90  knis,-,  y  está  sit,  entre  el  Severn  y  el  Wyc. 
En  él  se  ex])lotau  minns  de  hiciTO  y  Imlla,  y 
canteras.  Pertenece  á  dos  municipios:  Deán  East, 
que  tiene  10900  habit.s.,y  Deán  West, con  9590. 
No  hay  c.  de  imiiortaucia. 

-DkáN  Funes:  Ocog.  Centro  de  población  en 
el  dcp,  Tuluinlia,  prov.  Cói'doba,  Ri  pública  Ar- 
gentina; es  estación  en  el  f  c.  Central  Norte. 

•^Deán  Howiíi.i,r(Ouii.i.ki!Mo):/íío.7.  Escri- 
tor noi  te  auicricano  contcnijioiáneo.  N,  ^^w  Mar- 
tinsville  (Ohio)  el  1837,  Fué  en  sus  primeros 
años  cajista;  estudió  latín,  cs])nnol,  fraiu-és  y 
alenuiíi,  y  se  dióáconocer  en  algunos  periódicos, 
es]iecialiiienlc  cu  el  Atlaiilic.  Mmillih/.  El  presi- 
ilcnte  Liiu'oln  le  nombró  en  1861  cónsul  de  los 
Estarlos  Unidos  en  Venocio,  donde  Guillermo 
vivió  hasta  186.'i,  En  este  año  regresó  Di'án  á  su 
piitrin,  y  ailinitidoen  la  redacción  del  diaiin  La 
A'ación,  fué  nombrado  más  tai'de  (1866)  en  Bos- 
ton, vieeilirector  del  Atlanlic,  ipie  comenzó  á 
dirigir  en  1872,  Publicó  varios  escritos  inspira- 
do» en  asunto»  literario»  italianos;  ini|U'¡mió 
también  varias  novelas  que  le  dieron  fama  entre 
lo»  n(iveli«tiiscnnlcm|ioránc'Osde  Ni>rle  A  mélica, 
y  dio  al  púlilico  algunos  vohíiueiie»  di' imc-ias, 
una  comedia,  una  farsa,  y  lo»  dos  libro»  titula- 
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dos  La  vida  vevedana  (Nueva  York,  1866),  y 
Viajes  por  Italia  (Nueva  York,  1867). 

DEANA:  f.  Sedáoste  nombre  en  los  conventos 
de  monjas  á  las  encargadas  por  la  abadesa  ó 
priora  de  vit|;ilar  sobre  diez  religiosas,  como  en 
los  monasterios  de  religiosos  diez  de  ellos  esta- 
ban colocados  bajo  el  cuidado  de  un  prefecto, 
llamado  decanus,  nombrado  por  el  abad  ó  prior. 
Los  demás,  como  los  prefectos  de  disciplina,  dan 
cuenta  diariamente,  ¿  \iiia  ó  más  veces  á  la  se- 
mana á  sus  superiores  de  los  individuos  confia- 
dos á  su  vigilancia.  No  tienen  poder  penal. 

DEANATO:  m.  Cargo  ó  dignidad  de  deán. 

En  que  le  pedía  diese  unas  casas  viejas,  que 
él  tenía  anexas  á  su  DEANATO,  en  que  los  de  la 
Conipauia  viviesen,  entre  tanto  que  se  edifi- 
caba el  Colegio, 

P.  Juan  Eu.sebio  Nikiiembekg. 

-Dkanato:  Territorio  eclesiástico  pertene- 
ciente al  deán. 

DEANAZGO:  m.  DeanATO,  cargo,  etc. 

Sucedió  que  vacando  el  Deanazgo  de  la 
iglesia  mayor...  todos  á  una  voz  concordaron 
en  darle  al  Doctor  Adriano. 

Gonzalo  de  Illescas. 

DEANCITO:  Geog.  Pequeño  centro  de  pobla- 
ción en  el  dep.  de  la  capital,  prov.  de  Santiago, 
Kepública  Argentina.  Tiene  escuela. 

DEANE  (SlLA.s):  Biog.  Diplomático  norteame- 
ricano.  N.  en  Groton  (Estado  del  Conuecticut). 
M.  en  17S9,  Fué  individuo  del  primer  Congreso 
continental  en  1774.  Enviado  por  el  Congreso  á 
Francia  en  calidad  de  agento  político  y  financie- 
ro, llegó  á  París  en  1776  con  orden  de  asegurarse 
del  sentimiento  del  gobieiiio  francés  relativa- 
mente á  la  ruptura  de  las  colonias  con  la  Gran 
Uretaña  y  de  obtener  provisiones  de  guerra. 
Dcane  no  se  liiuitó  á  cumnlir  estrictamente  las 
instrucciones  (pie  se  le  habían  dado:  hizo  prome- 
sas y  adquirió  compromisos  que  colocaron  al 
Congreso  en  una  situación  difícil.  Cuando  esta 
Asamblea  resolvió  enviar  al  Continente  europeo 
ministi'os  ]iara  que  hicieran  tratados,  el  doctor 
Franklin  y  Arturo  Lee  fueron  á  unirse  á  Duane 
en  París  y  concurrieron  los  tres  á  la  negociación 
del  tratadlo  con  Francia.  En  raz<'ni  ú  los  extrava- 
gantes compromisos  que  había  adquirido,  fué 
Dcajie  llamado  á  su  país  y  sustituido  en  París 
por.luaii  Ailams.  Do  regreso  en  su  patria  se  le 
pidiiique  explicara  su  conducta  ante  el  Congreso, 
pero  iiíi-giique  h;  era imjiosiblc  justificarse  [lorqne 
sus  documentos  estaban  en  París,  No  contento 
con  esta  disculpa,  acusó  á  lo»  otros  dos  oomi.sarios 
8UH  cülcgasy  al  mismo  Congreso  en  un  Manifiesto 
jiúblico,  en  el  ¡(Ue  se  quejaba  amargamente  de  la 
manera  injuriosa  con  que  .se  lo  había  tratado.  A 
pesar  lie  todos  sus  esfuerzos  no  logró  disipar  las 
Hos|iecíias  que  sobre  él  haliían  recaíilo,  ni  sin* 
cerarsi'  ante  la  0|>¡ni<in  pnblic'a.  En  1787  dirigió 
al  pueblo  di'  los  listados  Unidos  una  nueva  justi- 
ficación, pero  tam|ioco  c<)nsig\iió  sincerarse.  Ko- 
gresj  después  á  Francia,  donde  murió  cu  la  ma- 
yor mÍRcu'ia. 

DEARBORN:  Ofixi.  Condado  del  cstnilo  do 
Ihiliuna.  Kstados  Unidos;  760  km»."  y  26  700 
luibits.  Sil.  en  lo»  lonlinc»  del  estado  de  Oliioy 
separado  por  el  río  Oliio  del  e»tailo  del  Kent\ic- 
ky.  Kn  i'ste  condado  »u  unen  el  Great  Miami  y 
ol  Oliin.  Su  cap.  es  Lawreiiceburgh, 

-  ni'.AniuiiiN  (ICNiíiQiti:):  íHoi/.  General  dol 
ejército  di'  los  Estados  Unido».  N.  en  Ilampton 
ol  17f>l.  M,  on  18211.  Peleó  en  Li'xinglon  y  en 
la»  allnniH  de  Itreed,  nconiiinriando  á  Arnold  en 
la  expodicii'in  contra  Quenee.  Fué  hecho  pri- 
■lionero  en  el  asalto  iln  la  ciudad  de  Montgomo- 
ry,  pero  pronto  reeobrií  la  libi  vtiul  bajo  palabra 
de  lionor  ,  siendo  canjeadn  ni  aflo  »iguiento, 
En  177.'<  se  ilistin^iiii)  nolnblrniente  en  la  bata- 
lla lili  Moiitmonth  ,  delante  de  \ViÍHhinglon, 
quien  le  inanibi  preguntar  qtié  tropa»  mandaba. 
«Valiente»  yankces  de  Nueva  nani)iNhire,»  fnt'i 
»n  respuesta.  Tonm  parte  en  la  expedición  do 
Siíllivau  contra  lo»  indio»  y  en  Ina  operaeinne» 
de  Nueva  .lersey,  eHtando  laiiibíén  presente  en  In 
rendieiiin  de  Cornwnlli».  En  1801  fué  nombradn 
Heorotariii  iln  laGuerra,  pne»lii  oti  ol  ipie  eonllnnó 
hasta  18011,  on  que  llegil  á  «cr  reeaudndor  on 
)lo»lon.  Como  Mayoi  general  niá»  antiguo 
innndó  ol  ejército  de»do  febrero  do  181*2  ha»ta 
julio  do  181;<,  fechn  en  que  le  fué  quitado  ese 
vmploü   por  Maddisun,  su  pretexto  du  mala  na- 
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lud,  con  gran  sentimiento  de  todos  los  oficiales 
y  soldados.  Entonces  recibió  el  nombramiento 
de  comandante  con  destino  á  Nueva  York.  En 
1822  fué  nombrado  por  llonroe  plenipotencia- 
rio en  Lisboa,  regiesando  de  esta  comisión  en 
1824.  Eetiróse  luego  áSIaiue,  donde  se  dedicó  á 
la  Agricultura. 

DEARING  (Jaime):  Biog.   Brigadier  general 

al  servicio  de  los  Estados  confederados  de  la 
América  del  Norte.  N.  en  Virginia  en  1842.  M. 
en  1864.  Al  principio  de  la  guerra  de  Secesión 
(1861)  formó  una  compañía  de  voluntarios  de 
caballería,  se  agregó  al  cuerpo  de  ejército  de 
Guillermo  Fitzhugh  Lee  y  tomó  parte  en  todas 
las  operaciones  militares  de  este  general.  Su 
adelanto  en  la  carrera  fué  rápido,  gracias  á  la 
influencia  de  su  familia,  una  de  las  más  consi- 
deradas en  la  Virginia.  La  actividad,  el  ardor, 
el  valor  que  desplegó  durante  la  invasión  de  la 
Virginia  por  el  general  Graut,  justificaron  los 
favores  y  las  mercedes  concedidos  á  Deariug. 
El  25  de  agosto  de  1864  resistió  éste  con  gran 
valor  un  ataque  de  la  caballería  federal,  en  el  fer- 
rocarril de  AVeldon,  en  la  estación  do  Ream,  y 
rechazó  por  dos  veces  al  general  Gregy  que  la 
mandaba.  El  13  de  septiembre  siguiente  dirigió 
el  ala  derecha  de  la  columna  que  á  las  órdenes 
del  general  'Wade  Hampton  hizo  una  atrevida 
excursión  á  las  líneas  federales,  apoderándose 
de  2  500  cabezas  de  ganado.  El  general  Dearing 
murió  en  un  combate  frente  á  Petersburgo, 
cuando  aún  no  contaba  veintidós  años  de  edad. 

DEARNE:  Geog.  Río  del  condado  de  York, 
Inglaterra.  Nace  en  el  West  Kiding,  cerca  de 
Deuby,  y  desagua  en  el  río  Don,  cerca  de  Couis- 
brough,  después  de  un  curso  de  40  knis.  con 
dirección  general  al  E.  Un  canal  le  une  con  el 
río  Dove. 

DEASE:  Ocog.  Lago  de  la  Colombia  Británi- 
ca, Dominio  del  Canadá:  sit.  álos5U°  latitud,  á 
unos  400  kuis.  de  la  costa  del  Pacifico  y  130  del 
punto  en  que  empieza  a  ser  navegable  el  Stic- 
keeu.  Está  rodeado  de  colinas  y  de  praderas; en 
1873  se  descubrieron  algunas  importantes  minas 
de  oro.  Su  desagüe  se  verifica  por  el  Dcase, 
suballuente  del  Mackenzie  por  el  rio  Liard. 

DEAS  THOMSON  ;  Geog.  Condado  marítimo 
del  dist.  de  Curlis,  de  la  Colonia  de  (jlueensland. 
Australia;  fertilizado  ]ior  el  Canal  de  Curtís  al 
E.  Al  N.  90  encuentran  el  estuario  de  Fitzroy  y 
el  coiulado  do  Lívingstonc,  al  O,  el  condado  de 
Uaglan,  y  al  S.  el  do  Clinton. 

DEATH  VALLEY:  C?iii;/.  Valle  do  la  California 
meridional,  Estados  Unidos;  extiéndese  deS  K. 
á  N.O. ,  paralelo  á  la  vertiente  ile  la  Sierra  Ne- 
vada, entre  los  36  y  37°  lat.  N.  Al  E.  del  va- 
lle, en  la  ¡larte  (|Ue  cnlifimí  con  el  est.  de  Neva- 
da, se  levantan  los  montes  Amargoza  y  Funeral, 
y  al  O.  los  Panamint.  Tiene,  asi  limitado,  una 
extensión  <le  180  kms.  de  long.  por  40  km»,  de 
nnchurn.  Pero  »e  da  también  el  nombre  de  Va- 
lle, ó,  niojor,  Cuenca  de  la  Muerte  á  la  región 
comprendida  eiitie  ol  Colorado,  al  E. ,  hasta 
Sierra  Ne\ada,  y  la  cordillera  San  Bein.'ndino 
al  O,,  y  terndnado  al  S.  entre  lo»  32  y  3.'1"  la- 
titud Ñ.  en  la  parte  llamada  Disicrto  del  Colo- 
rado. Esta  vasta  zona,  de  más  de  500  km»,  de 
N.  á  S.  por  300  km»,  do  E.  á  O.,  e»  un  leí  reno 
sin  vegetación,  desierto,  en  general  llano,  aun- 
que con  alguna  que  otra  altura  do  500,  1000  y 
1200  m.  Lo»  río»  se  pierden  cu  los  lago»  »alim>», 
mares  muerto»  del  Far  West,  on  lo»  que  c»  ol 
ngua  tan  alcalina  que  hace  imposible  la  vida  de 
lo»  ])ece»  y  l)a»ta  iinema  la  piel.  Esto»  lago»  »o 
secan  por  evaporacuín,  efecto  del  arilionto  nol, 
y  nolo  dejan  en  itii»  fondo»  grande»  eanliilnde» 
de  so»a  cáustica  li  25,  50  y  100  ni.  sobro  el  nivel 
del  mar.  En  la  éimca  do  lo»  urnndv»  ereí  ido* 
de  lo»  rio»  ol  Colorado  iiiiiinla  e»tn  abin«adii 
cuenca  que.  »in  tluiln,  fuií  ante»  un  grnn  lugo 
Heiiibindo  de  i»ln».  Se  lia  tiaUdo  de  ooiiveitir 
o»to  lago  en  mar  interior. 

DEBA:  Grog.   V.  SANTA    KtJI.Al.lA   |iK  Dkiia. 

OEOACQ  (Cahi.ob  Al.lUANl>iin):  fíitHi.  Piíilor 
frniiee».  N.  en  Parí»  fl  12  ilo  agoiilii  de  ISO^. 
M.  en  la  iiiisinn  capital  el  2  de  nctiil'ii  de 
1850.  Ingienii  en  el  estudio  de  (iro»,  y  HÍgiiin 
aI  misino  lienipo  tu»  eurKo»  de  U  KMMietn  do 
llelln»  Arte»,  (lanii  una  medalla  de  oío  de  •«. 

Í [linda  rlaso  on   1831;  pinto  nim  b 
lÍ70  KelioN  I-Mllhlinw  pll  »l|  arto,  ri"  i 

tan  todo*  su»  ubi m;  biilIncuU  piiiini.i  m  ...u 
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y  en  las  acuarelas,  más  aún  eu  éstas,  que  son 
verdaderamente  encantadoras,  y  se  contó  entre 
los  colaboradores  más  constantes  de  El  Artiita, 
que  publicó  uno  de  sus  dibujos  la  víspera  de  la 
muerte  de  Debacq.  Pintor  laborioso  y  fecundo, 
dejó  numerosas  producciones. 

DEBÁIS  (Andrés):  Biog.  General  francés.  M. 
en  1657.  Debió  todos  sus  grados  en  la  milicia, 
ha.-,ta  el  de  Teniente  General  de  los  ejércitos 
del  rey,  á  su  valor  únicamente.  Se  distinguió, 
no  tan  sólo  en  las  guerras  de  la  menor  edad  de 
Luis  XIII,  sino  también  en  Loreua,  en  el  Pia- 
monte,  en  Alemania,  en  Cataluña  y  en  Italia. 
Herido  gravemente  en  varias  bawlías,  no  por 
eso  dejó  de  combatir  y  dar  ejemplo  de  valor  á 
sus  soldados.  En  la  batalla  de  Lérida  fue  herido 
en  una  pierna  y  hecho  prisionero.  Ascendiu  á 
Teniente  General  el  8  de  octubre  de  1656.  Fué 
muerto  en  la  defensa  de  Alejandría. 

DEBAJO  (de  de  y  lajo):  adv.  1.  En  lugar  in- 
ferior, respecto  de  otro.  Pide  la  preixisiciÓD  de 
cuando  antecede  á  un  nombre  y  tiene  conexión 
con  él. 

Debajo  nn  roble,  qne  movido  al  viento, 
Hacia  blando  estruendo,  el  Dafni  estaba. 
Fk.  Lvis  de  Leos. 

...:  seguíale  y  perseguíale  (á  Sancho)  el  de 
la  artesa,  y  procuraba  con  toda  solicitud  po- 
nér.-^ela  y  encajármela  debajo  de  las  barbas, 
etcétera. 

Cervantes. 

-Debajo:  fig.  Con  sumisión  ó  sujeción  á 
personas  ó  cosas.  Pido  también  la  pieposicióu 
de,  precediendo  á  nn  nombre.  Hoy  se  dice  bajo 
y  sin  preposición  de. 

Por  el  gran  deseo  que  tenían  de  hacer  U 
guerra  debajo  de  la  conducta  de  D.  Pelayo. 
Mariana. 

Confesó  (Leandra)  sin  apremio  que  Viceiile 
de  la  Rosa  le  había  engañ.ido,  y  DKBaJO  de 
p.il.ibra  de  ser  su  c.-poso,  1:^  persuadió  que 
dejase  la  casa  de  su  padre. 

Cervantes. 

Por  tanto,  si  queréis  servirme,  vcríi»  el 
mundo  DEBAJO  de  mi  amparo,  siu  temor  de 
injuria  ni  fuerza. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

DÉBANOS:  ffroi/.  Lugar  con  «ynnt,  p.  j.  do 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  doTaraJona:  375 
habits.  Sit.  al  pie  do  altos  cerros,  cen-a  do  la 
laguna  de  Añavieja.  Trigo,  cebada,  cáhaino  y 
hortalizas;  ciía  de  ganado.s. 

DEBAR,  DHEBAR.  ó  OHABAR:  Gm¡.  I^go  del 
Rayjmtaiia,  Indostau;  sil.  al  S.  del  Mevjir,  eu 
el  centro  de  la  pequeña  ciirdillorad<  '■»  l'i  i'  ir 
ó  Salainbar,  en  un  lugar  muy  pií 
loiig.  es  do  uno»  20  km»,  y  su  nneln 
tro»  kins. ;  da  origen  li  un  alluenti'  lUl  .\U!,i. 
E»  célebre  on  lo»  anales  de  lo»  Ka v pul.».  1^  f«. 
niosa  fortaleza  ilc>Salanibar  so  levanta  rn  el  ox- 
trvmo  S.  del  lago. 

DEBATE  (lie  i/í-íii'  Ir»  un 

punto  entredós  <■  i  i  c»d» 

una  sus  ia/oiic»  y  i     . 

...el  de  Fox  pu»o»i 
on  niniio»  del  rey  ib-  i  , 

garoD  «quclloe  ORDATIU». 

Maiiiak*. 


V  dando  en  rilo  tt 
A>l  no  oouioiió  entre 


etc. 
\  .M  ol'KNA. 


DEBATIR  (do  d»  y  halirh.  a.  AUerr«r,    con- 
tender, dinoutir,  di-      '         '   .«naroM. 

-  1  o  inulto 

I' 


K)\\i    •  -IhI<    a. 

Si  «kk  lia  I' 


Nn  quiero  entrar  en  la  . 
del  derecho  que  pneile  lei.> 
inutllariieil  •!  |iro|<la¡ete. 


«TIIU 

lail  de 


La  mi  A. 


-  r)FiiAiin:  Combatir,  gi)ert»ar  con  !••  arma» 
•obro  nii.i  ■  "ii 


I 
•1  b 
cll 
Tlli 


',iH¡c-(     jUi   I'IIH 
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DEBAY  (CaFOLTNA  LuISA  EMMA  PÉRIGNON, 
madame  de):  Biog.  Pintora  francesa,  cuñada  de 
Juan  Bautista  José  v  Augusto  Jacinto.  N.  en 
París  el  24  de  marzo  de  1S09.  SI.  en  la  misma 
capital  el  6  de  septiembre  de  1832.  Discípula  de 
su  padre,  distinguióse  en  sus  obras  por  el  encan- 
to de  la  composición  y  la  frescura  del  colorido, 
y  hubiera  dejado  sin  duda  gran  nombre  en  el 
Arte  si  una  enfermedad  de  pecho  no  la  llevara  al 
sepulcro  cuando  sólo  contaba  veintitrés  años. 

-  Df.bay  (Juan  Bautista  José):  Biog.  Es- 
cultor francés,  hijo  de  su  homónimo.  Ñ.  en 
Nantes  el  3  de  agosto  de  1802.  JI.  en  1862.  Fué 
discípulo  de  su  padre,  y  ganó  el  primero  de  los 
grandes  premios  el  1819,  una  medalla  de  primera 
clase  en  1836,  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor 
en  1851.  Entre  sus  mejores  obras  se  cuentan  las 
siguientes:  Tesco  descuiriendo  ¡a  espada  que  su 
padre  había  escondido  (\&í.7)-.  El  geniode  la  mari- 
na {\833);  Jesús  en  medio  de  losdoctores,  bajo  re- 
lieve en  bronce  para  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
de  San  Sulpicio;  un  monumento  verdaderamen- 
te notable  elevado  en  Bar-le-Duc  á  la  memoria 
del  mariscal  Oudinot;  El  Pudor  cediendo  al  amor, 
grnpo  en  mármol  (1853);  El  general  Lepic{l&ái), 
estatua  destinada  á  conservarse  en  Montpellier, 
etcétera. 

-DEB.4Y(JrAN  Bautista  José):  Biog.  Es- 
cultor belga.  N.  en  Malinas  el  16  de  octubre  de 
1779.  M.  en  1SC3.  Discípulo  de  Chaiidet,  fijó  su 
residencia  en  Nantes,  y  ejecutó  estatuas  alegó- 
ricas para  la  Bolsa  de  esta  ciudad,  el  frontis  de 
la  Casa  Ayuntamiento,  las  estatuas  de  San  Pe- 
dro, San  Pablo  y  Santiago  para  la  catedral,  y 
sesenta  bnstos  para  la  Biblioteca.  Ejerció  luego 
sn  arte  en  París,  donde  hizo  un  San  Sebastián 
para  la  iglesia  de  Saint-Mery  ,  una  estatua 
en  mármol  del  canciller  de  L'Hi'ipital  para  el 
pueblo  de  Aygueperse,  y  nn  San  Mateo,  estatua 
en  piedra,  para  la  catedral  de  Arras.  En  el  Salón 
de  1824  expuso  una  estatua  colosal:  Mercurio 
cogiendo  su  espada  para  cortar  la  cabeza  de  Argos, 
y  otra  figura:  Arqos  dormido  al  son  de  la  flauta 
por  Mercurio.  Sucesivamente  presentó  en  las  ci- 
tadas E.xposiciones  anuales  de  París  otros  tra- 
bajos. 

-Debay  (Augusto  Jacinto):  Biog.  Pintor 
y  escultor  francés,  hermano  de  Juan  Bautista 
José,  el  menor.  N.  en  Nantes  el  2  de  abril  de 
1804.  M.  en  1865.  Once  años  escasos  contaba 
cuando  ejecutó  el  busto  colosal  de  LuisXVlII, 
para  la  prefectura  de  su  pueblo  natal,  y  expuso 
en  el  Salón  de  París  (1817)  dos  bnstos.  A  la  edad 
de  dieciíéi»  años  entró  en  el  estudio  del  banin 
Gros,  é  hizo,  por  encargo  del  Ministro  del  In- 
terior, una  copia  de  Francisco  I  y  Carlos  V,  obra 
de  «u  maestro;  esta  copia  fué  colocada  en  París 
en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  San  Dionisio.  En 
1822  ganó  el  artista  el  segundo  premio  de  Pintu- 
ra, y  <1 1823  el  primero;  el  asunto  del  certamen 
era:  E'jislo,  ereyrndo  descubrir  el  cuerpo  de  Órenles 
muerto,  reconoce  el  de  Clitemnestra.  Después  de 
hal)Cr  terminado  una  copia  de  La  Pesledejafa, 
trabajo  ilel  harón  Oro»,  marchó  Debay  á  Roma, 
y  «Hceiiivamente  envió  á  la  Academia  estas  obras: 
Milciailes  aprinionndn;  Fauno  jugando  con  una 
pantera;  Filorteto abfinih/nado  en  la  isla  de  Lem- 
no:  iJe  regreso  en  París  expuso  on  el  Salón  de 
1831  MU  cuadro  Lucrecia  en  la  plata  ¡tública  de 
Cullacio,  f\\\e  valió  á  su  autor  una  medalla  do 
oro  de  primera  clase;  el  cuadro  «c  conserva  on 
la  (ialería  del  Lnxemburgo,  Desde  esta  época 
Debay  figuró  en  las  Exposiciones  anuales,  unos 
vece»  como  pintor  y  como  escultor  otras. 

0E80A.  f.  ant.  Druda. 

OEBOO:  m.  ant.   DKniiA. 

DEBE  Í3.»  [wr*.  ilsiiinK.  del  pres.  do  indio,  del 
vcrliK  deber):  m.  Com.  l'na  de  la^  dos  portes  en 
que  «e  iliviilcn  lan  cuenlaB  corrieiili».  En  las 
columnas  r|uo  entári  bajo  chti  epígrafe  se  com- 
premien  toilai  Inii  siimiui  rjuc  se  cargan  al  in- 
dlriiluo  ó  establecimiento  d  quien  so  abro  la 
cuoiila. 

DEBELACIÓN  'del  Ut.  drbrlláíto):  f.  ant.  Ac 
ióo,  ó  efecto,  do  debelar. 

F.ntrnrllilos  uto»  Klnlo»  de  la  onipnrlón  y 
DIBüLACláii  oD  la  fottiin  (pie  m  lia  referido. 
HOLÓHZANO  l'KIIKIKA. 

DEBELADOR,  RA  (dil  Ut.  lUbtlUUttT ):  «y. 
ant.  (Viie  didmU.  Ü.  t.  c.  •. 


DEBE 

DEBELAR  (del  lat.  debellire):  a.  ant.  Rendir, 
vencer  por  la  fuerza  de  las  armas  al  enemigo. 

Entonces  sería  forzoso  emplearos  en  DEBE- 
LAR los  tiranos  de  ambo.s  imperios. 

Saavedra  Fajardo. 

Aprendan,  pues,  los  príncipes  y  reyes 
A  DEBKLAB  por  nucstra  fe  sagrada. 
Desde  el  que  rige  los  humildes  bueyes, 
Hasta  el  que  ciñe  púrpura  bordada. 

Lope  de  Vega. 

DESELLE  (Alejandro  César):  Bioy.  Gene- 
ral francés  y  barón  del  Imperio.  N.  en  Vorcppe 
en  1770.  M.  en  1826.  A  los  diecisiete  años  se 
alistó  en  un  regimiento  de  artillería  y  sirvió 
como  simple  soldado  hasta  la  Revolución.  Dis- 
tinguióse después  por  su  valor,  y  en  pocos  años 
ascendió  á  coronel.  Sirvió  Debelle  desde  1792 
á  1S09  y  se  distinguió  en  Altenkirchen,  en 
Saltzburgo  y  en  Novi.  Hizo  la  campaña  de  Ita- 
lia del  año  1806.  Creado  barón  del  Imperio,  en 
1808  vino  á  España,  y  no  se  sabe  porqué  moti- 
vos fué  poco  tiempo  después  llamado  á  Francia, 
donde  Napoleón  le  obligó  á  separarse  del  servi- 
cio. Retiróse  á  su  ciudad  natal,  y  en  1815,  al  saber 
que  Napoleón  había  desembarcado,  fué  á  Gre- 
noble  y  ofrecióse  al  general  Marchaud  para 
prestar  sus  servicios  al  rey.  No  so  admitieron 
sus  ofertas  pretextando  que  estaba  retirado,  y 
dos  días  después  fué  á  hacer  los  mismos  ofreci- 
mientos al  emperador,  quien  le  confió  el  mando 
del  departamento  del  Drome.  Fué  derrotado 
por  las  tropas  reales  á  las  órdenes  del  vizconde 
de  Escars  y  tuvo  que  abandonar  Valence  y  re- 
fugiarse en  Ronidns.  Napoleón  le  retiró  el  man- 
do del  departamento  del  Drome  y  le  dio  el  18 
de  mayo  el  de  Mont-Blanc.  Durante  la  segunda 
Restauración  compareció  ante  un  Consejo  de 
guerra  que  le  sentenció  á  muerte  por  su  con- 
ducta durante  los  Cien  Días.  El  rey  le  conmutó 
la  pena  por  la  de  diez  años  de  detención,  pero 
á  ruegos  del  duque  de  Angulema  le  imlultó  del 
todo,  le  restableció  en  su  grado  y  le  conced''i  el 
goce  de  su  retiro. 

-  Debelle  (Alejandro):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Voreppe,  cerca  de  Grenoble,  en  1S05. 
Hizo  sus  estudios  en  París,  en  el  estudio  del 
barón  Gros.  En  1853  fué  nombrado  conservador 
del  Museo  de  Grenoble.  Expuso  en  los  Salones  de 
varios  años  los  cuadros  siguientes:  Entrada  del 
emperador  en  Grenoble  el  7  de  mayo  de  1815, 
cnailro  que  comiiró  el  Ministerio  del  Interior  y 
regaló  a  la  ciudad  de  Grenoble;  Entrada  del 
emperador  en  las  7'ullerías  el  23  de  mayo  de 
1815,  propiedad  de  la  princesa  Matilde;  el  Cristo 
y  la  Magdalena;  la  Abdicación  de  Humberto  II, 
comprado  por  la  ciudad  de  Grenoble.  En  1845 
jiintó  en  la  igle.sia  de  San  Luis,  en  París,  un 
hermoso  fresco,  c\iyo  asunto  es  Mois¿<i  y  Elias. 
Como  dilnijante  litografió  con  Cassién  las  lá- 
minas de  la  obra  Álbum  del  Dclfinado,  é  ilustró 
algunas  otras,  como  Uriage  y  sus  alrededores  y 
el  Álbum  de  Uriage. 

DEBER:  m.  Aquello  4  que  está  obligado  el 
hombre  por  los  preceptos  religiosos  ó  por  las 
leyes  naturales  ó  positivas. 

...  también  significa  la  ley  y  la  razón,  y  lo 
que  pide  la  costumbre  y  estilo,  y  finalmente 
el  DKBEB  en  lo  que  se  hace,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  cumplía  con  sus  ueburbs  de  cristiano, 
etcétera. 

Fernán  Caballero. 

-  Debku:  Deuda. 

-  Hacer  uno  su  dkber:  fr.  Cumplir  con  sn 
obligación. 

-  Hacer  uno  sn  deber:  Desempeñar  el  oficio 
ó  ministerio  de  que  está  encargado. 

El  Oran  Turco  Scliu  hizo  general  ile  la  mar 
lí  mi  iiino  porque  había  Keclio  tu  DEBKKeula 
batidla. 

Cervantes. 

-Dkiif.H;  Eil.  T,a  voluntad  libro  on  relación 
al  fin  y  de-tiuri  humanos  (bien)  se  bulla  sii'mprc 
(pues  el  sujeto  es  finito  y  limitodo)  en  deuda  con 
él,  líe  dolido  «urge  la  idea  ilol  drbrr  y  á  su  vez 
([iiiCH  In  rejacirin  ph  recí|iroca)  In  ley  que  peruia- 
nciitenieiite  regula  lo»  netos  libios,  se  ofrece, 
aun  on  medio  de  sus  posibles  violaciones,  como 
respetiiblo,  exigiendo  ser  cumplida  y  ligando  y 
obligniiilo  11  rilo  n  In  voliintnd,  relnción  conce- 
bida en  in  fotmn  do  ohligacii'm.  Kl  ngoiito  so  dobc 
á  la  ley  y  la  ley  obliga  al  agento,  do  suorto  quo 
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obligación  y  deber  expresan  una  misma  relación 

y  una  misma  idea.  La  ley  moral  del  bien  obliga 
como  motivo,  no  como  fuerza,  condiciona  el  ejer- 
cicio de  la  voluntad  libre,  pero  no  es  la  causa 
eficiente  de  los  actos  morales,  y,  según  dice  Rey 
y  Heredia  (Elementos  de  Etica),  «se  impone  a 
la  razón  y  deja  libre  la  actividad,  encadena 
nuestro  juicio  y  respeta  nuestro  dominio  sobre 
los  actos,»  haciendo  posible  el  hecho  declarado 
por  el  poeta  latino:  Video  meliora,  proboque, 
deteriora  sequor.  La  voluntad  reconoce,  consien- 
te y  acepta  libremente  esta  necesidad  moral  y  la 
cumple,  de  todo  lo  cual  resulta  que  la  obligación 
ó  el  deber  con.siste  en  subordinación  de  la  volun- 
tad libre  á  la  necesidad  de  la  ley  moral,  ó,  como 
dice  Kant,  en  la  necesidad  de  realizar  una  acción 
por  respeto  á  la  ley.  La  obediencia  voluntaria  á 
la  ley  es  lo  que  constituye  el  deber.  Exige,  por 
tanto,  el  concierto  de  los  caracteres  notados  en 
su  definición,  á  saber:  la  necesidad  de  la  ley,  y 
la  voluntad  libre  para  cumplir  el  bien.  Sin  la 
primera  (la  necesidad  moral)  no  pudiera  consti- 
tuirse el  bien  como  ley  y  norma  do  nuestra  con- 
ducta y  no  existiría  la  obligación,  y  sin  la  cuali- 
dad libre  dejarían  nuestros  actos  de  sernos  im- 
putables y  perderían  su  carácter  de  morales.  La 
existencia  del  deber  se  muestra  en  priincr  térmi- 
no por  el  testimonio  de  la  conciencia.  El  sentido 
moral  ó  razón  práctica  vivificada  por  el  sentimien- 
to, enseñaque  jiodemos  faltar  á  nuestros  deberes 
(deteriora  sequor),  pero  no  desconocerlos,  según 
el  mayor  ó  menor  grado  de  nuestra  cultura.  To- 
dos los  moralistas  (exceptuando  Fonrier  y  Scho- 
penhauer,  que  niegan  la  existencia  del  deber, 
refiriéndole  el  primero  á  cierto  mecanismo  pa- 
sional, y  el  segundo  al  principio  de  la  piedad), 
reconocen  la  existencia  del  deber;  pero  los  utili- 
tarios entienden  que  no  es  una  idea  fundada  en 
la  naturaleza  objetiva  de  las  cosas,  sino  adquiri- 
da y  transmitida  por  el  liábitoy  por  la  tradición. 
Para  ellos  el  apetito,  el  interés  }' la  simpatía  han 
engendrado  la  moral,  y  dentro  de  ella  reglas  en 
cierto  modo  universales,  que  han  revestido  des- 
pués carácter  obligatorio  por  virtud  del  senti- 
miento del  respeto,  sea  la  que  quiera  la  autoridad 
(Dios,  el  príncipe,  el  pueblo  ó  el  padre  de  fami- 
lia. V.  Guyau,  La  Morale  anglaise).  La  evolución 
histórica  de  la  ley  del  deber,  como  la  de  todas, 
no  prueba  nada  contra  su  realidad.  Ha  tenido 
segiuaniontc  la  autoridad  de  las  tradiciones  una 
parte  considerable  en  la  evolución  de  las  ideas 
morales;  pero  esta  participación,  por  nuiclia 
amplitud  que  se  la  quiera  conceder,  ha  de  ha- 
llarse subordinada  á  un  principio  anterior  y  per- 
manente que  no  ha  podido  establecer  ninguna 
tradición.  La  misma  voluntad  divina  ha  de  ser- 
vir como  fundamento  último  y  cúpula  déla  Mo- 
ral, no  como  base  y  principio  primero.  Al  co- 
mienzo de  la  Moral,  la  voluntad  divina  sería  la 
arbitraria  de  un  amo  absoluto,  que  sólo  influiría 
en  nosotros  por  el  temor  (de  ahí  la  distinción  de 
la  atrición  y  de  la  contrición)  de  su  omnipoten- 
cia (lo  cual  privaría  de  carácter  moral  á  la  fuerza 
obligatoria  del  motivo).  La  naturaleza  de  la  ley 
moral  presentida  ó  reflexivamente  conocida  es 
tal,  que  la  voluntad  verdaderamente  libre  (a.spi- 
raudo  á  su  propia  perfección)  la  reconoce  y  se  la 
impone  á  si  misma,  rechazando  el  yugo  do  las 
pasiones  y  la  infiuoncia  de  los  objetos  exteriores 
que  la  excitan,  y  aceptando  á  la  vez  su  propio 
nn  como  la  ley  universal  que  asegura  sn  libertad. 
El  deber  es  absoluto  ¡lorqne  manda  sin  restric- 
ciones y  lio  admite  excepciiin  fundada  en  el  in- 
terés, gusto  ó  preferencia  sujetivos  del  agente, 
que  ha  de  snliorilinarse  voluntariiiiiicntc  al  tipo 
ideal  ó  modelo  que  la  forma  del  deber  le  ofre- 
ce, y  es  universal  porque  manda  (sin  privilegio 
alguno)  lo  mismo  á  todos  los  hombres  en  las 
mismas  circunstancias,  Aun  con  tales  caracteres 
el  deber  es  susceptible  de  diversas  interpretacio- 
nes, jtties  sería  alisurdn  é  imposilile  concebir  su 
universalidad  alistiacta  de  toda  condición  y  cir- 
cunstancia, y  á  lo  imposible  nadie  esti'iobligndo. 
El  deber  no  cambia  con  nuestras  pasiones  é 
intereses,  ))ero  se  doteriniíia  de  una  manera  ¡mr- 
tieubir  según  las  condiciones  diversas  en  (|Uo  el 
hoiiilirc  80  baila  colocado.  Frente  al  abstracto 
y  austero  formalismo  do  Knnt  y  al  de  toda 
moral  tciúica  se  pone  la  obsorvacic'ui  diaria,  y 
con  ella  la  moral  real,  la  (|Uo  os  víviila  y  |irac- 
ticadn,  y  cuya  comjilexion  surge  de  la  comple- 
jitlud  de  motivo»  (|Ue  solicitan  la  voluntad  del 
agente,  que  no  es  hombre-idea  (>  silogismo  se- 
moviente, sino  ser  d«  carne  y  liueso.  En  esto 
sentido  decía  Aristóteles  que  la  ley  mural  es 
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lesbiana,  movible  ó  variable  en  sus  aplicaciones, 
sin  que  deje  ile  ser  á  la  vez  absoluta  y  universal 
en  su  priuciiiio.  El  deber  es  el  bien  mismo,  ó  la 
forma  segvin  la  cual  lo  cumplimos;  es  en  cierto 
sentido  la  lógica  del  bien  (que  no  nie^a  la  posi- 
bilidad de  que  el  agente  libre  sea  ilógico  ó  in- 
consecuente), pues  el  ()ue  quiere  el  fin  debe  que- 
rer los  medios.  Pero  esta  lógica  no  es  un  concepto 
vacio  del  entendimiento,  ni  el  deber  excluye, 
sino  que  requiere,  la  materia  de  los  actos,  rcfe- 
lida  a  su  contenido  propio,  la  naturaleza  bu- 
mana,  como  fin  y  destino  que  bcmos  de  cuuiplir. 
Dentro  de  lo  denominado  por  Kant  el  forjna- 
lismodel  deber,  reconocemos  cjucsu  fundamento 
es  el  bien,  ó  los  actos  buenos  (la  moralidad  ob- 
jetiva) ejecutados  con  pureza  de  intención  y 
rectitud  de  motivos  (moralidad  sujetiva)  y,  me- 
diante la  distinción  de  la  cantidad  y  de  la  cua- 
lidad, atestiguamos  por  testimonio  propio  la 
existencia  de  un  agente  (el  que  se  siente  y  recono- 
ce obligado)  dotado  de  una  actividad  ca]iaz  de 
cualificar  todos  sus  actos  (causa  final  ó  formal 
que  sigue  y  cumple  la  ley  del  deber).  Así,  por 
ejemplo,  observamos  que  los  músculos  de  un 
a.scsino  gastan  la  misma  cantidad  de  movimiento 
y  calórico  que  los  de  un  héroe,  y,  sin  embargo, 
BUS  actos  difieren  de  todo  en  todo.  Necesita  cl 
hombre  cumidir  todos  sus  deberes  en  perfecto 
acuerdo  de  unos  con  otros;  pero  las  contingen- 
cias coni|'licadas  de  la  vida  pueden  ser  causa  de 
que  se  hallo  obligado  á  elegir  entre  dos  que,  en 
cuanto  simultáneos  é  inconciliables,  no  son  sus- 
ceptibles de  ser  justamente  observados  y  cum- 
plidos, líii  tal  caso  se  dice  (pie  hay  có/í.s'í'oíi  de  de- 
beres, de  lo  cual  son  ejemplo  los  heroicos  hechos 
de  Junio  Bruto  y  Guzmán  el  Bueno,  entre  otros 
que  se  ¡judieran  citar.  La  colusión  de  deberes  da 
origen  ii  lo  (pie  so  llama  casos  de  conciencia  (ca- 
suística) que  so  aprecian  laxa  ó  estrechamente  y 
que  sirven  de  asunto  do  inspiración  artística  á 
los  más  grandes  genios.  En  la  práctica  toda 
cuestión  moral  es,  en  definitiva,  un  caso  de  con- 
ciencia, porípio  la  complejidad  do  la  vida  no 
ofrece  nunca  los  actos  en  la  simplicidad  con  que 
so  conciben  teóricamente,  sino  que  la  multipli- 
cidad do  los  motivos  ilc  la  moral  real  y  viva 
requií-re  el  contrapeso  de  los  unos  por  los  otros, 
determinando  una  línea  media  (pie,  si  se  sefiala 
fácilmente  en  la  teoría,  se  aplica  con  suma  difi- 
cultad en  la  práctica,  dada  la  serie  inefable  de 
conilicioncs  que  la  roilean.  Kn  estoscasos,  .según 
dice  De  Mnistre,  loilifícil  nocs cnmplirol  deber, 
sino  conocerlo  y  saber  en  qué  ctpnsiste.  Así,  por 
ejeni|]lo,  afirma  el  teórico  Dura  Icx,  sed  I  ex,  y 
él  ndsmo  tiene  que  reconocer  en  muchos  ea.sos 
Suimna  lex,  mimma  injuria.  La  regla  gcnoial 
de  conducta  en  la  colisión  de  deberes  consi.stc 
en  subordinar  el  deber  inferior  en  cantidad  y 
cualidail  al  superior,  y  ileterniinar  esta  piefercn- 
cia  jior  razt'in  tlcl  bif  n  mismo  y  no  por  nnlviles 
|iersonale».  l'ara  ello  se  ha  ile  entender  ))or 
deber  «npciior  en  cualidad  el  más  excelente  y 
en  cantidad  ol  más  extenso  ó  cl  que  abraza  nn 
gru])o  de  personas  siempre  mayor  (individuo 
iiospuesto  a  la  familia,  (pie  lo  ilidje  ser  á  su  vez 
II  la  patria,  y  ésta  á  la  huiminidad).  Esta  regla, 
conuj  general,  puede  á  veces  ser  insuficiente 
para  aiircciar  con  exactitud  los  distintos  carac- 
teres lie  sus  actos  y  de  su  valor  moral,  necesi- 
tando i'»m|dctar  el  precepto  de  la  coni'ieni'ia 
con  una  experiencia  perspicaz  ipie  cl  .seiitido 
moral  debe  ir  giiidualinenle  recogiendo  de  las 
enseñanzaH  imieliías  de  la  vida.  Kl  caso  nnís 
grave  y  compliíado  en  la  crdiBÍíHi  de  deberes  os 
aquel  en  i|iie  luchan  un  delier  de  los  imi»  exco- 
lentes  ó  sn|ieriores  Ma  dignidad  ó  el  jionor)  con 
ntrii  de  los  más  extensos  (deber  de  familiji.  de 
aniistail,  social,  ele)  Kl  valor  intiínseio  del  bien 
puede  Ihivarnos  al  siieiirieio  dn  la  propia  exis- 
tencia imni  cumplir  los  deberes  con  los  demás; 
pero  el  honor  y  la  dignidad,  por  su  excelencia  y 
Hiipericiriilad,  por  lo  objetivo  ó  imperHonal  (pie 
contienen,  aun  circniíHcriptos  ol  individuo,  no 
delien  ser  siiei  ificadoM  á  delteres  iiuih  extensos. 
Asi,  no  puede  |ii  t'ainilia  obligar  li  niiigiinn  ile 
Hiis  individuos  á  ipie  haga  vil  liieieniieín  de  su 
honor  y  dignidad  pnni  i|nii  lo»  ileiiiiis  vivan. 
/Vil  /líen  contra  Iriie,  In  exeideiirla  y  jiiini'i|iiía 
ilol  bien,  lo  cualitativo,  an  hn  ile  proehiiimr  rii- 
perior  y  con  nnis  fuer/a  di*  nliligai  (pin  tn  extrn- 
sion  y  eantiilatl  il(<  deberes  rcleieiiten  á  giiipoR 
ó  individlialiilades  mavores.  l'iinilu  y  debe  «a 
crifiearHC  toilii  lo  i|iio  ni  sujeto  iliiliviilinillnento 
eoneierne;  peni  de  ningún  modo  lo  iniíiKniniial 
y   objetivo  (pie   jo   jiortcnccu,    4  Doy  ni  rey   U 
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vida,»  ha  hecho  decir  á  sus  personajes  uno  de 
nuestros  poetas;  «pero  no  puedo  darle  lo  que  no 
me  pertenece:  la  dignidad  y  la  honra.» 

El  deber  tiene  una  intima  relación  con  el 
derecho,  pues  ambos  son  formas  para  el  cumpli- 
miento del  bien  (nuestro  fin)  en  la  vida.  Se 
fundan  en  un  mismo  principio,  el  de  la  perfec- 
ción humana  ó  la  dignidad  del  hombre,  que  no 
hemos  de  contrariar  en  nosotros  mismos  ni  en 
ningún  otro.  Aumpie  correlativo,  pues  el  hombre 
es  un  fin  en  sí,  que  necesita  medios  (derecho) 
para  llegar  al  cumplimiento  de  su  destino  (bien 
en  foi  nía  de  deber),  el  deber  y  el  derecho  son 
recíprocamente  sustantivos  y  subsistentes  por 
sí,  sin  depender  la  exigibilidad  del  segundo  del 
deber,  ni  la  fuerza  de  oldigar  de  éste  del  derecho. 
Si  se  entendiera  que  el  deber  no  obliga  cuando 
el  derecho  correspondiente  no  es  necesario  (cosa 
contradicha  en  la  hermosa  enseñanza  que  se 
desprende  de  la  parábola  del  Hijo  pródigo),  se 
reduciría  la  obligación  á  la  mera  reciprocidad 
(relación  valedera  si  acaso  en  la  esfera  jurídica, 
que  no  en  la  moral),  y  la  moral  á  uu  cambio  de 
servicios.  El  deber  moral  ejerce  su  imperio  aun 
allí  donde  el  derecho  correspondiente  ,se  desco- 
noce y  atrepella,  conservando  la  obligación  su 
carácter  categórico  é  imperativo.  El  deber  se 
diversifica  en  múltiples  relaciones,  todas  las 
que  abraza  la  complejidad  de  nuestra  existencia 
.susceptibles  en  mayor  ó  menor  grado  de  un  ca- 
rácter moral.  Bajo  la  unidad  del  deber  existen 
tantos  deberes  cuantas  .son  las  relaciones  en  que 
nos  constituye  la  complejidad  de  la  vida.  Para 
su  posible  clasificación  se  señalan  tres  principios 
que  son;  \tL  forma  según  la  cual  el  deber  se 
cumple;  la  extensión  que  alcanza  su  fuerza  de 
obligar,  y  el  objeto  á  ijuc  el  deber  se  aplica. 

Por  razón  de  la  forma  los  deberes  se  dividen 
en  estrictos,  perfectos,  negativos,  de  abstención, 
de  justicia  ó  virtudes  de  precepto,  que  dicen  los 
teólogos,  y  en  amplios,  imperfectos,  positivos, 
de  acción,  de  caridad  ó  virtudes  de  consejo  (so- 
bre la  impropiedad  de  algunas  de  estas  denomi- 
naciones, V.  Janet,  La  MoraleJ.  Los  primeros, 
llamados  tanibicii  jurídicos,  prescriben  abstener- 
so  del  mal,  no  hacerlo  nunca  en  ningún  grado, 
y,  aiini|ue  se  expresan  generalmente  en  forma 
negativa  (no  hagas  á  los  demás  lo  que  no  (pile- 
ras para  ti),  no  .son  sólo  negativos,  pues  á  veces 
exigen  la  acción,  aparte  de  que,  abstenerse  de 
una  cosa,  implica  realizar  la  contraria.  Los  se- 
gundos ,  denominados  morales,  ordenan  hacer 
el  bien  en  el  mayor  grado  posible.  Suele  fun- 
darse la  base  de  esta  división  en  (pie  atribuímos 
al  deber  lo  que  es  [iropio  lie  la  naturaleza  de  su 
objeto.  Si  éste  es  preciso,  fácil  de  distinguir, 
susceptible  de  definición  y  determinación,  cl 
deber  es  estricto  (devolución  do  un  depo.sito), 
porque  no  existe  [losibilidad  de  conceder  latitud 
a  su  interpretación.  Pero  si  corecen  de  tal  con- 
creción los  objetos,  los  mismos  deberes  de  justicia 
dejan  de  ser  estrictos.  A  su  vez  los  deberes 
amplios,  si  vienen  iicompañados  do  presión  cu 
las  ciicunstancias,  se  convierten  en  estrictos; 
tales  son  los  ch  iiientniesdo  la  caridad,  (iiio  Ci- 
cerón siñalaba  diciendo  que  so  debo  darclfliego 
al  que  lo  pide,  enselvar  sn  camino  «I  que  su 
pierde,  aconsejar  de  buena  fe,  etc.  Los  deberes 
(le  justicia  ó  estrictos  tienen  como  nota  disliii- 
ti\"a,  en  cuanto  v\  deiecho  no  puedo  ni  debe  ser 
violado,  la  eoneeiiin  y  la  fj-itiibitidait  (rpsponwk- 
bilidad  legal).  Nose  fundan  sólo  oh  rlpiincipio 
de  la  utilidad,  sino  en  ipio  sirven  do  garantía  li 
todos  los  demás  deberes,  (pie  no  pudieran  cum- 
plirse sin  la  condieioiinlidad  t\\iv  gniaiitira  la 
coacción  inbereiito  al  denclio.  Los  mninlos  ó 
amplios  se  retiereii  n  la  volnnlad  libro  sin  conr- 
(-i(in;  pelo  como  la  esfera  del  deroclio  ^doiocho 
interno)  oh  mióh  amplia  ipio  In  do  la  enarriiin, 
nsnlln  ipie  nn  deber  es  nn  deber  y  ipie un  ruorui 
do  obligar  esta  delmninadn  por  solio  do  ron- 
enUNOs,  euiidicionoN  y  ciiciiiiNlaiicias  ini|MiHÍbloii 
(lo  prever,  Loh  dobeíos  triiidon  por  niiiplioH, 
lejos  (le  indicar  Ion  meiinros,  niimpie  no  vm  nn 
iicompañadon  do  la  coacción  oxtoriin,  son  lo«nia« 
)i()bl(<N,  puros  y  elevados,  PoboicH  do  jii^tticin  y 
doenridnd,  si(piieln  li»  unoa  •«  doiKiiiiiiion  |<<). 
tiilivon  y  los  otr((n  lirgatlvoii,  tioiien  rortiia  iiii- 
poinliva;  poro  los  nogiinilon,  loa  do  raridad  iipni- 

Jtiaineiito  moralcR,  .*«*/<>  otilíffttnrHftroftttvióHil 
(II  wif(íí(i.<  do  (  nda  cual  (ojorc»r,  p<ir  ojomplo,  U 
caridad  con  ol  piolinioV 

.So  dividen  lo»  deboioii,  |>or  ranlii  do  U 
sion,  OH  ponornb  H  y  oniiocIhIoii.  Lo«piiiiiri' 
nplicablun  u  todH  Im  rvlnciullo* tl<l  ngoliU  inuial, 
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proceden  de  las  condiciones  universales  de  la 
moralidad  y  se  expresan  en  la  máxima  del  poeta 
latino:  A'ifíil  fiuvinni  ame  alicniím  ptUo  (dnooT 
general  humano,  filantropía,  compasión,  etc. ).  Los 
segundos  se  refieren  á  jerarquía,  orden,  y  á  veces 
excelencias  en  determinadas  y  singularísimas  si- 
tuaciones del  agente  moral  (deberes  con  los  en- 
fermos, con  los  anciano^,  con  los  parientes,  et- 
cétera). Por  razón  del  objeto  se  dividen  nuestras 
obligaciones  en  deberes  con  nosotros  mismos 
(moral  individual),  con  los  demásseres  del  mundo 
(moral  social),  y  con  Dios  (moral  religiosa).  En 
medio  de  tal  división  nuestras  diferentes  obli- 
gaciones se  condicionan  unas  á  otras  y  conciertan 
entre  sí;  pero  todo  deber  es  á  la  vez  individual, 
social  y  religioso,  scgiin  exige  la  racionalidad  de 
la  naturaleza  humana  que  les  sirve  de  base  y  la 
unidad  del  bien  á  que  referimos  su  fundamento. 
Abstractamente  suele  distinguir  y  aun  separar  el 
crilerio  vulgar  la  moral pritxuia,  que  sojuzga 
siempre  con  nna  conciencia  exeesivamenf^  laxa, 
de  la  7noral  pública,  á  la  cual  se  aplica  nn  rigo- 
rismo aparatoso,  si  llega  por  descuido  á  contra- 
riar las  conveniencias  sociales,  produciendo  el 
escándalo.  La  única  justificación  aceptable  do 
esta  distinción  (que  no  separación)  consisto  en 
la  innegable  diferencia  entre  la  intimidad  de  la 
vida  privada,  que  comienza  en  el  s,agradodcl 
hogar  y  termina  en  el  inviolable  del  fuero  inter- 
no de  la  propia  conciencia,  y  la  sanción  social  ó 
externa,  (pie  garantizo,  con  los  juicios  favorables 
ó  adversos  de  la  ojiiiiion,  la  vida  pública.  Pero 
se  engaña,  y  aun  pervierte  su  sentido  moral,  el 
criterio  de  la  colectividad  cuando  ahonda  esta 
diferencia  y  establece  una  .separación  casi  radical 
de  la  moral  privada  á  la  pública,  porque  olvida 
lu  mutua  coudieioualidad  de  todos  los  deberes,  y 
porque  desconoce  la  integridad  que  requiere  ol 
orden  moral,  suponiendo  erróneamente  que  una 
conciencia  pertiirb.ida  por  el  mol  en  la  esfeía 
individual  logre  nunca  cniniilir  cl  bien  en  las 
relaciones  sociales.  Además,  la  opinión  juzga  do 
las  apariencias,  no  de  lo  interno  y  cualitativo 
del  acto  moral,  y  con  tal  base  do  juicio  cae  en  oí 
latitndinarismo  punible,  pnes  fácilmente  se  sa- 
tisface con  que  se  observen  la»  convonioneiaa 
sociales,  se  huya  con  dilÍL:oiicia  el  escándalo  y  se 
])ngue  tiibuto  a  la  forma,  que  no  al  fondo  dolos 
actos,  requisitos  que  ovaramontc  reúne  cl  hijHJ- 
crita,  iiersoniticaeión  acabada  de  loque  el  Evan- 
gelio llama  sepulcros  blanqueados. 

-  Dr.DF.ii:  Lcgi.'.l.  En  el  .siglo  xvm  y  á  prin- 
cipios del  XIX  fué  poro  los  filósofos  lina  riicstióii 
palpitante  tiator  (le  investigar  cuales  hnbie.-cii 
sido  las  ideas  y  sentimientos  del  hombro  si  no 
hubiese  vivido  en  sociedad.  No  ora  |>o9Íblo  hacer 
esta  inves(igocion,y  únicamente  lograron  los  quo 
se  preocuparon  de  esta  ouestinn  fundar  hipótesis 
más  ó  monos  gratuitas,  pues  lo  cuestión  no  ora 
tal  ciiosticn,  no  hay  problema  que  resol  ror,  pues 
la  pregunta,  la  investigación  do«oa<la,  fiiiidase 
en  «n  error  evidente,  y  o.so  oiror.'ü  la  cn-encin 
de  (pío  ol  hombro  hoya  ]>odi(lo  vivir  oii  ol  «isla- 
miento  absoluto.  Kl  bonibrf  ni  hn  vivido  on  roo 
estado,  ni  hubiorn  |<odido  vivir,  pnr^pie  por  nn- 
turalezo  OH  un  sor  sociable  y  '■•  ir  en 

sociedad.  No  solainonto  son'n  >'■■  •  ini- 

potente  ol  hombro  fiiorn  dol  i  .  sino 

(jiio    ro.siiltnrin    inoxplirnblo   ^  .     Ia 

debilidad  y  la  fuor»a<|no  hay  n.  n^no, 

hocen  qiio  resulto  romo  vonUd  («trnlr,  rmlrnto 
é  innegable  (pie  la  iinliiralo'n  b'  b«  ots-ado  uwl«- 
blo  (Hir  oxrolonci»   ,\bor.i  i 
Indo  ol  principio  do  In  s.' 
cin  do  la   sociedad,  orní; 
principio  riiiKÍitmeiilnl  d' 
In  debilidad  relativa  dol  I 

prooiwi  In  rvunióii  |Hir  In  norosidnd  mip   lím,' 
ol  hombro  do  buscar  In  «yuds  dr  «li»  s  rsoil-f» 
do  Impío  |(|  pi 
de  In  nnoimlnd 

ri^olsllio,     lili    I 
llLlilIn  «  fio  I  I 
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y  la  noción  de  obligación  existe  nna  relación  de 
identidad,  porque  la  sociedad  y  la  obligación  so 
suponen  launa  á  la  otra,  y  no  pueden  existir  la 
una  sin  la  otra. 

Las  recíprocas  obligaciones  por  las  cuales  sub- 
siste la  sociedad  pueden  ser  concebidas  como 
resultante  de  la  fuerza  de  un  contrato  ó  pacto 
social,  ó  de  la  justicia.  Mas  meditando  sobre  cuál 
de  estos  tres  elementos  ó  hechos  pueda  ser  el 
origen  de  la  sociedad,  parece  claro  que  haya  de 
serbia  justicia.  Supóngase  por  un  momento  que 
no  hubiese  justicia;  pues  aún  en  ese  caso  sería 
una  ventaja  para  los  hombres  estar  sometidos 
por  la  fuerza,  pues  la  fuerza  supone  un  estado 
social,  lo  cual  es  preferilile  á  la  ausencia  de  la 
sociedad.  Pero  ¡cómo  seiía  esa  sociedad  fundada 
por  el  principio  de  la  fuerza,  es  decir,  por  un 
principioiuinteligente?Noscría  regularni  viable, 
porque  la  fuerza  tiende  siempre  á  excederse.  La 
fuerza  en  una  sociedad  constituida  puede  servir 
para  mantener  el  orden,  para  restablecerlo;  por 
sí  misma  y  por  si  sola  no  puede  engendrar  el 
orden,  ni"  mucho  menos  la  sociedad.  La  fuerza 
ha  de  estar  alserviciodel  derecho,  de  lajusticia. 
Lo  mismo  puede  decirse  del  contrato  ó  pacto 
social.  Dejando  á  un  lado  la  verdad  innegable 
de  que  para  creer  en  el  pacto  social  es  impres- 
cindible presuponer  un  estallo  social,  resulta  que 
esta  hipótesis  no  es  admisible,  sino  á  condición 
de  ser  regida  y  gobernada  por  un  principio  su- 
perior, porque  si  el  contrato  no  tiene  otra  base 
que  el  interés,  ningún  legislador  tendrá  previ- 
sión bastante  para  redactarle,  ni  ningún  mal- 
hechor inocencia  bastante  para  someterse  á  ese 
contrato.  Resulta,  pues,  y  puede  de  esto  dedu- 
cirse, que  la  humanidad  no  es  concebible  sin  la 
sociedad,  la  sociedad  sin  la  obligación,  ni  la 
obligación  sin  la  justicia.  La  justicia,  por  lo 
tanto,  no  es  una  creación  humana,  puesto  que  no 
es  una  resultante  de  la  .sociedad,  sino  que,  al 
contrario,  la  sociedad  es  resultante  de  lajusticia. 
Cuando  con  inteligencia  y  firmeza  se  toma  la 
resolución  de  rellexionar  libremente,  rechazando 
todo  aquello  que  se  haya  introducido  en  la  in- 
teligencia sin  que  su  legitimidad  y  solidez  pue- 
dan ser  verificadas  personalmente,  se  encuen- 
tran muchas  ideas  que  es  fácil  desterrar  del 
entendimiento  como  huéspedes  inútiles,  cuando 
no  peligrosos;  otras  que  parecen  ciertas  y  resul- 
tan, después  de  maduro  examen,  dudosas  ó,  á  lo 
más,  probables;  pero  hay  otras,  y  una  de  ellas  es 
la  idea  de  la  justicia,  que  resisten  al  examen  por 
detenido  y  maduro  que  sea.  No  solamente  no 
pueden  refutarse  esas  ideas,  sino  ni  ahuyentarlas 
ó  jircsciiidir  ile  ellas,  j)or(iue  su  imperio  sobre  el 
humano  entendimiento  es  absoluto.  Estas  ideas 
«on  de  diversas  especies,  porque  launas  son  ideas 
físicas,  como  el  principio  de  causalidad,  sin  el 
cual  no  puede  comprenderse  el  movimiento; 
otras  son  ideas  lógicas,  como  el  principio  de 
identidad,  sin  el  cual  no  se  puede  razonar,  y 
otras,  por  último,  iilcaa  morales,  como  el  prin- 
cipio de  justi''itt.  Tan  ¡mjiosilíle  es  creer  que 
pueda  comenzar  un  movimiento  sin  una  causa 
que  lo  determine,  como  que  un  hombre  cometa 
nn  nscHÍnato  y  no  sea  criminal.  Es  necesario 
admitir,  en  virtud  ilcl  misnjo  título,  esta  imposi- 
bilidad doble  ó  renunciar  á  la  razón.  Así,  pues, 
la  justicia  es  dos  veces  verdadera  y  dos  veces 
necesaria:  en  primer  lugar  ]iorquc  la  sociedad 
existe,  y  en  segimdo  porque  el  hoTnbre  es  un  .ser 
pensante.  Por  la  justicia  es  el  hombre  un  ser 
«oeíable  y  un  ser  rneional. 

I>a  justicjn  gobierna  el  mundo  do  la  libertad, 
como  il  prinei|iio  de  la  caunnlidail  gubiirna  oí 
niiini  •  I-  I-  '  .lulidad.  Desde  el  punto  ile  vista 
do  1  ly  que  considerar  doselcnjcntos 

en  I  iilire;  el  ser  que  la  produce,  ósea 

ol  «genio,  y  el  si:r  que  la  sufro.  Por  la  noción 
do  la  justicia  sabe  el  hombro  qno  nadie  puedo 
privarlo  do  la  vid»,  comprimir  sus  facultades, 
Birebntarlo  sus  bienei..  La  ri^vlnilicación  de  f  sta 
posesión  tranquila  de  la  viiln,  de  la  lilierind 
y  d«  U  propií'ilnd  es  lo  rpio  el  lnimbie  llama  su 
derecho.  Kile  ilereibo  no  lo  rcrliinwi  en  virtud  <lo 
ningún  pacto  social,  ni  de  ninguna  transmisión 
horeditAiia;  o»  un  ilervcho  natural:  y  puesto  (|uo 
e»  nnluial  i«  universal,  ixirque  la  naturalicen  es 
U  ndanis  psra  lodo»,  IVhId  ni  niuiiilo  tiene 
|j(iiiil  .1.  r,.  1...  /,  vivir,  A  moverse  libremente,  ú 
V"  lio  no  existe  sino  en  virtud  del 

de  lie  In  nece*i>lnd  y  do  In  iinlver- 

ulidad  il.l  derecho  resulta  el  deber,  esto  o»,  U 
oklÍK«ci¿n  «n  coila  niiodn  respetnr  el  derecho  do 
'■tío,  ó,  mejor,  el  di  reeho  en  otro.  El  derecho  y 
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el  deber  sou,  por  lo  tanto,  la  doble  expresión  de 
la  justicia,  según  que  se  la  considere  en  el  agente 
ó  en  el  paciente.  En  el  paciente  es  el  derecho: 
el  derecho  de  no  ser  herido  ó  robado;  en  el  agente 
es  el  deber:  el  deber  de  no  herir  ó  de  no  robar. 
Aunque  estos  dos  términos  sean  opuestos  son 
correlativos,  como  tantas  veces  se  ha  dicho. 

Quizá  con  alguna  ligereza  se  ha  sostenido  que 
el  derecho  era  la  medida  del  deber  y  el  deber  la 
medida  del  derecho.  Este  aserto  es  cierto  única- 
mente en  el  sentido  de  que  existe  el  deber  de 
respetar  todos  los  derechos;  pero  no  puede  sos- 
tenerse que  el  deber  no  .sea  más  extenso  que  el 
derecho,  ni  que  el  derecho  sea,  en  ningún  caso, 
una  consecuencia  del  deber.  Es  cierto,  por  el  con- 
trario, que  respetar  todos  los  derechos  es  cum- 
plir una  parte  solamente  del  deber,  lo  cual  tanto 
quiero  decir  como  que  existen  debeles  cuyo 
complimiento  sólo  puede  ser  exigido  por  la  con- 
ciencia. Estos  debeles  no  exigibles  son  deberes 
morales,  y  es  evidente  que  son  completamente 
distintas  las  esferas  de  la  moral  y  del  derecho. 
Esta  distinción  es  tan  necesaria  que,  de  no  esta- 
blecerla, resultan  igualmente  imposibles  la  socie- 
dad civil  y  la  sociedad  política.  Dos  escuelas 
diametralniente  opuestas  reconocen  esta  distin- 
ción: los  absolutistas  }'  los  comunistas.  Los  pri- 
meros ,  confundiendo  la  política  con  la  moral, 
conceden  á  los  gobernantes  el  derecho  de  obligar 
á  los  ciudadanos  á  la  práctica  de  todos  los  debe- 
res; y  los  segundos,  equivocándose  sobre  la  natu- 
raleza misma  de  la  moral,  deducen  el  derecho 
del  deber  y  aiman  el  egoísmo  de  cada  uno  contra 
todos  los  individuos  de  la  sociedad,  tomados  in- 
dividualmente, y  contra  la  sociedad  entera.  Así, 
por  ejemplo,  los  absolutistas  se  apoderan  del 
gobierno  do  las  conciencias  liajo  el  pretexto  de 
que  todo  hombre  está  obligado  á  procurar  su 
salvación  eterna,  y  los  comunistas  deducen  del 
deber  de  dar,  que  es  una  de  las  consagraciones 
del  derecho  de  (uopiedad,  el  derecho  de  pedir, 
que  es  su  negación. 

En  toda  sociedad  bien  organizada,  es  decir,  en 
toda  sociedad  que  tiende  al  orden  por  la  libertad, 
la  ley  civil  no  sanciona  más  que  el  derecho,  de- 
jando á  la  moral  el  cuidado  de  sancionar  y  es- 
cribir el  deber.  ¿Y  en  virtud  de  qué  es  esto? 
Porque  la  ley  humana  está  hecha  para  proteger 
y  no  para  prescribir,  y  porque  la  fórmula  del 
derecho  universal  es  al  mismo  tiempo,  y  con  el 
mismo  título,  la  fórmula  del  derecho  individual, 
mientras  que  la  fórmula  del  deber  no  puede 
aplicarse  á  un  caso  particular  sino  transformán- 
dose y  perdiendo  de  su  comprensión.  En  otros 
términos,  la  extensión  y  la  comprensión  son 
iguales  en  la  fórmula  del  derecho,  mientras  que 
en  la  fórmula  del  deber  la  comprensión  dismi- 
nuye con  la  extensión.  Que  la  ley  humana  se 
hace  para  proteger  y  no  para  prescriliir  resulta 
de  su  misma  institución  ;  porque  si  todos  los 
preceptos  de  la  ley  moral  estuviesen  escritos  en 
la  ley  humana  y  sancionados  por  una  penalidad, 
no  quedaría  lugar  para  la  libertad  ni  jwra  el 
dereclio:  por  con.siguientc,  puesto  que  el  derecho 
tiene  tres  objetos:  la  vida,  la  libertad  y  la  pro- 
jiiedad,  implica  contradiccii'm  que  las  leyes  ins- 
tituidas para  proteger  la  libertad  la  destruyan. 
Las  leyes,  en  rigor  de  verdad,  no  pueden  proteger 
el  derecho  de  uno  .sin  prescribir  á  los  otros  que 
lo  respeten,  y  sin  prescribir,  al  misino  cuyo  dere- 
cho protegen,  qne  respete  el  derecho  de  los  otros; 
]iero  la  ley  no  llega  á  la  prescripción  de  un  modo 
directo,  sino  indirecto,  ¡lor  medio  déla  tircsciip 
ción;  declara  el  derecho  y  únicamente  del  dere- 
cho se  ocupa,  llesulta  que  las  prcscriiicionesque 
establece  son  negativas,  consisten  eu  no  hacer. 
Prohilie  no  hacer  dafio,  ])i-i'o  no  ordena  nada. 
Heexiiresa  el  mismo  pensamiento  diciiiulo  que 
el  daño  naciente  es  el  origen  de  toda  prescrip- 
ción medida  sobro  el  derecho,  mientras  que  la 
)ireHeripciiín  igual  á  toda  la  cxti'nsión  del  deber 
comprende  la  obligación  doiuevcreldaño,  y  «un 
de  comurrir  al  aumento  del  liiinestar  y  de  la 
libertad  de  otro.  l'Nto  es  lo  ipie  hace  que  la  fi»r- 
ínula  del  deber  gciiernl  so  pin  ticularico  sola- 
mente cuando  mide  estrictamente  ol  dorecho 
individual.  Sea,  por  ejemplo,  el  derecho  ú  la  vida. 
Todo  el  mundo  lii  iie  derecho  á  vivir;  osta  es  la 
formula  ibd  dereclio  general  y  del  derecho  indi- 
vidual, rnesto  que  linio  hombre  tiene  el  derecho 
li  In  vidii,  In  ley  di'be  diclarln;  esta  declaración 
equivale  ú  una  prescripción,  y  esta  preseriprión 
se  (ixiiresa  en  estos  términos:  «Nadie  tiene  dele- 
dio  (11)  poner  en  peligro  la  vida  de  otro.»  Luego 
esta  fórmula  dol  deber  os  lu  única  que  ri-iuUa  de 
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la  fórmula  del  derecho,  y  aunque  la  fórmula  del 
derecho  abraza  todo  el  derecho,  la  fórmula  del 
debei  no  abraza  todo  el  deber.  La  noción  del  de- 
ber nunca  está  contenida  por  entero  en  una  fór- 
mula particular.  Dedúcese  de  esto  que  hay  dos 
clases  de  deberes:  el  deber  negativo  y  el  deber 
positivo.  El  deber  negativo,  que  se  llama  también 
el  deber  imperfecto,  está  estrictamente  medido 
por  el  derecho;  el  deber  positivo  no  corresponde 
á  un  derecho  estrictamente  exigible  por  los  in- 
dividuos. Es  un  deber  de  un  orden  superior, 
que  no  puede  depender  de  la  ley  liumana,  sino 
de  la  moral;  es  lo  que  antes  se  dijo:  un  deber 
exigible  por  la  conciencia.  El  deber  negativo  se 
expresa  con  esta  fórmula:  «No  hagas  á  otro  lo 
que  no  quieras  que  te  hagan  á  tí;»  y  el  deber 
positivo:  «Haz  á  otro  lo  que  quisieras  que  hicie- 
ran contigo.» 

Estas  dos  fórmulas  tienen  el  mérito  de  jioner 
de  manifiesto  la  oposición  entre  las  dos  clases 
de  deberes,  de  ser  claras,  fáciles  de  comprender 
y  de  retener  en  la  memoria.  El  sentimiento  de 
fraternidad  humana  en  que  se  inspiran  las  hace 
conmovedoras,  pero  ambas  tienen  el  defecto  de 
medir  el  derecho  y  el  deber  sobre  el  sentimiento 
individual,  y  además  la  jirimera  fói'mula  excedo 
la  medida  del  derecho.  En  efecto,  lo  que  debe  evi- 
tarse á  los  demás,  uo  es  todo  lo  que  uno  tema  para 
sí,  sino  todo  lo  que  uno  tenga  derecho  de  temer  y 
de  rechazar.  Ciertos  hombres  de  un  carácter  egoís- 
ta reducen  toda  la  moral  á  la  observancia  de  los 
deberes  negativos;  otros,  menos  escrupulosos  y 
más  generosos,  creen  que  la  práctica  de  los  de- 
beres positivos  puede  absolver  do  la  inobservan- 
cia de  los  deberes  negativos.  Los  dos  errores  son 
igualmente  funestos.  El  hombre,  en  todas  las 
ocasiones,  e.stá  obligado  al  cumplimiento  de  todo 
el  deber:  del  positivo  y  del  negativo,  por  más  que 
no  esté  obligado  de  la  misma  manera.  El  deber 
negativo  es  más  imperativo  que  el  positivo,  por- 
que es  más  definido  y  más  necesario.  El  deber 
positivo  es  más  noble  que  el  negativo,  porque 
supone  una  naturaleza  más  generosa,  y  porque 
el  cumplimiento  de  ese  deber  no  puede  ser  exi- 
gido por  la  ley.  En  general  el  cumplimiento  de 
un  deber  es  tanto  más  meritorio  en  cuanto  la 
obligación  es  menos  estricta  y  mayor  es  el  sa- 
crificio que  haya  de  imponerse  para  cumplirlo; 
pues  aun  cuando  haya  grados  en  la  obligación  y 
el  mérito,  la  obligación  existe  siempre.  Conten- 
tarse con  no  causar  daño  á  los  hombres  sin  ha- 
cerles bien  alguno,  es  degradaise  voluntaria- 
mente, porque  el  valor  y  la  iniquidad  de  cada 
uno  se  miden  por  los  servicios  que  presta  á  los 
demás.  Por  otra  paite:  hacer  el  bien  y  negarse 
al  cumplimiento  de  los  deberes  negativos,  es 
sor,  con  la  virtud,  un  hombre  que  no  merece  el 
calificativo  de  honrado.  El  ejercicio  de  la  virtud 
no  dispensa  anadie  do  la  observancia  de  In  pro- 
bidad; la  probidad  sin  virtud  basta  para  hacer 
un  hombre  honrado  á  los  ojos  de  la  ley  y  del 
mundo,  y  no  hace  más  qne  nn  hombre  inútil  á 
los  ojos  de  Dios  y  de  la  conciencia. 

Entre  los  políticos  debátese  la  cuestiiMi  de 
saber  si  una  Constitución  debo  limitarse  á  do- 
clarar  derechos  ó  si  debo  también  promulgar 
deberes.  La  cuestión,  más  que  difícil,  es  confn- 
.sa.  Nadie  puede  negarla  existencia  do  los  debe- 
res ]iolíticos,  pero  ]iuede  y  debe  negarse  que  la 
ley  humana  tenga  por  objeto  prescribir  deberes. 
Tuda  ley  humana  es  una  separación  de  los  prin- 
cipios y  do  las  aplicaciones  del  derecho,  y  no 
puede  .sor  otra  co.sa  sin  atentar  á  la  libertad. 
Hablando  con  propiedad,  no  hay,  pues,  deberes 
políticos  que  puediin  ser  escritos  en  una  C'onsti- 
tuciiiu  ó  en  un  Código.  En  las  Constituciones  no 
iniedcn  inseiibirsc  más  que  derechos,  y  el  ilclier, 
jiara  cada  vuio,  de  respetai  esos  derechos.  ]iorque 
esta  clase  do  deber  está  unida  indispcnsalile- 
mente  al  derecho,  y  está  siempre  comprendido 
esto  deber,  como  sancii'm  y  como  consceucncin, 
en  la  fi'umnbi  del  di-rccho. 

Mas  si  la  ley  humana  no  jiucde  prescribir  de- 
bci'cs  políticos,  (')  no  los  jtrescribe  sino  indirec- 
tamente y  en  la  medida  del  dereelio,  la  moral, 
por  el  contrario,  |uescribe  directa  y  mny  Impe- 
rativamente deberes  iiolíticosdcl  orden  iiositivo. 
l'ara  medir  bien  su  fuerza  y  su  extensión  es 
preciso  colocarlos  en  su  icspectivo  higiir  en  la 
jerarquía  de  los  deberes,  que  en  pocas  palabras 
va  lí  cxponarsc. 

Tenemos  deberes  paro  con  cada  hombre,  con- 
siderado individualmonto,  y  tenemos  deberes 
especiales  para  con  las  diversas  categoría»  en 
que  se  divide  la  especio  hnmauíi,  con  respi do  á 
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nosotros  mismos.  Estas  categorías  Bon  en  nimie- 
ro  (le  cuatro:  la  societla<l,  la  patria,  los  amigos 
V  bienhechores,  y  la  fauniia.  Ademases  necesaiio 
distinguir  los  deliercs  para  con  la  categoría  toda 
entera,  y  los  deliercs  jiara  con  las  personas  que 
la  componen.  Por  ejemplo:  un  hombre  tiene  más 
deberes  que  cumplir  con  un  conjpatriota  que 
con  un  extranjero,  pero  tiene  muchos  m¿is  de- 
beres con  su  patri.i  que  con  los  ciudadanos,  to- 
mados individualmente  y  que  son  sus  compa- 
triotas. Inútil  será  decir  que  dentro  de  cada 
categoría  existen  grados:  la  patria,  la  provincia, 
la  ciudad;  el  padre,  el  hermano,  el  pariente 
lejano,  etc.  La  moral  está  obligada  á  descender 
n  todos  estos  detalles;  aquí  bastará  con  presen- 
tar las  reglas  más  generales. 

Los  deberes  que  el  hombre  tiene  para  con  el 
hombre,  considerado  individualniente,  y  única- 
mente á  cansa  de  su  cualidad  de  hombre,  están 
medidos  estrictamente  por  su  derecho,  y,  por 
consiguiente,  no  exigen  más  que  la  observancia 
de  la  ley  escrita  cuando  ésta  está  bien  hecha. 
Esto  quiere  decir  tanto  como  que  el  hombre  no 
tiene  para  con  los  otros  hombres,  con.siderados 
individualmente,  más  q>ie  deberes  negativos, 
l'or  ejem|)lo:  en  materia  de  propiedad,  .'.i  consi- 
deramos á  un  hombre  en  su  sola  cualidad  de 
hombre,  y  abstracción  hecha  de  toda  catego- 
ría en  la  cual  pudiera  clasiticársele,  otro  hombre 
no  tendrá,  respecto  á  él,  más  que  el  deber  de  no 
robarle,  pero  no  tendrá  el  deber  de  darle  algo; 
recíprocamente,  el  primero  tiene  deiecho  do  no 
ser  molestado  en  su  pro]iicdad,  pero  no  tiene 
el  derecho  de  exigir  sacrihcio  alguno  de  ]iarte 
del  segundo.  El  deber  no  existe  sino  desde  el 
punto  de  vista  de  las  categorías,  y,  por  consi- 
gniento,  no  crea  ningún  derecho  en  favor  de  un 
iiidivi<luo  considerado  como  tal.  Así,  pues,  un 
hombre  está  oljligado  á  dar  una  p.nite  de  su  pro- 
piedad á  los  pobres,  sin  qvie  ningún  pobre,  con- 
siderado individualmente,  pueila  reivindicar  de- 
recho alguno  sobre  la  propiedad  del  piimero. 
l'ara  conjprcndcr  bien  los  deberes  especiales  que 
son  al  mismo  tiempo  delieres  positivos,  y  queso 
rcderen  á  las  cuatro  categorías,  jiucde  represen- 
társeles bajo  la  forma  de  cuatro  círculos  concén- 
tricos, cuyo  centro  ocupa  el  hombre;  el  círculo 
mayor  rcpiesenta  la  sociedad  y  el  n]ás  pequeño 
representa  la  familia.  La  regla  es  esta;  nuestros 
deberes  .son  á  la  vez  más  numerosos  y  menos  im- 
perativos á  medida  que  se  aproximan  al  centro. 
listas  j)alabras,  menos  ñnprraíivotíf  no  deben  ser 
equívocas;  siendo  todo  deber  imiierativo,  atpiel 
cuyo  cunjplimiento  deba  antiqionerse,  en  el  caso 
en  (jue  sea  preci.^o  elegir  entre  dos  deberes,  es  el 
considerado  como  el  más  imperativo.  Así,  por 
ejemplo,  la  patria  no  puede  exigir  del  ciudadano 
tantos  sacrilicios  como  la  fajnilia;  pero  cuamlo 
el  intei'és  de  la  patria  y  el  de  la  familia  sean 
intereses  opuestos  y  el  ciudadano  sea  el  llanuulu 
á  decidir  cntic  d  ciMn|dnnicnto  de  uno  n  otro, 
los  intereses  do  la  familia  di'ben  ser  .sacrificados 
ante  los  intereses  do  la  |iatritt.  Esto  es  lo  que 
i|inpre  expresarse  al  decir  que  los  deberes  son 
niiís  nntneíosos  resjn cto  ¡i  la  familia  y  más  im- 
|terativos  respecto  a  la  patria.  Considerando,  no 
la  categoría  <n  su  totaliilad,  sino  las  personas 
(jue  la  componen,  los  deberes  son  á  la  vez  n)ás 
niinii  rosos  y  nnis  imperativos  á  medida  que  se 
aproximan  al  cenlro. 

Esta  regla,  que  basta  para  tndnH  las  CBtpgon'nH 
del  delier,  os  iricnos  clara  en  política,  porque  la 
constitución  de  las  otras  sociedades  ó  cntegoiíiis 
es  natural,  esto  es,  funiloda  en  la  naturaleza,  y 
la  constitución  de  la  sociedad  política  es  hu- 
mana. 

En  otros  términos,  la  iiatrla  es  una  entidad, 
una  Hoeieilad  naliiral,  y  el  gobierno  de  la  patria 
es  una  soeiidad  licticia.  Todo  gobierno  pritenilo 
sostener  que  es  la  organización  natural,  y.  por 
consigulenli',  li'gílima  ib'l  país,  y  sí  i'sta  ineti  ii- 
sl<'>n  fuera  fumlada  eli'Varín  la  li'y  polilu'a  a  In 
dignidail  de  derecho  natural,  rcni  ante  lodo  es 
necesario  preguntar  si  todo  gobierno  es  legítimo 
por  el  solo  hecho  de  existir,  lo  cual  eqnivaln  li 
preguntar  si  el  derecho pnede  resnllardel  hecho, 
jiiegunta  á  todas  lucís  absuida.  Hay,  pnrs,  go- 
liiiinoM  legítimos,  y  otros  que  no  lo  son,  y,  por 
lo  tanto,  piuilc  suceder  i|in'  el  didici  d«  un  ciil- 
tladano  sea  dcHobcdcecr  al  g<d>íeriio  para  ser  liel 
li  sil  patria;  siendo  esto  asi  ocunc  preguntar  si  U 
moral  puedo  deleriiiiiiar  los  clcbne»  do  un  ciu- 
dadano qnecoiihideie  al  gobieilUMle  nll  país  como 
ilegitimo  y  perjudicial.  Eviilentenienlo  puédela 
moral  determinar  ostoa  Jvbvrca,  plica  rvailltari* 
Tumi)  VI 
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contrario  al  sentido  común  que  la  libertad  hn- 
mana  no  tuviera  regla  alguna  á  que  obedecer  en 
una  cuestión  tan  importyntc.  Mas  aun  reconoci- 
da la  ilegitimidad  de  un  gobierno,  hay  que  dis- 
tinguir dos  clases  dentro  de  esa  ilegitimidad,  á 
saber:  gobiernos  que  no  atacan  más  qne  á  los 
intereses,  y  gobiernos  que  atacan  á  la  moral. 
Nunca  deben  sufrirse  estos  últimos;  mas  res- 
pecto á  los  (uimeros  hay  que  tener  en  cuenta 
para  resistirlos  que  el  interés  particular  no  se 
anteponga  al  interés  general  y  que  al  resistirlos 
por  medio  de  la  insurrección  no  se  ataquen  más 
intereses  que  los  del  gobierno  á  quien  se  trate 
de  derribar. 

Respecto  á  los  gobiernos  legítimos,  es  decir, 
conformes  con  la  moral  y  con  el  interés  bien 
entendido  del  país,  todo  cimladano  les  debe 
obediencia  y  asistencia.  El  deber  de  la  obedien- 
cia es  indudable,  mas  no  es  tan  evidente  el  de- 
ber de  asistencia.  Cuando  este  último  deber  se 
comprende  y  practica  en  nn  país,  es  raro  que  no 
lo  coloque  á  gran  altura,  cualesquiera  que  sea  la 
extcn.sión  y  la  riqueza  de  su  territorio.  Mas  en 
un  gran  número  de  Esta<los,  y  especialmente  en 
aquellos  en  (]ue  los  gobiernos  se  encargan  de  todo 
sin  dejar  campo  alguno  á  la  iniciativa  indivi- 
dual, los  ciudadanos  se  habitúan  á  una  obedien- 
cia pasiva  (|ue  en  muchos  casos  degenera  en 
desobediencia.  Así  resulta  que,  para  ejecutar  la 
ley,  necesita  el  ciudadano  .ser  requerido  á  ello, 
no  presta  á  dicha  ley  .^n  ayuda,  se  niega,  por  ejem- 
plo, á  declarar  la  suma  de  sus  bienes,  lo  cual 
obliga  al  Estado  á  reemplazar  la  contribución 
exacta  y  equitativa  por  un  impuesto  incierto,  el 
ciudadano  en  sus  empresas  no  consulta  más  que 
á  su  interés  particular-,  y  para  nada  tiene  en 
cuenta  el  interés  común.  E.stos  hábitos  en  los 
ciudadanos  hacen  fuerte  al  poder  y  débil  á  la 
nación,  (>,  mejor,  dan  al  ]>oder  una  fuerza  que 
resulta  perjudicial.  En  resumen  se  dirá,  para  dar 
¡lor  terminado  este  artículo,  que  sólo  el  cumpli- 
miento del  deber  hace  á  los  hombres, y  que  sólo 
los  hombres  que  cunipleu  con  susdebercs  pueden 
constituir  un  pueblo. 

DEBER  (del  lat.  drlirc):  a.  Estar  obligado  ó 
algo  por  ley  divina,  natural  ó  positiva. 

...  creo  todos  los  hombres  deben  ser  más 
amigos  de  mujeres  que  ven  enelinadas  á  vir- 
tud; etc. 

Santa  Terk.sa. 


debí 


Uí 


,  hecho  el  giro  de  cada  cantidad,  deheiiA 
1  Banco  pronta  y  se 
de  su  capital  é  interés. 


ser  el  Banco  pronta  y  seguramente  reintegrado 
■  al  (  ■ 


JOVKLLANOS. 

-Deber:  Por  cxt. ,  cumplir  obligaciones  na- 
cidas de  respeto,  gratitud  ú  otros  motivos. 

...  porque  so  lo  DEDn,  y  por  darle  gusto  (á 
0.  Quijote)  quiero  armar  mi  retablo  y  dar 
placer  á  cuantos  están  en  la  venta  siu  paga 
alguna. 

CnilVANTKS. 

Ni  el  que  no  sabe  su  arte 
IJkiik  por  ¿I  ser  honrado. 

A10N.S0  PR  Darros. 

-  Dkhi'.i::  Tener  obllgacióu  de  satisfacer  una 
cantidad. 

-  Oye,  aquella  viene  rogada, espera  niásqno 
debí:;  vamos,  uo  so  indigne. 

/,u  CrUfliiia. 

Uefendemos,  que  en  nuontros  reinos  y  seño- 
ríos no  Hcaii  hechas  |ireMilas,  ni  represarías 
algunas  por  deudas  ipie  otrun  nKB.tN. 

A'kcihí  AVcuyiiAirídii. 

-  Priii  11:  (  on  la  narliciila  wr.  Indica  la  pro- 
babilidad de  qne  succiU  li  haya  sncrdliln  iirniroaa, 

...  de  cuya  mala  rscnela  innixnoN  i/c  salir 
las  dunccllns  niidnnlct  do  loa  libros  da  caba- 
llería. 

A.  dkSai.a*  llARnAnii.i.o. 

|ii:n|i'ii/«  creer  Krrnamln  únlcanimlr,  que 
en  una  gran  rurliinn,  aquello  ea  más  deccuto 
que  e»  iná«  provnlio»". 

t'iiNhK  llK  CunVHI.I.l'iS. 

-  Hkiiii  NO  nnxrn  imnxaí  e»pr.  flg.  y  fam. 
ron  que  se  mIiÍcio  á  aquel  A  quirii  uo  lo  alllgK 
tener  detidaa. 

-  No  iiKni  11  NAiu  nim  rnaa  ñ  ntr«:  fr,  IIk.  y 
fviii.  No  ser  la  una  inreiior  á  U  otra, 

-IjHIKN    l>K|i|:  Y  TAHA,   No    Hrp»:  NAI'A:  ref. 


qne  suele  nsai^e  cuando  se  paga  una  deuda  ó  se 
cumple  nna  obligación. 

DEBERGUE  (ANTONIO):  Biog.  Pintor  francés 
contemporáneo,  avecindado  en  Barcelona  desdo 
hace  largos  años.  En  la  Exposición  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  celebrada  en  el  año 
de  1850  presentó  el  Embarque  en  Bareelmia  de 
las  íropas  esjHn'iolas  para  lacxpedidún  de  Italia,  y 
Un  recuerdo,  marinas  ambas  muy  notables  y  qne 
lograron  fijar  favorablemente  la  atención  de  la 
crítica.  En  la  general  de  Bellas  .\rtcs  de  1862 
expuso  cinco  cuadros  de  distinto  género,  como 
Jlcmbrandt  fiintando.  Dos  marinas,  f'ii  rsltidio, 
de  pintor  y  Un  alquimista.  Dijose  por  entonces 
que  su  cualidad  de  extranjero  le  inhabilitaba 
])ara  obtener  el  premio  de  que  le  habían  reputa- 
do acreedor  varios  individuos  del  Jurado.  Eu  la 
de  1864  presentó  un  buen  Interior  de  la  iglesia 
de  Santa  María  drl  Mar  en  Barcelona,  tomando 
por  ]innto  de  vista  el  centro  de  la  nave  principal, 
y  descollando  por  lo  tanto  en  su  cuadro  el  ábside 
con  el  altar  mayor,  el  presbiterio  y  el  órgano. 
La  combinación  de  luces  de  este  interior  fue  muy 
aplaudida  por  la  crítica.  En  la  qne  tuvo  efecto 
en  1866  en  Barcelona  expuso  a.simismo  Una  ma- 
rina. Es  también  obra  suya  el  retrato  de  cuerpo 
entero  del  marqués  del  Duero,  pintado  en  1851 
para  el  palacio  de  la  capitanía  general  de  Cata- 
luña, y  nn  gran  número  de  trabajos  do  este  gé- 
nero que  conservan  los  particulares. 

OEBERlA:  f.  Lerjisl.  Llamába.se  así,  en  Aragón, 
á  cierto  tributo  que  los  vasallos  pagaban  a  los 
ricoshombres  en  virtud  y  reconocimiento  del 
señorío,  y  consistía  en  la  prestación  anual  de  un 
pan  ó  un  pollo,  ó  de  otra  cosa,  según  la  costumbre 
establecida. 

DEBESA:  Grog.  Aldea  en  la  |<airoqnia  de  Santa 
liaría  de  Asados,  aynnt  de  Rianjo,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruna;2l  cdifs.  Lngaren 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Alba,  ayunta- 
micntode  Alba,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  40 
eilifs.  I  Lugar  en  la  parroquia  de-  Santiago  do 
Areade,oyunt.  dePotomayor,  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra;  61  edifs.  '  Lugar  en  lo  ]«• 
rroqnia  de  Santa  Cristina  de  Campaña,  ayunta- 
miento de  Valga,  ji.  j.  de  Caldas,  prov.  do  Pon- 
tevedra; 88  edifs. 

-  Dr.BKSA  ó  AciviSfiro:  Gt-ix/.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Gnlnncs,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Puentcareas,  prov.  de  PouteTedra;  24 
edificios. 

DEBIDAMENTE:  adv.  in.  Justamente,  con  equi- 
dad. 

No  faltaron  siniestros  intérpretes  á  quien 
desagrada)»!  su  gobierno,  y  le  acusal>an  deque 
no  usaba  del  poderío  PEDinAURSTF. 

B.  L.   PE  Ari-.f.nsoia. 
-  Debí PA MENTE:  Cumplidamcnte.cabalmcn te, 

jQué  palabras  encam-cn  dedioamintk  tan 
grande  ceguedad  y  nialdadl 

Fr.  Lrií  PK  \.t¡6s. 

...  no  podía  bastar  el  reupUiidoriiilerniilcn- 
tc  do  la  leña  para  ilnininar  DrniPAMKMi  á 
los  que  ya  cu  loa  mesas  ocuat>an,  ele. 

Larra. 

-  I  .., 

Ab. 
Sin..  ,    :: ^.      .:- 

Noa  airve... 

llAHTXKNnrarii, 

DEBIDO.  DA:  p.  p.  de  pElirit.  Que  te  \M<«. 
-Dkiiipo:  ailj.  Jnato,  raionablo,  convanien- 
te,  correa|H<ndieiitc. 

(Irtraacn  otro»  nom- 
!a  hacer  ilfiiio'lracl>.M 

Kr.  Lna  t>*  Lr.'N. 


1 I-.  ,%  „  : ,,     i    ,v  .í,  ..  »ln 
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l'lrniu  loa  rmoo  wiilnia». 

(Vmfar  fv^nhr. 

DKOIOOR;  in.  anl.  |)in-t>n|i. 

DIBISNTK    |>.  a.  dt  MtnKli.  ant    <vur  n.  if. 
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DÉBIL  (del  lat.  debüis):  adj.  De  poco  vigor, 
ó  de  poca  fuerza  ó  resistencia,  ü.  t.  c.  s. 
T  esforzando  los  débiles  acentos 
De  la  flaqueza  grande  que  tenia, 
Con  el  nuevo  vigor  movió  su  labio, 

Y  así  habló  el  rey  al  tabanesco  sabio. 

VlLLAYIClOSA. 

DÉBIL  y  flaca  cierta  comadreja. 
No  pudiendo  ya  más  de  puro  vieja. 

Samaniego. 

-Débil:  fig.  De  poco  ánimo,  de  poca  firmeza, 
que  carece  de  energía. 

...la  taimada  conocía  perfectamente  el  ca- 
rácter DÉBIL  de  su  marido,  etc. 

Feen.ín  Caballero. 

DEBILIDAD  (del  lat.  dclíVUas):  f.  Falta  de 
vigor  ó  fuerza  física. 

...  no  era  dado  á  la  debilidad  de  Rocinante 
andar  por  aquellas  asperezas,  etc. 

Cervantes. 

Cayeron  en  tierra  revolcándose  en  su  san- 
gre, y  él  cruel,  aunque  la  turbación  y  propia 
DEBILIDAD  en  que  le  tenían  sus  vicios,  repri- 
mían el  loco  furor,  los  dio  otras  muchas  heri- 
das. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

-  Debilidad:  fig.  Carencia  de  energía  ó  vigor 
en  las  cualidades  ó  resoluciones  del  ánimo. 

...  no  carece  de  alabanza  la  hid.algnia  del 
reparo,  y  el  arte  con  que  (Cortés)  apartó  de  si 
la  debilidad  ó  menos  decencia  de  su  autori- 
dad. 

SOLIS. 

Tal  vez  será  debilidad  humana 
Irse  á  dormir  á  lo  mejor  del  cuento,  etc. 
Espronceda. 

DEBILITACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto,  de  debili- 
tar ó  debilitarse. 

...,  palidez  del  rostro,  debilitación  de  la 
vista... 

Moxlau. 

-  Dkbilitaciók:  Debilidad. 

Notóle  una  tarde  nuevo  quebrantamiento 
de  rostro  y  ojos,  y  que  conformaba  el  pulso  con 
extrema  debilitación. 

Luis  MuSoz. 

DEBILITADAMENTE:  adv.    m.    DÉBILMENTE. 

DEBILITANTE:  p.  a.  de  DEBILITAE.  Que  de- 
bilita. U.  t.  C.  8. 

DEBILITAR  (del  lat.  debilitare):  a  Disminuir 
la  fuerza,  el  vigor  á  el  poder  de  una  pcisoiia  ó 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

Las  enfermedades  much.as  que  tuvo  (san  Ig- 
nacio), le  DEIULITAKON  y  menoscabaron  su 
Salud. 

Eivadeneiba. 

Sentóse  Altixidora  en  una  silla  junto  á  su  ca- 
becera, y  de'tpué.'*  de  haber  dado  un  gran  sus- 
piro, con  voz  tierna  y  debilitada  le  dijo,  etc. 
Cervantes. 

Se  tuvo  sin  embargo  por  preciso  advertir  no 
dirviene  de  ejemplo  In  aprobación  del  tránsito 
de  Kormoso,  para  DEiiM.iTAR  en  nada  la  firme- 
za de  lou  cánones. 

Marqu(*.8  de  Mondéjar. 

DÉBILMENTE:  adv.  m.  Con  debilidad. 

lA"!  tan  DÉDILMRNTR  repngnnstet (Así  adul- 
terante tan  generosos  propósitOKl 

rELl.lCEli. 

Y  alzando  d^.bm.hektk  el  mncllento  rostro, 
dijo,  etc. 

Kl  Soldado  Pindaro. 

DEBILLEMONT  McAN  .Iacobo):  liioy.  Com- 
ponitor  franí  i'i.  N.  en  Dijón  en  1821.  A  lo» 
nueve  afion dü idad  coininzó  á cstmliar  el  violín, 
y  cuando  cumplió  qniíir  <•  fné  á  l'arÍK  y  entró  en 
el  (onuervalorii).  Algnn  liiinpn  iIihiiuc'h  fué 
•dniilido  en  la  orquiMtn  d"  la  Opira  Oniiioa,  Kl 
ÍV.íi'M  i.i  i'fiH'ial  du  la  Cóti!  d'Or  le  concidií, 
III  '{lie  le  |ieiniitió  hrguir  un  curio  ile 

<  )  rijo  la  dircn  ion  <lu  Li-liorne  y  ('a- 

I  '  -iiont  conipnito  romanzan,  noctur- 

i>  ,  'inintelofi,  niiifoníafidraniáticart, 

•I  í  -'■   ^i'-ilinnnn  y  yrrcitiyrfo- 

111  vnriiin  iliniiox  im. 
Mrn^njertí  dr  Ion  7 ta 


\.. 


tro:  1 114?  diiK  tur  de  orqneiita  do  varion  tcatruH, 
y  •irriiprf  dló  prneluii  d"  Krnii  liiibilidnd  y  do 
un  celo  dlgnoi  de  elogio.  K»  autor  do  laa  ópera* 
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siguientes:  El  Renegado,  un  acto;  El  Bandolero, 
cuAtx-o  &ctos;  Mi  difunto  tío,  un  acto;  Jon-Jon, 
un  acto;  Em  yo,  un  acto;  Un  primer  abril,  un 
acto;  etc.,  etc. 

DEBIR:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  de  la  tribu 
de  Judá,  sit.  al  O.  delHebrón.  Llamóse  primero 
Cariat  -Sefer  (ciudad  de  los  Libros)  y  Cariat-Sana 
(ciudad  de  las  Palmas),  y  opinan  algunos  que 
corresponde  á  la  moderna  Devir-bau.  |1  O.  de 
Palestina,  sit.  cerca  del  valle  Achor,  en  las 
llanuras  que  rodean  á  Jericó.  |I  C.  de  la  tribu  de 
Gad,  citada  en  el  libro  de  Josué.  ||  Debir  se 
traduce  por  oráculo  ó  santuario. 

DEBIS:  m.  Zool.  Géuero  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  que  se  caracteriza  por  presentar 
cuerpo  pequeño,  alas  grandes,  encorvadas  en  la 
parte  anterior  las  superiores,  cabeza  pequeña, 
ojos  prominentes,  antenas  cortas  y  terminadas 
en  maza  pequeña ,  y  tórax  corte  y  velloso.  La 
larva  es  corta,  subcilíndrica  y  estriada  á  lo  largo. 
La  crisálida  es  también  corta  y  presenta  una 
contracción  en  la  parte  aboniiual. 

-Debis:  mu.  Divinidad  japonesa.  Sus  imá- 
genes, hechas  de  bronce  y  de  gigantescas  propor- 
ciones, acostumbran  a  ponerlas  los  japoneses  en 
medio  de  los  grandes  caminos.  Esta  diosa  es 
consultada  particularmente  por  las  doncellas  que 
van  á  cambiar  de  estado. 

Dice  un  viajero  que  las  imágenes  de  Debis  son 
huecas,  v  que  desde  dentro  un  sacerdote  contesta 
á  los  consultores  de  la  manera  que  más  le  place, 
añadiendo  que  la  respuesta  está  siempre  confor- 
me con  los  deseos  de  los  devotos,  que  por  tal 
motivo  hacen  ricas  ofrendas  á  Debis;  estas  ofren- 
das, naturalmente,  son  disfrutadas  por  los  sacer- 
dotes. 

DÉBITO  (del  lat.  dchitum):  m.  Deuda. 

Y  en  cualquiera  ocasión  cuando  conviene 
Puede  por  fuerza  al  débito  apremiallos. 

Er.ciLLA. 

Y  enojado,  le  entregó  á  los  verdugos,  h.ista 
que  pagase  todo  el  débito. 

QUEVEDO. 

-DÉBITO:  Débito  conyugal. 
-  Débito   conyugal:   Recíproca  obligación 
de  los  cónyuges  para  la  propagación  de  la  espe- 
cie. 

Si  pidió  ó  pagó  el  débito  conyugal  en  tiem- 
po de  menstruo,  cuando  la  mujer  está  con  su 
costumbre. 

AZPILCUETA. 

DEBITORIO:  m.  Lcgisl.  Se  daba  este  nombre 
en  el  reino  de  Valencia  á  un  contrato  de  compra 
venta  hecha  al  fiado,  con  la  condición  ó  pacto  de 
que  el  comprador  entregara  al  vendedor  una  pen- 
sión estipulada  en  compensación  de  los  frutos 
de  la  cosa  vendida,  hasta  tanto  que  entregue  el 
precio  convenido.  La  justicia  y  equidad  de  este 
contrato  es  evidente,  pues  no  sería  justo  que 
el  vendedor  que  entrega  la  cosa,  sin  percibir  el 
precio,  que  queda  en  poder  del  comprador,  se 
vieía  jirivado  también  de  los  frutos.  Algunos 
autores  han  sostenido  que  este  contrato  no  es 
sino  una  constitución  de  censo,  poniuc  los  que 
asi  venden  sus  cosas  lo  hacen  con  la  intención 
do  sacar  renta  á  razón  de  5  por  100,  según  la  da- 
ban los  censos;  pero  otros  autores  ojunan  que  es 
un  censo,  porque  la  obligacióii  que  el  comprador 
adquiero  do  pagar  la  pensión  estiiiulada  es  pura- 
mente personal,  y  no  está  radicada  en  cosa  al- 
guna, ni  dice  respecto  á  industria  ú  obras  de  la 
iiei'sona,  en  cuyos  términos  todos  confiesan  no 
haber  censo  alguno,  á  excepción  del  vitalicio. 

DEBLATA:  (Jcog.  ant.    V.   DiBLATACIÓN. 

DEBLE  (do  dibil):  adj.  ant.  Endeble. 

DEBO:  Oeoq.  Lago  del  Sudán,  Áfrico;. sit.  en 
r  long.  O.  Jiadrid,  entro  los  16°  20'  j;  IS"  30' 
latitud  N.,  al  S.O.  de  Timbuctu.  Los  árabes  lo 
dan  el  nombro  de  Raob  Ticb  ó  Lago  Negro.  Kn 
su  orilla  nuriilional  recibo  las  aguas  del  río  Dio- 
liba  por  dos  brazoH,  de  los  cuales  el  menor,  "ino 
es  el  del  O.  «o  llama  Marigot  do  Diiika.  Kniro 
oinboH  está  el  Htirgii,  prov.  del  Mussina.  Por  la 
orilla  N.  «ale  hacia  el  N.N.K.,  on  dirección  de 
Toniliuctu,  el  río  Kuaru  ó  Níger. 

DEBO:  m.  Inslruniento  quo  usan  los  pelleje- 
ros para  adobar  las  pieles. 

DEBODES:  tlrcí).  Lu^ar  en  In  ]mrroquia  do 
San  Jnan  de  Calduefio,  nyunt.  do  Llane»,  parti- 
do judicial  de  Ídem,  |irov.  de  Oviedo;  30  cdif». 
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DEBÓN  (  Hipólito  ) :  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Paiís  en  1816,  M.  en  París  en  1872.  Fué 
discípulo  del  barón  Oros,  y  por  su  edad  y  sus 
amigos  se  vio  mezclado  en  aquel  gran  movi- 
miento que  desde  1830  llevaba  al  Arte  hacia 
horizontes  nuevos;  pero  más  discípulo  de  David 
que  de  Gros,  permaneció  inaccesible  á  la  inmensa 
renovación  del  romanticismo,  por  no  faltar  á  la 
austeridad  de  las  tradiciones  clásicas.  Esta  opo- 
sición ó  resistencia  á  las  ideas  nuevas  fué  causa 
de  que  no  adquiriera  su  nombre  la  notoriedad  á 
que  le  daban  derecho  sus  talentos  verdadera- 
mente notables.  En  1842  expuso,  entre  otros 
cuadros  muy  bien  estudiados,  uno  representando 
á  Jesús  encargando  el  cuidado  de  la  religión 
católica  á  los  Padres  de  la  Iglesia.  Desgracia- 
damente este  cuadro  se  apartaba  tanto  de  las 
aspiraciones  de  aquella  época,  que  apenas  si  en 
él  se  fijaron  los  artistas  y  el  pútilico  en  general. 
La  vuelta  de  Ravensxcood  y  Jlubetis  en  Es/fOña, 
que  figuraban  en  la  misma  Exposición,  tampoco 
lograron  éxito  feliz.  La  batalla  de  Uastings, 
cuadro  expuesto  en  1848,  fué  acogido  más  fa- 
vorablemente; veíase  en  él  que  el  artista  había 
hecho  concesiones  á  las  exigencias  de  la  época, 
pero  con  tan  poca  habilidad  y  convicción  que 
era  fácil  conocer  que  Debón  no  era  aún  un  adep- 
to de  la  nueva  fe.  Enrique  VIII  y  Francisco  I, 
cuadro  muy  estudiado  y  lleno  de  ciencia  y  ta- 
lento, no  pudo  vencer  la  frialdad  del  público. 
Ko  lograba  Debón  el  éxito  feliz;  sin  embargo, 
el  gobierno  compró  aquel  cuadro  para  el  51u>eo 
de  Versalles,  donde  se  halla.  En  1848  \a  Derrota 
de  Atila  en  las  llanuras  de  Chalóns  fué  mejor 
apreciada;  el  pintor  recibió  unánimes  elogios. 
Dos  años  después  su  Fiesta  de  la  Agricultura 
en  tiempo  de  los  galos,  confirmó  su  talento  y  sus 
progresos.  Su  cuadro  Entrada  de  Guillcrvio  el 
Conquistador  cu  Londres  fué  muy  celebrado  en 
el  Salón  de  1855,  y  pasó  al  Museo  del  Luxem- 
burgo.  Sus  obras  Cristóbal  Colón  y  Pabelais, 
expuestas  en  1857,  y  íianta  Genoveva  en  1859, 
vinieron  á  probar  de  nuevo  que  el  artista  no  re- 
nunciaba á  elevarse  por  medio  del  estudio  por 
encima  del  nivel  que  había  alcanzado  en  sus 
mejores  cuadros.  En  1861  presentó  un  cuadro 
de  grandes  dimensiones  rejircsentaudo  á  Enri- 
que VIII  recibiendo  del  Parlamento  el  titulo 
de  jefe  supremo  de  la  religión  anglicana  en 
1534.  Dar  atractivo  á  este  asunto  no  era  cosa 
fácil;  imprimirle  el  caráter  casi  legendario  de 
este  género  en  aquella  época,  respBtar  la  fisono- 
mía histórica  de  aquella  ceremonia  á  la  quo 
asistieron  tantos  personajes  conocidos,  reunir, 
en  una  palabra,  estos  diversos  elementos  en  un 
cuadro  interesante,  era  de  absoluta  necesidad 
p.ara  obtener  resultados  felices,  y  Debón  los  ob- 
tuvo. Los  detalles  de  Arqueología,  de  Arquitec- 
tura, de  trajes,  muebles,  joyas,  etc.,  fueron  ele- 
gidos con  gran  gusto.  Allomas  de  las  obras  hasta 
aquí  citadas  pintó  este  artista  distinguido:  Es- 
collos de  la  vida;  el  Licenciado  Scdillo;  Feli- 
pe IV  y  Vehizquc:,  etc.  Fué  premiado  en  los 
Salones  de  1842,  1846  y  1848. 

DÉBORA:  Bing.  Profetisa  y  juez  de  Israel. 
Cuéntase  en  el  Antiguo  Testamento  que  después 
de  la  muerte  de  Ehud  los  israelitas,  vencidos 
por  el  rey  de  Hatsor,  .labíii,  sufrieron  terrible 
esclavitud  durante  veinte  aíios,  y  que  al  cabo  do 
esto  tiempo  una  mujer  que  gozaba  gran  inlUicn- 
cia  en  el  pueblo  del  Señor  fué  la  que  les  lilieitó 
del  vasallaje.  Por  orden  suya  Harac,  de  la  tribu 
de  Efiaím,  emprendió  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y,  ayudado ]>oi  Dios,  á  jicsar  de  ser  mayo- 
res en  número  y  mejor  armados  los  enemigos, 
los  venció.  Déliora  celebró  la  victoria  con  el 
canto  que  nos  ha  sido  con.servado  en  el  Li- 
bro de  los  Jueces.  Después  del  vencimiento  do 
Sisara  (el  general  de  .labín),  Débora  fué  juez 
de  Israel  cuarenta  años,  al  cabo  de  los  cuales, 
el  1249  antes  de  Jesucristo,  murió.  Su  iiomlire, 
en  helirco,  significa  abeja. 

DEBRAS(M.  Luis):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  IVroune,  en  Francia.  Filé  discípulo  do  Do- 
liaussy.  La  larga  residencia  en  España  de  esto 
pintor  autoriza  (lara  considerarle  español,  y  mu- 
cho más  si  se  atiende,  no  sólo  á  las  obras  quo 
figuran  en  casa  de  los  aficioiindos,  sino  alas  que 
ha  presentado  indiferentes  Exposiciones  de  Mo- 
llas Arles.  En  la  do  la  Aiadeiiiia  de  San  Fer- 
nando (1850)  expuso  Un  joi'en  cniluKadíi,  en^a 
buena  ejecución  elogiaron  varios  ])eriódicos.  En 
isni  uii  Uetrato,  en  busto,  de  siiñora.  Final- 
mcuto,  cu  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celo- 
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Ijrada  en  1856  presentó  Los  genios  de  las  ven- 
diiriias;  Un  cfeclo  de  sol  poniente,  y  su  retrato, 
que  fué  distinguido  por  el  Jurado  con  una  men- 
ción honoríñea. 

DEBRA-TABOR:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Bcauíider,  Auiliara,  Abisinia,  hit.  en  la  cúspide 
de  °una  colina  fortificada,  al  E.  del  lago  Tsana 
y  al  S.  E.  de  Gondar,  entre  los  11°  45'  lat.  N.  y 
42°  16'  long.  E.  Fué  la  cap.  de  Abisinia^  en  el 
reinado  de  Teodoros,  y  después  de  la  caída  de 
este  soberano  pasó  la  capitalidad  á  Gondar. 

DEBRECZIN,  DEBRETZIN  ó  DEBRECEN;  Gcog. 
Ciudad  libre  y  real  del  dist.  de  Dibar,  Hun- 
gría oriental,  sit.  en  arenosa  y  seca  llanura,  á 
70  knis.  al  N.  N.  O.  de  Nagyvarad  ó  Gross- 
wardein;  51  122  babits.,  casi  todosinadgiares  y 
protestantes.  Tiene  Cámara  de  Comercio  y  va- 
rios centros  administrativos  y  de  enseñanza, 
pero  su  aspecto  general  es  el  de  una  gran  al- 
dea, pues  la  mayor  parte  de  las  casas  son  de  un 
piso.  Los  únicos  edificios  públicos  que  mere- 
cen citarse  son  la  catedral  católica,  el  templo 
protestante  y  la  casa  del  Consejo  provincial.  Ni 
la  agricultura  ni  la  industria  tienen  gran  impor- 
tancia; algo  más  importante  es  el  comercio, 
gracias  á  cuatro  ferias  anuales,  muy  concurridas 
por  transilvanos,  que  van  á  comprar  granos, 
jabón,  tabaco,  miel,  cera  y  ganado  vacuno, 
caballar  y  de  cerda. 

DEBREGEASIA:  f.  Bol.  Género  de  Urticáceas, 
serie  de  la-  bolieniericas,  cuyas  Hores  son  mo- 
noicas ó  dioicas,  con  un  cáliz  trímero  ó  tetrá- 
mero,  valvar,  con  igual  número  de  estambres,  y 
un  gineceo  rudimentario  en  las  llores  masculi- 
nas. En  las  femeninas  está  subadlierido  á  un 
cáliz  ventrudo,  tubuloso,  contraído  en  el  orificio 
y  cuatridentado.  Tiene  un  ovario  uniovulado 
coronado  por  un  estigma se.sil,  caiiito-i)enicilado. 
El  fruto  es  un  aipienio  rodeado  del  cáliz  acres- 
cente  y  que  llega  á  ser  carnoso.  La  semilla  es 
subrecta  y  alljuniinada.  Las  especies  de  este 
género  son  arbustos  de  la  India,  de  Malasia  y 
de  Abisinia.  Se  lian  descrito  cinco  especies.  Las 
hojas  son  alternas,  apretadas,  genera  mente  ru- 
gosas y  llenas  por  debajo  do  un  vello  blanco  ó 
ceniciento.  Las  llores  están  dis]>Hesta3  en  lo.s 
vértices  ile  las  divisiones  do  un  eje  dicótomo  ó 
ramoso;  las  masculinas  on  gloniér\dos,  las  feme- 
ninas en  cabezuelas,  y  los  pi'dúnculos,  geminados 
en  una  axila  bojo.sa  ó  foliácea,  están  llenos  do 
brácteas  esparcillas. 

DEBRETÍ.IHAN  Iíautista):  í/'w/.  Tintorfran- 
cé.s.  N.  en  l'iiríscn  1768.  M.  en  la  mismacaiiital 
en  1845.  Entró  muy  joven  en  el  estudio  ile  Luis 
David,  su  pariente,  á  quien  acompañó  á  Roma, 
y  de  regreso  en  Francia  en  1785  ganó  nn  segun- 
do premio  de  ¡'intura.  Iba  á  ser  llamado  al  ser- 
vicio militar  cuamlo  fué  admitido  en  la  Escuela 
de  Puentes  y  Caminos  entro  los  disci|inlos  de  la 
Acailemia  destinados  á  ser  ingenieros.  Más  tarde 
contóse  entre  los  ingenieros  jóvenes  que  forma- 
ban el  primer  núcleo  de  la  Escuela  Politécnica, 
donde  fué  luego  nombrado  |)rofesor  de  Dibujo 
de  figura.   Volviii  á  tomar  entonces  la  paleta, 
que  tenía   abandonada  ilesdo  años  antes,  y  en 
1798  ]ireBcnt(j  en   el   HalijU  de   París  su   cuadro 
Arislómrurs  lilirnrln  j>ur  viin  juvi-n,   q\u^  le  valió 
el  Bc'gundo  de  los  priiiu'ros  premios.    Ejecutó  en 
Begtiida    pinturas    decorativas    en   las  casas   do 
lujo  cüir-lruídns  en  la  Cliausséed'Antin,  en  Pa- 
rís, por  Perder  y  I''ontaim^  y  en  1804  expuso  su 
obra  A7  mMico  Krasiíimlo  tlrsnihriniilo  la  can- 
sa de.  lani/rnncdaddrl  jiirrii  Jiilíviv.  Conrurrió 
lila  Kxposición  do  180(!  con   su  cuailro  A'ii;'0- 
leún  siilndiiiidi)  á  un  coiimij  dr  hrrklus  aiixtria- 
coa,  i|Ui'  fué  comprado  por  id  Cuerpo  Legislativo 
y  incmiudo  con  meiuion   liomiriliea  en  el  infor- 
me de  lo»  premios   decenales,  y  siiccsiviiinento 
llevó  ni   Salón    de   Parí»  estas  oblas;   A'rt/WriJrt 
cniídiroraiidn  il  un  Inaro  drl  rji'irili)  rii-in  (1808); 
Naimlión   iirniiiaiidn   á  ¡os  /«(rnrii.'i  (1810);    J.a 
primera  dislributiún  de  las  rondiroranoufs  de  la 
LrijiíUi  de.  Honor  en  la  ¡ijlesia  de  los  InwtUdoi 
(18121,  y  AxdvAmida  librada /lor  /Vi.'m'i)  (18H). 
Un  1815  lué  <lesignadc)  con   otros  artistas  par» 
formar  en  Uíode.lRiieirn,  residencia  ililoneen  do 
la  corle  porlugiU'Ha,  un  Inslilntode  llellns  Arle» 
(pie,  si  porcnliiadi'  lo»  aconteeiniii'hlo»  pnbliio» 
tiirdó  iliez  año»  en   aluirse,   no  jior  esto  dc'jó  do 
producir  buenos  resultado»,  lluinnlo  su  enlanci» 
en  (d  Ürasll   pintó  el  arti»la  líoiicó»  Vario»  cua- 
dros pata  la  corto. 

DEBRIA  (l'i'.Diio):  Biof.  Artuiitocto  ««(«nol. 
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N.  en  Plasencia  (Cáceres)  hacia  1464.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  Vivió  muchos  años  en 
Salamanca,  donde  parece  que  cursó  algiin  tiem- 
po Medicina,  y  residió  hasta  1525  en   Valla- 
dolid,   donde  diiigió  muchas  obras.  Su   mejor 
recuerdo  artístico  lo  tiene  en  Extremadura,  en 
el  puente  que  se  encuentra  siguiendo  el  camino 
desde  Torralva  á  Almaraz;  por  entre  montes  de 
encina  y  no  lejos  de  Navalmoral,  se  llega  al 
Tajo,  pasando  el  río  por  el  célebre  puente  que 
cortaron  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Por  la  parte  del  O.  se  ve  en  el  la  si- 
guiente inscripción:  Esta  puente  la  hizo  la  ciu- 
dad de  Plasencia:  acabóse  año  1537  reinando  Cé- 
sar Augusto  Carlos  V  em}ierador.  Fué  maestro 
Pedro  Debria.  Cuenta  esta  hermosa  obra  352  jiies 
de  largo,  134  de  alto  hasta  los  pretiles,  y  otros 
34  más  hasta  lo  alto,  lo  que  forma  un  total  de 
168,  con  25  de  ancho.  Sus  dos  arcos  góticos  tie- 
nen; el  del  N. ,  por  donde  pasa  todo  el  rio,  151 
pies  de  hueco,  con  69  de  alto  desde  el  arranque 
de  las  dovelas;  el  del  M.  mide  119  pies  de  hueco 
y  66  de  alto.  En  1845  fué  restaurado  el  arco  que 
cortaron  los  soldados  deK'aiioleón,que  era  el  del 
N.,  bajo  la  dirección  del  arquitecto  Ibáñez,  y  á 
expensas  de  varios  capitalistas  extremeños.  Hoy 
puede  contemplarse  la  obra  do  Debria  en  todo 
su  esplendor.   No  conocemos  más  trabajos  do 
este  ilustre  extremeño,  á  quien  la  posteridad  le 
ha  negado  un  justo  nombre. 

DEBROGAR:  n.  aiit.  EnfeemaI!. 
DEBROSSE  (Ji'AN);  Biog.  Mariscal  de  Francia 
y  chambelán  de  Carlos  VII.  N.  hacia  el  año 
1375.  M.  en  1433.  Dio  muerte  á  Le  Camus  de 
líeaidieu,  favorito  de  Carlos  VII,  por  orden  del 
condestalde  de  Richcmont.  Se  distinguió  después 
en  otras  empresas  más  honrosas  durante  el  .sitio 
de  Orleáns,  después  de  él,  y  en  la  batalla  do 
Patay  (1429).  Obligó  á  los  ingleses  y  á  los  bor- 
goñones  á  que  levantaran  los  sitios  de  Compié- 
gue  y  de  Lagny. 

-Dkhudssk   (S.\LOMÓN,  más  conocido  por 
Jacobo);   Bioy.  Célebre  arquitecto  francés.  N. 
en    Verneuilsur-Oise,   cerca   do  la  aldea   pro- 
testante de  los   Ajeux,  ignórase  en  q\ié  lecha. 
M.  en  1626.    Era  jiarientedo  los  DuCereau,  y 
hugonote  como   ellos.   No   se  sabe  nada  de  los 
acolitecimientos  de  su  vida;  pero  si  se  carece  de 
detalles  biográficos,  se  conocen  los  de  sus  obras 
que  el  tiempo  ha  resiictado  y  que  atestigiiaián, 
durante  mucho   tiempo  aún,  su  cxtraoidimirio 
genio.  Habíase  ya  distinguido  por  muchos  tra- 
bajos cuando  recibió  el  encargo  do  construir  el 
Luxemburgo,    suntuosa   morada   que  Maria  ile 
Médicis,   cuya  confianza   poseía,   se  destinaba. 
Acabó  la  obra  en  cinco  años,  desde  1615  a  1620, 
mientras  dirigía  otras  obras  de  una  importancia 
considerable  y  de  que  más  adelanto  se  hablará. 
Debrosse  iiroducia  mucho  y  daba  muestras  de 
una  actividad  extraordinaria,  no  sólo  en  la  con- 
cepción sino  en  la  construcción  de  los  edificios 
cuya  dirección  so  le  encargaba.  Sin  embargo,  si 
se  da  crédito  á  una  tradición,  Dcbro.ssc  titubeó 
muclio  antes  do  trozar  el  plano  ilo  aquel  notable 
monumento;  despiu'scl  plano  fué  enviado  poror- 
den  de  la  reina  á  los  artistas  más  insignes  do  Italia 
y  do  otras  nociones  do  Euiopa  paraipie  emitieran 
su  opinié.n  sobro  él.Iíl  palacio  del  Luxemburgo 
está considiiado,  excepción  hecbadel  Louvieydo 
las  Tullería»,  como  superior  en  gi  andeza  y  nuigni- 
licincitt  á  todos  los  palacios  do   Krancni.  Pocos 
hay  en  oquel    país  que  presenten  nn  coiíjiiiilo 
tan  completo.  So  ha  dicho  que  Debros.so  lo  hizo 
i.  indtación  <lcl  Poilli  de  Florencia,  pero  la  imi- 
tación   no  existo  en  cuanto  íi  la  disposición  ge- 
nenil.  K.sla  disposición  es  puranieiite  nacional, 
es    la    que    caracteriza  \  la   mayor  parto  do  Ion 
castillo»  franreiie»,  coiupiiesto»,  como  el  I.iixctn- 
burgo,  do  cui'rpo»  lio  eililicios  dispuesto»  en  forma 
cuadinda  aliedeilor  do  una  torro  central  y  do 
pabellones  saliciili'S  que  doniinan  ol    todo.    Al 
nii»nio  tiempo  que  «o   coimlruia  el  I.uxeiubiiigo 
con*lruía  también    DobroMo    la   pnitaila  do   la 
igbsia  de  Siin  (!erva»io,  cuya  coin  liiniiin  fuó  \\n 
veiiladeiii    aiontocinilento.    K»ln    obra  nntablo 
ca»»ó    una   giaii  ««n^aclón;  considí rada  como 
obra   maentia,  oxcitó  la  admiración    general  y 
llego  A   «oridlij'O  y   rl  mmlelo  ib- In»  i".|la.lii. 
do  Iglesia  diiraiilP  nni»  do  do»  sigli'<    11.Ii...m' 
rocom.tiuyó   ol    ««Ion  del    l'almio  de   .Iu»ti.  i», 
llaiiiiidn  iVii'ii  df  lo»   /'iMi»  /wníirfiv»,  que  habla 
nido  dedil  nido  por  un   iiieondio  ol  6  do   mar»" 
do    1018.  l'on«tiiivó  tambil'n  ol  tnnpl"  do  Cha- 
rsiitún,  qiio  fui  la  adniiracliin  da  loa  oontoiniio- 
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ráneos  del  ilustre  arquitecto,  y  que  fué  destruido 
por  el  fanatismo  religioso.  Con  arreglo  á  sus 
planos  se  reconstruyó  además  el  acueducto  de 
Arcuci),  obra  que  estaba  en  ruinas  desde  hacía 
muchos  siglos.  A  Debrosse  se  le  acusa  de  falta 
de  corrección  y  de  severidad  en  los  detalles, 
pero  en  cambio  en  sus  concepciones  hay  gran- 
deza y  magnificencia  extraordinarias.  El  ar- 
quitecto que  creó  el  Luxemburgo,  el  templo 
de  Charentón,  la  fachada  de  San  Gervasio,  la 
Sala  délos  Pasos  perdidos  y  el  acueducto  de  Ar- 
cueil,  debe  ocupar  uno  de  los  primeros  puestos 
entre  los  más  eximios  artistas.  Escribió  una  obra 
titulada  liegla  general  de  Arquitectura  de  los 
cinco  estilos  de  columnas  (Paiis,  1619). 

DEBROSSES  (Caelos);£ío3.  Magistrado  fran- 
cés, primer  presidente  del  Parlamento  de  Bor- 
goña  N.  en  Dijón  el  1709.  M.  en  1777.  Cultivó 
las  Letras  con  distinción,  á  la  vez  que  desempe- 
ñaba con  celo  las  funciones  de  su  cargo.  Ingresó 
en  la  Academia  de  Inscripciones  el  1758,  pero 
sus  disputas  con  Voltaire  le  impidieron  entrar 
en  la  Academia  Francesa.  En  1739  escribió  sus 
Cartas  de  Italia,  que  se  publicaron  en  el  afio 
VIII  del  calendario  francés  y  en  1836.  También 
fué  autor  de  los  trabajos  siguientes;  Cartas  sobre 
Ucrculano  (1750),  primera  obra  que  se  publicó 
acerca  de  esta  ciudad;  Zííi/tfiía  de  las  navega- 
ciones en  las  tierras  australes  (\7 56);  Disertación 
sobre  los  dioses  fetiches  (1760);  Tratado  de  la 
formación  mecánica  de  las  lenguas  (1765),  libro 
precioso  para  los  etimologistas  y  el  más  impor- 
tante de  los  escritos  de  Dibrosses,  ó  Historia  del 
siglo  Xll  déla  Bcpública  romana  ( 1777):  en  esta 
última  obra  se  propuso  suplir  del  mejor  modo 
posible  la  gran  historia  de  Salustio,  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros,  y  al  efecto  tradujo  toilos 
los  fragmentos  que  poseemos  de  dicha  historia 
y  los  incluyó  en  su  trabajo. 

DEBRY(Ji'AX  Antonio):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  Vcrvins  el  1760.  M.  en  París  ol  1834. 
Era  abogado  y  había  publicado  varios  escritos 
en  defensa  de  la  Revolución  cuando  fué  elegido 
(1791)  diputado  de  la  Asamblea  Legislativa. 
Pocos  individuos  de  ésta  mostraron  un  patrio- 
tismo más  ardiente  que  cl  suyo.  Pidió  Dcbry 
(1.°  de  enero  de  1792)  que  fueran  procesado»  los 
principes  franceses  que  habían  emigrado,  o  hizo 
decretar  que  cl  hermano  del  rey,  al  salir  do  su  l«- 
tria,  había  abdicado  su  derecho  eventual  li  la  re- 
gi'iicia.  Defendió  la  medida  relativa  u  la  disolu- 
ción de  la  guardia  constitucional  del  rey,  y  logró 
que  la  Asamblcadiera  cidecreto  por  el  que  so  atri- 
buía exclusivamente,  y  sin  el  concurso  do  la  san- 
ción real,  el  derecho  de  declarar  la  patria  en 
peligro.  Exigió(8do  agosto)  un  decreto  de  acu- 
sación contra  el  general  La  Fayetto  \wr  haber 
hecho  deliberar  á  su  ejéi-cito  acerca  do  lo»  acon- 
tecimientos del  20  do  junio;  tomo  p.irto  activa 
en  lo»  sucesos  del  10  do  agosto,  y  algunos  días 
después  propuso  la  creación  do  un  cuor|>o  do  mil 
do.seientosliranicidas encargados  do  atacar  indi- 
vidualmento,  hasta  en  su»  tronos,  n  losroyisquo 
habían  formado  una  coalición  contra  Francia. 
Como  individuo  de  la  Convención  Nacional 
opinó,  on  el  procoho  del  rey,  que  "*  formaia  un 
Tribunal  ib  listado,  con  individuo»  quo  no  |»r- 
tonccioscn  ú  la  Asamblea,  ol  cual  ju/cn.-o  t.Hloa 
loa  críiniuosdocontrarn-volucii'.n,  cualquiera  qu» 
fuese  ol  iioinbio  y  rango  do  »u«  autoro».  IVio 
aunque  o»to  voto  indical>a  qno  no  roconooia_  a 
la  Convención  ol  diiccho  do  ji  '      -  \\  I, 

voto  en  »i-guida  la  muerto  d< :  "Ion 


ni 


apla/amieiito.    IVsdc  aqiu 


.   ol  9 
do  Iheimidor  Dobrv  roaiiatrcio  |HKaa  vr<-oa  rn 
la  tribuna,  y  cuamlo  lo  lii«o  fu*  jiara  provocar 
niodida»   contra   lo»   oniii(i«do«  J  '■      • 
traxlado  do  lo»  rr»lo«  d»  Juan  Jacol 
al  l'aiilooii.    Acusado  do  íodoralÍMU"  I"'     i 
para  que  fuera  |uo«o  con   lo»  w-loiit»  v  li^»  K>- 


,  ,1. 


lolldillo»  dololiido»   d«l«"'i- 
que,   |>or  la  proloccii'h  d'   '■ 
ron  do  la»  ira»  do  lo»  uli¡ 
do»piló«  ilol  9  do  thfin 
iMdillca   Fiiviadooii  mi- 
do Van 
da  a  l'i> 


<  1 
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por  tres  nombramientos  diferentes,  y  donde  mos- 
tró los  mismos  sentimientos  de  reiniblicanisnio 
prominciadoqiie  le  habían  dado  fama  en  la  Asam- 
blea Legislativa  A  su  pluma  se  debió  la  procla- 
ma del  Cuerpo  Legislativo  al  pueblo  con  njotivo 
de  la  jomada  del  18  de  fruetidor.  En  el  año  VI 
(1798)  representó  Debry,  con  Roberjot  y  Ben- 
nier,  á  la  Kcpública  francesa  en  el  Congreso  de 
Eastadt.  Conocida  es  la  sangrienta  catástrofe 
que  puso  término  á  su  misión.  Sólo  Juan  Debry 
escapó  á  la  infame  celada  donde  jierdieron  la 
vida  sus  dos  colegas.  Dejáronle  por  muerto  los 
asesinos,  no  sin  que  antes  recibiera  trece  sabla- 
zos, y  pudo  llegar  á  la  casa  del  barón  de  Gcertz, 
Slinistro  de  Prusia,  que  prodigó  al  herido  todos 
los  cuidados  que  exigía  su  situación.  De  regreso 
en  Francia,  ya  del  todo  curado,  figuró  Debry  el 
18  de  brumario  entre  los  diputados  que  secun- 
daron los  proyectos  del  general  Bonapartc.  Du- 
rante algún  tiempo  fue  individuo  del  Tiibunado^ 
y  el  primer  cónsul  le  nombró  en  el  año  IX 
(18011  prefecto  del  departamento  del  Doubs, 
que  aún  administraba  en  1814.  Haciendo  trai- 
ción á  su  historia  reconoció  á  los  Borhones,  y 
aunque  en  el  breve  período  de  los  Cien  Días  fué 
prefecto  del  Bajo  Rhin,  perdió  este  empleo  bajo 
la  segunda  Restauración  y  fué  desterrado,  como 
los  demás  convencionales  que  votaron  la  muerte 
de  Luis  XVI.  Retiróse  á  Bélgica,  y  allí  vivió 
hasta  que  la  revolución  de  1830  le  abrió  las 
puertas  de  Francia.  Debry  ha  dejado  los  si- 
guientes escritos:  Ensayos  sobre  la  cdumeiún 
nacional  (1790,  2  vols.  cu  S.°);  Elogio  de  Mi- 
rabeau  (1790,  en  i.");  Opinión  sobre  la  Consti- 
tución de  1793  (en  8.°),  y  Catecismo  de  las  elec- 
ciones [1797,  en  8.") 

DEBUCOURT  (Fll-IBERTO  Luis):  Biof/.  Pintor 
V  grabador  frunces.  N  en  París  en  1755.  M.  en 
ÍJi-llevilie  en  1832.  Fué  discípulo  de  A'ien  y  ,se 
dióá  conocer  por  unos  i>recio.sos  cuadros  de  gé- 
nero que  en  el  día  son  muy  bu.scados  y  aprecia- 
dos por  los  aficionados  á  la  Pintura.  Los  ramos 
(leí  santo  de  la  abuela;  La  lancha  rota;  El  pasco 
al  Palacio  Iteal;  La  vuelta  de  la  caza;  etc.,  son 
los  títulos  de  otros  tantos  cuadros  suyos.  Fué 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Pintura 
en  1782  y  pintor  del  rey  poco  tiempo  después. 
Hacia  el  año  1785  dejó  de  pintar  para  dedicarse 
ú  ensayos  de  grabado,  y  consiguió  distinguirse 
taiidiiéii.  Sus  grabados  más  estimados  son:  El 
minué  de  la  casada;  La  boda  de  aldea;  Los  días 
del  abuelo,  y  El  caballero  aterrorizado  por  unos 
Icones.  Cnltivó  también  el  agua  tinta,  y  se  con- 
servan en  la  Biblioteca  Nacional  dos  grandes 
cartones  Iknos  de  obras  suyas  de  este  género,  de 
las  cuales  solamente  se  mencionará  el  interior  de 
una  mcristía,  según  David  Leeamús,  y  una  co- 
lección de  estampas  de  Carlos  Vcrnct. 

DECABELONA:  f.  Lot.  Género  de  Ascle])iadá- 
ceas-c.f  tapelieas  cuyas  flores  tienen  una  conda  tu- 
buloso-canjpanulada,  grande  y  valvar;  una  doble 
corona;  la  exterior  de  diez  lóbulos  iguales,  rectos, 
delgados,  globíferoa  en  la  punta,  y  la  interior  de 
escamas  desprovistas  de  cueruos  e  incnnibentes, 
Son  plantas  gra-sa»  del  África  austral  y  de  An- 
gola, de  tallos  áfilos,  recorridos  ¡lor  seis  ó  tlocc 
costillos  elevada»  y  (|uc  llevan  nunKMo^os  dientes 
espinoAO-quinquélidos.  Las  florea  son  sciülarias  ó 
gemíneas. 

DECACERIA  (de  Dccnzc,  n.  pr.):  f.  Jlat.  Gé- 
nero di'  i'/mpucttas  con  cabezuelas  liomógamos 
numeroaaH,  con  siete  4  quince  llores  reunidas 
»obrc  un  neeptáculo  común,  casi  plano,  sobre  el 
cual  M  hallan  sentadua  y  forman  una  cabezuelo 
cofiipiioila.  El  reccpláenlo  narticular  do  coda 
calicziicln  lleva  )ialcolos  hialinos  y  caducos,  y  el 
frii''       '    "  b)  por  un  vilano  de  ocho 

íi  'I  '  íipilares.  Lo  especio  tipo  es 

I»/  ,  A"/«,  quctBunaplantaaus- 

traliana  muy  vintosa, 

OECACNEMO  (del  gr,  ?:x«.  diez,  y  xvr,|iri, 
tadiu,:  m.  Xnol,  Género  do  equinodirnios  quo 
■'ompirndo  tres  especie»,  la  miia  impoilunto  do 
Ua  cuale»  en  «1  Vecaaicmo  violAcco. 

DÉCADA  (del  Ut.  dfeat,  deeSdi»,  del  gl-.  li- 
y.i;,  dfcono)!  f.  Heiio  do  diez. 

B«tin  ««•ritan,  ron  filicidad  y  linulanto  i\U- 
tinción,  tn  la  primera  y  legnuda  l>l;c<tDA  do 
Antonio  dr  lltrrtra. 

BoiA», 
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...  siendo  ya  notables,  entre  las  de  la  otra 
DÉCADA  hasta  1844,  las  casas  de  los  señores 
Mariátegui  y  Matheu,  en  el  solar  del  convento 
de  la  Victoria;  la  de  las  del  señor  Cordero  en  el 
de  San  Felipe  el  Real,  el  pas.ije  y  mercado  de 
San  Felipe  Neri,  etc. 

Mesoneko  Romanos. 

-Década:  Cron.  La  Revolución  francesa  abo- 
lió el  uso  del  calendario  gregoriano.  En  sesión 
que  la  Asamblea  celebróen  5  de  octubre  de  1792 
se  decidió  que  el  año  quedara  dividido  en  doce 
meses,  que  constarían  de  treinta  días  cada  uno. 
Cinco  días,  llamados  snnseulólides  y  después 
complementarios,  debían  seguirá  los  doce  meses  y 
servir  de  transición  de  un  año  á  otro.  El  mes  se 
dividió  en  tres  partes  de  diez  días  cada  una,  que 
fueron  llamadas  dicadas,  de  manera  que  el  año 
se  componía  de  treinta  )'  seis  décadas  y  media  ó 
setenta  y  tres  medias  décadas.  Poco  tiempo  des- 
pués adoptó  la  Convención,  para  designar  los 
meses,  los  nombres  de  vendiuiiario,  brumario, 
etcétera,  y\oiAeprimidi,duodi,  tridi,  quartidi, 
quinlidi,  sextidi,  septidi,  oclidi,  nonidiy  decadi, 
para  designar  los  días  de  la  década.  En  los  años 
bisiestos  debía  agregarse  á  los  cinco  días  comple- 
mentarios otro,  llamado  día  de  la  Eerolneión,  y 
cada  uno  de  estos  períodos  formaba  nua/caíicí're- 
da  en  memoria  de  la  Revolución,  que  en  igual 
espacio  de  cuatro  años  había  fundado  eu  Fran- 
cia el  gobierno  republicano.  Los  cinco  días  com- 
plementarios estaban  consagrados  á  la  Virtud,  el 
Genio,  el  Trabajo,  la  Opiniónylas  Recompensas. 
El  9  de  septienibie  de  1805  se  restableció  por 
medio  de  nn  senado-consulto,  sancionado  por 
Napoleón,  el  uso  del  calendario  gregoriano  en 
todo  el  Imperio  francé.s. 

-Década  PiTAGÓiiiCA:  FU.  Es  sabido  que 
para  los  pitagóricos  la  unidad  y  la  dualidad  re]ire- 
seiitan  la  oposición  de  lo  finito  y  de  lo  inlinito, 
del  p.ir  é  impar,  y  de  aquí  la  injportancia  que 
concedieion  al  número  dos  y  el  ojioner  la  serie 
de  los  números  pares  á  la  de  los  números  impa- 
res. Filolao  y  los  otros  pitagóricos  afirmaban 
que  el  número  es  el  que  hace  las  cosas  inteligi- 
bles y  pone  la  esencia  de  las  cosas  en  relación 
con  la  esencia  del  alma,  y  que  el  criterio  de  la 
certeza  es  la  razón  matemática.  Ninguna  cosa 
de  las  que  conocemos,  decía,  puede  ser  principio, 
porque  nn  fenómeno  no  puede  ser  principio  del 
Universo.  Analizando  un  todo  se  encuentra  en 
él,  bajo  el  cuerpo,  la  superficie;  bajo  la  superfi- 
cie, la  línea;  después  se  ve  que  esta  linca  no 
puede  estar  comprendida  sino  bajo  el  número, 
y  que  este  número  se  refiere  á  sn  vez  á  la  uni- 
dad, de  modo  que,  para  los  pitagóricos,  los  ele- 
mentos de  los  números  eran  también  los  ele- 
mentos de  las  cosas,  y  los  seies  vienen  de  los 
números  como  éstos  salen  de  la  unidad.  La 
unidad  ó  el  infinito  preexiste  á  todo,  y  el  mundo 
tiene  su  origen  en  el  momento  en  que  lo  finito 
se  desarrolla  en  lo  inlinito.  Por  una  )iartc  está 
lo  finito  que  so  hace  múltiple  aspirando  á  lo  in- 
finito, y  por  otra  lo  infinito  que,  sin  esencia  par- 
ticular, manifiesta  exteriormentc  la  esencia  de  lo 
finito  penetrándolo.  Esto  explica  el  sentido 
oculto  en  los  símbolos  pitagóricos  del  cuaterna- 
rio y  de  la  década. 

Si  para  formar  el  número  se  parto  de  la  uni- 
dad, el  númei'o  jiarccc  infinito,  porque  la  unidad 
parece  ser  agregada  indefinidamente  á  sí  misma; 
pero  si  se  toma  un  ]iunto  de  partida  se  ven  for- 
mar unidades  en  cierto  modo  secundarias.  Así, 
dos  representa  ya  el  infinito,  como  primer  signo 
que  so  presenta  de  la  multiplicidad  y  del  inter- 
valo; pero  tres,  i|uc  es  la  s\ima  do  iiiw  y  de 
dos,  ó  sea  del  primer  impar  y  del  primer  par, 
i|Uc  no  se  puede  dividir  y  <|Uc  expresa  a  la 
vez  límite,  con  principio,  medio  y  fin,  puede 
ser  considerado  como  una  nueva  unidad.  En 
!  efcefo,  con  <los  ])untos  se  tiene  una  lima  recta 
infinita,  y  con  tres  una  figura  lii]|ilada:  el  triáu- 
gido.  De  la  ndsnia  manera  r|ue  el  taioy  (/y.s com- 
ponen Itt  triada,  los  dos  primeros  im)iares,  uno 
y  tres,  componen  el  cuaternario,  y  la  suma 
do  los  cuatro  primeros  números  forma  la  dé- 
rndn,  (lUe  es  Itt  grande  y  decisiva  unidad  de  la 
naturaleza,  de  la  niu'  el  cuaternario  no  es  más 
que  el  compendio.  De  aquí  la  odoración  de  los 
pilagiiiiroH  ú  esto»  prinuio»  núnu'ro»,  ó  los  que 
eoimideraban  como  emldiinas  de  la  naturaleza, 
ó  como  fórmula»  en  las  quo  era  prociso  ence- 
rrarla. 

DECADARCA:  m.  líist.   Nombre  de  diez  ma- 
gintrado»  quo  creó  Lixandro  en  las  ciudades  quo 
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dependían  de  Atenas,  eligiéndolos  entre  sus 
partidarios  más  decididos  para  apoderarse  del 
país  con  más  facilidad. 

DECADENCIA  (de  decadente):  f.  Declinación, 
menoscabo,  princiiúo  de  debilidad  ó  de  ruina. 

Hablando  de  la  Comunidad  religiosísima  de 
su  casa,  manifiesta  prudentes  recelos  de  su 

DECADENCIA. 

Fi!.  Baktolomé  Alcázar, 

...  se  tomaron  á  sueldo  escuadras  inglesas 
para  hacer  el  corso  sobre  los  moros,  última  y 
triste  prueba  de  la  decadencia  de  nuestra 
marina, 

JOVELLANOS. 

DECADENTE:  p,  a.  de  DECAER,  Que  decao. 

Al  verla  DECADENTE, 

Acuden  á  tratarla  con  ultraje;  etc. 

Samanieoo, 

DECAEN  (Carlos  Mateo  Isidoro,  condede): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Caen  el  13  de  abril 
de  1769.  M.  en  Heimont,  en  el  valle  de  Wont- 
morency,  el  9  de  septiembre  de  1832.  En  1792 
comenzó  á  seivir  en  nn  batallón  de  voluntarios, 
y  al  año  siguiente  se  distinguió  en  la  defensa  de 
Maguncia.  Tomó  una  parte  gloriosa  en  la  cam- 
paña de  1796,  durante  la  cual,  cuando  sólo  con- 
taba veintisiete  años,  alcanzó  el  empleo  de  ge- 
neral de  brigada.  Luchó  con  heroísmo  en  las 
batallas  de  Rastadt,  Ettlingen,  Noreshcim  é  In- 
golstadt,  y  recibió  las  felicitaciones  del  Directo- 
rio, que  le  regaló  un  sable  de  honor.  Después 
del  tratado  de  Campo-Formio  jiasó  al  ejército 
del  Danubio,  á  las  órdenes  de  Jourdán  (1798), 
luego  al  ejército  del  Rhin  (1799),  y  en  1800  fué 
ascendido  á  general  de  división  en  premio  á  sus 
gloriosos  servicio.s.  Contribuyó  podeíosamente, 
con  el  general  Richepan.^e,  al  favorable  resul- 
tado de  la  célebre  batalla  de  Hohenlinden,  é 
intervino  en  todos  los  dein.ás  sucesos  posteriores 
hasta  la  ]iaz  de  Luueville.  De  1803  á  1811,  como 
Capitán  General  de  las  posesiones  francesas  del 
Este  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  venció  obs- 
táculos de  todo  género,  contra  los  cuales  des- 
plegó todos  los  recursos  de  nn  valor  y  perseve- 
rancia admiiables,  á  la  vez  que  una  capacidad 
administrativa  superior  á  sus  talentos  militares. 
De  regreso  en  su  patria  tomó  el  mando  del  ejér- 
cito de  Cataluña,  brillando,  como  siempre,  por 
su  energía  y  probidad.  Bajo  la  ]U'imera  Restau- 
ración obtuvo  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, y  durante  los  Cien  Días  tuvo  el  mando  del 
cuerpo  de  observación  de  los  Pirineos  orientales. 
Vencido  Napoleón  I  en  AVaterloo,  vio  Decaen 
alzado  contra  su  mando  al  populacho  del  Me- 
diodía, que  atentó  contra  su  vida.  Detenido  ha- 
cia fines  del  mes  de  octubre  y  puesto  luego  en 
libertad,  pasó  el  resto  de  su  vida  en  Ermont,  en 
una  situación  económica  vecina  de  la  pobreza,  y 
sucumbió  víctima  del  cólera.  Decaen  escribió 
unas  Jícmorias  interesantes. 

DECAER  (do  de  y  caer):  n.  Ir  á  menos;  per- 
der una  persona,  ó  cosa,  jiai-te  de  las  condiciones 
ó  propiedades  que  constituían  su  bondad,  im- 
portancia ó  valor. 

Paréceles  á  .ilgunos  jueces,  que,  decaen  do 
su  reputación,  si  se  entiende  de  ellos  que  tie- 
nen duda. 

Castillo  v  Bobadilla. 

Esta  agricultura  puede  muy  bien  DECAER  y 
ser  inferior  al  consumo  de  cada  provincia  eu 
medio  do  la  mayor  libertad,  etc. 

JüVELLANOS, 

-  Decaer;  Mor.  Bajar  la  embarcación  del 
rumbo  ó  derrota  que  llevaba. 

...  habían  decaído  tanto  del  rumbo  que 
traían,  que  seria  temeridad  el  volver  atrás, 
etcétera, 

SoLÍs. 

DECAGINIA  (del  gr,  or/.«,  diez,  y  yuvTi.  hom- 
ilía, ].i;-tilo):  f.  Eot.  Orden  do  la  décima  clase 
del  sistema  de  Linnco;  comprende  las  ]dantas 
cuyas  florea  tienen  diez  pistilos, 

DECÁGONO,  NA  (del  gr.  Í£/.»v(,ivo:,  do  o.'za, 
ilicz,  y  -invi:  ánguloí:  adj.  Otom.  Polígono  do 
diez  lodos.  U.  m.  c,  s,  m. 

-  DecXcono:  Mat.  Si  lo»  lados  y  ángulos  del 
polígono  son  iguales,  so  deuoniina  deciigouo 
regular.  Los  polígonos  regulares  ptieden  .ser  cón- 
cavos ó  convexos;  en  el  jirimer  caso  se  Ihiman 
estrellados,  por  presílitaren  su  conjunto  la  forma 
de  una  cstiolla, 
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Nos  concretaremos  en  este  artículo  á  exponer 
las  |iroiiieJa(les  más  importantes  ile  los  decágo- 
nos y  buscar  el  valor  de  sus  diversos  elementos. 

Valor  de  los  áiKjuIos  de  un  drcúgono  convexo,  — 
Se  salle  que  el  valor  de  los  ángulos  de  un  polí- 
gono convexo  es  igual  á  tantas  veces  dos  rectos 
como  lados  tienen,  monos  dos,  es  decir,  que  lla- 
mando n  el  número  de  lados  del  polígono  y  S  á 
la  cantidad  que  se  busca,  se  tendi-á  5  =  2  (n- 2). 

Ahora  bien:  en  el  caso  que  se  considera  se 
tiene  ?i  =  10;  luego  ¿'=16  rectas,  ó,  reduciéndolo 
á  grados,  1440°. 

Si  el  polígono  que  se  considera  es  regular, 
todos  los  ángulos  serán  iguales;  luego  uno  de 
ellos,  que  llamaremos  A,  será  igual  á 

2  (»  -  2) 
^= n ■ 

6  sea  .^  =  144°. 

Nxímcro  de  jioUgomK  decágonos  estrellados  qne 
se  ¡nicdcn  construir.  -  Se  sabe  que  si  n  representa 
el  número  de  lados  de  un  polígono  regular  con- 
vexo ,  el  de  polígonos  estrellados ,  del  mismo 
número  de  lados,  que  se  pueden  construir,  está 
representado  por  el  do  números  primos  con  )i 

contenido   en       „   .    Así,    en   el   caso  actual, 

"ñ-  =5,  pero  números  primos  con  10  inferiores 

a  5  sólo  hay  uno,  (jue  es  el  3;  luego  .solo  se  podrá 
construir  un  decágono  estrellado,  uniendo  de 
tres  en  tres  los  vértices  del  decágono  regular 
convexo. 

Cálculo  de  los  lados  del  polígono  decágono  re- 
guiar  convexo  y  del  estrellado,  -Sea,  jig.  1,  una 
circunferencia,  cuyo  centro  es  o;  dividámosla  en 


diez  partes  iguales  y  unamos  lo.s  puntos  de  divi- 
siiín  de  tres  en  tres  y  do  uno  en  uno,  y  .se  ten- 
drán los  lados  AIl  y  AC  del  decágono  regular 
convexo  y  del  estiellado. 

Ku  el  triángul"  AlU)  el  ángulo  AJio  tiene  ¡lor 
niediila  la  niitml  del  arco  A W ,  es  decir,  dus 
divisiones  de  la  eircunfcreneia;  el  ángulo  AI'll 
tiene  á  su  vez  por  medida  la  mitad  ile  la  suma 
de  los  arcos  AI!  y  J¡C,  (|Uo  representa  dos  divi- 
siones de  la  circunferencia  ;  luego  los  ángulos 
AIlll  y  AD15  son  iguales,  lo  (|uc  nos  dice  q\ie 
el  triángulo  ///^/í  es  isó.sceles,  y,  ])or  lo  tanto, 
A¡l  =  A/i.  Di  1  mismo  modo  haremos  ver  que  el 
triángulo  íi/;6'  es  is(í.sceles,  ]iorr|Uo  los  ángulos 
J>úC  y  oI)(\  medidos  respectivamente  por  arco 
no  y  por  A  {A/i  +  J}'C),  lo»  están  por  dos  divi- 
siones do  la  cireunfereneia;  luego  son  iguales, 
así  como  los  lados  oi>uostos  I)C=oC. 

Do  lo  expuesto  resulta  que 

AC-AI¡  =  AC-AJ)  =  DC=OC=n, 
llamando  /,'  al  lado  de  la  cireunfereneia.  I'or  otra 
partí',  en  el  lingulo  oAC,  las  rectas  ol>  y  oC,  son 
nntiparali'las,  puesto  (|He  los  ángulos  (TCA  y 
AiiH  «nn  iguales  porque  están  medidos  por  una 
divisiiín  de  la  circunferencia;  luego  su  tieno 

AI).   Aa=oA''; 

por  lo  tanto, 

AH.  AC=IP, 

de  donde  se  deiluen  quo  AB  y  ACifon  Ion  seg- 
mentos del  radio  divididos  en  inedia  y  extieiiia 
razón:  Av  ol  mayor  auatractivo  y  AB  k\  mayor 
nilitivo. 

Si  reeordainoH  las  rórmula»  de  los  eilailos  «ce- 
mentos, al  dividir  una  leetii  en  iiiedin  y  exlniím 
ra/iin,  y  so  pone  por  valor  ile  la  recio  dada  el 
radio,  so  teniliú 


Vb  -1 


\/6'  +  l 


AB  =  Ji—   ^   -   y    ACmíi j . 

que  es  lo  que  no  dfsonlin  iiiiiuilrar. 

CoiiocidoH  loa  Indoa  do  ontva  dcciígonot  fáail 
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nos  será  calcular  sus  perímetros;  llamemos  P  al 
perímetro  del  convexo  y  F  al  del  estrellado,  y 
se  tendrá 

^=572  (Vr  -  1)  y  P'=57;(\/5"+l). 
Arca  del  deeágmio  regular  convexo.  -  Sea  r  la 
apotema  de  este  polígono,  S  su  área,  y  /'  el  pe- 
rímetro; se  tiene  ,S'=J  Pr;  pero,  según  demos- 
tramos antes,  se  tiene 
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i'=  ófi  (\/3~  -  1)  y  r= J  Váíí  -  o= , 

llamando  a  al  lado  del  decágono,   cuyo  valor 
será,  según  lo  expuesto  anteriormente, 

«=-í-(vr-i). 

Poniendo  estos  valores  en  la  fonnula  de  S  so 
encuentra 

4  y/ 4iF  -  ij'Mlil)!- =  J5Í  (vr  - 1) 
j/ío72vr: 

Valor  del  lado  de  decágono  regular  convexo 
circunscripto  ú  una  circunferencia.  -  Sea  7;  el  ra- 
dio de  una  circunferencia;  a  el  lado  del  decágono 
regular  convexo  inscripto  en  la  misma,  y  a'  el 
lado  que  se  busca.  Los  lados  a  y  a' están  ligados, 
segiin  se  sabe  por  la  Geometría  elemental,  por 
la  siguiente  ecuación: 

,  2aR 


\/iir--a^  ' 

poniendo  en  esta  fórmula,  en  vez  del  lado  a,  el 
valor  encontrado  anteriormente,  que  era 

se  tieno 

2^(V5--l) 


:)= 


1/ 


'io+2vr 


Calculado  el  lado  su  perímetro,  que  llamare- 
mos /',,  será  igual  á  la  expresión  siguiente: 


^1  = 


Calculado  el  perímetro  de  »sle  polígono,  fácil 
nos  será  encontrar  su  área,  puesto  i|ue  conocemos 
su  aiiotcma  J!;  por  lo  tanto,  tendremos,  llaniaii- 
tío  ¿'i  al  área  que  so  busca, 


S,  =  ),P,li  =  - 


lO^Vs  -l) 

que  C3  la  expresión  que  se  trataba  do  calcular. 

DECA0RAIviO(del  gr.  5Ua,  (liei,  y  jramo^:  m. 
Peso  de  diez  gramos. 

DECAIble  (do  decaer):  ndj.  «nt.  Perecedero, 
caduco. 

DECAIIVIIEI^TO:  in.  nesfalleciiniento,  falta  do 
fuerzas;  debilidiid  fínica  u  moral. 

ICn  las  Iropat  c»  más  de  extrañar  cuta  fnlto 
de  resolución  y  DIK'AIMIB.Vto  de  ánimo, 
ytMXTANA. 

DECAI8NE  (ENHigliK):  fíioj.   Pintor  trancé». 
N.  011  HruKcUs  el  27   do  eneio  do  \79V.    .M.   en 
18ri2.  Diaeípuln  do  (Ürodet  y  de  (¡roa,   nlilnvn 
una  medalla  de  oro  iU<  argiimla  <'ln«i<  <<n  1^'.'^; 
ili>tingnii'-4ti  como  mtÍHla  por  U  gian  i'oiiimi-ii'Ii 
de  dibujo   V   areitrtilo  colorido  de  smh   ti.ii...n: 
coiicuniíinl  Salón  de  Paria  en  1827,  \ 
otraa  iiilirlia!»,  laa  íiit;uii*ntrí  nbri«- 
diilniiilo  Kl  l'orniK"  I 
rn  üH  trnliinti ;  t'ti" 
El  hid, 
dr  Val. 

tiltiiiws  .  !-    ,    -\  /.  i'.  ;. 

fíoUnii  il  .«II  A  V"  l'<'M. 

-  DrcAiaNn  |Ji>«<':  flíii<7.  llolAnlcii  fr«ni-é«. 
N.  en  Hrnuida»  el  7  dn  maiin  de  ISO"  M  el  * 
(!•  rdiroro  do  IStt'i.  Terminado*  aiw  «*(udio*  en 


el  Ateneo  de  Bruselas,  fijó  su  residencia  en  París 
y  se  dedicó  á  la  Pintura  bajo  la  dirección  de  su 
hermano  Enrique,  pero  renunció  luego  á  la  glo- 
ria arristica  y  asistió,  de  1S23  á  1824,  á  la  Es- 
cuela de  Medicina.  Desde  entonces  sintió  deci- 
dida atitión  por  la  Botánica,  y  en  1824  entró  en 
el  JIuseo  de  Historia  Natural  como  alumno  jar- 
dinero bajo  la  dirección  de  Bose,  profesor  do 
aquel  establecimiento.  Distinguióse  bien  pronto 
por  su  aiilicaeión  é  inteligencia,  y  cnlSíSquedó 
encargado  de  dirigir  los  semilleros,  una  de  las 
ramas  más  importantes  del  cultivo  en  el  JIuseo. 
Hacia  1848  fué  nombrado  profesor  de  Bot.iuioa 
aplicada,  y  no  mucho  más  tarde  obtuvo  la  cáte- 
dra de  Estadística  agrícola  establecida  algi'in 
tiempo  en  el  Colegio  de  Francia  por  un  decreto 
del  gobierno  provisional.  En  1S47  había  ingre- 
sado en  la  Academia  de  Ciencias,  y  en  1862  fué 
promovido  á  ofíeial  de  la  Legión  de  Honor.  Pro- 
fesor de  cultivo  en  el  Jardín  de  Plantas  desde  la 
muerte  de  Miibel,  realizó  numerosas  mejoras, 
trazó  él  mismo  un  jardín  de  antiguo  estilo,  pre- 
paró una  tierra  especial  para  el  cultivo  de  las 
plantas  acuáticas  c  introdujo  es|woies  nuevas. 
Estudió  particularmente  la  Fisiología  vegetal  y 
la  Botánica  descriptiva  y  aplico  mas  tarde  sus 
conocimientos  científicos  á  la  resolución  de  los 
problemas  de  la  industria  agrícola.  Termino  la 
obra  titulada  Plantee  asiática:  quas  ín  Judia  eo- 
llegit  V.  Jacquemonl,  comenzada  por  Cambe.sse- 
dcs,  y  dio  un  número  considerable  de  detalles 
botánicos  en  el  Tentanun  Flora:  Srnr'iambiir  y 
los  Icones  selecta:,  publicados  por  Dole.ssert,  y  el 
análisis  de  todas  las  palmeras  (más  de  60)  del 
Archipiélago  Indiano,  descritas  en  la  Rumpliia. 
En  1834  figuró  entre  los  directores  de  los  Anales 
de  las  Ciencias  naturales;  en  1835  publicó,  con  el 
título  do  Herbara  Timorensis descri/flio  (en  i."), 
un  excelente  estudio  de  la  Hoia  de  Tinior,  cuyo 
herbario  había  clasificado  en  el  Museo,  y  sucesi- 
vamente imprimió  otros  trabajos;  entre  ellos. 
Sobre  la  familia  de  las  lardi:tihalas  (1839);  ins- 
cripción de  las  plantas  recogidas  jH>r  Potta  en  la 
Arabia  Feli:en  lSi3;  Ensaiios  sobre  una  elasili- 
cación  de  las  algas  y  de  los  ¡vliperos  (1843^;  cte. 

DECAISNEA  (de  Decai.sne,  n.  nr):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Berberidácea.s,  .serie  de  f.is  lard¡z.il>álras 
que  se  distinguen  por  tener  tloi es  api-talas;  óvu- 
los insertos  en  el  ángulo  interno  del  ovario  en 
dos  series  verticales,  y  bayas  indihiscenles.  La 
especie  tipo  es  un  arbusto  recto  de  hojas  alter- 
nas, plumosas  y  de  flores  en  racimos  terminales. 
So  conoce  una  sola  especie  que  habita  en  el  Hi- 
malaya. 

DECAISNELA  (do  Ptcaisnf,  11.  pr.):  f.  Bol.  y 
Palcviit.  (.¡enero  de  algas  calizas  (Dasicládcos) 
que  pertenece  á  la  tribu  de  las  cimojiolidraa,  y 
que  ha  sido  colocado  en  el  gru|>o  de  las  sifom-aa, 
jiero  cuyos  caracteris  no  han  sido  ilescritos. 
Compielide  á  la  vez  especies  vivientes  y  fósiles. 

DECALÉPIOO  (del  gr.  Síxa    diez,  y  >i::t;.  n- 
camal:  in.  But.  Oénero  de  Asrlepiadncras  peripló- 
ceas,  cuyas  llores  |>entámeraa  tienen  un*  comía 
snbrotáceay  valvar, y  una  cnrmn  f  rmndi  de  cin- 
co escama»  ovale»,  ndlieii!  •  lila- 
mentosestaminale.»;  I«.«iii  « |>or 
encima  del  e.iligmn.  tiini  I 
do  en  una  extremidad  ib 
el  polen  es  graniilo-o,  a)''. 
dices  dilatadixa  de  los  r< 
convexo  en  la  punta  y  n 

So  ignórala  natiii a'  U't- 

liiado  de  folículo»    I  >•  M 

frute.acentc  v  voluM".  nef 

vi:ii-ionen  plninouLi,    niin  :ui** 

»xil.ire«  priliinculado».  ll.i       1 a- 

DECALITRO  (ilel  gr.  Slxt,  diet,  f  lilrvh  m 
Medida  de  diez  lilm*. 

DEC  Aloco  (ilelgr.  íntaXqfo:;  de  $:>a.  din,  y 
liiyi  .  |>*l*lii*):  m.  LiO*  dita  mtUiUmirnioa  d* 
I*  ley  <ío  Dio*. 

^f  ....I  ....  ..1.  .t  r...    .    1 .•  ....^    \tm   .Í^^Ia. 
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dictó  Dios  á  Moisés  en  el  monto  Sinai  como 
compendio  de  la  ley  que  debía  ser  observada  por 
el  pueblo  hebreo,  y  cuya  fiel  observancia  debía 
hacerle  constantemente  digno  del  favor  divino. 
ÍTo  es  muy  fácil  averiguar  porqué  áeste  Código 
se  ha  dado  el  nombre  de  decálogo,  pues  para 
encontrar  diez  preceptos  distintos  en  el  texto 
que  Moisés  presentó  á  su  pueblo,  grabado  en 
dos  tablas  de  piedra,  es  necesario  agruparlos  de 
una  manera  muy  arbitraria,  y  además  en  el  ca- 
pitulo XX  del  libro  del  Éxodo,  y  en  el  V  del 
Deuteronomio,  en  donde  el  texto  de  la  ley  se 
halla  con  ligeras  diferencias  expuesto,  son  die- 
ciséis los  versículos  que  para  ello  se  emplean; 
por  lo  tanto,  parecería  natural  que,  en  vez  de 
emplear  la  voz  decálogo,  que  significa  diez  pala- 
bras, se  hubiera  empleado  otra  que  significara 
dieciséis. 

El  decálogo,  aun  independientemente  de  la 
fe  y  veneración  con  que  los  cristianos  lo  consi- 
deran, es  digno  de  la  mayor  admiración  y  res- 
peto considerado  desde  el  punto  de  vista  pura- 
mente filosófico.  Para  los  cristianos  es  en  el  or- 
den mora!  un  hecho  divino,  y  para  aquellos  que 
no  quieran  reconocer  |su  divino  origen  será,  sin 
embargo,  uno  de  los  acontecimientos  más  gran- 
des y  más  importantes  de  la  historia  moral  del 
mundo  antiguo.  El  pueblo  de  Moisés  fué  en  el 
mundo  pagano  una  excepción  sublime;  él  fué  el 
único  que  en  medio  del  politeísmo  y  de  la  ido- 
latría universal  profesó  una  religión  monoteísta. 
El  politeismo  materializó  y  dio  cierto  carácter 
grosero  á  la  religión  de  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, y  esta  materialización  ejerció  gran  in- 
fluencia en  Grecia.  En  ocasiones  hasta  se  enlazó 
con  cierto  panteísmo  espiritualista,  de  lo  cual 
nos  ofrecen  testimonio  algunas  obras  indias. 
Colocado  el  pueblo  hebreo  entre  estos  dos  erro- 
res, supo  preservarse  del  materialismo  griego  y 
del  panteísmo  espiritual  de  ¡a  India.  No  es  esta 
ocasión  oportuna  de  hacer  un  estudio  compara- 
tivo entre  la  ley  de  Moisés  y  las  de  los  demás 
legisladores  antiguos;  lo  que  debe  hacerse  es  con- 
signar la  observación  general  de  que  en  cierto 
sentido  el  decálogo  es,  con  respecto  á  los  demás 
códigos  de  los  pueblos  antiguos,  lo  que  el  Géne- 
sis es  á  las  cosmogonías  de  esos  mismos  pueblos. 
El  decálogo  es  el  único  código  que  contiene  en 
sí  todas  las  bases  de  la  nioial  universal  y  las  es- 
tablece para  todos  los  hombres;  por  eso  se  dijo 
antes  que,  aun  considerado  desde  el  punto  de 
vista  filo-íófico,  es  digno  este  código  de  la  mayor 
admiración. 

Los  preceptos  del  decálogo  se  hallan  en  el 
capitulo  XX  del  libro  del  Éxodo  en  la  forma  si- 
guiente: «Yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo,  ijue  te  he 
sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  casa  de  la 
esclavitud.  No  tendrás  otros  dioses  delante  de 
mí.  No  harás  para  tí  imagen  de  escultura  ni 
figura  alguna  de  las  cesas  que  hay  arriba  en  el 
ciclo,  ni  abajo  cu  la  tierra,  ni  de  las  que  hay  en 
la.4  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  las  adoianis  ni 
rcndiráíi  culto.  Yo  soy  el  Scfior  Dios  tuyo,  el 
fuerte,  el  cvIoho,  que  castiga  la  maldad  de  los 
padren  en  lo»  hijos,  hasta  la  tercera  y  cuarta 
generación,  de  aquellos,  digo,  que  me  aborrecen, 
y  que  UHO  de  misericordia  lia.sta  millares  de  ge- 
neraciones con  los  que  nic  aman  y  guardan  mis 
mandamientos.  No  tomarás  en  vano  el  nombre 
del  Sefior  tu  Dios;  porque  no  dejará  el  Scíiorsin 
caiitigo  «1  que  toiiiaro  en  vano  el  nombre  del 
Señor  Dio»  suyo.  Acuérdate  do  santificar  cl  día 
del  Sábado.  Lo»  sci»  <Iíuh  ti  abajará»  y  liará»  todas 
tu«  laborea.  Ma»  cl  día  «éntinio  es  Sábado,  ó  fies- 
ta del  Sefior  Dio»  tuyo.  Ningún  trabajo  harás 
en  él,  ni  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  criado, 
tii  tu  criada,  ni  tu»  bestia»  do  carga,  ni  cl  ex- 
tranjero que  liabitu  ileiitro  ilc  tus  puerta»  ó  )iü- 
blncioneo.  I'or  cuanto  cl  Sefior  en  sei»  días  hizo 
«I  ciólo,  la  tierra,  cl  mar  y  lodu»  la»  cosa»  que 
h»y  en  ello»,  y  de»c»¡iiió  en  cl  día  »éptinio;  por 
e«to  bendijo  cl  SeTior  el  din  séptimo  y  le  «niiti- 
fi'ó  Honro  li  tu  pailreyátu  niailri:  pnia  que 
viva»  Inrgo»  «fioii  iioliro  lii  tierra  que  te  lia  ile 
dar  el  Hefior  Dio»  luyn.  No  nuiInrÚH;  no  forni- 
cará»; no  levantará»  hilHo  tcHtiiiioiiio  contra  tii 
prójiíMo;  no  codiciará»  la  casa  de  tu  pri'Jiíno,  ni 
dcM^arii»»!!  mii¡er,  nie«clnvo,  ni  eaclava,  ni  buey, 
ni"'  <  atgunaile  ta»que  le  peitf'iM-f-i'ii.  » 

I  '"H  In»  giabí)  ,\íoi»ié»  en  dri»  tiil'liiM 

•leí  K»  lie  ella»  estallan  eom]ir<'n(lidnH 

tre»  preci  pto»,  Wmrolnlivo»  á  lo» deberé»  del  lioin- 
bre  p»ra  con  Dio»,  y  en  la  otra  lo»  «jete  restan- 
t»«,  rclolivo»  á  lo»  deberé»  fundamcntalca  del 
liombrs  jitta  cou  tu»  Mni«jaut«a. 
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DECALVACIÓN  (del  lat.  decalvátío):  f.  Pena 
infamante  que  consistía  en  rasurar  toda  la  cabeza 
al  delincuente.  Estuvo  en  vigor  en  tiempo  de  los 
visigodos. 

La  excomunión,  la  muerte,  la  decalvación, 
la  marca,  los  azotes,  son  castigos  iumeusa- 
mente  prodigados. 

Pacheco. 

DECALVAR  (del  lat.  decahare):  a.  Rasurar  á 
una  persona  toda  la  cabeza  en  pena  de  un  delito. 

DECAlviERO  (del  gr.  Sr/.a,  diez,  y  ¡ispo;.  par- 
te): ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  lainelicoruios.  Com- 
prende tres  especies  que  se  caracterizan  por  tener 
antenas  con  diez  artejos;  la  principal  es  el  Vecá- 
mero  plateado,  que  se  halla  en  el  Norte  de  Es- 
paiia  y  en  la  parte  meridional  de  Francia. 

DECAIVIETRO  (del  gr.  or/.ápLcxpo;,  de  orza, 
diez,  y  asTcov.  metro):  m.  Medida  de  longitud, 
que  tiene  diez  metros. 

DECAH/IPAR  (de  de  priv.  y  campo):  n.  Levan- 
tar el  campo  un  ejército. 

DECAMPS  (Alejandro  Gabeiel):  Biog.  Cé- 
lebre pintor  francés.  N.  en  París  el  3  de  mayo 
de  1SU3.  M.  en  Fontaiuebleau  el  23  de  agosto 
de  1860.  Decamps  refirió  la  historia  de  su  infancia 
y  de  sus  primeros  estudios  en  una  carta  dirigida 
al  doctor  Veróu  y  publicada  por  éste  en  las  Me- 
morias de  un  burgués.  En  esta  carta  dice  que 
su  instinto  artístico  se  despertó  hallándose  en 
Picardía,  siendo  niño,  y  al  ver  á  unos  aldeanos 
modelar  en  yeso  unas  figurillas.  En  el  colegio 
trabó  gran  amistad  con  un  camarada,  Filiberto 
Bouhot,  lujo  de  un  pintor,  y  consiguió  ser  ad- 
mitido en  el  estudio  del  padre  de  su  amigo. 
Salió  de  aquel  estudio  y  entró  en  el  de  Abel  de 
Pujol,  pero  también  al  poco  tiempo  le  dejó. 
Pintó  algunos  cuadritos  que  vendió,  y  desde  en- 
tonces dio  por  terminada  su  educación  artística. 
A  los  diecinueve  años  vendía  los  ensayos  de  su 
pincel  á  un  buen  precio  relativamente  y  ejecu- 
taba dibujos  litografieos  para  varias  publicacio- 
nes. Entre  sus  producciones  en  este  último  gé- 
nero deben  citarse  la  Batalla  de  Moiidovi  y  la 
Batalla  de  Alnikir,  que  aparecieron  en  la  Vida 
política  y  militante  de  Najmlcón,  por  A.  V.  Ar- 
nault.  ¡Pobre  negro!;  el  Termómetro;  el  Saboya- 
na y  cl  mono,  Apnntes  de  caza,  títulos  de  nove- 
las, etc.  Estas  diversas  composiciones  están  tra- 
tadas con  facilidad,  jiero  carecen  de  carácter. 
Decamps  titubeó  durante  algún  tiempo  en  su 
arte;  hizo  varios  viajes  por  Suiza  y  por  el  Medio- 
día de  Francia,  después  visitó  el  Oriente  y  por 
fin  recorrió  Italia.  Suiza,  donde  había  creído  en- 
contrar elementos  pintorescos,  no  le  dio  inspira- 
ción ninguna,  y  entonces  fué  cuando  .se  decidió 
á  visitar  el  Oriente.  En  cl  Salón  de  1827  expuso 
un  Soldado  de  la  guardia  del  visir  y  Caza  de 
venados.  Estos  dos  cuadros,  que  niarcan  su  apa- 
rición cu  las  Exiiosicioues  oficiales,  fueron  favo- 
rablemente juzgados  por  la  crítica.  La  Casa 
turca  y  la  Honda  del  cadí-bcy  en  üsinirna,  ó  l'a- 
trulla  turca,  obtuvieron  un  gran  éxito  en  el  Sa- 
lón de  1831,  junto  á  los  cuadros  La  Libertad,  de 
Delacroix,  y  Croinwell,  de  Delaroche.  El  pri- 
mero do  estos  cuadros,  de  Decamps,  es  una  mara- 
villa de  luz;  el  .segundo,  del  mismo  artista  y  de 
mayores  dimensiones,  es  una  composición  muy 
original  en  la  que  los  tipos  algo  grotescos  de  los 
soldados  de  la  policía  de  Esmii  na  están  ililmjados 
con  muchÍKÍina  gracia.  Lo  que  más  contribuyó  ú 
lijarla  atención  sobreesté  jiintor  y  le  hizo  ]>opu- 
lar  fué  su  talento  do  caricaturista  político.  Cola- 
boró en  el  ]ieriódico  titulado  La  Caricatura  con 
(¡rnmlvilU-y  Charlet.  En  el  Salón  de  1833  expuso 
un  cuodro  titiilailü  Interior  de  un  taller  y  un  J'ai- 
naje  turco,  c]  iiiimero  comparable  á  los  más  her- 
niOHOsde  Vander-Meulcn;  el  segundo  hermoso  y 
do  un  coloi  ido  eiuiHi  una  oi  ientiil  de  Hugo,  según 
laexiiiesión  ileTeóllloGauticr  en  un  artículo  (|Uo 
eseriliió,  en  cl  cual  decía  i]iie  Di  cunips  es  en  el  co- 
lor lo  i|Ue  Ingré»  en  cl  dibujo.  La  E\|insii'ióu  do 
1H3'I  filé  para  Decamps  ocasiiúi  ile  un  nuevo 
triunfo  por  »u»  cuadro»  Lectura  del  Jiriiiiin  y  las 
/liifíi.itaH,  ficiiaielas  de  gran  mérito,  una  ylldra 
turra  y  bi  JJerrufa  dr  los  cimbros.  Otros  muchos 
pintó,  cuya  lista  se  suprimo  en  gracia  á  la  breve- 
dad, Fué  notiibrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  en  IHIiH,  y  ¡iromcividí)  al  grado  de  oficial 
en  infíL  Obtuvo  medalla  ile  segunda  clase  en 
1831  V  de  )irimera  en  ISS'l.  La  Hxiio»ición  Uni- 
vemoído  1866  lo  vio  aparecer  en  todo  su  poder 
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con  cerca  de  cincuenta  cuadros  que  hicieron  fuera 
saludado  por  Europa  entera  como  un  gran  maes- 
tro. La  crítica,  fiel  intérprete  do  la  admiración 
pública,  le  concedió  un  puesto  do  honor  en  la 
escuela  coiitenipoiáuea  francesa,  al  lado  de  In- 
gres y  de  Delacroix,  y  el  .Turado  internacional 
le  concedió  una  gran  medalla  de  honor. 

OECÁN:  Geog.  V.  DejáN. 

DECANATO:  m.  Dignidad  de  decano. 

-  Decanato:  Oficina  del  decano. 

-Decanato:  Dean  ato. 

A  D.  Juan  de  Mendoza,  hermano  de  los  dos, 
confirió  el  DECA>'ato  de  Toledo. 

Salazak  de  Mendoza. 

DECANDRIA  (del  griego  3r/a,  diez,  y  í'nff, 
ávSprJ;,  órgano  masculino,  estambre):  f.  Bol. 
Dispo.sicióu  de  una  flor  cuando  tiene  diez  estam- 
bres. En  la  clasificación  de  Linneo  la  decan- 
dria  es  una  clase  que  comprende  las  plantas  cu- 
yas flores  tienen  diez  estambres  libres  y  distin- 
tos, 

DECANEMA  (del  gr.  Se/.a,  diez,  y  vfjijia,  hilo, 
tejido):  f.  Bol.  Género  de  Asclepiadáceas  cinán- 
queas,  representado  por  una  planta  trepadora 
dcMadagascar,  allla,  y  que  tiene  el  aspecto  de 
las  especies  del  género  Sarcostcmma,  y  cuyas  ci- 
mas laterales  ó  terminales  tienen  una  corola 
rotácea  y  una  corona  ciatiforuie  de  doble  serie 
decalobulada;  los  cinco  lóbulos  exteriores  alter- 
nan con  los  estambres. 

DECANEURO  (del  griego  oeza,  diez,  y  vsupov, 
nervio):  ni.  Bot.  Género  de  Sinantéreas,  serie  de 
las  euvernonieas,  subseiie  de  las  heterocómeas, 
que  se  distingue  por  tener  cabezuela  multiflora 
discoide;  involucro  pluriseriado  de  escamas  ex- 
teriores más  cortas;  receptáculo  plano,  desnudo 
ó  finibrilífero;  corolas  regulares  de  cinco  lóbulos 
iguales  al  tubo;  aquenio  provisto  de  diez  nervia- 
ciones  angulosas  y  lampiñas;  vilano  uniseriado, 
de  sedas  espesas,  rígidas,  barbadas,  reunidas  en 
anillo  cuando  son  tiernas.  Son  hierbas  ó  sub- 
arbustos de  hojas  alternas,  de  cabezuelas  por  lo 
general  solitarias  y  terminales,  rara  vez  dispues- 
tas en  colimbos.  Se  conocen  doce  especies  que 
habitan  en  la  India. 

DECANO  (del  lat.  dccánus):  m.  El  más  anti- 
guo de  una  comunidad,  cuerpo,  junta,  etc. 

Yo  no  sé  si  se  acordarán  todos  los  suscri torea 
de  nuestro  decano  periódico  de  aquel  Fig.iro 
condenado  á  provocar  su  sonrisa  eternamente, 
etcétera. 

Larka. 

-Decano;  El  que  con  título  de  tal  es  nom- 
brado para  presidir  un  consejo,  tribuual  ó  fa- 
cultad universitaria,  sin  embargo  de  no  ser  el 
más  antiguo. 

Orden.inios  y  mandamos,  que  el  doctor  más 
antiguo  en  la  Facultad  de  Cánones,  sea  DECANO 
en  las  Universidades  de  Lima  y  Méjico. 

Bccopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Decano:  Dro.  can.  Llamábase  así  el  reli- 
gioso dignatario  que  asistía  al  abad  en  sus  fun- 
ciones y  tenía  bajo  .su  vigilancia  á  diez  religio- 
sos, 'lanibién  se  daba  este  nombre  al  eclesiástico 
que  tenía  á  su  cargóla  insiiección  de  diez  igle- 
sias. Decano  rural  era  en  el  siglo  ix  el  diguata- 
rio  eclesiástico  que  tenía  la  misión  de  visitar  los 
curatos  do  las  aldeas  iiertenecientes  á  los  obis- 
pados. Decano  del  Sacro  Colegio  es  cl  jefe  del 
colegio  cardenalicio;  generalmente  os  el  cardenal 
obispo  más  antiguo  desdo  su  ordenación  episco- 
])al;  sucede  taiiiliiéii  á  su  predecesor  como  car- 
di'nal  obispo  de  Ostia,  Según  las  decisiones  do 
los  l'ajias  l'aulo  IV,  de  20  de  agosto  de  ICiS, 
lieiiedicto  XIII,  do  7  de  scpticndue  de  1724, 
y  Clemente  XII,  do  7  de  septiembre  de  1731, 
es  preciso  que  ú  la  muerte  de  su  predecesor 
esté  presente  en  una  de  las  iglesias  de  Roma, 
i|Uo  son  ordinariamente  atribuidas  á  los  .seis 
cordenales obispos,  ó, si  estáanseiite,  qucscajior 
interés  general  de  la  Iglesia  y  por  orden  del 
Papa,  Como  jefe  del  Sacro  Colegio  preside  las 
rt^nnioiu'S  de  lo»  cardenales  cuando  el  Papa  no 
lo  linee  por  sí,  juopone  los  asuntos  y  dirige  las 
discusiones.  Tiene  el  )HÍvili'giii  de  llevar  el  iialio 
arzol>is]iiil  en  loilas  bis  fuiícioiic»  eclesiásticas 
que  desenipefia,  de  conferir  al  rii]>a  mievumento 
oli'gido  la»  órilcne»  que  pudieran  faltarle,  do 
consagrarle  obispo,  »i  aún  no  lo  fuere,  y  do 
presidir  la  coromonia  do  la  coronación.  Según 
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Anastasio ,  desde  el  Papa  Marcelo  tienen  los 
obispos  de  Ostia  el  derecho  de  ordenar  al  Papa. 
Al  cardenal  decano  es  d  qnien  los  embajadores 
hacen  la  primera  visita,  y  á  qnien  los  cardenales 
nuevamente  creados  deben  prestar  los  primeros 
homenajes.  El  es  qnien,  despnés  de  la  muerte  del 
Papa,  convoca  la  primera  congregación  de  los 
jefes  del  orden.  El  cardenal  más  antiguo  en  el 
orden  de  los  obispos,  después  del  cardenal  de- 
cano, es  el  sniídecano  del  Sacro  Colegio. 

DECANTACIÓN;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  decan- 
tar, inclinar  suavemente  una  vasija  sobre  otra, 
etcétera. 

DECANTAR  (del  lat.  decantare):  a  Propalar, 
ponderar,  engrandecer. 

En  esta  (isla)  nació,  según  decantan  los 
poetas,  el  dios  Apolo. 

Comendador  Griego. 

-¡Eso es,  decidme,  lo  que  debía  yo  prome- 
terme de  ese  amor  tan  DECANTADO? 

Laura. 

-Yo  no  conozco  ese  honor 
Que  tanto  los  libertinos 
Decantan. 

BkETÓN   de  los   HEEñEROS. 

DECANTAR  (de  de  y  canto,  ángulo,  esqui- 
na): a.  Inclinar  suavemente  una  vasija  sobre 
otra  para  que  caiga  el  líquido  contenido  en  la 
primera  sin  que  salga  el  poso. 

Cuando  se  viere  el  color  de  la  tintura  pre- 
cipitarlo abajo,  y  el  asuaclara  encima,  DECan- 
tarXse  el  barreño  íiasta  que  salga  el  agua 
clara. 

Antonio  Palomino. 

-  Decantar:  fig.  Inclinar.  U.  t.  c.  r. 

(un  precepto  que  me  dio  mi  amo  don 

Quijote),  fué,  que  cuando  la  justicia  estuviese 
en  duda,  me  DECANTASE  y  acogiese  á  la  mise- 
ricordia; etc. 

Cervantes. 

-Decantar:  n.  aut.  Desviarse,  apartarse  do 
la  linea  por  donde  se  va. 

Veo  con  mis  mismos  ojos  que  no  nos  habernos 
a¡>artado  de  la  ribera  cinco  varas,  ni  liemos  de- 
cantado de  donde  están  las  alimañas  dos 
varas. 

Cervantes. 

DECAPENTÁMERO  (del  gr.  3//.«.  diez,  -i;-:, 
cinco,  y  ¡í:o'<:.  parte):  adj.  Bot.  Se  dice  de  una 
nori|ue  contiene  en  total  quince  piezas.  La  misma 
ex]iresión  so  aplica  á  cada  verticilo  do  la  llor 
cuando  se  compone  de  quince  piezas. 

DECAPITACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  do  dcca- 
jiitar. 

Los  medios  actualmente  usados  para  arran- 
car la  vida  se  reducen  al  fiLsilamiento,  ala  DE- 
CAPITACIÓN, á  la  horca  y  al  garrote. 

Pacheco. 

DECAPITAR  (de  (le  priv.  y  el  lat.  capul,  cá- 
]i1/ia,  cabeza):  a.  Cortar  la  cabeza. 

Este  es  Ethehvood  mismo  que  decapita  á  su 
esposa,  etc. 

Larra. 

En  loa  siglo»  medios  era  el  noble  decapita- 
DO,  mientras  que  al  pechero  se  lo  ahoicoba. 
Pacheco. 

DECÁPODOS  (del  griego  ííxa,  diez,  y  zou;, 
r.w'i;.  pie);  ni.  ]A.  Ximl.  Onipo  ilo  criistáceoj 
del  orden  de  los  podoftulmoH,  (|iio  constituyen 
un  ;-inbr)rdeii  caiaeteii/.ado  por  tener  capaiaz^ui 
geiiernliiienti'  soldado  i'oii  todos  los  anillos  ilo  In 
cabe/ji  y  del  ti'd'ax;  doa  (>  t ¡'es  pares  de  patas, 
niaiidíbnliis  y  diiz  ó  doce  pares  ile  iiatfm  pina  In 
]irogie.HÍón,  algunas  ile  illas  ai  niailas  de  plii/as. 

CiiiaelrrcH  ijcnnalrs.  -  Los  decápudos  tienen 
la  cabeza  y  el  tórax  coiiipletaineiite  reciibiertoM 
por  el  enpara/.i'in.cuynHpoiriniii'Hliiti'rnlesromiaii 
Jior  la  paite  siipirior  de  los  arlijos  liiiHlInie."  de 
las  patas  iiiaiidiliiilaHy  ile  las  patas  proplaiiieiito 
illclias,  una  i'uvidad  dondese  hallan  coloiadaH  liu 
bruii<|ii¡as.  Uliieainenle  el  úlliinn  iiiillln  puedo 
quedar  iiiiíh  li  nieiios  iiinvil>li<  y  roiiipletanieiiln 
libre.  Lii  inbí'zn  se  prolonga  geiieíalimnli'  hai'in 
adelante  eiitrn  los  ojos,  rmniando  una  e*ipeci»  do 
píen  11  aguijiíli  largo.  Los  legiinienton  niilidoii, 
geneíalnieiite  caleilhadiix,  del  eapanuiin,  pteaoii- 
tan,  piliieipalmeiiti' en  las  enpiMÍcH  de  gran  lA- 
iiiafio,  eniineiieias  HlinitiiíaK  eorrenpniídienti'ii  li 
los  i'irgaiios  inliunoH.  Muy  rreeuonlrnieiiln  1.11 
Hiiperlii'io  se  lialln  divididii  por  011  surco  traiin-  I 
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versal  descendente  hasta  los  extremos  de  la 
boca,  en  una  mitad  anterior  y  nna  posterior.  La 
primera  permanece  rara  vez  sencilla,  se  distin- 
guen en  ella  una  región  media  ó  gástrica  y  dos 
pequeñas  regiones  laterales  ó  hepáticas  que  co- 
rresponden al  hígado.  La  mitad  posterior  puedo 
también  encontrarse  dividida  por  dos  surcos  lon- 
gitudinales en  dos  regiones  branquiales  á  los 
lados  de  nna  región  cardial  media  subdividida 
á  su  vez  en  una  porción  interior  y  otra  postenor. 
Las  demás  regiones  pueden  presentar  también 
una  subdivisión  análoga.  Las  regiones  laterales 
se  continiian  siempre  por  la  cara  ventral  en  la 
cual  se  puede  distinguir  con  este  motivo  una 
porción  hepática  y  una  porción  branquial  infe- 
rior. 

El  abdomen  presenta  una  extensión  y  una 
conformaciiín  muy  variables.  En  los  macrnros  es 
muy  considerable;  posee  nna  coraza  resistente  y 
está  provisto  de  cinco  pares  de  patas,  la  anterior 
generalmente  atrofiada  en  lashenibras,  y  unagran 
aleta  natatoria.  En  los  braquinrosel  abdomen  es 
muy  reducido  y  forma  solamente  una  laminilla 
ancha  en  las  hembras,  ó  nna  pequeña  lámina 
triangular  en  los  machos,  que  carecen  de  aleta 
caudal  y  que  se  repliega  sobre  la  plancha  ester- 
nal, qne  es  ligeramente  cóncava;  las  patas  en  este 
grupo  son  delgadas  y  filiformes,  y  sólo  están  des- 
arrolladas en  los  dos  primeros  anillos. 

Las  antenas  internas  nacen  en  general  debajo 
de  los  pedúnculos  oculares  movibles  y  están  com- 
puestas de  un  tallo  triarticnlado  y  de  dos  ó  tres 
látigos  multiarticnlados.  Las  antenas  exter- 
nas se  insertan  fuera  y  debajo  de  las  internas 
sobre  una  lámina  plana  situada  delante  de  la 
boca  (eplstomo),  y  generalmente  se  hallan  pro- 
vistas de  un  apéndice  lameloso  semejante  á  nna 
escama.  En  su  base  existe  un  niamcloncito  cuyo 
vértice  está  ¡lerforado  y  adonde  va  á  desembocar 
el  canal  excretor  de  una  glándula  especial.  Las 
mandíbulas  tienen  iiiiaconformación  muy  varia- 
ble; por  lo  general  poseen  un  palpo  bi  ó  triarti- 
cnlado qne  falta  en  muchas  especies.  Estas  man- 
díbulas son  unas  veces  sencillas,  rectas  ó  fuerte- 
mente dentadas  jior  su  borde  exterior  ;  otras 
veces  son  delgadas  y  muy  curvas  ó  bilidas.  Las 
niaxilas  anteriores  están  siem)iic  formadas  por 
dos  láminas  córneas  y  un  palpo  generalmente 
sencillo.  Las  maxilas  posteriores  so  componen 
¡lor  lo  común  de  cuatro  láminas  córneas  y  do  un 
palpo,  y  llevan  una  lámina  branquial  gruesa 
orlada  de  cerdas.  A  continuación  se  encuentran 
tres  pares  de  patas  maxilas  (|ue  se  hallan  pro- 
vistas generalmente  de  un  apéndice  ilaheliformo. 
Sólo  existen  cinco  pares  de  miembros  torácicos 
que  pueden  desempeñar  la  función  de  pata»  pro- 
piamente dichas.  A  veces  los  dos  úlliiuos  pares 
.se  hallan  atrofiados,  y  aun  en  algunos  casos  lle- 
gan á  desaparecer  completamente  a  consecuencia 
do  una  metamorfosis  regresiva.  Los  anillos  del 
tórax  correspondientes  so  hallan  geiieraliuente 
soldados,  excepto  el  ultimo,  y  constituyen  por 
In  cara  ventral  nna  placa,  muy  ancha  en  los 
braquiíiros.  Las  patas  están  C(Uiipiieslas  de  siete 
artejos  que  corres|iondeu  á  las  de  losnrtostráceos 
y  se  terminan  generalmente  por  unn  pinza  ó 
mano  prensil. 

,l/inralo  circiilalorio.  -  El  corazón  do  loa  de- 
cápodos está  situado  011  un  seno  perieárdico 
limitado  por  tejidos  conjuntivos.  Lns  imivile» 
son  carnosas  y  foiniadns  por  células  niusculnrpa 
eiitrecru/adas;  contienen  adriuas  grupos  do  cé- 
lulas gangliiiiiares  simp;iticas,y  i'.st;iii  iH'rfornila.i 
por  cinco  pares  dorsales  y  tres  vcntrnlis  do  01  i- 
ileios  extrnoiilinarininonlo  pequeños,  ^nlvo  d<is 
dorsales  y  ilos  voiitralos.  Kli  Ins  larvas  olcoia/oii 
presontA  ya  orilicioH  voiitinUs  y  dorialos  do  ilos- 
igunl  iiiagnituil.  Lnsraiiiilionciiuios  do  InsAoiIns 
aiili'iior  y  pontorior,  la-i  como  lan  do  Un  arloiias 
latoraloH  qlio  van  ni  oslóningo,  ni  hígado  y  li  I01 
órganos goiiitnles,  son  iiiny  niiiiiorosns  y  compli-  ' 
caiiiiHoii  loH  niAeruins  do  gran  taninfio  y  011  los 
binqiiinio^.  Do  hi  noi  (n  posloiior  iiiio  Hor\tiondo 
iinr  ol  abdniíioii  Kidiio  la  cnin  doinnl  ilol  tiiUi 
(ligoslivo  unco  ínnioiJÍAtAinontocriondo  ^11  otigi'ii 
uiin  griioNnnrtorin  cniídAl  K.^ln artorin loiiiuriira 
por  el  lado  diiooho  il  onnnl  digi'i>livo,  {■.-(•ai  iilio 

ol   iHiHÍltinio  y  Aiilopí  iinlliino  par    '      

toiai'icoM,  y  Ibga  á  l«  o«rnvoiitinl 

gaiíglioiini  dolido  lodiviilo  011  un*  r  i' 

qlin  «o  dl'lribiiyo  por  Ia»  pntaa  loinrioAK,  y  un  1 

TAinA  po«toiii>r  uno  niarolin  lnoU  ol  iil-|oin,-v 

I.A<iilliniii^rAtiiili    ' 

doioMibooAii   011    I' 

envidad  viscoinl,   1 1  ii.-  |"i    .m   nj.  1..  .    1. 
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jnntivo,  espacios  qne  en  ciertos  pnoios  son  mny 
estrechos  y  representan  una  especie  de  sistema 
venoso.  Entre  estos  espacios  dehe  unuciouaise 
el  seno  ventral,  situado  en  el  canal  esternal,  de 
donde  parten  canales  sanguíneos  qne  teruiinan 
en  las  branquias.  De  estas  últimas  va  la  sangre, 
una  vez  transformada  en  arterial,  á  los  canales 
aferentes  que  corresponden  al  seno  perieárdico. 
^paralo  resi/iratorio.  -  Las  branqnias  sou  en 
todos  los  decápodos  apéndices  |Knnados  ó  dis- 
puestos en  niechoncitos  que  dependen  de  las 
patas  y  délas  patas-maxilas;  están  situadas  en 
una  cavidad  esjiaciosa,  cuya  cubierta  está  for- 
mada por  las  porciones  laterales  del  caparazón. 
El  agua  penetra  en  esta  cavidad  por  una  larga 
hendidura  lateral  inferior,  ó,  como  sucede  en  los 
cabrajos,  por  un  orificio  especial  colocado  delante 
del  primer  par  de  patas.  Detrás  de  la  extremidad 
anterior  del  orificio  de  la  cavidad  biunquial  se 
halla  un  apéudice  en  forma  de  lámina,  corres- 
pomliente  al  segundo  par  de  niaxilas,  que  man- 
tiene por  sus  Oscilaciones  rítmicas  una  corriente 
de  agua  constante;  el  agua  que  báñalas  branquias 
llega  por  la  hendidura  longitudinal  y  .»ale  por  el 
orificio  anterior.  La  conformación  di-  la  cámara 
respiratoria  es  diferente  en  los  decápodos  que 
respiran  en  el  aire.  En  el  género  Jiaiiina  existe 
un  canal  especial  (^uo  comunica  con  la  parte 
posterior  de  dicha  cámara.  Algunos  grapsoides 
levantan  al  respirar  la  porción  posterior  del  c« ' 
rapadlo,  y  determinan  de  esta  suerte  sobre  el 
último  par  de  patas  una  hendidura  por  la  cual 
penetra  el  agua.  Los  cittxjrajisos  y  los  sesarmas 
ejecutan  movimientos  semejantes  fuera  del  agua, 
pero  pueden  por  medio  de  una  red  de  jwlos  si- 
tuada en  el  borde  del  aparato  bucal  volver 
hacia  las  branquias  el  agua  expulsada,  hacién- 
dola pasar  por  la  hendidura  que  le  ha  dado  acceso 
la  primera  vez.  Cuando  la  provisión  de  agua  so 
ha  agotado  hacen  jjeiietiar  el  aire  (wr  detrás 
levantaudo  su  cai<aiazi>n.  En  los  oeipo.los  el 
aparato  de  icspiíacióu  presenta  tainhiéii  nna 
couforniacii'in  especial.  En  estos  animales  la 
abertura  de  la  caviiKad  branquial  e.sta  situada 
entro  los  artejos  basilares  tlel  toicoro  y  cuarto 
Jiar  de  p.itas;  dicha  abertura  se  halla  reducida  a 
una  hendidura  estrecha  |>or  medio  dp  una.'-  lá- 
minas exteriores,  y  las  |H)rciones  corres|M>iidien- 
tes  de  los  artejos  de  las  ¡tatas  jiresontnn  una 
suix-rficie  plana  recnbierto  en  sus  bordo.-  do  nu- 
merosos jielos.  En  otros  ocíihhIos  ■ 
para  permanoccr  mucho  tiempo  en  i 

vidad  branquial  llena  de   airo  pn-  

parte  sn|»rior  unas  escresceneias  arbon  s  ;  - 
provistas  de  una  red  vascular  rosiiiralorin,  \  ¡1 
consiguiente  foinia  una  o.-pocio  ilo  pulmón. 

yl¡>ariilo  iliíjcslim.  -  El  tubo  digestivo  se  com- 
pone do    un  esófago  corto,    ascendí  uto,    cnv.i- 
paioiles  musculares  contionon  bajool  hi|>iidc  miI'I 
grupos  de  células  glandiilaro.s.  E.sta.s  soabi>  n  <  11 
el  esófago,  y  parece  que  repiosonlju  I»»  gbiiidn- 
las  salivaros,  lo  cual  puede  decirse  lainbu  n  do 
unn  glándula  análuga  i|UO  so  rnournlia  on  ol 
labio  superior  V  on  las  niavila»   a  onniinumiiiii 
del  es()fngo  90  lialln  un  o-; 
lijo  por   músculos  á  hvs  ! 
por  nna  istraiigulacifii,  ' 
aiichny  una  logiini  pilón 
ohn.  Lapiniioraso  lialU  : 
linos  y  muy  numeío.vis;  1 . 
placas  fiioitos  ilo  quilinn 
quo  couslitiiyon  lo»  pin 
aparato  ina.*>tirad<>r.  Kti !  i 
tAiitbiéii   -  •■''■  '■'   -  

|K-1.IS,     I 

como  ap  ■ 

i|UO  «I  iloAiglinli  i-olt  ol    ¡ 

ffrri''  mon  do(M.«íio»  oalif 

OH. 
d; 

dit;irido«  y  » ■ 

.1  bi  nuovA  ni>  ' 

inli/o».  Iiiiui  '<  l'i- 

It'.ti"'i   "O  ni'-'  ■'  'lol 
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que  tiene  también  la  propiedad  de  digerir  al- 
búmina. 

Súlema  nervioso.  -  El  sistema  nervioso  pre- 
senta numerosas  diferencias  en  la  conformación 
del  cerebro,  que  es  muy  Toluminoso,  y  en  el  de 
la  cadena  gaiíglionar.  En  casi  todos  los  decápo- 
dos las  comisuras  esof;igicas  son  muy  largas,  y 
reunidas  en  su  trayecto  por  una  anastomosis 
transvei-sal.  El  ganglio  subesofíigico  está  siempre 
compuesto  de  una  serie  de  ganglios  y  puede  te- 
ner también  más  lejos  contactos  y  fusiones  con 
otros  ganglios,  de  suerte  que  el  número  de  ma- 
sas ganglionares  torácicas  es  mny  variable.  Por 
el  contrario,  en  los  decápodos  macruros  existen 
generalmente  seis  pequeños  ganglios  abdomina- 
les, y  en  los  pagúridos  están  todos  confundidos 
en  una  sola  masa.  En  las  langostas  el  grado  de 
concentración  de  la  cadena  ventral  es  mayor 
aún,  pues  todos  los  ganglios  se  hallan  reunidos 
en  una  sola  masa.  E.'iiste  también  un  sistema 
¿c  nervios  viscerales  muy  ramificado,  que  se 
compone  principalmente  de  nervios  que  parten 
de  la  comisura  esofágica,  y  que  reunidos  á  un 
nervio  impar  forman  plexos  sobre  el  estómago 
y  el  esófago.  Además,  del  último  ganglio  abdo- 
minal nacen  dos  nervios  que  se  confunden  en 
un  solo  tronco  y  envían  numerosas  lamas  gran- 
des y  pcqueiías  al  tubo  digestivo.  Finalmente, 
los  ti'es  últimos  ganglios  torácicos  envían  filetes 
nerviosos  á  los  órganos  genitales.  El  corazón, 
en  cuyas  paredes  se  hallan  diseminadas  gruesas 
célnl¿  nerviosas  simpáticas,  tiene  también  sus 
nervios  especiales. 

Sentidos.  -  Los  órganos  de  los  sentidos  se  ha- 
llan representados  por  ojos  compuestos  y  pelos 
olfativos  en  las  antenas  anteriores,  por  vesículas 
auditivas  situadas  en  el  artejo  basilar  de  esas 
mismas  antenas  y  generalmente  abiertas.  Por  lo 
común  el  orificio  en  forma  de  liendidura  de  cada 
vesícula  auditiva  está  recubierto  de  pelos,  como 
se  observa  en  el  cangrejo  comi'in;  en  otros  casos 
eslibrey aveces  falta  por  completo.  Se  encuen- 
tran también  los  mismos  elementos  que  en  las 
vesículas  auditivas  de  los  moluscos  y  de  los 
vertebrados,  pero  presentan  las  particularidades 
características  de  los  tejidos  de  los  artrópodos. 
En  lugar  de  un  otolito  formado  de  capas  concén- 
tricas, como  el  de  los  heterópodos,  se  observan 
partículas  de  arena  y  cuerpecitos  extraños  man- 
tenidos en  suspensión  en  la  endolinfa  acuosa,  y 
la  extremidad  del  nervio  acústico  que  termina 
en  la  vesícula  concluye  en  bastoncitos  delgados 
y  pelos,  solamente  en  la  cara  interna  de  la  pared, 
y  directamente  contigua  á  las  partes  sólidas  del 
otolito. 

Órganos  reproductores.  -  Las  glándulas  sexua- 
les están  situadas  en  todos  los  decápodos  sobre 
el  tubo  digestivo,  detrás  del  estomago  y  debajo 
del  corazón.  En  los  galateidos  .so  hallan  coloca- 
do» en  el  tórax,  mucho  mils  adelante,  y  en  loa 
braqiiiuios  se  extienden  también  hacia  adelante 
]Kir  laa  porciones  laterales  de  la  cavidad  céfalo- 
torácica.  Los  ovarios  y  los  te.stículos  están  eom- 
}iuei<tos  generalmente  de  una  porción  impar  que 
furnia,  ya  un  puente  transversal,  ya  un  lóbulo 
ponterior,  y  ile  do»  porciones  pares,  laterales, 
dingiilos  hacia  adelante,  de  donde  ]iarten  los  con- 
ducto» vcctore.".  Solamente  en  los  pavoridos  los 
órgano»  genitales  se  hallan  conlinados  en  el  ab- 
domen y  adoptan  una  forma  Himétrica. 

El  te.itieulo  chtá  formado  á  cada  lailo  por  nn 
tubo  muy  largo,  apelotonado,  al  cnal  so  reúne 
un  hegunilo  tubo  en  la»  especie»  en  ipie  existe  un 
lóbulo  po»tiTÍor;  e»tc  tubo  «o  halla  rodeado  por 
una  envoltura  ili;  tejidoconjnntivo  y  constituido 
JMir  una  túnica  y  nn  epitelio  germinativo.  K»te 
ultimo  eontiirnc  elemento»  de  do»  cla.»es:  células 
({rucHM  ó  e<<|iermatiil)laHto«,  que  producen  los 
e>|H'rmatozoidi'»,  y  una  masa  do  protoplasma 
inl<'niticial,Fnlaeual  »e  hallan  ilineminudosunos 
niicleilloii  i|nproijiitilnyen  lo» giTmini>»de  reem- 
plazo. Mientra»  lo»  e»permat<ibla»toH,  que  »e 
deaprendcn  t\v  la  pared  clexpui»  ili^  una  iIívíhíóii 
repetida  y  il«  la  fornmci..n  de  prolongaciones 
prntoplá»Miirn>,  «!■  tranafntnian  en  i'»|ierniatU' 
'•"i'l'      '  a/o  dan  origina  nue- 

vo- i.ilmi-nte  en  la  ép(»ea 

dei  cif»  de  regenerarit'in 

•w ''  I  mr>N  pre»entan  pro- 

loii.-  rígida»,  i)Ue  le»  dan 

1*  '  "M  eNtiblliidaii,  enrontrándoMelaa 

"•I  '  "'n  lo»  niiTpo»  de  In»  hinilira». 

■'"'  'ilud  y  la(onlignrac  iiin  de 

*'**"  l'l'-tnnicntit   dr»arrolladoH, 

*""  '  ,     -    .  luprc  de  modo  que  an  grado 
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de  semejanza  corresponde  al  grado  de  parentesco 

de  las  especies.  El  canal  deferente  es  largo  y 
describe  numerosas  circunvoluciones.  Su  pared 
está  revestida,  lo  mismo  que  la  porción  vectora 
del  testículo,  de  un  epitelio  cilindrico  ó  pavi- 
mentoso  que  segrega  un  líquido  particular.  En 
su  parte  media,  provista  á  veces  de  apéndices 
glandulares  especiales,  el  epitelio  cilindrico  se 
alarga,  mientras  que  en  su  parte  terminal,  que 
desempeña  el  papel  de  canal  eyaculador,  el  re- 
vestimiento muscular  llega  á  su  máximum  de 
espesor  y  se  divide  en  una  capa  de  fibras  longi- 
tudinales y  en  otra  de  fibras  transversales.  En 
todos  los  decápodos  se  forman  espermatóforos 
en  el  canal  deferente,  y  en  todos  también,  salvo 
en  los  pagúridos,  los  dos  pares  de  patas  abdomi- 
nales anteriores  ejercen  la  función  de  órganos 
copuladores.  Ordinariamente  también,  la  parte 
de  las  antenas  que  lleva  los  pelos  olfativos  parece 
más  desarrollada  en  el  macho,  cu  el  cual  son 
asimismo  más  voluminosas  las  patas  anteriores 
y  su  armadura  más  fuerte. 

Los  ovarios  están  constituidos,  por  lo  común, 
de  masas  glandulares  trilobuladas,  cuyos  lóbu- 
los interiores  pares  están  muy  separados  unos 
de  otros  y  reunidos  por  una  especie  de  puente. 
En  el  sitio  de  reunión  de  estos  lóbulos  nace  á 
cada  lado  un  oviducto  corto  y  ancho  que  marcha 
generalmente  en  dirección  oblicua  hacia  el  artejo 
coxal  del  antepenúltimo  par  de  patas,  donde 
termina,  después  de  dilatarse  en  las  branquias 
hasta  constituir  una  especie  de  bolsa  copulado- 
ra  destinada  á  recibir  los  espermatóforos.  En  los 
maduros  falta  esta  bolsa  copuladora  y  la  fecun- 
dación debe  probablemente  verificarse  en  el  in- 
terior del  cuerpo  de  la  hembra.  LacéUila-hiievo 
de  algunos  decápodos,  principalmente  de  los 
astácidos,  se  halla  rodeada  en  el  ovario,  en  su 
origen,  por  células  epiteliales,  y  al  llegar  á  la 
madurez  se  encuentra  envuelta  por  una  mem- 
brana. En  el  momento  de  la  postura,  y  á  medida 
que  salen  de  los  orificios  sexuales,  se  hallan  ro- 
deados por  los  productos  de  la  secreción  de 
glánilulas  espefialcs  que  se  endurecen  rápida- 
mente y  fijan  el  huevo  á  las  cerdas  de  las  patas 
abdominales.  Durante  mucho  tiempo  se  creyó 
que  esta  secreción  era  producida  por  la  pared 
del  oviducto,  hasta  que  el  zoólogo  Lcrebonllet 
descubrió  en  la  pared  de  los  anillos  las  glándulas 
de  donde  dicha  secreción  proviene. 

Desarrollo  y  metamorfosis.  -  El  desarrollo  em- 
brionario de  los  decápodos  es  muy  interesante. 
La  segmentación  parece  ser  supeifieial,  es  decir, 
que  sólo  interesa  la  capa  periférica  de  vitclus 
que  se  divide  por  una  serie  de  estrangulaciones 
en  dos,  cuatro,  ocho,  etc.,  esferas,  mientras  que 
la  masa  central  del  vitelus  nutritivo,  granuloso 
y  rico  en  glóbulos  de  grasa,  no  se  divide.  Las 
esferas  de  segmentación  periférica  forman  de 
esta  suerte  una  vesícula  que  rodea  el  vitelus 
nutritivo,  y  de  donde  .se  separa  pronto  una  mem- 
brana blastodérmica.  La  vesícula  se  invaginaen 
un  punto,  y  esta  invaginación,  primerrudimento 
del  entodermo,  se  hunde  cada  vez  más  en  el  vi- 
telus nutritivo  formando  una  especie  de  saco 
cuyo  orificio  se  forma  después.  El  vitelus  nutri- 
tivo sufre  también  una  especie  de  fracciona- 
miento, pues  se  divide  en  masas  )ioligonales  ó 
piramidales  que  se  han  ileiiominadu  pirámides 
vitelinas.  Se  ha  establecido  una  relación  ó  ana- 
logía entre  esta  segmentación  secundaria  del 
vitelus  nutritivo  y  el  hecho  de  que  las  células 
intestiuo-glandulaies  se  hallen  es)iaicidas  por 
el  vitelus,  considerándose  las  jiirámides  como 
veidaileras  células  llenas  de  granulos  vitelinos 
del  núcleo  intestino-glandular,  ósea  el  entudcr- 
nio.  Sin  embargo,  las  pirámides  vitelinas  pri- 
mario» existen  antes  que  el  bhistodermose  lialle 
coinidetnmente  foinindo,  y  no  son  incorjtoradas 
jior  las  célula»  entudéimieas  sino  a  nieili<la  que 
progresa  bu  desarrollo.  Sobre  el  origen  del  me- 
»odermo  no  hay  observaciones  Hulicicnfi'iiiente 
]ireci»aH,  »i  bien  so  cree  que  debe  derivar  del 
entodermo. 

El  ¡irimer  rudimento  del  sistema  nervioso  es 
el  hurco  primitivo  ipie  a¡iareee  en  Hegnido  sobre 
el  di»ro  germinativo;  »u  purle  anterior,  sitmulu 
delante  de  la  iiivagimición  bucal,  priidiioo  el  ci^- 
reblo,  ol  leslo  el  collar  esofágico  y  la  cadiiia 
«bilnminal.  Ailemá»  ilc  les  gíjllele»  ó  riOiurdc» 
celuiléimico»  longitmlinale»  »¡tnado»  ú  lo»  lado» 
ilel  «meo,  eoneniro  también  una  iiivagiiinciun 
intermiclia  á  la  fiirmncic.n  de  lo»  centro»  mrvio 
»iph.  Sülnn  el  giuiglin  »n|ira  e.solágii^o  aparece 
liaslontu  tarde,  denpnéa  de  indicarso  el   labio 
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superior  y,  cosa  extraña,  la  glándula  verde  no 
es  una  producción  mesodérmica,  .sino  iiue  está 
formada  por  una  invaginación  del  ectodermo. 
Esta  fase,  durante  la  cual  el  embrión  presenta 
una  muda  cuticular,  coiresponde  á  la  muda  que 
^se  observa  en  esta  misma  fase  en  otros  crustá- 
ceos y  va  seguida  de  una  serie  de  fenómenos 
evolutivos,  entre  los  cuales  debe  citarse  en  pri- 
mer lugar  la  aparición  de  apéndices  y  la  seg- 
mentación del  abdomen  reflejado  sobre  su  cara 
ventral.  En  todas  las  especies  en  las  que  los 
embriones  pierden  la  envoltura  del  huevo  bajo 
la  forma  de  -Meas,  sólo  aparecen  sobre  el  cuerpo 
del  embrión  las  maxilas  y  las  patas-maxilas, 
mientras  que  en  los  cangrejos  y  en  los  restantes 
decájiodos  que  abandonan  el  huevo  bajo  una  for- 
ma semejante  á  la  del  individuo  adulto  se  en- 
cuentran ya  formadas  todas  las  patas  del  abdo- 
men y  todas  las  ¡latas  destinadas  á  la  progre- 
sión. En  ciertos  decápodos  existen  formas  lar- 
varias que  preceden  á  la  forma  de  zoea,  cuyo 
abdomen  carece  de  segmentación  y  termina, 
como  en  los  filópodos,  en  apéndices  bifurca- 
dos. Estas  larvas,  conocidas  con  el  nombre  de 
protozoeas,  ofrecen  gran  interés  porque  sirven 
para  explicar  la  morfología  de  las  zoeas  y  la 
pretendida  intercalación  de  la  región  torácica 
que  aparentemente  falta  en  dichas  zoeas.  Una 
región  torácica,  que  comprende  cinco  ó  seis 
anillos,  y  siete  en  el  género  Euphausia,  existe 
ya  en  la  fase  de  protozoeas.  Es  bastante  gran- 
de, se  halla  en  vía  de  segmentación,  y  sus  metá- 
meras,  así  como  los  rudimentos  de  los  miembros 
que  le  corresponden,  se  forman  antes  que  los 
del  abdomen.  Por  el  contrario,  en  las  zoeas  de 
los  decápodos  que  salen  del  huevo  bajo  esta 
forma,  se  reduce  dicha  región  torácica  á  una 
pequeñísima  porción,  en  cierto  modo  latente, 
cuyos  miembros  aparecen  más  tarde.  La  trans- 
formación que  las  zoeas  experimentan  para  lle- 
gar á  la  forma  de  individuo  sexuado  es  muy 
variable  según  las  diferentes  familias.  Es  muy 
complicada  y  presenta  metamorfosis  regresivas. 
En  bastantes  casos  las  zoeas  abandonan  las  en- 
volturas del  huevo  bajo  una  forma  ya  muy  des- 
arrollada, presentando  los  muñones  de  muchos 
miembros  torácicos  y  con  unos  tallos  bastante 
considerables;  á  veces  también  algunas  patas 
torácicas  son  ya  bifidas;  por  el  contrario,  las  pa- 
tas bífidas  propiamente  dichas  de  las  zoeas,  es 
decir,  las)iatasdel  primero  y  segundo  par,  se  ha- 
llan atrofiadas  ó  existen  bajo  una  forma  muy 
próxima  al  estado  permanente.  Este  caso  .se 
presenta  en  los  filosonios,  larvas  de  los  palinú- 
ridos,  que  al  salir  del  huevo  presentan  ya  cuatro 
pares  de  patas  bífidas,  faltando  sólo  los  dos  [la- 
res  de  patas  posteriores  del  tiírax,  pero  cuyo 
abdomen  es  rudimentario.  La  metamorfosis  es 
aún  más  sencilla  en  los  ast;'ieidos  marinos,  cuyas 
larvas,  en  los  momentos  de  la  eclosión  del 
huevo,  poseen  todas  las  patas  torácicas  en  for- 
ma que  recuerdan  la  de  los  peneidos,  pero  care- 
cen de  patas  abdominales  y  de  apéndices  cau- 
dales. 

Clasificación.  -  Los  decápodos  comprenden  dos 
grupos,  macruros  y  hrai¡uiuros,  los  cuales  á  su 
vez  se  subdivideu  en  numerosas  familias  y  sub- 
familias. 

DECÁPOLIS:  Gcog.  ant.  Territorio  citado  en  el 
Knevo  Testamento; estaba  alrededor  del  lago  de 
Geiiezaiet  y  comprendía  las  ciudades  de  Scitó- 
polis,  Tariehia,  Tibeiias,  ,losa]iat,  Betsaida,  Ca- 
jiarnaum,  Corozaiui,  (iarnala,  liciasa  y  Lipan. 
En  Cilicia  é  Isauria  hubo  otro  dist.  llamado 
también  /iceíi/ioli.i,  y  en  el  siglo  viii  la  pentá- 
polis  de  Kiivena  se  convirtió  en  decápolis. 

DECAPTERA  (del  gr.  o:'zj,  diez,  y  Jitspov. 
ala):  f.  Jiol.  Género  de  Cruciferas,  serie  de  las 
tlas)iídefts,  sub.scrie  de  las  lepidíncas,  que  se  dis- 
tinguen por  su  silicua  de  dos  celdas  monosper- 
mas é  indehiscentes,  colgante»  en  el  vértice  del 
estilo,  provistas  do  cinco  alas  sobro  el  bordo 
dorsal. 

DECAQUETA  (del  gr.  oEzot.  diez,  y  y<¡i'.-.r¡, 
sida,  cenlaí:  f.  I!ot.  Género  de  Sinauteráccos, 
sene  de  las  ndeno.stileas,  (|ne  .se  distingue  por 
tener  enliezucla  lionu'igtima  tic  veinle  llures,  éin- 
volncio  de  escamas  en  fres  ó  emitro  filas  imbii- 
cada»  y  caduca»;  receptáculo  de  lentejnelas  li- 
neales y  caducas;  estigmas  chiviforineM,  obtusos, 
largamente  exserto»;  nqnenio»  pentíig(Uips,  lam- 
pifiii»,  do  areola  terminal  convexa;  vilano  uni- 
seriado,  do  diez  sedas  persistentes.  Son  aubar- 
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bustos  rectos,  lampiños,  propios  de  Méjico  y  de 
la  América  central,  de  hojas  alternas,  tirso  ter- 
minal y  ramos  axilares  que  llevan  en  su  punta 
las  cabezuelas  sésiles  dispuestas  en  racimos. 

DECÁRAFO;  ni.  Bot.  Género  de  Melastomáceas, 
tribu  de  las  niiconeas,  representado  por  un  ar- 
busto que  vci,'eta  en  Surinara. 

DECARBURACIÓN;  f.  Metal.  DeoAEBUBACKjN, 

DECARBURAR:  a.  Metal.  Descabbukae. 

DECAreA  (del  gr.  Oi/.a.  diez,  y  área):  í.  Me- 
dida de  superficie,   que  tiene  diez  áreas. 

DECARTRIA  (del  gr.  osV.ot,  diez,  y  apOpov, 
articulación):  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  co- 
Icúptoros  cri]ito]ientámeros,  de  la  familia  de  los 
lon;;icornios.  Se  halla  representado  este  género 
)ior  una  sola  especie,  propia  de  la  isla  de  San 
Vicente. 

DECASÍLABO,  BA  (del  gr.  SexaiuXÍ-aío;;  de 
S:V.ot,  diez,  y  <5UA)a6rj,  sílaba):  adj.  De  diez  sí- 
labas. 

-  Decasílabo:  V.  Veiiso  decasílabo.  Úsase 
también  c.  s. 

DECASPERMO  (del  gr.  Si'xa,  y  ojCEpfxa,  semi- 
lla): m.  hol.  Género  do  Mirtáceas,  muy  afín  á 
los  mirtos;  tiene  las  flores  cuatri  ó  peiitúnicras 
liermafroditas  ü  polígamas,  con  un  ovario  de 
cuatro  ó  cinco  celdas  divididas  cada  una  por 
un  falso  tabique  centrípeto  en  dos  semiceldas 
pauciovubidas.  El  fruto  es  una  baya  coronada 
por  el  cáliz  dividido  por  dos  talnques  radiantes, 
con  una  semilla  aniiloga  á  la  de  los  mirtos  en 
calla  cehlita,  Son  arbustos  ó  arljolillos  del  Asia 
y  de  la  Occam'a  tropicales,  de  hojas  opuestas,  de 
ilnrcs  a.\ilares,  cuyas  cimas  por  su  conjunto  si- 
mulan un  racimo  hojo.so  terminal.  So  conocen 
cuatro  ó  cinco  especies,  á  veces  cultivadas. 

DECASPORO  (del  gr.  5íx«,  diez,  y  o;iopá, 
simiente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Eiiacrídeas,  tribu  de  las  estifo- 
lieas.  Comprende  tres  ó  cuatro  especies,  origi- 
narias do  la  Australia  y  la  Tasmania.  Son 
arbustos  dr   formas  muy  elegantes. 

DECASQUISTIA  (del  gr.  oE/.o!,  diez,  y  iyi5- 
Tciv,  hi-ndiilnra):  f.  Bot.  Género  de  Malváceas 
afín  al  género  Kelmies,  del  que  .se  distingue  por 
un  calicillo  dccíirnero  y  un  ovario  de  diez  celdas 
uniíivuliiibis.  Son  hierbas  ó  arbustos  pro)iios  de 
la  In<lia,  de  hojas  enteras  é»  lobuladas,  de  glo- 
nnírulos  ternilnak'S  ó  situados  en  la  axila  de 
las  hojas  superiores. 

DEC  Átomo  (del  gr.  Sex»,  diez,  y  TO|ir(,  sec- 
cii'in):  ni.  ¡Cnol.  Género  do  insectos  colciipteros 
heterómoros,  do  la  familia  de  los  epispástidos. 
Goniprende  una  especie  originaria  del  Cabo  do 
linena  Esperanza;  la  más  importante  es  el  De- 
cátoiiio  de  media  luna. 

DECATRÓPIDO  (del  gr.  oíxot,  diez,  y  Tpoit:;. 
quilhi):  ni.  Bol.  (¡enero  do  Rutáceas  znntoxí- 
leas,  (b)  Ibues  hermafi'oditas,  pendimeras,  con 
un  láliz  peipn  ño,  cupulilbrme;  cinco  pétalos  val- 
vares; diez  estiiniliies  bÍNerifidos  y  cineo  earjio- 
los  libres,  insertos  en  el  receptiiculo,  con  cinco 
estilos  (lue  so  unen  por  la  parte  supi'riory  dos 
(Wuloii  uoscendentcs  on  cada  cehla.  La  especio 
tipo  os  ol  Ikcalropia  C'oiillrri;  es  un  árbol  de 
Méjico,  de  hojas  alternas,  iniparipinadns,  con 
racimos  axilares  compuestos  do  ghimas. 

DÉCATUR:  (/enif,  Conda<lo  del  est.  de  Geor- 
gia, Eslaihis  Unidos;  'J  7:iO  km».'''  y  10  100  ha- 
bilajitcH.  Sit.  en  id  ángulo  ib  1  extremo  S.  O.  del 
estado,  en  la  orilla  orienlnil  del  Chattalinochee. 
Le  cruza  de  E.  á  S.  O.  el  Elint  Itiver,  navega- 
ble por  Ins  buques  <lu  vapor,  lo  niisinn  (|na  el 
Chattiiliooehee.  Su  cap.  es  íhiinbridge.  ||  C'nn- 
dailo  ilel  estado  de  Indiana,  lOstiidos  Unidos; 
lM;nkm».»y  IUHOO  halilt».  Siten  lapaileS.  10. 
del  est.  y  regado  pnr  pe(|Uenos  iilliieiiles  del 
WhiteRiver.  Su  laii.  es  GrieiiHbnrg.  ('lindado 
del  est.  de  Iinva,  Eitiidos  Unidos;  K>10  klh'i- 
metioH  eundradoH  y  IfilOO  hnbitnnten.  Sil.  on 
la  |>arle  8.  del  est,  en  los  ciiníiliiH  del  Missouri. 
Su  cap.  es  León.  ||  (Jondado  del  est.  del  Ten- 
nesen,  Estnilos  Unidos;  H'IO  kliis.'  y  SriOOlm. 
bitanles.  Está  liniiladd  al  E  por  ol  rio  Ten- 
nessee.  Su  caii,  es  Di'caturville.  !!  C.  cap.  del 
condado  de  ^Inl'lln,  est.  dol  IIIInnJH,  K^tadnn 
Unidos;  IK'.iin  Imlills.  Sil.  al  E  di<  Sprliiglleld. 
á  orilbiH  de  un  alliiente  ib-l  .Siingiinion.  I')eNput'N 
do  Chicago  ca  la  o.  dol  Illilioli)  oll  qilo  «inpnl- 
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man  más  ferrocarriles.  Su  importancia  es  gran- 
de, considerada  como  depósito  de  los  productos 
agrícolas  de  las  ricas  comarcas  vecinas. 

-Décatuk  (Esteban):  Biog.  Comodoro  de 
la  armada  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica. N.  en  Máryland  en  1759.  M.  en  1820.  Se 
incorporó  en  la  Marina  en  1798  y  fué  ascendido 
á  teniente  en  1804  por  haber  capturado,  bajólos 
fuegos  de  la  fortaleza  de  Trípoli,  la  fragata  P/ií- 
ladelphia,  que  antes  había  sido  tomada  por  los 
turcos.  En  octubre  de  1812,  mandando  la  fraga- 
ta Estados  Unidos,  tomó,  después  de  un  combate 
de  hora  y  media,  la  fragata  británica  Macedonia; 
pero  posteriormente  se  vio  en  la  necesidad  de 
rendir  el  buque  Presidente  á  fuerzas  superiores. 
En  seguida  capturó  una  fragata  argelina  en  el 
Mediterráneo,  muriendo  en  la  refriega  el  almi- 
rante Rais  Hammida.  Esta  victoria  fué  seguida 
de  otras  muchas  hasta  que  llegó  con  su  escuadra 
á  Argel  y  dictó  las  condiciones  de  la  paz  al  bey. 
Este  valiente  oficial  murió  en  la  fecha  citada  á 
consecuencia  de  una  herida  que  recibió  batién- 
dose en  duelo  con  el  comodoro  Barron,  por  cier- 
tas correspondencias  relativas  á  la  rendición  qne 
este  último  hizo  del  Chcsapeake. 

DECAUX  (Luis  VicToit  Blacquetot,  vizcon- 
de); Biog.  General  francés.  N.  en  Douai  en  1775. 
M.  en  1815.  Entró  en  el  armado  ingenieros  en 
1793  y  se  dio  á  conocer  ¡lor  su  talento  y  su  valor 
en  los  ejércitos  de  Avdennes  y  del  Kliin.  Estuvo 
encargado  por  Moreau  do  lijar  con  los  austríacos 
las  comliciones  del  armisticio  do  1799;  desempe- 
lió  las  funciones  de  jefe  de  Estado  Mayor  en  el 
gran  ejército  eu  1S06,  y  contribuyó  á  que  fracasa- 
ra la  expedición  de  lord  Cliatham  á  Valcheren.  En 
1815  arregló  y  convino  con  los  generales  extran- 
jeros el  reparto  do  sus  tropas  en  el  territorio 
francés.  En  1817  fué  nuinbrado  Consejero  de 
Estado;  en  1823  director  del  personal  do  la  guo- 
rray  Teniente  General.  Fué  Ministro  do  la  Gue- 
rra en  el  Ministerio  presidido  ¡lor  Martignac. 
Luis  Felipe  lo  liabia  concedido  la  dignidad  de 
l'ar  de  Francia  en  1832. 

DECAZES  (Elias,  duque  de):  Biog.  Célebre 
político  francés.  N.   en  Saint-Martin-du-Laye 
(Gironda)  el  28  de  .septiembre  do  1780.   M.   el 
21  do  octubre  do   1800.   Comenzó  sus  estudios 
(1790)  en  la  Escuela  Militar  do  Vendóme  y  los 
terminó  en  1799.  Abrió  poco  después  su  bufete, 
y  casado  ya  (1805)  con  la  hija  segunda  del  conde 
Muraire,   fué  nombrado  ,Iuez  suplente  y  luego 
.luiz  titular  del  Tribunal  civil  del  Sena.  Estuvo 
eu  Holanda  (1807j  algún  tiempo,  y  regresó  a  su 
país  en  el  mismo  año.  Intervino  en  los  aconteci- 
mientos políticos  de  los  afios  siguientes,  unido 
siempre  por  estrecho  afecto  al  principe  Luis  Na- 
poleón; reconoció  ú  los  Borbones;  vivió  algún 
tiempo  desterrado  en  sus  propiedades  do  la  Gi- 
ronda; ejerció  el  cargo  de  Ministro  de  la  Policía 
general  (1815),  y  cuando  la  Ordenanza  de  5  de 
s(qitienibre   de   181(i  excluyó  do   la  Cámara  ile 
Diputados  á  los  menores  de  cuarenta  años,  De- 
eazes,  que  sólo  contaba  treinta  y  seis,  fué  nom- 
brado l'ar  y  recibió  el  título  de  conde.  En  ISIS 
contrajo  segundo  niatrinionio  con  una  nieta  dol 
príncipe  á  la  Bazi'in  reinante  on  Nii.isauSaire- 
(iruck,  y  obtuvo  <le  Federico  VI,  rey  de  Dina- 
marca,  ol  ducado  do  Gluck.sbeig.  Negosu  A  sure- 
der  A  Richelien  cu  la  prosidoneia  del  Consejo, 
pero  aceptó  más  tarde  ol  Ministorioihd  Interior, 
al  que  (lió  nueva  vida    Su  (iriiner  acto  fué  el 
rcstalileciniionto  do  la  Exposición  (piincenal  do 
la  indiiNtrin,   qiio  abrió  en  1SU>  en  el  Lnuvre 
Kenoví)  biH  carrera»  anuales  de  i  abillos.n.Htable 
lili  un  t^uisejo  gonoral  do  Agrieultnia,  y  loorga 
nizii  los  (íonsejnii  geiioroles  di'l  ('onieriio  y  la« 
mnnuíaeturas.  Contribuyó  ik  la  orgiinixaciun  de 
una  Sociedad   para  rl  alivio  y  niorallr«eli'in  de 
Ion  presoR;  contii'i  t\  un  Consejo,   eompue^tn  do 
veiiiticuatlo  peTHOnaN  notablcn  de  todas  lají  opi- 
uioiien,  la  vigilanein  do  las  eiiieel«K  del  reino,  y, 
aparto   de   olrnn   «IlliveneiiMH  «,  eolleeilii'i  unn  de 
20  000  franeoí  al  .lar>lin  de  l'lnntiis.  La  ni.iyoii* 
de  la  Cámara  de  li»  l'areii  reclin/n  un  pmye.  tu 
iln  ley  aprobado  por  la  Cámara  de  Hipiitadon.  y 
oí  rey,  |Mir  dlKliosieít'in  d«  ft  do  niarrn  de  I**!!».   ' 
ilitrn<lu|o   eu    la    alta   Cáuiitr*   iiolenla    i' 
l'aren,  eneogidí»  entro   Ua  grande»  ibitli  i 
del    Impi'iio     Kii   unas  eleei-ionr*  d>-    ! 
triunfo  ol  eiinvi  iii  inn»I  llregoiro,  y 
roy  o.xigio  iiiodiiii'Ai'i'iiin»  on   la  le\ 
I)lvldlernn«e  entiuire.  loa  MlMi»lrriii,  y  Oh  :  . 
■i»  (itie  «iijuií'i  roiiniiw  n  |leeii«i>i>  la  pie»i 
d*l  Cuiiimo.  AptulHiM  un*  loy  ntiov*  |i«ra  eire 
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ciones,  y  caando  pareció  q^ue  el  gobierno  contaba 
con  el  apoyo  de  la  mayoría,  ocurrió  el  atentado 
de  Lauvel.  Los  ultrarrealistas  quisieron  aprove- 
char aquel  suceso  haciendo  responsable  del  mis- 
rao  á  Decazes.  Contaba  éste  con  la  amistad  t  la 
confianza  del  rey,  que  se  negó  á  privarle"del 
gobierno;  pero  Decazes  no  quiso  ser  obstáculo  á  la 
pacificación  de  los  partidos  y  cedió  la  presidencia 
al  duque  do  Riehelieu  y  la  cartera  del  Interior 
al  conde  Simeón.  Queriendo  el  rey  demostrar 
públicamente  que  sus  sentimientos  no  habían 
cambiado,  elevó  á  Decazes  á  la  dignidad  de 
duque  y  le  nombró  su  embajador  en  Londres.  El 
nuevo  duquo  fué  además  comprendido  en  la 
promoción  de  caballeros  de  la  Orden  del  Espíritu 
Santo  por  ol  nacimiento  del  duque  de  Burdeos. 
Hasta  el  reinado  de  Luis  Felipe  no  recibió  (21  oc- 
tubre de  1841)  el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. A  la  caída  de  sus  colegas  y  del  duque  de  Ri- 
chelien (diciembre  de  1821),  Decazes  dejó  la  em- 
bajada de  Londres,  y  mientras  vivió  LuisXVIII 
no  intervino  en  las  discusiones  políticas  de  U 
Cámara  de  los  Pares.  Bajo  el  reinado  de  Carlos  X 
tomó  parte  en  las  deliberaciones  de  la  Cámara  é 
introdujo  notables  mejoras  en  algunas  leyes, 
como  las  del  Jurado  y  el  Código  (lenal  militar. 
Cuando  estalló  la  revolución  do  1830  se  encon- 
traba lejos  de  París.  En  1834  acepto  las  funcio- 
nes de  gran  refrendario  de  la  Cámara  de  los  Pa- 
res, y  en  el  ejercicio  do  ellas  hizo  construir  la 
nueva  sala  de  sesiones,  la  biblioteca  y  la  nueva 
fachada  que  mira  al  jardín  del  Luxemburgo.  En- 
cargado en  1846  de  una  misión  extraordinaria 
cerca  de  Cristian  VIH,  rey  de  Dinamarca,  éste 
le  dio  el  cordón  do  la  Orden  del  Elefante  y  la 
cruz  del  Danebrog.  Triunfante  la  revolución  de 
1848,  Decazes  .se  alejó  para  siempre  de  la  políti- 
ca. «El  duque  de  Decazes,  dice  su  biógrafo  Si- 
laid,  figura  en  el  contado  número  de  hombres 
de  Estado  que  procuraron  asegurar  á  la  vez  la 
independencia  do  su  país  en  el  exterior,  y  la 
unión  do  una  iirudonte  libertad  con  un  poder 
reparador  eu  el  interior.  El  estudio  de  las  leyes 
y  la  aplicación  quo  do  ellas  hizo  on  los  quince 
primeros  años  de  su  carrera  como  inagií-trado...; 
ol  conocimiento  que  había  adquirido  (le  los  hom- 
bres y  las  cosas,  do  los  intereses,  iieeo.^idados  y 
espíritu  de  las  diversas  clases  do  la  sooicdiid,  con 
las  quo  mantuvo  estrechas  relaciones  desdo  su 
entrada  en  la  vida  civil;  la  elevación  y  nobleza 
do  su  carácter,  fácil  y  firme  al  misino  tiom|>o, 
sabiondo  hallar  recursos  y  expediente»  en  las 
circunstancias  dificilos,  lo  colocaban  on  condi- 
ciones mejores  quo  las  de  otro  alguno  para  cum- 
plir la  iiiisiun  que  lo  confiara  Luis  XVIII  rii  I* 
segunda  Uostauraoión  . .  La  Agricultura,  las  Arlri 
y  la  Industria  recibieron  de  Decazes  duianto  su 
administración  el  más  fructuoso  impulso,  y  a 
sus  progresos  consagn'i  sin  cesar  sus  nía»  con»- 
tantos  esfuerzos  on  el  rosto  do  »n  rarier».  I^ 
Metalurgia  le  debo  uno  do  »u«  |>rineipnlr»  e«la- 
Meciniieiitos,  las  Frngunsdr  /V^Kisfi-i/Zí,  ilevnd»» 
hace  treinta  año»  (el  biógrafo  e>enl'ia  en  1857*, 
on  una  parto  inhabitada  del  Avevrun.  y  dondp 
hoy  prospera  una  población  de  4  000  habitanlra, 
que  recibii'i  el  nombre  do  »u  fundador.» 

-  DrrAr.Kü  (Lvik  CAitLoa  Ki  Iak,  iltiqtn  tlt  h 
liiog.  PoKliro  fraileé».  Iii'- -'■  t-"'--  ^'  ■ '•  l'«- 
r(»("d  9  de  muyo  >!.•  1S19    i  ••  do 

(illlckiberg.    Ingle»!'   eu    I  -  ii    I* 

diplniíineia   enmii    Mini^ll»   pl'-iii|-"l<-iit  i«ho   y 
enviado  oxtraoidiiinrin  .!■>  Kr«i>et«  en  la»  «Nirl<« 
de  K.«pafla  V    I 
de  la  piditiía 
yeii  I.--?!  ' 
rii  la  A' 
»ii|o  Coii 

Illioluo  drpartanienlp,  raí, 
en  el  rilado  nfto  d-  fTI     ^ 
aiín  eintntnenli 
(ll  de  «oplleiiii 

I,"i   ' 

|w.i  lor» 

litiea  di  I 
|ior  Mi  -\' 

.ri.. 
I   \o» 


■■•    p«k(lliilMI 

en  IWin* 
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gabinetes  que  se  sucedieron  en  un  periodo  de  i 
tres  años,  y  la  parte  que  habia  tomado  en  una  ] 
política  generalmente  hostil  á  la  República,  pu- 
sieron en  grave  peligro  su  candidatura  en  las 
elecciones  generales  de  20  de  febrero  de  1876,  y 
sólo  alcanzó  el  triunfo  en  París,  en  segunda 
elección.  Por  aquel  año  preocupó  á  Decazes  la 
cuestión  de  Oliente.  La  seguridad  que  dio  á  la 
Cámara  de  que  Francia,  sin  interesarse  en  la 
lucha,  se  asociaría,  no  más  que  con  sus  consejos, 
á  las  tentativas  de  pacificación,  mereció  los 
aplausos  y  felicitaciones  uuánimes  de  la  preusa 
enropea  (noviembre  de  1876).  No  halló  las  mis- 
mas simpatías  cuando,  después  del  16  de  mayo 
de  1877,  formó  parte,  por  las  instancias  persona- 
les y  públicas  de  Mac-Mahón,  de  un  gabinete 
cada  día  más  impopular.  Decazes,  sin  embargo, 
previno  ó  atenuó  el  efecto  poco  tranquilizador 
causado  en  las  cortes  extranjeras  por  las  tenden- 
cias de  los  demás  Ministros.  No  preseutó  ya  por 
París  su  candidatura  en  las  elecciones  de  dipu- 
tados, y,  no  sin  trabajo,  logró  ser  elegido  en  uno 
de  los  distritos  del  departamento  de  los  Alpes 
Marítimos;  mas  su  elección  fué  auulada.  Desde 
la  caída  de  Jlac-Mahón  el  duque  de  Decazes, 
que  salió  del  Ministerio,  perdió  la  gran  influen- 
cia política  que  antes  habia  ejercido.  Gran  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  desde  1876,  figuraba 
ya  en  la  misma  época  entre  los  altos  dignatarios 
de  la  mayor  parte  de  las  Ordenes  extranjeras. 

DECAZEVILLE:  Geog.  O.  del  cantón  de  Aubín, 
dist.  de  Villefranche,  dep.  del  Aveyrón,  Francia; 
6  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  N.  E.  de  Aubín, 
á  orillas  del  Rieumort,  afluente  por  la  izquierda 
del  Lot.  Slinas  de  hulla  y  de  hierro.  Las  fraguas 
y  fundiciones  de  esta  ciudad,  establecidas  en 
1827  durante  el  Ministerio  del  duque  de  Decazes, 
tienen  en  el  S.  O.  de  Francia  igual  importancia 
que  Creusot  y  Saint-Etienne  en  la  parte  E.  La 
j)rodiicción  media,  considerada  eu  bruto,  es  de 
26  000  toneladas  por  año,  y  ocupa  á  3  000  obre- 
ros. Del  salario  de  éstos  queda  eu  fondo  el 
2  %  para  el  sostenimiento  de  escuelas,  talleres, 
asilos,  Sociedades  de  Seguros  mutuos,  etc.  Bo- 
nita iglesia  y  estatua  del  duque  de  Decazes. 

DECCAN:  Geog.  V.  Dejan. 

DECDEC  (vocablo  filipino):  m.  Bot.  Arbolillo 
silvestre  de  las  islas  Filipinas,  de  unos  2  metros 
de  alto  y  6  á  8  centímetros  de  diámetro,  que  co- 
rresponde &  la  csy>ecie  Quihsiascrkca,  P.  Blan- 
co, de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  serie  de 
dicai>etálas  ó  chailetiáceas.  Tiene  el  tronco  de- 
recho y  ramoso;  las  hojas  alternas,  anchas, 
lanceoladas,  enteras,  algo  ásperas  por  arriba 
y  por  abajo  sedosas,  con  los  peciolos  cortísimos, 
provistos  de  dos  estípulas  pequeíias,  y  las  flores 
pcqneñas  en  racimo  compuesto.  El  fruto  es 
una  baya  alargada  por  los  lados  con  un  surco 
que  le  divide  en  dos;  eu  el  lugar  del  tabique  y 
en  cada  aposento  una  nuez  de  ligurade corazón, 
y  Benicjante  á  un  garbanzo,  con  la  cubierta  liuc- 
«osa  y  c»i;abro.sa,  y  con  alguna  que  otra  puiitita. 
Florece  en  enero. 

El  género  (?ut7ena  lo  estableció  el  Padre  Blan- 
co como  dedicatoria  al  religioso  Agustino  An- 
tonio (¿iiilez,  que  dio  á  conocer  el  Liccdec. 

El  fruto  do  dicho  arbolillo  es  de  color  y  con- 
«iütenoia  do  la  carne;  se  parece  á  un  pequeño  al- 
barleo<|Uc,  y  cuando  esta  maduro  se  como  y  ca 
oabroHo. 

DECEATE8  ó  DECIATE8:  Geog.  ant.  m.  pl. 
Pueblo  de  la  (inlia,  en  la  Karbonense  Primera, 
entre  el  Vnr  y  Antipolie  ó  Antibes. 

DECÉBALO:  /liog.  Roy  de  lo»  dacioH.  N.  en  el 
itiglii  I  <le  la  era  cristinnu.  M.  en  105.  Fué  du- 
rante niiinlinti  iinoH,  en  Ion  reinailos  de  Domi- 
ciono  y  'J'rajnno,  el  más  atrevido  y  formi<lablo 
cneinii('i  de  itoma,  ItnliiéniloMi  distinguido,  jo- 
ven niin,  por  hu  valor  y  hnliilidud  in  el  Arte  de 
lo  guiria,  fné  cleva<|ii  al  trono  por  Duran,  sobo- 
inno  reinanl",  que  oImIícó  en  hU  favor.  Este  nú- 
ceno  nn  vcrilicó  probablemente  en  el  afio  84. 
He  drH'onoco  el  veidadcro  nombre  del  llamado 
Ilir/Oiiil»,  pneii  /'lite  cu,  nrgiiii  parece,  iin  título 
I''  ■       ''  '     '  lite  al  i\t'  jt/r  <»  r^i/,  y  ahí  pa- 

t'  IdtIio  «te  que   Hc  aplique  la 

p>  lii  li.H     Kl  punoiiiijii  cono- 

cí '  i.doiiDióii  C'aiiio,  niin- 

r* '  ■•■iorotí  el  nombro  de 

/'  ;  Ui    I inrfiUanmii  en  lo»  do 

•I'  '  pnlnbin,  cfiiMo  la  niitcrior, 

Kn   ••;■.. I  ini.  III'    lili  título,  como  ic  ve  jKir  la 
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terminación  ^otii  (la  palabra  dacia  debía  ser 
Djorpdn  ó  Borjián),  que  en  las  lenguas  eslavas 
sifnificayf/e,  rey.  Decébalo  atravesó  eu  seguida 
erDauubio,  atacó  y  deshizo  los  puestos  avanza- 
dos de  los  romanos,  desafió  y  dio  muerte  al  go- 
bernador de  la  Mesia,  Apio  Fabiuo,  y  llevando 
por  doquiera  la  devastacióu  se  apoderó  de  gran 
número  de  ciudades  y  fortalezas  importantes. 
No  se  conocen  detalles  de  esta  invasión,  pero  las 
siguientes  líneas  de  Tácito  enseñan  cuánto  in- 
quietaba á  los  romanos:  «Los  acontecimientos 
políticos  obligaron  bien  pronto  á  hablar  de  Agrí- 
cola; jsu  nombre  no  debía  ser  pronunciado  cuan- 
do tautos  ejércitos  perecían  en  la  Mesia,  Dacia, 
Germauia  y  Fauonia,  por  la  imprudencia  ó  la 
cobardía  de  los  generales;  cuando  tantas  forta- 
lezas, tantas  guarniciones  caían  en  poder  del 
enemigo,  hasta  el  punto  de  que  no  se  trataba  de 
conservar  nuestras  fronteras,  sino  los  cuarteles 
de  nuestras  legiones  y  nuestras  provincias?» 
Asustado  por  estas  calamidades,  Domiciano  se 
trasladó  á  Iliria  (86)  con  todas  las  tropas  que 
pudo  reunir,  y  confió  el  mando  á  Coruelio  Fus- 
co, prefecto  del  pretorio,  que  no  tenia  más  mé- 
rito que  el  de  haber  sido  uno  de  los  ]U'inieros 
que  se  pronunciaron  contra  A'itelio  á  favor  de 
Vespasiano,  ni  había  estudiado  la  guerra  como 
no  fuese  eu  su  palacio  de  mármol  y  en  medio  de 
los  placeres  de  la  corte.  Al  salier  Decébalo  los 
preparativos  de  Domiciano,  le  ofreció  la  paz  á 
condición  de  que  los  romanos  le  pagasen  un 
tributo  anual  de  dos  óbolos  por  persona,  lo  que 
equivalía  á  unos  treinta  céntimos  por  cabeza. 
No  estaban  los  dueños  del  mundo  tan  degene- 
rados que  pudieran  aceptar  esta  condición  hu- 
millante. Eu  tanto  que  Domiciano  volvía  á  Roma 
para  aterrar  al  Senado  con  sangrientas  ejecucio- 
nes, Cornelio  Fusco  atravesó  el  Danubio  por  un 
puente  de  barcas  con  tropas  escogidas,  y  después 
de  varios  combates,  en  algunos  de  los  cuales  al- 
canzó la  victoria,  fué  derrotado  y  muerto,  noti- 
cia que  recibió  Domiciano  en  las  márgenes  del 
Danubio.  No  marchó,  siu  embargo,  contra  los 
bárbaros,  que  continuaron  su  marcha,  victoriosa 
de  tiempo  eu  tiempo,  si  bienios  romanos  logra- 
ron diversos  triunfos.  Dión  Casio  habla  de  una 
batalla  ganada  por  Juliano,  general  romano, 
pero  esta  victoria  no  produjo  resultado  alguno. 
Domiciano,  cansado  de  lucha  tan  prolongada 
y  alarmado  por  las  pérdidas  sufridas  en  las 
guerras  contra  los  cuados  y  inarcoraanos,  soli- 
citó la  paz,  que  con  frecuencia  había  rechazado, 
y  Decébalo,  que  había  experimentado  también 
no  pocos  daños,  se  apresuró  á  aceptarla.  Sin 
embargo,  no  quiso  ir  en  persona  á  celebrar  una 
entrevista  con  el  emperador,  y  envió  á  su  her- 
mano Djegis  ó  Degis  con  algunos  prisioneros 
romanos  y  una  parte  de  las  armas  ganadas  á 
Fusco.  A  cambio  de  esta  sumisión  ilusoria,  Do- 
miciano remitió  al  bárbaro  una  diadema,  gran- 
des sumas  de  dinero,  muchos  obreros  para  todas 
las  Artes  de  la  paz  y  la  guerra,  y  se  comprome- 
tió á  jiagarle  uu  tributo  anual.  Anunció  á  los 
romanos  esta  paz  como  una  victoria,  y  se  le 
concedieron  los  honores  del  triuni'o.  La  paz  con 
los  dacios  se  concluyó  probablemente  en  el  año 
89.  Desde  esta  fecha  hasta  los  días  de  Trajano 
(98)  hubo  ]iaz  entre  el  Imperio  y  sus  belicosos 
vecinos,  sirviendo  el  río  Danubio  de  límite  entre 
los  dominios  respectivos.  Aprovechó  Decébalo 
estos  diez  años  de  paz  para  robustecer  su  auto- 
ridad entre  los  pueblos  de  la  Dacia,  y  para  en- 
soncliar  bis  fronteras  de  su  reino  y  asegurarlas 
levantando  fortalezas.  Procuró  también  disci- 
plinar á  sus  soldados  á  la  manera  romana  é  iu- 
tiodueir  entre  los  bárbaros  las  Artes  de  los  pue- 
blos cultos,  á  cuyo  fin  había  pedido  á  Domiciano 
artistas  y  obreros.  Se  dice  que  ofreció  también 
asilo  á  los  judíos  expulsados  de  Judea  |ior  las 
conquistiiH  do  Tito.  Nada  se  sabe  do  cierto 
acerca  de  sus  tentativas  pura  civilizar  á  su  reino. 
Dueño  de  los  Cárpatos,  es  decir,  do  losdepósitos 
auríferos  imis  ricos  de  Enrojia,  jindo  fáeiiniento 
hallar  obreros  y  armas  ,  y  jior  la  resistencia 
tenaz  míe  opuso  á  Tiajnno,  acuso  ol  incjor  ge- 
iierol  (le  los  romanos  después  do  Julio  Cé.'-ar,  so 
ve  que  no  había  perdido  el  tiempo.  Trujano, 
des<le  quo  oeiiiió  el  trono,  se  nig"  li  piignr  el 
tributo  roiivriiiilo,  jioro  la  guerra  no  estalló 
liiL'<ta  cuatro  ufio»  mus  tarde,  en  ol  101.  Salió  el 
emperador  de  Roma  guiíiiido  á  su  ejército,  y  eu 
la  orilla  izi|nierdndel  DjiuiiIiío,  traHoncarni/.ada 
ludia,  venció  ú  los  inttbaroH.  Vigorosiimento 
perHcguido  por  los  roiimnoH,  Decébalo  pidió  la 
paz;  y  como  fracasaran  laa  negociaciones,  Tra- 
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jano  entró  por  los  desfiladeros  de  los  Cárpatos, 
adelantando  hacia  Sarmacegetusa,  capital  de  los 
dacios,  mientras  que  Lucio  Quieto  avanzaba, 
después  de  haber  dispersado  á  los  enemigos, 
hacia  el  mismo  punto  por  otro  lado,  y  á  la  vez 
que  Máximo,  general  romano,  se  apoderaba  de 
la  hermana  de  Decébalo  y  de  una  plaza  fuerte. 
El  rey  de  los  bárbaros  hubo  de  adnátir  las  con- 
diciones que  le  impuso  el  vencedor  ;  entregó 
sus  armas  y  máquinas,  los  obreros  que  las  ha- 
bían construido  y  los  desertores  romanos;  de- 
molió las  fortalezas  de  su  país  y  devolvió  los 
territorios  que  había  conquistado,  Mas  la  paz 
no  fué  duradera.  Trajano  aspiraba  á  incorporar 
la  Dacia  al  Imperio  romano,  y  Decébalo  quería 
romper  aquel  tratado  oneroso.  De  una  y  otra 
parte  se  buscaba  un  pretexto  pai'a  renovar  la 
guerra,  y  no  tardó  en  hallarlo  el  em]ierador  ro- 
mano. Supo  Trajano,  según  refiere  Dión  Casio, 
que  el  rey  de  los  bárbaros,  faltando  á  varios 
artículos  del  tratado,  juntaba  armas,  recibía  á 
los  desertores  del  ejército  romano,  fortificaba 
sus  plazas,  buscaba  alianzas  entre  sus  vecinos  y 
devastaba  los  campos  de  los  que  uo  favorecían 
sus  intereses.  Declaróse  á  Decébalo  enemigo  del 
pueblo  romano,  y  por  segunda  vez  el  emperador 
quiso  dirigir  en  persona  la  guerra.  Como  Decé- 
balo poseía  menores  fuerzas  que  Roma  acudió 
ala  astucia,  y  faltó  poco  para  que  el  emperador 
pereciera  asesinado  por  algunos  desertores  en- 
viados por  el  rey  de  los  bárbaros.  Retuvo  Decé- 
balo á  Longiuo,  uno  de  los  mejores  lugartenien- 
tes de  Trajano,  á  quien  atrajo  con  el  pretexto  de 
una  conferencia,  y  cuando  se  convenció  de  que 
éste  lio  le  diría  nunca  los  planes  del  emperador 
escribió  á  Trajano  ofreciéndole  la  libertad  de 
Longino  si  los  romanos  se  retiraban  de  las  mar 
genes  del  Danubio  y  pagaban  los  gastos  de  la 
guerra.  Respondió  el  emperador  en  términos 
vagos,  porque  si  deseaba  salvar  la  vida  de  su 
general  no  quería  comprarla  demasiado  cara. 
Mas  Longino,  que  adiviuó  lasdudasde  Trajano, 
hizo  que  un  liberto  le  proporcionase  veneno, 
puso  fuera  del  alcance  de  los  dacios  á  este  ser- 
vidor, enviándole  al  campo  romano  para  una 
fingida  negociación,  y  luego  se  dio  la  muerte. 
Furioso  Decébalo  por  haber  perdido  tan  precioso 
prisionero,  envió  á  Trajano  un  centurión,  preso 
con  Longino  ofreciendo  el  cuerpo  del  general  y 
otros  diez  prisioneros  si  ponían  en  sus  manos  al 
liberto.  Trajano  rehusó  y  retuvo  al  centurión. 
Pasó  el  invierno  (104-5)  echando  un  puente  so- 
bre el  Danubio,  mientras  que  Decébalo  se  pre- 
paraba para  la  defensa.  La  guerra  fué  sin  duda 
larga  y  sangrienta.  El  emperador  redujo  por  fin 
á  los  dacirs,  y  cuando  Decébalo  vio  su  país  y  su 
palacio  eu  poder  de  los  vencedores,  perdida  toda 
esperanza  y  temiendo  caer  en  sus  manos,  se 
suicidó,  siendo  más  tarde  llevada  su  cabeza  á 
Roma.  Los  tesoros  del  rey  vencido,  cousisteutes 
en  oro,  plata,  piedras  preciosas  y  ricos  mue- 
bles, fueron  descubiertos  por  uno  de  sus  íntimos 
amigos  llamado  Bicilis,  prisionero  de  guerra,  y 
hallados  en  las  cavernas  hechas  de  propósito  alo 
largo  del  palacio,  bajo  el  lecho  del  río  Sargecia 
(hoy  Istrig  ó  Strig),  cuyo  curso  fué  preciso  i^ue 
apartaran  los  esclavos  para  aquella  construcción. 
También  se  encontraron  ricos  trajes  en  las  ca- 
vernas abiertas  por  los  inismos  esclavos,  á  quie- 
nes Decébalo  hizo  sepultar,  no  bien  terminó  la 
obra,  por  miedo  de  que  denunciasen  su  secreto. 

DECEBIMIENTO:  m.  ant.  Acción  y  efecto  de 
decebir. 

Ca  por  engaño  é  por  decebimiento  del  dia- 
blo, algunos  clérigos  cayeron  en  tal  yerro. 
Partidas. 

DECEBIR  (del  lat.  decipSre):  a.  ant.   Enoa- 

ÑAU. 

DECELIA;  Grog.  ant.  C.  del  Ática,  Oreein,  si- 
tuaibi  al  N.O.  de  Maratón,  cerca  de  las  fuentes 
del  Cefi.so,  Eu  ella  se  fortiíicarnn  los  espartanos 
iluraiite  las  guerras  del  l'eloponeso.  Ilny  Deko- 
lia  «I  Hiala-Castro. 

DECENA  (do  deceno);  f.  yínV.  Conjunto  do 
diez  unidades. 

En  cuya  primera  coUina  se  ven  los  años  de 
In  era  eristiniin  ordenados  porunidados,  DKOK- 
Há»,  centenarios,  niilenurion,  etc. 

TomX8  Yioentk  Tosca. 

-Dec1!NA;í1/i¡í.  Octava  de  la  torcera. 
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-Decena:  prov.  Ar.  Compañía  de  diez  per- 
sonas. 

Y  qut  en  nuestra  compañía  y  DECENA  no 
llevaremos  persona  alguna,  la   cual   sepamos 
que  sea  ile  bandos  algunos. 
Ordinaciones  de  la  ciwlad  de  Zaragoza. 
-  Decena  i&'cog.  Isla  de  la  Decanía,  descubierta 
por  Pedro  Fernández  de  Quirós  en  1606.  Se  ha 
creído  que  era   la  isla  Maitea,    del  Archip.   de 
Tahití,   pero  es  más  vero.'límil  su   reducción  á 
Faiti,  isla  del  Archip.  Tuamotu. 

DECENAL  (del  lat.  dccennális;  de  dScem,  diez, 
y  annus,  año):  adj.  Que  comprende  ó  dura  diez 
años. 

-Decenales:  f.  pl.  Hist.  Fiestas  celebradas 
cada  diez  años  en  el  aniversario  del  advenimien- 
to de  un  empeíador  romano  al  trono.  Fueron 
instituidas  el  año  726  do  Koma,  cuando  Augusto 
compartió  el  f;obierno  de  las  provincias  con  el 
pueblo.  Entonces  declaró  que  no  recibiría  el 
Imperio  niiis  que  por  diez  años;  pero  al  íin  de 
este  tieuipo  se  hizo  prorrogar  el  mando,  siendo 
después  esta  prórroga  regularmente  repetida. 
Los  cónsules  en  ejercicio  proclamaban  los  Dece- 
nales, y  en  nombre  del  pueblo  la  continuación 
del  Imperio  en  la  persona  del  príncipe.  Con  este 
motivo  se  celebraban  .juegos  públicos  y  un  gran 
sacrificio  en  el  Capitolio^  donde  se  invocaba  la 
protección  de  los  dioses  para  el  emperador.  Ti- 
berio suprimió  la  proclamación  ¡ie\oH Vecetiales, 
pero  conservó  los  juegos  y  los  sacrilicios.  Estas 
costumbres  duraban  en  tieuipos  de  Constantino. 

DECENAR;  m.  Cuadrilla  de  iliez. 

DECENARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  Ó  relativo 
al  número  diez.  U.  t.  c.  s.  m.,  con  especialidad 
al  referirse  al  periodo  de  diez  días  consecutivos. 

Acabado  el  DKCENABIO 
A  donde  ahora  te  vas, 
Tuya  seré,  que  tullida 
Ya  no  me  puedo  mudar. 

QUEVEDO. 

Y  no  fué  la  culpa  suya,  sino  del  becerro  de 
Leire,  en  que  por  niadvertencia  se  omitió  un 
número  decenakio. 

P.  José  Moret. 

-DE(i'.NAi¡io:ni.  Decenio. 

-  Dkcenatíio:  Sarta  de  diez  cuentas  peque- 
ñas y  una  niiis  grue.fa,  con  una  cruz  por  remate 
y  una  .sortija,  que  í-irve  para  cogerla  en  el  dedo 
y  llevar  la  cuenta  de  lo  que  se  reza, 

,..:yo  iba  tosiendo  y  escarbando,  por  disi- 
mular mi  flaqueza...,  arrebozado,  y  la  capa 
sobre  el  hombro  izquierdo,  jugando  con  el  IJK- 
OE.VABIO,  quo  lo  era  por  no  tener  más  lie  diez 
cuentas. 

QUEVEDO. 

Y  en  ¡¡rendas  de  su  santo  amor  la  envió  un 
velo,  uno»  UKCBNABI08,  una  ejicudilla  y  un 
vaso  para  que  bebiese. 

Fu.   DamiXn  CoiiNEJO. 

-  Dnf'ENAUío;  ont.  Mil.  Dkoenah. 

DECENCIA  (ilel  lat.  dccaifia):  í.  Aseo,  com- 
posluia  II  adorno  coriespondicnteá cada  poisona 
ó  cosa. 

...  Dios  será  servido  que  presto  se  linulico 
(la  mora)  con  la  decencia  quo  la  calidad  de 
su  persona  merece,  etc. 

Ceuvantes. 

«Hermana,  el  capitlin  Lisardo  y  ol  atrórcz 
Aguirre  van  á  Madrid,  á  pretensiones  tan  mías 
como  suyas.  Supliente  que,  pues  tieiivs  ciisn 
para  podrrlos  Icnur con  üKc encía, los  liosptdcs 
en  ella,  ele.» 

MollKTO. 

-  Dr.cENf'iA:  Reíalo,  honestidad,   inodesti». 

Inspiróla  su  Majestad,  quo  nconiodúiulosc  A 
la  DKCKNCIA  de  su  sexo,  iiislruyise  ou  ol  eoiiiiuo 
do   a  perfueción  á  algunas  doncrllns. 

Fu.  DamUn  C()Iini'..io. 

..,,  Ilniíia  A  la  nrbnnidail  hipocrcnin,  y  1  la 
decencia  IMoinidns;  ule. 

r.AliliA. 

-  nRoRNciA;  fiR.  Dignidad  en  los  actos  y  en 
las  pitlaliroii  conformo  al  istadn  ó  cnliiliid  de  Ina 
personaa. 

...  no  carero  do  alabaiifa  In  hldalgnln  ilel 
reparo,  y  el  arto  inn  qn«  (Corlíji)  npnrló  do 
•iln  debilidad  ó  nieiioa  DKcKNclA  do  mi  «uto- 
ridad. 

Soi,(8. 
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El  adorno  de  su  persona,  y  decencia  con 
que  se  portó  en  estas  acciones  públicas,  fué 
muy  igual  á  su  punto. 

PlNEL  T  MONROY. 
DECENCIO:  Biog.  César  romano,  il.  el  18  de 
agosto  del  año  353  de  la  era  cristiana.  Hermano 
de  Maguencio,  según  Entiopio  y  Zoneras,  primo 
de  aquél  según  Zosimo,  fué  nombrado  cesar  por 
dicho  príncipe  después  de  la  muerte  de  Cons- 
tante (351),  y  cónsul  al  año  siguiente.  Luchando 
en  la  Galia  contra  los  alemanes,  fué  vencido  por 
Croidomaro,  jefe  de  los  bárbaros,  y  los  habitan- 
tes de  Tréveris  aprovecharon  este  suceso  para 
sublevarse  y  negar  la  entrada  al  cesar  derrotado. 
Supo  Decencio  que  había  muerto  su  primo  ó 
hermano,  y  viéndose  rodeado  de  enemigos,  falto 
de  toda  esperanza  de  salvación,  se  dio  la  muerte 
en  Sens.  Las  medallas  que  dan  á  este  príncijie  el 
título  de  augusto  pasan  hoy  por  falsas  general- 
mente. En  las  auténticas  su  nombre  aparece 
escrito  en  esta  forma:  Mag.  ó  Magu.  Decentius, 
por  lo  que  se  duda  si  se  ha  de  leer  ilagnus  ó 
Magnentius. 

DECENDIMIENTO:  ni.  ant.  DESCENDIMIENTO. 

DECENILENO:  m.  Quim.  Carburo  tetradina- 
nio  cuya  formula  es  C'H"'.  Se  obtiene  calentando 
en  vasija  cerrada  durante  seis  horas  el  decileno 
bromado  (C'Hi-'Iir)  con  tres  veces  su  volumen 
de  ¡lotasa  en  disolución  alcohólica.  So  forma 
además  un  éter  nii.xto.  El  decenileno  hierve  á 
165°  á  la  presión  de  741  milímetros;  su  densidad 
á  10°  esO,748;la  densidad  de  su  vapor  es4,615. 
Tiene  un  ligero  olor  i|ue  recuerda  el  de  la  cebo- 
lla. El  bromuro,  Ci'Il'SBr,  llamado  decenileno 
bromado,  se  obtiene  tratando  el  bromuro  dedecc- 
nileno  por  disolución  alcohólica  de  potasa. 

DECENIO  (del  lat.   decenvlnmj:  m.  Período 

do  diez  años. 

Otros  dudan  si  la  dicha  premática  procede 
en  el  que  ha  de  ser  abogado,  y  si  será  necesa- 
rio haber  corrido  el  mismo  decenio,  como  en 
el  Juez. 

Castillo  y  Bobadiila. 

Los  otros  diez  para  que  los  ejercitasen:  y  en 
el  tercer  decenio  enseñasen  á  sus  disoipnlas 
loque  ellas  en  los  primeros  habían  aprendido. 
José  Pellicer. 

DECENO,  NA  (de  diez):  adj.  DÉCIMO,  que 
sigue  iuuiediatanientc  en  orden  al  ó  á  lo  no- 
veno. 

El  reino  de  don  Fernanilo,  por  derecho  de 
herencia,  vino  al  rey  don  Alonso  deceno  de 
este  nombre, 

Mariana. 
Según  so  contieno  en  la  ley  deckna  y  oncena 
del  titulo  diez  y  nuevo  de  la  tercera  partida. 
Nueva  l{cco¡iilaciin. 
DECENTAR  (de  encentar):  a.    Empezará  cor- 
tar 11  gustar  de  una  cosa,  como  del  pan,  del  que- 
so, del  tocino,  etc. 

Y  DECENTÓSE  nna  cuba 
De  antiguo  oloroso  vino. 

Lope  dk  Veoa. 

Y  en  lo  del  entero  juicio. 
Que  ponéis  á  usanza  vuestra. 
Basta  pomT  dfcknt.Mm», 
Cuando  entero  no  lo  tenga. 

Qi'Kvrno. 

DECENTE  (del  lat.  tleecnti,  decinlis,  p.  «.  do 
dirfie,  |iBiecer  bien,  sor  decoroso):  adj,  llonviilo, 
justo,  debido,  digno. 

Fué  ol  valrruao  alcalde  recibido 
Kii  nal  aplauso  y  mnlislnd  nri  KSTl 
I)e  la  galbtrila  dnllia  y  su  qurllilo 
Aiiiaiite,  y  In  demás  guerrera  gnnte;  etc. 
VALni'KNA. 

,.,  (tiernin  Cortiíii  «utrrohó  i  doAa  Mnrtuiií 
en  mtn  eunfldoneia  por  t^rmluos  mvnon  vtcth 
1 K»  quo  dokiera,  ote, 

Soi(r 

-  OrcKNTR:  Onrrmpnndirnlo,  ronfoinir  al 
ottado  ó  Cfllidad  de  la  |)<<nnnft. 

pnrrriri  ni  tutelo  ilo]  mundo  que  »•(* 

rondlcli'iii  do  Animo  no  m  nada  Km  r ni k  al  ipio 
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-Decente:  Adornado,  aunque  sin  lujo,  con 
limpieza  y  aseo. 

...,  pusieron  al  liceDciado  sus  vestidos,  que 
eran  nuevos  y  decentes;  etc. 

Cervantes. 
Pufo  al  santo  infante,   así  empañado  en  el 
pesebre,  porque  no  halló  en  aquel  establo  otro 
Ingar  mas  cómodo  y  decente. 

Bivadeneira. 
DECENTEMENTE:  adv.  m.  Con  decencia. 
Ni  puede  parecer  decentemente  quien  tiene 
opinión  de  algún  caudal,  menos  que  con  criados 
vestidos  de  libreas. 

OVAILE. 

...celebro  mnchisimo  que  la  señora  viuda 
naya  tenido  el  gusto  de  colocar  á  uno  de  sus 
niños  tan  pronta  y  decentemente. 

Jovellanos. 
...yo  tendré  mucha   satisfacción  en  verte 
honrada  y  decentemente  establecida. 
Bretón  de  los  Herreros. 
-Decentemente:  ¡ron.  Con  algún  exceso. 
Cristóbal  come,  g,asta  decentemente. 
Diaionario  de  la  Academia. 
DECENVIR:  ni.  Decenviro. 

DECENVIRATO   (del  lat.  deeetnviráius ) :  m. 
Empleo  y  dignidad  de  decenviro. 

-  Decenvikato:  Tiempo  que  duraba  dicho 
empleo. 

-  Decenvirato:  ffisl.  Fué  nna  forma  de  go- 
bierno por  la  que  se  rigió  Konia  desde  el  año 
452  al  449  a.  de  J.  C.  Es  una  de  las  manifesta- 
ciones do  la  lucha  entre  patricios  y  plebeyos.  El 
tribuno  Cayo  Terentilo,  reclamando  en  el  año 
461  que  se  formara  un  ciier|io  de  leyes  escrita* 
donde  se  lijasen  los  deberes  y  derechos  de  los 
ciudadanos,  preparó  la  organización  del  Dfcni- 
viralu.  Hasta  entonces  Romasulo  había conoci.lo 
el  derecho  consuetudinario  ó  la  costumbre  erigi- 
da en  ley,  pero  interpretada  exclusivamente  por 
los  patricios,  que  la  guardaban  en  formulas  sim- 
bólicas y  misteriosas,  casi  .siempre  aplicadas  en 
interés  propio  y  en  contra  de  1,  '  '  .  Por 
tanto,  la  imblicación  de  leyes  ,1c  la 
defensa  de  la  plebe  contra  la  ai: .,..;  judi- 
cial del  patriciado,  y  ésto  opuso  larga  y  tenax 
resistencia  á  la  aprobación  de  la  ley  Trrfnlila. 
Unos  y  otros,  patricios  y  plel>eyos',  empleartin 
los  medios  más  ruines  y  astutos  qno  estaban  A  su 
alcance.  Llegó  A  tal  punto  la  excil^i 
pasiones  que  algunos  jóvenes  de  la   ; 

estas  dos   clases  fueron  A  insultar  in: , 

mente  &  los  tribunos  de  la  plebe,  y,  acusados  por 

éstos,  se  les  condenó  i  una  niiilta.  Para  p.igar  la 

de  su  hijo,  el  virtuoso  Cincinntn  tuvo  que  vender 

sus  bienes.  A  su   vez  los  plelu  vos.  n  lin  d«  fn. 

mentar  el  odio  que  los  hnbilaní       '    1: 

tínii  ya  contra  el  p:ili¡iiudo.   «■ 

conspiraciones  imngiiiaria.s  y  at 

eos  contra  la  libertad  do  los  c: 

visos  de  verdad  A  la  calumnia.  1' 

con  estas  luchas  no  pudo  rrsistii  •>  \or.  (lImh™  \ 

ceños,  quellegaron  hasta  ol  t^HpitoHo;  Cinritiató, 

que  fué   nonibrailo  ,'         ' 

enemigos  ilo  su  |u>li 

nado  qno  el  ejercicio   . 

loa  Ánimos  en  vn  do  exti 

disroidin,  consintió  rn  in'i 

A  i|iiienes   encargó  que  no  (i.HsIntlAinn  ■«  tiiivi* 

para  rxaminar  Us   leves  de  aquel  t>«ía  tan  (N^le- 


lin-  ^ 
elii 

cal.:. 
enibajAila  i 

de  riuí.  n 
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ha  do  reinar,  «Ir. 
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Purquo  hnblrndn  nuncilailn  de  nna  Tld»  pi< 
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•n  la  tierra. 
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público  y  fneron  aprobadas,  primero  por  el  Se- 
nado y  después  por  el  pueblo.  HamfestaroD,  sin 
embarco,  que  su  plan  exigía  nuevas  adiciones,  y 
Senado  y  pueblo  acordaron  dejarlos  por  otro 
año  en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  contentán- 
dose con  destituir  á  algunos  que  fueron  reempla- 
zados con  otros.  Apio  Claudio,  que  se  había 
señalado  nuicho  por  su  moderación,  aunque  ins- 
piraba al  Senado  cierta  vaga  sospecha,  continuo 
formando  parte  del  decenvirato,  fué  proclamado 
el  primero  é  hizo  qne  tres  de  los  nuevos  decen- 
viros  fuesen  plebeyos,  con  lo  que  se  vieron  por 
primera  vez  las  haces  y  los  lictores  delante  de  un 
magistrado  que  no  era  patricio.  Apio  Claudio  y 
sus  colegas  aspiraron  á  mantenerse  en  el  poder 
y  gobernaron  tiránicamente,  rodeándose  de  ciento 
veinte  lictores  y  persiguiendo  á  los  que  no  eran 
de  su  partido.  Apio,  su  jefe,  no  dejaba  de  dictar 
suplicios  y  confiscaciones.  Los  decenviros  con- 
cluyeron la  comisión  para  que  fueron  iusti- 
tnidos,  añadiendo  dos  nuevas  tablas  á  las  diez 
anteriores,  mas  no  renunciaron  sus  niagistia- 
turas,  antes  bien  tomaron  todas  sus  medidas 
para  impedir  el  restablecimiento  del  Senado  y 
la.s  asambleas  nacionales,  y  la  nueva  elección  de 
los  magistrados  ordinarios.  Como  la  constitución 
política  de  Roma  ponía  término  á  la  autoridad 
de  los  magistrados,  reservándoles  sus  atribucio- 
nes hasta  que  dimitían,  los  decenviros,  aprove- 
chándose de  esta  costiimbre  inmemorial,  se  dis- 
pusieron á  mantenerse  en  el  poder  supremo. 
Transcurría  el  segundo  año  de  la  accidental 
forma  de  gobierno,  se  acercaba  el  tiempo  de  los 
comicios,  y  éstos  no  se  convocaban,  no  se  reunía 
el  Senado,  y  las  dos  últimas  tablas  no  eran  aún 
sancionadas.  La  guerra  contra  los  ccuos  y  sabinos 
cambió  la  faz  de  las  cosas.  Ocho  decenviros  mar- 
charon á  la  cabeza  del  ejército,  y  en  Koina  que- 
daron Apio  y  Opio. 

El  asesinato  de  Siccio  en  Álgida  y  la  muerte 
de  Virginia  echaron   por  tierra  el  nuevo  despo- 
tismo. A  la  vista  del  cadáver  de  Virginia  des- 
aj>arecieron  por   un  instante  los  rencores   que 
dividían  los  ánimos  de  patricios  y  plebeyos,  y 
todos,  indignados  contra  los  decenviros,  trata- 
ron de  derribarlos.  La  multitud  reunida  en  el 
Foro  rompió  las  segures  y  persiguió  á  los  decen- 
viros. Sexto  Opio,  uno  de  ellos,  convocó  al  Se- 
nado. Virginio,  padre  de  Virginia,  seguido  de 
cuatrocientos  ciudadanos,  volvió  al   campo  de 
Álgida.    Icilio,  antiguo  tribuno,  marchó  á  su- 
blevar las  tropas  de  la  Sabina.  El  ejército  plantó 
su»  banderas  en  el  Jloute  Sagrado,  á  donde  el 
pueblo  se  retiró  en  masa  (449),   y  fué  preciso 
que  intervinieran  los  patricios,  que  eran  popula- 
res, para  calnjar  la  tempestad  política.   Abdica- 
ron  loa  decenviros;  los  comicios  eligieron  tri- 
bunos á  Icilio,  Virginio  y  Duilio;  se  nombra- 
ron cónsules  entre  los  hombres  más  populares: 
quedó  restablecido  el  Sena<lo  juntamente  con 
la  administración   de  los  patricios;  volvió   la 
antigua  forma  de  gobierno;  diérouse   testimo- 
nios de  mutua  confianza  los  diferentes  órdenes 
del   Estallo,   y  los   patricios   concedieron    todo 
lo  que  en  aquel   momento  deseaba  el  pueblo. 
Convcnci<lo8   loa  romanos  do  los  riesgos  que 
ofrece  un  poder  arbitrario  y  sin  límites,  decreta- 
ron la  i>«na  capital  y  la  conliscacióii  de  bienes 
contra  los  que  proiiusieran  nii'ui  adelante  reves- 
tir á  los  magihtiados  de  una  autoridad  sin  tér- 
mino. De  nuevo  Be  declaró  sagrada  é  inviolable 
la  persona  de  los  tribunos  de  la  plebe,  que  du- 
rante «1  deix'nvirato  habían   suspendido  todas 
KM»  funeionc».  Se  otorgó  privilegio»  á  los  ediles 
V  ñ  Ion  oficiales  subalternos  f)Ue  debían  ayudar- 
Icflá  mantener  los  derechos  del  pueblo,  y  se  man- 
ilo, linnl'i  se  arrliívaran  los  decietos 
del  Ktn  .  .«•  tanibiin  una  amnistía, 
i|uoiiol<:           ,       1    Kn  efecto.    Apio  Claudio 
y  Hexto  Opio,  |K*r«n  guiíbtt.,  murieron  en  lo  cor- 
cel, y  Kiu  colega»,   arrojniloH  de  la   Ue|iúlilica, 
hallaron  «1  t<''rniino  de  su  viila  en  el  destierro. 
El   direnvirato   no   reapareció,   piro  los  IJocc 

7*"' '-■     '  y  ■' ■ V  ■•  ■  wlns  por  la  Asumbh-a 

di  un  iiioniiniinlo  ini)i<^- 

r''  1,1       1.   la  Ligisliición  roma- 

na. Tal  en,  BKgún  loa  csrritoreH  anligiion,  la 
hiatoría  d»l  d«cenvirato.  La  crítica  moderna  no 
ailmlte  al|;iini'ii  ditallea,  Jn/Ka  deHile  luego  iin- 

Jirobabtc   el    viaje   de   los   tres  romisioniídoH  i'i 
•"■    '    ' '•      '-1  para  ello  en  que   no  existe 

"' '  i.tre  lai   leyen  de  (¡recia  y 

la  la»  /*»•<;  Tahlwi,  Asi  lo  re- 

f"  11   'II  la  niiligiii'dnd  y  lo  hnn  do- 

lí' li<M  iiigli»!  uiiis  tordo  Vico  y  Mi- 
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chelet.  Por  otra  parte,  no  hay  conformidad 
entre  los  escritores  romanos  acerca  del  país  que 
suministró  á  la  República  los  elementos  para  su 
famoso  Código.  Tito  Livio  dice  que  las  leyes  ex- 
tranjeras vinieron  de  Atenas  y  de  otras  ciudades 
de  Grecia.  Dionisio  de  Halicaruaso  sostiene  que 
Roma  las  recibió  de  Grecia  y  de  la  colonias  Íta- 
lo grecas,  pero  añade  que  en  esto  Esparta  no 
tuvo  parte  ninguna.  Triboniano,  por  el  contra- 
rio, atribuye  á  los  espartanos  el  origen  del  de- 
recho no  escrito.  Tácito  dice  que  las  leyes  del 
nuevo  Código  fueron  entresacadas  de  las  insti- 
tuciones más  sabias  de  todos  los  países,  y  Poli- 
bio  niega  la  semejauza  de  las  leyes  de  Roma 
con  las  de  Atenas,  y  entiende  que  aquéllas  se 
parecían  más  á  las  de  Cartago.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  de  la  embajada  á  Grecia  hablan 
Tito  Livio  y  Dionisio  de  Halicarnaso,  pero  no 
los  demás  historiadores  griegos  y  latinos  que 
florecieron  en  tiempos  posteriores.  Dionisio, 
natural  de  Grecia,  era  un  extranjero  en  Roma. 
Tito  Livio  declara  que  la  historia  que  escribe 
debe  considerarse  como  cierta  desde  el  princi- 
pio de  las  guerras  Púnicas.  Por  todas  estas  ra- 
zones puede  creerse  con  algún  fundamento  que 
la  diputación  á  Grecia  fué  fingida  por  el  Se- 
nado para  lisonjear  al  pueblo,  y  que  esta  menti- 
ra, apoyada  en  una  tradición  de  doscientos  cin- 
cuenta años,  fué  transmitida  á  la  posteridad 
por  Tito  Livio  y  Dionisio  de  Halicarnaso,  con- 
temporáneos de  Augusto.  Michelet  nota  una 
multitud  de  inverosimilitudes  en  la  historia  de 
los  decenviros,  como  la  popularidad  repentina 
adquirida  por  el  decenviro  Apio,  que  se  había 
hecho  objeto  anteriormente  del  odio  de  los  ple- 
beyos, y  el  aserto  infundado  de  los  historiado- 
res, los  cuales  dicen  que  los  decenviros  exponían 
al  público  las  tablas  de  las  leyes  para  que  el 
pueblo  las  leyera  y  examinara,  mientras  que 
se  sabe  que  entonces  casi  nadie  en  Roma  había 
aprendido  á  leer.  La  historia  de  Virginia  no  es 
solamente  una  tradición  que  haya  merecido, 
como  la  de  Lucrecia,  el  respeto  de  la  historia 
por  su  delicado  seutido;  antes  bien  su  verdades 
muy  probable.  Aquellos  tiempos  se  acercaban  á 
la  historia  escrita.  Los  recuerdos  de  los  escrito- 
res eran  recientes,  y  la  existencia  de  las  Doce 
Tablas  confirma  indirectamente  el  hecho. 

Disuelto  el  decenvirato,  Roma  inició  su  pe- 
riodo de  giandcza,  por  lo  que,  con  mucho  tino 
y  buena  critica,  dijo  Kiebuhr  que  la  expulsión 
de  los  decenviros  proporcionó  grandes  ventajas 
á  los  plebeyos,  que  echaron  los  cimientos  de  un 
poder  democrático  robusto.  El  cuerpo  oligárquico 
intentó  defender,  cada  vez  más  obstinadamente, 
sus  privilegios,  pero  se  vio  rechazado  con  ahin- 
co, y  el  pueblo  triunfó  de  los  patricios,  conser- 
vando todo  su  vigor  y  una  constante  perseve- 
rancia en  sus  empresas. 

DECENVIRO  (del  lat.  dcñmvirj:  m.  Cual- 
quiera de  los  diez  magistrados  sujieriores  á 
quienes  los  antiguos  romanos  dieron  el  encargo 
de  componer  las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  y 
que  también  gobernaron  durante  algún  tiempo 
la  República  en  lugar  de  los  cónsules. 

Solón  la  con.'sagro  (la  transmisibilidad  de  la 
propiedad)  en  sus  leyes,  y  á  .su  ejemplo  los 
UKCENViBOS  en  las  de  las  Doce  Tablas. 

JOVELI.ANOS. 

-  DKCKNVir.o:  Cualquiera  de  los  magistrados 
menoris  que  entre  los  antiguos  romanos  servían 
de  connojeros  á  los  pretores. 

-  DixF.NViito:  Jlüt.  Este  nombre  .se  aplicó 
en  un  )irinci]>io  i'v  los  que  redactaron  el  Cúdirjo 
de  las  Doce  Tablas  y  que  constituyeron  lo  (|Up 
se  llamó  decenviralo.  Posteriormente  el  Sena- 
do fomentó  el  establecimiento  de  colonias  y 
alijó  de  Roma  ú  la  gente  pobre,  .sin  herir  su 
amor  propio,  procurando  conservar  en  dichas 
fundaciones  formas  aparentes  nuc  las  igualaron 
con  la  metrópoli.  Entonces  los  decenviros  hacían 
la»  vece»  de  los  cónsules.  Decenviio.i  se  llamó 
también  á  lo»  sacerdotes  que  tenían  bajo  »u  cus- 
todia lo»  libros  sibilinos,  por  lo  que  se  les  ngie- 
gnba  el  ealilirativo  de  saccrdiilaJcs;  puro  Sila 
aumentó  su  número  hasta  quince,  y  entonces 
filoron  denominado»  ijuindecrmnros.  En  los  últi- 
mo» lirm|ioH  del  Impelió  muchas  jiudades,  por 
lo  menos  do  España,  tenían,  para  la  decisión  de 
la»  causas  civili-s  en  primera  instancia,  un  tri- 
bunal coniimislii  de  diez  jueces  llainodos  dfrní 
ríroíi,  distintos  de  los  íHvwiroíi  qne  había  en 
los  giniides  ri'iitio»  pola  entender  i'ii  las  caiisii» 
criminales,  Kn  general,  el  nombro  de  ducnviros 
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convenía  á  los  poseedores  de  cualquier  magis- 
tratura ejercida  por  diez  individuos. 

DECEPAR:  a.  ant.  Descepar. 

DECEPCIÓN  (del  lat.  deceptio):  f.  Engaño. 

A  los  segundos  las  conciliaciones, 
Decepciones  ó  engaños, 
Y  pone  en  los  terceros 
Los  conocidos  daños. 

Conde  de  Rebolledo. 

DECEPTION:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  aus- 
tral de  las  Shetland  del  Sur,  Océano  Antartico, 
sit.  al  S.  de  la  América  meridional,  en  los  56° 
55'  long.  O.  y  62°  55'  6"  lat.  S.,  cerca  de  la  isla 
South  Shetland.  Tiene  un  puerto  que  algunos 
viajeros  citan  como  uno  de  los  mejores  del  mun- 
do, y  hay  en  ella  un  volcán  de  550  m.  de  altura, 
con  más  de  160  bocas  en  erupción,  que  despiden 
agua  á  la  temperatura  de  60°  y  cenizas  cuyos 
depósitos  se  mezclan  con  los  témpanos  de  hielo. 
En  su  cráter  hay  un  lago  de  ocho  kms.  de  cir- 
cunferencia. 

DECEPTORIO,  ría  (del  lat.  dcccplürius):  adj. 
ant.  Enoañoso. 

DECERRUMBAR:  a.  ant.  DEnnUMBAK. 

DECESIÓN  (del  lat.  decesslo):  f.  ant.  Acción 
y  electo  de  preceder  en  tiempo. 

DECESO  (del  lat.  decessus):  m.  ant.  Muerte 
natural  ó  civil. 

DECESOR,  RA  (del  lat.  decessor ):to.  y  f.  ant. 

PP.EDECESOR. 

DECIANA:  Gcog.  ant.  C.  de  Es]iaña,  al  N. E., 
adscripta  á  la  chancilleria  de  'Tarragona.  Es 
mansión  de  que  da  noticia  en  España  la  ta- 
bla Peutingeriana,  además  de  las  tres  ya  co- 
nocidas Jimcaria,  Gerunda  y  Aquis  Voconis, 
con  el  Summo  Pi/reneo.  Contando  la  distancia 
desde  este  último  corresponde  á  la  Juuquera, 
pero  las  niill.is  están  equivocadas.  Pedro  de 
Marco  supuso  que  era  la  misma  que  Juncaria. 
Cortés,  por  su  método  de  sinónimos  ó  correspon- 
dencia de  los  nombres,  la  redujo  á  Bascara. 

DECIANO  (Cayo  Plaucio):  Biog.  General  ro- 
mano. Vivía  hacia  el  año  330  antes  de  J.  C. 
Cónsul  en  329  con  Lucio  Emilio  Mamercino, 
recibió  el  encargo  de  continuar  la  guerra  contra 
Privernum,  en  tanto  que  su  colega  marchaba 
contra  los  galos  que,  según  ciertos  informes, 
venían  sobre  Roma.  Pero  estos  informes  resul- 
taron falsos,  y  todas  las  fuerzas  romanas  se  diri- 
gieron contra  Privernum,  hoy  Piperno  (Italia), 
que  fué  tomada  por  asalto  (.329).  A  su  regreso 
Deciano  obtuvo  los  honores  del  triunfo  y  trató 
de  aminorar  el  castigo  que  el  Senado  quería 
imponer  á  los  habitantes  de  la  ciudad  vencida. 
Scgiín  los  Fastos  considarcs,  Cayo  Plaucio  De- 
ciano fué  cónsul  también  al  año  sij;uionte  1-328); 
pero  Tito  Livio  pone  en  su  lugar  á  Publio  Pl.iu- 
ció  Pióculo.  En  el  año  312  Plaucio  Deciano  fué 
censor  con  Apio  Claudio;  más  después  de  haber 
ejercido  este  cargo  durante  dieciocho  meses,  le 
renunció  ]iara  obedecer  las  prcscriiicioncs  de  la 
ley  Emilia,  en  tanto  que  Apio  Claudio  negó 
acatamiento  á  dicha  ley,  y  quedó  como  único 
sucesor. 

-  Deciano:  Biog.  Poeta  hispnna-iomano.  N. 
en  Mérida  (Badajoz)  el  año  14  después  de  J.  C. 
Reinando  Caligula,  por  el  año  37  de  nuestra  era, 
apareció  en  Roma,  causando  la  admiración  de 
los  artistas  y  el  encanto  de  a(|ucl  imeblo  t.in 
impresionable.  Los  elogios  que  del  poeta  hncía 
Marcial,  quien  le  llamó  docto  jiocta  y  sabio 
jurisconsulto,  y  hasta  maestro  suyo  en  esto  de 
hacer  versos,  le  dan  cierta  importancia  que  de- 
bemos concederle,  aun  sin  conocer  sus  obras. 
Moreno  de  Vargas  habla  de  Deciano  siguiendo 
indicaciones  do  otros  autores,  y  en  su  furor  de 
hacer  santos  á  la  mitad  de  los  cxiremeños,  le 
considera  como  tal,  y  hasta  le  lince  snlíir  mar- 
tirio, sin  duda  iiorquc  confundí'  al  )iocta  con  un 
Dacinno  que  en  el  siglo  segundo  del  cristianismo 
fué  imirlir,  y  después  santificado  por  la  Iglesia. 
Marcial  Humó  á  Deciano  su  maestro,  no  tanto 
))orqne  supiese  másqueél, cuanto porsu  anciani- 
dad, pues  cuando  Marcial  escribía  sus  epigramas 
al  poeta  emcritense  Deciano  lonl.il'ii  más  do 
sesenta  años  de  edad,  y  Itt  respi'lal'ilidad  iiiie  lo 
daban  su»  años,  juntamente  con  su  talento,  liacía 
que  Marcial  reconociera  en  Deciano  á  »u  niaes- 
trii,  más  bien  que  á  un  compañero  de  estudio  ó 
do  jirofcsión. 


DECI 

DECIÁREA  fde  deci,  contrac,  de  décima,  y 
área):  f.  Medida  de  superficie,  que  tiene  la  déci- 
ma parte  de  una  área.  V.  Sistema  métrico. 

DECIATES:  m.  pl.  Geog.  ant.  V.  DecI!ATE.s. 

DECIBLE  (del  lat.  dcclbilis):  adj.  Que  se  puede 
decir  ó  explicar. 

No  es  DECIBLE  las  alegrías  que  hacen,  y  con- 
tento que  muestran,  por  parecerles  que  lian 
vuelto  á  su  patria. 

OvALI.B. 
DECIDE:  fffO;/.  V.    SaN  ViOENTE  DE  DeCIDB. 

DECIDERO,  RA:  adj.  Que  se  puede  decir  sin 
inconveniente. 

DECIDIDAMENTE:  adv.  m.  Con  decisión. 

...ven  por  fin  decididamente  que  no  hay 
forma  de  hacerle  abogado,  etc. 

Larra. 

...  todos  los  argumentos  fisiológicos  é  higié- 
nicos combaten  decididamente  esas  naveci- 
llas, hamacas,  y  cunas  giratorias  ó  móviles, 
etcétera. 

Monlati. 

DECIDIDO,  DA:   p.  p.  de  DECIDIR. 

...  es  ciertamente  de  extrañar  que  habiendo 
conocido  (C.arballo)  el  uso  antiguo  de  este 
blasón,  no  se  hubiese  decidido  por  él. 

JOVELLANOS. 

-Deci  DI  110:  adj.  Resucito,  determinado, 
firme. 

...  pronto  se  habrán  de  admitir...  de  grado 
ó  por  tuerza,  colores  más  fuertes  y  decididos, 
etcétera. 

Larra. 

Tenía  decidida  afición  á  las  minas. 

Lafdente. 

DECIDIR  (del  lat.  decld're,  cortar,  resolver); 
a.  Cortar  la  dilienitad,  formar  juicio  definitivo 
sobre  algo  dudoso  ó  contestable. 

Arbitro  Alcides  en  sus  ramas  dudo 
Que  el  caso  DECIDIERA. 
Bien  que  su  menor  hoja,  un  ojo  fuera 
De  el  lince  nuis  agudo. 

GÓNfiOKA. 

El  juicio  déla  república  literaria  decidirá 
de  su  mérito  (del  de  Los  Menestrales),  si  la 
intriga  no  le  corrompe,  etc. 

J0VELLANO8. 

-  Di'.ciDlRSH:  r.  Resolverse,  determinarse  ú 
algo;  optar  por  alguna  persona,  ó  cusa,  después 
do  considerar  y  dudar. 

¡Eh,  scfiora!  Pedio  al  agua, 
Decídase  usted  por  él. 

ÜRElVlX  DE  I,OS  HriIHEROS. 


Se  dkcidii)  i  poner  cas.a... 


Pereda. 


DECIDOR,  RA  (de  dn-ir):  ailj.  Que  dice  chis- 
tes con  facilidad  y  gracia.  U.  t.  e.  8. 

Son  festivos  y  risueños,  y  por  eso  decido- 
RK8. 

flí'iMEZ  DK  Tejada. 

...  tiene  tanta  maña 
Para  todo,  y  es  tan  vivo, 
Y  tan  iiEciDiiB,  y...  Vaya, 
Para  una  broma  no  hav  otro. 

HUKTÓN  liK  I.O.S  IIl'.llKKROS. 

-  Di  (iiiíUi:  ni.  ant.  Trovador,  poeto. 

DECIDUATO8  (del  lat.  tlrridTrr,  caer):  ni.  pl. 
/Cnol.  ()i'-uiM'o  dfMiifiMiiferoH  ¡dacentarios,  carac- 
ti-ri/ailos  por  estur  provistos  de  una  inenibrnna 
caduca,  r'omprcndc  este  grupo  tos  (iidrues  do  los 
prohtt.icúHoH,  rordort'H,  iiisiríintros ,  ftiuiit/irdoA, 
rnrnímrnM,  qnirápUros,  prnsimíon  y  pritnatos. 

OECIEMORE:  m.  ant.  Dl('ll'.MllltK. 

DECIENTE  (del  lat.  ihelilnm,  dfn'dfiUi»,  p.  a. 
lie  ih-i-hlfii-,    caer  muerto):  ndj.   ant.   Que  rao  ó 

niuiue.  lUiíb,  t.  c.  ». 

DECIGRAMO  (de  drri,  contrae,  do  décimo,  y 
gramo):  ni.  Ileeinia  parte  do  un  gramo. 

OECILENO:  in.  ()uím.  lliilrocBrburo  correnlion- 
diente  li  la  serie  deef lien  y  cuya  rurninlaenC'll'". 
He  olitiiuie  tratando  el  derivado  iniilioetoiadn, 
0"'II'i('l,delhiilrocarburoruii(lanieiilal(Ci"II") 
por  la  pnta.sa  en  disojueidn  alooliólieo.  He  lUiim 
también  ihi'n.iiit  nnrwitf. 

Kn  un  lii|iiido  que  hierve  il  17!1"  y  da,  con  el 
liromo,  uii  lubiiiniiirn,  C"'ir-'"'lli'.  y  iiii  ilerivad» 
lunniadn,  ('"'lli»  llr,  llnniado  di'eilmu  broiiinUv, 


DECI 

Este  último  se  obtiene  tratando  el  piimero  por 
la  potasa  en  disolución  alcohólica. 

DECluiCO,  CA  (de  decilo):  adj.  Quím.  Se  dice 
de  los  compuestos  derivados  del  hidrocarburo  sa- 
turado, C"H--,  llamado  diamilo,  pero  que  puede 
considerarse  también  comoun  hidrurode  decilo. 

Serie  decUica.  -  Grupo  de  cuerpos  derivados 
del  hidrocarburo,  C"H-=,  ó  sea  el  hidruro  de  de- 
cilo. 

-Dbcílico  (Alcohol):  Quim.  Cuerpo  sólido, 
cristalizado,  que  se  obtiene  hidrogenando  el  alde- 
hido cúprico  por  medio  del  zinc  y  el  acido  acéti- 
co. Se  funde  á  1"  y  hierve  á  119  á  la  presión  de 
O'",  015.  Reduciendo  este  alcohol  porm:dio  del 
ácido  iodhídiico  se  obtiene  el  decasio  normal  ó 
decilcno. 

DECILITRO  (de  deci,  contrac,  de  décimo,  y 
litro):  m.  Décima  parte  de  un  litro. 

DECILO  (de  deci,  contrae,  de  décimo,  y  el  gr. 
•j).r|,  materia):  m.  Quím.  Hidrocarburo  de  la 
fórmula  C'^H-',  que  se  supone  radical  del  dia- 
milo y  lie  todos  los  cuerpos  de  la  serie  decilica. 

DÉCIMA  (del  lat.  díchna):  f.  Cada  nna  de  las 
diez  partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo. 

-DÉCIMA:  Dif;z.MO. 

-Décima:  Combinación  métrica  de  diez  ver- 
sos octosílabos,  que  riman  el  primero  con  el 
cuarto  y  el  quinto;  el  segundo,  con  el  tercero;el 
sexto  con  el  séptimo  y  décimo,  y  el  octavo  con 
el  noveno.  Suele  llevar  punto  final  ó  dos  puntos 
al  fin  ilel  cuarto  verso,  y  se  ha  llamado  también 
espinela,  por  creerse  que  Vicente  Espinel  fué 
quien  la  usó  primero. 

Una  décima  escribí 
A  Gila,  y  la  traigo  aquí. 

MORETO. 


DECI 
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-En  décimas  es  mi  asunto. 


Rojas. 


-  Décima:  Moneda  de  cobre  que  valía  la  dé- 
cima parte  de  nn  real.  Se  acuño  en  el  último 
tercio  del  reinado  do  Isabel  II. 

DECIMAL  (del  lat.  décima  lis):  adj.  Pertene- 
ciente al  décimo  ó  a  la  décima. 

-Decimal:  Perteneciente  al  diezmo. 

Excepto  en  las  causas  criminales,  l/cneflcia- 
les,  decimales  y  nintrimoui.alcs. 

Xiiem  Recopilación. 

-Decimal:  Arit.  Aplícase  al  sistema  de  nu- 
mciaeión  cuya  liase  es  diez.  V.  Sistema  deci- 
mal. 

DÉCIMANOVENA  :    Uno    de   los   registros  del 

órgano. 

DECIMAR:  a.  ant.  Diezmar. 

DECIMERIA  (de  décimo):  (.  líol.  Género  de 
Aeanlieeas,  constituido  por  plantas  muy  pei|uu- 
ñas,  originarias  do  la  Australia  y  de  la  India. 

decímetro  (do  dfci,  contrac,  de  décimo,  y 
metro):  m.  Décima  ¡larte  del  metro. 

...,  deben  resultar  UMa.i  üilO  cspiga.i  »n  metro 
ciindrado,...  con  do»  nK<'(.METR08  ó  UD  Jenio  de 
claro  entro  espiga  y  csiiiga. 

Oi.ivXn. 

-Dp.cÍMRTnocdDico:Cubo  cuy»  »ri»tii  es  un 

deeíluelro. 

DECIMIO  (Ni'MEIilo',;  fíiog.  General  samiiita. 
Vivió  hacia  el  aflu  2'JO  antes  de  .1.  I".  Kr«  el 
primero  en  su  patria  por  su  nobleza  y  «11  fortuna. 
Unióse  en  el  año  217,  ecui  .'<  000  tufantes  y  qui 
¡lientos  caballos,  al  ejército  romano  nininUdo 
por  el  dictador  Quinto  Kabio  Máxinni.  Cayendo 
lie  IninroviKO  snlirr  U  rrlagnanlia  de  Aiiílml, 
deeiiljii  lí  favor  d«  loa  mmanos  l«  batalln,  ile 
éxito  favorable,  casi  seguro,  para  lo»  carlagine 
hfh,  gracias  iV  la  imprudencia  de  Miiiueeio.  ji'feile 
lacaluilleria  roinano.  \jm  carlagiiirsen  |H<nlicmn 
0  000  liiiiiibreii,  y  uno»  fiOOO  lo»  roinano». 

DÉCIMO,  MA  (dil  Ut  d/fhHiin):  mlj  Qiio 
niglle  iiiliiedinlailielite  oh  orden  «I,  ó  li  lo,  UO 
veno. 

Rt  nlii'lMn  mnn<liiml«ntn  ennliriio  In  prohi- 
bición ilol  ilf^oo  lio  U  tiaeleniln  «tena, 
.It'AN    KlTMUnin   NlKRKMRItna. 


-Décimo:  Dícese  de  cada  nna  de  las  diez 
partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usase 
también  c.  s.  m. 

Jugamos  á  décimo  de  real,  de  modo  que 
nn  dnro  ó  dos  es  lo  más  qne  se  atraviesa  eu  la 
partida. 

Valera. 

-Décimo:  m.  Décima  parte  del  billete  de 
lotería. 

-Décimo:  ant.  Diezmo. 

DECIMOCTAVO,  VA:  adj.  Que  signe  inmedia- 
tamente en  orden  al,  ó  alo,  decimoséiitimo:  que 
lleva  el  número  IS. 

DECIMOCUARTO,  TA:  adj.  Qne  sigue  inme- 
diatamente en  orden  al,  ó  á  lo,  decimotercio:  que 
lleva  el  número  14. 

Otros  once  hijos  parí, 

Y  no  cuento  los  abortos. 

Y  mi  edad  no  es  tan  madura... 
Aún  vendrá  elDÉciuocOARTO.  etc. 

Bretón  de  los  Hekkkros. 

DECIMONE  (Francisco):  Bii>g.  General  napo- 
litano. M.  en  el  cadalso,  en  Ñápeles,  el  año  ISOO. 
Pertenecía  á  una  familia  de  la  nobleza  y  era  ya 
general  y  gobernador  de  Castcllamarc  cuanílo 
estalló,  en  179S,  la  revolución  napolitana.  Afi- 
liado desde  el  primer  momento  á  la  cansa  de  la 
República  Partcno|)ca,  aprovechó  la  huida  á 
Sicilia  del  rey  Fernando  para  salvar  algunos  bar- 
cos de  guerra  destinados  á  ser  quemados  por  los 
realistas  que  habían  querido  impedirque  cayesen 
en  poder  de  los  franceses.  Contribuyó  también 
á  la  formación  do  la  flota  del  nuevo  gobierno. 


...    I"»   eriíllnlle»     ' 
f'IMA  ln«oc«rim  m 

Ha  . 


lAJARDa 


Después  de  la  caída  de  la  Repiibliea  y  el  regreso 
del  rey,  figuró  Decimone  en  la  lista  de  los  pros- 
criptos y  consiguió  burlar  á  los  agentes  de  la 
policía  Real.  Durante  algún  ticmiKi  estuvo  ocul- 
to en  casa  de  un  amigo,  pero  fué  denunciado 
por  su  criado,  preso,  juzgado  por  una  comisión 
militar,  y  entregado  al  verdugo. 

DECIMONONO,  NA:  adj.  Que  sigue  inmedia- 
tamente en  orden  al,  ó  á  lo,  décimoctaTo:  que 
lleva  el  número  19. 

DECIMONOVENO,   NA:  adj.   DECIMONONO. 

DECIMOQUINTO  TA:  adj.  Que  sigue  iiiiuodia- 
tamente  cu  orden  al,  ó  á  lo,  d(K:imocuarto:  quo 
lleva  el  número  Ifi. 

DECIMOSÉPTIMO,  MA:  ailj.  Que  sigue  inme- 
diatamente en  orden  al,  óá  lo,  decimosexto:  <|U0 
lleva  el  niiuiern  17. 

DECIMOSEXTO,  TA:  adj.  Que  .sigue  inmeilia- 
tamontc  en  orden  al,  ó  á  lo,  dócimoqninto:  que 
llevo  el  número  16. 

DECIMOTERCIO.  CÍA:  adj.  Que  signe  inmr<li*. 

tamente  en  orden  al,  ó  ó  lo,  duodécimo:  ({uc  lleva 
el  numero  13. 

...  prudentemente  lo  connideró  el  rey  Plavio 
Uervigio  en  el  concilio  toleiiano  nti  I UOTKR- 
ciii.  diciendo  que  entonces  ca'.xba  bien  gober- 
nado el  pueblo,  etc. 

Saavki>ra  Fajardo. 

DECIO  (PfliLIO):  Bii^.  Político  rnnt.itio    V). 
vía  hacia  el  «ño  \'2!<  ante»  de  .1.  ('    ! 
Iiunn  de  l«  plebe  en  l'.'O,  aciim>  ó  I. 
cónsul  el  olio  pri'i-iHleute,   |>«r  hal- 
rir,  sin  forniaeiiui  do  ciiu»a,   a  i   > 
ó  una  multiluil  de  eiifUi  "i'«    !■ 
pilé»  filé  nonibrado  pret 
cío  de   ente    cmgti   oíi'li 

»ul  Emilio  )'!m<«uio.  i»  i  1 

»u   pie»eneia,    aunque   1 

lnt»e     Iriil  1  '        '  ' 

preliii  y  pi.  > 

I 

ii> 

e«uu>   ItaltiA  eikt  i; 

tale  la«  nimlidoA  i' 


'I'"' 


-  t». 


QlMSrro    THAJAXO'; 
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CrónicadeJlejandría;el  202  al  decir  de  Aurelio 
Víctor.  M.  en  el  251.  Fué  el  primero  de  la 
larga  serie  de  príncipes  que  Iliria  dio  al  Im- 
perio. Poco  se  sabe  de  la  primera  parte  de  su 
vida.  Después  de  haber  sido,  según  se  dice,  go- 
bernador de  la  Lusitania  en  los  días  de  Ma.\i- 
niino,  hacia  el  año  236,  ejerció  en  las  márgenes 
del  Dauubio  (2-1Ó)  un  mando  militar  importante. 
Cuatro  años  más  tarde  Filipo  le  encargó  que 
restableciera  la  disciplina  en  el  ejército  de  Me- 
sia,  desorganizado  por  la  insurrección  de  Marino. 
Decio  rehusó  largo  tiempo  aquella  misión,  y  al 
cabo,  no  sin  gran  repugnancia,  vencido  por  las 
instancias  de  Filipo,  la  aceptó;  pero  su  llegada 
á  la  Mesia,  lejos  de  aplacar  la  revuelta  la  hizo 
inevitable.  Persuadidos  los  soldados  de  que  sólo 
en  un  cambio  de  reinado  podrían  hallar  la  im- 
punidad, colocaron  á  Decio  en  la  alternativa  de 


i 


M 


El  emperador  Decio 
(Busto  <icl  Museo  Capitolino) 

ser  degollado  ó  dejar  que  le  proclamaran  empe- 
rador. Dirigióse  inmediatamente  Decio  á  Italia 
y  escribió  al  emperador  que  no  temiera,  pues 
iba  decidido  á  dejar  las  insignias  del  poder  su- 
premo tan  pronto  como  pudiera  hacerlo  sin  pe- 
ligro. Dudando  Filipo  de  la  sinceridad  de  tales 
protestas  salió  al  encuentro  del  usurpador,  peio 
c«rca  de  Vcrona  fué  vencido  y  muerto.  Estos 
acontecimientos  ocurrieron  hacia  fines  del  año 
249.  Dos  años  y  medio  duró  el  reinado  del  nuevo 
emperador,  que  empleó  casi  todo  este  tiempo  en 
la  guerra  contra  los  godos.  Decio  calmó  primero 
la  agitación  de  las  dalias,  á  donde  parece  que  se 
trasladó  él  mismo;  regresií  á  Koma,  y,  retenido 
por  los  trabajos  de  fortilicación  que  en  esta  ciu- 
dad había  comenzado  ,  y  acaso  también  ))or 
pffocu paciones  políticas,  envió  contra  los  godos 
á  «u  hijo,  al  >|iic  había  declarado  cesar.  Cniva, 
jefe  de  dichos  bárbaros,  que  venía  &  atacar  la 
ciudad  ile  Knsferium,  junto  al  Danubio,  en  la 
Finja  Mesia,  fué  rechazado  ]por  el  general  Galo 
íniiÍJt  tarile  em|)irnilor),  y  retrocedió  hacia  Nicil- 
polÍH,  ala  que  puso  sitio;  pero  fuéoxjiulsado,  ya 
fior  el  mismo  emperador,  ya  por  su  liijo,  y  pre- 
tendió a|K>derarHc  de  Filipupoiis,  lo  que  no  pudo 
con»ei?nlr  porque  lo  per>lguió  (d  joven  Decio, 
viíií  !  '  '        lo  á  lijar  sus  reales  en   lierea, 

dch|  I  atravesailo  el  llinius.   Cuaiiilo 

Ion  I'..  :..  .  'alisaban  en  Kilipójiolis  fueron 
(lo  improviso  atncuclos  |ior  los  bárbaros  y  com- 
pletamente ilerrotados,  rotirúndosc  á  la  Mesia. 
l)nenoH  lie  Ia  riiidad  los  godos,  recogieron  in- 
menso iKitín  y  gmii  iiúiiieio  de  prisioneros,  y 
ÍM'intraron  en  Mieedonin,  llamnilos  por  Lucio 
'risco,  gobernador  d<-  esta  [irovincia,  que  se 
habla  proclamado  emperador.  Tales  sucesos, 
itRaeridoii  proliableiiiento  en  los  úlliiiios  iiicMes 
del  ñtitt  '2.10,  de'  ¡dieron  ni  emperador  á  salir  de 
Koma  para  «ocorrer  il  las  provinciaii  osoladns 
jKir  lii«  giidoK.  //iHJnio  dice  que  venció  el  empe- 
rador ú  Ion  bárbnrfiN  en  todiu  partes  y  que  les 
arrnbat^j  el  botín  que  hablan  hei-lio,   l,a.H  meda- 

lUn  que  n-prenciitnn  h  Dnio  enscrinn  efeclivn- 
meiit»'  i|iio  reeonqiiiiitó  la  Daciu  iioaedla  por  Ion 
earpianoa,  en  decir,  |K.r  lo»  liabitunles  do  lo» 
Cárjiato».  Por  ni  mixiiio  tleiii|Hi  cerró  Claudio  íi 

Im  guloa  U  entrada  en  (írccia.  Pateco  que  Ion 
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bárbaros  volvieron  al  camino  del  Danubio  con  el 
propósito  de  repasar  este  rio.  Zósinio  cita  el  Don 
y  no  el  Danubio,  pero  es  sin  duda  un  error, 
poique  el  Imperio  romano  no  alcanzaba  al  Don 
ni  .siquiera  al  Dniéper:  terminaba  en  el  Dniéster. 
Decio  encargó  á  Galo  que  impidiese  á  los  bárba- 
ros atravesar  el  río  en  tanto  que  él  mi.smo  los 
perseguía.  Rodeados  los  godos  por  los  enemigos, 
ofrecieron  devolver  el  botín  y  los  prisioneros  si 
se  les  permitía  regresar  sin  otra  condición  á  sus 
tierras.  Rechazada  esta  proposición,  aguardaron 
á  pie  firme  al  ejército  romano.  Cuenta  Zonaras 
que  Galo  indicaba  secretamente  á  los  bárbaros 
las  posiciones  que  debían  ocujiar,  y  que  daba  al 
emperadorpérfidos  consejos  y  falsasindicaciones. 
Dióse  la  batalla  cerca  de  Abricium,  hacia  fines 
de  noviembre  del  año  251,  y  allí  encontraron  la 
derrota  y  la  muerte  el  emperador  y  su  hijo. 
Durante  el  gobierno  de  Decio  se  realizaron  dos 
hechos  importantes.  Veía  el  emperador  la  ruina 
del  Estado,  y,  atribuyéndola,  no  sin  fundamento, 
á  la  corrupción  de  costumbres  y  á  los  progresos 
del  cristianismo,  quiso  remediar  ambos  males 
dando  nueva  vida  á  la  censura  y  persiguiendo  de 
modo  implacable  á  la  nueva  religión.  El  Senado, 
á  quien  se  restituyó  la  mayor  parte  de  sus  dere- 
chos y  se  dio  facultad  de  nombrar  un  censor, 
eligió  por  voto  unánime  para  este  cargo  á  Vale- 
riano. La  persecución  contra  el  cristianismo 
comenzó  en  los  primeros  días  del  reinado  de 
Decio,  y  los  edictos  imperiales  se  dirigieron  es- 
pecialmente contra  los  obispos.  Entonces  sufrió 
el  martirio  (20  de  enero  del  año  250)  Fabiano, 
obispo  de  Roma;  fueron  presos  los  sacerdotes 
Moisés  y  Máximo  y  el  diácono  Nicostrato,  que 
salvaron  la  vida;  lloraron  la  pérdida  de  sus  obis- 
pos, Babilos  y  Alejandro,  las  Iglesias  de  Antio- 
quía  y  Jerusaléu;  padeció  la  tortura  Orígenes,  y 
el  populacho  de  Alejandría  degolló  á  los  cristia- 
no.?. La  prisión,  las  penas  más  ó  menos  rigorosas 
y  el  último  .suplicio  eran  los  medios  sucesivos 
aplicados  contra  los  creyentes  de  la  religión  cris- 
tiana. No  careció,  sin  embargo,  Decio  de  virtudes. 
Sus  esfuerzos  para  restaurar  las  antiguas  institu- 
ciones romanas  fueron  propios  de  un  espíritu  ele- 
vado, y  sus  rudos  combates  contra  los  bárbaros 
demuestran  que  poseía  las  condiciones  do  un 
gran  capitán. 

-Decio  (Felipe):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano. N.  en  Milán  el  1454.  M.  en  Siena  el  13 
de  octubre  de  1535.  Estudió  las  Bellas  Letras  en 
su  pueblo  natal,  y  enviado  cerca  de  su  hermano 
legítimo  Lancelot  (él  era  hijo  natural),  profesor 
de  Derecho  en  Pavía,  aprendió  esta  ciencia  bajo 
la  dirección  de  su  hermano,  y  tal  fué  su  aplica- 
ción que  á  la  edad  de  veintiún  años  podía  darle 
lecciones.  Discutidor  incansable,  obtuvo  la  cá- 
tedra de  Derecho  romano  en  Pisa,  y  cuando  su 
fama  creció,  quedó  encargado  de  la  enseñanza 
del  Derecho  civil.  Fijaba  alto  precio  á  su  cien- 
cia, quejábase  de  estar  mal  retribuido,  y  como 
no  podía  vivir  en  buena  armonía  con  sus  ému- 
los en  .lurisprudcncia  (Solin,  Accalti,  Felino, 
Maino,  etc.),  pasó  de  una  población  á  otra,  so- 
bre todo  do  Pisa  á  Siena.  En  1490  marchó  á 
Roma,  donde  fué  nombrado  auditor  de  la  Rota 
por  Inocencio  VIII,  y,  aunque  quiso  abrazar  el 
estado  eclesiástico,  su  origen  bastardo  no  le  dejó 
pasar  de  las  primeras  órdenes.  Piofesor  de  De- 
recho canónico  en  Padua  el  1502,  cediendo  á 
las  instancias  de  Luis  XII,  que  le  consideraba 
subdito  suyo,  permitiéronle  los  venecianos  tras- 
ladarse á  Pavía,  donde  se  mostró  á  la  altura  de 
su  reputación,  alcanzando  lo  que  ningún  profe- 
sor había  tenido  anles:  dos  mil  libras  do  iiono- 
rarioM.  Pero  entonces  comenzó  apagar  su  tributo 
á  la  mala  fortuna.  Consultado  por  Luis  XII 
sobre  los  medios  de  resistencia  que  dicho  mo- 
narca podría  oponer  á  Julio  II,  propuso  que  se 
reunieran  en  Pisa  los  cardenales  descontentos, 
y  él  mismo  pasó  á  la  ciudad  para  ilirigir  esta 
iisiimblea,  viaje  que  le  vulit'í  la  excnniunit'm  del 
Pajia.  Poco  después  Pavía  fué  tomada  iior  los 
enemigos  do  Lilis  ,XII,  y  la  casa  y  biblioteca 
del  jurisconsulto  saiiueadas,  libránilosc  nnaliija 
suya,  que  contaba  diez  años,  de  la  brutalidad 
de  los  vencedores,  gracias  á  la  abnegación  de 
las  religiosas  á  quienes  estaba  conllada.  Deciu  se 
refugió  en  Francia;  fué  Consejero  del  l'arbimín 
to  de  llielana  y  profesor  do  la  llnivcrsiilad  de 
Vnlenec  (departamento  del  Dromc),  A  la  que 
«UH  Icccinne»  ntinjeion  gran  número  do  oscolu- 
n-H.  Do  regreso  en  Italia  vivii'i  algún  tiempo  en 
Pisa;  volvió  li  Pavín   llamado  por  Francisco  I, 
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y  descontento  porque  se  creía  mal  pagado  mar- 
chó á  P¡.sa  y  luego  á  Siena,  donde  murió.  Antes 
de  su  fallecimiento  había  mandado  construir  un 
sepulcro  de  mármol  blanco  y  de  estilo  incorrecto, 
que  provocó  no  pocas  burlas.  Muchas  citas  de 
sus  obras  son  falsas,  pero  algunos  de  sus  tratados 
de  Jurisprudencia  confirman  la  reputación  que 
tuvo  en  vida.  He  aquí  las  que  .se  conocen: 
Commentctria  in  Decretales;  Commentariain  Pan- 
decías  el  Cudiccm;  Consilia;  Commentariusde Re- 
gulis  Jiiris;  estas  dos  últimas  obras  fueron  ano- 
tadas por  Dumoulín. 

-Decio  (Francisco):  ííog'.  Sabio  español. 
Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Fué 
profesor  de  Retórica  en  Valencia  y  se  esforzó 
por  despertar  en  sus  di.*cípulos  el  amor  á  las 
obras  literarias  de  los  antiguos.  E.scribió  las  si- 
guientes obras:  Gratiarum  aclioncín  ab  PP.  Jú- 
ralos el  RationaJcm  Valeníice  iirhis  pro  struclo 
Mvsis  cedificio;  Oralionem  de  Re  Literaria  oeffe- 
renda,  anterior  al  año  1534;  Oratio  de  scienlia- 
rum  el  Academia;  Valentina:  lavdihus  (Valencia, 
1547,  en  i.°)\  Epistolain  amico cuidam  tur¡nssi- 
mo  se  matrimonio  immiscenti,  etc. 

-Decio  3 ubelio:  Biog.  General  campanio. 
M.  hacia  el  año  270  antes  de  J.  C.  Supo  el 
Senado  romano  la  llegada  de  Pirro  á  Italia,  y 
para  defender  á  la  ciudad  de  Rhegium  ,  que 
permanecía  fiel,  envió  la  octava  legión,  com- 
puesta de  naturales  de  la  Campania  y  mandada 
por  Decio  Jubelio.  Lejos  de  cumplir  su  cometi- 
do, Decio  y  sus  soldados  atacaron  á  los  habi- 
tantes de  Rhegium  (  hoy  Reggio),  durante  una 
fiesta  solemne,  degollaron  ó  expulsaron  á  todos 
los  hombres  y  se  hicieron  dueños  de  las  muje- 
res. A  la  cabeza  de  los  rebeldes  pretendió  Decio 
justificarse  diciendo  que  los  de  Rhegium  habían 
querido  abrir  las  puertas  á  Pirro;  mas  como  el 
Senado  no  admitió  esta  di.sculpa  el  general 
campanio  se  declaró  independiente  de  la  Re- 
pública é  hizo  causa  común  con  los  mamertinos. 
Esta  situación  duró  diez  años.  Al  término  do 
ellos  enfermó  Decio  de  los  ojos,  y  no  teniendo 
en  Rhegium  médico  alguno,  fué  á  buscarlo  en 
Mesina.  El  que  en  esta  ciudad  le  recomendaron 
era  un  antiguo  habitante  de  Rhegium,  que  ven- 
gó á  sus  coni})atriotas  del  modo  siguiente:  puso 
en  los  ojos  de  Decio  un  emplasto  corrosivo, 
diciéndole  que  era  un  remedio  violento,  pero 
infalible,  y  en  seguida  le  dejó,  recomendándolo 
que  aguardase  su  vuelta  para  levantar  el  aposito. 
Decio  siguió  esta  prescripción  durante  algunos 
días,  mas  al  fin,  no  pudiendo  soportar  los  agu- 
dos dolores  que  el  emplasto  le  causaba,  se  lo 
arrancó,  y  pudo  reconocer  que  estaba  ciego.  A 
pesar  de  su  ceguera  siguió  mandando,  según 
parece,  á  los  soldados  rebeldes,  pero  la  vengan- 
za de  Roma  le  alcanzó  pronto.  El  cónsul  Cayo 
Genucio  atacó  á  Rhegium  en  el  año  270.  Pro- 
longóse el  sitio,  y  empezaban  á  sufrir  hambre 
los  sitiadores  cuando  Hierón,  que  era  ya  aliado 
de  los  romanos,  les  envió  víveres  y  soldados. 
Tomada  la  ciudad  por  asalto  á  pesar  de  la  deses- 
perada resistencia  de  los  campanios,  fueron 
cargados  de  cadenas  y  conducidos  á  Roma  los 
que  aún  quedaban  de  la  legión  culpable.  Según 
Dionisio  (le  Ilalicarnaso  y  Paulo  Oro.sio,  el  pue- 
Ido  los  condenó  á  muerto.  Según  Valerio  Máxi- 
mo el  Senado  ))ronunció  la  .sentencia  y  la  hizo 
cumplir,  á  pesar  de  la  ojiosición  del  tribuno 
Marco  Flaco.  Todo.s  fueron  decajiitados;  prohi- 
bióse vestir  por  ellos  luto  y  tributarles  los  últi- 
mos honores.  Fueron  Ibimados  A  su  patria  los 
antiguos  ciudadanos  de  Rhegium,  iiue  recobra- 
ron la  ])Osesión  de  sus  liieiics,  y  á  la  ciudad  na 
la  declaró  libre.  Decio  se  suicidó  en  su  prisión 
de  Roma  la  víspera  dol  día  señalado  para  su 
suplicio. 

-  Dkcio  Mus  (PuDMo):  Biog.  Célebre  roma- 
no. V.  Mus  l'uiii.ioDucio. 

DECIOCHENO,  NA:  adj.  DlUCIOCIIENO.  UsasO 
tamliiéii  c.  s. 

Deciil:  jNo  hay  allá  dueñas  do  mayor  nú- 
mero que  yo?  Yo  soy  quintañona:  (No  hay 
UKClocilENAS  y  setentonas? 

QüHVlCDO. 

DECIR:  m,  Dlilio,  palabra  ó  conjunto  do 
palabras  con  i|Ue  m  cx]ucaa  oralmente  un  con- 
cepto cabal. 

-  Dwin:  Dicho  notable  por  la  sentencia,  por 
la  oportunidad  ó  por  otro  motivo.  U.  ni.  on  pl. 
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-Decir:  ant.  Composición  poética  de  corta 
extensión. 

...  los  nobles  trovadores  de  Aragón,  Catalu- 
ña y  Mallorca  (recitaban  ó  cantaban)...  á  com- 
petencia sus  terzones  y  serventesios,  trovos  y 
DECIKES,  etc. 

JOVELLAKOS. 

La  copla  es  muy  bonita,  pero  el  decir  de 
Cloe  puede  ser  coincidencia,  y  no  imitación. 
Valera. 

-  Deciu  de  las  gentes;  Dicho  de  las  gex- 

TE.S. 

...  porque,  como  digo  yo,  hija  mia,  ¿quién 
pone  freno  al  decir  de  las  geiiíesí 

Fernán  Caballero. 

-  Es   tJK   DECIR,    ó  VAMOS  AL   DECIR,  Ó  VOY 

AL  DECIR:  exprs.  fanis.  Como  si  dijéramos. 

...  en  estas  (salas)  ya  ven  ustedes  que  pue- 
den correr  caballos.  -  Yo  no  los  tengo,  dice  el 
caballero  sonriendo. -Ya,  pero  es  un  DECIR. 
Antonio  Flores. 

DECIR  (del  lat.  dicíre):  a.  Manifestar  con 
palabras  el  pensamiento. 

El  caminar  por  tierra,  se  le  hacia  grave,  por- 
que, según  él  decía,  no  se  fiaba  de  Lépido  ni 
Antonio. 

Ambrosio  de  Morales. 

Pero  i  nuestro  bien  público  atendiendo, 
Quiero  decir  en  esto  lo  que  entiendo. 

Ercilla. 

-DKOin:  Asegurar,  sostener. 

Por  esto,  aunque  más  DI0A8,  no  te  creo  en 
esta  parte. 

La  Celestina. 

Valemos  mucho, 
Por  más  que  DlfiAN. 

IRIARTE. 

-  Decir:  Nombrar  ó  llamar. 

Nació  santo  Domingo  en  el  obispado  de 
Osma,  cuatro  leguas  de  Aranda  de  Duero,  eu 
un  lugar  que  se  dice  Caluniega. 

Fr.  Hernando  del  Castillo, 

Mi  amor  me  dice  de  usté, 

Y  yo  lo  mismo  le  digo; 

Y  en  estando  los  dos  solos, 
De  tú  por  tú  nos  decimos. 

Cantar  popular. 

-  Decir:  fig.  Denotar  una  cosa  ó  dar  mues- 
tras de  ella. 

Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja,  repitiendo 
La  desventura  mía. 

Garcilaso. 

Me  lo  dice  mi  quebranto. 
Que  á  cualquier  mujer  honrada 
Un  ilcsculdo,  una  míraila, 
Cuesta  raudales  do  llanto. 

A.   L.  DK  AyaI.A. 

Sil  vestido  DICE  su  pobreza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Deoir:  fig.  Aplícase  A  los  libio»,  cartas  é 
inscripciones,  por  las  especies  que  en  olios  so 
contienen. 

Kntonces  Babino  desplegando  ol  papel,  leyó 
el  titulo,  que  decía:  De  los  nombres  de  Cristo. 
Fu.  Luí»  DK  León. 

Y  en  él  halló  un  letrero 
Cercano  del  umbral,  que  asi  decía:  etc. 

IlARTZKNnCHCIl. 

-  Dectr:  ñff.  Con  los  adverbios,  bien,  viat  i'i 
otros  HcmejuiiteH,  ser  favíuablc  la  suerte.  Usase 
halilaiidci  del  juego,  del  año,  do  la  cosecha  y  do 
otras  cosas. 

Con  ol  rey  don  Femondo  do  N&polen  oslaba 
juKaiiilo  un  soldado,  á  quien  dijo  el  nalpooon 
domasln. 

Fb.  Ciiisri'iiiAr.  dk  Fnnsgc*. 

-Decir:  llg.  Con  los  adverbioH  biin  ó  vtnl, 
convenir,  si'iilar,  armonizar  una  cosa  con  ulin, 
ú  al  contrario. 

-íKIcKMK  bien  i'nte  trnjel 
-Divliinnu'iite,  sifiiir. 

liCIK    DK   ALARKIN. 

F.l  vordo  DlcK  mal  A  iiiin  iiioruiin. 

Diciioiiario  de  la  Academia. 

-  Deciii:  nnt.   Pedir,  rogar. 
-DK(MU:ant.  Trovar,  veríilloar. 

-  Dkiiiu:  ont.  Moni.  Latir  ol  perro. 

-  Como  hijo  bi.  uTHO!  oxpr.  fnin   <pio  so  om- 
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pica  cuando  se  quiere  poner  un  ejemplo  ó  hacer 
una  cita  de  propia  invención,  ó  cuyo  autor  no 
se  recuerda  ó  se  da  por  sabido. 

...  porque,  como  dijo  el  otro,  una  cosa  es  pre- 
dicar y  otra  dar  trigo,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Como  quien  no  dice  nada:  expr.  con  que 
se  denota  que  es  cosa  de  consideración  lo  que  se 
ha  dicho  ó  va  á  becirse. 

-  Como  quien  no  dice  nada:  También  indica 
no  ser  cosa  fácil  ó  baladí  aquello  de  que  se  trata, 
siuo  muy  difícil  ó  importante. 

-Como  si  dijéramos:  expr.  fam,  qne  se  usa 
para  explicar,  y  también  para  suavizar,  lo  que 
se  ha  afirmado. 

-  Decir  bien:  fr.  Hablar  con  verdad  6  expli- 
carse con  gracia  y  facilidad. 

Ellos  suelen  sentir  mal, 
Pero  ¡lo  DICEN  tan  bien! 

IBretón  de  los  Herreros. 

-  Decir  de  no:  fr.  ant.  Decir  de  nones. 

-  Decir  de  nones:  fr.  fam.  Decir  nones. 

-  Decir  de  repente:  fr.  Improvisar  versos. 

-  Decir  de  si:  fr.  Afirmar  una  cosa. 
-Decir  de  una  hasta  ciento:  fr.   fig.  y 

fam.  Decir  muchas  claridades  ó  desvergüenzas. 

-Decir  uno  entre  sí:  fr.  Decir  para  si. 

-Decir  nones:  fr.  fam.  Kegar  una  cosa,  ó 
estar  negativo  el  reo  en  la  confesión. 

A  Grullo  dieron  tormento, 
Y  en  él  di  verdad  de  soga, 
Dijo  nones,  que  es  defensa 
Eu  los  potros,  y  en  las  bodas. 

QUEVEDO. 

-Decir  uno  para  si:  fr.  Razonar  consigo 
mismo. 

-Decir  uno  para  sus  adentros:  fr.  fam. 
Decir  para  si. 

-  Decir  por  decir:  fr.  Hablar  sin  funda- 
mento. 

Decir  que  fuera  haberla  canonizado  en  vida, 
es  DECIR  no  mis  que  por  decir:  pues  es  cierto 
que  la  sentencia  ilefiuitiva  de  su  Santidad  nun- 
ca la  Iglesia  la  ilicra,  hasta  que  constase  de  úl- 
tima perseverancia. 

Fray  Damián  Cornejo. 

-  Decirse:  loe.  fam.  que  se  usa  en  varios  jue- 
gos de  naipes,  y  significa  que  los  jugadores  dca- 
cubicn  el  punto  que  tienen. 

-Decíi;sei,o  á  uno  deletreado:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  explica  la  necesidad  do  decir 
con  la  mayor  claridad  una  cosa  al  quo  so  des- 
entiendo do  ella. 

-  Decir  y  hacer:  fr.  fig.  Ejecutar  una  cosa 
con  mucha  ligereza  y  prontitud. 

...  y  diciendo  y  haciendo  arremetió  con  ¿1 
tan  presto,  míe  sin  <jue  tuviese  lugar  do  jwncrse 
en  defensa  aió  con  el  en  el  suelo,  etc. 

Cervantes. 

-{Digo  algo?  expr.  fam.  con  que  so  llama  la 
atención  do  los  oyentes  y  so  pondera  la  impor- 
tancia do  lo  quo  se  habla. 

-|Dl(iO|  digo!  Frase  con  quo  se  manifiesta 
.sorpresa  ó  maravilla. 

-DiMF.  CON    QUIÍN    ANDAS,    TE    DIRAQUIAN 

eres:  icf.  que  ailvierte  lo  mucho  que  inlliiyeii 

en  las  costiilhhres  las  buenas  li  malas  coiiipaftias. 

-Pizgt'E:  expr.    fam.    DlcF.N  quo.  Suolo  es- 

rriliiise  tamliléli  separadamente:  Uir.  yUE. 

Porque  |iir.gl'K  h*  hnMdn  alguna  nepieia' 
cióii,  ó  solicitud  para  que  so  den  algunos  |dol- 
los  í  lo»  relatores. 

Kun\t  /Ifcopilanfin. 

|)ign,  pues,  que  eu  HigUruta  hnbia  un  hom- 
bre muy  cnbnl  y  machucho,  quo  UUqUKs*  d*- 

cia  Mcuoliaca. 

yuKvitiii). 

-  Ki,  gi'í  iiinANí  expr.  Kl  lesi^io  ó  temor  li  U 
opinión  publica. 

F.'ln  pnea  aprrnslón  *s  amirlla  Imlifetrneik 
ninsnllr»  con  quo  considera  el  aui  t»ni!>  r\  q«# 
no  hace  liii»  que  cosas  nalurslis,  «le. 

I.ARUA. 
Ilriiinaladn  tteiiipn  fíil 
Kxlsvn  M  oui  I>IIIÁ!< 
|>i>  uiis  rsiiillln  nrgullo'a 
Y  d«  iiu  pundonor  fsUi. 

UAHTIKMll'tCU. 
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-Ello  dirá:  expr.  fam.  que  se  emplea  para 
dar  á  entender  que  más  adelante  se  conocerá  el 
resultado  de  una  cosa  ó  lo  que  baya  de  cierto 
en  ella. 

-  Es  DECIR:  expr.  Esto  es. 

-  jLo  HE  DE  DECIR  CANTANDO,  Ó  LLORANDO? 
expr.  fam.  con  que  se  suele  reprender  al  que  no 
se  da  por  entendido  de  lo  que  se  le  dice.  Dícese 
también:  jLo  HE  DE  decir  cantado,  ó  re- 
zado? 

-No  DECIR  uno  MALO   SI   BUENO:  No  DECIB 

SU  sentir;  no  DECIR  nada  sobre  un  asunto. 

-No  digamos:  expr.  fam.  con  que  se  da  i 
entender  que  no  es  completamente  exacto  ó  se- 
guro lo  que  se  afirma;  pero  le  falta  poco  para 
serlo.  Empléase  asimismo  la  fórmula:  No  diga- 
mos QUE  digamos. 

-  ¡No  digo  nada!  expr.  irónica  con  que  se 
da  á  entender  la  grandeza  é  importancia  do  una 
cosa. 

-  No  HABER  MÁS  QUE  DECIR:  fr.  de  que  se 
usa  para  ponderar  lo  que  se  alaba  ó  vitupera. 

El  era  un  cléiigo  cerbatana,  largo  sólo  en  el 
talle,  una  cabeza  pequeña,  pelo  bermejo:  no 
hay  más  que  DECin. 

QUEVEDO. 

-No  TENER  uno  QCÍ.  DECIR:  fr.  Quedar  con- 
vencido en  un  argumento  ó  disputa:  faltarle  las 
palabras  para  continuar. 

De  este  milagro  t.in  grande  y  tan  manifiesto, 
quedaron  atónitos  y  helados  los  adversarios 
del  santo  Obispo,  y  no  turieron  qui  DEcIB. 
RiVADENEIRA. 

-  Por  mejor  decir:  exp.  qne  sirve  para  co- 
rregir lo  que  se  HA  Diciio,  ampliando,  r«strin- 
gíeudo  ó  aclarando  la  enunciación. 

Determiné  de  no  volver  más  ¿  la  escuela,  ni 
á  casa  de  mis  padres,  sino  de  quedarme  á  ser- 
vir á  don  Diego,  ó,  por  mejor  decib,  en  sn 
compa&ía. 

QUKVEPO. 

-Que  digamos:  expr.  inínica  con  quo  se 
afirma  y  pondera  aquello  mismo  quo  se  dice 
ron  negación  en  el  primer  cleincnto  de  las  fra- 
ses do  quo  forma  parte. 

-Quien  dice  i.o  que  quiere,  ote  lo  que 
NO  QUIERE:  rcf.  qno  reprende  la  lilwrtad  en  el 
hablar  sin  reflexión,  y  cnseila  que  las  i«ilabi»s 
han  de  ser  medido-s,  nara  que  no  originen  res- 
puesta ((ue  sea  sensible  ó  injuriosa. 

-  ¡Ti',  QUE  TAL  dijiste!  expr.  fam.  con  quo 
so  significa  la  pronta  conmoción  que  o<'a.sioiia 
una  cosa  ilicha  por  otro. 

DECI8ECENO,  NA:  ailj.  ant  DlKCISElsESO. 
DECISIÓN  (del  lat.  rffciílo^:  f.  Deteiminsción, 
resoluciuii  que  se  toma  ó  se  da  en  una  eos*  du- 
dosa. 

Aquel  es  principe  f  Irsno.  que  KnerrM  por  el 
o-'     '     -   ■     ■■ '    ■' '••-«• 


iui.  1"  y  qwu  \  la  DuiM'-'.s  i-or 

la»  hojas  do  1  etc. 

.~<AA<  M>HA  FaJAKKO. 

Para  iwta  PKrisK'iK  tena  preciso  an  riamea 
nilis  proUjo  jf  ineditadn,  etc. 

JOVIII.I.AMOS. 


-  Prcisiós:  1' 

-DecisK'N:  I' 

Ksts  fui  ts 
las  mujeres  * 


>   \«*ler  He  IrT 


!S«l.<iH*AS>>  l'i'kl'lkA. 

D«  |«ir  f^indami-nto  nna  i<»>  i»u"<  J»  Ale- 
jandro |>a|>*i  Tvreero. 

Caitillo  t  nomMi.tA. 

-  n«(isi«S!«:  Senlenrla  qno  da  un  IrilmnaUn 
pleito  I'  .  «ii«» 


HoMMUAXO  rmtltlIlA. 

W  Af\  (VamJo  fWi,  i  (sr»r  i* 
..'  d*  /«  AauUmta  tU  I7SS. 
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-  Decisión:  Fil.  La  decisión  ó  resolución  es 
el  último  momento  de  la  determinación  volun- 
taria, donde  se  cierra  y  concluye  (se  sentencia) 
el  juicio  contradictorio  de  los  motivos,  abierto 
en  la  deliberación  (V.  Deliberación).  Es  lo 
propio  y  característico  de  la  voluntad,  es  lo 
que  propiamente  cieiTa  y  sella  el  movimiento 
y  determinación  de  dicha  actividad;  que  queda 
sin  efectuarse,  según  observamos  en  la  volun- 
tad perpleja,  si  no  llega  á  la  decisión.  A  esta 
siíTie  la  ejecución  de  lo  resuelto,  que  no  es  ya 
función  de  la  voluntad,  sino  obra  de  toda  nues- 
tra personalidad,  importando  mucho  la  distin- 
ción entre  ambas.  En  la  primera  es  lícito  rec- 
tificar y  cambiar  el  propósito,  y  en  la  segunda 
se  estima  más  que  nada  la  consecuencia;  así 
es  que  mientias  en  aquélla  es  fecundo  para  la 
vida  moral  el  arrepentimiento,  en  la  segunda 
no  tiene  tanta  eficacia  y  revela  más  bien  te- 
mor á  las  consecuencias  de  lo  ejecutado,  unido 
al  castifío  (arrepentimiento  tardío  é  infecundo 
por  el  momento)  que  repuguancia  á  lo  cumpli 
do  por  ser  malo.  La  decisión  se  atiene  sim- 
plemente al  proceso  de  la  voluntad,  y  su  virtua- 
lidad es  grande,  y  por  eso  se  dice  en  general: 
quereres  poder,  audaces  fortuna  juvat.  Pero  ne- 
cesita ser  complementada  por  la  ejecución,  la 
cnal  tiene  que  cuidar  de  la  complejidad  de 
medios  que  han  de  llevar  á  término  la  obra,  y 
por  esto  se  oponen  á  aquellas  dos  afirmaciones  las 
no  menos  cierta.s,  que  son  el  límite  de  la  ejecu- 
CHción,  á  saber:  ad  inijio^ibile  nano  Icnetur,  ne- 
cesitas  carel  U'je.  En  la  decisión,  aceptando  un 
motivo  y  rechazando  los  demás,  se  nota  una 
especie  de  fiat  ó  esfuerzo  interior,  digno  de  la 
conciencia  y  del  sentimiento  de  nuestra  copar- 
ticipación en  el  acto.  Siempre  se  nos  ofrecen  por 
lo  menos  dos  posibles  como  presentes  (motivos), 
y  el  que  se  realiza  es  aquel  hacia  el  cnal  va 
nuestro  esfuerzo,  por  el  cual  nos  hemos  deci- 
dido. Así  pensamos  que  de  nuestra  decisión 
depende  la  realización  del  acto,  puesto  que  la 
decisión  es  el  antecedente  invariable  de  la  eje- 
cución. Pero  la  acción  tenía  anteriormente  todas 
sus  con<liciones  de  realización  y  es  obligado  en- 
tonces distinguir  la  parte  direcliva  de  la  ejecuti- 
va de  los  fenómenos  (V.  Libertad);  así  lo  que 
es  libre  no  es  la  acción,  sino  la  decisión  ó  resolu- 
ción. 

DECI8IVAMENTE:adv.  m.  Determinadamente, 
resueltamente. 

No  hallaremos  cédula  alguna,  qne  abierta 
y  decisivamente  mande  admitir  los  maridos 
á  la  sucesión  de  las  encomiendas  de  las  mu- 
jeres. 

SOLÓRZANO  Pl'.nEIRA. 

DECISIVO,  VA  (de  decisión):  adj.  Díccse  de  lo 
que  decide  ó  resuelve. 

Son  Consejero»,  y  tienen  votos,  no  sólo  con- 
snltivofi,8lno  también  OECisivog. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

Nadie  se  Imaginaba  que  la  corte  se  hubiese 
arrojado  i.  un  paso  tan  DECISIVO  sin  un  apoyo 
bien  fuerte,  aunque  invisible;  etc. 

Quintana. 

-  Ya  e«ti  aqnl.  Llegó  el  monicuto 
Dkcihito;  cuto  es,  la  crisis, 

BllK.TÓS  DE  LOH  HEIlREnOS. 

OECIZE:  Otog.  Cantón  del  dist.  de  Ncvcrs, 
dcp.  ilcl  Niíjvrc,  Francia;  14  muuicips.  y  17800 
liubítanteH. 

DECKEN(Cari,08 Colas, barónde): Biog.  y'\a- 
joro  y  ex  plonulor  alemán.  N.  en  1832.M.  en  1885. 
Ilijn  do  niiA  de  Ion  rumilins  nián  noliles  y  más 
rilan  de  I5roiid"burgo,  ingrcHÓ  en  la  Escuela  Mi- 
litar de  Hsnnovir,  y  conir^nzóá  servir  en  el  ejér- 
cito rn  18S0  con  el  ((radn  dn  nnbtenicnto  de 
ht'iiuiren;  ¡Hiro  canamlo  al  |ioco  tii'inpo  dn  la  niii- 
formidail  dn  la  vida  du  gnariii<  ion  em[>ri'ndió 
vnrlon  vÍBJi'H,  y  durante  uno  de  ello»  visitó,  in 
IH.'i?,  U  Argiliay  el  .Sálmra.  En  1800  ri-numió 
cl''finltivanj(  lito  n  la  vida  militar  liara  eiilngiirso 
compli'tnin'üiti-  k  un  pnujón  por  lo»  vinje»,  y  ni. 
((iilcnib)  ''):>  rt.Ti»  jo»  del  doctor  Hnrlli,  ol  iiitri'v 
pld"  -M  Afri'-a,  rpiien  lo  liizo  obte- 

ner '•  d"l  i;obieriioinf(lé»,olif(iócoiiio 

'aiiM  iiünla»  ri'){ioiie»  eiiiatiiiia' 

1"«  I  f|nf'  n»  liabiiin  siilo  ex. 

I'loi"  <•  Kl  I."  doinayiKle  IHliO 

•n  niiiiiiiTrii  III  ilniíiliiirKo  pnra   iCaiizibar,   doli- 
do oiporaba  unlrao  4  li  cxiiodiclón  do  Kosclior; 
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pero  éste  ya  había  muerto.  Deckeu  se  aventuró 
solo  en  el  interior  do  aquel  mar  de  arena.  Partió 
de  Quiloa  en  octubre  del  mismo  año,  pero  la 
traición  de  su  guía  árabe,  que  le  abandouó,  le 
obligó  á  retroceder  sobre  sus  pasos,  y  no  pudo 
volver  á  poneise  en  marcha  hasta  el  mes  de  enero 
de  1861.  Partió  esta  vez  deilombaza,  acompañado 
del  geólogo  inglés  Thornton,  y  se  dirigió  hacia  el 
Kilimandjaro,  Comprobó  en  esta  excursión  los 
asertos,  muchas  veces  puestos  en  duda,  del  mi- 
sionero Rebmann  sobre  estamontaña,  cuyaaltura 
calculó  ser  de  6  320  m.  fijando  el  límite  de  sus 
nieves  á  los  5  375  metros.  Thornton  ha  calculado 
después  que  la  altura  del  Kilimandjaro  debía  ser 
6  950  metros.  Exploró  también  Decken  el  lago 
Jipe,  así  como  su  afluente  el  Daffeta,  que  no  es 
otro  que  la  corriente  superior  del  Rufu  ó  Pan- 
gani.  Muy  poco  tiempo  después  de  su  regreso  se 
preparó  para  una  nueva  expedición,  á  la  cual  se 
unió  el  doctor  Kersten  de  Altemburgo,  que  había 
llegado  á  Alemania  en  el  intervalo.  Los  dos  via- 
jeros salieron  de  Mombaza  en  octubre  de  1862; 
¡lenetraron  por  Guanga  en  el  interior  hasta  el 
lago  Jipe;  franquearon  el  monte  Ugono,  que  al- 
canza una  altura  de  1  580  metros,  y  ganaron  en 
seguida  el  monte  Aruscha,  desde  donde  ]iensa- 
ban  dirigirse  hacia  los  montes  Djagga.  Visitaron 
los  reinos  de  Ouru  y  de  Mossi  y  subieron,  desde 
el  27  de  noviembre  al  1."  de  diciembre,  el  Kili- 
mandjaro hasta  una  altura  de  4  100  metros. 
Decken  volvió  en  seguidaáMombazaporlos  mon- 
tes Dura  y  Endara,  y  desde  allí  se  dirigió  á  Zan- 
zíbar, adonde  llegó  el  31  de  diciembre.  Enmayo 
de  1863  emprendió  con  Kersten  la  exploración 
por  mar  de  una  parte  de  la  costa  oriental  del 
África ;  visitó  Ibo,  el  Cabo  Delgado  y  Lamu,  y  se 
dirigió  en  seguida  hacia  la  isla  de  la  Reunión, 
desde  donde  contaba  partir  para  explorar  el  inte- 
rior de  Madagascar.  Pero  los  disturbios  que  agita- 
ban entonces  esta  isla  le  impidieron  realizar  su 
proyecto  y  le  obligaron  á  regresar  á  Zanzíbar  y 
desde  aquí  volvió  á  Europa.  De  regreso  en  Ale- 
mania el  infatigable  explorador  hizo  los  prepara- 
tivos de  una  nueva  expedición,  en  la  cual  se  pro- 
ponía visitar  las  regiones  bañadas  por  los  ríos  Sa- 
baki,  Daño  y  Djubu.  Partió  en  octubre  de  1864 
acompañado  de  los  condes  Goetz  y  Schickh,  que 
habían  querido  compartir  los  peligros  y  la  gloria 
de  sus  descubrimientos,  y  se  dirigió  á  Zanzíbar 
por  Egipto  y  Aden.  En  Zanzíbar  se  unieron  álos 
tres  viajeros  varios  europeos,  entre  otros  el  mé- 
dico Sink,  de  Berlín,  el  paisista  Vram  y  el  inge- 
niero Hitzmann.  Partieron  el  29  de  julio  y  tra- 
taron de  remontar  el  Dujba  en  dos  vaporcitos 
que  Decken  había  hecho  construir  en  Hamburgo, 
pero  una  peligrosa  barra  que  hay  á  la  entrada 
del  Djodba  hizo  zozobrar  los  vaporcitos  y  los 
puso  en  tal  estado  que  comprometió  el  resultado 
de  la  expedición,  Uno  de  los  vapores  pudo  ser 
reparado  y  continuó  la  navegación.  Decken  llegó 
el  19  de  septiendjre  á  Berdera,  capital  de  los 
Somal  Rahhauwiu,  y  tuvo  una  entrevista  con  el 
jeque  Hamadi-Ben-Keri,  jierono  pudo  decidirle 
ú  que  favoreciera  su  expedición,  que,  por  el  con- 
trario, qui.so  evitar  este  jefe  por  medio  de  toda 
clase  do  obstáculos,  no  permitiendo  á  los  viajeros 
que  compraran  provisiones.  Decken  continuó  su 
camino,  pero  algunos  días  desjmés  el  vapor  dio 
contra  un  escollo  y  se  produjo  una  vía  de  agua 
quo  oliligú  á  los  viajeros  á  desembaicar  su  carga 
a  la  orilla  del  río.  Construyeron  una  especie  de 
campo  fortificado,  y  mientras  que  una  ]iai'to  do 
ellos  quedaba  guardando  el  campo,  Decken  volvió 
á  Berdera  acompañado  del  doctor  Linck  y  do 
vario»  negros  (|uo  tenía  á  su  servicio.  Pasaron 
tresdías  y  no  volvían,  y  sus  compañeros  sentian.se 
inquietos,  cuando  fueron  atacados  en  la  mañana 
del  cuarto  día  por  los  habitantes  de  Beidera. 
I'ndiei'ün  rechazar  el  ataque,  pero  dos  de  ellos 
murieron.  Dccidiéron.se  entonces  á  regresar  a 
Zanzíbar  y  volvieron  á  enibarciirse  en  su  va|ior, 
que  ya  había  sido  reparado.  Lb'giiron  á  Zanzíbar 
el  21  de  octubre;  el  cónsul  de  lliimburgo  envió 
A  Djiilia  nii  barco  de  giiorra  inglés  ipie  debía 
ayudar  y  Hoioner  á  Decken  y  á  Linck,  ]icro  yn 
era  tarde;  llaiiiadi  había  hecho  que  se  diera 
miierlu  «  sus  dos  prisionero».  Se  les  Iwibia  ex. 
pneHto  con  las  mano»  atadas  á  la  espalda  d  los 
ultraje»  del  populacho  di'  Ucrdera,  después  le» 
linldan  conducido  ú  lo»  millas  del  río,  Ic»  habían 
dudo  d«  |iiiniibidas,  y  su»  cuerpos  habían  siilo 
arrojado»  ul  rio. 

DECKER  (Aiioi,|.o):  Hing.  Navogante  holan- 
dés du  origen  frunce».  N.  cu  Estrasburgo.  Vivía 
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en  1629.  Entró  al  servicio  de  Holanda  y  figuró 
como  capitán  de  armas  (jefe  de  las  tropas  de  des- 
embarco), en  la  expedición  emprendida  bajo  el 
mando  de  Jacobo  L'Hermite  á  liii  de  arrebatar 
el  Perú  á  los  españoles.  Componíase  la  fuerza 
holandesa  de  doce  naves,  que  se  dieron  á  la 
vela  el  29  de  abiil  de  1623,  llegando  al  Estre- 
cho de  Magallanes  el  2  de  lebrero  de  1624;  pero 
los  vientos  contrarios  impidieron  á  los  enemigos 
de  España  entrar  por  el  estrecho.  Costearon  la 
Tierra  del  Fuego  y  llegaron  al  Mar  del  Sur  por 
el  Estrecho  de  Lemaire,  descubierto  poco  antes. 
Tras  nuevos  peligros,  los  holandeses  aparecieron 
frente  al  Callao  el  8  de  mayo  de  1624.  Desde  el 
siguiente  día  iniciaron  sus  vigorosos  ataques 
contra  la  plaza.  Rechazados  por  fuerzas  mucho 
más  considerables,  se  limitaron  á  mantener  el 
puerto  en  un  estrecho  bloqueo  y  á  disponer  vi- 
sitas á  los  puertos  vecinos  para  apresar  todas  las 
naves  que  hallaron  y  efectuar  desembarcos  en 
diversos  puntos.  L'Hermite  falleció  el  2  de  junio 
y  Decker  se  distinguió  en  todos  los  hechos  mi- 
litares de  aquella  campaña  y  del  bloqueo  del 
Callao,  que  terminó  en  9  deseptienibre.  Los  ho- 
landeses renunciaron  por  entonces  ánuevas corre- 
rías. Devastaron,  sin  embargo,  las  costas  de  las 
posesiones  españolas  hasta  Acapulco,  y  el  26  de 
enero  de  1625  llegaron  á  la  i.sla  de  Guaham,  y 
luego  á  llindanaoy  Batavia.  Decker  desembarcó 
allí  con  sus  tropas  y  permaneció  en  el  mismo 
lugar  hasta  noviembre  de  1627,  época  en  la  que 
fué  llamado  á  Holanda.  En  1629  vivía  en  Estras- 
burgo, donde  publicó  el  Diario  de  su  viaje,  que 
puede  leerse  en  la  Biblioteca  Histórica  de  Meu- 
sel.  Según  parece,  tuvo  parte  en  su  redacción 
Fitzer,  yerno  de  De  Bry,  pues  Fitzer  publicó 
dicho  Diario  en  latín  el  1628,  en  la  duodécima 
parte  de  los  Pequeños  viajes  de  su  suegro.  La 
relación  de  Decker  contiene  nuevos  y  curiosos 
detalles,  ya  sobre  las  tierras  de  América  ya  sobre 
la  Malasia. 

-  Decker  (Conrado):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor holandés.  N.  en  Harlem  hacia  el  año  1640. 
M.  hacia  el  1709.  No  se  conocen  detalles  de  su 
vida,  por  más  que  sus  obras  le  dan  derecho  á  un 
lugar  distinguido  en  la  historia  del  Arte.  Pílking- 
ton  y  Fuseli  dicen  qne  fué  discípulo  de  Evev- 
dingen,  y  Losi  y  Lebrún  creen  que  hacia  el  año 
1667  había  llegado  al  punto  culminante  de  su 
reputación.  En  esta  época,  en  efecto,  fué  cuando 
ejecutó  en  Delft,  según  dibujos  suyos,  una  serie 
de  aguas  fuertes  que  debían  servir  para  ilustrar 
la  Descripción  de  la  ciudad  de  Dcljí  por  el  burgo- 
maestre Bleyswyk.  En  una  obra  suya  demostró 
Decker  mayor  originalidad  y  talento.  Su  manera 
atrevida  de  copiar  la  tierra  cubierta  de  verdura 
y  de  fiorcs,  de  destacar  el  tronco  y  la  hoja  de  los 
arboles,  es  verdaderamente  admiralile,  y  será 
siempre  un  modelo  para  los  más  hábiles  graba- 
dores, por  más  qne  en  las  sombras  sea  un  poco 
duro;  su  estilo  es  ligero  sin  ser  mezquino.  Los 
cuadros  de  Decker  no  son  inferiores  á  sus  aguas 
fuertes.  En  muchas  ocasiones  es  de  un  estilo  tan 
vigoroso  como  el  de  Van  Goyen  y  Ruysdael, 
tiene  la  misma  tristeza,  la  mi.sma  sombría  poe- 
sía que  estos  maestros,  pero  se  distingue  de  ellos 
por  su  afición  á  copiar  casuchas  abandonadas, 
]iaredes  dernn'das  esmaltadas  de  hiedra,  y  lloreci- 
Ilas  silvestres.  Los  caballos  y  los  perros  qne 
anininn  sus  p.iisajes  están  dilnijados,  modelados 
y  comprendidos  con  la  suiieriiiridad  do  AVon- 
wernian.  Sus  figuras  .son  también  notables. 

-Decker  (Pedro  Jacobo  Francisco  de): 
Biog.  Político  y  escritor  belga.  N.  en  Zele  (Flan- 
des  oriental)  ol  25  do  enero  do  1812.  Di>cipulo 
de  los  Jesuíliis  ]uimcro  en  el  Colegio  de  Snint- 
Aclii'ul  y  luego  en  Kribuigo,  cursó  los  estudios 
de  Derecho  en  lu  Facultad  de  París  y  regresó  á 
Bélgica,  donde  se  dio  á  conocer  como  peiiodista 
de  estilo  fácil  y  elegante.  En  1825  |)ublicó  una 
colección  do  poesías  con  el  titulo  de  UrUtiiin  y 
amor.  Dos  años  más  tarde  fundó  con  DeihanipH 
la  Itcri.ita  dr  Bnisrhis,  cirgiiuo  del  )Mirlido  catii- 
lieo.  En  I  S:i9  fué  (degido  individuo  de  la  Cámara 
de  Heprcseutantc»,  y  tomó  asiento  en  lo»  bancos 
do  los  católicos,  pero  conservó  siempre  cierta 
independencia,  y  más  do  una  vez  so  separó  do 
los  ultramontanos.  Cuando  en  1835  so  retiró  el 
Ministerio  mixto,  Decker  so  opuso  cnérgica- 
mi'nte  á  la  fiirmiiclón  de  un  Gabinete  homogé- 
neo; mas  su  voz  no  fué  eseuchada,  y  los  católi- 
cos quedanin  dueños  del  poder  liiista  que  les 
HUceilieron  Kogier  y  Frere-Orlián.  En  este  perío- 
do do  su  vida  política  Dockur  dio  á  las  prensas 
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varios  ebcritos  notables,  entre  ellos  los  titulailos 
Petición  d  favor  de  la  lenrjua  flamenca  (1840); 
Quince  años,  de  1830  «1845(1849;;  Ik  la  influen- 
cia del  clero  en  Bélgica  (1843);  Edad  ios  históricos 
y  críticos  sobre  los  Montes  de  Piedad,  y  De  la  in- 
fluencia del  libre  albedrío  del  hombre  en  los  hechos 
sociales  (1848).  Decker  combatió  al  Ministerio 
liberal  de  1846,  y  en  las  elecciones  parciales  de 
1852  apoyo  á  Gerlache  en  su  enconada  gnerra 
contra  Rogier  y  Frere-Orbán.  Su  folleto  titulado 
El  espíritu  de  partido  y  el  espíritu  nacional  pro- 
dujo fatales  efectos  para  los  liberales  exclusivos. 
Las  elecciones  impusieron  al  gobierno  un  cambio 
de  política.  Decker,  por  consejo  de  los  liberales 
modelados,  formó  un  Gabinete  nii.xto  (30  de 
marzo  de  1855)  que  presentó  como  programa 
«la  transacción  entre  las  opiniones  moderadas, 
fuera  de  las  luchas  de  los  partidos  y  de  su  in- 
fluencia,» manteniendo  además  escrupulosamen- 
te en  el  exterior  la  neutralidad  de  Bélgica,  y  me- 
didas de  carácter  poco  determinado  en  el  inte- 
rior. Así  pudo  sostenerse  hasta  el  9  de  noviembre 
de  1857.  Las  elecciones  que  en  este  año  se  hicie- 
ron para  renovar  los  ayuntamientos  pusieron  lin 
á  la  administración  de  Decker,  que  siguió  ejer- 
ciendo el  cargo  de  diputado  por Termondé  hasta 
1866.  Consagróse  luego  á  las  operaciones  de  Ha- 
cienda; fué  uno  do  los  administradores  de  la  fa- 
mosa banca  Langrand,  y  después  de  la  quiebra  do 
aquel  establecimiento  obtuvo  el  nombramiento 
de  gobernador  de  Liniburgo(noviembre  de  1871 ), 
cargo  que  hubo  de  renunciar  pnrf|ue  la  opinión 
pública  juzgó  e.scanilalosa  aquella  designación 
y  demostró  su  disgusto  de  un  modo  tumultuoso. 
Decker  fornial)a  parte  de  la  Academia  de  Bru- 
selas desde  1846. 

DECLA(delgr.  o;V.o(,  diez):  f.  ant.  Decena. 

DECLAMACIÓN  (del  lat.  dcclamatio):  f.  Accióm 
de  declamar. 

El  primer  día...  fué  solemne  triunfo  de  Jesu- 
cristo nuestro  Señor...  Estos  siete  ilías siguien- 
tes son  DECLAMACIONES  de  la  hazaña,  particu- 
lares demostraciones  de  la  victoria. 

Fr.  Honrr.N.sio  Pajiavicino. 

-  Df,clam.\ción:  Por  ext.  oración  ó  dis- 
curso. 

Todas  las  oraciones  y  declamaciones  qne 
componía  para  ejercitarse  en  la  Elocuencia, 
roniúiinieiite  er.in  de  las  grandezas  y  alabanzas 
de  la  Santísima  Virgen. 

RlVAnKNHIIlA. 

Esta  parte  lo  es  muy  necesaria  al  poeta  para 
liaccr  versos,  y  al  orador  para  sus  dhclama- 
CIONK». 

PiAiiToi.o.Mí;  JiMiiNi.z  Patón. 

-  Dkc  I.AMACIÓN:  Discurso  pronunciado  con 
diniftsiailo  calor  y  vehemeiuia,  y  particular- 
Uiinle  invectiva  áspera  contra  personas  ó  cosas. 

La  obra  ilc  q\ic  yo  hablaba  A  usteil  ora  una 
nK('LAMA('i()N  contra  los  abusos  de  la  lengua 
ciutellunu,  etc. 

J0VE1,LAN0.S. 

-DholaMACIijn;  Arte  do  representar  en  el 
teatro. 

...so  crearon  dos  cátedras  ilc  1)KC'LamacI('in; 
se  asignaron  á  cada  unn  huhta  seis  mil  reales, 
etcétera. 

Lahua, 

N"  falta  quien  prelou<la  negar  á  la  HFcia- 
MAcrí'iN  la  i'unliilnd  i\u  arlr,v\i\ 

BurrÓN  i>K  Lcm  IIitKUKuoM. 

-  Dli  1-AMACIÓN:  La  di'clnmiiciiín  teatral  es 
una  imitaiiiiU  de  la  declanmeión  natural,  y,  con- 
rnrmo  11  hiH  leyes  que  rigen  ú  todas  las  Artes  Be- 
llas, es  una  iniitacliin  embellecida,  puriliemln, 
iKir  decirlo  hhí,  So  ha  negado  por  algunos  que  la 
l)e(dan)aeii)n  sea  un  arte,  y  otros  te  han  ahilundo 
comlieiones  y  virludes  cine  no  llene,  eiinei'dir'ii. 
dolé  excesiva  iniportaneni.  Bretón  du  los  lleiro- 
ros,  en  un  tnibajo  snbro  los  Proijrcsox  f/ rilmh 
ncliiiil  di  1 .1  rlr  rir  la  Ihclitniació»  en  los  íralrni  iln 
l'siiaitii,  escrito  en  el  aho  18,%'2,  decía,  Iralundo 
de  la  innegable  cualidnd  do  ser  arle,  ynilubelln 
ht  Deelannieinn; <Xo  falta  quiíMi  preleinle  negar 
ú  la  dectiiniíicíii/i  la  cualidad  de  arte  en  el  luiís 
noble  sentido  de  la  palabra,  y  el  vulgo  de  los 
ciimieds  lili  ha  dejado  de  conliibulr  a  npiniíui 
tan  infundada,  llamando  niodeslanienlo  rjrrricio 
li  su  modo  de  vivir.  Kn  efecto,  fjncicio  y  iioolrn 

'l'oMd   VI 
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cosa  sería  su  profesión,  pues  ni  aun  el  nombre 
de  oficio  merecería,  si  todos  los  que  se  dedican  á 
ella  la  limitasen,  como  algunos,  á  ejercitar  nia- 
qninalmen  te  la  memoria  y  los  pulmones,  tomando 
de  coro  los  papeles  que  se  les  reparten  y  recitán- 
dolos luego  en  el  escenario  como  Dios  y  el  apun- 
tador les  dan  á  entender,  y  aun  los  hay  tan  des- 
memoriados, tan  indolentes  ó  tan  confiados  en 
su  buena  organización  para  orechianti,  que  se 
dan  por  cumplidos  y  satisfechos  con  la  mecánica 
repetición  de  lo  que  les  reza  el  con¡5Ueta,  cu  lo 
cual  no  aventajan  mucho  á  los  montes,  que, 
obedeciendo  por  su  particular  situación  á  las  re- 
percusiones del  aire,  reproducen  los  sonidos  fuer- 
tes, .sean  ó  no  articulados.  Pero  arte  es  la  Decla- 
mación, yque  puede  contarse  entre  las  llamadas 
liberales,  sí  el  (¡ue  la  practica  lia  de  cumplir  con 
todas  sus  condiciones,  y  comprender,  ya  que  a 
vencerlas  no  acierte,  todas  sus  dificultades;  arte 
es,  y  no  vulgar,  pues  requiere  una  vocación  de- 
cidida, talento  m.ás  que  mediano,  dotes  físicas  y 
morales  que  no  á  todos  concede  la  naturaleza, 
estar  muy  versado  en  lo  que  se  llama  ciencia  del 
mundo,  y,  por  último,  una  instrucción  no  tan 
limitada  como  desgraciadamente  suele  serlo  en 
la  generalidad  de  los  actores.  Se  pretende,  no 
obstante,  atribuir  á  la  Declamación  condiciones 
y  virtudes  que  no  tiene,  al  menos  en  tan  alto 
grado  como  algunos  suponen.  Do  actores  emi- 
nentes vivos  y  difuntos  se  ha  dicho  que  han 
creado  tales  ó  cuales  papeles,  como  si  los  poetas 
no  hubieran  hecho  otia  cosa  que  indicar  suma- 
riamente la  situación  del  personaje,  dejando  al 
arbitrio  del  actor  el  expresarla  con  ha  palabra  y 
con  la  acción  del  modo  más  adecuado,  como  si 
ya  no  hubiese  harto  mérito  en  la  fiel  y  genuina 
interpretación  de  los  sentimientos  escritos  por 
aquél,  ó  como  si  éstos  nada  fuesen  sin  la  gesti- 
culación, los  ademanes  y  el  traje  con  que  torzo- 
saineiite  ha  de  contribuir  el  representante  para 
transmitirlos  al  auditorio  con  la  debida  verosi- 
militud. No,  esto  no  es  crear,  estoes  sólo  imitar, 
y  no  el  todo,  sino  una  parte,  aunque  muy  prin- 
cipal, de  laeosa  imitada;  esto  no  es  iiisjiirnción, 
sino  habilidad,  aiin([ue  habilidad  miís  excelente 
que  la  del  artífice  que  la  muestra  en  una  manu- 
factura, siquiera  sea  do  las  más  delleadas  y  |ivi- 
morosa.s.  Si  en  la  repiesentación  teatral  fuesen 
lo  más  importante  los  movimientos  del  rostro, 
de  las  manos,  etc.,  no  veríamos  con  indifeicneia 
y  hasta  con  fastidio  la  parte  pnramcnte  mímica 
de  los  bailes  escénicos;  no  sería  preciso,  para  bien 
entender  su  argumento  y  aun  el  de  las  óperas, 
proveerse  previamente  del  resiieclivo  libreto. 
(¿ucremos  conceder  que  algún  actor  ilc  mucho  y 
muy  cultivado  lab  uto  pueda  superlicialinente 
corregir  el  papel  iiue  representa  y  darle  la  última 
mano,  por  <lecirlo  así,  sin  variar  una  sola  palabra 
del  texto,  bien  seacmilicndo  con  mayor  énfasis 
las  clausulas  que  carezcan  de  la  snneicntc  ener- 
gía jiara  significar  la  idea  misma  del  escritor, 
bien  atenuando  en  la  pronunciación  las  míe  pe- 
quen por  el  extremo  eontiurlo,  óya  evitando,  por 
medio  do  una  discreta  y  rápida  transición,  (|ue 
los  espectadores  lijen  su  atención  en  uno  que 
otro  vocablo  malsonante;  ¡lero  este  trabajo  de 
pulimento  no  suponoel  fu/inrn  que  toda  creación 
artística  requiere,  ni  está  exento  de  graves  incoii- 
venientes  que  pueden  iliseulparse  ensayándose 
los  drama."  con  alguna  más  furmalidad  y  mayor 
esmero  do  lo  que  en  inuchos  de  nneslríis  tealios 
80  acostumbra.  Póiigan.so  do  acuerdo  el  autor  y 
el  poeta;  aquél  para  dar  la  expresión  y  colorido 
convciiieules  al  papel  que  «o  lo  coiiíí»,  y  ésto 
para  explicar  el  verdadero  .spiíliiln  do  un*  fr».ie 
i|ue  parezca  anfibológica  al  actor,  ó  que  en  efec- 
to lo  sia.  Iliignnse  de  nnleniaiici  por  uno  y  otro 
las  supresiones  ó  enmiendas  ó  adiciones  iieoeM- 
rías  en  la  parto  que  ik  cada  cual  incumba,  y  el 
poeltt  n.ida  peiilerii  con  deferir  li  lo»eou»ejos  que 
en  benellclii  de  la  obra  le  dicte  I»  |H'ricÍA  dd 
actor,  y  éste  no  un  expondrá  i  cometer  mas  de 
lili  coiitrnseiitiilo,  ó  por  dejarse  llevar  de  un  celo 
que  de  eficaz  puedo  posnr  i\  temerario,  o  por  el 
iuniodirado  abiude  oír  biavos  y  pnlmolro»  » 

Me  ha  traiiieiilo  ('«le  párrafo  |nirque  en  el  »e 
explica  cnii  giail  rlniiilad  lo  que  es  el  «Ite  de  U 
Deidamación,  y  se  eslablere  su  vertlailem  iin|>or 
(ancla  y  sus  relaciones  con  la  lileíatura  ilranui- 
tica. 

Las  es|iveialrs  condiciones  del  arleite  U  nrrb\ 
niaeii'm  son  ealis»  de  qiin  é«le  no  (enjja  hipli'iii 
Kl  Rrtor  no  lime  vida  |><'>iiliiin*,  no  (leja  nada  > 
In  pnsleridail,  pues  nnhay  fnrm»  |io«lble  de  |«m 
petutr  la  enérgica,  la  |ipr«n*iiiva  prnple<l«il  con 
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que  declamó,  ni  las  actitudes  ni  la  expresión  del 
rostro,  ni  nada,  cu  fin,  de  lo  que  constituye  su 
arte.  De  esto  es  consecuencia  necesaria  el  carecer 
de  historia  el  arte  de  la  Declamación.  Sábese  qne 
existen  diferencias  entre  ladeclan:.aeión  antigua 
y  la  moderna  por  las  distintas  intluenciasde  las 
costumbres  y  del  teatro  antiguo  y  moderno.  Si 
bien  se  rebusca,  hallánse  algunos  datos  sobre  la 
declamación,  pero  ó  son  de  muy  escasa  importan- 
cia, ó,  más  que  relativos  á  este  arte,  son  relativos 
á  la  historia  del  teatro  en  general.  Rojas,  Cer- 
vantes, Pellicer,  JIoratín  y  algunos  otros  auto- 
res dan  algunos  datos  sobre  los  progresos  que 
fueron  haciendo  en  España  las  compañías  de 
cómicos  ó  representantes;  por  ellos  se  sabe  la 
época  en  que  nuestros  cómicos  abandonaron  las 
barbas  de  chivo  qne  usaron,  como  las  carátulas 
los  antiguos;  cuándo  pisaron  las  tablas  las  mn- 
jeres,  en  lugar  de  los  chicuelos  que  suplían  ¡i 
éstas  en  los  papeles  femeninos;  por  ellos  se  co- 
nocen también  otros  detalles,  pero  que  se  refieren 
más,  como  antes  se  dice,  á  la  historia  del  teatro 
que  á  la  de  la  declamación.  Mas  ni  estos  autores 
ni  nadie  pueden  dar  luz  para  investigar  lo  que 
los  actores  pudieron,  en  cada  época,  contribuir 
al  perfeccionamiento  del  arte.  Ocurre,  sin  embar- 
go, pues  así  hubo  forzosamente  de  suceder,  que 
el  teatro  representado  debió  seguir  en  sus  pro- 
gresos y  adelantos  al  teatro  escrito,  si  bien  mar- 
chando muy  á  la  zaga,  pues  el  teatro  escrito 
tiene  vida  propia  y  el  representado  nunca  hu- 
biera salido  de  su  ruda  infancia  sin  el  auxilio  do 
otras  artes.  Hay,  pues,  que  renunciar  a  hacer  la 
verdadera  historia  de  la  Declamación,  porque, 
como  ya  se  dice  antes,  ui  la  tiene  ni  la  puede 
tener. 

Después  de  cuanto  acaba  de  decirse,  corres- 
ponde examinar  ahora  las  dotes  y  denuis  condi- 
ciones que  requiere  el  ejercicio  del  alte  de  la 
Declamación.  No  se  dará  á  esta  porte  sino  una 
muy  reducida  extensión,  pues  ni  este  es  lugar 
para  publicar  un  tratado  de  Declamación,  ni 
aunque  lo  fuera  lo  haríamos,  pnés  tenemos  la 
convicción  piofuiula  de  que  las  reglas  cu  to<las 
las  artes  miitntivas  no  tienen  sino  una  ini|>or- 
tancia  muy  relativa,  no  pueden  ser  reglas  aÍ>so- 
lutas.  Los  artistas  de  talento  siguen  o  modifican 
las  reglas  quo  encuentran  establecidas,  pues  la 
inspiración  no  puede  sujetarse  n  precepto». 

Del  actor  puede  decirse,  como  se  ha  dicho 
del  poeta,  que  nace,  lo  cual  quiere  decir  quo 
para  serlo  es  preciso  poseer  ciertos  dones  que  sólo 
da  la  naturaleza  Ko  se  crea  de  lo  dicho  <)Uo  so 
pueda  en  absoluto,  ni  en  éste  ui  en  arte  alguno, 
despreciar  las  reglas.  Bueno  que  son  precisas 
condiciones  naturales,  pero  esas  coniliciones  nada 
serían  por  sí  solas;  necesitan  guía,  el  auxilio  do 
otras  condiciones  adquiridas  de  gran  ini|>ortaii- 
cia.  Más  claro:  en  la  Deelamacinn,  como  en  toilaa 
las  Bellas  Artes,  hay  una  parte  material,  á  cuya 
línea  es  posible  llegar  con  trabajo.  |H'rseveiaiicia 
y  buena  fe;  pero  al  ipie  no  Im-  ■•"■•■'■■'  '  vidie 
podrá  eiisefiaile  lo  que  v.  nsti- 

luye  el  arte  do  la  IVelaui  i  ;         i  :.  itu- 

rales  á  quo  ante»  se  hace  r»íer> iiei»  i-oii,  <ii  pri- 
mer lugar,  una  seii>ibilld«d  exc|ui«il»,  enten- 
diéndose por  tal  la  fncilitUd  d.  nirac 
quo  tiene  el  coiaión  y  la  nieni  •  >-on 
todo  lo  que  oyen  y  niiíaii:  ! '  •  «la 
quo  así  ve  y  se  a|M>ib'ra  d-  *  do 
I*  pa.siiiu,  del  senliiuirnli'  uno 
de  sus  detalle»  mas  i^quehus  y  de  «u»  «<»•  »aj{oa 
perfiles.  Otra  de  las  iloi.-.  naturalr»  d-l  «etnr  r« 
un  fino  espíritu  de  >  '  '  "  '  in  á 
quien  ha  de  imilar  <  ■                                          >  de 

I*  pasión,  y,  ] 

aAadir  lo  qii' 

Iiropiannule  ib 
Ntseyendo  estas  dotes  nattirales  rs  pn^  i»o,  |<«im 
el  ejercicio  t|e|  arle,  1s  (jn'a.  la  #^|ii.-.í.i..n  t\r%- 
iniilie*.    I 
Oütudií" 
les,  Im  •'. 
diohrt,  In  '•<; 

\M\T    lo    1:»:         ,  ■'    la 

hoeiedsd.  Ku  el  gisn  **io- 

lies  eoilleni-ls*.  \---n  \  una 

(NtUbt*.  le  la 

volunlA'!  l'ue 


.lio 
de   U   lJl«loil.%   l<li'  no  liniU  m  b-»e  «I  «imple 

31 


162 


DECL 


conocimiento  de  los  sucesos,  sino  que,  profundi- 
zando en  ellos,  debe  ir  hasta  encontrar  la  razón 
eiosófica  que  los  produjo,  buscándola  en  las 
pasiones,  en  las  creencias,  en  las  costumbres,  en 
elatraso  y  en  la  civilización  de  los  hombres  que 
en  los  sucesos  intervinieron,  lío  debe  desatender 
el  actor  ni  aun  las  tradiciones  populares,  por 
absurdas  que  en  abstracto  parezcan.  Debe  tam- 
bién estudiar  profundamente  la  Poética,  la  Li- 
teratura y  la  Indumentaria,  y  debe  poseer  una 
cnltnra  grandísima.  La  experiencia  demuestia 
que  los  actores  más  eximios  han  sido  aquellos 
más  ilustrados. 

El  programa  de  los  estudios  especiales  no  es 
menos  complejo;  se  compone  de  tres  elementos: 
la  voz,  la  acción  y  el  continente.  Respecto  a  la 
voz,  dice  Romea  en  su  Manual  de  Declamación. 
«Qiíe  cada  cual  estudie  la  calidad  y  la  cantidad 
de  la  suya.»  La  calidad,  para  desterrar  todo  so- 
nido áspero,  chillón,  nasal  ó  gutural  que  en  su 
Toz  pueda  haber;  para  darle  blandura  y  modu- 
lación si  es  áspera  é  ingrata.  La  cantidad,  para 
tener  conocimiento  exacto  de  su  extensión,  y  no 
ir  nnnca,  ni  en  los  puntos  altos  ni  en  los  bajos, 
más  allá  de  aquéllos  en  que  la  conserva  toda  su 
expresión.  En  la  acción  hay  que  distinguir  entre 
la  mímica  en  general  y  los  movimientos  del  ros- 
tro. Respecto  á  la  primera  poco  dicen  los  auto- 
res; el  ya  citado  Romea  recomieuda  que  no  se 
haca  nunca,  en  ninguna  ocasión,  una  sola  acción, 
nn  solo  movimiento,  un  gesto  siquiera,  que  el 
público  no  pueda  ni  deba  ver,  digna  y  decente- 
mente hablando.  Respecto  á  la  mímica  del  ros- 
tro hay  mis  que  decir.  El  sistema  nervioso  tiene 
BU  centro  orgánico  en  el  cerebro;  es  una  especie 
de  telégrafo  eléctrico,  de  innumerables  hilos, 
que  sostienen  una  comunicación  perpetua  entre 
el  alma  y  el  cuerpo.  Las  sensaciones  resultan  de 
la  impresión,  tienen  una  intensidad  proporcio- 
nada á  la  sensibilidad,  que  varía  según  el  sexo, 
la  edad,  el  temperamento,  la  nacionalidad  y  la 
situación.  Se  ha  dicho  muchas  veces  que  la  cara 
es  el  espejo. del  alma;  así  que  en  ella  deben 
reflejarse  principalmente  los  sentimientos.  No 
es  fácil  dar  reglas  para  reflejar  esos  sentimien- 
tos. El  actor,  para  ello,  debe  estudiar,  en  primer 
lugar,  el  carácter  del  personaje  que  representa. 
El  carácter,  resultado  inmediato  de  la  combina- 
ción que  forma  la  constitución  física  y  la  índole 
moral,  es  el  primer  distintivo  del  hombre.  Las 
virtudes,  las  pasiones,  los  sentimientos  y  hasta 
los  vicios,  se  niodilican  ó  se  exaltan,  se  sienten, 
se  expresan  y  se  practican  segiin  el  carácter  par- 
ticular de  cada  individuo.  Después  de  conocido 
el  carácter,  debe  también  tener  en  cuenta  el  ac- 
tor que  eso  mismo  carácter  sufre  á  su  vez  varias 
modificaciones  hijas  de  la  edad,  de  la  educación, 
de  la  posición  social,  del  clima,  de  la  época  á 
que  el  drama  se  refiera,  y  hasta  del  momento  en 
que  el  personaje  puede  encontrarse.  De  este 
modo  8«  comprende  la  diferencia  de  formas  que 
conviene  dar  á  una  misma  pasión,  á  un  mismo 
Bentimiento  en  distintos  sujetos;  sólo  así  se 
acierta  á  recorrer  la  distancia  que  existe  entre 
los  acto»  de  Ótelo,  (Kir  ejemplo,  y  los  de  Don 
l{oí|ue  de  Uriutia. 

Los  autores  dividen  los  gestos  en  cincoclases: 
invocativos,  afectivos,  indicativos,  imitativos  y 
■firniativos. 

Resumen  de  cuanto  va  dicho  es  qne  no  hay 
modo  lie  transmitir  la  teoría  de  la  declamación. 
Confirmando  esto  mismo  dice  üretón  de  los  He- 
rreros en  el  trabajo  que  ante."*  se  citó:  <I*ür  el 
afio  de  1800  «c  iiublicu  un  Knauyo  sobre  el  ori- 
gm  y  ruUuraleía  de  la>  pasiones  del  rjesto  y  de 
la  n'W/ín  trnirnl,  que  aun(|uc  dado  á  Inz  como 
"'  ibrc  ú  tiro  de  ballesta  ser  una 

I"  iiirés.  Allí  se  nos  dicen  qué 

m "   -  ...-I    .11111]  en  el  roxtro  humano  lu 

ira,  (1  odio,  U  vi  iif;anzii,  el  deseo,  y  otios  vehe- 
mente» «feeto»,  y  no  fallan  sus  e.itampita»  al 
canto  que  explican  el  texto,  no  con  la  mayor 
cxac'tiind  i\\w  di^nmoi).  Ente  ncrvirú  de  algo  á  los 
pintoicii  y  n  lo»  c»<'ullore.«,  no  lo  nognmoH,  y 
cniíi'lloa  liobla  tamlijén  el  librito;  pero  aunijuc 
..;..!,.  .ifc»  nii'jor  pintailn  y  CM-rito 
I  »<'iia  en  nue»tro  diclanien 
I'  I    el  >iuv    tal   no    lia    nmido, 

•  Hili»  poi  tica»  y  todo.H  lo»  diciio- 

''  i  III»  imnt'iniM*''  do  Ijiírtiii  itn  poeta 

■'  "lito 

.V  luel 

''  .  ■'• ;>ii  c» 

'■  '  y  nuil  rl  ya  for- 

n-  '  ■  "tini,  iiiilírnr-iniiea 
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relacionadas  con  su  arte,  ni  que  el  hacer  fre- 
cuentes y  detenidas  visitas  á  los  11  úseos  de  Pin- 
tura y  Escultura  deje  de  convenirles;  mas  no 
para  proponerse  copiar  exactamente  la  gesticu- 
lación y  actitud  de  cada  figura  en  situaciones 
análogas,  porque  corren  mucho  riesgo  de  dar  en 
la  caricatura,  pues  con  poco  ó  mucho  caudal  de 
observaciones  y  conocimientos,  el  actor,  ya  lo 
hemos  dicho  y  nada  se  pierde  con  repetirlo,  debe 
atenerse  á  la  inspiración  del  momento  y  espe- 
rarlo todo  de  ella.  Más  necesario  es  el  estudio 
constante  de  la  humanidad  viviente  y  agente,  en 
en  todas  sus  clases  y  jerarquías,  y  eficazmente  lo 
recomendamos;  pero  no  olvide  que  si  los  princi- 
pales caracteres  físicos  de  las  pasiones  se  juntan 
del  mismo  modo  en  la  fisonomía  de  un  príncipe 
que  en  la  de  uu  carretero,  la  diferencia  de  educa- 
ción, de  hábitos  y  hasta  de  complexiones  llega  á 
modificar  considerablemente,  no  sólo  en  la  pala- 
bra, sino  en  algunos  accidentes  de  la  acción  y  del 
gesto,  la  expresión  de  lo  que  se  piensa  y  se  sien- 
te. En  una  palabra,  fuera  de  la  instrucción  lite- 
raria y  artística,  deque  no  se  puede  prescindir,  y 
de  ciertas  máximas  generales,  pero  secundarias, 
no  hay  modo  de  transmitirla  teoría  de  la  Decla- 
mación. Decirle  á  un  principiante:  proponte 
imitar  á  lá  perfección  y  sin  sentirlas  todas  las 
adversidades  y  flaquezas,  y  penas  y  glorias,  y 
virtudes  y  maldades  de  la  vida  miserable,  es  de- 
cirle demasiado  y  no  decirle  nada;  pues  él  res- 
ponderá: iy  cómo?  Y  aquí,  aquí  está  el  quid  de 
la  dificultad,  porque  ni  la  centésima  parte  de  los 
casos  prácticos  pueden  preverse  ni  aplicarles 
principios  que  no  sean  muy  vagos  y  muy  subor- 
dinados á  una  influencia  de  accidentes  calcula- 
dos ó  casuales.  En  nuestra  opinión, aunque  poco 
valga,  más  aprovecharía  el  discípulo  sigxiiendo 
el  maestro  en  esta  enseñanza  un  sistema  con- 
trario al  que  se  observa  en  los  demás,  á  saber, 
no  perdiendo  el  tiempo  en  endosarle  primores 
que  si  no  es  capaz  de  hacerlos  por  sí  mismo  na- 
die dejará  de  advertir  que  son  postizos,  sino 
poniendo  todo  su  conato  en  hacerle  evitar  los 
resabios  y  aberraciones  y  adefesios  de  que  adolece 
el  vulgo  de  los  representantes.  Así  á  lo  menos,  el 
nuevo  actor,  si  no  por  la  presencia  de  altas  dotes 
artísticas  que  con  el  tiempo  se  pueden  adquirir, 
se  haría  estimar  por  la  carencia  de  graves  de- 
fectos capaces  de  deslucir,  y  que  en  efecto  des- 
lucen aun  á  actores  no  despreciables.» 

Para  terminar  este  artículo  queda  únicamen- 
te presentar  una  cuestión  sobre  la  Declamación, 
que  ha  dado  lugar  á  una  larga  discusión:  la  cues- 
tión de  si  debe  ser  ó  no  absoluta  la  imitación 
de  la  naturaleza  en  el  teatro,  y  si  el  actor  no  ha 
de  sentir  lo  que  expresa,  sino  que  debe  fingir 
que  lo  siente.  Romea  dice:  «Si  el  sentimiento  y 
la  pasión  han  de  fingirse,  ¡para  q\ié  necesita 
tener  el  actor  la  exquisita  sensibilidad  y  el  cora- 
zón que  de  él  se  reclaman,  cuando  para  fingir 
bien  puede  bastarle  la  facilidad  de  cojiiar  los 
signos  exteriores  con  que  el  sentimiento  y  la 
pasión  suelen  demostrarse? Tratándose  de  fingir, 
claro  es  que  la  cabeza  sola  es  la  que  obra,  sin 
que  el  corazón  tome  ni  pueda  tomar  parte  al- 
guna en  ese  trabajo,  y  en  tal  caso  es  uu  con- 
trasentido hablar  de  la  inspiración  del  actor. » 

Respecto  á  si  la  imitación  de  la  naturaleza 
debe  ser  ó  no  absoluta,  debe  decirse  que  el  aetoi' 
tiene  que  seguirla  más  de  cerca  que  cualquier 
otro  artista,  pero,  como  en  todas  las  artes,  ha  de 
buscar  la  verdad  artística,  no  la  absoluta,  y  esto 
precisamente  constituye  la  mayor  dificultad  del 
arte.  En  el  traslado  artístico  y  la  realidad  hay 
siempre  algo  de  convencional;  la  copia  do  la 
naturaleza  ha  de  ser  tal  ipie  la  embellezca,  des- 
cartando del  cuadro  todo  lo  feo,  todo  lo  rc|iug- 
nante,  sombreando  todo  lo  posible  los  objetos 
innobles, 

DECLAMADOR,  RA  (del  lat.  declamátorj:  adj. 
Qnc  declama.  U.  t.  c.  s. 

Declamo  despué.i  de  todos  estos  antiguos 
DKCLAUADonEsD.  Francisco  de  Quevcdo. 
QUKVKDO. 

Kl  iiiirenioso  riiiiio  el  menor  decía  de  otro 
DK<  I.AUAIiou  de  sti  tiempo. ..  que  aólo  |iecnba 
eu  una  co.ia,  y  era  en  no  cniMcter  falta  alguna. 

1'.  liAiaouiMií  Ai.cAzAli. 

,.,  fui  tan  excelente  míniicoy  nECLAUAUoit, 
que  lo»  niá»  afuinado»  nrndore»  do  la  corte 
coucurrlnn  cou  frertuucia  ú  oírle,  etc. 

lillKliiN  DK  LO»  IIcitUElIOIl. 
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DECLAMAR  (del  lat.  declamare):  n.  Hablar, 
orar,  en  público. 

Antonio  Juliano,  retórico  español...  decla- 
maba con  gran  felicidad,  y  daba  mucho  con- 
tento á  los  oyentes. 

Bernardo  Aldrete. 

-  Declamar:  Orar  con  el  fin  de  ejercitarse 
en  las  i-eglas  de  la  Retórica,  casi  siempre  sobre 
asunto  fingido  ó  supuesto. 

-  Declamar  :   Hablar  con   mucho   énfasis; 
I  orar  con  demasiado  calor  y  vehemencia,  y  par- 
ticularmente hacer  algunas  invectivas  con  aspe- 
reza. 

Vuelta  al  pueblo  (santa  Rosa)  hizo  una 
breve  plática  con  una  eficacísima  invectiva 
contra  las  vanidades  del  mundo,  y  DECL.\- 
MÓ,  con  más  que  humana  elocuencia,  contra 
las  fealdades  del  vicio. 

Fr.  Dami.íx  Cornejo. 

...,  esta  cuestión  se  examina  actualmente  en 
el  Consejo  de  Castilla...,  y  sobre  ella  se  habla, 
se  escribe  y  se  declama  cada  día. 

JOVELLANOS. 

Si  vuestra  merced  examinase  los  corazones 
de  algunos,  y  no  pocos,  de  los  que  declamas 
contra  la  nueva  filosofía...,  hallaría  en  ellos 
unos  efectos  bien  distintos,  etc. 

Feijóo. 

-  Declam.\R:  Recitar  la  prosa  ó  el  verso  con 
la  entonación,  los  ademanes  y  el  gesto  conve- 
nientes. U.  t.  c.  a. 

...  entre  los  muchachos  los  hay  que  decla- 
man como  los  más  célebres  comediantes  de 
Madrid. 

Isla. 

...haciéndoles  .advertir  sobre  la  marcha  los 
errores  de  más  bulto,  y  declamando  él  en 
debida  forma  lo  que  muchos  de  ellos  recitaban 
sin  calor,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DECLAMATORIO,  RÍA  (del  lat.  declámalo- 
rlns):  adj.  Ai>l¡case  al  estilo  ó  tono  empleado 
para  suplir  con  lo  enfático  y  exagerado  de  la 
expresión  la  falta  de  afectos  ó  ideas  capaces  de 
acalorar  el  ánimo  verdaderamente. 

Cuando  tal  vez  vienen  á  hablar  á  sus  supe- 
riores, en  cualquiera  materia  que  sea,  ó  decla- 
matoria quejándose,  ó  laudatoria  dándole  era- 
ci.-is.  dicen  muy  ajustadas  y  no  superfluas  ra- 
zones. 

Pala  FOX. 

Mereció  la  (aprobación)  del  público  español 
el  sistema  mímico  DECLA.MATonio  de  que  de- 
jamos hecha  mención,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DECLARACIÓN  (del  lat.  declararlo):  f.  Mani- 
l'estaciún  del  ánimo  ó  de  la  intención. 

La  mejor  declaración  de  amor  es  la  que 
no  se  hace. 

Severo  Catalina. 

-  Declaración:  íVir.  Deposición  que  bajo  ju- 
ramento hace  el  reo,  testigo  ó  perito,  en  causas 
criminales  ó  en  pleitos  civiles. 

....  al  rabo  de  muchas  demandas  y  respues- 
tas (dijola  Dolorida),  como  la  infautn  se  estaba 
siempre  en  sus  trece,  sin  salir  ni  variar  de  la 
)ir¡inera  nECLARACioN,  el  vicario  sentenció  eu 
favor  de  D.  Clavijo. 

Cervantes. 

Al  cual  se  letoinósu  okclmiacióncu  la  for- 
ma siguiente. 

Palafóx. 

-  Declaración  :  Explicación  de  lo  que  so 
duda  ó  ignora. 

1.0  cual  se  guardo,  cumula  y  ejecuto,  sin 
dii^inuilaciún  ni  remisión  alguna,  cou  las  DK- 
claraciones  siguientes. 

Nueva  lieeopilación. 

¡Qué  otro  principio,  dijo  Juliano,  hay  que 
pea  primero  que  el  ser  de  lo  que  se  tinta,  y  la 
DBci  AUACIÓN  dello  breve  que  la  escuela  llama 
diJiniciOnt 

Fr.  Lfis  DE  León. 

-Declaración:  Legial.  En  Derecho  tiene 
esta  palabra  dos  significados  distintos:  según 
uno  de  ello»  es  la  explicación  ó  interpretación 
de  lo  que  está  dudoso,  ambiguo  ú  oscuro  en 
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nlguna  ley,  contrato  ú  otro  ilooiiiiicnto,  y  según 
el  otro  es  la  deposición  que  bajo  juramento 
hace  el  reo,  testigos  ó  peritos  en  pleitos  civiles 
ó  en  causas  criminales.  Respecto  del  segundo, 
que  es  el  que  se  estudiará  en  este  artículo,  hay 
que  distinguir  entre  la  declaración  que  se  presta 
en  materia  civil  y  en  materia  criminal,  y,  dentro 
de  ésta,  entre  declaración  testifical  y  declaración 
indagatoria. 

De  la  declaración  en  materia  civil  trata  la  vi- 
gente ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  sus  artícu- 
los 647  al  659.  Según  ellos,  los  testigos  han 
de  ser  juramentados.  La  doclaraciún  se  hace  con 
arreglo  á  los  interrogatorios  (V.  esta  palabra). 
El  testigo  debe  declarar  de  palabra,  sin  valerse 
de  ningún  borrador  de  respuesta.  Las  partes  y 
sus  defensores  no  podrán  interrumpir  á  los  tes- 
tigos, ni  hacerles  otras  preguntas  ni  repreguntas 
que  las  formuladas  en  sus  respectivos  interroga- 
torios. V.  Testkio. 

Se  ha  dicho  que  en  materia  criminal  hay  que 
distinguir  entre  declaración  testifical  y  declara- 
ción indagatoria.  De  la  primera  trata  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  en  sus  artículos  410 
al  450. 

Declaración  indagatoria  es  la  que  se  toma  al 
presunto  reo  para  indagar  ó  inquirir  el  delito  y 
el  delincuente;  de  ella  tratan  los  artículos  385 
al  409  de  la  ley  ilc  Enjuiciamiento  criminal. 

DECLARADAMENTE:  adv.  m.  Manifiestamen- 
te, con  claridad. 

Riñóle  un  día  más  dec'I.ar.vdamente  que 
otros. 

Lope  de  Veua. 

Ningún  dinero  más  bien  empleado,  ni  á  me- 
nos costa  de  sanare  y  de  peligro,  que  el  que  se 
da  para  fomentar  las  disensiones  de  un  reino 
DEC'l.AHADA.MKNTE  enemigo,  etc. 

Saavedka  Fa.iardo. 

DECLARADO,  DA:  adj.  ant.  Aplicábase  á  la 
persona  qut  balitaba  con  demasiada  claridad. 

DECLARADOR,  RA  (del  lat.  dechrátorj:  adj. 
Que  declara  ó  e.\pone.  U.  t.  c.  s. 

...  fuera  (ibd  retablo)  se  puso  un  muchacho 
criado  del  maese  l'eilro,  para  servir  do  intér- 
prete y  Di-CLAnADOIi  de  los  misterios  del  tal 
tctal)lo,  etc. 

Cekvante.s. 

Parece  fpic  nuestro  Señor  le  eseoíiió  jinra 
niacHtro  de  nifios  y  Rente  ignorante,  y  Dlit'LA- 
IiADOIi  de  la  doctrina  cristiana. 

r,   .ll'AN  El'KEniO  NlEUKMUr.IK!. 
DECLARAMIENTO:  Ul.  ant.   DECI.AIlAf'IÓK. 
p.  a.  do  iiEci.AiiAi!.   Que  de 


y   f.    For.    Persona  que 


bie 
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clara. 

-  Duci.AüANTE:  m 
declara  ante  el  juez. 

Y  ílichas  estas  ].idubras  este  IIRCI.ATIANTK, 
HÍntiii  que  sobre  la  niiifieca  del  brazo  derecho 
tenía  un  arilor  ntttable. 

Pai.aki'ix. 

DECLARAR  (di'l  lat.  tlcclitiarc):  n.  Manifestar, 
desenbiir,  diir  á  conocer.  U.  t.  c.  r. 

Así  ilentro  en  los  pedios  jiaipitaban 
Qii«  bien  el  gran  coraje  dkci.ahaiian. 

Eucii.i.A. 

...  «lento  tener  cite  mal  pcn,'<nmlento,  que  & 
usted  folo  DKC'I,AIIO. 

VAt.riiA. 

Dli  i.AiiAii:  E.vplii'ar  lo  que  no  so  cutiendo 

I. 

...  este  leiiRniije  de  espíritu  c»  Inii  malo  do 
Di'i'i.AUAtt  ú  los  (pie  no  sftbi'ii  letras,  como  yo, 
(pie  liabn't  (1(3  huscfir  iil^'ún  modo,  etc. 

Santa  Teiik»ia. 

...  le  (pilero  nKil.AIIAIi  n(pie»ln«  );rlcKOii  dÍH- 
tleo»,  qiiu  on  longunjo  vulgar  dieen  nai:  etc. 
Lni-K  I)F.  Vl'.HA. 

-  Ul  (  lAiiAii:  l'iir.  Dolerininnr,  iloridir. 

|H!(  lAllAMni.  enmn  DKCIAIIAMIH,  (pie  !l('ilo 

(pi)-il(iii  iicriiiltidos  \tiA  iuiaiiiciitoN  (pie  .t  ha- 
cen en  juicio,  ó  |iaia  valor  de  nlgilM  eniitrnlo. 
Ntmta  ¡tftojntaeión. 

Pidón  li  su  Saiitldiid  'pin  nKCI.AIIX  culto  no- 
lunnu]  y  universal  piiiu  virtudes  tnii  lioroicnfi. 
l''ll.    ItAMIÁN    CollNKJO. 

-  Plxl.AllAll;  II.  Fur.  Mniiifenlnr  lo»  lenllgo» 
unto  ol  juez,  con  ptoinoau  do  decir  verdad,  ¿al 
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reo  sin  tal  requisito,  lo  que  saben  acerca  de  los 
hechos  sobre  que  versa  la  contienda  en  causas 
criminales  ó  pleitos  civiles. 

—  ¿Te  han  dicho  que  aqní  te  llaman 
A  declabab!- Si  señor. 

Ramón  de  la  Ceuz. 

A  precio  pongo  sus  cuellos, 
Y  á  declarar  contra  ellos 
Sólo  un  testigo  se  atreve. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-DECLARAn.sE:  r.  Manifestar  el  ánimo,  la 
intención. 

-jQuién  pudo  para  afrentarte 
Tener  tan  osado  pecho? 
—  No  lo  sé,  aiHKpie  lo  sospecho. 
-Acaba  de  declararte, 
Sácame  de  conlusiún... 

Ruiz  UF.  Alarcón. 

jEsto  veo?  ¿aquesto  escucho? 
Desiguales  competencias, 
Narciso  se  ha  declarado;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Yo  estaba  muerto  por  tí, 
Mas  no  osaba  declararme. 
Bi:et(')n  de  los  Herreros. 

DECLARATIVO,  VA  (del  lat.  dcdarnltmíS ): 
adj.  Dícese  de  lo  que  declara  ó  explica  de  una 
manera  ¡lerceptihle  una  cosa  que  de  suyo  no  es 

ó  no  esta  clara. 

DECLARATORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
declara  ó  explica  lo  que  no  se  sabía  ó  estaba 
dudoso. 

En  la  primera  ley  de  la  sucesión  y  en  sus 
declaratorias  sólo  se  expresó  que  las  muje- 
res, á  falta  de  hijos,  sucediesen  en  las  enco- 
miendas de  los  maridos. 

Solórzano  Pereira. 

...  las  eliancillerías  empezaron  á  mirar  cada 
proposición  de  las  que  contenía  su  preámbulo, 
como  una  ley  declar.vtoria  de  su  jurisdic- 
ción; etc. 

JOVELI.ANOS. 

DECLARO:  111,   ant,   DECLARACIÓN. 

DECLIEUSIA  (de  J)c  CUciir,  n,  pr,):  f.  Bot. 
(léiicro  de  Rubiáceas,  serio  do  la.s  nrngogueas, 
cuyas  fióles  son  muy  semejantes  ¡i  las  del  género 
UrtHjmja  y  tetrámeras,  eou  un  cáliz  do  dos  ó 
cuatro  ¡liezas,  una  corola  infuiidibulif(Uine  y 
cuatro  pétalos  valvares  con  la  garganta  desnuda 
ó  pelosa.  Los  cuatro  estambres  .son  ordlnaria- 
inciitc  cxscrtos,  y  el  ovario  coiiipiimido  perpeii- 
dicularinento  al  tabi(|U(!  y  con  dos  celdas  Ulii- 
ovuladas.  El  óvulo  y  las  semillas  tienen  el 
niicr(qiilo  dirigido  hacia  abajo  y  hacia  fuera.  El 
fruto  es  casi  dídiiiio,  seco,  ó  con  el  cxocarpo 
ligeramente  carnoso,  y  contiene  una  ó  dos  se- 
millas albiiniinadasy  coiiipi  huidas.  Este  género 
comprendo  unas  veinte  especies  originarias  de 
la  América  tropical  y  eentrol.  Son  hierbas  ó 
arbiistillos  de  li(\jas  opuestas  y  verliciladas,  es- 
típulas pequefias,  setíferas  o  nulas,  con  llores 
dispuestas  en  ciiiuis  unilaterales,  goneraliiieiito 
escorpioidens  sobro  los  ejes  delgados  do  lili  raci- 
mo por  lo  común  compuesto. 

DECLINABLE((lel  lat.  r/rc/íii(í//I/í,«):  adj,  Í7crtiii, 
Aplicase  anida  una  do  loa  paites  do  In  oración 
i|UO  BO  tlvolinaii. 

í.n»  parlen  de  la  oración  «on  ocho;  nombre, 
prmioiiibre,  verbo,  participio...  do  e.^tn»  ocho 
las  cuatro  primeras  son  liKcl.iNAIil  K.s. 

Antunio  i>k  Kkiiiiija. 

OECLINACIÓN  (del  l»(.  (/cc/irKUln^:  f.  PcKcrii 
K(i  (I  desvincióii  Iktoml  con  ri'fci-ciicia  lidetrniil- 
nada  linrn, 

Ifir.ndc  primero  lio  «11  01  ,  un  rii. 

taiKpie  de  piedra  dolido  n-  ii),  nd- 

ilieiido  mi  alturn  ron  In  ukili.nai  io.n  (pío  po- 
dio la  rorrlvnlc,  «te. 

8n|,(«. 

I.n  lulrsln  itntÍRHa  mU  iitravpiadn  e«ai  do 
llorín  il  mediodía,  ron  nlguiia  l)r>i'l.l!i*i'ldN 
ni  oriento. 

Fn.  Jo»*  nr  Mini'KNiiA. 

-  nKci.iNAr'h'iN:  ng.  Deradonci»óm«n(MM>al>o. 

Porquo  todo  pndfco  con  «»  «««ouci»  iim  1 1- 
NacI('ií'  y  ni«iio«oalio. 

A'ifd^i  AV.-i>;  i/,i.-i*iíii. 
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Como  las  cosas  humanas  no  sean  eternas, 
yendo  siempre  en  declinación  de  sus  prin- 
cipios,  hasta  llegar  á  su  fin. 

Cervantes. 

Más  se  han  de  temer  las  potencias  que  em- 
piezan á  crecer,  que  las  ya  crecidas;  porque  es 
natural  en  éstas  su  declisación,  y  en  aquéllas 
su  aumento. 

Saavedra  Fajakdo. 

-Declinación:  Gram.  Señe  ordenada  de  los 
casos  gramaticales. 

La  hemos  ido  cotejando  con  la  latina,  por 
hacer  más  conocida  esta  verdad,  con  la  dife- 
rencia de  DECLIXACIOXES,  conjugaciones,  géne- 
ros y  otras  cosas. 

.TiMiíNEz  Patón. 

Muéveme  á  decir  esto  por  testimonio  de  au- 
tores antiguo,s,  que  dicen  que  los  vocablos  viz- 
caínos, especialmente  de  los  lug.ares  y  pueblos 
eran  más  duros  y  bárbaros  que  los  nenias  de 
España,  y  que  no  se  podían  reducir  á  DECU- 
NACIÓN  latina. 

Mariana. 

-Declinack'in:  Gram.  Modelo  de  declina- 
ción puesto  en  una  gramática. 

Apenas  tomaba  el  arte  de  gramática  en  la 
mano  para  decorar  las  declinaciones  de  los 
nombres  y  conjugaciones  de  los  verbos,  cuan- 
do embestían  con  él  inteligencias  de  cosas  al- 
tísimas, etc. 

RlVADr.NEIR.V. 

-Declinación:  Asirán.  Lo  que  un  astro  se 
aparta  de  la  equinoccial  hacia  uno  de  los  polos. 
Las  declinaciones  se  dividen  en  positivas  ó  ne- 
gativas, ó,  mejor,  por  ser  más  gráfico,  en  l>oiea- 
les  y  australes.  Rcswctoal  Sol,  por  ser  su  decli- 
nación variable  en  la  extensa  faja  tropical,  las 
declinaciones  alternativa  y  porio(l¡caineiite  bo- 
reales y  australes:  la  máxima  declinación  boreal 
la  alcanza  al  hallai-sc  en  el  solsticio  de  verano; 
la  máxima  declinación  austral  'Corrcs)>ondc  al 
solsticio  de  invierno.  Las  declinaciones  de  las 
estrellas,  aun  consideradas  é.itos  sin  iiioviinieutas 
propios,  sufren  una  variación  piogrcsiv»  depen- 
diente de  la  precesión  do  lose(|UÍnoccio3. 

-Declinación:  Mi-tl.  Período  do  la  enfer- 
medad (|uc  so  extiende  dcsde  el  tiionienlo  en  que 
lia  alcanzado  su  completo  desarrollo  al  de  la 
convalecencia. 

-  Declinación  he  la  aovja:  Fis.  Desvio  do 
la  aguja  magnética  do  la  dirección  septentrional. 

-Declinación:  Gram.  Para  formarse  un» 
idea  exacta  y  completa  de  In  declinación,  no 

basta  indicar  de  una  manera  nnis  c  '  ,. 

tallada  sus  diferentes  iiilleviones  c 

ni  tampoco  examinar  sus  diversas  ce 

cada  uno  do  los  idiocias  en  que  .«.o  eiii| 

declinoción.  Ln  cuestión  debe  ser  traludi 

un  punto  de  vista  más  nlto,    si  se 

una  noción   filo.sufica,  siendo  paiu 

remoularse  á  las  ideas   fuiídniíieni 

iintiirahvn  del  pen,»ntuieiilo   y  del 

se  coii,HÍdein  In  idea  on  si  misma  y  -  i 

nlgiuin  con  In  elocución,  quo  no  c»  ina»  uno  I* 

furnin  do  I»  idea  ódel  peiiMiniipnlo,  vr»c  quo  r< 

lina  ni>ci(iu  simple,  e«|o  r«,  (|Uo  bi   ■ 

]>en»nr  so  ejerce  por  iiiin  siiuplo  fm 

píritii,  sin  que  cu  el  ix-nsaniíeiiln  hi 

de  leuer  pain  liadA  rti  cueiil,'»   niel  ■ 

verbo,  ni  el   nliibulo.   .''iinplo  ^  ii.  > 

idea  c»  en  ciorlo  modo  una  rwnci»  i 

Mo;  nns  si  *o  do*on  ipio  rl  i^on*-»!!!!' 


uto    mln 

^  en   U  > 
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no  llega  á  ser  nn  todo  real,  sino  con  la  ayuda 
de  las  relaciones  creadas  por  el  espíritu  entre 
las  palabras  de  que  se  compone.  La  palabra, 
en  efecto,  no  hace  otra  cosa  que  traducir  la 
unión  de  las  ideas;  no  vive,  en  realidad,  sino 
por  la  expresión  de  esas  relaciones  esenciales;  si 
se  la  aisla  no  hay  lenguaje;  habrá  sonidos  in- 
animados, pero  no  existirá  la  palabra  organizada, 
el  lenguaje.  De  la  misma  manera  que  no  se 
:onstnij-e  un  edificio  amontonando  materiales, 
sino  que  es  necesario  dar  forma  á  esos  materia- 
les, colocarlos  armónicamente  y  con  arreglo  á 
nna  larga  serie  de  reglas,  para  que  resulte  el 
edificio,  así  también  para  el  lenguaje  son  nece- 
sarias las  palabras ;  pero  estas  palabras  son 
la  materia  bnita  é  informe,  y  es  preciso  orden- 
armonía,  en  una  palabra,  relaciones  entre  ellas. 
Kesulta,  pues,  que  para  saber  un  idioma  es  de 
imprescindible  necesidad  conocer,  además  del  va- 
lor de  las  palabras,  los  signos  creados  en  el  idio- 
ma para  expresar  las  relaciones  establecidas  por 
aquel  que  habla  entre  las  palabras  que  emplea, 
y  únicamente  el  conocimiento  de  estos  signos 
particulares  hace  posible  la  inteligencia  del 
sentido  total  de  las  frases.  En  la  lengua  griega  y 
en  .la  latina,  y  en  la  mayor  paite  de  las  que  de 
ésta  se  han  derivado  y  han  formado  el  grupo  de 
los  idiomas  indo -europeos,  esas  relaciones  están 
designadas  particularmente  por  inflexiones  di- 
versas y  cambios  regulares  de  terminación  en 
los  nombres  y  en  los  verbos.  Estas  inflexiones  y 
estos  cambios  reciben  el  nombre  de  declinación 
cuando  es  el  nombre  el  que  los  sufre,  y,  si  es  el 
verbo,  el  de  conjugación  (V.  esta  palabra).  Cada 
nna  de  esas  terminaciones  tiene  su  uso  propio  y 
sirve  para  indicar  los  correlativos  de  la  palabra 
de  qne  forma  parte.  Puede,  pues,  definirse  la  de- 
clinación diciendo  que  es  la  serie  de  diferentes 
inflexiones  ó  desinencias  de  los  nombres,  según 
los  diversos  órdenes  establecitlos  en  un  idioma. 
Después  de  haber  exandnado  la  naturaleza  y 
el  oficio  propio  de  la  declinación ,  debe  abordarse 
«na  cuestión  mucho  más  oscura  y  difícil,  á  sa- 
ber: el  origen  y  la  explicación  de  las  flexiones  ó 
desinencias.  En  efecto,  estas  letras  y  estas  síla- 
bas que  sirven  ])ara  distinguir  los  casos  y  los 
números  en  los  nombres,  han  sido  siempre  la 
parte  más  enigmática  de  las  lenguas.  Todos  los 
gramáticos  las  han  enumerado  necesariamente: 
ninguno  antes  del  ilustre  Bopii  había  podido  dar 
sobre  su  origen  una  explicación  realmente  cien- 
tífica. Únicamente  Adelung  presentó,  sobre  la 
naturaleza  de  las  flexiones,  ideas  notables  por 
RU  precisión,  ]iero,  como  observó  Brcal,  le  hu- 
biese sido  muy  difícil  demostrar  la  aplicación 
de  sus  teorías  en  los  idiomas  griego  y  latino. 
A  Bopp  pertenece  la  gloria  y  el  honor  de  haber 
hecho  la  luz  en  esta  cuestión.  Trató  de  ella  por 
primera  vez  en  una  obra  titulada  Del  sistema  de 
conjiiijncióii  de  la  loiijiia  siinscrila,  comparado 
con  el  de  las  hiir/iias  griega,  latina,  pérsica  y 
gtrmániea.  Por  la  misma  época  qne  vio  la  luz 
este  trabajo,  Schlegel,  en  su  libro  Sobre  la  lengua 
y  la  sabiduría  india,  emitía  ideas  tan  nuevas 
como  singulares  sobre  la  misma  cuestión;  mas 
ante»  de  exponer  esta  teoría  nueva,  (|uc  Bopp 
combatió  victorio.iameii  te, será  con  veniente  recor- 
dar una  división  esencial  de  las  raices.  En  sáns- 
crito y  en  las  lenguas  de  la  misma  familia  hay 
dos  clase»  de  raíces:  la  primera,  que  es  la  más 
numerosa,  produjo  verbos  y  nombres  (sustanti- 
yon  y  adjetivos),  y  la  constituyen  las  raíces  ver- 
bales; de  la  segunda  cla.sc  .se  derivan  los  pro- 
nombres, to<las  las  preposiciones  prinjitivas, 
conjunciones  y  partículas,  y  constituyen  las  raí 
ce»  prcnominale»,  así  llamailas  porque  indican 
ttxU»  una  idea  prenominal,  la  cual  está  más  ó 
menos  oculta  en  lo»  preposiciones,  las  conjun- 
cionc»  y  la»  partículas.  Según  Schiegcl,  los 
flexiones  de  In»  raíics  verlmle»  no  tienen  por  sí 
miHiiios  nin^;nna  kigiiifi'wiún,  y  jama»  han  te- 
nido cxistiniia  indipemlicntc;  no  sirven  y  no 
lian  servido  niinro  más  que  para  modificar  los 
raíces,  c»  decir,  la  parte  verdaderamente  signi- 
ficativa del  iilioma.  Según  liopp,  |)or  el  contra- 
rio, ú  diferencia  de  los  laíce»  semíticas,  que  tic- 
""'  ''■  '  ■  '•  ■  1  (le  indicar  las  relaciones  grama, 
t'  l'ir  su  compiinirii<n  I  oiijo  ]>or  Ins 

I"'  interna»  de  Ins  vocales,  la»  raíces 

iniloeiiriipi'iiii,  cuamlo  lian  do  indicar  una  rela- 
ción (n-iiiniiti.u1,  n-'-i'.itnn  leiurrir  ñ  un  com- 
r''  'C  do»  grande»  cate- 

K"  expresan  las  modifi- 

I"--      ' 'iiitido  por  un  cambio 

interno  do  la  radical,  6  lo  cual  llama  flexión,  y 
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las  que  indican  estas  flexiones  por  la  adición  de 
una  palabra  que  significa  ya  por  sí  misma  las 
modificaciones  de  pluralidad,  de  tiempo,  caso, 
etcétera.  Coloca  al  sánscrito  y  las  lenguas  con- 
géneres en  la  primera  categoría  y  á  los  idiomas 
semíticos  en  la  segunda.  Bopp  recuerda,  á  pro- 
pósito de  esta  teoría  de  Schlegel,  que  en  sáns- 
crito j"  en  los  idiomas  de  esta  familia  las  desi- 
nencias personales  de  los  verbos  presentan  por 
lo  menos  una  semejanza  tan  grande  con  los 
pronombres  aislados  como  en  árabe.  ¡Y  cómo 
una  lengua  cualquiera,  que  expresa  las  relacio- 
nes pronominales  de  los  verbos  por  sílabas  colo- 
cadas al  principio  ó  al  fin  de  la  raíz,  olvidaría 
precisamente  las  sílabas  que  expresan  las  ideas 
pronominales  correspondientes! 

Schlcgel  entiende  por  flexión  el  cambio  in- 
terno del  sonido  radical,  ó  la  modificación  in- 
terna de  su  raíz,  que  opone  á  la  adjunción  ex- 
terna de  una  sílaba.  «En  lalengua  india  ó  en  la 
lengua  griega,  dice  Schlegel,  cada  raíz  es  verda- 
deramente lo  que  su  nombre  indica:  una  raíz, 
un  germen  vivo,  porque  las  ideas  de  relación 
están  marcadas  por  un  cambio  interno;  la  raíz 
puede  tomar  desarrollos  independientes;  mas 
todo  lo  que  sale  de  esta  manera  de  la  simple 
raíz  conserva  el  sello  de  parentesco,  forma  un 
cuerpo  con  ella,  de  manera  que  las  dos  partes  se 
sostienen  recíprocamente.»  Bopp  objeta  á  esto: 
«Xo  se  encuentra  que  esta  deducción  sea  funda- 
da, porque  si  la  raíz  tiene  la  facultad  de  expre- 
sar las  ideas  de  relación  por  cambios  internos, 
¿cómo  puede  atribuirse  á  esta  misma  raíz  la 
facultad  de  desarrollarse  indefinidamente  con 
ayuda  de  sílabas  extrañas?»  El  principio  esencial 
de  flexiones  en  los  idiomas  indo-europeos  es, 
pues,  para  Bopp,  la  combinación  de  las  raíces 
verbales  con  las  .^sílabas  ó  raices  externas,  las 
unas,  que  en  cierto  modo  representan  el  alma, 
y  las  otras  el  cuerpo  de  la  palabra,  y  lo  que  da 
á  las  lenguas  indo-europeas,  sobre  los  diferentes 
idiomas  ile  los  otros  grupos,  una  tan  gran  pre- 
eminencia, no  es  el  uso  de  flexiones  que  consis- 
ten en  sílabas  desprovistas  de  sentido  por  sí 
mismas,  sino  el  número  y  la  variedad  de  esos 
complementos  gramaticales,  los  cuales  son  sig- 
nificativos y  tienen  relación  de  parentesco  con 
las  palabras  empleadas  aisladamente.  La  hábil 
elección  y  el  uso  ingenioso  de  estos  complemen- 
tos permiten  marcar  las  más  diversas  relaciones 
de  la  manera  más  exacta;  y,  finalmente  débese 
esa  preeminencia  á  la  estrecha  unión  que  se 
establece  entre  la  raíz  y  la  flexión  formando  un 
todo  armónico  comparable  á  un  cuerpo  organi- 
zado. 

¿La  flexión  es  una  modificación  externa  ó  in- 
terna? Esta  es  la  cuestión;  mas  dejándola  á  ui 
lado  ocurre  preguntar :  ¿cuál  es  el  origen,  de 
dónde  vienen  esas  sílabas,  esas  letras  adicionales 
tan  preciosas  en  el  discurso?  Lógico  consigo 
mismo  y  con  .sus  precedentes  afirmaciones,  Sch- 
legel cree  que  son  producto  esjiontáneo  de  la 
inteligeucia  humana.  Según  él, al  mismo  tiempo 
que  el  hombre  creó  raíces  para  exiiresar  sus  con- 
cepciones, inventó  elementos  formalivos,  modi- 
ficaciones accesorias  para  indicar  las  relaciones 
que  las  ideas  tienen  entre  sí.  El  vocalnilario  y  la 
gramática  tuvieron  un  mismo  origen.  Desde  su 
aparición  el  lenguaje  fué  tan  coniideto  como  el 
pensamiento  humano  que  representa.  A  esta 
teoría  opuso  Bopp  algunos  hechos  sencillos  y  de 
una  evidencia  incontestable.  Su  primer  trabajo 
abrazaba  la  conjugación  del  verbo,  parte  de  la 
gramática  en  la  que  con  mayor  facilidad  puede 
descubrirse  la  naturaleza  de  las  flexiones.  De- 
mostró, en  primer  lugar,  que  las  desinencias 
personales  del  verbo  son  pronombres  personales 
agregados  á  la  raíz  verbal.  «Si  la  lengua,  dice,  ha 
empleado,  con  el  genio  previsor  que  le  es  propio, 
signos  s¡iii])les  ¡lara  representar  las  simples  ideas 
de  las  personas,  y  si  vemos  i|ue  las  mi.snias  no- 
ciones están  reiuescntadas  de  la  misma  manera 
en  lo»  verbos  y  los  pronombre»,  se  deduce  (|uela 
letra  toma  en  su  origen  una  significación  que  no 
ha  perdido,  á  la  cual  ha  permanecido  fiel.» 

Dejando  aparte  estas  difíciles  cuestione»,  que 
la  íniloledccBte  trobnjo  no  permite  luofundizar, 
sino  únicamente  exponer  soniernmento,  se  en- 
trará ahora  á  estudiar  la  declinación  en  vario» 
idioma».  En  la»  Icnguasdc  flexión  la  declinación 
distingue  HÍempre  el  caso,  y  muy  frecuentemente 
el  género  y  el  número.  Algunas  do  esta»  lenguas 
poseen  tres  género»:  masculino,  femenino  y  neu- 
tro, y  tro»  números:  singular,  duol  y  plural. 
UcRpccto  A  loa  caso»  su  número  varía  «cgún  los 
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idiomas.  El  sánscrito,  que  está  considerado  como 
el  tipo  de  las  lenguas  indoeuropeas,  presenta  en 
su  declinación  los  tres  género-s,  los  tres  números 
y  ocho  casos  que  son:  nominativo,  vocativo, 
acusativo,  instrumental,  dativo,  ablativo,  geni- 
tivo y  locativo.  Los  gramáticos  indios  no  cuen- 
tan más  que  siete  casos,  pues  consideran  al  vo- 
cativo como  una  forma  especial  del  nominativo: 
pero  los  gramáticos  europeos  acostumbran  á  con- 
tar ocho  casos  en  el  idioma  sánscrito.  El  caso 
nominativo  es  el  que  en  la  frase  representa  al 
sujeto.  El  vocativo  indica  el  nombre  de  la  per- 
sona ó  el  objeto  al  cual  se  dirige  la  palabra; 
sirve  para  llamar  ó  apostrofar.  El  acusativo  sirve 
para  declarar  ó  acusar  el  oVijeto  que  es  el  término 
de  la  acción.  El  instrumental  ó  causativo  indica 
el  medio  ó  la  causa.  El  dativo  designa  la  atribu- 
ción, hace  conocer  la  persona  á  quien,  ó  la  cosa 
á  que  se  da,  se  atribuye  ó  se  destina  algo. 
El  ablativo  indica  primitivamente  el  lugar  de 
donde  se  parte,  sirve  de  complemento  indirecto 
á  los  verbos  que  indican  alejamiento  y  separa- 
ción. El  genitivo  indica  la  posesión  ó  la  calidad. 
El  locativo  marca  el  lugar.  Además  de  estos 
ocho  casos  el  armenio  tiene  dos  más:  el  narrati- 
vo y  el  circunferencial.  El  narrativo  armenio 
indica  el  sujeto  de  narración,  de  enunciación,  de 
acusación  y  toda  clase  de  relaciones.  El  circun- 
ferencial indica  lo  que  está  alrededor  de  los 
objetos.  Los  casos  oblicuos  de  la  declinación 
armenia  se  forman  unos  por  la  adición  de  algu- 
nas letras  colocadas  al  fin  del  nominativo, 
otros  por  el  empleo  de  un  artículo  colocado  an- 
tes del  nominativo,  y  otros  ]iorlosdos  medios  á 
la  vez.  Los  casos  formados  por  las  adiciones  de 
sílabas  finales  se  llaman  especialmente  casos  de- 
rivativos, y  son  el  genitivo,  el  ablativo,  el  na- 
rrativo, el  instrumental  y  el  circunferencial.  El 
dativo,  el  acusativo,  el  locativo  y  el  vocativo, 
que  no  exigen  jamás  adición  final ,  son  conocidos 
con  la  denominación  distintiva  de  casos  objetivos 
ó  figurados,  y  se  forman  siempre  por  medio  de  un 
articulo. 

La  declinación  rusa  tiene  siete  casos:  nomina- 
tivo, genitivo,  dativo,  acusativo,  vocativo,  ins- 
trumental y  el  proporcional,  dos  números  y  tres 
géneros.  Es  muy  rica  en  desinencias,  que  están 
distribuidas  en  tres  clases  y  divididas  en  infle- 
xiones duras  é  inflexiones  suaves. 

El  griego  tiene  tres  declinaciones  para  los 
nombres;  posee  los  tres  géneros,  tresnúmeros,  y 
sólo  cinco  casos:  nominativo,  vocativo,  genitivo, 
dativo  y  acusativo. 

El  latín  no  tiene  más  que  dos  números,  tres 
géneros,  cinco  declinaciones  y  seis  casos. 

La  declinación  alemana  presenta  los  mismos 
casos  que  la  latina,  pero  el  artículo  acompaña  al 
sustantivo  y  se  declina  como  él.  El  alemán  tiene 
tres  géneros  y  dos  números. 

En  la  lengua  vasca,  hay  según  Chaho,  dieci- 
nueve casos,  y  scgúnDarregol,  quince  solamente, 
que  reduce  á  diez:  nominativo,  activo,  indica- 
tivo, positivo,  dativo,  genitivo,  unitivo,  desti- 
nativo,  ablativo  y  aproximativo. 

En  castellano  la  declinación  tiene  seis  casos: 
nominativo,  genitivo,  dativo,  acu.sativo,  voca- 
livo  y  ablativo,  y  tres  géneros:  masculino,  feme- 
nino y  neutro. 

Son  declinables:  el  artículo,  el  nombre  sus- 
tantivo y  adjetivo,  y  el  pronombre;  la  declina- 
ción se  forma,  para  el  sustantivo  y  adjetivo, 
con  el  articulo  y  prenosicioncs.  Declinación  ver- 
dadera no  tienen  mas  que  algunos  pronombies. 

-Declinación  MAnNíTirA:  Fls.  La  decli- 
nación magnética,  ó  sea  el  ángulo  que  forman  en 
una  localidad  cualquiera  el  nuridiano  magné- 
tico con  el  astronómico,  se  mide  por  el  ángulo 
i|Ue  forma  la  dirección  de  la  aguja  magnética 
con  la  meridiana  del  lugar. 

La  declinación  es  orii  nial  ú  occidental,  según 
nuc  el  polo  austral  do  la  aguja  so  dirige  al  Esto 
o  al  Oeste  del  meridiano. 

Variaciones  de  la  declinación. —Jj^-  declina- 
ción de  la  aguja  magnética,  muy  variable  según 
las  localidades,  es  actualmente  occidental  en  Eu- 
ropa y  en  África,  y  oiieiilal  cu  Asia  y  en  las  Amé- 
ricas.  Ademasen  una  misma  localidad  ofrece  nu- 
merosas oscilaciones;  unas,  quese  ]>ucdcn  consi- 
derar como  regulares,  »on  seculares,  anuales  ó 
iliurnas;  y  otras,  que  son  irregulares,  se  designan 
con  el  nombro  de  pcriurbaciunes. 

En  una  mi.sma  localidad  varía  la  declinación 
con  el  tii'mpo,  y  la  aguja  produce,  ni  parecer,  al 
Esto  y  ni  Oeste  del  mcriiliano  astronómico,  os- 
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cUaciones  que  lUiran  algunos  siglos.  Desde  1580 
se  conoce  en  París  la  declinación.  El  siguiente 
cuadro  indica  las  variaciones  que  ha  experimen- 
tado. 

Anos  Declinación 

1580 11°  30'     al  Este. 

1666 O  » 

1700 8  12     al  Oeste. 

1780 20  35  » 

1790 22  00  T, 

1814 22  34  » 

1825 22  13  » 

1830 22  12  » 

1835 22  4  » 

1850 20  31  » 

1854 20  10  > 

1860 1!)  22  » 

1864 18  57  T> 

1875 17  21,2  » 

1882 16  33,0  » 

Este  cuadro  niaiiitiesta  que  desde  1580  á  1814 
varió  la  declinación  en  París  más  de  34  grados, 
y  que  el  máximuiii  de  desviación  occidental  se 
observó  en  1814,  retrocediendo  desde  esta  fecha 
la  aguja  hacia  el  Oriente. 

Hay  también  oscilaciones  annnlcs,  es  decir, 
producidas  en  un  mismo  año,  Casini  fué  quien 
llamó  la  atención  sobre  las  oscilaciones  anua- 
les, pues  observó,  1784,  que  desde  el  equinoccio 
de  primavera  al  solsticio  de  verano  giraba  la 
aguja  hacia  el  Este,  y  que,  por  el  contrario,  re- 
trocedía hasta  el  Oeste  en  los  nueve  meses  si- 
guientes. En  dicho  año  la  oscilación  máxima 
observada  llegó  á  20'.  Por  lo  demás,  las  oscila- 
ciones anuales  son  muy  poco  conocidas,  y,  al 
parecer,  no  son  constantes. 

Además  de  las  .seculares  y  anuales,  la  declina 
ción  magnética  experimenta  (»Yí7nc!'ti)i0srfíiínin.v, 
que  son  muy  débiles  y  no  pueden  ob.servar.se 
.sino  con  agujas  bastante  largas  y  por  medio  de 
instrumentos  muy  sensibles.  En  España  la  ex- 
tremiilad  Norte  de  la  aguja  marcha  todos  los 
días  del  Esto  al  Oeste  desdo  la  salida  del  Sol 
hasta  la  una  de  la  tarde,  Jiero  vuelve  en  seguida 
hacia  el  E.ste  ]ior  un  movimiento  retrógrado, 
recobrando  con  corta  diferencia,  hacia  las  diez  de 
la  noclie,  la  posición  que  ocupaba  porla  mañana. 
Durante  la  noche  ofrece  muy  pocas  variaciones 
la  aguja,  si  bien  experimenta  de  nuevo  un  ligc- 
rísiino  nirivimiinto  hacia  el  Oeste. 

La  niuplitud  de  la  oscilaciiin  diurna  varía 
de  13  á  15'  en  los  meses  do  abril,  mayo,  junio, 
julio,  agosto  y  septiembre,  y  de  8  a  10  en  los 
me.ses  restantes.  Días  hay  que  llega  á  25'  y 
otros  en  ipic  no  jiasa  de  5'.  No  en  todas  partes 
80  vi'rilica  á  la  misma  hora  el  ni;ixinium  do  des. 
viaeiéui.  La  amj>litud  de  las  oscil'iriones  decrece 
desdo  los  polos  hacia  el  Ecnadiir,  dnnde  es  njuy 
débil;  acerca  de  ésto  existo  una  línea  sin  oscila- 
ción diurna. 

(hcilañoncs  accidentales  ó  jicrtiirhncionrs.  - 
Modifíca.se  aecidentalmento  la  declinaciuu  do  la 
aguja  magnética  en  sus  oscilaciones  diurnas  por 
varias  causas,  tales  conm  las  auioras  boléales, 
las  ei'iipeiones  voh'émicas  y  la  caída  del  rayfi.  El 
ofeetc)  do  las  auroras  bcireales  so  deja  sentir  ú 
gi'andes  distaneiiis,  en  té'rniiiins  que  algunas  au- 
rora», visibles  tan  si'pIo  en  el  Norle  do  Europa, 
actúati  sobro  la  aguja  en  España,  liabié-ndoso 
llegado  á observar  oscilaciones  accidentales  pro- 
dui'idas  por  dicha  causa  hasta  do  20'.  En  las 
rogioni's  polares  hay  ocasiones  on  f|ini  suele  osci- 
lar algunos  grados  la  aguja.  Su  inari'hairrcgulnr 
diñante  todo  el  día  qni'  precede  li  U  aurora  bo- 
real es  presagio  del  J*en(')m''no. 

Ija  hnijii/n  de  ilrc/iiincitln  es  el  instrumento 
qiio  sirve  para  medir  la  ileelinaciém  magnética 
en  un  lugar  cuando  so  oonnco  «ii  meiídiano  aa- 
troMilmico  (V.  Hui'mula). 

DECLINADO,  DA:  adj.  /Int.  'I'enilido  Iiacia 
abajo  y  lm<  in  liiern;  so  dico  especialmente  do 
los  ostanibres  y  del  estilo. 

DECLINANTE:  p.  a.  ile  lif.ci.lNAIl.  Q«c  de- 
clina. 

DECLINAR  (del  lat.  deelinare ):  II.  Ilu'liimrio 
hacia  abajo  ó  hacia  n\\  lado  i'i  nlro, 

Niicllo  un  atrevo   li  iinn  cnluna  iloroclin;  «n 
IiKii.iiiANIin,  oí  iniiii  débil  Inteiitn  derrlbnllii. 
Saavi:i>iia  FAJAimo, 

-Pi-fi.iNAli:  llg.  Decnor,  menguar,  Ir  por- 
(lienilo  011  oahid,  intollgonciu,  riquoia,  lozanía, 
ctcótora. 
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Desde  este  tiempo  el  reino  de  los  moros..., 
comenzó  manifiestamente  á  decmnab  y  ir  de 
caída. 

Mariana. 

Pero  ¡quién   ganó  al  principio. 
Que  á  la  postre  no  perdió? 
¡Quién  fué  antes  tan  felice. 
Que  depué-s  no  declinó? 
Porque  son  muy  parecidos 
Juego,  fortuna  y  amor. 

Calderón. 

-  Declinar:  fig.  Caminar  ó  aproximarse  uua 
cosa  á  su  fin  y  término. 

....  volvieron  los  dos  (D.  Quijote  y  Sandio) 
á  su  comenzado  camino,  y  al  declinar  de  la 
tarde  vieron  que  hacia  ellos  venían  hasta  diez 
hombres,  etc. 

Cervantes. 

Ya  mucho  rato  que  declina  el  dia,  etc. 
Ercilla. 

-  Dkclinar:  fig.  Ir  cambiando  de  naturaleza 
o  de  costumbres  hasta  tocar  en  el  extremo  con- 
trario. 

...  esta  virtud  (de  la  paciencia)  se  deja  irri- 
t.ir  y  afligir  dentro  de  los  límites  de  la  razón, 
pero  en  pasando  de  ellos  declina  en  bajeza 
de  ánimo,  etc. 

Solís. 

-DECLiNAE:a.  Kccliazar,  renunciar,  rehusar, 
eximirse. 

...  yo  DECLINO  mi  respon,s.abiIidad,  etc. 
Antosmo  Flores. 

-Drclinar:  For.  Recusar  una  jurisdicción 
determinada;  sustraerse  á  ella. 

Excusa  de  que  muchos  se  valían  para  decli- 
KAfíjiirisdic.cii'jii,  y  no  poder  .ser  convenidos 
delante  los  jueces  ordinarios. 

JIariana. 

-Declinar:  Gram.  Ir  poniendo  las  palabras 
declinables  en  todos  los  casos  gramaticales. 

...,  comenzó  (Ignacio)  á  aprender  los  prime- 
ros priueipios  do  Gramática  y  aquellas  menu- 
dencias de  DECLINAR  y  conjugar,  etc. 

Rivadeneira. 

-Declina  divinamente 
A  hic,  h',ic,  hoc,  señor  mío. 

Ti  USO  DE  Molina. 

DECLINATORIA:  f.  For.  Petición  en  qno  se 
dielina  el  fuero,  ó  no  so  reconoce  «  uno  por  le- 
gítimo juez. 

La  declinatoria  del  fuero  so  debe  oponer 
dentro  de  nuevo  ilfos  después  do  cerrados  los 
edictos  y  pregones;  y,  aquéllos  pas.ado8,  no  se 
ailniito. 

Castillo  y  Hoiiadilla. 

DECLINATORIO:  m.  Instrumento  para  obser- 
var la  declinación  de  las  paredes,  compuesto  do 
una  tabla  cuadrada,  y  en  olla  una  cajita  con 
una  brújula,  para  que,  acomodando  un  lado  de 
la  tabla  do  moilo  ípu'  haga  ángulo  recto  con  la 
pared,  señalo  la  aguja  los  gradi>s  tpio  el  lado 
ccmliguo  se  aparta  do  la  línea  moiitliaim,  qiicca 
lo  mismo  que  la  deelinacic'ui  do  la  pared. 

DECLINÓIVIETRO  (do  dreliiineiéii,  y  el  gr.  ¡lí- 
T-.'iv  medida):  m.  í'l'.v.  Aparato  que  sirvo  para 
medir  la  declinación  magnética  absoluta.  Véalo 

.MAllNLIÓMErilO. 

DECLIVE  (dol  lat.  deelíflt):  m.  I'ondionto, cucí- 
la  ó  inclinación  del  terreno,  ó  do  otro  cosa. 

Terraplén  f»  una  Krucslnlnm  tapia  do  tierra 
"         "    "»  plnín; 
li'ln'  hacer  ron  DICLIVI  ó  «carpa,  liacia  la 


DECO 


165 


bien  apretada,  que  circunda  toiia  la  plnin;  so 
delio  hacer  co 
parto  liilorlor. 


Padiik  Josí  Casani. 

|Kn  qui  parnjn  deja  do  haber  DKCt.lvl»  i 
iiiin  i'i  otru  rumbo,  i  nioiilo*  qiio  abriguen, 
etc.l 

Oi.ivXn. 

DECLIVIDAD  (del  lat.  drcllrlln.^ ):  f.  .Siliiarióii 
did  tenelín  ó  do  nlra  eniia  qno  rala  en  ciinla  i'i 
drriivo.  H>  vnt  niiovaniPiitp  iiitrodiirida. 

DECLIVIO:  In.  IlKCLIVIt 

Y  nunca  no  pornilta  planlnr  árboloinliem- 
brar  en  liKri  ivio  6  «tplaniidit. 

rr,iiN.tíii>M  Hit  MKpnANo. 

E»t«  onibablo«ailo,  ru  Iniprr^'eptit'lo  i'f  1 1 
VIO  li«cl«  el   centro...,  nlrve  |  .  v 

nbaatcccr  d«  agualluvia  la  btü^i 

Jovti  ;..\: 


DECOCCIÓN  (del  lat  decoctio):  f.  Acción  y 
efecto  de  cocer  en  agua  sustancias  vegetale.s  ó 
animales. 

-  Decocción:  Producto  liquido  que  se  obtiene 
por  medio  de  la  decocción.  Se  llama  también  co- 
cimicnío.  V.  esta  palabra. 

-  Decocción:  Digestión. 

Señor,  dijo  el  Doctor,  orificio  es  aquella  parte 
por  donde  se  inundan,  exeneran  y  expelen  las 
inmundicias  interiores,  que  restan  de  la  DB- 
cocción  del  mantenimiento. 

Vicente  Espinel. 

DECOCK  (César):  Biog.  Paisista  belga  con- 
temporáneo. N.  en  Gante  en  1823.  Huérfono  á 
los  ocho  años  de  edad  y  sin  fortuna,  comenzó 
¡lor  ser  niño  de  coro  en  una  iglesia  de  su  país 
natal;  después  fué  admitido  como  alumno  del 
Conservatorio  de  Música;  ganó  un  primer  premio 
de  violiu  y  entró  á  formar  parte  de  la  orquesta 
del  Teatro  de  Gante,  ganando  la  mezquina  canti- 
dad de  veinticinco  pesetas  al  mes.  Para  suplir  á 
la  insuficiencia  de  este  sueldo  tuvo  que  aceptar 
una  plaza  de  chantre  en  una  iglesia.  Un  célebre 
artista  francés,  Alberto  Domange,  conoció  las 
felices  disposiciones  musicales  de  Decock,  trabó 
amistad  con  el,  le  dio  algunas  lecciones  y  lo 
llevó  á  París,  donde  lo  proporcionó  una  plaza 
de  violinista  en  el  Teatro  del  Circo  Imperial.  Du- 
rante estos  años,  en  los  cuales  tan  difícil  se  lo 
presentó  la  vida,  no  dejó  de  estudiar  el  Dibujo  y 
la  Pintura  y  llegó  á  darse  una  educación  artísti- 
ca recibiendo  algunos  consejos  de  un  hermano 
suyo,  pero  especialmente  estudiando  la  natura- 
loza.  En  1857  expuso  en  el  Salón  una  Vista  to- 
mada en  Flandís,  cuadro  que  le  valió  una  men- 
ción honorífica  y  que  fué  comprado  por  la  Socie- 
dad de  los  Amigos  de  las  Artes.  Este  feliz  resul- 
tado le  animó  y  estimuló  para  dedicarse  á  la 
Pintura  especialmente.  En  ol  Salón  de  lS.''.9  1o 
rechazaron  un  cuadro,  pero  cousiguiíi  que  fuera 
admitido  uno  que  titulaba:  En  el  í>iw</k<,  grui<o 
de  nii'ioí,  y  que  fué  premiado  con  mención  hono- 
rífica. En  1863  expuso  una  l'ísla  de  los  alrede- 
dores de  Gante,  y  cu  el  año  siguiente  otras  dos 
Vistas.  En  el  Salón  de  1S65  obtuvo  un  grande  y 
folieí.simo  éxito  con  dos  paisajes  normandos  ale- 
gres y  luminosos,  que  fueron  comprados,  uno  iwr 
un  particular  y  el  otro  i>or  el  Ministerio  do  Be- 
llas Artes,  y  que  so  halla  en  el  Museo  de  Greno- 
blo.  Los  principes  do  la  orítiea,  entre  ellos  Teó- 
filo Gautior,  hicieron  grambs  elopos  de  estos 
cuadros.  En  el  Salón  de  1867  logro  Decock  qiio 
el  .Turado  le  premiara  con  nim  medalla  dos  pai- 
sajes que  figuraron  después  en  la  Exposición  I  ni- 
versal.  En  1S69  fué  premiado  por  nii  |>aisAJe, 
f^iia  «loilniía  en  el  Jo.«/i(f  de  Sin-e.i,  ciiailio  que 
fue  considerado  como  el  mejor  paisaje  do  los  ex- 
puestos aciuel  año.  «La  fn'.soura  del  aire,  dijo 

i'haunielín  hablando  dol  cuadro,  la  b  ■ '■! 

follaje,  la  finura  do  la  luz  que  se  ih-' 

de  las  ramas  y  que  se  derrama  olrgí 

el  suelo,  todo  en  cate  cuadro  proilive  iiim  iinjiu'- 

sióii  deliciosa  do  i>oesía.  >  D'"-"' k  liiio  también 

algunas  aguas  fuerte»  nur 

OECOLACIÓN  (del  lal.  I.  ant  Dk- 

COLLACIÓN. 

-Decolación:  Ol$l,  Opemrión  qm-  ttrnoprr 
objeto  separar  la  cabera  del  co  i 

objeto  de  facilitar.  dc.»pué»  dr 
pulsiéui  por  I 

inirn/.a  por  :i  ' 

ol  feto,  iwr  11 

cidarnhisir  «  dinpp  i«'r 

encima  did  .1  '  fornn  de 

candió  sobio  U  i* . 
largA*  tijeia",  do  I 


botón  que,  it  ' 

v\  cuello,  lux  >     .  ■      ' 

partos  blanilAA. 

DECOLOAR:  n.  ant,  Cot.oAli. 

DICOLOUACIÓN:  n>.  Pi».  .'t"»«>lirxTt». 

DÍCOLOHANTti   »>[).     n»IM.\>U>IU»T«.    ü»«" 
pe  I.  c.  «. 

OECOLORAI?:  a  Drarol  OIIA».  U.  t  e.  f. 
DtCOLORlMCTnO:  ni.   nncnLoRlHrriin. 
ntCOMitAn.  a  CoMKAII. 
DKCOMiaOi  m.  CoMiaOi 
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DECOMPONER:  a.  ant.  DescompONEE. 

DECOR  (Jel  lat.  dtcor):  m.  ant.  Adorno,  de- 
cencia. 

DECORACIÓN  (de  decorar):  f.  Adorno  ó  lus- 
tre. 

-Decok.acióx:  Coxdf.cobación. 

N.idie  sino  ellos  posee  los  secretos  de  la  po- 
lítica, nadie  conoce  mejor  los  intereses  públi- 
cos y  particulares...  y  en  nadie  sientan  al 
mismo  tiempo  tan  bien  las  dignidades  y  las 
decoraciones. 

Quintana. 

-Decoración:  Conjnnto  de  lienzos  y  trastos 
pintados  con  qne  se  figura  un  sitio  cualquiera 
on  las  repi'esentaciones  teatrales. 

Hemos  levantado  un  pracioso  teatro_  en  el 
nuevo  alm.acén  de  don  Antonio  Carreño:  se 
pinta  una  nueva  decoración;  etc. 

JOVELLANOS. 

La  DECORACIÓN  Última  nos  pareció  muy  re- 
gular, inclusos  los  comparsas,  etc. 

Larra. 

-Decoración:  Arq.  Arte  de  embellecer  el 
aspecto  de  los  edificios,  tanto  por  su  part3  exte- 
rior como  por  la  interior. 

La  decoración  del  palacio  era  sencilla  y 
elegante,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Decoración:  Arq.  El  principio  y  funda- 
mento de  toda  decoración  consiste  en  poner  de 
manifiesto  y  hacer  resaltar  aquellos  elementos 
de  los  edificios  que  constituyen  lo  más  esencial 
de  su  construcción.  Así  es  que  no  se  comprende 
la  posibilidad  en  ningún  género  de  adorno  que 
no  empiece  por  señalar  y  abultar  las  cadenas  de 
los  ángulo.s,  las  impostas  qne  separan  los  pisos, 
las  cornisas  que  dan  apoyo  á  los  tejados,  los 
dinteles  de  las  puertas  y  los  marcos  de  las  ven- 
tanas. Este  género  de  decoración  puramente 
arquitectónica,  se  hace  más  rico  estriando  las  pi- 
lastras, moldurando  las  impostas  y  las  jambas, 
resaltando  las  claves  y  los  salmeresy  recuadran- 
do los  entrepaños. 

El  movimiento  de  líneas  y  el  contraste  de 
sombras  que  de  todo  eso  resulta  no  da  siempre 
toda  la  giacia  y  vaiiedad  que  la  vista  exige,  y 
]ior  eso  se  visten  las  superficies  lisas  y  extensas 
(le  las  molduras  y  otros  miembros  análogos  con 
la  imitación  de  objetos  naturales.  Los  egipcios 
pusieron  las  hojas  del  loto  y  las  ramas  de  la 
|ialriiera  en  la  concavidad  de  las  escocias  y  en  el 
tambor  <le  los  capiteles;  adoptaron  los  griegos 
la  hoja  de  acanto  en  el  caiiitel  corintio,  y  los 
óvulos,  las  hojas  de  agua  y  otras  no  menos  .sen- 
cillas para  las  molduras  curvas;  co)iiáron1os  los 
romano»,  y  los  arquitectos  de  la  Edad  Media 
aceptaron  cuantos  modelos  les  ofrecía  la  natu- 
raleza, sin  desechar  las  conjliinaciones  geométri- 
ca»!, para  reducirse  en  el  período  ojival  á  imitar 
la»  retorcidas  liojn»  del  cardo  silvestre  ó  las  me- 
nudamente picadas  del  apio.  El  Renncimiento, 
al  volver  la  vista  á  lo»  modelo»  antiguos,  llenó 
la»  jambas  y  la»  pilastras  de  lo»  graciosos  ara- 
1>CHC0H  propios  de  su  estilo. 

La»  extensa»  superficies  de  los  muros  ofrcric- 
ron  ocokióii  jiara  la»  reiirescntacione»  escénicas, 
ya  do  la  mitología,  ya  de  la  historia  ó  de  la  vida 
común.  Lo»  monumento»  egipcio»  no»  han  dado 
ú  conocer  por  eso  rneilio  no  poco  de  lo  que  fue 
w\m:\  antiiiuÍHÍmo  pueblo;  lo»  griego»  encontra- 
ron en  lo»  fiÍM)»  y  en  lo»  frontoiie»  de  los  lem- 
)do«  vasto  cnnipo  para  ostentar  »u  admirable 
macütría  en  el  nrte  estatuario,  y  lo»  romano» con- 
kignaron  en  columna»  y  arco»  triunfale»  la»  hn- 
zahaii  do  »n»  ejército»  y  de  su»  emipcradore».  El 
«rt«  románico  llevó á  loHcapit<le»  lo»  má« extra- 
Tío»  caprirlioH  en  figura»  deform<;s  y  nun  grotc»- 
co»,  y  el  «rto  ojival  hcnibró  de  estatua»  la» 
nreliivolla»  de  xu»  profunda»  arcada».  Los  ara- 
1k»,  cuyo  ley  no  prohibe  eji  ab.>4oluto  la  repre- 
•entaeión  do  ti^Mira»  animada»,  pero  que  por 
coulninbre  y  e»piritu  de  ixagcrada  devoción  la» 
linn  proBiiipiri  en  lo»  cbiminio»  i\i\  la  secta  or- 
todoxa, lian  agolado  todo»  lo»  medio»  de  lle- 
nar «In  e»e  leenri-o  lo»  lienzo»  de  su»  jiareile»  y 
lo»  c»»c«rone»  iln  KU»  bóveda»,  y  de  alil  lo  ori- 
ginal y  peculiar  de  lu  e»tilo. 

L«  de.otarión,  manilo  «e  liga  (ntimamento  á 
U  ntlnialeu  del  eilifiejo  y  ontá  en  conhonancia 
con«n«  clomonto»  propio»,  produce  lof  resultado» 
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más  satisfactorios;  pero  no  deja  de  haber,  y  ha 
habido  antes  más  que  ahora,  personas  que  en- 
tienden ser  la  decoración  un  arte  independiente 
de  la  idea  de  construcción,  y  de  ahí  han  resul- 
tado toda  clase  de  aberraciones.  El  que  no  es 
arquitecto  de  profesión,  con  fundamentos  cientí- 
ficos é  históricos,  no  podiá  dar  de  sí  más  que 
ruines  y  ridículos  engendros. 

-  Decoración:  Fint.  y  Perspcc.  La  decoración 
teatral  se  dice  abierta  cuando  tiene  bastidores 
y  bambalinas  á  más  del  telón,  y  carada  cuando 
él  frente,  los  costados  y  el  telón,  las  más  de  las 
veces,  constituyen  nn  cerramiento  ó  acotamiento 
vei-dadero  de  la  escena.  Un  telón  solo  puede 
con.stitu¡r  decoración;  por  ejemplo,  cuando  está 
situado  en  primera  caja. 

En  los  teatros  de  Grecia  aparecía  la  escena 
embellecida  con  decoraciones  cuya  invención  se 
atribuye  á  un  artista  llamado  Agatarcas;  la  es- 
cena romana  tenía  un  fondo  fijo  con  tres  puertas: 
la  central  que  denotaba  la  habitación  del  prota- 
gonista, la  de  la  derecha  para  el  segundo  perso- 
naje y  la  de  la  izquierda  para  el  tercero.  Con  el 
mismo  nombi-e  de  sccna  se  designaban  los  basti- 
dores que  había  á  los  costados,  que  se  llamaban 
rersdtilcs  cuando  eran  prismas  triangulares  que 
giraban  alrededor  de  un  eje  vertical,  y  dúctiles 
cuando  se  deslizaban  por  correderas,  al  modo  de 
los  actuales. 

Pero  las  decoraciones  pintadas  en  telas,  y  que 
con  variadas  mejoras  continúan  usándose  actual- 
mente en  nuestros  teatros,  fueron  ideadas  por  el 
célebre arquitectodeOxford,  IñigoJones,  enl605. 
Una  lista  muy  completa  de  las  decoraciones  que 
se  pintaron  en  el  siglo  xvil,  con  dibujos  muy 
curiosos,  y  que  hacen  del  libro  un  interesante 
objeto  de  estudio  para  la  historia  de  esta  parte 
de  la  Pintura,  es  el  que  publicó  León  llabelot 
en  1673,  t\tn\^do  Ilecucil  des  décorations  el  cu-ces- 
soires  qui  oi>t  scrvi  jjour  les  representaiions. 

El  arte  decorativo  teatral  exige  conocimientos 
dePci'spectiva,  Arquitectura,  Paisaje,  Ornamen- 
tación de  todos  los  estilos  y  de  todas  las  épocas. 
Admite  cuanto  la  imaginación  quiere  creai',  pues 
no  tiene  que  atender  a  las  exigencias  á  que  obli- 
ga la  vida  real,  y  de  aquí  esas  grandes  fantasías 
é  idealidades  de  las  decoraciones  de  muchas  re- 
presentaeioires  teatrales  modernas,  verdaderas 
obras  maestras  por  su  ornamentación,  lujo,  y 
grandes  efectos  que  prodircen. 

DECORACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  decorar, 
tomar  de  coro  ó  de  memoria  una  lección,  etc. 

DECORADO:  m.  DECORACIÓN,  adorno  ó  lus- 
tre. 

DECORADOR:  m.  El  que  decora,  adorna  ó 
hermo.sca  una  cosa  ó  un  sitio. 

DECORAR  (del  lat.  decorare):  a.  Adornar 
con  junturas,  esculturas  ó  tapices  un  temido  ó 
una  habitación;  hermosear  una  cosa  ó  un  sitio. 

H.ibía  colocado  la  estatua  de  Pompeyo,  de- 
corando con  los  pórticos  y  el  teatro  aquel 
sitio, 

QUEVKDO. 

...;  cuatro  tapices  de  extraoi'diiiaria  dimen- 
sión decoiiaDan  sus  paredes  ó  lienzos  con  las 
historias  del  sacrificio  de  Abralian,  de  la  casta 
Susana,  etc. 

Larra. 

-Decorar:  Condecorar.  U.  m.  en  poesía. 

Tu  iierseverante  estudio, 
Dkcorado  con  la  borla, 
llniior  del  púljiito  gravo 
Y  (lela  cátedra  docta. 

GÓNRORA. 

DECORAR:  a.  Tomar  de  coro  ó  de  nunioria 
una  lección,  una  oración  ú  otra  co.sa. 

I''  por  ende  dijeron  los  sabios,  tpie  el  sabei'ile 
lo»  leyes,  non  es  tnu  solamente  en  npi'eniler  é 
ijKCiiRAIi  las  letra»  dellns,  mas  el  verdadero 
entendindento  della». 

Partidas. 

AjieníiH  tomaba  (lgnarii))el  íirtv  de  (¡rama- 
tien  en  la  tiiaiio  ]>ara  dkcouar  las  declinneiiMies 
íio  lo»  uoinitreH  y  enii  jii^'íieiones  de  los  Verbos, 
eiuindo  embestinii  eou  él  inielligencias  do  cosa» 
altíhlma»,  etc. 

lllVAHUNEIUA. 
DECORATIVO,  VA;  iidj.  (Jue  sirvo  para  deco- 
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DECORO  (del  lat.  decvnimj-.m.  Honor,  Vcspe- 
to,  reverencia  que  se  debe  á  una  persona  por  su 
nacimiento  ó  dignidad. 

...  respondió  (Cortés  á  Teutile)  qne  tampoco 
le  seria  posible  retroceder  contra  el  decoro  de 
su  rey,  etc. 

SoLÍs. 

Vos,  Leonor  ihistrísima,  á  quien  tanto 
Debe  España  de  bouoi-,  gloria  y  decoro. 
Lope  de  Vega. 

-  Decoro:  Circunspección,  gravedad. 

Tal  vez  el  no  perder  los  reyes  su  real  decoro 
y  majestad  en  las  adversidades,  es  el  último 
remedio  de  ellas. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Decoro:  Pureza,  honestidad,  recato. 

Reduciendo  las alli.ij asá  pavesas; sólo  áítosa, 
y  á  la  túnica  que  cubi'e  su  virginal  DECORO,  no 
se  atreve. 

Fi!.  Damián  Cornejo. 

-Decoro:  Honra,  punto,  estimación. 

Como  león  furioso,  herido  del  pundonor  de 
Ver  profanado  el  DECORO  de  su  casa,  hizo  junta 
de  parientes. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...,  ved  por  todas  partes  ab.nndon.adas  las 
obligaciones  domésticas,  menospreciado  el  de- 
coro, olvidado  el  pudor,  desenfrenado  el  lujo, 
y  canceradas  enteramente  las  costumbres. 
JOVBLLANOS. 

-  Decoro:  Arq.  Nombi'e  con  que  los  antiguos 
entendían  lo  que  hoy  llamamos  propiedad  ó 
conveniencia. 

«El  decoro,  dice  Vitruvio  (lib  I,  cap.  II),  hace 
qne  el  aspecto  del  edificio  sea  tan  correcto  que 
no  tenga  cosa  alguna  que  no  esté  aprobada  y 
compuesta  con  autoridad.  Se  consigue  por  esta- 
tuto, por  costumbre  y  por  natnralcza.  Por  esta- 
tuto, construyendo  tem|ilos  hípetros  á  Júpiter 
fulminante,  al  Cielo,  al  Sol  y  á  la  Luna,  porque 
vemos  siempre  estas  deidades  á  la  luz  del  día  y 
por  todo  el  mundo,  por  su  poder  y  hermosura. 
Deben  construií'se  templos  dóricos  á  Minerva, 
Marte  y  Hércules  porque  al  grave  poder  do 
estas  divinidades  no  convienen  los  edificios  deli- 
cados, mientras  que  á  Venus,  Flora,  Proserpina 
y  á  las  Ninfas  Náyades  deben  consagrarse  de 
orden  corintio,  porque  en  razón  á  la  sutil  deli- 
cadeza de  estas  deidades  se  ve  aumentada  su 
propia  hermosura  por  las  obras  floridas,  adorna- 
das de-  hojas  y  volutas.  Finalmente,  á  Juno, 
Diana,  Baco  y  oti'os  dioses  que  les  son  semejan- 
tes, se  han  de  dedicar  templos  del  orden  jónico, 
que  ocupa  nn  justo  medio  entre  la  severidad  del 
dórico  y  la  delicadeza  del  corintio,  tal  como  es 
propio  de  estas  deidades.  Del  mismo  modo  so 
manifiesta  el  dccoi'o  por  coslmnbre,  correspon- 
diendo en  los  edificios  do  interioi-es  magníficos 
la  elegancia  y  brillantez  do  los  vestíbulos;  por- 
que si  tuviesen  nn  aspecto  elegante  interiormen- 
te y  las  entradas  fuesen  humildes  y  feas,  se  fal- 
taría al  decoro.  Así,  si  sobre  arquitrabes  dóricos 
se  entallan  las  cornisas  con  dentículos,  ó  si  en 
los  ari|idtrabes  jónicos  sobr'o  columnas  do  capi- 
teles almohadillados  se  pu.siesen  triglifo.s,  cam- 
biaiLdo  las  proidcdades  de  nno  á  otro  orden, 
eliocnria  á  la  vista,  por  faltai'se  á  las  reglas  do 
cada  nno,  establecidas  por  la  costumbre.  El  de- 
coro iiatural  eousiste  en  elegir  para  la  construc- 
ciém  do  los  templo»  las  i-cgioncs  más  salubres, 
los  sitios  ju'ovistos  do  mejores  aguas,  principal- 
mente en  los  erigidos  á  Esculapio,  á  la  Salud  y 
á  aquellas  deidades  ]ior  cuya  potestad  .se  ve  que 
i'uran  cierto»  enfermos;  p(ni|Ue  éstos  se  mejo- 
inráu  niuelio:  primero,  ciurndo  de  sitios  mal.sa- 
nos  sean  trasladados  á  lugares  saluilables  y  ¡uic- 
dan  liiicer  uso  de  buenas  y  salutíferas  aguas:  osí 
so  conseguirá  la  curaeión  por  la  bondad  del  lu- 
gar, y  auméntala  la  devoción  del  pueblo,  quo 
atriliuirá  A  estas  diviiiidailes  tau  buc'uosefeeto.i. 
Ks  taudiiéii  decoro  natural  el  situarlas  liiblioto- 
e/is  y  doiiiii torios  cí)n  exitosieii'pn  ú  la  luz  do 
Oriente;  los  biifios  y  habilaeioiies  de  invierno 
al  Pcpiiieiite  invernal;  los  Museos  y  otros  esta- 
bleciiiiieiitos  (|ue  necesitan  luces  uuilbrmea,  i'i 
Septentrión;  ]iorqilo  esta  región  del  cielo  ni  se 
aclara  ni  oscurece  (lor  ol  curso  del  sol,  sino  quo 
está  siempre  igual  y  híii  varlaeióu.» 

DECORO,  RA  (del  lat.  decOriis):  ndj.  ant.  Dn- 
COROSO. 
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DECOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  decoro. 

Y  (lidio  esto,  inclinada  DECOROSAMENTE  la 
cabeza,  expiró. 

Fi!.  Fernando  de  Valvekde. 

Así  DECOROSAMENTE  encarnó  eu  María. 
Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

...  Decorosamente  no  podía  amar  á  aquel 
hombre,  etc. 

Fernán  Caballero. 

DECOROSO,  SA  (del  lat.  decorosus):  adj.  Dí- 
cese  de  la  jieisoua  que  tiene  decoro  y  pundonor. 

-  Decoroso;  Aplícase  también  á  las  cosas  en 
que  hay  ó  se  manitiesta  decoro. 

No  es  decoroso  á  los  que  enseñan  las  doc- 
trinas del  Cielo,  estrecharse  á  las  reglas  de 
Donato. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Dejar  una  subsistencia  segura,  cómoda  y 
DEC0K0.SA,  JJOr  una  precaria,  molesta  y  menos 
digna,  es  seguramente  un  desacierto. 

JOVELLANCS. 

DECORRERSE  (del  lat.  decürrire,  descender, 
bajar  corriendo);  r.  ant.  Escurrirse,  deslizarse. 

DECORRIMIENTO;  m.  ant.  Corriente  ó  curso 
de  las  aguas. 

DECORTICACIÓN  (del  lat.  dccortUatlo;  de  de- 
corlieüre,  descortezar):  f.  Cir.  Oiieración  pro- 
puesta por  Gosstlin  para  el  tratamiento  radical 
del  hidrocclc  y  del  hcmatoccle  vaginales,  cuando 
el  tumor  es  antiguo,  grueso,  duro,  como  sucede 
sobre  todo  si  el  derrame  es  espontáneo,  acom- 
pañado de  una  vaginalitis  lenta  y  del  desarrollo 
de  una  falsa  membrana  Consiste  en  hacer  en  la 
cara  anterior,  y  á  todo  lo  largo  del  tumor,  una 
incisión  vertical  que  divida  las  cubiertas  del 
testículo  ca]ia  por  capa,  hasta  que  .sólo  ([uede  una 
pequeña  porción  de  tejidos,  (pie  un  bisturí  de 
botíjn  incindede  altajo.-i  ari'iba;dcs¡uu'sen  coger 
con  una  ¡jinza  la  hoja  más  interna  y  más  densa 
de  la  falsa  membrana,  de  modo  que  vaya  hacia 
dentro  y  atrás,  hasta  cerca  del  testículo,  donde 
las  adherencias  son  mayores  y  donde  se  detiene 
el  ciriijano  para  operar  del  mismo  modo;  por  úl- 
timo, córtase  con  el  bisturí  6  las  tijeras  la  falsa 
membrana  desprendida.  Kste  procedimiento  tiene 
la  ventaja  de  evitar  la  lesiíjn  de  los  (jrganoa  se- 
cretores y  excretores  del  esperma,  pero  expone 
á  hemorragias  y  accidentes  inllumatorios. 

OECRAENE  (KLOltKNTiNO):  Bioti.  Pintor  y  li- 
tcgiafci  belga.  I)i(>so  i'i  conocer  en  España  du- 
rante la  primera  mitad  del  presente  siglo.  N.  en 
Tournay  (Bi'lgica).  M.  en  18.''2.  Uesidiij  en  Ma- 
drid desde  el  año  liS'J.'i.  En  dicha  i'poca  tomaba 
parte  en  los  trabajos  del  Real  establecimiento 
íitogriifico.  Despiu'-s  se  dedictj  á  la  miniatura, 
traliajando  para  la  reina,  á  ipiien  retrat(i  por 
primcia  vez  cuando  ('sta  contaba  cuarenta  días, 
y  sigui(í  hacit'udolo  hasta  su  muerte,  ocurrida, 
como  se  ha  dicho,  en  l.'<;'i2.  Decraeno  fui;  pintor 
lionorario  (h^  cámara  de  S.  M. 

DECRAliCO  (Al  1110):  adj,  Qtdm.  Acido  graso 

que  acompañaiila cerina,  cuKíiia,  lícidocortícico 
y  tanino  en  el  extracto  alcnbolico  del  corcho.  Se 
de|)osita  de  las  soluciones  alc(th('ili(-as  con  las  úl- 
timas norciones  de  cerina  en  estado  de  masas 
amarillas  amorfas.  Es  soluble  en  1  ÜOO  partes  do 
alcohol  lí  10  y  en  U2  de  caliente;  .so  fuiídu  á  80". 
•Su  fórmula  es  C"'ll"'0'-'.  Su  sal  potásica  es  poco 
soluble  en  el  alcohol. 

DECRECER  (del  lat.  ili-crCscfiY):  u.  Menguar, 
dismliiiiir. 

DECRECIENTE;  p.  a.  de  DecHECKR.  Quo  «lo- 
crece. 

DECRECIMIENTO  (de  (/c(Tff(r^;  ni.  J/ÍH.T.  Ac 
cióii  do  decrecer,  dismiiineión. 

Tenrín  de  luí  drnrriviientoa.  V.  Chístalo- 
(iRArÍA. 

DECREMENTO  (del  lat.  dccrtmintum):  m.  ant. 
IJI.MINUCIÓN. 

Dios  por  ser  inllidto,  iiooscnpatdo  aiinionto 

Ui  DKCIIKMKNTO. 

1'.  .Ikiiónimci  i'e  Ki.iiiirNciA. 

DECREPITACIÓN;  f.  /■'/.».  y  Qiiim.  Keiióiiieiin 
qiiü  se  prodiiee  cuando  derlas  sale»  y  algiinn!) 
otl'as  sustaneiiis  se  relian  al  fuego.  Ksle  felioinc- 
no  eoiiNÍste  en  ijue  diclias  iiuiteii'iH  rrehjunii  y 
sallan  en  fragmeiilris,  v  lo  nrewnla  en  grado 
muy  notable  la  sal  iiinriiin.  'I  al  efeelo  r»  debido 
á(|UO  claijHit  lie  inlcr¡io}icii>ii,  üaoala  i|iio  oxiato 
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albergada  en  los  espacios  huecos  que  dejan  entre 
sí  las  moléculas  cristalinas,  se  reduce  a  vapor 
por  la  acción  del  calor,  y  adquiere  una  fuerza 
elástica  suficiente  para  romper  los  cristalitos, 
produciendo  la  explosiijn  consiguiente  y  despi- 
diendo la  masa  en  fragmentos. 

DECREPITANTE:  p.  a.  de  Decrepitar.  Que 

decrepita. 

DECREPITAR:  n.  Crepitar  por  la  acci(5n  del 
fuego. 

Rasuras  de  vino  quemadas,  hasta  que  estén 
negras,  y  sal  decrepitada,  ó  seca  al  fuego. 
Teijfilo  el  Mayor. 
DECRÉPITO,   TA  (del  lat.  decripUus):  adj. 
Aplícase  á  la  edad  muy  avanzada,  y  á  la  perso- 
na que,  por  ser  muy  vieja,  suele  teuermuy  faltas 
las  potencias.  U.  t.  c.  s. 

Y  asi  no  era  tan  viejo  ni  tan  decrépito  como 
algunos  dicen,  y  los  pintores  pintan. 

Rivaxeneira. 

Murió  en  edad  ya   decrépita  de  más  de 
ochenta  años. 

Gonzalo  de  Illescas. 
DECREPITUD   (de  decrépito):  f.   Suma  vejez. 
Para  la  manutención  de  pintores  ancianos, 
cuya  dkckeI'ITCD  los  inhabilita  y  despeña  al 
abismo  de  la  miseria. 

Antonio  Palomino. 
-  Decrepitud:  Chochez,  calidad  de  chocho. 
Juzgando  decrepitud  en  Noé,  lo  que  era 
prudente  consejo  y  obediencia  de  su  Dios. 
Fr.  Fernando  de  Valvekde. 

DECRÉS  (Dionisio,  duque  de):  Biog.  Almi- 
rante francés.  N.  en  Chauniont  (Alto  Mariie)  el 
18  de  junio  de  1761.  M.  en  París  el  7  de  diciem- 
bre de  1S20.  Ingresó  en  la  Jlarina  el  17  de  fe- 
brero de  1779,  y  comenzii  bien  ¡uonto  á  distin- 
guirse por  su  arrojo  en  el  combate.  En  18  de  fe- 
brero de  1783,  contribuyó  á  la  captura  de  ElAr- 
•JOS,  navio  inglés.  De  1786  á  17S9  desempeñó  va- 
rias misiones  de  confianza,  entre  ellas  la  de  averi- 
guar si  había  realmente  en  la  Trinidad  española 
lagos  de  betún,  y  se  encontraba  á  bordo  d«  la 
Cibe/es  como  mayor  de  la  división  mandada  por 
Saint-Félix  en  el  Mar  de  las  Indias,  cuando, 
cruzando  á  la  vista  de  la  costa  de  Malabar,  supo 
(6  do  febrero  do  1792)  que  los  maratas  habían 
apresado  un  buque  mercante  fiaiu('3.  Autori- 
zado por  Saint  Félix  armó  tres  botes,  y  durante 
la  noche  recobró  el  ljU(|He,  ganándolo  al  abordaje 
y  dando  muerte  ó  arrojando  al  agua  li  los  ciento 
cincuenta  maratas  ipie  le  defendían.  Detenidn 
por  su  condición  de  noble,  y  destituido  á  su  re- 
greso á  Francia  (1793),  fue  reintegrado  on  su 
empleo  en  I79.'i  y  ascendió  á  contraalmiíanteen 
1798.  Luchó  con  valentía  en  el  ata(|Ue  de  Malta 
y  en  el  combate  de  Aliukir.  El  29  de  niaizode 
1800,  cuando  iba  desde  Malta  a  Francia  con  el 
Guillermo  Tcll  conduciendo  mil  combatientes 
y  doscientos  heridos,  sostuvo  un  combate  de  cer- 
ca de  veinticuatro  horas  contra  una  fragata  y  dos 
bu(iues  ingleses,  y  al  cabo  hubo  de  reiulii-se,  no 
sin  (hjar  en  muy  mal  estado  á  los  dos  limpies. 
Pisó,  ya  libre,  el  suelo  do  la  patria,  y  después 
de  haber  ejercido  los  cargos  deprefeclo  iimriliiiiü 
de  Lorient  y  jefe  de  lu  oscimdia  de  Itochifort, 
fué  nombrado  (octnhrc  de  1801)iMiiiii(liodc  Ma- 
rina, cargo  que  ejerció  hasta  la  caída  ilel  Impe- 
rio. Su  adniinistiaclón  liasuloobjelode  froeiieii- 
les  y  grave»  consnras  y  de  eiilusiaslo»  elogio». 
Peeré»,  como  Ministro,  aniui  y  e(tni|Ht  lo»  iitilea 
de  barcos  destinado»  al  deseliiliarco  en  Inglate- 
rra; organizó  el  personal  y  los  servicio»  con  me- 
jores l)a»e»;  acopiéi  iiinnicioiie»  en  lo»  puerto»,  y 
preparo  lodo»  los  medio»  para  reslaiirur  la  ^la 
lina  franccKa  y  nHegiirnr  »ii  porvehlr;  en  cambio 
He  le  hace  re»poii»able,  con  muso inenosjusticia, 
do  lo»  fieciieiile»  (le»o»lrr»  Kiifrido»  por  la  Mari 
na  de  su  patria  en  el  periodo  imperial.  En  l.so-l 
recibió  i>l  empleo  de  vicrallnirnnle,    y  eidinado 

de  honore»  por  Napoleón  ilrjó  el  Minii>lrrio  rn 
luí  I i..¡A  .;  .;i  .1 .-I...  /^._..  I».-.    ..  .^.i 
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1.HI  I;  volvió  li  él  durantp  lo»  Cirii  Día»,  y,  ii<ti- 
rado  lila  vida  nrivadarnando  I*  negniidaHotau- 
ración,  hallo  el  téniíino  do  »u  rkinlenci*  rn  una 
expbe«i(iii  causada   por  lo«   pa<|iirti       '     ■  i 

ijue  su  ayuda  doiiiinarii  pu»o  riiti 
lie  la  cania,  creyendo  i|iip  U  ninri  i 
iiiHlria  ocultar  un  rulm  lin|>ortan(o  iiiio  lo  había 
nei'lio. 

DCCRETACIÓN  (lie  ilftrtltirji  r.  mil.  Dvlrr- 
niiiiaeión. 


'  DECRETAL  (del  lat.  decrelális):  adj.  Perte- 
neciente á  las  decretales  ó  decisiones  ponti- 
ficias. 

Y  asi  lo  conBrmó  después  Zacarías,  papa,  en 
nna  epístola  decretal. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

-Decretal:  f.  Epístola  pontificia  en  la  cual 
el  Sumo  Pontífice  declara  alguna  duda  por  si 
solo,  ó  con  parecer  de  los  cardenales. 

Informen  al  juez  de  su  derecho  alegando 
leyes  y  decretos,  y  decretales,  partidas  y 
fueros. 

ynera  lUcopilación, 

Basta  la  decretal  del  papa  Gregorio  Nove- 
no, para  ser  tenida  por  excelente. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-  Decretales:  pl.  Libro  en  que  cst.in  reco- 
piladas las  epístolas  ó  decisiones  i^utificias. 

En  otra  cosa  también  pravísima,  se  sirvió  el 
papa  de  san  Raimundo:  y  fué  en  recopilar  el 
libro  que  llaman  DECRETALES,  con  la  distin- 
ción de  libros  y  capítulos  que  hoy  día  tiene. 
RlVADENEIKA. 

Este  y  otros  muchos  saludables  estatuto!, 
los  tenemos  hoy  de  e.ste  santo  concilio  en  el 
volumen  de  las  decretales. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-  Decretales:  Z>ro.  can.  E^tas epístolas  pon- 
tificias se  distinguen  de  los  rescriptos  en  que  se 
publican  con  la  cláusula  molu  pro¡irio,  ya  se 
dicten  espont.ánearaentc,  ya  á  instancia  de  algu- 
na persona,  mientras  que  aquéllos  siempre  res- 
ponden á  petición  de  alguna,  y  como  que  afectan 
a  intereses  particulares  no  necesitan  |ironinlga- 
ción.  Las  decretales  de  los  romanos  Pontífices 
afectan  al  bien  público  de  la  cristiandad,  nece- 
sitan promulgaciiin  como  leyes  generales  y  tie- 
nen fuerza  obligatoria  sobre  todos  los  fieles  sin 
excepción  alguna  como  emanadas  de  la  suprema 
autoridad  de  la  Iglesia. 

En  el  cuerpo  de  IVrecho  camínico  se  incluyen 
las  decretales  de  Gregorio  IX,  el  sexto  do  laa 
decretales,  y  en  algunas  ediciones  el  libro  sép- 
timo délas  mismas  com|dlado  fior  Pedro  Mateo, 
y  aun  el  octavo  publicado  por  Clemente  VIII, 
suprimido  después.  Las  primeras  las  ]<ublicúcl 
Pontífice  Gregorio  I.X,  cuyo  nombre  llevan,  á 
consecuencia  do  lo  varia  y  confusa  que  era  la 
legislación  ipie,  ]>rocedente  de  distintos  autores, 
foiniaban  las  cinco  colecciones  de  decretales  qnc 
estaban  en  uso  en  las  esencias  y  en  el  foro.  Al 
efecto,  dio  comisión  á  Juan  Kaimundode  IVfia- 
fort ,  auditor  á  la  sazón  del  .^acro  Palacio  y 
penitencial io  del  Papa,  encomendándole  que, 
prescindiendo  de  las  co.sas  supeí  linas,  foriiioso  la 
Nueva  Compilación,  que  en  cfecto-»e  publicó  á 
los  cuatro  años,  en  el  do  1231  con  el  tilulo  Ar 
Deeretaliiiin  Greyorio  IX  emni'ilnlú) .  Hespina 
de  su  publicación  contlnnaioii  ocurriendo  nuevo» 
casos  y  consulta.»  ipie  produjeron  la  publicaricii 
de  nuevas  dcciTlales,  y  como  éstas  se  ib.in  in- 
coiporando  en  lo»  libro»  y  lililos  rorir«|>on- 
dieiiles  de  la»  de  (iiegoiiú  I.\,  fué  preciso  for- 
mar olracomnilacion  <|Uc,  romo  rontinua)»  lo* 
cinco  libro»  de  la  anterior,  ae  Uam''  ."-VíM  do 
los  decretales,  por  nina  que  estaban   '  " 

cinco  libro»  romo  la  iireerdcnlc, 
misino  método  y  di»tiibucii>n  de 
títulos  y  cniíono».  Klen.algo  de  ! 
lección  se  lo  .  nc.-m.  n.i.i .  1  l'.n  i  1!  :  I 

á  trea  ihisti'  \ 

hrun,  el  obi- 
la  Iglesia  I'.oiuai.  i 

Kl  Papa  la»  pul 
Vi  


Kn  la»  de 
ywn  |iAr«  »o  . 
lilud  de  loa  lititlo 
«icione»  que  no  proccii 
acoiilrco  con  ' 
romano.  <lt  . 
con  el  ücll"  (! 
rmiH-iador  .' 

Ultl.  d.-  ■:■    ■ 
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los  obispos,  ó  solamente  auna  iglesia  particnlar 
ó  á  un  obispo  determinatlo,  poique  aún  en  este 
último  caso  el  Papa  proclama  lo  que  es  cte  de- 
recho universal,  y  la  Iglesia  entera,  según  los 
términos  de  la  prescripción  de  Gregorio  IX,  debe 
recibir  estas  decretales  como  leyes  reguladoras. 
Por  el  mismo  motivo  es  indiferente,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  fuerza  obligatoria,  que  tal 
o  cual  colección  haya  sido  ó  no  remitida  á  algu- 
nas de  las  Universidades,  pues  esta  medida  ha 
tenido  por  objeto  principal,  sino  único,  impri- 
mir á  las  decretales  elsello  de  autenticidad,  como 
lo  prueban  las  cartas  de  los  Papas  al  remitir- 
las. 

Falsas  decretales.  -  A  principio  del  siglo  ix,  y 
formadas,  al  parecer,  por  un  Isidoro  Mercator 
ó  Pcccalor,  apareció  una  colección,  de  autor  des- 
conocido, que  se  conoce  en  la  historia  del  Dere- 
cho eclesiástico  con  el  nombre  de  falsas  decreta- 
les. Además  de  los  documentos  auténticos  toma- 
dos de  la  colección  española,  de  la  Galicana 
antigua  y  de  la  de  Dionisio  el  Exiguo,  comprende 
varios  documentos  falsos,  unos  inventados  por  el 
autor  y  otros  que  ya  andaban  en  las  anteriores 
colecciones.  El  autor  puso  el  nombre  de  Isidoro 
Pecator,  quizá  con  el  propósito  de  hacer  creer 
que  su  colección  era  de  San  Isidoro  de  Sevilla, 
dándola  así  gran  fama,  y  si  éste  fué  su  intento 
no  dejó  do  lograrlo  en  gran  parte,  pues  entonces 
y  después  han  creído  muchos  que  había  hecho 
la  obra  en  efecto  el  ilustre  prelado  de  la  Iglesia 
española.  El  cardenal  Aguirre  es  de  los  que 
tienen  esta  opinión,  si  bien  considera  que  los 
cánones  de  los  concilios  toledanos  que  en  la 
colección  se  incluyen,  así  como  otros  posteriores, 
son  adiciones  de  ajena  mano.  Entre  otias  razo- 
Dcs  de  gran  peso  que  aducen  los  impugnadores 
de  esta  opinión,  haremos  constar  la  de  que  en 
España  jamás  fué  conocida  dicha  colección  ni 
se  encontró  en  sus  archivos  ejemplar  alguno  á 
pesar  de  haberse  conservado  en  ellos  documen- 
tos antiquísimos,  la  de  que  en  los  encontrados 
en  otros  países  no  tiene  ninguno  el  nombre  de 
Hispalensis.  y,  por  último,  que  los  obispos  es- 
pañoles no  acostumbraban  á  añadir  ásu  nombre 
y  al  título  de  su  iglesia  la  palabra  pecator. 

La  ignorancia  de  la  época  hizo  que  fueran 
recibidas  en  todas  partes  las  falsas  decretales 
sin  darse  cuenta  de  su  falsedail.  Conociéronse 
primero  en  Francia  y  Alemania,  y  después  en 
Koma,  no  siéndolo  en  España  hasta  que  por 
haber  sido  incorporadas  al  decreto  de  Graciano 
se  recibió  éste  en  el  loro  y  cu  las  escuelas. 

Afirman  algunos  autores  que  el  verdadero 
Isidoro  Pecatur  debió  ser  algún  obispo  juzgado 
con  rigor  ó  con  injusticia  por  sus  comprovincia- 
Icx,  al  ver  el  empeño  con  que  procura  dificultar 
las  acu.saciones  y  dar  garantía  de  defensa  á  los 
acusados. 

El  abate  Andrés,  en  su  Diccionario  de  Derecho 
canónico,  en  la  \>a.\a.h\!i DccrcUiles falsas,  es  tam- 
bién lie  opinión,  con  otros  muchos,  que  el  autor 
debió  ser  algún  obispo  que  hubiese  padecido 
ii]Ucho,  al  ver  el  calor  y  aun  parcialidad  con 
qne  abraza  la  can.sa  ilo  éstos,  y  Ins  .seguridades  y 
trabas  con  que  jirocura  liacer  difíciles  los  juicios 
injustos.  «IC»  ¡ireciso  rpic  haya  padecido,  dice; 
solamente  el  recuerdo  de  la  injusticia  y  oprc- 
«ión  es  lo  que  podía  insjúrar  tantos  temores  y 
precauciones;  es  lo  que  podía  conducir  á  un  juicio 
tal  de  precauciones  y  ilesconfianza.  Es,  pues,  un 
obiiipo;  probablemente  uno  de  los  depuestos  en 
el  loncilio  de  Tliionvillc,  cuyo  recuerdo  |iarece 
haber  dirigido  constuntemcntc  la  pluma  del 
autor;  mases  necesario  al  mismo  tiempo  suponer 
un  hombro  notable  por  »n  talento,  por  su  cien- 
cia y  eruilicjón.  Ahora  bien;  no  se  conocen  más 
(ine  do»  <|ue  tuviesen  toda»  esta»  condiciones: 
Agobardo  ilo  Lyón  y  Eblau  de  Ueysú». »  Según 
(iolmayo,  el  primero  »c  retiró  á  Italia  y  el  so- 
giMnIo  al  .Monii»l<:rio  do  Fulda  en  Maguncia, 
donde  puílo  di»poner  del  tiempo  necesario  y  de 
inmenna  biblioteca.  Habiéndose  formado  en  esta 
••indad  !»•  fnlmn  rlrcrelnlrn,  según  toiln»  la»  a|)a- 
i  biú  mr  el  que  en  el  Milencio  de  la 
e  el  proyi  fin  ilc  salvar  el  ei)is- 
I  <  >  .1  '.piehión  y  tiranía  do  que  se  veía 
aniena/.nilo, 

<L»  mayor  )iiirto  de  loa  historiadorc»,  do  lo» 
UijloRo»  y  canonínta»,  dice  el  iiiinnio  autor  del 
Vicciunari»,  u  eopimí  rrecuentomento  uno»  á 
'*trf'  *  ^'i\  i\\\v\üf^  fnhníi  decrftnlcH 

I'»''  1 1  nuligna  ilisi'iplinade  la 

I|?l'   I   •  i'ie  vamo»  4  examinar:  «Ltt 

dÍMÍ|iliDa  <io  la  Igloalt,  dico  Van-E«pün,  que  »o 
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haWa  conservado  intacta  durante  ocho  siglos, 
ha  sido  alterada  y  abolida  por  las /«/sas  decreta- 
les. ¡^ 

«Las  decretales,  dice  Fleury,  atribuidas  á  los 
Papas  de  los  cuatro  primeros  siglos,  han  causado 
una  herida  irreparable  á  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, por  las  nuevas  máximas  que  han  introducido 
coií  respecto  al  juicio  de  los  obispos  y  á  la  auto- 
ridad del  Papa. » 

El  autor  del  Diccionario  de  Jurisprudencia 
enuncia  la  misma  proposición.  «Por  lo  demás, 
dice,  \ís.  falsas  decretales  han  producido  grandes 
alteraciones  y  males,  por  decirlo  así,  irreparables 
en  la  disciplina  eclesiástica.» 

Vamos  á  examinar  en  primor  lugar  si  las  epís- 
tolas llamadas  falsas  decretales  son  realmente 
falsas,  y  después,  si  han  producido  los  males  y 
cambios  que  se  las  atribuye. 

Las  piezas  llamadas  hace  muchos  sigios  falsas 
decretales,  y  que  no  son  conocidas  más  que  con 
este  nombre,  son  realmente  falsas  en  el  sentido 
de  qne  son  supuestas,  de  que  han  sido  fabrica- 
das por  un  hábil  falsario  y  atribuidas  por  él  á 
personajes  que  no  son  sus  verdaderos  autores. 
No  hay  duda  posible  en  este  punto;  todos  los 
críticos  están  unánimes  en  atribuirlas  este  ca- 
rácter, y  el  fraude  salta  á  los  ojos  luego  que  se 
las  considera  atentamente.  Publicadas  con  el 
nombre  de  diversos  Papas,  cuya  mayor  parte 
vivió  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  no  lle- 
van las  señales  de  esta  época;  son  de  un  misMJO 
estilo  y  están  escritas  por  una  misma  mano;  se 
componen  de  fragmentos  tomados  de  los  Padics 
y  de  los  concilios  de  los  siglos  posteriores;  han 
sido  fabricadas  en  el  siglo  en  que  han  aparecido, 
es  decir,  en  el  IX.  Esto  es  palpable  en  el  día;  ya 
no  puede  ponerse  en  duda  la  falsificación  por 
ningún  hombre  de  alguna  instrucción  y  sentido. 
Leis  falsas  decretales  han  sido  supuestas  y  en  la 
forma  son  falsas. 

¡Pero  son  igualmente  falsas  en  su  objeto  y 
en  .su  contenido?  j  Las  ideas,  los  principios,  las 
reglas,  las  doctrinas,  los  consejos  que  contienen, 
son  falsos?  No:  las  falsas  decretales  forman,  al 
contrario,  un  excelente  libro  para  los  eclesiásti- 
cos; exponen  sus  deberes  con  prudencia,  celo  y 
exactitud;  determinan  sus  derechos  y  fijan  su 
suerte  por  leyes  sabias  y  reglas  seguras;  son  una 
serie  de  pasajes  tomados  de  la  Escritura,  de  los 
Padres,  de  los  concilios,  de  los  escritores  ecle- 
siásticos y  de  la  legislación  de  los  emperadores, 
en  fin,  de  autoridades  especiales  y  competentes 
desde  el  concilio  de  Elvira  en  30ó,  hasta  el  ce 
lebrado  en  París  en  8'29.  Ahora  bien:  ¿han  per- 
dido su  valor  estas  autoridades  tan  sólo  porque 
han  sido  transcritas,  combinadas  y  arregladas 
bajo  un  falso  título  por  uu  compilador,  ó,  si  se 
q\iierc,  ¡lor  un  falsario?  No,  seguramente.  Asi, 
rechazariiidistintamenteuii  principio,  como  han 
hecho  ciertos  autores,  precisamente  porque  se 
encuentra  en  las  falsas  decretales,  es  manifestar 
poco  juicio,  es  pe<:ar  contra  la  lógica,  ycx|>onerse 
á  reprobar  las  má.vimas  do  la  Escritura  y  de  la 
tradición.  Pues  qnite.se  la  inscripción  de  falsas 
decretales,  rectifiqúense  algunos  pasajes  trunca- 
dos, porque  se  han  citado  de  memoria  ó  copiado 
de  manuscritos  poco  correctos,  y  se  tendrá  un 
libro  excelente,  un  liluo  auténtico,  lleno  tic  ver- 
dades y  de  instrucciones;  se  tendrá  la  expresión 
y  la  pura  doctrina  de  la  Escritura,  do  los  Padres 
y  de  los  concilles.  Los  limites  de  este  artículo 
no  permiten,  al  ejecutar  este  desjiojo,  pi-obar  lo 
(pie  se  dice;  mas  este  trabajo  se  ha  hecho  por 
muchos  autores,  por  Labbe,  por  lilondel,  y  por 
otros  además.  Han  encontrado  todas  las  fuentes 
y  todas  las  fuentes  descubiertas  son  puras  y  res- 
petables.» 

DECRETALISTA:  m.  Expositor  ó  intérprete 
de  las  dccietale.-í. 

Como  todo  esto  se  coge  de  santo  Tomá.s, 
Cayetano,  Adriano,  Soto,  Inocencio  Abad  y 
otros  UKcuH'rALisrAS. 

AzriLCUETA. 
DECRETAR  (de  decreto):  a.   Resolver,  deter- 
mii]ar,  deci'lir  con  autoriilad  para  ello. 

...   n»i  estaba  dkcuktado  y  acordado  por 
voto  do  todo  el  Senado  de  Cartazo,  etc. 
M  A II I A  NA. 
Tomo   vuCHtra  majestad   do    los   laliios   ile 
Cristo  la  reBpucsta,  y  UKtilKTK. 

líUKVIÍIiO. 

Pero  lo»  dioses  luego  nKcnuTAiioN 
]ja  sentencia  eu  favor  do  Kiloiueiia,  eti^ 
LOIM'.  I)H    Vito  A. 
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-  Df.ceetak;  For.  Determinar  el  juez  las  pe- 
ticiones de  las  partes,  concediendo,  negando  ó 
dando  traslado. 

DECRETERO:  ra.  Lista  ó  colección  de  de- 
cretos. 

DECRETISTA:  lu.  Expositor  del  Decreto  de 
Graciano. 

Arcediano,  Dominico,  y  otros  decretistas. 

AZI'ILCUETA. 

DECRETO  (del  lat.  dccretum):  m.  Resolución, 
decisión  ó  determinación  del  jefe  del  Estado  ó 
de  un  tribunal  ó  juez  sobre  cualquier  caso  ó 
negocio. 

De  aqueste  vedado  sitio 
Coto  y  término  pa.sásteis 
Contra  el  decreto  del  rey,  etc. 

Calderón. 

...  no  doy  un  paso  más  adelante  si  no  se 
conviene  en  presentar  mañana  á  la  firma  de 
su  majestad  imperial  uu  DECRETO...  etc. 
Larra. 

-  Decreto;  Decisión  del  papa  ó  del  concilio. 

Otros  muchos  DECRETOS  y  constituciones 
hizo  este  doctísimo  papa  eu  diversas  mate- 
rias. 

Gonzalo  de  Illescas. 

En  los  DECRETOS  deste  concilio  (de  Coyanza) 
se  mando  al  pueblo  que  asistiese  á  las  lioras 
canónicas  que  se  cantan  en  la  iglesia  de  día  y 
de  noche,  etc. 

Mariana. 

-Decreto:  Libro  del  Derecho  canónico  que 
recopiló  Graciano. 

Muchos  cánones  hay  en  el  decreto  de  Gra- 
ciano, que  se  atribuyen  á  Pelagio;  pero  no  sa 
puede  averiguar  si  son  del  primero,  ó  del  se- 
gundo de  este  nombre. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Decreto:  ant.  Dictamen,  parecer. 

Dar  mi  decreto  eu  esto,  yo  no  puedo. 

Que  siempre  eu  casos  de  honra  lo  rehuso. 

Ercilla. 

-Decreto  DE  abono:  El  que  se  expedía  á 
los  tesoreros  generales  para  que  admitieran  en 
data  en  sus  cuentas  las  partidas  que  habían  en- 
tregado en  virtud  de  orden  de  S.  M. 

-Decreto  jiarc.inal:  Resolución  que  se 
pone  al  margen  de  uu  memorial  ú  oficio  por  el 
jefe  competente. 

-Decreto:  Xíf/í's.  En  Roma  era  el  decreto 
una  resolución  del  supremo  iuipcrante  que  deci- 
día las  cuestiones  entre  partes  por  medio  de  .sen- 
tencia definitiva  ó  intcrlocutoria,  pues  solía  ocu- 
rrir que  se  llevaran  en  apelación  á  los  principes 
las  causas  más  graves,  civiles  ó  criminales.  Para 
sentenciar  en  estas  causas  había  un  Consejo  do 
jurisconsultos  que  oían  las  causas  é  ilustraban  al 
]uíncipe  acerca  de  la  sentencia  que  debía  dar. 
Entre  los  decretos  y  las  sentencias  interlocuto- 
rias  mediaba  la  diferenciaile  que  los  decretos  eran 
las  decisiones  ó  sentencias  que  pronunciaba  el 
]uincipe,  ateniéndose  á  las  formalidades  y  so- 
lemnidades del  juicio,  y  las  sentencias  interlo- 
euforias,  las  que  pronunciaba  de  ¡daño  y  sin 
formalidades  ni  solemnidades  de  juicio.  Los  de- 
cretos formaban  parte  de  las  constituciones  ge- 
nerales do  los  ]uincipes,  entre  las  que  se  encon- 
traban los  rescriidos  y  los  edictos,  y  estas  cons- 
tituciones eran  una  de  las  seis  clases  ó  especies 
en  que  dividían  los  romanos  el  Derecho  escrito. 

En  el  día  la  palabra  decreto  significa  resolu- 
ción dada  por  alguna  autoridad;  mas  como  las 
autoridades  .son  varias,  varias  son  también  las 
clases  de  decreto. 

Anliguainentc  dábase  el  nombre  do  decretos 
do  piíblica  á  las  determinaciones  que  tomaban 
los  magistrados  en  audiencia  pública  sobro  los 
licdinicntos  de  sustanciación  de  que  les  daban 
cuenta  los  escribanos  de  cámara.  Estas  deteimi- 
naciones  se  daban  en  juiblico,  á  fin  de  í\\k  do 
ellas  tuvieran  conocimiento  los  procuradores  de 
las  partes,  (|uii'ncs  debían  asistirá  dicho  acto,  el 
cual  hacía  las  veces  ilc  notificación. 

I)as(í  {'1  nombro  de  <leci'etos  de  cajtín  á  las  ro- 
soluciones  ipie  son  coriientes  y  de  estilo  y  so 
ponen  en  las  secretarios  o  escribanías,  sin  nece- 
sidad de  llar  cuenta  de  ellas  al  ji'fe  ó  Tribunal. 

Las  Cintcs  establecidas  con  ai'i'eglo  \\  la  (.'ons- 
tilución  de  líil'2  podían  dar  decreto»  sobre  varios 
asuntos  do  la  Administración  pública;  estos  do- 
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cietos  se  llamaron  decretos  de  Cortes.  En  la 
actualidad,  aun  cuando  las  CortCfS  nada  decretan 
como  no  sea  en  asuntos  de  orden  interior,  suelen 
llamarse  decretos  sus  resoluciones  de  interés  ge- 
neral. 

De  entre  los  decretos  el  más  importante  sin 
duda  alguna  es  el  Real  decreto. 

En  los  países  regidos  constitucionalmente  la 
Ley  fundamental  deslinda  y  distingue  losfioderes 
públicos  .señalando  á  cada  uno  los  límites  do  su 
respectiva  competencia.  El  jioder  Legislativo  hace 
las  leyes,  el  Ejecutivo  ha  de  hacer  que  se  cuni- 
plivn  y  para  ello  ha  de  decretar  disposiciones. 
Una  de  estas  disposiciones  es  el  Real  decreto. 
Cuando  los  Reales  decretos  versan  sohre  asuntos 
graves  y  están  dictados  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  llevan  la  firma  del  rey  y  son 
refrendados  por  el  Ministro  del  ramo.  Enciert.is 
ocasiones  debo  proceder  audiencia  del  Consejo  de 
Estallo.  El  artículo  50  de  la  Constitución  de 
1876,  que  es  la  vigente,  dice  que  la  potestad  do 
hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en  el  rey.  Con- 
forme al  artículo  54  le  corresponde  también  ex- 
pedir los  decretos,  reglamentos  é  instrucciones 
que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de  las 
leyes,  y,  por  último,  según  el  artículo  45  de  la 
ley  Orgánica  del  Consejo  de  Estado,  este  alto 
Cuerpo  será  oído  nece.sariamente  y  en  pleno, 
sobre  los  reglanicntos  é  instrucciones  generales 
para  la  aplicación  de  las  leyes  y  cualquiera 
alteración  que  en  ellos  haya  de  hacerse. 

-  Dkchkto  de  Graciano:  iVo.  can.  Con  este 
nombre  se  conoce  en  el  Derecho  eclesiástico  la 
colección  canónica  que  á  la  mitad  del  siglo  xil 
]uiblicó  el  monje  Benedictino,  Graciano,  que  por 
su  método  cientílico  y  por  los  muchos  conoci- 
mientos que  á  la  obra  aportó  su  autor,  tuvo 
verdadera  importancia,  pues  no  sólo  coleccio- 
iní,  sino  que  explicó  y  concordó  los  antiguos 
ráuones,  razón  por  la  cual  en  un  principio  11c- 
\'.íba  su  traliajo  el  nnnil>re  de  C'omvrdía  diseor- 
t/anlium  Caiwiium.  Divídese  esta  colección  en 
tres  partes:  en  la  primera  trata  do  las  personas 
cu  ciento  una  distinciones;  en  la  .segunda  trata 
de  los  juicios  en  treinta  y  seis  causa.s,  cada  una 
de  las  cuales  contiene  varias  cuestiones  hasta  el 
número  de  ciento  setenta  y  dos,  presentando  di- 
l<'ientes  cánones  jiara  la  resolnciiín  de  cada  una 
(li:  ellas;  en  la  tercera  Imy  ciuco  ilistineionesque 
.-irocuimn  tic  la  consagración  de  las  iglesias  y 
altare»,  de  las  fiestas  solemnes,  del  bautismo  y 
de  la  confirmación,  del  ayuno,  etc.  Se  llnnnin 
distinciones  la»  divisiones  de  la  primera  y  ter- 
cera parte,  pori|ue  por  medio  de  aiiuéllus  se  pro- 
)ionía  el  autor  concordar  los  cánones  discordan- 
tes; así,  pore¡em]iIo,  en  la  distinción  veintisiete, 
en  la  que  trata  de  los  votos,  i-n.serta  varios  cano- 
ne»,  según  los  cuales  una»  vece»  se  declara  nulo 
el  matrimonio  eelelnailo  por  lo»  i|U0  habían  he- 
i'ho  antes  voto  de  castidad,  otras  »e  considera 
válido,  aun<|uc  sujeto  el  contrayente  á  hacer  ¡le- 
niteiuiia,  y  Graciano,  al  ver  istacontrailiceión  en 
tos  ciinnnesi|Ue  había  recogido  en  su  deei'eto,  hace 
la  distiniiiin  siguiente  en  el  canon  octavo: 

«t'uando  s(!  ileclara  nulo  el  matrimonio  j>nr  ra- 
zón do  un  voto  anterior,  se  entiinde  chd  voto 
solemne;  cuando  se  declara  vi'tlido,  se  entiende 
<lel  voto  Himple. »  De  una  dÍNtinción  análoga  so 
sirve  (^u  la  causa  veintisiete,  cuestiiín  primera, 
tratando  de  la  »eparación  de  lo»  ciinynges  por 
cairsa  de  la  pi-ofrsii>n  re]¡gif)sa  de  tino  (le  ellos 
contra  la  voluntad  <lel  otro.  Los  antiguos  ciinoncs 
no  hablaban  en  un  niÍMmosr>ntido,allrmaiMlo  irnos 
qno  el  cónyuge  podía  atiero  invito  hacer  profe- 
sión rídigiosa,  y  cnirsignandn  otros  lo  contra- 
rio. Graciano,  deseando  coneordarloH,  ostablecii) 
lu  dlstiiicii>n  di' matrimonio  rain  y  Cdusiinitnlii, 
la  cual,  como  la  anterior,  fué  adoptada  jior  Ion 
rnnonislas  y  ilespné»  por  los  ronninos  rontíliee» 
en  la»  colecciones  dei'retale». 

No  abaniiona  Graciano  en  lanegunda  parte  nii 
ufan  de  concordar  In»  cánoniiH  iliscorihinlcH,  pero 
sigue  illstinto  Mn'todo,  |>orqniien  In»  ilisliiieioneii 
de  bi  prlmi'ra  parte  ilustra  los  cánones  según  In» 
va  cobicamto,  y  en  la  segunda  presenta  un  caso, 
y  sobre  él  varia»  cni>>ilioni'M  que  exiimina  por  la 
nlirmativn  y  negativa.  lie  ní\\\i,  para  mayor  in. 
teligencia,  el  caso  que  presenta  en  la  causa  nove- 
na: «Un  arzobispo  cxeiunulgado  conllrlo  i'uilenoi 
á  clérigo»  HujoloH  á  nirn  nr/obispo;  él  inlnnio  ile 
puso,  híu  consultar  iV  un  obiHpo  nufrágnnm,  it  un 
clérigo  do  »u  diéicesi»,  >  Con  este  niottvi»  ptcNcnta 
las  tres  ruextioiien  signienles:  I,"  Si  ünn  i.  no 
válida»  la»  iinlenea  conferida»  (lur  lo*  cxuomul' 
'lOMO  VI 


DECR 

gados.  2.^  Si  puede  el  obispo,  arzobispo  prima- 
do ó  patriarca  conferir  órdenes  á  clérigos  de  otra 
provincia,  sin  letras  dimisorias  ó  de  su  propio 
obispo.  3.^  Si  puede  el  arzobispo  condenar  ó  ab- 
solver á  clérigos  sujetos  á  un  obispo  de  sus  sufra- 
gáneos, sin  consultar  á  éste  ó  siu  su  consenti- 
miento. Para  resolver  la  primera  cuestión  pone 
á  continuación  seis  cánones;  para  la  segunda 
diez  y  para  la  tercera  veintiuno,  en  cuyos  cánones, 
no  sólo  trata  de  la  cuestión  princijial,  sino  de 
otros  puntos  que  tienen  con  ellos  más  ó  menos 
relación.  Hasta  hojear  el  Decreto  para  conocer 
la  falta  de  unidad  en  las  materias  de  que  trata, 
y  que  no  tiene  aplicación  constante  la  división 
en  personas,  juicios  j  cosas;  asi  es  que  en  la  se- 
gunda parte,  perteneciente  álos  juicios,  trata  del 
matrimonio,  de  la  profesión  religiosa,  de  la  elec- 
ción de  obispos,  de  la  colación  de  ordenes,  diezmos 
y  otros  asuntos  que  no  tienen  que  ver  con  la  pal  te 
judicial,  y  cuyes  tratados  se  colocan  por  los  ca- 
nonistas con  nuis  fundamento  en  lo  perteneciente 
á  las  cosas  eclesiásticas  (Golmayo).  Los  materia- 
les de  que  consta  el  Decreto  de  Graciano  son, 
además  de  vatios  lugares  tomados  de  la  Sa- 
grada Escritura,  los  50  cánones  apostólicos,  ¡os 
de  105  concilios,  de  78  Pontífices,  de  36  Padres 
griegos  y  latinos  y  otros  autores  eclesiásticos, 
de  los  tres  penitenciales  de  Teodoro  Beda  y  Ro- 
manos, leyes  de  los  Códigos  de  Teodosio  y  Jus- 
tiniano,  sentencias  de  Paulo  y  Ulpiano,  capitu- 
lares do  los  reyes  franco»,  rescriptos  de  algunos 
emperadores  de  Occidente,  del  libro  de  Diurno 
y  Orden  romano,  y  varios  trozos  de  Historia 
eclesiástica. 

Novecientos  tres  cánones  de  la  eolccción  lle- 
van delante,  á  n)anera  de  epígrafe,  la  palabra 
¡mica,  acerca  de  cuyo  significado  discurren  los 
autores.  Opinan  unos  que  esta  palabra  proviene 
del  griego  y  signilica  antiguo  ó  anlicnndo,  y 
también  rejielidu  ó  por  scuiutda  vez,  pero  no 
puede  esto  afirmarse  con  referencia  á  los  cáno- 
nes mencionados.  Otros,  traduciemlo  su  verda- 
dera significación,  que  es  la  de  paja,  refieren 
que  cuamlo  Graciano  presentó  al  Pontífice  Eu- 
genio III  su  colección,  puso  este  Papa  dicha 
palabra  por  un  signo  paia  dar  á  entender  que  no 
tenian  autoridad,  ñique,  ¡)or consiguiente,  eran 
paja,  y  otros  afirman  (rué  habieinlo  presentado 
Giaciano  su  obra,  no  (lirectamente  al  l'ontífice 
sino  á  un  cardenal  para  (|ue  éste  ,»c  la  entregase, 
ambicioso  el  cardenal  de  gloiia,  añadió  algiinatt 
cosas,  que  después  tachó  el  mismo  Graciano, 
ponieiulo  la  repetida  i>alid>ra  jialea  para  dar  á 
entender  que  el  vcrdadaro  grano  estaba  en  su 
trabajo  (Gonziilez  Arnao,  IHscurso  sobre  las  co- 
lecciones cañón  ieas). 

Nuestro  sabio  don  Antonio  Ag\isti'n,  en  sns 
Diálogos  sobre  la  colección  de  Graciano,  afirma 
que  en  los  má»  antiguo»  manu.soritos  do  ella 
lioso  encuentran  .semejantes  cánones,  que  sólo 
muy  jiocos  figuran  en  tres  códices  escritos  poco 
tiempo  después  de  Graciano,  y  que  en  otro  muy 
enmendado  figuran  al  margen,  sin  nota  alguna, 
lodo  lo  cual  lo  hace  suponer  que  semejante» 
adiciones  hechas  en  distintas  épocas  ligurnron 
]MÍm('ro  al  margen  y  so  incluyeron  despuí'»  en 
el  cuerpo  de  la  obra.  Del  misino  modo  opina  la 
mayor  parto  do  loa  crítico»  y  los  eorrcctorc»  ro- 
mano», pudiendo  «segurarse,  según  el  canonista 
Golmayo,  (|ue  el  autor  (lu  esto»  eáiione»  (ni  un 
discípulo  (le  Graciano,  llamado  Paiicn  Palea,  y 
que  «i  en  cKta  jialabrn  hiibiesodo.i  apellido»,  eotno 
puede  sospecharse,  tendí  íiiino.H  en  tal  caso  des- 
ciliado  el  enigma  ipie  ii(>s  ocupa.  <K»  esto  tanto 
illa»  probable,  dice,  cuanto  que  el  apellido  Palea 
noca  (nn  raro  conin  ae  podría  creer  á  primera 
vista,  piiCHto  (|iie  en  Creniolia,  ciudnd  de  Italia, 
en  la»  cercanía»  (b  1  Po,  había  en  tiempo  de  don 
Alilimid  Aglintíii  una  iliintie  familia  i|Uii  Ib  '  ' 
e»le  nombre,  y  ¡coín  Hiiigiilar!  en  l'Npuiui. 
mismo  HÍgbi  en  (|iu' c-ciibió  Graciano,  tigi...»  . 
entro  lo»  iio«l«»  y  Iroviiilorva  do  la  époea  un  ji|. 
glar  (|iii<  llevaba  también  rl  iirnibrí'  de   Palea.  > 

Mnelioii  y  muy  notablci.  .•mu   lo»  onorr»  . 
Inexactltildo»  de  (|Ue  adob ce  el  Decreto  dn  tila 
ciniio;  piro  ú  pe^nr  de  ello  filé  i       '     ' 
1  híiinia  ai'<  plii' icii   por  mi*  ni 

liolli'iiiK,  poi  la  nlii'lcll  iilip  011    i  , I 

iIoHlioitii    «I    e«lliilio  ilol    Dnirclio  iiiiiiniio,   i|.  : 

cual  ioiiii'i  iiiuclia»  loyo",  y  |ior  rl  iiigiMiio  (¡ue  1 1 

«lllor  iloliionlinbn   in   la  ulira,  MI  i'oinn  |>,>r  el 

iiabor  OKroliiHlico  y  »iltil   i|tin   énla   Iriiiit  v  i|ni> 

tan  del  iigtnd"  el  a  de  lo»      ' 

ea,  rolltlibiiy  mi"  lio  )»'< 

ttüol'tttdo  (oiii"  I' >i"  '  "  l.i  L.... 
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lonia,  entonces  en  sn  mayor  auge  y  esplendor. 
Los  errores  que  contenía  una  obra  que  andaba 
en  manos  de  tojos,  y  que,  formando  parte  del 
cuerpo  de  Derecho,  gozaba  de  gran  autoridad  en 
el  foro  y  en  las  escuelas,  fueron  causa  de  que  el 
Papa  Pío  IV  acordase  su  revisión  y  enmienda, 
encomendando  esta  misión  á  cinco  cardenales,  á 
los  cuaksSaii  Pío  V  añadió  otros  dos,  y  dieci- 
siete sabios,  entre  ellos  seis  españoles,  todos  los 
cuales,  después  de  dieciocho  años  de  trabajo, 
formaron  la  Corrección  Romana.  Los  críticos 
censuraron  el  trabajo  de  los  correctores  por  ha- 
ber alterado  las  antiguas  ediciones  de  Graciano 
en  lugar  de  poner  al  margen  las  variantes  para 
que  el  lector  pudiera  juzgar  de  la  exactitud  de 
uno  y  otro  texto,  fior  haber  alterado  éste  aña- 
diendo ó  quitando  frases^  palabras,  y  cambiado 
las  inscripciones  de  los  cañones. 

Otra  corrección  superior  á  la  citada,  en  sentir 
de  los  doctos,  la  hizo  el  español  don  Antonio 
Agustín. 

En  cuanto  á  la  autoridad  que  tuvo  el  Decreto 
de  Graciano,  dice  el  célebre  canonista  con  t«nipo- 
raneo  Philips:  cEl  Decreto  de  Graciano  no  ha 
obtenido  nunca  la  confirmación  de  la  autoridad 
competente,  y  ha  sido  suplantado  gradualmente 
por  las  antiguas  compilaciones,  especialmente 
por  la  de  San  Raimundo  de  Peñafort.  Es  cierto 
que  durante  mucho  tiempo  ha  habido  sobre  esto 
fundadas  dudas,  pues,  partiendo  del  falso  su- 
puesto de  que  Eugenio  III  lo  había  confirmado, 
algunos  canonistas,  entre  ellos  varios  de  reco- 
nocida autoridad,  como  Guido  de  Baysio,  le  han 
atribuido  la  misma  fuerza  que  á  las  decretales. 
Pero  este  error  no  ha  podido  encuntiar  acogida 
ni  siquiera  en  Juan  Andrés,  que,  á  jwsar  de  su 
gran  estima  por  su  ilustre  maestro,  no  ha  po- 
dido menos  de  acallan  sus  sentimientos  particu- 
lares y  no  ver  en  el  Decreto  más  que  la  obra 
de  un  simple  particular. 

Elsta  es  la  opinión  que  haidoprcvaleciendopoco 
á  poco,  sin  embargo  de  que  el  parecer  contrario 
fué  sostenido  algún  tiempo  y  jvitrocinado  por 
"laves  canonistas  como  Felieio  Saiideo,  quien 
a  pesar  do  todo  manifiesta  cierta  duda.  Kst« 
cuestión  tomó  un  nuevo  rumbo  después  do  la 
corrección  del  Decreto  hecha  por  Gregorio  XIII, 
pero  al  fin  la  venlad  so  lii?o  lugar  y  en  adelante 
so  tuvo  como  cosa  incontestable,  tanto  ]ior  cl 
parecer  unánime  de  los  canonistas  como  ¡wr  la 
decisión  formal  do  la  Rota,  que  los  toxtos  coleo- 
clonados  en  el  Decreto  do  Graciano  notionmotra 
autoridad  (|ue  la  (|ue  les  corres|Htnde  iutriii.M.'ca* 
monto.  Así,  pues,  lo  (lUc  tomó  de  las  Sagradas 
Escrituras  es  de  dereclio  divino,  y  lo  que  toimS 
do  las  constituciones  do  lo»  Papos  y  (ío  lo»  do- 
cictos  de  los  concilio»  es  de  Derecho  eclr.>'i.uitico. 
En  cuanto  á  las  sentencias  de  los  Padres  do  la 
Iglesia  no  go/a  de  esto  carácter  sino  en  cuanto 
lian  sido  Convertidas  en  cánones  ¡«ir  la.»  decinio- 
nos  papales:  por  sí  mismo»  no  son  otra  rwa,  ■•{ 
como  los  />íi-í(i  Oratiani,  (|ue  te.ttimoiiios  do  dno- 
toros  iKirticulaies,  do  un  gran  peso  »iii  duda, 
pero  »iii   luerrn  de  ley.    Lo  miMiio  miccde,  con 

má»  raróii,  con  la.^  b-' ^ '■■   •  ■•'  |Hir 

Graciiiiio  en  »ii  colee  :    al- 

cnlirado   la  sanciiíii   .  mana 

l*oiilífico.  Tal  c^^  la  vcniadeía  pivaieiiMi  del  IV- 
croto;  su  valor  propio  consinto  en  aer  abundante 
arsenal  do  nialerinlr*  |>ara  la  hiatoiia  del  I>«. 
reelio  oaiiónieo,  y  cao  l>«jo  el  dominio  do  la  rt<- 

tica,  á  quien  i'T     •    -  '      -   ■  •   |>a- 

saje.-*  para  aveí ;  nii« 

dad  .'Olí  In»  fui  1  m» 
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DÉCTICO  (del  gr.  Sexttjí,  malo,  perverso):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  ortópteros,  suborden  de 
los  tfenuinos,  grupo  de  los  saltadores,  familia  de 
los  locústidos.  Tiene  la  cabeza  provista  de  un 
apéndice  frontal  truncado;  dos  ventosas  en  la 
base  de  los  primeros  artejos  de  las  patas  poste- 
riores; patas  muy  largas;  muslos  anteriores  pro- 
vistos de  tres  filas  de  espinas  poco  numerosas; 
élitros  membranosos  con  mallas  flojas.  Son  nota- 
bles las  especies  D.  verrucirmiis,  que  vive  en 
Alemania  y  D.  apierus  que  habita  en  la  Europa 
septentrional. 

DECÚBITO  (del  lat.  dfctilUvs,  p.  p.  de  de- 
cümbere,  acostarse):  m.  Posición  del  cuerpo  de 
una  persona  echada  ó  recostada. 

-  Decúbito:  Med.  Posición  del  enfermo  en  la 
cama. 

-Decúbito:  aut.  iled.  Asiento  que  hace  un 
humor,  pasando  de  una  parte  á  otra  del  cuerpo. 

-  Decúbito:  Mtd.  La  actitud  en  que  descansa 
el  cuerpo  cuando  se  halla  acostado  sobre  un  plano 
mas  ó  menos  horizontal,  puede  ser  de  cuatro 
maneras:  1.°  el  decúbito  dorsal  ó  en  supinación; 
2.°  el  decúbito  lateral,  sobre  un  lado,  sobre  un 
vacío;  3.°  el  decúbito  esternal,  ventral,  sobre  el 
vientre,  ó  en  pronación;  i."  el  decúbito  á  través, 
signo  de  delirio  y  de  agitación.  El  decúbito,  va- 
riable con  el  estado  de  salud  ó  de  enfermedad,  y 
con  la  naturaleza  misma  de  los  procesos  patoló- 
gicos ,  adquiere  importancia  semeiológica  en 
ciertas  afecciones,  sobre  todo  eu  las  del  pulmón, 
corazón  y  sistema  nervioso. 

-  Decúbito: /"«i.  Reciben  este  nombre  y,  tam- 
bién el  de  «.'ceras  ó  escaras  por  decúbito,  las  lesio- 
nes que  sobrevienen  en  las  parten  que  sufren  una 
presión  continua,  capaz  de  producir  mortifica- 
ciones por  gangrena.  Las  lesioncspor  decúbito  se 
observan  sobre  todo  en  las  fiebres  graves  (como 
las  tifoideas)  y  en  las  enfermedades  del  sistema 
nervioso.  El  decúbito  agudo  es  el  conjunto  de 
las  lesiones  tróficas  que  sobrevienen  en  ciertas 
enfermedades  de  la  medula  espinal.  Para  preve- 
nir tales  lesiones  y  evitar  su  propagación  es  in- 
dispensable una  csmeratla  higiene,  habiéndose 
ideado  colchones  hidrostáticos  que  tienen  sobre 
los  ordinarios  la  ventaja  de  evitar  todo  roce  ó 
irritación  capaz  de  provocar  el  decúbito. 

DECUMARIA  (del  lat.  dícüma,  décima  parte): 
f.  líol.  Género  de  Saxifragáceas  de  la  serie  délas 
filadélfcas  ,  con  flores  cptámcias  ó  decámeras, 
rcunida.s  en  cimas  terminales  y  corimbiformes; 
lo»  frutos  son  cápsulas  polispernms,  que  se  abren 
de  tal  modo  que  las  hojas  suijeificiales  y  pro- 
fundas <lcl  pericarpio  se  separan  unas  de  otras, 
y  abandonan,  finalmente,  la  red  del  limbo  que 
pertenece  al  incsocarpo;  contiene  semillas  en  nú- 
mero indefinido,  semejantes  á  las  del  género  Fhi- 
ladflphus.  Se  conoce  una  sola  especie  que  se 
cultiva  en  los  jardines  bot.'inicos,  y  es  un  arbusto 
«iriiientOHO  y  trepador  de  liojas  o|mestas  y  pe- 
queñaH,  sin  estipula  y  con  flores  blancas. 

DECUMATE8  (Cami'üs):  Geog.  ant.  Parte  de 
la  Geniiaiiin,  abandonada  desde  el  primer  siglo 
de  la  era  cristiana  por  las  hordas  de  bárbaros,  y 
ocupada  por  colonosde  la  Oaliaó  por  veteranos  del 
ejér'-ito  romano.  Corresponde  apro.ximadamente 
al  Hri»^'au  moderno.  La  nnrtc  .sit.  al  N.  del  Danu- 
bio ileponilía  de  la  Vinilelicia  ó  Kccia  Segunda; 
la  del  E.  del  Rhin  era  de  laaprovs.  de  Gcniíania 
KUpirior  é  inferior.  E»tnban  protegidos  por  una 
línea  ile  f«rtlfica(;ione»,  llamada  Muro  del  Diablo. 
LoH  liúrliiirn»  invadieron  el  ¡laís  en  lo»  siglos  iii 
y  IV;  !■  Mparoii  el  N.  y  los  abrmancs 

el  S.  Ii  iiipoH  sn  nombre  al  impuesto 

del  íM  í, ,..,  c|u«  |>agaban  sus  liabits. 

OECUMBENTE(dcl  lat.  díci/ííiicn»,  inclinado); 
adj.  Jlnt.  Sil  ilici!  lid  óigano  fine  «o  dirige  hacia 
nbiiio  y  liai-in  fmra  iu'  linámloHc.  Se  aplica  es- 
IxMíiiIpni  nlcá  Isa  ramoK,  cstamljrcs,  estilo»,  etc. 

OECUMO:  Oeoij.  anl.  C!.  do  Eapana,  citada  en 

' '  '  .    lo  lo»  trc»  VftHo»  uprillnarcH,  entri' 

'  liUeoM.  DiliÍH  cBlar  en  la  derecliu 

''  ,  livir,   fíente  ú   Villufranctt  do  las 

Akiijh», 

DECUPLICAR:  a.  Hoccr  dic7,  vece»  mayor  una 
cantidad. 

DteUPLO,  PLA  ídnl  Ut.  dfeHfliln):  a<l j.  Que 
ronticiio   un  númur»  dio/,  veooii   oxaetaineuto. 


DECU 

...  no  es  menos  simbólico  ni  cabalístico  el 
número  de  treinta  que  el  de  tres  tan  citado,  y 
de  que  es  DÉCUPLO,  etc. 

Laeka. 

DECURIA  (del  lat.  decuria):  í.  En  la  antigua 
Milicia  romana,  escuadra  de  diez  soldados  go- 
bernada por  un  cabo. 

Salióles,  pues,  al  encuentro  con  la  decubií 
de  sus  soldados. 

Gabkiei.  del  Cokeal. 

-Decükia:  En  los  estudios  de  Gramática, 
junta  de  diez  estudiantes,  y  a  veces  menos,  que 
estaba  señalada  para  dar  sus  lecciones  al  de- 
curión. 

-  Decuria:  ECisl.  División  civil  entre  los  ro- 
manos durante  los  primeros  tiempos  de  la  mo- 
narquía. Formaba  la  décima  parte  de  la  centuria, 
y  se  componía  en  su  origen  de  diez  hombres. 
Decía  la  tradición  que  primitivamente  concurrie- 
ron á  Koma  sólo  cien  gentes,  que  constituyeron 
diez  curias,  y  cada  curia  diez  decurias  ó  gentes. 
El  número  de  curias  y  decurias  hubo  de  tripli- 
carse cuando  se  agregaron  las  otras  dos  tribus 
(sabinos  y  etruscos),  que  fueron  organizadas  de 
la  misma  manera.  Por  eso  se  presenta  el  antiguo 
pueblo  romano  dividido  en  treinta  curias  y  tres- 
cientas decurias  ó  gentes.  Esta  división  de  los 
romanos  reconocía  dos  fundamentos:  uno  pre- 
existente, la  organización  familiar  f  fe  ge7is  ódecu- 
riaj;  otro  adoptado  de  nuevo  y  artificial,  base 
de  la  constitución  militar  y  política  romana  (la 
curia).  No  es  verosímil,  sin  embargo,  que  cada 
una  de  las  tres  tribus  se  compusiera  precisamente 
de  cien  gentes  ó  decurias,  y  cada  decuria  de  diez 
familias.  Los  romanos,  sin  duda,  aceptaron  en 
principio  la  división  decimal  observada  eu  los 
antiguos  pueblos  italianos. 

La  palabra  gente  expresaba  (véase)  una  deter- 
minada organización  civil ;  pero  las  gentes  con- 
servaban su  constitución  interna  y  su  indepen- 
dencia, aun  en  la  Milicia,  y  cuando'se  las  desig- 
naba como  parte  integrante  del  ejército  tomaban 
el  nombre  de  decurias,  y  quedaban  subordinadas 
al  poder  central  en  lo  que  se  refería  al  servicio 
de  las  armas.  Al  efecto,  la  decuria  elegía  á  uno 
de  sus  individnos  decurión,  es  decir,  jefe  militar, 
que  como  tal  era  el  presidente  de  sus  reuniones 
y  el  sacerdote  de  sus  sacrificios  comunes.  La  de- 
curia propiamente  dicha  era,  por  tanto  ,  una  de 
las  divisiones  del  ejército,  una  de  las  secciones 
en  que  se  agrupaban  los  guerreros. 

Pero  el  nombre  de  decurión  no  fué  exclusivo 
de  los  jefes  militares  de  las  gentes  ó  decurias. 
Cuando  Eoma  estableció  colonias  hubo  en  ellas 
decuriones,  que  eran  consejeros  municipales  y 
ejercían  funciones  semejantes  á  las  de  los  preto- 
res en  Roma.  Según  algunos  autores,  se  les  dio 
este  nombre  porque  su  número  ascendía  á  diez. 
Según  otros  se  llamaron  decuriones  poniue  el 
Consejo  de  las  colonias  estaba  constituido  por  la 
décima  parte  de  todos  los  colonos.  Claro  es  que 
no  había  más  semejanza  que  la  del  nombre 
entre  estos  decuriones  del  tiempo  de  la  Repú- 
blica y  del  Imperio  y  los  jefes  militares  de  la 
época  monárquica.  Los  decuriones,  quo  también 
fueron  conocidos  en  los  municipios,  donde  des- 
empeñaban las  mi.smas  funciones  que  en  la  co- 
lonia, eran  elegidos  entre  los  más  ricos  é  ilustres 
ciudadanos.  Ejercían  gratuitamente  sus  funcio- 
ncs,  y  aunque  la  recaudación  do  los  tributos 
fuese  otra  de  sus  atribuciones,  lejos  de  ser  lucra- 
tiva tal   recaudación  ora  sumamento   onerosa. 

DECURIATO  (del  lat.  dccuriülusj:  ni.  Estu- 
diante que  en  las  clases  de  Gramática  estaba 
asignado  ú  una  decuria,  ó  á  un  decurión  quo  lo 
tomase  la  lecciiin. 

DECURIÓN  (del  lat.  dectírlo):m.  Entro  los  an- 
tiguo» romanos,  cobo  ó  superior  do  diez  solilodos. 
Decuria  fué  primero  una   escuadra  do  diez 
caballos,  y  al  cabo  llamaban  dkcuuión. 
Ambrosio  dk  Mohalhs. 

También  fué  discípulo  del  Sifior  el  noble 
DKCUiiiÓN  José,  natural  do  Arinuitia  en  Pa 
lestinu. 

Fu.  Juan  i>h  i.a  Puenth. 

-DKOllUK'm:  El  que  gobernaba  una  colonia 
1)  municipio,  con  autoridad  semejanto  á  la  de 
los  cónaule»  en  Uoina. 

Como  en  línnin  luibla  donailorcH,  n»i,  en  la» 
coloniris  y  liillllii'ipioH  luiliia  DKCI'IIIONK»,  que 
entii  toH  (|iie  coiiHiiltaban  un  la  gobonineit'»!.,. 

Ítriilau  alguna  semejanza  de  loa  cónnulc»  de 
toma. 

Amihiohii)  di:  Moiiai,i:b. 


DECU 

-  Decurión:  En  los  estudios  de  Gramática, 
estudiante  á  quieu,  por  más  adelantado,  se  da 
el  encargo  de  tomar  las  lecciones  á  otros  que 
están  en  clases  inferiores. 

-  Decurión  de  decuriones:  Estudiante  des- 
tinado a  tomar  la  lección  á  los  decuriones. 

-Decurión:  ffist.  En  Roma  .se  daba  este 
nombre  al  jefe  de  una  decuria.  Los  honores  y 
consideraciones  que  correspondían  al  gi-ado  de 
decurión  eran  diferentes,  según  la  clase  de  tropa, 
pues  se  lee  en  Vegecio  que,  en  los  buenos  tiem- 
pos de  la  milicia  romana,  un  simple  legionario 
se  hubiera  considerado  humillado  pasando  á  ser 
decurión  de  los  volites.  Los  decuriones  eran  de 
tres  clases:  de  infantería,  de  infantería  de  los 
aliados,  y  de  caballería.  Los  decuriones  manda- 
ban á  veces  hasta  50  ó  100  jinetes.  Se  daba  tam- 
bién el  nombre  de  decuriones,  en  las  ciudades 
romanas,  á  los  individuos  de  la  curia  que,  con 
algunos  magistrados  superiores  y  un  nume- 
roso cortejo  de  agentes  subalternes,  constituían 
el  cuerpo  municipal.  Llamábaselcs  también  cu- 
riales, y  sus  principales  cargos  eran  representar 


Moneda  de  los  decuriones 

á  la  ciudad  en  todas  las  funciones  de  la  vida 
pública,  cuidar  de  la  policía,  administrar  los 
bienes  comunales,  ser  los  agentes  del  poder  Eje- 
cutivo, conservar  los  caminos  y  edificios  públi- 
cos, inspeccionar  las  minas  y  recaudar  los  im- 
puestos. 

DECURRENCIA  (de  decurrente):  f.  Bot.  Estado 
de  un  órgano  decurrente. 

DECURRENTE  (del  lat.  decurrere,  correr,  bajar 
corriendol:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  hojas  cuando 
la  sustancia  que  forma  su  limbo  se  prolonga  eu 
forma  de  alas  sobre  el  tallo  debajo  de  su  punto 
de  unión.  No  debe  confundirse  la  decurrencia 
con  uno  de  esos  fenómenos  de  desbordamiento 
tan  comunes  en  el  reino  vegetal.  Lo  que  carac- 
teriza á  este  último  es  la  diferenciación  tardía 
de  los  haces  del  eje  principal  y  del  órgano  axi- 
lar ó  apendicular  que  contrae  adherencia  con  él 
y  se  separa  más  aniba  de  lo  que  debería  sepa- 
rarse normalmente.  Los  fenómenos  de  decurren- 
cia, al  contrario,  provienen  de  una  diferenciación 
prematura  de  una  porción  de  haces  desunidos 
de  la  hoja,  y  se  desprenden  del  círculo  librovas- 
cnlar  del  eje  á  una  distancia  más  ó  menos  con- 
siderable del  punto  do  unión  de  la  hoja  debajo 
de  esto  punto,  y  con.^tituye  exipausiones  idénti- 
cas, como  estructura  y  como  función,  al  limbo  de 
la  lioja. 

DECURSAS  (do  decurso):  f.  pl.  For.  Réditos 
caídos  do  los  censos. 

DECURSO  (del  lat,  dccñrsns,  corrida,  corrien- 
te): m.  Sucesión  ó  continuación  del  tiempo. 

Experimentaron  los  hijos  de  Adán  su  ruina, 
en  el  dkcurso  do  aquella  edad  primera, 

Fb.  Fernando  dk  Valverdk, 

DECUSACIÓN  (del  lat.  dfeussñllo):  f.  Cruza- 
miento, disposición  de  varios  cuerpos  ó  líneas 
cu  forma  do  .X.  Eni|déase  particuinrnu'iite  esto 
vocablo  hablando  del  cruzamiento  de  los  ucr- 


DECUSADO,  DA  (del  lat.  decussntns,  cruzado): 
adj.  Jiol.  Se  dice  du  las  hojas  opuestas  eu  cruz. 
Esta  disposieiíin  se  presenta  cuando  la.s  liojas 
nacidas  al  mismo  nivel  están  puestas  por  pares, 
do  modo  quo  las  do  dos  puré»  consecutivos  so 
cortan  en  ángulo  recto,  es  decir,  i|ue  las  hojas 
del  par  superior,  en  lugar  de  superponerse  á  los 
did  ¡iiir  inl'eriiw,  so  encuentran  .'.itnadnr  en  .su 
interviilo  y  lorniau  con  ollas  una  especie  de  cruz, 
listo  disposición  o»  muy  frecuente  en  la»  labia- 
das, eu  las  enriofíleas,  etc.,  pero  nuiclia»  vece» 
en  lo»  plonla»  tri'padoras  ile  liojii'.  opueslii»,  ó 
»(ibre  la»  ramas  horizontales. el  limbo  de  todas 
la»  hoja»  se  dirige  á  un  solo  lado,  en  oposición 
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con  el  que  mira  hacia  el  suelo.  Entonces,  para 
reconocer  la  decusación,es  uecesario  fijarse  en  el 
punto  de  unión  de  loa  pecíolos  con  el  tallo,  ó, 
mejor  aún,  en  las  hojas  de  los  brotes  tiernos  que 
no  han  experimentado  ninguna  variación. 


Hojas  decusadas 

Los  brotes,  los  sépalos  y  otros  apéndices  pue- 
den ser  decusados  como  las  hojas. 

DECUSOR:  m.  Cir.  Instrumento  que  usaban 
los  anti{;uos,  después  de  la  operación  del  trépano, 
para  deprimir  la  duramadre  y  facilitarla  salida 
de]  pus  derramado  entre  esta  membrana  y  el 
cráneo. 

DECHADO  (del  lat.  diclátus,  precepto,  enseñan- 
za): m.  Ejini|ilar,  muestra,  modelo  que  se  tiene 
presente  para  imitar. 

El  (Señor)  es  nuestro  DECH.vDO,  no  h.ay  que 
temer,  quien  por  solo  contentarle  siguiese  sus 
consejos, 

Santa  Teresa. 

¡Qué  DECHADO  tuvo  delante  para  sacar  el 
traslado  desta  religión? 

RlVADBNEIKA. 

Cuando  muchos  pintores  tienen  por  DKCn.v- 
DO  una  misma  pintura,  salen  todos  los  retratos 
parecidos. 

I'.  Juan  Eusebio  Nieuembkro. 

-  Dkohauo:  fig.  Ejemplo  y  modelo  de  virtu- 
des y  perfecciones,  ó  de  vicios  ó  maldades. 

Llamábale  el  bienaventurado  san  Antoiiino 
espejo  sin  niuncilla,  y  UKCHADo  de  virtiid. 
Fu.  Ueunando  del  Ca.stim.o. 

...  (usted)  hizo  lo  que  aquel  dechado  de 
amistad...  hacía  y  decía  &  uno  de  su»  amigos: 
etcétera, 

.loVEI.LANOS. 

DECHAMP8  (Anni.KO):  Iliog.  Político  bel^a. 
N.  en  Mille  (Flandcs  oriental)  el  17  de  junio 
de  1807.  M.  en  el  castillo  do  Scailmont  el  IS)  de 
julio  do  1M76.  Hizo  sus  estudios  en  Seneffoy  los 
coniplcti'i  en  el  Musco  de  Hruselas  oyendo  las 
lecciones  do  Van  de  Wi'ycr,  Lesbronssart  y  Que- 
telot.  Sorprendiólii  en  mcilio  do  sus  trabajos 
filosóficos  y  liteiarioH  la  Revolución  de.S('pti(!m- 
bre.y,  como  se  haliía  educado  en  los  principios 
de  la  Unión  católica  y  liberal,  di'fcndió  en  La 
J¡iiin¡ici/)rii-iiin  y  el  Jomtial dr^ Fliiiidirs\n Qinimi 
de  la  nacionaliilad  liolf(»i  "  '"  ^ez  (|no  ]inr  sus 
opiniones  y  ami.itades  parecía  entonces  afiliado 
ú  la  piilitii'a  del  abate  liamennais  y  de  ICI  l'or- 
Vfiiir,  de  la  qur'  no  (anlii  i-n  separarse,  Dipulailo 
del  disliito  lie  Allí  en  IHlll,  ad((nirii)  en  la  Cá- 
mara f(ran  inllniíieia  ó  inlervino  «obre  to<lo  en 
la  disrnsii'tn  de  hjs  proycíctos  tío  ley  rolaíivoa  á 
la  organizncii'iM  comunal  y  á  la  instruecion  pú- 
blica HU{ierior,  crtnsa^rnndo  también  su  ati^nción 
á  los  intereses  de  la  Inilustria  y  Conii'rcio  do 
llél;;iea,  (¡obernador  ibl  Lnvembnr^o  le  Iga  en 
IHII,  deseuipeñói  miis  tarde  satlsfacltirianiento 
una  misión  riiinnri'ial  i'erradnl  gobierno  l'rancén, 
y  habiendo  entrailn  á  fornuir  parle,  como  Mi- 
nistro lie  Obras  rúblieas,  del  (bibinele  diri^;iilo 
por  Notliomli  (IHI.'3),  iIoHarndlii  K'"»  ai'tlvidnd 
pina  poner  lin  á  la  reil  i\«i  lo»  ferrnenrriles  bol- 
uns;  presiiliti  la  innu^nrnrii'in  del  iput  nno  á 
Lii'ja  y  Verviirs,  la  dn  la  lini'ft  del  de  llrninu- 
le  Comte  á  Namur,  y  la  del  camino  férreo  entro 
ol  Kliin  y  el  ICsealda,  y  en  iiidilien  apoyó  ol  nis- 
lenni  ile  coneillaeión  y  oc|UÍlilirlo  entro  lo»  par- 
lidii.H  liberal  y  católico.  Cuando,  después  do  Un 

eleceioiie»  dn     ISin  su lii'i    Van    do    Wi'Ver    á 

Nolhnnib,  signici  Deidiamps  unido  á  los  libira 
les  miidiuados  y  neepti'i  bi  ciiileía  il"  NeKncinn 
KxtianjeroH,  i|ui>  eonservii  en  el  ^abiiieln  oxclil- 
«ivnmento  ralolieo  do  Tlieii»,    Unjo  su  admlnU- 
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traeión  firmóse  un  importante  tratado  de  comer-  1 
cío  con  Francia  (1845);  se  restablecieron  las 
relaciones  comerciales  con  Holanda;  se  ajustó 
otro  convenio  de  comercio,  navegación  y  trán- 
sito con  la  unión  aduanera  alemana,  y  se  recti- 
ficó otro  tratado  del  mismo  género  entre  Bélgica 
y  los  Estados  Unidos  de  América.  Por  tales  me- 
dios iba  Dechamps  iriendo  al  proteccionismo 
económico,  á  pesar  de  las  reclamaciones  vivas 
que  en  contrario  se  hacían,  y  lograba  sacar  á  su 
patria  del  aislamiento  en  que  hasta  entonces 
había  vivido.  La  caída  de  Theux  causó  también 
la  de  Dechamps,  que  desde  1847  vivió  lejos  de 
las  esferas  del  poder.  H.ista  1851  sostuvo  la  lu- 
cha contra  el  partido  liberal  en  la  Cámara  de 
representantes,  como  diputado  de  Charleroi,  y 
en  la  prensa  como  redactor  de  la  l{evisla  de 
üru.idas,  y  fué  uno  de  los  principales  defenso- 
res de  los  intereses  del  episcopado  y  del  sistema 
que  ha  solido  llamarse  en  otras  naciones  la  li- 
bertad como  en  Bélgica.  Dechamps  dejó  las  obras 
siguientes:  El  segundo  Imperio,  diálogos  polí- 
ticos (1859,  en  12.»);  El  Imperio  é  Inglaterra 
(1860,  en  8.°);  Julio  César,  el  Imperio  juzgado 
por  el  emperador  (1865,  en  8.°);  La  convención  de 
Oastcin, Franciay Akmania(lS65,  en  8°.);  Los 
partidos  en  Bélgica  y  el  nuevo  reinado  (1866, 
en  8.°),  etc. 

-Dechamis  (Adgusto  Isidoro  Víctor): 
Biog.  Prelado  belga,  hermano  de  Adolfo.  N.  en 
Melle  el  6  de  diciembre  de  1810.  M.  en  Jlalinas 
ol  29  de  se[itiembre  de  1883.  Colaboró  en  1830, 
con  su  hermano,  en  el  Journaldcs  Flandresyen 
La  Emancipación,  firmando  sus  artículos  en  esta 
forma:  A.  V.  D.,  discípulo  de  Lamennais,  y  se 
separó  muy  pronto  de  su  maestro,  ingresando 
(lS31)eu  el  Seminario  de  Tournai,  donde  co- 
menzó sus  estudios  de  Teología,  que  completó 
en  la  Universidad  católica  de  Lovaina.  Logró 
ser  admitido  en  el  convento  de  SaintTrand,  en 
la  congregación  de  los  Reden  toristas,  y  después 
de  haber  ensenado,  durante  dos  año.s.  Teolo- 
gía en  Wittcm,  cercado  .Vqnisgrán,  so  consagró 
casi  exclusivamente  A  la  predicación  y  alcanzó 
verdaderos  triunfos  oratorios  en  Lieja,  Bruselas, 
Lovainay  Tournai.  Las  fatigas  de  la  predicación 
agotaron  .susfuerzas.  En  1847  marchó  Dechamps 
á  Italia,  visitó  Roma  y  Ñapóles,  celebró  varias 
entrevistas  con  Pío  I.\,  y  regresó  á  su  patria 
por  Viena  y  Munich.  Encargóse  en  .seguida  do 
la  dirección  de  una  casa  de  su  Orden  establecida 
en  Tournai,  y  luego  fué  maestro  do  Religión  del 
actual  rey  Leopoldo  II  do  Hilgica.  Nombrado 
obispo  de  Namur  el  6  do  8e|>tiembrc  do  1805,  y 
arzobispo  de  Malinas  y  primado  do  Bélgica  el 
20  <le  diciembre  de  1807,  fué  elevado  á  ¡a  dig- 
nidad de  cardenal  el  5  de  marzo  de  1875,  y  dejó 
numerosos  escritos  sobro  cuestiones  rcligio.sas 
lio  actualidad,  contándo.'<e  entre  ellos  los  .si- 
gnientcs;  Cristo  y  tos  a)ilccrislo,i,  en  ¡as  Escri- 
turas, la  Historia  y  la  conciencia  (Tournai, 
1858,  en  8.°);  La  cuestión  religiosa  resuelta  por 
ios  hechos  (Tournai,  1860,  2  voí.  en  18.");  Cartas 
teológicas  sobre  la  demostración  de  la  fe  (Tour- 
nai, 1801,  en  18.");  /'(o  ¡X  y  los  errores  con- 
/iíH//or(f)ico,i(1865,  en  18.'');AViH  Vicente  de  l'aul 
y  Los  Miserables  (1865,  en  8. ");/.«  iiij'alibilidad 
y  el  concilio  general  (1809,  en  8.°);  La  frane- 
masonería  (1875,  en  16.°),  oto. 

DECHEN  (ElINIÍHTO  EniIIQUK  CaUI.ohI:  /lím/. 
(.Célebre  geólogo  nlcmiin.   N.  en  Herlín  el  26  do 
marzo  «le  1800.   Estnilió  en  la   Universidad  do 
su  riudad  natal:  hizo  eHtndios  prácticos rnpiriii- 
lea  (1818   y    1810)  en    lo»  estnblecinii'-nlos  do 
lliieliiini  y  K'-ien;  visitó  la»  mina*  de  Itidgioa. 
Francia  y  Alemania  y  nuís  linde  Insde  Inglnlr- 
rra  y  Kseiteia,  y  linbiendo  entiado  al  .-ei vii'iode 
la    Administiacion    prusiana    fué   ilinclor   de 
minas  en  In  provincia  do  Honn,  y  como  reconi 
pens»  n  BUS  «orvicin»  recibid  rn    I.**!!!)  el   nmii 
fiiamiento  de  ingeniero  iefo  con  Ion  lutnores  «li* 
Consejero  de  primera  cIaho.    Cnnlrn  aAnN  niiin 
lunle  loniii  el  retiro.  Había  lenido  á  «u 
la  UniverHÍdnil  d<   llerlin   la  cátedra  ile 
ciiin  de  mina»;  pri->.li.'  •"  ■li.du  cnpilul 
una  eoini«ÍMn  de  '  iiier»,  y  fi 

lor  itileriiio  do    Ni  '    nn  el  Mi 

di)  Comeieio.  IiiMil.i  cu   peiiinlicm   y    i 
elenlíllen<  un  wran  nninxrn  ile  trabniím.  \ 
ademiis  no  (>  '  '        ' 

InN   NlgltiiMi' 
,/. ;    /■;.,., 
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paísesvecinos  (segunda  edición,  1869),  hecha  por 
encargo  de  la  Sociedad  Geológica  de  Alemania. 

DECHENITA  (de  Dechen,  D.  pr.):  f.  Miner. 
Vanadato  de  plomo,  de  color  rojo  ó  amarillo 
rojizo,  que  se  presenta  en  la  naturaleza  en  pe- 
queñas ma.5as  cristalizadas.  Su  densidad  es  6,8 
y  su  dureza  4.  Se  encuentra  en  el  valle  de  Lau- 
ters,  en  la  Baviera  renana. 

DECHEPARE  (BERNARDO):  Biog.  Pocta  vasco. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  No  hay 
datos  acerca  de  su  vida.  Sólo  se  sabe  que  fué 
rector  de  la  parroquia  de  San  Miguel  el  Viejo, 
en  Francia,  y  que  denunciado  por  sus  enemigos 
al  rey  de  Navarra  sufrió  ruda  prisión.  Es  el 
primer  escritor  vasco  de  quien  se  conocen  es- 
critos en  el  idioma  de  su  país,  idioma  de  los 
más  notables,  sin  analogía  con  los  de  otras  co- 
marcas de  Europa,  y  que  después  do  haber 
originado  las  conjeturas  más  inverosímiles,  des- 
pués do  haber  fijado  la  atención  de  Gnillermo 
de  Humboldt,  abre  todavía  camino  interesante 
y  difícil  á  las  investigaciones  de  la  Filología  y 
de  la  Etnografía.  Siendo  poco  numerosos  y  ex- 
cesivamente raros  los  monumentos  escritos  de 
la  lengua  vasca,  reconociendo  la  utilidad  de 
ponerlos  á  la  disposición  de  los  eruditos,  Bru- 
net  insertó  en  las  Actas  de  la  Academia  de 
Burdeos  (1847)  los  versos  de  Dechepare,  con 
una  traducción  francesa  debida  á  Archn,  vas- 
co muy  instruido.  Las  poesías  de  Dechepare 
se  imprimieron  por  primera  vez  en  Burdeos  el 

1545,  mas  de  esta  edición  solóse  con' '  "v 

piar,  conservado  en  la  Biblioteca  N 
Francia.  Estas  poesías  forman  dos.;     ,  i 

distintos,  constituido  el  primero  por  verso»  so- 
bre asuntos  devotos,  la  doctrina  cristiina  ó  el 
juicio  final,  y  el  segundo  por  piezi- 
á  veces  un  poco  vivas,  titul.ido  El 
mujeres,   Enamorado  secreto,  /_' ■  ■ 
La  dispula  de  los  enainorai/<^ 
rabie,  etc.  Sorprende  ver  á  un  ■  r 

estos  asuntos  é  incurrir  en  chocantes  licencias; 
pero  en  el  siglo  xvi  no  era  Declleparo  el  único 
qno  así  se  expresaba,  antes  bien  este  hecho  no 
sorprendería  entonces  á  nadie. 

DEDADA:  f.  Porción  que  con  el  dedo  .«e  puede 
tomar  de  una  cosa  que  no  es  del  todo  líquida; 
como  miel,  almíbar,  eto. 

Iluniiiiábaso    con    vcrgllcnza  postita,   con 
DEDADAS  de  salserilla  de  color. 

QrEVKIH). 

-  Dedada:  Marca  ó  seftal  hecha  con  el  dedo 
untado  de  alguna  cosa  que  tine  ó  niancha. 

-Dedada  de  miei:  fig.  fam.  Lo  que  se  hace 
en  beneficio  do  nno  para  entretenerle  en  mi  n- 
pcranza,  ó  para  consolarlo  de  lo  que  no  ha  lo- 
grado. 

-  C.ilalmenle.  Usted  discurre 
Con  h 

-(!'>  irle  ahora 

Eia  DH'M'\  "■  iii'í). 

lliiETós  DK  toa  HsRRRn(>a. 

DEDAL  (de  ./c</i>;:  ni.  F     r---   •   '■ i 

coser  se  ¡«one  en  el  extr«  i 

/.on,  con  objeto  ile  no  h^e 

aguja:  es  de  figura  do  un  rom' 

altierto  {Hir  los  dos  ctrrulow  ■ 

menor  vil  foima  hemisférica,   cuii   U  .mi|-.  :!:■.  ic 

exterior  granead*  |>»r»  que  la  «i^ija  no  irtlxlr. 

I' 


di'i 

veuli"  1,    

queda  con  quA  liacvr  Ulnr. 


frtsv^VTit» 


...  (I»'. 

lomen  bt  1 
y  DKUAl,,  ele 

-  DrPAI.: 
ielojí  de    la     ' 


Fr.  I.i'ia  n»  t.róN. 
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de  hueso,  y  de  él  se  hallan  noticias  en  documen- 
tos de  la  Éilad  Media.  El  trabajo  de  este  instru- 
mento no  sufrió  moJiticación  desde  la  antigüe- 
dad hasta  la  época  del  Ri>naeiiniento.  Según 
Gay,  el  único  indicio  de  antigüedad  es  que  el 
punteado  exterior  está  en  la  paite  baja.  En 
España  se  han  hallado  muchos  dedales  de  la 
época  árabe,  de  bronce,  de  forma  cilindrica,  que 
terminan  eu  un  hemisferio  apuntado,  y  tienen 
los  agujeros  en  la  forma  que  indica  Gay.  Nues- 
tro Museo  Arqueológico  Nacional  posee  una 
preciosa  colección  de  esta  clase  de  dedales. 

OEDALACANTO  (del  gr.  oüSaXo?,  variado,  y 
axavOa,  espina):  m.  Bol.  Género  de  Acantáeeas- 
ruelieas,  constituido  con  varias  especies  de  Eran- 
thenum,  y  caracterizado  por  tener  una  corola  de 
tubo  alargado  y  delgado;  dos  estambres  fértiles, 
inclusos,  largamente  decurrentes,  así  como  los 
cstamiiiodios;  nn  ovario  de  dos  celdas  biovuladas. 
Son  plantas  frutescentes  ó  subfrtitescentes  de  la 
India  oriental  y  de  la  Malasia,  de  hojas  opues- 
tas, enteras  ó  apenas  dentadas,  de  flores  á  ve- 
ces elegantes,  dispuestas  en  espigas  simples  ó 
compuestas,  continuas  ó  interrumpidas.  Se  co- 
nocen 14  especies. 

DEDALEA  (del  gr.  oai5a)-o;.  variado):  f.  Bot. 
Género  de  hongos  boletoides,  referido  por  Fries 
á  los  poliporados,  y  por  Wallroth  á  los  hiraeno- 
micetos  giinnosporados.  Este  género  tiene  los 
caracteres  de  los  poliporos,  con  un  himenio  ho- 
mógeno  concreto,  profundamente  sesgado,  cu- 
yos senos  llevan  interiormente  las  aseas.  Estos 
hongos  habitan  los  troncos  de  los  árboles;  su 
sombrero  es  ordinariamente  subsesil,  rara  vez 
estipitado  ó  extendido,  difuso,  coriáceo  ó  tube- 
roso. 

-  Dedalea:  Zool.  Género  de  poliperos  mari- 
nos, cuya  especie  típica  se  encuentra  en  los  ma- 
res que  circundan  la  isla  de  Francia, 

DEDALERA  (de  dedal,  por  la  forma  de  la  coro- 
la, cine  lo  imita):  f.  Digital. 

DEDALIdeas  (de  dedalea):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  hongos  himeiiomicetos  que  comprende  el  gé- 
nero Daidalea.  También  se  deuomina  este  grupo 
Daidaleadeas. 

DÉDALO  (por  alusión  á  Dédalo,  personaje  mi- 
tológico á  quien  se  atribuye  la  construcción  del 
Laberinto  de  Creta):  m.  fig.  Laberinto,  cosa 
confusa  y  enredada. 

-  Dédalo:  fig.  Labeiíinto,  composición  poé- 
tica hecha  con  tal  artificio,  etc. 

-  DÍDAlO:  Hit.  Indudablemente  este  célebre 
personaje  pertenece  más  bien  á  la  Mitología  que 
á  la  Historia,  ¡mes  figura  como  principal  en  las 
fábulas  cretenses,  sicilianas  y  áticas,  cu  las  que 
aparecen  otros  personajes  míticos,  como  Minos, 
I'asifae,  el  Minotauro,  el  gigante  Talos,  ícaro, 
Tcseo  y  Ariadna,  el  rey  Cocales,  etc.  Pero  la 
)iarte  más  ilificil,  y  tamluén  la  más  interesante 
de  su  biografía,  e.stáen  entresacar  de  la  fábula  los 
datos  referen  tes  al  personaje  histórico,  cuya  me- 
moria va  unida  á  los  orígenes  del  arte  griego,  y  al 
qnc  puede  considerarse  como  el  inventor  de  la 
l'láxtica.  Según  lo.s  autores  antiguos  Dédalo  era 
ateniense  y  perteneció  á  la  familia  real  más  anti- 
gua del  Atiea,  la  de  los  Erecteidcs,  descendientes 
del  primer  rey  de  Atenas,  que  nació  de  la  Tierra. 
Cierto  cwíoliUltico  entiende  que  Dédalo  descendía 
de  Júpiter,  y  «cfiala  los  jiersonajes  intermedios. 
Se  le  tiene  por  hijo  de  Eupalamos,  nacido  do 
AlciiK-,  Frafiimcda  ó  Mitiadu.ia.  Tuvo  una  her- 
ninna,  Kiidit,  y  un  hermano,  Semniias,  que  fué 
también  e«rnltor.  Se  dio  á  conocer  Dédalo  como 
eiitullor  dinde  nifio,  y  ruando  lleg.i  á  la  edad 
nubil,  eiIoHo  de  hu  primo,  hijo  de  I'erdix,  lo 
precipitó  desde  lo  olio  del  Acrópolis,  por  cuyo 
delito  le  denlerri)  el  Areópngo.  En  tiempos  de 
l'auMnia»  aún  n-  en.,(.f,iil,n  ¡unto  ni  Acrópolis 
la  tuniba  del  (leH|Mrin<lo  Talo».  Dédalo  huyó  á 
Creta,  enyo  n  y.  Minos,  li>  lÜBpoiséi  hii  protección ; 
allí  conutrnyó  el  I.,abcrinto,  y  comenzó  la  serie 
de  obran  eiicnlt/irico»  que  lo  dieron  fama.  En  la 
«ntigiiedad  corrieron  dos  tradiciones  distinta» 
TMpii  lo  de  la  oxluteneia  de  Déilillo  en  Creta: 
una  d"  i'llnii  ron  tiene  la  fábula  del  amor  que 
ron.  .1.1....  '•■  .Ir..,  iiMiji.rdi.MIno»,  pornn  toro, 

rn.iilo  de  cn4tigt)  ¡in)tnr'.Mtf>  nnr 
l'a«irno  no  ofretíu  sacrificios  a  la 
■liona,  «ui.qin.,  ...gún  Apolodoro,  fué  Poscidón 
(«entuno)  «I  limpirador  de  e«U  poiiión  para 
eanllKar  á  MIdo«,  por  no  haberle  querido  sacri- 
ficar un  niugnidco  toro.  La  reino,  paraconsí.guir 
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I  sus  deseos,   recurrió  á  la  industria  de  Dédalo, 
quieu  para  complacerla  construyó  una  becerra 
de  madera  y  la  cubrió  con  la  piel  de  una  verda- 
dera vaca,  lo  cual  sirvió  á  Pasifae  como  medio 
para  entregarse  al  toro.  De  esta  unión  monstruo- 
sa nació  el  Jliuotauro.  Noticioso  Minos  de  su 
deshonra,  encerró  á  Dédalo  en  una  prisión  con 
su  hijo  Icaro,  pero  fueron  libertados  por  Pasifae, 
y  merced  á  unas  alas  que  el  artista  hizo  para 
él  y  para  su  hijo,  pudieron  ambos  escaparse  de 
Creta,  volando.  La  segunda  tradición  también 
contiene  la  historia  de  Pasifae,  pero  supone  que 
Dédalo  quedó  en  Creta,  y  cuando  Teseo  arribó 
á  la  isla  con  el  tributo  de  doncellas  y  mancebos 
exigidos  por  Minos  para  alimentar  al  Minotauro, 
el  héroe  se  captó  el  amor  de  la  hija  del  re}', 
Ariadna.  Dédalo  entonces  dio  á  la  princesa  un 
ovillo  de  hilo  que  permitió  á  Teseo  recorrer  el 
Laberinto;  sin  perderse  y,  muerto  el  Minotauro, 
y  fugados  los  amantes.  Minos,  sabedor  de  lo  que 
había  hecho  Dédalo,  le  encerró  con  su  hijo  Icaro 
en  el  laberinto;  pero  merced  á  las  alas  á  que 
queda  hecha  referencia,  se  fugaron  ambos.  Tam- 
bién hay  leyendas  diferentes  acerca  del  lugar  en 
que  se  refugió  Dédalo  después  del  destlichado  fin 
que  tuvo  su  hijo.  Una  leyenda  dice  que  encontró 
asilo  en   la  corte  de  Cocales,   rey  de  Cárnicos, 
en  Sicilia.  Minos  le  persiguió  con  sus  barcos  y 
reclamó  á  Cocales  el  fugitivo;  Cocalos  se  negó  á 
entregárselo  por  lo  agradecido  que  le  estaba  á 
causa  de  las  obras  con  que  había  embellecido  á 
Sicilia  he  hizo  más:  invitó  al  rey  de  Creta  á  un 
banquete,  y  valiéndose   de   la   ocasión    le   dio 
muerte,    sumergiéndole   en   un   baño   de  agua 
hirviendo  sin  que  pudieran  salvarle  sus  propias 
hijas.  Otra  versión  dice  que  Dédalo  fué  á  Ate- 
nas,   y   que   cuando   Minos   iba   en    su   perse- 
cución fué  arrojado  por  una  tempestad   á  las 
costas  de  Sicilia,   donde  i)ereció;  mas  el   hijo 
de  Minos,  Deucalión,  reeíanió  á  los  atenienses 
el  fugitivo;  Tc^iCose  negó  á  entregarle  invocan- 
do su  parentesco  con  él,  y,  haciendo  construir 
secretamente  una  flota,  partió  con  Dédalo  y  sus 
compañeros  á  la  ciudad  de  Cnosos,   libró  una 
batalla  con  Deucalión   á  las  puertas  mismas  del 
Laberinto,  le  mató  é  hizo  proclamar  á  Ariadna 
soberana  del  reino.  Diodoro  transcribe  un  relato 
de  los  sacerdotes  egipcios  referente  á  la  preten- 
dida residencia  de  Dédalo  en  Egipto;  pero  este 
relato  sólo  tiene  fundamento  en  el  origen  egipcio 
de  la  religión  y  de  las  artes  griegas.  En  Italia 
también  corrió  la  tradición  de  que  en  el  país  se 
había  dado  hos]iitalidad  á  Dédalo,  cuando  éste 
pasó  de  Creta  á  Cumas,  en  cuyo  templo  de  Apolo 
consagró  las  alas  de  que  se  sirviera  para  huir. 
M.   Pottier,  de  quien  tomamos  estas  noticias, 
entiende  que  el  amor  propio  nacional  debió  con- 
triljuir  poderosamente  á  la  formación  de  las  di- 
ferentes leyendas  concernientes  á  Dédalo.  Los 
atenienses  mostraron  mayor  empeño  que  los  de- 
más habitantes  de  Grecia  en  unir  á  su  historia 
los  nombres  y  los  sucesos  célebres.  No  falta  al- 
guna representación  griega  en  que  aparezca  Dé- 
dalo unido  á  Teseo,  el  gran  héroe  del  Ática.  Por 
el  contrario,  los  monumentos  hallados  en  Italia 
se  refieren  á  la  historia  del  toro  de  Pasifae;  el 
asunto  es  Dédalo  ]iresentando  el  toro  á  la  reina. 
Hay  tres  pinturas  de  Pompeya  con  esta  repre- 
sentación, y  no  faltan  otras  con   diferentes  pa- 
s.ajes  de  la  leyenda,  especialmente  la  fabricación 
de  las  alas  por  Dédalo,  que  aparece  en  muchos 
monunionto.s. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  del  Dédalo  fabulo- 
so; ahora  conviene  ilar  algunas  noticias  respecto 
del  pcr.sonaje  histórico.  Fué  á  la  vez  arquitecto 
y  escultor;  construyó  el  Laberinto,  cuya  planta 
se  ve  en  el  reverso  do  las  monedas  de  diosos; 
liizoun  canal  que  conducíalas  aguas  del  Alaban 
al  Mar  de  Sicilia;  unos  baños  en  Selinunto;  los 
cimientos  del  templo  de  Afrodita  en  el  monte 
Eryx;  el  do  Apolo  en  Ciinuis,  y  fortificó  la  ciudad 
de  Agrigento,  siendo  invención  suya  las  liorra- 
mienlas  y  los  procedimientos;  entre  las  primeras 
se  cuenta  la  sierra,  la  azuela,  la  plomada,  la  barre- 
na, y  también  se  le  atribuía  la  invención  de  1»  cola 
de  pescado;  pero  es  de  notar  que  todos  estos  ins- 
trnmentos  se  refieren  ni  trabajo  de  la  madera  y 
no  al  de  la  piedra  ó  al  mármol,  y  de  madero  eran, 
á  loque  ])arece,  las  estatuas  dejinna.s.  Respeetode 
estas  pocas  veres  se  liabla  de  piedra,  oro,  pinta  ó 
bronce,  y  híu  duda  los  metales  jircciosos  si'do  se 
usaban  para  revestir  las  estii,tuns  do  modera.  Otro 
carácter  do  loa  obras  de  Dédalo,  que  es  común  á  I 
todas  las  del  período  arcaico,  es  que  sólo  consis- 
tían en  estatuas  de  divinidades.   A   Dédalo  so  ' 


DEDA 


atribuían  las  estatuas  de  Hércules  en  Tebasy  en 
Pisa,  de  Teofonios  en  Leládca,  de  Artemisa  Bri- 
toniartisen  Ohis,  de  Atenea  en  Cnosos,  de  Afro- 
dita en  Délos,  de  Hércules  en  Corinto  y  en  Mese- 
nia,  de  Artemisa  en  Caria.  Pero  según  la  tradición 
de  que  se  hizo  eco  Virgilio,  no  solo  representó  á 
las  divinidades   sino  también  á   los   mortales; 
quiso  representar  la  caída  de  su  hijo  eu  un  re- 
lieve dorado,  pero  el  recuerdo  dolmoso  de  tan 
terrible  pérdida  le  quitó  valor  para   ejecutarla. 
También  se  le  atribuía  un  relieve  del  altar  con- 
sagrado á  Poscidón,  donde  estaban  representados 
leones  y  jabalíes,  género  de  decoración  que  puede 
verse  en  los  vasos  arcaicos.  En  el  templo  atenien- 
se de  Minerva  Foliada  se  le  atribuía  una  silla  de 
tijera  sin  respaldo.    En  cuanto  al  estilo  de  las 
estatuas  atribuidas  á  Dédalo  es  el  mismo  que 
ofrecen  las  estatuas  primitivas,  foiniadas  de  un 
bloque  de  piedra  ó  de  uu  simple  tronco  de  árbol 
desbastado,   al  que  corona  una  cabeza  humana; 
llevan  los  biazos  pegados  al  cuerpo  ó  indicados 
por  dos  resaltos  laterales  y  carecen  de  pies.  A 
pesar  de  estos  caracteres  tan  rudimentarios  los 
autores  hablan  de  la  admiración  que  produjeron 
en  su  tiempo,  pues  no  parecía  sino  que  eran  seres 
vivos  que  iban  á  echar  á  andar  y  á  correr.  Tam- 
bién hay  una  leyenda  respecto  á  una  estatua  de 
Hércules  hecha  por  Dédalo,  la  cual  parecía  estar 
tan  viva  que  el  mismo  Hércules  una  noche  la 
tomó  por  un  adversario  y  la  lanzó  una  piedra; 
este  maravilloso  efecto  fué  debido  á  que  Dédalo 
le  había  puesto  las  piernas  sejiarailas,  y  una  de 
ellas  adelantada  como  en  actitud  de  marchar, 
cosa  hasta  entonces  completamente  nueva,  como 
también  el  separar  los  brazos  del  cuerpo  y  poner 
ojos  á  las  figuras,  circunstancias  que  se  tenían  por 
invenciones  de  Dédalo.  Como  se  ve,  la  descrip- 
ción contenida  en   esta  leyenda  representa  una 
estatua  completamente   distinta  de   las   obras 
griegas  escultóricas  más  prindtivas;  dichos  ca- 
racteres corresponden  á  las  estatuas  del  siglo  vil 
ó  VI  antes  de  J.  C. ,  y  por  cansiguiunte  posterio- 
res en  seis  ó  en  siete  siglos  al  legendario  Dédalo, 
Las  estatuas  deliauas  tendrían,   en  todo  caso, 
los   caracteres   rudimentarios    que  más   arriba 
hemos  apuntado.  Hay  que  admitir,  por  consi- 
guiente, con  Biuun  y  Homolle,  que  la  imagina- 
ción popular  reunió  bajo  el  nombre  de  un   solo 
artista  las  obras  peitcnecientes  á  varios,  j'  que 
los  sucesivos  adelantos  no  pueden  representar  la 
vida  de  un  hombre,  sino  el  transcurso  de  mu- 
chos siglos.  Del  mismo  modo  se  explican  los  nu- 
merosos viajes  de  Dédalo  á  Creta,  Cerdeña,  Sici- 
lia,  Italia,   .^tica,   Beocia  en  el  Peloponeso,   á 
Caria  y  á  Egipto,  Dédalo  se  convierte  en  este 
caso  en  el  héroe  de  una  e]iopcya.  La  leyenda 
ática  hablade  un  escuItorúnicamcnte;laleyeiKla 
siciliana  sólo  cita  obras  arquitectónicas;  hubo, 
por  consiguiente,  como  ha  demostrado  Kuhuert, 
combinación  de  leyendas  nacidas  eu  diferentes 
puntos  y  referentes  á  diversos  personajes  tam- 
bién. Se  le  atribuyeron  numerosos  discípulos, 
algunos  de  los  cuales  son  ya  personajes  históri- 
cos, como,  por  ejemplo,  Dipoinos  y  Eskilis,  que 
vivieron  en  la  primera  mitad  del  ■'■iglo  vil,  y 
que,  por  consigniente,  no  pudieron   recibir  lec- 
ciones de  uu  personaje  anterior  á  la  guerra  de 
Troya. 

De  admitir  un  Dédalo  histórico  hay  que  creer 
que  fué  cretense  y  que  floreció  en  el  siglo  vil.  Pe- 
tersen  ha  tratado  la  cuestión  de  la  existencia 
de  Dédalo  inclinándose  á  la  negativa.  Plantea  la 
cuestión  do  si  el  mito  habrá  .sido  llevado  á  Ato- 
nas, á  Creta  ó  á  Silicio,  por  habitantes  de  raza 
indo-europea,  y  si  en  épocas  más  recientes,  la  do 
la  inmigración  doria  por  ejemplo,  habrá  pasado 
do  cualquiera  do  dichos  lugares  donde  naciera 
á  los  demás.  Expone  los  )iiintos  do  contacto  que 
existen  entre  el  mito  de  Dédalo  y  los  do  Hércu- 
les, Hcfestosy  Wieland  ó  el  /íf/Tcmdc  la  Mitolo- 
gía gcrmiinica;  hace  notar  étimo  ol  nombre  Dé- 
dalo, al  igual  de  los  de  Jlefestos  y  Priuneíen,  se 
relacionan  con  una  actividad  buiíiana.  En  cuanto 
al  personaji.  liistórico,  l'etersi.n  indica  que  fué 
muy  Irecucnte  el  dar  ó  ado]itar  noinlues  que  indi- 
caban la  ]>r(,fesión  de  las  personas.  Por  otra  par- 
te, las  descripciones  que  nace  Pnusanias  de  las 
obras  do  Dédalo  concuerdan  con  la  piesnución 
de  i|iie  fué  un  escultor  (irimitivo,  cuyo  estilo  te- 
nía i|Ue  diferir  necesarinmente  drl  i|iie  estaba  en 
lioga  en  tiempo  de  l'ausanias.  lisie  autor  habla 
lie  una eslalna  de  Afrodita  que  haliía  en  Délos,  de- 
mostrando que  era  obra  muy  antigua,  y  dice  i|Ue 
la  estatuó  terminabn  en  IVuiun  cundiadn,  lo  cual 
es  común  on  la  estatuaria  prenrcaica,  como  in- 
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dica  que  tenía  brazos,  detalle  que  no  deja  de  ser 
importante.  En  las  excavaciones  practicadas  hace 
pocos  años  por  los  franceses  en  Délos  se  descubrió 
una  estatua  muy  arcaica,  de  Artemisa,  la  cual 
corresponde  exactamente  con  la  descripción  de 
Pausanias  ¡tiene  caracteres  de  grande  an  tigüedad , 
termina  eu  forma  cuadrada  y  conserva  indica- 
ciones de  brazos.  Sin  embargo,  según  Waldstein, 
no  hay  razón  para  creer  que  si  se  esculpió  en 
Délos  una  estatua  con  tales  caracteres  haya  sido 
hecha  sin  referencia  á  la  estatua  de  Dédalo,  que 
tenía  formas  semejantes.  Si  existió  en  Délos  una 
estatua  cincelada  por  Dédalo,  la  reputación  de 
e.ste  antiguo  artista  y  las  tradiciones  sagradas 
de  la  estatua  misma  harían  de  ella  un  modelo 
perpetuo  para  los  escultores  que  hubiesen  de  la- 
brar un  monumento  religioso,  el  cual  tomaría  un 
carácter  .sagrado,  tanto  njás  pareciéndose  á  una 
obra  sagrada  y  antigua.  Waldstein  concluye  que 
en  cuanto  á  lo  que  esta  coincidencia,  grande  ó 
pequeña,  entre  el  descubrimiento  y  el  texto  de 
Pausanias  puede  abogar  eu  favor  de  la  existen- 
cia histórica  de  Dédalo,  hay  una  probabilidad 
ventajosa:  que  Pausanias  había  visto  un  monu- 
mento de  existencia  real,  cuando  describió  la 
estatua  deliaua  y  la  atribuyó  á  Dédalo. 

DEDEA  ídel  gr.  o/Srix.  quemado,  consumido): 
f.  Bol.  Género  de  Saxifragáceas,  del  grupo  de 
las  poliosnieas.  Este  género  se  diferencia  del 
J'iilyímna  porque  sus  flores  constan  de  verti- 
cilos de  cinco  piezas,  \<ov  su  corola  imbricada  y 
lio  valvar,  por  sus  óvulos  en  número  indefinido, 
pnrsu  fruto  capsular  y  no  carnoso,  y  por  sus  semi- 
llas no  solitarias.  Se  conocen  tres  especies  deno- 
minadas mayor,  mediana  y  menor,  y  son  ár- 
boles ó  arbustos  muy  elegantes  de  Nueva  Ca- 
ledonia,  con  las  hojas  alternas,  muy  análogas  á 
la.s  del  laurel  -cerezo,  y  racimos  llórales  de  eje  rec- 
tilíneo y  luultilloro.  Las  llorc.s  son  dioicas;en  las 
masculinas  el  receptáculo  lloral  es  poco  profun- 
do y  da  inscrcióu  á  cuatro  ó  cinco  sépalos,  cuatro 
ó  cinco  pétalos,  ú  cuatro  ó  cinco  estambres  de 
antera  iutiorsa,  y  á  un  ginoccio  estéril  de  forma 
cónica;  en  las  flores  feíiieninas  el  receptáculo  es 
obi;ónico  y  se  halla  lleno  ]ior  el  ovario,  que  es  fér- 
til. Los  pétalos  en  la  llor  femenina  son  semejan- 
tes á  los  de  las  masculinas  y  se  arrollan  hacia 
fuera  en  forma  ilc  cilindro.  Los  estambres  existen 
pero  son  estériles.  El  ovario  se  hulla  coronado 
por  tres  ramas  estilares,  contieno  tros  placentas 
]iarietales  y  biovuladas,  y  los  óvulos  son  ascen- 
dentes y  anátropos. 

DEDELAY  ó  DE  DELLEY  D'AGIER  (Cl.AUlMO 
PkiiKu):  lHog.  Cidebre  iiublioi.sta  liancés.  N.  en 
Uománs  (Di'llinailo)  el  2S  dü  diciembre  de  17.'iO. 
M.  el  4  de  agosto  de  18*27.  Siguiti  en  un  princi- 
pio la  canora  de  las  armas,  y  cscriliiii  un  libro 
lihilado  l'rus/ieclo  de  un  curso  de  /íijiolomla  ó 
A  iialtimía  del  caballo  y  su patoloiiía,  con  un  com- 
■/iniUio  de  llipidtrica  (París,  1777,  en  8.°),  por 
el  i|Uo  obtuvo  el  título  de  individuo  corrcspoii- 
«al  do  las  Academias  de  San  Petersbnrgo  y  Es- 
tockoliiio.  Dejó  el  servicio  con  el  grado  de  capi- 
tán y  so  consagró  al  estudio  áv.  la  Agrienlhua, 
Economía  política  y  Hacienda.  Inlnulnjo  un 
liiH  cercanías  de  au  luieblo  natal  lllll•^os  mé- 
todos de  cultivo,  y  los  resultados  (|ue  dieron 
éstos  causaron  una  levcjliiciiín  pni'ílica  y  bi<'n- 
liochora  en  aquella  comarca.  En  17S.S  ejercía  los 
fuiícioneH  de  alcalde  de  KomáiiH  cuando,  en  ju- 
nio del  mismo  año,  asistió  un  Cirenoble  á  1»  pii- 
mera  Asamblea  do  los  (>rdeneH  de  la  provincia 
<iel  l)elliiiadr>  y  seTiahí  loa  aluisos  que  pesaltaii 
«obre  los  uldinnos,  loque  desiigraili'i  al  .Minis- 
terio, que,  engañado  por  falHos  jnforines,  dictó 
contra  él  una  orden  de  prisión.  Kecoliró  Dedelny 
Hii  libertad  al  cabo  de  un  mi's  por  las  reclania- 
rioncH  de   los  tres  ordene»,  y  liié  diputailo  hu- 

fílente  en  Ioh  Kstadoa  generales  «'•  individuo  do 
a  AHiinibli'a  Nacional  Coii.Hlituyenle,  donile  di»- 
eiltii'i  sobre  lodo  las  contribiieioneH,  el  ealaslro 
y  los  problemas  ngrícola.'i.  Kii  uno  ile  su»  din- 
eiirsoH  eiiiiiieió  esta  máxiuia,  Itloj^o  re|H>tida  por 
otroH  de  mil  iiumIoh  distintim:  <  No  eiiriqíieie 
ni  liseo  el  mayor  ó  iiienor  niíiiiern  di-  eM'iiiliin 
i|Ue  proeiiiii  obtener  do  la  eonlriliiicli'ni  loriilo- 
rial,  sino  más  bien  Io.h  iiimensoH  roeiirNoi  qiin, 
ya  ñor  los  impinslns  indireeloH,  ya  por  lo»  pro- 
veelins  il(  I  eoinereio,  puede  el  lineo  lograr  ilel 
«olirnnte  do  la»  poNeelia»  cine  el  pildmio  provo- 
cara  neeesiiriamente  hí  ni  eiillivadnr,  nn  nbril- 
nuiílo  por  ni   ÍMi|>iie»to,   aili|iiiert<  Ineiiratnr,   y 

! Hiede,  nnr  efecto  do  <<Hte  liinnentar,  iMtnnaMriirHO 
1  esta  inilii»trin,  inanniitial  fecunilo  do  In  ino»- 
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pcridad,  siempre  creciente  cuando  es  estimulada, 
y  cuyos  resultados  en  todas  las  ramas  de  la 
Administración  son  verdaderamente  incalcula- 
bles.» Antes  que  otro  ninguno  presentó  un  cua- 
dro absolutamente  nuevo  de  la  renta  líquida  de 
Francia,  confirmado  más  tarde  en  sus  datos 
por  un  trabajo  análogo  de  Lavoisier.  Probó  que 
no  podía  servir  de  base  al  impuesto  la  renta 
líquida  efectiva  de  las  propiedades  rurales,  por- 
que dicha  renta  depende  de  las  condiciones  del 
propietario,  y  el  impuesto  que  la  grave  ha  de 
herir  á  la  Industria.  Trabajó  con  fruto  para 
lograr  el  establecimiento  de  un  nuevo  sistema 
de  contribuciones;  presentó  ideas  nuevas  y  jus- 
tas sobre  las  bases  del  impuesto,  y  fué  el  pri- 
mero que  e.vpuso  de  un  modo  claro  los  elemen- 
tos del  impuesto  directo  é  indirecto,  ofreciendo, 
en  16  de  septiembre  de  1790,  un  plan  general 
y  completo  de  contribuciones  para  Francia.  La 
Asamblea  ordenó  la  impresión  de  los  cinco  pri- 
meros discursos  del  economista,  relativos  al  im- 
puesto, y  atendió  .sus  quejas,  rebajando  sesenta 
millones  en  la  contribución  territorial.  Termi- 
nadas las  sesiones  de  la  Constituyente,  Dede- 
lay  volvió  á  sus  trabajos  agrícolas,  y  así  en  el 
Delfinado  como  en  el  departamento  del  Diome, 
prosperó  la  agricultura  en  proporción  enorme, 
gracias  á  la  adopción  de  los  métodos  propuestos 
por  el  economista.  Y  no  enseñó  sólo  con  el  ejem- 
plo, sino  que  procuró  extender  el  conocimiento  de 
los  sistemas  que  él  defendía  por  medio  de  lumi- 
nosos escritos.  Una  de  sus  publicaciones,  titulada 
Informe  sobre  los  mallos  de  mejorar  la  agricul- 
tura CH  el  distrito  de  A'onirfns,  fué  causa  pode- 
rosa de  la  transformación  del  suelo.  Individuo 
del  Consejo  de  los  Ancianos  en  1797  y  presiden- 
te del  mismo  desde  21  de  abril  do  1799,  entró 
luego  á  formar  parte  (9  de  noviembre  de  1799) 
del  Cuerpo  Legislativo,  que  comenzó  á  presidir 
el  7  de  marzo  de  1800,  y  tomó  asiento  en  el 
Senado  el  19  de  diciembre  de  1800.  Recibió, 
además,  el  título  de  coiido  del  Imperio;  fué 
nombrado  Par  de  Francia  por  el  rey  (4  de  junio 
de  1811),  y  llamado  por  el  emperadora  la  Cá- 
mara de  los  Cien  Días  perdió  la  dignidad  de 
Paren  1S15,  la  recobró  en  1819,  y,  debilitado 
por  la  edad,  y  más  aún  por  sus  incesantes  tra- 
liajos,  renunció  en  los  últimos  años  de  sn  vida 
á  la  política.  Durante  nn  periodo  de  medio  siglo 
gasto  una  parte  de  su  fortuna  y  de  sus  rentas 
en  trabajos  de  utilidad  pública,  ijue  constituían 
nn  precioso  auxilio  para  los  obreros,  y  fundó  y 
doto  con  inmuebles  un  hos]i¡eio,  como  una  es- 
cuela gratuita,  una  distribución  diaria  de  i|ui- 
iiientas  raciones  de  sopa  muy  nutritiva  durante 
el  invierno  en  el  Avuntamiento  de  Bourg-dc- 
l'eage,  cerca  de  Roináus,  y  una  caja  de  socorros 
para  los  obreros  pobres  do  las  do»  poblaciones 
tiltiinamente  citadas. 

OEDHAM:  fíeog.  C.  cap.  del  condado  de  Nor- 
folk, est.  de  Alassaelinsetts,  Estados  Unidos;  0300 
habitantes.  Sit.  al  S.  O.  de  Uoslon,  con  laque 
comunica  por  varias  líneas  férreas. 

DEOIHESÁ:  Groij.  fiian  río  de  la  Abisinia,  y  me- 
jor aíiii,  di'  loH  países  Gallas,  queVonlInaii  con 
(ioyam  por  el  O.  y  el  S.  No  ae  sabe  de  modo 
cierto  si  He  une  direetamonto  con  el  Abai  ó  río 
Azul  por  su  izquierda,  ósi  antes  se  une  ni  Yabu». 
Su  curso  no  ha  nido  aún  explorado. 

DEDICACIÓN  (del  Int.  dcdictIUi ):  (■  Acción  y 
efecto  de  dt-dienr,  (-«tiisagrar,  tlestiiuir  una  ciwft 
ni  culto  de  Dio»,  de  la  Viígc  u  ó  de  lu»  Santo»,  i 
también  á  un  tln  ó  uno  profano. 

Piireíle  inl  1:       "  <  ii  que  nn»  linll.iino»  | 

A  eelebrnr  In   i  le  este  linipli)  in    ¡ 

»i)¡lie...  «p  eoli  II  In  IIKKU  «c'IiSn   iIpI 

toin|d<>ile  Snbiiltt'it),  lotl-iu  yn  tniitf>n»lKloR. 
Kii.  IldiiTr.Nniu  I'AiuviriNo. 

-  nutucAriMN:  Celebriilnd  del  ilín  en  qiio  m» 
linee  iiietnoiin  i\'  liali<ir>o  eon»«){iailo  o  deilieniln 
un  li'iiipln,  lili  «Itnr,  rte. 

Iiiirn  linulanlinrn  U  iiiiiiii.'Ai'ii'iN  en  iiiin  lom 
del  AU'iiiar. 

Amiihouio  nr  MoRAMt*. 

-  Dnili  Ai'lúN:  Inarripeión  de  U  ni  im  \.  n  N 
ilv  nn  pdilleio.  grahnd*  en  un>  piedra  'iiir  »e  <•> 
loen  pn  I»  rnelindn  |Hini  c«n»»rvar  In  iiipiiioil* 
del  qua  li>  eriui" 

_|i,.  .  i  .    . 

deln..  ! 

mente  in  m  .11  ni' 
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de  la  ceremonia  de  dedicar  los  templos  la  han 
practicado  los  judíos,  los  paganos  y  los  cristia- 
nos; los  primeros,  después  de  haber  purificado  el 
templo,  que  había  sido  profanado  por  Antioco, 
no  solamente  celebraron  entonces  su  dedicación, 
sino  que  establecieron  después  una  festividad 
todos  los  años  en  memoria  de  ello  y  la  denomi- 
naron fianucar,  es  decir,  ejercicio  ó  rcnoraeióii, 
porque  se  renovaba  el  ejercicio  del  templo.  La 
fiesta  duraba  ocho  días  comenzando  el  25  de 
kailcu,  que  corresponde  á  nuestro  mes  de  diciem- 
bre. El  rabino  Lcon  do  llódeua,  eu  su  tratado 
de  las  ceremonias,  habla  de  esta  fiesta  como  ins- 
tituida para  celebrar  la  memoria  del  triunfo  que 
los  macabeos  consiguieron  sobre  los  griesos,  v 
dice  que  el  primer  día  se  encendía  r?  '  - 
dos  el  segundo  y  así  sueesivamcnti 

El  simbolismo  de  esta  ceremonia  11       

gún  el  mismo  autor,  á  que  Jonntás,  al  volverá  la 
ciudad  y  al  templo  que  los  enemigos  habían  pro- 
fanado, como  careciese  de  aceite  puro  para  en- 
ceuder  las  lámparas  del  candelabro,  encontró 
dentro  de  un  vaso  sellado  el  que  era  preciso  )>ara 
alumbrar  durante  ocho  noches.  Añade  el  mismo 
rabino  que  también  .se  celebra  en  dicha  festivi- 
dad la  hazaña  de  Judit  sobre  Holofernes.  Durante 
estos  ocho  días  pueden  los  judíos  trabajar,  te- 
niendo vínicamente  la  obligación  de  encender  di- 
chas lámparas,  añadir  a  las  oraciones  diarios  un 
elogio  para  Judit  y  algunas  modificaciones  en  la 
comida. 

La  dedicación  do  las  iglesias  cristianas  co- 
menzó á  hacerse  con  solemnidad  en  la  é|K>oa  de 
Constantino,  pero  antes  de  él  opinan  los  auto- 
res que  se  afectaba  también  la  ceremonia.  Lt'igico 
es  creerlo  así,  porque  si  bien  en  la  época  de  ¡nr- 
secución  necesariamente  carecieron  í    •    ' 
rato  y  pompa  las  cereiiionias  eclc.si 
tieándose  ya  las  dedicaciones  en  el  .'::.._..    ,   . 
tamento,  debió  continuar  dicha  pníetiea  en  las 
primitivas  iglesias  en  aquella  ¿[Kica  tan  próxima 
á  las  ceremonias  mosaicas.  Asi  lo  afirma  el  car- 
denal Hoiia,  atribuyendo algunos.autores  ni  Papa 
San  Evaristo  la  ordenación  de  estas  f  '    ' 

Congregábiinsc  en  los  tiempas  de  ' 
Iglesia  los  obi.spos  y  solenini-il  'I 
que  duraban  muchos  días,  celí ' 
terios  y   predicando  sobre  bi 
Iglesia.  Ensebio  trata  aiiiplinnnule   di   .. 
Clones  de  iglesias  hechos  eu  tiempo  de  d  i 
tino  en  Jeiii.salén  y  eu  Tiro.    1        ' 
celebrar  en  las  iglesias  que  ni' 

eada.s,  hasta  el  punto  de  quo  m   ..    

nasiode  haber  celebrado  la  At-niublea  del  pueblo 
eu  una  iglesia  que  no  lo  estaba  aún. 

DEDICANTE:  p.  a.  de  UkuICAR.  Que  dcdicü. 

Los  DKDlCANTEs  de  e»t*  iiienioria  fueron 
(como  se  ha  dicho)  los  neis  del  gobicruo  de 
iBilche». 

r.   KllANTlSCO  niLClIKS. 

...yo.! 
rin,  no  p- 

Il.indo  un  ...- , ..).....-. 

ni  indicio  de  1^1. 

JorKi.i.ANttn. 

DEDICAR  (del  Ul.  dfHifArr  h.  ».  Conucrar, 
destinar  utiAen»a  ni  culto  de  Din*,  de  In  Virifnn 
o  de  los  Santo»,  o  tnuibien  á  uu  fiu  u  ii»o  yvn- 
fniio. 


B»  Monnrrmte  un 
,n.>  .1-  >•'.■■  I  ■  I  iii    ■ 
lu. 
niji'. 


1-: A. 

DRIMCAOO  •  la 


i; 


K»ti«b«nde«tni(dojrpn^'  l*l'^j 

y  t>Hl»a  In»  riwaa  quo  «atabao  untin-AlMi  kl 
enllo  divino. 

Lnn  11     ' 


Di M.  Al! 


Tlliicii  á  una   1  nioilo 

.1  BU  protrvM.'n,  una 


riilLLA. 


lili     »(')!      II  I      .^      I 


Marm  V*n^^n  MTitn^  lo*  libm  dría  len- 
«nn  lailán  t  Mareo  Tallo,  qav  •«•  al  anlnr  d* 
«lia. 

Ai.wo  tm  VnítMiAK. 
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-  Dedicab:  Emplear,  destinar,  aplicar.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Dejó  todos  los  ministerios  más  lucidos  de 
predicar,  gobernar  y  leer,  y  SE  DEDICÓ  del 
todo  á  cuidar  de  los  pobres  sus  queridos  ami- 
gos- 

P.  JüAX  Etjsebio  ísiekembekg. 

...,  las  obligaciones  domésticas  absorben  á 
nna  mujer  la  mayor  parte  del  tiempo  que 
pudiera  DEDICAS  al  trabajo. 

JOVELLAJ{OS. 
DEDICATIVO,  VA:  adj.  DeDICATOKIO. 
DEDICATORIA  (  de  dedicatorio):   í.    Carta  ó 
uota  que  se  pone  al  principio  de  una  obra,  diri- 
gida á  la  persona  á  quien  se  dedica. 

Emprendió  inmediatamente  la  misma  ver- 
sión Juan  Sarraceno,  según  parece  de  su  de- 
dicatoria á  Juan  Sarisberiense,  obispo  de 
Caruut. 

Maeqüés  de  Mondéjar. 

Paso  la  DEDICATORIA  por  su  alto  objeto, 
auuque  uo  la  pasarán  otros,  etc. 

Jovellanos. 

DEDICATORIO,  RÍA  (del  latín  dcdicatorlus): 
adj.  Que  contiene  ó  supone  dedicación. 

DEDICIÓN  (del  lat.  dedillo):  f.  Acción  y  efecto 
de  rendirse  un  pueblo  al  poder  de  la  antigua 
Eoma,  á  discreción  y  sin  condiciones. 

DEDICURO:  ni.  Paleonl.  Género  de inamifeíos 
desdentados,  de  la  familia  de  los  dasipódidos. 
Se  encuentra  fósil  en  la  arcilla  de  las  Pampas. 

DEDIGNAR  (del  lat.  daliynári):  a.  ant.  Des- 
deñar, despreciar,  desestimar.  Usáb.  t.  c.  r. 

Loa  arcos,  las  estatuas,  dice  el  otro  panegi- 
rista, los  demuele  y  deshace  el  tiempo,  los 
oscurece  el  olvido,  la  posteridad  los  menos- 
precia y  DEDIONA. 

Fbancisco  de  Amata. 

Las  sillas,  siendo  rey,  y  Dios  uo  ^¿dedigka 
de  decir...  No  me  toca  á  mi  dároslo. 

Quevedo. 

DEDIL:  ni.  Especie  de  funda  de  cuero  ó  de 
otra  materia,  que  se  pone  en  los  dedos  para  que 
no  se  lastimen  ó  maucbeu  en  ciertos  trabajos,  ó 
para  otros  fines. 

Púsose  borceguíes  y  zapatos 
De  dos  DEDILES  de  segar  abiertos, 
Que  con  pena  calzó,  por  esiar  tuertos,  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

Hurtóle  una  vez  un  cuervo  una  manopla  de 
DEDILES  con  que  el  santo  trabajaba. 

Rivadeneiea. 

-Dedil:  ant.  Dedal. 

-  Dedil:  Oenn.  Anillo,  aro  de  metal  ú  otra 
materia,  liso  ó  con  labores,  etc. 

DEDILLO:  DI.  d.  de  Dedo. 

-  .Saiiek  uno  una  cosa  al  dedillo:  fr.  fig.  y 
lan..  .'>.il.irla,  conocerla  perfectamente. 

VoH,  de  alta  sangre  real, 
Sabéií  todo  eso  al  DEDILLO. 

Uketün  de  los  Uekbebos. 

...  dictando  mucho  de  ser  un  gran  teólogo, 
tabe  »u  calecinmoo/  dedillo,  etc. 

Valera. 

DEDO  fdel  lat.  diijitua):  in.  Una  de  las  cinco 
parten  prciloij(;ailaii  en  quo  ti;rmiiian  la  mano  y 
el  pin  del  hombre  y  de  algunos  animales. 

CleiuL-iite  y  piadoso  v.s  el  que  híu  miedo 
Por  ucopar  el  brozo  corta  el  dedo. 

Eiicilla. 

...ilelcuitt  con  un  DRDrt  una  rueda  de  mo- 
lino en  U  fiiitnd  de  »u  furia. 

Ckiivanteh. 

E«lo  minino  na  ve  en  In  fábrica  rlu  los  pieí, 
que  mí  rciiialan  en  nuil  DEDOS,  guarnecidos  con 
uhu. 

Fb.  Luí»  dk  Ouanada. 

-  Dedo:  MedjiU  longitudinal  de  iln»  Kncn», 
6  tea  cada  una  de  lu  cnaipnla  y  ocIki  parten  en 
qu>?  m:  divide  U  vara  cantcllnna. 

Rain,  pnxnx  «on  ]o»  cimiMui'H  que  In»  lutinon 

•'«:  «I  priiiiiTo  lie  tren  pií»,  y  ¡o» 

■    il"S  calla  pie  ilÍLi-i.ei«  UKU08, 


DiKOO   DK  CoLMENAIlEM, 
B  d*  nievo  honl 

JOVELLANUI. 


RatamiM  con  dos  UKiMia  d*  nievo  lionU  el 
labio  del  mar. 


DEDO 

-  Dedo:  Medida  de  diez  nudillos  que  se  usa 
para  llevar  con  cuenta  la  labor  de  la  media  ó 
calceta. 

-  Dedo:  fig.  y  fam.  Porción  muy  pequeüade 
una  cosa. 

Abriendo  la  puerta  de  un  patio  y  dándome 
dos  DEDOS  de  jaboncillo  de  barba,  me  enseñó 
un  pozo,  y  pila,  y  me  dijo:  Estebanillo,  mauos 
á  la  labor. 

Estebanillo  González. 

-  Dedo  anular:  El  cuarto  de  la  mano,  me- 
nor que  el  de  en  medio  y  mayor  que  los  otros 
ties.  Llámase  así  porque  en  él  se  ponen  más  fre- 
cuentemente los  anillos. 

El  dedo  anular  tiene  dos  músculos  propios. 
Don  Martín  Martínez. 

-Dedo  auricular:  El  quinto  y  más  peque- 
ño de  la  mano.  Llámase  así  porque  regularmen- 
te se  limpian  con  éi  los  oídos. 

-Dedo  coi;dial,  de  en  medio,  ó  del  co- 
razón: El  tercero  de  la  mano  y  el  más  largo 
do  los  cinco. 

jMas  que  tengo  yo  el  anillo 
Del  DEDOdeí  corazón^ 

Lope  de  Vega. 

-  Dióleel  mal. -Tenia  esa  mano, 
Y  tírala  bien  del  DEDO 

Del  corazón,  etc. 

Rojas. 

-Dedo  gordo:  Dedo  pulgar. 

—  ün  accidente  espasmóilico... 

-  i  Jesús! -¡Eh!- No  ha  sido  nada. 
No  llagáis  caso.  —Ello  sí,  pronto 
Se  recobró...- ¡Si  te  digo...! 

—  Yo  le  apreté  el  UEDO  girrdo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dedo  índice:  El  segundo  de  la  iiiano,  que 
regularmente  sirve  para  indicar,  extendiéndole 
en  determinada  dirección,  y  de  aquí  tomó  el 
nombre. 

Al  consagrar  al  obispo  le  poueu  un  anillo  en 
el  DEDO  ííirfíce,  para  indicio  sin  duda  de  la  per- 
fección á  que  le  obliga  la  figura  orbicular  que 
le  ciñe  en  oro. 

NúÑEz  DE  Cepeda. 

-  Dedo  infame:  fig.  Dedo  cordial. 

-Dedo  médico:  Dedo  anular. 

-Dedo  meñique:  Dedo  aukicular. 

El  sexto  murecillo  sale  del  cuarto  hueso  de 
la  muñeca,    y  acaba  en   una   cuerda  que  se 
planta  en  el  primer  hue.ío  del  DEDO  meñique. 
Juan  Fragoso. 

Tiene  (la  cuerda  umbilical)  el  grosor  del 
DEDO  menique;  etc. 

Monlau. 

-  Dedo  mostrador.  Dedo  índice. 
-Dedo  pi'loar:  El  primero  y  más  gordo  de 

la  mano  y  del  pie. 

No  es  menos  admirable  y  provechoso  el  uso 
del  dedo  pulgar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  ordenó  que  á  los  que  estuvieran  más  ne- 
gativos, que  serian  catorce  ó  quince,  se  les 
cortasen  las  mauos  á  unos,  y  á  otros  los  pul- 
gares, etc. 

Solís. 

-Dedo  saludador;  Dedo  índice. 

-El  dedo  de  Dius:  fig.  La  oninipotoncia 
divina,  manifestada  en  uii  suceso  extraordi- 
nario. 

...  Este  ese/  DKDO 
De  iJios,  y  pues  que  con  él 
Destruyo,  avasallo  y  vcuzo 
El  reino  de  Belcebud, 
De  Dios  vendrá  á  ser  el  reino. 

Calderón. 

-  A  nos  DRDos  de:  loo.  fig.  y  fam.  Muy  cerca 
de,  ú  á  punto  de. 

...  pií'uao  que  en  aquella  ocasión  estuve  á 
dos  DEDoa  de  con-seguir  lo  que  deseaba,  etc. 
Fernán  Caiialleuo. 

-Alzar  uno  kl  dedo:  fr.  fig.  y  fam.  Lc- 
vaiitatlei-n  seítal  de  dar  palabia  i'i  a.scgurar  oí 
rumplimicnlo  de  alguna  rosa.  Eii  lo»  jiiraiiicii- 
tOH  de  liiH  crindott  ilr  la  (.'nsa  Ucal  ch  una  de  las 
rcriniiiniu»  Invaiitar  el  Dl'.no  indico  y  el  de  cu 
mi  dio,  lo  quo  viene  de  antiguo,  iiogún  dice  Cu- 
varrubioa. 
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La  primera  cosa  que  hizo  fué,  besando  la 
mano  á  su  mujer,  pedirla  perdóu  de  lo  ¡la-sado, 
y  alzando  el  DEDO  prometer  la  enmienda  en 
lo  futuro. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-Antojársele  á  uno  los  dedos  huiIspe- 
DES:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  excesivamente  receloso 
ó  suspicaz. 

-  ...  hay  bigotes  de  por  medio. 

—  ¡Bobada!  A  usted  se  le  antojan 
Los  DEDOS  huéspedes.  -  No. 

Breti'in  de  LOS  Herreros. 

—  ...  me  pareció  que  el  muchacho  estaría 
mejor  en  su  casa  de  usted  que  en  la  mía.  — 
Sí,  sí;  diga  usted  que  los  DUDOS  se  le  antojan 
huéspedes,  y  no  diga  más. 

Hartzenbüsch. 

-Átatela  al  dedo:  expr.  fig.  y  fam.  que 
se  usa  para  burlarse  del  que  tiene  alguna  espe- 
ranza sin  fuudanieuto. 

-Cogerse  uno  los  dedos:  fr.  Hg.  y  fam. 
Salir  castigado  cuando  pretendía  hacer  daño  á 
otro. 

-  Comerse  uno  los  dedos  por  alguna  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  aficionado  á  ella,  ó  de- 
searla vehementemente. 

-  Contar  por  los  dedos:  fr.  Hacer  con  di- 
ficultad una  cuenta  sencilla  señalando  la  nume- 
ración por  los  dedos. 

-Chuparse  uno  EL  DEDO:  fr.  fig.  y  fam.  Ma- 
marse uno  EL  dedo. 

El  hombre  aquí  ha  de  enredar 
Siu  que  le  enrede  el  enredo; 
Tú  uo  te  chupes  el  DEDO, 
Que  no  hay  que  pestañear. 

Espronceda. 

-  Chuparse  los  dedos:  fr.  fig.  y  fam.  Co- 
mer, decir,  hacer  ú  oir  una  cosa  con  mucho 
gusto. 

...  pienso  sorprender  á  tu  amo  haciendo 
una  bizcochada  que  se  chupe  los  dedos  de 
gusto. 

Antonio  Flores. 

-Dar  uno  un  dedo  de  la  mano:  fr.  fig. 
y  fam.  Dar  una  mano. 

Y  diera  él  un  DEDO  de  la  mano  porque  me 
fuera  con  él. 

Cervantes. 

-Derribar  con  un  dedo  á  uno:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  suele  ponderar  la  fuerza  de  una 
persona  ó  la  debilidad  de  otra. 

-  Dos  dedos  de:  loe.  fig.  y  fam.  A  dos  de- 
dos DE. 

Tan  estrecha  bien  podría  ser,  respondió  don 
Quijote;  pero  tan  necesaria  en  el  mundo,  no 
estoy  en  dos  dedos  de  ponerlo  en  duda. 
Cervantes. 

Dos  dedos  estoy  de  darte, 
Aguedilla,  un  rico  temo,  etc. 

Quevedo. 

-  Dos  dedos  del  oído:  expr.  fig.  con  que 
se  explica  la  claridad  y  eficacia  con  que  uno 
dice  á  otro  su  sentir  y  queja. 

-Ganar  uno  A  dedos  una  cosa:  fr.  fig.  con 
que  se  da  á  entender  el  trabajo  y  la  dificultad 
que  le  cuesta  el  conseguirla,  y  también  lo  mucho 
que  tarda  en  adquirirla,  aun  trabajando  siempre. 

-  Ir  al  dedo  MALO;  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  da  k  entender  que  todo  viene  a  tropezaren  la 
parto  eiil'crnin  ó  llagada,  y  quo  uo  hay  desdicha 
quo  no  venga  á  dar  en  el  hombre  perseguido  do 
la  fortuna. 

-  Los  dedos  de  la  mano  no  son  iguales; 
fr.  provcib.  con  quo  se  da  á  ontondor  que  hay 
diferencia  en  los  estados  y  personas. 

-Mamarse  uno  el  depo:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerse  el  simple;  fingirse  falto  do  capacidad 
para  comprender  una  cosa. 

...  por  negros  que  sean  loa  he  de  volver 
blancos  ó  aiiiarillos:  llegaos,  quo  wic  mamo  el 
dedo. 

Curvantes. 

-Medir  X  dedos;  fr.  fig.  Recnuocor,  exami- 
nar una  cosa  ó  un  terreno  ó  pueblo  con  mucha 
mcnuiKncia  y  dotoución. 

-Meter  á  uno  el  dudo  en  la  imiA;  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  asegura  que  una  persona  uo 
os  tonta,  como  so  prusumia. 
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-Meter  á  uno  LOS  dedos:  fr.  fig.  Inquirir 
con  sagacidad  y  destreza  loque  otro  sabe,  y  hacer 
que  lo  cuente  sin  advertir  la  astucia  con  que 
so  le  pregunta  sonsacándolo. 

-Meter  á  uno  los  dedos  pou  los  ojos:  fr. 
fig.  y  fani.  Pretender  que  crea  lo  contrario  de  lo 
que  sabe  con  certeza. 

Él  quiere  con  antojos 
Meternos  hoy  los  dedos  por  los  ojos. 
Manuel  de  León. 

-  Morderse  uno  los  dedos:  fr.  fig.  y  fain. 
Encolerizarse,  irritarse,  por  no  poder  tomar 
venganza  ó  satisfacción  de  algún  agravio. 

-  No  MAM.4BSE  uno  el  dedo:  fr.  fig.  y  fani. 
Ser  despierto  y  no  dejarse  engañar. 

Y  no  es  hombre  que  se  mama 
El  DEDO,  que  sabe  bien 
Dónde  le  aprieti  el  zapato. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Yd,  decía  el  hasta  entonces  presunto  he- 
redero, tampoco  me  mamo  el  dedo,  etc. 
Antonio  Flokes. 

-Poner  uno  bien  los  dedos:  fr.  Tocar  utt 
instrumento  con  destreza  y  habilidad. 

-  Poner  uno  el  dedo  en  la  llaga:  fr.  fig. 
Conocer  y  señalar  el  verdadero  origen  del  nial, 
el  punto  dili'cil  de  una  cuestión,  aquello  que  más 
afecta  á  la  persona  de  quien  se  habla. 

También  era  muy  útileítorhar  el  influjo  que 
pudiesen  tener  en  las  elecciones  los  hombres 
de  aquel  p.irtido,  y  Feliu  en  esta  parte  .«upo 
]¡oner  el  DEDO  en  la  llaga  mortal  que  nos 
afligía. 

Quintana. 

-Poner  á  uno  los  cinco  dedos  en  la  cara: 
fr.  fig.  y  fain.  Darle  una  bofetada. 

Con  el  mismo  movimiento  le  puse  los  cinco 
dedos  Cíi  la  cara,  y  con  la  guarnición  le  herí 
eu  el  carrillo  izquierdo, 

Vicente  Espinel. 

-  Ponerse  uno  el  dedo  f.n  la  boca:  fr.  fig. 
Callar,  guardar  silencio,  porque  asíconvcugaó 
deba  .ser. 

Adoraban  4  Apis  los  gitanos  en  un  sepulcro: 
pero  delante  ile  la  imagen  de  Harpóerutea  con 
el  DKDo  en  la  boca,  en  muestras  de  silencio. 
Fr.  IIortensio  Pahavicino. 

-SE!5ALARá  uno  CON  EL  DEDO:  fr.  fig.  No- 
tarle iior  alguna  circunstancia  ó  motivo  parti- 
cular. U.  por  lo  común  en  mala  parto. 

Ello»  por  si  solos  pocas  veces  se  levantan 
adonde  sean  se íl alaUoa  con  el  DEDO,  si  la  virtud 
no  les  da  la  mano. 

Cervante.s. 

...cuando  la  ignorancia  levanta  el  grito  con. 
tra  la  ilustración,  y  creyendo  insultarla  la  »e- 
f¡(il(i  con  el  DKDO,  el  hombre  moderado  la  mira 
con  lástima,  etc. 

.loVEI.r.ANOS. 

-Ser  uno  el  dedo  .mai.o:  fr.  \\g.  y  fam. 
Achacarle  todo  lo  malo  i(Ue  aroiitcce. 

-  Don  Blas  ct  el  OElio  mnlo 
Que  tenemos,  -  F»sn  eMii>re»a 
Ks  mía:  voy  á  cnibcstirle. 

Ramón  he  la  Cruz, 

-Tl'.N'Elimio  malos  IiEliOS  l'AUA  ORctANlKlA: 
fr.  fig.  y  íam.  No  ser  li  iiropósito  para  el  destino 
A  (|Un  quiere  dedicarse  u  en  qiio  ostii  empleado. 

-  Tener  uno  su»  oiNio  dkipo»  en  cada  ma- 
no: fr.  Ilg.  y  fam.  No  codor  á  otro  on  valor  ó 
l'iierzaH. 

-  Ul'.lio:  /ííio<.  y  t'nt.  Kl  o»t«iliodo  loddodn» 
(lobo  InicerHe  si'pnrndainenlo,  según  pi'itoiiczcaii 
á  las  vxlreinidadi'H  snporiori's  o  infcrlorea. 

Dnhs  (la  til  mimo,  -  Kl  primer»  hm  llanm  ;>»/■ 
fírtí',  el  segundo  intticr,  el  ti-rcero  viettio  <>  liri 
enraziíii,  el  cuarto  amilnr  y  el  quinto  /«•i/iíi-- 
ño  i'i  mrñiifuc.  Lon  dedos  ronstnii  do  liut')«oii 
ileiinmiiiadiiH  falangeH,  y  qU"  reciben  do  aiTÜía 
abajo  lt)s  nontl>re.H  di' /riA/x'/»*,  f'a/iinijiítn  y  /tt* 
liiiiijrla,  ú  priniern,  sigundn  y  torcera  ralaii|{pii. 
Kl  pulgar  sido  tiene  ilii»  (V.  Kalanor,  Fai.an- 
OKiA  y  Kai.anuina).  I'ura  su  estudio  90  dividen 
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los  dedos  en  cara  anterior,  cara  posterior,  cara 
lateral  y  esqueleto. 

En  la  cara  anterior  de  los  dedos  se  distinguen 
tres  eminencias,   una  en  cada  segmento,  y  tres 
depresiones  ó  pliegues 
muy  marcados,  que  se- 
paran dichas  eminencias. 
La  relación  de  estos  plie- 
gues con  las  articulacio- 
nes proporciona  un  ex- 
celente punto  de  referen- 
ciaparaladesarticulación 
de  las  falanges ;  el.pliegue 
inferior  está  a  tres  milí- 
metros por  encima  de  la 
articulación  de  la  tercera 
con  la  segunda  falange; 
Esqueleto  de  dedo        el  pliegue  medio  coincide 
exactamente  conlainter- 
línea  articular  de  la  segunda  con  la  primera  fa- 
lange; el  tercero  está  de  12  á  15  milímetros  por 
debajo   de   la  articulación   metacarpofalángica. 
El  pulgar,  aunque   sólo  posee  dos  falanges,  pre- 
senta tres  pliegues  en  su  cara  anterior;  el  in  fcrior 
está  situado  en  las  mismas  relaciones  que  en  los 
demás  dedos;  el  .superior  corresponde  á  la  arti- 
culación metacarpo-falángica,  y  el  medio  no  co- 
rresponde á  ninguna  articulación. 

Tillau.t  dice  que  estos  pliegues  no  constituyen 
el  único  punto  de  partida  para  la do>articulación 
de  las  falanges.  En  electo,  si  es  doblo  la  falange, 
forma  en  la  cara  dorsal  un  ángulo  saliente,  por 
debajo  del  cual  está  el  punto  en  que  debe  apli- 
carse el  bisturí  para  penetrar  en  la  articulación 
desde  el  primer  golpe. 

Las  capas  que  se  encuentran  en  la  cara  ante- 
rior de  los  dedos  son:  1.",  la  piel;  2.",  una  capa 
grasicnta  subcutánea;  3.*,  nna  vaina  fibrosa; 
4.",  los  tendones  fle.\orcs,  yo.",  ol  periostio  y 
el  hueso.  1.'  La  ¡ñcl  ofrece  los  mismos  caracte- 
res que  la  de  la  palma  de  la  mano  (V.  Mano  y 
Piel).  Densa  y  cubierta  de  una  epidermis  mny 
gruesa,  os  muy  vascular,  y  en  el  pulpejo  goza  de 
una  sensibilidad  especial,  gracias  al  sin  núnuro 
de  papilas  í|ue  allí  so  encuentran  y  á  la  presen- 
ciado los  corpú.>-culos  del  tacto  (V.  Taito).  No 
contieno  glándulas  sudoríparas.  Por  delante  de 
las  falanges  la  |)iel  está  como  distendida,  grocias 
á  la  íntima  adherencia  do  su  cara  profunda  con 
la  capa  subyacente.  La  red  linfática  os  muy  rica. 
2."  La  cap<i  ndipoia  subcutánea  es  gruesa  y 
apretada.  Hállase  dispuesta  para  .soportar  pro- 
siones,  es  decir,  está  tabicada  (Tillaux).  Los 
tabiques  so  lijan  por  una  parte  n  la  cara  profun- 
da de  la  piel,  y  por  otra  á  la  vnino  fibrosa  sub- 
yacente. Por  esta  capa  corren  los  vasos  y  nervios 
dolos  dedos  antes  do  llegar  á  la  piel,  y  en  ella 
tiene  muchas  veces  su  origen  el  panadizo.  En  la 
capa  grasicnta  puede  también  ilesarrollarse  un 
lipoma,  en  cuyo  caso  el  tumor,  sujeto  por  la  piel, 
es  liso,  resistente  y  elástico.  8,"  Para  formarse 
una  idea  exacta  de  la  vaina  fibrosa  do  los  dedos, 
dice  Tillaux  que  el  mejor  medio  consiste  en  es- 
tudiarla en  un  corte  horizontal.  Do  este  modoso 
ve  (pie  en  ambos  bordes  de  la  falange,  cuya  cura 
anterior  es  acanalada,  se  inserta  una  hoja  fibrosa 
resistente,  ipi"  describe  un  semicírculo  y  furnia 
con  el  esqueleto  un  verdiidero  conducto  ostcii- 
fibroso.  Esto  comiucto  parece  un  túnel  atravasa- 
lili  |ior  los  tendones  llexoros;  oinpiezn  al  nivel  do 
laartienlación  metacarpofalángica,  donde  so  ron- 
tini'ia  con  el  ligamento  melaiarpiuno  traiisvei-so 
anterior,  y  termina  en  la  extreniidnilsiiiuiinr de 
la  ten-era  falungo,  al  nivel  de  In  iiis< tcíiÍii  del 
teiidi'ii  llexor  piofiindo.  I.n  vniím  libro-n  de  los 
dedos  (lince  una  particiilaridml  iligundemóiito: 
su  resistencia  no  es  igual  on  todos  los  piuilomlc 
su  oxleiisiiin;  iior  dolante  did  ciiorpo  do  U  pri- 
mera y  segunda  falanges  m  compono  d"  llbrin 
tiansvorsuloii  lesi.stento»,  formando  una  tinnia 
muy  densa,  mientras  i|Uo  al  1  i  '  '  ' 
laciiuies  se  i'iim|H>iio  do  nmii 
cruíiidi"  Miie  .  n.iinscrilieii  ■ 
Ina  cu  i  iguo  U  Koi. 

Piir  I    t  pi  u'-ftan 

los  toiiibiiii  s  y  y 
milla,  pnea,  (|uc  1 
tiínen  i'stá  nn  liln 
(lo  la  vaina  ñuten 
suorlo  (|uo  U  I'  I' 
la  iinn  á  I  > 
marcha  del  i 

V  In  vaiiin  lil'i..-.i,  t.<il>io  U  | 
raUliKoii:  la  pií  I.  I»  cap»  |{i 
tiu  suliip  la  r«laii|{it|a,  (iitiiii  l<iii  .xii- nie- <  nin 
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si,  que  en  realidad  forman  tma  sola  capa;  asi 
se  comprende  la  escasa  tumefacción  que  desarro- 
llan las  inflamaciones  de  este  punto  y  los  inten- 
sos dolores  que  determinan.  El  flemón  de  los 
dedos  (V.  Panadizo)  debe  á  tales  disposiciones 
sus  especiales  caracteres.  4.*  Los  dos  Icndmies 
flexores,  superficial  y  profundo,  penetran  juntos 
en  el  conducto  ostco-fibroso  y  lo  recorren  en  toda 
su  extensión,  pero  aún  no  ocupan  tcKia  la  cavi- 
dad. Cuando  han  sido  destruidos  los  tendones 
flexores  sobreviene  una  exten.sión  peimantnte 
de  los  dedos,  mientras  que  la  flexión  es  perma- 
nente cuando  la  destrucción  recae  en  los  exten- 
sores, accidentes  que  no  son  raros  como  con- 
secuencia del  panadizo,  de  la  sección  de  los 
dedos  por  sierras  circulares,  etc.  Tal  estado  !!=■  i 
consigo  una  cuestión  práctica  de  difícil  r- - 
ción;  cortados  ó  destruidos  los  tendones  áv  i  .i 
modo  que  sea  cierta  la  inmovilidad  del  detiu, 
¡debe  el  cirujano  con.servarlo?  Aunque  Denonvi- 
iliers,  Velpcau,  Verneuil  y  otros  cirujanos  en- 
tienden que  la  amputación  lleva  consigo  más 
riesgos  que  la  conservación,  Tillaux  crcí  rr- 
feritdo  la  falta  de  un  dedo  á  tenerlo  ii 
«Un  dedo  inmóvil  en  la  extensión,  dice,  r  i 
por  sus  extremos  con  los  objetos  que  la  mano 
va  á  coger;  inmóvil  en  la  flexión,  se  opone  á  la 
prehensión  en  la  palma  de  la  mano,  y  hasta  la 
flexión  puedo  ser  tal  que  la  nfia  se  implante  en 
la  piel  y  llegue  á  ulcerarla.  Exceptúo  de  esta 
regla  la  tercera  falange,  cuya  conservación  de- 
bemos siemiire  procurar,  y  sobre  todo  en  el  pul- 
gar, porípio,  aunque  inmóvil,  no  deja  de  ofrecer 
gran  utilidad.  >  5."  La  cara  anterior  de  las  fa- 
langes está  cubierta  por  el  ;-íríu.<¡/ío,  que  so  con- 
tinúa con  el  de  la  cara  dorsal.  En  los  bordes  de 
las  falanges  la  vaina  fibrosa  se  conti-  I 

periostio.  Haso  creído  que  el  panadi 
pozar  por  el  periostioen  la  variedad  . 
nadizo  subperió.stico;  sin  duda  en  ol  dciio.  i  "ino 
en  cualquiera  otra  parte,  so  observan  oatciiis  y 
osteoperiostitis;  pero  dichas  afecciours  nada  tie- 
nen de  común  con  el  panadizo.    . 

En  la  cara  posterior  il'    '       '    '       •    ' 
existe:  1."  la  ]iiel:  2.  °  el  : 

neo;3.''ol  tendón  extn  

periostio  y  el  hueso,  l^  I  ^  lina  y  mas 

movible  iiue  la  de  la  caí  1  ntii  ne  jx-los 

y  glándulas  sebiiceas.  2°.  El  i.j.,i,)  crhilar  sub- 
cutáneo forma  una  ca]>a  laxa,  muy  delgada  y  cosí 
desprovista  de  graso,  provista  de  ni' 
Y  nervios  colaterales  dorsales.  :t^.  I. 

tensor,  aplonado  y  muy  nnolio,  lorii.  i   | 

cié  de  hoja  aponourótica  resultante  do  la  uuum 
del  tendón  propiamente  dicho  .  n  !o-  tendones 
do  los  músculos  interóseos  y  !  I".  Kl 

¡xrio^tio  no  ofrece  en  este  puní  uticn- 

lar.  En  la  caradnrsal  lacxlieiiiii  ii  o-  i"s  dcdoa 
se  halla  cubierta  por  la  uña.  V.  V^íA. 

En   las  cara.s   laterales,  se  encuentran:    ^  '  '* 
piel:  2,"  la  cnjia  grasicnta  subiiit.iuen; 
tendonoa  de  los  mú-.  ni.  -   inlii.-.  •■   v   ! 
calca.  En  la  capa  s  >ii  U« 

arterias  y  nerrios 

El  esquoh'lo  do 
falanges  nrticulail  i 

Porten. '■   ' 

y  imoil 
Ijva  nrli 

trodialoa,  (-«rnctoi' 
cabeza  en  nna  cn\  < 
nqnélbi;  |hm   ' 

lígsll.'-lltll    n'  ' 

envidad  de  l 

niiilÍMi     .\i 

lociliir  los  t'  I 

lija  por  dotroa  al   - 

lnr;inn-nlo.  mloul- 
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primero,  scníndo,  tercao,  atarlo  y  gutrUo,  proce- 
diendo de' dentro  á  fuera;  el  primero  se  llama 
tau.biéD  dedo  gordo  y  el  quinto  dedo  jm"cno 
En  un  pie  bien  conformado  el  segundo  dedo 
debe  sobresalir  de  los  demás;  viene  en  seguida 
el  primero  y  después  los  otros  tres,  que  son  cada 
rez  menos  largos,  considerados  de  dentro  a  fuera. 
Los  dedos  del  pie  suelen  ser  más  cortos  que  los  de 
la  mano,  y  son  también  mucho  menos  volumino- 
sos, excepto  el  primero,  que  es  mayor  que  el  pul- 
gar Están  ligeramente  encorvados  hacia  abajo, 
menos  el  primero  que  es  rectilíneo.  No  es  raro 
encontrar  un  dedo  desviado  de  tal  modo  que, 
apartándose  de  la  fila  de  los  demás,  dificulte  la 
marcha  hasta  el  punto  de  hacer  necesaria  una 
desarticulación;  esta  deformidad  puede  ser  debí; 
da  al  uso  de  un  calzado  demasiado  estrecho  o 
muy  corto,  pero  también  depende  a  veces  de  la 
retracción  de  un  tendón. 

En  la  siibluxación  hacia  abajo  de  la  cabeza  del 
primer  metacarpiauo,  este  hueso  forma  una  emi- 
nencia con.siderable  en  la  planta  del  pie  y  difi- 
culta mucho  la  marcha;  por  lo  general,  es  debi- 
da entonces  la  afección  á  una  retracción  del  ten- 
dón de  Aquiles,  que  obliga  á  los  eufermos  a 
andar  sobre  la  punta  del  pie,  siendo  á  veces  ne- 
cesaria la  sección  del  tendón.  La  retracción  de 
los  flexores  podría  llegar  á  producir  la  flexión 
forzada  de  uno  ó  más  dedos;  estos  son  ganchosos 
y  se  apoyan  en  el  suelo  por  su  extremidad;  la 
marcha  se  hace  muy  penosa  y  hasta  imposible. 
En  tal  caso  procede  practicar  la  sección  de  los 
tendones  retraídos  y,  aun  en  ocasiones,  la  ampu- 
tación del  dedo. 

La  presión  del  calzado  determina  una  hiper- 
trofia local  de  la  epidermis,  que  lleva  el  nombre 
de  callo.  Cuando  esta  producción  es  gruesa, 
comprime  las  (íapilas  del  dermis,  ocasionando 
un  dolor  que  dificulta  la  marcha,  sobre  todo 
en  tiempo  húmedo.  La  ablación  déla  epidermis 
([uita  el  dolor  porque  suprime  la  compresión. 
También  se  observa  casi  siempre  en  la  cara  in- 
terna del  dedo  gordo,  al  nivel  de  la  articulación 
metatar.sofalángica,  y  cuando  este  dedo  se  halla 
desviado,  una  callosidad  ó  prominencia  llamada 
juanete;  no  consiste  simplemente  en  una  hiper- 
trofia del  eiiidermis,  sino  en  que  el  dermis  está 
también  engrosado  é  indurado,  y  por  debajo  de 
él  se  encuentra  una  bolsa  serosa  más  ó  menos 
desarrollada,  que  se  inflama  á  veces  y  da  lugar 
á  un  flemón  de  las  partes  inmediatas.  Normal- 
mente esta  bolsa  no  se  halla  en  comunicación 
con  la  sinovial  anterior  vecina,  pero  no  es  raro 
ver  dicha  comunicación  de  un  modo  secundario, 
provocando  una  artritis.  El  juanete  puede  ser 
plinto  de  partida,  en  los  alcohólicos  y  los  diabé- 
ticos, de  una  erisipela  fine  llega  á  hacerse  rápi- 
damente gangrenosa  y  liasta  ocasiona  la  muerto 
(Tillanx). 

En  los  dedos  del  pie  se  ha  visto  muchas  veces 
la  g.ingrena  espontánea  en  el  ateroma  arterial  ó 
á  eonoMiiincia  del  uso  interno  del  cornezuelo,  etc. 
Tamliiéii  en  ellos  es  fiecncnte  la  gangrena  por 
eongilación.  Por  último,  al  nivel  de  la  comisura 
da  lo.s  dedo»  y  en  sus  caras  laterales  se  desarro- 
llan «menudo  placas  mucosas  que  exhalan  olor 
inficto;  el  sudor  profuso  de  los  pies  puedo  pro- 
ducir ulciracioncH  casi  análogas. 

Las  aríirulnrioiifs  melalurso/aláiígicas  corres- 
ponden al  mismo  ti]ioquolas  metacarpofalángi- 
ciw;  pertenecen  «1  género  onortrosis.  El  metalar- 
ulano  ]iies<ntauna  cabeza vohiminosa,  cuyas di- 
mcniiones  no  guardan  relación  con  la  cavidad 
f|ac  b  '  ''  falange;  c»  a]ilanada  en  sentido 
Iroii  lada  del  cuerpo  del  hueso  por 

iiii'o  muy   proniineiailo,  y  cu- 


bierto por  un  rurtilngo  de  incrustación  que  se 
extisnile  inr'ui  UiuAn  ntrá»  en  la  cara  inferior  que 
i'U  la  Hii|K'rior.  ím  cavidad  glenoidea  do  la  falan- 
go  tiene  miiiirnlailo  mi  diáinetio  por  un  libro- 
cartilngn  análogo  al  de  Ion  dedo»  do  la  mano,  y 
Un  rahezas  de  Ion  cinco  iiictatarmnnos  se  lialliiii 
iiiiiila*  entro  »i  por  una  tirilla  tiaiisvemal  al 
li'iaiiífnlo  IraurrfTim. 

\m  Interlínea  articular  metatarnurslángics  des- 
cribe  lina  curva  de  eonooviilad  aiiteiior,  cuyo 
yirllce  i'orrix|H>ndft  al   nigiiinlo  didn.    Impoila 

■  '■• U  . .....i....f  íi  de  loH  dedos  del  pioeamit'* 

debido  11  que  la  iiii  nibiaiia 
i-lido  en  liirta  exteniiión. 
\j*  diotiiiii  itt  que  M 'para  la  piel  de  la  miperfieic 
artirllUr  en  dn  linf'H  iIoh  eeiitíliK-troN,  dÍN|)Otiici<ill 
que  ■'  '  •■linmi'  en  ]n  ftfinrtirtiífieU'tu  tnf- 

lalii,  '     \jn  ililiriiUtid  de  dicha  opera- 

' '' '  II  consvtrar  culg^juii  aulkicutol 
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para  cubrir  la  cabeza  de  los  metatarsianos;  sin 
embargo,  esto  se  consigue  procurando  que,  al 
separar  los  dedos,  se  pierda  la  menor  cantidad 
posible  de  piel.  ,  . 

Rara  vez  se  presenta  ocasión  de  amputar  ais- 
ladamente un  dedo  del  pie,  pues  en  estos  apén- 
dices se  desarrollan  con  mucha  menos  frecuencia 
que  en  la  mano  afecciones  flemouosas;  por  lo 
demás,  se  empleará  el  mismo  método,  es  decir, 
la  amputación  en  raqueta. 
Adherencia  de  his  dedos.  V.  SindACTILIA. 
Inflamación  de  los  dedos.  V.  Panadizo. 
Eciracciónpeí-nianente  de  losdedos.  V.  Retrac- 
ción. 

-Dedo:  Zool  Muchos  animales  presentan 
también  en  sus  extremidades  torácicas  y  abdo- 
minales, ó  solamente  en  las  segundas,  prolonga- 
ciones que  reciben  el  nombre  de  dedos. 

En  los  mamíferos  superiores  los  dedos  tienen 
cierta  semejanza  con  los  del  hombre,  especial- 
mente los  de  las  manos,  que  presentan  también 
la  circunstancia  de  tener  el  pulgar  oponiblc  a  los 
demás.  La  mayor  parte  de  los  referidos  mamile- 
ros  tienen  los  dedos  armados  de  fuertes  uñas  que 
constituyen  uno  de  los  principales  medios  de  de- 
fensa del  animal. 

Los  paquidermos,  proboscidios,  solípedos  y 
rumiantes  tienen  los  dedos  provistos  de  pezuñas. 
En  los  quirópteros  ó  murciélagos  es  de  notar 
el  extraordinario  desarrollo  que  presentan  las 
falanges  de  los  dedos  de  las  extremidades  supe- 
riores, falanges  que  constituyen  el  armazón  de  las 
a?as  de  estos  animales. 

En  las  aves  también  tiene  interés  el  estudio  de 
los  dedos.  Hay  algunas  que  tienen  tres  dedos  en 
cada  pie,  y  otras  cuatro;  las  primeras  los  tíeuen 
dirigidos  hacia  adelante,  y  las  segundas  tres  hacia 
adelante  y  uno  hacia  atrás,  ó  dos  delante  y  dos 
detrás.  ,       ,     , 

Los  dedos  ó  están  todos  separados,  o  mus  o 
menos  unidos  con  otros  por  medio  de  membranas 
que  los  sujetan,  ó  por  yuxtaposición. 

Todos  los  pájaros  que  se  encuentran  con  dos 
dedos  delante  y  dos  detrás  los  tienen  libres  y 
separados;  lo  mismo  sucede  en  ninchos  de  los 
que  tienen  tres  ó  cuatro,  pero  uno  dirigido 
hacia  atrás;  mas  hay  una  multitud  de  ellos 
cuyos  dedos  están  masó  menos  unidos  con  mem- 
branas que,  ó  son  enteras,  ó  parciales;  las  enteras 
unen  todos  los  cuatro  dedos  en  muchas  especies, 
y  por  lo  común  tan  sólo  los  tres  dedos  de  delante 
dejando  libre  el  de  atrás. 

Las  seniimembranas  ó  membranas  parciales 
unen  dos  ó  tres  dedos  hasta  la  primera  ó  hasta  la 
segunda  articulación. 

Además  de  estas  membranas  hay  algunas  que 
tan  sólo  rodean  los  dedos  sin  unirios,  y,  ó  son 
enteras,  ó  escotadas.  Entre  los  pájaros  que  care- 
cen de  membranas  en  los  pies  hay  muchos  que 
tienen  unidos  uno  ó  dos  dedos  entre  sí  por  yuxta- 
posición hasta  la  primera  articulación  ó  la  se- 
gunda. 

El  dedo  de  la  parte  de  atrás  es  mas  pequeño  y 
articulado  en  el  hueso  del  pie  más  arriba  que 
los  otros,  de  modo  que  éstos  descansan  jilanos 
en  tierra,  en  toda  su  longitud,  y  el  de  atrás  tan 
sólo  apoya  la  punta,  y  en  algunos  aún  no  llega  á 
tocar  del  todo  el  suelo. 

Los  dedos  regularmente  se  componen  de  tres 
articulaciones  ó  falanges,  y  cada  uno  se  halla 
armado  con  unanña. 

Muchas  aves  so  sirven  de  sus  dedos  para  coger 
y  sostener  los  objetos,  y  otras  para  llevar  la 
comida  á  su  pico.  Tales  son  las  aves  do  rapifia, 
los  pavos  y  los  papagayos. 

Las  membranas  sirven  para  dar  más  su¡)erficie 
y  solidez  á  los  pies,  y,  ó  son  enteras  ó  mas  dila- 
tadas en  las  aves  (|U0  nadan  y  en  las  que  fro- 
enentaii  los  terrenos  pantanosos,  donde  es  más 
fácil  Humergirse. 

En  cuanto  á  la  unión  do  los  ibdos  por  yuxta- 
Iiosicióii,  como  dismiiMiye  la  Mi|ic]licie   del  pie 


y  por  esto  parece  constreriir  el  iimnejo  do  él,  es 
muy  difícil  decir  <'uál  sea  su  utilidad.  De  la 
disposición  do  los  dedos,  do  su  .separación  ó  do 
su  unión,  OB  do  donde  sacan  lo»  autores  uno  de 
lo»  piimipale»  caracteres  distintivos  do  las  ave». 

-Dkiioh(L(i»  hür):  Arqticol.  Amuleto  egip- 
cio rcprcHontando  do»  dedo»  de  la  mano,  el  índice 
y  el  iiieilio,  juiítosy  extendido».  Lo»  egiptólogo» 
no  lian  podido  ilewiriar  sii  Nignificaiióii.  ICn  las 
colecciiHH'S  de  aiitigiiriladcH  egipcias  abiindan 
l(ise¡eiiiplnri'»ile  esli'  Miiiiibdo,  que  por  lo  común 
imlúli  liei  lio»  de  licmiitita  y   ú   veces  durados. 


DEDU 

Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  dos 
ejemplares. 

DEDUCCIÓN  (del  lat.  dcductioj:  f.  Acción  ó 
efecto,  de  deducir. 

Otros  siguen  otra  DEDUCCIÓN. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  prohibe  (la  ley  de  Toro)  á  los  hijos  y 
herederos  del  sucesor  del  mayorazgo  la  de- 
ducción de  las  mejoras  hechas  en  él. 

JOYELLANOS. 

j...  de  qué  don  de  la  naturaleza  no  ha  abu- 
sado el  hombre,  y  quién  será  el  que  se  atreva 
á  sacar  deducciones  generales  de  meras  ex- 
cepciones'í 

Larra. 

-Deducción:  Derivación,  acción  de  sacar 
ó  separar  una  parte  del  todo,  ó  de  su  origen  y 
principio,  como  el  agua  que  se  saca  de  un  río 
para  formar  una  acequia. 

-Deducción:  Mus.  ant.  Serie  de  notas  que 
ascienden  ó  descienden  diatónicamente  ó  de  tono 
en  tono  sucesivos. 

Con  provisiones  y  vituallas  que  se  alcancen 
unas  á  otras,  como  deducciones  de  Cinto 
llano. 

Alejo  de  Venegas. 

-  Deducción:  Fil  Penetra  la  razón  discur- 
siva ó  el  entendimiento  la  complejidad  de  la 
realidad,  aspirando  á  relacionar,  no  sólo  los 
hechos  con  las  ideas,  sino  también  las  ideas 
con  los  hechos.  Este  segundo  procedimiento  es 
llamado  deducción,  porqué  en  virtud  de  él  baja- 
mos desde  la  contemplación  de  la  verdad  gene- 
ral á  su  aplicación  taxativa,  á  un  caso  particu- 
lar. No  es  un  procedimiento  primero  y  único  el 
de  la  deducción,  pero  sí  es  un  proceso  general 
que  se  emplea  por  el  entendimiento,  no  sólo  en 
el  raciocinio  silogístico,  como  pretendían  los 
escolásticos,  ó  en  el  método  sintético  y  deducti- 
vo, según  entienden  otros,  sino  en  todo  caso 
y  circunstancia  donde  se  exige  que  la  comple- 
jidad de  lo  real  muestre  las  relaciones  recipro- 
cas de  lo  universal  con  lo  particular.  Por  donde 
inducción  y  deducción  se  compenetran,  de  todo 
en  todo,  en  el  ejercicio  mental,  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  universal  y  lo  particular  se  hallan 
indivisamente  unidos  en  la  concreción  real  y 
efectiva  de  los  objetos. 

Así  se  ejercita  el  entendimiento  en  la  deduc- 
ción de  un  modo  tan  natural  y  espontáneo 
como  en  la  inducción.  Tenemos,  por  ejemplo, 
(dice  Rey,  V.  Lógica),  formulado  de  antemano 
el  principio  de  que  todos  los  cuerpos  son  pe- 
sados; se  nos  presenta  la  cuestión  de  si  el  aire 
es  pesado,  y  suponemos  que  no  puede  resolver- 
se el  problema  por  medio  de  una  experimenta- 
ción directa;  en  tal  caso  sólo  nos  queda  el  re- 
curso de  averiguar  si  entre  las  propiedades  co- 
nocidas del  objeto  hay  alguna  que  lo  refiera  á 
la  noción  de  cucriio  y  lo  haga  entrar  en  su  ge- 
neralidiid.  Si  lo  logramos,  será  aplicable  al  tal 
objeto  la  proiúcdad  general  do  todo  cuerjio,  que 
es  la  gravedad.  Extraer  por  vía  de  análisis 
una  idea  parcial  de  la  general  que  la  envuel- 
ve es  la  esencia  de  la  deducción  y  el  fondo 
de  este  procedimiento  que  se  pro|iono  más  pro- 
bar que  descubrir.  La  relación  fundamental,  que 
se  indaga  en  la  deducción,  tiene  como  principal 
resorte  la  categoría  de  la  identidad  (V.  Catec:0- 
ria),  aunciue  se  desenvuelve  después  mediante  la 
contradicción  y  el  principio  de  razón,  es  decir, 
que  la  deducción  a))l)ca,  como  la  inducción,  todas 
las  categorías,  aunque  comienza  en  sentido  in- 
verso. 
Ambos  iiroccdiniientos,  indurcuin  y  deducción, 

persignen  el  iiiímiio  fin:  el  conocimiento  de  la 
complejidad  de  lo  real  en  sus  múltiples  relacio- 
nes, pero  tienen  caracteres  opuestos  en  su  imiito 
de  partida  (para  el  primero  la  observación  empí- 
rica y  para  el  .segundo  la  intuición  racional)  en 
su  desarrollo  (el  uno  amplía  y  generaliza  la  ex- 
periencia individual  y  el  otro  restringe  la  idea 
geneial,  aiiliciiiidola  á  un  caso  ]iarticiilar)  y  en 
MI  limito  lie  término  (vcrdod  general  para  el  pri- 
mero y  imrticuhir  para  el  segundo).  Pero  aun 
siendo  opuesto»  y  contrarios,  ambo»  proccdi- 
iiiicnlo»  obeilecen'áun  mismo  iiriucipio,  ásalier: 
la  unidad  de  lo  conocido  y  la  uiiidml  del  quo 
conoce;  de  »iierte  (|Ue  en  las  parte»  exi.>.te,  aun- 
que en  KU»  liiiiile»  propios,  el  Indo,  pudieiido 
llegará  éste  dc»de  ai|uélla»  (induiiiónl.y  a  la 
vez  i'ii  el  todo  H«  revellín  la»  imrics,  pudiendo 
venir  ú  uslus  do   aquél  (deducción).   Uajo   esto 
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supuesto  fundamental  se  legitiman,  se  unen  y 
complementan  la  inducción  y  la  deducción.  Asi, 
dice  Bain  «la  inducción  tomada  aisladamente  es 
el  empirismo;  la  deducción,  si  no  inijuieie  su 
base  y  verificación  en  la  inducción,  es  sólo  una 
teoría  en  el  mal  sentido  de  la  palabra.»  En  vir- 
tnil  de  tal  reciprocidad,  si  valor  tiene  la  induc- 
ción de  Newton,  no  carece  de  él  la  deducción  de 
Leverrier  al  afirmar,  desde  el  conocimiento  ge- 
neral del  sistema  planetario,  la  existencia  de  un 
planeta,  aún  no  ob.servado  empíricamente,  cuan- 
do él  dedujo  su  existencia.  Son  inducción  y  de- 
ducción procedimientos  de  la  razón  discursiva, 
pero  la  ))rimera  parte  de  la  observación  empírica 
y  conserva  siempre  el  carácter  debido  á  su  origen, 
es  procedimiento  principal  mente  empírico,  mien- 
tras que  la  segunda  procede  de  la  intuición  de 
las  ideas  en  la  razun  especulativa  y  conserva  á 
la  vez,  debido  á  su  origen,  un  carácter  principal- 
mente racional.  Do  este  carácter  opuesto,  aumiuo 
susceptible  de  unión  entre  ambos,  se  infiere  i|ue 
la  inducción  es  el  antecedente cronoJóijico lY .  An- 
tecediíntk)  do  la  deducción,  y  f|ue  ésta  es  el 
antecedente  lúijico  de  la  inducción.  En  virtud  de 
esta  relación,  y  aplicando  á  ella  la  teoría  de  la 
extensión  y  de  la  comprensión,  se  puede  decir 
con  Hámilton  «que  la  inducción  es  un  análisis 
comprensivo  y  una  .síntesis  extensiva,  y  que  la 
deducción  es  un  análisis  extensivo  y  una  síntesis 
comprensiva  (V.  Análiki.«).  Lato  en  estas  afir- 
maciones el  s\i|iucsto  de  ambos  procedimientos, 
ó  sea  la  unidad  del  conocimiento. 

DEDUCIENTE:  p.  a.  de  DEDUCIR.  Que  deduce. 

La  mcsnia  Divina  Esencia  consideraila  en  si, 
como  causa  deuuciiínte. 

Lope  de  Veoía. 

DEDUCIR  (del  lat.  dcdüclrc ):  a.  Sacar  conse- 
cuencias de  un  principio,  proposición  ó  supuesto. 

...  para  la  generalidad  de  las  gentes  es  una 
consecuencia  dialéctica  bien  DEnuciiiA,  etc. 
Vai.iíua. 

-Df.ducii;:  Infeuiii. 

Una  vez  conocido  el  estado  de  la  agvicultnra 
y  de  la  industria,  fácil  es  DEDUOin  de  cuan 
poca  importancia  será  el  comercio. 

Laura. 

-  Deiiiuiiu;  Rebajar,  restar,  descontar  alguna 
partida  de  una  cantidad. 

De  mil  reales,  DKDUCIDOS  doscientos,  restan 
oehot'ieiitos. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1720. 

-DEmifüu:  Foi:  Alegar,  presentar  las  partes 
sus  defensas  ó  dercclins. 

Á  solo   el  César  pertenecía  conocer  de  las 
acciones  (pie  dhdi'jksen  sus  contrarios. 
Otón  EiiiirO  Nato  de  Hetissana. 

DEDUCTIVO,  VA:  adj.  Ijuc  obra  i'i  |Moccdc  por 
dcdiiciii'.n. 

DEDUPLICACIÓN  (de  dc  y  dupUcaciún ):  f. 
l'.iit.  Sislfiri.i  di!  multiplicación  projiio  dc  las 
iliatíiniiiccas,  desndiliiiccas  y  otras  algas  íidVrio- 
tcs,  y  íino  algunos  autoics  denoinimín  tanibié'n 
multipliinciiiTi  ]ior  diviniíin.  En  las  dcsniidi. lecas, 
por  ejeiiiplo,  cxislrn  dos  Ii'ibubis  llaniatlos  lienii- 
.sonuilos.  El  conjunto  d(!  estos  lubulos  fornni  en 
algunos  géneros  un  círculo  casi  perfecto,  (-'onio 
son  pcrfectamenic  simétricos  cada  uno  do  idlos 
fornni  un  semicírculo  y  están  reunidos  uno  á 
otro  por  su  parto  central  pornicilio  do  un  istmo. 
La  divisiíju  m  verifica  gcni'ralini'Uto  ]ior  este 
islni".  La  ]iarte  nnls  estrecdia  dc  bi  estrangula- 
r-ifiu  se  alarga  poco  i'i  poco,  la  capa  externa  do 
la  mi'mlininn  sn  abre  fiirnuindo  nn  anillo,  los 
dos  bíbulos  de  la  cédula  scscpanin  tiimbii'n  poco 
(i  pnco,  y  n\  la  base  de  eaila  uno  de  los  bdiubis 
separados  su  presintn  primero  ini  niann  lun  re- 
<lohdi'udo  ([Uc  p(U'  un  desarrollo  sucesivo  eontdu- 
ye  al  cabo  de  algún  tiempo  por  dividirse  hacia 
su  niilad.  Kstos  puntos  se  ledonilean  unos  contra 
otros  y  sn  fornui  de  este  modo  i'i  cada  lado  nn 
nuevo  licniis<iinato  semejanteal  prindlivoiiqnicn 
Hc  lia  iidlii'rido,  ile  modo  i|Uc  completa  nn  indi- 
viduo pi  licito.  En  este  acto  hay,  pues,  di'dnpli- 
ciicii'iii  prinu'ro  y  reduplicaciéin  después,  Diñan- 
|i'  i",li'  dcsiiiridlo  el  ciii'ipo  I  loiorilicii  ili'  la  mi- 
lail  iinligiiase  nbirgii  liinibiiii  linria  In  ndlail 
nne\-ii;  los  dos  granos  ile  alniidiin  se  exiiendi  n. 
SI'  eslrangnlan  y  se  ilcsdobbiii  igiiiilnienli\  De 
los  cuatro  granos  i|n<'  así  resullnn  dos  i|nrilnn  en 

I I  homisinnalo  antiguo  y  dos  piinni)  á   In  nillail 

III  vía  de  ilesarrolln,i'o|oiiini|oso»iniélrienmen|p 
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con  relación  á  los  otros  dos  granos  que  no  han 
cambiado  de  lugar. 

La  deduplicación  en  las  diatomáceas  se  verifica 
de  un  modo  análogo  al  descrito  en  las  desmidiá- 
ceas,  pero  este  acto  es  necesariamente  modificado 
por  el  caparazón  silíceo  que  envuelve  la  frús- 
tula  de  las  diatomáceas.  Las  dos  valvas  de  cada 
frústula  son  dos  mitades  distintas  y  de  edad  dife- 
rente. La  de  menos  edad  recubre  á  la  más  joven 
á  manera  de  la  tapadera  de  una  caja.  Cuando 
la  división  está  á  punto  de  verificarse  las  dos 
valvas  se  separan,  resbalan  una  sobre  otra  hasta 
desencajarse,  de  suerte  que  existen  entonces  dos 
semicilindros  ó  dos  valvas  distintas:  una  mayor, 
que  es  la  valva  madre  ó  valva  primaria  y  que 
hace  de  cubierta,  y  otra  menor,  que  es  la  valva 
hija  ó  valva  secundaria.  Estas  dos  .scniicélulas 
se  cierran  entonces  y  se  completa  cada  una  por 
otra  valva  á  modo  de  tapa,  existiendo  desde 
entonces  dos  individuos  distintos,  compuesto  el 
primero  de  la  valva  madre  con  una  valva  hija  ó 
secundaria,  y  el  segundo  de  la  valva  hija  (i  se- 
cundaria separada  de  la  primera  con  otra  valva 
terciaria.  Las  células  de  las  generaciones  que 
as!  se  van  siiccdiemlo  son  cada  vez  menores. 
Cuando  llega  el  mínimum  de  su  magnitud  se 
forman  grandes  células  denominadas  oxóspo- 
ras.  Este  es  nn  fenónicno  que  no  pertenece  á  la 
multiplicación  por  división.  Hay  dednplicación 
cuando  dos  frústnias  se  separan. 

La  muUiplicacii'.n  por  dednplicación  se  verifi- 
ca también  en  lasp.almeláceas.  En  esto  caso  hay 
nuevas  divisiones  do  células.  Esta  división  se 
modifica  algo  según  los  géneros. 

DEDUR  (de  rfc  y  rfiícoj:  adv.  m,  nnt.  Dirici'L- 

TOSAMENTE. 

DEE;  Gcoij.  Río  de  Inglaterra;  nace  en  cl  con- 
dado dc  Merioneth,  País  de  Gales,  corro  hacia  el 
N.  E.  y  E.,  pasa  por  Corwen  y  Llangollen, 
tuerce  al  N, ,  baña  a  Chester  y  desemboca  en  el 
Mar  de  Llanda  por  arenoso  estuario  de  21  kiló- 
metros de  largo  por  'i  á  10  de  ancho;  su  curso 
es  de  i:iO  kms,  |l  Río  de  Escoc¡a;nace  en  la  selva 
de  l'raemar,  coiidadode  Aberdeen,  y  despiiésilc 
un  curso  de  130  kms.  hacia  el  E.,  desagua  en  cl 
llar  del  Norte,  formando  su  embocadura  el  abra 
de  Aberdeen,  que  le  debe  sn  nombre.  I!  Río  de  Es- 
cocia; naco  en  el  Cairiis  Muir,  condado  do  Kir- 
kudbiiglit,  forma  el  I.och  Dee,  y  después  do 
haber  corrido  unos  ll.'i  kms.  de  N.  á  .S,,  desem- 
boca en  el  Mar  de  Llanda,  aguas  abajo  dc  Kir- 
kudlirigbt,  hasta  donde  pneden  remontarlo  bu- 
ques de  200  toneladas.  ||  Río  de  Irlanda;  nace 
en  los  confines  dc  la  luov.  de  UIstcr  y  Lcinster, 
atraviesa  los  condadcis  de  Loutli  y  Meath  y  des- 
agua, por  emliocndura  común  con  (d  (!lyde,  en  la 
bahía  de  Dundalk;  su  curso  es  de  30  kms. 

-  Dee  (.II'AN):  lUoii.  Visionario  y  ali|iiiinista 
inglés.  N.  en  Londres  el  13  de  jnliodc  l.')27.  AL 
en  1(10",  Vi.-itó  varios  paires  extranjeros  en  tem- 
)irana  edad,  animado  por  el  deseo  de  instruirse; 
estuvo  en  los  rnises  liiijos  y  vivió  en  París, 
donde  cnsefió  algún  t¡eni|io  Malemáticns,  Con- 
sagróse con  ardor  ni  estudio  do  la  Astrología 
V  la  Cabala,  y  como  cu  aquella  época  eran  pocos 
ios  que  negaban  la  influencia  de  los  astioson  los 
desliiios  hiiiiiniios  fué  mirado  ciuiio  un  oráculo 
por  los  |)eisonaj(H  de  mayor  iníliienein,  y  le  en- 
ear'Oiron  que  lijase  el  día  más  venturo,sn  para  la 
coronación  do  In  reina  Isabel,  la  ciml  mostró 
siempre  mucho  afecto  lisii  nstn'ilogo,  concedién- 
dole con  freeueiii  la  los  recursos  que  n(|uél  noce- 
sitaba,  Dee  tuvo  la  desgracia  do  conocer  á  nn 
tal  Eduardo  Kelby,  míe  pretendía  haber  ilescn- 
bierlo  la  piedra  lilovofal,  y  que  era  sencillntnentc 
un  biiliiúi  desveigiin/ailo,  .Innios  viajaron  por 
I'oloiiiii,  Hungría  y  Ab  Inania,  domle  residiiion 
seis  afioM  (di>  lf>8ll  li  l.'iSlil,  llevando  una  exii- 
tonria  nveninrern,  siendo  bien  reeibiiln»  por  «I- 
giinoH  principeierédiilos,  y  ilispedidos  ]inr  olios 
como  iniposlore»,  y  viviendo  nlleniativaineiile 
en  la  opulencia  y  en  In  miseria.  Itirienuí  al  cabo 
Ion  dos  nniigoH.  Hcgrenéi  Pro  A  Iiiglnleirn,  y 
abinnio  li  la  leina  con  »\\»  (leliciniii's  ile  alisten- 
rin.  Isabel  le  noioniíí,  |H<ro  fué  nián  jueilign  rii 
proinenns  ipie  en  dádiva*,  Iliilipnndo  el  nlqui' 
liiisln  por  esta  conduela,  dlspnnniso  á  volvir  ni 
Collliliellle  cllalnlo  le  Knrpleliiliéi  la  muelle  Va 
linbíft  elllllplidil  ocliniln  níini.  Medio  ..«.-I,»  .1.  . 
pné»,  Meiio  Cíoniiboii,  hijo  de  nn  r.  1 
In,  publicó  nn  gtnei.i>  infolio  tiliibi  i 
fiel  <l  tviitililciil  itt  In  qvf  /lU'i  i/xr.mí.  .'.ii.,  ■ 
níiiin  riiliv  J.  /Ve  »/  n/|rH»iii  cvdnVin.  Kl  io<i' 
nuseril»  aiilé.ginfii  «o  lialun  roiiwrvml»  por  ca^ 
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sualidad.  £1  libro  es  nna  colección  de  extrava- 
gancias, sólo  notable  por  la  majaderías  que 
contiene.  Dee  era,  sin  embargo,  un  espíritu  in- 
vestigador, ansioso  siempre  de  ampliar  sus  cono- 
cimientos, y  había  formado  un  gabinete  de  cu- 
riosidades notables  y  una  biblioteca  numerosa 
para  su  tiempo.  Trabajó  por  orden  de  la  reina 
Isabel  en  la  reforma  del  calendario,  y  escribió 
un  gran  niimero  de  obras  sobre  Astrología, 
Química  y  Navegación,  algunas  de  las  cuales  so 
imprimieron  á  fines  del  siglo  xvi,  en  tanto  que 
las  demás  se  guardan  en  las  grandes  ISibliotecas 
de  Inglaterra.  Parece  que,  sin  dejar  cl  cultivo  da 
las  Ciencias  ocultas  ni  el  estudio  de  la  transmu- 
tación de  los  metales,  servía  de  observador,  es 
decir,  de  espía  de  su  patria  en  otras  cortes  curo- 
peas.  Su  afirmación  dc  que  se  le  aparecían  los 
espíritus  debajo  de  un  vaso  de  agua,  dc  donde 
salían  voces  extrañas  á  la  Tierra  trae-  á  la  me- 
moria las  creencias  del  espiritismo  dc  nues- 
tros días.  La  Sociedad  Cambden,  que  se  dedica 
á  sacar  del  olvido  documentos  interesantes  para 
la  historia  de  los  hechos  y  de  las  ideas  en  la  Oran 
Bretaña,  publicó  en  1843,  en  Londres,  el  diario 
del  alquimista,  con  el  título  de  Priralc  dinrij. 
Meric  Casaubón  publicó  la  mayor  parte  do  los 
escritos  de  Dee,  acompañados  de  un  prólogo  no- 
table (Londres,  1659,  en  fol.  );cEte  libro  es  muy 
raro. 

DEEP:  Gcori.  Río  del  estado  de  la  Carolina  del 
Norte,  Estados  Unidos;  unido  al  Ilaw  River 
forma  el  brazo  principal  del  río  Cape  Fear.  Ca- 
nalizado recientemente  asegura  fácil  salida  á los 
productos  de  los  inagotables  yacimientos  dc 
antracita  y  betún  explotados  activamente  en  sus 
orillas.  Su  curso  es  de  175  kms.  El  nombre  in- 
dígena es  Sapponali. 

-Deep  Hay  ó  IVmiía  Hospa:  G(og.  Pner- 
tecillo  para  costeros  en  la  costa  N.  de  la  isla  de 
San  Cristóbal,  Antillas  menores. 

DEER:  Get^.  Nombre  de  dos  aldeas  del  con- 
dado dc  Aberdeen,  Escocia;  nna  de  ellas,  llama- 
da Oíd  Deer,  se  halla  situada  al  N.  de  Abcnleen 
á  01  illas  del  Ugie,  ]iequcño  río  costero;  tiene 
5  090  hnbits.  La  otra  aldea  so  llama  New  Deer 
y  se  halla  situada  cerca  y  al  O.  de  la  primera, 
ii  orillas  del  Deer  Water,  brazo  del  Ugie;  tieno 
4  900  habits.  Se  encuentran  en  estas  dos  aldeas 
calrn.i  y  numerosos  restos  niogaliticos.  La  ]>o- 
blación  se  dedica  A  la  pesen,  sobre  todo  á  la  del 
salmón.  En  Cid  Deer  li.ny  aguas  minerales. 

-Dker:  Geofi.  V.  YknaI'O  (Isla  de  la  Repú- 
blica Argentina). 

DEERINQ  (Caui.os):  /ii'iv?.  Médico  y  botánico 
alemán.  N,  en  Sajnnia.  Vivía  en  la  primer» 
mitad  del  siglo  xviil.  Hay  pocos  dalos  de  su 
vida.  Hacia  1720  lijó  su  residencia  en  Inglnte- 
rro,  y  después  do  haber  practicado  algunos  »ño« 
la  .Medicina  en  Londres,  donde  se  hiro  amigo  do 
Dillen  y  Malyíi,  se  tra.sladó  en  1736  ú  Noltin- 
glinm,  ciudad  asolada  entonces  |>or  Ia.i  vimeln.t. 
Censiiinilo  por  la  K.aciillad,  n  cansa  do  haU-r»» 

permitido  eieilas    innovaeionr':    'icron 

luieii  resultado,   como  la  de   pi  .r  In 

viruela  por  un    tialnmicnlo  mr  .   viéi 

ile-iapniceer  su  crédito,  y  el  jH-snr  «Iuttio  sus 
días.  Deliió  de  morir  hacia  el  n^o  17.'-o  |tn»rti 
consuelo  á  su  mala  forlnnaculli>  m,1ío 

de  la  llotnnicn,  á  la  i|iic  sieinpr  '"ny 

aficionado;  enriqueció  ct  i  le«- 

cnbiimiento  dii  vaiiiis   pl  >  im- 

poitanlo    V  ,li..  ,  t:,  iii  1  non- 

ios n  su   '  .ipiiivrcho  |Mr* 

aii  //ÍJÍ.  1  I"  llmwn.  p«r« 

peipetllnl  I  I  lia  lii  l>io  ói  )  '    dio 

el  nombre  do  /V.  riii.fiit  ,i  od- 

linili-  la-  •  '■  "■   '  '•»>■ 

bien  ii  1 1  .V  lr«l>^<> 

rii  uiin  //  " 

DEERINOIA  (lio  /Vfriii.».  n.  |)r, ):  f.  /•V  tJéiietn 
,1,,   V..,.., ,  tu    i'.ii.,' !.■  ii.  *   .-  iníti^)r«* 
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des  Occidental,  Bélgica;  4500  liabits.  Situado 
cerca  y  al  E.  de  Hailebeke,  á  orillas  de  un 
afluente  del  Lys,  cuenca  del  Escalda.  Tejidos. 
DEES  ó  DEJ:  Gcog.  C.  cap  de  la  provincia  de 
Belso-Szoluok,  Transilvania.  Austria-Hungría; 

5  800  habits.  Sit.  al  X.  deHermannstacit,  cerca 
de  la  confluencia  del  Grande  con  el  Pequeño 
Szamos,  que  forman  el  Szamos,  afluente  y,  aiiu 
mejor,  brazo  principal  del  Tisza  ó  Theiss. 

DEESA  (de  dea):  f.  ant,  DiOSA. 

Ceres  deesa  de  las  niieses,  significa  la  arte 
de  la  labranza,  que  es  dicha  Agricultura. 
Marqués  de  Vii.leka. 

El  cual  monte  era  consagrado  á  Diaua  deesa 
de  la  castidad  é  de  la  Caza. 

Juan  de  Mena. 

defAcile  (de  de  y  el  Ut.facilc,  fácilmente): 
aJv.  ni.  Fácilmente. 

DEFACQZ  (Eugenio):  Biog.  Célebrejuriscon- 
sulto  y  político  belga.  N.  en  Ath  en  1797. 
Cuando  estalló  en  Bélgica  la  revolución  de  seii- 
tierabre  de  1830  ejercía  la  profesión  de  abogado 
y  fué  nombrado  diputado  al  Congreso  Nacio- 
nal, llegando  á  ser  uno  de  sus  individuos  más 
eminentes.  Se  distinguió  por  la  energía  con  que 
pidió,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  que 
se  respetara  la  integridad  del  territorio  belga, 
amenazada  por  los  actos  de  la  conferencia  de 
Londres;  votó  contra  la  institución  del  Senado 
y  contra  la  elección  del  rey  Leopoldo,  y  fué  un 
defensor  celoso  de  la  libertad.  Algiín  ticmiio 
después  fué  nombrado  Consejei  o  del  Tribunal  de 
casación.  Jurisconsulto  eminente,  publicó  varias 
obras,  de  las  cuales  la  más  importante  titúlase 
Antiguo  Derecho  hclga.  Presidió  el  gran  Congre- 
so liberal  que  se  verificó  en  Bruselas  en  el  año 
1847.  Fué  Gran  Maestre  de  la  masonería  belga 
y  pre.sidente  del  Tribunal  de  casación. 

DEFACTO  (de  de  y  el  lat.  faclus,  hecho):  adv. 
in.  Di;  iir.ciio. 

DEFALCAR:  a.   DnSFAI-CAR. 

DEFALICIDO,  DA:  adj.  ant.  Falto. 

E  pos  que  elos  eran  defalicidos  de  todas 
la.s  partes. 

Fttero  Juzgo. 

DEFALLECIMIENTO:  m.  ant.  DeSFALLECI- 

jiiesto. 

-Defallkci.miexto:  ant.  Falta,  defecto  ó 
privación  de  una  cosa  necesaria  ó  útil. 

DEFAMAR  (del  lat.  defamare):  a.  ant.  Infa- 
ma!:. 

E  demás  reciba  cien  azotes,  ¿sea defamado. 
Fuero  Juzgo. 

DEFAUX  (Ai.PJANDi'.o):  Biorj.  Pintor  francé.s, 
N.  in  Ikíey  (París)el  27  de  septiembre  de  18'2C. 
Discípulo  de  Corat,  dióse  á  conocer  pintando 

t>ai.sa|en  de  las  cercanías  de  París,  el  bosque  de 
'ontainelilcaii  y  las  costas  normandas;  ganó  me- 
dalla., en  1874  y  1875. 

DEFECACIÓN  (del  lat.  de/aecátío):  f.  Acción, 

6  efecto,  de  defecar. 

...  el  parlo  ]iiiefle  mirarse  como  una  fiinciiín 
en  parte  voluntaria,..,  :í  la  manera  que  la  DK- 
FRCACió.v  y  la  cxi)uls¡ó»  de  las  orinas. 

MONLAU. 

-  Dp.FF.rACK'jN:  hid.  ijiiivi.  Esta  operación,  ó 
»CB  la  acción  do  Rciiarar  lan  heces,  impurezas, 
i  M'dimeiitoHde  nn  líniílilo  ennlqulcra,  se  piacti- 
cj»  j>aral/>(,'rarlaelaiilicacióii  de  esto»  líquidos,  y 
tiriic  aplienei<)n  especial  cuando  se  trata  de  jugos 
vr(;ctali'i<,  y  iniiy  pniticulariiienledel  jugo  de  la 
cafm  ó  de  la  r(-i)iri]ii<'|,fi  (-n  InH  f:íliri'-a.sd(^flziícai', 
con  olijeto  di'  Mnpc-/iir1a  dcpiiinri/.n  de  estos  ju- 
go» y  prevenir  hu  nlti-rniión  cHpoiitánca. 

L>  ilofccnción  di' liiKJMgrinn/.iii  aradoH  se  practica 
nnadiMido  nn  reactivo  capaz  de  combinarse  con 
al){unaii  de  hiH  impiireza»  que  aconipiiñuii  al  azii- 
caí  '  '  ^íailttií,  y  dí-'tpih'M  si'paiar  los  dcpi». 
fiil  l)<'  ("«te  hiodiM-l  jn^'i<|n('da  línipi- 

di>  '.  Iiastaiile  pin  ifi<-ado,  Subidoesqiie 

lo  MndoHi'oii tienen  al  Halirtle  Inrt  plan* 

t'i  I    '>.hiri'ii,  gian  núnu'inde  NiintaiicíaN 

tniuualci  y  oigi'uii'-nft  (jun  Kon  niatcriaH  albiiiiii' 
lioldn,  roinpui'iiloi  péetir'Oii.i'K'iiIoHoigiíiiicoii,  «o- 
)>""■■•-'      '   '  '.  '-•     I      .  linfnli.B,  etc.,  de 

1"  '  iH,  nmleiinii  colo' 

ral''  „  ',  y,  en  fin,  rento» 

vrj(nt»li'»  en  •uapeni.Kín  pidcedenli'»  ile  In  pulpa. 
K«ta«  inntciiaa,  (liyaii  piojinri'ione»  varían  con 
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la  procedencia  del  jugo,  son  mucho  más  abun- 
dantes en  las  de  remolacha  que  en  las  de  caña. 
En  un  principio  Acliard  y  Derosiie,  que  fueron 
los  que  primeramente  se  ocuparon  de  esta  cues- 
tión, emplearon  el  ácido  sulfúrico  para  dar  cohe- 
rencia y  separar  las  sustancias  mucosas  extracti- 
vas y  colorantes  del  jugo.  Después  neutralizaban 
por  el  carbonato  de  cal  ó  la  cal  cáustica.  Este 
procedimiento,  además  del  inconveniente  de  po- 
ner en  presencia  del  azúcar  un  ácido  tan  enér- 
"ico  que  podía  alterarla  profundamente  si  las 
proporciones  no  se  determinaban  rigorosamente, 
tenía  la  desventaja  de  que  el  sulfato  de  cal  resul- 
tante de  la  neutralización  del  ácido  sulfúrico 
cristalizaba  muy  fácilmente  por  la  concentración 
del  líquido  azucarado  y  quedaba  mezclado  con 
el  azúcar  ó  había  que  irlo  separando  á  medida 
que  se  depositaba,  lo  cual  aumentaba  bastante 
el  precio  de  la  operación. 

Chaptal  efectuaba  la  defecación  empleando  so- 
lamente la  cal.  El  jugo  se  calentaba  á  80°  en  una 
caldera  provista  de  llaves  á  diferente  altura; 
añadía  tres  gramos  de  cal  por  litro;  agitaba  la 
mezcla  y  después  la  calentaba  hasta  ebullición. 
Producíase  de  este  modo  una  especie  de  sombrero 
ó  capa  de  materias  sólidas  ó  seniisólidas,  que  se 
sostenía  en  la  superficie  mientras  duraba  la  ebu- 
llición ;  terminada  ésta  dejaba  todo  en  reposo, 
con  lo  cual  se  depositaban  las  materias  sólidas 
en  el  fondo,  y  el  líquido  claro  se  podía  decantar 
fácilmente.  En  esta  operación  la  cal  se  combina 
con  el  principio  mucilaginoso  del  jugo  y  neutra- 
liza el  ácido  málico  que  éste  contiene.  Los  estu- 
dios posteriores  de  que  esta  cuestión  ha  sido  ob- 
jeto han  demostrado  que  de  todos  los  agentes 
químicos  ensayados  la  cal  es  el  más  ventajoso, 
y  por  eso  se  ha  adoptado  en  la  práctica.  La  cal, 
en  efecto,  neutraliza  los  ácidos  libres  del  jugo, 
hace  insolubles  una  gran  porción  de  las  materias 
nitrogenadas,  y  elimina  el  áciilo  fosfórico  y  mu- 
chos ácidos  orgánicos,  dejando  las  bases  en  liber- 
tad. A  la  temperatura  de  la  ebullición  no  ataca  el 
azúcar  cristalizado,  y  en  cambio  destruye  la  glu- 
cosa, si  por  cualquier  circunstancia  existiese  en 
el  jugo;  los  precipitados  oxálicos  arrastran  ade- 
más una  cantidad  de  materias  colorantes,  y  por 
tanto  clarifican  enérgicamente  el  líquido. 

Pero  si  bien,  tanto  los  prácticos  como  los 
teóricos,  están  conformes  en  el  empleo  de  la  cal 
como  el  agente  más  ventajoso  para  la  defeca- 
ción, no  todos  siguen  el  mismo  procedimiento 
para  utilizar  esta  sustancia,  variando,  en  los 
distintos  procedimientos  que  actualmente  se  si- 
guen, la  proporción  que  se  juzga  necesaria  para 
producir  el  máximum  de  efecto  útil,  la  tempe- 
ratura á  que  debe  hacerse  la  operación,  el  ijio- 
mcntü  de  hacer  la  adición  de  reactivo,  forma  de 
la  adición  y  manera  de  efectuar  la  decantación, 
etc.  Aunque  estos  procedimientos  son  muy  nu- 
merosos, pueden  todos  ellos  referirse  á  tres  tipos 
principales: 

Defecación  simple.  -  Es  el  método  más  anti- 
guo, casi  abandonado  ya  para  el  jugo  de  la  re- 
molacha, pero  muy  empleado  todavía  en  las 
fábiicas  de  azúcar  de  caña.  Consiste  cu  calentar 
]iriinero  el  jugo  pura  coagular  la  albúmina,  pero 
sin  llegar  á  la  ebullición,  se)iarar  el  precipitado 
y  añadir  una  cantidad  do  lechada  do  cal  en 
proporción  determinada  por  un  ensayo  previo 
y  suficiente  para  hacer  in.'-olubjes  las  materias 
inecipitables;  se  eleva  entonces  la  tcmiiciatu- 
la  algo  más,  se  deja  depositar  y  se  decanta. 
La  temperatura  del  jugo  cu  el  momento  do 
añadir  la  cal  debo  oscilar,  según  los  especialis- 
tas, entro  75  y  90". 

Ikfeeaeiúii  turbia.  -  Se  añade  al  jugo  una  can- 
tidad de  cal ,  la  cstrictnniente  necesaria  para 
producir  es]iunias;  después  se  hierve  y  so  man- 
tiene la  ebullición  durante  algunos  minutos. 
En  estas  coiiilicioncB  las  espuinas  cambian  de 
aspecto,  el  sombrero  se  disemina  en  la  masa,  el 
hquido  so  enturbia,  pero  el  ))rccipitiido  es  den- 
so y  piilveiuleiito  y  de.sciemlc  rápidamente  al 
fondo  de  la  caldera.  Las  materias  alliunjinosas 
congiilnilas  son  d('scoin|iueatas  cu  l'Uitc  y  icdi- 
hiicltas  por  la  cal  en  exceso,  desprendienJo.se 
amoniaco;  ailinii'ui  la  cal  so  une  al  azúcar  y  for- 
ma un  Kacaiato  i|uc  es  necesario  descomponer 
de«|iiié»  pala  poner  el  azúcar  en  libertad.  En 
18r¿  HoHsnel  indicó  la  necesi<lttd  de  saturar  con 
i:n  ácido  la  cal  en  exceso,  proponiendo  el  íicido 
hiilfiíiico  I)  el  árido  carb(>nico. 

Jhfcenciiii  frncrii'iiadn.  —  En  vez  deanadir  to- 
da la  cfll  de  lina  vez  pueden  fraccinnaiHO  las 
dosis  para  aiiiiuntar  d  efecto  útil.  IJos  pioce- 
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dimientos  principales  están  fundados  en  esta 
circunstancia:  el  de  Perier  y  Possoz,  en  Fran- 
cia, y  el  de  Frey  y  Fellinek,  en  Alemania.  El 
procedimiento  de  Perier  y  Possoz  comprtnilo  las 
operaciones  siguientes:  1."  adición  de  1  por  100 
de  cal  cu  lechada  ó  en  polvo;  reposo  por  diez  ó 
doce  horas;  decantación  del  líquido  claro,  y  se- 
paración del  precipitado;  2."  nueva  adición,  do 
dos  á  cinco  milésimas  de  cal,  y  paso  de  una  co- 
rriente de  ácido  carbónico  entre  60  y  100°, 
manteniendo  la  ebullición  hasta  que  el  líquido 
se  aclare  rápidamente  por  el  reposo;  3.°  después 
del  reposo  y  decantación,  nueva  adición  de  una 
á  tres  milésimas  de  cal  y  paso  del  ácido  carbó- 
nico hasta  precipitación  completa  de  la  cal.  En 
el  procedimiento  de  Frey  y  Fellinek  se  añado 
de  una  vez  bastante  cal  para  formar  un  sacarato 
con  todo  el  azúcar  del  jugo;  después  se  descom- 
pone este  sacarato  en  la  caldera  njisina  de  la 
defecación  por  una  corriente  de  ácido  carbónico 
á  la  temperatura  inferior  á  la  ebullición.  La 
decoloración  es  enérgica  á  causa  de  la  abundan- 
cia del  precipitado. 

Otros  procedimientos  de  defecación.  -  Se  han 
ensayado,  como  queda  dicho,  gran  número  de 
reactivos  para  la  depuración  de  los  jugos  azuca- 
rados, pero  ninguno  ha  podido  reemplazar  á  la 
cal  y  al  ácido  carbónico.  Entre  los  procedimien- 
tos que  han  sido  pro)mestos  debe  indicarse  el 
tanino  y  la  cal.  El  tanino  añadido  al  jugo  coa- 
gula las  materias  albuminosas.  Si  se  emplea  un 
exceso  de  tanino  y  se  añade  en  seguida  cal  se 
obtiene  en  frío  la  precipitación  del  tanino  en 
esceso  y  este  nuevo  precipitado  clarifica  el  lí- 
quido enérgicamente.  Este  procedimiento,  sin 
embargo,  no  ha  sido  suficientemente  en.sayado 
ó  ha  debido  presentar  algunas  dificultades  prác- 
ticas, por  cuanto  no  se  ha  seguido  en  ninguna 
fábrica. 

-Defecación:  Fisiol.  Acto  mecánico  que 
tiene  por  objeto  arrojar  al  exterior  las  materias 
no  absorbibles  que  forman  el  residuo  de  la  di- 
gestión, Estas  materias,  Uamadas/fcaZes,  se  acu- 
mulan en  el  recto,  donde  su  presencia  excita  la 
sensibilidad  de  la  mucosa  y  su  peso  se  deja  sen- 
tir de  un  modo  particular  en  la  región  perineal, 
cuyas  diversas  sensaciones  revelan  la  necesidad 
de  defecar;  si  dicha  necesidad  se  hace  muy  impe- 
riosa, es  porque  el  recto  comienza  á  contraer 
sobre  su  contenido,  y  para  impedir  la  salida  de 
éste,  una  contracción  voluntaria  hace  entrar  en 
juego  el  esfínter  externo  del  ano,  cuya  simple 
tonicidad  bastaba  hasta  entonces  para  cerrar  el 
orificio.  Las  más  veces  esa  necesidad  se  .siente 
todos  los  días  á  una  hora  determinada  en  que 
el  sujetóse  ha  acostumbiado  á  satisfacerla;  pro- 
cede entonces  ala  defecación  en  una  posición 
que  varía  según  las  personas.  Los  nioviniientos 
(|Ue  al  nivel  del  recto  y  del  ano  producen  la  cx- 
liulsión  de  las  materias  fecales,  entran  en  el 
grujió  de  los  peristálticos,  en  el  sentido  de  quo 
hay  á  la  vez  contracción  de  las  fibras  musculares 
loiigitiulinales  que  acortan  el  recto,  y  contracción 
do  ias  fibras  circulares  que  empujan  las  materias 
que  deben  ser  expulsadas;  al  proi>¡o  tiempo  hay, 
por  una  parte,  al  principio  de  la  defecación, 
contracción  del  diafragma  y  de  los  músculos 
abdominales,  es  decir,  compresión  do  toda  la 
masa  intestinal,  y,  por  otra,  contracción  del  ele- 
vador del  ano  (|ue  lleva  el  ano  ¡lor  delante  do 
las  materias  y  dilata  su  orificio;  á  menudo  in- 
terviene también  la  contracción  de  los  Inaisrer- 
sos  del  perineo,  ijue,  comprinneiido  de  delante  á 
atrás  las  materias  fecales,  las  dividen,  de  suerte 
que  la  expulsión  se  verifica  por  iiorciones  suce- 
sivas, repitiéndose  cada  vez  la  misma  serie  de 
actos.  Casi  siempre  la  defecacii'ni  va  acompañada 
de  viiccióii,  y  en  el  hombre  no  es  raro  (^ue  salga 
por  la  metra  liiiiniloespermático,  prostatieo,  et- 
cétera, hasta  constituir  en  ocasiones  una  verda- 
dera eyaculación. 

DEFECADOR,  RA:  adj.  t^uc  defeca,  ()Uc  i|uita 
las  heces  ó  imiuiiczas. 

...i  se  emplean  pailas  ó  caldcrns  defecado- 
liAK  para  limpiar  el  jugo  ó  guarapo  de  las  ma- 
terias extrañas  que  contiene,  etc. 

OmvAn. 

DEFECAR  (del  lat.  defaeeare;  de  de  priv.   y 
/iie.r,faeeis,  hez):  a.  tjuitar  las  heces  ó  iiniuireza.s. 
-  llUKl'.CAli:  n.  Exiicler  los  cxcrenionto.s. 
E-tto  (la  mii.¡ci)  ha  de  gritar,  tal  vezdesafo- 
ladamcntu,  llorar,  orinar,  iikfkcah,  etc. 
MoNLAU. 
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DEFECCIÓN  (del  lat.  defedío):  f.  Acción  de 
separarse  con  deslealtad  imo  ó  más  individuos 
do  la  causa  ó  de  la  parcialidad  á  que  pertenecían. 

Sin  darles  antes  lugar  á  que  cayesen  en  la 
DKFEcciÓN,  ni  después  á  que  pudiesen  impedir 
el  castigo. 

P.  Fii.  Juan  MAüqüez. 

Hubo  desgraciadamente  defección,  torpeza 
ó  mala  fe  en  nuestro  ejército,  y  á  C.idiz  con 
la  maleta. 

Laiika. 

DEFECTIBLE  (de  clcfccto):  adj.  Dícese  de  lo 
que  puede  faltar. 

DEFECTIVO,  VA  (del  lat.  defccUvus ):  adj.  De- 
l'ECTfOSü. 

-Defectivo:  Grnm.  V.  Verbo  defectivo. 
U.  t.  c.  s. 

DEFECTO  (del  lat.  dcfédus):  m.  Carencia  ó 
falta  de  las  cualidades  propias  y  naturales  de 
una  coca. 

Hermosísima  hija  de  Júpiter,  no  te  pido 
perdim  de  mi  atrevimiento,  sino  de  mi  ingra- 
titud; y  no  le  desmerece  mi  ignorancia,  pues 
más  l'ué  DEFECTO  de  conocimiento,  que  des- 
precio de  voluntad. 

Gómez  de  Tejada. 

Algo  será  menester  retocar  en  la  poesía,  es- 
pecialmente en  la  lírica  y  cantable,  que  acaso 
no  tiene  toda  la  armonía  y  toda  la  hermosura 
y  suavidad  que  pide  la  música;  pero  este  es  un 
DEFECTO  de  fácil  remedio. 

Jovkllanos. 

-Defecto:  Imperfección  natural  ú  moral. 

...  tenían  á  su  cargo  (estos  segundos  pre- 
ceptores) las  costumbres  de  aquella  edad  en 
que  se  dejan  corregir  los  defectos  y  quebran- 
tar las  i)asioneR. 

Sor.is. 

...  las  virtudes  del  ánimo  suelen  suplir  los 
DEFECT0.S  de  la  naturaleza. 

Saavediia  Fajaudo. 

-Defectos:  pl.  Iiiipr.  Pliegos  sobrantesque 
resultan  de  la  ]iarte  que  se  celia  de  más  en  cada 
joi  llalla  para  que  salga  coniiiUto  el  iiúnicro  de 
ejeinplaies  que  se  ha  mandado  tirar. 

-  Kn   ipr.FKrní  DE:  m.  adv.  A  falta  de. 

DEFECTUOSAMENTE:   adv.    m.    Con  defecto. 

DEFECTUOSO,  SA  (de  drfixlo):  adj.  Imper- 
fecto, falto. 

Kstá  su  libro  en  aquel  capítulo  tan  DEFEC- 
TUd.so,  que  no  .se  puedo  colegir  nada  de  él. 
Ambiiosio  DE  Mur.Ai.E.s. 

...  las  palaliras  ron  que  un  liombre  expresa 
sus  ideas  imeden  ser  DEFECTUOSAS  de  tres 
niniieras;ctc. 

JOVELIANOS. 

Ni  penséis  que  este  ataque  se  hace  á  nuestra 
Constitución  porque  es  DEFECTUOSA ;  lo  que  les 
ofende  verdaderumeuto  son  sus  aciertos,  y  no 
sus  defectos;  etc. 

(,>1'INTAN'A. 

DEFEMINADO,    DA;  adj.   aiil.    AFEMINADO. 

DEFENDEDERO,    RA:   iidj.    1  )l  FFNDini.E. 

I''.I  rey  anduvo  todo  el  castillo,  por  ver  siern 

liieil  Dl'.l  ENDKDKIIO, 

í'iniiioi.  lili  rnj  don  Juan  ti  fleginido. 
DEFENDEDOR,   RA:  ndj.  Dl'.I'ENHOn.  U.  t.  C.  9. 

Mil  el  cielii  y  en  la  tierra  siempre  Pio.t  nues- 
tro Hefior  lili  tenido  cnpillllH's  y  DKFKNIIKmHIKS 
déla  justicia  y  lie  lii  verdad. 

Kl  Carro  de  las  Dntias. 

-  DF.Fi-.NDi;i"in:  in.  aiit,  AiiixiADO. 

DEFENDER  (del  Ittt.  de/indtn ):  a.  Anipnrnr, 
llbnir,  proteger. 

...  los  demás  quo  con  sil  vnlor(el  de  Ijfnneio) 
se  eHroríabiiii,  liieRO  desmayaron,  y  denroiilln 
lilis  de  poderse  DKFKMiKII,  su  dieron  á  lo»  Trnii' 
ceses,  etc. 

RlVADENKIKA. 

¡Tniilo  bi  envjilln  obró,  tanto  bi  snhi» 

l>e  lii'.i  líMiEii  su  iiivii'la  lieriH  l-Npiihal 

Vai.iiukna. 

Trainn  tnnibién  (Ion  liidin»)  nlünnii»  ninntn* 
do  iil^jdilnii,  que  fteonioiinriiii  siilire  Ins  bnrrnenit 
prini'ipnliis,  |mrn  iino  eiitnvloson  mus  kkfkndi- 
IiAH  di'Uol;vte. 

Soi.Ih. 
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-Defender:  Mantener,  conservar,  sostener 
una  cosa  contra  el  dictamen  ajeno. 

Tan  lejos  tenemos  las  causas  de  la  lisonja  en 
lo  que  DEFENDEMOS,  como  las  del  odio  en  lo 
que  impugnamos;  etc. 

Solís. 

...  DEFENDÍA  SUS  opiniones  políticas  con  una 
tenacidad  digna  de  mejor  causa,  etc. 

Fernán  Cabaileeo. 
-Defender:  Vedar,  prohibir. 

Ordenamos  y  defendemos,  que  los  nuestros 
oidores  no  den  ni  libren  á  persona  alguna 
cartas  de  espera  de  sus  deudas. 

Xueva  Itecoi/ilación. 

Ya  ha  llegado  á  tanto  el  vicio  humano,  que 
gusta  de  que  se  le  defienda  lo  mismo  que 
desea. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Defender:  Embarazar. 

El  Santo  luego,  por  apartar  de  sí  todo  lo  que 
le  DEFENDIESE  de  morir  en  la  mayor  pobreza, 
ordenó  que  sus  muebles  se  llevasen  al  Rector 
del  Colegio. 

Quevedo. 

-  Defender:  Abogar,  alegaren  favor  de  uno. 

Y  que  por  el  dicho  s.alario  el  dicho  abogado 
sea  tcuudo  de  DEFENDER  y  proseguir  toda  la 
causa. 

Nueva  RecopiJación. 

-Gran  señor... -Marqués,  call.ad. 
En  juicio  vos  le  acusad; 

Vos  en  juicios  DEFENDED. 

Rriz  DE  Alarcón. 

DEFENDIBLE;  adj.    Díceso  ;'.e  lo  quc  se  pucdc 
deloniUr. 

DEFENDIENTE:   p.    a.    ant.   de  DEFENDER- 
Que  deliende. 

No  hay  diferencia  de  que  el  defendiente 
sea  mujer,  ó  varón. 

AzriLCUETA. 

DEFENDIMIENTO:  m.  ant.   Di;fens\,  acción 

y  efecto  de  defender  ó  defenderse. 

No  hagan,  ni  consientan  hacer  estatutos,  ni 
ordenanzas,  dkfesdimientos,  pactos,  ni  con- 
veniencias. 

Nueva  Jtecopilació». 

Partió  sus    fronteros  por  las   otras  jiartes 
del  Andalucía,  según  entendió  que  cumplía 
á  su  servicio  y  Di'.FKNniMiENTO  de  la  tierra. 
PeDHO  LÓPEZ  DE  Ayai-a. 

DEFENECER  (de  i/c  y /cHfcd"^:  a.   prov.  y/r. 
Dar  el  liniqnito  á  una  cuenta. 

DEFENECIMIENTO;  in.    prov.   .Ir.    Ajuste  ó 

finiquito  do  cuentas. 

Por    la   declaración  y  DEFENECIMIENTO  de 
cuentas  del  didio  Racional. 
Ordinacioucs  de  la  ciudad  de  Zaragma. 

DEFENSA  (del  lat.  de/?iisaj:  f.  Acción  y  efecto 
de  deíeiider  ó  defenderse. 

-  Princesa,  el  conde  de  Anjotl 
Poderoso  dicen  que  entra 
Contra  mí,  y  es  neresiirio 
Salir  luego  á  la  dkkfnsa. 

Tiii.so  DB  Molina. 

...  viéndose  impedido  y  obligado 
A  la  DEFENSA  y  guarda  "do  «ii  tierra,  ole. 
VAMlfKSA. 

-  Di'.i-'KNXA:  Arma,  instriiineiitn  i'i  otra  ro.sn 
con  i|iH<  lino  MI  defiende  do  un  riesgo. 

...  dió  el  V'fücníiin  iinn  euehlllndn  k  don 
(Quijote  rncinin  ili<  un  hombro  pnrriielina  ilu 
la  rnileln,  que ,  i  dársela  iiin  dkv küda  .  Ir  abrió- 
ra  hnstn  la  cintura. 

CRIlVAN'l'ltH. 

guien  i  >n  nnlvn  qiiioro  horir  á  lino,  lo  qnll* 
primero  In  DRKKNIIA. 

yt'KVF.IUl. 

-  Dkpknka:  Amparo,  |irotcrrióii,  uncorro. 

...,  la  iiKi'KMii^  y  «I  coninrin  en  ^1  nil>mn 
(Crlslu)  y  «olo  Kl. 

Kn.  liCm  KR  I.rúM. 

Pimloron  on  grun  rnldado  e«lo«  dp'nnlourii 
ni  rey  dmi  Ki-rnniiilM.  v  pnrth-iiinnnonlo  la 
liRFXKKA  y  eonvonlón  ilo  Ion  Indi"*. 

8ii|.(ii. 

-  Ur.rKNKAi  Obrk  do  rnriinearión,  qiio  iliro 
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para  defender  una  plaza,  un  campamento,  etc. 
U.  m.  en  pl. 

...  están  agora  las  minas  en  un  valle,  sin 
niugiin  aparejo  de  fortaleza  ni  defensa. 
AsiBiíOsio  DE  Morales. 

...  parcciéudoles  dificnltosísiniobatiry  asal- 
tar las  defensas  de  la  tierra,  si  primero  no 
señoreaban  la  fortaleza  de  afuera. 

A'aben  de  Soto. 

-Defensa:  ilar.  Cabo  giueso,  forrado,  pre- 
cintado y  provisto  á  trechos  de  barriletes,  que 
ciñe,  como  á  una  cuarta  de  la  regala,  los  dos 
costados  de  una  lancha  ó  lanchón,  jiara  res- 
guardarlos en  las  atracadas  de  los  gol|>es  y  ro- 
zaduras. 

-Defensa:  Mar.  Cada  una  de  las  almoha- 
dillas de  estopa  ó  cajeta,  comunmente  fonadas 
de  cuero  ó  de  lona  pintada,  y  de  forma  acha- 
tada, elíptica  ó  circular,  que  largan  las  embar- 
caciones por  la  banda  que  van  á  atracar  para 
que  no  se  les  roce  el  costado. 

-Defensa:  Mar.  Pieza  de  madera  quo,  en- 
tre las  mesas  de  guarnición  del  |ialo  mayor  y 
del  trinquete,  se  fijaba  en  el  costado  á  trechos, 
y  de  alto  á  bajo,  ó  desde  la  regala  hasta  la  cinta 
principal,  á  fin  de  evitar  que  aquel  se  maltra- 
tase con  el  roce  de  las  embarcaciones  menores  y 
demás  objetos  pesados  y  voluminosos  que  se 
introducen  ó  extraen  á  bordo  por  medio  de  los 
aparejos. 

-Defensas:  pl.  Mar.  Pedazos  de  cables  vie- 
jos, que  cuelgan  de  las  bandas  hasta  el  agua,  y 
sirven  para  que  no  se  maltrate  la  embarcación 
cuando  llega  la  lancha  .-i  su  bordo, 

-Defensa:  Art.  mil.  Refiriéndose  esta  pa- 
labra á  la  acción  de  defender  y  de  defeuders*, 
se  comprende  bien  la  significación  é  importan- 
cia que  tiene  en  el  Arto  militar,  y  la  multiplici- 
dad de  consideraciones  á  que  da  lugar,  tratán- 
dose de  las  diversas  operaciones  que  en  la  giurri 
Sueden  efectuarse,  empezando  jwr  aqinll.i-  uc 
erivan  de  la  naturaleza  general  de  la  liu  ¡.a. 
No  vamos,  pues,  á  ex|Kiner  en  este  articulo  am- 
plia y  nienudainente  lo  quo  en  la  ciencia  de  la 
guerra  abraza  el  vocablo  defensa,  ]>orqno  cu  tal 
caso  serían  grandísimas  sus  dimensiones,  to<U 
vez  que  en  él  tendriau  natural  cabida  lo»  prin- 
cipios en  que  se  funda  la  acción  defensiva,  t.iiito 
cuando  se  la  cou.sidera  desde  el  punto  de  vista 
político  para  señalar  la  índole  general  del  ca- 
rácter de  la  guerra  que  se  emprendo,  como  cuan- 
do se  la  api*ecia  bajo  el  aspecto  estratégico,  o  m 
la  mira  teniendo  sólo  en  cuenta  el  conrrpto 
puramente  táctico.  Echase,  pues,  de  ver  de  un 
modo  claro  cuan  iliver.-as  son  las  circuiist.iin  i.i» 
y  condiciones  que  habría  que  tener  en  .-■■•ii 
si  el  asunto  en  cuvo  examen  nos  ocu 
adquiriera  aquí  los  ilesonvolvimicntos  á  q<  ;  i 
su  natnralezay  cnrneter  variado  se  presta,  l  ••ni- 
jirendiendo,  según  dice,  con  ra.nii,  .lomini.  ol 
Arte  de  la  guerra,  seis  partes  piiiicipahs  y  di- 
versas entre  sí,  que  son:  1«  polilim  de  la  giirria, 
la  estrategia,  la  táctica  en  grande  n  gnirrul  U 
logística  II  aplicación  pi-áclica  del  aite  de  n  >  i 
los  ejércitos,  el  ataque  y  difen5a  de  U«  pi.i  i^. 
y  la  táctica  particular  do  Us  divci-snii  aniiits,  ■  n 
catla  uno  do  eson  variados  ooncoploii  tlol*o  lia- 
cerse  el  análisis  detenido  v  jiiii-iov»  di-  I»  p«l> 
bra  defensa,  que  con  el  hii  de  no  inv.li    i  i: 

cuestione»  capaces  de  In-' I    ■  ■' •  '«  ■'  ' 

ctóii,  jireferiino»  dejar  pi 

ratndiando  lo  que  expi-  > 

la»  consideracione»  que  de  1.11  )«ti>diu  1»  <ii  1 1>  jii 

al  analizar  con  amplio  criterio  lo  que  o»  I*  cu. 

rra,  y  lo  que  dentro  de  olla   -' 

racione»  que  comprende  y   1  > 

que  constilnyi-ii  «u  ■  '■  '    '»     ^ 

nio»,  eompleíaiidi'. 

expuesto,  que  el   t 

aor  aiialimilo,  lo  misiiiii  al  «-;  1 

liolllirri  V  fti>.-i«l    U    lialllialr-  1 


\n.  Mllamt  i  lai 
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a  principios  de  aquella  centuria,  cree  ver  Almi- 
rante la  idea  de  las  casamatas,  tal  cual  hoy  se 
entienden,  en  las  siguientes  frases:  «Muchas 
defensas  bajas  se  han  cegado  por  lo  que  el  arti- 
llería ha  tirado.»  Con  la  adición  de  un  adjetivo, 
que  señala  su  objeto,  enipléanse  actualmente 
las  defensas  accesorias  para  expresar  también 
colectivamente  en  la  fortificación  de  campaña 
diferentes  obstáculos  artificiales  destinados  á  de- 
tener al  enemigo  por  espacio  de  cierto  tiempo  en 
sitio  á  propósito  para  que  en  él  sufra  al  descu- 
bierto y  a  buena  distancia  los  fuegos  nutridos 
del  parapeto;  bien  se  comprende  que  en  algunos 
casos  la  situación  del  que  ataca  puede  llegar  á 
ser,  por  esta  circunstancia,  tan  crítica,  por  la 
dificultad  de  adelantar  en  su  avance  y  por  la 
consideración  de  las  pérdidas  que  sufra,  que 
quizás  el  empleo  de  defensas  accesorias,  hábil- 
mente dispuestas  y  combinadas,  haga  abortar  el 
ataque  emprendido  con  mayor  decisión  y  enér- 
gico impulso.  Entre  las  defensas  accesorias  dis- 
tinguen los  ingenieros  los  abrojos,  ilocl-haus, 
caballos  de  Frisia,  cruces  de  San  Andrés,  estaca- 
das, fogatas,  frisas,  inundaciones,  viinas,  palan- 
queras, piquetes,  pozos  de  lobo,  talas  y  viñas. 

-  Defensa:  Legisl.  Todo  aquello  que  se  alega 
en  juicio  por  el  demandado  ó  acusado  para  sos- 
tener su  derecho  ó  su  inocencia  y  rechazar  la 
acción  ó  acusación  contra  él  entabladas,  se  llama 
defensa,  si  bien  con  esta  palabra  se  designa  más 
especialmente  el  escrito  ó  alegato  del  letrado 
que  le  defiende.  El  derecho  de  defensa  es  tan 
sagrado  en  toda  contienda  judicial,  que  aunque 
el  reo  haya  confesado  su  delito  no  por  eso  puede 
préscindirsc  de  oirle,  porque  en  su  defensa  puede 
aclarar  conceptos  y  palabras  oscuros  y  dudosos, 
rectificar  consecuencias  mal  deducidas,  invocar 
pircunstancias  de  atenuación  y  rebatir  las  prue- 
bas presentadas  en  contra  suya.  Por  esto  es  un 
axioma  admitido  por  las  leyes  de  todos  los  pue- 
blos que  á  nadie  puede  condenarse  sin  antes 
oirle :  ñeque  cnim  inaudita  causa  qiumquaní 
damnari  ayuilatis  ratio  palitur. 

Las  sociedades  civilizadas,  tanto  antiguas  co- 
mo modernas ,  han  reconocido,  practicado  y 
honrado  el  derecho  de  defensa.  Sin  embargo, 
épocas  ha  habido  en  que  se  ha  negado  este  de- 
recho, y  jurisconsultos  eminentes  sostuvieron 
que  en  ciertos  casos  la  defensa  es  innecesaria, 
fundándose  en  que  en  los  juicios  criminales  trá- 
tase únicamente  de  averiguar  si  el  acusado  ha 
cometido  ó  no  un  delito,  pues  lo  que  se  desea  es 
averiguar  la  verdad  de  los  hccho.s.  Mas  estas 
épocas  y  estas  teorías  no  ocupan  en  la  Historia 
sino  un  espacio  muy  reducido;  lo  general  ha  sido 
sicmiirc  reconocer  el  derecho  de  defensa.  Así  lo 
pnicba  la  Historia. 

En  el  pueblo  hebreo  la  defensa  de  un  acusado 
]>oclía  hacerla  cualquiera,  aun  en  el  momento 
miümo  del  suplicio,  y  podía  renovarse  hasta 
cinco  veces. 

En  Atenas  el  acusado  comparecía  ante  el  tri- 
bunal acoin[)arindo  de  sus  testigos  y  de  sus  de- 
fensores. El  flagrante  delito,  y  hártala  confesión 
de  los  acusados,  no  justificaba  una  sentencia 
si  no  había  habido  libre  defensa. 

Las  sentencias  pronunciadas  sin  ella,  aun  por 
delitos  irrefragables,  pasaban  por  actos  de  vio- 
lencia y  no  de  justicia. 

En  Koma,  durante  los  primeros  siglos  de  la 
Kepi'iblica,  el  derecho  de  defensa,  admitido  y 
reconocido  rior  la  costumlire  y  yior  la  ley,  debía 
•cr  cjerritailo  (>or  el  mismo  acusado.  En  materia 

1>'il¡i:  ■■  este  derecho  ele   una  manera 

'»"'  '.   Ocurría  en  ocasiones  que  el 

«<'"  1  iido  en  hu  incontestable  reputa- 
ción de  lioinlire  licjiírailo  y  en  los  servicios  que 
había  preslailo  á  su  (latria,  limiti'ibase  ú  suplicar 
n  «HSMiecc»  i|ue  decidieran  entro  sus  negativas 
y  lo  iili');ailo  ¡Kirsus  acusadores.  El  ejemplo  míis 
nntaliti'  de  este  géneio  ile  defensa  es  el  de  E.sci- 
pinn  el  Afrieaiio,  <|uiiii,  miiHiido  pnr  Cntnn  del 
ilelito  de  |Hculodo,  ri'spondió:  «llaii'  hoy  un 
sfln  i|uo  vencí  á  Anflial  y  ú  los  cartagineses  en 
Arrí'n,  Vamos  ¿  dar  graciaa  ú  los  dioHes  ¡niiior- 
Uilra. » 

Hacia  el  ainlo  VI  itc  U  ora  romana,  cuando  la 
j'ivi  I  ■    '  T. /ó  a  frerui'ntarlas  Acadendasde 

í'f'  'U|fi  en  Uonitt   la  costumbre  d<- 

'|li''  1   ■)   fueran   ilefeiididos   por  nlrn 

{icrwina.  Ki  pretor  nombraba  un  defensor  A 
•'inolloa  que  no  lo  Itnian,  aun  cuando  fueran 
rariarna,  I)tiraiita  el  período  dn  convulsii'in  quo 
prccfdlú  alcilabletiuitintodel  Iiti]icrio,  el  dcro- 
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cho  de  defensa  debió  ser  olvidado;  pero  en  cuanto 
las  pasiones  se  calmaban  ó  las  leyes  volvían  á 
imperar,  era  general  la  reclamación  en  favor  de 
las  formalidades  legales  violadas,  aun  cuando  se 
tratara  de  actos  cuyo  objeto  fuera  operar  una 
verdadcia  revolución  en  el  Estado.  El  corto 
destierro  que  sufrió  Cicerón  fué  obtenido  por  sus 
euemifos,  alegando  que  durante  el  tiempo  de  su 
consulado  había  hecho  ejecutar  á  los  cómplices 
de  Catilina  sin  que  á  su  condenación  precediera 
el  juicio  y  la  defensa  necesarios.  En  materia 
criminal  ordinaria  el  acusado  tenía  derecho  á 
que  se  oyera  á  su  defensor  y  además  á  sus  pro- 
tectores, amigos,  etc.,  sobre  su  probidad,  sus 
virtudes  y  sus  servicios.  Estas  personas  recibían 
el  nombre  de  laudatorcs;  cada  acusado  podía 
presentar  los  que  quisiera  y  eia  una  vergüenza 
no  poder  presentar  diez  por  lo  menos.  En  Roma 
como  en  Grecia  la  ley  quiso  regular  la  duración 
de  las  defensas.  Los  romanos  se  rigieron  sobre 
este  punto  por  la  ley  pompeyanadada  en  701, 
hacia  fines  del  reinado  de  Augusto.  Según  esta 
ley  la  defensa  podía  durar  una  tercera  parte  más 
de  tiempo  que  la  acusación.  El  Imperio,  que 
debía  restringir  el  derecho  de  defensa,  comenzó 
por  violarlo  en  la  práctica.  Bastante  tiempo  ¡lasó 
antes  de  que  la  opinión  pública  so  acostumbrara 
á  esta  violación.  Las  personas  más  odiosas  á 
causa  de  sus  crímenes  privados  ó  públicos,  cuan- 
do eran  ejecutadas  sin  juicio,  hacíanse  por  esta 
sola  razón  interesantes  y  simpáticas;  la  opinión 
las  consideraba  inocentes:  Inanditi  alque  inde- 
fcnsi  tanquam  innocentes  j^eríerant,  dice  Tácito 
hablando  de  la  muerte  de  dos  agentes  de  los 
crímenes  de  Nerón.  Los  acusados  debían  ser 
considerados  como  inocentes  hasta  tanto  que 
la  ley  y  uujuicio  público  los  declarasen  culpa- 
bles: Innocentes  hahcntur  dum  lege  jndicioque 
jtronunticlur  nocentes,  dice  á  su  vez  Plinio  el 
Joven. 

Posteriormente  la  ley  vino  á  regularizar  las 
prácticas  del  despotismo,  limitando  la  publicidad 
de  los  juicios  criminales  y  extendiendo  el  siste- 
ma del  tormeuto  á  los  hombres  libres  para  ave- 
riguar la  verdad.  Las  legislaeioues  bárbaras  que 
sucedieron  á  la  legislación  romana  modificaron 
considerablemente  el  ejercicio  del  derecho  de 
defensa.  Cuando  la  prueba  del  delito  no  era 
completa,  flagrante,  de  notoriedad  pública  y 
reconocida  por  el  mismo  acusado,  éste  se  defen- 
día afirmando  lo  contrario  bajo  juramento;  pero 
su  juramento  debía  ser  corroborado  por  el  testi- 
monio de  cierto  número  de  personas  llamaclas 
conjuralorcs,  que  salían  garantes  de  la  sinceri- 
dad del  juramento  del  acusado. 

En  España  el  derecho  de  defensa  lo  reconoció 
ya  el  Fuero  Juzgo,  puesto  que  en  él  se  habla  de 
los  advocados. 

El  título  I  del  libro  III  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla  trata  de  los  nlcallcs  é  de  los  boccros  y 
dice:  «Si  algund  orne  quisier  facer  boceto  á  otro 
sobre  demanda,  que  el  aya,  é  eso  mesnio,  si  lo 
quisier  toller  contra  algund  otro  contra  él  pué- 
delo facer  boccro  en  esta  guisa:  delante  del  Aca- 
lle, estando  amas  las  partes  delante,  deve  decir 
ansi  al  Alcallc:  sobro  esta  demanda,  que  é  con- 
tra fulan,  é  devela  nombrar,  ó  él  contra  mi, 
fago  mió  boceto  á  fulan  ome  en  tal  manera,  que 
por  cuanto  él  dijier  é  ra(;onare,  ó  por  el  juicio 
i|ue  él  tomare, yo  lo  otorgo,  é  lo  abré  por  firme; 
é  si  non  fuer  abandonado,  el  señor  de  la  deman- 
da deve  dar  fiador  para  cumplir  todo  lo  que  fuer 
judgado.> 

Pasando  A  los  tiempos  modernos  veso  que  el 
Keglamento  provisional  de  1835  dice  que  a  nin- 
gún procesado  so  rehuse,  im|iida  ni  coarto  nin- 
gunoilclos  legítimos  medios  de  defensa,  ni  se  le 
imponga  ]>cna  alguna  sin  que  antes  sea  oído  y 
juzgado  con  arreglo  á  derecho  por  el  Juez  ó 
Tribunal  eoin]ietente  (artículo  12). 

El  derecho  de  defensa  resultaría  ilusorio  para 
los  pobres  si  la  ley  no  les  concediera  el  bciieíicio 
de  pobreza  i'i  de  defensa  por  pobre.  De  esta  de- 
fensa so  tratará  en  capítulo  aparte. 

Drfcvm  ¡Mr  ]K,brc.  -Tanto  en  materia  civil 
conm  en  la  criminal  tienen  los  ])obres  el  benidi- 
cío  de  defensa,  que  comprende:  1."  El  uso  di'  pa- 
pel ilel  sello  do  pobres.  '¿.°  El  nombramiento 
de  obogodo  y  procmailor  sin  el  obono  de  liono- 
rarios  ni  deiechos.  ,')."  I.a  exención  del  paeo  do 
los  niÍMiius  á  los  aiixilinres  y  subalternos  de  los 
Tribunales.  4."  La  iiMiriun  jiirntoi  ¡a  de  pagar  si 
vinicaeii  ú  mejor  fortiinn,  en  vez  de  hacer  los 
depósitos  necesuiios  cniíndo  han  di- inlei|poni'r 
eiialesqidorarccuisos.  O.'Eleursoycumpliniicnto 


DEFÉ 

de  oficios  si  así  lo  solicitaren  de  los  exhortos  y 
demás  despachos  que  su  estancia  se  expidan. 
Para  obtener  estos  beneficios  de  la  defensa  han 
de  ser  declarados  tales  pobres  por  la  autoridad 
judicial  exigiéndose  para  serlo  distintos  rcíjuisi- 
tos  por  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  cri- 
minal, que  expondremos  separadamente.  Segiin 
la  ley  civil,  sólo  pueden  ser  declarados  pobres: 
1.°  Los  que  vivan  de  un  jornal  ó  salario  even- 
tual. 2.°  Los  que  vivan  sólo  de  un  salario  per- 
manente ó  de  un  sueldo,  cualquiera  que  sea  su 
procedencia,  que  no  exceda  del  doble  jornal  de 
un  biacero  en  la  localidad  donde  tenga  su  resi- 
dencia habitual  el  que  solicitare  la  defensa  por 
pobre.  3.°  Los  que  vivan  sólo  de  rentas,  cultivos 
de  tierras  ó  cría  de  ganados,  cuyos  productos 
estén  graduados  en  una  suma  que  no  exceda  de 
la  equivalente  al  jornal  de  dos  braceros  en  el  lu- 
gar de  su  residencia  habitual.  4.°  Los  que  vivan 
sólo  del  ejercicio  de  una  industria  ó  de  los  pro- 
ductos de  cualquier  comercio,  })or  los  cuales  ])a- 
guen  de  contribución  una  suma  inferior  á  la 
lijada  en  la  siguiente  escala:  En  las  capitales  de 
provincia  de  primera  clase  65  pesetas,  en  las  de 
segunda  50,  en  las  de  tercera  y  cuarta  y  dem.is 
poblaciones  que  pasen  de  40000  almas,  40  pese- 
tas. En  las  cabezas  de  partido  judicial  de  término 
que  no  estén  comprendidas  en  algunos  de  los  ca- 
sos anteriores  y  demás  poblaciones  que  exce- 
diendo de  10000  habitantes  no  pasen  de  20000, 
30  pesetas.  En  las  cabezas  de  partido  judicial  de 
ascenso  y  entrada,  y  demás  poblaciones  que 
excediendo  de  5000  habitantes  no  pasen  de 
10000,  25  pesetas,  y  en  las  demás  poblaciones 
20  pesetas.  5.°  Los  que  tengan  embargados 
todos  sus  bienes  ó  los  hayan  cedido  judicial- 
mente á  sus  acreedores,  y  no  ejerzan  industria, 
oficio  ó  profesión,  en  c\iyos  casos,  si  quedasen 
liienes  después  de  pagar  á  los  acreedores,  se  apli- 
carán al  pago  de  las  costas  causadas  á  instancia 
del  deudor  defendido  como  pobre. 

Según  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  las 
causas  para  ser  declarado  pobre  son  las  mismas 
que  las  comprendidas  en  los  números  que  deja- 
mos consignados,  á  excepción  del  4.°,  ósea  el 
que  se  refiere  á  los  que  vivan  .sólo  del  ejercicio 
de  una  industria  ó  de  los  productos  de  cualquier 
comercio.  La  escala  de  la  contribución  que  han 
de  pagar  según  la  ley  citada  últimamente  es  la 
que  sigue:  En  las  poblaciones  de  más  de  SOOOO 
habitantes  75  pesetas,  en  las  de  más  de  50  000 
}'  menos  de  SOOOO  habitantes  50  pesetas,  en  las 
de  n}ás  de  30000  y  menos  de  50  000  40  pesetas, 
en  las  de  más  de  20000  y  menos  de  30  000  35 
pesetas,  en  las  de  más  de  10000  y  menos  de 
20000  30,  y  en  las  demás  poblaciones  20  pese- 
tas. 

Ambas  leyes  disponen  que  cuando  alguno 
reuniese  dos  ó  más  modos  de  vivir  do  los  desig- 
nados en  el  párrafo  anterior  habrán  do  compu- 
tarse todos  los  rendimientos  de  ellos  y  no  se  otor- 
gará la  defensa  por  pobre  si  reunidos  excedieren 
de  los  tipos  marcados.  Tampoco  se  otorgará  dicha 
defensa  á  los  comprendidos  en  los  casos  expues- 
tos cuando  á  juicio  del  Juez  se  infiera  del  nú- 
mero de  criados  que  tengan  á  su  servicio,  del 
ah|uiler  de  la  casa  que  habite  ó  do  otros  cuales- 
quiera signos  exteriores,  que  tienen  medios  su- 
periores al  jornal  doble  de  un  bracero  en  cada 
localidad.  Tampoco  se  otorgará  la  defensa  por 
pobre  al  litigante  que  disirutc  una  renta  que, 
unida  á  la  de  su  consorte  ó  al  producto  de  los 
bienes  de  sus  hijos,  cuyo  usufructo  le  correspon- 
da, constituyan  acunndados  una  suma  equiva- 
lente al  jornal  de  tres  liracerosen  el  lugardondo 
tenga  la  familia  su  residencia  habitual.  Cuando 
litigaren  unidos  varios  que  individualmente  ten- 
gan derecho  a  ser  defendidos  como  pobres  se  les 
habilitará  como  tales,  aun  cuando  los  productos 
reunidos  de  los  modos  de  vivir  de  todos  excedan 
de  los  tipos  señalados. 

En  lo  civil  el  beneficio  de  la  defensa  por  po- 
bre sólo  se  concederá  ¡lara  litigar  derechos  pro- 
pios. El  cesionnrio  ipie  tenga  dicbo  benelicio  no 
podrá  utilizarlo  |iara  litigar  los  derechos  del 
ccdentc  ó  los  (¡no  buya  aibiuirido  de  un  tercero 
á  quien  no  con"e.-ii>ondii'ra  dicho  beneficio,  fuera 
del  caso  en  quo  la  ail(|uis¡ción  haya  sido  á  títido 
de  herencia.  La  decloración  de  pobreza  so  solici- 
tará siempre  del  Juzgado  ó  Tribunal  quo  sea 
comiielente  jiara  conocer  del  negocio  en  (pie  so 
trata  de  utilizar,  y  bu  de  ciinsidernr.se  como  un 
inciiiente  del  asunto  principal.  Si  el  que  solicito 
ser  defendido  como  ponro  so  propone  entablar  una 
demanda,  no  tendrá  ésta  cuiso  hasta  que  sobre  el 
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incidente  haya  recaído  ejecutoria;  pero  los  Jue- 
ces, no  obstante,  podrán  acceder  áqiie  se  practi- 
quen ímicamente  aquellas  actuaciones  de  cuyo 
aplazamiento  puedan  seguirse  perjuicios  irrepa- 
rables al  actor.  Si  la  defensa  por  polire  se  solicita 
después  de  contestada  ó  al  contestar  la  demanda, 
so  sustanciará  en  pieza  separada,  pudieudo  sus- 
penderse el  curso  del  pleito  principal  única- 
mente por  conforniidacl  de  ambas  partes.  Todo 
litigante  que  en  segunda  instancia  o  al  interpo- 
ner recurso  de  casación  solicitare  el  beneficio  de 
pobreza  no  lialjiendo  sido  declarado  pobre  en  las 
instancias  inferiores  respectivamente,  ha  de  jus- 
tificar que  durante  el  curso  de  éstas,  ó  con  poste- 
rioridad aellas,  ha  venido  á  tal  estado;  la  deman- 
da de  poljreza  ha  de  ajustarse  á  lo  prevenido 
para  las  ordinarias  (V.  Diímanpa),  expresándose 
además  en  ella:  1.°  El  pueblo  de  la  naturaleza 
del  demandado,  el  de  su  domicilio  actual  y  el 
que  haya  tenido  en  los  cinco  años  anteriores. 
2."  Su  estado,  edad,  profesión  ú  oficio,  y  medios 
de  subsistencia,  3.°  Si  fuese  casado  o  viudo,  el 
nombre  y  pueblo  de  la  naturaleza  des\i  consorte 
y  los  hijos  que  tengan.  4.°  La  casa  ó  cuarteen  que 
habiten,  con  expresión  de  la  calle  ynúmero  y  del 
alipiiler  ([ue  paguen.  5."  Los  bienes  de  su  con- 
sorte y  sus  hijos  cuyo  usufructo  le  corresponda 
y  renta  que  ¡iroduzcan.  6.°  Se  acompañará  una 
certificación  expedida  por  la  autoridad  ó  funcio- 
naiio  competente  de  no  pagar  contribución  de 
ninguna  clase  en  el  año  económico  corriente  y  en 
el  anterior,  ó  de  la  q>ie  pague,  acompañando  en 
este  caso  los  recibos  del  último  trimestre  que 
hubiera  satisfecho,  y  otra  cei't¡ficaci<ui  en  su  caso 
paia  acreditar  .si  se  halla  ó  no  inscripto  en  las 
listas  electorales  y  en  qué  concepto.  Dichas  cer- 
tificaciones puede  reclamarlas  el  .luez  de  oficio  si 
el  interesado  alegase  no  haber  podido  adquirirla.s, 
¡)ero  hasta  su  unión  á  los  autos  no  se  dará  cui'so 
á  la  ilenianda.  Esta  se  .sentenciará  por  los  trámi- 
tes establecidos  jiara  los  incidentes  (véase  esta 
palabra)  con  amliencia  de  los  litigantes  contra- 
rios y  del  ministerio  l'iscal  en  representación 
del  Estado.  Cuando  se  deduzca  antes  de  enta- 
blarse el  pleito,  se  emplazará  á  los  <|uc  deban 
contestarla  para  que  dentro  de  nueve  días  com- 
jiarezcan  con  tal  objeto,  y  de  no  hacerlo  así  el 
litigante  contrario,  se  sustanciará  sólo  ]ior  el  mi- 
nisterio Fiscal. 

Cuando  se  deniegue  la  defensa  por  polirc  se  con- 
denará en  las  costas  al  solicitante.  La  sentencia 
concedienilo  ó  negando  la  defensa  por  pobre  no 
produce  los  efectos  de  cosa  juzgada,  pudiendo, 
jior  lo  (auto,  la  parte  á  i|uien  interese  ¡ironiover 
nuevo  iiiiidentc  para  su  revisión  y  revocación  en 
cualquier  estallo  del  ¡ileito,  siempre  ((uo  asegure 
á  satisfai'iuón  del  .luez  el  pago  do  las  costas,  en 
fine  será  condenada  si  no  piosperasu  pretcnsiiin; 
ue  esta  fianza  esti'i  exento  el  ministerio  Fiscal. 
La  ileclanición  de  polireza  hecha  en  un  jdeitono 
|>uede  utilizarse  en  otro  si  á  ello  se  o])U3Íeso  el 
colitigante,  en  cuyo  caso  dclie  rejietiise  con  su 
citación  do  Audiencia  la  sustunciaciiin  del  inci- 
líente.  No  excluye  dicha  declaración  á  ningún 
litigante  de  pagar  las  costas  si  .so  lo  encuentran 
bienes  en  rjue  hacerlas  efectivas. 

Cuando  i'l  declarado  pobre  ganase  el  pleito 
estani  obligado  á  pagar  las  costas  en  su  defensa, 
siempre  f|ue  no  excedan  de  la  tercera  pai'to  de  lo 
que  id  haya  obtenido  en  virtd  do  la  demanda  ó 
rcconvencii'in.  iSi  oxcodierc  so  reducirán  á  loque 
ini|iorlitilii  ha  tercera  |mrte,  y  8Í  nn  hubiera  bie- 
nes bastantes  |iara  cubrirlos  ilerechosile  la  Ha- 
cienda y  bis  inu'  pi'rleni'zcan  i'i  los  a))ogados,  pro- 
curadores y  denuis  ¡nti'ii'sadi)s  en  las  costa."*,  to- 
dos iicrciliiran  á  prorrata  la  parte  que  lescorres- 
piiuda.  También  está  obligado  el  declarado  imbrc 
II  pagar  las  costas  causadas  en  su  defensa  luden- 
trn  de  tres  anos  despiicH  do  fenecido  el  pleito 
viniese  á  mejor  fortuna,  Hieiiipre  que  mediase  al- 
guiiii  de  las  i'ireunstaneias  siguientes:  1."  Haber 
ailquitidn  sabirio  {n-rmanentr,  sueldo,  reiiliis  i> 
biiiii'M,  ó  i'star  ili'dieiido  al  cultivo  de  tieims  ó 
cría  de  giinados  cuyos  proiliutos  sean  i'i  estén 
graduados  en  una  cantidad  suiíerior  al  jornal  ilu 
cuatro  braceros  en  cada  localidad;  y  12.  I'or  pa- 
ar  de  contrlliueión  de  snlmldio  cuotas  doblen  de 
as  designadas  anteriormente.  Kl  que  hubiera 
sido  declarado  |inbre  podrá  valerse  de  nbognilo 
y  prneuradnr  de  «u  elección  si  ai'e|itau  el  cargo, 
y  nn  aceptándolo  se  les  nombrará  de  nOein  con 
sujeción  á  las  reglas  que  diienioHilespiiéí.  Kl  que 
haya  tiMildo  deelarneii'in  de  pobrn/n  iiara  plomo 
ver  un  pleito  lí  entablar  cualquier  demnndit  de- 
berá prenentnrnntc  pIJurgado,  en  papel  común  ó 
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del  sello  de  pobres,  una  relación  circunstanciada 
de  los  hechos  en  que  funde  su  derecho,  y  los  do- 
cumentos ó  expresión  de  los  medios  con  que 
cuenta  para  justificarlos,  y  después  de  haber 
cumplido  estas  formalidades  se  le  nombrará  de 
oficio  procurador  y  abogado  que  se  encarguen  de 
su  representación  y  defensa  y  se  entregarán  los 
autos  al  procurador  para  que  los  pase  al  estudio 
del  letrado.  Si  éste  estima.se  que  son  insuficien- 
tes los  hechos  consignados  en  la  relación,  podrá 
pedir  dentro  de  diez  días  que  se  requiera  al  in- 
teresado para  que  los  amplíe  ó  aclare  sobre  los 
extremos  que  aquél  designe.  Cuando  con  dicha 
ainpliacióii,  ó  sin  ella,  estime  el  letrado  que  es 
insostenible  el  derecho  que  quiere  hacer  valer  el 
pobre,  podrá  excusarse  de  la  defensa,  haciéndolo 
presente  al  Juzgado  dentro  de  diez  día.s.  En  este 
caso  el  Juzgado  pasará  los  autos  al  Colegio  de 
Abogados,  para  que  dos  letrados  en  ejercicio,  de 
los  que  pagan  las  tres  primeras  cuotas  de  contri- 
bución, den  su  ojünión  sobre  si  puede  ó  no  sos- 
tenerse enjuicio  la  acción  que  se  proponga  en- 
taldar  el  declarado  pobre.  Si  no  hubiera  Colegio 
el  Juez  nombrará  á  dos  de  los  letrados  más  anti- 
guos del  mi.smo  Juzgado  para  que  den  dicho 
dictamen;  y  si  no  los  hubiera  hábiles  remitirá 
los  autos  por  conducto  del  Juez  respectivo  al  Co- 
legio más  próximo.  Si  el  dictaiuen  do  dichos  le- 
trados fuera  conforme  con  el  del  nombrado  de  ofi- 
cio, se  negarán  al  inteiesado  los  beneficios  de  la 
defensa  por  pobre  en  aquel  asunto  sin  perjuicio 
de  su  dcrcclio  para  promoverlo  como  rico.  Cuan- 
do los  dos  letrados,  ó  uno  de  ellos,  opinare  que 
procede  entablar  la  acción  ó  que  es  dudoso  por 
lo  menos  el  derecho  que  pretenda  el  declarado 
pobre,  so  le  nombrará  de  oficio  otro  abogado  para 
quien  será  obligatoria  la  defensa. 

En  el  caso  de  ser  declarado  pobre  el  deman- 
dado, si  el  abogado  á  quien  corresponde  su  de- 
fensa se  excu.sare  por  creer  insostenilde  la  preten- 
sión do  aquél,  debo  manifestarlo  al  Juzgado 
dentro  de  los  seis  días,  y  se  dispondrá  el  nombra- 
miento de  otro  abogado,  y  si  éste  se  excusare  tam- 
bién por  la  misma  causa,  se  pasará  el  asunto  al 
promotor  fiscal,  cuando  no  fuera  parte,  para  que 
manifieste  si  es  ó  no  sosteiiible  la  pretensión  del 
|iobio.  Cuando  el  ministerio  Fiscal  .sea  paite, 
dará  este  dictamen  un  ahogado  que  no  sea  de 
pobres,  elegido  por  el  Colegio,  y  donde  no  lo  liu- 
iiicre  por  el  Juez;  y  si  el  Fiscal  ó  el  tercer  abo- 
gado en  su  ca.so  estima  insostenible  la  pretensión 
del  pobre,  cesará  la  obligación  de  los  letrados 
para  la  defensa  gratuita;  pero  si  la  considera 
sostenililo  se  nombrará  do  oficio  un  tercer  abo- 
gado, el  cual  no  podrá  cxcusar.sc  do  la  defensa. 
Lo  propio  se  practicará  cuando  el  actor  .solicite 
y  obtenga  la  defensa  [lor  pobre  después  do  con- 
testada la  demanda,  i>  cualquiera  do  las  partes 
durante  la  segunda  instancia. 

Los  abogados  que  dentro  do  los  plazos  qu** 
hi'inos  indicado  ilejaseii  do  hacer  la  oi«iituiia 
manilestación,  quedarán  obligados  á  la  defensa 
sin  que  pueda  admitírseles  otra  cxcii.sa  que  In 
de  haber  cesado  en  el  ejercicio  de  la  ]irnfesión, 
y  los  que  se  hubieran  encargado  do  la  defeii.sa 
de  una  parle  en  concepto  do  rica  y  después  vi- 
niera al  estado  de  polireza,  estarán  obligados  á 
continuar  defendiéndola  si  no  hubiere  en  la  lo- 
calidad abogados  ile  olieio. 

Kn  materia  criminal,  adenní.s  de  las  disposi- 
ciones que  digamos  ex  puesta»  al  ti  atar  de  lo  civil, 
con  las  modificaciones  especiales  nue  también 
hemos  indicado,  existen,  respecto  di-  la  Irnnii- 
taciiui  decNtiis  aciidenle.^.lns  niguientes  reglas: 
Ln  decbíinciiin  de  pnbie?a  solía  de  solicitar  anta 
el  Jucü  ó  Tribunal  que  estuviere  conociendo  de 
la  causa,  y  los  autos  dolo»  Jueces  doiiistiuo' 
cii'ili  resolviendo  estos  iiicidente»  son  apelables 
ante  el  lesiicclivo  superior  jerárquipo.  L»  «lis- 
tanciaeiiiii  ile  lasnlíciliid  do  pobre/n  «o  iiif(UO  en 
pie/a  separada,  sin  que  por  innuiile  ella  pued» 
«uspeiidrrve  el  cfiniieii/o  i't  couitnuacii<n  de  U 
caiiMn.  Kl  que  notoriainente  e.^té  iii'  bnb.  .  n  ,1 
gnno  do  Ion  canon  de  jMihreza  legul 
nados,  puede  tener  hnbililaeión  de  i 
ello  no  ne  opilniene  el  .Miliinterin  Kl-.  al  ■.  el  que 
deba  ser  parte  en  el  Incidente,  A  cnyn  efeiln  lia 
de  notitii  lirnele  el  niiti>eni|i|p  dicha  Imbili! 

nn  con 1.1.    Tiimbi.  II   plliile    liabllilaKe    . 

hubiere  nido  declnrnilo  insolvente  ni  lio  ■■        ¡   . 
•iercii  el  lineal  ó  la  otra  parle,  en  eiivo  e»»n  •«< 
•nnlanciará  en  pb'/a  «e|Hirada  el  fneidenle, 

Cuniido  la  piel.'nnión  do  jMibn./a  U  p|.>iii.>vi.' 
•O  el  acuna. lor  pntliciiUr,  el  incl.lente  lien.<  q'..- 
•unlAiiclarn»  con   citación  del   picrimlo  n|  le 
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hubiere  y  no  se  hallase  en  rebeldía,  y  si  fuero 
entablado  por  éste  con  citación  y  audiencia  del 
querellante  particular  y  actor  ci%-il,  si  los  hu- 
biese, y  siempre  del  ministerio  Fiscal. 

En  la  juiisdiccióu  militar  todo  procesado 
tiene  derecho  á  elegir  defensor,  y  al  que  no  hace 
nso  de  este  derecho  se  le  nombra  de  oficio.  El 
defensor  debe  ser,  por  regla  general,  un  oficial 
del  ejército;  pero  esto  no  obstante,  podrán  los 
procesados  elegirlo  entre  los  individuos  de  los 
cuerpos  auxiliares,  ó  nombrar  un  abogado  con 
estudio  abierto  y  que  esté  autorizado  para  ejer- 
cer la  profesión  en  la  localidad  en  que  haya  do 
celebrarse  el  Consejo  de  Guerra.  Para  la  elección 
do  defensores  se  han  de  observar  las  siguientes 
reglas:  1.^  Los  oficiales  generales  y  sus  asimila- 
dos podrán  elegir  entre  todas  las  clases  del  ejér- 
cito, con  tal  que  tengan  su  destino  en  el  mismo 
ejército  ó  distrito  en  que  la  causa  se  siga.  2.' 
Los  demás  oficiales  y  jieisonas  que  deban  ser 
juzgadas  por  el  Consejo  de  Guerra  de  oficiales 
generales  podrán  elegirlos  entre  los  jefes  y 
oficiales  ó  sus  asimilados  que  tengan  su  destino 
donde  se  siga  la  causa.  3."  Los  que  deban  ser 
juzgados  por  el  Coiuejo  de  Guerra  ordinario  los 
elegirán  entre  los  capitanes  y  oficiales  subalter- 
nos que  pertenezcan  á  la  plaz.a,  ó  en  su  caso  á  la 
brigada  en  que  se  instruya  la  causa.  El  cargo  de 
defensor  es  obligatorio  para  los  individuos  del 
ejército.  \o  podrán  ser  nombrados  defensores: 
1."  Los  Ministros  de  la  Corona.  2."  Los  Conse- 
jeros y  em|ileados  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina.  3.»  Las  autoridades  militares. 
4.°  Los  Consejeros  de  Estado.  5.'  El  subsecreta- 
rio y  oficiales  del  Ministerio  de  la  Guerra,  6.° 
Los  ayudantes  y  oficiales  á  las  órdenes  del  rey. 
7.°  Los  individuos  del cuer[)o jurídico  militaren 
ejercicio  de  sus  funciones  y  8."  Los  capellanes 
castrenses.  Pueden  excusarse  de  ser  defensores: 
1.°  Los  Capitanes  l^icnerales  de  ejército  cuando 
el  procesado  no  tuviere  igual  jeranpiía  militar. 
2.°  Los  senadores  y  diputados  á  Cortes.  3.°  Los 
jefes,  secretarios  y  oficiales  do  las  Direcciones 
é  Inspecciones  do  las  Armas  y  los  empleados  cu 
las  demás  oficinas  centrales  del  cjéix'ito.  4."  Lo» 
empleados  en  comisiones  activas  del  .servicio,  y 
cualesquiera  otros  en  quienes  concuiraii  ia/..nes 
atendibles,  qu"  apreciará  la  autoriilad  judicial 
oyendo  á  su  auditor  (art.  14$  al  153  do  la  ley 
de  Organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales 
do  GueriaV  Tanijioco  puedo  ser  nombrado  de- 
fensor el  que  tuviere  parentesco  hasta  el  sotnndo 

grado  lie  consanguinidad  ó  primero  .1 '    ! 

con  el  perjudicado  |>or  el  delito,  con  ' 
jurisdiccional,  con  el  auditor  o  con  1 1 
tructor. 

El  defensor  que  tuviere  algún  impeiliincnto  ó 
incompatibilidad  iMiro  ejercer  el  cargo  lo  parti- 
cipará por  medio  (fe  oficio,  antes  de  aceptarlo,  al 
fiscal  insliHctor  do  la  causa,  el  cual  daiá  cono, 
cimiento  tie  olio  á  la  autoiidad  judicial  pata  la 
resolución  (pie  coriesivonda.  Si  los  niolivon  de 
excusa  resultaren  de  la  niinma  ciUNt,  el  fiscal 
instructor  informará  á  dicha  aiiti-rid:».!  !o  que 
.sea  pertinente;  pero  en  c  >- 
fiscal  instructor  puede  Ic^ 
.Habilidad,  sobre  la  n  '• 
ción  de  nuevo  defei 
ú  motivo  de  in.  iiiii 
el  defensor  nl 
breviiiiecedi  -I 

conociinieiito  <U'  il,  en  .  U.lu  de  la 

cansa,  antes  de  la  rvunii  .. 

Tiene  el  d.  I  '  ' ' 

lares,  iiiteiv.  i 
pl.i,.,,i,v  V  ,! 


ciLiiita-.  ^ 

piaclicíii 

niellten,  II  .'V'  .q''  l.'ll  .O'  ^.'ii.  iim   i\  ,  .^    .i    ;-      ii- 

dullo 
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que  el  defensor  sea  juzgado  jjor  los  Tribunales 
ordinarios,  ó  se  reservará  el  conocimiento  si  el 
delito  produjere  desafuero  en  favor  de  la  juris- 
dicción de  GneiTa. 

-  Defensa  propia:  Dto.  pen.  Con  este  nom- 
bre y  con  el  de  defensa  natural  designan  los  teó- 
logos y  jurisconsultos  el  derecho  que  tenemos 
p^-a  repeler  la  agresión  injusta  aun  á  costa  de 
la  vida  del  agresor.  Los  teólogos  presentan  tres 
cuestiones  sobre  el  particular:  1.^  ¿La  defensa 
natural  es  simplemente  permitida  ó  mandada? 
2.»  íCnáles  son  los  límites  de  la  defensa  natu- 
ral? 3.*  ¡Contra  quién,  en  qué  caso,  puede  ejecu- 
tarse? En  cuanto  á  la  primera  ojiinan  que  unas 
Teces  es  permitida,  otras  ordenada  y  otras  pro- 
hibida. En  cuanto  al  derecho  de  esta  defensa 
cítase  el  vcrs.  2,  capitulo  XXII  del  E.^odo,  se- 
giin  el  cual  la  muerte  del  ladrón  de  noche  es 
legítima,  y  opinan  que  en  la  colisión  del  derecho 
y  de  la  caridad  es  la  regla  que  el  derecho  ligero 
y  reparable  debe  ser  sacrificado  á  otro  impor- 
tante irreparable,  y  que  aquel  en  favor  de  quien 
se  hace  semejante  sacrificio  pague  su  valor  en  lo 
posible.  Además,  es  preciso  que  sea  evidente  que 
el  derecho  privado  que  se  sacrifica  haya  sido, 
uo  sólo  en  el  momento,  sino  en  general,  menor 
que  aquel  que  peligraba,  y  que  la  colisión  no 
haya  podido  terminarse  de  otra  manera.  Con 
estas  reservas  entienden  los  teiJlogos  y  canonis- 
tas que  la  defensa  natural  es  de  derecho  divino 
y  hnmauo,  siendo  excusable  el  homicidio,  la  mu- 
tilación y  otros  daños  inferidos  al  agresor  injusto 
que  atacase  á  la  vida,  la  castidad  ó  los  bienes 
temporales,  si  la  defensa  era  instantáneamente 
necesaria  y  no  podía  usarse  de  otro  medio. 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  que  llaman 
modcramcH  tutclcc,  establecen  los  principios  si- 
guientes: Cuando  hay  tiempo  y  medio  de  evitar 
la  agresión  por  un  medio  más  suave,  no  debe 
recurrirseal  más  duro,  y,  por  tanto,  el  que  puede 
salvarse  hnyemlo  no  debe  lierir  á  su  adversario, 
y  si  sólo  liiriéndole  imposil)ilita  el  ataque,  no 
debe  matar.  La  defensa  natural  comprende  to- 
dos los  derechos  que  con  el  atac)ue  peligran,  y 
la  justificación  y  medida  de  aquélla  no  depende 
de  las  relaciones  existentes  entre  el  derecho  ata- 
cado y  los  medios  de  defensa. 

«Para  con.servar  su  caudal,  dice  Ebcrle,  se  pue- 
den también  emplear  medios  que  obren  directa- 
mente sobre  la  persona  del  que  acomete;  se 
puede,  por  ejemplo,  herir  de  un  tiro  al  ladrón 
que  hiiye.  y  hasta  se  puede  matarle  por  recuperar 
los  bienes  robados.  El  que  mata  á  su  adversario 
defendiéndose  debe  inmediatamente  participarlo 
ú  la  justicia,  pues  de  lo  contrario  podría  presu- 
mirse fjue  lia  pa-sado  los  límites  de  la  defensa 
Iicrsonal.  Lo  que  causa  la  irrc<inlnridad  no  es 
a  defensa,  sino  el  haberse  extralimitado  de  ella, 
romo  se  ve  en  el  liecho  referido,  ea]iítulo  X  de 
Jíomieid. :  dos  monjes  tenían  orden  de  su  abad 
do  custodiar  una  naja;  de  noclic  entraron  ladro- 
nes que  comenzaron  á  maltratarles  y  á  despo- 
jarh'H  de  su»  vestidos;  los  monjes  consiguieron, 
Kin  embargo,  apoderarse  .de  los  ladrones  y  atarlos. 
Mientra.s  que  uno  de  los  dos  n)on¡e»  iba  á  dar 
menta  al  abad,  los  ladrones  intentaron  con  éxito 
desemliarnzni.'ie  de  las  ligaduras,  y,  )>arano  ser 
muerto,  el  otro  monje  mató  á  los  la<lrone«.  Ale- 
jandro III  le  condenó  á  alejarxe  del  .servicio del 
altar,  pnrqnesc  había  cxtrulim liado  en  la  defensa 
en  vi^inder|no  hubiera  podiilo  salvar  la  vida  hu- 
yendo lo  mihmo  que  matando  á  los  ladrones.  En 
cuanto  Cila  tercera  cuestiiinhienlan  los  moralistas 
el  prinei]jio  de  que  la  definsa  personal  no  (inede 
Hcr  permitida  eontr»  las  iiersonns  cuya  vida  iiri- 
|>ortn  al  bien  (¡encral,  a  menos  que  no  seo  una 
«((ri«ióh  injiiKta,  en  eujoca.soel  príncipe  misino 
cu  eon»iideiaí|o  como  una  persona  particular. 
Ciiiindo  doK  pcrNonns  ton  iguales  lacoriservaeión 
|iornon>l  en  la  que  liar»  inclinar  la  balani^a;  fuera 
do  ella  el  inli'rcH  iniKonnl  ilebe  ceder  al  interés 
común,  iinepiaqnel  roMlra>|uleii  «c  difíemle  tiene 
en  CMte  ultimr>  raso  nn  deret-lio  niayrir.  Cuando 
U  raridad  erlsliana  y  el  derecho  de  exixteneia  si' 
halUn  en  oponieión,  illrrel  autor  ellado  iiue  la 
vida  del  nno  no  puede  reiiponder  (lor  la  del 
otro,  hertia  abutraeeión  del  alma  del  prójimo  ó 
do  «11  pnNÍí|i',u  niiin  ú  nieno»  importante  en  la 
KorinUd.  Si  jtrn  H/iiíH  ínnportiti  yild  nttnvi  ifuiui 
UvijuiTfiUm  pfrilatf  von  fitt  Jam  di/iffrr^.  tiiníl 
M  ipniím  nal  ptit»  f/tiain  w  ipgiiut  qiíttd.  Hftvtf 
doctrina:  regiilnm  exrnlil,  dice  Son  Ag""!'".  ün 
p«t<)  r««o  •«  aplica  r\  ndngío  llryula  I'nlinr  Quam 
JUgulatiim.  t)i  de  don  niiurnigoii  una  tibia  no 
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puede  salvar  mas  que  á  uno,  siendo  igual  el  de- 
recho de  la  existencia,  el  de  la  defensa  personal 
es  quien  decide;  si  los  adversarios  no  son  iguales 
el  hijo  puede  sacrificarse  por  el  padre,  el  servidor 
por  el  amo,  abandonando  la  tabla  de  salvación 
y  sepultándose  en  la  olas.  Si  un  padre  y  un  hijo 
se  encuentian  en  una  batalla  sirviendo  en  filas 
opuestas,  en  caso  de  necesidad  y  de  defensa 
personal, no  solóle  está  permitido,  sino  que  está 
mandado,  al  hijo  matar  á  su  padre;  pero  sin 
embargo  le  está  prohibido  buscarle  la  lucha. » 

Una  cuestión  interesante  tratada  por  los  teó- 
lofos  es  la  de  si  una  mujer  debe  defenderse 
por  todos  los  medios  posibles  contrae]  que  ataca 
su  honestidad.  San  Agustín  pretende  lo  contrario, 
en  virtud  de  que  la  integridad  corporal  de  la 
que  es  atacada  no  guarda  proporción  con  la  vida 
del  agresor,  y  de  que  la  pureza  de  ninguna  ma- 
nera puede  perderse  cuando  se  ejecuta  el  acto 
contra  el  consentimiento  de  la  víctima; pero  los 
moralistas  modernos  entienden  que  puede  matar 
al  agresor  como  último  medio  de  la  defensa,  ya 
que  la  ofensa  constituiría  una  pérdida  irrepara- 
ble que  haría  que  el  marido  la  despreciase,  y 
que  quizás  la  obligaría  á  tener  y  criar  un  hijo  de 
su  enemigo.  Amert  da  la  afirmativa  como  opi- 
nión común,  citando  como  garantía  á  Bonacina, 
Silvestre,  Rodríguez,  Navarro,  Molina,  Valencia 
y  Lacio. 

Los  antiguos  casuistas,  para  determinar  más 
especialmente  lo  enorme  de  lapérdida,  en  cuanto 
á  la  defensa  para  conservar  la  propiedad,  permi- 
tían la  muerte  del  ladrón,  cuando  del  robo,  según 
la  antigua  Legislación,  podía  resultar  la  pena 
capital  contra  el  mismo  ladrón.  Las  proposiciones 
Regulariter  ocddere  possunl  furcín  pro  conser- 
i-atione  uius  aurei  (props. ),  y  No7i  solum  lici- 
ium  est  defenderé  dc/cnsione  occisiva  qiice  achí 
possidemtis,  sed  eliam  ad  quce  jus  inchoatum 
httbemus,  et  quw  7ios  possessurus  (proposición  32), 
fueron  reprobadas  por  Inocencio  XI. 

Queda  prohibido  defender  á  precio  de  sangre 
su  honra  y  su  buena  fama,  pues  la  honra  y  la 
reputación  dependen,  no  de  esta  defensa,  sino 
del  juicio  de  las  personas  razonables  y  de  la 
sentencia  del  Juez.  Alejandro  Vil  condena  la 
proposición:  Est  licitum  religioso  vcl  clerico  ca- 
lumniatorcm  gravia  crimina  de  se  vcl  de  siia  re- 
ligione  spargcre  minantem,  occidere,  guando  aUus 
modus  defendrndi  non  suppclit,  uti  snppeícrc  7ion 
videlur  si  calumniaior  sil  paratus  vcl  ipsi  reli- 
gioso, vel  ejus  religioni  publice  vel  coram  gravi- 
simis  viris,  jn'adicla  impingcre  nisi  occídatur 
(prop.  17  y  prop.  18):  licetintcrficerefalsimiacíi- 
satorcín,  falsos  testes  ac  ctiam  jvdiccn  a  quo  ini- 
cua certo  inminet  senlentia,  si  alia  vi%non  potcsl 
innocens  damnum  eriiarc.  Inocencio  XI  con- 
dena también  la  proposición  siguiente :  Fas 
est  viro  honorato  occidere  invasorem  qui  nititur 
calumniam  inferre,  si  aliicr  hme  ignominia  vita- 
ri  ncqtiit;  idem  qnoque dicendum si qiiis  impin- 
gat  alapam  vcl  fuste  pcrcutiat  el  posl  impaclam 
alíipam  vcl  ictum  fustis  fngiat  (prop.  31).  Se 
prohibe  también  al  esposo  matará  su  mujer  sor- 
prendida en  adulterio,  bajo  el  pretexto  de  salvar 
su  honra.  La  jiroposición  J\'o)i  pcccat  maritus 
occidcns  propria  anctoritate  nxoreni  in  adultcrium 
dcprehensam  fué  condenada  por  Alejandro  A'II. 

Expuestas  lasoiuniones  de  los  teólogos  y  mo- 
ralistas lespecto  de  la  defensa,  pasemos  á  exa- 
minar esta  importante  cuestión  en  el  terreno 
del  Derecho  penal,  tal  como  la  entienden  los 
modernos  tratadistas. 

La  defensa  natural,  ya  de  la  projiia  persona 
ya  de  un  pariente  ó  de  un  extraño,  es  una  do  las 
llaniadns  causas  de  justificación  (V.  CincuNS- 
TAMíAH  KXiMKNiK.s),  |mesto  quo  CU  determina- 
dos cnsoH  un  lieehí)  (pie  ajiarece  coíno  delito  se 
justifica  como  iierfectnniento  licito.  «A  veces 
una  persona,  faltando  á  la  ley  jurídica,  so  ex- 
tralimita voluntariamente  del  círculo  en  quo 
¡.odia  y  debía  niovcr.se,  invadiendo  el  ajeno,  y 
entonies  el  derecho  del  ipie  se  extriiliniitn  npa- 
rei'O  contiorio  y  en  ojiosiiión  con  el  de  (|uien  ve 
atacado  y  vulnerado  el  suyo.  La  injusticia  da 
entonces  nna  peculiar  posición  al  derecho,  que 
CH  el  llamado  contra  la  injusticia,  y  este  dore- 
cho  que  mico  y  so  constituyo  en  coiisecHeiiciode 
una  Iriiiisgrcsión  voluntaria,  cuaniio  es  ejercido 
por  el  IvNtado  para  obtener  il  ri'.stableeimiento 
del  oiili'U,  «c  conoce  con  el  noiiibie  do  prual,  y 
(Uiiuilo  «o  emplea  por  el  partiiular,  aparte  del 
lOntudo  y  en  falta  de  un  auxilio  para  conservar 
el  bien  amenarndo,  da  origen  ala  justa  defensa 
como  cauna  do  juntificaclón. 
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De  la  naturaleza  del  derecho  de  defcn.sa  se 
derivan  las  justas  condiciones  que  le  constituyen 
y  que  son:  l."^  una  agresión  actual  y  presente; 
2.°  necesidad  de  recurrir  á  la  resistencia  como 
único  medio;  3.°  que  no  exceda  la  resistencia  ni 
los  medios  para  ella  empleados  de  los  límites 
que  traza  el  derecho  que  trata  de  ampararse; 
i.°  que  el  daño  con  que  se  amenace  sea  irrejia- 
rable  totalmente  por  hechos  posteriores  del  Es- 
tado ó  de  los  individuos. 

La  verdadera  base  de  la  defensa  natural  y  la 
principal  condición  que  la  justifica  es  la  agre- 
■sión  actual  ó  del  momento,  pues  un  ataque  que 
tememos  con  más  ó  menos  razón,  pero  que  toda- 
vía no  se  ha  realizado,  podrá  facultarnos  para 
arbitrarnos  los  medios  de  defensa  y  principal- 
mente para  recurrir  á  las  autoridades;  pero  no 
para  acometer  por  nosotros  mismos  anticipada- 
mente, pues  en  tal  caso  nos  constituiríamos  en 
verdaderos  agresores. 

Cuando  el  ataque  es  ya  un  hecho,  la  defensa 
se  justifica  por  la  necesidad  de  conservar  el  bien 
que  peligra  de  no  hacerlo,  y,  por  tanto,  si  po- 
demos salvarlo  sin  acudir  al  extremo  de  atacar 
al  agresor,  ya  requiriendo  el  auxilio  de  los  agen- 
tes del  Estado  ó  el  de  otros  ciudadanos,  ya  hu- 
yendo, es  deber  nuestro  evitar,  al  par  que  nues- 
tro daño,  el  que  ocasionaría  nuestra  resistencia. 
Estas  consideraciones  justifican  y  determinan 
la  extensión  de  nuestro  derecho  de  defensa, 
pues  limitándose  ésta  á  la  conservación  del  liien 
que  vemos  amenazado,  una  vez  éste  en  salvo 
cesa  la  necesidad  de  defenderlo,  y,  por  consi- 
guiente, por  más  explicable  que  aparezca  nues- 
tra resistencia  posterior,  es  ya  injusta. 

«La  defensa,  dice  Silvcla,  como  relación  justa 
contra  la  injusticia,  no  puede  pasar  de  aquel 
punto  donde  la  acción  llegó,  ni  proponerse  otro 
fin  que  destruir  y  aniquilar  el  ataque.  Y  si  cier- 
tamente en  la  práctica  de  cada  caso  es  difícil 
trazar  con  seguridad  matemática  los  términos 
que  constituye  esta  justa  proporción,  el  derecho 
ideal  los  marca  con  claridad  suma  y  el  Juez  lla- 
mado á  decidir  si  la  defensa  fuese  excesiva  debe 
fijarse  principalmente  en  que,  dada  la  situación 
de  ánimo  del  acometido,  pudo  racionalmente 
juzgar  iuilispensables  los  medios  empleados,  ó 
.si,  por  el  contrario,  cedió  á  la  ira  de  verse  in- 
justamente vejado  ó  al  pensamiento  de  asegurar 
su  tranquilidad  fntura  de  nn  modo  más  cier- 
to, infiriendo  al  agresor  un  daño  no  necesario. 
Mas  con  todas  estas  condiciones,  que  son  las 
que  de  ordinario  se  fijan,  la  defensa  no  será 
justa  si  el  mal  del  ataijue  puede  ser  reparado,  y 
no  si  no  puede  serlo  el  que  aquélla  exige.  En  su- 
cumbir entonces  á  la  agi-esión  injusta  consiste  el 
deber  y  el  verdadero  valor.  Quien  mata  al  la- 
drón por  conservar  una  parte,  quizá  insignifi- 
cante, de  su  propiedad,  ejecutara  un  acto  que 
excusarán  tal  vez  las  leyes  y  la  vanidad  huniana, 
i|ue  tienen  una  idea  harto  equivocada  del  valor 
personal,  pero  c|ue  su  conciencia  no  podrá  apro- 
liar.  No  lia  ¡leidido  el  agresor,  ni  aun  por  su 
¡irocedcr  injusto,  todo  derecho;  no  queda  con- 
vertido en  un  ser  contra  el  que,  como  animal 
rabioso,  todo  sea  lícito  y  permitido,  ni  el  bien 
de  que  gozamos  nos  autoriza  á  ampararle  hasta 
el  punto  de  que  lesionemos  otro  más  precioso.  En 
el  i|Ue  acomete  hay  que  reconocer  un  semejante, 
digno  más  bien  de  lástima  q,ne  de  odio,  y  en 
nuestro  derecho  al  que  tiene  un  valor,  pero  li- 
mitado, y  c|Ue,  iior  tanto,  sólo  imede  conservarse 
dentro  de  los  limites  do  este  valor.  La  vida,  la 
integridad  cor]ioral  gravemente  comprometidas, 
la  honra,  la  honestidad,  etc.,  pueden  justificar 
una  resistencia  completa,  quo  llegue  hasta  lui- 
var  de  la  existencia  al  agresor  injusto;  pero  la 
]irniiiedfld  de  un  objeto  determinado  no  autoriza 
una  defensa  ijuc  ocasiono  la  muerte  ó  la  muti- 
lación.» 

En  el  Derecho  positivo  la  defensa  justa  forma 
parte  de  las  causas  do  justilicación  en  nucsiro 
Código  penal,  la  incluye  cutre  las  (|ue  llama  i'ir- 
ciinstaiicias  eximentes  de  respon.sabilidad,  ha- 
ciendo extensiva  la  defensa  a  los  parientes  y 
aun  á  los  extraños  en  determinadas  condiciones. 
Son  éstas  ]iaia  la  defensa  propia:  1."  Agresión 
ilegitima.  2."  Necesidad  racional  del  medio 
cniplcadii  para  inipcilirla  ó  riqielerla;  y  3."  Falta 
de  iiii'si-ntacii'iu  sufic'iciilc  pm'  liarte  del  que  .se 
dcllemle.  Kn  la  de  los  jiiirieiilcs  exige  el  Ciidigo 
las  dos  primeras  condiciones,  y  en  lugar  do  la 
tercera  ordena  que,  si  hubiese  habido  provoca- 
ción, no  ha  de  haber  tomado  parle  cu  ella  el 
defensor.   En  cuanto  n  lo  do  un  extraño  á  la 
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agresión  ilegítima  y  á  la  necesidad  del  medio 
empleado  para  repelerla,  añade  la  de  que  el  de- 
fensor no  sea  impulsado  por  venganza,  resenti- 
miento ú  otro  motivo  ilegítimo. 

El  proyecto  del  Código  penal  de  1882  sólo 
justifica  la  defensa  en  relación  con  la  persona,  el 
iionor  ó  la  propiedad,  en  lugar  de  decir  de  la 
persona  y  derechos,  como  en  términos  generales 
lo  liace  el  Código  actual.  El  citado  proyecto 
agrupa  los  casos  de  defensa  de  parientes  y  extra- 
ños, exigiendo  como  condiciones  para  todos  estos 
casos  la  agresión  ilegitima,  la  necesidad  racional 
del  medio  empleado  para  impedirla  ó  repelerla, 
no  haber  tenido  participación  en  la  agresión  el 
defensor,  caso  de  haberla  tenido  el  defendido,  y 
no  obrar  por  venganza,  resentimiento  ú  otro 
motivo  ilegítimo.  En  el  ]iroyecto  do  Código  de 
1875  se  sustituye  también  la  palabra  derechos 
por  la  defensa  de  la  honestidad  ó  propiedad,  y 
no  se  e.\ige  la  falta  de  provocación,  establecien- 
do tamliiéu  que  la  necesidad  racional  del  medio 
empleado  se  ha  de  deducir  de  si  causa  terror, 
arrebato  ú  obcecación  del  momento  la  agresión, 
dadas  las  circunstancias  del  lieeho,  del  lugar  y 
las  personales  del  agresor  y  agredido  (V.  AouE- 
8IÓN  ILIÍGÍriMA  y  CirXUNÍiTANCIAS  KXIMliX- 
TK.S). 

-  Dlil'ENSAS  DE  LOS  ANIMALES:  Zool.  Deben 
considerarse  como  tales,  no  solamente  las  armas 
defensivas  y  ofensivas,  de  muy  diferente  género, 
que  les  distintos  animales  po.seen,  sino  también 
todas  los  astucias  y  medios  que  sus  instintos  les 
sugieren  y  sus  elementos  les  permiten  poner  en 
práctica  ¡lara  librarse  de  sus  enemigos  y  resistir 
las  inclemencias  do  la  naturaleza. 

En  los  mmniferos  las  ufias  y  los  dientes  ocupan 
el  primer  lugar  entro  los  medios  de  ataque  y 
defensa,  siendo  en  los  carniceros  en  los  que  se 
encuentran  másdesarrollailos,  y  .sobre  todo  en  los 
jtlidus.  En  éstos  las  uñas  son  retráctiles,  fuertes 
yencorvada.s,  recibiendo  por  esta  razón  el  nombre 
de  garras.  Estas  corresponden  asimi.smo  á  un 
BÍstema  dentario  poderoso,  constituido  por  dien- 
tes cortantes  y  i'oni|iriniidos,  como  los  que  los 
félidos  presentan.  En  otros  mamíferos  el  des- 
arrollo de  las  uñas  no  corresiionde  al  del  sistema 
dentario;  esto  sucede  con  lo»  ¿csrfcHÍíírfo.'i  y  con 
algunos  inscdívorvs,  en  los  que  las  uñas  son 
fuertes  y  grandes,  pero  más  jilanas  (|ue  las  délos 
féliilos,  sirviéndoles  ya  puramente  ile  armas  de- 
fensivas y  no  de  ataque,  ya  para  trepar  mejor 
por  los  árboles,  ó  bien  para  levantar  lascortezn.s 
de  éstos  ó  para  cavar  la  tierra  y  prepararse  gua- 
ridas donde  oenltaise  y  acogerse.  En  los  mamífe- 
ros ungulailos  ó  con  pezuñas  la  lalta  de  uñas 
correspondo  asimismo  con  la  ile  dientes  fuertes, 
circunstancias  ambas  completamente  en  armonía 
con  «u  alimentaeicín  y  coslnndircs.  Exeeiitúanse 
de  esta  regla  general  el  elefante  y  el  jalialí,  en 
los  que  los  ¡neisivns  del  primero  y  los  colmillos 
del  .segundo  son  fuertes  y  desarrollados,  consti- 
tuyeuilo  poderosas  armas  di'feiisivas  y  ofensivas. 
En  mtu'Iios  de  los  demiis  ungulados  está  susti- 
tuida la  falta  de  uñas  y  iledii'uti's  poderosos  por 
los  euernr)s,  lí  bien  por  un  gran  desarrollo  mus- 
ridar  en  las  extrenddades,  i|Ue  les  hace  ser  su- 
nwimente  veloces  en  la  carrero,  esc|nivando  asi 
fácilmente  ni  enemigo,  y  á  veces ndeiniis  utilizar 
la  misma  fuerza  de  estas  extremiilailes  para 
producir,  por  medio  do  bruscas  saciidiilas,  fuertes 
golpes  ('»  coces,  capaces  dedeiribar  maltrecho  al 
i'ni'migij  más  robusto.  Olios  niamífeíoH  nni.s  dé- 
biles tienen  su  d(>fensa  en  las  pi'nis  de  <|Ue  está 
erizada  su  niel,  como  se  ve  en  los  erizos  y  puerco- 
espines,  ]iiias  i|Ue  puede  el  aninnil  emleiezarii 
voliinlnd,  mas  no  lanzarlas  á  modo  de  llardo»  co- 
mo el  vidgn  cree.  OtKis,  en  lin,  llenen  el  Ironeo  y 
gran  partí'  del  resto  del  cuerpo  cubie]  lo  de  plncns 
calizas  quii  lormaii  umi  coraza  ilefensivn,  como 
en  liiH  armadülos,  i'i  bien  de  escnmns  corlnnteN 
HUHi'i'plilib's  <Ie  hi'rir  cuando  el  animal  bis  eriza, 
(^ual  acontece  en  |i>h  tatos  y  pangidines.  Mainí* 
feíos  hay,  ñor  idlimn,  cuyas  nrimis  defelinivaN 
non  muy  débiles  il  rulns,  y  en  entn  eaio  mi  de- 
fensa <'Hlá  em'iiniendada  al  desarrollo  di<  al^uiio.^ 
Hrntidos,  como  bi  \isla  y  el  oído,  i|Ui>  avimin* 
doles  con  Ijempo  la  presencia  i'>  piiiximiibtd  del 
enemigo,  les  dan  medios  )iara  ahuyentarsii,  re- 
fugiámloHi',  ya  en  bis  ginii  idas  leír  elloii  prepil- 
railiis,  yn  pii  los  eHeoiidiijiis  que  ni  iinlinnlerit  Im 
ofrece,  ya,  en  Un,  eiiiilbimlo  »■  nalvneii'ni  il  la 
viliii  ¡dad  en  la  huida.  Es  iiotablu  el  ilionnollii 
del  insliiilii  de  defensa  en  eslim  aiilmalilloK 
privados  de  armas  poderosas,  y  riiliuiiislliios  loa 
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medios  á  que  acuden  para  librarse  de  sus  enemi- 
gos y  del  hond)re.  Ejemplo  de  ello  es  el  castor, 
que  con  paciencia  y  habilidad  extraordinarias 
forma  diques  de  increíble  resistencia  para  cons- 
tituir remansos  en  lugares  á  propósito  de  ciertos 
ríos,  y  en  dichos  remansos  construye  sus  vi- 
viendas en  la  forma  más  apropiada  para  poder 
guarecerse,  librándose  de  las  asechanzas  del 
hombre  y  toda  otra  clase  de  enemigos.  Hay,  eu 
fin,  mamíferos  en  quienes  los  medios  de  defensa 
son  tan  nulos  que  hasta  estos  medios  instinti- 
vos y  el  auxilio  de  los  sentidos,  en  extremo  des- 
piertos, les  faltan,  y  entonces,  ya  que  no  la 
defensa  del  individuo,  la  de  la  especie,  se  refu- 
gia en  su  fecundidad,  y  á  esto  se  debe  el  que  mu- 
chos roedores  no  hoyan  desaparecido  por  com- 
pleto. 

Las  ares  tienen  como  armas  defensivas  prin- 
cipales el  pico  y  las  uñas.  Estas  guardan  con 
aquél  una  relación  semejante  á  laque  presentan 
con  los  dientes  de  los  mamíferos.  Así  se  ve  que 
las  ra|jaces,  y  entre  éstas  las  folconidos,  tienen 
uñas  muy  I  nortes  y  encorvadas,  y  un  pico  de 
estructura  y  forma  análogas,  y  en  otras  aves  de 
pico  débil  ó  recto  las  uñas  son  asimismo  planas 
ópoco  robustas.  Las  gallináceas  están  ademáspro- 
vistas  de  espolones,  que  en  algunos  machos  son 
onn  nnis  temibles  que  el  pico,  y  algunas  otras 
aves,  como  el  casuario  y  algunos  zorzales,  tienen 
además  verdaderas  uñas  en  el  extremo  de  cada 
alón. 

Puede  además  decirse  de  las  aves  dotadas  de 
escasos  medios  de  defensa  una  cosa  análoga  ú  lo 
dicho  de  los  mamíferos  que  se  hallan  en  caso 
semejante.  Es,  á  saber:  que  su  ligereza  en  el 
vuelo  ó  en  la  carrera  les  facilitan  los  medios  de 
esquivar  el  peligro.  Hay  algunas  que  evitan  éste 
con  el  color  de  su  plumaje,  muy  semejante  al 
gris  de  los  terrones  por  donde  saltan  y  picotean, 
como  sucede  á  las  agachadizas,  o  verdoso,  como 
el  follaje  de  los  áiboles  donde  moran,  como 
acontece  con  muchos  loros,  ó,  en  lin,  matizado 
de  varios  colores,  como  en  las  (lores  donde  bus- 
can los  insectos  que  les  .virven  de  alimento,  como 
los  colibríes;  otras  se  refugian  en  lo  mas  intrin- 
cado de  los  bosques  y  en  lo  más  alto  de  los  ár- 
boles ))oia  estor  al  obrigo  de  todo  suerte  de 
asechan/as,  y  las  hay,  en  fin,  que  tienen  medios 
muy  particulares  de  defensa,  ya  graznando  des- 
afoiadomente  muchas  juntas  para  aturdir  y 
asustar  al  enemigo,  yo,  como  el  ovestiuz,  lan- 
zando con  sus  fuertes  patas,  al  mismo  tiempo 
que  corre,  piedras  con  violencia  suma  hacia  sus 
perseguidores. 

En  los  rc/'/iVis  las  defeiLsas  son  muy  vana- 
dos. Tienen  algunos  í'ueites  garras  y  dientes 
poderosísimos,  como  el  cocodrilo;  otros  resis- 
tente carapacho  que  les  oficee  segiiio  é  inme- 
diato escudo,  cual  se  ve  en  los  quelonios  ó  tor- 
tugas; algunos  fuerte  coraza  formada  de  ihiros 
conchas  ú  endurecidas  escamas,  y,  muchos  de 
ellos,  una  cola  robusto  con  la  que,  á  modo  de 
látigo,  ]meden  sacudir  golpes  temibles.  Los  ofi- 
ilios,  adeniits,  se  defienden  con  sus  dientes  y  con 
todo  su  cuerpo,  enroscándose  alrededor  de  sus 
enemigos,  oliogiindolos  y  estrangulándolos,  y, 
en  fin,  los  venenosos  tienen  un  arma  teriibleen 
sus  dientes  ponzoñosos. 

Los  jifres  están,  en  su  mayor  parte,  provistos 
de  dientes  más  ó  menoH  temibles,  ihmo  ensl  lO' 
dos  tienen  además  otras  aniiaa  iiefeiisivas  y 
ofensivas.  Tnos  tienen  radios  arelados  en  las 
aletas  y  los  enderc/an  n  los  tieiidrii  i\  su  albo- 
lirio;  otros  tienen  todo  el  cuerpo  nimndo  do 
pi'm.H,  romo  el  pez  oiizo,  li  cubierto  de  pliiea», 
como  el  pez  cofie.  Algnniia  rozna  tioiien  niin  ea- 
peeie  de  ngiijii.s  en  hu  larga  enln,  iiue  caiiMt  le- 
inibles  heriilna  al  «liiliinl  que  toca;  Ioh  giiiinnloa 
v  las  trrmielgna  tienen  un  podi'ioso  innlío  tie 
defeiiH»  i'ii  KiieuiioHiiapaintiielé.  Iiieo.  Kn  Ion  »l 
liiron  y  nlgiimis  Imlb  utas  el  piinier  radio  ije  la» 
aleta»  pi'.'toinli»  y  de  la  dorsal  «e  hiiiideii  ó  ar 
riidi'le/nii  niedianle  un  Ineeaiiisiiio  iiitiy  aiiigii- 
lar,  y,  armniloa  de  diintra  aeniejalilea  li  loa  de 
una  siena,  entoa  ladina  N4*  liilieveii  entncí  litijaa 
de  navaja  •ujela»  al  iiiaiico  por  ■  '  '  un 
ri'!«*'lli'.    I''l  pe/  etpadft  y  el  |h'z  »!■  ■  n 

la  moiidibiila  nnpeiint  fiiertra  p:  ..,.:. i< 
ngudna  ó  dentailaa  i|llii  lea  alrveii  de  poilno'n» 
nnnna. 

1,11»  ili;flnt  lii'llen  VBIÍailí>illii>»  lindoi  de 
ilefeiinA.  Uiioa  prr«oiitaii  inniiiíibiila»  fnob'iiiía- 
da»  en  fonna  de   cuein  >1 

giinoii  gi'oeii»»;  litro»  t  '•' 

|iroloiignilo  en  torin*  ib    i.  ., ,     ' 


DEFE 


ISS 


vistos  de  aguijoBCs  que  constituyen  armas  muy 
temibles. 

DEFENSABLE:  adj.  ant.  DEFENDIBLE. 

...  cogieron  la  villa  de  Tuucuán,  que  es  de 
las  más  principales,  ricas  y  defensables  de 
esta  provincia. 

Palafóx. 

.Pareció  á  sos  generales 
Que  á  Fusa,  primera  fuerza 
Defexsablb  de  su  Estado, 
Se  retirase,  etc. 

Caldeisón. 

DEFENSAR  (del  lat.   dtfensáre,  iutCDS.  de  rfe- 

fendere):  a.  ant.  Defkxdeb. 

...  el  cual  no  era  para  defensab  la  cib- 
dad  ui  la  tierra  de  sus  enemigos. 

Juan  be  Mena. 

DEFENSATRIZ:  adj.  aut.  Defensora.  Usá- 
base también  c.  s. 

El  mar  la  imagen  de  estas  islas  peina, 
Dekexsatriz  del  Evangelio  santo. 
Cabeza  de  la  Iglesia  donde  reina. 

Lope  de  Veca. 

DEFENSIBLE  (del  lat.  dcfcmMMU):  adj.  aut 
Df.fenhiiu.e. 

DEFENSIÓN  ;del  lat.  d(faisio):  í.  Resguardo, 
defensa. 

No  tiene  en  su  DErsNSiós 
£1  viejo,  sino  la  lengua. 

Alonso  de  Baiiuos. 

-Defensión:  ant.  Amparo,  protección. 

-Defensión:  ant.  IVohibicióu,  estorlio  ó 
impedimento. 

-  Defensión:  ant.  For.  Descakgo,  satisrac- 
ción,  respuesta  ú  excusa  del  cargo  que  se  hac«  á 
uno. 

El  reo  tenga  término  de  otros  veinv 
para  oponer  y  alegar  todas  otros  y  cnn'i 
la  exeepcioues  y  DEFENSIONES  peronliri.»  y 
perjudiciales. 

Nuera  liecopitaciu», 

DEFENSIVA  (dc  df/auiro):  f.  Situación  i  ca- 
tado del  que  sólo  trata  dc  defcudervc. 

-EsTAIl,  ó  rONFIlSE  A  la  DEFENSIVA:  ff. 
Ponerse  en  estado  de  defenderse,  sin  qu.'rer  aco- 
meter ni  ofender  al  enemigo. 

...  el  resto  de  lo  tr«i>a  u  }nist>  A  Iti  defen- 
siva, etc. 

TüIlENO. 

DEFENSIVO,  VA  (de  drfeiisa):  «dj.  Que  íirvc 
paia  deleiider,  reporar  ó  rerguiixUr. 

jKu  qué  consideración  puede  cabírtdiiodon 
Quijolelque  el  borb"  ■    -^^  •      .   i-.        -m 
niese  como  caK'ilIri'> 
mas  ofensivos  y  l'i:i  i  • 

I  (  'i  t  A  M  f-->. 


Ija»  armo»  i»ri  i  v^iv  i^ 
mente  los  capí 
cololinilo»  de  .i 
cicétcni. 


n.,J.il, 


.SolIk. 


-DKFKSaivo:  ni.  Defen»»,  rclviro,  |)tMcira- 
tivo,  reagiiardo. 

No  produce  la  n  ■' 
liojaa  y  cortera»,  m 

aino  qiie  toda»  la»  <••' '■   ■  >■ .  • .  u -.■- i>  |ii' - 
y  iiKi  i.Naiv.i». 

V.  AloNi-o  Ko|i|i(nl'K«. 

-  DEruMilVO:  Pafio  qnr,  rin|<«|Mdn  rn  un 
Ui|UÍdo,  ic  «plica  li  «Ikiui*  |>*rle  cnfriin*  del 
cuerpo. 

...arudtrmn  loamMico*  ■-•^"  lll>t•«l^|>^T 
a-iiigrlaa  a  loa  hratu»,  pata 
1 

DEFKNSOR.  RA  (itelUl.  o' 
dclWndc  u  pi-i'    •     r   I   i    ' 

...i    I!  - 
iwlria,  I.  .  , 

•OR  jr  *iii|<«r«ilor  u»  ía  rnatiamtail. 

C. 

Ki»  n\  \ 

llrrrNuon:  ni.  /er.  Priüona  qin  iininbi»  el 
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inez  para  defender  los  bienes  de  un  concurso,  á 
lili  de  que  sostenga  el  derecho  de  los  ausentes. 

...y  alas  veces  envían  procuradores  y  de- 
FENSOUES,  qne  en  su  nombre  aleguen  de  fuero, 
de  jurisdicción  y  causas  de  ausencia. 

Nueva  Seco¡)ilacióH. 

¡Cómo  á  un  hombre  de  tales  circunstancias 
podrán  faltar  defensokes,  por  delincuente 
que  fuese? 

Feijúo. 

-Defessor  de  la  Iglesia:  Disc.  é  Hül. 
edcs.  En  el  lenguaje  de  los  primeros  siglos  cris- 
tianos se  llamaba  así  aun  funcionario  nombrado 
por  el  emperador,  mediante  la  presentación  del 
obispo,  el  cual  tenía  por  misión  principal  defen- 
der á  la  Iglesia  cu  que  se  le  instituía,  y  también  á 
su  clero  en  los  asuntos  temporales,  ante  la  jus- 
ticia civil,  ante  las  autoridades  seculares  y  ante 
el  emperador.  Estos  abogados  tenían  su  modelo 
en  los  defensores  del  Senado  y  de  los  pueblos, 
los  cuales  estaban  sobre  todo  encargados  de  la 
defensa  de  los  pobres  y  débiles  coutra  las  ]Ue- 
tensiones  de  los  ricos  y  las  usurpaciones  de  las 
autoridades,  y  que  llegaron  poco  á  poco  á  ser  lo 
que  llamamos  hoy  jueces  de  paz.  En  Oriente 
los  defensores  de  la  Iglesia  parecen  haber  sido 
elegidos  siempre  entre  los  individuos  del  clero, 
y,  por  el  contrario,  en  Occidente,  en  donde  l'ue- 
ron  algunas  veces  seglares,  y  la  mayor  parte  del 
tiempo  abogados,  que  recibieron  por  este  motivo 
el  nombre  de  actores  EccUsim,  y  que  el  Papa 
Gelasio  consideraba  como  formando  paite  del 
bajo  clero,  poco  a  poco  se  les  confió  otros  asun- 
tos, y  se  les  nombró  liabitualmente  abogados  de 
los  pobres  en  nombre  de  la  Iglesia,  defensores 
paiipcmm.  El  defensor  de  la  Iglesia  de  Cons- 
tantiiiopla  recibió  del  concilio  de  Calcedonia 
(c.  XXIII)  la  misión  de  alejar  de  la  ciudad  ;i 
ios  monjes  y  .í  los  eclesiásticos  que  andaban  ocio- 
sos en  eila.  El  em]iciadorJHstiniauo  confió  á  los 
defensores  y  á  los  ecónomos  de  la  Iglesia  de  Cons- 
tantinopla  la  vigilancia  y  administración  del 
]iersonal  institniílo  para  las  pompas  fúnebres  y 
de  las  dotaciones  destinadas  á  este  iiu.  Este 
mismo  emperador  hizo  de  los  defensores  de  la 
Iglesia,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  perso- 
nas de  un  rango  elevado  en  la  clase  media,  fun- 
cionarios civiles,  ante  los  cuales  podrían  con- 
traerse válidos  matrimonios  sin  institución  de 
¡n.^^tnimento  dotal. 

El  Papa  Gregorio  el  Grande  se  sirvió  de  los 
dercnsores  como  si  hubiesen  sido  sus  agentes  en 
todo»  los  asuntos,  y  les  confirió  poderes  impor- 
tantes. Pero  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los 
])ol)rc.s  eran  el  principal  objeto  de  su  vigilancia 
y  de  su  Bolicitnd,  y  jior  consiguiente  estos  defen- 
sores eran  formales  beneficiados  que  ocnpaion 
rango  distinguido  en  el  clero  romano,  j'  obtu- 
vieron de  Gregorio  el  Grande  los  mismos  privi- 
legios que  los  colegios  de  notarios  y  de  siibdi;'i- 
conos. 

Sin  embargo,  con  el  tiempo  cambió  la  iiatn- 
raleza  é  importancia  de  sus  funciones,  y  aunque 
connervaban  el  nombre  de  defensor,  perdieron  in- 
Keniiiblcmentc  un»  privilegios  en  Oriento,  y,  en 
(iii,  el  jirimero  de  ellos  en  Constantinopla  ya 
sólo  tuvo  i|ne  decidir  cuestione»  de   lilicrtad. 

De  resultas  ile  la  emigración  de  los  germanos 
la  misión  de  los  defensores  se  redujo  en  Occi- 
dente ú  proteger  las  iglesias  contra  las  violen- 
el»)i  de  qne  podían  ser  objeto,  y  esto  hasta  con 
la  espada:  iior  este  motivo  Ho  eligieron  entro  los 
graiidcii  del  siglo,  y  el  cargo  de  protectores  ú 
abogados  de  los  iglesias  «c  hizo  hereditario. 

-I'  í'r.i,   MATUlMoNio :    Uro.    cnií. 

R«|i  ]<ir  objeto  defender  la  validez 

del  in.:... imi><'dir  íiiie  los  esposos,  va- 

lli'ndnse  de  medios  n  piobadoB  por  la  ley,  traten 
de  alentar  contra  In  snntidnd  del  víiieiilu  con- 
yugal. Asi  índice  licraidi:  (Juemadmuilnvi  enim 
jmtfxfx  offieift  f¡roerílrrf'poffiil  ítililiri'iitfU'Uíetni- 
'  '     '    ■  "nfiatln  jrr'  ''    ^     - //, 

''í  tri/ilñtt"  <li 

inrrim  fiiljii   "  '  .  li- 

tio etnijuj/ii  drj'fnnore,  uhi  Joríi- 
frfnrhtm  rinijuijiuin  prfi/Hniiiiit, 
iunnrn,  flittvi  eoíuitnulo 
til  rite  ritutrfietiim  de/niui- 
1 ' '  ■  tiiifirnirliir. 

I'.  hiy/iestiinrt;oen  la  l'.iila 

/Vi  ..  ■    I .  y  '11  «lia  «la  las  Intriie- 

rioiien  ni  <'i-.i,nrin«,  tsnln  on-rt-a  d'!  las  eualidndeH 
<|Uo  h>  do  tvuir  la  |H;tsuna  Humada  i'i  desenipu 
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fiarlo,  como  acerca  de  sus  deberes  y  obligacio- 
nes, etc. 

El  defensor  del  matrimonio  debe  ser  per- 
sona de  buena  vida  y  costumbres,  conocedor  del 
Derecho,  y  si  es  posible  clérigo:  vt  ah  omnilus  el 
singuHs  ordinariis  in  suis  respective  dicecesibus, 
persona  aliqua  idónea  cligaiur,  el  si  ficri polesl  ex. 
eeeUsiaslico  ceclu ,  juris  scientia  paritcr  et  vitte 
jrrobitalc  p^-ccdila,  qucB  malrimoniorum  defensor 
nominahitur.  Aunque  todos  los  obispos  deben 
tener  en  sus  respectivas  diócesis  este  cargo,  no 
por  eso  es  inamovible,  .sino  que  jmede  ser  sepa- 
rado mediando  justa  causa  para  ello,  sin  que 
haya  obligación  de  manifestarla:  Cum  facúltate 
lamen  cam  suspendendi  si  justa  cansa  adfueril. 

El  defensor  del  matrimonio  debe  comparecer 
en  todos  los  actos  judiciales,  para  lo  cual  se  dis- 
pone que  en  todos  debe  ser  citado:  cumqiic  opor- 
Icbitin  quolibct  actujvcliciali  cilari.  Debe  asistir 
á  los  interrogatorios  de  los  testigos:  adesse  exa- 
mini  testium.  Debe  defender  siempre  de  jialabra 
ó  por  escrito  la  validez  del  matrimonio,  aunque 
en  su  conciencia  lo  crea  nulo.  Debe  apelar  de 
toda  sentencia  que  declare  la  nulidad  del  ma- 
trimonio, aun  cuando  ninguna  de  las  partes  hu- 
biere apelado,  )•  aun  cuando  lo  hubieren  hecho 
es  lo  más  conveniente  que  apele  él  también,  ó 
se  adhiera  á  la  apelación,  á  fin  de  que  ésta  no 
quede  desierta.  Y  por  último,  debe  prestar  jura- 
mento de  desempeñar  fielmente  su  cargo,  el  que 
debe  reiterar  en  todas  y  cada  una  de  las  cau- 
sas. 

El  defensor  del  inatrimoiüo  interviene  tan 
solamente  en  las  causas  de  nulidad,  no  en  las 
de  divorcio,  pues  la  Bula  sólo  habla  de  las  pri- 
meras: ad  officium  autem  defensorismalrimcniio- 
runí  hvjusmodi,  ut  supra  elecli,  spectabit  injíidi- 
cium  venirc,  guoliescumque  contigerit  matrimo- 
niales causas  super  validilate  vel  nuUitale  coraví 
legitimo  jíídice  disccptari. 

Como  el  objeto  de  todas  estas  garantías  es  que 
se  ventilen  con  toda  discreción  y  se  proceda  con 
el  mayor  cuidado  en  las  causas  de  uulidad  del 
matrimonio,  el  defensor  debe  darse  por  satisfe- 
cho, y  no  intentar  ningún  otro  procedimiento, 
cuando  las  autoridades  se  pronuncien  en  su  fa- 
vor. 

DEFENSORIA:  f.  For.  Ministerio  ó  ejercicio  del 
defensor. 

De  las  defensoeIas  á  pedinienio  de  parte, 
ocho  reales. 

Aranceles  del  afio  1722. 

DEFENSORIO  (del  lat.  dcfcnsórhisj:  m.  Mani- 
fiesto, escrito  apologético  en  defensa  ó  satisfac- 
ción de  una  persona  ó  cosa. 

Según  hace  fe  el  DEFENSORIO  eu  que  procuró 
Teoiloro  Presbítero  purgar  estos  escritos  de 
la  nota  con  que  empezaron  á  correr  por  su- 
puestos. 

Makqués  de  Monuéjae. 

DEFERENCIA  (de  deferente):  f.  Adhesión  al 
dictamen  ó  proceder  ajeno,  por  respeto  ó  por 
excesiva  moderación. 

Gracias,  pues,  muy  rendidas  por  esta  defe- 
rencia, y  siga  usted  sin  desmayar  los  buenos 
propósitos. 

JOVELLANOS. 

...,  aderezaba  fllernaiulo)  una  ballesta  con 
aquel  silencio  de  DElEUENCiA  propio  de  un 
inferior,  etc. 

Lav.ua. 

-Defeuf.noiA:  Atención,  rcudimieuto  obse- 
quioso ó  cortés. 

DEFERENTE  (del  lat.  dcfírens,  p.  a.  de  defe- 
rir., conceller):  adj.  t¿uo  defiero  al  dictanioii 
ajeno,  sin  querer  sostener  el  suyo. 

-  Dkkkukntk:  Atento,  rendido,  cortés;  obse- 
quioHO,  galante. 

-  DKKKiiKNri'.  (Canal  ó  conducto):  Anal. 
Conducto  excretor  del  testículo :  se  extiendo 
dnsde  la  rola  del  r¡,idit/iino,  al  cual  sirve  de  con- 
liniuición  hnsla  el  cm  llode  In  vesícula  seminal, 
donde  comunica  con  ol  conducto  ei/aeitlador 
(V.  KVAniLADim).  ICli  este  largo  trayecto,  que 
pnnilc  cnliiilnrsi'  en  -10  ó  ■l.'i  centímotrna,  snlie 
piimiro  imr  delr.is  ilel  cpldídimo,  despnés forma 
parte  del  inrilnii  espiiimitiin,  con  il  eiinl  reco- 
lie  el  rniidnclo  liigiiinnl-,  al  nivel  del  orificio 
intirno  de  ésti'  si'  Inlioiluce  rii  la  exiavai-nm 
de  la  pelvis,  desclinde  por  los  lado»  de  la  vejiga, 
y,  lligaiido  á  In  cara  posleriur  de  eslu  leceptá- 
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culo,  se  aproxima  á  su  congénere  del  lado  opues- 
to, hallándose  casi  en  contacto  del  misino  al 
nivel  del  cuello  de  la  vesícula  seminal;  pode- 
mos, pues,  distinguir,  con  arreglo  á  estas  rela- 
ciones; una  jiorciún  lesticular,  notable  por  sus 
flexuosidades;  otra,  funicular,  situada  en  medio 
de  las  venas  testiculaies,  y  que  puede  distinguir- 
se de  ellas  por  el  tacto,  gracias  á  la  resistencia 
propia  del  grosor  de  sus  paredes;  una  porción 
inguinal,  y,  finalmente,  una  porción jOc/t;¡a?¡a  que 
camina  entre  el  peritoneo  y  la  lesa  ilíaca,  pri- 
mero sobre  el  arco  de  concavidad  sujierior  de  la 
artería  epigástrica,  cruzando  después  el  uréter  por 
encima  del  mismo,  y  aplicándose  luego  á  la  cara 
posterior  de  la  vejiga.  El  conducto  deferente 
tiene  un  calibre  regular  de  dos  milímetros  de 
diámetro  en  su  parte  media,  pero  aparece  inegu- 
larmente  dilatado  eu.su  porción  terminal  y  con- 
torneado en  la  inicial.  Su  luz  es  relativamente 
estrecha  y  sus  j)aredes  muy  gruesas,  formadas  do 
dos  planos  de  fibras  niusculaies;  las  superficia- 
les son  longitudinales  y  las  profundas  circulares. 
La  superficie  de  la  membrana  mucosa  presenta 
numerosas  irregularidades deaspecto  retieulado, 
y  se  halla  revestida  de  un  epitelio  cilindrico. 
Los  conductos  deferentes  están  formados  por  los 
conductos  de  JJ'olf,  canales  excretores  del  ciícrpo 
de  7/'o7/' ó  riñon  primitivo  del  feto. 

DEFERIR  (del  lat.  deferre,  conceder,  dar  no- 
ticia): n.  Adherirse  al  dictamen  de  uno,  por 
respeto,  moderación  ó  modestia. 

Haciendo  punto  el  que  se  tiene  por  de  mejor 
parecer,  de  no  deferir  al  que  juzga  por  igno- 
rante. 

Fr.  Juan  M.vrquez. 

Claramente  mauifiesta  la  confianza  que  ha- 
cía de  su  persona,  y  lo  que  deferIa  á  su 
juicio  y  prudencia. 

P.  Bernardo  Saktolo. 

-Deferir:  a.  Comunicar,  dar  parte  de  la 

jurisdicción  ó  poder. 

DEFERMÓN  DES  CHAPELIERES  (JoSÉ):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Reúnes  hacia  1756.  M. 
en  1831.  Procurador  del  Parlamento  de  Bretaña 
y  diputado  (1789)  á  los  Estados  generales  como 
representante  del  tercer  estado  de  su  pueblo 
natal,  subió  pocas  veces  á  la  tribuna,  pero  tomó 
parte  activa  en  los  trabajos  de  los  comités.  Ele- 
gido presidente  de  la  Asamblea  en  19  de  julio, 
desempeñó  con  acierto  sus  funciones,  A  su  pro- 
puesta fueron  votados  los  fondos  necesarios  para 
la  impresión  de  las  Tablas  Horarias  de  Lalando 
y  de  los  Viajes  de  La  Perouse,  y  para  enviar 
buques  en  busca  de  este  infortunado  capitán. 
Defernión  se  contó  entre  los  más  entusiastas 
defensores  de  la  libertad  de  imprenta; combatió 
los  privilegios  nacidos  del  coloide  la  piel:  figuró 
en  la  Convención  (de  la  que  fué  elegido  indivi- 
duo en  1792)  entre  los  que  formaban  el  ¡lartido 
girondino;  presidió  esta  nueva  Asamblea  en  la 
época  del  pioceso  de  Luis  XVI,  y  aunque  fué  acu- 
sado de  haber  dirigido  el  interrogatorio  del  mo- 
narca en  un  sentido  favorable,  votó  la  culimbi- 
lidad  del  rey,  .si  bien  cuando  se  deliberó  acerca 
de  la  pena  que  Luis  XVI  merecía  so  pronunció 
por  la  detención  y  el  destierro,  siendo  también 
su  voto  favorable  á  la  apelación  al  ]uieblo  y  al 
aplazamiento.  Atacó  con  violencia  al  partido  do 
la  Montaña;  defendió  á  los  girondinos  cuando 
se  decretó  la  acusación  de  éstos,  y  ni  calio  tuvo 
quo  huir  y  ocultarse  en  sn  país  natal  hasta  el  9 
de  tliermidor.  Llamado  al  seno  déla  Convención 
el  8  do  marzo  de  170.'),  secundó  el  movimiento 
reaccionario  thermidoriano,  y  entró  en  el  Comité 
do  Salvación  Póblica.  No  tardo,  sin  embargo,  en 
arrepentirse,  al  comprender  ipie  los  realistas 
pensaban  apiovechni.se  de  ni|iiel  sistema  do 
reacción.  Perteneció  también  al  Consejo  do  loa 
(Juinientos,  del  que  í'ué  nombrado  |ircsidenteen 
mayo  de  1796,  en  1797  el  Cuerpo  Legislativo  lo 
eligió  comisniio  de  Tesorería,  y  lionn|inrto,  des- 
pués del  18  de  bramarlo,  le  dio  un  |niesto  en  el 
Consejo  de  listado,  dnude  el  niitigun  giiondino 
presidió  la  scccñoi  de  llacifiida  durante  toda  la 
vida  del  Consulado  y  del  Imperio.  Adicto  al 
emperador,  qne  le  nombró siicfsivameute  Direc- 
tor general  do  la  Deuda  Póblii'n,  Minlsliodo 
Estallo  (1807),  conde  y  giMi  oliiinl  de  la  Legli'm 
de  Hcinnr,  gniKÍ  justa  fama  de  linecnillsta,  pro- 
curó sin  i'csar  la' rrdui'ciéiii  de  In  Deuda,  y  so 
retiró  á  In  vida  lu'ivadn  cuniido  Nn]inleóii  per- 
dlií  la  corona  (1814).  Durante  los  Cien  J)ias 
volvió  á  servir  la  cansa  de  los  lioiiaparte»,  y  al 


DEFI 

recobrar  Luis  XVIII  el  trono,  Defermón  fué 
desterrado  y  residió  algún  tiempo  en  Bruselas. 
De  regreso  eu  Francia  el  1822,  permaneció  ale- 
jado de  la  política  hasta  la  época  de  su  muerte. 

DEFESA:  f.  ant.  Dehesa. 

DEFESAR:  a.  ant.  Dehesau. 

DEFESO,  SA  (del  lat.   defcnstis,  defendido): 
adj.  ant.  Vedado  ó  prohibido. 

Quien  mete  gauado  en  prado  DEFESO  en  tal 
tiempo  que  la  berba  non  pode  crescer. 

Fuero  Juxgo. 

DEFFÉS  (Pedro  Luis):  Biog.  Compositor 
fraucés,  N.  en  Tolosa  en  1819.  Después  de  haber 
terminado  sus  estudios  en  un  colegio  de  su  ciu- 
dad natal  fué  á  París,  entró  en  el  Conservatorio 
de  Jlúsica  en  1839,  y  fué  discípulo  de  Comjiosi- 
ción  de  Ilalevy.  En  1847  escribió  una  cantata 
(]ue  presentó  al  concurso  del  Instituto  y  que  le 
valió  el  premio  de  Roma.  Recorrió  una  parte  de 
Italia  y  de  Alemania  escuchando  religiosamente 
las  obras  sublimes  de  los  grandes  maestros  de 
todas  las  escuelas,  admirando  el  genio,  bajo  cual- 
quier forma  que  se  presentase.  lío  tardó  en  reco- 
ger el  fruto  de  estos  viajes  artísticos  y  de  los  estu- 
dios que  durante  ellos  hizo.  Compuso  una  sinfo- 
nía á  gran  orquesta  cuyo  mérito  se  apreció  por 
los  fiagmentos  ejecutados  en  la  sesión  pública  de 
la  Academia  de  I5ellas  Artes  en  1851.  De  regreso 
en  París  estuvo  algún  tiempo  entregado  aun  ocio 
forzoso,  ha.sta  que  por  fin,  en  5  de  julio  de  1855, 
dio  al  Teatro  de  la  Opera  Cómica  su  primera 
obra  teatral,  úi\\\d.A&  El  Anillo  de  I'lata,  que 
obtuvo  un  é.xito  lisonjero.  Escribió  después  La 
llave  de  los  campos,  ópera  en  un  acto;  Brosko- 
wano,  ópera  en  cios  actos,  letra  de  Scribe  y  Bois- 
seau.x;  el  Café  dd  rey,  ópera  en  un  acto;  Los 
Borgoilones,  Una  caja  de  sm'presa,  La  noche  de 
hudiis,  óperas  en  tres  actos,  letra  do  Sardón  y  de 
Najac,  etc. 

DEFIANCE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ohío, 
Esi.ulo.i  L'nido8;22515liabit3.  Confína  con  el  es- 
tado de  Indiana  y  lo  riegan  el  Jlaumee  y  afluen- 
tes de  éste.  La  cap.  es  Diliancc,  c.  de  6  000  ha- 
bitantes, sit.  en  la  orilla  derecha  de  &Iaunice, 
cerca  de  su  confín  con  el  lílanchard. 

DE  FIANZA  (do  de  priv.  y  fianza):  f.  ant. 
Dk.sconfian/.a. 

OEFIAR  (de  de  priv.   y  fiar J:  n.   ant.   Des- 

I  o.NllAn. 

DEFICIENCIA  (del  lat.  drfciatiaj:  (.  ant. 
Dilecto  li  imiiei lección. 

DEFICIENTE  (del  lat.  drficlais,  p.  a.  de  dcfl- 
ctre,  faltar):  adj.  Falto  ó  incompleto. 

La  mala  voluntad  es  causa  eficiente  de  la 
obra  mala ;  mas  la  voluntad  mala  no  tiene 
causa  eHcicnte,  niño  deficiente. 

QUEVEDO. 

...  por  lio  tener  la  obra  manca,  pedí  y  se  me 
enviaron  lo.i  números  dki-uikntks;  etc. 
JoVELLANOH. 

DÉFICIT  (<lcl  lat.  rf-AciV,  3."  per»,  do  singu- 
lar ilel  pies,  do  indio,  do  dcfic'rr,  faltar);  m.  En 
el  Comercio,  descubierto  <|Ue  resulta  comparando 
el  haber  ó  caudal  existente  con  el  fondo  ó  oapi- 
tal  ipuri-to  en  la  enipiisa;  y  en  bi  Adniiiiistraciiln 
pública,  liarte  i|uc  falta  para  llenar  las  cargas 
del  Kslailn,  reunidas  todas  las  sumas  destinadas 
li  cubrirlas. 

Créilito  es  el  DÉFICIT  que  noseliquida  Jonnls 
delluitivnnienlc. 

Ski.ciab. 

...  una  pniiiinte  econonda  Iha  á  nivelar  Ion 
(¡nstoH  con  \n%  nn'reno»,  de  forma  quo  loi  liijos 
no  advirtieran  el  ini|innriitv  l>í:h'U'IT. 

Castik)  y  Hkiiiiano. 
DEFIDACIÓN:   f.  ant.    l'V.AIliAli. 

DEFINICIÓN  («IcI  Int.  dffinUio):  \.  I'ropoHi- 
rión  i|Uii  expone  con  rlnridad  y  e.xnitilud  lo»  ca- 
racteres gini  lien»  y  ilifereiiciali»  de  un  objeto, 
iliiiido  á  ciuiucor  su  natuialexn. 

...nopiMilnilejiirnie  de  relrile  In  liHriNIriÚN 
que  dn  Ahdti'iteles  de  la  forliiMn;  etc. 

Ldl'F.  HE  Vf.iia. 

I!a  sobremanera  difícil  nna  burnn  DKFINI- 
rtÓN,  y,  en  muelios  cntos,  inipunlble. 

IIai.mi'.k, 
-  Dl-.FlNlcif'iN;  Oeelulcín  ó  deterniinaeii'ih  do 
'ICMU  VI 
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nna  duda,  pleito  ó  contienda,  por  autoridad  le- 
gítima. 

Concurriendo  en  el  Concilio  Trideutino, 
donde  formaron,  con  los  demás  padres  y  teó- 
logos, las  DfcFisicioxES,  en  que  se  establece  la 
libertad  humana, 

P.  Beksakdo  Saütolo. 
-  Defin'icidkes:  pl.  En  las  Ordenes  militares, 
excepto  la  de  Santiago,  conjunto  de  estatutos  y 
ordenanzas  que  sirven  para  su  gobierno. 

Acerca  de  licencias  para  salir  fuera  de  la 
ciudad,  mandamos  que  se  observe  lo  prevenido 
en  las  definiciones  y  constituciones  del  Cole- 
gio (de  Calatrava),  etc. 

JOVELLAXOS. 

-Definición:  FU.  La  definición  ó  declara- 
ción de  lo  que  es  un  objeto,  en  cuanto  pensado 
por  nosotros,  consiste  en  e.ic poner  la  comprensión 
(V.  CoMi'KENsióN)  ó  numero  de  atributos  de  lo 
definible,  de  la  idea.  Expone  también  la  defini- 
ción (como  lo  indica  su  etimología  de  limitación) 
la  extensión  por  la  relación  íntima,  que  en  la 
complejidad  de  lo  real  tienen  extensión  y  com- 
prensión. Por  esto  se  dice  que  la  definición  es 
base  de  la  división. 

La  delinicióii  es  un  juicio  recíproco,  en  el 
cual  el  predicado  expresa  lo  que  es  el  sujeto. 
Según  dice  Liaid  (V.  Logique),  toda  idea  es 
idéntica  con  su  definición,  la  nna  (la  idea  ó  su 
nombre)  es  la  expresión  abreviada,  y  la  otra  (la 
definición)  la  forma  desenvuelta  de  la  misma 
idea.  Así,  en  virtud  de  esta  relación  de  la  idea 
definida  con  su  definición,  se  observa  quo  la 
definición  es  la  idea  desenvuelta  ó  explicada,  y 
la  idea  es  la  definición  condensada.  Son  verda- 
deros juicios  equivalentes,  y  lo  mismo  puede 
decirse  triángulo  el  espacio  limitailo  por  tres 
líneas,  que  lo  siguiente:  el  espacio  limitado  por 
tres  líneas  se  llama  triángulo;  tal  es  la  base  de 
la  regla  que  afirma  i|ue  la  definición  puede  con- 
venir con  todo  el  definido  y  sólo  con  él. 

Los  elementos  lógicos  de  la  definición  son:  1." 
lo  definido  ó  término  presente,  aunque  no  claro 
para  nuestra  inteligencia;  2.°  el  definente  ó 
término  superior  en  que  so  contiene  lo  definido 
(género  próximo  de  los  escolásticos);  y  3."  la 
razón  de  definir,  que  es  la  unidad  formal  merced 
á  la  cual  se  fija  y  ¡irecisa  la  relación  de  lo  defi- 
nido con  el  definente  y  con  la  cualidad  caracte- 
rística do  aquél  (diferencia  última  ó  es|H'CÍfica 
de  los  escolásticos).  El  triángulo  (lo  definido)  es 
espacio  (género  ¡iróxiino  ó  definente)  cerrado  ]ior 
tus  lineas  (diferencia  específico).  La  razón  de 
definir  está  exiirc-aila  en  la  estructura  de  la 
proposición  reciproca  en  nue  la  definición  con- 
siste. Si  al  definir  un  objeto  linbiéiT.nios  de 
indicar  toda  su  coniprensión,  sería  la  definición 
una  obra  inacabable,  jiues  todos  los  objetos 
tienen  luultitiiil  indefinida  de  cualidades  ó  atri- 
butos. Para  obviar  estas  ilificultailes  se  ilefine 
el  objeto  señalando  su  ciialiilail  superior  (el  gé- 
nero próximo),  y  su  cualidad  inferior,  que  le 
caracteriza  y  distingue  de  los  demás  (ultima 
diferencia).  De  sucí  te  que  la  definición  consiste 
en  exponerla  comprensión  de  una  ideasenalando 
el  género  pri'ximo  en  que  está  contenida,  y  la 
última  diterruiia  de  cada  co.<4a.  l>e  este  modo  la 
definición  delimita  y  fija  la  serie  de  los  conceptos 
(quo  se  puede  representar  como  una  pirámide, 
cuya  base  se  eompoiio  de  lo  individual  y  cuyo 
vértice  teimina  cu  lo  siin^ilu  y  más  general' 
cumplleiidu  con  la  condición  fiindnnii'nt'il  ilel 
conocer,  i'isea  uniendo  In  definítiocoii  lo^ideniti- 
objetos   en    lo   que   tiene    de  coinúii   con    cllii- 
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(genero  próximo),  y,  ilintiiigiiiéndulo  de  loi 
más  del  griieio  en  lo  i|Ue  tiene  de  luiipio  j 
e»|HMÍfico.  K'» decir,  cpie  la  definición  sirve  p«ii> 
deteriniímr  la  jeiarqum  de  In»  eoiioi  pin»,  cnii  In 
ciinl  revela  su»  límite»  iniiximo  y  mínimo  (el  de 
Inabinlulny  el  d«  In  individual  ; el  piimeinpni 
que  carece  do  género  iiróximn  y  el  ^•gundn  de 
iiltinin  difiieiiein,  limite»  ipio  coiKtiliiyrn  Ins 
diili'"  d<'  In  i'xpeiieih'ia  y  de  In  nt/'ii  onnin  fa 
<lllt<lib'<  lenb'"'  eliyn  aNÍniÍlni'Íi>ll  di'  IHtite  del 
siijeln  niivi'  de  bn»e  n  l»<U  delinieli'ni.  I  nánliin  ^ 

todo»  lo»  l.'.i.ji'n»    al    teonlinrrr   b>»    lilnile»    de  \i 

definiei'  i 
cido».  ,\ 

idei 

Sil  I 

liln 

y  »nln  |Miedeli 

nflima  .taiirt  (  . 

»ii  pm'delí  drliim.  1 


conocemos  toda  su  comprensión ;  y  2.  °  el  género 
supremo  ó  los  géneros  supremos,  suponiendo  con 
Aristóteles  que  hay  muchos  irreducibles,  porque 
sólo  se  define  con  el  auxilio  de  ideas  ya  eonoci- 
das,>  y  Duval-Jouve  (Lc^gique)  añade:  isegiin 
la  naturaleza  de  la  definición  no  pueden  ser  de- 
finidas las  idea.s  absolutas  ni  las  individuales. 
Estas  tienen  demasiada  comprensión  y  nos  vemos 
obligados  á  describir  sus  propiedades  ó  caracte- 
res más  salientes.  Por  el  contrario,  al  últíino 
extremo  de  la  generalidad  cesa  la  comprensión, 
y  por  consecuencia  la  posibilidad  de  definir.  > 

Los  principios  racionales,  base  de  toda  defini- 
ción, pero  indefinibles,  porque  carecen  de  género 
próximo,   se  exponen   en  forma  de   axiomas  ó 
postulados  como  verdades  irreducibles  á  otras 
más  generales.  Son  los  datos  primeros  ó  autoe- 
dente  lógico,  núcleo  alrededor  del  cual  se  orde- 
nan las  verdades  que  constituyen  el  contenido 
interior  de  la  ciencia,  como  dependientes  unas  de 
otras  y  todas  de  estos  datos  primeros.  Axiomas, 
postulados,  verdades  evidentes,  aforismos,  etc., 
designan  verdades  generales, simplicisiinas,  y  que 
son  el  principio  de  las  demás  á  ellas  subordina- 
das. Los  hechos  concretos  élmlividuales,  irredu- 
cibles á  forma  lógica,  y,  por  tanto,  indefinibles, 
pues  carecen  de  última  diferencia,  se  exponen  en 
forma  de  descripción  ó  enumeración  como  datos 
primeros  que  necesitan  reiietii-se constantemente 
y  servir  de  base  á  la  ampliación  de  nuestra  exi>e- 
riencia.  La  definición  se  di.-tinguc  en  nominul  á 
ferial,  que  explica  el  sentido  de  las  palabras  por 
el  que  reciben  del  uso  (Sansón  por  ser  hombre  de 
fuerza),   por  el  que  procedo   de   su  etimología 
{hombre  ser  terrenal,  de  humus,  tierra)  ó  por  la 
acepción  en  que  las  emplea  el  que  las  usa  (anti- 
tesis hegeliana,  entcleqnia  aristotélica)  y  rtalú 
de  concepto,  que  explica  la  naturaleza  de  lo  defi- 
nido. Hartsen  y  Duval-Jouve  dicen  que  no  hay 
definición  nominal  ipie  no  sea  real,  y  que  no  la 
hay  de  concepto  que  no  sea  verbal  por  la  unión 
solidaria  del  pensamiento  con  la  palabra.  Aun- 
QUe  en  ello  haya  algo  de  verdad,  |>odenios  consi- 
derar principalniente   la  naturaleza  de  la  cosa 
(definición  real)  ó  principalmente  el  sentido  de 
la  |>alabra  (definición  verbal',  y  muchas  veces 
esta  última  explica  sólo  el  )H-nsamieiitu  del  qno 
habla,    la  conceiicióu  espiritual,  quedando  |H>r 
averiguar  des]iues  la  naturaleza  de  lo  definido. 
Así,  cuando  discuten  un  espiritualista  y  un  ma- 
terialista, necesitarán  fijar  precisamente  lo  qiia 
ellos  entienden  (el  uno  pata  defenderla  y  el  otra 
para  combatirla^  jior  alma.  Se  evita  con  la  defi- 
nición nominal  la  ambigüedad  de  los  téniíinosy 
muchos  sofi.Mnas;  se  «leí*,  pnes,  partir  ile  la  defi- 
nición nominal  (saber  de  lo  que  se  trata)  tiara 
llegar  á  lo  real.  Por  esto  Lribnitz  llama  pmvisio- 
nale.'i  ó  preliminares  á  Us  definiciones  verlMtlrs 
La  definición  real  se  .siiUlivide  en  cviiri'»/,  niio 
declara  la  naturaleza  constituti\>   '    '     '     nulo 
(el  hombre  es  ser  racional  finita  •  quo 

enuncia  I"-  •  '■  '"■  "'■  •  ■  .•<•.'■■■''■  .  i-. 

(el  cuer|" 
des\  y  g< 

definido,  t.uuiu  cuando  «v  deliiie  1*  vida  |<<ii  lacv- 
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dudas.  La  segunda  regla  exige  que  la  definición 
sea  progresiva,  sin  reixjtir  en  círculo  vicioso  lo 
puesto  en  cuestión.  Definitum  in  dcfinitione  in- 
gredi  non  d(bet.  La  tercera  regla  es  que  la  defi- 
nición ha  de  ser  adecuada  y  recíproca  en  sus 
términos,  expresando,  como  dice  Balnies,  todo 
lo  que  hay  en  lo  definido  y  nada  más,  sin  dege- 
nerar en  vaga  por  lo  amplia  ó  en  insuficiente  por 
lo  parcial.  Definitio  omni  et  solí  definito  convcniat. 
Por  último,  la  definición  ha  de  ser  clara,  breve  y 
positiva,  sin  que  se  pueda  recurrir  á  definiciones 
negativas  más  que  en  sus  grados  imperfectos  ó 
en  aquellos  casos  en  que  lo  definido  es  negativo; 
por  ejemplo,  el  error,  la  nada,  el  nial,  etc.,  que 
sólo  son  definibles  negativamente,  declarando  en 
ellos  la  ausencia  relativa  de  las  cualidades  pro- 
pias de  los  términos  contrarios  (la  verdad,  la 
realidad,  el  bien,  etc.) 

-Definición  dóosiática:  Tcol.  Se  da  este 
nombre  en  la  Iglesia  católica  al  decreto  defini- 
tivo de  la  misma  sobre  alguna  doctrina  decla- 
rándola materia  de  fe,  ó  sea  dogma.  En  la  defini- 
ción dogmática  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  pro- 
pone por  medio  de'  un  juicio  solemne  alguna 
verdad  para  que  sea  creída  como  revelada  por 
Dios.  Tiene  generalmente  por  objeto  la  defini- 
ción de  algún  punto  particular  y  concreto,  cuya 
negación  se  declara  herética.  Las  doctrinas  teo- 
lógicas que  se  contienen  por  modo  expreso,  ya 
en  la  Escritura,  ya  en  la  Tradición,  las  llaman 
los  teólogos  Z)«/rff  rff/!«íii7í,  y  por  lo  tanto  la 
afirmación  en  contrario  constituye  un  error  en  la 
fe,  y  aquellas  que  han  sido  objeto  de  definición 
dogmática  se  llaman  De  fidt  dcfinila,  y  sus  con- 
tradictorias constituyen  herejía,  como  hemos 
dicho. 

La  conclusión  teológica,  dice  un  moderno  es- 
critor, e»  una  verdad  que  se  deduce  lógicamente 
de  otras  reveladas.  Debe  ser  creída  como  fe  si 
está  contenida  formal  é  inmediatamente  en  las 
premisas  como  la  parte  en  el  todo,  y  en  este  caso 
se  puede  llamar  verdad  revelada,  á  la  cual  se 
agrega  la  definición  de  la  Iglesia  para  elevarla  d 
la  categoría  de  dogma.  Tero  en  este  caso  no 
aumentan  las  verdades  de  la  fe,  sino  sólo  se  de- 
claran y  explican,  y  el  juicio  solemne  de  la  Igleia 
es  el  que  deteiTuina  la  necesidad  de  creerlas  con 
fe  teológica  por  todos  los  fieles.  Esto  es  lo  que 
ancedo  con  las  definiciones  de  los  concilios  y 
de  los  romanos  Pontífices,  por  lo  cual ,  dice  el 
concilio  Vaticano,  que  una  vez  declarado  por  la 
Iglesia  el  sentido  de  un  dogma,  se  ha  de  retener 
perpetuamente,  porque  la  doctrina  de  la  fe  ha 
sido  confiada  á  la  Iglesia  como  un  depósito  di- 
vino para  custodiarla  fielmente  y  declararla  infa- 
liblemente: líinc  sacrorum  qnoque  dogmntnm  is 
tenana  perpetuo  cst  rclinendns  qurm  sf.mel  decía- 
rarril  Símela  Maler  EtcUsia;  vcquaquam  ab  eo 
Knsu,  altvjris  inteligniíi(c  sprcie  et  nomine  rece- 
tUndum.  De  modo  que  la  definición  dogmática 
no  es  otra  cosa  que  el  desarrollo  y  exjilicación 
por  la  Iglesia  de  la  verdadera  doctrina  de  Jesu- 
cristo, según  lo  ha  exigido  la  necesidad  de  los 
tiempos.  Ahí  se  comprende  que  se  crean  hoy  ex- 
plícitamente dogmas  riue  antiguamente  no  so 
conocían,  por  la  razón  ilequc  la  Iglesia  lia  creído 
conveniente  declararlos,  por  hallarse  contenidos 
explícitamente  en  la  revelación,  á  la  manera, 
dice  Santo  Tomás,  que  las  conclusiones  científi- 
cas están  contenidas  en  los  axiomas.  Mas  liara 
esto  se  necesita  precisamente  el  juicio  infalible 
de  la  Igli'KJa  y  hu  autoridad  doctrinal,  sin  que 
sea  lícito  II  ningún  particular  proiioner  como 
doctrina  de  le  sus  propios  opiniones  ó  resultados 
dn  SMS  estudios,  por  n)ás  que  crea  que  son  legíti- 
nias  dediii'ionen  <le  los  dogmas  nniversalmento 
creídos.  N>q\tr.  mim  fidti  dodrinn  qnam  Jktis 
rerelavil,  rrlul  /■/■  •'  '  mii  ¡nrrnhim  proj,osila 
MÍ  hinnanif  íi^/  .  /k/m,  añaile  el  conci- 

lio Vaticano;  Ki II  Imn  in  (|ui.  |o  Iglesia, 

al  dar  sus  delinii  ihih-h,  aiimiun  tirnv  su  funda- 
iiiciito  próximo  en  lanoislenciadel  Kspíritn  San- 
to, no  |tiir  eso  omite  las  diligi-ni-ias  pni'lentes 
d»  «virl({"«r  lo  qni'  crean  lo»  liili»,  y  como  ex- 
Jilicnn  losteólogosy  Doctores,  ladoctiiiia  de  que 
s«  trata,  no  |iorqno  estas  explica' iones  hayan  de 
dar  valor  »  la  fuerza  d  sus  denniciones,  sin» 
porqui-loH  Doctores  particulares  son  conioti-Htig'is 
qH«  uiniiilii-slaii  qiiii  los  errores  que  se  trata  de 
''"ii  '  I  i'H  á  In  fu  antigua  y   nni- 

*ei  lo'in   la  regla  innocida  de 

"Sil t/itod  nnnjffr,  qilint  ílbiqíir, 

quiDl  lili  (/iiDiiíiHí,  lo  rnnl  piitcmce  como  un 
elemento  extirnu  >l  criterio  doguiútico.  Toro  la 
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autoridad  de  nuestra  fe  en  las  definiciones  de  la 
Iflcsia,  en  último  término,  se  resuelve  cu  la 
autoridad  divina  como  en  su  principio  y  causa: 
Ideo  enim  crcdimus  guia  Deus  rcvelavil.  Y  sabe- 
mos que  Dios  ha  revelado  tal  ó  cual  verdad, 
precisamente  porque  así  lo  define  la  Iglesia. 
V.  Dogma. 

DEFINIDO,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  un  eje 
cuya  vegetación  se  termina  ó  detiene  definitiva- 
mente á  partir  de  un  punto.  Esta  expresión  se 
aplica  sobre  todo  á  la  ramificación  y  á  las  inflo- 
rescencias. 

DEFINIDOR,  RA:  adj.  Que  define  ó  determina. 
U.  t.  c.  s. 

-Definidor:  m.  En  algunas  Ordenes  religio- 
sas, cada  uno  de  los  religiosos  que,  con  el  prelado 
principal,  forman  el  definitorio,  para  gobernar 
la  religión  y  resolver  los  casos  más  graves. 

...  el  derecho  electoral  de  1800,  noalcanzaba 
á  tan  gran  número  de  personas  como  el  de  1850, 
pero  tanipoco  daba  por  resultado  proceres  y 
procuradores,  ni  diputados  y  concejales,  sino 
ministros,  generales,  provinciales,  custodios, 
EEFIMDOEES,  Comisarios  y  discretos. 

Antonio  Floees. 

-  Definidor  general:  El  que  concurre  con 
el  general  de  la  Orden  para  el  gobierno  de  toda 
ella. 

-Definidor  provincial:  El  que  sólo  asiste 
en  una  provincia. 

-Definidor:  Hist  eclcs.  En  las  Ordenes 
monásticas  era  el  superior  común  de  los  conven- 
tos enclavados  en  un  determinado  distrito.  Com- 
prendían dichas  Ordenes,  reformadas  en  la  Edad 
Media,  varias  congregaciones  dentro  de  su  seno 
(V.  Congregación) ¡asilos  Benedictinos  tenían 
las  de  Cluny,  la  de  los  cauíaldulenses,  cister- 
cienscs  y  de  Hirschaus.  Dividíase  cada  congre- 
gación en  varias  provincias  que  se  llamaban 
dcfinitorios.  De  la  misma  manera  cada  una  de 
las  Ordenes  mendicantes  se  compartía  en  pro- 
vincias, y  cada  una  de  éstas  en  varios  definito- 
rios  que  comprendían  varios  conventos.  Cada 
ca.sa  tenía  su  respectivo  superior,  llamado  abad 
en  la  Orden  de  San  Benito,  guardián  en  la  de 
San  Francisco  y  prior  en  la  de  Santo  Domingo, 
y  los  superiores  de  los  conventos  estaban  bajo 
la  dirección  de  los  definidores  de  los  distritos, 
como  éstos  á  su  vez  lo  estallan  de  los  superiores 
de  la  provincia,  provinciales,  y  éstos  bajo  la 
autoridad  del  General  de  la  Orden.  Introdiijose 
en  la  congregación  de  Cluny  y  se  desarrolló  en 
la  del  Cister  la  organización  de  los  capítulos 
generales  y  provinciales,  asambleas  en  que  se 
deliberaba  sobre  los  asuutos  de  la  Orden,  y  di.s- 
puso  el  Papa  Inocencio  III  en  el  IV  concilio 
general  lateíancnse  (1.515)  se  celebrase  una  vez 
al  año  capítulo  general,  y  del  propio  modo  que 
los  provinciales  asistían  á  los  capítulos  generales 
como  legítimos  representantes  de  las  provincias 
á  su  vigilancia  sometidas,  defendiendo  sus  inte- 
reses, asi  también  eran  en  estas  asambleas  los 
definidores  los  diputados  regulares  de  los  con- 
ventos comprendidos  en  el  territorio  de  su  juris- 
dicción, y,  como  tales,  asesores  y  consejeros  de 
los  provinciales. 

DEFINIR  (del  lat.  definiré):  a.  Fijar  con  cla- 
ridad, exactitud  y  precisión  la  significación  do 
una  palabra  ó  la  naturaleza  de  una  cosa. 

-  A  mí  DF,FINIH  me  toca 
I,a  dicha  y  desdicha  á  un  tiempo 
Eli  uua  décima  sola, 

MoRF.TO. 
Definida  una  vez  la  palabra,  no  se  repetirá 
su  deliiiición  en  los  sinónimos,  sino  que  se  hará 
remisión  á  ellos;  etc. 

Jovellanos. 
Ya  que  no  nos  es  posible  en   muchos  casos 
DKiiMU  la  cosa,  al  menos  debiéramos   fijar 
liiiii  lo  que  entendemos  cuando  Imblamos'do 
ella;  etc. 

Balmes. 

-  Di'.finii::  Decidir,  deleiminar,  resolviruna 
cosa  duilosa. 

Lo  qiiu  uim  vez  dkkinf.  la  Silla  Apostólica, 
no  se  admite  á  nueva  duda,  sí  no  «e  propone  á 
la  vclicraciúii. 

P.    r.EllNAHIlO  SAUTdl.O. 

Que  para  en  breve  tiempo  concluirlo, 
Y  dnr  el  moilii  y  onlen  do  ven^arke, 
H«  juiítou  cu  consulta  ú  uki'IMIIi.o; 

KucM.i.A, 
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-Definir:  Pint.  Concluir  una  obra,  traba- 
jando con  perfección  todas  sus  partes,  aunque 
sean  de  las  menos  principales. 

Hecho  esto,  volverá  sobre  ella  (la  cabeza) 
reconociendo  y  definiendo  parte  por  parte, 
etcétera. 

Palomino. 

DEFINITIVAMENTE:  adv.  m.  Decisivamente, 
resolutivamente. 

Obedeció  el  gobernador,  y  habiendo  hecho 
examinar  el  libro  de  los  ejercicios  espirituales, 
pronunció   definitivamente  esta  sentencia. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

—  ¿Conque  DEFINITIVAMENTE  00  quieres  ca- 
sarte con  él? 

Hartzenbusch. 

DEFINITIVO,  VA  (del  lat.  definitiviis):  adj. 
Dícese  de  lo  que  decide,  resuelve  ó  concluye. 

-  Df.finitivo:  For.  V.  Sentencia  defini- 
tiva. U.  t.  c.  s. 

Quisieron  sepultar  la  causa,  sin  dar  defi- 
nitiva senteneia. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  En  DEFINITIVA:  m.  adv.  Definitivamente. 

DEFINITORIO:  m.  Cucrpo  que,  con  el  General 
ó  provincial  de  una  Orden,  componen  los  reli- 
giosos definidores  generales  ó  provinciales. 

-  Definitorio;  Junta  ó  congregación  que  ce- 
lebran los  definidores. 

-Definitorio:  Pieza  destinada  para  dichas 
juntas. 

DEFLADRE  ( PEDRO ):  Biog .  General  francés, 
N.  en  Soissóns  en  el  año  1813.  M.  en  Toursen 
enero  de  1871.  A  los  diecisiete  años  se  alistó 
como  soldado  en  el  arma  de  caballería.  Fué  en- 
viado algún  tiempo  después  á  Argelia,  donde 
se  distinguió  en  varios  combates,  especialmente 
en  Cherchen,  y  no  tardó  en  ascender  á  oficial. 
De  regreso  en  Francia,  entró  Detíadre  en  la 
gendarmería  con  el  grado  de  subteniente.  En 
1864  fué  promovido  á  coronel  y  recibió  el  mando 
de  la  legión  número  24  de  la  gendarmería  en 
Dijóu.  Ocupaba  estas  funciones  cuando  en  el  mes 
de  septiembre  de  1S70,  el  general  Saussier,  que 
mandaba  la  subdivisión  de  la  Cóte-d'Or,  le  en- 
cargó del  servicio  de  general  de  brigada  en  aquel 
deiiartainento.  A  principios  del  siguiente  mes 
de  noviembre  recibió  el  grado  de  general  de 
brigada  y  fué  llamado  á  Vendóme,  donde  tomó 
el  mando  de  una  división  del  17.°  cuerpo  de 
ejército.  Poco  tiempo  después,  en  una  acción 
contra  los  alemanes,  fué  herido  en  una  pierna. 
Trasladado  á  Tours  murió  á  consecuencia  de  la 
herida. 

DEFLAGRACIÓN  {^V'Wat.  deflagriino )-.(.  Qiilm. 
Acciiin,  ó  efecto,  de  deflagrar.  Cuando  se  echa 
clorato  de  potasa  sobre  ascuas  hay  ilelbigración, 
y  la  combustión  se  activa  extraordinariamente. 
Si  se  mezcla  este  clorato  con  azúcar  en  polvo  ó 
almidón,  y  se  vierte  sobre  la  mezcla  una  gota  de 
ácido  sulfúrico,  hay  una  innamaeión  espontánea, 
rá]iida,  con  proyección  de  una  parte  de  las  ma- 
terias inlhiniablcs.  Los  fuegos  artificiales,  las 
luces  de  bengala,  ofreccncjemplos  de  dcllagraciun 
más  ó  menos  viva  y  con  jiroducción  de  diversos 
colores, 

DEFLAGRADOR  (de  deflagrar ):m,  Fís.y^fin. 
Apaiato  que  sirve  ]iara  utilizar  la  descarga  dis- 
luptivade  un  origen  do  electricidad.  Se  emplea 
para  hacer  estallar  los  barrenos  de  las  minas, 
encenderlos  nieclicros  degas.etc,  etc.  También 
so  llama  ca'/i/ii.'ioc.  Existen  varios  modelos  de  esta 
clase  de  ajiaratos, 

DEFLAGRAR  (del  lat.  deflagrare):  n.  Arder 
una  sustancia  súbitamente  con  llama  sin  explo- 
sión, y  con  proycceióu  de  materias  inllainadas. 

DEFLAQUECIMIENTO:  m.  ant.  ENFLAgtiF.Cl- 
mii;mii. 

DEFLECTOR  (did  lal.  difirrtfie,  dirigir):  m. 
/'V.v.  y  Miir.  A|iaiato  nmgnélico  ipie  se  coloca  á 
cierta  di.staiicia  de  la  brújula  de  un  buque  para 
hacer  variar  su  desviación  y  corregir  una  parto 
de  la  inllueucia  ejercida  sobre  ésta  por  la»  piezn,s 
de  hii'rro  do  la  embarcación,  Thomson  construyó 
un  aparato  do  esta  cla.se,  coustiliiíilo  por  un 
.sistema  de  dos  imanes  invertidns  que  se  cnloean 
solire  la  bníjubi,  y  cuyo  nii'caiiisiiiu,  suniann'nto 
sencillo,  permite  cambiar  la  ¡losiiióii  de  niaiieía 
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que  pucJa  vaiiar  su  acción  sobre  el  compás  des- 
de cero  hasta  uu  máximum. 

DEFLEXIÓN:  f.  Obsl.  Operación  que  tieue  por 
objeto  colocar  en  su  dirección  natural  la  cabeza 
del  feto,  invertida  hacia  atrás  en  las  presenta- 
ciones de  la  cara. 

DEFLOGISTICACIÓN(derfc/?03JSÍ¡(;a)-^:f.  (Jitím. 
Acción,  ó  electo,  de  dellogisticar. 

DEFLOGISTICAR  (derfc,  priv.,  y  flogisto):  a. 
Qii'tin.  t^Uiitar  á  una  sustancia  su  principio  flo- 
gistico  ó  iullaniable. 

DEFLUJO  (del  lat.  di-flCixus):  ni.  ant.  Fluxión 
copiosa  ó  abundante. 

Muclio  menos,  que  cuando  llegó  primero 
nuevamente,  como  el  hisopo,  pasado  ya  su 
DEFLüJO  grande. 

Oliva  Sabuco. 

DEFOÉ  (Daniel):  £107.  Célebre  novelista  y 
publicista  inglés.  V.  FoE. 
DEFOIR:  a.  ant.  DErum. 
DEFOLIACIÓN  (de  de  priv.  y  el  lat,  folítnii, 
hoja):  r.  Calda  prematura  de  las  hoj.as  de  los 
árboles  y  plantas  producida  jior  enfermedad 
ó  indujo  atmosférico. 

DEFONDONAR  (de  dc  priv.  y  fundón):  a.  ant. 
Dksiu.niiai:. 

DEFORMACIÓN  (del  lat.  dcfarmüno):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  deformar  ó  deformarse. 

Para  incluir  al  que  es  causa  eficieute  de  la 
DEKciiiM ACIÓN,  cual  es  el  que  hace,  da,  ruega, 
manda,  ó  r.atifica. 

AzriLCUKTA. 

Tienden  á  hacer  que  la  matriz  se  contraiga 
antes  de  tiempo...:  las  enlerinedades  agudas 
febriles,  el  tifo,  las  adherencias,  deformacio- 
^ES  y  dislocaciones  de  los  órganos  anexos  de 
la  matriz,  etc. 

JIosLAU. 

-DEEOliMAflÓN:  Palol.  Alteración  do  la  for- 
ma de  una  parte  del  cucrim,  ó  de  un  órf,'ano,  ó  de 
un  elemento  anatómico.  Una  asimetría  del  crá- 
neo ó  de  la  cara,  el  aidauaniieiito  lateral  del 
tórax,  con  proyección  del  esternón  hacia  delante, 
son  deformaciones  de  la  primera  categoría.  líl 
riñon  se  encoge  en  la  nefritis  crónica;  el  pulmón 
so  aplana  en  el  derrame  |deuritico;  por  último, 
los  diversos  elementos  sufren  cambios  de  forma 
en  las  alteraciones  de  nutrición,  en  las  enler- 
nicdades  de  la  sangre  y  de  otros  humores  (esta- 
do granulo-^o). 

DEFORMADOR,  RA:  adj.  Que  deforma.  Usase 
t.  c.  .s. 

ICl  que  corta  inicnibro  á  hombre,  se  puede 
Uaniar  UHI'dhmaDdU  de  él,  por  quitarle  la  for- 
ma tigural. 

AZI'ILCUETA. 

DEFORMAR  (del  lat.  deformare):  a.  Hacer  de- 
forme una  eo-sa,  quitarle  su  forma  natural  ó  dis- 
tintivo. U.  t.  c.  r. 

(!ual  es  la  que  haee  el  que  m.nnila  á  su 
eriailo  que  ilí  palos  A  otro,  sin  que  lo  DEKOEi- 
MK,  y  eí  criado  solos  da  y  lo  dki-'Oiima. 

Azi'ILClir.TA. 

Kl  que  ipiiero  reriirinar  la  Uepúbliea,  miro 
no  la  DHi'ciiiMI'.  haciéndola  otra. 

r.  .Juan  Kf.sKiiio  NiEiii'.MnKiKi. 

DEFORMATORIO,  RÍA:  adj.    DicCSO  do   lo  qUO 

ilclormii  11  .sirví'  pura  ilefurmar. 

Y  cnii  requisicii'iu  ile  ípie  no  «o  castigue  á 
los  nuilliuehores  con  penas  dkkdiimatoiuas, 
AZIMLCUKTA. 

DEFORME  (di  1  bit.  defúrmús;  do  de  priv.  y 
forma,  forma):  arlj.  Deslignrailo,  feo,  iiupcrfee- 
to,  deHpro|>orcionnilo  en  la  forma. 

Mas  tanió  en  desplegar  «us  plumas  graves 
1)1  l>KK<>lt.MK  n.seal  du  l'roserpiíui. 

UÓNdOllA. 

...aborrecía  ol  piioblo  roninno  &  Oalba,  DK- 

r(UiMK  Clin  la  vejez. 

Saavkiiiia  Fa.iaiiiio. 

DEFORMEMENTE;  adv.  m.  Do  mnnoi»  de- 
fiuine. 

DEFORMIDAD  (del  hit.  deformU»)):  (.  Calidad 
do  deformo. 

(Oiiatlninzin  loiiín)  id  lalle  do  bloilordiilinclR 
liriipiiieiiin,  nlto  sin  doioaoeiniiiinto  y  rubuato 
kIii  UKrOIIMII).VU. 

SoI.(a. 
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-Defop.midad:  Cosa  deforme. 

...  quedábanle  todavía  (á  Ignacio)  dos  de- 
Fon.MiDADES  en  la  pierna. 

R1VADENEIRA. 

-Deformidad:  fig.  Error  grosero. 

...  proprios  ministros  de  dioses  inmundos: 
cuya  torpeza  se  dejaba  conocer  en  estas  y  otras 

DEFORMIDADES. 

SOLÍS. 

-Deformidad:  Patol.  Así  como  la  defor- 
mación es  una  simple  irregularidad  en  la  forma 
de  nu  órgano  ó  de  una  parte  del  cuerpo  (por 
ejemplo,  la  curvatura  de  la  tibia  en  el  raqui- 
tismo, el  aplanamiento  de  tal  ó  cual  parte  del 
cráneo),  la  deforinidad  supone  uu  cambio  en  la 
disposición  armónica  de  las  partes. 

La  deformación  es  muchas  veces  punto  de 
partida  de  la  deformidad;  la  cortedad  del  miem- 
bro ,  producida  por  la  curvatura  de  la  tibia, 
puede  determinar  una  desviación  lateral  de  la 
columna  vertebral.  Por  el  contrario,  una  defor- 
midad puede  lU'oducir  una  deformación;  la  des- 
viación lateral  de  la  espina  da  lugar  al  aplana- 
miento  de  un  lado  dc  la  caja  torácica  y  al 
abomljaniiciito  del  otro. 

Jinchas  deformidades  son  congénitas,  y  enton- 
ces dependen  ora  do  perturbaciones  en  la  evolu- 
ción del  feto,  ora  de  enfermedades  que  éste  lia 
sufrido  en  el  claustro  materno. 

Otras  son  adquiridas,  pudicndo  parecerse  nuis 
ó  menos  á  las  primeras. 

Las  deformidades  demuestran  hasta  qué  pun- 
to la  economía  puede  adaptarse  á  las  condicio- 
nes morbosas  que  se  le  imponen.  Con  lúes  com- 
pletamente desviados  el  hombre  aprende  á  andar 
sobre  el  dorso  del  tarso  con  una  precisión  admi- 
rable; con  una  desviación  de  la  espina  que  ha 
aplastado  un  pulmón,  rechazando  el  corazón,  el 
enfermo  respira  convcnienteuieute  y  hasta  .suele 
llegar  á  una  edad  avanzada. 

Cuanto  al  tratamiento  de  las  deformidades, 
exige  á  la  vez  medios  médicos  y  quirúrgicos,  que 
varían  en  cada  caso  particular.  V.  Ortopedia. 

DEFOSFORACIÓN:   f.    DESFOSFOnACIÓX. 

DEFOSFORAR:  a.  DesfosforaR. 

DEFRANCE  (LEONARDO):  .Bíoj.  Pintor  y  es- 
critor belga.  N.  en  1735.  M.  cu  1805.  Fué 
discípulo  de  ,luan  lieruardo  Calas,  y  bajo  su 
dirección  no  hizo  grandes  progresos;  pero  era 
tan  grande  la  carencia  de  artistas  en  aquella 
época,  ([ue  en  concurso  ganó  el  premio  do  Uonia. 
Cuando  transcurrieron  los  cinco  años  de  pensio- 
nado salió  do  Koina,  lijó  su  residencia  en  Mont- 
pellier,  después  en  Castres,  y,  por  lin,  en  To- 
losa,  donde  dejó  algunos  buenos  retratos  y  nn 
gran  número  de  cuadros  religiosos  de  mediano 
mérito.  El  suplicio  del  infortunado  Calas  excito 
en  él  tal  horror  ipio  huyó  y  se  dirigió  á  Ferney, 
cerca  do  Voltaire,  el  ardiente  defensor  do  la  fa- 
milia de  aquel  mártir.  Durante  su  permanencia 
en  Ferney  ]iintó  nn  cnadro  que  se  conserva  en 
el  Museo  de  Nantes  y  qne  representa  a  l'ollnire 
¡Kihlamlo  eon  uno.inlileanos.  De  regreso  en  l.ieja, 
adonde  había  sido  llamado  por  el  príncipe- 
obispo  de  Oultremont,  fué  nombrado  por  éste  su 
primer  pintor.  Lo  encargó  su  protector  qiio  hi- 
ciera su  retrato,  y  el  artista,  que  no  tenía  nada 
do  cortesano,  lo  hizo  con  tal  lidelidad  ipie  incu- 
rrió en  la  desgracia  del  retratailo.  Fué  DelVance  á 
Flandcs  y  á  Holanda  eon  el  lili  de  estudiar  la»  es- 
cuelas de  aiiuellos  dos  paisis.  riivadn  de  los 
encargos  di'  la  curte,  enviaba  su»  cuadro»  n  Ho- 
landa y  á  l'arís,  en  donde  lui  amigo  so  lo»  ven- 
día. La  mayor  parte  de  »ns  olua»  fueron  por 
esto  á  Francia,  y  e»te  ba  nido  el  motivo  de  que 
se  leclasiliiaraen  la  esruela  francesa.  Üw»  piliui- 
palo»  cuadro»  son:  /.ii  sufiretiún  de  Ai.i  i-ohi-í-ii/.'* 
¡lorJosi'.  //.grabado  iior  (Intteiibe  iR,  y  I."  n'ie 
lieión  de  ta  .leriidutithre  en  el  dnmtuio  del  retí 
.Su»  a«Uiito»  predilecto»  oran  r»cena<i  ilc  la  vida 
familiar  de  »n  tiempo  v  de  «ii  |>»i«.  Cuando  !■■< 
talló  la  iTVolución  de  l.ieja  abandonó  ■ti»  pin 
cele»  y  no  entri-gií  á  loilo»  lo»  enln»iai>ino!<  ile  -o 
patriotismo.  Ki  ab<iolnli»iiio  (eoeíaliin,  innlii 
el  eual  el  pueblo  de  LieJA  había  llieliRib)  mas  di 
veinte  vece»  en  cinco  «iglo».  eiieoiilro  en  Di-finu 
co  nn  eiimpii'iii  infatigable.  Cnainln  el  |«iiler  «i 
rordotal,  vencido  en  1  "SO,  fué  re«t»nr»do  |><>r  b" 
pruainno»,  tuvo  Defraneo  que  refugiar»"  mi  P« 
rí».  Lo»  éxito,  del  i'jénlto  tepllblicilli- 
«brirlo  ln«  pucrln»  de  »n  patria,  yn 
|i«Bú  un  papel  impottanic  «n  U»  A*-i , 
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pulares.  Reorganizó,  eon  el  nombro  de  Escuela 
Central,  la  antigua  Academia  de  Pintura,  de  la 
cual  fué  director,  y  se  dedicó  á  la  enseñanza  todo 
lo  demás  de  sn  vida.  Como  escritor  debemos  d 
Defrance  las  obras  siguientes:  RefUxiones  sobre 
el  dibujo,  y  De  la  literatura  francesa  en  el  país  de 
Lieja. 

-Defrance  (Marín  J.  L.):  Biog.  ÜTatura- 
lista  y  escritor  francés.  N.  en  Caen  en  1758.  Ha 
publicado  un  Cuadro  de  los  cuerpos  organizados 
fósiles,  y  artículos  sobre  los  Animales  fósiles. 

-Defrance  (Juan  María  Antonio):  Biog. 
General  francés,  lí.  en  Vassy  eu  1771.  M.  en 
1835.  Hizo  sus  ]irimeras  armas  eu  Santo  Do- 
mingo, al  principio  de  la  Revolución.  Sirvió  con 
honor  eu  los  ejércitos  del  Norte  y  de  S.imbre- 
et-Meuse,  distinguiéndose  especialmente  en  la 
batalla  de  Marengo  y  después  en  todas  las  cam- 
pañas del  Imperio.  Ascendió  á  general  de  divi- 
sión en  1812  é  hizo  prodigios  de  valor  durante 
la  campaña  de  Francia  al  frente  de  los  cuatro 
regimientos  dc  los  Guardias  de  Honor.  Cuando 
la  vuelta  de  los  Borbones  fué  nombrado  Inspec- 
tor general  de  caballería,  y  tuvo  el  mando  déla 
división  de  París  en  1819.  El  nombre  de  esto 
general  está  inscripto  en  el  Arco  de  tríunfo  de  la 
Estrella. 

DEFRANCIA  (de  Defrance,  n.  pr.):  f.  Zool.  y 
Palcont.  Género  de  briozoarios  ciclostomátidos, 
inarticulados,  de  la  familia  dc  los  dias]>órídos. 
Presenta  este  género  colonias  en  forma  de  disco 
ó  de  hongo,  fijas  ó  solamente  adheridas  jwr  nn 
ligero  pedúnculo  y  aun  á  veces  completamento 
libres.  En  la  cara  superior  las  células  tubulosas 
están  dispuestas  en  haces  radiados  sobre  el  borde 
superior.  Existen  también  surcos  intermedios, 
ya  porosos,  ya  compactos.  La  cara  superior  a]>a- 
rece  revestida  dc  unepiteco.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  en  el  jurásico,  en  el  cretáceo  y 
en  el  terciario.  lis  notalde  la  especie  D.  lucer- 
naria,  (pie  vive  en  el  Spitzberg. 

DEFRAUDACIÓN    (del    lat.    defrattdátXo ):   f. 

Acción  y  electo  de  defraudar. 

Si  la  defraudación  no  es  el  hurto,  es  «íd 
duda  alguna  de  su  familia,  y  produce  análogo* 
resultados. 

Pacheco. 

-DEFRAUrAClÓN:  Legisl.  Entiéndese  por  lo 
general  por  defraudación  el  acto  de  usurpar  i 
otro  lo  que  de  derecho  le  corresponde  ó  es  suyo. 
El  Código  penal  comprende  en  el  capítulo  IV, 
título  XIII  de  su  libro  II,  bajo  el  epígiafe  /)«• 
/rntí<í(i<;íoiif.«,  los  delitos  de  alzamiento,  (|uic- 
bra  ó  insolvencia  punibles  {V.  estos  palabusí, 
en  sn  primera  sección,  y  en  la  segunda  trata  do 
las  estafas  y  otros  engaiíos  ^V.  KstafaV 

Ocasionar  perjuicio  á  la  Unciemla  nacional 
dejando  de  satisfacer  frandulentainento  I*  parte 
que  correspondo  |wr  las  contribuciones  directa 
e  indirecta,  y  más  singularmente  la»  dereehoa 
arancelario»,  los  impnesti  ;i.tni- 

laciones  de  bienes  o  de  d-  1  -'On- 

tribueión  territorial  y  el  sí.. .'■.  no 

es  legalmente  nn  delito,  |>ero  lo  c»  por  la  Legis- 
lación especial  lie  Hacienda,  cuamlo  »c  eludo 
total  ó  parcialinento  »n  l«»go  con  cngaAo  ó  fal- 
sedad. 

Por  esto  declara  el  ileeielo  ib 
IS.'i'J  que  »e  cometo  el  delito 
introilneiendo  en  el   reio" 
lie  lícito  comcn-io  sin  •  1 
satisfaeiend"  ineno»  de  b 

Iiaia  conseguiíln  la  ver»i.i  -i»»-», 

a»  tactnra»,  Is»  iriii»»  y  •'  ■  •^<'" 

exigen   la»  01 
derecho»  aran 
nio».    Tnnibirn    ^ 
contiiliuyenle  á  U  < 
ropcilii  i»    1»  ranli  i 

IKinilib's  que   b.iynn  de  «ervir   1  .1    la 

cuota  eoiiv»|xindient<>  del  inii  ■"•<'• 

nn>»,  »e  cano»  al  Krario  un  |wtjuiio'  m]  -ñor  al 
fi  imr  100. 

V        •  '-- ' 

ll 
ib...    - 

}H'ip|.tli-A    »l     I 

i'i-inpi'n.b-i  • 
toe    |H»r    lo»    ^ 
bn<-iiinf»    i't    r 
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indirecta,  preño  el  lequeiiimento  de  la  Admi- 
nistración, ocultando  cualquiera  propiedad,  con- 
trato ó  sucesión  por  que  debe  satistacer  el  impues- 
to ó  faltando  en  dichos  actos  ó  declaraciones  a 
la' verdad  de  los  hechos,  cometiendo  en  ellos 
simulación  ó  falsedad,  ó  violando  cualquier  re- 
írla administrativa  con  tendencia  manifiesta  y 
directa  á  eludir  ó  disminuir  el  pago  de  lo  que 
letntimamente  deba  satisfacerse. 

'Pero,  á  pesar  de  esto,  será  difícil  sostener  que 
la  falsedad  quede  en  todos  los  casos  reducida  a 
los  límites  estrechos  del  delito  especial  de  de- 
fraudación, y  que  se  comprenda  en  él  la  oculta- 
ción en  las  declaraciones  que  para  el  pa<;o  del 
impuesto  deben  darse  de  la  verdadera  riiiueza 
que  representan  los  bienes  poseídos,  ó  las  utili- 
dades que  reporta  el  ejercicio  de  una  industria, 
cuando  un  artículo  terminante  del  Código  penal 
define  y  castiga  este  acto. 

Es  en  general  delito  conexo  cualquiera  dehni- 
do  y  penado  en  el  Código,  qne  se  cometa  para 
ejecutar,  facilitar  ó  encubrir  la  defraudación. 

El  decreto,  además  de  esta  definición  general, 
y  á  nuestro  entender,  suficiente,  enumera  espe- 
cialmente como  delitos  conexos  la  seducción  c 
resistencia  á  la  autoridad,  la  falsificación  o  su- 
plantación de  documentos  públicos  ó  privados, 
sellos,  marcas,  etc.,  el  robo  ó  hurto  de  efectos 
csUncados  en  los  criaderos,  fábricas  o  almace- 
nes del  Estado,  las  omisiones  y  abusos  de  os 
empicados  pi'iblicos  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  les  impongan  los  reglamentos  o 
instrucciones  para  perseguir  el  contrabando  o 
la  defraudación. 

Así  como  hay  delitos  especiales  de  contraban- 
do y  defraudacióu,  hay  también  circunstancias 
accidentales  ó  agravantes  y  atenuantes  á  ellos 
nnicamente  aplicables.  De  la  primera  clase  se- 
ñala el  decreto  la  calidad  de  empleado  publico 
en  el  delincuente,  el  valor  de  los  géneros  apre- 
hendido.?, el  cometerse  el  hecho  en  cuadrilla,  el 
llevar  armas,  la  resistencia  por  los  delincuentes 
á  las  autoridades  ó  sus  funcionarios,  la  falsifi- 
caci'ju  como  medio,  el  trato  de  aseguración  de 
la  operación,  la  reincidencia,  á  la  que  se  da  gran 
importancia,  y,  finalmente,  cualesquiera  otras 
que  prueben  malicia  especial  en  el  delincuente 
ó  tra.sccndencia  grave  en  el  delito. 

Considéranse  como  circunstancias  atenuantes 
la  edad  de  menos  de  dieciocho  años  en  el  culpa- 
ble, nue  no  llegue  á  600  el  importe  de  los  dere- 
chos defraudados,  y  cualquiera  otra  que  dismi- 
nuya manifiestamente  la  malicia  del  culpado  y 
el  daño  del  delito. 

Las  penas  de  los  delitos  en  que  se  ocupa  el 
decreto  de  18.52  son  comunes  y  especiales. 

En  todo  delito  de  defraudación  será  pena 
común  el  comiso  del  género  en  que  so  hubiese 
cometido  ó  intentado  cometer,  exce]ituamlo  los 
casos  en  que  aquél  consista  eu  la  alteración  de 
lax  declaraciones  que  deben  dar.se  para  imponer 
la  cuota  de  los  impuestos,  ó  en  la  ocultación  do 
cualquier  |iropiedad,  contrato  o  sucesión. 

La  multa,  (pie  no  baje  del  duplo  ni  exceda 
del  cuádru|)lo,  del  derecho  ó  impuesto  defrau- 
dallo,  sin  perjuicio  del  reintegro  á  la  Hacienda, 
t»  la  pena  especial  del  delito  de  defraudación. 

LoB  reos  do  delitos  conexos  sufrirán  las  ¡icnas 
quo  establezcan  las  leyes  comunes  y  las  milita- 
res, sin  perjuicio  de  la»  que  mcreí.can  por  los 
delitos  de  defraudación.  Xlas  no  parece  que  esta 
regla,  ú  pesar  do  su  generalidad,  micda  derogar 
la  niúi  general  quo  contiene  el  Código,  mediante 
la  i|uc,  cuando  un  delito  »ea  medio  de  cometer 
otro,  DÓlo  «o  castigará  el  que  tenga  más  severa 
|>cna,  im|>oniéndola  en  su  grado  nuiximo.  Si, 
pne«,  el  di  lito  común  i\w.  sirvió  do  meilio  al  de 
t-ontrabnndo  ne  cnHliga  más  severamente  (pie  con 
la  multa  o  pri'Kidio,  no  parece  que  anibns  penas 
>«  acninnlaián  contra  lo  ordenado  en  el  Código, 
I^as  penas  cif|KrrialeH  mareadas  en  el  decreto 
las  a|ilicarán  loi  Tribunales  en  mayor  ó  menor 
grado,  pero  fiicrnpre  dentro  do  huh  limites  máxi- 
mo y  niíniíiio,  según  el  núnieio  y  entidad  de  las 
circiini.tan(tins  alcnuniitcH  y  ngiavanlcsque  con- 
cnrran  en  el  delito,  l'ero  si  la  circunstancia 
•gr«v»nt«  quo  en  d  cano  concurre  es  la  de  llevar 
armas  i  U  do  s4t  los  delineucntcs  reineidentes 
por  tercera  vez,  so  les  impondrá,  además  de  la 
común,  do  comiso,  y  de  la  pcciniiarla  ó  siiplctoi  la, 
la  iln  «ido  nieíoi  i,  tros  años  do  presidio  co- 
rreo ionsl. 

Cuan(|a  lo*  reos  do  los  Jolitos  de  defraudación 
no  tuvieren  bicLoenn  (luexallsfacer  la  niultny 
■I  itn|iort«  dsl  rointegro  á  la  llicionda,  sufíiián 
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la  prisión  correccional  por  vía  de  sustitución  y 
apremio,  regulándose  á  medio  duio  por  día  de 
prisión,  pero  sin  quo  ésta  pueda  exceder  nunca 
de  dos  años.  Los  maridos  responderán  do  las  pe- 
nas pecuniarias  que  se  impusieren  á  sus  mujeres, 
si  careciesen  éstas  de  bienes  propios  y  no  proba- 
sen que  no  han  podido  evitar  que  cometieran  el 
delito. 

Eu  la  calificación  de  los  autores,  cómplices  y 
encubridores  de  los  delitos  de  defraudación,  se 
observarán  las  reglas  establecidas  por  las  leyes 
comunes. 

Tales  son  las  disposiciones  que  en  el  decreto 
.se  contienen  sobre  la  aplicación  de  las  penas  que 
en  él  se  establecen. 

Las  Ordenanzas  de  aduanas  de  15  de  julio  de 
1870  han  venido  á  deslindar  el  campo  entre  los 
delitos  y  las  faltas  administrativas  en  lo  que 
se  refiere  á  los  hechos  punibles  re.specto  al  pago 
de  los  derechos  arancelarios. 

Las  infracciones  penables  de  las  reglas  esta- 
blecidas en  las  Ordenanzas  se  dividen  en  delitos 
y  faltas.  Son  delitos  los  actos  de  contrabando  y 
defraudacióu  clasificados  y  penados  como  tales 
en  la  legislación  especial  que  rige  al  efecto,  ó  que 
en  lo  sucesivo  se  establezca.  Son  faltas  las  demás 
infracciones,  clasificadas  como  tales  en  el  capí- 
tulo II,  tít.  IV  de  las  Ordenanzas.  Las  faltas  se 
castigan  administrativamente  con  multas;  pero 
si  alguno  las  comete  no  se  le  considera  como 
procesado  ni  como  delincuente. 

Para  imponer  la  pena  correspondiente  á  los 
delitos  se  establece  uu  procedimiento  quo  se 
llama  administrativo-judicial,  que  consisto  en 
que  la  Administración  resuelva  primero  sobre  la 
legalidad  de  la  aprehensión  y  de  la  procedencia 
de  la  multa,  igual  al  valor  oficial  del  género 
aprehendido,  y  eu  que  el  Tribunal  orilinario 
competente  conozca  después  del  hecho  para 
juzgar  á  los  reos  y  declarar  las  demás  penas  (pie 
merezcan  por  los  delitos  de  contrabando  y  de 
defraudación  ó  conexos.  Si  la  Administración 
halla  que  el  reo  de  estos  delitos  puede  incurrir 
en  pena  personal,  remite  las  diligencias  con  el 
roo  al  Tribunal.  Si  cree  que  la  pena  que  podrá 
imponérsele  es  sólo  la  pecuniaria,  remite  siempre 
las  diligencias  al  Triljuiial,  pero  da  libertad  al 
procesado. 

Cuando  ha  recaído  un  fallo  condenatorio  sobre 
un  delito  de  contrabando  ó  do  defraudación  se 
considera  al  sentenciado  como  si  fuese  reo  de 
cualquier  otro  delito  común  contra  la  propiedad. 

DEFRAUDADOR,  RA  (del  lat.  defraudülor ): 
adj.  Que  defrauda.  U.  t.  c.  s. 

...  el  sentimiento  de  haberse  visto  en  una 
cárcel  y  acu.sado  injustamente  de  defrauda- 
dor de  la  Real  Hacienda,  etc. 

Haiitzenhusch. 

DEFRAUDAR  (del  lat.  defraudare):  a.  Usurpar 
á  uno  lo  que  le  toca  de  derecho. 

...,1o  repartió  (Roque  Guinart)  por  toda  su 
compañía  con  tanta  legalidad  y  prudencia, 
que  no  pasó  un  punto  ni  DEiBAUDÚ  nada  de  ia 
justicia  distributiva. 

ClíRVANTE.S. 

Esto  de  no  d^kuaudah  no  debeentendersede 
hacienda  sola ;  porque  aquí  no  predicamos  á 
arrendadores. 

Fu.  HortensioParavicino. 

-  Sujeten 
A  esa  mujer  que  al  público  defrauda 
Dando  pocas  castañas  y  roñosas. 

11am()N  dki.aCiiuz. 

-Defraudar:  fig.  Frustrar,  hacer  inútil  ó 
dejar  sin  efecto  una  cosa. 

Una  ambición  defraudada,  con  la  deidad 
compite,  hasta  &  los  cielos  se  atreve. 

Fr.  Peuru  Mañero. 

-Df.fraudar:  fig.  Turbar,  quitar,  omba- 
,,nzttr. 

El  oca.-ín  do  su  muerte,  ó  tenqirano,  ó  ¡íre-su- 
rof(o,nnH  Dr.niAUíx)  del  mediodía  á  la  noche, 
siglos  de  elnriil.ml  prnndes. 

Fu,    IhjRTKNSlO   PaRAVIOINO. 

....defraudar  el  genio  es  negar  A  la  natura- 
leza lo  que  apetece,  etc. 

Lope  de  Vf.ha. 

DEFREQOER  (Francisoo);  ^iog.  Pintor  do 
género,  nustriiuo.  N.  en  Stronach  (Tirol)  el  ¡111 
(lu  abril  de  ]8!)ri.  Mostró  desde  su  infancia  gran- 
des disposiciones  jinra  el  dibujo,  y  rccibiíi  las 
primcroB  Uccionos  de  Arte  en  el  taller  do  un  es- 
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cultor  de  Insprnck  en  1860.  Trasladóse  en  se- 
guida á  Munich,  ingresó  en  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios,  y  continuó  sus  estudios  artísticos  bajo 
la  dirección  de  Piloty.  Marchó  en  1863  á  París, 
donde  vivió  dos  años,  y  de  regreso  en  Munich 
presentó  al  público  desde  1867  una  serie  de  cua- 
dros de  género,  que  representan  la  vida  popular 
del  país  en  que  había  nacido.  Eu  la  Ex]iosición 
Universal  de  París  de  1878  obtuvo  una  medalla 
de  tercera  clase.  Sus  mejores  obras  son  las  si- 
guientes; La  úHima  vacíta  del  guardabosque 
(1867);  Los  cazadores  furtivos  (1867);  José  Spcek- 
bacher  y  suhijo ;  Los  dosheruianosy  el  baile{\^'í\)'. 
Un  caballo  de  precio  (1873),  que  figuró  en  la  Ex- 
posición Universal  de  Viena;  La  última  leva  en 
1809  (1873),  cuadro  de  grandes  dimensiones;  ¿7 
tenrfo)'íí(;cí7fr)'fí(1878),  cuadro  presentado  en  la 
Exposición  Universal  de  Paiís  en  1878,  etc. 

DEFRÉMERY  (  Caf.LOS  FRANCISCO  )  :  Biorj. 
Orientalista  francés.  N.  en  Cambray  el  8  de 
diciembre  de  1822.  M.  en  Saint-Valery-en-Caux 
el  18  de  agosto  de  1883.  Estudió  (18-10-18-12)  el 
árabe  con  Reinand  y  Coussín  de  Pcrceval  y  el 
persa  con  Quatremére  y  Joubert,  y  aprovechó  el 
conocimiento  de  estas  dos  lenguas  para  hacer 
investigaciones  sobre  la  historia  délas  comarcas 
asiáticas  del  lado  acá  del  Indo.  Para  facilitar  la 
tarea  del  historiador  que  quisiera  seguir  con 
orden  el  estudio  de  los  acontecimientos  ocurridos 
durante  la  Edad  Media  en  esta  parte  de  la  tierra 
publicó  gran  número  de  textos,  traducciones  y 
Memorias,  que  aclaran  puntos  oscuros  y  difíciles. 
Estos  traljajos,  muestra  brillante  de  la  extensión 
y  variedad  de  sus  conocimientos,  valieron  á  su 
autor  un  puesto  distinguido  entre  los  orientalis- 
tas. Defrémery  ingreso  el  1843  en  la  Sociedad 
Asiática  de  París,  donde  fué  admitido  después 
de  la  publicación  de  la  Historia  de  los  sultanes 
de Kharczm,  por  Miikhoud  (1842,  en  8.°mayor), 
texto  persa  acompañado  de  notas  históricas  y 
gramaticales.  Profesor  de  lengua  árabe  en  el 
Colegio  de  Francia,  sucedió  á  Laborde  (1869)  en 
la  Academia  de  Inscripciones  y  F)ellas  Letras,  y 
fué  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Derramó  viva  luz  sobre  la  Geografía  an- 
tigua publicando  la  traducción  anotada  de  los 
Viajes  de  Aben  Batuíah  en  Persia,  Asia  central 
y  Asia  J/cíior  (1848-1851,  2  vol.  en  8.°),  reim- 
preso con  el  original  árabe  (1853-1856,  3  vol.  en 
8.  °),  y  los  Fragmentos  de  geógrafos  é  historiadores 
árabes  y  persas  inéditos  (1849,  en  8.°),  relativos 
á  los  antiguos  pueblos  del  Cáucaso  y  de  la  Rusia 
meridional.  Colaborador  asiduo  del  Journal 
asiatique  de  París  desde  1842,  imprimió  varios 
de  sus  artículos  con  el  título  de  Memoriasde  his- 
toria oriental,  etc.  (1854,  en  16.°),  y  dejó  otras 
muchas. 

DEFUERA  (de  de  yfuei-a;nn  lat.  dcforis):  adv. 
1.  Exteriormente  ó  por  la  parte  exterior. 

Barruntaremos  qué  tal  debe  ser  el  libro  quo 
tal  eucuaderuación  tiene  defuera. 

Alejo  de  Venegas. 

-Por  DEFUERA:  m.  adv.  Defuera. 

...  la  salud  en  el  enfermo  no  está  eu  los  re- 
frigerantes que  le  aplican  por  DEFUERA,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

Por  DEFUERA  iban  notando  (los  mejicanos) 
en  otro  círculo  mayor...  los  acaecimientos  del 
siglo,  etc. 

Soi.is. 

DEFUIR  (del  latín  drfñgh-e):  a.  ant.  Huir, 
evitar. 

DEFUNCIÓN  (del  latín  dcfuncl'to):  f.  MUER- 
TE, separación  del  cuerpo  y  del  alma,  que  es 
uno  do  los  cuatro  novísimos  ó  postrimerías  del 
bonibre. 

...  aununtó  repentinamente  el  número  do 
DF.FUNC1Ü.NE8,  etc. 

Mr.soNERO  Romanos. 
-Defunción:  ant.  Funeral,  exequias. 

Nunca  eu  otras  defunciones  reales  so  vio 
tal  sentimiento. 

B.  L.  DE  Ariíen.soi.a. 

-  Dekunci(')!J:  Lfgisl.  V.  Muerte. 

DEFUNTO,  TA:  adj.  nut.  Difunto.  Usába- 
se t.  c.  s. 

DE  GABRIEL  Y  E8TEN0Z  (.losli):  Iliog.  Ce- 
neial  (v-paiiol.  N.  en  liadajoz  el  2\  de  abril  do 
1769.  M.  en  la  batalla  de  tlévora  el  11  de  fe- 
brero do  1811.  Era  hijo  de  Martín  Do-Gabriol 
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y  A'ilanova.  Ingresó  en  el  ejército  en  clase  de 
cadete  (1782),  y  terminados  los  estudios  nece- 
sarios fné  nomijrado  subteniente  de  ingenieros 
(1786).  Destinado  al  ejército  de  Cataluña  (1793) 
con  motivo  de  la  guerra  contra  Francia  luchó 
en  el  sitio  de  Bellegarde,  en  los  ataques  de  Cor- 
nelias y  Rivesaltes  y  en  otros  hechos  do  armas, 
y  trabajó  al  mismo  tiempo  en  las  obras  de  defen- 
sa de  las  plazas  de  Coulliouire  y  Gerona  y  en 
las  de  IVinrestortes  y  campo  de  Pontellás,  dan- 
do en  todas  partes  clara  muestra  de  su  activi- 
dad, inteligencia  y  bizarría.  En  1795  pasó  á 
Extremadura,  donde  más  adelante  recibió  el 
encargo  de  efectuar  el  reconocimiento  de  la 
frontera  hispano-jiortuguesa  por  aquella  parte, 
con  cuyo  motivo  dirigió  al  gobierno  diferentes 
Memorias,  llenas  de  datos  estadísticos  de  la  ma- 
yor importancia.  Durante  la  guerra  con  Portugal 
(1801)  asistió  al  ataque  de  Arronches  y  formó 
el  diario  de  la  lucha,  las  relaciones,  y  el  croquis 
do  todo  el  país  conquistado.  En  los  años  si- 
guientes presidió  la  comisión  encargada  de  re- 
solver las  diferencias  de  límites  surgidos  entre 
España  y  Portugal  y  figuró  en  otra  comisión  que 
liabía  de  informar  acerca  de  las  pretensiones  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América  sobre 
determinados  territorios  de  nuestras  posesiones 
(1805).  Entonces  escribió  una  descripción  his- 
tórica de  la  Luisiana,  trabajo  literario  intere- 
sante por  más  de  un  concepto.  Nombrado  co- 
mandante de  ingenieros  del  ejército  que  á  las 
órdenes  del  marqués  del  Socorro  debía  penetrar 
en  Portugal  en  combinación  con  las  tropas  fran- 
cesas mandadas  por  Junot  (1807),  hizo  diferen- 
tes traljajos  notables,  que  envió  al  gobierno, 
.«obre  las  plazas  de  Elvas,  Setúbal  y  otras.  Al 
iniciar.se  la  guerra  de  la  Independencia  tomó 
activa  parte  en  el  alzamiento  de  Extremadura, 
fué  individuo  de  la  Junta  que  se  puso  al  frente 
del  movimiento,  y  en  premio  á  sus  servicios 
obtuvo  (septiembre  do  1808)  el  empleo  de  bri- 
gailier.  Por  un  golpe  de  mano  ganó  las  plazas 
de  Marbán  y  Castel  de  Vide,  y  hasta  febrero  de 
1809  tuvo  el  mando  de  la  plaza  de  Valencia  do 
Alcántara,  En  dicho  año  pasó  á  la  plaz.i  de  Al- 
cántara, de  cuya  Orden  era  caballero  de.sde  1805. 
Por  entonces  escribió  unas  curiosas  llrficxioncs 
sobre  Portugal,  y  la  política  que  á  España  con- 
venía seguir  en  sus  velaciones  con  aquel  país. 
Al  frente  de  las  tropas  que  guarnecían  á  Bada- 
joz defendió  (1811)  esta  plaza  contra  losataqucs 
de  los  fi'anceses,  y  en  la  fecha  citada,  bajo  los 
muros  de  Radajoz,  halló  glorio.sa  muerte  en  la 
liatalla  de  Oévoia.  El  nonilire  do  esto  valiente 
militar  está  inscripto  con  letra.!)  de  oro  en  la 
Academia  de  ingenieros  de  (¡uadalajara.  De-(ia- 
briel  es  autor  de  un  libro  titulado  Jicscrijidón 
é  hisloria  de  la  ciudad  de  Badajoz,  que  es  lástima 
que  uosc  haya  publicado. 

-  DK-fiAiiitiF.i,  V  EsTF.NOz  (Fkrnanpo):  liiog. 
(icncral  español.  N.  on  llailnjoz  el  '¿9  de  mayo 
do  1765.  M.  en  AlluM'querquo  en  27  de  niarzodo 
1815.  Era  hermano  de  José.  Ingresó  en  la  Aca- 
demia Militar  lie  Ceuta,  y,  previa  la  aprobación 
de  lasmatiriuHque  en  ac|uel  centróse  enseñaban, 
fué  admitido  en  el  cuei'pu  de  ingenieros  milita- 
res y  destinado  á  la  dicha  plaza,  ile  la  que  logró 
ser  trasladado  á  Exireniailura.  Declarada  la  gue- 
rra á  Francia  entró  á  formar  parte  del  ejército 
de  Navarra  (marzo  do  1793);  trabajó  activamente 
en  la  pionta  iiinstrucclim  do  varias  fortificacio- 
nes de  campaña;  aunuMitií  los  medios  de  defensa 
do  Pamplona;  hizo  importantes  y  arriesgailos 
reconocimientos  de  las  ]>osicionrs  ípn»  ocupaba 
el  enemigo;  se  halló  en  el  bombardeo  do  Fuen- 
terraliía,  en  las  ri'tiíadas  do  Iniíi  y  Tolosa  y  en 
el  eomhatu  do  I.eciimbcrri,  en  el  i|UO  «o  distin- 
guió como  pocos  y  rieibio  nnn  contusión, y  inn- 
dníibibi  guerra  sirvió  Hiicesivamenle  en  Navarra, 
Aladriil  y  l''\tn'ma<lura,  en  este  último  país  con- 
el  cargo  de  comandante  de  ingenieros  do  líadn- 
joz,  Mallorca  (171MI),  Pnrlugal  (1801)  y  Alcalá 
de  llenares.  Era  teniente  coronel  al  eomien/o  do 
la  guerra  de  la  Iinlepemleiicia.  Incorporado  ala» 
tropas  de  E.xlremailiira  abanzó  bien  pronto  por 
sus  merecimienlos  el  empleo  dn  brigadier;  so 
reunió  luegoal  i'  éreitoile  Andnliieía  con  el  cargo 
de  prlini'r  ayudante  del  CuarlelMiienlre  general; 
!iiareln't  desfiUi'H  con  estas  tropas  al  Kbro  y  toiin'i 
imrtn  en  la  batalla  de  Tudein,  en  la  relirailailel 
expresado  eji'reito  á  Cuenca,  en  el  poiiiimto  do 
IJclés,  en  la  sorpresa  qiio  en  Vélieiios  [*1\  dn 
marzo  do  1809)  mil'rio  mi  cuoino  do  raballeiin 
onomign,  en  la  noción  do  Ciudad  Heal  y  la  retí- 
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rada  desde  esta  ciudad  á  Sierra  Morena,  de  donde 
marchó  á  Sevilla  para  organizar  la  Dirección  ge- 
neral de  Ingenieros.  En  los  primeros  meses  de 
1810  peleó  á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Ro- 
mana en  Badajoz,  y  siendo  ya  coronel  ayudó  á 
la  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz.  En  esta  ciudad 
vivió  hasta  1813,  año  en  que  fné  destinado  al 
ejército  de  Extremadura.  Firmada  la  paz  con 
Francia  quedó  de  cuartel  en  este  país,  hasta  que 
en  9  de  julio  de  1S25  obtuvo  el  gobierno  militar 
y  político  de  la  plaza  de  Mérida  y  su  partido. 
Por  las  mejoras  y  reformas  que  aplicó  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  recibió  el  empleo  de  Sla- 
riscal  de  Campo  (1830).  En  1806  había  ingresado 
en  la  Orden  de  Alcántara;  en  1816  se  le  concedió 
la  placa,  y  en  1830  la  gran  cruz  de  San  Herme- 
negildo. Cesó  en  el  gobierno  de  Jléridaen  mayo 
de  1832,  y  se  retiró  á  la  villa  de  Alburquerque, 
donde  falleció. 

-De-G.íbriki,  y  Ruiz  de  Aron.xcA  (Fer- 
nando): Liog.  Político  y  poeta  español  contem- 
lioráneo.  N.  en  Badajoz  el  19  de  enero  de  1828. 
Ingresó  como  cadete  en  el  Colegio  de  Artillería 
de  Segovia  en  1841,  y  terminados  sus  estudio.s, 
con  las  calificaciones  más  brillantes,  ascendió  á 
subteniente  de  la  Escuela  en  1845  y  á  teniente 
dos  años  más  tarde.  En  1866  obtuvo  el  empleo 
de  teniente  coronel,  y  entonces  solicitó  su  retiro 
y  fijó  su  residencia  en  Sevilla.  Durante  su  carrera 
militar  .se  distinguió  en  las  operaciones  realiza- 
das cu  la  provincia  de  Burgos  con  motivo  del 
levantamiento  del  cabecilla  llamado  el  Estu- 
diante de  ViHasiir;  contribuyó  eficazmente  á 
preparar  en  brevísimo  plazo  el  material  de  gue- 
rra para  luchar  con  los  africanos  (1856-60),  y 
fué  condecorado  con  las  cruces  de  la  Legión  de 
Honor  y  do  San  Hermenegildo.  Diputado  á  Cor- 
tes (1864  y  1867)  por  la  provincia  de  Sevilla, 
apoyó  la  ]iolítica  del  general  Narváez  y  al  que 
regía  los  destinos  del  país  al  estallar  la  revolu- 
ción de  1868.  Desde  esta  fecha  hasta  1874  tra- 
bajó como  )iocos  á  favor  do  la  restauración  de 
Alfon.so  XII,  que  le  reoom|)ensó  con  la  gran 
cruz  do  la  Orden  de  Isabel  la  Católica.  Diputado 
por  Sevilla  en  1876,  dcfcndiü  la  política  do 
Cánovas  del  Castillo.  Es  individuo  correspon- 
diente lio  la  Academia  de  la  Historia  y  do  nume- 
ro de  la  Academia  de  Bellas  Letras  y  Bellas 
Artes  de  Sevilla.  Como  político  ha  sidodifuitailo 
en  las  legislaturas  do  1864-65,  1876,  1877,  1878 
y  1879.  Do  1879  á  1881  ejerció  el  cargo  do  go- 
bernador civil  de  Málaga,  y  en  1884  el  do  go- 
bernador civil  de  Cádiz.  El  extranjero  Latour 
juzgó  al  ]ioeta  en  estos  términos:  «Don  Fernando 
Deliabriel  es  un  poeta  lírieo;su  lira  poseo  todos 
los  tonos:  los  giros  imprevistos,  los  felices  entre- 
tenimientos, los  arrebatados  vuelos;  pero  tam- 
biiii  hay  mucho  de  arto  y  de  ciencia,  que  viene 
á  mezclarse  con  la  inspiración  natural  del  poeta; 
no  se  le  puede  tachar  de  esa  abundancia  de  pa- 
labras y  do  imágenes  quo  en  el  género  lírico 
ahogon  frecuentemente  el  pensamiento  bajo  el 
lujo  do  la  expresión,  pero  alguna  vez  se  ñola  un 
poco  do  trabajo  en  el  artificio  ilel  estilo  y  una 
precisión  de  lenguaje  algo  semejante  al  amaiiera- 
niicnto.  La  sencillez  misma  llego  ú  ser  algunas 
veces  un  poco  estudiada;  pero  estos  raros  defec- 
tos, quo  no  son  cierlnniente  los  do  nn  escritor 
vulgar,  desaparecen  en  la  giainleza  del  conjun- 
to, y  el  pcnsamionto  gana  en  reli«vo  lo  que  U 
forma  nicrile  inomentruieamenle  en  rraiii|iiez«  y 
naturalidad.»  El  español  Vidart  ha  dicho  lo  si- 
giiienti';  «Las  poesías  del  ,Sr.  Detiabriel ,  en 
nuestro  sentir,  |>ertrni-cen  á  la  escuela  sevillana 
y  tienen  en  su  linea  todas  In»  dote»  que  avaloran 
y  parte  de  lo»  defecto»  i|lle  desliimbran  lasobia» 
poé-licii»  que  ha  prmlucido  esta  escinda  cu  lo» 
tiempos  piesenle».  Unen  gn»lo  en  la  elección  do 
los  asunto»,  tdevadorspiíitualimiio  en  la  coiicep- 
cit'tii  ftlosofica,  uiaiidioKÍdnd  en  la  frase,  nspiíA* 
cioii  hacia  un  ideal  no  contrario  a  In  n  nlldml  ile 
la  villa:  tales  son  U»  excelonclas  de  la  eoiieU 
nevillaiia.  >  De-Cabriel,  rn  el  «rlillrioiln  la  litna, 
e»  un  veidn'l'To  tiiae«tro  K-fíifor  fi^eiindo,  r» 
niitor  de  bi 
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renlespaises  de  Europa  (1 854);  etc. ;  Organización 
del  ejército,  en  la  Enciclopedia  de  la  Instnuciún 
para  el  Pueblo  (1850),  y  otras.  De-Gabriel  ade- 
más ha  dado  á  las  prensas  trabajos  políticos, 
históricos  y  literarios. 

-  De-Gabkiel  y  Vilanota  (Martín):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  la  villa  de  Alcántara 
(Cácercs)el  4  de  enero  de  1721.  M.  en  1786. 
Ejnpezó  á  servir  en  el  cuerpo  de  Ingenieros  en 
1735,  y  ascendió  hasta  el  empleo  de  coronel  y  el 
de  ingeniero  director  de  los  reales  ejércitos,  que 
se  le  concedió  en  1775.  En  el  período  compren- 
dido entre  estas  dos  fechas,  tratiajó  en  las  obras 
de  fortificación  de  la  plaza  de  Tiiy  y  en  las  del 
arsenal  de  la  Grana  y  castillo  de  San  Feliiic  de 
la  ría  del  Ferrol.  En  1741  entró  á  formar  parte 
del  ejército  de  Italia,  con  el  que  se  halló  en  el 
reñido  combate  de  Campo  Santo,  y  formando 
parte  del  ejército  que  operaba  en  Saboya  se 
ocupó  en  la  reparación  del  castillo  de  Moñtnic- 
Ilant,  luchó  cu  el  ataque  del  Coll  de  la  Argen- 
tiére,  y,  cuando  c!  ejército  volvió  á  Niza,  concu- 
rrió á  los  sitios  de  Acqui,  Tortone  y  Valencia 
del  Po,  á  las  acciones  del  Paso  del  Tañado  v  do 
Plasencia  y  al  ataque  de  Tidoiie.  También" for- 
tificó la  Boqueta  y  ¡leleó  en  otras  batallas.  Fir- 
mada la  paz  en  1748,  y  destinado  á  Galioio, 
construyó  muchas  obras  nuevas  y  reparó  otras 
en  la  Coruña,  el  castillo  de  San  Felii>e,  el  terri- 
torio de  Tny,  el  cuartel  de  Santiago  y  la  ría  de 
Corcubión.  En  1758  pasó  á  Cataluña,  luego  á 
Navarra,  y  más  tarde  á  Galicia,  donde  preparó 
la  defensa  del  Ferrol  al  estallar  la  guerra  contra 
la  Gran  Bretaña  y  Portugal  (1761).  Después  do 
haber  prestado  importantes  servicios  en  Navarra 
y  Extremadura  marchó  (1772)  á  encaigarse  de 
la  dirección  do  las  muchas  y  difíciles  obras  qne 
debían  liacerse  en  Ceuta  y  el  monte  Hacho, 
trabajos  que  bastarían  para  dar  justa  fama  al 
más  inteligente  ingeniero.  Antes  de  ver  cotn- 
pletainente  terminadas  estas  obras,  falleció. 

DEGANA:  f.  aiit.  Granja,  casa  de  campo,  he- 
redad. 

DEGANERO:  in.  ant  GRANJERO,  persona  que 

cuida  de  una  granja, 

DEQANO:  ni.  ant  Qnintero  ó  administrador  de 
hacienda  de  campo. 

DEGAÑA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  fomiado 
por  1.1S  parroquias  do  Santa  María  de  Corrt-do  y 
Santiago  de  Degaña,  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco, 
prov.  y  dióc.  do  Oviedo;  1875  habita.  Situado 
en  terreno  montuoso,  en  el  extivnio  meridional 
de  la  prov.,  al  O.,  bailado  ]ior  el  rio  Ibiaa.  Cen- 
teno, patatas,  lino  y  legumbres,  ii  Y.  Santia- 
go nK  DecíaSa. 

DEGASTAR:  a.  ant.  Devastar. 

DECEBE:  'iVi>i/.  Río  de  Portugal,  en  el  distrito 
de  Evoitt,  Alenilejo.  Nace  cerca  de  Evora,  bafta 
las  faldas  orientales  do  la  sietra  de   Porlell.  re- 
cibo el  l'aidiellay  otro»  riaclinel.  - 
pasa  |>or  Aniieira,  y  junto  á  1»  roí  > 
ileseniboca  rn   la  oiilla  derecha  di,   i... . ...... ..i, 

aguas  arriba  de  la  deavnibucaduradel  Atdila.  Su 
cui.so  es  de  60  knis, 

DEGENERACIÓN  (del  lat.  dfgmtr/UloJ-.t.  IV*- 

caccimiinto  o  declinación. 

...  hay  quien  di|^  que  '  «   •  'n 

una  rspecio  di  n.i«  íde  !••  .  quirn 
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.^wvrnn*  Fajartmi. 

...  j>mi»  en  princqie  alpino  la  piaKXaiiA- 
nóN  moral  lleo>  i  uu  grado  tan  t>^o  como  ca 
él  (Ijiriquc  IV). 
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trado  qne  no  hay  degeneración  de  un  tejido  en 
el  sentido  de  imnsfonnaeión  ó  metamorfosis,  es 
decir,  que  nunca  se  ve  que  una  especie  de  fibra, 
de  tubo  ó  de  célula,  pierda  sus  caracteres  nor- 
males para  adquirir  los  de  otra  especie  de  fibra, 
etc. ,  sin  que  los  caracteres  nuevos  puedan  hacerla 
reconocer  como  especie  distinta  de  lo  que  era 
entonces.  He  aquí  lo  que  puede  suceder:  1.°  En 
unos  casos,  los  elementos  fibroplásticos,  las  cé- 
lulas epiteliales,  etc.,  se  multiplican  y  consti- 
tuyen un  tumor,  pero  conservando  su  estructura 
fundamenta!,  su  aspecto  general,  su  identidad 
especifica  con  los  elementos  normales  del  óigano 
en  que  se  ha  desorrollado  el  tumor:  están  hi- 
pertrofiados, más  ó  menos  deformados,  más  ó 
menos  gi-dnulograsosos;  sin  embargo,  no  han 
pasado  de  una  especie  á  otra,  sino  sólo  por  fases 
de  alteración  que  pueden  llegar  á  destruir  los 
elementos  y  dar  al  tejido  afecto  un  aspecto  anor- 
mal, Mcrfdffo,  por  ejemplo.  2."  Otras  veces  al- 
gunos de  los  elementos  normales  principales  se 
atrofian  (haces  estriados  de  los  músculos)  (Véase 
Atrofia),  mientras  que  los  elementos  accesorios 
(fibras  lamiuosas  y  haces  tendinosos)  tórnause 
más  evidentes  por  esto,  ó  se  multiplican  y  ocu- 
pan su  lugar  (células  adiposas);  pero  no  hay 
transformación  de  los  elementos  musculares  en 
fibras  laminosas,  en  células  adiposas.  3.°  Por 
último,  eu  ocasiones  aparecen  en  un  tejido  ele- 
mentos nuevos  (V.  Heteeadénico),  pero  enton- 
ces su  textura  cambia  siempre,  porque  los  ele- 
mentos fundamentales  desaparecen,  ocupando  su 
lugar  los  formados  accidentalmente.  Hay  en- 
tonces substitiición  de  un  elemento  anatómico, 
y,  por  consiguiente,  de  un  tejido  áotro,  pero  no 
degeneración  por  transformación  ó  metamorfosis. 

Degeneración  amiloide.  V.  Amiloipe. 

Degeneración  caseosa.  -Es  una  variante  de  la 
grasosa  (V.  Degeneración  ouasíosa);  resulta 
cuando  los  eVmentos  anatómicos  degenerados 
por  la  grasa  se  encuentran  comprimidos,  no 
siendo  posilile  más  que  la  reabsorción  de  la  sus- 
tancia líquida  del  dctritiis,  y  quedando  en  el 
sitio  de  la  lesión  heterotrópica  una  masa  amari- 
llenta ó  blancuzca,  granulosa,  y  que  al  corte 
ofrece  la  consistencia  y  aspecto  del  queso,  pero 
que  tamliién  puede  presentarse  como  pus  pastoso. 
Lebert  dice  que  en  el  microscopio  la  masa  ca- 
seo.9a  ofrece  pequeñas  células  deformadas,  que 
no  son  más  que  corpúsculos  granulosos  á  los  que 
no  da  color  el  picrocarminato  amónico,  y  además 
laminillas  de  colesterina,  cristales  de  ácido  esteá- 
rico y  de  tirosina,  y  gotitas  de  grasa  sueltas,  en 
foi-ma  de  granulaciones.  A  menudo  esta  cascosis 
se  jiresentaen  el  parénquima  pulmonar,  atacan- 
do los  tubérculos  y  contribuyendo  á  la  formación 
de  las  ulceraciones  pulmonares  que  se  llaman 
cavernas.  Virchow  ha  demostrado  que  la  cáseo- 
sis  puede  presentarse  en  diferentes  tejidos  nor- 
males y  patológicos,  especialmente  cuando  éstos 
son  de  pobre  y  escasa  circulación  sanguínea. 

La  degeneración  caseosa  puede  terminar  por 
reblandecimiento,  formándose  un  detritus  gra- 
soso, siempre  que  por  alguna  circunstancia  llega 
líquido  á  la  parte  efecta,  ó  por  endurecimiento 
si  hay  depónito  de  sales  decaí,  debido  casi  siem- 
pre a  una  verdadera  hetnrotrofia  calcárea.  De 
esto»  líos  casos  el  más  grave  ])ara  el  enfermo  es 
ti  primiro,  ]iue«  tras  él  vienen  ulceraciones  y 
IiciJoracioiiCH. 

Degeneración  grasosa. -T¿ti  esto  procesóla  giasa 
aparece  y  se  nianiliesta  en  las  células  do  una 
manera  distinta.  Kindllcisch  dice  que  la  altera- 
ción empieza  siempre  en  el  piotoplasma,  sin 
negar  iior  eiio  que  sean  atacados  el  núcleo  y  el 
nucléolo;  prcMi'ntanse  gotitas  nmarillcntas  y  ro- 
fringentcH  iii  el  contenido  celular,  que  al  prin- 
cipio no  so  amontonan  ni  ocultan  el  núcleo,  el 
cual  se  ve  bien  en  los  iireparaciones  microscójii- 
cas  colorcodns  |mr  el  carmín;  poco  i'i  poco  el  nú- 
ni'To  lie  gotas  fio  graia  se  liacc  mayor,  sin  quo 
anmentu  el  taniaho  ile  i'kIhb,  llcgniiilo  muy  rara 
vez  á  formar  golas  gniiios,  ni  contrario  d<;  lo  i|Ue 
sucede  en  la  inlillrnción.  Dichos  granulncioncs 
presentan  las  reacciones  cnrneterísticas  do  la 
grasa  (Holubilidad  en  id  alcohol  y  en  ol  éter,  y 
«olor  moreno  con  el  io<lo,  y  negro  con  el  áciilo 
liiprr<>icnd''o).  La  forma  do  las  células  no  so 
moililic»,  la  degenerniión  es  de  poca  inipurlan- 
ci«;  iM'io  sí  el  pioei'HO  va  man  nilelante  enlomes 
►1  conviiiili'  aquélla  en  csfirica,  aumentando  su 
tcmafio  linnla  el  doblo  ú  el  triplp,  li  no  ser  quo 
lu  célula»  »«  encuentren  separadas  por  una 
lustaneia  interci-lnlar  eonsislcnlc,  en  cuyo  raso 
«lUificil  so  deformen.  En  un  grado  nvonzado  do 


DEGE 

degeneración  el  núcleo  desaparece,  el  protoiilas- 
ma  se  convierte  cu  un  contorno  granuloso,  bó- 
rrase el  contorno  de  la  cubierta  y  el  elemento 
anatómico  se  transforma  en  un  corpúsculo  lla- 
mado glóbulo  granuloso,  y  que  Ghige  designó  con 
el  nombie  de  glóbulo  mflamatorio,  por  creerle 
característico  de  la  inflamación. 

Más  adelante  la  degeneración  grasosa  hace 
que  los  granulos  de  grasa  se  disgreguen,  sepa- 
rando.se  poco  á  poco  unos  de  otros,  ó  dividiéndose 
el  glóbulo  ó  corpúsculo  granuloso  en  tres  ó  cua- 
tro fragmentos,  que  acaban  por  disolverse  del 
todo  en  los  líquidos  interplasmáticos.  Este  fenó- 
meno puede  llamarse  fusión  grasosa,  y  existe 
entonces  el  mecanismo  de  una  verdadera  muerte 
celular,  puesto  que  el  elemento  anatómico,  cons- 
tituido por  un  moutoncillo  de  gotitas  de  grasa, 
desaparece  del  todo. 

Llegado  á  este  término  el  proceso,  después  do 
ocurrir  la  muerte  celular,  puede  suceder  una  de 
estas  tres  cosas:  1.",  que  la  degeneración  haya 
alcanzado  sólo  un  pequeño  territorio  anatómico 
y  las  células  atacadas  se  encuentren  en  una  sus- 
tancia intercelular  consistente,  en  cuyo  caso  las 
granulaciones  grasosas  quedan  ocupando  el  lu- 
gar de  las  celulosas;  2.'',  que  la  degeneración  sea 
más  extensa,  pero  se  efectúe  del  todo  la  licua- 
ción de  las  gotitas  de  grasa,  constituyendo  un 
líquido  oleoso,  blanquecino,  parecido  á  una 
emulsión  (detritus  grasoso),  y  dicho  líquido  se 
absorba,  quedando  luego  eu  el  sitio  que  ocupaba 
tina  cicatriz  que  llene  el  hueco;  3.^,  que,  como 
resultado  de  la  compresión,  no  pueda  reabsor- 
berse más  que  la  parte  verdaderameute  líquida 
del  detritus,  y  quede  en  su  lugar  una  masa  gra- 
sosa, blanduja,  parecida  al  queso  y  llamada 
caseosa,  constituida  jior  restes  de  glóbulos  gra- 
nulosos, gotitas  sueltas  y  cristales  de  coleste- 
rina. En  este  i'Utimo  caso  hay  veces  en  que, 
también  por  el  sitio  anatómico  de  la  degenera- 
ción, la  masa  resultante  se  manifiesta  en  í'oruia 
de  una  papilla  espesa  con  partículas  brillantes, 
y  que,  vista  con  el  microscopio,  presentaglóbulos 
granulosos,  grasa  líquida,  restos  de  células  frag- 
mentadas, grauulaciones  libres  de  grasa,  ele- 
mentos anatómicos  en  diferentes  grados  de  de- 
generación, y  abundantes  cristales  de  margarina 
á  modo  de  finas  agujas,  aisladas  ó  reunidas  eu 
forma  de  estrellas,  de  ácidos  margárico  y  esteá- 
rico, y  especialmente  de  colesterina,  que  se  pre- 
senta en  cristales  romboidales,  laminosos,  agru- 
pados y,  muchas  veces,  con  los  bordes  rotos;  di- 
chos cristales  se  funden,  convirtiéndose  en  una 
sustancia  grasa  y  oscura,  cuando  se  tratan  con 
una  gota  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  Esta 
papilla  se  llama  «ícroHiaiosa,  porque  suele  presen- 
tarse como  última  fase  de  un  proceso  arterial 
llamado  ateroma. 

La  patogenia  de  la  degeneración  grasosa  es 
complicada  y  poco  conocida.  La  aparición  de 
gotas  de  grasa  en  el  interior  de  las  células  se 
debe  á  una  perturbación  íntima  de  su  nutrición. 
La  grasa  puede  proceder  do  la  que  directamente 
introducen  los  alimentos  hidrccarbonados  y  de 
la  que  resulta  de  la  descomposición  de  las  sus- 
tancias proteicas  ó  albuminoideas,  por  medio  de 
fenómenos  químicos  aún  poco  conocidos,  pero 
que  parecen  cierto.s.  Esta  transformación  en 
grasa  de  las  sustancias  azoadas  tiene  en  su  favor 
pruebas  fisiológicas,  como  el  aumento  de  tejido 
adi|ioso  en  animales  alimentados  sólo  de  carne 
(Voit),  la  mayor  cantidad  de  grasa  que  contiene 
la  leche  de  un  animal  alimentado  de  dicha  ma- 
nera, el  hecho  de  que  las  vacas  eliminan  por  las 
glándulas  mamarias  más  grasa  de  la  que  repre- 
.senlan  los  alimentos  hidrocarbonados  que  toman 
(l'ettenkofer),  etc.;  pruebas  químicas,  como  la 
formación  do  ácidos  grasos  y  de  lencina  en  la 
putrefacción  de  las  sustancias  albuminoidcs  (Lio- 
hig),  la  formnción  también  de  ácidos  grasos  en 
el  cucrjio  do  los  aninniles,  tratando  la  lecitinaú 
una  temperatura  elevada  con  disolucioiics  do 
barita,  ule,  y  pruebas  jxitulógieas,  como  el  au- 
mento do  la  climinaeión  do  la  urea,  (|ue  coin- 
cide con  la  degeneración  grasosa  de  lo.s  tejiílos. 

Jirgenernción  viirlinosa.  -  Algunos  autores 
(«litro  ellos  el  Doctor  Ginicno  en  su  Tratado  de 
J'alohgla  genera'),  han  dado  esto  nombro  d  un 
¡«rocoso  neerobiólico  de  ciertos  elemeiitcjs  anató- 
micos (l'.uhl),  en  los  que  aparecen  gotas  do  mié- 
lino,  resultantes  (IVrls)  de  una  hiueliaziui  (|iie 
sufio  lo  Iccitiiio  en  un  nwilio  líi|uldi).  V.hUi  helí'- 
rotrofia  ha  sido  poco  csludiadu  y  ofrece  escaso 
interés. 

Degeneración  mucosa,  -  Consisto  en  la  apari- 
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ción  de  la  sustancia  conocida  con  el  nombre  de 
mucina  en  el  protoplasma  celular  y  en  la  sus- 
tancia fundamental  de  los  tejidos;  en  este  últi- 
mo caso  el  proceso  se  llama  también  reblande- 
cim icnto  mucoso. 

Los  óiganos  que  sufren  esta  degeneración  se 
presentan  en  la  autopsia  aumentados  de  volu- 
men, blandos,  jugosos  y  pálidos.  A  veces  el  re- 
blandecimiento llega  á  producir  la  liquefacción 
de  cierta  parte  del  tejido,  formando  como  focosó 
cavidades  quísticas  llenas  de  moco  (cartílagos  y 
huesos). 

Las  células  degeneradas  por  la  formación  de 
mucina  en  el  interiordel  protoplasma  presentan 
eu  éste  gotas  de  dicha  sustancia  que,  al  hin- 
charse, se  unen  cutre  sí,  rechazando  hacia  un 
lado  la  masa  piotoplásmica  y  el  núcleo ;  lle- 
gado este  caso,  si  no  ha  disminuido  mucho  la 
vitalidad  del  elemento  anatómico  degenerado, 
expulsa  fuera  de  sí  la  mucina  formada,  hasta 
verse  libre  de  ella  por  una  verdadera  secreción, 
y,  si  la  degeneración  alcanza  mayor  intensidad, 
entonces  desaparecen  el  protoplasma  y  el  núcleo, 
y  las  células  se  convierten  en  una  masa  homo- 
génea, transparente  y  viscosa,  que  se  mezcla  con 
la  procedente  de  otras  células  degeneradas. 

Hay  dos  tejidos  en  los  que  aparece  con  bastante 
frecuencia  la  degeneración  mucosa,  y  son  el  car- 
tilagino.so  y  el  óseo;  ataca  la  sustancia  funda- 
mental é  intercelular,  haciéndola  perder  su  ho- 
mogeneidad y  consistencia,  y  dándola  un  aspecto 
fibrilar  en  sentido  perpendicular  á  la  superficie 
del  cartílago  ó  del  hueso;  en  este  último  hay  al 
propio  tiempo  reabsorción  y  desaparición  de  las 
sales  calizas,  lo  cual  constituye  la  lesión  más 
importante  de  la  enfermedad  llamada  osteomala- 
cia. En  los  cartílagos  articulares  la  degenera- 
ción mucosa  hace  perder  la  finura  y  suavidad  á 
la  superficie  articular,  dándole  uu  aspecto  ve- 
lloso, ¡lorque  las  fibrillas  de  la  masa  intercelular 
flotan  libres  en  la  superficie  (degeneración  ater- 
ciopelada, Eedfern). 

Es  también  común  la  degeneración  mucosa  en 
los  epitelios  de  las  membranas  atacadas  de  infla- 
mación cerebral,  y  el  moco  segregado,  á  veces  en 
cantidad  notable,  no  es  más  que  el  resultado  de 
la  destrucción  de  los  elementos  epiteliales  que 
han  sufrido  la  heterotrofia,  y  que,  por  efecto  de 
ella,  mueren  convirtiéndose  eu  masas  de  mucina. 
Por  último,  el  tejido  conjuntivo,  los  coágulos 
sanguíneos  y  las  neoplasias  suelen  sufrir  esta 
degeneración. 

Él  procedimiento  genético  de  la  degeneración 
mucosa  no  puede  ser  más  oscuro.  La  transforma- 
ción de  las  sustancias  cológenas  de  los  cartílagos, 
huesos  y  tejido  conjuntivo,  en  mucina,  es  un  he- 
cho que  pertenece  á  la  serie  de  cambios  que  las 
sustancias  albuminoideas  pueden  sufrir  en  el  in- 
terior del  organismo  por  causas  completamente 
desconocidas;  por  otra  parte  la  mucosa  puede 
ser  considerada  como  un  cuerpo  albuminoide 
quo  representa  una  sal  orgánica  (allniíniíiato  de 
.sosa),  y  es  un  resultado  natural  y  fisiológieo  del 
cambio  químico  que  la  albúmina  simple  del  pro- 
toplasma de  ciertas  célula.s,  por  ejemplo  las  epi- 
teliales, sul're  en  el  estado  do  salud. 

DEGENERANTE:  p.  a.  de  DKKENEnAl!.  Que 
degenera. 

DEGENERAR  (ilel  lat.  degenerare):  n.  Decaer, 
desdecir,  declinar,  no  corresponder  una  persona 
ó  cosa  á  su  primera  calidad  o  á  su  primitivo  va- 
lor ó  estado. 

La  elegancia  de  la  lengua  latina  liabía  ya  eu 
este  tiempo  dkoknehaUü  mucho  de  lo  antiguo. 
Mauiana. 

...  como  dicen  que  van  DKouNEKANnn  los 
lionibrcs,  siendo  más  pequeños  cuanto  más  va, 
do  suerte  que  cada  siglo  inerman  un  dedo. 
LoKENzo  Guacían. 

...  y  dado  que  el  tiempo  la  convirtiese  de 
rosal  en  zarza,  tallamos  ser  más  grave  su  culpa, 
pues  vilmente  DEUKNKnA  de  sus  principios. 
GÓMKZ  i)K  Tejada. 

-  DiínuNiKAli:  fig.  Decaer  uno  de  lo  antigua 
nobleza  de  sus  antepasados;  no  cories|ionder  á 
las  virtudes  de  sus  mayores  ó  ú  las  quo  él  tuvo 
cu  olio  tiempo. 

...   en  ninguna  do  sus  nceioues  niiaUNüiió 
(don  l'Vlix)  jamás  do  su  limpia  saiiBre. 

Loi'E  UK  VnoA. 

...  el  temor  que  nace  con  loa  nobles  denoDlI- 
OKNEHAli  de  la  virtud  de  .•ius  pasados,  etc. 
I'INKL  Y  MONllOY. 
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-Degenerar:  Pint.  Desfigurarse  una  cosa, 
pasando  á  parecer  otra. 

DEGENFELD  (CRISTÓBAL  MARTÍN,  harón  de j: 
Bioíj.  General  alemán.  M.  en  Suabia  el  165.3. 
Luchó  en  Alemania,  Hungría  y  Bohemia  á  las 
órdenes  de  Wallenstein  y  Tilly,  y  más  tarde  en 
los  Países  Bajos  á  las  de  Spínola.  Entró  en  días 
posteriores  al  servicio  de  Gustavo  Adolfo,  rey  de 
Suecia,  y  en  1683  derrotó  delante  de  Dillingen 
á  los  imperiales  que  sitiaban  arpiella  plaza;  pero 
en  cambio  fué  vencido  por  Juan  de  Werth  (16.36) 
cuando  llevaba  tropas  auxiliares  á  Luis  XIIL 
Concedióle  este  soberano  el  empleo  de  Teniente 
General  de  la  caballería  alemana,  y  en  tal  con- 
cepto concnnió  Degenfeld  al  asedio  de  Ivoi  en 
1639.  En  seguida  recibió  del  mismo  monarca  el 
titido,  creado  á  su  favor,  de  coronel  general  de 
la.s  tropas  extranjeras,  y  defendiendo  en  1643  la 
causa  de  los  venecianos  deshizo  el  ejército  del 
Pontífice  Urbano  VIII,  y  ganó  no  poca  fama  por 
el  valor  desplegado  en  la  guerra  contra  los  tur- 
cos. Venccia  le  dio  como  premio  una  cadena  de 
oro  y  una  medalla  con  esta  leyenda:  Dahnalia 
strenue  liifaía.  Degenfeld  dejó  el  servicio  de  la 
República  por  .sus  disentinnentos  con  el  general 
Leonardo  Foseólo. 

-  Degenfeld  (Marta  Susana  Luisa,  haro- 
nfna  de):  Biog.  Esposa  morganática  de  Carlos 
Luis,  elector  palatino.  M.  el  18  de  marzo  de 
1677.  Era  hija  de  Cristóbal  Martín  de  Degen- 
feld, y  habicmlo  pasado  en  su  juventud  á  la 
corto  del  citado  príncipe  fué  nombrada  cama- 
rista de  la  esposa  del  mismo,  que  desde  su  na- 
cimiento era  princesa  de  Hesso-Ca.ssel.  María 
ganó  el  afecto  del  elector,  que  aborrecía  la  frial- 
dad y  orgullo  de  su  esposa  legítima,  en  tanto 
que  se  sentía  atraído  por  las  gracias  ile  la  joven 
Degenfeld.  Lo.s  dos  amantes  nuiíituvieron  en 
latín  una  eorrespondcneia,  en  estilo  masó  menos 
ciceroniano,  que  acnilita  la  rara  erudición  de 
aquella  mujer.  Por  efeetn  de  esta  corresponden- 
cia, y  tras  escenas  íntimas  extremadamente 
violentas,  pues  el  elector  abofeteó  á  su  mujer 
en  presencia  de  numerosos  é  ilustres  testigos,  y 
la  electora  quiso  dar  muerte  á  su  rival,  los  dos 
esposos  se  separaron,  y  el  l.'í  de  abril  de  1657 
dio  Carlos  Luis  su  mano  izquierda  á  María  de 
Degenfeld,  i|Uo  recibió  el  título  do  comlesa  y 
murió,  tras  larga  unión,  al  dar  a  luz  á  su  deci- 
mocuarto hijo. 

-  DEnENEiíi.i)  SciioNiiuun  (Auousto  Fran- 
nsco  Juan  Culstóiial):  Jiioij.  General  y  esta- 
dista alemán.  N.  en  Gros  Kamscho  (Hungría) 
en  1789.  Siendo  muy  joven  entró  en  el  ejército 
austríaco;  hizo,  en  cliisc  de  olieial,  la  campaña 
de  1815,  y  fué  muy  poco  tieni|io  (l<'siiné.s  ayu- 
dante de  campo  del  gobernador  gi'ueral  de  Ho- 
lii'mia.  Eii  1818  reeibii)  el  mando  d(!  nna  bri- 
gaila  del  ejército  austriaeode  Italia.  Al  .siguiente 
nño  toinií  una  parte  activa  en  la  victoria  de 
Novara  y  fué  ]H'omov¡do  a!  grado  do  feldma- 
riscal-lugarteniente. En  1850  lli'gó  á  ser  jefe  de 
división  (^n  el  Ministerio  do  la  Guerra;  en  1858 
general  del  segundo  cuerpo  ilo  ejéreitode  Italia, 
«1  mismo  tiempo  que  comambinle  general  en 
Vetiecia,  Istila  y  'l'irol,  y  recibió,  en  1859,  hi 
cartera  do  hi  Guerra,  que  conservó  hasta  el  año 
de  1861. 

DEOEOROE  (Fl'.DEluro):  II¡o<f.  Político  y  jiu- 
blieisla  francés.  N.  en  1797.  M.  en  l'arí.s  el  22 
de  julio  i\fí  1851.  Fué  uno  do  los  imlividnos  más 
activos  y  más  eslimailos  d(d  pnriiilo  republicano. 
Hijo  do  un  oficial  de  \n  Ke|uíbliin,  había  hecho 
K  los  c|UÍnco  afioB  do  eilad  las  últinwiH  enm|inna.s 
del  Impelió.  La  Uestaurneiiin  lo  eiicoiitm  «lis- 
jiuislo  i'i  i'ombaliila  desiln  las  coluniiiiis  de  In 
prensa.  Fu  IS|5  fué  senlrlieiaib)  ú  dos  nicxi'S  de 
prisiiiii  ]ior  hi  publicación  de  iili  folíelo  titulado 
hfí  qufí  r.i  forrivo  h(ifn\  A  iti  ipir.  non  avirnaxn. 
Vino  ilesipués  ú  España  para  servir  en  contra  del 
ojéicilo  lio  la  fe.  Condeiinilo  il  niiierle  por  con- 
tumacia en  1823,  logró  refugiarse  en  Iiighilerra. 
Volvió  á  Francia,  y  eii  1828  fiiiidii  un  peiliHlico 
que  HO  lituh'i,  primero  /■.'/  ¡'¡"¡tnijiiilnr,  y  dcHpiiés 
Av  /'ro'/rf.íii  drl  l'nm  ilc  Ciilnií.  ICn  18.10  eoin- 
hiilió  pii  lan  barrieadaH  ile  ParÍK.  piro  ni  vi>r 
falliiln»  mili  CBpniniiznM  r>qiul)licniiaii  «1  adveni- 
miento del  rey  Luí»  Felipe,  eiiiprenilió  en  n\t 
diario  una  guerra  incesante  coiitrA  la  nioiiAiqiun. 
Veinliiiui'vn  veres  fué  iiio..".ado  y  veintitéis 
nhsuidlo  por  el  .luradii  Kii  líTS  fue  iiombradn 
roml.iario  de  In  Uepi'iblien  en  el  Pa«o  de  C'nlai» 
y  filó  ologldo  individuo  do  la  Asamblea  Nació- 
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nal  Constituyente,  de  la  enal  fué  secretario.  El  ; 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre  le  causó  tal  ' 
sensación  que  su  razón  se  trastornó.  Llevado  á 
un  manicomio  murió  en  la  fecha  antes  citada. 
Su  cadáver  fué  trasladado  á  Arras,  donde,  por 
suscripción  pública,  se  erigió  un  monumento  á 
su  memoria.  Entre  las  obras  de  Degeorge  se  cita 
como  la  más  notable  la  titulada  Poetisas  fran- 
cesas del  siglo  XVI II  (1832). 

-Degeorge  (Carlos  Juan  María):  S/oj. 
Escultor  y  grabador  francés  contemporáneo.  N. 
en  Lyón  el  31  de  marzo  de  1S37.  Discípulo  de 
Dnret,  Flandrin  y  Jouffroy,  ganó  en  1866  el 
premio  de  la  pensión  en  Roma  con  un  trabajo 
de  Escultura  que  representa  á  Francia  prole- 
gieiido  á  Argelia;  ganó  medallas  en  1872  y 
1875,  y  expuso  sucesivamente  en  el  Salón  de 
París  obras  de  bastante  mérito. 

DEGER  (Erne.sto):  £iog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Bockencm  (Hannover)  el  15  de  abril  de  1809. 
Comenzó  sus  estudios  artísticos  en  la  Academia 
de  Berlín  y  marchó  luego  á  Dusseldorf,  á  cuya 
escuela  pertenece  y  donde  recibió  lecciones  de 
Guillermo  Schadow.  Viajó  en  seguida  por  Italia, 
durante  cuatro  años,  y  regreso  á  su  patria,  lla- 
mado por  el  conde  de  Furstenberg,  que  le  propu- 
so pintar  al  fresco,  con  el  concurso  de  otros  artis- 
tas, la  iglesia  de  S.an  Apolinar  de  Rcinagen,  a 
orillas  del  Rhiu.  Esta  obra,  terminada  en  1851, 
constituye  uno  de  los  monumentos  de  la  escuela 
de  Dusseldorf.  Deger,  que  había  comenzado  sn 
reputación  con  algunas  copias  muy  notables  de 
las  Vírgenes  deRafael,  y  (pie,  por  efecto  de  sus 
relaciones  con  Steiulay  Overbeckse  consagró  á 
la  pintura  religiosa,  ejecutó  desdo  1837  las  si- 
guientes oliras:  El  Salvador  y  su  madre;  El  ¿Vííio 
jesús;  La  Salutneiún  angélica;  La  Virgen  con  su 
hijo,  quese  halla  en  la  iglesia  délos  Jesuítas  do 
Dusseldorf;  A7  Sal  vmior  muerto  recogido  en  el  seno 
de  su  madre,  etc. ;  El  Salvador  Ih  vandola  cruz; 
una,  ylscensiún,  y  numerosos  cuadros  reproduci- 
dos casi  todos  |)or  el  grabado  ó  la  litografía.  El 
rey  de  Prusia  encaigéi  al  artista  que  decorase 
con  pinturas  murales  el  castillo  de  Stolzenfcls, 
en  las  márgenes  del  Rhiii.  Deger  fué  nombrado 
¡lor  el  rey  de  Baviera  profesor  do  la  Escuela  de 
üellas  Al  tes  do  Munich,  y  cu  1869  pasó  á  Dus- 
seldorf, donde  dio  un  curso  do  historia  de  la 
pintura  rcligio.sa.  Indiviiluo  de  las  Academias 
lio  Munich  y  Berlín,  envió  al  Salón  de  Paris 
(1S57  y  1859)  El  Aiño  Jesth  y  un  estmlio  de  la 
Madona  del  monte  San  jlpolinar;  pero  la  obra 
que  ha  do  inmoilalizarle  es  sin  di.s|  uta  la  (jue 
realizó  en  el  castillo  de  Remagen,  obra  en  laciue 
fué  á  un  tiempo  director  y  colaborador.  El  y 
cuantos  artistas  intervinieron  en  aipiel  trat'ajo 
colosal  fueron  á  Italia  á  buscar  los  modelos. 
Entro  los  frescos  en  dicho  castillo  ejecutados  por 
Deger  so  citan  un  gran  número  de  ellos  que 
representan  la  infamia  de  Cri.-^lo,  su  niisii.n  y 
los  diez  últimos  años  di'  su  existencia,  y  espe- 
cialmente estos:  Cristo,  San  Juan  /lantista  i/  los 
l'ro/elas;  El  jardín  de  los  Olivos;  La  jtageUtción; 
Jesús  coronado  de  espinas ;  Jrsiis  ¡levando  la 
cruz;  La  ylseensión;  La  Santísima  Virgen  y 
San  Josi",  etc.,  obras  ningistiales  de  puro  senti- 
miento religioso.  Deger  pi-rtvnece  á  In  escuela 
llamada  do  los  Nazareno»,  poii|ue  lo»  que  en 
ella  ligurnn  llevan  á  lo»  asuntos  del  Nuevo  Tos- 
Inmeiilo  la  belleza  do  formas  y  la  expresión  de 
la  íinononiía. 

DEOESTin  [ilA  Ittl.  digfslum,  aupiuo  ilo  digt- 
r!rc,  iligciii ):  a.  niit,  UliiF.ItlIt. 

DEQQENDORF:  tlnxi.  C  rnp.  del  ilint.  do  P»s- 
nnu,  circulo  ile  la  itajn  Itaviern,  Alemania;  0800 
liabilaiite».  Sit.  ni  N.O.  de  PaHínii,  ni  pie  del 
ll(dimer\valil,  cu  la  oiilln  ixqnienla  del  Danu- 
bio, en  la  eondiienci*  do  ésto  con  un  rincliiielo. 
Mnriinete».  Alfarería.  Plantíos  de  lúpulo.  Largo 
puente  tendido  sobre  vi  rio.  Ulan  cnutilln.  Iloni' 
In  iglesia  colegiala. 

DEQLANC  (l'.Mtl.OA^;  Uitg.  Poein  y  oacrllor 
peiiiaiio.  N.  en  1817.  M.  en  Santiago  ile  Chile, 
l'jn  muy  joven  cuniiilo  Ion  aiifhíiiienloii  niomli» 
liieieron  i|iie  abandónala  nú  pnliin  y  luarílm»- 
Aeulntdeeeriie  en  Valparníso,  donde  niidio  al^i  " 
tienipn,  t""lab"iiinilo  en  AV  Ihher  v  titio*  di^iiin*. 
il  In  par  q'  '  >     -i 

pocNÍnfi  til 

ehnd 

T.a,  • 

cé»  II'  .  ' 

loQcionva  una  ubi*  •liya  titiiladn  í'ii4<\mm>>/i«H' 
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cés.  Presa  de  nna  afección  paralítica  cayó  enfermo 
permaneciendo,  hasta  qne  falleció,  más  de  cinco 
años  inválido,  período  de  tiempo  que  vivió  pro- 
tegido por  un  librero.  Deglane  colaboró  en  El 
Jmparcial,  donde  dio  á  luz  las  poesías  Vn  cuento 
en  una  carta  y  Un  vaso  de  leche,  producciones 
qne  recuerdan  el  estilo  de  HofTmann.  Al  morir 
legó  á  su  editor  un  manuscrito  titulado  La  nta- 
Uta  del  Diablo,  largo  poema  en  prosa  fu  el  qne 
cada  canto  es  un  cuento  irónico,  lleno  de  amar- 
gura, muy  parecido  al  Intermezzo  de  Enrique 
Heine.  Créese  que  el  día  que  aparezca  este  poe- 
ma al  público  ha  de  pro<lucir  sensación.  Como 
poeta,  Deglane  poseía  una  asombrosa  facilidad 
de  concepción. 

DEGLUCIÓN  (del  lat.  deglutió):  f.  Acto  mecá- 
nico de  la  digestión,  por  el  cual  los  alimentos, 
después  de  haber  sido  mascados  y  reunidos  en 
un  bolo,  son  llevados  de  la  boca  al  esófago  ¡lorla 
faringe. 

...:  el  hombre  es  libre  en  la  aprehensión  de 
los  alimentos,  en  su  masticación  y  en  su  de- 
glución; etc. 

MoNLAr. 

Aquella  sustancia  seca,  farinácea,  de  difícil 
y  laboriosa  deglución,  pide  vino  con  urgencia, 
etcétera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Df.gluck»-:  Fistol.  Para  estudiar  el  acto 
de  la  deglución  se  le  divide  en  tres  tiempos: 

1.°  El  bolo  alimenticio  es  llevado  por  los 
movimientos  do  los  carrillos  y  de  la  lengua,  al 
dorso  de  ésta,  qne  se  ensancha,  se  eleva  j'or  sus 
bordes,  aplica  su  punta  contra  la  bóveda  palati- 
na, comprimiendo  de  delante  atrás  el  bolo  ali- 
menticio, que  así  se  desliza  hasta  el  istmo  do 
las  fauces. 

2."  Al  llegar  al  istmo  de  las  fauces,  es  de- 
cir, á  la  región  de  la  base  de  la  hngua  y  do 
los  pilares  anteriores  del  velo  palatino,  el  bolo 
alimenticio,  por  su  contacto  con  la  mucosa  del 
istmo,  determina  la  serie  de  movimientos  ro- 
Hejos,  en  virtud  de  los  cuales  el  istmo  do  los 
fauces  comprime  el  bolo  y  le  enimija  ala  faringe, 
al  mismo  tiemjio  que  é.s'ta,  porlacontracciiin  do 
sus  músculos  longituilinales,  sube  i>or  deUnto 
del  bolo  y  lo  recibe,  ó  inmediatamente  lo  hace 
caminar  hacia  el  c.-^ófago,  |>or  la  contiacción  su- 
cesiva desús  músculos  circulares  ó  consttietoieo, 
es  decir,  |x>r  un  verdadero  movimiento  perisl.il- 
tico.  Durante  esto  segundo  tieiiipo  de  la  ileclu- 
ción  el  bolo  alimenticio  debo  cvit  i 
nos  falso.».  El  ]irimero  se  hall.'»  rep:  r 

el  istmo  nasofaríngeo,  por  el  cual  U  a 

refluirían  á  las  fosas  na.»aU's:  rst-i  va  se  b.illa 
cerrada  entonces  por  la  contiacciiui  de  lo»  mús- 
culos cilalilo-fiiringros,  quo  ocupan  lo»  pitarra 
posteriores  del  velo  palatino  y  rodean  el  i»lino 
nasofaríngeo  a  modo  de  nu  esfínter:  en  otro 
tiempo  se  ndniitín  (jue,  pnra  rralirnr  ilieha  oclu- 
sión, el  velo  del    ;  -i-i--  ■■   ■ '•  •  ■'  -       >i 

puente  levadizo,  ' 

po.slerior  de  las  f.  i 

no  falso  ipie  ilebe  evitar  »■!  ImiÍo  rtliinriilii  h»  f.  U 
abertura  »u|h  rior  de  la  Uiiniri'.  *.d.io  l«  eiul  «o 
aplica  In  <-;ií|/Ai/í<:  por  I"  '  ■" 

la  faringe  v  ile  la  Iniiu  > 

de  esta  última  »c      '  > 

que  foimn  la  ba" 

aunque  fnllnia  l.i  ■  i  " 

un  modo  rf  guiar  In  nbsoreíon  «,  |<i-ii» 

no  In  ele  lo<  líquido.   Si.  i-or  .  «■n  el 

nclo  do  In  d.  " 

iM>nelrnn  cu  < 

innuMlinlnni.  in<-  iin.i  ,i-  »  •■  i i.ii.'i  >.  • 

i.'gioii  v  diler»iin«n  c»furtio«  expnl»ive 

V.    I.AIlINiíK. 

3.*     Al  llegar  A  U  • 

faringe  el  K^lo  nbnieii!'  '1 

moviii'  >■ 

no»  ni-  » 


t  n  ron  el  ifttmo  *\p  ln«  ' 
«r    nn    movimiento   .i  n 

I  lumpl^Uminlv  enTioio);lMD(nrioi  ivnliii-ctot 
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son  el  glosofaringeo  y  las  ramas  palatinas  del 
trioémino;  el  centro  nervioso  reside  en  el  bulbo; 
los^nervios  centrífugos  son  los  filetes  motores  de 
los  glosofaringeo,  neumogdslríco,  espinal  y  algu- 
nos filetes  del  facial. 

DEGLUTIR  (del  iat.  deglutiré):  n.  Tragar  los 
alimentos.  TJ.  t.  c.  a. 

...  toda  vez  DEGLUTIDOS  (los  alimentos,  el 
hombre)  nada  puede  influir  directamente  en  la 
digestión,  la  quimificación,  la  quilificación  y 
demás  funciones  subsiguientes. 

MOSLAU. 

DEGO:  Gecg.  Lngar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  de  Parres,  par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 43  edificios. 

DEGOLADA:  Geog.  V.  Sax  Lokeszo  de  Dego- 

LADA. 

DEGOLLACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  dego- 
llar. 

Escriben  de  la  DEGOLLACIÓN  de  san  Juan 
Bautista,  demás  de  los  sagrados  evangelistas 
todos  los  martirologios. 

KlVADESEIRA. 

...  la  DEGOLLACIÓN  de  los  cristianos  en  el 
templo  y  una  conjuración  estallando  en  medio 
de  una  diversión  popular...,  es  contraste  ya 
presentado  en  La  conjiiraciún. 

Larra. 

DEGOLLADA  (Li):  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Arico,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canaria-s;  26  edifs. 

-  Degollada  (La):  Geog.  Loma  de  la  isla  de 
Cuba,  sit.  ais.  ile  Giiinia  de  Miranda,  separada 
por  el  río  Seibalo  de  la  sierra  del  Yabunal  y  en- 
lazada por  el  N.  y  E.  con  las  lomas  de  la 
Bendición  y  otr.is  del  término  de  Giiinia. 

DEGOLLADERO:  m.  Parte  del  cuello,  anima- 
da al  gaznate,  por  donde  se  degüella  al  animal. 

Y  van  por  el  degolladero  y  junto  al  gaz- 
nate, unidas  con  las  venas  yugulares. 

Juan  Fragoso. 

-  Degolladero:  Sitio  destinado  para  dego- 
llar las  reses. 

-  Degolladero:  Tablado  ó  cadalso  que  se 
hacía  para  degollar  á  un  delincuente. 

Cuando  murió  (Diego  de  Almagro)  no  tuvo 
quien  pusiese  un  paño  en  su  degolladero. 
Ikca  Gaucilaso  de  la  Vega. 

-Dp.golladf.ro:  Tablón  ó  viga  robusta  que 
separaba  en  los  teatros  la  luneta  del  patio,  de- 
jando un  espacio  vacío  para  los  que  estaban  en 
pie. 

-Calle  la  cazuela. -Calle  el  patio,  grita 
Tordcsillaa  desde  el  DEGOLLADERO,  donde  aso- 
maba la  cabeza  con  trabajo. 

Antonio  Flores. 

-  Dp.ooli.adp.ro:  Dp.gollado. 
-I.LKVAU  á  nno  al  degolladero:  fr.  fig.  y 

fani.  Ponerle  en  gravísimo  riesgo. 

-  Dr.GOLLAliKi:o:  yirq.  urb.  Suelen  agruparse 
en  los  mutiidcros  públicos  los  diversos  degolla- 
deros para  mayor  facilidad  del  servicio.  Citare- 
mot,  como  cjtMiiplo,  el  matadero  de  la  Villcte, 
en  Parí.i,  <londe  estos  locales  e.stíín  distribuidos 
en  edilicioH  compuestoH  <le  dos  cuerpos  separados 

1>or  un  corral  ó  pati>>.  Los  siUaiios  donde  se  hace 
>  ili  gollación  son  pieza*  rectangulares,  con  an- 
clian  pueitan  en  «na  extremos. 

DEGOLLADO:  m.  Degolladura,  escote  ó 
•eHgo  que  Ho  ba'c  en  las  colillas,  juboiiesy  otros 
vestidos  do  las  mujeres. 

-  Dp/ioi.laiio:  Grog.  Munlcip.  del  dist.  do 
Guerrero,  est.  <lc  Chiliuahua,  Mi'jlro;  6  4R0lia- 
liitiintes.  Comiirendc  Ins  pueblo»  dcTimO'iocIiic, 
•    '      i  n,    Santo  Tomás,  Yepoinera,  .Miitacliic  y 

I.  y  ;í9  ranchos  y  ramliiríiiH.  r  Muni- 
'  inl<')n  t'*rcero  ó  de  la  llnrra,  est.  de 
Jsiiicn,  .Mi'jico;  O  11.^0  liabiis.  iliKlribnídos  en  el 
{nieblo  de  Decollado,  antes  San  Ignacio,  y  (!.'> 
ranrlios.  Kl  pueblo  se  linlla  situado  al  X.  do  la 
riu'lnd  di-  U  l'nrca.  !  Miini''íp.  en  el  dist,  del 
lio,!..  .  .(  .1.  Ttimanllpas,  Mejiío;  304.1  liabl. 
taní  '  ra  es  U  villa  de  Degollado,  an- 

tes - 

DEGOLLADOR,  HA;  adj.  Qno  degilolU.  Usase 
Uinbién  o.  i. 
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Hocein  Caracaxal,  Turco  Chocen,  que  en  su 
lengua  quiere  decir  DEGCLLADOR. 

Diego  de  Mendoza. 

DEGOLLADURA:  f.  Herida  ó  cortadura  que  se 
hace  en  la  garganta  ó  el  cuello. 

Para  confortarla,  aconséjale  la  meta  en  una 
DEGOLLADORA  de  un  toro,  al  salir  de  la  sangre 
caliente. 

Fr.  Hernakdo  de  Santiago. 

-  Degolladura:  Escote  ó  sesgo  que  se  hace 
en  las  cotillas,  jubones  y  otros  vestidos  de  las 
mujeres. 

-  Degolladura:  Hueco  que  queda  entre  la- 
drillo y  ladrillo,  el  cual  se  llena  de  mezcla  ó 
barro. 

-  Degolladura:  Parte  más  delgada  de  los 
balaustres  y  rejas. 

DEGOLLAMIENTO:  m.  ant.  DEGOLLACIÓN. 

DEGOLLANTE:  p.  a.  de  DEGOLLAR.  Que  de- 
güella. 

-Degollante:  adj.  fig,  y  fani.  Presumido  y 
necio,  que  aburre  y  enoja  á  quien  le  trata.  Usase 
también  c.  s. 

.lEGOLLAR  (del  Iat.  decollare,  de  rfe,  priv. ,  y 
coUum,  cuello):  a.  Cortar  la  garganta  ó  el  cuello 
á  una  persona  ó  á  un  animal. 

Así  sucedió  en  nuestra  edad  á  D.  Rodrigo 
Calderón,  marques  de  Siete  Iglesias,  cuyo  va- 
lor cristiano  y  heroica  constancia  cuando  le 
degollaron  admiró  al  mundo,  etc. 

SAAVEDr.A  Fajardo. 

...mandó  (Heru,in  Cortés)  que  doña  Mariua 
dijese  en  voz  alta  que  á  la  primera  fleclia  que 
disparasen  liaría  degollar  al  cacique. 

SoLÍs. 

-  Degollar:  Escotar  ó  sesgar  el  cuello  de  las 
vestiduras. 

-  Degollar:  fig.  Destruir,  arruinar. 

Que  vuelta  entre  uosotros  la  porfía 
Degolláis  vuestra  patria  con  su  fuerza,  etc. 
Ercilla. 

Los  rayos  son  una  noble  temeridad...  para 
degollar  con  él  las  cabezas  presuntuosas  de 
las  soberbias  torres  y  de  los  muros  altivos. 
A.  DE  Salas  Barradillo. 

Sacrifica  tu  querer  propio  y  degüella  todos 
tus  apetitos  y  pasiones. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Degollar:  fig,  y  fam.  Ejecutar  mal  alguna 
obra  de  ingenio  ó  de  arte,  echarla  d  perder  en  su 
desempeño  ,  interpretarla  indiestramente.  Los 
adores  degollaron  cZf/)'«míi;  ese  pintor  D^ovs.- 
lla  cuantos  originales  copia 

-Degollar:  fig.  y  fam.  Ser  en  extremo  an- 
tipática y  desagradable  una  persona  á  otra. 

Juan  me  degüella. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Degollar;  Mar.  Refiriéndose  á  las  velas 
de  un  buque,  es  rasgar  una  cualquiera  de  ellas 
con  cuchillo  vi  otra  herraniicnta  á  propósito, 
cuando  la  fuerza  del  viento  que  la  impele  es 
tanta  que  hay  que  acudir  á  tal  arbitrio  para 
evitar  que  el  buque  zozobre. 

DEGOLLINA:  f.  fam.  MATANZA,  mortandad 
de  personas  ejecutada  en  una  batalla,  asalto,  etc. 

DEGRADACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto,  de  degra- 
dar ó  degradarse. 

La  Iglesia  bien  puede  por  la  degradación 
privar  (del  derecho  clerical)  al  clérigo  por  el 


delito. 


Ca.stillo  y  Boradilla. 


...el  cambio  de  la  h  en  d  no  es  conforme á 
Ion  cánones  etimológicos,  ni  á  la  DEoriADACiÓN 
del  órgano  vocal,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Dp.oradación:  Humillación,  bajeza. 

-Degradación:  Pint.  Disminución  que,  en 
virtud  de  la  jicrspectiva,  adquiere,  mediante  la 
distancia,  eunlquiera  de  los  cuerpos  (|no  en  ella 
se  fingen,  declinando  dcsn  justo  y  natural  ta- 
niaho. 

No  linblo  nqul  déla  DFOn*DACIÓN  délas 
dÍHlancias,  quo  c«o  se  supone;  sino  do  lo» 
acacciiuicutos  cu  diferentes  sitios. 

Palomino. 

-  DKUUAIIACIÓN  ACTUAL:í'tfC.  DlGRADAflÓN 
REAL. 
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-  Degradación  de  color:  Pí'ííí.  Declinación 
ó  moderación  de  tinta  que  se  observa  en  los 
términos  quo  se  consideran  más  ó  menos  remo- 
tos. 

-Degradación  de  luz:  Pint.  Templanza  de 
los  claros  en  aquellas  cosas  que  están  más  dis- 
tantes. 

En  la  cual  está  José  Nieto,  aposentador  de 
la  reina,  muy  p.arecido,  no  obstante  la  dis- 
tancia y  DEGRADACIÓN  de  cantidad  y  luz  en 
que  le  supone. 

Palomino. 

...hay  dos  perspectivas,  y  en  cada  una  la 
DEGRADACIÓN  de  luces  y  tamaños  es,  comoser 
debía,  diferente,  etc.    - 

Jovellanos. 

-Degradación  real:  For.  La  que  se  eje- 
cuta con  las  solenmidades  pieveuidas  por  dere- 
cho ó  por  ceremonia  introducida. 

Siendo  degradado  ei  clérigo  solamente  de 
palabra,  que  es  siendo  depuesto  de  la  digni- 
dad clerical  por  sentencia  del  eclesiástico,  sin 
haber  llegado  á  ejecución  de  la  real  ó  actual 
degradación. 

Ca.stillo  y  Eobadill.\. 

-  Degradación  verbal:  For.  La  que  se  de- 
clara por  juez  competente,  sin  llegar  á  ejecu- 
tarse. 

-Degradación:  Legisl.  La  degradación  ó 
acto  de  deponer  ó  privar  á  alguna  persona  de  las 
dignidades,  honores,  empleos  ó  privilegios  de 
que  goce,  puede  ser  eclesiástica  ó  religiosa,  mi- 
litar y  civil.  Se  tratará  de  cada  una  de  ellas  por 
separado. 

I  Degradación  eclesiástica  ó  religiosa.  -  La 
degradación  religiosa  estuvo  en  uso  en  muchos 
pueblos  de  la  antigüedad.  Eutre  los  romanos 
las  vestales  sufrían  la  pena  de  degradación, 
viéndose  privadas  de  los  velos  y  despojadas  de 
todos  los  ornamentos  sacerdotales  por  los  Pon- 
tífices cuando  habían  de  sufrir  la  pena  de  muerte. 
En  el  pueblo  judío  existió  también  la  pena  de 
degradación,  )-  de  ella  se  halla  uu  ejemplo  nota- 
ble en  las  Sagradas  Escrituras.  Dios  condenó  á 
muerte  á  Aarón  por  su  incredulidad,  y  previno 
á  Moisés  que  le  degradase  del  sacerdocio,  des- 
pojándole de  las  sagradas  vestiduras  antes  do 
que  se  ejecutara  la  pena  de  muerte. 

Desde  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo 
existió  la  degradación  tal  como  se  conoce  en  la 
actualidad,  pues  se  juzgó  necesario,  antes  do  en- 
tregar á  un  presbítero  en  manos  del  ejecutor 
de  la  justicia,  privarle  del  carácter  y  oficio 
sacerdotal.  Existió  otra  especie  de  degradación  á 
la  que  se  dio  el  nombre  de  rcgradalio,  que  era 
una  degradación  menos  grave,  imperfecta,  por 
decirlo  así,  y  que  consistía  en  postergar  al  conde- 
nado á  un  estado  ó  jerarquía  inferior  á  los  ([ue 
ocupaba,  pero  sin  privarle  del  caráctersacerdotal. 
De  esta  degradación  ó  rcgradalio  habla  San 
Jerónimo,  Jncronicis,  cuando  dice  que  el  obispo 
Heladio  fué  postergado  ó  reducido  á  simple 
presbítero,  in  ¡ircsbilcrum  rrgradatns  est. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  degradación  no  fué 
diferente  de  la  deposición,  que  con.sistía  en  la 
)irivación  de  los  grados  y  órdenes  eclesiásticos. 
Debióse  esta  confusión  á  ipie  no  se  conocía  en- 
tonces la  foima solemne  que  se  observó  después. 
Al  ailoptarse  esta  forma  solemne  se  distinguieron 
dos  especies  de  deposiciones:  la  verbal  y  la  real; 
á  esta  última  es  á  la  que  se  dio  el  nombro  de  de- 
gradación. 

De  la  degradación  do  los  clérigos  .sentenciados 
ú  penas  corporales  tratan  varios  cánones,  de- 
cretales ])ontificias,  y  las  leyes  60  y  61,  tít.  VI, 
Partida  1." 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  se  comprenderá  que, 
en  su  esencia,  deposición  y  degradación  .son  una 
misma  cosa,  diferenciándose  en  (|ue  la  degrada- 
ción es  una  forma  solemne  de  la  deposición. 
Concretándose,  pues,  ú  la  deposición  real  ó  de- 
gradación propiamente  dicha,  corresponde  ahora 
examinar  hi  niam-ra  con  (|ue  se  verifica.  El  clé- 
rigo (|ue  debe  si'r  degradado  ,sc  ]irescnta  investido 
(hí  todos  sus  ornanicnto.scíJii  un  libiii  ii  cualquier 
otro  objeto  de  su  orden,  como  si  fuña  á  desem- 
peñar sus  fnncinnes.  Solo  ciuuluceá  la  pieseiieia 
del  obispo,  (|U¡en  lo  despoja  públicami'ulo  de 
todos  sus  ornanieutoa,  comen/ando  por  el  último 
que  hubiera  retibiilo  en  la  ordciiacitin,  y  C(Uiclu- 
yendii  por  el  ])r¡incr  hábito  eclesiástico  que  reci- 
bilí  111  la  timsiir.'i,  dr  la  cuid  se  le  priva  afeitán- 
dole toda  la  calu/.a  pala  no  dejarle  señal  alguna 
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de  sacerdocio.  Mientras  se  ejecuta  todo  esto  el 
obispo  promincia  estas  ú  otras  palabras  seme- 
jantes: «Te,  despojamos  de  los  hábitos  sacerdota- 
les y  te  privamos  de  los  honores  del  sacerdocio. » 
Auferimus  tihi  vestcm  saccrdolahm,  et  le  hmiorc 
sacerdotah privamus.  In  nmnine  Patris  et  Filio  el 
Spirilus  Sancti  auferimus  habilum  clericalem  el 
privamus  ac  spoliamtts  omni  ordiae,  benejicio 
et  privilegio  clericali.  Los  cánones  no  señalan 
la  forma  de  la  degradación,  sino  cuando  debía 
entregarse  el  clérigo  degradado  al  brazo  secu- 
lar, lo  cual  no  se  verificaba  sino  en  ciertos 
casos.  El  juez  secular  á  quien  duliía  entregar- 
se al  clérigo  degradado  debía  hallarse  presente 
en  el  acto  de  la  degradación  para  que  el  obispo 
que  procedía  á  ella  le  hiciera  entrega  del  degra- 
dado para  que  sufriera  la  pena  á  que  hubiera 
sido  sentenciado,  lo  cual  se  llamaba  abandonarlo 
al  brazo  secular.  Cumplida  esta  formalidad  el 
obispo  y  su  iglesia  deben  interponer  su  iriHuen- 
cia  y  rogar  para  obtener  al  menos  la  vida  del 
culpable,  y  si  se  le  concediere  deben  encerrarlo 
para  que  haga  penitencia. 

Para  la  degradación  de  un  eclesiástico  promo- 
vido á  las  órdenes  sagradas  era  necesario,  según 
las  antiguas  formalidades,  cierto  número  de 
oliispos;  mas  como  esta  circunstancia  producía 
dilaciones  y  contiendas  por  la  resistencia  que 
oponían  algunos  obispos  pidiendo  se  les  hiciera 
entrega  del  ])roceso  paia  instruirse  del  delito,  el 
concilio  de  Trento  ordenó  que  bastara  un  solo 
obi.-tpu  para  la  ejecuciiín  do  la  degradación. 

Un  Real  decreto  de  17  de  octubre  de  1835 
previno  que  las  causas  contra  eclesiásticos  por 
delitos  atroces  ó  graves  so  formaran,  sustancia- 
ran y  fallar.nn  ])orlos  Jueces  y  Tribunales á  quie- 
nes correspondiera,,  con  arreglo  á  las  leyes  y 
decretos  vigentes ;que  para  este  efecto  se  reputa- 
ran atroces  ó  graves  aquellos  delitos  que,  por 
dichas  leyes  ó  decretos,  se  castigaran  con  ponas 
capital,  extrañamiento  perpetuo,  minas,  gale- 
ras, bombas  ó  arsenales;  que  dada  sentencia  que 
mereciera  ejecución,  en  la  que  se  condenara  al  reo 
á  alguna  de  estas  penas,  pasara  el  Juez  testimonio 
literal  de  ella,  con  el  oportuno  oficio,  sin  incluir 
ninguna  otra  cosa,  al  ]irelado  diocesano,  para 
(|Uoéste,  en  su  caso,  procediera  á  la  degradación 
correspondiente  del  reo  en  el  preciso  término  de 
seis  días;  (]Ue  si  dentro  de  este  plazo  se  verificara 
la  digradación  se  pirocedicra  a  ejecutar  la  .sen- 
tencia «in  más  dilación,  cualquiera  (|ue  fuera  la 
]ii-nii  impuesta  al  reo,  y.  si  fuera  la  ca]»ital,  había 
de  ser  llevado  al  patíl)ulo  en  trajo  laical  y  la 
cabeza  cubierta  con  un  gorro  negro. 

La  degradación  puede  imponerse  únicamente 
por  grnniles  crímenes,  tales  como  la  herejía  y 
ajiostasía  con  jn-rtinacia,  ])or  homicidio  ó  asesi- 
nato, por  la  solicitaciiKi  ad  turjiiti  en  la  confe- 
HÍt'»n,  por  oír  y  celebrar  la  ndsa  sin  orden  sacer- 
dotal, por  falsificación  de  moneda  y  otros,  l'iiva 
la  degradaciíin  do  todos  los  privilegios;  la  son- 
Icnciu  lia  di'  ejecutarse  en  presencia  del  reo;  sillo 
puede  levantar  la  degradación  el  Tapn.  La  de- 
gradación no  e.xinio  ihd  cum|>l¡ndento  do  las 
cargas  y  deberes  del  estado  ;i|Uedan,  por  lo  tanto, 
oliligaríoH  lo.s  degradados  á  la  castidad,  y  no  |)ue- 
deu  casarse. 

II  lle'iríiilaciin  militar.  -  Cuando  la  jnrisdio- 
lii'in  ordinaria  en  ca\rsa  de  desafuero  senli'ncinre 
ú  un  militar  á  la  pena  do  degradaiii'in  con  acco- 
Horia,  dispone  la  Real  (uden  de  'i'¿  du  mayo  de 
1Hi¡;j  He  ol)s(!i'V(i  la  fniinalídad  de  pasar  un  jefe, 
<|ue  nomlinirá  el  Capit;in  üeueral  del  dislrito 
(ionde  resida  ol  oficial  penado,  á  presenciar  el 
acto  (¡ue  practicará  ol  Juezdu  in  causa,  du  rc(ío- 
ger  los  líenle»  despachos,  títulos  y  <liplonuis  mi- 
litares  t|Ue  tuviere,  loa  euale.s  por  comliicto  dul 
mismo  Capitán  (íencrnl  han  du  reinitlise  al  Mi- 
nisleri<i  de  la  (iuena  para  »n  eanceliicii'iu,  dc- 
bieu  l<i  jiri'ci'iler  paiaello  elenvío  porhi  Andieueiii 
al  (.4ipitán  lii'iieral  de  una  cei tilieacion  ile  In 
parle  eoiideiwitiiria  del  fallo  i'jecutorio  y  ponerso 
do  acuerdo  nudias  autcnidndes,  nuedanilo  luego 
ácnrgo  delaniitorlilnil  inilllnr  el  dar  Ina  urdenen 
oiHirlunnH  para  que  se  dé  do  linjn  en  el  ejército 
al  reo,  ó  en  In  niíndna  de  reliriolos  si  se  hiillniu 
en  esta  situaeiéui,  paui  que  ({Uedo  In  sentoncin 
euniplida  en   todas  sus  parles, 

Lu  i|egiai|ni'i>>u  de  un  niililnr  eunntlo  no  ojv' 
'  Miare  por  elTriloinnl  del  liii  rodo  ünorrn,  Imbin 
de  (.jncutnrso  con  nrreulo  á  In  rslnhlecldn  en  i>l 
lit.  IX,  trat.  VIII  de  Ins  ItenlesnnlennMüAii,  <>li 
hifornia  signienle:  <  1,"  Tiunnrá  bu  nrninntodo  el 
regimiento  de  (|Uo  fuero  el  reo,  y  ninrclinrá  con 
sus  iiandorns  óeslnudarlcs  á  fonuiir  cii  el  |iai«jo 
'iCMuVl 
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que  se  prevenga.  2."  De  todos  los  demás  cuerpos 
de  infanteiía  que  hubiere  en  el  paraje  de  la 
ejecución,  bien  sea  en  campaña  ó  en  guarnición, 
irá  una  compañía  por  batallón  y  una  de  cada 
regimiento  de  caballería  y  dragones  con  sus  co- 
rresfiondieutcs  oficiales,  cuyos  destacamentos 
formarán  á  derecha  é  izquielda  para  figurar  el 
cuadro.  3.°  Cuando  todo  esté  arreglado  y  que  las 
tropas  se  hallen  en  sus  puestos,  irá  una  compañía 
do  granaderos  con  un  ayudante  á  la  prisión  y  con- 
ducirán al  criminal,  que  deberá  ir  vestido  de  sn 
uniforme  com|deto,  y  su  sombrero  y  espada  la 
llevarán  los  soldados  que  le  conduzcan.  4.°  Asi 
que  haya  llegado  al  punto  donde  la  tropa  está 
formada,  y  que  el  Sargento  mayor  haya  promul- 
gado el  bando  que  debe  preceder  al  público  cas- 
tigo de  todo  delincueute,  mandará  al  reo  que  se 
ponga  de  rodillas  delante  de  las  banderas  ó  es- 
tandartes, se  le  leerá  la  sentencia  y  se  ejecutará 
la  degradación  en  la  forma  siguiente.  5.  °  Di.i- 
pondrá  el  fiscal  que  le  pongan  el  sombrero  y  lo 
ciñan  la  espada.  6."  Preijarado  así  el  reo  man- 
dará el  Mayor  al  tambor  de  orden  que  toque  un 
redoble  largo,  que  servirá  de  prevención  para  qne 
todos  observen  silencio,  y  asi  que  haya  rematado 
se  encarará  el  Sargento  mayor  al  reo  y  le  dirá 
en  voz  alta  y  comprensible:  «La  piedad  generosa 
del  Rey  os  concedió  que  delante  de  sus  Reales 
banderas  pudieseis  cubrir  vuestra  cab  za  con  el 
sombrero,  en  el  concepto  de  que  vuestro  honor 
podría  hacerla  digna  de  ésta  distinción;  pero 
ahora  su  justicia  manda  que  asi  se  os  quite  (y  se 
lo  mandará  quitar  y  arrojar  al  suelo).  Esta  es- 
pada (y  se  la  mandará  quitar)  que  ceñísteis  para 
satisfacer,  conservaiulo  vuestro  honor,  al  que  el 
Rey  os  hizo,  concediéndoos  que  contra  sus  ene- 
migos la  esgrimieseis  en  defensa  de  su  aucoridad 
y  justicia,  servirá  rota  (por  la  fealdad  do  vuestro 
delito)  paraejemplo  de  todos  y  tormento  vuestro 
(y  la  mandará  arrojar  ¡lara  que  se  rompa).  Des- 
pójeselo de  este  uniforme  (y  hará  la  acción  do 
que  se  le  quiten)  que  sirvió  de  equivocarle  an- 
teriormente con  los  que  dignamente  le  visten 
para  contribuirá  la  mayor  exaltación  de  la  gloria 
del  rey  (y  encarándose  á  los  granaderos  continúa 
diciendo):y,  pues,  la  justicia  doS.M,  no  permite 
que  el  delito  tan  grave  de  esto  hombre  quede 
sin  castigo,  llévenle  á  que  le  padezca  su  cuerpo, 
que  Dios  tendrá  píeibulde  su  alma.» 

Desde  la  publicación  de  las  nuevas  leyes  mi- 
litares, ol  Código  penal  del  Ejército,  en  su  arti- 
culo 87,  y  el  422  d«  la  ley  do  Enjuiciamiento 
niilitar,  son  los  vigentes  en  la  materia,  y,  según 
el  último  de  los  citados,  cuando  á  la  penado 
muerte  debe  preceder  la  degradación  militar,  el 
sentenciado  irá  vestido  de  uniformo  completo, 
llevando  su  espada,  si  fuese  oficial,  uno  do  los 
soldados  de  la  escolta.  Publicado  el  bando  y 
colocado  ol  reo  dentro  del  cuadro,  frente  á  la 
bandera  ó  estandarte,  dispíuidrácl  fiscal  instruc- 
tor i|uu  el  oficial  sentenciado  ciña  la  cspadn,  é 
inmediatamente  después  un  sargento  lo  des- 
pojará de  ella,  liacieiulo  ndeniáu  ue  rom|H'rla  y 
arrojándola  al  suelo.  Asimismo  le  irádcspojamlo 
sucesivamente  do  todas  sus  iusiguius  y  condeco- 
raciones. El  fiscal  proiiuui'inrá  previamente  para 
el  acto  del  tlespojo  esta  fórmula: 

(Despojad  á...  (ol  nomlirudel  sentenciado)  do 
sus  armas,  insignias  y  condecoracioiirs,  do  cuyo 
uso  In  ley  lo  declara  imligno.  La  loy  le  dcgrndA 
por  haberse  ol  tlrgrndado  a  sí  ini.smo.  >  Ln  polín 
accesoria  do  degrailaci<iii  militar  proiliice  los 
efectos  propios  de  la  pi  iio  ipal  a  que  vaya  uiiiila, 
y   la  dcgrudaeiiui  civil  impuesta  á  un   militar 

Iirodiieirá  pnra  iX  los  efectos  do  degrnclneióii  mi- 
itnr  (nrticiilos  46  y  47  del  Coiligo  piiinl  ilel 
Ejército). 

III     ¡ kijradaeión   ci'vi'/. -Según   el   artículo 
2ll  del  (.'«'digo  peiinl    vigvoto  In  dcgrndiieii<n  es 
iilin  pena  nceesoiin     El  nrlíeiilo  fi  I  del  ini-<nio 
Cudigo  diee  Hile  In  peiin  decndenn  iH'r|H'l''  <  ''-' 
vaiáeoiisijjn  In  de  degrndaeioii  nii  el  ennn  I 
In  peiin   priliel|>nl  liieiit  iiiiniirstn  n  un  eini 
lio  públieo  por  nimio  cumctld»  rnol  ejeceie'mde 
su  cargo,  y  éito  fuero  do   los  que  enitlleien  cit. 
ráetei  piTiiinnente    Keniwotn  ú  1  i 
deglnilneiiifi  dl<e  el  ni  lleulii  I'.' 
don  di'gindnciéoi  '■era  de<>iMi]n<i 
FU  aiidli'lii'in  piibln miel  'I  tilmi 
triye    olieinl,    íiii<igiiins  y  con 
despojo  NO  linrñ  ñ  In  vos  tlpl  picmdeiiir  con  eiitn 
formiiln:  f1)e«p">i«.l  ú      (ol  n»ml>i»  ilrl  •-Kieii- 
eindo)  dn  mi                        \        i             , 
cuyo  uno  In  I' 
graiU  por  Iml'.  ■ ^.....  t.,..  .,  ~i  ,.,,  r 
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DEGRADANTE:  adj.  Dícesc  de  lo  que  degrada 

ó  rebaja. 

Antes  desdeñosa  y  fiera 
Rendirle  conseguirás 
Qne  postrándote  á  sus  pies 
Con  1>EGBAD.\NTK  humildad. 
Bretón  de  los  Hebreros. 

...  cuando  sonaren  en  nuestros  oídos  las  sen- 
tid,as  y  rigurosas  quejas  del  padre  que  echa  en 
cara  al  hijo  el  degb.vdaste  vicio  de  la  men- 
tira, etc. 

Haetzenbusch. 

DEGRADAR  (del  lat.  degradare; de  de,  priv.,  y 
gradiis,  grado):  a.  Deponer  á  una  persona  de  las 
dignidades,  honores,  empleos  y  privilegios  que 
tiene. 

Eso  mismo  sería  del  clérigo  que  fuese  fa- 
llado en  herejía...  ca  tornando  á  ella  otra  vez, 
débenlo  DEGBauab,  é  darlo  al  fuero  de  los  le- 
gos al  judgador  seglar,  que  lo  judgue  luego 
como  merece. 

Partidas. 

-  Respétesele  su  fuero. 
-Le  DEGRADÓ  un  t  ibuual. 
-  Me  sentenció  sin  oírme. 

Hartzenbusch. 

-DEfiRADAR:  Humillar,  rebajar,  envilecer. 
Ú.  t.  c.  r. 

Si  me  quiere  usted  decir  que  don  Fulano  se 
granjeó  un  grande  empleo  por  sn  ciencia  y  su 
saber;  .buen  provecho!  jquién  será  él  cuando 
ba  estudiado?  Yo  no  quiero  degi.auarue. 
Larra. 

-Deobadar:  Pint.  Disminuir  el  tamaño  y 
viveza  de  las  figuras  de  uu  cuadro,  según  la  dis- 
tancia á  que  estiíu  colocadas. 

...  para  degradar  las  tintas  como  se  ve  en 
las  superficies,  etc. 

ViLtASPEVA. 

DEGREDO:  m.  ant.  Decreto.    , 

En  esta  ley  é  en  este  DEaKBIX>cnnderoos]>or 
ahora  é  por  adelante. 

Fuero  Jingo. 

OEGI^  (voz  chilena):  ni.  Zool.  Mamífero  roedor 
que  coustituyo  la  especio  I>iiidrobius  degus  ú 
Octodon  cummingii,  do  la  familia  de  los  esciú- 
ridos. 

Este  animal  tiene  el  lomo  pardo  gris,  cubierto 
do  manchas  irregulares;  ol  vientre  tiene  el  mismo 
tinto  sin  manchas;  el  pecho  y  la  nuca  son  iiiáj* 
oscuros,  y  la  raíz  de  la  cola  casi  blanca;  la  parte 
exterior  >le  las  orejas  es  de  un  gris  casi  oscuro  y 
la  anterior  blancn;  ol  bigote  blanco  y  negro;  U 


baso  do  la  cola   negra  y  hasta  p|  tercio   de   su 
;  la  cola  mido  0",08  y  «I 
resto  del  cuerpo  O"",  15. 


cara  interna  gris  claro; 


Los  ilegús  son  propios  de  Chile,  donde  habi- 
tar, d  contenarca  en  los  cercados  y  las  breñas; 


hnsla  en  la»  inmetlliiriones  lU  lo»  pueWi»  te  1m 

.. ,,.  1. ,,.., I...  1..I.I.,.. .    ,  I,  ;..>  .,'ic 


con    pniviK>Ndi(iii  l>-- 
on  eitiil<|u|c<in  d"   «ii 


lAIl 

..«y 


..d« 

...■•- ••- ^«I- 

p|x>ri*ioueii,  ■llliquo  no  IIMIon  anrAo 
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Eesiste  muy  bien  la  cautividad  y  se  domes- 
tica bastante  bieu  y  pronto. 

DEGUEDÓ:  Geog.  Residencia  de  la  munici- 
palidad de  Soyaniíiuilpán,  dist.  de  Jilotepec, 
estado  de  Méjico;  312  habits.  ||  V.  San  Jüan 
Deguedó. 

DEGUELIA  (de  Deguel,  n.  pr.):  f-  Bol.  Género 
de  lefuminosas  amaiiposadas,  serie  de  las  dal- 
bergieas,  subserie  de  las  loncocarpeas.  Tienen 
las  flores  muy  análogas  á  las  del  género  Ponga- 
mia,  distinguiéndose  por  tener  la  legumbre 
provista  de'nn  ala  estrecha,  ya  en  la  sutura 
superior  solanieute,  ya  en  los  dos  bordes. 

DEGÜELLA:  f.  ant.  DEGOLLACIÓN. 

-  DEOrELLA:  Pena  que  se  llevaba  de  los  ga- 
nados que  entraban  en  cotos  vedados. 

DEGÜELLO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  degollar. 
...  á  quien  seguían  las  victimas  destinadas 
para  el  degüello;  etc. 

Pelucer. 

...condenando  tácimente  á  DEGÍJELLO  á  todos 
109  que  tuvieren  sangre  real. 

Fb.  Feiínando  de  Valverde. 

-Degüello:  Parte  más  delgada  del  dardo  ó 
de  otra  arma  ó  instrumento  semejante. 

Mojan  en  él  la  jara  desde  el  degüello  del 
casquillo  abajo  cinco  ó  seis  dedos. 

A.  Martínez  de  Espinar. 

-  Ektrae  á  DEGÜELLO:  fr.  MU.  Asaltar  una 
población  sin  dar  cuartel. 

-Llevar  á  uno  al  degüello:  fr.  fig.  y  fam. 
Llevar  a  uno  al  degolladero. 

-Tirar  á  uno  al  degüello:  fr.  fig.  y  fam. 
Procurar  con  el  mayor  ahinco  perjudicarle  ó 
perderle. 

Así  mueren  y  viven  cada  día 
En  su  guerra  interior  los  palaciegos, 
Que  con  la  emulación  rabiosa,  ciegos 
A  degüello  se  tiran  á  porfía. 

Samaniego. 

-  Tocar  i.  degüello:  fr.  Mil.  Dar  la  señal 
de  ataque. 

...  en  defensa 
Del  Barquillo,  cruel  y  fiero 
Como  si  fuera  un  Heredes, 
He  de  tocar  á  DEGÜELLO. 

Ramón  de  la  Cruz. 

DEGUSTACIÓN  (del  lat.  degustátlo):  f.  Acción 
de  gustar  ó  catar  los  alimentos. 

OEHAC  BEN  CAIS-  Siog.  Insigne  musüm, 
célebre  cu  la  historia  de  los  primeros  califas 
omeyas.  Amigo,  más  que  servidor,  del  fuuda- 
dor  del  trono  de  Siria,  Moagüia  I,  fué  quien 
ú  la  muerte  de  aquel  prínci]ie  recitó  la  oración 
fúnebre  y  practicó  las  demás  ceremonias  que  el 
rito  inusulmán  prescribe.  Estimado  y  mimado 
por  Yecid  y  Moagüia  II,  representó  importante 
iiapel  durante  los  reinados  de  estos  príncipes, 
liijo  y  nieto  do  eu  protector,  dado  que  su  verda- 
dera influencia  se  mostró  en  el  aSo  64  de  la  Pla- 
ñirá <,'n  que,  habiendo  abdicado  Moagüia  II, 
fuénoiiibrailocn  una  Asamblea  de  notables,  con- 
vocada al  iibji'to,  regente  de  los  Estados  de  los 
califav,  hasta  que  fuese  nombrado  el  sucesor 
del  ti'rccr  ominiada.  Surgicmlo  entonces  las 
luchas  r  iilrc  Obcidalhih  y  Alidalláh,  y  más  tarde 
entre  ente  y  Mcriüín,  para  apoderarse  del  mando, 
dc'dni<ÍHe  por  el  segundo,  ¡loniendo  toda  su  in- 
lluemin,  que  ora  grande,  al  servicio  do  aquel 
que  le  pal  luía  único  digno  do  sentarse  en  el 
tr'ir  ■  !  '  ■  '  :i  pi'sar  de  sus  esfuerzos,  Meruán, 
df  I    á  renunciar  ]inr  la  fuerza  de 

l««  >  .11  tul  (ibjeto  levantó  fuerte  ojér- 
cito  Dii  «I  riial  m-  alintniíin  muchos  quo  ha- 
bían recibido  bcnefiíinH  durante  el  tiempo  do  su 
^oliíenio,  y  nnlió  en  Iiumch  de  su  enemigo,  acam- 
iiado  á  la  saz/iu  ron  luihin  hiih  paiclnles  en  una 
tlaiiiira  vecina  lí  I)ainawi>.  En  iiiin  sola  batalla 
deejíliiwe  la  miirtc,  tocáiidiile  á  .Monglila  «nlir 
Voiii'i'liir  y  A  Dehuc  morir,  en  iiniíui  ilu  hun- 
na  piule  do  lim  iiuo  lu  Hegiiíaii  (aho  (14  de  la 
Ili'giin,  i|ue  corre«|Hindu  al  6t<3  de  nuestra  era), 

DEHA8IA:  f.  flot.  flénero  du  Lauríneas,  f'oin- 

finndr  íi.ii-i  iMiiinTo  de  espeeie»  originarlas  de 
•  linliii  V  dn  los  islán  adyacentes. 

DEHENOER:  n.  nnt.  IIkmiI'.II. 

DEMENDiMlENTO:  iii.  nnt.  Acción,  óufccto,  do 
del.i'ii.lci. 
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DEHESA  (del  b.  lat.  defesa;  del  lat.  defensa, 
defendida,  protegida,  acotada):  f.  Parte  ó  por- 
ción de  tierra  acotada,  destinada  regularmente 
para  pasto  de  ganados. 

De  DEHESAS  y  cortijos. 
Viñas,  huertas  y  majuelos, 
Me  cupieron  los  caminos 
Y  la  ciudad  por  linderos. 

GÓNGORA. 
Pazcan  tus  ovejas  todas 
La  yerba  de  mis  dehesas. 

Lope  de  Vega. 

-Quien  1  los  treinta  no  asesa,  no  com- 
prará DEHESA:  ref.  que  advierte  que  el  que  no 
tiene  juicio  cumplidos  los  treinta  años,  con  di- 
ficultad lo  tendrá  después  para  adelantar  sus 
intereses. 

-Dehesa:  Agrie.  Las  dehesas,  como  exten- 
siones de  tierra  cubierta  de  plantas  silvestres  y 
espontáneas,  pueden  considerarse  dasonómica- 
mente  como  montes,  pues  aunque  estén  destina- 
das al  pasto  de  los  ganados,  este  aprovecha- 
miento puede  ser  compatible  con  el  de  la  ma- 
dera. De  ahí  el  que  haya  dehesas  con  arbolado 
y  sin  él,  j'  que  en  las  primeras  puedan  utilizarse, 
además  de  los  pastos,  las  leñas  y  la  madera. 

El  concepto  de  dehesa  no  excluye,  pues,  el  de 
arbolado,  antes  bien  éste  es  muy  útil,  y  conve- 
niente siempre  al  desarrollo  herbáceo,  por  el  abri- 
go, sombra  y  abono  que  proporciona.  Así  es  que 
en  las  buenas  dehesas,  en  el  Sudoeste  de  España, 
hay  invernadero,  agostadero,  montanera  y  car- 
boneos. En  otras  en  que  domina  el  arbolado  alto 
se  hacen  cortas. 

Las  dehesas  reciben  también  el  nombre  de 
pastizales  y  pueden  tener  diversas  denomiuacio- 
nes,  según  el  ganado  que  aprovecha  los  pastos  ó 
atendiendo  á  otras  circunstancias.  Así  hay  dehe- 
sas de  invierno,  que  se  hallan  en  Andalucía  y 
Extremadura,  donde  el  ganado  halla  pastos  en 
la  estación  aludida,  y  dehesas  de  verano,  como 
las  que  las  montañas  de  León,  Segovia  y  Soria 
presentan,  y  que  el  ganado  lanar  trashumante 
aprovecha  en  el  estío.  En  el  Noroeste  de  España, 
como  región  nebulosa,  templada  y  húmeda,  hay 
dehesas  ó  pastizales  permanentes  que  todo  el  año 
ofrecen  vegetación  herbácea  más  ó  menos  abun- 
dante. 

Hay  también  dehesas  boyales,  que  son  las  por- 
ciones de  bienes  comunes  de  los  pueblos,  desti- 
nadas ó  acotadas  para  el  pasto  del  ganado  de 
labor  de  las  poblaciones  respectivas,  caso  de  no 
tener  exceptuada  de  la  desamortización  alguna 
otra  finca  forestal,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2.°  de  la  ley  de  1.°  de  mayo  de  1S55. 
La  extensión  que  de  estas  dehesas  boyales  debe 
conservarse  la  fija  el  gobierno  atendiendo  á  las 
necesidades  de  cada  pueblo,  según  dispone  el 
artículo  l.°dc  la  ley  de  11  de  julio  de  1S56. 

Las  dehesas  llamadas  á  pasto  y  labor  resultan 
cuando  so  roza  el  monte  bajo  de  una  dehesa 
ordinaria,  se  amontona  y  se  le  prende  fuego  para 
abonar  con  sus  cenizas  el  suelo;  después  do  esto 
se  siembra  la  tierra  por  nn  año,  y  levantada  la 
coseclia  se  destina  otra  vez  á  pasto. 

Finalmente  llámase  dehesa  carncril  aquella 
en  que  |)astan  esiiecialmeiite  carneros,  ó  más  bien 
ganado  lanar;  dchcia  carnicera  la  destinada  para 
pasto  de  los  ganados  pertenecientes  al  abasto  de 
un  imeblo;  dehesa  potril  aquella  en  que  se  crían 
los  potros  después  de  separados  de  las  madres, 
que  es  á  los  dos  años  de  nacidos. 

En  Sierra  Nevada  llaman  burrcguiles  &  las 
dehesas  do  hierba  fina  y  corta,  que  suelen  en- 
contrarse en  la  cabecera  do  los  valles  de  aquella 
coinurca,  y  en  Aragón  dicen  acampa  á  la  porción 
do  dehesa  ó  (mstizal  que  de  los  bienes  comunes 
se  acota  ú  cada  ganadero  para  que  por  cierto 
tiempo  del  año  paste  sólo  »u  ganado. 

-Dl'.llu.tA:  O'cog.  Lugar  con  ayunt.  al  quo 
está  agregado  el  lugar  de  Dehesa  Mayor,  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  SO.";  habitan- 
tes. Sil.  en  nn  valle  rodeado  de  cuestas,  cerca 
do  un  arroyo  all.  ibl  Argiiilhi.  (Cereales,  garban- 
zos, frutas  y  horlaliza»;  cría  de  ganados.  ||  Lu- 
gar en  la  parroipiia  <lo  San  l'elayo  de  Navia, 
ayunt.  do  Bouzns,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  do  Pon- 
tevedra; flS  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  do 
Snn  Salvador  de  Coiio,  ayunt.  de  Cangas,  par- 
tido judiiiol  y  prov.  do  Pontevedra;  '27  edifs. 

-  DeIIKHA:  Oeny.  Paso  en  laenrdillera  do  Tu- 
piiiigatn,  prov.  de  Mendoza,  Repútilico  Argen- 
tina. Es  mAs  cómodo  y  corto  que  ol  do  Aooii- 
caguu. 
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-Dehesa  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Ayna,  p.  j.  de  Veste,  prov.  de  Albacete;  26  edi- 
ficios. II  Aldea  en  el  ayunt.  de  Almonaster  La 
Real,  p.  j.  de  Alacena,  prov.  de  Huelva;  36 
edifs. 

-Dehesa  de  Arriba:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Ríopar,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de 
Albacete;  20  edifs. 

-  Dehesa  de  Boñar  (La):  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Vegaquemada,  p.  j.  de  La  Vccilla, 
prov.  de  León;  51  edifs. 

-Dehesa  de  Bujaraiza:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Hornos,  p.  j.  de  Siles,  prov.  de  Jaén; 
26  edifs. 

-Dehesa  de  Curueñq:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Santa  Colomba  de  Curueño,  p.  j.  de 
La  Vecilla,  prov.  de  León;  42  edifs. 

-Dehesa  del  Val:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Bogaría,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de 
Albacete;  26  edifs. 

-Dehesa  de  Montejo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Colmenares  y  Vado  do  Cervcra,  p.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia,  dióc.  de  León; 
644  habits.  Sit.  al  S.  de  Cervera,  cerca  de  un 
pequeño  afl,  del  Pisuerga.  Cereales,  garbanzos  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Dehesa  de  Romanos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Falen- 
cia; 180  habits.  Sit.  cerca  de  Berzosa,  en  terreno 
casi  todo  de  monte.  Cereales,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

DEHESAR:  a.  ADEHESAR. 

Eu  las  Ordenanzas  de   los   que  entran   en 
prado,  ó  en  prados,  ó  en  dehesas  dehesadas. 
Nueva  Meeopilaci&n. 

DEHESAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonferrada,  prov.  de  León;  147  edifs. 

-  Dehesas  de  Gu.a.díx  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Guadíx,  prov.  de  Graua- 
da;  370  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  la 
prov.  de  Jaén,  entre  el  río  de  Guadíx  y  el  de 
Guadaortuna.  Cereales,  aceite,  esparto  y  legum- 
bres. 

-Dehesas  Viejas:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  y  dióc.  de  Grana- 
da; 510  habits.  Sit.  en  una  llanura,  con  algunos 
cerros,  entre  Iznalloz,  Guadaortuna  y  Monte- 
jícar.  Cebada,  patatas  y  algunas  legumbres. 

DEHESERO:  m.  Guarda  de  una  dehesa. 

DEHESILLAS:  &V<);/.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Robres,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  13 
edificios. 

DEHIDRACETATO  (do  dehidracétieo):  m. 
Quim.  Comljíuaoión  del  ácido  dehidracético  con 
una  base. 

DEHIDRACÉTICO  (Agido)  (de rfe,  priv.,  el  gr. 
•jÍid;.,  agua,  y  acético):  adj.  Quim.  Acido  forma- 
do por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  ó  del 
ácido  carbónico  sobre  el  etildiacetato  do  sosa. 
Tiene  ]>or  fórmula  C'*n"0''.  Para  obtenerla  se 
trata  por  agua  el  residuo  pardo  que  queila  cuando 
se  calienta  el  etildiacetato  de  sosa  en  una  corrien- 
te de  ácido  carbónico,  se  agita  esta  solución  con 
éter,  des]iués  se  satura  con  ácido  clorhídrico 
ó  por  ácido  acético,  Se  separan  cristales  que  se 
purifican  por  cristalización  en  el  éter  primero  y 
aes|)ués  en  el  agua.  El  ácido  dehidini'étii'o  se 
presenta  en  agujas  ó  en  tablas  del  tipo  orto- 
rrómbico.  So  Iñudo  entre  108,5  y  109°.  Hierve 
á  269", 6.  So  disuelve  en  mil  partes  de  agua 
á  6";  mejor  en  el  agua  hirviendo,  en  el  alcohol 
y  en  el  éter.  Es  monobi'isico.  Su  sal  de  sosa,  que 
tiene  por  fórmula  C*II"0*NaH-2ir-'0,  forma  lar- 
gas agujas  .solubles  en  el  agua.  La  sal  de  calcio 
(CH'O'i-Ca,  forma  piisnuw  romboidnles  y  la 
sal  lio  bario  tablas  romboidales.  El  ácido  dehi- 
dracético .se  origina  tamhién  en  las  rectificacio- 
nes del  ácido  metildiacétieo  y  por  la  acción  del 
ácido  carbónico  sobre  el  melildiacetato  de  sosa 
á  170°. 

Puede  también  prepararse  con  facilidad  ha- 
ciendo pasar  por  un  tulio  de  liierro  lleno  de 
]iii'dru  pómez,  y  caleutadn  á  una  temperatura 
]irÓNÍma  al  rojo  sombra,  vapores  de  éter  acctil- 
acético.  El  tullo  se  pone  en  comunicación  con 
diferentes  comleii.sadorcs  que  al  fin  de  la  ope- 
raciiín  se  cncueiitrnu  lleuiis  ile  una  masa  crista- 
lina lili  ácido ilcliiiliMi'ético,  Se  le  pui'ile  purificar 
por  cristalización.  De  esto  modo  so  oblicuo  do 
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un  23  á  un  24  %  del  éteracctilacético  empleado. 
En  disolución  concentrada  el  ácido  dchidracé- 
tico  se  colora  de  amarillo  ó  de  rojo  anaranjado 
por  el  percloniro  de  hierro.  El  hidrogeno  naciente 
producido  por  el  zinc  y  el  ácido  clorhídrico  se- 
para el  oxígeno  del  ácido  dehidracético  en  solu- 
ción alcalina  y  da  un  producto  fusible  á  187° 
que  no  se  colora  por  el  pcrcloruro  de  hierro.  El 
ácido  dehidracético  humcilccido  con  o.\icloruro 
de  fósforo  reacciona  vivamente  sobre  el  penta- 
cloruro  de  fósforo.  Hay  que  emplear  dos  niolé- 
culas  de  este  último  por  una  molécula  de  ácido. 
El  producto  de  la  reacción  vertido  en  agua  da 
una  resina  muy  coloreada.  Tratada  esta  resina 
por  un  lejía  de  sosa  diluida  de]>osita  en  estado 
insoluble  una  sustancia  cristalina  que,  disuelta 
en  alcohol  caliente,  deposita  á  su  vez  |.or  enfria- 
miento agujas  ligeramente  rojizas.  Este  com- 
puesto cristalizado  se  funde  á  101"  y  luesentala 
composición  de  un  cloruro  dehidracético. 

Los  ácidos  concentrados  y  calientes  no  atacan 
el  ácido  dehidracético,  pero  los  álcalis  lo  desdo- 
blan fácilmente.  Mezclado  con  un  gran  exceso 
de  lejía  de  sosa  y  calentado  da  mucha  espuma. 
Destila  acetona  y  se  forma  acetato  y  carbonato 
sódico.  El  agua  de  barita  y  el  agua  de  cal  le 
descomponen  calentándole  durante  ocho  horas 
á  160°.  Se  produce  una  pequeña  cantidad  de  una 
sustancia  que  posee  las  propiedades  de  laorcina. 
La  fórmula  de  constitución  del  ácido  dehidra- 
cético deducida  de  todas  sus  reacciones  es  la  si- 
guiente: 

IIC-C0-CH2 
II  I 

CO^H  -  CH=  -  C  -  CH  =  COH. 

El  éfcr  metílico  del  ácido  dehidracético  tiene 
por  fórnnda  C8H'0:i(0Cir').  Se  obtiene  por  la 
acción  del  ioduro  de  metilo  sobre  el  dohidracetato 
de  (data.  Forma  prismas  amarillos  de  cuatro 
caras  que  se  funden  á  91°. 

El  éter  elilko  del  ácido  dehidracético  t\ena  por 
fórmula  C^H'O'ÍOC-H'^).  Se  prepaia  de  una  ma- 
nera análoga  á  la  anterior  y  se  funde  á  91°,6. 

La  amida  correspondiente  al  ácido  dehidracé- 
tico tiene  por  fórmula  C"H'0''(NH-').  Se  prepara 
fácilmente  evaporando  una  solución  amoniacal 
de  ácido  dehidracético.  Forma  agujas  cristalinas 
iiuc  se  reúnen  en  masas  redondeadas.  Se  funde 
ii  208°, 50  y  se  .sublima  .sin  descomposición.  Este 
feni'.mcuio  empieza  ya  á  los  130".  So  disuelve 
fáiiluK'Uto  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el  agua 
caliente,  y  poco  en  el  agua  fría;  sin  embargo, 
su  solución  saturada  en  caliente  so  conserva  mu- 
cho tiempo  sobresiturada. 

La  amida  fen Hada  tiene  por  fi'irmnla  C'II'O'' 
(NIKí'H").  So  obtiene  calentando  el  ácido  dehi- 
dracético con  la  anilina  y  separando  el  exceso  de 
ésta  por  nn  áciilo  diluido.  Se  ])rcsenta  en  fnias 
agujas  blancas  fácihnente  .solubles  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  fusibles  á  115°,  volátiles  con  el  vapor 
(lo  agua  y  descomponibles  cuando  so  trata  de 
destilar.  Es  .soluble  en  el  ácido  clorhídrico  diluido 
y  da  un  cloroplatinato  muy  inestable.  El  áci- 
do clorliíilrico  concentrado  desdobla  esta  amida 
en  anilina  y  ácido  dehidiacé-tieo. 

Tratando  el  ácido  dehidracético  cu  solución 
lorofórndca  por  el  cloro  da  un  deiivado  nmno- 
llorado  que  se  presenta  en  Jiequeños  eristnlc»  so- 
lubles en  el  alcohol.  Este  (lenvado  es  áejiloy  sil 
I  ompoHÍción  corresponde  á  la  fórmula  (.'"II'CIO^. 
I.e  eorresiionde,  pues,  (d  nombre  do  ácido  cloro- 
dihidraci-tico.  Se  funde  i\9T.  La  nccii.n  prolon- 
goda  il(d  cloro  da  un  producto  líipiiilo.  Haciendo 
obrar  do  la  ndsma  manera  bromo  á  40°  seubtie- 
nn  tin  ácido  bniniodehidracéticn  (pui  tiene  |>or 
fórnnda  C"iri!r(><,  y  quo  so  iircHenlaon  granitos 
cristalinos  annirillento»  fusildes  á  131". 

DEHIDtJOlVIUCATO  (de  drliidriimilcico ):  m. 
Qiiiiit.  ( '■iiiibiiiioliiii  del  áeiilo  dehidrotniíeicd  con 
una  base.  La  furinula  general  de  esta»  sale»  e» 
C^II'^O", M'  piir  ser  liib;iNl<'o  el  áeiilo  dtdddroniú- 
clon.  Los  deliidromueatOH  nnÍH  importanlen  non 
loH  KignienteH: 

Ihhidrnmiicalo  de  linrita.  -  Tione  por  fiirniiil» 
i'"ir'l)"Hii".  Es  poco  soluble  en  frío;  I»  «olueión 
ituradu  en  enllente  depoolla  eristnlp»  nnrloa  y 
duro»  c|ue,  sepnradon  rápidnmi'iile  del  agua  nm 
ilre,  ennllenen  'i  j|  moléeubis  ile  iigua;  «i  el  enliia 
miento  es  rápiílo  se  obtiineii  aunjas  largan  blnn 
ibis  iriiuidasen  grupns  eiMiiéiitrieii»  y  <|Ui<  ron- 
tienen  SI  ¡H  moléculas  de  agua.  I'or  I»  »eeión  del 
agua  hirviendo  esta»  ngujas  <o  tianufornian  on 
ritra  sal  que  se  disunlvu  raeilnient"  en  Ull  oxeeso 
de  agua. 
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Dehiílromvcato  de  cal.  -  Tiene  por  fórmula 
C''H-0^C'a"-)-3H-0.  Se  presenta  en  laminillas  ó 
agujas  incoloras  muy  eflorescentes. 

Dehiilromucato  de  plata.  -  Precipitado  blanco, 
insoluble  en  el  agtia  y   que  tiene  por  formula 

C«H-'0'.  Ag2. 

Dehidromucato  etílico.  -  Tiene  por  fórmula 
C^H-0»(C-Ii^)-.  Se  presenta  en  prismas  rómbicos 
incoloros,  fusibles  entre  46  y  47°,  muy  solubles 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El  anhídrido  acético 
no  ataca  este  éter,  lo  que  prueba  que  no  contie- 
ne el  grupo  hidroxilo. 

DEHIDROMÚCICO  (AciDO)  (de  de,  priv.,  el 
griego  -í'.io,  agua,  y  múeico):  adj.  Qiiím.  Pro- 
ducto de  la  deshidratación  del  ácido  múeico  que 
tiene  por  fórmula  C'II^O^  Este  ácido  se  origina 
cuando  se  calienta  el  ácido  múeico  con  ácido 
clorhídrico  ó  bromhídrico  concentrado  A  100°  la 
reacción  exige  cien  horas  con  el  ácido  brondiidri- 
co  y  cuatrocientos  cou  el  ácido  clorhídrico;  pero 
basta  elevar  la  temperatura  á  130  ó  140"  en  el 
primer  caso  y  entre  140  y  150°  en  el  segundo, 
para  que  la  reacción  se  efectúe  en  ocho  horas.  En 
la  abertura  de  los  tubos  se  observa  unabimdante 
desprendimiento  de  gases,  entre  los  cuales  se 
halla  el  ácido  carbónico.  El  contenido  de  los  tu- 
bos es  pardo,  y  tratado  por  agua  da  ácido  dehi- 
dromúcico  en  estado  de  polvo  insoluble  colorea- 
do, que  es  fácil  de  purificar  por  cristalización  en 
agua  hirviendo.  Se  ojitiene  el  30  "¡o  del  peso  del 
ácido  múeico  empleado. 

El  ácido  dehidromúcico  cristaliza  en  el  agua 
en  magníficas  agujas  sedosas;  cristalizado  en  el 
alcohol  se  presenta  en  láminas.  Es  insoluble  en 
el  éter  y  apenas  soluble  en  frío  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  Calentado  con  precaución  se  sublima 
sin  descomponerse;  destilándole  se  desdobla  en 
ácido  carbónico  y  ácido  piromúcico.  Esta  reac- 
ción indica  que  la  constitución  del  ácido  dehi- 
dromúcico corresponde  á  la  del  ácidojur/urano- 
dicarbónico,  cuya  fórmula  de  constitución  es 

El  ácido  dehidromúcico  fija  directamente  dos 
átomos  de  hidrógeno  bajo  la  acción  de  la  amal- 
gama de  sodio  al  4  %  dando  dos  ácidos,  C"H' O"', 
isoméricos,  cuyas  proporciones  varían  según  los 
casos.  Neutralizado  el  producto,  evaporado  á 
.sequedad  y  tratado  por  ácido  sulfúrico  y  éter, 
da  los  ácidos  referidos,  quequcilan  solubles  en  el 
éter  y  se  separan  ftuniando  sus  sales  de  barita  y 
cristalizando.  Los  depósitos  que  .se  forman  pri- 
mero corresiiondcn  á  >m  ácido  fusible  á  146" 
quo  cristaliza  en  láminas  blandas,  mientras  que 
las  aguas  madres  .suministran  una  sal  granulosa 
formada  por  un  ácido  fusible  n  173°  y  cristali- 
zable  en  prismas  duros. 

DEHISCENCIA  (del  lat.  dchiscere,  abrirse):  f. 
Bul.  Feíuineiio  en  virtud  del  cual  un  órgano 
vegetal  se  abre  para  dar  .salida  á  su  contenido. 
Así,  por  ejemplo,  .se  ilice  t\\w  una  antera  esta  en 
dehiscencia  cuaixlo  .se  abre  para  dar  salida  al 
polen  (|Uo  debe  fecundar  el  óvulo.  IX'l  mismo 
modo  ciertos  frutos  llegados  á  la  madurez  so 
abren  do  modo  particular  para  poner  en  libertad 
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las  plantas  se  tratan  por  extenso  en  el  estadio 
particular  de  cada  uno  de  los  órganos  en  que  se 
puede  verificar  dicho  fenómeno.  V.  Antera, 
Fruto,  E.spoi:.\ngio,  etc. 

Dehiscencia  en  los  frutos.  -  En  los  frutos  la 
dehiscencia  adquiere  caracteres  importantísimos, 
pudiéndose  presentar  en  muy  diversas  circuns- 
tancias. La  dehiscencia  se  llama  /on(7ícírfa  cuan- 
do en  un  fruto  bi  ó  plurilocular  las  hendiduras 
por  donde  se  verifica  la  dehiscencia  ó  a^iertura 
del  fruto  están  situailas  en  la  linea  media  y 
dorsal  de  las  celdas.  El  fruto  se  abre  entonces 
en  tantas  valvas  como  celdas,  y  cada  una  de 
estas  valvas  lleva  en  el  medio  de  su  cara  interna 
el  tabique  de  separación.  En  estas  condiciones 
los  tabiques  pueden  arrastrar  consigo  las  placen- 
tas y  las  semillas  que  á  ellas  se  encuentran  ad- 
heridas, ó,  al  contrario,  pueden  rom]icrse  al  nivel 
de  las  placentas  y  dejar  libre  en  el  centro  del 
fruto  un  eje  vulgarmente  llamado  columniila  y 
compuesto  de  las  placentas  con  las  semillas. 

La  dehiscencia  es  septicida  cuando  la  hendi- 
dura longitudinal  se  produce  al  nivel  de  los 
tabiques  de  separación  de  las  celdas  que  se  des- 
doblan. Como  en  el  caso  precedente  los  tabiques 
pueden  romperse  al  nivel  de  la  columniila,  ó 
bien  la  hendidura  puede  prolongarse  hasta  el 
eje.  En  este  último  caso  cada  celda  puede  com- 
pararse á  un  folículo.  La  dehiscencia  se  llama 
septi/raga  cuando  la  línea  de  dehiscencia  se 
produce  longitudinalmente,  como  en  el  caso 
anterior,  al  nivel  de  los  tabiijues,  y  éstos  se  rom- 
pen completamente  contra  la  pared  del  peri- 
carpio. A  veces  la  dehiscencia  loculicida  se  pue- 
de combinar  con  la  septicida  y  septifraga.  Así, 
la  cápsula  del  género  kxostcma  es  á  la  vez  locu- 
licida y  septicida,  y  la  de  los  IMtiras  es  loculi- 
cida y  septifraga. 

Dehiscencia  ralvidda  es  aquella  en  la  qne 
una  corta  porción  del  pericarpio  se  desprendo 
completa  ó  incompletamente,  de  manera  que  se 
produce  una  abertura  suficiente  )>ara  ilar  salida 
a  las  semillas.  Las  es|>ecies  del  gi-iiero  Kjáme- 
rfíuní  se  hallan  en  el  primer  ca.so.  En  la  mailu- 
rez  se  desprende  de  la  pared  dorsal  del  fruto  una 
valva  elíptica,  pequeña,  qne  sigue  los  contornos 
de  un  surco  producido  primeramente.  Algunas 
adormideras  ofrecen  ejemplo  del  segundo  oa.<w; 
su  fruto  se  abre  en  cierto  número  de  valvaí 
triangulares  situada»  hacia  el  extremo  de  la 
cápsula,  debajo  del  estilo  i  adiado  que  le  sirve  de 
corona.  Estas  valvas  ,se  adhieren  por  sn  liase  cu 
lugar  de  desprenderse  completamente. 

Se  denomina  liehisccncia  ¡lorinda  la  que  w 
verifica  por  agujeros  ó  |Hiros  sitiiailos  geiioral- 
nionte  hacia  el  vértice  de  la  cápsula,  como  en  el 
antirrino,  ó  hacia  su  base,  como  on  ciertas  cam- 
panuláceas. 

/VA  í.5c<Hfí(i  í».  las  erifló'iti  mas.  -  Comprpndc 
los  fenómenos  quo  se  verifican  jMira  poner  en 
libertad  los  es|K>ros,  los  elementos  fwiindante» 
ma,sculinos,  los  nnteriizoides  y  laaperdin  ilelo» 
arquegonios.  l'uanilo  estos  "te- 

niilos  en  una  sola  célula,  ('  !•« 

especies  del  género  rmich  ''»• 

teniílos  en   bis  teca.s  ilo   b  ■  li- 

qúenes, la  dehi.scenci»  »r  ■  ule 

por  n'soreión  de  la  parrd  •  !«' 

da  origen  á  una  ibertur^i  ■  lo» 

esporos.    Ixis  -y  '''^ 

(liiw  ^mr  una  ' 
En  I 
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En  los  musgos  se  observa  también  una  parti- 
cularidad muy  curiosa  en  el  fenómeno  de  la  de- 
hiscencia. Asi,  por  ejemplo,  las  audreáccas  son 
dehiscentes  por  cuatro  hendiduras  longitudina- 
les que  no  llegan  ni  al  vértice  ni  á  la  base,  cor- 
tándose de  este  modo  en  cuatro  valvas  reunidas 
por  sus  extremidades,  que  encierran  la  cápsula 
si  el  tiempo  es  húmedo  y  la  abren  si  es  seco.  En 
las  especies  del  género  Sphaginim  la  urna  es 
esférica  y  se  abre  en  el  vértice  levantándose 
un  casquete  que  se  indica  previamente  por  una 
convexidad  particular.  La  dehiscencia  de  la  urna 
de  las  briáceas  se  verifica  también  por  una  hen- 
didura transversal  que  hace  desprender  una  cu- 
bierta ú  opérenlo. 

La  dehiscencia  de  los  heléchos  es  también  no- 
table, especialmente  la  de  aquellos  cuyos  espo- 
rangios están  provistos  de  un  anillo.  En  efecto, 
la  constitución  de  este  anillo  y  la  hendidina 
longitudinal  ó  transversal  de  dehiscencia  que 
presenta  se  consideran  como  caracteres  muy  im- 
portantes para  el  establecimiento  de  diferentes 
gi'upos  de  esta  familia. 

El  esporangio  de  las  equisetáceas  se  abre  por 
una  hendidura  longitudinal  situada  en  la  cara 
que  mira  hacia  el  pedículo  del  escudo.  Los  espo- 
rangios de  las  ofioglóseas  se  abren  por  hendiduras 
transversales;  al  nivel  de  estas  hendiduras  las 
células  epidérmicas  se  alargan  en  el  sentido  del 
radio  y  la  capa  entera  presenta  un  surco  apeuas 
visible  en  su  origen. 

En  algunas  rizocárpeas  el  fenómeno  de  la  de- 
hiscencia del  fruto  es  curiosísimo  (V.  Disemina- 
ciók).  En  la  Mar.iilia  salvatrix,  por  ejemplo,  la 
dehiscencia  se  verifica  por  una  hendidura  longi- 
tudinal que  se  produce  por  la  dilatación  de  las 
células  mucilaginosas  interiores,  tan  luego  como 
la  destrucción  de  la  envoltura  pétrea  permite 
que  se  embeban  de  agua.  El  fruto  de  la  Píhilaria 
globulifera  se  abre  en  circunstancias  análogas  en 
cnatro  valvas  por  medio  de  cuatro  hendiduras 
longitudinales. 

En  las  licopodiáceas  se  observa  con  frecuencia 
que  el  esporangio  se  abre  por  una  hendidura  ver- 
tical que  la  divide  en  dos  valvas,  una  interior  y 
otra  exterior,  que  tienen  su  charnela  en  el  punto 
de  unión.  Hay  especies,  sin  embargo,  en  que  los 
esporangios  se  abren  por  una  hendidura  paralela 
al  punto  de  unión  de  las  dos  valvas,  y  éstas  son 
superior  é  inferior.  En  el  género  Psilotiim  los 
esporangios  tienen  tres  celdas  que  se  abren  de 
una  manera  incompleta  al  modo  de  una  cápsula 
loculicida,  con  la  diferencia  de  que  las  líneas  de 
dehiscencia  no  se  reúnen  en  el  jiunto  normal.  Lo 
mismo  sucede  eu  el  género  Tmesiplcris,  cuyo 
esporangio  sólo  tiene  dos  celdas,  y  por  conse- 
cuencia sólo  presenta  dos  aberturas  en  forma  de 
ojal  en  el  momento  de  la  dehiscencia. 

DEHfSCENTE  (del  lat.  dehixHrc,  abrirse):  adj. 
Bot.  Utcese  de  los  órganos  vegetales  que  por  me- 
dio de  suturas  preexistentes  se  abreu  natural- 
mente. Se  aplica  principalmente  este  calificativo 
á  las  ant«ra.s  y  á  los  frutos  que  presentan  la 
expresaila  circunstancia. 

DEHODENCQ  (Al.lMo  Kl.VKV.im);  Biog.  Pintor 
fruniés.  N.  en  Taris  el  23  ile  abril  de  1822.  M.  en 
la  niixrna  capital  el  2  de  tnero  de  1882.  Fué  dis- 
cípulo de  Lei'iii  Co^Miiet  c  hizo  varios  viajes  por 
Etpuña  y  África.  I're.scutó  por  ]irímera  vez  una 
obra  Huva,  Santa  Cecilia  en  adoración,  en  ol  Sa- 
lón de  l'ari»  el  1844;  expuso  en  los  afios  siguien- 
te» retratos  y  cnnilros  do  género;  ganó  medallas 
en  18IC,  1853  y  18fi2;  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión 
de  H  '''70,   y  cuenta  entre  sus  mejores 

ob.  lite»;  La  r/iida  (^H^r,)■,  fian  Este- 

*«"  _  <il  Huplv-.io  (\í<m);  Ln  Visitación 

(1847;;  IJruto  m  el  sepulcro;  JMruloa  de  Enrir/uc 
Niotle  y  Armando  JJiinimnil  (1848);  Virginia 
hallada  murria  en  la  playa  (1840);  Corridas  de 
toTon  en  /í</.<(;;«  (18.11);  nitanim  y  gitanas  al  re- 
VTCMo  de  anajicnla  en  AndalueUi  (1803). 

OEHORTAR  (ilel  Ut.  drhorlAri):a.  aut.  Dinuo- 
dir  <>  dfhai-f>nH<->jar, 

OEHRA:  rienij.  C.  caj),  del  dint.  ilel  Dehra  ])un, 
prov  dr  Minit,  proviiiciiiH  del  Noroislc,  Indos- 
liin;  7  .Mi'J  liiibit/inti'H.  Sit.  al  pie  de  los  montes 
Mak>iiiri,  primer  contrafueito  dul  Ilihialaya. 

-  Dkiiua  DrK:  Geug.  Díat.  do  In  prov.  ingleita 
de  MI,  ,t  I',,.-  .1.1  Noroeiile,  ln(lo(itán:-J(ll4 
ki'  y   117  000  linliitH,  Ocupa 

""    _  i"  20  á  .'!0  km»,  de  audinra 

por  'ti  l.iu  ..  iK.  iiii.i^iiud,  limíliidn  al  N.  por  la» 
jiríninraii  intribai.'ii.niii  del  llimiilnyn  y  ni  .S.  por 
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la  pequeña  cordillera  Sivalik.  Al  S.  E.  confin.i 
con  el  Ganges  y  al  N.  O.  con  el  Yemuah  y  viene 
á  constituir  la  base  del  Doab  ó  Mesopotauíia 
gaugética.  Goza  de  un  clima  delicio.so,  excepto 
de  julio  á  septiembre  en  que  el  calor  es  al^o 
intenso.  El  fondo  del  valle  produce  arroz,  maíz, 
alt'odón  y  opio;  eu  las  partes  altas  hay  buenas 
maderas  y  algunas  plantaciones  de  te.  Sus  bos- 
ques, donde  se  cobijan  los  tigres  de  mayor  ta- 
maño, constituyen  el  gran  atractivo  de  los  sport- 
men  del  Indost.in.  Se  divide  en  dos  subdistritos. 
La  cap.  es  Dehra. 

DEICIDA  (del  b.  ]a.t.deicjda;  del  lat.  Detis,  Dios, 
y  caedcrc,  matar):  adj.  Dícese  de  los  que  dieron 
la  muerte  á  Jesucristo,  ó  contribuyeron  á  ella 
de  algún  modo.  U.  t.  c.  a. 

Quería  quemar  el  cristo  el  deicida;  pero 
turbóle  la  sangre  milagi'osa. 

Fk.  Hoktensio  Pakaviciko. 

No  es  nuestra  pretensión  probar  que  vinie- 
ron á  España  estos  EEieiDAS  sacrilegos;  pues 
su  venida  fué  después  de  la  nmerte  del  Apóstol. 
Fr.  Juan  de  la  Puente. 

DEICIDIO  {Aadeicida ):in.  Homicidio  de  Cristo. 

DEIDAD  (del  lat.  deltas):  f.  Serdivino  ó  esen- 
cia divina. 

Aún  á  las  cosas  inanimadas  adoraban  los 
hombres  y  les  atribuían  DEIDAD  si  dellas  reci- 
bían algún  bien. 

Saavedua  Fajardo. 

...  si  no  queréis  enojar  á  la  deidad  que  en  el 
alto  cielo  mora,  no  hag.ais  las  obsequias  y  ple- 
garias acostumbradas,  etc. 

Cervantes. 

-Deidad:  Cada  uno  de  los  falsos  dioses  de 
los  gentiles  ó  idólatras. 

Entre  las  deidades  que  la  profana  gentilidad 
ciegamente  adoraba,  una  fué  la  diosa  Irilórme. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

...  se  confirmaron  (aquellas  naciones)  eu  la 
opinión  de  que  venia  en  la  persona  de  Hernán 
Corles  alguna  DEIDAD,  y  uo  de  las  menos  po- 
derosas, etc. 

SOLÍS. 

DEIDAMIA  (del  gr.  0£!Sf,iJLO)v,  medroso,  cobar- 
de): f.  Bot.  Género  de  Pasifloráceas,  tribu  de  las 
pasiflóreas,  que  tiene  llores  hermafroditas,  con 
uu  tubo  corto  y  lóbulos  calicinales  en  número  de 
cuatro  ó  cinco,  coloreados  interiormente;  tiene 
cuatro  ó  cinco  pétalos  que  algunas  veces  faltan 
por  completo;  éstos  se  presentan  acompañados 
exteriormente  por  una  corona  de  pelos  uniseria- 
dos;  los  estambres  son  de  cuatro  á  ochoy  tienen 
los  filiimentos  libres,  excepto  en  labase;el  giueceo 
cortamente  estipitado,  tiene  un  ovario  con  tres 
placentas  parietales  pluriovuladas,  y  está  coro- 
n.ado  por  un  estilo  de  tres  á  cuatro  ramas,  cuyo 
vértice  estigmatífero  está  cajiitado;  el  fruto  es 
capsular,  de  tres  ó  cuatro  valvas  con  semillas 
en  número  indefinido,  ariladas  y  provistas  de 
albumen  y  con  uu  embrión  de  cotiledones  fo- 
liáceos. Se  han  descrito  cuatro  ó  cinco  especies 
de  este  género,  que  son  arbustos  de  Madagascar, 
con  hojas  imparipinadas,  alternas,  de  cirros  axi- 
lares, que  sirven  para  so.stener  la  planta,  con  pe- 
dúnculos axilares  ó  supraxilarcs,  que  contienen 
de  dos  á  siete  flores. 

-Dkidamia:  Afit.  Hija  de  Liconicdesy  madre 
de  Pirro  Neptolcnio,  á  quien  tuvo  de  Aquiles; 
este  consiguió  los  favores  do  Deidamia,  disfrazán- 
dose de  mujer. 

DEIDAMIEA8  (de  deidamia):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
do  la  familia  de  las  pasifloráceas. 

DEIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  deificar  ó 
«Uniicarse. 

Cuanto  mayor  es  la  transfornuición  y  DEI1'"1- 
CACu'jN  del  idnia  por  la  gracia. 

P.  Juan  Euskuiü  Nieiikmueko. 

DEIFICAR  (del  lat.  deificare;  áeDeus,  Dios,  y 
/adre,  hacer):  o.  ÜIVINIZAK,  hncor  ó  supolier 
divina  á  una  persona  ó  cosa,  ú  tributarle  culloy 
lionores  divinos. 

...  é  iioresto  la  antigua  gentilidad   DKIPIcú 
&  Chta  Ceren,  é  tóvola  ¡ku'  deesa  de  las  niieses. 
MAiiyuíís  111!  Villkna. 

Kn  la  eiiiarnación  no  DEIFICA  más  que  su 
aliiia  y  au  caruu,  etc. 

Santa  Tehesa. 
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Es  fácil  el  vulgo  en  deificar  ¡i  sus  príncipes. 

QüEVEDO. 

-  Deificar:  Divinizar  una  cosa  por  medio  de 
la  participación  de  la  gracia. 

...justos  y  gloriosos  y  por  todas  partes  DEI- 
FICADOS, etc. 

Fk.  LiTi.s  DE  León. 

-Deificar:  fig.  Ensalzar  excesivamente  á 
una  persona. 

-Deificarse:  r.  En  la  Teología  mística, 
unirse  el  alma  íntimamente  con  Dios  en  el  éxta- 
sis, y  transformarse  en  él  por  participación,  no 
de  esencia,  sino  de  gracia. 

DEÍFICO,  CA  (del  lat.  deífícits):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  Dios. 

Para  cuyo  establecimiento  hemos  revuelto 
los  archivos  celestiales,  y  consultado  muchas 
veces  las  catervas  deificas. 

Gómez  de  Tejada. 

Que  era  muy  disonante  ser  elbonor  sublime, 
y  desconcertada  la  vida,  ser  deífica  la  profe- 
sión y  las  acciones  ilícitas. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

DEIFOBEA:  Mit.  Sibila  de  Cumas,  hija  de 
Glauco  y  sacerdotisa  de  Apolo  y  de  Hécate. 
Apolo,  enamorado  de  ella,  le  prometió  conce- 
derla lo  que  desease,  y  Deifobea  pidió  vivir  tan- 
tos años  como  granos  de  arena  pudieran  coger  en 
un  puñado;  pero  olvidóse  de  pedir  al  mismo  tiem- 
po la  frescura  de  la  juventud;  de  manera  que  su 
vida,  que  duró  mil  años,  sirvióla  sólo  de  odiosa 
carga.  Deifobea  fué  la  compañera  de  Enea.s 
cuando  éste  bajó  á  los  infiernos. 

DEIFOBO:  Mit.  Hijo  de  Príamo  y  de  Hécuba, 
que  casó  con  Elena  después  de  la  muerte  de 
París.  Cuando  la  toma  de  Troya  Di-ifobo  fu.- 
muerto  y  horriblemente  mutilado  por  Meuelao. 

DElFOTE:m.  Paleont.  Género  de  crustáceos 
trilobites  del  grupo  15.°  de  la  clasificación  de 
Barrando.  Se  distingue  por  su  glabelo  enorme, 
abultado,  esférico,  y  sus  mejillas  reducidas  :i 
unos  apéndices  en  forma  de  cs|iina  en  los  cuales 
se  encuentran  los  ojos.  El  pigiilio  tiene  una  con- 
figuración muy  singular.  Se  lialla  representado 
este  género  por  la  especie  Vcijilion  Forhcsi,  c|ue 
se  encuentra  en  el  silúrico  superior  de  Bohemia. 

DEIFORME  (del  lat.  Deus,  Dios,  y  forma,  for- 
ma): adj.  poct.  Que  se  parece  en  la  forma  á  Dios, 
ó  á  las  deidades. 

Asi  también  una  criatura  que  recibe  la  gra- 
cia, qiie(l:indose  criatura,  recibo  una  íni'iii:i 
divina,  y  se  hace  deiforme,  y  viva  imagen  del 
Criador  y  figura  de  su  bondad  y  santidad. 

P.    JirAN    EU.SEBIO    NiEREMBERG. 

DEIGEBRE:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Dei- 
geiíre. 

DEILAO:  Ocog.  Sierra  en  el  dist.  de  Bragani;a, 
Tras-os-Montes,  Portugal,  junto  á  un  pueble- 
cilio  del  mismo  nombre;  961  ni.  de  alt. 

DEILÉFILO  (del  gr.  ot'.'/.T),  cropúscnlo,  y  st- 
Xo;,  amigo):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  Icpi- 
.dópteros  crepusculares.  Comprende  multitud  de 
especies,  notables  por  sus  brillantes  colores  y 
lórmas  airosas  y  elegantes.  Estas  especies  for- 
man dos  grupos:  uno  constituido  por  las  que 
haliitan  cu  Europa  exclusivamente,  y  otro  por 
las  existentes  en  África  y  en  las  regiones  meri- 
dionales do  Europa  y  Asia. 

DEILO  (del  gr.  5aXo:.  tímido):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  criptopentámcros, 
do  la  familia  de  los  longicornios.  Comprendo 
especies  ju-opías  de  la  Europa  meridional. 

DEIMANN  (Juan  Koihii.fo):  Biog.  Médico  y 
i|UÍmico  holandés.  N.  en  Hago  (Ostfrise)  el  211 
de  agosto  do  1743.  M.  el  15  do  enero  de  1808. 
Huérfano  desde  la  edad  de  catorce  años,  fué  eilu- 
cadi)  por  dos  hermanos  suyos  i|Ue  le  enviaron  :i 
estudiar  Mi'dicina  en  Halle.  Doctor  eu  1.3  de 
abril  de  1770,  lijó  su  residencia,  aiiuel  ndsmii 
año,  en  Amstciiiam;adinniió  fama  como  propa- 
gatlor  de  la  vacuna,  y  fué  sneesivameiitu  direc- 
tor del  Gran  Iliipital,  presidente  del  Colegio 
Médico  é  imlividno  de  la  .Sociedad  ('tincordia  y 
Lihcrtad,  i\  la  i|m'  jircseutó  la  nntyor  parte  de 
sus  trabajos.  Despi-rtaila  su  atenciiui  por  las 
experiencias  de  Lavoisier,  fornu'icon  sus  compa- 
triotas Hondt,  Niewlaiul,  Paets,  Van  Kroostwyli 
y  Lanwerenburgli,  esa  asociacii'ui  de  experimen- 
tadores, que  luego  so  hizo  celebro  con  el  iion»lirc 
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de  Compañia  de  los  químicos  holandeses.  Los 
citados  hombres  de  ciencia  desciilirieron  algu- 
nos cuerpos  é  hicieron  investigaciones  muy  in- 
teresantes sobre  la  acción  del  mercurio  en  los 
vegetales  y  sobre  las  combinaciones  del  carbono 
con  el  hidrógeno,  sobre  el  ácido  nítrico  y  los  ni- 
tratos alcalinos,  y  el  análisis  del  agua  por  medio 
de  la  electricidad,  y  sobre  los  óxidos  de  ázoe  y 
la  combustión  sin  oxigeno.  Esta  asociación  de 
sabios  publicó  sus  Memorias  en  francés  con  el 
titulo  de  Investiya:lones  físico-químicas  (Ams- 
terdam,  1793,  3  cuadernos),  colección  muy  rara 
y  muy  estimada  por  los  sabios,  que  se  tradujo 
al  holandés  en  1799.  Deimann  quedó  encargado 
con  Brugnianns,  Driessen  y  Vrolyk,  profesores 
de  Leyden,  Groninga  y  Anjsterdara  respecti- 
vamente, de  la  redacción  de  la  Fliarmacopea 
Bútiiva  (Amsterdam,  1805).  Estudió  también 
Filosofía,  y,  como  coloso  partidario  de  Kant, 
profuró  introducir  sus  doctrinas  en  las  escuelas 
holandesas.  Cuando  Luis  Napoleón  ocupó  en 
1806  el  trono  de  Holanda,  Deimann  fue  nom- 
brado primer  médico  de  la  corte.  El  químico 
holandés  escribió  tandjién  las  siguientes  obras: 
DisscHalío  de  indicatiune  vilali  ijeneratim  (Ley- 
den,  1770,  en  4,°);  Ubscrvacimics  sobre  la  elec- 
tricidad, en  holandés  (Amsterdam,  1779,  en 
8.!);  Nüljre  el  uso  de  la  quinina,  en  francés, 
traljajo  premiado  por  la  Academia  de  Medicina 
de  París  en  1785;  Memoria  sobre  la  naturaleza 
de  los  sulfuros  alcalinos,  en  francés  y  en  cola- 
boración con  Paets,  Van  Froostwyk,  Niewland 
y  líondt,  inserta  en  el  Journal  de  Physique 
(1792);  De  Oeest  en  Strckkimj  der  Krislisehe  IFi/s- 
bei/rcrte,  etc. ,  obra  filosófica  (Amsterdam,  1805, 
en  8.°) 

DEIMBELIA  (de  Dcinbúcll,  n,  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Sapiudáccas,  con  las  ñores  semejan- 
tes á  las  del  género  Sajiindus,  con  cinco  sépalos 
desiguales,  imbricado.s,  y  cinco  ])étalos  también 
imbricado.s,  cóncavos,  provistos  interiormente 
de  una  escama,  ó  de  pelos  lano.sos.  Tienen  de 
quince  á  veinte  cstaml)res,  rara  vez  más,  inscrip- 
tos en  la  parte  interior  de  un  disco,  y  un  ginccco 
de  dos  á  tres  lóbulos,  e.ítéril  y  rudimentario 
en  las  flores  masculinas.  El  fruto  es  uni  ó  trilo- 
bubido,  con  lólmlos  globidosos  y  coriáceos;  las 
semillas  son  globulosas  y  se  ]iresentan  roileadas 
de  un  arilo  carnoso  y  provista»  de  un  embrión, 
también  carnii>o,  con  cotiledones  desiguales  y 
sin  albumen.  Kl  rejo  es  corto  é  incumbento.  Se 
conocen  cinco  especies  de  este  género,  que  .son  ár- 
boles del  África  occidental  tropical,  con  hojas 
alternas,  impari]>¡nnadas,  con  racimos  axilares, 
simples  ó  compuestos. 

DEINOPEÍdel  gr.  5  Tvor;,  de  mirarla  hcsca): 
ni.  Zool.  (iénero  de  aracnoideos  aranéiibts  repre- 
sentado por  una  araña  que  habita  en  la  isla  do 
Cuba. 

DEINÓP8ID0  (de  rfcÍHo/jc  y  el  gr.  '.>■{<.  aspecto): 
m.  Ztiot.  (leñero  de  insectos  cole(q)teros  pent:i- 
mero»;''üiu prende  una. sola  espee¡i>i|nc  se  encuen- 
tra en  Sueeia,  Aliijiajiiay  Francia,  ilonilc  habita 
entre  el  musgo  ó  al  pie  de  los  árlioles. 

DElPARA  (del  lat.  JM/mnt:  de  JPeus,  Dios, 
y  ¡iiiri're,  dar  A  luz):  ndj.  Título  quu  so  dn  ex- 
clu.Hivamento  il  la  Santísima  Virgen  por  sor  Ma- 
dro  de  Dios. 

OEIPILA:  Afií.  Hija  de  Adrasto  (|un  casó  ron 
Tiili'O  cuando  éste,  después  de  haber  muerto  á  los 
hijos  do  Melas,  so  refugió  en  Argos.  De  esto 
matrimonio  nació,  según  parece,  Diomcdcs. 

OEIRA  ó  OEIRIA:  '/««/.  aiit.  I'oqunno  reino 
funilncln  <ii  el  siglo  VI  por  losnngins,  en  Inglate- 
rra; nuniílo  con  el  de  liorniuia,  formé)  el  ruino 
de  Norlliúmlierland. 

DEIRO:  Orofj.  V.  Man  Mioiiki,  pk  Dkiiio. 

-  Dkmii)  hk  AiiA.in:  (lro;i.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  F.stelian  de  'rremnido,  aynut.  ilo 
Villanneva  de  Arosa,  p.  j.  ile  Cumbadon,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  ¡(8  edifs. 

DEÍSMO  (do  rfííi/n^:  m.  Sistema  tilosólloo,  y, 
nnijor,  serie  ile  nistenms  lilomlfieos,  nno  tii'nen 
como  punto  de  iiinexioii  refi'rir  la  iinvliiil  {i\\\i\ 
ooino  poslulnilo  do  toda  especulaeii'in  rneional, 
80  impone  al  pensamiento  hunuino)  d  ltirxi~^trn- 
cúi,  ftrr.tonnlif/tiU  y  tnuc  intfnciti  dol  |irinripio 
ordonadordol  mundo,  li  Dios. 

...(Daniel  Muoljeii  refutarlnno*  ■nparndaii 
del  ninlorinli.«nio  y  «I  dk(shi),  comliatió  da 
propúfilto  A  los  tnipinif,  ote. 

JoVKIJ,ANOS. 
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-Deísmo:  FU.  La  personalidad  de  Dios  y  su 
trascendencia  del  mundo  son  los  caracteres  pro- 
pios del  deísmo  y  de  los  llamados  deístas,  sea  la 
que  quiera  la  forma  segiin  la  cual  después  conci- 
ban la  acción  é  influencia  de  Dios  en  e!  mundo. 
En  tal  sentido,  el  deísmo  no  se  opone  sólo  al 
ateísmo  (negación  de  la  existencia  de  Dios),  sino 
también  al  panteísmo  (negación  de  la  persona- 
lidad divina)  y  á  toda  doctrina  de  la  inmanencia 
(negación  deexistenciatrascendente).  En  un  prin- 
cipio se  denominó  deístas,  para  distinguirlos  de 
los  ortodoxos,  á  los  pensadores  más  ó  menos  he- 
réticos (por  ejemplo,  socinianos  y  arríanos)  que, 
negando  algún  dogma  del  catolicismo,  mantenían 
íntegra  su  creencia  en  la  personalidad  y  tras- 
cendencia de  Dios.  Posteriormente,  el  sentido 
tradicional  de  las  escuelas  ha  distinguido  el 
deísmo  ortodoxo,  qne,  guiado  por  el  dogma  y 
auxiliado  en  segundo  término  por  la  razón, 
confiesa  la  personalidad  providente  y  la  trascen- 
dencia de  Dios,  del  deísmo  racional  ó  raciona- 
lista (heterodoxo)  que,  prescindiendo  del  dogma 
y  guiado  sólo  por  la  razón  natural,  aduce  prue- 
bas y  argumentos  de  mayor  ó  menor  valía,  en 
pro  de  la  existencia  y  personalidad  de  Dios.  El 
primero,  el  ortodoxo,  alcanza  su  mayor  apogeo 
en  tiempo  de  Anselmo,  que  en  su  Monoloijium 
y  l'roslogium  aduce  los  llamados  argumentos  ou- 
tológico  y  cosmológico  en  pro  de  la  existencia 
de  Dios,  argumentos  admitidos,  comentados  y 
ampliados  por  .Santo  Tomás  y  por  toda  la  EIsco- 
lástica,  y  aún  al  presente  por  el  renacimiento  del 
Tomismo.  El  seguiulo,  el  deísmo  racional,  tuvo 
su  nuís  alta  expresión  en  Descartes  y  Leibnitz, 
que  re¡)rodujeron  en  su  aspecto  puramente  ra- 
cional los  argumentos  de  San  Anselmo.  La  crí- 
tica demoledora  de  Kant,  que  sólo  reconocía  en 
el  orden  lógico  la  antinomia  y  en  el  orden 
moral  el  postulado  ó  exigencia  de  la  idea  de 
Dios,  y  el  desarrollo  gigantesco  de  todo  el  idea- 
lismo alemán,  tocado  en  su  sentido  pietista 
de  panteísmo,  oscurecieron  en  la  Filosofía  espe- 
culativa y  puramente  racional  la  idea  do  Dios, 
siempre  influida  por  el  vicio  antropomórfico. 

Posteriormente,  el  renacimiento  del  kantismo, 
las  doctrinas  de  la  inmanencia,  la  moderna 
hipótesis  del  monismo,  y  el  divorcio  creciente  do 
la  especulación  y  de  la  experiencia,  hanidoaeen- 
tuaiido  el  ilesvío  de  la  llamada  Filosofía  cientí- 
fica de  la  idea  de  Dios.  Ni  el  comp;is  de  espera 
ideado  por  .Spencer  con  su  célelno  hipótesis  de 
lo  iiulifcemible,  ni  las  reservas  do  Uois-Kymond 
con  su  igitorabimus,  son  soluciones  de  carácter 
definitivo  para  éste,  que  es  el  problema  de  los 
problemas.  Prestan,  si  acaso,  semejantes  expe- 
dientes el  servicio,  sin  duda  estimable,  de  hacer 
cesar  ile  momento  la  lucha  eiicariiizaila  entic  el 
pensamiento  libre  y  el  dogma,  de  que  han  sido 
eco  en  la  historia  las  guerras  religiosas;  pero  el 
problema,  en  toda  su  integridad,  sigue  en  pie,  y 
solicita  constantemente  la  atención  de  lodos  los 
pensadores,  y  aun  reclama  con  urgencia  solu- 
ci<'»n,  como  (pie  es  oí  primero  y  más  capital  »lo 
tollos  los  problemas.  Los  escollos  que  dilieiiltan 
solución  aceptable  de  modo  unánime  se  hallan 
jMiestos  do  relieve  en  ol  transcur.w  laborioso  do 
la  historia  do  la  Filosofía.  Son  do  un  lado  la 
exigencia,  lo  mismo  de  la  razón  especulativa 
qne  lio  las  interpretaciones  de  la  experiencia,  do 
hallar  iin  ftriitcifño  ortUnniior  de  todos  nuestros 
coniicimiento»  é  ideas  (la  unidad),  v  de  otro  con- 
cebir semejante  postulado  sin  sustituir  la  renli- 
dad  por  un  noinbrn  ni  suplantar  la  idea  |H>r  una 
conceiición  anlroponiorficii.  Tal  e«  ol  estado  ac- 
tual ele  I  problema  fuera  de  Ihk  viaa  católicas  y  do 
la  ortodoxia,  donilo  (lor  el  prontosodolrmiinay 
produce,  i|ni/u  do  modo  definitivo,  el  jirugreso 
real  y  vivo  del  peiiNamieiilo  hiiinnno.  La  sidii- 
oii'iii  será  obra  secular,  iwro  do  momeiiln  la  exi- 
gencia li'igica  solicita  y  re<|iiler«  la  nnií'ii  y  con- 
cierto do  la  especulación  con  la  ex|H>rienei«,  «i  «o 
ha  do  obtener  en  sil  día  ooncieneia  exacta  de  la 
realiilad  i|iio  nos  roile*  y  dol  principio  quo  la  úfco 
y  ordena. 

OElSTA  (di  I  lat.  A-iM,  Ihi,  DioaV.  adj.  Qil« 
reeontice  un  Din*  romo  autor  de  la  natiirnle/a, 

Cero  sin  admitir   roroUción    ni  culto  externo. 
'.  t.  c.  «. 

...,  ron  «1  nombro  il<  drI»tab  jr  ni«tori«ll>la<. 
atacan  loa  prlnelpalt»  dogiiiao  do  nuvoira  rell 
tflóu,  ote. 

.loVKI.I.ANoii. 

OEITANIA:    Ufoy.    nnt.    Ue(;l''"i   dol    S  K.    ■! 
Kiipniín.    K.ia  larga  y  estrecha  íi^i»  quo  Iba  d' 
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S.  á  N.  desde  ]a.s  playas  de  Águilas  y  Mazarrón 
bastas  Cerros  Verdes  y  Aljiera,  llegando  en 
algunos  sitios  á  pasar  ala  otra  orilla  del  Júcar. 
Confinaba  al  N.  con  la  Celtiberia,  al  E.  con  la 
Contestania,  alS.  conel  Mediterráneo,  y  al  O.  con 
la  Bastetania  y  la  Oretauia.  Fué  una  de  sus 
ciudades  más  importantes  Begastri.  En  ella  esta- 
ban también  Eliócroca,  Serta,  As=o,  Argos,  Car- 
ca, Segisa,  Fusila,  Litáburum,  Sáltiga  y  Piigilla 
ó  Pucialia,  y  á  ella  corresponden  las  modernas 
poblaciones  de  Águilas,  Mazarrón,  Lorca,  Cehe- 
gin,  Caravaca,  Moratalla,Cieza.  Hollín,  Tobarra, 
Peñas  de  San  Pedro,  Pétrola,  Chinchilla  y  Alba- 
cete. Fué  teatro  de  la  última  y  desg"racia»ia 
campaña  de  Cneo  Escipión,  que  muriu  en  su 
territorio,  en  el  Cabezo  de  la  Jara  ú  Hoguera  <ir 
Escipión.  Supónese  que  hubo  una  c.  llamada 
Deita  ó  Deilana  urbs,  que  dio  nombre  á  la  re- 
gión, y  fué  acaso  la  moderna  Totana.  Luego,  en 
la  modificación  territorial  cjue  hizo  Caracalla, 
probablemente  pasó  la  cap.  a  Eliócroca  (Lorca', 
y  á  principios  del  siglo  V adquirió  preponderan- 
cia con  la  silla  episcopal  la  c.  de  Begastri. 

DEvJA  (de  dejar):  f.  Parte  que  queda  y  sobre- 
sale entre  dos  muescas  ó  cortaduras. 

DEJACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  dejar. 

Hizo  DEJACIÓN  del  reino  y  del  nombre  de 
rey,  con  retención  de  Guadix.  p.arasu  habita- 
ción, 

Mai:iaka. 

Votaron  todos  que  se  admitiera  la  dejación 
de  Cortés:  etc. 

SOLIS. 

Todos  se  propusieron  hacerirrevocablemeote 
DEJACIÓN  de  sus  sillas,  etc. 

QriNTANA. 

-Dejación:  For.  Cesión,  desistimiento, 
abandono  de  bienes,  acciones,  etc. 

DEJADA  f.  Dejación,  acción,  ó  efecto,  de 
dejar. 

DEJADEZ  (de  dejado):  {.  Pérez»,  negligencia, 
abandono  do  sí  mismo  ó  do  sus  cosas  propias. 

Toda  la  coquetería  de  buen  peñero,  toda  la 
pulcritud  enrantadora  del  tiempo  de  susidio. 
res,  se  convierte  de  onliiiario  en  aliandonocou 
honores  de  DKJADF.Z,  etc. 

Castbo  y  SF.RIUN'0. 

DEJADO,  DA  (de  dejar):  adj.  Flojo  y  negli- 
gente, que  no  cuida  de  su  conveniencia  ó  a.sco. 

No  se  le  conoció  curiosidad  ni  cuidado  en 
esto,  ai  en  el  regalo  do  au  persona,  en  que  fué 
muy  DKJADO. 

Sai.a.'.au  i>k  Mi:mii>ia. 

-Dejaüo:  Caído  do  ánimo,  por  melancolía 
ó  enfermeilad. 

-  Dfj.mio:  m.  ant.  Dejo,  final. 

DEJADOR:  m.  ant.  El  que  deja  sucesión. 

DEJAMAJAGUAL:  aeog.  Caserío  agn-ga.lo  al 
aynnt  de  Manuabo,  p.  j.  do  (iuivania.  Puerto 
Kico. 

DEJAMIENTO:  m.  DEJACIÓN. 

Por  reiiunciaclóu  i  DUaMIKMo.  .'en  oii.\ 
cualquier  niaueni. 

Kutra  AV.  (1  i7ii.-m'>i. 

Tres  linajes  (flelí»)  do  n  i'RJa- 

UIKMO  do  lot  l>e(-|io%  do  In  '>.  .a  \\\% 

•iritualo.*  de  U  K'oriinr*. 

Fll.    HnllTKSSIO    PaBWICINO. 

-  DkJAUIKNTii:  Flojedad,  descuido. 

Escota  iii.invi;'   .1  .-!   iir.'Wirvni  y  df» 
cuido  de  I 

ello,    qili' 

ora  inurtt.*   '.; .,...,. 

ni  preKunli)  |Kir  qul^n,  ni  nSmo  hatna  •Ido 
muerta, 

Pr 

-DlUAUtKKTO:  Dracaeciini  »m,\'\ 

6oje<lad  de  ánimo. 

-  DrJAMiRNTo:  npawimirnlo,  iI«m|>«^  de 
una  coso. 

Iiifiiiidf  n)l"tmo  «plrilii  d»  pohrefa  jr  DR 
JAU  .  n  mriiarwi  alto*  actHA 

l«r 

i  '"  Pahavicino, 


eupir 


DIJAn  ó  dckAn 


n  del  IndnaUn. 

1.1.......    I  .  ..1 
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cha,  el  nombre  de  Dakchani,  ó  sea  el  País  del 
Sur,  nombre  transformado  en  Dejan.  Los  euro- 
neos,  basándose  en  esta  antigua  denominación, 
llaman  Dekán  ó  Dejan  á  toda  laregión  meridional 
de  la  India  compreudida  entre  los  montes  cita- 
dos al  N. ,  el  Cabo  Coraovín  al  S.,  el  Golfo  de 
Bengala  al  E.  y  el  mar  de  Omán  al  O.  Vulgar- 
mcuíe  tiene  la  expresión  Dejan,  lo  menos  de 
diez  siglos  á  esta  parte,  un  sentido  menos  lato, 
aplicándose  tan  sólo  á  la  vasta  meseta  qne  cu- 
bre el  centro  de  la  península,  y  cuyas  escarjias 
están  formadas  al  N.  por  una  línea  irregular 
que  sigue  la  margen  izquierda  del  Nerbada,  to- 
mando el  nombre  de  los  montes  de  Satpura, 
Kalabhet,  Mahadeo  y  Maikal;  al  O.  por  los  Ga- 
tes occidentales,  y  aí  E.  por  los  montes  de  Kat- 
tak,  Djeipur  y  Gates  orientales,  y  al  S.  por  la 
cuenca  del  Krischara,  el  Moisur  y  la  extreiuidad 
meridional  de  la  península  al  S. ;  el  Kaniatik  y 
el  Orissa  al  E.  y  el  Gondvana  al  N.  y  esta  re- 
giiin  se  compone  únicamente  de  la  provincia  de 
Bombay  llamada  provincia  del  Dekán. 

El  Dekán  es  la  región  de  la  India  en  que 
los  ingleses  han  dejado  subsistir  mayor  número 
de  reyezuelos  independientes,  pero  teniendo 
cnidado  de  aislarlos  rodeándolos  de  territorios 
directamente  sometidos  á  su  administración,  y 
separarlos  del  mar  ocupando  además  todas  las 
posiciones  estratégicas. 

En  más  de  una  ocasión  el  gobierno  británico 
se  ha  apoderado  de  los  estados  indígenas  que  ha 
creído  necesario,  sin  otro  trabajo  que  trasladar 
algunas  guarniciones.  El  Berar  ha  sido  colocado 
bajo  la  administración  directa  de  un  comisario 
inglés,  sin  otra  mudanza  que  darle  el  titulo  de 
distrito  de  Haidarabad.  Forma  el  Dejan  un  pla- 
no inclinado  de  O.  á  E.,  cuyas  aguas  van  al  Golfo 
de  Bengala.  Es  una  de  las  regiones  de  la  India 
de  aspecto  más  uniforme  á  pesar  de  haber  sido 
teatro  de  violentas  erupciones  volcánicas.  Toda  la 
parte  del  N.O. ,  limitada  por  una  linea  irregular 
que  se  extiende  desde  el  territoiio  port\igués  de 
Goa  hasta  la  cuenca  de  Nampur,  está  cubierta 
de  trapps  basálticos  (ine  son  como  la  prolonga- 
ciíJn  (le  las  rocas  do  igual  origen  que  se  extien- 
den por  las  provincias  centrales  y  por  la  meseta 
de  Jlahva.  En  un  espacio  que  njide  unos  300000 
kilómetros  cuadrados,  estas  rocas  ígneas  cubren 
todas  las  otras  formaciones  geológicas.  De  Bom- 
liay  á  Ailapur,  en  una  extensión  de  835,  la  vía 
férrea  sólo  atraviesa  trapps  y  montañas  do  ce- 
niza arrojadas  por  los  antiguos  volcanes.  El 
Dekán  forma  extensas  llanuras  ligeramente  on- 
duladas, cruz.idas  por  colinas  de  cumbres  com- 
pletaiiK-ntc  llanas  y  cortadas  de  distancia  en 
distancia  por  barrancos  no  muy  i>rofundos.  Es- 
tas colinas  ú  pequeñas  mesetas  son  masas  ba.sál- 
ticas  ni:is  resistentes  que  los  trapps  situados  á 
menos  altura,  y  que,  por  lo  tanto,  no  han  sufrido 
la»  influencias  mcteorológiea.s.  Encuéntransc  con 
frecuencia  rocas  rme  se  yergucn  dominando  la  lia. 
nura  á  causa  de  liaber  desmenuzado  y  destruido 
las  aguas  otras  rocas  menos  resistentes  que  las 
envolvían.  La  mayor  parte  de  estas  rocas  basál- 
ticas HC  encuentra  en  el  ángulo  N. O.  del  Dejan, 
cerca  de  I'hhb  y  de  Nasik.  En  toda  esta  región 
laí  cenizas  son  man  abundantes  y  es]icsas  que 
en  ninguna  otra  ile  la  India  y  las  corrientes  de 
lava  alcanzan  grandes  proporcione»,  indicios  to- 
llos qne  prueban  haber  estado  en  ella  el  foco  de 
la  actividad  volcánica.  A  pesar  de  esto  no  se 
encuentra  en  toda  ella  un  solo  cráter,  pues  la 
depresi/m  ocupada  por  el  lago  do  Lonar  formóse 
indudablenientn  á  consecuencia  de  un  hundi. 
'I  1  li'ie  de  las  lavas  so  ha  de.scom- 

'le  lat<!rita  ,  y   esta  formación 
1        '  ,       .1.  aguas,  Kc  lia  extindido  sobre 

ol  gnej»  de  la  India  meridional.  A  cierta  dis- 
tancia <lc  lo»  rio»  aparece  la  superlicie  de  la 
ine«<  ta  deunnda  de  twlo  arbolado,  ])reseiitando 
en  invierno  el  mismo  a«pecto  qno  los  camposde 
Ivir.  |.:i   Aii»  '      lluvias  linynn  devnilto  á 

I  1    1    .1  1  i  ,  parte  de  su  perdida  hu- 

■  i         ,  i  para  producir  incendios 

Iaih  rio»  corren  por  el  fondo  de  Im- 
lunilos,dn  Huerte  quo  la  irrigación 
'  HtnK  allaii  tierrax  en  punto  menos 
1  •.  I'ero  "•»  la  región  oeeiilenlal  más 

I "'  '  |'"r  lux  lluvias  existon  llnnurait  férti- 

le»  ijiiii  en  la  rufiica  «bl  Kriihna  llevan  f¡\ 
nomlirn  de  karnnta  ó  tierra»  negras. 

El  mayor  rio  del  Dejan  e»  el  f  lodaverí,  cuyo 
cnr»o  tienii  una  rxteuHión  ile  1  HT.  knm.  y  cuya 
rucnra  alcanza  iná»  de  .'tOOdOd  km»'.  Naco  en  el 
ángulo N..rt<.'  oriental eena ,M  pueblo  de  Trini- 
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bak  á  80  knis.  tan  sólo  del  Mar  de  Arabia.  Reci- 
be á  la  mitad  de  su  curso  las  aguas  del  Pranhita 
que  le  supera  en  caudal.  Otro  de  sus  afluentes 
importantes  es  el  Indravati,  lamoso  por  sus  ad- 
mirables cascadas.  El  Godaveri  cruza  la  cadena 
de  los  Gates  orientales  por  un  desfiladero  que 
tiene  sólo  250  metros  de  anchura  y  desagua 
en  mar  junto  á  Samalkatta.  Su  profundulad 
llega  en  algunos  sitios  á  37  metros  y  su  caudal 
en  tiempo  de  crecida  á  40000  metros  cúbicos 
por  segundo. 

A  unos  100  kms.  al  N.  del  Godaveri,  desagua 
el  Krichna,  notable  por  su  caudal  y  por  ser 
uno  de  los  ríos  santos  de  la  India.  En  la  primera 
parte  de  su  curso  baja  hacia  el  S.  E.  lamiendo  la 
base  de  los  Gates  occidentales.  Después  tómala 
dirección  E.  formando  mil  caprichosos  recodos 
en  el  fondo  do  un  estrecho  valle.  Forma  una 
serie  de  cataratas  en  un  espacio  de  5  kms.  El 
Rima  ó  Formidable  aumenta  luego  considera- 
blemente su  caudal,  y  siu  recibir  ya  ningún  otro 
tributario  importante  cruza  los  Gates  orientales 
y  muere  en  el  mar  después  de  haber  formado  un 
delta  algo  más  pequeño  que  el  del  Godaveri. 
Este  río  es  poco  navegable  y  no  más  ritil  para 
la  irrigación  que  el  Godaveri  por  iguales  mo- 
tivos. 

Siendo  el  Dekán  un  país  relativameute  llano, 
sin  grandes  ríos  ni  montes  gigantescos,  natural 
es  que  sus  habitantes  sean  de  los  más  civilizados 
del  Indostán. 

Solo  merecen  el  nombi'e  de  bárbaras  realmente 
algunas  tribus  llamadas  chil,  los  pastores  dangar, 
que  hablan  un  dialecto  especial  y  viven  hacia 
el  N.  O.  en  las  montañas  que  dominan  la  llanura 
de  Auragabak,  y  los  jond,  que  pueblan  alguuos 
bosques  de  los  Gates  orientales  al  Norte  del  Go- 
daveri. Casi  toda  la  región  oriental  del  Dekán 
está  habitada  por  los  maharatas,  únicos  pueblos 
de  raza  aria  establecidos  como  nación  en  la  India 
del  Sur.  Su  inmigración  data  probablemente  de 
una  época  remotísima,  porque  difieren  mucho  de 
los  indios  del  Norte.  Los  brahmanes  maharatas 
son  por  lo  general  de  un  color  claro,  tienen  la 
nariz  aguileña  y  á  veces  ojos  grises.  Proceden 
probablemente  del  N.  O.  y  á  su  llegada  obligaron 
á  los  pueblos  indígenas  á  refugiarse  en  las  mon- 
tañas vecinas,  haciéndoles  marchar  poco  á  poco 
hacia  el  S.  hasta  la  región  en  que  nacen  el  Goda- 
veri y  el  Krichna.  Hasta  el  siglo  xvii  no  al- 
canzaron los  invasores  importancia  alguna  his- 
tórica ni  social,  pero  en  esta  época  consiguieron 
imponerse  á  los  mahometanos,  merced  al  valor 
de  un  guerrero  llamado  Sivary,  y  llegaron  á 
fundar  el  Estado  más  poderoso  de  la  península. 
Formaban  entonces  un  pueblo  de  agricultores  y 
guerreros  que  se  distinguían  por  la  rapidez  de 
sus  excursiones.  Montados  en  caballos  de  pe- 
queña alzada,  pero  muy  fuertes,  caían  de  impro- 
viso sobre  regiones  situadas  á  cien  kilómetros 
del  punto  en  que  se  reunían,  y  conducían  cauti- 
vos á  sus  habitantes.  Constituyeron  la  potencia 
preponderante  de  la  India  á  la  caída  del  Impe- 
rio mogol,  pero  no  supieron  fundir  á  los  indíge- 
nas en  cuerpo  de  nación.  Su  lengua  es  de  origen 
sán.scrito  y  se  divide  en  muchos  dialectos.  Sír- 
vcnse  para  escribirla  do  los  caracteres  nagori. 
Su  literatura  es  muy  pobre. 

Las  [irincipales  ciudades  del  Dejan  y  las  regio- 
nes que  dependen  de  él  merecen  sor  citadas  á 
reserva  de  describirlas  en  los  respectivos  artícu- 
los. En  la  costa  llamada  de  Circar  ó  Sarkar,  al  S. 
de  Orisa,  se  encuentra  primero  la  ciudad  Gan- 
dyiam,  esto  es.  El  i/rancro,  que  antes  de  1815 
era  puerto  muy  frecuentado;  hoy  su  importancia 
ha  pasado  á  Barampur,  situado  sobre  un  peñasco 
á  10  kili'imetros  del  mar  y  notable  por  su  sahi- 
brillad.  Al  Sur,  entro  el  mar  y  la  montaña  de 
Mahendra,  coronada  do  templos,  so  hallan  las 
Termi'jpilas  de  los  Circar  que  muchos  conquista- 
dores han  tenido  que  forzar  para  descender  al 
Godaveri  ó  subir  hacia  Bengala.  Este  sitio  es 
importante  porque  se]>iira  dos  familias  de  len- 
guas: el  iiriya  al  N.  y  el  tuUigu  al  S.  No  lejos 
de  él  80  encuentran  los  restos  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Kalingajiatam,  en  otra  é]ioca  imiiortnu- 
tisima  y  hoy  renacimiento  do  sus  ruinas.  La 
ciudad  má»  im]iorlante  de  lo»  Circar  es  Virsga- 
lintmn,  ó  sea  la  iMudiul  de  Vissnja,  cuyo  tein)iln, 
uno  de  loH  mii.1  antiguos  ile  la  Inilia,  ha  sido  iles- 
triiído  por  la»  olas  del  mar.  Lo»  fiíIe»  le  conser- 
van tal  devoción  que  vienen  á  bañarse  entro  la» 
mina»  cubierta»  por  la»  agua».  Kl  puerto  de 
Viísaja  está  ilefemlido  por  un  promontorio  que 
lo»  nmrinos  llaman  del  Delfín,  y  gracia»  á  esto 
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abrigo  los  buques  de  300  toneladas  pueden  em- 
barcar arroz,  azúcar,  etc.,  procedente  de  las 
campiñas  vecinas  que  cada  año  se  cultivan  con 
mayor  extensión.  Al  N.  E.  se  halla  el  barrio 
moderno  de  Walteir,  en  el  sitio  más  sano  de 
aquella  costa.  Bimlipatam,  ciudad  situada  á  28 
kilómetros,  es  en  cierto  n:odo  un  arrabal  del 
anterior,  El  país  de  los  Circar  perteneció  á  los 
franceses  durante  algunos  años  á  mediados  del 
siglo  XVIII.  En  la  cuenca  del  Godaveri  son  dig- 
nos de  mención  Nakil,  cuyas  campiñas  son  casi 
estériles,  pero  á  las  que  dan  vida  los  numerosos 
peregrinos  que  acuden  á  bañarse  en  las  aguas  del 
Godaveri  ó  á  visitar  las  grutas  de  Pandó,  llenas 
de  antiguos  monasterios  búdicos.  La  ciudad  tie- 
ne también  algunas  industrias,  como  son  la  fa- 
bricación de  papel  y  objetos  de  cobre.  Muchas 
estaciones  de  las  vecinas  líneas  férreas  son  tam- 
bién centros  comerciales.  Aurangabat,  situado 
sobre  un  pequeño  afluente  del  Godaveri,  es  me- 
nos antigua  que  Nasik,  pues  fué  fundada  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII.  Son  notables  también  entro 
los  más  importantes  monumentos  del  Dejan  los 
templos  de  Elora  construidos  en  el  borde  occi- 
dental de  una  meseta  muy  escarpada.  Para  cons- 
truir estos  templos  han  debido  ser  necesarios 
millares  de  trabajadores,  tantos  quizá  como  los 
que  edificaron  las  pirámides.  La  visita  de  sus 
criptas  es  operación  que  exige  muchos  días,  En 
ellas  habitan  panteras  y  otros  animales. 

Las  montañasdeAyautas,  que  limitan  al  Norte 
las  mesetas  del  Dejan  y  las  separan  del  valle  de 
Tapti,  contienen  grutas  casi  tan  célebres  como 
las  de  Elora,  pero  mucho  menos  visitadas  por 
los  viajeros,  no  sólo  porque  se  hallan  á  mucha 
distancia  de  todas  las  ciudades  importantes,  sino 
por  los  grandes  enjambres  de  abejas  que  anidan 
entre  las  rocas  y  que  llegan  á  poner  con  sus 
acometidas  en  gran  peligro  la  vida  de  los  visi- 
tantes. La  mayor  parte  de  estas  grutas  eran 
antiguos  monasterios  llamados  Vihara,  cuyo 
único  ornamento  interior  consistía  en  una  esta- 
tua de  Buda  sobre  un  altar.  Las  celdas  de  los 
sacerdotes  son  verdaderos  nichos  abiertos  en  las 
rocas.  Los  templos  ó  Chailya  están  adornados 
con  gran  riqueza.  Lo  que  da  un  verdadero  in- 
terés á  estos  monumentos  son  las  pinturas,  cuyos 
restos  se  observan  aún  en  las  paredes  y  techos. 
La  mayor  parte  de  ellos  pertenecen  al  segundo 
siglo  de  la  era  antigua,  y  los  más  modernos  al 
séptimo  de  nuestra  era.  Estos  frescos  prueban 
que  sus  autores  poseían  grandes  conocimientos 
anatómicos  y  una  noción  muy  clara  de  las  pro- 
porciones. Representan  asuntos  religiosos  y 
simbólicos,  y  también  escenas  de  la  vida  iitdia, 
como  son  batallas,  casamientos,  entierros,  faenas 
propias  de  la  mujer  en  el  hogar,  etc.  Toda  la  vida 
india  está  representada  en  estas  junturas,  y  á 
juzgar  por  ellas  los  indios  de  aquella  época 
poseían  muy  jioco  número  de  armas  ofensivas 
y  defensivas.  Son,  pues,  estas  grutas  un  vasto 
Museo  que  comprende  toda  la  historia  del  In- 
dostán. 

A  cuarenta  kilómetros  al  Sur,  eu  el  camino  de 
Yalna,  gran  ciudad  del  reino  de  Haidarabad,  so 
encuentra  el  célebre  campo  do  batalla  de  Assai, 
en  el  ([uo  los  ingleses  deshicieron  en  1803  la 
poderosa  confederación  maharata.  Más  ahajo  de 
Nassik  el  (ii)daveri  baña  varias  ciudades  deescasa 
población  y  menor  importancia  histórica.  En  una 
colina  que  domina  el  valle  de  Mandyerá  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  liidart,  que  fué  hasta  mitad 
del  siglo  XVI  capital  de  una  dinastía.  Todavía  so 
conservan  sus  antiguas  nuu'allas,  y  su  cindadela 
llau(|ueadade  setenta  y  dos  baluartes.  Aún  hoy 
es  esta  ciudad  centro  de  una  poblacii'in  laboriosa 
que  fabrica  un  metal  especial  llamado  metal  do 
liidart,  aleación  de  cobre,  plomo  y  estaño,  el 
cual  se  emplea  para  ciertas  joyas,  A  tres  kilóme- 
tros del  N.  de  la  conlluencia  de  l'rahamitay  del 
(¡odaveri  se  encuentra  la  ciudad  do  Sironcha. 
Má»  al  Sur  está  Waruiigul,  antigua  caiúlal  do 
la  dinastía  talingana,  rodeada  de  un  doble  re- 
cinto y  un  foso  de  nnís  de  nueve  kiliímetros. 
Los  puertos  del  delta  del  Godaveri  son  muy  pe- 
ligrosos. El  principal  es  Cocanuda,  situado  al 
N,,  en  un  lirnzo  6e|>tentrional  del  río.  Foima, 
juntamente  con  la  antigua  factmía  holandesa 
de  .laganadpur,  una  sola  ciuilad  ipio  ex|iorta 
arroz,  azúcar,  sustancias  olcagino.>,as  y  los  mejores 
tabacos  de  la  India.  Luego  se  halla  Coringa  eu 
comunicación  con  el  Godaveri  por  un  canal  pan- 
tanoso, y  í]Uo  on  tii'inpo  de  la  dominaeiiui  ho- 
landesa fué  la  ciudad  de  mayor  importancia. 
Entre  Coringa  y  la  factoría  froncesa  do  Yanaón 
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hay  bastantes  astilleros.  Yanaón,  resto  único  de 
lascomiuistas  de  Dupleix  y  Bussy,  en  estaparte 
de  la  ludia,  tiene  una  superficie  de  1  429  hectá- 
reas, una  población  de  5  000  almas  y  casi  ningún 
comercio.  En  la  parte  meridional  del  Delta 
existe  otra  ciudad,  autiguamente  rica  y  próspera, 
hoy  decaída,  al  punto  de  hallarse  sólo  habitada 
por  pescadores,  pero  que  lleva  un  nombre  muy 
conocido,  la  aldea  de  Madapolán.  En  1789  el 
mar,  impelido  por  un  violento  ciclón,  invadió 
la  villa  y  causo  la  muerte  de  millares  de  habi- 
tantes. El  valle  del  Krichna  es  más  poblado  que 
el  delGodaveri.  Una  de  las  principales  ciudades 
es  Puna,  muy  importante,  sobre  todo  de  junio 
á  noviembre,  en  cuya  época  es  capital  de  la  pro- 
vincia de  Bombay.  Algunos  de  los  centros  ad- 
ministrativos permanecen  en  ella  todo  el  año. 
Fué  en  otro  tiempo  residencia  de  los  Pahawa 
maharatas  y  centro  de  una  gran  industria,  pero 
el  comercio  inglés  la  ha  abandonado.  A  pesar  de 
esto  Puna,  como  punto  de  encuentro  de  gran 
número  de  vías  comerciales,  prospera  rápida- 
mente. Muchos  comerciantes  maharatas  la  con- 
sideran aún  como  su  capital  y  van  á  residir 
en  ella.  Está  edificada  en  la  margen  derecha  del 
Iihita,  á563m.  de  altitud,  y  dominada  poruña 
ciudad  militar  inglesa  situada  un  poco  al  Norte. 
Cerca  de  Puna  está  Kirki,  y  entre  ambas  ciu- 
dades su  extiende  una  prolongada  fila  do  casas 
de  campo  y  de  aldeas  europeas.  Antiguamente 
apenas  so  encontraban  arbustos  en  esto  espacio. 
Hoy  los  ingleses  han  plantado verdaderosbosques 
en  sus  proximidades.  Son  también  dignas  de 
mención  las  ciudades  de  Ahniednagar,  Satara, 
Kolhapur,  Belgoom,  Darwar,  y,  sobre  todo, 
Ilaidarabad,  situada  sobre  el  iMuti  y  capital  del 
Nizani. 

-  Dk.jjín  XABAsrun:  Geog.  Oran  isla  del  ex- 
tremo oriental  del  delta  del  Ganges,  Indostán; 
2  113  km.-'  y  230  000  liabits.,  los  '-'/ri  musulma- 
nes, Sit.  al  O.  de  la  desembocadura  del  Meghna 
y  de  la  gran  isla  Hattia;  un  brazo  del  delta,  el 
lisa  ó  Tetulia,  de  3  á  5  kms.  de  anchura,  la  sepa- 
ra de  tierra  firme,  si  así  pueden  calificarse  las 
tierras  bajas  y  medio  anegadas  i[ue  constituyen 
la  parte  S.  del  Bajo  Beng.ala,  De  las  31.")  aldeas 
lie  la  isla  tan  sólo  dos,  DaolatJnm,  la  cap.,  y 
Dainia-Mania,  tienen  más  de  1000  hnbits.  Kor- 
ma  un  subdistrito  del  gobierno  de  liciigala, 
prov.  do  Dacca. 

DEJAOS:  Ocog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  pjayainón,  en  el  p.  j.  de  este  nombre, 
l'uerto-Kico.  Sit.  al  S,  do  nayamón  y  cerca  do 
la  Otilia  iz(|nierda  del  río  do  esto  nombro, 

DEJAR  (del  lat.  ant.  desinñri)):  a.  Soltar  una 
cosa;  retirar.se  ó  apartarse  de  ella. 

En  torio  tienijio  hemos  de  estar  á  punto 
para  dkjau  la  cama  y  el  reposo,  etc. 

P.  Luis  dk  h\  Puente. 

Drjó  la  poiladera  en  el  suelo  y  colocó  la  es- 
culera  ni  pie  fiel  árbol,  etc. 

Fkr.mAn  Cadam.kho. 

-  Driaii:  Omitui. 

Pi-ri)  no  por  esto,  así  cUoh.  como  In  ponte 
)irine¡|in1  y  pueblo,  dkjaron  do  hacer  Inpnrte 
(|Ue  tocaba  a  cada  uno. 

UlRdO  DK  MKNnnZA. 

Para  que  no  «61o  crecione  «u  nicrccinilonto 
ron  lo  (Miu  hacia,  sino  lanibíén  con  lo  que 
DKJAiiA  lie  hacer, 

P.  IlKUNAiino  Haiitoi.0, 

-  Df..iaii:  Consentir,  |iorm¡t¡r,  no  impedir. 

I>n  liona  <le  mi  pndrn  ora  ^rninlo  ilo  no  mu 
haber  iiK.iAn<>  conlesar;  oto. 

.Santa  TKnpjtA. 

V,»  roooniponna  dol  dolor  to  pido 
Me  iiKJK»  enterrar  á  mi  marido. 

Klll'll  I.A. 

-  DiuAii:  Valor,  producir  )(aiini»'ia. 

A'pivl  negocio  t»  DüJi*!  mil  diicudoii. 

Diccionario  dr  la  ,\rndrtnia. 

-  Di'.iAit:  Poiianiparar,  abandonar. 

I'^toy  ninrioMilo  y  nun  I»  vlila  lomo; 
Tómoln  con  razón,  piioM  tú  mu  IikJan. 
OaIU'II.AIIO. 

...  i>or  «orvlolo  dol  noficir  I).  (Jnljnto.  q«o 
ontn  pro<onlo  (illjo  Maiwo  IVdnOi  l>KJAIi\  yo 
tndoa  lux  inturiiat'i  ilel  tniniilo;  oto. 

CdlVANTU. 


-  Dejab:  Encargar,  encomendar. 

...  y  DEJANDO  al  mayordomo  el  cuidado  de 
la  casa,  marchó  doña  Aurora  en  nn  coche  de 
colleras,  etc. 

Isla. 

Si  á  mí  me  acusaren,  ¡dejaré  á  mi  conducta 
el  cuitlado  de  mi  defensa!... 

Labra. 

-  Dejaií;  Faltar,  ausentarse. 

Dkjaste  aquella  ciudad; 
A  esta  corte  te  partiste,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Dejar:  Disponer  ú  ordenar  uno  alguna 
cosa  al  ausentarse  ó  partirse,  para  que  sea  uti- 
lizada después,  ó  para  que  otro  la  sirva  en  sn 
ausencia. 

...,  armóse  (Ignacio)  de  l.is  verdaderas  .ar- 
mas de  los  otros  santos  Sacramentos,  que  Je- 
sucristo, nuestro  Kedentor,  nos  dejo  para 
nuestro  remedio  y  defensa.  * 

KlVADESEIRA. 

-■Si  al  toro  buscas  airado 
Le  has  de  esperar  muy  severo. 

-  Yo  no  soy  hombre  que  espero. 

-  jPues  qué?-Le  dejo  un  recado. 

Monteser. 

-Dejar:  Como  verbo  auxiliar,  unido  á  algu- 
nos participios  pasivos,  explica  una  prevención 
acerca  de  lo  que  el  participio  significa. 

...  ya  sabes  que  padre  dejó  dicho  que  nos  re- 
cogiésemos temprano,  etc. 

MírtIkez  de  la  Rosa. 

-Dejar:  Como  verbo  auxiliar,  unido  á algu- 
nos infinitivos,  indica  el  modo  especial  de  suce- 
der ó  ejecutarse  lo  que  significa  el  verbo  que  so 
le  une,  y  entonces  se  usa  regularmente  como 
recíproco. 

...,  esta  nobleza  pobre  y  desidiosa,  que  ahora 
mueve  tanto  nuestra  compasión,  se  deja  arre- 
batar los  empleos  que  debiera  ocupar,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Dejar:  Como  interjección,  es  á  veces  ex- 
presión do  amenaza. 

-  Dejar:  No  inquietar,  perturbar  ni  moles- 
tar. 

DÉJA.MEen  paz,  amor  tirano,  etc. 

GÓNnoRA. 

-  Antoñoua  -  contestó  D.  Lnis.  -  DltiAMR  en 


paz. 


Va  LERA. 


-Dk.iak:  Nombrar,  designar. 


Dejo  por  mi  heredero  á  mi  deseo. 

QlKVEDO. 

-  Dejar:  Dar  una  cosa  á  otro  el  que  se  au- 
senta, ó  hacer  legado  de  ella  al  testador. 

Dkjó  una  túnica  ó  camisa  de  cstamofia,  tan 
áspera  que  parece  cilicio,  ú  la  buéspeiia  que  le 
hospedo  al  principio. 

DiHdO  DR  Colmenares. 

-  Tunéis,  cierto, 
Aí|ui  bella  posesión. 
-  Amigo,  os  la  que  más  quiero 
lüitro  cuantas,  ú  Pío.h  gracias, 
Me  dejaron  mis  nliuelos. 

li  VMi')N    IIK    LA   CrI'X. 

-Dejar:  Faltar  al  raríFio  y  estimación  do 
una  porxonu. 

Solo  n  ti  en  tal  jornada, 
Pur  no  UKJAliTK,  no  to  dojo  n«dn, 
yi'KVKDo. 

-  IIimaR:  Cesar,  no  prosogiiir  lo  cmiici'.Ailo. 
U.  t.  c.  r. 


Mn<  él,  cnloiidií 
Un  oilnlia  a\ 
p»,  volvl.i,  DI 
niada  A  llurlioii:i. 


d..  Tendí- 

t  ol  OlUU- 

uvlnr 


DiRau  DR  Mkndoüa. 

lor  qiio  MI  DKJK  u«tod  do  orno 
>  lo  veo,  nehor,  |><'ni  M  pnrvio 


Mwl.l:  .1. 


L.  F.  i>R  Mouai'Ik, 

Hh'^ll  ihFN, 


\< 


InilM  roim» 

l-,.n  i'i"  II  -<\  iiiiinbro, 

IIrkvón  dk  loh  llniíiM'.iif. 

-  Di-jai;;  aul.  Pk.iumisaii. 

-  DKJAii^r:  V  Doo'uidarM  ilo  ai  mi<nio;nlrl- 
dar  sus  eoMveniíiiu'iaa  ú  aseo. 


-De-tarse:  Entregarse,  darse  á  nna  cosa. 

-  Dejarse:  Abandonarse,  caer  de  ánimo  por 
flojedad,  abatimiento  de  ánimo  ó  pereza. 

-  Dejarse:  Abandonarse,  entregarse. 

Dejarse  al  arbitrio  de  la  fortuna. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Dejadle,  ó  déjale,  correr,  que  él  pa- 
rará: expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  enten- 
der que  conviene  abandonar  á  uno  y  dejarle 
que  siga  sn  empeño  hasta  que  le  desengañe  la 
exjieiiencia. 

-  Dejar  A  escuras  á  uno:  fr.  ant  fig.  Bur- 
larle. 

-  Dejar  airoso  á  uno:  fr.  Hacer  que  salga  6 
quede  airoso. 

-  Dejas  k  OBScrRAS  a  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Dejar  es  blanco  á  uno. 

-  Dejar  aparte:  fr.  Omitir  parte  de  nn  Jis- 
cureo  por  pasar  á  otro  más  urgente. 

-Dejar  A  todos  iguales:  fr.  Hacer  que 
todos  queden  iguales.  . 

-Dejar  atii.ís:  fr.  fig.  Adelantarse,  aven- 
tajarse. 

Esta  es  María,  que  es  un  mundo  de  perfec- 
ciones que  deja  o/r<ís  este  mundo  mayor. 
Fr.  Jercinimo  de  Florencia. 

Todos  los  otros  socorre, 
A  todos  los  DEJA  atrás. 

QüEVEDO. 

-  Dejar  caer:  fr.  Soltar  do  repente  lo  quo 
se  tenía  asido. 

-Dejar  caer:  ant.  Abakdomar. 

-  Dejar  correr  una  cosa:  fr.  fig.  Permitirla, 
tolerarla  ó  disimularla. 

-DE.IAR  EX  BLASCO  á  Huo:  fr.  fi,g.  y  r.im. 
Dejarle  sin  lo  que  pretendía  ó  e,«i«Mab,i. 

-  Dejar  en  blanco  una  cosa:  fr.  fig.  Omi. 
tirla,  pagarla  en  silencio. 

-  Dejar  keo  a  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Desairar- 
le, abochornarle. 

-  Yo  haré  que  te  arrepientas 
De  tu  osadía.  ;DejaR.MK 
A  mi  feo  una  muíioca! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Dejar  fresco  a  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Dejarlo 
burlado. 

-  DE.TARLO  CAER:  fr.  fig.  y  fam.  con  quo  m 
explica  la  felicidad  que  tienen  algunas  roi\jrrt>s 
en  sus  partos. 

-Dejar  molido  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
berle fatigado  excesivamente. 

-DUAR    PARA   QUIEN  K.S:    fr.  Cfl 
plica  que  debo  mirarse  con  dospreci 
ceder  de  quien  no  tiene  criania  ni  i.  ...> -. 

-DR.IABSK  uno  CAER:  fr.  fie.  Soltar  ima  ca 
pecie  con  intención,  poro  con  diíimnlo. 

-De-iausr  uno  caer:  fig.  y  Tani.  luíinnar 
una  cosa  como  al  descuido. 

-  Dejarse  uno  caer:  fig.  y  fam.  Prtucnlai» 
ine.spcradamento. 

-  DiMAiiSK  uno  caer:  fip.  y  fam.  Coilor  ,i  li 
fuerza  do  In  cnliimidad  ó  contralicmpo;  «Ib'ii 
en  un  empeño  il  |>rot«n»ióii  |>or  laa  diQoulladra 
quo  »p  ruouontran. 

-Dk-i\Rkk  caer:  fr.  fiR.  y  fam.  Hablando 
dol  dol,  del  calor,  ote ,  oblar  rutan  nwaa  con 
mucha  ofioaoia. 

-  Dejarhr  nno  i-nHRKB;  fr.  nAJar  Mcnrriín- 
dono  por  una  ciionla,  madero  ó  árl<ol. 

-  DiUAnaK  uno  Mccm:  [t.  8ollAr»olr  on  la 
convir'.aoiiin  alguna  cii|<«rir  quo  no  lo  ponvonla 
maniri'Ktar. 

-  DiuiARoR  «no  DKciii:  Di  "■ 

-  DrJMi'-i  una  DrciM:  IV 

duda  ó  quo  no  puoala  •IrcirKo  «m  i  >,   •■  " " 

liinito. 

I>.    ,    .(■. I    ,    1    1    III    1)      llUft    i,t«ft'    fi       Do' 

ponrt  ' 


rf. 

1.1 ., 


»«n  laa  maa 

\«ATA. 
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-  Dejakse  lino  BOGAK:  fr.  Dilatar  la  conce- 
sión (le  lo  que  se  lo  pide,  para  que  ]iaiezca  ma- 
yor la  gracia,  y  se  haga  más  estimable. 

Si  te  DEJAS  rogar,  encareces  la  dádiva,  y 
cuando  te  importa  el  obrar  bien,  haces  dificul- 
tosa la  justicia. 

Jacinto  Polo  dd  Medina. 

-  Dejakse  uno  vencer:  fr.  Ceder  y  confor- 
marse con  el  dictamen  de  otro,  aunque  sea  con 
repugnancia. 

...  diciéndole  los  más  de  los  padres,  al  salir 
de  la  Congregación,  que  por  su  cuenta  y  darle 
gusto,  SE  DEJARON  vencer. 

Luis  MrÑoz. 

-Dejarse  ver:  fr.  Descubrirse,  aparecer  lo 
que  estaba  oculto  ó  retirado. 

...  llegó  noticia  de  que  se  í ai ían  dejado  ver 
algunos  indios  á  pequeña  distancia,  etc. 
SOLÍS. 

-  Dejarse  ver:  Concurrir  á  una  casa  ó  á  una 
reunión;  y  así  al  que  no  la  frecuenta,  se  le  suele 
decir  amistosamente:  Déjese  usted  ver. 

-  Dejar  uno  temblando  alguna  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  Comerse  ó  beberse  la  mayor  parte  de  lo 
que  contenia  un  plato  ó  una  vasija. 

-No  dejarse  uno  ensillar:  fr.  fig.  y  fam. 
lío  dejarse  dominar.  Ko  querer  estar  sujeto  á 
otro. 

-No  dejar  verde  ki  .seco:  fr.  fig.  Des- 
tiTiirlo  todo,  sin  excepción  alguna. 

-No  me  dejará  mentir:  expr.  fam.  con 
que  se  afirma  una  cosa,  atestiguando  cou  perso- 
na que  la  sabe  ciertamente,  ó  con  otra  cosa  que 
la  jirueba. 

DEJARRETAOERA:f.  ant.   DeSJARRETADERA. 

dejarretar:  a.  ant.  Desjarretar. 

...  hirió  (la  bala  á  Ignacio)  en  la  pierna  dere- 
cha de  njanera  que  se  la  dejapreiÓ  y  casi 
desmenuzó  los  huesos  de  la  canilla. 

Rivadeneira. 

DEJATIVO,  VA(deác;'oíío^:adj.  ant.  Perezoso, 
flojo  y  desmayado. 

...  mostrando  una  buena  intención  dejativa, 
ana  neutralidad  mañosa,  etc. 

Qüevedo. 

Después  del  sueño  largo,  quedan  los  cuerpos 
DEJATIVOS,  perezosos,  bostezadores,  pesados, 
etcétera. 

Zavaleta. 

oejeAn  (Juan  Francisco  Amado):  Bmi. 
General  francés.  N.  en  Castelnaudary  en  1749. 
M.  en  París  en  1824.  Ingresó  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  deileziere.sy  fué  nombrado  ingeniero 
del  rey.  Desde  las  primeras  guerras  Je  la  Revo- 
lución dejó  el  manilo  de  lo.s  guardias  nacionales 
para  .servir  á  las  ordenes  de  Dumouriez.  Presentó 
»n  dimisión  cuando  la  sentencia  de  muerte  del 
rey  Luis  XVL  Volvió  después  al  servicio  y  fué 
en  179.3,  á  la»  órdenes  de  Pichegru,  comandante 
de  ingeniero».  Por  hu  conducta  en  Courtrai,  Me- 
nin,  etc.,  consiguió  el  grado  de  general  de  bri- 
gada, y  desiuR»,  por  la  pericia  que  demostró 
cuando  el  ejercito  de  Sambrc-et  Mcuso  pasó  el 
Khin,  el  de  general  de  división.  Puú  des|>ués 
general  en  jefe  interino  del  ejército  del  Norte, 
in»pector  general  de  fortificaeionc»,  y  después 
del  18  de  brumario  Consejoro  de  KKtaiio,  Minis- 
tro extraonlinorío  en  Ciénova,  Ministro  de  la 
Ouena  ib'xdo  1802á  180!»,  in.s|icctor  general  de 
ihgi  iii< TO»,  individuo  del  Senado,  conde  y  teso- 
rero ele  la  L'gión  de  Honor.  Durante  In  primera 
KentAurorion  fué  nomlirailo  Par  de  Francia  y 
Director  lie  U  Kscncla  I'olitéeniío.  Durante  los 
r.ien  DioM  tuvo  11  su  r-argrí  tus  fnncioncHde  inspec- 
tor general  de  inginjiios,  ilc  gran  canciller  (le  la 
Legión  rl):  Honor,  Ayudiint<-  de  CAiii|)Oi|el  eiiipe- 
rn<lor,  y  formo  |»arte  de  la  inn*va  Cúniara  de  los 
Paren.  La  segunda  ]íeNtauraci<>n  le  privó  de  fltm 
eniploon,  pero  fué  re|iui'sto  en  ellos  por  el  Mi- 
iii"t"TÍo  finiivión  Haint-Oyr,  rncargnndoso  do  la 
I  I  iii-ral  de  .Subsistencia»  y   volviendo 

I  á  la  filmara  do  lo»  Pares.  Deji'f  es- 

•  >;•.- '.'^-,<iiia»  rilira»  sohro  NulmÍHtenria»  milita- 

o«,  In  roiiservacióii  de  granos,  etc. 

-  1)1  II  ...  iii.i.,,  KiiAsciHco  María  Ai'- 
"'""1  tirnernl  friiniés.    N.  en 

Anii'  n  iHi,'",.   ,Si'  distinguió  on 

la  giieiiii  di    iUpaíiii,    fué  general  do  brigada  n 
loa  tieinta  afioi,  general  do  división  cu    1813 
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después  de  la  campaña  de  Kusia,  y  ayudante  de 
campo  del  emperador  en  Waterloo.  Desterrado 
por  los  Borbones  desde  1815  á  1819,  regresó  á 
Francia  y  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Par 
cuando  murió  su  padre  el  general  Juan  Francis- 
co Amado.  En  1S30  volvió  al  servicio  y  tomó 
parte  en  la  expedición  de  Amberes.  Demostró 
desde  su  infancia  gran  amor  á  la  Historia  Na- 
tural, ciencia  que  cultivó  toda  su  vida.  Hizo 
una  colección  muy  completa  de  insectos  y  pu- 
blicó un  Catálogo  (1821  y  1832).  Con  Latreille 
publicó  una  Iconografía  de  los  insectos  de  Eu- 
ropa (1822),  que  dejó  sin  terminar.  Con  Boisdu- 
val  y  Aubé  escribió  una  Historia  Natural  é 
Iconografía  de  los  coleópteros  (1829).  Escribió 
también  unas  Observaciones  sobre  la  ordenanza 
de  1829,  relativa  á  la  caballería  (París,  1838). 

DEJEANIA  (de 2)f;«ni,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros,  de  la  familia  de  los  calíp- 
teros.  Compiende  dos  especies,  que  viven  una 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  otra  en  el 
Brasil. 

DEJEERIA:  f.  Zool.  Género  de  tisanuros,  de 
la  familia  de  los  podúridos.  Comprende  once 
especies  cuyo  tipo  es  la  Dejeeria  nivosa. 

DEJEMPLAR  {de  de,  yor  des,iiriv., y  ejemplo): 
a,  ant.  Disfamar,  deshonrar. 

DEJILLO  (d.  de  dejo):  m.  Dejo,  modo  parti- 
cular de  acentuar  los  finales  de  las  palabras  al- 
gunas personas. 

-Dejillo:  Dejo,  gusto  ó  sabor  que  queda 
de  la  comida  ó  bebida. 

DEJO  (de  dejar):  m.  Dejación,  acción  y 
efecto  de  dejar. 

Elegante  conci.sión,  que  supo  cifrar  en  cláu- 
sula tau  breve  con  el  dejo  de  la  propia  vo- 
luntad, toda  la  suma  de  la  perfección. 

Fb.  Dami.ín  Cornejo. 

-  Dejo:  Fin  de  una  cosa,  término  ó  paradero 
de  ella. 

...  mas  sus  fines  y  dejos  eran  dejar  atrave- 
sadas y  heridas  las  entrañas,  y  el  ánima  triste, 
desabrida  y  descontenta  de  sí  niesma. 

Rivadeneira. 

-  Dejo:  Modo  particular  de  acentuar  los  fina- 
les de  las  palabras  algunas  personas,  y  especial- 
mente los  naturales  de  ciertas  regiones  ó  pro- 
vincias. 

Cortan  tan  bien  la  lengua  española,  que  ni 
en  la  frase,  ni  en  el  modo  de  pronuuciar,  ni  en 
los  dejos  se  reconoce  diferencia  alguna. 
OVALLE. 

...  el  sonido  que  tenéis  el  alto  (dijo  el  de  la 
traza),    lo  sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo  y 
compás,  los  DEJOS  muchos  y  apresurados,  etc. 
Cervantes. 

-Dejo:  Gusto  ó  sabor  que  queda  de  la  co- 
mida ó  bebida. 

Al  gusto  dulce  y  de  sabrosos  dejos,  etc. 
Valbuena. 

-Dejo;  Dejamiento,  flojedad. 

Sentía  grande  aflicción,  cuando  vía  el  DEJO 
y  la  frialdad  de  algunos  en  prevenir  y  dar  la 
comida  á  los  enfermos. 

Luis  Muñoz. 

-  Dejo  :  fig.  Placer  ó  disgusto  que  queda 
después  de  una  acción. 

No  hay  gusto,  no  hay  placer  sin  su  descuento: 
Que  el  DEJO  del  deleite  es  el  tormento. 

Ercii.la. 

Dafnia,  al  irse,  besó  primero  á  los  padres  y 
á  Cloe  la  i^ltima,  á  fin  de  guardar  en  toda  su 
pureza  el  di:jo  del  beso. 

Valera. 

-  Dejo:  ffcoi/.  Aldea  en  laparroqnia  do  Santa 
Marta  de  Dejo,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Corulla;  22  cdifs.  ||  V.  Santa  Ma- 
ría DE  Dejo. 

DEJOUX  (Claudio):  üiog.  Escultor  francés. 
N.  en  ViidáuH,  cerca  do  Arbois  (Jura)  el  1731. 
M.  en  l'arÍH  el  ]S10.  Hijo  de  una  familia  pobre, 
liizo  ol  aprendizaje  en  el  taller  de  un  carpinti  ro 
(le  »u  pueblo  natal,  luego  en  casa  de  un  maestro 
muy  liíiliil  de  Lon»  lo  .Saiinier,  y  entró  por  íil- 
tiino  en  Lyón  cu  el  taller  de  un  escultor  en 
madera.  Ya  sabia  manejar  el  cincel  cuando,  en 
Marsella,  úiloiidi'  haliía  lieclioun  viaje,  conociii 
su  vocacii'in  eontiinplunilo  la»  dluo»  de  Puget. 
Logró  ú  fuerza  du  trabajo  reunir  algunas  ecouu- 
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mías,  y  marchando  á  París  asistió  al  taller  de 
Guillermo  Coustou,  donde  se  ligó  por  estrecha 
amistad  con  su  compañero  Pedro  Julián.  Hizo 
rápidos  progresos  facilitados  por  seis  años  de 
residencia  en  Roma,  y  en  1779  ingresó  en  la 
Academia  de  Pinturay  Escultura,  dando,  como 
trabajo  de  recepción,  un  San  íiclastián  morümndo. 
Desde  entonces  recibió  numerosos  encargos,  y 
sucesivamente  ejecutó  una  estatua  de  Catinat 
(1783);  un  Filopemen,  y  un  Aquiles  colosal,  y  un 
grupo  también  de  gran  tamaño;  Aya:c  rolando 
á  Casandra,  expuesto  en  1787.  También  se  le 
confió  el  modelo  de  una  Fama  que  debía  colo- 
carse en  la  cúpula  del  Panteón,  en  París,  pero 
que  no  llegó  á  ser  ejecutada  en  bronce.  Eij  1800 
esculpió,  para  una  de  las  salas  del  Musco  del 
Louvre,  dos  bajos  relieves  representando  á 
Francia  acompañada  de  la  Victoria,  y  Minerva 
distrihiycndo  coronas.  Desde  su  fundación  era 
individuo  del  Instituto. 

DEJUGAR(de(¿c,  priv.,  y  jugo):  a.  ant.  Quitar 
el  jugo. 

DEJUINNE  (Francisco  Luls):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  hacia  1788.  M.  en  1844.  Discípulo 
de  Girodet,  obtuvo  el  primer  premio  de  Pintura 
en  1817,  y  fué  condecorado  después  de  la  Expo- 
sición de  1824.  Sus  mejores  obras  son  las  siguieu- 
tes:  Jesús  curando  á  los  ciegos  y  á  los  cojos, 
cuadro  que  se  colocó  en  la  iglesia  de  San  Vicente 
de  Paul,  en  París;  cuatro  cuadros  que  represen- 
tan Las  estaciones,  para  el  palacio  de  Trianón; 
La  Guerra,  pintura  de  una  de  las  salas  del 
Louvre:  La  muerte  de  Héctor,  para  el  Museo  del 
Luxeniburgo;  Oirodei  piintando  su  Galaica,  etc. 

DEJUN  BAYAN;  Biog.  Príncipe  mogol,  nieto 
de  YuUhiz-kan,  hijodeMengli  Jodgia,  soberano 
de  los  mogoles.  Habiendo  quedado  sin  padres 
muy  niño,  fué  educado  en  la  corte  de  su  abuelo 
al  lado  de  su  prima  carnal  Alancava,  huérfana 
como  él,  y  apenas  llegado  á  la  pubertad  sintió 
tan  violenta  pasión  hacia  aquélla  que  Yulduz 
tuvo  que  dársela  por  esposa.  Fruto  de  este  ma- 
trimonio fueron  dos  niños  á  quienes  nombraron 
Belgadei  y  Begdsadei,  y  á  cuyo  nacimiento  sobre- 
vivió poco  Dejun.  La  viuda  algún  tiempo  des- 
pués, y  á  pesar  de  asegurar  que  uo  había  tenido 
contacto  cou  ningiin  varón,  dio  á  luz  tres  hijos, 
Bocum  Catagun,  Boskin  Zalzi  y  Buzendgir  Ma- 
gak;  este  iiltimo  fué  kan  de  los  mogoles  y  uno 
lie  los  abuelos  del  célebre  Gengis  Kan. 

DEKALB:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alabama, 
Estados  Unidos;  2  000  kms.=  y  12  700  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  del  est.,  en  la  vertiente  occi- 
dental de  los  Racoon  Mountains,  cordillera  de 
los  Apalaches,  y  regado  por  el  Towu  Creek, 
afluente  del  Tennessee.  Su  cap.  es  Lébanon.  || 
Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos; 
900knis.2y  15  500habits,  Sit.  al  E.  del  At- 
lanta, en  la  cuenca  superior  del  Ocmulgce.  Su 
cap.  es  Décatur.  |1  Condado  del  est.  del  Illinois, 
Estados  Unidos;  1675  kms.2  y  26800  habitantes. 
Sit.  en  la  divisoria  del  Illinois  y  del  Rock  Ri- 
ver.  Su  cap.  es  Sycamore.  II  Condado  del  estado 
de  Indiana,  Estados  Unidos;  895  km.=  y  20  300 
babits.  Sit.  en  hiparte  N.  E.,  en  lus  coiilluesdel 
Ohio.  Regado  por  el  San  José,  alliunte del  Mau- 
niee.  Su  cap.  es  Auburn.  ||  Condado  del  est.  del 
Missouri,  Estados  Unidos:  1  267  kms.-  y  13  400 
habits.  Sit.  en  la  parto  N.  O.  .éntrela  cuenca 
del  Grand  Rivcr  y  la  del  Missouri.  Su  cap.  es 
Máysville.  |l  Condado  del  est.  del  Tennessee, 
Estados  Unidos;  775  knis,^  y  14  900  luiliitantcs, 
Sit.  en  un  Jiais  bañado  por  el  Caney  River, 
alíñente  del  Cúmberland.  Su  cap.  es  Smilh- 
villo. 

-  Dekald  (Juan  Carón):  Biog.  General  ame- 
ricano. N.  en  Alsacia  hacia  el  año  1732.  M.  en 
1780.  Fué  oficial  cu  el  ejército  francés  y  vi.sitó  en 
1762  las  colonias  anglo  americanas  en  calidad 
do  agento  .secreto  del  gobierno  francé's.  Había 
obtenido  el  grado  de  Mariscal  do  t'anipo  cuando 
en  1777  acompañó úLafaycttc  al  Nuevo  Mundo. 
Fué  nombrado  en  el  mismo  año  Mayor  general 
por  el  Congreso.  So  agregó  al  ejército  mandado 
por  Wiisliinglon  é  hizo  la  cttm]iana  de  Nueva 
.Jersey  y  del  Maryland.  Encargado  cu  1780  do 
socorrer  al  general  Lincoln,  sitiado  entonces  en 
Chárlcstoii,  no  pudo  llegar  li  tiiinim  ¡laia salvar 
la  ciudad.  IJcspué»  fué  el  «cgiindii  jide  del  ejér- 
cito del  general  Gale».  En  la  batalla  de  Camelen, 
tan  desastrosa  para  los  anierii-anos,  estaba  al 
frente  de  lo»  contingentes  del  Maryland  y  del 
i  Deluivurc,  que  no  retrocedieron  hasta  que  lord 
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Coniwallis  llevó  coutra  ellos  todo  su  ejército. 
Dekalb  oayú  al  suelo  con  once  heridas  en  la  carga 
ejecutada  contra  sus  regimientos  antes  de  que 
éstos  retrocedieran.  Murió  tres  días  después.  El 
Congreso  hizo  elevar  á  su  memoria  un  monu- 
mento cuya  primera  piedra  fué  colocada  por  La- 
fayctte. 

DEKEN  (Águeda):  Biog.  Novelista  holan- 
desa. N.  en  la  aldea  de  Ámstclveen,  cerca  de 
Anisterdam,  el  10  de  diciembre  de  1741.  M.  el 
14  de  noviembre  de  1804.  Huérfana  en  tem- 
prana edad,  se  educó  en  un  hospicio,  donde 
aprendió,  en  los  preceptos  de  la  secta  fundada 
por  Arminio,  los  severos  principios  de  Moral 
une  se  rellejan  en  todos  sus  escritos.  Fué  sucesi- 
vamente señorita  de  compañía  de  María  Bosch 
y  de  Isabel  Wolff,  literatas  con  las  que  vivió 
en  la  mayor  intimidad.  Con  ellas,  y  más  avin 
con  la  última,  compu.so  Águeda  Deken  muchas 
de  sus  obras,  y  sobre  todo  las  más  importantes. 
Y  lo  que  más  sorprende  es  que  Águeda  é  Isabel 
poseían  caracteres  opuestos,  pues  la  primera  era 
viva,  alegre  y  graciosa,  y  la  segunda  iría  y  seria. 
Ambas  están  consideradas  como  las  creadoras 
de  la  novela  holandesa.  En  dos  producciones 
suyas  de  este  género,  tituladas  Historia  de  Gui- 
llermo ieíicíid  (Amsterdam,  1785,  8  vols.  en  8.°) 
é  lUMoria  de  Sara  Burrjeyharl  (Amsterdam, 
1790,  2  vols.  en  8.°),  hallan  los  críticos  de  su 
¡laís  cuadros  de  costumbres  Henos  de  verdad  y 
justicia,  [«'nsamientos delicados  éingonioso.s,  si- 
tuaciones interesan  tes  y  carao  teres  hábilmcntedi- 
bnjados,  si  bien  juzgan  más  acallada  la  primera. 
No  dispensa  la  crítica  los  mismos  favores  á  las 
novelas  tituladas  Las  lágrimas  vertidas  por 
Bellamy  y  I, os  ¡triviler/ios  del  culto  divino.  A  las 
mismas  escritoras  se  (leben  las  Carlas  de  Abra- 
Iiitm  Blankaert  (\'G7 ,  Z  vo\s.);  tres  volúmenes 
de  Canciones  para  el  rampo  (La  Haya,  1782), 
cliisicas  en  su  género,  y  las  Canciones  para  los 
niños.  Águeda  no  contrajo  matrimonio  y  so- 
brevivió pocos  día.s  á  su  amiga  Isabel. 

OEKKER  ó  DECKER  (To.MÁs):  Biocj.  Poeta  in- 
glés. Floreció  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  xvil.  Fné  contemporáneo  de  la 
reina  Isabel  y  do  Jacobo  1.  Se  conocen  pocos 
datos  de  su  vida.  Escribió  para  el  teatro,  ya 
solo,  ya  en  colaboración  con  Ford,  Webster, 
Kowley  y  otros  contení [loráneos,  y  en  1600  pu- 
blicó su  ]irimera  pieza.  El  viejo  Fortunato.  Una 
do  sus  comedias,  The  lioncsl  Wore,  lleva  un 
titulo  cuya  traducción  literal  es  imposible.  En 
un  periodo  de  treinta  años  Dekkor  escribió  un 
gran  número  de  produeciAnes  .satíricas,  que  aún 
conservan  no  poco  interés  en  Inglaterra.  Ene- 
migo de  lien  .((dinsoii,  le  dirigió  muclios  sarcas- 
mos, ú  los  que  contesti'i  aipiél  ])or  igual  medio. 
No  dejó  fama  como  autor  dramático,  y,  sin  eni- 
burgo,  un  critico  modi  riio  lo  juzga  en  los  si- 
guientes términos;  «Tenía  sobro  el  carácter  ideas 
niíiH  justas  que  casi  todos  sus  contemporáneos; 
compreiiilia  las  vacilaciones  del  es|iíritu  hu- 
mano. .Sus  personajes  no  marchan  Inicia  el  lili 
dil  drama  sin  volver  á  derecha  é  iz{piierdu:  se 
nbandiiiiHii  li  la  nnluialeza  y  á  las  pasluiioH, 
y  ilesciibren  agracbílileniento  varios  secreto»  é 
inconseciuncias  dc-1  mundo  real.  Algunos  do  sus 
retrato»  son  admirable.s. » 

DEKTAN;  (Icoij.  C  del  c«t.  do  Sciiidin,  In- 
dostán;  IjliOO  jiabits.  Sit.  al  O.  de  Maoii  Mhow, 
en  los  montes  Vindyas.  Ks  la  capital  do  un 
ilistrito  situado  entre  el  cst.  do  Ilolknr  y  el 
lii¡nci|iailo  do  I)or. 

DEL:  Contrae,  do  U  prep.  iiK  y  ol  artículo  Kl„ 
l.n  nalurnleza  liKi.  hoiiihre  por  la  naturaleza  I)R 
Ki,  liunihre;  iiKi,  liguila,  por  \tv.  r.x.iiyuila 

AutnrcH  hny  ipie  dicen  qitc  lu  priniern  aven- 
tura (|ue  lu  avino  fué  la  DKl.  l'iivrto  liápiee, 
etcéleru, 

Cl'.IlVANTF-H. 

...  en  la  orden  IiKI.  luieii  «cr,  él  (Cristo)  iniíi- 
mo  cH  la  cnbeía  ipio  todo  lo  gohloriia  y  ro- 
fornm, 

VV.    lil'IH    l)K    I,I!(\N. 

DEL:   Contrae,  ant.   do  la   prep,  hk  y  el  pro- 

noiiibii'  r,i,.  Do  él, 

OELABARRE  OEUPEARCQ  (NH'OI.Xh  KpI'AII 
iMi);  /;/(«/.  Esoritoriiiilllnr  l'iniicéH.  N.  rn  Sniíit 
rliiiid  el  I  "  di<  nlirll  de  1811)  lllgri'ioiol  IHilllon 
la  ICsenela  INilitécniea,  y  en  lH:t.s  nn  la  ENcneln 
de  Apijcai'inli  de  Metz.  Salín  di'  cHla  úllinin  en 
1811  con  cd  empleo  du  tonlente  di<  una  cnnipAnía 
TiiMd  VI 
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de  mineros,  y  realizó  algunas  experiencias  sobre 
el  arte  de  las  minas.  Al  año  siguiente  trabajó 
en  las  contraminas  de  Verdún,  y  promovido  al 
empleo  de  capitán  en  enero  de  1844  fué  em- 
pleado en  las  construcciones  hidráulicas  de  Dun- 
kerque. Profesor  de  Historia  Militar  de  la  Es- 
cuela de  Saint-Cyr  (1849),  jefe  de  batallón  en 
1860,  teniente  coronel  en  1S69  y  coronel  en 
1871,  fué  nombrado  director  de  ingenieros  en 
Brest.  En  1864  obtuvo  el  diploma  de  oficial  de 
la  Legión  de  Honor  y  el  de  comendador  en  1879. 
Escritor  laborioso,  leyó  no  pocas  Memorias  en 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de 
su  patria,  insertó  notables  artículos  en  los  pe- 
riódicos y  revistas  militares,  tradujo  del  español 
varias  obras,  y  escribió  además  la  Bioijrajia  y 
máo-imas  de  Mauricio  de  Sajonia{l&5\,  en  8.°); 
los  Comentarios  sobre  el  Tratado  de  la  guerra, 
de  Clausowito  (1853,  en  8.°);  los  Retratos  mili- 
lares,  bosquejos  históricos  y  estratégicos  (1853-55, 
2  vols.  en  8.°);  los  Estudios  históricos  y  militares 
sobre  Prusia  (1854-56,  2  vols.  en  8.°);  los  Ele- 
mentos de  Arte  é  historia  militares  y  la  Historia 
Militar  de  Prusia  antes  de  1756  (1858);  la 
Historia  del  Arte  de  la  Guerra  antes  del  uso  de 
la  polcara  (1860  y  1861). 

DELABORDE(ExKIQUF.  FitANCisco,  conde  de): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Dijón  el  21  de  di- 
ciembre de  1764.  M.  el  3  de  febrero  de  183-3. 
Comenzó  su  carrera  militar  como  simple  soldado, 
y  en  jioco  tiempo  ganó  varios  empleos.  En  1793 
recibió  el  de  general  de  brigada  por  haber  derro- 
tado en  la  aldea  de  Lcpín,  cerca  de  Aix,  á  los 
marselleses  que  so  habían  rebelado  contra  la 
Convención,  y  no  mucho  más  tarde  contribuyó 
poderosamente  á  la  toma  de  Tolón,  ganando  á 
la  bayoneta  el  campo  atrincherado  de  los  ingle- 
ses, ilestiuado  al  ejército  de  los  Pirineos  occi- 
dentales se  apoderó  (2.'í  de  julio  de  1794)  de 
los  reductos  do  Hiviata  y  Vera,  y  en  1.°  de 
agosto  alcanzó  nncvos  triunfos  en  Bera,  Barsat 
y  Aya,  derrotando  por  último  al  general  Filan- 
gieri  en  el  célebre  desliladcro  de  Konccsvalles. 
Firmada  la  paz  con  España  paso  al  ejército  ilel 
Rhin,  se  hizo  dueño  de  Bisgiau  y  de  las  plazas 
fronterizas  abandonadas  por  los  austríacos,  y, 
siendo  ya  general  de  división  (lo  era  desde  1793), 
logró  delante  do  Filisburgo  otra  victoria  impor- 
tante, en  la  que  hizo  mil  prisioneros.  En  1807 
fué  ilestiuado  á  Portugal  y  encargado  de  opo- 
nerse á  un  cuerpo  de  ejército  inglés  que  acababa 
de  desembarcar  en  Cataluña.  Dirigióse  sobre 
Leiria  (14  de  agosto  de  1808),  tomó  posiciones 
debilite  de  Rolica,  y  aunque  no  pudo  oponer 
más  qne  1900  hombres  á  los  4  000  mandados 
por  lord  Wéllington  mantuvo  la  victoria  inde- 
cisa hasta  (|ue,  herido,  emprendióla  retirada.  Por 
este  hecho  de  armas  se  le  concedió  el  título  de 
conde  del  Imperio.  En  1812  sirvió  en  el  ejército 
de  Knsia,  y  ú  su  regreso  á  Francia  se  le  coiiliu  la 
guarda  del  castillo  de  Compiígne.  Luis  XVIII 
lo  (lió  la  cruz  de  San  Luis  y  el  mando  de  nnadi- 
visii'm  militar.  Al  regreso  de  Napoleón  abrazo 
Dclaborde  lacau.sadel  Imperio,  y  ínécliambelán 
del  Emperador,  (|iie  le  nombró  (2  de  junio  de 
1815)  Par  de  Frnniln.  Bajo  la  segunda  Keslan- 
racióii  sufrió  alguna»  peisecncione.s.  .Su  nombre 
fué  inscrijito  en  el  Arcodu  triunfado  la  Rstrclla, 
en  la  capital  de  Francia. 

-  D II,  A  no  II II K  (EsmurK,  vivmde  de):  Biog. 
Pintor  fraileé»,  hijo  de  ICiiiiqíio  Francisco.  N.  en 
Ki'iini  s  i'l  2  lie  mayo  de  1811,  Diseipiiln  de  Pa- 
blo Delai'oclie,  gami  las  iiirtlallas  do  oro  do  hp- 
({iindtt  y  primera  clase  en  la»  Exponiciniira  ilo 
1837  y  181",  y  prp»enló  al  público  en  divrrvos 
nños  bueno»  paisaje»  y  cnnilin»  del  género  histó- 
rico, linbicndn  también  pjpciitado  viirio,^  letratoH 
para  la  ttnb-iia  liislnlica  de  Vcisnllr»,  No  pot-n.» 
de  Hii»  piíitiiia.'a  y  dibujos  han  »iili>  gritbinloH  o 
liidgraliados  por  liO  Koiigp,  Lenii  Noel,  Dnllel, 
Moiilín  y  Blnnkr,  Kiitn)  nuil  niejnrr»  niadmii  ne 
eniMieiitraii  lo»  aigiilenloii:  Aiinr  rn  rl  ilrsirrln, 
que  »e  coiuicrv»  en  el  Miineo  ile  I'iji'iii;  /.<i  ri>ii- 
Vfrsión  lir  Snn  Agu'lin,  adquirido  por  r-1  K«l*iln; 
Arresto  dft  eniidr  /'     '  ' 

ni   Ihinlf;   Tmnii  ■' 
A'rtíi  Jua»  df  -t, , 
Vm»alle»;  /... 

Alllicll»;  /.(I    r 

{tama,  etc.   I'ci 
ileinlura  rirní 
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DELACIÓN  (del  lat.  d(látio):  f.  Acusación, 
denunciación. 

Sin  hacerles  más  información,  ni  admitir 
contra  dichos  actos  positivos,  memoriales  ni 

DELACIONES. 

K%iera  Eetoptíacián. 

De  otra  suerte  reinarán  en  Palacio  los  em- 
bustes, las  DELACiOEs,  las  quejas. 

P.    Jl"AN   EVSEBIO  NlEnEilBERG. 

-DeiacióK:  Legisl.  Llámase  delación  á  la 
manifestación  de  un  delito  y  del  delincuente 
hecha  por  alguno  sin  ánimo  de  seguir  el  juicio 
en  su  nombre.  Delación  es  hoy  lo  mismo  que 
denuncia  (V.  esta  palabra).  En  otros  tiempos  la 
delación  tuvo  un  carácter  distinto.  En  las  anti- 
guas Repúblicas,  celosas  de  mantener  su  libertad, 
eran  frecuentes  las  asusaciones  hechas  contra  los 
ciudadanos  que  se  distinguían  por  sus  nobles 
prendas,  sus  talentos,  sus  virtudes  ó  riquezas, 
pero  estas  acusaciones  no  fueron  delaciones  viles, 
sino  combates  francos  que  se  libraban  en  el  foro 
y  ante  el  pueblo  entero  que  ejercía  de  juez. 
Cierto  es  que  en  ocasiones  fueron  victimas  do 
estas  acnsaciones  hombres  justos  é  insignes; 
por  una  de  ellas  bebió  Sócrates  la  cicuta;  pero 
en  cambio  las  dichas  acusaciones  eran  una  útil 
amenazasuspeiidida  siempre  sóbrelos  ambiciosos, 
y  con  frecuencia  produjeron  felices  resultados 
haciendo  imposibles  proyectos  culpables.  Las 
acusaciones  firmadas  por  el  acusador  se  entrega- 
ban al  pretor;  así  que  no  era  indigno,  ni  vil,  ni 
vergonzoso  hacerlas,  y  u.ás  dt  un  orador  debió  á 
ellas  sus  primeros  triunfos.  La  verdadera  dela- 
ción no  comenzó  sino  con  los  tiranos  y  los  dés- 
potas, cuyos  intereses  servía  y  favorecía  sus 
designios.  Lo  que  diferencio  esencialmente  á  la 
delación  de  la  denuncia  es  que  esta  última  es 
la  manifestación  de  delitos  tales  como  el  robo,  el 
asesinato,  homicidio,  incendio,  etc.,  mientras 
que  la  delación  descubre  delitos  políticos,  cuya 
delinición  es  siempre  muy  vaga,  y,  por  lo  tanto, 
l>uede  servir  para  el  cumplimientode  venganzas 
jiersonales.  En  Roma,  cuando  el  cesarisnio,  todo 
se  realizaba  en  la  sombra,  y  las  delaciones  se  ha- 
cían cu  secreto  al  príncipe.  Los  romanos  no  cono- 
cieron una  institución,  que  jiertenei'e  á  la  é[iooa 
actual:  el  ministerio  público  ó  Fi.scal:DO  tenían 
magistrados  especiales  encaigaiiosde  dejicubrir  y 
perseguir  los  delitos  en  nombre  del  Ustailo;  este 
derecho,  ó,  dicho  con  másexactitnd,  este  deber, 
conespondia  á  todos  los  cimladanos  y  e»|>ccial- 
mente  á  los  hombres  públicos.  Los  que  por  indio 
de  la  delación  lograban  que  el  delatado  fuera 
sentenciado  y  condenado  |ior  el  delito  de  que  se 
le  ocnsaia,  recibían  la  cuarta  ¡^arte  do  lo»  bienes 
del  delincuente,  razón  por  la  cual  se  les  Haninba 
iiundruplalore.i.  Como  entonces  estaba  prohibido 
á  lo»  abogados  que  n'cibieran  estiin'inlio  alguno 
por  sus  defensas,  fué  más  lucrativo  acusar  que 
defender,  y  los  deseosos  de  riquezas  hicieron  de 
la  acusación  un  oficio,  |»'ro  ohcio  mii»  ventajoso 
que  honroso  y  dicnoCunndn  U'  K.ima 

más  que  un  emperador  y  roniai  "«  y 

envilecidos;  cuando  no  hnbo  m  icry 

i'sclavos;  cuniido  la  fortuna  y  ■  lia- 

ron la  eiiviilia  y  el  terrordcl  pi        ,  '   lola 

virtud  fné  mirada  romo   «una   «lectanon  «iitc 
podía  iTconlar  A  los  pu<-Mf>i  N  fí-ü-i-l».!  de  |o« 


1 1. 
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una  vez  realizáronse  venganzas  particulares  en- 
cubriéndolas bajo  la  apariencia  de  un  gran  celo 

por  la  fe.  ,  ,     . ,  i       •    ■ 

El  sello  principal  de  la  delación  es  el  anónimo; 
la  lev  hoy  no  le  admite.  Existe  el  ministerio  pú- 
blico'ó  Fiscal,  encargado  de  descubrir  y  perseguir 
los  delitos,  y  la  denuncia,  pero  no  es  atendida  la 
delación  anónima,  vil  é  infame. 

DELACROIX  (FEK^-A^'DO  VÍCTOK    EUGENIO)  : 
Biog.  Célebre  pintor  francés.  N.  en  Charentón- 
Saint-Jlauríce,  cerca  de  París,  el  26  de  abril  de 
1799.  M.  en  1863.  En  su  infancia  fué  victima 
de  varias  desgracias.  Un  criado  que  le  llevaba 
en  brazos  cayó  con  él  al  agna,  en  Marsella,  y 
uno  y  otro  debieron  la  vida  al  valor  de  algunos 
marineros.  Algún  tiempo  después  ardió  su  cuna, 
y  el  fuego  le  causó  varias  heridas  graves.  Más 
adelante  se  envenenó  con  cardenillo,  que  por  des- 
cuido dejaron  á  su  alcance.  Tras  estas  primeras 
difíciles  pruebas  comenzó  sus  estudios,  que  ter- 
minó con  brillantez,  y  logró  ser  conocido  como 
escritor  por  algunos  excelentes  artículos  de  cri- 
tica artística  publicados  en  diversas  colecciones 
literarias,  entre  ellas  la  Revista  de  Ambos  Mun- 
¿05(1837),  donde  insertó  un  estudio  sobre  .í/í>!ícZ 
Aiigel  y  su  Juicio   Final.    Por   aquel   tiempo 
aprendía  el  arte  de  la  Pintura  en  el  estudio  de 
Pedro  Guerín,  de  quien  luego  se  diferenció  ran- 
cho por  el  estilo.  Desde  sus  primeras  obras  rom- 
pió con  la  escuela  clásica  e  inició  un   género 
nuevo  que,  por  oposición,  recibió  el  nombre  de 
romántico.   Su  primer  lienzo,  Dante  y  Virgilio 
en  los  infiernos,  presentado  en  el  Salón  de  París 
el  1822,  provocó  tanto  entusiasmo  como  amarga 
crítica.  Su  segunda  obra.  La  matanza  de  Chios, 
está  considerada  justameute  como  una  de  las 
más  dramáticas  de  la  escuela  francesa  del  si- 
glo XIX.  En  1832  Delacroix  formó  parte  de  una 
misión  francesa  en  Marruecos,  y  con  este  motivo 
estudió  el  suelo  africano  y  recogió  dibujos  y 
notas  que  posteriormente  se  tradujeron  en  com- 
posiciones originales.   De  1831  á  1837  estuvo 
encargado  de  la  pintura  del  llamado  Salón  del 
rey  en  el  palacio  de  Borbón,  y  en  el  techo  de 
aquella  sala  pintó  cuatro  asuntos  alegóricos:  La 
Justicia,    La  Guerra,  La  Agricultura,   y  La 
Industria,  en  los  que  mostró  el  artista  grandes 
cualidades  como   compositor,   pues   mezcladas 
ingeniosamente  sus  abgorías  con  la  acción,  pre- 
sentan cierto  aspecto  dramático  y  animado  que 
falta  en  la  pintura  decorativa  ordinaria.  En  la 
biblioteca  del  mismo  palacio  ejecutó  la  Invasión 
(le  Atila  y  La  edad  de  oro;  en  el  palacio  del 
Lnxemburgo  Los  Campos  Elíseos,  Alejandro  ha- 
ciendo guardar  los  libros  de  Homero  en  una  ca- 
jila  de  oro,  y  Justiniano  escribiendo  su  Código; 
en  la  Casa  Ayuntamiento  do  París  la  Historia 
de  Hércules  Tebano  y  varias  divinidades;  en  el 
Louvrc  el  techo  de  la  Galería  llamada  de  Apolo, 
i|Ue  representa  á  Apolo  vencedor  de  la  serpiente 
I'itón;  cu  la  iglesia  de  San   Pablo   Cristo  en  el 
hw.rlo  de  los  Olivos,  etc.,  etc.   Fué  Delacroix 
artista  fecundísimo  y  á  la  vez  escritor  distin- 
guido. Colaboró  en  el  Plutarco  francés,  ilustró 
ion  diecisiete  litografías  la  traducción  francesa 
del  Faustotic  Grr-thc,  por  Alb.rto  Stapfer(1828, 
en  fol.),  publicó  en  1843  una  serie  de  litografías 
inxpiradaii  por  el  Ilamlel  y  el  Maclcth  de  Sba- 
kiipcarc,    y   consignó,    en   un  artículo   inserto 
(julio  do  1854)  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos, 
tratando   de    las  Cuestiones   sobre   lo   bello,  los 
liríneipioH  para  diciilir  lo  que  debe  entenderse 
por  bello  en  las  Artes.  La  justicia  de  las  consi- 
diiacioncH,  la  finura  do  ingenio,   la  claridad, 
rc.rrcc'áón,  limpieza  y  precisión  del  estilo,  acre 
•litaron  el  talinto  del  escritor  no  menos  que  las 
pintnrní  il  dil  artista.  Fuera  do  las  obras  qiio 
pintó  Di'laoroijc  rara  lo»  cdineios  púl>licoa  dejó 
otrM  Inny  notabliH,  que  entiidió  detcnidameiito 
lo  rritica.  Talen  iton  los  higntentes:  Sardaná]talo 
vnfrí^ndo  en  inflio  de  swí  mujeres;  fntt^  cuadro, 
qne  raUDÓ  profunda  inipri  hIhii,  iln  una  idea  I>hi<- 
tiiiilíi  exneta  del    lujo  y   plnriren   del    antiguo 
Oliente:  el  cnlorído  c»  freneo  y  abiiiidantr,  pero 
el  aitt'ir  ]tt'tf1igii  ron  exceso  Ion  detallen.  Moda- 
rn.  •  H  rlcrir,  .liirgc  Hand,  "ii  Irnje  de 

lr<  perfil,  con  nnu  corbata  anudada 

a1  -ruido;el  grabado  y  la  litografía 

li<*i  1')  f'iiit   frrciH'iH-ia   este   retrato. 

/."  '     y/r¡/f/,  cnadio  que  ne  gnnrila  en 

el  Muae»  ili-l  Luxcmbiirgo,  y  <iii«  cu  una  mara- 
villa dn  color,  lii  iiiejor  ol.io  de  loa  niuclia*  de- 
tildo*  il  inti'  trlUln;  reconociendo  la  ciílit»  el 
encanto  ile  U  calma  voliiptiinoa  que  reina  en 


DÉLA 

este  lienzo  ha  hecho  notar  que  Delacroix,  6el 
á  su  sistema,  había  sacrificado  las  líneas  de  la 
composición,  la  corrección  del  dibujo,  la  her- 
mosura y  nobleza  de  los  caracteres  á  los  efectos 
producidos  por  la  oiiosición  de  tres  ó  cuatro 
tonos  brillantes,  armonizados  con  más  ó  me- 
nos fortuna.  Medea,  lienzo  adquirido  por  el 
Museo  de  Lila.  El  cuerpo  de  Medea  aparece 
iluminado  por  luz  vivísima,  eu  tanto  que  la 
frente  y  los  ojos,  animados  de  un  movimiento 
terrible,  quedan  del  todo  en  la  sombra;  se  ha 
censurado  severamente  la  sequedad  y  dureza  de 
esta  línea  oscura  que  se  destaca  sobre  un  fondo 
luminoso;  el  semblante  de  Medea,  jadeante,  des- 
compuesto por  el  furor  y  el  cansancio,  es  de  una 
fealdad  repulsiva,  pero  toda  la  composición  im- 
presiona viva  y  poderosamente,  Cleopatra  ¡jre- 
parándose  para  la  mricrte,  figura  de  medio 
cuerpo  y  de  tamaño  natural;  la  cabeza  de  la 
reina  se  distingue  por  su  nobleza;  la  fisonomía 
tiene  una  expresión  vaga;  los  ojos  carecen  de 
transparencia  y  dejan  adivinar  la  indecisión 
ante  la  muerte,  pero  los  brazos  y  las  manos  son 
de  suma  incorrección,  los  detalles  están  descui- 
dados y  el  colorido  es  desagradable.  Un  Naufra- 
gio; la  impresión  de  la  pintura  corresponde  á 
los  deseos  del  artista:  es  inmensa,  profunda; 
pero  depende  menos  de  la  acción  particular  en 
que  una  barca  es  el  teatro  y  actores  los  náufra- 
gos, que  del  efecto  general  de  tristeza,  terror  y 
desolación  esparcido  en  el  lugar  de  la  escena. 
Thiers,  eu  El  Conslitucional,  dio  en  los  siguien- 
tes términos  su  juicio  sobre  el  lienzo  de  Dante 
y  Virgilio  en  los  infiernos: 

«Ningún  cuadro  revela  mejor,  en  mi  opinión, 
el  porvenir  de  un  gran  pintor...  Hay  egoísmo  y 
desesperación  en  el  infierno.  En  este  asunto,  tan 
vecino  de  la  exageración,  se  halla, sin enibaigo, 
una  severidad  de  gusto,  una  conveniencia  local... 
á  la  que  jueces  .severos,  mas  poco  avisados,  po- 
drían reprochar  que  carecía  de  nobleza.  El  au- 
tor... arroja  sus  figuras,  las  agrupa,  las  pliega  á 
voluntad  con  el  atrevimiento  de  Miguel  Augel 
y  la  fecundidad  de  Rubens.»  De  La  matanza  de 
Chics,  dijo  M.  Thoré:  «En  presencia  de  estas 
jóvenes  griegas,  medio  desnudas  y  amontonadas 
á  los  pies  de  los  caballos,   y  de  estos  cadáveres 
amoratados,  de  estas  carnes  palpitantes,  de  esta 
sangre,  de  estas  lágrimas,  de  estos  dolores,  de 
estas  resignaciones,  de  estos  abatimientos  y  de 
estas  rabias;  delante  de  esta  multitud  donde  los 
niños  exprimen  el  seno  de  sus  madres  expirantes, 
donde  so  abrazan  las  hermanas  y  los   esposos 
son   violentamente  separados  de   sus   mujeres; 
ante  esa  confusión  deslumbradora  de  luz;  ante 
el  contraste  entre  los  esplendores  del  cielo  orien- 
tal, la  calma  de  la  naturaleza  y  las  inexpresables 
angustias  del  hombre;  entre  el  horror  y  la  be- 
lleza; entie  la  muerte  y  la  vida,  se  asciende  al 
mundo  poético,  porque  allí  hay  un  arte  comple- 
tamente nuevo  en  el  fondo  y  en  la  forma,  en  la 
expresión  y  en  el  sentimiento. »  Acaso  no  pueda 
citarse  en  todo  el  siglo  xix  artista  más  fecundo 
que  Delacroix.    Quedan  citadas   las  obras  que 
principalmente  le  han  inmortalizado.  Una  lista 
completa  de  sus  composiciones  llenaría  excesivo 
espacio  en  el  Diccionario.  Dignas  son, no  obs- 
tante, de  recuerdo  las  siguientes:  El  dvx  Mari- 
no Falirro  decapitado  en  la  escalera  de  los  Oigan- 
tes  en  Venecia;  Grecia  sobre  las  ruinas  de  Misso- 
longhi,  alegoría;  La  aparición  de  Mc/istófelcs  d 
Fausto;  Un  joven  turco  acariciando  á  su  caballo; 
Millón  ciego  dictando  El  Paraíso  Perdido  á  sus 
hijas;   El    Tasso  en  un   hospicio  de  locos;  La 
Libertad   guiando  al  }nicblo  á  las  barricadas, 
lienzo  de  notable  colorido  y  del  que  se  ha  dicho 
que  era  una  magnifica  exageración:  se  gnardaen 
el  Louvre;  El  jabalí  de  las  Árdenos:  Dos  tigres 
de  tamaño  natural;  Carlos  V  locando  el  órgano 
en  el  monasterio  de   Yuste;  Muerte  de  Carlos 
el  Temerario  despuéi  de  la  batalla  de  Nancy; 
El  convenio  délos  Dominicos  en  Madrid;  Escenas 
vinriscas;  El  prisionero  de  Chillón;  Cristo  en  el 
Calvario;  Martirio  de  San   Scbaslidn;  Interior 
de  «n  jialio  en  Marruecos;  Hamlct  contemplando 
el  cráneo  de  Yorick,  boceto  en  el  que  la  ac  titud 
de  ln«  figiirod  se  niinoniza  perfectamente  ron  la 
nudanrolía  del  nsiiiito;  La  justicia  de  l'rajano; 
Toma  de  Consliintiiid/da  por  los  latinos;    Una 
ínula  judia  rn  Marriircns;  El  emperador  de  Ma- 
rrueco» saliendo  de  su  jHilaeiv;  Muerte  de  Mareo 
Aurelio,  lienzo  iine  se  conserva  en  el  Mimeo  de 
Toiooa;  Una  sibila:  Una  cabeza  de  Magdalena; 
Un   león,  ociinreln;    lijerriciua  militares  de  los 
marroquíes^  Miisieus  judíos  de  Mogailor;    Una 
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odalisca;  Cristo  en  el  sepulcro;  Flores  y  frutas; 
Ótelo  y  Desdémona;  La  resurrección  de  Lázaro, 
etc.,  etc.  Cualquiera  que  sea  la  censura  que  jior 
el  dibujo  merezca  Delacroix,  siempre  serán  cita- 
das sus  obras  como  modelo  de  composición  dra- 
mática, de  poder  y  riqueza  de  colorido.  Alfredo 
de  Lacaze  le  juzgó  en  estos  términos:  «Puede 
resumirse  así  el  talento  de  este  eminente  artista: 
el  movimiento  de  sus  composiciones  es  enérgico 
y  natural ;  la  expresión  viva  y  verdadera.  El 
color  se  halla  esparcido  con  la  profusión  de  un 
talento  seguro  de  sí  mismo;  pero  estos  toques 
francos  y  puros  de  pincel,  tan  bellos  á  lo  lejos, 
no  lo  son  vistos  de  cerca,  antes  bien  presentan 
una  capa  de  pintura  bajo  la  cual  toda  forma 
distinta  de  los  objetos,  todo  dibujo,  todo  mode- 
lado, desaparece.  Tal  eselinconvcnientedel  pro- 
cedimiento de  pintura  de  Eugenio  Delacroix, 
y,  sin  embargo,  jamás  artista  alguno  preparó  con 
más  cuidado  su  paleta...  A  pesar  de  este  cuida- 
do, Eugenio  Delacroix,  aun  como  colorista,  tiene 
más  poder  que  armonía.» 

-Delact.oix  (Augusto):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, célebre  acuarelista.  N.  hacia  el  año  1812. 
La  supremacía  en  este  género  la  compartía  con 
Barye.el  eminente  escultor  de  animales.  En  1835, 
siendo  muy  joven,  puesto  que  apenas  contaba 
veintitrés  años  de  edad,  expuso  varios  estudios 
muy  bien  comprendidos,  de  los  cuales  se  citarán 
únicamente,  por  ser  los  más  notables:  Playa  y 
puerto  de  Bolonia;  la  Marca  baja  en  Portel;  Al 
día  siguiente  delnaufragio;\&  Casa  del  pescador; 
la  Plegaria,  etc.  Estas  fueron  las  obras  que  lla- 
maron la  atención  de  los  artistas  en  los  comien- 
zos de  la  carrera  artística  de  Delacroix.  El  pú- 
blico, que  no  estaba  aún  muy  ilustrado  para 
comprender  el  valor  de  una  acuarela,  hubiera 
acogido  con  mayor  entusiasmo  aquellas  obras  si 
hubiesen  estado  pintadas  al  óleo;  solamente  una 
pequeña  parte  del  público  supo  apreciar  ac|uel 
talento  que  con  tanto  vigor  se  manifestaba. 
Viajó  después  Delacroix  por  África,  y  resultado 
de  sus  viajes,  que  fueron  varios,  son  las  obras 
la  Villa  de  Tánger;  Una  calle  de  Tetuán,  etcé- 
tera. En  la  Exposición  de  1855  obtuvo  un  gran 
éxito  con  sus  cuadros  La  tempestad,  La  partida 
para  la  pesca,  y  El  regreso.  Después  hizo  un 
largo  viaje  por  Italia.  En  1861  presentó  dos 
acuarelas:  Visita  al  monasterio  y  el  Pasco,  que 
fueron  también  muy  elogiadas.  En  1864  el 
Alto  de  una  caravana  y  la  Mujer  búlgara,  dos 
cuadros  excelentes  que  probaron  una  vez  más 
que  el  artista,  lejos  de  dormirse  sobre  .sus  laure- 
les, se  esforzaba  y  estudiaba  para  llegar  á  la 
cima,  logrando  un  puesto  distinguido  entre  los 
más  eminentes  artistas. 

DELADO  (del  lat.  deldtus,  acusado  de  robo): 
m.  ant.  Bandido,  forajido. 

DELAFOSITA  (de  Delafosse,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Combinación  del  protóxido  de  cobre  y  del  ses- 
quic>xido  de  hierro,  cuya  composición  correspon- 
de á  la  fórmula  Fe-0-\Cn-»0.  Se  presenta  en  la 
naturaleza  en  plaíjuitas  cristalinasexfoliables  en 
una  sola  dirección  ,  de  color  gris  negruzco  y 
muy  parecidas  en  su  aspecto  al  grafito.  Tiene 
por  dureza  2,5  y  por  densidad  5,07.  Es  fácil- 
mente  soluble  en  frío  cu  el  áciilo  clorhídrico.  Se 
funde  dificilmcnte,  colorando  la  llama  de  verde. 
Se  ha  encontrado  este  mineral  eu  una  litomarga 
de  rolor  blanco  amarillento  procedente  de  Cate- 
rineburg  (Siberia). 

DELAFOSSE  (C.AniilF.I-):  Biog.  Mineralogista 
francés.  K.  en  San  Quintín  el  16  de  nbiildo 
1796.  JI.  en  París  el  13  de  octubre  de  1878. 
Ingresó  cu  la  Escuela  Normal  el  1813,  y  fué 
profesor  de  Mineralogía  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  París  y  en  la  Escuela  Normal,  y  más  tarde 
en  el  Museo  lie  Historia  Natural.  Con  el  titulo 
de  profesor  honorario  obluvo  su  jubilación  en 
1876.  En  1839  había  .siilo  comlecorado  icui  la 
cruz  de  InLi-giiin  de  Honor,  y  )Uiiminido  á  ofi- 
cial en  1861.  Era  individuo  de  la  Academia  do 
Ciencias  desde  1857.  Fué  autor  de  iin|iortnntes 
trabajos  sobre  Cristalografía,  entre  los  que  so 
cuentón  los  titulados  Inrestiiiaciones  sobre  la 
eri.italización  cotisidcrada  bajo  las  relucinnesfisi- 
ea.iy  inotemdticas  (ei\  los  Cotnples  renilu.1  de  la 
Arádrviia  ilr  Ciencias,  1»iO);  Memoria  sobre  una 
relación  importante  que  se  manifiesta  en  ciertos 
casos  entre  la  composición  atómica  y  la  fonna 
cristalina  (id.,  1848  y  1851);  Memoria  sobre  el 
ptesintnorfisnio  de  las  es¡>ecies  minerales  (id., 
1801),  osmios  todo»  que  aclararon  do  modo  no- 
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table  las  relaciones  entre  el  sentklo  del  poder 
rotatorio  de  las  sustancias  minerales  y  la  orien- 
tación de  las  facetas  hemiédricas.  Delafosse  pu- 
blicó taiiibieii  varias  obras  elementales  de  ver- 
dadera importancia,  llerecen  entre  ellas  recuer- 
do el  Jlesinnen  elemental  de  Historia  Nalxíral 
{8.-'  edic,  1857,  en  12.°),  vertida  al  español  por 
D.  Juan  Vilanova  y  Fiera,  con  el  titulo  de 
Elcmenlos  de  Historia  Nalurnl,  Zoología,  Botáni- 
ca, Mineraloijia  y  Cco/oííírt  (Madrid,  1  vol.  en  1-2. » 
con  más  de  500  grabados);  íVocíotics  elementales 
de  Historia  Natural  (3  vol.,  en  18.°),  obra  tra- 
duciila  al  espafiol  con  el  mismo  titulo  (3  vol., 
en  12.°,  con  numerosos  grabados);  Lecciones  de 
Historia  Natural,  que  forman  parte  del  Curso 
completo  de  educación  para  los  hijos ;  Nuevo 
curso  de  Mineralogía  {185S'62,  3  vol.,  en  8.°), 
con  atlas. 

DELAGOA:  Geog.  Gran  bahía  del  Océano  In- 
dico en  la  costa  oriental  del  África,  hacia  el 
extremo  N.  del  país  de  los  cafres  zulús,  y  en  el 
límite  do  las  posesiones  inglesas  en  el  África 
austral.  Los  portugueses  la  llaman  ha\)itual- 
mcntc  bahía  de  Lorenzo  Marques,  nombre  del 
fundador  de  la  primera  factoría  en  1.Ó4.5.  Los 
mapas  antiguos  la  denominan  del  Esjúritu  San- 
to. JJahía  de  Lagoa,  por  corrupción  Delayoa, 
significa  bahía  de  la  Laguna  ó  de  los  Panta- 
iu>s:  en  efecto,  se  halla  rodeada  al  S.  de  tie- 
rras bajas,  con  frecuencia  anegadas,  que  la  con- 
vierten en  uno  de  los  ]iarajes  más  insalubres  de 
la  costa.  Tiene  unos  '2B  kms.  de  longitud  de  E. 
á  O.  en  3U  entrada  y  35  kms.  de  profundidad  de 
N.  á  S.  La  entrada  se  encuentra  en  el  26' de 
latitud  S.  y  30°  29'  de  longitud  E. ;  la  abrigan 
por  el  E.  la  península  é  isla  de  Inyack,  con  su 
aneja  la  de  los  Elefantes,  alrededor  de  la  cual  se 
e.vtienden  arrecifes.  La  desembocadura  del  Es- 
píritu Santo,  ó,  mejor.  Tambo,  que  los  marines 
llaman  también  Énglish  líiver,  está  enfrento 
ib-  las  islas  por  el  lado  O. ;  en  este  punto  la  ba- 
hía es  sana  y  do  pintoresco  aspecto.  Esta  parce 
ha  merecido  el  nombre  de  Bahía  Formosa  (Her- 
mosa Bahía).  Además  del  Es]u'r¡tu  Santo,  en- 
grosado por  las  aguas  del  Duuilas  ó  Lorenzo 
llari|ues  y  del  Tambo,  dcseiMbocan  en  la  bahía 
otros  dos  ríos:  el  Mani.ssa,  que  viene  del  N.,  y  el 
Mapnta,  que  desciende  del  S.  Los  portugueses 
fundaron  en  lo  nu'is  interno  do  la  bahía  una 
factoría  qui:  conserva  el  nombre  de  Lorenzo 
Marque».  La  poblariíín  es  de  unos  2  000  habi- 
tantes, j)arte  de  ellos  europeos;  su  impoi'tancia 
ha  crecido  en  estos  últimos  años  y  los  poitu- 
gu(;ses  es]>eran  crear  una  verdadera  c. ,  pues  cada 
(lía  es  mayor  su  movimiento  comercial.  Lorenzo 
Marrpies  está  llamado  á  ser  el  piu'rto  du  Tran.s- 
vaal  ó  Kepública  Sud- Africana,  sit.  á  poca  dis- 
tancia en  las  mesetas  d(d  interior.  So  construye 
un  f.  c,  i|uo  ha  du  unir  á  Pietoria  (Transvnal) 
ci.n  la  bahía.  Desde  18-23  Inglaterra  y  Tortu- 
ga! se  dis|iutan  la  posesi('>n  de  la  bahía  de  Do- 
lagoa.  Kecouociendo  los  injíleses  á  los  portugue- 
ses el  derecho  de  posesión  a  la  parto  septentrio- 
nal de  la  bahía,  extienden  sus  ]iietcnsione«  por 
la  parto  nieriilional,  conipreniliendo  el  Tamlio, 
el  Maputa  y  las  islas  liiiai  k  y  de  los  Elefantes; 
niiiutcnií'iite  han  funda. lo  una  c.  llanada  licuii- 
bay  enfrenli'  ilu  Lorenzo  Marques,  A  la  cual 
pieiiHau  convertir  en  cabeza  de  la  línea  férrea 
tiansvaaliana.  Ainbiis  partes  interesadas,  des 
pué»  de  largas  negociaciones,  nombraron  arbitro 
al  presiilentede  la  Kepública  francesa,  el  cual, 
el  21  d(!  julio  de  ISí.l,  decidió  el  pleito  en  favor 
de  Portugal,  reconocii'iido  ú  esta  nación  como 
dueña  ile  lodo»  los  tenitorios  é  islas  (|Ue  baña 
la  bahía  de  Didagoa.  El  teriilorio  portugués  du 
Lorenzo  Mari|nes  ocupa  hoy  unos  31)  000  kilo- 
uniros  cuiiilrudos  de  snperlicie,  con  80  0011  ha- 
bitantes. K\  f.  o,  citado,  que  empieza  el)  Inc, 
sigue  por  la  orilla  dn  la  bahía  hacia  el  N.  y 
N,().  hasta  llegar  ni  rio  Manissn.  V.  LimiiKNrii 
Maiii^im  H. 

DELAIREA  (de  Vrhiire,  w.  pr. ):  f.  IM.  (le- 
ñero lie  ( 'i)in)iuestns  euyn  especie  lí)Oca  habita 
en  Méjico,  donde  recibe  el  iionihle  vulgar  du 
hiedra  de  vernuo. 

0ELAI8TRE  (FiiANfisfin  Nir(ii„(H):  Híoi/.  Ka- 
onllor  francés.  N.  Iineia  17111.  M.  en  l'ari»  en 
1832.  (iniii'p  en  ISO'I  una  nii'dalla  de  prlnuTa 
clase,  y  fué  individuo  iln  Unntlgua  Ueal  Acnile- 
iiiin  dri  Pintura  en  «u  iiatiia.  .Sus  mejoren  obra» 
son:  una  ¡'ugi-ii  para  la  iglesia  di'  .San  Nicolás, 
en  l'aiis;  una  estiilua  ib  A'oii"",  env"  modelo 
on  yeso  adquirió  td  palacio  ib'l  í.om  ndoiino,  en 
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tanto  que  la  obra  en  mármol  fué  llevada  al  Mu- 
seo de  Burdeos;  £1  Amor  y  Psiquis,  grupo  en 
mármol  para  el  palacio  del  Luxeniburgo;  los 
bustos  en  mármol  de  Pugct,  Dujaidín,  Bnffón, 
Hoclie,  etc. ,  y  los  bajos  relieves  de  la  columna 
de  la  plaza  de  Vendóme  y  del  Panteón  en 
París. 

-Delaistbe  (Luis  Juan  Deseado):  Biog. 
Grabador  francés.  N.  en  Paris  el  5  de  abril  de 
1800.  M.  en  la  misma  caiútal  el  1."  de  marzo  da 
1871.  Discípulo  de  M.  Forster  ganó  una  meda- 
lla de  oro  de  tercera  clase  en  1833;  grabó  un 
gran  número  de  viñetas  para  las  publicaciones 
ilustradas,  entre  otras  para  las  obras  de  Vol- 
taire  y  las  de  Eou.sseau,  y  presentó  en  el  Salón 
de  París  los  siguientes  tmbajos:  Hetrato  de  Pi- 
cará (1824),  coi>ia  de  Deveria;  Melaba,  rey  de 
los  volscos,  consagra  sus  hijas  á  ÍDiana,  copia  de 
Coignet,  que  forma  parte  de  la  Galería  del  Lu- 
xemburgo,  publicada  |por  Noel  (1828);  Rafael  y 
la  Fornarina,  copia  de  Deveria,  y  el  Naufragio 
de  la  Medusa,  copia  de  Gericault. 

DELALANDE  (Pf.dro  Antokio):  Biog.  Natu- 
ralista francés.  N.  en  Versalles  el  27  de  marzo 
de  1787.  M.  el  27  de  julio  de  1823.  Muy  joven 
ai'in  alcanzó  un  empleo  en  el  Musco  de  Historia 
Natur.al.  Consagróse  algún  tiempo  á  la  Pintura 
y  exi)Uso  en  el  Salón  de  París  algunos  paisajes 
y  cuadros  de  animales,  pero  muy  pronto  se  des- 
pertó en  él  el  amor  á  las  Ciencias  naturales,  á 
las  que  por  último  se  consagró  exclusivamente. 
Nombrado  ayudante  de  la  cátedra  de  G.  Saiiit- 
Hilaire  marchó  (1808)  á  Portugal  por  orden 
del  gobierno,  acompañando  á  dicho  profesor, 
para  realizar  experiencias  científicas.  En  1813 
fué  enviado  por  la  administración  del  Museo  al 
Mediodía  de  Francia,  donde  recogió  una  rica 
colección  de  peces  y  moluscos  del  Mediterrá- 
neo, y  en  1816  se  embarcó  para  el  Brasil  con 
el  duque  do  Luxenibuigo,  que  iba  con  el  cargo 
de  embajador  extraoniinario,  y  en  dicho  país  re- 
cogiómuchos  objetos  preciosos  para  la  Historia 
Natural.  Más  importancia  cientíli'  a  tuvo  su  via- 
je al  África.  En  3  de  agostodelSlS  desembarcó 
en  el  Cabo,  y  con  su  sobrino  Verieaux,  que  a]ie- 
nas  contaba  doce  años,  penetró  succsivammle 
en  el  ¡laís  de  los  hotentotes(ll  de  noviembre  de 
1818),  las  provincias  del  río  lieig  (5  de  julio 
do  1819)  y  Cafiería  (2  de  noviembre).  En  estas 
tres  excursiones  recogió  Delalande  acaso  la  co- 
lección zooh'igica  más  bella  que  en  todo  tiem- 
po ha  logiailo  reunir  viajero  alguno.  Se  com- 
ponía de  trece  mil  quinientos  ejemplares  (|ne 
pertenecían  á  m,ás  do  seiscientas  especies  dis- 
tintas. Había  también  formado  el  viajero  un 
hi'rbario  de  más  de  seis  mil  ejemplares,  que 
comprendían  novecientas  veinte  especies  de 
pbinta.s.  Además  trajo  á  Euio|)a  trescientos 
ejemplares  de  Mineralogía,  que  ofrecían  gran 
interés  para  los  geólogos.  Entre  los  animales 
i|ne  pudo  recoger  se  coiitajon  vario»  ri nocí  ron- 
tis,  un  hipopótamo,  una  girafa  y  tres  ballenas. 
La  ciencia  i|ue  estudia  la  organización  eom|in- 
rntiva  de  todas  las  razas  humanas,  es  decir,  la 
Antropología,  debió  no  poco  á  los  tiabiijosdel 
naturalista  francés,  ipio  llevó  li  «n  patria  es- 
queletos y  cráneos  de  las  tribus  africanas  de 
las  comarcas  que  había  recorrido.  Este  viiiji', 
felizmente  terminado,  valiii  á  Delalande  laciu/ 
dola  Legión  dcHoiiorylo  «seguréi  un  puesto  ili». 
tinguido  en  la  historia  do  la  ciencia.  Trabajaba 
activamente  en  In  redacción  del  relato  du  su 
viaje  cuando  sucumbió  á  const'cueiiria  du  las 
fatigas  que  había  exiH'rimeiitndo.  Delalande, 
quo  colecrioiió  durante  su  viaje  por  Afrim, 
ndenuis  de  lo  iliclio,  diez  mil  innt'etos  tío  nove- 
cientas ochenta  y  di»«  oapecie»,  nscribió  el  AV- 
.«Miiir»  (/<•  iiM  viaje  ni  l'iiliode  Hiirnii  Kfpfrunat, 
fwyrfndido  por  orilfu  dfi  g^birnif},  leído  on  la 
Academia  ile  Ciencia»  franeesii  é  iimeito  un  ol 
t.  VIH  do  la»  Mnnnriii.1  (Ifl  ,l/ii<.-..  il,-  II i  ■ 
Natural.  Alguno»  naturalista»  h.in  d  > 
niiiiibrede  /V/ii/iiiii/r  a  varias  espeí  le»  ib  1  i 
animal  dada»  a  coiiucur  por  ol  Uuoriosu  hombro 
do  ciencia  lrami«.' 

OELAMOnE    .1i  \N  lUrtlsr*  Jiisl'  :  /.'o'í   A" 
Iróiiiiino  traiu  1-    N.  iii  Aliiienml  l'.i  .1.       ;  f   " 
hro  de  1711),  M  011  Paría  p|  III  d 
So  dedico  ■uceiívamriilu  A  lo»  > 
IiÍhIioíco»  y  lili'iariii»;  hino  inn»   Ih 
tittilnceioiir»  ilr  idi  Moa»  vivo»  y  inn< 

dio    pn-f" •■     Mulomátii»'- 

cho»  nh  -MI  i'lrtí  1  ■ 

llbioi,,  '  I  .    I  loannoi  ib    I 
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tes,  de  la  educación  de  varios  jóvenes,  adquirió 
nn  conocimiento  profundo  de  la  Física,  la  Astro- 
nomía y  las  Ciencias  matemáticas,  sin  abandonar 
el  cultivo  de  la  Literatura  y  la  Historia,  y  ha- 
biendo entrado  en  relaciones  con  Lalande,  que 
muy  pronto  le  miró  como  su  colaborador,  inició 
la  carrera  de  sus  triunfos  científicos.  Lalande  lo 
confió  los  cálculos  astronómicos  más  complica- 
dos, y  Delambre  por  su  parte  compró  todos  los 
instrumentos  necesarios  para  establecer  un  Ob- 
servatorio especial  en  un  palacio  do  París,  se 
aplicó  con  nuevo  amor  al  Cítudio,  formó  el  pro- 
yecto de  perfeccionar  todas  las  tablas  astronó- 
micas, y  consagró  su  vida  á  las  ob.',ervaciones 
necesarias  para  la  descripción  del  cielo.  En  los 
comienzos  de  su  can  era  de  astrónomo  construyó 
Delambre  las  tablas  para  conocer  la  marcha  de 
Urano,  planeta  descubierto  jioco  antes  por  Hers- 
chel,  y  de  1790  á  1792  ganó,  )ior  este  trabajo  y 
otro  acerca  de  los  satélites  de  Júpiter,  el  prendo 
de  la  Academia  de  Ciencias,  á  la  que  plísenlo 
además  las  tablas  de  Júpiter  y  las  de  Saturno, 
trabajos  tpdos  por  los  que  en  el  último  afio  citado 
fué  elegido  por  unanimidad. individuo  do  dicha 
Academia.  Hasta  1799  no  pudo  dar  por  termi- 
nada la  medida  de  un  arco  de  meridiano  desde 
Dunkerque  basta  Barcelona,  encargo  qne  se  había 
confiado  á  Mechain  y  Delaudire.  Ocioso  seria 
exponer  detalladamente  la  importancia  de  estas 
nieilidas,  que  sirvieron  de  base  al  sistema  métri- 
co. Inspector  general  de  estudios,  por  nombra- 
niiento  del  primer  cónsul,  Delambre  sucedió 
(1807)  á  Lalande  ^n  la  cátedra  que  é,-te  desem- 
peñaba en  el  Colegio  de  Francia,  y  tué  nombrado 
en  1808  tesorero  de  la  Uiiivei>idad  Impeiial. 
Suprimida  esta  plaza  en  1815  Delambre  quedó 
jubilado.  Un  año  antes  había  impreso  su  Tratado 
de  Astronomía  ttárica  y  pnictica  (París,  8  vol., 
en  4.°)  El  iiltiino  trabajo  del  sabio  francés  fué 
mm  Historia  de  la  Aslroiioinía,  ile  la  que  dijo 
Cuvier  en  el  discurso  pronunciado  junto  á  la  tum- 
ba de  Delambre:  <Antes  de  él  la  historia  du  la 
Astronomía  tenía  sus  tiempos  fabulosos,  como  la 
historia  de  los  pueblos,  pues  los  espíritus  super- 
ficiales no  h.abian  sabido  separarla  de  la  Mitolo- 
gía, antes  bien  la  habían  llenado  de  conceiicionca 
tantásticos.  Aparece  Delambi-e  y  sin  esfuerw 
ilisi|Sa  estas  nubes;  leyendo  en  todas  las  len- 
guas, conociendo  á  fondo  toiUs  las  fnento-s  toui.'» 
cada  hecho  donde  se  encuentra  y  le  presenta  tal 
como  os,  sin  que  haya  nunca  necesidad  de  sn- 
plirlo»  por  lan  conjeturas  ó  la  ii  V 

lo  que  en  esta  gran  obra  hay  di  "  V 

raro  en  la  semilla  y  completa  e\i  .-;  i  n  a.-  lo« 
hechos,  es  la  probidad  cientifiía,  si  a,si  puedo 
decir.se,  la  invesligacinn  pura  de  la  verdad,  sin 
que  nada  lo  aparte  de  esto  camino:  ni  los  coló» 
nocionales,  ni  la  consideíacinii  de  lo.»  jM-rsona», 
ni  lius  ideas  ile  partido.>  Delnmbr»-  colnbnií.  con 
varias  Memorias  en  bis  colecciones  de  l«.s  Acade- 
mias de  Ciencias  do  Parí»,  Berlín,  T 
tockolnio,  V  dejó  las  .siguientes  obias: 

Jú¡   -'■' •'■■'-    '"- ' 
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febrero  áe  1763.  M.  en  su  patria  el  1817.  A  la 
edad  de  catorce  años  comenzó  a  prestar  servicio 
en  la  marina  militar,  y  en  varias  ocasiones  lucho 
contra  los  ingleses.  Emprendió  en  segui.la  algu- 
nos viajes  por  el  Golfo  de  Méjico  y  el  Mar  de 
las  Antillas,  y  en  1787  naufrago  en  el  Cabo  Cod 
(Massachiisetts).  Consagróse  con  fortuna  a  las 
constrncciones  navales,  y  por  sus  planos  se  lu- 
cieron los  buques  mayores  que  hasta  entonces 
había  poseído  la  República  de  los  Estados  Lni- 
dos  entre  otros  el  Massaehusetts ,  con  el  que 
Del'ano  marchó  á  Cantón  en  1791.  Allí  encontró 
al  capitán  Mae  Luer,  le  acompañó  en  una  explo- 
ración de  las  islas  Pelew,  la  Papuasiay  Malasia, 
y  en  1793  visito  la  isla  Mauricio  y  las  costas  de 
la  India.  Al  año  siguiente  regresó  á  su  patria, 
donde  vivió  hasta  1799,  época  en  que  realizo  un 
viaje  de  circunnavegación,  durante  el  cual  toco 
en  Chile,  las  islas  Galápagos,  el  Archipiélago  de 
Sandwich,  China  y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
Terminado  este  viaje  á  fines  de  1S02,  volvió 
Delano  al  mar  en  1805,  y  por  segunda  vez  dio  la 
vuelta  al  mundo;  en  este  viaje  tocó  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  visitó  la  Tierra  de  V  au 
Diemen  y  Nueva  Gales  del  Sur,  ganó  las  costas 
del  Perú,  atravesó  el  Océano  Pacifico,  arribo  a 
China  y  acabó  su  expedición  en  1807.  Todavía 
recorrió  en  viajes  posteriores  las  Antillas;  pero 
sus  numerosos  viajes  no  le  procuraron  riquezas 
y  murió  en  posición  poco  desahogada.  Con  el 
titulo  de  A  Narralivc  of  Voyages  and  Travds 
in  the  Northern  and  Southern  hemüpheres  coyn- 
prüing  three  voyages  romui  the  World;  togelher 
tcith  a  voyage  of  survey  and  discorcry  inthe  Pa- 
cific Ocean  and  Oriental  Islands  (Boston,  1817, 
en  8.°),  dejó  un  libro  muy  estimado  que  contiene 
numerosos  y  útiles  documentos  relativos  al  co- 
mercio y  la  navegación. 

DELANT:  adv.  1.  ant.  DELANTE. 

DELANTAL  (de  delante):  m.  Prenda  de  vestir 
que  usan  las  mujeres  para  cubrir  la  delantera  de 
la  falda,  atándola  por  la  cintura. 

-¡Que  en  mujer  tan  principal 
No  sepáis  poner  el  gusto! 
-  Hermano,  yo  no  me  ajusto 
En  no  habiendo  delantal,  etc. 

MoRETO. 

-  Como  salimos  de  priesa, 
Se  me  olvidó  el  delantal. 
-Tráete  uno  niio,  Manuela. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Dklantal:  Mandil,  delantal  to.^co  de  que 
usan  algunos  hombres  y  mujeres  para  hacer  sus 
oficios  con  aseo  y  limpieza. 

DELANTE  (de  del,  de  él,  y  ante):  adv.  1.  Con 
prioridad  de  lugar,  en  la  parte  anterior,  ó  en 
sitio  detrás  del  cual  está  una  persona,  ó  cosa. 

...  á  poco  trecho  toparon  un  mancebito,  que 
DKLANTE  dellos  iba  caminando  no  con  mucha 
prie.sa,  etc. 

Cervantes. 

...  traía  delante  de  sí  un  presente  de  Mote- 
zuma,  etc. 

SoLÍs. 

-Delante:  Enfrente. 

Sentáronse  teniendo  delante  las  aguas  del 


río. 


Gi'iMEz  DK  Tejada. 


...  todoK  tres  juntos  so  salieron  de  la  casa  á 
la  huerta  que  ne  hace  orlante  della. 

Fb.  Luis  de  León. 
-Delante:  adv.  m.A  la  vista,  en  presencia. 

El  oljiii|i>i  KlicnKO  pa.iú  á  Francia,  y  hizo... 
una  elitií.ihte  oración  DKLANTE  el  rey  Francisco 
y  lie  BU  corte. 

RiVADI'.NEIllA. 

Bien  pareen  nn  cnhalleroarmailo  de  rcsplan 
decienten  ariiia^paAciirla  lela  en  alegre»  jUHtas 
DELANTE  de  los  ilaiuaii. 

Ceiivantes. 

-  Delante:  snt.  Do  delante,  ú  delantrüo, 
Ponía  ]ro  al  Herior  aícniprc  delante  niinojoti. 
Fii.  LuiH  DK  Granada. 

Aquel  aol  do  U  milicia  qnaayor  non  quitó  el 
dolo  DtLANTK  de  Ion  (ijoa. 

Dieeioiutrío  df.  la  Academia. 

DELANTEALTAR:ni.  ant.  FlioNTAL,  {uranicnto 
•  le  «eda»,  metal  n  otra  iimliria,  ron  que  ac  adoiTia 
la  iwrto  delantera  do  la  mena  dol  altar. 
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DELANTERA  (de  delantero):  f.  Parte  anterior 
de  una  cosa. 

Llegó  en  esto  el  carro  de  las  banderas,  en  el 
cual  no  venia  otra  gente  que  el  carretero  en 
las  muías  y  un  hombre  sentado  en  la  DELAN- 
TERA. 

Cervantes. 

Cada  uno,  sin  excepción  de  estado  y  privi- 
legio, hará  barrer  todos  los  días  la  DELANTERA 
de  su  casa,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Delantera:  En  las  plazas  de  toros  y  en 
ciertos  lugares  de  los  teatros,  primera  fila  de 
asientos. 

...  que  las  tablas  con  que  se  hiciesen  las 
delanteras  hayan  de  ir  acepilladas  y  juntas, 
y  por  la  parte  de  arriba  estén  todas  á  nivel. 
Ardemáns. 

...  van  á  los  toros  en  coche,  y  eu  los  teatros 
están  abonadas  en  delantera... 

Mesonero  Romanos. 

-Delantera:  Cuarto  delantero  de  una 
prenda  de  vestir,  así  de  hombre  como  de  mu- 
jer. 

...  traía  la  ropilla  de  paño  pardo  la  DELAN- 
TERA, y  la  trasera  de  lienzo  blanco,  etc. 

QUEVEDO. 

-Delantera:  Frontera  de  una  ciudad,  villa, 
lugar,  casa,  huerta,  etc. 

Los  tales  señores  de  las  tales  heredades  sean 
temidos  de  limpiar  cada  año  su  delantera. 
Ordin.  de  Hucrl.  y  ilont.  de  Zarag. 

-Delantera:  Espacio  ó  distancia  con  que 
uno  se  adelanta  ó  anticipa  á  otro  eu  el  camino. 

-Delantera:  Canal,  corte  delantero  de  un 
libro,  ó  sea  el  que  está  opuesto  al  lomo. 

-  Delantera:  ant.  Vanguardia. 

...  ellos  ordenaron  sus  escuadrones  con  poner 
á  los  españoles  en  la  delantera. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Delanteras:  pl.  Zahones,  prenda  de  cuero 
ó  paño  con  pernik'S  hasta  media  pierna,  que 
atada  por  la  cintura  y  por  detrás  de  los  miLslos, 
usan  los  cazadores,  trabajadores  y  gente  decam- 
po para  preservar  el  vestido. 

-Cocer,  ó  tomar,  auno  la  delantera:  fr. 
fam.  Adelantársele. 

...  tomándola  delantera  á  caballo  D.  Qui- 
jote con  la  lanza  sobre  el  brazo,  y  bien  cubierto 
de  su  escudo,  se  hacía  dar  lugar  de  todos. 
Cervantes. 

-Señor... 
{Le  toma  la  delantera  Pereira). 
(¡Se  puso  delante!) 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Coger,  ó  tomar,  á  uno  la  delantera: 
fig.  y  fam.  Aventajármele. 

Vio  el  otro  galante  pintor  que  le  habían 
cogido  la  delantera  el  Ticiano,  Rafael  y 
otros. 

Lorenzo  GraciAn. 

-Coger,  ó  tomar,  á  uno  la  delantera: 
lig.  y  fam.  Anticipársele  en  una  solicitud,  em- 
)iresa  ó  negocio. 

DELANTERO,  RA  (dc  delante):  adj.  Que  está  ó 
va  delante. 

Iban  seis  g.ileazas  delanteras 
Bastecidas  de  gente  y  artilladas. 

EuciLLA. 

—  Espera,  cristiano  perro. 
Que  (lesos  presos  que  llevas 
Mi  padre  es  el  delantero. 
Los  otros  BOU  mis  hermanos,  etc. 

Uomancero. 

-  Delantero:  m.  Zagal  ó  postillón  que  go- 
bierna las  caballerías  DELANí  euasó  guías,  gene- 
ralmente cabalgando  en  una  de  ellas. 

DELANUITA  (de  jMlanone.n.  pr. ):  f.  Miner. 
Variedad  dc  ahiisita  teñida  do  rosa  por  silicato 
lie  miiiiganeso.  So  llama  tamliién  montnwrillo- 
II  Ha.  Sil  enciii'ntra  en  Michac,  en  el  doparta- 
meiitii  del  Dordoña  (Francia). 

DELAPLANCHE  (El'uKNIo):  IJiog.  Escultor 
fraiii'éM  conteinjioi'áncí).  N.  en  Bullevilln  (.Sena) 
el  2K  de  folireio  dii  18aB.  Discípulo  do  Dillganil 
entró  en  la  Fjicuela  de  Bellas  ArtcK  (IHfj'i)  y 
Uníii'i  Nucosivamenli:  el  segundo  premio  para  la 
pensión  do   Koiiia  (1858)  por  au  obra  Agiiilcí 
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cogiendo  sus  armas,  y  el  primero  (1864)  por  la 
de  Ulises  tendiendo  el  arco  que  los  pretendientes 
no  han  podido  doblar.  En  1861  había  expuesto 
en  el  Salón  de  París  el  busto  de  una  joven,  y  en 
1863  el  de  un  Pastorcito.  En  Roma  ejecutó  la 
estatua  en  yeso  del  Niño  montado  en  ihia  tortuga 
(1866),  adquirida  por  el  Estado  y  reexpuesta  en 
bronce  en  la  Exposición  Universal  de  1867.  Dióse 
á  conocer  también  como  pintor  paisista  y  ob- 
tuvo tres  medallas  en  1866,  1868  y  1870,  lacruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  1876  y  una  de  las  dos 
medallas  de  honor  en  el  Salón  de  1878.  De  sus 
trabajos  en  Escultura  merecen  también  recuerdo 
los  siguientes:  Eva  después  del  pecado,  en  már- 
mol (1870);  El  mensaje  de  amor,  en  yeso;  Santa 
Inés,  para  la  iglesia  de  San  Eustaquio  (1872); 
Educación  7nalernal  {1S7'¿);  Agaré  Ismael,  gn\\m 
en  mármol;  Liria,  busto  en  mármol  (1874);  La 
Música,  estatua  en  yeso  (1877);  San  José,  el 
Niño  Jesús  y  la  Virgen,  estatuas  para  la  iglesia 
de  San  José  de  París,  etc. 

DELAPOINTE  (JuAN  BAUTISTA  GABRIEL  MA- 
RÍA Manuel,  barón):  Biug.  General  francés.  N. 
eu  la  isla  de  San  Luis  (Antillas)  el  28  dc  junio 
de  1772.  M.  en  París  en  18.'i6.  Hizo  las  campa- 
ñas de  la  República  en  los  ejércitos  del  Mosela, 
del  Danubio  y  del  Rhin.  Elevado  en  el  año  X  al 
grado  de  capitán  concurrió  á  la  expedición  de 
Santo  Domingo  en  calidad  de  ayudante  de  cam- 
po del  general  Richepanse,  é  hizo  eu  seguida  la 
campaña  de  Hannover,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Mortier,  y  después  la  de  Prusia,  que  le  valió 
el  grado  de  jefe  de  escuadrón.  Llamado  al  ejér- 
cito dc  España  se  distinguió  en  varias  ocasiones, 
y  fué  nombrado  en  1813  general  de  brigada  con 
el  título  de  barón.  Los  desastres  de  la  patria, 
tristes  frutos  de  la  desmesurada  ambición  de 
Napoleón,  le  proporcionaron  ocasiones  de  dis- 
tinguirse en  las  desgraciadas  campañas  de  Fran- 
cia. Eu  1815  Mortier,  ascendido  á  mariscal  y 
creado  duque  de  Trevisa,  le  nombró  su  jefe  de 
Estado  Mayor,  y  con  este  título  asistió  á  la  ba- 
talla de  Waterloo.  El  1."  de  septiembre  si- 
guiente se  vio  comprendido  en  el  licénciamiento 
del  ejército  del  Loira,  Como  muchos  antiguos 
compañeros  de  armas  del  emperador,  sirvió  á  la 
Restauración.  El  gobierno,  que  á  su  vez  destro- 
nó á  los  Borbones,  utilizó  también  sus  servicios; 
después  de  la  revolución  de  julio  mandó  en  los 
departamentos  del  Eure  y  del  Sena  Inferior. 
Retirado  en  1834  fué  admitido  en  la  época  del 
segundo  Imperio  en  la  reserva. 

DELAPORTE  (Luis  María  José):  Biofl.  Ma- 
rino francés.  N.  eu  1842.  Entró  en  la  Escuela 
Naval  en  1858,  y  en  1864  era  guardia  marina. 
Enviado  á  los  mares  de  la  China  tomó  parte 
desde  1S66  á  1868  en  la  expedición  que  tuvo  jior 
objeto  explorar  el  May-Eong.  Esta  expedición 
viiio  á  demostrar  que  el  May-Kong,  por  efecto 
de  frecuentes  cachones  que  obstruyrii  su  corrien- 
te, era  improjiio  para  el  establecimiento  dc  una 
navegación  regular,  pero  al  mismo  tiempo  vino 
á  descubrir  la  existencia  de  un  camino  relativa- 
mente fácil  cutre  Cochinchina  y  el  intiTÍor  de 
la  China:  el  camino  del  Tonldn.  Durante  este 
viaje  se  distinguió  Dcla[iorte  por  su  clara  y  viva 
inteligencia.  Fu*  promovido  á  teniente  do  navio 
en  1869.  Tres  años  después  decidió  el  gobierno 
enviar  una  expedición  científica  que  reconociera 
el  Tonkín,  y  Dolajiorte  fué  el  elegido  luira  diri- 
girla, pero  ios  acontecimientos  imprevistos  que 
ocurrieron  en  el  Tonkín  hicieron  ipie  sc  suspen- 
diera el  viaje.  Algún  tiempo  dispués  estuvo  en- 
cargado do  explorar  Camboja,  cuyos  monumen- 
tos estudió.  De  este  viaje  llevó  á  Francia  anti- 
güedades muy  curiosas  tjuc  fueron  de]iositadas 
en  el  castillo  de  Comiúcgnc,  donde  fiirniau  el 
Museo  Kmer,  y  escribió  sobre  su  comisimí  una 
relación  notable  que  sc  publicó  eu  el  Diario 
OJieial  en  abril  de  1874.  Además  publicó  en  el 
Jiulrfín  de  la  Sociedad  dc  Oeogra/ía,  con  el 
título  de  Camboja  y  las  regiones  inejploradns  de 
la  Indo  China  central,  un  interesante  trabajo 
sobre  los  países  |iróxinios  á  Cocliiuchina  y  sobre 
los  estudios  que  deben  prosegiiirsi'  cu  la  Cocliin- 
cliiua  Irauccsa  y  en  Cambuja.  Dclaporte  es  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor. 

DELARBRE  (Anwnu)):  lüog.  Naturalista 
francés.  N.  en  Clcrmont  en  1722.  M.  eu  1811. 
Reciliió  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  en  París 
y  fué  á  lijar  su  residencia  eu  su  ciudad  natal, 
ilonde  fundó  un  .lardín  Bíit:iuico  y  explicó  lec- 
ciones iiúblicas.  Dclarbre  seiitúi  un  verdadero 
amor  a  la  Botánica  y  d  la  Geología.  Recorrió 
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las  diferentes  partes  de  Auvcrnia  para  estudiar 
Jas  plantas  y  los  terreuos,  y  publicó  sobre  el 
resultado  de  sus  investigaciones  un  gran  número 
de  disertaciones  y  de  obras.  Se  citarán  de  ellas 
las  siguientes;  Memoria  sobre  la  fonnación  y  la 
distinción  de  los  hasaUos  de  diferentes  sitios  de 
Auvernia,  publicada  en  1787  en  el  Diario  de 
Física;  Ensayos  zoológicos,  ó  Historia  Nalitral 
de  los  animales  salvajes,  cuadrúpedos,  y  de  los 
pujaros  indígenas  (Clermont  Ferrand,  17S7); 
Flora  de  Auvernia  (Clermont  Ferrand,  1797). 

DELARBREA  {de  Delarbre,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Umlielíleras  aralieas,  cuyos  caracteres 
son  muy  semejantes  á  los  del  género  Myuducar- 
pus,  distinguiéndose  porque  sus  frutos  son  ovoi- 
des, subcomprimidos,  subdriipáceos,  con  costi- 
llas obtusas,  sarcoearpo  lleno  de  vesículas  sa- 
lientes llenas  de  una  óleorresina  aromática,  con 
dos  mídeos  monospermos,  con  semillas  cónca- 
vas ó  canaliculadas  interiornunte.  Las  especies 
de  este  género  son  arbustos  muy  elegantes  pro- 
pios de  Nueva  Cab'donia.  Sus  bojas  son  alternas, 
imjiaripinadas  y  estipiiladas ;  í-us  flores  están 
dispuestas  en  racimos  ramificados  y  compuestos 
de  umbelas,  con  los  pedunculillos  articulados  y 
dilatados  generalmente  junto  á  la  flor. 

DELAROCHE  (l'AiiLo):  Jjiog.  Pintor  de  histo- 
ri.i,  francés.  N.  en  I'arís  en  1797.  M.  en  1856. 
Hijo  de  un  aficionado  á  objetos  de  Arte  se  con- 
sagióen  un  principio  al  estudio  del  paisaje  y  se 
presentó  en  1817  al  concurso  para  Roma,  pero 
lecouociú  bien  pionlo  el  género  deiiintura  ái|ue 
le  llamalia  su  vocación  y  entró  en  el  estudio 
del  barón  Gias,  donde  no  tardó  eu  distinguirse. 
Siguiendo  los  pre- 
ce|itos  de  su  ilustro 
maestro  se  alejó 
completamente  del 
estilo  griego  ,  mas 
no  aceptó  el  estilo 
del  Kenacimiento, 
sino  (|ue  creó  un 
género  mixto  entre 
las  csí'uelus  clásica 
y  romántica.  E.scu- 
cliamlo  sólo  sus  ])ro- 
]iias  inspiíacioncs, 
se  apropió  lo  que 
Iiubía  de  Inieno  en 
las  dos  opuestas  ostuclas.  Constituye  su  ]iintu- 
ra  en  cierto  modo  el  eclecticismo  del  arte,  es 
decir,  que  expresa  el  orden  do  ideas  que  ]mrece 
dominar  en  la  socii'dad  moderna,  y  resume  los 
progresos  ilol  Arte  desde  los  comienzos  del  siglo 
XIX.  Por  esto  los  dados  á  coniparacjones  le  lla- 
maron el  tUísiniiro  />e/aví<ini:  de  la  pintura  ac- 
tual, l'ablo  Delarocbe  demostró  ya  en  sus  pri- 
meras obra»  que  era  un  artista  serio  y  concien- 
/tiuio,  y  du  a(|uí  que  su  rnputación,  debiibi  no 
sólo  á  su  mérito,  sino  taniliiejí  ¡i  la  felizolección 
di'  los  asunto»,  cKiciera  rápiílamcnte.  lín  3  de 
noviembre  de  1s:í2  fiu'  nombnulo  inilividuo  dcd 
Instituto  lie  Krani'iii,  y  Imgo  pnife-or  de  la 
Esencia  dii  Billas  Arles.  Kn  1S34  obtuvo  el 
di|iliima  lie  (ilicial  du  la  Lrgii'in  do  Hi.nor,  y  ou 
l.Hlfi  purilii)  A  su  esposa,  liija  única  do  Horacio 
Virnit.  I)ü  18'_'1  á  1837  expuso  obras  siiyas  en 
ol  Salón  lili  París,  y  en  los  años  siguientes,  si  no 
expuso  nada,  no  ili-jó  ile  traliajar  sin  descanso. 
Su.i  inejoirs  obras  han  siilngralMiila>  por  Dupont, 
Calanuitta,  Mircuii,  Martinel,  Pruilliommu  y 
Ii"rani;oÍH.  Las  coinpiisi  iones  Tuás  importantes 
del  artista  francés,  citadas  poi'  orden  de  tiempo, 
son  las  BÍguientiiH:  Neftalí  ni  eldesicito;  Urseen- 
dimiento  de  la  rraz;  Ñon  ¡'Ícenle  de  l'aiil  predi- 
cando  en  prcfieneia  de  la  curlfi  de  Luis  Xtll\ 
Juana  I  tare  interrtnjaihi  ¡nir  el  carde  mil  de  Win- 
clienter',  San  ,Sehftstí^tn  Hoeorrido  por  ¡rene;  tren 
lien»)»  i|ue  valieron  n  su  autor  una  medalla; 
Fíli/i/io  /jip/'i,  (|ii(i,  encargado  de  pintar  una 
Virgen  para  un  roiivonlo,  sn  enanioiude  la  ridi- 
giiisa  que  lii  Hervía  di'  modiOo;  Muerte  du  Aiivn- 
tin  l'arruehn;  Muerte  de  /milirl,  reina  dv  Ingln- 
teira,  ciimpnsieii'in  verdadeiiimi'Uti'  nntiible  que 
fué  adquirida  por  ol  Museo  del  Luxi'mburgn; 
La  toma  del  Troendero,  cuadril  que  mnlivn  niu- 
clins  y  variiidos  juieiiiH,  y  del  que  dijo  Lomenin: 
<KI  artista  h«  vio  oliligmln  a  pedir  li  la  iinngiiin- 
oii'in  el  (d'nrdide  un  asedio  nocturno,  con  riirgo» 
de  balería  á  la  claridad  de  lii  luna,  Indo  ni  lo 
relleiándose  en  ol  nrlslal  de  las  ngnas,  nn  Un, 
nigo  muy  difícil  dn  invonlnr;»  ¿lu  /it/ii»  de 
Ktlunrdo;  Kl  enrdennl  /iiehelieu  en  ft  luittano, 
conduciendo  ni  sujilicio  il  ViiiipMiir.i  y  Thvu,  y 
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El  cardenal  Ma:arino  moribundo,  dos  cuadros 
que  el  grabado  hizo  poyinlares;  Cromv:ell  contem- 
plando el  cadáver  de  Carlos  I.  «Preciso  era,  dice 
Lómenle  bablando  de  e.sta  obra,  todo  el  gusto, 
todo  el  concierto,  toda  la  moderación  que  ca- 
racterizan el  talento  de  Pablo  Delaroche  para 
triunfar  en  semejante  asunto.  ¿Cómo  pintar,  sin 
exciljar  horror,  en  un  grado  incompatible  con  la 
admiración,  un  ataúd,  eir  el  ataúd  nn  rey  deca- 
pitado, y  junto  al  ataúd  un  hombre  en  pie,  que 
ha  hecho  cortar  la  cabeza  de  ese  rey,  y  que  con 
mano  profana  levanta  la  aibiertadelataird  para 
contemplar  el  cadáver  de  su  víctima?  Y  sin  em- 
bargo Delaroche  ha  consegnido  producir  una 
obra  que  interesa  sin  indignar;»  El  sujUicio  de 
Juana  Gray,  crradro  que  pirede  citarse  como 
modelo  de  conmovedor  sentimiento  y  ejecución 
pintoresca,  pues  si  bien  algunos  críticos  han 
hallado  cierta  afectación  pretenciosa  en  los  per- 
sonajes y  minuciosidad  cu  los  detalles,  no  es 
posible  contemplarlo  sin  experimentar  una  viva 
emoción;  Galileo  estjtdiando  el  movimiento  de  la 
Tierra,  cuadiito  de  uir  efecto  encairtador  de  di- 
birjo  y  colorido;  Muerte  del  duque  de  Guisa, 
obla  sencilla  y  delicada;  Carlos  I  insultado  por 
los  soldados  en  un  cuerpo  de  guardia,  obra  pen- 
sada con  nobleza,  compuesta  con  habilidad  y 
pintada  cotr  cuidado,  pero  falta  de  calor  y  de 
vida ;  Melrato  de  Napoleón  en  pie.  Entre  sus 
retratos  merecen  tambiétr  recuerdo  los  de  Gní- 
zot,  Salvandy,  Remusat  y  Thieis.  Dignas  de  re- 
cuerdo son  también  estas  obras: /?oiiíi/'orí<;/)-a)i- 
(jueando  los  Alpes;  Napoleón  en  Santa  Elena; 
María  Antonicta  después  de  su  condena;  hltimo 
adiós  (le  los  girondinos,  y  varios  cuadros  religio- 
sos, entre  ellos  Moisés  exjniesto  en  el  Nilo;  Cristo 
en  Getsemani;  Cristo  eu  la  cruz  y  una  Joven 
Mártir.  Par-a  el  Museo  de  Versallcs  pintó  Déla- 
loche  el  Bautizo  de  Clodoveo;\a,  Con.iagración  de 
J'epino;  el  Faso  de  los  Al/ies  por  Curlumagno,  y 
su  Coronación  en  Hnma.  De  1837  á  1841  trabajó 
en  el  hemiciclo  del  Palacio  de  Bellas  Artes, 
admirable  pintura  al  fresco,  vasta  y  hermosa 
composicióir  en  la  que  el  autor  desarrolla  la  his- 
toria del  Arte  desdo  los  tiempos  antigiros  hasta 
iruestros  días,  representando  en  uir  solo  cuadro 
á  los  grandes  artistas,  pintores,  escultores  y  ar- 
quitectos de  todos  los  siglos;  y  aunque  el  nrunc- 
ro  de  personajes  pasa  de  ochenta,  y  las  íigui-as 
y  los  trajes,  lielmcntc  reproducidos,  varían  mu- 
cho, el  grupo  ofrece  una  armonía  perfecta,  el 
colorido  es  sobrio  y  rico  á  la  vez,  y  la  pureza 
del  diliiijo  iro  deja  nada  que  desear.  «Elcaiúcter 
del  talento  de  Pablo  Delaioehe,  dice  Soycr, 
es  una  exiiosición  pnrdeirte  y  natural  del  asun- 
to, rrna  graír  verdad  de  acción,  una  expresión 
sabia  y  justa,  y,  en  lin.  una  ejeeucii'in  seductora, 
ya  en  lo  que  so  relieie  al  color,  que  en  sus  cua- 
dros es  siempre  biillarrfe  y  armonioso,  ya  en  lo 
qiic  toca  á  las  telas,  carnes  y  nrenores  accesorios, 
eu  los  que  pone  un  cuidado  tan  minucioso  quo 
á  veces  daiía  al  conjunto  separnnilo  la  atención 
del  objeto  principal.»  Otro  biógrafo  ha  dicho: 
«Pablo  llelaioche  lejuvcnecii'i  el  Arte  tratando 
asirutos  modernos.  Prefería  la  representación  de 
lo  verdadero  á  la  do  lo  ideal  y  heroico;  so  com- 
placía ospceialmento  en  la  elección  do  asuntos 
driiniálicos...  Todos  están  conformes  en  elogiar 
la  perfecta  intoligeiicia  de  la  composición,  la 
correí  ciiin  del  dibujo,  su  gusto  exquisito  v  su 
raro  talento  para  expresar  por  los  insgiis  lio  la 
IÍMit)oiníii  el  caiticter  y  tos  nentíinientns  niiU  ín- 
timos do  Hiiü  por.sonaji'H.  No  lialiieiiilo  aprnas 
liatado  más  que  anécdotas  liisti'iieas,  ni  ojeen- 
tailu  más  que  cnndros  do  pei|Uennsdiiiu'nsionoa, 
«o  lo  coloca  entro  los  piíitoros  tío  gt'iioro  y  los 
verdaderos  pintólos  do  liiiitoria. > 

OELARUE  (liKIlVANIo):  /tinij.  Ilinlorioilor  fran- 
cés. N.  en  Caen  el  l/M.  M.  en  l.s3f>  lli/n  sim 
osludios  en  la  llliivornidad  ilo  sil  pinbln  tinlnl; 
alirn/ó  la  carrera  ocli'i>iiiii(ioa;  liié  probsoí  do  I* 
Dliivorniílad  rilada;  m  onn»a)(l'<'  <^l  osluilio  ile 
las  aiitigiK'iladeH  rrnni'oiia.1  y  do  la  lii»tniia  do 
Niiimaiidin,  y  elnÍKio  II  liiiibitetrn  en  I7li.'l  Allí 
M'  ileilii'ii  al  rsllldlii  do  l«  liintiiiin  liteinria  do  I* 
Kdnd  Media,  y  ilo  l«  liUloria  civil.  Iiientiin  v 
iiliKiiistlca  do  l'aon.  InRroMi  oii  la  Sociedad 
Keiil  do  Antieiinrii»  do  l^oiidros;  hnllo  mnolio* 
y  preciiei"»  dmliiiimlcM  on  Ion  «rrliixi»  do  I* 
(iiiili  lliolan»,  mpecialtiirnlo  on  la  Tmrr  ■!« 
I.nhilroii;  copiíi  inii»  di>  ounlm  mil  que  inMt-Mi- 
lian  n  la  liistnrm  d>d  Ooinoivio,  I*  Marina  v  l«« 
Artos  en  ('roli'  1»  iluimitr  li»  ai);!!!*  \ll  Á  XV: 
(losciiluiíi,  iniiibien  011  IngUtetiA,  inliiiilo*  nía- 
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nuscritos  franceses,  arrebatados  a  su  patria  bajo 
los  reinados  de  Carlos  VI  y  Garlos  VII  y  que 
daban  á  conocer  á  muchos  romanceros  de  los 
siglos  XI,  XII  y  XIII,  casi  ignorados  en  Francia, 
y  que,  sin  embargo,  eran  los  padres  de  la  lite- 
ratura de  este  pueblo;  realizó  análogos  trabajos 
en  Holanda,  y  hacia  1798  regiesó  á  Francia  lle- 
vando la  rica  colección  adquirida,  que  completó 
luego  registrando  todos  los  archivos  franceses. 
En  1808  volvió  á  desempeñar  las  funciones  de 
profesor  de  Historia  en  la  Uuivei-sidad,  y  más, 
tarde  fué  elegido  individuo  corresponsal  del 
Instituto  de  Francia.  Fruto  de  su  laboriosidad 
fueron  las  siguientes  obras,  muy  apreciada?  por 
los  eruditos:  Ensayos  liislórieos'sc'bre  los  la  ■,  -, 
juglares  y  romanceros  normandos  y  angl" w,- 
mandos  (1834,  3  vols.  en  8.°),  donde  afirma  que 
Francia  debía  á  sus  romanceros  el  idioma,  la 
Poesía  y  casi  toda  la  civilización ;  numerosas 
disertaciones  insertas  en  las  Manarías  de  ¡a  So- 
ciedad Real  de  Londres  y  otr-as  revistas  de  la 
Gran  Bretaña;  varios  trabajos  interesantes  so- 
bre la  historia  de  Caen;  las  I nresligaeioncs  sobre 
el  tapiz  deEayeux  que  representa  la  eouquisla  de 
Inglaterra ¡>or  los  normandos  {^Sil,  en  S.»),  etc. 

DELAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Araujo,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  45  cdifs. 

DELASOLRÉ:  m.  ilús.  SoL,  quinta  voz  de  la 
escala,  que  cubre  cuatro  puntos  más  que  el  do. 

DELASTRIA  (de  Delaí^tre,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  hongos  lieoperdácc'  s,  caracterizados  por 
presentar  un  peridio  muy  tenue,  bisáceo,  blan- 
co, mezclado  con  arena;  una  sustancia  carnosa, 
un  poco  blanda,  hi'imeda,  dividida  por  tabiques 
blandos,  blancos,  parecidos  á  los  filamentos  que 
entran  en  el  peridio;  esporangio  óvalo-oblongo, 
obtuso,  generalmente  un  poco  encorvado  y  reni- 
forme, alojado  en  los  lóbulos  de  la  sustancia,  y 
que  contiene  tres  ó  cuatro  esporos  esféricos,  ro- 
ticulados,  con  una  gotita  subconcéntrica  en  cada 
esporo.  La  especie  til»,  ^'-  rosea,  es  un  hongo 
provisto  de  una  base  absorbente  muy  extensa 
y  sin  raíz.  Abunda  inncho  en  ciertas  comarcas 
de  Francia,  de  octubre  á  febrero,  en  los  bos- 
ques arenosos  y  en  los  pinares.  Tiíuo  ol  tama- 
ño do  una  nuez  y  es  de  color  rosa  agradable  [lor 
dentro;  cu  su  madurez  se  pone  amarilla,  y,  l>or 
último,  jiarda.  Su  |HMÍdio  es  do  color  blanco 
sucio,  de  olor  débil,  do  sabor  desagradable. 

DELATABLE:  odj.  Digno  do  sor  delatado. 

Tales  palabras  .son  inhonestas  on  ol  confeso- 
nario: luego  PRi.AT.vm  K  el  confesor. 

Fn.   Hf.iinaiipo  l'AriiKco. 

DELATANTE:  p.  a.  de  Delataii.  (Jue  delato. 

Insinuó  el  rey  querer  entrar  on  ol  castigo  de 
los  falsos  DKLAT.\NTKS. 

Fu,  Damián  Cornkjo. 
DELATAR  (dol  lat.  detñlu.*,  arusado,  donun- 
ciado):  a.  Kevelar  á  la  autoridad  nn  ilolito,  do- 
signando  el  autor  para  i}f\p  «oa  rasligado,  y  sin 
ser  parto  dol  juicio  ol  denunciador,  sino  [«ir  >n 
voluntad. 

...:  si  Ks  ha  do  prender,  rj  prociso  que  haya 
quien  PKIJITK,  OtC. 

Larha. 

...  o»  obl!i.-.ii-i''n  foriom 
I>0  todo  ■  ni 

lim.ATvi  •> 

(^110  sopan  l>>  -<  11  >ir  etcrto. 

llAnrtiiKni'M''ll. 
DELATE:  MI    ant.  Dki  AIh<. 

DELATITE:  '.'..';    Condado  .leí   díM.  drl  Mu- 

,,  , .     .1  .  1  .  I  '    1.  .  ,  .  .1..  \'.    «.  . ,«     V  M.ft«U.     1   '       n 


W  i  ■ 

allui'iilv   dol  tioiilbiiin    liivrr.    r>i~ 
iiiiiiero  rogado  ]>or  ol  Ho  llroVon.  ■ 
llu«  so  oncuolilta  la  olud  I  "         '  > 

DELATOR,  RA  idol  I.T  -Ij    IVnmi- 

ciador.  aru^ador.  I',  t,  c,  » 

N'lii|!Uiio  lomo  Hr  ao  uiuatoh,  y  infamar  >n 

Ni'^M  Hit  CrrrK*. 


prxKOi 


tu  111 

Irr, 


...  ni  ha  do  haloír  |iIiJkT«IUta,  OaUíi  hoa  rf* 
roinvr,  pon|iio  lrt|>a«  liaran  pío*. 

Laika. 
^  >lor, 

N  .  .I.Irt, 

Y ,,,.,„.,... 

Nunca  fuer*  nii  amii. 

HAiirtiiiiiii'iM-n. 
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DELATRE  (L.  P. ):  Biog.  General  francés.  N. 
en  1756.  M.  en  1794.  Comenzó  sn  carrera  mi- 
litar siendo  muy  joven  cerno  simple  soldado 
raso.  Cuando  los  acontecimientos  de  la  ReTolu- 
cion  adelantó  rápidamente  en  sn  carrera,  y  fué 
nombrado  en  1793  general  de  división.  Enviado 
con  este  grado  al  ejército  de  Collioure  obtuvo 
aWiuas  victorias  en  sus  primeras  operaciones 
contra  los  españoles.  Menos  feliz  en  la  acción 
del  17  de  frimaño  del  año  II,  en  que  la  ventaja 
fué  de  los  soldados  españoles,  fue  Delatre,  por 
este  revés,  declarado  traidor  á  la  patria  y  tuvo 
qne  comparecer  ante  el  Tribunal  revoluciona- 
rio, que  le  sentenció  á  pena  de  muerte.  El  ge- 
neral Delatre  acababa  de  cumplir  veintinueve 
años  cuando  fué  decapitado. 

DELAULNE  (EsTEBAX):  Biog.  Grabador  y  di- 
bujante francés.  N.  en  Orleáns  el  1520.  M.  hacia 
1595.  Cultivó  en  Estrasburgo  el  arte  del  graba- 
do, por  el  que  sentía  una  pasión  y  un  ardor 
infatigables,  y  produjo  un  gran  número  de  obras 
casi  todas  de  pequeño  tamaño,  ejecutadas  por 
los  dibujos  del  mismo  artista,  j'  notables  por  la 
facilidad  de  la  invención,  la  ligereza  y  la  finura 
extrema  del  buril.  Las  figuras,  aunque  de  un 
dibujo  i»cas  veces  incorrecto,  son  de  poco  gusto. 
Delaulne  firmó  generalmente  en  esta  forma: 
Slephanus  F. ;  otras  veces  con  una  S.,  y  algunas 
con  las  letras  S.  F.  Sus  mejores  grabados  son  los 
siguientes:  Hüloria  del  Anticiuo  Teslamenío;  Los 
doce  mcsesdel  año;  Las  Tres  Gracias;  La  serpiente 
de  troncí,  copia  de  Coussin ;  jl/««>íe  de  Goliath; 
La  der/ollaciún  de  los  inocentes;  Los  trabajos  de 
HératUs;  Alejandro  haciendo  guardar  en  una 
cajila  las  obras  de  Homero;  Leda,  copia  de  Miguel 
Ángel,  y  varios  trabajos  de  historia  antigua, 
hechos  por  sus  propios  dibujos. 

DELAUNAY  (Cabi.os  Eitgenio):  Biog.  Mate- 
mático francés.  N.  en  Lusigny  (Aube)  el  9  de 
abril  de  1816.  M.  ahogado  en  la  rada  de  Cher- 
bnigo  el  5  de  agosto  de  1872.  Ingresó  el  1834  en 
la  Escuela  Politécnica,  de  donde  salió  dos  años 
más  tarde  con  el  primer  número.  Ingeniero  jefe 
de  minas  de  primera  clase,  profesor  de  Mecánica 
en  la  E-cnela  Politécnica  y  en  la  Facultad  de 
Ciencia-s,  fué  elegido  individuo  del  Instituto  de 
Francia  en  1855,  y  nombrado  individuo  titular 
de  la  Oficina  de  Longitudes  (18G2)  sucedió  á 
Le  Verrier  en  la  dirección  del  Observatorio 
(1870)  y  fué  promovido  á  oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  Dejó  obras  clásicas  muy  estimadas  por 
los  doctos.  Tales  son  las  siguientes:  Curso  ele- 
líf  ii'iil  de  Mecánica  (1854,  tercera  edic.  en  12.°), 
ti  lili. ida  al  esiiañol  por  don  José  Canalejas  y 
•  íii.i^  Madriil,  18C4,en  4.°,  con  557  grabados); 
Curso  elemental  de  Astronomía  (1870,  5."  edi- 
ción, en  16.');  Tratado  de  Mecánica  racional, 
vertirlo  al  castellano  por  don  Juan  Clemencín 
(Madrid,  1874,  en  4.  ,  con  grabados); /n/oi-nic 
sol,re  los  progresos  de  la  Aslronomla{lS67,  en  8.°), 
y  varia.-.  Miinorias  científicas:  ,'Sobre  el  cálculo 
délas  rariai-ione.H ,  on  e\  Journal  i\e  ]&  Escuela 
Politécnica  (líSi3);.Sohre  la  teoría  delasmarcas, 
en  los  Complca  rendus  y  el  Journal  de  Liouville 
I  - 1  !  :  Sobre  U7ia  nueva  teoría  analítica  delmo- 
"'o  ¿eíaiuna,  en  los  C'ompíesr«jid!íí  (1846), 
el'cti  18. 

-Dp.i.aunav  (Jniio  Ei,/a8):  Biog.   Pintor 

francé»  coiitemporilnco.  N.  i-n   Nantcs  el  12  de 

junio  rio  1828.  Disiípnlo  de  Hipólito  Flandiín 

y  di-  L.  Laurotte,  ante»  de  entrar  en  la  E.scnela 

df  Ü.-lInii  Arte»,  dnnrle  ganó  cu  1853  el  segundo 

jin  iiiio  ¡lara  la  pensión  de  Koinu  por  su  pintura 

JcfA^   nrrojnnilo  del   templo  á  los  mcratdcres, 

y  il  primero  ••n  1856  con  la  del  /¡egreso  del  joven 

'  1.  1 853  un  pni.saje,  ¿o»  «a/í»i(rro» 

■uió  preHontanilo  obras  suyas 

I. II»,  Olituvo  medalla»  en  185», 

'    '  '■   I    '  ■'     ■    i    '.7,  y  la  rniz   de   la   Legión  ilc 

II'  '"'I  '  I'  '  i  II. I  ii">  año.  Entre  »n»  componicio- 

nen  niericeu  reencnlo  la»  iiiguienlr»:  La  Imián 

dr  llniíln  nR5(lh  Kl  itiriim-  fin  ih  Hrvtrr,  Muerte 

'  '  i  a  en  el 

de  lo» 

■  '    '■••  .  í  ■  "'  <■•  í. '•>>'>! .  í.t  srercto 

Kl  Calmrio   (1870);   IHnna 

"trntím  de   liombre»  y  mnine» 

•  II  Inundo.  'I'amliién  ejicuiií  In»  pinliiriiN 

'  '  del  ooiiveiitodo  la  Vinitnción  en  nii  pu»- 

i.i.i  ii.ilal  y  loddela  Iglenia  du  la  Trihi.lail  en 

Parí». 

-nuLAirNAY  I.'AMiKiiH(.?ot.(»): /?%.  poKti. 
co  lrauc¿«.  N.  en  A«K'r»  "1  1'4<1.  M.  (Utnpilado 
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en  París  el  5  de  abril  de  1794.  Era  conocido  por 
sus  opiniones  avanzadas  cuando  en  los  comien- 
zos de  la  Revolución  fué  elegido  comisario  cerca 
del  tribunal  del  distrito  de  Angers  y  diputado 
(1791)  a  la  Asamblea  Legislativa.  En  París  re- 
clamó su  admisión  en  el  club  de  los  jacobinos  y 
figuró  entre  los  individuos  más  entusiastas  del 
partido  democrático.'  En  la  Asamblea  tomó 
asiento  en  la  extrema  izquierda  y  apoyó  todas 
las  medidas  violentas  contra  los  adversarios  de 
la  Revolución.  En  30  de  junio  de  1792  presentó 
esta  moción:  «Hasta  la  e.xtincióu  de  todos  los 
focos  de  conspiración...  los  representantes  de  los 
franceses,  en  sus  determinaciones  represivas 
contra  los  perturbadores  del  orden  público,  sólo 
ateudeián  á  la  ley  imperiosa  y  suprema  de  la 
salvación  pública. »  También  pidió  que  se  per- 
mitiera el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  y  como 
representante  de  la  Convención,  en  la  que  se 
contó  entre  los  que  formaban  la  Montaña,  votó 
la  muerte  de  Luis  XVI.  También  combatió  á  los 
girondinos,  y  luego  se  dedicó  á  las  cuestiones  de 
Hacienda.  Llevado  ante  el  Tribunal  revoluciona- 
rio, acu.sado  de  haber  falsificado  un  dei'ieto  de 
la  Convención,  traficado  con  sus  opiniones  y 
especulado  con  las  Compañías  financieras  á  costa 
de  la  República,  fué  condenado  á  muerte,  pena 
que  sufrió  en  el  lugar  y  fecha  citados. 

-  DZLATJSAT  VlCARDOIS  (JacOBO  CaRLOS 
Renato):  Biog.  General  francés.  N.  en  los  al- 
rededores de  Lo  en  1739.  Siendo  muy  joven  co- 
menzó la  carrera  militar,  fué  promovido  al  grado 
de  oficial  y  nombrado  caballero  de  San  Luis,  y 
se  retiró  á  la  vida  civil.  En  los  primeros  tiempos 
de  la  Revolución  aceptó  el  mando  de  un  bata- 
llón de  voluntarios  )•  ascendió  rá)iidameute  al 
grado  de  general  de  divisióu.  Hizo  algunas 
campañas  y  abandonó  definitivamente  el  ser- 
vicio militar,  con  una  pensión  de  retiro. 

DELAVAL  (Pedko  Luis):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. X.  en  París  el  1790.  M.  en  la  misma  capital 
hacia  1868.  Discípulo  de  Girodet,  quiso  conti- 
nuar la  tradición  de  su  maestro;  pero  como  ca- 
recía de  las  brillantes  dotes  de  aquél,  sólo  fué 
un  imitador  estéril.  Libróse  del  servicio  militar, 
lo  que  entonces  era  im  favor  singularísimo,  jire- 
textando  sus  padres  y  amigos  sus  raras  disposi- 
ciones para  la  Pintura;  mas  sus  primeras  com- 
posiciones no  respomlieron  á  las  esperanzas  de 
sus  protectores,  y  los  dos  ó  tres  grandes  lienzos 
que  expuso  de  1812  á  1817  no  despertaron  poco 
ni  mucho  la  atención  del  público.  Su  Santa  Clo- 
tilde exhortando  á  Clodovco  á  que  abrace  la  re- 
ligión cristiana,  lienzo  hoy  conservado  en  la 
iglesia  de  San  Luis  de  Versalles,  es  ya  una  obra 
de  Alte.  Minerva  protegiendo  á  las  Arles,  obra 
destinada  á  la  Galería  del  Gran  Trianón,  es 
una  alegoría  desprovista  en  parte  de  gracia, 
pero  cuya  ejecución  prueba  la  gran  habilidad 
del  artista.  Aún  \-ale  más  su  J'siquis  abando- 
nada por  el  Amor,  que  se  guarda  en  el  Museo 
de  Grenoblc.  Una  Virgen  (1827),  Santa  Cecilia 
(para  la  catedral  de  Meaux)  y  un  San  Luis  lie- 
tundo  el  orijlama,  merecen  también  algún  re- 
cuerdo. 

DELAVIGNE  (JlIAN  FuANCISCO  CASIMIRO): 
Biog.  Célebre  poeta  lírico  y  dramático  francés. 
N.  en  el  Havre  el  4  de  abril  de  1793.  M.  en 
Lyón  el  11  de  diciembre  de  1843.  Hijo  de  un  co- 
merciante no  mostr.'»  en  sus  primeros  años,  aun- 
<|Ue  poseía  una  imaginación  viva,  lo  que  con  el 
tiempo  había  de  ser,  antes  bien,  en  los  comienzos 
de  sus  estudios  en  el  Liceo  Napoleón  de  Paii.s, 
so  distinguió  por  su  aplicación  más  que  por  sus 
triunfos.  Unos  catorce  años  contaba  cuando  su- 
frió una  vcrdaileía  transformaiii'ui,  y  en  breve 
plazo  llegó  d  contarse  entie  los  mejores  alum- 
no». Manifestó  Inarcndo  gusto  por  la  Poesía,  y 
le^i)  Hiin  primeros  ensayos  á  su  hermano  Germán, 
y  u  uno  du  »U9  condiscípulos,  Eugenio  Seribe, 
C|Uo  fué  Mcmpre  pina  él  un  cariñoso  amigo.  En 
1811  eompiiHO  un  ditirambo  para  celebrar  el 
iiaiimiintü  del  rey  de  Roma,  y  entonces  co- 
menzó á  Bcr  conocido,  Víiihc  por  aiiudlos  días 
ftinenazailo  do  una  sordera,  eiilernudad  que  ilea- 
ajiancii.  niii»  tarde,  y  obtuvo  en  la  Administra- 
ción un  modesto  emph.o,  qiio  le  ]iennitió  dedi. 
c«r»e  II  MI»  MÍicioiu».  .Siempre  coii.servó profundo 
recoiiociiMicnlo  hacia  el  conde  Fiiiiii.ai»  de  Nan- 
te»,  II  quien  debió  aipiel  rlcatiiio,  para  un  con- 
cluso de  la  Aendeniia  oscribió  un  e|i¡»nilio  épico, 
titulado  Carlos  Xll  en  Nariu,  (|iie  fué  premiado 
con  inenciiin  honorífica,  y  al  año  siguiente  un 
pocrim  Solirc  el  desculnimi-nto  de  la  vacuna, 
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notable  por  la  fidelidad  de  sus  cuadros,  y  al  que 
la  Academia  sólo  concedió  un  accésit.  Dos  años 
antes,  en  1813,  había  publicado  un  ditirambo 
á  la  muerte  de  Delille,  Triunfante  la  Restaura- 
ción, el  poeta  expresó  con  elocuencia  la  indi"- 
nación  y  la  amargura  que  sentía  por  las  desgra- 
cias de  su  patria  en  dos  composiciones  poéticas, 
JValcrloo  y  la  Devastación  del  Museo,  a  las  que 
dio  el  nombre  común  de  Mesenianas  por  alusión 
á  los  cantos  con  que  los  vencidos  mesenios  de- 
ploraban sus  derrotas.  Estas  dos  com|iosiciones, 
que  corrieron  mucho  tiempo  manuscritas,  halla- 
ron dilatado  eco  en  el  sentimiento  nacional  y 
ejercieron  notable  influencia  en  la  política,  pues 
si  hasta  entonces  la  oposición  se  había  mostrado 
tímida,  en  lo  sucesivo  adoptó  temperamentos 
más  enérgicos.  Las  dos  .í/csonVíjids  se  imprimie- 
ron al  cabo  con  una  tercera.  Sobre  la  necesidad 
de  iinirse  desjmés  de  la  partida  de  los  extranjeros, 
y  en  un  año  nada  más  se  vendieron  20000  ejem- 
plares. Delavigne  fué  nombrado,  por  efecto  de 
ellas,  bibliotecario  de  la  cancillería,  que  aún 
carecía  de  biblioteca,  mas  no  traicionó  á  sus 
ideas,  antes  bien  siguió  por  el  mismo  camino, 
sin  más  diferencia  que  elegir  para  sus  escritos 
sucesos  de  lejana  fecha.  Así,  sus  dos  elegías 
Sobre  la  vida  y  la  muerte  de  Juana  Daré  eran  a 
la  vez  una  alusión  á  las  desdichas  de  su  patria 
y  un  canto  consolador  inspirado  en  los  recuerdos 
de  gloria  y  de  libertad.  Quiso  el  poeta  escribir 
para  el  teatro;  sufrió  no  pocos  contratiempos, 
de  los  que  procuró  cousolar.se  enviando  á  la 
Academia  una  epístola  sobre  La  felicidad  que 
2>7-ocura  el  estudio,  que  se  leyó  por  honrosa  ex- 
cepción, pues  la  poesía  de  Delavigne  estaba 
fuera  del  programa  oficial,  en  sesión  pública  y 
en  medio  del  entusiasmo  del  auditorio,  y  al 
cabo,  en  23  de  octubre  de  1819,  .se  estrenó  en  el 
Teatro  del  Odeón,  en  París,  su  tragedia  las  Vís- 
peras Siciliayias,  que  valió  á  su  autor  un  triunfo 
tan  extraordinario,  que  pocos  iguales  se  citan 
en  la  historia  de  todas  las  literaturas.  No  fué 
tan  aplaudida  su  comedia  de  Los  comediantes, 
estrenada  el  6  de  enero  de  1820,  que  es,  sin  em- 
bargo, una  de  sus  mejores  obras,  y  el  hecho  se 
explica  recordando  que  el  triunfo  de  las  Víspe- 
ras Sicilianas  era,  como  dice  un  biógrafo,  no 
sólo  un  acto  de  justicia  debida  al  mérito  de  la 
obra,  sino  también  una  muestra  del  reconoci- 
miento de  todo  un  pueblo  hacia  el  hombre  que 
le  había  consolado,  reanimado  y  vengado.  Éxito 
parecido  á  los  anteriores  tuvo  El  Paria  (1.°  de 
diciembre  de  1821),  que,  inferior  á  las  otras 
como  obra  dramática,  les  aventaja  en  la  robus- 
tez }'  elevación  de  la  poesía.  Pero  en  esta  obra 
proclamaba  el  autor  el  ]U'iuci])io  de  igualdad 
entre  los  hombres,  y  el  gobierno  de  Francia  le 
castigó  privándole  de  su  modesta  )daza  de  bi- 
bliotecario, venganza  que  irritó  al  público  y  que 
no  perjudicó  al  poeta,  porque  el  duque  de  Or- 
leáns (luego  rey)  le  ofreció  la  plaza  de  bibliote- 
cario del  palacio  Real,  empleo  qne  Delavigne 
conservó  toda  su  vida.  Consagrado  exclusiva- 
mente al  cultivo  de  las  Letras,  ncgi'tse  el  jioeta 
á  las  reiteradas  instancias  de  sus  compatriotas 
del  Havre  para  que  presentase  .su  candidatura 
por  aquella  ciudad  en  alguna  elección  de  dipu- 
tados. Dos  veces  solicitó  su  entrada  en  el  Insti- 
tuto, y  otra,"  tantas  se  vio  vencido  por  prelados. 
Al  ocurrir  una  tercera  vacante  no  quiso  probar 
de  nuevo  fortuna,  pues  «esta  vez,  decía,  me 
opondrían  al  Papa.»  Vengóse  dando  al  Teatro 
Francés  su  Escuela  de  los  micianos,  que  se  estrenó 
el  6  de  diciembre  de  1823,  con  tal  aplauso  que 
la  Academia  Francesa  se  declaró  vencida,  y 
cuando  hubo  vacante  nombró  á  Delavigne, 
quien,  en  su  di.scurso  de  recepción  (7  de  julio  de 
1825),  probó  que  no  cstiiba  dispuesto  á  abdicar 
una  sola  de  sus  convicciones  literarias. 

Las  glorias  del  teatro  no  le  habían  hecho  in- 
sensible á  los  acontecimientos  políticos.  En  el 
período  tninscuriido  entre  el  cstrenode  El  /'aria 
y  su  recepción  en  la  Academia,  habla  celebrado 
con  bellísimos  cantos  los  groudes  snci'sos  de  quo 
fué  testigo.  Los  esfuerzos  de  Grecia  é  Italia  para 
obtener  .su  libertad,  y  las  muertes  de  Napoleón, 
Hyrony  el  general  Foy,  lo  inspiraron  nuevos 
poemas,  &  los  que  dio  también  el  nombre  do 
Mesenianas,  ya  consagrado  jior  la  voz  popular. 
Carlos  X  lo  ofrecii)  una  |ten»ión  quo  el  poeta 
rechaz.'t,  porque  nada  quería  de  un  poder  oi  que 
,iiizgiibii  enemigo  <le  las  lilieilmles  piíldicas. 
Marchó  Delavigne  lí  Italia  para  descansar  algún 
tiempo,  y  á  sn  n-greso  jíiiblicii  siete  Nueras  Me- 
senianas, notables  ¡lor  el  fundo  y  por  la  forma, 
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siquiera  el  público  las  acogiera  con  relativa  in- 
diferencia. Luego  escribió  La  Princesa  Aurelia, 
comedia  elegante  y  de  ligera  acción,  representada 
por  primera  vez  en  6  de  marzo  de  1 828,  y  recibida 
con  frialdad  por  los  espectadores.  Consolóse  de 
r'ste  fracaso  con  el  triunfo  de  la  tragedia  J/aráio 
Faliero,  puesta  en  escena  en  el  Teatro  de  la 
Porte  Saint- Jlartin  (3  de  mayo  de  1829).  Había 
aceptado  el  poeta  algunos  principios  del  roman- 
ticismo, y  con  su  obra  Marino  Faliero  dio  el 
primor  paso  fuera  de  los  preceptos  de  la  antigua 
tragedia.  Para  celebrar  la  revolución  de  julio  de 
1830  compuso  un  himno,  La  Parisiense,  que  fué 
algún  tiempo  tan  popular  como  La  Marsellcsa, 
y  otras  dos  poesías,  La  Semana  de  ParUy  El  Perro 
del  Louvre,  superiores  en  mérito  á  la  primera. 
Tampoco  quiso  entonces  intervenir  en  la  política, 
y  liacia  finos  del  mismoañocasócon  Elisa  de  Cour- 
tín,  á  la  ((ue  había  conocido  en  Italia.  Inspi- 
rado por  la  insurrección  de  Polonia  escribió  el 
Dies  ircE  de  Koscinsko  y  La  Varsoviana,  que  m:is 
de  una  vez  cantaron  los  polacos  en  sus  heroicos 
combates.  El  11  de  febrero  de  1832  se  estrenóla 
tragedia  Taiís  XI,  y  en  18  mayo  de  1833  la  titu- 
lada Los  hijos  de  Eduardo,  con  las  cuales  entró 
francamente  y  con  fort\uia  el  poeta  por  las  nue- 
vas vías  dramáticas.  Alterada  su  salud,  Delavi- 
gne,  á  quien  recomendaron  el  reposo,  se  retiró  ú 
su  ]io8cs¡('»n  de  La  jMagilalena,  coi'ca  de  Vernón 
(Eure),  donde  compuso  una  obra  dramática  en 
prosa,  Donjuán  de  Austria,  estienada  el  17  de 
octubre  de  ISS.t,  y  que  fué  uno  de  los  mejores 
triunfos  del  poeta.  Sucesivamente  se  represen- 
taron Una  familia  en  tiempo  de  Lulero,  tragedia 
en  un  acto  (19  de  abril  de  1836);  ¿«  Poptilaridtul, 
comedia  en  verso  (1.°  de  octubre  de  1838);  La 
hija  del  Cid,  tragedia  en  cinco  actos  (15  de 
diciembre  de  1839),  que  recuerda  el  estilo  do 
Corneille ;  El  consejero  chismoso,  comedia  en 
prosa  (17  de  abril  de  1841),  y  Carlos  VI,  ¿\«:\a, 
escrita  en  colaboración  con  su  hermano  Germán; 
peroel  poeta  nopudo  acabar  su  tragcdiajl/e/'í/sáirt. 
Habíase  visto  obligado  Delavigno  á  vender  su 
posesión  do  La  Magdalena.  Vivió  algún  tiempo 
en  una  casa  do  Sorilie  y  en  el  castillo  do  Saint- 
Just;  volvió  á  París,  y  cuando  marchaba  á  Italia 
huyendo  de  los  rigores  del  ¡nvierno,  le  .sorprendió 
en  Lycin  una  muerte  prematura.  Su  cuerpo  fué 
llevado  á París  y  sopultailo  en  el  cementerio  del 
Este.  Los  hombres  notables  en  las  Letias,  las 
Artes  y  la  Política  y  el  pueblo  todo  manifestnrnn 
con  tal  motivo  su  sontimionto  por  la  iicrdiiladel 
homliro  honrado,  e!  valeroso  ciudadano  y  el  poeta 
eininente,  y  lo  manifestaron  asistiendo  á  los 
funerales.  Para  apreciar  lo  que  Dclavigne  era 
como  hombre  véase  lo  que  ha  dicho  sn  hermano 
Germán :  «Casimiro  era  uno  de  esos  hoTnbres  raros 
á  qnií-nes  no  conmueven  el  tenn>r,  el  interés  ni 
la  ambicifín.  Ningiiu  ])oligro,  ninguna  sedncciiin 
hubiera  podido  imponerlo  un  acto  que  juzgase 
censurable,  ó  liacerlo  aliamloniir  lo  ipie  creía 
nobley  justo.  Muchos  han  conocido  su  bondad, 
pocos  han  jioilido  formar  idea  de  la  energía  do 
su  alirin.  Honrado  con  la  amistad  ílel  soberano, 
jaiiii'is  pidii'i  nuda  para  ó!;  pero,  sin  temor  do  ser 
importuno,  jd'lii'i  con  mucha  fi'oouoncia  ¡lara 
otiiis,  y  nunca  recibió  una  negativa.  Su  corazón 
estalla  abierto  á  todos  los  .sentimiento»  tiornoH; 
amando  con  iiasión  el  trabajo  y  el  retiro,  las 
ronnionc.H  íntimas  de  la  familia  formaban  toilo 
el  encanto  do  su  vida.  Animado  sionipre  de  noble 
emulaoiíJn,  nunca  le  inspiraron  celim  sus  rivahs; 
aplaudía  e^n  trans]Mirti>  sus  trabajos  cuando  lo 
satisfacían,  y  en  caso  cuntrnrio  gnardaha  silen- 
cio... (laniniiro  tenía  un  modii  propinilu  trabajar. 
C'uanrlo,  después  do  largas  meilitaoinnos,  Imbín 
cnnipnesInuM  plan  di'  una  nwun'ra  doliniliva, 
lo  (♦soribfa,  y  en  seguida  componía  t<i(la  la  obra 
"in  oscriliir  una  sola  palabra.  Cumulo  había 
lerminndonn  aoln  nu' lo  rooitaba;  si  yo  loillrigía 
algunas  obsorvaciinios  críticas,  hacía  las  correo- 
i'iorioH,  y  iior  una  iiingular  disposioii'm  dn  un 
nu-moria  el  verso  eondoiwido  se  borraba  y  era 
rooniplazado  por  otro  nuevo,  sin  quo  janni»  liu- 
biora  orror  ni  confu»¡iÍM.>  «('.  Delavigno,  dlco 
otro  biógrafo  fianoén,  o»  id  poeta  niás  purny  imiii 
flilsii'o  lio  nitontra  época;  rociiorda  la  prrfecoliui 
do  Kaiino.  Aparlámlnso  ilo  las  rxlravín»  dul 
rnniatttioisino,  no  toniii'i,  sobro  tnilo  en  bi  iillirnn 
mitad  do  su  carrera,  pedir  i'i  la  esouela  niu'vn 
nuis  atrovihiioiitoen  lassitnaoinMos.Mnis  liborlail 
on  los  juincipiíiH  y  mayor  familiiiriilail  en  el 
eslihi.  »  Kl  llavro  le  ha  oiigidn  unn  oslntna.  y  <<li 
Pai  ís  fué  colocado  su  liusto  on  ol  Toatio  Krnnci'n 
y  en   el   Liooo  Napoleón.  Saiiite  lW\ivo,  qnii  ln 
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sucedió  en  la  Academia,  apreció  sn  mérito  lite- 
rario. Entre  las  ediciones  de  sus  Obras  comjih.tas 
figura  la  debida  á  Didier  (París,  1854,  4  vols. ) 

-Delavigne  (GEiiM.ÍN):£iogí.  Poetadramá- 
tico  francés,  hermano  de  Casimiro.  Jí.  en  Gi- 
verny  (Eure)  el  1790.  M.  en  1S68.  Fué  hombre 
de  mucho  mérito  y  talento,  á  quien  perjudicóla 
fama  alcanzada  por  Casimiro.  Sin  embargo,  los 
dos  hermanos  vivieron  unidos  por  intimo  afecto 
y  ambos  profesaron  gran  cariño  á  su  condiscí- 
pulo Eugenio  Scribe.  En  tanto  que  Casimiro 
se  elevaba  á  las  altas  regiones  de  la  Poesía  y  del 
Drama,  Germán  Dclavigne  y  Eugenio  Scribe 
brillaban  como  autores  de  vauderilles,  y  daban 
A  este  modesto  género  un  carácter  de  fina  sátira 
y  observación  delicada  de  que  hasta  entonces 
había  carecido,  convirtiéndole  en  verdadera  co- 
media. Bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe,  fué  Ger- 
mán guarda  del  mobiliario  de  la  corona,  empleo 
que  le  permitía  entregarse  á  sus  tareas  literarias. 
Entre  las  obras  que  dio  al  teatro,  ya  solo,  ya  en 
colaboración,  se  cuentan  las  siguientes:  Posada 
de  los  Pirineos  (1812);  Thihault,  conde  de  Cho7n- 
/y«íí«  (1813),  vaudeville  histórico  en  un  acto; 
El  i:achill(rdef!alama7ica{\&15),  comedia van- 
deville  en  dos  actos;  La  Sonámbula,  id.  (1821); 
El  coronel,  comedia  vaudeville  en  un  acto  (1821 ); 
LaNieiie,  ópera cómicaen  cuatro actos(1823);í(i 
Heredera,  comedia  vaudeville  en  un  acto(1824): 
La  vieja,  ópera  cómica  en  un  acto  (1826);  El 
Di/ilomático  (1827);  comedia  vaudeville  en  dos 
acios;  Roberto  el  Diablo,  ópera  cómica  en  cinco 
actos  (1831);  Carlos  VI,  ópera  en  cinco  actos 
(1843),  etc. 

DELAWARE:  Gcori.  Río  do  los  Estados  Uni- 
dos; nace  en  el  estado  de  New  York,  en  la  ver- 
tiente occidental  délos  montes  Catskill.  Engro- 
.sado  su  caudal  con  las  aguas  del  Pépacton,  for- 
ma el  límite  entre  la  Pensilvania  y  New  Jersey. 
Atraviesa  la  cordillera  de  EIuo  ¡VIonntains  por 
el  magnifico  desfiladero  de  Water  Gap,  entre 
rocas  verticales  de  300  a  400  ni.  de  altura.  Al 
llegar  á  Trenton  forma  varios  saltos;  en.san- 
chándose  luego  poco  ú  poco  pasa  por  Filadellia, 
en  donde  por  sus  aguas  navegan  numerosa.s  em- 
barcaciones, y  forma  luego  la  ancha  bahía  de 
Delaware,  .sit.  entre  ol  Cabo  May  al  E.  y  el 
Cabo  HcnloiKii  al  S.  La  longitud  del  río  es  de 
unos  600  kms.  Los  buques  de  vela  le  remontan 
hasta  Filadellia  y  los  vajiores  llegan  más  arriba 
hasta  Trenton.  La  bahía  do  Delaware  forma 
una  especie  do  triángulo  cuya  mayor  anchura 
es  do  40  kms.  La  orilla  izquierda  que  corres- 
]ionilo  al  estado  de  New  .lersey,  revuelve  al  S. 
prolongada  ponínsuhi  que  teimina  en  el  Cabo 
May;  entro  éste  al  N.,  y  el  Cabo  Honlojien  al 
S.,  en  la  costa  de  Delaware,  median  21  kiló- 
metros. II  Estado  de  la  Uiiiiín  Americana  ó 
Estados  Unidos  del  Norte  do  América.  ('a.si 
todo  su  territorio  pertenece  á  la  península  que 
avanza  entre  las  bahías  Delaware  y  Chosa|)ca- 
kc,  en  la  costa  oriental  de  la  gran  República. 
Al  N.  estáseparado  de  la  Pensilvania  por  nna 
línea  curva  próxima  y  hacia  ol  N.  do  \\  ílniing- 
ton;  por  ol  K.  lo  lindta  ol  rio  Dobiwaie  que  lo 
sopara  del  NiW  .lor.iey,  la  bahía  Dolawaroy  ol 
Atlántico;  al  S.  y  O.  conlina  con  ol  Márylainl, 
al  quo  iierleneeo  la  parte  S.  y  O.  de  la  iienínsii- 
la  citada,  por  líneas  roelas,  do  las  que  la  del  S. 
correspondo  al  paralólo  de  8S"  28',  y  I»  del  O. 
signo  también  apro.xiniadninonto  la  direieiiin  del 
nioridiano.  Ks  do  los  estados  niiis  poqni'ho.i, 
pues  .sillo  tiono  (I  490  km».'  Su  poblaoinn  es  de 
lliiliOS  habits.  (Censo  do  1880).  La  parlo  sep- 
li-ntriiiiinl  del  oslado  oa  bnHtanto  nocidonlada  y 
lérlil;  hacia  el  ocnlro  y  8.  el  terreno  es  bajo, 
nronoso  on  unos  punios  y  paiitano-mon  otros.  El 
clima  os  liuonn.  La  agrloidlura  y  la  tjnnndorín 
son  b)s  principa  I  os  ncnpnoinnesdo  Iok  hnbilnntis 
del  |)o|awaie¡  sillo  on  la  pallo  N.  lione  lohiliva 
iiniioitaniia  la  indusliin  fitluil.  Mivídi -lo  p|  os. 
tniiii  on  tros  rnndiiiliis,  Konl,  Now  ('asile  y 
Sussox.  La  o«p.  m  Dovor,   pero  limo  niiis  ini- 

porlancin  \Vilmiiif(lnn    Ka  uno  do  los  lio s- 

tiiiliis  priniilivo»  do  la  t'iiii  n  Norl-  Aniitiinnn, 
y  roi'ibli'iu  mimbro  on  Imnor  del  Imd  llolii»  m.  ; 
p|  río  V  bibnhía  so  Humaban    ante»  M;il'  "  '    ' 
Ion.   Oriipx  su  loriitoiio  lina  ■■nlnni^i    " 
t(l27,  pdsii  II  pudor  do  Ion  liolnndrs*  n   i'i>  : 
do  lo»  inglo-o.  on   lUtlI;  fni(  podiilo  rt   W 
l'onii  on  lil.'*2  y  piilniioo»  rAuíiidn  a  U  !'■ 
nía  hasln  177fi.   I'                     ■ 
gnbioinii  aparto; 
ingr  Congioso  do  N.  ..    ,  ■  ,  ^ ,  ... . ,  , 
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1787  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
Ejerce  el  poder  Ejecutivo  del  Estado  nn  gober- 
nador elegido  por  el  pueblo  cada  cuatro  años,  no 
reelegible.  Constituyen  la  Legislatura  ó  Asam- 
blea general  nn  Senado  de  nueve  individuo.?, 
(tres  por  condado)  elegidos  por  cuatro  años,  y 
nna  Cámara  de  representantes  de  veintiún  indi- 
viduos (siete  por  conilado)  nombrados  por  dos 
años.  II  Condado  del  estado  de  Indiana,  Estados 
Unidos;  1  035  kms.=  y  23  000  habits.  Sit.  en  la 
cuenca  superior  del  White  River,  afl.  principal 
del  Wabash.  Su  cap.  es  Mnncie.  i,  Condado  del 
estado  de  lowa,  Estados  Unidos;  I  490  kms.  =  y 
18  000  habits.  Sit.  en  la  cuenca  del  Makoqueta, 
afluente  del  Missitsippí.  Su  cap.  es  Delhi.  Con- 
dado del  estado  de  New  Yoik,  Estados  Unidos; 
1  190  kms.=  y  42  800  habits.  Sit.  en  losconfines 
de  la  Pensilvania,  en  una  región  montañosa  en 
la  que  tiene  sus  fuentes  el  rio  Delaware.  Su 
cap.  es  Delhi.  |:  Condado  del  estado  de  Ohio, 
Estados  Unidos;  1  230  kms.' y  27  400  habitan- 
tes. Sit.  en  un  país  fertilizado  por  los  brazo.^  del 
río  Scioto.  Su  cap.  es  Delaware.  I'  Condado  del 
estado  de  Pensilvania,  Estados  Unidos;  485 
kms.  cuads.  y  56  200  habits.  Sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Delaware,  que  le  separa  del  estado 
de  New  .Icrsey.  Del  subsuelo  se  extrae  la  mayor 
parte  de  la  piedra  de  construcción  que  se  emplea 
en  Filadellia  y  se  e.\]iorta  para  toda  la  Unión 
excelente  piedra  de  atilar.  Su  cap.  es  Media.  1| 
C.  cap.  del  condado  do  Delaware,  estado  del  Ohio, 
Estados  Unidos;  6  900  hahit.s.  Sit.  en  la  orilla 
derecha  del  Scioto  oriental,  al  N.  de  Cohiinbus. 
En  esta  ciudad  se  halla  la  Universidad  Weslo- 
yeuna  del  Ohio. 

DELAWARES:  m.  pl.  Einog.  i  Hisl.  Pueblos 
indígenas  do  la  América  septentrional.  Hoy  .so 
los  considera  una  rama  de  los  algomiuiíies.  No 
so  llamaron  delawares  hasta  el  siglo  xvi,  en 
que  lord  De  la  Ware  se  apoderó  de  la  bahía  á 
que  dan  entrada  los  cabos  May  y  Henlo]>cn. 
Llamábanso  antes  Unapis,  es  decir,  Iwmbm, 
según  niuchos  filólogos.  Como  tantos  otros  pue- 
blos bárbaí  os,  se  consideraban  por  6U  antigüe- 
dad, valor  y  saber  los  primeros  hombros  drl 
mundo.  Muy  antiguos  debían  realmente  sor 
cuando  tribus  de  su  mismo  linaje  los  miraban 

como  sus  abuelos.    Veían   hermanos  !■ i 

los  demás  algonquines,  y  sólo  reci'i 
do  más  edad  a  los  iroquesea,  do  nin 
cían  sobrinos.  Fueron  también  lo»  dolawuis 
bravos  y  prudentes.  Ocupaban  on  los  timipis 
de  la  con<)UÍsta  sido  las  bajas  márgenes  del  no 
de  sn  nonibie;  fiero  .so  habían  extendido  nn  día 
desde  la  boca  del  Nanlicoke,  en  la  bahía  do 
Chosapoako,  hn>l:i  las  fuentes  dol  Hudson  Km- 
pozaron  a  declinar  cuando,  gracias  n  la  ivnli- 
deración  do  las  cinco  naciones,  crecieron  Insjrn- 
qiieses;  y  fué  desde  la  llegada  de  los  eut-q"!'» 
tan  rápida  su  decadencia,  que  en  el  abo  1741, 
obedeciendo  li  nna  orgullo.sa  intimación  do  su» 
tíos,  hubieron  do  abandonar  U»  orilloa  del  río 
Delaware  por  las  del  Susquebanna. 

DELAXAR  (del  Ut  (itt<i$»dre):  *.  Mit.  Canur 

li  fatigar. 

DELBOEUF  (.losh'  Rkmiiiio  LriirnIIio^:  /íi.sj. 
Sabio  escritor  liolga  cuntí  iri  i!  iii  ■-    N   on  I  t  ■>« 
el  30  de  «opiiombio  do   1  ~         ' 
Icgio  y  la  Universidad  il> 
gonó  b'  '       'V 

OllCioll 

do  |on(;i..i  u,. 
do  Lioja  V  pl 
rnivoisiil.iil  í 
Ganto,  do  di- 
fía.  á  la  I'iiii 
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de  una  disertación  sobre  los  principios  dt  la  Geo- 
metría por  Veberxreg  (1860);  Ensayo  de  Lógica 
científica  (1865);  Lógica  Algorítmica  (1877); 
La  Psicología  cotno  ciencia  natural,  su  presente 
y  su  porraiir  (1876)  y  El  sueño  y  los  ensueños 
(1879-80). 

OELBREL  (PeiiRo):  Biog.  Político  francés. 
K.  eu  iloissac,  departamento  de  Tarn  y  Caro- 
na, en  1764.  M.  hacia  1S32.  Estudió  Juris- 
prudencia en  la  época  do  la  Revolución,  y  nom- 
brado en  1791  procurador  de  la  Conimune  dejó 
sus  funciones  en  1792  para  alistarse  como  vo- 
luntario. Elegido  individuo  de  la  Convención 
votó  la  muerte  de  Luis  XVI  con  aplazamiento. 
Enriado  en  1793,  como  representante  del  pue- 
blo, al  ejército  del  Norte,  prestó  servicios  de  ex- 
traordinaria importancia,  sobre  todo  en  la  bata- 
lla de  Hondschoote  (18  de  septiembre  de  1793). 
Marchó  luego  con  el  ejercito  á  Lila,  donde  supo 
que  los  ejércitos  coligailos  poseían  ya  la  plaza 
de  Quesnoy,  habiendo  ganado  antes  las  de  Con- 
de y  Valenciennes.  Comprendiendo  que  la  li- 
bertad de  su  patria  quizás  dependía  de  que  co- 
rrieran ó  no  igual  suerte  las  plazas  de  Cambray 
y  Bonchain,  que  contaban  escasas  guarniciones, 
no  descansó  hasta  haber  conseguido,  aunque 
las  dos  estaban  sitiada,s,  llevar  á  la  primera  seis 
batallones  y  uno  á  la  segunda,  cou  lo  qu_e  am- 
bas plazas  se  salvaron.  Destinado  en  1794  al 
ejército  de  los  Pirineos  orientales,  intervino  en 
la  capitulación  del  fuerte  de  Bellegarde,  única 
plaza  francesa  que  ¡loseían  los  españoles,  y 
cuando  el  general  Dugommier  perdió  la  vida 
frente  á  San  Sebastián,  Delbrel  se  encargó  del 
mando  y  con  sus  acertadas  medidas  preparó  el 
triunfo  alcanzado  en  30  de  noviembre  de  1794 
por  el  general  Perignón,  no  siendo  tampoco  aje- 
no á  la  capitulación  del  fuerte  de  San  Fernando 
de  Figueras,  que  se  rindió  con  diez  mil  hombres, 
y  á  la  toma  de  las  plazas  de  Boulou  y  Rosas, 
que  decidieron  á  España  á  firmar  la  paz  de  Ba- 
silea  (22  de  julio  de  1795).  Elegido  más  tarde 
diputado  del  Consejo  de  los  Quinientos,  se  ocupó 
principalmente  de  la  legislación  militar  y  se 
distinguió  sobre  todo  ¡lor  su  oposición  al  siste- 
ma retrógrado  del  Directorio.  Combatió  igual- 
mente de.sde  la  tribuna  los  proyectos  del  gene- 
ral Bonaparte,  y  i)or  esto  fué  luego  condenado 
á  la  deportación.  Ocultóse  eu  casa  de  Murat, 
que  logró  más  tarde  su  libertad,  y  retirado  á 
su  pueblo  natal  tomó  asiento  en  la  Cámara 
de  rcjiresentantes  durante  el  reinado  de  los 
Cien  Días.  Desterrado  en  1816  se  retiró  á  Suiza, 
y  en  1818  regrrsi'i  á  su  patria;  pero  no  volvió  á 
figurar  en  política. 

DELBRUCK  (Martín  Federico  Rodolfo): 
Bi/jg.   Político  alemán   contemporáneo.  N.   en 
ISeríín  el  16  de  abril  de  1817.   Hijo  del  precep- 
tor de  dos  hijos  del  rey  Federico  Guillermo  III, 
que  fueron  más  tarde  el  rey  Federico  Guiller- 
mo IV  y  el  emperador  Guillermo,  estudió   en 
los  Gimnasios  de  Zeitz,  Magdeburgo  y  Halle,  y 
comenzó  eu  esta  última  ciudad   la   carrera   de 
.luriBprudcncia,  que  luego  terminó  en  las  Uni- 
ver«ida.le«  de  Bonn  y  Berlín.  Después  de  haber 
prcHlailo  durante  <1oh  anos  sus  servicios  en  el 
Tribunal  de  Halle  0839-40),  estuvo  empleado 
un  tiempo  igual  en  una  provincia,  y  sucesiva- 
mente entró  como  auxiliar  en  los  Ministerios  de 
Hncicnila  y  Comercio.  Consagróse  especialmen- 
te, bajo  la  dirección  de  los  hombres  más  enten- 
dido» en  la  materia,  al  estudio  de  las  cuestiones 
ecnnóniiinH,  y  clegiilo  Consejero  relator  en   1849 
fué  diez  «fioH  más  tarde  nombrado  director  do  la 
•eoción  de  Comercio  é  Industria.  Influyó,  según 
parece,  no  poco  para  conseguir  que   l'rusia  se 
ftcpnrara  df  la  pfilitifa  comerrial  ííe  Austria,  lo 
íjuc  perjndic'i  niueho  á  esta  última,  y  concluyó 
con    Ion   direrent'fl  *'stndoH   de   Alenianiíi   una 
iK'río  ríe  tratadoH  de  comercio  por  los  que  Prusia 
fjncdó  á  la  cabeza  de  una  eHpecie  do  confeilera- 
ción  atlnanTA  muy  favorable  á  su  jireponderan- 
el»  polítii'a.   A  fine»  de  lfifl2  vii'i»e  apoyado  por 
Hiiniari-k,  ''uando  ente  ocupó  la  presídeneia  del 
Miiiiflt''tio.   Kn-iancliando  entonecH  ffU  esfera  de 
oeciún  ni^gocii'i,  con  ]o«t  rnií^inoH  priiM-ipios,  tra- 
tado» de  eomerejo  con  otroii  nai'ionen.   En  octu- 
hrn   do  ISrtí  recibió  la  adhe.siiín   de   todoH  los 
gobierno»  dol  /ollvcreinal  tratailo  ya  concluirlo 
do»  »(lo«  nntr'ii  entre   Piiisia  y  Friinria,  y  uno 
tr»»ntr<>  firmó r-oinriiinn  ron  IiiglatiTra,  Itrdgica 
/?  Ilali»,  yá  la  vi/,  nniliiplifii  la»  rr  forman  y  la» 
KBnerBJizr'i  en  au  ronjinilo.   Kn   premio  A  p»to» 
•errlcio»  fur5  nombrarlo  prcairlentu  do  la  Canci- 
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Hería  federal  en  12  de  agosto  de  1867.  Adquirió 
por  todo  lo  dicho,  fuera  de  los  asuntos  comer- 
ciales, gran  influencia  política  y  diplomática,  y 
la  empleó  en  el  crecimiento  y  la  transl'ormación 
de  la  monarquía.  Al  iniciarse  los  acontecimien- 
tos de  1870,  y  aun  en  los  días  de  la  guerra  cou 
Francia,  recorrió  toda  Alemania  con  la  misión 
especial  de  estrechar  los  lazos  entre  Prusia  y 
los  Estados  del  Norte,  y  concluir  con  sus  prín- 
cipes, hasta  en  Versalles,  otra  serie  de  tratados 
que  realizaron  cumplidamente  la  unidad  ale- 
mana, antes  de  que  el  rey  Guilleruio  fuese  pro- 
clamado emperador.  Delbruck  prejiaró  la  Cons- 
titución del  nuevo  Imperio,  la  presentó  al  Parla- 
mento alemán  en  nombre  de  los  gobieiiios  con- 
federados, y  logró  que  se  adoptase  sin  enmiendas , 
casi  sin  debates  (5  á  7  de  diciembre  de  1870). 
También  consiguió  que  se  aprobaran  con  la  mis- 
ma unanimidad  todas  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  los  tratados  anteriores  y  motivadas 
por  las  atrihuciones  que  el  titulo  de  emperador 
daba  al  rey  de  Prusia,  y  en  10  de  diciemlire 
declaró  cerrado  el  Parlamento,  cuya  obra  com- 
pleta había  inspirado  y  dirigido.  Fundado  el 
Imperio  conservó  Delbruck  cinco  años  la  presi- 
dencia de  la  Cancillería  federal,  transformada 
en  cancillería  imperial;  mas  en  este  período  no 
acertó  á  conservar  la  inmensa  reputación  que 
venía  gozando.  Se  le  acusó  de  haber  derrochado 
en  empresas  industriales  improductivas  los  mil 
millones  destinados  á  los  fondos  de  inválidos,  y 
á  esta  causa  se  atribuyó  su  dimisión  (abril  de 
1876),  que  produjo  viva  emoción  en  la  prensa 
alemana,  y  en  la  que  se  creyó  ver  el  indicio  de 
una  ruptura  con  el  príncipe  de  Bismarck,  de 
quien  había  sido  largo  tiempo  el  aller  ego.  Del- 
bruck, sin  embargo,  fundó  su  dimisión,  y  el 
motivo  no  tiene  nada  de  inverosímil,  en  el  mal 
estado  de  su  salud,  quebrantada  por  largos  años 
de  actividad  y  de  esfuerzos.  Se  dice  que  no  quiso 
aceptar  en  1871  los  títulos  de  nobleza  que  le 
ofrecía  el  enipeíador.  Sucedióle  eu  la  cancillería 
(30  de  abril  de  1876)  Hofnianu,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Delbruck,  que  en  1S74 
y  1875  había  formado  parte  de  la  Cámara  de 
Diputados,  cargo  que  luego  renimció  por  creerlo 
incompatible  con  sus  funciones  oficiales,  com- 
batió, como  individuo  del  Rcichstag,  en  la 
cuestión  de  las  tarifas  de  aduanas,  las  concesio- 
nes de  Bismarck  al  proteccionismo  (mayo  de 
1879).  La  Universidad  de  Leipzig  le  concedió 
en  1873  el  título  de  Doctor  honorario  en  De- 
recho. 

DELCAMBRE  (VÍCTOR  JosÉ,  barón  de  Cltamp- 
veri,  vi::condc):  Biog.  General  francés.  N.  en 
Douaien  1770.  M.  en  1858.  Hizo  la  mayor  parte 
de  las  guerras  de  la  República  y  del  Imperio; se 
distinguió  particularmeuteen  Fleurus  y  en  AVa- 
gram,  en  donde  su  comportamiento  le  valió  el 
título  de  barón  y  el  grado  de  coronel.  En  Fi- 
gueras (Cataluña)  rechazó  á  10  000  españoles 
con  1  200  hombres.  Eu  1813  fué  ascendido  á 
general  de  Irrigada  y  demostró  gran  valor  en  el 
puente  de  Buken.  Se  retiró  del  servicio  en  1832. 
La  Restauraciiín  le  había  couccdido  el  título 
de  vizconde. 

DELCOUR  (Juan):  Biog.  Escultor  liejés.  N.  á 
mediados  del  siglo  XVII.  M.  cu  Lieja  en  1707. 
La  escuela  liejcsa,  tan  rica  en  ariuella  época  en 
afamados  pintores,  no  contó  mas  que  con  dos 
i'scultores  de  talento:  Juan  Warin  y  Juan  Del- 
cour.  Sobre  la  vida  de  este  último  muy  poco  se 
conoce;  se  sabe  únicamente  que  fué,  siendo  muy 
joven,  á  Roma,  donde  adquirió  uira  gran  leputa- 
ción,  y  r|ue  á  su  regreso  á  Lieja,  Vaubán,  eono- 
cicnilo  su  extraordinario  taleifto,  le  propuso  fuera 
á  Parí»  ]rara  ejecutar  la  estatua  do  Luis  ,\IV 
que  lialiía  ríe  colocarse  en  la  plaza  de  las  Victo- 
rias. Delr;onr,  rjue  tenía  eircargadasmuclias  obras 
para  la  ciurlarl,  las  iglesias  de  Lieja  y  lacerto 
riel  príncipe  obispr),  no  purlo  aceptar  la  ]iro])r)SÍ- 
ción  y  80  oncargí)  á  Desjarrlíns  la  ejecur'ir'rn  do 
ar|ucl  trabajo.  Las  obras  de  Delcour  tir-nen  mu- 
elio  carácter  y  expresión,  y  sus  líneas  son  elegan- 
te» y  atrevirla»  ú  la  vez.  Sus  obras  purden  urlmi- 
larse  en  Lieja  solamente  y  do  ellas  merecen  espo- 
ciol  menr-ir'rn:  un  t'alvario,  que  comprr'nde  sicto 
personajes  ríe  taninño  natural,  r'jeriitarlo  en  mar- 
mril  blaiieo;  un  rcrs/o  ríe  bionce  rpie  se  baila  r'U 
la  i'aleriral ;  la  colosal  estatua  de  San  Juan 
llniílintit  y  la  rio  la  Vlrgrn,  ambas  do  bronco, 
r|Ue  coronan  do»  fuentes  pública». 

DELE  (del  lat.  dele,  2,"  per»,  do  sing.  del  im- 
perotivo  rio  drlirc,  horrar,  destruir):  m,   Ivipr. 
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Signo  con  que  el  corrector  indica  al  nrargen  de 
las  pruebas  que  ha  derjuitarse  una  palabra,  letra 
ó  nota. 

DELE:  prep.  ant.  Del. 

DELEASTRO(delgr.  8c).£i!JTpa,  lazo,  trampa): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  braquelitros.  Com- 
prende una  sola  especie  que  habita  en  el  Centro 
y  Norte  de  Europa,  en  las  márgenes  de  los  arro- 
yos. 

DELEAU  (NicoL.is):  Biog.  Célebre  médico 
francés.  N.  en  1797.  Siendo  muy  joven  sirvió 
en  Sanidad  Militar,  fué  á  París  después  del 
licénciamiento  del  ejército,  se  recibió  ríe  Doctor 
en  1818  y  se  retiró  á  Meurthe.  Durante  algún 
tiempo  ejerció  la  Medicina  en  aquel  departa- 
mento, del  cual  salió  después  y  se  estableció  en 
el  Meuse,  donde  residió  hasta  el  año  1825.  Allí 
tuvo  ocasión  de  ver  la  triste  suerte  de  los  des- 
graciados sordo-niudos,  y  se  convenció  de  que 
había  que  hacer  por  ellos  algo  más  que  paliar  su 
enfermedad  por  medios  artificiales.  El  resultado 
de  sus  primeros  ensayos  para  devolver  el  oído 
fué  feliz,  y  entonces  se  apresuró  á  someter  su 
nuevo  método  al  examen  del  Instituto.  Esta 
corporación,  después  del  dictamen  dado  poruña 
comisión  especial,  acordó  dar  su  ajirobación  al 
tratamiento  puesto  en  práctica  por  Deleau,  y  le 
estimuló  á  perseverar  en  sus  estudios.  Animado 
por  estos  resultados  se  trasladó  á  París,  continuó 
comunicando  al  Instituto  el  resultado  de  sus 
investigaciones  y  recibió  de  la  Academia  en  1826 
y  1832  el  premio  de  Montyón  de  6  000  francos, 
y  en  1836  una  mención  honorífica.  Las  obras  de 
este  médico  distinguidísimo  abrieron  un  nuevo 
canrino  al  tratamiento  de  las  enfermedades  del 
oído.  Se  citarán  las  más  importantes:  Memoria 
sobre  la  perforación  de  la  membrana  del  tímpano 
con  observaciones  sobre  los  sm'do-mudos  (París, 
1832);  Cuadro  de  las  curaciones  de  sordera  ope- 
radas por  el  cateterismo  de  la  Irompia  de  Eusta- 
quio (París,  1827);  Memorias  sobre  la  utilidad 
del  empleo  del  aire  atmosférico  en  el  tratamiento 
de  ciertos  casos  de  sordera  (París,  1828);  De  los 
efectos  2)atológicos  de  algunas  lesiones  del  oído 
inedia  sobre  los  múscidos  de  la  expresión  facial, 
sobre  el  órgano  de  la  vista  y  el  encéfalo  (París, 
1838);  Tratado  práctico  sobre  las  enfermedades 
del  oído  medio  y  sobre  el  desarrollo  del  oído  y  de 
la  jialabra  en  los  sordo-mudos  (París,  1838), 
etcétera. 

DELEB:  ni.  Bol.  Árbol  de  Etiopía  que  produce 
dos  clases  ríe  fruta:  una  redonda  y  azucarada,  y 
otra  cónica"  y  de  sabor  á  castañas  cocidas. 

DELECLUZE  (ESTEBAN  Juan):  Biog.  Pintor, 
literato  y  critico  francés.  N.  en  París  el  1781. 
M.  en  1863.  Estudió  Pintura  con  David  y  ganó 
una  primera  medalla  jior  su  cuailro  Andrómaca 
en  la  Exposición  de  París  el  1808.  Luego  se 
consagró  a  las  Letras  y  redactó  artículos  de  Be- 
llas Artes,  muy  eruditos  y  del  gusto  del  público 
para  el  Liceo  Francén.  Sucesivamente  cultivó  más 
tarde  la  Pintura  y  la  Crítica,  ésta  con  artículos 
sobre  el  Arte  en  la  antigiiedad  y  acerca  de  la 
Literatura  italiana,  insertos  en  el  Diario  de  los 
Debates,  y  como  trataba  á  toda  la  juventud  lite- 
raria de  la  Restauración,  compuesta  de  Thiers, 
Mignet,  Villemain,  Cousín,  Salvandy,  Remusat, 
Vitet,  Prt'i.'.pcro  Merimée,  etc.,  pudo  también 
copiar  cou  fortuna  las  variadas  fissnomías  de 
estos  hombres,  destinados  en  su  mayor  parte  á 
ocupar  altos  puestos  políticos,  como  lo  hizo  ado- 
nrás  con  las  ríe  otros  que  entonces  gozaban  gran 
cclebrirlarl.  De  sus  oirías  lil erarlas  merecen  re- 
cuerdo las  siguientes:  Ursuiin  de  una  lii.sforia 
de  la  Pintura  (182S);el  Vaticano  (1833);  la  Pri- 
mera comunión  (1836);  Floreiieia  y  sus  vicisitu- 
des (1837);  Noticia  suhrc  la  vida  y  obras  de  Leo- 
pnldo  l!oliert(\Sm):  ¡kiiia  Olimpia,  cuñada  dol 
Pri]ra  Inocencio  X,  documentos  curiosos  descu- 
biertos en  Italia;  (íregorio  Vil,  San  Pranci.ico 
lie  /tsls ;/  Santo  Toiiitís de  //r/ii/iir) (18II);  Bulando 
ola  I 'a  ha  I  Ir  ría;  David,  su  ciencia  y  su  tiempo; 
Becucrdos  de  sesenta  ailns  (1862);  esturlios  bio- 
gráficos úf  Petraica,  Brunellcsco,  Rnger  Bacón, 
Aiiosto,  Raimundo  Lulio,  Clmui-er,  Lr'onardo  do 
Vinci,  Francisco  Rabelais,  Marco  Polo,  Silvio 
Piccolomini,  etc.  «Hay  ríos  hombres  en  Dchclu- 
7,0,  rlicp  Larous.se:  el  critieo  rlc  .\rfe  y  rd  r'scritor 

Íiropiamente  dicho.  Como  ciítir'o  de  Artí'  se  co- 
ocii  en  el  primer  raiigo,  entre  (lustavo  Plancho 
y  Tr'úfilo  Gaulir'r...  Sil»  juicios  tenían  una  auto- 
ridad decisiva  para  los  artistas...  Como  escritor... 
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&u  estilo  es  Hmjiio,  claro  y  eminentemente  fran- 
cés. Brilla  en  él  sobre  todo  el  buen  sentido  y  la 
prudencia;  sus  ideas  sou  extensas  y  elevadas, 
pero  las  expresa  sienijire  con  sencillez.  Es  serio 
sin  pedantismo,  y  cuando  lo  exige  el  a.sunto  es 
festivo  sin  malicia,  ó  al  menos  sin  dañada  inten- 
ción.» 

DELECTABLE  (del  lat.  deleclálllisj:  adj.  ant. 

DliLlinAELE. 

DELECTABLEMENTE:  adv.  m.  aut.  Deleita- 
ELI.MENTE. 

DELECTACIÓN  (del  lat.  dclectatlo ):  f.  DELEI- 
TACIÓN. 

...  y  no  hallando  en  él  (en  el  gobierno  el 
principe)  aquella  delfxtaciÓN  que  en  los 
versos,  le  desprecia  y  aborrece,  etc. 

Saavedra  Fajaudo. 

Se  me  figura  á  veces  que  hay  en  todo  esto 
algo  de  DELECTACIÓN  sensual,  etc. 

Valeiía. 

-Delectación  morosa:  Complacencia  deli- 
berada en  un  objeto  ó  pensamiento  prohibido, 
sin  ánimo  de  ponerlo  por  obra,  sino  deteniéndose 
simplemente  en  ello. 

...  porque  cuantas  veces  propuso,  deseó  ó 
tuvo  tal  delectación  moros  ■,  tantas  veces 
pecó, 

Azpilcueta. 

DELECTAMIENTO:  m.   ant.  DELEITAMIENTO. 

DELECTAR:  a.  ant.  DELEITAR,  Usáb.  t.  c.  r. 

o  quieren,  ó  lo  facen  por  aprovechar  así,  ó 
por  DKI.ECTARSE  los  poetas. 

Juan  iie  Mena. 

DELECTO  (del  lat.  dclcctus):  m.  ant.  Orden, 
elccciiin,  discernimiento. 

...  mucliedunibre  de  bárbaros  .-illegada  de 
muchas  gentes,  sin  delecto  ni  onlen  alguno. 
Mariana. 

...  consintió  que  en  nuestra  Compañía  se 
leyesen  sino  con  mucho  delecto  y  mucha 
cautela. 

RlVADI'.NEIRA. 

DELEGACIÓN  (del  lat.  ílclcgátio):  f.  Acción  y 
efecto  do  d<lei;ar. 

...  antes  para  que  pueda  entender  cu  ella, 
necesita  de  especial  comisión  y  ijkleuación. 
SOLl'lUZANO  FeREIRA. 

...  para  que  el  brazo  de  la  justicia,  y  la  voz 
del  ])ueblo  llenasen  los  vacíos  déla  jurisdicción 
militar,  que  residía  en  él  por  dhi.koación  de 
Diego  Velázquez. 

Solí.s. 

-  Dl'.l.EOACiÓN:  Carfjo  de  dclcfí.ado. 

-  Deleiiación:  Olicina  del  <lelef;ado. 

DELEGADO,  DA  (del  lat.  tleli-fialKs):  !\d\.  Díce- 
8e  de  bi  piisona  en  i|uicu  .se  delega  una  facultad 
ó  jurisdicción.  U.  t.  o.  8. 

Tratóse  de  liga  universa!  por  sus  DEI.KHADO» 
ciilru  los  principes  católico.n. 

Antonio  he  Fuenmayor. 

...  porque  en  tal  caso  no  deben  sor  tenidos 
pors\ibdeli'gados  del  vin  oy,  sino  por  DKLliOA  DOS 


dul  rey. 


SoI.ÓRZANO  TeRKIIIA. 


-  Di:lei:aiio:  IH^i-i/il.  ciVí-i.  Es  aquel  i'i  quien  so 
le  ha  inmilido  id  juicio  de  una  causa  y  aun  la 
ejecución  de  una  .sentencia  dada:  Jlrlíyntiin  ilhi- 
tur  cu  i  musa  en  m  iii  i  Hit  urterminandarel  cxequen  - 
</((,  vicrs  drlfydiitis  rrprtrsnitaiis,  tt  iii  jurhdic- 
lionc  uihil  ¡>io¡iiii(in  liutifiis.  L.  I.  ff.  de  OjTicio 
eJH'i. 

.Se  ilislinginn  doa  ciasen  de  jurisdiceionrs:  la 
ordiniii  iii  y  la  deb-gnda.  l'/da,  como  meno>4  favo- 
rable i|iie  la  otra,  se  aplii'a  rstrielamenle  ú  »\\ 
cano:  (líos.,  ine.  I.  viub.  l'iorrssiis;c.  !5,  yrleon- 
venlionis,  ile  Urs'-ri/il.,  iii  li."  .So  dii,  diepii  Ioh 
naiionlstnK,  por  id  hombre  ó  por  ni  doroclio.  ylli 
hniithir  reí  i)  jure.  .Ili  hnuiine  tribu ilurj'erlillerní 
di-lniutoriiiH,  ííjurr  vertí ¡¡rrleijrm. 

1,0»  dehiiniliiH  (til  Ilumine,  c»  dei'ii',  por  ji'lrns 
comÍH(irius,  n\ie<leii  dividirse  en  cIoh  idnnrii:  dele- 
ijudiis  d(»  la  juiisdieeióin  vtilnntaiia  y  *lo  lo  eon- 
tencioHo.  I.os  vicarios  tfenernlcH  do  lotí  obitipo!» 
tm\  deleijndns  dn  In  jnrHdlic'ión  vidnnlniia;  lot 
ollclnl<<»  de  los  mlsmoHy  lonjiu-i-eneiimelldcm  por 
id  I'npa  para  inlorniar  sou  delniniliis  de  In  juii« 
di.cbín  contcniiosn  V.u  esto  ln^!av  «idn  teiirmon 
i|Ua  hablar  ilv  estos  Mltiinuii.  Lusdcdegnoionr".  i'<, 
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más  bien,  las  comisiones  del  Papa  á  los  obispos 
para  la  ejecución  de  sus  rescriptos  como  provi- 
siones, dispensas,  bulas,  etc.,  fonnau  una  mate- 
ria ¡larticular. 

Con  respecto  á  los  delegados  de  derecho,  á 
jure,  son  aquellos  á  quienes  los  cánones  han 
dado  algún  poder  como  delegados  de  la  Santa 
Sede.  De  esto  presenta  muchos  ejemplos  el  con- 
cilio de  Trento.  El  Papa  Inocencio  111  determinó 
que  los  Jueces  delegados  para  sentenciar  las  cau- 
sas de  los  lugates  no  se  alejaran  iná.s  de  dos 
jornadas  de  camino  de  la  última  de  las  diócesis  en 
que  están  las  partes:  Cum  autem  per  juelicium 
iiijuriis  aelilus  paíerc  non  debeat  (quos  juris  ob- 
servantiainlerdieit ) staluimusne  quis  ultra  iluas 
dictas  extra  suam  (liceeesiin  per  Hileras  apostólicas 
adjiulieium  írahi possit.  C.  Xonnulli,  deltescrip- 
lis.  El  concilio  de  Tiento- se  conforma  oon  esta 
regla  en  la  sesión  3,  cap.  2,  de  Meform. 

Por  el  cap.  Slatum,  de  Ilescriptis  iu  6.°,  no 
deben  delegarse  las  cansa»  por  el  Papa  ó  su  lega- 
do, sino  a  eclesiásticos  constituidos  en  dignidad 
ó  á  canónigos  de  las  catedrales:  AVc  audiantur 
alibi,  aüade  este  capítulo,  guaní  in  civilatibus 
vcl  in  locis  insignibus,  ubi  possil  commode  copia 
2>critorum  liabcri. 

El  cap.  Etsi,  de  Sc'icriptiis  in  Cleus.,  sacado 
del  concilio  de  Viena,  extiende  la  disposición 
del  capitulo  iirecedento  á  los  oficiales  de  los 
obispos  y  á  los  priores,  aun  colativos,  de  los 
conventos. 

Manda  también  el  Papa  Bonifacio  VIII  que 
cuando  hubiese  nombrados  muchos  delegados 
para  una  sola  causa,  conocerá  privativamente 
de  ella  aquel  que  se  apoderase  primero;  lo  mis- 
mo sucede  con  respecto  al  olicial  n  obispo  que 
han  sido  cometidos.  Aquel  de  ellos  que  toma 
primero  conocimiento  del  negocio  debo  termi- 
narlo: I'orro  uno  corum  ncgotio  inehoanle  comii's- 
s«»i,  alii  ncquibunt  se  uitcrius  inlromitlerc  de 
codem.  C.  Cum  plurcs  de  ofjlc.  et  potcsl.  delaj. 
in  6.° 

Pero  cuando  .son  delegados  muchos  para  co- 
nocer juntos  del  mismo  asunto,  no  pueden 
juzgar  sino  reunidos,  según  el  tenor  de  las  pa- 
labras del  rescripto,  á  no  ser  que  hubiese  en  él 
la  cláusula,  que  si  uno  ó  muchos  de  los  delega- 
dos no  pueden  ó  no  quieren  ejecutar  la  comisión, 
los  otros  que  no  tengan  impedimento  y  que 
quierim  encargarse  de  la  ilecisiuli  del  negocio 
¡luedan  solos  ejecutar  la  comisión.  También 
podrá  ejecutarla  uno  do  ellos  en  virtud  de  nega- 
tiva en  los  demás;  si  el  rescripto  contuvie.se 
solamente  que  en  caso  do  que  uno  ó  muchos  de 
los  delegados  no  pudiesen  asistir,  no  podrán 
proceder  los  demás,  sino  después  do  que  aqué- 
llo» que  no  se  hallan  en  estado  do  proceder  á 
ejecutar  la  comisión,  hayan  justificado  quo  es 
legítimo  el  imiiedimento;  entonces  será  necesa- 
rio esperar  basta  que  so  haya  probado;  ahora 
bien;  este  impedimento  es  do  hecho  ó  do  dere- 
cho; de  derecho  en  caso  de  parentesco  con  una 
do  las  ¡lartcs  interesadas  en  el  litigio,  y  do 
hecho  [lor  una  enfermedad.  En  el  caso  de  que 
contenga  la  comisión  de  que  podrán  proceder 
al  juicio,  si  uno  o  muchos  de  ellos  no  quieren 
conocer  del  negocio,  es  necesario  advertirlo  á 
todos,  antes  de  empezar  el  examen  de  lo  que 
constituyo  el  motivo  de  la  diferencio.  Todas 
estas  decisiones  están  sacudas  del  cap.  fruden- 
liaui  de  o/fe.  delrg.  y  del  cap.  .'ii.vitniu.t,  de 
Iteseriptis. 

.Si  eonlii'iio  la  comisióm  que  «o  decidirá  el  ne- 
gocio en  un  tiempo  determinodo,  panudo  é*te 
expirad  poder  del  delegado,  si  no  consienten  lim 
partenen  prorrogar  el  téi  mino.  íVi^i.rfi-fiiiMijo^ííc. 
deleij.  Kl  delegado  debo  coiifoiinurse  pxnelnmi'll- 
tocnn  lo  contenido  en  su  cnniisióiii,  bajo  penado 
nuliilnil  de  lodo  el  proeediniirlito  »\  falta  á  él: 
C.  I'um  dilnlii  de  i;f)eripti.i.  Kl  .Imz  delegado 
á  quien  «o  lin  romilido  el  asunto  conoiv  do  todo 
lo  ilepenilienlo  do  él  y  pui'do  lineer  tmlo  lo  ijur 
Hea  necesario  pal  a  la  ejecución  do  mi  romÍMOn; 
ubI  que  no  lilaii  unto  ít  á  (odiw  lo»  quo  tienen 
ilitcré»  en  el  litigio.  nuni|ne  nn  culón  eoni|iren 
dido»  en  U  c"mi"iiin;  ovo  á  Ion  teoligna  y  iiueilo 
eailigar  a  los  que  lebuiien  coni|>arrcpr.  I',  liírle- 
riil.   lie  iillie    i¡. /<■;/ 

Ilreidiri  Alejnnilio  III  quo  nn  Juc»  drl.^-i  ' 
por  el  Papa  lineo  nun  voeo»,  ríiv»  mialrin 
y  lino  en  ealidad  do  tal  1.       . 
ñquól    do   qnlen    rnlnb» 
runndo  I l'i"  id  ;-,- 

,/,/,-,;    ;  I  .Si   ol  .tur»   ililogA.l.i   IL  ■  ■  -I 

lii   niini'i    I  mar  un»  ú  ninrbii"  i"!-!'!!.»» 
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instniídas  para  que  sentencien  con  él  el  asunto. 
C.   Statulum  asscssoretn,  de  Kescriptis,   in  6.° 

El  delegado  no  puede  sulnlelegar.  Esta  deci- 
sión ha  llegado  á  ser  una  máxima:  sin  embargo, 
sufre  excepción  en  favor  de  los  delegados  por  el 
Papa  ó  por  el  príncijM?.  C.  Cum  causam,  de 
Ajipell. ;  c.  super  quo^tionem.  Si  rero,  de  offic. 
deleg. 

Inmediatamente  que  el  delegado  haya  hecho 
ejecutar  su  sentencia  ó  librado  las  órdenes  para 
ello  expira  su  poder;  y  si  después  ocurriese  algu- 
na duda  sobre  ella,  debe  llevarse  ante  el  Juez 
ordinario.  C.  in  litleris  de  ofñe.  deleg. 

También  expira  su  poder  por  la  muerte  del 
delegante,  á  no  ser  que  la  delegación  hubiere 
sido  aceptada  y  seguida  de  algi'in  acto  de  proce- 
dimiento, como  de  una  simple  citación.  Kam 
per  cilalionem  tanlum  perpetueitur  jurisdiclio 
delégala  cum  res  non  est  adhuc  integra.  C.  Pe- 
latum,  c.  Gralum  de  offic.  delegaf. 

Pero  es  necesario  que  al  mismo  tiempo  de  la 
citación  se  haya  dado  copia  de  las  cartas  dele- 
gatorias á  la  persona  citada.  C.  Cum  in  jure, 
de  offic.  deleg. 

Por  una  regla  de  cancelaría  los  Papas  revalidan 
ordinariamente  los  rescriptos  do  gracia  ó  de 
justicia,  dados  en  el  ai'io  de  la  mueric  de  sus 
predecesores,  y  que  han  quedado  sin  ejecución. 

La  muerte  de  los  delegados  ó  de  uno  do  ellos, 
cuando  sólo  pueden  sentenciar  juntos,  hace  ce- 
sar también  el  efecto  de  la  comisión;  sin  embar- 
go, si  ra  dirigida  á  una  persona  revestida  de  una 
dignidad  ó  empleo,  como  á  un  oficial,  el  que  le 
suceda  en  estos  cargos  puede  ejecutar  la  comi- 
sión. C.  Uno  de  offic.  deleg.  C.  Quonietm,  ead. 

Si  el  delegado  es  sospechoso  á  las  i>artes,  enton- 
ces se  hace  lo  quo  llaman  los  italianos  una  con- 
mutación de  juez.  O.  Suspieionis  de  Offie.  de- 
leg. Esta  conmutación  do  juez  se  coloca  en  la 
dataría  en  la  clase  de  las  segundas  gracias;  puede 
verificarse  en  ciertos  casos  eon  resjwcto  á  los 
ordinarios,  ejecutores  natos  de  ciertos  rescriptas. 

Ordena  el  concilio  de  Trento  que  en  el  con- 
cilio provincial  ó  en  el  sínodo  dioci^.sa^o  se  elija 
en  cada  diócesis  cuatro  personas  cn.indo  monos, 
que  tengan  las  cualidades  requeridas  por  la  Cons- 
titución do  Bonifacio  Vllf,  para  que  además 
do  los  ordinarios  de  los  lugares  haya  siempre 
jueces  dispuestos  en  caso  de  remisii'n  á  ello»  de 
las  causas  eclcsiásticns;  quo  si  alguno  de  lo» 
designados  muriere,  el  onlinario  del  lugar,  con 
anuencia  del  capítulo,  le  sustituir.)  con  otro  ha.<ila 
el  próximo  sínodo  de  la  provincia  ó  do  la  dii'>crsÍ9. 

-  Dei.eoapos  pe  Hacienpa:  I^gis.  Estos 
funcionarios,  que  son  los  jefes  de  la  .administra- 
ción Económica  en  lo-s  respectivas  provincias 
fueron  creados  por  la  ley  do  9  de  diciembre  de 
1881  determinándose  su.s  derechos  y  deberé.»  »n 
el  Ueglamenlo  orgánico  do  31  de  dieiembro  del 
mismo  ai^o  dictado  para  su  ejecución.  .Snstitn- 
veron  loa  delegados  á  los  antiguos  jefe»  econó- 
micos, pero  á  su  voz  fueron  sustituidos  por  loa 
Admiuislradoro»  de  Hacienda,  r  i>or 

la  loy  do  "J-l  do  junio  de  1,'*S.'>.   1  irlo 

de  li  do  enero  .'     '--•■     •■'i  i,-.», 

cuyas  funcioiii  ''o» 

op",  t!tf  y  7'JdclK  ^  „  -nía 

feehn. 

DELEGANTE:  p.  a.  do  Ph.Kiiau.  Quo  deloKa. 

...  tampoco  rspinirían  ni  »ÍTÍcso  #1  primar 
conecdrnlo  ó  PRii  .vNir,  .(■•. 

Prr.rinA. 

DELEGAR  (ilol  lat  >    IV.r  una  ix"! 

'ona  á  otra  la  jurisil.  f  •» 

iiidad  ú  oficio  (tara  q 

Mnl  «o  Hliili"»  fl 
¡v\\   K>  «rii: 


peí 
Qig. 


...  «in  r>i 
DliilKU  su  .: 


■  n.i 
-  -^A-ie-  4)ut-  »i)Ubti>*  1* 

,\i  M  ..'I  1  s   IIR   XI"NI>f->*» 
Kl  8»l*»mo  lUrrdxr  «o  PILKoa  f».\ilt«d»» 
tamiioralrn  iilnguiinn,  ole. 

t.AKR». 

OSLlITAOlLletMO,  MA!   adj    •"••    ■'-   l>"  ri. 
T*nir 

fin  m  Allí  r    - 1'   "•  >  ■  "  ■  ■ 

U  nntnrt 

'      .  ■  '  "t  r. 

I>«  IrrsmaneranUaniKi  vi 
lloRMla,  liHi.atTA»ui  .1 
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DELEITABLEMENTE  :   adv. 
MENTE. 

DELEITACIÓN:  f.  DELEITE. 


ni.   Deleitosa- 


En  los  pecados  de  carne  uo  descienda  á  las 
circunstancias  particulares ,  preguntándolas 
por  menudo,  porque  no  provoque  con  ello  así 
y  al  confesante  á  DELEITACIÓN". 

AZPILCUET.\. 

(El  Curioso  Parlante)...  en  su  excelente  Ma- 
nual había  diseñado  un  cuadro  animado  del 
Madrid  moral,  que  lio  conocen  todos  los  que 
liacen  papel  en  él,  no  podía  menos  de  ser  de 
grande  utilidad  y  DELEITACIÓN'. 

Larra. 

DELEITAMIENTO:  m,  DELEITACIÓN. 
DELEITANTE:   p.   a.   de  Deleitak.  Que  de- 
leita. 

Esta  palabra  se  interpreta  deleitante  guar- 
Descimiento. 

Juan  de  Mena. 

DELEITAR  (del  lat.  dcíeclSre):  a.  Agradar,  dar 
mucho  gusto  ó  placer.  U.  t.  c.  r. 

La  suavidad  del  olor  que  se  derrama  por  el 
aire,  deleita  el  sentido  del  oler. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

Que  sus  máximas  sean 
Los  consejos  más  sanos. 
Deleitaos  en  ello,  etc. 

Sam  aniego. 

-  Mamá,  usted  SE  DELEITA  en  atormen- 
tarme. 

Hartzenbusch. 

DELEITE  (do  deleitar):  m.  Placer  del  ánimo. 

...  estaba  entonces  (la  huerta)  bien  poblada 
de  árboles,  aunque  puestos  sin  orden;  mas  eso 
mismo  hacía  deleite  en  la  vista,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

No  escriba  quien  no  sepa 
Unir  la  utilidad  con  el  deleite. 

Ikiaute. 

-  Deleite:  Placer  sensual. 

...  ¡oh  qué  hastío  es  conferir  con  ellas  más 
de  aquel  breve  tiempo  que  aparejadas  son  á 
deleite! 

La  Celestina. 

...  la  besó  (Dafnis  á  Cloe)  apretadamente 
como  Lycenia  le  había  besado  en  el  deleite, 
ya  que  esto  no  pensaba  que  traje.se  peligro. 
Valeha. 
DELEITOSA:  Geog.  V.   con  ayunt. ,  p.  j.   de 
TrnjiUo,  )irov.   de  Cáceles,  dióc.  de  Plasencia; 
1  770  habiLs.  Sit.   en  la  falda  meridional  de  la 
«ierra  de  Guadalupe,  cerca   del   río   Aluiontc. 
Terreno  desigual;  cereales,  algo  de  aceite  y  le- 
gumbres; cria  de  ganados. 

DELEITOSAMENTE:  a<lv.  m.  Con  deleite,  ó 
de  ¡nodo  que  cau.se  deleite. 

Deleito.samente  deja 
De  fcer  camparía  de  Marte 
Por  ser  de  Cupido  selva. 

Calderón. 

DELEITOSO,  SA:  adj.  Que  causa  deleite. 

...  la  vida  del  pastor  es  inocente  y  sosegada 
y  deleitosa,  etc. 

Fr.  Luis  DR  León. 

...  me  hallé  (dijo  don  Quijote)  en  la  mitad 
ilcl  más  bello,  ameno  y  liKi.ÉiToso  prado  que 
]Miede  criar  la  Naturaleza,  etc. 

Cervantes. 

Su  pecho  inunda  dei.ritoho  encanto, 
Y  rl  íiicgo  impuro  del  amor  le  infhíma,  etc. 
EhrilONCKIlA. 

DELEJAR:  a.  ant.  Renunciar  ú  donar. 

DELEN(I)VRCK  óTiiiKliUV  VAN):  Biofj.  Pintor 
IioUimIi'4.  N.  en  IIiub.1i  n  en  '[ñ'M'i.  M.  liarla  el 
afio  1700.  Fin-  iliHiípulu  de  Fiuiiiimn  llalli  y  se 
ilrdicú  oMiecinlmcnt'.'  ú  icproiliK-ir  iiitcrioicH  do 
iglcülaN,  ifn  iilincioH,  etc.,  adornailoü  con  ngiirl- 
l«>i,  <|nc  on  general  no  «on  de  /•!,  KJno  do  Pala- 
iniíli',  dn  Woiiwonimnii.ctt.  Kn  ¡oh  iiliriiioHiinoH 
•le  mi  villa  fiií  liiirKotnaeiitro  de  Aniiiiyduii.  Lim 
olirAH  lie  i'hte  ¡liiitur,  poco  ronocidaH  fni-ta  del 
pai«  r|iio  lo  vjii  iinrrr,  non  muy  notnldih,  tanto 
por  la  rii|iic7.a  del  cnloiiilo  como  por  el  Hh|M:cto 
Kramlioiio  do  laa  partiH  ari|nili'ctiiiii('nn.  Huacirn- 
ilron  priii'lpnliH  mm;  ,SVi/n  ilr  Hiiitinilia/,  en  La 
Haya;  AV  Irm/ilinlr  lii  /'«t,  en  Anilierm;  nn  Vun- 
itro  itr  lijlrtln,  un  el  Museo  del  Loiivro;  l'inla  ilc 
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palacios  italianos,  en  Berlín;  un  Cuadro  de  Ar- 
quitectura, en  Vieua,  etc. 

DELENA:  f.  Zool.  Género  de  aracuoideos  ara- 
ucidos,  tiibu  de  los  dipueiiniónidos,  grupo  de 
los  vagabundos.  Estas  arañas  son  comunes  en 
los  alrededores  de  París. 

DELEPIERRE  (OcTA  vio):  Biog.  Literato  belga. 
N.  en  Brujas  el  4  de  abril  de  1S04.  M.  en  Lon- 
dres el  22  do  agosto  de  1875.  Estudió  Derecho 
en  la  Universidad  de  Gante;  ejerció  la  abogacía 
en  Bruselas,  y  después  de  la  revohicióii  de  sep- 
tiembre ingresó  en  la  carrera  diplomática.  Eu 
19  de  agosto  de  1849  fué  nombrado  secretario 
de  Legación  y  cónsul  general  de  Bélgica  en  Lon- 
dres. Consagró  .sus  ocios  al  estudio  de  la  Historia, 
Bibliografía  y  Arqueología  nacionales  y  al  de 
la  Literatura  antigua,  y  escribió  numerosas 
obras  acerca  de  estas  materias.  Tales  fueron  las 
siguieutes:  licsumcu  de  los  anales  de  Brujas 
(1S35,  en  8,°),  desde  los  tiempos  históricos  hasta 
el  siglo  XVII;  Del  origen  de  los  flamencos,  con  un 
bosquejo  de  la  literatura  flamenca;  Bélgica  ilus- 
trada (ISi'i,  eu  8."  mayor);  Galería  de  los  ar- 
tistas de  Brujas,  desde  Van  Eyck;  Historia  de 
Carlos  el  Bueno,  traducida  según  el  texto  de 
Gnalberto,  y  precedida  de  un  resumen  de  la  his- 
toria de  Flaiides ;  Tradiicciones  y  leyendas  de 
Flandes  (Lila,  1834,  eu  8.°),  traducidas  al  in- 
glés con  el  título  de  Oíd  Flanders;  Examen  do 
lo  que  contiene  la  Biblioteca  del  Museo  Británico 
(Bruselas,  1846,  en  16.°);  Historia  literaria  de 
los  locos  (Londres,  1860,  en  8.°);  Ensayo  histó- 
rico sobre  los  jeroglíficos  (Londres,  1874,  cu  8.°); 
Cuadro  de  la  literatura  del  centón  entre  los  anti- 
guos y  modernos  {Londres,  1875,  2  vols.  eu  8.») 
También  se  deben  á  este  escritor  las  reimpresio- 
nes de  textos  raros  y  piezas  macarrónicas  muy 
solicitadas  por  los  bibliófilos.  Entre  ellas  me- 
recen recuerdo  las  que  llevan  los  siguientes  tí- 
tulos: Aventuras  de  l'iel-Ulensjnegcl ,  sus  chistes, 
sutilezas  y  entretenidas  invenciones,  etc.  (Brujas, 
1835;  cu  8.°;  2."  edición,  1840,  con  sesenta  di- 
bujos de  Lauters);  Visión  de  l'yndalus,  relato 
místico  del  siglo  viil;  Descripción  bibliográfica 
y  análisis  de  un  libro  único  que  se  halla  en  el 
¡íuseo  Británico,  porThridace  Nafé  Theobroiue, 
hidalgo  bretón  (Londres,  1849, 
en  8."  mayor);  Macaroncana  6 
misceláneas  de  literatura  maca- 
rrónica de  los  diferentes  pueblos 
de  Europa  (París,  1852,  en  8.°); 
Nuevas  misceláneas  de  literatura 
macarrónica  (Londres,  1862,  en 
S.°),  etcétera.  Con  el  título  de 
Biblioteca  bibliófilo-jocosa,  publi- 
có Delepierre,  en  colaboración 
con  Gustavo  Brunet,  una  colec- 
ción de  chistes,  de  la  que  tiró 
pocosejcmplai'es,  íiimadapor  los 
iierman.is  Gebeodé,  letras  estas  últimas  que  co- 
rresponden á  las  iniciales  de  los  nombres  de  los 
:iutorcs. 

DELESCLUZE(  Luis  Carlos):  Siuf/  Publicista 
y  político  francés.  N.  el  2  de  octubre  de  1809. 
M.  en  una  barricada  en  el  año  1871.  Hallábase 
en  París  estudiando  la  carrera  de  Derecho  cuan- 
do ocurrieron  los  sucesos  del  año  1830,  en  los 
cuales  tomó  una  parte  activa,  comenzando  así 
una  larga  carrera  de  luchas  y  de  sacrificios  que 
no  debía  terminar  sino  con  su  vida.  Individuo 
de  las  .Sociedades  republicanas  tituladas:  Ami- 
gos del  pueblo  y  Derechos  del  hombre,  se  asoció  á 
todas  las  tentativas  de  su  ¡lartido,  comliatió 
en  f>  y  6  de  junio  de  1832,  fué  preso  en  abril 
de  18.')1  y  dos  años  después  tuvo  que  salir  do 
riaiiiia  liara  liliiar.se  de  las  iiersecuciones  do 
que  era  iilijeto  y  de  la  acusación  de  pertenecer  á 
.Sociedadi-s  secretas.  Se  refugió  en  liélgicay  desde 
allí  continuó  conibatiendo  como  )ieriodÍ8la,  co- 
laborando en  El  ítlisrrraítor  y  La  Emancipación; 
ilespuén  KC  encargi'i  de  la  dirceciiin  dd  Jlíario  de 
Cliiirleroi.  Kcgie.só  li  Fniiiria  y  lijó  su  residen- 
cia en  Valencii-nnes,  donde  fué  redactor  en  jefe 
del  Impnreial  del  A'ortc,  diario  quo  hizo  una 
viva  oposiiióii  al  gnbierno  de  Luis  Felipe,  y  (pie 
filé,  dirigido  por  Helesiluze,  uno  de  los  dial  ios 
más  importantes  de  los  di-parlamcntus  de  Fran- 
cia, íiii  leviitiiciiiii  lie  frlireio  le  iiiillii  en  este 
iinentn  y  Ledrii  Uollin  le  nnnibró  comisario  de 
Itt  Ki'piililli'a  en  el  Norle  y  en  el  l'nso  de  Calais, 
donde  Nc  ooiidiijo  con  tanta  lirnu'za  como  miide- 
lacióii.  I'iindada  la  Kipúlilica,  y  en  cuanto  se 
reunió  In  Asamlilea,  priscntó  su  dimisión  y  vol- 
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vio  á  encargarse  de  la  dirección  de  su  diario; 
pero  la  decadencia  rápida  de  la  República  y  el 
deseo  de  combatir  al  enemigo  desde  más  cerca 
lo  determinaron  á  trasladarse  a  París,  donde 
fundó  un  diario.  La  lierolución  democrál ica  y 
social,  y  después  la  Sociedad  la  SolUlaridad  re- 
jmblicana,  quo  se  propagó  por  los  departamentos, 
y  cuyo  objeto  era  defender  las  instituciones  re- 
publicanas. En  diciembre  de  1848  fué  condenado 
á  un  año  de  prisión  y  a  una  multa  de  1  000  fran- 
cos por  uu  artículo  sobre  la  dictadura  de  Ca- 
vaignac,  y  en  marzo  de  1849  á  tres  años  de 
prisión  y  multa  de  10  000  francos.  Después  del 
13  de  junio  fué  suprimido  su  diario  y  Delescluze 
tuvo  que  refugiarse  eu  Inglaterra,  pues  fué  sen- 
tenciado por  coutamaz  á  deportación.  En  Lon- 
dres no  permaneció  inactivo,  y  publicó  dos  dia- 
rios. El  Proscripto  y  La  Voz  del  Proscripto.  Des- 
de 1851  á  1853  se  dedicó  ala  industria  eu  Ingla- 
terra, pero  sin  apartar  su  atención  de  los  aconte- 
cimientos políticos  y  sobre  los  medios  de  librar 
á  Francia  de  la  dictadura  que  sobre  ella  pesaba. 
Eu  agosto  de  1853  fué  en  secreto  á  París  para 
unir  sus  esfuerzos  á  los  de  los  patriotas  que 
trab,ajaban  por  la  libertad  nacional.  Denunciado 
jior  un  traidor  fué  preso  el  15  de  obtubre  si- 
guiente y  complicado  en  el  proceso  llamado  de 
la  Marianne  (nombre  misterioso  y  popular  que 
se  daba  ála  República).  Fué  condenado,  sin  que 
se  diguara  defenderse,  á  cuatro  años  de  prisión 
y  enviado  á  Bclle-Isle.  La  amnistía  de  1859  le 
permitió  volver  ,á  su  jiaís,  al  cual  llegó  eu  enero 
de  1860,  con  la  .salud  quebrantada  por  tantas 
pruebas  y  miserias,  pero  sin  haber  perdido  la  fe 
en  sus  ideas.  Trabajó  para  crearse  uua  posición, 
ocupó  diversos  empleos,  publicó  en  1866  y  1867 
el  Panteón  de  la  Industria  y  de  las  Arles,  y 
eu  1868  un  periódico  político.  Le  Rcveil,  que  fué 
semanal  primero  y  luego  diario.  Delescluze  pu- 
blicó en  el  folletín  de  este  diario  uua  obra  titu- 
lada De  París  á  Cayena,  ó  diario  de  un  depor- 
tado. 

DELESERIA  (de  JPítescrf,  n.  pr.):f.  Pot.  Gé- 
nero de  la  familia  de  las  Esferococoideas,  tipo  de 
la  tribu  do  las  deleserieas,  del  grupo  de  las  flo- 
rídeas.  Este  género  está  constituido  por  algas 


Delesseria  rusei/olia:  ramo  con  nn  cocidio 


de  fronde  cilindrica,  filiforme,  con  zonas  foliá- 
ceas, membranosas,  planas,  liiu-ales,  oblongas  ó 
lanceohuías,  de  uu  niaguílico  color  de  rosa.  Sus 
ramas  se  hallan  recorridas  por  un  nervio  medio 
que  ordinariamente  emite  hacia  los  lados  otros 
nervios  oblicuos  al  primero  y  paralelos  entre  sí. 
Cuando  estos  últimos  no  existen  se  nota,  mi- 
rando la  planta  al  trasluz,  una  serie  de  puntoso 
de  lineas  transparentes,  igualmente  )iaralelas. 
Se  hallan  constituidas  estas  lincas  por  una  doblo 
fila  ó  capa  de  células;  las  unas,  que  forman  los 
nervios,  son  alargadasy  generalmente  filiformes; 
las  otras,  que  constituyen  la  cajia  anterior,  son 
redondeadas,  angulosas,  recubren  los  nervios  y 
se  extieudcii  en  series  de  una  piirtc  á  otra;  las 
liorcioues  marginales  so  hallan  fin  madas  por  lo 
común  de  una  .sola  serie  de  células.  Los  cocidios 
son  sentados,  ya  sobre  los  nervios  de  la  fronde, 
ya  de  los  lilodos  nuvs  pequeños,  ó  jiedicnlados 
sobre  la  porción  liliformo  de  la  fronde,  como  se 
observa  en  la  especie  Delesseria  sanguínea.  Estas 
algas  contienen  gciicralmcnto  gemidios  ovoides 
que  radian  libremente  de  una  base  iilai'ciilaiia. 
El  pericarpio  celuloso  eslá  formailo  de  células 
concéntricas  y  so  abre  por  un  carpóstomn.  Los 
esfcrósforos  se  hallan  reunidos  en  soros  en  pun- 
tos determinados  de  la  fronde,  ó  en  órganos  es- 
peciales llamados  esporólilos.  Las  especies  do 
este  género  se  encuentran  eu  ]iiM|Ueno  número 
en  los  mares  polares,  árticos  ó  antarticos;  des- 
pués van  aiimeníaudo  hasta  el  35"  y  desde  esta 
latitud  vuelven  á  disiniíiuir  hacia  el  Ecimilor. 
Se  encuentran  á  pnifumlidadis  muy  variables. 
La  /).  sinuosa,  por  ejemplo,  lia  sido  recogida  cu 
I  el    Océano   lí   ochenta  brazas  de    prol'uiidiilad. 
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Agardh  ha  dividido  este  género  en  tres  seccio- 
nes caiactoiizadas  iior  tciier  la  froiule  más  ó 
menos  dividida,  por  tener  los  nervios  más  ó 
menos  largos  y  mus  ó  menos  ramiücados,  y  por 
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la  disposieiún  de  los  sores  y  de  los  esporófilos. 
Es  también  notable  la  D.  ruscifolia. 

DELESERlACEAS  (do  (MescriaJ:  f.  pl.  Bot. 
F.unilia  do  alg.is  del  orden  de  las  rodospérmeas. 
(Vimpreiide  tres  géneros,  á  saber:  Jjiicsscria, 
M itojjhyll ma  y  Plocammium. 

DELESERIEASÍderffVcscnVijif.  pl.  Bol.  Prime- 
ra familia  del  orden  de  las  Platinoldástcas,  cuyos 
caracteres  son:  fronde  continua,  cilindrácca, 
comprimida  ó  foliácea,  nniclias  veces  jiinnada, 
compuesta  do  células  redondeadas  ó  poliédricas. 
Su  color  varía  entre  el  rosado  y  el  pnriiúreo. 
Los  cocidios  son  exteriores,  globidosos,  forma- 
dos por  un  pericarpio  celuloso,  abierto  por  el 
vértice  y  lleno  do  espé)rulo3  piriformes,  engen- 
drados en  los  artejos  do  lilamentos  tabicados 
nmnilifornies,  fijos  á  una  placenta  central.  Los 
tetiasiioros,  oblon"os,  se  separan  en  cuatro  es- 
poros tetraedros  o  discifornies,  los  cuales  se 
aglomeran  en  masas  de  forma  delinida,  ó  .so 
sitúan  solno  hojas  apendiculares,  fpie  han  reci- 
bido el  nombre  de  es)>orólilos.  Las  deleserieas 
con]prenden,  .según  Kiitzing,  veinte  géneros, 
entre  los  cuales  .se  distinguen:  AijInojiliyUum, 
Cruptophura,  Hyniriii:mn,  Ilypoiilossuin  y  Delrs- 
seria.  Paycr  considera  las  deleserieas  como  la 
cuarta  tribu  de  las  lomcntariáccas,  y  compuesta 
solamente  de  tres  géneros;  Dchsseria,  I'lvca- 
víiiim  y   Thamnophortt. 

DELE8ERITA  (do  ddcir.rlaj:  f.  Jiot.  rahont. 
(¡('■h'-in  de  vegetales  fósiles,  reiircsenlado  por 
frondes  membranosas,  delgadas,  ¡llanas  i'i  ondti- 
ladas,  onllnariamento  atravesadas  por  un  nervio 
tm-ilio  y  muy  á  menudo  por  nervios  sccíindarios 
|ioi:o  nuircailos  y  mal  limitados.  Algunos  botá- 
nico» distribuyen  las  diversas  cspccii'S  desciitas 
de  esto  gé-nero  en  los  géneros  Ihlfsaerin  y  Van- 
lirpUfH.  La  nniyor  ¡lartedc  ellas  son  pcrtcne- 
cienti'sá  los  terrenos  terciarios  do  Monte   liolea. 

DELE8ITA  (do  Delcinr,  ii.  p.):  f.  Atinrr.  Si- 
licato ahimínieo  magnésico  y  féirico  hidrata- 
'lo.  iSo  presi-nta  foriiMintlo  conereeioues  eousti- 
luidas  \my  laiiiinitas  de  color  vonle  oliva  ó  nc- 
lu/.co,  dispuestaH  en  abanico.  Es  fáeilnienlo 
>ilueable  por  los  ácidos  con  depósito  t\p  silice 
gulatinosa.  Calentado  en  el  tubo  <lo  ou.snyo  da 
agua  y  «o  vuelvo  pardo.  Al  sóplelo  so  huido 
difíellmenle  en  los  bnubs.  Su  dureza  es  2, fi;  su 
di  nsidad  '¿,I*'J.  Kl  polvo  gris  ó  viuile.  Este  mi- 
neral ha  sido  denominado  también  Clorila  fe- 
rnigiiioM. 

DELES8ERT  (ICsli-UAS):  /.'in;/.  l!aMi|Uero  frau- 
eis.  N.  en  l.yiiu  en  ITMi.  M.  en  l'iirís  en  1H1(!. 
Pirteni'í  ia  á  una  familia  de  eaivinistas  <|Ue  re- 
legresi'i  á  Krnneia  lincia  fines  del  reinado  do 
liiiin  XV.  Kn  1777  sali<i  ile  la  cana  de  oonipreio 
<pie  HU  padre  dirigía  en  Lyón  |iaia  ir  á  ruiiilnr 
en  París  una  ensa  do  bañen,  disllimda  especial- 
mente  li  ojieraciones  eomereiales  é  indiisliiajeH. 
N<<  laribt  en  ileHi'mixnar  un  papel  iiupoi  lauto 
como  promovedor  ife  <  inpiesas  linniieieías  y  de 
innoviieiones  en  la  Induslrla  y  en  la  Agileullu- 
ra.  Diií  un  gran  impulno  á  la  rs|HTÍalidad  de  loa 
tejidos  ligeriiM  y  de  las  gasas  ile  seiln.  Kn  liN'J 
funilci  bi  primera  Compañía  de  Srgurnii  roiitr* 
ineeiidin»  c|un  sn  oi'gani/i'i  en  Kianeia,  y  rreó  el 
prim<-r  ltiin''o  de  desenelit'i,  •pii*  poeo  tiempo 
despulí*  debía  aoivlr  do  modelo  pnm  la  oikiiií- 
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zación  del  Banco  de  Francia,  establecido  en  el 
año  1800,  y  que  no  tuvo  hasta  el  año  XI  el 
privilegio  de  emitir  billetes.  En  1792  fué  preso 
y  permaneció  encerrado  durante  toda  la  crisis 
revolucionaria,  y  no  recobró  la  libertad  hasta 
después  del  9  de  thermidor.  Dedicó  entonces 
toda  su  actividad  á  los  progresos  agrícolas;  á  él 
se  debe  la  introducción  en  Francia  de  un  ganado 
de  6000  merinos  do  España,  que  comenzaron  el 
mejoramiento  de  la  raza  indígena.  Consagró 
también  una  parte  de  su  gran  fortuna  á  intro- 
ducir en  Francia  máquinas  agrícolas  y  á  hacer 
fabricar  y  extender  el  uso  de  abonos  industria- 
les y  otras  innovaciones.  Al  mismo  tiempo  qno 
se  dedicaba  á  estas  útiles  empresas  formaba 
una  notable  colección  de  cuadros  flamencos  y 
holandeses,  y  su  Galería  llegó  á  ser  una  de  las 
mejores  de  Francia. 

-Dki.ksskiit  (Bexj.\mís):  Biog.  Industrial, 
hacendista,  político  y  filántropo  francés.  N.  en 
Lyón  el  11  do  febrero  de  1773.  JI.  en  París  el 
1.°  de  marzo  de  18-)7.  Hijo  de  ur.  caiiitalista, 
estuvo  en  Inglaterra  y  Escocia,  donde  fué  bien 
acogido  por  los  más  notables  publicistas  de  aquel 
tiempo.  Allícouoció  también  áWatt,  á  quien  se 
deben  las  máiiuinas  de  vapor.  De  regreso  en 
I''iancia  estudio  algún  tiempo  en  la  Escuela  de 
Artillería  dejleulun,  dedonde  salió  con  elgiado 
de  capitán;  hizo  la  campaña  de  Hclgica,  se  dis- 
tinguió en  varios  encuentros,  y  renunció  á  la 
carrera  militar  para  dirigir  los  negocios  de  la 
casa  funilada  por  su  padre.  Con  tal  acierto  supo 
manejarlos  que  pudo  figurar  á  la  cabeza  de  los 
capitalistas  que,  jiara  suplirla  penuria  delTesoro 
público,  prestaron  al  primer  cónsul  doce  millo- 
nes. A  la  edad  de  treinta  años  era  regente  del 
Banco  de  Francia,  cuyas  funciones  desempeñó 
relea  do  medio  siglo.  Celoso  por  la  prosperidad 
de  la  industria  fundó  (ISOl )  en  Passy  una  refi- 
nería de  azúcar,  donde  introdujo  procedimientos 
nuevos,  y  fué  el  primero  que  logró  fabricar  en 
Francia  azúcar  de  remolacha,  por  lo  que  Napo- 
león (1812)  le  dio  su  propia  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  y  le  nombró  barón  del  Impeí  io.  Esta- 
bleció también  una  hilandería  de  algodón  con  el 
propósito  de  enseñar  á  los  franceses  el  medio  de 
obtener  con  ventaja  lo  que  ilian  á  buscar  en  el 
extranjero,  y,  aficionado  al  estudio  de  la  Botá- 
nica y  de  las  demás  Ciencias  naturales,  llegó  ú 
formar  un  herbario  que  contaba  86  000  especies, 
á  la  vez  (pie  reunía  una  biblioteca  botánica 
compuesta  ilc  todas  las  obras  luildicadas  sobre 
esta  materia  en  toilos  los  pueblos  y  en  todas  las 
lenguas.  Al  bulo  del  Museo  de  Plantas  organizó 
otioconchiliológico,  com|iuesto  de  l&O  000  ejein- 
jilarcs,  subdivididos  en  'Í!>  000  especies,  do  ellas 

I  200  no  descritas  todavía.  Delessert  abrió  al 
liúblico  todos  aquellos  ricos  tesoros  y  tuvo  parto 
en  la  publicación  de  estas  dos  obras:  Icones  se- 
lecta- ¡ihintarum  qutts  in  systnnaU  uniícrsali  n 
hcrhariis  jmrisienaibus ¡irnstrtim  e.r  I,r.<t.idlin)w, 
ílescri¡isit  aug.  /';/»'.  JJeciiiidvIlr,  rx  archclii/iis 
sjHcitiiniihus  a  Tuijiin  tlclineate  ti  cdie.  a  Brii- 
Jiimin  JJrlc.isrrl  (París,  1816,  6  vola,  en  4."  inn- 
yor,  caila  uno  con  eicn  láininaii);  t'olfcclónile 
eonc/iiis  inclinas  descritas  ¡mr  Lamarck  ni  .tu 
Historia  Katitral  fie  los  niiiviales  im'ertef'rutios 

II  aún  no  f.^jiirailos  (París,  18-12,  en  lol.),  con 
cuarenta  himinas  y  un  texto  explicativo  por  el 
doctor  Cliinu.  Como  filántropo  conliibiiyo  á  U 
nuualizaeión  del  pueblo  pidiendo  In  supresión 
do  In»  lotería»  y  lo»  juegiis;  íuiidn  sociednile»  y 
estableeimieiitiis  de  picvinion,  In  .Sociedad  do 
Koluenlü  para  la  indiishia  nnríiuinl  y  la  Caja  dr 
ahorro»,  yon  nu  testaiiunlodejii  l.'.DOOO  liamos 
poin  esln  cnjn.  Con  »u»  neto»  juntilico  el  subie- 
nombro  do  l'aiirt  de  las  olireivs  con  quo  fué  ro- 
nocido.  ('omo|i(dílieotoniún»ieiitn  en  InCáiiinrn 
de  Dipulndo»  iliiranlo  veliitleiiiro  nho»  (ISl.'i, 
iliiMinle  los  Cien  Din»,  1817  A  l.S-J-l  y  1827  á 
IM.'ll,  fué  do»  vece»  elegido  vicepleitidenle,  pío. 
iiitho  iinn  ieci>iiipeii»n  naeloiinl  pain  rl  duque  de 
Kiehelieu  ile»pue»  de  Iwiber  qllediido  libro  do 
exlrnnjeio»  el  leriilorlo  rrnnre»,  luocnió  i*  *l>o- 
lieliin  de  In  petin  de  nnirrlr,  y  liguió  nitro  lo» 
221  dipulndo»  que  i'on  »u  nlio»leiii|i  pir|iAIArnli 
1.1  iDVcdurii'ii  de  l.s;iO.  Kiié  «nema» autor  de  ■'»!■• 
obtn»:  r     '  '    f  -  ■•     .   i      • 

(Pnvf»,  1 

nliítrro^ ;.  .'.]::.,. 

l/utn  df  la  tetieidad  (I"!"»,  libio  un 
iniprr»n  y  que  meieee  »er  leído;  /'iihm 
«i-rín  iltil  liiieer  (Parí»,  1847,  en  g.') 

OELESTRE    ..It  AS    lUlIlarA^:  tli,,l     l'inM, 
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crítico  y  político  francés.  N.  en  Lyón  el  16  de 
febrero  de  1800.  Sus  padres  le  destinaban  á  la 
Arquitectura,  pero  sus  aficiones  le  llevaban  á  la 
Pintura.  En  la  Academia  de  Bellas  Artes  obtuvo 
el  premio  de  Perspectiva,  y  esto  le  proporcionó 
algunas  lecciones  de  esta  ciencia  y  cuadros  para 
ponerlos  en  j>erspeetÍTa.  Hizo  algunas  economías 
y  se  presento  al  pintor  Gros  sin  más  recomenda- 
ción que  sus  apuntes  y  dibujos.  Desilc  entonces 
fué  di.scípuloy  amigo  del  gran  pintor.  Por  aquella 
época  pintó  Delestrc  sus  cuadros  titulados  Car- 
melita ;  El  arrepentimiento  de  Pedro;  La  Jtislieia ; 
Safo  en  Leucades,  etc.,  cuadros  que  han  sido 
muchas  veces  reproducidos  por  medio  del  gra- 
bado. Más  qnc  pintor  fué  Delestre  un  escritor 
de  Artes;  en  1829  publicó  nna  obra  titulada 
Cuadro  sinóptico  de  vn  curso  sobre  la  Filosol~ia 
de  la  Pintura,  y  en  ella  trazó  nn  plan  que  ha 
sido  seguido  después  por  muchos  autores.  En 
1833  dio  á  las  prensas  sus  Ssiudiosde  laspasionea 
aplicadas  d  las  Bellas  Artes,  que  son  un  verda- 
dero curso  de  Psicología  Artística,  de  la  confor- 
midad del  fondo  con  la  forma.  La  muerte  de 
Gros,  acaecida  en  1835,  le  causó  un  profundo 
dolor  y  acabó  de  emancipar  al  discípulo  y  de 
desarrollar  al  estético  y  al fisiognomista,  que  es- 
taban en  él  en  estado  latente,  por  decirlo  así. 
Delestre,  á quien  la  viuda  de  Gros  dio  todos  los 
papeles  del  difunto,  todas  sus  condecoraciones 
con  los  diplomas,  y  que  había  coleccionado  di- 
bujos y  cuadros  del  que  fué  su  maestro,  publicó 
una  obra  titulada  Gros,  su  rida  y  sus  obras.  Los 
preceptos  y  los  ejemplos  abundan  en  esta  obra, 
hecha  con  el  celo  y  el  amor  de  un  discípulo  y  con 
la  grandeza  de  miras  de  nn  crítico  distinguido  é 
imparcial. 

DELETÉREO,  REA  (del  gr.  Sr,),r,Ti;,;!o; ,  do 
or,/.:i->,  destiuir):  adj.  Mortífero,  venenoso. 

...  toman  dosis  enormes  ile  osas  .«ustaneias 
llamadas  abortivas,  cuyos  oeletírEos  efcctoa 
ignoran. 

MoNLAO. 

DELETO,  TA  (del  lat.  dtlitus,  p.  p.  de  delire, 
boriar,  dc.^tluir):adj.  ant.  Quitndo  ó  borrado, 

DELETREADO,  DA:  adj.  ant.  Publicado  ó  di- 
vulgado. 

DELETREADOR,  RA:  adj.  Que  dcletiea.  V.  L 

C.  8. 

DELETREAR  (de  de  y  letra):  n.  Pionnuciar 
sepaiadaiuente  las  letras  de  cada  silnl>n,  1. i s  si- 
labas de  cada  palabra,  y  luego  la  (lalabra  cuto- 
ra;  v.  gr. :  4, o,  bo;  e,  a,  ca;boea. 

-Aquí  dice  Perejil. 
-  Pues,  uel^thAelo  usted. 

MoRRTO. 

...  creo  que  no  quiso  decir  (Longo)  tino  lo 
qiiedijo,  que  npiendieron  ln.<  letra»  (Unfuis  y 
Clac)  que  aureudiernu  á  KRI.KTRKAR,  y  qu<  tal 
vez  ni  cscriuíau  ni  leinu  de  corrido. 

Valera. 

-  DRt.KriiKAn:  lig.  Adivinar,  intctproUr  lo 
oscuio  y  dificultoso  de  entender. 

Y  como  Dio»  r«  el  que  comprrnde  el  rora> 
ti'ui  huninuo,  y  nRl  ktiiRa  >u»  |<«nMimlentoai 
condrila  In  «nulidad  del  lariwo,  y  alab*  •]  te- 
mor del  pubbi'.iiio. 

Kr.  OllsTl^nAt.  PE  roXSETA. 

8i  ntrn  )M*lilni1  mi  (M-narnlrrlruia, 

f,.l  .  ... 

I'i 

M  .lo. 

1  .li.-"  ll.  .Mol.lM), 

DELETREO:  m    AccímII,  ó  efrrlo,  dvdrlrtrvar. 

-  Dri  riRio:  IVKcdimionto  |<«ni  cnM>Aar  A 

h-el  deli'liealido. 

DELCUZE      .l.sl'    Kltll'i;   Kl  • 
NntlllnllHtn    finiiee*.     N.    en    .*- 
M    en  l'nri»  el  :II  de  mtul  i« 

do  rn  17('.''llMldf<Ulr  .Irl    \l  V»- 

tlll . 
U  I 
mi'  ' 

.lo*  ' 

til  >  I  : 

in- 

!)•- 
lili- 

'», 

'A. 
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nueva  tradncción  precedidade  nna  noticia  sobre 
la  vida  y  escritos  del  autor  (Pavis,  ISOL  e°  »•  .'' 
¿JS  (París,  181 0,  2  vol.  ->  8.  ;  »•<» 
crítica  del  magnítismo  animal  (Paiis,  ISlá,  ó 
vol  en  8  °);  Instnicción  prcktka sobre  el  magne- 
tismo animal  (París,  1825,  en  8.°),  traducida  al 
^tellano  por  D.  Manuel  Aranda  y  Sanjunn; 
muchas  noticias  y  disertaciones  insertas  en  lo» 
Anales  del  Museo  de  Historia  ^'atural■,srín  nu- 
mero de  artículos  publicados  en  los  Anales  del 
magnetismo  y  en  la  Biblioteca  magnética,  etc. 

DELEZNABLE  (del  lat.  delábíUsJ:  adj.  Que  se 
rompo  ó  desbarata  fácilmente. 

La  piedra  de  Ñapóles,  deleznable  aunque 
dura,...  le  pareció  poco  adecuada  a  la  hrme- 
zav  hermosura  de  «na  obra  que  destinaba 
para  defensa  de  aquella  corte,  etc. 

•^  JOVELLANOS. 

-Deleznable:  Que  se  desliza  y  resbala  con 
mncha  facilidad. 

Tampoco  se  ha  de  disimular  aquí  el  regalo 
de  la  Divina  Providencia  para  con  nuestras 
tripris;  porque  como  ellas  sean  de  substancia 
flaca  y  deleznable...  no  por  eso  las  despre- 

""'  Fb.  Luis  de  Gbanada. 

-Delmxable:  fig.   Poco  durable,  inconsis- 
tente, de  poca  resistencia. 

...  (la  mujer  es)  de  su  natur.-il  flaca  y  DE- 
LEZNABLE más  que  ningún  otro  auimal,  etc. 
Fr.  Llis  DE  LeoN. 
la  deserción  de  los  campos  y  su  débil 
cultivo  descubrían  el  frágil  y  deleznable  ci- 
miento de  tanta  gloría. 

JOVELLANOS. 

DELEZNADERO,  RA:  adj.  ant.   DELEZNABLE. 
DELEZNADIZO,   ZA:   adj.    ant.   Resbaladizo, 
escurridizo. 

E^íte  Gavo  Mario  sea  á  todos  ejemplo  muy 
grande  de"  la  fortuna  dbleznadiza  de  este 

Pedbo  López  de  Avala. 
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mente  acogidas  por  el  rey  de  Ñapóles  é  hicieron 
conocido  el  nombre  de  su  autor  entre  los  sabios 
v  economistas  de  Italia.  Partidario  de  una  pru- 
dente libertad  deseaba  reformar  los  abusos  sin 
sacudidas  violentas  tras  de  las  cuales  podía  llegar 
la  anarquía,  v  preso  por  sus  opiniones  liberales 
en  1798  recobró  la  libertad  cuando  las  tropas 
francesas  ocuparon  el  reino  de  Ñapóles,  pero  no 
quiso  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo  de  la 
República  partenopea,  y  al  desaparecer  este  eli- 
mero  gobierno  se  refugió  en  la  República  de  han 
ilaiino   que  le  admitió  en  el  número  de  sus  ciu- 
dadanos, y  cuya  historia  escribió.    Llamado  a 
Ñapóles  por   José    Bonaparte,    que  le  nombro 
Consejero  de  Estado  y  presidente  de  la  sección 
del  Interior,  conservó  al  regreso  de  losBorbones 
el  cargo  de  presidente  de  la  Comisión  general  de 
los  Archivos  del  reino.  Sus  principales  obras  son 
las  sit'uicntes:  Ensayo  filosófico  sobre  el  vxatri- 
monio(\ni,  en  16.»);  Indicios  de  Moral  (1774, 
en  16  °);  De  las  antigüedades  numismáticas  de 
la  ciudad  de  Atri  en  el  Piceno,  con  un  discurso 
preliminar  sobre  los  orígenes  itálicos  y  un  apén- 
dice sobre  los  pclasgos  y  tirrcnos  (Teraiuo,  1824, 
y  Nápolcs,    1826,  eu  fol. )  Entre   sus  escritos 
inéditos  se  cuentan  los  iiue  llevan  estos  títulos: 
Sobre  los  daTios  y  terremotos  de  la  Calabria  cu 
1783;  Discurso  sobre  las  Ciencias  morales;  Sobre 
los  orígenes  y  progresos  de   la  sociedad,  ó  sea 
ensayo  filosófico  sobre  la  historia  del  género  hu- 
mano;'Sobre  los  antiguos  limites  del  reino  de 
Ñápales;  Sobre  la  vida  y  la  vitalidad. 
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Los  delfines  van  nadando 
Por  lo  más  alto  del  agua,  etc. 

GÓNGOr.A. 

Quebrado  en  ecos  por  las  altas  rocas 
Que  azotan  los  DELFINES  y  las  focas. 

Valbuena. 

-Diarix:  Arq.  Adorno  imitando  al  cetáceo 
del  mismo  nombre  que  se  ponía  sobre  columnas 
en  la  espina  de  los  antiguos  circos,  y  cuyo  ob- 
jeto parece  que  era  contar  las  vueltas  quedaban 
los  carros  en  las  carreras.  Es  adoino  adecuado 
para  fuentes,  grutas  y  otras  construcciones  en 
que  el  agua  entra  como  elemento  decorativo. 

-Delfín:  Astron.  Pequeña  constelación  bo- 
real situada  cerca  y  al  Oriente  del  Águila. 

-  Delfín  pAs.MADO:i?te.  El  que  tiene  la  boca 
abierta  y  sin  lengua. 

-  Delfín:  Zool.  Este  cetáceo  carnicero  repre- 
senta un  género  (Delphinus)  del  grupo  de  los 
delfininos,  familia  de  los  delfínidos,  grupo  de 
los  denticetos. 

Este  cetáceo,  llamado  también  tonino,  puede 
tener  una  longitud  de  dos  metros  por  O™,  30  de 
altura  desde  la  aleta  dorsal;  las  pectorales  miden 
0",55  ó  O", 60  de  largo,  por  O™,  15  á  O™,  18  de 
ancho.  La  cabeza  es  relativamente  pequeña  y 
ocupa  la  cuarta  parte  de  la  longitud  total  del 
cuerpo;  la  frente  es  algo  abovedada  y  sepárase 
marcadamente  del  hocico  por  un  surco  trans- 
versal y  una  protubeiauoia  membranosa;  el  ho- 


raundo. 


DELEZNAMiENTO:  ni.  ant.    Acción  y  efecto 
de  deleznarse. 

DELEZNANTE:   p.    a.    ant.    de  DELEZNARSE. 
Que  se  delezna. 

DELEZNARSE:  r.  ant.  Deslizarse,  resbalarse. 
Cuanto  mía  el  hombre  entre  sus  manos  la 
estriñe,  tanto  más  deleznándose  va. 

Pedro  López  de  Ayala. 

DELFAX:  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  in- 
sectos hcmíptcros,  suborden  de  los  homópteros, 
familia  de  los  fulgóridos.  Se  distingue  por  tener 
la  frente  ancha,  con  quilla  media  ahorquillada; 
los  dos  artejos  inferiores  de  las  antenas  alarga- 
dos; alas  anteriores  vitreas  con  numerosas  ner- 
viaciones  longitudinales  bifurcadas.  Es  notable 
la  c»|k;c¡c  Iklphax  cmargina.  Este  género  tiene 
ya  representantes  fósiles  en  el  terreno  wcaldien- 
«e;  y  abunda  ba-stante,  como  los  demás  fulgóri- 
dos, en  el  terciario,  especialmente  en  el  ámbar. 
OELFI:  Qeog.  V.  Delfos. 
DELFiA:  Ocog.  Lugar  en  el  ayiint.  de  Rabos, 
ji.  j.  de  Kigucros,  piov.  de  Gerona;  19  edifs. 

DÉLFICO,  CA  (del  lat.  dcl/ihícun):  ndj.  Perte- 
neciente ú  Delfos,  ó  al  oráculo  de  Apolo  en  Del- 
fos. 

...,  pero  con  moyor  razón  «c  refiere  éntrelos 
oricoloH  vt.i.vKOS,  porque  no  parece  voz  hu- 
mana, sino  divina,  etc. 

Saavp.diia  Fajaudo. 

Mirando  tran  lai  «omliran  ir  la  nlrclla, 
Y  al  rublo  Apolo  délfico  Iroii  clin. 

Eiicilla. 


DELFICO  fMRL'iiou):  fíiog.  Historiador  y 
polítiro  iUliano.  N.  in  el  caHtIllo  de  Lcognann, 
i-n  el  ri-iiio  de  Nii(pid<'ii,  el  1.°  de  ngoHtode  1744. 
M.  en  Ternmoel  21  de  junio  do  IH:).'',,  Mijo  do 
una  de  la»fnnillin»  niils  nobles  y  rica»  del  lelno, 
hizo  MiH  cHtudio»  en  Nnpolc»,  y  cuando  los  tcr- 
ndnó  do  un  modo  brillaiito  viajó  por  lo»  |inÍHC« 
Ycrliio»  para  ampliar  sus  conoiiMiloiitos  en  Eco- 
nonií»  pi.Utiía  y  Admlnislni'ión  Annqiic  con- 
(I       '  'r,  tioni|)0  á  los  estudios  lllerario», 

II  ,  puldií  nr  obrnH  »nyas  linslo  la  edad 

(|i  .  y  í|o«  afín».  Sn»  Memoria»  «obro  lo» 

pKÜjíro»  d<d  énltlvo  del  arroz  y  contra  la  in»ti- 
tMcl'^n  Hnonclcrtdc  la  flrateia,  fueron  favorable- 


DELFIDIO  (Atio  Tiro):  Biog.  Retórico  galo- 
romano.  Vivía  en  el  siglo  iv  de  la  era  cristiana. 
Hijo  del  retórico  Patero  gozó  de  inmensa  repu- 
tación eu  su  tiempo,  como  lo  acreditan  estas 
palabras  de  San  Jerónimo:  Omncs  Gallias  prosa 
versuquc  suo  illustravit  ingenio;  pero  hoy  sólo 
es  conocido  por  los  elogios  de  Ausouio  y  Amiano 
Marcelino,   Desde  sus  primeros  años  compuso 
buenos  versos,  y   aún  no  había  salido  de  la  in- 
fancia cuando  ganó  el  premio  con  uno  de  sus 
poemas,  que  le  dio  uno  de  los  iirimeíos  puestos 
entre  los  poetas  de  aquella  edad.   Animado  por 
este  triunfo  se  ensayó  en   el  género   épico,   y 
también  en  esta  poesía  halló  ocasión  jiara  alcan- 
zar nuevos  títulos  de  gloria.  Era,  según  se  cuen- 
ta, un  carácter  inquieto  y  ambicioso.  Abrazedla 
carrera  del  foro,  y  para  distinguirse  acusó  (358) 
delante  de  Juliano,  entonces  cesar,  á  Numerio, 
c<obei-nador  de  la  Narbonense,   quien  negó  los 
hechos  que  le  imputaban.  No  pudieudo  probar- 
los. Deludió  exclamó  con  vehemencia:  «¡Que 
culpable,  ilustre  cesar,  no  pasará  por  inocente, 
si  le  basta  negar  sus  crímenes?»  á  cuyas  pala- 
bras dio  Juliano  esta  célebre  respuesta:  «¿y  que 
inocente  no  pasará  por  culpable  si  basta  que  sea 
acusado?»  Delfidio,   odioso  al  pueblo  por  esta 
acción,  acabó  de  perderse  abrazando  el  partido 
de  un  tirano  que  Au-sonio  no  nombra,  pero  que 
parece  haber  sido  Procopio,  que  se  rebeló  en  los 
días  de  Tálente  (365).  Salvado  por  las  súplicas 
de  su  padre  y  un  poco  curado  de  sus  proyectos 
ambiciosos,  dejó  Delfidio  de  buscar  dignidades  y 
comenzó  á  enseñar  Elocuencia.  I'arece,  por  lo 
que  indica  San  Jerónimo,  que  Deludió  era  pa- 
gano, y  como  retórico  hubiese  ocupado  también 
un  puesto  eminente  si  no  le  llevara  al  sepulcro 
una  muerte  prematura.  Su  viuda  y  su  hija  abra- 
zaron el  cristianismo,  pero  aceptaron  la  herejía 
de  los  piisciliaiiitas  y  fueron   victimas  de  las 
persecuciones  dirigidas  contra  los  mismos.  La 
hija  peidió  su  reputación,  porque  fué  acusada 
dé  haberse  entregado  á  Prisciliauo.  La  madre, 
llamada  Eucrocia,  perdió  la  cabeza  hacia  el  año 
380.  Su  muerte  fué  desajirobada  por  los  cristia- 
no» más  instrnídos  y  por  los  mismos  paganos. 
Pacato,  uno  de  estos  últimos,  atendiendo  solo  a 
la  iii-nfcMÓn  exterior  de  una  vida  más  austera 
fingida  ]ior  los  priscilianitas,  trató  de  rehabili- 
tar la  memoria  de  Eucrocia  en  estos  términos: 
«i Cuáles  fueron  lo»  crímenes  atroces   de  esta 
viuda  de  un  poeta  ilustre  para  que  moiecie.sc  ser 
llevada  ni  snpliiio?  Sólo  se  la  acusaba  de  ser 
ílemnniado  religiosa;  sólo  la  icproc'halian  la  suma 
ilcvoción  por  el  culto  de  la  Diviniílad.» 

DELFlN  (del  lat.  dclphin;  del  gr.  Seí.ipív;):  m. 
Cetáceo  como  de  nueve  ]iiis  do  largo,  negro  ])or 
encima,  negruzco  azulado  ¡lor  delinjo,  con  el 
hocico  delgado  y  agudo,  la  boca  muy  gnimlc, 
lo»  dientes  cónico»  y  nleziindo»,  y  lo»  ojo»  ]>c- 
iineFio»  y  pe»tnno80».  Vive  mudio  licnijio  fuera 
del  ogun,  y  c»  el  más  ligero  do  todos  los  cetá- 
cooa. 
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cico,  de  regular  longitud,  bastante  prolongado, 
completamente  recto  y  aplanado  por  arriba  y 
por  abajo,  afecta  la  forma  de  pico;  los  ojos  hun- 
didos, con  pupila  en  figura  de  corazón,  están 
bastante  separados  de  los  ángulos  de  la  boca; 
las  orejas,  excesivamente  pequcna.s  se  hallan 
detrás  de  los  ojos,  y  entre  estos  últimos  se  ve  el 
orificio  de  las  fosas  nasales. 

El  tronco  es  más  bien  recogido  que  prolonga- 
do, fusiforme,  redondeado  en  la  parte  anterior 
y  comiu-imido  lateralmente  en  la  posterior;  la 
aleta  dorsal,  estrecha,  alta,  puntiaguda,  above- 
dada en  la  cara  anterior  y  bastante  sesgada  en 
la  posterior,  tiene  por  consiguiente  forma  de  hoz; 
las  aletas  pectorales  colocadas  en  el  primer  ter- 
cio del  cuerpo  son  un  poco  más  largas  y  estre- 
chas que  la  dorsal;  la  caudal  esta  dividida  en 
dos  lóbulos  en  forma  obtusa,  y  sólo  .se  encorva 
un  poco  en  el  centro.  La  piel  es  muy  lisa,  y  no 
solamente  luciente,  sino  muy  brillante,  con  vcr- 


Mandibulas  de  delfín 

daderos  colores;  el  lomo  es  pardo  verdusco  ó 
negro  verdusco,  y  el  vientre  blanco  sonio  la 
nieve;  en  los  costados  so  ven  escasas  manchas 
negruzcas  ó  parduscas. 

El  número  de  dientes  varía  mucho;  por  lo 
rcgulnr  se  cuentan  de  42  á  50  eu  c;ula  maxilar, 
pero  ae  han  cogido  dciruics  con  el  asombroso 
número  de  212  dientes;  i'stáu  dispuestos  cu  in- 
tervalos iguales,  de  modo  que  los  superiores  en- 
cajan (11  los  inferiores;  su  fbrina  es  prolongaila, 
cónica,  muy  puntiaguda  y  poco  encorvada  hacia 
adentro;  uuinentnu  en  tamaño  do  delante  a  atrás 
hasta  el  centro,  donde  son  muy  largos. 

Este  cetáceo  habita  todos  los  mares  ibd  lio- 
misIVrio  .septentrional. 

Por  su  género  de  vida  .se  asemeja  completa- 
mente el  dilfín  ú  los  denuis  cetáceos,  pero  c» 
más  inclinado  A  retozar  y  más  caprichoso;  tan 
pronto  se  lo  ve  en  alta  ninr,  lejos  do  todas  las 
costa»,  como  remontando  los  ríos. 

Encuéntinnso  con  frecuencia  los  dollincs  en 
manadas  de  seis  á  diez  individuo»  ;  Uegnn  has- 
ta cerca  de  los  buques  y  retozan  lorgo  tiempo 
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alreileJor antes  (le  seguir  otra  dirección.  Se  su- 
mergen y  remontan  continuamente,  y  caila  vez 
que  se  divisa  sobre  la  superficie  de  las  olas  sn 
oscuro  lomo  óyese  un  resoplido  como  de  fuelle, 
viendo  elevarse  por  el  aire  un  surtidor  de  agua. 

Nailan  con  una  ligereza  tan  e.\traordinaria, 
que  no  sólo  siguen  de  cerca  al  vapor  más  rápido, 
.sino  que  van,  vuelven  y  juguetean,  al  mismo 
tiempo,  á  su  alrededor,  sin  quedarse  nunca 
atrás.  Nadan  siempre  á  poca  profundidad  y  en 
grupos  compactos,  siguiéndose  unos  á  otros;  al- 
gunas veces  salta  uno  por  encima  del  agua  y 
vuelve  de  cahcza  á  la  profundidad  sin  causar 
ruido,  continuando  después  rápidamente  su  mar- 
cha. 

Los  delfines  son  muy  sociables  y  profesan 
gran  cariño,  no  sólo  á  sus  semejantes,  sino  tam- 
bién á  sus  liijuclos,  á  sus  padres,  á  sus  muertos 
y  tamliiéu  á  otros  cetáceos,  y  hasta  al  hombre. 
Una  prueba  de  gran  cariño  á  sus  hijuelos  es  la 
circunstancia  do  que  los  individuos  de  distinto 
sexo  forman  familia,  viven  siempre  unidos, 
educan  y  alimentan  ásus  pequeños,  y  los  acom- 
pañan y  enseñan  todo  lo  necesario  para  la  vida. 
A  veces  se  ven  muchos  juntos,  y  cuando  se  po- 
nen en  orden  para  la  lucha  colocan  á  sus  hijue- 
los á  retaguardia,  mientras  que  en  sus  viajes  lo.s 
ponen  á  la  cabeza,  siguiendo  detrás  las  hembras 
y  después  los  machos  adultos,  ([ue  se  encargan 
de  vigilar  ¡lor  la  seguridad  de  la  manada.  Nunca 
abandonan  á  sus  hijuelos,  y  aunque  se  hallen 
heridos  iiorcl  arpón  y  arrastrados  á  la  orilla  la 
madre  les  sigue  para  sufrir  la  misma  suerte. 
Cuando  los  padres  pierden  la  fuerza  con  la  edad 
los  pequeños  los  alimentan  y  ayudan  á  nadar. 

Aliméntase  exclusivamente  de  peces,  crustá- 
ceos, cefalópodos  y  otros aniniales  del  mar,  [lersi- 
guiendo  principalmente  á  las  sardinas,  á  los 
arenques  y  peces  voladores.  El  delfín  es  el  que 
hace  saltar  á  estos  últimos  fuera  del  agua,  y  con 
frecuencia  se  lo  ve  siguiéndolos  con  toda  su 
ligereza.  Desimés  de  lanzarse  tres  ó  cuatro  veces 
los  peces  voladores  se  fatigan  y  .son  presa  del 
delfín;  los  pájaros  bobos  y  otras  aves  marinas  le 
ayudan  en  esta  cacería,  persiguiendo  |)or  el  airo 
á  los  peces,  y  obligándoles  á  sumergirse  en  el 
agua,  donde  les  aguarda  el  carnicero. 

El  apareandcnto  .se  verifica  en  otoño:  á  los 
diez  meses  pare  la  hendira  nn  hijuelo,  rara  vez 
dos,  que  tiene  de  O'",  .10  á  0"',C0  de  largo,  al  que 
cuida  cariñosamente  hasta  i|uc  es  bastante  cre- 
cido. Hasta  los  diez  años  no  son  del  todoailultos 
los  delfines,  y  si  so  ha  do  creer  á  un  antiguo 
nntor  griego  viven  hasta  ciento  treinta  años. 
Algunos  pescadores  que,  habiendo  cogiilo  delfines 
les  han  hecho  un  corto  en  la  cola,  dejándolos 
luego  libres,  aseguran  que  viven  do  veinticinco 
á  treinta  años. 

pesca  (M  dd/ín.  -So  disponen  buques  cxpro- 
fcso  para  la  jicsca  do  este  cet¡iceo.  Luego  que 
llegan  á  sitios  donde  abunda,  toda  la  tripulaeuin 
80  reúno  en  la  proa,  donde  comienza  ú  silbar 
alguna  tonada  juira  llamar  á  los  delfines,  y  como 
li  éstos  les  agrada  niucdio  la  música  suelen  por- 
numecer  i|ui(tiis  liasta  (|ue  el  arpón  está  prepa- 
rado. Un  cabo  (1(1  la  cuerda  íjuí?  lo  Hn,slienn  «o 
ata  en  nn  palo;  c!  arpone|-o  se  lanza  á  hi  jarcia, 
y  algunos  noiut)i'Cs  cogen  (d  otro  cabo  de  la  cner- 
da ]iara  sujetarla.  Cuando  los  (bdlines  pa,san 
cerca  del  bu(|Ue  poniéndose  A  tiro,  el  arponero 
apunta  y  lanza  (1  arma  sobro  el  lomo  de  uno  (lo 
ellos;  el  aniuuil  (picda  herido;  los  honibies  quo 
sujetan  el  cabo  de  laeuerda  retiranse  hacia  atrás 
para  sacar  la  presa  del  agua;  Huji'tase  la  cola  del 
cetáceo  por  medio  do  un  nudo  corredizo,  y  pronto 
nnoda  muerto  Ro!)ro  cubierta,  I*oh  denuís  dettines 
ilesaiiarecen,  pero  á  una  legua  de  dintaneia 
Jire.seutanso  de  nuevo  en  la  superficie,  y  apena.s 
franscmrida  una  Imra  retozan  ya  r(Uno  antea 
alrededor  de  otro  )>ui|Uo,  l<'n  otro  tiempo  la  ma- 
yor ]iarle  de  Ion  liabitiintcH  de  la  costa  ecmiaii 
onrnn  dodelfín,  sobie  todoen  lo»pai.«es  cafidien.», 
durante  la  einireNnia,  por(]Uo  so  ennsidernbn,  ú  ni 
mono»  «o  declaraba  &  cato  anlmol  romo  vrrdndorn 
pez. 

Lo»  inglese»  y  franceses  preparan  Phfn  earno 
con  eindado  y  hacen  un  guiso  liastnnln  snbroKO, 
jioro  hoy  se  como  muy  poco. 

Kntrn  lo»  romano»  figuraba  niuelio  ol  delfín  en 
Medicina;  creíase  que  el  liigado  ora  niny  bueno 
cnnlrn  lo»  ata(|in<»  ib'  la  fiebre  intorndloiite;  eon 
ol  acoito  dedil  lio  pariese  curaban  úleeriui,  y  con 
la»  fumigaciones  iio  gniia  de  dell'fn  lo»  doloro» 
del  bajo  vientre,  Qnelnálmine  r»lii»  anímale»  en- 
teros;  80  moldaban  ln«  ceniza»  con  miel,  y  ao 
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confeccionaban  diversos  ungüentos;  pero  hace  ya 
mucho  tiempo  que  todo  esto  no  figura  en  las  ac- 
tuales farmacopeas. 

-  Dklfín:  Mit.  En  la  mitología  griega,  figura 
el  delfín  en  la  fábula  de  Apolo  y  en  la  de  Posei- 
dón  (Neptuno).  Según  la  mitología  el  sobre- 
nombre deifico  dado  á  Apolo,  viene  del  delfín. 
La  relación  entre  este  cetáceo  y  el  dios  do  la 
Luz  es  fácil  de  comprender,  dice  Deeharme,  si 
se  tiene  en  cnen  ta  que  cuando  el  cielo  está  sereno, 
la  mar  en  calma  é  iluminada  por  los  rayos  del 
sol,  se  ve  en  el  Mediterráneo  al  delfín,  que  es 
para  el  navegante  anuncio  de  buen  tiempo.  Los 
griegos  celebraban  la  fiesta  dellinia  el  6  de  muni- 
quión  (fines  de  marzo),  cuando  el  mar,  poco  an- 
tes turbado  por  las  tempestades  del  equinoc- 
cio, sonríe  nuevamente  mostrándose  favorable  á 
la  navegación.  He  aquí  por  qué  el  delfín  era  el 
símbolo  de  Apolo  Deifico  ó  Delliniano,  pues 
que  Apolo  era  el  sol  que  disijia  las  tinieblas  y 
las  tempestades,  ahuyenta  las  nubes  y  aquieta 
los  furores  del  mar.  Esta  Idea  aparece  expresada 
en  la  pintura  de  un  va.so  griego,  donde  se  ve  á 
Ajiolo  con  cítara  y  arco  sentado  sobre  un  trípode 
alado,  navegando  dulcemeute  y  seguido  por  un 
cortejo  de  delfines.  Apolo  era  un  Dios  protector 
de  la  navegación,  y  por  esto  solía  representársele 
-sentado  en  la  proa  de  una  nave  haciendo  de  pi- 
loto. 

Por  igual  modo  Neptuno,  dios  del  mav  y  do 
la  navegación  fácil,  pues  que  a(iuietaba  la  vio- 
lencia do  las  olas,  tenía  al  delfín  por  símbolo: 
los  griegos  representaron  á  los  delfines  como 
animales  benéficos  que  salvaban  á  los  hombres 
de  los  peligros  del  mar;  es  frecuente  ver  á  los 
personajes  míticos  Turas  y  Arlón  sobre  delfines 
que  vienen  á  dejarlos  en  la  costa.  El  delfín  sal- 
vador era  nn  símbolo  del  mar  aiiuietado  des- 
pués de  la  tempestad,  y  que  conduce  dulcemeuto 
al  navegante  al  término  de  su  viaje. 

-Di:i.FÍN:  Ocor;.  Cabo  déla  gobernación  do  la 
Tierra  del  Fuego,  República  Argentina,  isla  de 
la  Soledad,  Archipiélago  de  las  Malvinas.  Su 
extremo  N.  K.  esta  en  los  51"  \i''¿í>"  lat. 

-  Dlil.FÍN:  Gcog.  Lago  do  la  prov.  de  Manito- 
ba,  Donilnio  del  Canadá;  sit.  al  N.  de  los  inoii- 
tes  Dcllín.  Está  en  comunicación  con  el  gran 
lago  Winulplgous.  |)  Rio  de  la  prov.  de  Manilo- 
ha.  Dominio  del  Canadá,  sit,  en  el  antiguo  te- 
rritorio do  la  Comiiañíade  la  liahíadc  Hudson. 
So  lo  llama  también  I'cquciio  Saníalcliairau, 
en  o]'Oslcion  á  otro  río  más  caudaloso  do  la  mis- 
ma cuenca  lluvial,  sit,  más  al  N.  Es  poco  pro- 
fundo, pero  muy  ancho,  de  aguas  claras  y  de  rá- 
pida corriente.  Nace  en  el  lago  San  Martín,  y 
después  de  nn  curso  corto  desagua  en  el  gran 
lago  ^\'lnllipeg,  Sn  pendiente  es  de  7  á  8  ni. 

-Df.lfíN:  Gcog.  Condado  del  est.  de 
Pcnsilvania,  Estados  Unidos;  1370  kins.3  y 
7l!200  habits.  Su  territorio  está  bañado  al  O. 
por  el  río  Siisqui  haiinah.  Los  montes  Kittatiny, 
(Montañas  Azules),  atraviesan  el  rondado  y  le 
envían  numerosos  riachuelos.  Al  S.  el  suelo  os 
fértil;  al  N.  so  explota  antracita  y  hierro.  Sn 
cap.  es  Ilarrisbnrgo. 

DELFÍN  (del  fr.  Dauíihi» ):  m.  Título  que  so 
daba  al  primogénito  del  rey  do  Francia. 

Dábase  el  nKi.KÍN  Rrandisiina  prima  por  lla- 
gar (i  IVrpiñán,  antes  quo  el  emperador snlirso 
do  Castilla. 

fiONZAI.O  l>F.  Il.I.K.MrAR. 

F.l  27  do  «pptlembro  ilo  liiOl,  María  do  Mé- 
dici»  (iiiS  il  \nt...  un  imi.t'lN,  i|iii>  aiiilnnilo  el 
tiempo  fué  el  monarca  Luí»  .XIII.  ele. 

Mi)M,Alt. 

-  Pfi.fIs:  Ilhl.  Ksto  titulo,  ilado  en  nn  prin- 
cipio á  vario»  sennre»  frndalr»  de  Francia,  e«pe- 
rlalmeiile  al  piincipe  soberano  del  Viennois,  loé 
aplii'ado  p"»lrrl"rinenlc,iloi«pui'»de  la  incorpora- 
rión  de  esta  provincia  á  Francia,  ni  piiniogéniln 
del  rey,  liorederu  de  la  corona.  También  In  usa- 
ron ile|  nlgln  XII  al  XV  lo»  primogénito»  do  la 
rasa  do  Anvernin. 

Kl  , ,  ■     ■■    I le  nombro  e»  lin»tnnlo  Inciert' 

('ii>i<ii  toiiadorr»  ijUP  la  palabra  vil  t 

do  lo'i  .   iittignn  piioblo  eitnilo  yin  \".'. 

iiio  V  Tolrriini;  prro  o»lo»  niitoir»  rolornn  \  In» 
niiridialeH  mM   nllii  do  lo»  Aljir».  en  1»  INIU 
rlnnlpliiii.  Opinan  otro»  que  lo»  »1.  ' 
ron  a  la  pinvincia  cilada  ol  n«ii>' 
esto  articulo    Alltninn  vntlo»  que 
que   diiniinnioll   en   rl    Vielinoiii, 
cni'illordot  aiglo  tx,  colocaron  «n  - 
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dilfin  como  símbolo  de  su  humanidad  y  dulzura. 
Autores  hay  que  opinan  que  nn  emperador  cuyo 
nonibre  no  citan,  y  que  hacía  la  guerra  en  Italia, 
dio  estas  armas  aun  gobernador  del  Viennoisque 
le  prestó  poderosa  ayuda  con  tanta  celeridad  como 
la  del  delfín.  Al  decir  de  Claudio  de  La  Grange, 
de  Vicnnois,  antiguo  nombre  do  la  provincia  lla- 
mada jyc//ÍHarfo,  ¡,rori>icia  J'iaiuensis,  se  formó 
Delfín  del  modo  siguiente:  cuando  se  preguntaba 
de  dónde  era  á  un  hombre  de  esta  provincia  re- 
pondia:  fio  Viene,  y  el  soberano  se  llamaba 
principe  do  Viene:  de  estas  dos  palabras,  do. 
Viene,  se  hizo  una,  Dnfiene,  que  más  tarde  so 
transformó  en  lado  Doftn.  Cuentan  ciertos  escri- 
tores que  Guido  el  Craso  amaba  tiernamente  á 
una  hija  llamada  Delfina,  y  cuando  ésta  murió 
el  padre  quiso  inmortalizar  su  nombre  aplicán- 
dolo á  su  principado.  Otra  opinión  generalmente 
admitida,  pero  no  más  justificada  que  las  ante- 
riores, supone  que  el  ríltimo  conde  de  AlKín, 
cuyos  bienes,  dicen  varios  historiadores,  pasaron 
á  la  casa  de  los  condes  de  Gresivaudán  por  el 
casamiento  de  su  hija  única  con  Guido  el  Cra.so, 
se  llamaba  Delfín.  El  mayor  de  sus  nietos  recibió 
también  este  nombre  y  puso  un  delj'in  en  sns 
armas,  Charier  sostiene  que  Guignes,  hijo  de 
Guido  el  Craso  y  esposo  de  Margarita,  hija  del 
conde  de  Borgoña,  fué  el  primero  que  usó  el 
título  de  Delfín,  que  tomaron  después  ^us  snee- 
sores.  Guignes  murió  en  edad  muy  temprana,  en 
11  ñ2,  si  trien  el  título  expresado  comenzó  á 
usarse  hacia  1120  y  en  alguna  ocasión  célobre. 
Charier  hace  notar  que  esto  príncipe  era  muy 
belicoso,  y  recuerda  quo  los  caballeros  tenían  la 
costumbre  do  )ioner  en  sus  armas  alguna  figura 
particular  por  la  que  se  di.-tinguian  de  los  demás 
que  entraban  con  ellos  al  combate  ó  en  un  tor- 
neo. Do  lo  dicho  so  conjetura  quo  Guignes  esco- 
gió el  delfín  para  cimera  de  su  casco,  «lUe  le  hizo 
figurar  en  sns  armas  en  algún  tornro  célebre  ó  en 
alguna  batalla  donde  so  di.~tingnió,  qne  por  esto 
fué  llamado  el  conde  del  delfín  y  luego  el  conde 
delfín,  título  qne  pa,-^ó  á  sus  descendienleí!.  Val- 
boiinet  razona  de  este  modo:  <t!ilido  ó  Guignes, 
el  Craso,  hijo  do  Guido  ó  Gnignol  el  Viejo,  rasó 
con  Matilde,  á  la  qno  so  lo  ha  creído  de  cstiriw 
real,  porque  en  varios  documentos  so  lo  da  el 
nombre  do  Reijina;  do  este  matrimonio  nació  un 
niño,  Giiigucs,  ai>ellidado  iV/y7iíiiii.«  en  un  acta 
subscrita  por  él  y  por  Hugo  II,  obis|y>  de  Greiio- 
ble,  hacia  1410,  y  en  la  que  solee:  (;i(í;;o  carnes, 
qui  vocatur  Jkljliiniis.  No  o»  inverosímil  que  el 
sobrenombre  do  Delfín  que  esto  Giiignoausó  por 
primera  vez,  apoda.se  n  sus  sucesores,  lo»  rnnlo», 
agregándolen  su  nombre,  lucieron  de  él  nn  titulo. 
Era  frecuente  en  aquel  tiempo  convertir  en 
nombres  de  familia  los  particulares  do  un  indi- 
viduo. 

Los  deltíne.'t  reinaron  tres  siglos  en  el  Virnnr.is, 
en  ol  Delfínado,  y  formaron  tres  raras.  L*  pri- 
mera, In  de  los  condes  do  AIIh'U  y  Gicsivand.in, 
comenzó  con  Gulgurs,  Gnigo  ó  liuido  ol  Virio,  á 
quien  surrdieron  otro»  rnatro  prirn: 
mo  nombro,  y  srcxlingiii.'i  hacia  il'  \ 

la  muerte  do  CmigUf»  .\.  Itralrir,  .SI i. 

heredera  lio  sus  hlslndo»,  raso  ron  lingo  III  do 
llorgoda.  La  segunda  raza,  á  la  «^uc  ivitonn  í«ii 
GniguesVI,  hijodoHugoy  Ib-alii»,  Gniguo»  Vil 
y  .Inan  1,  arabo  con  rl  fitllrrimirnlo  de  etto 
último   (12S1)  quo,  ron  '  > 

individuo  do  U  rasa  ib 

pasaron  por  «nslitnriin  ..   > 

terrera  raza  so  rompuso  do  lo»  de»rrnilirnlr»  do 
esta  priiiresa,  rasada  ron  llnmbrilo  do  la  Tour 
du  I'iii.  y  en  olla  »e  ron(»rT>n:  llumlH>rlo  I, 
Juan  II.  ('•iiíeih-»  VIII  y  Iluml-fito  II,  quo 
rediii  el  IVI'  '      urja  (1:119),  donde  iri- 

linbn  Felipe  \ 

E«to  nion.i I  |Kirroini>r»  •■"'■"• '"■' 

viiiri».  v  oMloitrr»  no  dio  rl  lílnlo  ■" 
hijo    del  rey,  y  ron  rl   lilub>  \\  \ 
ratortrr  lirrcditaiio.  Kn  ■      ■ 
rl  tllltlodr  /V/Ci,  ol  l.i 


nii  role 
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Delfín  de  Francia  fué  el  duque  de  Angulema, 
hijo  de  Carlos  X. 

También  los  señores  de  AuTernia  se  llamaron 
Delfines,  pero  adoptaron  este  titulo  después  que 
los  príncipes  deViennois,  y  tomándolo  de  éstos. 
En  efecto:  segiín  Chavier,  Guido  VIII,  Delfín 
del  A'iennois,  casó  con  Margarita,  hija,  como 
se  ha  dicho,  de  Esteban,  conde  de  Borgoña.  De 
este  matrimonio  nacieron  uu  hijo  y  dos  hijas. 
Guido  IX,  el  hijo,  sucedió  á  su  padre.  Beatiiz, 
una  de  las  hijas,  dio  su  mano  al  conde  de  Au- 
vernia.  Este  príncipe  se  vio  despojado  de  casi 
todos  sus  dominios  por  Guillermo,  su  tío,  quien 
se  los  quitó  por  la  fuerza  de  las  armas,  de  acuer- 
do con  Luis  el  Joven,  rej-de  Francia.  Beatriz  le 
hizo  padre  de  un  niño,  á  quien  los  esposos  lla- 
maron (lel/in,  en  memoria  del  Delfín  Guido  ó 
Guiwups,  su  abuelo  materno.  Los  sucesores  del 
hijo^de  Beatriz,  poseedores  de  una  pequeña  parte 
de  territorio,  se  denominaron  Delfines  deAuyer- 
nia  y  pusieron  un  delftii  en  sus  armas.  Beatriz  y 
su  marido  Roberto  vivían  hacia  fines  del  si- 
glo XII,  y,  por  lo  tanto  el  origen  del  título  de 
Delfín  de  Auvernia  se  remonta  á  los  comienzos 
del  siglo  XIII  pró.\inianiente. 

Porúltimo,  los  franceses  Uamanfahos  Delfines 
á  los  impostores  ó  locos  que,  desde  los  comienzos 
de  la  presente  centuria,  han  pretendido  ser  el 
hijo  de  Luis  XVI,  muerto  en  el  Temple.  Se 
cuentan  por  cientos,  pero  los  principales  son  los 
siguientes:  Juan  María  Herragault,  Iiijo  de  un 
sastre  de  Bas.se-Los,  donde  nació  en  1780;  murió 
el  1812  en  la  cárcel  que  Napoleón  le  había  des- 
tinado. Malurino  Brunneau,  que  nació  en  Ve- 
zins  el  1784  y  fué  cantado  por  Beranger.  Enrique 
Luis  Heetor  Jíebcrt,  supuesto  barón  de  Fdche- 
moni  y  duque  de  Normandía,  y  el  más  famoso 
de  los /a/.sos  Delfines:  nació  en  las  cercanías  do 
Rouen.  Carlos  Guillermo  Xauudorf,  hijo  de  un 
cerrajero  de  Neustadt-Eberwald;  murió  en  1845. 
Eleázaro  Williams,  nnsionero  protestante  que 
hacia  1855  desempeñaba  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  el  papel  do  pretendiente 
borbónico.  Y  el  llamado  conde  Zí;;»?/ rfcLií.TC))i- 
burjo,  muerto  en  Rusia  el  1S67. 

DELFÍNA:  f.  Mujer  del  Delfín  de  Francia. 

DELFINA  (de  delfinio):  f.  Quím.  Alcaloide 
extraído  de  la  especie  botánica  Delphinium 
Mnphisarjri/i,  de  la  l'ai]iilia  délas  Ranunculáceas. 
Ladelfina  no  cristaliza;  se  presenta  bajo  la  forma 
de  un  polvo  amarillento,  casi  blanco,  de  aspecto 
resinoso;  tiene  un  sabor  acre  insoportable  que 
se  agarra  á  la  garganta  y  persiste  por  mucho 
tiempo;  se  funde  á  120°  y  no  es  volátil;  es  casi 
insoluble  en  el  agua,  pero  el  alcohol  y  el  éter  la 
disuelven  fácilmente. 

Se  obtiene  agotando  con  alcohol  rectificado  é 
hirviendo  la-t  semillas  de  la  planta  reducida  á 
pasta;  se  filtiay  se  destila  el  alcohol  y  quedann 
extracto  pardo,  de  asjiecto  gia.sicntoy  muy  acre, 
que  se  liicrve  con  agua  acidulada  con  ácido 
«nlfúrico,  repitiendo  el  tratamiento  hasta  que 
el  liquido  ácido  no  disuelve  nada.  Se  forma  de 
Cite  moilo  sulfato  de  delfina  cuya  base  se  preci- 
|iila  por  la  pota.sa  ó  el  amoníaco.  So  disuelve  en 
alcohol,  al  cual  se  afiadc  negro  animal,  so  agita 
repelidas  veces,  se  filtra  y  se  evapora,  en  cuyo 
caHO  se  deposita  la  delfina.  Para  j)nrilicar  el  al- 
caloiílc  asi  oliteniílo  bc  redisuelvc  en  ácido  sul- 
fúrico muy  diluido;  <los|iué»  so  añade  gota  á 
gota  ácido  nítrico  diluido  en  la  mitad  de  su  peso 
do  agua,  y  entonce»  8o  separa  una  materia  ne- 
Kru7A.a  que  forma  poso;  se  deja  depositar  durante 
veintiiuntro  horas,  Bo  decanta  y  el  líi|UÍdo  .se 
preeiiiita  por  un  álcali.  Este  precipitado  se  trata 
por  alcohol  absoluto,  bo  filtra,  y  el  alcohol  .se 
cli'KtiU.  C^ui'da  lio  oHtc  modo  una  materia  formada 
por  lio»  nustancias  que  pueden  separarse  por  el 
éter.  Ente  ilisuelvc  la  deliliia  pura  y  deja  inso- 
luble  un  cuerpo  cHpecial  denominado  ciínyi^ína. 

I.n  delfina  fonna  con  los  ácidoH  Balen  general- 
mente dclielieBccntoB,  incristallzables  y  poco 
conocida». 

í<»  ilelfiíin  <•»  un  veneno  violento  ruyaB  pro- 
pledadcB  fiBÍológica«  «u  parecen  ú  loa  de  la  vera- 
trina. 

OELFINADO:  fleng,  ant.  Antigua  |)rovinc¡a  y 

f  '   ■ nernl  al  H.E.  de  Froncia.  Su  capital 

'    Lindlnbn  al  N.  con  el  l'.r>daiio>|Ue 
i  '  del  pnínile  llrcKie  y  del  ile  llugey;al 

O.  con  el  niÍKiiio  río  quefoniiaba  bu  rionteracon 
al  Lyonala,  el  Vo.fr.  y  ol  Vivaraln.  Al  8.  bu»  limi- 
to* «ritn,  liniitol  condado  Vcnr»ino  y  la  l'roven- 
ti,  couroucionaUi  y  muy  confuao»,  graciat  al 
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caos  de  las  antiguas  circunscripciones  feudales. 
Al  E.  la  cadena  de  Alpes  le  separaba  del  Pia- 
monte,  y  las  montañas  de  laMaurienne,  el  curso 
de  algunos  torrentes  y  el  Guiers,  afluente  del 
Ródano,  la  separaban  de  Saboya.  Cubren  el  Del- 
tinado  grandes  ramificaciones  de  los  Alpes  y  del 
Jura.  Los  macizos  más  importantes  son:  el  Pel- 
voux,  les  GrandesRousses,  la  Belle  Donne,  la 
Grande-Chartreuse,  los  montes  de  Lans,  del  Ver- 
cors,  de  Trieves  y  de  Devoluy.  El  Pelvoux, 
montaña  cubierta  de  grandes  glaciares,  era  el 
punto  culminante  del  Delfinado  y  aun  de  toda 
Francia,  antes  de  la  auexión  de  la  Saboya. 
Ningún  país  montañoso  de  la  nación  vecina 
abunda  tanteen  curiosidades  naturales.  Siete  de 
ellas  eran  conocidas  con  el  nombre  de  las  siete 
maravillas  del  Delfinado.  Eran  éstas:  el  Tour- 
sans-Venín  y  las  Cubas  de  Sassenage,  cerca  de 
Grenoble;  la  Fuente- Ardinete  al  S.O.  de  Vif;  la 
gruta  de  La  Baline  cerca  del  Ródano;  la  Fuente 
riñosa  y  la  pradera  que  tiembla  en  el  Gapen5ais, 
y  por  ultimo,  el  monte  Inaccesible  ó  el  monte 
Aguja  (2  097 ),  al  N.  de  Die.  Sólo  Saboya  y  alguna 
región  del  Pirineo  puede  compararse  en  grandeza 
con  las  montañas  del  Delfinado.  Por  este  país 
corren  el  Ródano, el  Isére,  el  Drac,  el  Romanche, 
el  Drome,  Roubión,  el  Aygues,  el  Ouvéze,  el 
Durance,  el  Guisance,  el  Guil,  el  Buech  y  una 
porción  de  torrentes  y  arroyos.  Abundan  los 
metales,  principalmente  el  hierro,  que  es  de  ex- 
celente calidad,  y  después  de  éste  la  plata,  el 
]domo,  el  cobre,  el  mármol  y  el  granito.  En  va- 
rios puntos  se  explota  la  antracita.  Se  producen 
excelentes  vinos  (Ermitage,  Die,  Donzére),  oli- 
vos, cáñamos,  moreras  y  seda.  Hay  también 
magníficos  pastos.  La  provincia  dividíase  en 
Alto  y  Bajo  Delfinado.  En  el  Alto  estaba  com- 
prendido el  Gresivaudan,  el  Brian^onnais,  Em- 
bruñáis, el  Gapen9ais,  la  Baronnies,  el  Diois;  y 
en  el  Bajo  se  incluían  el  Viennois  y  el  Valenti- 
nois,  el  Tricastin  y  el  principado  de  Orange. 
Todos  estos  países  formaban  la  (jenrralité  de  Gre- 
noble, Gap,  llontélimar,  Románs,  Valence  y 
Vienne.  Las  ciudades  de  Embrún  y  Vienne  eran 
arzobispados;  Grenoble,  Gap,  Valence,  Die, 
Saint-Paul-Trois  Chateaux  y  Orange,  obispados. 
El  Delfinado  forma  hoy  los  departamentos  del 
Isére  y  Altos  Alpes,  la  mayor  parte  del  Drúme  y 
una  pequeña  porción  del  de  Vaucluse.  Los  habi- 
tantes de  esta  región  gozan  fama  de  probos, des- 
interesados, hospitalarios,  laboriosos,  pacientes 
en  la  adversidad,  bravosen  el  peligro,  tenaces  en 
el  sostenimiento  de  sus  derechos,  muy  sufridos  de 
la  patria  y  del  hogar  doméstico.  Añádase  á  estas 
virtudes  una  inteligencia  activa  y  un  sentido 
recto  que  les  da  grandes  disposiciones  para  las 
Ciencias  y  Artes  y  sobre  todo  el  talento  de 
mandar. 

Sobre  la  palabra  Delfín  de  donde  se  deriva  la 
de  Delfinado,  véase  el  articulo  histórico  Del- 
fín. 

Hisl.  -  El  Delfinado  formaba  parte  del  terri- 
torio de  los  alóbroges,  importante  fracción  déla 
Galia  llamada  por  los  romanos  Transalpina. 
Los  alóbroges  constituían  una  República,  El  año 
120  antes  de  Jesucristo  los  griegos  de  Marsella 
llamaron  en  su  auxilio  á  los  romanos,  pues  los 
pueblos  galos  los  molestaban  bastante  y  causa- 
l)an  mucho  daño  á  su  comercio  con  sus  constan- 
tes excursiones.  Do  esta  manera  penetraron  en 
las  Gallas  aquellos  peligrosos  conquistadores. 
Tanto  los  alóbroges  como  losgraiocelles,  lossega- 
launos,  voconccs,  tricastinos,  cavares,  tricorianos 
y  caturiges,  que  todos  estos  pueblos  habitaban 
el  Delfinado,  fueron  pronto  sometidos  iior  los 
romanos.  El  ]iaís  de  los  alóbroges  (|Uedo  incor- 
porado á  la  Galia  Braeeatii.  La  división  admi- 
nistrativa Bufrió  muchas  alteraciones,  según  los 
emperadores  que  sid)ieron  al  trono.  A  fines  del 
siglo  IV  la  Galia  fué  dividida  en  diecisiete  ]iro- 
vincio»,  entre  ties  de  lus  cuales  quedó  repartido 
el  territorio  de  los  alóbroges.  Vicuña  AUi'bro- 
yum  {Vienne),  fíratianupolift  (Grenoble),  J'apiu- 
ciij/i  (Gan)  y  Jibrudunum  (Emlirún),  <iucdaron 
¡ipitcneciendo,  laa  doa  primeras  á  lii  provincia 
Virnenai»,  y  las  dos  últimas,  una  á  la  A'arlio- 
nensis  neeundu  y  otra  á  los  yll/ies  vufriíivur. 
Esta  nueva  división  no  duró  mucho  nuis  (¡Uü  las 
anteriorcB.  Lo»  borgoílones,  descendientes  do  loa 
galo»,  i|ue  seihcient<is  aHo»  untes  de  Jesuciisto 
habían  cinigrailn  á  la  (iermania,  ninndados  por 
SigoveBO,  iiivailieron  la»  (¡alias  el  uño  4110,  npo- 
derándoBC  do  una  ixteiisa  región  que  más  tarde 
formó  la  Borgoña,  el  Franco  Condado,  el  I.yon- 
naJB,  una  parto  do  la  Suiza  y  el  Delfinado.  liajo 
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la  dominación  de  los  romanos  los  alóbroges  se 
habían  convertido  al  cristianismo,  y  aunque  sus 
nuevos  señores  profesaban  el  arriani.snio  no  les 
persiguieron  por  sus  creencias  religiosas.  Verdad 
es  que  la  conquista  borgoñona  se  distinguió 
por  la  templanza  de  los  conquistadores,  los  cua- 
les no  agulu'arou  á  los  vencidos  bajo  el  [leso  de 
grandes  tributos, ni  les  impusieron  sus  leyes  y 
costumbres.  De  aquí  que  los  alóbroges  soporta- 
ron el  yugo  sin  gran  resistencia.  En  573  los  lom- 
bardos invadieron  el  Embruñáis,  pero  fueron 
rechazados  por  los  francos,  quedando  los  alóbro- 
ges en  completa  tranquilidad  hasta  el  año  132. 
l'or  esta  época  los  sarracenos  vencidos  por  Car- 
los Martel,  se  dispersaron  por  varios  puntos  do 
la  Galia  meridional,  apoderándose  de  diferentes 
ciudades  y  saqueando  todo  el  país,  especialmen- 
te el  territorio  de  Grenoble.  Hasta  pasados  dos 
siglos  no  fueron  completamente  expulsado.?, 
obteniéndose  este  resultado  merced  á  la  eneigía 
de  Isart.  Arrojados  de  Grenoble,  ayudado  por 
Conrado,  que  gobernaba  entonces  el  segundo 
reino  de  Borgoña,  reconstituido  en  favor  de  un 
conde  del  Viennois,  por  una  asamblea  de  prela- 
dos y  señores,  reunida  en  el  palacio  deMontille, 
cerca  de  la  ciudad  de  Vienne,  en  879.  Atacado 
por  Carlos  el  Gordo  tuvo  el  nuevo  conde  que 
sostener  un  sitio  de  dos  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  vio  obligado  á  someterse  al  rey,  recono- 
ciendo su  suceranía.  Este  segundo  reino  de  Bor- 
goña duró  poco  tiempo.  El  creciente  desarrollo 
del  feudalismo  acalló  con  él.  Los  señores  del 
Valcntinnois  y  del  Viennois  distinguíanse  entre 
todos  los  del  Del  finado  por  sus  riquezas  y  poderío. 
Los  últimos  ensancharon  sus  dominios,  de  suerte 
que  acabíron  por  tomar  el  titulo  de  Delfines  y 
dominar  todo  el  país.  Antes  se  habían  contenta- 
do con  el  más  modesto  de  condes  del  Viennois. 
Guido  IV  se  tituló  ya  Delfín  en  1050. 

En  1349  el  Delfín  Humberto,  des]nrés  de  haber 
sufrido  grandes  desgracias  de  familia,  decidió 
retirarse  á  un  monasterio,  confiando  la  gober- 
nación de  sus  Estados  á  la  casa  de  Valois  que 
entones  reinaba  en  Francia. 

Prevenido  secretamente  por  Buel  y  Villars  de 
los  propósitos  de  Humberto,  Felipe  le  recibió 
de  un  modo  espléndido  y  pudo  convenir  con  él 
que  el  Delfinado  sería  heredado  por  el  príncipe 
Carlos,  que  ocupó  el  trono  de  Francia  más  tarde 
como  sucesor  de  Juan  el  Sabio.  Humberto  esti- 
puló que  los  herederos  de  la  corona  llevarían  el 
título  de  Delfines,  pero  que  el  país  que  graciosa- 
mente les  cedía  no  podría  en  caso  alguno  ser 
incoiporado  á  Francia.  Hecho  esto  se  volvió  á 
Grenoble  sin  haber  firmado  el  pacto.  El  acta 
de  cesión  sólo  quedó  legalizada  en  Románs  á  30 
de  marzo  de  1340,  y  en  cambio  de  ella  Felipe 
donó  á  Humberto  40  000  escudos  de  oro,  pro- 
metiendo, además,  una  pensión  vitalicia  do 
1  000  libras.  El  Delfín  se  trasladó  á  Lyón  donde 
le  esperaba  el  príncipe  Carlos,  á  quien,  con  toda 
solemnidad,  entregó  el  cetro,  el  anillo  y  la  es- 
pada, emblema  del  poder  que  le  transmitía.  En 
seguida  profesó  en  la  Orden  do  los  Dominicos, 
terminando  en  él  la  serie  de  los  soberanos  del 
Viennois,  que  había  durado  440  años.  Cuando 
Carlos  ocupó  el  trono  transniitiócltítulo  de  Del- 
fín al  ¡ircsunto  heredero,  y  así  vino  sucediendo 
invarialdcnu-iite  hasta  1830,  si  bien  ilesde  17S9 
el  Delfinado  había  dejado  de  tener  cierta  auto- 
nomía y  en  1790  fué  dividido,  como  el  resto  do 
Francia,  en  departamentos.  Durante  el  largo 
]ieríodo  en  que  los  soberanos  franceses  respeta- 
ron el  pacto  de  Ronnins,los  Reales  decretos  no 
tuvieron  nunca  fuerza  legal  en  el  Dellinado  sin 
ir  autorizados  con  el  .sello  del  Dcllíu,  Pero  \ino 
de  estos  ¡iríiuMpes,  el  í^uc  di'spués  fué  Luis  XI, 
se  atrajo  tales  niitipatuis  á  causa  do  su  mala  ad- 
ministración y  sus  exageraciones,  que  el  rey  Car- 
los VII  se  vio  obligado  á  declarar  c|Ue  goberna- 
ría por  sí  ]>ropio  el  país.  El  mismo  Delfín  quo 
motivara  esta  resolución  real  creó  el  Parlamen- 
to de  Grenolile  en  sustitución  did  antiguo 
t'on.sejo  del  principado.  Las  guerras  de  reli- 
gión conmovieron  profundamente  el  país.  Loa 
calvinista»  llegaron  á  ser  muy  poderosos,  no 
sólo  por  su  número,  sino  priuci|inhucnte  por  la 
eucigíay  la  ]ier»everaiiciii  de  Moutbiún  iiuo  los 
dirigía.  Enriquií  III  consiguió  njioderarso  ilo 
i'stejefe  temible  y  le  hizo  morir  en  el  patíbulo. 
Pero  como  en  realidad  ni  catiiliciis  ni  picitcstan- 
les  luclinban  por  la  libertad  de  conciencia  sino 
porla  i'ropia,  y  con  ol  mayor di'lrinu'uto  posible 
de  la  ajena,  lo»  últinw»  o]uimicion  y  vejaron 
al  fin  tanto  como  lo»  primero».  Distinguióse  on- 
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tre  los  fanáticos  inás  crueles  el  barón  de  Adrats, 
hombre  cínico  que  parecía  gozar  en  hacer  sufrir 
á  los  demás.  Lesdiguicres,  hombre  también  de 
carácter  duro,  defendió  al  Delfinado  de  los  ata- 
ques de  Carlos  Manuel  de  Saboya,  llamado  el 
Zorro  de  los  Alpes,  que  ambicionaba  apoderarse 
del  país,  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Enri- 
que IV.  En  llago  del  servicio  prestado  pidió  el 
titulo  de  gobernador,  cuya  autoridad  ejerció  ya 
de  hecho.  Opusiéronse  los  consejeros  del  rey, 
fundándose  en  que  no  debía  entregarse  á  un 
calvinista  el  gobierno  da  una  provincia.  Besan- 
9Ón,  enviado  de  Lesdiguieres,  les  dijo  entonces: 
«Si  los  señores  consejeros  de  S.  H.  se  niegan  á 
dar  á  mi  amo  el  gobierno  del  Dellinado,  pueden 
ir  pensando  en  el  modo  de  quitárselo. »  Enri- 
que IV,  que  conocía  y  apreciaba  á  Lesdiguieres, 
accedió  á  su  pretensión  ¿despecho  de  sus  Conse- 
jeros. Los  resultados  probaron  que  en  esta  oca- 
sión, como  en  tantas  otras,  el  rey  veía  mejor  y 
más  claro  que  sus  Consejeros.  Bajo  el  gobierno 
de  Lesdiguieres  alcanzó  el  Dellinado  una  pros- 
peridad desconocida  hasta  entonces  y  que  con- 
trastaba vivamente  con  la  intranquilidad  y  el 
dcsbarajnste  en  que  durante  gran  parte  del  rei- 
nado de  Luis  XIII  vivió  Francia.  La  revocación 
del  edicto  de  Nantes  fué  un  goljio  terrible  para 
el.  Dellinado.  Poblaciones  enteras,  habitadas 
por  calvinistas,  quedaron  desiertas.  Oran  nú- 
mero de  familias  fugitivas  se  estaljlecieron  en 
Suiza  y  Alemania,  llevando  á  estos  países  su 
actividad  y  su  inteligencia. 

Durante  el  periodo  revolucionario  el  Delfinado 
desempeñó  taniliién    un  papel  bastante  impor- 
tante. El  I'arlnnicnto  de  Grenoble  se  opuso  en 
1788  á  la  adopción  del  nuevo  sistema  de  im- 
puestos decretado  ¡lor  Lómenle  de  Brienne,  arzo- 
bispo de  Tolosa,  el  cnal,  en  castigo,  desterró  al 
Parlamento.  Pn.so.se  el  pueblo  de  parte  de  éste 
y  se  pioniovió  un   gran  motín,  durante  el  cual 
las  turbas   invadid on  el  ¡lalacio  del  gobernador 
pidiendo  á  grandes  gritos  la  vuelta  de   los  ma- 
gistrados.   Oidcnó    aquella    autoridad    al    regi- 
miento de  Austrasia  c|Ue  cargara  á  los  amotina- 
dos,  pero  los  soldados  su  negaron  á  obedecer, 
y  tras  muchos   temores  de  (juo   los   trastornos 
alcanzaran  mayores  proporciones  fné  preciso  in- 
dultar al   Parlamento.    En  el  mismo  año  se  re- 
unieron en  el  castillo  de  Vizille,  á  ¡lesar  de  la 
prohibición  del  rey,   los  Estados  generales  del 
Dellinadn,  acto  que  no  se  había  verilicado  desde 
1()28.  liarnavcy  .Mennier  hicieron  do  secretarios 
y  redactaron  ]a  expcl^i(■i.ln  (|ue  los  tres  Ordenes 
elevaban  al  monarca.  En  17!)0  el  Dellinado  dejó 
de   formar  una   regicm   imlcpendiente,  siendo, 
como  todo  el  resto  de  Kiancia,  dividiilo  en  de- 
partamentos.  En  fcljrero  de   1811   un   ejército 
nustriaco  proceilinte  do  Saboya   penetnl  en  el 
|iais.  El  virrey  de  Italia  no  pudo  acudir  en  .so- 
corro del   Dellinado,  y  Angcreau,  i|Ue  nianilaba 
Ins  tropas  francesas,  no  desplegó  la  necesaria 
actividad  ni  la  energía  en  tales  ocasiones  imlis- 
pensablo.  Poro  el  Dellinado  se  alzó  como  un  solo 
hombro,  y  es  seguro  (|Uo   habría  opuesto  una 
seria  resistencia  a  la  invasión  si  las  ¡irovincias 
limítrofes  le  Indóesen  auxiliado.  En  Provenza, 
lejos  de  consiilcrar  i'onio  enemigos  á  los  S(ddados 
dis  la  Santa  Alianza,  se  les  es|ierabft  como  ú  li- 
bertadores, y  como  id  e¡ército  austríaco  recibía 
refuerzos  todos  los  días  la  resistencia  fué  inútil. 
Las   (íuerrilltts   organizadas    por   lo»  dellincses 
tuvieron  cnenenlros  sangrientos  con  los  anslria- 
eos,  scñaladamiMile  en  id  me»  de  marzo  y  loa  pri- 
meros días  de  abril,  Las  hostilidades  cesaron  al 
ser  colocado  en  el  trono  el  rey   Luis  XVllI,  y 
poco  despné»  el  general  nuslriaeii  Dnbna  evacuó 
id  pais.  Al  año  siguienle  el  regreso  de  Napoleón 
pliso  en  conmoción  al   Dellinadn    El  emperador 
entró  en  (¡apel  fi  <Ui  mayo  de   1SI.1  y  el   7  se 
hizo   dueñii   de    un    ngimiililii  entero   quo   lo» 
autoridades  habían  enviado  contra  él,  peni  que 
«o  pasói  á  Hu  servicio  sin  disparar  un  tiro.   El 
gemral  Marchand  qnlso  eerrarh'  las  p\n'rlas  do 
Orenolile,  puro  id  pueblo,  eiiliisiasmado,   ««  Ins 
abrió.    La   nnirelia   do   Nnpoleiín  li   través  del 
Dellinadn  fué  una  ovneii'ni  oontiiinada.  Estallo 
di'  nnevii  la  gueira,   pnr  segniida  vez  ein/nnni 
lii.s  aiistiiaeoH  los  Alpes,  y  por  si'Klinila  ve/.  Inni- 
tiiéii  Mc  alzii  eoiitrn  ellos  ll  |ilieb|ii.    (Ireiiiible  no 
distiiigiMii  iior  la  enérgien  riiiitemla  que  opim> 
al  invasiir, 


-  Dri.KiN.MHi  ni:  Ai  vi  uma:  (Ifoii.  Ximilup 
t|Ue  se  din  rn  Francia  á  un  eiintnn  de  In  llajii 
Aiivernla,  Mt.   en  el  vnlh'  'b  I   AlÜer.  una  do 
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Issoirc;  su  cap.  era  Vodables.  Hoy  pertenece  en 
su  mayor  parte  al  cantón  de  Issoire. 

DELFlNEAS  (de  delfinio):  f.  fX.Bot.  Grupo  de 
la  trib\i  de  las  Kanunculáceas  elebórcas. 

DELFINIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, de  la  familia  de  los  fitómidos.  Comprende 
una  sola  especie  que  tiene  el  coselete  rojo  y 
negro  el  cuerpo.  Habita  en  la  Carolina,  en  la 

América  del  Norte. 

DELFINIAS:  f.  pl.  MU.  Fiestas  conque  se  hon- 
raba á  Apolo  Delfinios  como  protector  de  los 
marinos,  de  los   navegantes  y  de  las  colonias. 
Según  parece  el  culto  de  esta  divinidad  pasó  de 
Creta  á  las  islas  del  Archipiélago  antes  de  llegar 
al  Continente  y  extenderse  por  el  Mediterráneo. 
El  himno  homérico  de  los  cretenses  nos  muestra 
que  éstos  fueron  escogidos  de  Apolo,  pues  que 
bajo  la  forma  de  un  delfín,  su  emblema  (Véase 
Dlíl.i'ÍN),  dirigió  la  nave  hasta  la  playa  deCris- 
sa,  al  [lie  del  Parnaso,  donde  les  ordenó  <|ue  le- 
vantasen un  altar  que  fuera  siempre  visible,  y 
ante  esta  señal  pudieran  invocarlelosnavegantes. 
Como  se  ve  este  relato  determina  el  origen  de  las 
delfinias,  qne  fueron  las  primeras  fiestas  celebra- 
das en  Delfos;  pero  no   hay  qne  dudar  que  esta 
comarca  fné,  hablando  desde  el  punto  de  vista  de 
la  Mitología,  una  especie  de  herencia  que  Apolo 
recibió  de  Pose¡dón{Neptuno),  á  quien  los  mari- 
neros rindieron  culto  primeramente  en  la  monta- 
ña. Las  delfinias  se  celebraban  tu  el  mes  de  abril ; 
el  día  de  la  fiesta  siete  jóvenes  atenienses  acu- 
dían suplicantes  al  templo  consagrado  por  Egeo, 
á  Apolo  Delfinio  y  Artemisa  Dellinia  ó  Dicteri- 
na,  llevando  ramas  do  olivo  rodeadas  de  una 
cinta  de  lana   blanca.    Según   la    fábula,    con 
esto  mismo  rito  suidicó  Tosco  á  Apolo  cuando 
iba  á  |)artir  con  cierto  número  de  jóvenes  á  la 
isla  de  Creta,  y  tal  fué,  dice  Plutarco,  el  co- 
mienzo de  las  delfinias  en  Atenas.  Parece  que 
las  sú)dicas  de  los  mancebos  se  dirigían  á  una 
divinidad  femenina,  de  que  no  habla  Plutarco, 
i|ue  quizás  fuera    Diana,    de  donde  pudiera  in- 
ferirle que  el  Apolo  Delfinio,  conductor  de  los 
navegantes,  fué  asociado  más  tarde  á  la  dio.sa. 
El  mismo  día  de  la  fiesta  el  triesarca  hacrilicaba 
en  el  altar  de  Artemisa  Mnfliquia,  que  estaba 
situado  en  la  peq\U'ña  isla  del  mismo  nombre, 
y  se  ponía  liajo   la  piotección  de  la  diosa.    En 
Egina  so  celeliraba  también  una  fiesta  dellinia 
en  el  mes  delfinio,  correspondiente  al  muniquión 
de  los  atenienses,  en  la  cual  se  celebraban  jue- 
gos llamados  hidioforias  y  luchas  gimnásticas. 
Pnede  admitirse  que  se  celebraban  tundiién  otras 
tiestas  semejantes  en  las  ciudades  griegas  en  qne 
tenía  santuarios  Ajiolo  Delfinio,  como   Caléis, 
Eretrlo,  Mileto,  linios  y  Massiria. 

DELfIniCO  (Anuo)  (de  delfín):  adj.  Qutm. 
Acido  que  hc  oiigina  por  la  accinu  de  la  potasa 
Mibre  el  aceite  de  delfín.  Es  un  líquido  incoloro 
ó  ligeramente  amarillento,  ile  olor  a  vinagre  y 
que  furnia  con  las  bases  sales  llamadas  deifiíia- 
tos.  Parece  que  ofrece  muelia  analogía  con  el 
ácido  valeriánico. 

DELFIníDOS  (do  rf(-//ín^:  m.  pl.  Zool.  Maml- 
Icros  cetáeeiis  carnivoiosqne  constituyen  la  pri 
mera  familia  del  grupo  do  los  deiiliccloaó  cato- 
diinles. 

Tienen  ombas  mandíliula.s  provistas  pn  toda 
sil  exteiisinii.ii  en  parle,  de  dientes  ra.-i  Iguales, 
más  11  menos  cónico»;  la»  ro>a»  na.sale»  teiininnii 
pnr  lo  regular  en  unsüloniilieioilispiiestolinii»- 
ver. salini  lite  en  forma  de  medio  luna,  con  la» 
puntas  dirigidas  Imeia  adelante.  El  tronco  mnle 
MM-  prnlnngado,  la  cabeza  bastante  pequeña,  y 
v\  hocico  largo  y  inilitiiigtidn;  en  la  iiinynim  de 
casos  existe  una  abta  dmi-al.  En  el  e»qneli-to  ■  « 
liotnlile  la  inegiilaiidad  del  eianeii,  rlivo  con 
iiiiitn  geni  ral  aléela  la  forma  de  piíniniíle;  eiicl 
hiilo  ili'Uiehn  de  la  (inile  pimleiinr  do  la  pared 
lilie»o»a,  y  011  ol  i»i|nierilocn  la  ib  I  lioeieo,  pie- 
seiilaii  mayor  ilmai  inlliii|iie  en  lo»  Indo»  npiie«to«; 

lii»friinlale»istáii  debnjoileloHiniM' 

re»;  la»  vértibín»  ierviiali«»e  linl 
(■rminldnila»;lii»olrnmnniiniy  iiin 
tinelnra  de  ¡a»  oxtrenildado»   aiiloiiniri  ra  inny 
ii  regular:  so  lompniírtí   do  riiiro  linón»  ni  lii  " 
Ibm's,  cinco  del  ii.etni  «i|'ii  y  otro»  Inni. 
de  tiemloiieofalniígo.    Kl  e«i.f«Ko  o«  iii"' 
id    |.»|nniagii  e«lá  dividido  ( II    lie»   pn 
Inle»lill diMO  Voer»  mil»  Urgn  c|llo  .  ' 

Lo»  dollinidoii  habitan  to<ln»  U>«  maí- 
do \of  1 1  ..pico»  romo  IfW  di  lii  ion»  pnlarr»  y 
Irniplailaiv 
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Son  los  únicos  cetáceos  que  remontan  las 
corrientes  de  los  nos  y  que  viven  en  ellos  y  en 
los  lagos  con  que  comunican ;  á  semejanza  de  las 
ballenas  emigran  del  Norte  al  Sur  ó  del  Oeste 
al  Este. 

Todos  son  por  extremo  sociales,  y  mnchos 
forman  manadas  numerosas. 

Las  especies  pequeñas  se  reúnen  también  con 
otros  congéneres  formando  grupos,  que  durante 
semanas  enteras  buscan  su  alimento  sin  sepa- 
rarse, conducidos  siempre  por  un  individuo  ex- 
perto. 

Su  gran  vivacidad,  sn  poco  temor  al  hombre 
y  su  afición  á  retozar,  llamaron  la  atención  de 
los  marineros  y  aun  <ío  los  poetas,  desde  las  más 
remotas  edades. 

Casi  todos  los  delfínidos  nadan  con  increíble 
rapidez  y  se  apoderan  con  mucha  facilidad  do 
los  peces.  Entre  los  carniceros  marinos  son  los 
más  terribles,  pues  acometen  á  ¡as  mismas  ba- 
llenas, y  gracias  a  su  perseverancia  acaban  por 
vencerlas.  Aliméntanse  de  moluscos,  crustáceos 
y  zoófitos;  algunos  comen  algas  y  frutos,  que 
cogen  ellos  mismos,  según  se  dice,  de  los  árboles 
cuyo  ramaje  se  inclina  sobre  el  agua;  jior  regla 
general  todos  son  voraces.  Cnanto  puede  contri- 
buir á  sn  alimentación  les  parece  una  presa 
aceptable. 

Manifíéstanse  unosá  otros  mucho  cariño,  pero 
cuando  muere  uno,  precipitansc  sobre  su  cadá- 
ver y  lo  devoran. 

En  el  período  del  celo  pelean  tenazmente,  y 
el  vencido  sirve  de  pasto  á  su  rival. 

La  hembra  está  preñada  diez  meses,  poco  más 
ó  menos,  y  pare  uno  ó  dos  pequeñuelos,  á  los 
que  amamanta  mucho  tiempo  y  cuida  con  tierna 
solicitud,  protegiéndolos  si  algún  peligro  los 
amenaza.  En  algunas  ocasiones  ayuda  el  macho 
á  la  hembra,  y  si  es  herido  un  pequeño  se  lo 
llevan  sus  padres  sobro  el  lomo.  Opinase  que  los 
delfínidos  crecen  con  mucha  lentitud,  si  bien 
llegan  en  cambio  á  una  edad  muy  avanzada. 

Estos  animales  so  hallan  menoscxpue.-losquo 
los  demás  cetáceos  á  la  persecución  del  hombi-c; 
sus  más  crueles  enemigos  son  .siempre  1»» demás 
especies  do  la  familia,  y  su  ardimiento  les  per- 
judica todavía  más  qne  á  los  otro»  eariiieeio< 
Se  ciegan  cuando  van  en  seguimiento  d.'  ni 
preso,  y  atraídos  hacia  fierra  llegan  bosta  mi 
de  la  costa,  donde  pierden  la  vida;  á  menudo 
encuentronlos  pescadores  docenas  do  individuo» 
que  han  encallado  en  laployo.  En  los  niomonlo» 
lie  agonía  dejan  oir  su  voz,  que  consisto  en 
suspiros  y  gemidos  tristes;  tainldén  lo»  liayqne 
vierten  lágrimas. 

Los  debínidos  son  para  el  hombre  de  cierta 
utilidad:  se  come  lo  cal  no,  el  hígado  y  lo»  pul- 
monos;  ulilízoso  la  piel,  y  con  lo  grosa  «•  Iiocc 
lili  aceite  muy  buscado. 

Todo»  los  ilolfinidos  so  ascmoion  mucho  entro 
sí  en  cuanto  á  sus  uso»  v        • 

Esta  fomiliaconiproi 
H.liuin,  (hca.tllolioc/I.         ... 
iior/ii/iifAiK,  I'lnlnnisla,  etc. 

DELFININA   (de   drlli"i..i( 
ei¡»tali/ablo  obleiiiilo  o 
iiíi/iii  .«/ii;i/i í.<iii;n'ii.  Tieo  óo 

CH^NO". 

DELFININOS  di'  drh'iit ):  m.  pl.  /<W.  OnipO 
do  e.lacen»  .aiiii.eio»  dcnticelo»,  de  lo  faniillo 
de  lo»  delfiliiiln». 

l,o»  di  Ifiíiino»  tioiini  I»  e.ilxT»  1 
|H-i|llrñn;  el  hiM-ifn  piiilniii;«do  iii  ' 
y  Inii  lniK-o  como  lo  («rio  di ' 

dihuU»    e«>l>itl    pinviviA»    do   • 


elov»   ' 
Ionio  I  ■ 

Knto  K'"!*"  '"'"  "  I  ' 
/i-'/kAimhü,  jiinln  al  n 

n»,  cuino  ««n  ol    /' 
.ole 

Dtl  1    •■     ' 
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liformes,  y  los  otros  seis,  laterales  y  anteriores,  [ 
pueden  ser  nulos,  de  forma  variable  ó  reducidos 
á  láminas  estrechas.  Estambres  en  número  mde-  , 
finido,  dispuestos  en  orden  espiral,  de  filamentos 
libres  y  de  anteras  biloculares  é  introrsas.  Car- 
pelos de  uno  á  cinco,  libres,  nuiltiovuladosy  que 
llcan  á  ser  folículos  en  la  madurez.  Las  especies  j 
de 'este  cénero  son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  de 
hojas  alternas  palmatilobuladas  ó  cortadas,  y  de 
flores  provistas  de  dos  brácteas  laterales  y  di.s- 
puestas  en  racimos.  Este  género  comprende  próxi- 
mamente sesenta  especies,  originarias  do  las  re- 


Delfinio  cardenal 

gioncsfríasy  templadas  del  hemisferio  boreal  y 
distribuidas  entre  las  secciones  siguientes,  al- 
gunas con.sideradas  como  géneros  distintos:  Eu- 
dclj/hinium.  Consolida,  Slajihisagria ,  Zycoc- 
tonum  y  Aconüum.  La  sección  Eiidctphinium 
comprende  las  subsecciones  Dclphimistrnm  y 
Jjclphinellum.  Se  caracteriza  por  2-5  carpelos, 
cuatro  scmipétalos  libres,  dos  posteriores  y  dos 
laterales,  y  por  su  cáliz  prolongado  en  una  espuela 
recta,  de  punta  ordinariamente  obtusa.  Muchas 
especies  del  género /ícZ/j/iiJiMím  so  cultivan  como 
plantas  de  adorno,  entre  otras  las  numerosas  va- 
riedades de  llores  azules,  rosas  ó  blancas,  del 
JJ.ajacis,  más  conocido  con  el  nombre  de  e.yruela 
de  caballero.  El  Z).  pereijrinuin,  el  D.  cardinalis 
y  el  IJ.  aznrcum,  etc. ,  se  hallan  en  el  mismo  caso. 
El  JJ.  grandijlorum,  hermosa  especie  vivaz,  ha 
suministrado  á  los  jardines  numerosas  variedades 
muy  ornamentales. 

OELFINO  [JvK-íi):Biog.  Dux  de  Venecia.  Murió 
el  1]  (le  julio  de  1361.  Pertenecía  á  una  de  las 
familias  más  ilustres  de  la  Kepública.  Enviado 
como  proveedor  al  socorro  de  Trevisa,  sitiada 
por  los  húngaros,  logró  entrar  en  la  plaza  y  la 
defendió  con  fortuna.  Por  aquellos  días  murió  el 
dux  Uradénigo  (8  de  agosto  de  ISóB),  y  como  se 
necesitaba  un  guerrero  expenmcntaílo  para  que 

Íiresidicra  lo»  Consejos  de  la  República,  Juan 
ielliuofué  elegido  para  reemplazarle.  Hallábase 
cneerrailo  en  Trevi.ia  el  dux  electo.  IJuscóse  el 
medio  de  paLtiei|iarle  su  nombramiento.  Negó  el 
rey  de  los  húngaros  el  salvoconducto  que  le 
pedían,  pero  Del  fino  logró  escaparse  y,  entramlo 
en  Venecia,  dio  comienzo  á  sn  gobierno,  í|ue  fué 
una  serie  de  desdichas.  En  l.'i.')7  los  húngaros  se 
apoderaron  de  casi  todas  las  plazas  de  la  Dalmacla 

?■  de  la  Istrin,  y  los  venecianos  tuvieron  que  pedir 
a  paz.  El  rey  Luis  de  Hungría  exigiij  que  la 
Kepública  renunciase  para  siempre  á  la  Dalmaeia 
y  cntrigími!  Indas  las  plazas  <'om|irendidas  entre 
el  (ioKo  dn  (^Harnero  (niiís  abajo  de  Fiíime)  y 
I)nr«zzo,  que  se  halla  cerca  de  la  entrada  del 
Aililátiro.  l<>|uivalía  esto  á  pedir  la  cesión  dn 
un  litoral  d«más<lecienleguasydc  una  multitud 
di-  íhUs  y  de  puertos.  Pordnrns  que  fueren  estas 
eonflíciones  los  veneeianos  las  acr-ptaron,  y  en 
Ití  lie  febrero  do  ISfiH  (le  lirmó  el  tratado.  He 
nenriló  que  el  dux  dejaría  dn  usar  el  título  de 
iluque  de  iMimneia  y  (  roaiia,  y  qiio  si  el  rey  de 
HuiiLfiíasostenía por niaralguna guerra  Venecia, 
no  Ilion  fuese  requerida,  daría  una  flota  de  vilu- 
tiruatro  galeras,  ruyonrrnamenlovgnhtoHpKgan'a 
«qU'l  moimna.  T.il  fué  el  tratac^o  de  Zara,  ijuc 
i»u»/i  al  dux  vivísiiiio  pesar.  Dellino  |>vrdiú luego 
U  vl»t«  y  murió  al  poco  tiempo. 

-  I)F.i.j'l»o(JnHí):/íiV/7.  Almirniitn  veneciano. 
Viví»  huci»  1650.  En  ]B.',4  durante  la  giierrii  do 
Venecia  contra  Turquía,  recibió  el  encargo  do 
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"uardar  el  paso  de  los  Dardanelos  con  dieciséis 
navios,  dos  galeazas  y  ocho  galeras.  Desde  la 
costa  del  Archipiélago  "le  observaban  trcintaydos 
naves  berberiscas  que  deseaban  llevarle  lejos  del 
estrecho.  El  6  de  julio  de  16:)4  vio  Delfiuo  venir 
hacia  él  desde  Constantinopla  setenta  y  cinco 
galeras  ó  navios  turcos.  Dio  al  momento  la  señal 
de  combate;  pero,  ya  porque  varios  de  sus  capi- 
tanes ejecutaran  mal  la  maniobra,  ya  porque  las 
corrientes  no  les  permitieran  mantenerse  en 
línea,  doce  nave»  y  seis  galeras  fueron  arrastradas 
lejos  del  estrecho.  Quedó  el  almirante  con  dos 
caleras,  dos  galeazas  y  cuatro  navios,  y  á  pesar 
de  la  desigualdad  de  fuerzas  resistió  valerosa- 
mente á  sus  contrarios.  Bien  pronto  pudo  ver 
que  cada  uno  de  sus  ocho  barcos  estaba  rodeado 
por  varias  naves  enemigas.  Una  de  sus  galeras 
sucumbió  tras  heroica  defensa.  Volaron  dos  de 
s\is  navios,  y  el  tercero  y  las  dos  galeazas  se 
abrieron  paso  á  través  de  los  adversarios  y  gana- 
ron la  mar  alta.  Delfiuo  que  había  quedado  solo 
en  medio  de  sus  enemigos,  quemó  la  única  nave 
que  le  quedaba,  y  con  su  galera,  abierta  por  todas 
partes,  sin  velasysin  timón,  logró  escaparse  y  se 
unió  con  el  resto  de  la  escuadra. 

-Delfixo  (Juan):  Biog.  General  veneciano. 
Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  xviii.  Provee- 
dor general  de  los  veuecianos  desde  1694  á  1699, 
eu  la  guerra  de  su  patria  contra  los  otomanos 
tomó  varias  fortalezas  turcas,  sobre  todo  la  de 
Ciclut,  á  la  que  el  diván  concedía  tanta  impor- 
tancia que  envió  para  recobrarla  un  ejército  de 
20  000  hombres,  que  fué  dispersado  y  destruido. 
Delfino  no  pudo  tomar  en  cambio  la  plaza  de 
Dulcigno,  aunque  rechazó  sucesivamente  á  tres 
pequeños  ejércitos  turcos  que  acudieron  al  socorro 
de  la  fortaleza.  Era  pro\-eedor  general  de  la  Morea 
cuando  la  Puerta  otomana  dirigió  fuerzas  nume- 
rosas contra  esta  provincia.  Delfino,  que  tenía 
á  su  disposición  8  000  hombres  y  una  escuadra 
de  once  galeras  y  ocho  navios  de  linca,  vióse  ata- 
cado por  100  000  turcos  dirigidos  por  el  gran 
visir  y  secundados  por  una  Hota  de  cien  velas. 
Entonces  fué  nombradoCapitán  General,  pero  ne- 
cesitaba soldados  y  no  una  nueva  dignidad.  Era 
evidente  que  con  8  000  hombres  apenas  tendría 
lo  bastante  para  guarnecer  una  docena  de  plazas. 
Limitóse  á  defenderlas  princijialesy  dejóelpaís 
abierto  á  las  devastaciones  del  enemigo.  En  el 
estío  de  1714  cayeron  en  poder  de  los  turcos 
Corinto,  Argos,  Ñauplia,  Modón  y  alguna  otra 
plaza.  En  tanto  Dellino  vagaba  con  su  flota  al- 
rededor de  la  península,  mas  siempre  llegaba 
tarde  al  socorro  de  las  plazas.  Perseguido  unas 
veces,  huyendo  otras,  sin  arriesgar  nunca  una 
batalla,  vio  él  mismo  cómo  los  turcos  ganaban 
la  isla  de  Cérigo,  voló  las  fortificaciones  de  San 
Mauro,  y  condujo,  por  último  á  Corfú  una  Ilota 
que  no  había  combatido.  El  gobierno  venecia- 
no, verdadero  culpable  de  estas  pérdidas,  prendiii 
á  Delfino,  que  fué  ab.sueltü  sin  haber  sido  cas- 
tigado. 

DELFINOIDINA  (de  delfinio):  f.  Qtiím.  Alca- 
loide amiiigo  obtenido  de  las  simientes  del  Del- 
plíiuium  slajjlitmyria.  Tiene  por  lórmula 

C«H=5N0«. 

DELFINÓPTERO  (de  delfín  ,  y  el  gr,  "T^pov, 
ala):  ni.  Zvol.  Género  de  cetáceos  carniceros, 
gru[io  de  los  dcnticctos  ó  cetodontes,  familia  do 
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los  delfínidoB.  Rt  halla  representado  este  género 
por  la  especie  J.'iluga  lemán. 

OELFÍNULA:  f.  Zuol.  Género  do  moluscos  gas- 
terópodos,  del  orden  de  los  ]iro8obranqiiios, 
suboiden  de  los  aspidobriinquios  ó  ripidoglosos, 
grupo  do  los  escutibrunqtiios,  familia  de  los 
Iróipiidos. 

liste  género  «o  compono  de  moluscos  do  forma 
cónica  ojilannda,  de  vueltas  iiugnlosns,  con  el 
ombligo  grande  y  jirofiindo  y  la  desembocadura 
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circular.  El  animal  no  difiere  esencialmente  de 
los  demás  traquidos,  pero  no  tiene  lóbulos  fron- 
tales ni  hilos  laterales.  El  opérenlo  es  delgado, 
circular  y  córneo.  Puede  considerarse  como  tipo 
del  género  la  Dclfinula  negra. 

DELFISINA  (de  delfinio):  f.  Qutm.  Alcaloide 
extraído  de  las  simientes  del  Delphinitim  sta- 
pliisagria.  Tiene  por  fómuila  C-'' H'"' N- O*.  Se 
presenta  incristalizable  ó  cristalizado  en  mame- 
lones. 

DELFOS  ó  DELFI:  Gcog.  a'iit.  C.  de  la  Fócida, 
Grecia,  sit.  en  la  vertiente  S.  O.  del  Parnaso, 
hoy  aldea  de  C'aslrióKastri.  Edificada  en  forma 
de  anfiteatro  sobre  las  rocas  Fedriades,  de  las 
que  brotaba  la  fuente  Castalia,  tenía  16  estadios 
de  circuito,  ó  sea  poco  más  de  dos  kms.  Era 
centro  de  una  aufictionía  y  estaba  gobernada 
por  un  Consejo  de  cinco  sumos  sacerdotes,  jefes 
de  familias  dorias  (los  Trácidas),  llamados  osioi 
ó  los  santos,  bajo  cuya  autoridad  funcionaban 
un  Senado,  arcontas  y  pritaneos.  La  ciudad  se 
dividía  en  trrs  partes:  la  parte  superior,  J'ilo, 
comprendía  el  tem]ilo  de  Apolo  y  su  extenso 
recinto;  la  parte  media,  JWtj'e,  se  extendía  alre- 
dedor del  sagrado  recinto;  la  parte  inferior, 
Piloa,  era  una  especie  de  arrabal.  Latona,  Diana, 
Minerva,  y,  sobre  todo,  Baco  y  Hércules,  eran 
objeto,  en  Delfos,  de  culto  casi  igual  al  que  se 
tributaba  á  Apolo.  El  templo  de  este  dios,  cons- 
truido sobre  la  plataforma  de  una  roca  por  el 
corintio  Espintaro,  á  costa  de  todos  los  griegos, 
y  de  Amasis,  rey  de  Egipto,  se  terminó  en  la 
71.1  Olimpiada  y  costó  300  talentos.  Tenía 
unos  100  pies  de  largo  y  pertenecía  al  orden 
dórico,  con  ocho  columnas  en  la  fachada.  Már- 
moles de  Paros  cubrían  el  pórtico;  en  el  frontón 
se  veían  esculturas  de  Latona,  Apolo,  Diana, 
las  Musas,  el  Carro  del  Sol,  Baco,  las  Hiadas, 
Homero  y  Pindaro;  en  el  arquitrabe  brillaban 
los  escudos  de  oro  consagrados  por  los  atenien- 
ses después  de  la  batalla  de  Maratón.  En  el 
atrio  se  leían  varias  máxinias  de  los  antiguos 
sabios.  En  la  entrada  del  temido  había  grandes 
vasos  de  oro  llenos  de  agua  Instial  y  rodeados 
de  ramas  de  laurel.  Eu  el  santuario,  adornado 
también  con  estatuas  de  Apolo  y  de  Júpiter, 
estaban  el  ómfalos  (ombligo),  como  si  Delfos 
fuera  el  ombligo  ó  centro  de  la  Tierra,  y  el  trípode 
sagrado,  en  el  que  se  colocaba  la  pitonúsa.  Con- 
servábanse en  el  templo  los  decretos  anfictióni- 
cos,  grabados  eu  mármol;  uno  de  ellos  se  halla 
en  el  Museo  de  Antigüedades  de  París.  Créese 
que  en  el  recinto  del  templo  estaba  el  Lcsqiic,  ó 
sea  un  jiórtico  en  el  que  se  reunían  los  Delfios 
en  las  horas  de  descanso  ó  recreo,  y  cuyos  muros 
so  hallaban  cubiertos  de  pinturas  de  Poliguotes, 
que  representaban  la  ruina  do  Troya  y  la  bajada 
de  Ulises  á  los  Infiernos.  En  las  puertas  ó  aber- 
turas del  muro  que  circundaba  el  sagrado  recinto 
había  pequeños  edificios  llamados  Tesoros,  en 
los  que  se  depositaban  las  ofrendas  de  todas  las 
ciudades  griega.s.  Además  del  templo  de  Apolo, 
contenía  Delfos  un  Gimnasio,  un  teatro,  un  hi- 
pódromo en  el  que  podían  correr  á  la  vez  cua- 
renta carros,  la  tumba  de  Pirro  y  otros  muchos 
monumentos.  Entre  Delfos  y  ("risa  se  celebiaban 
los  jiiegus  pí/iíos. 

Delfos  fué  ciudad  central  de  los  helenos  desile 
el  punto  de  vista  religioso.  Formóse  la  ciudad 
en  torno  del  .santuario.  Según  la  leyenda  la 
fundó  Belfo,  hijo  de  Apolo,  ó  Apolo  mismo,  con 
ayuda  de  Trofonio  y  Agamedes,  que  bajo  la 
forma  de  un  delfín  io;).3'.;l  condujo  á  Clisa  va- 
rios cretenses  ú  quienes  quería  hacer  ministros 
de  su  culto.  Esencialmente  dórico,  el  culto  do 
Ajiolo  fué,  en  efecto,  modificado  y  desenvuelto 
cu  Delfos  por  una  do  las  numerosas  colonias 
que  de  Creta  pasaron  á  Grecia,  Homero  hablaba 
ya  de  las  ricas  oficudas  que  se  enviaban  á  Pito, 
así  llamado  ]>orí|Ue  en  aquel  lugiir  Apolo  uiati'i 
i't  la  ser]iiente  Pid'ui.  Lo  (|Ue  sobre  todo  dio 
fama  al  teiniilo  y  á  Delfos  fué  su  oráculo,  que 
es  el  que  mayor  importancia  alean z(í  en  el  mundo 
griego.  El  antiguo  lugar  sagrado  do  preguntas. 
Pito,  situado,  como  se  lia  dicho,  en  una  meseta 
meridional  del  Parnaso,  entre  sus  dos  i'iina»  más 
llevadas,  Titorea  y  Licorea,  y  junto  al  cual  so 
iibiia  la  oscura  sima  (]U0  despedía  narcóticas 
iinanaeiones,  a]mrece  después  de  la  emigración 
dórica  como  una  po.sesión  de  Apolo.  Existen 
grandes  dudas  acerca  do  si  esta  eireunstancia 
iliterniini'i  la  iiilliiencia  de  la  raza  dórica  y  su 
iinigración  desde  el  Qlimpo  á  la  Grecia  central, 
ó  si  el  antiguo  culto  indígena  que  en  el  Parua.so 
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se  prestaba  al  dios  de  la  luz,  recibió  nuevo  im- 
pulso desde  el  Asia  Menor,  quizás  en  la  dori- 
zada  Creta;  lo  cierto  es  que  las  extasiadas  pro- 
fetisas de  Delfos  y  los  píticos  vapores  de  la  sima 
recuerdan  las  formas  del  culto  del  Asia  Menor. 
A  motivos  políticos  debió  en  gran  parte  el  orá- 
culo de  Delfos  la  celebridad  y  preponderancia 
que  alcanzó. 

Por  una  parte  el  principio  de  la  dominación 
dórica  estaba  en  muy  estrechas  relaciones  con 
la  nueva  fuerza  que  empezaba  á  predominar  en 
Grecia;  la  participación  que  tuvo  Delfos  en  la 
reforma  de  Licurgo  y  el  rápido  incremento  que 
tomaron  los  espartanos  al  fundar  la  nueva  for- 
ma de  gobierno,  contribuyeron  en  granmaneraá 
aumentar  la  consideración  que  se  había  ganado 
el  oráculo.  Por  otra  parte,  le  fué  muy  propicia 
la  alianza  con  las  grandes  anfictionías  panhelé- 
nicas.  En  Delfos  mismo  se  había  establecido  un 
gobierno  altamente  aristocrático;  cierto  número 
de  antiguas  familias  nobles,  como  los  Trácidas, 
los  Lapriadas  y  otras,  eligieron  do  entre  las  mis- 
mas un  colegio  vitalicio,  compuesto,  como  ya 
se  ha  indicado,  do  cinco  individuos  llamados 
Santos,  encargados  de  la  inspección  y  dirección 
de  los  santuarios,  qiüenes  á  su  vez  crearon  los 
sacerdotes  del  tciuplo,  los  profetas  del  oráculo  y 
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la  llamada  pitonisa.  El  oráculo  en  un  principio 
sólo  se  valía  de  una  de  éstas;  pero  cuando  llegó 
á  su  apogeo  se  aumentó  su  numero  lia.sta  tres. 
La  Pitia,  en  sus  primeros  tiempos,  no  era  una 
dama  distinguida,  sino  una  ruda  ciudadana  ó 
campesina,  á  pesar  de  lo  cual  debía  pertenecerá 
familia  principal  y  se  la  obligaba  á  llevar  vida 
escogida  y  virtuosa.  En  un  princijiio  se  escogían 
para  el  cargo  jóvenes  vírgenes,  y  después  fue- 
ron preferidas  las  vírgenes  entradas  en  años.  En 
los  tiempos  [irimitivos  el  oráculo  sólo  podía  ser 
preguntado  una  vez  al  año,  durante  la  primave- 
ra; pero  á  medida  fiue  su  importancia  aumentó, 
aumentaron  tamliien  tos  períodos  hábiles  para 
las  preguntas,  que  pudieron  hacerse  el  día  sép- 
timo de  cada  mes.  El  que  quería  preguntar  á 
Apolo  debía  prepararse  durante  muchos  días, 
purificarse  en  las  aguas  de  la  fuente  Castalia  y 
luego,  coronado  do  laurel,  inmolarle  algunos 
aninjulcs.  Hecho  e.sto,  el  demandante  subíi^  á 
una  galería  construida  sobre  el  abismo,  mientras 
la  pitonisa,  ipie  también  «c  iiabía  preparado  con 
tres  días  do  ayuno,  so  sentaba,  después  de  va- 
rias ceremonias,  sobro  un  trípodo  de  bronce  co- 
Inradii  jlinti>  á  la  sinja  que  despedía  emanacio- 
nes. Las  palabras  ipie  en  el  é.xtasis  ]iroducido 
|ior  los  vapores  pronunciaba,  las  recogía  el  ]jro- 
feta  del  oráculo  y  las  comunicaba  á  los  intero- 
sailos  en  una  fórmula  que,  á  partir  de  princijiios 
del  siglo  vil,  fué  un  exámetro.  Ha  sillo  co.sa 
corriente  confundir  las  ideas  del  oniculode  Del- 
fos con  la  astuta  siijn-rchería  ilo  los  sacerdotes, 
sin  razi'in  alguna,  por  cuanto  en  lo»  mejores 
tiempos  del  oráculo  no  se  trató  en  aiincl  san- 
tuario do  la  investigai'ii'in  del  porvenir.  «Tra- 
tábase únicamente  do  obtener  un  oon.sejo  impar- 
cía!,  apoyado  por  la  autoridad  divina,  que  re- 
solviera ó  achilara  los  más  importantes  astintos 
políticos  y  religiosos,  siendo  i-asi  seguro  qiio 
duraiiti'  muchos  siglos  creyó  de  hucna  le  el  sa- 
cerilocio  délllco  que  se  encontraba  realmente 
en  eondicioiics  de  investigar  laopinión  do  Apolo 
y  de  poder  dar  el  consejo  niú»  eonvenienle,  lo 
cual,  hasta  cierto  punto,  no  dejaba  de  ser  exno- 
to, pues  graeins  il  la  gran  eoiicnrrinein  que  on 
Pellos  se  reunía,  llegaban  ú  sus  oído»  notiiias, 
ronociinieiitim  y  expeiiciirias  de  tnilas  partes, 
i'on  liiN  cuales  se  foimaha  iinn  tradirii'in  ipie  m- 
Illa  iitili/.nr  iliKidamiiite.  Ilell'os  tigiHnba  en 
primera  liiien  luijo  el  punió  ilo  vista  religioso, 
en  lo  qui'  se  refería  A  |ireilecir  el  porvenir,  iIhiUh 
las  cireunslaneins  presentes;  sus  sacerdote»  pro- 
eiiiabaii  fomentar  el  temor  de  los  dioses,  nostn. 
iiían  ron  energía  la  parte  de  liturgia  y  illiinl  do 
la  ic'ligioii,  Impeilían  la  int<  rnipnioii  del  ser- 
vicio divino,  tenilíiin  á  In  piilieeiini  de  ai|Up| 
dogma  de  las  doce  divinidades  prineipalen,  y  so 
resistían  á  In  nibitrnilu  inlrodiieeión  ■!«  nnevnn 
dioses,  nestas  y  eiiltoi.  Unjo  el  punto  ile  vinlii 
moral  corresponde  ú  Delfos  el  mérito  do  linlirr 
(loittruído  el  snlvi^isnio  dv  Un  rostumhres,  pueii 
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á  su  sacerdocio  se  debe  la  fonnacíón  de  un  de- 
terminado derecho  de  sangre.  Para  mover  la 
conciencia  de  los  apasionados  griegos  les  dijo 
que  el  homicidio  y  el  asesinato  eran  la  mayor  y 
más  giave  profanación ,  «proponiéndose  por 
este  medio  establecer  nn  sistema  expiatorio  entre 
todos  los  miembros  cultos  de  la  nación,  que 
gradualmente  fuese  destruyendo  la  pena  del 
Talióu,  y  formar  un  nuevo  derecho  penal  apli- 
cable á  estos  crímenes.»  Bajo  el  ]>uuto  de  vista 
político,  repetidas  veces  ejerció  Delfos  una  iu- 
fluencia  decisiva  en  la  dirección  de  nuevas  colo- 
nias. Durante  los  siglos  viii,  vir  y  vi  antes  de 
Jesucristo,  es  decir,  desde  la  reforma  de  Licurgo 
en  Esparta,  en  toda  la  Grecia  rara  vez  se  admi- 
tió un  reglamento  orgánico  sobro  un  punto  im- 
portante, rara  vez  se  llevó  á  cabo  empresa  algu- 
na, sin  pedir  antes  consejo  á  Apolo,  al  profeta 
del  alto  Zeo.  Los  mismos  pueblos  y  reyes  ex- 
tranjeros no  se  desdeñaban  de  ir  á  consultar  al 
oráculo  de  Delfos,  y,  finalmente,  las  comunida- 
des de  las  ciudades  griegas  depositaron  grandes 
tesoros  en  este  sitio,  seguro  por  su  santidad, 
gracias  á  lo  cual  fué  muy  pronto  aquel  santua- 
rio el  centro  de  un  importante  trálico  de  oro. 
Pero  estas  mismas  riquezas  constituyeron  grave 
peligro  para  Delfos  ;  Jerjes  intentó  en  vano 
apoderarse  de  ella,  pero  los  focenses  la  saquea- 
ron, y  de  aijuí  la  famosa  guerra  Sagrada.  Los 
galos  en  278,  y  más  tarde  Sila,  acabaron  de  arrui- 
nar la  ciudad  y  su  templo. 

Otra  causa  hubo  de  contribuir  á  la  decaden- 
cia de  Delfos.  El  general  respeto  al  oráculo  no 
pudo,  sin  embargo,  lograr  que  Delfos  alcanzase 
en  todas  partes  una  apariencia  de  unidad  na- 
cional, ni  que  cesasen  las  continuas  hostilidades 
que  asolaban  los  distintos  estados  de  la  Grecia. 
Finalmente,  una  circunstancia  especial  contri- 
buyó al  descrédito  del  oráculo:  existía  en  Delfos 
un  régimen  aristocrático;  así  es  que,  cuando  en 
en  una  gran  parte  de  la  Grecia,  especialmente 
en  el  Pelopoiuso,  la  tiranía  comenzó  á  derribar 
la  soberanía  de  la  nobleza,  el  oráculo  se  convir- 
tió en  instrumento  de  partido,  cesando,  por  lo 
tanto,  poco  á  poco  el  modo  de  ser  objetivo  6 
iniparcial  del  mismo.  Y  tanto  fué  así,  que  ya  en 
el  siglo  VI  el  juicio  del  oráculo,  ontes  tan  aten- 
dido, dio  lugar  á  repetidos  intrigas  y  artificiosas 
astucias,  y  aun  en  algunos  casos  se  ¡ludo  com- 
prar la  voz  de  la  ¡litonisa,  poniéndola  al  servicio 
de  determinados  intereses  políticos.  Este  des- 
prestigio del  oráculo  coincide  positivamente  con 
un  período  anterior  á  la  guerra  de  Persia,  en 
que  dentro  de  la  madre  patria  griega  comienzan 
a  aparecer  y  á  tomar  incrchiento,  en  el  terreno 
Jiolítico,  aquellas  fuerzas  que,  en  un  sentido 
desconocido  hasta  entonces,  eran  llamadas  á  es- 
tablecer la  unión  entro  los  helenos.  En  estrecha 
rehicii'Ii  con  el  oráculo  existia  en  Delfos  una 
institución  que  puede  muy  bien  ser  considerada 
como  el  boceto  do  la  unidad  griega;  tal  fué  la 
anlietionÍB  deifica. 

Merece   también   citarse   algunas   noticias  y 
consideraciones,  que  tomamos,  como  otiiis  partes 
de  esto  artículo,   do  la  Ilistorin  de  Orecin  del 
doctor  Ilerzberg:  la  célebre  niifieliimiii  d^lfu'a. 
Fué  la  más  importante  de  cuantas  se  habían 
formado  en  Grecia,  cuyo  origen  podemos  quizá 
encontrar  en   tiempo  do  lo  emigración  dórica. 
Es  probable  qiio  so  coniimsiesede  varios  gru|Mis, 
y  que  el  núcleo  dn  In  alianza  entre  ello»  provi- 
niese do  la  comunidad  do  sacrificio»  (|Ue  ln»inf«s 
vecina»  n  In»  Teinwpilns  celebinbnii   in  dicho 
]iunto  duinnte  la  ro.secha,  y  n  In.i  eiinh»  se  jun- 
taban en  tiempo  de  paz   lo.i  nuevos  sehoie»  le 
salió»  del  valle  del  Peneo.   En  objeto  de  conlro- 
Veisin  ni  Delfn»  fué  lleude  un  principio  el  cciilio 
du  una  pequeña  aiifietionín  inde|H'ndlvnte,  A  In 
cual  00  uniii  In  aiificlioiiín  pilla,  o  si  In  eoii'ide. 
rneii'iu  cadn  ve/,  mayor  i|UO  ndquinn  el   l4>inplo 
de  Delln»    iiiovii'i  ú  lo»  nnfietioiiea  li  pi'ni'iM  en 
rebieii<ii  e4Ui  In  nanlidad  dn  Aptdo.  Lo  qiie^nbe- 
tilos  de  positivo  aceren  dn  p»tn  o»   qiin    ilemle  el 
»iglo  vili  ante»  de  J    C   eniontrnnii»  la  umn 
anltetionin  estnbleeidn  ilidlnilivoiiieiito  en  l)i  I 
fo»,  bnjo  la  foiliia  de  un  > 
»e    ronseivét   eiui    rierl  » 
niliclio  di'nplléi  lie  In  liii. 
■nano,  ('ornapoiidia  ú  I 
lle»ln  de  l)éimlei,  que    • 
liii'ipibiii  diiiniile   U  con»  lia,    U  leii«i>|' 
pillea  de  In  piiiimveí»,  y  iiiiiln^or  v  vi. 
«aliliiniio   délli..^    I''.«l«    »lí«ii    I 
iloce   rn/n»  gif^n»  glande»   v    ■ 
ellas  la  d«  luí  dorio*  y  U  d«  ii-  .,.  ...  -,  .- 
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I  que  hasta  el  siglo  vil  antes  de  J.  C.  la  gran 
mayoría  de  todos  los  estados  griegos  tenían  su 
representación  en  aquella  comunidad,  qne  .^e 
hallaba  en  estrecha  relación  con  la  venerada 
santidad  apolónica.  Solamente  estaban  excluidos 
de  esta  confederación  los  etolios,  losacarnanios, 
los  aqueos  del  Pelojioneso  y  los  habitantes  de 
Elide  y  Arcadia.  Para  asegurar  el  santuario 
deifico  contra  el  robo  y  la  profanación,  los  an- 
fietiones  se  obligaban,  por  medio  de  un  solemne 
juramento,  á  castigar  con  fuerte  mano  tales 
delitos.  La  anfictionía,  que  conservó  siempre  el 
carácter  religioso,  se  cuidaba  de  la  reunión  de 
la  Asamblea  que  en  Antela  y  Delfos  tenían  los 
representantes  de  las  ciudades  anfictiónicas;  con- 
ciliaba  los  diversos  individuos  de  las  grandes 
razas  acerca  de  la  dirección  de  los  dos  votos  que 
á  cada  razacorrespondiac;  vigilaba  elsantaaiio 
general  y  cuidaba  de  la  dirección  de  su  culto  y 
después  de  la  de  los  juegos  píticos.  Por  lo  que 
respecta  al  punto  de  vista  político ,  aquella 
alianza  nada  hizo  para  unir  á  los  griegos  ni  para 
poner  coto  á  las  luchas  intestinas;  lo  único  que 
consiguió  fué  que  ninguna  ciudad  anfictiónica 
pudiera  encender  una  guerra  civil  y  que  no  {>o- 
drían  ser  desviados  los  ríos  que  les  proveían  de 
agua;  pero  en  cambio  ejerció  su  influencia  cu 
otro  sentido  de  un  modo  desastroso,  cuando,  eu 
las  llamadas  guerras  santas,  se  tomaba  horrible 
venganza  de  aquella  comunidad  que  hubiese  co- 
metido alguna  falta  grave  contra  Delfos.  Uno 
de  estos  sangrientos  episodios  dio  también  ma- 
yor incremento  á  los  juegos  píticos.  En  la  anti- 
güedad la  fiesta  deifica  en  honor  de  Apolo,  es 
decir,  los  juegos  píticos,  se  celebraba  cada  ocho 
años  en  la  primavera  con  gran  solemnidad,  con 
certámenes  musicales  de  los  cilhanides  que  reci- 
taban peanas  é  himnos  en  loor  de  los  dio.'es. 
Seguían  luego  cánticos  festivos  y  una  danza  de 
niños  alrededor  del  altar,  que  simbolizaba  la 
victoria  conseguida  por  Apolo  sobro  el  drag>'n 
del  desfiladero  de  Delfos.  Pero  derrotados  los 
criseos  por  los  anfictiones  (5S6),  dispúsose  la 
fiesta  pítica  de  un  modo  m.is  completo;  celebró- 
se desde  entonces  cada  cuatro  años,  n  imitación 
de  la  olímpica,  y  á  las  luchas  de  los  citharodes 
se  agregaron  certámenes  do  fl.iutista»  y  lo»  jue- 
gos gimnásticos  y  caballerescos  que  desde  hacía 
mucho  tiempo  piedominaban  on  Olimpia. 

0ELF8HAVEN:  Geog.  C.  del  cantón  y  Jist  d« 
Uotterdaní,  prov.  d«  Sild-Ilolaniln,  Holanda; 
•1900  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Kolt.nlnni, 
en  la  orilla  N.  del  Viejo-Mosa.  Sirve  de  puerto 
á  Delft,  sit.  «1  N.  O.  de  la  e.  y  unido  ron  ella 
por  un  canal  llamado  del  Schie  y  ]H>r  el  ferroca- 
rril do  Amsteidam  n  Kottcrdam. 

DELFT:  OfOii.  ('.  cap.    de  di-'     • '      "  ■ 

lauda  meridional,  Holanda,  sil 
de  la  Hayo,  á  orilla  del  Schie,  i 
la  |>oiio  en  comunicación  con  el  mar  |H<r  in  Im-a 
septentrional  del  Mo.sa,  con  estación  en  el  ferro- 
carril do  Anisterdam  a  Kolteidnm  por  la  Haya; 
27  800  habits.  Fué  plaza  fuelle;  su»  muialloa  es- 
tán convertidas  cu   '•    •        ■  ' ' 

ciudnil  antigua  »e  I 

cnlli  »  son,  por  lo  g' 

muchas  de  ella»  pasan  >  > 

hay  plniítacioiie»  de  tib^ 

lendio  la  dislruyó 

sufrió  también  grní 

MCiieiuia  de   la  e\ 

todnvm    conserva    ■ 

glo»   XVI    V    XVII.    1      , 

qiili  II   »e  lia   erigido  un  ■  "•  «• 

glo»  XVII  V  xvm  irvci  r  (mi- 

tarii'ii  de  la»  ' 

jiiiliiKtrín    II-' 

.1.  1  •       •- 


I,.., 

V  n\iili/nlnlo  ) 
..  11.  i    il   ( 
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rante  Maarten  Harpertszoon  Tromp  (m.  1659), 
vencedor  en  32  combates  navales.  La  iglesia 
Nueva,  en  la  Gran  Plaza,  es  también  de  estilo 
gótico  y  del  siglo  XV;  eu  ella  se  ve  el  monumen- 
to que  los  Estados  mandaron  levantar  en  memo- 
ria de  Guillermo  el  Taciturno,  y  otro  muy  sen- 
cillo dedicado  á  Hugo  Grocio.  Eu  el  lado  O.  de 
la  Gran  Plaza  se  encuentra  la  Casa  Consistorial, 
edificada  en  1618.  Mereceu  citarse  además  el 
Hospital  de  la  Ciudad;  el  Arseual,  sombrío  edifi- 
cio rodeado  en  parte  de  un  foso,  que  fué  alma- 
cén de  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales,  y  la 
Escuela  Politécnica. 

-  Delft  (Jacoeo):  Biog.  Pintor  holandés,  co- 
nocido también  por  el  apellido  de  JFülemszoon, 
que  quiere  decir  hijo  de  Guillermo.  N.  en  Delft 
el  1619.  M.  en  1661.  Hizo  tan  rápidos  progresos 
en  la  Pintura,  que  Campo  Weyerman  dice  que 
sus  obras  podían  ser  comparadas  con  las  de  su 
abuelo,  otro  pintor  de  quien  sólo  quedan  algunas 
confusas  noticias.  Retrató  en  pie  y  de  tamaño 
natural  á  los  regidores  y  prebostes  y  á  los  maes- 
tros de  las  corporaciones  de  oficios  de  su  pueblo 
natal.  Estos  cuadros,  pintados  de  un  modo  ma- 
gistral, fueron  maltratados  por  la  explosión  de 
un  polvorín  y  colocados  de  nuevo  en  el  Museo 
de  Delft  por  el  mismo  Jacobo  cuando  los  hubo 
reparado.  El  artista  fué  consejero  y  jefe  de  puer- 
to en  Delft,  y  falleció  en  la  fecha  indicada,  se- 
gún consta  del  epitafio  citado  por  Houbracken, 
y  que  estaba  grabado  en  el  sepulcro  que  la  viu- 
da de  Jacobo  encargó  á  Pedro  Kijks,  maestro  es- 
cultor. 


OELGACERO,  RA: 


ant.  Delgado. 


Si  la  derecha  del  can  ó  de  los  canes  viere  é 
oyere  que  son  delqadebas,  é  atenuadas  é  so- 
tiles,  é  que  va  la  derecha  ayuntada,  entiendan 
que  alcanzaron  venado  liviano. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

DELGADA:  Geog.  Punta  en  la  costa  de  la  gober- 
nación del  Chubut,  República  Argentina.  Es  la 
occidental  de  la  entrada  en  el  puerto  de  San 
Antonio,  y  forma  la  extremidad  Norte  en  la 
costa  occidental  de  dicho  Golfo.  Está  cubierta 
de  verdura  y  se  eleva  á  26  m.  sobre  el  mar.  El 
puerto  está  en  los  42°  47'  lat.  La  punta  es  baja  y 
divisan  vista  del  mar,  acercándose  á  la  costa,  se 
ven  tres  mogotes  como  de  20  pies  de  elevación 
sobre  el  mar. 

-Delgada:  Geog.  Punta  en  la  costa  O.  de  la 
Baja  California,  Méjico.  Es  una  proyección  de 
la  península  que  forma  entre  Cabo  Corso  y  Pun- 
ta Entrada,  al  lado  occidental  de  la  bahía  de  la 
Magdalena,  constituyendo  el  extremo  N.  O.  de 
de  la  caleta  del  Navio  de  Guerra. 

DELGADAMENTE:  adv.  m.  DELICADAMENTE. 

-Delgadamente:  fig.  Aguda,  ingeniosa, 
discretamente. 

...  banqueteaban  espléndidamente  cada  día, 
y  no  «e  compadecían  de  la  afiicciún  de  sus  her- 
manos, como  sobre  el  misino  lugar  consideró 
DELGADAMENTE  san  Cri.sÓKtoino. 

Fb.  Juan  MXrqüez. 
...  no  porque  yo  os  tenga  por  tan  buen  cor- 
tesano como  conviene  para  tratar  delgada- 
mente esta  materia. 

BoboXm. 
DELGADAS  (Laí):   Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiunto  de/Calamca  la  Kcal,  p.  j.  de  Valverdo 
del  Campo,  prov.  do  Huolva;  84cdif8. 

DELGADEZ:  f.  Calidad  de  delgado. 
DELQADEZA:  f.  ant.  Delgadez. 
Lut't'o  r^acando  telan  delicadas, 
Que  «11  iir.uíADKZA  conipctinn  con  ellos, 
Ku  lo  niát  ehrotidído  Hc  metieron, 
Y  á  su  IaV>or  atuntaH  hc  pusieron. 

Oauoilaso. 

Encima  de  la  Liiiin  no  liny  calor,  por  la 
grande  dkujadkza  iU  I  •  tir. 

Aliinuo  he  Fuente*. 

OELQADILLO  (ClilHi'óiiAI.):  Húk/.  RiIíkíoso  v 

escritor  i-Hpaflol.   N.  en  Mnilrid.   Vivió  en  «I  »i- 

uUi  XVII,  ítiifTeitú  en  la  Orden  do  San  Francisco, 

iji.  K  ri-'/iiUr  ribncrviinHo;  fuií  nicritfsimo  lector 

'  '"•   los  suyos;  iierlenerii'i  ni  pro- 

L'ii)  de  .Snn  Diego  ile  Alcalá  do 

■  I  t  nij^ii  i\v  (-oiili'Hoi  do  liis  icli- 

'l<-  Mitdiiil;  it'liiiNi'i  altns  digni- 

■,   y   111    Klill   iiinrcliH  á  Knma 

loiin,  xuitr-lhiii  dii  su   priiviniria  ni  el  rtiiivriito 

general  do  U  Orden,    l'or  esto  (iviiipo  eran  y» 
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conocidas  sus  obras  denti-o  y  fuera  de  España. 
Las  principales  llevan  estos  títulos:  Secundum 
principium  Complutense,  scu  de  Angclis  tracla- 
íum  (Alcalá  de  Henares,  1652,  eu  4.°);  Treida- 
tiis  dúos:  alternan  de  incamatione,  altertim  de 
adoratione,  in  quibiis  legitima  Doetoris  suhlilis 
mcns  aperittir  et ;jro¡nignatur  (Alcalá  de  Hcua- 
'  res,  1653,  en  4.°);  Be  Sacramentis  in  genere  et 
aliguibus  in  s¡>ecie  l'ractatnm  in  doctrina  ejus- 
dem  doctores  suUilis  (Alcalá  de  Henares,  1654, 
en  4.°);  De  Penitentia  l'raclatiim  hipartituin, 
scilicet  qualenus  virtusest  et  quateniís  Sacramen- 
tnm  (Alcalá  de  Heuares,  1658,  en  4.°);  De  fe- 
nerabili  Eucliarislice  Sacramento  (Alcalá  de  He- 
nares, 1660,  eu  4.°). 

DELGADO,  DA  (de  delicado):  adj.  Flaco, 
ceuceüo,  de  pocas  carnes,  de  poco  grueso. 

Solamente  traían  uu  delgado 
Velo,  que  el  delicado  cuerpo  viste,  etc. 
Garcilaso. 

...  vio  (Sancho)  lo  que  en  ella  (en  la  male- 
ta) había,  que  eran  cuatro  camisas  de  DELGA- 
DA holanda,  etc. 

Cervantes. 

...  al  ver  sus  DELGADAS  largas  piernas, 
Al  alto  cielo  daba  quejas  tiernas. 

Samakiego. 

-  Delgado:  ant.  Poco,  corto,  escaso. 

-  Delgado:  fig.  Aplicado  á  terreno  ó  tierra, 
endeble,  de  poca  sustancia  ó  jugo. 

...  la  tierra  de  su  contorno  (de  Toledo)  es 
muy  f.ilta  por  ser  de  suyo  delgada  y  arenis- 
ca, etc. 

Mariana. 

-Delgado:  fig.  V.  Agua  delgada. 

...  hallamos  (el  agua)  tan  fresca  y  delgada, 
que  resolvimos  volver  á  este  lugar  el  día  si- 
guiente, etc. 

Isla. 

-Delgado:  fig.  Agudo,  sutil,  ingeuioso. 

Yo  con  muy  DELGADO  estilo,  pienso  y  en- 
tiendo mucho  á  los  mortales  aprovechar.* 
Pedro  López  de  A\"ala. 

Fué  monstruo  en  ser  delgado  y  agudo  dia- 
léctico. 

Fb.  José  de  Sigüenza. 

-Delgado:  m.  Mar.  Figura  angosta j'  curva 
que  se  da  á  las  embarcaciones  desde  la  línea  del 
agua  hasta  la  quilla,  en  la  dirección  de  proa  á 
popa,  para  facilitar  la  entrada  y  salida  de  las 
aguas,  y  que,  yendo  por  igual  a  reunirse  en  el 
timón,  contribuye  al  buen  gobierno  déla  misma 
nave. 

-Delgados:  pl.  En  los  cuadrúpedos,  partes 
inferiores  del  vientre,  hacia  las  ijadas. 

-  Delgados:  Falda  de  las  canales  ó  reses 
muertas. 

-  Delgado:  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental 
de  África.  Forma  al  N.  el  límite  entre  el  go- 
bierno portugués  de  Mozambique  y  el  de  la  costa 
eu  que  dominaba  el  sultán  de  Zanzíbar.  Es  poco 
elevado  y  apenas  se  distingue  á  alguna  distancia. 
Constituye  la  punta  N.  de  la  baliia  de  Touqui, 
cuyo  extremo  S.  esla  islaMiouge.  A  poca  distan- 
cia y  al  N.  desemboca  el  Kovunia,  rio  algo  impor- 
tante, cuyo  nombre  ha  sonado  en  las  exploracio- 
nes africanas  recientes,  y  situado  en  el  camino 
del  lago  Nasa  al  Mar  de  las  India.s.  El  país  vecino 
del  cabo  forma  un  dist.  llamado  Vaho  Delgado, 
cuya  cap.  es  Ibo. 

-  Delgado  (Miguel):  Biog.  Eclesiástico  y  po- 
lítico catalán,  abad  del  monasterio  de  Poblet. 
Vivió  en  el  siglo  xv.  Sucedió  a  liartolonié  Co- 
iiill  eu  el  cargo  do  abad  del  citado  monasterio, 
al  qno  conipionietió  dando  carácter  político  á  sn 
gobierno  é  intcrviniciido  en  luchas  y  empresas 
que  liubieinn  podido  resultar  muy  caras  á  los 
monje»  á  no  contar  con  el  éxito.  Fué  limosnero  do 
Aironno  V  de  Arngi>ii  en  la  corte  de  Nápolo»,  y 
desompi'íió  corra  del  Pajia  varias  coinisiones  im- 
portantes y  delicadas,  i|ue  le  confió  aquel  sobe- 
rano. En  la  biblioteca  do  l'oblct  so  conservaba 
como  joya  do  precio  el  libro  De  jiotcilale  ecdesias- 
lien,  yov  Fray  Affu.stiii  Aiicona,  que  cierta  vez 
regalo  el  Pupa  Calixto  III  al  maestro  Delgado, 
cuoiido,  tiriiiiiiada  la  misión  (|Uo  lo  conlimii 
Alfonso  V  para  el  l'oiitilicc,  ésto  lo  despidió 
iiillrgiiiidole  aquel  liliio  y  ntiotando  un  pasaje 
pura  diinostinilo  que,  cnnfiirme  ú  su  conteiiiilo, 
lio  podía  el  jefo  do  la  Iglcsio  acceder  á  la  pro- 
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tensión  del  monarca  aragonés.  Murió  Alfonso  V 
en  los  brazos  del  maestro  Delgado,  y  éste  se 
trasladó  á  Cataluña,  iloude,  por  ocurrir  poco 
después  la  muerte  de  Bartolomé  Conill,  fué  ele- 
gido abad  del  monasterio.  Dicen  los  cronistas, 
hablando  del  abad  Delgado,  como  si  se  tratara 
de  uu  capitán,  «que  sirvió  valerosamente  al  rey 
D.  Juan  II  en  la  guerra  de  Catahüía.»  Y  así  es 
en  efecto.  Desde  que  tomó  posesióu  de  su  abadía 
obró  Delgado  más  como  caudillo  militar  que 
como  pacifico  sacerdote.  Eu  la  lucha  entre 
Juan  II  y  Cataluña,  el  abad  de  Poblet  abrazó 
con  empeño  la  causa  del  primero.  Muerto  el 
principe  de  Viaua  (1461)  los  catalanes  depusie- 
ron del  trono  á  Juan  II,  y  todos  se  alzaron  en 
armas,  á  excepción  de  unos  pocos,  que,  como 
Delgado,  militaron  en  el  opuesto  bando.  El 
abad  y  los  monjes  de  Poblet  prestaron  du- 
rante aquella  desastrosa  guerra  señalados  ser- 
vicios al  monarca,  según  refiere  Finestres  en 
su  Historia  de  Pohlct  y  en  su  Apéndice  á  la  diser- 
tación I.''  del  tomo  IV,  donde  copia  gran  jiarte 
de  la  correspondencia  que  en  aquellos  calamito- 
sos tiempos  medió  entre  el  rey  y  Delgado,  quien 
era  adicto,  más  que  á  Juan  II,  a  la  reina  doña 
Juana,  á  cuya  camarilla  pertenecía.  No  tenia  por 
aquella  época  el  abad  momento  de  tregua  ni  de 
reposo.  Fué  á  Zaragoza  con  frecuencia  y  á  los 
demás  puutos  donde  residía  el  monarca;  levan- 
tó en  armas  á  los  vasallos  de  Poblet,  y  con 
ellos  5'  otros  mercenarios  formó  una  hueste  que 
mandaba  un  ca])itán  hermano  suyo;  puso  el  mo- 
nasterio en  estado  de  defensa;  rechazó  los  ataques 
de  las  armas  catalanas,  y,  por  último,  acaudi- 
llando numerosas  trojias,  sitió  el  castillo  de 
Omells  de  Valbona,  que  al  cabo  rindió,  á  la  vez 
que  las  fuerzas  de  Juan  II  acometían  á  Barcelo- 
na, Después  que  hubo  capitulado  esta  ciudad 
Delgado  ocupó  un  alto  puesto  al  lado  del  mo- 
narca, que  premió  sus  servicios  con  honores, 
dignidades,  privilegios  y  rentas  para  el  monas- 
terio, para  el  cual  comenzó  entonces  el  periodo 
de  grandeza  y  esplendor,  si  bien,  dice  Balaguer, 
«con  la  nota  desfavorable  que  venía  ya  seña- 
lándose desde  los  tiempos  del  abad  Martínez  de 
Mengucbo,  de  ser  siempre  Poblet  más  inclinado 
á  los  intereses  de  los  reyes  que  á  las  libertades 
de  la  patria. » 

-Delgado  (Pedro):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Orgaz.  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI.  Se  conservan  en  la  ermita  de 
la  Concepción  de  Orgaz  dos  tablas  grandes  fir- 
madas de  su  mano  el  año  de  1529,  que  represen- 
ta» á  Nuestra  Señora  del  Fópulocon  varias  santas 
y  un  Descendimiento  déla  cruz,  y  que  participan 
del  estilo  del  siglo  xv. 

-  Delgado  (Pedro):  Biog.  Escultor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué  discípulo  de  Micer 
Antonio  Florentín,  en  Sevilla.  Trabajó  el  año 
de  1559  con  Bartolomé  Morel  en  el  famoso  tc- 
nebrario  de  aquella  santa  iglesia.  Son  de  su 
mano  algunas  de  sus  estatuas,  como  también 
las  que  couticuo  el  nuevo  retablo  mayor  del 
Colegio  de  Regina  angclorum  de  aquella  ciudad, 
con  los  bajos  relieves  do  la  vida  de  la  Virgen, 
pertenecientes  al  antiguo,  trabajado  por  Delga- 
lio.  Se  le  atribuye  una  medalla  del  Descendi- 
miento de  la  cruz,  que  está  en  una  capilla  del 
lado  de  la  epístola  cu  la  parroquia  de  San 
Vicente  do  la  misma  ciudad;  los  bajos  relie- 
ves del  altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en 
el  convento  de  Madre  de  Dios,  y  otras  obras 
eu  el  templo  de  Sevilla.  Poro  no  se  deben  equi- 
vocar con  las  de  su  di.scípulo  Gaspar  Núfioz 
Delgado,  como  lo  hizo  Antonio  l'oiiz  con  la  esta- 
tua de  San  Juan  Bautista,  que  está  en  el  mo- 
nasterio de  San  Cleniente,  atribuyéndola  á  Po- 
dro, siendo  de  Gaspar,  Las  do  aquél  participan 
del  buen  gusto  y  grandiosas  formas  do  la  escuela 
llorentina,  y  tienen  corrección  de  diliujo. 

-  Delgado  (Fuancisco):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N,  en  Utrera  hacia  1738.  M.  cu  Cartagena 
el  1802.  Dedicado  á  la  marina  desdo  su  niñez, 
sentó  jilazu  do  guardia  marina  en  el  dejiarta- 
iiieiito  de  Cádiz  en  15  de  .septiembre  do  1758. 
Kn  1760  obtuvo  el  empleo  de  alférez  do  fragata, 
y  sucesivamento  recorrió  todos  los  grados  do  su 
curróla,  hasta  el  do  general,  distinguiéudoso  en 
cuantas  comisiones  lo  fueron  coiillndas,  y  dando 
siempre  muestras  do  su  valor  eu  cuantos  hechos 
lie  armas  toiiH»  parte,  especialmente  en  el  cóm- 
bale imvnl  sosteiii'lo  por  la  cscu.'idi.'i  >  spañobi  al 
mundo  di-l  jefe  .luaii  do  Liiiigura,  cnntra  la  in- 
glesa,  á  las  ói'deuos  del  aimíraiito  liodiiey  (16 
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enero,  1780),  combate  en  el  que  Delgado  recibió 
dos  balazos,  de  cuyas  resultas  quedo  manco  de 
la  mano  izquierda.  En  9  de  octubre  de  1787  tomó 
el  mando  del  navio  San  Francisco  de  Asís.  En  8 
de  junio  de  1790  el  del  narío  San  Genaro,  y  el 
del  navio  Glorioso  el  19  de  enero  de  1793,  uno 
de  los  veinticuatro  que  componían  la  escuadra  de 
Francisco  de  Borja,  con  la  que  salió  para  el  Golfo 
de  Parma,  en  Cerdeña,  al  rompimiento  de  guerra 
con  la  República  francesa;  asistió  al  apresa- 
miento de  la  fragata  Elena  y  á  la  quema  de  la 
Eichont;  á  la  toma  de  las  islas  de  San  Pedro  y 
San  Antíoco,  continuando  en  cruceros  sobre 
las  costas  de  Genova  y  Francia  para  proteger 
las  operaciones  de  los  ejércitos  piamontcses  y  na- 
politanos en  las  riberas  del  Var,  hasta  que  re- 
gresó la  escuadra  á  Cartagena  á  consecuencia 
de  la  epidemia  que  había  invadido  las  tripula- 
ciones de  la  escuadra;  pasó  después  con  ésta  á 
Cádiz  y  fué  comisionado  por  su  general  para  con- 
ducir á  Tulón  el  segundo  batallón  de  Córdoba 
y  80  artilleros;  llegó  á  dicho  punto  el  28  de 
octubre;  salió  el  27  de  noviembre  convoyando 
dos  urcas  y  una  fragata  mercante,  y  se  incorporó 
á  su  escuadra  en  Cádiz  el  21  de  diciembre  del 
propio  año  de  1793. 

-Delgado  (Doctor  .To.sé  Matías):  Biog. 
Eclesiástico  y  político  salvadoreño.  N.  en  17í)8. 
M.  en  la  ciudad  de  San  Salvador  el  12  de  no- 
viembre de  1833.   Dotado  de  una  firmeza   in- 
contrastable, astuto,  disimulado  y  .sumamente 
ambicio.so,  austero  en  sus  costumbres,  pertinaz 
y  exaltado  en  sus  opiniones,  se  dio  á  conocer 
en  1811  tomando  parto  en  una  conspiración  á 
favor    de    la  indepenilencia,    cons]iiración   que 
acudió  á  los  medios  de  fuerza  en  5  de  noviembre 
del  citado  afio,  pero  que  no  produjo  resultado 
alguno  favorable  á  los  conspiradores.  El  doctor 
Delgado  fué  uno  de  losciuil.-ulanos  que  dirigieron 
á  los  salvadoreños   en  su  ojio.sición   al  Imperio 
Mejicano,  y   \ino  de  los  liomlires  que  más  su- 
frieron con   motivo    de  e.sa  guerra   desastrosa. 
Electo  represL'Utanto  á  la   Asamblea  Nacional 
Constituyente,  fué  su  primer  presidente  y  pro- 
nunció la  fórmula  solemne  do  instalación.  Como 
presidente  de  aijuel  alto  cuerpo  lirmó  otra  acta 
de  Indepenilcncia:  la  de  segregación  de  Méjico, 
que  lleva  la  fecha  do  1."  de  julio  ile  1823.  Desde 
ol   tieniiH)  del  gobierno  español  Delgado  había 
promovido  l;i  creccii'in  do  una  .silla  episcopal  en 
San  Salvador;  como  diputado  provincial  trabajó 
clicazmentc  por  el  mismo  fin,  haciendo  tomar 
parte  en  sus  empeños  á  varias  municipalidades 
de  aquella  provincia,    y  comprometiendo  i  su 
junta  gnhcrnativa  ¡lara  que  le  eligiese  primer 
obispo,  como  i'U  efecto  so  verific(í  el  30  de  niurzo 
de  1K22;  cuando  estaba  sitiaila  la  plaza  de  San 
Salvador  iior  Filísola,  en  las  transacciones  que  so 
iban  á  celebrar  con  esto  general,   Delgado  hizo 
comprender  entre  las  ba.se»  del  convenio  la  erec- 
ción ilel  ol)i.H|)ado,  y  aun  i>n  la  Asamblea  Nacio- 
nal trabajó  para  (|UfiMe  determinase  este  negocio 
conformí'  á  sus  deseos;  nma  aquel  cuerpo  decidió, 
on  decreto  de  8  do  julio  do  1823,  i/m  sin  previo 
y  exproHO  acuerdo  con  Su  Sunliilnd,  nnditpodia  ni 
debía  disponerse  acerca  de  ¡a  elecfiAn,  presenlaciún 
ójiropuesln  paralas  prelacias.  K\  doctor  Delgado 
estalla  penliilo,  canónicamente  hablando.  Según 
loü  práctico»  eclc'siástieoH  era   imposible  que  la 
curia  romana  aprobara  la  división  de  la  diócesi», 
sin  haber  inti-rveniílo  en  el  a»unlo  y  lialiiéndo.te 
hecho  contraía  voluntad  dil  aizoliispo.  León  XII 
deelari'i  ilegítima  y  ile  ningún  valor  la  liivisión 
de  la  diileeslsy  nulo  cd  nombramiento  de  obispo, 
y  |irevin"  á  Delgado  i|ue  ahamlcinara  1 1  ponlili- 
eado  dentro   de  eimuenta  dia.s,  contados  desdo 
iiuii  recibiera  la  resolncicín   Aposlulica,  so  juna 
(lo  exiMimnnión.    El   Padre  Delgado  inmedniln- 
mente  i)liedriló  al   l'apa,  peni  eontiiinó  con  el 
cnblerno  eelesiáitlieo  dii  Hii  provincia  en  i'alidad 
(1(1   vicario.    Delgado  era  el  oráculo  del  pinbl» 
salvadorefíny  el  árhiiln  de  HM»  cHestioniw.  Cuan- 
do falleció  lii  política  se   agitaba.    San  Mallín, 
jefe  de   bm  conservadores,    «e   linllaluí   liinln  li 
frenl"  dcd  general  Morarán.  Todo  aiiiiminbn  que 
BÓlii  en  el    canipii  de  lintalhi  podiiiiii  resulvermí 
In»  eneslioiies.  I,a   villa   del  doctor  Delgado  ura 
nreeIoHa  en  ai|nell(w  niomentoH  Nnlenincii,  y  «i  »i' 
linliiern  podido  prolongarse  habría  econoniirniln 
mucha  sangre  dentro  amerienna, 

Dl'.l.iiAii»  (Iii'lHb  lliofi.  Militar  venríinlnno, 
DiiÍHoil conocer  en  el  iirlnier  eiiari"  del  prcMciilD 
siglo  ('onli'iHC  entre  lo»  ilefenNorcn  de  l«  f'a«» 
fuerte  de  llanelonn,  dnmle,  herid"  graveinenle 
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por  bala  de  fusil  y  de  ca&ón,  cayó  prisionero  y 
fué  conducido  á  las  bóvedas  lie  la  Guaira  y  con- 
denado á  trabajos  públicos,  castigo  que  sufrió 
hasta  que  la  suerte  le  permitió  incorporarse,  en 
1821,  al  ejército  de  Simón  Bolívar.  Al  año  si- 
guiente asistió  á  las  campañas  primera  y  segun- 
da del  Coro,  y  aunque  de  nuevo  quedó  en  poder 
de  sus  enemigos  logró  fugarse  y  se  unió  á  la 
división  que  operó  sobre  aquella  provincia.  En  el 
mismo  año  y  en  el  do  1823  se  halló  con  Páez  en 
los  sitios  de  la  plaza  de  Puerto-Cabello,  con  el 
empleo  de  teniente. 

-  Delgado  (Rafael  Antonio):  Biog.  Mili- 
tar colombiano.  N.  en  Popayán.  Dióse  á  conocer 
en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  Luchó  a 
á  favor  de  la  independencia  americana  en  las 
acciones  de  Ladera,  Calibio  (15  de  enero  de 
1814)  y  Palo  (5  de  junio  de  1815).  Se  halló  en 
la  sorpresa  do  Popayán  (14  de  enero  de  1820),  y 
cayo  prisionero  en  la  batalla  de  la  Cuchilla  del 
Tambo.  Llevado  a  un  presidio  logró  fugarse,  y 
en  1824  marchó  con  el  ejército  que  fué  al  Perú 
y  peleó  en  Junin,  Matará  y  Ayacucho,  donde 
ganó  una  medalla.  Tenía  entonces  el  empleo  de 
capitáu. 

-Delgado  (Joaquín  Maeía):  Biog.  Militar 
sud-omcricano.  N.  en  Buga.  Dióse  á  conocer  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xix.  En  el  año  de 
1820  se  halló  en  la  acción  de  Guachi  con  el 
coronel  Luis  Urdaneta;  en  1821  en  la  de  Toca- 
sigua;  en  la  de  Yaguachi,  Guachi,  Ríobamba, 
Pichincha  y  Santiago  de  Pasto,  con  Sucre,  en 
1822;  en  1823  en  la  del  23  de  agosto;  en  1824, 
dentro  de  la  ciudad  de  Pasto,  y  en  las  acciones 
de  Catumbuco,  con  Salón;  Mapachico,  San 
Francisco  de  Pasto  y  Sucumbios,  al  mando  de 
Flórez,  y  en  1829  en  la  de  Turqui. 

-  Delgado  (José):  Biog.  Militar  ecuatoriano. 
N.  en  t¿uito.  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mi- 
tad del  presente  siglo.  En  el  año  de  1*20  con- 
currió á  la  toma  (le  Ríohacha,  por  Montilla, 
!!arrani|uilla  y  Soledad,  y  estuvo  también  en  la 
famosa  liatalla  de  la  Ciénaga  de  Santamaría  con 
el  general  Carreño,  siendo  herido  do  gravedad. 
I)e''l821  á  1824  se  encontró  en  las  acciones  de 
Carabobo  2.",  Pasto,  Taindahí,  hasta  que  eva- 
cuaron los  españoles  á  Pasto;, liiiiín,  Mjitará  y 
Ayacucho  con  Bolívar  y  Sucre.  En  1827,  en  el 
departamento  de  Guaya. iiiil,  concmiió  á  la-s 
acciones  de  Estero  de  la  Bolsa  y  Tejería  con  el 
general  Juan  J.  Ulinguort.  Do  1828  á  1830  se 
halló  de  guarnición  en  Posto,  y  en  diciembre  de 
1831  fué  ú  la  villa  de  Jerán  á  formar  un  cuerpo 
de  milicias,  y  allí  estuvo  hasta  1833,  en  que 
regresó  :i  Bogotá,  y  continuó  sirviendo  siempre 
con  lealtad. 

-Delgado  Jugo  (Fiiancisco):  Biog.  Médico 

venezolano.   N.   en   Maracaibo   en   octubre  do 

1830.   M.  en  Vichy  les-Bains  el   19  do  ogosto 

de  1875.  Estudio  en  su  pueblo  natal  la  primera 

enseñanza;  comenzó  la  carrera  de  Medicina  en 

la  Universidad  de  Lima  (Perú\  y  trasladándose 

ú  Europa  en   1850  lijó  su  residencia  en  Parí»,  é 

imo  alumno  en  Ift  clínica  especial  del 

Mulista  Desmames.  Más  tarde  obtuvo 

le  médico  y  el  nombromiento  do  jefe 
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de  ai|uélla,  y  en  iioco  tiempo  gano  merecnla  re- 
putación como  oltalmiilogo  y  escritor  científico. 
Recorrió  la.»  iiriiicipale»  ciudade»  de  Enropn 
visitando  la»  clinicaii  é  institutos  espci-ialemiia.s 
rciionibrado»,  y  por  último  so  estableció  ibliiii- 
tivaiiienle  en  Madrid,  hacia  el  me»  de  junio  de 
IStlO,  sin  más  capital  iiue  una  cnjn  de  iii»tni- 
meiiliis  qiiirúrjico»  y  (Ion  moneda»  do  cinco 
riaiico»,  niiiiiedn»  que  eon»prvi\  li««t«  »n  nnicrlr 
con  religioso  rc»lM'ln  y  i^ue  legó  aun»  hijo».  AkÍ, 
iiue.H,  sin  má«  miiparo  ni  aniislade»  i|iie  mi  cien 
cia  v  rara  habilidad  ionio  oprnidor,  mil  vece» 
caliiieada  de  e\qiii«ila,  conieiiío  en  In  capit.il 
de  Eipañn  la  luelia  por  lii  exii.tencin  A  la  pii 
mera  eiirneii'ni,  hrchi»  rt  nn  ciego  en  pre«eiiciadel 
antiguo  periodi»!»  Francl»co  de  PbiiI»  Mudiaío, 
direcliir  del  IioriiHÜcn  l.a  K/Hirn ,  la  niievn  de 
('«tci  Iriunro  clentiricii  «e  dirniidlo  por  Mmliid.  y 
vario»  eiifeimo»  aiiidieion  á  bi  en»»  del   Di"  tol 

Delgado  Este  bign.  lllll)  litnlllo  flind^r  lili» 
clilliin  á  la  que  n»l'<liel(i|i  ilodc  el  plillicr  dl« 
nuninrii»"»  aliimno»  y  rnfrrnicw,  ni|in<lli'«  («t» 
recibir  pmvrelio»»»  Irrrlnnm,  y  r«l"'«  l>«i»  i""'" 
tiraren»!  todo»  el  inn  del  neMlhlii  ile  I»  vi"t,i 
Pon  vroc»  á  l«  M  niann  ilmii  allí  lo»  pnbr.  «  »•  tu 
ro«de  bnlbir  fililí",  y  tiiM-"'   '     "  '"' 

ni'iinxro  de  l"«  il""  de   M-i  •" 

prc«elllnb«li     "leilllid..  ,111  .  '-•» 


le  faltaba  tiempo  para  consagrarse  á  las  ocupa- 
ciones que  le  producían  utilidad  pecuniaria.  Ge- 
neroso y  benévolo  hasta  afectarse  con  las  penas 
de  los  infelices,  no  sólo  los  operaba  sino  que 
socorría  con  su  dinero  á  los  desvalidos.  Creció 
su  reputación  científica  hasta  la  altura  de  sus 
magnánimos  sentimientos,  y  enlazándose  con 
una  madrileña  vio  Delgado  en  sn  casa  á  un 
ginpo  de  amigos  en  qne,  al  lado  de  la  aristo- 
cracia de  la  sangre  y  del  dinero,  brillaba  la  del 
talento.  En  1869  creó  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid en  la  casa  de  socorro  del  6.°  distrito  una 
consulta  especial  de  las  enfermedades  de  los 
ojos,  y  la  encomendó  acertadamente  al  Doctor 
Delgado  Jugo;  en  1872,  cuando  los  reyes  Ama- 
deo I  y  su  esposa  María  Victoria  decidieron 
fundar  el  Instituto  Oftálmico,  se  confió  también 
á  Delgado  la  organización  y  dirección  del  bené- 
fico establecimiento.  Delgado  escribió  varias 
obras,  entre  ellas  las  Mctnorias  sobre  Oflalmia, 
y  muchos  artículos  científicos;  desempeñó  hon- 
rosísimas comisiones  en  Es])aüa  y  en  el  extran- 
jero, y  á  su  actividad  y  genio  organizador  se 
debió  principalmente  la  celebración  del  Congre- 
so Medico- español,  en  1874,  la  creación  del 
cuerpo  de  Inspectores  de  Salubridad  pública,  y 
otros  trabajos  y  fundaciones  no  menos  impor- 
tantes. Delgado  Jugo  no  perteneció  exclusiva- 
mente á  sn  profesión;  fué,  adcimis,  un  hombre 
de  sociedad  y  entusiasta  ai>óstol  de  toda  idea  de 
progreso. 

-  Delgado  ToBREKEiKA  (Antosio):  Biog. 
Religioso  y  escritor  espatlid.  Vivió  en  el  siglo 
XVI.  Fué  vicario  de  la  Orden  do  Menores  en  la 
provincia  de  Castilla,  y  tuvo  á  su  cargo  en  su 
Orden  (la  de  los  Franciscanos)  los  asuntos  do 
ludias.  Vivió  mucho  tiempo  en  Ocafta  (Tolc<lci), 
y  publicó  las  siguientes  obras:  Victoria  df>i  mis- 
mo (Madrid,  1595,  en  S.°);  iMircste  tiempo  resi- 
día en  la  población  últimamente  citada;  Uegla  y 
arancel  de  prelados  (Toledo,  1598,  en  8.°);  Avi- 
sos y  doeumenlos  ¡'ara  prelados  (Toledo,  1579, 
on  8.0),  y,  en  latín,  una  oración  titulada  J)t 
Milite  Cliristiano. 

-Delgado  y  HKnNÁsiiF.z  (Antonio):  Bityi. 
Historiador  csmñol.  N.  en  Sovill»  en  enero  d« 
1805.  M.  en  Kollullos  (Huelva)  en  13  do  no- 
viembre do  1879.  Aficionado  al  estudio  iXo  la 
Arqueología  y  la  Numismática  Kd(|nii¡ó  justa 
reputación  en  estos  ramos  y  escribió  una  lumi- 
noso Memoria  con  ol  titulo  de  / 
eos  de  Aiebla,  por  la  que  fu>   i 

dúo  supernumerario  de  Itt  Ac.i.  .....  

toria  (1816)  y  más  taide  imarzo  do  18-t7)  acadé- 
mico de  número.  Poco  después  so  dedico  n\ 
estudio  del  grau  díieo  de  Teodnsii'.  que  t:"  n  H 
la  citada  Academia  como  una  de  I»»  niós  ii  -:i 
niables  joyas  de  su  C(dección  do  oni' 
con  o.ste  "motivo  escrildo  nn  orudr 

la  vez  qiio  proseguía  sin  descanso  SI 

clones  sobre  Numismática  y  de.soifiaba  inedulU» 
antiguas,  tareas  para  l«»  quo  contaba  con  iiim 
extraordinaria  habilidad  y  una  jx  -íoiicíb  : 
tablo.    Im   historia  «le  la  di'niin«ci..n  á>  . 
Esiioña  lo  delm  ii"' 
cial  atención  que 

miento  de  In»  inom  ui-  .  

á  cuyo  fin  aprendió  la  biij 

obtuvo,  en  julio  do  1.'<1S,   >'. 

anticuario  do  la  Acndemia,  c.v 

duiaiito  veinte  »fto«.  y  divot-.  " 

liÜca»  quo  «o  lo  <  ' 

fiindit»  conivimiei 


nftii»  nn  iiiipoi Linio  cuíco  on  la  «■ 
1h  tiineii.ii  y  K'  11  .-ni"    Vil  lííO  )«• 
Kcieiiola   de    ' 
nkiiriintiiia 


..»  Mloa 
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tor  español  contemporáneo.  lí.  en  Montilla  el 
11  de  diciembre  de  1S29.  Estudio  en  Granada 
la  carrera  del  Notariado  desde  1S4S  á  1852,  pero 
principalmente  se  consagró  á  la  Literatura  y  len- 
guas. Empleado  en  el  cuerpo  de  Administración 
civil  en  Valencia  desde  el  año  1S61  á  1867,  y 
después  en  Córdoba,  fué  oficial  de  dicho  cuerpo, 
de  la  cla.se  de  segundos,  en  1868.  En  1872  y  1873 
fné  secretario  interino  del  Ayuntamiento  de  Cór- 
doba. En  Valencia  colaboró  en  todos  los  perió- 
dicos y  dirigió  el  Museo  Literario,  periódico  ilus- 
trado, de  186-3  á  1866.  Publicó  en  Córdoba  el 
periódico  satírico  Lucas  Gómez  en  1872  y  1873, 
y  en  este  año,  al  proclamarse  la  Eepública, 
quedó  encargado  por  la  provincia  del  periódico 
político  diario  La  Bepúilica  Federal,  que  dejó 
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de  publicarse  el  28  de  agosto  de  1873.  En  1872 
se  le  siguió  causa,  á  instancia  de  parte,  por  el 
marques  de  la  Vega  de  Armijo,  molestado  por 
unos  versos  que  publicó  Delgado  en  El  Progreso, 
diario  radical  de  Córdoba.  Fué  sentenciado  en 
primera  instancia  y  absuelto  en  Sevilla  en  todas 
sus  partes.  En  1868  y  1869  colaboró  en  Madrid 
en  los  periódicos  El  Gato,  El  Padre  Alegría,  Don 
Quijote,  La  Ilustración  y  La  Guirnalda  y  Toros. 
Ha  publicado  muchos  versos  y  novelillas,  y  en 
un  tomo  de  400  páginas  la  titulada  Susana,  y 
varios  folletos,  entre  los  principales  una  Histo- 
ria de  la  Virgen  María  en  verso,  y  un  poemita, 
Canto  filial,  ala  muerte  de  su  madre;  además 
imprimió  en  prosa  todas  las  tradiciones  de  Mon- 
tilla. En  política  no  ha  sido  ni  es  otra  cosa  que 
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partidario  de  la  República  federal,  aunque  de 
orden  por  su  educación  y  carácter.  Como  revis- 
tero literario  y  musical  .se  distinguió  mucho  en 
Valencia  con  el  seudónimo  de  Ego,  que  usó  con 
el  de  Uliano,  éste  en  Poesía.  Hoy  se  ocupa  en 
allegar  raateiiales  y  manuscritos  para  escribir  la 
Hi.storia  de  Montilla. 

DELGAZAMIENTO  :  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  delgazar. 

DELGAZAR:  a.  ant.  ADELG.4ZAR. 

DELHI,  DEHLI,  DIHLI  ó  DHILLI:  Geog.  Antigua 
y  gran  ciudad  del  N.  del  ludostán,  capital  que 
fué  del  Imperio  mogol,  y  hoy  cap.  de  prov.  del 
gobierno  inglés  del  Penyab.  Está  sit.  al  N.N.E. 


Vista  de  Dellú,  lomada  desde  el  patio  de  la  mezquita  mayor 


de  Agrá  y  S.  E.  de  Labore,  en  la  orilla  derecha 
del  Vemiia,  all.  de  la  derecha  del  Ganges,  en 
llanura  ondulada  por  pequeñas  colinas,  últimas 
estribaciones  de  la  cordillera  de  los  Aravalis; 
173393  haliits.  La  c.  moderna,  especi.il mente 
conocida  con  el  nomiue  de  Xahyiliunahad  en  re- 
cuerdo de  su  fundador  (1C31),  es  una  polilación 
de  forma  regular,  bien  construida,  con  anchas 
calIcH  y  un  recinto  de  murallas  abaluartadas  ile 
11  km»,  de  circuito,  con  once  puertas.  La  calle 
principal,  el  CliandniChok,  corta  la  c.  de  E. 
ü  O. ;  en  ella  están  las  tiendas  ó  bazares  de  orfe- 
brería, chales,  tisúes,  muebles  cincc  ados  é  in- 
cruHtadoH  y  zapatería.  En  la  extremidad  oriental 
de  la  ciudad,  á  orilla  del  Venina,  se  halla  el 
anticuo  palacio  iniperi.al,  gran  fortaleza,  dentro 
df  cuyo  circuito  hay  multitud  de  edificios  de 
mármol,  mczr|uitaH,  baños  y  salones;  pero  todo 
V»  des» pareciendo  desde  que  los  ingleses  tomaron 
posición  del  jiaís.  En  la  ciuilail  moderna  hay 
b1(;uiioh  i'ilificios  notables;  tales  son  la  magnifica 
miz'iuila  •atedral  del  siglo  xvil.constnnilacon 
márnxilcH  blaneon,  rosdccos  y  negros,'  y  la  Kala 
Mosvid  ó  ni('z<|uita  negra,  ¡"ero  la  gran  maravi- 
lla de  Dellii  es  la  extensa  llanura  i|uc  hay  al  E. , 
donde  no  ven  innuToernbb'ii  y  inngnílieos  nionu- 
mentoi,  rpiiton  ¡le  laN  varia»  ciudailes  que  allí 
linn  exintido  de»di;  loi  ti(tii].0H  vi'dicos  hasta 
niientroii  díu.  Kii  un  vcnlodero  Museo  arqneoló- 
fÍ\i-«  de  la  India  que  ocupa  una  Hiiperficie  de  126 
kilómetro»  cuadrados.  Entre  los  monumenlos 
nierecon  ciljime  el  palacio  i  ni  perla!  do  Feroces  III 
(lH.'il),  «a'juendo  por  TimurlíCnd  en  V.W.\\  la 
mezquita  d..  Daolnl  Lodi  ÍHlfi);  el  mausoleo 
del  >rnp<riidor  lliimayun;e|  Observatorio  que 
mandó  edifirar  el  rey  astrónomo  Vei-SIng  do 
Yeipnr  f  179*1;  1n  tumba  de  .SafdarYang,  nnl>ab 
''"  ^"  '•■  la  mezquita  do  NiznniUilln 

"■''í'  "mirlad  meriilional  de   la  lla- 

"'"■'• 'Kliifiro   grupo  ilel    Kutab,  que 

comprendo,  adoioM  del  minórelo  del  KuUb,  do 


70  m.  de  altura,  y  la  soberbia  Yenima  Masyid, 
edificadas  por  el  emperador  Kutab-Udíu  (1205- 
1210),  la  maravillosa  puerta  de  Aladino  (1295), 
el  mausoleo  de  Altamax  (1210),  las  columnatas 
d&  Pirti-Radyi,  del  .siglo  IV,  y  una  columna  de 
hierro  de  14  m.  de  altura  (7  m.  enterrados)  de 
8500  kilogramos  de  peso,  gigantesco  pilar  de 
hierro  forjado  erigido  por  el  rey  Dava  en  317. 
Un  poco  más  al  E.  .se  alzan  las  construcciones 
ciclópeas  del  DcUiideToglac  I  (1321).  La  ciudad 
inglesa  ó  acantonamientos  está  .situada  al  N. 
del  Delhi  moderno  ó  Xahyihanabad,  en  medio 
de  encantadores  jardines. 

La  provincia  ó  comisaría  de  Delhi,  que  antes 
formaba  parte  de  las  provincias  del  N. O. ,  y  que 
es  en  realidad  el  extremo  occidental  del  Indos- 
tan  propio,  fné  arbitrariamente  agrcgaila  porlos 
ingleses  en  1858  al  gobierno  del  Penyab.  Con- 
fina al  E.  con  la  orilla  derecha  del  Yemma,  al  S. 
con  los  pequeños  estados  Rayputas  del  Norte,  y 
al  O.  y  N.  con  el  Sirhiud.  Ocupa  una  superficie 
de  14527  kms.',  tiene  2000000  de  habits.  y  so 
divide  en  tres  distritos:  Delhi,  Gurgaon  y  Kar- 
nul. 

//¿lí.- En  el  lugar  que  ocupa  la  moderna  Delhi' 
existieron  en  los  tiem|ios  juimitivos,  una  tras 
otra,  tres  ciuilades:  Wadhnnti,  Hastinajuira  6 
Inilraprosta  ó  Yiidrapcxta.  Esta  ultimase  fundó, 
según  la  cronología  de  los  bramane»,  en  el  si- 
glo xxx  o.  do  .!.(;.  Éntrelos  héroes  del  Maha- 
liarata  figura  Indixtera,  rey  de  Indrapcxta  en 
el  siglo  XV  a.  de  .1.  C.  Hacia  el  año  57  a.  do 
.1.  (;.  aparece  ya  en  la  Historia  el  nombre  de 
Delhi,  como  de  nueva  c.  fundada  sobre  las  ruinas 
lie  Indrapcxta  |)or  (1  rey  Dllu.  Posteriormente 
la  c.  se  reidlfiíó  11  kms.  máanl  S.  ,en  el  ini|da. 
zamiento  del  Kutab,  y  en  317  era  eaji.  del  rey 
Dava,  cuyo  Imperio  se  exlindía  desdo  el  (¡auges 
al  Indo.  Abandonada  Delhi,  de  nuevo  fué  re- 
eoiiMiiiído  in  736  por  el  Unyiiut  Anong  Palo 
Anungapala,  quo  la  hizo  ca]).  del  Imperio  tomara. 


Sus  sucesores  la  desdeñaron,  arruinóse  de  nuevo, 
la  reconstruyó  Auaug-Pal  II  en  1060,  pero  des- 
pués volvió  á  decaer  y  otra  vez  la  reedificó  en 
1152  el  rey  Vixala  Dcva.  En  1193,  después  do 
la  liatalla  do  Panipat,  en  la  que  á  un  tiempo 
sucumbieron  la  independencia  de  los  indios  y 
Pirti  Ray,  último  emperador  bramánico,  Delhi 
fué  tomada  y  saqueada  por  Kutab-Udín,  genei'al 
do  Mahomed  Xabab-Kudín  Gori.  Hecho  empe- 
perador  Kutab  la  convirtió  en  cap.  de  sus  do- 
minios y  la  enriqueció  con  numerosos  monu- 
menlos. Continuaron  engrandeciéndola  sus  su- 
cesores, especialmente  Altamar  (1210)  y  Alláh- 
Udín(1296).  En  1321  Toglac,  fundador  da  nueva 
dinastía,  tra.sladó  su  cap.  á  algunos  kilómetros 
al  E.  del  Delhi  de  Kutab,  y  en  1325  su  sucesor 
Feroces  III  la  estableció  más  al  K.,  en  el  em- 
plazamiento de  la  antigua  Indrapcxta.  En  1387 
Tamerlán  se  apoderó  de  Dellii,  dejando  como 
huella  de  su  ¡mso  un  montón  de  cadáveres  y 
ruinas.  Quince  años  después  Doalat  Lodi  la  re- 
construyó y  la  hizo  capital  del  Imperio.  En  1554 
Humayún,  hijo  de  Babcr,  fuudadm-  de  la  dinas- 
tía llamada  de  los  (¡randcs  Mogoles,  se  estable- 
ció en  Delhi,  donde  murió;  pero  sus  .sucesores 
Akbar  y  Vihanguir  abandonaron  de  nuevo  la 
capital  para  establecerse  en  .^gra,  Allahabad  ó 
Labore.  En  1631  el  emperador  Xa-Yihán  levan- 
ti'i  á  Delhi  de  sus  ruinas  y  fundi'i  la  c.  actual.  En 
1 793  el  xadePcrsia,  Nadir,  se  aiioderóde  Delhi, 
la  saqueó  y  exterminó  A  sus  habits.  Nuevamente 
la  saquearon  los  afganos  en  1756  y  los  maratas 
en  1758.  Estos,  dueños  del  país,  fueron  .sustitui- 
dos en  1806  por  los  ingleses,  i|Uc  se  presentaron 
como  protectores  del  rey  ó  ]iii(lixii.  Kn  1857  los 
cipayoH  rebelados  degollaron  i'i  los  europeos  do 
Di'lbi  y  aclamaron  al  padixá;  al  año  siguiente 
recobraron  los  ingleses  la  c.  tras  largo  asedio,  y 
la  privaron  de  su  último  prestigio  separándola 
del  Indnstán  y  convirtiéndida  en  simple  depen- 
dencia del  gobierno  del  Penyab.   Sin  embargo, 
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para  los  inrlífíeiias  continúa  siendo  Delhi  la  me-  I 
trópoli  del  Indostán,  la  c.  imperial  por  excelencia.   ¡ 

D'ELHUYAR  (LuciANo):  Bio(J.  Militar  colom- 
biano. N.  en  Bogotá.  Dióse  á  conocer  en  la  pii- 
mera  mitad  del  presente  siglo.  M.  cu  181fi. 
Cuando  el  general  Bolívar  envió  desde  Cuenta  al 
crencral  Rivas  para  solicitar  el  auxilio  de  Cun-  i 
dinamarcay  poder  de  este  modo  conseguir  la 
libertad  de  Venezuela  en  1813,  el  joven  D'Elhu- 
yar,  que  ya  había  dado  á  conocer  sus  talentos 
para  la  cuestiones  civiles  en  Ventaqiiemada  y  la 
defensa  de  Santate,  fué  de  los  125  que  le  acom- 
pañaron y  de  los  vencedores  en  las  acciones  de 
la  Grita  el  13  de  abril  de  1813,  Taguanes  ó  Ti- 
naquillo  el  31  de  julio,  Bárlnila  y  Trincheras. 
Conociendo  su  valor  y  talentos  militares  Boliv.ir 
lo  encargó  del  mando  de  la  división  que  sit¡i>  á 
Puerto  Cabello,  operación  que  suspendió  en  breve 
para  ir  á  vencer  en  Vijirima,  combatir  en  Bar- 
qnisimcto  y  volver  luego  sobre  el  anterior  sitio, 
que  sostuvo  impidiendo  la  salida  délos  enemigos 
entretanto  que  Bolívar  seguía  triunfando  cb> 
sns  adversarios,  hasta  que  viendo  que  le  era 
imposible  .sostener  por  más  tiempo  el  asedio, 
rodeado  como  se  encontraba  de  enemigos  pode- 
rosos en  número,   alzó  el  cerco  el  21  de  julio  de 


/^;5<i.?mS  ■■..... 


Híñante  del  Kutab  en  Delhi 


ISM  y  «c  embarcó  con  los  snyos  para  la  fíuaiía. 
(Concurrió  luego  al  desastre  de  Aragua,  el  17  do 
agosto,  y  era  ile  los  que  se  prepnralian  en  ('arlo- 
gena  como  en  Sagiinto  al  teiiüile  sitio  do  1815; 
nina  desterrado  (le  la  ]dazn  por  rivalidades  in- 
opr.i  tunas  en  tan  crítieos  montentos,  salit)  para 
las  Antillas,  y  al  volver  á  coadyuvar  illa  defensa 
de  laciiidad  contra  Morillo,  j»  la  vista  del  suelo 
amado  vii'i  peidirsed  buque,  y  en  lirevesoliallil 
á  niereed  de  las  ola.s  que  le  hmidieion  para  le- 
vantarle cadávi'r.  Kl  Congreso  granadino,  por 
ley  de  29  ile  abril  de  1818,  mando  liaeer  el  re- 
trato d(»  este  ii'fi'  para  riiie  He  colocara,  como  In 
está,  en  la  lliidioteea  Nacional  ion  la  signic  nie 
illHcripiic')]!:  4.li'|i'  del  sitio  de  l'nerto  Calielloetl 
1811.  Tan  modisto  y  honrado  ronin  valiinte, 
filé  el  más  ludio  ornato  del  ej<(rcito  granadino, 
liliertadiir  de  Venczneln.» 

DELIA  (sobrenombro  de /íi'rtim/-  f.  ZonlAU'tw- 
ro  de  inseeto.s  dípleíos,  de  la  faniilln  do  los  me- 
sóniidos.  Abundan  porid  miólo  entro  Insplaiilnn 
pei|nefiaii. 

DELI  ANO,  NA;  adj.  Natural  de  DeUm.  U.  L 
como  M, 

DELIANO:  Perteneciente  ó  relativo  n  Pelo». 
l)iít.lAVAH(Kll'.NrAH):  Ulit.  Con  e«tns  (lefitan 
honraron  los  griegoa  á  Apolo  Delio  en  la  lula  de 
jli'loH  y  1)idii'in  en  íieoeiti;  parece  qne  también 
las  hulio  en  otras  ciudades  i|ne  rendían  i-nllo  n 
este  dicis.  Kn  ■  nanln  á  1  le  I"k  paieee  i|iie  de«de 
U  (aplica  hoinórioa  loa  pneblon  tío   ra«n  jónlc» 


guardaron  la  costnml  ro  de  rennirse  («eriodiea- 
mente  y  celebrar  lieslas  eoniunea  en  honor  de 
la8  tres  divinidades  delianas,  Apolo,  Latona  y 
Artemisa.  Los  atenienses  consideraban  á  Teseo 
y  á  Ei'esielón  como  los  fundadores  de  las  solem- 
nidades delianas;  de  todas  partes  acudían  ii  Dé- 
los con  oeasiiin  de  la  (iista  inibajadores  sagra- 
dos, sa<'erdotes  para  tributar  saerilicios  al  dios,  y 
coros  |iaia  cantar  sus  alaban/as  y  bailar  en  su 
honor.  Después  de  ofrecerle  los  saerilieios  y  las 
primicias  se  eelehraban  concursos  giinnáslicos 
y  músieos  cu  i|iie  los  venei'dores  reeibinn  por 
recompensa  las  palmas  eogiilas  <iel  árbol  sagra- 
do; pero  bi  paite  iirineipal  y  niá<  hermosa  de 
la  tiesta  eran   las  (lauras  y  eántieos  ejeentA(tos 
poi  las  j('pveiies  (lelianns  (|ne  se  neoin|vAnabnn  i-oii 
enslan'ielas,  iniilaiidn,  segiln  decían,  «I  modo  de 
hablar  de  todos  los  imlses.  Unas  veces  eirenian 
en  su  (lanrn  el  altar  ile  A|m>1o;  otras  eorrian  en 
lomo  il(d  olivar  sagrado.    Pero  «I  nonilirr  «inn 
recibían  estas  tiestas  piliidtivi 
hace  á  propcxilo  lialdaí  aípií  ib 
las  fff%utt  y  de  olías  lleiil«i   >ii 
sns  rpoeas  y  sU"  Icrhiii»  le 
eseogielnll  pala  cidrliial    ' 
el  tercer  afio  do  la  (Uinipiads,  olí  il  iii.il    < 
lebraban    lanihién  la»  filMt  dn  Dnlfos.  v  i    '  > 
como    0(|néll«s,     debliili    (■ 
B^os  V  ser  el  poní"  de  pi 

eial.   Kn  el  inli  Mili"  «c  r,  :       

gas.  Aiini|ne  incnos  niAgniliea*.    iMeho  siitti<i«s 
rio  caía,  seguii  la  lisdieiini  antigUk  J  olealemU- 


rio  ateniense,  en  los  di.as  sexto  y  séptimo  del 
mes  Targelión.  Erau,  pues,  estas  fiestas,  pura- 
mente atenienses;  sus  preparativos  consistían  en 
la  educación  de  los  coros,  la  designación  de  em- 
bajadores, la  compra  de  las  víctimas,  el  arma- 
mento de  la  nave  (leliana  y  de  los  qne  la  tripu- 
laban, así  como  el  examen  de  los  signos  favora- 
bles que  annnciaran  la  fecha  de  la  partida.  Los 
coros  se  componían  de  mancebos  y  de  doncellas 
de  las  principales  familias  de  Atenas;  los  emba- 
jadores ó  Uoroí  eran  los  representantes  de  la 
ciudad,  á  veces  en  número  de  ciento,  qne  iban 
convenientemente  equipados  y  dirigiilos  por  nn 
architeoro  ó  por  varios.  El  encargo  especial  do 
los  embajadores  era  el  de  presidir  los  sacrificios 
y  vigilar  todo  lo  concerniente  á  la  fiesta.  Las 
víctimas  eran  mny  numerosas,  pues  en  las  gran- 
des delianas  se  celebraba  una  hecatombe,  y  hay 
noticia  de  ciento  nueve  bueyes  destinados  al  efec- 
to. La  nave  era  pequeña,  (ie  treinta  remos  sola- 
mente, y  en  ella  se  transportaban  los  peregrinos 
y  las  víctimas,  j>cro  se  cree  que  había  otras  na- 
ves secundarias  para  el  mismo  objeto.  Cuando 
un  adivino  qne  sacrificaba  diariamente  auto  el 
altar  de  Apolo  observaba  el  signo  favorable  con 
qne  los  dioses  revelaban  ,su  aquiescencia,  la  navo 
se  hacía  á  la  vela,  su  travesía  duraba  cuatro 
día.s,  durante  los  cuales  se  entonaban  cánticos  en 
honor  del  dios,  y  se  arribaba  á  la  isla  de  Délos  cu 
tiempo  oportuno.  La  fiesta  debía  comenzar  el 
seis  del  mes  Targelión,  debía  durar  dos  días  y 
celebrar  en  ellos  el  nacimiento  do  Artemisa  y 
de  Apolo,  que  se  sucedieron  con  un  día  de  inter- 
valo. Antes  do  todos  los  actos  do  la  fiesta  se  ha- 
cía un  sacrificio  preparatorio.  Asi  que  desemliar- 
eaban  los  peregrinos  dirigíanse  en  procesión  al 
templo,  marchando  los  teoros  y  los  coros  con 
vestidos  de  fiesta  y  coronas  y  diademas  de  oro; 
así  que  llegaban  al  templo  inmolaban  la  hcca- 
tombo  ofreciendo  las  ]iriinicias  en  el  altar  no 
cruento.  Los  concui-sos  eran  tres:  gimnásticos, 
hípicos  y  musicales;  los  primen- ■■■"-'-'■ 'u  en 
el  pugilato  y  divei-sas  suertes  d<  pie; 

los  segundos  consistían  en  carn  lilos 

y  do  carros;  los  torceros  comprendían  la  música 
y  el  baile,  que  en  Délos  se  practicaba  desde  tiem- 
po inmemorial,  teniendo  allí  la  ]>riinera  una  do 
la»  más  célebres  oseuolus  du  la  aiitigiuslad,  y  lo» 
coros  no  sólo  se  disputaban  el  piriiiio  del  canto, 
sino  que  á  voces  el  do  la  fuerza,  el  do  la  gracia 
y  el  de  la  belleza.  En  los  tieni]>oa  en  que  Dolos 
era  libro  completaban  la  parte  musical  las  ro- 
presentaciones  trágicas  y  cómicas,  como  también 
la  exhibición  do  Ibintistas,  citaroros  y  citaristas, 
rapsodas,  poetas,  etc.  Los  premios  do  los  con- 
cur.sos  eran  do  dos  clases:  unos  destinados  á  los 
dioses,  y  consistentes  en  trip(^les  i'i  en  hiieyos; 
otros  quo  quedaban  de  la  propiedad  de  los  ven- 
cedores, y  eran7!(i/ii,«  de  iilata  que  pesaban  cien 
dracnias;  pero  los  tríixxles  .solo  sedaban  alo» 
coros.  Por  último  las  lu-.slus  cdiicluían  con  Iwin- 
quetea  olí  locales  eonstitiídos  al  efeelo  ('•  en  los 

pórticos  del  templo     K-        '  '-in»» 

que  so  celebraban  en  1  |H« 

el  temido  do  Apido  I'  i  do 

Tatia]ia  ora  una  os|iocio  do  eoionia  niligiasa  *lol 
santuario  do  IVlos.    Kti  el  nt\<\  4".M  a   de  Oisin 
invadieron  la  Meoeia  I 
carón  en  id  rocinlo  ^  ■ 
ron  á  los  iiiva»oie«,  \ 

ria,  y  para  espiar  el  xs, 

consagiaioii  U  plata  ■  do 

un  |sirtieo  y  oii  la  fir  oor 

do  Apolo,  l.aloiia  v   \  mas 

li  que  nos  heni'  "do 

octubre,  v  no  ■  m- 

ron  ,  '     '    ■ 
ra.  ■ 


aftiis  de«| 
rabnii  en    , 

rn  rsplrllilnr   \ 

orí  inmacii 


ilxiat,  loimidviar  ilrnla  J  il*li> 


...  mi  nii^ro  *b 
iKijo  rao  oMip*  *  - 
clnKW... 


Lariia. 
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-  Deliberación:  Fü.  La  deliberación  es  el 
inicio   contradictorio   de  los   motivos  que  nos 
excitan  á  obrar  en  uno  ó  en  otro  sentido.   Fun- 
ción  propia  de  la  voluntad,  solidaria   con   el 
propósito  (V.  Pbopósito),  la  deliberación  pesa 
y   contrapesa   los  motivos   considerados   como 
impulsos  para  obrar  en  una  ú  otra  dirección. 
Para  ello  nos  servimos  de  la  inteligencia,  pues 
la  deliberación  viene  á  ser  en  último  término 
un  juicio   contradictorio  de  la  complejidad  de 
motivos  que  nos  ofrece  todo  objeto  factible.  A 
la  deliberación  sigue,  aunque  no  de  una  manera 
necesaria  (pues  la  voluntad  puede  quedar  en 
estado  perplejo  por  más  ó  menos  tiempo),  la 
decisión  ó  resolución.  ínterin  no  se  produce  la 
decisión,  aceptando  uno  de  los  motivos  y  re- 
chazando los  demás,  la  voluntad  no  queda  ter- 
minada en  su  desarrollo.   La  deliberación  es, 
pues,  momento  necesario  de  la  determinación  vo- 
luntaria, pero  momento  en  el  cual   no   puede 
quedar   definitiva  y  constantemente  la  volun- 
tad,  que  requiere  para  su  completo  desenvol- 
vimiento la  decisión.   Ya  lo  bacía  notar   San 
Agustín   cuamlo   decía:   Gum  ego  deliberabam 
(V.  Confesiones J  utjam  serviré  Btiim,  ego  cram^ 
qtii  volebam,  ego  qui  nolcbam.  Ergo  ego  eram  gui 
necploievolebatn,  nec plene  nolebam.  Ideomecum 
contendebam.  La  deliberación  constituye  caracte- 
rística propia  del  acto  voluntario,  pues  si  no  fué- 
ramos, en  algún  grado,  dueños  de  nosotros  mis- 
mos y  de  nuestros  actos,  no  se  concebiría  la  posi- 
Inlidad  de  la  deliberación.  Y  aunque  se  considere, 
con  el  deteiminismo,  que  deliberar  es  una  deter- 
minación necesaria,  si  vale  la  palabra,  ya  deter- 
minada, otra  vez  se  puede  aducir  en  pro  de  lo 
voluntario  y  de  lo  libre  en  la  deliberación  el 
conocido  hecho  video  meliora,  deteriora  scqnor. 
Ni  es  tampoco  lícito  identificar  la  deliberación 
con  el  determinismo  que  rija  la  parte  ejecutiva 
de  los  actos,  pues  la  deliberación  expresa  que  el 
acto,  antes  de  ser  decidido,  reside  en  nuestro 
poder,  es  nuestro  in  potentia.  Así,  dice  Hobbes: 
«Se  llama  deliberación  (V.  Trailé  de  la  nalnre 
hxíinaine)  los  deseos  y  temores  que  se  suceden 
unos  á  otros  todo  el  tiempo  que  reside  en  nues- 
tro poder  de  hacer  ó  no  hacer  el  acto  sobre  el 
cual    deliberamos,   es   decir,   que   alternativa- 
mente deseamos  ó  tememos.  Exige,  por  tanto,  la 
deliberación  dos  condiciones  en   el  acto  acerca 
del  cual  se  delibera:  una  es  que  el  acto  sea  fu- 
turo, y  otra  que  exista  esperanza  de  haceilo  ó 
posibilidad  de  no  hacerlo;  porque  el  deseo  y  el 
temor  son  esperanzas  de  lo  porvenir,  sin  que  se 
conciba  deli)>eración  soVjie  las  cosas  necesarias.» 
Para  apreciar  en  todo  su  valor  la  deliberación, 
es  preciso  distinguir  los  actos  que  siguen  auto- 
mática y  espontáneamente  el  curso  de  nuestras 
representaciones,  de  aquellos  otros  en  que  el  es- 
píritu ha  rcllexionatlo  sobre  sus  consecuencias  y 
se  ha  pronnnciailo  en  un  sentido  sobre  el  valor 
do  911»  resultado».  E.stos  último»  son  los  que  nos 
pertenecen  y  los  que  denominamos  voluntarios. 
Debemos,  portante,  corregir  el  error  del  empiris 
mo  cuamlo  confunde  el  titubeo  ó  la  duda  con 
la  deliberación.   Titubeares  sufrir  |iasivanicnte 
impulso»  motores,  oscilar  en   nn   sentido  ó  en 
otro;  deliberar  es  no  sufrir  ningún  impulso,  sino 
Bujetarlo»   todo»  al  juicio   activo  del  espíritu, 
juzgar  del  valor  de  su»  resultados,  diferencia 
ue  «e  trasluce  hasta  en  signos  exteriores.  Cuan- 
OHe  titubease  cji'íiitan  movimientos  contraídos 
on  sentido  contrario,  al  modo  del  fiel  de  la  ba- 
lanza que  OBcila; cuando  se  reflexiona  y  delibera 
el  cnorpo  ho  inmoviliza  hasta  que  so  llega  á  la 
decisión.  I.iS«  acto»  propiamente  voluntarios  son 
!ofi  precedido»  de  deliiieraeión,  y  .«íon  tonto  miis 
voluntarlo»  cuanto  mií»  detenida  y  atenta  e»  la 
dcliberarión. 

DELIBERACIÓN:  I.  niit.  LiIiI'.RACIi'jN. 

DELIBERADAMENTE:  adv.  m.  Con  delibera- 
ción i>  pronicditnción. 

Hl  quinn  |IKI.IIIKIIAI>AMKNTK  par»  HÍrnipre 
vivir  en  e«la  vldo  iiiíneralile. 

Azi'íi.i'rivrA. 

DELIBERADOR,  RA  (dn  <lflilirrnr):  mVy  anl. 
I.tllKllAlillll    tlmil).   t.  c.  ». 

DELIBERAMIENTO:  m.  niit.  Dkí.iiiKIIAcIi'in, 
lib<-rn'  li'iii. 

OELIBEHANIE:  |.  n  i|i'  1  iri.lllKllAII.  yue  i|e 
liher»,  .ini.  loiihidera  atenía  y  detoiiidaniimte  ol 
pro  y  el  riintra,  oU-. 
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.,.este  ultimo  poder  (el  legislativo),  nunca 
será  bien  instituido,  sino  cuando  se  ejerza  por 
dos  cuerpos  deliberantes,  etc. 

JOVELLANOS. 
...  otras  miras,  en  fin,  de  ambición  departe 
de  algunas  de   las  potencias  deliberantes, 
nos  dieron  aquel  respiro  de  des  años,  que  ojalá 
hubiéramos  sabido  ó  podido  aprovechar  mejor. 
Quintana. 
DELIBERAR  (del  lat.  deliberare):  n.  Con.side- 
rar  atenta  y  detenidamente  el  pro  y  el  contra 
de    nuestras  decisiones  antes  de  cumplirlas  ó 
realizarlas. 

Los  celtiberos  pidieron  un  día  para  delibe- 
rar sobre  esto. 

Ambkobio  de  Morales. 
...  debe  de  haber  sido  alguna  desenvoltura 
mía  (dijo  Camila),  que  no  quiero  llamarla 
deshone.stidad,  pues  no  habrá  procedido  de 
deliberada  determinación,  sino  de  algún  des- 
cuido, etc. 

Cervantes. 

-  Deliberar:  a.  Resolver  una  cosa  con  pre- 
meditación. 

Midiendo  las  esperanzas  que  abaudonanios, 
con  los  peligros  á  que  nos  exponemos,  propon- 
gáis y  deliberéis  lo  que  fuere  más  conve- 
niente. 

SoLÍs. 

Y  uniéndosele  quinientos  caballos ,  otros 
mil  infantes  tudescos,  las  tropas  del  duque  de 
Jliláu  y  parte  de  las  de  Venecia,  DELIBERÓ 
sitiar  á  Liorna. 

Edilo  Nato  de  Betissana. 

DELIBERAR  (de  de  y  liberar):  a.  ant.  Libe- 
la ii. 

Los  romanos  hubieron  mucho  placer,  por 
haberse  deliberado  de  hombre  tan  malvado 
y  cruel. 

Pedro  López  de  Átala. 
DELIBERATIVO,   VA:  adj.    Perteneciente  á  la 
deliberación,  acción  y  efecto  de  deliberar. 

Allí  estaban  descriptos  los  tres  géneros  de 
las  causas,  deliberativo,  demonstrativo  y  ju- 
dicial. 

Lope  de  Vega. 

Los  antiguos  dividieron  todas  las  oraciones 
en  tres  géueros,  á  saber:  el  demostrativo,  el 
delibeíi.\tivo  y  el  judicial. 

JoVELLANOS. 

DELIBERATORE  (NlCOLÁs):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  romana.    N.    en   Faligno. 
Vivía  en   la   segunda  mitad  del  siglo  XV.  En 
conipafiía  de  Pedro  Mazzaforte  pintó   en  1-161, 
para  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Cagli,  un 
iicrmoso  cuadro,   por  el  que  recibió  la  suma, 
entonces  considerable,  de  ciento  quince  ducados 
de  oro.  Otro  cuadro,  en  el  que  se  lee  el  nombre 
de  Nicolás,  y  que  por  la  semejanza  de  estilo  se 
atribuye  á  Delilieratore,  se  conserva  en  la  igle- 
sia de  San  Venancio  en  Camerino,  y  representa 
sobre  fondo  de  oro  tres  pequeños  asuntos  evan- 
gélicos y  á  Jesucrisio  en  la  cruz ,    rodeado  de 
varios  sanios.   La  inscripción  so  halla  en  esta 
forma:  Opus  A'ieolai  Fulignati;  MCCCCLXXX. 
DELIBES  (Leo):    Mog.    Compositor  francés 
contemporáneo.  N.   en  Saint-Germain- du-Val 
(Sarthe)  en  1836.    Ingresó  en  el  Conservatorio 
el  1848,  y  merced  á  la  protección  doAd.   Adam 
obtuvo  el  empleo  de  organista  en   la  iglesia  de 
San  Juan  y  San  Francisco.   Al   mismo  tiempo 
ejercía  las  funciones  de  acompañante  en  el  Tea- 
tro Lírico.  En  1865  fué  nondirado  segundo  jefe 
lie  los  coros  de  la  Opera,   y  más  tarde  presentó 
la  dimisión  de  este  cargo,  cuando  contrajo  ma- 
trimonio con  la  hija  de  madamc  Denain,  que 
habla  sido  artista  do  la  Comedia  Francesa.  Dio- 
so á  conocer  como  compositor  en   18.'')5  con  la 
(qKreta  en   un  acto  iJos  sacos  de  carbón,  y  en 
18.17  vio  interpretada  en  el  Teatro  Lírico  su 
lipern  cómica  Mallrc  ririf/ard,  que  fué  recibida 
con  aplauso  por  el  piiblico.  Dedicámhfso  enton- 
i'CH  á  la  opereta   e.scriblií  la»  partituras  de  algu- 
no» libretos  il(>  escaso  valor   litcraiio.  El   12  de 
linviemhre  ilel  último  afio  citado  hizo  ripri'sen- 
lar  en  la  Opera /,«  Noitrcc,  ]ian(omina   <'n  tres 
neto»  y  cuatro  cuailro»,  cuya  mi'isica  había  es- 
crito en  cnhiliorniión  con   Minkou»,  compositor 
ruso,  y  ijiii'  en    Francia  ha  i|nedado  como  obra 
lie  repertorio.  Mú»  tarde  se  estrennron  estas  do» 
obras  di'bida»  al   compositor  frauci's;    (.'/¡¡rjirlia 
OH  Ifi  FiUrínix  ytiir  d'rinail,  t'i\  dosarlos(1870), 
y  Silvia  (i  lii    Ninfa   de  Jjiana ,    en   tri^s  a<do» 
(1876),  (í  la  ijiie  pertenecen  el  ptuicalo  y  u\  waU 
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lento  tan  conocidos  en  España.  Delibes  es  tam- 
bién autor  de  una  ópera  cómica  en  tres  actos, 
El  rey  lo  ha  dicho,  estrenada  en  el  Teatro  de  la 
Opera  Cómica  de  París  el  U  de  mayo  de  1873, 
y  de  la  escena  lírica  La  muerte  de  Orfco  (febrero 
de  1877  ).  Ha  compuesto  además  coros  para 
hombres,  una  misa,  quince  melodías  con  acom- 
pañamiento de  piano,  etc.,  etc. 

DELIBRACIÓN:  f.  ant.  DELIBERACIÓN,  libera- 
ción. 

DELIBRAMIENTO:  Ul.  ant.  DELIBERAMIENTO. 

E  tiene  grand  pro  este  DELIBRAMIENTO  á  los 
que  son  establecidos  por  herederos  en  testa- 
mento de  otri. 

Partidas. 

DELIBRANZA:  f.  ant.  DELIBRACIÓN. 

DELIBRAR:  a.  ant.  Deliberar,  liberar. 

A  mí  y  á  ellos  pluguiera  de  poner  las  perso- 
nas y  bienes  á  todo  peligro,  por  los  delibrar. 
Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 

-Delibrar:  ant.  i^'or.  Despachar,  resolver 
y  determinar  las  causas  y  negocios. 

Debe  oir  los  pleitos,  y  DELIBRARLOS  sin 
ningún  alongamiento. 

Filero  Juzgo. 

DÉlicA:  Gcog.  Lugar  cap.  del  ayunt.  de 
Arrastaria,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava; 
54  edificios. 

DELICADAIVIENTE:  adv.  m.  Con  delicadeza. 

Venían  también  á  este  mercado  cuantos 
géneros  de  telas  se  fabricaban  en  todo  el  reino 
liara  diferentes  usos,  hechas  de  algodón  y  pelo 
de  conejo,  que  hilaban  delicadamente  las 
mujeres,  etc. 

Solís. 

jSon  estos  los  pastores 
Discretos,  inocentes. 
Que  pintan  los  poetas 
Tan  delicadamente? 

Samanikgo. 

DELICADEZ  (de  delicado):  f.  Debilidad,  fla- 
queza, falta  de  vigor  ó  robustez. 

...  solamente  lisonja  de  los  ojos  (es  la  rosa), 
y  tan  achacosa  que  peligra  eu  su  DELICADEZ. 
Sa.avedp.a  Fajardo. 

Los  p.-idres  de  Eosa,  viendo  la  DELICADEZ 
y  ilebilidad  de  su  hija,  traspasados  de  dolor, 
pedían  al  gobernador  con  muchas  lágrimas  se 
doliese  de  aquella  triste  niña. 

Fr.  D.4J1IÁN  Cornejo. 

-Delicadez:  Nimiedad,  escrupulosidad  de 
genio,  que  se  ofende  ó  altera  de  poco. 

Señor,  despachad  esta  mujer,  que  nos  viene 
matando  á  voces;  natural  delicadez  de  los 
ministros,  que  mal  robustos  se  hallan  para 
todo  hacer  liieu. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Delicadez:  Flojedad,  condescendencia,  in- 
dolencia. 

Mal  médico  es  del  ánimo  aquella  pereza, 
torpedad  y  DELICADEZ,  y  descuido  ocioso. 
Diego  Graoián. 

-  Delicadez:  Delicadeza. 
DELICADEZA  (de  delicadez):  f.  Finura. 

Este  caballo  está  puesto  eu  una  barra  de 
hierro,  con  tanta  delicadeza  ,  (lue  con  cual- 
quier aire,  por  pequeño  que  sea,  vuelve  luego 
las  aucas  á  él. 

Litis  iiel  MAiimol. 

...  me  hizo  comprender  mejor  su  delica- 
deza y  piimor,  que  hasta  entonces  no  conocía 
sino  por  los  ojos. 

Valera. 

-  Dm.icAiiFZA:  Atención  y  exqui.sito  mira- 
miento ccui  bis  jicrsonas  ó  las  coso.»,  on  la.»  obras 
11  en  l.'is  ¡lalabias. 

Kl  |iiieblo,  en  su  castidad  nativa  y  en  su 
IiKl.TCAIiKZA  iiilinita.no  ha  qneri<lo  revolar  el 
secreto  del  tálamo  iilipciid,  eti'. 

MciNLAIl. 

DeliiauezA:  Ternura,  suavidad. 

Con  todo  CHO  no  llega  á   la  iiri.icaukza  y 
tiricza  ilel  olor.  i[ue  tienen  otros  :lrliolea. 
Ovalle. 

líl  cual  (libro)  está  tan  lleno  de docuinento» 
y  iii'.i  i(rAni:ZAK  en  inatcria  ib*  esiiíiilu,  y  con 
tan  iiiliiiiralile  orden,  qiw  se  ve  liien  launi-inii 
del  Fjipiritu  Saúto,  etc. 

Uivadknf.ika. 
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Delicadeza:  Escrupulosidad. 

Los  españoles  no  eran  en  aquel  tiempo 
gente  de  mucha  DELICADEZA  en  el  considerar 
las  cosas. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Esa  es  una  intempestiva 
Delicadeza,  que  yo 
Llamo  orgullo  ó  cobarJia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DELICADO,  DA  (del  lat.  dclicálus):  adj.  Suave, 
blando,  tierno. 

...  llegará  á  tu  gentil  cuerpo,  y  lindas  y 
DELICADAS  carnes,  etc. 

La  Celestina. 

¿Dó  está  la  blanca  mano  delicada, 
Llena  de  vencimientos  y  despojos 
Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían? 

Garcilaso. 

-Delicado:  Fino,  atento. 

...  era  en  su  trato  con  las  mujeres  extrema- 
damente DELICADO,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Delicado:    Débil,   flaco,    delgado,  enfer- 
mizo. 

...  no  pudiendo  sufrir  los  delicados  pies 
la  aspereza  de  las  piedras,  dio  consigo  en  el 
suelo. 

Cervantes. 

Desde  el  último  m.ilparto  que  tuve  quedé 
tan  sumamente  DELICADA  de  los  nervios... 
L.  F.   de  Moratín. 
...  estoy  DELICADO,  y  necesito  descansar. 
Bretón  de  los  Herreros. 
-Delicado:   Quebradizo,   fácil   do  dotorio- 


...  esas  telas  de  colores  tan  delicados  no 
sirven  para  las  faenas  diarias,  etc. 

.Iovellanos. 

-Delicado:  Sabroso,  regalado,  gustoso. 

Por  fuerza  lo  liabía  de  cansar  cualquier 
mantenimiento,  por  dplicado  que  fuese,  á 
quien  no  comía  con  gusto. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

Sobre  la  verde  liiorba  reclinados 
Gustamos  los  nmujarca  delicados. 

Ercilla. 

-  Delicado:  Difícil,  expuesto  á  contingen- 
cias. 

...  vengo  á  daros  In  muestra  que  de  gratitud 
os  debo  por  la  exactitud  con  que  habéis  cum- 
plido la  delicada  comisión  quo  en  vuestras 
manos  confié. 

Larra. 

...  quiero  hablar  á  usted  de  un  asunto  tan 
DELICADO,  tan  vidrioso,  que  apenas  hallo  tér- 
minos con  que  expresarle. 

Valera. 

-Delicado:  Primoroso,  fino,  oxi|UÍsito. 

...  dio  á  cada  mm  dellns  (de  las  rosas,  la 
naturaleza),  de  más  del  ser  real  que  tienen  en 
al,  otro  ser  del  todo  semrjanto  A  este  mismo, 
pero  más  delicado  que  él,  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

-Delicado:  Bien  parecido,  agraciado. 

Por  mi  mal  tuvo  un  amigo, 
Dijera  mejor  rnntrnrio. 
No  (lo  gnljnrda  persona. 
Ni  do  rostro  delicado. 

Loi'K  de  VKnA. 

...  on  sus  facciones  DBI.ICADAS  rosplnnderfl 

una  ternura  infinita,  ote. 

MautInez  he  la  Roha. 

-Delicado:  Sutil,  aguilo,  in^^enlnso. 

...  loA  cuales  estnbon  ndmlrailos,.,  ronsldo- 
rancio  m  prudencia  y  las  dki.icadah  rospnea- 
tas  quo  duf)n. 

Fr.  Alonso  he  Onozco, 

-  Drlicado:  Suspicaz,  oscru|Miloao,  fitcll  do 
rcsoiilirso  ó  enojaiHc. 

-DuLlcAiio:  Difícil  do  conlciilnr. 

-Al  Dri.ii'ADo,  puro  mal  v  ríen  ataho; 
Tcf.  que  da  il  oiiteiiiler  que  el  inip  ontA  ncoKtiini- 
brado  i\  ftdiciilndrs,  se  abato  ron  cualquier  con- 
tratiempo, romo  ni  qiio  Mo  liA  rrtndn  NÍ<>ini>rn 
sano  In  hacu  impresión  la  miio  ligera  onfer. 
incdad. 
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-  Delicado  (Francisco):  Biog.  Escritor  es-  ' 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  xvr.  Apenas  conocenios 
de  su  vida  más  datos  que  los  por  él  mismo  con-  i 
signados  en  sus  trabajos.  Parece  que  su  princi- 
pal ocupación  era  corregir  libros  españoles  para 
los  impresores  de  Véncela.  Fue,  segi'm  propio 
testimonio,  discípulo  del  célebre  Antonio  de 
Lebrija,  y  compuso,  en  castellano,  un  libro  ti- 
tulado La  Lorana,  «en  el  común  hablar  de  la 
polida  Andalucía. »  En  nuestra  literatura  es 
conocido  por  haber  publicado  en  Venecia  una 
magnifica  edición  del  Primakón  con  este  título: 
Los  Ircs  libros  del  ijtuy  esforzado  cavallero  Pri- 
maleún  et  Poscndos,  su  hermano,  hijos  del  em- 
perador Palmeriu  (1534).  Al  fin  de  la  obra  se 
dice  que  el  corrector,  Francisco  Delicado,  era 
natural  de  la  Peña  de  Marios  y  vicario  del  Valle 
de  Cabezuela.  Un  año  antes  se  imprimieron, 
también  en  Venecia,  Los  cuatro  libros  de  Aviadis 
de  Gaula,  corregidos  igualmente  por  Delicado. 
Las  dos  ediciones,  en  fol. ,  son  bellísimas.  Algún 
escritor  francés  confunde  al  corrector  con  el 
autor,  y  supone  que  Delicado  escribió  el  Prima- 
león,  pero  se  sabe  que,  si  no  el  Palmerbí,  al 
menos  el  Frimaleón  es  obra  de  una  dama  do 
Augustobiiga,  tradición  constante  que  ya  re- 
coge Delicado,  quien  lo  declara  en  la  introduc- 
ción ó  prólogo  que  pnso  al  segundo  y  tercero 
libros,  elogiando  mucho  el  estilo,  invención  y 
demás  cualidades  de  la  autora.  Prestó  Delicado 
un  buen  servicio  á  las  Letras  españolas  impri- 
miendo el  Primaleán,  por  las  razones  quo  con- 
signa en  el  Prólogo  refiriéndose  á  una  edición  de 
Toledo  (1528)  que  salió  muy  defectuosa  y  vi- 
ciada: «No  es  de  maravillar  si  los  leyentes  ya 
no  lo  querían  ver  ni  oyr  en  ninguna  manera  á 
este  livro,  porque  os  juro  cierto  que  en  todo  él 
no  hallé  renglun  ni  razón  que  concertado  estu- 
vicsse,  ni  palabra  que  derechamente  fucsso  ver- 
dadera en  romaneo  castellano.»  Es  de  impor- 
tancia esto  pasaje,  porque  explica  las  diferencias 
que  se  notan  entre  la  edición  de  Venecia  de 
1534  y  las  quo  .so  hicieron  en  España.  Delicado 
restableció  el  texto  del  Primakón,  no  sólo  con- 
sultando la  impresión  primera  ó  un  texto  ma- 
nuscrito más  antiguo,  sino  introduciendo  ade- 
más las  variantes  que  su  buen  gusto  ó  su  crítica 
le  dictaban. 

DELICADURA:  f.  ant.  DELICADEZA. 

DELICAMIENTO:  m.  ant.  Delicadeza,  regalo, 
delicia. 

|0  DKLICAMIKNTO!  |ó  blandura  muelle!  ma- 
drastra y  enemiga  de  todas  las  virtudes. 
Pedro  López  de  Avala. 

DELICETO:  Oi-og.  Municipio  del  círculo  do  Bo- 
vino, prov.  de  Koggiaó  Caiiitanata,  Italia;4800 
habitantes.  Sit.  cerca  y  al  S.  do  Bovino,  sobre 
una  colina.  Uuina.s  do  un  castillo  que  dominaba 
la  colina.  Bonita  iglesia. 

DELICIA  (del  lat.  delicia):  f.  Placer  muy  in- 
tenso del  ánimo. 

Sintió  su  pcclio  Dal|iitante 
Abrirse  del  consuelo  a  las  dki.icIab. 

Dl'QI'E  DE  RiVAS. 

A  Dios  80  vuelvo  para  que  lo  ilé  reposo,  y 
anhela  beber  cu  el  torrente  de  sus  dki.icias, 
etcétera. 

Vai.kra. 

-  Delicia:  Placer  «ensual  muy  vivo. 

Kácilinouto  so  pervierto  la  juventud  con  lai 

Saavrdra  Fajaudo. 

...:  «si  duerme  tu  rey  ("lijo  aqnrll»  voi),  en- 
tregado i  sus  niLIciA»  y  viinidadr'.  «te. 

Soi.lH. 

-  DiM.li'iA:  Aquello  que  caitiw  delicia. 

No  condeno  el  cvatudlo  do  la  lengua  latina, 
que  aproólo,  y  quo  tal  cual  vo>  lince  nii»  |i(i.|. 

CIAB. 

JOVRLI.ANOH. 

I'erdl  mi  nido  amado, 
tVrdl  rn  {■\  nila  URLiciAa,  etc. 

8AMAMr<li>. 

DELICIAnSE  (dil  lat.  dttiexAri )\  r.  ant.  I'r 
l.r.lTAR.IK. 

Yo  era  á  quien  <^l  inlntlut  en  toda»  U»  rrlatu 
rail,  y  kR  i<hi  iiiaha  ni  e»a  nirnn'tU. 

V    JkIIi'i|«IMU  IIR  Kl.i>llt.N<  ia. 

0ILI0IA8:  tln>g.  Caaorin  agregado  •)  ayunta 
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miento  de  Qiiivicán,  p.  j.  de  Bejucal,  prov.  de 
la  Habana,  Cuba. 

-  Delicias  (Las):  Geog.  Aldea  de  la  jurisdic- 
ción de  Costa  Cuca,  dep.  de  Qnezaltenango,  Gua- 
temala; 3?00  habits.  Los  terrenos  son  muy  fér- 
tiles y  están  dedicados  al  cultivo  del  café. 

DELICIO  (del  lat.   delic'ium):  m.  ant  Delicia, 

diversión. 

DELICIOSAMENTE:  adv.   m.    Con  delicia;  de 

modo  delicioso. 

Faltan  á  los  particulares  los  regalos,  andan- 
do más  cuidadosos  de  cómo  han  de  vivir,  qne 
de  vivir  deliciosamente. 

P.  Juan  Ecsebio  Niereubebg. 

delicioso,  SA  (del  lat.  deliciósusj:  adj.  Cajiaz 
de  causar  delicia;  muy  agradable  ó  ameno. 

Era  la  tierra  que  se  iba  descubriendo  amena 
y  DELICIOSA,  etc. 

Solís. 

Tenía  librado  su  descanso  en  otro  mis  DELI- 
CIOSO sueño,  que  es  el  de  la  contemplación. 
Fr.  DamUn  Corkejo. 

Allí  había,  en  suma,  sombra  en  estío,  flores 
en  primavera,  frutos  en  toíia  estación,  y  los 
más  DELICIOSOS  y  exquisitos  eu  otoño. 

Valeba. 

DELICTO:  m.  ant.  DELITO. 

¿Qué  sciencia  podrá  enseñar  á  conservar  en 
los  DELICTOS  entero  el  juicio  i  quien  perturba 
la  propia  conciencia* 

Saavedra  Fajardo. 

...  con  la  torpeza  de  las  cosas  y  de  las  pala- 
bras ilospertaban  á  malos  deseos  y  maldades, 
y  con  DELICTOS  fingidos  encendían  i  los  verda- 
deros, etc. 

Mariana. 

DELICUESCENCIA  (de  delieucsceiilej:  (.  Cali- 
dad de  delicuescente. 

-Delicuescbncia:  Fls.  Fenómeno  debido  á 
la  acción  que  ejerce  el  agua  sobre  ciertas  sustan- 
cias minerales.  Consiste  en  la  propiedad  que  tie- 
nen algunos  cuer|K>s  de  absorber  cierta  cantidad 
de  humedad  ó  de  agua  de  la  que  exi.'^te  en  la  at- 
ínó.sfera,  disolviéndose  en  ella.  La  sal  común  6 
cloruro  do  .sodio  es  un  mineral  bastante  dolicnea- 
cente,  nütúndo.se  que  las  aristas  y  los  ángulos 
sólidos  do  stis  cristales  se  redondean  cuando  se 
exiionen  úla  acción  del  aire  hi'iniedo;  son  mucho 
mus  notables  bajo  este  concento  el  cloruro  d« 
calcio  y  de  magnesio,  los  cuales  son  tan  deli- 
cuescentes que  no  se  pue<len  conservar  intactoa 
ni  aun  en  los  sitios  más  secos.  Kn  aleunos  mi- 
nerales esta  acción  es  sumamente  débil,  e.stando 
reducida  á  absorber  el  agua  y  á  pasar  á  un  e.«tado 
do  hidratación  más  ó  nienoa  considerable,  pero 
sin  quo  en  modo  alguno  )derdau  su  forma  ni  cam- 
bien do  estado.  V.  Disociacu'ik  y  Kkuirkscrn- 
cía. 

DELICUESCENTE  (del  lat.  drliiiuffmif.  p,  a. 
do  drlii¡iif<c'rr,  liquidarse):  adj.  (,'ue  »p  liquida 
lentamente  al  contacto  del  airv  hiimmio. 

-  Deliitescentr:  Pot.   So  dice  ilel  tallo  de 

un  árbol  (jue  se  pierile,  por  ilivi*- -ívaa, 

en  medio  ilc  las  rama»,  de  tal  ni'  po. 

sible  distinguirlo    Kl  ca.«o  ooutr  i  t  e«. 

eurreiite,  que  »e  obneiva  en  lo«  pinos,  rn  lopciia- 
les  el  tallo  permanece  indivi«"  y  bien  distinto 
hasta  la  cúapiíle.  Se  dice  I  ■  i.lo, 

un  órgano,  un   vegetal  ei  •  uta 

cuando  en  un  moni.  1'      '  ■■'  un 

liquiílo  acuow    T«t  i'X» 

dcapné»  de  la  madii;  n  el 

tejido  eaporífero  de  la>  e«)  '  *•• 

llin.  Kn  el  momento  en  •■  la 

valva  y  se  dcMiriplla  al  aire,   i-  re- 

suelve ru  líquido  y  los  e»|ioro»  .  < 

DCLIFRO   ni.  X-vt  tJilii- 
te»-it<  prntiMuero*,    de   la    :  . 
litio»    Couiptriide    ■  •.    i¡'  •    I''    !•• 

tualr»  habita  ru  I*    '  u  dcináa  mi  la 

KiiTo|i«  iiunIía  y  ivt  i  ^     ■  - 

DCLIONV  íKnfABí"'  JlAM    KatlHIA»)!  IHm. 

'  m 
M- 
naa 

.!de 

.)<• 

;  .-,-  ,, ~.  -. .  — i le  !• 
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provincia  de  Ovan.  Desde  entonces  tomo  parte 
en  la  represión  de  los  alzamientos  que  ocurrie- 
ron en  Argel,  y  se  distinguió  especialmente  de- 
rrotando á  3  500  árabes  de  la  tribu  de  los  flittas 
(1864). 

DELIGRAD:  Gcog.  Plaza  fuerte  de  Serbia, 
cerca  y  al  K.  de  Alexinotz,  en  el  camino  de  Bel- 
grado áNich,  sobre  las  alturas  que  dominan  la 
orilla  derecha  del  Morara  búlgaro.  Es  campo 
atrincherado,  célebre  en  la  historia  de  Serbia 
por  la  defensa  que  allí  hizo  Pedro  Dotriniac  en  j 
1806  contra  fuerzas  considerables  de  los  turcos. 
Después  de  la  fuga  de  Kara-Jorge, _  Deligiad 
quedó  en  poder  de  los  turcos  hasta  1815.  En  1877 
el  ejército  serbio  pretendió  establecerse  en  esta 
posición,  pero  tnvo  que  evacuarla  á  consecuen- 
cia de  la  derrota  de  Alexinatz. 

DELILLE  (Jacoeo):  Bio'j.  Poeta  francés.  N.  en 
Ainnes-Perse  (Auveruia)  el  22  de  junio  de  1738. 
M."en  París  el  1.°  de  mayo  de  1813.  Hijo  uatu- 
rai  y  sin  otros  bienes  que  una  modesta  pensión 
de  su  padrino,  entró  en  el  Colegio  de  Lisieux  é 
hizo  r.-ipidos  progresos,  que  le  permitieron,  muy 
joven  ai'in,  aspirar  al  profesorado;  mas,  aunque 
logi-ó  ser  admitido,  como  no  había  ninguna  pla- 
za^vacante  en  el  colegio,  fué  euviado  á  Beauvais 
para    desempeñar    las    modestas  funciones  de 
maestro    elemental.    Llamado  á  la  ciudad  de 
Amiéns  poco  tiempo  después,  compuso  en  ella 
sn  Discurso  sobre  la  cdiicacián,  eu  el  que  se  ma- 
nifiestan las  justas  ideas  de  su  ingenioso  y  deli- 
cado espíritu.   Obtuvo  al  cabo  una  cátedra  en 
un  colegio  de  París,  donde  se  desarrollaron  en 
breve  plazo  sus  facultades  poéticas.  Hasta  en- 
tonces sólo  había  compuesto  poesías  olvidadas 
con  las  circunstancias  que  las  produjerou.   En 
los  versos  que  dedicó  á  la  máquina  de  llarly 
aparece  ya  su  aptitud  para  la  poesía  descriptiva. 
El  estilo  es  elegante  y  muestra   el  talento  que 
más  tarde  dejó  un  monumento  imperecedero  de 
la  literatura  francesa  con  su  reproducción  de  las 
Geórgicas.  El  éxito  de  las  Geórgicas  fué  inmenso, 
á  lo  qne  contrilniyó  no  poco  lo  favorable  de  las 
circunstancias   en   que  aparecieron.   La  pureza 
del  estilo,  la  gracia,  la  armonía,  la  variedad  fle- 
xible de  la  nuisa  de  Virgilio  hallaron  fiel  intér- 
prete en  el  poeta  francés,  y  Federico  el  Grande, 
cuya   autoridad  literaria  todos  reconocían,  de- 
claró que  la  versión  de  las  Geórgicas  era  la  obra 
más  original  del  siglo.  Voltaire,  qne  nunca  vio 
con  indiferencia  la  aparición  de  un  verdadero 
talento,  acogió  al  nuevo  poeta  bajo  su  protec- 
ción, y  la  voz  poderosa  del  que  con  justo  título 
poseía  el  cetro   de  la  Literatura  llegó  á  la  Aca- 
demia Francesa,  que  concedió  á  Delille  el  pri- 
mer sillón  vacante;  pero  Luis  XV  no  aprobó  la 
clcceión.   Dos  años  más  tarde  Delille  fué  reele- 
gido, como  sucesor  de  la  Condamine,  y  alcanzó 
un  nuevo  y  extraordinario  triunfo  con  su  dis- 
curso de  recepción.  Luego  entró  á  formar  parte 
del  profesorado  del  Colegio  de  Francia,  y  allí 
inauguró  de  modo  brillante  la  enseñanza  de  la 
literatura  latina,  interrumpida  luego  noria  Re- 
volución y  continuada  á  su  regreso  tie  la  emi- 
gración.  Siguii)  el  poeta  cultivando  el  género 
didáctico  y  descriptivo,  y  trece  afios  después  de 
1m  Geórijieas  escribió   su   poema  Los  Jardines. 
Exta  producción  original  produjo  viva  sensación, 
fné  nlaliada  con  calor  y  criticada  sin  medida. 
Preciso  e»  confesar  que,  si  tiene  bellezas  de  pri- 
mer orden,  en  cambio  el  conjunto  es  defectuoso, 
y  varias  partes  demasiado  débiles.  El  conde  do 
Artoindió  á  Delille  la  abadía  de  San  Severino, 
beneficio  simple  do  treinta  mil  libras  de  renta, 
y  poi  tal  medio  el  poeta  pasó  de  la  escasez  á  la 
riqueza  sin  eiinibinr  de  tono  ni  costumbres.  Los 
limí  que  pre'ciliiron  á  la  revolución  do  1789 
coimtituycron  la  éjioca  más  feliz  do  sn  vida.  Su 
espíriln  y  su  cnr.íctcr  so  acomodaban  á  la  socio- 
•  lail  de  HU  tiempo,  todos  los  círculos  so  lo  dispu- 
taban, y  ¿I,  dispueHlnsienipn'  apagar  esta  deuda 
de  rortcHÍa,  dcrroelinba  en  todas  partes  los  ros- 
i'OH  di'  ingi'uio.  Por  aipnlla  «'poca  ganó  la  amis- 
lad    li-  niiulioa  piTsonaje»  iioibiosns.  El  conde 
'lcCli"i>'<'nHiouíllerle  deciilió  á  que  le  acompa- 
ñara en  NU  embajada  á  Coiistantinnpla,  y  durante 
ilanofoini>l"lorjuo  rcsiilióin  laaorillasilel  Hóm- 
r>i  li'lille  Hu  arlniiraeión   por  ai|nella 

li'  lemn  carta»  ípio  con  gran  interés 

*'  -I  it'tnplaeii'in  ilel  Crien- 

I'  '  íinto  Im  ivuKjíitación. 

I''  lile  vii'i  annientada  su 

famadedin  ciidini  iiernllcgii la lievolncióii,  per- 
dió «I  poeta  au  fortuna,  aunijuc  no  Is  inalterablo 
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serenidad  de  su  alma,  y  llevado  ante  nn  Comité 
revolucionario  debió  la  vida  á  la  eficaz  defensa 
de  un  albañil  desconocido  para  el  escritor.  Aquel 
obrero,  con  singular  elocuencia,  aconsejó  á  sus 
colegas  que  no  dieran  muerte  á  todos  los  poetas, 
y  alfrmó  que  convenía  conservar  algunos,  arinque 
sólo  fuera  para  celebrar  nuestras  victorias.  El 
argumento  pareció  bueno  y  el  poeta  quedó  libre. 
No  quiso  Delille  salir  de  su  patria  eu  aquellos 
peligrosos  tiempos,  y  en  1 793  se  vio  sometido  á 
una  prueba  nada  agradable.  Decretado  el  culto 
del  Ser  Supremo,  Kobespierre  ordenó  al  poeta 
que  cantara  en  sus  versos  á  la  divinidad  que  la 
Revolución  proclamaba  y  á  la  Inmortalidad  del 
alma.  La  alternativa  era  ésta:  la  obediencia  ó  el 
cadalso.    Sorprendido  el   poeta   se   confió  á  su 
fenio,  y  compuso  un  famoso  ditirambo,  que  leyó 
ante  el  Comité,  cuyo  presideute,  creyendo  ver  en 
la  poesía  un  anatema  contra  los  suyos,  declaró 
que  no  convenía  publicar  por  entonces  aquellos 
versos.  Pasado  el  régimen  del  Terror,  Delille  se 
retiró  á  Saint-Dié,  donde  terminó  su  versión  de 
La  Eneida,  comenzada  mucho  tiempo  antes,  y  en 
la  que  hallan  los  críticos  tantas  bellezas  como 
descuidos.   Tras  un  año  de  residencia  en  Saint- 
Dié  salió  de  Francia  y  se  refugió  en  Basilea,  y 
allí  se  encontraba  cuando  ocurrió  el  bombardeo 
de  la  fortaleza  de  Huningue,  terrible  espectáculo 
que  iba  á  contemplar  por  las  tardes  desde  las 
márgenes  del  Rhin.  En  1800  publicó  su  poema  El 
hombre  de  los  campos,  que  ha  sido  objeto  de  ver- 
daderas críticas.  El  plan,  en  efecto,  no  es  muy 
ingenio.so;  carecen  de  interés  los  episodios,  fati- 
gau  los  detalles  descriptivos,  y  el  estilo  no  es  tan 
vivo  ni  tiene  la  pureza  de  su  primeros  poemas. 
Al  ya  citado  siguió,  hacia  1803,  el  AeLaFiedad, 
obra  inspirada  por  el  recuerdo  de  los  desastres 
que  su  autor  había  contemplado.  A  pesar  de  que 
en  él  hay  ctiadros  admirables  por  su  verdad  y 
episodios  conmovedores,  el  poema  resulta  frío,  y 
más  bien  entristece  que  conmueve.  Regresó  De- 
lille á  Francia  eu  los  días  del  Consulado,  y  en 
seguida  publicó  su  Paraíso  Perdido.  Esta  traduc- 
ción, ó,  si  se  quiere,  esta  imitación  de  uno  de  los 
grandes  monumentos  del  genio  moderno,  ha  sido 
justamente  elogiada  por  los  franceses.  «Delille, 
dice  uno  de  éstos,  transmitió  á  nuestra  lengua  la 
naturalidad  y  grandeza,  el  brillo  y  sencillez,  el 
poder  terrible  y  conmovedor  de  la  epopeya.   El 
poeta   francés,   con   la  variedad  armoniosa,    la 
frescura,  los  recursos  inventivos  de  su  numen, 
prestó  á  su  ingeniosa  imitación  el  calor  y  el 
atractivo  de  la  originalidad,»  A\  Paraíso  Perdido 
sucedió  en  corto  plazo  el  poema  La  Imaijinación, 
asunto  vasto,  ó,  mejor,  sin  medida,  donde  ]iinta 
el  autor  cuanto  ha  visto  y  sentido,  cuanto  le  ha 
revelado  su  adivinación  poética.    No  se  ha  de 
buscar  cu  la  obra  un  método,  un  orden  sucesivo 
de  hechos  é  ideas.  Las  imágenes,  los  pensamien- 
tos y  las  descripciones  se  encadenan  de  singular 
modo,  y  el  lector,  dominado  siempre  por  el  en- 
canto de  la  variedad,  se  entrega  de  buen  grado  á 
la  voluntad  del  poeta.  «El  poema  La  Imagina- 
ción, ha  dicho  un  biógrafo  del  autor,  no  tiene 
análogo  en  las  literaturas  antiguas  ó  extranjeras: 
es  una  creación  de  la  época,  que  lleva  impreso  el 
sello  del  gusto  y  del  espíritu  francés.»  Eu  1808 
aparecieron  Los  Tresitcinos  de  la  Naturaleza,  poe- 
ma que  había  ocupado  á  Delille  algunos  años,  y 
que  interesa  poco.  Quiso  pintar  el  poeta  el  mundo 
entero,  y  esto  era  demasiado  para  el  artista  y 
para  el  jiúblico.  La  monotonía  descriptiva  hace 
perder  el  fruto  de  un  talento  real,  que  con  esta 
obra  pretendo  dar  á  conocer  la  fuerza  jioderosa 
de  su  imaginación.  Ofreció  Napoleón  a  Delille 
altas  distinciones;  mas  el  poeta,  viejo,  ciego,  en- 
fermo «asistiendo  á  la  vida,  pero  no  viviendo,» 
según  su  propia  frase,  no  quiso  aceptar  nada. 
Instituyó  el  emperador  los  premios  decenales,  y 
el  Jurado  designó  como  obras  más  dignas  de  ser 
j)remiadas  La  Imaginación  y  las  traducciones  de 
La  Eneida  y  del  Paraíso  Perdido,  juuin  tanto  más 
valioso,  cuanto  qne  «e  debió  al  infoinie  de  .losé 
María  Clieiiier,  el  émulo  más  ilustre  de  Delille, 
BU  anlngonisto  y  su    enemigo   político.    Ilnbia 
aeomiwñado  al  poeta  eu  sus  ]>cregrinacione»  una 
mujer  quo  lo  cuidó  eu  sus  enfinnedades  y   le 
consoló  en  sns  dolores  con  el  cariño  de  una  nía- 
dio.  Rceonoeido  Delille  á  la  que  llamaba  su  An- 
tigoiin,    quiso    haceihi  su    esposa,    y   |iiTVÍa   la 
ni'i'eHoiia    dispeiiha   satisfizo  este  deseo.   Ni    lii 
edad  ni  las  enlerniedades  le  upartobaii  <lel  tía 
bajo,  (Cierto  ih  que  en  sus  últimosaños  no  podía 
escribir,  pero  retenía  fácilmente  en  su  memoria 
Ion  vernos  y  por  las  noche  loa  dictaba.  En  1812 
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publicó  La  Conrersaciún,  poema  en  versos  libres, 
pero  de  carácter  ligero.  Ocho  años  después  do  la 
muerte  de  Delille  imprimieron  sus  editores  la 
traducción  del  Ensayo  sobre  el  hombre,  de  Pope; 
esta  obra  había  sido  compuesta  algún  tiem])o 
después  de  las  Geórgicas,  y  mucho  antes  que  la 
traducción  de  la  misma  obra  por  Fontanes.  De- 
lille no  reclamó  la  prioridad,  ya  porque  juzgase 
aquella  obra  poco  útil  para  su  fama,  ya  porque 
no  temiese  la  rivalidad  de  Fontanes.  Murió  en  la 
fecha  citada  en  todo  el  esplendor  de  su  gloria 
literaria,  que  no  había  palidecido  ni  un  solo  día 
en  el  transcurso  de  medio  siglo.  Puso  en  moda  el 
género  descriptivo,  pero  abusó  de  su  facilidad,  y 
sus  imitadores,  faltos  de  su  talento,  formaron 
una  escuela  que  desacreditó  el  género  didáctico. 
Espiritual  y  armonioso,  mas  demasiado  fecundo, 
apenas  mostró  ingenio  y  originalidad  si  no  fué 
imitando.  En  vida  su  gloria  excedió  á  su  verda- 
dero mérito.  En  miierte  fué  deprimido  con  exce- 
so. Su  gloria,  dice  uno  de  sus  compatriotas, 
sufrió  la  injusticia  de  esta  reacción ;  si  embargo, 
agrega,  «vivirá  tanto  como  nuestra  literatura, 
pero  en  el  panteón  poético  sólo  tomará  asiento 
entre  los  semidioses. » 

DELIMA  (del  lat.  delimáre,  limar,  pulir):  f. 
Bot.  Grupo  de  plantas  formado  por  varias  espe- 
cies del  género  Tctráccra,  que  tienen  gineceo 
unicarpelado. 

DELINA:  ui.  Zool.  Genero  de  insectos  dípteros, 
de  la  familia  de  los  pelómidos.  Comprende  dos 
especies  que  abundan  en  los  orillas  de  los  ríos. 

DELINCUENCIA  (del  lat.  delinquentla):  f.  Ca- 
lidad de  delincuente. 

DELINCUENTE  (  del  lat.  dellnqiiens ,  delin- 
quéntis):  p.  a.  de  Delinquir.  Que  delinque. 
Usase  t.  c.  s. 

...,  le  vino  á  la  memoria  (á  uno  de  los  cua- 
drilleros) que  entre  algunos  mandamientos 
que  traía  para  prender  algunos  delincuen- 
tes, traía  uno  contra  D.  Quijote,  etc. 

Cervantes. 

Juez  que  ha  sido  deíincuente, 
¡Qué  fácilmente  perdoua! 

Calderón. 

DELINEACIÓN(del  lat.  delineáfio):{.  kcáóyi, 
ó  efecto  de  delinear. 

Cuando  vio  abiertos  los  cimientos,  y  la  deli- 
NEACIÓN  de  toda  la  obra,  mandó  que  se  pro- 
fundase más. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

DELINEADOR,  RA:  adj.  Quc  se  ejercita  en  de- 
linear. U.  t,  c,  s. 

...  examinadas  con  el  mayor  cuidado  por  los 
profesores  y  delineadores  del  proyecto, 
etcétera. 

Conde  de  Sástago. 

delineamento:  m.  delineamiento. 

De  los  primeros  esbozos  y  delineasientos 
pende  la  perfección  de  la  pintura. 

Saavedra  Fajardo. 

DELINEAMIENTO:  m.  DeLINEAOIÓN. 

Lo.s  poetas  para  declararsus  conceptos,  deben 
usarlos  más  fáciles,  y  para  esto  pensaba  yo 
que  se  borraban  los  primeros  delineamien- 
tos. 

LorB  DE  Vega. 

DELINEANTE:  p.  a.  de  Delinear.  Que  deli- 
nea. 

-Dr.i.iNlíANTE:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
trazar  planos. 

DELINEAR  (del  lat.  delineare):  a.  Trazar  las 
líneas  de  una  figura. 

...,  hizo  (Motezunm)  que  sus  pintores  DELI- 
NEASEN..., un  lienzo,  semejante  á  nuestros 
maitiis,  etc. 

Soi.is. 

DELINIERS  (Jai'oho  Ant<inio  María):  Piog. 
(icneral  esiiañol  do  origen  francés,  virrey  do 
l'mnos  Aires  y  conde  de  este  mismo  título.  N. 
eu  Niort,  deiinrtamento  do  Deux-.Stivres  (Fran- 
cia) el  C  de  felueio  de  17.'ití,  M,  fusilado  el  26  de 
agosto  lie  1810.  Entró  á  servir  en  la  marina 
i'S|mñola  des|illésdi'  haber  |iel  lilni'iiioála  Onlell 
lie  Malta,  y  cuando  iilduvu  A  iiinileode  caiiiliiii 
de  navio  fué  enviado  en  niisii'in  a  Argel  y  á  la 
Aniéiica  meridional,  Lucliuba  ciitouees  E,s|mña 
iiui  Inglaterna,  y  una  escuadra  inglesa,  a  las 
üidenes  del  almirante  Howe  Poplianí,  apareció 
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delante  de  Buenos  Aires  en  junio  de  1806  y  des- 
embarcó 1100  hombres,  mandados  por  el  gene- 
ral Beresford  ,  que  hicieron  su  entrada   en   la 
ciudad  el  2  de  julio.    Deliniers  se  encontraba 
entonces  en  Montevideo;  reunió  las  milicias  del 
país,  libró  contra  los  ingleses  un  combate  en- 
carnizado en  el  que  sufrieron  éstos  grandes  pér- 
didas, y  fué  llamado  en  seguida  por  los  habitan- 
tes de  Buenos  Aires,  que  soportaban  difícilmen- 
te la  dominación  inglesa.  Respondiendo  á  estos 
deseos  embarcóse  Deliniers,  llegó  con  su  flotilla 
á  Buenos  Aires,  exigió  á  los  invasores  que  eva- 
cna.sen   la   playa,  y   ante  la  negativa  de  éstos 
comenzó  el  ataque;  terminado  tras  una  obstina- 
da resistencia  que  costó  á  los  ingleses  más  de  400 
hombres,  por  la  capitulación  del  12  de  agosto 
de  1807,  quedaba  otra  vez  la  plaza  á  los  españo- 
les, dejando  en  poder  del  vencedor  600  fusiles, 
26  cañones  y  cuatro  obuses.  Deliniers  había  sido 
eficazmente  secundado   por  la  población,   pues 
hasta  las  mujeres  tomaron  parte  en  la  lucha.  El 
virrey  Sobreinonte  se  encontraba  en  Montevideo, 
mas  el  pueblo  reclamó  con  energía  su  reemplazo 
por  Deliniers,  que  tomó  posesión  de  aquel  alto 
cargo.  Al  año  siguiente  (13  de  febrero  de  1808) 
los  ingleses  se  apoderaron  de  Montevideo,  des- 
pués de  haber  causado  á  los  españoles  la  pérdida 
de  tres  mil  hombres,  y  se  prepararon  á  marchar 
contra   Buenos  Aires,   no  sin  hacer  antes  una 
intimación,  á  la   que  Deliniers   respondió   que 
se  del'endería  hasta  el  último  extremo.  El  1."  de 
julio  se  encontraron  los  dos  ejércitos  (Vente  á 
frente  bajo  los  muros  de  líucnos  Aires.  Diez  mil 
homlues  formalian  el  ejército  de  los  invasores  y 
Deliniers  sólo  tenia  á  sus  órdenes  siete  mil.  San- 
grienta fué  la  batalla,  en  la  que  los  ingleses  con- 
taron más  bajas  ijue  los  españoles,  mas  al  cabo 
éstos  se  retiraron  á  la  plaza,  donde  quetlaron 
sitiados.  Los  generales  Whitelocke  y  Auchmuty 
cercaron  por  conijdeto  la  ciudad  y  jienetraron 
por  varios  puntos  á  la  vez;  pero  en  todas  partes 
encontraion  una  resistencia  desesperada,  y  re- 
trocedieron á  su  campo,  cuando  ya  habían  per- 
dido 4  700  hombres,  de  ellos   1200  prisionero.s. 
Pudo  Deliniers  imponer  condiciones  á  sus  ene- 
migos, (jue  habían  quedado  reducidos  á  cinco  mil 
hombres  c.sca.samenle  Los  inglescs.se  conipromo- 
tieron  á  evacuar  en  un   plazo  do  dos  meses  la 
ciudad  de  Montevideo  y  todo  el  Rio  de  la  Plata. 
Esta  victoria  aumentó  de  modo  extraordinario 
la  reputación  do  Deliniers,  á  quien  el  rey  de  Es- 
paña nomliró  brigadier  do  los  ejércitos.  Notá- 
Ijaiise  ya  en  la  América  española  ardientes  aspi- 
raciones i'i  la  independencia,  y  las  pasiones  pO' 
pulares  no  tanlaron  en  olvidar  los  deberes  que 
ini|»onc  el   agradecimiento.    Deliniers,  (|ue  acá- 
baVia  de  salvar  á  los  liabitantcsdc  Buenos  Aires, 
tuvo  en  su  contra  un   partido  poderoso,  cuyo 
|>rincipal  agente  era  Javier  Elío,  y  aunque  pudo 
resistir  temió  á  los  horrores  de  una  guerra  civil 
y  se  desterró  voluntaiiamente.  Firmóse  la  paz 
entro   España  é   Inglaterra  en   14   de  enero  de 
1S09,  y  la  metrópoli   concedió  á  sus  colonias 
americanas  piivilegios  que   accleraroM  el  día  de 
la  iiiHurrecciíJn.  Luchaban  los  españoles  contra 
Napoleón  en  la  península,  y  los  americanos  no 
sentían  ol  menor  respeto  hacia  el  gobierno  legí- 
timo. Sí)ri|amente  agitadas  las  provincias  es,ia- 
ñolas  de  allende  lo»  mares,  Deliniers  recobró,  il 
nombre  de  Kernando  Vil,  ln  auturiilail  que  antes 
ejerciera;  peni  la  .lunla  ccnlral  de  Kspuñu  envió 
otro  virrey,  don  Baltasar  (.'¡sueros,  quien  estal>a 
cncaigailo  de   conferir  ú  l)(liiiiera  el    título  tic 
conile  lie  Buenos  Aires  á  la  vez  qno  lo  sucedía  y 
le  orileiiaba  ex|ui'saineiita  quo   viniese  á  la  po- 
iiínHida.  DidinieiH  roeontirióá  »u.suci"or,  poroso 
iregi'i  ú  salir  ile  América  y  »n  retiro  á  iMendozn, 
dorrdii  vio  Ibgnr  muy  |>r'oiito  á  (iirtiérrez  de  la 
Concha,  Moreno,  Alíemle  y   Vietoriann  Kodrí- 
griez,  tnoscriplos  por  el  nuevo  gobiinio.  La  He. 
gada  <l«  C'isirei'os  eatrsó   prnfirrrdo  ileseoirleirtn, 
rjno  rovÍHtió   carácter  r'evoliiejorrario.    Deliiirerii 
(IcHprei'rú  a(|irel  rirovirrrreirto,  cpre  motivó  la  nli- 
dieaeifrri   forzosa  de  Cisrrertm,  anrovorlinda  por 
ai(tr<'-l  par'a  r'i'stablecer'  la  airtor'irlad   real,  grave- 
mente eniirprometida.  .lurrtéi   con   tal  prcipnartu 
iloH  mil  hoiubreí,  y  ni  mismo  tiempo  Irnein  bln- 
uueitr  el  piuMto  de  IttrrMios  Aires  por  trun  t^.neua- 
drllla,  irrie  sus  partiilarroii  lialunir  nrgairi/adocii 
M"ntevideo;  peto  su  pequeño  ejércilit  np  conipo- 
rrla  do  hnrulirns  poco  aguerridos  qrro  ne  diniH'rxn 
riMi  ante  firorzns   tirtrelro  mnvoren,  enviniUn  |nir 
In  junta  nvolirrlonnrin,  y  l'elirilerii  fué  heidio 
prÍHÍorreto.  Krn  eoridireiilo  á   lluerios  Airen  ron 
otronJofoH  pnrtiíjarioa  di'  K'piiíia,  iirarrdn  .luán 
'l'dMO  VI 
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José  Castelli  marchó  por  orden  superior  en 
busca  del  ilustre  prisionero,  y  encontrándole 
cerca  del  monte  Papagallo  le  hizo  fusilar  con 
sus  compañeros  de  infortunio.  La  junta  había 
aceptado  esta  resolución  violenta,  porque  temía 
un  movimiento  popular  á  favor  del  hombre  dota- 
do de  un  talento  superior  á  quien  tanto  debía  la 
colonia. 

DELINQUIIVIIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  de- 
linquir. 

El  DEUNQUIMIENTO  ya  Se  ve;  pues  siendo 
varón  va  vestido  de  hembra. 

Cervantes. 

La  voluntad  es,  pues,  la  base  del  delixqci- 
MIENTO,  porque  es  la  necesaria  condición  de 

éste. 

Pacheco. 

DELINQUIR  (del  lat.  delln^re):J¡.  Quebran- 
tar una  ley  ó  mandato. 

Para  que  mientras  se  desataban  aquéllas  y 
se  cogían  éstas,  se  interpusiese  algún  tiempo 
entre  el  delinquir  y  el  castigar. 

Saavedra  Fajardo. 

¡Acaso  querías 
Qne  no  haya  algunos  que  prendan 
Donde  hay  tantos  que  delincan? 

Rtiiz  DE  Alarcón. 

El  que  DELINQUE  después  de  haber  sido  in- 
dultado hace  presumir  que  le  hizo  falta  el 
castigo  para  la  enmienda,  etc. 

JOVELLANOS. 

DELINTAR  (de  de  y  linklj:  a.  ant.  Ceder  ó 

traspasar. 

DELINTERAR:  a.  ant.    DelINTAR. 

DELIÑAR:    a.    ant.    Aliñar,  componer,  ade- 

rezai'. 

Se  atrevió,  ó  se  ha  de  atrever  á  escribir  con 
pluma  de  avestruz,  grosera  y  mal  deliSada. 
Cervantes. 

DELIO,   LIA  (del  lat.   dcllus):  adj.  DeliaNO, 
natural  de  Délos.  U.  t.  c.  s. 

-Delio:  Deliano,  perteneciente,  ó  relativo, 
á  dicha  isla  del  .Vichipiélago. 

-  Delio  (Quinto):  Bioj.  Político  é  historia- 
dor romano.  Vivía  hacia  el  año  ."iO  antes  do 
J.  C.  Hallándose  en  Asia  durante  los  aconte- 
cimientos que  siguieron  á  la  inirerte  de  César, 
defendió  en  un  principio  á  Dolabclla,  luego  á 
Casio,  y  por  último  á  Marco  Antonio.  Por  en- 
cargo do  éste  llovó  á  Cleopatra  la  orden  do  tras- 
ladarse á  Tarso,  capital  do  la  Cilicia.  Conocidos 
son  las  consecuencia»  do  esto  viajo.  En  el  año 
36  Delio,  á  quien  sus  asuntos  Ilamaion  á  Judoa, 
vio  á  Alejandra,  hija  do  Ilircan  y  viuda  de 
Alejandro.  Celebró  la  hermosura  de  sus  dos 
hija.s  y  la  aconsejó  que  envióse  á  Marco  Airtonio 
sus  retratos,  porijue  éste  era  el  mejor  nredio  de 
ganar  la  benevolencia  del  triunviro  romano.  En 
el  año  'i\,  cuando  Arrtonin  se  preparaba  n  mar- 
char coirtro  lo  Armerrio,  Delio  lo  precedió  pora 
dar  conliarrzo  n  Artavasdcs  con  proincso.-!  en- 
gañosas. Roto  la  amistad  entre  Antonio  y  Oc- 
tavio, Delio  y  Amiiilas  recibieíoír  del  prinieio 
el  encargo  de  trasladarse  li  Maeednnin,  a  ttit  de 
orgarñ/ar  allí  legiones  auxrlrar'es;  pero  airtes  ilo 
la liotallo  de  Aetrrrrn,  Delio  Abnitiloitó  ó  .Morco 
Airtonio,  conro  oírles  lo  había  hecho  coir  Pola 
bella  y  Casio.  Se  dico  míe  realizó  eat»  último 
Iroielon  por  miedo  li  I  leopalro,  de  i|uieii  se 
hobía  bullado  por  su  muriera  de  vivir.  Desde 
aquel  miiriielilndeja  de  tiguroreír  lo  Historio.  .Su 
reliito  de  lo  guerra  de  Antonio  cnritlo  loa  por  los 
oe  lia  perdido,  y  liosln  ignorninon  ni  In  pneribi" 
en  griego  n  en  lotrii;iH'rn  hoy  inntivo<poro  creer 
irire  IMiitarco  oprnveelió  poro  xn  liiatorio  lo  de  De 
lio.  En  lo«  díon  do  .'<énee«  exiatíon  vorlns 
inny  lleeiii'io>io«,  que  no  Imn  lle^odo  1i«m 

olroH,   dirigidoi  por  Delio  ó  Cleoinitro    (,' 

Delio  es  probobleniento  r\  nilniiio  Pello  a  qiii<  n 
Ilorocin  dirigió  U  trrror*  oiU  de  mi  libro  so- 
giindo. 

DELIQUIO  (drl  UL  >/^/lf  iiliim^:  m.  Dramoyo, 
ilcorallociiiiiciito. 

Tiiniblén  lo»  Mntix  áiigrlet  U  conrorU)>«ii 
on  lo»  nni.igi'K'n  díleuprpo, 

M.»ii(a  it.  Jiuh^k  pr  AnnROA. 

DELIRAMENTO  (itrt  Ut.   dtliramtntum )    m. 

Olil    Di  i  ii.io 
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Hase,  pnes,  de  hacer  el  te.staraento  en  sano 
jnicio;  porque  después,  ó  no  habrá  lugar  de 
hacerae,  ó  si  se  hace,  mis  será  deliramento 
que  testamento. 

Alejo  de  Tenegas. 
DELIRANTE:  p.  a.  de  DELIRAR.  Qne  delira. 
Miradla  deliraste  sonreír. 

ESPEOSCEDA. 
...:  (el  romanticismo)  sólo  puede  ser  hijo  de 
una  imaginación  enferma  y  deuban'tb. 
Larra. 
Estuviste  delirante  por  nn  buen  rato,  etc. 
Hartzenbüsch. 
DELIRAR  (del  lat.   delirare):   n.    Desvariar, 
tener  perturbada  la  razón  por  una  enfermedad 
ó  una  pasión  violenta. 

B^,  que  está  delirando  con  la  fuerza  del 
achaque. 

Martínez  de  la  Parra. 

Ya  se  ve,  estaba  deurando 

Haktzesbüsch. 

-Delirar:  fig.  Decir  ó  hacer  despropósitos  6 
disparates. 

¡Cuánto  el  humano  nroceder  delira 
En  la  vana  ambición  ue  los  eütadoí! 

Lope  de  Vega. 

...  desde  Platón  á  San  Lsidoro.  y  desde  íste 
ik  Vosio  y  Aldrelc  y  C'ovarriibias,  se  ho  DEIJ- 
Rado  mucho  acerca  de  ellas  (de  las  etimolo- 
gías); etc. 

JOVELLANOS. 

DELIRIO  (del  lat.  deürlum ):  m.  Desorden, 
perturbación,  destemple  de  la  imaginación  ó  fan- 
tasía, originado  de  una  enfermedad  ó  una  pasión 
violenta. 

Después  de  haberse  confesado,  y  comul- 
gado con  grandísima  disposición,  toiuó luego 
á  su  DELIRIO,  en  que  duró  cuatro  ó  cinco  dios, 
hasta  que  murió. 

Lris  Mu^üoz. 

Le  entró  tal  calentaron 
Que  pensamos  que  se  fuera 
Por  la  {Kisto...  (.ouvuUionej), 
Hipo,  DELIRIO...  ¿Tremenda 
Noche! 

L.  F.  PE  Moratín. 

-  Delirio:  fig.  Despropósito,  disparate. 

Y  hnsto  lo  desproporción  de  semejante 
DELIRIO  fué  menester  paro  que,  unoolira  ton 
admirable  como  la  que  se  iutentobo  con 
fuerzas  tan  limitadas,  sí  fuese  baeiendo  po- 
sible, etc. 

SOLÍS. 

-¡Vos  pretendéi»  embauc.ir  como  al  vulgo 
de  los  gentes  ^  vuestra  mi»iua  esposat... 
iDeliriosI 

Larra. 

-Delirio:  iled.  Trostomo  ps|>eeiol  do  la* 
facultades  mentóles,  l'n  horiilue  lelrr*  cuouilo 
sus  aeiisocioiirs  no  so  hollín  on  roloci^'U  con  b-ia 
objeto»  oxterioros  y  «iii  omborgo  la»  «dmit» 
corrro  verdodorao;  cnamlo  su»  idoas  no  f^iardon 
rtdoeión  con  su»  «ensaciunr»,  riiamlo  »u»  juicio* 
y  sus  ilotorminoeiono»  nn  est^tii  m  rrUcitin  cou 
sus  itlen»;  cuntido  m        '  «y  »u»  d*- 

leriuinooione»  son  >:  I*  voliin- 

tod.  Es  roro  quo  ol  •-    !e<-ir, 

limitoilo  a  uno  de   '.  itlo* 

del  ruleiidinirenlo,  i  n  t*n 

solidoii»  qno  I*  I"  lino  do  rilo*  «t 

extiendo  nui»  ó  mor  "to  o  la*  doma*, 

y  ontouec»  el  .!■ 

l'nn»  veros  mo  sínto- 

rno  li  corno  c.  ■  '    -•■•-- 

mrd.ides  que 


•■iinisK' 


I 

loi-UI*    '' 

ora  I*  f' 

me-' 
o»' 

p,  r 


■  n  otro»  o«- 
isl,  rtiol   s! 


!tf»    ro.-sní'so  '««n»)í(nfW«  (1^   U 
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inflamatorias  para  que  sea  posible  nn  diagnóstico 
fundado  tan  sólo  en  los  trastornos  psíquicos. 

2."  Los  estados  que  no  es  fácil  confundir 
cou  la  locura,  y  en  los  cuales  sobreviene  el  de- 
lirio como  síntoma  ó  como  complicación,  pueden 
dividirse  en  dos  grupos,  según  que  sean  ó  no  febri- 
les. Al  primer  grupo  pertenece  el  delirio  de  la 
inanición,  de  la  convalecencia,  el  delirio  nervioso 
traumátíco,  el  delirio  de  los  operados,  el  provo- 
cado por  los  dolores  del  parto,  por  la  privación 
repentina  del  alcohol  en  los  bebedores;  eu  todos 
estos  casos  el  delirio  es  muy  pasajero,  y  cede 
pronto  al  tratamiento  reconstituyente  y  á  ¡a 
medicación  opiácea  empleada  con  circunspec- 
ción. En  el  segundo  grupo  puede  colocarse  el 
delirio  de  la  pulmonía,  sobre  todo  del  vértice,  el 
de  la  erisipela  de  la  cara,  de  la  fiebre  intermiten- 
te, de  las  fiebres  tifoideas,  del  tifus,  de  la  peste, 
de  la  fiebre  amarilla,  de  la  infección  purulenta, 
de  las  fiebres  exantemáticas...  que  parece  debido 
á  la  acción  directa  de  una  sangre  alterada  sobre 
el  cerebro.  En  todos  estos  casos  puede  revestir 
muchos  grados  de  intensidad:  en  el  grado  más 
débil  sólo  consiste  en  pesadillas  á  las  cuales  se 
entrega  el  enfermo  cuando  nadie  se  ocupa  de  él; 
en  un  segundo  grido  (subdelirio),  el  enfermo 
divaga,  ve  animales,  oye  ruidos,  pronuncia  pa- 
labras incoherentes,  pero  sus  actos  son  menos 
desordenados  que  sus  palabras,  permanece  tran- 
quilo en  la  carna,  y  comprende  lo  que  se  le  dice, 
haciendo  fijar  su  atención.  En  el  tercer  grado 
(tifoman'm  y  coma  vigil),  es  más  difícil  fijar  la 
atención;  las  manos  aparecen  agitadas  por  mo- 
vimientos automáticos  más  ó  menos  intensos. 
Por  último,  el  delirio  furioso,  frenético,  aunque 
independiente  de  la  locura,  se  parece,  sin  em- 
bargo, al  delirio  maníaco:  cualquiera  que  sea  sn 
intensidad  puede  ser  continuo  ó  intermitente; 
si  es  continuo  ofrece  casi  siempre  exacerbacio- 
nes vespertinas  y  nocturnas.  Pnede  ser  pasajero, 
sobre  todo  en  los  niños,  al  principio  de  las  fiebres 
eruptivas,  y  en  los  individuos  mny  nerviosos, 
que  divagan  por  el  más  ligero  malestar.  La  gra- 
vedad del  pronóstico  no  guarda  relación  abso- 
luta con  la  forma  é  intensidad  del  delirio,  y, 
por  otra  parte,  la  desaparición  del  delirio  en  una 
enfermedad  aguda  no  nos  autoriza  á  formular 
un  pronóstico  favorable.  Agrava  el  pronóstico  la 
asociación  del  delirio  con  las  convulsiones  ó  el 
coma.  El  delirio  de  las  enfermedades  agudas  ex- 
tracerebrales  puede  cesar  bruscamente,  pero  las 
más  veces  disminuye  poco  á  poco,  ó  cede  su  puesto 
á  un  suefio  reparador  sin  que  el  enfermo  guarde 
al  despertar  el  menor  recuerdo  de  lo  sucedido. 
En  ciertos  casos  no  debe  asustar  la  aparición 
bru-ica  ni  la  larga  duración  del  delirio,  bastando 
para  combatirle  la  expectación  y  los  tónicos; 
otra.s  veces  será  necesario  aplicar  hielo  á  la 
cabeza,  aconsejar  baños  fríos,  ó  utilizar  los  di- 
veisos  agentes  qne  constituyen  la  medicación  re- 
vulsiva. 

3.°  Finalmente,  existe  un  grupo  de  estados 
morbosos  que  constituyen  la  transición  entre  la 
Patología  ordinaria  y  la  Patología  mental,  y 
que  van  acompañados  de  delirio.  Figuran  entre 
olio»  los  tuiriore»,  las  hemorragias  cerebrales,  la 
degeneración  ateromatosa  de  las  arterias  del  ce- 
rebro (ora  eea  do  origen  saturnino,  gotoso  ó  al- 
cohólico, ora  debida  á  los  progresos  <lc  la  edad), 
las  lesiones  meníngeas  de  origen  traunuitico, 
irilluniatorio,  alcohólico,  etc.  Del  mismo  modo, 
la»  meningo-enccfalltis  agudas,  de  origen  reu- 
mático, tuiíercuIoHO,  tifoideo,  alcohólico,  la  con- 
gestión cerebral  debida  ú  la  in.iolncii'ui,  etc., 
tienen  por  níntoma  constante  el  delirio.  La 
moningopnriencefalitis  crónica  difusa,  que  con- 
duce á  la  lo'iura  paralítica,  merece  ser  mencio- 
nadla aquí  en  forma  aguda,  que  se  revela  poi-  un 
conjunto  de  iiíntrininH,  designado  por  algunos 
aiitorcfl  con  el  nombre  (le  dr.tirio  ot/udo. 

Kl  pronó«tico  dil  delirio  varia  en  esto»  divcr- 
non  cano»  negún  la  lenión  cerebral  que  l«  provoca. 
Cuanto  al  tratamiento,  ildie  ser  enérgico,  si  no 
ijiiereniO!)  ipie  sea  inútil  íantUlogísticos,  bafloa 
friott,  Vf'JigntorioH  á  la  eíilH-za,  agenten  cai)aceH 
>le  deHiiertar  I»  contractilidail  de  los  capilares 
oncefálieoii.) 

Ilrlirio  mne/ntricn.  -  Llaman  ««(  los  frenópa- 
ta«  li  lo»  delirio*  qnn  no  se  exteriorizan  ó  se  ex- 
teriorizan niny  jioco  por  la  palabra  y  la  acción. 
Kii       ■  -   loM  enfermrtn  tlf.iirnn    jutra  ñl, 

'•'  "*  ilrnfrn.  Hin  embargo,   A  veces 

bn'         ,  II   ruidiina,   y  nn  ¡lOcos  atontadoK 

innuiKTailí.H  K'Miltaii  de  esto»  foimai  conc^ntri- 
CON  Uel  delirio. 
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En  el  mismo  sentido  se  ha  empleado  la  ex- 
presión enajenaciones  concéntricas  para  designar 
aquéllas  en  que  domina  el  delirio  concéntrico. 

Delirio  nervioso  de  los  operados.  -  Complica- 
ción bastante  rara  délas  heridas,  que  ajienas  se 
observa  más  que  en  los  individuos  predispuestos 
al  delirio,  y  particularmente  en  los  alcohólicos; 
se  ha  confundido  á  menudo  con  el  delirium 
trcmcns.  Es  un  delirio  con  ideas  fijas  á  menudo 
acompañado  de  actos  violentos.  Se  trata  por  el 
láudano  á  altas  dosis. 

DELIRIUM  TREMENS  (del  lat,  delirtum,  de- 
lirio, y  trlmens,  temblón):  m.  Delirio  con  gran- 
de agitación  y  temblor  de  miembros,  ocasionado 
por  el  uso  de  bebidas  alcohólicas. 

-  Delikium  tkemens:  3Icd.  Esta  forma  de 
delirio  se  manifiesta  casi  exclusivamente  en  los 
individuos  habituados  al  uso  excesivo  de  los 
alcohólicos,  sobre  todo  del  aguardiente.  Los  au- 
tores distinguen  dos  formas:  delirio  sintomático 
é  idiopático. 

El  sintomático  es  pi-ovocado,  en  los  individuos 
predispuestos,  por  otra  enfermedad,  como  la 
pulmonía,  la  erisipela,  la  viruela  ó  cualquier 
afección  con  rápido  aumento  de  temperatura, 
mas  rara  vez  por  el  tifus  abdominal,  la  pleuri- 
tis, las  fiebres  intermitentes,  etc.  También  sue- 
len ocasionarlo  las  enfermedades  quirúrgicas, 
especialmente  las  fracturas.  Cuando  el  delirium 
tremens  se  desarrolla  con  temperatura  febril 
elevada,  debe  considerársele  casi  siempre  como 
un  delirio  febril,  que  asume  carácter  especial 
en  virtud  de  la  disposición  singular  que  deter- 
minan los  antecedentes. 

Llámase  delirium  tremens  idiopdtico  aquel  en 
el  cual  la  afección  se  presenta  independiente- 
mente de  otra  enfermedad.  En  tales  casos  pue- 
den obrar  como  causas  ocasionales  los  excesos 
en  las  bebidas  que  se  suceden  rápidamente,  y 
también  la  privación  instantánea  del  alcohol, 
lo  mismo  que  los  esfuerzos  mentales  considera- 
bles y  las  emociones  de  ánimo  demasiado  inten- 
sas. 

El  acceso  comienza  ordinariamente  con  in- 
quietud, locuacidad,  movilidad;  bien  pronto  se 
manifiesta  un  ligero  temblor  en  las  manos  y  en 
la  cara,  especialmente  cuando  se  trata  de  movi- 
mientos delicados;  la  lengua  tiembla  asimismo 
cuando  se  la  saca  fuera.  Hay  insomnio,  ó  bien 
pesadillas  durante  el  sueño.  Aun  en  estado  de 
vigilia  son  frecuentes  las  alucinaciones;  muchas 
veces  los  enfermos  ven  animales  de  diversas  es- 
pecies y  tamuños,  y  en  ocasiones  otros  objetos, 
como  monedas,  que  cuentan  y  quieren  recoger 
en  la  cama.  Es  característico  que  dichas  aluci- 
naciones corresponden  á  objetos  de  diverso  ta- 
maño, pero  siempre  del  mismo  ángulo  visual, 
poco  más  ó  menos,  viéndose  de  diferente  volu- 
men según  la  distancia  á  que  se  les  supone: 
cerca  de  los  ojos,  dice  Liebermeister,  el  enfermo 
sólo  ve  moscas  y  mosquitos;  en  la  cama  ranas 
y  escarabajos;  un  poco  más  allá  topos  y  conejos; 
al  pie  de  la  cama  gatos  y  perros  y  en  la  jiared 
opuesta  de  la  habitación  procesiones  de  hom- 
bres, leones,  caballos,  elefantes,  etc.  Tal  estado 
lo  explica  el  citado  profesor  porque  á  las  imá- 
genes .subjetivas  corresponde  una  impresión  vi- 
sual objetiva,  resultante,  por  ejemplo,  demos- 
cas  volantes,  etc. 

Al  principio  los  enfermos  reconocen  como 
tales  las  alucinaciones,  distinguiéndolas  do  los 
olijetos  reales;  más  tarde  no  pueden  hacer  esa 
distinción.  A  esto  se  unen  con  frecuencia  aluci- 
naciones auditivas,  como  voces  que  llaman  y  á 
las  cuales  responde  el  paciente,  música  que  es- 
cucha con  deleito,  etc.,  además  perturbaciones 
do  la  sensibilidad,  como  hormigueo,  prurito  y 
pinchazos,  El  estado  psíi]UÍco  del  enfermo  varía 
HOgi'in  la  disposición  fundamental  existente. 
Ciertos  individuos  acusan  un  exagerado  bienes- 
tar, ex]icrimentan  una  excitación  agradable, 
aun  tratándose  de  sujetos  que  piideceii  una  gra- 
ve enfeimedad,  cual  la  pulmonía;  no  so  quejan 
de  ningún  HÍntoma  subjetivo,  ])ucilen  faltar  la 
tos  y  InHesputoK  neunuinicos,  y  si  se  descuida  el 
examen  olij.-tivo  de  los  jiulmoncH  y  no  se  tiene 
en  cuenta  el  aumento  de  lo  tcni]iiratura  del 
cuerpo ,  jiasará  i|uizá  desapercibida  la  grave 
afi'cción  orgánica  existente. 

Tale»  enl'ernioH  se  distinguen  por  el  estado  (b' 
su  inteligencia  y  por  la  rapidez  de  sus  rcspues- 
tas;  en  ntros  predoniina  un  fondo  melancólico; 
«0  creen  peisigniíloh  y  las  alucinaciones  ofrecen 
d1  coráctcr  correspondiente. 
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Son  frecuentes  los  accesos  de  furor,  especial- 
mente cuando  los  enfermos  encuentran  obstácu- 
los; esos  accesos  permiten  reconocer  la  diversi- 
dad de  la  disposición  de  ánimo.  Por  lo  general, 
mientras  dura  el  delirio,  existe  un  insomnio 
incompleto;  apenas  sobreviene  un  sueño  tran- 
quilo la  mejoría  es  evidente.  El  delirio  idiopi- 
ticono  suele  ir  acompañado  de  fiebre.  En  algu- 
nos casos  (casi  todos  los  de  curso  funesto)  veuse 
trastornos  en  la  regulación  térmica,  los  cuales 
pueden  producir  temperaturas  muy  bajas  ó  muy 
altas.  Muchas  veces  ese  estado  comienza  á  me- 
jorar á  los  tres  ó  seis  días,  restableciéndose  los 
pacientes  después  de  un  sueño  restaurador.  En 
el  delirio  sintomático  la  mejoría  suele  comenzar 
con  el  descenso,  espontánea  ó  artificialmente 
provocado,  de  la  elevada  temperatura;  sin  em- 
bargo, pueden  continuar  algunos  síntomas  con 
una  intensidad  decreciente.  En  ocasiones,  disi- 
pado el  delirio,  queda  aún  cierto  grado  de  debi- 
lidad psíquica,  o  bien  un  estado  de  excitación, 
temblor,  etc.  Puede  ocurrir,  finalmente,  que  el 
enfermo  muera  durante  el  acceso,  bien  por  ins- 
tantánea parálisis  del  corazón,  con  síntomas  de 
colapso,  bien  por  parálisis  cerebral,  sobrevinien- 
do primero  un  estado  soporoso  y  luego  un  coma 
completo.  La  terminación  funesta  debe  temerse 
principalmente  en  los  individuos  cuyo  corazón 
ó  cerebro  se  encuenti'an  ya  debilitados  por  el 
alcoholismo  ó  por  otras  condiciones;  con  todo, 
hay  enfermos  que  llegan  á  vencer  repetidos  acce- 
sos. La  pulmonía  ú  otras  graves  enfermedades 
agravan  e\  pronóstico. 

Como  tratamiento  se  debe  combatir,  por  una 
parte,  el  u.so  inmoderado  del  alcohol ;  pero,  por 
otra,  no  se  le  suprimirá  de  repente  en  los  indivi- 
duos habituados.  Especialmente  durante  las  en- 
fermedades febriles,  conviene  conceder  á  los  bebe- 
dores cantidades  moderadas  de  líquidos  alcohóli- 
cos. En  el  delirio  sintomático  da  buenos  resulta- 
dos, en  ciertos  casos,  un  plan  antipirético;  así, 
por  ejemplo,  con  una  regular  dosis  de  quinina, 
administrada  en  tiempo  oportuno,  se  domina  á 
veces  la  intensidad  del  acceso.  En  el  delirio 
idiopático  conviene  provocar  el  sueño.  Enséñala 
experiencia  que  el  opio  y  la  morfina  son  insufi- 
cientes, aun  á  altas  dosis.  Se  ha  dado  el  opio  en 
lavativas  (que  contengan  10  gotas  de  láudano) 
ó  por  la  vía  gástrica  (15  á  20  gotas  de  láudano 
en  un  vaso  de  agua  azucarada);  el  cloruro  mór- 
fico  en  inyecciones  sHbcutáneas(l  á  2  dos  centi- 
gramos en  las  veinticuatro  horas).  Más  eficaz 
parece  el  hidrato  de  doral,  de  cuya  sustancia  ha 
administrado  Liebermeister  hasta  cuatro  ú  ocho 
gramos  en  pocas  horas. Otros  médicos  dan  canti- 
dades más  elevadas.  La  tintura  de  digital,  mu- 
chas veces  aconsejada,  parece  útil  en  el  delirio 
sintomático  comoantipirética ;  con  todo,  el  uso  de 
grandes  dosis  no  parece  exento  de  peligro  por  la 
debilidad  cardíaca  que  existe  en  ocasiones.  Lo 
propio  puede  decirse  de  los  eméticos,  especial- 
mente del  tártaro  estibiado  y  de  la  ipecacuana, 
cuyos  efectos  son  nocivos  á  ciertas  dosi.s.  Por  lo 
demás,  lo  mismo  que  en  algunos  otros  trastornos 
mentales,  se  adoptará  en  lo  posible  el  sistema 
del  no  rcstraint  (Grislain,  Griesinger,  Schulle); 
se  rechazará  la  camisa  de  fuerza  y  nunca  so  atará 
al  enfermo,  porque  esto  haría  aumentar  la  excita- 
ción linsta  un  grado  capaz  de  comprometer  su 
vida.  Bastará  vigilar  al  enfermo  para  que  no  so 
hiera  á  sí  mismo  ni  ataque  á  los  (|Uc  le  rodean. 
Mientras  duro  el  delirio  no  se  susiienderá  el 
uso  del  alcohol.  Todos  los  patólogos  están  con- 
formes en  consignar  que,  aun  cuanilolos  pacien- 
tes rehuyan  esa  sustancia,  hay  que  administrar- 
la, A  dosis  cada  vez  menor,  y  bajo  cuahiuier 
forma.  Pasado  el  delirio  so  les  iiuitará  gradual- 
mente la  costumbre  de  beber. 

DELISEA  (de  DcUm-,  n,  pr,):  f  Hot.  Género  do 
algas  cnriu'terizado  por  tener  fronde  cartilagino- 
sa, lineal,  )iiiuula,  dentuda  ó  pestañosa,  recorrida 
]>(ir  un  nervio  más  ó  menos  aparente  y  consti- 
tuida |Hir  tres  caims;el  tubo  central  esta  rodeado 
de  células  pi^qm-ñiis  y  la  nii,'-nia  cnjia  se  hulla 
reeidiicrta  ile  otra  intermedia  formada  de  cé- 
hdas  mayores  rcdondeailas  y  angulares;  la  capa 
cortical  está  fornuida  )>or  células  pequeñas  (juc 
forman  un  tejido  bastante  denso;  los  ccrámi- 
dos,  colocados  en  nn  pericarpio  esférico  ú  oval, 
están  ]irovislos  do  un  car|iiistonui  y  conliciien 
esporo»  formando  maza  é  irradiando  do  una  pla- 
centa basilar  y  jiedieidiida;  los  enlVn''<poros,  for- 
niiidoM  primero  en  verrugas  i'i  dilHlueiónes  exter- 
na» quoHC  transforman  en  nematecios  situados  en 
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distintos  puntos,  hacia  los  extremos  de  las  ra- 
mas, se  dividen  en  círculos. 

-  Delisea  :  Eot.  Género  de  Campanuláceas 
lobelieas,  caracterizado  por  tener  cáliz  con  tubo 
hemisférico  ovoide  ó  subturljinado,  con  lóbulos 
cortos,  dentiformes;  corola  tubulosa  bilabiada, 
con  tubo  entero;  labios  iguales  en  longitud,  el 
superior  con  dos  lóbulos  distintos,  derechos  ó 
inclinados  hacia  la  garganta,  el  inferior  exten- 
dido y  trífido;  filamentos  estaminales  unidos  en 
un  tubo  independiente  de  la  corola;  las  dos  an- 
teras inferiores  barbudas  en  el  extremo;  estilo 
bilobulado;  frutos  en  baya  snbglobulosa  y  bilocu- 
lar.  Se  conocen  siete  especies  de  este  género, 
)iroi)ias  de  las  islas  de  Sandwich.  Son  arbustos 
ó  arbolillos  lactescentes,  de  hojas  enteras  ó 
pinnatifidas,  con  flores  en  racimos  axilares. 

OELISEÁCEAS  (de  delisea):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Cai))|ianuláceas  lobelieas,  caracterizadas  por 
tener  fruto  indehiscente,  seco  ó  bacciforme;  tallo 
generalmente  leñoso;  inflorescencia  por  lo  común 
tinsoide  y  axilar.  Esta  tribu  comprende  ocho 
géneros,  que  son:  Pralia,  Piddinglania,  ilnc.ro- 
chiius,  Ghrmonlia,  Dclissea,  Cyanca,  riollan- 
día  y  Centropogon. 

DEUISELA  (do  Delise,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  algas  representado  por  la  especie  Sphacclaiia 
cirrhofia. 

DELISLE  (Gfti.l.EHMo):  Biog.  Célebre  geógrafo 
francés.  N.  en  París  el  año  Í675.  M.  en  1726. 
Rncibió  lecciones  de  .su  padre  y  del  célebre 
Cassini,  y  dio  pruelias  en  sus  estudios  de  una 
inteligencia  tan  clara  y  tan  precoz,  que  á  los 
veinticinco  años  de  edad  reconstituía  la  ciencia 
geográfica  sobre  nuevas  bases,  ])ublicando  un 
mapa-niundi,  cartas  geográficas  de  Europa,  de 
Asia  y  de  Afíica,  así  como  un  globo  celeste  y 
otro  terrestre  de  0™,32  de  diámetro.  Hasta  en- 
tonces los  geógrafos  se  haliían  referido  á  las 
longit'ides  dadas  por  Ptolemeo,  sin  tener  en 
cuenta  las  observaciones  astronómicas  ulteriores, 
y  habían  rciirodncido  indefinidamente  graves 
errores.  Delisle,  por  instigación  de  Ca.ssini,  se 
propuso  evitar  y  corregir  aciuellos  errores.  Con 
este  objeto  estudió  las  nuevas  observaciones  as- 
tronómicas, los  mapas  hechos  recientemente  en 
diferentes paí.ses,  y  sn  trabajóle  permitió  asignar 
á  las  diversas  regiones  del  globo  su  verdadero 
lugar.  Deliale  está  considerado  como  el  creador 
del  único  sisli  nía  geográfico  racional.  Admitido 
en  la  Academia  de  Ciencias  en  1702,  hizncoiicle- 
nnr  á  Molin,  geógrafo  del  rey,  como  plagiario. 
Luis  XV,  que  tuvo  A  Deli.sle  como  maestro  de 
Geografía,  le  nondiró  primer  geógrafo  del  rey  el 
24  de  agosto  ile  171S,  ion  una  pensión  de  1  200 
libras.  Pedro  el  Gniude,  durante  su  jiennanenciu 
en  Paria,  aprendía  de  él,  según  dice  Kontenelle, 
la  estructura  de  su  vasto  Imperio.  Hizo  Delisle 
14'1  nuipns,  escribió  un  Tnitadodel  curso  de  los 
ríos,  obra  de  gran  cxai'titnd,  y  varias  ifcmorías 
insertas  cu  la  Colección  de  la  yícadrmia  de 
Vimeins. 

-  DlCLlsi.K  (liiíoi'Oi.Do  VicToii);  Biog.  Paleó- 
grafo ó  historiador  francés.  N.  en  Vnlognes 
(Mancha)  el  2'1  de  o<'tubrc  de  182(1,  En  1S'17  in- 
gresó en  la  E-tcucda  de  Cartas,  donde  fué  uno  de 
his  alumnos  más  dislinguiíloa,  y  en  o\i\aBihliv 
teca  insertó  varias  Memorias  importantes,  entre 
ellas  dos  tituladas  ínresliíjncioiicasohrc  lasrnilan 
pitlilirascn  NorwnndUitn  ti  aiíjlo  XIII  y  Mimv- 
iiienlii.i  )ialcogrt\fn:oa  refrrnitf-i  d  la  cosliimhrr  dr 
riiiiar ]ior  los  mtarUis,  que  viilieíoii  á  su  autor  la 
Sfgunda  nii'dalla  ilc  oro  cnui-ediila  jior  el  Insti- 
tuto de  Erancia  en  el  íoneiiiso  de  las  antigüe- 
dadcH  nacionales  (1811>).  También  obtuvo  ul 
premio  en  otro  eoiicurso  de  un  departamento 
(IHKi),  lior  nn  trabajo  sobre  esta  clieiition:  yirr- 
riíjiiitr  til  roiidieiiin  de  la  clase  aiirteotit  en  Aor- 
viinidiiieii  lii  Kdiid  Media;  esta  Memoria,  impre- 
sa di  IK.M,  reeil.iéiolro  |iremio  dr  H  OOn  frnni'os. 
Empleado  Delisle  in  el  depurtainenlo  de  nía- 
iiuscrito»  de  la  lllblintecn  Nniional,  sueediiiA 
Taselierenn  en  el  cargo  de  ailniiiiislradorxineinl 
de  diiho  establecimiento.  Inilividnode  lii  Socie- 
dad de  AntieimrioH  de  Kraneia  ( IN'ifi)  y  do  J» 
Aeadomiade  Inserilicinnesy  llelln»  l,i>lrii»(  lí^fi?), 
filé  promovido  á  oliiiiil  de  la  l.igii.n  de  Honor 
en  1K77;  ha  formado  parle  de  todas  las  eomiiilo- 
Iies  para  el  ilisarrollo  dii  bw  imlndios  paleogrii 
lieos  y  liibliogrídieos,  y  cuenta  entro  üusmuehon 
obras  las  signientos:  Sobre  cinto  mmniserilivi  rf« 
la  llihlinleca  iVaeimial  y  uno  de  la  llililiolten  lir 
Burdeos  que  coiilieiim  eolcccimitf  ri>iflolare.i  de 
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Berardo  de  Ñápales  (1877,  en  4.°);  Sobre  un 
mamiscrilo  merovingio  de  la  Biblioteca  de  Efánal 
(1877,  eu  4.°,  con  láminas,)  etc.  Además  dirigió 
la  nueva  edición  de  la  Colección  de  historiadores 
de  las  Galios  y  de  Francia. 

DELITESCENCIA  (del  lat.  delitesccre,  ocultar- 
se): f.  Bat.  Desaparición  repentina  de  una  afec- 
ción local  médica  ó  quinírgica  (tumor,  erup- 
ción, colección  purulenta,  etc.),  antes  de  haber 
recorrido  sus  peiíodos  y  llegado  á  su  termina- 
ción, sin  que  resulte  ningún  accidente  ni  se 
reproduzca  la  enfermedad  en  otro  punto  del 
cuerpo,  en  cuyo  caso  habría  metástasis. 

No  es  raro  encontrar  ejemplos  de  rfeWescCTifi'o, 
ó  de  inflamación  curada  por  resolución,  cuando 
el  tratamiento  es  enérgico  y  pronto  (tratamien- 
to abortivo);  pero  otras  veces  la  desaparición 
súbita  de  una  afección  local  provoca  graves 
accidentes. 

Cuanto  á  la  curación  de  una  fiebre  infecciosa, 
evitando  que  recorra  su  ciclo  evolutivo,  cuya 
posibilidad  ha  sido  defendida  por  Bnrgracve  y 
los  médicos  dosímetras,  será  estudiada  en  el 
artículo  Yugulación. 

DELITO  (del  lat.  dcliclnvi):  m.  Culpa,  cri- 
men, i|uebrantaniiento  de  la  ley. 

Respondió  el  Rey  que  tan  grande  DELITO  no 
era  de  perdonar,  si  primero  no  aplacasen  A  la 
Reina. 

Mariana. 

...  señalando  (Solón)  para  cada  maleficio 
sus  penas,  no  puso  castigo  para  el  que  diese 
muerte  á  su  padre,  ni  hizo  memoria  de  este 
DELITO,  etc. 

Vr.  Luis  de  León. 

-  Delito  de  lera  maje.stad:  El  que  se  co- 
mete atacando  la  vida  del  monarca,  del  inme- 
diato .sucesor  á  la  corona,  ó  del  regente  ó  regen- 
tes del  reino.  Antiguamente  se  llamaba  así 
cualquier  acto  contrario  al  respeto  debido  A  la 
persona  del  monarca,  ó  atentatorio  A  la  seguri- 
dad del  estado. 

El  DELITO  que  os  imputan, 
Sea  mentira  ó  sea  verdad, 
Es  de  lesa  majestad,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Delito  notorio:  El  que  se  comete  ante  el 
juez,  ó  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  ó  en 
otra  forma  que  conste  públicamente. 

-DlLiio:  Uro.  pen.  La  primera  y  más  sen- 
cilla idea  <ine  del  delito  concibe  nuestra  iiiteli- 
geniia  nos  lo  representa  como  una  violación  ó 
quebrantamiento  de  lo  bueno  ó  de  lo  justo  (|ue 
comete  una  |iei  soua,  faltando  así  al  cumplimien- 
to de  un  didjer  obligatorio  para  ella.  Coidumlen- 
se  asi  en  este  ]irimer  conce)ito  las  distintas  esfe- 
ras de  la  Religión,  de  la  Moral  y  del  Dereclio; 
pero  á  ]iocoque  rellexionemos  hablemos  de  com- 
prender claramente  su  diferencia  y  precisare- 
mos ¡lor  modo  determinado  el  concepto  verda- 
dero dcd  delito.  En  efecto,  si  nos  lijamos  en 
(liie  la  Moral  consiste  en  la  práctica  ilel  biin, 
tan  .sólo  por  ser  bien,  sin  <|ne  para  nada  influya 
en  nuestros  acto»  la  externa  coacción;  si  coiisi- 
deíamos  que  en  la  Koligión  el  cnmplimieiitodel 
deber  se  practiía  en  oludeeimieiito  ihd  precepto 
de  Dios,  con  iinh  |ieiiileiicia  también  ilo  toda 
coacción  exteinn,  notaremos  do  mii'  manera  »e 
distinguen  la  Religión  y  la  Moral  del  Derorlio, 
ya  (|iii'  éste  prieisamrlile  se  ocupa  de  1«»  eondi 
lidiicR  aliimativn»  ó  negativas  mío  los  diinn» 
hombres  pueden  exigirnos  para  ol  eumplimiriito 
de  su  ilestiiiornelniíal.  Compronile,  |ino»,  ol  Do- 
reclio  dos  iibas:  la  rneultad  do  exigir  do  una 
parte,  y  la  obligación  dol  eumplimiinto  do  lo 
exigido,  ó  sean  ol  Jlercciio  y  el  l'ibrr.  Kl  i|no 
bmutamioiito,  pues,  do  nn  donor  que  en  la  o^t^■ra 
religioso  sera  un  |MM'ailo,  y  on  la  moral  un  vi 
eio,  es  on  la  osforn  miis  limitada  dol  Derecho  un 
delito. 

En   esta  dednerióll  «o  ortl|>»li«  ol  lhl»llo  co 
monlarislA  do   nnenlrn    Ci'kIiiio    onnmlo  ilooin: 
«El  ilelilo  eonlia  la  ley  divina  c»  il  p../ido,  y 
el  poendo  eoutia  la  h'y  hnnioim  r»  il  di  lil>'  •■■ 
ola).   Idóntiios  oM  »ii  oiigon,  «rpáran»'    di  ■•pu.  •■ 
luir  la  diitintn   o-fiiA  a  nuo  roiioa)<«ndon  y  !• 
la  doslgiml  extin»ióii  dol   uno  y  dol  otro      > 
tiiiln    lo  lino   tooonoronina   onino   malo    ' 
pnodo  roelliir  I*  oKtillr*oi<%n  de  doliln  1 1 
líos    preerplim      Kj>    nirllo»lor   i|ll.'    '.-■ 
loiign  nn  intiirs  on  olln,  1)110  ío  i.- 
|H>ipolioi  ion,  quo  lo  pioduica  |k>Ij' 
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vos,  asignables  no  sólo  del  orden  interno,  sino 
también  del  orden  exterior.  Es  menester,  ade- 
más, que  esa  .sociedad  misma  tenga  medios 
adecuados  para  penar  aquellos  males  cuya  de- 
claración y  condenación  ha  de  hacer  en  sns 
leyes.  Es  menester  que  esos  males  puedan  ser 
reprimidos,  impedidos,  evitados  por  otros  me- 
dios más  suaves  que  las  penas.  Es  menester,  por 
líltimo,  que  semejantes  medios  de  penalidad, 
necesaria  y  posible,  no  traigan  con  su  uso  ma- 
yores inconvenientes  que  Tos  bienes  mismos 
que  se  esperan  de  su  aplicación.  Todos  estos 
hechos  tiene  que  pesar  nuestra  justicia,  todos 
los  tiene  que  considerar  nuestra  ley,  antes  de 
dictar  sns  prohibiciones  y  proclamar  sus  pena- 
lidades.» 

El  delito,  si  es  el  quebrantamiento  del  Dere- 
cho, es  al  propio  tiempo  el  quebrantamiento  de 
la  exigencia  y  de  la  justa  reclamación,  ó,  Ala 
par,  del  Derecho  y  del  Deber.  Base  intentado, 
sin  embargo,  dar  la  noción  del  delito  fundada 
tan  sólo  en  una  de  estas  dos  ideas  correlativas  . 
y  presentarla  como  la  infracción  del  Deber 
(Rossi  y  Pacheco).  Pero,  como  dice  muy  bien  el 
señor  Silvcla,  «el  delito  no  está  en  haber  falta- 
do á  ley  del  Bien  ó  haberse  conducido  inmoral- 
mente, sino  en  haber  negado  lo  que  como  dere- 
cho pnede  reclamarse,  en  no  haber  ayudado  al 
desenvolvimiento  de  la  vida  con  aquellas  pres- 
taciones, ya  afirmativas  ya  negativas,  depen- 
dientes de  la  libre  voluntad  que  podrían  exigirse. 
Al  obrar  el  criminal  de  este  modo,  ha  faltado 
conjunta  é  individualmente  á  lo  que  hay  facul- 
tad de  pedir  y  necesidad  de  prestar,  esto  es,  al 
Derecho.  T> 

Criticando  las  escuelas  que  toman  por  ba,sc 
exclusivamente,  ó  por  lo  menos  de  nn  modo 
predominante,  la  idea  del  deber,  hace  notar  el 
mismo  autor  el  conce]ito  equivocado  que  del 
Derecho  tienen,  pues  corriendo  como  axioma  en 
los  Tribunales,  en  las  escuela.s  y  entre  los  juris- 
consultos la  afirmación  de  que  talo  derecho  es 
renuneiable,  quedaba  anulado  el  (Jolito  al  con- 
siderarle como  la  violación  del  Derecho,  to<U 
vez  que  si  para  el  que  conoce  una  cosa  y  la 
quiere  no  hay  ofensa  (scienli  rvlmli  et  eous- 
cienti  nuUa  ni  injuria),  resultaba  no  ser  delito 
la  muerte  del  que  consiento  en  loi-ibirla,  ni  el 
robo  y  el  hurto  cuando  se  |x>nb  v  ■'  ■  "'  'ilrón, 
ni,  por  regla  general,  cuando  f\  >  no 

reclamaba  la  vindicación  do  sn  :  •  de- 

recho es  tan  irienuncioblc  como  el  di-U-i.  <A9Í¡ 
nadie  puede  renunciar  A  vivir,  A  ser  honrado,  a 
sor  libre,  A  ser  propietario,  si  la  vida,  I»  honra, 
la  libertad  y  la  piopiíMlnd  son  condiciones  jurí- 
dicas, porque  no  puede  lonumiar  A  sor  hombre 
V  A  vivir  una  vida  veidaderanente  humana, 
i'odos,  sin  embaigo,  pueden  dotorniinar  la  for- 
ma de  estos  derechos  sin  negarlo»,  j'  a»i,  en  la 
propiedad,  por  ejemplo,  cada  uno  fi'«  v  escoge 
el  modo  de  ser  "do  la  suya.  .  '     ■   p<>r 

medio  del  contrato,  despn'iidií  1  l>«ra 

satisfacer  por  la  donación  nn   1  "l»o 

lie  su  alma  ó  un  justo  deber,  (wr 

iguales  ó  parecida»  rafonosArv   ,  mpli- 

miiiilo  de  lo  prometido,  y,  linalmonlo.  piivadn 
hasta    |Hir  un  iMito  di-  lin   obioto  nmiorial  di> 
iiuo  o«  propi' ' 
iliéndolo  en  1 

Iiliododi    ] 
laqliod  ' 

y  ol  hiiil      1         ,       .  .  ,  , 

lo  loupi.li'viliiliilnil  civil,  y  ninira,  wi  lo»  vrixla- 
doto»  delito»,  la  .Hnitiil  » 
La  piimrr.1  ' 

»0  irtiorr  11  lo  ■ 


Oír»»  eu\»>  ii«  I- 

liOil    vinUilo,    • 


,».  rr*pr<- 
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delito.  Conviene  adrertir,  para  aclarar  confusio- 
nes en  que  incurren  determinadas  escuelas,  y 
mny  especialmente  la  ecléctica  francesa,  que 
empezando  en  Rossi  concluye  en  Tissot  y  Orto- 
lán,  muchas  de  Iss  italianas  y  la  mayor  parte 
de  ios  jurisconsultos  españoles  formados  en  el 
exclusivo  estudio  de  lascitadasque  sostienen  que 
para  que  exista  materia  de  delito  lian  de  existir 
un  daño  moral  y  otro  físico,  y  esta  tesis  dista 
mucho  de  ser  exacta,  pues  en  la  injuria,  por 
ejemplo,  el  daño  es  exclusivamente  moral. 

Puede,  por  el  contrario,  constituir  delito  un 
mal  meramente  moral,  y  el  exigir  el  Derecho 
penal  que  existan  hechos  exteriores  no  implica 
que  la  intención  criminal  sea  indiferente  mien- 
tras no  exista  el  daño  físico  y  que  tenga  valor 
propio  y  sustantivo  el  hecho  material  única- 
mente ,  sino  que  éste  es  necesario  para  qne 
pueda  ser  conocida  la  voluntad  antijurídica,  de 
que  es  externa  manifestación,  ya  que  no  es  dado 
en  esta  vida  penetrar  en  el  interior  del  hombre 
ni  llegar  al  conocimiento  de  su  voluntad  sino 
mediante  el  conocimiento  de  sus  actos.  De  e.ste 
modo  no  es  indispensable  que  un  daño  físico 
haya  existido  para  apreciar  que  existe  un  ser 
culpable  del  mismo,  sino  que  basta  que  las  ac- 
ciones, los  hechos  exteriores  que  de  este  único 
ser  pueden  sernos  conocidos,  nos  demuestren  su 
voluntad  é  intención  criminales. 

«El  acto  exterior,  dice  un  moderno  tratadista 
de  Derecho,  tanto  vale  y  tanto  significa  como 
valga  y  signifique  la  voluntad  antijurídica  de 
que  es  mera  expresión  y  signo.  De  aquí  que,  si 
se  nos  preguntase  cuándo  hay  materia  de  delito, 
esto  es,  cuándo  en  un  acto  de  la  libre  voluntad 
hay  un  contenido  criminal  qwe  deba  castigarse 
por  el  Estado,  nuestra  contestación  á  la  luz  de 
los  piiiiciiiios  sentados  no  será  otra  sino  que  la 
hallaremos  tan  pronto  como  actos  ó  hechos  nos 
demuestren  que  la  voluntad  del  criminal  está 
decididamente  detenninada  en  sentido  opuesto 
ó  contrario  al  Derecho,  que  ha  de  hacerse  efec- 
tivo y  exigirse  ))or  la  coacción.  Al  ocuparnos  en 
la  materia  del  delito  tenemos  que  distinguir 
varios  estados  en  la  vida  del  mismo.»  He  aquí 
cómo  el  ilustre  Pacheco  habla  de  la  generación 
del  crimen:  «No  aparece  el  crimen  en  el  mundo 
como  apareció  la  Minerva  antigua  en  las  teogo- 
nias de  los  filósofos  y  poetas  griegos,  saliendo 
de  una  vez  y  armada  de  la  cabeza  de  Júpiter. 
La  generación  de  los  proyectos  criminales,  su 
realización  como  hechos  en  la  .sociedad,  es  más 
detenida  y  más  laboriosa...  Sujeta  al  escalpelo 
de  la  inteligencia  humana,  esa  generación  co- 
menzará para  nosotios  en  el  pensamiento  del 
mal,  oscura  y  desapacible  nube  que  mancha  la 
pureza  del  ánimo.  .Sigue  el  deseo  de  ejecutarle, 
sigue  la  vacilación,  que  traen  consigo  las  rela- 
ciones de  la  conciencia;  sigue  la  fascinación  que 
nos  deslnmbra,  empeñando  y  acallando  aquella 
otra,  y  haciéndonos  resolver  en  nuestro  mal 
propósito.  Fija  de  este  modo  la  voluntad,  tiende 
y  procura,  aegi'in  las  leyes  de  la  naturaleza  hu- 
mana, á  convertirse  en  hecho.  A  veces  hay 
vociferación  ó  amenaza,  á  veces  hay  actos  pie- 
iiaratoriOH,  inocentes  per  sí  mismos,  malos  por 
la  intención  que  los  inspira,  y  que  son  indis- 
|K!n«ablc«  para  facilitar  ó  para  hacer  posible  el 
último  neto.  Aquí  »c  entra  en  la  esfera  ile  la 
tentativa,  ronienzanilo  de  hecho  la  ejecución. 
ObstiieiiloH  extraño.^,  ca.sualidailes  imprevistas, 
rci>cntino«  é  inesperado»  sucesos,  pueden  hacer 
fracanar  la  obra  proyectada  y  comenzada.  Tam- 
bién (1  arr<'|K'ntimi>'nto,  esa  postrera  áncora  de 
la  inculpabilidad,  puede  hasta  la  última  hora 
■«Ivarla  en  hu  naufragio.  Kn  tanto  que  queda 
algo  por  liíirrr  para  la  ronsiiinación  del  tlclito 
une  H*)  intenta,  sír-nipre  r-.H  posible  ó  el  propio 
<leii»tinii<iito  1)  la  apariciiin  de  un  obstáculo 
que  lo  embarace.  Mas  llega  por  último  el  pos- 
trer pono  del  actor,  termina  nu  propósito,  cum- 
pla mi  voluntad,  en  cuanto  á  si;  nada  deja 
por  hacer  fío  lo  que  e»  nnrcHarío  para  la  con- 
numación  de  su  obra.    E»a  olirn,  sin  embargo, 

Iuipfje  no  e^tar  ronsuninda.  Kl  delito  ptir-de  liB- 
>erBe  frustrado.  Su  arci(>n  puecle  no  haber  caído 
en  la  per»onaáquleu  la  dirigía,  ó  bien  el  hecho 
««  conunm/i  plenamente,  y  lo  que  comenzó  por 
nualeve  nnlie  se  ha  terminado  en  nna  explosión 
horroro»»;  »1  crimen  está  cometido,   realizado, 

ller-'i ú  rabo.» 

^  I  "iinl  loaeiitadon  pnramcn- 

te  H  linsla  tanto  quescexterio- 

ricen  imt  níKini  min,  caen  fuera  de  su  acción 
loa  nierameiili'  >olijetivo«  en  quo  ol  delito  bu  en- 
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gendra  y  sólo  comienzan  los  estados  que  pueden 
ser  objeto  de  su  sanción  y  castigo,  la  proposi- 
ción, conjuración,  tentativa,  delito  frustrado  y 
delito  perfecto  ó  consumado  en  nuestros  Códigos. 
Consiste  la  proposición  en  la  invitación  que 
el  que  ha  resuelto  cometer  un  delito  hace  á  otra 
persona  para  su  ejecución;  la  conspiración  en 
el  concierto  de  dos  ó  más  personas  para  come- 
terlo y  en  la  resolución  de  ejecutarlo.  A  estos 
dos  estados  de  delincuencia  propiamente  sub- 
jetiva añaden  algunos  autores  la  provocación 
y  la  amenaza,  y  en  nuestro  concepto  lo  hacen 
muy  acertadamente,  pues  no  son  delitos  espe- 
ciales como  respecto  de  la  amenaza  lo  consigna 
nuestra  ley  positiva,  sino  estados  que  pueden 
darse  en  toda  clase  de  delitos.  La  provocación 
no  es  otra  cosa  que  la  instigación  que  una 
persona  hace  á  otra  para  ponerla  en  situación 
de  causar  algún  mal  ó  algún  delito,  y  eu  su 
consecuencia  requiere:  instigación  dt  una  per- 
sona á  otra  hasta  colocarla  en  situación  de  eje- 
cutar algún  delito,  y  la  falta,  por  parte  del  ins- 
tigado, del  propósito  de  delinquir  á  no  determi- 
narle aquélla  á  cometerlo. 

Los  estados  del  delito  en  que  aparece  predo- 
minando un  carácter  objetivo  son  los  otros  tres 
citados.  En  la  tentativa  e!  delincuente  comienza 
á  efectuar  actos  materiales  que  tienden  á  la  eje- 
cución del  delito  y  deja  de  practicarlos  todos  por 
un  accidente  extraño,  ó  sea  independiente  de  su 
propia  voluntad.  Un  hombre  trata  de  cometer 
un  robo,  y  al  efecto  logra  penetrar  en  una  casa 
violentando  la  puerta;  pero  cuando  se  ocupa  en 
forzar  la  caja  que  contiene  el  objeto  de  su  codi- 
cia, oye  que  viene  gente  que  le  ha  descubierto  y 
huye  precipitadamente:  estos  hechos  materiales 
efectuados  son  constitutivos  de  tentativa.  Su- 
pongamos que  el  criminal  sigue  practicando  sus 
actos  y  abre  la  caja  y  al  coger  unas  alhajas  que 
en  ella  había  es  sorprendido  eu  el  acto;  ya  no 
se  trata  de  tentativa  solamente,  sino  de  delito 
frustrado,  puesto  que  no  ha  cometido  algunos 
actos  sino  todos  los  necesarios  á  la  ejecución  del 
delito,  dejando  de  producir  todo  su  efecto  por 
una  causa  independiente  de  su  voluntad,  pu- 
diendo,  por  tanto,  con.signar  que  el  delito  frus- 
trado consiste  en  la  realización  total  de  los  actos 
materiales  que  tienden  á  su  ejecución,  ó,  como  el 
Código  dice,  le  hay  cuando  el  culpable  practica 
todos  los  actos  de  ejecución  que  deberían  produ- 
cir como  resultado  el  delito,  y,  sin  embargo,  no 
lo  producen  por  causas  ajenas  á  la  voluntad  del 
agente.  Como  regla  general  establece  el  Código 
que  son  punibles,  no  sólo  el  consumado  sino  el 
delito  frustrado  y  la  tentativa  ;  la  proposición  y 
la  conspiración  lo  son  tan  sólo  en  determinados 
delitos  en  los  cuales  la  ley  lo  castiga  expresa- 
mente, como  sucede  en  los  de  lesa  majestad.  El 
citado  comentarista,  al  examinar  las  antiguas 
legislaciones  en  cuanto  á  e.sto  se  refiere,  dice  que 
en  el  Derecho  romano,  nparte  de  la  bella  y  filo- 
sófica ex]U'csión  que  hemos  citado  antes  cogita- 
liones  ¡mnnm  nenio  palilnr,  nada  tenemos  acerca 
de  la  generación  del  crimen,  de  la  tentativa  y 
de  los  delitos  frustrados.  jDcpcndía  esto  de  que 
la  ley  rechazaba  su  castigo,  eximiendo  á  los  auto- 
res de  toda  respon.sabilidad?  (Procedía,  por  el 
contrario,  de  que  el  crimen  intentado  se  tenía 
por  cometido,  ince¡ilum  proconij'lelo?  Ambos  sis- 
temas son,  en  nuestro  juicio,  eiróneos.  La  ten- 
tativa no  es  el  crimen,  y  lo  frustrado  no  es  lo 
conseguido:  pero  la  tentativa  y  el  delito  frustra- 
do están  muy  lejos  de  ser  actos  inocentes. 

Confn.sa  es  eu  este  punto  la  legislación  de  las 
Partiila».  El  mérito  del  arrepentimiento  respec- 
tivaniente  á  los  crímenes,  quejuzgadegran  con- 
sidernción,  está  en  ellas  limitado  más  de  lo  justo, 
pues  que  sólo  exime  do  respons.aliilidad  cuiindo 
es  anterior  á  los  primero»  actos  del  crimen  mis- 
mo: la  ]ireparaeióu, la  tentativa  y  la  fnistrneión 
de  éste  ni  »e  distinguen,  ni  se  caracterizan,  ni  so 
j»enan  con  la  diversidad  que  debía  señalarlos,  y 
como  la  conciencia  y  la  razón  nos  mandan  jio- 
narlos,  caracterizarlos   y  distinguirlos. 

Las  l'aitidas  atienden  más  aquí  al  principio 
moral  que  á  las  consideraciones  sociales  y  á  los 
limite»  <le  la  justicia  humana.  Todo  es  para  ellas 
una  misma  cosa,  como  no  sea,  de  un  lodo,  la  co- 
misión completa  del  delito,  y  de  otro  el  arrepen- 
llmiento  antes  ile  empezar  á  obrar,  do  em|iezar 
HÍi|UÍera  á  preparar.  Nuestros  legisladores  ilel  :ii- 
glo  XIII  vi'inn  sin  duda  toilos  lo»  grados  de  la 
generación  del  erinien,  pues  que  do  todos  ellos 
hablan;  pero  veíanlo»  sin  claridad,  pue»  que  lo- 
do»  lo»  mezclan  y  Ion  coiifundcn. 
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Pero  eso  no  podemos  extrañarlo  en  un  Código 
de  aquel  siglo.  En  los  modernos  es,  y  no  encon- 
tramos por  lo  común  clara  y  diluciilada  esta  ma- 
teria. Ni  en  el  francés,  ni  en  el  austríaco,  ni  en 
el  del  Brasil,  se  distinguen  el  delito  frustrado  de 
la  tentativa.  Bajo  este  segundo  nombre  se  con- 
funden la  una  y  la  otra  acción,  y  la  penalidad 
señalada  á  éste  es  la  que  alcanza  y  reprime  á 
ambas.  La  expresión  delito  frustrndo  no  es  una 
expresión  técnica  en  seinejantes  leyes. 

Sin  embargo,  la  división  que  hemos  hecho, 
siguiendo  el  articulo  de  nuestro  Código,  esa  di- 
visión que  ya  había  consagrado  antes  que  él  la 
ley  penal  de  las  Dos-Sicilias,  esa  teoría  que  en- 
contramos formulada  en  los  buenos  tratadistas 
modernos  de  Derecho  criminal,  son  una  división 
y  una  teoría  que  traen  su  origen  de  la  naturale- 
za, y  que  el  buen  sentido  y  la  lazón  y  la  jiráctica 
aprueban  como  filosófica  y  como  útil.  No  proce- 
den sólo  de  un  capricho,  ni  conducen  á  resulta- 
dos imaginarios,  sino  que  son  verd.ndcras  en  sí 
y  oportunas  en  las  aplicaciones.  El  delito  frus- 
trado y  la  tentativa,  diferentes  por  sn  índole,  lo 
son  tanjbién  en  las  esferas  de  criminalidad:  el 
primero  es  más  grave  y  de  más  pequeño  hori- 
zonte; la  segunda  se  dilata  por  mucho  más  ]u"o- 
longados  términos,  y  no  descubre  todavía  una 
inmoralidad  tan  completa.  Aquí  há  lugar  aun 
al  arrepentimiento;  en  aquél  era  ya  imposible. 
Y  sobre  todo,  son  por  sí  dos  cosas  di.stiutas. 
Aunque  supiéramos  que  debiese  aplicarles  la  ley 
penalidades  semejantes,  siempre  sería  necesario 
recordar  que  en  sí  mismos  son  de  diferente  espe- 
cie. Muchos  delitos  consumados  se  castigan 
también  con  una  propia  pena,  como  que  la  lista 
de  los  males  que  puede  emplear  el  legislador  es 
mucho  más  corta  que  la  de  aquellos  que  ha  de 
reprimir;  y  sin  embargo,  no  decimos  que  esos 
delitos,  para  los  que  hay  un  castigo  igual,  .sean 
un  delito  solo.  Pues  aquí  también  puede  ser 
única  y  la  propia  la  pena  del  crimen  frustrado 
y  la  de  la  tentativa  de  crimen,  .sin  que  aquél  y 
ésta  se  confundan.  Lo  que  los  distingue  es  de 
tal  importancia  que  jamás  consiente  la  confu- 
sión. 

Ha  adelantado,  pues,  nuestra  ley,  no  sólo 
sobre  las  antiguas,  sino  sobre  la  mayor  parte  de 
las  contemporáneas.  Ha  seguido  mejor  qne  ellas 
las  en.señanzas  de  la  Filnsofía.  Ha  analizado 
mejor  lo  correspondiente  á  la  generación  del 
crinien.  El  examen  más  riguroso  no  tendría  n.ada 
que  reprochar  en  un  pnnto  tan  importante.  No 
son  posibles  ni  más  concisión  ni  más  lucidez. 

A  la  materia  del  delito  se  refieren  también  las 
circunstanrias,  que  la  modifican  de  tal  manera 
que  convierten  aquellos  hechos  que  al  principio 
se  muestran  como  verdaderos  crímenes  y  que 
después  se  comprueba  qne  no  son  otra  cosa  que 
el  cumplimiento  de  un  derecho,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  la  muerte  que  se  causa  á  una  persona 
cuando  al  hacerlo  se  ejercita  el  sagrado  derecho 
de  la  propia  defensa.  De  estas  circunstancias, 
llamadas  causas  de  justificación,  así  como  de 
todas  las  que  aumentan  ó  disminuyen  la  crimi- 
nalidad del  hecho  y  agi-avan  ó  atenúan,  por 
consiguiente,  l.i  penalidad,  nos  ocupamos  en  el 
artículo  Cir.rvNsTANciAS  (véase). 

De  la  materia  del  delito  hemos  de  pasar  al 
itnjeto  activo  del  nnsmo.  Si  el  delito  es  la  infrac- 
ción del  Derecho  por  actos  de  la  libre  voluntad, 
claro  es  que  úniciimente  n(|ucl  ser  en  quien  re- 
conozcamos la  condición  de  libre,  y  en  el  mo- 
mento que  de  ella  goce,  podrá  ser  sujeto  activo 
del  crimen,  y,  por  lo  tanto,  .sólo  la  peisona  hu- 
mana, como  ser  vivo,  racional,  consciente  y  libre. 
Según  Tissot,  habiendo'  dado  Zoroastro  dere- 
chos á  los  animales  les  rcconnció  deberes  para 
con  el  liondire,  estableciendo  una  penaliilad  para 
el  perro  ([ue  monlía  á  un  hombre,  y  ipie  consistía 
eu  una  mutilación  sucesiva,  según  los  grados  de 
su  reincidencia.  En  Atenas  la  legislación  ante- 
rior á  Dracíin  formaba  una  especie  de  proceso 
nnn  á  los  objetos  inanimados  que  casualmente 
habían  ocasionado  la  muerte  ile  un  hombre.  «En 
este  desarrollo,  dice  el  autor  citado,  jineden 
considerarse  cuatro  épocas:  aquella  en  que  el 
animal,  y  aun  la  cosa,  eran  considerados  como 
animados;  aquella  otra  en  que  sólo  se  le  miraba 
simlicdiranu'ute  con  objeto  de  herir  la  iuiagina- 


1 •  "•    I'"  "■■"    . 

eninizocioií,  y,  ñor  ultimo,  la  en 
ido  on  interés  de  las  costumbres 


Clon  ilel  pueblo;  aquella  eu  que  era  abandonado 
á  titulo  do  ind 
que  es  ]>roteg: 
públicas. 

Hefiérense  al  primorperiodo  los  proceso»  seria- 
mente seguido»  ú  lo»  aniínales.  Mientras  menos 
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razón  tiene  el  hombre  más  se  les  supone  á  las 
bestias.  Sin  conceder  positivamente  razón  moral 
á  los  animales,  el  pueblo  les  atribuye  por  lo 
menos  una  especie  de  razonamiento,  en  virtud 
del  cual  tiende  á  desarrollar  el  individuo  y  á 
resguardarse  contra  la  especie,  lo  que  hace  decir 
á  Leibnitz  que  los  procedimientos  criminales 
contra  los  animales  estarían  siempre  bien  fun- 
dados si  sirviesen,  reflexión  equivoca,  porque 
los  resultados  del  procedimiento  podrían  ser 
útiles  sin  que  el  procedimiento  fuese  razonable 
ó  bien  fundado,  puesto  que  partiría  del  falso 
principio  de  que  los  animales  se  hallan  dotados 
de  una  razón  moral.  Para  comprender  mejor  la 
justicia  de  nuestra  observación  basta  leer  los 
heclios  á  propósito  do  los  cuales  parece  aprobar 
Leibnitz,  condicionalmente  al  menos,  estas  clases 
de  procedimiento.  Rosariuo,  en  su  libro  de  La 
raúii  de,  las  bestias,  dice  que  en  África  se  cru- 
cificaba á  los  leones  para  alejar  á  los  otros  leones 
de  las  ciudades  y  de  los  lugares  frecuentados,  y 
que  había  uotadu  á  su  paso  por  el  país  de  Juliers 
que  .se  colgaba  allí  á  los  lobos  para  que  estuvie- 
ran mejor  guardados  los  rebaños.  Hay  gentes 
en  las  aldeas  que  clavan  aves  de  rapiña  á  las 
puertas  de  sus  casas,  creyendo  que  de  este  modo 
no  se  acercarán  allí  fácilmente  otras. » 

Al  segundo  período  ile  este  procedimiento 
criminal  ]ierteneccu  sin  ilúdalas  leyes  de  iMoisé.s, 
de  Solón  y  de  las  Doce  Tablas.  El  animal  no  es 
ya  en  esta  época  un  ser  moral  en  el  pensamiento 
del  Icgi.slador.  No  piensa  tampoco  en  los  efectos 
que  el  ejeni]ilo  puede  producir  entre  los  animales; 
no  se  quiere  obrar  sobre  su  espíritu,  sino  sobre 
el  espíritu  de  los  hombres. 

Al  tercero  corresponden  las  dispo.sieioncs  que 
permiten  al  dueño,  si  no  resulta  otro  cargo  con- 
tra él,  sustraerse  á  todo  otro  castigo  aliaiulonan- 
do  la  cosa.  Sólo  se  halla  obligado  á  indemnizar 
al  querellante,  ya  cutrcgnndole  el  animal,  ya 
conservándolo.  Él  animal,  pues,  no  se  halla  a(|UÍ 
encausado,  y  si  el  iirojiictario  puede  librarse  de 
toda  pena  abaudon;tudoli>,  es  purqne  se  consi- 
dera injusto  que  un  objeto  pueda  ser  para  su 
propietario  ocasión  de  una  pérdida  que  se  eleve 
a  más  de  su  ])ropio  valor.  Esto  estado  de  co.sas 
es  una  transición  á  la  mayor  parte  de  las  legis- 
laciones modernas,  que  no  solaujcnte  no  buscan 
ya  efecto  moral  en  la  ficciiín,  poripie  el  espíritu 
contempoiiineo  quedaría  más  lastimado  por  lo 
ab.surdo  de  esta  fiecii.n  rpio  ntilnu'nte  iniíiresio- 
nailo  por  la  intención  moral  ipie  la  liubicse  dic- 
tado, sino  que  no  permiten  tam])oco  librarse  do 
la  obligación  de  reparar  el  daño  ¡lorel  abandono 
de  la  co.sa  (pie  lo  ha  causado. 

Distingüese  el  cuarto  periodo  |)or  lanecesidail 
en  que  se  ha  creíilo  el  legisbulcjr  de  ol)ligiir  á 
los  ])articulares  ;i  respetar  la  sensibilidad  pú- 
blica, reprimiendo  excesos  á  que  podrían  entre- 
garse contra  lo.s  animales  doniésticos.  Ksta  clase 
de  disposiciones  honran  á  nuestro  siglo  y  prue- 
ban una  verdadera  inteligeneiade  las  considera- 
ciones debidas  á  las  personas  dotadas  do  una 
justa  sensiliilidad. 

En  cuanto  al  sujeto  activo  del  delito  hay  que 
estudiar  los  estados  i|ne  moililican  su  lil>ertad  y 
conciineia  hasta  el  punto  de  hacer  (|ue  en  algu- 
nos do  ellos  no  puedan  imputársele  los  hechos 
uno  cometa  (V.  respecto  de  esto  los  artículos 
ClIlcl'NSTANCIAS  ACiHAVANTK»,  ATRNUANTH»  y 
KXIMENTK.M). 

I'or  mijiin  jmsi'rn  del  delito  entendemos  la 
pei.srtna  j'uridii'a  cuyo  es  el  derecho  violado,  ó 
di'struído,  y,  por  tonto,  sólo  en  rigor  (luede  serlo 
el  hombro  como  único  sujeto  de  derecho.  Apli- 
cable es  á  este  nropi'sito  cuanto  respecto  do  las 
co.'.as  inaniínailas  y  de  los  animales  hi'mo»  ex- 
jMieslo,  pues  aniiqui'  aobn^ olios  puede cjecntarso 
el  mal  del  ihlilo,  no  es  mi  derecho  el  que  se  i|Uo- 
braiita,  sirtrHd  de  su  durño,  cuando  son  dentruí- 
dos  i'isufien  menoscabo,  y  aun  el  si  m]  de  n)  ni  I  rato 
A  los  nniniah's,  licuado  en  algunos  paiscs,  más 
como  falta  de  policía  q>ie  como  verdadero  crimen, 
se  castiga,  no  como  negación  de  ilerecho  de  Ins 
mismos,  puesto  que  ninguno  tiiinn,  sino  del  i|ni] 
el  liombrí'  se  debe  il  «i  propio  y  ilel  i|iie  lodo»  tene- 
moMiupie  sea  icspetiida  nuestra  sensibilidad,  i|no 
en  todo  hombre  civilizado  pad anie  In  contení- 

Jilaciipii  ilel  tiechci  cruel  y  salviiji'.  I. a  personali- 
lail  colecllva  pincle  ser  tambiin  sujito  pai<ivn 
do  delito;  pero  como  quiera  ijiio  no  tocias  tienen 
Aniparailo  hu  derecho  por  el  I'jilndo,  romo  «ron- 
tece,  por  ejemplo,  ctm  la  liuiiiaiiidod.  y  aun  ron 
roRpeeto  á  naciones  entelas  riitie  «í,  el  concepto 
(lo  mijrlo  ¡HiMio  dul  ilulilo  lo  limitaniua  á  U  U- 
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milia,  el  Municipio  y  el  Estado,  por  más  que, 
como  es  fácil  comprender,  no  toda  clase  de  deli- 
tos pueden  cometerse  contra  esta  colectividad, 
como  el  de  lesiones,  por  ejemplo.  El  Código  penal 
vigente,  prescindiendo  de  definiciones  filosóficas, 
sólo  atiende  de  un  modo  más  práctico  que  cien- 
tífico á  señalar  lo  que  para  sus  efectos  penales  se 
ha  de  entender  sin  género  de  duda  que  consti- 
tuje  delito  ó  lálta, y  afíima  qne  lo  son  las  accio- 
nes w  ovrísioncs  rolvjitarias  penadas  por  la  ley,  y 
reputa  qne  la  voluntad  libre  y  consciente  existe 
siempre  en  el  hombre  en  su  estado  noi-mal  cuan- 
do afirma  que  toda  acción  ú  omisión  se  reputa 
voluntaria  á  no  ser  que  conste  lo  contrario.  AI 
principio  de  que  no  puede  considerarse  como 
delito  el  hecho  que  no  esté  penado  por  una  ley 
anterior  á  su  perpetración,  obedece  el  precepto 
de  que,  cuando  un  tribunal  tenga  conocimiento 
de  algún  hecho  que  estime  digno  de  reprensión 
y  que  no  se  halle  ]ienado  ]mr  la  ley,  se  abstenga 
de  iirocedimiento  sobre  él  y  exponga  al  gobierno 
las  razones  que  le  asistan  para  creer  que  debiera 
ser  objeto  de  la  sanción  legal.  Del  mismo  modo 
debe  acudir  al  gobierno  exponiendo  lo  conve- 
niente, sin  perjuicio  de  ejecutar  desde  luego  la 
sentencia,  cuando  de  la  vigorosa  aplicación  de 
las  disposiciones  del  Código  resultase  notable- 
mente excesiva  la  pena,  atendidos  el  grado  de 
malicia  y  el  daño  cau.sado  por  el  delito. 

Cta.iijicaeidti  de  los  delitos.  -  Dividíanse  anti- 
guamente, siguiendo  la  doctrina  del  Derecho 
romano,  en  públicos  y  privados,  según  que  los 
pudieran  acusar  todos  los  ciudadanos  ó  tan  sólo 
el  ofendido  y  sus  parientes:  pero  esta  división 
no  .se  entiende  del  mismo  modo  en  la  actualidad, 
sino  que  se  tiene  en  cuenta,  para  apreciar  su 
carácter  púldico  ó  privado,  el  perjuicio  ó  lesión 
que  causan,  ya  al  Estado  ya  al  individuo  di- 
rectamente. Por  extensión  se  consideran  como 
públicos  los  crímenes  ó  contravenciones  que 
lesionan  derechos  individuales  ó  particulares, 
cuando  están  con.signados  en  la  Con-stilnción  y 
toman,  con  más  ó  menos  razón  y  fundamento, 
un  carácter  político,  formando  parte  del  Derecho 
público  del  país.  También  parece  com)ircuderse 
los  que  se  cometen  por  ó  contra  los  empleados 
en  el  ejercicio  ó  desempeño  de  sus  cargos,  por 
corresponder  el  asunto,  más  bien  que  á  las  rela- 
ciones entre  particular  y  particular,  á  las  entre 
el  pal  ticular  y  el  Estado,  representado  en  ese 
caso  jior  sus  runcionarios. 

Los  delitos  privados  lesionan  y  vulneran,  por 
el  contrario,  el  derecho  pio]iio  de  cada  particu- 
lar, ya  sea  persona  individual,  ya  colectiva, 
cuando  ésta  se  ha  creado  para  cumplir  de  una 
manera  más  completa  los  fines  individuales.  El 
Estado  mi.smo  puede  .ser  sujeto  jin.sivo  ilel  delito 
privado  cuando  no  se  le  niegan  las  prestaciones 
que  como  tal  Estado  exige  do  los  ciudadanías, 
sino  los  derechos  que  nacen  de  considerarle 
como  una  persona  jurídica,  no  diferente,  en  este 
respecto,  de  cualquiera  otra,  como  sucede  en  el 
hurto  de  un  objeto  mueblo  qne  le  pertenece,  ó 
en  una  estafa  de  que  ]inede  ser  víctima. 

En  el  libro  II  del  Ciidigo  sus  títulos  vienen  á 
marcar  la  diversidad  y  dilerencia  do  los  delitos 
y  sus  peculiares  condiciones. 

A  veces,  sin  embargo,  los  heclios  punibles 
comprendidos  en  nn  título  presentan  alguna 
paiticiilaridad  ó  onpecto  especial  v  propio,  y 
entonce»  el  total  contenido  se  subdivnie  por  el 
legishiilor  en  caiiílnlon  y  ésto»  en  seccioiir». 

Lleva  el  titulo  I  por  lima  lulilos  entilia  la 
se¡i>iridad  rxltriitr  del  Kstadn,  y  so  divide  en 
cuatro  capítulos. 

Kl  atni|iir  á  la  independencia  A  personalidad 
déla  nacii'in  constituye  los  delitos  de  traieum, 
aHiinto  del  capítulo  primero,  y  liy*  que  nmifro- 
meleti  In  /mr  (<  inile/endcneia  del  KiUadv,  aslin 
to  del  lapilulo  segniido. 

La   falta    al    Detecho    Inlrmncional    ile    iiii\ 
manera  grave,  romo  la  niurrle  dada  in   I 
al  monarca  ó  jnfi'  de  otro  K«l«i|o,  oon^lii' 
drlili»  cnnlrn  rl  drrrehn  dr  gmlrt,  mpiliilo  li  i 
cero,  rntro  lo»  que  debieran  ron\pirnilrriie  lo» 
de  piratería,  nMinlo,  sin  embargo,  del  eaptiulo 
enalto. 

Oenpasc  rl  título  II  de  lo*  drhto»  ronlm  In 
CmifttllteitUK 

Y  orupn»e  rl  cnpitMlo  «eptmiln  de  !«•  Infrnr- 
eioni  »  ertí  •  ■ 
ittdiridiinl' 
dividido  rli  1  11  .M.>  ••■  .  I  MI,,  . 

Ocíipnxi-  r]  titulo  llt  dr  ]ñ%  drltlon  nmít-n  el 
iiii/f'ri  tii/'>'i.<',  bi   irbriii'ili,  HHUlilii  del   ejii>ililUi 
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I  primero,  qne,  en  general,  consiste  en  alzarse 
públicamente  y  en  abieita  hostilidad  contra  el 
gobierno  central,  príncipalniente  en  sus  funcio- 
nes legislativa  y  ejecutiva,  procurando,  no  cam- 
biar la  forma  del  Estado,  sino  impedir  su  acción, 
destronar  al  rey,  impedir  las  elecciones  genera- 
les de  senadores  ó  diputados,  disolver  las  Cortes. 

Semejante  á  la  rebelión  es  la  sedición,  mate- 
ria del  capítulo  .segundo,  pues  no  consiste,  en 
general, en  otra  cosa  que  en  el  ataqne  público  y 
tumultuario  para  impedir  el  ejercicio  del  poder 
Ejecutivo  ó  Legislativo  en  nna  parte  del  territo- 
rio nacional. 

Considéranse  también  como  ataqnes  contra  el 
orden  público  los  atentados  y  desacatos,  in{uria.s, 
insultos  y  amenazas  contra  la  autoridad  y  sus 
agentes,  que  dan  materia  á  los  capítulos  cuarto 
y  quinto,  y  toda  otra  pertubación  más  ó  menos 
tumultuosa  en  la  audiencia  pública  de  nn  Tri- 
bunal ó  juzgado  ó  en  colegio  electoral  consti- 
tuye los  delitos  llamados  de  desordenes ¡lihlicos, 
asunto  del  capítulo  sexto  de  este  titulo  III. 

Tiene  por  lema  el  titulo  1\'  Jje  las /alsedadm, 
y  es  preciso  convenir  en  que  los  delitos  que  se 
enumeran  no  tienen  siempre  el  carácter  de  pv'i- 
blicos,  siendo  difícil  establecer  el  enlace  ó  pen- 
samiento que  ligan  á  unos  con  otros,  a  no  .ser  la 
cualidad,  común  á  todos  ellos,  de  emplearse 
como  medio  la  falsificación  ó  el  engaño. 

La  infracción  délas  leyes  sobre  inhumaciones, 
la  violación  de  sepulturas,  y  los  delitos  contra 
la  salud  pública,  forman  el  asunto  del  título  V, 
en  q»^,  como  se  ve,  se  han  agru]iado,  en  los  dos 
capítulos  que  comprende,  materias  de  muy  dis- 
tinta índole,  como  son  las  que  tocan  á  la  falta 
de  cumplimiento  de  los  reglamentos  sobre  inhu- 
maciones, por  el  peligro  de  enterrar  al  que  to- 
davía no  es  cadáver,  la  exhumacii'm  de  restos 
humanos  perjudicial  á  la  higiene  publica,  y  la 
falta  de  respeto  debido  á  la  memoria  de  los 
muerto,s. 

La  persecución  del  juego,  como  lieclio  que 
ofende  á  la  moral  pública,  y  la  de  las  defrauda- 
ciones que  puedan  hacerse  á  la  Hacienda  por 
medio  de  rifas  no  autorizadas,  son  el  objeto  del 
título  VI. 

Constituyen  la  materia  del  título  VII  los  TV- 
lilos  de  los  empleados  y\\hlieos  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos. 

Comienza  el  tratado  de  los  delitos  prívadof 
por  los  que  se  denominan  roii'rn  Init  /xtíoiiim, 
asunto  del  título  VIH.  E."te  título  puede  divi- 
dirse de  nna  mam  ra  natural  en  dos  paites:  la 
primera  qne  comprende  los  delitos  en  que  «e 
ataca  el  drrecho  a  la  conservación  de  la  exis- 
tencia, como  el  parricidio,  el  a.Tsinalo.  el  ho- 
micidio, el  infanticidio  y  el  aborto,  asunto  de 
los  capítulos  desde  el  primero  al  so\to.  y  la  «<•- 
giiiida  nne  coni]íreude  los  dclil*»s  contra  la  in- 
tegridad corporal,  como  ln«  lesione»,  y  forma  la 
materia  del  capítulo  séptimo  Kn  el  octavo  y 
último setratadelduelo,  que  pnrde  coiniderarw 
como  ataque  contra  la  vida  y  contra  la  integri- 
dad corporal. 

El  liliilo  IX  se  ocupa  d  ■  '  •■  -'  '  •  ■  '     '■-•  '•■ 
hovest  dad.    Dr    ello»    ni 
evidente  do  púldico»,  con 

blico,  y  otro»  el  dr  privado»,  i-niiio  rl  aditUriio, 
la  violación,  el  estupro  y  el  rapto 

No  ei>rrr»i»oiulrn  m  vrhlail  ..  "  '  "  '  ^  pri- 
vado», sino  a  los  piibliio»,  «ui.  •■»  !• 
Iionesliilad,  lo»  qnr  »iivíii  '  '"'-^ 
ten  el  o,  que  lleva  poi  b  n 

¡itllilieo.  No  »e  liallmi    t«  ■  .    ' 

el  lrgi»l«dor  ron  niurh»  prni^iin,  •»iii|iie  de- 
Irrmira  tre»  fornin»  rti  ••""  pt>r.lcn  )lrv»r«-  • 
rabo;  la  primrra  «1 
prruona  que  Ir  e«i 


\:\:i  tía» 
dalo  <•  I: 
n..  ■  ' 

1  '■»  el 

r,  -ti» 
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los  cuales  se  ataca  á  la  manera  de  ser  el  ciuda- 
dano dentro  de  la  sociedad  en  que  vive,  y  que  es 
Grifen  de  derechos  y  de  obligaciones. 

La  suposición  de  partos  y  usurpación  de  estado 
civil,  la  celebración  de  matrimonios  ilegales  o 
contrarios  por  cualquier  causa  á  las  disposicio- 
nes de  las  leyes,  dan  asunto  álos  dos  únicos  ca- 
pítulos de  que  este  titulo  se  compone. 

Ocúpase  el  siguiente,  ó  sea  el  XII ,  de  los 
delitos  contra  la  libertad  y  seguridad,  y  bien 
puede  decirse  que  no  comprende  sólo  los  actos 
que  atacan  directamente  á  la  libertad  exterior 
ó  que  amenguan  en  más  ó  menos  grado  la 
tranquilidad  y  sosiego  de  que  debe  gozar  toda 
persona.  Compónese  en  efecto  de  siete  capítulos, 
tratando  en  ellos  de  las  detenciones  ilegales, 
sustracción  de  menores,  abandono  de  niños, 
allanamiento  de  morada,  amenazas  y  coacciones, 
y  descubrimiento  y  revelación  de  secretos,  he- 
chos punibles  que,  como  indican  sus  niisraos 
nombres,  no  son  todos  contra  la  libertad  ó  contra 
la  seguridad. 

Los  delitos  contra  la  propiedad  constituyen 
el  asunto  del  título  XIII,  y  examinando  el  con- 
tenido de  los  nueve  capituios  que  le  forman  po- 
demos decir  que  lo  común  á  todos  los  hechos 
que  define  y  pena  consiste  en  faltar  al  respeto 
que  la  propiedad  merece. 

Mas,  para  distinguir  los  unos  de  los  otros, 
tiene  el  legislador  presentes  desde  luego  dos 
ideas  ó  principios  capitales.  Puede,  en  efecto, 
atacarse  la  propiedad,  ó  con  ánimo  de  lucro,  ó 
con  intento  sólo  de  satisfacer  un  deseo  de  .ven- 
ganza, ocasionando  perjuicio  ó  menoscabo,  sin 
renortar  por  esto  ventaja  alguna  el  que  lo  cau- 
sa." De  aquí  la  distinción  entre  los  robos,  usur- 
paciones, etc.,  y  los  daños,  incendios  y  otros 
estragos. 

Para  diferenciar  los  delitos  llevados  á  cabo 
con  ánimo  de  lucro  tiénese  en  cuenta  la  natn- 
raleza  de  las  cosas  sobre  que  recaen,  esto  es,  si 
son  muebles,  ó  si  son  inmuebles  ó  derechos 
reales,  y  la  manera  de  efectuarlos,  esto  es,  si  se 
verifican  por  medio  de  violencia,  por  medio  de 
engaño,  ó  sin  engaño  y  sin  violencia,  en  un 
momento  de  desatención  ó  descuido  del  propie- 
tai'io. 

El  libro  III  del  Código  se  ocupa  de  las  faltas 
que,  en  general,  considera  el  legislador  espa- 
ñol, no  como  hechos  punibles  que  revisten  un 
especial  carácter,  sino  como  delitos  de  impor- 
tancia menor  que  los  graves  ó  menos  graves^ 

Confundidas  todas  las  faltas,  y  sin  hacerse  de 
ellas  clasificaciones  de  ninguna  especie  en  los 
Códigos  de  1848  y  1850,  han  sido  en  el  de  1870 
separadas  en  varios  gru))OB,  asunto  especial  de 
lo»  cinco  títulos  en  que  dicho  libro  I II  se  divide. 
I'or  su  naturaleza,  y  ann  por  la  jurisdicción  com- 
petente jiara  corregirlos,  se  diferencian  también 
do  los  delitos  llamados  comunes  los  canónicos 
y  lo»  militares.  En  la  legislación  anterior  al 
Código  de  1S70,  como  el  catolicismo  era  la  única 
religión  de  la  nación  española,  existían  en  el 
Cildigo  penal  ordinario  los  deliioa  contra  la  re- 
li'jiííti,  pero  en  la  actualidad  éstos  pertenecen 
exclusivamente  al  fuero  eclesiástico. 

Ijo»  delito»  canónicos  so  dividen  en  ocultos  y 
púhlicon.  Oculto»  son  aquello»  que  no  han  Degado 
&  conocimiento  de  nadie,  y  que  por  consiguiente 
no  pueden  jirobarse,  y  )iúi)!ico8  los  (iiic  son  co- 
nocido» lie  algunas  personas  y  pueden  demos- 
trarse. La  publicidad  ailnjíte  diferentes  grados: 
cuando  el  ilelito  e»  conocido  de  sólo  do»  perso- 
na» so  le  llama  cMaít'ocuíío,  porque  efectivamen- 
te tM!  confunde  con  i'\\fav\onOy  do  la  palabra  la- 
tina /Vínuz,  cuando  es  conocido  por  el  rumor 
jiúlilieo  y  e»tii  bnHado  en  fundadas  conjetura»; 
inanifirnto,  cuando  e»  conocido  de  determinado 
número  do  personas  resiietaldc»  y  digna»  de  cré- 
dito, y  cuparcido  por  ellas  do  tal  «uerte  que  lia 
llegaclo  lí  MOtlrla  ilc  la  mayor  (inrte  del  ]iuelilo-, 
y  niitirrin,  ciiamlo  e»  ile  tal  manera  evirlentc  que 
no  pneile  ocnllarse  ile  ningi'in  modo.  La  notorie- 
dad puede  «cr  de  ilcrrc/w,  do  hecho  y  de  pruun- 
eión, 

lyjs  ilelitos  «o  dividen  tamliii'n  en  focinUf  y 
jrrirmlon^  <K!gi'in  qnc  afectan  á  lo»  interene»  co- 
muñe»  f*  particularcH.  Y  por  iiltinio,cn /íro/'íos 
dfí  I'      '  V  rf/niiíiif-n  fie  clérigo»  y  lego». 

1'  ri  de  lo»  delito»  ha  »j(ío  vntin  íi 

ni<'li         ^  III   illa  adelanlaiiilo   |n»  ihIiiiIío» 

•olire  el  linrccho  twnal.  El  señor  Lafuente  cx- 
nn  lo»  rjue  han  inclín  loHrnnnniHtosmi'ts  nota- 
y   ptexiitA  olrn  umih  iiimpleja,  pero  niús 
«llcí 


poi 
Id. 
meti'illca  y  completa,  riindudu  vii  vi  Dugnia,  lo 
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Moral  y  la  Disciplina.  De  ahí,  dice,  la  clasifica- 
ción de  delitos:  1.°  contra  la  fe  y  la  religión; 
2."  contra  el  estado  clerical  y  la  jurisdicción 
eclesiástica;  3.°  contra  la  moral  pública  y  la 
privada.  Estos  se  pueden  subdividir: 

Delitos  contra  Dios  y  contra  la  fe.  -Todos los 
delitos  canónicos  son  contra  Dios,  pero  hajf 
algunos  más  graves  y  horribles  que  agravian  á 
la  Divinidad  más  directamente.  Casi  todos  ellos 
son  reservados  á  la  Santa  Sede  en  la  bula  J}ws- 
tolicce  Scdis. 

Contra  la  Eeligión.  -  Son  los  que  atentan  con- 
tra los  sacramentos ,  los  cinco  mandamientos 
especiales  de  la  Iglesia,  y  el  culto  divino. 

Contra  la  Iglesia  y  su  jurisdicción.  -  La  Disci- 
plina se  diferencia  de  la  Moral  y  el  Dogma;  tiene 
por  objeto  principal  el  buen  gobierno  de  la  Igle- 
sia, y  en  él  la  parte  administrativa  de  los  sa- 
cramentos y  de  la  jurisdicción  con  la  judicial  y 
coercitiva,  que  es  la  principal  de  ella.  Por  ese 
motivo,  deslindados  los  delitos  relativos  á  la 
religión  y  culto,  hay  que  clasificar  los  que  son 
contra  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  en  lo  admi- 
nistrativo y  judicial. 

Contra  el  estado  clerical  ó  religioso.  -  En  este 
grupo  se  comprenden  los  delitos  peculiares  de 
ios  clérigos  que  faltan  á  los  deberes  especiales 
que  su  estado  sacerdotal  les  impone.  Como  al- 
gunos de  ellos  se  relacionan  con  el  culto,  se 
ponen  á  continuación  de  los  anteriores. 

Contra  la  vwral pública.  -La Teología  moral 
estudia  todo  lo  relativo  al  pecado  en  el  fuero 
interno  y  en  el  externo;  y  como  no  es  fácil  en 
todos  casos  tirar  la  línea  divisoria  entro  ambos, 
penetra  á  veces  en  el  terreno  del  delito  y  de  la 
jurisdicción,  que  ya  es  más  propia  del  canonista 
aunque  no  exclusivamente  suya.  Como  estos 
delitos  son  muchos  y  más  generalmente  perpe- 
trados por  los  legos  que  por  los  clérigos,  de  ahí 
el  que  sea  preciso  snbdividirlos  en  delitos  contra 
la  moral  pública  y  contra  la  moral  privada,  dis- 
tinción difícil,  según  vemos,  pero  necesaria.  En 
el  primerease  están  todos  aquellos  que  producen 
gran  escándalo  y  alarma,  tanto  en  la  Iglesia 
como  en  el  Estado,  aunque  éste  á  veces  tolera 
demasiado  algunos  que  para  la  Iglesia  son  into- 
lerables. 

Contra  la  moral  privada  podremos  considerar 
que  son  los  que  ofenden  á  los  particulares  más 
bien  que  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  que  también 
padecen  con  ellos.  En  este  concepto  .se  ponen 
aquí  los  que  atentan  al  honor,  al  pudor  y  á  la 
vida  y  fortuna  de  los  particulares. 

Muchos  de  los  delitos  castigados  por  las  leyes 
comunes  tienen  una  mayor  gravedad  cuando  se 
cometen  por  individuos  del  ejército,  y  por  eso 
las  leyes  militares  los  castigan  con  mayor  rigor; 
pero  además  de  éstos  existen  otros  que  atentan 
al  organismo  de  la  institución  armada,  quebran- 
tando sus  fines  ó  lesionando  sus  intereses,  y  de 
aquí  que,  aun  dentro  de  la  denominación  gene- 
ral que  encabeza  este  párrafo,  haya  que  distin- 
guir los  segundos  con  el  nombre  de  esencial- 
mente militares. 

Estos  son:  los  de  debilidad  y  negligencia  en 
actos  del  servicio;  .abandono  del  mismo;  dene- 
gación de  auxilio;  usurpación  de  atribuciones  y 
abuso  de  autoridad;  maltrato  á  inferiores;  coac- 
ciones; deserción;  quebrantamiento  de  prisión 
preventiva  ó  pena  do  arresto;  negligencia  en  la 
custodia  de  presos;  reincidencia  por  cuarta  vez 
en  embriaguez,  juegos  prohibidos,  deudas  injus- 
tificadas y  otras;  enajenación  de  prendas  ó  efec- 
to» de  munición  y  los  demás  que  mencionauíos 
en  el  artículo  Cóhkío  (Código  penal  del  Ejérci- 
to}. La  condición  de  escnciahnente  militares  de 
esto»  delitos  influye  no  sólo  en  la  cuestión  de 
comjyrlr.nna  (V.  esta  palabra)  sino  en  la  de  apre- 
ciación de  las  ciri-unstancias  eximentes  y  ate- 
nuante». La  de  miedo  insuperable  no  se  aprecia 
en  concepto  alguno;  las  de  defensa  propia,  de 
pariente»  ó  extraños,  sólo  se  estima  como  ato- 
nnantf*  jtor  regla  general. 

Delito  de  lesa  inftjeMfid.  -No  solamente  cons- 
tituyen delito  de  lesa  majestad  el  ataque  á  la 
viíla  del  monarca,  del  inmediato  sucesor  A  la 
corona,  ó  del  regento  ó  regente»  del  Uiino,  sino 
riue  t.imbién  so  califica  de  igual  manera  el  hcclio 
(le  iirivarle»  de  su  libi'rlnd,  injuriarlos  ó  nmemi- 
zarlim,  y  liarla  r-l  invaciir  violcMtanienti^  su  mo- 
rada, jiudienilo,  )ior  tanto,  afii  mar  ipic  .son  deli- 
to» de  U'Ha  majcNlail  tndn»  aquello»  acto»  niA»  ó 
menos  alentalorin»  conlia  la  ¡lersona,  la  honra, 
libertad  y  »i'gnriilad  de  las  citada»  per»ona».  El 
que  matare  ul  ny  incurro,  según  iiueslro  Códi- 
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go,  en  la  pena  de  reclusión  perpetua  A  muerte,  y 
el  delito  frustrado  y  la  tentativa  en  la  de  reclu- 
sión temporal  en  su  grado  máximo  á  muerte.  La 
gravedad  de  este  delito  y  sus  cousecuencins  para 
el  Estado  hacen  que  en  él  sean  punibles  la  cons- 
jnraciún  y  aun  la  proposición,  que  se  castigan 
respectivamente  con  la  reclusión  temporal  y  la 
prisión  mayor.  Al  que  prive  al  rey  de  su  liber- 
tad personal,  al  que  con  violencia  ó  con  intimi- 
dación graves  le  obligue  á  ejecutar  un  acto  con- 
tra su  voluntad,  y  al  que  le  causare  lesiones  gra- 
ves, siempre  que  éstas  no  constituyan  delito 
frustrado  ó  tentativa  de  regicidio,  le  impone 
la  ley  la  pena  de  reclusión  temporal  á  reclusión 
perpetua.  Cuando  la  violencia,  la  intimidación 
ó  las  lesiones  no  fueren  graves  se  impondrá  al 
culpable  la  pena  de  reclusión  temporal,  en  cuya 
pena  incurre  también  el  que  injuria  ó  amenaza 
al  rey  en  su  presencia  y  el  que  invade  violenta- 
mente su  morada. 

Las  injurias  y  amenazas  al  rey  por  escrito  y 
con  publicidad  fuera  de  su  presencia  se  penan 
con  la  prisión  mayor  y  multa  de  .'500  á  5  000  pe- 
setas, y  las  inferidas  en  cualquier  otra  forma  con 
la  de  prisión  correccional  en  su  grado  medio  á 
prisión  mayor  en  su  grado  mínimo,  cuando  son 
graves,  y  con  el  arresto  mayor  en  su  grado  me- 
dio á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo, 
si  fueren  leves. 

El  matar  al  inmediato  sucesor  de  la  corona  ó 
al  regente  del  reino  se  castiga  con  la  pena  de 
reclu.sión  temporal  en  su  grado  máximo  á  muer- 
te; el  delito  frustrado  y  la  tentativa  con  la  de 
reclusión  temporal  á  muerte;  la  conspiración 
con  la  prisión  en  sns  grados  medio  y  máximo,  y 
la  proposición  con  la  prisión  correccional  en  su 
grado  máximo  á  prisión  mayor  en  su  grado  mí- 
nimo. Fuera  de  los  delitos  comprendidos  en  el 
párrafo  anterior,  todos  los  demás  de  que  hemos 
hecho  mención  en  este  artículo  se  castigan  con 
la  pena  inferior  en  un  grado  cuando  en  vez  do 
cometerse  contra  el  rey  lo  son  contra  el  inme- 
diato sucesor  á  la  corona,  con.sorte  del  rey  ó 
regente  del  reino  (Arts.  157  al  164  del  Código 
penal). 

DELITSCH  ó  DELITZSCH :  Geog.  C.  cap.  del 
círculo  y  regencia  de  Merseburgo,  prov.  de  Sa- 
jonia,  Prusia;  8300  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Merseburgo,  á  orillas  del  Lobber,  afluente,  por 
la  izquierda,  del  Muida,  cuenca  del  Elba.  Manu- 
facturas de  tabaco.  Fábricas  de  hilo  de  algo- 
dón. 

DELITZSCH  (Fr.AKCisco):  Biog.  Filólogo  y 
escritor  alemán.  N.  en  Leipzig  en  23  de  lebrero 
de  1813.  Estudió  en  su  pueblo  natal  Teología 
y  lenguas  orientales;  luego  recibió  el  titulo  de 
profesor,  y  se  dio  á  conocer  como  teólogo  pro- 
testante y  autor  de  algunos  escritos  sobre  la 
literatura  hebraica.  Profesor  ordinario  de  Teolo- 
gía en  Rostook,  ocupó  en  1850  una  cátedra  do 
Teología  en  la  Universiilad  de  Erlangen  y  otra 
en  Lcijizig  en  1S67  De  sus  escritos  merecen 
recuerdo  los  siguientes:  Historia  de  la  Pocsia 
judaica  (Leipzig,  1830);  una  traducción  en  he- 
breo de  la  tragicomedia  pastoril  II  Pastor  fdo, 
do  Guariui  (id.,  1837);  Jcsnrum  Isagoge  in 
Orammalicam  el  Lcxicographicam  liehraicw  (id., 
1838);  Documentos  para  el  estudio  de  la  Esco- 
lástica de  los  judíos  y  de  los  mnliometanos  en.  la 
Edad  Media  (id.,  1841),  obra  (|up  dio  á  conocer 
muchos  monumentos  manuscritos  de  la  Escolás- 
tica de  los  hebreos;  comentarios  sobre  el  Almcuc 
(id. ,  1843);  el  Cantar  de  los  Cantares(ÍA. ,  1851); 
el  Céiiesis  (1852  y  1863);  el  Salterio,  el  Librada 
Job,  el  de  líalas,  los  Proverbios,  etc. ;  Inves- 
¡¡(/aciones  sobre  el  origen  de  los  evangelios  canó- 
nicos (id.,  1853);  el  Tesoro  de  sentencias  rima- 
das y  poesías  espirituales  (Dresde,  1842);  El 
sacramento  del  verdwlero  cuerpo  y  sangre  de 
.7c.sii.s  (1844,  6,"  edición,  \9,~&)\  Déla  casa  de 
Dios,  6  de  la  Iglesia  (1848);  füstrma  de  Psico- 
logía bíblica  (Li'i])zig,  1855);  Vidadc  los  obreros 
jmlíos  del  tiempo  de  Jesús  {}»GH,  2."  edición, 
1875);  Uva  jornada  á  Capliarnanm  (1873);  Teo- 
logía bíblico-proU'lica  (Lei]izig,  1845);  Si.itcma 
dé  la  apologüiea  cristiana  (id.,  18(ií));  Poesías 
hebreo-árabes  de  los  tiempos  anteriores  <i  Mahoma 
(Leipzig,  1874),  etc. 

DELIUM:  Geog.  anl.  C.  dn  la  lieocia,  (¡recia, 
situada  al  S.  E.  do  Aulis;  le  ha  dado  celebridad 
nii  combato  entro  tebanos  y  ateniense»,  en  el 
año  424  niite»  de  .1.  C:,  en  el  que  Sócrates  salvó 
la  vida  á  .lenofontc. 
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DELMACIO:  Biog.  Príncipe  romano.  ViTÍa 
hacia  el  año  330  después  de  J.  C.  Hijo  de  Cons- 
tancio Cloro  y  de  su  segunda  esposa  Flavia 
Maximiana  Teodora,  era,  por  su  padre,  hermano 
de  Constantino  el  Grande,  que  le  dio  el  titulo 
de  censor,  olvidado  desde  los 
días  del  emperador  Decio,  y 
ahora  concedido  por  ríltiraa 
vez  en  el  Imperio  romano.  Del- 
macio estuvo  encargado  de 
examinar  la  conducta  de  San 
Atanasio,  á  quien  se  culpaba 
del  asesinato  de  Arsenio,  obis- 
po de  Hypselis.  Murió  proba- 
blemente antes  del  año  335. 

-  Delm.-vcio  (Flavio  Julio):  Biog.  Príncipe 
romano,  hijo  de  su  homónimo.  M.  en  337. 
Educado  en  Narbona  bajo  la  dirección  del  retó- 
rico Exúpero,  se  distinguió  poniendo  fin  á  la 
insurrección  de  Calocero  en  la  isla  de  Chipre,  y 
fué  nombrado  cónsul  en  333  y  cesar  dos  años 
más  tarde  por  su  tío  Constantino  el  Grande,  á 
quien  se  parecía  por  el  carácter  y  el  talento, 
según  cuentan  los  historiadores.  Compartió  la 
suerte  de  los  hermanos,  sobrinos  y  principales 
Ministros  de  Constantino,  y  fué  asesinado  por 
los  soldados  después  de  la  muerte  de  este  em- 
perador. Ko  es  fácil  distinguir  el  padre  del 
íiijo.  Varios  historiadores  sospechan  que  fué 
aquél  el  que  obtuvo  el  título  de  cónsul  en  .333  y 
el  que  derrotó  á  Calocero.  E.'íisten  varias  me- 
dallas que  llevan  el  nombre  de  Dclmatius,  y  con 
menos  frecuencia  el  de  IJalmatius,  con  los  títu- 
los de  ccesar  y  ]>rínceps  Juventnlis. 

DELmAs  (Antonio  Guili-eumo):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Argentas  cu  1768.  Fué 
mujrto  en  Leipzig  el  31  de  octubre  de  1813. 
Ingresó  en  la  Escuela  Militaren  1781  y  ascendió 
á  general  de  división  cu  1783.  Durante  algún 
tiempo  tuvo  el  mando  en  jefe  del  ejército  del 
Rliin,  .se  distinguó  en  la  toma  de  Kai.serlan- 
tern,  en  la  batalla  do  Ellingcn,  on  Italia  á  las 
órdenes  de  lionaparte,  en  Alemania  á  las  de 
Morcan,  y  fué  enviado  á  Porentruy,  donde  es- 
tuvo vigilado,  ]ior  algunas  frases  mordaces  que 
dirigió  al  primer  cónsul,  cuando  la  ceremonia 
que  .se  verificó  en  Nuestra  Señora  después  de 
halicrsc  firmado  el  concordato.  Hasta  el  año 
1803  estuvo  sin  cargoalguno;  pero  en  esta  época, 
y  en  presencia  délos  peligros  que  corría  la  patria, 
fué  a  ofrecer  su  esjiada  á  Napoleón,  quien  se 
apresuró  A  aceptar  sus  .servicios  y  le  puso  al 
frente  do  una  división.  Dcimás  so  condujo  con 
gran  valor  en  Lutzcn  y  en  el  ataque  do  Plei- 
iiitz.  Kl  nombre  de  este  general  está  inscripto 
en  el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 

DELMINIO:  C/eog.  mil.  C.  cap.  déla  Dahnacia, 
al  .S.  E.  lie  Salone  y  á  orilla  ilel  Nave.  Kué  to- 
mada y  arrasada  por  Escipión  Nasica  en  el  nfio 
155  a.  (le. I.  C. 

OELMONT(Dfodato):5io.7.  Pintor  flamenco. 
N.  en  .Saint  Trou  el  1.S8I.  M,  en  Ambires  el  25 
de  noviembre  delBol.  Indiviiluo  de  una  familia 
rica  y  considerada,  que  lo  diét  variada  y  completa 
educaclc'in,  poro  r|Uo  no  le  destinaba  li  la.s  Arles, 
aprendii'i  varias  lenguas  y  estudió  con  sumo 
aprovechamiento  Agrimensura,  Astronomía  y 
aun  Astrología.  Honbracken  nqirodnjo,  al  decir 
de  lirye,  hechos  (¡ue  indudablemente  se  refie- 
ren á  Delinont  y  Knbcns.  DlHiípuIn  y  amigo 
íntimo  de  este  último,  Delntnnt  le  ncompañiWn 
.411  viaje  á  Italia,  y  dirigido  ]iiir  tan  buen  maes- 
tro, huliii-ndo  ndi-mÚH  (■oiitrihpbido  las  grandes 
obras  di'  Arte  en  la  <'itnda  pi'nín'iUlii,  se  desarro- 
llaron H»K  felices  disposiciones  ]iarii  la  Pintura  y 
Itegí)  á  ocupar  nn  puesto  distinguido  entre  los 
artistas  do  su  época.  Knnobloeido  por  el  duque  ilo 
Neuliurgo,  cuya  corle  liabín  frecneiilado,  y  por 
el  rey  di'  Kspaña,  á  i|UÍon  en  su  juviiitnd  mibín 
proMlmlo  muy  buenos  siMvioios  t-nnin  ingoniero 
Miilitar,  vii'iso  coliiuido  de  boiielioioN  y  favores 
concedidos  por  el  citado  monarca;  y  como  nián 
liirile  le  rseatimaran  ni  uso  de  his  disliiicionnn 
que  ya  disfrutiiba,  el  roy  de  Espaha  escribió 
porsnnalnienle  al  principo  cnnlenal  l'Vrnnndo 
nara  rpio  rrintograso  en  nns  derechos  i'i  Uolmont. 
Una  carta  latina  ilo  Kubeiis,  ciliidn  pur  liiyo, 
otorga  altali'nto  do  Dolninnt  ebigliis  que  no  pue- 
don  atribuirse  li  la  aniistiid  «I  se  i'xnminn  «u 
't  ratiHfiífHfticiiiíi,  que  aún  exÍMtreii  Amberrn.  í,n 
uidileza  do  la  coniniwiilón ,  la  correcoinn  ilrl 
dibujo,  In  viveza  ilel  colorido  y  el  ntrevlmienlo 
di'  lo!i  toquen,  hncon  monea  aonaibloiialgunu  ini- 
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perfecciones  de  detalle  y  prueban  qne  Delmont 
era  un  digno  discípulo  de  Rnbens. 

DELIVIONTE  Y  APONTE  (DoMlNGO):  Biog.  Lite- 
rato español,  hijo  de  Leonardo.  N.  en  Maracaibo 
el  4  de  agosto  de  1S04  (y  no  en  Santiago  de  los 
Caballeros  en  1799,  como  dice  alguno).  M.  en 
Madrid  el  4  de  noviembre  de  1853.  Por  los  tras- 
tornos políticos  de  su  patria  y  por  el  empleo  que 
su  padre  había  obtenido,  emigró  la  familia,  lle- 
vándole á  Santiago  de  Cuba,  de  sólo  seis  años,  en 
febrero  de  1810.  De  allí  pasó  á  la  Habana,  en 
cuya  Universidad  estudió  Filosofía,  de.sde  junio 
de  1816  hasta  1830;  fué  padrino,  en  el  bachille- 
rato en  Leyes,  de  José  María  Heredia,  y  de  1820 
datan  los  primeros  versos  de  ambos;  una  amis- 
tad sincera  los  unió  desde  entonces.  Delmoute 
se  recibió  de  bachiller  en  Derecho  civil  el  22  de 
marzo  de  1821;  el  1825  residió  en  Matanzas, 
y  en  23  de  abril  de  1827  se  graduó  de  Licenciado 
en  la  misma  asignatura,  habiendo  empezado  ya 
la  práctica  de  la  abogacía  desde  el  año  anterior, 
con  el  profesor  D.  Pedro  Antonio  Ayala.  En 
mayo  del  siguiente  año  salió  con  dirección  á  Ma- 
drid; mas,  deteniéndose  algunos  días  en  los 
Estados  Unidos,  hizo  imprimir  allí  la  obra,  hoy 
casi  agotada,  Versos  de  J.  Kicasio  Gallego,  reco- 
gidos y  publicados  por  Domingo  Delmonte,  Fi- 
ladelfia,  1879  (la  supresión  del  i/on  desagradó  á 
Gallego).  Regresó  Delmonte  al  Nuevo  Mundo 
en  1829,  y  de  tal  modo  se  identificó  con  aquella 
sociedad,  que  llegó  á  ser  uno  de  sus  hijos  predi- 
lectos. Allí,  en  el  semanario  ilustrado  La  Moda, 
vieron  la  luz  pública  sus  primeras  composiciones, 
y  la  Sociedad  Económica  puede  decirse  que  fué 
el  centro  en  que  desplegó  toda  su  actividad, 
centro  en  el  que  Delmonte  desempeñó  diversos 
cargos,  hasta  el  de  presidente  de  la  sección  de 
Literatura.  Siempre  digno,  siempre  enérgico  é 
incorruptible,  debía  estar  y  estuvo  al  lado  de  la 
justicia  en  todas  las  situaciones  difíciles,  como 
lo  fueron  la  de  la  Academia  de  Literatura;  que 
eu  el  año  1834  fué  causa  indiiecta  del  destierro 
de  Saco,  y  el  ruidoso  episodio  de  1843  qne  ocu- 
rrió estando  él  ausente.  Conviene,  para  conocer 
su  carácter,  leer  su  Exjiosicién  de  ¡asían  as  en  que 
se  ha  ocupado  la  sección  de  educación  de  la  Real 
Sociedad  Palríó/ica  en  el  bienio  de  ISSl  d  1832, 
leída  ]mr  mí  secretario  D.  Domingo  Delmonte  en  21 
de  diciembre  de  1832.  Con  razón  elogia  Saco  en 
La  América  (Madrid,  1863)  ese  enérgico  escri- 
to, y  dice  que  «si  el  terrorque  entonces  infundía 
el  jefe  que  mandaba  en  Cuiía  impidió  sn  publi- 
cación, ésta  por  fin  so  hizo  al  cabo  de  veintidós 
años)  (en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Econó- 
mica, 1858).  I'"ueron  los  periódicos  en  qne  prin- 
cipalmente colaboró  el  citado  La  Motia  (1829), 
de  que  fué  luego  redactor;  la  Uevisla  Bimestre; 
El  Puntero  Litera riu  (1830);  La  Aurora  de  Ma- 
liinza.i,  en  el  cual  publicó  sn  .sátira  /,»  l.'ahula; 
El  Plantel  y  El  Aguinaldo  Habanero  (1838);  El 
Álbum  (1839),  El  Diaria  de  la  Habana,  ele.  El 
año  1871  trabajó  en  un  Diecionario  de  rocct  cu- 
tianas, con  Kuiz,  Estévez  y  Santos  Snái-oz,  obra 
que  quedó  inédita.  En  14  de  abril  de  1834  se 
reeibiii  de  abogado,  y  á  fines  del  mismo,  ca,«aiio 
con  dona  Knsa  Aldana,  pasó  á  residir  en  Ma- 
tanzas, donde  vivía  sn  madre.  Allí,  sieniio  se- 
cretario lie  la  .Sociedad  l'atiiótii'a,  ayudnilo  ile 
su  amigo  F.  Tanco  Itosnienicl,  logro  des|>ert«r 
con  sus  escritos  é  influencia  un  entusinkino  lite- 
rario i|Uo  hizo  honor  á  la  ciudad  do  lo»  do»  ríos; 
allí  trató  á  Milanéa,  á  i|uien  dio  A  conoror, 
haciendo  jiubllear  (llaliana,  l.'i.14)  ou  AV  Agui- 
naldo biB  dos  primera.s  ronipoüieiono»  i|uo  ile 
nqiu'l  malograilo  vate  vieron  la  luz.  Dnvurltaon 
la  Habana  ol  nho  1835,  continuo  con  apioeio  do 
los  editoren  «u  roUlmrneiiin  on  lew  imtícmIíooi 
literarios  do  la  época,  ilamiis  luibliró  nnn  obtn 
en    colección  ;  muchas  anarreirron  r»   la   obi  > 

liimas    Amerieann.t,   pnblicaili   ■    ■    ''     ! 

Herrera  I'ávila  (l.silS)  y  on  lu 

IjBs  A'ii'ii'-' eiintonmn  In»  l!mi  w 

cuyo  géni'ro  ha  a^ogurado  al^junoquo  i>oin)nnto 

no  (>ivo  nia«  rival  iiiio  Vólo»  llorrera,   Vontiun 

de  la  Vega,  .loné  l'iilicnr|H>  Vitliléii  y  Kéliv    1 

00  lloxniiiiiol.   No  tAido  rn  iniolnr  en  ■' 

aquella  .solio  do  reunionoR  literntiii"    "      ' 

viernn,  y  quo  lantn  impiiUnrnn,  rl 

intoli'i'tunl  lio  U  i|ioe«.  Mionti»  iii  ' 

voi!ioN    a    /.<'   .t/'<'''i,    tmihiota  dol    nlriiiun    |wirK 

AV  All'inr  y  alimoiilaba  AV  fln-i''!  r..n  Imnino 

KOii  nrl ¡culón  «"bto  ln»lii 

do   Mooona»  ilo  U  liloi  . 
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tales  antecedentes,  cuando  se  hizo  en  1S42  la 
reforma  en  los  estudios  universitarios,  se  le  ofre- 
ció la  cátedra  de  Humanidades,  que  no  aceptó,  y 
en  1."  de  mayo  del  siguiente,  después  de  pasar  á 
Matanzas  á  very  despedirse  deMilanés,  salió  para 
Filadelfia,  y  de  allí,  en  1.°  de  enero  de  1844,  para 
Europa,  de  donde  ya  no  debía  volver  sino  sn 
cadáver  diez  años  después.  La  noticia  de  sn 
muerte,  y  poco  después  sus  restos,  fueron  recibi- 
dos en  la  Habana  con  demostraciones  de  dnelo 
general;  los  periódicos  reprodujeron  entre  lasti- 
meras necrologías  la  hermosa  poesía  con  que  diei 
años  antes  se  había  despedido  de  sn  patria  adop- 
tiva, y  otro  tanto  hicieron  los  de  Madrid,  dondo 
ya  se  había  relacionado  con  lo  más  florido  en 
letras,  y  donde  había  ya  iniciado  las  tertulias 
literarias  de  la  Habana;  su  vasta  corresi>ondcn- 
cia,  conservada  inédita,  descubre  sus  relaciones 
de  amistad  é  indica  cuan  valiosa  se  consideraba 
su  autoridad  en  materia,s  literarias.  Además  de  su 
Bibliograjia cubana  se  le  atribuye  el  folleto  anó- 
nimo Obserracioties,  sobre  la  >Iemoria  ptiblicad» 
por  el  general  Miguel  Tacón  (Paris,  1S3S':  la 
letrilla  Una  iJusión;  la  cantinela  A  lasbrisas;  las 
odas  El  himno  del  navegante,  el  Desencanto,  El 
poeta,  y  iSit  voz. 

-DkI-MOSTE  T  de  L.*8  CtTEVAS  (MANCEL): 
Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en 
Santiago  de  Cuba  el  22  de  junio  de  1810.  M.  en 
noviembre  de  1657.  Era  hijo  de  Antonio  Del- 
monte y  Tejada;  se  educó  en  el  Seminario  desn 
pueblo  natal,  y  se  reí  ibió  de  abogado  ante  la 
Audiencia  de  Puerto  Príncipe  en  marzo  de  1836. 
En  1845  publicó  en  la  Habana  su  obra  en  dos 
partes  titulada  Nociones  del  ramo  de  asesore, 
y  poco  después  imprimió  en  la  nüsma  capital 
una  Tabla  sinój'tica  de  Jurisprudencia, 

-  Dki.moste  V  Meprano  (Leonarpo):  Biog. 
Magistrado  español.  N.  en  Santiago  de  los  Ca- 
balleros (Santo  Domingo).  M.  en  (inanahtcoa 
en  28  de  aposto  de  1820.  Fué  tronco  de  la  fa- 
milia cubana  do  este  apellido.  Se  recibió  do  ala- 
gado en  1777  y  ejerció  diversos  e'mpleos  públi- 
cos. Asesor  primeramente  de  la  plaza  do  !?ay«j.i, 
pasó  luego  á  Santiago  á  ejercer  su  nrofe.-ii'n :  on 
1785  fué  nombrado  alcalde  ordinario  de  la  pro- 
pia ciudad,  y  on  el  año  siguiente  sindico-]>ro<'U- 
rador  do  la  misma.  Con  motivo  do  la  co.«ión  do 
la  islaá  Francia  en  1795,  conformo  al  tratado 
de  Basilea,  abandonó  ol  suelo  natal  y  pa»ó  li 
Maracaibo,  donde  ejerció  las  funciones  do  t»- 
niente-gobernador  v  auditor  do  Ouorr»  de  U 
misma.  Allí,  en  21  de  febrero  do  1  ,*09,  so  lo  con- 
firieron los  honon'S  do  oidor  honorario  y  amli- 
torde  la  ciudad  de  la  Habana  (noviembro,  1809), 
época  do  Apodaos.  En  tal  concej»to  p.^M»  á  la 
mayor  de  los  .-VutilUs,  llegando  on  foliroro  do 
1810  á  Santiago  de  Cuba,  do  dondo  marchó  i  U 
Habana,  en  cuya  ciudad  ojorció  su  doMino  por 
diez  años,  siendo  también  tonientr-Kol>ornai[or. 
Aún  ojorcía  esto  empleo  cuando  falleció  en  ol 
«Itio  y  fecha  citados, 

-  niíi.MONTK  Y  Mesa  (Jf*i'»):  y?íoy.  Po^la 
y  matemático  os|>nfiol    N    •■"  <.i.>. ....  .!.•  Pub» 

id  1824.  M.  01*22  de  onei  pue- 

blo natal  hizo  «u»  prinni  i  Ha- 

chillor  on  Filosofía,  do.»pn.-»tl.'eii)i.  f¡i«.l..«li«n- 
donó  la  carrera;  fué  mucho  tiomitn  |irof.-«€ir  pii- 
blico;  donompoñó  U    vir. 

del  Salvailor  en  lirni|>o 

nuén  on  ofieini-     '•■ 

joven  II  las    r. 

kU  ciudad  nal 

din  original  1 1 

nno  al  mrn*'- 

<li' 

dn 


»o  ci.onta  üU  1 


■  iO  fl 

>     -  «  lie 


232 


DELII 


año  de  1860  ganó  un  premio  en  los  Juegos  Flo- 
rales del  Liceo  de  dicha  ciudad,  por  una  Memo- 
ria de  Economía  política,  ciencia  que  muy  á 
fondo  conoció,  y  otro  premio  en  la  Habana 
(1861),  en  certámenes  del  Liceo  Artístico  y  Li- 
terario, por  su  Memoria  sobre  fusión  de  ferro- 
carriles. Colaboró  en  la  Revista  de  la  Ualana 
(1858),  en  el  Alliim  de  lo  Bueno  y  lo  Bello 
(1860)  y  otras  publicaciones  literarias  y  eientí- 
ticas:  fué  redactor  de  El  Trueno  y  ík\  Diario  de 
Matanzas,  y  dio  á  luz  multitud  de  poesías,  aun- 
que nunca  formando  tomo.  La  bella  composición 
qne  escribió  en  Santo  Domingo,  d  donde  fué  por 
razón  de  una  herencia,  lo  mismo  que  sus  ele- 
gías A  la  muerte  de  Milanés,  A  una  joixn  madre 
y  -5Í  Matilde  Diez,  cuya  comiiosición  mereció 
aplausos  de  Cañete,  le  declararon  poeta,  mien- 
tras descubre  gran  discernimiento  y  aptitud  su 
juicio  crítico  y  literario  de  Catalina  Rodríguez. 
No  se  ha  impreso  su  comedia  El  último  Sábado; 
tampoco  se  ha  publicado  su  novela  Caoba,  que 
leída  en  manuscrito  obturo  premio  del  Liceo 
de  la  Habana;  sí  se  publicó  la  titulada  La  Zoca 
de  Canimar. 

-Deimonte  Y  Rocío  (RiCAnoo):  Biog.  Li- 
terato español.  íí.  en  Cimarrones,  Cárdenas(isla 
de  Cuba),  hacia  1830.  Isiño  aún  salió  de  su  país, 
.se  educó  en  los  Estados  Uuidos,  viajó  después 
por  Europa,  visitó  á  Roma  como  agregado  de 
embajada,  y  aprendió  inglés,  francés,  italiano. 
Economía  política  y  Literatura.  En  la  península 
y  América  colaboró  en  varios  acreditados  perió- 
dicos liberales  y  demócratas.  Es  escritor  con- 
cienzudo y  crítico  eminente,  notable  por  su  len- 
guaje castizo,  la  armonía  y  donosura  de  la  for- 
ma, y  su  estilo  elegante  nunca  nimio;  para  El 
Siglo  hizo  nna  traducción  de  Margarita  ó  dos 
amores,  de  Mni.  Girardin,  y  para  la  Ecvista  un 
juicio  de  las  Poesías  de  Saturnino  Martínez,  que 
fué  una  obra  maestra  en  su  género;  pocos  juicios 
hemos  leído  más  discretos;  el  autor  se  identifica 
con  las  poesías  que  juzga,  habla  de  sus  defectos 
con  franqueza  y  sin  apa.sioiiamiento,  de  sus  be- 
llezas con  sincero  entusiasmo,  y  aprovecha  la 
ocasión  para  dar  una  gran  lección  de  Literatura, 
execrando  el  efectismo  lírico  de  que  han  abiisa- 
sado  muchos  poetas  y  oradores  políticos,  Martí- 
nez fué  criticado  con  rigor,  pero  también  cele- 
brado con  justicia. 

-  Df.i.montf.  V  Tejada  (Antonio):  Biog.  Ju- 
risconsulto español.  N.  en  Santiago  de  los  Caba- 
lleros (Santo  Domingo)  el  29  de  septiembre  de 
1783.  M.  el  18  de  noviembre  de  1861.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  un  convento  de  su  pueblo 
natal;  sunjamente  aplicado  y  dotado  además  de 
]ierspicua  memoria,  aprendió  francés  a  los  diez 
años,  latín  á  los  diecisiete,  y,  estudiando  toda 
su  vida,  como  Temístoclcs,  tenía  sesenta  y  un 
afios  cuando  aprendió  el  inglés.  A  los  diecisiete 
jiasó  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo;  en  su  Uni- 
versidad estudió  Derecho  y  se  graduó  de  Bachi- 
ller á  claustro  pleno  en  junio  de  1800.  Por  esta 
época,  cuando  ocurrieron  las  revueltas  del  país, 
inglesó  en  una  de  las  com¡>anías^le  voluntarios 
y  se  batió  contra  las  hordas  de  Toussaint  Lou- 
vcrturc  en  Naga,  cuando  éstas  invadieron  la 
parto  cspafiola  (le  Santo  Domingo.  Tras  dos  me- 
se» do  earnpnrja  volvió  á  su  ciudad  natal,  donde 
estuvo  tres  años  dedicado  á  sus  estudios,  mientras 
«c  sostuvo  en  posesión  de  la  isla  la  escuadra  del 
general  Leclerc,  é  ínterin  gobernaron  los  gene- 
rales Claparedes,  Lairoix  y  Ferriin,  en  cuya 
/•|>oia  fue  galardonado  con  la  cruz  de  la  Flor  ilo 
Li»  de  la  V'indée  por  servicios  prestados  á  los 
franecsen;  rnas  habiéndole  apoderado  do  la  isla 
el  negro  Tlih^nlines  cmigri'i]ior Puerto  Plata  con 
■11  fairdlia  <n  ISO  I,  y  di  jando  allí  cuantiosos 
Iiiine»  pnHÓ  al  puerto  di-  liaraeoa,  en  Cuba,  y 
■  balliií  Puerto  Príncipe,  donde  permaneció  hasta 
el  año  HÍguienti:  ile  ISOfi,  recibiéndose  de  abo- 
gado en  ilieha  ciudad  el  Ó  de  agosto.  .Salió luego 
para  la  Habana;  ejerció  (lfl06)  en  aquella  capi- 
tal Ku  profesión  y  el  empleo  de  síndiio  proeu- 
rndor  '1807),  linuta  eí  año  180!1  en  i|ue  pnsó  á 
Il'ilguin  y  luego  &  Santiago  de  Cuba;  lijó  nlH 
»n  reoidcneia,  siendo  nombrado  Juez  de  bienes 
df  dlftiiitrn  v  "jireiendo  al  projiio  tienipoeonio 
'  "»r  de  la  mayor  [mrte  ríe  los 
I  lo»  que  allí  residían.  Kl  ntlo 
I  lío  Leonardo  nombrailo 
'■  Kohi'Miador  i'iTiieo  di'  la 
'  j       --■       j<  1  inismo  y  abriiWn  dielia 

eiiiilad  Hi  linlete,  ganando  pronto  fama  de  aven- 
tajado juriieohKulto.    Kjirció  ati  carrera  htt»ts 
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1816  en  que  se  retiró  á  su  cafetal,  en  el  partido 
de  Güines,  y  allí  vivió  hasta  1821,  en  que,  pro- 
clamada la  Constitución  ,  fué  nombrado  fiscal 
del  Juzgado  de  Letras  de  aquella  villa,  y  pasó  á 
residir  "en  ella,  siéndolo  también  de  Melena, 
Madruga  y  Guara.  En  1823,  abolida  la  Consti- 
tución y  restablecido  el  antiguo  orden  de  cosas, 
se  retiró  de  nuevo  á  su  cafetal,  donde  se  dedi- 
có á  escribir  la  Historia  de  Santo  Domingo  des- 
de su  descubrimiento  hasta  nuesti'os  días  (Ha- 
bana, 1853),  para  la  que  j-a  tenía  multitud  de 
apuntaciones  desde  su  salida  de  aquella  isla. 
En  1826  volvió  ala  Habana;  en  1827  fué  elec- 
to alcalde  ordinario,  y  cu  1828  nombrado  de- 
cano del  cuerpo  de  abogados.  A  principios  del 
siguiente  publicó  el  primer  tomo  cíe  su  historia, 
de  la  que  sólo  dio  á  luz  este  piimer  volumen, 
dejaudo  otros  dos  inéditos  y  las  apuntaciones 
para  continuarla  hasta  la  época  presente.  En 
1853  fué  designado  por  el  general  Cañedo  para 
formar  el  nuevo  bando  de  Buen  Gobierno.  Fa- 
lleció cuando  proyectaba  un  viaje  á  su  patria, 
reincorporada  á  España  por  el  general  Serrano. 

DELIWOTTE  (Enrique  Florentino):  Biog. 
Literato  belga.  N.  en  Mons  en  1798.  M.  en  1836. 
Fué  notario,  después  bibliotecario  en  su  ciudad 
natal,  y  por  fin  archivero  en  Hainaut.  Fué  un 
literato  distinguidísimo,  erudito,  de  un  gusto 
delicado  y  de  gran  agudeza.  Escribió  un  gran 
número  de  obras,  de  las  cuales  deben  citarse  las 
siguientes:  Mis  pensamientos  ó  Ideas  de  vn  ecrclro 
estrecho;  Viage  pintoresco  é  industrial  de  KouW 
t'Chont;  Archivos  históricos  y  literarios  del  Norte 
de  Fraílela  y  del  Mediodía  de  Bélgica,  etc. 

DELNORTE:  Geog.  Condado  del  estado  de  Ca- 
lifornia, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  del 
estado,  en  los  confines  del  Oregón  y  litoral  del 
Pacífico;  4  464  kms.^  y  2  600  fíabits.  Territorio 
montañoso.  La  capital  es  Crescent-City. 

DELOCRANIA  (del  griego  orj^oc ,  aparente, y 
zpscvtov.  cráneo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cíclidos.  Comprende  una  sola  especie  originaria 
del  Brasil. 

DELODONTE  (del  gr.  orlo:,  aparente,  y  oooO;. 
diente):  m,  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentáuieros,  déla  familia  de  los  carábidos.  Com- 
prende dos  especies  que  habitan  en  la  América 
del  Sur. 

DELOGNATO  (del  gr.  S7|>.oc,  visible,  y  yvaBo;, 
mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros heterómeros,  de  la  famila  de  los  ta.\icornios. 
Se  halla  representado  por  una  sola  especie  que 
habita  en  el  Brasil. 

DELONGAR  (de  de  y  el  lat.  loncjus,  largo):  a. 
ant.  Alargar,  prolongar. 

DELONIA:  Geog.  V.  Delvino. 

DELOQUEILO  (delgr.  SrjXo;,  visible,  y  •/eí).o;, 
labio):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptojientámcros,  de  la  familia  de  los  longicor- 
nios.  Se  Aalla  representado  por  una  sola  especie 
propia  de  la  América  septentrional. 

DELORD  (TÁxiLO):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  el  25  de  noviembre  de  1815.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  Real  de  Marsella.  Comenzó 
su  carrera  literaria  piüjlicando  algunos  artículos 
en  El  Semáforo  en  losónos  1834  a  1837.  Se  tras- 
ladó á  París  y  entró  en  la  redacción  de  El  Veri- 
veri,  diario  satírico,  y  después  en  la  de  El  Mensa 
jero,  en  donde  se  encargo  do  una  Revista  perió- 
dica de  Bibliografía.  En  1842  fué  redactor  en  jefe 
de  El  Charivari,  y  durante  diez  años  hizo  gala  en 
las  columnas  de  este  célebre  diario  de  un  ingenio 
y  una  vis  cómica  verdaderamente  extraordina- 
rios. Firmó  en  El  Charivari  con  los  .seudónimos 
deTartem|iión,  Harbancl.u,  Cabassol,  Castorine, 
Falinijiine  y  Coconnro.  En  1858  se  encargó  de 
la  crítica  literaria  de  Le  Sircle,  Propúsose  escribir 
para  la  J!i  vista  Kacimial  una  serie  do  monogra- 
fía» en  la»  cuales  debía  coniprender  á  toilo»  los 
personajes  imporliintesdc  la  Rc'foriiiaen  Francia 
en  el  siglo  xvi.  Nn  publicó  más  <|Ue  el  ri'lrnlo 
de  Margaiita  de  Angulema.  De  la  redacción  de  /,< 
Sicck  yam  li  la  de  El  Porn-nir  Nacional;  so  retiró 
después  durante  algún  tiempo  del  periodismo, 
por  motivo»  de  «nliid,  y  mievamento  volvió  á 
iiiliar  en  la  nibieciiín  de  Le  Sifclr.  Débese  A  Dc- 
loril  una  llisluriti  il,l  Hrgriniln  Imperio,  obra  iin- 
portanti»iiiui  rpic  i-siú  Huiuada  li  perpetuar  el 
nombro  do  su  autor.  Fisiología  de  la  Parisiaisc; 
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Fin  de  la  Comedia,  comedia  representada  en  el 
Teatro  del  Odeón;  un  gran  número  de  trozos  en 
Los  Franceses  jjiníados  por  sí  mismos,  en  la  Pe- 
vista  Crítica  y  en  la  Historia  de  las  ciudades  de 
Francia.  Colaboró  en  el  texto  de  las  Flores  ani- 
madas de  Granvel,  y  en  los  diarios  El  Prisma 
El  Correo  y  El  Pueblo.  ' 

DELORME  (FiLiBEETo):£/í)3.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  Lyón  hacia  el  año  1518.  M.  en  1577. 
Sin  salir  de  su  jiueblo  natal  estudió,  joven  aún 
Arquitectura  antigua  en  las  ruinas  y  monu- 
mentos que  tanto  abundan  en  el  Mediodía  de 
Francia,  y  sólo  contaba  catorce  años  cuando  mar- 
chó á  Roma  para  contemplar  los  restos  del  Arte 
griego  y  romano  y  los  grandes  modelos  del  Arte 
moderno.  En  la  cajiital  pontificia  frecuentó  el 
trato  con  los  arquitectos  y  hombres  de  ciencia, 
y  uniendo  á  los  recursos  que  el  estudio  da  los 
más  fecuudos  de  .su  rica  imaginación,  reprodujo 
de  modo  completo  monumentos  que  la  Historia 
describía  vaga  ó  incompletamente.  Portales  me- 
dios llegó  á  probarla  existencia,  antes  puesta  en 
duda,  de  la  célebre  construcción  de  Cayo  Escri- 
bonio  Curión,  consistente  en  dos  vastos  teatros 
de  madera,  dos  hemiciclos,  que  á  una  señal  con- 
venida, aunque  estaban  muy  separados,  podían 
juntarse,  formando  un  anfiteatro  circular.  Con- 
secuencia de  estas  aficiones  fueron  su  habilidad 
para  el  trazado  geométrico  y  el  corte  de  piedras. 
Fué  Delorine  el  primero  que  consignó  en  una 
obra  de  carácter  científico  los  métodos  para  el 
corte  de  la  piedra;  enriqueció  estos  métodos  con 
procedimientos  nuevos  é  inventó  un  verdadero 
sistema  de  armazones.  Marcelo  Cervino,  luego 
Papa  con  el  dombre  de  Marcelo  II,  le  tomó  bajo 
su  protección,  le  recibió  en  su  palacio  y  contri- 
buyó á  su  instrucción.  Delorme  regresó  á  Lyón 
en  1536,  y  en  esta  ciudad  construyó  varios  edifi- 
cios. Llevado  á  París  por  el  cardenal  Bellay 
ganó  sucesivamente  la  confianza  de  Francisco  I, 
Enrique  II  y  Catalina  de  Médicis,  que  le  nombró 
intendente  de  sus  edificios;  pero  la  mayor  parte 
de  las  construcciones  que  hizo  en  los  días  de  es- 
tos soberanos  han  desaparecido.  A  Delorme  se 
debió  el  patio  en  forma  de  herradura  del  palacio 
de  Fontainebleau,  y  por  sus  planos  se  hicieron 
les  palacios  de  Meudón,  Saint- Maur-des-Fosses 
y  Anet,  de  todos  los  cuales  apenas  queda  otra 
cosa  que  ruinas.  Trabajó  también  el  artista  en  la 
reparación  de  los  de  Saint-Germain  ylaMuette; 
en  la  tumba  conocida  por  el  nombre  de  Torre  de 
los  Valois,  demolida  en  1719,  y  en  los  mausoleos 
de  Francisco  I  y  Enrique  II,  y,  como  rccomjieusa, 
no  sólo  se  le  confió  el  gobierno  de  las  Tullerías 
y  la  ordenación  de  los  edificios  y  manufacturas 
de  Francia,  sino  que  además  obtuvo  las  abadías 
de  San  Eloy,  en  Noyóu,  San  .Sergio,  en  Auger, 
y  la  de  Ibry,  y  fué  limosnero  ordinario  del  rey 
aunque  no  era  más  que  un  simple  tonsurado. 
Orgulloso  Delorme  con  tantos  favores  despertó 
la  envidia  de  otros,  Rou.sard  uno  de  ello.s,  que 
le  mortificó  con  sus  sátiras.  Consolóse  el  artista 
porque  siguió  mereciendo  la  coiifiniiza  de  Cata- 
lina, y  terminó  sus  días  cuando  ordenaba  los 
materiales,  hoy  perdidos,  de  una  obra  en  la  que 
se  proponía  desarrollar  importantes  teorías  de 
construcciones  diversas.  A  nosotros  han  llegado 
dos  tratados  de  este  artista:  uno,  De  la  Arquitec- 
tura, en  nueve  libros;y  otro,  Nueras  inrenrinnes 
para  edificar  bien  con  poco  gasto,  en  dos  libros, 
que  sirven  de  continuación  al  primero.  Dice  la 
crítica  que  sus  escritos  suelen  pociir  de  difusos, 
que  son  incorrectos  .sus  perfiles  y  nada  claros  sus 
(iibujos;  pero  su  genio  ejerció  podcrí*sa  inílnen- 
cia  sobre  su  siglo  y  sobre  el  gusto  de  sus  contem- 
poráneos; adaptó  la  Arquitectura  antigua  al  cli- 
ma y  costumbres  de  Francia,  y,  como  dijo  Mili- 
zia,  «procuró  cuidadosamente  despojar  á  la  Ar- 
quitectura de  sus  hábitos  góticos  y  revestirla  con 
los  de  la  antigua  Grecia.»  Fué,  cu  suma,  uno  de 
los  creadores  de  la  Arquitectura  francesa. 

-  Dri.oiiME  (M\inÓN):  Biog.  Célebre  cortesa- 
na fiancesn.  N.  en  Chalón»  (Cliaiii pague) el  1012. 
M.  en  París  el  1650.  Muy  joven  aún  ajiareeióen 
(1  mundo  por  ¡primera  vez,  iniciando  los  bri- 
Ibiiitis  triiinl'iis  i|U('  la  hicieron  l'auíosii.  Dotada 
de  una  lifiniosura  poco  común,  de  mucho  in- 
genio, y  caprichosa  eji  sumo  grado,  obtuvo  los 
homenajes  de  una  multitud  de  grandes  señores 
amigo»  di'l  libertino  Día  Harrcnux,  su  amante, 
y  HUcesivHinente  coneedii'i  sus  favores  á  Cinq- 
Mars,  el  cardenal  liiehdieu.  liúekiugham,  Saint 
ICvri-mnnd,  el  duque  di'  Itijssiii',  el  caluiUero 
(iiamniont   y  otros.   .Solicitada   por   todos   los 
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hombres  de  París  notables  por  su  genio  ó  su  na- 
cimiento, reunió  en  sus  salones  á  los  prínciiies, 
cortesanos,  poetas  y  calaveras  más  conociiios, 
todos  los  cuales  se  disputaban  las  atenciones  de 
la  reina  do  aquellas  fiestas.  Después  de  la  muerte 
de  Luis  XIII  se  mezclo  en  la  intrigas  políticas, 
y  Mazarino  dictó  contra  ella  una  orden  de  pri- 
sión, que  no  pudo  cumplirse  porque  los  ejecutores 
de  la  misma  la  hallaion  muerta.  Los  aficionados 
á  lo  maravilloso  dicen  que  su  muerte  fué  fingida 
y  que  con  otro  nombre  vivió  hasta  el  siglo  xviii. 
Refiérese  que  Marión  pasó  a  Inglaterra,  donde 
contrajo  matrimonio  con  un  lord  muy  rico,  y 
f[ue,  al  regresar,  ya  viuda,  á  Francia,  fué  despo- 
jada de  cuanto  poseía  por  un  banda  de  ladrones, 
con  cuyo  cajiitau  hubo  de  casarse.  Se  añade  que 
fué  luego  mujer  de  un  tal  Lebrúu,  procurador 
fiscal  del  Franco-Condado,  y  que  reducida  á  la 
miseria  en  edad  avanzada  por  el  robo  ile  un  cria- 
do imploró  la  piotección  de  Niñón  de  Léñelos, 
muriendo  en  1706  del  disgusto  que  la  ocasionó 
saber  que  ésta  había  fallecido.  No  falta  quien 
diga  que  vivió  134  años,  hasta  el  5  de  cuero  de 
1741,  pero  en  nuestros  días  no  Iiay  ya  quien 
acepte  todas  estas  fábulas.  Su  vida  inspiró  á  Víc- 
tor Hugo  el  drama  Marión  Ddorme. 

-  Deloumf,  (Antonio):  Biorj.  Pintor  liol.in- 
dcs.  M.  después  del  año  1667.  Lo  único  que  so 
sabe  de  la  vida  de  este  artista  es  que  juntaba 
con  habilidad  interiores  de  iglesia.  Sus  obras 
tienen  sobre  las  de  Steonwick  y  de  Neef  laven- 
taja  de  ser  más  animadas  y  pintorescas.  No  pin- 
taba como  ellos  con  el  tiralíneas  del  arquitecto, 
sino  con  la  paleta  del  pintor.  Los  cuadros  do 
Delorme  son  muy  raros;  ni  uno  solóse  ve  en  los 
Aluseos  del  Louvre,  de  Madrid,  ni  de  los  ?aíscs 
Bajos.  En  Munich  se  encuentra  un  cuadro  suyo 
que  representad  íníiTÍoi'dcuna  iglesia,  fechado 
y  firmado  en  1642;  dos  en  Francfort;  en  la  Gale- 
ría Veardüt  guardábase  uno,  y  otros  dos  en  los 
Museos  de  Kennea  y  de  (¡rcnoblc,  este  último 
excelente  y  fechado  en  1667.  De  este  pintor  dice 
Thoré  que  sus  cuadros  recuerdan  mucho  á  los 
do  Alanuel  de  Whitc  ,  y  esto  basta  para  hacer  su 
elogio. 

-  Di'i.oii.Mr.  (l'r.Diio  Claudio  Francisco): 
Ilioti.  Pintor  francés.  N.  en  París  el  1783.  M. 
en  185!).  Discípulo  do  (ürodet  siguió  las  tradi- 
ciones clásicas  del  Imperio,  y  después  de  haber 
)iasado  algunos  años  en  Italia  expuso  á  su  re- 
greso (1810)  La  Muerte  de  Ahcl,  donde  pudo  ya 
apreciarse  la  energía  de  su  pincel.  Produjo  en 
segíiida  un  gran  niímcro  de  obras  notables,  como 
fueron  Ilemn  Lnindrv  (\%\i)\  Resurrección  de  hi 
hija  lie.  Jairo  (1817);  L'ffah)  arrebahidn  por  /n 
Aurora  (1822),  que  so  guarda  en  el  Museo  <lel 
Luxcnibnrgo;  Era  eoijiendo  el  fruto  proltihido 
(IS34);  Mai/daleiia  en  la  tumba  dr  Cristo  (1835), 
y  el  Descaiiao  en  Eiji/ito  {ISbO).  Ejecutó  además 
numerosas  pinturas  para  los  palacios  de  Vor- 
salles,  Fontanc-jldeau,  Neuilly  y  Con)|iiegne; 
ilecoré»  la  capilla  dií  la  Virgen  en  la  iglesia  de 
San  íiervnsio  (París),  y  la  caiálln  de  San  l'eilro 
en  el  tem]ilo  ile  San  Eustacjuio,  y  pinti»  ¡lara  la 
cúpula  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  la  Trauslu- 
ción  de  la  Sonta  t^aaa.  por  tos  eíni/rfen,  Delormo 
unía  á  un  gusto  exi|UÍsito  la  feliz  elección  ile  las 
foririas  y  id  encanto  de  la  exprp^i|■|n.  Poseyó  la 
cruz  lie  la  Legii'in  de  Honor  y  ganó  en  las  lOxpo- 
«Icloiies  anuales  una  medalla  de  segunda elose  y 
una  mem-iiiii  himorítica. 

DELORT  (.lAfoiii)  Antonio  AmmAn,  harón 
de):  Hioij.  fleneral  francés,  N.  en  Arbois(.lnr«) 
el  16  de  nnviembro  do  1773.  AI.  en  su  puebln 
natal  el  1846.  Hizo  todas  los  eampañas  de  la 
lieviiliu'ión  y  recibió  varliiH  heridas  en  la  lia- 
lilla  do  Austerlitz.  Pn.sii  en  1808  al  ejénilode 
España,  y  asistiii  li  vario.s  aseilios  y  batallas, 
dislinguli'iidiiNi' piLrlii'iilarmenle  en  la  de  Pílenle 
la  Kiina.  El  23  de  marzo  de  l.SOO  veiiiiil  á  In 
vauguaidiaespaflolaen  Voiidrell,  y  el  ft  de  abril 
en  Vilbifiaiiea  eoiisigiiii'i  nlia  vieloria,  aunque 
de  escasa  imiiortaiii'ia.  En  cierta  ocasión,  «eníin 
cuenta  nuil  lie  fiUH  biiÍKiafoii,  salvó  il  iniaillvi' 
sii'ii  itiiliiiha  y  resistiií  con  un  eHcuadréiii  de  mi  re 
gilnirlltiirlaliiqui'  de  'jete  eHcuaiholir  iiw|Mlfli>li'<i, 
i|Uedanilii  Niilire  el  laniiHi  de  batalla  gravriiieiile 
herido.  Eii  el  alio  do  'laiingnna  din  tali-H  niiieii' 
tras  de  valor,  que  como  reeoiiipeiisa  He  lo  entier- 
dio  (21  de  juliii  de  181  O  el  grado  de  general  lie 
brigada.  Pelen  taniliién  iH  nimio  hrilhiiiti'  en  la 
b  llalla  de  Hauíinto,  y  n  bi  caliera  de  la  viii.giiar 
ilia  ilid  eji'leili)  de  Arngiitl  seelllldii  luitiilliinlite 
al  general  en  jefe  en  hi  iiivusiúli  (lu  Valencia.  El 
Tomo  VI 
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21  de  julio  de  1812  so  vio  atacado  en  Castalia 
(Alicante)  por  O'Donnell,  pero  logró  ejecutar  una 
retirada  hábil  que  causó  notables  pérdidas  en 
nuestras  filas.  De  regreso  en  Francia  se  halló  en 
la  batalla  de  Montercan,  y  en  la  carretera  de 
Melún  hizo  prisioneros  á  cuatro  legimicntos,  por 
lo  que  fué  nombrado  general  de  división  (febre- 
ro de  1814).  En  1815  contribuyó,  con  las  cargas 
de  coraceros  que  mandaba,  al  resultado  de  la 
batalla  de  Ligny.  Dos  días  después  en  Water- 
loo  peleó  con  inútil  valentía,  corriendo  graví- 
simo peligro  su  vida.  Bajo  la  segunda  Restaura- 
ción vióse  condenado  á  lorzoso  retiro,  mas  en 
1830  volvió  al  servicio  activo,  fué  elegido  indi- 
viduo de  la  Cámara  de  Diputados  por  el  dejiar- 
tamcnto  del  Jura,  nombrado  ayudante  de  campo 
del  rey,  y  promovido  en  ISS*'  á  las  dignidades 
de  Par  de  Francia  y  caballero  gi-an  cruz  de  la 
Legión  de  Honor. 

DÉLOS:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Cíclades,  Grecia,  sit.  al  N.  de  Naxos,  entre 
Mikonos  al  E.  y  Sira  al  O.,  en  los  37°  25'  de 
latitud  N.  Inmediata  hay  una  pequeña  isla  lla- 
mada Pequeña  Délos,  Mikro  Dclos  en  griego 
antiguo,  Mikri  Deli  en  griego  moderno.  La 
mayor  so  llama  Makro  Délo  y  Megali  Dili,  y 
tuvo  gran  importaiuia  en  la  antigüedad.  Su 
área  es  de  unos  80  km.-,  y  hoy  está  casi  des- 
habitada a  causa  de  la  insalubridad  del  clima. 
El  monte  Cuito,  tierra  culminante  de  la  isla, 
tiene  unos  500  pies  de  alt.  Hacia  el  centro  de 
la  isla  se  hallan  los  restos  de  la  ciudad  de  Délos, 
entre  montones  de  piedra  mármol  y  granito 
que  sirven  de  cantera  hace  siglos  á  los  habitan- 
tes do  Tinos  y  SHkonos,  cuyas  casas  é  iglesias 
están  edificadas  con  los  materiales  recogidos  en 
Délos.  Tal  es  el  amoutonamieuto  de  minas  que 
no  es  posilile  reconocer  la  ciudad  ni  la  cindade- 
la, ni  la  naumaquia,  ni  el  templo  de  Neptuno, 
ni  el  teatro  de  mármol  blanco,  que  tenía  250 
pies  de  diámetro.  Aún  se  ven  cerca  del  mar  las 
ruinas  del  templo  de  Apolo.  Había  una  estatua 
del  dios,  de  24  pies  de  alta,  tallada  en  un  solo 
trozo  de  mármol.  A  la  derecha  del  tenqilo  se 
elevaban  grandes  pórticos  eonstinídos  por  Filipo, 
rey  do  Macedoniu.  Los  antiguos  consideraban  á 
Dclos  como  el  centro  de  todas  las  demás  islas 
del  Archipiélago  que  se  extendían  en  forma  de 
circulo,  por  lo  que  las  llamaron  Cíclades.  Tuvo 
la  isla  olios  muchos  nombres,  tales  como  Lagia, 
Cintia,  Oiligia,  Aste.sia,  Clainidia,  Cineto  y 
Pirpila;  fué  uno  de  los  piiiicipali-s  centros  reli- 
giosos de  Grecia,  y,  según  las  tradiciones,  hobia 
sido  una  isla  dotante  que  por  orden  de  Júpiter 
fijó  Neptuno  para  reciiiir  a  Latona,  que  alli  dio 
á  luz  á  Diana  y  n  Apolo 
de  Délos,  y  las  fiestas  ce- 
lebradas en  honor  del 
dios  alraían  miillitud  de 
extranjeros  que  presen- 
ciaban la  distribiicii'indc 
los  premios  de  Mnsi>a, 
Poesía  y  Gimnústien,  para  cnyos  espectáculos 
Atenas  y  otras  ciudades  ninndaban  ricas  ofren- 
das. Una  ley  religiosa  prohibía  nacer  y  morir 
en  Délos,  por  lo  cual  los  moribundos  y  las  mu- 
jeres en  cinta  pasaban  ú  la  ¡Nía  de  Renco,  sepa- 
rada do  Délos  por  nii  estrecho  canal.  Délos  fué 
poblada  por  los  jKla.igoH  y  recibió  luego  una 
colonia  cretense.  La  goberiiahinen  nii  principio 
sacerdotes;  después  cayó  en  pódenlo  los  atenien- 
ses, que  dnianlo  las  giierra.1  médiens  custodia- 
ron el  tesoro  común  de  lo»  griegos  en  el  templo 
do  Apolo.  Sniiirlida  la  isla  ñor  los  tomaiioi*  y 
asobiila  iior  .Miliidates,  periliii  la  iiiipoitAncia 
que  habla  adquirido  oii  luí  último»  tiempos. 

DELÓ8T0MA  (del  gr.  SjiVoí,  aparento,  y  ixm- 
¡i»,  boca):  I.  Ilol.  Oéiiern  do  llignoiiiáeens,  aerio 
iln  la»  tcconioan,  do  corola  caiii  bilohiiUiU,  ron 
aiidniceo  diilinaino;  fruto  on  cápsula,  oblicua- 
mente oblongo,  loriilieiila,  culi  val\a>  innv  den 
iguales,  una  ciinbiliirino,  otra  estrecha  y  iunca 
va,  con  laldquo  plano.  í.aK  ReinilInH  koii  pAiiei- 
seriadits  V  se  pieieiitan  roilendaH  de  un  ala 
marginal  liialllia.  La<  rnpciirn  que  ennipieiiilc 
eslo  género  son  nrl>n|p<i  línn*  ó  pIlbcKcrnlr»  qni' 
«11  ennegrecen  imr  la  ilenecaeión ,  ron  linj«« 
iipiientaH  i>  miballeriiaa,  nileras  óilriiladaa.  tii 
norvinilaii  en  la  l'ai>e;  hojaii  triinlnalo,  mditii 
rían  i'i  leiiiiidaK  rn  rorinilioü, 

DELOV  iJi'AN  lUl'TiaTA)!  BÍ09.  Toola  fran 

ré«.  N.  rn  Plíiiiiher  lln«,  cfrra   '    "' 

Viwgo»,  rl  i;i'S    M    rn  Sniiil    I 

iiio^'u  de  1^31.  KatuUli)  con  apiu. 


DELT 


233 


Moneda  de  fíelos 


'  el  Liceo  de  Bcsanzón;  cursó  la  Facultad  de  De- 
recho, hasta  recibir  el  grado  de  Doctor,  en  To- 
losa  y  Estrasburgo,  y  desile  su  adolescencia  dio 
comienzo  á  una  vida  aventurera,  parecida  á  la 
de  los  antiguos  trovadores.  Parece  que  tenía  de 
la  vida  nn  concepto  extraño.  Donde  quiera  qu« 
vivía  un  poeta  allí  acudía  el  francés  á  conocerle. 
Donde  quiera  que  hallaba  un  Mecenas  se  dete- 
nía. Creía  sinceramente,  dice  un  biógrafo,  que 
el  poeta  «es  un  pájaro  viajero,  destinado  sólo  «i 
picotear  á  derecha  é  izquierda  en  todos  los  pun- 
tos donde  le  llevan  sus  alas.>  Por  último,  cuan- 
do contaba  veintiún  años  de  edad ,  contrajo 
matriinonio  y  abrió  nn  pequeño  almacén,  pero 
se  cansó  al  poco  tiempo  y  en  1822  partió  jura 
el  Brasil.  Bien  acogido  por  el  principe  don  Pe- 
dro (luego  emperador),  Deloy,  que  hablaba  y 
escribía  el  portugués  con  tanta  facilidad  como 
el  idioma  de  su  patria,  fundó  La  Estrella  del 
Brasil,  periódico  que  vino  á  ser  el  órgano  oficio] 
del  emperador,  y  en  el  qne  el  poeta  francéa 
insertó  un  proyecto  de  Constitución  qne,  segiin 
se  dice,  adoptaron  don  Pedro  y  los  representan- 
tes del  Brasil.  Parece  que  Deloy  fué  gentil- 
hombre de  cámara  y  comendador  de  la  Orden 
del  Cristo.  Regresó  á  Francia  cuando  compren- 
dió que  los  brasileflos  veían  con  disgusto  el  pre- 
dominio de  los  extranjeros  en  la  corte;  vagó  por 
Inglaterra,  Bélgica  y  Suiza; combatió  en  Portu- 
gal contra  el  inl^ante  don  Miguel  y  dejó  los  es- 
critos siguientes:  rrelitdio.1  ]<iélicos(l.yón,  1827, 
en  i.");  Hojewi  al  viento,  poesías  postumas  pn- 
blicadas  por  los  amigos  del  poeta  (Lyóii  y  Pan's, 
1840,  en  8.») 

DELOYALA  (del  gr.  of,Ao;.  aparente,  y  jií.o;, 
vidrio):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóptero» 
crii>topentámcios,  de  la  familia  de  los  cíclicos. 
Tienen  los  élitros  de  aspecto  vitreo  en  el  centro, 
y  á  esto  alude  el  nombre  genérico;  el  dor^o  es 
convexo  y  elevado  y  afecta  una  forma  cónica. 
Comprende  este  género  iina^  setenta  csiiccies, 
todos  exóticas. 


DELPEQUIA  (de /)r//w/i,  n.  pr.  ^:  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Rubiáceas  nne  comprende  varias  esjicciea 
definidas,  propias  ilc  Nueva  Calcdonia. 

OELSO  (Ani'srlN):  Biog.  Frailo  i>ciuano. 
Vivió  en  el  siglo  xvm.  Doctor  y  todogo  de  la 
Real  l'niversidad  de  .San  .Marcos  de  Lima,  fué 
lector  de  nona  y  regente  mayor  de  estudios,  ou 
la  provincia  ile  los  Doce  A|>ósloles,  do  laOnlen 
de  Son  Francisco  en  el  Perú.  Escribió  é  impri- 
mió la  Itelación  de  In»  exequias  que  it  la  niruiorin 
de  nuestro  Santo  Padre  Clemente  A'//'  evlehrxi  ett 
Lima  la  Prorincia  Fiiiiiciscanael niio  1776,  y  la 
Oración  fúitelar  del  misino  í'ontiíice.  Contiibuyó 
con  su  eiemplo  y  buena  doctrina  á  la  mejora  do 
la  oratoria  sagrada,  según  el  testimonio  de  ana 
conleniporáiicos.  Sus  ideas  y  prineiiiios  sobie  la 
materia  |uieden  verse  en  la  aprobación  que  puso 
ú  nn  .sermón  de  Santa  Rosa,  piedicado  en  Lima 
el  año  1781  por  Beiinúdei. 

DELTA  (del  gr.  o:).Ta):  f.  Cuarta  letra  del 
alfabeto  griego,  que  corrc»i>onde  it  nur»tr«  rf. 

-DKI.TAini.  Isla  triangular,  formada  on  la 
desembocadura  de  algunos  ríos,  y  |iarecida  |inr 
sn  figura  ú  la  pki.ta  niayúscula  (A). 

-  Dki.TA:  <>Vi>/.  I/w  drllaa  ritan  rnnalituídot 
|>or  los  de|M'<silo>  di<  oluviiin  formadn*  por  ara- 
na», linio,  n»l>  '  '««o 
de  malerinles  m  -lo 

en  qu"  •  -'■'-  ■'■  :    .  dr- 
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depósito,  se  forma  un  delta  marino  propiamen- 
te dicho  Los  aluviones  franquean  la  linea  del 
cordón- y  si  la  pendiente  del  fondo  no  es  muy 
grande 'y  el  movimiento  de  las  mareas  no  muy 
Pronunciado,  el  rio  forma,  dentro  ya  del  mar, 
m  nuevo  lecho  de  situación  variable  a  favor  de 
los  aluviones  que  llevaconsigo,  y  cuyo  conjunto 
forma  nna  superficie  que  se  termina  aguas  abajo 
por  una  curva  convexa.  Este  espacio  se  llama 
delía  marino,  y  cuando  su  superficie  se  reúne  a 
la  del  delta  fluvial  forma  un  delta  directo  o  (le 
primer  género.  ,  . 

Dos  ríos  cuyas  aguas  sean  próximas  y  que 
formen  deltas  pueden  llegar  á  confundir  sus 
depósitos  y  sus  bocas  principales.  Así,  por  ejem- 
plo, el  Adige  y  el  Po,  primitivamente  bien  se- 
parados, comunican  va  por  brazos  laterales,  y 
sólo  por  medio  de  trabajos  hidráulicos  de  gran 
importancia  se  ha  podido  impedir  su  unión  en 
un  lecho  común.  El  llississippí  representa  tres 
ríos  reunidos  en  uno  solo:  el  Onachita,  que  des- 
emboca en  el  mar  por  Atchafalaya;  el  río  Rojo, 
y  el  rio  Principal  que  ha  absorbido  á  los  otros 
dos.  El  mismo  fenómeno  se  observa  en  el  Golfo 
de  Bengala,  donde  los  diversos  brazos  del  Ganges 
y  del  Brahmaputra  luchan  constantemente, 
modificándose  sin  cesar  y  obstruyéndose  unos  á 
otros. 

Cuando  un  rio  desemboca  en  un  mar  de  ma- 
reas bien  marcadas  y  en  zona  donde  existen 
cordones  litorales,  no  puede  obstruirse  su  lecho 
con  los  materiales  de  aluvión  que  arrastra.  Ei-ta 
regla,  sin  embargo,  experimenta  una  excepción 
cuando  en  el  fondo  de  un  golfo  desemboca  un 
rio  de  gran  caudal   susceptible  de  experinien- 
tar  fuertes  crecidas.  En  este  caso  los  aluviones 
arrastrados  en  las  grandes  avenidas    empujan 
el  agua  del  mar  y  forman  más  allá  de  la  desem- 
bocadura una  barra  que  puede  llegar  á  ser  lo 
suficientemente  considerable  para  emerger  sobre 
la  superficie  do  las  aguas.  Entonces  esta  barra 
constituye  un  punto  de  apoyo  para  la  arena  y 
el  limo,  y  se  forman  remolinos  que  concluyen 
por  obstruir  el  lecho  del  río.  El  delta  que  enton- 
ces se  forma  recibe  el  nombre  de  indirecto.   El 
carácter  de  los  deltas  de  esta  clase  es  su  inesta- 
bilidad; el  suelo  que  los  constituye,  en  lugar  de 
estar   sólidamente  apoyado  en  tierra  firme,  se 
apoya  sobre  una  barra  móvil  é  inestable,  y,  por 
lo  tanto,  cstedepó.sito,  que  resulta  del  triunfo 
momentáneo  de  la  fuerza  del  río  sobre  la  del 
mar,  se  halla  expuesto,  cuando  el  período  de  las 
avenidas  ha  terminado,  á  los  recios  embates  de 
las  ola»  que  dispersan  parte  del  depósito  forma- 
do. En  todo  caso,  cualquiera  que  sea  el  poder 
del  río  y  la   masa  de  sedimentos  que  acanea, 
estos  deltas  indirectos  sólo  se  forman  en  el  fondo 
de  un  golfo.  Esta  es  la  razón  por  que  el  río  Ama- 
zonas, á  pesar  de  sn  caudal  y  de  la  fuerza  ii  re- 
sistible con  que  rechaza  las  olas    marinas,  no 
puede  formar  delta,  sino  una  barra  ancha  y  ex- 
tensa, sin  cesar  dispersada  por  las  corrientes  del 
mar. 

Vellos  torrenciales.  -Cuando  un  torrente  des- 
emboca en  nn  lago  puedo  originar  un  cono  de 
deyección  inmergido;  pero  como  el  depósito  de 
materiales  transportados  en  lugar  de  verificarse 
al  aire  libre,  ya  «obro  un  punto,  ya  sobre  otro, 
según  las  variaciones  del  torrente,  se  opera  en 
elwnodeun  lír|nldo  gcneíalmentc  en  rciioso; 
como  además  los  tra.stornos  ultei iore»  no  imeden 
hacerlo  cambiar  de  asiento,  el  depósito  de  las 
materias  es  muclio  más  regular  que  un  cono  de 
deyección  ordinaria.   Al  princinio  de  la  forma- 
ción de  lo»  depósitos  do  esta   clase  el  guijo  y  la 
f;rava  comienzan  |ior alfombrar  la  pendiente  del 
ago  en  el  sitio  donde  desemboca  el  torrente,  y 
rormaii  un  montón  deescombros  cuya  inclinación 
hacia  el  exterior  ch  la  que  conviene  al  depó.tito 
do  esto»  miit<  riiiIcH  en  un  lago  tranquilo.  En  se- 
guida, como  la  fui  rza  de  la  corriente  so  concen- 
tra en  nna  dircceii'n  determinada,  el  cono  in- 
inergido  forma  delante  <lel   tulud  do  los  mato- 
rialm,  y  en  la  dirección  de  la  corriente,  un  ]iio- 
ninntoriocóni'  oque  pueile  tener  una  inclinucii'in 
mucha  miU  fuerte  uno  la  do  lo»  cnnos  al  aire 
libre,  porque  el  equilibrio  de  las  piíilrn»  e»  más 
entable  en  el  ngun,    K«te  promontorio  crece  por 
capaN  HiK-CMÍvaH  u|di('adoH  unn»  sobre  otrn»  en  la 
miMna  ini'liiini  iioi,  qiio  pneile  llegar  llanta  lo» 
?•'"    I  '     iiialiva»  »e  hallan  constiluí- 

'I  l'.r   ariiia  y  grava,  cuya  di- 

iii' ,    11  la  velocidad  de  la  coriimte 

en  el  niiiiuento  en  que  «c  efectúa  el  (li|ió»itii. 
Jlay,  |nioi,  zona*  do  arena  fina  correiiponilii  uto 
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á  la  época  de  estiage  y  zonas  de  grava  gruesa 
que  corresponden  á  los  periodos  de  las  grandes 
crecidas.   En  cuanto  á  los  cantos 


^,,^.„„-.   En  cuanto  á  los  cantos  mas  gruesos  es 
de  notar  que  á  partir  del  momento  en  que  el 
cono  inmergido  comienza  á  constituirse  con  su 
pendiente  normal,  no  pueden  depositarse  más 
que  en  la  superficie  porque  en  ella  es  donde  se 
verifica  la  primera  disminución  en  la  velocidad 
de  la  corriente,  y  ésta,  á  partir  de  dicho  punto, 
es  insuficiente  para  remover  materiales  gruesos. 
De  esta  manera,  á  medida  que  el  canal  de  deyec- 
ción se  prolonga  y  se  extiende  en  el  lago,  su 
superficie  tiende  á  recubrirse  de  cantos  rodados 
que  poco  á  poco  aumentan  el  dominio  de  la  tie- 
rra firme  por  el  apoyo  que  suministran  á  los  alu- 
viones laterales,  y  constituyen  las  formaciones 
denominadas  rfcKas  íorrcjicíate.  El  carácter  más 
sobresaliente  de  estos  deltas  es  la  superposición 
de  una  capa  horizontal  de  cantos  gruesos,  y  un 
conjunto  de  estratos  muy  inclinado  de  grava  y 
de  arena.  En  las  orillas  de  ciertos  lagos  cuyo 
nivel  ha  descendido  cu  el  curso  de  las  edades,  co- 
mo en  los  de  Ginebra,  deBienzaydeLugano,  los 
deltas  torrenciales  aparecen  hoy  día  al  aire  libre 
y  pueden  estudiarse  en  todos  sus  detalles.  En  el 
lawo  de  Lugano,  en  la  desembocadura  del  Duns- 
delbach,  la  capa  horizontal  de  cantos  rodados 
tiene  de  dos  á  tres  metros  de  espesor  y  descansa 
sobre  un  sistema  de  13  metros,  formado  de  es- 
tratos alternativos  de  arena  fina  y  arena  gruesa 
depositadas  bajo  una  inclinación  de  35°.  Pero 
esta  inclinación  va  disminuyendo  á  medida  que 
se  aproxima  la  extremidad  del  depósito,  donde 
las  arenas  son  cada  vez  más  finas; al  pie  del  cono 
las  capas  de  arena  son  completamente  horizon- 
tales y  concluyen  por  presentarse  recubiertasdc 
un  limo  fangoso.  El  anriguo  delta  del  Arve,  que 
forma  hoy  día  el  suelo  de  uno  de  los  barrios  de 
Ginebra,  presenta  una  inclinación  de  32  á  35°. 
Las  capas  oblicuas  terminan  bruscamente  contra 
el  coronamiento  horizontal  de  cantos  rodados, 
que  forman  un  espesor  de  dos  á  tres  metros,  y 
que  se  extienden  en  una  longitud  de  600  sin  pre- 
sentar cambio  alguno  en  su  disposición.  Éste 
delta  torrencial   muestra  un  descenso  de  29  á 
30  metros  en  el  nivel  del  lago  de  Ginebra  desde 
que  el  delta  se  formó  hasta  los  tiempos  presen- 
tes. Los  deltas  torrenciales  jiuedcn  también  for- 
marse en  el  mar,   siempre  que  desemboque  en 
éste  directamente  un  torrente  de  fuerza  suficien- 
te. Tal  es  el  delta  del  Var,  cuyo  caudal  es  capaz 
de  variar  de  28  á  4  000  metros   cúbicos  por  se- 
gundo, y  que  vierte  en  el  mar  masas  de  cantos 
rodados  que  las  olas  no  pueden  dispersar  total- 
mente; por  débil  que  sea  la   agitación  de  las 
aguas  basta  para  mantener  la  arena  en  suspen- 
sión é  impedir  que  el  talud  adquiera  la  misma 
regularidad  que  en  un  lago.   Por  esta  c.iusa  los 
deUas  torrenciales  marinos  se  distinguen  por  el 
grofordelos  materiales  que  los  forman,  y  porque 
su  disposición  y  colocación  es  más  confusa. 

Delta  negativo.  -  Se  denomina  asi  la  desembo- 
cadura de  un  río,  donde  en  vez  de  depositarse 
materiales  son  arrancados  de  sus  niárgeues  por 
penetrar  en  él  mucho  las  aguas  del  mar,  arras- 
trándolos afuera  con  la  acción  de  la  marea,  au- 
mentada con  la  de  la  corriente.  Este  nombre  lo 
ha  dado  Keiinel,  )ior  presentar  forma  igual  que 
la  de  un  delta,  sólo  que  invertido. 

JJcltas  notatih-jt.  -  Como  ejemplo  de  deltas  im- 
portantes ]iucden  citarse  el  liel  Nilo,  el  del 
Ganges,  el  del  lloang-ho,  el  del  ]\li.s.sissipiii,  el 
del  Danubio,  cldelRhin  y  el  del  Ródano(Véan- 
80  estos  nombres). 

Era  de  los  deltas.  -  La  formación  de  lo.s  deltas 
marca,  l)ara  los  sitios  en  donde  so  ha  verificado, 
una  era  de  reposo  geológico  desde  cuyo  comienzo 
las  coniliciones  relativas  de  la  tierra  filme  y  del 
mar  no  lian  debido  cambiar  snisibleiucnlc.  En 
este  concepto,  y  teniendo  en  cuenta  la  rapidez 
con  ipie  se  efectúan  hoy  dia  los  depósitos  en  cues- 
tión, ])nedc  ofirmaise  que  la  era  de  los  deltas  no 
remonta  a  una  gran  antigüedad,  y  que  basta 
corlo  número  de  iniles  de  años  para  que  estos 
dei>i'j«i  los  se  produzcan.  La  formación  de  los  deltas 
cr»mprende  tíos  período.^  distintos:  el  relli-no  del 
leilio  del  río  y  la  conquista  del  dominio  marino, 
ó  seo  la  foimacióndo  la  isla  dentio  del  dominio 
del  mar.  Esto  supuesto  ]iULdo  decirse  que  imra 
mncliOH  do  lo»  grnmles  ríos  conocidos  el  delta 
ha  icimenzodo  á  lurmarsc  lucia  del  cordón  litoral, 
ya  diiitio  dn  la  época  bisliuicu,  de  suerte  que 
m  palle  iiiarílima  es  la  obra  de  algnna.s  decenas 
do  «igUm  Holamciilc.  Alinra  bien:  el  fenómeno  do 
relleno  del  locho  del  río  verificado  bojo  la  pro- 
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tección  del  cordón  litoral  y  por  una  corriente  de 
una  potencia  de  transporte  incontrastablcmento 
mayor,  puesto  que  debía  encontrarse  aún  en  el  pe- 
ríodo divagante,  ha  debido  exigir  menos tieniiio, 
puesto  que  la  acción  fluvial  no  tenía  entonces 
que  luchar  contra  la  dispersión  producida  por 
las  olas,  como  cuando  se  depositan  los  materia- 
les que  dan  lugar  al  delta  marino.  Resulta  de 
aquí  que  la  duración  total  de  las  formaciones  ha 
debido  de  ser  relativamente  corta,  y  si  ."íe  admito 
que  el  origen  se  remonta  al  principio  de  la  era 
actual  de  estabilidad,  se  ve  que  dicha  era  de  los 
deltas  se  halla  comprendida  entre  límites  bas- 
tante próximos. 

-Delta:   Gcog.  Territorio  federal  de  Vene- 
zuela, Es  el  delta  di-1  Orinoco  que  antes  formó 
un  municipio  del  distrito  Hcres,    de  la  sección 
Guayana.  Principia  el  territorio  en  la  boca  del 
Orinoco,  llamada  de  Navios,  donde  la  variación 
de  la  aguja  es  de  4»  N.  E,  y  se  extiende  hasta 
lo  inteiTor  del  Golfo   de   Paria,  quedando  esta 
porción   de  costa  inútil  para  toda  navegación, 
pues  no  es  más  que  un  laberinto  de  costas  bajas 
de  fango  y  anegadas  en  la  estación  de  la  cre- 
ciente,  que  ni  ,se   pueden  numerar  ni  ha  sido 
fácil  levantar  un  plano  exacto  de  ellas,   pues 
todas  están   formadas  por  infinidad   de   caños 
en  que  allí  se  divide  el  gran  río,  y  que  pueden 
mirarse  en  su  mayor  parte  como  imposible  de 
frecuentarse  sino  en  botes  ó  canoas  (V.  Orinoco). 
Los  confines  del  territorio  son  por  el  N.,  y  E.  el 
Golfo  de  Paria,  el  OcéanoAtlántico  y  la  Guayana 
inglesa;  por  el  S.  el  territorio  Yuruari,  y  por  el 
O.^ste  mismo  territorio  y  la  sección  Matun'n, 
del  est,  Beimúdcz;  mide  65  6C7  kins=.  La  cap,  es 
Pedernales,  En  la  Estadística  oficial  su  población 
figura  incluida  en  el  est,  de  Bolívar;  ]iuede,  sin 
embargo,  calcularse  en  2  500  habits, ;  la  capital 
tiene  194,    Para  la  explotación    de   la  riqueza 
minera,  agrícola  y  pecuaria  del  Delta,  el  gobier- 
no nacional   ha  celebrado   un   contrato  con  el 
Sr,  Jorge  TurnbuU,  á  quien  se  le  permite  desde 
luego  la  libre  introducción  de  casas  de  hierro  ó 
madera  con  los  accesorios,  herramientas,  etcéte- 
r,i,  que  se  nece^iten  para  el  fomento  de  las  in- 
dustrias V  sostenimiento  de  las  empresas  que  se 
formen,  "bien    ,sean  éstas  de   particulares  ó  de 
Compañías  accesorias  ó  dependicntesde  la  Com- 
pañía Coloniz.idora;  la  exportación  de  todos  los 
productos  naturales  ó  industriales;  la  libre  na- 
vegación exenta  de  todo  impuesto   nacional  o 
local  de  los  ríos,  caños  y  lagos  comprendidos  en 
la  concesión,  incluso  el  Orinoco  y  sus  tributarios. 
El  gobierno  habilitará  dos  puertos  en  los  puntos 
déla  colonia  que  juzgue  conveniente,  y  exime 
por  veinte  años  del  servicio  militar  y  de  todo 
impuesto  ó  contribución  á  los  vecinos  de  la  Co- 
lonia, Por  su  parte  el  contratista, se  compromete: 
1  »  A  principiar  cuanto  antes  los  trabajos  de 
colonización,  2.°  A  respetar  las  propiedades  de 
particulares  comprendidas  en  la  concesión.  3. 
A  no  poner  obstáculo  alguno  á  la  libre  navega- 
ción interior.  4.°  A  pagar  50  000  bolívares  por 
cada  46  000  kilogramos  de  sarraiúa  y  concho  iiiic 
exporto  de  la  colonia.  5."  A  establecer  y  fomentar 
la  iunii'Mación.  6.°  A  propender  á  la  reducción 
délos  indígenas  salvajes;  y  7."  A  establecer  vías 
de  comunicación,  á  sostener  ásu  costa  un  cuerpo 
de  policía,  y  á  formular  el   reglamento  interiur 
de  la  colonia  en  conformidad  con  las  leyes  de 
Venezuela. 

-  Dui.ta:  Qcog.  Condado  del  est,  de  Michigan. 
Estados  ITnidos;'  5  700  kms.'-i  y  f,  900  habits.  Si- 
tuailo  al  N,  del  lugo  Jlícliigan,  en  las  dos 
bahías  de  Noquct.  y  limitado  al  S,0,  por  e 
rio  Mcnomoneo,  que  separa  el  Michigan  del 
Wísconsiu,  Sn  cap,  es  Escanaba. 

DELTASPlDO(de  (?<-«o,y  el  gr.  «uxt;,  otoiiíS'.;, 
escudo):  m,  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopcntámeros,  de  la  fiimilia  de  los  longicm- 
nics,  Comiinndedos  especies  propias  del  lira,sil, 
DELTOCIATO:  m,  Xool.  y  Vixhont.  Género  de 
cclcntirios  nidarios, antozoarios,  aporosos,  do  la 
familia  de  lo»  turiiinólidos,  sublaiuilia  ilo  los 
c.irioliliiios,  sección  de  los  tiocociatáceos.  Se  dis- 
tingue por  tener  los  tabiques  más  corto»  cncor- 
vaifos  hai-ia  los  más  largos;  columnilla  snbdivi- 
dida;  palio  bien  desarrollado,  Comiucndc  espe- 
cies actuales  y  fósiles  en  el  mioceno. 

DELTOIDEO8  (de  delta  y  el  gr.  i'.vK.  forma): 
m.  pl.  /"!'/.  Kamilia  do  insecto»  lepidópteros, 
lioctuí nos  que  tienen  el  cuerpo  .semejante  á  las 
pirales,  con  jialpos  labiales  muy  salientes.  La» 
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alas  posteriores  con  los  nervios  marginales  in- 
ternos. Se  halla  representada  esta  familia  por  el 
género  llypcna. 

DELTOIDES  (del  gr.  fjfi.-y,  A,  y  e'.So;,  for- 
ma): adj.  De  figura  de  delta  mayúscula. 

-  Deltoides:  ni.  ^)¿a<.  Músculo  grueso,  tri- 
angular, que  cubre  ti/da  la  cara  externa  del 
liomhro;  su  base  se  inserta  en  la  circunferencia 
ósea  de  éste,  es  decir,  en  el  tercio  externo  del  bor- 
de anterior  de  la  clavicula,  en  el  borde  externo 
del  acroniión  y  en  el  borde  inferior  de  la  espina 
del  omoplato;  desde  allí  sus  fibras  convergen  ha- 
cia el  vértice  inferior  del  músculo,  vértice  rejire- 
sentado  por  un  corto  tendón  que  se  inserta  en  la 
imprcsiún  ddtoidca  del  ¡lúincro.  V.  Húmero. 

Inervado  por  el  nervio  circuvflejo,  rama  del 
l)lexo  braqnial,  este  músculo  eleva  el  brazo, 
llevándole  directamente  hacia  fuera,  si  entran 
en  contracción  todas  sus  fibras,  y  oblicuamente 
hacia  delante  ó  hacia  atrás,  si  la  contracción  se 
limita  á  sus  fibras  anteriores  ó  posteriores; aun- 
que voluminoso  y  grueso,  el  deltoides  no  puede 
elevar  el  brazo  con  gran  fuerza,  porque  en  nin- 
guna fase  de  su  acción  las  fibras  se  encuentran 
dirigidas  pcrpendicnlarmente  á  la  palanca  (hú- 
mei'o)  que  mueven. 

DELTÓSOMA  (de  delta,  y  el  gr.  iinu.%.  cuer- 
po); m.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopcutiiiMeros,  de  la  fanjilia  de  los  lougicor- 
nios.  Se  halla  representado  por  una  sola  especie 
originaria  de  Cayena, 

DELUBRO  (del  lat.  deluhrum):  ni.  Arq.  La 
parte  del  templo  pagano  en  que  se  hallaba 
erigido  el  altar  ó  estatua  do  la  divinidad;  y, 
)ior  extensión,  todo  templo  que  contenía  el  altar 
ó  imagen  de  un  dios. 

-  Dlii.unuo:  Arq.  Edificio  especial,  según  San 
Isidoro,  con  nombre  tomado  del  templo  ¡lagauo, 
donde  estal<a  el  pilón  destinado  á  contener  el 
agua  necesaria  para  las  abluciones  que  acos- 
tumln-aban  hacer  los  fieles  antes  do  entrar  en 
el  templo,  lavándose  la  caray  manos.  En  las 
primeras  basílicas  ae  colocaba  tal  fuente  en  el 
atrio. 

DELUC  (Francisco):  Biog.  Escritor  suizo.  N. 
cu  tlinebra  en  1098.  M.  en  1780.  rertenecía  á 
una  de  las  familias  má.s  consideradas  en  el  can- 
tón. Empleó  los  momentos  de  ocio  i|ne  le  dejaban 
sus  asuntos  comerciales  en  satisfacer  su  afición 
al  estudio,  y  escribió  dos  obras  titulad.is  Carla 
contra  la  fábula  de  laK  alujas  y  Ubsrrraciones 
.sobre  las  obras  escritas  por  alqiinos  .subios  incré- 
dulos. Dehic  era  gran  amigo  de  J.  J.  Rousseau; 
fué  á  verlo  á  Motiers  en  17G2,  é  hizo,  aunque 
inútilmente,  grandes  esfneizos  para  í[UO  so  lo 
abrieran  las  puertas  de  Ginebra  y  hacer  mío 
vidviera  n  ser  ciuiladano  de  esta  ciudad.  Delnc 
fué  padre  del  célebre  físico  y  naturalista  Juan 
Anilles. 

-  Dki,uc  (nrii.i,i-.i!Mi)  Antonio):  ÍIIhíj.  N.  en 
(liiicbra  en  17'J!>.  M.  in  la  misma  ciudad  el  2() 
de  i'Uero  de  1812.  Hizo  mmiiMosos  viajes,  visitó 
el  Etna  y  el  Vesubio  en  HíJO  y  1757,  y  reunió 
preciosa»  colecciones  de  productos  volcánicos, 
lie  conchas  fósiles  y  otro»  objetos  de  Historia 
Natural.  Kué  priifundo  olisrrvador,  hábil  dia- 
léctico y  escritor  claro  y  vigoroso.  Su»  obra» 
sobre  Aliui'ialngía  y  ficología  se  publicaron  en 
el  Jliario  de  A'/viiví  (1708  1801),  en  la  JJiblio- 
leca  Jlritiinica  (1801  180Ü),  y  en  el  Mercurio  de 
¡■'rinicia  (I80G  1807).  Didiic  fué  gran  Aficionado 
á  la  Múhícu  y  d  la  NuniisnnUica.  Dejó  uiin 
hermosa  colección  do  medalla». 

-  ])K.T.iic(JuAN  Anhuiíh):  /íi'w/.  Célebre  fÍRÍco 
y  naturalista  huízo.  N,  en  lünebra  el  H  do  febre- 
ro de  1727.  M.  en  Winilsor  el  7  do  novienibre 
do  1H17.  Uecibléi  una  esmi'iada  eilueaclon  y  fué 
deilieailo  jinr  »u  padre  i'i  la  carrera  del  comercio, 
caliera  (|ui'  ni^uiíi  dnrauto  In  mitad  do  mi  vida. 
En  lo»  numerosos  viaje»  qni' hizo  por  mi»  aNuiito» 
i'oMierciale»  teuuií'i,  ayudado  de  hu  hernninotiui' 
Mermo  Antonio,  una  precio»a  colección  de  objeto» 
de  Historia  Natural.  En  177.'>  Invoque  «alir  do 
su  patria  por  desgracia»  Hufiidu»  en  el  coinereio 
y  »e  ritirii  á  Inglaterra,  dolido  lo  habla  iireiedi- 
do  nii  roiintncióii.  \m  Soeicilad  Ucal  de  Lmidrí'» 
lo  recibió  y  eotitii  en  ol  iiúiiieíodesii»  individun», 
y  fué  noiubrado  lector  de  la  reina,  caigni|iio  con- 
Horvi'i  cuarenta  y  cuatro  afio»,  duranle  los  piiiili'» 
hizo  vaiiiiH  viaje»  á  la  ICuropa  eeiitrul.  I'aio  »fi» 
afiiis  en  Alemuiiia,  y  á  »u  lexreiio  en  1801  co- 
luonzó  nnn  oxcuialon  goolÓKica  por   IiiKlatoril, 
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En  Guetinga  recibió  el  titulo  de  profesor  hono- 
rario de  Geología  en  la  Univei-sidad,  pero  no 
desempeñó  nunca  la  cátedra.  Era  además  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  Francesa 
y  pertenecía  á  un  gran  número  de  Sociedades 
científicas.   Sus  obras  tratan  especialmente   de 
Geología  y  de  Meteorología.  Su  primer  trabajo 
importante,  por  orden  de  fechas,  se  titula /íiües- 
tigaciones  sobre  las  modificaciones  de  la  atmósfera 
(Ginebra,  1772);  esta  obra  contiene  observacio- 
nes interesantísimas  sobre  la  aplicación  prác- 
tica de  los  barómetros,  de  los  termómetros  y  de 
los  higrónietros.  Sustituyó  el  mercurio  al  espí- 
ritu de  vino  en  el  termómetro  de  Reaumur,  é 
inventó  un  barómetro  poitutil  que  permitió  de- 
terminar exactamente  la  altura  de  las  montañas 
y  la  profundidad  de  las  minas.  En  las  Philoso- 
pineal  Iransnelions  de  los  años  1771  á  1792  se 
publicaron  varios  trabajos  sobre  Meteorología. 
El  padre  de  Dehic,  enemigo  declarado  de  las 
doctrinas  de  Maudeville  y  de  otros  autores  es- 
cépticos,  á  quienes  había  refutado  en  sus  obras, 
le  había  inspirado  una  profunda  veneración  por 
las  Sagiadas  Escrituras.  Este  fervor  religioso  se 
manifiesta  en  todas  sus  obras  y  forma  un  singu- 
lar contraste  con  el  es]iíritu  filosófico  que  ani- 
maba la  mayor  parte  de  las  obras  de  fines  del 
siglo  xviii.  En  1778  y  1780  publicó  sus  Cartas 
fisicasy  morales  sobre  la  historia  de  la  Tierra  (La 
Haya),  obra  que  trata  especialmente  del  origen 
comparativamente  reciente  de   los  Continentes 
actuales  y  de  sus  montañas,  y  de  la  dificultad 
de  hacer  remontar  su  formación  auna  época  más 
lejana  que  la  asignada  al  diluvio  universal  por 
la  Cronología  bíblica.  Aunque  todas  sus  opinio- 
nes no  hayan  sido  admitidas  en  nuestros  días 
por  los  geólogos,  ensanchó,  no  obstante,  los  li- 
mites de  la  ciencia,  y  resolvió  varios  problemas 
importantes  por  medio  de  sus  experiencias  en  las 
diversas  ramas  de  la  Física  que  se  relacionan  con 
la  Geología.  El  respeto  y  veneración  que  sentía 
por  la  Biblia  le  llevó  á  explicar  las  contradic- 
ciones que  existen  entre  los  fenómenos  geológi- 
cos y  la  explicación  liiblicade  la  Creación;  según 
él   los  seis   días  del   Génesis   son   otras  tantas 
épocas  ó  períodos  de  una  duración   inmensa  é 
indefinida  que  luecedieron  á  la  época  de  la  cons- 
titución actual  <lcl  globo,  y  atribuye  el  diluvio  á 
la  invasión  de  las  aguas  en  las  cavidades  que 
quedaron  abiertas  en  la  superficie  terrestre.  La 
obra  encierra  herniosos  pensamiento»,  expresa- 
dos noblemente,  y  observaciones  tan  ingeniosas 
como  interesantes  sobre  loa  hombres  y  las  cosas. 
En  su  Tratado  elemental  (París,  1S09)  combate 
el  sistema  de  Halton  y  de  I'layfair  que  atribuye 
las  modilicaciones  ocurridas  en  la  conformación 
del  glolio  á  la  acción  del  calórico,  luicntias  él 
las  atribuye  al  agua,  y  afirma  que  el  actual  esta- 
do do  los  Con  tineiitcs.se  remonta  auna  época  más 
reciente.  Cnvicr  coloca  á  Delnc  entre  los  primeros 
geólogos  do  su  tiempo.  Publicó  este  insigue  geó- 
logo numerosos  trabajo»  en  el  Diario  de  Física, 
en  el  Diario  de  Minas  y  en  la  Itcvista  Física  sobre 
Geología,   Mineralogía  y   Electricidad.    Separó 
los  electos  iinímicos  de  los  efectos  eléctrico»  de 
la  pila  do  Volta,  y  construyó  un  iiistrnnieiilo 
ingenioso,  aunque   imperfecto,   para   medir    la 
clectriciilad  del  airo  seco.  Alciina»  do  sus  too- 
ría»  entran  en  el  dominio  de  la  fantasía.  Com- 
batió enérgicanicntc   el   desenluiniiinto   de    la 
composición  química  del  agua;  sin  enibaigo,  su» 
experimento»  »obto  el  calor  y  la  liuinedad  son 
do  gran  valor.  Adema»  do  la»  obrn»  que  y«  se 
han  citado  escribió  In»  niguienlo»:  A'iicki.»  idca.s 
sobre  la   Meteorología  (Londres,    1786);   tVir- 
la.i  sobre  algunas  jnirlt.i  de  la  Suixn  (Lnnilrrii, 
1787);  Carlas  ti  ¡llumcnhach  svbreln  historia  fí- 
sica de  lu  y'iVnn  ( I'ari»,  17118);  ('m'ii  .m'''iv  laolu- 
caci¡hi  de  la  Infancia  (llerlín,  17""     '   '■    '•■■■! 
(í  lit  Física  terrestre  iwr  los  r 
Tratado  elemental  sobre  el  fio 
(l'nii»,  1801);  Vajegeolo 
ropa  (Londrm,  181Ú);  )  . 

Ierra  (1811);  l'inje  ¡/eolúijieo  ¡¡vr  transí,  .Si,r.a 
¡I  Alemania  (\S\ii),  ote. 

DELUCA:  Itinj.   Uoln»  ilo    Kf(i|<ti>  «"¿loliro  on 

la»  leyenda»    M'niilicaa.    Ciirnlra   I*   traili' i'''ii 
arábiga  i|Uo  al  morir  •iiinorKiil»  con  t\i  • 
ol  Faraiiii  pernouuidor  do  In»  inmoliln'.   i 
do  »rr  «tacada  dn  un  ninmenl"  «olí 
lio  Siria  I)  ol  do  Oci'ldenlo,  I*  (xiile 
egipcia  quo  «(ibrrviviorn  »  I»  i«l..-;,. 
piie«u  en  mi  mayor  parlo  do  iniyoir. .    i 
oadavoi,  cnloi"  m  ol  tioiio  li  nn«  innjii 
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por  sn  prudencia  é  ingenio,  llamada  Dehica. 
Rodeó  á  Egipto  de  una  muralla  defendida  por 
tropas  distribuidas  en  puestos  sufícientemente 
próximos  para  que  se  comunicaran  á  viva  voz, 
con  el  propósito,  según  se  dice,  de  proteger  á  su 
hijo,  príncipe  muy  apasionado  por  la  caza, 
asi  contra  las  fieras  como  contra  las  tribus  nó- 
madas de  las  cercanías.  Durante  su  reinado,  que 
suelen  contar  como  de  treinta  años ,  dotó  el 
Egipto,  añade  la  misma  tradición,  de  templos 
enriquecidos  con  figuras  ó  representaciones  que 
eran  verdaderos  talismanes.  Haciendo  uso  da 
sus  maravillosos  conocimientos  en  la  magia  y 
ciencias  ocultas,  colocó  en  los  templos  figuras 
que  representaban  los  pueblos  inmediatos  al 
Egipto  y  sus  cabalgaduras,  es,  a  saber,  asi  came- 
llos como  caballos,  y  asimismo  representaciones 
de  los  de  las  cortes  de  Siria  y  Occidente,  qne 
regularmente  podrían  venir  ¡lor  mar.  Reunió,  en 
suma,  escribe  Massudi,  en  aquellos  edificios, 
notables  por  sus  grandes  dimensiones  no  menos 
que  por  su  solidez,  todos  los  secretos  de  la  na- 
turaleza, «las  propiedades  atractivas  ó  repulsivas 
encerradas  en  los  minerales,  plantas  y  animales.) 
Tenía  cuidado  de  operar  estos  sortilegios  en  el 
momento  de  la  revolución  de  los  cuerpos  celes- 
tes que  á  su  juicio  les  era  favorable.  Referíase 
que,  al  salir  uu  ejército  del  Hedyaz  ó  del  Yemen 
para  invadir  el  Egipto,  desaparecían  de  los  tem- 
plos ó  bertas  y  se  hundían  en  la  tierra  las  figu- 
ras que  en  ellos  representaban  gentes  de  aque- 
llas localidades,  con  lo  cual  ocurría  lo  mismo 
con  la  gente  del  ejército  invasor,  que  quedaba 
aniquilada  en  breve  con  sus  cabalgaduras.  Si 
la  invasión  procedía  de  Siria  caían  las  figuras 
colocadas  hacia  el  sitio  por  donde  avanzaba,  y 
su  destrucción  arrastraba  la  ruina  del  ejército 
enemigo.  Lo  mismo  ocurría  con  ejércitos  llega- 
dos de  Occidente. 

DELUCIA  (de  Delue,  n.  pr.):  f.  Boi.  Género 
de  Compuestas  de  la  tribu  de  las  senecionidea», 
representado  por  una  sola  especie  propia  de 
Méjico. 

DELUSIVO,  VA  (del  lat.  delüslo,  euga&o):  adj. 

Di;i.isoi;io. 

DELUSORIAtSIENTE:  adv.  m.  Con  engaño  ó 
artificio. 

DELUSORIO,   RÍA  (del  lat.   dehu6ríut):  adj. 

Enoanoso. 

DELVAU  (AiFRKlio):  Biog.  Literato  francas. 
N.  en  Taris  en  1825.  M.  ol  20  do  mayo  do  1867. 
En  1848  fué  secretario  particular  do  Lodni- 
Rollín,  Ministro  del  Interior  en  aquella  ciwra. 
Después  se  retiró  do  la  política  activa  y  se  de- 
dicó á  las  Letra»,  dándose  á  conocer  jwr  la  pu- 
blicacii'ii  do  vario»  «rlienlo»  poiioilistico»,  Kn 
1850  dio  al  Teatro  del  Odcón  un»  comedia  en 
un  acto  y  una  lli.sloria  de  In  rewlucion  de  l't- 
Ircro.  Al  mismo  tiempo  oidenab»  y  publicalm 
las  Murallas  rcKolueionaria.<,  coloocion  completa 
de  las  profesiones  do  fe,  proilaiii»^  y  decreto», 
anuncios  y  boiccino»  do  l«  Kepúblic»,  roUI«i\l 
en  gran  número  de  ' 

blicó  on  olios  las  A 

?'  la  Jlistoría  de  un 
■ajo  ol  seuilóiiiino  do  S.    Kiiikrl.  I", 
diil  á  la  luz  publica  un   libio  rii  rl  > 

la»  impresiono»  de  un  juventud.  I'or  U  publica- 
ción do  un  «itícnlo  on  ol  di»ii<>  A7  A'<iíf/iiij  fnii 
condellndo   »1   pag"  dr   i. 

r»ra  libr«r>o  del  ciimpliii  > 

«o  rofugi"  011  I'  '   ■    ■ 
rogn*»*»  á  Fi»i 
Amuxml,  AV  / 

artículo» lio  ro»tiiiiibir»  p«iii«ii-ii»r«.  l)t-lt«ii  tf-h<« 
una  iiiiBptii»'i'>n  viv»  y  ui>«  orii»niMoit.ii  lUli- 
cnd»  ó  1" 
dil»  pul 
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la  gracia  de  la  comixjsicióu  delien  citarse  sus 
estatuas  de  Hércules  y  de  David. 

-ÜELVArx  (Remigio  Ekkique  José):  Biog. 
Grabador  francés.  N.  en  1748.  M.  el  21  de  sep- 
tiembre de  1823.  Discíinilo  de  Lcniere,_se  dis- 
tinguió por  la  finura  de  sns  trabajos;  fné  autor 
de  vai-ias  láminas  para  las  obras  de  Jloliére, 
Rousseau,  Ges.<íner  y  Chateaubriand,  y  de  mu- 
chos retratos  de  hombres  ilustres,  y  dejó,  entre 
sus  principales  grabados,  los  siguientes:  La  prs- 
ca  milagrosa,  copia  de  Rubeus;  Adiós  de  Ncro 
y  Leandro,  copia  de  Hariet;  retrato  de  Francisco 
Dacón;  dos  pasajes  de  la  vida  de  Eloita  y  Abe- 
lardo; cuatro  de  las  Mctamoifosis  de  Ovidio,  y 
El  cazador,  copia  de  Metzu. 

DELVAUXITA  (de  Delrauíc,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Fosfato  férrico  hidratado  natural  que  se  pre- 
senta en  masas  reniformes  de  color  castaña  y 
lustre  resinoso,  y  que  se  encuentra  en  las  minas 
de  plomo  de  Bernean  (Bélgica). 

DELVIGNE  (ENltlQUE  GusTATo):  Biog.  Inven- 
tor francés.  N.  en  1798.  M.  en  Tolón  el  18  de 
octubre  de  1876.  Siendo  muy  joven  abrazo  la 
carrera  militar,  que  dejó  con  el  grado  de  te- 
niente. Conociendo  la  escasa  precisión  que  te- 
nían casi  todas  las  armas  de  fuego  en  su  tiempo 
Usadas,  trató  de  corregir  este  defecto,  y  en  18.37 
dio  á  conocer  la  carabina  que  tomó  su  nombre, 
V  cuyas  ventajas  consistían  en  el  alcance  de  la 
tala!  Inventó  luego  granada.»,  balas  cilindrico- 
cónicas,  cañone.'!  dobles  rotatorios,  carabinas 
rayadas,  obuses  portátiles,  tercerolas  para  la 
caballería,  etc.  Por  estas  invenciones,  que  (Ign- 
raron  en  las  Exposiciones  industriales  dcsile 
1834,  ganó  su  autor  una  medalla  de  plata  en 
1839,  dos  de  oro  en  1844  y  1849,  la  cruz  do  la 
Legión  de  Honor  en  1830  y  la  de  oficial  de  la 
misma  Orden  en  18fi6. 

DELVINCOURT  (  EsTEBAN  CLAUDIO):  BiofJ. 
Sabio  jurisconsulto  francés,  decano  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  de  París.  N.  en  Reims  en  1762. 
II.  en  1831.  Después  que  hubo  concluido  s>is 
estudios  fué  nombrado  agregado  á  la  Facultad 
de  Derecho  de  París.  Cuando  estalló  la  Revo- 
lución se  retiró  y  esperó  que  renaciera  la  tran- 
(|uilidad.  A  las  tempestuosas  Asambleas  de 
1790  y  1794  sucedieron  las  tranquilas  y  lumi- 
nosas discusiones  del  Tribunado,  y  entonces 
Dclvincourt  creyó  que  debía  salir  de  su  retiro. 
Había  .seguido  con  gran  atención  la  edificación 
«le  aquel  vasto  monumento  jurídico  que  e.xcitó 
la  admiración  do  Europa  y  que  se  llama  el  Có- 
digo civil.  Su  profunda  ciencia  le  hizo  ver  la 
grandeza  de  aquella  obra.  El  gobierno  acudía  á 
los  jutisconsultos  notables  y  les  ofrecía  la  direc- 
ción de  la  nueva  enseñanza.  Delvincourt  fué 
nombrado  profi'sor  de  Derecho  de  la  Facultad 
de  París.  Los  servicios  que  prestaba  á  la  Ciencia 
fiieron  recompensados  con  el  título  de  decano, 
que  le  fué  concedido  en  1810.  La  Restauración 
le  nombró  censor  en  1814.  Durante  los  Cien 
Días  volvió  á  retirarse,  y  la  segunda  Restauía- 
ción  le  repuso  sus  cargos.  En  1824  fué  nom- 
brado imlividiio  del  Consejo  de  Instrucción  jiúbli- 
ca,  cargo  en  el  que  prestó  servicios  importantes. 
La  revolución  de  1830  le  obligó  á  retirarse  de 
nuevo  y  tuvo  que  salir  de  la  Escuela  de  Dereelio 
y  del  Consejo  de  Instrncción  pública.  Delvin- 
court no  Kobrevivió  A  esta  desgracia  y  murió  al 
«iguiente  aíio.  Las  obras  ile  Dclvincourt  tienen, 
ante  todo,  el  méríto  de  haber  expuesto  los  prin- 
cipios, lie  haber  trazado  el  camino  que  debía 
ücguirse,  y  haber  dado  un  guía  en  una  cicm  ia 
c|U«  loH  recuerdos  de  la  antigua  legislación  abo- 
lida podían  hacer  oscuia.  Estas  obras  son:  Jna- 
lituciíjiien  drl  iJr.recho  civil  fruncen  (Porís,  1808); 
.fiirii  romani  rhwnlíi,  fmni'him  ordine  in»ti- 
tutioHiim  Jitíliniaui  cum  noli»  (París,    1812). 

OELVINO  ó  DELONIA:  Grog.  C.  cap.  del  dis- 
tiito  V  prov.  t\p  Argirokai.tro,  Albania  meri- 
dional, rnriiuía  eurninn;  7.'iOO  hrilíie.s.  Sit.  al 
H,  de  Argirokaiitrn,  ol  N.O.  de  .Innhia,  en  una 
fértil  llanura  al  nlc  de  unan  colinaK,  á  orillas 
«le  nn  pci|uenn  afluente,  por  la  izquierda,  del 
l'aola,  ipic  va  lí  denagnnrin  el  lago  Livarl  ó  Bu- 
trifilo;  no  lejos  d(^  la  linhín  de  Hanla  Qiiarnnta, 
corea  iln  la  entrado  N.  del  Canal  de  Corfn.  Aun 
cuando  Delvino  tiene  nulo  600  cnuaii,  ocujio  una 
legua  r|.  sii|.,  iiiiin  ,.„  )a  vertiente  do  una  nion- 
t*'' "  |wndlentc  de  la  circnimcripclón 

•I'  ■'  coiiipicinlo  118  localldadcncon 

niiun  !."">)  i, ai.it»,,  do  loa  que  la  mitad  non 
critliano*. 
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tJELZÓNS  (Alejo  José,  harón  de):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Aurillac  el  26  de  marzo  de 
1775.  M.  en  Rusia  el  24  de  octubre  de  1812. 
Asistió  á  las  campañas  de  1792  y  1793  en  el 
ejército  de  los  Pirineos  orientales.  Distinguióse 
en  el  asedio  de  Rosas  y  en  el  célebre  jiaso  de 
Lodi  (10  de  mayo  de  1796),  y  fué  hecho  prisio- 
nero en  llantua.  Can.jcado  á  los  ocho  días  posó 
poco  tiempo  después  á  Egijito;  fué  uno  de  los 
primeros  que  penetraron  en  Alejandría,  y  de  re- 
greso en  Francia  ayudó  á  levantar  el  sitio  de 
Ragnsa,  En  1S09  decidió  la  victoria  de  Bilay  y 
tuvo  no  escasa  parte  en  la  de  Znaim.  Siendo  ge- 
neral de  división  figuró  en  la  campaña  de  Rusia 
V  se  distinguió  de  modo  notable  en  las  jornadas 
(le  Ostrowno  y  JIoskova,  El  24  de  octubre  de 
1812,  fecha  en  que  el  ejército  francés  había  em- 
prendido ya  la  retirada,  recibió  la  orden  de  apo- 
derarse del  paso  del  Luja,  que  debía  facilitar  la 
ocupación  de  Jlaloiaro.slawitz.  Habiendo  sido 
destruidos  los  puentes,  Delzóns  los  reconstruyó 
sin  pérdida  de  tiempo,  pa.só  á  la  orilla  izquierda 
con  su  división,  dio  en  seguida  la  orden  de  ata- 
que, y  tras  una  resistencia  enérgica  logró  apo- 
derarse de  la  poi)lación  citaila.  Atacado  por  una 
gran  parte  del  ejército  ruso  la  evacuó  no  mucho 
más  tarde.  Entonces  el  principe  Eugenio  orde- 
nóle que  la  recobrara,  y  queriendo  el  general 
animar  á  las  tro|ias  con  su  ejemplo  se  puso  á  la 
cabeza  de  un  regimiento;  mas  una  bala  le  hirió 
en  la  frente  y  le  arrebató  la  vida.  Al  día  siguiente 
recibió  sepultura  en  el  mismo  campo  de  batalla 
Su  nombre  fué  inscripto  en  las  placas  de  bronce 
del  palacio  de  Versalles  y  en  el  Arco  de  triunfo 
de  la  Estrella. 

DELLA,  LLO:  Contrae,  de  de   ella  y  de  de 

ELLO. 

Diré  algo  de  la  fundación  de  Granada,  qué 
gentes  la  poblaron  al  principio,  cómo  se  mez- 
claron, cómo  hubo  este  nombre,  en  quién  co- 
menzó el  reino  della. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Dello  con  dello:  expr.  fam.  con  que  se 
significa  la  mezcla  de  cosas  opuestas  entre  sí. 

-  Dello  con  dello:  ant.  Usáb.  para  explicar 
que  es  preciso  mezclar  la  dulzura  con  la  severi- 
dad; sufrir  los  males  con  los  bienes,  y  usar  de 
templanza  en  cuanto  se  hace. 

En  esto  mire  muy  mucho,  porque  he  visto 
algunos  que  han  dado  cuanto  tenían,  y  quedá- 
ronse pobres  para  si  y  para  otros:  suelen ,  padre, 
decir  que  dello  coíi  dfllo. 

M'Ji',0.  ,IuAN  DE  Avila. 

DELLA  MARÍA  (DoMlNGo):  Biog.  Compositor 
francés.  N.  en  Marsella  en  1768  ó  en  1764,  de 
una  familia  originaria  de  Italia.  M.  en  París  el  9 
de  marzo  de  1800.  Manifestó  en  temprana  edad 
sus  disposiciones  musicales,  y  sólo  contaba  die- 
ciocho años  cuando  logró  ver  representada  en 
el  teatro  de  su  pueblo  natal  una  ópera  de  su  com- 
posición. Partió  en  scg<iida  para  Italia,  donde 
vivió  diez  años,  haciendo  sus  estudios  bajo  la 
dirección  de  varios  maestros,  sobre  todo  de  Pai- 
siello,  que  le  tomó  gran  afecto,  y  después  de  ha- 
ber escrito  parala  escena  italiana  seis  óperas  bu- 
fas, que  le  valieron  otros  tantos  triunfos,  regresó 
á  Francia  y  llegó  á  París  en  1796.  Había  sido 
recomendado  á  Alejandro  Duval:  terminaba  en- 
tonces una  pieza  en  un  acto  titulada  A7  7frísi'í)- 
ncro  ó  el  parecido,  y  )ior  el  deseo  de  animar  al 
artista,  (¡ue  desde  el  primer  momento  le  había 
inspirado  confianza,  transfoiim')  a([Uella  obra  en 
ópera  cómica,  que,  con  música  de  Uella  María, 
se  estrenó  en  el  Teatro  Francés  el  2  de  febrero 
de  1798.  Couindeiiendencin  del  talento  del  com- 
¡lositor  contribuyo  al  triunfo  de  la  obra  el  gusto 
un  ]ioco  antiguo  déla  música ,  que  celebraron  los 
ntuuerosos  jtartidaiios  de  la  antigua  (qx'ra  có- 
mica. En  menos  de  dos  aíios  dii't  l)clla  María  al 
Teatro  l'eydeau  otras  cuatro  obras:  El  casíHlo 
viejo,  en  tres  actos; /,rt(í;)cm  cdjnico,  en  un  acto, 
y  JaeqiHit,  ó  La  carvela  de  las  madres,  en  tres 
actos.  Dotado  de  un  carácter  dulce,  tuvo  este 
compositor  numerosos  amigos.  El  ]iorvenir  li' 
resr-rvaba  sin  duda  muclins  días  de  ghuln  cuaiulo 
fné  víctima  de  una  muerte  repentina.  Declines 
de  HU  fallecimiento  so  rejuesentaron  do»  óperas 
«tiyas  en  tres  netos:  La  casa  del  pantano  (1800), 
y  La  falsa  dueña  (1802). 

DELL'BENE:  Jliii;/.  Pintor  italiano.  A'ivió  en 
ol  Hlglo  xvii.  Fué  (iiscípulo  de  Pedro  Berctlinl. 
Llamado  á  Polonia  por  Casimiro  Salnclio,  het- 
mán del  gran  ducado  de  Llluania,  estuvo  á  su 
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lado  hasta  su  muerte.  Sus  frescos  decoran  el  in- 
terior de  un  gran  número  de  edilicios  en  Polo- 
nia, entre  otros  la  iglesia  de  los  Jesuítas  de 
Vilna.  Su  obra  más  admirada  es  el  techo  del 
castillo  de  Autokol,  una  de  las  residencias  de 
Safucha;  representa  el  Eestín  de  los  dioses. 

DELLEN:  Gcog.  Nombie  de  dos  lagos  de  la 
prov.  de  Gefle,  Helsingcland,  Suecia,  El  Ila- 
mailo  Dellen  del  Norte  ocupa  una  superficie  de 
80  km,-,  y  el  otro,  Dellen  del  Sur,  67  km.  - 
de  extensión.  El  primero  recibe  las  aguas  del 
Svaga  Elf,  que  le  cruza  y  va  á  desembocar  en  el 
Dellen  del  Sur.  Al  salir  de  éste  se  divide  el  río 
en  dos  brazos,  de  los  que  uno  pasa  por  Delanger 
y  el  otro  jior  Iggesund. 

DELLIS  ó  DELLYS;  Geog.  C.  y  puerto  del  dis- 
trito de  Tidsi-Udsu,  prov.  de  Argel,  Argelia, 
sit.  á  110  kms.  al  E.  de  Argel,  cerca  y  al  E.  de 
ladesembocadura  del  Sebau,  en  el  lado  occidental 
(lela  rada  ó  bahía  de  Dellis,  al  S.  tielCabo  Ben- 
gut,  donde  hay  un  faro;  2  ¡'00  habits.  y  11  000 
con  el  municiiiio.  La  bahía  de  Dellis,  abierta 
del  N.  al  E. ,  ofrece  un  buen  fondeadero  para 
los  temporales  del  O.  al  N.  O.,  y  á  menudo  sirve 
de  abrigo  á  los  buques  sorprendidos  en  la  costa 
por  malos  tiempos  ó  sotaventados,  en  el  in- 
vierno, cuando  se  dirigen  desde  FranciaáArgel. 
Dellis,  ó  Tedies  ó  Tedelis,  como  dicen  los  árabes, 
se  divide  en  dos  partes,  la  vieja  y  la  nueva,  edi- 
ficada la  primera  al  O.  de  la  rada,  al  ¡lie  de  alta 
colina,  y  la  segunda,  que  data  de  1646,  sobre 
una  meseta.  La  c,  ocupa  el  eniplazamiento  de 
la  antigua  colonia  cai-taginesa  7t»sí¿-A"aí- (Cabo 
de  los  Pecados),  convertida  luego  en  población 
romana  con  el  nombre  latinizado  de  i;»sí(f«nís. 
Las  cisternas  de  Sidi-Sudsa,  los  mosaicos,  sar- 
cófagos, medallas  y  otros  muchos  vestigios  no- 
tables hallados  después  de  la  ocupación  france- 
sa, atestiguan  la  importanciaquetuvoesta  loca- 
lidad, sin  duda  por  efecto  de  la  seguridad  de  su 
rada.  Los  materiales  con  que  se  ha  construido 
la  población  moderna  ]nocedeu,  en  .su  mayoría, 
de  las  antiguas  ruinas.  Hacia  el  año  1500  Dellis 
estuvo  algún  tiempo  bajo  la  dominación  espa- 
ñola, á  consecuencia  de  la  toma  de  Bugía.  Cayó 
en  poder  de  los  franceses  la  primera  vez  en  1837 
y  fué  definitivamente  ocupada  por  el  general 
Bugeaud  en  mayo  de  1844,  Construida  cu  la 
vertiente  E,  de  la  montaña  de  Uamri,  no  pue- 
de desarrollarse;  está  protegida  por  un  muro 
de  1  800  nis,  de  desarrollo,  con  baluartes  que 
terminan  en  la  mar  al  N.  y  al  S.  Es  el  depósito 
ó  mercado  natinal  de  la  Kabilia  occidental; 
cerca  de  la  punta  de  Sidi-Musa  se  celebra  un 
mercado  árabe  seis  veces  al  año.  Está  princijial- 
mente  habitada  por  pescadores,  gente  de  canijio 
y  algunos  representantes  de  casas  de  comercio 
que  sostienen  relaciones  con  parte  de  la  Kabilia. 
Díccsc  que  la  población  indígena  del  dist.  des- 
ciende de  moros  expulsados  de  España. 

DELLO:  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en  Florencia 
hacia  1372.  M.  en  España  por  los  años  de  1421. 
La  Escultura  fué  su  primera  ocupación,  y  dejó 
en  su  pueblo  natal  algunas  figuras  en  barro  he- 
chas de  su  mano.  Después  .se  dedicó  ala  Pintura 
en  pequeño,  que  se  usaba  mucho  en  su  tlcmi>o 
para  el  adorno  de  las  cámaras  y  gabinetes  en  los 
casetones  de  los  artesonados,  representando  his- 
torias griegas,  fábulas  de  Ovidio,  cacerías  y  otras 
cosas.  Pintó  con  diligencia  en  este  género  una 
cámara  para  Juan  de  Médicis,  que  se  conservaba 
en  tiempo  del  gran  Cosme,  y  era  muy  estimada 
por  los  trajes  y  por  ciertas  rarezas  que  se  repre- 
sentaban en  ella.  Después  de  haber  pintado  al 
fresco  la  haliitación  ile  Isaac  en  el  claustro  de 
Santa  María  de  Novella,  vino  á  Esiiaña  al  ser- 
vicio del  rey  Juan  II,  con  quien  logró  cuanta 
estimación  podía  desear,  y  pa.sados  algunos  años 
le  hizo  el  rey  caballero  y  le  permitió  volver  r.  su 
patria  á  leellilrse  de  tal  y  a  hacer  ostentación 
del  honor  y  rhiueza  íHU'  había  ad(¡uirldo  en  el 
servicio  ile  este  monarca.  Peio  como  la  señoría 
de  Florencia  resistiese  ]ioiU'rle  en  posesión  de  su 
privilegio,  escribió  Dello  á  .su  amo  y  ésto  al 
•Siiiado  ion  bastante  calor,  A  causa  del  desaire 
que  había  hecho  á  su  concesión,  por  lo  que  se  lo 
dio  la  investidura  con  gran  solí  ninldiid  y  ajia- 
rato,  y  con  el  mismo  volvió  li  su  casa  desde  el 
Senado,  vestid"  de  liroeado  y  monlado  en  un 
calmllo  ricamente  enjaezado,  Masnl  pnsarporla 
]<\i</ií  fué  silbado  con  veigonzosa  reehilla  ]ior  sus 
amigos  y  compañeros,  mío  le  habían  tratado  en 
su  juventud  y  pobreza.  Esta  befa  y  otiosmucl  oa 
desaires  que  sufrió  do  la  envidia  y  nialignlilnd 
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de  RUS  paisanos  le  obligaron  á  volver  á  España, 
liomle  iué  recibido  con  la  misma  estimación  que 
antes.  Vivió  después  en  la  corte  del  rey  don 
Juan  como  un  gran  señor,  pintando  basta  la  edad 
de  cuarenta  y  nueve  años,  en  que  falleció  en  la 
fecba  citada,  y  fué  sepultado  honoríficamente. 
No  se  conserva  en  España  ninguna  obra  de  su 
mano,  cuyo  mérito  estaría  en  proporción  de  los 
conocimientos  que  se  tenían  en  su  tiempo  de  la 
Tintura;  pero  consta  que  fué  uno  de  los  prime- 
ros profesores  que  comenzaron  á  demostrar  la 
musculación  en  las  figuras.  Alguno  le  ha  atri- 
buido el  lienzo  que  se  encontró  en  tiempo  de 
Felipe  II  en  un  arcón  en  la  torre  del  alcázar  de 
Segovia,  que  representaba  la  victoria  de  la  Hi- 
gueruela,  que  ganó  don  Juan  II  á  los  moros  el 
año  de  1431,  por  el  que  los  hijos  del  Bcrgama,sco 
pintaron  este  mismo  asiinto  en  la  Galería  de  las 
Batallas,  del  Escorial;  pero  habiendo  muerto 
Dello  diez  años  antes  que  sucediese  la  victoria, 
no  pudo  haberla  pintado. 

DEMACIÁCEOS  (de  demacio):  m.  pl.  Bot. 
Terceía  tribu  de  hongos heplomicetos,  que  tiene 
por  tipo  el  género  Dcmalium, 

DEMACIO  (del  gr.  oHua.  OcaaTo;,  haz):  m. 
Bot.  fiéncro  de  hongos  caracterizado  por  tener 
un  micelio  con  filamentos  sencillos  ó  ramificados, 
poco  tabicados,  generalmente  coloreados,  y  que 
dan  origen  á  conidios  que  forman  rosarios  que 
se  desprenden.  Una  de  las  especies,  TMmalium 
pvlhdans,  presenta  unos  conidios  en  los  que 
ocurre  un  fenómeno  de  ¡irolifcración  análogo  al 
que  presentan  al  multiplicarse  las  células  de  la 
levadura  de  cerveza.  Nueve  especies  fueron  des- 
critas por  Fríes  en  este  género;  boy  día  se  las 
distiibuye  generalmente  entre  los  géneros  Cla- 
dospo)'iií7n,  C/t'fr/opsís,  Spluifria  y  otros. 

DEMACRACIÓN  (de  (hmcumr):  f.  Pérdida  de 
carnes,  que  el  hombre  y  los  irracionales  experi- 
mentan por  falta  de  nutrición,  por  enfermeda- 
des ú  por  otras  causas. 

...,  DEMACRAClí'íN,  jnijíotencia...,  tales  son 
los  amargos  frutos  de  los  excesos  en  la  copu- 
lación. 

MONLAU. 

DEMACRARSE  (de  de  y  el  lat.  macreschc, 
cnllai|ueccr):  r.  l'erder  carnes,  enflaquecer  por 
causa  física,  ú  moral.  U.  t.  c.  a. 

...  sucio  y  DEMAcnADO  imploraba  la  caridad 
pública  en  una  esfjiiina,  etc. 

FeKNAN   C'AIlAI.LEnO. 

DEMADES;  /''/".7.  Orador  y  ])olítiro  ateniense. 
Vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  .1.  C.  Fué  contení- 
]ioráneo  ile  Fil¡lio,  Alejandro  Magno  y  Antípa- 
ter.  Era,  scgiín  jíarece,  de  bajo  narimiento,  y 
liabia  ejercido  la  iiriiIVsii'iii  de  mariueid.  Dolado 
•le  vcriladero  talento  y  apto  para  la  intriga,  llegó 
n  ocupar  uno  de  los  iiriineros  puestos  entro  los 
oradores  de  su  tiempo,  y  usó  de  su  influencia 
casi  siempre  en  provecho  propio,  y  algunas  veces 
con  utilidail  ]iaia  su  |iatria.  l)e  su  escasa  mora- 
liflad  da  (daro  cí)nceptu  esta  frase  de  Antí|>ater: 
«Nuni'a  be  poilido  satisfacer  á  Demades  ni  ho 
logrado  rpio  Forlón  aceptase  nada.  >  Opuestos 
por  sus  caracteres,  no  lo  eran  Dcniadcs  y  Foción 
por  «UH  opiniones  políticas,  pm»  los  do»  perte- 
necían al  jiaitido  maceilónicn,  el  uno  ronm  jcfu 
íntegro  y  respetado,  y  el  otro  como  instrumento 
venal  y  <lespreciable.  I)enm<lcs  atacó  al  jelV  del 
partido  cnnlrario,  á  Di'iiK'.stencs,  y  la  lucha,  ini- 
ciaila  en  .'il'.i,  casi  i  n  los  días  en  (pío  comenzaba  ú 
sor  conocido  el  líltimo,  duró»  tanto  como  la  vida 
dn  los  rivales.  Cuando  salieron  do  Atenas  Do- 
mósti'nc's  y  sus  amigos,  al  saber  ipie  venían  á  ella 
Antipati'r  y  ('rutero,  Demaden  propuso  el  de- 
creto (pío  cnndciKi  al  prinnTo  li  nnierte.  I  lecho 
Jirislonero  en  la  batalla  d(<  I.Uicrotiea  logrt'i  De- 
limiU'H  su  libertad  y  ricos  piesiiili'»  di  Filipo 
ndiilaiido  ni  vencedor;  y  deciiliilo  nula  qui'  nuiícn 
por  la  cansa  macccbínica  propuso  nHo.i  después 
iiun  fnesn  Alejandro  elevado  ni  rango  d«  los 
dioses.  Acusniio  con  esto  motivo  como  nntor  dr< 
una  pioposlrioii  ilegal,  expió  nn  ndiilnción  ron 
una  mulla  de  1(1  tnli'iilos,  ó  i-cnn  inins  rifa  700 
pesetas.  V,\  lieclio  más  honroso  di»  su  \\An  es  nin 
ilinl>ntn  el  haber  snlvinlo  de  In  oiilrrn  de  Alejnii- 
dril  A  Hiis  propios  eneinigos.  Exigió  el  rey  ilo 
Mncedonin  que  Ion  ntenieniies  In  rntn-gninn  \ 
los  nclio  II  diez  orndoM'N,  entre  ello»  l.ieiirgn  y 
Denii'islenes,  i'iilpnbli's  do  la  rebellón  del  pue- 
blo lontia  Mnceilonln.  Ueiiniéronso  lo*  atenlon 
se  para  disentir  ckIo  niinnto.    Fncldn,   ron   tu 
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rudeza  ordinaria,  declaró  que  los  oradores  re- 
clamados por  Alejandro  debían  resignarse  y  mo- 
rir, porque  así  lo  exigía  la  salvación  de  la 
Kepública.  Con  algunas  palabras  hábiles  con- 
siguió Denióstenes  que  el  pueblo  no  adojitase 
esta  resolución  cruel,  sin  indicar  el  partido 
que  podía  tomarse.  Demades,  á  quien  los  ora- 
dores comprometidos  habían  ganado  por  el  pre- 
cio de  cinco  talentos  (27850  pesetas),  subió  en- 
tonces á  la  tribuna  y  propuso  el  siguiente  de- 
creto que  lo  concillaba  todo  y  que  fué  inmedia- 
tamente votado:  «Los  oradores  designados  serán 
sometidos  ajuicio  y  severamente  castigados  si 
resultan  culpables.»  El  mismo  Demades  comu- 
nicó el  decreto  al  rey  de  llaccdonia,  el  cual, 
satisfecho  con  esta  prueba  de  sumisión,  no  in- 
sistió en  su  demanda  anterior,  y  el  mismo  pro- 
ceso contra  Demóstenes  y  sus  amigos  no  llegó  á 
ser  entablado.  Aunque  de  todos  era  conocida  su 
venalidad,  Demades,  en  el  año  313,  obtuvo  la 
administración  de  una  parte  de  la  hacienda  de 
sus  compatriotas,  probablemente  la  del  dinero 
destinado  a  los  espectáculos.  Querían  los  ate- 
nienses aplicar  esta  suma  á  las  necesidades 
políticas;  pero  Demades  les  disuadió  despertan- 
do en  ellos  el  amor  á  los  espectáculos.  Prohibía 
la  ley  que  en  las  fiestas  iJionisincas  tomasen 
parte  bailarines  extranjeros  bajo  multa  de  mil 
dracnias  cada  uno;  pero  Demades,  siendo  corego, 
hizo  figurar  ciento  de  aquéllos  en  oi  teatro  y 
pagó  la  multa  de  todos,  que  ascendía  á  100  000 
dracmas  (93000  pesetas).  Se  compieudc  que  con 
tales  prodigalidades  había  de  necesitar  Demades 
dinero  con  no  escasa  frecuencia.  Así  sucedía,  en 
efecto,  y  sin  escrúpulo  ¡ledía  á  todos  los  parti- 
dos. Cuando  Harpalo  estuvo  en  Atenas,  Dema- 
des se  vendió  y  fué  objeto  de  una  segunda  con- 
dena, y  aun  se  cree  que  de  una  tercera,  hasta 
que  cayó  sobre  él  una  sentencia  de  incapacidad 
¡lolítica.  En  el  año  322,  cuando  se  aproximaba 
Autípater,  los  atenienses,  alarmados,  devolvie- 
ron a  Demades  sus  derechos  de  ciudadano  y  le 
enviaron  con  Foción  á  solicitar  la  paz  cerca  del 
general  maccdonio.  Cuatro  años  más  tarde  des- 
empeñó, por  encargo  de  sus  compatriotas,  otra 
misión,  la  de  solicitar  de  Antípater,  enfermo 
entonces  en  Macedonia,  que  rctiia.se  la  guarni- 
ción que  tenía  en  Muniqíiia.  Antípater  iiiostió- 
sc  dispuesto  á  conijilacer  á  los  ateniensees;  pero 
habiendo  cncontintlo  en  los  tlocunientos  de  Per- 
dicas  las  cartas  que  le  diiigia  Demades,  en  1  as 
que  lo  excitaba  á  venir  á  Europa  para  atacar  al 
regente  de  Macedonia,  mandó  que  dieran  muer- 
te al  orador  ateniense,  después  de  haber  hecho 
degollnr  en  presencia  de  su  desgraciado  padre  n 
Dcmeas,  hijo  de  Demades.  Plutarco  atribuye  ú 
Casniulro  este  dolile  asesinato.  Demades  era 
descuidado  en  la  elocución,  pero  sus  discursos 
estaban  llenos  do  energía  y  sembrados  de  vivas 
imágenes  y  rasgos  ingeniosos  é  incisivos  de  se- 
guro electo  en  la  multitud,  liiipiovisaha  siem- 
pre, y,  según  Cicerón  y  Quiíitiliano,  no  dejó 
ningún  discurso  escrito.  Peio  en  un  pnsnje  de 
Tzetzes  se  dice  que  en  su  tiempo  existían  vario» 
discursos  atribuidos  a  Demades.  El  fragmento 
que  se  conserva  de  un  discurso  rpie  se  supone 
pronunciado  por  el  orador  ntcnicnse  no  pairee 
auténtico.  Snnlns  nlrihuyc  n  Demades  nnn  obra 
sobre  la  isla  de  Delnsy  los  hijos  de  I.atona,  innn 
no  es  piobnble  que  fuera  escrita  por  el  rival  de 
l)cmiíslcnos,  y,  |'or  otra  parte,  no  eonncemosen 
la  niitigiiednil  esciitor  alguno  del  mismo  nom- 
bre á  quien  pueda  atrihnirsc. 

DEMAOOQIA  (delgr.  f.r¡^3L-¡tu-¡'.a.]:  f.  Doniina- 
ciún  tiránica  de  la  ]iU'bo. 

...snAabn  de  continuo  ron  loa  horror»  ilr 
lina  HKMAniHirA  pomlile,  eir. 

MAiiiiNi-'r,  t>K  tA  Roda. 

-  PrMAnncitA:  /"o/f/.  (ieneralnientr  ne  di-finr 
In  deningogia  iliciendn  iinv  m  la  exageración  y 
el  abuso  d»  la  ileinoeraeía;  pero  ealadrlinirlon, 
hobre  iin  nrr  justa  ni  rlaia,  ha  lieebo  (pm  m 
ciertas  ocasione*  »e  hnya  «cu»nilo  -  "  i 

ría  do  |»ernili'S  y  vicio»  ijue  no  «on  n 

justa  ota  ilrtiniciiin   romo  I*  ip ,    •  .1 

lobo  es  nn  abllNi)  del  drlecho  de  U  plopirdad,  y 
pal  a  ipio  fuera  olai»  y  exacta  )>|  rellana  ipie  «e 
indjrnra  exactamente  rl  llinitr  iine  repara  rl  ii«o 
del  nbiiiin.  I'nede  ileeiiwe,  imr  ri  eotifiarto,  'pie 
pul  lo»  lnriliii«i|Ue  rniplra,  la»  leli.b  !  > 

(lili^ell  y  el  IcftiiltAiln  que  obtiene,  li  i 

e»  el  ii>a«  t<-ini)-le  nirntign  de  1» 
Mieiitiaa  .|iM'  lili*  bnni-a  au  punti' 
g|  •«mido  pinctlco  y  «n  lo*  bueno*  •-      : 
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de  las  masas:  mientras  quiere  hacer  del  gobierno 
el  mandatario  responsable  do  los  intereses  pú- 
blicos y  el  protector  respetuoso  de  los  inteiescs 
individuales;  n:ientras  trata  de  moralizar  al 
pueblo  por  medio  de  la  instrucción,  la  otra,  la 
demagogia,  se  dirige  preferentemente  á  los  ins- 
tintos materiales  y  sorprende,  halagando  las 
malas  pasiones  de  las  masas,  nna  delegacÍLU 
absoluta,  que  usa  en  provecho  propio  ó  para  la 
realización  de  su  utopia;  en  nombre  del  interés 

Eúblico,  del  cual  se  llama  representante,  ahoga 
i  iniciativa  individual  é  impone  silencio  á  la 
prensa,  obrando,  no  como  nn  gobierno  liberal, 
sino  como  nn  jwder  intransigente  y  despótico. 
En  nna  palubia,  el  ideal  de  la  democracia  es  la 
igualdad  en  la  libertad  y  en  la  civilización:  la 
demagogia  se  satisface  con  la  igualdad  en  la 
servidumbre  y  en  la  ignorancia.  B^  un  hecho 
que  no  admite  duda  que  entre  los  demagogos 
qne  han  aparecido  en  todas  las  épocas,  cierto 
numero  de  ellos  no  han  tenido  más  guía  que  la 
ambición  pei-sonal.  Cuando  esto  ocurre,  seme- 
jantes demagogos  son,  como  dice  niuy  bien  Gar- 
nier  Pagés,  más  aristócratas  qne  demócratas, 
porque  so  aprovechan  del  interés  poiiular  como 
de  una  máscara,  y  su  objeto  real  es  establecer  la 
dominación  de  un  grupo  más  ó  menos  reducido. 
Pero  estos  demagogos  no  son  losmá.s  peligrosos, 
por  más  que  la  Historia  los  presente  triunfantes 
en  ciertas  épocas;  la  demagogia  verdaderamente 
dañina  ú  la  democracia  es  la  oue  se  mueve  y  ea 
impulsada  por  el  fanatismo  político; la  demago- 
gia de  buena  fe;  la  que  aspiía  á  la  realizjición  de 
una  utopia  sin  que  la  ambición  ni  la  codicia 
del  poder  tenga  nada  que  ver  en  su  manera  de 
obrar.  El  error  jioiie  una  venda  fn]iida  ante  sus 
ojos,  y  por  ceguedad,  no  por  malicia,  va  hacia  el 
mal.  Su  desinterés  le  da  cierto  prestigio  y  nn 
ascendiente  irresistible  sobre  las  masas,  y  esto 
a.scendiente  produce  siempre  el  mismo  resul- 
tado: abrir  el  caniinoa  la  otra  demagogia  ambi- 
ciosa y  de  mala  fe  de  que  antes  .«e  ha  hablado. 
La  verdadera  demagogia  admite  la  fol«rania 
del  fin  que  se  propone,  y  no  comprendí  que 
pueda,  ni  deba,  retrocederse  aiiteciertosniedio», 
si  estos  medios  pneden  conducir  i  la  realización 
del  ideal.  Aun  cuando  sns  ideales  son  lo»  mis- 
mos que  los  de  la  democracia  y, su  fin  es  la  igual- 
dad en  la  libertad  y  el  orden  |ior  la  libertad, 
acepta  como  nna  transición  necesaria  los  rigi- 
menes  más  contrarios  a  sns  principias,  y  admite 
voluntariamente  la  tiranía  como  rl  medio  más 
pronto  de  realizar  sus  iiioyectos.  Si  en  principio 
le  parece  la  libertad  el  don  más  prreiailo,  teme 
que  en  el  hecho  se  retarde  sii  advenimiento,  y 
se  indigna  ante  la  necesaria  lentitud  del  pro- 
greso, y  jtrefiere  ñ  procedimiento»  siiniarios  rl 
éxito  inmediato  de  las  reformas  que  ha  soñado. 
Por  esto  no  conoce  enemigo  más  aborrecido  qur 
la  democracia,  que  la  combato  en  nombre  de  su» 
principios  mismos;  acusa  A  la  donioriacia  dr 
moderada  y  so  rsfnrrra  por  reducirla  n  la  im- 
potencia cuando  ha  alcnnrado  '  •  '  !'  - 
peto  de  las  formas  Ieí.Mlcs  le  ' 
reclamación   de  lo»  dcrciho»  ii  . 

sacrifica  »in  piedad,  Ir  («rere  ret>rlion  rulpabir 
contra  el  interés  público  li  qnirn  inrri-s  r  err<> 
servir.  La  distinción  tr<irica  i 
mente  mlablrcida  entre  la  d^  ■ 
Inngogin,  y  bii-n  claro  »■   » 
mniiilii  sta  arii-ar  á  la    ) 
dalia  de  lo»  elioie»  de  1.1 

ni  el  inundo  idea  algún»,  ("i  ' 

»ido.  qiir  no  haya  contaib'  ri  v 
honibir*  inteligente»  y 
(K»  in»l«  hacrr  ir«|>oii»»' 


r»laili»la   h:il'll   qi 

pueblo,  y  que   en  . 

ote  M<nti>ln,  Peiielri.  na  un  . 

*elr*,  en  »U  /Wt/im,  da  ^»á  b^ 

ficacii'n  que  llene  rn  el  di». 

DIMACM^fllCO.   C»  'del  (fririjo  krua'VMTaiitt: 
«i|j.  Peí! 


son 
pri. 
ni»,  ' 

IUMAGOOO        Irl    fl 


fl    i.onMT-e 

'•Ulalira- 


m,  J*(r,<«bruó  c«u> 

llar. 
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-Demagogo:  Sectario  de  la  demagogia. 
-Demagogo:  Orador  público.  U.  t.  c.  adj. 

No  tengo,  ranoio  aristócrata 
O  DEMAGOGO  procaz, 
La  exaltación  del  tribuno 
Ni  el  crgnllo  del  bajá. 

BllETÓN    DE  LOS  HeKUF.IÍOS. 

DEMAHIS  (Esteban  Aquiles):  Biog.  Pintor 
francés.  lí.  en  París  en  1801.  M.  en  1843.  Fué 
discípulo  de  Abel  Pujol.  Débense  á  este  artista, 
que  murió  prematuramente,  varios  cuadros  muy 
estimables,  entre  los  cuales  deben  citarse  Ymtng 
escribiendo  sus  Noches  {ISIS);  Isabel  y  Luisa  ca- 
yendo desvanecidas  á  la  lisia  de  la  lucha  enta- 
blada entre  su  perro  y  una  pantera  (1835); 
Jocelyn  reconociendo  que  Lorenzo  es  una  mujer 
(1839).  Pintó  también  Dcmahis  algunos  buenos 
retratos. 

DEMAJAGUA:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Ceiba,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto 
Kico.  Sit.  al  N.  de  Ceiba,  cerca  de  la  ensenada 
Machos.;  Ca.serío agregado  al  ayuut.  de  Fajardo, 
p.  j.  de  Humacao,  Puerto  Rico.  Sit.  al  S.  de 
Fajardo,  cerca  de  la  costa. 

-Demajagua  (La):  (?co(7.  Estero  en  el  con - 
tomo  del  Golfo  de  Guacanayabo,  Cuba,  entre  el 
embarcadero  de  Campecbuelos  y  la  boca  del 
Guá. 

DEMAJAYABO:  Geog.  En,senada  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santiago,  sit.  al  E.  é  in- 
mediata á  la  de  los  Altares. 

DEM  ANDA  (de  í/«na)i<?a)-j:f.  Súplica,  petición, 
solicitud. 

¿Y  no  me  fuera  mejor  conceder  su  petición  y 

DE.MANDAÍ 

La  Celestina. 

...  siendo  mi  padre  vivo,  á  él  tocaba  de  justo 
derecho  hacer  aquella  demanda. 

CEUVANTE.S. 

-DemaKda:  Limosna  que  se  pide  para  una 
iglesia,  imagen  ú  obi  a  pía. 

¡Madrid,  cuál  te  considero! 
En  míseros  pasos  andas, 
Pues  tienes  tantas  DEMANDAS, 
Que  aun  es  denianda  un  cochero. 

A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

-Demanda:  Tablilla  ó  imagen  conque  se 
pide  esta  limosna. 

A  un  santero  le  manda 
Que  se  acerque:  le  pilla  la  demanda 

Y  allá  con  sus  hechizos 

Le  convirtió  en  merienda  de  chorizos. 
Samaniego. 

...vestían  traje  frailuno,  con  sus  barbas  pos- 
tizas, su  capuchón,  y  en  la  una  mano  el  báculo, 
llevando  en  la  otra  la  demanda  con  la  imagen 
de  algún  santo  milagroso. 

José  María  Tenorio. 

-  Demanda:  Persona  que  la  jiide. 

El  DEMANDA  ó  santero  es  hoy  lo  que  era 
hace  cincuenta  año.s,  con  muy  pequcfias  varia- 
ciouen, 

José  María  Tekokio. 

-  Demanda:  PnEouNTA. 

¡En  qué  razón  cabe,  quererla  razón  humana 
entraren  los  conHejos  de  Dios,  y  pedirle  cu- 
riosa» DEMANDA»  de  las  cosas! 

AlI'JO  dk  Venkoas. 

No  c«  el  pavón,  ni  el  gallo, 
Ni  el  león  ni  el  caballo, 

Y  a«(,  no  te  fatigue»  con  demandas. 

Samaniego. 
-Demanda:  Busca,  acción  de  buscar. 

He  hallaron  en  poco»  tilas  i  la  vÍHta  de  Yu- 
catán, en  cuya  demanda  doblaron  la  punta  de 
Co  loche. 

SoLÍH. 

En  DKMANDA  del  reino  docmlo 
Movieroo  m»  ucuadraa  ndcliinte. 

ElIt'ILLA. 

-  Di  manda:  Enipreu  ó  intento. 
...  '1  alcanzará  su   Intento,  i  nioriré  en  la 


DRMANDA, 


La  Cflenlina. 

Por  ser  ardua 
Lo  lid  idcbemotí  acano 
AbiDdonnr  la  dehandaÍ 

Hurtos  de  i.os  UennERos. 
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-Demanda:  Empeño  ó  defensa. 

-  DeM-'índa:  Cora.  Pedido  ó  solicitud  de  mer- 
cancías. 

-  Demanda:  í'on  Acción  quededuce  cnjidcio 
el  actor,  expresando  su  pretensión   en  derecho. 

Tal  podría  ser  la  demanda,  que  el  deman- 
dador faría  eu  razón  de  alguna  cosa  mueble. 
Paríidas. 

-Demanda:  For.  Escrito  que  deduce  la  ac- 
ción. 

Que  en  los  lugares  donde  hubiere  copia  de 
escribanos,  las  demandas  que  se  hubieren  de 
poner  ante  las  Justicias,  no  se  puedan  poner, 
ni  pongan  .inte  escribano  alguno,  que  sea  her- 
mano ó  primobermano  del  que  así  pusiere  la 

tal  DE.MANDA. 

Nueva  Recopilación. 

-  Demandas  y  eesi'UEstas:  Altercaciones  ó 
disputas  que  ocurren  en  un  asunto. 

Hicieron  alto,  y  por  embajadores  hubo 
demandas  y  respuestas:  no  se  efectuó  cosa 
alguna. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

...,  al  cabo  de  muchas  demandas  y  res- 
pzíestas  (dijo  la  Dolorida),  como  la  Infanta  se 
estaba  siempre  eu  sus  trece,  sin  salir  ni  variar 
de  la  primera  declaración,  el  vicario  sentenció 
en  favor  de  D.  Clavijo,  etc. 

Cervantes. 

-Contestar  uno  la  demanda:  fr.  For. 
Presentarse  en  juicio  para  contestarla. 

-  Ir  EN  demanda  de  una  persona,  ó  cosa:  fr. 
Ir  en  busca  de  ella. 

-Salir  uno  Á  la  demanda:  fr.  For.  Mos- 
trarse parte  en  un  pleito,  oponiéndose  al  que  es 
contrario  en  él. 

-Salir  uno  Á  la  demanda:  fig.  Hacer 
oposición  á  otro,  ó  defender  alguna  cosa. 

-Demanda:  Legisl.  La  ley  1.",  título  II, 
Partida  3.'',  define  la  demanda  diciendo  que; 
«es  el  llamamiento  que  facen  á  alguno  que  ven- 
ga ante  el  juzgador  a  facer  derecho,  ó  cumplir 
su  mandamiento. »  La  demanda  se  llama  también 
libelo  ó  pedimento,  y  algunos  la  suelen  confun- 
dir con  el  derecho  ó  la  acción,  en  virtud  de  las 
cuales  se  pide  en  juicio.  Las  demandas  se  divi- 
den en  verbales  y  escritas,  simples  ó  .sencillas,  y 
compuestas  ó  de  acumulación;  verbales  son  las 
que  tienen  lugar  en  los  juicios  de  este  nombre, 
y  escritas  las  demás;  simples  ó  sencillas  aquellas 
en  que  sólo  se  ejercita  una  acción,  y  compues- 
tas o  de  acumulación  las  en  que  se  ejercitan  dos 
ó  más  acciones.  Por  regla  general  á  nadie  se  le 
puede  obligar  á  demandar;  pero  las  leyes  46  y  47 
del  título  II,  Partida  Z.'^  dispusieron  respecti- 
vamente que  cuando  alguno  se  jacta  de  tener 
dcreclio  sobre  una  cosa  y  públicamente  dice  que 
le  pertenece,  y  que  la  demandará  á  su  poseedor, 
éste  puede  pedir  al  Juez  que  haga  saber  al  que 
de  tal  manera  se  jacta,  que  dentro  de  un  plazo 
que  se  le  fijo  deduzca  la  acción  que  cica  tener 
sobre  aquella  cosa,  y  que  si  no  lo  hace  se  le  im- 
ponga perpetuo  silencio;  y  que  cuando  alguno 
tuviere  intención  de  demandar  á  algún  merca- 
der ó  cu.ilquiera  otra  persona  que  tuviera  que 
em]ireiider  un  viaje  y  esperase  malioiosamcnte  á 
que  lo  tuviere  todo  dispuesto  para  la  marcha 
con  el  objeto  de  entablar  entonces  la  demanda 
é  impedir  que  se  verifiíjue  el  viaje,  puede  el 
mercader,  ola  persona  (|ue  sea,  pedir  al  Juez  que 
a]>icmie  á  aquel  que  le  está  acechando  á  que 
haga  su  demanda  y  no  lo  deje  hasta  el  momen- 
to de  la  marcha.  Estas  dos  disposiciones  están 
conservadas  en  su  espíritu,  si  bien  d  segundo 
caso  suele  ocurrir  tratándose  de  hechos  injurio- 
sos y  calumnioso». 

El  juicio  ordinario  comienza  por  demanda 
en  la  cual,  expuestos  sncintnmente  y  iiumcradtis 
los  hechos  y  los  fumlamcutos  <le  derecho,  so 
lijan  con  claridad  y  ])rcci.sióii  lo  (pie  se  pida,  y 
la  ]M>rsoiia  contra  ipden  se  pida  lu  demanda. 
También  ha  do  ex])rcsarse  la  clase  de  acción 
que  se  ejercite,  cuando  ]ior  ella  hayo  do  doler- 
minarse  la  competencia.  Estos  re(|UÍsilos  que  la 
ley  ordena  deben  tener  las  demandas  conque 
ha  do  principnr  el  juicio  ordinario,  son  roquisi. 
toB  que  tienen  un  caiá<'ter  general,  es  decir,  ipio 
han  de  tenerlos  todas  las  demanda':.  Comoopor- 
tuiíamoiito  han  inuuifestado  casi  todos  los  auto- 
ren.  Cito»  leqidsitoH  son  noda  más  los  míe  pu- 
dieran llauíarsc  intiínacco»  y  que  su  liallnii  ya 
deterniiiiadoH   cu  la  ley  4,*,  título  II,  Paitida 
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3.",  que  dice:  «en  cualquier  demanda,  para  ser 
fecha  derechamente,  deven  ser  acatadas  cin- 
co cosas:  La  primera,  el  nome  del  Juez  ante 
quien  deve  ser  fecha.  La  segunda  el  nome 
del  que  la  face.  La  tercera,  el  de  aquel  contra 
quien  la  quieran  facer.  La  cuarta  la  cosa  ó  la 
quantía  ó  el  fecho  que  demanda.  La  quinta 
por  qué  razón  la  pide.  Cá  seyendo  todas  estas 
cosas  puestas  en  la  demanda,  cierto  puede  el 
demandado  saber  por  ellas,  en  qué  manera  debo 
responder.»  Los  autores  compiendieron  todos 
estos  requisitos  en  el  siguiente  dístico: 

Quis,  quid,  coramquo,  quo  jure  ¡icta tur,  etdquo. 
Ordinc  confectus  quisque  lihcllus  habet. 

Se  irán  examinando  separadamente  estos  re- 
quisitos. El  nombre  del  actor  es  de  todo  punto 
indispensable,  pues  el  demandado  necesita  co- 
nocer quién  es  el  que  le  demanda  y  si  reúne 
las  condiciones  necesarias  para  comparecer  cu 
juicio,  ó  tiene  acreditado  el  carácter  ó  represen- 
tación con  que  reclama;  y  caso  de  ignorar  quién 
es  el  demandante,  ó  si  éste  no  reúne  las  condi- 
ciones legales  para  demandar,  ¡mede  formular 
artículo  de  incontestación.  De  manera  que,  al 
decir  nombre  del  actor,  no  quiere  expresarse  el 
nombre  nada  más,  sino  el  apellido  y  cuanto  se  re- 
fiera á  su  estado  civil  y  sirva  para  dar  á  conocer 
su  personalidad  y  su  aptitud  para  comparecer  en 
juicio,  y  si  demanda  su  representación  los  títu- 
los que  acrediten  esa  misma  representación,  ade- 
más del  nombre  y  demás  condiciones  de  aquel  á 
quien  representa.  En  las  demandas  para  el  acto 
de  conciliación,  juicios  verbales  y  juicio  de  des- 
ahucio, debe  expresarse  también  la  profesión  ú 
oficio  del  actor.  El  segundo  requisito  exigido 
por  la  ley  de  Partida,  como  el  primero.  Juez 
ante  quien  se  pide,  apenas  se  llena  hoy,  porque, 
por  medio  del  emplazamiento  sabe  el  demandado 
el  Juez  ante  el  cual  ha  de  comparecer,  á  no  ser 
en  el  caso  eu  que  se  trate  de  una  población  en 
donde  haya  varios  Jueces,  porque  entonces  es 
conveniente,  para  evitar  confusiones,  que  se  ex- 
prese aquél  á  quien  se  acude;  pero  la  designa- 
ción no  ha  de  h,acerse  poniendo  el  nombro  del 
Juez,  sino  el  del  distrito  en  que  ejerza  su  juris- 
dicción. 

El  tercer  requisito,  razón  ó  causa  de  pedir, 
se  expresa  en  la  actual  ley  con  las  palabras:  «ex- 
puestos sucintamente  y  numerados  los  hechos 
y  fundamentos  de  derecho, »  en  las  cuales  se  con- 
tienen dos  preceptos:  uno  que  pudiera  llamarse 
de  fondo,  cual  es  el  de  que  se  ha  de  determinar 
la  razón  ó  causa  de  pedir,  y  otro  de  forma,  que 
es  el  de  que  la  exposición  sea  sucinta  y  que  .se 
haga  numerando  los  hechos  y  fundamentos  de 
de  Derecho.  Es,  pues,  preciso  consignar  deter- 
minada y  concretamente  la  causa  ó  razón  por  que 
se  pide,  pues  aunque  algunos  sostienen  ijue 
cuando  se  entabla  una  acción  real  no  es  preciso 
mencionar  la  causa,  la  mayor  parte  de  los  auto- 
res sostienen  la  ojúnit'in  contraria,  ya  por  los 
efectos  que  la  ley  de  Partida  atiibuye  á  la  peti- 
ción en  términos  generales,  ora  porque  así  se 
deduce  del  contexto  de  las  leyes,  y  ora,  en  fin, 
porque  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  al 
decir  que  el  juicio  ordinario  principiará  por  de- 
manda, se  refiere  á  toda  clase  ilc  demandas,  lo 
mismo  aquellas  en  que  se  establecen  acciones 
reales,  que  acciones  personales  ó  mixtas. 

El  cuarto  requisito,  cosa  que  se  pide,  ha  de 
cumplirse  rigurosamente,  pues  la  ley  vigente 
exige  muy  acertadamente  que  se  fije  con  claridad 
y  precisión  lo  que  se  pida,  y  no  otro  era  el  espí- 
ritu do  las  antiguas  leyes,  como  puede  verso  cu 
la  1.",  tít.  II,  Partida  3.",  que  dice:  «Catar 
dcvc  el  demandador  no  tan  solnnieuto  á  quien 
face  su  demanda  en  juyzio,  assi  como  en  estas 
leyes  diximos,  mas  aun  que  co.sa  es  aquella  quo 
quiere  dcniandor.  E  ]irinieramcntcsicsmuebleó 
rayz.  E  después  desso,  si  i|uiere  ])or  su  demiimla 
over  el  schoiio  dclla,  ó  la  tenencia,  si  se  i]uicre 
r:izoiiarla  ])orsuya.  O  si  jiide  enmienda  de  tlaño, 
o  de  hurto,  ó  de  ileshonrrn,  que  nya  reciliido  en 
sí  mismo  ó  en  lo  suyo;  ó  alguna  cosa  sehalada 
iiue  devan  dar  ó  facer.  Ca  si  la  cosa  quisiere 
(lemamlar  por  suya  é  fuero  mueble  ó  bina,  assi 
como  siervo,  devc  dezir  el  nomcilél,  si  lo  supie- 
re, é  si  es  varón  ó  mujer,  ó  maiirebo  ó  viejo,  ó 
negro  (>  blanco,  e  si  fuere  ca\allo  ('•  nuila,  ó 
otra  iiniínalin,  dcve  dezir  deque  natura  is  é  quo 
color  sea.  E  si  fuere  pici,-a  de  oro  ó  de  plata,  ó 
otra  cosa  «emejaute  do  a(|uellas  (]uc  so  suelen 
]ic9ar,  debe  dezir  el  poso  della.  E  si  fuere  lavor 
quo  tea  fecha  de  mano  de  orne  assi  como  vaso  ú 
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escudilla  de  plata,  deverá  nombrar,  etc. »  Mas  no 
siempre  puede  determinarse  con  exactitud  la 
cosa  que  se  pide,  y  conociéndolo  así  las  leye.i 
dispusieron  que  en  tales  casos  no  hacía  falta  se- 
mejante especificación.  Asi  es  que  el  que  de- 
manda una  herencia  ó  una  universalidad  de 
bienes  basta  que  designe  cuál  sea;  el  que  pide 
un  arca  currada  no  necesitará  explicar  loque  en 
ella  se  encierre,  y  el  que  pide  una  cosa  de  peso 
ó  medida,  si  ignora  al  tiempo  de  interponer  la 
demanda  el  peso  ú  la  medida,  no  está  obligado 
á  decirlo.  Debe,  sin  embargo,  advertirse  que 
siempre  ha  de  procurarse  que  la  cosa  se  conozca, 
y  que  si  el  actor  trata  de  reclamar  una  cosa 
mueble,  cuya  esiiecificaciún  no  pueda  hacerse 
por  hallarse  en  poder  del  demandado  ó  de  otra 
persona,  puede  pedírsela  exhiliicióu  de  la  cosa 
antes  de  entablar  la  demanda. 

El  quinto  requisito,  nombre  del  demandado, 
tiene  por  objeto  hacer  posible  el  enijilazamiento 
de  la  persona  demandada,  y  por  lo  mismo  debe 
el  actor  poner  sumo  cuidado  en  la  designación, 
cuidando  de  enterarse  si  a(|uel  contra  quien  re- 
clama tiene  capacidad  legal  para  comparecer  en 
juicio,  y  si  es,  ó  no,  el  verdaderamente  respon- 
sable á  sus  resultas.  La  mayor  parte  de  los  tra- 
tadistas opinan  además  que  debe  designarse  el 
domicilio,  siempre  que  se  sepa,  pues  de  este  modo 
se  facilita  la  citación  del  demandado.  En  las 
demandas  para  acto  de  conciliación  y  juicio 
verbal  es  indispensable  este  rei|UÍsito,  es  decir, 
señalar  el  domicilio  del  demandado. 

Sobre  el  sexto  requisito,  clase  de  acción  que 
se  ejercite,  dice  la  vigente  ley  que  deberá  expre- 
sarse cuando  por  ella  haya  de  dctcrniiiiar,se  la 
competencia;  pero,  sea  como  quiera,  lo  más  ge- 
neral en  la  ]iráctiia  es  expresarla  siempre.  Los 
requisitos  expuestos  hasta  a(|UÍ  son  los  que, 
como  se  lia  dicho,  pueden  llamarse  intiín.secos, 
pero  como  además  de  ellos  han  do  llenarse  otros 
que  la  ley  previene  ó  que  la  jurisprudencia  tiene 
admitidos,  se  entra  aliora  á  hablar  de  ellos. 

Ordena  la  ley  que  la  comparecencia  en  juicio 
se  llaga  por  medio  de  procurador,  y  por  lo  tanto 
la  demanda  tirne  í|ue  encabezarse  en  nombre 
de  éste,  i[uien  al  ))ropio  tiempo  hade  acompañar 
el  poder ((Ue  le  autorice  á  reprcsentnral  litigante 
8Í  antes  no  lo  hubiera  presentado.  Ha  de  llevar 
también  la  demanda  firma  do  letrado  legal- 
mente  habilitólo  ]iara  ejercer  la  profesión  en  el 
.luzgado  ó  Triliunal  que  conozca  de  los  autos. 
Ko  siendo  el  nvAtn  |iolirc  debe  escribirse  la  de- 
manda en  papel  sellailo.  Ha  de  acompañarse  á 
la  demau(la  el  documento  ó  documentes  que 
acrediten  el  carácter  con  que  el  litigante  se 
presente  en  Juicio  en  el  caso  ile  tener  represen- 
tación legal  de  alguna  jiersona  ó  corporación, 
ü  enuncio  id  dei'cidio  que  reclame  provenga  de 
lialierle  tninsmitido  por  herencia  ó  ]ior  euali|uier 
otro  título;  la  ceitificaciéiii  del  acto  de  concilia- 
ción ó  de  haberse  intentado  sin  efecto  en  los 
casos  en  que  es  requisito  indispen.sablc  pala 
entrar  en  el  juicio,  el  documenlo  ó  doeumenlOH 
en  (luo  la  )iartn  interesada  funde  su  derecho, 
siendo  jn'ccisa  obllgaeiéiii  la  de  di-signar  el  ar- 
chivo (í  lugar  en  (¡ue  sn  cncui'iiticn  los  originales 
si  no  los  liivicie  á  su  disposieimí  y  ccqiias  ilo  la 
deiiiandu  y  deiiiÚH  cxcrito.s.  Por  último,  la  de- 
niamla,  para  que  se  considei't;  orreglatta  á  dere- 
cho, debe  estar  extendida  en  la  (orina  que  la 
práctica  tiene  ailniilida, 

l'ara  terminar  este  nilíi'ulo  resta  sido  decir 
que  hí  la  demanda  es  ejecutiva,  aileimiH de  todos 
estos  requi.i^itoH,  ha  de  contener  la  protesta  du 
abonar  en  cuenta  pagos  legítinios,  y  que  los 
Trilinnales  no  pueden  admitir  denuimln  alguna 
en  que  so  controvicitan  intereses  del  listado  sin 
i|iie  pievianienle  se  liiiga  constar  por  liieilio  de 
ccrtilieni  liiii  autorizada  en  debida  foinia  i|np  so 
ha  oliteiiidn  resolticiiiii  por  In  via  gulierimtiva 
on  ol  aNiinto  sobro  ipio  verse. 

-HuMANUA  (IjA):  Okuj.  Siena  del  sistoina 
ibérico,  en  liis  provs.  de  Itnrgos  y  r.ogriifio, 
entro  los  ríoN  Arbtiizi'ui  al  O.  y  Najeiilbi  al  IC. 
Kh  dn  bastante  altura  y  suele  estar  cnliíerta  d** 
nieve  la  mayor  ]mrto  del  nñn,  Kl  cerro  de  8aii 
Lorenzo,  en  Logiofto,  tiene  '2  M."  in.  de  altura: 
el  de  San  Milbiii,  en  IbirtriiM,  'Jl.'t'J.  Celen  il.i 
^!Hte  se  abre  el  puerto  de  Tiii  Peinaiida,  por  donde 
pasa  el  cniniuo  que  entra  tiende  ICzcaiay,  on  la 
prov.  dn  llurgos. 

DEtVIANDABLE:  adj.  aiil.  A|>i-terible,  dl)(no  do 
ser  liiisendo. 

DEiviANDADERO,  nA:  III.  y  (.  rcisona  (lotti- 
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nada  para  hacer  los  mandados  de  las  monjas 
fuera  del  convento,  ó  de  los  presos  fuera  de  la 
cárcel. 

—  Gente  viene.  — Y  es,  no  menos, 
El  señor  Juan  de  Corella, 
Demandadero  mayor, 
Por  gracia  de  la  abadesa, 
Del  consabido  convento, 

L.  F.  DE  Moratín. 

DEtviANDADO,  DA:  m.  y  f.  For.  Pei'sona  á 
quien  se  pide  una  cosa  en  juicio. 

Mandamos,  que  la  demanda  qne  se  hubiere 
de  poner  adonde  no  es  vecino  el  demandado, 
que  antes  que  el  juez  la  reciba,  el  arrendador 
haga  juramento  en  forma,  que  no  la  pone 
maliciosamente. 

Xueva  Recopilación. 

.  DEIVIANDADOR,  RA:  adj.  Que  demanda  ó  pide. 

V.  t.  c.  s. 

-  Demandadou:  m.  y  f.  Persona  que  pide 
limosna  con  una  demanda. 

Otiosí,  que  tengan  uu  libro,  en  que  se  es- 
criba cada  día  lo  que  se  trae  de  limosna  por 
el  DE.MANDADOR  que  pide. 

Nueva  Eccopilación. 

A  cada  puerco  le  viene  su  San  Martin,  dijo 
el  DEMANDADOR. 

QUEVEDO. 

-  Df.mandadou:  i^or.  Persona  que  demanda 
ó  pide  una  cosa  en  juicio. 

Mandamos,  que  la  contestación  del  pleito 
pueda  ser  hecha  en  cada  uno  de  los  dichos 
nueve  días,  siquiera  sea  feriado,  ó  no,  el  DE- 
siANDADOH  presente,  ó  no. 

Nuera  Itrcopilaciin. 

DEtviANDANTE:  p.  a.  dc  DrMANDAR.  Quc  de- 
manda. Ú.  t.  c.  s. 

Y  le  obliga  cada  hora  á  caer  en  los  estropie- 
zos  que  le  ponen  los  DEMANDANTES,  que  prime- 
•o  le  informan. 

Castillo  y  Bobahm.la. 

..  habienoo  mandado  el  duque  que  ilelniíte 

de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  espacioso 

cadalso,  donde  estuviesen  los  jueces  del  campo, 

y  las  dueñas,  madre  i  hija  d¿.mandanies,  etc. 

Cervantes. 

DEMANDANZA:  f.  ant.  Demanda,  acción  ú de- 
recho. 

DEMANDAR  (del  lat.  demauílárc,  confiar,  en- 
comendar): a.  Pedir,  rogar. 

Me  parece  que  oigo  que  á  la  cruda, 
Inexorable  diosa  DEMANDADAS 
En  aquel  paso  ayuda. 

Garcilaso. 

...  DEMANDÓ  y  suplicó  á  Dios  qne  le  enseña- 
so  su  beniioso  rostro,  etc. 

Fr.  Alonso  de  Orozco. 
-Demandar:  Apetecer,  desear. 

...  y  como  estóniagu  fastidioso  no  demanda- 
se manjares  nuevos,  que  le  despierten  el  a]>e- 
tito,  etc. 

Hernando  del  Pulüar. 

-  DicMANDAR;  ant  I'rfoi'NTAB. 

Muchas  vece»  los  íforo»  so  levaiitabnn  ,  y 
venían  á  él  para  le  preguntar  y  pruandar. 
DiEr.o  Gracias. 

-  Hf.mandar:  «nt.  Intentar,  pretender. 

-  DiiMANDAR:  ant.  Hacer  caif^n  de  una  cosa. 

Dios  meto  DKMANDR.sien  aviinns  lalnpnscn, 
■i  aquel  din  pudieses  comer  ileniico. 

Ln  Crltiiina. 

-  Demandar:  For.  Pedncir  en  juicio  A  pxpO' 
lier  el  actor  su  arción  ó  dercrlin. 

K  que  nenguno  non  »t  queje  do  la  torcía  nrii 
DKM  A  >  DK  otro*  ilnAoii, 

FufivJiirifi}. 

Cn  nliiindnlo  que  dlgn  por  pnlnlini  nitlrl 
.Tiier,  seyeiido  lil  ol  doiiininiado,  qué  ri  lo  quo 
DRMAMUA,  y  porqnA  raióu. 

/ViWi)/n«. 

OEMANIAL  ;del  Ut.  r/r-iilrlHitiY,  manar,  l>ln. 
tnr^:  ndj  nnt.  (,)un  dimana  O  so  deiiva  do  una 
osa,  ó  corie.Hpoiide  n  ella. 

...  luradna  por  niiontro»  royo»,  qno  han  pm- 
mrtldn  nn  nliilienr  do  ni  lo  n«HA!<UI.  do  I' 
ludlnn,  rn  Indo  ni  on  parto. 

SuLóMAKo  rxnmRA. 
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DEMARATA:  Biog.  Princesa  siracnsana.  M.  en 
el  año  2H  antes  de  J.  C.  Hijade  Hierón  II,  rey 
de  Siracusa,  casó  con  Andranodoro,  nno  de  los 
tutores  de  Jerónimo,  nieto  y  sucesor  de  aquel 
monarca.  Después  de  la  muerte  de  Jerónimo 
aconsejó  Demarata  á  su  esposo  que  se  apodeiara 
del  poder  supremo.  Aceptó  Andranodoro  en  un 
pi  incipio  estos  consejos,  pero  careció  de  energía 
para  perseverar  en  sus  proyectos.  En  vano  su 
mujer  le  recoidó,  dice  Tito  Livio,  «esta  frase 
repetida  tantas  veces  por  Dionisio  el  Tinsio: 
que  un  rey  no  debe  renunciar  á  la  tiranía  en 
tanto  que  no  le  arrastren  de  los  pies,  y  nunca 
mientras  está  a  caballo  A  pesar  de  estas  pala- 
bras enérgicas  Andranodoro  entregó  la  cinda- 
dela á  los  siracusanos  y  renunció  el  poder.  Quedó 
establecida  la  República,  y  el  ¡uieblo,  por  uno 
de  sus  primeros  decretos,  condenó  á  muerte  á 
todos  los  individuos  de  la  familia  real.  Demarata 
fué  degollada  con  Harmonía  su  sobrina,  mujer 
de  Gclón. 

DEMARATOS:  Hioj.  Principe  etm.sco  de  Origen 
griego.  Vivía  por  los  años  660  antes  de  J.  C.  Era 
natural  de  Corinto,  pertenecía  á  la  tribu  de  los 
baquiades,  y  adquirió  grandes  riquezas  en  el 
comercio.  Destruido  el  poder  de  su  tribu  jwr 
Cipselo  hacia  al  año  6.^i",  Dcmaratos  huyó  de 
Corinto  y  fué  á  establecerse  en  Taiquinia,  ciudad 
de  la  Etruria,  llevando  gran  séquito  y  muchos 
tesoros,  lo  que  bastó  para  que  alcanzase  en  dicha 
ciudad  podero.sa  influencia,  y  por  último  la  dig- 
nidad dc  rey.  Esto  dice  Estrabón.  Los  historia- 
dores antiguos  afirman  que  le  acom|iañnron  el 
pintor  Cleofanto  de  Corinto,  Euqueir  y  Eiigramo, 
profundos  conocedores  de  las  artes  plásticas,  y 
que  enseñó  á  la  vez  en  Etruria  el  cultivo  de  los 
Bellas  Artes  y  la  escritura  alfabética.  Ca.só  con 
una  mujer  etrnsca,  de  la  que  tuvo  dos  hijos, 
Aiunte  y  Liicuinán,  llamado  más  tarde  Lucio 
Tarijiiiiio  Pi-iaco,  es  decir,  Tarquitio  (I  Antiguo, 
rey  de  Roma. 

-  Demakato.<!:5ío3.  Decimoquinto  roy  do  Es- 
parta de  la  familia  Euri|x'<ntiila.  Reinó  pr<'>xima- 
mente  después  del  año  .MO  antes  de  J.C.  Era  hijo 
de  Aristón,  rey  de  Esparta.  I..as  circunstancias 
de  su  nacimiento  inlluyeron  dc  tal  nioilo  en  ^n 
vida  que  es  preciso  darlas  á  conocer.  Aristón 
liabía  casado  dos  veces,  sin  qne  ninguna  de  sus 
mujeres  le  diera  hijos.  Viviendo  «u  Menuda  es- 
posa valii'-se  lie  la  astucia  pni.-i  Mielo 
fuera  cedida  la  mujer  de  su  ani                       l  rual, 

antes  del  décimo  mes  (Innarl  1^.    ; ':•■  un 

niño.  Hallábase  Aristi'<n  sentado  entro  loseforos 
cuando  recibiií  la  noticia.   Recordando  en  niiuel 
instante  la  fecha  de  .su  ca-iainieiito  gritó:    «Ivic 
niño  no  es  liijo  niio.  >  No  concedieron  valor  los 
éforos  á  estas  palabras,   que  el  mismo  nion.-irca 
olvidó  bien  pronto,   ya  disipadas  .-ns  piimcin.* 
sospechas.  Cobré»  gran  cariño  al  muchacho  y  lo 
puso  el  nombre  de  I\)nartitos  {deseado  del  puo- 
blo)  por  alusión  á  los  votos  que  los  <  -i nt  u   •» 
hicieron  para  pedir  li  loa  diosos  oí  n.i 
un  príncipe.  |{os|<onilió  ésto  n  lasen; 
pneldn  y  al  afecto  de  su   |vidto,   li  qiiii  u  p' ■  i  a 
lilemenlo  sucedió  hacia  el  año  .MO.  .'^egíin  Pan- 
sanias   coinpflilié»  con   C] -  -i    ' '    ■'- 

expulsar  do  Atenas  n  lln 
to.  Plulnico  ilice  qno  r  • 
gioron  juntos  la  guoira 
los,  si  se  ha  de  croer  n  II 

IHir  su  habilidad  y  ^ 
üpaita  quo  on  lo- 
tliunfn  I--  '  ■■     ■■■ 
inteini: 
difeleli. 

lado.  K-sIr  quimi  Hincar  il  li<»  al"  lih 
ninrston,  .ju"  !«  buln»  •eniii^»«l\a»lo  ' 
»i 

U 

ln 

I,  V  al 

r(.  -i'n 

ci|*0  do  Ir  tliluma  1 1 

y  onrniigí^  do  ó«ir    ■.  » 

qn.' 

1.1      1 

Pli 

d>< 

fnii 

Dallad*  |x>f  < 

ItiaiAlo*.    ifllr 
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envió  á  preguntarle  cómo  podía  ser  magis- 
trado después  de  haber  sido  rey.  Respondió 
ñ  este  insulto  el  rey  destronado  con  algunas 
palabras  de  amenaza;  entró  en  su  casa;  sacrih- 
có  un  buey,  y  poniendo  las  entrañas  sagradas 
en  manos  de  su  madre  la  exigió  que  dijera 
la  verdad.  Del  relato  que  obtuvo  por  respues- 
ta se  deducía  que  él  era  hijo  de  Aristón  ó 
del  semidiós  Astrabaeo.  Deniaratos,  que  temía 
deber  la  vida  al  esclavo  que  llevaba  á  pastar  á 
los  asnos,  se  sintió  consolado,  quedó  convencido 
de  que  era  descendiente  de  dioses,  ó  por  lo  me- 
nos de  reyes,  y  abrigó  la  esperanza  de  recobrar 
el  poder.  Salió  de  Esparta  con  el  pretexto  de 
consultar  al  oráculo  de  Delfos;  se  retiró áElis, 
luego  á  Zante,  y  librándose  por  una  l'nga  rápida 
de  Ta  persecución  de  sus  conciudadanos,  se  tras- 
ladó á  la  corte  de  Darío,  rey  de  Pcisia,  en  cuyo 
país  ejerció  alguna  influencia  y  contribuyó,  ha- 
ciendo prevalecer  el  orden  de  herencia  admitida 
en  E.sparta,  á  dar  la  enrona  á  Jerjes,  con  per- 
juicio de  los  hermanos  de  éste  nacidos  antes  de 
que  su  padre  fuera  rey.  Cuando  Jerjes  se  pre- 
paró á  invadir  la  Grecia  el  fugitivo  espartano 
lo  anunció  secretamente  á  .sus  compatriotas,  y 
desde  aquel  instante  desempeñó  en  la  segunda 
guerra  médica  un  papel  que  parece  hijo  déla 
imaginación  de  Heíodoto,  consistente  en  dis- 
minuir las  esperanzas  que  Jerjes  ponía  en  los 
millones  de  hombres  que  formaban  su  ejército, 
y  de  prever  los  desastres  que  amenazaban  dios 
persas.  Sin  dar  crédito  á  los  maravillosos  rela- 
tos del  famoso  historiador,  bien  puede  creerse 
que  aconsejó  de  modo  (¡rudeiite  al  rey  de  los 
persas.  En  recompensa  obtuvo  los  principados 
de  rérgamo,  Teutiaiiia  y  Halisarna,  que  poseía 
aún  su  familia  en  tiempo  de  Jenofonte.  Proeles, 
nno  de  sus  descendientes,  casó  con  la  hija  de 
Aristíjteles  cuando  éste  último  vivía  en  Atainea, 
y  de  aquel  matrimonio  nacieron  dos  hijos,  Pre- 
cio y  Deniaratos.  Al  decir  de  Plutarco,  el  que 
fué  rey  de  Esparta  no  había  innerto  todavía 
cuando  Temístocles  se  refugió  (466)  en  la  corte 
de  Pcrsia. 

DEMARCACIÓN  (de  demarcar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  demarcar. 

Hizo  (Motezuma)  que  sus  pintores  delinea- 
sen, con  asistencia  de  hombres  noticiosos,  un 
lienzo,  semejante  á  nuestros  mapas,  en  que  se 
contenía  la  DEMARCACIÓN  de  sus  dominios, 
etcétera. 

SOLÍs. 

...  por  esto  mismo  sería  superfino  examinar 
las  DEMAitCACiONFS  de  aquella  linea  no  ave- 
riguada. 

B.  L.    DK  Ar.OENSOLA. 

-Dkmaucación:  Terreno  demarcado. 

-  Dkji  \i:oAC[ÓN:  Terreno  á  que  se  extiende 
la  autoridad  de  alguno;  distrito. 

Ixjs  alcaldes  de  barrio,  encardados  de  hacer 
la  matrícula  de  sus  pequeños  distritos...  po- 
drán vaber  las  posadas  secretas  que  hay  en  su 
iiEMAncACiÓN,  etc. 

JoVEt.LANOS. 

...  (el  alcalde  del  barrio)  andaba  recorriendo 
»n  DEMARCACIÓN  con  una  ronda  de  vecinos 
honrados. 

Antonio  FioitEs. 

DEMARCADOR,  RA:  ndj.  Qiio  demarca.  Usase 
taiiil'ii'ii  í-oiiif)  HUHtantivo. 

DEMARCAR  (de  lie  y  marcar):  a.  Delinear, 
«erialnr  los  limitea  ó  coniines  de  un  país  ó  te- 
rreno. 

F!m petará  por  la  derecha  6  izquierda  á  de- 
MAHL'Ali  el  terreno  de  la  primera  lincii. 

Ordetiama»  Mililares. 

...  ra  nüMAli'AnXN  Inn  calIcH,  plazaii  y  pla- 
zuelas que  parezcan  coiivenientcH,  etc. 

JoVF.I,l,ANOg. 

-  DKMAIK^An:  Mar.  Señalar  por  medio  do  la 
brújula  U  ilirerrión  ó  rumbo  A  rpic  cnrreniionde 
lina  Olía;  romo  calm,  iala,  rosta,  vela,  etc. 

Sin  hnt'cr  lic-lio  el  olbio  de  buen  ]iiloto  oii 
I'r\1Aiif  MI  bi  tii-rrny  tomar  el  nlltirn. 

Im  A  (¡Ani'ii.Aiio  iii;  i.A  Vkiia. 

K.ii   I'lnlenirn  poli  bFUAlKAlin  el  Carro  do 

hj»  iUokc»  en  cinco  grailoii  de  nlliira,  ele. 

Maiiiana. 

OEMARCAV    (MAlunn   Jl'AK,   liaron):    Iliíifl. 

fliMMMiily  politlcu  frnncé».  N,  en  l'nilnii  en  1772. 

M.  011  Tari»  en  1880.  Ingrcuó  muy  joven  en  ol 
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ejército,  tomó  parte  en  varias  campañas  de  la 
Revolución,  y  habiendo  llegado  al  grado  de 
coronel  en  el  año  1832  demostró  gran  valor  en 
Austerlitz.  En  1S06  fué  nombrado  director  déla 
Escuela  de  Jletz,  pero  el  mal  estado  de  su  salud  le 
obligó  á  pedir  el  retiro  en  1810,  siendo  ya  ge- 
neiíU  de  brigada.  Elegido  diputado  por  Yienne 
enlS19,  figuró  en  las  lilas  de  la  oposición,  vo- 
tando contra  todas  las  leyes  antilibeíales  pre- 
sentadas por  el  gobierno,  y  protestó  enérgica- 
mente contra  la  expulsión  de  Manuel.  En  1824 
el  gobierno  hizo  que  no  saliera  triunfante  su 
candidatura,  pero  tres  años  después  consiguió 
de  nuevo  tomar  asiento  en  la  Cámara,  ostentan- 
do la  representación  de  los  electores  del  Sena. 
Dióse  á  conocer  por  su  energía  y  fué  uno  de  los 
ciento  veintiuno  que  firmaron  el  mensaje  que 
precipitó  la  caída  de  la  Restauración.  Después 
de  las  jornadas  de  julio  prestó  su  apoyo  al  nue- 
vo gobierno,  pero  no  tardó  en  volver  á  las  filas 
de  la  oposición  permaneciendo  en  ellas  hasta  su 
muerte. 

DEMARCOS:  Biog.  General  siracusano,  hijo 
de  Pidoco.  A'ivía  por  los  años  de  410  antes  de 
Jesucristo.  Fué  uno  de  los  generales  que  pasaron 
á  Grecia  para  encargarse  del  mando  de  las  fuer- 
zas auxiliares  siíacusanas cuando  Hermócratcs y 
sus  colegas  fueron  desterrados.  Do  regreso  en  su 
patria  intervino  activamente,  y  con  no  escasa 
influencia,  en  los  negocios  públicos,  y  se  contó 
entre  los  más  firmes  adversarios  del  naciente 
poder  de  Dionisio.  Por  esta  causa  perdió  la  vida, 
en  virtud  de  sentencia  (hacia  40,'i)  dada  por  ins- 
tigaciones de  Dionisio ,  poco  tiempo  antes  de 
que  éste  fuera  nombrado  general  autócrata,  y 
cuando  moría  también  Dafiieo. 

DEMARETA:  Biog.  Princesa  siracusana.  A'ivía 
hacia  el  año  480  antes  de  Jesucristo.  Hija  de 
Telón,  tirano  de  Agrigento ,  casó  con  Gelún, 
príncipe  de  Siracusa.  Cuenta  Diodoro  de  Sicilia 
que  logró  de  su  marido  que  después  de  la  gran 
victoria  de  Himero  concediera  la  paz  á  los  carta- 
gineses en  condiciones  honrosas.  Agradecidos  los 
de  Cartago  regalaron  á  la  princesa  una  corona 
de  oro  que  vaha  cien  talentos.  Para  memoria  de 
este  suceso  mandó  Damaieta  que  se  hiciesen 
medallas  de  plata,  cada  una  de  las  cuales  valia 
diez  dracmas  antiguos  ó  cincuenta  libras  de  Si- 
cilia. Estas  medallas  recibieron  el  nombre  de 
Dcmarcción.  Viuda  de  Gelóu  casó  la  princesa 
con  Policelo,  hermano  y  sncesor  de  aquel  prín- 
cipe. 

DEMARÍA  (LsiBORo):  Biog.  Escritor  y  político 
uruguayo.  N.  en  Jlontevidco  el  2  de  enero  de 
181.5.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  la  So- 
ciedad Lancastciiana.  En  1829  empezó  á  apren- 
der el  arte  de  la  Tipografía.  Durante  siete  años 
ejerció  el  caigo  de  cónsul  general  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos.  Fué  elegido  dijiutado  por  el  dis- 
trito de  Soriano  y  llego  á  ser  primer  vicepresi- 
dente de  la  Cámara.  Ha  desempeñado  un  papel 
importante  en  la  jiolitica  activa  de  su  país,  mili- 
tando en  las  filas  del  partido  que  allí  denominan 
blanco  en  contraposición  de  colorado,  que  es  el 
que  represéntala  tradición  de  la  defensa  de  Mon- 
tevideo. En  1800  fué  individuo  de  la  Comisión 
de  Instrucción  Primaria,  y  desde  18G5  á  1872 
inspector  gencrul  de  Escuelas.  En  este  cargo  su 
labor  fué  de  gran  utilidad,  pues  introdujo  en  las 
escuelas  los  modernos  sisti  mas  de  enseñanza. 
Es  individuo  de  varias  Sociedades:  iiresideiite  de 
la  primera  de  tipógrafos  fundada  en  1862;  socio 
honorario  de  la  tipografía  de  In  Sociedad  Latiiio- 
Americaim  do  París  y  de  la  protectora  de  Educa- 
ción é  Instrucción.  Fiimló  la  Sociedad  de  confe- 
rencias pcdagógieasy  fué  presidintc  de  la  misma. 
DeHeiii]H-ñó  los  cargos  de  visitador  de  la  Iv^ciuda 
del  Asilo  de  huéiTaiiOH  y  expósitos,  profesorauxi- 
liar  de  la  Escuela  de  la  Sociedad  Filantrópica, 
director  del  Colegio  infantil,  etc.  Desde  el  año 
18H8  publicó  varío»  iieiiódicos,  entre  ellos  A7 
Oonslihiciunal,  La  J'misa  Orinilal  y  el  Diario 
OJiíial,  colaborando  en  otros  varios  y  siendo 
corresponsal  de  algunos  diarios  extranjero».  Se 
le  deben  hm  obra»  siguientes:  Cuni/andio  de  ¡a 
histuria  dr,  la'  J!r¡,úlilica  oritniul  drl  Uriiiiuay; 
Jtaagoa  Iriognljicos  de  mis  liiniilrm  mils  notahl'.t; 
Lon  yliialisdr  la  dffiímadeMimli^idro  1843  .""il ; 
(Irtiiirafia  dr  la  l!i¡iiilil ¡la  orlnilal  drl  Vrugiiay; 
La«  Carian  di  I  ainigu  drl  yiaíii;  (.'artas /iistóri''<i- 
geoijriljlca.1  drl  Tvlur  y  drl  J'a/iilo,  y  algunas 
obran  didáctica».  I'oiiee  I)innirla  vuiio»  diploma» 
expediilo»  por  Sniiedade»  c  Iiistitiitos,  y  el  pin- 
feHoiadodo  Moulcvideo  lu  concedió  una  medalla 
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de  oro  en  1872  cuando  cesó  en  el  cargo  de  ins- 
pector general  de  Escuelas. 

-  Demai:ía  (Ai.ciDEs):  Biog.  Poeta  contem- 
poráneo uruguayo.  Hijo  del  escritor  y  político 
Isidoro.  Sus  poesías  se  distinguen  por  la  senci- 
llez del  estilo  y  por  el  sentimiento.  Dos  de  sus 
composiciones  poéticas  figuran  en  el  Álbum  de 
poes'm^t  uruguayas,  publicado  por  el  doctor  Ale- 
jandro Magariños  y  Cervantes.  Los  títulos  de  es- 
tas dos  poesías  son:  A  mi  madre  y  Descripción 
hislúrica  sobre  el  pasaje  de  los  treiiiin  y  tres  pa- 
triotas oricidales  cu  1825.  Deman'a  no  ha  colec- 
cionado sus  poesías,  que  se  han  publicado  en 
varios  periódicos. 

-  Demaiíía  (Pablo):  Biog.  Escritor  y  aboga- 
gado  uruguayo,  contemporáneo.  Hermano  del 
anterior.  Es  uno  de  los  abogados  más  distin- 
guidos del  foro  do  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  Como  escritor  ha  demostrado  poseer 
sólida  instrucción  y  vigoroso  estilo.  Colaboró 
algún  tiempo  en  El  Siglo  de  Slontevideo,  Es 
también  inspirado  poeta.  En  1879  se  celebró  en 
Paysandú  un  certamen  poético  con  motivo  de 
la  inauguración  del  monumento  á  la  Indepen- 
dencia en  La  Florida,  )'eii  él  leyó  Deniaria  una 
compo-sición  poética  que  fué  muy  celebrada. 

-Demauía  (Bernabé):  Biog.  Artista,  poeta 
y  escritor  argentino.  N.  en  Buenos  Aires  el  1827. 
En  1844  le  mandaron  sus  padres  á  Montevideo 
para  librarle  de  las  persecuciones  de  Ro.sas;  allí 
permaneció  tres  años,  continuó  sus  estudios  y 
cultivó  la  Pintura,  .y  luego  pasó  á  Europa,  En 
Madrid  siguió  dedicado  á  la  Pintura,  bajo  la 
dirección  del  pintor  de  cámara  Antonio  M.  Es- 
quivel,  y  al  mismo  tiempo  hizo  en  la  Academia 
los  estudios  de  Anatomía  pictórica  y  perspectiva, 
consagrándose  también  asiduamente  á  la  Litera- 
tura, Las  Sociedades  de  Amigos  del  País  de  Sevi- 
lla y  de  Granada  le  enviaron  el  diploma  de  socio 
honorario  por  algunos  cuadros  que  de  él  se  exhi- 
bieron en  las  Exposiciones  de  aquéllas.  Después 
de  la  caída  de  Ro.sas  regresó  á  su  país,  donde 
ayudó  á  Nicolás  Calvo  á  escribir  La  Reforma 
Pacífica,  dedicándoseála política;  pero  muy  lue- 
go retiróse  á  la  vida  privada.  Ha  dado  á  luz  el 
drama  América  Libre;  un  libro  titulado  Las 
irrelncioncs  de  un  manuscrito,  y  un  pequeño 
tomo  de  Poesías  líricas.  Pintor  y  literato  distin- 
guido, es  uno  de  los  hombres  más  entusiastas  do 
las  glorias  y  progreso  de  su  jiatiia. 

DEMARNE  (JuAN  Ll'is):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Biu.selas  en  1744.  M.  en  1829.  Desde  los 
primeros  años  de  su  vida  demostró  extraordina- 
rias facultades  para  todos  los  géneros  de  Pintura. 
Su  padre,  militar  al  servicio  del  emiierador  do 
Austria,  murió  pobre,  y  el  conde  AVelowski,  cu- 
ñado de  Demaruc,  quiso,  para  asegurarle  un 
brillante  porvenir,  llevarle  á  su  lailo  y  hacer 
que  ingresara  en  los  Guardias  Nobles  del  rey  de 
Polonia;  pero  el  artista  prefirió  la  Pintura  á 
todas  las  esperanzas  que  le  ofiecia  aquella  posi- 
ción. Fué  á  París  y  entró  en  el  estudio  de  Hiiaic, 
en  el  cual  estuvo  durante  ocho  años.  En  1772, 
año  cu  que  ganó  David  el  premio  de  Roma, 
Demaruc  tomó  parle  en  aquel  concurso;  después 
de  aqucllaiuiíiiera  tcntativaabaiulonó  la  Pintura 
de  historia.  En  1784  expuso  nn  I'aisaje  coHoiít- 
))iíi/c.s-,  imitando  el  estilo,  ó,  mejordicho,  siguien- 
do la  escuela  de  Dujardín,  Este  cuadro,  que  logró 
llamar  la  atención,  le  abrió  las  ¡niertas  ile  la 
Academia,  Desde  entonces  su  carrera  fué  una 
serie  de  bi  ¡liantes  y  merecidos  triunfos.  Una  do 
sus  obra»  más  celebradas  fué  su  cuadro  Batalla 
de  h'uzunth  (1801),  expuesto  en  un  concurso,  en 
el  cual  tomó  jmrte  Oros,  el  ilustre  pintor  de 
bis  balallasdel  Imperio,  Durante  la  Ilevolueióii, 
llcmaine,  ¡i  riiiicn  pagaban  en  asignados,  se  vio 
arruinado  y  la  mi,scria  casi  destiuyó  su  talento, 
pues  se  vio  obligado  á  )iintar  sin  drseanso  para 
vivir.  Estaba  este  )iiiitor  dotado  de  facultades 
verdaderamente  maravillosa»;  observador  espiri- 
tual y  fino,  tenía  la  imaginación  brillante,  ol 
giai'ioso  encanto  de  Van  de  Vcldeyla  malicia 
cxquisila  de  Kaicl  Dujardín.  Su»  nguasfuerlea 
son  muy  buscadas. 

DEMARRARSE;  r,  aiit.  Extraviarse,  desca- 
rriaise. 

DEmAS  (de  de  y  más):  adj.  Precedido  do  los 
artículos  lo,  la,  los,  las,  lo  otro,  la  otra,  los  otro» 
ó  lo»  restantes,  la»  otra»,  Kn  pl,  se  usa  muchas 
vece»  sin  artículo,  ,faait  y  iii:M\s  compañeros. 
También  se  dice  solamente  V  iii.mán,  significan- 
do: y  otras  peisuna»,  ó  cusas;  en  cuyo  cuso  equi- 
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vale  al  ET  CÉTEKA  latino,  de  frecuente  uso  en 
castellano. 

...no  quiero  mundo,  ni  cosa  de  él,  ni  me 
parece  me  da  contento  cosa  que  no  salga  de 
vos,  y  lo  DEJiis  me  parece  pesada  cruz. 
Sasta  Teresa. 

Yo  topé  un  rosario  y  sarta  de  gente  mollina 
y  desdieliada,  y  hice  conelloslo  que  mireligión 
me  pide,  y  lo  DE.MÍS  allá  se  avenga. 

Cervantes. 

Dentro  de  los  palacios  son  los  principes  como 
los  demAs  hombres,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 
Iba  yo  con  los  demás,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

-Demís:  adv.  c.  AdemXs. 

Considera  otrosí,  demXs  de  esto,  cuan  largo 
sea  este  Señor  en  pagar  los  servicios  que  se  le 
hacen. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  dio  á  cada  una  dellas  (de  las  cosas,  la 
naturaleza),  demás  del  ser  real  que  tienen  en 
si,  otro  ser  del  todo  semejante  á  este  mismo, 
etcétera. 

Fk.  Luis  de  León. 

-  Por  DEMÁS:  m.  adv.  En  vano,  inútilmente. 

Doy  os  un  aviso  que  no  penséis  por  fuerza 
vuestra,  ni  diligencia  allegar  aquí,  que  es  ¡lor 
DEMÁS. 

Santa  Teresa. 

Al  ánimo  obstinado  y  pervertido, ^oí  DEMÁS 
son  los  remedios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Por  dk.más:  En  demasía. 

Por  señas  que  volvió  con  las  estrellas, 
Beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 

JOVELLANOS. 

-  Por  lo  demás;  ra.  adv.  Por  lo  que  haco 
relación  á  otras  consideraciones. 

He  querido  probarle  que  no  se  conduce  como 
debe:;j'<rZ»  DEMÁS,  yo  no  estoy  enojado  con  él. 
Diccionario  de  la  Academia. 

demasía  (de  demás,  demasiado):  f.  Exceso. 

Si  se  sube  el  trigo  ocho  reales,  se  le  puede 
llevar  aquella  i)E.M,\bf A.  porque  fué  causa  de 
que  os  viniese  aquel  tlano. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

...aun  siendo  el  amor  de  todo  punto  espiri- 
tual, se  que  puede  pecar  por  demasía. 

Va  LERA. 

-  Demasía:  Atrevimiento. 

...  8Í  ya  no  es  de.masía,  me  parece  que  es- 
fuerzo la  doctrina  de  Kuiu-rto,  etc. 

Fr.  IIurtensi»  Paravicino. 

,,,  estoy  peor  que  ayer  cuando  los  arrieros 
por  demasías  do  Rocinante  nos  hicieron  el 
agravio  qno  sabes. 

Curvantes. 

-  Demasía:  Insolencia,  dcscortesío, desafuero. 

A<lverti<I<|tio  esta  casa  tiene  honrado  dueño, 
que  soy  yo,  y  no  consiento  DEMASÍAS,  cuanto 
más  desvcrgúeuztt». 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

...  viendo  las  demasías  que  lincia  el  padre 
do  r,nura.  y  más  con  mujeres,  (¡uo  es  cohu  nbo- 
rreciliie  pnrn  los  honilji'es  (pie  nacen  cou  tér- 
minos honrados,  etc. 

Wontai.ván. 

•  Dk.masía;  Maldad,  delito. 

Ni  il  que  hace  DKMAHÍa 
Puede  vivir  con  reposo. 

Al.ONHU   DE    BARROR. 

-  Demasía:  Miii.  l'nile  do  terreno  compren- 
dida entre  varias  ili  innriniiimcs  mineras,  cpir  un 
pnc'ilc  ser  objeln  de  libre  mnicnióii  ndininls- 
Initiva  por  no  llogor  ú  conatitiiir  cnntro  [icrte- 
ni'iK'iiiH. 

-  En  hkmasIa:  in.  «dv.  F-xcesivamunik. 

Uslídespacatoypusllániniecn  iikmahía... 
¿Por  qué  no  lo  aninia  ú  ustfil  d  rji'nipl»>/ 
L.  V.  DH  MnliATI.s-. 

Mas  |vivo  el  cielol  que  nlin  <■« 
I>n(livosnrti  DRMAHÍA.pte. 

IlllRTÓN    I)K   l.OH    IIkIIIIKIICIH. 

DEMASIADAMENTE:  ndv.   C.   DkMAIIIAIiQ. 
T(..MO  VI 
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...  dio  ocasión  á  ingenios  demasiadamente 
agudos  á  pensar  y  aun  decir  que  desde  Tarte^o 
se  envió  aquella  población  ó  colonia,  etc. 
Mariana. 

Ninguna  cosa  más  dañosa  que  nn  principe 
DEMasiadame.nte  misericordioso. 

Saavedra  Fajardo. 

DEMASIADO,  DA  (de  demasía):  adj.  Que  es 
en  demasía,  ó  tiene  demasía. 

Duróme  mucha  curiosidad  de  limpieza  de- 
masiada, y  cosas  que  me  parecía  á  mi  no  eran 
ningún  pecado  muchos  años;  etc. 

Santa  Teresa. 

Pues  cuando  la  razón  no  frena  y  tira 
El  ímpetu  y  furor  DE.MASIADO, 
El  rigor  excesivo  en  el  castigo 
Justifica  la  causa  al  enemigo. 

Ercilla. 

-  Demasiado:  aiit.  Que  habla  ó  dice  con  li- 
bertad lo  que  siente. 

-Demasiado:  adv.  c.  En  demasía. 

No  quiso  Hernán  Cortés  empeñarse  dema- 
siado en  esta  circunstancia  que  tanto  (los 
indios)  resistían;  etc. 

SOLÍS. 

Esta  verdad,  demasiado  confirmada  con  la 
experiencia,  es  más  forzosa  eu  los  nobles,  etc. 
JOVELI.ANOS. 

DEMATOFILO  (del  gr.  o;[xa,  OiuaTo:,  liaz,  y 
9j).).fjv,  hoja):  m.  Bol.  Género  de  Zigofíleas, 
de  flores  pentámeras,  que  se  distingue  por  tener 
un  estilo  partido  hasta  cerca  de  la  base  en  cinco 
ramas  curvas  y  por  una  semilla  de  embrión 
circinado.  Es  notable  la  especie  DematophijUon 
salsoloide,  arbusto  de  un  pie  de  altura,  de  hojas 
opuestas,  pequeñas,  mono  ó  trifoliadas,  con 
óvulos  lilifornies,  carnosos,  y  flores  terminales 
solitarias.  Se  encuentra  eu  la  Quebrada  Honda. 

DEMAVEND:  Gi-o(j.  Pico  volcánico  de  la  cade- 
na ilrl  IClluuz,  la  cual  correáis,  del  Mar  Cas- 
ino. Es  la  cuniiu'c  más  elevada  de  toda  la  región 
N.  de  Persia  y  se  halla  A  100  knis.  al  N.Edo 
Teherán.  Puede  contai-so  en  el  número  de  las 
montañas  do  más  agigantado  aspecto  (luo  hay 
en  el  mundo.  El  cai)itán  ruso  Leinm  determinó 
su  altura  en  1839  obteniendo  la  cifra  de  6171 
metros,  pero  cálculos  po.steriores  del  capitán  Ni- 
colás (18C0)  y  de  Thomson  (1858)  la  lijaron  en 
6636  y  6558  m.  respectivamente.  Iwachtchin- 
zov  no  obtuvo  sino  5628;  Saint-Johu  calculó 
la  misma  altitud  en  5IÍ6ÍI.  Kosemburg  en  6065, 
y  por  último  el  capitán  inglés  Napier  en  5  636. 
Parece,  ))ues,  la  cifra  de  5700  metros  la  que  cou 
mayor  exactitud  ex]ire.sa  la  altura  de  esta  mon- 
taña. Lo  ([110  contiibuyc  á  darle  el  aspecto  ogi- 
gantado  do  que  se  ha  hecho  mención  es  la  in- 
ferioridad de  las  demás  cumbres  de  la  misma 
cadena,  á  toda.s  las  cuales  domina  en  más  do 
•2000  m.  El  Demavend  presenta  la  forma  de 
una  gran  iiirámide  y  so  destaca  geológicamente 
de  la  cordillera  de  (|ue  forma  parte.  Es  un  vol- 
cán compuesto  enteraniento  de  rocas  eruptivas 
y  de  cenizas,  micntra.s  (|ue  todas  las  montañas 
vecinas  y  las  í|ue  forman  .su  pedestal  consisten 
en  rocas  sedentarias  calizas  y  ina.>.as  de  rocas 
calizas  y  gres,  cuyos  estratos  no  han  .sufrido 
alteración  alguna.  F.l  cono  central  so  inclina 
un  jioco  hacia  el  K.  como  si  ^u  base  hubiera 
sufrido  uii  levantaniieiilo  de  la  parte  del  O.  Vw 
semicíienlo,  resto  de  cráter  masniítigiio,  rodea 
el  luco,  eonio  el  Soiiima  rodea  el  Vesubio. 

Desde  Teherán  ac  distingue  la  alta  iniiibie, 
y  su  masa  se  destarad»  lal  .Niierte  en  rl  liori- 
zonto  "[Uo   aun    do    noche    «parece  visiblo.   Al 
amanecer  su  soliibra  se  proyecto  á  lo  leju»  so- 
bre la  llanura.    ICsIa  ini>nlañ«  no  parece  liober 
tenido  erupciiiii  alguna  desde  los  tieiiipim  bis- 
tóricos,   piro  las   liendidiiias  de  su  pico  dejan 
escapar  coltiinnas  do  va|H>rr>  do  ver  en  cuando. 
Uno  do  los  iiioiitoii  ijuo   ic  elevan  en  i>u«  mis- 
mas  faldas    lleva   el   nombre    iiignil'lentivn  <l« 
Dildi  Kil   ó  neo    Mimlf  <ifl  liutnc.   Kntos   v«)h> 
res  poseen  á  viei-i  eal<'>tii'i>  bastante  pma  fiindii 
la»  capa»  de  nieve  iiiie  iiibirii  la   iiimbre  y  !■ 
pi'qiii'ñna  glaciales  de  lili  bariancoí  vcciiiii»   ,  u. 
salido  así  viólenlos  diliivicu  (|IIP  limi   m 
las  Ijrrras  siliiailaa  en  la  base.  Nnmrin» ' 
ter  termales  nacen  olí  lo»  lUnrna  ilr  la  m 
ri>|Mrcleiidi>  un  olor  milfnroiin  muy  iiili  i 
liili  formndni  pul  '  ■ 
Á  través  de  U«  1 
miento  de  cníorii!.,... ..*.    .\  — 
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rren  por  las  faldas  del  Demavend  numerosos 
arioyuelos  ferruginosos.  Según  Filippi,  el  volcán 
estuvo  en  actividad  todavía  después  de  haber 
cegado  los  aluviones  de  los  ríos  los  antiguos 
lagos  de  Irán.  El  Demavend  ó  Divand  ha  sido 
teatro  de  infinidad  de  sucesos  míticos.  En  ella, 
según  los  mahometanos,  se  detuvo  el  arca  de 
Noc.  Allí  vivieron  Dyemchid  y  Rustan  canta- 
dos por  las  epopeyas.  Allí  Feridún  venció  al 
gigante  Zoah  y  encendió  una  gran  hoguera  en 
señal  de  alegría,  leyenda  que  tal  vez  es  un  re- 
cuerdo de  antiguas  erupciones.  También  en  el 
Demavend  está  enclavado  un  Prometeo,  Yasid- 
bcn-Yigad  cuyas  entrañas  desgaira  con  su  for- 
midable pico  un  ave  gigantesca.  Las  grietas  del 
volcán  están,  segi'iii  la  creencia  ]>opular,  llenas 
de  tesoros  guardados  por  serpientes;  pero  los 
indígenas  no  se  atreven  á  ir  en  busca  de  los  ta- 
les tesoros,  sino  que  se  contentan  con  recoger  el 
azufre  que  pueden.  Aunque  la  i>endientc  de  las 
faldas  del  Demavend  sea  bastante  regular,  el 
ascenso  es  difícil,  y  para  defenderse  del  mal  de 
montaña  que  por  las  emanaciones  del  suelo  llega 
d  ser  muchas  veces  peligroso,  los  eipediciona- 
i'ios  que  tal  empresa  acometen  suelen  mascar 
ajos  ó  cebollas  ndentras  dura  la  excursión. 
A  veces  so  levantan  tormentas  formidables  que 
revuelven  las  cenizas,  las  mezclan  con  vapores 
sulfurosos  y  con  lava,  impregnándose  la  atmós- 
fera de  todos  estos  productos  y  haciéndose  irres- 
pirable. Tales  tormentas  causan  cou  frecuencia 
la  muerte  de  los  que  van  á  buscar  azufre.  Desde 
el  borde  del  cráter  se  domina  un  inmenso  hori- 
zonte de  más  de  100  000  kilómetros  cuadrados; 
pero  en  muy  raras  ocasiones  la  atmósfera  está 
bastante  limpia  de  vapores  para  que  pueda  go- 
zarse de  este  espectáculo.  A  través  de  las  nieves 
distingüese,  al  pie  do  las  montañas,  las  negras 
manchas  que  indican  el  lugar  en  que  se  hallan 
los  jardines  de  Amol,  y  mas  lejos  las  aguas  del 
Caspio,  limitadas  por  la  línea  amarillenta  de  la 
playa,  que  describe  un  semicírculo.  Hacia  ol  S. 
la  vista  se  pierde  eu  la  extensión  inmensa  de  las 
estepas  iranias  y  las  grandes  ciudades  que  por 
ellas  so  extienden.  La  lineado  las  nieve»  eternas 
se  halla  eu  esta  montaña  á  4  300  metros.  Los 
glaciales  de  Doria  Vach  desdiendcn  á  2  800  me- 
tros. Al  pie  de  la  montaña  y  al  S.  do  ella  existe 
una  antigua  ciudad  llamada  Demavend,  en  otro 
tiein]iomuy  importante,  poro  hoy  reducida  i  la 
categoría  de  aldea. 

DEMBARRERE  (JuAN,  cond«):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Tarbes  en  1747.  M.  en 
París  en  1S28.  Estudió  en  la  Escuela  de  Inge- 
nieros de  Mezieres,  do  la  cual  salió  en  1770.  lie- 
cibió  ol  grado  de  comandante  en  1792.  Su  bri- 
llante conducta  en  el  sitio  do  Valenciennc»  le 
volió  el  grado  de  general  de  brigada.  Enviado  i 
la  Veiidée  tuvo  una  gran  parteen  ol  éxito  alcan- 
zado 011  Doné  sobro  los  vendeaiios  ^lor  .Saiitom-, 
y  fué  promovido  á  general  de  divÍMÓn  en  17í'4; 
después  sirvió  eu  el  ejército  do  las  costa»  del 
Océano,  y  luego  pasó  al  ejérrilo  i'.'  Italia  como 
comandante  en  jefe  de  iiigenieiiw.  Para  prolegrr 
la  Provonzo  contra  la  invnsicii  do  lo»  anslriaroi 
Dembarrere  fortilicó  la  entrada  del  puente  del 
Var.  que  él  mismo  defendió  con  la  ii        '  v 

inirepider.  Senador  en  l.'O.''.  comle 
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siempre  con  la  oposicióu  y  defendió  á  los  aldea- 
nos, pretendiendo  qne  se  les  concediera  la  pro- 
piedad de  las  tierras  que  cultivaban.  Al  estallar 
en  Varsovia  la  revolución  de  1S30,  Dembiuski, 
fiel  siempre  á  la  causa  nacional,  tuvo  sucesiva- 
mente el  mando  de  la  Guardia  Nacional  de  aquel 
palatinado  y  el  de  una  brigada  de  caballería,  y 
fué  un  terrible  adversario  de  los  rusos.  Formó 
entonces  parte  de  las  tropas  enviadas  á  Litua- 
nia,  y  realizó,  cuando  aquéllos  fueron  vencidos, 
la  admirable  retirada  de  Kurszauy  (julio  de 
1831),  entrando  con  su  destacamento  en  Varso- 
via. El  pueblo  le  recibió  con  entusiasmo  indes- 
criptible y  la  Dieta  acordó  felicitarle.  Nombrado 
general  de  división  y  gobernador  de  Varsovia 
no  justificó  Denibinski  las  esperanzas  que  su 
bravura  había  hecho  concebir,  y  después  de  la 
rendición  de  la  última  capital  citada  marchó  á 
Prnsia,  luego  á  Francia ,  publicando  allí  sus 
Memorias  sobre  la  campaña  de  Lilunnia  (Estras- 
burgo, 1832),  y  más  tarde  (1883)  á  Egipto  para 
trabajar  en  la  organización  del  ejército  de  Mehe- 
met-Alí.  Trasladóse  posteriormente  á  Francia 
y  en  este  país  vivió  apartado  de  la  política  hasta 
la  revolución  de  febrero  de  1848.  Pasó  entonces  á 
Alemania,  asistió  al  Congreso  eslavo  de  Breslau 
y  Praga,  y  tras  breve  estancia  en  París  aceptó  un 
mando  en  Hungría  y  consiguió  sobre  los  austría- 
cos una  ventaja  que  le  valió  el  mando  en  jefe 
del  ejército  húngaro,  y  acaso  habría  triunfado 
definitivamente  de  los  enemigos  si  su  condición 
de  extranjero,  que  le  hacía  poco  simpático  á  sus 
subordinados ,  y  los  celos  de  otros  generales, 
no  hubiesen  obligado  al  gobierno  á  destituirle 
de  aquel  alto  cargo.  Verdad  es  que  por  segun- 
da vez  se  le  coutirió,  al  menos  virtualmente; 
pero  la  falta  de  obediencia  de  los  que  tenía  á  sus 
órdenes  trajo  como  funesto  resultado  la  pérdida 
de  la  batalla  de  Temesvar,  que  decidió  la  suerte 
de  la  revolución.  Dembinski  se  refugió  en  Tur- 
quía, y  como  se  había  naturalizado  en  Francia 
pudo  volver  á  este  país  en  1S50.  En  París  había 
publicado  años  antes  (1837)  un  folleto  en  polaco 
con  el  título  de  Ojeada  sobre  los  acontecimientos 
de  la  retoluci&n  de  Folonia. 

DEMBOWSKl  (Lüís  Mateo,  barón  de):  Biog. 
General  francés  de  origen  polaco.  N.  en  Gora  el 
1769.  M.  en  Valladolid  (España)  el  12  dejulio  de 
1812.  Después  de  haber  luchado  inútilmente  á 
favor  de  la  independencia  de  Polonia  entró  al 
servicio  de  Francia  (19  de  febrero  de  1795),  y  con 
el  empleo  de  coronel  de  la  legión  polaca  (5  do 
abril  de  1799)  asistió  alas  campañas  de  los  Al- 
pes de  Italia  y  tomó  parte  gloriosa  en  las  victo- 
rias de  Novi  y  Mantua.  Ganó  en  el  Nuevo 
Mundo  el  grado  de  ayudante  general,  y  de  re- 
greso en  Francia  pasó  en  1809  al  ejército  de 
España.  Distinguióse  en  el  paso  del  Tajo,  siendo 
el  primero  que  atravesó  un  vailo  que  por  orden 
siipcrior  había  leconocido  antes.  Decidió,  á  la 
caiiiza  do  la  caballería,  el  resultado  de  la  batalla 
de  Ocaña,  y  nombrado  general  de  brigada  (8  do 
enero  do  1810),  cumplió  el  encargo  de  proteger 
la  retirada  de  un  ejército  francés  que  acababa  de 
evacuar  el  pueblo  de  AiToyo  Molinos.  Para  esto 
necesitó  luchar  durante  cinco  horas  contra  el 
ejército  anglo-e«|pañol,  y  al  cabo  puilo atravesar 
el  río  Guadiana  y  juntarse  con  el  grueso  do  las 
tropa.s.  C'uanilo  se  dis|ionia  á  salir  do  España 
para  incorporarse  al  ejército  do  Rusia  le  sor- 
prendió la  muerte. 

-Dkmbowhki  (Juan):  Biog.  General  polaco. 
N.  en  Gora  en  1773,  M.  en  1823.  Fué  .secretarlo 
del  Gran  Mariscal  de  Litnania,  Potocky  ;8c  batió 
contra  los  rusos  en   1791!  y   179'1,  demostrando 

f;ran  valor.  So  refugió  en  Francia  en  1796  y 
legó  &  Ki-.T  uno  de  lo»  individuos  más  activos 
del  Comité  i'olaco  do  París.  En  1790  entró  en 
la  legión  |HjloncNa  al  servicio  do  Francia,  lii/.o 
con  gran  distinción  Ion  cnmpanns  de  Italia,  ro- 
ciliio  el  grado  ilc  general  do  lirignrla  en  1810, 
lomó  prttte  en  la  camprifia  de  Uuhia,  y  volvió 
dc.HpneH  á  llalla,  en  donde  fué  Hurchivamentc 
comandante  <le  la  iilaza  ile  Milán  y  gobernador 
de  Kerraro.  I)e<iiue»  ile  la  calda  del  Imperio  «o 
retiró  del  Horviiio  activo. 

-Dkmiiowhki  (EiitTAiino):  fíioq.  Escritor  po- 
laco. N.  en  el  palatinado  ile  j'lnk  hacia  1810, 
M.  en  lR4fl.  I'nlilicó  en  1841  un  C'om/)«ii(/io(/</a 
'  '    '"  litrrnliirn  ¡minea  y  tomó  parle  en 

i  do  vniioi  pi'iiiiilicoH  iiolítlcony  lite- 
í;-  ■  ■  en  IfliO  uno  d(í  li»H  miiH  activoN  cons- 
piridorcii  y  el  nián  enérgico  de  todos  los  iniíu- 
rrccto»  do  Craiovia  ou  ol  niiiinio  otlo.   Figuraba 
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en  la  procesión  que  los  habitantes  de  Cracovia 
organizaron  con  el  propósito  de  [presentarse  de- 
lante de  los  austríacos,  probar  á  estosultinios.su 
inocencia,  y  poner  fin,  si  era  posible,  alas  matan- 
zas de  Galitcia,  pero  los  soldados  austríacos  dis- 
pararon contra  esta  procesión  desarmada,  y  Dera- 
bon-ski  fué  uno  de  los  primeros  á  quienes  las 
balas  de  aquéllos  quitaron  la  vida  (24  de  febrero 
de  1846). 

DEMCHINSK:  Geog.  Aldea  del  dist.  deUsnian, 
gobierno  de  Tanibol,  Rusia: 4 590  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Usman.á  orillas  del  Demchinka,  afluente 
por  la  izquierda  del  Voroneje,  cuenca  del  Don. 
Antigua  c.  fortificada,  residencia  de  un  vaivoda. 

DEMEDIAR  (do  de  y  mediar):  a.  ant.  Partir, 
dividir  en  mitades. 

Porque  Dios  no  quiere  ser  servido  con  corazón 
DEMEDIiDO,  sino  entero. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-Demediak:  ant.  Cumplir  la  mitad  del  tiem- 
po, edad  ó  carrera  que  se  ha  de  vivir  ó  andar. 

...  son  limpios  también  todos  los  que  pasan 
por  él  (camino   santo),  no  todos  los  que  co- 
mienzan en  él,  sino  todos  los  que  comienzan  y 
DEMEDIAN  y  pasan  hasta  llegar  al  fin,  etc. 
Fk.  Luis  de  León. 

Por  lo  cual  dijo  David,  qne  los  varones  de 
sangre,  esto  es,  los  muy  malos  y  crueles,  no 

DEMEDIARÍAN  SUS  díaS. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

—  Demediap.:  ant.  Usar  ó  gastar  una  cosa, 
haciéndole  perder  la  mitad  de  su  valor. 

La  ropa  traída  está  demediada. 

CoVARKUBIAS. 

DEMENCIA  (del  lat.  dcmentia):  f.  Locura, 
trastorno  de  la  razón. 

Por  manera,  que  para  mostrar  este  príncipe 
más  su  DEiMENCiA,  los  zapatos  traía  de  oro,  y 
los  anillos  de  cordobán. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...;  extiende  la  disposición  al  caso  en  que  el 
rey  caiga  en  demencia,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Demencia:  Frenop.  Término  genérico  qne 
comprende  todas  las  enajenaciones  mentales  ca- 
racterizadas por  la  decadencia  definitiva  de  las 
funciones  intelectuales  y  afectivas.  Es  el  período 
terminal  de  todas  las  locuras  incurables.  Este 
significado  científico  ó  técnico  de  la  voz  demen- 
cia no  coincide  con  el  que  tiene  en  el  lenguaje 
vulgar  ó  corriente,  pues  en  éste  demencia  equi- 
vale á  locura  ó  perturbación  mental,  compren- 
diendo en  el  concepto  de  demencia  todas  las 
enajenaciones  mentales,  en  tanto  que  para  los 
frenópatas  sólo  comprende  algunas  formas  de 
perturbación,  ó  ciertos  períodos  de  las  enferme- 
dades mentales.  Por  esto  se  ha  propuesto  susti- 
tuir en  la  nomenclatura  cientilica  el  término 
demencia  por  amencia,  pero  este  último  es  vi- 
cioso en  cuanto  etimológicamente  significa  pér- 
dida total  de  las  actividades  mentales  y,  en  rea- 
lidad, los  enfernjos  afectos  de  demencia  las  tie- 
nen menoscabadas,  convertidas  en  ruinas,  en 
decadencia  mis  ó  menos  acentuada,  pero  no 
carecen  absolutamente  de  ellas. 

La  demencia  no  es,  pues,  la  enajenación  men- 
tal; no  es  tampoco  una  enfermedad  mental  de- 
terminada; es  un  periodo  do  determinados  pro- 
ceros psii|UÍátricos  ó  i\na  fonna  de  enajenación 
mental.  En  la  divi.sión  clásica  de  las  formas  de 
enajenación  mental  en  formas  por  impotencia 
eongéiita,  como  son  el  idiotismo  y  la  imbecili- 
dad; forma»  por  perversión,  como  son  la  manía, 
el  delirio  parcial  ó  la  monomanía,  la  melanco- 
lía y  la  lipemanía;  y  formas  por  impotencia 
adeptiri/ia,  estas  últimas  formas  son  genérica- 
mente comprendidas  en  el  téiniino  de  dcmen- 
ria.  Y  esta»  formas  mentales  por  impotencio 
adijuii  ida,  ó  demencias,  rara  vez  son  priinitiras, 
mejor  dicho,  no  lo  son  nunca, sino  consecutivas; 
así,  paro  llegar  il  la  demencia  ha  habido  que 
padecer,  ¿uno  maniaó  >ina  melnncol(a;y  salien- 
do do  las  foinias  mentales,  y  refiriéndonos  á  las 
enfernif-datlcH  mentales  ó  especies  nosológicos  de 
esto  orden,  para  llegar  á  la  demencia  hoy  que 
liober  reeorritlo  otios  períodos  do  enajenación. 
Por  ejemplo;  un  sujeto  viene  paileciendo  más  ó 
menos  tiempo  eiiilepsia;  pues  bien,  sólo  conso- 
ciitivamente,  wdo  después  ciue  lu  enfcrnu^dad 
ha  |)r<>dueiilo  la  iliiailr'neia  iireniediable  del  i'o- 
rebro  del  enfermo,   sólo  entonces  puede  decirse 
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que  ha  llegado  á  la  demencia  epiléptica,  período 
terminal  de  muchas  epilepsias.  Un  maníaco  lo 
es  por  mucho  tiempo;  va  perdiendo  fuerzas  men- 
tales; cuando  el  menoscabo  de  estas  funciones  es 
definitivo  se  dice  que  ha  llegado  á  la  demencia. 
De  la  misma  suerte  podríamos  recorrer  todas  las 
enfermedades  mentales,  y  veríamos  que  los  ca- 
sos incurables  de  todas  ellas  terminan  por  de- 
mencia. 

Sólo  en  muy  pocos  pasa  desapercibido  el  pe- 
ríodo de  perturbación  que  precede  á  la  del)ilita- 
ción  definitiva  propia  de  la  demencia,  pues  hasta 
en  la  misma  demencia  senil  suelen  observarse 
perversiones  intuitivas,  afectivas  é  intelectua- 
les,antes  que  la  demencia  se  caracterice  ¡lor  com- 
pleto. Sin  embargo,  no  todos  los  autores  admi- 
ten el  carácter  consecutivo  de  todas  la  demen- 
cias. Encuéntranse  casos  descritos  con  los  nom- 
bres de  demencia  aguda,  demencia  remitente  ó 
intermitente,  y  casos  de  demencia  curada;  mas 
tales  hechos  no  corresponden  á  verdaderas  de- 
mencias. Pinel  designo  con  el  nombre  de  f/cjncM- 
cía  aguda  un  estado  en  que  las  facultades  psí- 
quicas, de  un  modo  generalmente  brusco,  dejan 
de  dar  manife-staciones  exteriores  de  su  existen- 
cia, como  si  estuviesen  realmente  abolidas,  re- 
apareciendo después  de  un  plazo  mayor  ó  menor 
sin  haber  perdido  nada  de  su  poder.  Pero  tal 
estado,  llamado  por  Georget  y  Saure  estupidez 
(stupidité),  y  éxtasis  por  Guislain,  difiere  total- 
mente de  la  demencia.  En  él  las  funciones  psí- 
quicas no  están  abolidas,  ni  siquiera  debilitadas; 
están  simplemente  suspendidas  en  sus  manifes- 
taciones, y,  con  apariencias  uniformes,  la  estupi- 
dez puede  ocultar  dos  situaciones  mentales  muy 
distintas.  En  una  de  ellas,  lejos  de  estar  embo- 
tada la  inteligencia,  se  halla  en  sobrexcitada 
actividad,  sufriendo  el  peso  de  alucinaciones 
terroríficas  ó  concepciones  delirantes  de  la  misma 
naturaleza  que  la  mantienen  en  suspenso  y  como 
comi>rimida  en  su  manifestación  anterior.  Este 
estado  merece  el  nombre  de  estupor,  y  así  Bai- 
Ilarger  le  ha  denominado  melancolía  con  estu- 
por, y  Renandín  lipemanía  estúpida.  En  otra 
situación  existe,  en  efecto,  suspensión  real, 
inercia  absoluta  de  las  facultades  intelectuales, 
sin  ideas  melancólicas  ni  alucinaciones  terrorí- 
ficas, Hay  atonía,  hay  como  parálisis  de  las  fun- 
ciones mentales,  pero  no  pérdida  definitiva,  me- 
noscabo de  su  integridad,  y  esta  situación  ó  es- 
tado mental,  tan  diferente  del  anteriormente 
bosquejado,  tiene  de  común  con  él  su  frecuente 
culpabilidad. 

Es  verdad  también  que  suelen  observarse  en- 
fermos en  los  cuales,  desde  el  principio,  las  fa- 
cultades intelectuales  se  tornan  incoherentes; 
los  actos  y  las  palabras  deshilvanados;  la  me- 
moria flaca  en  extremo,  sino  del  todo  ausente; 
la  atención  vaga  y  la  reflexión  sin  ejercicio. 
Todo  parece  indicar  una  destrucción  real  de  las 
facultades  mentales;  parece  presenciarse  una 
demencia  verdadera,  que  ha  de  durar  tanto 
como  la  vida  del  enfermo,  y,  sin  embargo,  tan 
funesto  pronóstico  no  se  cumple.  Pasa  tiempo, 
y  aquella  o.scuridad  se  disipa,  reaparecen  la 
lucidez,  el  orden,  la  asociación  coherente  de  las 
ideas,  y  cuando  la  intensidad  y  la  di.sposición 
regular  de  los  actos  cerebrales  se  recobra  so 
observa  que  la  integridad  de  las  potencias  neu- 
trales no  ha  sufrido  menoscabo  permanente; 
que  la  cnferniedad  no  deja  tras  sí  ninguna  forma 
lie  invalidez.  Brieire  de  Boismoiit,  Hucknill, 
Tuke,  y  Toville,  han  consignado  observaciones 
de  este  género,  y  todos  los  prácticos  pueden  re- 
cordar observaciones  semejantes.  Son  estos  casos 
de  debilitación  de  las  fuerzas  cerebrales  más  ó 
menos  agudos  en  sus  manifestaciones,  pero  or- 
dinariamente susceptibles  de  curación  por  un 
tratamiento  n)>ropiado.  El  onanismo  suele  figu- 
rar en  primer  término  en  la  etiología  de  estos 
estados,  que  muchiis  veces  se  complican  con 
manifestaciones  maníacas;  tal  nos  ha  enseñado 
nuestra  jiropia  observación. 

Otros  cnrermos  suelen  presentar  fases  do  lu- 
cidez y  aun  do  |)erfeeta  razón,  (|ni'  alternan  en 
]»i'ríodos  breves  y  aun  á  veces  brusca  y  rá]>ida- 
nienfe  ron  pei'ítuios  de  incolierencia  y  confusión 
en  las  ideas,  eclipse  de  la  memoria  y  (lervcr- 
sii'ii  do  los  actos,  sin  que  existan  ni  excitación 
ni  depresión  notable.',  ni  manifestación  de  enfer- 
medad cerebral  aguda;  estas  fases,  que  tienen 
todos  los  caracteres  de  la  demencin,  pasan  pronto 
y  ceden  su  puesto  á  la  hiciilez  m:is  eoin|ile(a, 

Itara  reajiareci'i"  á  intervalos  iniís  i»  menos  rcgu- 
ai'os;  pudiera  docirso  quo  so  trata  de  una  do- 
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meiicia  iutermitente.  Pero  basta  considerar  la 
rápida  desaparición  de  los  síntomas  para  demos- 
trar que  no  existe  njenoscabo  positivo  de  la  in- 
tegridad de  las  fuerzas  luentales,  y  la  brusca 
sucesión  de  períodos  lúcidos  y  de  períodos  de 
obliteración  intelectual  aproximan  estos  estados 
á  los  que  Morel  hizo  conocer  como  formas  de 
epilepsia  lasvada.  Suelen,  en  efecto,  los  epilép- 
ticos presentar  períodos  de  incoherencia  y  obnu- 
bilación mental  casi  paroxística,  que  en  otras 
ocasiones  son  reemplazados  por  accesos  convul- 
sivos. 

También  parece  definitivamente  abolida  la  ra- 
zón, ó  en  decadencia  irremediable  en  el  curso  de 
ciertas  intoxicaciones  crónicas  y  de  algunas  neu- 
rosis convulsivas  de  mucha  duración,  y,  no  obs- 
tante, si  deja  de  obrar  el  agente  tóxico  ó  des- 
aparecen las  convulsiones,  despiértase  la  inteli- 
gencia adormecida  y  las  fuerzas  mentales  reco- 
bran el  resorte  normal.  La  demencia  es,  pues, 
aparente  como  en  los  casos  anteriores.  Ejemplo 
son  de  esto  algunos  casos  de  epilepsia,  aunque 
en  esta  enfermedad  la  demencia  consecutiva 
verdadera  es  la  regla  en  los  casos  de  incurabili- 
dad; otros  casos  de  alcoholismo  crónico  cuando 
la  secuestración  en  el  manicomio  impide  la  sa- 
tisfacción del  hábito  morbo.so.  Hechos  análogos 
ha  referido  Tauquerct  des  Planches  en  la  ence- 
falopatía saturnina,  y  es  posible  observarlos  en 
las  intoxicaciones  crónicas  por  el  haschis  y  por 
el  opio. 

En  todas  las  circunstancias  relatadas  las  ma- 
nifestaciones morbosas  simulan  la  demencia,  la 
pérdida  más  ó  menos  graduada  de  la  potencia 
mental,  con  ó  .sin  [lerversión  de  las  facultades, 
mas  la  desaparición  misma  de  los  síntomas  y  la 
vuelta  posible  al  estado  normal  ó  á  la  lucidez 
demuestran  cuan  cautelosos  debemos  ser  en  el 
pronóstico  en  estos  casos  que,  tomados  como  de- 
mencias verdaderas,  se  considerarían  incura- 
bles, cuando  espontáneamente  unas  veces,  y 
merced  al  tratamiento  apropiado  otras,  puede 
verse  con  soi'presa  la  resurreccitín  de  aquella  in- 
teligencia que  se  juzgaba  definitivamente  herida 
de  muerte. 

Todas  las  demencias  tienen  de  común,  como 
hemos  dicho,  la  debilidad  adquirida  de  las  fun- 
ciones mentales.  El  grado  de  esta  atonía,  do  esta 
desintegración  de  los  elementos psí(|nicos,  es  muy 
variable;  el  menoscabo  se  ro]>arto  muy  desigual- 
mente en  las  diversas  funciones  du  la  vida  psí- 
quica, y  unas  veces  existo  sola  cata  debilidad, 
esta  decadencia  cerebral,  y  otrassubsisten  fenó- 
menos de  perversión  psí(|uica,  sea  en  la  esfera 
sensorial  (alucinaciones,  ilusiones),  en  la  inte- 
lectual ó  representativa  (delirio,  concepciones 
delirantes,  etc.),  en  la  emocional  (perversiones 
instintivas  y  de  sentimiento,  cambios  anómalos 
en  los  estados  efectivos),  ó  en  la  psleoinotora 
(impulsiones  insólitas  mezcladas  con  la  debilidad 
permanente  de  la  voluntad,  abulia);  y  de  la 
conjl>inaol(ni  varia  de  estas  diversas  ror,diciones 
resultan  cuadros  sintomáticos  sumamente  dis- 
tintos en  las  apariencias,  aunque  coinciiliendo 
en  el  fondo  común  de  presentarse  en  todos  los 
casos  el  espei'táinlo  triste  do  la  razón  humana 
que  su  va  desmoronando  progresiva  y  definitiva- 
mente. 

Aparecen  en  primer  término  las  imperfeccio- 
nes de  la  atención  y  do  la  memoria;  el  ilcnniito 
se  distrae,  es  indiferente  ú  lo  ({uo  U^  rodea,  no 
muestra  interés  por  nada,  y  do  ordinario  la  me- 
mniiíi  de  los  hechos  recientes  es  muy  escasa  por 
la  levo  intensiilad  con  (|un  imi>resionaii  el  sen- 
sorio; las  represen tacione»  son  confusa»  porqiio 
las  impresiones  carecen  (lo  la  fuerza  necesaria  y 
la  inteligencia  cstéi  embotada;  bis  asociaeionvH 
de  iilens  están  faltas  do  toda  lógica  y  conoxií'm; 
falta  id  raciocinio,  la  asoeiacié>n  de  orden  dialé-o- 
tico;  hay  nnuifu-irnria  rmlmlfra  th  iiUas^  no  sedo 
do  palaliras,  como  en  los  numíaeos.  La  vida  efec- 
tiva está  aún  nnis  eniliotada,  ailortneeiila,  ipio  la 
inteli'ctinil.  Las  impuUioneH  instintivas  consi- 
deradas en  conjunto  no  espolean  la  voluntad  dni 
mijeto  con  In  intensidail  nei'esaria  para  dictarlo 
los  tnoviniieiitos  correspondientes,  v  si  pernuine- 
cen  los  instintos  purnineiite  nniniab'H,  v  las 
sensaciones  internas  de  orden  orgiinieo,  el  iinni- 
bro,  la  sed,  la  vida  efectivo  superior,  lo«  son- 
tiiniontns  socialim,  y  sobre  todo  el  sentido 
moral,  se  hallan  redm-idos,  en  ol  total  dennni- 
bainientode  laraztíli,  úescombroN  tnrortnes  entre 
los  iMiales  no  es  posible  indUitrnr  los  rasgos  dn 
la  anterior  tlsoiioniia  moral  ibl  H\iieti).  La  volun- 
tad US  deliil  ;aliulia),  taita  du  ontiniulosy  doclior- 
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gía,  irracional  en  sus  detenninaciones,  inade- 
cuada y  anormal.  El  estudio  de  las  modalidades 
de  la  memoria  en  los  dementes  demuestra  tres 
formas  fundamentales:  en  una  de  ellas  los  en- 
fermos reproducen  con  fidelidad  las  representa- 
ciones anteriores  á  su  enfermedad,  habiendo  per- 
dido la  memoria  actual,  la  facultad  de  reprodu- 
cir representaciones  recientes,  forma  frecuente 
en  los  dementes  de  mucha  edad;  en  una  segunda 
forma  los  enfermos  olvidan  los  hechos  anteriores 
á  su  padecimiento,  el  lugar  de  su  nacimiento, 
los  acontecimientos  de  su  infancia;  reproducen 
con  bastante  exactitud  las  representaciones  de 
pocos  días  ó  meses,  forma  mucho  más  rara,  y  que 
suele  coincidir  con  nociones  falsas  sobre  la  propia 
personalidad,  que  los  enfermos  creen  cambiada; 
en  fin,  en  una  tercera  forma,  la  amnesia,  es  total, 
alcanzad  la  vida  mental  antigua  y  á  la  próxima, 
y  las  representaciones  mentales  y  los  estados 
emocionales  no  dejan  la  menor  huella  en  el  sen- 
sorio insensible. 

Esto  cuadro  de  la  demencia  corresponde  á  las 
formas  simples  muy  caracterizadas;  pero  no 
siempre  la  debilidad  mental  es  tan  fácil  de  apre- 
ciar, constituyendo  un  problema  clínico  muy 
difícil  la  determinación  de  cuándo  una  locura, 
por  perversión  de  las  facultades,  una  manía,  por 
ejemplo,  pasa  al  estado  de  demencia.  Coincide 
generalmente  este  tránsito  con  una  declinación 
en  la  intensidad  de  casi  todas  las  manifestacio- 
nes morbosas;  por  una  reducción  de  las  concep- 
ciones delirantes  á  términos  cada  vez  más  sen- 
cillos y  constantemente  repetidos,  sin  nuevas 
invenciones  ni  asociaciones  nuevas  de  conceptos 
delirantes  (sistematización  del  delirio  en  el  pe- 
ríodo crónico  de  las  vesanias,  eslcrcoliíacióii 
del  delirio);  por  la  indiferencia  y  tranquilidad 
relativa  del  enfermo,  por  el  aumento  de  gordura, 
por  su  fisonomía  apática  é  inexpresiva,  y  por  los 
defectos  de  la  atención,  de  la  memoria  y  de  la 
asociación  de  las  ideas,  imperceptibles  primero, 
pero  que  graduándo.se  progresivamente  van  redu- 
ciendo la  vida  mental  del  sujeto  á  un  círculo  de 
radio  cada  vez  más  exiguo,  hasta  que  en  las  fases 
finales  queda  convertido  en  una  ma.sa  de  apa- 
riencia humana,  p?ro  sin  ninguno  do  los  atribu- 
tos mentales  propios  de  la  personalidad  humana. 
Pero  no  siempre  desapaiecen  los  fenómenos  de 
excitación  en  este  tránsito  de  los  enfermedades 
mentales  á  la  demencia; así  como  hay  una  forma 
do  demencia  a/ tilica,  hay  también  una  demencia 
agitada  ;subsistc  la  oxcitai  ion,  que  puede  alcanzar 
el  grado  de  la  agitación  maniática  intensa;  sub- 
sisto  el  delirio  ó  los  estados  emocionales  morbo- 
sos, con  intensidad  igual  aunque  cada  vez  menos 
variados  en  sus  nianifestaciones;suelc  observarse 
una  disociación  ó  falta  de  armonía  entre  el  con- 
tenido de  los  delirios  y  las  mnnifi  stacioiies  y  los 
actos  del  enfermo  (llorar  profusamente  y  comer 
con  toda  tranquilidail  al  mismo  tienipo)  como  si 
la  expresión  do  los  afectos  hubiese  pasado  á  la 
esfera  puramente  maquinal  ó  autonuitica.  En 
estos  casos  suele  persistir ul  enflaquecimiento  do 
los  períodos  maniacos. 

Durante  cierto  tiempo  las  funciones  vegetati- 
vas continúan  indimnes,  no  obstante  la  ]ii'ngro- 
siva  ruina  eoiobral;  en  estas  circunstancias  los 
dementes  (considerados  en  conjunto,  sin  distin- 
guir sus  diversas  especies)  presentan  los  mismos 
fenómenos  do  orden  somático  qiio  los  enajenados 
crónicos.  Pero  cuando  In  desintegración  cerobml 
alcanza  cierto  grado  aparecen  fenómenos  múlti- 
ples de  perturliaei.rii  en  U  vida  vegetativo,  que 
prueban  cuan  subordinados  están  los  netos  tió- 
iicos  n  In  integridad  funcional  del  oncpfnlo.  Kl 
dinienlo  ancle  ser  glotón,  pero  no  musen  bien  y, 
aunque  suele  iljgerirrápidnniinle,  ol  estado  iiri- 
tativo  permanente  del  tubodigostivn  deteiniinn 
fiieiliiiente  perlnrlmeionesgastrointestinnlis.  Kl 
aliento  suele  sor  fétiilo;  en  los  plinielí»  tiemp>"< 
predomina  ol  estiofíiiniento;  on  Ion  ultinu<f>  In 
dinrron;  nl  íinnl  suelo  oiistir  iiiin  veidmlorn  gns- 
Iru-oiitoritls  rrónicn,  diarreas  profusas,  inronti- 
noneia  de  la  orinn  y  do  Un  mnleriaii  frenlos.  \m 
eiiciilaeión    so  debilita;  las  srcrrcionrn  r.\{tci). 
meiitnn  nlterneionen  no  bien  di  liin-'        '         ' 
cutáneas  son  pal  tieiilni mentó  mal  •> 
olio  so  ngii  ga  In  sueiednd  común 
nios  y  lasdeposleioiion  invohlutnrin 
lina  oxquisita  liiiipioün,  no  eonipni 
ropugiinlito  eoiiilieioii   qiiodnn   roduiid' 
(losuinrindo«.  No  ftólnrli  Ion  fiortodon  Irin 
lio  In  pnnili«l"  gnu  rnl  i                ,    '    ' 
lindnn  ne  \  Pin  iil'ollelob' 
ciónos  du  iijovilidnd,  In  b  ..; 
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tes,  cualquiera  que  sea  la  enfermedad  cuyo  pe- 
ríodo final  constituye,  presentan  una  debilidad 
muscular,  una  impotencia  motriz  que  poco  á 
P'  00  los  condena  á  la  inmovilidad  más  ab^oluta. 
Hay  que  mover  á  los  enfermes  como  faidos.  Úl- 
timamente la  nutricii  n  se  pervierte,  la  piel  se 
pone  tcncsa,  hay  enflaquecimiento,  disminución 
de  la  sangre,  perversión  uutiitiva,  caquexia, 
se  producen  con  facilidad  úlceras  por  decúbito  ó 
por  traumatismos  ligeros,  y  la  muerte  sobreviene 
por  marasmo,  con  destrucción  de  los  elementos 
todos  de  la  vida  psíquica,  abolición  de  las  fun- 
ciones motoras  y  uuj  perver-ióu  nutritiva  que 
demuestra  que  no  es  compatible  la  vida  vegeta- 
tiva normal  con  la  falta  de  la  acción  cerebral 
sobre  los  procesos  orgánicos. 

Siendo  la  demencia  un  período  de  diversas 
afecciones  mentales,  aunque  presenta  los  carac- 
teres genéricos  expuestos,  comunes  á  todas  ellas, 
manifiéstase  de  modo  diverso  según  la  especie 
morbosa  ó  forma  mental  de  cuyo  curso  total  for- 
me parte.  De  aquí  !a  necesidad  de  indicar,  aun- 
que sea  brevemente,  los  principales  especies  de 
demencia. 

Ya  hemos  mencionado  la  tUmaieia  aparente, 
llamada  estupidez  por  Pinol,  que  la  aproximaba 
al  idiotismo,  del  cual  tanto  dista  nosológica- 
mente,  demencia  aguda  por  Esquirol,  demencia 
primitiva  jior  Neumann,  y  liemos  indicado  tanto 
su  )  asajera  duración  como  los  caracteres  que  la 
dintingucn  de  la  demencia  verdadeía. 

La  demencia  senil  representa  la  decadencia 
cerebral  projüa  de  la  edad  provecta,  pero  exage- 
rada en  su  intensidad.  Raras  veces  existe  >  orno 
demencia  simple.   Parece  como  que  la  debilita- 
ción de  las  facultades  superiores  suelta  la  rienda 
de  los  instintos  puramente  animales,  y  asi  no  es 
raro  que  se  manifieste  una  lubricidad  impropia 
de  la  edad  más  resi^etable  de  la  vida;  y  esto  con 
tal  frecuencia,  que  tal  excitación  genérica  pirede 
considerarse  como  signo  de  una  decadencia  cere- 
bral que  amenaza,  si  es  que  yo  no  existo.   La 
monomania  ijr'nr'ríca  de  los  viejos  no  suelo  ser 
otra  cosa  que  un  síntoma  de  la  demencia  senil. 
Hay  otras  pcrvereiones  instintivas.  Los  d'  mon- 
tes seniles  suelen  ser  quisquillosos,  amigos  del 
cngnfio,  mal  iiitem  ionados, dar-iinos, y  no  ¡loc»» 
veces  presentan  impulsiones peligrosnsó  renliraii 
actos  automáticos  do  de.sInrccii'U.  No  son  raros 
la  dipsomanía  y  la  eleptomania.   Ln   falta  do 
atención,  In  incoherencin  de  las  il.  i-    1 1   ".  1  ili 
dad  de  la  memoria  do  lasimpí' 
la  difusión  on  los  n>latos,  feni  i 
oumésicn,  que  llego  algunas  voces  ha-s;  o  uu  *;;.i.U» 
máximo,  reduciéndose  ol  viKabulnrio  del  enfermo 
á  cuatro  ó  seis  vocabU>s  con  los  cu;i'' 
todos  los  objetos  y  representa  totl.ts  , 
debilidad   do  los  funciones  do  iiiovii:  . 
atonía  sensitiva  basta  ol  iimrnsmo  completan  la 
Hiiitoniotologia  más  común  do  esta   forma   do 
demencia,  que  rcveln  un  estado  do  dogrnernción 
atrófica  del  cerebro,  bien  difuso  doMlo  ol  princi- 
pio, bien  consecutiva   á   " 
coinpiomolen  lonl.iineni 
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por  sus  síntomas  de  orden  motor,  parálisis  gene- 
ral progresiva  de  los  enajenados. 

La  demencia  consecutiva  á  la  nielaucolía,  a 
la  niauía,  á  la  epilepsia,  al  histerismo  grave,  al 
corea,  á  la  pelagra,  etc.,  reproduce  el  cuadro 
oeneral  de  la  demencia,  pero  á  estos  síntomas 
se  mezclan  manifestaciones  propias  de  la  en- 
fermedad primitiva,  alucinaciones,  ilusiones, 
delirio,  impulsiones  morbosas,  fenómenos  con- 
vulsivos ó  paralíticos,  etc.,  etc.,  revistiendo  les 
dementes  las  formas  de  la  demencia  agitada  ó 
de  la  apática  ó  tranquila,  si  bien  pueden  alter- 
nar en  el  mismo  enfermo  los  períodos  de  excita- 
ción y  de  calma.  Lo  propio  ocurre  con  las  de- 
mencias consecutivas  á  intoxicaciones  crónicas, 
especialmente  con  el  alcoholismo,  absentismo  é 
intoxicaciones  por  el  plomo  y  por  el  opio. 

Las  lesiones  cerebrales  propias  de  la  demencia 
son  siempre  lesiones  destructivas  macroscópicas 
ó  microscópicas;  hay  atrofia,  degeneración  gra- 
sa, y  producción  á  veces  de  tejido  conjuntivo  in- 
tersticial que  ahoga  los  elementos  nerviosos.  De 
las  pesadas  de  Parchappe  resulta  que  en  las 
afecciones  psíquicas  agudas  el  peso  del  cerebro 
es  por  término  medio,  en  los  hombres,  de  1  449 
gramos;  en  la  demencia  crónica  de  1  363,  y  en 
la  mujer  de  1295  en  las  primeras  y  11S6  en  la 
segunda.  En  general  la  disminución  de  peso  co- 
rresponde al  grado  de  demencia.  Los  resultados 
de  Buckinll  confirman  estos  datos.  Las  altera- 
ciones inflamatorias  crónicas  de  las  meninges  y 
del  cerebro,  como  también  de  los  vasos,  son  ex- 
traordinariamente frecuentes. 

E\  curso  de  la  demencia  es  crónico;  variable 
según  las  especies,  se  prolonga  muchos  años  en 
las  demencias  incompletas  consecutivas  á  enfer- 
medades mentales  que  no  suponen  lesiones  gra- 
ves del  tejido  cerebral.  Hay  demencias  que  no 
afectan  directamente  á  la  duración  de  la  vida; 
en  los  casos  de  lesiones  destructivas  graves  la 
duración  puede  ser  muy  breve,  y  períodos  agu- 
dos de  congestión  óflegma.sia  intercalados  en  el 
curso  crónico  del  padecimiento  pueden  acortar 
la  existencia.  Salvo  las  falsas  demencias,  ade- 
más de  las  que  hemos  señalado,  la  sifilítica,  to- 
das las  demencias  verdaderas  son  incurables. 
Suponen  lesiones  que  no  se  pueden  reparar  y 
las  más  veces  progresivas.  Así,  la  terapéutica  de 
la  demencia  es  más  bien  asistencia  que  trata- 
miento. Deben  buscarse  con  cuidado  las  indica- 
ciones causales,  y  sobre  todo  las  que  resultan  de 
la  índole  de  la  afección.  De  este  modo  se  consi- 
gue aliviar  á  veces  considerablemente  la  demen- 
cia epiléptica  con  el  bromuro  potásico;  la  de- 
pendiente de  lesiones  sifilíticas  con  el  trata- 
miento especifico.  Es  necesario  defender  al  en- 
fermo de  todas  las  influencias  nocivas  que  él  no 
sabe  evitar;  cuidar  de  su  alimentación  y  de  su 
liiij|>icza,  y  rodearlo  de  cuantas  circunstancias 
liueilan  sostener  su  nutrición  y  sus  fuerzas  en  el 
régimen  y  en  la  higiene  general.  Los  dementes 
tranquilos  pueden  permanecer  en  su  casa.  Los 
que  jiadeccn  excitación  deben  ser  reducidos,  y 
no  hay  qne  creer  quo  la  impotencia  mental  ile 
estos  enfermos  sea  completa  para  el  mal.  Los 
dcniento»  tranquilos,  sin  fenómenos  paralíticos 
ódistróficoH  intensos,  pueden  dedicarse,  con  ven- 
taja para  su  salud,  á  faenas  agrícolas  ó  á  otras 
ocnpacioncs  sedentarias  adeonailas  á  su  capaci- 
dad. Cuando  llegan  las  fases  finales  y  se  hacen 
■ucioH,  hay  tjue  extremar  los  cuidados  para  evi- 
tar la  eH[iecio  do  autoinfccción  que  se  apodera 
de  estos  enfermo.'i;  sacarlos  á  la  luz  y  al  aire; 
regular  con  cnjilado  sn  alimentación,  y  en  todos 
loH  casos  vigilar  las  funcione»  ventrales,  evitan- 
do el  eMlri-riimiento.  La  diarrea,  que  suele  exis- 
tir y  precipitar  la  ruina  del  enfermo,  suele  mo- 
diliritrHe  con  hólo  n-giniintar  la  alimentación 
convenient'ni'-rite.  Ks  iiiiposiblf!  detallar  toilas 
lo»  inilicaeioiMH  i|ui-  puedan  presentarse.  Dentro 
de  lo»  eNlaliIeeiiiiiintoH  ilebe  jirocurarsc  á  los 
demente»,  qno  pueden  vivir  muchos  aflos,  un 
método  >ln  vida  quo  impida  la  monotonía  y  la 
(nacrjón  excenivo. 

Muliriuii  Iti/itl.  -  El  Código  penal  español  dico 
que  no  delinquen,  y  por  tanto  están  exentos  dii 
nuponnabilirlad,  el  imbécil  y  el  loco.  No  inen- 
eioiía  á  los  dementes,  r-omo  parecía  lógico  si  la 
iirelen«l/>n  del  leginlador  era  Indicar  las  formas 
nindanientalen  ile  la  enajenación  mental;  laini- 
potencia  eong/nila,  Imlieeilidad;  la  perversiiín 
do  farnllaile»,  loeuro;  y  la  impotencia  adipiiri- 
da,  ilemencio.  Kn  la  prActiea  los  ilementesso 
coiinideran  como  Incluido  en  la  denominación 
do  locoi. 
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Concíbese  la  dificultad  de  demostrar  muchas 
veces  la  demencia  en  aquellos  casos  en  que  la 
desintegración  mental  no  es  muy  graduada  y 
no  coexisten  fenómenos  delirantes.  ¿Cuando, 
por  ejemplo,  empiézala  demencia  en  un  caso  de 
reblandecimiento  hemorrágico?  ¿Cómo  señalar 
la  línea  divisoria  entre  la  decadencia  cerebral 
propia  déla  edad  provecta  y  el  principio  déla 
demencia  senil?  El  médico  frenópata  necesita 
una  considerable  práctica  y  un  ingenio  extraor- 
dinario para  patentizar  ante  los  Jueces  los  tras- 
tornos ocultos  á  la  miopía  de  la  visión  vulgar. 

El  problema  de  la  responsabilidad  está  mal 
planteado,  y  la  demencia  proporciona  casos  en 
que  en  recta  conciencia  no  puede  fallar  de  plano 
acerca  de  la  capacidad  mental  que  exige  el 
apriorismo  legal  para  la  existencia  de  la  res- 
ponsabilidad. 

DEMENIGUS:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Berraeo,  ]>.  j.  de  Gueruica,  prov.  de  Vizcaya; 
nueve  edificios. 

DEMENTAR  (de  ¿íííic/ife;  en  lat.  dementare): 
a.  Hacer  perder  el  juicio.  Ü.  m.  c.  r. 

(El  zumo  de  la  yerba  del  liquidámbar)  era 
uno  de  los  ingredientes  con  que  se  dementa- 
ban y  enfurecían  los  sacerdotes  siempre  ([Ue 
necesitaban  de  perder  el  entendimiento  para 
entender  al  demonio. 

SOLÍS. 

Bien  merece  contarse  entre  los  muertos,  ó 
que  le  desprecien  por  DEMENTADO. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

DEMENTE  (del  lat.  démens,  dcmentis;  de  de 
priv.,  y  ?íir/is,  eutendimieuto,  juicio):  adj.  Loco, 
falto  de  juicio. 

La  ley  de  Partida  dispone  lo  que  debe  ha- 
cerse cu.indo  muere  el  rey  sin  dejar  nombrados 
tutores  para  el  pupilo,  heredero  del  trono,  ó 
cuando  se  vuelve  demente. 

JOVELLAKOS. 

DEMER:  Gcog.  Eío  de  Bélgica,  subafluente  del 
Escalda  por  los  ríos  Dyle  y  Kiipel.  A  pesar  de 
sus  95  kms.  de  curso  es  un  río  mezquino  de  10 
metros  de  anchura  en  su  valle  inferior.  Nace  en 
Limburgo  en  Berg-Iez-Tongres,  á  poca  distancia 
al  N.  de  Tongres;  riega  á  Bilsen  y  luego  á  Has- 
selt,  cap.  de  la  provincia.  Al  salir  del  Limburgo 
y  pasar  al  Brabante,  recibe  por  su  orilla  izquierda 
las  aguas  de  sus  tres  afluentes  más  importantes, 
el  Herek,  el  Gcete  y  el  Velpe,  cuyo  nombre 
francés  es  F/rjipr.  En  el  Brabante  riega  á  Diest, 
Sichem  y  Aerschot  y  se  reúne  luego  al  Dyle, 
brazo  del  Kupel,  en  Werchter.  El  Demer  es  na- 
vegalde  desde  Diest. 

DEMERARA  ó  DEMERARI:  Gcog.  Río  de  la 
Guayana  inglesa,  América  del  Sur.  Nace  en  los 
inexplorados  montes  del  interior,  corre  primero 
hacia  el  N.,  á  unos  40  kms.  del  Esequibo,  y  va 
á  desaguar  al  Atlántico  por  Georgetown,  en  los 
3"48'rat.  N.  y  ,'i4"31' long.  O.  Su  curso  ancho 
y  profundo,  de  260  kms.  de  long.,  es  navegable 
en  gran  ]iarto  por  embarcaciones  de  bastante 
calado;  sólo  en  su  curso  superior  se  halla  inte- 
rrumpido por  saltos  y  cascadas.  Desemboca  en 
un  pequeño  estuario  de  unos  tres  kms.  de  anchu- 
ra, que  forma  un  puerto  seguro  y  espacioso.  La 
barra,  sin  embargo,  no  permite  acceso  más  que 
ú  las  embarcaciones  que  no  pasen  de  seis  m.  El 
río  da  su  nomine  á  uno  de  los  tres  distritos  en 
que  se  divide  la  Guayana  inglesa  y  cuya  pobla- 
ción se  eleva  á  90  OOÓ  habits.  El  café  en  las  tie- 
rras altas,  la  caiía  de  azúcar  en  las  bajas  y  el 
arroz,  son  productos  que  se  dan  muy  itien  en  el 
terreno  de  este  distrito  y  constituyen  los  ))rinei- 
pales  artículos  de  exportación  y  cultivo.  La  ca- 
pital de  esto  dist. ,  y  además  de  la  colonia,  es 
Georgetown,  que  so  llama  también  Vemcrara. 

DEMERGIDO  (del  lat.  dcmergí'rc,   sumergir,  se- 
pultar): adj.  ant.  Aljatido,  hundido. 

DEMÉRITO  (de  (/c,  priv.,  y  jiK'n'íoJ:  m.  Falta 
do  mérito. 

....  mnndomos  quo  los  legajos,  que  por  sus 
DKMÍliiTon  escapasen  do  las  CH|>ecerias,  fuesen 
&  las  necesarias,  sin  apelación. 

QuEViínO. 

-  Dkmíhito:  Acción  por  la  cual  so  desmerece. 

¡Oh  liliz  reinailo!  domiela  to«a])rcm¡aba  las 
virtudes,  y  no  honestaba  lo»  DKMKllITOB. 
Saavkdiia  Fajahdo. 

-Dr.MÍ.IilTO:  FU.  Demérito  es  el  resultado dol 
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acto  ejecutado  contra  el  dictamen  do  la  concien- 
cia y  contra  el  precepto  de  la  ley  moral.  Los  ac- 
tos ejecutados  por  el  agente  libre  según  el  dicta- 
men de  la  conciencia,  ó  en  conformidad  con  las 
condiciones  sujetivas  déla  moralidad  (pureza  de 
intención  y  rectitud  de  motivos),  son  morales  (en 
el  caso  contrario  inmorales);  y  .si  estos  actos  pro- 
ducen aumento,  provocado  por  nuestra  voluntad, 
de  nuestra  perfección  y  excelencia  y  conforman 
con  el  precepto  de  la  ley  moral,  son  meritorios, 
en  el  caso  contrario  demeritorios,  del>iendo  figu- 
rar en  el  haber  y  deber  morales  del  agente.  El 
mérito  ó  demérito,  como  dice  Janet  (V.  La  ¡lo- 
rale  y  La  Philosopliie  éUmentaire),  es  especie 
de  alza  ó  haja,  tomando  el  símil  del  lenguaje 
financiero.  Pero  el  demérito  no  es  sólo  la  caren- 
cia del  mérito,  un  no  mérito,  sino  que  es  más 
bien  lo  que  en  Matemáticas  se  llama  una  canti- 
dad negativa  (\.  Kant,  Logique.  Dcsqxiantités  né- 
gatives  en  philosopjne),  una  no  adquisición  de  mé- 
rito, una  pérdida  real  y  una  disminución  efectiva 
de  la  propia  excelencia  y  perfección.  El  acto  me- 
ritorio ha  de  ser  conforme  con  la  ley  moral  y  no 
sólo  con  la  conciencia,  pues  en  tal  caso  podrían 
ser  meritorios  los  actos  malos  cumplidos  poruña 
voluntad  que  los  considera  buenos,  efecto  de  una 
conciencia  errónea.  Para  ser  meritorio  un  acto 
ha  de  ser  moral;  pero  puede  un  acto  ser  moral  y 
no  meritorio,  cuando  es  malo  y  está  ejecutado 
con  buena  intención.  Necesita  un  acto  bueno 
conformar  con  su  fin,  lo  cual  depende  del  acierto 
con  que  el  agente  libre  haya  combinado  la  parte 
directiva  con  la  ejecutiva  de  los  fenómenos  d  el 
csse  con  el  operari  que  diría  Schopenhaüer.  De 
esta  distinción,  inherente  á  la  complejidad  de 
nuestra  existencia,  se  infiere  la  posibilidad  de 
que  existan  actos  morales  (ejecutados  por  el  agen- 
te con  pureza  de  intención  y  rectitud  de  motivos) 
que  no  sean  buenos,  é  inversamente,  actos  buenos 
(que  conforman  con  su  fin  á  causa  de  factores  ó 
elementos  que  no  proceden  de  la  voluntad  del 
agente)que  no  sean  morales,  ni  meritorios(porque 
el  agente  los  ha  realizado  con  miras  interesadas 
y  con  móviles  perversos).  El  mérito  y  demérito 
se  aprecian  en  raziln  directa  de  la  dificultad  del 
acto  (obstáculo  vencido)  y  de  la  importancia  del 
deber  cumplido  (valor  intrínseco).  Suele  enten- 
derse el  mérito  y  demérito  como  íntimamente 
relacionados  con  las  ideas  de  recompensa  y  casti- 
go; asi,  Key  (Elementos  de  Etica)  define  el  mé- 
rito «la  relación  que  concebimos  entre  un  acto 
conforme  con  la  ley  y  un  principio  que  le  sirve 
de  recompensa,»  y  el  demérito  «la  relación  de  un 
acto  contrario  á  la  ley  con  un  mal  que  es  su  cas- 
tigo.»  Esta  definición  no  es  enteramente  exacta. 
Aunque  los  actos  meritorios  y  los  demeritorios 
llevan  consigo  la  satisfacción  ó  remordimiento 
de  la  conciencia,  y  á  veces  efectos  en  bien  ó  en 
mal  quo  premian  ó  castigan,  no  se  puede  desco- 
nocer que  el  mérito  ó  demérito  son  independien- 
tes de  esta  relación  secundaria  del  ju-emio  y  del 
castigo,  pues  los  objetos  y  los  seres  poseen  un  va- 
lor intrínseco  y  proporcionado  á  la  excelencia  de 
la  naturaleza  (orden  jerárquico)  y  precisamente 
estas  relaciones  (las  de  excelencia  y  perfección) 
constituyen  el  objeto  de  la  moral.  El  que  ve  es- 
tas relaciones  de  perfección  percibe  verdades  quo 
deben  arreglar  su  cstiuiacióu  y  el  amor  que  de  ella 
se  deriva,  mientras  que,  como  dice  Malcbranclie 
(V.  MoriilcJ  el  que  estima  más  su  caballo  quo 
á  su  cochero  cao  necesariamente  en  el  error  y  en 
el  desarreglo. 

DEMERITORIO,  ría  (de  demerito):  adj.  tjuo 
desmerece. 

DEMESMAY  (Camii.o):  Bioij.  Escultor  francés. 
N.  en  Besanzón  el  23  de  agosto  de  1815.  Cursó 
la  carrera  de  Derecho  en  París,  y  obtuvo  el  ^la- 
do de  Liceiii-iado  en  1839.  Dedici'se  luego  a  la 
Escultura  y  )iiesentó  sus  obras  durante  nlgiuios 
años  en  el  Salón  de  París,  ganando  una  medalla 
en  1848.  Sus  mejores  obras  son  las  siguientes; 
San  Gervasio,  estatua  ]iara  la  catedral  ilc  Mons; 
Mademtiisclle  de  Montpnisier,  para  el  jardín  dol 
Luxemburgo;  Matcr  Chrisli,  para  hi  iglesia  de 
Santa  Gcnovi'va  cu  París;  /,((  ,/iislicia,  (lara  el 
Museo  del  Li)Uvre;  Ins  bustos  del  Mariscal  Mon- 
ecii,  para  el  Musen  de  Besanzón;  Herohl,  para  el 
Tcniro  de  la  Opera  (a'imii'a  do  París;  El  conde 
Marinid  y  Fl  duqiicdc  Jloviijo,  para  el  Musco  do 
Ve!'Malh'S,  etc. 

DEMETAS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Gran  Bre- 
fafia,  i'U  la  Brctafia  Primera,  al  S.  del  actual 
País  du  Gules. 
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DÉMETER:  Mil.  Gran  diosa  de  la  Mitología 
griega  eu  la  que  ofrece  dos  aspectos:  la  Tierra 
Madre,  divinidad  dispensadora  de  los  frutos  del 
suelo,  y  en  particular  del  trigo,  alimento  princi- 
pal del  hombre,  y  la  Tierra  considerada  eu  sus 
profundidades  misteriosas  donde  se  elabora  la 
vida  de  los  vegetales,  en  donde  se  extiende  el 
mundo  tenebroso  de  la  muerte.  En  este  segundo 
aspecto  Démeter  es  inseparable  de  Cora  ó  Per- 
sefone,  conijuien  presidía  la  religión  de  Eleusis. 
Así  expone  el  doble  concepto  de  la  diosa  el  sabio 
mitólogo  Decharme,  á  quien  vamos  á  seguir  fiel- 
mente en  el  enrso  de  este  artículo.  El  culto  de 
Démeter  tuvo  en  Grecia  un  carácter  sensible,  y 
á  la  vez  un  carácter  místico.  Se  comprende  fá- 
cilmente que  la  Tierra  fue.se  objeto  de  adoración 
por  parte  de  las  primeras  tribus  agrícolas  que 
hicieron  a.siento  en  el  suelo  de  Grecia:  en  efecto, 
el  culto  de  Démeter  fuéquizás  de  los  más  antiguos 
en  el  país,  pues  que  se  remonta  á  los  tiempos 
pelásgicos,  y  .si  en  los  poemas  homéricos  no  tiene 
Démeter  importancia  y  su  nombre  apenas  figura, 
es  porque  su  condición  de  diosa  de  los  campesi- 
nos no  la  elevaba  á  la  dignidad  de  los  nobles 
dioses  y  diosas,  honrados  por  las  tribus  heroicas 
á  cuyos  hechos  se  refieren  La  Riada  y  La  Odisea. 
Mas  no  por  esto  faltan  huella.s  de  su  culto  pri- 
mitivo. Este  persistió  más  tarde  en  ciertas  comar- 
cas agrestes  y  montañosas,  que  sustraídas  por 
esto  mismo  á  los  cambios  políticos  que  renovaron 
ó  mezclaron  la  población  del  resto  de  la  Grecia, 
pudieron  conservar  fielmente  las  más  antiguas 
tradiciones  religiosas;así  lo  justifican  las  palabras 
«La  Tierra  es  quien  hace  surgir  los  frutos  del 
suelo;  dad,  pues,  á  la  Tierra  el  nombre  de  Ma- 
dre,» que  cantaban  las  polladas  ó  sacerdotisas 
del  Júpiter  pebusglco  en  Dodona.  El  santuario 
de  Démeter  que  había  en  Figalia  de  Arcadia 
consistía  en  una  caverna  y  la  imagen  de  la  diosa 
que  contenía  era  un  grosero  ídolo,  lo  cual  es  otra 
prueba  de  lo  primitivo  del  culto  á  que  nos  refe- 
rimos. Esta  imagen  se  quemó  y  fué  reemplazada 
jior  nna  estatua  de  cobie,  cincelada  por  Otrata 
de  Eginas,  antecesor  de  Fidias,  que  representaba 
á  la  iliosa  con  cuerpo  de  mujer  y  con  crines  y 
cabeza  de  caballo,  á  la  que  se  enroscaban  unas 
.serpientes.  El  carácter  monstruoso  de  esta  re- 
presentación responde  á  la  fábula  de  los  amores 
de  Démeter  y  de  l'oseidón,  de  cuya  nnión  nació 
el  caballo  Aritin.  No  debe  olvidarse  que  l'osei- 
dón es  el  elemento  liúmedo  que  parte  de  la  Na- 
turaleza, abraza  la  Tierra  y  la  penetra,  j'  el  ca- 
ballo es  un  símbolo  del  agua  que  brota  del  .seno 
de  la  Tierra,  fecundada  por  el  dios  de  las  aguas. 
En  Arcadia  corría  otra  versiiin  de  la  leyenda,  se- 
gún la  cual  el  dios  tomó  forma  de  caballo  para 
Muirse  á  Démeter,  quien,  fecundada  a  pesar  su- 
yo, diii  á  luz  una  niña,  Despoina,  que  más  tarde 
se  eonfnniliii  con  I'ersefone,  y  que  Démeter,  des- 
pués de  haber  sido  violentada  por  el  ilios,  fué 
jircsa  de  viva  cólera  que  le  valió  el  sobrenom- 
iire  de  Démeter- Krinis  ó  Démeter  irritaila  con 
i|ue  fué  designada  en  Arcadia.  Entiende  Dechar- 
me rpie  la  vista  de  los  tni-ientes  que  descienden 
de  las  montafias  de  Arcadia   ]iudo  sugerir  á  los 


1)elnHgoH  la  imagen  poética  de  la  Dé-meter  vio- 
entada  por  l'oseid(ín,  y  que  iiuizii  la  idea  de  la 
cólera  de  la  iliosa  madre  de  Despoina,  la  rei- 
na infernal,  so  refiere  á  la  jilea  do  las  profundi- 
dadcH  tenebrosa.s  de  la  morada  do  Ion  muertos 
que  regaba  el  río  arcadiano  Estix.  La  (hlisra 
contieno  otro  mito  do  Démeter  que  reprodujo 
Ilcsiniln  en  HU  Teoijimia;  la  »Miii')n  amorosa  de 
Dénnrtercon  .lanii'in  en  un  campo  labrado  por 
tres  \'ecefl,  y  cuyo  fruto  fué  Pintos  ii  I'liitipn. 
.lasión  es  HÍn  iliiilo  el  sembradnr  primitivo,  y 
i'lntos  o»  la  riqueza,  de  modo  que  vi  mito  oii 
ciiestiiin  viene  á  ser  una  imagen  do  la  energía 
priidiicliirade  la  tierra  rultivaila,  qiui  por  nieilin 
de  las  Nemilbis  arrojadas  en  su  seno  liare  germi 
nnr  y  crecer  riea.s  coHochas. 

('(lino  puedo  aprociarMe,  Di-inelor  era  una  di- 
viniílad  de  In  tn-rra  trabajada  por  el  hombre, 
una  djiisailel  campo  labrado,  y  en  entoNo  distin- 
gue do  dea  y  do  Uea.  Ya  Homern  la  denignn  como 
divinidad  quo  presido  lo»  trabajo»  agiíroUn,  y 
con  esta  misma  signineacii'in  «o  ninntuvnpor  mu- 
ebo  tiempo  en  las  camiiiñas  gtiegnii,  liantarmín' 
do  la  religii'iti  de  Kleunis  llegi'i  ii  todo  »u  euplen- 
dor.  roreslo  también  bis  llestnK  populare»  do  l)i*. 
moler  eorre»pnnilian  Hiemiiro  á  I»»  oenpnrlonoi» 
mA.»  importante.»  do  la  vnU  agríonU  quo  In* 
eamposinn»  procuraban  poner  Imjn  la  nrnleerinn 
divina.  ;\ntos  do  onnien^ar  el  trabajo  iljtigmn 
A  IVmoter  uní  ploipiria»,  y  la  Invocaban  igual- 
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mente  en  primavera,  cuando  las  semillas  comen- 
zaban á  dar  sus  fnitos  y  cuando  despuntaban  las 
verdes  espigas.  Así  que  hacían  la  recolección  ofre- 
cían sus  primicias  á  la  diosa  y  celebraban  la 
fiesta  de  las  Alvas,  nombre  que  venía  del  aire 
con  que  se  avienta  el  trigo.  También  se  llamó  á 
esta  fiesta  Talisia,  y  con  ocasión  de  ella  se  cele- 
braban festines  y  diversiones.  Los  numerosos 
epítetos  dados  á  la  Diosa  recordaban  los  dife- 
rentes aspectos  del  trigo  desde  que  despuntaba 
en  el  snelo  hasta  que  le  desgranaba  el  labrador, 
y  de  los  campos  de  trigo  estaban  tomados  los 
atributos  que  distinguían  ordinariamente  á  las 
imágenes  de  Démeter,  pues  eran  la  espiga,  la 
amapola,  y  el  cesto  ó  calatos  (V.  Calatos).  El 
trigo  estaba  considerado  como  una  merced  de 
Démeter,  y,  poi  consiguiente,  á  la  misma  divi- 
nidad se  atribuía  la  invención  de  los  instru- 
mentos de  labranza  y  el  origen  de  los  diferentes 
trabajos  agrícolas,  invenciones  que  eran  para  las 
imaginaciones  piadosas  otros  tantos  beneficios 
dispensados  á  los  hombres  por  la  divinidad. 
Pero  es  de  advertir  que  estas  invenciones  esta- 
ban personificadas  en  Ática  por  varios  héroes 
como  Butiges  y  Triptolemo,  que  estaban  ínti- 
mamente relacionados  con  Démeter.  El  más 
importante  es  Triptolemo.  Démeter  tuvo  tam- 
bién sus  enemigos,  que  en  Tesalia  estuvieron 
personificados  en  los  iiioes Erisicíéii,  y  que  qui- 
zás personificaban  el  tizón  ó  carcoma  del  trigo. 
El  carácter  sencillo  y  primitivo  de  Démeter 
se  alteró  con  el  culto  que  se  le  rindiera  en  las 
fiestas  tesmoforias,  que  implican  una  idea  de  le- 
gislación, cuyas  fiestas  celebraban  exclusiva- 
mente las  mujeres  casadas,  que  por  vía  de  pre- 
paración guardaban  antes  continencia,  de  donde 
se  infiere  que  la  fiesta  tesmoforia  se  refería  á  la 
ley  por  que  se  rigiera  la  vida  conyugal,  porqiie 
Démeter  se  había  convertido  en  el  tipo  divino 
de  la  esposa  y  en  el  modelo  de  la  buena  madre 
de  familia,  tierna  y  cariñosa  para  sus  hijos.  Las 
tesmoforias  vinieron  á  sustituir  la  idea  abstracta 
do  la  civilización  cuya  fuente  es  la  Agricultura, 
conlaideade  la  legislación  en  el  sentido  más  lato 
de  la  palabra.  El  mito  que  envolvía  la  idea  de 
la  maternidad  de  la  Tierra  se  desenvolvió  desde 
muy  temprano  en  Grecia  y  de  ella  hubo  de  des- 
prenderse la  imagen  déla  Vegetación  primav<raí 
ó  sea  Cora,  hija  de  la  Tierra,  cuyo  seno  se  abre 

Sara  darla  á  luz.  Cora  era,  pues,  la  hija  querida 
e  Démeter  (V.  C(iRA),quefuéroliada  por  el  dios 
do  las  Tinielilas,  Hades  ó  Plutón,  y  al  oir  su 
augusta  madre  los  lamentos  que  exhalaba,  he- 
rida en  lo  má-s  íntimo  del  corazón,  desgarró  con 
sus  manos,  según  dice  el  himno  homérico,  las 
cintas  que  retenían  su  propia  cabellera,  echó  so- 
bre sus  hombros  un  velo  sombrío  y  so  lanzó  como 
un  ave  sobre  la  Tierra  y  sobre  los  abismos  en 
busca  de  su  hija.  Pidiii  al  Cielo  y  á  la  Tierra 
noticia.s  de  la  hija  perdida,  siendo  víctima  de 
una  verdadera  pasión  de  amor  maternal,  que  le 
producía  un  dolor  mudo  é  incon.solablo.  Dénie- 
ter  es,  por  consiguiente,  el  tipo  celeste  de  la 
aflicción  maternal,  en  cuyo  honor  celebraron 
lo»  bcocioa  una  fiesta  que  recordaba,  por  su  ca- 
rácter triste,  el  duelo  do  la  diosa  privada  de  su 
hija. 

Los  artista.»  griegos  la  representaban  con  un 
velo,  y  daban  A  su  rostro  una  oxpresiiin  de  gran 
tristeza.  Nnovc  din»  duró  la  doloros»  |>i>ri'grin«- 
ción  de  Dénioter.  Al  décimo  día  halla  á  Itérate 
que,  interesada  ron  su  infnrlnnin,  la  ariimpafia 
desde  entnnre».   La»  do»  iIíohiih  llegan  lia.sla  el 
Sol,  testimonin  divino  de  tuda»  la,»co»níi,u  cuyo.» 
mirada»  inevitable»  no  ha  podido  estar  oculto 
el  robo  do  ("oro.   El  Sol   revela  A  I)émrlor  ol 
nombre  del  raptor,  Aldonr»,  lí  quien  el  mismo 
.lupilor    había    Autorizado    para   quo   tomase   A 
IVniefone  luir  ei.po»a.  Con  esta  noliria  airerní 
tó«o  ol  dolor  de   Déuiotor,  é  irritada  miilraol 
padre  do  lo»  dioiie»  huyó  dol  Olinip"    ■'     •  ■  ■ 
(lo  HU»  ranielonn  do  dioiia,y,iU»fin'' ' 
rrcorrii'i  eiudodo»  y  r»nipi(\»»  on   I 
hija.  I'iir  Un  llegó  A  Klou»i»,  y  nnr  piiinern  vm 
doHpnéndo  »n  penn>a  iierogrinapíon  >o  nentn  luir* 
tomar  ilp»oan«o.  So  haliía  «onlado  en  el  »ueli>  al 
lado  do  un  olivo,  ilnnilo  la  viornn  U»  Injiiii  del 
rey  t'oiro,   qulono»  la  interrogaron,  r  Dénirler 
ro»pondiii  que  liabta  nido  robnda  por  niin»  pii n 
tAN  y    nrrnjaiU  rn  la»  cii»la»  del    Atira,  de  don 
de  piulo  oücapar:  pidióla»  nn  A»ilo  á  ranibio  do 
•orvir  on  •»  riM  do  nixlrt»  iS  <|o  criad»    !■«• 
liijn»  do  fVloo  fuoion  »  drrir  li>ilor«|n  :\  «ii  m» 
ilro  Molaniía,  qtitnn  ronaintin  on  •diinlir  on  an 
palaein  li  la  Tioj*  druouniKÍiU  y  In  einoiiirndu 
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el  cuidado  de  un  niño  que  tenía;  pero  aconteció 
qne  así  que  Démeter  entró  en  el  palacio  éste  se 
iluminó  de  nn  resplandor  celestial  qne  irradiaba 
de  ella,  por  lo  que  maravillada  Meunira,  y  po- 
seída de  un  respeto  en  que  había  algo  de  temor, 
cedió  su  sitio  á  Démeter,  quien  cubrió  sn  rostro 
con  un  velo,  quedando  inmóvil  y  sin  pronunciar 
una  palabra,  entregada  ásn  dolor,  y  desprecian- 
do toda  suerte  de  manjares  y  de  bebidas.  Sólo 
el  niño  Jambo  pndo  consolarla  un  poco.  Desde 
este  punto  se  mezcla  con  la  fábula  de  Démeter 
la  deDemofonte,  hijo  de  Metanira  (V.  Deuo- 
fonte),  al  que,  deseando  Démeter  hacer  inmor- 
tal, puso  .sobre  las  llamas  de  una  hoguera;  sor- 
prendió Metanira  a  la  nodriza  en  tal  ojieración 
y  entonces  Démeter  hubo  de  declarar  quién  era. 
Esta  fábula  sirve  de  explicación  A  los  misterios 
eleusinos.  El  dolor  y  la  cólera  de  Démeter  pro- 
dujo espantosos  efectos  entre  los  mortales,  pues 
sobrevino  un  año  terrible  en  el  qne  la  Tierra 
permaneció  estéril,  es  decir,  que  en  ella  no  ger- 
minó semilla  alguna,  y  la  raza  entera  de  los  hom- 
bres hubiera  perecido  si  Júpiter,  inquietado  por 
esta  perturbación  del  orden  natural  de  los  cosas, 
no  hubiese  enviado  á  Démeter  la  mensajera  Iris 
A  proponerle  una  concordia,  que  Démeter  uo 
quiso  aceptar  en  modo  alguno  hasta  que  le  fué 
devuelta  su  hija.  Esta,  antes  de  ser  devuelta  A 
su  madre,  había  comido  en  secreto  un  grano  de 
granada,  cuyo  efecto  debía  impedirle  el  perma- 
necer siemiire  sobre  la  Tierra;  mas  esto  lo  adi- 
vinó Démeter  y  por  eso  dijo  á  su  hija  cuando  la 
tuvo  entre  sus  brazos,  segi'm  la  expresii'U  del 
poeta:  «Tú  volverás  A  las  profundidades  de  la 
Tierra  para  habitar  allí  mientras  dure  nna  de  las 
tres  estaciones  del  año;  las  otras  dos  las  pasarás 
al  lado  mío  y  de  los  inmortales.  Cuando  en  la 
hora  que  embalsama  la  primavera  la  Tierra  se 
engalana  con  mil  especies  de  flores,  tú  surgirás 
de  nuevo  de  las  espesas  tinieblas,  es|>ectacuIo 
maravilloso  para  los  dioses  y  para  los  hombres.  > 
Como  .se  ve  la  ley  A  que  por  voluntad  de  Júpiter 
quedaron  sujetas  Démeter  y  Persefoneno  esotra 
que  la  de  la  germinación  y  do  las  vicisitudes 
anuales  de  la  vida  de  los  vegetales.  Para  los  grie- 
gos se  componía  la  naturaleza  de  energías  vivos 
y  apasionadas,  de  seres  divinos  ca|>ares  del  dolor 
como  do  la  alegría,  y  las  diferentes  fases  de  la 
vcgetacii'm  de  la  Tierra  Ineron  traducidas  en  e«- 
cenas  diversas  de  una  tragedia  maravillosa,  divi- 
na y  liumaiia  ala  vez.  Los  .-■■  -■  ^  ^-  '-incon 
fiestas  distintas  las  prini  r  e»te 

drama  religioso,  ó,  en  otii  -  nova- 

ción do  las  estaciones  y  las  metamorfosis  de  la 
vegetación. 

Las  primitivas  representaciones  de  Démeter 
eran  en  forma  de  A'i'aim:  ya  quedan  indicados 
los  caracteres  monstruosos  quo  ofn-cían.  Por 
otra  parte,  también  se  han  encontrado  multi- 
tud de  figuritas  de  barro  cocido  en  que  »o  re- 
conoce el  antiguo  tipo  de  la  magna  mntrr,  qiiee* 
una  matrona  coronada  con  el /«/(M  y  adornada 
con  collaro»  y  joya,».  Esto  tipo  »*  )>er|i*lHÓ  y  os 
el  mismo  quo  oncontiamo»  en  la»  i>ora»  de  entilo 
severo,  eseulpida.s  en  lo»  primí  "        '1  si- 

glo v:  en  éstas  lleva  un  velo,  v«  y 

una  adormidera.  Kn  la»  li'""-  •'.> 

de  Kgina  y  do  la  Magna  i 
en  artilud  n'iMwaday  »ob  i 
relieve  de  Kleuki»  la  roini  m  nu  •  ii   una  lifiuia 
de  «overa  olrgunria  quo  forní»  I»  Iranairion  na- 
tural entro  la»  inm».' 
la  que  figiiia  eu  ol  n 
oriental  del   Parlen 
do  Pénietor  on   la  I 
ofrece  punió»  de  »rTi  i 

no  di»ling1ip  dol  do  ••(•>  >  ii  qiiv  tinu-  iiii>«iA.lit 
iná»  iliib-o  v   niÁ»  humano.  Para   ron^norrr  la» 

te). 


■parrcr  mil  velo  itl  diadilliA,  « 
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de  bronce,  la  partida  de  Démeter  sobre  un  carro 
tirado  por  dragones,  en  busca  de  su  hija,  la  par- 
tida de  Triptolenio,  á  quien  la  diosa  acaba  de 
entregar  el  grano  de  trigo,  y  la  vuelta  de  Perse- 
fone  a  la  luz,  aunque  este  pasaje  no  es  tau  fre- 
cuente. 

DEMETRIA:  Gcog.  Isla  contigua  á  la  costa  de 
Santander,  sit.  cerca  de  Suances,  entre  la  isla 
Cabrera  ó  de  los  Conejos  y  la  punta  del  Cuerno; 
es  de  poca  altura  y  amogotada,  y  está  cercada 
de  arrecifes. 

DEMETRIAS:  f.  pl.  MU.  Las  denietrias  eran 
fiestas  griegas  en  honor  de  Démeter;  las  más 
importantes  se  celebraban  en  Eleusis,  y  aunque 
iban  unidas  á  las  Eleusinas  eran  bien  distintas 
de  ellas.  Fueron  instituidas  en  tiempos  muy  an- 
tiguos, y  de  dar  crédito  á  cierta  tradición  deben 
considerarse  como  los  primeros  juegos  públicos 
celebrados  en  Grecia.  Cuando  los  hombres  cono- 
cieron el  trigo  ó  fruto  de  Démeter  lo  celebraron 
en  una  lucha  á  modo  de  juego  que  en  lo  sucesivo 
se  celebró  como  aniversario  en  las  demetrias.  La 
demetria  fué  particularmeute  la  fiesta  del  fruto 
de  Démeter,  y  consistía  en  un  combate  gimuico 
en  que  los  hombres  se  azotaban  mutuamente  con 
cortezas  de  árboles,  mientras  las  mujeres  prego- 
naban propósitos  licenciosos.  Como  los  sicilianos 
pretendían  haber  sido  los  primeros  en  recibir 
de  Démeter  y  de  Cora  el  presente  del  trigo,  ins- 
tituyeron dos  clases  de  fiestas  en  honor  de  estas 
diosas:  las  corcyas,  que  se  celebraban  en  la  época 
en  que  el  trigo  maduraba,  y  las  demetrias  en  la 
época  de  la  siembra.  Las  ceremonias  de  estas  úl- 
timas duraban  diez  días,  en  recuerdo  de  que  por 
igual  tiempo  había  buscado  Démeter  á  Cora,  y 
eran  á  modo  do  remedo  de  las  antiguas  costum- 
bres sicilianas:  en  recuerdo  de  la  misma  Démeter 
tenían  estas  fiestas  carácter  licencioso,  y  por  esto 
en  ellas  se  ofrecían  á  ambas  diosas  pasteles  de 
sésamo  y  de  miel,  de  forma  obscena.  Las  deme- 
trias recordaban  mucho  por  sus  ritos  á  las  tes- 
mofonas  de  Eleusis.  En  Atenas  también  se  ce- 
lebraron estas  fiestas,  quizás  en  acción  de  gra- 
cias á  Démeter,  después  de  la  recolección.  No 
deben  confundirse  las  demetrias  de  que  acaba- 
mos de  ocuparnos  con  otras  fiestas  del  mismo 
nombre  que  celebraron  más  taide  los  atenienses, 

3ue  no  eran  otra  cosa  sino  las  dionisias,  y  que 
urante  su  celebración  se  ponía  en  el  proscenio 
del  teatro  un  retrato  de  Démeter,  que  la  repre- 
sentaba sentada  sobre  el  globo  terrestre.  Hay 
indicios  de  la  celebración  de  demetrias  en  la 
isla  de  Siros,  donde  venían  á  ser  una  lampado- 
foria,  y,  a.sinii.smo,  en  Nicomedia  y  en  Tarso, 
donde  fueron  instituidas  en  conmemoración  de 
las  dixtribuciones  de  trigo  hechas  por  un  empe- 
rador. 

DEMETRIO:  Biog.  Escultor  griego.  Vivía  ha- 
cia el  año  400  antes  de  J.  C.  Plinio  cita  una 
estatua  de  Lisimaca,  que  fué  sacerdotisa  de 
Minerva  durante  sesenta  y  cuatro  afios  ;  una 
estatua  de  Minería,  que  recibió  el  nombre  de 
Mitsieal  porque  las  serpientes  que  cubrían  la 
cabeza  de  la  Gorgona  resonaban  como  las  cuer- 
das de  nna  lira,  y  nna  estatua  ecuestre  de  «Sí- 
món,  el  autor  más  antiguo  que  se  conoce  de  un 
tratado  sobre  la  caballería.  Estas  tres  obras  se 
debieron  á  Demetrio.  Sabemos  por  Jenofonte 
que  Simón,  el  autor  del  tratado  sobre  la  caba- 
llería, II;jií  'Ir.r.rifi,  colocó  en  el  templo  de 
Cere»,  construido  por  Pericles  en  Eleusis,  un 
caballo  do  bronce,  en  cuyo  pedestal  estaban  in- 
dieailan  en  relieve  las  obras  del  citado  Simón. 
PreciHo  e»,  por  tanto,  fijar  la  existencia  de  De- 
metrio en  lo»  rnarenta  aflos  (430-390)  que  se- 
paran á  Pcrif  lo»  de  Jenofonte.  Ilirt  cree  ver  en 
un  bajo  relieve  d>d  Museo  Nani  en  Venecia  una 
copia  de  la  cxtntii.i  foneiitrc  de  Simón.  Según 
t^uinliliono,  w  rcnsuró  á  Diniftrio  porque,  (lan- 
do Mumo  porrcido  á  mis  e.Htntnoii,  dnRaba  n  las 
leyendo  lo  billo.  Ente  aitixta  y  Demetrio  do 
Alopecia,  cuya  entatua  de  P'lico  ilencribc  Ln- 
einnn,  koii  probablemente  una  iiiimna  persona. 
Aludiendo  Luciano  al  defecto  de  que  ya  liemos 
hablado,  llama  ú  (■ule  Demetrio  estatuario  de 
honibro»  y  no  do  dioM:«. 

-  DKMF.Tnio:  Aíw/.  Príncipe  niacednnio,  hijo 
de  Fili|K>  V  (rey  de  Macedonia).  N.  en  20?  antes 
lie  Crinto,  M.  el  ISl.  Tenia  nienoH  aAoii  quosu 
hermatifi  I'cr»<o,  pi  ro ira  hijo  legítimo,  en  tanto 
nno  el  otro  tuvo  por  madre  á  una  concubina. 
I)e«pii('ii  do  U  botalla  do  Cinocéfalo»,  aunque 
ora  nido,  fué  inltiKuilo  al  cóu»ul  Flaminiu  on 
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rehenes  y  llevado  á  Eoma,  donde  aprendió  á 
temer  y  amar  á  la  República.  Devuelto  á  su 
padre  después  de  la  guerra  de  Antíoco,  no  tardó 
en  ser  por  segunda  vez  enviado  á  Roma,  que  le 
acogió  del  modo  más  favorable.  La  po.sición  de 
Filipo  era  entonces  muy  difícil.  Los  pueblos 
pró.ximos  á  Macedonia,  sabiendo  que  los  enemi- 
gos de  aquel  monarca  eran  escuchados  con  gusto 
en  Roma,  se  quejaban  continuamente  delmace- 
donio.  Demetrio  atenuaba  ó  rechazaba  estas  re- 
crimiuaciones.  El  Seuado,  que  le  profesaba  ver- 
dadero afecto,  le  mandó  que  pasase  á  Macedonia 
acompañando  á  los  embajadores  que  secreta- 
mente debían  examinar  lo  que  hubiera  de  cierto 
en  las  acusaciones  dirigidas  contra  Filipo.  Vie- 
ron los  macedonios  con  gusto  el  regreso  de  un 
príncipe  á  quien  miraban  como  presunto  here- 
dero de  la  corona,  y  Perseo,  que  ambicionaba  el 
trono,  calumnió  á  su  hermano,  y  persuadió  al 
rey  de  que  Demetrio  era  un  agente  de  los  ro- 
manos. Entonces  Filipo  V  encargó  á  Didas  que 
le  librase  de  Demetrio.  Didas,  que  era  gober- 
nador de  la  Peonía,  dio  al  desgraciado  joven 
un  veneno,  y  dos  esclavos  suyos  que  presencia- 
ban los  sufrimientos  del  infeliz  príncipe,  abre- 
viaron sus  dolores  ahogándole  entre  mantas. 

-Demetkio:  Biog.  Filósofo  griego  platóni- 
co. Vivía  hacia  el  año  85  antes  de  J.  C.  Habi- 
taba en  Alejandría  bajo  el  reinado  de  Ptolemeo 
Dionisio,  y  se  negó  á  compartir  las  costumbres 
voluptuosas  y  afeminadas  de  la  corte.  Acusado 
de  beber  agua  y  de  haberse  presentado  en  las 
fiestas  Dimiisiacas  sin  vestido  de  mujer,  fué 
condenado  á  beber  en  público  una  gran  cantidad 
de  vino  y  á  mostrarse  con  traje  femenino.  Este 
Demetrio  y  el  citado  por  Marco  Aurelio  son 
probablemente  una  misma  persona.  Gataker  le 
ha  confundido  con  Demetrio  Faléreo. 

-Demetkio:  Biog.  Liberto  de  Pompeyo.  N. 
en  Gadara  (Siria).  Vivía  por  los  años  de  60  an- 
tes de  J.  C.  Favorito  de  Pompeyo,  amontonó 
riquezas,  que  ,  según  Plutarco ,  sumaban  un 
capital  de  4  000  talentos,  es  decir,  unos  20  mi- 
llones de  pesetas.  Después  de  la  conquista  de 
Siria,  Pompeyo  hizo  reconstruir,  á  petición  de 
Demetrio,  la  ciudad  de  Gadara,  que  había  sido 
destruida  por  los  judíos.  Una  anécdota  contada 
por  Plutarco  da  idea  del  crédito  de  Demetrio  y 
del  uso  que  hacía  de  su  influencia.  Catón  de 
Utica,  célebre  ya  en  aquel  tiempo  por  su  sabi- 
dun'a  y  la  grandeza  de  su  alma,  fue  á  visitar  la 
ciudad  de  Antioquia,  que  formaba  parte  del 
gobieino  de  Pompeyo.  Marchaba  á  pie,  como  era 
su  costumbre,  y  sus  amigos  le  seguían  á  caballo. 
Cuando  llegó  á  las  puertas  de  la  ciudad  vio  una 
multitud  de  gentes  vestidas  de  blanco,  y  dos 
hileras  de  adolescentes  y  niños,  á  uno  y  otro 
lado  del  camino.  Creyó  Catón  que  estos  prepa- 
rativos eran  para  él,  y  muy  disgustado,  mandó 
á  sus  amigos  que  le  siguieran  á  pie.  Ko  bien  se 
reunieron  con  aquella  muchedumbre  presentóse 
ante  ellos  con  una  vara  en  la  mano  y  una  corona 
en  la  cabeza  el  que  dirigía  la  fiesta,  que  les 
preguntó  dónde  habían  dejado  á  Demetrio  y  á 
qué  hora  llegaría  éste.  Rieron  los  amigosdeCa- 
tón,  y  el  integro  filósofo  exclamó:  «¡Oh  desgra- 
ciada ciudad!»  Aumentaba  Pom]icyo  la  audacia 
de  su  favorito  tolerando  con  paciencia  todas  sus 
libertades.  Se  dice  que  con  frecuencia,  en  tanto 
que  Pompeyo  aguardaba  á  sus  convidados.  De 
metrio  so  ponía  el  primero  á  la  mesa. 

-DlíMETUiO:  Biog.  Platero  de  Efeso,  promo- 
vedor de  un  motín  contra  San  Pablo.  Como 
quiera  que  negase  el  Apó.stol  en  sus  predicacio- 
nes la  existencia  de  dioses  como  Diana,  para  cuyo 
templo  trabajaba  Demetrio,  éste,  temiendo  per- 
der el  trabajo  con  el  cual  ganaba  su  sustento, 
arengó  á  tocios  los  aitífices  que  trabajaban  para 
que  se  levantasen  contra  San  Pablo  y  le  diosen 
muerte.  Al  grito  de  ¡Grande  Diana  la  de  Efeso! 
echáronse  á  la  calle  en  número  considerable,  y 
habiéndose  o]ioderado  de  Gayo  y  Aristarco  Ma- 
cedonia», cnmiiañeros  ambos  del  discípulo  do 
Jesús,  maltratiironles  cruolmento. 

-  Dl'.Mi'.Tliio:  Biog.  Tsarcvich  ruso.  N.  en 
1681.  M.  el  Ifido  mayo  de  1691.  Eio  hijo  de 
Jnan  IV  y  de  su  séptima  espo.sn,  y  último  re 
presenlonto  de  lo  familia  de  Kurik.  Aunque  los 
cañonea  do  la  Iglesia  griega  sólo  reconocían 
como  legítimos  lo»  cuatro uiiione»  primeras,  De- 
metrio olitnvo  el  título  de  tsarcvich,  y  estaba 
considerado  como  heredero  presunto  do  la  coro- 
na, píirquf  la  PHcana  Naliul  de  Fedor  hocía  temer 
qnu  moriría  irín  posteridad,  Dulcu  y  tímido  como 
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un  niño,  devoto  hasta  la  superstición,  Fedor 
abandonó  el  gobierno  á  su  cuñado  Boris  Godu- 
nof.  Este  ambicioso  Ministro,  que  poseía  ya  el 
título  y  la  autoridad  de  regente,  y  que  aspiraba 
al  truno,  resolvió  desembarazarse  del  único  obs- 
táculo que  se  oponía  á  sus  deseos.  Comenzó  pot 
relegar  en  Uglich  al  joven  Demetrio,  su  madre 
María  y  sus  tres  tíos,  Miguel,  Gregorio  y  An- 
drés Naigo.  El  tsarevich  tenía  su  pequeña  corte, 
y  en  ella  algunos  espías  del  regente.  El  niño,  si 
se  ha  de  creer  lo  que  escribió  un  contemporáneo, 
anunciaba  ya  los  feroces  instintos  y  crueles  gus- 
tos de  su  padre.  Sólo  se  complacía  persiguiendo 
á  los  animales  ó  mutilándolos  como  lo  harían 
los  salvajes.  Se  cuenta  que  en  un  día  de  invier- 
no, jugando  con  otros  niños  de  su  edad,  había 
trazado  figuras  de  hombre  en  la  nieve  que  cu- 
bría el  suelo  del  patio  de  su  palacio.  Dio  á  cada 
figura  el  nombre  de  un  alto  funcionario  del 
Imperio,  y  á  la  mayor  de  todas  el  de  Boris,  y, 
armado  con  un  sable  de  madera,  fué  cortando 
los  brazos  ó  la  cabeza,  á  la  vez  que  decía:  «Ved 
como  los  trátale  cuando  sea  mayor. »  Los  temo- 
res y  esperanzas  que  estos  hechos  despertaron 
fueron  bien  pronto  extinguidos  con  la  repentina 
muerte  de  Demetrio.  La  Historia  no  ha  podido 
averiguar  si  ésta  fué  ó  no  un  asesinato.  La  madre 
de  Demetrio  vengó  á  su  hijo  cometiendo  innu- 
merables crímenes,  ó,  mejor,  excitando  al  pueblo 
á  que  los  cometiera.  Boris  Godnnof  castigó  estas 
ejecuciones  injustas  é  ilegales  encerrando  á  la 
tsaiina  en  un  convento  y  desterrando  á  dos 
hermanos  de  ésta.  Doscientos  habitantes  de 
Uglich  perecieron  en  el  suplicio,  y  los  demás 
fueron  transportados  á  Siberia.  A  severidad  tan 
extremeda  precedió  una  inlbimación  de  la  ipie 
resultaba  que  Demetrio  se  había  dado  la  muerte 
en  un  acceso  de  epilepsia.  Nadie  creyó  en  esta 
conclusión,  sin  duda  alguna  dictada  por  Boris 
Godunof,  y  los  rusos  miraron  al  regente  como 
un  asesino  y  al  tsarevitch  como  un  mártir. 

-Demeteio  de  Al-EJANDifÍA:  Biog.  Filósofo 
peripatético,  y  retórico.  Vivía  hacia  el  año  150 
antes  de  J.  C.  Diógenes  Laercio  cita  una  obra 
suya  sobre  el  arte  oratoria.  Entre  los  escritos 
atribuidos  á  Demetrio  Faléreo  se  cuenta  un 
tratado  Sobre  la  elocución,  pero  la  obra  con- 
tiene expresiones  desconocidas  en  el  siglo  de 
Alejandro.  Por  esto  suponen  muchos  críticos 
que  la  escribió  Demetrio  de  Alejandría.  El  tra- 
tado Solre  la  elocución  puede  incluirse  entre  los 
modelos  de  buen  gusto,  y,  como  cita  siempre  á 
los  más  reputados  autores,  es  fuente  preciosa 
para  la  historia  de  la  elocuencia  griega.  Fué  im- 
preso por  primera  vez  en  los  Bhelores  Gricci  y 
reimpreso  por  J.  G.  Schneider  (Altemburgo, 
1779,  en  8.°),  y  por  G.  Goller,  Leipzig  (en  8.°) 
La  mejor  edición  es  la  de  Walz  (Bhd.ores  Grwti, 
vol.  IX). 

-Demetrio  de  Apamea:  Biog.  Médico  grie- 
go. Se  ignora  la  época  precisa  en  que  floreció; 
pero  como  pertenecía  á  la  secta  de  Herófilo  se 
cree  que  vivía  en  el  tercero  ó  en  el  segundo 
siglo  antes  de  J.  C.  Es  citado  con  frecuencia 
por  Celio  Aureliano,  por  quien  so  conocen  los 
títulos  y  fragmentos  de  sus  obras.  En  algunos 
pasajes  le  da  el  sobrenombre  de  Alínlevs  y  no 
q\  áíí  yípnjnciis  áe  Bitinia;pcro  esto  se  debe  á 
una  errata  de  los  copistas.  En  los  fragmentos 
que  de  Demetrio  se  conocen  aparecen  las  huellas 
manifiestas  de  la  distinción  sutil  i|ue  Gaubio 
trató  de  establecer  más  tarde  entre  las  hemo- 
rragias. Celio  atestigua  que  Demetrio  había  es- 
tudiado dctenidumente  la  Patología  general.  Se 
.sabe  además  que  el  médico  griego  no  admitía 
diferencia  esencial  entro  la  pleuresía  y  la  peri- 
neumonía, que,  á  su  juicio,  eran,  no  dos  enfer- 
medades distintas,  sino  grados  diferentes  de  una 
misma  afección.  Hay  noticia  de  un  Demetrio  de 
Bilinia  que  vivía  por  los  siglos  iii  ó  ii  antes 
de  J.  C  ,  y  que  es  seguramente  el  conocido  con 
los  nombres  do  Demetrio  de  Aimmca. 

-DEMETÜín  DE  BlZANl'IO:  7)10.7.  Fihísofo 
peripatético.  Vivía,  según  parece,  en  el  siglo  iv 
antes  de  J.  C.  So  habla  de  un  Demetrio,  discí- 
pulo de  Crilón,  que  probablemente  era  el  mismo 
Dcmi'trio  de  Bizancio.  Comiui.so  este  último  un 
tratado  Sohrr  los  ^tocían  ó  Sobre  loa  poema.t,  que 
acaso  fueron  dos  obras  difcrcnte.s.  Los  críticos 
antiguos  no  ritan  ningún  otro  escrito  .suyo,  pero 
en  Ilercnlaiio  m  descubrieron  los  fragmentos 
do  dos  tratados  suyos  á  saber:  Ihoí  xivoivaus»)- 
Tí¡l);'vTi.iv  va'-.yi  y  \\;ri\  Tr,:  IIo)ú«^ou  ir.o- 
(ila(.  Mo  es  imposible  que  oste  Demetrio,  lojoada 
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ser  discípulo  de  Critún,  viviera  algunos  siglos 
más  tarile  y  fuese  uno  de  los  filósol'os  que  pro- 
curaran evitar,  con  sus  consejos,  el  suicidio  de 
Catún  de  Utica. 

-  Dkmetkio  de  Faros:  Biog.  General  ilírico. 
N.  en  Faros,  pequeña  isla  del  Mar  Adriático. 
M.  hacia  el  año  214  antes  de  J.  C.  Cuando  estalló 
la  guerra  entre  romanos  é  ilirios  estaba  al  servi- 
cio de  estos  últimos  y  había  recibido  de  la  reina 
Teuta  el  mando  de  Corcira,  hoy  Corfú.  Traicio- 
nando á  dicha  soberana  entregó  la  isla  á  los 
romanos  y  les  sirvió  de  guía  y  consejero  mientras 
duró  la  guerra.  Derrotada  y  sometida  Teuta 
perdió  una  gran  parte  de  sus  Estados,  que  los 
vencedores  dieron  á  Demetrio,  en  quien,  según 
parece,  no  tuvieron  nunca  gran  confianza.  Unióse 
Demetrio  con  Antigono  Dosón,  rey  de  Macedo- 
nia,  y  le  favoreció  en  su  lucha  contra  Cleómenes. 
Persuadido  de  que  podía  contar  con  la  poderosa 
ayuda  de  Macedonia,  no  temiendo  el  castigo  de 
los  romanos,  que  á  la  sazón  sufrían  los  ataques 
de  los  galos  y  de  Aníbal,  cometió  numerosos 
actos  de  piratería.  Roma  hizo  que,  sin  pérdida 
de  tiempo,  pasase  á  Iliria  (219)  el  cónsul  Lucio 
Paulo  Emilio,  que  ganó  todas  las  fortalezas  de 
Demetrio  y  la  isla  de  Faros,  y  le  obligó  á  refu- 
giarse en  la  corte  de  Filipo,  rey  de  Macedonia. 
Allí  pasó  Demetrio  el  resto  de  su  vida,  siendo 
el  principal  consejero  de  aquel  monarca,  que  no 
quiso  entregarle  á  los  romanos,  aunque  éstos  se 
lo  pidieron.  Por  sus  consejos  se  decidió  Filipo, 
después  de  la  batalla  de  Trasimeno,  á  pactar  una 
alianza  con  Anílial  y  declarar  la  guerra  á  los 
romanos.  Demetrio  era  hombre  hábil,  más  atre- 
vido que  inteligente,  y  so  hallalia  siempre  dis- 
puesto á  violar  la  buena  fe  y  la  justicia.  Por 
servir  á  Filipo  hizo  contraía  cindadela  do  Itoma 
una  tentativa  temeraria  i[ue  le  costó  la  vida. 

-Di'.MKTiiio  DI!  Magnesia:  Biog.  Crítico  é 
historiador  griego.  Vivía  en  el  siglo  I  antes  de 
J.  C.  Figura  en  la  correspondencia  do  Cicerón  y 
Ático.  A  ruegos  de  Cicerón  envió  Demetrio  al 
virtuoso  Ático  un  tratado  Sobre  el  acuerdo,  II¡;'. 
'()y.ovoía:,  que  también  Cicerón  deseaba  leer. 
Otra  do  sus  obras,  á  la  vez  crítica  é  histórica,  ci- 
tada con  frecuencia  por  los  antiguos,  trataba  de 
los  poetas  y  otros  autores  homónimos.  Era  este  li- 
bro, .según  aparece  de  las  citas  do  los  antiguos, 
muy  importante;  contenía  las  vidas  de  los  auto- 
res homónimos  y  un  e.xamen  crítico  de  sns  mé- 
ritos, y  llevaba  en  griego  el  título  siguiente:  llepi 
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-Demetrio  de  Scei'Sis:  Biori.  Gramático 
griego.  Vivía  por  los  afios  de  liJO  antes  de  J.  C. 
Uebii'j  de  nacer  en  Asia,  pues  Scepsises  el  nom- 
bre de  una  ciudad  de  Misia.  Era  individuo  de 
rica  y  noble  familia.  Fué  contemporáneo  de 
Cratcs  y  Aristarco;  cultivó  el  mismo  género  de 
literatura  que  estos  sabios,  y  casi  los  iguahi  en 
reputación.  Compuso  una  obra  muy  extensa 
citada  con  frecuencia  por  los  antiguos  y  titulada 
lír.visla  Troi/aiia  ('I'víj'.zó;  A'.a/.'i'3|ji'/;),  obra 
conipuesla  lo  menos  do  veintiséis  libro.s,  que 
contenían  un  comentiirin  histiirieo  y  geográfico 
del  segunilo  libro  de  La  /liada  donde  se  eiiumo- 
raii  las  fuerzas  de  los  troyanos. 

-Demetrio  Fai.íueo:  Biog.  Orador  ate- 
niense. N  en  la  aldea  de  Faléreo  hacia  el  oño 
."ilH antes  do  Cristo.  M.  hacia  el  282.  Hijo  do  un 
tal  Fanostrato,  que  había  sido  esclavo  en  las 
casas  do  Conóii  y  Timoteo,  alcanzó,  á  pesar  do 
sn  oscuro  nacimii'ntn,  las  primeras  iligiiidadi'S 
del  lÍHtndn.  Disi-ípnlo  y  amigo  de  Teoliasto, 
pultivócon  el  misino  favorable  é.vitn,  como  haen 
notar  Cieenín,  la  Filosofía  y  la  Kloeiionein,  y 
comenzó  un  carrera  nolítiea  por  los  aftos  ;)2fi  autos 
de  nuestra  era,  ph  clecir,  cuando  habían  muerto 
ó  eran  viejos  lo»  onidoros  famosos  del  Aliea. 
Individuo  dol  partido  doinoonitieo  ó  nntiniaeo- 
démieii,  adquiíii'ion  poeo  tiempo  una  repulariim 
brilhitito,  y  huyó  do  Atenascuando  esta  eiiulad 
cayó  en  pndor  cío  Antípator,  on  tanto  quo  «ii 
hormnni}  lllini'ro  y  otro»  dos  atenionsi'HHurn'an 
la  última  pona.  'ranloHenlIniionto  mostn'iporla 
iiinortedosu  hormanoy  lan  .soflaladoshonoroHtri- 
bulé»  li  HU  moinoiia,que  seloaeUHtido  haber  hon- 
rado il  Itimi'ro  con  un  enllodivino,  lo  que  BÍrvin 
do  pretexto  á  Aniípati'r  p'ira  liacer  que  ol  pueblo 
condonase  al  desterrachi  oomoantor  ilo  nn  »»rrl 
loglo.  Pronto,  sin  embargo,  so  roeoncillú  Domo- 
trio  r'on  Aiitipater,  v  f"''',  como  Koeión  y  Do- 
mados, uno  do  los  jpfo»  iloí  partido  olij(árqiilco. 
Atacado  por  la  ronocióii  doniocrállca  provociida 
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en  el  año  318  por  Polispercón,  salvó  la  vida 
con  la  fuga,  y  se  retiró  al  lado  de  Casandro, 
quien,  cuando  fué  dueño  de  Atenas,  designó  á 
Demetrio  para  la  primera  magistratura  de  la 
República.  Diez  años  administró  la  ciudad,  y 
en  este  tiempo  puso  en  vigor  las  buenas  leyes, 
logró  ver  sancionadas  otras  nuevas,  destinadas 
á  reprimir  el  lujo,  aumentó  las  rentas  del  Esta- 
do, devolvió  á  Atenas  su  prosperidad  de  mejo- 
res días,  y  sacó  de  la  miseria  á  las  familias  an- 
tiguas, una  de  ellas  la  de  Arístides.  Orador, 
político  y  hombre  de  Letras,  probó  con  su  elo- 
cuencia dulce  y  persuasiva  que  los  discursos, 
segiín  su  propia  frase,  tenían  para  el  gobierno 
tanta  fuerza  como  las  armas  en  la  guerra.  Hizo 
en  la  olimpiada  115  el  censo  de  la  población  del 
Ática,  que  resultó  ser  de  21  000  ciudadanos, 
10000  extranjeros  y  400000  exclavos.  Sacó  laFi- 
lo.sofía  especulativa  de  la  sombra  de  las  escuelas, 
ylapusoen  moda  relacionándola  con  los  negocios 
públicos.  Habiendo  caído  en  desuso  la  repre.sen- 
tación  de  las  tragedias  por  los  cuantiosos  gastos 
que  e.NÍgía,  deseando  dar  al  pueblo  una  distrac- 
ción literaria  menos  costosa,  mandó  recitar  en 
el  teatro  los  poemas  homéricos.  Su  apacible 
gobierno,  la  protección  que  dispensó  á  las  Be- 
llas Artes  y  el  cuidado  con  que  procuró  em- 
plear la  persuasión  y  no  la  fuerza,  le  captaron 
el  cariño  de  los  atenienses,  que  le  elevaron,  al 
decir  de  los  historiadores,  360  estatuas,  ó  sea 
tantas  como  días  tenía  el  año  ateniense.  Parece, 
no  obstante,  á  juzgar  por  un  pasaje  de  Ateneo 
que  acaso  le  atribuyó  los  excesos  de  Demetrio 
Poliorcetes,  que  en  los  últimos  tiempos  de  su 
administración,  orgulloso  con  su  fortuna,  se  en- 
tregó á  todos  los  excesos  del  lujo  y  del  vicio. 
La  presencia  de  Demetrio  Poliorcetes  en  el  Pi- 
rco (307)  con  una  escuadra  de  250  velas,  ocasionó 
en  Atenas  un  movimiento  democrático.  Reti- 
róse á  Tebas  el  lugarteniente  de  Casandro,  y 
el  partido  triunfante  hizo  aprobar  una  sentencia 
de  muerte  contra  Demetrio  Faléreo.  De  todas 
sus  estatuas  sólo  una  quedó  en  jiie.  Desde  Te- 
bas pasó  Demetrio  á  Egipto,  donde  ganó  pronto 
la  amistad  y  confianza  de  Ptolemeo  Lago,  que 
le  confió  la  revisión  do  las  leyes  del  reino.  Los 
autores  eclesiásticos  pretenden  que  se  debió  á 
sus  consejos  la  fundación  de  la  biblioteca  de 
Alejandría,  de  laque  fué  primer  administrador, 
y  aignnos  le  atribuyen  la  idea  de  la  traducción 
de  los  Setenta:ambas  alirinaeionessonmenosin- 
fundadas  de  lo  que  juzgan  ciertos  críticos.  Vivió 
tranquilamente  Demetrio  en  Egipto  bajo  elrei- 
nadodel'tolemeo  Lago;pero  cu  losdíasde  Ptolo- 
meo  Filadelfo  fué  desterrado  á  una  inoviiicia  del 
Alto  Egipto,  y  la  picadura  do  un  áspid  lo  ocasio- 
nó la  muerte.  Fué  Demetrio  uno  de  los  últimos 
oradores  del  A  tica  verdaderamente  dignosde  este 
nombre,  siquiera  sus  discursos,  ajuicio  do  los 
antiguos,  presentaran  señales  evidentes  de  deca- 
dencia, y  careciesen  de  la  sublimidad  que  caracte- 
riza á  los  de  Demóstenes.  Sus  obras,  escritos  casi 
todos  en  Egipto,  y  de  las  que  Diógoncs enumera 
cerca  do  cincuenta,  eran  iiumerosa.s.  «Compu.so, 
dice  el  mismo  Diógenes,  obros  históricas  y  poli 
ticas,  tratados  «obro  los  poetas,  sobre  el  arte 
oratorio  paro  uso  de  los  oradores  y  embajado- 
res, coloceioiies  do  fábulas  csóiiieas  y  otros  li- 
bros.» De  tontas  producciones  sólo  ho  llegado 
á  nosotros  un  corto  número  do  fragmentos.  El 
tratado  De  la  elocución  qiio  llevo  su  nonibie 
debo  do  sor  obro  do  algún  retórico  olejonilrino. 
Demetrio  había  escrito;  Sobre  Síi  admiiiislrn- 
ción,  la  Lisia  de  lof  ylreoiiln.i,  .S'oAi'  '■  '■  ■•'■ 
eióii  ateniense  y  Sobre  la  fortuna;  d. 
tratado  ronoieinoa  un  fragmento  1 
hre  las  revolucionos  do  loi  Itnpotio»,  citado  por 
l'olibio. 

DEIviETRtO:  Bio<i.  Roy  Jo  dreno,  opelliiUdo 

,7  Hermoso.  Vivía  imoin  •'  ■■' '"  ' '-  '    ' 

Hijo  do  D.inotrin  l'olii'i 
l'tolemaida  (hijo  do  Pi- 
do Alilignno  ( ioiiotM.  Cmo  pnniorn  con  t  llinipnu 
(In  I.ori»»,  lio  cuyo  ninirinionin  nooió  Aiiluvii" 
posón,   quo  iienpó  man  tahle  ol  ti'  i 
doiiio.  DoKpiión  do  U  niiiorlo  do  M  > 

Oiiono,  MI  '  '•   '     '  ■  ■' '       '■■  ' 

rroH  coniiri  I 

llri.-ni''o  y  . '  1 

oeoplaiiib"  1  1  ".  '"  tr««l«.l 

allí  i-nfiiii  •"  '  •no^blí  -n  i 
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que  mantuvo  con  su  suegra.  Irritada  de  tal  con- 
ducta la  joven  Berenice,  le  hizo  asesinar  en  los 
brazos  de  Arsinoe.  Parece  que  fué  este  Demetrio, 
y  no  el  hijo  de  Antigono  donatas,  quien  rechazó 
la  invasión  de  Alejandro  de  Epiro  en  Mace- 
donia. 

DEfiíETRIO:  Biog.  Rey  de  Bactriana  desde  el 
año  190  al  165  antes  de  la  era  cristiana.  Era  hijo 
de  Eutidemo,  quien  le  envió  cerca  de  Autíoco  el 
Grande,  rey  de  Siria,  para  negociar  la  paz.  De- 
metrio consiguió  un  resultado  feliz  en  sus  nego- 
ciaciones y  salvó  los  Estados  de  su  padre,  á  quien 
sucedió  en  el  trono.  Nada  se  sabe  con  certeza 
sobre  el  reinado  de  Demetrio.  Según  dice  Estra- 
bón,  conqnistó  vastos  territorios  en  la  India 
septentrional.  Se  le  ha  atribuido  la  fundación  de 
una  ciudad  llamada  Denietriades  en  la  Ara- 
cosia. 

DEtVIETRIO  I  POLIORCETES:  Biog.  Rey  de  Ma- 
cedonia, hijo  de  Antigono.  K.  en  33S  antes 
de  Cristo.  M.  en  283.  El  sobrenombre  de  Polior- 
cetes con  que  es  conocido  significa  literalmente 
conqtiistador  de  ciudades,  y  como  se  verá  por  la 
reseña  de  su  vida  está  bien  justificado.  Fué 
siempre  leal  ásii  padre,  lo  que  en  aquel  tiempo 
constituía  un  verdadero  mérito;  le  acoiupafió, 
cuando  contaba  dieciséis  años,  en  su  fuga  secreta 


Demetrio  Poliorcelet 

á  Macedonia,  dio  muestras  de  valor  cu  dos  comba- 
tis  librados  contra  Eumenos  en  Media,  y,  por 
encargo  do  Antigono,  vigiló  cuidadosamente 
los  movimientos  de  Pénlieas.  En  las  llanuras  de 
Gaza  fué  vencido  por  Ptolemeo,  y  se  vio  precisa- 
do á  encerrarse  en  Azot;  |>ero  reuniendo  otro 
ejército  en  Cilicia  vemió  é  hiro  prisioneras  á 
las  tropos  enviados  por  Ptolemeo,  puso  á  salvo 
(312)  las  ciudades  de  Siria  y  Fenicia,  obligo  á 
Ptolemeo  ó  entrar  en  su  reino,  é  hi/ouna  inrnr- 
sión  011  el  país  do  los  árabes  nal-atros,  doudo 
recogió  rico  botín.  Im  ]>«z  que  en  311  firmaiun 
Antigono,  Ptolemeo  y  Li-'-imoco  lué  n'lo  una 
tregua.  Ucnovodas  los  );,■  '•'■  !i  i  -  Leónidas, 
lugarleiiionto  de  Ptoleni.  I.»  Cilicia, 

Deiiiolrio,   diiigieiiilo   lo  ,  n    vigiar,    lo 

obligó  á  evaruor  el  |>oi«.  Luego  con  una  ilota  do 
150   naves  »c  presonl'i  on  l!i<vi«,  4lo1«nio  dol 
l'iroo,  puerto  do  Al' 
do  Muniqnia,  en  el 
gobernador  nn      ' 
giiariiii'ii'ii  II'' 
ron  ol  vonord'  í 
rabie  o.InUrión,   y   l>eni'  • 
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invadir  el  Egipto,  y  en  tanto  qne  él  avanzaba  a 
través  de  los  desiertos,  Demetrio,  con  una  flota, 
iba  costeando  hacia  el  mismo  punto.  Sorprendido 
el  hijo  por  una  violenta  tempestad,  desembarcó 
en  la  primera  boca  del  Kilo  y  se  replegó  hacia 
el  campo  de  su  padre,  donde  reinaba  el  desalien- 
to. Decidió  Antígono  dejar  á  Ptolemeo  la'tran- 
nuila  posesión  de  Egipto,  y  Demetrio  atacó  in- 
útilmente álosrodios{303),  sin  que  lograse  nada 
con  la  construcción  de  una  máquina  llamada 
HeUpoto,  cuya  descripción  debemos  á  Diodoro,  y 
qne  se  halla  exactamente  representada  en  uno 
de  los  monumentos  falsamente  atribuidos  á  Ni- 
nive.  Una  diputación  de  atenienses  vino  por  este 
tiempo  á  implorar  el  socorro  de  Demetrio  contra 
Casandro  que  había  sitiado  su  ciudad.  Firmó 
con  los  rodios  un  tratado  de  paz,  marchó  á  Gre- 
cia, arrojó  del  Ática  á  Casandro,  le  persiguió 
hasta  las  Termopilas,  le  derrotó  y  se  apoderó  de 
Heraclea.  Libres  el  Ática  y  Beociaentróenel  Pe- 
loponeso;  Sicione  estaba  ocupada  por  tropas  de 
Ptolemeo;  compró  Demetrio  su  retirada,  y  para 
librar  á  la  plaza  de  nuevos  ataques  trasladó  la 
ciudad,  que  entonces  tomó  el  nombre  de  De- 
metriada,  i  una  explanada  vecina,  llegara  y 
Corinto  le  abrieron  sus  puertas;  la  Argólida  y  la 
Arcadia,  excepto  Argos  y  llautinea,  se  pusieron 
bajo  su  protección,  y  Demetrio  regresó  á  la 
ciudad  de  Atenas  para  gozar  de  su  triunfo.  En 
Corinto  acababa  de  ser  proclamado  generalísi- 
mo, como  lo  fueron  en  otro  tiempo  Filipo  y 
Alejandro  Magno.  Cierto  día  exigió  de  los  ate- 
nienses, sin  aplazamiento,  la  suma  de  250  ta- 
lentos, es  decir,  más  de  12  050  000  pesetas,  y 
cuando  se  hubo  juntado  con  gran  trabajo  esta 
cantidad  mandó  que  la  repartieran  entre  La- 
mia y  otras  cortesanas  para  que  comprasen  afei- 
tes. Trataba  con  desprecio  á  sus  rivales  y  exi- 
gía do  Casandro  que  se  entregara  sin  condiciones. 
Casandro,  sin  embargo,  junto  con  Lisimaco  y 
Seleuco,  preparó  la  derrota  de  Antígono  y  De- 
metrio en  la  batalla  de  Ipso  (Véase),  donde 
murió  el  primero  (301),  perdiendo  el  segundo  el 
Asia  Menor,  qne  se  repartieron  los  vencedores. 
Regresaba  Demetrio  á  la  ciudad  de  Atenas 
cuando  recibió  á  los  embajadores  enviados  por 
la  misma  para  prevenirle  qne  sus  habitantes 
estaban  decididos  á  no  permitir  la  entrada  de 
rey  alguno.  Desembarcó  en  Corinto,  recogió  su 
dinero  y  su  flota,  volvió  al  Asia,  se  encerró  en 
Cilicia,  se  reconcilió  con  Seleuco  y  Ptolemeo, 
dio  al  primero  una  de  sus  hijas,  tomó  para  sí 
una  hija  del  segundo,  como  antes  se  había  casa- 
do con  Deidaiiiia,  hermana  de  Pirro,  y  tomó  el 
titulo  dft  rey  de  Asia.  Volvió  algún  tiempo  des- 
pués á  Grecia;  se  hizo  dueño  de  Atenas;  venció 
cerca  de  Mantinea  al  rey  de  Esparta,  y  hubiese 
tomado  esta  ciudad  si  no  recilnera  la  noticia  de 
que  Lisimaco  le  había  quitado  las  ciudades  de 
Asia  y  Ptolemeo  la  isla  de  Chipre,  menos  la 
ciudad  de  Salamina.  Poco  tiempo  después  pasó 
li  Maccdonia,  llamado  por  el  rey  Alejandro,  á 
quien  sucedió  en  el  trono,  viendo  tamlúén  reco- 
nocida 8U  dominación  en  Grecia,  si  bien  por  dos 
veces  tuvo  que  someter  á  los  tebanos.  Esta  gue- 
rra y  varias  campañas  en  el  Epiro  y  Etolia  se- 
ñalan el  comienzo  de  su  reinado,  que  se  inau- 
guró en  el  año  295.  Pirro,  en  el  año  287,  le  arrojó 


ilon'dtt  de  f)emelrio  Poliorcelea 

dol  trono  do  Maccdonia.  Entonces  Demotrio 
iutcntti  de  nuevo  la  conquista  del  Asia.  Tomó 
las  ciudades  do  la  Lidia  y  de  la  Caria;  se  apo- 
deró de  Hurdi'H;  pero  ]ii!r.scgnido  por  Agatocles, 
{lasó  á  Krigia,  y,  ditrzíriadu  su  ejército  por  el 
lambrc  y  la  pi  «te,  pidió  un  a.iilo  ú  Seleuco,  que 
le  permitió  retirarse  il  laCataouia.  Fugóse  luego 
í  la  Siria  y  derrotó  en  varios  encuentros  i'i  Se- 
leuco, pero,  vendido  por  sus  soldado»,  hubo  de 
entre/^jarso  á  esto  monarca,  mío  le  trató  bien, 
«eíialandüli;  una  renta  considerable  (285).  De- 
niotrio,  privado  de  libertad,  pasó  el  lesto  de  su 
vida  111  niiillo  ilc  lo»  plocere».  Tros  voriu»  revi- 
ciones,  Antígono  Oouata»,  bu  hijo,  «ubió  al 
trono  de  Macodonio,  c|\ic  conservó  su  posteridad 
huta  U  derrot*  ¡lo  Per»eo  por  los  romanos. 

-Dkmbtkio  II:  /liof).   Rey  de  Macedonia, 
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hijo  de  Antígono  Gonatas.  N.  hacia  el  año  278 
a.  de  Cristo.  M.  en  229.  Sucedió  á  su  padre  en 
239.  Según  Justino,  se  distinguió,  en  los  años 
266  ó  265  a.  de  nuestra  era,  por  haber  derrotado 
á  Alejandro  de  Epiro,  que  invadió  la  Macedo- 
nia; pero  esta  victoria,  según  probable  conjetura 
de  Droyseu  y  Nieburh,  se  debió  á  Demetrio  el 
Hermoso,  hijo  de  Demetrio  Poliorcetes.  Cuanto 
n  los  acontecimientos  del  reinado  de  Deme- 
trio II  son  tan  poco  conocidos  que  no  es  fácil 
formar  clara  idea  del  carácter  ni  del  talento  del 
monarca.  Siguió  la  política  de  su  padre  mante- 
niendo relaciones  amistosas  con  los  tiranos  de 
las  principales  ciuilades  del  Peloponcso,  para 
oponerlos  á  la  Liga  Aquea.  Al  mismo  tiempo 
hizo  la  guerra  á  los  etolios  que  habían  pactado 
una  alianza  con  los  aqueos.  Se  desconocen  los 
detalles  de  esta  expedición,  pero,  según  parece, 
con  ella  perseguía  Demetrio  la  posesión  de  la 
Acarniana.  Aimque  le  ayudaban  los  beocios  y 
Agrón,  rey  de  Iliria,  Demetrio  dejó  ganar  el 
terreno  á  los  etolios.  Luchando  contra  los  dar- 
danios,  tribu  bárbara  de  la  frontera  Noroeste 
de  Macedonia,  sufrió,  en  fecha  que  se  ignora, 
una  terrible  derrota.  Demetrio  había  casado  con 
Estratónica,  hija  de  Antíoco  Soter,  pero  la  re- 
pudió y  tomó  por  esposa  á  Ptia,  hija  de  Olim- 
pias y  de  Alejandro  de  Epiro. 

DEMETRIO  I:  Biog.  Rey  de  Siria,  apellidado 
Soícr  (Salvador).  Fué  hijo  de  Seleuco  IV,  y  en 
su  juventud  habitó  en  Roma  en  rehenes  por  ha- 
berle trocado  su  padre  por  su  tío  Antíoco  Epi- 
fanes,  que  se  hallaba  en  poder  de  aquéllos.  A 
la  muerte  de  Seleuco,  y  aprovechando  la  oca- 
sión de  estar  el  verdadero  heredero  del  trono 
lejos  de  su  país,  apoderóse  de  la  corona  Epi- 
fanes,  y  muerto  en  el  año  164  antes  de  nues- 
tra era,  le  sucedió  en  el  trono  de  Siria  su  hijo 
Antíoco  Eupator,  á  pesar  de  los  mejores  dere- 
chos de  Demetrio.  Habiendo  logrado  éste  escapar 
del  poder  de  los  romanos  y  penetrar  en  Siria, 
los  siríacos  proclamáronle  rey  y  le  entregaron  la 
persona  de  Eupator,  á  quien  hizo  mcrir,  y  des- 
pués de  esto,  con  objeto  de  reconciliarse  con 
Roma,  airada  por  su  huida,  envió  á  esta  nación 
multitud  de  cuantiosos  presentes.  En  el  año 
162,  poco  después  de  su  elevación  al  poder,  que- 
riendo acrecentar  el  prestigio  de  que  gozaba 
entre  los  suyos,  peleó  con  los  macabeos  de  Jtidea, 
á  quienes  venció,  libró  á  los  babilonios  de  la 
tiranía  de  Timaro,  que  murió  por  su  orden,  y 
destronó  al  rey  de  Capadocia,  Ariarates,  por  la 
ofensa  qne  le  había  hecho  negándole  la  mano  de 
la  princesa  su  hija.  Deseoso  de  venganza  el  últi- 
mo, alióse  poco  después  con  los  soberanos  de 
Pérgamo  y  Egipto  contra  Demetrio  y  en  favor 
de  Alejandro,  llamado  Bala,  hijo,  según  algunos 
escritores,  de  Antíoco  Epifanes,  el  cual  conta- 
ba con  algunos  partidarios  en  el  reino.  Declara- 
(ha  la  guerra  y  habiendo  entrado  adeniás  en  la 
Liga  Roma  y  Jonathás,  príncipe  de  los  judíos, 
Demetrio  fué  vencido  y  muerto  en  el  campo  de 
batalla.  Año  150  antes  de  Jesucristo. 

-  DiíMr.ritio  II:  Biog.  Rey  de  Siria,  apellida- 
do Kicalur.  Era  hijo  del  anterior.  Su  padre,  al 
veriliearseel  levantamiento  de  Hala,  envióle,  en 
unión  de  su  hermano  Antíoco  Evergctes,  á  Cui- 
do, por  temor  de  que  si  la  suerte  le  era  contraria 
cayese  en  i)odcr  de  su  competidor.  Después  do 
muerto  Soter,  y  como  Alejandro  ISiila  se  hiciese 
üdio.so  por  su  tiranía ,  los  siríacos  decidieron 
destronarle  y  colocar  en  su  lugar  á  Demetrio. 
Mas  como  contase  15ala  con  una  gran  ¡larte  dol 
ejército,  Nicator  no  quiso  .salir  al  campo  hasta 
haber  logiado  la|irotección  y  auxilio  de  Ptole- 
meo. Alcanzado  esto,  combatió  y  derrotó  al 
usuriiudur,  ipiien  liuyóá  la  Arabia,  doiiile  encon- 
tró la  muerte,  y  en  seguida  tomó  Dcuntiio  jio.'ic- 
»ión  de  los  Estados  de  su  padre.  Contra  lo  (pie 
esperaban  sus  subditos,  Demetrio  fué  un  mal 
rey;  vivió  entregado  á  los  placeres  dejaiulo  las 
rienda»  del  Estado  en  manos  morceuaiias,  y  los 
abuso»  ilu  Kus  golieiiiadore»,  especialmente  du 
Lastheno,  ocahioniiron  un  Ici  nntiimiinto  ípie,  á 
no  ser  por  el  oportuno  auxilio  de  Jcjuathá»,  rey 
do  lo»  judíos,  le  habría  costado  el  trono.  No  p(U' 
eso  escarmentó,  y  »u  conduela,  que  le  hizo  enc- 
niistaiNC  con  Jonalhá»,  valió  innunurable»  |mr- 
tidario»  d  Tryphón,  antiguo  general  de  Hala, 
que,  a|)oderiiudose  do  una  gran  paite  -le  la  .Siria, 
ciñó  la  corona  á  la»  sienes  de  Antíoco  VI,  lujo 
de  Alejiimlro  Unía  y  dleiipatia,  e»)io»a  n  la 
sazón  de  Demetrio.  No  pararon  aquí  lu»  ilesdi- 
chuH  de  é»lu,  pues  en  una  expedición  cuiilra  loa 
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partos  fué  hecho  prisionero  (138  antes  de  Jesu- 
cristo), y  aunque  sus  cautivadores  le  trataron 
con  gran  consideración,  hasta  el  punto  de  darle 
Mitrídates,  su  rey,  á  una  de  sus  hijas  por  es- 
posa, estuvo  durante  diez  años  lejos  de  su  patria. 
Al  cabo  de  este  tiempo,  como  Antíoco  Everge- 
tes,  hermano  de  Nicator,  desp\iés  de  vencer  á 
Tryphón  y  de  apoderarse  del  trono,  .se  hubiese 
hecho  muy  poderoso,  los  partos  decidieron  dar 
la  libertad  á  Demetrio  para  que,  destronando  á 
su  hermano,  les  librase  de  un  vecino  muy  de 
veras  temible.  Demetiio,  por  tanto,  volvió  á 
Siria,  y  habiendo  coincidido  casualmente  con  su 
llegada  la  muerte  de  su  hermano  en  una  bata- 
lla, sin  molestia  ninguna  volvió  á  sentarse  en 
el  trono.  Creían  los  siríacos  que  la  adversidad 
habría  enseñado  á  su  rey  y  diéronle  grandes 
muestras  de  cariño  á  los  principios  de  su  ulterior 
coronación;  mas  tales  fueron  sus  desaciertos  que 
no  tardó  en  enajenarse  por  completo  el  amor  de 
los  suyos.  La  causado  su  ruina  fué  la  ofensa  que 
infirió  á  Ptolemeo  Physem,  protegiendo á  la  reina 
de  Egipto ,  repudiada  por  este  príncipe.  Con 
efecto,  Ptolemeo,  ayudando  con  hombres  y  dine- 
ro á  Alejandro  Zebina,  hijo  de  Bala,  púsole  en 
disjiosición  de  vencer  á  Demetrio  junto  á  Da- 
masco y  de  obligarle  á  huir.  Después  de  este  .su- 
ceso Demetrio,  que  creyó  hallar  amparo  aliado 
de  su  esposa  Cleopatra,  fué  asesinado  por  orden 
de  ésta,  furiosa  por  su  casamiento  con  la  hija 
de  Mitrídates. 

-Demetrio  III:  Biog.  Rey  de  Sitia,  apelli- 
dado el  Dichoso.  Nieto  del  anterior  é  hijo  do 
Antíoco  Grypus,  reinó  desde  el  año  94  antes  do 
nuestra  era  al  88.  En  unión  de  su  hermano  Fi- 
lipo combatió  largo  tiempo  á  Antíoco  Ensebio, 
hijo  de  un  usur)iador,  y  á  la  muerto  de  éste, 
nombrado  rey  de  Siria,  dividió  con  Filipo  sus 
Estados  por  temor  de  que  se  apoderase  del  trono. 
Habiendo  salido  de  Siria  á  combatir  á  Alejandro 
Janneo,  enemigo  de  sus  aliados  los  judíos,  Fi- 
lipo aprovechó  la  ocasión  para  apoderarse  de 
varias  provincias  de  su  hermano,  y  sabedor  éste 
de  tal  acción,  abandonando  á  los  judíos  á  sus 
propios  recursos,  voló  en  socorro  de  sus  amena- 
zados partidarios.  Hallándose  Filipo  en  Beroe, 
allí  fué  á  sitiarle  Demetrio;  pero  vencido  y  pri- 
sionero del  mismo  á  quien  pensaba  someter  fué 
desterrado  al  país  de  los  partos,  donde  acabó 
sus  días. 

DEIVIETRIO I:  Biog.  Príncipe  soberano  do  Volo- 
diniiry  Novogorod.  Reinüdel276á  1294.  Era  el 
liijo  mayor  del  gran  principe  Alejandro  Jarosla- 
vitz  Neuski.  Los  historiadores  rusos caliñcan  do 
terrible  el  tiempo  en  que  gobernó  esteprLnci])0, 
á  quien  llaman  la  vergüenzadc  su  padre.  Rusia, 
en  los  días  de  Demetrio  I,  fué  altei  nativamente 
asolada  por  la  guerra  civil  y  por  las  invasiones 
de  los  tártaros.  Demetrio  I  sucedió  á  su  tío 
Ba.íilio  en  el  trono  de  Volodiniir,  sin  duda  con 
la  autorización  do  los  tártaros,  y  fué  reconocido 
príncipe  de  Novogoroil.  No  tardó  en  enajenarse 
las  simjiatías  de  los  h.abitantes  de  esta  ciudad, 
á  los  que  obligó  á  permitir  que  en  su  territorio 
se  levantara  la  fortaleza  de  Koporié.  Andrés, 
lurniano  menor  do  Demetrio,  so  tra.sladó,  lle- 
vando ricos  presentes,  al  lugar  ocupado  por  la 
horda  tártara  de  Or,  y  obtuvo  del  jan  un  di- 
)iloma  que  le  daba  el  gran  principado  do  Volo- 
dimir,  un  ejército  túrtaio  )iiua  conquistar  esta 
corona,  y  una  orden,  dirigida  ,á  todos  los  prín- 
cijies  rusos,  para  que  apoyasen  al  nuevo  sobera 
no.  Ninguno  se  atrevió  á  desobedecer  esta  orden. 
Lanzados  sobre  Rusia,  los  tártaros  comenzaron 
de  nuevo  la  devastación  do  los  principados  do 
Murom,  Suzdal ,  Volodimir,  Yurief.  Roslof, 
Tvcr,  y  sobre  todo  el  de  Pcrcaslaule,  único  que 
trato  lie  resistir  débilmente.  Dcnndrio,  que  es- 
peraba hallar  un  asilo  en  Koiiorié,  fué  detenido 
por  los  haliitantcs  de  Novogorod,  los  cuales 
arruinaron  a(|Uolla  fortaleza  y  Uanniron  á  An- 
drés )iara  (|Ue  les  goliermira.  El  principe  destro- 
nad» ¡lidió  auxilio  ú  Nogid,  ¡lodiroso  jefe  dolos 
tártaros,  (|Ue  le  devolviii  i'l  gran  principado  y 
aun  la  soberanía  de  Novogorod.  Andrésse  pro- 
paló jiura  la  guerra.  Unidos  estrechamente  An- 
drés y  Keodor  do  Jaroslaf,  lograron  jierder  á 
Demetrio  en  el  áuinuí  de  Nogni,  y  )ior  orden  do 
ésto  invadió  el  gran  priiuipailcí  dicho  un  ejército 
tártaro  mimiio.so.  Huyó  limnlrio  á  IVskof  y 
lui-go  á  Tvcr,  ilonde  se  reconcilió  con  Andrés; 
cedió  á  este  último  el  titulo  ile  príncipe,  y  .se  con- 
tentó con  tin  heredamiento,  l.'ayó  repcntinamcu- 
te  enfermo,  se  hizo  monje  y  murió  un  ulcundno 
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de  Volok.  Bajo  su  reinado  edificaron  los  suecos 
la  fortaleza  de  Viborg. 

-Demetrio  II:  Biog.  Principe  ruso ,  hijo 
primogénito  y  sucesor  de  Miguel.  Reinó  de  IS'22 
ál325.  Hallábase  en  Tver  cuando  su  padre  fué 
muerto  por  orden  de  Usbekia  y  por  instigación 
de  Jorge,  que  le  disputaba  el  trono  de  Volodi- 
mir.  Constantino,  el  hijo  menor  de  Miguel,  y 
los  principales  habitantes  de  Tver,  se  hallaban 
en  manos  de  Jorge.  Demetrio,  para  salvailes, 
renunció  á  toda  pretensión  sobre  el  principado, 
y  pagó  además  2  000  rublos,  siendo  la  primera 
vez  que  se  cita  esta  moneda.  A  pesar  de  este  tra- 
tado logró  que  el  jan  le  devolviera  la  autori- 
dad que  había  perdido.  Jorge  entonces  fué  al 
encuentro  de  la  horda  para  ganar  de  nuevo  el 
favor  de  Usbek.  Al  año  siguiente  hizo  Demetrio 
el  mismo  viaje,  y  los  dos  principies  rivales  se 
encontraron  en  la  residencia  del  tártaro.  Deme- 
trio, al  ver  al  asesino  de  su  padre,  le  hundió  su 
espada  eu  el  pecho,  y  diez  meses  más  tarde  fué 
condenado  á  muerte  por  Usbek,  en  castigo  de 
este  asesinato. 

-Demetrio  l\l:  Biog.  Príncipe  ruso.  Reinó 
de  1300  á  1363.  Príncipe  de  Suzdal,  sucedió  á 
Juan  II,  después  de  haber  estado  vacante  el 
trono  durante  un  año,  á  causa  de  los  disturbios 
que  traían  divididos  á  los  tártaros.  Eu  efecto, 
la  Tartaria  occidental  no  obedecía  á  un  solo 
jiríncipe.  Andul  reinaba  sobre  los  tártaros  del 
Volga,  y  Murut  .sobre  los  de  Sarai,  ciudad  si- 
tuaila  al  Norte  y  :i  dos  jornadas  del  Mar  Caspio. 
DcM¡etiio  vio  combatida  su  autoridad  por  un 
Ijretendiente  de  igual  nomlire,  liijo  del  luíiicipe 
Juan,  y  por  quien  se  decidió  Murut,  á  quien 
eligieron  por  arbitro  ambos  Demetrios.  Murut 
sentenció  á  favor  del  segundo,  á  pesar  de  su 
gran  juventud,  pori|ue  á  juicio  del  tártaro  el 
hijo  d(d)ía  heredar  al  padre.  El  perjudicado  con 
dicha  sentencia  se  vio  sostenido  por  el  general 
tártaro  Maniai,  que  elevaba  y  deponía  janes  á 
su  antojo.  Tras  una  larga  lucha  Demetrio  III 
se  retiró  á  las  tierras  de  sil  proiáedad  y  dejó  el 
trono  á  su  afortunado  competidor. 

-Demktrío  IV:  Iliuq.  Príncipe  ruso,  apelli- 
dnilo  Ikniskvi  ó  del  Don.'N.  en  1349.  M.  en  138». 
Hijo  del  débil  Juan  Ivanovich,  no  sucedió  innie- 
diatamento  á  su  padre,  muerto  en  1350.  A  pesar 
de  la  anarquía  que  reinalia  entonces  en  Sarai, 
el  gran  jan  do  los  tártaros  disponía  aún  á  su 
antojo  de  todas  las  coronas  de  Rusia,  (pie  .so 
disputaban  un  gran  núniero  de  pretendientes. 
V.n  este  tii'iupo  había  dos  grnmles  janes,  y  cada 
uno  daba  un  solierano  á  Moscú.  Demetrio,  cuan- 
do sólo  contaba  treco  ario.s  do  edad,  tomó  las 
armas  para  sostener  sus  derechos  y  su  designa- 
i-i'in  contra  su  pariente  DeiiU'trio  Constantino- 
viih  (V.  DkmI'VI  liKi  111),  (|ne  se  vio  oliligailo  á 
leliraise.  En  seguida  defenilio  el  trono  contra 
muidlos  qnc  pretendían  reeniidazarlc,  y  después 
ih'  babor  hecho  dermitivainento  la  paz  con  sn 
bonnínimo,  tonianilo  por  esposa  k  una  hija  de 
i'ste,  pudo  eonibalir  con  ventaja  á  los  prínel]ies 
di^  TvcM'  y  cbi  Riaisan,  que  eran  sus  enemigos 
m;ÍM  importantes,  Rfuleo  ú  Moscú  con  una  mu- 
ralla de  pií'dra  (1307),  y  fortilicada  así  la  capi- 
tal, resistió  ni  gran  príncipe  do  Lituania  que, 
en  su  segumla  invasiiin  (13fl!l),  pensó  apoderarse 
de  la  fortaleza  ile  Krenibn,  nuevamente  edili- 
cndii,  y  sentar  en  el  trono  li  su  cufiado,  el  prin- 
cipe de  Tver.  Vinse  luego  Demetrio  IV  amena- 
zado pin*  un  pídigro  inucho  mayor.  ÍMi  el  se- 
gunito  año  do  su  reinado  la  iieste  había  diez- 
niailo  ú  sus  subditos.  Mnmai,  gi'nernl  do  lo« 
tártaros,  había  empuriailuel  cetro  de  este  pueliln 
por  medio  did  asesiiuitn,  y  necesitó  Icgitlinnr 
("íta  iiHiM  |iaeion  i>or  la  victoria.  I<o»  runos  ma- 
taron sin  piedad  á  una  dipnlai'iéin  niimerosa 
enviada  á  Drnieliio  IV,  y  para  vengar  esta  vio 
laeli'in  ibd  liereidin  de  gentes,  Mamaj,  con  el 
■'onsi'ntiniii'iitii  de  los  jefes  ile  las  trilillH,  y  aliado 
con  (d  príni'i|ii'ib'  Riaisan  y  Jagidbui,  gian  prín- 
cipe do  l,itininia,  h«  preparó  a  nmreliar  contra 
.Moscú.  Sin  iinbargo,  nfreei<i  la  paz  á  Demetrio, 
si  éste  se  eoniproinetía  il  pagar  do  nuevo  el  po- 
sado tributo  que  en  ntro  tiempo  habían  iiiipueii- 
to  á  los  moscovitas  varir»s  janes.  Exenséisn  I)ü' 
mi'liio  htimildiMnente,  y  nnplieó  al  tárlaio  qno 
liivii'ra  en  cuenta  la  pobri'/a  i'ii  une  se  hallaba 
linsia  |ior  electo  iln  tantán  nuerollas  inlotlna» 
V  de  los  saniieos  y  atinsn»  do  litnnnloH  y  mo- 
goles Kicd  a  los  tiatados  pronietiii  pagar  el  tri- 
buto antes  estipulado,  eiiviii  reguíos  á  Mninal  ó 
imploró  un  cliunenela;  pero  al  saber  i|ue  el  lar- 
Ir.Mü  VI 
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taro  había  maltratado  al  embajador  moscovita, 
Demetrio  acudió  á  las  armas,  hizo  un  llama- 
miento á  todos  los  príncipes  rusos,  é  invitó  al 
de  Tver  para  que,  olvidando  sus  disensiones,  en 
aquel  trance  apurado  pentara  únicamente  en  la 
salvación  de  la  patria.  El  príncipe  respondió 
favorablemente,  y  Demetrio  IV,  puesto  á  la 
cabeza  del  ejército  nacional,  fué  á  implorar  la 
bendición  del  cielo  por  la  intercesión  de  Sergio, 
piadoso  anacoreta  que  hoy  figura  en  el  catálogo 
de  los  santos,  y  que  le  anunció  la  victoria  y 
reanimó  el  valor  de  su  ejército,  compuesto, 
según  parece,  de  150  000  hombres.  En  6  de  sep- 
tiembre de  13S0  franqueó  el  límite  de  los  esta- 
dos rusos  por  la  parte  que  occpaban  los  tártaros, 
y  los  dos  ejércitos  se  hallaron  frente  á  frente  en 
el  campo  Kulikof,  cerca  de  la  confluencia  del 
Nepriava  y  el  Don,  en  los  con  fines  de  los  actua- 
les gobiernos  de  Tula,  Riaisan  y  Tambof.  Tra- 
bóse al  punto  una  batalla  sangrienta.  Demetrio 
afrontó  los  mayores  peligros,  olvidó  las  heridas 
que  había  recibido,  siguió  combatiendo,  y  al 
cabo  logró  el  triunfo  merced  a  una  emboscada 
hábilmente  dispuesta.  Si  se  ha  de  creer  á  varios 
historiadores,  sobre  el  campo  de  batalla  queda- 
ron 200  000  cadáveres  rnsos  y  mogoles.  El  com- 
bate, sin  embargo,  no  fué  decisivo,  si  bien 
]irovocó  la  caída  de  Mamai,  á  quien  sucedió  un 
descendiente  de  Gengis-Jan,  Toktami.sch.  Este, 
con  un  ejército  innumerable,  entró  en  Rusia,  y 
por  traición  ó  por  astucia  se  apoderó  de  Moscú 
(26  de  agosto  do  1382),  que  fué  entregada  al 
fuego,  al  hierro  y  al  pillaje  una  vez  má-s.  Des- 
alentado con  esta  desgracia  Demetrio  IV,  con- 
sintió en  pagar  el  tributo  qnc  le  exigía  el  mo- 
gol y  en  reconocer  su  supremacía.  Poco  tiempo 
ilespnés  murió,  cuando  aún  no  había  cumplido 
cuarenta  años,  y,  separándose  del  ejemplo  dado 
¡lor  sus  predecesores,  no  vistió  en  sus  últimos 
momentos  el  hábito  monacal.  A  pesar  de  los 
desastres  que  señalaron  el  fin  de  su  gobierno, 
Demetrio  ejcrciii  poderosa  y  saludable  influencia 
en  el  porvenir  de  Rusia.  En  efecto,  enseñó  á  los 
rusos  que  los  tártaros  no  eran  invencibles;  ase- 
guró á  los  soberanos  de  JIoscú  la  dignidad  de 
gran  príncipe;  convirtió  al  cristianismo  á  los 
permianos;  en  su  tiempo  usaron  los  rusos  por 
primera  vez  monedas  do  plata  y  de  cobre,  y 
hacia  el  fin  de  su  reinado  se  introdujo  la  pól- 
vora en  Rusia. 

-Demituio  V  Samotzvanktz:  Ji'ojf.  Tsar 
de  Rusia,  llamado  también  el  Falso  Dcmelrio. 
I)ió.sc  A  conocer  en  16ü3.  M.  en  Moscú  el  27  de 
mayo  do  1606.  Gobernó  desde  loa  primeroa  días 
lie  julio  do  1605.  Ilalátaba,  como  servidor,  en 
Urahiii,  en  la  casa  del  príncipe  Adán  Wiznio- 
wiecki,  á  quien  descubrii'i  que  era  el  tsaievich 
Demetrio,  hijo  de  Juan  IV.  Las  circunstancias 
eran  favorables  para  cualquier  impostor,  por- 
que el  gobierno  tiránico  del  tsar  lioris  (¡odunof 
había  excitado  en  Rusia  un  descontento  gene- 
ral. Los  cosacos,  sidue  todo,  no  podían  sufrir  la 
administraciiui  regular  que  lioris  trataba  ile 
introducir  entre  ellos.  Sólo  esperaban  una  señal 
|iaia  HUblevar.se  y  marchar  sobro  Moscú.  Con- 
vencido el  príiieiiie  Adán  di'  que  su  huésped  era 
el  hijo  de  Juan  1 V,  lo  condujo  á  casa  de  su  lier- 
tuano,  el  príncipe  Constantino,  en  Jalosiez.  De 
todas  (mrtes  acudían  los  nobles  |)otacoH  para 
visitar  al  tsar  legítimo  de  todas  las  Rusias.  El 
falso  Demetrio  desompeflabn  con  liabilidnil  «u 
papel  de  pretendiente,  y  con  su  apaiicii'ui  in< 
quietii  á  llorín,  lanío  nwU  cuanto  que  coincidía 
nipiélla  con  un  alzanneiilo  do  loa  cosacos  del 
Don  V  do  lo»  zapnrogas,  á  los  quo  excitaba  li 
la  redelión  un  inuiije  rnso  Ibiniailo  (¡n'gnrio 
Ülreidef,  Aiiniieiándoh'H  la  pri'ximn  llegada  del 
tsar  legíllnio.  lioris  ofreció  dinero  il  lo»  princi- 
pes Wieitíuuiecki  para  (|Up  entrega*<eii  al  pie  ten- 
diente, pero  loH  pniiripes  rechazaron  iinligiindos 
tal  proposición.  Cnlialalitilio  llevi'i  á  Demetrio  lí 
casa  de  su  niie^ro  Jorge  Mnlzrk,  vitivod»  de 
Sandoinlr,  ilnnlrc,  romo  Coiintiinliiio,  por  >u 
nai'iiiiienlo  y  por  Icm  norvieion  lircbi»  al  K» 
lado.  Diiiieliiii  |>iilii>  U  mano  do  Marina  <>  NLi 
riunn,  segunda  bija  de  Miiirek,  y  énto,  ciiiiUnd 

Ía  do  los  Intrreiirn  de  »\\   fiituní  yetlionon  i  .' 
n«  propio»,  In  condujo  ik  la  prmoneia  ib  I 
Polonia  y  gaiiii  ol  favor  <lr  lo»  nobles  y  d-  > 
al  riiie  se  atriijo  Demetrio,  tlicteiido  que  (tita    i 
lia   la  fo   eatidlcn  y  eoiivriliiia  li  mis  \i<>iill<'« 
Segisimiiido  III,  rey  do  I'oloiii .  i 

cotilla  Stieiiii.  V  no  «o  atroviii 
monte  con  llmi'  (iodiinof,   pi  i      , 
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señores  que  tomaran  las  armas  por  su  cuenta  y 
sirvieran  al  jiretendiente.  Para  desacreditar  á 
éste,  Boris  trató  de  identificarle  con  Gregorio 
Otrepief,  monje  apóstata,  borracho  y  vicioso, 
despreciado  de  todo  el  mundo.  La  mayoría  de 
los  historiadores  modernos  y  un  gran  número  de 
biógiafos  han  aceptado  esta  identificación,  en 
que  no  creía  ninguno  de  los  contenijíoráneos  de 
aquellos  sucesos.  Merimée,  en  su  obra  Zos /a /«os 
Uemelrios,  ha  demostrado  que  Demetrio  y  Gre- 
gorio eran  pci-sonas  distintas.  El  pretendiente 
entró  en  Rusia  con  un  ejército  de  5  000  hombres, 
al  que  se  agregaron  muy  pronto  algimos  milla- 
res de  cosacos  del  Don.  Boris  le  opuso  dos  ejér- 
citos, le  calificó  de  impostor,  monje  ajHJstata  v 
herético,  é  hizo  lanzar  contra  él  los  rayos  de  la 
Iglesia;  mas  las  ciudades  abrían  sns  puertas  al 
hijo  de  Juan  IV;  sólo  NovogorodSevarsk  opuso 
larga  resistencia.  Eu  diciembre  de  1604  venció 
Demetrio  al  príncipe  Fedor  Ivanovich;  en  21  do 
enero  de  1605  fué  á  su  vez  derrotado  y  perse- 
guido por  este  general,  y  hubo  de  encerrare  en 
Putivi  hasta" el  mes  de  mayo.  Los  generales 
se  debilitaron  al  di^eminar  sus  fuerzas,  y  entre 
tanto  Boris  murió  do  apoplejía,  ó  aca.«o  por 
efecto  de  un  veneno  que  había  tomado.  Deme- 
trio, aprovechando  este  acontecemiento,  multi- 
plicó las  proclamas,  y  no  tardó  en  penetiar  en 
Moscú,  con  gran  pompa  y  en  medio  de  las  acla- 
maciones del  pueblo.  Celebróse  pocos  días  des- 
pués su  coronación,  y  en  seguida  mandó  llamar 
a  su  madre,  la  t.«arina  Mana  Nagoia,  encerrada 
]ior  Boris  en  un  convento  lejano,  y  la  cual  vio 
á  Demetrio,  lo  dio  el  nombre  de  liijo,  y  fué  á 
vivir  en  un  convento  de  Moscú  menos  austero  que 
el  que  le  h.ibía  servido  hasta  entonces  de  retiro. 
El  nuevo  tsar  organizó  el  gobierno  con  una  ex- 
traña mezcla  de  energía  y  de  imprudencia.  Bas- 
manof,  á  quien  debía  el  Imperio,  porque  so 
había  pasado  al  bando  de  Demetrio  hallándose 
investido  con  el  mando  del  ejército  de  Fedor, 
hijo  de  Boris,  fué  su  hombre  tic  confianza,  si 
bien  no  se  dejó  dirigir  por  él.  Quería  Demetrio 
que  todo  cediese  li  su  voluntad,  y,  sin  embargo, 
era  omigo  de  la  discusión  y  concedía  a  sns 
boyardos  liliertad  completa  paro  contradeciile. 
Mostiaba  gran  amor  a  los  costumbres  extran- 
jeras; citaba  conlinuaniente  á  Polonia,  antigua 
enemiga  do  Rusia,  clogi.indo  la  siiiM-rioridad 
do  sus  leyes  y  de  sn  civilización;  admiraba  y 
confundía  á  sns  ministros  por  su  prodigio&a 
memoria,  su  penetracii'ii,  su  facilidad  |>»ra  re- 
solver todas  las  cuestiones  y  el  conocimiento 
que  tenía  de  la.s  necesidades  y  recursos  del  Im- 
perio. Si  oía  hablar  de  una  iinlusliia  nueva, 
al  momento  trataba  de  iiitioilucirla  en  Rusia 
y  hacía  ofrecimientos  ventajosos  á  los  obivio» 
liábilis  y  á  los  comercinntes  de  fama  p.ira  quo 
fueran  á  establecerse  en  sus  Estados.  Amaba 
las  Arles  y  particularmente  la  Miisica;  konlia 
Ia  necesidad  do  afirmar  su  poder  ron  las  glo- 
rias ilel  conquistador  y  quena  reunir  to<las  laa 
fuerzas  de  la  raza  eslava  para  nrroiailm  contra 
los  turcos  y  los  tártaros.  Dificultado»  inleiiorr» 
lo  impidii'ion  realizar  »u»  pr.-  •  -  '  muía- 
roiise  conspirncione»  contra  n;  ron 

graves  sospecha»  acerca  4le  1a  ¡  del 

nombre  quo  llevaba;  rambiaiou  ulna 

de  la  muchedumbio,  y  n<-tiiel  irv-i. 

sado  A  rodrni>e  do  n' 
pílcala  de  100  arqii 
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París  el  2  de  noviembre  de  1S73.  Estudió  la  ca- 
rrera de  Derecho  en  la  capital  de  Francia,  donde 
ejerció  la  abogacía,  y  sucesivamente  fué  elegido 
Juez  suplente.  Juez  de  instrucción,  vicepresi- 
dentede  la  Cámara  de  Policía  correccional  y  Con- 
sejero (1S32).  Marchó  á  los  Estados  Unidos  en 
1836  con  el  arquitecto  A.  Bloiiet  para  hacer 
estudios  sobre  el  sistema  penitenciario,  y  ha- 
biendo tomado  el  retiro  en  1S40  pudo  consa- 
grarse exclusivamente  á  su  gran  obra  filantrópi- 
ca. El  22  de  enero,  con  el  concurso  de  un  antiguo 
condiscípulo,  Bretignieres  de  Courteilles,  fundó 
cerca  de  Tours  la  colonia  agrícola  y  penitencia- 
ria de  Mettray,  sostenida  por  la  Sociedad  Pa- 
ternal, y  cuyo  fin  era  regenerar  por  una  educa- 
ción especial  á  los  jóvenes  procesados  y  luego 
absucltos  por  su  edad,  que  hasta  entonces  vivían 
en  las  prisiones  confundidos  con  los  demás  con- 
denados. En  el  mismo  punto  había  establecido  el 
año  anterior  una  escuela  para  contar  con  un 
personal  apto  y  honrado.  Construyó  primero  una 
casa  para  diez  niños.  Aumentó  al  año  siguien- 
te hasta  trescientos  el  número  de  colonos,  que 
bien  pronto  pasaron  de  setecientos,  y  logró, 
no  sin  repetidos  esfuerzos,  el  concurso  de  muchas 
corporaciones.  La  colonia  de  Mettray,  que  pre- 
sentaba una  organización  pedagcigica  admirable, 
fué  visitada  por  personas  competentes  de  todas 
las  naciones  de  Europa,  y  se  hizo  popular  en 
Inglaterra,  donde  lord  Brougham  dijo  en  el 
Parlamento  que  «Mettray  bastaba  para  el  orgu- 
llo de  Francia.»  Completó  Denietz  su  obra  hu- 
manitaria con  el  ]iatronato,  y  poco  á  poco  más 
de  tres  mil  niños  allí  educados  disfrutaron  luego 
las  ventajas  de  una  vigilancia  paternal.  Creá- 
ronse en  Francia  y  el  extranjero  otras  muchas 
colonias  cuyo  modelo  fué  la  de  Mettray,  y  por 
su  parte  agregó  Demetz  á  la  suya  un  estableci- 
miento de  corrección  paternal  para  uso  de  las 
familias  acomodadas.  Condecorado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  1837  y  promovido  i 
oficial  de  la  misma  en  1864,  Demetz  era  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cia.s  Morales  y  Políticas  de  Francia;  escribió  una 
serie  de  Informes  anuales  á  la  Sociedad  Paternal 
sobre  el  estado  y  desarrollo  de  Mettray,  y  fué 
también  aiitor  de  estos  trabajos:  Proyecto  de 
establecimiento  de  una  casa  de  refugio  para  los 
acusados  ahsueltos  á  su  salida  de  ¡a  prisión 
(1836);  Carla  sobre  el  sisle^na  penitenciario  di- 
rigida al  Consejo  general  del  Sena  CÍSSS,  en  8."), 
resumen  conciso  de  las  razones  que  abonan  el 
eistcina  celular;  Informes  al  conde  de  MunlaUret 
sobre  las  penitenciarías  de  los  Estados  Unidos 
(1839,  en  fol.,  con  45  láminas),  etc. 

DEMEULEMEESTER  (JosÉ  CaKLOS):  Biog. 
Graliador  belga.  N.  en  Brujas  el  28  de  abril 
de  1771.  M.  el  5  de  noviembre  de  1836,  Muy 
joven  todavía  recibió  lecciones  del  célebre  Ber- 
wick,  con  quien  estudió  tres  años,  y  que  le  contó 
entre  SMS  mejores  discí|iulos.  En  1806  se  tras- 
ladó áRoma,  donde  encontró  un  protector  celoso 
en  el  pintor  Suvée,  director  de  la  Escuela  Fran- 
cesa. Copió  á  la  acuarela  uno  de  los  frescos  do 
las  Logias  de  Rafael ,  Moisés  salvado  de  las  aguas, 
y  reprodujo  aquella  obra  maestra  con  asombrosa 
verdad,  con  fnlelidad  minuciosa.  Animado  por 
los  elogios  que  los  inteligentes  tributaron  á  su 
trabajo,  concibió  el  jiroyecto  de  copiar  á  la  acua- 
rela, imitando  escrupulosamente  el  tono  y  efecto 
del  frcHco,  lo»  cincuenta  y  dos  asuntos  bíblicos 
fjuo  Rafael  )iintó,  ó  hizo  pintar  por  sus  dibujos 
n  «UB  nrincipnles  i1i.seípuU>s,  en  una  de  las  gale- 
ríos  del  Vaticano;  estos  acuarelas  debían  ser 
transportadas  en  seguida  en  cobie  por  medio 
del  (¡rabailo.  El  tiempo  y  la  humedad  lian 
amortiguado  ó  borrado  lo»  colores  de  estos  ad- 
mirable» piodiiecione»;  el  arti.sta  belgo  naso 
doccario»estudiánilola»en  HU»  menores  detalle», 
y  rcproiliiciéiidoloa  exnelamonte  y  rasgo  ¡lor 
rango.  Subido  en  \iiia  escalera  do  veinticinco 
pien  (le  oltuia,  »ólo  pensuba  en  la  obra  de  Ra- 
fael, Esta  escalera  había  llegado  ú  ser  liara  el 
artista  un  iloiiiicilio,  pue»  atáiido.sc  á  ella  con 
una  coirca  dormía  tranquilo  la  siesta  dniautu 
lo«  grande»  calore».  Puedo  juzgarse  rual  fué  «u 
dolor  el  día  en  que  lo»  envidioso»  de  »ii  fama 
eonniguieron  que  ilesa  pareciese  de  nll  i  laexcalet  a, 
por  oiil.n  íli'l  gobioino.  Dinieuliiueeslir  eiitoii. 
ce»  diiigió  á  la  reina  de  Nápole»,  liermano  del 
rey  Joaquín,  tro»  copian  en  un  fnincí»  bastante 
malo,  y  en  la»  iimle»  do  un  modo  original  so- 
licitaba  »ii  proiceeinn,  que  no  lo  fué  negada, 
)Mio»  U   e«ro|er«  volvlil   A  «u  ^iijo.    El   Papú 


DEMI 

Pío  VII  iba  algunas  veces  á  ver  cómo  trabajaba 
el  artista  della  scala,  que  este  nombre  le  dio  el 
Pontífice.  Nombrado  por  el  rey  de  los  Países 
Bajos  profesor  de  grabados  en  la  Academia  de 
Ambeies,  Demeulemeester  no  quiso  aceptar  esta 
plaza  hasta  haber  cmideado  otros  dos  años  en 
la  conclusión  de  sus  acuarelas.  En  1S19  regresó 
á  Bélgica  para  consagrarse  ala  segunda  parte  de 
su  obra,  el  grabado,  y  publicó  un  prospecto  que 
fué  bien  acogido,  pues  todos  los  soberanos  y  los 
personajes  más  eminentes  de  Europa  figuraron 
entre  los  suscriptorcs.  En  1825  apareció  en 
color  el  primer  cuaderno  de  las  Logias,  que  .so 
componía  de  cuatro  estampas  acompañada  cada 
una  de  un  te.\to  explicativo.  Admíra.se  en  ellas 
un  procedimiento  de  agua  fuerte  y  de  buril,  que 
reproducía  maravillosamente  la  juntura  del  mo- 
delo. El  artista  fijó  su  residencia  en  París  el 
1829,  para  trabajar  exclusivamente  en  la  tarea 
que  se  había  impuesto  y  que  adelantaba  poco, 
porque  Demeulemeester  no  quería  que  nadie  le 
ayudase  y  deseaba  que  la  obra  tuviese  suma 
perfección.  En  1836  murió  casi  repentinamente 
cuando  había  emprendido  un  viaje  á  la  ciudad 
de  Amberes,  Tenía  ya  grabado  en  color  el  no- 
veno cuaderno,  y  dispuesto  para  la  publicación 
solamente  el  segundo.  Algunos  años  después  si- 
guió dando  la  obra  al  público  un  librero  de 
Bruselas,  que  adquirió  los  dibujos  y  colores  del 
grabador  belga.  Estos  grabados,  cuya  escala  es  la 
novena  parte  de  los  frescos  originales,  son  tanto 
más  preciosos  cuanto  que  la  acción  del  tiempo  y 
la  naturaleza  misma  del  género  de  pintura  con- 
denan la  obra  de  Rafael  á  una  destrucción  próxi- 
ma, ó  por  lo  menos  á  tales  alteraciones  que  no 
será  posible  descubrir  el  pensamiento  del  maes- 
tro. Demeulemeester  era  desinterasado  y  modesto 
en  sus  costumbres,  pero  susceptible  y  descon- 
fiado, y  á  cada  instante  temía  que  le  robasen  el 
fruto  de  sus  penosos  trabajos,  ó  que  otro  tu- 
viera la  pretensión  de  compartir  con  él  la  honra 
do  copiar  al  famoso  maestro.  La  obra  que  se 
propuso  terminar  sin  ayuda  de  nadie  era  ver- 
daderamente colosal,  y  exigía  el  concurso  de 
varios  talentos. 

DEMIA:  f.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas,  tri- 
bu de  las  cinanqncas,  muy  afín  al  género  Mcta- 
plexis,  y  caracterizado  por  tener  una  corola  sub- 
rotácea,  con  una  corona  exterior  membranosa, 
y  de  cinco  á  diez  lóbulos  ó  dientes,  mientras 
que  el  interior  tiene  escamas  espolonadas  ó  late- 
ralmente comprimidas;  el  estigma  tiene  un  vér- 
tice deprimido  ó  cónico,  pero  desprovisto  de 
pico.  Las  cinco  ó  seis  especies  conocidas  son 
bejucos  volubles  de  Asia  y  de  África,  de  hojas 
opuestas,  cordiformes  y  de  cimas  llórales  dis- 
puestos en  racimos  subaxilares  poco  densos. 

DEMIANKA:  Gcog.  Río  de  Siberia,  afilíente  por 
la  direelia  del  Irtix,  cuenca  del  Obi.  Nace  en 
los  pantanos  de  la  estepa  de  Baraba,  en  la  fron- 
tera de  los  goliiernos  de  Tobol.sk  y  de  Toiiisk; 
se  dirige  al  N. O. ,  atraviesa  un  paÍ3]iocopoblíulo 
y  desagua  en  el  Irtix,  junto  á  la  aldea  de  De- 
miaiiskoe,  después  de  recorrer  unos  25kms. 

DEMIAS:  f.  pl.  Oerm.  Medias,  calzas. 

DEMIDOF(P.M!I.oGnEC;Oi:io):7i/«.7,  Naturalis- 
taruso.  N.  en  Revel  en  1738.  M.  en  San  l'etersbnr- 
goel  1826.  Recorrió  en  su  juventud  las  principa- 
les comarcas  de  Eurcjia;  estudió  el  ai  te  del  mine- 
ro en  Freiberg  y  Erzgebirg;  recibió  lecciones  de 
Linneo  en  la  Universidad  de  Upsala,  y  .se  consa- 
gró esperialiiieiite  iil  estudio  do  las  Ciencias  na- 
turales. A  fin  de  cultivarlos  con  mejores  resul- 
tados y  con  ventaja  ]iora  las  muclias  minas  que 
poseía,  formó  en  Moscú  un  rico  galjiíietede  His- 
toria Natural,  al  iiiie  sirvió  de  base,  entre  otros, 
el  de  la  cómica  Cloiróii,  y  convirtió  bis  depen- 
dencias del  citado  Museo  en  un  jardín  botánico, 
hoy  destruido,  |ieio  entonces  rico  en  plantos  y 
sobro  todo  enárlioles  exótico.s.  Regaló  á  la  Uni- 
versidad de  Mo,-.!'!'!,  en  la  ijue  fiimbi  una  eátedio 
de  Historia  Natiiial,  losi  todo  su  gabinete,  y  en 
1803  fundó  en  Joroslao  con  el  nombre  de  Ateneo 
ó  Escuelade  las  ollas  Ciencias  el  Liceo  Demidol, 
i|Ue  ocupa  in  la  instrucción  jiúlilii'a  un  rango 
¡loeo  iiifeiior  al  de  las  Univeisidodes,  Era  indi- 
viduo de  lo»  priiicipab'S  Sociedades  cieiitilleos  de 
Hllio|ia  y  Coiisejeiu  |>rivailo.  El  empenidor  hizo 
grabar  en  hii  honor  una  meilolhi  i'iiyn  ililmjo 
puede  verse  en  el  (UiliUogo  sistemdtico  de  los  libros 
de  la  Uiblioteca  de  l'iiblo Ikmidof,  ole,  (Mo.scú, 
1800,  en  i.') 

-  I)i'.MlM)r(ANAH)i.ui,c()nrfcrf(!^:7íiüj/. Sabio 
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ruso.  N.  en  1812.  Educóse  en  Francia  bajo  la 
ilirección  de  nn  sacerdote  jansenista  llamado 
Bradt,  y  se  distinguió  siempre  por  su  celo  ge- 
neroso é  inteligente  á  favor  do  las  Ciencias  y  las 
Letras.  Con  el  concurso  de  varios  artistas  y 
hombres  de  ciencia  franceses  emprendió  un  vi:ije 
de  exploración,  del  que  dio  cuenta  en  una  obra 
seria  é  instructiva,  dedicada  al  cnipciadorNieo- 
las,  y  titulada  Viaje  en  la  Itusia  meridional  y 
Crimea  por  Hungría,  Valaquia  y  Mvidavia  (Pa- 
rí.s,  1839y  1841,  i  vols.  en  8,°  en  atlas).  No  logró 
captarse  las  simpatías  del  emperador,  pero  mos- 
tró siempre  gran  amor  á  su  país,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  liaber  ofrecido  en  circuns- 
tancias difíciles  é  incondicionalmente  su  persona 
y  ,su  fortuna.  En  1S40  casó  con  la  princesa  Ma- 
tildede  Monfoit,  hija  de  Jerónimo  Napoleón  y 
de  Catalina  de  Wnrtemberg,  y  se  atrajo  el  odio 
de  sus  compatriotas  por  haber  adquirido  el  com- 
promiso de  educar  en  el  seno  déla  religión  cató- 
lica á  todos  los  hijos  que  nacieran  de  este  motii- 
monio.  Por  la  misma  causa  perdió  el  empleo  de 
chambelán  del  emperador,  con  quien  había  tra- 
tado de  justificarse.  Cinco  años  más  tarde  los  es- 
posos, por  consentimiento  mutuo,  .se  divorciaiou 
sin  haber  tenido  hijos.  Por  exigencia  del  empe- 
rador Nicolás  el  conde  AnatoUo  se  comprometió 
á  pagar  una  renta  considerable  á  la  princesa  Ma- 
tilde, Rusia  le  debe  varias  fundaciones  útiles  y 
filantrópicas,  entre  ellas  una  casa  de  educación  y 
trabajo  para  niñas  pobres  y  mujeres  desocupadas, 
establecida  en  San  Petersburgo;  un  hospital  crea- 
do en  la  misma  ciudad  y  dotado  con  000  000  ru- 
blos; un  premio  anual  de  5  000  en  papel,  que 
concedería  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Pe- 
tei'sbnrgo  á  la  mejor  obra  escrita  en  lengua  rusa. 
Demidot  estableció  en  San  Donato,  cerca  de 
Florencia,  una  fábrica  de  seda  por  la  que  el  gran 
duque  de  Toscana  le  concedió  el  titulo  de  jirín- 
cipe.  Una  de  las  principales  fuentes  de  su  riqueza 
fué  la  explotación  inteligente  de  las  minas  del 
monte  Ural. 

-Demidof(Nicol.4s  Miicitich):  Biog.  Mili- 
tar ruso.  N.  cerca  de  San  Petersburgo  el  3  do 
noviembre  de  1778.  M.  en  Florencia  el  22  de  abril 
de  1823.  Contaba  muy  pocos  años  de  edad  cuan- 
do comenzó  á  servir  en  la  Guardia  Imperial.  Co- 
mo ayudante  de  campo  de  Potemkin  hizo  las 
campañas  contra  los  turcos,  á  su  costa  construyó 
una  fragata,  llegó  á  ser  teniente  coronel  y  gen- 
tilhombre de  cámara  de  la  emperatriz  Catalina. 
Contrajo  matrimonio  con  una  mujer  de  ilustre 
familia  de  los  Strogonoff.  Viajó  por  Alemania, 
Italia,  Francia  é  Inglaterra.  Levantó  á  sn  costa 
nn  regimiento  en  1812  con  el  cual  combatió  en 
la  Moskowa.  Después  abandonó  el  servicio  y  el 
delicado  estado  de  su  salud  le  obligó  á  fijar  su 
residencia  en  Florencia,  En  todas  partes  estudia- 
ba los  inventos  útiles  y  enviaba  á  sus  dominios 
obreros  hábiles  en  todas  las  imluslrias.  Fundó 
fábricas,  estableció  una  Academia,  en  la  que 
profesores  extranjeros  enseñaban  lenguas  vivos. 
Matemáticos,  Física,  etc.,  y  dob'i  loÚniver.^idod 
de  Mo.scú  con  un  gobinetc  de  Historia  Natural. 
Hizo  troiisportor  á  su  granja  agrícola  do  Cri- 
mea olivos  de  Luca,  vides  de  Burdeos  y  de  la 
Clianijiogiie,  carneros  merinos  de  España,  caba- 
llos árabes,  etc.  Su  gron  fortuna,  generosidad  é 
ilustroción  le  permifieion  prestara  á  su  ]iatria 
servicios  que  siempre  serán  para  él  un  titulo 
honroso.  Escribió  una  obra  titulada  (l/nisculos 
de  Mconomía  política  y p7Írada(l'¡iv\s,  1830). 

DEMIDOFITA  (de  Dcmidof,  n.  [ir.):  f  Mincr. 
Ilidrosilieato  de  cobro  nolural,  de  color  oznl 
celeste,  tirando  al  verdoso,  de  siiperlieii'  lisa, 
con  algunas  hindidiiros  muy  linos.  Se  bolla  esto 
niincial  reculiriendo  la  malaquita  en  algunos 
l'iiiitns  do  Siberia  en  regiones  próximos  al 
Uro!, 

DEMIENTRA:odv,   I,  allt,  MlUNlllAS. 

DEMIENTRES:  Oilv.   t.   Ollt,  DUMIIíNTIIA. 

DEMIGAR:  a,  oiit.  Disipar,  esparcir. 

DEMiR  APARAN:  Grog.  Rio  de  la  Tran.scouca- 
sio  ruso;  olí.  por  lo  derecho  ibd  Goij-.Xos,  tribu- 
linio  did  logo  Cli  ilion.  Su  eiiisci,ili'l,'i.''ikihiiiielr(is, 
está  i'oiii]'reiidid()  iiorenleio  en  el  antiguo  Cliir- 
von,  dist.  lie  Nuja,  goliieriio  do  Jelisovetpol. 
Sus  ogiios  cloros  en  las  fuenlesdel  río,  odi|uieron 
un  tinte  casi  negro  oii  su  valle  inferior. 

-DlcMllt  IlissAi::  Gcog.  Pequeña  e.  cap.  do 
distrito,  prov.  di'  Solóniea,  Riimelio,  Turquía 
euro|iea;  KOOO  luibits.  Sit.  al   N,0.  de  Seres,  á 
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orillas  del   Kurehova,  afl.  por  la  izquierda  del 
Struma,  antiguamente  Strymon. 

DEMISIÓN   (del  lat.   dcmislo):  f.   Sumisión, 
abatiinieuto. 

Juntando  la  elevación  de  tanto  entendimien- 
to, cou  las  DEMISIOXES  humildes  de  su  espí- 
ritu. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

DEMITIR:  a.  ailt.  DIMITIR. 

DEMIURGO  (del  gr.  03¡j.io''pYo;,  artífice,  ar- 
í|UÍterto):  m.  ^"(7.  Sócrates  y  Platón  primero,  los 
alejandrinos  después,  y  por  último  los  gnósticos, 
usaron  la  palabra  demiurgo  en  Metafísica.  Más 
fine  nietaforicatnente,  uso  en  el  que  después  ha 
(legenerado  la  palabra  demiurgo,  fué  empleada 
]>or  todos  los  pensadores  que  de  ella  se  valieron 
como  abstracción  personijicada  áe  un  concepto 
metafísico.  Concibiendo  la  causa  primera  iutcli- 
gente  y  libre  (Dios),  era  obligado  jjcnsar  en  la 
manera  de  servirse  Dios  de  la  materia  para  des- 
envolver su  poder,  é  imaginaron  que  Dios  es  artí- 
fice ó  arquitecto  del  mundo,  aspecto  en  el  cual 
le  denominaban  demiurgo.  Así  aparece  concebida 
por  Platón,  en  su  diálogo  el  'J'inieo,  la  mi.sióii  de 
la  inteligencia  suprema  ó  del  A'ons.  Según  el 
Génesis  del  Timeo,  demiurgo  es  la  Divinidad  en 
su  acción  eficaz  dentro  del  mundo,  como  Provi- 
dencia de  él.  Tal  enseñanza  plástica,  por  la  in- 
tervención de  la  fantasía,  se  con.servaá  través  de 
la  filosofía  platónica  como  unsímbolo  que  explica 
la  relación  necesaria  de  Dios  con  el  mundo,  en 
cuanto  principio  ordenador  de  él.  No  precisó 
l'latón  (pues  todo  símbolo,  á  pesar  de  su  apa- 
r<-iit(!  claiidail,  (|ueda  en  cierta  especie  do  ¡>e- 
numbra)  si  el  demiurgo  tenía  ó  no  existencia 
concreta  ó  distinta  de  lo  que  llamaba  la  Idea  de 
las  Ideas,  es  decir,  la  Unidad  ó  el  Bien.  Pero  en 
la  filosofía  alejandrina  (V.  Al.KJANDRÍA,  E.scuK- 
I,A  dk),  donde  predominan  los  teósofos  y  ad- 
quiere gran  im[iortancia  la  fuerza  imaginativa, 
se  concibe  el  demiurgo  como  una  liipo.stasis  (la 
tercera)  distinta  de  lasotias  dos,  la  Inteligencia 
y  el  liien.  Así  lo  entiende  Plotino,  llegando  á 
identificar  (siempre  por  la  temlencia  de  personi- 
ficar las  abstr.acciones)  el  demiurgo  con  el  alma 
del  mundo  ó  motor  universal  é  inteligente,  pero 
inferiora  la  inteligencia  misma,  comoqne aquél 
es  dirigido  por  ésta,  superior  á  él  por  su  carácter 
inmutable,  líl  demiurgo  aparece  así  en  la  filo- 
sofía atejandi  illa  como  el  símbolo  que  conexiona 
los  conceptos  eternos  con  el  proce.sodelaemana- 
ciiiii.  Proclo  concibo  el  demiurgo  en  parentesco 
más  íntimo  i|Ue  Plotino  con  la  inteligencia,  ]iero 
sin  confundirle  con  ella.  Para  Proclo  es  el  de- 
miurgo el  tercer  grailo  de  la  trinidad  intelectual 
(Inteligencia,  Uien  y  Demiurgo),  la  infc^llgencia 
activa  y  fiMiindn,  pero  tocada  de  imperfección  y 
relalividiid  y  por  tanto  inferior  al  piini  Inteligi- 
ble. Manifiesta,  según  l'ioclo,  el  demiurgo  su 
poder  y  eficacia  en  el  mundo  por  medio  de  la» 
i'leas,  y  las  idias  comunican  su  virtud  eficaz  al 
alma  uiiiveisal  para  el  gobierno  más  acertado 
del  mundo.  ICiitre  los  gnósticos  algunos  lian  re- 
inesenlado  el  demiurgo  como  una  emanación 
divina,  con  existencia  distinta,  especie  de  ser  ó 
liif)ostas¡s,  separado  de  la  Divinidad  por  exis- 
tencias internu'diiirins,  en  todo  lo  cual  so  deja 
ver  la  invasión  avasalladora  del  poder  imagina- 
tivo. Oeiipa  el  demiurgo  posiiuiui  intennedia 
entre  el  mundo  su|ierior  (el  perfi'clo)  y  el  sensi- 
bb*  y  inuli-iial.  Otros  gii<>stieos  Iinn  concebido  el 
diniiiirgo  i'onio  genio  maléfico,  ijue  lia  creado  el 
inundo  contra  la  voluntad  dc>  l)ios  para  ator- 
mentar en  él  las  almas,  adberidas  al  luzn  ver- 
gonzoso did  cuer|io.  De  ahí  después  el  demiurgo, 
en  la  cultura  artística,  ha  Kquesenlado  y  signi- 
ficado li  vi'ces  ideas  contraitirtoi iits. 

I, a  dificnllnd,  alredi'dorde  la  ciiul  nim  In  per- 
sonilicaciim  iibstracla  del  di'iniuigo,  ])er»ÍBte, 
|iui's  implica  el  grave  problema  nielalísico  de 
conciliar  la  cansa  iiiliiiita  é  inmutable  cnn  sun 
efiitos  variables  en  el  inundo.  Pelo  este  pro- 
lilenia  no  )iiii'de  ser  resuelto,  menos  lodavín,  no 
pmde  ser  fíoniiibido  en  sus  términos  veriladeio» 
por  el  enniino  y  proeeilimii'iito  Hi'gniílo  por  Ion 
alejandrinos  y  por  los  giMÍslicos.  I. a  iiiiiigiimeii'li 
es  radicalmente  inipoleiite  para  dar  con  In  «olti- 
eión  de  este  problema  iiietiití«ieo.  piie»  filii  ileii- 
conoeer  los  servicios  que  puede  piestiir  il  I»  obra 
de  In  ciencia  no  se  debe  olviilar  liis  dillenllnileii 
que  ofrece  el  abuso  de  elbi.  Iliigiinion  imlar  lo» 
piiiiieroa  y  pónganlo»  de  reliiM>  U«  regiiiidns 
como  oiiüehuii/.n  proveolioiia  para  toda  liorn  y  mu- 
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mentó.  Tiene,  en  efecto,  el  pensamiento  humano 
un  au.xiliar  eficaz  en  la  imaginación,  que  simbo- 
liza todas  las  concepciones  de  la  razón  prestán- 
doles un  relieve  que  nunca  podría  darles  ni  la 
lengua  de  fuego  del  antiguo  apostolado.  Desde  la 
anécdota  de  la  hermosura  de  Frinc,  defendiéndose 
ante  los  jueces  con  la  belleza  desús  foiinas,  hasta 
el  trapo  rojo  y  gualdo,  símbolo  y  lábaro  de  tanto 
heroísmo,  la  imaginación  ha  poblado  el  mundo 
de  la  Ciencia  y  de  la  superstición,  del  Arte  y  del 
artificio,  de  la  Moral  y  de  la  licencia,  todo  con 
símbolos  y  esquemas,  que  han  dado  tonos  salien- 
tes á  las  más  dormidas  energías  del  espíritu  hu- 
mano. Precisión,  fijeza,  claridad,  proseliti.smo  y 
universalización;  tales  son  las  condiciones  favo- 
rables que  presta  la  imaginación  a  toda  empresa 
en  la  cual  interviene,  y  apenas  si  existe  obra  .se- 
ria de  interés  colectivo  que  tome  plaza  en  la 
existencia  sin  su  eficaz  auxilio.  Que  si  comienza 
la  madre  cariñosa  poblando  el  pensamiento  del 
niño  de  imágenes  sonrientes,  no  se  desdeña  la 
Ciencia  de  recurrir  al  símbolo  para  expresar  aque- 
llas nociones  que  tocan  en  los  linderos  de  lo  que 
Spencer  denomina  indiscernible.  Lo  que  se  sabe 
y  lo  que  se  presiente,  lo  conocido  y  lo  descono- 
cido, todo  toma  cuerpo  y  existencia  en  el  simbo- 
lismo con  que  la  imaginación  circunda  la  vida. 
Pero  la  realiilad,  la  exterior  y  la  propia,  es  por 
demás  compleja;  todo  tiene  sus  ventajas  y  sus 
inconvenientes.  Tras  la  imagen  está  siempre  el 
iconoclasta,  y  esto  ha  acontecido  precisamente 
con  el  demiurgo.  De  persistir  el  símbolo ,  de 
perpetuar.se  la  imagen,  quedaría  suplantada  la 
realidad  por  la  sombra.  Observemos,  en  efecto, 
que  la  rc])iesentación  (germen  de  todo  símbolo  ó 
imagen)  existe  en  el  que  se  la  representa,  concibe 
ó  imagina,  pero  es,  procede  ó  dimana  de  lo  re- 
presentado y  según  ello  se  ofrece  para  ser  conce- 
bido. Y  como  lo  representado  no  se  agota  ni  aca- 
ba y  el  ([ue  lo  concibe  coge  (siquiera  no  sea  ma- 
terialmente) de  ello  solo  fase,  aspecto  ó  término, 
pero  no  la  íntegra  constitución  y  modo  de  ser, 
resulta  que  á  través  del  tiempo  y  efecto  de  la  ley 
del  progreso,  el  pensamiento,  incoercible,  sin  lí- 
mite fijo,  excede  del  sefialado  por  el  símbolo  y 
no  cabe  dentro  del  marcado  en  la  imagen.  La 
imagen  es  el  vestido  (que  no  crece  como  la  túnica 
del  Redentor)  del  pensamiento.  Pero  el  pensa- 
miento progresa  y  la  vestidura  de  la  imagen  es 
estrecha  por  sus  nuevos  desarrollos,  de  suerte 
que  no  so  adapta,  ni  ajusta  aquél,  dentro  ilo 
esta.  Así  ha  sucedido  con  el  smdiolo  ilel  de- 
miurgo, que  sólo  tiene  interés  histórico,  siquiera 
el  problema  que  implicara  queile  en  pie  y  sus- 
ceptible de  nuevos  y  miis  ani]>lios  desarrollos, 
luego  que  lia  roto  el  iconoclasta  (la  lev  luogro- 
siva  del  pen.samiento,  c|ue  lige  un  ideal  dinámi- 
co) la  imagen,  dentro  de  la  cual  se  encerraba  una 
concepción  deficiente  y  falsa. 

OEMMIN:  Oeog.  V.  cap.  de  círculo,  presidencia 
de  Stettin,  prov.  de  Pomerania,  Piii.-ia;  lOOOO 
habitantes.  Sit.  á  orillas  del  Peene,  afluente  del 
estuario  del  Oder,  entre  las  confluencias  ilel  To- 
llcuse  á  la  derecha  y  del  Tiebel  á  la  izquierda, 
cerca  do  la  frontera  del  Mecklembiirgo.  Káli.  de 
paños,  telas  y  tabaco.  Ksnna  do  las  c.  más  anti- 
guas de  la  Pomerania. 

OEMIVIIT:  (!<-i>;i.  Condado  del  Cít.  lio  Tojas, 
Estados  Unidos;  CIO  habita.  Le  cruza  do  >Í.O. 
II  S.  E.  el  río  Nueces. 

DEM0CARE8:   üiog.  Orador  ateniense,  geiio- 
ralmeiite  lluiiindo  Deinoinres  de   Leueonon.   X. 
hacia  el  año  MfiO  miles  ileCiislo.  M.  Iiarin  el  '¿"S. 
¡lijo  lie  Laques  y  de  Ulin  herinaiia  de  lletniísle- 
iies,  heredó  los  sentimienton  patrióticos  y  una 
parte  ilel  genio  oratorio  de  •>»  lío.   Viviendo  en 
medio  de  circunslnneias  aún  niiis  dirícilr.*,  un 
siijio  inanleiiersp  «ienipie  en  los  limite»  ile  una 
juiciosa   polilira   y   ile  uim   nnnn   eloeueiiria,  y 
llegi'i  algiilin»  vrre»  en   su    libeilad  do  l<  iigunje 
luisln  U  lenielidad.  i^  inrjor,  haiiln  la  ileclnnia 
cinn.  Con  Hii»  viidi'uln»  iiiveelivn»  contra  Aiilí 
palor  y  Casnndio  ao  oxpu»o  «I  odio  dr|  piiitld>' 
nineoilónicn  y  A  lii»raluniiiU»i|Ur  rl  liinliunidiM 
Tiineo  coii'igiii'i  »in  rubor  on   «iin  obia»  y  qu. 
Pnlibio  rollll"  con  jllf.tiei«,rolicodlindo  etíioiiiM 
debido  n!  ■  "  '   '■  '  de    Dmincnio».  Jefe  del  i  ■• 
tillo  pnli                          I*  nilirtto  lio  >u  lío,  { 
norvlrio.                         |iie    i'onoerniK»    |mi|i|< 
onunioran  en  un  dierotn  iipmtiitdn  A  propni>i> 
do  »u  propio   lilio   Ijiquoi  y   onn'orvmln  («u  rl 
niilor  ib 
popliblí-  ■ 
01  ador  «l • ,  i  —  -.,....,  ;i.. . 
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tado  por  Droylen.  Apareció  Democares  en  la 
escena  política  por  primera  vez  en  el  año  222, 
cuando  exigió  Antíjiater  que  pusieran  en  sus 
manos  á  Demóstenes  y  otros  enemigos  de  Ma- 
cedonia.  En  vano  se  presentó  en  la  plaza  pública 
con  la  espada  al  costado,  para  enseñar  cómo 
debía  responderse  á  las  exigencias  del  niacedo- 
nio.  El  pueblo  se  sometió,  y  la  muerte  de  los 
últimos  defensores  de  la  libertad  ateniense  fné 
votada  á  propuesta  de  Deinades.  En  los  qninee 
años  siguientes,  mientras  "obcmaba  Demetrio 
Faléreo  bajo  la  soberanía  de  Macedonia,  vióse 
Democares  probablemente  en  el  destierro,  ó  por 
lo  menos  permaneció  alejado  de  la  política.  El 
orador  ateniense  expuso,  acerca  de  Demetrio 
Faléreo,  un  juicio  que  pinta  el  carácter  de  'os 
dos.  Confiesa  que  Demetrio  hizo  reinar  la  abun- 
dancia en  Atenas,  mas  le  censura  porque  no 
veló  por  su  gloria  y  s«  dignidad,  porque  fué  el 
servidor  de  Casandro,  en  snma,  porque  no  tuvo 
otro  mérito  que  el  de  buen  administrador.  El- 
pulsado  de  la  ciudad  aquel  hombre  eminente, 
volvió  Democares  á  tomar  la  jefatura  del  par- 
tido patriótico,  peí  o  fué  desterrado  en  el  año  303 
por  haber  querido  oponerse  á  las  bajas  adulacio- 
nes que  Estratocles  prodigaba  a  Demetrio  Po- 
liorcetes,  restaurador  de  la  democracia.  En  el 
período  que  precedió  á  su  destierro  sostuvo 
enérgicamente  el  decreto  propuesto  por  el  ora- 
dor Sófocles  para  el  destierro  de  los  filósofos, 
cuyos  sofismas  acababan  de  extinguir  el  patrio- 
tismo ateniense.  Era  amigo  de  Zenón  y  de  los 
estoicos,  pero  combatía  ¡i  Teofiasto  y  los  demás 
discípulos  de  Aristóteles,  como  partidario  de 
Macedonia  y  de  la  oligarquía.  De  regreso  en 
Atenas  al  comienzo  de  la  guerra  do  cuatro  años 
(297-294),  en  la  que  Demetrio  Poliorcetes  reco- 
bró en  parte  la  inllueneia  que  haliía  perdido  en 
la  batalla  de  Ipso,  reparó  las  murallas  de  Atenas 
y  proporcionó  á  la  ciudad  víveres  y  municiones. 
En  el  segundo  año  do  la  guerra  fué  uno  de  los 
embajadores  enviados á  Filipo,  hijo  y  .sucesordc 
Casandro,  y  luego  á  Antí|>ater,  hijo  del  mismo 
])rincipe.  Acerca  de  la  primera  de  estas  misio- 
nes refiere  Séneca  una  anécdota  que,  si  es  cierta, 
no  da  una  idea  ventajosa  de  la  cortc-i»  del  di- 
plomático ateniense  aunque  demueslr»  la  ener- 
gía de  su  alma.  Habiendo  preguntado  Fili|>o  i 
los  embajadores  lo  ijuc  deseaban  los  atenienses, 
el  sobrino  do  Démostenos  respondió:  « Prende- 
ros,>  frase  que  Séneca  censura  y  que  Fililio  no 
quiso  castigar.  Desterrailo  de  nuevo  por  Is  in- 
llueneia de  Lacares  y  del  partido  oligiininico, 
Democares  volvió  n  la  ciudad  de  Atonas  bajo  el 
arcontado  do  Diocles  (28"  o  2S6),  y  encargado 
de  la  administración  de  la  Hacienda,  redujo 
notablemente  los  gastos.  Hacia  el  «f,o  2.'>2  dos- 
empeñó  una  misión  cerca  de  Li-  '  nien 
obtn\o  un  subsidio  de  130  laleí-  \v 

setas\  y  por  el  nii.snio  tiempo  .: y  do 

Egipto  una  embajada  que  llevó  á  los  atenienses 
cincuenta   talentos  (27$  000   |<vtelss).    Itajo  ol 
arcontado  de  Coigins  (2S0)  propuso  qno  so  lii- 
hutaran  honras  solemne»  li  la  niomoris  do  Do- 
niiislenes,  dignoeoronsniienlo  .' 
sagrada  n  la  defen.«4a  de  lo»  pii' 
de  su  liemixi.  El  minino,  á  ptO| 
Lsqiie»,  obtuvo  después  do  »n  rtw 

somejnnie»,  y  mi^  coin|*slriola»  1-  ii  ol 

Agora  una  islatua  do  brxmco  que  le  irpioson- 
talla  con  ol  trajo  militar  quo  to«lia  on  la  fanioaa 
sesión  en   ;  '  '  '      '     \-  t;|<«- 

ler.   Dej-  »« 

tiempo,   <  .     4ilo 

oratorio   •  I>o  osla 

obra  y  de  i.  un  nú 

moro  niny  tMt»o  do  rcafjmrntu* 
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Cuando  el  tirano  de  la  citada  isla  fne  muerto 
por  Oreotes,  goberuador  de  Sardes  (522),  Demo- 
cedes,  que  había  acompañado  á  Polícratcs  en 
este  viaje,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  la 
corte  de  Darío  I,  rey  de  Persia,  donde  vivió 
al^iin  tiempo  confundido  con  los  demás  escla- 
vol;  pero  cierto  día  que  Darío  se  torció  un  pie 
al  caer  de  su  caballo,  sin  que  hallara  en  su  corte 
pei-sona  alguna  capaz  de  aliviarle,  acudió  al  mé- 
dico griego,  que  le  curó  sin  tardanza,  siendo, 
no  mucho  más  tarde,  igualmente  afortunado  al 
tratar  una  úlcera  que  tenia  en  el  pecho  la  reina 
Atosa,  mujer  de  Darío.  Estas  dos  curas  valieron 
al  médico  de  Crotona  grandes  honores  y  muchas 
riquezas.  Pero  Democedes  deseaba  regresar;  á 
su  patria,  y  para  obtener  el  necesario  permiso 
ofreció  explorar  las  costas  de  Grecia  y  dar  á  co- 
nocer á  Darío  los  puntos  débiles,  y  fáciles,  por 
lo  tanto,  para  el  ataque.  Partió,  en  efecto,  con 
quince  persas  encargados  de  vigilarle;  pero  al 
llegar  á  Tarento  denunció  al  rey  Aristofilido  los 
propósitos  de  Darío,  y  consiguió  por  tal  medio 
que  dicho  monarca  detuviese  á  los  persas  como 
espías,  y  pudo  así  fugarse.  Recobraron  los  persas 
la  libertad  y  le  persiguieron  hasta  Crotona,  mas 
en  vano  pidieron  que  les  fuera  devuelto  el  fugi- 
tivo. Vivió  éste  desde  entonces  en  su  pueblo 
natal,  donde  contrajo  matrimonio  con  la  bija 
del  célebre  atleta  Milón.  Afirma  Suidas  que  De- 
mocedes había  escrito  un  libio  sobre  Medicina, 
y  al  mismo  famoso  médico  mencionan  Eliano  y 
Juan  Tzatzes.  Dión  Casio  considera  al  célebre 
sabio  igual  á  Hipócrates,  y  á  uno  y  otro  como 
los  dos  médicos  más  famosos  de  la  antigüedad. 
Dión  Crisóstomo  le  da  equivocadamente  el  nom- 
bre de  Demodoco. 

DEMOCLES  EL  HERMOSO:  Biog.  Joven  ate- 
niense de  gran  belleza.  M.  víctima  de  su  virtud 
hacia  el  301  a.  de  J.  C.  Para  escapar  á  la  infame 
pasión  de  Demetrio  Poliorcetcs  se  luecipitó  en 
nna  caldera  de  agua  hirviendo.  Plutarco,  por 
quien  conocemos  este  rasgo  de  vil  tud,  termina 
su  relato  con  inspiradas  palabras  que  contienen 
una  antítesis,  cuya  traducción  es  difícil  en  cas- 
tellano: 'Avífia  ¡lí'v  -aO<i)v,  a.\'.x  os  -t¡',  T.a.-.y.- 
o'i-,  /.i\  ToD  /.i/./.oj;  spovf;aaf,  es  decir:  «Sufrió 
nna  muerte  indigna,  pero  i-ealizó  una  acción 
digna  de  su  patria  y  de  su  hermosura.» 

DEMOCRACIA  (del  gr.  ít¡ix'i-/.^jx-.'.x;  de  of'jjio;, 
pueblo,  y  y.yx-.'j;,  autoridad):  f.  Gobierno  en  que 
el  pueblo  ejerce  la  soberanía. 

Menos  erró  Solón  en  decir  seria  dichoso  si 
á  la  monarquía  hiciese  parecida  á  la  demo- 
cracia. 

P.  Ju.\N  EüSEBlO  NlEIíEMBERG. 

Esta  virtud  (la  prudencia)  es  la  que  da  á  los 
gobiernos  las  tres  formas  de  monarquía,  aris- 
tocracia y  DEUOCRACIA,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  la  actividad  y  la  libertad  de  laDE.MOCRA- 
cía  ateniense,  olvida  lo  político,  y  se  emplea 
en  representar  filósofos  y  cortes.inas. 

Valera. 

-Democracia:  PoHC.  Según  la  etimología 
de  la  palabra,  democracia  tanto  quiere  decir 
como  gobierno  ilel  jiucblo.  En  la  antigüedad 
este  signilirailo  KÍm|)lilicaba  la  división  de  la  so- 
ciedad en  varias  cla.ses,  presentando  una  cierta 
lijeza,  residiendo  ya  en  unas  clases  ya  en  otras 
la  Kobcranía.  Cuando  los  ciudadanos  que  no  per- 
tenecían á  la  claíc  noble  gozaban  del  derecho  de 
votar  la»  leyes  y  do  elegir  á  los  magistrados 
principales,  llamábase  el  gobierno  democrático; 
pero  ni  oHta  dcnoininaciiui  ni  la  preponderancia 
ili'l  cbiiunto  que  designaba  hacía  desaparecer 
ni  borrar  la  distinción  entro  jiatricios  ó  nobles 
y  plclieyo»,  entro  hombrea  librea  y  esclavo» 
privado»  do  todo»  lo»  dcreclio»  y  consiilerado» 
como  cona».  So  ve,  pues,  que  en  la  antigüedad 
1»  iguaMad  civil  y  política  estaba  encerrada  en 
limito»  muy  c»trechos.  Fruto  de  Inrgn»  lucha», 
lili  Ki  mantenía  en  aqiiclloi  límites  sin  combate. 
Kii  Knina  el  elemento  iMipular,  que  por  medio 
ilel  ti ibunado  conHÍgnio  el  advenimiento  al  po- 
der y  lleaó  n  »cr  un  orina  )>o<k'i osa,  luchó  por 
e«p«rio  lio  mucho  tiempo  ciuilin  la  arislnrracia, 
que  lijó  »u  forma  á  la  Kepública  romana  y  no 
triunfó  rumpletnmiiite  »ino  á  la  raída  de  ésta. 
Durante  el  Imperio  linlio  nieno»  liluTlad  y  niii» 
ÍKuoldad,  piro  fui  la  Igualdad  del  de»pol¡»mo, 
L>  corto  do  loi  cí«»ri'S  lni«có  »ii»  Conséjelo»  y 
«II»  fiTorit'i»  entre  toda»  la»  cla«e»;  lo»  eligió 
intre  loa  liberto»  y  loa  hijo»  de  loi  libcito»;  ol 
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mérito  se  tuvo  alguna  vez  en  cuenta,  pero  siem- 
pre más  el  favor.  La  emulación  de  la  bajeza, 
durante  el  reinado  de  los  malos  príncipes,  llegó 
á  ser  la  única  escuela  de  los  caracteres;  durante 
el  reinado  de  príncipes  justos  y  Inicuos  hubo 
gentes  honradas  que  se  consagraron  al  servicio 
de  los  príncipes  y  al  del  interés  público  cou 
verdadera  abnegación;  pero  aiui  admitiendo  que 
el  Imperio  marcó  un  progreso  sobre  la  Rejiública 
en  el  estado  social,  es  incontestable  que  fué  po- 
líticamente una  decadencia  y  moralmeute  una 
ruina.  La  suma  de  bieucstar  y  de  virtudes  pri- 
vadas que  florecieron  en  su  época  no  consigue 
hacer  desaparecer  la  mancha.  Las  virtudes  pú- 
blicas que  subsistieron  no  revistieron  con  los 
estoicos  más  que  el  carácter  de  una  protesta 
impotente. 

En  los  Estados  de  la  antigüedad,  cuando  los 
patricios  eran,  como  frecuentemente  se  vio,  los 
conquistadores,  los  dominadores  de  un  país  so- 
metido á  su  yugo,  era  natural  que  los  vencidos 
tratasen  de  levantarse  y  de  readquirir  paulatina- 
mente su  parte  de  derecho,  de  influencia,  de 
bienestar  y  de  dignidades.  Es  inevitable  que 
las  aptitudes  que  encierra  la  masa  se  esfuercen 
por  hacerse  lugar,  puesto  que  la  capacidad  no 
está  nunca  absolutamente  concentrada  en  una 
minoría.  Pocas  sociedades  hay  en  las  que  no 
se  conceda  un  lugar  al  mérito  independiente  del 
nacimiento.  Mas  con  el  nombre  de  pueblo  la 
plebe  fué  la  que  venció,  y  así,  la  multitud,  intro- 
ducida en  el  gobierno,  fué  la  democracia  antigua. 
De  aquí  procede  el  mal  juicio  y  peor  recuerdo 
que  dejó;  de  aquí  la  preferencia  que  todos  los 
escritores  de  la  antigüedad,  sin  excepción  alguna, 
manifestaron  por  la  aristocracia,  que  consideran 
como  más  favorable  á  la  moderación,  como  me- 
nos caprichosa,  menos  fácil  de  corroiuper  j-iuás 
ilustrada  en  fiu.  Platony  Aristóteles  se  inclinan 
decididamente  hacia  la  aristocracia  y  juzgan 
muy  severamente  á  la  democracia,  cuya  movili- 
dad y  vicios  les  asombraban,  á  la  democracia 
que  acababa  de  enviar  á  Sócrates  al  suplicio. 
Para  aquellos  filósofos  la  democracia  conducía 
fatalmente  á  la  tiranía  de  uno  solo,  régimen  que 
producía  la  más  viva  repugnancia  en  sus  almas. 
Los  saugrientos  colores  con  que  Platón  ha  des- 
crito á  los  demagogos  prueban  cuáles  eran  los 
sentimientos  de  aquellos  hombres,  por  los  que 
se  hacíau  señores  5^  dueños  de  las  masas  exci- 
tando y  halagando  sus  malas  pasiones  y  sus  más 
perversos  instintos.  Las  incompletas  nociones 
que  se  poseían  de  la  libertad  y  del  derecho  ex- 
plican, además  de  su  movilidad,  las  otras  debili- 
dades inherentes  al  elemento  popular,  caracte- 
res de  la  democracia  en  los  pueblos  antiguos. 
Confundían  completamente  la  libertad  y  la  so- 
beranía; ser  libre  era  tener  su  parte  en  la  for- 
mación de  las  leyes,  aun  cuando  éstas  limitaran 
ó  abogaran  la  independencia  individual,  esa  li- 
bertad de  la  vida  privada  que  en  los  tiempos 
modernos  se  coloca  por  encima  de  todo  y  es  el 
don  más  preciado.  La  idea  del  derecho  estaba 
mezclada,  y  casi  subordinada,  á  la  idea  do  la 
fuerza.  La  voluntad  del  pueblo  pasaba  y  se  con- 
sideraba por  perfectamente  justa,  y  lo  que  so 
juzgaba  útil,  aun  siendo  contrario  á  la  justicia, 
llegaba  á  ser  la  regla  soberana  de  las  acciones 
públicas.  En  vano  en  Atenas  protestalia  Aiís- 
tides  contra  esa  doctrina  hablando  en  nombre 
de  una  minoría  ilustrada;  el  pueblo  la  aprobaba 
y  aplaudía  á  Temístocles  como  defensor  do  aque- 
llas cómodas  máximas  de  gobierno,  las  únicas 
populares,  las  únicas  que  se  practicaban. 

En  los  tiempos  modernos  la  democracia  tiene 
un  carácter  muy  distinto.  Si  los  gobiernos  de- 
mocráticos no  están  exentos  completamente  de 
los  vicios  y  peligro»  que  tuvieron  los  gobiernos 
democráticos  también  de  la  antigüedad,  es  evi- 
ilente  que  hasta  la  noción  de  la  democracia  difie- 
re prorundamente  de  la  que  se  foi marón  los  pue- 
blos  del  mundo  antiguo,  liabiéndose  modilicado 
taiiibi<'n  las  nocioni-s  de  libertad  é  igualdad. 
Las  diferencias  se  explican  ]ior  la  inllucncia  del 
crÍHtiaiiii.mo,  por  las  ideas  y  la»  costumbre.i, 
por  el  advenimiento  du  una  nueva  filosofía  mo- 
ral y  político  y  |ior  el  movimiento  de  la  riqueza 
y  de  la  industria.  Las  modernas  sociedades  se 
Imn  riiriiiadobnjo  la  inllueiicia  del  cristianismo; 
el  hombre,  según  la  concepiiim  cristiana,  es  sa- 
grodo,  como  hombre,  ú  sus  ojo»  y  í\  los  ojo.s  de 
»ii»  semejiintes.  La  iilen  de  lo  libertad  respon- 
sable, do  la  ignoldad  ante  Dio»,  c»  purnmento 
criatiano.  Si  ol  cntado  de  conquista,  do  violencia 
y  dcbarbaiie,  rctaidaion  por  mucho  tiempo  la» 
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'  consecuencias  civiles  de  esta  idea,  es  lo  cierto 
que  en  la  Edad  Media  había  desaparecido  la 
esclavitud  antigua,  que  las  instituciones  pro- 
tectoras del  débil  se  habían  multiplicado  bajo 
el  influjo  del  sentimiento  do  la  caridad,  y  los 
más  humildes,  los  más  oprimidos,  se  considera- 
ban iguales  á  los  poderosos,  á  los  señores,  á  los 
reyes,  en  cuanto  estaban  sometidos  á  las  mis- 
mas presciípciones  religiosas  y  se  creían  llama- 
dos á  sufrir  el  mismo  juicio  en  la  otra  vida.  Es- 
tas ideas  de  igualdad  hijas  de  una  comunidad 
de  fe  y  de  esperanza,  y  que  eran  resultado  del 
dogma,  adquirieron  una  exiuesión  visible  en  la 
organización  de  la  Iglesia;  en  ella  el  nacimiento 
no  se  tuvo  en  cuenta  para  nada;  el  mérito  lo  era 
todo.  Los  obispos  y  los  Papas  salían  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  y  lomas  frecuente  era 
que  saliesen,  como  los  Apóstoles,  de  la  masa  del 
pueblo.  Obreros  hijos  de  polu-es  aldeanos  ejer- 
cieron sobre  los  príncipes  más  poderosos  de  la 
tierra  nn  imperio  casi  absoluto.  La  elección  fué 
el  signo  de  la  igualdad.  Puede  por  esto  com- 
prenderse la  distinción  que  separa  la  concepción 
de  la  democracia  antigua  de  la  moderna.  Es  vi- 
sible que  la  idea  perfectamente  democrática  de 
que  los  hombres  son  responsables  por  el  solo 
título  de  hombres,  que  tienen  derecho  á  este  tí- 
tulo y  por  él  deben  amarse  y  protegerse  mutua- 
mente, es  nna  idea  cristiana,  sin  que  puedan 
hacerla  desaparecer  ni  la  máxima  dar  «al  cesar 
lo  que  es  del  cesar»  ni  los  preceptos  de  resigna- 
ción y  de  obediencia,  lío  bastaba  que  el  cristia- 
nismo hiciera  la  causa  de  los  débiles  y  los  opri- 
midos; no  b-'istaba  que  dijera  que  «más  fácil  es 
que  un  camello  pase  por  el  ojo  de  nna  aguja  que 
entrar  un  ricoeuel  cielo;»  no  bastaba  que  hicie- 
ra á  los  pobres  sus  hijos  predilectos;  no  bastaba 
que  los  Apóstoles  salieran  de  entre  el  número 
délos  pobres;  era  preciso  que  el  hombre  tuviera 
conciencia  de  su  valor  moral;  era  preciso  digiii- 
dcarlo,  y  de  esa  conciencia  de  su  valer  y  de  esa 
significación  nació  el  sentimiento  de  sus  dere- 
chos. 

Si  la  democracia  tiene  sus  títulos  en  las  ideas 
de  libertad,  igualdad  y  fraternidad  cristiana, 
¿cómo  negar  que  los  tiene  también  en  la  Filoso- 
fía? Desde  el  siglo  xvii  no  ha  cesado  de  serpro- 
damado  el  principio  de  la  libertad  en  nna  for- 
ma ó  en  otra  por  los  filósofos.  Descartes  le  re- 
clamó para  el  pensamiento  puro.  Montesquieu 
le  introdujo  en  la  Filosofía.  Voltaíre  se  consti- 
tuyó en  defensor  del  libre  examen.  La  Filosofía 
]noclaiiia  la  inviolabilidad  de  la  personalidad 
humana,  cualesquiera  que  sean  la  raza,  el  color 
ó  la  opinión.  Contra  todas  las  diferencias  y  las 
desigualdades  halla  una  naturaleza  humana, 
idéntica  en  todos,  y  funda  sobre  esta  identidad 
la  igualdad  de  derechos.  Exalta  la  sociabilidad, 
esa  fraternidad  de  las  simpatías  y  de  los  intere- 
ses; sostiene  en  el  corazón  de  los  hombres  la 
idea  del  derecho;  ataca  las  distinciones  injustas, 
los  privilegios  odiosos,  y,  en  una  palabra,  em- 
]deando  sus  únicas  armas,  el  razonamiento  y  la 
verdad,  conduce  hacia  la  libertad  y  la  igualdad 
civil.  Otro  tanto  puede  dccir.se  del  movimiento 
moderno  de  la  industria  y  de  la  riqueza.  Estos 
poderes  maniliestan  la  misma  tendencia  hacia 
una  igualdad  efectiva;  mas  110  se  crea  que  ni  hoy 
ni  en  otras  épocas  haya  motivo  para  suponer 
(¡ue  la  igualdatl  de  condiciones  jmcda  y  deba  ser 
absoluta,  lo  cual  sería  la  negación  de  la  civiliza- 
ción; mas  si  la  riqueza  continúa  desarroUándo.so 
con  inevitables  y  deseables  desigualdades,  e.«tá 
repartida  con  mucha  mayor  equidad  quo  lo  ha 
estado  nunca.  Ailemás  la  riqueza  se  adquiere  por 
el  trabajo;  la  ¡iropiedail  territoiial  se  lia  divi- 
dido con.-.iderablenieiitc;  las  trabas  en  el  domi- 
nio del  trabajo  han  desaparecido;  el  cambio  so 
opera  sin  encontrar  obstáculos  artificiales  den  tro 
del  territorio  do  cada  estado,  y  en  cuanto  al 
cambio  internacional  la  idea  do  la  solidariilad 
lio  los  ]iiicblos,  iiitcvc,>.ados  mutuamente  en  el 
enriquecimiento  de  todos,  ha  sustituido  al  anta- 
gonismo comercial;  la  industria,  en  fin,  con  sus 
]ierleccionados  ]irocediniientoa,  jione  al  alcance 
de  todos  sus  (irodiictos;  cada  día  que  pasa  ou- 
militad  número  do  hombres  llamados  á  gozar 
del  bienestar  y  de  la  instrucción,  y  cada  ilía 
taiiiliiéii  aumentan  los  sanos  goces;  esto  es  el 
estiido  social  áqui'  sedad  luuiibie  do  democracia. 
Dicho  esto,  corresponde  ahora  cxamliiiir  lo 
democracia  bajo  su  forma  civil  y  bajo  su  formo 
política  en  lo  sociedad  y  cu  el  gobierno.  Distin- 
güese la  deniocracia  que  determina  las  relacio- 
ne» civiles  do  lo»  ciudadano»  do  la  quo  da  al 
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poder  su  forma  ¡lolitica;  la  pruclia  de  que  esta 
distinción  no  es  imaginaria  ni  caprichosa,  hálla- 
se en  nuestro  país,  en  España,  en  donde  la  socie- 
dad es,  hace  ya  tiempo,  esencialmente  demo- 
crática, y  en  donde  el  poder  no  es  puramente 
democrático  puesto  que  reviste  la  forma  monár- 
quica. El  carácter  democrático  de  la  sociedad  se 
reconoce  en  la  igualdad  de  derecho,  igualdad 
(jue  se  ve;  en  la  industria  por  la  libertad  de  con- 
currencia, y  en  las  profesiones  y  cargos  públicos 
en  que  todos  los  ciudadanos  pueden  aspirar  á 
ellos.  La  gran  movilidad  de  la  jnopiedad  [lor  una 
parte,  y  por  otra  la  libertad  que  todo  el  mundo 
tiene  de  escoger  la  profesión  que  le  convenga,  de 
ejercer  libremente  una  ó  varias  industrias,  son 
otras  tantas  pruebas  de  esa  igualdad  de  derecho 
que  no  niega  á  nadie  el  acceso  á  los  bienes  y  al 
trabajo  manera  de  adquirirlos.  De  esta  igualdad 
de  derecho  resulta  una  cierta  igualdad  de  con- 
diciones; en  efecto,  desde  el  momento  en  que  la 
libertad  preside  la  distribución  de  la  riqueza,  las 
probabilidades  de  adquirirla  se  igualan  para 
todos.  Las  grandes  fortunas  no  pasan  de  ser  ex- 
cepcionales y  están  sometidas  á  las  leyes  de  la 
movilidad  común,  á  las  cuales  los  privilegios 
aristocráticos  y  nobiliarios  habían  querido  sus- 
traerlas. 

Si  el  hombre  hábil  que  se  ha  enriquecido  por 
medio  de  felices  especnlaciones,  deja  gran  can- 
tidad do  bienes  á  sus  hijos,  estos  bienes  por  la 
división  .se  reducen  y  quizá  se  pierden  para  los 
herederos  por  su  incapacidad  para  manejarlos,  o 
jtor  sus  vicios,  y  de  este  modo  las  ventajas  del 
mérito  y  de  la  suerte  que  son  puramente  indi- 
viduales vienen  á  sustituir  al  brillo  hereditario. 
La  prohibición  jiuesta  á  los  padres  de  familia, 
lie  no  favorecer  sino  hasta  cierto  límite  á  uno 
lie  sus  hijos  en  perjuicio  de  los  otros,  es  indu- 
dablemente uno  de  los  instrumentos  do  igual- 
dail  democrática.  Otro  carácter  ile  la  igualdad 
en  la  democracia  es  la  necesidad  para  todos  los 
ciudadanos  de  contribuir  á  las  cargas  púldicas 
]uoporcionalmente  á  su  haber.  Esta  manera  de 
com])render  la  democracia  es  la  única  verdade- 
ramente lilieral,  hace  que  el  pago  del  impuesto 
sea  para  el  pobre  un  titulo  de  ciudadanía,  en 
lugar  de  colocarle  entre  la  plebe  como  á  un  in- 
ilividno  sin  deberes  y  sin  derechos,  al  mismo 
tiempo  que  le  obliga  á  tomar  una  [larto  activa 
en  la  ailministracion  pública. 

Otro  de  los  efectos  de  la  democracia  moderna 
os  el  tle  dulcificar  las  costumbres,  efecto  debido 
al  sentimiento  de  igualdad.  Kn  la  familia  tiende 
á  sustituir  á  las  relaciones  puramente  jerárqui- 
cas los  lazos  de  la  afección  y  del  cariño. 

Di-»|inés  de  haber  tratailo  de  la  democracia  en 
las  leyes  civiles  y  en  la  sociedail,  corresponde 
tratar  ahora  de  la  democracia  política  ó  do  la 
organización  ni  poder  en  los  estados  democráti- 
cos. La  democracia  en  el  orden  social  comineo 
hasta  cierto  punto  á  la  democracia  en  el  orden 
pidítico,  por(|iie  la  ]iarticipación  de  las  masasen 
el  goco  do  las  libertades  civiles  produce  como 
consecuencia  natural  una  |>articipación  en  el 
poder,  es  decir,  en  el  ejercicio  do  la  soberanía, 
i 'ero  es  preciso  explicar  hasta  qué  grailo  dilio 
ser  democrático  el  gobierno.  Tres  son  las<jpiiiiu- 
nes  einitiilas  sobre  este  punto.  Unos,  lus  más 
extremados,  Hostionen  ipie  la  ilemocraciu,  para 
que  sea  .Minceramente  i>iacticada,  exige  el  go- 
bierno directo  del  pueblo  sin  la  mediacii'ui  ú 
el  intermi^dio  de  una  representación  nacional, 
que,  Krgúu  i-Ilos,  iio  tarda eii  distinguirse  de  la 
iiiasa,  y  queso  distinguí*  <*Hsi  desde  el  momento 
un  qiiu  0.4  elegida.  Niegan  q\io  una  tepresenta- 
oiiin  ]Mieila  expresar  con  verdad  los  deseos  y  la» 
vidnntades  do  la  nuisa  pi>|iular,  nn  sienilo  In 
voluntad  nacioniil  HUsciqilildo  do  deleginié.n.  Kl 
jofe  do  esta  esencia  es  Uousseau,  y  su  evangelio 
el  Cimtralomcial.  Káeil mente  so  vo  lo  falso  éiin- 
praeticablo  dn  esto  sistemn  en  las  iiaeiolies  do 
gran  poblaeiiui.  No  es  ponihle  Itniíginarsu  i\  Ion 
eiudailanos  de  los  pueblos  modernos  como  it  los 
ciudadanos  do  AleiiaH  ocupadoH  eonstanteineiito 
en  votar  y  decidiendo  eoii  hii  voto  la  gestitin  de 
los  negoeifts  públicoH.  No  píiedoeonrebirse  e.ilo 
en  los  K.*itadoH  modernos,  en  Kranein,  en  Ingla- 
terra, en  lo»  Estados  Unidos,  por  ejeni|dii.  Y  aun 
Hiiponleiido  qmi  tal  cosa  fuera  pineticnblo,  n 
casi  seguro  iiuo  do  esta  luelia  diaria,  de  eslA 
constante  einisiiui  dn  voto»,  do  Ion  ennlen  do- 
pi'Uili  lía  la  ilireeeión  de  los  n«untos  puMiioa, 
resultaría  una  espanto^a  nnarqníii,  f'oneediendo 
lí  todos  Ion  eindndaims  In  aptitud  nrceiiniiit  pnra 
elegir  nus  roproaontAntcs,  lot  potiblo  ronrodcr- 
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sela  para  decidir  directamente  sobre  la  gestión 
de  todos  los  asuntos  políticos  y  administrati- 
vos, exteriores  é  interiores?  Con  dificultad  se 
contestaría  á  esta  pregunta  con  una  afirmación 
absoluta.  La  representación  es,  por  lo  tanto, 
una  necesidad  imprescindible  en  los  grandes 
Estados.  Esta  organización,  sin  alcanzar  el 
sumo  grado  de  la  perfección,  no  contiene  en  sí 
inconvenientes  que  no  puedan  ser  corregidos. 
El  carácter  temporal  del  mandato  permite  es- 
tablecer la  conformidad,  si  dejara  de  existir,  en- 
tre el  poderdante  y  el  mandatario.  El  voto  se 
halla  garantido  de  irreflexivas  fantasías  de  la 
multitud.  Lo  importante,  lo  necesario,  es  que  la 
elección,  la  deliberación  y  la  emisión  del  voto 
.se  verifiquen  con  libertad  y  sinceridad.  Ladeli- 
beración  entregada  en  manos  de  hombres  com- 
petentes presenta  indudables  ventajas.  jCónio 
sostener  que  en  condiciones  tales  deje  de  residir 
en  el  pueblo  la  soberanía  nacional?  jNo  elige  á 
sus  representantes?  ¿No  puede  revocar  el  poder  á 
los  que  ha  elegido  cuando  haya  expirado  su 
mandato?  Todas  las  Constituciones  que  tienen 
nn  espíritu  liberal  hau  reconocido  la  necesidad 
é  indicado  los  medios  de  apelar  al  jiueblo  en 
ciertas  circunstancias  solemnes  y  decisivas  qne 
interesan  á  los  destinos  del  país  y  al  movimien- 
to general  que  debe  imprimirse  á  la  política. 

De  las  otras  dos  escuelas  que  emiten  sus  opi- 
niones sobro  la  constitución  del  poder  en  los 
Estados  democráticos,  una  de  ellas,  muy  radical 
también,  aun  cuando  no  lo  sea  tanto  como  la 
que  acaba  de  analizarse,  pide  la  mayor  sencillez 
en  el  poder;  rechaza  toda  mezcla,  toda  pondera- 
ción, y  e.xige  el  gobierno  de  los  Estados  por  el 
elemento  democrático  en  toda  su  pureza.  Una 
Asamblea  única  y  omnipotente  y  un  poder  Eje- 
cutivo que  depende  .solamente  de  esa  Asamblea 
única,  son  el  |)rincipio  que  constituye  la  rigurosa 
ortodoxia  do  la  democracia.  La  tercera  escuela, 
muy  contraria  en  su9  principios  á  las  dos  an- 
teriores, sostiene  que  el  enemigo  más  peligro.so 
de  la  democracia  es  esa  radical  sencillez  que  la 
conduce  irresistiblemente  á  la  tiranía.  Si  el  ele- 
mento popular  es  el  único  lepresentado;  si  para 
nada  se  tienen  en  cuenta  las  distinciones  socia- 
les; si  cierta  parte  de  las  aristocracias  naturales 
quo  subsisten  en  los  Estados  aun  nuis  democrá- 
ticos no  tienen  su  representación  en  el  Estado; 
si  no  existen  dos  Asambleas  distintas  para  dar 
más  peso  á  las  delilieraciones,  y  para  represen- 
tar, más  especialmente,  una  el  movimiento  pro- 
gresivo, y  otra  la  quietud  tradicional,  de  numera 
quo  de  la  lucha  entro  tendencias  tan  contrarias 
surja  el  justo  medio,  el  equilibrio  estable,  lo 
práctico  en  el  momento  histórico  de  queso  trate; 
si  no  existe  un  poder  Ejecutivo  con  una  esfera  de 
acción  independiente  hasta  cierto  punto,  salvo 
la  responsablidad  que  pese  sobro  él  o  sus  agentes, 
la  democracia  caerá  segiiramenlo  en  el  abuso,  y 
unas  veces  será  violenta  y  opresiva  y  otras  des- 
ordenada y  anárquica.  íQuéhade  liucer  nn  poder 
sin  límites  y  sin  freno  sino  caer  del  lado  á  que 
naturalmente  se  ineline?  Asíexiione  sus  ideas  la 
tercera  escuela  do  ipie  se  trata,  y  que  bien  ilu- 
diera llamar.so  escuela  democrática  niodeíaila. 
No  es  de  esto  lugar  tratar  detenidamente  las 
cuestiones  do  organización  y  do  e(|iiilibrio  del 
|>oder  político;  liaxta  inilicar  el  debor  principal 
que  debe  tener  en  cuenta  la  coiistitiieióii  del 
poder  en  la  demoeíacia,  y  este  deber  es  el  its|k'- 
to  á  la  libertad.  Esto  es  á  un  tiempo  el  peligro 
y  el  deber  do  la  deniociaeia.  Un  eiiiineiite  pu- 
blicista dennieratn,  Stiinrt  Mili,  du  acueiilo  en 
esto  con  Toci|iieville,  lio  tenido  siempre  ante  mi» 
ojos  ostn  cuestión  y  so  ha  eneonlrndu  veriUdo- 
raineiito  preoeupaiío  y  aun  nlariiindn,  y  en  kii 
deseo  dn  hallar  esta  ileseablo  eoiii  iliuoioii  lia 
escrito  SUN  don  obra.i  políticas  tituladas  I.it  ¡tUt' 
tivly  el  ilohifruii  rfiiri'.u-tilaíitv.  l,luo  la  ininniiA 
no  su  vea  ahogada  bajo  el  peso  dn  la  ninyoií», 
el  indiviiliio  anulado  por  I*  crlitrnli/aeiun,  U 
libertad  ili'iliníiU  por  I»  Igiiklilml;  i'^ln  m  rl 
triplo  problonin  a  eiiya  soliuiíín  va  unido  el  ib  » 
tino  dn  Ia  di'iiioeraeía.  Lo»  i|iin  no  han  ntie\id<i 
á  snntener  ipio  la  niavoría  iiiirdn  liaeiil..  i.  '•■ 
parti'ii  do  iiim  idea  falaa:  l«  lilra  de  U  «ni 
lliniitiliU  del    llúnielo.  Cleer   quo  ni    II    i 

oiniiipolniiln.  piiillnrn  rqniviilnr  li  ji 
ninyorn»  eriiiiniinn.  Kn  ovidnnln  qu 
tnniia  d  '       '       i  |,.  U  (don  .¡ 

tleio    .V  iiln  U  pi.i 

organi'u; l  el|r«|i.  n     l 

No   liubriA   iiiii»   drrenlio  que  •  dn  la 

rimtia,  |(,bil(in  Imjwdltí»,  jwr  r  .  i  iii*- 
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yoria  privar  y  retirar  d  la  minoría  la  palabra  y 
todos  los  medios  de  persuasión  y  de  acción  que 
puedan  colocarla  en  posibilidad  de  llegar  á  ser 
á  su  vez  mayoría?  La  opresión  de  las  minorías 
está  escrita  en  todas  las  páginas  de  la  Historia. 
Este  peligro,  que  no  haría  más  que  sustituir  la 
pluralidad  á  la  tiranía  de  nno,  es  el  que  debo 
prever  la  nonstitución  del  poder  en  una  demo- 
cracia bien  constituida.  Es  preciso,  en  una  pala- 
bra, un  sistema  de  garantías,  y  como  base  de 
este  sistema  el  conocimiento  de  tin  cierto  núnie- 
mero  do  derechos  superiores  á  las  condiciones 
humanas,  derechos  sin  los  cuales  la  sociedad 
perece  y  no  es  más  que  un  poder  arbitrario. 

E.\i.ste  también  en  las  democracias  una  ten- 
dencia enérgica  á  la  concentración,  hacia  esa 
centralización  exagerada  cuyos  inconvenientes 
se  han  demostrado  repetidas  veces.  No  es  nece- 
sario explicar  con  todos  sus  detalles  las  razones 
que  conducen  hacia  la  concentración.  Atribuyen- 
se  generalmente  á  determinismos  de  raza;  peto 
lo  cierto  es  quo  la  democracia,  independiente- 
mente de  estos  ó  de  otros  determinismos,  basta 
por  sí  sola  para  desarrollar  la  tendencia  centra- 
¡izadora.  Por  su  naturaleza  so  presenta  general- 
mente poco  favorable  á  las  corporaciones  inter- 
medias quo  se  interponen  entre  el  individuo  y 
el  Estado.  Las  democracias  aman  la  unidad  para 
todos  y  rechazan  cualquier  poder,  como  no  sea 
el  poder  central;  el  individuo  dirige  siempre  sus 
miradas  hacia  el  Estado;  de  él  lo  solicita  todo: 
instrucción,  trabajo,  asistencia.  Esta  disposición 
general  se  ve  inevitablemente  favorecida  |ior  ol 
gobierno,  porque  es  esencial  en  el  amar  la  igual- 
dad, y  porque  el  gobierno,  qne  está  representado 
por  hombres,  participa  de  sus  pasiones. 

La  excesiva  centralización  administrativa  á 
que  generalmente  conduce  la  democracia  tiene 
nn  vicio  radical:  el  de  ahogar  la  vida  local  y  la 
iniciativa  individual.  Ante  tal  defecto  palidece 
toda  ventaja  y  desaparece  todo  mérito.  iCómo 
hallar  solución  á  esto?  Esta  es  la  pregunta  quo 
siu  cesar  .so  repito;  salier  si  los  pueblos,  romo 
los  individuos,  son  capaces  de  adi^niíir  la  pru- 
dencia necesaria.  Un  pueblo  democnitico  sensato 
dará  mayor  fuerza  á  las  instituciones  en  el  sen- 
tido opuesto  á  aquél  á  que  naturalmente  se  incli- 
na; ojiondiá  su  razón  á  sus  instintos,  sn  provi.sión 
á  sus  pasiones;  ajirovechará  las  lecciones  do  la 
experiencia;  tendrá  ]iresentes  his  enseñanras  <lo 
la  Historia  y  consagrará  toda  su  inteligencia, 
todo  sn  vigor,  toda  su  energía,  á  ]x'rfeceionar  el 
arte  social  y  ¡xilítieo  como  se  dedica  á  perfeccio- 
nar los  mecanismos  á  los  cuales  pide  el  |>o<ler  quo 
ejerce  sobre  la  naturaleza  y  los  cleiiieiitos  del 
bienestar.  Esta  misma  cuestión  puede  también 
relacionarse  con   la   libertad  y  la  igualdad.    Kl 


fieligro  de  sacrificar  ésta  á  aquélla  es  gi.indn  en 
as  democracias.  La  igualdad,  ix^r  mas  que  no 
sieni]>re  se  pen'ate  do  esta  verdad,  y  qun  niáa  do 


una  vez  esté  dispuesta  á  saciincar  n  la  lil<rrlad, 
tiene  nn  interés  grandisinio  en  m.^iielarU.  In- 
útilnieiitn  un  pueblo  prntondería  con>prvar  el 
primero  de  estos  bienes  si  rriiuiiri.t  al  «"giindo. 
Cuando  el  despotismo  viene  ú  »cr  el  n'ginicn 
político  de  una  nación,  sn  ley  fatal  r»  llevar 
ira»  do  si  el  favoriti-iinis  v  tc.h  rln«n  de  pri- 
vilegios, ronipieiiib'  'de 
la  indignidad  y  de  1  ■  íhvo 
olviilai.sn  que  la  igui  1 1  "di- 
cioiies,  favoieeid.t  [xir  l«  «I 
primor  fii"d  ""'  i'i"  .  "  1 1  de- 
cir, nn  1  1  !'W« 
dciiuwtrii  .  iiCoa 
probUniox  \ii,\  l<w, 
psigrn  una  i.>  itii- 
lllotiOA  V  I  '  sil  I  I  *"iiis<'  nn  <  iiiiinn 
niitrn  tm  '  y  llegar  á  puerto  de  Milva- 
rióii. 
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tantes.  El  pnelilo  cabecera  de  este  ilistiito  es 
Pedregal  cou  556  habits.  1!  Slimicipio  del  dis- 
trito Betijoque,  sección  Tnijillo,  est.  Los  Andes, 
Venezuela;  752  habits.,  distribuidos  entre  el 
pneblo  cabecera  y  los  vecindarios  y  sitios  si- 
o-nientes:  Tnrbajé,  Santa  Teresa,  San  Juan, 
Encantada,  Adjuntas,  Xaraujos,  La  Playa,  Que- 
brada, Aduana,  Jlapora,  Barriosucio,  Cabrera, 
Santa  Lucía,  Cadena,  Ranchoqueniado  y  San 
Matías;  este  municipio,  en  el  que  abundan  las 
palmeras,  produce  cacao,  caña  de  azúcar  y  maíz. 
El  pueblo  Democracia,  cabecera  del  municipio, 
está  situado  á  la  margen  del  lago  de  Maracaibo 
y  dividido  en  dos  caseríos,  Moporo  de  Tierra  y 
iloporo  del  Lago,  constando  este  último  de  una 
sola  calle  de  672  metros  Je  largo  y  17  de  anidio; 
por  el  centro  de  esta  calle  corren  unas  quebradas 
sobre  las  cuales  se  han  construido  puentes  para 
pasar  de  nna  acera  á  otra;  se  ignora  la  lecha  de 
la  fundación  de  este  pueblo,  que  es  más  cono- 
cido con  el  nombre  de  Moporo,  y  que  fué  erigido 
en  parroquia  civil  en  1874;  su  actual  población 
es  de  250  habits.  |í  Pueblo  cabecera  del  munici- 
pio Guzuián  Blanco,  Venezuela;  784  habits. 

DEMÓCRATA:  adj.  Partidario  de  la  democra- 
cia. V.  t.  c.  s. 

DEMÓCRATES:  Biog.  Orador  ateniense,  ge- 
neralmente llamado  Demócrates  de  Afidna.  Vi- 
vía hacia  el  año  250  antes  de  J.  C.  Era  contem- 
poráneo de  Demóstenes,  y  pertenecía,  como  este 
famoso  orador,  al  partido  antimacedónico.  Fué 
uno  de  los  embajadores  enviados  á  Filipo  para 
recibir  su  juramento  con  ocasión  del  tratado 
convenido  entre  este  príncipe  y  los  atenienses. 
Contóse  también  entre  los  embajadores  que 
acompañaron  á  Demóstenes  á  Tebas  para  con- 
cluir la  alianza  de  atenienses  y  tebanos  contra 
Filipo.  Aristóteles  ha  conservado  uno  de  sus 
<iiscursos. 

-  Dkmócüates  :  Biog.  Filósofo  griego.  Se 
ignor.Mi  los  datos  de  su  vida,  pero  se  cree  que 
vivía  en  la  época  de  Augusto  y  que  pertenecía 
á  la  secta  de  los  pitagrlricos.  Compuso  senten- 
cias moi'ales  que  han  llegado  hasta  nosotros  y 
que,  juntas  con  las  de  Dcmófilo  y  Secundo,  fue- 
ron publicadas  por  primera  vez  en  Roma{1638), 
por  Lucas  Holstenius.  Más  tarde  fueron  reim- 
presas, acomparia<las  de  notas  nnís  largas  que 
el  te.vto,  en  los  0/nisaila  inylliohvjien,  eilitadas 
por  F.  Galo,  y  en  la  colección  de  Orelli,  Opus- 
cula  QrCEcorum  scnlentiosa  (Leipzig,  1819,  en 
8.").  J.  M.  Fleischner  las  (lió  do  nuevo  á  la 
prensa  en  If  uremberg  (1819)  agregando  una  tra- 
ducción alcTnana. 

DEMOCRÁTICAMENTE:  ailv.  m.  De  modo 
ileniocriitico, 

DEMOCRÁTICO,  CA  (del  gr.  orii/ozpaTíZo;); 
adj.  PertcnciMintc,  ó  relativo,  á  la  democracia. 

íCónio  llamaremos  este  gobierno?  ¡Monár- 
quico?iAri«tocrático?  íDemüciíjÍticoI  Ninguno 
es  de  los  tres. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

Las  mujeres  han  representado  siempre  en 

las  sociedades,  lo  mismo  en  las  aristocráticas 

que  en  la»  DR.M0cnATiCA9,  una  clase  media  á 

que  por  au  naturaleza  parecen  destinadas,  etc. 

Caktiio  y  Seiíhano. 

DEMOCRITEA  (de  IkmierUo,  n.  pr.):  f.  Jiot. 
Gi'n.  10  de  jdantas  de  U  familia  de  las  Rid)iáce.is, 
tiibu  de  las  CHpcrniacóceas.  Comprende  una 
sola  enpecio  de  ruma»  alternas  y  blanquecinas, 
hoja»  opuesta»  y  estípulas  vaginiformcs. 

OEMÓCRITO:  fíiog.  Célebre  lilósofo  griego. 
N.  en  Aljilera  (Traciii)  on  la  olimpiada  80  (460 
ante»  (le  .1.  C. ),  Hcgún  Apolodom,  y  en  la  77  al 
decir  de  Trafilo.  M.  cu  la  (dinipiiirln  10.'')  (:in7 
nnt"ii  de  J.  C,  in  (d  mixmo  arioijue  Ilipoerates. 
.Se  lo  lia  llamado  rl  MiU:<i<i  iiorípio  Abdera, 
m  pueblo  nntíil,  era  una  colonia  ile  .Milito.  .Su 
p.idre,  á  qui'-ii  con  indiferencia  dan  lo»  hislo- 
liiidoroiln»  noiiibrc»  de  llegehistrato,  Dauíasipnó 
Atenócrito,  fuí!,  «egnn  parcie,  tan  rico,  ipie  piuln 
iniiiir  áJerjcH  en  un  ríKa  cuando  el  rey  pir»a 
•  iMpiendi.!  HU  expedición  contra  la  Greria.  .So 
"iiijiiii  qiio  .lerjpii  dejil  ni  hijo  de  »ii  liuéxpi'd  va- 
irira  qip- le  HÍi  vieran  de  pre('cf)trir''H. 
I  to,  híilieiMO»  ¡Hir  lo  menos  que  De- 
'  '     .      '•'.  y\\   |iatrimonio,  cHtinni'lo  en  nni»  ' 

do  ríen  talentrm  (iniíx  de  UUO  000  pe».'lns)  en  lar- 
Ko»  riajoK  qiio  realizó  á  lin  ilc  in.itruiriie  y  sali»- 
ficor  mi  ciirio.lda.l,  \\\\Ui  nna  parte  do  África 
y  de  Atio,  y  iiofaltn  quien  diga  que  llegó  tiniita 
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la  Etiopia  y  la  India  para  conferenciar  con  los 
gimnosofitas.  Residió  cinco  años  en  Egipto,  si 
se  ha  de  creer  á  Diodoro,  y  otros  escritores  le 
citan  entre  los  viajeros  que  habían  visitado  ma- 
yor número  de  países  y  tenido  amistad  con  sabios 
de  los  más  opuestos  gustos.  En  sus  peregrina- 
ciones aprendió  de  los  caldeos,  los  filósofos  per- 
sas y  los  sacerdotes  egipcios  los  secretos  de  su 
ciencia,  y  adquirió  bien  pronto  nna  reputación 
extraordinaria,  que  acaso  le  salvó  de  la  nota  de 
infamia  reservada  á  los  que  no  sabían  conservar 
su  herencia.  Admiten  unos  y  niegan  otros  su  es- 
tancia en  Atenas.  Cuéntase  que  se  hizo  admirar 
de  Hipócrates  por  la  .sagacidad  singularísima  de 
sus  observaciones.  Visitóle  cierto  día  el  inmortal 
médico  de  Cos.  Mandó  á  buscar  leche  el  filósofo, 
y  cuando  la  trajeron  afirmó,  después  de  haberla 
mirado,  y  no  se  equivocaba,  que  era  leche  de  una 
cabra  negra  que  había  parido  por  primera  vez. 
Acompañaba  á  Hipócrates  una  joven,  á  la  que 
saludó,  no  sin  previa  observación,  Demócrito 
con  estas  palabras:  «Virgen,  buenos  días. »  Viola 
al  día  siguiente  y  le  dijo:  «Buenosdías,  mujer.» 
Los  críticos  han  discutido  mucho  la  posibilidad 
de  esta  penetración,  imaginaria  ajuicio  déla 
mayoría;  pero  las  razones  que  alegan  distan  mu- 
cho de  ser  decisivas.  Demócrito  conocía  á  Sócra- 
tes, y  seguramente  también  á  Platón.  Sin  em- 
bargo, debe  notarse  que  este  último  no  le  cita 
en  ninguno  de  sus  escritos.  Buscando  la  cansa 
de  este  silencio,  tanto  más  extraño  cuanto  que  se 
trata  deun  filósofo  muy  notable,  y  que  en  cambio 
Platón  menciona  áLcucipo,  el  maestro,  ó,  poi'  lo 
menos,  el  amigo  y  compañero  de  Demócrito,  dice 
un  biógrafo  lo  siguiente:  «Leibuitzy  Newton,  es- 
tos dos  poderosos  genios,  tan  bien  dispuestos  para 
comprenderse,  se  enemistaron  al  fin  do  su  vida: 
lejos  de  revestir  su  enemistad  esa  forma  vulgar 
que  estalla  en  invectivas,  guardaron  uno  para 
otro  obstinado  mutismo,  y  cada  uno  procuiaba 
hasta  hoi'rar  de  sus  obras  el  nombre  de  su  adver- 
sario. ¿No  habrán  usado  el  mismo  procedimiento 
Platón  y  Demócrito?  La  analogía  permite  creer- 
lo. El  rencor  de  los  grandes  espíritus  es  silen- 
cioso, y  ruidoso  el  de  los  entendimientos  me- 
dianos.» Pocos  detalles  conocemos  de  la  vida  de 
Demócrito.  Todos  los  autores  antiguos  que  de  él 
hablan  elogian  su  amor  á  la  ciencia  y  al  retiro. 
A'ivió  pobremente  después  de  haber  gastado 
cuanto  poseía,  y,  ya  anciano,  fué  recogido  por  su 
hermano  Damastes.  Timón,  que  fustigaba  con 
implacables  sátiras  á  todos  sus  contemporáneos, 
hace  justicia  á  Demócrito  y  elogia  su  prudencia 
y  el  tono  agradable  de  sus  discursos.  Una  tradi- 
ción que  nos  ha  transmitido  Cicerón  refiere  que 
Demócrito  se  privó  de  la  vista  para  reconcen- 
trarse mejor  en  sus  estudios,  y  que  no  por  esto 
pcidió  su  alegría  ni  su  liabilidad  para  descubrir 
el  lado  cómico  de  la  vida,  de  donde  procedía  la 
locución  proverbial  de  reir  como  Demócrito.  Mu- 
rió en  edad  muy  avanzada.  Se  cuenta  que  pro- 
longó su  villa  aproximando  pan  caliente  á  sus 
narices  duianto  los  tres  días  consagrados  á  las 
fiestas  de  Ceres,  á  las  que  deseaba  asistir  su  her- 
mana. Sus  conciudadanos  grabaron  en  su  honor 
medallas  y  le  elevaron  estatuas  de  bronce. 

Según  Diógcnes  Laercio  dejó  escritas  Demó- 
crito 72  obras.  Do  algunas,  en  especial  de  las 
filosóficas,  se  conservan  fragmentos;  de  la  mayor 
parte  sólo  conocemos  los  títulos,  y  la  crítica  for- 
muló sobro  ellos  juicios  no  muy  favorables  á  su 
autenticidad.  Tratan  de  Moral,  Física,  Lógica, 
Matemáticas,  Medicina,  Poesía,  Música,  Gramáti- 
ca, Estrategia,  en  suma,  de  todas  las  esferas  del 
conocimiento  humano.  Las  citas  do  Aristóteles 
y  fragmentos  diseminados  en  multitud  do  auto- 
res dan  materia  suficiente  ])ara  l'ormar  idea  de  lo 
(|ue  fué  la  escuela  atomística,  que  está  iiersouili- 
caila  por  Demócrito.  La  doctrina  de  este  tiene 
por  base  y  niétoilo  la  consideración  matemática 
de  la  forma.  Entendió  quo  no  conocemos  las 
cosos  en  lo  (¡ue  ellas  son,  sino  en  cuanto  se  nos 
aparecen.  La  forma  es  la  ley  en  ipie  se  manifiesta 
todo  lo  que  aparece,  el  teatro  ile  lo  conocido,  la 
única  materia  de  conocimiento,  Lo  existente  se 
da  en  la  extensión  y  la  extensión  en  el  espacio. 
Lo  quo  no  está  en  la  extenHión,  en  el  espacio,  no 
e»tá  en  ninguna  parte.  El  es]>acio  no  es  la  forma, 
la  figura  inmutable  que  dentro  do  »í  contiene  la 
innineión  do  la  figura  y  forma,  y  desde  que  esta 
concepción  |M-evaleee,  necesarianiitite  la  1'  ilo»ofia 
»c  detendrá  en  la  forma  y  la  isliniará  iiinio  lo 
esencial,  porque  el  espacio  c»  lo  esencial  que 
existo,  y  el  OHpaeio  y  la  mi»ma  forma  la  figura 
inmutable.  El  cNpaeio  está  cortado  por  ol  vacío, 
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y  el  vacío  no  es  una  entidad  de  la  razón  pura  y 
una  abstracción;  es  nna  verdadera  realidad.  En 
suma,  el  espacio,  los  átomos,  el  vacío,  son  para 
Demócrito  el  Universo  y  sus  ¡iriucipios  y  las 
únicas  condiciones  de  toda  existencia.  De  la  pe- 
netración mutua  de  lo  vacío  y  lo  lleno  resulta 
necesariamente  la  divisibilidad  de  la  materia, 
pero  con  un  límite,  que  es  el  átomo,  ya  indivisi- 
ble, y  eterno  también,  porque  no  liay  otra  cosa 
ó  cosas  de  donde  proceda,  y  de  la  nada  nada 
sale.  El  átomo  es  lo  que  da  ser  y  existencia 
á  todo.  No  sabemos  si  tiene  realidad,  pero  sí 
asegurauíos  que  aparece  en  la  variedad  indefinida 
de  las  formas  geométricas.  Estos  átomos  ó  uni- 
d,ades  irreductibles  son  homogéneas;  y  como  lo 
semejante  se  busca  siempre,  la  ley  de  atracción 
es  la  ley  generadora  del  Cosmos,  no  llegando  á 
producir  un  Universo  compacto,  porque  existen 
el  vacío  y  lo  lleno.  Son  también  infinitos  en 
númci'o,  infinitos  los  fenómenos  que  causan, 
infinitas  las  formas  que  resultan  de  su  combi- 
nación; luego  el  átomo,  la  materia,  el  mundo, 
son  eternos.  Los  átomos  pesan,  y  aunque  son 
homogéneos,  la  diferencia  de  peso  hace  que,  en 
lugar  de  unirse,  se  separen,  de  modo  que  la 
acción  y  reacción,  la  atracción  y  repulsión,  de- 
rivan, no  ya  de  los  átomos  mismos,  sino  de  la 
diversidad  de  movimiento  que  engendra  su  dife- 
rencia de  peso.  Este  movimiento  nunca  cesa  y  á 
él  se  deben  el  nacimiento  y  la  muerte,  la  crea- 
ción del  Universo  y  de  todos  los  seres  y  cuerpos. 
Los  átomos  y  el  movimiento  explican  todos  los 
fenómenos,  y  nada  existe  supeiioi"  ni  diverso  en 
esencia  ó  modo.  Hay,  sin  embargo,  quien  opina 
que  Demócrito  nunca  dijo  que  el  átomo  pesara; 
que  esto  fué  una  innovación  de  Epicuro,  Loa 
átomos  son  inmóviles  por.su  propia  naturaleza, 
y  se  pusieron  en  movimiento  en  virtud  de  un 
choque.  Además  de  este  movimiento  por  impul- 
sión, le  hay  oscilatorio  y  circular  o  en  forma  do 
torbellinos,  que  parece  ser  el  primitivo,  el  délos 
átomos  que  dieran  el  primer  impulso.  Pero,  ¿cuál 
es  el  origen  del  movimiento  en  generaUjDe  dónde 
viene  ese  primer  impulso  que  pone  en  movimien- 
to el  átomo?  Difícil  es  resolver  este  problema. 
La  teoría  del  movimiento  en  la  escuela  atomística 
es  muy  oscura;  mejor  dicho,  ni  teoría  existe, 
pues  Demócrito  so  limita  á  decir -y  aun  esto  es 
dudoso  -  que  los  átomos  se  mueven  desde  el  ins- 
tante en  que  hay  entre  ellos  una  diferencia  do 
peso.  De  algunas  frases  del  filósofo  estagirita 
indúcese  que  para  Demócrito  el  movimiento  era 
eterno,  como  es  eterno  el  átomo  y  el  e.spacio;  es 
algo  que  existe  además  del  espacio  y  del  átomo, 
un  antecedente  que  es  necesario  admitir  «/orAiorí 
para  explicar  todo  el  sistema  cosmológico  del 
átomo.  La  combinación  de  los  átomos  forma  los 
cuerpos  que  se  modifican  ó  perecen  cuando  aqué- 
llos varían  de  posición  ó  se  di.sgregan;  asi  han 
nacido  todos  los  mundos,  y  entre  ellos  la  Tierra, 
mundo  pequeño  y  ligero,  el  más  antiguo,  quo 
vagaba  errante  por  el  espacio  atrayendo  más  y 
más  átomos  y  aumentando  de  volumen,  hasta 
(|ue  llegó  á  fijarse  en  el  centro  del  Universo. 
Átomos  pequeños  y  ligeros  forniaion  el  aire;  los 
granilcs  y  pesados  las  tierras  y  el  agua;  átomos 
esféricos  y  diminutos  el  fuego.  E.so  que  los  hom- 
bres llaman  alma  no  es  más  que  un  átomo  csfé- 
licoque,  como  la  forma  geométrica  unís  perfecta, 
distingue  á  los  seres  superiores.  Es  un  átomo 
más  sutil,  más  transparente  que  el  átomo  del 
cueriio,  i|Ue  por  su  ligereza  se  desliza  en  todas 
las  partes  de  éste,  repitiendo  dentro  de  una  or- 
ganiznciiui  determinada  lo  quo  hacen  fuera  todos 
los  demás  átomos;  ocasiona  movimiento,  y  con 
el  movimiento  calor,  vida  y  sensiliilidad.  Por 
tanto,  difcieneia  esencial  entre  alma  y  cuerpo  no 
existe;  no  hay  alma,  ó  cd  almaiiuc  liay  es  un  áto- 
mo mateiial,  y  es  inútil,  pues,  hablar  de  facul- 
tades anímicas  y  de  funciones  psicológicas.  De- 
dúcese también  do  esta  doctrina  c|Uo  el  hombro 
es  UKUtal,  poique  todo  él  es  materia,  en  sí  infi- 
nita, ]iero  varialilc  hasta  el  infinito  en  la  sucesión 
de  (ístados  y  formas,  y  cd  hombre  no  es  nu'is  (¡uo 
una  forma,  un  estado  do  uniteria.  Respecto  al 
conocimiento,  opina  Demócrito  (¡ue  se  fonna  por 
el  eontaeto  del  ()Ue  conoce  con  lo  conocido.  Río- 
léeuliis  imperceptibles,  despremlidasde  los  obje- 
tos, vienen  á  herir  nuestros  órganos  exteriores. 
Pero  Demócrilo  desconlía  del  mi.vimiciito  setisi- 
bli'.  La  sensación  engaña;  hace  falta  el  esfuerzo 
di  I  Imnibre  ]iara  desde  este  ciinocimieiito  o.scu- 
10  alcanzar,  inducir  todo  lo  que  sea  posible  de 
lo  esencial  ó  interno,  aspiriindo  eosi  al  eoiio- 
eimieuto  puro  ó  claro.  Sin  embargo,  esta  segunda 
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facultad  es  también  impotente,  carece  de  vigor 
para  penetral'  toda  la  esencia,  no  hace  más  que 
componer,  inducir,  suponer,  generalizar  á  lo 
sumo,  pero  sin  ver  la  esencia  ni  poder  afirmar 
jamás  la  absoluta  verdad  del  conocimiento.  No 
hay,  pues,  ciencia;  sólo  hay  conocimientos  de 
liechos  y  más  liechos.  En  lo  que  se  refiere  á  las 
esteras  ilu  la  Etica,  Demúciito  no  afirma  princi- 
pio moral;  érale  imposible,  dada  su  doctrina; 
poro,  en  cambio,  creyendo  que  el  gran  problema 
lie  la  Filosol'ia  es  alcanzar  el  Sumo  Bien,  y  si- 
guiendo la  tendencia  de  las  antiguas  escuelas, 
pregúntase  por  él,  y  no  contesta  diciendo  cjue  es 
el  ¡dacer,  el  halago  de  los  sentidos  y  la  satisfao- 
cii)n  de  los  apetitos  naturales,  sino  la  tranquilidad 
del  alma,  aquella  especie  de  humanidad  beata 
que  trae  consigo  esa  misma  tranquilidad,  un 
estado  de  calma  imperturbable  en  que  se  pro- 
cura evitar  todo  lo  que  pueda  alterarla.  De  aquí 
la  condenación  de  los  vicios  y  pasiones  que  tanto 
acompañan  el  ser  humano,  y  sólo  la  vida  medi- 
da, la  acción  )iensada,  pueden  darnos  el  grato 
so.siego  y  plácida  calma  que  constituyen  el  Sumo 
l'.icn.  Consecuencia  de  esta  doctrina  moral  es  .su 
ideal  político.  Procurar  orden  y  tranquilidad  en 
los  goljiernos  debe  ser  la  aspiración  de  todo  buen 
ciudadano. 

Tales,  en  compendio,  la  doctrina  filo.sófica 
que  enseñaron  en  Grecia  Leucipo  y  Dcmócrito. 
Su  baso  y  fondo  no  es  original:  no  tan  solo  se 
relaciona  con  algunas  afirmaciones  y  conceptos 
de  la  escuela  jónica,  sino  que  todavía  cabe  ir 
más  lejos  y  ver  que  la  doctrina  del  átomo  es  an- 
teriíu-  á  la  Filosofía  giiega.  En  el  primer  perío- 
do do  la  historia  del  j.ensamicnto  humano  en 
Oriente  la  teoría  Weceisliika  afirmó  que  las 
sustancias  materiales  están  compuestas  de  áto- 
mos, y  un  sistema  atomístico  se  atribuye  tam- 
bién a  Moschus  de  Sydón,  que  vivió  años  antes 
de  la  guerra  de  Troya.  La  escuela  de  Leucipo  y 
Demócrito,  como  la  mayor  parte  de  las  escuelas 
materialistas,  .seduce  por  la  claridad  que  ofrece 
en  la  exposición  y  desarrollo,  formando  un  todo 
bien  enlazado  en  sus  principios  y  consecuencias. 
Tero  !a  base  de  estas  escuelas  es  siempre  una 
hipótesis,  y  acjuí  lo  es  el  átomo.  Y  si  pregunta- 
nuw  lo  que  es  y  lo  que  vale  esta  escuela  en  Keli- 
gión  y  en  Ciencia,  en  Moral  y  en  Política,  ha- 
llamos que  no  hay  Rrllglón,  )iori|Ue  los  dioses 
.son  creaciones  del  homlire,  bajo  la  inllucncia  del 
terror  que  infunden  el  trueno,  el  rayo,  los 
celip.ses  y  otros  (enómenos  naturales;qne  no  hay 
ciencia,  pori|ue  sólo  conocemos  nuestras  sensa- 
liones  producida»  (lor  elluvios  ([ue  vienen  de  la 
parte  extc-rior,  superficial  del  objeto,  sin  (|Ue 
januis  podamos  saber  lo  cpie  esc  objeto  es  un  sí, 
lo  que  es  verdaderamente;  que  no  hay  jMoral, 
poripie  se  niega  á  las  acciones  humanas  toda  ra- 
zcm  ih-'  bondad  intríusei'a,  y,  en  ídtinn>ri'snltadü, 
aparéete  el  egoísmo  como  la  gran  virtud  que  nos 
lleva  al  Sumo  llien,  que  nos  da  la  tramiuilidad 
del  alma;  que  no  hay  Política,  jiorque  el  buen 
ciudadano  sólo  debe |U'ocurar orden,  estabilidad; 
luigo  los  pueblos  son  leliccs  con  enalí|UÍer  forma 
lie  giduerno,  y  es  necesario  condenar  el  |irogre- 
so  si  ha  dc^  venir  acoinpañailo  de  tra^lipruos, 
crisis  y  revoluciones.  Debe  nolar.se,  sin  end'ar- 
;;o,  i|ue  si  Demócrito  no  admitía  el  amor  de  la 
patria,  era  porque  este  amor  cxelnsivo  impedía 
rí^cnnocer  (|ue  el  iiiiiiiilo  nilnoei  »ii<>/)'/  ¡Kitriii, 
idea  sin  disputa  la  nuis  gromle  y  atrevida  do 
cuantas  nos  legó  la  antigileilad  jingana.  El  es- 
eepliiisnio  y  el  sensualismo,  resultado  necesario 
dií  las  doi'lrinas  enseñadas  |ior  Demócrito,  nl- 
eaiizaban  iledia  en  liía  mayor  ]iredominloeii  los 
Nue<'»ivoH  representantes  de  la  escuela.  La  con- 
tinúan Dii'imeni'Hile  Smyrua  V  Annxardode  Ah- 
ilera, compañero  de  Alejanilro  Magno  en  huh 
expi'dieiimes.  Ailenuis,  iMelrodoro  <le  CIlÍo.h,  pre- 
cursor de  la  gran  i'Hcuehí  escéptiea  i|ue  liiniUi 
Pirrón  y  Nausipliano  de  Teias,  maestli)  ile  Kpi- 
eurii.  En  la  Kdail  Media  los  átoniOB  caen  rn  el 
olviilo,  y  en  la  Moderna,  desiiués  do  (iassemli, 
qiui  en  i'l  siglo  XVII  pretendió  reliabiliinrá  Epi- 
enro,  la  idea  materia  se  afirma  yn  conm  iiisepii- 
ral>le  dil    fem'uiu'iio  divi-.ibiliiiad,  y  el   utomn 

ilesapari did  campo  de  la  {''ilosoUn.  Demóeriln 

escribió  lodaí  s\is  (dirás  en  dialii'to  iónieo,  que 
era  el  hablado  en  Abdira.  ICI  gramático  TruMln, 
que  vivi.'i  bajo  el  reinado  de  'l'lbi  rio,  reunió  los 
e»eril<isdel  íilósofn  y  losclasilleó  en  tetrnloxln». 
En  la  lista  de  los  citados  jior  Diógencu   Lncrcln 

se  cuentan  los  siguiente*:  ./''■  Al  íi ',<  '    '; 

/V  /(».!  iíi/íVrHfís;  I>r  tii  fníiitftiill*hi<'  I  -i 

iiran  ilr.iciif'ciúnilchniimli/;  J'cijiii I  "' 
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del  mundo;  Cosmografía;  De  los  planetas; De  !a 
naturaleza  del  hoinhrc;  Délas  causas  celestes;  De 
las  anisas  del  aire;  De  las  causas  de  las  simientes 
y  las  plantas;  De  las  causas  de  los  animales;  De  la 
Geometría;  Vrauu(jrafia;Dr  la  armonía,  etc.,  et- 
cétera. Los  escasos  fragmentos  que  poseemos 
fueron  impresos  en  las  Memorias  de  la  Sociedad 
Eealde  A'aney  (1836),  y  con  el  título  de  Demo- 
crili  Aldcritx  Operum  Fra<jmenía  (Berlín,  1843, 
en  8.0). 

-Demócrito:  Bellas  Artes.  Las  diversas 
anécdotas  que  se  refieren  acerca  del  célebre  filó- 
sofo griego  han  motivado  algunos  cuadros  de 
artistas  ilustres,  que  le  han  representado  gene- 
ralmente como  tijio  opuesto  á  su  contemporáneo 
Heráclito,  fundándose  en  lo  encontrado  de  sus 
doctrinas.  Así  lo  hizo  Jusepe  de  Ribera  en  dos 
lienzos  reali.stas  y  enérgicos,  como  todos  los  que 
salían  del  estudio  del  gran  pintor  sctabense,  que 
hoy  se  conservan  en  la  colección  del  Palacio 
Durazzo  en  Genova.  También  Rubens  ejecutó 
dos  obras  de  que  nos  ocuparemos  por  separado,  y 
de  Salvator  Rosa  menciona  Baldnnicci  un  lien- 
zo que  figuraba  a  Demócrito  meditando  sobre  la 
fragilidad  de  las  cosas  humanas,  ignorándose  su 
actual  paradero. 

Demócrito  y  Protdgoras.  -Cuadro  de  Salvator 
Rosa.  Museo  del  Ermitage  en  San  Petersbnr- 
go.  El  lienzo  del  célebre  pintor  napolitano  re- 
presenta el  momento  en  que  Demócrito  encuen- 
tra en  un  bos.iuc  al  leñador  Protágoras  y  trata 
de  convencerle,  ]iara  que  le  siga  en  calidad  de 
discípulo,  prometiéndole  que  hará  de  él  un  filó- 
sofo eminente.  Demócrito,  envuelto  en  nn  ropaje 
que  nada  tiene  de  griego,  y  ciñcndo  su  cabeza 
con  amplio  turbante,  a]iarece  de  pie  sobre  un 
margi'ii  de  tierra  y  se  dirige  á  Protágoras  que, 
ocupado  cu  atar  un  haz  de  leña,  levanta  la  cabe- 
za y  le  mira  sorprendido.  Detrás  del  maestro 
dos  discí]iulos  aguanlan  train|uilamente  la  res- 
puesta del  leñador,  contemplando  los  grandes 
árboles  que  forman  el  segundo  término  (leí  cua- 
dro. Este,  aunque  falto  de  carácter,  está  pinta- 
do con  estilo  vigoroso  y  brillante,  dibujado  con 
maestría,  y  el  iniisaje  que  rodea  a  la  figura  me- 
rece por  sí  solo  el  aprecio  de  los  inteligentes, 
¡mes  conocida  es  la  sorprendente  habilidad  de 
ejecución  de  liosa  paro  reproducir  las  bellezas 
naturales. 

Drmúcrito  y  Herdclilo.  -Cnadros  do  Ruhens. 
Museo  del  l'rado,  núnis.  1601  y  1602.  Si  no 
lucra  por  las  indicaciones  del  catalogo  sería  di- 
fícil acertar  ipiiénes  eran  los  personajes  repre- 
sentados en  los  lienzos  (pie  nos  ocupan,  pues  Ku- 
bens  figuró  de  tal  suerte  á  los  filósofos  mencio- 
nados, (jne  su  obra,  aun  siendo  una  luueba  más 
do  sus  cxce]icionales  facultades  artísticas,  de- 
nniestra  al  mismo  tiempo  el  desconocimiento 
más  completo  del  carácter  de  los  personajes.  De- 
mócrito es  un  viejo  de  l'orinas  hercúleas,  sin  más 
traje  que  un  manto  ei  hado  sobre  el  hombro  dc- 
reelio  (pie  iiermite  apreciar  la  excelencia  del  mo- 
delado de  las  formas,  cxcesivaniento  morenas 
para  un  individuo  de  la  raza  helénica.  Con  el 
lirazo  iz(|UÍerdo  so  apoya  en  un  pedestal,  sobre 
una  máscara,  mientras  que  con  la  mano  derecha 
señálala  cabeza  cubierta  de  cana».  Esdifieil  ima- 
ginar expresión  más  socarrona  y  cómica  ipie  la 
(¡ue  anima  al  personaje,  i|Ue  i>or  su  focha  parece 
más  bien  un  marinólo  del  Píreo,  iiileligento  co- 
nocedor de  loa  vinos  griego»,  (pie  un  «(dista  de- 
dicado á  las  diseusionos  ospienlaliva».  Kii  cuanto 
á  Ileráelito  es  nn  hombro  do  «dad  niadiiia  sen- 
lado  eii  nn  pi  fiasco  do  una  caverna  y  vestido  do 
una  túnica  negra  con  eapiielmiiue  lo  dael  a>poc- 
tn  de  un  ermitatio.  Tiene  la  cabeza  npoynd»  oil 
ol  brazo  derorho  y  aii  lliionoliiia  oxpron  el  niiis 
prolnmlo  mnl  humor. 

Estos  cuadro»,  Iiiiitiidos  con  fuelliiUil,  porte- 
iieeeii  al  uéiiem  ifi  einalivo  y  fiieiiui  ejeenlad"» 
011  Va)la(r(did  en  Itldlt  para  ol  ilu(|«e  de  I.eiuin, 
paxaiido  niiiH  Inide  á  I*  colocciiili  do  Carloii  II 
en  la  Torro  do  la  Parada. 

-  nr.Mi'ifiiiTo  r.i.  Mii>T.viio(iíi:  IUíhi.  K>eril"i 
griego  do  época  inelorla,  pero  iKinlorior  al  nací 
miento  do  .lesueriolo.  Fué  idoliaMomonlo  ron 
lelllpolállio   de    /.•«'llUO  ó   lio   Oliniplodoro.    vf 
viendo,  poi  tnlito,  linoi»  el  «igl»  \  ó  eoioi 
ilol   VI   lio  iiiieatra  ora.    Hu  lo  ha  lUma! 
la/.oii    I 
ilUe  fu 

(lo  Ab.l. -.., 

hacer  ele)  I  cpe'  luiloa  nniudo  en  ol  ii)l*in<'  - 
(pío  ol    >eidiid(i"  DonuWtilo,  j-  i|Uo,  ton. 
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TÍaj(5  por  Persia  y  Egipto,  siendo  iniciado  en 
los  misterios  de  Tebas,  Menfis  y  Heliópolis,  y, 
en  suma,  se  atribuyó  una  multitud  de  cosas  y 
hechos  que  pertenecían  al  representante  de  la 
escuela  atomística.  Escribi(j,  con  el  titulo  de 
Los  físicos  y  los  místicos,  nn  pequeño  tratado  qno 
en  el  siglo  xvi  tradujo  al  latin  Pizimenti  de 
Vcrona.  Contóse  entre  los  cultivadores  del  arto 
sagrado,  que  pretendían  fabricar  oro.  Cuenta  eii 
su  obra  que  habiendo  muerto  su  maestro  antes 
de  que  pudiera  enseñarle  de  modo  completo  la 
Ciencia,  resolvió  evocarle  para  que  viniera  desde 
los  infiernos,  y  una  vez  conseguido  e.sto  pre- 
guntarle los  secretos  del  arte  sagrado.  Hallábase 
ocupado  en  la  obra  mágica  de  la  evocación  cuan- 
do su  maestro,  abandonando  la  tumba,  apareció 
ante  él  repentinamente,  dirigiéndole  estas  jiala- 
bras:  «Esta  es  la  recompensa  de  cnanto  hicejior 
tí.»  Atrevióse  Demócrito  á  formular  varias  pre- 
guntas, quiso  que  le  dijera  cómo  debía  di.-poner 
y  combinar  las  naturalezas,  y  por  toda  respuesta 
oyó  lo  siguiente:  <Ix)s  libros  están  en  el  templo 
Inútilmente  buscó  aquelhs  libros  Demócrito. 
Algúu  tiempo  después  se  trasladó  al  templo 
para  asistir  á  una  fiesta  .solemne.  Hallándose 
con  los  demás  que  componían  la  asamblea  viii 
que  se  abría  una  de  las  columnas,  y  como  so 
inclinara  para  mirar  la  abertura  descubrió  los 
libros  indicados  por  su  maestro,  pero  no  hallij 
en  ellosmásquo  estas  tres  frases:  «La  naturale/.a 
goza  con  la  naturaleza:  la  naturaleza  triunfa  do 
la  naturaleza;  la  naturaleza  domina  á  la  natura- 
leza. »  Todos  quedamos  sor¡>rendidos,  agiega 
Demócrito,  de  que  la  doctrina  del  maestro  pu- 
diera contenerse  en  tan  ])Ocas  palabras.  Para 
hacer  oro  da  Demócrito  muchas  recetas.  Una  do 
ellas  dice  así:  «Tomad  mercurio,  solidifícadle 
con  el  cuerpo  de  la  magnesia  ó  con  el  cuerpo  del 
estibio  de  Italia,  ó  con  aznfro  que  no  hay» 
pasado  |ior  el  fuego,  ó  con  ol  aidiroseliiiiim  o  la 
cal  viva,  ó  con  alumbre  de  Xlelos,  ó  con  arséni- 
co ó  como  queráis:  echad  el  polvo  blanco  sobio 
el  cobre  y  veréis  qno  el  cobre  pierde  su  color. 
Echad  el  polvo  rojo  sobre  la  plata  y  tendréis 
oro;  si  oiríais  sobre  el  oro  obtendi-éis  coral  do 
oro  corjiorificado.  La  sandaiaea  pr(^lucc  esto 
polvo  rojo,  lo  mismo  que  el  arsénico  bien  pro- 
iiarado  y  el  cinabrio.  Iji  noturniera  Iriuiifa  do 
la  naturaleza.  >  En  otro  lugar  había  rfcomon- 
dado  i'ara  la  fabricación  del  precioso  metal  oí 
niiatiallis  (prímula)  y  el  jugo  del  ruibarlKi  dol 
Ponto.  A  pesar  de  la  oscuiidod  do  los  1  ormi- 
nos, se  comprende,  en  lo  copiado,  que  Demó- 
crito habla  de  dos  clases  de  polvos:  unos,  (juo 
son  blancos,  tienen  propiedad  de  eomuiiii-ar 
aquel  color  al  cobre,  y  son,  sin  duda,  de  ar.-énico 
blanco  ó  ácido  arsenioso;  otros,  rojos  i>  aiiiari- 
llüs,  oran  probablemente  cinabrio  ó  nn  sulfuro 
de  arsénico, y  (eiiíaii,  en  opinión  de  los  adepto», 
la  piopiedadde  transformar  la  plata  on  oío  y 
ol  oro  en  coral  do  oro.  Kslo  cor.il  do  oro,  tam- 
bién llamado  concha  de  oío,  conslituia  1»  m- 
prcma  iioifecei(iii  del  arte,  poiiplo  oía  cirenei» 
muy  extendida  la  do  qno  con  un  w  io  gtano  do 
eslii  comi«wicioii  podía  obtonono  inmodiatamrn- 
to  una  gran  cantidad  do  oro. 
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món  como  huevo,  del  cnal  nace  nna  larva  de 
seis  patas.  Este  hnevo  tiene  otra  forma  en  las 
otras  dos  especies  antes  citadas. 

DEMODO  (del  gr.  oíuoor,;,  innoble);  m.  Zooh 
Género  de  insectos  coleópteros  criptopentámeros, 
de  la  familia  de  los  longicornios.  Comprende 
nua  sola  especie  que  habita  en  las  islas  Fili- 
pinas. 

DEMODOCO:J/¿/.HéroedelaMitologia  griega, 
cantor  inspirado. 

DEMOFANES:  Biog.  Filósofo  platónico.  N.  en 
Megalópolis.  Vivió  en  el  siglo  lii  antes  de  J.  C. 
Fue'discipnlo  de  Arcesilao  y  «no  de  los  princi- 
pales jefes  de  la  conspiración  que  libró  á  Mega- 
lópolis de  la  tiranía  de  Aristoderao.  Ayudóle  en 
esta  empresa  Eedemo,  y  los  dos  prestaron  su 
concurso  al  famoso  Arato  para  devolver  la  liber- 
tad á  los  habitantes  de  Sicionc.  Dcmofanes  y 
Eedemo  estuvieron  encargados  algún  tiempo  de 
la  administración  de  Cirene.  Filopemen  cultivó 
en  su  juventud  la  amistad  de  ambos. 

DEMÓFILO:  Biog.  Histoiiador  griego.  Vivía 
por  los  años  de  320  antes  de  J.  C.  Era  hijo  de 
Eforo,  y  á  los  veintinueve  libros  de  la  historia 
escrita  por  su  padre  agregó  uno  más,  que  con- 
tenía el  relato  de  la  guerra  sagrada  desde  la 
toma  de  Delfos  y  el  saqueo  del  templo  por  Filo- 
melo  (357),  hasta  el  asedio  de  Fcrinto.  Segiin 
opinión  muy  probable  es  el  mismo  Demófilo  que, 
al  decir  de  Favorino,  acusó  á  Aristóteles  de 
impío.  Sabido  es  el  odio  qne  separaba  á  este 
filósofo  de  los  discípulos  de  Isóeratcs,  entre  los 
que  se  contó  Eforo  y  acaso  tambiéu  Demófilo. 

DEMOFONTE:  ilü.  Hijo  de  Celeo  y  de  Meta- 
nira,  que  siendo  niño  fué  confiado  por  su  madre 
a¡  cuiíiado  de  Démeter  cuando  ésta  se  presentó 
en  Eleusis  disfrazada  de  vieja  donde  reinaba 
Celeo.  El  niño  creció,  como  los  dioses,  sin  mamar 
leche  y  sin  comer  pan,  pues  Démeter  le  mantu- 
vo con  ambrosía;  durante  la  noche  le  metía  en 
el  fuego  para  puiilicarle.  Un  día  sorprendió  Me- 
tanira  que  Démeter  ponía  al  niño  sobre  las  11a- 
ma.s,  i  imaginándose  que  su  hijo  iba  á  perecer 
prorrumpió  en  angnsticsos  gritos,  y  entonces  la 
diosa  retiró  al  niño  del  fuego  y  dirigió  amargos 
reproches  á  Metanira. 

-  Demofoxte:  mu.  Hijo  de  Teseo  y  de  Fedra 
que  acoiMjiañó  á  los  griegos  á  Troya,  y  á  su  re- 
greso obtuvo  el  amor  de  Filis,  hija  del  rey  de 
Tracia,  Siton,  á  la  que  prometió  casarse  con  ella; 
pero  antes  que  el  matrimonio  se  celebrara  Demo- 
fonte  volvió  al  Ática,  y,  como  se  tardara,  creyen- 
do Filis  que  Diiniofonte  la  haViía  abandonado,  se 
dio  mnertc.  Filis  fué  nietamorfoscada  en  árbol  y 
Deinofonte  llegó  á  ser  rey  de  Atenas. 

-  Demofoxte:  Biog.  General  ateniense.  Vi- 
vía hacia  el  año  400  antes  de  J.  C.  Fué,  dice 
Dioiloro,  nno  de  los  dos  generales  á  quienes  en- 
cargó nn  decreto  de  los  atenienses  que  ayudasen 
n  los  tcbanos  para  la  reconquista  de  la  fortaleza 
Cadmea.  Dinarco,  que  menciona  un  decreto  pro- 
puesto para  este  fin  ]ior  Céfalo,  confirma  hasta 
cierto  punto  lo  qne  refiere  Diodoro;  pero  Jeno- 
fonte afirma  que  los  dos  generales,  sin  orden 
alguna  y  bajo  su  responsabilidad,  socorrieron  á 
lo»  tebanos,  y  que  |>oco  después  los  atenienses, 
fior  miedo  á  los  espartanos,  condenaron  á  muerto 
ú  nno  de  los  ("cncralcs  y  al  destierro  al  otro,  que 
huyó  antes  ilel  juicio. 

demografía  (del  gr.  5vao:,  pueblo,  y  -ypa- 
5CV,  clescribir):  f.  AVoc/ísí.  No  es  la  Demografía 
una  ciencia  nueva  ni  mucho  menos  independiente 
de  I»  F.itiidÍHtifn,  sino  una  parte  de  esta  ciencia, 
tf,  miLS  prdpiunii'iitr  hablando,  una  de  sus  aplica- 
rioncii.  (,'iiando  U  Kstadistica  se  dedica  á  estudiar 
In  Agricultura  ó  el  Comercio,  por  ejemplo,  no 
recibe  una  denominación  nueva;  se  la  designa 
i'on  lo»  adjetivos  mjrkola  ó  comercial;  pero  la 
i'Htadi.iitica  humana,  cnto  es,  la  aplicada  ni  hom- 
bre, lia  recibiilola  denominación  especial  de  Dc- 
iiiogrnría.  ruede,  puen,  ilefinirne  la  Demografía 
iliciendo  (jne  es  la  ciencia  del  lionilireconHidirailo 
K'jiiiilmcntc  y  en  cuniito  pucile  ser  expresada  por 
inudio  de  cifras  niiméricBS.  Ei<tn  segunda  condi- 
ción m  U  cnrncii-ríiilico  (le  la  Deniogrofía,  p\U'» 
«i  no  »e  dr-tvi  minara  i|Uo  la  descripción  y  estudio 
di'l  li' ■■  '  •  '  ■■■  I  — ;  T'  valiéndose  de  cifraH 
nnii  iiiprinilir,  dentro  do 

'o»  '  '  -        .,  elDirtrho,  la  Mo- 

ral, U  l*Á<iii'<iiii«  |".litira,  etc.  El  ilondnio  ib'  la 
Demografía  es  vaitinimo,  puesto  que  trota  do  ca- 
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tudiar  una  tras  otra  las  relaciones  fisiológicas, 
morales,  intelectuales,  económicas,  sociales  y  po- 
líticas de  las  poblaciones.  Tan  vasto  es  su  domi- 
nio que  no  se  distinguen  fácilmente  sus  limites 
sino  después  de  un  momento  de  reflexión  y  des- 
pués de  dividirlo  mentalmente  en  regiones,  por 
decirlo  así.  Muchos  volúmenes  serían  necesarios 
para  hacer  una  demografía  que  aspirara  á  ser 
completa.  No  es,  pues,  un  trabajo  semejante  el 
que  aquí  ha  de  hacerse;  sin  renunciar  á  presentar 
algunos  números  se  limitará  este  articulo  a  ex- 
poner los  medios  ó  métodos  de  análisis,  las  com- 
binaciones más  en  uso  y  las  propuestas  en  los 
diferentes  Congresos  celebrados  hasta  el  día. 

La  Demografía  comprende  el  estudio  de  la  po- 
blación, las  llamadas  estadísticas  morales,  la  cri- 
minalidad, la  estadística  de  hijos  ilegítimos,  la  de 
los  suicidios,  la  de  cultos  ó  religiones,  la  de  la 
instrucción,  la  estadística  económica  y  la  estadís- 
tica política.  De  todas  ellas  se  tratará  con  la  ex- 
tensión que  consiente  un  trabajo  enciclopédico. 
En  la  estadística  de  la  población  hay  que  distin- 
guir primeramente  el  estado  de  la  población.  El 
primer  dato  que  ocurre  averiguar  si  se  quiere  co- 
nocer un  país  es  la  extensión  de  su  territorio  y  el 
número  de  sus  habitantes;  comparados  estosdos 
datos  hállase  lo  que  se  llama  densidad  de  la 
población,  esto  es,  el  número  de  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado,  único  dato  instructivo,  pues 
poco  ó  nada  dice  que  Rusia,  por  ejemplo,  tenía 
una  población  evaluada  para  el  año  de  1877  en 
So  008  000  habitantes,  y  España  en  la  misma  fecha 
uua  población  evaluada  también  en  15  900000; 
ni  que  Rusia  con  Finlandia  tiene  un  territorio  de 
5  373  224  kilómetros  cuadrados,  y  España  499  763. 
Por  sí  solos  enseñan  estos  datos  que  el  territorio 
y  población  de  Rusia  son  mayores  que  la  po- 
blación y  territorio  de  España,  y  esto  á  la  verdad 
no  es  muy  interesante;  mas  si  se  comparan  estos 
datos,  si  se  relaciona  el  territorio  con  la  pobla- 
ción y  se  halla  la  densidad  de  ésta,  se  ve  que 
España  tiene  uua  densidad  de  33  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado,  mientras  que  Rusia  no  tiene 
más  que  14,  de  lo  cual  se  deduce  que  España 
está  más  habitada  que  Rusia,  y  este  dato,  el  de 
la  densidad  de  la  población,  explica  muchos  he- 
chos económicos,  sociales  y  aun  políticos.  El  cre- 
cimiento ó  aumento  de  la  población  es  un  dato 
interesantísimo  para  el  estadista  y  para  el  pu- 
blicista. El  estado  estacionario  está  considerado 
como  uua  situación  poco  halagüeña,  como  señal 
de  una  situación  poco  favorable,  poco  desahoga- 
da. Además,  como  el  poder  de  un  Estado  depende 
por  muchos  conceptos  del  número  de  sus  habi- 
tantes, es  preciso  comparar  el  aumento  de  su 
población  cou  el  de  las  otras  naciones.  El  medio 
mássencillo  y  más  exacto  de  medir  el  crecimiento 
es  el  de  la  comparación  de  los  censos  hechos  en 
épocas  diversas;  los  resultados  hallados  por  me- 
dio de  las  operaciones  censales  son  la  resultante 
de  causas  que  obran  en  diversos  sentidos.  En 
defecto  de  censo  y  en  el  intervalo  de  dos  de  éstos 
se  busca  la  diferencia  entre  los  nacimientos  y  las 
defunciones,  restando  de  esta  diferencia  el  exceso 
de  la  emigración  sobre  la  inmigración,  ó  su- 
mando el  exceso  de  la  inmigración. 

Estudiando  el  estado  de  la  población  y  cono- 
cido el  total  de  ésta,  ocurre  comparar  la  pobla- 
ción por  sexos,  y  por  ella  se  ve  que  el  número 
de  mujeres  es  mayor  que  el  de  hombres,  he- 
cho que  se  manilicsta  en  casi  todos  los  paí.ses; 
pero  si  bien  en  casi  todas  partes  el  sexo  femenino 
es  mayor  en  número,  no  es  porejuc  nazcan  más 
niñas,  todo  lo  contrario,  los  nacimientos  de  va- 
rones son  más  numerosos,  pero  mueren  más  niños, 
de  suerte  que  el  c([UÍlil)iio,  después  de  haberse 
establecido  á  la  edad  de  quince  á  dieciséis  años  y 
(|«edar  algún  tiiiniio  estacionario,  se  rompe  de 
nuevo  y  da  definitivamente  la  preeminencia  al 
sexo  femenino. 

Otro  dato  digno  de  estudio  es  el  relativo  A  la 
edad.  Hlock,  en  su  Tratado  teórico-prdclico  tic  Es- 
ladi.ilica,  presenta  un  estado  del  número  do  indi- 
viduos por  10  000  liabitautes,  en  varios  países, 
de  las  edades  O  á  .''.  años,  5  á  20,  20  A  30,  30  á 
40,  40  ú  CO  y  00  ú  100,  y  lijándose  en  estos  datos 
hace  un  curiosísimo  estuilio.  «Tenemos,  ilice, 
menos  niños,  pero,  &  causa  de  uno  mortalidacl 
menor,  teneino»  másoilultos.  Faro  lincorrcsaltar 
el  valor  cconi'imico  do  esto  ventajo  hemos  su- 
puesto que  ciiila  niño  de  menos  de  cinco  años 
cuesta  á  lo  wii  icdad  400  francos  por  año,  cada 
nilolesccnle  de  5  á  20,  coni|K'n8ando  el  fruto  de 
su  trabajo  100  francos,  mientras  quccndo  indi- 
viduo, varón  ú  hembra,  de  20  á  60  afios,  prodiico 
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1  000  francos,  y  cada  individuo  de  más  de  60 
años,  restando  lo  que  cuestan  á  la  sociedad  los 
viejos  de  más  de  70  años,  200  francos;  si  resta- 
mos el  total  de  los  gastos  del  de  los  productos 
y  se  divide  el  resto  por  10  000,  tendremos  como 
ganancia  media  líquida  por  individuo  de  todas 
edades:  en  Francia  493  francos  55  céntimos,  en 
los  Países  Bajos  445,33,  en  Bélgica  440,06,  en 
Suecia  434,69,  etc.»  Otro  dato  es  el  del  estado 
civil,  es  decir  relación  detautopor  ciento  de  indi- 
viduos varoues  y  hembras  solteros,  casados  y 
viudos. 

Investígase  también  al  efectuarse  los  censos  d 
dato  relativo  á  las  profesiones,  pues  es  de  gran- 
dísimo interés  conocer  el  número  de  los  habi- 
tantes que  se  dedican  á  la  agricultura,  á  la  in- 
dustria, al  comercio,  etc.  Desgraciadamente  estos 
recuentos  son  de  fecha  muy  reciente  y  no  se  ha 
adoptado  un  plan  fijo  que  permita  comparar  las 
cifras  obtenidas  en  censos  hechos  en  épocas  dis- 
tintas. ¡Cúmo  es  posible  conocer  el  número  de 
individuos  que  se  dedican  á  la  agricultura  si  se 
separan  las  familias  de  sus  jefes  ó  cabezas  y  se 
reúnen  en  una  misma  columna  todas  las  mujeres 
sin  profesión  y  todos  los  niños?  También  es  un 
defecto  reunir  todos  los  sirvientes  en  la  misma 
columna;  deberían  ser  colocados  con  sus  amos  ó 
patronos,  pero  totalizándolos  en  una  casilla  ó 
columna  especial.  A  más  de  éstas,  aún  hay  otras 
causas  de  diferencia,  pero  menos  importantes. 
El  estadístico  italiano  Bodio  publicó  un  folleto 
titulado  Pofiolazione  dasifcala  per  profesioni 
(Roma,  1876),  conteniendo  los  resultados  de  los 
censos  de  varios  países,  pero  sus  observaciones 
demuestran  que  en  esta  materia  aún  se  ha  ade- 
lantado muy  poco.  Queda  por  mencionar  otro 
recuento  hecho  al  mismo  tiempo  que  los  censos: 
el  de  las  enfermedadesódefectosfísicos notorios, 
entre  los  cuales  la  ceguera  y  la  sordo-mudez  son 
los  más  importantes.  Para  que  la  estadística  do 
la  ceguera  sea  instructiva  es  preciso  distinguir 
entre  los  ciegos  de  nacimiento  y  los  que  lian 
perdido  la  vista  por  enfermedad,  accidente  ó  ve- 
jez. En  España,  cuando  se  hizo  el  censo  de  po- 
blación de  31  de  diciembre  de  1877.  se  hizo  un 
recuento  de  defectos  físicos  notorios,  compren- 
diendo los  ciegos,  .sordomudos,  idiotas,  etc. ,  pero 
desgraciadamente  aquellos  datos  no  fueron  bien 
elaborados  ni  han  servido  para  estudio  alguno. 

Después  de  este  ligero  estudio  del  estado  de 
la  población,  toca  ahora  tratar  del  movimiento 
de  la  misma.  Dentro  del  movimiento  de  la  po- 
blación se  comprenden,  como  hechos  que  la  mo- 
difican ó  mueven,  los  nacimientos,  los  matrimo- 
nios, las  defunciones,  la  emigración  y  la  iumi- 
graci'Jn.  Aquí  se  estudiarán  separadamente  los 
tres  hechos  primeros,  dejando  para  otra  parte 
de  este  Diccionario  el  hecho  de  la  emigración 
y  el  de  la  inmigración  (Véan.se  Emic.i¡.-ición'  é 
iNJllGr.AClÚN").  Todas  las  partes  del  movimiento 
de  la  polilación  tienen  entre  si  una  estrecha  re- 
lación ;  pero  para  la  claridad  necesaria  de  la  expo- 
sición es  preciso  agrupar  las  materias  según  su 
analogía.  Se  comenzará  el  estudio  por  los  naci- 
mientos, seguirá  á  éste  el  de  los  matrimonios,  y 
por  último  el  de  las  defunciones. 

Nacimientos.  -  En  la  estadística  de  nacimien- 
tos, como  en  todas  las  demás,  los  números  abso- 
lutos no  son  de  gran  importancia;  así  que,  cono- 
cido el  número  absoluto  de  los  nacimientos, debe 
en  seguida  averiguarse  el  número  de  ellos  por 
cada  cien  habitantes,  relación  ala  cual  se  ha  dado 
cl  nombre  de  natalidad.  El  detenido  estudio  de 
esta  relación  ha  permitido  deducir  estas  dos  le- 
yes: primera,  que  la  natalidad  varía  en  un  mismo 
|iaís  do  un  año  á  otro,  ¡icro  c|ue  las  variaciones 
fiuctúan  en  limites bastantecstrechos;ysegunda, 
c|ue  cada  nais  tiene  .sus  ¡iropios  límites,  ]iudiendo 
la  natalidad  mantenerse  constantemente  un  30  ó 
40  por  100  por  encima  de  lo  ile  otro.  Si  se  estudian 
los  nacimientos  tomanilo  datos  de  nn  gran  núme- 
ro do  años,  se  ve  que  el  término  medio,  es  decir, 
la  natalidad,  tiende  á  disminuir.  Para  descubrir 
las  causas  tísicas,  morales,  económicas  y  sociales 
de  este  fenómeno  pueden  hacerse  muchas  com- 
paraciones ó  relaciones  de  datos  cou  datos.  Couí- 
parar,  por  ejem|ilo,  lo  natalidad  con  el  precio 
medio  ucl  trigo,  con  la  cotización  do  lo  renta, 
con  la  niovlaliilnd,  etc.  Hay  en  esto  interesantes 
comi).'iracioncs  i]Uo  hacer;  pero  sobre  todo  deberá 
estudiarse  la  inlluencio  de  las  ciistumbrcs.  Se  ha 
atribuido  también  cierto  efecto  á  lo  prcscriiición 
legal  que  hace  .se  dividan  las  herencias  por  par- 
tes iguales  ó  casi  iguales  entre  todos  los  lujos, 
pori|Uc  en  Inglaterra  no  rige  esta  ley  y  la  fccun- 
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didad  es  grande,  pero  es  mayor  todavía  en  Pnisia, 
y  sin  embargo,  los  bienes  se  dividen  allí  por 
igual  entre  todos  los  hijos.  Se  ha  notado  tam- 
bién que  disminuía  el  número  de  nacimientos 
con  el  crecimiento  de  la  densidad  de  la  pobla- 
ción, y  se  ha  deducido  que  cuanto  más  poblada 
está  una  comarca  menos  lugar  hay  en  ella  para 
los  recién  llegados;  si  todos  los  sitios  en  el  ban- 
quete de  la  vida  no  están  tomados,  por  lo  menos 
es  más  difícil  encontrarlo.  En  algunos  países,  sin 
embargo,  la  densidad  parece  favorable  á  la  po- 
blación, quizás  á  causa  de  las  industrias  domi- 
nantes. De  todas  maneras,  no  se  debe  atribuir  á 
una  causa  única,  siendo  la  natalidad  resultante 
de  una  multitud  de  causas. 

Es  también  un  dato  importante  el  de  los 
nacimientos  múltiples,  dobles,  triples,  etc.  Bodio 
ha  reunido  sobre  esta  materia  interesantes  datos, 
y  el  doctor  Alberto  Puech,  director  del  hospital 
de  Nimes,  escribió  una  monografía  que  se  insertó 
en  los  Anales  de  la  Iliijiene  en  1874,  en  la  cual 
presenta  esta  conclusión:  Que  cuanto  mayor  es 
la  fecundidad  en  un  pueblo  mayor  es  tamliién 
fl  número  de  nacimientos  múltiples,  y  sin  em- 
bargo el  doctor  con.sidera  los  alumbramientos 
múltiples  como  «verdaderos  extravíos  lisiológi- 
eos.»  Es  una  especie  de  exceso  de  fuerza,  porc|ue 
resulta,  según  un  estado  que  cita  un  médico 
inglés,  Duncan  ( Edimburgo,  Diario  de  Medicina, 
abril  1865,  núm.  118),  que  los  alumbramientos 
múltiples  se  ven  con  frecuencia  en  mujeres  que 
están  en  la  fuerza  do  la  edad  y  que  han  tenido 
ya  muelios  hijos. 

Clasifícanse  los  nacimientos,  según  su  estado 
livil,  en  legítimos  é  ilegítimos.  De  los  hijos 
ilegítimos  se  tratará  más  adelante,  al  estudiar 
la  estadística  moral. 

Pocos  problemas  hay  que  liayan  preocupado 
tanto  la  atención  de  los  estadísticos  como  el  de 
la  constancia  de  la  igualdad  numérica  ó  poco 
menos  entre  los  dos  .sexos,  hecho  de  gran  impor- 
tancia, desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  so- 
cial y  religioso,  y  puede  decirse  que  desdo  todos 
los  puntos  de  vista  posibles.  Constantemente  y 
en  todas  partes  nacen  do  104  ú  106  varones  por 
100  hembras;  inuelio  se  lia  escrito  sobre  este 
fenómeno,  y  para  hallar  la  explicación  de  él  so 
lian  inventado  las  más  extrañas  teorías.  La  más 
general,  la  i|uc  más  ha  durado  y  ha  sido  más 
aílmitida,  es  una  que  dice  que  nacen  tantos  miis 
varones  cuanta  más  edad  tiene  el  marido  (¡ue  la 
mujer.  En  apoyo  do  esta  teoría  se  citan  diferen- 
tes observaciones  hechas  por  Sadler,  Hofaker, 
(liehiert,  lircslau  y  otros,  según  los  cuales,  si  el 
marido  es  de  menos  edad  que  la  mujer,  nacen 
menos  de  100  varones,  y  si  es  de  nuis  edad,  na- 
cen más  de  100  varones  por  100  licmliras.  AVap- 
paeus  y  otros  autores  han  insistido  sobre  esto 
punto  diriendo  que  la  causa  ilel  fenómeno  no  es  el 
mayor  vigor  del  marido,  sino  ]ueci.samcnte  la 
diferencia  de  edad  entro  loa  e.spos(ís;  así  que  el 
mismo  vari'in  do  veinticinco  años  que  casado  con 
una  mujer  de  veinte  tiene  un  hijo,  casado  con 
uiui  mujer  ile  treinta  hubiera  tenido  una  hija. 
Hay  quo  adveitir  que  para  llegar  ú  estas  con- 
clusiones, no  tuvieron  Ins  autores  grandes  nú- 
meros, es  decir,  dedujiTon  la  ley  |ior  la  observa- 
ción do  un  número  muy  reducido  do  cosos,  y 
í|Ho  por  esta  «ola  razón  merece  poca  fe;  jiero 
considerando  sus  observaeiones  como  un  indica- 
dor de  la  realidad,  demuestran  rpie  oí  germen  no 
tiene  sexo  y  cpn'  éste  depende  do  un  cierto  nú- 
nu'ro  de  clrcunslauciat  deseonoeiila»,  pero  in- 
dependientes de  la  edad  do  U)h  padr<'s,  poniuo 
si  el  sexo  dependiera  de  esltt  circiinstaneia  todos 
los  hijos  de  nialrimonios  en  nuo  el  niaridn  fuem 
dii  nuis  edad  que  la  mujer  deiierían  ser  varones. 
i''.l  «loetor  l'lnss  lia  atribuido  el  sexo  al  rt'-gínien 
alimenticio  de  la  niailre;  si  su  alimenta  bien  es 
mayru'  el  miniern  de  [unliabilídade.s  en  favor  del 
na<-jniient(t  de  una  hembra,  y  hí  .se  alimenta  nial 
bis  prolialiilidades  estarán  á  favor  do  un  vari'm. 

En  el  año  18M  «o  hicieron  en  Austria  uno» 
isludios  «olirc  esto,  y  de  ellos  resiilti'i  que  nacen 
110,1  varones  priningi'nitoH  jior  cada  100  hem- 
bras, y  éntrelos  siguientes  naeimientoH,  e^  decir, 
de  hijos  no  priniogénllos,  lO.'i.ll  snbinienli'  (100 
para  el  total  de  naiinilentoHK  Kl  hecho  soiá 
cierto,  poro  ocurro  preguntar:  (porqué,  pnon, 
todos  los  jirimogénitoa  no  son  vnronest  Kn  No- 
ruega, euandoae  hizo  el  niiivlinlonlo  il»  la  po. 
Idai'ión  ilel  aho  1870,  so  entudiii  también  rulo 
leninneno  y  result'W|Uu  en  los  primeros  seinahoii 
lie  malrinionio  nacen  llil,.1  vaioiies  por  100 
hembras,  y  en  los  ahos  7  li  !'•!,  107  varonra  por 
'Iiijín  VI 
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100  hembra.9.  También  al  conocer  estos  resulta- 
dos ocurre  preguntar:  ¿qué  prueba  esto?  Si  la 
duración  del  matrimonio  tiene  alguna  influen- 
cia, ¿por  qué  no  obra  siempre?  Fácil  tarea  sería 
multiplicar  estas  citas,  peronoseríadegranutili- 
dad;  las  causas  de  la  igualdad  délos  sexos  no  son 
sociales  ni  mucho  menos,  sino  fisiológicas.  Aris- 
tóteles y  Galeno  veían  la  causa  en  el  germen 
comunicado  por  el  padre,  y  todo  lo  que  sabe  la 
ciencia  fisiológica  corrobora  esta  hipótesis;  mas 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  loeiertoesque  en  estas 
materias  no  cabe  hacer  otra  cosa  que  hipótesis, 
que  la  Estadística  nada  puede  probar  y  no  es  de 
su  incumbencia  hallar  la  explicación  de  fenó- 
menos fisiológico.s. 

Después  de  lo  dicho  corresponde  ahora  tratar 
de  los  nacidos  muertos.  Desgraciadamente  no 
pueden  ser  muy  acertadas  las  observaciones  que 
se  hagan  sobre  este  punto,  pues  hasta  la  fecha 
no  disponen  los  estadísticos  de  grandes  núme- 
ros. No  es  posible  hacer  comparaciones  entre 
diferentes  países,  porque  la  inscripción  de  los 
nacidos  muertos  no  se  hace  en  todas  partes  de 
la  misma  manera.  En  España  hasta  la  publica- 
ción de  la  ley  del  Registro  civil,  no  se  tenia  dato 
alguno  de  los  nacidos  muertos,  pues  en  los  Re- 
gistros parro(|UÍales  se  inscribían  solamente  los 
bautismos,  pero  no  los  nacimientos.  Sin  embar- 
go, el  examen  délos  números,  |ior  incompletos 
quesean,  y  no  aceptándolos  sino  con  toda  clase 
de  reservas,  enseña  que,  entre  los  nacidos  muer- 
tos, los  varones  predominan  en  gran  proporción. 
En  Francia,  en  el  decenio  de  1865  á  75,  se  conta- 
ron 144  varones  nacidos  muertos  por  100  hem- 
bra.s.  Esta  mortalidad  extraordinaria  de  varones 
puede  explicarse  por  can.sas  fisiológicas:  el  parto 
es  mas  laborioso,  porque  el  varón  es  mayor  que 
la  hembra,  y  también  pudiera  añadirse  que  el 
nacido  muerto  es  muchas  veces  el  primer  hijo. 
Se  ha  notado  también  que  el  número  de  nacidos 
muertos  es  mayor  entre  los  hijos  ilegítimos  que 
entro  los  legítimos;  esto  podría  explicarse  por 
los  esfuerzos  hechos  para  ocultar  la  preñez  y 
también  por  la  falta  de  cuidados. 

Otra  de  las  clasificaciones  que  so  hacen  délos 
nacimientos  es  por  meses.  De  esta  clasificación 
nada  ó  casi  nada  importante  se  deduce,  sino 
que  el  m.iyor  número  do  nacimientos  que  en 
cnda  país  se  observa  en  determinado  mes  puedo 
atribuii.se  al  clima.  Villermi  publicó  un  trabajo 
titulado  ])c  la  distribución  por  vieses  de  las  con- 
cepciones y  de  los  nacimientos  del  hombre,  consi- 
derada en  sus  relaciones  con  ¡os  países,  los  el  i  mas, 
con  la  vacila  periódica  anval  de  las  éjiocas  de  tra- 
bajo y  de  descanso,  de  abundancia  y  escasez  deri- 
veres,  y  con  iilijunas  insliliuioues  y  coslnnibres. 
El  título  sólo  lie  esta  obra  dice  lo  bastante  y 
dispensa  de  entrar  en  otros  detalles.  Este  tra- 
bajo fué  leído  en  la  Academia  do  Ciencias  en 
IS'JO. 

Malrimonios.  -  El  matrimonio  es  Ib  primera 
condición  do  la  reproducción  do  la  especie  y  has- 
ta del  crecimiento  de  población.  El  mayor  núme- 
ro de  matrimonios  en  los  países  en  que  las  leyes 
no  les  oponen  restricción  alguna  es  una  señal  de 
la  prosperidad  de  las  naciones,  pues  se  ve  que.-u 
número  disminuyo  en  épocas  de  carestía,  cala- 
midades, guerras,  crisis  económicas  é  industria- 
les, y  que  vuelve  á  crecer  cuondo estas  circuns- 
tancias cesan.  El  sistema  que  genernlinente  se 
signe  para  medir  el  aumrntodelos  matrimonios 
es  comparar  sii  número  con  la  cifra  de  la  pobla- 
ción. Kl  insigne  estadístico  italiano  Iloilio,  en 
una  libra  que  publico  en  Roiiin  on  el  año  1877 
ti  I  lilaila:  I'opolazivHr:  v\orimr»to  dello  slnlo  citiU 
annii  1875,  insertó  un  rntndo  del  número  de  nm- 
Iriiiiniiinspnr  1  000  hnbilanlrsen  varios  países  do 
Kuiopn,  y  por  él  se  ve  que  se  efectúan  en  Knropa 
ciiniK  mínimum  5,1  matrimonios  por  1  OuO  habí 
liinteNV  eonio  nmxiiiiiiiu  10, -1,  y  *|Ue  en  un  mis. 
iiio  país  aumenta  ó  disminuye  rl  numero.  l>nda 
la  ley  natural  que  obliga  al  lionibre  y  li  la  nin 
jer  il  uniísn  en  matrimonio,  U  dlsniiniieinn  del 
niítncro  le  éstoii  debo  ntlibuirno  li  cniísnf*  exto- 
rióles,  favorablemiileslavorablrii:  «SI,  la  guerra, 
la  carestía  y  las  crisis  indnutrialps,  ilisniiiiuyen 
los  niatrininnios,  y  la  abundancia  y  pro>|ieiidad 
loa  mulliplican. 

Kl  estadístico  francéa  llorlillón  nirdilii  ijiv, 
nn  siendo  rl  númrro  ile  adultos  igual  en  lo 
líos  Ion  países,  ronveníii  conipatar  los  nialrnno 
nios,  nn  con  el  núiiiom  do  habilanles,  «iiin  ron 
p1  tiiinieio  de  los  iiiayuteii  de  i|iiiiii  r  afio-i.  <  .1  vi 
pu  que  puede  ennliaerse  nialtimniiie  1.»  |ii 
inorn  rlosilli  ación  i|us  ocuirc  liocri   <  i>  1'     nt 


DEMO 


257 


trimonios  es  según  el  estado  civil  de  los  con- 
trayentes, averiguando  el  número  de  matrimo- 
nios entre  soltero  y  soltera,  soltero  y  viuda, 
viudo  y  soltera,  y  viudo  y  viuda.  Otra  clasifica- 
ción es  según  la  edad.  Esta  clasificación  enseña 
qne  en  los  matrimonios  en  que  el  marido  tiene 
menos  de  20  años  es  generalmente  más  joven 
qne  su  mujer;  entre  20  y  25  años  es  unas  veces 
de  más  y  otras  de  menos  edad;  á  paitir  de  25  la 
superioridad  de  edad  está  del  lado  del  marido, 
y  esta  superioridad  va  creciendo;  si  es  de  3  á  5 
años,  la  edad  del  esposo  es  por  término  medio 
de  30  a  35  años,  según  los  países;  si  de  7  á  9 
entre  40  y  50,  y  si  de  11  á  15  más  de  50  años.  La 
edad  difiere  también  según  el  estado  civil;  a.sí 
en  Francia,  segiín  los  cálculos  de  liertillón,  por 
término  medio  un  soltero  se  casa  con  una  soltera 
de  28,6  años,  ó  con  una  viuda  de  34,6;  nn  viudo 
con  soltera  de  40,4  ó  viuda  de  47,5;  las  solteras 
se  casan  con  solteros  de  24,3  ó  viudos  de  30,9; 
las  viudas  se  casan  con  solteros  de  34,5  ó  viudos 
de  41,5.  Estos  números  varían  según  los  años  ó 
los  períodos. 

El  estudio  de  la  estadística  de  los  matrimo- 
nios pone  de  manifiesto  una  im])ortante  cuestión: 
la  de  la  fecundidad  de  los  matrimonios.  Lo  pri- 
mero que  se  ve  es  que  la  fecundidad  está  en  relo- 
ción directa  con  la  edad.  Hay  muchas  maneras 
de  medir  esta  fecundidad;  la  más  usual  es  com- 
parar en  una  serie  de  oños  el  número  de  matri- 
monios con  el  número  de  nacimientos.  La  Es- 
ladistica  de  la  Francia,  obra  publicada  en  el  año 
1872,  coloca  las  naciones  que  se  expresarán  en 
el  siguiente  orden,  en  cuanto  á  la  fecundidad 
calculada  por  el  sistema  dicho:  Irlanda  4,82; 
Italia  4,79;  Grecia  4,73;  Ruíia  4,72;  Es[>nfla 
4,52;  Escocia  4,51;  AVurtcmberg  4,38;  Hungría 
4,31;Suecia  4,30;  Noruega  4,29;  Países  Bajos 
4,12;  Prusia4,ll;  Inglaterra3,95;  Bélgica  3,93; 
Austria  3,92;  Sajonia  3,85;  Dinamarca  3,73; 
Baviera3,29;Francia30,7.  Bertiilón.elalwrando 
los  datos  referentes  al  período  de  1861  á  65,  es- 
tableció el  orden  que  sigue:  Rusia  4,68;  Es|>aña 
4,51;  Italia  4,35:  Noiuega  4,  29:  Succia -1,23; 
Wurtemberg  4,22;  Prusia  4,14;  Escocia  4,12; 
Países  Bajos  4,08;  Austria  4,01;  Bélgica  3,96; 
Inglaterra  3,91;  Sajonia  3.85:  Diuaman'a  3,75; 
Baviera  3,41 :  Francia  3,08.  Otra  clasificación, 
cuyo  interés  es  evidente,  es  la  de  matrimonios  iKir 
meses.  Según  los  países  son  unos  ú  otros  Ins 
meses  preferidos.  En  España  el  mes  prefcriiloes 
noviembre;  en  Francia  febrero  y  noviembre;  lo 
mismo  .sucede  en  Austria  é  Italia;  en  Bélgica  y 
en  los  Países  Bajos  mayo  y  abril;  en  Sueci»  di- 
ciembre y  noviembre;  en  Noruega  junio  y  no- 
viembre, y  en  Prusia  septiembre  y  noviinibiT. 

Para  terminar  esta  parte  resta  sólo  decir  al- 
gunas palabras  sobre  los  matiiinonios  consan- 
guíneos ó  matrimonios  entre  patientvs.  Kl  espa- 
cio de  que  se  dispone  en  un  trabajo  como  el 
presente  no  peiniite  citar  ningún  número;  m 
expondrán  únicamente  algunas  nKsi^rvarioncii 
importantes.  Nodie  lia  podido  1  »  d«>- 

mo>tiar  los  malos  efectos  de  '  idos 

entre  parientes;  los  pocos  niíii  han 

cit.ido  han  sido  reunidos  gener/i  '    Jn- 

bris  que  teman  prejuicio.»,  que  i  M-«r 

la  venlail,  sino  k  tratar  de  dn  qne 

por  cierto  temían,  y  »uspb»piv»  len, 

como  la»  hecha»  por  el  de  i  un  nu- 

mero tan   pequeño  de  d.i  *   pueden 

probar.  Todo  rl    .•..,■  »  rr«<<>ncia 

de  que  los  p.ii  no  lr«hi 

miten  á  sn«  Ir  v  no  »ii» 

buena»  eiialiiUilr».  1  eoil 

aniínsles  demuestTs'  nlo- 

II. v  i'i" 

lili  '  iiti* 


Crt.i,  )  di 

guna  I»! 

f  - 


fel 

r\  \ 

hl. 


nal 


.  Im 

qiie 

I.  U 


25S 


DEMO 


uándolos  y  comparándolos  entre  sí,  deducir 
consecuencias  y  desentrañar,  ó,  por  mejor  decir, 
sacar  á  luz  las  leyes  á  que  obedece  el  hecho  de 
la  defunción.  Durante  mucho  tiempo  no  logró 
la  ciencia  Estadística  poseer  para  sus  investi- 
gaciones, sobre  este  punto,  cifras  exactas,  y  no 
supo  hallar  los  mejores  procedimientos  que  em- 
plear debía  ni  las  aplicaciones  verdaderamente 
científicas.  En  el  día  no  le  faltan  ni  datos  ni 
métodos,  y  los  resultados  son  tan  instructivos 
como  dignos  de  la  mayor  fe  y  confianza. 

Fácil  tarea  sería  dar  aquí  datos  sobre  la  mor- 
talidad en  general,  pero  estos  datos,  sobre  tener 
im  interés  limitado,  darían  á  este  trabajo  una 
c.ttensión  que  no  consiente  un  articulo  enciclo- 
pédico, y  además  lo  verdaderamente  instructivo 
en  la  estadística  de  las  defunciones  son  los  deta- 
lles, porque  permiten  entrar  mejor  en  el  fondo 
de  las  cosas  y  separar  los  hechos  que  han  influido 
en  los  resultados. 

Al  estudiar  la  estadística  de  las  defunciones 
la  primera  distinción  que  se  debe  hacer,  ó,  por 
mejor  decir,  la  clasificación  primera,  es  la  de  los 
fallecidos,  según  su  sexo,  clasificación  que  al 
primer  golpe  de  vista  permite  comprobar  la 
i-onsecuencía  natural  del  exceso  de  los  naci- 
mientos de  varones,  esto  es,  el  exceso  de  las  de- 
funciones del  mismo  sexo.  El  término  medio 
hace,  en  efecto,  notar  que  por  cada  100  defun- 
ciones del  sexo  femenino  hay  unas  107  defun- 
ciones de  individuos  del  sexo  masculino. 

El  hecho  qne  sobre  todos  influye  en  la  mor- 
talidad es  la  edad.  La  época  de  la  vida  en  que 
mayor  es  la  mortalidad  es  el  primer  año  de  la 
vida,  es  decir  de  ceroá  un  año;  es  también  muy 
crecida  de  nno  á  cinco  años;  disminuye  hasta 
llegar  á  los  veinte;  de  veinte  á  treinta  crece 
nuevamente,  sigue  luego  estacionaria  y  vuelve 
á  crecer  desde  los  cincuenta  á  sesenta,  y  másaún 
desde  los  sesenta  á  setenta.  El  dato  más  digno 
de  estudio  entre  los  que  da  la  estadística  de  las 
defunciones  es  la  mortalidad  de  los  niños.  Es 
ésta  una  de  las  cuestiones  más  importantes,  por- 
que de  los  cuidados  prodigados  á  la  niñez  de- 
pende mucho  más  de  lo  que  se  cree  la  duración 
de  la  vida  del  adulto;  así,  cuando  se  ve  que  en 
una  nación  cualquiera  la  vida  media  es  mayor, 
))uede  asegurarse  que  los  niños  están  mejor  cui- 
dados, y  que  por  lo  tanto  su  mortalidad  ha  dis- 
minuido. Sin  embargo,  la  realidad  de  este  pro- 
greso no  podrá  ser  afirmada  sino  cuando  se  haya 
cumpli<lo  lo  (¡ue  en  Estadística  se  llama  la  ley 
do  los  grandes  números,  esto  es,  cuando  se  haya 
ileducido  la  vida  media,  tomando  una  larga  serie 
de  años,  y  se  haya  comprobado  que  la  mortali- 
dad de  los  niños  ha  disminuido  durante  esa 
misma  larga  serie,  porque  precisamente  en  la 
mortalidad  de  los  niños  hay  grandes  fluctuacio- 
nes causadas  por  la  diferencia  de  temperatura 
do  un  año  á  otro,  por  epidemias,  etc.  Existen, 
además,  según  los  países,  otras  influencias  per- 
manentes que  siinipre  será  imposible  vencer 
jior  completo,  pero  que  sin  duda  se  podrán  ate- 
nuar, y  este  será  siempre  uno  de  los  bienes  que 
(iroduzca  la  Estadística:  descubrir  por  medio  de 
«119  investigaciones  y  presentar  en  su  lenguaje 
propio,  el  lenguaje  de  los  números,  los  males 
i|ue  á  la  humanidad  ariucjan,  y  al  presentar  el 
mal  hacer  q)ie  las  demás  ciencias  averigüen  sus 
causas  y  busquen  el  remedio.  El  Doctor  Esclie- 
ricli  indica  en  varias  de  sus  obras  que  una  de 
las  causas  que  más  influye  en  la  mortalidad  de 
lo»  niños  es  la  altura  sobro  el  nivel  del  mar.  El 
kaliio  médico  ha  descubierto  que  si  la  mortali- 
ilad  en  lo»  niños  era  mayor  en  Haviera  que  en 
Pnisin,  y  en  Wurtembergquccn  Baviera,  reco- 
nocía por  causa  la  mayor  altura  respectiva  do 
oHtnseomiir'Bs  entre  si.  No  es  este  lugar  opor- 
tuno para  averiguar  las  causas  de  las  dcfuneio- 
IM'S  d«  Ion  niños,  ni  incnmlio  lila  Estadística  tal 
eitndio.  Ksta  ciencia  debe  limitarse.y  se  limita, 
á  prewiitar  hechos,  y  sobre  este  punto  particu- 
lar decir  á  Ifift  médicos:  estos  son  los  datos;  mu- 


rhoK  dr'Wu1>rlniletitos  hay  aún  que  hacer  y  estos 
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Ln  mortalidad  no  c»  la  misma  para  los  dos 
iM'xo»,  y  por  ronslguicnte  tampoco  la  prolmbili- 
dod  de  la  vida.  I,o»  cálculos  cpio  «o  relacionan 
'Olí  e»(i  nmliria  no  son  tan  sencillo»  como  ú 
prini'TA  vinla  pudiera  creerse,  y  siempre  es  ne- 
i-i»nriii  le  iMT  mnehn  cuiílailo  en  distinguir  100 
<>  1  ÜOO  niño»  nni'i.loK  m  el  iiiisniíi  dia,  do  100 
niflofi  nariilnii  «urixivnmi  uto  (hirantc  cd  curso 
del  atlo,  de  lo»  cuak»  podía  tener  uno  un  día  do 
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edad,  y  el  otro  trescientos  sesenta  y  cuatro,  y  la 
mortalidad  es  mucho  más  rápida  en  las  primeras 
semanas  que  á  los  seis  meses.  La  mortalidad  de 
los  niños  de  menos  de  un  año  es  la  desesperación 
de  los  estadísticos  apasionados  por  una  exacti- 
tud absoluta.  Los  nacimientos  no  se  verifican 
con  una  igualdad  rigurosa  en  las  diferentes  par- 
tes del  año;  sin  embargo,  la  ciencia  aplicada  se 
ve  obligada  á  suponer  que  los  nacimientos  se 
verifican  con  intervalos  iguales;  supone,  por 
ejemplo,  que  de  100  niños  que  nacen  ó  de  100 
individuos  qne  mueren  la  mitad  justa  pertenece 
al  primer  semestre  y  la  otra  mitad  al  segundo, 
y  esta  suposición  tiene  frecuentes  usos.  El  deseo 
de  sustraerse  á  las  condiciones  que  la  naturaleza 
de  las  cosas  les  impone  conduce  á  los  estadísti- 
cos versados  en  las  Matemáticas  á  sutilezas 
cuya  utilidad  práctica  no  es  ninguna. 

Para  los  adultos  se  deben  comparar  las  defun- 
ciones de  cada  edad  con  el  número  de  vivos  de 
la  misma,  dato  conocido  por  el  censo  de  pobla- 
ción, pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  cen- 
sos de  población  se  verifican  el  último  día  del 
año,  mientras  que  el  término  medio  de  las  de- 
funciones representa  la  situación  de  la  mitad  del 
año,  habiendo  precisión  de  añadir  por  edad  á 
cada  cifra  del  censo  la  mitad  del  número  de  las 
defunciones  del  año,  en  donde  se  ha  efectuado 
esta  operación.  Con  el  número  de  vivos  así  au- 
mentado se  comparan  las  defunciones.  Según 
estos  ]n'incipios,  calculó  Bodrio  un  estado  de 
mortalidad  por  edades,  á  partir  desde  los  cinco 
años,  muy  diguo  de  estudio.  Tomando  de  él  los 
datos  referentes  á  una  nación  cualquiera,  Fran- 
cia, por  ejemplo,  duraute  los  años  1869  á  1S72, 
resulta  que  por  cada  100  vivos  de  cinco  á  diez 
años  ocurrían  0,92  defunciones;  de  diez  áquince 
0,55;  de  quince  á  veinte  0,78;  de  veinte  á  vein- 
ticinco 1,30;  de  veinticinco  á  treinta  1,31;  de 
treinta  á  treinta  y  cinco  1,32;  de  treinta  y  cinco 
á  c\iarcnta  1,21 ;  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco 
1,33;  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  1,46;  de 
cincuenta  á  cincuentay cincol,86;  de  cincuenta 
y  cinco  á  sesenta  2,31;  de  sesenta  á  sesenta  y 
cinco  3,35;  de  sesenta  y  cinco  á  setenta  5,14; 
de  setenta  á  setenta  y  cinco  8,11;  de  setenta  y 
cinco  á  ochenta  11,12;  de  ochenta  y  cinco  á 
á  noventa  22,24,  de  noventa  á  noventa  y  cinco 
26, 3S,  y  de  noventa  y  cinco  á  ciento  31  87. 

Otra  de  las  clasificaciones  que  deben  hacerse 
de  las  defunciones  es  la  del  estado  civil,  distin- 
guiendo, como  en  la  clasificación  por  edades, 
entre  varones  y  hembras.  Relacionando  las  de- 
funciones clasificadas  por  edades  con  las  mismas 
clasificadas  por  estado  civil,  bácense  ciertas  de- 
ducciones y  se  ven  ciertos  hechos  que  el  legis- 
lador, el  médico,  el  sabio,  en  una  palabra,  debe 
tener  siempre  presentes  si  pretende  descubrir 
leyes  y  buscar  remedio  á  ciertos  males  sociales. 
El  insigne  estadístico  francés  Bertillón,  estu- 
diando un  estado  de  defunciones  clasificadas  por 
edades  y  por  estado  civil,  observó  que  el  núme- 
ro do  defunciones  do  casados  menores  de  veinte 
años  era  excesivamente  mayor  que  el  de  solteros 
de  la  misma  edad. 

Otra  clasificación  que  se  hace  de  las  defuncio- 
nes es  por  razón  de  la  causa  que  las  ha  produ- 
cido, es  decir,  clasificaciones  por  enfermedades. 
Inútil  ssrá  decir  el  gran  proveclio  que  de  esta 
clasificación  pueden  obtener  los  médicos,  si  la 
estudian,  comparándola  con  la  climatología, 
topografía,  meses  en  que  ocurrieron  las  defun- 
ciones, edad  do  los  difuntos,  etc.,  etc. 

La  Estadística,  de  la  cual  no  se  usa  bastante, 
es  la  de  las  profesiones.  Todavía  no  se  han  he- 
cho, sobre  esto  punto,  sino  trabajos  insignifi- 
cantes, y  algunos  autores  no  han  temido  esta- 
blecer solire  la  liase  frágil  de  un  pequeñísimo 
número  do  casos  razonamientos  muy  sólidos. 
Estos  autores  recuerdan  ciertos  experimentado- 
res agrícola»  ciue  hacen  sus  experiencias  sobre 
un  metro  cuaiira<lo  de  terreno,  y  los  resultados 
olitenido»  los  tnulti|ilican  por  10  000  para  decir 
e\iántas  zanaliorias  ó  nabos  so  obtiejicn  por  hec- 
tárea, cultivados  según  su  fórnnda.  l'or  eso 
mismo  no  debe,  después  de  liaber  anotado  la 
muerte  de  seis  zapateros  en  una  ciudad  cu  donde 
hay  200,  deducirse  que  mueren  todos  los  aíios 
el  3  ]ior  100  de  todos  lo»  zapateros  que  hay  en 
España.  iSon  necesarias,  ]iara  las  profesiones, 
largas  y  numerosa»  oliservaeione»,  para  i\uf  se 
)iueda  di'ilucir  la  inllui'Ui'ia  i>ropia  de  la  priifi'- 
»ión,  en  In  sr'guriiliid  de  i¡\H\  no  eslá  exagerada 
ni  atenuada  por  ninguna  otra  inlluencia.  Tam- 
bién linliitimlmente  se  hoco  con»tar  la  mortali- 
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dad  por  meses.  En  el  período  de  1861  á  1665  la 
mortalidad,  reducida  á  12  000  por  año,  ha  sido; 
en  enero  de  1  078;  febrero,  1  089;  marzo,  1  087; 
abril,  1038;  mayo,  944;  junio,  881;  julio,  925; 
agosto,  1061;  septiembre,  1  050;  octubre,  997; 
noviembre,  937;  diciembre,  938.  Resulta  de  los 
datos  detallados  que  durante  estos  cinco  años 
vaciló  entre  meses  próximos,  mientras  que  el 
mínimum  quedó  fijo  en  el  mes  de  junio.  En 
Italia  el  máximum  de  las  defunciones  (1 150  á 
1  775)  varía  también,  pero  se  fija  siempre  en  el 
mes  de  agosto  (término  medio  1863-75).  En 
1875  el  máximum  de  las  defunciones  (1 196) 
tuvo  lugar  en  febrero;  durante  doce  años  el 
mínimum  (794  á  857)  permaneció  fiel  al  mes  de 
mayo.  Se  encontrarán  nuevas  diferencias  en 
otras  comarcas,  y  los  hombres  especiales  podrán 
comprobar  la  influencia  del  clima  y  la  de  la  edad; 
podrán  comparar  la  mortalidad  por  meses,  con 
los  conocimientos  también  por  meses,  puesto  que 
niños  de  corta  edad  son  los  que  más  mueren,  etc. 
En  lo  inesperado  de  las  combinaciones  es  don- 
de se  manifiesta  el  ingenio  del  estadístico ;  pero 
aquí,  sobre  todo,  es  donde  debe  estarse  muy 
alerta  contra  el  abuso.  En  el  movimiento  de  la 
población  se  distingue  también  lo  que  en  Botá- 
nica se  llama  la  habitación.  La  residencia  en  la 
ciudad  ó  en  el  campo  tiene  ciertamente  una  in- 
fluencia, y  he  aquí  cómo  se  presenta  en  Francia 
(término  medio  do  1861  á  1865): 


lios  dos 
sexos 


Sena  (con  París). 

Villas 

Campiñas 

Francia  entera.  . 


Varones 

Hem- 
bras 

2,56 
2,66 
2,17 
2,31 

2,55 
2,55 
2,14 
2,26 

2,55 
2,61 
2,15 
2,28 


Hecho  el  estudio  del  estado  de  la  población  y 
de  su  movimiento,  debe  ahora  entrarse  en  el  de 
las  estadísticas  llamadas  morales. 

No  se  debe  tomar  á  la  letra  el  nombre  de  es- 
tadísticas morales,  nombre  generalmente  admi- 
tido, aunque  todo  el  mundo  sabe  que  es  imposi- 
ble hacer  la  estadística  de  la  moralidad  de  una 
nación.  La  moralidad  es  indudable  que  se  ma- 
nifiesta por  actos  externos,  pero  tamlúén  lo  es 
que  aún  se  manifiesta  más  por  sentimientos, 
pensamientos  y,  sobre  todo,  por  abstenciones  de 
obrar,  por  victorias  que  el  hombre  alcanza  sobre 
sí  mismo.  Así,  la  frase  csíadlslica  moral  es  una 
antífrasis,  porque  lo  que  se  hace  es  la  estadísti- 
ca de  la  inmoralidad,  y  aun  solamente  de  algu- 
nas categorías  de  hechos  inmorales,  de  los  que 
so  manifiestan  de  un  modo  visible,  ó,  más  exac- 
tamente, de  los  que  llegan  á  noticia  de  la  auto- 
ridad. Estos  hechos  son  tan  poco  numerosos 
relativamente,  que  seria  aventurado  juzgar  aun 
pueblo  según  ellos;  y  si  algunos  estadísticos  los 
estudian  á  este  fin,  la  mayor  parte  los  examina 
desde  un  punto  de  vista  puramente  psicológico, 
para  sorprender  la  acción  del  libre  albcdrío, 
para  saber  en  (jué  medida  la  voluntad  liumana 
puede  resistir  á  las  influencias  exteriores,  á  los 
detcrminismos  sociales.  Para  este  fin  so  em- 
plean generalmente  las  do  la  criminalidad,  la 
de  suicidio  y  la  de  los  hijos  ilegítimos.  A  éstas 
podrían  añadirse  las  de  los  divorcios,  mendici- 
dad, embriaguez,  bebidas  alcohólicas  consumi- 
das, etc.,  y  algunos  otros  hechos  que  ciertos 
autores  consideran  como  característicos;  pero  lo 
más  general  es  estudiar  las  tres  primeras,  y  á  ollas 
se  limitará  este  artículo. 

Criminalidad.  -  En  materia  do  criminalidad 
las  comparaciones  internacionales  .son  mmlias 
veces  científicamente  imposibles  á  causa  de  la 
diferencia  de  legislaciones.  Las  lincas  ijue  sepa- 
ran los  hechos  jienables  no  están  trazadas  por 
los  mi.snms  puntos  en  los  diversos  países.  A  po- 
sar de  esta  dilicidtad  fundamental  son  posibles 
ciertas  com]taraeiones,  esiiecialniento  las  de  de- 
litos propiamente  dicho.».  Estos  hechos  ]nieden 
ser  estudiados  desde  dos  |i\intos  <le  vista  |MÍncÍ- 
pales:  primero,  en  las  causas  inferiores,  ó  como 
tales supíu'stas,  consistentes  en  cualidatle»  ó  de- 
fecto» de  raza,  si  esiiueésta  ejerce  alginuí  influen- 
cia sobre  la  |>arfe  moral,  que  no  pueden  manifes- 
tarse siim  re)irodueiéndoso  culos  individuos  con 
una  frecuencia  característica;  y  segundo,  en  las 
causas  exteriores,  influencia  delmedio  moral,  in- 
flui'iu'iaibd  medio  ecunóniico  y  .serial  é  influencia 
del  nieilin  TÍmíco.  Las  conipariieiones  de  nacic'in  á 
nación  resultan,  como  ya  se  ha  ilicho,  muy  di- 
fíoile»,  por  lo  cual  generalmente  se  estudia  sólo 
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la  estadística  judicial  de  un  país,  sin  corroborar 
los  resultados  por  algunos  datos  pedidos  á  otros. 
Se  tratará,  pues,  de  la  estadística  judicial  en 
España.  Desgraciadamente  en  esta  materia,  co- 
mo en  otras  muchas,  la  estadí.stica  en  España 
deja  mucho  que  desear.  Cuando  se  verifica  la 
apertura  de  los  Tribunales,  el  Fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo  eleva  al  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia una  Memoria  sobre  el  estado  de  la  Admi- 
nistración de  Justicia  y  reformas  que  parecen 
convenientes,  que  va  acompañada  de  unos  esta- 
dos, de  los  cuales  pueden  sacarse  ciertos  datos 
interesantes,  por  más  que  no  sean  una  verdadera 
estadística  de  la  criminalidad. 

En  la  Memoria  del  año  1886  hállase  un  estado 
de  las  causas  despachadas  en  las  fiscalías  de 
Audiencia  de  la  península  é  islas  adyacentes 
<lesde  l.°dc  julio  de  1885á31  de  junio  de  1886. 
Dicho  estado  está  dividido  en  las  siguientes  ca- 
sillas: 1.^  delitos  contra  la  seguridad  del  exte- 
rior del  Estado,  subdivididaen  otras  cuatro,  con 
los  epígrafes  de  delitos  de  traición,  delitos  que 
comprometen  la  paz  ó  la  independencia  del  Es- 
do,  delitos  contra  el  derecho  de  gentes,  y  delitos 
de  piratería.  La  segunda  casilla  contiene  los 
delitos  contra  la  Constitución  y  está  subdivi- 
dida  en  delitos  de  lesa  majestad,  contra  las 
Cortes  y  sus  individuos  y  contra  el  Consejo  de 
Ministros,  contra  la  forma  de  gobierno,  cometi- 
dos con  ocasión  liel  ejercicio  (le  los  derechos 
individuales  garantizados  por  la  Constitución, 
]<(ív  particulai-es  y  por  funcionarios  públicos,  y 
delitos  relativos  al  libre  ejercicio  de  los  cultos. 
La  casilla  siguiente  comprende  losdelitos  contra 
el  orden  púldico  y  esta  snbiliviilida  en  otras 
.seis  que  comprenden  los  delitos  de  rebelión,  se- 
dición, atentados,  desacatos,  desórdenes  públi- 
cos y  desobediencia.  La  siguiente  comprende 
las  falsedades:  falsificación  de  firma  del  rey  y 
lie  los  Ministros,  de  sellos  y  marcas,  de  moneda, 
lie  billetes  de  Banco,  documentos  de  crédito  y 
efectos  timlirados,  de  documentos  público.s  y 
oficiales,  de  documentos  privados,  de  cédulas 
jiersonales  y  certificados,  ocultación  do  bienes 
1)  industria,  falso  testimonio  y  acusación  fal.sa, 
usurpación  de  funciones  y  uso  indelúdo  de  nom- 
bre, trajo  ó  insignia.  La  casilla  siguiente  com- 
prende la  iufraeciiin  de  las  leyes  solire  inhuma- 
ciones y  sobre  salud  pública.  Signo  la  casilla  de 
juegos  y  rifa.s,  después  la  do  los  delitos  de  los 
fiiijileados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos, 
siilidividida  un  la  do  ]irevaricnción,  infidelidad 
I II  la  custodia  do  presos  y  de  documentos,  vio- 
lación de  secreto,  desobediencia  y  denegación  do 
auxilio,  anticipación,  prolongación  y  abandono 
de  funciones,  usurpación  do  atribucionesy  nom- 
bramientos ilegales,  abusos  contra  la  honesti- 
dad, cohecho,  malversación  do  calíllales  públicos, 
fraudes  y  exacciones  ilegales,  negociaciones  pro- 
biliiila.s  y  otros  abuso.s.  V'ieno  después  la  casilla 
de  delitos  contra  las  personas,  comprendiendo: 
parricidio,  asesinato,  bomiiidio,  infanticidio, 
aborto,  lesiones,  duelo,  disparo  do  armo  y  suici- 
dio. La  ensilla  de  los  delitos  contra  la  honesti- 
dad comprendo  la  viobieiiin,  el  escándalo  pú- 
lilico,  estupro  y  cornijicii'in  du  menores,  rapto 
y  abusos  deslionestos.  I, a  casilla  do  loa  delitos 
contra  ol  estado  civil  de  las  personas  está  subdi- 
viilida  en  dos:  suposición  de  parto  y  usurpaciiín 
de  estado  civil  y  matrimojiio  ilegal.  Siguen  los 
delitos  contra  la  liliertad  y  seguridad,  conipren- 
iliendo  eutn  caHÍlla  las  siguientes;  detoneii'in  ile- 
gal, NiiHti'iicriiih  de  menores,  abandono  deniíios, 
allanamiento  de  morada,  amenazas  y  coacciones, 
revelaeiiín  de  secreto.  Los  delitos  contra  la  pro- 
piedad están  comprendido.s  en  la  casilla  siguien- 
te, y  son:  robo,  hurto,  usurpación,  defraudacio- 
nes, divididas  en  insolvencia  punible  y  estafas; 
maquinaciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas, 
casas  de  préstamos  sobro  prendas,  incendios  y 
otroH  estragos  y  daflns.  Termina  el  estado  con 
las  casillas:  quidirantamientodecondina,  impiu 
deneia  lemeintiay  mnerles  y  lieidios  por  acei- 
'b  lites.  Ksta  clasifieacii'in,  como  no  ve,  está  ha- 
lda en  el  Código  iienal  vigente,  lledichn  cuta- 
ihi  no  Md  citarán  miiHqiie  alguno» dalos mlnlivo» 
á  los  ilelitos  contra  las  personas  y  la  proplednil. 
Kigiunn  72  casos  ile  pairieidio,  '¿ill  de  niesiiíalo, 
1  l'¿7  de  lioniiridio  y  1  Ofl  de  iiif^illli.  lili»;  lltri.'! 
il(\  robo  V  111720  de  liiirln.  llialiiMiile  ésta  no  es 
una  verdadera  estadística  criniiiiAl;  ésta  neersí- 
tana  tener  una  elanillcariéin  de  los  ilellncuenlro 
por  pexns,  por  estallo  civil,  por  grado  de  instnie. 
eiiin,  por  edailes,  por  lialiidtitti's  itel  eiinipit  t'i  do 
los  grandes  centros  de  polduriiot,  pitr  leilieiden- 
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cia,  por  profesiones,  etc.  Desgraciadamente,  esto 
y  mucho  más  que  pudiera  hacerse,  no  se  hace 
en  España,  como  sería  de  desear. 

Dichas  estas  generalidades  se  tratará  ahora 
de  la  estadística  de  hijos  ilegítimos.  En  muchas 
ocasiones  ha  sido  considerada  esta  estadística 
como  una  .señal  ó  manera  de  apreciar  y  medir  la 
moralidad  de  una  nación;  pero  en  el  día  reinan 
sobre  este  punto  opiniones  menos  absolutas.  No 
puede  considerarse  como  medida  exacta  de  las 
relaciones  irregulares  entre  los  dos  sexos  el  nú- 
mero de  hijos  ilegítimos,  pues  la  estadística  de- 
muestra que  el  exceso  de  esas  relaciones  irregu- 
lares, y  sobre  todo  la  prostitución,  producen  la 
esterilidad,  y  por  con.siguientela  disminución  de 
los  hijos.  Hay  que  tener  en  cuenta  también  que 
en  ciertos  países  la  legislación  ponía  obstáculos, 
y  aún  los  pone,  al  matrimonio  de  determinadas 
clases  sociales,  como  á  los  militares,  por  ejemplo, 
hasta  que  llegaban  á  tener  cierta  giaduación.  En 
Baviera,  en  donde  hasta  1868  el  matrimonio  de 
los  que  vivían  de  un  salario  podía  ser  impedido 
por  ¡a  municipalidad,  hubo  en  el  período  de  1860 
á  1868  22,3  hijos  ilegítimos  por  100  nacimien- 
tos, y  desde  1868  la  proporción  fué  decreciendo. 
El  sistema  que  generalmente  se  sigue  para  ave- 
riguar el  número  de  hijos  ilegítimos  es  compa- 
rarlos con  el  de  nacimientos  de  hijos  legítimos. 
Junto  á  esta  estadística  es  preciso  hacer  la  de 
las  legitimaciones  para  poder  juzgar  con  acierto, 
pues  seria  erróneo  evidentemente  tachar  de  in- 
morales á  las  provincias  gallegas,  por  ejemplo, 
por  contarse  en  ellas  gran  número  de  hijos  ile- 
gítimos, cuando  teniendo  en  cuenta  el  número 
de  legitimaciones  por  matrimonio  viene  á  re- 
sultar que  el  número  de  hijos  ilegítimos  es  el 
mismo  con  poca  diferencia  que  el  de  las  demás 
provincias,  siendo  ilegítimo  el  nacimiento  úni- 
camente y  debiéndose  éste  á  una  perturbación 
del  sentido  moral  y  á  otras  muelia.s  causas  que 
no  acusan  en  verdad  gian  desmoralización. 

La  cuestión  de  los  suicidios  es  una  do  las 
que  más  han  ocupado  la  atención  de  los  mo- 
ralistas, de  los  economi,<tas  y  de  los  estadís- 
ticos. Los  suicidios  .so  estuilian  comparándolos 
con  la  poblaciiln,  con  una  cifra  de  100  000  habi- 
tantes, por  ejemplo;  se  los  clasifica  según  el 
estado  civil,  la  edad,  el  sexo,  la  profesión,  ol 
medio  empleado  y  la  causa.  Lo  más  importante 
en  cata  estadística  es,  indudablemente,  las  cau- 
sas. jCuáles  .son  éstas?  Sobre  este  punto  no  exis- 
ten más  iiue  hipiítesis  y  conjeturas.  So  cree  ha- 
ber notado  que  los  ]iaíses  más  ilustrados  son 
a<iiicllos  en  que  el  número  de  .suicidios  es  ma- 
yor, y  ha  habido  tendencia  A  relacionar  entre  sí 
la  insti'ucción  y  los  suicidios.  Los  medios  para 
cometer  el  suicidio,  la  repetición  do  las  mismas 
proporciones  entre  los  instrumentos  do  destruo- 
eión  es  uno  de  los  femímenos  que  más  sorpreu- 
den;yi  "o  obstante,  si  detenidamente  se  estudia 
esto  fenómeno,  en  él  es  donde  precisamente  .se 
comprueba  la  influencia  de  causas  exteriores,  por 
lo  menos  en  gran  número  do  casos.  Señaláronse 
especialmente  dos  causas,  de  las  cuales  una  os  la 
(|r.e  llamaríamos  ocasiiln,  es  decir,  una  vez  to- 
mada la  dceisiiifi  de  poner  fin  á  la  existencia,  se 
emplea  el  medio  que  «o  tiene  más  á  mano,  ol 
que  parece  más  cómodo,  el  que  exige  iiieiioseiier- 
gía,  el  que  menos  haga  Hiifíir.  Se  usa  la  palabra 
vra»iiíii,  iiorqno  donde  no  hay  rio  no  puede  cni- 
picarse  el  medio  do  inmersión  en  él,  y  ilomle  no 
liay  armas  de  fuego,  claro  estii  (|Ue  no  puede 
ncudirse  á  este  medio.  La  segunda  causa  es  el 
rjfviptii.  Un  modo  de  Hiiieidio  llega  le"  '  ■  • 
n  ser  epidémico.  Si  los  iliarion  piilili 
pseogiilo  por  lili  desgraciado  ó  un  di 
la  vida,  este  hi'clio  llnnia  la  atrneiiin  de  Ion  ¡ht- 
sonas  i|iie  abrigan  peiiwiinieiito»  ile  iiiiiertr,  y 
oqiiel  medio  vieiin  A  «or  ol  qiio  no  convierto  en 
epidémico,  por  decirlo  aal. 

pe  las  ilemás  esl«d(sl|ca«   que  rni ■■  '     '-i 

Di'inografís,  no  piidiiiido  citar  iiiíin 

na<la  hay  que  decir;  ademas,  i|n  rlbi  » 

en  aun  rrs|ieclivo!i  «rtiruloi, 

DEMOLEDOR,  RA:  «Ij.  (Jne  iteninele.  V.  lani- 
biélle.  ». 

DEMOLER  (del  IaI.  >ifmoHri¡\  %.  DeilianT, 
arriiiiKii. 


DEMO 


2.Í9 


A  ll.nbnln.  ' 
Ciiiilnd  del  1' 

la 
iiln, 
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Hii»  muros  m.  .1.  lu. 

1 

IXmiiI  IIH>s.., 

l>r- 

Caí  iunéiN 

1-''  (¡rnlll 

...  de  qnien  tomó  fariosa  venganza,  entrán- 
dose por  sus  estados,  deuouekoo  sus  forta- 
lezas, talando  sns  campos,  etc. 

Fe,  Damián  Cornejo. 

...  en  una  ocasión  se  ocupó  (el  Diario  d( 
Avisos)  en  proponer  al  ayuntamiento  nna  re- 
forma que  consistía  en  DEUOLER  la  población, 
etcétera. 

Antonio  Flobes- 

DEMOL1CIÓN  (del  lat.  demolilíoy.í.  Acción,  6 
efecto,  de  demoler. 

...  á  los  cuales  escarmentó  ó  aterró  con  la 
confiscación  de  sns  bienes  y  con  la  demoucjóN 
de  sus  casas. 

P.  Pedbo  de  Abakca. 

...  la  desamortización  y  venta  de  los  cuan- 
tiosos bienes  del  clero,  la  DEMOLim'iN  de  U 
mayor  parte  de  los  conventos...  toda.<!  e.stas 
caus.as...  empezaron  á  dar  nuevo  y  más  elevado 
giro  á  las  constmccione.s;  etc. 

MrsoNF.no  Rosiaxos. 

DEMONA:  Geog.  A'alle  y  una  de  las  tres  anti- 
guas divisiones  de  Sicilia,  asi  llamado  por  con- 
tener el  volcán  Etna,  que  la  superstición  snpone 
morada  de  los  demonios,  y  ann  m.ás  probable- 
mente por  la  ciudad  de  Demana,  hoy  destruida, 
que  se  hallaba  junto  al  volcán.  En  la  Edad  Media 
se  la  llamaba  Vallis  Ncmorum.  Comprendía  la 
parte  N. E.  de  Sicilia  y  su  cap.  era  Mesina.  Hoy 
forma  la  prefectnra  de  Mesinay  ]>arte  de  las  d'e 
Palcrmo  y  Catania. 

DEMONAX:  Biog.  Filósofo  griego,  lí.  en  la  isla 
de  Chipre,  Florencia,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  II  después  de  J.  C.  Vivió  en  Atenas  y  fné 
objeto  de  veneración  para  el  pneblo  griego.  Lu- 
ciano, que  le  había  conocido,  escribió  su  vida. 
Epictcto  y  Demetrio  el  Cínico  habían  sido  sus 
maestros  y  los  que  sin  duda  le  inspiraron  estas 
hermosas  palabras:  -Agregad  á  vuestra  virtud 
cnanto  qnitáis  á  vuestros  placeres.  >  Conocía 
todas  las  esencias  filosi'>ficas,  pero  no  tnvo  pre- 
ferencia por  ninguna.  Poseyó  grandes  conoci- 
mientos; gustaba  de  la  lectura  de  los  poetas; 
caro -:a  de  orgullo,  vestía  .sencillamente,  y  lleno 
de  indulgencia  y  de  cariño  h.acia '■-  ■''  "  •«  li.m 
bres,  .so  distinguió  por  todas  i 
de  los  cínicos,  entre  los  qno  ci 
le  incluyo.  Habiendo  al.anjado  una  i-.i^d  muy 
avanzada  se  dejó  morir  de  hambre.  Moiiientos 
antes  do  su  muerte  dijo  á  los  que  le  rodi-«l«in: 
«Retiraos,  la  farsa  ha  concluido;»  fra«e  que  re- 
cuerda otra  atribuida  al  emperailor  .\ugiisto.  En 
eieita  ocasión  dijo  á  los  atenienses  que  preten- 
dían establecer  un  cs|>ectnculo  de  gladiadorrs: 
«Derribad  antes  el  altarquoviiC9trosantc¡<as«doi 
elevaron  á  la  Piedad.  > 

DEMONIACO,  CA  (del  lat.  >f(i<-moniii<-iM:dei 
gr.  Saiu^i'^axó;!:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  demonio. 

Tampoco  se  podrá  criar,  ni  fomiar  por  arle 
mágica,  dkmosiaca...  cabra.»,  vara». 

SOI.ÓIIIANO   PRRKIIIA. 

-  nKMONiAco:  Endicuoniado,  poaviJo  del 
demonio.  U.  t  e.  ». 

lisos  sal':  'kaeona, 

•on  unos  \< 

1 '  x--!  I:"    N 

DEMONIADO,  DA:  adj.  anl     -  «nn, 

posi'ído  del  demonio    l**iib.  t,  c,  s, 

DEMONIAL:  ailj  ant.  'IrHoMAC»,  pvilriw- 
eiriite,  (I  relativo,  al  driiionio. 
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-  Demoxio  ín-cueo:  El  que,  según  la  opinión 
vulgar,  tiene  comercio  carnal  con  una  mujer, 
bajo  la  apariencia  de  varón. 

Fueron  monstruoso  concepto 
De  una  Scita,  y  de  lascivos 

Íncubos  DEMONIOS... 

Bances  Cásdamo. 

-  Demonio  súcubo:  El  que,  segim  la  opinión 
vulgar,  tiene  comercio  carnal  con  un  varón,  bajo 
la  apariencia  de  mujer. 

-¡Demonio!;  iuterj.  fam.  ¡Diablo 

-¡Sabe  usted 
Quién  es,  digo  mal.  quién  era 
El  muerto?  -  Don  Pablo  Yagtie. 
-  ¡Demonio!  ¿Habla  usted  de  veras? 
Bretón  de  los  Hep.keros, 

-Estudiar  uno  con  el  demonio:  fr.  fig.  y 
fam.  Dar  muestras  de  gi-an  ingenio  y  agudeza 
para  lo  malo,  ó  de  gran  travesura. 

-Ponerse  uno  como  ün  demonio,  ó  hecho 
UN  demonio.  Revestírsele  auno  el  demonio, 

ó   los  demonios,    ó  T0D0.S  LOS  DEMONIOS:    frs. 

figs.  Encolerizarse  ó  irritarse  demasiado. 

-  Ser  uno  el  demonio,  ó  el  mis.mísimo,  ó  el 
MISMO,  demonio,  ó  UN  DEMONIO:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  demasiado  perverso,  travieso  ó  hábil. 

Porque  yo  soy  un  demonio 
En  viéndome  con  espada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Demonio:  MU.  y  r.dig.  I.  El  hombre,  en  to- 
dos los  pueblos,  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
religiones,  ha  prestado  fe  á  la  creencia  en  los 
espíritus  dotados  de  poder  superior,  coe.xistentes 
y  generalmente  contrarios,  al  poder  de  la  entidad 
suprema  ó  creadora  de  las  cosas.  El  origen  de 
esta  creencia,  que  trae  desde  luego  á  la  memoria 
la  caída  de  los  ángeles  rebeldes,  no  hace  á  nues- 
tro objeto,  pues  vamos  á  tratar  la  cuestión  desde 
un  punto  de  vista  complejo  que  nos  aparta  de 
toda  disquisición  filosófica. 

Maléfico  ó  benéfico,  el  genio  oculto  á  que  nos 
referimos  ha  ido  siempre  unido  á  una  idea  múl- 
tiple. No  han  sido  uno,  sino  varios,  los  demo- 
nios temidos  y  venerados  de  los  hombres.  En  las 
mitologías  la  idea  de  los  demonios  ha  guardado 
cierta  relación  con  la  idea  de  la  inmortalidad  del 
alma  y  con  la  del  antropomorfismo.  Con  la  idea 
de  la  inmortalidad,  porque  creían  que  cuando 
dcpués  de  la  muerte  el  alma  se  convertía  en 
espíritu  conservaba  su  actividad  y  su  poder,  y 
estos  manes  eran  los  demonios  que  intervenían 
en  los  asuntos  de  los  vivos  para  bien  ó  para  mal, 
según  hubiera  sido  buena  ó  m.alvada  en  la  vida 
mortal  la  condición  del  ser  de  que  procedían. 
La  relación  de  los  demonios  con  el  principio  del 
antropomorfismo  e»  aún  mis  clara,  pues  el  hom- 
bre de  las  civilizaciones  primitivas  tendió  á 
explicarse  por  esc  |.  '  cipio  los  fenómenos  natu- 
rales, de  tal  modo  que  detrás  de  cada  acción 
natural  colocaba  siempre  una  voluntad,  una 
potencia  oculta.  En  un  sentido  general,  con  la 
voz  íletnonio  puede  significar.sc,  y  aun  se  significó 
en  las  mitol'jgía»,  el  concepto  del  dios  ó  de  los 
dioses  del  bien  y  del  mal.  No  debe  extrañar  tan 
compleja  significación,  pues  asi  como  no  está 
hecha  nna  distinción  clara  entre  los  espíritus  y 
los  demonios,  tampoco  es  muy  clara  la  que  pue. 
da  hacerse  entre  los  demonios  y  los  dioses,  toda 
vez  que  la  idea  do  unos  y  otros  implica  poder 
sobrenatural,  fuerza  oculta,  y  la  do  los  primeros 
no  siempre  implica  la  idea  del  mal.  Si  repasamos 
loM  conceptos  esenciales  de  las  mitologías,  encon- 
trumoH  que  mientras  en  la  India  los  dioses  Ahu- 
raniazday  Agromanyus,  y  en  el  Egijito  Osirisy 
Het,  rcpriHiiitan  respectivamente  el  bien  y  el 
mal,  y  ambas  iiersnnlficaciones  encierran  la 
lucha  persistente  de  los  dos  opuestos  principios, 
en  la  (!aldea,  jsir  el  contrario,  el  bien  y  el  mal 
proceden  de  nii  solo  ser  ilivino,  Helo.  Pero  en 
general  los  demonios  deben  considerarse  como 
i)i'(HeH  seenndaríoH  en  la  Mitoh>gía,  ¡lor'iue,  si 
r<pres<nlan  el  mal,  este  concepto  ha  sido  siem- 
pre negativo,  y  si  personilienn  ajitituiles  ó  poile- 
ren  de  algo  bueno  y  provechoso,  por  encima  de 
ello»  ett.Vsiempre  la  Idea  del  Dios  creador,  que 
retunie  todos  loa  |>oderes. 

Analícenlos  aliora  la  idea  de  los  demonio»  en 
la  Milolo(((ii, 

Un  Kgi|ilo  iiueden  y  deben  considerarse  como 
iteiiionloH  vanas  manifestaciones  de  cierto  espí- 
ritu denlinclur  que  de  continuo  se  oponía  A  la 
rrljeidad  del  alma  linmanoy  á  la  obra  constante 
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de  la  naturaleza.  Si  estudiamos  las  doctrinas  que 
los  ecipcios  profesaban  acerca  del  curso  del  Sol, 
aquel  sol  que  para  ellos  era  imagen  visible  del 
dios  escondido,  vemos  que  la  barca  solar,  des- 
pués de  haber  hecho  su  travesía  diurna  por  el 
océano  celeste,  bajaba  por  una  inmensa  cascada 
á  la  gran  abertura  que  daba  entrada  al  mundo 
inferior,  y  por  espacio  de  doce  horas  la  liarca  di- 
vina, con  su  cortejo  de  dioses,  recorría  los  som- 
bríos corredores  del  mundo  de  las  tinieblas,  en 
los  cuales  un  enjambre  de  genios,  unos  hostiles, 
otros  bienhechores,  se  esforzaban,  ora  por  dete- 
nerla, ora  por  auxiliarla  en  su  peligrosa  travesía. 
De  distancia  en  distancia  encontraba  una  puerta 
á  cuyo  acceso  se  oponía  una  serpiente  gigantesca, 
y  que  comunicaba  con  una  de  las  salas  del  infierno 
llena  de  fragorosas  llamas  y  de  densa  humareda, 
de  monstruos  de  formas  horrendas  que  atormen- 
taban á  los  condenados. 

Cuando  el  creador  egipcio  después  de  haber 
ordenado  el  caos  primordial  estableció  las  leyes 
de  la  armonía  del  mundo,  levantó  contra  sí  las 
fuerzas  rebeldes  de  la  naturaleza,  «los  hijos  de 
la  rebelión»  enemigos  de  la  luz  y  de  la  vida, 
y  entablóse  la  lucha  que  personifican  en  la  Mi- 
tología la  gran  serpiente  Retrof  ó  Apap  y  el 
dios  Hor,  personificación  del  Sol  levante,  que 
vence  á  su  enemigo.  Tal  es  la  forma  más  anti- 
gua de  la  lucha  de  los  dioses  del  bien  y  del  mal, 
de  la  luz  y  de  las  tinieblas.  Mas  tarde  dicho 
principio  tenebroso  y  hostil  de  la  naturaleza  fué 
personificado  por  Set,  que  parece  haber  sido 
primitivamente  un  Sol  terrible;  fué  adorado  en 
el  Delta  por  oposición  á  Hor,  soberano  de  las 
regiones  del  Sur.  Poco  á  poco  Set  fué  tomando 
todos  los  caracteres  de  un  dios  del  nial  y  vino  á 
ser  una  especie  de  demonio,  de  cuya  influencia 
fatal  había  que  defenderse  por  medio  do  conju- 
ros. Los  griegos,  cuando  entraron  en  relación  con 
los  egipcios,  dieron  á  Set  el  nombre  de  Tifón,  y 
del  antagonismo  de  este  dios  con  Osiris,  perso- 
nificación del  bien,  nació  la  leyenda  de  Isis  y 
Osiris,  en  que  Set  figura  como  asesino  del  último, 
y  Hor  ú  Horus  como  vengador  del  crimen.  No 
entraremos  en  el  detalle  de  esta  leyenda  ni  en 
Ia.s. particularidades  del  carácter  y  culto  de  Set, 
pues  nada  de  esto  hace  á  nuestro  objeto.  Sólo 
consignaremos  que  cuando  un  escultor  acababa 
de  ejecutar  la  imagen  de  este  dios  terrible,  la 
mutilaba  para  que  semejante  obra  no  le  acarrea- 
se mal  alguno,  costumbre  que  también  observa- 
ron los  escultores  de  la  Edad  Media  respecto  de 
la  figura  del  diablo.  Set  fué  identificado  con 
Sutekh,  dios  supremo  de  los  pastores  y  de  los 
ketas,  con  el  Ba.al  de  los  pueblos  cananeos  y 
árameos,  y  con  el  Bes  de  los  pobladores  de  la 
Arabia  que  por  su  carácter  de  dios  guerrero, 
dios  del  baile  y  grotesco,  parece  guardar  alguna 
relación  con  el  concepto  general  de  los  demonios. 
En  las  creencias  egipcias  referentes  á  la  vida  fu- 
tura vemos  (|uc  cuando  moría  una  persona,  la 
inteligencia  ('AVí»;  .se  separaba  del  alma  (Véa- 
se Alma)  y  tomando  una  vestidura  luminosa  .se 
convertía  en  demonio.  El  alma  se  presentaba  ante 
el  triluinal  del  juez  .supremo,  Osiris,  y  la.scnten- 
cia  que  sobre  ella  recayese  debía  cumplirla  la  in- 
teligencia, á  la  cual  se  unía  al  efecto,  Después  de 
la  sentencia,  el  almacondenada  buscaba  un  cuer- 
po humano  en  que  alojarse,  y  hallado  le  torturaba 
hasta  conducirle  á  la  locura  y  á  la  muerte.  Lue- 
go .servía  <lc  presa  al  hipopótamo  hembra,  que 
guardaba  la  sala  del  juicio  eterno.  Luego  ora 
decapitada  por  Hor  ó  Smu,  una  de  las  formas 
de  Set,  sobre  el  nomina  ó  cadalso  infernal,  y 
cuando  al  cabo  de  los  .siglos  llegaba  al  ténuino 
de  sus  tormentos  sufría  la  «segunda  muerte» 
que  lo  reducía  á  la  nada,  suprenio  castigo  do  los 
malvados.  Por  el  contrario,  el  alma  justa  debía 
jiurificarse  do  sus  jiccados  veniales  en  un  lago 
de  fuego  que  guardaban  cuatro  genios  con  ca. 
beza  de  mono,  ó  bien,  para  llegar  á  la  beatitud, 
descendía  al  Kher  ti  nutri  dcuidc  había  ile  pa- 
sar por  doce  pilones  ó  ]iueitns  guardados  jinr 
genios  armadas  de  espadas,  anic  ios  cuales  debía 
]irobarsu  virtud,  y  guardada  ]ior  la  inleliwncia 
atravesaba  espacios  dcsconociilos,  tonmiido  for- 
mas diversas  á  voluntad,  donde  so  veía  amena- 
zada por  monstruos  horrendos  y  animnlcB  fan- 
tásticos, veidftderíis  <lemonios  entre  los  cuales 
hobresalía  la  serpiente  Retrof  i')  Apap,  enemiga 
del  Sid  (puesid  alma  seguía  en  el  munilo  inferior 
el  mismo  camino  (pie  el  astro  del  día)  y  contra 
toles  ¡iidigros  liabía  de  triiinfiir  por  medio  de  los 
conjuros  ó  fi'irmulns  sacramentab'S  que  aún  se 
Icen   011   el  capítulo   onceno  del   JAuro  de   loa 


DEMO 

muertos.  No  sólo  en  la  muerto  se  veía  amena- 
zado todo  egipcio  de  los  demonios,  sino  también 
en  la  vida,  y  para  conjurar  su  fatal  influencia 
usaba  de  las  recetas  ó  fórmulas  mágicas  y  de 
los  auuileto.s.  La  Medicina  reconocía  por  causas 
de  muchos  padecimientos  la  influencia  terrible 
de  los  demonios,  y  para  combatirlos  empleaba 
primeramente  un  tratamiento  mágico  y  después 
otro  terapéutico. 

En  Caldea  y  Asirla  uno  de  los  principales 
dioses,  Ea,  aparece  en  los  textos  con  un  carácter 
de  demonio  ó  genio  benéfico,  pues  es  un  demiur- 
go que  gobierna  á  la  humanidad  y  recibe  los 
epítetos  de  ¡yadre  de  !os  dioses,  señor  del  mundo 
inferior,  señor  de  las  tinieblas,  dueño  de  los  tesoros 
escondidos.  Ea  forma,  con  Anu  y  con  Belo,  la 
tríada  que  preside  al  caos  antes  de  que  el  de- 
miurgo ponga  cada  cosa  en  su  lugar  y  cree  los 
seres,  y  aun  después  de  la  creación  conservan  su 
carácter  de  dioses  de  las  tinieblas  y  de  la  confu- 
sión. Como  personificaciones  del  caos  .son  los 
dioses  del  mal  antagonistas  de  los  dioses  que 
organizan  el  Universo  y  mantienen  el  orden  que 
le  rige.  Según  Beroso,  en  los  tiempos  en  que 
todo  era  tinieblas  y  agua  se  engendraron  es- 
pontáneamente animales  monstruosos,  tales  co- 
mo lioml)rcs  con  dos  alas,  algunos  con  dos  ó 
cuatro  caras,  con  dos  cabezas,  con  los  dos  sexos 
á  un  tiempo,  con  patas  y  cuernos  de  cabra  y  con 
patas  de  caballo  especie  de  hipocentauros;  toros 
con  faz  humana,  perros  con  cuatro  cuerpos  y 
cola  de  pez,  caballos  ú  hombres  con  cabezas  de 
perro  y,  en  fin,  una  seiie  de  cuadrúpedos,  pe- 
ces y  reptiles  cuyas  formas  aparecen  confundi- 
das. Todos  estos  seres  son  los  demonios.  A  esta 
creación  caótica  preside  la  diosa  Tiamat,  fuente 
del  pecado,  que  en  la  gran  epopeya  caldea  apa- 
rece, como  la  .serpiente  tentadora  del  Génesis, 
bajo  la  forma  de  un  animal  monstruoso,  indu- 
ciendo al  hombre  á  desobecer  las  leyes  estable- 
cidas por  Ea.  Entonces  Bel-Marduk,  el  primero 
de  los  doce  grandes  dioses,  precipita  á  Tiamat 
en  los  infiernos.  Tiamat  se  rebela,  y  puesta  á  la 
cabeza  de  las  legiones  de  demonios  y  divinidades 
infernales  entabla  temeraria  lucha  con  Marduk, 
Este  vence  á  Tiamat;  pero  aún  quedan  hostiles 
los  demonios,  entre  los  cuales  se  cuentan  siete 
espíritus  perversos,  hijos  de  Tiamat,  que  inten- 
tan impedir  la  marcha  del  dios  Fin  (la  Luna), 
hijo  de  Marduk,  quien  corre  en  auxilio  de  él  y 
pide  su  concurso  á  Ea,  inteligencia  suprema 
organizadora  del  mundo.  Marduk  consigue  por 
medio  de  conjuros  y  de  operaciones  mágicas 
vencer  á  los  demonios.  Los  dioses  de  los  planetas 
y  de  las  constelaciones  zodiacales  tenían  su  corte 
de  espíritus  ó  demonios.  Así  vemos  que  Ramau 
llev.aba  en  su  cortejo,  entre  otros  genios,  á  Is- 
Birgi,  el  fuego  del  rayo,  y  á  Taraini,  el  estampi- 
do del  trueno.  Entre  los  dioses  secundarios  á  quo 
nos  hemos  referido  figuran  Serali,  el  dios  ser- 
piente, y  ,Sarru-idku,  que  se  metamorfo.seaba  en 
ave  de  la  tempestad.  En  el  orden  sidéreo  todas 
las  estrellas  son  divinidades,  unas  favorables  ó 
ángeles,  otras  adver.sas  ó  demonios,  que  en  la 
religión  popular  tenían  suma  importancia,  tan- 
to que  para  conjurar  la  influencia  de  los  demo- 
nios se  hacía  forzoso  el  em])leo  de  talismanes 
con  inscripciones  conjuratorias.  Los  leones  y  los 
toros  alados,  cuyas  imágenes  son  tan  frecuentes 
en  los  textos  asirlos,  forman,  con  otros  seros 
fantiisticos,  el  cielo  de  Nergal  y  de  Nisruk,  y 
liertenecen  á  un  género  de  divinidades  que,  se- 
gún las  circunstancias,  se  manifestaban  favora- 
bles ó  adversas  á  los  hombres.  Pero  además  do 
éstos  había  otros  espíritus  ile  orden  inferior  cu 
la  teogonia,  csencialnicntc  ]iervcrsos  y  malignos, 
qii"  deben  considerarse  como  los  demonios  pro- 
liiamente  dichos,  y  de  los  cuales  so  contaban 
innumerables  legiones.  Estaban  divididos  en 
grujios,  compuestos  cada  uno  do  siete  demonios, 
y  revestían  las  formas  más  grotescas  y  toma- 
ban los  disfraces  más  apropiados  para  engariar 
á  los  mortales.  Los  más  poderosns  y  temibles 
eran  los  que  tenían  carácter  cósmico,  que  ejcr- 
ciau  su  acción  en  el  orden  general  do  la  na- 
turaleza. Entre  ellos  so  contaban  los  siete  de- 
monios de  las  esferas  ígneas,  i{iio  estaban  en 
cnulraposición  do  los  sietes  dioses  de  los  plañe- 
tuH,  Además  haliía  bis  siete  mnshines,  dcnionios 
que  resillen  en  el  foiidn  del  Oi'éano,  y  que  sobre- 
jiujaljan  á  los  demás  en  |iodcr  y  en  terror;  liabi- 
taíiiin  en  lugares  incultos  y  malsnnos  desde  donde 
venían  á  los  lugares  habitados  para  atormentar 
á  los  liunianos.  En  Siria,  en  Caldea  y  en  Meso- 
Jiotamia  .se  prestalia  general  creencia  á  los  dcmo- 
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iiios  del  desierto,  que  era  menester  oonjurar  por 
rnedio  de  exorcismos.  Aparte  de  todos  estos 
demonios  activos,  causa  de  todo  mal,  había  otros 
que  no  ejercían  acción  directa,  manifestándose 
por  medio  de  apariciones  espantables,  y  que 
guardaban  estrecha  relación  con  las  sombras  de 
los  muertos.  De  estos  demonios  el  m;is  impor- 
tante era  Libith,  que  persistió  en  lademonología 
rabínica,  y  que  era  un  demonio  de  la  impureza 
del  cual  procedían  los  demonios  lascivos  Henges 
y  Seirimes,  ó  sean  los  faunos  y  los  sátiros  de  la 
Mitología  asiría. 

Los  arias  primitivos  de  la  Bactriana  presta- 
ron creencia  á  aquella  doctrina  de  Zoroastro, 
consignada  en  el  Avesta,  que  tenía  por  creador 
y  por  principio  eterno  de  las  cosas  á  Ahura- 
Mazda  i'i  Ornuizd.  Este  dogma  de  la  unidad  di- 
vina se  modificó  con  el  tiempo  por  virtud  del 
problema  terrible  y  tiascendentalísimo  del  ori- 
gen del  mal  que  llevó  á  Zoroastro  á  admitir  el 
dualismo  do  los  dos  principios  opuestos,  el  bien 
y  el  mal,  cuya  constante  lucha  se  hacía  sen.si- 
blo  en  los  fenómenos  naturales.  Entonces  se 
admitió  la  existencia  de  un  principio  opuesto  á 
Ormuzd,  el  dios  bueno,  igual  á  éste  en  poder,  y 
do  naturaleza  semejante  al  espíritu  malo, 
Agru-Maínyus,  en  persa  Ahrimán,  creador  del 
mal  moral  y  material  y  de  la  muerte.  En  él  se 
li.alla  la  serpiente  de  la  tempestad  de  la  época 
indo-irania,  personificación  del  mal  que  en  el 
vedisnio  lleva  el  nomlire  de  Ahi.  Diclia. serpiente 
es  el  demonio  que  lucha  con  el  dios  Fuego.  E.sa 
lucha  constante  de  los  dos  ])rincipios  creían  los 
arias  que  debía  tener  su  fin,  quedando  Ahrimán 
vencido  y  aniqíiilado,  y  volviendo  la  Creación  á 
su  primitiva  pureza.  Todas  las  concepciones  se- 
cundarias de  la  rcligiiín  mazdca,  partiendo  de  la 
base  ]ir¡mitiva  del  dualismo,  a<lmiten  juntos  á 
Ormuzd  y  Ahrimán  unos  genios  poderosos, crea- 
dos por  ellos,  verdaderos  ángeles  ó  demonios. 
Frente  á  la  jerarquía  de  espíritus  celestes  había 
otra  de  espíritus  malignos  creada  por  Ahrimán, 
entre  los  que  se  contaban  los  seis  Darvands, 
opuestos  á  los  seis  Amscliaspands,  que  eran: 
Akomano  «el  mal  pcnsatuieiito, »  Anda  «el  fue- 
go destructor  i|ue  sembraba  el  pecado  en  el 
mundo,»  ó  sea  el  Imlra  delculto  védico;  Saurva 
«la  Hecha  de  la  muerte»  que  impulsaba  á  los 
hombres  al  homicidio  y  al  robo,  ci  sea  el  Sivade 
la  India;  y,  en  fin,  Nasatya,  Tanru  y  Zairi.  Ade- 
m;is  de  estos  genios  había  los  demonios  Daevas 
(en  persa  Jiñas)  ojuiestosii  losVaratas,  del  ciclo 
del  l)¡en,  que  fueron  quienes  nmvieroii  á  pecar 
al  primer  hombre.  El  dios  Mithra,  consustan- 
cial con  Ormuzd,  sirvió  de  mediador  en  la  lucha 
constante  de  los  dos  ¡irincii>ios,  echó  del  cielo  á 
la  serpiente  de  dos  jiies,  personilicaeitíu  de  Ahri- 
nuln,  y  en  los  Vedas  tiene  por  adversario  ó  se- 
gumía  naturaleza  suya,  propensa  al  mal,  á  Mi- 
thra Daiadj. 

I,os  persas  y  los  medos  admitieron  la  religii'pii 
de  Zoroastro,  pero  es  de  notar  que  mientras  los 
persas  adoraban  ¡t  Ormuzd  y  lli'iiaban  dt\  nmldi- 
(iones  ;i  Ahiiniiin,  los  medos  trataban  de  armo- 
nizar los  dos  principios,  é  identificaban  lí  Ahri- 
mán con  la  serpiente  Afrasiab,  dios  de  las  tribus 
lio  origen  turanio  que  estaban  acantonatlas  en 
la  Media  cuando  llegaron  los  iranios. 

rjosfenieiosentendíiininie  su  dios  prininrdínl, 
líaal,  era  el  agente  de  todos  los  fentunenos  natn- 
ralis,  (píela  destrucción  y  la  renovación  pioicdínn 
de  él,  y  íjue,  segiín  sus  ilifereiitcH  conceptos,  to- 
mabailistin  tos  nombres,  ('oimideslnicloróconin 
rey  por  excelencia  se  llamaba  /innf  Mnlorh\  como 
genio  (|ue  presidia  á  la  descomposición  de  donde 
debía  salir  la  vida  de  los  nuevos  seres,  «o  llama- 
ba ¡lililí  /i-fiuh,  dedonib^  vin(»el  nombre  do/ír<"/. 
/i'hif/,  deapitande  los  d(>monios,  1  de  que  habla 
el  Kvangídio.  \,nn  dioses  solares  y  HÍ(léreos  de 
la  r(digi(>n  fenicia  son  eseneialmeiite  dioses 
íí^iMMis,  ú  cuy»»  íirdcn  do  coneepeituies  pertenece 
lililí/  llnmóii,  «tllaal  ardiente,»  dio»  niicionnl 
deCnrtago,  /¡¡'v/ili  «el  rayo,»  el  fuego  eele.Hto 
identifieado  luego  eon  Helios  ó  Apolo,  y  con 
Zeus  y  loM  Cabiros,  genios  bienheclioreH  que 
puedi'ii  eoloeami'  en  la  eategoria  de  demonioH 
(V.  Cmiiiiiis).  También  ib  be  teiieiiie  en  cuenta, 
respecto  do  los  dioses  del  fuego, e|  enlln  á  los 
MiV(u  ó  aerolitos  (V.  Iir.Tll.ii)i  culto  siipeisli 
eioso  (pie  apareen  igualmente  reliicionailoeoii  Ion 
demolí  ion. 

fíos  griego»  dieron  A  la  vox  ilnnnnin  rnrledad 
de  acepciones,  de  tal  modo  que  rellejaroii  en  ella 
eoiieeplos  lil(iH('dieos  y  poídico»,  risueños  y  «om- 
luios;  aplicáronla  á  la  nceinii  de  bi  divjiiidnil  en 
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el  mundo,  en  la  naturaleza,  en  el  destino  del 
alma  humana  ,  de  suerte  que  después  de  re- 
presentar los  más  altos  poderes  vino  á  designar 
el  mal.  Homero  nos  representa  al  demonio  como 
una  divinidad  que  ejercía  sobre  los  mortales  una 
acción  benéfica  ó  funesta.  «Un  demonio  ha  cal- 
mado las  ondas;»  dice  Ulises  á  propósito  de  una 
navegación  dichosa.  Pero  los  pasajes  de  Homero 
pocas  veces  se  refieren  á  demonios  bienhechores, 
y,  por  el  contrario,  los  cita  á  proposito  de  casos 
funestos.  Un  demonio  malo  sopla  el  viento  con- 
trario que  hace  volver  á  Ulises  junto  á  Calixto; 
otro  demonio  hace  que  caiga  el  arco  de  las  manos 
de  Teucer  en  el  momento  en  que  éste  iba  á  herir 
á  Héctor,  etc.  El  demonio  á  que  nos  referimos 
oscurecía  la  inteligencia  y  la  desviaba  del  ver- 
dadero sentido  de  las  cosas;  animaba  de  fuerza 
irresistible  al  combatiente,  que  saltaba  sobre  su 
enemigo  para  darle  muerte,  y,  en  fin,  per.sonifi- 
caba  la  muerte  misma.  La  voz  demonio  significa 
para  Homero  la  acción  divina  sobre  los  morta- 
les; y  tales  la  tendencia  en  sus  textos  de  emplear 
la  voz  en  singular,  que  muchos  intérpretes  han 
querido  ver  en  esto  una  especie  de  profesión 
monoteísta  in.stintiva,  uu  homenaje  inconsciente 
á  la  fuerza  escondida,  que  se  manifiesta  en  los 
fenómenos  de  la  naturaleza  y  en  el  destino  del 
hombre.  En  una  palabra,  Homero  admite  que 
sólo  los  dioses  participan  del  poder  demoniaco. 
Hesiodo,  por  el  contrario,  llama  demonios  á  unos 
seres  intermedios  entre  los  dioses  y  los  hombres. 
Seres  demoniacos  son  para  él  los  de  la  edad  de 
oro,  que,  ignorantes  del  trabajo  y  del  dolor,  do- 
tados de  constante  vigor,  sin  conocer  decadencia 
ni  vejez,  vivieron  regocijados  hasta  que  la  Tierra 
los  escondió  en  su  seno,  fueron  convertidos  por 
la  voluntad  de  Zeus  en  dfmonioi  ilustres,  y 
desde  entonces,  Cicondidos  en  una  nube,  iban 
por  el  mundo  observando  las  acciones  de  los 
hombres  y  distribuyendo  la  riqueza.  Por  el  con- 
trario, los  seres  de  la  razado  plata  eran  seres  que 
después  de  su  muerte  (picdabau  convertidos  en 
demonios  subterráneos.  Ambas  geiieraeioiies  de 
demonios  parecen  ser  los  elementos  del  mundo 
en  una  acepción  moral  y  religiosa.  Representa- 
ban para  Hesiodo  las  virtudes  y  las  cualidades 
morales,  las  fuerzas  cósmicas,  especialmente  la-s 
que  se  referían  en  algún  modo  a  la  vida  do  los 
mortales.  Estos  demonios  eran,  según  la  creen- 
cia general  de  la  organización  del  mundo,  los 
encargados  de  asistir  á  los  dieses  á  título  de 
auxiliares  y  do  ministros.  Así,  Faetón  era  uu 
demonio  de  Afrodita;  Dice  ile  Zeus.  Algunos  de- 
monios eran  tan  antiguos  como  los  misinos  dio- 
ses. Dos  razones  poilerosas  contribuyeron  ú  la 
multiplicación  de  los  demonios  en  la  imagina- 
ción helénica:  el  prurito  ó  tendencia  do  los  grie- 
gos á  revestir  do  contorno»  precisos  las  concep- 
ciones morales  ó  religiosas,  y  además  una  especie 
do  pesimismo  iiuo  consideraba  al  mundo  como 
decaído  y  á  los  dioses  enregioiiessuperioieades- 
dcñándoso  do  intervenir  ]>ersoiialinento  en  las 
cosas  mortales.  Los  demonios,  segiíii  este  con- 
cepto, se  acomodaban  mejor  li  atender  á  las  de- 
bilidades, á  las  necesidades  y  á  las  jiasiones  de 
los  hombres,  y  ofrecían  asi  A  la  piedad  indivi- 
dual un  apoyo  má-s  inmediato,  l'eoii,  Tliemis,  Ne- 
mesis,  Opi»,  Agieos,  Ageoii,  Cihiiieo,  La»  lloros, 
Las  Pareas,  La»  Musas,  La»  firaciaa,  «on  peino- 
nifícacione»  Heciiiidarias  de  lo»dioM(-» convertidas 
eon  el  tiempo  en  demonio»,  (jiie  so  repartían  la» 
aceiiuie»  de  lo»  diuses.  Kl  prototipo  de  gran  nú- 
mero de  olio»  era  Ueriiio».  En  el  cortejo  de 
])iiUii»io  hay  una  iiorcióii  de  demonio»  risueños, 
mientra»  (|iie  nn  el  do  Dúmclor  y  Cora  loa  hay 
»onibiíoK  y  terrible». 

Lo»  demonio»  que  personincnhan  la  Inlluenrin 
iliviiia  en  el  destino  del  hombre  y  de  las  en»*» 
moríale»  (>ran  priiieipalmenle  Moirny  Ty(|Ue.  I^a 
piinicra  iepr((senln  el  destino  regiilnr  y  fatal;  Ir 
Hegiiiida  el  destino  variable  é  ineierío.  K»  de 
advertir  innibién  que,  »en»n  l'lalón,  el  honibie 
virluoHo,  de«pué«  de  aii  nillerlv  »o  ronverlin  in 
demonio.  La  llloMiría  y  el  ■eiitimirnlo  religioso 
de  eoiiHiiiio  ilabnii  ú  eaiU  pertMUiR  un  deinnnio 
de  naluiate/a  doble,  e»  dreir.  bueno  y  malo,  en 
virtud  de  iiiin  eridiieiiiii  dnnli»t«  eiiya(i  piinier(i'< 
indieacioiiex  -in  lialUu  en  l'indaro,  al  iev(  ■>  del 
denioniíi  de  lloniern  ((iin  era  iilin  para  toda»  la» 
eriatina»  y  le  nlribnla  una  aeeidii  ora  favorable, 
ora  fiilieitd  La  ereeiieia  en  el  demonio  piipidiiKl 
y  de  nalnnib'i'a  doble  gaili'i  terreno  ii  pailir  (b 

la  guerra   (b '    ''  ' "     ("ontiibiiyn    i 

ereoneia  la  Ki  b'ran<lo  al  aliim  I 

na  emiio  nn  •!' '  i -lonatlo  en  In  iili: 
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Distinguían  los  filósofos  dos  clases  de  demonios: 
unos  purificados  y  libres  que  habitaban  el  aire 
luminoso,  y  otros  sometidos  á  la  purilicaeion  en 
las  regiones  subterráneas.  Los  primeros,  ó  de- 
!  monios  del  éter,  eran  los  consejeros,  los  guías  y 
I  los  amigos  del  hombre  durante  su  existencia 
terrenal;  los  segundos,  ó  de  los  infiernos,  los 
ministros  de  la  purificación  ó  las  almas  no  purifi- 
cadas todavía  que  debían  atravesar  por  otras 
existencias.  Hasta  los  tiempos  de  las  guerras 
médicas  los  hombres  divinizados  fneron  llama- 
dos, invariablemente ,  héroes  ó  semidioses,  y 
desde  dicha  época  recibieron  el  nombre  de  de- 
monios. Aunque  fueran  mortales  por  razón  de 
su  nacimiento;  los  héroes  quedaban  converti- 
dos en  demonios  despné-s  de  su  muerte.  Esta 
divinización  de  los  muertos,  y  su  asimila- 
ción con  los  demonios,  adquirió  cierta  popu- 
laridad en  tiempo  de  Platón.  Por  otra  parte, 
los  filósofos  griegos  hablan  de  demonios  qnc  se 
aparecían  á  los  hombres  y  les  hablaban.  Hipéi- 
crates  consignad  hecho  de  que  algunos  hombres 
supei-sticiosos  se  iraaginaVian  que  día  y  noche  les 
atormentaban  los  demonios.  Eleomeno,  rey  de 
Esparta,  atribuyó  su  locura  á  la  influencia  de  un 
demonio  malo.  Eurípides  protestó  contra  la 
existencia  de  los  demonios  malos,  y  más  tanle 
Meuandro,  y  entonces  surgió  la  opinión  de  que 
las  almas  de  los  hombres  que  morían  de  muerte 
violenta  se  convertían  en  demonios  malos.  En 
tiempo  de  la  guerra  del  Peloponeso  Horecían  en 
Atenas  psyeagogos  ó  evocadores  de  sombras.  El 
concepto  de  los  demonios  malos  prevaleció  tanto, 
que  Plutarco  abunda  en  anécdotas  referentes  á 
las  apariciones  y  á  las  influencias  de  dichos 
demonios.  Es  de  notar  que  al  paso  que  en  la 
literatura  y  en  la  filosofía  griegas  tuvieron  los 
demonios  tanta  importancia,  en  el  culto  y  en  el 
arte  la  tuvieron  muy  pequeña,  de  donde  puede 
inferirse  que  el  demonio  fué  en  la  época  primi- 
tiva de  la  Grecia  un  producto  del  espíritu  filosó- 
fico más  bien  que  una  creaeiém  <lel  sentimiento 
religio.so.  No  fueron  objeto  de  culto  especial 
como  tales  demonios,  sino  cuando  se  confundie- 
ron con  los  héroe.».  En  cuanto  al  Arte,  sido  loa 
demonios  del  mundo  subterráneo  rucron  lepre- 
sentados  en  los  moiinmentos. 

II  En  la  Sagrada  Escritura  son  designado* 
los  demonios  cu  el  sentido  de  espíritus  porvcrsoa 
eon  los  nombres  de  itírtiinnia,  liimunirs,  ntsíaío- 
res,  sjñriíiís  iiii/uain,  spiritiis  iinmuufii,  etc.,  y 
en  hebreo ifo/íin  (tentator),  Siiiilim  (vastatorea), 
Shiriin  (Hirsuti).  En  el  Dcuteronomio  so  Ice 
que  los  israelita»  inmolaron  .sus  hijo»  á  los  espí- 
ritus malos;  enel  libro  de  .lob  se  habla  de  Salan, 
á  quien  Dios  (lennite  afligir  á  aquel  pacienlisinni 
vanin;  el  libro  <le  Tobías  atribuye  al  demonio 
Asmodeo  la  muerte  de  lo»  maridos  de  Sara,  y  en 
el  do  los  Keyes  se  afirma  ¡pie  el  demonio  ator- 
mentaba á  Saúl.  En  el  Nuevo  Testamento  «c 
aplica  también  la  |uilabra  «demonio  |>ara  designar 
un  espíritu  malo  enemigo  de  Dios  y  do  los  hom- 
bres. A  t'l  se  atribuye  p(U'  lo»  Al><'»st«>les  la  incre- 
dulidad de  lo»  judíos,  la  tr-tieion  de  .luda»,  la 

ceguedad  de  lo»  pagano»,  la»  eiib '  >■'■  -  eine- 

les,    In»  |>ose»ioiies  y  la»  obsesi  i  i»lo 

declaro  ipie  con  »u  muerte  el  |  e»t<> 

mundo  »eria  arrojado  y  de»armad». 

Disienten  lo»  tiNdogo»  rri'liann»  rn  riianln  al 
origen  de  lo»  demonios,  p  mu 

de  los  Santo»  Padres  (|Ue  uio 

lo»  ángeles  bueno»,  en  gi.'  '"" 

ornamento  |Mir  r\'  elent  ia 
lien.  Alguno»  de  ello»  no  1 

estado,  y  al  raer  en  |>i'<-n(lo  qiiedaioii  pii«a<l<>* 
de  todo»  lo»  «obn-niitiir»''»  doin»»  v  fumín  rwx 
de  rondenarion,  S»ii'  'ibi 

Hilad  de  qiio  lo»   i\!  ino 

tod".    '-■   •■■■• "la 

ib  1  un- 

ta.1  ,  .  .  wia. 

y  (pie  »n  pulriuliniienl»,  «un  «i  "lo, 

p'ido  errsr  |*«>r  ««t  H»»il«d(».    (  n^f 

eri-  «W 

iri  "»<• 

del  ■■>  a 

In  <  'oB 

(Ir  .  i  en 

•alnn  al).  •  ladlr*  <|Ue  lilr   |a>r  lu- 

jiiri»,  f»o  *t»t«  ••  le*   rn  el  li<tn'<«U 
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por  los  goces  sensuales.  Esta  opi'iiiúii  fué  defen- 
dida por  San  Justino,  mártir,  Atenágoras,  Ter- 
tuliano y  San  Clemente  Alejandrino.  Fundán- 
dose eu  las  palabras  del  Libro  de  la  Sabiduría: 
por  la  envidia  del  diablo  entró  la  muerte  en  el 
vmndo,  opinaron  San  Cipriano,  San  Irineo,  San 
Greoorio  Niceno  y  San  Épifanio  que  el  pecado 
de  los  ángeles  fué  el  de  la  envidia.  Unos  dicen 
que  ésta  consistió  en  que  llevaron  d  mal  que  el 
hombre  fuese  hecho  á  imagen  de  Dios,  y  otros 
qne  envidiaron  la  gloria  de  la  naturaleza  huma- 
na al  ser  elevada  por  la  unión  hijiostática  con 
el  Verbo  divino.  La  opinión  más  admitida  y  la 
que  parece  fundarse  mejor  en  la  Escritura  es  la 
de  que  los  ángeles  pecaron  por  soberbia.  Dice  el 
Eclesiástico:  Initium  omnis  pcccali  siiperbia,  y 
el  de  Tobías  aconseja  huir  de  ella,  quia  in  ipsa 
initium  sitm^jsit  o'innis  perdiiio. 

Esta  opinión  siguió  San  León  Magno  en  cierto 
modo,  pues  concediendo  que  la  sol;>erbia  fué  la 
raíz  del  pecado,  éste  consistió  cu  la  envidia. 
Primum  superbus  ut  cadcret,  deinde  invidiis  ut 
noceret.  Santo  Tomás  dice  que,  aunque  fuera 
acompañado  de  algún  género  de  envidia,  el  pe- 
cado que  convirtió  en  demonios  á  los  ángeles 
fué  el  de  la  soberbia.  Aun  en  el  género  de  ésta 
difieren  los  teólogos,  pues  unos  creren  que  pre- 
tendieron ser  iguales  á  Dios  en  el  dominio  y 
en  la  gloria,  otros,  y  entre  ellos  Petavio,  esti- 
man que  aspiraban,  no  á  la  igualdad  completa 
con  Dios,  sino  al  absoluto  dominio  de  todo  lo 
creado,  y  otros,  en  fin,  y  con  ellos  Santo  Tomás, 
creen  que  pretendían  alcanzar  la  bienaventu- 
ranza eterna,  no  por  la  gracia  y  auxilio  divino, 
sino  por  virtud  de  su  propia  naturaleza,  en  lo 
cual  serían  ig\iales  á  Dios.  Guillermo  de  París 
atribuye  á  la  soberbia  de  los  ángeles  la  preten- 
sión de  ser  adorados  como  dioses  con  culto  su- 
premo. 

La  e.vistencia  de  los  demonios  la  han  negado 
los  antiguos  .saduceos,  los  anabaptistas  y  soci- 
nianos,  los  nuevos  bíblicos  y  los  racionalistas. 
Afirman  unos  que  la  doctrina  acerca  do  los  de- 
monios tomáronla  los  judíos,  durante  su  cauti- 
verio, de  las  fábulas  de  los  caldeos  y  los  persas; 
otros  interpi'etan  la  palabra  demonios,  que  em- 

f>lea  la  lülilia,  por  los  males  morales,  y  aun  por 
03  físicos  en  abstracto;  algunos  críticos  alema- 
nes, viendo  que  el  Evangelio  habla  de  seres  per- 
sonales, opinan  que  son  las  almas  de  los  hombres 
que  separada»  de  sus  cuerpos  fueron  deificadas 
por  los  gentiles,  por  lo  cual  muchas  veces  llama 
demonios  la  Escritura  á  los  ídolos.  Los  partida- 
rios de  la  escuela  de  Kant  creen  que  representa 
el  demonio  el  ideal  de  la  malicia  suma  que  .se  nos 
presenta  como  tipo,  y  el  inglés  Gale  llega  hasta 
decir  qne  la  idea  del  demonio  y  de  sus  operacio- 
nes se  formó  de  la  noción  del  Mesías. 

Teólogos  modernos  opinan  que  los  demonios 
8C  mueven  con  la  celeridad  del  ángel,  obran 
sobre  los  cuerpos  y  tienen  poder  sobre  los  ele- 
mentos para  producir  fenónu'nos  maravillosos 
con  fuerza  superior  á  la  do  los  agentes  naturales. 
«Esto  es  nna  prueba,  dice  el  señor  Perujo,  de 
qne  los  feni'imcnos  del  espiritismo  y  del  magne- 
tismo, así  como  la»  maravillas  do  los  convulsio- 
narios y  otras  mucha»  cosa»  extraonlinarias  que 
8C  refieren  en  la  historia  de  las  obsesiones,  deben 
atribuirse  á  la  influencia  á  intervención  diabó- 
lica.» 

En  cnanto  al  número  de  ángeles  que  pecaron, 
la  oiiinión  más  común  entre  loa  teólogos  es  que 
cayo  la  tercera  parte  de  ellos,  ftindámlose  en  las 

fialabrn»  ilel  A)iocalipHÍ»  qne,  al  referir  la  báta- 
la acneeidn  en  el  cielo,  i.\idinni;i;\  dragan  arras- 
trií  eniiHÍrjo  la  terrera  parte  de  las  estrellas.  Véase 
DtAIM.O. 

-  Dkmosio  I)P.  SófiíATi'.H  (Va.):  FU.  El  de- 
monio lili  Sórrnti.»  ha  dado  asunto  á  muchas  y 
muy  distintoii  disertacioncH  acerca  del  alcance 
ijuí' iircHtaba  i'l  gran  maestro  /i  lo  demoniaco. 
En  In  nntlgiii'daij  l'lutiircn  ^/>  flenio  Socrttlis) 
y  Apnicyo  ( J>e  l¡m  Hoeratis),  y  en  los  tiempos 
niodemii»  lo»  hÍHtoriadore»  de  la  FíloHofíadi'Hde 
Olí'ariuH  hasta /elliT,  hc  han  in-npaiio  con  ilili- 
(¡enria  exciisivn  ilc  las  intcriiritneioncs  á  qne 
pniila  dar  ln«ar  ni  Demonio  de  Hócralc».  Como 
aaiiiilo  de  itHpi'rlal  nonHidernción  lo  lian  exami- 
nado .Sehli!Íeitna<;lior  (en  »n  traducción  alemana 
<\>-  Platón),  Aiit  (V.  VU  ti  éeriU  de  J'lnlnn), 
Il'itichir  ( /trlitii/ihaiu  el  son  temps)  y  Chai- 
gnnt  f  l'ie  ile  Soerale )^  aliarte  alguna»  otra»  mo- 
liogrnlíaii  iidpi.rlaiitii..  Lo»  do»  teslimoiiio»  li 
i|iiii  sp  ri'lleri'ii  nni'i'xiiriiimenle  lo»  iiidii-iii»  acer- 
ca del  Demonio  ilu  Solíate»  lo»  ofrecen  Jeno- 
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foute  y  Platón.  Según  refiere  éste  en  su  diálogo 
la  Apología,  abrigalja  Sócrates  la  convicción  de 
que  sentía  y  vivía  dentro  de  él  algo  de  esencia 
sobrenatural  y  divina,  demoniaco,  que  le  antici- 
paba el  conociuiimiento  de  las  casas  futuras. 
Este  sentimiento  era  real  y  vivo  en  Sócrates 
desde  su  infancia,  y  á  veces,  según  Jenofonte 
(V.  Mcmorabilia),  le  prescribía  lo  que  había  de 
hacer,  y  aquello  de  que  debía  de  abstenerse.  Este 
dios  le  hablaba  interiormente  á  Sócrates  sin 
ser  preguntado,  y  le  aconsejaba  sobre  los  asun- 
tos más  serios  y  sobre  las  cosas  más  fáciles,  cui- 
dando Sócrates  por  su  parte  de  seguir  fielmente 
tal  voz  interior.  Demonio,  Dios,  voz  interior, 
que  en  ocasiones,  según  Jenofonte,  acentuaba  su 
existencia  de  modo  plástico  y  en  determinados 
símbolos  (en  ciertas  circunstancias  el  símbolo 
era  una  hermosa  mujer  vestida  de  blanco).  La 
intervención  del  genio  demoniaco  se  refería  á 
hechos  determinados,  que  interesaban  á  Sócrates 
ó  á  sus  amigos.  Sólo  una  vez  le  prescribió,  como 
regla  general,  abstenerse  de  la  vida  política  y 
desviarse  de  ella,  señalándolo  expresamente  su 
misión,  la  de  parlero  del  espíritu  (Mayéutica). 
Soñó  con  un  cisne  que  cantaba  y  unió  el  sueño 
con  Platón,  y  otra  vez  le  dijo  una  mujer  vestida 
de  blanco  «en  tres  días,»  que  interpretó  en  su 
prisión,  diciendo  que  moriría  dentro  de  tres  días. 
Tenía  Sócrates  la  creencia  de  que  los  dioses  se 
mostraban  con  él  más  deferentes  que  con  el  resto 
de  los  hombres,  y  jiresumía  que  le  daban  prue- 
bas de  tal  deferencia  anticipándole  el  porvenir, 
siquiera  semejante  idea  socrática  sea  suscepti- 
ble también  de  la  interpretación  que  refiere  el 
carácter  más  saliente  de  la  racionalidad  huma- 
na al  don  de  la  previsión.  No  considera  útil  so- 
licitar el  favor  de  los  dioses  porque  nos  den  he- 
cho el  conocimiento  de  aquellas  cosas  que  por 
nosotros  mismos  podemos  averiguar.  Para  Só- 
crates el  demonio  es  luz  interior  que  alumbra  en 
las  tinieblas  de  lo  porvenir.  Es  bien  raro  el  fe- 
nómeno en  hombre  como  Sócrates,  á  quien  no 
dominaba  la  superstición  y  que  se  caracterizaba 
por  un  buen  sentido  y  una  razón  discreta  de 
todo  punto  envidiables.  De  lo  extraño  del  fenó- 
meno la  diversidad  do  interpretaciones  á  que 
ha  dado  margen,  porque,  en  efecto,  parece  nds- 
terio  impenetrable  ó  enigma  sin  solución.  Para 
Sócrates  el  demonio  y  lo  demoniaco  era  lo  di- 
vino, sin  que  se  haya  podido  fijar,  por  minucio- 
sas que  .sean  las  interpretaciones  de  los  textos  y 
citas  de  Jenofonte  y  Platón,  si  Sócrates  se  refe- 
ría á  los  dioses  paganos  ó  presentía  la  unidad  de 
Dios  en  el  símbolo  ó  abstracción  personificada 
de  su  voz  interior. 

Poco  debía,  sin  embargo,  labrar  en  el  ánimo 
de  Sócrates  la  idea  ó  concepción  de  la  unidad  de 
Dios,  ponjue  á  veces  denominaba  lo  demoniaco 
y  lo  divino  xn  a-Eipov  {to  apeiron,  lo  indefinido). 
Las  referencias  directas  de  Sóciates  se  encerraban 
siempre  en  el  límite  de  citar  la  intervención  del 
demonio,  y  no  abrazaban  nunca  la  idea  concreta 
según  la  cual  él  concibiera  su  propia  naturaleza, 
y  aun  hubo  casos  en  que  se  negó  á  explicarse 
acerca  del  particular.  Que  Sócrates  daba  al  fenó- 
meno de  la  voz  interior  más  alcance  que  el  de 
un  estado  psicológico,  lo  demuestra  el  hecho  de 
hacer  constar  su  intervención  en  los  sucesos  fu- 
turos hasta  en  forma  plástica  y  simbólica,  fjuizá, 
como  indica  Tiedemann,  «la  profundidad  de  la 
meditación  ]iroilucía  en  él  una  iiiseu.siliiliihulcasi 
absoluta,  rayana  en  el  éxtasis,»  y  tomaba  enton- 
ces Sócrates  por  realidades  exteriores  y  sensibles 
los  ]iensamientos  <|ue  iluminaban  su  espíritu, 
Pero  también  esta  hipótesis  es  muy  cuestionable, 
pues  Sócrates  gustaba  ¡lOco,  en  sn  buen  sentido, 
de  pcrder.se  en  abstracciones  é  idealismos,  mos- 
trando aliriíjn  decidida  á  exanuiiar  hechos  de  la 
vida  social  y  aun  ordinaria.  A  tales  materiales 
aplicaba  «n  talento  crítico,  su  espíritu  de  análi- 
81»  y  la  linda  con  id  buen  .sentido  ]>ráctieo,  deque 
tan  gallarda»  muestras  daba  en  todas  «ns  conver- 
Huciones.  l'aralos  contemporáneos  el  Demonio  do 
Si'jcrate»  ora  un  nuevo  Dios,  hecho  en  el  cual 
fundaron  lo  má»  grave  de  hiih  acusaciones  contra 
el  filÓBofo,  eeiiHurándolc  convertirse  en  innova- 
dor do  materia»  relig¡o»a».  tjueda,  pne»,  el  fenó- 
meno Hcnliilo  por  Séicrale»  en  >iiia  indetermina- 
ción, que  lio  |iiisani  puede  pasar  de  ex])licacioncs 
conjetiirale».  Como  el  fenóniínn  no  e»  exclusivo 
del  gran  filósofo  griego,  sino  que  iln  él  han  dado 
te»liitioniiiol  ros  iiiiielioshoiubre»,  aun  alguno»  (e- 
«illo»  por  geliioH,  revela  laiepcilic'ii'pll  del  fiuiinu- 
no,  por  lo  ineiioH,  lor|iie  dice  Víctor  Hugo  (V.  kii 
IV.  SliakH¡mirc):  «que  lu  ineralde  que  no»  nidia, 


DEMO 

lo  maravilloso  es  problema  eterno,  qne  á  veces 
se  aleja  y  eu  oca.siones  se  acerca,  pero  que  siem- 
pre se  repite  con  más  y  más  exigencias,  como  la 
fórmula  en  que  se  encierra  lo  inescrutable  del 
destino  humano.» 

DEMONOGRAFÍA  (del  gr.  Sat'jxi.iv,  demonio,  y 
Ypa'iíiv,  describir):  f.  Tratado  de  la  naturaleza  y 
de  la  influencia  de  los  denionio.s. 

DEMONÓLATRA  (del  gr.  Sat'|xejv,  demonio,  y 
Xaipr):,  adorador):  adj.  Que  adora  á  los  demo- 
nios. U.  t.  c.  s. 

DEMONOLATRIa  (del  gr.  3ai'¡j.wv,  demonio,  y 
XaTpEÍa.  latría,  adoración):  f.  Adoración  de  los 
demonios. 

DEMONOMANIa  (del  gr.  5otíp.MV,  demonio,  y 
[xavía,  manía,  furor):  f.  Mcd.  Variedad  de  ena- 
jenación mental,  en  que  el  enfermo  cree  que  está 
poseído  de  un  demonio. 

DEMONÓROFO  (del  gr.  ooí''|j.wv,  demonio,  y 
opoípo:,  caña):  ni.  Bol.  Género  de  palnieras,  tribu 
de  las  lépidocariíneas,  caracterizado  por  tener 
espádices  rodeados  de  muchas  espatas  completas; 
flores  polígamo-dioicas  insertas  entre  una  brác- 
tea  y  una  bracteola,  una  y  otra  amplexicaulcs; 
cáliz  urceolado  ó  capsular  de  tres  pequeños  dien- 
tes; corola  tri])artida  valvar;  seis  estambres  fér- 
tiles (en  las  flores  masculinas) ,  de  filamentos 
unidos  por  la  base,  rodeando  á  veces  un  rudi- 
mento de  pistilo;  ovario  (en  las  flores  femeninas) 
trilocular,  rodeado  de  un  andróceo,  cupular,  hi- 
pogino,  de  anteras  estériles;  estilo  muy  corto 
coronado  de  tres  estigmas  arrollados ;  baya  cu- 
bierta de  escamas  encorvadas,  uuilocular  y  mo- 
nosperma por  aborto;  albumen  runiinado,  sub- 
ba.silar.  Son  palmeras  cespitosas,  de  tallo  del- 
gado ordinariamente  trepador,  rodeado  por  las 
vainas  de  las  hojas  que  son  plumosas  y  cubiertas 
de  espinas.  Se  conocen  unas  cuarenta  especies 
que  habitan  las  diversas  regiones  de  la  India, 
de  Filipinas,  de  las  Célebes,  etc.  La  sustancia 
designada  con  el  nombre  de  sangre  de  drago  es 
suministrada  eu  parte  por  el  D.  draco.  El  D. 
rubcr  produce  igualmente  una  variedad  de  esta 
resina. 

DEMONSTRABLE:  adj.  aut.  Demo.stkaele. 

DEMONSTRACIÓN:  f.  ant.  Dkmostuación. 

Esta  opiniéin  aprueban,  no  conjeturas  solas 
ó  razones  probables,   sino  evidentes  DEMONS- 

TRACIONES. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

...  cuya  pavorosa  DEMONSTEACIÓN  le  dejó 
atemorizado  y  discursivo. 

SoLÍs. 

DEMONSTRADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  demues- 
tra. Usiib.  t.  c.  s. 

Mas  preguntóle  á  este  demonstraIIOR  jcóino 
no  se  acuerda  de  lo  que  dijo  denautes? 

Fr.  José  de  Sujüenza. 

La  compostura  exterior  con  que  acompañó 
su  pobreza  fué  demonstradora  de  la  interior 
humildad. 

Luis  Muñoz. 

DEMONSTRAMIENTO:  m.   ant.    Demostua- 

MIHNTII. 

Quien  al  robador  mostrase  alguna  eosa  que 
robe,  peche  la  valia  de  aquello  que  fuere  roba- 
de  por  su  DEMONSTRAMIENTO. 

Fuero  Real. 

DEMONSTRAR:  a.  aut.  Demostrar. 

<,'uiiio  los  lacedemonios  no  pudiesen  alcan- 
zar qué  significase  esto,  ó  qué  quisiese  de- 
monstrar con  los  perros. 

DiEoo  GraoiXn. 

DEMONT  (Conde):  Biog.  General  francés.  Na- 
ció en  Courbcvoio.  M.  en  París  en  18'2(i.  Erahijo 
de  un  suizo  do  la  Guardia  Keal.  Hizo  las  cam- 
pañas de  la  Ueimblica,  distinguiéndose  espe- 
cial nicu  le  eu  Dnrshcim,  cuiiudo  id  )>asodel  Hhiu, 
y  en  el  combate  de  Discntis.  Fué  devailo  al 
grado  de  general  de  división  por  su  brillanfo 
conducta  cu  Austerlitz.  Eué  .senador  en  180(i, 
conde  ibd  Imperio  en  1808,  y  Par  de  Erancia 
cuando  la  Restauración. 

DEMONTRE:  m.  fani.  DicMiiNio,  diablo. 

l''scr¡tos  lifiy  en  cantiil.'id  no  corla 
<,iiu'  ni  el  niisnio  iiHMiiNriiii  los  soporta. 
IIaiitzunduhi.'II. 
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-  iDemontke!:  interj.  fam.  ¡Demonio! 

-  Bien  merece  que  le  otorgue 
Mi  compasión.  -  La  que  empieza 
Por  couipaiiecer...  ¡Demonire! 

BUETÓN  DE  LOS  HerKEROS. 

DEMOÑUELO:  m.  d.  de  Demonio. 

DEMORA  {iedemorarj:  f. Tardanza,  dilación. 

...  i)íate  sin  db.mora  y  entrégale  esta  carta. 
Fernán  Caballero. 

-  Demora:  Temporada  de  ocho  meses  que  en 
América  debían  trabajar  los  indios  en  las  minas. 

Duraban  eu  las  minas  seis  meses  al  princi- 
pio, y  después  ordenaron  que  fuesen  ocho,  que 
llaniabí.n  una  de.mora. 

Antonio  de  Herrera. 

-Demora:  ilíar.  Dirección  ó  rumbo  en  que 
se  halla  11  ob.serva  un  objeto,  con  relación  ala 
de  otro,  dado  ó  conocido. 

DEMORANZA:  f.  ant.  DEMORA,  tardanza,  di- 
lación, 

DEMORAR  (del  lat.  dcmorárij:  a.  Retardar. 

...  Dryas  no  mostraba  oponerse,  sino  lo  de- 
moraba para  las  pró.\imas  veniliniias. 

Valera. 

-  Demorar:  n.  Detenerse  ó  hacer  mansión  cu 
una  parte. 

Ningún  español  que  fuese  de  camino,  á  cual- 
quier parte  que  sea,  sin  justa  causa,  no  DE.M0RE 
ni  este  en  los  pueblos  de  indios  por  dontie  hi- 
ciese el  viaje,  más  tiempo  del  dia  que  llegase, 
y  otro. 

Rccoirilaciún  de  las  leyes  de  Indias. 

Si  usted  no  DE.MOKA  en  el  campo  sino  quince 
dias,  ésta  le  hallará  ya  de  vuelta. 

Jovellanos. 

-  Demorar:  Mar.  Corresponder  un  objeto  á 
un  rumbo  ó  dirección  determinada,  respecto  á 
otro  lugar  ó  al  paraje  desde  donde  se  observa. 

DEMÓSTENES:  Biorf.  Uno  do  los  mejores  ge- 
nf  lali's  atenienses  durante  la  guerra  del  l'elopo- 
ncso.  Vivió  en  el  siglo  V  antes  de  J.  C.  En  el 
año  42.5  mandaba  el  (ji'rcito  combinado  de  los 
atenienses,  nicscnios  do  Naupaeta  y  otros  alia- 
rlos de  la  República.  Quiso  ajioderarsc  de  la 
Etolia,  Andiracia  y  Leucadia,  pero  la  falta  do 
unií'iu  cntie  los  aliados  causó  el  fracaso  de 
ai|Ui:lla  expedición.  Démostenos  expcriinentó 
un  vcrdaileio  desastro  en  Etolia,  si  bien  sujio 
reparailo  con  el  valor  y  habilidad  que  desplegó 
en  la  defensa  íle  Naupaeta,  donde  se  había  visto 
obligado  á  enccnaise,  y  juido  entonces  regresar 
sin  humillación  á  la  ciuilad  ile  Atenas.  Toco  des- 
juiés,  con  nn  ejéri-ito  compuesto  en  parte  do 
niesenios,  desembarcf'i  en  la  costa  de  l'ilos,  rc- 
idilicó  en  si'is  días  esta  ciudail  arruinada  |ior  la 
gu(urfl,  y  la  transformó  en  una  plaza  fuerte  de 
|uiuier  orden.  Atac:ironla  ]ior  mar  y  tierra  con 
todas  fuerzas  los  lacedi'monio.s,  mas  Oenióstenos 
resistió  con  gran  inteligencia  aun  ejército  muy 
HUpeiior  por  el  número.  Vencidos  los  lacedcmo- 
nios  em|)rí'ndieron  una  retirada  vergonzosa,  y 
el  .Senado  dií  Esparta  se  apresnrii  á  pedir  una 
suspensión  de  armas,  i'ntregaudo  á  los  alenieii- 
ses  como  prui'lia  ile  siiii'cridad  sesenta  naves 
que  debían  sit  devueltas  después  do  las  negocia- 
ciones. Demóstenescon  «u  defensa  proporcionó 
i't  su  patria  los  medios  de  firinar  una  paz  venta- 
josa, r|ue  no  llegó  á  estipularse,  pori|iu<  (d  fogoso 
Cleón,  iHKi  (jercia  entonces  decisiva  influencia 
en  Atenas,  hizo  imposible  el  ri'slableilmiento 
do  la  paz.  Conservó,  sin  endiargo,  llemó.ulenes, 
las  nave»  enemigas,  y  renovada»  la.s  liostilida- 
des,  estableció  en  riloH  nn  gran  número  de  nie- 
Hcnins,  i|ue,  animados  do  un  oilio  implacable 
cniítra  Ioh  lacedenionios,  realizaron  continuas 
invasioncH,  origen  de  grandes  pérdidas  para  los 
iKjuulaiios.  (iami  el  general  ati'niensn  nuevos 
InunfoH  eli  puco  tiempo;  asoló  las  costas  del  l'e- 
loponesii;  redujo  ú  una  situaciiili  desastrosa  A 
sus  enemigos,  y  se  apoderó  do  Nicoo,  el  puorlo 
más  imiiorlantu  do  los  megnrioH,  ann<|iin  fué 
miuios  afortunado  en  llencin.  Aprovechando  In 
divisii'ui  de  partidos  qne  on  dic  ha  comurea  ha- 
bía frngui'i  con  los  habitantes  más  iiilluyeiileK 
de  <,'ueronea.  Sita  y  Orcoinenes,  niia  eonspi- 
raeii'ui  i|ui*  debía  poner  en  sus  Míanos  la  parlt* 
orientíd  ib'  Ih'oeia  y  hacerle  iluerm  de  In  líber- 
tail  (le  'l'elias.  Ilabín  toniadii  á  Deliiini  y  »n  en- 
contraba cerca  de  esta  población,  enauílo  so  vfó 
atacado  por  IHOOO  tebanos,  qiu',  linsium  lliclis 
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encarnizada,  le  derrotaron  completamente.  lío 
mucho  más  tarde  se  acordó  una  tregua  entre 
Esparta  y  Atenas  (422),  y  en  el  año  413  De- 
mostenes  marchó  á  Sicilia  para  socorrer  áNicias, 
vencido  por  la  imprudencia  de  sus  colegas  Euti- 
demo  y  Menaudro.  Arribó  el  general  ateniense 
á  las  costas  de  la  isla  con  73  naves  y  nn  ejército 
de  8000  hombres,  y  propuso  marchar  inmedia- 
tamente contra  Siracusa,  dando  asi  una  prueba 
de  su  genio  activo  é  impetuoso,  opuesto  al  de 
Nicias,  que  se  distinguió  siempre  por  una  exce- 
siva prudencia,  que  en  algunas  ocasiones  le  per- 
judicó de  modo  notable.  Aceptada  por  el  consejo 
de  generales  su  opinión,  Demóstenes  atacó  en 
la  noche  siguiente  el  fuerte  de  Epipoles,  y  eu 
un  principio  deshizo  a  tres  ejércitos  enemigos 
acampados  en  distintos  lugares;  pero  habiéndo- 
se extraviado  eu  las  revueltas  délas  fortificacio- 
nes avanzadas,  vióse  detenido  por  un  batallón 
tebano.  Creyendo  habérselas  con  todo  el  ejército 
enemigo  los  atenienses  volvieron  la  espalda,  y 
fueron  atacados  por  su  propia  retaguarilia,  que 
no  los  había  conocido,  á  la  vez  que  el  general 
lacedemonio  Gilipo  los  acometía  de  improviso. 
La  derrota  fué  completa,  y  Demóstenes  perdió 
la  mayor  parte  de  sus  soldados.  Acababa  de  en- 
trar el  otoño;  los  escasos  restos  del  ejército  eran 
diezmados  por  enfermedades  contagiosas,  y  se 
acordó  salir  de  Sicilia.  Ibaá  comenzar  el  embar- 
que cuando  un  eclipse  de  luna  aterró  al  sn])ers- 
ticioso  Nicias,  que  se  negó  á  partir  antes  del  liu 
del  mes.  Este  retraso  causó  la  pérdida  total  del 
ejército  y  de  la  Ilota,  que,  atacados  simultánea- 
mente, fueron  casi  destruidos.  Asi,  dice  Cicerón, 
naufragc)  en  el  puerto  do  Siracusa  la  marina, 
gloria  y  base  del  poder  de  Atenas.  Era  imposi- 
ble la  retirada  por  mar.  Quisieron  los  atenienses 
retirarse  á  un  ]uierto  donde  pudieran  esperar 
refuerzos  ú  otra  Ilota;  mas  cuando  se  pusieron 
en  movimiento  hallaron  cortado  el  camino  eu 
todas  direcciones  por  emboscadas.  Demóstenes 
penetró  en  las  montañas  con  la  retaguardia.  Ro- 
deado por  sns  enemigos  en  Policelinm,  al  Sur 
de  Siracusa,  .so  defendió  heroicamente,  y  cuando 
juzgó  imposible  la  resistencia  se  atravesó  con 
su  espada.  No  murió,  sin  embargo,  y  fué  hecho 
prisionero.  Nicias  sufrió  muy  )ironto  la  misma 
suerte.  Tucídides  y  Filisto  aseguran  que  estos 
dos  generales  fueron  lapidailos  por  los  siracusa- 
nos.  Timeo,  por  el  contrario,  dice  (jue  so  dieron 
la  muerto  en  su  prisión  al  conocer  la  pena  que 
les  aguardaba. 

-  Demóstene.'*:  i?iO(/.  Famoso  orador  griego. 
N.  en   l'eania,  pueblo  de  la  tribu  randionida, 
en  el  Ática,  el  38.1  antes  de  Jesucristo.  M.  en  la 
isla  de  Calauria  el  10  de  noviembre  del  año  320. 
Los  biógrafos   hacen  notar  la  relación  fortuita 
que  gnanla  el  niunbrede  Demóstenes  Af,¡jn;':l);- 
vo;  (la  fuerza  del  [lueblo)  con  su  adhesi.'.n  á  la 
causa  democrática.  Hin'rfano  de  pnilre  á  la  edad 
de  siete  años,  heredii  una  fortuna  con.siilcralile, 
que  (lisi]paron  sus  tutores.  La  vergonzosa  con- 
ducta de  éstos  ejerció  ilccisiva  inlinoncin  en  la 
vida  lie  Demóstenes,  pues  so  arraigó  en  su  e.ipí- 
ritu  aijuel  sentimiento  apasionado  de  lo  justo  y 
do  lo  inj\isto  (|ue  bí  caracterizi'i  siempre,  apren- 
dió á  no  contar  con  más  recursos  ni  ayuda  (|ue 
los  propios,  fortilicó  In   indcpendenejn  y  vigor 
natumles  de  su  alma  decidiéndose  a  luchar  muy 
jovi'ii  aún  contra  losque  le  roili'aban,  y,  en  niunn, 
dirigii'i  toda  la  nctiviilail  de  su  genio   lineia  In 
oratoria,  único  medio  que  veln  pnrn  conseguir 
justicia.  Si  se  puede  culpar  á  sus  liitoris  poique 
ilcrrocluiron    una    fortuna   que   ilibii'rnn    linbei 
aumentado,  sería  iiijuslii  acusaileseii  loipi'  i"    ' 
a  la  eiliicnelóii  de  KU  pupilo.  I'or  el  nilsin 
iiióslenes  Habeninii  i|uit  roncnriii'i  á  Ins  ni 
escuebiH,  r<n  erilicn  niodoriin  niega  que  Dtiin.r. 
lene»  fuese  discípulo  ilo   Tlntiui  y  iln    lüorralr». 
aun(|ue  piulo  ciinoeerloii  y   hn»tn  ndi 
nceiita  cniíio  cosa  piegiira  que  rl   fan 
recibió   leeeioiitN  do    l*eo,    á   •!•"■  " 
lonecen  en   parle  lo»  dUeur»o. 
Oii'liir,  piiniero»  eiiiin\n»  ilo  li.  i 
leceioiie»  de  ni|iirl  linbil  innralro,  \,i 
eillariiieiile   en   In»  leve»  rnlnlivn»  ii 
agí  I         T'  el   estudio   de    I 
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nes  sintió  despertar  en  él  la  vocación  de  la  ora- 
toria oyendo  hablar  á  Calístrato  en  el  asunto 
referente  á  la  isla  de  Oropos  y  presenciando  el 
triunfo  que  siguió  á  dicha  arenga.  Los  debates 
sobre  aquella  isla  se  verificaron  en  366,  y  en  este 
tiempo  Demóstenes,  admitido  eu  la  clase  de 
hombres,  contaba  ya  algunos  años  de  estudio  de 
la  oratoria.  No  bien  llegó  á  la  mayor  edad,  lo 
que  sucedía  al  cumplir  los  dieciocho,  ]iersiguió 
DeuKsteues  en  justicia  á  sus  tutores,  y  á  fuerza 
de  constancia  logró  que  se  les  condenase  á  im- 
portantes restituciones.  Poseemos  los  cinco  ale- 
gatos que  pronunció  en  el  litigio,  teimiuado  en 
el  año  364.  Luego  quiso  subirá  la  tribuua  de  las 
arengas,  pero  fué  rechazado  dos  veces  por  la  gri- 
tería del  público.  Sn  estilo  pareció  tiabajoso  y 
oscuro  y  sns  defectos  físicos  oponían  un  dique 
insuperable  á  la  realización  de  sus  deseos.  Tarta- 
mudeaba, su  voz  era  débil  y  un  nioviiiiiento  con- 
vulsivo y  casi  irresistible  le  obligaba  á  encogerse 


ncmMmet 
(busto  existente  cu  el  Museo  de  Berlín) 

de  hombros  con  frecuencia.  Sus  amigos  Rsajuincs 
y  otros  oradores  de  Atenas,  tuaiido  le  oyeron 
hablar  por  primera  vez  en  público,  proirunipic' 
ron  en  risas  y  le  lanzaron  motes  sntiiicos,  escar- 
neciendo su  temeridad.  Deiiustenes.  habiéniloKo 
visto  acometido  con  In.s  nriii.is  del  ridículo,  Ipjo* 
de  desanimarse  se  alirnió  en  el  piojv'isilo  de  co- 
rregir á  toda  costa  sus  grave»  defecto».  (Viio- 
cieiido  que  su  voz,  naluralnunlc  débil,  neccM 
taba  adquirir  fuerza  y  robii,i,-.  i.ni  v.  nrir 
aquel   murmullo  con  que  '  han 

acoiiipníinr  las  arenga»  qur  iiiii- 

ciabnn  en  la  tribiinn,  iba  u  l.l.^  •  ir  y 

declamaba  con  violencia  eiinnib  :.ido 

y  tempestuoso,  proi  i         '  dar 
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pontáneamente  á  ejercer  las  funciones  de  corego, 
y  Midias,  en  un  acto  público  le  dio  una  bofetada, 
naciendo  de  aquí,  a  instancias  del  ofendido,  otra 
causa  que  no  llegó  á  sentenciarse  por  motivo 
itmorado,  pues  es  dudoso  que  tuviera  razón  Es- 
q'iiines  cuando  acusó  á  Demósteues  de  haber  de- 
sistido por  una  suma  equivalente  á  2  780  pesetas 
de  nuestra  moneda.  Inició  el  orador  su  carrera 
política  con  sus  discursos  contra  Aristóerates 
(356),  contra  la  ley  leptina  y  contra  Androción 
(355),  y  ganando  la  estimación  de  sus  conciuda- 
danos fué  confirmado  (354)  en  la  dignidad  de 
individuo  del  Consejo  (^ojA£-JTr|;),  que  había 
obtenido  por  suerte.  Siguió  mezclándose  activa- 
mente en  los  negocios  públicos.  En  354  se  opuso 
a  la  expedición  proyectada  contra  la  is]a  de  Eu- 
bea,  en  la  que  al  cabo  tomó  parte  á  las  órdenes 
de  Foción,  y  en  el  mismo  año  disuadió  á  los 
atenienses,  con  su  discurso  Sobre  las  clases  de 
armadores,  de  la  loca  idea  de  emprender  una 
guerra  contra  los  persas.  Temieudo  el  poder  cada 
día  mayor  de  ilacedonia ,  no  quería  que  sus 
compatriotas  gastaran  sus  fuerzas  eu  una  lucha 
inoportuna.  En  353  mostró  claramente  su  genio 
político  en  el  discurso  A  favor  de  los  mecjalopoli- 
taños,  á  quienes  pretendía  someter  Esparta  con 
el  concurso  de  los  atenienses.  A  juicio  del  ora- 
dor, su  patria,  despreciando  las  mezquinas  riva- 
lidades que  dividían  á  las  ciudades  helénicas, 
debía  ser  la  protectora  de  los  estados  débiles.  La 
misma  política  digna  y  elevada  mantuvo  en  su 
discurso  .i  favor  de  la  libertad  de  los  rodios  (351) 
que  solicitaban  el  au.xilio  de  Atenas  contra  la 
oligarquía.  Se  ignora  el  resultado  de  su  oración, 
si  bien  parece  que  los  atenienses,  preocupados 
cu  su  lucha  contra  Macedonia,  no  pudieron  pres- 
tar á  los  rodios  el  socorro  eficaz  que  éstos  solici- 
taban. 

Un  año  antes  comenzó  Démostenos  la  guerra 
contra  los  macedonios.  En  efecto,  en  352  pro- 
nunció su  primera  Filhdca.  En  ella,  sin  dejarse 
engañar  por  la  fingida  inacción  de  Filipo,  exigía 
de  los  atenienses  quo  se  preparasen  para  una  lu- 
cha que  llegaría  á  ser  inevitable,  y  con  la  mayor 
precisión  fijó  el  número  de  soldados  y  naves,  y 
los  medios  de  atender  á  los  gastos  de  la  guerra, 
que  deseaba  declarar  iuniediatamente  á  Mace- 
donia. Su  elocuencia  no  pudo  triunfar  de  la 
apatía  de  sus  conciudadanos,  atentos  solamente 
á  las  vanas  di.scusiones  de  la  plaza  pública  y  de 
los  partidos.  Dos  facciones  había  entonces  en 
Atenas:  una  oligárquica,  que  considerando  la 
hegemonía  de  Macedonia  un  hecho  cumplido, 
pensaba  que  debía  aceptarse  voluntariamente 
para  no  verse  obligados  á  soportarla; otra  demo- 
crática, que  deseaba  conservar  á  toda  costa  la 
libertad  é  independencia  de  los  estados  heléni- 
cos. Aquélla,  dirigida  por  el  íntegro  Foción  y  el 
elocuente  y  corrompido  E.squines,  pedía  que  el 
gobierno  fue.se  privilegio  de  un  pequeño  niímcro 
•le  atcnien-ses.  La  segunda,  que  durante  treinta 
años  reconoció  por  jefe  á  Demóstenes,  aspiraba 
á  conservar  las  democráticas  instituciones  quo 
tantos  clias  de  gloria  habían  dado  á  la  ciudad. 
Preparado  Filipo  para  nuevas  conquistas  atacó 
tn  el  año  349  a  la  ciudad  de  Olintia,  que  ludió 
socorros  á  los  atenienses,  y  éstos  se  ios  concedie- 
ron después  de  haber  oído  los  tres  discursos  de 
Ilcmósttne»,  comúnmente  llamados  Olintianas. 
Venció  el  maccdonio,  Olintia  layü  en  su  poder 
(348),  y  como  manifestó  deseo»  de  trabar  amis- 
tad con  Atenas,  la  Ke])ública  le  envió  una  cm- 
bajaila,  de  la  quo  formaban  parte  Demóstenes  y 
K"nuincH.  Se  ignora  el  objeto  ¡ircciso  do  las  no- 
gociarinncfi,  que  probablemente  so  refirieron  á 
la  guerra  de  exterminio  que  entonces  se  hacían 
fofinM»  y  tcbanos.  Lo»  atenienses,  aliados  de 
lo»  primero»,  exigieron,  sin  duda,  que  lo»  focen- 
ni'ii  fueran  comprendido»  en  el  tratado  do  paz  y 
'■lianza.  Filipo  le»  tranquilizó  con  promesas  y 
i'oiivino  el  tratado.  Demóstenes,  partidario  do 
la  guerra,  vienilo  quo  lo»  suyo»  querían  la  paz, 
m  re»igiii'i,  ma»  apresuró  é«ta  para  detener  al  nía- 
'fdonio  en  HU»  conquista»  y  descubrió  la  traición 
y  venalidad  de  Exiuinc»  y  su  partido.  Nombró 
At'no»  una  negnnda  embajada,  que  debía  ir  n 
lomar  á  Killix)  juramento  de  (|uo  cumpliría  fiíd- 
Hnnle  el  tratado;  pero  lo»  oligarca»  eKtaban  en 
mayoría  en  e»t«  coml»ión,  que  viajó  muy  de»- 
pn'io  y  retr»»/i  cuonto  pudo  la  jura  del  ronvo- 
liio,  ili'l  (|uu  Kilipo  exrliiyó  formalmente  á  lo» 
fn<;fn«i-«.  Ciianilo  regresaron  lo»  eiijliajadores 
|i.  .,.,..1.  ,..„  ileniiMcjii  In  traíiión  de  Enquiñe»  y 
'  de  Kíli|Ki  Nndii  rniiHiguió  con  aun 
I  ^cabó  el  nittei'dohiolagucira  Bogrttda 
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entre  tebanos  y  focenses,  y  presidiendo  el  Con- 
sejo antíctiónico  hizo  decretar  el  e.xteiminio  de 
los  últimos.  Entonces  los  atenienses  empuñaron 
las  armas,  y  Filipo,  temeroso,  ante  aquella  de- 
mostración, se  retiró  á  Macedonia,  solicitando 
sólo  que  se  confirmara  su  admisión  en  el  citado 
Consejo.  El  pueblo  de  Atenas  deliberó  sobre 
este  asunto  en  el  año  346.  Demóstenes  defendió 
la  causa  de  la  paz,  como  medio  de  que  su  patria 
ganase  aliados  y  recobrara  fuerzas,  y  el  macedo- 
uio,  por  tanto,  pudo  couservar  el  título  de  au- 
fictión.  Pero  Filipo  no  se  contentaba  con  un 
título  honorífico  y  esperaba  que  los  aconteci- 
mientos favoreciesen  el  desarrollo  de  sus  planes. 
Los  lacedemonios  quisieron  resucitar  su  imperio 
sobre  Mesenia,  Argos  y  la  Arcadia.  Quejáronse 
estos  Estados  á  los  anfictiones,  que  encargaron  á 
Filipo  la  defensa  de  los  mismos,  y  E.sparta  se 
apresuró  á  reclamar  el  concurso  de  Atenas  (344 
antes  de  J.  O.)  Surgieron  con  este  motivo  dis- 
cusiones entre  Atenas  y  el  rey  de  Macedonia, 
quien,  al  cabo  de  algún  tiempo,  se  apoderó  de 
la  isla  de  Haloneso  (hoy  Dromi).  Los  atenienses 
enviaron  una  embajada  reclamando  ladevolución 
de  aquella  isla,  y  como  Filipo  dijera  que  aqué- 
llos habían  perdido  sus  derechos  sobre  la  misma, 
pero  que  la  devolvería  en  concepto  de  regalo  y 
no  de  restitución,  Demóstenes  aconsejó  á  sus 
conciudadanos  que  rechazasen  aquella  oferta 
injuriosa.  Desengañados  por  fin  los  atenienses 
adoptaron  medidas  vigorosas.  Diopito,  uno  de 
sus  generales,  para  castigar  al  macedouio  por  su 
intervención  en  los  asuntos  del  Quersoueso,  de- 
vastó la  Tracia  marítima.  Filipo  (342)  se  quejó 
á  los  atenienses  de  lo  que  juzgaba  una  violación 
de  la  paz.  Los  oradores  del  partido  macedónico 
pidieron  que  Diopito  fuera  severamente  casti- 
gado, y  Demóstenes  defendió  á  este  general  en 
su  discurso  Sobre  el  Qiiersoncso,  que  es,  ajuicio 
de  La  Harpe,  la  mejor  de  las  Filípicas.  En  esta 
oración  y  en  otra  del  mismo  año  Demóstenes 
procuró  convencer  á  los  atenienses  de  la  necesi- 
dad de  la  guerra.  Amenazada  en  el  año  341  la 
ciudad  de  Bizancio  por  el  macedouio,  los  ate- 
nienses, animados  por  una  Filípica  de  Demós- 
tenes, confiaron  á  Foción  el  mando  de  un  ejér- 
cito que  eu  el  año  siguiente  alcanzó  algunos 
triunfos  importantes  contra  Macedonia,  y  luego 
pronunció  el  ilustre  orador  su  Discurso  sobre  la 
carta  de  Filipo,  por  el  que  la  República  se  de- 
cidió á  declarar  la  guerra  al  padre  de  Alejandro 
Magno.  Ko  respondió  Filipo  al  reto,  pero  en- 
cargado por  los  anfictiones  del  mando  en  jefe  de 
las  fuerzas  que  debían  castigar  á  loslocrios  como 
sacrilegos,  se  dispuso  á  obrar  con  su  actividad 
acostumbrada.  Demóstenes,  como  embajador, 
excitó  con  sus  discursos  el  entusiasmo  de  las 
ciudades  griegas,  y  consiguió  que  se  confedera- 
ran Acaya,  Corinto,  Megara,  Leucadia,  Corfú  y 
Tebas,  y  tanta  imiiortancia  tuvo  la  adhesión  de 
esta  última  ciudad  que  Filipo  propuso  la  paz; 
mas  habiendo  sido  rechazada  fueron  los  griegos 
completamente  derrotados  el  3  do  agosto  del 
año  338  en  la  batalla  de  Queronea,  donde  luchó 
Demóstenes,  al  parecer,  sólo  como  .simple  sol- 
dado. Dice  Plutarco  (|ue  cu  el  campo  de  ba- 
talla el  soldado  no  fué  digno  del  orador,  y  que 
el  que  tanto  contribuyera  á  promover  aíjucl  de- 
sastroso combate  abandonó  su  puesto  y  arrojó 
las  armas.  Los  atenienses  no  se  lo  acriminaron, 
bien  porque  hubiese  en  su  conducta  circunstan- 
cias atenuantes,  bien  iiori|ue  no  exigiesen  do  un 
orador  lo  que  tenían  iliieeho  á  exigir  de  un  ge- 
neral. Coidiáronle  la  distrilinciiln  de  tropas  en 
las  murallas,  la  dirección  do  los  trabajos  para 
construir  las  tiincliera»,  y  la  vigilancia  de  las 
jirovisioncs,  y  en  jiocos  día»,  á  fuerza  do  activi- 
dad y  gastando  una  parto  de  su  ¡iropia  fortuna, 
puso  IJemóstenes  á  la  ciudad  de  Atenas  en  tales 
condicione»  de  defensa,  que  Filipo  concedic'i  á  la 
Kepública  una  jiaz  honrosa.  El  ¡lartido  macedó- 
nico lo  culjió  de  los  males  de  la  guerra,  pero  los 
ateniense»  despreciaron  con  justicia  talos  queja.». 
Do»  año»  deHimós  moría  Filiiio  (33C),  (¡uien 
por  OBjiaeio  de  quilico  años,  (iico  l'ierrón,  no 
pudo  (Inr  un  ¡laso  «sin  bailarse  frento  á  líente 
con  DennÍHlenes;  .su.s  pioyectoH,  apena»  insinua- 
do», Hü  denunciaban  a  (¡looia  desdo  la  tribuna 
del  I'nix;  Filipo  viía  «urgir  de  toda»  parte»  ene- 
migo» á  lo»  acento»  do  ai|uelln  voz.  inspirada,  y 
DcniÓHteue»  no  vacilaba  en  empeñar  basta  su 
honra  en  aoiiella  santa  lucho,  rocibiindn  el  oro 
del  rey  de  rersia  para  hacer  ro»trool  de  Filipo, 
V  «emlirátidolo  poi  (¡recia  sin  cuidarse  de  »i  ma- 
liciabau  quo  su  reservase  «u  parto  y  vendiera 
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también  sus  palabras.»  Se  explica,  por  tanto, 
que  el  rey  de  Macedonia  dijera  que  temía  más  á 
Demóstenes  en  la  tribuna  que  á  un  ejército  for- 
mado en  batalla.  Conviene  notar  que  el  ilustre 
orador  gastaba  en  la  política  lo  que  honrada- 
mente adquiría  con  sn  talento,  pues  consta  que 
escribía  ó  pronunciaba  alegatos,  como  habían 
hecho  Antifonte,  Iseo  y  tantos  otros,  y  que  ]ior 
tal  medio  llegó  á  enriquecerse.  Los  numerosos 
discursos  judiciales  que  de  él  nos  quedan  no  son 
más  que  una  parte  insignificante  de  los  que  es- 
cribió ó  pronunció.  Su  carácter  áspero  y  violento 
se  prestaba  más  al  papel  de  acusador  ó  deman- 
dante que  al  de  defensor  ó  apologista.  Muerto 
Filipo,  Demóstenes  intentó  sublevar  á  Grecia 
contra  Alejandro  Magno,  y  á  su  costa  proveyó 
de  municiones  á  los  tebanos.  La  ruina  de  Tebas 
probó  que  Grecia  había  caído  en  poder  de  un  se- 
ñor más  terrible  que  el  primero.  El  sucesor  do 
Filipo  exigió  que  le  fuesen  entregados  todos  los 
jefes  del  partido  democrático,  uno  de  ellos  De- 
móstenes, y,  salvados  éstos  por  Demades  (véase), 
Grecia  se  creyó  libre  con  la  ausencia  de  Alejan- 
dro y  el  orador  recobró  todo  su  influjo.  En  el 
año  330  recibió  por  fin  éste  en  el  teatro,  el  día 
del  certamen  de  las  tragedias  nuevas,  la  corona 
de  oro  que  tiempo  atrás  propuso  Ctesifón  (338) 
que  se  le  concediese  á  nombre  del  pueblo,  en 
premio  de  su  lealtad  y  sus  servicios.  Esquines 
pronunció  un  notable  discurso  probando  que  la 
proposición  era  ilegal,  y  queriendo  demostrar  lo 
que  no  consiguió:  que  Demóstenes  no  había 
prestado  ningún  servicio  á  la  patria.  Vencido  eu 
la  votación,  y,  multado.  Esquines  seau.sentód6 
Atenas,  y  su  rival,  después  de  haber  pronunciado 
su  Discurso  jior  la  corona,  su  obra  maestra,  al- 
canzó el  merecido  premio.  Poco  después  de  su 
triunfo  experimentó  una  terrible  desgracia  De- 
móstenes, el  mismo  á  quien  años  antes  confiaran 
los  atenienses  el  Elogio  fúnebre  de  los  guerreros 
atenienses  muertos  en  Queronea.  Harpalo  se  tras- 
ladó á  Atenas  para  ocultar  el  fruto  de  sus  rapi- 
ñas, y  compró  la  protección  de  los  oradores,  á 
fin  de  que  se  le  permitiera  permanecer  en  la 
ciudad.  Primeramente  Demóstenes  propuso  ex- 
pulsar á  Harpalo,  y  después  se  abstuvo  de  hablar 
el  día  en  que  se  acordó  que  Harpalo  saliese  de 
Atenas.  El  silencio  á  que  le  obligaba,  según  de- 
cía, una  angina  que  le  había  quitado  la  voz,  fué 
interpretado  en  contra  suya.  Incluyéronle  en  la 
causa  que  se  formó  á  los  fautores  de  Harpalo,  y 
el  Areópago  le  condenó  auna  multa  de  cincuenta 
talentos  (278  045  pesetas);  la  sentencia  le  cons- 
tituía prisionero  hasta  que  hubiese  .satisfecho  esa 
enorme  suma.  El  pueblo  ratificó  el  fallo.  El 
acusador  de  Demóstenes  fué  Estratocles,  y  Di- 
ñarlo sostuvo  la  acusación.  Uno  y  otro  afirma- 
ron que  el  orador  había  recibido  dinero  de  Har- 
palo, pero  fueron  unos  calumniadores.  No  nos 
í'undamos  solamente  en  que  Demóstenes  protes- 
tó siempie  de  su  inocencia,  sino  en  que  el  tesorero 
de  Harpalo,  capturado  en  Rodas  por  el  macedo- 
uio Filóxencs,  y  puesto  á  cuestión  de  tormento, 
nombró  á  todos  los  ([Ue  había  sobornado  Har- 
palo, sin  pronunciar  nunca  el  nombre  de  De- 
móstenes. Filóxenes,  que  ninguna  razón  tenia 
|iara  guardar  consideraciones  al  enemigo  de  Ale- 
jandro, obró  lealmente  declarándolo  así  eu  las 
cartas  que  escribió  á  los  atenienses  para  revelar- 
les lo  que  acababa  de  saber  sobre  el  particular. 
Demóstenes  se  escapó  de  la  cárcel  favorecido  por 
los  mismos  magistrados,  y  pasó  el  tiempo  de  su 
destierro  en  Trecena  y  Egina,  no  lejos  do  las 
costas  del  Ática,  que  no  podía  mirar  sin  verter 
lágrimas.  A  los  jóvenes  que  iban  á  visitarlo  les 
aconsejaba  que  no  se  niezcla.sen  en  la  política. 
«Si  desde  el  principio,  les  decía,  me  hubiesen 
mostrado  dos  caminos,  uno  el  de  la  tribuna  y 
la»  asambleas  nacionales,  y  otro  el  de  una  muorto 
segura,  y  luiblese  podido  prever  todos  los  do- 
lores inevitables  del  hond)re  do  Estado,  hubiera 
aceptado  sin  dudar  el  camino  do  la  muerto.» 
Este  desaliento  duró  ]ioco  tiom]in.  La  liutieia  do 
que  Alejandro  ya  no  existía  le  curó  de  su  triste- 
za y  lo  devolvió  toda  la  actividad  do  la  juventud. 
Corrió  á  reunirse  con  los  embajadores  de  Atenas, 
tino  se  esforzaban  para  foimar  contra  los  maco- 
ilonios  una  nueva  coalii'iiúi  do  los  pueblos  grie- 
gro»,  y  en  brcvo  regresó  á  su  ]iahia,  llamado 
por  el  deseo  unánime  do  sus  comiiuladano».  Hi- 
oióronle  un  reeibimieiitn  magnílieo,  y  aiiuelaño 
le  encargaron  el  saeriíioio  á  .lúpitor  Salvador, 
valiéndose  ile  este  mediii  [lura  eximirle  del  pago 
de  la  multa.  Destinábase  onmímmonto  una  suma 
úlOB  gustos  de  la  ceremonia,  y  pura  ellos  recibió 
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Demíjstenes  cinonenta  talentos,  con  los  cuales 
satisfizo  al  fisco  dicha  multa. 

Ln  batalla  de  Cranón,  en  322,  frustró  las  es- 
peranzas de  los  amigos  de  la  libertad.  Antípater 
y  Cratero  imjpusieron  su  voluntad  á  la  Grecia; 
jiúsose  una  guarniciiln  macedónica  en  Atenas,  y 
decretóse  la  muerte  de  Denjó-stenes.  Este  huyó 
con  algunos  amigos,  condenados  como  él  á  la 
venganza  de  los  vencedores;  trasladóse  solo  <á  la 
isla  de  Calauria  y  refugióse  en  el  templo  de 
Neptuno.  Viendo  los  satélites  de  Antípater  que 
en  vano  trataban  de  inducirle  á  salir  del  san- 
tuario, disponíanse  á  sacarle  por  fuerza;  pero  él 
les  ahorró  este  sacrilegio;  tomó  un  veneno  que 
siempre  llevaba  consigo,  avanzó  hacia  la  puerta 
del  templo,  cayó  al  ]>asar  por  delante  del  altar 
del  dios,  y  los  soldados  le  levantaron  ya  cadá- 
ver. La  política  había  arruinado  á  Démostenos, 
como  él  mismo  lo  dice  en  su  Carta  en  defensa 
de  los  hijos  de  Licurho,  donde  se  lee  lo  siguiente: 
«Me  lo  impide  (el  regresar  á  Atenas)  el  haber 
sacrificado  mi  fortuna  por  infelices  que,  temien- 
do se  doblasen  las  multas  que  no  podían  pagar, 
me  comprometieron  á  que  respondiese  ]ior  ellos 
al  Tesoro.»  La  política  le  costó  la  vida.  Estos 
dos  hechos  bastarían  para  absolverle  de  todas 
sus  faltas  por  grandes  (|ue  fuesen.  Cuando  co- 
menzó la  ciudad  de  Atonas  á  respirar  y  recobró 
una  sombra  de  independencia,  rehabilitóla  me- 
moria de  Demóstenes.  Uemocares,  sobrino  del 
orador,  hizo  ado]itar  un  decreto,  en  ol  cual  so 
e.vponcn  en  brillantes  términos  todos  los  servi- 
cios prestados  por  Demóstenes  á  la  patria  y  á 
la  libertad,  y  en  virtud  del  mismo  se  le  erigió 
una  estatua  de  bronce  con  esta  inscripción:  «Si 
tu  fuerza,  Demóstenes,  hubiese  igualado  á  tu  ge- 
nio, nunca  hul)iera  mandado  en  Grecia  el  liarte 
macedonio. »  Varios  ilustres  esciitores  modernos, 
Ileeren,  Niebuhr,  Chateaubriand,  lonl  Brou- 
gham,  etc.,  consideran  á  Demóstenes  el  liomlno 
de  Estado  más  grande  de  la  antigüedad  griega. 
Otros,  por  el  contrario,  midiendo  el  mérito  por 
el  é-xito,  censurando  al  vencido,  le  acusan  de 
haber  ana.strado  á  su  patria  á  una  luclia  dos- 
igual,  en  vez  de  aceptar  la  hegemonía  de  Ma- 
cedonia.  Aun  admitiendo  que  la  soberanía  de 
esto  país  fuese  una  neeesidail  histórica.  Démos- 
tenos obró  bien  al  no  sufíirla  sin  resistencia  y 
al  retardar  su  cumplimiento  con  una  lucha 
ol)stinada.  Si  Atonas  debía  caer  bien  merecía 
caer  combatienilo.  El  genio  político  de  Demós- 
tenes ha  tonillo  jueces  severos  ú  in.justos;  su 
genio  oratorio  s(ílo  ha  encontrado  admiradores. 
En  el  fondo  do  todos  sus  discursos  jialjiita  un 
amor  apasionado  á  la  ¡latria.  Habituado  á  pedir 
sus  inspiraciones  al  estudio  y  á  la  relle.vión, 
nunca  improvisó,  jamás  hal)Ió  sin  preparación, 
y  sabemos  ipio  linniba  su  lenguaje  hasta  dejarlo 
limpio  ycorieeto  complediminte,  y  que  e.sciibía 
BUS  arengas  con  anticipación  y  las  confiaba  á  la 
memoria,  de  lo  cual  tomaron  preto.vto  sus  ene- 
migos J)ara  decir  qiu^  ulian  al  aceite  de  ¡el  lúm' 
¡¡ara.  Dar  aipií  un  juicio  projiio  del  orador  sería 
repetir  on  |icor  forma  lo  ipie  tantas  voces  so  ha 
dicho  y  por  oscritoros  antiguos  y  modernos  tan 
acreditados  como  ('iccn'in,  '^uintiliiino,  T>íonís¡o 
(lo  Malienriiaso,  T>uciiino,  liioigino,  Libiano,  Plu- 
tarco, .Shériiliiii,  Mugo  Itjuir,  Mídillc'nn,  llirkcr, 
.lacübs,  el  alíate  André-s,  Azara,  i'"rn<  b'in,  í,a 
Ilarpe,  Villcniain,  ( 'li.  Durand,  el  caidcnal  Man- 
ry,  el  onnciller  I')'Agin!sseau,  Tourndl,  Itollin, 
l¡!ipln,  Cánovas  (lid  ('astillo,  etc.,  etc.  l'refori- 
nioH  copiar  los  siguientes  párrafos  do  Alejo  Pie- 
rriin,  que  nos  parecen  justos:  «Negamos  (lUc  osle 
orailnr  eorrespmida  entorainento  á  la  idea  que 
puedo  formarse  de  la  etocneneia,  y  ([Uo  nunca 
ileju  nada  qno  dvsoar.  Es  el  orador  nn'is completo 
(lo  cuantos  han  rserito;  nuis  no  la  elocuencia 
personificada,  como  algunos  afirman,  ni  el  ideal 
d(  1  orador.  Tasamos  por  alto  los  defeclo»  (¡nu 
otros  lo  notan,  como  el  de  no  (ener  siempr((  nil 
]dan  porfeclamento  claro,  y  el  (le  andar  á  loiilas 

Íú  locas,  en  lugar  de  seguir  un  orden  melódico. 
,ftH  /''iH/iieas,  (|U"  en  general  son  Imcvoh,  aliar- 
cando  cada  una  do  ellas  un  escaso  número  do 
lieclioH,  no  caben  nn  esa  acnsaeión.  I-o»  grande» 
disctu'soM,  para  no  estar  conipncstoH  con  nn  arlo 
ii'^tcnsible  11  primera  vista,  tienen  la  veidailera 
uuiílad  que  nn  pueden  re(>mpbtznr  bis  miis  hiilií- 
les  disposiciones  di»  piii  tes:  (|nei('nios  docir  (jne 
todos  se  fundan  en  una  idea  niineipal,  de  la 
(|Ue  liis  demás  sido  snii  príMunacionoM,  desenvíd- 
vimienlo»  y  corolario».,,  Ksl"  orador  nc  «Imn 
dona  á  veces  il  valienten  iiriaii(|U('»,  lí  hace  bri- 
llantes pinhiras;  pero  niem|ivo  y  en  lodo  «eco. 
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noce  que  camina  á  una  demostración,  y  qne  pin- 
turas y  arranques  son  argumentos  sui  generis, 
y  contribuyen  á  la  glande  obra  de  la  persuasión. 
El  estilo  de  Demóstenes  no  tiene  siquiera,  como 
el  de  Esquines,  las  galas  semipoéticas  que  tiran  d 
deleitar.  Elévase  á  la  poesía  con  el  giro,  con  el 
vuelo  del  pensamiento,  con  la  elección  y  posici(in 
de  las  palabras,  y  en  él  so  advierte  algo  del 
maestro  que  se  había  buscado,  de  Tueídides... 
Demóstenes  es  Tueídides  trocado  en  orador  po- 
lítico, con  las  diferencias  profundas  de  carácter, 
de  ideas  y  hasta  de  diccióir,  qne  supone  el  trán- 
sito de  los  templos  serenos  de  la  sabiduría  al 
borrascoso  mundo  de  las  pasiones  y  de  las  envi- 
diosas rivalidades...  Observaremos  qne  este  ora- 
dor, que  con  tanta  frecuencia  ]>latoni:a,  y  que 
con  tanta  nobleza  expresa  las  más  puras  y  emi- 
nentes doctrinas  morales,  es  el  que  ha  manejado 
con  más  eficacia  la  terrible  arma  del  ridiculo. 
Su  ironía  es  un  puñal  que  él  hunde  y  rehunde 
con  infernal  complacencia  en  el  pecho  de  su 
enemigo. »  Cuentan  que  Esquines  (lió  principio 
en  Rodas  á  sus  lecciones  de  Retórica  con  la  lec- 
tura de  las  dos  arengas  proniuiciadas  con  mo- 
tivo de  la  corona.  Terminada  la  suya  resonaron 
los  aplausos;  y  como  se  extrañaba  que  con  tal 
obra  maestra  no  hubiese  vencido,  «Aguardad,» 
dijo,  y  leyó  el  discurso  de  Demóstenes.  Redobla- 
ron los  aplausos,  y  entonces  exclamó  Esquines: 
«jl'ues  qué  sería  si  hubieseis  oido  al  monstruol» 
Sesenta  y  nn  discursos  do  Démostenos,  ó,  me- 
jor, sesenta,  si  no  se  incluye  la  Carta  de  Filipo, 
han  llegado  hasta  nosotros.  Algunos  son  apó- 
crifos, ó  por  lo  monos  de  autenticidad  muy  du- 
dosa. Además  poseemos  cincuenta  y  seis  exordios 
de  discursos  públicos,  y  seis  cartas  que,  si  bien  lle- 
van el  nombro  del  orador,  no  son  probablemente 
suyas.  No  hay  conformidad  entre  los  críticos  res- 
pecto á  la  clasificación  de  los  discursos  de  Demós- 
tenes. Nosotros  aceptamos  la  de  Leo  Joubert,  qne 
es  la  siguiente:  I  Discursospolíticos,  subdivididos 
en  dos  grupos,  á  saber:  Discur,sos  contra  Filipo: 
otros  discursos  políticos.  El  primer  grupo  com- 
prende: la  Priiiiera  Fili/nca,  ]>ronnnciada  en 
3.'i2;  las  tres  OHnlianas  (340);  el  IHscitrso  sobre 
lupa:  (316);  la  Segunda  Filípica  (3-14);  el  Dis- 
cvrfo  sobre  Jíaloneso  (3 13);  el  de  Los  asnillos  del 
Qiiesiotieso  (342);  los  Filípicas  tercera  (342)  y 
cuarta  (341),  y  el  Discurso  sobre  la  Carla  de  Fi- 
lipo (340).  En  el  segundo  grnpo  se  encuentran 
estos  discursos:  Sobre  las  reformas  ptiblicas  {3^>S); 
Sobre  las  clases  de  armadores  (354);  .A  faior  de 
los  mryalopolitanos  (3531;  Sobre  la  libertad  de 
los  radios  (351),  y  .Sobre  los  tratados  con  Alejan 
rf?-(j(325).  II  Discursos  judiciales  ■S'o/irf /a  cioo- 
na  (330);  Sulre  las  prevaricaciones  de  la  embaja- 
da (343);  Sobre  las  inmunidades  contra  Leptina 
(355);  Contra  Judias  (355);  Contra  Androeió» 
por  ilegalidad  (355);  Contra  j4ristiScrales  {'¿M); 
Contra  'J'imóeralcs  (363);  dos  Contra  Arisloijitiín, 
posteriores  al  año  338;  dos  Contra  ylfobo  (3C1); 
Contra  Ajobo  por  falsos  leslimonios  ,  de  fecha 
ignorada;  dos  Contra  Onetor,  de  fecha  descono- 
cida y,  como  ol  anterior,  poco  auténticos;  íiecli- 
nalorio  contra  Zcnotcmis,  posterioni  355;  Decli- 
notorio  contra  Apaliirio,  de  ('poca  incierta;  ('oh- 
Ira  Forniiiín  por  i/ii  prístanlo  de  i/íiifiu  (332); 
Contra  el  declinatorio  de  Lacrilo,  de  fecha  igno- 
rada ;  I>eclinatorio  il  favor  de  Forniiii»  (350); 
lieelinalorin  contra  I'anleuelo,  [Mislerior  li  347; 
Dcelinatorio  contra  A'ansiniaco  y  Jrnopilo,  do 
época  desconocida;  Contra  lleolo  jior  usnrjHiciiUi 
de  nombre  (351  ti  350);  Contra  Ileoto  sobre  la  dott 
materna  (:\\7^\  Contra  Spiídias por  III' '  '' 
fecha  incierta;  Contra  .lenipo  sobre  un 
bienes,  do  focha  iglioraila  ;  (Viiíríi  .1/ 
fvlire  la  snce^iiin  de  Aijnins,  ilo  époo.»  ignorada, 
como  id  dirigidn  Contra  I.eocnres  y.r  viui  tu,-.- 
jí<>h;  iloH  f'imíni  /i'.>/f/'(iii,  otiloli.  I 
Ira  h'rcrijo  ;i  ilnefibiilo  por  lo 
posterior  á  355;  Conlrn  >'' 
repiiraeiiiii  de  daños,  eseiiti' 
Conlrn  Timóle"  •->  i. ..,.  , 
Coira  l'olíete' 
jiostorior  n  Mi^i 
deapnén  '' 
Aieonliiif 
inclrrln:   ' 

(343):  r. 
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Las  obras  de  Demiístenes  se  encuentran  en  las 
colecciones  de  Oradores  áticos,  publicadas  por 
Aldo,  Estienne,  Taylor,  Reislce,  Dnkas,  Bekker, 
Dobsou,  Baiter,  Sanppe,  Didot,  Tauehuitz  y 
Teubner.  Las  principales  ediciones  especiales  de 
Demóstenes  son  las  de  Aldo  (Venccia,  1504);  la 
impresa  en  Basilea  en  1532;  la  de  Feliciano 
(Venccia,  1543);  la  de  Morón  y  Lambíu  (Paris, 
1570);  la  de  H.  Wolf  (1572,  muchas  veces  reim- 
presa); la  de  Auger  (París,  1709);  la  de  Schicfer 
(Leipzig,  Londres,  1822,  9  vols.  en  8.»),  y  la  de 
■\V.  Dindorf  (Leipzig,  1825,  3  vols.  en  8.°)  Las 
dos  primeras  contienen  el  texto,  la  tercera  la 
traducción  latina,  y  todas  menos  la  primera  y 
la  última,  notas  é  índices.  Démostenos  ha  sido 
traducido  muchas  veces  á  casi  todas  las  lenguas 
de  Europa.  Entre  los  traductores  alemanes  so 
cuentan  Reiske ,  Borcr ,  Gottsched  ,  Kisierer, 
Scholfel,  Heinze,  Bécker,  Wielaud,  Jenisch, 
Luden,  Seiler,  Ranmor,  Schwaba,  Niebuhr, 
Kortnm,  Jacobs,  etc.  De  los  italianos  merecen 
recuerdo:  Carlione,  Figliucci,  Terra,  Pigafetta, 
Felletti,  Noghera,  Solechi,  Cesarotti.  Entre  los 
ingleses  se  citan:  Wylson ,  Daw.son  ,  Portal, 
Francés,  Leland,  lord  Brongham.  De  los  fran- 
ceses fneion  los  principales:  Jacobo  Periión, 
Luis  Le  Roy,  Gervasio  de  Tonrnay,  Francisco 
do  Maueroix,  d'Olivot,  Millot,  Carlos  Dupie. 
En  España,  la  Biblioteca  «iiírcr,«n/ha  publicado 
una  traducción  de  los  discursos  de  DeniMenes  y 
Esquines  (1  vol.),  y  don  ArcadioRoda  ha  verti- 
do al  castellano  las  Oraciones  escogidas  de  Pcmós- 
ííiics  (Madrid,  1872,  1  vol.)  A  la  segunda  edi- 
ción acompaña  un  prólogo  de  don  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo. 

-  Df.móstest-s  FuAtETO:  Biog.  Médico  grie- 
go. Vivía  probahleniontc  en  los  comienzos  de  la 
era  cristiana.  Discí|uilo  de  Alejandro  Filaleto, 
pertonocía  á  la  escuela  de  Medicina  fundada 
|ior  Hcrófilo,  y  se  hizo  célebre  sobre  todo  ]ior  su 
habilidad  como  oculista.  Kscrihió  una  obra  bobre 
el  pulso,  citada  por  Galeno,  y  otra  sobre  las 
eiifennedades  de  los  ojos.  Las  (los  existían  aún, 
segi'in  parece,  en  la  Edad  Media,  iiero  hoy  s»Mo 
quedan  algunos  extractos  couservailos  por  Accio 
y  Pablo  (le  Egina. 

DEMOSTRABLE:  adj.  Quo  80  puedo  demos- 
trar. 

...  era  menester  dar  sn  plan  (el  de  las  Me- 
morias), A  lo  menos  en  rasguho,  para  hacer 
l>EMOSTnAm.E  en  cxteusi(in. 

JoVEI.I.ASO.'!, 

DEMOSTRABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
deniostiiilile. 

DEMOSTRACIÓN  (del  lat,  rfrHiPMjrfnHIoj:  f. 
Aeci(in,  ó  efecto,  de  demostrar. 

La  entrada  se  celebró  con  notables  M!Mi>S- 
Tn.v('lONBs  do  alegría,  etc. 

SoLta. 

...  nRraderii'i  ni  i  '  '  ■  clan»  nFMf>»- 
TnAciii.MW  y  ndi  I  itri-loy  Mili- 

facción  .su  inoceuti  ■ 

Laura. 

-  Di-.MoBTRAriós:  Señalamiento,  manirrota- 
ción. 

-  llKMdSTnArit^N:  Prueba  de  una  ron»,  (lar- 
tiendo  do  rerdadeii  univriMiril  y  erlilrnlm. 

-  nr.MoiiTRAnóN:  Coniprol>aclAn  |H>r  lierhoa 
cierto»,  (i  experimento»  repelido»,  d»  nn  princi- 
pio A  do  una  Iroría. 

-  Pkmustraih^S:  Fin  y  «lirinlno  dol  proco>ll- 

miento  dediiclivo. 

-  DrMoMnAcli'iS;  .' 
no  U  nd«cii  11  que  rn! 

inicio»  y  !•  V 

«II   Flllace  '  * 
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de  la  demostración,  lo  mismo  cuando  procede- 
mos desde  la  premisa  mayor  para  deducir  la 
tesis,  que  cuando  partimos  de  ésta  á  inducir  el 
princii)io  de  su  demostración.  La  variedad  del 
procedimiento  no  altera  el  fondo  y  la  materia 
de  la  demostración,  siendo  imprescindible  reco- 
nocer la  legitimidad  de  la  inducción  y  de  la 
deducción.  Tiene  la  demostración  sus  limites: 
el  máximo  que  se  refiere  á  los  principios  gene- 
rales (base  de  toda  demostración)  ó  verdades 
intuitivas  de  que  estamos  ciertos,  aimque  no  se 
demuestran,  sino  que  se  muestran  y  perciben 
directamente,  y  el  mínimo  que  se  encuentra  en 
los  hechos.  Spencer  llama  á  las  verdades  pri- 
meras postulado  universal  ó  principio  de  lo  in- 
discernible. Aunque  la  demostración  se  aplica  á 
los  hechos  en  relación  á  su  causa,  éstos  no  se 
demuestran,  porque  lo  que  se  razona  es  su  posi- 
bilidad, quedando  irreducible  á  formas  lógicas 
su  producción  efectiva  y  concreta,  y  requiriendo 
la  repetición  de  la  experiencia,  si  se  ha  de  reco- 
ger de  nuevo  el  dato  que  ofrecen  para  la  for- 
mación de  los  conocimientos. 

Cuando  el  principio  para  demostrar  es  eviden- 
te ante  la  razón,  quedando  el  mismo  el  fondo 
de  la  demostración,  ésta  se  llama  racional  ó 
á  priori,  y  si  es  percibido  después  de  la  expe- 
riencia de  lo  particular,  empírica  ó  ó  poslcriori. 
Según  la  forma  si  el  argumento  expresa  una  re- 
lación adecuada  entre  el  principio  y  la  tesis,  la 
demostración  se  llama  directa,  y  si  hacemos 
notar  que  lo  contrario  á  la  tesis  es  inadmisible 
é  irracional  se  denomina  indirecta,  mediata  ó 
ad  absurditm.  Por  el  modo  de  pi-occder  la  de- 
mostración es  inductiva  ó  deductiva.  V.  Is- 
Drccióx  y  Deducción. 

La  legitimidad  de  la  demostración  depende 
de  las  leyes  de  la  inteligencia  y  de  la  comproba- 
ción de  la  verdad  formal  por  la  verdad  real, 
mediante  el  ejercicio  del  método  y  de  la  verifi- 
cación real  de  nuestros  conocimientos.  Es  decir, 
que  la  denio.stración  necesita  el  perfecta  acuerdo 
entre  la  verdad  material  y  la  formal,  porque, 
faltando  cualquiera  de  las  dos,  aquélla  es  ilegíti- 
ma. Las  reglas  de  la  demostración  exigen  que 
sea  adecuadii  de  tal  manera  que  la  conclusión 
corresponda  exactamente  con  la  tesis,  sin  exce- 
der su  verdadero  fin  ni  salir  de  su  asunto,  dege- 
nerando en  un  paralogismo  ó  sofisma;  Uqitiraa 
de  tal  suerte  que  su  determinación  sea  llevada 
á  cabo  según  las  exigencias  indicadas,  y  por 
último  prorjrexiva  en  orden  riguroso. 

DEMOSTRADOR,  RA  (del  lat.  dcmonstrator ): 
adj.  (Jne  demuestra.  U.  t.  c.  s. 

DEMOSTRAMIENTO:m.  ant.  DeMOSTRACIÓK, 
señalamiento,  manifestación. 

OEMOSTRANZA:  f.  ant.  Muestra,  alarde  ó  re- 
vista. 

DEMOSTRAR  (del  lat.  demonslrái-e):  a.  Ma- 
nifestar, declarar. 

...  todos  le  DEMOSTRARON  el  respeto  m.ís 
profundo,  etc. 

Fernán  Cabailero. 

...se  reconocen  más  obligados áDE.MOSTliAR 
su  gratitud. 

Valeba. 

-  Demostrar:  Probar,  sirviéndose  de  cual- 
quier género  de  demostración. 

...sin  meterse  en  sistema  alguno  dk-mces- 
Tn.\N  claramente  el  peso  y  fuerza  elástica  del 
ñire,  etc. 

Feuóo. 

...Rupo  finalmente  demostrar  qne  la  ri- 
queza de  las  familias  podía  encontrarse  en  el 
aprnvccimniíento  do  aquellon  desperdicios  de 
1n  nplicaclúii  y  del  tiempo,  etc. 

jovf.i.lanos. 
-Demostrar:  EnkkSar. 

...el  «eiio  y  la  vinta  do  mucliaii  cosaii  De- 
muestran la  ex|>c'rieiic¡a. 

La  Celestina. 
-Demostrar:  Lóii.  Mostrar,  lian-r  ver  que 
una  vrrdnd  particular  está  coniprrMnlida  onntra 
universal,  ib'  la  que  se  tiene  f  iitiia  certeza,  do 
"liinde  MI'  Mjguii  t|ui!  es  tan  cii  ría  la  vrrdnd  ó 
coso  parlii'ulnr  de  i|Uo  se  trata  como  el  princi- 
pio ó  verdad  universal  que  lo  contieno. 

DEMOSTRATIVAMENTE:  ttdv.  m.  Clara,  cicr- 
lam*-ntí*. 

DEMOSTRATIVO,  VA:  ndj.  Di.  ese  do  lo  ano 
demuestra. 
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...  fué  cont-indo  el  licenciado  las  excelencias 
de  la  espaila  con  tantas  razones  desiostrati- 
vas...,  que  todos  quedaron  enterados  de  la 
bondad  de  la  ciencia,  etc. 

Cervantes. 

Acaso  la  reunión  de  las  facultades  intelec- 
tuales con  las  DEMOSTRATIVAS  no  seria  impo- 
sible, etc. 

Jovellanos. 

-Demostrativo  :  Gram.  (V.  Pronombre 
demostrativo).  Ú.  t.  c.  s. 

DEMÓTICO,  CA  (del  gr.  Br||xoTi/.o':,  popular; 
de  of/x'ii.  pueblo);  adj.  Aplícase  á  lo  escrito  en 
caracteres  vulgares,  por  contraposición  á  lo  es- 
crito en  jeroglíficos,  ó  sea  en  la  escritura  especial 
que  usaban  los  sacerdotes  de  Egipto  y  de  otras 
Daciones  antiguas. 

DEMOTIKA:  GíOg.  Y.  DiMOl'ICA. 

DEMOURS  (PEriRo ):  £iog.  Médico  francés. 
N.  en  Marsella  el  1702.  M.  el  26  de  junio  de 
1795.  Hijo  de  un  boticario  estudió  en  Aviguón 
y  París;  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Medici- 
na, y  en  la  capit.il  de  Francia  fué  suplente  de 
Duverney  en  la  enseñanza  de  la  Anatomía,  y 
sucesor  del  mi.smo  en  la  custodia  del  gabinete 
de  Historia  Natural  del  Jardín  del  rey.  No 
mucho  más  tarde  ayudó  á  Petit  en  sus  tra- 
bajos anatómicos,  y  consagrado  especialmente 
al  estudio  de  las  enfermedades  de  los  ojos,  dio 
á  conocer  interesantes  observaciones  sobre  la 
estructura  del  órgano  de  la  vista  en  el  hombre 
y  los  animales.  Dibujó  todas  las  figiiras  que 
acompañan  á  los  trabajos  de  Petit;  probó  que 
la  córnea  no  es  continuación  do  la  escleró- 
tica; descubrió  la  membrana  del  humor  acuoso 
y  fijó  las  opiniones  de  los  médicos  sobre  la  mi- 
driasis.  Sus  mejores  obras  fueron  las  siguientes: 
Método  para  tratar  las  heridas  de  arma  de  fuego 
(París,  1745,  en  12.°);  Disertación  sobre  el  meca- 
nismo de  los  movimientos  de  la  pujnla,  inserta 
en  2  vol.,  de  los  Sabios  extranjeros  de  la  Acade- 
miadc  Ciencias  de  Francia;  Carta  al  doctor  Anto- 
nio Petit  con  nuevas  ohserraciones  sobre  la  estruc- 
tura del  ojo  y  algunas  notas  generales  prácticas 
rclatira-sá  las  enfermedades  de  este  órgano  (París, 
1767,  en  12.°),  y  muchas  traducciones  del  inglés, 
etcétcia. 

-Demoues  (Antoxio  Pedro):  Biog.  Mé- 
dico francés,  hijo  de  Pedro.  N.  en  París  el  16 
de  diciembre  de  1762.  M.  el  4  de  octubre  de 
1836.  Discípulo  de  Bouvart,  Desbois,  Lorray  y 
otros  médicos  célebres,  recibió  en  París  el  grado 
de  Doctor  en  Medicina.  Se  consagró,  como  su 
padre,  al  estudio  de  las  enfermedades  de  la  vista, 
y  por  su  habilidad  fué  nombrado  oculista  de 
los  reyes  Luis  XVIII  y  Carlos  X,  individuo  ho- 
norario de  la  Academia  de  Medicina  y  caballero 
de  la  Legión  de  Honor.  Realizó  varios  descu- 
brimientos útiles  para  la  Medicina.  Fué  el  pri- 
mero que  empleó  la  belladoiia  para  dilatar  la 
pupila  é  impedir  la  adherencia  de  la  margen 
pupilar  del  iris  á  la  cápsula  del  cristalino;  pero 
su  nu'jor  título  al  reconocimiento  de  la  hunia- 
nidail  consiste  en  haberse  atrevido  á  practicar 
la  o]ieración  de  la  pupila  artificial,  operación 
que  ilió  la  vista  a  no  pocos  ciegos  de  nacimien- 
to. Sus  mejores  escritos  llevan  los  siguientes 
títulos:  An  retina  inmediatum  risionis  organum 
(París,  1784,  en  4.°);  Memoria  sóbrela  operación 
de  la  catarata  (id.,  id.);  Memoria  sobre  los  fila- 
mentos, manchas  motiblcs ,  glóbulos  y  telas  de 
araña  que  parecen  revolotear  sobre  los  ojos,  im- 
presa en  el  antiguo  Journal  de  Mcdccine  (1788); 
Observaciones  sobre  una  pupila  artificial  abierta 
muy  cerca  de  la  esclerótica  (París,  1800,  en  8.°, 
con  láminas). 

DEMOUSTIER  (Carlos  Ai.rkrto):  Iliog.  Li- 
terato fniiifés.  N.  en  Villers-Coterets  en  1760. 
M.en  1801.  E.sto  escritor,  cuyas  obras  casi  nadie 
Ice,  fué,  sin  embargo,  en  sus  tiempos  muy  cele- 
brado é  hizo  la»  delicias  ilc  sus  conteniiioránoo.s. 
Por  línea  paterna  descendía  de  liacine  y  por  ma- 
terna de  La  Foiitaine;  ]iero  esta  nu'zda  dedos 
orígenes  ilnutri's  no  )irodujo  un  poeta  notable. 
Después  de  lisber  lieelio  sus  csluilios  cu  l'arisen 
el  colegio  do  Lisieuv,  ejerció  durante  algún  tiem- 
po la  jirofesión  de  abogado,  pero  esta  profesión 
Din  quizá  la  que  nunos  se  avenía  con  su  carácter 
npasionndo  y  inelaneidieo,  asi  i|Ue  lin  t.'irdtí  en 
nlMindoiiar  la  eniri-ia  ib-l  foro  y  se  ileilicé)  al  cul- 
tivo de  las  niuxas.  Kn  1786  piddicó  H\in  Cnrlits 
(I  Emilio  snlire  la  Mitulngíii,  i|iie  obtuvieron  un 
('xitogrnndísimoá  pesar  de  su  estilo  umniicrado. 
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No  se  puede  negar,  sin  embargo,  que  las  Carlas 
á  Emilio  están  escritas  con  cierta  gracia,  á  la 
que  debieron  el  éxito,  y  que  hay  en  ellas  ideas 
ingeniosas  y  cuadros  agradables.  Animado  ))or  el 
feliz  resultado  de  esta  obra  publicó  en  1790  los 
seis  primeros  cantos  del  Sitio  de  Citcrca,  poema 
que  debía  constar  de  dieciocho;  pero  el  poco 
favor  con  que  recibió  el  público  los  cantos  prime- 
ros hizo  que  desistiera  el  autor  y  no  ternunara 
la  composición.  No  obstante  esta  mala  acogida 
de  la  obra,  no  se  decidió  el  autor  á  abandonar  la 
mala  senda  emprendida;  pero  en  lugar  de  escribir 
poemas  se  deilicó  a  escrildr  para  el  teatro.  Algu- 
nas de  sus  obras  obtuvieron  cierto  éxito,  pero 
todas  han  sido  olvidadas.  Dcmoustier  era  de  uu 
carácter  amable.  Se  cuenta  que  en  la  representa- 
ción de  una  de  sus  obras  titulada  Ti-es  hijos, 
hallábase  al  lado  de  un  joven  á  quien  no  gustaba 
la  obra,  é  ignorando  que  el  que  á  su  lado  estaba 
era  el  autor  le  pidió  una  llave  para  silbar.  De- 
moustier  conservó  el  incógnito  y  prestó  la  llave. 
Además  de  las  obras  citadas  escribió  Libertad 
del  claustro,  poema  (1790);  El  Conciliador  ó  El 
hombre  amable,  comedia  en  cinco  actos  y  en 
verso  (1791);  ias  Mujeres,  comedia  en  tres  actos 
y  en  verso  ;  El  Divorcio,  comedia  en  dos  actos 
{1795);  El  tocado  de  Julia,  comedia  en  un  acto 
y  en  verso;  Los  Dos  Su'nos,  ópera  en  un  acto;El 
Tolerante,  comedia  en  cinco  actos  y  en  verso 
(1794);  Constanza,  comedia  en  dos  actos  (1792), 
y  otras  varias. 

DEMPSTER  (ToM.ís):  Eiog.  Sabio  escocés.  Na- 
ció en  Clefsbog  (condado  de  Aberdecn)  en  1579. 
M.  en  1625.  Su  madre  tuvo  veintinueve  hijos; 
él  hacía  el  número  veinticuatro.  Cuando  contaba 
Tomás  tres  años  de  edad  dio  una  prueba  de  su 
inteligencia  precoz,  aprendiendo  el  alfabeto  en 
una  hora. La  muerte  infamante  de  su  hermano 
mayor  Jaime,  que  fué  descuartizado  en  Flandes 
por  insubordinación  militar,  desacreditó  á  su 
tamilia  en  Escocia,  y  Dempster  se  trasladó  pri- 
mero á  Cambridge  y  después  á  Francia.  Durante 
algunos  años  anduvo  errante  de  Universidad  en 
Universidad,  y  en  1596,  á  la  edad  de  diecisiete 
años,  habiéndose  doctorado  en  Derecho  civil, 
fué  nombrado  regente  del  Colegio  de  Navarra  en 
París.  Desde  esta  época  adquirió  un  carácter  tan 
violento  y  pendenciero  que  no  supo  nunca  ven- 
cer, que  ni  aún  la  edad  logró  modificar,  y  que  le 
hizo  tan  célebre  como  su  inmenso  saber.  Perpe- 
tuamente en  lucha  con  los  profesores  y  los  estu- 
diantes, tan  dispuesto  se  hallaba  á  desenvainar 
su  espada  como  a  usar  de  la  pluma.  Salió  por  su 
carácter  del  Colegio  de  Navarra,  y  fué  sucesiva- 
mente y  durante  cortos  períodos  profesor  en 
Tolosaycn  Nimes.  A  principios  del  siglo  xvil 
regresó  á  Escocia  para  recoger  su  parte  en  la 
herencia  paterna,  pero  volvió  á  París  muy  poco 
después,  pues  en  su  patria  fué  muy  mal  recibido 
porque  se  había  convertido  al  catolicismo.  Fué 
lu-ofesor  del  Colegio  de  Beauvais,  y  dio  en  él  una 
prueba  de  su  independencia  y  de  su  carácter 
enérgico,  haciendo  fustigar  delante  de  todo  el 
colegio  á  un  alumno  recalcitrante,  hijo  do  una 
gran  familia;  pero  por  efecto  de  este  acto  de  ri- 
gor juzgó  prudente  salir  de  Francia  y  pasó  á  In- 
glaterra, en  donde  Jacobo  I  le  nombró  historió- 
grafo do  la  corona.  Eu  1615  el  rey  le  hizo  un 
presente  consistente  en  una  gran  cantidad  de 
dinero.  V'iéndose  perseguido  por  el  clero  por  sus 
ideas  religiosas,  so  fué  en  1616  á  Pisa,  donde 
durante  algunos  años  fué  (¡rofcsor  do  Derecho 
civil.  Desde  allí  pasó  á  Bolonia,  y  bien  pronto 
adquirió  gran  celebridad  como  ))rofcsor  de  Hu- 
manidades. El  Papa  le  hizo  caballero  y  lo  colmó 
de  honores.  Había  llegado  al  apogeo  do  la  pros- 
peridad, cuando  sufrió  un  terrible  dolor.  Su  mu- 
jer, que  era  de  una  berniosura  extraordinaria,  so 
escapó  con  un  estudiante.  Los  sufrimientos  nm- 
rales  y  físicos  que  tuvo  ([uo  pasaren  una  tenta- 
tiva que  hizo  para  alcanzar  á  los  fugitivos, 
acabaron  con  aquel  vigoroso  organismo.  Murió 
de  dolor  cuando  no  contaba  más  (|ue  cuarenta  y 
seis  años.  Hayle  dice  i|ue  esto  no  es  cierto,  sino 
(pie,  jior  el  c()utraiin,  se  consolé»  muy  fácilmente 
de  la  lieiida  de  su  mujer.  Las  obras  ile  Deniiistcr, 
muy  uuuu'rosas,  tratan  de  tiim  multitud  do 
asuntos.    Hablaba   y  escribía  correctamente  id 

Í riego  y  el  latín,  y  era  muv  versado  cu  Filosofía, 
)ereelio  é  Historia.  Su  obra  titubóla  Historia 
irlrsiastica  gentes  Scolorum,  \inr  la  cual  es  muy 
conocido  en  nuestros  díiis,  esuim  especio  de  dic- 
cionario biogiáfiéo  de  los  escoceses  ilustres, 
Dempster  sentía  una  gran  pa.-ión  por  el  trabajo, 
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ni  que  detlicaba  catorce  horas  diarias.  Tenía  una 
inenioria  tan  extraorilinaria  que  se  dice  que 
nunca  olvido  lo  que  una  voz  hubo  aprendido, 
pero  le  faltaba  sentido  crítico  y  estilo  elegante. 

DEMUDACIÓN  (del  lat.  dcmnlátioj:  f.  Acción, 
ó  efecto ,  de  demudar  o  demudarse. 

DEMUDAMIENTO:  m.  ant.  Demudación 

Y  ef,to  ilice  61  por  el  demudamiento.... 
recelando  el  golpe  de  lasulnuzn. 

Crónica  general  de  España. 

DEMUDAR  (del  lat,  di-mutárcj:  a.  Mudar,  va- 
riar. 

Demudaste  el  cabello  con  deshonesto  color, 
Fk.  Luis  de  León*. 

Dicen  que  se  le  reviste  el  diablo  en  el  cuerpo, 
y  DEMUDANDO  la  VOZ  finge  que  habla  él. 
LULS  DEL  MÁRMOL. 

-Demudar:  Alterar,  disfrazar,  desfigurar. 

Que  ningún  hacedor  de  paños...  ni  otra  per- 
sona alguna,  no  sea  osada  de  teñir,  ni  dkmudar 
ningunos  paños. 

Nueva  Recopilacióti. 

-Demudarse:  r.  Cambiarse  repentinamente 
el  color,  el  gesto  ó  la  expresión  del  semblante. 
...  hablaba  con  su  rostro,  y  con  el  semblante 
demudado  y  muy  .ajeno  del  que  solía. 

RlVADENEIIiA. 

-  Demudarse:  Alterarse,  inmutarse. 

No  bien  hubieron  llegado,  cuando  Alejandro 
comenzó  colérico  á  demudarse. 

Gómez  de  Tejada. 

..,;  yo  torné  á  subir,  y  al  mido  se  había  aso- 
mado don  Diego  Corone!  (que  vivía  en  la  mis- 
ma casa  de  sus  primas);  yo  que  le  vi,  me  de- 
mudé. 

Quevedo. 

DEMUÉS:  Gcotf.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  del  liuen  Suceso  de  liolda,  ayun- 
tiimiento  do  Oní.s,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  25  edificios. 
DEMUESA:  f.  ant.  Demue.stua. 
DEMUESTRA  (dc  demostrar):  f.  ant.  Señal, 
di'niostraci'Jii  ó  adeiuáu. 

DEMULCENTE  (del  lat.  dntutleens,  p.  n.  do 
demuleere,  halagar,  acariciar):  adj.  Mcd.  Emo- 
lí ente.  U.  t.  c.  8. 

...  un  régimen  demulcente,  Im  baños  tl- 
liios...  b.astaron  para  disipar  en  breve  aquella 
desconsoladora  iiniiotencia. 

MONLAU. 

DEMULCIENTE:  ndj.  ant.  Mcd.  Demulcente. 

DEMULCIR  (del  lat.  deiiiulcerc):a.  ant.  Hala- 
gar, recrear. 

DENA:  (leo;i.  Lugar  en  la  parroi|UÍa  de  Santa 
Eulalia  de  Deiia,  ayunt.  de  Meuño.p.  j.  de  Cam- 
bados, jirov.  de  l'nuti-vedra;  58  edil».  ||  V.  San- 
ta Eulalia  de  Dena. 

DENAIN:  Ocoi/.  C.  dol  cantón  do  Houcliain, 
ilisf.  lie  Vali'ncienne.s,  dep.  dcd  Norte,  Krancia; 
I2()00babils.  Sit.  al  N.  E.  de  liouchaiii,  íicii illas 
del  Escalda.  Explotación  do  cuencas  liulliuas; 
fundiciones,  talle  íes  ikj  constrnccioneH  nucáni- 
ca.s,  astilleros,  cristalería,  destilerías  de  alcoluil 
de  melaza  y  di'  reTriolaclia,  fabricación  do  azú- 
car, etc.  El  puerto  dil  Canal  ilo  Di'uain  tiene 
gran  moviuiienío  por  la  exporlaciiin  il"  la  liullo. 
Debe  la  c.  su  origc'U  á  una  abadía  de  llamas  no- 
bles, fundada  por  un  conde  do  Ostrevenl  en  el 
año  "1)1.  Ilobertii  ol  Erisón,  comle  de  l''laiide», 
fué  muei  til  en  esla  v.  iinr  mi  rival  Haldiiíiin  Vil 
en  elnñolOTil.  Sinemnargo,  la  mayor  eeleliridaJ 
la  debe  Deimin  li  la  vlitiiria  que  en  ella  alcanzó 
Villius  siibie  el  principe  Eugenio  en  2 1  de  julio 
lie  1712.  l'ii  olielisiii,  miinidilo  de  12  111.,  ro- 
eilerdn  la  fiMlia  y  cd  lugar  du  esta  viclnriii  qno 
Hiilvi'i  li  Kiaucin. 

-DlNAiN  (llvrM.l.A  M):  IIíhI.  (ianndii  en 
21  de  julio  do  1712  por  lo»  fralieese»,  que  ilinil 
li  las  lu llene»  do  Villar»,  li  lii»  tinpn»  iiiiporiale» 
y  liolandesa»  niniidadn»  pnrol  principe  Eugenio. 
Ocasión  imra  cHte  coiiiliate  fué  el  »iliii  i|ilo  el 
rilado  principe  linliin  piie»lii  li  In  pln««  friuice»» 
de  LiiniliiiieH.  Aniique  contaba  con  un  ejéiriln 
du  cien  mil  soldadns,  que  excedía  on  inii»  do 
Veinte  mil  lioiiibie»  al  de  lo»  frnnce«'<,  no  cIm- 
cuidó  ol  principo   Eugenio  iiranucioii  alKiin* 
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para  formalizar  y  cubrir  el  cerco  de  tandrécies. 
Los  inmensos  almacenes  que  poseía  en  Maichicn- 
nes,  á  orillas  del  Scarpe,  fueron  unidos  al  cam- 
pamento de  los  sitiadoies  por  una  doble  línea  de 
fortificaciones  de  campaña.  Un  campo  atrinche- 
rado que  se  hallaba  en  Denain,  entre  Marchien- 
nes  y  Landrecies,  guardado  por  diecisiete  bata- 
llones que  mandaba  el  general  holandés  Van 
Keppel  (lord  Albemarle),  protegía  estas  líneas 
excesivamente  extensas.  El  mariscal  Montes- 
cpiiou  hizo  notar  á  Villar.s  el  defecto  dc  las  dis- 
posiciones de  Eugenio.  Tilláis,  engañando  al 
enemigo  por  un  ataque  simulado  do  la  parte  de 
Landrecies,  y  haciendo  que  el  conde  de  Broglie 
se  dirigiera  á  Maichiennes,  avanzó  rápidamente 
contra  Denain  con  lo  mejor  de  sus  tropas  (24  de 
julio).  Lord  Albemarle  fué  arrollado  y  hecho 
prisionero  con  dos  príncipes  de  Nassau,  el  prín- 
cipe de  Holstein  y  Anhalt,  y  un  gian  número 
de  oficiales.  De  todo  su  cuerpo  de  ejército  sólo 
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se  salvaron  cnatrocicntos  hombres.  Las  tropas 
del  príncipe  Eugenio  llegaban  una  tras  otra 
para  recobrar  aquel  puesto;  pero  Villars  las  de- 
rrotó sucesivamente.  Después  de  haber  ganado 
los  puestos  militares  de  las  orillas  del  Scarpe,  el 
general  francés  se  apoderó  de  Marchiennes  (30 
de  julio),  donde  hizo  cuatro  mil  pñsiu.ieros  y 
quedó  dueño  de  un  soberbio  parqne  de  artille- 
ría y  de  una  cantidad  inmen.<ia  de  provisiones. 
El  príncipe  Eugenio,  obligado  á  levantar  el  sitio 
de  Landrecies  (2  dc  agosio),  no  pudo  impedir 
que  los  franceses  recobraran  d  Donai,  Le  Ques- 
noy  y  Bauchais.  En  esta  serie  de  combates  ha- 
bía perdido  treinta  generales,  cincuenta  batallo- 
nes y  ochenta  banderas.  Así,  pues,  al>andonó 
sus  conquistas,  y,  retrocediendo,  llegó  á  Bruse- 
las, donde  se  creyó  a  salvo.  Esta  victoria  salvó 
á  Francia  do  una  invasión  segura.  Un  obelisco 
levantado  en  Denain  jicrpetúa  el  recuerdo  de 
tan  importante  triunfo. 


Xod\aco  de  Henderá 


DENANTE:  adv.  t,  ant.  Df.nante.s. 
DENANTES  (contrae,  de  de  en  anU.i):  adv.  t. 
ant.  Ante.i. 

...  nio  ninndó  quo  os  dijeno 
Lo  quo  DKNAMK»  no  pude. 

Lol'K  1)K  Vk<ia. 

Aunque  nENANTF«d(jc  que  yocrn  licenciado, 
no  Miy  híiio  bacliillcr. 

Cr.llVANTKIl. 

DENARIO  (del  lal.  (/ciidríiM,  »obieiitcndiélido«e 


Inglaterra,  sit.  entre  el  Mar  do  Irlmid»  T  lo» 
condado»  de  KlinI,  Slirop,  Montp'inerv,  Mcrio- 
ni'tli  y  Oáernnrvon;  I  .'iS I  km».'  vil 
tniite».  Territorio  nioiitnfto«.i  en  gi  i 

Hado  por  lo»  río»  (' '•     ''-'i    ' 

Miiin»  de  carbón,  ) 

y  franela»   \jí  r«p 

poblada»  Wrvxlianí  y  Itmbigl 

¡lo  »n  noinliie,  IngUleri»,   «il 

thin,  áorilln^  ■.  «Il   •!■  i  i  iv  yi  ."■  "v> 

lialiitnnte».  1;  »  folíale»  nomianda 

tlel  lirllipn  d,"  i. iM"  1. 

DÉNOAROtni.  Xool.  f'.énrro  do  In^wloi^'K'P' 


/>,it«)rii> 

iiioiiiMJ:  in.  C'ieita  nioneil»  romana  «le  piala. 
...  dici  nuNAHloit  liaetn  ini  lineado  lU  Ka 
pnhn, 

t'n.  rilllill'ilUI.  1>K  KiiN«liA. 

...  díknilnle»  nn  IiKHAHIK  por  liibiilo,  tn  •• 

Hnl  de  V(l»»H»liv 

l'ii   K»:in«AS<i>o  im  VAi.vrnim. 

DENARIO,  ría  (del  lat.  •■' 
ilioí.  I  nili  <,'ue  eoiilioni»  mliii 
m.  e.  ".  111. 

DENOIQH:  'iV<V>  Culiilado  «1(1   i'ala  «la  Ualf*. 


DENOE    del  lal 

,U«\<ií):  adr.   t  y  1.  aoL  O* 

allí;  de  el. id.-..: 

,    .l.-.l.  «Ib. 

DENOEN     V 

,],.   \ 1 ,    . 

^ 

t- 

itrl    r»»- 

<  f  it* 

(mino  111 

", 

OENI  1 

la  d.  .- 

U 

:  «1  ft*    «1  iti,,i««  ^ 

r 

M  lU  niiM  <00 

V 

OBNUCn*:  '•''«'«  Aldra  iW  Alio  K(!)|>lo.  «»M-» 

,|p  u  11  1  '■!»  'I»  Nlln. »  •**  kilomeiro» 

al  ti.  di  o  km»,  al  O.  <!•  Kvu».  Il«y 
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carece  de  importancia  por  completo,  pero  adqui- 
rió gran  celebridad  desde  la  expedición  francesa 
de  1798.  Entonces  hallaron  en  ella  los  arqueólo- 
gos un  planisferio  esculpido  en  el  techo  de  un 
templo,  y  este  descubrimiento  dio  lugar  á  fantás- 
ticas elucubraciones  acerca  de  la  remota  anti- 
güedad de  la  población.  Llamábase  esta  Tenteris,_ 
y  las  ruinas  que  de  ella  se  conservan  son  por  sí 
bastante  importantes  para  merecer  la  atención 
de  los  sabios.  La  principal  de  todas  es  el  templo, 
gran  construcción  cuadraugular  formada  de  dos 
partes  desiguales;  el  pórtico  sostenido  por  24 
columnas  que  mide  24,80  de  largo  por  42,46  de 
ancho,  y  el  templo  propiamente  dicho,  que  tiene 
56,70  por  35,20.  Pero  si  este  edificio  es  de  los  me- 
jor conservados  de  Egipto,  puede  contarse  tam- 
bién entre  los  más  recientes,  pues  le  hizo  cons- 
truir Tolemeo  XI  y  se  terminó  en  tiempo  de 
Tiberio.  Los  nombres  más  antiguos  que  en  él 
se  encuentran  son  los  de  Cleopatra  y  su  hijo 
Tolemeo  Cesarión.  El  más  moderno  es  el  do 
Nerón.  En  la  parte  superior  del  pórtico  existen 
otras  inscripciones  griegas  del  tiempo  de  Tiberio. 
También  los  emperadores  Calígula  y  Claudio 
contribuyeron  á  embellecer  el  templo.  Cerca  de 
la  inscripción  jeroglífica  en  que  se  halla  el  nom- 
bre de  Cleopatra  y  del  hijo  de  ésta  y  de  César,  se 
encontró  el  retrato  de  esta  famosa  reina,  obra 
que  revela  un  cincel  mny  mediano.  Verdad  es 
que  todo  el  trabajo  de  escultura  acusa  una  época 
de  decadencia.  Tanto  los  jeroglíficos  como  los 
ornatos  están  mal  ejecutados,  semejándose  en 
esto  á  las  obras  de  los  demás  monumentos  de 
aquella  época.  La  Arquitectura  no  había  decaído 
tanto  como  la  Escultura,  En  el  templo  de  Den- 
dera,  á  pesar  del  mal  gusto  y  de  la  pesadez  de 
los  detalles,  no  falta  gracia  ni  majestad,  y  en 
conjunto  la  obra  impresiona  vivamente  á  los  que 
la  visitan.  Los  arqueólogos  modernos  han  descu- 
bierto que  gran  parte  de  la  jiiedra  empleada  en 
la  construcción  del  templo  dcDcndera  procede  de 
edificios  de  una  época  mucho  más  antigua,  pro- 
bablemente de  las  dinastías  XII  y  XIII,  pertene- 
ciendo esta  piedra  á  un  templo  dedicado  á  la 
dio.sa  Hatlior,  de  cuyo  nombre  se  deriva  sin  duda 
el  de  la  ciudad.  En  las  inscripciones  e.xistentes 
en  diversas  partes  del  edificio  lleva  entre  otros 
títulos  el  de  reina  de  Tanatir.  De  la  antigua 
ciudad  apenas  quedan  otros  vestigios. 

DENDRACIS:  ni.  PuTeont.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  perforados,  de  la  familia  de  los 
pOTÍtidos.  Comprende  formas  fósiles  en  el  ter- 
ciario. 

DENDRÁSPID  (del  gr.  oó'vooov,   árbol,  y   ás- 

Íñd):  m.  Xu'A.  Género  de  reptiles,  del  orden  de 
03  ofidios,  .suborden  de  los  proteroglifos,  fami- 
lia de  los  elápidos.  Se  denomina  también  este 
género  JJinophis. 

DENDRASTRO  (del  gr.  SévS,oov,  árbol,  y  aa- 
■:r,o,  estrella);  m.  Zoo!.  Género  de  equinodermos 
cquinoideos,  del  orden  de  los  cllpeastroideos, 
familia  de  los  cscutílidos  ó  nielitinos.  Tiene  el 
vértice  anibulacrifcro excéntrico,  surcos  anibula- 
críferos  inferiores  muy  ramificados  y  extendién- 
dose hasta  por  la  cara  su])erlor.  El  ano  colocado 
más  cerca  del  borde  que  la  boca.  Es  notable  la 
especio  Dendrasler  excenlriaia,  que  se  halla  en 
California. 

DEMORE  ó  OENOER:  Gco/i.  Río  do  Rélgica.  Lo 
forman  en  el  lluiuaut  el  Dendre  oriental  y  el 
Dendre  occidental.  El  primero,  ó  Cambrón,  de 
unosSO  km»,  do  curso,  jiasa  por  Lem;  el  segun- 
ilo  ó  Irclionwclz,  algonias  corto,  jiasa  por  Leuzo. 
.lúntansc  en  Ath  y  el  río,  corriendo  do  S.  O.  á 
N,  IC,  entra  en  la  Klandcs  oriental,  ]>asa  por 
(¡rniiinmnt.  Ninovc  y  Alost,  yde.Hiigua  en  el  Es- 
calda jior  Teniionde,  cuyo  nombro  flamenco, 
/Jrrdcrmoiu/'- ,  hi^n\ñ<^í^  hnca  ilrl  Jíp.ndre..  Sns 
alIncntcH  8on  In.si^nifieuiiteH  y  cHta  canalizado 
desde  Aloiit  ha.Hta  su  dcHembocadura. 

DENDRICÓPORO  (del  gr.  í:v5,ii/.o;.  arbóreo, 
1>(int):  \\\.  J'ahfini.  íiénero  do  molnseoideos 
riozoarios,  cicloNtüináliilnH,  innrlicnlndoH,  déla 
roniilin  de  los  fencstréliiloii.  (,'oin[>renilo  forma» 
fóniW'K  en  la  caliza  carlionírera. 

DENDRIFlACEOS  (do  (kniM/io):  til.  pl.  Bol. 
Familia  de  linngoH  liiroinicctoH,  quo  comprendo 
o»  géneriiM  Jlrmlrt/jiliium  y  JJuHi/liiim. 

0ENDRIFIE08  (do  dcndrifio):  m.  ¡il.  Ilot. 
Orupo  de  mucedínraa  vcrdaileiax. 

OENDRIFIO  (dol  gr.  3;ví;,j9Íov,  arl.olito): 
m,  ISot.  üéncro  do  hongos  liifomlcotoii  caracto- 
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rizados  por  un  micelio  de  filamentos  tabicados, 
del  cual  se  elevan  ramas  partidas,  divididas  en 
ramitas,  con  cabezas  que  llevan  esporos  alarga- 
dos, tabicados,  dispuestos  en  rosario.  Una  de 
las  especies  más  conocidas  es  el  DcndrypMum 
comosum  que,  según  Fuchel,  es  el  estado  coni- 
dífero  de  la  Pieos/ora  caJvcsccns.  Siete  ú  ocho 
especies  indígenas  del  género  DcndrypMum  se 
encuentran  sobro  los  tallos  muertos  de  las  plan- 
tas herbáceas.  Una  de  las  más  conocidas  es  el 
Dcndry¡iliiuin  cUrum. 

DENDRIFORME  (del  gr.  osvopov,  árbol,  y  del 
lat.  forma):  adj.  Que  tiene  la  forma  de  ár- 
bol. 

DENDRINA  (del  gr.  os'vo.oov,  árbol):  f.  Bot. 
Género  de  hongos  mucedíneos  que  tiene  fila- 
mentos muy  tenues,  aglutinados,  que  llevan  es- 
poros esféricos  y  translúcidos. 

DENDRINOS  (de  dendrina):  m.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  hongos  hifomicetos  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero Dendrina. 

DENDRITA  (del  gr.  SíVcpÍTrj;;  de  Sívopov,  ár- 
bol): f.  Cristalización,  formación  mineral  ó  pro- 
d\icción  zoofítica  que  ofrece  el  aspecto  de  un 
arbusto  con  ramas  deshojadas. 

-Dendiuta:  Cuahiuier árbol  fósil. 

DENDRlTICO,  CA:  adj.  De  figura  de  den- 
drita. 

DENDRITINA  (del  gr.  oivoptT';,  rama):  f.  Pa- 
leont.  Géuero  de  foraminíferos  de  la  familia  de 
los  helicóstegos  nautiloideos.  Se  distinguen  por 
tener  aberturas  ramificadas  y  reunidas  á  veces 
en  forma  de  dendritas.  Comprende  formas  fó- 
siles que  se  encuentran  mezcladas  con  las  canie- 
riñas  en  la  caliza  conchífera. 

DENDROBAtidos  (de  daidrohalo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  liatracios  anuros ,  del  sub- 
orden de  l'os  discodáctilos.  Se  caracterizan  por 
carecer  de  dientes  maxilares  y  de  parótidas. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  ¿'cjifZrafoí- 
tcs,  Brachimcfus  ¿  Hylodadylus. 

DENDROBATO  (del  gr.  Savopov.  árbol,  y  (Baivo), 
andar,  marchar):  m.  Zool.  Género  de  batracios 
anuros,  del  suborden  de  los  discodáctilos,  fa- 
milia de  los  (iendrobátidos. 

Los  batracios  de  este  género,  llamado  tam- 
bién Hylaplcsia,  se  asemejan  bastante  á  las  ra- 
nas. 

Tienen  los  pulgares  libres;  un  ensanchamien- 
to en  la  extremidail  libre  de  todos  sus  dedos;  ni 
las  patas  anteriores  ni  las  posteriores  presentan 
el  menor  rudimento  de  membranas  natatorias; 
los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies  son  ende- 
bles, angostos  y  ligeramente  deprimidos;  la  len- 
gua parece  una  cinta  oblonga,  más  ó  menos 
gruesa,  redondeada,  entera  en  sus  dos  cxtrenji- 
dades  y  libre  en  la  segunda  porción  de  su  lon- 
gitud. El  ¡¡aladar  es  liso,  sin  surco  longitudinal 
acada  lado  del  csfenoides.  En  los  machos  so  olí- 
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serva  á  cada  lado  do  la  lengua  una  abertura  que 
da  entraila  al  aire  destinado  á  indar  la  vejiga 
bucal  contenida  en  la  garganta,  cuya  piel  no 
forma,  sin  embargo,  iiliegucs,  locual  indica  quo 
i'ste  órgano  jiroduclor  de  la  voz  no  es  su.scepti- 
ble  lio  una  gran  dibilaeión.  Los  miembros,  me- 
dianamente prolongailos,  son,  por  lo  general, 
bastante  fuerte»;  la  calieza  y  el  tionco  .so  con- 
funden entro  h(;  Iom  ojos  son  grandes  y  no  for- 
man ]>rotuberani'¡as  visibles  sobre  el  cráneo. 
Las  regiones  iH^toral  y  alulominal  no  están  cu- 
bierta» de  glanilula»  gianulifcirme»,  ni  so  ven 
tampoco  en  los  lado»  dil  cuello  esas  prominen- 
cia» llamaila»  iiji|iriipiami'nte  ¡larútidas  que  tic^ 
non  lo»  má»  de  bi»  batracio»;  la  lioca  carece  por 
completo  do  diente»;  la»  opófisi»  transversoB  del 
«aero  son  cilíndricaH. 

DcndrohakH  miino  ( D.  olscunis).  -  \([n\\!\<K 
do  loa  atributos  indicados  para  ol  género,  esta 
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especie  se  caracteriza  ]ior  tener  un  ligero  cordóíi 
glanduloso  á  cada  lado  del  lomo,  y  cubierta  la 
superficie  de  éste  y  la  cabeza  de  pequeñas  verin- 
gas; los  ensanchamientos  digitales  son  muy  peque- 
ños y  los  miembros  delgados.  Todo  el  cuerpo  de 
este  batracio  tiene  uu  iondo  pardo  oscuro,  con 
un  ligero  tinte  blanquizco  en  los  cordones  glan- 
dulosos  que  se  extienden  á  lo  largo  del  lomo. 
El  dendrobates  oscuro  tiene  cerca  de  dos  pulga- 
das de  largo. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  cuál  es  la  patria  de 
este  anfibio,  pero,  según  aseguran,  se  le  encuen- 
tra en  el  África  del  Sur  y  en  las  inmediaciones 
del  Cabo. 

Es  también  notable  la  especie  D.  linctorius, 
que  se  encuentra  en  Cayena. 

DENDROBIEAS  (de  dcndrohio):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  Orquídeas  malaxideas  con  el  que  al- 
gunos botánicos  constituyen  una  tribu  carac- 
terizada por  tener  columna  inclinada  solire  el 
ovario  y  largamente  prolongada  en  su  base. 

DENDROBIO  (del  gr.  3;vSpov,  árbol,  y  p?o;. 
vida):  m.  Bot.  Género  de  Orquídeas,  caracteri- 
zado por  tener  un  periantio  con  divisiones  mem- 
braiio.sas,  las  exteriores  rectas  ó  extendidas,  las 
laterales  mayores  ú  oblicuas,  unidas  con  el  pie 
del  ginostemo;  las  interiores  análogas,  mayores 
ó  menores  que  la  exterior  posterior.  El  labelo, 
articulado  ó  unido  con  el  pie  de  la  columna,  es 
sentado,  indiviso  ó  trilobado,  y  generalmente 
apendiculado.  Elginostemo  es  siempre  cilindrico, 
largamente  prolongado  en  su  base.  La  antera  es 
bilocular,  y  los  polinios,  en  número  de  cuatro, 
están  dispuestos  por  pares  colaterales.  Los  demás 
caracteres  de  este  género  son  los  de  las  malaxideas 
en  general.  Comprende  unas  cincuenta  especies 
propias  de  la  India  que  son  hierbas  epífitas, 
caulescentes  ó  con  rizoma  rastrero,  seudobulbí- 
fero,  con  hojas  planas  ordinariamente  bulbosas, 
con  flores  solitarias  dispuestas  en  racimos  sim- 
ples ó  compuestos,  por  lo  común  bastante  gran- 
des, de  colores  muy  vivos  y  muy  buscadas  por 
esta  razón  como  plantas  de  adorno;  en  algunas 
especies  dichas  ñores  son  olorosas.  Este  género 
ha  recibido  numerosas  denominaciones,  entre  las 
que  deben  citárselas  siguientes:  Bontia,  Ceraia, 
Dcsmoirichum,  Gastridium,  Kcsanthus,  Ony- 
cliium,  PcdiJonum  y  Sarcosloma. 

-Dendeodio:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
longicornios.  Comprende  cinco  especies,  tres  de 
las  cuales  habitan  en  Méjico,  una  en  Colombia 
y  otra  en  la  Jlaitinica. 

DENDROCÉLIDOS  (de  diíidroccío  ):  m.  ]d.  Zool 
Grupo  de  gusanos  platelmintos  que  forman  un 
suborden  del  orden  de  los  turbelarios.  Tienen 
cuerpo  ancho,  aplastado;  bordes  laterales  gene- 
ralmente plegados  y  borde  anterior  provisto  do 
apéndices  tcntaculiformes;  tubo  digestivo  rami- 
ficado; faringe  musculosa  y  generalmente  pro- 
tráctil.  Por  regla  general  son  hermafroditas. 
Estos  animales  son  generalmente  marinos,  pero 
viven  también  en  el  agua  dulce  y  en  la  tierra. 
Las  especies  de  mayor  tamaño  presentan  un 
tubo  digestivo  recto  ó  bifurcado,  y  aun  trifurca- 
do, en  lo  que  se  parecen  á  los  tremátodos.  Pre- 
sentan una  organización  más  compleja  que  las 
rabdocclidos,  un  desarrollo  más  considerable  del 
centro  nervio.so  bilobulado,  y  ojos  en  número 
variable,  pero  siempre  mayores  que  los  de  aqué- 
llos. Las  vesículas  auditivas  son  jiares.  Varias 
filas  de  papilas,  y  á  veces  en  forma  deajiéndices 
tentaculifornies  situados  sobre  la  parte  anterior 
del  cuerpo,  funcionan  como  órganos  del  tacto. 
La  lioca  está  situaila  generalmente  en  medio  del 
cuerpo  y  comunica  con  una  faringe  protiáctil 
bastante  ancha.  La  piel  contieno  por  lo  regular 
numerosas  glándulas  cuya  secreción  en  ciertas 
es|iecies  coiistitiiyeal  desecarse  unaespecic  de  te- 
jido. Los  órganos  sexuales  se  hallan  caNÍ  siempre 
reunidos  en  un  mismo  individuo,  y  solamente 
por  excepción,  como  sucede  en  la  especie  J'ht- 
naria  diou'a,  están  separados  en  indiviiluos  di- 
ferentes. Presentan  en  su  conllgunición,  y  par- 
ticularmente en  la  forma  del  aparato  copulador, 
gran  diversidad,  cu  donde  .se  fundan  excelentes 
ciiracterea  para  distinguir  g(''iicros  y  es])ecies. 
Muchas  do  éstas,  )irinc¡|inlniento  la»  de  agua 
dulce,  poseen  un  orifií'io  genital  común,  mien- 
tra» que,  por  ol  contrario,  en  la»  rorma»  niarinns 
lo»  orificios  sexuales  están  generalmente  «epara- 
do».  Hay  tani1)¡én  e»]iecie»  en  lasijue  el  aparato 
masculino  so  compone  do  dos  mitades  entera- 
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mente  sepaiailas,  que  presentan  dos  orificios  y 
dos  órganos  copuladores.  Algunas  especies  mari- 
nas ofrecen  en  su  desarrollo  una  especie  de  meta- 
morfosis. Otras  recuerdan,  cuando  rompen  las 
envolturas  del  huevo,  á  los  rabdocéliiios,  tanto 
por  la  disposición  de  su  tubo  digestivo  como  por 
otras  particularidades  de  su  conformación,  pero 
carecen  de  órganos  larvarios.  En  los  planarios  de 
agua  dulce  el  desarrollo  se  verifica  directamen- 
te. El  capullo  producido  por  estos  animalescon- 
tiene  cuatro  ó  seis  pequeños  huevos,  cuyo  vi- 
telus  presenta  después  de  la  segmentación  una 
capa  celular  periférica  que  se  divide  en  seguida 
en  una  hoja  superior  animal,  que  produce  las 
paredes  del  cuerpo  y  los  músculos,  y  en  una  hoja 
inferior  vegetativa,  de  donde  provienen  las  tú- 
nicas del  tubo  digestivo.  Los  dendrocélidos  ma- 
rinos ponen  generalmente  sus  huevos  reunidos 
en  anchas  cintas.  Se  dividen  estos  gusanos  en  dos 
grupos:  MonorjoHóporos  y  Diíjonúitoros.  Los  pri- 
meros comprenden  las  familias  do  los  ¡ilanariu- 
dos,  geo¡)hinklos  y  leimacópsidos,  y  los  segundos 
las  de  los  mi ilóq nidos,  Uplopklnidos,  cef(dolé¿jli- 
dos  y  euriUptidus. 

DENDROCELO  (del  gr.  5e'v3?ov,  árbol,  y 
■/.nO.ii,  intestinos);  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  sub- 
orden de  los  monoganóporos,  familia  de  los  pla- 
narios ,  que  se  distingue  por  la  presencia  de 
apéndices  lobulados  en  la  región  cefálica  y  por 
un  órgano  copulador  situado  en  una  vaina  par- 
ticular. Son  notables  las  especies  D.  ladcum  y 
l>.  jmlchcrrimion. 

DENDRÓCERO  (del  gr.  oí'vopov.  árbol,  y 
y.ipi;,  cuerno):  m.  Ilot.  Género  de  Hepáticas  re- 
presentado por  varias  especies  do  Anthoccros, 
entre  otras  por  la  Monoclca  críspala. 

DENDROCITA  (del  gr.  Si'vSírjv.  árbol,  y  Z'.TTa. 
picaza,  urraca):  f.  Xoul.  Género  de  aves  den- 
tirrostras,  de  la  faniilia  de  los  córvidos,  subfa- 
milia de  los  glauconinos. 
Son  aves  bastante  gran- 
des, do  pico  corto,  com- 
primido y  muy  corvo,  tar- 
sos medianamente  largos 
y  robustos,  ó  bien  cortos, 
alas  cortas  y  muy  redon- 
deadas, con  la  iiuinta  ó 
.sexta  rémiges  mas  largas 
que  las  demás,  y  cola  pro- 
longada, más  estrecha  on 
la  ¡lunta  que  en  la  base, 
y  cuyas  dos  rectrices  me- 
dias .sobresalen  muchísi- 
mo de  las  otras. 

La  csgiceie  más  notable, 
y  representante  del  géne- 
ro, es  la  Dcndrocilla  rufa, 
llamada  v\ilgarmcnto  ;)i- 
ca%a  vafjahiLuda. 

DENDRÓCOLA  (del 
gr.  o;voo'jv,  árbol,  y  /.o- 
/  aii).  abrazar,  cefíir,  jiegar 
m.  Bot.  Género  do  Orquí- 
deas. Comprendo  cspi^cics 
que  vivou  sobro  los  árbo- 
les. 

hiiidrocita  DENOROCOlApTI- 

D08  (do  dmiliuiuliipio): 
m.  pl.  Ziiiil.  l'amilia  do  pájaros  teriuirro.HtroH, 
do  pico  fuerte,  recto  ó  encorvado  y  siuiiicompri- 
mido  011  la  |)\inta;  alas  con  diez  rémiges  prima- 
rias y  cobijas  muy  cortas;  traqueiifonos  por  I» 
confonnaciiín  de  la  laringe.  Habita  en  hi  Amé- 
rica. Cornprc'ude  esta  familia  los  géneris  Den- 
drucntiijitrn,  Aiiitbnlfn,  SchUura  y  (/eoaitta. 

DENDROCOLAPTO  (del  gr.  íívS.oov,  árbol,  y 
•Ai/xz:'.',  ahuecar,  Hocavar):  ni.  Z«ol.  (¡éiinrodo 
piijaroH  tciiutrrfistroH,  de  la  familia  de  Ion  deii- 
droeoláptidoH,  y  ((uu  «o  halla  ri'prciieiilado  iHir 
In  especio  Dendroculapten  picumniis.  \'va»o  l'l- 

CÚÍITI.O. 

DENDROCOMÉTIDO:  m.  Z«il.  Género  ile  pro- 
tnziianiiH,  infíiHoriii.H,  (entoeiilifem».  He  enrncto- 
liza  por  tenor  loa  olilipailoroH  raiiiillondoii  y  no 
rectráetilo». 

DENDRÓCOPO  (del  gr.  S.'vííov,  áriml,  y 
y.'ir.:i,i,  imtiiv):  m.  Xmil.  (iénero  ilo  iivo«  Irop»- 
doras,  de  la  faudlia  ile  Icm  iileido».  Si>  halla  ro- 
Jirem'iiliido  ente  género  iior  la  eípeein  /V.i/«  IfH- 
eonolii»,  quo  habita  on  ol  Nordoito  de  Kiuopí, 
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DENDRÓCTONO  (del  gi-.  os'vo.sov,  árbol,  y 
■/.-.'jyrj-  destrucción):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  familia 
de  los  xilófagos,  tribu  de  los  escólitos.  La  especie 
tipo  vive  en  Europa,  donde  causa  muchos  des- 
trozos en  los  árboles  frutales. 

DENDRODONTE  (dol  gr.  oívo.sov,  árbol,  y 
oooj:.  diente):  ni.  Paleont.  Género  de  peces 
ganoideos,  de  la  familia  de  los  crosopterigios, 
sul)familia  de  los  gliptodiptéridos.  Se  distingvie 
este  género  porque  los  dientes  presentan  bandas 
de  cemento  ramificadas.  Comprende  formas  fó- 
siles en  el  gres  rojo  antiguo. 

DENORÓFAGO  (del  gr.  Sí'vSpov,  árbol,  y 
ca-fs.v,  comer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  cu- 
ciíyidos.  Comprende  una  sola  especie  originaria 
de  Succia  y  Finlandia. 

DENDRÓFIDO  (del  gr.  oívSpov,  árbol,  y  02:;, 
serpiente):  111.  Zool.  Género  de  reptiles,  del  or- 
den de  los  colubriformea,  familia  de  los  dendró- 
fidos. 

El  tronco,  muy  largo  y  enjuto,  es  angosto;la 
cabeza  prolongada,  eu  extremo  deprimida,  con 
el  hocico  redondeado  y  obtuso;  los  ojos  muy 
grandes;  las  fos.as  nasales  se  hallan  situadas  en 
los  lados  en  medio  de  dos  escudos.  Las  esca- 
mas lisas  del  dorso  forman  de  treoe  á  quince 
series;  las  que  se  corren  á  lo  largo  del  espinazo 
distínguense  por  su  anchura  y  por  la  forma  tri- 
angular ó  cuadrada  do  sus  escamas,  mientras 
que  las  otras  las  tienen  sobrepuestas,  muy  pro- 
longadas y  estrechas.  Las  placas  ventrales  lige- 
ramente aquilladas;  dientes  maxilares,  iguales 
en  volumen.  Es  tipo  del  género  la  especie  X>t)i- 
drophis  ¡'ida,  llamada  vulgarmente  Chocan. 
V.  esta  voz. 

-Dendrófidos:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  rep- 
tiles, del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los 
colubriformes.  Se  distinguen  por  tener  cabeza 
por  lo  común  larga  y  plana,  distinta  del  cuello 
y  con  un  hocico  promiiientey  redoiideado;cucr- 
po  delgado  y  liso;  mandíbula  superior  más  larga 
quo  la  inferior;  boca  muy  hendida;  una  placa 
ocular  anterior  y  dos  ó  tres  posteriores;  escamas 
lisas  en  quince  ó  veintiuna  filas;  ]>lacas  ventrales 
con  dos  (¡uillas  por  lo  general;  placas  caudales 
en  dos  filas. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Bucepha- 
lus,  Dendrophis,  Ahactullay  Chnjsopdca. 

DENDROFILIA  (del  gr.  ÍEvSsov,  árbol,   y  ^j- 
).).ij;,  manojo  de  hierbas):  f.  Zool.   Género  Jo 
celenterios nidarios,  antozoarios,  zoautarios,  ma- 
drcporarios,  del  grupo 
do  los  perforados,  fami- 
lia do  los  cupsámidos. 
Tiene  poliperos   ramo- 
sos. Es  notable  la  espe- 
cie   JJciidro¡il([iltia    ra- 
111ra,  quo  se  halla  en  el 
Mediterráneo.    Hay  es- 
pecies fósiles  en  ol  ter- 
ciario. 

DENDRÓFILO  (del 
gr.  á;/í,'.'iv ,  árbol ,  y 
si).'),-,  amigo);  ni.  Zool. 
Género  do  insectos  co- 
leóiiteros  |Miitáineros, 
(le  la  fiuuiluí  lie  los  (da- 
vieornios.  .So  caracteri- 
za este  género  porque 
el  lóbulo  externo  de  loH 
iiiandlbulaii  presenta 
pelo.i  solmiiente  en  la 
extreiiiidiid  y  el  inter- 
no en  la  palle  interna; 
ioH  palpoH  iiunilareii 
lieneii  el  primer  arlejn 

eiirt",  y  el  ultiiii"  muy  UrRO,   cllíndrlpo  y  un 
poro  oéuniiiiad";  1«»  «nli'na»  ti- n  >' 

tejo»,  el  íPKund",  muy  Rraiide,  n  í 

«ni»  li    '       ■■     '  ■      '" "'■ 

corle 
iiern    I 

todnn  por  IIKCiI"»    peqlinlHi» 

mente  liniíi  U '(>'<e««  d"  lo- 

piedra».   I'.«  nolnblo  íl  /Vm/r.ti/e  ;  ii"'i" 

liabit*  en  Alemania. 

OINOROFORIAS  (le) 
porUdorJi  f.  pl.  .Vi',  Ki    • 


DEXD 


259 


tían  en  llevar  procesionalmente  los  árboles  sim- 
bólicos ó  consagrados  á  ciertas  divinidades.  Se- 
gún se  deduce  de  un  texto  de  Estrabón,  se  cele- 
braban en  honor  de  Dionisos,  Deméter,  Ajuicio, 
Hécate,  las  Musas  y  de  todas  las  divinidades,  en 
fin,  que  figuraban  en  los  misterios;  pero  lo  m;U 
^irobable  es  que  las  dendroforias  sólo  se  refiriesen 
a  Dionisos  y  á  Deméter;  fácilmente  se  compren- 
de que  se  llevasen  en  procesión  árboles  en  honor 
de  Dionisos,  pues  que  era  protector,  no  sólo  de  la 
vid  si  que  también  de  todos  los  árboles.  Además, 
es  probable  que  el  árbol  que  se  llevase  fuera  nu« 
imagen  ó  simulacro  del  dios.  Por  otra  parte,  tam- 
bién son  bien  conocidas  las  relaciono  de  Dionisos 
y  Démeter,  pues  ambos  eran  dioses  de  la  vida  ve- 
getal. Sin  embargo,  las  dendroforias  de  Démeter 
se  referían  especialmente  á  la  leyenda  de  Attis. 
Estas  fiestas,  cuando  el  culto  de  la  madre  de  los 
dioses  pasóá  Roma,  se  celebraban  el  i-  ' 
y  en  la  procesión,  que  iba  desde  el  ' 
templo  de  la  diosa  se  llevaba  un  p...     ...,..> 

de  cintas  de  lana,  en  recuerdo  de  que  la  hija  del 
rey  >lidas  había  envuelto  con  vcnilas  de  lana  el 
cadáver  de  Attis.  £1  pino  simbólico  debía  Mr 
cortado  en  el  equinoccio  de  primavera,  y  los  que 
le  llevaban  en  la  procesión  eran  cin  '  ' 
alto  rango   que  oficiaban  de  dendr. 

éste  que  constituía  un  privilegio  rest  i. i 

cofradía  especial.  Estas  cofradías  de  dendrufuros 
existían  en  varias  ciudades  del  mundo  romano, 
tenían  carácter  religioso  y  se  les  concedían  algu- 
nas inmunidades;  se  reunían  en  los  tem|>lo9  pú- 
blicos ó  en  edificios  particulares  constniulos  por 
su  cuenta  é  invocaban  la  ¡irotccción  de  llérciili  - 
Alguien  ha  negado  la  existencia  de  los  dendio- 
foros  religiosos,  jiero  el  fundamento  de  c.<ita  ne- 
gación es  que  en  la  antigüedad  se  confundieron 
los  dcndróforos  religiosos  y  los  civiles.  El  .\|us(  • 
de  Bui-deos  poseo  un  bajo  relieve  que  reprcMiii  1 
á  los  dendróforos  religiosos  conJncicndocl  ail>ol 
sagrado. 

DENDROFTORO  (del  gr.  Sívosov.  árbol,  y 
;0o;a.  destrucción):  in.  Zool.  Génerodc  iiisc.  t.^s 
coleópteros  criptoi>entámeros,  de  la  familia  di? 
los  xilófagos.  So  halla  representado  |>or  un» 
sola  especio  originaria  del  Cabo  do  Buen*  Etjic- 
ranza. 

DENDROQIRO  (del  gr.   5:v5pov,   árbol,  y  -¡m- 
so;.  redondo):  m.  ^1»/.  Género  de cclcntcriiw  ni- 
darios, anlozoarii'-. 
del  grupo  de  los  a! 

dos,  subfamilia  de  \ 

cufiliáceos.  Las  especies  de  ■ 
polii>cros  que  se  sueldan  entn 
cios  meanuriuoides;  tienen  los  cvutiu*  v«iiciiiu- 
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por  un  lado.  Comprende  formas  fósiles  en  el  si- 
lúrico inferior. 

DENDROIDE  (del  gr.  Ss'vSoov,  árbol,  y  s'.oo;, 
a-specto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  crip- 
tógamas  que  por  su  ramificación  en  la  parte  su- 
perior se  parecen  á  un  arbolillo.  También  se 
aplica  á  las  plantas  herbáceas  que  por  su  gran 
desarrollo  entran  en  la  categoría  de  arbustos. 

-DENDr.oiDE:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  de  la  familia  de  los  traquélidos.  Es 
tipo  el  Dcndroidc  de  élitros  azules. 

DENDROLAGO  (del  gr.  os'vopov,  árbol,  y  Xa- 
vwí.  liebre):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  mar- 
supiales, del  suborden  de  los  macrópodos,  fami- 
lia de  los  halmatihidos  ó  canguros. 

Se  distinguen  de  los  verdaderos  canguros  pol- 
lo vigoroso  y  fornido  de  sus  miembros  anteriores, 
que  son  muy  poco  menores  que  los  posteriores. 

Los  incisivos  de  mandíbula  superior  son  casi 
del  mismo  tamaño;  el  posterior  no  tiene  ningún 
surco,  y  el  canino  de  la  misma  es  relativamente 
más  fuerte  y  desarrollado. 

Los  dendrolagos  son  propios  de  Nueva  Gui- 
nea. La  especie  típica  es  el  Dcndrolago  ursino 
(D.  ursinus),  animal  bastante  corpulento;  mide 
l^.SO  de  longitud  total,  cuya  mitad  corresponde 
á  la  cola.  Tiene  el  cuerpo  recogido  y  robusto, 


Dcndrolago  ursino 

la  cabeza  corta  y  las  orejas  proporcionadas.  Los 
pelos  son  cerdosos,  de  un  negro  pardo  en  la  na- 
riz; el  extremo  de  las  orejas,  la  caray  el  vientre 
tienen  color  pardo;  el  de  las  mejillas  es  amaii- 
Ueuto;  el  ojo  está  rodeado  de  un  círculo  más 
oscuro. 

El  dcndrolago  ursino  abunda  en  Nueva  Gui- 
nea, donde  todos  los  papúes  le  conocen  con  el 
nonilirc  de  niai.  Logran  con  frecuencia  apode- 
rarse de  él  y  lo  llevan  no  pocas  veces  vivo  á 
Tcrnate. 

Convienen  los  que  lo  liau  visto  en  que  na- 
da liay  más  curioso  que  ver  á  un  dendrolago 
comiendo  alegremente  entre  las  ramas,  con 
tanta  osadía  y  seguridad  como  cualquier  otro 
mamífero  arborícela.  Trepa  ]>or  los  troncos  y 
baja  por  ellos  con  la  ligereza  de  una  ardilla,  y 
como  no  parece  formado  para  semejante  ejerci- 
cio compréndese  que  el  observador  so  asombre 
al  ver  á  este  animal,  de  pelaje  oscino  y  miem- 
bros prolongados,  lanzar.sc  de  repente  sobre  un 
árbol  para  recorrer  ligeranjcnte  su  ramaje.  Ali- 
niéntase  de  nojas,  tallos,  retoños  y  frutó.s. 

DENDROLlTICO,  CA  (do  dindroUto ) :  adj. 
J'nhonl.  Kefercnto  ó  perteneciente  á  los  dendro- 
litos. 

DENDROLITO  (del  gr.  S:v5pov,  árbol.y  WOo;, 
piedra):  m.  (Jcol.  y  Valeont.  Árbol  ó  madera 
petrificada.  Los  dendrolito»  «o  encuentran  con 
frecuencia  en  lo»  terreno»  «ecnnilarios,  y  sobre 
todo  en  lo»  carbonífero».  El  cambio  de  la  mate- 
ria orgiinlca  por  la  materia  mineral  iinede  veri- 
ficarHc  por  ¡ncrustaiiún,  por  sustitución  ó  por 
tian»mutación  (V.  Fósil). 

DENDROMETRlA  (de  dcndróniHro ):  f.  Das. 
l'nrte  de  la  .Xili.milria  qna  enseña  losdislintos 
procedimiento»  para  cubicar  ó  ileterniinar  el 
volumen  total  ó  fraccionario  do  lo»  arbole»  aisla- 
do», y  también  el  de  la»  parte»  cu  (|U';  é»to8  so 
dividen,  «egnri  la  nainralcza  do  un»  órgano», 
tole»  como  el  tronco,  rama,  eo|ia,  tocón,  cepa, 
raíz  y  corteza. 

lia»  ilinunKionu»  nccc»ariaH  para  calcular  el 
volumen  do  un  árbol  son  la  altura  y  el  diáme- 
tro, ó  la  rireunferencin,  <lo  su  tronco. 

Mrdiriin  de  itUuriiii.  ~  Uuo  do  los  procedi- 
miento» nwí»  ¡irácllco»  con»i»to  en  aplicar  un 
patniíi  lineal  sobre  el  tronco,  y  luego,  á  ojo, 
apreciar  el  número  do  vece»  quo  esté  compren- 
dido en  el  árbol.  Para  esto  »uclo  omplcar»o  un 
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bastón  de  un  metro  de  longitud,  dividido  en 
centímetros,  y  que  recibe  el  nombre  de  basíún 
forestal.  En  su  defecto  puede  servir  una  rama 
bien  derecha,  sobre  la  cual,  con  la  cinta  gradua- 
da, se  señalan  las  divisiones  correspondientes. 
Algunos  bastones  forestales  tienen  en  su  inte- 
rior una  varilla  de  hierro,  á  modo  de  esto- 
que, que  sirve  para  aumentar  la  longitud  del 
bastón  hasta  dos  metros,  con  lo  cual  resulta 
menos  error  en  la  comparación,  por  estar  con- 
tenida en  el  tronco  menor  niiiuero  de  veces. 

Puede  servir  también  para  el  caso  una  varilla 
cualquicia,  un  lápiz,  por  ejemplo,  situándose  el 
observador  á  una  distancia  tal  del  árbol  que 
las  dos  visuales  dirigidas  por  los  extremos  de 
aquél  comprendan  sobre  el  tronco  una  longi- 
tud conocida,  medida  de  antemano;  después  se 
va  subiendo  el  lápiz  liasta  que  la  visual  su- 
perior pasa  á  ser  la  inferior,  y  así  se  continiía 
hasta  llegar  á  visar  el  extremo  del  árbol  que  se 
quiere  medir.  El  número  de  operaciones  efec- 
tuadas, multiplicado  por  la  longitud  conocida, 
dará  la  altura  buscada. 

Puede  esto  hacerse  de  una  vez  empleando  un 
bastón  largo,  dividido  en  partes  iguales;  se  co- 
loca para  esto  el  observador  á  una  distancia  tal 
del  árbol  que  la  visual  dirigida  al  vértice  pase 
por  el  extremo  del  bastón;  se  ve  luego  el  número 
de  divisiones  que  comprenden  las  dos  visuales 
dirigidas  á  los  extremos  del  árbol,  y  midiendo 
sobre  éste  la  longitud  que  coiresponde  al  tronco 
comprendido  entre  las  visuales  dirigidas  por  dos 
divisiones  consecutivas,  se  deduce,  con  la  mul- 
tiplicación de  esta  medida  por  el  número  total 
de  divisiones  que  comprenden  las  dos  visuales  á 
los  extremos  del  árbol,  su  longitud  ó  altura. 

La  altura  de  que  se  trata  puede  obtenerse  más 
exactamente  por  medio  de  una  cinta  ó  cuerda 
graduada  que  lleve  en  su  extremo  inferior  un 
peso  para  que  se  mantenga  tirante.  Un  hombre 
se  sube  al  árbol  para  suspenderla  desde  la  parte 
superior. 

La  altura  de  los  árboles,  como  las  demás 
dimensiones,  puede  además  determinarse  por 
medio  de  los  dendrómetros  (V.  Dendeometuo). 

Medición  de  las  circunferencias.  -  La  circunfe- 
rencia de  un  árbol  puede  medirse  por  medio  de 
cintas  ó  cadenillas  divididasenccntímetros.  Estas 
cintas  no  se  diferencian  de  las  ordinarias  más 
que  en  la  longitud,  que  puede  reducirse,  si  se 
quiere,  á  tres,  cuatro  y  cinco  metros,  no  siendo 
necesario  quo  pasen  de  10.  Estas  cintas  ó  cadenas 
suelen  llevar  un  ganchito  en  el  extremo,  el  cual 
se  prende  en  la  corteza  á  fin  de  que  no  se  caigan 
al  rodear  el  tronco  del  árbol,  si  es  uno  solo  el 
opeíador. 

El  uso  de  la  cinta  para  medir  la  circunferen- 
cia está  sujeto  á  errores,  porque  las  desigualda- 
des de  la  corteza,  los  nudos  y  las  ramas  que 
puede  tener  el  tronco,  impiden  el  ajuste  perfecto 
delacinta  sobre  él,  y  dan  para  la  circunl'erencia  un 
valor  bastante  mayor  que  el  re;d.  Además,  sise 
coloca  inclinada  la  cinta  alrededor  del  tronco, 
se  obtiene  una. sección  mayor  que  la  horizontal,  y 
por  lo  tanto  su  perímetro  es  juayor  también  que 
la  circunferencia  que  se  busca. 

Medición  de  los  diámetros.  —  Usase  para  esto  el 
compás  forestal  que  algunos  ingenieros  llaman 
forclfiulo.  Está  formado  este  snu'illo  jnslrumciito 
por  una  regla  graduada,  AB,  de  un  metro  de  largo 


Porc'xpxdo  6  compás  forestal 

ordinariamente,  que  lleva  otras  dos  reglitas  de 
unos  00  ccnlinuitros  de  longitud  pcipcmliculur- 
mcnte  á  ella,  dÍH])Ucstas;  la  j/  lija  en  su  extremo, 
y  la  otra,  /',  movible  .solirc  diclia  regla  Al¡.  El 
cero  do  la  graduación  cino  lleva  la  regla  larga 
coincide  con  la  arista  interior  do  la  rcglita 
lija  M/l,  y  á  partir  ile  él  sigue  la  división  eu  cen- 
tímetros. 

Para  operar  con  este  instrumento  so  coloca 
liorizontnlmenle  d«  modo  iiue  la»  do»  reglitas 
abracen  el  troni-odul  árbol,  cuyo  díame  tro  c»  igual 
ala  porción  de  la  regla  graduada  comprendida 
entróla»  dos  rcglita»,  porción  dada  jior  la  gra- 
duación. 
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La  medición  se  debe  hacer  siempre  en  un 
punto  del  tronco  que  presente  un  diámetro  me- 
dio (regularmente  á  la  altura  del  pecho  del  hom- 
bre ó  sea  á  1,30  metros  del  suelo),  dcternnnando 
la  medida  con  aproximación  de  uu  centímetro. 

El  compás  forestal  es  más  exacto  en  sus  resul- 
tados que  la  cinta,  porque  el  error  que  dimana 
de  la  oblicuidad  de  ésta  alrededor  del  tronco  es 
mayor  que  el  que  puede  cometerse  por  la  falta 
de  horizontalidad  del  compás  al  medir  uu  diá- 
metro. Este  instrumento  es,  por  otro  lado,  más 
ex]iedito  que  la  cinta. 

Hay  que  recordar  también  que,  según  se  ha 
comprobado  por  repetidos  experimentos,  los  vo- 
lúmenes de  los  árboles  en  función  de  las  circun- 
ferencias obtenidas  por  la  medición  directa  de  la 
cinta  exceden  al  volumen  real,  y  que,  por  el  con- 
trario, deducidos  de  los  diámetros  dailos  por  el 
compás  forestal,  son  más  aproximados. 

En  algunos  métodos  de  cubicación  se  necesita 
tener  el  diámetro  medio  de  los  troncos  de  los 
árboles,  y  en  este  caso  debe  tenerse  presente  que 
la  expresión  de  la  semisuma  de  los  dos  diámetros 
extremos  es  más  exacta  que  la  medición  del  diá- 
metro á  la  mitad  de  la  altura,  por  cuanto  los 
errores  que  se  cometan  por  las  desigualdades  del 
tronco  pueden  ser  compensados  con  la  semi- 
suma. 

Cubicación.  -  La  Geometría  da  las  fórmulas 
para  determinar  exactamente  el  volumen  de  los 
sólidos  que  afectan  formas  regulares;  pero  como 
los  troncos  de  los  árboles  no  reúnen  esta  circuns- 
tancia, de  aquí  que  no  es  posible  conseguir  este 
resultado  más  que  aproximadamente,  lo  cual  no 
es  un  inconveniente  de  importancia,  porque  las 
tasaciones  forestales  no  exigen  una  ligurosa 
exactitud. 

En  su  consecuencia,  para  calcular  el  volumen 
de  uu  tronco,  se  le  compara  á  un  cuerpo  geomé- 
trico y  se  toma  el  volumen  de  éste  (calculando 
por  la  fórmula  correspondiente),  y  se  multiplica 
después,  para  obtener  el  volumen  real  ó  dendro- 
métrico,  por  el  factor  de  conversión  ó  coeficiente 
viórfico. 

Comúnmente  el  tronco  de  los  árboles  se  com- 
para á  un  tronco  de  cono  ó  un  cilindro,  cuyos 
volúmenes  se  determinan  en  seguida  por  las 
fórmulas  geométricas  correspondientes. 

También  se  suele  tomar  á  veces  para  medir  el 
tronco  de  los  árboles  el  valor  de  la  circunferen- 
cia media,  en  cuyo  caso  su  volumen,  calculado 
como  cilindro,  representando  11  y  R'  los  radios 
mayor  y  menor  del  árbol,  es: 


Yol.  cil. 


=.^(^y. 


Coeficiente  mórfico.  -  Se  acaba  de  indicar  la 
necesidad  de  conocer  un  factor  de  relación  ó 
conversión  para  hacer  desaparecer  el  error  que 
se  comete  cubicando  los  árboles  como  figuras 
geométricas  regulares.  Sirve  este  factor  para  pa- 
sar del  volumen  calculado  al  volumen  real,  y 
suele  llamarse  cu  Dendrometría  coeficiente  mórfi- 
co (de  ]Aop-^o;,  forma). 

Los  troncos  de  los  árboles  presentan  una  for- 
ma cónica  truncada  algo  irregular,  pero  que 
permite  descomponerlos  en  trozos  de  tronco  do 
cono  y  cu  un  cono  terminal  que  es  el  raberón. 

La  sección  vcitical  dada  jior  el  eje  del  árbol 
está  limitada  por  curvas,  (udinariamcntc  con- 
vexas, rara  vez  cóncavas.  El  volunun  dcndro- 
métrico  ó  real  de  un  tronco  se  obtemlrá,  pues, 
descomponiéiulolo  en  trozos,  de  modo  qim  cada 
uno  tenga  una  forma  geométrica  regular,  y  cal- 
culando el  volumen  do  éstos  con  exactitud. 

I'ara  hallar,  pues,  el  factor  de  conversión/ 
¡iiira  pa^ar  del  volumen  calculado  conm  si  el 
tronco  fuese  un  cilindro,  ó  un  tronco  de  cono,  ó 
un  cono,  al  vohnncn  real  del  mismo,  basta  de- 
termiiuir  la  relación 


/= 


Yol.   real 


Yol.  calculado 

Para  ello  .se  hacen  repetidas  experiencias  con 
árboles  de  prueba,  y  de  ellas  so  deduce  un  tér- 
mino medio  para  valor  de/.  Este  factor  de  con- 
versión varía,  no  sólo  en  la»  especies  arbóreas, 
sino  que  también  cu  una  mi.sma  especie,  según 
sea  la  situación,  exposición,  y,  en  general,  todos 
los  clcmiiito»  i|ui'  inlluyin  cu  la  vcgctacicín. 

l'nr  esto  conviene  determinar  los  factores  do 
conversión  por  agrupaciones  homogéneas  ómog- 
niludc»,  localiilades  y  esiiecii's  botánicas. 

('"¡ni.  -  Para  lijar  la  relacii'in  cutre  el  volumen 
do  los  ramos,  que  forman  la  copa,  yol  tronco,  so 
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determina  el  valor  cor^spondiente  de  diversos 
árboles,  y  de  ellos  se  deduce  el  coeficiente,  que 
suele  ser  de  J  á  J,  según  sean  las  especies  arbó- 
reas y  la  espesura  en  que  se  hayan  criado  las 
plantas. 

Leilas  de  todas  clases.  -  El  volumen  de  todas 
ellas  puede  obtenerse  por  el  procedimiento  de 
cubicación  indicado  para  los  troncos;  pero  como 
por  lo  común  la  forma  de  los  tueros  es  muy 
irregular,  las  operaciones  serían  sumamente  lar- 
gas y  enojosas.  Hay  necesidad,  por  lo  tanto,  de 
acudir  al  sistema  hidrostático. 

Para  ello  se  pesa  la  leña  al  aire,  y  luego  se 
sumerge  en  un  depósito  Heno  de  agua  (hay  apa- 
ratos especiales  ])ara  esto,  todos  ellos  bastante 
sencillos, entre  otros  la  balanza  de  Harting{Véa- 
se  Hidhosjática),  pesándola  ile  nuevo  en  esta 
situación,  y  la  diferencia  entre  los  dos  pesos  ob- 
tenidos es  el  peso  de  un  volumen  de  agua  igual  al 
volumen  déla  madera,  determinándose  después 
la  relación  al  volumen  por  la  igualdad  que  existe 
entre  el  kilogramo  y  el  decímetro  cúbico  de  agua 
en  el  sistema  métrico.  Asi,  pues,  si  la  diferencia 
obtenida  en  los  pesos  hubiese  sido  de  1,420  kilo- 
gramos, el  volumen  de  la  leña  sería  de  1,420  decí- 
metros cúbicos,  ó  sea  un  metro  cúbico  y  420  de- 
címetros cúbicos. 

Cortezas.  -  Esta  determinación  es  conveniente 
cuando  se  trata  del  aproveelianjiento  de  casca  ó 
corcho.  El  volumen  buscado  se  obtiene  entonces 
deterniinnndü  el  total  del  tronco  y  el  del  siste- 
tema  leñoso  (excluido,  por  lo  tanto,  el  grueso  de 
la  corteza),  y  restando  después  uno  de  otro.  La 
diferencia  representará  el  volumen  de  la  corteza. 
Hay  tablas  en  que  estos  volúmenes  están  expre- 
sados por  una  relación  de  tanto  por  ciento  con 
los  del  tronco  y  del  árbol. 

DENDROMÉTRIDOS  (del  gr.  os'vopov,  árlio!,  y 
[iíTp'jv.  medida):  m.  pl.  ZoliI.  Familia  de  insec- 
tos lepiíbjpteros,  geometrinos,  que  se  distinguen 
porque  el  nervio  costal  de  las  alas  posteriores 
nace  de  la  raíz  del  ala.  Comprendo  esta  familia 
los  géneros  Aridalia ,  Plychnpoda,  lioarniia, 
Fidania ,  AvijiUidaris ,  Qcúmctra,  Ahuxas  y 
Urania, 

DENDRÓMETRO  (del  griego  5;'v3oov,  árbol,  y 
\¡.i-}vi,  mcdiila):  m.  Das.  Instrumento  que  sirve 
para  determinar  la  altura  do  los  árboles  en  pie, 
conocida  ladistancia  al  ]]unto  en  que  se  coloca 
el  operador.  Los  hay  (|ne  dan  también  los  diá- 
metros, pero  son  bastante  molestos  en  su  ma- 
nejo. Las  condiciones  quo  debo  reunir  nn  den- 
drómetro  son: 

1."  Aproximación  segura  y  suficiente.  En 
esta  c1as(!  de  operaciones  forestales  se  tolera  un 
error  de  0'",1  en  las  alturas,  y  0"',01  en  los  diá- 
metros, y  aún  nnis. 

2."  No  exigir  cálculos,  limitándose  éstos  d 
multiplieaciones  ó  divisiones  por  la  unidad  so- 
guilla tle  ceros,  ó,  á  lo  más,  tomar  la  mitad,  el 
tercio  ü  el  cuarto. 

3."  No  ser  preci.sa  la  condición  do  estacio- 
narse á  la  distancia  de  lOm.  del  árbol,  iludien- 
do verilinarse  entro  fi  y  ¡iO  m.  para  elegir  el  sitio 
desde  donde  se  pueila  visar  mejor  y  nuis  fácil- 
mente el  árbol. 

4."  Poderse  verificar  la  operación  con  brovo- 
da<l,  pues  así  Ici  re<|uiere  ol  gran  número  do 
observaciones  iino  deben  vcrillcarso  para  una 
detirniiiiaeióu  do  existencia))  loriosax  do  nn  mon- 
te (1  rodal. 

fi."  Siiicilh'Z  ó  indc-prndenria  do  los  movi- 
mientos, á  lin  de  [lodir  det<'rminar  separada- 
mente  liiH  iliametriis  y  las  alturas,  y,  caso  do 
hnei'rsn  ni  propio  tiempo  esta  operación,  i|neBua 
do  un  modo  fácil  y  lirovo. 

U."  I )cli'niMMacii'in  directa  de  In  altura  del 
árbol  desdi'  la  base,  independientementu  de  la 
penilii'iile  di'l  lerrinn. 

7."     Posibiljiluil  de  operar  un  hidii  Individno. 

8."  .Ser  el  inslnimento  muy  portátil,  do  poco 
vnluMien,  no  nqnerir  cstuolio,  y  siempre  quo 
«MI  punible  tener  sididez,  «er  do  fácil  reetiliía- 
eii'iii,  y,  nn  rnKo  dn  ileanrreglame,  quo  «o  piiodd 
componer  fácilmento. 

Los  ilendriinielro»  nuia  ronoeido»,  de  mnynr 
sencillez  y  fácil  miiiiein,  son  Ins  nlgniente»; 

AV(ii(/V(i  (/(•  Diihiniir!.  -Sirve  pnia  didernd- 
nnr  bis  nllinas,  y  está  fiirninda  por  nn  ttiángnlo 
reitángnlii  iMÓseele»,  lioeliode  madera,  que  ptieile 
tenerse  en  la  mano  ó  eolnenrse  «obre  nn  linnti'in 
terndnado  por  nn  regntéin  do  hierro  ]>nra  da- 
farlo  en  el  suelo  (Ji\i.  1). 


DEND 

Para  operar  con  este  instrumento  se  coloca  el 
observador  á  una  distancia  tal  del  árbol  que, 
dirigiendo  una  visual  por  la  hipotenusa  a  rf,  pase 
ésta  por  el  )iunto  A ,  cuya  altura  se  quiere  deter- 
minar, manteniéndose  el  cateto  a  &  de  la  escua- 
dra en  posición  vertical ,  comprobada  por  un 
perpendículo  ó  plomada  que  se  suspende  de  o. 

El  triángulo  ABd,  semejante  a\a  bd,  tendrá 
AB  igual  á  Bd,  de  modo  que  midiendo  sobre  el 
terreno  la  distancia  que  haya  desde  el  árbol  al 
punto  do  observación,  se  conocerá  el  valor  de  la 
altnra  AB  del  árbol,  debiéndose  añadir  á  este 
residtado  la  magnitud  de  BM  para  tenerla  altu- 
ra total  del  tronco. 

Este  instrumento,  aplicado  á  los  montes,  tiene 
el  inconveniente  de  no  ser  siempre  de  fácil  em- 
pleo, porque  la  espesura  dificulta  en  muchos 
casos  el  que  el  observador  se  pueda  colocar  á  la 
distancia  necesaria  para  poder  visar  bien  la  cima 
del  árbol.  Resulta  ademas  q«e  si  éste  se  encuen- 
tra en  uu  sitio  elevado,  de  tal  suerte  que,  coló- 
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Fig.  1 

cado  el  observador  á  una  distancia  conveniente, 
esté  el  aparato  en  un  plano  horizontal  inferiora 
la  base  del  tronco,  no  tiene  aplicación  el  instru- 
mento. 

riaiicJicla  forestal.  -Consiste  en  nn  cuadrado 
de  mm\crii,ABCD,  con  cuatro  pínidas dispuestas 
para  jioder  dirigir  visuales,  según  las  direcciones 
de  los  dos  lados  colgantes  ABy  AD  (i'ig.  2). 

En  el  vértice  de  A  tiene  suspendiilu  un  per- 
pendículo AI',  y  los  lados  DC  y  VB  están  divi- 
didos en  grodos  que  corresponden  á  los  divei-sos 
ángulos  ([ue  AV  forma  con  A¡),  estando  0°  en 
h,  45"  en  C  y  90°  en  B. 

En  el  triángulo  V^'B  (VB  horizontal  que 
pasa  por  B),  resulta: 

rr'  =  r.B  tanga. 

La  amplitud  de  este  ángulo  la  da  DP. 

Al  dorso  de  la  |daneliita  hay  tablas  con  loa 
valores  de  las  tangentes  para  facilitar  el  cálculo 
de  la  fórmula  anterior. 

Para  operar  se  diiige  por  la  alidada  AD  la 


Kig.  2 

visual  A  la  ImM  del  áriMil.  y  no  nlitlono  do  \fiy\%\ 
modo  el  valor  eorreupondiente  á  \'t^. 

Knte  insIrumenlK  lli>  e«  venlnjnin  en  ll  pr.ie- 
tica,  porque  ri'i|iiieie  oiierniinniti  «liinii  lii  i» 

¡lemliúmdriiltnjiiiiiill.  -  ('nnenlcl'  i -li    <"■  no 
tnmporn  'iny  <|ne  mtneiiiniir  aun*  > 

('ori»t«  de  do»  re^lo»,  A  n;Uidliii  .  ■ 

veme  en  nenlido  liingitudlnal  i>«r  un*  unuí* 
que  h«v  »  diih"  lin  rn  la  rr){l«  A.  \m  <i  oIA 
diviilldii  en  ri  iiliniclii'.    '      '      '  ■  '       ' 

In  l'«lá  en  n  nlinii  lili»  V 

di>N  d.!  ' n  el . 

de  I*  <  'I. 

I'm,.                   iiintrnmrntn  el  rbtrmd^r 
rnlneit  II  uiiii  ili^l'Uiri*  murta  ni  tu   ' 
del  árbol,  V  rnrtr  la  rrffU  a  ilp  m- 
a  liantaidc  -               - 
diiiln  ol  n\" 
to  //y  """'I'  ••  ■' -   I 


desde  H  hasta  i,  pnnto  por  el  que  pasa  el  per- 
pendículo, lo  cual  efecttía  otro  observador,  ó  bien 
el  mismo  sujetando  con  el  dedo  pulgar  de  la 
mano  izquierda  el  hilo  sobre  la  etcala  de  la  regla 
A  cuando  está  hecha  la  enfilada  á  H  y  el  per- 
pendículo está  en  equilibrio.  La  distancia  óaltu- 


<» 


Ifíl 


Fig.  3 

ra  buscada  resulta  ser  de  tantos  metros  y  decí- 
metros como  centímetros  y  milímetros  compren- 
de la  escala  desde  el  cero  hasta  la  intersección 
con  el  hilo  de  la  plomada. 

La  operación  se  repite  luego  visando  el  punto 
P,  que  es  la  base  del  árbol,  obteniémlose  en  la 
parte  de  escala  OU  el  valor  de  BP  que,  agre- 
gado al  de  UB  antes  obtenido,  da  la  longitud 
total  del  tronco. 

Cuando  el  fbservador  se  halla  en  el  plano 
inferior  á  la  base  del  terreno,  en  este  caso  so 
restan  los  valore-s  obtenidos  visando  al  pie  y  al 
extremo  del  árbol,  siendo  la  diferencia  la  altura 
que  se  busca. 

Dendrómetrodearcodi  eíreulo.  -  Está  fnmlndo, 
como  la  plancheta  forestal,  en  la  fórmnla  trigo- 
nométrica (i=6  tang.  ü,  aplicable  al  tri^ingiilo 
rectángulo  A ÍIC,  en  el  cuol  AB=^BC  tang.-ít7»'. 


F.p.  4 

Este  ángtilo  ACB  et  ipual  al   i,   me<lido  en  la 

gradnaciiin  del  seniiciieulo  qi  .1 

anteojo  .1/.  Ilny   tablas  que  ■'. 

AB,  ó  sea  la  altura  <lel  ail^d. : 

que  pueili' tener /)'('y  la  tani, 

valor  obtenido  se  agrega  la  i'  i 

obtener  la  allur*  total  ilr«dr  el  »ii.  lu. 

Ih-ntlrAnifirn  it'  /fi.i/nírj,  -.Se    fnnda    en    el 

p,;:  ■• 

II 

1" - ,-' 

rtJOlnllgllUl' 
un  rnpni-in  >i  — 
teniiinn  iMr  un  «no  k'  • 
«Jo  A ;  la  gradiiacii'U  ea 

(fon   lado»  de  la  linr»  d.    !■    •!■  i    j- 4- h  ii.  um, 

Una  alHilmi  beoli»  m  I»  l»bl»  di-ja  v»«  la  Ría- 

V  V  • 


I    .  j 

"olí 


rig,  ^ 

diiaoli^n  lUI  arco,  y  »\  ii> 


nr  U 

1,  1, 


II  iiiH-rtail  >l  |wi|i«lnlKttla ruando 
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deciendo  á  la  gravedad,  el  perpendículo  conserva 
vertical  su  linea  A  cero  cuando  deja  de  oscilar, 
y  entonces,  soltando  el  botón  B  queda  fijo  el 
arco,  y  el  índice  vi  señala  una  graduación  sobre 
él.  La  amplitud  angular  entre  el  cero  del  per- 
pendículo y  el  índice  de  la  plancheta  es  la  del 
ángulo  que  forma  la  visual  FF'  con  el  horizon- 
te, es  decir,  la  inclinación  del  rayo  visual.  Si  la 
graduación  determinase,  como  en  los  círculos 
graduados,  parte  de  la  circunferencia,  para  obte- 
ner la  altura  del  árbol  habría  que  multiplicar  la 
tangente  de  dicho  ángulo  por  la  distancia  hori- 
zontal que  separa  el  punto  de  estación  del  pie 
del  árbol  (a  =  i  tanga),  y  requeriría  el  empleo  do 
tablas;  pero  como  las  divisiones  del  limbo  son 
las  correspondientes  á  ángulos  cuyas  tangentes 
para  el  radio  1  son  0,01,  0,02,  0,03,0,04,  etc., 
bastará  multiplicar  la  distancia  horizontal  por 
el  número  correspondiente  de  la  graduación  del 
arco  que  coincide  con  el  índice,  para  tener  la 
altura  buscada. 

Así  se  obtiene  la  altura  sobre  el  plano  hori- 
zontal que  pasa  por  el  ocular.  Para  tener  la  total 
del  árbol  se  dirige  la  visual  á  los  dos  extremos 
superior  é  inferior  del  tronco;  se  suman  las  lec- 
turas dadas  por  el  índice  de  la  plancheta  sobre 
el  arco  graduado,  y  se  multiplica  dicha  suma 
por  la  distancia  de  la  estación  al  árbol.  Para  las 
multiplicaciones  pueden  calcularse  tablas  para 
diversas  distancias  horizontales  con  los  resulta- 
dos de  la  multiplicación  de  dichos  factores,  cu- 
yas tablas  se  fijan  en  la  cara  posterior  del  dcn- 
drómetro. 

Este  instrumento  tiene  la  ventaja  de  que  se 
puede  manejar  por  un  solo  operador,  no  necesi- 
tándose el  concurso  de  otra  persona  para  hacer 
las  lectinas  en  la  graduación. 

Dendrómelro  de  Noirot.  -  Consiste  en  una  ali- 
dada con  nivel  para  ponerla  horizontal,  y  otra 
movible  con  que  se  dirige  la  visual  á  la  cima  del 
árbol,  acusándose  en  un  limbo  graduado  la  al- 
tura del  árbol  para  una  distancia  dada  de  10  me- 
tros. A  la  altura  que  el  instrumento  acuse  hay 
que  añadir  la  del  instrumento  sobre  el  suelo. 

DENDRÓMIDO  (del  gr.  oévofov.  árbol,  y  |ij;, 
ratón):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores, 
de  la  familia  de  los  múridos.  Comprende  tres 
especies,  propias  del  África  central,  descritas 
por  el  doctor  Smith.  La  más  importante  es  el 
Dcndromys  mcsomda. 

DENDRONEREIOA  (del  gr.  ofvopov,  árbol,  y 
•jT,fTi-:,  nereida);  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos,  quetópodos,  suborden  de  los  errantes 
ó  ncrcida.s,  familia  de  los  nereidos.  Tienen  estos 
gusanos  los  pies  birrameados  ,  sin  lengüeta; 
lóbulo  cefálico  profundamente  acodado  en  su 
parte  anterior;  cirros  dorsales  de  los  pies  de  la 
región  media  pinnatífidos;  trompa  sin  dentícu- 
lo.i.  Se  halla  representado  este  género  por  la  cs- 
Iiccie  ÍJfiidronr.rcis  arhorifcra. 

DENDRONEUMÓNIDOS  (del  gr.  íó'víoov,  ár- 
bol, y  -v;j|ii.)v.  pulmón,  órgano  resiiiratorio): 
m.  \>\.Zool.  Grupo  de  equinodermos  holotúridos, 
fjiio  comprende  las  especies  quo  tienen  los  ór- 
ganos respiratorios  ramificados. 

DENDRÓNOMO  (del  gr.  oívofov ,  árbol,  yvo- 
\¡'i;.  iiii.sto,  alimento):  m.  Zoo!.  Género  de  insec- 
toí  coleópteros  lieterónuro»,  de  la  familia  de  los 
tcnebriónidofl.  Se  halla  representado  por  una  sola 
eupccie  propia  de  África. 

DENDR0NÓTID08  (do  dendronolo):  m.  pl. 
üoot.  Grufio  de  moluscos  gasterópodos,  oijj.sto- 
branqniüH,  dcrmatobranquins,  gimnobranqnios, 
de  la  faiiiilia  de  lo»  colididos  ó  llibenterátidos, 
niircuenta.lo  por  il  género  Vendronolus. 

DENDRONOTO  (del  griego  5¿v5pov,  árbol,  y 
vo)To:,  (lorKo);  m.  XodI.  Género  do  moln.scos 
giuteróiiodos,  ojiiHtobranqiiios,  miborden  de  lo» 
(lennatobran'inin.H ,  gru[io  ilu  los  gimnobran- 
miioB,  familia  de  los  colididos  ó  llebenlerátidoH. 
KkI'  género  cH  tipo  lie  nn  grupo  llamailo  do  Io.h 
•  bndroniitidoH,  y  no  caracteriza  iior  tener  unos 
opi'iidicc»  arbóreos  diApiiCitoH  Huiiélricnmente. 

La  eupceio  man  común  en  el  lirndronnlwi  ar- 
'""■'•■'•'"■:,  que  es  uno  delosglmnoliranquiofininH 
^  1    :'n   n  una  longitud  do  0"',0:i5  y  se 

ilimiito  por  »n  color  rojo  cornoso. 
muy  rnjuto  y  ho  adelgaza  poco  á 
I  'i(w;tín  iiinyor  ndoinri  hon  lonapén- 

'I  ■<>;  que  forman  nn  wmicírciilo  do 

nielo  H  nuuvo  p»rc«  por  encima  del  bordo  ante- 
rior do  U  cnUza,  y  Ue  cinco  í  «cío  A  lo  largo  del 
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dorso.  También  los  tentáculos  tienen  un  tronco 
ramificado  en  el  que  pueden  recogerse.  El  pie 
es  más  estrecho  que  el  dorso  y  truncado  en  su 
parte  anterior;  sus  bordes  laterales  se  estrechan 
á  veces  de  tal  modo  que  se  presenta  como  una 
quilla  aguda.  El  animal  prefiere  trepar  por  las 
ramas  delgadas  de  las  algas,  y  á  menudo  sube 
hasta  la  punta,  levantando  liljrenicute  la  parte 
anterior  del  cuerpo  para  moverse  á  uno  ú  otro 
lado  ó  buscar  un  objeto  sólido  que  le  facili- 
te continuar  su  marcha. 

Cuando  nada  en  la  superficie  el  pie  se  en- 
sancha mucho,  ó  sus  bordes  laterales  se 
acercan,  formando  la  planta  un  surco.  Al 
nadar  los  arbolillos  dorsales  penden  obli- 
cuamente hacia  afuera  y  hacia  abajo;  cuan- 
do el  caracol  repta  con  el  cuerpo  estirado  en 
línea  recta  se  inclinan  ligeramente  hacia 
atrás,  y  si  éste  da  unas  vueltas  sepáranse 
en  todas  direcciones.  Por  sus  movimientos 
ligeros,  por  su  color  y  forma  graciosa  de  los 
arbolitos,  este  dendronotoesunode  los  ani- 
males marinos  más  vistosos. 

DENDROPEMO  (del  gr.  SívSpov.  árbol,  y 
-;¡j.a'.vM,  deteriorar):  m.  Zoo!.  Género  de 
insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de 
la  familia  de  los  curculiónidos.  Se  halla  re- 
presentado por  lina  sola  especie  que  vive  en 
Sumatra. 

DENDROPOGON  (del  gr.  oívopov,  árbol,  y 
7:(i)-|'(.)v ,  barba):  m.  Bot.  Género  de  musgos 
representado  por  una  especie  mejicana,  que  pen- 
de de  los  árboles  por  una  de  las  extremidades.  Es 
de  color  oscuro,  con  las  hojas  dispuestas  en  cinco 
filas,  estrechas  y  lanceoladas. 

DENDRÓPORO(delgr.  rjimpo'i,  árbol,  y  poro): 
m.  Palcont.  Género  de  celenterios  nidaiios,  au- 
tozoarios,  tabularlos,  de  la  familia  de  los  poli- 
dopóridos.  Comprenden  formas  paleozoicas  que 
constituyen,  con  las  de  los  géneros  Ithahdópora 
y  Trachypora,  eslabones  intermedios  entre  los 
tabulados  y  los  hexacoraliarios  más  recientes, 
principalmente  los  madrepóridos. 

DENDROQUÉLIDON  (del  gr.  oívSpov,  árbol,  y 
■/CiMfi'i.  golondrina):  m.  Zool.  Género  de  pája- 
ros fisirrostros  de  la  familia  de  los  cipsélidos. 

Los  dendroquelidones  ó  vencejos  de  los  úrhoUs 
se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  prolongado, 
el  pico  pequeño  y  la  cola  larga  y  sumamente 
ahorquillada.  Las  rémiges  son  muy  largas,  te- 
niendo las  dos  primeras  casi  la  misma  longitud 
que  las  otras;  los  pies  están  conformadüs  como 
los  de  las  golondrinas.  Los  dendroquelidones  .so 
distinguen  también  por  tener  las  plumas  occipi- 
tales prolongadas  en  forma  de  moño;  el  esquele- 
to ofrece  asimismo  algunas  particularidades,  y 
llaman  especialmente  la  atención  por  una  vesí- 
cula biliar  do  que  carecen  los  vencejos. 

Todas  las  especies  pertenecientes  á  este  grupo 
habitan  en  las  Indias  y  en  las  islas  adyacentes, 
así  como  en  Australia  y  en  África.  La  especio  tí- 
pica es  la  siguiente: 

Dcndroqui'lidon  decho  ( Dcndrochclidon  l-Ie- 
cha).  El  elcclio  ó ílecho,  llamado  por  los  malayos 
mamik-pedang,  ó  ave  espada  (dciulrocliclidoH 
longipctmis,  hiriívdo ^  cypsclus  inan'optcryx y  pa- 
IhstreJ,  tiene  0°',18  de  largo;  el  ala  plegada  mide 
O™, 15  y  la  cola  0"',08.  Las  anclias  plumas  del 
moño,  la  parte  suiícrior  do  la  calicza,  el  lomo, 
la  espaldilla  y  las  cobijas  son  de  un  color  verde 
negro  oscuro,  con  rellejos  metálicos  poco  bri- 
llantes; la  extremidad  de  las  tcctrices  del  ala 
.son  del  mismo  tinte,  pero  tornasoladas  de  azul 
de  acero;  los  lado»  de  la  cara  y  la  región  i|iio  se 
extiende  debajo  del  ojo  son  negras;  la  raba(iillay 
las  cobijas  siipracau(liilcs  de  un  gris  molio  claro; 
las  ri'nngcH  y  las  tcctrices  de  la  mano  son  negras, 
con  vÍ!,os  «zules  de  este  misn>o  color;  las  del 
brazo,  de  nn  gris  moho,  y  las  posteriores  de  las 
manos  ¡iresentan  cambiantes  verdes  do  acero;  las 
cobijas  más  largas  de  la  espaldilla  son  blancas, 
lo  mismo  que  el  vientre.  La  barba,  la  garganta, 
el  buche,  el  cuello  y  los  lados  del  cuerpo  son  do 
color  gris;  las  plumas  de  la  cara  inferior  del  ala 
lie  un  verde  negruzco;  las  rectrices,  (pie  se  ])resen- 
tan  numaniente  escotadas,  son  negras,  con  rodejos 
verdes  en  la  base  y  azulado-negros  en  la  punía; 
el  ojo  es  de  un  pardo  Hiibido;  el  pico  negro;  las 
patas  de  gris  cnerno.  El  machi)  tiene  en  la  región 
de  la  oreja  una  mancha  ile  nn  rojo  oscuro,  la 
euol  no  existe  en  la  liembrn. 

El  nrett  do  dispirsiiiii  de  esto  espceio  «e  ex- 
tiendo por  las  grandes  islos  de  la  Sonda,  Java, 
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Sumatra,  Borneo,  Banca  y  la  península  de  Ma- 
laca. 

Todas  estas  aves  difieren  notablemente  délas 
demás  de  la  misma  familia  jjor  lo  que  hace  á los 
usos  y  costumbres;  habitan  en  los  juncales  y  en 
las  espesuras,  especialmente  en  las  que  se  hallan 
en  el  llano;  gustan  de  posarse  en  las  copas  de  los 
árboles,  por  más  que  su  habilidad  en  trepar  sea 
escasa. 


Hendronohis  arhorescens 

En  la  India  se  encuentran  bandadas  muy 
numerosas  á  veces,  pero  reducidas  por  lo  regular 
á  unos  cuantos  individuos,  que  tan  pronto  se 
posan  en  los  árboles  secos,  desnudos  de  hoja, 
como  cortan  el  aire  con  rápido  vuelo,  mante- 
niéndose siempre  cerca  de  las  corrientes  de  agua. 
Cuando  descansan  enderezan  su  cuerpo  bajando 
continuamente  su  moño;  al  volar  producen  un 
grito  penetrante  parecido  al  del  papagayo. 

Esta  ave  construye  su  nido  de  una  manera 
particular:  mientras  que  las  demás  aves  anidan 
á  lo  largo  de  las  rocas  ó  de  los  paredones,  en 
aberturas  y  grietas,  ella  lo  hace  en  las  ramas 
más  altas;  por  su  forma  hemisférica  y  por  la 
manera  con  que  están  dispuestos  los  materiales, 
aseméjase  bastante  su  nido  al  de  la  salangana, 
si  bien  es  mucho  más  pequeño  y  menos  profun- 
do, el  cual  tiene  unos  10  milímetros  de  profun- 
didad y  de  30  á  40  de  diámetro;  esto  nido,  fijado 
en  una  pequeña  rama  horizontal,  de  unos  O",  02 
de  espesor,  que  constituye  la  pared  posterior  de 
aquél,  parece  así  una  pequeña  copa,  y  apenas 
)inede  contener  un  huevo.  Las  paredes  son  tan 
delgadas  que  se  podrían  comparar  á  una  hoja 
de  pergamino;  se  componen  de  plumas,  liqúenes 
y  cortezas,  enlazado  el  todo  por  una  materia 
viscosa,  probablemente  la  saliva,  ]mes  adviérte- 
se que  en  el  período  del  celo  llegan  á  estar  muy 
turgcscentes  las  glándulas  salivales  de  estas 
aves. 

El  nido  es  tan  pequeño  y  frágil,  que  no  pu- 
dicndo  el  ave  sostenerse  cu  él,  se  posa  sobre  la 
rama  y  cubre  con  su  vientre  el  único  hncvo  qne 
pone.  Este  último  tiene  25  milímetros  de  largo 
y  19  en  su  mayor  anchura,  es  do  forma  ovalada 
muy  regular,  y  no  se  distingue  el  extremo  grue- 
so del  delgado;  su  color  es  azul  celeste,  más 
claro  cuando  se  vacía.  Esta  ave  anida  dos  veces 
al  año:  la  primera  en  nuiyo  i'i  junio,  y  la. segunda 
poco  después;  solo  raras  veces  el  mismo  nido 
sirve  para  dos  posturas. 

En  tal  estado  sería  el  avecilla  presa  de  todas 
las  rapaces  .si  no  se  valiera  do  un  artificio  para 
escapar  á  .sus  miradas.  No  abandona  su  |)osición 
antes  de  estar  completamente  desarrollada; mas 
a]>cnas  divisa  algo  sospechoso  levanta  el  cuello, 
eriza  todas  las  plumas,  inclínase  hacia  adelante 
de  modo  quelas]iatas  inicden  invisibles,  ycomo 
permanece  completiimentc  inmóvil  y  so  armo- 
niza tan  bien  su  plumaje,  moteailo  de  pardo  y 
negro,  con  el  color  do  las  ramas  cubiertas  do 
liqúenes  blanquizcos,  es  muy  difícil  divisarla. 

DENDRÓQUILO  (del  gr.  oi'v'lpov.  árbol,  y 
■/:').'<;.  labio):  m.  }lol.  Género  de  Oniuidáceas, 
tribu  de  las  plcntáceas  cuyo  periantio  tiene  los 
folíolos  libres  y  extendidos  los  interiores  con- 
formes con  los  cxterioros.  El  labelo  es  libre,  en- 
tero, gi'ueralmente  jioco  distante  de  los  demás 
folíolos,  cóncavo  en  la  base,  aquillado  ó  con 
cresta.  El  ginecco  se  continúa  con  el  ovario  y  es 
enrío,  seniicilíniliico,  bicnruco  por  delante,  y 
dentado  ó  picudo  en  el  vértice.  La  antera  es 
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infrapicilar,  biloculatia  y  sin  valvas  interiores. 
Los  poliuios  con  cuatro  nervios  é  inclinados. 
Las  especies  de  este  género  son  plantas  epífitas 
propias  del  Archipiélago  Indico,  con  hojas  coriá- 
ceas, generalmente  inclinadas  sobre  cada  seudo- 
hnlbo,  con  espigas  terminales  ó  laterales, delga- 
das, con  floresaniarillas  ocultas  entre  las  bráeteas, 
imbricadas  y  bifurcadas.  Algunas  especies  se  cul- 
tivan en  las  estufas  europeas. 

DENDROQUIRÓTIDOS  (del  gr.  S=v5,30V,  árbol, 
yyíip.  mano):  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  equino- 
dermos holoturioideos,  del  orden  de  los  pedicu- 
lados,  que  se  di-stingiien  por  tener  tentáculos 
ramificados,  arborescentes;  esófago  provisto  de 
músculos  retractores;  pulmón  izquierdo  no  ro- 
deado do  vasos;  órganos  sexuales  en  dos  grupos, 
uno  en  cada  lado  del  mesenterio.  Comprende 
esta  familia  varios  órdenes  distribuidos  en  dos 
grupos.  En  el  primero  están  colocados  los  que 
tienen  pies  ambulacríferos  distribuidos  igual- 
mente por  todo  el  cuerpo  y  no  en  filas,  y  se  de- 
nominan JüsporcífUporos,  Thyonc,  Thyonidiim, 
Órenla  PhyUophonís ,  Skriodenna  y  Emicrepis, 
y  en  el  segundo  los  géneros  que  tienen  tubos 
ambulacríferos  dispuestos  en  filas  distintas  y 
con  las  áreas  interradiales  casi  siempre  despro- 
vistas de  ellos.  Se  denomina  esto  grupo  de  los 
esíicúpodos  y  comprende  los  géneros  Cucumaria, 
Ocniís,  Cladoclijla,  Culochinis,  Echinocucumis  y 
I'rolus. 

DENDROSÉRIDA  (del  gr.  3:'v?pov,  árbol,  y 
ospi;,  achicoria),  f.  Bol.  Género  de  Compuestas 
chicorieas  con  receptáculo  desnudo  ó  cubierto 
do  fibrilbis,  cabezuelas  paniculadas  y  vilano  con 
cerdas  multiseriadas.  Las  especies  de  este  género 
son  árboles  de  la  isla  de  .Juan  Fernández,  de 
madera  dura,  corteza  que  da  un  jugo  lechoso, 
hojas  alternas,  pccioladas,  lobuladas,  mono  ó 
bipartidas  ó  lisas,  y  corola  blanca. 

DENDROSERÍDEAS  (do  doulrosfrída):  f.  pl. 
Bot.  Subtribudoí-Iominiestas  chicorieas  que  com- 
prendo los  géneros  Dcndroseris  y  FUchia.  Las 
dcndro.serídens  son  árboles  con  las  bráeteas  dol 
involucro  niultiscriadas,  imbricadas, másómcnos 
conniventes  en  la  base;  aquenios  comprimidos 
en  el  dorso,  subtetrágonos  o  con  dos  ó  tros  alas. 

DENDROSMILIA:  m.  Pdlcont.  Género  de  celen- 
terios nidariíjs,  antozoarios,  aporosos,  de  la  ía- 
inilia  do  los  ustrcidos,  subfamilia  do  los  cusnii- 
linos,  sección  do  los  estilináceos  independientes. 
Se  distingue  este  género  por  presentar  polipero 
ramoso,  polipieritas  libres  en  gran  parte  y  con 
costillas  granuladas; columnilla esponjosa.  Coni- 
¡irendo  formas  fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el  ter- 
iario, 

DENDRÓSOMO  (dolgr.  oe'vSpov,  árbol  y  iduj, 
cU'Tpu):  ni.  Xuul.  (iénero  de  proto/oarios  tonta- 
ciilíferos,  de  la  familia  do  los  acinétidos.  Forma 
colonias  ramificadas. 

DENDR08P0NQIA  filcl  gr.  S^vSpov,  árbol,  y 
del  I/it.  ,i/'"«;/''">  esponja):  l".  Zool.  Género  do 
celi!iiti:rios,  del  urden  <lu  los  fibrospóngidos,  sub- 
orden do  los  córnoos,  familia  do  los  aplisínidos. 

DENDR08TIL0  (del  gr.  ?¿v3,0'jv,  árbol,y  ciíiVu); 
ni.  /;(./.  Género  do  Bixácoa»  americanas,  carao- 
tirizailo  por  U  fornm  ramificada  de  su»  oslilos  y 
de  bísalas,  (|uc  con  fiecnencia  guarnecen  su  cáp- 
sula, liaillón  considera  este  género  como  secciün 
del  géiifin  lluriihti. 

DENDROSTOIVIO  (del  griego  S^vSpov.  ilrliol,  y 
iTÓji»,  hoco):  ni.  Zmt.  (iénero  de  gusanos  gefi- 
reos,  (leí  orden  dii  los  n(|uéti(los  ó  inermes,  fn- 
iiiilia  de  loH  sipurcúliilos.  He dislingue  por  teñir 
tentáculos  arborescentes  ramilicados  ii  pinimti- 
fidos.  Las  especies  prineipalcM  son  el  />-ndiii.ilii-  ' 
inioii  piíini/iiliiiw,  <|uo  se  linllnen  San  Tilomas,  I 
y  el  //  rniii'isiim,  i|uo  vivo  un  Santa  Crun.  | 

DENDR08TREA  (del  gr.  íivSpov,  árbol,  y  del 
lat.  mliYii,  ostra):  f.  /mil.  (iénero  ilii  incdiiscos 
bivalvos,  de  la  luniilia  do  los  oNtnddos,  nw 
imiiiirende  esiieciis  quo  tienen  lo»  iMinle.i  pro- 
lundainento  plegmjo»  ú  nrriigados. 

DENDROVENA;  ni.  Znol.  Géiioin  de  f;m<nnnH 
anélidns,  i|iietéipiii|os,  (digniinétldnt,  torrienUx, 
de  la  lanillia  de  los  liunbrido.H,  listo  género  liit 
sido  eonstilnídn  por  Ki.ioii  con  nigniias  caiiocioii 
del  género  l.iimlirini.i. 

DENDROXILO  (dol  gr.  f,'M?;v.  nrbid.  y  fJAov. 
madera):  in.  l!ot.  UúiiarodupUntiudv  In  fiimlliit 
Tomo  VI 
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de  las  Orquídeas.  Comprende  varias  especies 
herbáceas,  epífitas,  de  hojas  coriáceas  é  inflores- 
cencia en  espigas  terminales.  Son  indígenas  de 
Java. 

DENEF  (Ju.\N  Jokge)  :  Biog.  Eevolncionario 
belga.  SI.  el  6  de  abril  de  1831.  Fué  por  algi'in 
tiempo  jefe  de  los  insurrectos  de  Lovaina,  que 
en  1830  procuraron  la  caída  del  gobierno  esta- 
blecido. Recibió  el  sobrenombre  de  LafayetU  de 
Lovaina,  y  orgulloso  con  este  titulo  tomó  otros 
vanos,  como  los  de  inspector  de  revistas,  general, 
burgomaestre  y  más  tarde  el  de  coronel  de  la 
guardia  cívica.  Dominado  por  el  pesar  que  le 
causó  el  infame  tratamiento  sufrido,  á  pesar  de 
un  salvo-conducto  do  su  mano  por  el  teniente 
coronel  Gaillard,  torturado  por  el  populacho  en 
las  puertas  de  Lovaina  el  28  de  octubre  de  1830, 
Danef  se  ahogó.  Este  suicidio,  provocado  por  un 
hecho  deplorable  que  deseaba  evitar,  atestigua 
la  generosidad  de  sentimientos  del  revoluciona- 
rio belga. 

DENEGACIÓN  (del  lat.  deiicgdltoj:  f.  Acción 
y  efecto  de  denegar. 

De  lo  que  se  escribió  y  respondió  en  total 
exclusión  y  denegación  de  lo  que  se  pretendía. 
SOLÓKZANO   PeREIRA. 

Al  odio  que  contra  él  por  la  dekegaciÓn 
referida  abrigaba  don  Enrique,  agregábase 
cierto  recelo  de  que  hubiese  en  su  conducta 
algo  más  que  ley  de  caballería,  etc. 

Lauua. 

DENEGAlviiENTO:  m.  .ant.  Denegación. 

Y  es  de  creer  que  este  denegamiento  se 
hace  muy  razonablemente  con  justas  causas. 
Nueva  Eecopilación. 

DENEGAR  (del  lat.  denegare):  a.  No  conceder 
lo  que  se  pide  ó  solicita. 

...  y  asi  lo  que  á  ellos  h.abia  de  ser  dado  por 
sí,  y  por  acatamiento  de  sus  personas  esles 
DENEGADO. 

Ntuva  Rccopilaciin. 

Mío  es  Jimén:  si  su  mano 
Me  DENIEGA  la  fortuna. 
Basta  que  amor  nos  reúna;  etc. 

IlAIlTZENBUSCn. 

DENEGRECER  (do  de  y  negrecer):  a.  Ennr- 
Gi!ix'i:ii.  U.  t.  c.  r. 

Se  tovicron  por  muertos,  e  and.aban  asi 
como  beodos,  de  guisa  que  no  enteudien  el  uno 
al  otro,  o  DENKOliBcilíiiONSK  sus  rostros  asi 
como  si  fuesen  cubiertos  do  peí, 

Cróniea  general  de  España. 

La  jibia...  cuando  la  lian  preso,  suelta  do 
aquel  .seno  ó  bolsa  el  licuor,  y  lo  esparce  y 
derrama  por  el  agua  do  la  mar,  y  la  dkne- 
GHKC'K  lie  tal  manera,  que  oscurece  y  turba  la 
vista  del  pescador. 

DiEuo  GraciXn. 

DENEGRIR:  a.  De.nEgiieckii. 

...  á  Isabela  so  le  comenzó  á  lilnrliar  In 
lengua  y  la  garganta,  y  á  ponérselo  DKNr.dUl- 
Doü  los  labios,  ote. 

Cebvantrm. 

...  iinn  pieza  Imjn,  estrcrlia,  oscura,  con  lo-s 
paredes   niiMniiiiiAS...   cuto   era   en    aquella 
('|iüca  (dos  .siglM  liacc)  un  almnrén  tic  inodas, 
IlAiiTr.KSimm-11. 

OENEQUIA :  f.     Bol.     Género    de    ( ' 
iliiiliddeas,  de  vilano  nulo  en  las  Ib  ; 

lias,  con  una  é)  dos  Hetlas  foiinniido  p; .-I 

extremo  do  los  More»  CT  estériles,  ('i)iiiproiido 
cspeeie»  del  Afíicn  «iiiilral  y  tropical,  y  non 
liierlinit  delgailas,  iiuiltieaiiliMi,  con  vabciiirU. 
peqneflas  niiliioiiiiiliiroraa. 

0ENEQUIEA8  (<lo  df lie,)» in ):  t.  pl.   H.>t.  Gril-  i 
po  de  ('iiiii|oii'nla<  cnníoeii!!  quii  i'oniprrndc  Ion 
gé'uero»  l>niekiii  y  Mie>-\i¡tt\t, 

DENFILAX:  in.  /7n/,    Céniírn  d"  <^ I 

presentado  por  el  <*iieidium  ».t>i 

ri/a  pi'r  liuii'r  el  Ulwlocon  iini 

muy  curta,    Irilldci,   y  con    mi   iliviah.n   i 

dilatada,    tPiil.ienUr   y   lijInlniUda     1.a 

reeliimdn,  ...itn,  pr<ilong«iU  á  cada   bid- 

mando    un    »bi    ilu   llgiir*  loinbna     I..)     . 

picuda  |iur  la  liarlo  interior  y  con  don  |h., 
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deprimidos.  Es  notable  la  especie  D.  hymenan- 
thus,  propia  de  Cuba  y  que  algunas  veces  se 
cultiva. 

DENGOSO,  SA:  adj.  MelisdkoSO. 

-  Ta  basta 
De  broma.  ¡Si  no  lo  creo! 
¡Dengosa! 
Bretón  de  los  Herreros. 

DENGUE  (idel  lat.  Ugnun,  cubierta!):  ni.  Me- 
lindre mujeril  que  consiste  en  afectar  delicade- 
zas, males  y,  á  veces,  disgusto  de  lo  que  más  se 
quiere  o  desea. 

¿Quién  es  aquella  cara  que  enamora. 
Con  el  gesto  mirlado,  rubio  el  pelo, 
Cfeñido  el  talle  y  dengces  de  se&ora? 

Larra. 
Saladilla  te  dirá 
Lo  que  has  de  hacer:  malos  mengues 
Te  lleven  á  ti  y  sus  dengces, 
Que  tan  derretida  está. 

Espronceda. 

No  me  mires,  ingrata, 
Con  t.anto  dengie, 
Que  si  no  tengo  i>enas, 
Me  haces  que  pene. 

Cantar  popular. 

-Dengue:  Especie  do  capotillo  de  mujer, 
con  los  picos  largos. 

...  ¡que  es  ver  sobre  el  puente  de  Triana, 
A  babor  y  estribor  terciado  el  denüi-e, 
Pasearse  la  gárrula  gitana..., 
Desaliar  osada  á  Dios  y  al  mengue. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Dengue:  Palol.  La  epidemia  que  comenzó 
en  Grecia  en  los  primeros  días  do  noviembre 
de  1889,  propagándose  con  rapidez  pasmosa  á 
San  l'etersburgo,  y  ilesdc  allí  á  Coiwnhacne, 
Berlín,  París,  Londres,  .Madrid,  Roma...  hizo 
fijar  la  atención  del  vulgo,  y  aun  do  muchos  nií- 
dicos,  en  una  afección  hasta  entonces  poco  estu- 
diada: el  dengue. 

Conócese  con  esto  nombre  nn.i  .-nf. nnodad 
epidémica,  que  tiene  sus  liniit.  -  -  bas- 

tante bien  determinados,  sieml  11' do 

latitud  Norte  y  los  20"  do  latitud  Sur.  Alguna 
vez  .so  presento  en  Cádiz  y  en  la  isla  tie  Malu, 
únicos  puntos  do  Europa  atacados  ha.-ta  ahora. 
Asegúrase  que  los  gaditanos  fui  ron  lo»  que,  con 
su  iicoulínr  gracejo,  y  teniendo  en  cuenta  algunos 
do  los  sintom.ia  que  acompañan  á  la  afecciun,  It 
dieron  el  nombre  de  dengue. 

Se  la  lia  llamado  también  Jiehrt  roja,  rosnlia 
(por  el  color  de  la  cmiioiilnl./firí  de  ilitUa,  de 
la  ¡teiinión  (por  los  puntos  en  qnese  manircató), 
febrc  piddMn  (atendiendo  á  «u  benigniílad)  y 
guehmnla  huesos  (por  los  dolores  que  la  acom- 
pañan). 

La  aparición   del  dengue  auelo  ser  aúl>ita, 
viéndose  tfl  Individno  sorprendido  |ior  el  mal  en 
medio  del  estado  niái  |H'rfeoto  ilo  lulu.l    K.l  pri- 
mer síntoma  que  apireee  son   I    ■   '   ' 
huesos,  en  las  articiilacionos,  <:; 
alcniízanilo  gran   intoii«iilad  y 
enfenuoa   á  adoptar  eiertaa  a  • 
ciertos  movimientos  rar»s,  vonl . 
noa  qno  dieron  otigrn  al  nombí  \    do- 

lor «o  agrega  la  nebre,  que  r>  a!  uiilo 

en  )>ocns  huras  la  (em|><<ralura  i..i>t»  lo  ,  41,6 
y  aun  11,7,  no  tardando  rn  diaminuir  y  d**- 
apan'cer  i-a»i  p"-  ■    "■•■i- '  ■ 
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Patología  interna,  dadas  (1878-79)  en  el  Hospi- 
tal de  la  Princesa  de  Madrid. 

Sígún  dejamos  dicho  al  principio  de  este  ar- 
tículo, la  epidemia  del  invierno  de  1889  llamó 
la  atención  del  público  en  general,  y  sobre  todo 
de  los  médicos.  Las  primeras  noticias  de  la  en- 
fermedad, confirmadas  por  la  prensa  política  ^ 
profesional,  eran  tranquilizadoras.  Invadía  á 
gran  número  de  personas  en  poco  tiempo,  y  con 
prontitud  pasmosa  se  prolongaba  y  extendía 
grandemente,  maravillando  por  sn  celeridad, 
pero  las  víctimas  eran  escasas  y  la  duración  del 
mal  cortísima.  Las  grandes  capitales  eran  su 
foco  preferido;  las  aglomeraciones  humanas  eran 
terreno  fecundo  para  sus  siembras.  El  mal  alar- 
maba al  principio  por  el  número  de  enfermos; 
pero  bien  pronto  volvía  la  serenidad  al  ánimo 
ante  la  poca  importancia  de  sus  estragos.  Y,  sin 
embargo,  pasadas  algunas  semanas,  cundió  el 
pánico,  aumentó  la  mortalidad,  presentáronse 
complicaciones  inesperadas  en  casos  que  habían 
comenzado  siendo  benignos,  lo  que  había  empe- 
zado por  ligero  catarro  convertíase  en  pertinaz 
bronquitis  ó  grave  pulmonía  y  el  hambre  y  la 
muerte  dejaron  sentir  avasalladora  influencia. 

jCuál  era  la  epidemia?  ¿Qué  era  esa  enferme- 
dad que  de  repente  apareció  en  Europa,  inva- 
diendo todas  las  naciones? 

Los  primeros  avisos  la  calificaban  de  dengue, 
y  así  siguió  designándola  el  vulgo,  por  más  que 
toda  la  historia  de  la  epidemia,  con  sus  tristes 
recuerdos  y  amargas  enseñanzas,  protestara  con- 
tra el  diagnóstico.  Una  epidemia  en  el  Norte  y 
Centro  de  Europa,  en  pleno  invierno,  no  podía 
ser  de  dengue.  Como  decía  muy  discretamente 
el  Dr.  Anialio  Gimeno,  en  un  notable  artículo 
que  publicó  La  Medicina  práctica,  había  serias 
razones  para  negarlo.  Verdad  es  que  la  rapidez 
de  su  propagación,  el  grau  número  de  personas 
invadidas  desde  los  primeros  momentos  y  su 
escasa  gravedad,  eian  caracteres  perfectamente 
aplicables  á  lo  que  del  dengue  se  sabía;  pero 
había  una  circunstancia,  relativa  á  la  geografía 
médica  de  dicha  enfermedad,  que  invalidaba 
todo  razonamiento  diagnóstico  capaz  de  hacer 
creer  en  ella. 

El  dengue  es  una  enfermedad  que  (en  sentido 
figurado)  puede  decirse  que  necesita  del  rescoldo 
de  los  países  cálidos  ó  tenjplados  para  poder 
vivir  y  crecer;  jamás  se  ha  padecido,  ó  al  menos 
no  se  sabe,  en  climas  fríos.  jCómo  había  de  pre- 
sentarse á  últimos  de  un  otoño  riguroso,  sal- 
tando con  facilidad  desde  el  extremo  Oriente 
del  litoral  á  San  Pctersburgo  y  Copenhague? 
¡No  era  más  lógico  que,  extendiéndose  por  las 
ribera.s  de  nuestro  mar  interior,  nido  de  conser- 
vación que  la  enfermedad  ha  prefeiido  en  estos 
últimos  tiempos,  llegara  hasta  nosotros  con  fa- 
cilidad por  las  vías  ordinarias  del  comercio  ma- 
rítimo? 

Como  era  de  esperar,  preocupáronse  losmédicos 
en  estudiar  la  enfermedad  reinante.  En  la  Aca- 
demia de  Medicina  de  París,  con  motivo  de  dos 
Memorias  enviadas  á  la  corporación  por  el  doctor 
Brun  (do  Beyruth),  inició  el  Dr.  Proust,  en  17 
de  diciembre,  una  brillante  discusión,  en  la  que 
intervinieron  Brouardel,  Colín,  Diijardín-Bcau- 
inetz,  liouchard,  Charpentier,  Rocliard,  liuc- 
quoy,  Le  Koy  de  .Mcricourt  y  otros  (V.  GuiPi'i;); 
en  la  Sociedad  de  Medicina  Interna  de  Berlín, 
hubo  también  interesante  debate;  en  Madrid  dio 
el  litado  Dr.  Gimeno  una  conferencia  ala  Socie- 
dad Española  de  Higiene;  los  periódicos  dedica- 
ron extenso»  artículos  al  dengue...  y  por  fin  se 
Ibgóal  convencimiento  casi  unánime  (y  decimos 
ami  porque  no  faltaron  médicos  que  hablaron 
do  un  iknguc  atenuado  ó  degenerado)  de  que  la 
epidemia  era  de  K'ippeí  degenerada  muchas  ve- 
ces, por  desgracia,  iii  piilinmiia  grijijial. 

I'ara  terminar  enti.' artículo  juzgamos  oportuno 

([itiiHto  i|Uo  tan  general   ha  sido  la  confusión 

'  ■  ■      '        i|'pe  y  el  ileiigue)  pie.scninr el  HÍguieii- 

:  o  direreiiciiil,    puldieuilo  en  lo  (V«- 

■.iia  de  Barcelona,  i)or  el  Dr.  U.  Josí 

lialagnor: 

' '•  M  una  en-        El  dengue  c«  unaon- 
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'  ,  raclcres  rliiiiios  y  vario 
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La  generalidad  de  epi- 
demias se  ha  extendido 
por  todos  los  países  y  re- 
giones, sin  respetar  lati- 
tud, altitud,  clima,  etc., 
y  han  empezado  casi 
siempre  por  los  países 
del  Norte. 


Cuando  adquiere  ca- 
rácter invasor,  es  la  en- 
fermedad que  más  se  ex- 
tiende, se  propaga  con 
gran  rapidez  y  no  respe- 
ta condiciones  indivi- 
duales, m  obstáculos  fí- 
sicos de  ninguna  clase. 
Puede,  sin  embargo,  pre- 
sentarse como  epidemia 
local  y  ser  limitado,  en 
alguna  población,  el  nú- 
mero de  invasiones  que 
causa. 

Es  enfermedad  propia 
de  todas  las  estaciones, 
pero  más  frecuente  en 
invierno  y  primavera. 

Considérase  no  conta- 
giosa, ó,  cuando  menos, 
el  contagio  es  muy  pro- 
blemático, y  se  propaga 
de  unos  países  á  otros 
sin  seguir  regla  fija  y  con 
gi-an  rapidez. 

El  síndrome  es  muy 
variable,  siendo  casi  se- 
guro que,  con  el  nombre 
de  grippe,  se  compren- 
den epidemias  de  diver- 
sas enfermedades.  £1 
único  constante  es  el  de 
parecerse  á  una  afección 
catarral,  con  localiza- 
cióu  diversa.  Los  sínto- 
mas patognomónicos  son 
distintos  en  cada  epide- 
mia. 

Cuando  existe  dolor, 
es,  casi  siempre,  el  que- 
brantamiento general 
que  precede  á  todo  acce- 
so febril. 

La  fiebre,  la  cefalalgia, 
los  síntomas  digestivos, 
etc., son  frecuentes,  pero 
en  muchas  epidemias 
faltan. 

El  estornudo,  la  tos, 
y  otros  síntomas  respi- 
ratorios, son  los  más 
constantes. 

De.spués  de  grandes 
sudores,  por  algunas  cir- 
cunstancias individua- 
les, ó  por  la  acción  de 
ciertos  medicíuiientos, 
puede  muy  rara  vez,  y 
nunca  ha  sido  carácter 
de  ninguna  epidemia, 
aparecer  una  erupción 
limitada  y  quenada  par- 
ticular ofrece  en  su  curso 
efímero,  ni  en  su  forma, 
casi  siempre  miliar.  No 
se  nota  al  principio  do 
la  enfermedad,  ni  se  re- 
produce. 

La  duración  acostum- 
bra á  ser  corta,  rara  vez 
traspasa  el  primer  septe- 
nario. 

Casi  siempre  es  enfer- 
medad leve;  lo  es  á  veces 
en  grado  siuiio.  |>üro  al- 
gunas epidemias  han 
nirecido  mai'cada  gravc- 
da'l  y  oi'iiHÍoiiado  nume- 
rosa» víctimas. 


No  se  ha  presentado 
nunca  más  allá  de  los 
45°  kt.  N.  y  21  lat.  S., 
ni  en  regiones  elevadas 
más  de  600  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  casi  siem- 
pre se  ha  limitado  á  las 
costas.  Siempre  se  puede 
demostrar,  por  su  origen, 
que  la  epidemia  empe- 
zó en  los  países  en  don- 
de es  endémica. 

Se  extiende  y  propaga 
con  rapidez,  pero  nunca 
invade  territorio  tan  di- 
latado como  otras  enfer- 
medades epidémicas,  ta- 
les como  el  cólera  y  tal 
vez  la  fiebre  amarilla. 
Dentro  de  la  región  que 
constituye  su  foco  casi 
nuuca  respeta  individuo 
alguno. 


Es  enfermedad  propia 
del  verano  y  otoño,  In- 
cluso en  los  países  cáli- 
dos. 

Se  admite,  general- 
mente, que  es  contagio- 
so; se  propaga  con  cierta 
lentitud  y  siguiendo  las 
vías  de  comunicación. 


El  síndrome  es  cons- 
tante, y  propio  de  una 
enfermedad  bien  defini- 
da. Consiste  en  el  de  una 
fiebre  eruptiva.  Los  sín- 
tomas patognomónicos 
son:  fiebre,  erupción  y 
dolor,  lo  mismo  si  es  en- 
démica que  epidémica. 


El  dolor  es  vivísimo, 
e.ípecialmente  en  las  ro- 
dilLis  y  riñones:  dificul- 
ta el  movimiento  y  per- 
siste muchos  días. 

La  fiebre,  la  cefalalgia, 
los  síntomas  digestivos, 
tales  como  lengua  ancha 
y  saburral,  desde  el  prin- 
cipio de  la  enfermedad, 
etc.,  nunca  faltan. 

Nuuca  se  notan  fenó- 
menos respiratorios. 


Las  erupciones  de  la 
piel  sólo  faltan  en  algún 
c.a.so  excepcional.  Consis- 
ten en  nianchas  ó  pápu- 
las parecidas  á  las  de  la 
roseóla,  escarlatina  ó  sa- 
rampión; aparece  desde 
el  principio  de  la  enfer- 
medad ,  son  prurigino- 
sas,  se  desecan  y  ternú- 
nan  por  descamación.  Al 
final  de  la  dolencia  no 
es  raro  reaparezcan. 


Generalmente  dura 
más  de  dos  septenarios. 


La  enfermedad  es 
siempre  muy  benigna; 
cuamlo  ha  causailo  vic- 
timas no  se  le  pueden 
atribuir,  porque  han  su- 
t-nmltiiloa  la  liebreaina- 
rilla,  su  compañera  inse- 
parable cu  estas  epide- 
mias graves. 


DENGUERO,  RA:  adj.  Dl'.NfJOSO. 

DEN0UI8:  ('Cinj,  Voz  tártai'tt ,  qno  Hignifiía 
viar,  y  »irvc  para  de»ign«r  vario»  higos  ilcl  país 
dü  lo»  kiígiii»!»;  los  piiiicipalcs  son:  el  Jtciigiiis 
del  Adiif  II  Gorkoe  odncro  (lago  amargo),  en  la 
iirov.  de  Akmoliiisk,  al  S.  deOiiisk,  de  ]  '.'Oftki- 
lóinotro»  cuadrados  dd  snpcrlicle,  y  en  ol  «luo  des- 
aguan  lo»  río»  Seleto  y  Kisikara,  y  ol  bcmjuia 
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del  Stir,  en  la  misma  prov.  y  al  S.O.  de  Akmo- 
linsk,  de  1  502  k.-  de  superficie  y  salobres  aguas. 

DENHAM:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  en  el  dist.  de  Gwydir;  lo 
riegan  los  ríos  Thaloba  y  Pian.  En  él  se  halla 
la  c.  de  Pocataru. 

-  Denham  (DixoN):  Biog.  Viajero  explora- 
dor inglés.  N.  en  Londres  en  1786.  M.  en  Sierra 
Leona  en  1828,  .Sirvió  en  el  ejército  inglés,  hizo 
la  guerra  do  España  y  asistió  á  la  batalla  de 
Waterloo.  En  1822  se  agregó  á  la  expedición  que 
Oudney  y  Clápperton  iban  á  hacer  por  el  in- 
terior del  África  hasta  Tombuctú.  Partieron  los 
viajeros  de  Trípoli  y  llegaron  el  8  de  abril  á 
Murzuk,  donde  conocieron  á  Bur-Khalum,  rico 
comerciante  que  se  preparaba  para  atravesar  el 
desierto,  y  que  se  prestó  á  servirles  de  guía.  El 
9  de  noviembre  salieron  de  Murzuk  y  comenza- 
ron á  cruzar  el  desieito.  Su  cai'avana  se  compo- 
nía de  210  árabes.  El  1.°  de  febrero  llegaron  al 
lago  Tchad  ó  Tsad,  cuya  existencia  había  .sido 
indicada  vagamente  por  Hónemann,  RetcLie,  y 
Lyón,  y  mencionada  además  por  los  antiguos, 
pero  que  hasta  entonces  no  había  sido  visto  por 
ningún  europeo.  Denham  refiere  una  excursión 
que  hizo  á  este  lago  niieutras  la  caravana  des- 
cansaba. Las  orillas  estaban  cubiertas  de  una 
multitud  inmensa  de  aves  acuáticas,  que  no  pa- 
recieron asustarse  ni  extrañarse  de  su  presencia; 
los  peces  eran  tan  numerosos  que  para  cogerlos 
bastaba  entrar  en  el  agua  hasta  corta  distan- 
cia y  llevarlos  por  delante  hasta,  la  orilla.  La 
caravana  siguió  su  camino  por  las  orillas  del 
lago  durante  dos  días  y  se  detuvo  en  la  aldea 
de  Cendi  para  esperar  la  contestaci^ui  á  un  men- 
saje enviado  al  jeque  del  Bornú.  Concedió  éste 
autorización  para  visitar  su  residencia  y  su  ca- 
pital, y  la  caravana  continuó  su  camino  y  atra- 
vesó el  río  de  Yen,  que  Denham  supuso  ser  el 
Níger.  Llegaron  los  viajeros  el  17  de  febrero  á 
Kuka  é  hicieron  en  ella  su  entrada  recibidos  por 
un  número  de  gentes  que  les  acogieron  gritando: 
¡Barca!  ¡barca!  challa  kiakum,  ¡cita!  allackeraga. 
(¡Bendición,  bendición,  hijos  de  vuestro  país!) 
Al  siguiente  día  fueron  llevados  los  viajeros  á 
visitar  al  jeque  El-Kanemy,  quien  les  recibió  en 
una  habitación  oscura,  sentado  sobre  una  al- 
fombra. En  esta  primera  entrevista  le  dijeron  el 
objeto  de  su  viaje,  que  no  era  otro  que  estudiar 
el  país.  En  una  segunda  entrevista  ofrecieron 
al  jeque  unos  regalos,  ganándose  su  amistad,  y  le 
pidió  Denham  que  le  presentara  al  sultán.  Partió 
con  Bu-Khalum  y  se  diiigieron  á  Birnia,  residen- 
cia del  sultán.  Apenas  llegaron  obtuvieron  una 
audiencia  y  les  sirvieron  uua  comida  compuesta 
de  setenta  platos.  Coudujéroules  después  á  la 
presencia  del  sultán,  ante  el  cual  estaban  acu- 
rrucados 300  hombres.  De  regreso  en  Kuka 
formó  parte  Denham  de  una  expedición  dirigiila 
contra  Mandara  y  mandada  por  Barca-Gana, 
general  favorito  del  jeque.  Esta  expedición,  feliz 
en  un  princi))io,  terminó  de  una  maneía  dra- 
mática para  el  viajero  inglés.  Matáronle  el  ca- 
ballo en  un  encuentro  con  los  fclutahs,  y  vióso 
rodeado  por  ellos,  que  le  quitaron  cuanto  tenía 
y  le  desnudaron  casi  porcomiilcto.  Pudo  escapar 
internándose  en  un  espeso  bosque,  y  des]Miés  de 
mil  peripecias  con.siguió  volver  á  Kuka  medio 
nnierto  de  cansancio.  El  jci|Uo,  alligido  por  el 
mal  resultado  de  esta  exi>cdición,  quiso  tonrar 
el  desquite,  invitó  á  Denham  á  ijue  le  siguicia, 
y  éste  acejitó  aquel  ofrecimiento  que  iba  á  per- 
mitirlo visitar  comarcas  aún  inexploradas.  Pú- 
sose en  camino  el  jeque  con  un  séquito  bri- 
llante y  numeroso.  Siguieron  las  orillas  del  río 
Yon,  llegaron  á  Biiiiia,  después  &  Gambarú, 
antigua  residencia  favorita  de  los  sultanes.  Cuan- 
do llegaron  á  Kabshary  ul  jeque  logi'ó  atemoi'i- 
zar  á  los  mungas,  que  se  sometieron  humilde. 
mente.  De  icgreso  de  esta  segunda  expedición 
el  infatigable  viajero,  quiso  visitar  el  Chasi,  gian 
río  que  atraviesa  el  reino  de  Loggún,  y  paia  ello 
¡lartió  el  23  de  febrero  de  1825  con  Toóle,  joven 
voluntario  que  acababa  do  llegar  do  Trípoli 
])ara  unií'.so  á  sus  compatriola.s.  Kecorrieion  el 
río,  bnjai'on  hasta  su  cmboradnra  y  desjuiés 
subieron  ba.sta  la  capital  de  Loggún.  Visitaron 
esta  ciuda<l  y  fueron  recibido»  por  el  sultán. 
Denham  perdió  á  su  compañero  Toóle  y  legi'csó 
j'i  Kuka,  (biiiile  pasé»  la  estaciéin  de  las  lluvias. 
Kl  20  de  mayo  i'eeibió  Denham  con  gran  alegría 
á  uno  de  sus  eompatriidas,  Tyiwliile,  enviado 
por  el  gobierno  inglés,  y  algunos  días  después 
lo»  do»  viajero»  so  unían  ú  una  expedición  des- 
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tinada  á  combatir  contra  una  tribu  de  árabes 
conocida  con  el  nombre  de  La-Sala.  Esta  expe- 
dición se  componía  de  uu  millar  de  hombres 
reandados  por  Barca-Gana.  Xo  fué  feliz  Barca- 
Gana,  pues  habiendo  atacado  á  los  La-Sala  se 
vio  obligado  á  retirarse,  lo  cual  contrarió  mucho 
á  Denham,  que  vio  se  le  escapaba  una  favorable 
ocasión  de  hacer  curiosas  observaciones.  Mien- 
tras que  Denham  recorría  en  diferentes  direc- 
ciones Boruú  y  los  países  vecinos,  Cláppertou  y 
Oudney  habían  tomado  el  camino  del  Sudán. 
El  8  de  julio  Denham  y  Cláppertou  viéronse  de 
Duevo  reunidos  en  Kuka.  Oudney  había  muerto 
de  consunción  en  Meurmeur  ó  Murmur.  Partie- 
ron juntos  Cláppertou  y  Denham  para  Trípoli 
y  llegaron  en  enero  de  1825.  Algunos  días  des- 
pués hiciéronse  á  la  vela  con  rumbo  á  Inglate- 
rra. Los  resultados  de  este  viaje  de  exploración 
se  publicaron  en  1826  con  el  titulo  de  Karraciún 
de  viajes  y  deacuhrimicntos  en  el  África  sep- 
tentrional y  central  durante  los  años  1822,  1823 
y  1824.  Poco  después  de  su  regreso  fué  Denham 
ascendido  á  teniente  coronel  y  nombrado  super- 
intendente de  la  colonia  de  negros  libres  esta- 
blecida en  el  África  central.  En  1828  fué  nom- 
brado gobernador  de  la  colonia  y  murió  en  el 
mismo  año. 

-  Denham  (Juan):  Siog.  Poeta  inglés,  de 
origen  irlandé.s.  N.  cu  Dublín  el  1615.  M.  en 
1668  ó  1688.  Dos  años  no  más  contaba  cuando 
su  padre  le  llevó  á  Inglaterra,  y  en  1631  entró 
en  el  Colegio  do  la  Trinidad  de  Oxford,  donde, 
al  decir  de  Wood,  era  poco  apreciado  de  maes- 
tros y  discípulos,  que  le  consideraban  más  apto 
para  los  jui'go.s  que  para  el  estudio.  Reciliió  Den- 
ham el  grado  de  bachiller  en  Artes  (1634),  é  in- 
glesó en  el  Lincoln's-Inn;  pero  dominado  por 
su  pasión,  se  preocupaba  más  del  juego  que  del 
conocimiento  de  las  Leyes.  Perdió  mucho  dine- 
ro, y  noticioso  su  padre  de  lo  que  ocurría  le 
amenazó  con  desh'Uedarle.  No  se  corrigió  desde 
luego,  mas  trató  de  reconciliarse  con  el  autor  de 
sus  días,  á  quien  enseñó  su  ¿'iisni/o  sobre  eljiíriio, 
escrito  por  aquellos  días,  y  en  el  que  exponía  los 
funestos  resultados  de  aquel  vicio.  No  volvió  á 
jugar  mientras  vivió  su  padre,  pero  muerto  éste 
(1638)  renació  en  él  la  antigua  pasión  y  perdió 
algunos  miles  de  libras  esterlinas  que  había  he- 
rolado.  En  1644  ¡mblicó  la  tragedia  The  Sophy, 
tan  bien  acogida  por  el  publico  que  Wood  dijo 
do  su  autor  qne  había  citallailo,  como  la  rebelión 
de  Irlanda,  cuando  nadie  lo  esperaba.  En  el  pró- 
logo do  la  obra,  representada  en  el  palacio  par- 
ticular de  Black-Friars,  ae  lee  el  siguiente  cu- 
rioso pasaje:  «Señores  (hablan  los  actores),  si  os 
desagrada  la  pieza,  tened  la  bondad  do  ocultarlo 
en  las  do»  ó  tres  primeras  representaciones;  por- 
que, bien  lo  sabéis,  la  pérdida  caería  sobre  nos- 
otros y  no  sobre  el  autor,  que  no  escribe  para 
ganar  dinero  ni  por  buscar  aplausos;  no  aspira  á 
la  reputación  de  ingenioso  y  se  ínula  de  los  aplau- 
sos y  do  los  silbiilos.  ¿Por  qué  cscrilio  Dei]liam 
entonces?  diréis  acaso.  Por<|Ue  no  tiene  otra  cosa 
mejor  que  hacer,  como  vosotros  ahora.  >  Denham 
ejerció  en  seguida,  por  poco  tiempo,  la.s  funciones 
de  gran  clicrifilo  Surrey  y  gnliernador  de  Tnr- 
nh.iin  ])or  nombramiento  riel  rey,  juro  ilejó  esto 
empleo,  para  el  ({lio  tenia  escasas  aptitudes,  y 
niaridii'i  u  Oxfonl,  donde  inqirimici  su  obra  mas 
notable  titniíida  Coojier'i  /////(Oxford,  1643,  y 
Londres,  1650  y  1655,  en  4.")  Kste  poema  liallú 
solniiicntc  elogio»,  y,  en  opinión  de  l)ryden,  po- 
drá siempre  ser  citaclo  como  modelo  por  la  ma- 
jestiid  del  (estilo.  Popo  no  se  muestra  menos  en- 
tusiasta. Con  el  cultivo  de  la»  Letras  alternaba 
Denliam  las  preocupaciones  |iobticAs  del  ¡"O- 
mentó.  En  ll!47  le  confio  la  mina  nnn  uiíhíciu 
cerca  del  rey,  prisionero  del  ejército.  El  carcelero 
se  ilujó  seducir  y  permitió  al  jioeta  qun  virso  al 
soberano,  quien  le  aeonscjii  que  no  hiciera  niii» 
verso»,  iliciendo  que  mientra»  fué  joven  y  no 
tenía  otras  cosas  «fe  que  ocuparNo  le  estaba  Per- 
mítiila  ai|Uidta  'lístrnceitin ;  p<<ro  que  hfillúnihme 
en  edad  i'onveniente  para  dedicarse  ú  importan 
te»  nnnnto»,  pnp'cnría,  si  contiriunba  eidtivaiido 
In  PocHiH,  (iiie  no  peiiHoba  que  hubicNc  otra  coha 
ine|or,  Denham  prometió  c<uii'gir»e  di'l  vicio  de 
escribir  verso»,  mn»  olvidó  pronto  la  palahrn 
cmpefinda.  Por  ordiii  del  rey  ni.iiclii'i  ú  Londn» 
para  vivir  allí  .secnlniíiente  como  agente  de  la 
correspouileneia  con  la  ri'ina,  linst»  que,  docii- 
bierla  la  trama,  pami  á  Franela  en  llM.**,  «o  tr»»- 
ladci  ú  Polonia,  donde  reiogi..ilo  vario»  p«eoep»o« 
dio»  mil  libra»  oütcrliiia»  par»  el  rey,  y  regrosó 
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á  InglateiTa  en  1652.  Hallóse  en  sittiación  eco- 
nómica apurada,  ya  por  las  pérdidas  del  juego, 
ya  por  las  consecuencias  desastrosas  de  la  gue- 
rra civil.  Nombrado  inspector  general  de  los 
edilicios  reales  y  caballero  de  la  Orden  del  Baño 
en  los  días  de  la  Restauración,  renunció  al  cul- 
tivo de  la  Poesía  para  atender  al  cumplimiento 
de  las  funciones  de  su  cargo.  Algi'm  tiempo  des- 
pués perdió  la  razóu  por  los  disgustos  que  le 
ocasionó  su  segundo  casamiento.  No  tardó  en 
recobrar  el  uso  de  sus  facultades,  y  dedicó  á  la 
muerte  de  Cowley  un  hermoso  poema,  que  á  la 
vez  honra  al  autor  y  constituye  un  justo  home- 
naje tributado  al  gran  poeta.  Murió  en  el  ejerci- 
cio del  citado  empleo  y  fué  euteiTado  en  Wés- 
minster  entre  sus  heruianos  en  Poesía,  Chauccr, 
Cowley  y  Spencer.  Johnson  reconoce  en  Denham 
á  uno  de  los  padres  de  la  poesía  inglesia,  y  es 
cierto  que,  con  AValler,  abrió  el  autor  de  Cooper's 
Hill  la  senda  del  progreso  luego  recorrida  por 
los  literatos  ingleses.  Además  de  las  citadas 
Denham  escribió  las  siguientes  obras:  La  des- 
trucción de  Troya  (Londres,  1656);  Cato  Major; 
Nueva  versión  de  los  Salmos;  Panegírico  del  ge- 
neral Monk;  C'lárendon;  House  xcarming,  á  con- 
tinuación de  las  Direclions  to  a  Painter,  y  otros 
escritos  citados  por  Wood.  No  son  suyos  los  titu- 
lados The  True  Presbyterian  (Londres,  1680),  y 
Direclions  to  a  Painter.  Las  obras  completas  de 
Denham  se  publicaron  por  primera  vez  en  1684, 
y  en  1719  contaban  seis  ediciones. 

DENIA:  Geocj.  Antiguo  part.  ó  gobernación  del 
reino  de  Valencia;  comprcudía  70  poblaciones 
correspondientes  álos  modernos  part.  de  Callosa 
de  Ensarriá,  Denia,  Pego  y  Villajoyosa,  en  la 
prov.  de  Alicante,  y  de  Albaida  y  Gandía,  en 
la  prov.  de  Valencia. 

-  Dkxia:  Geog.  Antiguo  marquesado  de  la 
prov.  de  Alicante;  comprendía  las  poblaciones 
de  Denia,  Beniarheig,  Benidoleig,  Benimeli, 
Mirallor,  Mii arrosa,  Negrals,  Ondara,  Pamis, 
Pedreguer,  Rafol  de  Almunia,  Sagra,  Sanet, 
Sella,  Tormos  y  Vergel,  pertenecientes  hoy  casi 
todas  al  p.  j.  de  Denia  y  algunas  al  de  Pego. 

-Dknia:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Ali- 
cante y  Auil.  territorial  de  Valencia,  con  una 
ciudad,  cinco  villas,  14  lugares,  una  alilea,  160 
caseríf'S  y  unos  3  200  edifs.  y  albergues  aislados, 
que  forman  los  dieciocho  ayunts.  siguiente».  Al- 
calalí,  Beniarheig,  Benidoleig,  Benimeli,  Beni- 
tachell,  Denia,  Gata,  Jalón,  Jávea,  Lliber,  Mi- 
rallor, Ondara,  Pedreguer,  Sanet  y  Negrals, 
Scnija,  Setla  y  Mirarrosa,  Teulada  y  Vergel; 
47  OÓO  liabits.  Sit.  al  N.  E.  de  la  prov.,  entre  el 
Mediten  aneo  al  N.E.,  E.  y  S.  E.,  el  part.  de  Ca- 
llosa de  Ensarriá  al  S.  y  el  de  Pego  y  la  provin- 
cia do  Valencia  al  O.  y  N.O.  Lo»  montes  dcSe- 
garia  y  Lagunrt  cierran  el  part.  por  O.  y  S.,  y 
sns  ramificaciones  se  unen  al  Mongó,  nuc  con 
la  Llorenza  forman  la»  principales  altitudes.  En 
dichos  montes  nacen  [lequeños  río»,  tales  como 
el  Gorgos  y  el  Bolano,  que  van  á  morir  al  mar. 
A  las  costas  del  part.  corresponden  los  cabos  de 
San  Antonio,  San  Martín  y  La  Nao.  Cruza  por 
¿1  la  carretera  de  Valencia  a  Alicante. 

-Dknia:  Gtog.  C.  con  aynnt,  ti  que  esUi 
agregaila  la  aldea  do  Je«ó«- Pobre,  caliera  de 
p.  j.,  prov.  de  Alicnnto  dincesi»  de  Valencia; 
11  574  habit».  Sit.  en  la  costa,  al  N.  del  Cnl">  de 
San  Antonio,  cerca  de  la  iirov.  de  Valen 
la  falda  septentrional   del    Mong.',  li   iii 

cable»  de  la  orilla  del  mar.   El  t«ii 

de  monte  y  llnnii,   y  el   principal 
citado  Mongé».  Líi»  rio»  Alberca,  I' 
nidl  ileiingiian  en  el  mar  dentro  d<:  ' 
de  la  eiuda<l,  pero  llevan   mnv  ) 
principalesproiluccioiu'MMon  t 
mal/,  liana,  vino,  aceite,  alii< 
Imrtali/a».   La»   princi)    ' 
p.'^.-a  y  b»  fab.  de  filati 

srtimis,   nset  I  jliln  df   In  i  I 

El   ti-rr.'ii  •  ■  '   iil   han»  el   N. . 

ari  nns  de  •(  "c  lii«l»   r!  mu 

contnirii',  en   ilü 
■nlvn  albino  que  ' 
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Blanco  y  el  rio  Molinell,  y  tiene  aduana  marí- 
tima de  segundaclase.  Sn  puerto,  muy  concurrido 
en  la  antigüedad,  y  hoy  casi  insignificante  por 
su  poca  agua  y  difícil  acceso,  es  una  somera 
concha  foimada  por  el  placer  de  San  Nicolás  y 
el  de  la  Placeta,  que  dejan  entre  sí  un  canal  de 
0,5  cable  de  ancho,  y  en  el  cual  sólo  pneden  re- 
fugiarse dentro  las  embarcaciones  de  poco  calado. 
En  el  arrabal  de  la  Marina,  que  esta  al  N.E.  de 
la  c,  hay  dos  pequeños  muelles,  á  los  que  sólo 
pneden  atracar  embarcaciones  menores.  En  la 
playa,  al  S.  K  de  dicho  arrabal,  se  ve  un  ruinoso 
lienzo  de  muralla,  parte  del  recinto  del  antiguo 
barrio  de  losMarselleses;  cerca  del  extremo S.E. 
de  dicho  lienzo  se  encuentran  laí,  ruinas  de  una 
torre  redonda,  llamada  de  Encarroz,  y  no  lejos 
del  extremo  N.  O.  del  mismo,  aunque  anido 
á  él,  se  descubre  el  Fortín,  que  es  otra  torre 
redonda.  Entre  la  c.  y  la  Marina,  distante  en- 
tre sí  unos  tres  cables,  se  ven  al  S.  la  notable 
torre  del  convento  de  San  Francisco,  y  al  N. 
un  montecillo  en  cuya  falda  septentrional  hay 
vestigios  de  uu  templo  de  Diana,  por  cuya  fal- 
da meridional  pasa  el  camino  de  la  ciudad  á  la 
Marina,  y  cuya  cima  se  halla  coronada  por  un 
castillo,  hoy  abandonado  El  puerto  tiene  un 
movimiento  maritimo  anual  que  no  baja  de 
400  buques,  unos  100  de  arribada  ;.  "  'i 

que  van  á  cargar  l'asa,  naraiij.i,  ahí, 

y   otros   productos.    La    población  i - 

llanas  y  rectas  con  aceras  y  edilicios  «jniodos  y 
espaciosos.  Es  notable  el  vestíbulo  de  la  Ca.sa 
Consistorial,  de  seis  arcos,  sostenido  por  ain-  is 
columnas;  en  su  fachada  se  distingue  unapi'  di  i 
rectangular,  hallada  en  las  ruinas  del  fauíos" 
templo  de  Diana.  Hay  casa-cuartel,  t-utro, 
trinquete  y  casino.  En  la  liarte  de  la  e.  que 
ocupaban  las  antiguas  murallas  se  han  edificado 
muchos  y  bonitos  edificios. 

/ííí<. -Deuia  es  una  de  los  pobl  ; 
antiguas  de  B^paña.    La  fundaron 
focenses  oriundos  de   Marsella   á  n 
siglo  XIV  antes  de  J.   C,  y  supi  : 
autores  que  primitivamente  s-  '   > 
coi'io,  como  lugar  en  que  hn! 
yas.  Creen  otros  que  d<  sile  uní 
Artemisia  ó  JHana,  iiues  los  culuuua  tuiídadú- 
re»  la  consagraron  á  Diana  de  F.f'-ío  y  levanta- 
ron en  honor  de  la  diosa  un  1  ■      ' 
ñas  dan  todavía  testimonio d. 
Los  autores  antigui'-  ]  ^  .  i>  ... 
(lor  su  celebérrinn' 
uno  do   los  tres  1. 

ú  observatorios  astronómicos  diurnos  qui 
en  aquella  costa,  es]  ecie  tninbi.n  de  ■• 
saceraotale.».   Durante  1 ' 
manos  llegó  A  su  may  i 
cióii  nunierosisinin    ' 
tipi  lidiaría  ilel  coi 
y  posteriormente  ti. 

nicipio.  Suena  mucho  >u    uonibrp  dumi  • 
guerra  de  Sertorio,  quien  desilr  ell.i  eni  • 
bajadores  á   Mitndate»   i 
la  [guerra  contra  Koiiia.     i 
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de  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval.  En  Denia  se  ' 
refugió  el  rirrcy  de  Valencia  durante  la  guerra 
de  1^  Gei-mauías.  Perdió  mucha  población  con 
la  expulsión  de  los  moriscos  y  Felipe  III  la 
hizo  c.  en  1614.  Fué  la  primera  ciudad  que  pro- 
clamó rey  al  archiduque  Carlos  en  la  guerra  de 
Sucesión!  Después  de  haber  sufrido  un  sitio  fué 
atacada  por  el  ejército  de  Felipe  V  eu  1707,  al 
que  rechazaron  los  sitiados  dirigidos  por  el  va- 
leroso murciano  D.  Diego  Kejón;  pero  al  siguien- 
te año,  nnevamente  asediada,  tuvo  que  rendirse 
el  17  de  noviembre.  En  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia la  ocupó  el  ejército  francés,  que  la 
conservó  en  su  poder  hasta  1813  en  que,  atacada 
por  las  tropas  aliadas,  capituló  después  de  un 
sitio  porfiado.  Ostenta  por  armas  un  escudo,  y 
en  él,  sobre  una  peña,  un  castillo  con  tres  torres 
almenadas  y  el  mar  al  fondo. 

DENIAL:  Geog.  Bahía  del  Océano  Indico  en  la 
costa  de  la  Australia  meridional,  entre  las  de 
Fowler  al  O.  y  Streaky  al  S.  E.  La  parte  E.  de 
la  bahía  se  llama  Smoky. 

DENIGRACIÓN  (del  lat.  cUnigrdño,  acción  de 
ennegrecer):  f.  Acción  y  efecto  de  denigrar. 

DENIGRANTE:  p.  a.  de  Dexigkak.  Que  de- 
nigra. U.  t.  c.  s. 

-..oyó  con  paciencia  aquellas  frases  deni- 
grantes, etc. 

FEKXÍ.N   CaBALLEEO. 

DENIGRAR  (del  lat.  denigrare,  poner  negro, 
manchar):  a.  Deslustrar,  ofender  la  opinión  ó 
fama  de  una  persona. 

Porque  la  fama  suya,  y  de  D.  Rui  López  de 
Ava]o.s...  no  quedase  DENIGRADA,  ni  mancilla- 
da, siendo  inocentes. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Scgiíndo. 

-Denigrar:  Injuriar,  agraviar,  ultrajar, 
con  obras  ó  palabras. 

DENIGRATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
denigrativo. 

DENIGRATIVO,  VA:  adj.  Dicese  de  lo  que  de- 
nigra. 

...  se  apresuraba  á  apostrofarla  con  epítetos 
DENIGRATIVOS  y  á  presentarla  llena  de  vicios, 
etcétera. 

Antonio  Flores. 

...  tu  DENIGRATIVA 
Comezón,  ya  me  disgusta; 
Sé,  pues,  con  Honoria  justa, 
Ya  que  no  caritativa. 

Hartzenbusch. 

DENINA  {.Iacobo  María  Carlos):  Biog.  His- 
toriador italiano.  N.  en  Revello  (Piamonte)  el 
1731.  M.  en  1813.  Hizo  sus  estudios  en  Saluces, 
donde  vistió  el  hábito  eclesi;istico  y  adquirió 
algunos  conocimientos  en  Teología.  Aprendió  el 
francés,  y  en  17'18  ingresó  en  el  Colegio  de  las 
Provincias,  en  la  Universidad  de  Turín.  Poco 
después  recibió  las  órdenes,  y  en  17.'i3  fué  nom- 
brado profesor  de  Humanidades  de  Pignerol,  do 
donde  salió  porque  se  atrajo  el  odio  de  los  Jesuí- 
ta» escribiendo,  acerca  de  la  dirección  de  las 
esencia»,  una  comedia  do  colegio,  en  la  que 
hacía  el  elogio  de  los  sacerdotes  seculares  á  costa 
de  los  monjes.  Cuando  ya  había  recibido  (1756) 
el  grado  de  Doctor  en  Icología  en  Milán,  volvió 
á  la»  escuelas  reales,  y  en  el  Colegio  superior  de 
Turín  desempefió  las  funciones  de  profesor  ex- 
traordinario de  HnnianidadcH  y  Retórica.  Había 
¡Miblicado  un  escrito  teológico,  y  en  1760  ini]iri- 
mió  un  iJineurno sobre  loH  vicifiiludes de  la  Litera- 
tura.  El  jnicio  que  expresaba  sobre  Voltaire 
motivó  un  sarcasmo  mordaz  del  famoso  literato 
francé»,  como  puede  verse  en  el  último  capítulo 
lie  m  hombre  de  lo»  cuarenta  escudos.  Denina 
había  formado  el  proyecto  do  escribirla  historia 
literaria  del  I'iamontc,  poro  reconociendo  «uo  la 
t-inprt'Na  era  denia.sindo  vanta  renunció  á  ella,  y 
en  1759  hizo  aparecer  el  primer  número  do  la 
Ili-itoria  de  las  rerrohteiunes  de  Italia,  que  lo 
valió  la  cátíMlm  de  Retórica  en  el  Colegio  supe- 
rior de  Turín,  y  un  «rio  mil»  tarde,  cuando  «o 
SMiblicó  ol  Hegunilo  volumen,  obtuvo  la  cátedra 
!••  Klocueniia  italiana  y  la  do  leiigiui  griega  en 

'^  '  '    '    ^layor^'H  triunfos  alcanzó  al  ser 

volumen,  terniinudo  en  1771 ; 
'  dcniiué»  imprimió  Denina  en 

I'iurencia  una  obr»  rotativa  al  fím/ikode  la.sjier- 
joH/u,  y  atacado  como  infractor  do  la  loy  quo 
tirohibia  á  todo»  Ion  pinmonlenes  imprimir  Iro- 
liojo»  Huyo»  cu  ol  extranjero  itin  |iermi»o  do  los 
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censores  de  Turín,  vióse  privado  de  la  cátedra  y 
desterrado  á  Vercelli,  y  el  libro  fué  prohibido. 
Jlereed  á  la  protección  de  su  amigo  el  abad 
Costa  d'Asiguan,  luego  arzobispo  de  Turin,  pudo 
volver  á  esta  ciudad,  donde  habiendo  sabido 
Chambriel,  enviado  de  Prusia,  que  se  proponía 
escribir  la  historia  de  lasre%'oluciones  de  Alema- 
nia, le  decidió,  en  nombre  de  Federico  II,  áque 
se  trasladara  á  Berlíu.  Llegó  Denina  á  esta  capi- 
tal en  1782,  y  fué  inmediatamente  nombrado 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias,  si  bien  no 
inspiró  nunca  simpatía  al  rey  Federico.  Las  obras 
que  dio  á  las  prensas  de  Alemania  hallaron  escasa 
acogida.  En  1804  hallábase  en  Maguncia,  y  allí 
le  vio  Napoleón,  que  en  el  mes  de  octubre  le 
nombró  su  bibliotecario.  Denina  marchó  enton- 
ces á  París,  y  en  esta  capital  residió  hasta  sn 
muerte,  Su  obra  de  más  mérito  es  sin  disputa  la 
Historia  de  las  revoluciones  de  Italia,  traducida 
al  francés  por  Jardín.  En  su  vejez  quiso  de 
nuevo  Denina  escribir  la  historia  del  Piamonte, 
y  compuso  tres  volúmenes  que  no  se  han  publi- 
cado, pero  que  tradujo  Federico  Strass  al  alemán 
teniendo  á  la  vista  el  manuscrito  italiano. 

DEnIs  (Juan  Bauti.sta):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  París.  M.  en  1704.  Se  recibió  de  doctor 
en  Montpellier,  después  volvió  á  su  ciudad  natal, 
en  donde  desde  1664  á  1672  dio  con  gran  éxito 
conferencias  públicas  sobre  Matemáticas,  Física 
y  Medicina.  Luis  XIV  le  nombró  su  médico,  y 
Carlos  II  le  hizo  ir  á  Inglaterra  y  le  ofreció 
el  título  de  primer  médico,  pero  Denís  no  quiso 
aceptar  y  prefirió  volver  á  París.  Era  este  médico 
partidario  entusiasta  de  la  operación  llamada 
transfusión  de  la  sangre;  después  de  haberla  prac- 
ticado en  los  animales  quiso  ensayarla  en  el  hom- 
bre, pero  murió  uno  de  los  enfermos  que  sufrió  la 
operación  y  la  viuda  atacó  al  operador  en  el  Parla- 
mento, por  lo  cual  se  prohibió  que  se  practicara 
en  lo  sucesivo.  Denís  creía  en  lo  maravilloso,  lo 
cual  hizo  que  aceptara  muchas  ideas  erróneas. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Discurso  sobre  la 
Astrologíajudiciariayloshoróscopos{l'ans, 1669); 
Colección  de  Memorias  y  conferencias  sobre  las 
Artes  y  las  delicias  (París,  1772). 

-DenísóDents  (Nicolás):  Biog.  Político 
y  escritor  francés.  N.  en  Tours  hacia  1672.  Go- 
bernador y  lugarteniente  general  del  rey  eu  las 
posesiones  francesas  del  Canadá  y  la  Acadia, 
residió  en  aquellos  países  cuarenta  años  y  se  le 
concedió  el  espacio  comprendido  entre  el  Cabo 
Canceaux  y  Gasté;  pero  las  diferencias  surgidas 
entre  los  colonos  no  le  permitieron  sacar  benefi- 
cio alguno  de  sus  inmensas  propiedades,  y  ha- 
biendo desaparecido  eu  un  incendio  sus  últimos 
recursos  regresó  á  Francia.  Escribió  una  Des- 
cripción geográfica  i  histórica  de  las  cosías  de  la 
América  septentrional,  con  la  historia  natural  del 
;ot/s  (París,  1672,  dos  vols.  en  12.")  «El  autor, 
dice  el  P.  Charlevoix,  era  im  liombre  de  mérito 
que  hubiera  fundado  un  establecimiento  muy 
útil  en  Nueva  Francia  si  no  se  frustraran  sus 
empresas.  No  dice  nada  de  sí  mismo,  y  todo 
esta  escrito  de  mano  maestra.»  En  el  tomo  pri- 
mero se  halla  una  descripción  muy  evada  de 
todo  el  ¡laís  que  se  extiende  desde  el  rio  de  Pen- 
tagoet,  siguiendo  la  costa,  hasta  el  Cabo  de  los 
Rosales,  ijue  es  la  punta  meridional  de  la  em- 
liocadura  del  rio  San  Lorenzo.  El  segundo  vo- 
lumen comprende  la  historia  natural  del  mismo 
país,  y  en  particular  todo  lo  quo  se  refiero  á  la 
]iesca  del  bacalao.  El  autor  trata  también  de  los 
.salvajes  de  aquellas  comarcas,  de  la  naturaleza 
y  producciones  del  país,  de  los  animales,  cursos 
de  agua  y  calidad  de  las  maderas,  y  agrega 
algunos  datos  históricos  referentes  á  lo»  prime- 
ro» establecimientos  franceses  en  Acadia  y  el 
Canadá. 

-  Dknís  (Fernando):  Biog.  Literatoy  escri- 
tor francéa.  N.  en  París  el  13  de  agosto  do  17ÍI8. 
Destinado  ]ior»u  padrea  la  carrera  di]ilomática, 
]>ii-lirii>  ol  estudio  de  las  Lenguas,  y,  siéndolo 
iuiiiiliares  los  idiomas  orientules  y  neolatino», 
nnn'i  gran  fruto  de  sus  estudio»,  merced  á  su 
talento  laborioso.  Llevado  do  su  afición  dios 
viajo»  marchó  al  Hrosil  para  estudiar  como 
filósofo  loa  costumbres  do  aquel  país,  y  como 
hombro  do  ciencia  los  recursos  de  la  comarca. 
De  regreso  á  su  |mlri»,  á  la  vez  que  preparaba 
varios  trabajo»  geográficos,  histórico»  ó  litera- 
rios, viajó  por  la  ponin.sula  ibérico,  pero  no 
nudo  visitar  la»  comarca»  do  Levanto,  porriue  so 
lo  impidieron  los  acontecimientoa  político». 
Nombrado  en  1838  bibliotecario  del  Miiiislerio 


DENI 

de  Instrucción  Pública,  quedó  en  1841  encar- 
gado de  la  conservación  de  la  biblioteca  de 
Santa  Genoveva,  en  la  que  obtuvo  el  empleo  de 
administrador  en  1865.  Condecorado  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1839  fué  promo- 
vido á  oficial  eu  1874.  En  sus  escritos,  todos 
muy  apreciables,  supo  juzgar  con  acierto  el  ca- 
rácter, costumbres,  artes  y  cualidades  de  los 
pueblos  europeos  establecidos  en  América.  No 
son  menos  notables  sus  obras  relativas  á  España 
y  Portugal  y  á  los  pueblos  mahometanos. 

-Denís  (José):  Biog.  Pintor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Málaga.  Discípulo  de  las 
escuelas  do  Roma,  para  donde  le  pensionó  ol 
marqués  de  Guadiaro,  presentó  en  la  Exposición 
celebrada  eu  1872  en  Málaga  los  cuadros  El 
sanio  por  laj'cana,  Daca  la  patita  y  Un  lance  de 
toros;  éste  obtuvo  el  primer  premio  y  fué  com- 
prado por  la  Sociedad  El  Liceo.  Posteriormente 
marcho  á  Roma,  y  á  su  regreso  en  1876  pintó 
un  techo  eu  la  casa  de  Tomás  Heredia.  En  1877 
pintó  un  cuadro  de  género,  representando  á 
Una  madre  y  su  hija  escuchando  los  consejos  de 
un  sacerdote,  y  llevó  á  la  Exposición  de  dicha 
capital  Una  manóla,  Declaración  amorosa  y  Un 
asturiano;  eu  1878  ejecutó,  por  encargo  del 
Ayuntamiento  de  Málaga,  un  retrato  de  la  In- 
fanta doña  Mercedes  de  Orleáns,  reina  después 
de  España,  y  en  la  Exposición  malagueña  de 
1878  figuró  con  dieciocho  cuadros,  entre  los 
que  sobresalieron  Dos  matronas  y  un  Retrato 
de  D.  llamón  Franqudo.  En  la  Exposición  Na- 
cional de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  eu 
1887  presentó  estas  obras:  Ensayo  de  antaño. 
Anticuario;  Despu¿sdela  corrida;  Currutaco,  y 
Cabeza  de  estudio. 

-Denís  Lagarde  (Renato  Juan  María): 
Biog.  Marino  francés.  N.  en  1772.  M.  en  1849. 
Entró  en  la  armada  como  aspirante  eu  el  año 
1792.  En  1803  era  ya  capitán  de  fragata,  y  des- 
pués de  haber  ejercido  varios  mandos  importan- 
tes se  encargó  en  1813  del  de  la  Clorinda.  Salió 
ell.°  de  diciembre  de  la  rada  de  Brcst  para  nave- 
gar de  conserva  con  la  Ceres,  pero  cu  la  primera 
noche  se  vio  separado  de  este  barco  j'  se  dirigió 
solo  hacia  la  costa  de  África.  Después  de  haber, 
en  el  espacio  de  diez  días,  tomado,  quemado,  ó 
echado  á  pique  siete  barcos  de  guerra  ó  mercan- 
tes, la  Clorinda  sufrió  varios  temporales  y  con 
gran  trabajo  volvió  á  las  costas  de  Francia  para 
remediar  sus  averías.  Mientras  navegaba  hacia 
Francia  aún  quemó  cuatro  barcos  ingleses.  El  15 
de  febrero  de  1814  vio  al  Eurotas,  fragata  de  cin- 
cuenta y  seis  cañones  de  á  24.  La  Clorinda  no 
tenía  más  que  cuarenta  y  seis  cañones  de  á  18, 
pero  á  pesar  de  esta  inferioridad  Denís  Lagarde 
tomó  la  iniciativa  del  ataque  y  obligó  al  Euro- 
tas  á  ponerse  en  fuga  precipitadamente,  después 
de  un  encarnizado  combate  que  duró  tres  horas, 
y  durante  el  cual  fué  herido  Denís  en  un  muslo 
por  una  bala.  La  Clorinda  sufrió  durante  el 
combate  averías  tan  considerables  que  no  pudo 
dar  caza  al  Eurotas  y  aprovecharse  de  la  victo- 
ria. Al  siguiente  dia,  cuando  la  Clorinda  no 
había  tenido  tiempo  de  reponerse  de  los  efectos 
del  combate,  divisó  dos  nuevos  adversarios:  la 
Dri/adc,  de  cincuenta  y  ocho  cañones,  y  la 
Achate,  de  dieciséis,  que  la  atacaron  á  la  vez. 
La  Clorinda  se  defendió  con  un  valor  extraor- 
dinario, pero  no  so  hallaba  en  condiciones  de 
sostener  por  mucho  tiomiio  ai|Uolla  lucha  des- 
igual; iba  á  irse  á  pique  y  al  fin  tuvo  que  arriar 
bandera.  Durante  la  Kcstaiiraciiui  fue  Lagarde 
nombrado  capitán  de  navio  y  oficial  de  la  Le- 
giiln  de  Honor.  Poco  tiempo  después  recibió  el 
diidoma  de  caballero  de  San  Luis. 

DENISOFF:  Biog.  General  ruso.  M.  en  1798. 
Hizo  la  guerra  do  Polonia  do  1794  y  1795.  Des- 
pués de  haber  sido  rudamente  combatido  por 
Ko.sciuzl;o  cu  líaclawicc,  entre  Cracovia  y  Var.so- 
via,  el  4  de  abril  do  179-1,  tomó  una  parte  glo- 
riosa en  la  victoria  conseguida  sobre  los  polacos 
en  8  do  junio  siguiente  en  Szczekociiiy,  yol  3  de 
noviembre  en  el  asalto  do  Praga.  Ascendido  en- 
tonces al  grado  do  Teniente  General  consiguió 
nna  no  interrumpida  serie  ilc  triiiufos.  En  el  año 
Higuienle  pcrsiguií'i  <lo  tal  manera  :i  los  restos  do 
las  tropas  polacas  (¡uo  las  obligó  ú  deponer  laa 
arma»  sin  condiciones, 

DENISON:  i;cog.  Condado  do  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  cu  oldist.  de  Murrnmbidgco 
y  orilla  derecha  del  Murray,  ipie  lo  sopara  al  S. 
del  condado  do  Wonuaugatta,  Sus  principalos 
ciudades  son  Tocumwal  y  Mulwald. 


DENISONlA(de  Denison,n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  VerlieiKLceas,  de  cáliz  subcampanulado  y 
quinquéfiílo;  corola  con  dos  labios,  el  superior 
más  corto  y  bíüdo,  el  inferior  tricortado  con  la 
división  inedia  más  desarrollada;  tubo  cilindrico 
subincluso  y  barbudo  interiormente;  cuatro  es- 
tambres didinamos,  exsertos,  todos  fértiles,  in- 
sertos debajo  de  la  garganta  de  la  corola;  ante- 
ras con  dos  celdas  ovales,  divergentes  y  dehis- 
centes por  una  hendidura  longitudinal.  Estilo 
filiforme,  con  dos  divisiones  estigmatiferas  cor- 
tas y  agudas.  Fruto  en  drupa  seca,  nuoamentá- 
cea,  obovoide^  encerrado  en  el  cáliz,  perforado 
en  la  base  con  dos  núcleos  biloculares  y  estre- 
chamente unidos.  Las  semillas  son  solitarias  en 
las  celdas,  derechas  y  provistas  de  un  albumen 
muy  delgado;  tiene  el  embrión  con  rejo  corto  é 
infero.  Se  conoce  una  sola  especie  propia  de  la 
Australia  septentrional  (D.  íernífoHa),  que  es 
un  arbusto  de  magnifico  aspecto,  glanduloso, 
con  pelos  ramosos  y  articulados,  hojas  vertivila- 
das,  temadas,  óvalo-agudas  y  a.serradas;  flores 
solitarias  acompañadas  de  dos  bracteolas  y  bre- 
vemente pednnculadas;  la  corola  es  rosada  y 
recorriila  por  venas  amarillas. 

DENISOTó  DENYSOT  (Nk^ülás):  i^í'ojr.  Poeta 
francés.  N.  en  Mans  en  151.5.  M.  en  París  en 
1559.  Era  hijo  de  un  abogado  y  en  los  primeros 
años  de  su  juventud  se  dedicó  á  la  Pintura  sin 
lograr  resultados  felices;  después  cultivó  la  Li- 
teratura y  la  Poesía.  Hacia  el  año  1545  fijó  su 
residencia  en  Fontainebleau,  donde  se  hallaba  la 
corte,  y  donde  su  ingenio  le  dio  pronto  á  cono- 
cer. Algún  tiempo  después  pasó  á  Inglaterra  y 
fué  preceptor  de  los  hijos  de  lordScymour,  pro- 
tector del  reino.  Regresó  á  Francia  bajo  el  rei- 
nado de  Enrique  11,  y  vivió  en  gran  intimidad 
con  los  hombres  m:ls  célebres  de  la  época,  Ron- 
sard,  üelleau,  Belley,  etc.  Fué  uno  de  los  más 
entusiastas  adeptos  de  la  nueva  escuela  iioética, 
y  en  su  celo  de  innovador  adojitó  todas  las  exage- 
raciones de  la  escuela  nueva.  Empeñóse  Denisot 
en  devolver  á  Francia  la  ciudad  do  Calais,  que 
80  hallaba  entonces  en  poder  do  los  ingleses. 
Con.iiguió  fácilmente  que  el  gobierno  se  ¡uopu- 
sicra  lo  que  él  se  luiliia  propuesto;  fué  á  aquella 
ciudad,  levantó  el  plano,  y  gracias  á  sus  ins- 
trucciones el  duque  de  Guisa  puso  sitio  á  la 
ciudad  do  Calais  en  1558  y  se  apoderó  de  ella. 
De  sus  obras  deben  citarse:  Cánticos  del  primer 
(iilvcnimiciUii  de  Jcsurristo;  Traduccián  al  fran- 
cés de  los  dísticos  lulinos  cnnipveslos  por  las  Ircs 
hermanas  de  Scymour  en  honor  de  Margarita  de 
Navarra,  in.serta  en  la  colección  titulada  Tumba 
de  la  reina  Margarita.  Denisot  firmaba  algunas 
voces  sus  versos  con  el  seudónimo  do  Conde  de 
Alsinotjs. 

DENJANAL:  Oeorj.  Principado  del  Ori.sa,  N.  E. 
<Iel  lmlost:iri,  sit.  al  N.  ilel  iMahanadi,  regado 
]ior  el  liralimani  y  muy  fértil;  ISdOOO  habitan- 
li'M,  muchos  aún  salvajes.  Su  jefe  es  triluilario 
de  Inglaterra  y  reside  en  Denjanol,  gran  aldia 
de  unas  1  OUO  almas. 

DENLE:  (Irmi.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Duyo,  ayunt.  de  Finisterre,  [i.  j.  de 
C'oreul)iiín,  [irov.  de  la  Coruña;  SI  cdifs. 

DENMAN  (ToM/U):  Jlioí/.  Célebre  abogado  y 
magistrado  inglés.  N.  el  2D  do  julio  (hi  177!'. 
M.  en  Stoke  Albany  (N(irthampton)  el  22  de 
«eptiendire  ile  IK5I.  Mijo  de  uno  d('  los  mediros 
de  .lorge  III,  termim')  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  Ciinduidge  (1300),  casó  (ISO-I)  con  la  hija  do 
un  c(de»iástic(i,  la  cual  lo  hizo  padre  de  (piinco 
hijos,  y  comenzi)  ol  ejercicio  do  su  profesión  cu 
Londres  poco  después  do  su  casamiento.  Kro 
amigo  do  ('ampbell,  lirougham  y  el  Doctor 
Lúshinglon;  ganó  gran  i'rédito  en  su  bufete,  y 
i'U  ISllP  tciMiii  asiento  en  la  Cámara  de  los  ('o- 
mnni's.  Imlividmi  de  la  oposlciim  eonira  el  gn. 
liieruo  lory,  conilintió  lo»  seis  bilis  propuesliiH 
por  el  ennclller  Khlnn  y  lord  (/'astiereng;  defen- 
dió la  libeilad  ili'  la  prensa  y  de  las  diHciisione», 
y  gozaba  mucha  populariilaiíi'ii  Inglaterra  ruan- 
do ol  regreso  (1820)  di'  la  esposa  del  principo 
regente,  luego  .lorge  IV,  á  la  (¡rail  llretatia  diéi 
oi'igcn  t'iun  |irni'eMo  cHcamlalosti,  Denman  fm'' ad- 
ndtidn  ciimo  procurador  ile  la  piíncesa  en  tanto 
quo  llrouglianí  In  defendía  eiimii  alnigadn,  y  ol 
piimerii.en  las  elecciones  geni'ralesi|nenigniori>li 
á  la  (uoclamaeión  de  .Inrge  IV,  liigr<'i  sor  elegido 
diputado  por  Nuttinghnin,  tras  nnn  liielia  on< 
Oarni/,a<la.  Vi'ía.io  prlvaila  la  reina  do  Ion  lionn- 
res  de  M\  rango,  nuis  su  recbitnari,')n,  negnida 
por  Deninan,   lliougham  y  Lushinglun,  trinnlo 
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de  las  intrigas  de  Jorge  IV  y  de  la  oposición  de 
su  canciller.  Bajo  la  administración  de  lord  El- 
don  no  pudo  obtener  Denman  empleos  reserva- 
dos á  los  jurisconsultos;  pero  Londres,  en  1822, 
le  confió  un  cargo  modestísimo  que  servía  de 
ingreso  en  la  magistratura  de  la  ciudad.  En  los 
días  del  gobierno  de  lord  Grey  fué  nombrado 
Denman  procurador  general,  y  en  tal  concepto 
sostuvo  el  bilí  de  reforma.  A  la  muerte  de  lord 
Ténderden  (1832)  obtuvo  el  puesto  de  presidente 
del  Tribunal  del  Banco  del  rey,  y  en  1834  al- 
canzó la  dignidad  de  Par.  En  1836  pronunció 
la  sentencia  en  el  proceso  de  Stóckdale  contra 
Hausard,  con  lo  cual  la  magistratura  inglesa 
puso  límite  al  privilegio  ilimitado  que  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  reclamaba  para  su  impresor. 
Con  dicha  sentencia  Denman  hizo  que  la  justi- 
cia triunfara  de  la  ]iolítica  y  mereció  que  se 
le  calificase  de  supremo  guardián  de  las  liberta- 
des inglesas,  Durante  dieciocho  años  ejerció  las 
funciones  judiciales  con  una  dignidad  que  dio 
nuevo  lustre  á  la  magistratura.  Su  odio  hacíala 
esclavitud  de  los  africanos  era  extraordinario,  y 
enérgicamente  protestó  contra  la  crueldad  é 
injusticia  de  los  negreros  y  contra  las  ofensas 
que  inferían  á  la  religión  y  á  la  humanidad. 
Contribuyó  poderosamente  á  las  reformas  de 
las  leyes  criminales;  defendió  siempre  la  tole- 
rancia y  la  libertad  religiosas;  procuró  la  mejora 
de  la  instrucción  popular,  la  propa"ación  de  los 
conocimientos  y  el  castigo  de  los  culpables;  pero 
no  dejó,  ó  al  menos  no  so  le  conoce,  ninguna 
obra  especial  de  Jurisprudencia  ó  de  Política. 

DENNE-BARÓN  (  PeDRO  JacOBO  RkXATO): 
Bio<i.  Célebre  poeta  francés.  N.  en  Paris  en 
1780.  Murió  en  la  misma  ciudad  en  1854.  Hizo 
sus  i>rinieros  estudios  en  el  Colegio  de  Navarra, 
estudios  que  interrumpió  en  1793  y  quo  com- 
pletó por  si  mismo.  Estudió  el  griego  y  el  he- 
breo para  poder  leer  las  obras  de  Homero  y  de 
Isaías,  poetas  á  quienes  admiraba.  Los  esludios 
serios  no  le  impedían  cultivar  al  mismo  tiempo 
la  Música,  y  el  célebre  Dnpont  tenía  en  él  un 
digno  di.scípnlo  y  casi  un  émulo  en  el  violonce- 
lio.  Cuando  contaba  veinte  años  do  edad  murió 
su  [ladre,  que  era  un  rico  comerciante,  deján- 
dole una  cuantiosa  fortuna,  do  la  cual  se  vio 
despojado  ]ior  unos  parientes,  aun  después  de 
haberles  ganado  veinte  pleitos.  Cuando  se  vio 
pobre,  pero  libre  de  las  molestias  y  disgustos  que 
¡o  habían  producido  aquellos  pleitos,  se  entregó 
con  gian  entusiasmo  á  la  Poesiay  encontró  con- 
suelo á  sus  desgiacias  cu  el  feliz  éxito  de  .sus 
obras  y  en  la  notoriedad  que  adc|uirió  su  nom- 
bre. Jíero  y  Lcatidro,  poema  épico  en  ctiatro 
cantos,  que  publicó  en  1801!,  tuvo  la  suerte  ra- 
rísima de  no  pasar  inadvertido  en  un  tiempo  en 
que  Europa  asistía  impaciento  y  admirada  i\ 
aquella  gran  enojieya  «en  diez  años  y  cien  vic- 
torias» quo  so  llama  el  Imperio.  Una  traducción 
tío  las  Ktetjias  de  Propercio  fué  bien  acogida 
por  el  público.  Otras  tra<luceiones  hizo  do  Vir- 
gilio y  Lueano,  pero  al  fin  so  decidió  á  crear  á 
su  vez  y  publicó:  (luirnatdaá  Mnfviosintt(\i22)\ 
La  ninfa  Pirene  (1823),  oda  seguida  do  otras 
llamadas  Convento,  Vt'Jiro  ;/  Flora,  ésta  ultima 
inspiraila  en  el  cuailro  do  l'ruilhón  que  todo  ol 
mundo  conoce  y  admira.  Las  obras  quo  acaban 
de  citarse  so  publicaron  casi  al  misnn>  tiempo 
que  las  Mtitilañonfs  ilo  Lamrirtine,  'rotlorl  niiin- 
(lo  sabe  que  este  poeta  implantó  en  l'i-::-     

f Poesía  nueva,  que  ha  sido  llamada  l.t 
a  vaguedad  y  del  sintimii'nto.  I^s  .1/ 
hicieron  escinda.  Denne  liaron,  Del  n  Ina  irniii- 
ciónos  eliwicaii  y  K  »\\  religión  poético  mitológi- 
ca, vi<'i  á  «US  dio.ies,  »\\»  ninfas,  nus  náyaden  y 
hasta  ni  mismo  Annln  deatronadc»  y  olvidadnii, 
y  qin*  sirt  producciones  no  rrnii  npin'iadnv  I.n 
imlileiencia  del  piibllrn  no  lo  inipiíliocuiilinunr 
piilsniído  la  minina  lira,  iiln  deanlienio,  piro 
niiioliaa  voreii  ron  nmirfiiira.  Kn  vnriu  do  «un 
obran  no  qnejii,  y  no  ntn  ratón,  do  ln>  honibron, 
do  la  fortuna  y  dol  ainlainientn  en  (jno  «o  lo 
lialiia  dejiido   l'araronioUrnoilr  la  ini;iiililud  ilr 

mi»  conti'inpoiii         ^-    i    i ndot 

al   entudio  de.  i  U 

rolocci('in  de  I"  '•  ■  •  o 

la  lio  lo»  cláiico»  grirgo»  do  lA>(rl>ifrp,  Imci 
valia»  y  muy  e«limad«»  Irndnceionrcí    p... 
clialidade»  privada»  roiiqnUló  I  > 
el  afoctn  do  lixlo»  lo»  i|no   lo  < 

vida   puede   ri '■  '"•.    •["■■ 

.1.  .lainii  liubi  U  Iniuluí 
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DENNER  (JtTAS  Cbistób.u.):  Biog.  Célebre 
constructor  de  instrumentos,  inventor  del  clari- 
nete. N.  en  Leipzig  el  13  de  agosto  de  1655.  M. 
en  Nnrembergel  20  de  abril  de  1707.  Hijo  de 
un  fabricante  de  bocinas  y  flautas,  sólo  contaba 
ocho  años  de  edad  cuando  su  padre  fijó  s«  resi- 
dencia en  Nuremberg.  Aprendió  en  temprana 
edad  la  fabricación  de  instrumentos  de  música, 
y  se  distinguió  en  breve  plazo  por  su  habilidad. 
Sus  flautas  sobre  todo  eran  preferidas  á  las  de 
los_demás  fabricantes  de  Alemania.  En  1690 
ó  1700  inventó  Denner  el  clarinete,  lo  que  acre- 
dita la  imaginación  de  su  autor.  No  se  apreció, 
sin  embargo,  toda  la  importancia  del  descubri- 
miento hasta  que  sesenta  años  más  tarde  fué 
adoptado  el  clarinete  por  las  orquestas, 

-  Dennek  (Baltasar):  jBú)^.  Pintor  alemán. 
N.  en  Hamburgo  en  1685.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1747.  Sufrió  á  la  edad  de  ocho  años  una 
caída  que  le  estropeó  para  siem]vre,  y  obligado  á 
estar  constantemente  sentado  buscó  una  dis- 
tracción en  el  dibujo.  Debió  las  primeras  leccio- 
nes á  un  maestro  llamado  Amania,  que  residía 
en  Altona,  y  aprendió  la  pintura  al  óleo  en 
Dantzig.  Catorce  años  contaiía  entonces,  y  poco 
después  dio  comienzo  á  sus  viajes.  Renunció 
por  algi'm  tiempo  á  la  Pintura,  porque  juzgaba 
insuficientes  sus  productos,  pero  en  Berlín  sintió 
despertar  en  él  de  nuevo  el  amor  hacia  aquellos 
estudios,  y  llegó  á  mostrar  una  habilidad  tan 
extraordinaria  que  todos  los  príncipes  del  Norte 
de  Europa  le  llamaron  sucesivamente  para  que 
hiciese  sus  retratos.  El  emperador  Carlos  VI 
pa"ó4700  florines  por  laCíi/<-;a  rfc  Vieja  debida 
á  Denner  y  la  colocó  en  una  habitación  cuya 
llave  guardaba  el  mismo  soberano;  hoy  se  haíla 
esta  obra  en  la  Galería  Imperial  do  \  icna.  No 
es  menos  notable  la  Cabera  de  Viejo  que  ol  ar- 
tista compuso  también  para  Carlos  'V  I.  Fuera 
de  las  citadas,  X&s  mejores  composiciones  do 
Baltasar  Denner  son  su  propio  retrato  y  el  do 
su  hermana,  conservaiios  en  la  Calería  do  Dres- 
dc,  y  el  retrato  do  Heinrckcn,  madre  del  iii'üo 
sabio  de  Ltibtek,  uno  de  los  muchachos  más 
precoces  que  so  lian  conociilo.  So  cen.nur»  en 
algunos  de  sus  retratos  el  descuido  en  la  ejecu- 
ción do  los  trajes,  que  ol  artista  dejo  ]>inlar  & 
otros  alguna.»  veces.  Denner  brilló  también  en 
la  reproducción  do  flore»  y  frutas  y  do  la  natu- 
raleza muerta,  y  no  comunicó  n  nadie  el  secreto 
do  la  preparación  de  la  laca  quo  le  (crria  para 
sus  correcciones. 

DEt^NEWITZ:  Orfíri.  Aldea  dol  circulo  de  Jii- 
terbogk  Lúckeiiwaldo,  presid.  do  Pot-ntlaní,  pro- 
vincia de  Braiideburgo,  Prusia,  célclirc  por  la 
batalla  iiue  en  6  do  septiembre  do  1813  ganaion 
los  prusianos,  mandado»  por  Ilnlow  y  TancD- 
zion,  contra  ol  mariscal  Noy. 

DENNI8  (Jl'AS):  /<íi>¡7.  Poeta  y  crilioo  ingli>«. 
N.  en  Londres  on  lt157.  M.  en  17S4  Hijo  do  uu 
sillero,  recibió)  In  primera  ■  .  ii  1»  K«- 
cnola  <le  Ilarrow;  ingrcMi  \\  n  el  Co- 
legio Cayo  de  C  •■  i  ■•  '  •■  •■  Mnll 
(1679\  yonlai;  vi) 
ol  grailo  do  ni.T-  !  'ir 
oslo  tiempo  iiilonto  matar  ■»• 
ñeros,  JH'ro  ol  hecho  lio  o*(  li». 
Torniiliitd'  >  ¿ 
Italia,  V  ..  I« 
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moral  and  crítical  (2  vol.  en  8.°),  son  también 
dos  de  sns  mejores  obras. 

DENODADAMENTE:  adv.  m.  Con  dennedo. 

siguiendo   todos   tan    DENODADAMENTE 
vuestros  enemigos,  etc. 

Ajideosio  de  Morales. 

...  nosotros  DENODADAMENTE  resistimos  á 
este  mandato  pusilánime,  etc. 

Quintana. 

DENODADO,  DA  (de  denodarse):  adj.  Intré- 
pido, esforzado,  atrevido. 

Alterábanse  por  el  mismo  tiempo  hacia  el 
estrecho  de  Gibraltar  los  tartesios,  gente  feroz 

y  DENODADA. 

Mabiana. 

Con  presteza  admirable  vieras  junto 
Un  ejército  á  punto  denodado;  etc. 

Gakciiaso. 

DENODARSE  (de  denuedo):  r.  ¡mi.  Atreverse, 
esforzarse,  mostrarse  osado  y  feroz. 

DENOMINACIÓN  (del  lat.  dcnomindllo):  f.  Tí- 
tulo ó  renombre  con  que  se  distinguen  las  per- 
sonas y  las  cosas. 

...se?ún  dice  Santo  Tomás,  la  denomina- 
ción y  dtulo  de  las  cosas,  se  toma  de  lo  más 
principal  que  hay  en  ellas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  Bailo  en  aquellos  nombres  (propios)  una 
de  las  razones  originales  de  las  denominacio- 
nes de  lugares  y  distritos,  etc. 

JOTELIANOS. 

DENOMINADAMENTE:  adv.  m.  Distintamen- 
te, si-iialadamcnte. 

DENOMINADO,  DA:  ad.  V.  NÚMERO  DENOMI- 
NADO. 

DENOMINADOR,  RA  (del  lat.  denominátor ): 
adj.  Que  denomina.  U.  t.  c.  s. 

-Denominador:  m.  Arit.  Número  que  en 
los  quebrados  ó  fracciones  expresa  las  partes 
iguales  en  que  la  unidad  se  considera  dividida, 
y  que,  en  consecuencia,  les  da  nombre.  Escríbese 
debajo  del  numerador,  y  separado  de  éste  por 
una  raya  horizontal.  En  las  fracciones  decimales 
no  se  escribe,  por  innecesario,  puesto  que  se  sub- 
entiende. 

DENOMINAR  (del  lat.  denominare):  a.  Nom- 
brar, señalar  ó  distinguir  con  un  titulo  particu- 
lar personas  ó  cosas. 

No  quiero  decir  lo  qne  siento  de  la  funda- 
ción y  pueblo  de  Numancia,  ni  si  fué  colonia 
de  romanos,  y  denominada  de  Numa  Pom- 
pilio. 

Pedro  de  Rúa. 

DENOMINATIVO,  VA  (del  lat.  dcnominalivus ): 
adj.  Que  implica  ó  denota  denominación. 

DENOSTABLE:  adj.  aut.  Vitupeuable. 

DENOSTADA:  f.  aut.  Injuria  ó  afrenta. 

DEN08TADAMENTE:  adv.   ni.   Cou  denuesto. 

DENOSTADOR,  RA:  adj.  Quc  injiuiaó agravia 
de  palabra.  U.  t.  c.  s. 

DEN08TAMIENT0:  m.    ant.  DENUESTO. 

DENOSTAR  (lid  lat.  dchoncstare,  deshonrar): 
a.  Injuriar  gravemente,  infamar  do  palabra. 

...  esperan  vestido»  y  joyas  de  bodas,  «alen 
desnudas  y  denostadas;  etc. 

La  Celestina. 

Sacaban  los  ministros  muchos  para  galeras, 
DINOSTARAN  í  los  que  fie  iban  á  rendir. 
DiRoo  DK  Mendoza. 

0ENO8TO8AMENTE:  adv.  m.  ant.  Denosta- 
da mkntk. 

DENOTACIÓN  (del  lat.  denotálio):í.  Accióny 
efecto  do  di  notar. 

DENOTAR  (del  lat.  denotare):  a.  Indicar, 
anunciar,  signilicar. 

Todo  el  monte  Sinal  estaba  lleno  do  tnicnoa 
y  rclámpniKns,  y  parecía  que  ardía,  pura  dkno. 
TAIl  la  iircBcncIa  do  Dios,  que  allí  estaba. 
Rivadknkiha. 

TrajÍTonso  4  la  presencia  del  rey  ilifercnto» 
monulnjoii  il»  horrible  y  nunca  vista  deforml- 
«Uil,  (loo...,  rontenian  «ignillcaclón  yoRNOTA- 
BAK  grandes  Infortunio»;  etc. 

Soi.ÍH. 
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...  todo  el  aseo  y  pulcritud  con  que  está 
vestida,  denotan  que  calida  de  estas  cosas  más 
de  lo  que  pudiera  creerse,  etc. 

Valera. 

DENOTATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  de- 
nota. 

DENOUAN:  Geoc¡.  Islita  adyacente  á  la  costa 
S.  O.  de  la  isla  de  Mindauao;  tiene  como  1  J  ki- 
lómetro en  cuadro. 

DENSAMENTE:  adv.  m.  Con  densidad. 

Ocupa  DENSAMENTE  el  dilatado 
Bosque,  aquel  negro  horror  caliginoso. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

DENSAR  (del  lat.  densare,  de  deiisus,  espeso): 
a.,  ant.  Coagular,  espesar,  encrasar,  engrosar  lo 
líquido. 

Caballo,  que  el  ardiente  sudor  riega 
En  cuantas  le  denso  nieblas  su  aliento. 
GÓNGOEA. 

-DENSAR:ant.   Espesar,  unir. 

.DENSIDAD  (dcllat.   dcnsltas):  f.   Calidad  de 
denso. 

Las  DENSIDADES  del  nublado  oscuro. 
Con  rayo  fulminante. 

Esteban  Manuel  de  Villegas. 

...  la  DENSIDAD  de  la  niebla  no  permitía 
distinguir  los  objetos,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Densidad:  Fís.  Relación  que  existe  entre 
la  cantidad  de  materia  que  coutieuc  un  cuerpo, 
y  el  volumen  de  éste. 

...  perseguían  y  encarcelaban  á  un  pobre  fí- 
sico, porque  estudiaba  la  chispa  eléctrica  ó  la 
dunsidaD  de  los  gases,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Densidad:  Fís.  La  densidad  de  nn  cuerpo 
expresa  la  cantidad  de  masa  contenida  en  la 
unidad  de  volumen ;  y  como  las  masas  son  pro- 
porcionales á  los  pesos  y  éstos  sólo  se  pueden 
determinar  por  relación,  se  define  también  la 
densidad  diciendo  que  es  la  relación  entre  el 
peso  de  un  volumen  dado  de  un  cuerpo,  y  el  de 
un  volumen  igual  de  otro  cuerpo  que  se  elige 
como  término  de  comjiaración  ó  unidad  de  me- 
dida. Los  cuerpos  sólidos  y  líquidos  se  compa- 
ran con  el  agua;  los  gases  y  vapores  con  el  aire 
ó  con  el  hidrógeno.  Por  el  procedimiento  que  se 
sigue  para  determinar  la  densidad,  ésta  es  sinó- 
nima de  peso  especifico. 

Si  se  representa  por  I)  la  densidad,  por  V  e[ 
volumen  y  por  M  la  masa  de  un  cuerpo,  estos  tres 
elementos  estarán  relacionados  por  la  siguiente 
fórmula,  M=V'xD,  que  expresa:  1.°  Que  la 
masa  es  proporcional  al  volumen.  2."  Que  á  igual 
volumen  la  masa  es  proporcional  á  la  densidad; 
y  3."  Que  la  densidad  de  una  misma  masa  está 
en  razón  inversa  de  esto  volumen. 

Densidad  de  sólidos  y  líquidos.  -  Según 
lo  que  acaba  de  expresarse,  la  densidad  de  un 
sóliilo  ó  lí(|UÍdo  es  la  razón  del  peso  de  un  volu- 
men cualquiera  de  este  cuerpo,  supuesto  á  la 
temperatura  de  cero  grados,  al  peso  de  otro 
volumen  igual  de  agua  destilada  estando  ésta  á 
4°  sobre  cero  del  termómetro  centígrado.  La 
densidad  de  los  cuerpos  expresa,  por  lo  tanto, 
lo  que  éstos  pesan  con  relación  al  agua  cuya 
densidad  se  adopta  por  unidad. 

Según  esto,  si  se  representa  i)or  P  el  peso  do 
un  cuerpo  cuyo  volumen  á  cero  es  V;  por  ;)  el 
poso  do  un  volumen  igual  do  agua  destilada  y 
a  i",  y  por  JJ  la  densidad  quo  so  quiero  dotornii- 
nar,  so  ticno 


JJ= 


P 

V 


(1). 


Ahora  bien;  como  en  el  sistema  métrico  un  centí- 
metro y  un  dcc'ími'tro  cúbico  de  agua  dcntilada  y 
á  4°  pesan  rcs]iiMlivameute  un  giamo  y  un  kilo- 
gramo, hígueso  de  aquí  que  en  el  nguii,  su]iue»ta 
en  estas  coiidiciiinos,  es  mempro  nuincricamontc 
p=  y,  si  so  tii'ne  cuidado  do  expresar  el  peso  en 
gramos  ó  en  kilogramos,  según  que  el  volumen 
lo  esté  en  centímetros  ó  dceimetroH  cúbicos.  I.ii 
fórmula  (1)  «o  transl'orinn,  por  consiguiente,  en 
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pudiéndose  decir,  por  lo  tanto,  que  la  densidad 
de  un  cuerpo  es  la  ra:.ón  de  sti  peso  d  su  volu- 
men. 

Finalmente,  si  en  la  igualdad  (2)  se  hace  F'=  I 
se  tiene  D  =  P;  luego  también  puede  decirse  quo 
la  densidad  de  un  cuerpo  es  su  jjcso  bajo  la  ?/7^^• 
dad  del  volumen.  En  la  determinación  de  la 
densidad  de  los  cuerpos  servirá  de  base  la  pri- 
mera  deliuición,    representada   por  la  fórmula 

P 

que  es  aplicable  á  cualquier  sistema  de  pesas  y 
medidas. 

La  condición  de  temperaturas  fijas  jiara  los 
cuerpos  cuya  densidad  se  quiere  determinar,  y 
para  el  agua  con  la  cual  se  compara,  es  indis- 
pensable, pues  el  volumen  de  los  cuerpos,  ya 
sean  sólidos  ó  líquidos,  varía  desigualmente  con 
la  temperatura,  sucediendo  lo  mismo  con  sus 
densidades.  Esta  es  la  razón  por  que  se  ha  con- 
venido en  considerar  los  cuerpos  á  la  temperatu- 
ra de  cero  grados,  y  el  agua  á  la  de  4°  de  la 
escala  centígrada,  en  que  alcanza  su  máxima 
densidad.  La  condición  de  ser  el  agua  destilada 
es  también  necesaria,  pues  su  peso  varía  según 
las  sustancias  que  tiene  en  disolución. 

No  satisfaciéndose,  por  lo  general,  estas  dife- 
rentes condiciones  en  los  métodos  que  se  emplean 
para  determinar  el  peso  específico,  hay  que  apli- 
car algunas  correcciones  relativas  á  la  tempera- 
tura de  lo.?  cuerpos,  á  la  del  agua,  y,  por  último, 
á  la  pérdida  de  peso  que  aquéllos  experimentan 
en  el  aire. 

Tres  son  los  métodos  que  se  emplean  para 
determinar  los  pesos  específicos  de  los  sólidos  y 
de  los  líquidos,  á  saber:  el  método  de  la  hulanza 
Mdrostdlica,  el  de  los  areómetros  y  el  del  frasco. 
Todos  tres  se  reducen  á  hallar  primeramente  el 
peso  del  cuerpo  cuyo  peso  específico  se  quiere 
determinar,  después  el  de  un  volumen  igual  de 
agua,  y  dividir,  por  xiltimo,  el  primer  peso  por 
el  segundo. 

Cuerpos  sólidos.  1."  Por  la  balanza  hi- 
drostática.  -Se  coloca  el  sólido  en  uno  de  los 
platillos  de  labalauzahidrostáticay  se  equilibra 
en  el  otro  con  una  tara  cualquiera.  Quitando 
entonces  el  cuerpo  y  reemplazándolo  con  pesas 
conocidas,  como  gramos  ó  fracciones  de  gramo, 
hasta  que  se  establezca  el  equilibrio,  se  obtiene 


D=. 


(2), 
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el  peso  P  del  cuerpo  en  el  aire.  Hecha  esta  opo 
racii'in  .'ic  le  cuelga  por  un  hilo  muy  delgado  del 
gancho  inferior  del  pliilill"  ■ii  que  se  le  lia  pesa- 
do, y  Hc  le  .suniorgí'  en  agim  conservoiulo  en  el 
otrn'plnlilln  la  inisnin  tara.  Como  el  cuerpo  así 
siiiiicigido  pierdo  una  \m\la  do  bu  poso  igual  al 
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del  agna  que  desaloja,  á  fin  de  que  la  balanza 
recobre  su  primitiva  posición  se  le  añade  un  peso 
//,  que  representa  el  del  volumen  del  agua  des- 
alojada, volumen  que  es  igual  al  del  cuerpo;  se 
tiene,  pues, 

P 
de  suerte  que,  dividiendo  el  peso  del  cuerpo  por 
lo  que   ha  perdido  de  peso  al  sumergirlo  en  el 
agua,   se   tendrá,   como  cociente ,   la  densidad 
buscada. 


DEXS 

2. "  Por  el  areómetro  de  Aícholson.  -  El  areó- 
metro de  A'ícJtolson  es  un  aparato  flotador  que 
sirve  para  determinar  los  pesos  específicos  de  los 
sólidos.  Se  compone  de  un  cilindro  hueco  de 
hoja  de  lata,  del  cual  pende  un  cono  lleno  de 
plomo.  Tiene  éste  por  objeto  lastrar  el  aparato  de 
manera  que,  encontrándose  su  centro  de  grave- 
dad debajo  del  de  presión,  el  equilibrio  sea  esta- 
ble. En  la  parte  superior  termina  el  aparato  en 
un  vastago  y  un  platillo  para  colocar  las  pesas  y 
el  cuerpo  cuyo  peso  especifico  se  quiere  determi- 
nar. Finalmente,  en  el  vastago  hay  una  señal. 
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llamada  pwnío  de  enrase,  que  sirve  para  indicar 
un  punto  fijo  de  inmersión  del  aparato. 

Tara  ]jroceder  al  e.V|)criniento  .se  li.illa  primero 
el  peso  que  necesita  el  platillo  paia  el  enra.se 
del  areómetro,  pues  cuando  está  vacío  sale  algún 
tanto  fuera  del  agua.  .Supi'mgase  quceste  jicso  os 
12;i  gramos,  y  cjue  se  quiere  determinar  el  peso 
iHpecifico  del  azufre;  so  toma  un  fragmento  do 
i'-.^tc  ciuii  no  llegue  á  12."i  gramos,  se  le  coloca  en 
el  ]ilat¡IIo  y  se  añaileii  pe.oas  hasta  que  enraso  do 
nuevo  el  areómetro.  .Si  ha  habido  que  añadir, 
v.  g. ,  55  gramos,  claro  está  que  el  i>osü  del  azu- 
fre es  la  diferencia  entre  125  y  55,  es  decir,  70 
gramos.  Determinado  así  el  peso  del  azufro  al 
airo  libro  falta  averiguar  el  do  un  volumrn  igual 
de  agua.  Al  efecto  .se  traslada  el  ]>odazo  do  azufro 
ilesdool  ]ilatill()  superior  al  cono  quo  está  situa- 
do en  la  parto  iiifurior;  á  pesar  de  que  el  peso  total 
del  instiumcnto  no  ha  variado  .so  nota  quo  ya  no 
enru.sa,  piin|Uo  el  azuiro  piorilo  doulro  del  agua 
una  parto  de  su  po.so  igual  al  del  liquido  por  él 
desalojado.  Luego  si  para  establecer  el  enraso 
hay  (|Uo  añadir  ;i4  gramos,  esto  numero  ropro- 
sonta  el  poso  do  un  volumen  do  agua  iginil  al 
del  azufre.  No  hay  nuLs  (|Uo  diviilir  el  peso,  76 
gramos,  del  azufre  al  airo  libre,  por  3'l,  y  rosul- 
tarú  2,0(i,  jwso  específico  del  azufro. 

Si  la  sustancia  cuyo  peso  especifico  so  quicio 
averiguar  os  nuis  ligera  quo  ol  agua,  tiendo  á 
sobrenadar  y  no  pennancco  on  ol  cono,  poro  on 
tal  caso  SI'  lo  roliono  con  una  rejilla  do  alambro, 
y  oh  lo  demás  ol  experimento  so  ofcclúa  lo 
niisfno. 

■'!."  Piir  el  /rnam.  -  KkIp  método,  dobiilo  & 
Klaprolli,  so  a<lopta  gonerahnonto  para  loseuor- 
pus  en  estado  pulveruli'iito.  So  omploa  un  frasco 
poquoño  dü  boca  ancha,  cerrado  eoii  un  tapón 
osmoriladn,  ol  rual  tiino  un  lalndrn  <|Uo  so  iiro- 
l'iiign  ni  o.xiorior  bajo  In  furnia  dn  un  tnbito 
(■a|iüar  qiic^  lormiiia  oii»niii'|iáiidnsn  en  fnriim  do 
\tmt.  Kii  dicho  tiibilii  hay  una  sonal  hasta  U 
ciinl  so  ha  do  Donar  do  agua  el  frasco  en  rada 
posada,  áoiiyoofocti)  so  losuiiiorgn  oiitornnionln, 
ía|iándnlo  ruando  está  siiiiioigidn.  romo  do  cato 
modo  so  lloiiaii  complntaiiiinln  ol  fiase»  y  ol 
tiiliito,  so  oxtrao  ol  oxooso  do  agua  quo  liny  en- 
i'iiiin  ilol  punto  ron  un  rolllto  do  pipid  socante, 
rolorniiilu  on  sigiiiila  on  uno  do  los  platillos  ilo 
una  balanza  ol  frii.irii  Ib  no,  ronioso  liailiolio,  do 
agua  destilada,  tapado  y   enjugado   cuítUdou- 
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mente,  y  A  su  lado,  en  fragmentos  ó  en  polvo, 
el  cuerpo  cuyo  peso  específico  se  quiere  determi- 
nar, so  establece  el  equilibrio  en  el  otro  platillo 
con  granalla  de  plomo,  tjuitase  entonces  el 
cuerpo  y  en  su  lugar  se  pone  un  número  Pile 
gramos  que  mantenga  el  equilibrio,  cuyo  núme- 
ro representa  el  peso  del  cuerpo  en  el  aire.  Uc- 
cha  esta  operación  se  retira  el  frasco,  se  destapa 
y  se  intro'luco  el  cuerpo  on  él.  Volviendo  á  poner 
el  tapón,  como  antes  se  dijo,  se  coloca  otra  vez 
el  fnisco  on  el  platillo  donde  estaba.  Entonces 
ya  no  hay  equilibrio,  porque  ol  polvo  lia  echado 
fuera  alguna  cantidad  de  agua;  para  establecerle 
es  preciso  añadir  pesas  al  platillo  del  frasco,  y 
lo  que  éstas  reprrseii ten  será  ol  peso  do  nn  volu- 
men do  agua  igual  al  del  cuerpo.  Para  terminar 
la  opi  ración  no  falta  más  quo  ofoctuarel  mismo 
cálculo  que  en  los  dos  métodos  precedentes. 

En  esto  experimen- 
to conviene  expulsar 
una  corta  cantidad 
do  aire  que  so  adhiero 
á  la  su[>erficio  del 
cuerno  y  i|Ue  lo  haco 
desalojar  un  volumen 
do  agua  algo  mayor 
quo  el  del  ruorpo.  A 
esto  fin,  después  do 
haberlo  introducido, 
ya  sea  on  polvo  ó 
fraccionado,  on  rl 
fraseo,  so  coloro  éste 
debajo  do  la  rampana 
do  la  máiiuina  non 
málica,  so  haco  el  va- 
río y  so  ilosprondo  ol 
airo  011  virtud  do  aii 
fuorra  ohist ira; igual 
roaiillaibi  so  obten- 
dría hiiriondo  hervir 
el  agua. 

4.^       /"or/o.i/rlMl- 

niWriM.  V.  Dk.nhímr- 
Tlio. 
C'nriiriiiiiioLi'ai.K* 

UN  Kl.  Acll'A.  -  Dado 
raso  quo  rl   riirriKi 

,.„,.,  .1,  „.,,l  .1  .,   ,(,  ., 
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sea,  el  alcohol,  por  ejemplo,  y  determinando  eu 
seguida  el  peso  específico  de  éste  con  relación  al 
del  agua  se  obtendrá  el  de  la  sustancia  propuesta, 
multiplicando  su  densidad  respecto  del  alcohol 
por  el  de  este  líquido  relativamente  al  aguo. 

En  efecto,  sean,  en  igualdad  de  volúmenes,  P 
el  peso  de  la  sustancia  soluble,  P'  el  del  alcohol, 

p 
y  P"  e\  del  agna;  -^  será  la  densidad  de  la  sns- 

tancia  con  relación  al  alcohol,  y  — la  de  éste 

relativamente  al  agua.  El  producto  de  estas  dos 
fracciones,  suprimiendo  el  factor  común  P',  es 
p 
-— .,  que  representa  efectivamente  la  densidad 

de  la  sustancia  soluble  con  relación  al  agna. 

Densidades  de  algunos  sólidos  d  cero  grados  com- 
paradas con  la  del  agua  destilada,  y  d  i' 

Platino  batido 23,000 

>  fundido 21,160 

Oro  forjado 19,362 

»    fundido 19,258 

Plomo  fundido 11,352 

Plata  fundida 10,474 

Bismuto  fundido 9,822 

Cobre  rojo  pasado  por  la  hilera.  8,S78 

>        »    fundido 8,788 

Latón 8,393 

Acero  sin  templar 7,  SI  8 

Hierro  en  harta 7,7S8 

»      fundido 7,207 

Estaño  fundido 7,291 

Hierro  forjado 7,0.13 

Zinc  fundido 6,8fil 

Antimonio  fundido 6,712 

Diamantes 3,501  á    3,531 

Flint-glass 3,329 

Mármol  estatuario 2,S37 

Pizarra 2,890 

Granito 2,700 

Aluminio  fundido 2,560 

Vidrio  do  Saint  Gobaiu 2,488 

Porcelana  de  China. 2,385 

Ploinbagina 2,250 

Porcelana  do  Sivres. 2,  H6 

Azufre  octaédrico 2,070 

>  nativo 2,059 

Marfil 1.'.'17 

Alabastro l.-.'O 

Antracita l.^uO 

Hulla  compacta. 1,329 

Ámbar  amarillo 1,078 

.Sodio o.5>72 

Hielo  fundido 0,930 

Potasio O.StiS 

Haya 0.S52 

Fresno 0.s«5 

Tejo 0,807 

Olmo 0,800 

Manzano 0,7.'13 

Abólo  amarillo O.AM 

Álamo  blanco  do  Espaha.  .  .  .  0,5'.29 

»     común 0,.'»,'>0 

Corcho 0,240 

Crmi-oa  lígniMM.     1»    f.v  lo  Ut¡am»>  M- 

droftiiliea.  -  Kii  ol  a  .  "i-  loa 

idatillo.i  do  1»  bal  <  '  «o- 

tire  el  rn.il  n»  a  el 

líqniílo,  ruy.>  .nT<- 

miar,  l>ot  ■  i  '■  «I» 

vidrio,  \  una 

tara  rm  •'•• 
ra 


Motodn  dol  fr»a  o 


I 

tAI 

"--f- 

a- 

r^-r fl ltrr*mftfr<tf  P»* 

rmhtit  -  W  awA- 
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lar  siempre  el  mismo  volumen :  finalmente,  está 
lastrado  por  una  pequeña  esfera  llena  de  mer- 
curio. 

Para  servirse  de  este  areómetro  se  determina 
primero  su  peso  con  precisión,  y  luego  se  hace 
flotar  en  una  probeta  llena  de  agua,  colocando 
en  el  platillo  superior  las  pesas  necesarias  para 
el  enrase.  En  virtud  de  las  condiciones  de  equi- 
librio de  los  cuerpos  flotantes,  el  peso  del  areó- 
metro, más  el  que  hay  en  la  cápsula,  equivalen 
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al  de  un  volumen  de  agua  igual  al  de  la  parte 
sumergida  del  aparato.  Determinando  del  mismo 
modo  el  peso  de  uu  volumen  igual  del  líquido 
dado,  sólo  falta  luego  dividir  el  segundo  peso 
por  el  primero. 

Ni  el  areómetro  de  Fahrenheit  ni  el  de  líí- 
cholsou  ofrcceu  tanta  precisión  como  la  balanzn 


Densidad   de    los  líquidob 
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hidmatática  para  la  determinación  do  lax  densi- 
dadeii. 

8."    Por  loÉ  derulmetros.  V.  Dknhímkiro. 

*"  f  '  '  '  -  En  esto  método  «o  em- 
I"'"  ""  ;  '  co  do  forma  c«pecial:  »n 

cuello  ii      , .;.  hocl  cuerpo  y  táintiiiín  la 

boca,  la  cual  no  liaJU  provinln  di'  >iii  tapón  do 
vidrio  para  el  ca«o  cu  que  »e  experimente  cou 


í\ 


Densidad  de  los 
líquidos 

Método  del  frasco 
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líquidos  volátiles.  En  el  tubo  capilar  hay  una 
señal  cou  objeto  de  obtener  sucesivamente  el 
mismo  volumen  de  cada  li- 
quido.  @ 

Colocado  el  frasco,  vacío 
ó  bien  seco,  en  el  platillo  de 
una  balanza,  se  equilibra  su 
peso  con  una  tara  cualquiera; 
se  llena  después,  hasta  un 
punto  del  cuello  capilar,  de 
agua  destilada,  y  se  le  vuelve 
ó  colocar  en  la  balanza.  El 
peso^,  que  es  preciso  añadir 
para  restablecer  el  equili- 
brio, representa  el  del  agua 
contenida  en  el  frasco.  Va- 
ciándole  entonces,  enjugán- 
dole y  volviéndole  á  llenar 
hasta  el  punto  antes  indica- 
do, del  liquido  cuyo  peso  es- 
pecífico se  quiere  averiguar, 
se  determina  como  antes  su 
peso  2>'  en  igual  volumen,  con  lo  que  se  obtiene, 
por  último, 

P 

Densidades  de  algunos  líquidos  d  cero  grados, 
comjMradas  con  la  del  agua  destilada,  y  á  i". 

Mercurio 13,596 

Bromo 2, 966 

Acido  sulfúrico  monohidratado.    .   .  .  1,S41 

»      nítrico  cuatrihidiatado 1,420 

Sulfuro  de  carbono 1,263 

Acido  clorhídrico  sixhiJratado 1,208 

»      acético  monohidratado 1,063 

Leche  de  vaca 1,030 

Agua  de  mar ■ 1,026 

Agua  destilada  y  á  4" 1,000 

í,            »            á  O» 0,999 

Vino  de  Burdeos 0,994 

Vinagre  de  madera 0,928 

Aceite  de  olivas 0,915 

»      de  nafta 0,867 

Esencia  de  trementina 0,861 

Alcohol  puro 0,795 

Éter  sulfúrico 0,750 

Usos  de  las  labias  de  densidades.  -  A  varias 
aplicaciones  se  prestan  las  tablas  de  densidades. 
En  Mineralogía  suministran  un  carácter  distin- 
tivo para  reconocer  las  especies  minerales  por  su 
densidad;  sirven,  además,  para  averiguar  el  peso 
del  cuerpo  cuyo  volumen  es  conocido,  ó  recípro- 
camente para  calcular  el  volumen  dado  el  peso. 

En  efecto,  según  se  ha  indicado,  entre  el  peso 
relativo  P  de  un  cuerpo,  su  deusidad  D  y  su 
volumen  K,  existe  la  relación 

P 


D==- 


V 


6h\euP=DV,  por  medio  del  cual  se  puede  hallar 
cualquiera  de  estas  tres  cantidades,  conocidas 
las  otras  dos,  siempre  en  el  supuesto  de  que  P 
representa  gramos  ó  kilogramos,  y  Krespectiva- 
niente  centímetros  ó  decímetros  cúbicos.  Supón- 
gase que,  como  aplicación  de  esta  fórmula,  se 
trata  de  calcular  el  diámetro  interior  de  un  tubo 
de  vidrio.  Al  efecto  se  introduce  en  este  tubo 
una  columna  de  mercurio,  cuya  longitud  y  peso 
á  cero  se  determina  cou  exactitud,  y  como  dicha 
columna  do  mercurio  se  podrá  considerar  casi 
como  cilindrica,  si  el  tubo  es  bastante  regular, 
se  tendrá,  según  la  fórmula  de  Geometría  queda 
el  volumen  de  un  cilindro,  V=  r^r-a,  siendo  r  el 
radio  del  cilindro,  a  sualturay  "la relación  do 
laciicunlVrenoiacon  el  diámetro.  Reemplazando 
Kpor  su  valor,  en  la  igualdad  P=  VD,  resulta 
P=  r.r'aD,  do  donde 


De  nn  modo  análogo  so  calcula  el  diámetro  de 
un  alambro  metálico  muy  fíno. 

Dknki  dad  dk.  i.os  OASEH.-Pucdo  dcterininarso 
con  relación  á  la  del  airo  ó  á  la  del  hidrógeno, 
/y»  densidad  de  «n  gas  con  relación  al  aire  es  la 
razón  del  pe»o  de  cierto  volumen  do  esto  pus  al 
do  otro  igual  do  airo,  estando  ambos  fluidos  á 
la  presión  de  O'",  700. 

Por  con!4Ígnií-nte,  jinra  conocer  la  dciiHÍdad  de 
nn  gaa  e»  preciso  averiguar  ol  peso  do  cierto 
volniíicn  del  mismo  á  coro  y  á  la  presión  de 
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O", 76,  después  el  de  otro  volumen  igual  de  aire  á 
la  misma  temperatura  y  presión,  y  dividir  el 
primer  peso  por  el  segundo.  A  este  fin  sirve  un 
matraz  esférico  de  vidrio,  cuya  capacidad  sea  de 
8  á  10  litros,  con  una  llave  de  paso  en  su  cuello 
que  pueda  atornillarse  en  la  máquina  neumáti- 
ca. Pésase  sucesivamente  este  matraz  vacíe,  lleno 
de  aire  y  lleuo  del  gas  cuya  densidad  se  busca, 
procurando  desecar  bien  ambos  fluidos.  Res- 
tando el  peso  del  matraz  vacio  del  que  se  obtiene 
en  las  dos  últimas  pesadas,  resultan  el  peso  del 
aire  y  el  del  gas  bajo  el  mismo  volumen.  Si  du- 
rante estas  pesadas  estuviesen  constantemente  á 
cero  la  temperatura  y  á  O", 76  la  presión,  sólo 
habría  que  dividir  el  peso  del  gas  por  el  del  aire, 
y  el  cociente  sería  la  densidad  que  se  busca.  Pero 
este  procedimiento  requiere  generalmente  algu- 
nas correcciones  para  referir  los  pesos  de  los 
gases  á  cero  y  á  la  presión  de  O", 76,  y  también 
para  reducir  el  volumen  del  globo. 

Para  hacer  estas  correcciones  es  menester  ante 
todo  operar  con  gases  secos,  lo  cual  se  consigue 
haciéndolos  pasar  por  materias  desecantes  antea 
de  introducirlos  en  el  matraz;  el  aire  además  se 
pasa  por  potasa  cáustica  á  fin  de  que  pierda  el 
ácido  carbónico  que  contenga.  Además,  como 
ni  aun  las  mejores  máquinas  neumáticas  hacen 
el  vacío  perfecto,  á  fin  de  poder  prescindir  del 
peso  del  gas  que  quede  en  el  matraz  se  efectúa 
cada  vez  el  vacío  hasta  que  la  probeta  señale  la 
tensión  c. 

En  este  supuesto,  se  hace  el  vacío  en  el  matraz 
y  se  deja  entrar  aire  seco,  repitiendo  varias  veces 
la  misma  operación  hasta  que  aquél  esté  perfec- 
tameute  desecado.  Haciendo  entonces  por  última 
vez  el  vacío,  hasta  que  la  probeta  marque  la 
tensión  e,  se  pesay  se  tiene  el  peso/)'  del  matraz 
cuando  sólo  contiene  aire  á  dicha  tensión.  Déjase 
entonces  entrar  aire  lentamente  por  varios  tubos 
que  contienen  unos  cloruro  de  calcio  y  otros 
potasa;  se  pesa  de  nuevo  y  se  halla  que  el  peso 
del  matraz,  cuando  está  lleno,  es  P'.  Por  consi- 
guiente, llamando  ^4  á  la  altura  barométrica  y  f 
a  la  temperatura  en  el  momento  de  la  pesada, 
P'  -p'  es  el  peso  del  aire  contenido  en  el  globo 
á  la  temperatura  <'  y  á  la  presión  A'  -c. 

Para  referir  este  peso  á  la  presión  de  760°"°  y 
á  la  temperatura  de  cero,  represéntase  por  a  el 
coeficiente  de  dilatación  del  aire,  y  por  o  el  de 
dilatación  cúbica  del  vidrio.  En  virtud  de  la  ley 
de  Mariotte  el  peso,  que  esP'-p'  á  la  presión 
A'  -e,  á  la  de  760""°-será 


{P'-p') 


760 

A'-e 


siendo  constante  la  temperatura  t'.  Pero  como 
si  ésta  se  reduce  á  cero  disminuye  la  capacidad 
del  matraz  en  la  relación  1+i/'  á  1,  mientras 
que  el  peso  del  gas  aumenta  en  la  de  1  á  l-f-a7', 
resulta  que  el  peso  del  aire  contenido  en  el  matraz 
á  cero  y  á  la  presión  de  760°"°  es 

(P--/)    Te^xJii^       (1). 

A~e  l+i5< 

Sea  igualmente  a  el  coeficiente  de  dilatación  del 
gas  cuya  densidad  se  quiere  de  terminar;  Peí  peso 
del  gas  de  este  matraz  á  la  temperatura  I  y  á  la 
presión  barométrica  A,  y,  finalmente,  p  el  peso 
del  mismo  á  la  presión  de  760""°  y  á  la  tempe- 
ratura do  cero;  estará  representado  por  la  expre- 
sión 


(2). 


X>=- 


A-e       1  +  it' 

Dividiendo  la  fórmula(2)  por  la  (1),  resulta  para 
la  densidad  que  se  busca 

{P-p){A'-c)  (14-a<) (!+«<') 
{P'-p'){A-e)\l  +  )l){\  +  cl)' 
cuyo  valor  es  independiente  del   volumen  del 
matraz. 

Si  durante  el  experimento  no  varían  la  tem- 
peratura ni  la  presión,  so  tiene  A=A'y  t  =  t'; 
por  lo  tanto, 

_     (P-p)(l+aO      . 
(P'-;/  (l+s'O  • 
si,  por  fin,  es  a  =  a',  resulta 

p  -p 

Método  de  Pegnaull.  -  Es  muy  enojosoel  gran 
número  do  correcciones  que  hay  necesidad  ile 
aplicar  para  hallar  lo  deirsidnil  de  los  gases  se- 
gún el  método  precedente.  Regnnult  lo  ha  mo- 


D  = 
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dificado  ventajosamente  pudiendo  prescindirse 
de  algunas  de  ellas.  Al  efecto,  se  toman  dos  ma- 
traces de  cuello  bastante  largo,  de  idéntico  vi- 
drio é  igual  volumen  exterior;  después  se  tapa  el 
niaj'or  con  una  guarnición  provista  de  una  llave 
de  paso,  y  el  menor  con  otra  simplemente  de 
gancho,  l'ara  conseguir  que  los  dos  matraces  sean 
de  igual  volumen  .se  les  llena  de  agua  y  se  les 
cuelga  en  los  platillos  de  una  balanza,  cuidando 
de  establecer  el  equilibrio  por  medio  de  una  tara; 
luego  se  les  sumerge  en  nna  vasija  llena  del 
mismo  lúiiiido  y  desaparece  el  equilibrio;  el  nu- 
mero de  gramos  q  que  hay  que  agregar  para 
e.'jtablecerle  presenta,  en  centímetros  cúbicos,  la 
diferencia  de  los  volúmenes  de  los  dos  matraces. 
Construyendo  entonces  un  tubo  cerradode  vidrio, 
cuyo  volumen  total  sea  q  centímetros  cúbicos, 
se  le  susiieiide  del  gancho  del  menor.  Una  vez 
con.seguiílo  de  esta  manera  un  volumen  equiva- 
lente al  del  matraz  que  se  va  á  emplear  se  ex- 
perimenta con  él,  como  se  ha  dicho  más  arriba, 
pesándolo  sucesivamente  vacío,  lleno  de  aire  y 
lleno  del  gas  cuya  densidad  se  busca,  pero  tenien- 
do cuidado  en  cada  pesada  de  equilibrarle  con  el 
segvindo  matraz.  Además  se  encierran  ambos 
matraces  en  una  caja  de  vidrio  en  la  cnal  se 
deseca  el  aire  con  cal  viva.  De  este  modo,  siendo 
igual  por  ambas  jiartes  la  pérdida  de  peso  en  el 
aire,  es  evidente  que  no  se  necesita  hacer  nin- 
guno- corrección  para  las  pesadas  que  en  él  se 
efectúan. 

A  fin  de  evitar  las  correcciones  de  dilatación 
del  vidrio  y  la  de  los  ga.ses  con  que  se  experi- 
njcnta,  se  llena  sucesivamente  de  gas  y  de  aire, 
lí  la  temperatura  cero,  el  matraz  de  llave.  Al 
efecto  se  lo  coloca  en  \iiui  vasija  llena  de  hielo, 
y  allí  se  atornilla  en  la  llave  del  mismo  otra  de 
tres  vías,  que  permite  ponerle  en  comunicación, 
según  convenga,  con  nna  máquina  neumática 
por  un  tubo  de  cancho,  ó  con  unos  tubos  á  los 
cuales  llega  el  gas  por  otro.  Los  tubos  contienen 
diferentes  sustancias  que  sirven  unas  para  de- 
secar el  gas  y  oti'as  para  purilicarle,  es  ileeir, 
para  retener  los  demás  gases  que  podrían  ir 
mezrlados  con  ¿"1. 

Hecho  esto,  y  dispuesta  la  llave  de  tres  vías 
de  modo  que  el  matraz  sólo  tenga  conmuicación 
con  la  m;'u]U¡na  neumática,  se  hace  en  él  el  vacío, 
y  luego,  por  medio  de  la  misma  llave,  se  inte- 
rruMi]ie  la  comunicación  con  la  máipiina,  se 
establece  con  los  dos  tubos,  y  llega  el  gas  al  globo 
basta  llenarle.  Sin  embargo,  como  en  éste  no  se 
puede  hacer  el  vacío  absoluto  y  queda  siempre 
algo  de  aire,  se  vuelvo  á  hacer  el  vacío  y  ú  dejar 
entiar  el  gas  de  nuevo,  repitiendo  varias  veces 
esta  operacii'ju  ha-ta  que  se  juzgue  expulsailo 
ludo  el  aire.  Finalmente,  haciemlo  el  vacío  |ior 
última  vez,  un  luiré. nutro  diferencial  que  comu- 
nica con  el  a]miMtn  da  ¡i  conocer  la  fuerza  oléis- 
tica,  r,  del  gas  enrarecido  quo  todavía  queda  en 
el  matraz,  ("errando  entonces  la  llavo  de  ésto,  y 
di'Htornillaniln  la  de  tres  vías,  so  saca  el  matraz 
ilel  hielo,  se  le  enjuga  bien,  y  se  le  ])esa. 

Obtenido  en  esta  prinwra  jiesada  un  pcsq  ;), 
se  pf>ne  otra  vez  el  malutzen  el  hielo,  y  volvien- 
do li  colocar  en  su  lugar  la  llave  de  tres  vías  so 
deja  entrar  el  gas,  cuidando  que  estén  abiertas 
liLs  llaves  el  tiempo  sulii'iente  para  i|Uo  aipud 
tf>mn  en  el  nuitraz  la  presíiín  exterior  nnircada 
por  el  barómetro.  Hi  entonces  so  cierra  la  llnvo 
de  la  vasija,  se  rpiita  la  do  tres  víaü,  se  saca  la 
vasija  ibd  liiilo  inn  las  mismas  precauciones 
(|Uc  antes,  y  se  pena  d<'  nuevo,  se  fíbtiene  nn  pi-so 
/';  de  nianera  que  la  iliíVieneia  /*-  )t  de  las  d<iH 
pesadas  es  el  peso  del  gas  obtenido  en  el  nnitraz 
él  cero  y  á  la  presión  A  -  c,  ]iiirí|mi  en  la  primera 
pesada  contiene  ya  el  matraz  el  misino  koh  éi  la 
presión  r,  Kegún  so  lia  visto  anieriormeiite. 

I'iira  delerndnar  el  peso  .rdel  misino  vohimeii 
de  gas  II  la  picsiiúi  de  TiiO""",  como  Iiih  peaosnoii 
IMoporcionalea  lí  las  presioncii,  resulta 

»  7B0 

/•-/>"       A-e' 

ib'  donde 

A-e 

T'or  nllhno,  reiiitiendo  la  misma  norlc  do  ope- 
raciones con  el  aire,  e»  decir,  pi'sninlo  primero  el 
matraz  vacío  y  ilmpuén  lleno  il«  aire  seco  li  cero, 
y  rr 'piesenlatidopor  ;''  el  pesiidnl  ninlrnitriiniuln 
."  lia  hecho  en  él  el  viicío  i'i  In  iircíióii  >•',  pur  /" 
n  peHodesiiiiés  de  linber  ilejailiiiiilrnr  el  niie,  y 
por  /('  In  altura  del  liaréimelro  rii  el  instanto  cu 
Ir.Mii  V I 
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qne  se  cierra  el  matraz,  se  ve  que  el  peso  del  aire 
allí  contenido  á  cero  y  á  la  presión  de  760°"° 
está  representado  por  la  fórmula 

^,_760(f-y) 
A'-e'       ' 

Si  se  divide  el  peso  del  gas  por  el  del  aire  se 
obtiene  el  específico  que  se  busca, 

p-    ^    _    (P-P)  [A'-e') 
X'  [P'-p'){A-e)    • 

Si  la  altura  baromc-trica  no  ha  variado  durante 
el  experimento,  y  si  en  los  dos  casos  se  ha  efec- 
tuado el  vacio  al  mismo  grado,  esto  es,  si  «  =  «', 
la  expresión  anterior  so  convierte  en  esta  otra: 

P'-P' 
Densidad  de  los  gases  que  atacan  al  cobre.  - 
Para  los  gases  que  se  encuentran  en  este  caso, 
como  es  el  cloro,  no  puede  servir  un  matraz  de 
llave.  Empléase  entonces  im  frasco  de  tapón 
esmerilado  cuya  capacidad  se  determina  previa- 
mente pesándolo  lleno  de  agua,  y  luego  se  hace 
que  el  gas  llegue  á  él  por  un  tubo  encorvado  qne 
entre  hasta  el  fondo;  durante  esta  operación  el 
frasco  deberá  insistir  sobre  su  base  ó  invertido, 
según  que  el  gas  sea  más  ó  menos  denso  que  el 
aire.  Así  que  se  juzga  que  éste  ha  sido  expulsado 
por  completo,  se  retira  el  tubo  y  se  tapa  el  fras- 
co. Pesándolo  en  seguida  lleno  de  cloro  ,  por 
ejemplo,  sea  Psupeso,  y  ^  si  está  lleno  de  aire, 
la  diferencia  P-p  es  evidentemcntecl  exceso  de 
peso  del  cloro  sobre  el  del  aire  á  igual  volumen. 
Como  la  capacidad  del  fraseo  es  conocida,  se  de- 
duce el  peso  del  airo  que  contiene,  y  este  peso 
agregado  á  la  diferencia  I'-p  será  el  del  cloro. 
Ya  no  queda  masque  dividir  este  peso  por  el  del 
aire,  si  bien  cuidando  de  hacer  las  correcciones 
de  temperatura  y  de  presión  necesarias  para  re- 
ducir los  dos  pesos  al  mismo  volumen,  á  la  tem- 
peratura do  cero  y  á  la  presión  de  760""". 

Densidades  de  los  gases  á  cero  y  tí  la  presiín  de 
0"',760,  sirviendo  de  unidad  la  del  aire. 

Aire 1,0000 

Hidrógeno 0,0693 

Hidrógeno  protocarbonado 0,559 

(!as  amom'aco 0,5967 

Oxido  de  carbono 0,9569 

Nitrógeno 0,9711 

Hióxiiío  de  nitrógeno 1,038S 

Oxígeno 1,1056 

Acido  sulfhídrico 1,1912 

Acido  clorhídrico 1,2172 

I'rotóxido  de  nitrógeno 1,5269 

Acido  carbónico 1,5200 

Ciam'igeno 1,8061 

Acido  sulfuroso 2,2171 

Cloro :t,1216 

Acido  iodhídrico I,!!;! 

Densidad  de  los  gases  con  relación  al  agua.  - 
El  pc.HO  específico  del  aire  con  relación  al  ngna  os 
el  cociente  que  resulta  ile  diviilir  el  |x'so  ilo  un 
litro  do  aire  á  cero  por  el  do  la  misma  cantidad 
de  aguo  á  1",  ú  sea 

l'",293^QQQ,2  3 
1000 

En  cuanto  al  |>oso  ospcpfflcn  do  Ion  doniAii  gnues 
relallvamenlo  al  agua, so  determina  multipliciiii' 
do  las  tlensidades  autos  úbt<-n)iliis  por  el  númnro 
0,001293.  Kn  efecto,  siso  reproenl  I  1 
lio  un  litro  á  cero  y  i>  la  presión  de  , 

rt' el  lie  un  liliodegnden  ii •>    ' 

por  ejemplo,  en  Inn  niÍM' 
¡leinluia  y  do  piesioii,  1 1  | 
culi  lelncfóii  al  agua  oi 

n 

"Toóo  ' 

y  el  dol  lildrrfaíno  ro«pooto  ilol  airo  -  ,  «• 
'  II 

iloelr,  «1  núniorn  0,0(IP3  rniiloiiidn  rn  In  Indh 
anloi'ior.  l'or  lo  Imito,  ol  piuilmiii  ilo  lnafiii. 
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dar  inmediatamente  en  kilogramos  el  peso  del 
litro  del  gas  que  se  considera.  Por  ejemplo,  si 
en  el  cálculo  precedente  se  multiplica  el  número 
0,001293,  que  representa  el  peso  especifico  del 
hidrógeno  relativamente  al  aire,  por  el  número 
0,00693,  que  es  el  jieso  específico  del  aire  con 
relación  al  agua,  el  producto  0^,0000896= 
09,0896  es  el  jicso  de  un  litro  de  hidréigeno  á 
cero  y  d  la  jiresión  de  760  milímetros. 

Dknsid.ad  de  los  vaiorks.  -Se  calcula  ge- 
neralmente con  relación  al  aire.  Deuominasa 
densidad  de  un  vapor  la  razón  entre  el  jicso  de 
cierto  volumen  de  este  vapor  y  el  de  otro  volu- 
men equivalente  de  aire,  siendo  iguales  en  ambos 
la  temperatura  y  la  tensión. 

Dos  métodos  se  han  seguido  para  determinar 
la  densidad  de  los  vapores:  el  primero,  debido  á 
Gay-Lussac,  es  aplicable  á  los  liquidosque  entran 
en  ebullición  á  una  temperatura  inferior  á  100* 
ó  que  exceda  muy  poco  de  éste  límite; y  el  se- 
gundo, inventado  por  Dumas,  permite  oi>erar  en 
temperaturas  que  pueden  llegar  hasta  unos  :!60°. 

Método  de  Ga¡/-I,us.^c.  -  Él  aiwrato  de  Gay- 
Lu.ssac  consiste  en  una  vasija  de  hierro  fundido 
llena  de  mercurio,  en  la  cual  se  sumerge  un  ci- 
lindro de  vidrio  que  se  halla  lleno  de  agua  ó  de 
aceite,  cuya  tempei-atura  indica  un  temiuinetro. 
Dentro  del  cilindro  hay  una  campana  graduada 
en  litros  y  fracciones  de  litro. 

Para  operar  con  este  aparato  se  introduce  el 
líquido  que  se  trata  de  valorizar  en  una  am|>o- 
Hita  de  vidrio,  ciérrase  enseguida  á  la  lámpara 
dicha  ampcllita,  se  la  pesa,  y  quitando  del  peso 
obtenido  el  de  la  ampollita  vacía  se  obtiene  el 
del  líquido  que  se  introdujo.  Llenando  luego  do 
mercurio  la  campana  se  introduce  en  ell.i  la  am- 
polla, que  se  calienta  giailualniente  hasta  queel 
agua  del  cilindro  llegue  á  tener  nna  leni|>oiatura 
algunos  grados  más  alta  quo  la  que  necesita  para 
entrar  en  ebullición  el  líquido  de  la  aui|H)llita. 
Esta  se  romjio  entonces  |ior  efecto  de  la  ra)>ora- 
ción  del  líquido  que  contiene,  y  la  tensión  del 
vapor  depiinie  al  nnreurio  de  la  c.imiiana.  Ksa 
ampollita  debe  ser  suficicntempiite'iicqueña  |«ra 
quo  todo  ol  líquido  mío  contieno  ."o  reduzca  á 
vajior,  lo  cual  so  verifica  cuando  llegado  el  bailo 
á  la  temperatura  de  ebullición  del  ln|UÍdo  de  la 
ampollita  el  nivel  del  mercurio  permanece,  sin 
embargo,  un  j>oeo  mas  alto  en  ol  inteiior  tío  Ia 
campiña  que  en  ol  exterior.  E^to  piueba  qne  no 
qiieiia  nada  del  liquido  .sin  vn]i0MJ!ar.  |H.n|iicru 
tal  caso  ol  nivel  interior  seria  ol  mismo  «ino  ol 
exterior.  No  cabo  duda,  puo»,  do  quo  el  )>«•» 
líquido  de  la  ampollita  reproscnla  conoxaolitml 
ol  del  vapor  que  so  forillo  on  la  campana.  Ken- 
poeto  al  volumen  do  este  vaiior,  se 
nio.lio  lie  la  escala  grailu.ida  snlue  l.\ 
El  termómetro  acusa  la  temperatuia  X  ^.  , 
CK  igual  á  la  altura  hnroinrtiica,  monos  la  del 
nioroiirio  que  queda  rii  la  caiiip:ina. 

Después  do  halior  doterminai  iiicn 

r  dol  vapor  on  litros,  su  \>fso  ,  »u 

feínperntura  I,  y  su  pn'siéui  ./  (   la 

altura  del  linruiiielro  y  a  la  d.  ni» 

cnmpniín,  wilf  ri<  .    •'  ■'••  ■'  •  ro- 

liiiiii'n  igual  il  '    ". 

t'oiiio  un  lii!  o  «lo 

0"',76  pe-a  1",21'3.  rl   |h  .  ii   r  á  U 

inisniít  pici.iíi   v  il  eoM  '■    l'oro  •• 

hn  vintii  que  1  1 
oqnivnlrnlo  ii 
dtvi  '■•' 

di:  •  »»• 

liin.  .  .  o  Jo 

0",7tí  ™ 
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acaba  de  describir  no  puede  aplicarse álos  líqui- 
dos cuya  temperatura  de  ebullición  exceda  de  150 
á  160°.  En  efecto,  para  dar  esta  temperatura  al 
aceite  del  cilindro  hay  que  calentar  el  mercurio 
de  la  vasija  á  un  grado  tal  que  se  desprenderían 
vapores  mercuriales,  cuya  tensión  bajo  la  campa- 
na oraduada  se  agrega  á  la  del  vapor  en  que  expe- 
rimenta, lo  cual  es  una  causa  de  error;  desaparece 
ésta  con  el  siguiente  procedimiento  debido  á 
Dumas.  Consiste  el  aparato  en  un  matraz  de 
vidrio,  como  de  medio  litro  de  capacidad,  cuyo 
cuello  se  ha  estirado  previameute  á  la  campana 
hasta  hacer  que  termine  en  punta  afilada.  Des- 
pués de  haber  enjugado  el  globo  interior  y  exte- 
riormente  se  le  pesa  lleno  de  aire  seco  á  la  pre- 
sión ^  V  á  la  temperatura  ambiente  t;  luego,  una 
vez  introducido  el  líquido  del  vaporque.se  trata 
de  averiguar,  se  sumerge  el  globo  en  un  baño  de 
agua  saturada  de  cal,  ó  en  uno  de  aceite  de  ma- 
nos de  buey,  ó  de  la  aleación  de  Darcet,  según 
sea  la  temperatura  de  ebullición  de  la  sustancia 
contenida  en  el  globo.  A  fin  de  sostener  ésta  en 
el  baño  se  fija  en  una  de  las  a.sas  del  perol  que 
contiene  el  liquido  una  barra  de  hierro  á  lo  largo 
de  la  cual  puede  correr  otra  del  mismo  metal 
que  lleva  dos  aros,  entre  los  cuales  se  coloca  el 
matraz.  En  la  otra  asa  una  barra  semejante  á  la 
primera  sostiene  un  termómetro  de  peso. 

Introducido  el  globo  y  el  termómetro  en  el 
baño,  se  calienta  á  una  temperatura  algo  mayor 
que  la  de  ebullición  de  la  sustancia  contenida 
en  aquél,  y  el  vapor,  al  salir  por  la  punta  afilada, 
expulsa  el  aire  del  aparato.  En  el  momento  que 
cesa  el  tiro  del  vapor,  lo  cual  sucede  cuando  la 
sustancia  está  completamente  vaporizada,  se 
cierra  á  la  lámpara  con  un  soplete  el  orificio  del 
globo,  procurando  anotar  al  mismo  tiempo  la 
temperatura  t'  del  baño  y  la  altura  A'  del  baró- 
metro. En  fin,  frío  ya  el  globo  y  enjugado  con  el 
mayor  esmero,  se  le  pesa  de  nuevo,  y  suponiendo 
que  esta  segunda  pesada  exceda  á  la  primera  en 
una  cantidad  Q,  esta  cantidad  representa  el  exce- 
so de  peso  del  vapor  contenido  en  el  globo  á  la 
temperatura  t'  y  presión  A'  sobre  el  peso  del 
aire  que  antes  contenía  á  la  temperatura  i  y 
presión  A. 

Para  obtener  este  riltimo  peso  es  preciso  cono- 
cer primeramente  el  volumen  del  matraz  á  cero, 
á  cuyo  fin  se  introduce  el  cuello  en  una  vasija 
que  contenga  mercurio,  y  allí  se  rompe  la  punta 
con  unas  pinzas.  Como  el  vapor  está  coudensado 
existe  vacío  en  el  matraz,  resultando  de  aquí  que, 
por  efecto  de  la  presión  atmosférica,  se  precipita 
en  ¿1  el  mercurio,  llenándole  eomplelamente 
cuando  haya  sido  expulsado  todo  el  aire.  Vertien- 
do en  seguida  en  una  campana  grailuada  el  mer- 
curio que  ha  entrado  en  el  globo,  se  detfriuiua 
el  volumen  de  éste  á  la  temperatura  anibiente, 
con  cuyo  dato  se  calcula  el  volumen  V  á  cero  y 
en  seguida  el  peso  P  del  aire  contenido  en  el 
globo  á  la  temperatura  í  y  á  la  iiresión  A.  El 
peso  /"  del  vapor  que  contiene  el  globo  á  í' gra- 
dos y  á  la  jiic^ión  A'  es,  pues,  P  \-Q. 

Calculamlo,  por  último,  el  peso  /"del  aire  que 
contendrá  el  globo  en  las  condiciones  de  tempe- 
ratura y  presión  í'  y  A' ,  resulta: 


D  = 


P" 


Si  cuando  se  introduce  el  mercurio  en  el  globo 
existe  aún  en  éste  alguna  cantidad  do  aire  no  se 
llenará  por  completo;  pero  de  todas  maneras  el 
volumen  del  mercurio  introducido  representará 
biem]irc  el  del  vapor.  Sin  eiiibiirgo,  en  este  caso 
«cría  preciso  medir  el  volumen  de  aire  que  queda 
en  el  globo,  haciéndole  pasar  á  una  canjpana 
((roduada,  y  tener  en  cuenta  su  peso. 

Drmidada  de  ahjunot  vapore»  eon  relación  al  aire 

Aire 1,0000 

Vapor  do  aguo 0,02:i.') 

>  deak-ohol l.Ol.'IH 

>  de  azufre 2,20(1 

>  deétersulfiMico 2,.'i8(i0 

»      de  sulfuro  de  carbono 2,()l'l7 

»      de  filsforo 4,420 

»      dn  esencia  de  troinenlínn.   .   .  .  6,0130 

»     do  mercurio 0,07fl 

>  do  lodo 8,718 

Profr/Utnlenln  dr  Stiiiitr  C/iiilv  Jkville  y 
Troont.  -  Kntoa  fislcnn  linti  modificado  el  mo- 
tado do  Dunins,  haciéndole aplirable  li  los  cuor- 
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pos  que  no  entran  en  ebullición  sino  A  tempera- 
turas superiores  á  la  fusión  del  vidrio,  reempla- 
zando el  globo  de  dicha  sustancia  por  otro  do 
porcelana  vidriada  de  Bayeux,  de  cuello  largo  y 
estrecho,  cerrado  con  un  tapón  cónico  de  la 
misma  materia,  que  permite  el  desprendimiento 
de  los  vapores,  y  que  en  el  momento  en  que  cesa 
la  salida  de  éstos- puede  fundirse  con  el  soplete  de 
gas  oxi-hidrogenado.  Dicho  globo  está  colocado 
en  una  estufa  de  vapor  de  mercurio,  de  azufre, 
de  cadmio  ó  de  zinc,  y  por  consiguiente  some- 
tido á  la  temperatura  de  ebullición  de  estas 
sustancias,  la  cual  es  conocida  de  antemano  é 
igual  respectivamente  á  350,  400,  860  y  1  040 
grados.  Finalmente,  en  vez  de  comparar  la  den- 
sidad que  se  busca  con  la  del  aire  tomada  por 
unidad,  se  le  compara  con  la  del  iodo,  que  es 
cerca  de  nueve  veces  mayor.  Una  vez  conocido  el 
coeficiente  de  dilatación  del  globo  se  termina  la 
operación  de  la  misma  manera  que  por  el  proce- 
dimiento de  Dumas. 

-Densidad  eléctrica:  Fls.  Cantidad  de 
electricidad  repartida  en  la  unidad  de  superficie 
de  un  cuerpo  conductor.  Esta  expresión  tué  em- 
pleada por  Coulomb  en  sus  investigaciones  sobre 
la  distribución  de  la  electricidad  en  la  superficie 
de  los  cuerpos  conductores.  Supóngase  la  super- 
ficie de  un  conductor  dividido  en  elementos  pe- 
queños de  un  centímetro  cuadrado,  por  ejemplo, 
y  apliqúese  sucesivamente  á  cada  uno  de  estos 
elementos  el  plano  de  prueba  y  después  éste  á  la 
balanza  de  torsión.  Las  distribuciones  obtenid.as 
en  ésta  serán  proporcionales  á  la  carga  del  plano 
de  prueba,  y  por  tanto  á  la  carga  eléctrica  de  los 
diferentes  elementos  superficiales  que  se  hayan 
tocado.  Coulomb  comprobó  de  este  modo  que 
sobre  una  esfera  electrizada  el  plano  de  prueba 
acusa  una  distribución  uniforme,  pero  sobre  un 
conductor  de  forma  diferente  las  indicacioues  de 
la  balanza  demuestran  que  cada  centímetro  cua- 
drado de  la  superficie  no  contiene  la  misma  can- 
tidad de  electricidad,  y  que  la  carga  es  mayor  en 
los  puntos  de  mayor  curvatura.  Se  expresa  este 
hecho  dicieudo  que  la  densidad  eléctrica  en  la 
superficie  de  los  cuerpos  de  esta  condición  es 
variable.  La  densidad  eléctrica  se  mide,  pues, 
por  el  cociente  de  las  cantidades  de  electricidad 
por  el  área  de  la  superficie  en  que  aquélla  está 
repartida.  La  expresión  carga  eléctrica  en  un 
¡ninio,  es  decir,  en  un  elemento  de  superficie,  so 
utiliza  también  en  el  mismo  sentido  y  significa 
exactamente  lo  mismo. 

Si  un  elemento  s  está  recubierto  de  una  capa 
eléctrica  de  espesor  c  y  de  una  densidad  (/,  la  can- 
tidad de  electricidad  contenida  en  dicho  elemento 
se  expresará  por  la  igualdad  c  =  s  c  d.  En  la  prácti- 
ca no  puede  determinarse  más  que  el  producto 
ed  =  r.  Coulomb  supone  que  sobre  toda  lasupcr- 
ficie  e  es  constante  y  d  c  variable  y  llamarla 
densidad  eléctrica;  Poissón  supone  que  d  es 
constante  y  c  variable,  y  denomina  r  el  espesor 
eléctrico.  Existen  relaciones  muy  sencillas  entre 
la  densidad  eléctrica,  la  fuerza  eléctrica  resul- 
tante y  la  presión  eléctrica.  La  fuerza  eléctrica 
resultante  en  un  punto  del  aire  en  la  proximidad 
de  un  cuerpo  electrizado  es  la  fuerza  que  solici- 
taría la  unidad  de  electricidad  concentrada  en 
ese  punto,  si  esa  unidad  de  electricidad  no  ejer- 
ciese ninguna  inlluencia  sobre  las  distribuciones 
eléctricas  vecinas.  Esta  fuerza  es  normal  á  la 
superficie  del  conductor  é  igual  á  4  77  r,  siendo  r 
la  densidad  eléctrica  sobro  el  elemento  de  su- 
perficie considerado.  Una  envoltura  metálica  del- 
gada ó  una  membrana  líquida  (una  burbuja  do 
jabón,  por  ejemplo)  electrizada  se  halla  sometida 
auna  verdadera  acciiui  mecánica  dirigida  hacia  el 
exterior  normalmente  ala  superficie  y  cuya  mag- 
nitud por  unidad  do  superficie  es  2  -  r-,  siendo 
r  la  densidail  eléctrica  en  el  elemento  de  supi'r- 
ficie  considerado.  En  el  caso  de  una  burbuja  de 
agua  do  jabón,  el  efecto  de  esta  presión  eléctrica 
se  traduce  porunligiio  aumento  de  volumen  do 
la  burbuja  cuando  se  ladectriza,  y  por  niui  dis- 
minucii'iu  correspiimlieute  cuando  se  la  descarga. 
He  ])uedc,  imiB,  considerar  siempre  esta  presión 
contra  el  airo  como  snstracndo  de  la  ]iresiiiu  ipu' 
el  ñire  ejeico  sobre  el  cuerpo.  La  magnitud  ilo 
este  HUHtraendo  varía  en  los  diferentes  )iuntos 
del  cnnr])0  como  el  cuadrado  ilo  la  densidad 
eléetiii'a,  y,  por  lo  tanto,  su  acción  resultante 
sobro  el  cmijunlo  del  cucr|"i  di'Niruyc  su  equili- 
brio y  constituye  en  renlidail  la  fuerza  íléclrica 
resnllanln  á  qiu'  el  cuerpo  se  halla  sometido. 
Cuando  en  lugar  de  un  conductor  so  trata  do 
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un  dieléctrico,  la  electricidad  ocupa,  no  la  .su- 
perficie, sino  toda  la  extensión  del  cuerpo.  La 
densidad  eléctrica  debe  entonces  referirse  á  la 
unidad  de  volumen  y  no  á  la  unidad  superficial. 
La  densidad  referida  al  volumen  en  un  punto 
dado  en  el  espacio  es  el  límite  hacia  el  cual  tiende 
la  relación  de  la  cantidad  de  electricidad  conte- 
nida en  una  esfera  que  tenga  su  centro  en  dicho 
punto  al  volumen  de  la  misma  esfera  cuando  su 
radio  disminuye  indefinidamente.  Tiene  en  cuen- 
ta esta  definición  la  densidad  eléctrica  referida  á 
la  superficie  de  un  punto  dado  sobre  una  super- 
ficie, es  el  limite  hacia  el  cual  tiéndela  relación 
de  la  cantidad  de  electricidad  contenida  en  una 
esfera  que  tenga  su  centro  en  dicho  punto  al 
área  de  la  porción  superficial  cortada  por  dicha 
esfera  cuando  su  radio  disminuye  indefinidamen- 
te. Considerando  la  propagación  de  la  electrici- 
dad en  un  sistema  de  conductores,  se  advierte 
que  el  estado  permanente  no  puede  existir  sino 
a  condición  de  que  cada  elemento  de  volumen 
reciba  siempre  por  un  lado  tanta  electricidad 
como  pierde  por  otro.  Esta  condición,  combinada 
con  la  ley  de  Ohm,  da,  como  en  el  caso  de  la 
electricidad  estática,  la  conclusión  de  que  la  den- 
sidad eléctrica  es  nula  en  todos  los  conductores, 
es  decir,  que  no  puede  existir  electricidad  libre 
en  el  interior  de  estos  conductores,  de  modo  que 
sólo  puede  encontrarse  en  la  .superficie.  Cada 
elemento  de  volumen  debe,  pues,  permanecer  en 
estado  neutro,  y  en  la  hipótesis  de  los  dos  fluidos 
resultaría  que  debe  contener  siempre  cantidades 
iguales  de  las  dos  electricidades,  y  que  éstas  se 
muevan  formando  dos  corrientes  iguales  de  direc- 
ción opuesta;  en  la  hipótesis  de  un  solo  fluido, 
éste  debe  tener  siempre  la  densidad  normal  que 
constituye  el  estado  neutro  con  relación  á  los 
conductores  considerados. 

densímetro  (de  densoy  el  gr.  [itTpov,  medi 
da):  m.  Fís.  Aparato  semejante  al  areómetro,  que 
sirve  para  determinar  directamente  la  densidad 
de  los  líquidos.  Los  hay  también  para  sólidos. 

Los  densímetros  más  importantes  son:  el  do 
Gay-Lussac,  el  de  Rousseau,  el  de  Ruaú  y  el  de 
Faíjuet. 

Densímetro  de  Gay-Lussac.  -  También  se  llama 
volúmetro.  Su  forma  es  la  del  areómetro  de  Bau- 
mé,  pero  su  graduación  es  directa  y  variable, 
según  haya  de  servir  el  aparato  para  líquidos 
más  ó  menos  densos  que  el  agua.  En  el  piimer 
caso  se  le  lastra  de  manera  que  el  agua  pura  se 
introduzca  hasta  un  punto  situado  en  la  extre- 
midad superior  del  vastago,  y  eligiendo  luego 
otro  líquido  de  densidad  conocida,  mayor  que  la 
del  agua,  en  la  razón  de  4  á  3,  por  ejemplo,  se 
introduce  en  él  el  aparato,  que  sólo  baja  ya 
hasta  cierto  punto.  Representados  por  I'  y  v  los 
volúmenes  .sumergidos  respectivamente  en  agua 
y  en  el  segundo  liquido,  como  está  en  razón 
inversa  de  las  densidades  de  éstos  líquidos  se 
tiene 


_F_ 

V 


de  donde 


De  modo  que  si  el  volumen  Fvale  100,  el  v 
valdrá  7r>,  cuyos  números  se  marcan  res]iectiva- 
mente  en  los  puntos  indicados,  (.'orno  el  volumen 
de  éstos,  según  demuestra  el  valor  do  i),  la  cuarta 
parte  de  T,  se  divido  el  espacio  en  25   partes 

iguales,  cada  una  de  las  cuales  es ——-  dol  espa- 

ció,  ó  -  -  do  F",  es  decir,  del  volumen  sumer- 
gido en  el  agua  pura  y  so  continúan  estas  divi- 
siones hasta  la  parte  inferior  del  vastago,  i\\\c  ha 
de  tener  el  mismo  diámetro  en  luda  su  Ion- 
gilud. 

l'ara  conocer  la  densidad  de  un  liquido,  del 
ácido  sulfúrico,  pm'  ejemplo,  basta  introducir 
en  él  el  dciisimetro,  y  si  enrasa  en  la  división  .14 
indica  t\nv  el  volumen  del  líi|UÍdo  desalojado 
está  reiue.sentndo  ])or  64,  siendo  100  el  del  agua 
/■'.  Aluna  bien:  como  todo  cuerpo  flotante  des- 
aloja un  iicso  do  lic|nido  igual  al  suyo,  resulta 
i|ué  el  volumen  de  agua  /',  ó  100,  y  el  ácido 
sulfúrico  fil,  pesan  lo  niismoqueel  iiislninu'nto; 
)icn)  en  igualdad  de  jicso  los  volúmenes  ile  dos 
cuef-|ins  están  en  razón  inversa  do  sus  dcn.siila- 
des.  l'or  consignieute,  siUamamos.cladeusidad 
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del    ;íei(lo  sulfíiiico,   siendo  1  la  del  agua,  re- 
sultará 

X    _  100 

1  54  ' 

de  donde 

100 


S4 


=  1,85. 


Cuando  ha  de  servir  el  densímetro  para  los  lí- 
quidos menos  densos  que  el  agua,  hay  que  las- 
trarle de  manera  que  el  punto  100,  que  corres- 
ponde al  agua  destilada,  se  encuentre  en  la  base 
del  vastago.  Se  íija  luego  en  su  extremidad 
inferior  un  peso  igual  á  la  cuarta  parte  del  peso 
del  instrunjento,  e!  cual,  si  antes  pesaba  100, 
pesará  ahora  125.  Se  graba,  pues,  este  último 
número  en  el  nuevo  punto  de  enrase,  y  se  divi- 
de el  intervalo  de  100  á  125  en  25  partes  igua- 
les, que  se  continúan  luego  hacia  arriba. 

Densímetro  de  Ilousscau.  -  El  densímetro  de 
Gay-Lussac  requiere  una  cantidad  de  líquido  su- 
ficiente para  llenar  una  probeta  de  alguna  capa- 
cidad, lo  cual  es,  en  ciertos  casos,  un  grave 
inconveniente,  como  cuando  en  Fisiología  se 
examinan  líciuidos  animales,  de  los  cuales  sólo 
se  ha  recogido  unos  pocos  gramos.  En  tales  casos 
se  investígala  densidad  por  medio  del  densíme- 
tro de  Rousseau,  instruniento  que  en  la  forma 
difiero  un  poco  del  areómetro  de  Haumé,  pues 
lleva  en  el  vé'rtice  del  vastago  una  eapsulita 
donde  se  pone  el  liquido  cuya  den.sidad  se  trata 
de  averiguar.  En  la  ¡larcd  de  dicha  cápsula  se  ve 
una  señal  que  marca  una  capacidad  de  un  cen- 
tímetro cúbico. 

Para  graduar  el  instrumento  se  lastra  de  modo 
que  en  el  agua  destilada,  y  á  4°,  su  punto  de 
enrase  esté  en  el  origen  del  vastago;  este  punto 
es  el  cero  del  instrumento.  Llénase  en  seguida 
de  agua  destilada,  y  á  4°,  la  capacidad  que  se  ha 
dicho  mide  un  centímetro  cúbico, ó,  loquees  lo 
misHio,  so  lo  aüade  el  peso  de  un  gramo;  en  el 
nuevo  punto  de  enrase  se  marca  20,  y  se  divide 
el  intervalo  de  O  ú  20  en  veinte  partes  iguales, 
continuando  luego  las  divisiones  hasta  el  vértice 
del  vastago.  Si  tiene  éste  igual  diámetro  en  toda 
su  longitud,  corresponde  cada  división  á  '/m  <1o 
gramo,  ó  sean  O''',  05. 

Si  80  desea  conocer  la  densidad  de  un  líquido, 
la  de  la  bilis  por  ejemplo,  so  echa  dicho  hquido 
cu  la  eapsulita  en  cantidad  que  ocupe  toda  la 
capacidad  do  un  centímetro  cúbico;  y  si  el  ins- 
trumento enrasa  á  20  divisiones  y  media,  se 
íleduco  fine  el  peso  do  la  bilis  de  la  c:tpsula  es 
igual  á  Oi^OS  X  20,5,  ó  .sea  li!'',025;  es  dccir.quc 
siendo  iguales  los  volúmenes  y  el  peso  del  agua, 
el  do  la  bilis  es  li"',025.  Este  último  número 
representa,  pues,  la  densidad  de  la  bilis  con  re- 
laciíju  al  agua,  porque  bajo  el  mismo  volumen 
los  presentan  en  raziin  directa  do  las  densidades. 

Vensimctro  ile  volumen  eonstanle  tic  lliinú.  - 
Este  instrumento  se  parece  en  su  forma  al  areó- 
metro Eahreiibcit,  diferenciándose  en  queda  en 
rentímctros  cúbicos  el  volumen  del  bc|uido  con 
c|uc  NO  opera  y  sin  que  haya  neccsidiid  de  cálcu- 
los ni  do  talilas  para  determinar  la  densidad. 
Está  basado  esto  densímetio  en  id  ]irincipio 
siguiente:  cuando  un  flotador  desaloja  volúmenes 
iguales  dedos  liquiílosdiferentes,  las  densiilades 
«o  estos  li(|UÍdo.s  están  sobro  sien  la  misma  re- 
lación que  los  pesos  do  los  volúmenes  desalo- 
jados. Una  serial  de  enrase  marca  que  el  volunuMi 
del  areiúni'tro  sumergido  en  el  agua  |iura  á  1"es 
igual  li  un  di'cilitni.  Kl  peso  del  iiiHliumento  os 
de  loo  gramos.  En  la  parte  aupirior  hay  una 
eá|isnla  para  recibir  los|H'sns,  ó  liien  nn  vastago 
en  dciiulij  .40  pueden  introducir  pesos  iH'rforailoH 
en  su  centro.  I'ara  hacer  usodeesti' in.>.lruniento 
so  sumerge  en  el  lii|UÍdocuya  densidad  se  i|niero 
eniMUitrar,  y  se  anaiien  pesos  hasta  sumergir  ol 
apáralo  al  nivel  de  la  sefial  de  enrase,  .Supiiiigase 
qu"  para  esto  se  hayan  neeisitado  40  gramon. 
Kl  peso  tolal  del  aparato  llotnnto  eHonliineen  do 
I  10  gramos,  puesto  ipie  él  posa  100  gramos.  I)v 
aquí  se  dcduee  que  un  decilitro  do  liquiílo  posa 
40  gramos,  y,  por  lo  tanto,  i|Uo  su  deuslilnd  o» 
1,10.  Ksto  instrninonlo  da  la  <loUHÍiliid  eim  una 
aproxiinaeiiiii  i|i>  11,001,  So  ennstruyon  <lonsímo. 
tíos  do  esta  olaso  quo  desuiojan  niudiu  doelUlro 
y  pesan  50  gramos. 

DiH.ilmrtni  lili  l'iiiiiirt.  -  Esto  Inslniíiu'nto  rm'\ 
lavo/, nn  areómetro  do  volumen  y  ilo  lioso  vnrl«- 
bles,  v  da  rápidamente  bidouaidad  ilo  loa  sidiiloii, 
OHpoeíalniouto  do  los  minoialo^,  (Miando  éslns  mo 
prosoiitan  en  fiagnioiitos  de  i'eqiior\o  volumen. 
liOs  do  tóruiinoa  do  la  donniílnd  biiacnd»  se  oh- 
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tienen  por  la  simple  inmersión  del  instrumento 
en  el  agua,  y  no  se  necesita  emplear  balanza  ni 
pesas.  Este  densímetro  tiene  la  forma  de  un 
areómetro  de  Baumé;  su  tallo  tiene  cinco  milí- 
metros de  diámetro  y  15  centímetros  de  longitud; 
por  la  parte  superior  termina  en  un  tubo  más 
ancho  cerrado  inferiormente  y  dividido  en  cen- 
tímetros cúbicos  y  décimas  de  centímetros  cúbi- 
cos. El  instrumento  está  lastrado  de  manera  que 
se  sumerge  en  el  agua  hasta  el  principio  del  vas- 
tago cuando  el  tubo  ancho  de  la  parte  superior 
está  lleno  de  agua  hasta  el  cero,  y  contiene,  por 
lo  tanto,  dos  centímetros  cúbicos  de  líquido.  El 
tallo  en  su  parte  delgada  lleva  también  una 
graduación  obtenida  de  la  manera  siguiente: co- 
mo el  densímetro  ha  de  servir  para  pesos  inferio- 
res á  seis  gramos,  por  ejemplo,  se  pone  en  el 
tubo  ancho  de  la  parte  superior,  desjniés  de  ha- 
berle añadido  agua  hasta  el  cero,  un  peso  de 
seis  gramos,  ó  bien  se  añaden  seis  centímetros 
cúbicos  de  agua  pura.  Entonces  el  areómetro  se 
sumerge  hasta  un  punto  determinado.  El  inter- 
valo comprendido  desde  el  nacimiento  del  vas- 
tago hasta  dicho  punto  se  divide  en  60  partes 
iguales,  cada  una  de  las  cuales  corresponde  ó 
representa  un  decilitro.  Se  prolonga  la  división 
por  la  ]iarte  superior  si  el  vastago  lo  permite. 
Graduado  de  este  modo  el  instrumento,  si  se 
quiere  determinar  con  él  la  densidad  de  un  cuer- 
po se  sumerge  en  agua  pura,  y  se  colocan  en  el 
tubo  ancho  de  la  parte  superior  dos  centímetros 
cúbicos  de  agua,  es  decir  hasta  el  cero.  En  estas 
condiciones  el  instrumento  quedará  sumergido 
hasta  el  nacimiento  del  Vi'istago,  ó  sea  cero  de  su 
graduación.  Hecho  esto  se  introduce  el  cuerpo  cu- 
ya densidad  se  trata  de  determinar  en  el  tubo  an- 
cho superior,  lo  cual  hace  subir  el  nivel  del  liqui- 
docontenido  en  este  tubo  hasta  una  división  deter- 
minada, 1,4  por  ejemplo.  Esto  indica  que  el  vo- 
lumen del  cuerpo  colocado  en  el  tubo  es  l'^,4. 
Por  otra  parte,  el  densímetro,  como  ha  aumentado 
de  ]icso,  se  sumerge  un  poco  más  en  el  agua  des- 
tilada, en  donde  se  encuentra  flotaudo,  y  enrasa 
entonces  con  una  división  del  tallo,  por  ejemplo 
con  la  48.  Esto  (|U¡ero  decir  que  el  peso  del 
cuerpo  añadido  es  48  decigramos,  ósea  4*'',8.  La 
densidad  será,  pues, 

-Ai- =  3.  43. 
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Este  densímetro  puede  servir  también  para 
determinarla  densidad  de  los  líquidos,  y  en  este 
caso  se  opera  como  con  el  deUíimetro  Kou.sseau. 

Usos  de  los  densímetros.  -  Los  densímetros  tie- 
nen en  la  actualidad  un  uso  muy  general;  sirven 
para  reemplazar  en  la  industria,  en  el  comercio, 
en  las  aduanas  y  en  tnilas  las  oficinas  de  fiscali- 
zación, á  los  flotadores  lie  giailuaeión  arbitraria, 
como  .son  los  areómetros  de  liauméy  deCarlier. 
So  emplean  taml>ién  densímetros  en  la  fohrlca- 
ción  do  los  azúcares  y  do  los  jabones,  en  la  pre- 
paración do  las  sales  do  sosa,  en  las  nitrerías,  on 
la  obtención  del  amoníaco,  de  losétere»,  etc.  En 
Aledicina  se  emplean  también  |>ara  determinar 
la  deilsidad  de  la  orina  en  diferentes  casos  pato- 
h'igicos,  y,  por  liltinio,  seconstiiiyeiidonsíiiietros 
muy  sonsililes  que  sirven  para  deteiniinar  la.s 
densidades  de  las  aguas  do  los  ríotí,  do  los  ma- 
nantialos,  del  mar,  ote. 

DENSO,  SA  (del  Int.  densas ):  ndj,  rompaeto, 
apretado,  eii  coiitrapiisiciou  ú  ralo  ó  Mojo. 

Las  talpns  oyen  nii&s  ilistiiilnniriitc,  con 
citar  debajo  lio  tierra,  vlcinriito  tan  UKNno  y 
•ordo  do  unluralorn. 

Jf.iiúNiíao  i>i;  IIir.iiTA. 

-  pKNBfi:  Craso,  esposo,  oiigro«ndn. 

-  Dknsu:  lig.  Apiñado,  apretado,  unido,  ro- 
ñado. 

...,m1Ió  (llemlln  Cnrl^»)  i  li  ennipiina  y 
onibiMtió  con  todo  anurl  ojórrlto,  ri)iit|oriiil< 
por  lo  luii  tXKHO  do  loa  •uruadroiio*.  otr, 

Si>l  In 

-  Dknmo:  Hk,  Oscuro,  confuso. 

DENBTEDTi  . 

tH'IIOlO  lio    Ir 

cuyud    «tifos      - 

joMfiN,   ninrginaloN,   (IoIiImijiví,    con    i 

Ollln»   tiTliiiliiil".    prqlloriiw    y    milil 

iiiiliisi"  nio,  >iilimpnilit«i 

vnlvsK  ■  11 ««iii»"  ■•••i   1 

loM'rlit- 1  V 
cail  oiitrrn  ■ 
y  Us  venilla»  -....j,. ,  ..a,.,.,,, - 


Las  frondes  son  herbáceas,  bipinoadas  ó  descom- 
puestas;los  soros  son  exsertos y  el  rizoma  rastre- 
ro. Este  género  se  diferencia  del  Dicksonia  por 
su  aspecto  y  la  situación  de  los  soros  en  los  in- 
dusios  eupuliformes.  Comprende  esto  género 
unas  veinticinco  especies  que  habitan  las  regio- 
nes tropicales  de  la  India. 

DENSUl^o  (de  denso):  adv.  m.  ant.  Justa- 
mente. 

DENT:  Gcog.  Condado  del  estado  de  Missouri, 

Estados  Unidos,  sit.  en  la  cuenca  sujierior  del 
Maramec,  afl.  del  Mississippi;  U  000  habitan- 
tes. Cap.  Salem. 

DENTADO,  DA  (del  lat  dentStus):  adj.  Qna 
tiene  dientes,  ó  pnntas  parecidas  á  ellos. 

¡Oh!  canas,  dijo  el  hué.sped,  no  peinadas 
Con  box  DEXTADO,  ó  con  rayada  espina, 
Sino  con  verdaderos  desengaños. 

GÓNGOBA. 
üu  tercio  3  otro  sin  pen.^r  heria; 
DE>-rADAS  hoces  uo  h.acen  más  estragos 
En  rubixs  mieses,  que  tu  gente  hacía,  etc. 
MOBETO. 

-  Dextado:  Bol.  Se  dice  de  los  órganos  ve- 
getales, y  especialmente  délas  hojas,  que  tienen 
el  borde  ó  margen  con  cortaduras  en  forma  de 
dientes.  Se  emplea  esta  cxprejión  cuando  las 
cortaduras  son  agudas  y  separadas  por  senos 
obtusos. 

-Dextado  aserbapo:  Bot.  Se  dice  de  las 
hojas  y  otros  én  ganos  vegetales  cortados  en  dien- 
tes de  sierra.  También  se  üice  aserrado. 

-Dextado  CILIADO:  £ot.  Se  dice  dclosór- 
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ganos  vegetales  cortados  en  dientes  y  cmi  u-n 
bordes  pestañosos. 

-Df.ntahü  i.AciNlAno:  Pol.  Se  dice  dolos 
órganos  vegetales  corlados  en  largos  dientes 
agudos. 

DENTADURA:  f.  Conjunto  de  dicnte!>,  muelas 
y  colmillos  ipic  tieuc  cu  la  lioca  uu*  |icrkoua  ú 
un  animal. 

No  es  bien  que  i  sajelo  Ral..., 
Le  dó  ropucuftiltc  olor 
Su  DKXTAm  HA  fatal,  rlr. 

IIaki  •     ■ 

I>a  color  trifnirtis,  la  ni  ■  .ne». 

loa  labkM  lino»,  auniinv  rrlroi   •,  lo  .  tial  le 
daba  UD  «apecto  iIoHlrnoto,  etc. 

VAirin 

-  Dkntaduha:  ,^i<a(.  V*.  DiRMr 

-  PrMAnniA  i'  '    ' 

to  fotiiiadd  fHir  ii: 

,„„,,i..l.  .  ...1...   "- 
lu 

I" 

K»<tiii<'ii  )  ...pi*  .l<  !*  i>«ile  d»  la  ' 
iillo  iloW  ilrM-aii»ar  1«  driitiidlITa;  ri* 

un  '      '  ' 

1., ^    „ 


iiladuri  poilta  tx\g* 


último,  oolorarlon  dr  I*  urnu- 
<  |nr 


Hit» 
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mero  de  estos  cuerpos  es  muy  frágil  y  el  segundo 
no  se  presta  en  muchos  casos  particulares  que 
nueden  presentarse.  El  modelado  so  hace,  como 
queda  dicho,  con  una  sustancia  plástica.  Esta 
sustancia  no  debe  ser  ni  muy  dura  ni  muy  blan- 
da; debe  endurecerse  rápidamente  y  no  debe 
dil'atai-se  ni  contraerse.  Las  sustancias  plásticas 
que  mejor  reúnen  estas  cualidades  son  la  cera 
de  abejas,  la  gutapercha  y  el  yeso,  recuniéndose 
á  unas  ú  otras  según  los  casos.  Tomada  la  prueba 
se  hace  un  modelo  en  yeso.  La  confección  de  este 
modelo  es  muy  delicada,  y  es  la  operación  que 
exige  indudablemente  más  habilidad.  El  molde, 
que  es  generalmente  de  zinc  ó  plomo,  y  el  con- 
tramolde, que  es  de  plomo,  pueden  hacerse  de 
diferentes  modos,  entre  otros  vertiendo  el  metal 
fundido  en  una  matriz  de  arena  hecha  con  el 
modelo;  el  contramolde  se  obtiene  vertiendo  el 
metal  fundido  en  el  molde.  Si  la  placa  de  la 
deutadura  es  metálica  se  estampa  colocándola 
entre  el  molde  y  el  contramoldc.  Despué.s  de 
haberse  asegurado  de  la  exactitud  de  relación  y 
analogía  denlos  dientes  postizos  con  los  dientes 
naturales,  ó  bien  si  se  trata  de  una  doble  denta- 
dura, con  los  de  la  placa  opuesta,  se  les  asegura 
sobre  la  placa  con  cera  ó  yeso  y  se  adaptan  por 
detrás  unas  cuantas  plaquitas  perforadas  por 
unos  cuantos  agujeros  que  corresponden  á  dos 
puntitas  de  platino  de  que  se  halla  provisto 
cada  diente.  Estas  puntas  se  aseguran  en  la 
contraplaquita  y  se  termina  después  todo  el 
sistema  precediéndose  á  la  limpieza  y  puli- 
mento. 

Los  dientes  humanos  se  fijan  por  la  base,  sol- 
dando uno  ó  dos  tallos  de  oro  que  se  hacen 
penetrarporel  canal  del  diente  Patalaformación 
de  las  placas  donde  queda  montado  el  diente,  se 
emplean  muchas  sustancias,  entre  otras  la  por- 
celana, el  estaño,  el  aluminio,  el  metal  queoplás- 
tico  (aleación  de  plata,  bismuto  y  algo  de  anti- 
monio), sustancias  vulcanoplásticas  (sustancias 
vegetales  á  las  que  se  ha  añadido  azufre,  iodo, 
etcétera),  vulcanita  (caucho  vulcanizado),  celu- 
loide, etc.  Terminada  la  confección  de  la  denta- 
dura se  lija  en  la  boca,  ya  por  medio  de  resortes 
en  espiral,  ya  por  corchetes,  ya,  en  fin,  por 
adherencia  perfecta  á  la  encía  por  medio  del 
vacío  pioducido  entre  la  placa  y  la  mucosa.  Este 
sistema  recibe  el  nombre  de  dentadura  por  suc- 
ción, y  ha  sido  ideado  hace  cincuenta  y  cinco 
años  por  Preterre,  cirujano  dentista  que  después 
haperfeccionadonotablementecl  sistema.  Cuando 
se  trata  de  corto  número  de  dientes  y  no  de  una 
dentadura  completa  no  se  les  monta  en  una 
placa  sino  que  seles  fijapormedio  de  unjiivote. 

Los  romanos  conocían  ya  el  empleo  do  los 
dientes  postizos.  Marcial  en  varios  epigramas 
indica  que  estos  dientes  se  hacían  de  hueso  y  de 
marfil;  pero  hasta  el  último  siglo  esta  rama  del 
arto  del  dentista  puede  decirse  que  se  encontraba 
en  la  infancia.  Desde  principios  del  siglo  xi.\  es 
cuando  ha  adquirido  el  desarrollo  que  actual- 
mente presenta.  Los  dicutes  postizos  empleados 
para  remediar  la  falta  de  dientes  naturales  ex- 
traídos ó  caídos  por  algún  accidente  ó  alguna 
enfermedad,  pueilenscrdientes  humanos,  dientes 
de  animales,  tallados  con  marfil  y  dientes  de 
porcelana.  Lo»  dientes  humanos,  además  de  la 
repugnancia  que  inspiran,  se  alteran  rápidamente 
(en  cinco  ó  seis  años);  los  dientes  de  animales 
re.sistcn  aún  mcno.s  (dos  ó  cuatro  años),  á  conse- 
cuencia de  encontrarse  incompletamente  recu- 
biertos de  esmalte;  los  dientes  fabricados  con 
marfil,  por  carecer  completamente  de  esmalte, 
son  muy  permeables  á  lassecrecionesy  comunican 
en  segnÍMa  al  aliento  un  olor  fétido;  si  el  marfil 
cade  (llentede  hipopótamo  se  altera  ráiiidamente, 
adqniríenilo  color  amurillo  aun  cuando  se  halle 
rcculiiertodf  un  isnialte  njuy  grueso.  Lo.s  diente» 
de  porcelana  no  proHintan  ninguno  de  estos 
inconvenientes  y  su  fiibiicaoión  se  lia  perfeccio- 
nado de  tal  modo  (|no  en  la  actualidad  casi  son 
los  únicamente  empleados.  Se  iiuedo  dar  á  los 
dienten  ilc  porrelniín  por  medio  de  eiertoH  óxidos 
metá!ieoii(|uesoarmden  ala  pauta  una  coloración 
enterniiienteanlílogn  li  laile  los  dientesnatnniles 
en  enda  ea*o  pnrti<  iilar.  KI  óxido  de  titano  ó  el 
óxido  de  Urano  dan  una  coloración  amarillenta, 
la  ciponja  dn  platino  una  crjJoraeión  grisácea,  el 
óxido  de  cobalto  un  matiz  azul.  Ln»  encía»  »c 
rob.rnii  de  rojo  ya  por  medio  del  óxido  do  oro, 
y»  jifir  moclio  del  óxido  de  manganeso.  La  fabri- 
cación de  lo»  dientíii  de  norei.lana  dota  do  fine» 
dol  «iffln  XVIII,  y  lii,',  idoa.bi  por  un  francés 
llamado  Chcniot.  l'oro  do«lo  principio»  do  o»tc 
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siglo  los  americanos  se  apoderaron  de  los  proce- 
dimientos de  esta  industria,  y  hoy  día  se  cuentan 
en  los  Estados  Unidos  doce  grandes  fábricas  que 
surten  al  muudo  entero  de  dientes  de  porcelana. 

DENTAL  (del  lat.  dcntuU):  m.  Falo  donde  se 
encaja  la  reja  del  arado. 

De  mil  instrumentos  rústicos,  azadones.... 
guadañas,  DENTALES,  hoces. 

Lope  de  Vega. 

...(el  arado  timonero  es  un)  instrumento 
tosco,  con  diversidad  de  dentales  y  rejas,  al 
uso  de  unas  y  otras  provincias,  etc. 

Oliv.\n. 

-  Dental:  Cada  una  de  las  piedras  ó  hierros 
del  trillo,  que  sirven  para  cortar  la  paja. 

...,  te  pondré  como  carro,  y  como  nueva 
trilladera  con  dentales  de  hierro,  etc. 
Fu.  LuLS  de  León. 

-  Dental:  Agrie.  Esta  parte  del  arado  sienta 
en  el  suelo,  entra  en  la  cama,  y  sobre  ella  se 
apoya  la  reja  que  se  acuña  con  el  pescuño,  ajus- 
tando  y  fijando  el  ángulo  de  entrada  en  la  tierra; 
esto  tiene  lugar  en  los  arados  timonel  os  de  cania 
de  hierro  ó  de  madera.  En  otros,  en  lugar  de 
sentar  la  reja  sobre  el  dental,  se  une  al  costado 
de  él  por  medio  de  tornillos.  En  unos  y  otros  hay 
dentales  en  que  las  rejas,  provistas  de  un  en- 
chufe, se  fijan  en  ellos  sujetándolos  con  un  pa- 
sador que,  atravesando  el  dental  por  la  parte  del 
asiento  en  el  suelo  paia  el  enchufe  de  la  reja, 
y  también  el  timón  ó  cama,  dan  de  este  modo 
más  seguridad  al  conjunto.  El  dental,  en  los 
arados  timoneros  usados  en  España  sin  modifi- 
cación alguna,  es  de  mailera  de  encina  ó  de  álamo 
negro,  y  su  roce  con  la  tierra  e.\igcque  se  releve 
con  frecuencia  para  evitar  que  se  gaste  la  cama. 

Los  dentales  y  camas  de  hierro  permiten  con 
buenos  pésennos  sujetar  bien  la  reja  y  esteva,  y 
que  el  arado,  en  suelos  compactos,  haga  una 
labor  profunda  con  menos  fuerza  que  si  el  dental 
es  de  madei'a. 

DENTAL  (de  diente):  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  dientes. 

-  Dental:  y.  Letka  dental.  Ú.  t.  c.  s. 

DENTÁLIDOS  {áe (Untalio ):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  escafópodos,  orden  de  lossoleuo- 
cónquidos.  Comprende  los  géneros  Dcntalimn 
y  SiphonodcntaUum.  V.  Escafópodos  y  Den- 

TALIÜ. 

DENTALINA  (de  diente):  í.  Zool.  Género  de 
protozoarios ,  foraniiníferos,  reticularios,  del 
grupo  de  los  perforados,  familia  de  los  lagé- 
nidos. 

-Dentalina:  Paleont.  Género  de  protozoa- 
rios foraniiníferos,  perforados,  calcáreos,  de  la  fa- 
milia delosdcntahnidos.  Se  distingue  por  tener 
la  cubierta  testácea  encorvada  y  la  boca  excén- 
trica. Comprendo  formas  abundantes  desde  la 
caliza  carbonífera  hasta  la  época  actual. 

DENTALlNlDOS(de  dentalina):  m.  pl.  Zool.  y 
I'aleont.  Familia  de  protozoarios  foiaminíferos, 
perforados,  calcáreos,  que  se  distinguen  j'or  pre- 
sentar cclilas  dispuestas  en  serie  curvilínea  y  la 
boca  vuelta  liacia  la  concavidad.  Compi'cnde  esta 
familia  los  géneros  Dentalina,  Dcntalinopsis, 
I'laco¡>silina  y  i'itliarina. 

DENTALINÓPSIDO  (de  dcnlalina,  y  el  gr.  mí, 
aspecto):  m.  Paleont.  Género  do  protozoarios, 
foraminíferos,  perforados,  calcáreos,  de  lalamilia 
de  los  dentalínidos. 

DENTALIO  (de  diente):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  esi'afi'»]iodos,  del  orden  de  los  soleno- 
cónquidos,  familia  do  los  dentálidos. 

ICsto.i  curiosísimos  animales  han  dado  origen 
á  numeíosa»  controversias  entre  los  zoólogo.s. 
Los  deiitalios  se  conocen  ya  desde  los  tiempos  de 
Klium]diy. 

Linneo  los  agrujiaba  con  las  sérpnins  y  Cuvier 
los  reunía  con  )o»  anillados.  Más  tarde,  cuando 
se  hubo  reconocido  con  seguridad  su  niiluraleza 
de  moluscos,  clnsifiíáronse  con  los  mciluscos  de 
ventosas  y  las  lisnrelas,  hiistii  ()Ue  reciente- 
mente el  excelente  malacólogo  LacazeDutliiers 
demostró  que  el  dentalio  reúno  cai'actere»  do 
molusco  y  de  conchífero;  que  la  Iiistoria  de  su 
desarrollo  ofrece  algunas  particularidades  de  los 
anillados,  y  que  respecto  ú  la  clasificación  sisle- 
málica  (|ui/ás  sería  mejor  agrupar  los  denlalios 
á  la  cabeza  de  los  llamados  moluscos  acéfalos. 
Hizo  al  mismo  tiempo  una  descripción  minuciosa 
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del  dentalio  vulgar  déla  costa  francesa,  de  modo 
que  las  noticias  seguras  que  del  animal  se  tienen 
se  deben  á  dicho  zoólogo  parisién. 

Hoy  día  estos  animales  se  consideran  como 
representantes  de  una  clase  especial  de  moluscos, 
los  escafópodos,  parecidos  á  los  acéfalos,  y  que 
establecen  el  paso  á  los  cefalóforos.  V.  Escafó- 
podos. 

La  concha  de  los  dentalios  tiene  la  forma  de 
un  colmillo  de  elefante  algo  encorvado,  y  está 
abierta  en  ambas  extremidades.  En  su  posición 
normal  el  animal  llena  este  cono  hueco,  con  el 
que  sólo  está  soldado  por  irredio  de  un  estrecho 
anillo  musculoso  del  manto.  El  arco  convexo  es 
el  lado  ventral;  el  manto  es  una  larga  bolsa, 
cuya  abertura  anterior  piuede  cerrarse  por  un 
músculo;  con  el  resto  del  cuerpo  sólo  está  sol- 
dado en  los  dos  tercios  de  su  longitud.  La  parte 
anterior  del  tronco  .se  halla  separada  de  la  pos- 
terior por  una  ]iared  divisoria,  cortada  por  los 
dos  vasos  de  la  sangre  y  el  intestino.  Por  arriba, 
en  la  primera  división,  hay  una  prolongación 
bucal  rodeada  de  uir  apéndice  de  hojas,  y  una 
dilatación  de  la  lengua  con  su  placa.  Los  dien- 
tecitos  están  dispuestos  err  dos  series  longitudi- 
nales, y  toda  la  lengua  aseméjase  al  ói'gano  aná- 
logo de  los  moluscos. 

Debajo  del  nacimiento  del  canal  intestinal  se 
halla  el  pie,  que  es  hueco  en  toda  su  longitud. 
Dilatándose  con  sangre  puede  prolongarse  y  sa- 
lir de  la  abertura  anterior  del  manto.  Se  parece 
más  bien  al  pie  de  los  conchíferos  que  á  la  planta 
de  los  moluscos  ordinarios. 

La  abertura  anal  está  eir  la  cámai'a  posterior 
del  manto,  que  en  el  dorso  contiene  también  la 
glándula  genital.  El  cuerpo  está  cruzado  por 
canales  de  la  sangre,  grandes  y  anchos,  sin  ói'- 
ganos  que  representen  el  corazón.  Los  óiganos 
respiratorios  faltan ;  en  cuanto  á  los  de  los  sen- 
tidos existen  dos  vejiguitas  auditivas  .situadas 
sobre  los  ganglios  que  se  hallan  err  el  pie  ;  tam- 
bién hay  dos  copetes  de  tentáculos  con  pestañas, 
qire  pueden  salir  á  gran  distancia  de  la  abertura, 
naturalmente  dentro  del  manto. 

Los  dentalios  tienen  los  sexos  sepai-ados.  Del 
huevo  sale  rrna  larva  oval  y  prolongada;  los  seis 
ó  siete  anillos  de  pestañas  diseminadas  al  prin- 
cipio en  todo  el  cuerpo  se  reuiren  luego  en  el 
centro  del  animal,  y  entonces  parece  que  sólo 
existe  una  ancha  faja  de  pestañas.  Ya  antes  se  ha 
formado  en  la  extremidad  anterior  una  pequeña 
depresión,  de  la  que  se  eleva  un  mechón  de 
pestañas  movibles.  Mientras  la  parte  anterior  se 
recoge,  la  posterior,  másdelgada,  seproloiiga;la 
concha  afecta  la  forma  de  una  delicada  escama 
en  figura  de  silla  de  montar;  cuando  se  prolonga , 
la  prominencia  cubierta  de  pestañas  se  retira,  y 
por  debajo  de  ella  sale  el  pie.  En  el  último  es- 
tado que  Lacaze-Duthieis  pudo  observar,  la  ca- 
vidad del  manto  sobresalía  un  ])0co  de  la  concha, 
y  de  ella  partía  el  pie  á  muclia  distancia.  Los 
órganos  internos  se  hallan  disiniestos  también, 
en  su  mayor  parte,  sobre  todo  el  ganglio  del  pie 
y  las  vejiguitas  auditivas. 

Los  dentalios  habitan  en  gran  número  las 
costas  septentrionales  de  la  Bretaña,  pero  no  es 
lácil  apoderarse  de  ellos,  pues  es  preciso  saber 
cómo  y  dónde  viveir.  El  animal  no  [lenetra  ver- 
ticalmente  en  la  arena,  sino  que  sigue  una  di- 
rección de  4fi".  Sin  embargo,  las  direcciones  y 
profundidad  dependen  en  parte  de  la  naturaleza 
do  las  arenas;  no  puede  vivir  en  la  capa  cenago- 
sa, negruzca  y  á  menudo  fétida  que  por  lo  regu- 
lar se  llalla  por  debajo  de  la  capa  superior  are- 
nosa do  la  playa.  También  toma  una  dirección 
más  vertical  cuando  la  capa  de  arena  se  hace 
más  delgada;  entonces  es  casi  sii'Uipre  rmis  difí- 
cil encontrarle,  ponjuc  está  oculto  y  nada  des- 
cubre entonces  ]ior  su  presencia.  Por  lo  regular 
su  conelia  sobresale  unos  dos  niilímelnis  de  la 
superficie  del  fondo,  ])ero  á  menudo  la  punta 
apenas  llega  á  la  superücie  do  la  ar'cna,  ]wr  lo 
cual  so  com]irende  fáeilmente  i|Ue  ol  agua  descu- 
bra al  animal  al  más  leve  movimiento.  Sin  em- 
bargo, vuelvo  á  penetrar  seguidamente  en  el 
suelo,  alarga  el  pie,  le  introduce  en  la  arenii,  y 
cu  algunos  minutos  se  endereza,  i|nedaniloconio 
plantado.  Cuando  se  juntan  niuclios  indiviiluos 
es  difícil  distinguir  en  el  fondo  los  muertos  de 
los  (|uc  sobioviven.  Cuanilo  durante  el  relliijo 
el  agua  no  cubro  la  superlieic  de  la  arena,  el 
dentalio  iienetra  en  ella  del  toilo  y  desaparece. 

KI  momento  más  favorable  )iara  recoger  en 
el  lellujo  los  animales  que  habitan  en  el  sue- 
lo du   ia   playa  es  ol   que   precedo    inmcdioln- 
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mente  al  flujo,  debiéndose  esto  4  que  cuando  el 
agua  baja,  queJa  aún  mucha  humedad  en  )a 
arena,  y  que  por  al.ííán  tiempo  los  animales  se 
encuentran  aun  en  condiciones  bastante  favora- 
bles. Pero  muy  pronto,  á  medida  que  el  agua 
baja  más,  la  humedad  desaparece,  en  cuyo  caso 
los  animales  cambian  de  sitio  y  van  en  busca  de 
un  lugar  más  húmedo.  Entonces  los  animales 
que  se  ocultan  en  la  arena  de  la  playa,  sea  cual 
íuere  su  clase,  descubren  su  presencia  por  surcos 
y  movimientos.  Así  sucede  también  con  el  den- 
talio,  ([we  también  revuelve  la  arena.  Al  princi- 
]iio  sólo  hace  un  pequeño  surco  que  podría  con- 
fundirse cou  el  de  la  pandera;  pero  éste,  sin  em- 
bargo, siempre  abre  un  camino  sinuoso,  porque 
una  valva  es  plana  y  la  otra  corva.  Tan  luego 
como  se  couoce  esta  señal  ya  no  es  fácil  equivo- 
carse. Al  principio  los  dentalios  desculiren  su 
presencia  por  un  surco  en  la  arena;  después  apa- 
rece la  concliacomo  plantada  en  la  playa;  luego 
.sobresale  del  todo  y  el  animal  cae  sobre  la  arena. 
El  dentalio  es,  por  lo  tanto,  un  animal  que  vive 
relativamente  abastante  profundidad,  y  que  sólo 
|Hiedo  encontrarse  durante  los  grandes  retlnjo.s. 
l'or  lo  regular  penetra  en  la  arena  nn  poco  grue- 
sa, y  nunca  se  encuentra  en  la  muy  lina.  Los  indi- 
viduos ([ue  se  conservan  mucho  tiempo  vivos  se 
encuentran  muy  bien  en  la  arena  compuesta  do 
pequeños  fragmentos  de  concha;  en  la  más  fina, 
cuya  capa  inlerior  se  hace  cenagosa  y  pútrida, 
los  animales  mueren  pronto.  Al  penetrar  en  la 
arena  el  dentalio  se  sirve  de  los  dos  lóbulos  la- 
terales del  pie,  que  hacen  el  oficio  do  dicutes  de 
ancla,  de  modo  que  después  de  alargar  el  pie  le 
contrac  para  que  todo  el  cuerpo  avance. 

Tor  lo  q>ie  liace  ásu  sensibilidad  y  su  sistema 
nervioso,  es  fácil  observar  que  el  dentalio  siente 
la  influencia  de  la  luz;  se  ve  cómo  recoge  el  pie 
á  los  rayos  del  sol,  y  que  cuando  alguien  se 
acerca  al  animal  con  una  Inz  se  retira  A  su 
concha.  Esta  circunstancia  está  en  relación  con 
una  particnlariilad  de  su  género  de  vida,  y  es 
que  camina  de  sitio  por  la  noche,  sobre  todo  al 
principio  de  la  misma. 

Tandiién  la  reproducción  ofrece  algunas  par- 
ticularidades notables.  La  cópula  no  se  verifica 
poniue  no  existen  órganos  genitales  exteriores,  y 
los  individuos  ni  siiiuieraso  acercan  uno  á  otro. 
Los  dentalios  .se  (inedcn  observar  con  la  mayor 
facilidad,  de  mo(lo  que  no  es  posible  engañarse 
en  este  conceiito.  Los  huevos  y  los  esiiermato- 
zoidcs  salen  respectivamente  del  cuerpo  do  la 
liembra  y  del  macho  por  una  abertura  (luo  se 
encuentra  en  la  parte  posterior  del  manto,  y  la 
fecundación  se  verifica  fuera  del  cuerpo  del 
onimal. 

LoH  dentalios  se  alimentan  atrayendo  nacía 
8U  boca  las  sustancias  nutritivas,  ya  por  medio 
do  sus  tentáculos,  ya  por  la  corriente  de  agua 
(luo  les  sirvo  para  la  respiración.  V.  Escakú- 
l'ODOS. 

DENTAR;  a.  Formar  dientes  á  unacosa;  como 
&  la  ho;;,  la  sierra,  etc. 

-DrNTAii:  n.  Endknthckr. 

DENTARIA  (de  dirntc):  f.  liot.  Céncro  do  Cru- 
ciferas, tribu  do  las  nrabidcas,  que  comiiremlo 
una»  veinte  espí'cies  herbáceas,  vivaces  y  pubes- 
centes, que  crecen  en  las  regiones  teni|ilaila« 
ilel  hemisferio  eeiitcntrioiml.  Tienen  hojas  «1- 
tenias  y  flori's  gnindes,  blancas,  amarilla»  ú 
piii'liurinas,  dispuestas  eu  raciiinm  terniinnles. 

\  arias  especies  se  han  usado  en  Medicina;  la 
/).  ili¡iital(t  y  la  /'.  jiiniinla  Lamk.  como  diuré- 
ticas y  aiiledisentérica»;  la  l>.  biilhifrra  como 
rarmiiiativa,  vulneraria  y  anlidÍKenteri(aí/i<-rí'n 
ilniliiria.  miiinri.1  s.  anliil;iHrnlrririf  de  nlgiimiH 
farmacopeas);  por  último,  la  raíz  noca  do  /'.  i'i- 
pluillii  .Michx,  que  irire  en  Américn,  h»  «orvido 
para  sustituir  á  la  moslnza. 

DENTARIO,  ría  (du  rfíeiiícj:  adj.  Annt.  DkN- 
ivr,  perleiiecliiile  ó  lelolivoá  lo»  dienlf». 

Jlvi'ol,)  ili'iiliirio.  V.  DllíNTI'.. 

.Irlniíin  ilciitaiia.^.  -He  distingiion  «lo»  ónle- 
nes  de  arteria»  dentaria»:  1.",  U  ilnilnria  inft- 
rinr,  rama  descendente  do  la  ninxllnr  intonia, 
penetra  en  el  c<uiducln  il.ntiuio  iiiíeilor.  (•I((UP 
mili  coinlucto  dando  laniifieiirl.mc  m  ii  In»  iniec» 
do  lo»  diente»,  y  leimlmi  ni  nivel  del  ngniero 
inenloniano  en  una  ramit  inemín  por»  l»«  i»ic»l 
do  los  dientes  incisivos,  y  una  ritma  iMíiií.inííiiin 
qiio  »ali<  por  el  ngujero  del  iniíuno  iionibre  p»tii 
ramllicaiBo  oii  la»  parte»  blnm1»»  de  lo  l.«iU, 
»no8tonio»iindo»o  coa  lo»  avtori»»  «ulinicnlaU» 
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y  labiales;  2.'',  las  deniarias  superiores,  que  se  | 
distinguen  en  posteriores  y  anteriores  y  proce- 
den de  la  infraorbUaria,  rama  de  la  maxilar  in- 
terna. 
Folículo  dentario.  V.  DiF.STE. 
Fórmula  dentaria.  V.  DiESTE. 
Nervios  dentarios.  -  Los  que  van  á  parar  á  los 
dientes. 

DENTATO    (Marco  Curio):    Biog.  General 
romano.  Vivía  hacia  el  año  280  antes  de  Cristo. 
Recibió  el  sobrenombre  de  Dcntato,  dice  Plinio, 
porque  tenía  un  diente  cuando  nació.  Descendía 
probablemente   de  una  familia  sabina,  y  era, 
según  la  frase  de  Cicerón,  hombre  nuevo.  Como 
tribuno  de  la  plebe   hizo  la  oposición  á  Apio 
Claudio  el  Ciego,  quien,  presidiendo  como  iiile- 
rrcx  las  elecciones  de  cónsules,   pretendía,  con- 
tra las  disposicioues  de  la  ley,  anular  los  votos 
concedidos  á  los  candidatos    plebeyos.    Cónsul 
con  Publio  Cornelio  Rufino  en  el  año  290,  mar- 
chó contra  los  samnitas  y  terminó  con  una  bri- 
llante victoria  la  guerra   que  había  comenzado 
cuarenta  y  nueve  años  antes.  Al  fin  de  la  cam- 
paña luchó  con  igual  fortuna  contra  los  sabinos, 
y  así  obtuvo  dos  triunfos  en  el  mismo  año.  Ele- 
gido cónsul  por  segunda  vez  (275),  cuando  Pirro 
acababa  de  pasar  desde  Sicilia  á  Italia,  se  diri- 
gió al  encuentro  de  los  samnitas,  en  tanto   que 
su  colega  Cornelio  Léntulo  marchaba  á  la  Ln- 
cauia.  Tías  un  combate  sangriento,  y  por  mucho 
tiempo  dudoso  en  sus  resultados,  venció  com- 
pletamente á  Pirro  en  Bunevento,  ganó  el  cam- 
pamento de  este  monarca,  mató  dos  elefantes, 
y   de  los  ocho  (pie  pudo  coger  reservó  cuatro 
para  el  triunfo.   Nunca  habían  presenciado   los 
romanos  entrada  más  sorprendente,  afirma  con 
razón  Floro.  Habíase  vistohasta  entonces  detrás 
del  carro  del  triunfador  los  ganados  de  los  vols- 
cos  ó  de  los  sabinos,   las  carretas  de  los  galos  y 
las  armas  rotas  do   los  samnitas;  pero  aquel  día 
figuraron  entre  los  prisioneros,  molosos,  tcsalios, 
macedonios,  habitantes  del  Brutinm,  la  Apulia 
y  Lucania.    Contábase  entre  los  despojos  de  la 
victoria  oro,  púrpura,   estatuas,    cuadros,  todo 
cuanto  constituía  la  alegría  y  el  oigullo  de  Tá- 
rente.   Pero  lo  que  más  jdacer  causaba  á  los  ro- 
manos era  la  contemplación  de  los  elefantes,  á 
los  que  tanto  habían  temido,  cargados  con  sus 
torres.    «Estos    monstruosos   animales,   agrega 
Floro,  marchaban  con  la  cabeza  humillada  de- 
trás de  los  vencedores,  como  si  de  algún  modo 
sintieran  .su  cautividad. »  Cónsul  ni  año  siguiente 
por  tercera  vez,   Dcntato  acabó  de  someter  la 
Lucania,  el  Suinnio  y  el  Urutiuin,  y  se  retiró  en 
seguida  á  una  posesión  del  país  do  los  sabinos, 
donde  vivió  con  la  mayor  sencillez.  En  su  retiro 
realizó  un  acto  de  desinterés  justamente  elogia- 
do. Lo»  samnitas,   que  veían  en  Curio  á  su  pa- 
trón y  á  su  protector,  le  enviaron  como  diputa- 
dos á  loa  luincipales  do  su  unción  para  que  le 
entregaran  muchos  y  ricos  presente»  y  lo  supli- 
casen que  lea  ayudara  con  su  influenciay  créilito 
en  el  Senado,  ií  fin  de  alcanzar  la  paz  en  condi- 
ciones favorable».  Halláronle  en  el  campo,  cerca 
de  su  hogar,  sentado  en  nn  escabel  y  comiendo 
en   un  ¡dato  do  madera,  doto»  ipiu   inilicon  en 
lo  que  podría  consistir  lo  comida.  Lo  único ilig- 
110  de  adinirneiiúi  en  ai|nella  cnsn,  dice  Kollin, 
era  el  dueño.    Despiié»  de  haberle  expuesto  \as 
einliajadore»  el  motivo  de  su  viaje  le  presenta- 
ron el  oro  y  la  plata  quo  su  República  le»  holii» 
encaigailo  que  pusieran  en  su»  liiniio».  Respon- 
dióle» en  tono   festivo,    rechazando  lo»  rególo» 
con  eneigín,   y  diciemlolc»  que  le  poroei»  c»»» 
muy    huella  «no   poneer  oro,  «iiio  niondor  ó  lo» 
ijiie  pnneiaii   muclio. »    No  o»    mello»  ronoeúl.i 
Peiitnto  por  su»  cointrnccioiie».  Kn  ol  oño  •:'.: 
diiinnto  »n  coii«nlndo,»c  construyo  un  oemdiii 
( Anirntif  Vflii»)  qno  llevoho  li  Romo  el  .i 
Anio,  y  cuyo»  g««l<'s  «nliiMoii   del  liotin 
en  lo  guiri»  rmiti»  rirro.  Kiié  ol  bieiili. 
la  ciudad  do  Keiitn,  <n  el  lertilniio   de  : 
lili»,  puei  »eeo  uno   poile  ib-I    Velino,  p'  ' 
de  nn  coiml  olderlo  en  I»  hm-o,  quo  vnti»  m  el 
río  Ñor  (Ñero)  de.ili.  nn»  ollur»  do  rlpnl-  •■»». 
mil»  pie».  K»l»  eoldornoúll  rélebte  en  i 
d<««  ron  ol  lioiiibtn  do  ctoead»  do    Trin 
Miírinoro. 
DENTECERi  n.  «nt.  KsnusTrrrn. 

,.„,.  ■     .    ilr    1.. 

nmo».  i  •  "»""• 

mil. 

Jriiiixiuo  I'»  MvriiTA. 

DINTtCILLOi  ni.  ti.  dt  DiUlT*. 
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DENTEJÓN  (de  diente):  m.  Ytigo  con  que  se 
uncen  los  bueyes  á  la  carreta. 

DÉNTELA  (de  diente):  f.  Bot.  Género  de  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  hcdiotídeas.  Comprende 
varias  especies  que  crecen  cu  los  pantanos  de 
la  India  y  de  la  Oceanía  tropical.  Son  plantas 
anuales  y  trepadoras,  y  sn  tipo  es  la  iJenleta 
trepadora.  Jinchos  botánicos  consideran  este  gé- 
nero como  una  sección  del  género  OldelauJia, 
caracterizando  las  esjwcies  que  comprende  jwr 
tener  flores  generalmente  solitarias  en  la  dico- 
tomía de  las  ramas. 

DENTELIn  ó  DENZElIn  (Ducapo  be):  Geog. 
aiit.  Se  llamó  así  en  Francia  cu  tiempo  de  los 
mciovingios  á  la  parte  del  litoral  de  la  Man- 
cha, comprendida  entre  el  Sena,  el  Somme  y  el 
Oisc.  Perteneció  al  reino  de  Neustria,  hasta  que 
Clotario  II,  hacia  el  año  600,  lo  cedió  á  Teode- 
licrto  II,  ley  de  Austra>ia.  Se  reincorporó  &  la 
Neustria  en  tiempo  de  Dagol>erto. 

DENTELLADA:  f.  Acción  que  se  hace  con 
alguna  fuerza,  moviendo  la  qnijada  y  juntando 
los  dientes  de  abajo  con  los  de  arriba  sin  mascar 
cosa  alguna. 

Luego  le  daba  el  toro  una  cornada; 
Después  el  jafiali  .--u  DENTELLADA. 

Samameco. 

Le  accsan.  y  el  colérico  animal 
Eu  cada  horrilile  DKNTr.LL.\PA  envía 
La  inuirte  al  enemigo  ni.is  auiiat. 

EsPUOSCEDA. 

-Dem  1  r.l.AiiA;  Herida  que  dejan  los  dientes 
en  la  parte  donde  niueiden. 

-A  DENTi'.M.APAs:  adv.  m.  Con  los  dientes. 
U.  con  los  verbos  morder,  herir,  romper,  etc. 

-  Dar,  ó  SAcrPiK,  uno  dentelladas  li  otro: 
fr.  fig.  y  fani.  Darle  jiialas  razones  ó  respuestas 
agrias. 

DENTELLADO,  DA  (del  l«t.  (Ifniiriilálus ): 
adj.  Que  tiene  dientes,  ó  jiarecido  á  ello». 

Produce  entera»  su»  hojas  el  cártamo,  aun- 
que las  hace  alguna  tci  dkstei.i-apa&. 
Andrés  dr  Laguna. 

•Destellado:  Herido  A  dcntelLvla». 

-Dentellado:  /iVn.».  Se  designa  asi  el  con- 
torno de  una  nieza  cortad»  en  diente»  apido»  y 
numerosos.  El  dentellado  difiere  del  endentodo 
en  que  los  puntas  son  más  |>equeñ»»  v  lo»  hue- 
cos que  hay  entre  U»  punta»  del  lUntclUdo 
ofrecen  contornos  circulnre.*. 

DENTELLAR:  n.  Dar  diente  con  diente;  l<atir 
los  diente»  unos  contra  otro»  con  cclcriilail,  como 
cuando  so  padece  un  gran  temblor  ó  un»  con- 
vulsión. 

Creció  mis  el  l«lir  y  DENTEl-LAn,  cuonJo 
distintamente  vieron  lo  que  «r», 

CKkVANTE*. 

DENTELLEAR:  »,  MorJi«c«r.  clarar  lo»  dien- 
te». 

DENTELLÓN:  ni.  Piet»,  A  moilo  de  un  di.  ni.- 
grande,  que  >a  »uele  »ch»r  en  1»»  cetro  :>- 
macslr»». 

f'od»  cmtduní  ni«f.«lr«  d»  n«XT«UÓ^,  «I» 
do»  enlT    ■  '    '■'"  y 

ttDClll», 


-IirsTriijSxi  Jrf.  lloMnm  mi  Afpini  de 
'  >  U  roma»  <l»  I»» 


IM-t*      \      .1.    ««Li   ».1»- 

.4t.|«l     tcl» 

.'  !»•  ara»  t<«Ha>, 


>l^      • 


P»r»< 

qu*  »l)<i 


2S6 
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-Dentera:  fig.  y  fam.  Envidia. 

...  me  hacéis  DESTEBi  con  vuestro  besar  y 
retozar;  etc. 

La  Celeslina. 

Bastaba  para  quedar  bieu  en  semejante  oca- 
sión dar  suelta  á  la  lengua  y  al  bolsillo...  lle- 
nar de  simones  la  calle  y  dar  dentera  a  la 
vecindad. 

Mesonero  Romanos. 

-  Dar  dentera  una  cosa:  fr.  Causar  deseo 
vehemente  de  ella. 

DENTEZUELO:  m.  d.  de  DIENTE. 

Xo  agudo,  sino  llano  como  una  pala,  y  con 
unos  DENTEZUELOS  como  de  sierra. 

Fr.  Luis  dk  Granada. 

DENTIC EJIDOS  (del  lat.  dens,  dentis,  diente, 
y  del  gr.  v.i-t..  ballena):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de 
cetáceos  carniceros,  llamados  también  cctodónli- 
dos,  que  se  caraterizan  por  tener  dientes  en 
ambas  mandíbulas,  ó  por  lo  menos  en  una;  estos 
dientes  uo  se  mudan,  pero  pueden  caer  en  parte 
ó  por  completo  con  la  edad  en  algunas  especies, 
lo  cual  constituye  un  carácter  distintivo  sufi- 
ciente para  establecer  la  diferencia  entre  estos 
animales  y  los  misticétidos.  Bóveda  del  paladar 
sin  láminas  córneas,  pero  con  eminencias  en 
forma  de  crestas.  Cabeza  de  tamaño  medio;  aber- 
turas nasales  reunidas  por  lo  común,  formando 
un  solo  orificio  en  forma  de  media  luna;  una 
aleta  dorsal  generalmente. 

En  este  grupo  se  incluyen  las  familias  de  los 
d^lfínidos,  monodónlidos,  hiperodóiUidos  y  cato- 
dóiitidos. 

El  grupo  fósil  de  los  cenglodontes  tiene  gran 
afinidad  con  los  denticétidos. 

DENTICIDA  (del  lat.  dens,  dentis,  diente,  y 
cacdere,  cortar):  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  disemi- 
nación de  las  semillas  de  los  vegetales  cuando 
los  dientes  que  guarnecen  el  pericarpio,  y  le 
cierran  por  aproximación,  se  separan  unos  de 
otros  y  producen  en  el  vértice  una  abertura, 
como  se  observa  en  las  primaveras  y  en  las  ca- 
riofileas. 

DENTICIÓN  (del  lat.  dcnlltlo):  f  Acción,  ó 
efecto,  de  endentecer. 

La  esterilidad,  la  parturición  difícil,  la  den- 
tición tardía,  etc.,  pasan  también  á  veces  de 
padres  á  hijos,  etc. 

MONLAU. 

...  con  la  venida  al  mundo  del  primogénito, 
veía  perdidas  sus  mejores  esperanzas, y  solóle 
quedaba  la  criminal  de  las  viruelas  ó  la  escar- 
lata ó  la  dentición,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Dentición:  Tiempo  en  que  se  échala  den- 
tadura. 

i  Y  la  dentición?  A  cada  huesecillo  que  cuaja 
en  las  tiernas  encías...  nueva  petición  de  la 
importuna  montañesa,  etc. 

Bretón  de  los  Herkeros. 

-  Dentición:  Fiaiol.  y  Palol.  Conjunto  de 
los  fenómenos  que  se  lelicrcn  á  la  formación  de 
\on  folículos  dentarías  (V.  Diente),  y  en  parti- 
cular á  la  erupción  de  los  dientes. 

I  Como  hay  dos  brotes  sucesivos  de  este  gé- 
nero, cuyos  folículos  se  forman  siempre  en  el  fo- 
to, ))cro  cuyo»  órganos  productos  (dientes)  apa- 
recen unos  después  «leí  nacimiento  (dientes  de 
leche),  y  otros  desde  el  séptimo  ano  en  adeliinte 
(dientcH  permanentes),  se  distinguen  dos  denti- 
ciones (primera  y  «cgnnda  dentición).  Loa  fc- 
nóniíno»  rilativos  ú  la  formación  de  los  folículos 
«!•  IibIIiui  dcHi-ritoi)  en  el  orticnlo  Diente;  a(|ní 
sólo  corre>i|ii)ii<le  tratar  ilcl  mimcroy  época  do  la 
erupción  de  los  dii.ntes  de  coila  dentición. 

¡'rimr.ra  denlición.  -  La  erupción  do  los  dien- 
tes de  leche  no  comienza  gcnernlmente  hasta  el 
iM'xto  mo«  dcHpués  del  iiaciniicnto,  y  se  verilica 
'  I' ii:  primero  loH  iiirisivos  medios  infe- 
cí or!ho  inesef),  di'HpnÓH  Ion  incisivos 

I  ■  iioie»,losiniÍMÍvo.Hliitcralesinferiores 

(o'luvo  mes)  y  los  incinivoH  laterales  HUperiorcs 
(noveno  al  décimo  incs);cl  primer  pequefia  molar 
aparece  á  Ion  doce  meses;  el  canino  íi  los  quince 
ó  veint"-,  v  ol  Hcxuiido  molar  entre  los  dos  y  scín 
^  "       '  aquí  sn  limita  la criipi'ii'iii,  es  ilccir, 

r.i  di'iitii'iiMí  no  comprende  Ion  (¡iiie- 
,  y  que  el  iiiímeio  de  sus  diente»  uo 
|)a.Ka  de  rrinle. 

Segunda  dtniiciin.  -  Lo»  géniíoiica  ó  folículo» 
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dentarios  de  los  dientes  de  la  segunda  dentición 
se  desarrollan  por  una  yema  del  cordón  del  ór- 
gano adamantino  de  los  dientes  de  leche;  estos 
gérmenes  se  forman  ya  antes  del  nacimiento  y 
se  desarrollan  detrás  de  la  raíz  de  los  dientes  de 
leche,  produciendo  lentamente  su  atrofia;  por 
eso  la  caída  de  los  dientes  de  leche  está  relacio- 
nada con  la  erupción  de  los  dientes  permanen- 
tes. Dicha  erupción  se  realiza  generalmente  en 
este  orden:  primero  el  primer  grueso  molar,  que 
no  corresponde  ánn  diente  de  leche,  y  cuyo  ger- 
men se  forma,  como  el  de  todos  los  gruesos  ino- 
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lares,  de  un  modo  independiente;  este  primer 
grueso  molar  aparece  á  los  siete  años;  vienen 
después  los  incisivos  medios  superiores  é  inferio- 
res (ocho  años),  luego  los  incisivos  laterales 
(nueve  años),  los  primeros  pequeños  molares 
(diez  años),  los  segundos  pequeños  molares  (on- 
ce años),  los  caninos  (doce  años),  los  segundos 
gruesos  molares  (trece  años),  el  tercer  grueso 
molar  aparece  muy  tarde,  entre  los  dieciocho  y 
veinticinco  años;  de  aquí  el  nombre  de  miuladc 
juicio  con  que  ha  sido  designado;  sin  embargo, 
permanece  incluido  en  la  cavidad  alveolar. 


He  aquí  en  qué  forma  se  establece  la  erupción  de  los  dientes,  según  Magitot: 


Orden 

de 

sucesión 


Época 

de  aparición 

del 

folículo 


Época 

de 

erupción 


A.   Evolución  de  la  primera  fase 
(primera  dentición) 


Incis.  cent.  inf. . 

Incis.  cent.  sup. 
Incis.  lat.  inf.  . 
Incis.  lat.  .sup.  . 
Premol.  inf.  .  . 
Premol.  sup.  .  . 
Mol.  inf.  .   .  .   . 

Mol.  sup 

Can.  inf.  .  .  .  . 
Can  sup 


65."    día    después 
do  la  concepción. 

70.»  día 

80.°  día 

S,";.»  día 


Íd; 


1  85."  al  100.» 
día 


7. "  mes. 
10."  mes. 
16."  mes., 
20.°  mes. 
24."  mes. 
26.  °  mes. 
28.  °  mes. 
30. "  mes. 


Época 

de 

la  caída 

espontánea 


División 

de  la  totalidad 

de  la 

dentición  humana 


•   •  ■  I I  Del  30."  al  33.°  mes 

Total 20  dientes. 

E.  Evolución  de  la  segunda  fase 
(segunda  dentición) 


Hacia  los  90  días  \ 
l."'mol.  inf.  .   .  .      después  de  la  con- I 

TT     -      i' Vftrt  A  j''  .De  5  á  6  auc 
Hacia  el  100."  día 

2.°  mol.  sup.  ,  .  .      después  de  la  con- 
cepción  


8."  año.  . 

10.°  año.  . 
10. "A  años. 
11.°  años.  . 
11.»  i  años. 

12.°  año.   . 


'  I."'' período,  20  dientes. 


Incis.  cent.  inf..  .  y 

Incis.  cent.  sup..  .   1 

Incis.  lat.  inf    .  .  I 

Incis.  lat.  sup.  .  .  I 

1."  premol.  inf.  .  \ 

\."  premol.  sup.  .  ( 

2.°  premol.  inf. .  .  I 

2.°  premol.  sup.  .  \ 
r<.„,    ;„f  ' 


Del  110.' 
día.   .   . 


al  120. 


}    S.°  i  año.  .   .   . 
¡  De  9  á  12  años.. 


i  11.°  año. 


Can.  inf 

Can.  sup 

2.°  mol.  inf.  .  . 
2."  mol.  sup.  .  . 
'i.'''  mol.  inf  .  . 
3."  mol.  sup..   . 


'  (  Hacia  el  3.''' 
■  }A1  3."  año.. 
Total 32  dientes. 


jDe  11  á    12  años 

}  De  12  a  13  años.  . 

,  I  De  18  á  25  años.  . 


2.°  período,  4  dientes. 


,  3."  período,  20  dientes. 


f  4.°  período,  4  dientes. 
I  5.  °  período,  4  dientes. 


Total 52  dientes. 


Leyes  de  la  dentición.  -  Descritas  por  Magi- 
tot, comprenden  las  condiciones  que  rigen  la 
organización  del  aparato  dentario.  En  los  ani- 
males, lo  mismo  que  en  el  hombre,  se  dividen 
en: 

1."  Leyes  de  formación:  a,  el  aparato  denta- 
rio es  una  dependencia  del  sistema  tegumenta- 
rio y  se  forma  ú  expensas  de  la  hoja  externa  del 
blnstodenno;  h,  todo  diente  so  forma  en  el  seno 
de  un  saco  embrionario,   el  folículo. 

2.°  Leyes  de  cru/>ción:  a,  la  dentición  en  el 
hombre  se  compone  de  dos  grandes  períodos: 
priviera  dentición  ó  do  la  (irimera  edad,  y  se- 
íjunda  dentición  ó  estado  adulto,  sin  que  exista 
jamás  dentición  terciaria  ni  cnaternuriu;  />,  la 
precocidad  de  la  erupciiiii  está  en  razón  directa 
de  la  cíuU'dad  de  la  vida,  de  la  ])recocidad  de  la 
edad  adulta  y  tic  la  nuirición  gincral ;  c,  desdo 
el  punto  de  vista  de  las  razas,  la  )iiecocidad 
esta  en  rozón  dilecta  del  giiulu  de  superioridad 
y  lie  cultura;  </,  <'uaiito  á  las  enfermedades  y 
diátesis,  la  tardanza  de  la  eruiición  e»  projior. 
eional  á  la  inleiisiilod  y  duración  de  losfenónie- 
no»  morboHíts. 

3."  Leyes  numíricns:  a,  el  número  de  los 
dientes  es  )iropoiTÍnnal  á  hi»  dimensiones  de  las 
niandíliuln»;  b,  la  iliMiiiniuMÓn  numérica  es  un 
licclio  do  di'grodación  do  la  especie  y  resulta  do 


la  selección  natural  ó  ortificial;  c,  el  aumento 
numérico  es  proporcional  al  prognatismo  y  al 
grado  de  inferioridad  de  la  raza;  constituye  ade- 
más, en  las  razas  elevadas,  un  hecho  de  rever- 
sión. 

i."  Leyes  morfolóijicns:  a,  la  forma  inicial,  el 
tipo  primordial,  la  unidad  dentaria,  es  el  cuno; 
h,  las  formas  más  comiilejas  se  reducen  por  el 
análisis  anatómico  á  un  número  variable  de  uni- 
dades; c,  el  canino,  on  las  especies  elevadas, 
re]iresenta  la  unidad;  d,  los  dieiit''S  supi-niume- 
lorios  reproducen  jior  reversión  la  unidad  ó  el 
cono. 

5.°  Leyes  de  'columen:  a,  el  volumen  de  los 
dientes  está  en  roznn  directa  de  la  talla  del 
sujeto;  b,  es  proporcional  al  grado  de  progua- 
ti.snio  y  á  la  infcriniidail  de  la  raza. 

C.°  Leyes  de  sitio  y  de  ilircn-ióii:  a,  los  dien- 
tes ocupan  en  todos  los  vertebrados  superiores 
la  entia<la  del  tubo  digestivo;  b,  la  aparición  do 
los  dii'iites  en  otro  punto  del  cuerpo  es  un  fenó- 
meno do  emigración  ó  de  génesis  espontáneo; 
c,  los  dientes,  en  el  hombre,  son  verticales  y 
]>erjiendirulaic's  al  plano  horizontal  del  cráneo; 
(/,  la  iiic'linacii'iu  de  los  dii'iili's  anteriores  es 
liropiiiiional  al  pro^'nutisnio  y  á  la  inferioridad 
de  la  raza;  el  }dauo  níaslicadur  es  horizontal  en 
el  hombro  y  paralelo  al  plano  visual. 
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1°  Leyes  de  disposición:  a,  los  arcos  dentarios 
están  eu  relacicn  fija,  circunscripto  el  inferior 
por  el  superior;  6,  los  arcos  dentarios  se  amoldan 
entre  sí  completamente  en  el  estado  normal,  sin 
interposición  de  ninguna  sustancia. 

8.°  Papel  fisiológico:  a,  \os  dientes  constitu- 
yen en  todos  los  animales  un  «j^arrtíodeZíarto; 
b,  este  papel  pertenece  á  la  pulpa  central,  ana- 
tómicamente idéntica  á  la  papila  dérmica;  c,  las 
percepciones  son  apreciadas  por  el  marül  y  la 
Íil)rilla  de  la  pulpa. 

II  La  dentición  puede  efectuarse  de  un 
modo  vicioso:  obsérvanse  entonces  anomalías  de 
desarrollo  y  de  sitio  (dientes  que  se  desarrollan 
por  delante  ó  por  detrás  del  reborde  alveolar)  y 
anomalías  de  dirección.  Estas  se  corrigen  con 
aparatos  ])roteicos  apropiados.  También  se  ob- 
servan anomalías  de  nutrición  (tumores  denta- 
rios) (V.  Odontomas)  ó  de  estructura  (Ma- 
gitot). 

Los  accidentes  que  acompañan  á  la  erupción  de 
los  dientes  se  manifiestan  sobre  todo  en  la  épo- 
ca de  la  primera  dentición.  Consisten  en  ciertas 
lesiones  locales  (dolores  de  la  encía,  salivación 
exagerada,  estomatitis,  etc.),  y  más  á  menudo 
en  trastornos  simpáticos,  á  saber:  diarrea,  vó- 
mitos, enteritis  de  los  recién  nacidos ;  ó  bien 
trastornos  nerviosos  y  graves:  convulsiones,  ac- 
cidentes eclámpticos  diversos,  síntomas  nervio- 
sos que  simulan  la  meningitis.  Algunas  veces 
sobrevienen  toses  e.spasmódicas  en  el  período  de 
la  erupción  ilcntaria.  Son  frecuentes  las  conjun- 
tivitis, oftalmías,  otitis  y  erupciones  cutáneas, 
que  d  vulgo  Uama/ííCí/o  de  la  dentición. 

El  tratamiento  de  estos  accidentes,  que  rara 
vez  ofrecen  ]iersistento  gravedad,  consiste  en  la 
aplicación  de  los  medios  destinados  á  favorecer 
la  aparición  de  los  dientes  (fricciones gingivales, 
baño,   ó  sección  del  alvéolo). 

En  la  segunda  dentición  (de  siete  á  doce  años) 
so  ven  á  veces  acciiientcs  análogos,  pero  menos 
jiersistentcs  y  grave»  (otitis,  estomatitis,  adeni- 
tis submaxilares,  toses  espasmódicas,  etc.) 

Los  accidentes  de  la  tercera  dentición  (muela 
del  juicio)  son,  por  el  contrario,  muy  comunes 
y  d  menudo  bastante  serios  (liinclia/ón  de  la 
encía,  inlliimneión  de  las  partes  blandas  inme- 
diatas, llexiones  dentarias,  abscesos  con  fístulas 
bucales,  etc. );  algunas  vecas  neuralgias  rebeldes, 
trastornos  auditivos  ó  de  la  visión,  etc.  Cuando 
estos  accidentes  adquieren  ciertas  proporciones 
es  iMcciso  incindir  la  encía,  y  aun  exciiidirla  de 
modo  que  quede  al  descubierto  la  corona,  cau- 
terizar los  colgajos,  y  algunas  veces  extraer  la 
muela  del  juicio. 

I'rurilo  di-  ¡lí  dddifión.   V.  rillT.ITO. 

DENTICULADO,  DA:  adj.  Bat.  So  dice  de  las 
bojas  y  otros  óiganos  vegetales  cuyo  bordo  está 
]ir()VÍsto  ib'  dii'ntcs  lino.s. 

DENTICULAR  (de  dcnliculo):  ndj.  De  ligiira 
de  dientes. 

Si  liny  cosa  liincnda  qno  se  parezca,  liase 
de  sacar  con  las  pinzas,  ó  con  algunas  tenazas 
nBNTlCULARES. 

•lUAN   FnAf!080. 

DENTÍCULO  (ilel  lat.  dcnticülus,  dieiif.cillo): 
m.  Jiy.  Moldura  ó  adiuno,  en  figura  do  diente, 
qiii^  HO  pono  sobro  la  columna. 

,,,  al  dkntIí  Ti.o  no  lo  da  do  frente  cuatro 
do  estas  partes,  etc. 

Fu.   Lour.Nzo  PE  San  Nicol.U. 

-  DuNr/cui.o:  /trq.  Kj-Io  adorno  no  coloco  go- 
neriilmi'Ute  en  In  parte  supeí  ior  del  frisn  del  or- 
den i<inico^//V/.  sitjiKrnff  },  Aunque  cnrnrteiístico 
de  dicho  orden  lo  eoloiaion  tiiiiiliiéii  los  roinn- 
no»  en  el  ib'irico  y  cnni|iuesto.  ,Sn  le  da,  por  lo 
regular,  una  nltuin  igual  al  doble  de  su  aiiilin, 
y  Hti»  buceo»  intennedins,  que  se  lluiiian  ntiittto- 
tiiK.i,  deben  tener  la  mitad  del  anrlio  del  dentí- 
culo. 

Hnii  lo»  denlíeiiloH  variable»  oii  nn  fonnn:  bien 
son  riiailnidos,  i'i  reelangiibui»,  con  hu»  eniiiii  rec- 
ias lí  iiiclinailn»,  y  con  ello»  »o  docorau  rojllii, 
úbaeoH  y  rorni'^as. 

Kiiiubaila  esltt  de(  oración  en  el  entilo  roma- 
nieii,  a  iiiiilaeiin  do  la  aiilignedinl,  también  ho 
eni'iicMitra  á  veres  colmada  en  valia»  filn»  y  al 
tresbolillo;  ilesapareeici  duranle  cd  e»liln  ojlviil 
y  volvii)  á  <'nipleai»e  en  el  U'iiiielnilento. 

He  llama  igiinlnieiile  ilnilrlhii. 

Tieteiidía  Vltnivio  i|iie  en  »n  origen  reproen- 
tai.iii  biH  denlíciilo»  In.»  cnbonii»  do  lo»  conlrapn- 


DE^'T 

res  ó  parecillos  de  las  armaduras,  por  lo  qne  no 
admitía  que  se  colocaran  debajo  de  los  modillo- 
nes, que  se  miraban  como  los  extremos  de  las  vi- 
gas de  piso.  Fodrá  tener  fundamento  tal  observa- 
ción; pero  es  lo  cierto  que,  lo  mismo  antes  que 
después  de  dicho  arquitecto,  se  ven  los  dentículos 
en  aquella  situación  en  modelos  muy  notables  de 
arquitectura,  por  lo  nue  es  presumible  que  siem- 
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pre  fuesen  considerados  como  un  adorno  tallado 
en  un  grueso  filete. 

-  Dentículo:  Bol.  Género  de  Diatoniáceas, 

de  la  familia  de  las  fragilarieas,  compuesto  de 
especies  cuyas  fnistnlas  son  solitarias  ó  gemina- 
das; las  valvas  son  convexas,  oblongas  ó  lanceo- 
ladülineales.  Vistas  de  fíente  estas  diatoniáceas 
están  cubiertas  de  estrias  transversales;  vistas  de 
costado  estas  estrías  tienen  la  extremidad  salien- 
te y  presentan  ¡lor  su  conjunto  dos  filas  de  perlas 
redondas. 

DENTÍFRICO,  CA(dellat.  dens,  cfeíi/í.?,  diente, 
y  fricare,  frotar):  adj.  Dícese  do  los  polvos, 
aguas,  etcétera,  que  seusnn  para  limpiar  y  man- 
tener sana  la  dentadura.  U.  t.  c.  s. 

Lo  que  les  diríamos  de  buena  gana  (á  las 
señoras),  es  la  composición...  del  odontrima, 
precioso  ungüento  dentífrico,  etc. 

MoNLAU. 

...  mas,  las  docenas  de  frasquetes  vacíos  de 
aguas  de  olor  y  DKMÍFiucos.ete. 

HAKTZF.NBV.SCn. 

-  Df.ntífrico: //í;/.  Los  dentífricos  son  pre- 
parados por  los  perfumistas  y  farniacéiiticos.  Los 
iiolvos  se  obtienen  mezclando  cuidadosamente 
las  sustancias  previamente  pulverizadas  y  tami- 
zadas, y  añadiéndoles  materiascoloiaiites  y  aro- 
máticas. Las  jiastas llamadas  generalmente  opia- 
ta.» son  mezcla  do  miel  y  de  sustancias  minerales 
y  aromáticas.  Las  aguas  y  los  elixires  están  cons- 
tituidos, ya  por  disoluciores  de  aceites  esenciales 
y  de  resina»  en  alcohol  y  colorenilos  á  gnsto  del 
público,  ya  )>or  infusiones  alcoliólieas  de  sustan- 
cias vegetales.  La»  fórmulas  de  los  deiitil'ricos 
quo  han  alcanzado  más  reputación  son  las  si- 
guientes: 

/'oíros  drnllfricos.  -  Los  dentífricos  siilido»  so 
pueden  ilividir  en  deiitílricos  ácidos  y  alcalinos. 
listos  últimos  son  luelVribles  á  nijuéllos,  porc|Ue 
los  ácidos  tienen  ol  gravo  inconvcniento  de  alterar 
la  dentadura. 

1."  DiíNTÍFRirn.»  .vriDos.  Polios  de  Cadrt.  - 
Bol  do  Armenia  00  gramo»;  coral  rojo  4.'>;  hueso 
desecado flO;  sangro  de  drago  '18;  cochinilla  l'J; 
crémor  tártaro  110;  canela  12;  clavo  4.  Se  pul- 
verizan todas  esta»  sustancia»,  se  tamizan  y  »o 
mezclan. 

/'i>/ro.<  df  C/i(ir/a/.  -  nitnrfrnlo  potásico  ISO 
gramo»;  nlunibro  calcinado  10;  cochinilla  8; 
esetii'ia  de  ro>a  .'>  golas. 

l'olivs  ilf  lirschiimps.  -Talco  pnlvoiiindo  l'.'S 
gramos;  ciéiiior  tárlaio  .10;  carmín  3dcrigr«mo»; 
enelicia  ele  nieiiln  Ifi  goln». 

2."  l)F.NTÍKIiiro»  Al.c'AI  INO».  ISdrof  dr  oír- 
l(!ii  nin^iii'.iíi'O,  -  Carbón  VIOO  gramo»;  nl«gllc.^ia 
calciiinihi  10;  eveiicia  de  menta  1. 

¡'olm  o/i-h/íiio. -Tnlco  120  grnmoa;  carinin 
3  dei  i  liria  di' menta  !.'•  giil.n». 

/'i.,  í.  -  .\1«giH«m  1.'.  ^i.iiiioa:  car- 
mín II 1 1  2;   miirntu  de  quinina  medio; 

esencia  de  menta  !l  gola». 

Dfiili/rii-o  iiriitro.  -I'arhnnalo  do  ral  prwlpl. 
lailn.MflÓgiaiiii»;  arúcarfiO; rarncia  de  mriila  5; 
r»riiria  ilo  aní»  1 ;  cainiin  ú  cocliinilla  A  vo. 
Iiiiilnd. 

I'ohodf  Minlhf.  ~  Aurtcar  df  Irehe  1  OOO  ^i  ' 
mo»:  iniiiiin  Ui;  laca  ratliiinada  10;  rscnciii  dr 
mriitii  '.'O  ;;i>lii»;  pM<nri*  tic  «ni*  SO;  cwnria  de 
naniiijii  10. 

Ol'IATAs    -  I,»»  o|i|«l»«  »oii   • 

«rr  prescrita»  por  algnn  fai  i 

■'»ln  rla«p  lio  pit>|iaraciiín  lanpi  lui    i'.-'."- 


cuya  fórmnla  es:  miel  160  gramos;  coral  150; 
crémor  tártaro  30;  hueso  desecado  20;  cochini- 
llas. 

Aguas  deniifritas  y  elíxires.  -  Las  más  nota- 
bles son:  Agna  de  Bolot:  Granos  de  anís  50  gra- 
mos; clavos  y  canela  machacados  20  gramos  de 
cada  cosa;  esencia  de  menta  10.  Se  pone  en  ma- 
coración  esta  mezcla  durante  ocho  días  eu  2,50 
litros  de  aguardiente;  so  filtra  y  se  añade  uu 
gramo  de  tintura  de  ámbar. 

Elixir  de  //«¡'raloife. -Aguardiente  de  gua- 
yaco 180  gramos;  agua  vulueraiia  150;  esencia  de 
menta  4. 

Elúi-ir  odontálgieo dt  Lcroy.  —  Guayaco  15  gra- 
mos; pelitre  4;  nuez  moscada  4;  clavo  2:  esencia 
de  romero  10  gotas;  esencia  de  bergamota  4  gra- 
mos; alcohol  100;se  tiene  en  maceracióuduiaule 
ocho  días  y  se  filtra. 

Paragay  rojo.  -  Hojas  de  flores  de  ínula  bi- 
frosas  10  gramos;  flores  do  berro  40;  raíz  de  pe- 
litre 10; alcohol  80.  Se  tiene  en  maceraciún  du- 
rante quince  días  y  se  filtro. 

DENTIRROSTRO,  TRA  (del  lat.  dens,  dtntis, 
diente,  y  ro>tr\i>n,  ]iico':  adj.  Hablando  de  oves, 
que  tienen  el  pico  dentado. 

-  Dentirrostros:  m.  p!.  Zocl.  Grnpode  ove.s 
cantoras  por  lo  geneial,  de  forma  elegante  y  de 
pequeño  tamaño.  La  estructura  de  su  jiico  varía 
ba-stante.  Unas  veces  es  .subulado,  otras  encor- 
vado ligeramente,  con  la  mandíbula  superior 
provista  en  su  extremidad  de  una  escotadura  ó 
diente  más  ó  menos  marcado;  las  alas  son  de 
mediana  longitud.  La  primera  de  las  diez  tcmi- 
ges  primarias  se  halla  atrofiada  ó  falto  por  com- 
pleto; la  cola  presenta  eu  casi  todas  las  cijiccies 
doce  rectrices. 

Los   dentirrostros  viven  en  los  árboles;  sal- 
tan mny  bien  en  tierra  y  vuelan  ron  facilidad 
y  rapidez.   Su  alimento  se  compone  principal- 
mente de  insectos.  Habitan  |>or  lo  general  los 
países  fríos  y  templados,  los  cuales  abandonan 
durante  el  invierno;  pocos  son  los  que  ti>íl.  n 
de  un  modo  permanente  en  una  mi>ma  ImaluUd 
ó  qne  se  limitan  á  visitar  las  com«rc«s  verina». 
Son  monógamos  y  constniyen  muy  há^ümnitc 
.sus  niilos,  en  los  cuales  iHUien  varias  \ 
Comprentlo  este  griijto  la»  familia-^  ' 
dos,  /i(if     '      ' 
ridos,  >! 

dos,  Vil,. , ,    ,    ■- 

dos,  molacíUdos,  sUvidosy  liirdidos. 

DENTISTA:  oilj.  Picoso  del  profesor  ó  profo- 
soia  dedicados  á  conservar  la  dentadura,  cnrar 
sus  enfermedades  y  reponer  orlificialmcnle  su» 
fallos.  V.  t.  c.  8. 

Esta»  viüiln»  periinllc«»  del  nKíTlsT*  Iram. 
además,  la  ventaja  de  ncONtiinibrar  á  b  -  ■ 
¿  dejarse  exaiiiiunr  lo»  dicutr»  sin  torr»  r 
MoM.At . 

DENTIVANO,  NA  (do  dinte  y  runo;:  ailj.  Pí- 
cese de  la  caballería  quo  tiene  lo»  dienln  mny 
largo»,  ancho»  y  claros. 

DENTOLABIAL:    i  \    ' 

coii'-iinante»  qur  >• 

lo»ilienle»»ui>ciiuiv.i.'<iM  n  •  ■  ,«i'i< .•...,  .■ 

lo  Ky  loí". 

DENTCN:    ''  ,•       -    •       ■   '    -  •      >-  T— 

K.itailim  I 'ir. 
te».  .•<it.  bI  N      . 
del  rioTrinity.  .Sr. 
do  de  I,iinr»«ti  r.  I- 

S.  de  A>lll"i  ÍMir. 

farbun  depi  *• 

DENTÓN,  NA;  »d|.  Ui»    III 
T'í  vr.'v    n-    V  -  mí-  trit, 
1. 

tes  li»ili>  «I- 

A  !»•  1 

prlr|^Ml•lll.'>^Tl 
to»»». 


P 
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pardo  oscura;  los  costados  gris  de  plata,  con  una 
ó  más  manchas  pardo  negruzcas  al  principio  de 
la  línea  del  costado.  Esta  mancha  sirve  para 
distinguir  la  especie,  aun  cuando  el  color  prin- 
cipal s'ea  rosado  con  brillo  de  plata,  como  á  veces 
sucede.  Las  aletas  anal  y  dorsal  son  parduscas; 
ia  caudal  y  las  torácicas  rojizas,  y  gris  claras  las 
abdominales.  Doce  radios  duros  y  trece  blandos 
sostienen  la  aleta  dorsal;  la  torácica  diez  y  siete; 
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la  abdominal  uno  duro  y  cinco  blandos;  tres 
duros  y  doce  blandos  la  anal,  y  diez  y  siete  la 
caudal. 

El  dentón,  pez  muy  común  en  el  Mediterrá- 
neo, se  presenta  también  en  las  costas  occiden- 
tales y  septentrionales  de  Francia,  en  las  de 
Holanda,  Inglaterra,  Alemania  y  Jutlandia.  Es 
posible  que  en  todas  estas  costas  haya  emigrado 
desde  el  Mediodía:  pero  lo  cierto  es  que  ya  está 
completamente  naturalizado  en  ellas. 

En  la  costa  occidental  de  Inglaterra  se  ve  todo 
el  año,  aunque  naturalmente  con  más  frecuencia 
en  verano  y  otoño,  puesto  que  al  empezar  el 
frío  se  retira.  Dispone  su  freza  á  principios  de 
invierno  en  sitios  donde  el  agua  es  profunda; en 
enero  se  encnentran,  en  los  estómagos  de  peces 
mayores  cogidos  á  dos  leguas  marítimas  de  la 
cesta,  pequeños  dentones  de  O"", 02  de  largo, 
que  en  Inglaterra  llaman  chads.  Durante  el  ve- 
rano, cuando  han  adquirido  una  longitud  de 
0™,10  á  0"',12,  invaden  en  número  inealculalile 
las  costas,  y  aun  el  interior  de  los  puertos,  con 
gran  satisfacción  de  los  pescadores  de  caña,  por- 
que muerden  cualquier  cebo.  No  se  limitan  .sólo 
á  comer  sustancias  animales,  sino  que  también 
comen  algas  verdes  que  arrancan  fácilmente  con 
su  dentadura  especial.  En  general  podría  de- 
cirse que  el  dentón  es  un  pez  solitario,  pero  los 
pescadores  han  observado  á  veces  numerosas 
bandadas  que  se  mueven  lentamente  cerca  de  la 
superficie  como  si  fuesen  á  cumplir  una  misión 
importante.  Se  encnintran  estas  bandadas  con 
preferencia  donde  el  agua  es  profunda  y  el  fondo 
de  roca. 

El  dentón  no  es  pez  de  gran  estima  para  la 
mesa,  ni  tampoco  so  sala.  Yarrell  asegura  que 
esta  opinión  desfavorable  acerca  do  la  bondad 
de  la  carne  de  este  pez  reconoce  únicamente  por 
causa  el  modo  de  aderezarlo ,  pues  cuando  se 
limpia  por  la  boca  y  se  presenta  entero  y  her- 
vido en  agua,  tiene  un  gusto  muy  agradable, 
siendo  tajiibién  más  fácil  desprenderle  las  esca- 
nías. 

DENTONE  (Antonio):  Biuri.  Escultor  vene- 
ciano. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Se  han  perdido  varias  ilesu»  obras,  pero  lasque 
aún  Hfí  conservan  bastan  para  asegurarle  un  pues- 
to distinguido  entre  los  escnltoresdc  su  tiempo. 
Cicognara  ha  publicado  la  estatua  de  Vitluiio 
t'tipellij  nrro'lillado  (Mnnte  de  Sania  Jiltiin, 
grupo  de  Dentonc,  puesto  sobre  la  puerta  piin- 
ei(ml  de  la  iglesia  do  Santa  Isabel  de  la  Isla, 
trabajo  de  hoiiresaliente  estilo  ejecutado  (1180) 
en  excelente  mármol.  Dentone  había ademá.s  es- 
culpido (llfil)  en  San  Andrés  ¡lellu  C'crlom  el 
mauaoleo  de  Orsato  (jiiisliniani. 

-Dp.ntonk  .Ii'.ki'i.simo  Cimiti  (llamado  el): 
Itioij.  Pintor  italiano.  N.  en  l.'i/O.  M.  en  IfiSl. 
Hijo  de  una  familia  pobre,  obtuvo  en  su  juven- 
tud un  emideo  en  una  hilandería ,  y  era  ya 
un  hombre  de  edad  madura  cuando  entró  en  el 
estudio  de  César  liaglioni ,  dfHpm's  de  haber 
ajirendirlo  algunos  priin  ililos  di'  Dibujo  con  I,eo- 
mdlo  Hpada,  á  qtii'ii  hablo serviilo  algún  lii-m|io 
do  modelo.  No  permnnei'ió  largo  plazo  al  Inrio 
de  ItaKlinni,  jiucs  habiemlo  ajirendiilo  á  manejar 
el  compás  y  In  regla,  estudiamlo  la  pi'rspectiva 

Iirneticn,  iraló  do  llegar  á  conocer  ]ior  sí  solo 
aii  reglo»  do  In  Arquitectnrn  v  de  la  perspectiva 
en  las  íibras  de  Viyrinli-  y  Herlio.  Adquirió)  de  la 
perspectiva  v^itií-al  tal  cfinoi-iniientíi,  que  con 
sus  arquitoeluras  fingidas  llegc'i  ú  producir  una 
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completa  ilusión  no  igualada  por  ningún  otro 
pintor.  Fué  también  muy  célebre  como  pintor 
escenógrafo,  y  los  artistas  más  hábiles  de  su 
tiempo,  entre  ellos  Brizio,  Francisco  y  Antonio 
Carracho  y  Guerchia,  adornaron  con  figuras  y 
estatuas  sus  perspectivas.  Más  tarde  se  asoció  á 
Ángel  Miguel  Colouna  y  con  él  trabajó  hasta  su 
muerte. 

DENTORNO  (contrae,  de  de  cu  torno):  adv. 
m.  aiit.  Del  rededor. 

DENTRAIVIBOS,  BAS:  Contrae,  de  DE  ENTRAM- 

BO.s  y  de  IlE  £X1II.\MB.\S. 

DENTRO  {ie  de.  yellat.  iniro,  dentro):  adv.  1. 
y  t.  A  ó  en  la  parte  interior  de  un  espacio  ó  tér- 
niiuo  real  ó  imaginario.  Construyese  con  las  pre- 
posiciones de,  por  y  hacia,  y  suele  anteponerse 
á  en  significando  dentiío  de. 

Dentro  de  mi  alma  fué  de  mí  engendrado 
Un  dulce  amor,  etc. 

Gafxilaso. 

Dichoso  el  que  se  mide, 
Felipe,  y  de  la  vida  el  gozo  bueno 
A  .'ii  solo  lo  pide, 
Y  mira  como  ajeno 

Aquello  que  no  está  DENTRO  en  su  seno. 
Fr.  Luis  de  León. 

Aquella  noche  se  alojó  nuestro  ejército  en 
tres  adoratorios  que  estaban  dentro  de  la  mis- 
ma plaza  donde  sucedió  el  último  combate, 
etcétera. 

SoLÍs. 

...  hoy  llegaremos  á  Madrid,  y  dentro  de 
ocho  días  será  usted  mi  mujer. 

L.  F.  de  MoR.vrÍN. 

-  A  DENTRO:  m.  adv.  Adentro. 

-De  DENTRO:  m.  adv.  ant.  A  dentro. 

...  los  bienes  que  tienes  de  dentro  con  los 
de  fuera  resplandecen. 

La  Celestina. 

-  Dentbo,  ó  euer.v:  expr.  fig.  y  fani.  con  que 
se  excita  á  uno  á  tomar  una  resolución. 

-  Por  de  dentro:  m.  adv.  Por  dentro. 

DENTROTRAER  (de  dentro  y  traer):  a.  ant. 
Meter,  introducir. 

DENTUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  dientes  despro- 
porcionados. U.  t.  c.  s. 

Con  estas  emperradas  lamentaciones  se  que- 
jaba el  dentudo  caballero. 

A.  DE  Sai,.\s  Bakuadili-O. 

DENTZELL  (Jop.CE  FEDERICO,  barón):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Tnrkheim  en  175.1.  Mu- 
rió hacia  el  afio  1S20.  Pertenecía  á  la  religión 
luterana  y  siguió  como  capellán  al  regimiento 
de  Deux  Pouts  durante  la  guerra  por  la  inde- 
pendencia de  América;  desjuiés  fué  pastor  pro- 
testante en  Laudan.  En  1792  el  departamento 
del  Bajo-Uhin  le  eligió  individuo  de  hi  Conven- 
ción. Estuvo  encargado  de  varias  misiones  en 
los  departamentos,  tomó  una  parte  enérgica  en 
la  defensa  de  Laudan,  estuvo  preso  durante  al- 
gún tiempo,  atacó  á  los  terroi  islas  después  del  9 
de  tlierniiilor,  y  fué  individuo  del  Consejo  de  los 
Ancianos.  Agregado  al  ejército  como  oficial  su- 
perior de  Estado  Mayor  en  1708  tomó  parte 
en  las  campañas  del  Imperio  y  .se  distinguió  por 
su  humanidad.  En  1813  ascendió  á  general  de 
brigada  y  fué  creado  barón  del  Imperio.  Después 
de  la  batalla  do  Waterloo  se  retiró  del  servicio. 

DENUDACIÓN  (del  lat.  dcnudátlo):  f.  Acci('>n 
y  cf'erto  de  de.Miudar  ó  desnudarse  una  cesa  de 
su  eiil)irrta  ó  oiloriio,  y  espeeialmeiite  las  ¡dan- 
tas de  las  flojas  ó  de  la  corteza;  las  rocas,  de  fa 
capa  vegetal  ó  terrosa  que  las  reviste,  Vi  cu  Ci- 
rugía, loa  huesos,  del  periostio,  y  la  carne,  de 
la  piel. 

DENUEDO  (del  port.  dmodo,  soltura;  do  rfc, 
iiriv.,  y  »i<«/o,  nudo):  ni.  Brío,  esfuerzo,  valor, 
intrciiidcz. 

Dada  que  fué  la  sefml  de  pelear,  arremctierou 
todos  cou  grande  denuedo  y  cerraron. 
Mariana. 

...  nrremolió  (el  mancebo)  con  ol  primero 
ipio  linlló  junto  ?i  si,  cou  tal  DENtiKDn  y  raliia, 
quosinoselequitáranioH,  lo  matara  á  puñadas 
y  A  bocados,  ele. 

Ceiivanteb. 

DENUELLE'DiiMiN(:oAl.lí.iANl)lio):ff/()7,  Pin- 
'  lor  francés.  N.  en  PnrÍK  i'ii  1818,  M.  en  Floicn- 
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cía  el  4  de  diciembre  de  1879.  Hijo  de  un  fabri- 
cante de  porcelana,  fué  enviado  cuando  contaba 
diecisiete  años  á  estudiar  los  procedimientos  de 
la  Cerámica  en  Alemania;  y  aficionado  luego  á 
la  Pintura  monumental  recibió  lecciones  de  De- 
laroehe  y  Dubán,  con  quien  trabajó  en  el  cas- 
tillo de  Dampiérre,  y  marchó  á  Italia,  donde  se 
consagró  al  estudio  cronológico  de  la  Pintura 
decorativa.  Envió  una  parte  de  sus  primeros  di- 
bujos al  Salón  de  París  (1544),  y  luego  formó 
parte,  como  pintor,  de  la  Comisión  de  monu- 
mentos históricos,  y  reparó  en  los  monumentos 
de  Francia  una  multitud  de  antiguas  pinturas, 
que  casi  todas  figuraron  en  los  Salones  de  1859 
y  1852,  y  en  la  Exposición  Universal  de  1855, 
con  los  dibujos  de  las  pinturas  originales  ó  de 
sus  restauraciones  más  importantes.  Estos  estu- 
dios fueron  impresos  por  el  Ministerio  de  Esta- 
do. Denuelle  ejecutó  las  decoraciones  monumen- 
tales de  las  iglesias  de  Saiut-Germaiu  des  Prés, 
Santa  Clotilde  y  la  Trinidad,  en  París;  tres  ca- 
pillas del  templo  de  San  Suliiicio,  en  la  misma 
capital;  la  capilla  de  la  A'irgen  en  la  iglesia  de 
San  Eustaquio,  y  la  decoración  provisional  de 
Nuestra  Señora  para  el  bautizo  del  principe  im- 
perial (mayo  de  1856),  también  en  París;  las 
decoraciones  de  la  abadía  de  SaiutDenís,  San 
Pablo  de  Nimes  y  San  Policarpo  de  Lyóu  ;  los 
coros  ó  capillas  de  las  catedrales  de  Beauvais, 
Carcasona,  Orleáns,  etc. ;  el  oratorio  de  Bírmiu- 
ghaní,  en  Inglaterra  (1846-1856);  la  galería  del 
castillo  de  Maintenón;  el  Museo  de  Narbona; 
varias  salas  del  Louvre;  el  hotel  de  la  Presiden- 
cia en  la  Cámara  de  Diputados,  etc.  Ganó  me- 
dallas en  1844,  1849  y  1855,  y  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor  en  1859,  siendo  promovido  á  ofi- 
cial de  la  misma  en  1874. 

DENUESTO  (de  denostar):  ni.   Injuria  grave, 
de  palabra  ó  por  escrito. 

...,  maltratarou  (los  navarros)  de  palabra 
con  amenazas  y  DENUESTOS  á  los  embajadores, 
etcétera, 

Mariana. 

...:  oyó  (Cortés)  sin  enojo,  á  lo  menos  exte- 
rior, las  injurias  y  denuestos  con  que  maltra- 
taba sus  ausencias,  etc. 

SOLÍs. 

-  Denuesto:  ant.  Tacha,  reparo,  objeción. 

DENUNCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  denunciar. 

...;  debe  (el  maestro)  sufrir  denuncias, 
visitas,  penas,  comisos,  y  otra  infinidad  de 
vejaciones. 

JOVELLANOS. 

¡Un  escribano  en  mi  casa!  ¡pues  en  qué 
puedo  yo  ocupar  á  estos  señores?...  ¿denun- 
cias? Yo  no  soy  escritor  político  ni  tal  permita 
Dios. 

Mesonero  Romanos. 

-Denuncia:  Leriisl.  En  Derecho  llámase 
denuncia  á  la  manifestación  que  so  liace  por 
cualquiera,  en  juicio  ó  fuera  de  él,  contra  una 
persona  por  algún  delito  que  lia  eoiiietido,  no 
con  plijeto  de  seguir  el  denunciador  el  juicio  en 
su  nombre,  ni  tomar  satisfacción  para  sí  mismo, 
sino  con  el  fin  de  informar  y  excitar  al  Juez  para 
que  castigue  al  delincuente  denunciado  por  él. 
Se  diferencia  el  denunciador  del  acusador  en  que 
ésto  hace  parte  del  juicio  y  aquél  no,  y  en  que 
el  acusador  debe  proliar  el  hecho  con  imposiciiin 
de  pena  si  no  lo  liiciera,  al  (laso  que  el  denun- 
ciailor  no  tiene  esta  obligación,  á  no  ser  que  se 
liubieso  ofrecido  á  ello  ó  que  su  denuncia  apa- 
reciese maliciosa;  y  por  eso,  según  las  leyes  1," 
y  25,  tít.  1,  Part.  7.",  no  se  le  admitía  la 
delación  formal  si  no  daba  fianza  de  probarla; 
así  que  el  denunciiidor  en  ningún  caso  contrae 
más  rcsponsalúlidad  que  la  correspondiente  á  los 
delitos,  por  ejemido  el  decaliininia  que  liubiese 
cometido  por  medio  de  la  dcmineia  ó  con  su  oca- 
sión. 

Es  preciso  establecer  bien  la  diferencia  que 
existe  entre  lo  que  es  denuncia  y  entre  lo  que 
es  acusación. 

La  ley  1.",  tít.  I,  Part.  7."  define  la  acusa- 
ción dii'iendoqtic  es:  «profazan!  iento(|U(Miu  homo 
lacea  o  tro  ante  el  juzg.idor  afrontándole  de  algún  t 
yerro  que  dice  que  fizo  el  acusado,  et  pidiéndolo 
(|iie  faga  venganza  del;»  es  decir,  que  la  aciisa- 
cii'in  es  la  acción  ipie  se  ejercita  recbíiiiamlo  en 
toda  forma,  mientras  que  la  denuncia  no  es  inús 
cini'  la  manifestación  al  Juez  do  la  perpetración 
(le  un  delito. 
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El  Derecho  Romano  y  el  Código  Alfonsino 
que,  como  es  sabijo,  tanto  se  inspiró  en  él,  per- 
mitían la  denuncia  á  todo  ciudadano  contra  el 
t[ne  hubiere  cometido  un  delito  de  los  califica- 
dos públicos. 

La  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
en  su  articulo  259,  no  se  limita  a  permitir  la 
libertad  de  la  denuncia,  sino  que  impoue  la 
obligación  de  hacerlo.  «El  que  presenciare  la 
perpetración  de  un  delito  público,  dice  el  artí- 
culo citado,  estará  obligado  á  ponerlo  inmediata- 
mente en  conocimiento  del  Juez  de  instrucción, 
municipal  ú  funcionario  fiscal  más  pró.ximo  al 
sitio  en  que  se  hallare,  hajo  la  multa  de  5  á  50 
pesetas. » 

Es  indudable  que  todo  ciudadano  á  cuyo  co- 
nocimiento llega  la  perpetración  de  un  delito 
hállase  en  el  riguroso  deber  de  dar  al  poder  del 
Estado  el  medio  de  proteger  las  leyes  para  que 
se  reponga  el  derecho  lesionado  por  el  ejecutor 
de  un  hecho  ciiminal.  No  debe  nunca  evitarse 
el  cumplimiento  de  este  deber  dejándose  inspi- 
rar por  un  sentimiento  de  generosidad  mal  en- 
tendida. No  es  un  castigo  inspirado  en  el  senti- 
miento de  la  ven;;anza  lo  que  jiide  el  denuncia- 
dor para  el  denunciado;  lo  que  debe  deseares 
que  se  restablezca  el  equilibrio  del  derecho,  roto 
por  la  comisión  del  delito;  lo  que  para  el  delin- 
cuente debe  pedir  todo  aquel  que  sienta  vcrda- 
dero.s  sentimientos  generosos  y  humanitarios, 
no  es  que  el  delito  quede  impune,  sino  que  el 
de'incucnte  sufra  la  pena  merecida,  y  no,  como 
ya  se  ha  dicho,  por  espíritu  do  venganza,  ó  por 
un  sentimiento  egoísta  que  le  haga  pedir  el 
castigo  del  culpable  por  miedo  á  que  quede  su 
persona,  su  honra  ó  sus  liiones  indefensos,  sino 
)iorque  siendo  el  fin  de  la  pena  lograr  lo 
corrección  del  delincuente  y  colocarle  en  condi- 
ciones de  que  no  vuelva  á  lesionar  el  derecho  de 
otro,  todo  buen  ciudadano  debe  desear  que  la 
pena  se  cumpla.  Asi  como  no  hay  derecho  contra 
cl  derecho,  no  hay,  no  puede  haber  generosidad 
contra  el  incumplimiento  de  un  deber;  ponjue 
si  huljícra  generosidad  en  no  revelar  un  crimen 
habría  falta  de  ella  en  revelarlo,  en  iirobarlo,  en 
castigarlo; do  manera  que  el  legi.slador,  los  Jue- 
ce.t,  los  testigos,  los  jurados  podrían  ser  acusados 
de  inliumanidad  y  do  barbarie.  Y  nosc  diga  quo 
éstos,  es  decir,  los  Jueces  imponen  !a  peiiacum- 
|)liendo  undcber  quelesespro|iio,  pues  el  poder 
(|ue  ellos  ejercen  es  un  poder  delegado;  los  ciu- 
dadanos todos  han  depositadoen  ellos  la  facultad 
de  que  la  ley  se  cumpla,  de  que  la  justicia  se 
llaga;  pero  esa  delegación  do  poder  no  excluye 
la  obligación  de  cooperar  por  todos  los  medios 
posibles  á  que  el  poder  Judicial  realice  la  misiiin 
iiue  lo  está  conliuda.  Estos  princi|>los  han  sido 
declamados  ¡lor  un  eminente  juriseonsullo, 
Dunkor  Curtius,  Ministro  de  Justicia  que  fué 
de  loa  Países  liajns. 

La  obligación  de  deníuiciar  tiene  algunas  ex- 
cepciones. No  eomprindc  ni  á  lo»  impúberes  ni 
á  lo  i|no  no  se  liilllan  en  el  pleno  uso  de  sus  fa- 
cultados mentales;  y  tan  clara  y  sencilla  es  la 
excepción,  qno  ni  siquiera  hay  necesidad  do 
exiioiierla. 

Tampoco  están  obligados  á  den\inciar: 

1."     El  cónyuge  del  delincuente. 

2.°     Los  OHcendientes  y  descendientes  consan- 

f;»íneos  ó  ollnes  del  delincuentes  y  sus  colatero- 
es  consanguíneos  ó  uterinos  y  aliñes  hastu  ol  se- 
gundo grado  inclusive. 

3."  Los  hijos  natnralc»  respecto  do  la  mndro 
en  todo  caso,  y  respecto  del  pndrc  ciiandn  estu- 
vieren reconocidos,  así  como  la  madre  y  el  pailío 
en  iguales  caso».  Los  (|Uo  por  riizi'U  de  sus  car- 
gos, profe.'.ionca  ú  oficloH  tnviiion  noticia  do 
algún  ilelito  |  úbliro  están  oldigados  li  dcnini- 
ciario  inmediiilnnienti!  al  ministerio  Kiseal,  al 
Tribunal  iiinipitente,  ol  .luez  de  instniccinii,  y. 
111  su  difictii,  al  municipal  ó  al  fnnrinnario  ilo 
pidíi'íii  miis  pn'i.vimii  al  silin,  si  se  lialiire  de  nn 
delito  Ijagranti'.  Los  ipie  no  cumplieren  esla 
obligación  incnrriián  en  la  mulla  do  n  li  f>0 
piHitas,  qno  so  les  inipiindniíi  diiiiplinaria- 
minie.  Si  la  omisión  ilu  <lar  inutu  Inese  de  ini 
profesor  lie  Medicina,  Cirugía  ó  Kornincia  y 
■  I  detito  de  los  ciimpiendidos  en  el  título  del 
('líiligii  penal  lino  trata  de  los  ciiiiintidns  contra 
las  persomiH,  o  por  nniio.iii'ii'ii  de  noilo  i'i  por 
mnerlo  de  nn  nlho  alianiliniadii,  la  multa  no 
niidrá  lii\jar  do  Sfi  pesetas.  Si  el  i|n>i  hnlileiin 
iiienrriilo  en  la  omisiini  finin  eiiiplendii  píibli. 
10,  Hu  piMidiá  adeiniitt  en  eoniieimicntn  ili>  mi  nn- 
perior  inmeillntn  pnrn  los  efeelus  il  que  liillileKi) 
ToMii  VI 
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lugar  en  el  orden  administrativo,  siempre  y 
cuando  la  omisión  no  produjese  responsabilidad 
con  arreglo  á  las  leyes.  La  obligación  de  denun- 
ciar no  comprende  á  los  abogados  ni  á  los  pro- 
curadores respecto  de  las  instrucciones  ó  expli- 
caciones que  recibieren  de  sus  clientes.  Tampoco 
comprende  á  los  eclesiásticos  y  ministros  de  cul- 
tos disidentes  respecto  de  lasuoticias  que  se  les 
hubieren  revelado  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  su  ministerio.  El  que  por  cualquier  modo 
diferente  de  los  mencionados  tuviere  conoci- 
miento de  la  perpetración  de  algún  delito  de  los 
que  deben  perseguirse  de  oficio,  deberá  hacer  la 
denuncia  sin  que  por  esto  se  entienda  obligado 
á  probar  los  hechos  denunciados  ni  á  formalizar 
querella.  Como  antes  se  dice,  el  denunciador  en 
ningún  caso  contrae  otra  responsabilidad  que  la 
correspondiente  á  los  delitos  que  hubiese  cometi- 
do por  medio  de  la  denuncia  ó  con  su  ocasión.  Las 
denuncias  pueden  hacerse  por  escrito  ó  de  pala- 
bra, personalmente  ó  por  medio  de  mandatario 
con  poder  especial.  La  denuncia  que  se  hiciere 
por  escrito  deberá  estar  firmada  por  el  denuncia- 
dor, y,  si  no  pudiere  hacerlo,  por  ot ra  jiersoua  á  su 
ruego.  La  autoridad  ó  funcionario  que  la  recibiese 
rubiicará  y  sellará  todas  las  hojas  á  presencia 
del  que  la  presentare,  quien  podrá  también  ru- 
bricarla por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona  á  su 
rue"0.  Cuanilt)  la  denuncia  sea  verbal  se  exten- 
dera un  acta  ¡lor  la  autoridad  ó  funcionario  que 
la  recibiere,  en  la  que,  en  forma  de  declaración, 
se  expresarán  cuantas  noticias  tenga  cl  denun- 
ciante relativas  al  hecho  denunciado  y  á  sus 
circunstancias,  firmándola  ambos  á  continua- 
ción. Si  el  denunciante  no  pudiera  firmar  lo 
hará  otra  jicr.sona  á  su  ruego.  El  Juez,  Tribu- 
nal, autoridad  ó  funcionario  que  recibieren  una 
denuncia  verbal  ó  escrita  harán  constar  por  la 
cédula  personal,  ó  por  otros  medios  que  reputen 
suficientes,  la  identidad  de  la  per.sona  del  de- 
nunciador. Si  éste  lo  exigiere  le  darán  un  res- 
guardo de  haber  formalizado  la  denuncia.  For- 
malizada que  sea  la  denuncia  se  procederá,  ó 
mandará  proceder  inmediatamente,  por  el  Juez 
ó  funcionario  á  quien  se  liiciese,  á  la  comproba- 
ción del  hecho  denunciado,  salvo  que  éste  no 
revistiere  carácter  de  delito,  ó  que  la  denuncia 
fuero  manifiestamente  falsa.  En  cualquiera  do 
estos  dos  casos  el  Tiibunal  ó  funcionario  se  abs- 
tendrán de  todo  procedimiento,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  en  que  incurran  si  de.scsti- 
iiinsen  aquélla  indebiilanicnte  (Artículos  259  al 
209  de  la  ley  de  Enjuiciamento  criminal). 

-  Dknunci A  :Dro.  can.  Los  canonistas  dividen 
la  denuncia  en  evaiigéliai  y  judicial.  Es  la  pii- 
mera  la  quo  se  hace  al  suiíeiior  como  á  padre 
común,  no  para  el  castigo  del  delincuente  sino 
para  que  )irocurc  snenmiiuda  por  los  medios  quo 
estime  oportunos  deiitio  de  sns  facultades,  y  la 
segunda  la  que  precisamente  se  liaco  al  Juez  para 
que,  jiioccdiendo  con  airtglo  n  Deicdio,  sea 
im]>uestaal  delincuente  la  pena  á  que  se  hubiese 
hecho  acreedor.  lian  do  preceder  á  la  denuncia 
evangélica  dos  moniciones,  según  cl  preccptodc 
la  (orrrcción  jiatrrna:  una  lieelia  en  imrik'iilar 
al  delincuente  y  la  otra  delante  de  testigos,  pues 
según  San  Mateo  dice  «Si  tu  lierniiino  pecare 
contra  tí,  ve  y  amoiiéslale  entre  los  dos  solos; 
si  no  te  atendiese  lleva  contigo  niio  ó  dos  testigos 
(X,  VIII,  15.)»  El  Juez  li  qiiii'n  no  denuncia  un 
delito  oculto  y  que  no   c  da  nndio  no 

|Hiede  excederse  en  el  c.i  loi  canoniíi. 

tas,  del  medio  propuc.'.l"  j i v'   .    y 

peca  niortalineiilo  si  en  seinrjnnti  > 
sirse  lina  correceiiin  pública,  uiin.r 
itiU'S  entoni'ci*,  como  dico  Id  ^  !  ' 

(/rnii'íiT  ililfuniarrl ,  iiir  yni  I 

itiittítU  j>rtHtitor  fMft.    !.'■  ,    .Ki  rl 

delltodciiiini  iiiiliii'oya  p  .1  para 

la  socieilnd  i'»  lerii'T'i  ■  en  no 

ili'lin  el  Juer  aninll  iinoia- 

dor,  i'íiio  que  ileb«   i 

Algiiin»    IraU'l  > 

coniún  lí  todn  driii, :  i, 

liacrrU    oqurlins   qvi II    li.ill!,',    pii.i   .,    :     >i  , 

pertí  atiMidii-iiilo  a  i|uc   la  ilniuiirnt    p.>i    «■   no 

l'iillhtili: ■  ■  ' 

medio 

li>  |..'i  1 

II  .•<  piiiiln   inllnir  a  )■• 

,  ,  .'  v-m'^idnd  "in-'  mi   eit- 
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judiciaría  m  faciendam  adm  ií  iqu  oscvmque  h  om  i- 
1US,  eíiam excmnmvv  ■"•  ' ''  ■'  'hm«  «lorfo  tamen 
jndici  indicent  idoii-  ive  media, quious 

dtlitíumfTolaripo!  .f/nríWur.  Él  señor 

Lafuente  opina  en  el  niiaiuo  ^ntido  y  dice:  <No 
rige  en  la  denuncia  el  principio  qne  parala  acu- 
sación, pues  se  da  más  latitud  para  aquélla  que 
para  ésta.  En  la  acusación  el  Juez  no  puede 
menos  de  proceder;  pero  en  la  denuncia  puede 
abstenerse  de  )'roecder  si  cree  que  no  hay  funda- 
mento grave  para  ello.  Por  lo  demás,  ¡qué  im- 
porta la  persona  del  denunciador!  Si  un  impío, 
moro,  protestante,  ó  un  excomulgado,  avisa  al 
Juez  que  un  clérigo  ha  usurpado  bienes  muebles 
de  la  Iglesia,  y  le  da  noticias  del  hurto,  del  ¡«ra- 
dero  de  los  efectos,  de  los  testigos,  de  las  perso- 
nas en  cuyo  poder  esté  lo  robado,  ¿dejará  que  se 
pierdan  porque  cl  denunciador  era  un  hereje  ó 
excomulgado?> 

Por  Derecho  eclesiástico  eran  muchos  antigna- 
mentc  los  crímenes  que  había  obligación  de 
delatar;  j  ero  Pío  IX,  teniendo  en  cuenta  la  ma- 
lignidad de  los  tiempos  y  lo  difícil  quesería  á  los 
fieles  el  cumplimiento  de  este  deber,  lo  limitó  á 
los  tres  casos  siguientes:  A  los  herejes  dogma- 
tizantes, á  les  solicitantes  en  confesión,  y  á  los 
jefes  de  cualquiera  sociedad  secreta. 

Está  obligado  cl  denunciador  á  designar  los 
testigos  y  suniinistrar  las  nece.'arios  pruebas 
para  la  comprobación  del  hecho  denunciado,  y 
si  no  pudiere  hacerlo  se  presume  que  es  calum- 
niador, y  hasta  puede  suspendérsele  de  su  oficio 
ó  beneficio,  tonto  si  aparece  demostrado  que  obró 
maliciosamente,  como  hasta  tanto  que  prucl>c 
que  procedió  de  buena  fe.  Claro  es  que  los  que 
por  razón  de  su  cargo  tienen  el  deber  de  denun- 
ciar, como  sucede  á  los  fiscales,  no  se  han  do 
presumir  calumniadores  de  no  constar  que  pro- 
cedieron falsa  y  maliciosamente;  pues  como  dico 
Reyffestuel,  la  obligación  de  su  oficio  los  dis- 
culpado la  calumnia  uresunta,  pero  no  de  la  ver- 
dadera. El  denunciado,  como  hasta  la  termina- 
ción  del  procediinientotiene  su  reputación  entela 
de  juicio,  por  más  que  Ui  '       ' 

infame,  r.o  puede  serprn 

eclesiásticas  ni  á  las  .sagi. 4 .  . 

por  otro,  ni  ser  acusador  ni  testigo  en  lo  cnmi- 
nal ;  exccptúanse  los  casos  en  que  la  denuncia  rs 
de  delito  leve,  on  que  puede  so»p<charM>  qne  es 
calumniosa,  cuando  tiene  ]>or  objeto  la  indemni- 
zación de  dai^os  y  ]>erjuicios,  y  cuando  se  incul|i« 
del  ilenuiu-íado. 

Sin  cnibaigo  de  lo  cxpuesl"  "■'  ii.  'i.le  la 
denuncia  la  administración  o  -  lo  la 

dignidad  ó  el  do  que  so  está  en  ;  \  úni- 

camente se  está  inca)uicitiido  ile  rj.iv.ilosen 
aquellos  a.suntos  sobre  los  cuales  rrcsvo  la  de- 
nuncio, conio,|>orejcnildo,  sié.sta  e»  dedilapiíla- 
ción  en  lo  refeieiile  ú  la  administración  do  loa 
bienes. 

-Dkncncia  pe  oniu  nvkva:  Lrgifl.  V.  In- 

TKBI'KTO. 

-Dkm'scia  i>r  (iiinA  vdua:  Zfgi*l.  V.  In- 
miMiTii. 

OENUNCIABLE:  oilj.  Qne  w  pnr<le  denunciar. 

...  ruando  »•  quiere,  to<lo  en  IIKM'M  UlUi;, 
con  niiúo  t^  >iu  ella. 

I^i'.r.A. 

DENUNCIACIÓN  ídel  lat  dtHHnliMla ):  f.  Dk- 
NINCI.». 

Y  que  d*  otra  manera  nn  m  rrrilHin  lt« 
dicliM  acuucionrn,  y  dclnsuiU*,  jr  tilMüilA- 
CIUKM. 

A'  iMas  t  U 
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DENUNCIAR  (del  lat.  denuntidre):  a..  Noticiar, 
avisar. 

DEKrsciABA  el  aurora  ya  vecina 
La  venida  del  sol  resplandeciente,  etc. 
Gakcilaso. 

La  pesadumbre  y  cansancio  que  vienen  de 
si  mismos,  sin  haber  causa,  dendncian  la 
enfermedad. 

Diego  Geacián. 

-DeNTJNCIAR:  Pr.ONOSTICAE. 

Es  di?node  considerar,  que  cuando  amenazó 
Dios  al  hombre  con  miedos  para  que  uo  diese 
entrada  en  su  corazón  á  este  pecado,  la  pena 
aue  le  denunció  fué  eso  mismo  que  él  hace. 
Fr.  Luis  de  León. 

A  las  deificas  aras  vuelve  el  paso 

Donde  su  efecto  le  dencncie  oculto, 

Aquel  Dios  que  en  oráculos  escasos. 

Edad  larga  cerró  su  templo  inculto. 

JÁUREGUI. 

-  Deitünciar:  Promulgar,  publicar  solemne- 
iDente. 

...  si  algún  obispo,  ó  otro  cualquier  que  ha 
poder  de  judgar,  UENUNXIARE  alguno  por  des- 
comulgado, etc. 

Partidas. 

-Denunciar:  Participar  ó  declarar  oficial- 
raente  el  estado  ilegal,  irregular  ó  inconveniente 
de  una  cosa. 

-  Denunciar:  Fot.  Dar  de  oficio  á  la  autori- 
dad parte  ó  noticia  de  un  daño  hecho,  con  de- 
signación del  culpable,  ó  siu  ella. 

Denunciáronle  (á  Ignacio)  delante  del 
Inquisidor  en  este  tiempo,  el  cual  era  un  docto 
y  grave  teólogo,  etc. 

RiVADENEIRA. 

-  Si  lo  DENUNCIAN 
Al  gobernador  civil, 
La  multa... 
Bretón  de  los  Herreros?. 

-¡Sabes   que  estoy  DENU^•CIADO...? 
-jA  quién?- A  la  Inquisición. 

Hartzenbusch. 

DENUNCIATORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  á 
la  denuncia,  Aleyación  denunciatoria. 

DENUNCIO:  m.  Min.  DENUNCIA. 
DENUY:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Neril, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  20  edifs. 

DENVER:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Ara- 
pahoe  y  del  territorio  del  Colorado,  Estados 
Unidos;  36  000  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha 
del  brazo  meridional  del  Platte,  que  se  llama 
South  Fork,  aíl.  del  Missouri  y  no  lejos  de  la 
base  oriental  de  las  montañas  Roquizas.  Fué 
fundada  en  IS.nS  y  hoy  es  el  gran  centro  de 
comercio  y  aprovisionamiento  de  las  regiones 
aurífera.^  del  Colorado.  Tiene  Casa  de  Moneda. 
El  aire  es  tan  puro  en  esta  ciudad  quo  en  ella 
buscan  remedio  á  su  dolencia  los  enfermos  del 
pulmón.  Vastas  cuencas  hulleras  en  los  alrede- 
dores, y  magníficos  puntos  de  vista.  Sobre  cam- 
pos, bosques,  rocas  y  nieves  se  ven  altas  cum- 
bres, y  más  lejos  el  pico  de  Long  al  N.  y  el  pico 
del  Pike  al  S.,  en  donde  el  Colorado  y  el  Ar- 
kansas  tienen  sus  fuentes. 

DENY8(Jacobd):  IHog.  Pintor  flamenco.  N.  en 
Ambcres  el  1645.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muer- 
to, jmcH  aunque  Siret  da  la  do  1708  no  merece 
crédito,  y  es  además  el  único  biógrafo  qucseüala 
el  afio  en  quo  falleció  ol  artista.  Discípulo  do 
Jordacns,  Dcnys  se  trasladó  muy  joven  a  Italia, 
donde,  según  Iloubrackcn  y  Campo-Wéyernian, 
estudió  sobre  toilo  las  obras  de  Rafael,  (luido, 
Tiziano,  Miguel  Ángel  y,  en  suma,  las  dolo» 
grandes  maestros  italianos,  gloria  de  su  patria 
y  admiración  del  inundo.  A  este  estudio  ícl  me- 
jor (lUc  iiucdo  hacer  un  pintor,»  dice  Dcscanip», 
linio  cilio  la  natnrnloza  y  la  antigüedad.  No  pudo 
evitar  la  inllueiicia  mágica  de  Italia,  y  como 
otros  miiclioH  compatriotas  olvidó  las  tradicio- 
nes oiiginalcs  >|U0  Rubcns  había  legailo  á  su 
patria.  Kn  'nrnbio  (igun'i  muy  pronto  cntru  los 
mejoriH  artistas  do  su  patria  adoptiva,  (¡aiiócoii 
■u  fama  los  dones  del  duque  de  Mantua  oue, 
no  sin  ]ieHar,  le  dejó  ir  n  Florencia,  donde  residió 
algún  ti'iiipo  ol  pintor,  quien,  rlespiiés  de  haber 
hecho  los  retratos  did  (>raii  diii|ue,  su  familia  y 
«lis  cortihmio»,  riuresó  á  Maiiluii  y  alimentó  su 
gloria  y  el  favor  ile  que  gozaba  iji  la  corte  ador- 
nando con  iiiimiTOKos  cun 
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palacio  de  su  protector.  Tras  catorce  años  de 
residencia  en  Italia ,  despertado  en  Denys  el 
amor  al  país  en  que  había  nacido,  partió  pava 
Amberes,  sin  ceder  á  los  megos  del  duque  de 
Mantua,  quo  antes  de  despedirle  le  colmó  de  ho- 
nores y  regalos.  «El  principe,  dice  Descanips, 
acregó  á  estas  distinciones  el  permiso  halagador 
de  escribirle  y  la  distinción  de  recibir  de  tiempo 
en  tiempo  cartas  de  un  soberano. »  El  regreso  de 
Jacobo  Denys  á  su  patria  fué  un  triunfo.  Los 
artistas  y  aficionados  de  Amberes  le  recibieron 
con  entusiasmo,  y,  sin  embargo,  aquella  ciudad 
no  posee  ninguna  obra  de  Denys.  Sorprendió  á 
éste  poco  tiempo  después  una  muerte  prematura 
eu  medio  de  la  gloria  y  la  fortuna,  rodeado  del 
cariño  de  todos,  y  esta  fué  la  causa  de  la  apa- 
rente indiferencia  desús  compatriotas,  que  tam- 
bién hallaría  justificación  eu  la  larga  residencia 
del  artista  en  Italia.  Descamps  afirma  que  vio 
un  Ecce  Homo  de  Jacobo  Denys  «enteramente  del 
gusto  de  Van  Dyck;  un  retrato  de  color  muy 
vigoroso  y  pintado  con  tanta  facilidad  que  parece 
la  obra  de  un  solo  día,  y  un  Retrato  de  vnijcr, 
adornado  con  vasos  de  flores  y  frutas  y  cuidado- 
samente terminado.»  En  general,  agrega,  «su 
dibujo  me  ha  parecido  fino  y  correcto,  su  color 
vigoroso  y  enérgico.  Estos  tres  cuadros  bastan 
para  dar  una  gran  idea  de  su  talento. » 

-  Denys  (Pedro):  Biog.  Artista  flamenco.  N. 
en  Mons  el  1658.  M.  en  Saint-Denís  el  1733. 
Manifestó  desde  su  juventud  su  gusto  por  las 
Artes,  y  en  particular  por  el  trabajo  en  hierro; 
completó  su  educación  artística  cu  Roma  y  en 
París,  é  ingresó(1690)enla  Orden  de  San  Benito 
como  comisionado,  nombre  que  entonces  se  daba 
á  los  laicos  que  se  comprometían  por  un  con- 
trato civil  á  ejercer  su  arte  en  provecho  de  cierta 
congregación  y  bajo  las  órdenes  de  los  superiores. 
Vivió  cuarenta  y  tres  años  en  la  abadía  de  Saint- 
Denís  y  se  le  considera,  dice  Chandón,  «el  pri- 
mer obrero  hábil  en  hierro  que  tuvo  Francia. 
Ninguno  ha  igualado  todavía  la  delicadeza,  be- 
lleza y  perfección  de  sus  obras.  A  él  se  debe  la 
artística  verja,  la  suspensión  de  las  lámparas  del 
coro,  la  balaustrada,  los  pasamanos  de  la  esca- 
lera principal...  y  la  mayor  parte  do  otros  ador- 
nos de  hierro  de  la  abadía  de  Saint-Denís,  gene- 
ralmente estimados  por  los  inteligentes,  y  admi- 
rados aun  por  los  que  no  saben  apreciar  su  valor. 
Hizo  además  la  reja  de  la  catedral  de  Meau.K  y 
la  del  coro  de  la  abadía  de  Chelles. » 

DEÑAR:  a.  aut.  Tener  por  digno. 

-  Deñarse:  r.  Dignarse. 

DEO  (Fray  Jacinto  de):  Biog.  Escritor  por- 
tugués. Vivió  en  el  siglo  xvil.  Hijo  de  padres 
portugueses,  nació  en  Macao,  colonia  próxima  á 
las  costas  de  China,  y  habiendo  abrazado  la 
carrera  eclesiástica  ingresó  en  la  Orden  de  los 
Franciscanos  Menores,  y  dentro  de  ella  fué,  en 
la  provincia  de  Goa,  lector  de  Teología  durante 
doce  años.  Más  tarde  dirigió  á  sus  hermanos  de 
profesión  en  dicha  provincia.  Escribió  en  portu- 
gués, con  estilo  elegante,  las  siguientes  obras: 
Crónica  de  su  provincia ;  Teatro  evangélico  de 
Oriente;  Pasquines  de  la  Concepción;  Escudo  de 
caballeros;  Modo  como  han  de  hacer  los  superiores 
las  visitas  en  sjís  conventos,  y  Brachilogia  de  prin- 
cipes (Uahon,  1671,  en  8.°) 

DEOBANO:  Geog.  C.  del  dit.  de  Saharanpur, 
prov.  de  Mirat,  Provincias  del  Noroeste,  Indos- 
tán;  lO.OOO  habits,  Sit.  al  S.  S.  E.  de  Saha- 
ranpur, en  una  llanura  muy  fértil  entre  el  Indo 
y  el  Kali  Nadi,  anuente  del  Ganges.  Gran  mer- 
cado para  los  productos  agrícolas. 

DEOBRlOA:  fteog.  anl.  C.  de  los  autrígones, 
al  N.  de  Kspnña,  citada  en  el  Itinerario  do  An- 
tonino  como  lugar  do  mansión  en  el  camino  do 
Astorga  á  liiinli'o."  por  P.ribiesca,  entre  Vindc- 
leia  y  Belcia.  Instaba  algo  antes  de  Puentela- 
rrá  o  do  la  Rad,  en  el  ramal  di'  la  carretera  de 
Bilbao  hacia  los  restos  del  camino  romano.  || 
C.  de  España,  en  ol  país  de  los  vctoiies;  era, 
según  Ptolemeo,  la  más  oriental  de  iliclia  región, 
tocando  ya  con  la  imrte  occiilcntal  do  la  Carpe- 
taiiia  y  ron  la  raya  de  la  España  Tarraconense; 
Cortés conjeluiaquc  estuvo  donde  hoy  Béjar. 

DEOBRIQULA:  fi'rog.  anl.  O.  do  Es]iaña  de  la 
región  de  los  turmogos,  citada  en  el  Itinerario 
de  Antoniíio  como  mansiiin  en  ol  camino  d(;  As- 
torga  A  liiiideos,  eiilro  las  mansiones  de  Srgi.ia- 
innnc  y  Trilium.  Correspondo  A  Robó  de  las 
de    IiÍmIijiíh   el   1  Calzadas. 
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DEODActiloS  (del  gr.  íaio),  dividir,  y  oax- 
ivXo:,  dedo):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pájaros  que 
comprende  las  especies  que  tienen  los  dedos  ante- 
riores separados  y  no  unidos  como  los  de  los  sin- 
dáctilos,  ni  apareados  como  en  los  zigodáctilos. 

DEODALITA:  f.  Mincr.  Silicato  de  alúmina  y 
sosa  con  algo  de  óxido  de  hierro  y  .igua  de  cons- 
titución. Es  muy  parecido  á  la  obsidiana,  hasta 
el  punto  de  que  sólo  se  distingue  de  ésta  en  su 
diferente  estructura.  Su  fractura  es  concoidea  y 
de  lustre  resinoso.  La  deodalita  es  opaca  ó 
translúcida  en  los  bordes  cuando  más,  y  con  co- 
lores semejantes  á  los  del  jaspe.  Su  densidad  es 
2,6.  Se  conocen  tres  variedades:  deodalita  de  Sá- 
jenla, deodalita  de  Planitz  y  deodalita  del  Can- 
tal. 

DEODAR:  Geog.  Pequeño  principado  del  Gu- 
yerate  septentrisnal,  Indostán;  8  000  habits.  y 
208  kms.-  de  extensión.  El  jefe  y  los  nobles  son 
rayputas,  La  cap.  es  Deodar,  lugar  de  unos  1  000 
vecinos. 

DEOGAR:  Geog.  C.  cap.  de  uno  de  los  distri- 
tos llamados  Parganas  de  los  Santals,  prov.  de 
Bagalpur,  Bengala,  Indostán;  4  600  habitantes. 
Sit.  en  el  valle  del  Ayai,  afluente  por  la  derecha 
del  Ganges.  Hay  un  grupo  de  templos  destina- 
dos al  culto  de  Siva,  á  donde  acuden  peregrinos 
de  todo  el  Indostán. 

DEO  GRACIAS  (del  lat.  Dco  gratias,  gracias 
á  Dios):  Expr.  de  que  suele  usarse  para  saludar 
al  entrar  en  una  casa. 

-Déjalos  entrar. -Deo  gracias. 
-  A  Dios  sean  dadas.  Señores, 
Yo  quisiera  que  la  sala 
Fuera  un  palacio,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

En  ese  templo 
Están  celebrando  exequias... 
¿Si  entraré?...  Mejor  será 
Preguntar  en  esa  tienda. 
¡Deo  gracias! -  Adehante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Deo  gracias:  m.  fig.  y  fam.  Semblante  y 
ademán  devoto  y  sumiso  con  que  uno  se  pre- 
senta para  ganar  la  estimación  y  confianza  del 
que  le  puede  favorecer. 

DEOLI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Uardha  ó  "\Var- 
dha,  prov.  de  Nagpur,  Provincias  del  Centro, 
Indostán;  6  000  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Uardha 
ó  Wardha,  á  orillas  de  un  afluente  del  ünrdha, 
cnenca  N.  del  Godavcri,  cerca  de  la  linea  férrea 
de  Bombay  á  Nagpur.  Gran  mercado  para  los 
algodones  indígenas. 

DEOLIA:  Geog.  C.  y  estación  inglesa  de  la 
prov.  de  Ayniir,  Rayputaua,  Indostán;  6  000 
habits.  Sit.  al  S.  de  Aymir,  en  la  orilla  izquierda 
del  KoriNadi. 

DEOSAI;  Givg.  Cantón  del  reino  de  Cache- 
mira, Indostán;  separa  la  Cacliemira  propia- 
mente dicha  del  Balti  ó  Pequeño  Tibet.  Este 
país  no  se  relaciona  con  ninguna  de  las  comarcas 
circunvecinas;  es  una  elevada  meseta  rodeada 
de  montañas  de  mayor  altura.  El  centro  de  esta 
meseta  se  encuentra  á  40  kms.  S.  S.  O.  do  Is- 
kardo.  El  círculo  montañoso  que  la  rodea  tiene 
unos  40  kms.  de  diámetro  y  forma  una  liarrcra 
continua  do  4  800  á  5  000  metros  de  altura.  La 
altitud  de  la  meseta  varía  entre  3600  y  3900  me- 
tros. Sus  aguas  so  reúnen  para  formar  el  río 
Chigar,  que  salo  de  la  meseta  ]ior  una  depresión 
del  S.  E.  do  la  barrera  montañosa  y  va  á  unirse 
con  el  Días,  afluente  del  Sindh  suiierior  ó  Indo. 
La  meseta  parece  la  cuenca  de  un  lago  que  so 
vació  i>ür  la  depresión  antcdiclia.  Poi'  dos  pasos 
comunica  con  el  Balti  al  N.  y  con  Caclicmira, 
y  dejan  expcilita  la  gran  vía  comercial  entro 
Srinágar  i  Iskardo.  Desprovista  esta  meseta  de 
vegetación,  está  inliabitada;los  únicos  animales 
que  en  ella  so  encuentran  son  marmotas  en  gran 
número. 

DEO  VOLENTE  (lit.,  queriendo  DiosJ:  ox]>Ta- 
siém  lat.  fam.  Dios  mediante. 

DEPACEA:  f.  Ilot.  Género  de  liongos  pireno- 
niicc'los,  afín  á  los  esferóxidos.  Sus  iieritccos  son 
carlionáceosy  so  abren  por  ol  vértice;  los  esporos, 
i|Ue  son  acrógenos,  son  sencillos.  Esto  género 
contiene  muchas  especies,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  son  indudablemente  pinidios  do  verda- 
deras esferiácea». 
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DEPANÍs  (Bernabé  Luis  Paulino):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Tolosa  en  1787.  Salió 
de  la  Escuela  de  Fontaineblean  con  el  grado  de 
siiliteniente  en  1806.  Tomó  parte  en  las  batallas 
de  Eylau  y  de  Friedland.  Hizo  la  guerra  de 
España,  dando  pruebas  de  gran  valor  y  siendo 
acribillado  de  heridas.  En  1813  fué  promovido 
al  grado  de  jefe  de  batallón.  Durante  la  Restau- 
ración quedóse  estancado  en  su  carrera.  Su  com- 
portamiento cuando  la  insurrección  de  La  Yen- 
dée,  en  18.32,  le  valió  el  grado  de  coronel.  Fué 
nombrado  general  de  brigada  en  1841,  y  desem- 
peñó varios  mandos,  hasta  que  en  1849  pasó  á 
]a  reserva, 

DEPARAR  (de  de  y  el  lat.  parare,  adquirir, 
proporcionar):  a.  Suministrar,  proporcionar, 
conceder. 

No  ha  sido  Dios  servido  (escribió  Sancho  á 
Teresa)  de  deparar.me  otra  maleta  con  otros 
cien  escudos  como  la  de  marras;  etc. 

Cervantes. 

-  Ea,  pues,  démonos  prisa. 

-  En  fin,  ¿hemos  de  irá  pata? 
-Tiene  amor  alas  y  vuela. 

—  ¡Bueno!  Atente  tú  á  sus  alas, 
Y  DEPÁREMK  á  mi  Dios 

Aquí  debajo  unas  ancas. 

TiR.so  DE  Molina. 

Yo  te  doy  gracias,  santo  Dios,  por  esta 
ocasión  que  me  deparas  propicio  para  averi- 
guar lo  que  tanto  anhelaba  saber. 

Larra. 

-Df.parar:  Poner  delante,  presentar. 

No  sé  de  vuestra  hija,  veis  ahí  esos  ocho 
reales,  decidlos  de  misas  á  san  Antonio  de 
Padua,  que  os  la  dep.ire. 

Mateo  Alemán. 

DEPARCIEUX  (Antonio):  Biog.  Matemático 
fraurés,  :i  (¡uion  Voltairc  y  otros  escritores  lla- 
man por  error licParcieux.  N.  en  la  aldea  de  Ces- 
sou.x  (distrito  de  Uzés)  el  18  de  octubre  de  1703. 
M.  en  París  el  2  de  septiembre  do  1768.  Hijo 
de  un  jiobrc  labrador,  mostró  disposiciones  pre- 
coces para  el  estudio,  por  lo  que  un  protector  de 
su  familia  le  hizo  ingresar  en  el  Colegio  de  Lyón. 
Fueron  rápidos  sus  progresos  en  los  Ciencias 
exactas,  y  cuando  hubo  terminado  sus  estudios 
se  trasladó  á  París,  donde  halló  en  Montcarvillc 
un  amigo  que  se  complacía  en  facilitarle  el  cono- 
limii.nto  de  las  Matemáticas  sublimes.  Obligado 
por  la  necesidad  trató  de  utilizar  sus  estudios  y  se 
hizo  constructor  de  cuadrantes  solares,  arto  on 
el  que  llegó  d  .ser,  por  la  i)recisión  científica  de 
sus  obras,  un  consumado  maestro;  y  como  sus 
cuadrantes  eran  tan  solicitados,  vivió  con  cierto 
desahogo  con  el  producto  de  su  trabajo.  Huscó 
entonces  triunfos  mjis  propios  de  un  sal)io,  y 
publicó  algunos  libros  que  le  elevaron  al  rango 
do  las  primeras  reputacioncscientílicas.  Consagró 
por  lo  general  sus  escritos  á  la  aplicación  de  las 
Ciencias  á  objetos  <lc  utiliilad  pública,  ó  inventó 
varias  máquinas  para  siniplilicar  ó  perfeccionar 
los  procedimientos  empleados  en  la  iiulnslria, 
niereiii'ndo  piii lirular  recuerdo  la  preiisa  para  la 
elaboración  <li-  tabaco,  la  lioniba  que  construyó 
on  Arnouvillo  y  la  (|Uo  había  do  subir  jas  agua.s 
en  Crocy.  Modeste  y  Hcneillo,  no  olvidó  nunca  su 
humilde  origen;  no  conoció  la  intriga,  la  aiiilii- 
'ión  ni  la  vanidnil,  y  mereció  el  nombre  de  cíií- 
dnilfinn Jih'iíin/n,  (jUo  lo  da  Voltairc  en  Klhomhre 
itc  ItiH  ninrnilít  c,»ci/</".»,  mejor  (|ue  ningún  otro 
sabio  dol  siglo  XVMI.  Ingresó  en  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  el  174*1;  fué  corresponsal  do 
otras  Acailomias  francesas  y  extranjeras;  no  ejer- 
ció más  cargo  quo  el  do  censor  real,  y  il  n» 
muerte  deji'i  uini  parto  do  su  fortuna  para  la  fun- 
dncii'in  de  premios  en  libros,  quo  debían  repar- 
tirse en  las  iicnclasde  los  pui'blecilliis  do  Porto 
y  lie  Saint  Klorent,  donde  liahía  aprendido  la» 
lirimeras  letras.  ICieriliió  lasNiguionlesoliraH:  Tu- 
hlii!nialroiiiimifii.i(\'i\r\»,  1740,  en  1.");  Tratiiiln 
fli'  Trif/nnnmríriarrrtitinra  iifAf^rica,  srguidaHf- 
un  tritlailii  tlr,  GnomA»ü'a  t/ dr  íalilnn  ttr  totfarit- 
lililí  (París,  KMl,  on  4."  con  liguras);  Enmiio 
■<:ihrr  la  ¡trnUiliilidad  di  In  diirofiAn  dr  In  vida 
liiiinann,  dr  dnmlr  ni-  drdiicr  In  miiiirril  dr  dtltr- 
iiiiiiiir  In.i  rriililH  i-ililliria}!  {Vari-,  171",  en  4.'), 
trabajo  ipie  fué  la  buso  do  la  roputaeii'in  do  «» 
niitnr ;  tres  Meniorlafi  sobro  In  ronilucción  do 
oguaa  á  I'aris,  y  vorla»  otra»  ln»ort««on  l«  //í.«/<>- 
rln  dr  la  Acadtmia  de  Cirnciat  Jtid»  1760  li 
1708. 

deparia:  f.  //<>(.  UJnoro  ilo  holocliot  dol  ^ni- 
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po  de  las  Dicscnieas,  cuyos  seros  son  involucra- 
dos, indusiados,  globulosos  y  marginales.  Los 
receptáculos  son  pequeños,  puntiformes,  pateri- 
formes  (es  decir,  con  los  indusios  cupuliformes), 
membranosos,  exsertos  y  estipitados,  terminando 
en  venas,  que  son  escurrentes  en  los  dos  bordes 
marginales.  El  indusio  es  extrorso,  marginal,  no 
encorvado.  Las  venas  de  los  segmentos  de  la 
fronde  son  sencillas,  rara  vez  bifurcadas  y  nacen 
de  una  costilla  central,  dirigiéndose  hacia  el 
borde,  mientras  que  las  venas  y  los  dientes  férti- 
les son  exsertos  y  forman  pies  á  los  soros.  Las 
frondes  son  herbáceas,  pinnatífidas  y  proliferas. 
El  rizoma  es  grueso  y  decumbente.  Caracteriza 
especialmente  á  este  género  la  forma  en  copa  de 
los  indusios  colocados  sobre  pequeños  soportes 
fuera  de  las  frondes.  Sólo  se  conoce  una  especie, 
la  D.  proU/era,  que  habita  en  las  islas  Sand- 
wich. 

DEPARTAMENTO  (del  fr.  département ):  m. 
Cada  una  de  las  partes  en  que  se  divide  nn  te- 
rritorio cualquiera,  un  edificio,  un  vehículo,  una 
caja,  etc. 

-  Departamento:  Ministerio  ó  ramo  de  la 
Administración  pública. 

-  Departamento:  Distrito  á  que  se  extiende 
la  jurisdicción  ó  mando  de  uu  capitán  general  ó 
un  intendente  de  Marina. 

departidamentE:  adv.  m.  ant.  Distinta- 
mente, separadamente  y  á  cada  uno  en  parti- 
cular. 

DEPARTIDOR,  RA:  adj.  Que  departe.  U.  t.  c.  s. 

DEPARTImento  (de  dtparlir):  m.  ant.  Divi- 
sión, .scjiaración. 

-  Departimento:  ant.  Diferencia. 

-Depabtimento:  ant.  Ajuste,  convenio. 

-Departimento:  ant.  Porfía,  disputa, 
pleito. 

-  Dr.iARTiMENTO:  ant.  Demarcación, 
departimiento:  m.  ant.  Departimento. 

Va  por  medio  de  la  tierro,  y  bace  departi- 
miento entre  África  y  Europa. 

Crónica  general  de  España. 

Queremos  vos  decir  el  DEPAiiTiMiKNToquo 
es  de  la  montería  del  oso  á  la  del  puerco. 
Montería  del  rey  Don  Al/onso. 

DEPARTIR  (do  de  y  partir):  n.  Hablar,  con- 
versar. 

...,  puede  volver  áeuceuder  su  vela  (dijo  don 
Quijote  á  D.»  Rodríguez),  y  vuelva  y  keparti- 
remos  de  tollo  lo  que  más  mandare  y  mia  eu 
gusto  le  viniere,  etc. 

Cervantes. 

Acabado  el  torneo,  la  justa  ó  la  corriila  de 
monte,  los  conibatientcH  se  juntaban  á  comer 
y  DEPARTIR  eu  común,  etc. 

Jovellanos. 

-Departir:  ant.  Altercar. 
-Departir:  ant.  Mediar. 
-Departir:  b.  ant.  Separar,   repartir,  divi- 
dir en  partís. 

Espíritu  santo  c»  tan  noble  cona  rt  tan 
santa,  que  ella  acuerda  ct  ayunta  on  uno  loi 
voluntades  UKPAHTinAS  do  lo*  honicn, 

l\irtidat. 

...  iiogund  que  on  cuatro  nitnora»  se  nitrAn- 
TEN  lo»  obra»  de  lo»  hoiiic»:  ote. 

Hegimienlo  de  l'riiieiiies. 

-  Departir:  ant  Knaonar,  explicar. 

...  «rKÚn  lo  Iir.PAIiTIKIii>N  l<i«  .Santo»  i'iidr«a 
quo  dijeron  quo  del  |m)c>i1o  qu«  ilio  Adiui 
uancloron  doi  nialu, 

J'artidoi. 

-  Dkp.MiTIR:  ant.  Diferenoiar,  (ll»lini;ulr. 

Mii'iitrn»  lo»  linnibrfii  dnrrmon.  n<'n  ••  na- 
I'AIITKN  lo»  Mnit  andniílp»  do  lo»  iDrrqtitno*. 
Itrgimitnto  de  ¡'rlnri/tt, 

-  pRrARTIR:  ant.  Diaciirrir,  juiHur. 

rlnudl"  Ptiilonioo.  quo  niir*HTtA  <lol  r*m) 
do  li>  tirrra  mrj«r  quo  olm  ijiliio  (••!*  la  uu 
•alón. 

OttHiie»  ftmeml  dt  A'<i»>>'< 

-  PitPARTin:  *nt.  Dkmamcar. 

-  DErAiiiin:  mit.  Ini|MHlir,  Mlorhar 
DEPA8TR0:   m.    Xntl.  Oonortí  do  r«lriil«rim 

DÍ<lario»,  do  U  ola»*  do  Im  lil>lrnmo<lu»«s  ohloii 
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de  los  acalefos,  suborden  de  los  calicozoaríos, 
familia  de  los  cleistocárpidos.  Se  caracteriza  este 
género  por  carecer  de  brazos  y  tener  tentáculos 
distribuidos  en  clboide:  pedúnculos  con  cuatro 
cámaras  y  con  cuatro  cordones  musculares.  Es 
notable  la  especie  I/epastrum  cyalhi/orme  que  se 
halla  en  las  islas  de  Hiudoe. 

DEPAUPERAR  (del  lat.  depauperare):  a.  Em- 
pobrecer. 

-  DEPAirPERAE:  iíed.  Debilitar  extennar. 
U.  m.  c.  r. 

Con  el  calor  y  trabajo  del  ejercicio  exterior, 
queda  muy    depacperado  el  cuerpo  de  los 
espíritus  vitales,  que  le  dan  calor  y  vid*. 
Fr..  Lris  i>e  Granada. 

...,(los  infelices)  que  arrastran  la  vida  i 
orillas  de  los  pantanos,  ó  eu  medio  de  los  arro- 
zales..., engendran  una  raza  enclenque  y  DE- 
PAIPERADA,  etc. 

Monlau. 

DEPEA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  serie  de 
las  porlandieas,  cuyas  flores,  poco  voluminosas, 
son  tetrámeras,  con  una  corola  torcida,  defor- 
ma de  embudo  ó  casi  rotácea ,  con  cuatro  es- 
tambres y  un  ovario  infero,  con  dos  celdas  mnl- 
tiovuladas  coronadas  por  un  disco  vascular  ó  cu- 
puliforme  y  por  un  estilo  delgado  ó  subulado  con 
el  vértice  estigmatifero  ca.-i  entero  ó  bilobado. 
El  fruto  es  una  cápsula  loculicida  que  se  abre  por 
el  vértice,  y  las  ^emillas,  ricas  en  albumen,  son 
numerosas,  globulosas  ó  angulosas,  l 
ó  reticuladas  en  la  superficie.  Se  con 

ocho  especies,  que  son  arbustos  delgau ;.. 

jico  con  hojas  opuestas  estipuladas  y  con  flores 
axilares  dispuestas  en  cimas  flojas,  umbeliformes, 
generalmente  pauciüoras.  Sus  flores  son,  por  lo 
común,  pequeñas  y  sin  brillo,  de  color  amarillo 
y  sin  bracteas. 

DEPENDENCIA  (de  dependente):  t.  Subordi- 
nación, reconocimiento  de  mayor  poder  ó  auto- 
ridad. 

Creyer  ■:  lina 

Del  sant" 

Sin  ley  ui  1  :         .    .      ^   :,emo 

Do  libre  brazo  ni  saoer  eterno. 

VAturKS». 

Volvió  ircfcrirlMotoznni  '  ncia 

y  obligación  que  tenían  lo-  '.  :,  des- 

cendiente de  ta  primero  rey,  r\c. 

SoLfSw 

-  Dependencia  :  Oficint,  públic*  ó  prírtda, 
do|N?ndioiitc  do  otra  sniiorior. 

-  Dependencia:  KoUción  do  |>*ionte*co  ó 
amistad. 

...  ■ '  ■       ^0  en 

el  r-  :ADt* 
noM- 

Knii.o  Nato   dk  Hktissasa. 

-DKPFNDKN'  1  I    Xi  fcicic.     I  II    iiL'ci    a-i  nrit 

Trng.' 

PrecIMU  a  que  artiilir. 

Aiii'ktIn  kr  Sai.aiar. 

-Dependencia*:  pl.  Cou*  accMoria*  de 
otra  principal. 

...  no  rni,  y  aontina 
aaí  lo»  Irctoroa,  no  o.  i 

lluqllr^.  «llin  UU  I  ■  I»" 

tlKPKMlItXilA*  fii  '■'-, 
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-  Depender  :   Necesitar  uua    persona    del 
auxilio  ó  protección  de  otra. 

Mejor  es  luorirme  de  hambre, 
Que  DEPENDER  de  mis  tíos. 

Bretón  de  los  Hekp.eros. 

DEPENDIENTE:  p.  a.  de  DEFENDER.  Que  de- 
pende. 

Los  premios  y  recompensas  de  su  valor  fue- 
ron por  mucho  tiempo  vitalicios  y  depen- 
dientes del  mérito;  etc. 

Jovellanos. 

Estas  dos  acciones  dramáticas  (en  el  Trova- 
dor), no  menos  intere-sautes,  no  menos  terri- 
ble una  que  otra,  se  hallan,  á  pesar  de  la  du- 
plicidad, tan  perfectamente  enclavijada.s,  tan 
DEPENDIENTES  entre  si,  que  fuera  difícil  se- 
pararlas sin  recíproco  perjuicio;  etc. 

Larra. 

-Dependiente:  m.  El  que  sirve  á  uno  ó 
está  subordinado  á  su  autoridad. 

Sintieron  esta  novedad  con  grande  impru- 
dencia los  dependientes  de  Diego  Velizquez, 
etc. 

SOLÍS. 

-  ¿Fia  un  mercader  prudente 
Sus  arcas  de  un  DEPENDIENTE 
Que  le  pudiera  robar? 

Hartzeneu.sch. 

-Dependientes  de  comercio:  Legisl.  Los 
comerciantes  pueden  encomendar  á  otras  perso- 
nas, además  de  los  factores  (V.  esta  palabra),  el 
desempeño  constante,  en  su  nombre  y  por  su 
cuenta,  de  alguna  ó  algunas  gestiones  propias 
del  tráfico  á  que  se  dediquen,  en  virtud  de  pacto 
escrito  ó  verbal,  consignándolo  eu  sus  regla- 
mentos las  Compañías  y  comunicándolo  los  par- 
ticulares por  avisos  públicos  ó  por  medio  de  cir- 
culares á  sus  corresponsales.  Los  actos  de  estos 
dependientes  ó  mandatarios  singulares  no  obli- 
garán á  su  principal  sino  en  las  operaciones 
propias  del  ramo  que  determinadamente  les  es- 
tuviere encomendado.  Estas  disposiciones  son 
igualmente  aplicables  á  los  mancebos  de  comer- 
cio que  estén  autorizados  para  seguir  una  opera- 
ción mercantil  ó  alguna  parte  del  giro  y  tráfico 
de  su  principal.  Los  mancebos  encargados  de 
vender  al  por  menor  en  un  almacén  público  se 
reputarán  autorizados  para  cobrar  el  importe  de 
las  ventas  que  hicieren,  y  sus  recibos  serán  vá- 
lidos, expidiéndolos  á  nombre  de  sus  principa- 
les, igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que 
vendan  en  los  almacenes  al  por  mayor,  siempre 
que  las  ventas  fuesen  al  contado  y  el  pago  se 
verifique  en  el  misino  almacén;  pero  cuando  las 
cobranzas  se  hubiesen  <le  hacer  fuera  de  éste,  ó 
procedan  de  ventas  hechas  á  plazos,  los  recibos 
«o  linuarán  necesariamente  por  el  principal  ó  su 
factor,  ó  por  apoderado  legítimamente  consti- 
tuido para  cobrar.  Cuando  un  comerciante  en- 
cargase á  su  mancebo  la  recepción  de  mercade- 
rías y  éste  las  recibiere  sin  reparo  sobre  su  can- 
tidad ó  calidad,  surtirá  su  recepción  los  mismos 
efectos  que  si  la  hubiere  hecho  el  ]>rincipal.  Sin 
Cüuseutiinicnto  de  sus  principales,  ni  los  facto- 
res ni  los  mancebos  do  comercio  ]>odrá  delegar 
(MI  otros  los  encargos  que  recibieren  de  aquéllos, 
y  en  caso  de  hacerlo  sin  dicho  consentimiento 
responderán  directamente  do  las  gestiones  do 
los  sustitutos  y  de  las  obligaciones  contraídas 
por  ésto».  Los  factores  y  mancebos  do  comeicio 
serán  responsables  á  sus  principales  de  cualquier 
perjuicio  que  causen  á  sus  intereses  por  haber 
procedido  en  el  deNe¡n¡)eño  de  sus  funciones  con 
malicia,  negligencia  ú  infracción  do  las  órdenes 
ó  instrucciones  cjuo  hubieran  recibido.  Si  por 
efecto  del  servicio  que  preste  un  mancebo  de 
comercio  hicies<>  algún  gasto  extraordinario  ó 
cx|wrímentase  alguna  pérdida,  no  habiendo  me- 
diado sobre  ella  pacto  exiireso  entro  él  y  su 
priiicijial,  será  do  cargo  ríe  ésto  iiideriinizarlo 
del  quebranto  siifíiilo.  Si  el  contrato  entre  los 
comerciantes  y  sus  mancebos  y  dependientes  se 
liubicHC  celebrado  por  tiempo  fijo  no  poilrá  iiin- 
giiiia  de  las  partes  contratantes  sejiararHC,  sin 
coiiHeiitimif-nto  de  la  otra,  de  su  cumplimiento, 
hasta  la  terininación  del  plazo  convenido.  Los 
qno  contravinieren  il  esta  cláusula  quedarán 
sujetos  d  la  indemnización  do  (latios  y  perjui- 
cios, salvo  lo  dÍH|iiieHto  on  la  ley.  Serán  causas 
especiales  pora  iiue  lo»  coiiiereianles  puedan 
despedir  á  mni  (leiMiidientes,  no  obstante  no 
hulinr  iiiiijplido    el   plazo  del  empeño:  1."   El 
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fraude  ó  abuso  de  confianza  en  las  gestiones 
quo  les  hubiesen  confiado.  2.^  Hacer  alguna 
necociacióu  de  comercio  por  cuenta  propia, 
sin  conocimiento  expreso  y  licencia  del  prin- 
cipal. 3."  Faltar  gravemente  al  respeto  y  con- 
sideración debidos  á  éste  o  á  las  personas  de 
su  familia  ó  dependencia.  Serán  causas  para  que 
los  deiiendientes  puedan  despedirse  de  sus  prin- 
cipales, aunque  no  hayan  cumplido  el  plazo  del 
empeño:  1.^  La  falta  de  pago  en  los  plazos  fija- 
dos del  sueldo  ó  estipendios  convenidos.  2.''' La 
falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  de- 
mas  condiciones  concertadas  en  beneficio  del  de- 
pendiente. 3.^  Los  malos  tratamientos  ú  ofensas 
graves  por  parte  del  principal.  En  los  casos  de 
que  el  empeño  no  tuviese  tiempo  señalado,  cual- 
quiera de  las  partes  podrá  darlo  por  fenecido 
avisando  á  la  otra  con  un  mes  de  anticipación. 
El  factor  ó  mancebo  tendrá  derecho  eu  este  caso 
al  sueldo  que  corresponda  á  dicha  mesada. 

DEPEYRE  (Octavio):  Bioij.  Político  francés. 
N.  en  Cahors  el  15  de  octubre  de  1825.  Estu- 
dió Jurisprudencia  y  fué  á  ejercer  la  abogacía 
eu  Tolosa.  Afiliado  al  partido  legitimista,  fué 
elegido  representante  del  Alto  Carona  en  la 
Asamblea  Nacional  de  1871,  y  desde  el  primer 
día  figuró  entre  los  iudividuos  de  la  derecha 
más  hostiles  á  la  República.  En  la  tribuna  de- 
fendió varias  proposiciones  inspiradas  por  el  te- 
mor al  «peligro  social,»  á  la  Internacional,  y 
combatió  todas  las  que  presentaba  el  partido  re- 
publicano. Atacó  las  medidas  del  gobierno  de 
Thiers,  á  quien  procuró  derribar,  y  se  contó  en- 
tre los  delegados  de  la  derecha  y  del  centro  de- 
recho enviados  al  presidente  para  interrogarle 
acerca  de  su  política,  y  que  celebraron  con  él  la 
entrevista  histórica  del  20  de  junio  de  1872, 
considerada  como  el  acto  de  ruptura  definitiva 
entre  Thiers  y  la  mayoría.  Seis  meses  después 
de  la  revolución  parlamentaria  del  24  de  mayo 
de  1873,  Depeyre  desempeñó  en  el  gabinete  de 
Broglie  la  cartera  de  Justicia,  y  luchó  con  todas 
sus  fuerzas  para  impedir  los  progresos  de  la  opi- 
nión republicana  en  el  país  y  en  la  Asamblea. 
Dejó  el  Ministerio  en  16  de  mayo  de  1874,  y 
siguió  votando  con  la  derecha  en  todas  las  cues- 
tiones políticas  y  religiosas.  Rechazado  por  la 
mayoría  de  la  Asamblea  Nacional  eu  las  elec- 
ciones de  senadores  inamovibles,  presentó  .su 
candidatura  por  su  departamento  natal  en  las 
elecciones  senatoriales.  Apoyado  por  los  bona- 
partistas  y  por  el  gobierno  logró  el  triunfo,  y 
en  el  Senado  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la 
derecha;  pero  en  las  elecciones  del  5  de  enero 
de  1879  fué  derrotado.  En  febrero  de  1877  había 
sucedido  al  conde  de  Germiny  en  la  adminis- 
tración de  la  Universidad  católica  de  París. 

DE  PEYSTER:  Gcog.  Grupo  del  Archip.  Ellicc, 
Polinesia.  V.  NuKUI'ETAU. 

DEPIERREA  (de  Dcpierre,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Canipuiiuláceas  representado  por  una 
campánula  monstruosa. 

DEPILATORIO,  RÍA  del  lat.  depih'iliis,  p.  p. 
de  dc/iilárc,  pelar):  adj.  Dicese  de  la  iiiituia que 
se  emiilea  para  hacer  caer  el  pelo  ó  el  vello.  U.  t. 
c.  s.  m. 

Lo  que  les  diríamos  de  buena  ^ana  (á  las 
señoras),  es  la   composición  del  dropax  un- 
gufntum,  polvo  depilatorio  con  el  cual  se 
Lacia  caer  todo  el  pelo  del  cuerpo,  etc. 
Monlau. 

-  Depilatorio:  IIúj.  El  uso  de  los  depilato- 
rios es  muy  antiguo,  y  ciertas  fórmulas  luoccden 
del  Oriente.  Sabido  es  que  las  mujeres  turcas  y 
árabes  destruyen  cuidadosamente  todas  las  ve- 
getaciones pelosas  i|iic  se  presentan  en  su  cuerpo, 
que  no  sean  los  cabellos,  las  pestañas  ó  las  cejas. 
Algunas  damas  consideran  las  vellosidades  que 
se  ])resentan  sobre  el  labio  superior,  bajo  la 
barba  y  detrás  del  cuello,  como  nocivas  á  la  be- 
lleza, cuando  en  realidad  son  señales  físicas  de 
energía  vital  y  de  buena  salud.  Para  destruir 
esto  vello  se  emplea  una  inrniidad  de  ¡irepa- 
racioiies,  la  mayor  parte  de  ellas  nocivas,  ya 
])or  sus  efectos  locales  demasiado  cáusticos,  ya 
por  su  acción  general  ovideiiteiiiente  tóxica.  Los 
depilatorios  más  conocidos  y  usados  son  los  si- 
giiientfis: 

Itnsma  de.  loa  turcoH.  -  So  prepara  inozclniído 
IfiO  graiiioH  de  cal  apagada  con  'if»  de  oíopi- 
ineiite  en  polvo.  Se  pasa  la  mezcla  por  un  tamiz, 
y  se  gualda  en  fiascus  bien  tapados.  Cuando  su 
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quiere  hacer  uso  de  esta  preparación  se  mezcla 
una  pequeña  porción  con  un  poco  de  agua  y  de 
clara  de  huevo  agitando  hasta  dar  á  la  masa  la 
consistencia  de  una  crema  y  un  aspecto  perfec- 
tamente homogéneo;  se  extiende  esta  crema  so- 
bre la  parte  vellosa  y  se  mantiene  durante  unos 
cinco  minutos  próximamente,  hasta  que  la  ac- 
ción cáustica  que  ejerce  sobre  la  piel  advierte 
que  debe  retirarse.  Esto  se  efectúa  con  un  cu- 
chillito  de  hueso  ó  de  marfil,  exactamente  lo 
mismo  que  jiara  rasurarse;  después  se  lava  con 
mucha  agua  y  se  pone  iin  poco  do  cold-cream. 
Esta  preparación  se  usa  en  los  harenes  asiáticos 
desde  hace  muchos  siglos,  pero  hay  que  advertir 
que,  como  el  oropimente  es  sulfuro  de  arsénico 
natural  que  contiene  cantidad  variable,  jiero 
siempre  muy  crecida,  de  ácido  arsenioso,  se  debe 
considerar  como  una  sustancia  venenosa,  y  por 
lo  tanto  de  uso  muy  peligroso. 

Depilatorio  Boudct.  -  Se  prepara  mezclando 
4  gramos  de  sulfuro  de  sodio  cristalizado  con 
10  de  cal  viva  en  polvo  y  10  de  almidón.  Se 
pulverizan  lo  más  finamente  posible  estas  sustan- 
cias y  se  mezclan  y  tamizan ,  conservando  la 
mezcla  en  frascos  bien  tapados.  Cuando  se 
quiere  utilizar  se  toma  una  pequeña  porción  y 
se  diluye  en  agua  en  la  misma  forma  indicada 
en  el  depilatorio  anterior. 

DepilatorioBoeltger.  -  Esta  preparación  se  hace 
pasando  una  corriente  de  ácido  sulfúrico  por  una 
lechada  de  cal  que  contenga  dos  partes  de  cal  y 
tres  de  agua. 

Depilatorio  Plenck.  -Tiene  por  fórmula:  cal 
viva  48  gramos;  sulfuro  de  arsénico  4; almidón 
40.  Se  diluye  en  un  poco  de  agua  ó  de  clara 
de  huevo  en  el  momento   de  u.sailo. 

Depilatorio  Laforct.  -  Se  ¡uepara  mezclando 
60  gramos  de  mercurio ;  30  de  oropimente;  30 
de  litargirio  y  30  de  almidón.  El  polvo,  perfecta- 
mente mezclado,  se  diluye  enagua  de  jabón.  Su 
uso  es  muy  peligroso. 

De/rílatorio  Redwood.  -  Segi'm  este  doctor  el 
depilatorio  más  seguro  y  mejor  consiste  en  una 
pasta  bastante  espesa  hecha  con  almidón  desleído 
eu  una  solución  concentrada  de  sulfuro  bárico; 
pero  como  esta  pasta  se  altera  rápidamente  no 
debe  prepararse  hasta  el  momento  de  usarla. 

Depilatorio  de  jtigo  de  Hernandia.  -  El  jugo 
de  las  hojas  de  Hernandia  sonora  es,  según  los 
últimos  conocimientos,  un  depilatorio  precioso 
y  enérgico  que  destruye  infaliblemente  el  pelo 
sin  dañar  á  la  piel  lo  más  mínimo.  Desgraciada- 
mente faltan  todavía  experiencias  precisas  para 
comprobar  las  propiedades  que  se  le  atribuyen 
á  este  jugo,  y  además  la  planta,  que  crece  en  las 
Antillas,  es  bastante  rara  y  se  ha  de  pre.=tar  la 
preparación  correspondiente  á  numerosas sofisti- 
caciones.  Con  respecto  á  los  demás  depilatorios 
no  es  posible  determinar  de  una  manera  absoluta 
cuánto  tiempo  debe  dejarse  la  prejiaración  sobre 
el  cutis,  porque  hay  grandes  difernicias  físicas 
en  la  naturaleza  de  los  pelos.  Los  negros  exigen 
mucho  más  tieni|io  que  los  rubios,  y  además  hay 
que  tener  eu  cuenta  la  sensibilidad  de  la  piel. 
Para  probar  la  fuerza  de  la  preparación  puede 
tocar.se  con  una  ]dnmita  en  un  punto  de  la  piel 
y  apreciar  los  efectos  cáusticos  de  aquélla, 

DEPLECIÓN  (del  lat,  déplctío;  de  deplére,  ago- 
tar lo  que  estaba  lleno):  f.  Med.  Aceii'ui  y  efecto 
de  vaciar  ó  di.sininuirla  masa  de  los  líquidos  vi- 
vos del  cuerpo. 

...,  si  existe  embrión,  no  hay  menstruos,  no 
hay  DEPI.ECIÓN  sanguínea,  etc. 

Monlau. 

DEPLETIVO,  VA:  adj.  Med.  Que  produce  de- 
pleción. 

...  la  nieustruaeiún  es  «lia  mera  función 
preparatoria,  una  excreción  DEM. KTIVA  y  ex- 
piil.síva,  etc. 

Monlau. 

DEPLORABLE  (del  lat.  deplorñhlUs):  adj.  La- 
mentable, infeliz,  casi  sin  remedio. 

...  la  infeliz  Elvira  declaraba  á  los  pies  do 
su  suspicaz  esposo  su  BKPLOltAHI.E  estado,  etc. 
Larra. 

Juzguo  usted 
Cuan  DKi'i.ORAni.K  seria 
Su  situación,  cuando  hoy  misino... 

HltKTÓN   DE    LOS    IlmiHKllOS. 

DEPLORABLEMENTE:  adv.  m.  Lastimosa,  mi- 
serablemente. 
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DEPLORAR  (del  lat.  deplorare):  a.  Sentir  viva 
y  profuntlameute  un  suceso. 

Debe  deplorarse  su  muerte  anticipada  ala 
publicación  del  Jjiccionario  geográfico  de  la 
Jíspaña  antigua,  etc. 

JOVELLAKOS. 

Un  suspiro,  apenas  perceptible,  que  se  esca- 
pó de  sus  frescos  labios  entreabiertos,  manifes- 
tó cuánto  lo  DEPLORABA. 

Valera. 

DEPONENTE  (del  lat.  dcpónens,  deponéntis ): 
p.  a.  de  Deponer.  Que  depone. 

-Deponente:  adj.  Gram.  V.  Verbo  depo- 
nente. U.  t.  c.  3. 

Pues  siendo  verbo  deponente  aquél,  ha  de 
tener  significación  de  activa. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

Mviestro  el  común,  el  neutro,  el  DEPONENTE, 
El  participio  y  el  pronombre  escribo. 

Lope  de  Vega. 

DEPONER  (del  lat.  deponire):  a.  Dejar,  se- 
parar, apartar  de  sí. 

Con  el  respeto  se  suspende  la  multitud  y 
DEi'ONE  las  armas. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cubrios,  Mendo;  ¿qué  hacéis? 
Que  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  majestad. 

líOJAS. 

-Hermosa  prima  mía,  contestó  J.aime, 
DEPON  el  enojo,  de  aquí  en  adelante  puedes 
volverme  i  llamar  tu  querido  primo. 

Larra. 

-  Deponer:  Privar  á  una  persona  de  su  em- 
]deo,  ú  degradarla  de  los  honores  ú  dignidad  que 
tenia. 

Fué,  pues,  DKPUESTO  este  prelado,  porque 
era  de  costumbres  insolentes  y  no  daba  orejas 
á  nadie. 

Mariana. 

Por  los  desatinos  que  hizo 
Don  Fabián,  le  uepi:sieron. 

HARTZENUU.Scn. 

-  Deponer:  Aíirmarú asegurar  nnacosafuora 
de  juicio. 

Fulano  depone  haber  visto  ú  oído  esto  ú 
aquello. 

Diccionario  de  la  Acndcmia  de  1729. 

-  Deponer:  Uajarú  ijuitar  una  cosa  del  lugar 
en  que  estaba. 

Estaba  María  con  cuidado,  deseando  DEPO- 
NER liel  mailero  el  cuerpo  do  Jesús,  y  darle 
decente  sepultura. 

Fu.  Fernando  de  Valvrhdk. 

-Dkponrk:  Evacuaií  el  vientre. 

-  DiíroNKn:  ant.  Poner  ó  depositar. 

-Ueponku:  For.  Declarar  jurídicamente. 

...  los  tc»lÍKos  no  so  allanaron  á  deponer  y 
fírniar  con  la  facilidad  (¡uo  él  pretendía. 
JuVELI.ANOB. 

-Y    al  expirar   ;dijo...7- l'ocis 
Palabras.  -jQuiénes  estaban 
Allí,  que  de  ellnn   DEPONOANl 
-  DoH  heridos  batallamlo 
Con  las  ultimas  congojas. 
Vivo  y  sano,  sólo  yo. 

llAUTZENnUHOH. 

DEPONTHÓN  (CaIII.iiH  KltANCM.ScO,  ArtnÍH  ^ 
Iliiiij.  (b'Ni'ial  francés.  N.  en  1777.  M.  en  l.SIl). 
Tenicjili'  dij  in),'(MiiiT0s  vn  17SMÍ  tonni  parte  cu 
la  guerra  de  Italia  y  en  la  oxpi'dieión  de  lígipto. 
Fué  olicial  á  las  órdenus  de  Napoli'on  en  ISIIfl, 
no  poi  ti)  Clin  gran  valor  en  Austerlit/.  y  en  .lenii, 
y  roeibií't  en  i nnini^nsa,  el  grado  tle  jefe  do  ba- 
tallón. Noniluadr)  lianin  en  l.'<10  por  haber  des- 
unipefiailodiiH  inisioneHon  Unni/i,  fue  |)i'ponthi>n 
agregado  al  gabinete  del  enipiTailor,  li  i|nieii 
aeiinipafKi  i'on  id  grado  do  rnriinel  ú  la  eainiMiha 
do  Hnsitt,  Mainlii  el  quinto  pnerpo  iln  ítigoMIoiiw 
del  gran  ejército  oh  Sajoiiin,  ho  liatiiien  I.nlíi'ii 
y  en  llanl/.on,  aneendln  ú  general  do  biigoda 
011  lNI4,yonol  niÍHUio  «fii>  no  iiieaigó  lio  I»  I)i 
reeeiiindo  ingonioroii  en  París.  Inipecinr  general 
del  mismo  enorpo  desdo  IHID  á  lajii.  fii"  nseoii. 
(lldoá  general  do  diviiiii'iii  en  1.h:ii1  y  ilioí  aftim 
después  elevado  á  la  dignidad  do  Par  do  Franela, 

DEPOPULACIÓN  (do!  lat.  dqiopMlatto):  f.  ant. 

DksI'ipIU,Ai:IiiN. 

-  Dki'iipui, ACIÓN:  ant.  lig,  PonoUcióii,  t»U  y 
(lostrueeión  du  campos  y  publiidui. 
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DEPOPULADOR,    RA    (del  lat.    depopulülor):  ) 

ailj.  Que  hace  estragos  eu  campo.s  y  jwblados. 
U.  t.  c.  s. 

DEPORTACIÓN  (del  lat.  deporlálío):  f.  Acción 

y  efecto  de  deportar. 

Non  pertenesce,  nin  es  dado  á  todo  juez  de 
ponerla  pena  de  desterramiento,  que  es  llama- 
da DEPORTACIÓN. 

Partidas. 

-  Depoktación:  Lcgisl.  Hasta  los  tiempos  do 
Augusto  no  se  conoció  en  Roma  más  que  el 
destierro;  la  deportación  fué  una  )  ena  que  in- 
trodujo este  emperador,  quien  temiendo  que  si 
aumentaba  el  número  de  los  desterrados  llega- 
ran éstos  á  excitar  una  rebelión  en  el  Imperio, 
aceptó  el  consejo  que  le  daba  Livio,  quien  logró 
persuadirle  de  la  conveniencia  de  conducir  a 
los  desterrados  á  las  islas.  «¿Qué  mal ,  decía  Livio, 
podría  hacer  uu  hombre,  ya  so  halle  en  el  cam- 
po, ya  en  una  ciudad,  si  no  tuviera  con  él  sino 
un  pequeño  número  de  esclavos,  muy  poco  di- 
nero y  que  viviera  vigilado  en  caso  necesario?» 
Dióse  por  convencido  Augusto  y  publicó  vina 
ley  sobre  la  deportación.  No  debe  confundirse 
esta  pena  con  la  de  relegación  á  una  isla;  la  pri- 
mera llevalia  consigo  la  muerte  civil,  y  el  que  la 
sufría  dejaba  de  ser  ciudadano  romano,  y  la  se- 
gunda no  privaba  del  derecho  de  ciudadanía. 
Cuando  un  ciudadano  romano  era  condenado  á 
la  pena  de  deportación  poníanle  grillos  en  los 
pies,  embarcábasele,  y  era  confiado  á  esclavos 
públicos  (|ue  lo  conducían  á  la  isla  señalada.  La 
pena  de  deportación  era  más  ó  menos  gravo  se- 
gún la  isla  en  que  debía  cumplirse,  es  decir, 
según  esta  isla  era  de  clima  sano  ó  no.  La  do- 
portación,  deportaiio  in  insulam,  como  la  lla- 
maron los  romanos,  privaba,  como  ya  so  ha 
dicho,  de  los  derechos  de  ciudadanía,  y,lior  con- 
siguiente, de  los  de  patria  potestad  sobre  los 
hijos,  y  además  llevaba  consigo  la  pena  de  con- 
fiscación de  todos  los  bienes. 

El  Código  de  Partidas  aceptó  las  penas  de 
deportación  y  relegación  con  sus  efectos.  Las 
leyes  2.»,  3."  y  5."  del  título  XVIII  de  esto 
Código  tratan  respectivamente  de  la  deporta- 
ción, de  la  relegación  y  de  las  personas  que  (lo- 
dían  imponer  la  primera  do  estas  penas.  De  la 
deportación  dice  la  ley  2.":  «La  otra  manera, 
(de  muerto  civil)  es  qnando  dcstierran  á  alguno 
por  siemiue,  &  lo  enibian  en  algunas  y.slus,  ó 
en  nlgund  otro  lugar  cierto,  onde  nunca  salga, 
é  lo  toman  ademas  todos  sus  liienes:  é  esto  atal 
es  llamado  en  latin  deporlatus.  V.  por  cualquier 
destas  maneras  sobredichas,  que  es  algund  jnd- 
gado,  ú  dafiado  á  esta  muerte,  que  es  llamada 
civil,  desátese  por  ella  el  poder  que  esto  atal  lia 
sobro  8U8  lijos,  i  salen  |>or  eiido  de  su  poder. 
E  como  quier  que  el  que  es  deportaiio  non  sea 
muerto  naturalmente,  tienen  las  leyes  que  lo  os, 
quanto  á  la  honra  é  á  la  nobleza,  é  los  fechos  des- 
te  mundo.  E  por  ende  non  puede  lazer  testamen- 
to é  aun,  si  lo  ovie.se  ante  fecho,  non  valdría. > 

La  ley  5."  trata  do:  <l,lualis  judgadorcs  pue- 
den dar  jnyzio  do  deporlacion,»  y  dice;  Non 
pertonesee,  ni  es  iludo  á  todo  Juez  do  poner  la 
]iena  do  deslerromiento,  que  es  llamada  depor- 
tación, antes  son  porsona,s  ciertas,  li  quien  con- 
viene de  dar  tul  sentriioiaeumo  ésta, e. son  i'stan: 
assi  como  Einporador,  ó  Uoy,  ó  li  sus  vicnriod 
que  tienen  sus  logares  npoeialmenle,  ó  lo»  ipio 
,Hon llamado»  luefeelo  proloriu,  ó  prefeolo  iirlii», 
ó  el  senador  ilo  Uoiiia.  K  si  alguno  la  diera,  non 
vale,  nin  dove  ner  cniniilida;  fueraa  oinle,  ni  la 
iitorgaro  el  nríneipe,  ó  lo  sertaluro  logar  do  «ra 
echado,  i'i  alguno  do  los  ifobredii'liie*  uno  han 
esHo  misino  inider.  >  Kli  el  día  nocxintola  iviia 
de  ilepiirlaeii'ui,  qno  ha  nido  •iialituuU  por  U  do 
relegaeiiin.  V.  enla  palabra. 

DEPORTAR  (del  lat  rfr/wWilro^:  a.  Drntorrar  i> 
uno  II  un  punto  dolvriniíiadu  y,  |H>r  lu  irgiiLir, 
nltraiiinrino. 

!•*  .  .>lií>i  .piler  qnn  rl  qU'^  r»  I>r|-i>ltT\ti'i    ■ 
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-  llKiiMiTAlmit!  r.   tut.   DuoaiiMr,  ropo»" 
tiai'or  niaiinióii. 

-  llr.l'lllirAHJiRl  «IlL  DIvor'i'—    i..t.-.i.. 

A  rata  r*|i04UrK  d«   Ai 

•nrpinn  emi  uu»  oom|Míi 

víniíirii. 

Alonmi  iir  Uauhiual, 


DEPORTE  (del  provenzal   deport):  m.    Ee- 
crcacion,  pasatiempo,  placer,  divei'sión. 

...  vivia  (el  rey)  ocioso,  sin  cuidar  más  que 
de  sus  DEPORTES,  etc. 

lÍABIAKA. 

Introdúcese  en  el  asunto  con  la  idea  de  xm 
coloquio  que  tuvieron  tres  amigos  en  nn  de- 
porte. 

Fe.  Luis  de  León. 

...  los  metimueuoá  se  entregaron  eu  paz  á 
sus  DEPORTES. 

Valepjl 

DEPORTOSO,  SA(de</<7X>rf<^:adj.  ant.  DIVER- 
TIDO. 

DEPÓS  (de  de  y  el  lat  post,  después):  adv.  t, 
ant.  Después. 

Quauto  que  quier  que  el  marido  diese  i  la 
mover  por  arras,  ú  á  las  esposas,  ó  aute  de  las 
bodas  ó  DEPÓS. 

Fuero  Juzgo. 

DEPOSANTE:  p.  a.  ant.  de Deposak.  Que  de- 
posa. 

DEPOSAR:  a.  ant  Depones,  dcclararjndicial- 
mcnte. 

Valiéndose  para  ello  de  testigos  qne  lo  DB- 
POSAN. 
Ordinaciünesdetaciudaddt  Zaragoza. 

DEPOSICIÓN  (del  lat  deywiUlo):  f.  Acción  ó 
efecto  de  DEPONER,  dejar,  separar,  apartar  de  si. 

Salió  poco  después  el  m:  •  u 

iustruiiio  en  alconas  dem..  i- 

ceder,  que  miraiían  á  la ;.    ...^n 

pasaje  de  los  tránsitos  para  liegnr.  caso  nue 
volviese,  á  lo  que  se  debía  capitular  en  orden 
á  la  DEPOSICIÓN  de  las  ariu.is,  rvheoes  y  otros 
puntos  de  más  consideración. 

SoLÍs. 

-Deposición':  Exi>osicióo  6  declaración  quo 
se  hace  de  una  cosa. 

Cuya  autoridad  es  mayor  que  la  do  un  hom- 
bre mozo  y  soberbio,  que  en'  contra  t«-*»tifica; 
pues  cualquiera  de^tns  dos  cosas  basta  para 
tachar  su  loca  DKiiisicn'iN. 

Fu.  Antonio  i>k  Yepes. 

-  Deposioión  :  Privación  ó  degradación  de 
empleo  ó  dignidad. 

Lo  cierto  e».  qn«  el  üvneml  fui  muy  bene- 
mérito, y  que  eu  su  UBI^>8ICIÓX  padeció  notorio 
agravio. 

Fu.  Damián  Cuknkjo 

-  DKrosicióN:  Evacuación  do  vientre 
-Deposición:  Fur.  IWlaracion  qno  jurídica- 
mente se  rei'ibo  al  reo  ó  testigo  iiuu  dF|Hiuc  cu 
uu  asunto  judicial. 

No  drjii  de  tener  r«to  loorimiento  altmoaa 
cau»as,  porq\ie  huí  :i  que  lo  tía- 

taKín,  y  DRliisuii'^ 
D, 

...,  »e  prwentó  m  ^ 

y  ilijiilc  que  íl  habiii  •  ■■!•    ■!•    ■•    >•■  ..•(..■I 

tnbiin.il  había  cierta  pmivUi'lóN  eontn  »l, 
ctcilera. 

i;  .  ». 


-Üm-oMi 
-Piti»- 

milil:ll     b^ 
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oías,  serán  depuestos  de  sus  empleos  mediante 
una  sumaria  formal  hecha  por  el  Sargento  ma- 
yor ó  ayudante  del  regimiento  del  oficial  omiso, 
que  se  pasará  á  mis  manos  cuando  se  me  dé 
cuenta  de  la  deposición...»  Y  el  artículo  36,  que 
trata  del  mismo  asunto,  termina  con  las  siguien- 
tes palabras:  «...  Y  cuando  en  cualquiera  de 
los  puntos  de  esta  indispensable  obligación  re- 
sultaren culpados  los  oficiales  de  la  compañía  ó 
cualquiera  de  ellos,  mando  sea  depuesto  luego 
de  su  empleo,  y  se  me  dé  cuenta  con  remisión 
de  la  sumaria.»  Es  de  advertir  que  la  Ordenanza 
de  1768  usa  el  término  deposición,  como  los  de- 
más que  significan  penas  impuestas  al  militar, 
sin  cuidarse  de  definiílo. 

El  nuevo  Código  penal  militar,  publicado 
como  ley  del  reino  en  17  de  noviembre  de  1884, 
es  en  este  punto  más  concreto  y  preciso  que  la 
Ordenanza  y  señala  perfectamente  lo  que  se  en- 
tiende por  deposición  de  empleo,  diferenciándolo 
con  toda  claridad  de  la  pérdida  de  empleo,  sus- 
pensión de  empleo  y  separación  del  servicio,  y 
constituyendo  así  penas  de  distinta  significación 
é  importancia,  que  ocupan  diferente  lugar  en  la 
clasificación  expresada  en  el  capítulo  II.  Y  aun  es 
de  notar  una  circunstancia  esencial,  que  distin- 
gue á  la  deposición  de  empleo,  tal  como  lo  defi- 
ne el  nuevo  Código  penal  militar,  de  la  expre- 
sión análoga  usada  en  la  Ordenanza  de  1768:  la 
deposición  de  empleo,  tal  como  la  usa  el  trata- 
do VIII  de  la  Ordenanza,  se  refería  y  aplicaba  ex- 
clusivamente á  los  oficiales  del  ejército  y  hoy 
es  una  pena  accesoria  aplicable  á  los  sargentos 
y  cabos  únicamente,  y  no  á  los  oficiales,  según  el 
artículo  50  del  Código.  Y  para  que  se  advierta 
bien  la  significación  que  en  la  actualidad  tiene 
rigurosamente  dicho  término ,  y  el  alcance 
que  se  le  debe  dar,  parece  lo  mejor  y  mas  se- 
guro atenerse  en  un  todo  á  lo  que  de  un  modo 
preceptivo,  que  es  preciso  aceptar,  determi- 
na el  Código  penal  citado.  Dice  el  artículo  41 
de  esta  ley:  «La  pena  de  deposición  de  empleo 
producirá  la  pérdida  del  que  posee  el  penado, 
el  cual  no  podrá  obtener  ningún  otro  durante  el 
cumplimiento  de  la  pena  principal.»  Las  penas 
de  pre.sidio  y  de  prisión  correccional  producen 
para  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  la  de- 
posición de  empleo,  con  arreglo  á  los  preceptos 
de  los  artículos  32  y  33,  y  asimismo  ocasiona 
iguales  efectos,  en  virtud  del  artículo  38,  la  pena 
de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina.  Debe,  sin 
embargo,  anotarse  la  circunstancia  de  que  la  de- 
posición de  em)deo  no  im)dica  la  exclusión  ó 
despedida  absoluta  del  servicio  militar:  los  mis- 
mos artículos  que  acabamos  de  señalar  lo  indi- 
can bien  claramente,  y  el  preámbulo  de  la  ley 
consigna  por  otra  parte  de  una  manera  explícita 
que  el  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  (el 
cual  produce  siempre  la  deposición  de  empleo), 
no  inhabilita,  por  regla  general,  al  que  ha  su- 
frido esa  jiena  para  volver  á  las  filas  en  que  sir- 
viera antes. 

-Deposición  eclesiástica:  Dí-o.  can.  La 
deposición  no  es  una  censura,  sino  una  pena 
cclcsijistica  mayor  que  la  suspensión,  porque  la 
«nspcnsirín  no  quita  al  que  ha  incurrido  en  ella 
el  derecho  de  ejercer  las  funciones  de  su  orden 
sino  por  un  tieniiio  limitado  ó  hasta  que  haya 
satisfecho  á  la  Iglesia  por  el  crimen  que  leatiajo 
la  suHprMisión,  en  vez  de  que  la  deposición  es  una 
Kcntencia  por  la  que  la  Iglc.iia  ]iriva  para  siem- 
pre al  clérigo  del  oficio  y  del  beneficio.  Las  cen- 
suran sólo  tienden  á  la  conversión  y  niedicina  do 
a^juelloH  contra  rjuienes  se  han  pronunciado. 

l'or  lo  deniáK  observa  íiibert  que  la  (lejiosi- 
ción  tiene  mucha  relación  con  la  censura,  ann- 

ane  comúnmente  se  distingue  de  ella.  Kstc  autor 
ice,  en  el  ¡irefacio  de  su  Tratado  de  la  Drjmiii- 
ción,  que  esta  pena,  que,  según  él ,  no  se  conocía, 
tal  como  He  comprendo  en  el  día,  antes  del  si- 
glo X,  llegó  á  Hcr  ton  rnrn  que  cnsi  parecía  no 
rutar  ya  en  uso;  y  es  uecchario  convenir  rpie  se 
n«a  con  más  frecuencia  que  la  »uiprn'>ión  por  el 
motivo  nxpreuulo  por  las  palabras  del  canon: 
Friilr.miUítr»,  dinl.  34;  JCI  (/viimirlii  mvltn  sint 
qum  in  hnjUKmiitli  cwubnn  olmrrvtiri  miionicr  JH- 
beat  Huh  livtilntin  aitclorittu,  iamrnqtiia  de/rchi» 
noñtri  Um}iori%  f/uihun  von  Kolum  ni/riír,  srd  cor- 
pora  iptH  lunniu  um  dé'/rcrrujtt,  dinirictionis  illixtn 
non  jtatitnr  rnunrre  rríutumm, 

Hin  embargo,  la  dnposirión  e»  una  )icna  muy 
frcrucntí  en  el  Dereelio  canónico;  ordinaria- 
mente se  expresa  en  él  por  la  jialabra  der/rada- 
ción  y  alguna*  vict»  por  otro»;  lio  aquí  la»  ex- 
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presiones  por  las  que  muchas  veces  se  ha  querido 
significar  la  pena  de  deposición. 

Ahjicialur  a  clero.  -Degrudclur.  -  Damnetur 
faliudve  simile).  -  Privare  honore  el  loco  (id  est 
deponere  ab  ordinc  et  beneficio).  -  Exors  fial  d 
sánelo  ministerio  -.l.^A  lien  ns  sil  á  divinis  officiis; 
ecclesiastica  dignitate  carebunt.  —2.°  Ab  allari 
removcbitur.  —  Offcio  et  beneficio  careant.  -  Ab  or- 
diñe  deponi  debent;  sacro  ministerio  privari.  - 
3."  Ab  officio  abstinere,  ab  ordine  clericatus  de- 
poni; ab  officio  dcjici  vel  a  clero.  -  4."  Ab  officio 
rctrahi;  alienus  exislat  ú,  regula;  á  clero  cessare, 
etcétera. 

Los  expresiones  que  hemos  numerado  pueden 
aplicarse  igualmente  á  la  suspensión.  El  capí- 
tulo XIII  De  vita  et  hon.  clcr.,  distingue  ex- 
presamente la  deposición  de  la  privación  de  los 
beneficios,  porque  la  palabra  degradación  era 
sinónima  de  deposición,  y  ambas  sólo  se  refieren 
á  la  privación  de  las  ordenes;  pero  en  la  prác- 
tica la  privación  de  los  beneficios,  así  como  la 
de  las  órdenes,  se  expresan  por  la  palabra  depo- 
sición, lo  que  es  bastante  conforme  con  la  idea 
que  da  de  ellas  Paulo  II  en  la  segunda  Extrava- 
gante común  de  Simonía,  en  la  que  pone  entre  las 
censuras  la  privación,  y  la  une  á  la  suspensión, 
porque  tiene  la  misma  materia  el  orden  y  el 
beneficio.  Asi  que  en  esta  excepción  general,  des- 
pués de  haber  manifestado  la  naturaleza  de  la 
deposición,  veremos:  primero,  quiénes  tienen  de- 
recho para  deponer;  segundo,  los  que  pueden  ser 
depuestos  y  los  casos  de  deposición;  tercero,  la 
forma  de  ésta;  y  cuarto,  su  fin  y  efectos. 

I  Los  obispos  han  depuesto  siempre  á  los 
clérigos;  y  sin  entrar  en  la  discusión  de  algunos 
antiguos  cánones  que  parecen  permitir  al  obispo 
el  deponer  sólo  con  su  clero  á  los  mismos  clérigos 
constituidos  en  las  órdenes  sagradas,  es  opinión 
comúu  que  antiguamente  so  necesitaba  cierto 
número  de  obispos  para  proceder  á  la  deposición 
de  un  presbítero  ó  diácono.  Esta  es  la  dispo- 
sición terminante  de  muchos  cánones.  Cap.  II, 
dist.  64,  c.  1,  15  guaest.  17.  Sólo  los  obispos 
pueden  dar  los  honores  eclesiásticos,  pero  no 
pueden  quitarlos  del  mismo  modo,  porque  no  es 
una  afrenta  el  no  ser  elevado  á  las  dignidades, 
mientras  que  es  una  lujuria  el  ser  privado  de 
ellas  después  de  haberlas  obtenido.  Episcojms 
sacerdotibus  el  ministris  sobis  honorem  darc  po- 
test,  auferre  nonpotest.  Cap.  Episco¡ms,  caus.  15, 
quaest.  7.  Después  veremos  qué  número  de  obis- 
pos se  necesitaba  para  proceder  á  la  deposición 
de  un  eclesiástico. 

La  destitución  de  los  beneficios  pertenece  por 
derecho  común  aquel  que  por  el  mismo  dere- 
cho pertenece  á  su  in.stitucióu ;  Ejus  destituere, 
cnjus  est  instituere.  Esta  máxima  iúndada  en 
varios  textos  del  Derecho,  (C  in  Lateranensi, 
§  1  eí  2,  de  Prob.:  12,  de  Éaercticis),  debe  en 
tenderse  sólo  del  obispo. 

II  La  deposición  no  puede  recaer,  como  la 
suspensión,  más  que  sobre  los  eclesiásticos  y  re- 
ligiosos, porque  sólo  éstos  poseen  ó  pueden  po- 
seer los  bienes  do  que  priva,  que  son  las  órdenes 
y  los  beneficios.  Las  monjas  y  religiosos  legos  do 
ciertas  órdenes  están  comprendidos  aquí  bajo  la 
palabra  religiosos;  estos  últimos  no  pueden  or- 
denarse, pero  pueden  poseer  oficios  y  aún  bene- 
ficios, como  también  liis  religiosas.  El  Pontilical, 
al  prescribir  la  fórmula  de  cada  especie  de  de- 
gradación, habla  exclusivamente  de  la  dejiosición 
de  las  órdenes  del  obispo,  del  i)resbítero,  del 
diácono,  del  subdiácono,  exorcista,  lector  vetia- 
rio  y  simple  clérigo  tonsurado. 

(Üliort,  en  su  Tratado  de  la  Dcposi:ión,  ha 
reunido  todos  los  diferentes  casos  por  cuya  ra- 
zón ordenan  los  cánones  la  deposición  ó  suspen- 
sión, que  sería  muy  largo  referirlos  en  este 
lugar. 

Distingue  esto  autor:  1."  Los  pecados  co- 
metidos en  general  por  los  eclesiáatico.s.  2."  Las 
Huspensioni's  ú  deposiciones  de  los  obispos  por 
faltas  relativas  a  la  ordenación,  y  ([ue  sólo 
provenían  do  simonía.  3."  Las  susjiensiones  ó 
deposiciones  relativas  á  los  pecados  do  los  con- 
fesores con  respecto  á  la  confesión;  y  4."  las 
sUH|ienHÍoncs  ó  deposiciones  geni  rales  pertene- 
cientes á  lo»  ccicsnísticos  qnu  se  hallan  en  las 
órdenes  sagradas  ó  los  ipie  no  lo  están.  Sobro 
todo  esto,  es  decir,  después  de  la  reunión  do 
todos  los  iliferentes  casos,  observa  fíibert  (jue 
la»  hay  no  sólo  de  crimen,  sino  también  dc]ie- 
cado  mortal,  (|uc  ]iuedc  probarse  ,  un  justicia, 
contra  el  que  ordena  In  deposición  ilel  Derecho 
canónico,  ai  so  comete  ]ior  un  eclesiástico;  lo 
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que  hace,  ó  expresamente  prohibiendo  á  los  clé- 
rigos, bajo  esta  pena,  la  mayor  parte  de  tales 
pjccados,  ó  tácitamente  prohibiéndoselos  en  ge- 
neral ó  unos  en  otros  bajo  la  misma  pena. 

«En  ninguno  de  los  casos  reunidos,  conti- 
núa el  autor  citado,  se  incurre  en  la  deposición 
ipsofacto,  á  excepción  del  caso  de  la  Extrava- 
gante 2,  de  Simonía,  aun  cuando  esta  Extrava- 
gante no  parece  hablar  más  que  de  los  benefi- 
cios. Los  demás  cánones  en  que  parece  está  pro- 
niniciada  la  deposición  incurrida  ipsofacto  no  se 
refieren  más  que  á  la  suspensión. » 

Tal  era  la  antigua  disciplina  de  castigar  con 
la  deposición  los  pecados  que  en  la  actualidad 
sólc  se  castigarían  con  la  suspensión.  Además,  no 
hay  crímenes  por  los  que  ahora  se  incurra  en 
irregularidad,  que  antes  no  se  hubiere  depuesto 
por  ios  mismos,  y  hay  otros  muchísimos  delitos 
castigados  antiguamente  por  la  deposición  que 
no  producen  ahora  irregularidad.  Entre  los  casos 
reunidos  hay  muchos  que  pertenecen  ala  irregu- 
laridad exdefectu  ó  ex  delicio.  Esta  reflexión  nos 
llena  de  tinieblas  y  eriza  las  muchas  dificultades 
que  se  hallan  para  distinguir  los  verdaderos  ca- 
sos dignos  de  deposición;  no  puede  establecerse 
en  cuanto  á  esto  ninguna  regla  segura;  sólo  po- 
demos decir  con  los  canonistas  y  las  glosas  de 
las  diferentes  decretales,  que  para  pronunciar 
esta  pena  es  necesario  que  el  caso  sea  grave  y 
del  número  de  aquéllos  que  castiga  el  Derecho 
expresamente  con  tan  rigorosa  pena. 

La  degradación  verbal ,  que  es  nuestra  de- 
posición, no  se  hacía  en  otro  tiempo  sino  por 
cierto  número  de  obispos;  cuando  menos  se  ne- 
cesitaban doce  para  la  deposición  de  un  obispo, 
seis  para  la  de  un  presbítero  y  tres  para  la  de  un 
diácono.  Sólo  el  obispo  con  su  clero  podía,  según 
los  antiguos  cánones,  deponer  á  los  clérigos  me- 
nores; después  por  el  nuevo  Derecho  se  intro- 
dujo la  ceremonia  de  la  degradación  actual, 
c.  65,  caus.  11,  qiuest.  3,  y  se  creyó  que  el  nú- 
mero de  obispos  requerido  por  los  antiguos  con- 
cilios no  era  necesario  más  que  para  el  examen 
del  proceso,  y  cuando  más  para  la  deposición 
verbal,  y  no  para  la  .solemne,  que  sólo  es  la  eje- 
cución de  la  precedente.  Bonifacio  VIII,  en  su 
famosa  Decretal  2  de  Pañis  in  sexto,  observa 
esta  distinción,  y  en  este  sentido  debe  entender- 
se la  diferencia  que  hay  en  cuanto  á  esto  entre 
la  deposición  verbal  y  la  actual.  El  concilio  de 
Trento  no  ha  .seguido  la  distinción  de  la  Decre- 
tal de  Bonifacio  VIII  y  ordena  en  la  ses.  13, 
cap.  IV  de  Hcform.,  que  un  obispo  sin  asistencia 
de  otros,  por  sí  ó  por  su  vicario  general,  puede 
proceder  a  la  deposición  verbal,  y  que  en  la  de- 
gradación solemne  en  que  se  requiere  la  presen- 
cia de  cierto  número  de  obispos,  se  podrá  pro- 
ceder también  sin  ellos,  haciendo  asistir  en  su 
lugar  igual  número  de  abades  que  tengan  el 
derecho  de  báculo  y  mitra,  ó  cuando  menos 
otras  personas  respetables  y  constituidas  en  dig- 
nidad. 

Basadas  en  todos  estos  diferentes  principios 
se  han  hecho  las  disposiciones  (|ue  .se  Icen  en 
el  Pontifical  romano,  donde  se  halla  la  forma 
de  las  diferentes  degradaciones,  desde  la  tonsu- 
ra hasta  el  presbiterado. 

Así  que  la  deposición  de  los  obispos  se  hace 
generalmente  según  el  antiguo  >iso,  por  el  que 
son  necesarios  cuando  menos  doce  obispos.  Con 
respecto  á  los  presbíteros  y  chunas  eclesiásticos, 
sólo  el  obisjio  es  el  que  procede  á  su  deposición. 

III  El  fin  de  ladejiosición  eselmismoquo  el 
de  la  .suspensión  y  denuis  ]ienas  ó  censuras,  es 
decir,  el  de  impedir  que  so  deshonre  la  Iglesia 
por  la  maldad  de  los  i|ue  emplea  en  ol  servicio 
divino,  y  que  .sus  bienes  no  .se  disipen  por  la  in- 
fidelidad de  los  que  los  administran. 

IV  En  cuanto  á  sus  efectos  hállnnse  los  prin- 
ci)iales  en  la  palabra  degradación.  El  efecto  más 
l)ro]ii()  de  la  aejtosición,  dice  (libert,  es  el  ile  pri- 
var al  clérigo  de]uu-sto  de  todas  sus  funciiuics  y 
despojarle  hasta  del  jirivilcgio  clerical.  Antigua- 
mente so  i)onía  sicmiue  al  de]>uesto  en  un  mo- 
nasterio. Aunque  el  clérigo  dcqiucslo,  ilice  Fleu- 
ry  ( Instil.),  estuviese  reducido  al  estado  de  los 
legos,  no  so  toleraba  que  )iasasü  una  vida  secu- 
lar, sino  que  se  lo  enviaba  á  un  monasterio  para 
(|Ue  Idciese  penitencia,  y,  si  no  la  hacía,  se  le 
excomulgaba. 

La  diqiosicit'in  es  un  orto  cuyos  efectos  son 
absolutos  y  jicrpetuos;  si  s('>lo  so  liiciesc  tempo- 
ralniento  seiía  una  suspensión  y  no  mía  duiío.si- 
ción,  en  íMiyo  caso  el  depuesto  piimlo  ser  resta- 
blecido, lo  que  debo  hacerse  según  d  rontilical, 
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del  mismo  modo  que  en  la  deposición.  Hay  di- 
ferencias notables  entre  el  restablecimiento  que 
se  hace,  porque  la  degradación  es  ó  justa  ó  in- 
justa (y  lo  es  tal  en  los  mismos  casos  en  que  lo 
son  las  censuras),  y  el  que  se  concede  por  dis- 
pensa al  depuesto,  porque  parece  merecerlo  por 
su  penitencia:  Primero,  el  primero  se  hace  por 
justicia,  el  segundo  por  gracia.  Segundo,  la  pe- 
nitencia no  es  necesaria  para  obtener  el  primero, 
como  lo  es  para  el  segundo.  Tercero,  el  primero 
no  está  nunca  reservado  al  Papa,  el  segundo  lo 
está  en  muchos  ca.sos;  así  que  entre  los  ca.sos  de 
restablecimiento  reservados  al  Papa  se  colocan 
primero  todos  aquellos  en  que  la  deposición  ha 
sido  real  y  seguida  de  la  degradación,  lo  que  se 
compara  á  la  absolución  de  los  excomulgados 
por  incendio  ó  robo  de  Iglesia,  reservado  al  Papa 
por  los  capítulos  XIX  y' XXII  de  íienl.  cxcom. 
Cuarto,  el  restablecido  por  gracia  no  adquiere  su 
categoría  sino  desde  el  día  del  restablecimiento, 
en  lugar  de  que  el  restablecido  por  justicia  vuel- 
ve á  entrar  en  la  categoría  que  tenía  antes  de  la 
deposición. 

El  concilio  do  Antioquía  del  año  341  habla 
también  de  la  deposición  de  un  obispo,  de  un 
presbítero  ó  de  un  diácono. 

«Si  un  obispo  depuesto  por  un  concilio,  ó  un 
presbítero  ó  diácono  depuesto  por  un  obispo,  se 
otrcviese  á  injerir  en  el  ministerio  para  servirlo 
como  antes,  no  tendrá  ya  esperanza  de  ser  res- 
tablecido por  otro  concilio  y  no  se  le  oirán  en 
adelante  sus  defensas  (Can.  4)» 

«Si  un  presbítero  ó  diácono  depuesto  por  un 
obisiio,  ó  un  obispo  depuesto  por  un  concilio 
se  atreve  á  importunar  la  atención  del  empera- 
dor, en  vez  de  presentarse  en  un  concilio  más 
numeroso,  será  indigno  de  perdón;  no  seleescu- 
cliará  su  defensa,  ni  tendrá  esperanza  de  ser 
restablecido  (Can.  12).J> 

DEPOSITADOR,  RA:  adj.  Que  deposita.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

DEPOSITANTE:  p.  a.  do  DEPOSITAR.  Que  de- 
posita. 

Sea  obligado  ¿  pagar  á  los  mercaderes,  ó  á 
las  personas  que  los  depositantes  quisieren. 
AZPILCUETA. 

DEPOSITAR  (do  depósito):  a.  Poner  bienes  ó 
cosas  de  valor  bajo  la  custodia  ó  guarda  de  per- 
sona abonada  que  quede  en  la  obligación  do  res- 
ponder de  ellos  cuando  se  le  pidan. 

Mandamos,  que  DEi'i>.siTANl)Oel  deudor  den- 
tro de  veinticuatro  horas  después  que  fuese 
requerido,  la  deuda  por  que  es  ejecutado... 
quede  libre  de  pagar  décima. 

Nueva  Kccopilaeión. 

Para  que  estas  penas  so  entreguen  á  los 
dichos  receptores,  adviertan  tos  jueces  en  quién 
las  DEPOBITAN. 

Castillo  y  Bohadilla. 

-  Df.pusitak:  Entregar,  confiar  á  uno  una 
cosa  amigablemente  y  sobre  su  palabra. 

Dki'íwiti)  quiíiicutas  moras  en  poder  do  nwt 
padres,  hermanos  y  marido»,  y  sobre  sus  pala- 
bras los  recibieron  en  Ujijar. 

DiK.fiO  DI!  Mkndoza. 

-  Dri'íihitaK:  Ponerá  una  ]icrhnna  en  lugar 
donde  librrmonto  pueda  manifestar  su  volun- 
tad. Iiabiéndola  sacado  el  juez  conipitcnto  de 
la  parte  donilu  so  teme  que  lo  hagan  viidciicin. 

...,  tomó   ol  tal  vicario   la  confesi('>n    &  In 
señora,  confesó  de  plano,  mamlúla  i)Kr(miT.\ii 
en  casa  de  uu  alguacil  de  corte  muy  honrado. 
C  mi  V  ANTES. 

...  mnnilnd  ahora 
Quo  salga  aquí  mi  sefiora 
Dotla  Franriiirn,  -  (l'nr  quí? 
-  Nns  mandan  nKI'OSITAIit.A. 

MollF.TO. 

-  Dki'obitah:  Encerrar,  contener. 

Aqui'l  Sacramento  misterloao  de  mil  mano- 
rnn,  piiiM  nnn  tantos  los  mllngron  ipio  no  iiKpn- 
BITAN  en  él, 

Fll.    líOIUT.NHIO  PAIlAVIfIKO. 

-  r)El'n«iTAli:  Hablando  do  endnvrro»,  colo- 
rarlos iiiliriiinini'ntit  en  un  pnrajo  Mgrado, 
hasta  (|Ue  se  lea  de  sepultura. 

JlKPoaiTrt  A  iu  hermano  para  llovaric  dc>pii^« 
K  sn  lugar, 

CCUVANTKII. 
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Caminaron  con  silencio  y  lágrimas  á  un 
huerto...  donde  José  tenia  labrado  un  sepul- 
cro nuevo,  en  el  cual  nadie  se  había  deposi- 
tado, ni  enterrado. 

Maeía  de  Jesús  de  Agp.eda. 

-Depositar:  fig.  Encomendar,  confiar  á 
uno  alguna  cosa;  como   la   fama,   la  opinión, 

etcétera. 

,..  reposa,  pues  que  tu  negocio  en  tales 
manos  está  depositado:  etc. 

La  Celestina. 

Decíanme  mis  padres,  qne  en  sola  mi  virtnd 
y  bondad  dejaban  y  DEPOSITABAS  su  honra  y 
fama. 

Cervantes. 

DEPOSITARÍA  (do  depositar):  f.  Sitio  ó  paraje 
donde  se  hacen  los  depósitos. 

-  Depositaría:  Tesorería  de  la  oficina  ó  de- 
pendencia pública  donde  los  caudales  no  son 
muy  cuantiosos. 

-Depositaría  general:  Oficio  ó  empleo 
público,  que  suele  haber  en  algunas  ciudades  y 
villas,  para  custodiar  caudales  de  menores,  re- 
denciones de  censos,  etc.,  que  se  depositan  en 
arcas. 

DEPOSITARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  al  de- 
pósito. 

-  Depositario:  fig.  Que  contiene  ó  encierra 
una  cosa. 

-  Dkpo.sitario:  m.  y  f.  Persona  en  quien  se 
deposita  una  cosa. 

Los  depósitos  que  las  nuestras  Justicias 
mandaren  facer  de  dineros  y  otras  cosas,  se 
fagan  en  el  DEPOSrrARlo  que  las  dichas  Justi- 
cias nombraren. 

Nucxa  Recopilación. 

En  el  secresto  de  vifias,  olivares...  y  otras 
cosas,  que  por  industria  del  depositario  se 
convierten  en  aceite,  vino...  al  depositario 
se  le  pagan  las  expcn.sas. 

Castillo  t  Bodadilla. 

-  Depositario:  m.  El  que  tiene  á  su  cargo 
los  caudales  de  una  depositaría. 

Había  diferentes  depositarios  y  tesoreroa, 
donde  paraban  los  géneros  que  procedían  de 
las  contribuciones,  etc. 

S0LÍ8. 

-  Deposita liio:  El  quo  anualmente  so  nom- 
bra en  todos  los  lugares  donde  hay  iHisito,  para 
que  reciba  y  custoilic  los  granos  y  caudales  de 
el,  llevando  cuenta  y  razón  do  su  entrada  y  sa- 
lida. 

-Depositario  general:  El  que  tiene  ñ  su 
cargo  la  depositaría  general. 

Es  nuestra  voluutail,  que  los  depositarios 
generales  no  lleven  ningunos  derechos  de  los 
depósitos  <|uc  en  ellos  se  hicieren, 

Jleropitación  <U  la.i  Inje.i  de  /íirfía,». 

DEPÓSITO  (del  lat.  dc/iósitum):  m.  Acción,  ó 
efecto,  do  depositar. 

Y  mandamos  que  no  reciban  en  depósito 
dineros  ni  joyas,  ni  otros  co.nns  hurtadas. 

Nuera  JieeopilaeiiSn, 

Era  la  una  (rana)  para  la  fabrica,  y  la  otra 
para  el  dkii'ibito  de  las  armas. 

SoLÍn. 

El  i>riniero  sucede  cnanilo  en  perjuicio  de 
otro  «o  apropiare  ó  distrajer»  alguno  dinom, 
efectos,  ó  cualquiera  otra  rou  mneblo  que 
liubicJO  recibido  en  DXI'i'wno,  ole. 

PAriirco, 

-  Depósito:  Com  depoultada. 

QuOKC  tenga  cuenta  y  raióndcln»l)ir<^aiTi>-' 
quo  se  mandaren  facer. 

Nutra  Rteoi'iiaetAH. 

-  Iiri'ÓHiro:  Liig»r  ó  |Hin^o  dnndo  no  dopo- 
sita. 

I.n  Iniin  quo  aobrati*,  |<onlanla  rn  «iii  im 

l'i'mlTi'S. 

Inca  OAnniMso. 

Y  lo  r»«l«nto  '■■• '^    lo«  maga 

c«no«  y  imii'wi  '«. 

mro. 

-Dkii^ito:  Quim.  y  ¡lletl.  aKniMiiKTn. 

-Drt '    ■■■'    T-'  -  '  I  ■      -•■ 

ano»  y  1 

dopoiiil". 

roatlgo  al  quo  nPKal>*  •  au  prujitnu  io  •|<ii<  •  «ii 
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buena  fe  había  sido  encomendado.  Búscase  por 
el  depósito  la  seguridad  de  las  cosas,  cuando 
circuustancias  de  la  vida  obligan  á  encomen- 
darlas á  la  fidelidad  de  nn  amigo.  Si  nunca,  ni 
en  ningi'in  caso,  abusara  el  hombre  de  la  con- 
fianza, habrían  estado  de  más  todas  las  reglas  y 
prescripciones  acerca  de  un  contrato  del  cual  se 
ha  dicho  con  exactitud  que  lleva  el  sello  de  Is 
severa  probidad  que  caracteriza  al  hombre  de 
bien.  Mas  como, por  desgracia, ámenudo  abusan 
los  hombres  de  la  confianza  que  en  ellos  se  de- 
posita, el  legislador  hase  visto  preri.'ado  á  fijar 
reglas  para  hacer  imposible  al  hombre  que  re- 
siste á  la  voz  de  su  conciencia  el  sustraerse  al 
cumplimiento  de  su  deber. 

I  El  Derecho  romano,  que  tal  perfección  supo 
dar  á  todos  los  contratos,  conoció  el  depósito,  y 
sobre  él  dio  muchas  y  sabias  reglas  que  después 
fueron  copiadas  en  el  Código  Alfon^ino.  Treinta 
y  cuatro  leyes  comprende  el  tít.  III,  lib.  XVI 
del  Digesto;  una  de  ellas,  la  primera,  con  cua- 
rentay  siete  decisiones; doce  hay  en  el  XXXIV, 
lib.  IV  del  Código,  y  La  Instituía  estudia  este 
contiato  con  su  método  acostumbrado.  La  ley 
1.*,  tít.  y  lib.  V  del  Fuero  Juzgo,  aunque  al 
parecer  se  refiere  al  comodato,  en  realidad  trata 
del  depósito,  cuyo  contrato,  según  de  ella  se 
infiere,  podía  ser  ó  no  gratuito,  y  así  producía 
dos  diversos  ói-denes  de  derechos  en  cuanto  á  la 
devolución  do  la  cosa  prestada.  Las  leyes  del 
tít.  XV,  lib.  III  del  Fuero  Real  contienen  una 
buena  doctrina  sobre  esta  materia,  muy  su|<e- 
rior  á  la  cultura  de  su  tiempo.  Las  Partidas, 
que,  como  es  sabido,  tanto  copiaron  el  Derecho 
romano,  definen  el  contrato  de  do|K'ksito  en  su 
ley  1.",  tít.  III,  Part  5.*,  diciendo:  «Condesijo, 
H  ijuc  llaman  en  latín  dejosiliim,  es  cuando  uo 
omo  da  a  otro  su  cosa  en  guarda  fiándose  en  el. 
E  tomó  este  nome  de  pefio,  que  quiere  tanto  de- 
cir como  poner  de  mano  en  guarda  de  otro  lo 
iiuo  quiere  condesar.  E  son  tres  maneras  lie  con- 
desijo.  La  primera  cuando  alguno. fin  otra  cui- 
ta que  le  acaezca  da  a  otro  en  guarda  sus  co- 
sas. La  segunda,  cuando  alguno  lo  ha  de  faror 
en  tiempo  de  cuita,  esto  soria  como  si  •<•  quonia- 
se  o  caye.se  la  casa  a  alguno  en 'I'  .  k'u- 

na  cosa  o  se  quebrantase  la  nav<  ■  v»- 

se,  o  acaesciendo  algunoí  <l-     •  m 

guarda  a  otro,  aa<|uella  s.t  no- 

llos  cosas  quo  tovicso  y  |>i^r  .  .nel 

peligro.  La  torcera,  cuando  algunos  ornes  con- 
tiendan en  razón  de  alguna  cosa,  e  la  meten  en 
mano  de  fiel  enromendandogela,  fasta  que  la 
contienda  sea  librada  |>or  juicio.  >  Kesulta,  pues, 
quo  el  de|vi.sito  es  un  contrato  real,  unilateral, 
por  el  que  uno  recil>c  l.i  co.*a  «jrna  con  obliga- 
ción de  giiarviarla  y  restituirla  en  la  mÍMna  oa- 
pccie.  Esto  contrato  puede  ser,  oonio  a»  re  en 
la  ley  citada,  ile  tres  clas<-.«:  volunl.irio,  que  w 
hace  sin  apremio  alguno  jmr  la  ^  I  da 

las  j>artes;  necesario,  por  otro  '  ra- 

bie, que  se  vei'  en 

los  momentos  ■  -iro 

]K>r  el  cual  se  ■  'H- 

servaciétii  de  1»  ua- 

nación  del  jui<  l-o- 

nerso  en  depo.sito  tiata  U  !•  y  -  ■»  y 

Partida  ya  ciladon.  y  dice:  «Kn  .  ■»• 

dosijo  pr.  ...  ,„,. 

nrra,  qu.  "<  • 

dar  V  .  ¡as 

olí  •" 

cuní  ^f^ 

darlo».  I»  «I  .  'o- 

I  dar,  Mlnnoi  n  •  lo- 

la. 


tai  I» 

di.U,  c* 


1 


.1* 
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de  hallarla  cuando  la  necesite,  circunstancia, 
dicen,  que  es  propia  de  las  cosas  muebles,  pero 
que  no  lo  parece  de  las  inmuebles.  Sostuvieron 
oti'os  lo  contrario,  opinión  que  parece  más  ra- 
cional, pues  sobre  no  ser  sólidas  ni  convincen- 
tes las  razones  alegadas,  la  ley  declara  termi- 
nantemente que  pueden  ser  puestas  en  depósito: 
las  cosas  «de  cual  manera  quier  que  sean, »  por 
más  que  no  desconozca  que  es  más  frecuente  dar 
en  depósito  las  cosas  muebles.  Claramente  se 
comprende  que  no  son  depositables  las  cosas 
incorporales,  tales  como  derechos,  créditos  y 
.servidumbre,  pero  lo  son  los  títulos  ó  documen- 
tos en  que  estos  derechos  se  consignan.  La  cosa 
que  se  deposite  no  puede  ser  de  la  propiedad  del 
depositario,  pues  nadie  puede  tener  en  depósito 
la  cosa  propia,  por  lo  cual  si  uno  por  un  error 
recibiera  á  titulo  de  depósito  una  cosa  de  su  per- 
tenencia, el  contrato  seria  nulo  de  derecho  y  no 
produciría  obligación  alguna. 

Lo  mismo  ocurriría  aunque  el  contrato  fuera 
válido  al  hacerse,  por  no  ser  la  cosa  depositada 
de  la  propiedad  del  depositario,  si  después  la 
adquiriera  conforme  á  la  regla  de  Dereclio  que 
dice:  Eliam  ea  quce  recle  constiterunt  resohun- 
tur:  quum  in  casxim  recideriint  a  quo  non  jio- 
tuisscnt  consistere.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere 
decir  que  se  prive  del  derecho  de  depositar  al 
que  sin  ser  dueño  de  la  cosa  tiene  el  goce  ó  dis- 
frute de  ella,  en  virtud  de  un  título  que  reem- 
plaza al  de  propietario;  así,  pues,  el  que  tiene 
en  arrendamiento  una  cosa  es  libre  de  deposi- 
tarla sin  que  pueda  impedirlo  el  dueño.  Por  su 
esencia  el  contrato  de  depósito  es  perfectamente 
gratuito;  a  la  categoría  de  actos  benéflcos  perte- 
necen los  condebijos,  de  los  que  dice  el  preám- 
bulo de  la  ley  de  Partidas:  «que  facen  placer  é 
amor  los  que  lo  tienen  en  guarda  á  los  otros  de 
quien  lo  reciben»,  á  cuya  máxima  añade  la  ley 
que  si  interviniere  precio  en  dinero,  sería  loca- 
ción, conducción  ó  arriendo  de  trabajo;  si  dis- 
tinta cosa  que  no  fuera  dinero,  un  contrato  inno- 
minado do  nt  facías;  si  se  estipulasen  réditos  se- 
ría un  contrato  de  préstamo  con  interés.  El  do- 
minio y  la  posesión  de  las  cosas  dadas  en  depósito 
no  pasan  al  que  las  recibe,  como  no  sean  de 
aquellas  que  pueden  contarse,  pesaiseó  medirse, 
y  que  se  entreguen  por  cuenta,  peso  ó  medida,  en 
cuyo  caso  pasa  al  cjue  la  recibe  el  dominio  de 
ellas,  con  la  obligación  de  devolverlas  y  dar  otro 
tanto  y  tal  como  lo  que  recibió.  La  teoría  de  este 
depósito  irregular  dio  motivo  á  seiias  controver- 
sias, pues  cuando  el  depositario  puede  servirse  ó 
usar  la  cosa  prestada  cambia  de  naturaleza  el 
contrato  y  no  es  ya  un  verdadero  depósito  sino 
un  contrato  de  préstamo.  Ailmitió  esta  excepción 
el  Derecho  romano, y  el  español  autorizó  la  mis- 
ma doctrina,  aunqueextendiéndolaporidentidad 
de  razón  á  todas  las  cosas  fungildcs.  La  ley  5.", 
tít.  XV,  lib.  III  del  Fuero  Real,  dice  «que  el 

3UC  reciba  de  otro  alguna  cosa  en  encomienda, 
ebe  volverla  á  aquel  que  la  recibió,  sin  usar  de 
cllacu  rnaneraalguna;  pero  si  algunosdineros,  por 
cuenta,  á  oro,  ó  plata  en  masuca,  re-scibiera  do 
otri  en  encomienda  á  peso,  bien  puede  usar  de 
ello,  é  dar  otro  tanto,  e  tal  como  aquello  á  aquel 
de  quien  lo  recibió:  é  si  los  dineros,  ó  el  oro,  ó 
la  plata  recibió  so  ccrrailura,  é  no  por  cuenta,  ni 
por  peso,  no  sea  osado  de  lo  usar,  é  si  lo  ficiere, 
péchele  doblado  á  aquel  de  quien  lo  tenía.»  No 
BC  exige  roqui.sito  especial  d  la»  peisonas  que 
hayan  do  celebrar  esto  contrato;  pueden  verifi- 
carlo todas  aquellas  que  sean  capaces  de  obli- 
garno,  «in  consideración  alguna  &  su  estado,  si- 
iMiiera  »ca  clérigo,  religio.HO  ó  seglar.  La  ca))iici- 
ilad  de  los  contrayente»  y  los  efectos  jurídicos 
do  c»te  contrato  hállanso  dcteiminados  en  la 
ley  3.*,  tít.  III  de  la  I'ortlda  6."  «En  guarda,  ó 
en  condi;»ijo  jiueila  orne  dar  las  cosa»  que  tuviere 
en  HU  poder  u  todo  orne,  quier  sea  clérigo  ó  lego, 
religi(so  ó  seglar.  I'ero  aipul  quo  recibió  lacosa, 
tenudo  en  digila  gunnlar  bien  ó  Ualmente,  do 
guisa  que  no  «c  pierda,  nin  se  empeore  jior  hu 
culpa,  nin  por  »ii  engaño.  K  por  su  culgu  so 
jiierde  la  cona,  cuando  la  non  giianlare  on  aque- 
llo manera  quo  toda  la  mayor  partida  :1o  los 
ome«  ^U(■||  II  giiaidar  sus co.sas.  Mns  si  se  perdiólo 
por  leve  ciilpadft  nquil  qiio  la  tuviese  en  guarda, 
non  siiía  tímido  ilc  la  pechar,  fueras  en  lies  en- 
K"».  Kl  piiiiiiro,  «i  ciianilo  recibió  la  coso  se 
obliga  ú  pecharla,  maguer  so  pierda  portal  culpa 
leve.  Sfgnndo,  ruando  aquel  que  riiilie  «1  con- 
de»ijo,  el  inesmo,  imii  gcln  rogando  el  otio,  p¡<la 
quo  pío  eiii  oiuImiiI,.!,,  Terrero,  cuanilo  recibo 
precio  por  giiaiílar  In  cosa.  En  cnolquiera  de  las 
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tres  maneras,  si  la  cosa  se  perdiese  ó  empeorase 
por  dcscuidamiento  ó  mala  guarda  del  que  la 
recibió,  tenudo  es  de  la  pechar.  E  por  leve  culpa 
se  perdiere  la  cosa  cuando  el  que  la  tiene  non 
pone  toda  aquella  acucia  é  fcmencia  que  otro 
orne  acucioso  é  sabidor  debía  poner.» 

No  está  la  ley  bastante  explícita  respecto  al 
punto  de  la  capacidad  de  los  contrayentes,  pues 
se  limita  á  decir  que  puede  uno  dar  las  cosas  á 
todo  hombre;  será  conveniente,  pues,  fijar  reglas 
para  determinar  claramente  la  capacidad  de  am- 
bos contrayentes.  Si  la  persona  que  da  su  depó- 
sito fuere  incapaz  de  contratar  y  la  que  lo  recibe 
fuere  capaz,  queda  ésta  sujeta  á  todas  las  obli- 
gaciones de  un  verdadero  depositario,  y  como 
tal  podrá  ser  perseguida  por  el  tutor,  curador  ó 
administrador  del  deponente  incapaz,  ó  por  éste 
mismo  si  cesara  su  incapacidad. 

Si  el  depósito  se  hiciere  por  una  persona  capaz 
á  otra  que  no  lo  fuera,  sólo  tendrá  opción  el  de- 
ponente para  reivindicar  la  cosa  depositada, 
mientras  exista  en  poder  del  depositario,  óáque 
éste  le  restituya  hasta  donde  se  enriqueció  con 
la  cosa  ó  con  su  precio. 

Las  obligaciones  principales  que  este  contrato 
impone  al  depositario  son:  guardar  bien  y  leal- 
mente  la  cosa  depositada,  respondiendo  de  ella 
si  se  pierde  ó  menoscaba  por  su  culpa  ó  engaño, 
y  tenerla  á  disposición  del  deponente  para  entre- 
garla tan  pronto  como  éste  lo  exiga.  Declara 
la  ley  al  depositario  responsable  de  la  pérdida 
de  la  cosa,  si  no  puso  en  ella  el  cuidado  que 
acostumbran  á  tener  los  hombres  honrados  en 
guardar  las  suyas  propias.  El  depositario,  pues, 
es  responsable  del  dolo  y  de  la  culpa.  Siendo  la 
fidelidad  y  confianza  requisito  esencial  de  este 
contrato,  es  nulo  el  pacto  en  cuya  virtud  exi- 
miere el  deponente  al  depositario  de  responder 
de  la  cosa,  aunque  se  hubiere  perdido  por  su 
culpa;  mas  si  el  deponente  se  refiere  á  la  buena 
fe  del  depositario  para  la  restitución  del  depósito 
sin  poder  intentar  contra  él  acción  alguna,  dice 
el  jurisconsulto  Paulo  que  sería  válido  semejante 
pacto.  El  depositario  presta  no  más  la  culpa 
lata;  sin  embargo,  alguna  vez  responde  hasta  de 
la  culpa  leve,  no  porque  así  lo  exija  la  natura- 
leza del  contrato,  sino  por  concurrir  circuns- 
tancias particulares  que  justifiquen  este  aumen- 
to de  rigor.  El  primer  caso  de  excepción  es 
cuando  el  depositario  se  obliga  á  pagar  la  co.sa 
aunque  se  pierda  por  culpa  de  él.  Las  conven- 
ciones deben  cumplirse  de  buena  fe,  sobre  todo 
cuando,  como  en  el  ejemplo  propuesto,  se  dirigen 
á  procurar  la  más  escrupulosa  observancia  y  más 
exacta  fidelidad  de  la  promesa.  Rebajar  del  dolo 
y  de  la  culpa  lata  sería  ofender  la  buena  fe  y 
autorizar  un  delito;  la  ley  no  lo  admite:  levan- 
tarse por  convenio  particular  sobre  la  responsa- 
bilidad legal  es  dar  garantías  más  fuertes  á  la 
buena  fe  y  alejar  toda  ocasión  de  delito,  y  la  ley 
no  puede  menos  de  alejar  semejante  estipula- 
ción; pero  no  bastan  conjeturas,  es  preciso  que 
la  intención  se  haya  manifestado  de  una  manera 
clara  y  terminante.  La  segunda  obligación  del 
depositario  consiste  en  la  restitución  de  la  cosa, 
y  sobre  ella  dice  la  ley  5."  del  título  y  partida 
ya  citados,  lo  siguiente:  «Tenudo  es  el  que  recibe 
la  cosa  en  guarda,  é  sus  herederos  de  la  tornar 
á  aquel  que  gela  dio  á  guardar,  óá  los  que  here- 
dasen lo  suyo  cada  que  gela  demanda,sen.  E 
maguer  que  lo  ovieso  á  dar  alguna  cosa  aquel 
que  gela  cncoiuendaso,  con  todo  eso  non  gela 
debo  tener  el  que  i'ecibió  el  condcsijo  por  razón 
de  prenda,  á  quo  dicen  en  latín  eom¡¡cnml]o, 
que  rei|uiere  tanto  decir  como  descontar  una 
debda  jior  otra;  ante  debele  luego  entregar  della  é 
después  de  esto  puédele  denuiiidar  aquello  que 
le  debiere.  Pero  si  aquella  cosa  c|ue  lescibiere 
alguno  en  guarda,  era  en  contienda  cutre  dos 
oiiie»,  ó  más,  ó  gela  diesen  amos  en  fieldad,  es- 
tonce non  seria  tenudo  el  que  asi  la  recibiese,  de 
la  dar  á  ninguno  ilcllos,  fasta  ipie  el  pleito,  ó  la 
contienda  que  avian  sobro  ella,  fuese  lilundo 
por  juicio  o  fuesen  avenidos.  Ca  estonce  debela 
lomar,  según  el  ]>leito  fué  puc-to  cuando  lo 
fuesen  acordados  (|U0  se  tornasen.  E  debe  ser 
tornada  la  cosa  que  c»  dada  en  guarda  con  los 
fi  utos,  ó  las  rentas  ó  las  mojonas  que  ealiesen 
della.» 

Si  la  rosa  hubiere  perecido  sin  la  culjia  del 
ileiioHilnrio,  auiKjue  cesa  su  responsabilidatl  estii 
obligado  á  entregar  lo  que  do  ella  resta.  Lu  de- 
volución ha  do  liacerse  al  deponente  en  cuyo 
fovor  se  celebró  ol  contrato;  mas  si  fuese  persona 
incapaz  do  obligarse  será  convenicnto  hacerla  ú 
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la  persona  que  legalmente  la  represente.  No  pue- 
de el  depositario  exigir  al  deponente  que  pruebe 
su  dominio  sobre  la  cosa  depositada;  de  él  la 
recibió  y  á  él  debe  devolverla.  Si  en  el  contrato 
se  hubiere  designado  persona  para  recibir  el  de- 
pósito á  ella  debe  hacerse  la  restitución.  En  la 
devolución  de  la  cosa  se  comprenden  sus  frutos 
y  accesiones,  debiendo  hacerse  la  devolución  en 
el  lugar  designado  en  el  contrato  si  lo  hubiese 
sido  siendo  los  carros  de  transporte  de  cuenta 
del  deponente.  Guando  no  se  hubiese  designado 
lugar  para  la  restitución  se  hará  ésta  en  el  sitio 
en  que  se  halla  la  cosa  depositada,  aunque  no 
sea  el  lugar  del  depósito,  con  tal  que  por  parte 
del  depositario  no  haya  mediado  malicia.  En 
cuanto  al  tiempo  en  que  ha  de  hacerse  la 
devolución  basta  saber  que  el  depositario,  como 
custodio  de  la  cosa,  está  obligado  á  entregarla 
en  cualquier  momento  que  se  le  pida.  La  obliga- 
ción de  devolver  la  cosa  es  transmisible  á  los 
herederos  del  depositario  en  favor  del  depo- 
nente. 

Existe  otro  depósito  al  cual  se  da  el  nombre 
de  secuestro,  definido  en  la  ley  1.",  partida  5.% 
título  III,  diciendo:  «Otra  manera  es  cuando 
algunos  omes  contienden  en  razón  de  alguna 
cosa,  é  la  meten  en  mano  de  fiel,  encomendán- 
dola fasta  que  la  contienda  sea  librada  por  jui- 
cio. »  Este  secuestro  sobre  cosa  litigiosa,  mue- 
ble ó  inmueble,  aunque  en  algunos  accidentes 
varía,  es  un  verdadero  depósito,  pues  reúne  sus 
condiciones  esenciales  y  tiene  el  mismo  fin  jurí- 
dico. Atendiendo  á  su  origen  el  secuestro  es  de 
dos  clases:  convencional  y  judicial;  convencio- 
nal es  el  depósito  que  voluntariamente  hacen  los 
litigantes  en  manos  de  un  tercero,  el  cual  se 
obliga  á  devolverle  á  la  persona  que  según  la 
sentencia  definitiva  deba  obtenerla  ;  secuestro 
judicial  es  aquel  que  se  hace  por  mandamien- 
to de  juez  competente.  El  secuestro  conven- 
cional se  gobierna  por  las  reglas  del  depósito, 
salvo  las  siguientes  diferencias:  1."  Puede  no  ser 
gratuito  sin  que  por  esto  deje  de  ser  el  verdadero 
depósito,  aunque  sí  se  hacen  mayores  las  obliga- 
ciones del  que  recibe  precio.  2."  El  encargado 
del  secuestro  no  puede  libertarse  de  él  antes  de 
la  terminación  del  pleito,  si  no  consienten  en 
ello  todas  las  partes  interesadas  en  el  juicio,  ó 
por  una  causa  que  el  Juez  dictare  legítima;  y 
3."  Tiene  la  posesión  de  los  bienes  en  nombre  de 
aquel  á  quien  se  adjudiquen  por  sentencia  ejecu- 
toria. Cinco  razones  señala  la  ley  en  que  puede 
tener  lugar  el  secuestro  judicial:  1. "Por  avenen- 
cia de  ambas  partes.  2*  Cuando  lu  cosa  litigiosa 
es  mueble  y  el  demandado  es  persona  sospechosa 
y  se  teme  que  la  trastorne,  la  empeore  ó  la  mal- 
trate. 3."  Cuando  dada  sentencia  defiíútiva  con- 
tra el  poseedor  de  la  cosa  litigiosa  apela  éste  de 
ella  y  hay  sospecha  de  que  tratará  mal  la  cosa  ó 
disipará  los  frutos.  4.^  Cuando  en  el  caso  deque 
el  marido  malverse  los  bienes  de  modo  que  ¡lor 
su  culpa  comenzase  avenir  á  pobreza,  pidiera  la 
mujer  al  juez  que  se  le  entregue  la  dote  ó  queso 
deposite  en  manos  de  persona  segura  que  la  ad- 
ministre. 5."  Cuando  con  motivo  de  haber  sido 
preterido  ó  desheredado  injustamente  un  hijo 
reclamare  éste  la  legítima,  obligándose  por  su 
jiartc  á  traer  á  colación  lo  que  do  su  padre  hubie- 
re recibido,  jiucs  en  este  caso  debe  el  Juez  seña- 
lar un  jdazo  al  desheredado  poniendo  entre  tanto 
en  secuestro  la  parte  de  herencia  que  lo  corres- 
¡ion  de. 

Tales  son  las  prescripciones  á  que  el  con- 
trato de  depósito  está  sujeto  según  nuestras  an- 
tiguas leyes.  Según  el  nuevo  Código  civil,  el 
depó.sito  se  constituye  desde  que  uno  recibe  la 
cosa  ajena,  con  la  obligación  de  guardarla  y  de 
restituirla,  pudiendo  constituirse  judicial  ó  ex- 
trajudicialincnto.  Del  depósito  propiamente  di- 
cho, dice  el  nuevo  Código  que  es  un  contrato 
gratuito,  salvo  ¡meto  cu  ccpiitraiio,  y  iiue  .sólo 
jiueden  ser  objeto  del  de)iiibito  las  cosas  mué- 
ides,  apartándose  en  esto  de  lo  dispuesto  )ior  el 
Código  Alfonsiuo.  El  de)Hisilo  extrajudicial  es 
necesario  ó  voluntario.  El  voluntario  es  aquel 
en  (|\ie  se  hace  la  entrega  ))or  la  voluntad  del 
depositante.  También  puede  realizar.se  el  depó- 
sito por  dos  ó  más  pei'souas  (|ue  se  crean  con 
dereclio  á  la  cosa  dejtositada  en  una  tercera 
persona,  (lue  hará  la  entrega  en  su  caso  á  lo  qu" 
corres]  lonil  a. 

Si  una  persona  cn])az  do  contratar  acepta  el 
depósito  heelio  por  .olla  inca]iiiz,  queda  sujeta 
á  todas  las  obligaciones  del  depositario,  y  puedo 
ser  obligada  á  la  devolución   por  el  tutor,  cura- 
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dor  ó  administrador  de  la  persona  que  hizo  el 
deijósito,  ó  por  esta  misma  si  llega  á  tener  ca- 
pacidad. 

Si  el  depósito  ha  sido  hecho  por  una  persona 
capaz  en  otra  que  no  lo  es,  sólo  tendrá  el  depo- 
sitante acción  para  reivindicar  la  cosa  deposita- 
da mientras  exista  en  poder  del  depositario,  ó 
á  que  éste  le  abone  la  cantidad  en  que  se  hu- 
biere  enriquecido   con  la  cosa  ó  con  el  precio. 

El  depositario  está  obligado  a  guardar  la  cosa 
y  restituiíla,  cuando  le  sea  pedida,  al  deposi- 
tante ó  á  sus  causahaliientes,  o  á  la  per.sonaque 
hubiere  sido  designada  en  el  contrato. 

El  depositario  no  puede  servirse  de  la  cosa 
depositada  sin  permiso  expreso  del  depositante. 
En  caso  contrario  responderá  do  los  daños  y 
perjuicios. 

Cuando  el  depositario  tiene  permiso  para  ser- 
virse ó  usar  de  la  cosa  depositada,  el  contrato 
pierde  el  concepto  de  depósito  y  se  convierte  en 
jiréstamo  ó  comodato. 

El  permiso  no  se  presume,  debiendo  probarse 
su  existencia. 

Cuando  la  cosa  depositada  se  entrega  cerrada 
y  sellada,  debe  restituirla  el  depositario  en  la 
misma  forma,  y  responderá  du  los  daños  y  per- 
juicios si  hubiere  sido  forzado  el  sello  ó  cerra- 
dura por  su  culpa. 

Se  presume  la  culpa  en  el  depositario,  salva 
la  prueba  en  contrario.  En  cuanto  al  valor  de 
lo  depositado,  cuando  la  fuerza  sea  imputable 
al  depositario,  se  estará  á  la  declaraciiin  del  de- 
))Ositante,  á  no  resultar  prueba  en  contrario. 
La  cosa  depositada  será  devuelta  con  todos  sus 
]iroduetos  y  accesorios. 

Consistienilo  el  depósito  en  dinero  se  aplicará 
al  depositario  lo  dispuesto  respecto  al  mandata- 
rio en  el  art.  1  721. 

El  depositario  no  puede  exigir  que  el  deposi- 
tante pruebe  ser  propietario  de  la  cosa  deposi- 
tada. 

Sin  embargo,  si  llega  á  descubrir  que  la  cosa 
ha  sido  hurtada  y  quién  es  su  verdadero  dueño, 
debe  liaccr  saber  á  éste  el  dcpcísito.  Si  el  dueño, 
á  pesar  ile  esto,  no  reclama  en  el  término  de  un 
mes,  qucclar:i  libre  de  toda  responsabilidad  el 
depositario,  devolviendo  la  cosa  dejiositada  á 
ai|uel  de  quien  la  recibió.  Cuando  sean  dos  ó 
nuis  los  depositantes,  si  no  fueren  solidarios  y 
la  cosa  aduiitiese  división,  no  podrá  pedir  cada 
uno  do  ellos  nada  nuis  (¡ue  su  parte. 

(Juiíndo  haya  sülidarid;iil,  ó  la  cosa  noadntita 
división,  regirá  !o  disput'sto  en  los  artículos 
1  141  y  1112  del  Código.  Cuando  el  deposi- 
tante |iicrde  después  de  hacer  el  depósito  su  ca- 
])acidail  para  contratar  no  i)ucde  devolverse  el 
depósito  sino  á  los  (|U0  tengan  la  administra- 
ción de  sus  liienes  y  dereclios.  Cuando  al  ha- 
cerse el  depi'jsito  se  designó  lugar  para  la  devo- 
lución, el  depositario  ilcbo  llevar  á  él  la  cosa 
di'positada;  pero  los  gastos  ipic  ocasione  la  trans- 
lación serán  du  cargo  del  deponente.  No  ha- 
biéndo.so  designado  lugar  para  In  devolución, 
delierá  ésta  hacerse  donde  so  halle  la  cosa  depo- 
HÍta<la,  auu(jiu)  no  sea  el  mismo  donde  so  hizo 
el  dopijsito,  ion  (ni  de  que  no  haya  intervenido 
malicia  de  parte  dtd  depositario. 

El  depósito  debe  ser  restituido  ul  depositante 
cuandii  lo  reclame,  aunque  en  el  contrato  .se 
baya  lijado  un  plazo  ó  tii'Uipo  determinailo  ]mra 
la  devolueii'iu.  lista  disposiclcín  no  tendr!Í  lugar 
cuando  judii'ialmenle  no  haya  sido  embargado 
el  diqíiísito  en  pmli>r  del  ilepositnrio,  ó  so  liaya 
notiÜcado  ti  <>sle  la  oposieiiin  de  un  teieero  n  la 
rpstitneii'm  i'i  trnnslnrii'm  di'  la  cosa  depnsilada. 
ICl  depositario  que  tenga  justos  motivos  para  no 
conservar  el  depósito  podrá,  atin  antes  del  tér- 
mino designado,  restilnirln  al  depositante,  y  si 
¿Hto  no  lo  recibe  podrá  obtener  ilel  juez  su  con* 
•ignaciiin.  Kl  deiiosltario  que  por  fiuuv.n  ma- 
yor hubiese  pcrilnlii  la  cosa  ilepnsitnda  y  reei 
nido  otra  en  su  lugar  estaní  olilígailo  á  entiegiir 
ésti  al  ilepositanti'.  I')!  heredero  dtd  di-positario 
que  do  buena  le  luiya  vendido  la  cosa  i|ne  igno- 
raba ser  deniisilada  sólo  está  obligiido  á  resti- 
tuir el  )irecio  rpio  hubíeso  recibido  (>  i\  ceder  sus 
aei'iones  contra  el  cnniprailor  en  el  la.so  de  que 
(d  pri'iio  no  «n  le  haya  pagado.  El  depoiilnnte 
está  iibligiidii  á  ieembii|Hnr  al  di'pusitiii  in  Ina 
Uastos  que  haya  hecho  pura  la  eonsrrvaeii>n  do 
la  cosa  depositada  y  á  indeniid^arle  do  todos  Ion 
porjuieioH  qin!  se  hayan  seguido  del  depósito. 
Kl  de|iiisitiiiiii  puede  irtener  en  prenda  la  cosa 
diqiOMitada  hasta  ol  eom|>1i'to  pago  de  lo  que  so 
le  deba  por  rn/iui  del  di'pi'wjto,  Ks  necesnilo  el 
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depósito:  cuando  se  hace  en  cumplimiento  de  una 
obligación  legal,  y  cuando  tiene  lugar  con  oca- 
sión de  alguna  calamidad,  como  incendio,  ruina, 
saqueo,  naufragio  ú  otras  semejantes. 

£1  depósito  en  cumplimiento  de  una  obliga- 
ción legal  se  regirá  por  las  disposiciones  de  la 
ley  que  lo  establezca,  y  en  su  defecto  por  las 
del  depósito  voluntario.  Se  reputa  también  de- 
pósito necesario  el  de  los  efectos  introducidos 
por  los  viajeros  en  las  fondas  y  meoones.  Los 
fondistas  ó  n.esoneros  respomien  de  ellos  como 
tales  depositarios  con  tal  que  se  hubiese  dado 
conocimiento  á  los  mismos  ó  á  sus  dependientes 
de  los  efectos  introducidos  en  su  casa,  y  que  los 
viajeros  por  su  parte  observen  las  prevenciones 
que  dichos  posaderos  y  sus  servidores  les  hubie- 
sen indicado  respecto  á  su  cuidado  y  vigilancia 
de  los  efectos.  Esta  responsabilidad  compren- 
de los  daños  hechos  en  los  efectos  de  los 
viajeros,  tanto  por  los  criados  y  dependientes 
de  los  fondistas  ó  mesoneros  como  por  los  ex- 
traños; pero  no  los  que  provengan  de  robo  á 
mano  armada,  ó  sean  ocasionados  por  fuerza 
mayor.  El  depósito  judicial  ó  secuestro  tiene 
lugar  cuando  se  decreta  el  embargo  ó  el  asegu- 
ramiento do  los  bienes  litigioso.s.  El  secuestro 
puede  tener  por  objeto  así  los  bienes  muebles 
como  los  inmuebles.  El  depositario  de  los  bienes 
ú  objetos  secuestrados  no  puede  i|Ucdar  libre  de 
su  encargo  hasta  que  se  termine  la  controversia 
que  lo  motivó,  á  no  ser  que  el  Juez  lo  ordenase 
por  consentir  en  ello  todos  los  interesados  ó  por 
otra  causa  legítin.a.  El  depositario  de  bienes 
secuestrados  está  obligado  á  cumplir  respecto  de 
ellos  todas  las  obligaciones  de  un  buen  padre  do 
familia.  En  lo  que  no  se  hallare  dispuesto  en 
este  Código,  el  secuestro  judicial  se  regirá  por 
las  disposiciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  (Arfs.    1  758  al  1  789  del  de  Código  civil). 

De]i6sito  mercantil.  -  Para  que  este  contrato 
sea  mercantil  se  requiere,  según  el  art.  303  del 
Código  de  Comercio:  1.°  Que  el  depositario,  al 
menos,  sea  comerciante.  2."  Que  las  cosas  depo- 
sitadas sean  objeto  de  comercio.  3.°  Que  el  depó- 
sito constituya  por  sí  una  operación  mercantil  ó 
se  haga  como  causa  ó  á  consecuencia  de  operacio- 
nes mercantiles.  El  depositario  tendrá  derecho  á 
exigir  retribución  por  el  depósito,  á  no  niedior 
pacto  expreso  en  contrario,  Si  las  partes  contra- 
tantes no  hubieren  lijado  la  enota  de  la  retribu- 
ción, se  regulará  segéin  los  usos  de  la  jtlazaen  quo 
el  depósito  se  Imbiere  constituido.  El  depiísito 
quedará  constituido  mediante  la  entrega  al  depo- 
sitario de  la  cosa  quo  constituya  su  objeto.  El 
depositario  está  obligado  á  conservar  la  cosa  ob- 
jeto del  depósito  según  la  reciba,  y  á  devolverla 
con  sus  aumentos,  si  los  tuviere,  cuantío  el  depo- 
sitante se  la  pida.  En  la  conservación  del  deposi- 
to res]ionderá  el  depositario  do  los  menoscabos, 
daños  y  perjidcios  (pie  las  cosas  depositadas  su- 
frieren por  su  malicia  ó  negligencia,  y  también 
de  los  que  provengan  de  la  naturaleza  ó  vicio  de 
las  cosas,  si  en  estos  casos  no  hizo  por  su  parte 
lo  necesario  para  evitarlos  ó  remediorlos,  dando 
aviso  de  ellos  además  al  depositario  inmediata- 
mente  que  se  manilestareii.  Cuando  los  diimsilos 
sean  de  numerario,  con  especilicaciiin  delasino- 
m'das  que  los  constituyan,  ó  ruando  se  ende- 
guen  sidlados  i)  cerrados,  los  atimentos  tí  bajns 
lino  su  valor  experimento  serán  do  cuenta  del 
depositante.  Los  rie.-gm  do  dichos  de|HÍsitos 
correrán  á  cnrgo  del  depn.HÍIario ,  siendo  do 
cuenta  ib  1  mismo  los  daños  que  sufrieron,  n  no 
pridinr  que  Ol  nrrieion  por  fuer/n  mayor  ó  caso 
(orluilo  ins\iperable.  ruando  los  ileinisilns  de 
nuniernrio  se  conslituyeren  sin  espicilicación  do 
monedas  ó  sin  cerrar  o  sellar,  ol  de|Hiiiiliitio  roí- 

Iionderá  do  su  conservación  ó  rioxgnssulamrnto. 
,os  depositarlos  do  títulos,  Valnns,  ofeeto»  i 
diieumeiitos  que  devenguen  intereso.i,  quidiin 
obligados  á  nali/nr  el  cobro  do  i  '  ■  '  rpn- 
cas  de  sus  venciniii  utos,   asi   >  n  á 

practicar  cuanto»  oelos  «e«n  ni'  ,      i.iuo 

los  efectos  depositados  conserven  ol  valor  y  lo» 
derechos  que  les  corrosnondan  con  «rre^;bl  a  ls« 
dispiisieinnos  legali'».  .SioMipro  quo,   ■•■ 
miento  del  depiinitanto,  dispnsioio  el 
rio  do  Ins  co"!!  '         M  objeto  drl 

y»  paro  sí  li  m  v»  |«r«  i  i 

qllo  nqlli*!  lo  rii  .  ro»niiiii  1. 

y  obligaciones   priquos  del  doi'' 
sitarlo,  y  ■•'  obsiivniúii  Uarogln. 
aplicables  ni  pn  «tamo  nioroantll,  .i  '.  . 
ó  ni  conliniK  quo  en  siislllnelón  ib 
hubieron  celebrado.    No  obstnnlo   li>  .ii«|n..<.. 
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en  los  artículos  anteriores,  los  depósitos  verifi- 
cados en  los  Bancos,  en  los  alraaceoes  genera- 
les, en  las  Sociedades  de  crédito  ó  en  otras  cua- 
lesquiera Compañías,  se  regirán  en  primer  lugar 
por  los  estatutos  de  las  mismas,  en  segundo  por 
las  prescripciones  del  Código,  y,  últimamente, 
por  las  reglas  del  derecho  común,  que  son  apli- 
cables a  todos  los  depósitos  (Arts.  303  al  310). 

-Depósito:  Legiíl  Depósito  de  personas. 
Puede  decretarse  el  depósito  de  personas  según 
el  artículo  1  880  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil:  1.°  De  mujer  casada  que  se  proponga  in- 
tentar, ó  haya  intentado,  demanda  de  divorcio, 
ó  querella  de  amancebanueuto,  contra  su  mari- 
do, ó  la  acción  de  nulidad  de  matrimonio.  2.' 
De  mujer  casada  contra  la  cual  haya  intentado 
su  marido  demanda  de  divorcio,  ó  querella  de 
adulterio,  ola  acción  de  nulidad  de  matrimonio. 
3.°  Do  mujer  soltera  que,  habiendo  cumplido 
veintitrés  años,  trate  de  contraer  matrimonio 
contra  el  con.sejo  de  sus  padres  ó  abuelos.  4.°De 
los  hijos  de  familia,  pupilos  6  incapacitados, 
que  sean  maltratados  por  sus  padres,  tutores  ó 
curadores,  ú  obligados  por  los  mismos  á  ejecu- 
tar actos  reprobados  por  las  leyes.  5."  De  huér- 
fano que  hubiere  quedado  abandonado  por  la 
muerte,  ausencia  indefinida  en  país  ignorado,  ó 
imposibilidad  legal  ó  física  de  la  persona  que  lo 
tuviere  á  su  cargo.  Para  decretar  el  depisito  en 
el  (irimer  caso  deb;rá  preceder  solicitud  ]>or  es- 
crito de  la  mujer  ó  de  otra  persona  á  su  ruego. 
Presentada  la  solicitud  se  trasladará  el  Jucr, 
acompañado  del  actuario,  á  la  casa  del  marido, 
y  sin  que  éste  se  halle  presente  hará  compare- 
cer á  la  mujer  para  que  manifieste  si  se  ratifica 
ó  no  en  el  escrito  en  quo  haya  pedido  el  dei>ó- 
sito.  Si  la  mujer  no  se  encontrare  en  la  casa  del 
marido  se  practicará  la  diligencia  expresada,  y 


las  demás  á  que  se  refieren  los  artículos  siguien 
tes,  en  aquella  en  que  se  encontrare,  ci 


ilando 


previamente  al  marido  con  señalamiento  de  di< 
y  hora,  bajo  a|>ercibim¡ento  de  quo  sin  más 
citación  se  realizarán  los  diligencias  aunque  no 
concurra.  No  estando  presente  el  marido  deci- 
dirá el  Juez  lo  que  corresponda.  Ratificándosa 
la  icciomante  procuran^  el  Juez  que  s«  pongan 
de  acuerdo  mando  y  mujer  sobre  la  ]<ersona  que 
haya  de  encargarse  del  do|xisito.  Si  no  convi- 
nieran ó  el  marido  no  hubiere  concurrido,  el 
Juez  elegirá  á  la  que  crea  más  á  propósito,  bien 
de  las  designadas  por  uno  do  olios  si  ostimaro 
infundada  la  oposición  que  se  le  hubiere  hecho 
por  el  otro,  bien  cualquiera  otra  de  su  confian- 
za. Dispondrá  también  que  en  el  acto  so  entre- 
guen á  la  mujer  la  cama  y  ro|>a  de  su  uso  dia- 
rio, formándose  de  todo  ol  inventario  corroa- 
pondiente.  Si  hubiere  cuostinn  .-obn"  las  ro|>aa 
que  hubie.^en  de  entiogai-se,  ol  Juez,  sin  ulterior 
recurso  y  teniendo  en  cuenta  las  ciicunstancias 
de  las  personas,  determinará  las  quo  deban  con- 
sideiarso  como  de  uso  diario  y  cntrogaoo.  Si 
hubiere  hijos  del  matrimonio  mandara  ol  Jnoi 
quo  queden  en  poder  do  In  nmdro  Ion  quo  no 
tuvieron   tres  años  ctimpli  ;        '•   '  '^en 

de  esto  edad  en  poder  del  en 

el  juicio  corrospondirnto  k  o- 

da.  l'rnclicado  toilo  lo  pn  ol 

Juez  ol  dojxisito  con  la  del  Al 

depositario  so  lo  facilitara  un  i  !• 

providencia  on  quo  «o  lo  bnyn  i  d« 

la  diligencia  de  t',  l'«r» 

su  rosguard».     <  el  Jnoi 

diclaiá  pi  ■■    '  ■  «'  '•■•H- 

lio  quo  h"  -Ot 

Iw^jo  niMT»  '.  .        *  !o 

quo  liubioro  lugar,  v  a  1*  uiujn  t^^^v  «i  dontro 
do  un  mes  no  nermlifs  bu***»»  ti»tontndn  tn  ilo- 
numU  di  io- 

nio, ó  la  V  "* 

sin  ofoi'to  1  i  u.  |.  -ii-  .  ,.1.1  i.  -,i>,.  ■..  ..  ,-  *»% 
i\e  su  ninrido. 
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imposible  intentar  la  demanda  ó  querella  corres- 
pondiente. No  acreditándose  haber  intentado  ó 
admitido  la  demanda  ó  querella  dentro  del  ter- 
mino señalado,  el  Juez  levantará  el  deposito 
mandando  restituir  á  la  mujer  á  la  casa  de  su 
marido.  Acreditando  la  mujer  haberle  sido  ad- 
mitida la  demanda  ó  querella,  se  ratificara  el 
depósito,  á  no  ser  que  aquélla  pida  que  se  cons- 
tituya en  la  persona  que  designe.  De  dicho  auto 
podrá  apelarse.  La  apelación  se  admitirá  eii 
ambos  efectos  á  la  mujer  que  promovió  el  depo- 
sito, y  sólo  en  uno  á  su  marido.  Las  pretensio- 
nes que  puedan  formularse  por  la  mujer,  por  el 
marido  ó  por  el  depositario  sobre  variación  del 
depósito  ó  cualesquiera  otros  incidentes  á  que 
éste  pueda  dar  lugar  antes  ó  después  de  haberse 
constituido  definitivamente,  se  sustanciaran  con 
un  escrito  por  cada  parte,  y  oídas  sus  justifi- 
caciones en  una  comparecencia  verbal,  el  Juez 
resolverá  lo  que  procede  por  anto,  que  será  ape- 
lable en  ambos  efectos.  E.'cceptúanse  las  soli- 
citudes que  se  refieran  á  los  alimentos  provisio- 
nales, las  que  se  sustanciarán  de  la  manera 
prevenida  en  esta  ley.  Para  decretar  el  depósito 
deberá  previamente  acreditarse  haberse  admiti- 
do la  demanda  de  divorcio  ó  nulidad  del  matri- 
monio, ola  querella  de  adulterio  promovida  por 
el  marido.  Constando  la  admisión  de  la  deman- 
da ó  de  la  querella,  el  Juez  se  trasladará  á  la 
casa  del  marido,  procurará  que  se  ponga  de 
acuerdo  con  la  mujer  sobre  U  persona  en  quien 
hubiera  de  constituirse  el  depósito,  y  si  no  se 
convinieren  nombrará  el  Juez  la  que  el  marido 
haya  designado,  si  no  hubiere  razón  fundada 
que  lo  impida,  Habiéndola,  elegirá  la  que  esti- 
me más  á  propósito.  Para  que  pueda  tener  lugar 
el  depósito  de  mujer  soltera  en  los  casos  de  que 
tenga  veintitrés  años  y  trate  de  contraer  matri- 
monio contra  el  consejo  de  sus  padres  ó  abuelos, 
deberá  pedirse  por  escrito,  firmado  por  la  misma 
ú  otra  persona  á  su  ruego,  en  el  que  manifieste 
los  motivos  que  tenga  para  temer  que  se  emplee 
coacción  ó  violencia  con  el  fin  de  impedir  que 
lleve  á  efecto  su  propósito.  Si  el  Juez  estimare 
fundados  los  motivos  se  trasladará  á  la  casa 
morada  de  la  recurrente,  y,  sin  hallarse  presen- 
tes sus  padres  ó  abuelos,  mandará  que  manifies- 
te si  se  ratifica  ó  no  en  su  solicitud.  Si  no  se 
ratificare  se  dictará  auto  de  sobreseimiento  en 
las  diligencias,  mandando  archivarlas.  Si. se  ra- 
tificare mandará  el  Juez  á  los  padres  ó  abuelos 
que  designen  depositario,  y  á  la  interesada  que 
manifieste  si  se  conforma  o  no  con  el  que  aqué- 
llos propongan. 

No  oponiéndose  á  dicha  designación  la  intere- 
sada, ó,  aunque  se  oponga,  si  la  persona  designa- 
da reuniere  las  condiciones  necesarias  á  juicio 
del  Juez,  constituirá  en  ella  el  de]iósito.  Si  el 
Juez  estimara  fundada  la  opo.sición  de  la  intere- 
sada, ó  que  el  dejiositario  designado  no  reúne 
las  condiciones  necesaria,s,  nombrará  otro  en 
quien  constituirá  seguidamente  el  depósito.  Con- 
tra esta  resolución  no  se  dará  recurso  alguno.  En 
el  mismo  auto  dispondrá  que  se  entreguen  á  la 
depositada,  bajo  inventario,  la  cama  y  ropa  de 
su  uso.  Si  hubiere  cuestiiin  sobre  las  ropas  que 
deben  entregarse  la  decidirá  el  Juez  sin  ulterior 
recurso.  VA  depósito  continuará  hasta  que  se  ce- 
lebro el  matrimonio.  Podrá,  sin  embargo,  cesar: 
Cuando  el  matrimonio  no  .se  celel)re  dentro  do 
los  seis  mese»,  ú  contar  desdo  el  día  de  la  fecha 
del  dc|ió»ito.  Cuando  la  interesada  haya  desis- 
tido do  flu  propósito.  En  ambos  casos  acordará  el 
Juez  que  se  restituya  á  la  casa  do  bu»  padres  ó 
abuelo»,  poniéndose  on  ol  expediente  la  oportuna 
diligencia.  Para  decretar  el  depósito  en  los  casos 
<le  que  habla  el  número  cuarto  so  necesita:  1 . "  (¿iie 
lo  «olieite  el  interesado  por  escrito  ó  de  palabra, 
y  ni  no  i)udiíre  hncerln  por  «í,  otra  |>ci»ona  ú  su 
nombro,  ratificándose  en  todo  caso  ú  la  presen- 
cia Judicial,  HÍenipro  que  tenga  capacidad  legal 
]iara  hacerlo.  2.°  Que  el  Juez  adquiera  ol  con- 
vencimiento do  la  corteza  de  los  heclioB,  bien 

orlo  infoniiaclón  que  presentía  el  intinsailo, 


ien  por  datoH  que  hayapodidoadquirir.  Podrá 
no  obstante  lo  dispuesto,  decretar  el 


I I 


Holii'ituil  del  interesailo,  cuando  les 
niM'itibJlIdnd  en  (|Uo  no  encuentre  do 
fxiiiiiiluil»,  ICHtimuudo  el  Juez  proccdoutcel  do- 
pi'iilo  «ciirdará  realizarlo  en  la  persona  que  do- 
»igne  f'uniitiluiclo  el  de|iÓHÍIo  se  nombrará  ni 
dc|i(nllndo  un  curailor  |iiira  plciton,  y  discernido 
t|Ui<  lii  íea  ol  cargo  se  le  entregnrún  los  autos,  á 
tin  <1«  i|UO  ox|K)nga  y  p¡>|a  en  el  jiiicno  corres- 
|K>iidlontii  lo  que  convenga  en  dcfcnHa  de  oquél. 
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Cuando  el  Juez  tuviere  noticia  de  que  algún 
huérfano  menor  de  catorce  años,  si  fuere  varón,  y 
de  doce  si  es  hembra,  ó  algún  incapacitado,  se 
halla  abandonado,  procederá  á  su  seguridad  y  á 
la  de  sus  bienes,  constituyéndolo  en  depósito  y 
nombrándole  tutor  ó  curador  conforme  á  Dere- 
cho. En  el  mismo  auto  en  que  el  Juez  decrete  el 
depósito  de  una  persona  le  señalará  para  alimen- 
tos provisionales  la  cantidad  que  prudcncial- 
mente  crea  necesaria,  atendido  el  capital  que  le 
pertenezca  ó  el  que  posea  el  que  ha  de  darlos, 
cuyo  pago  se  hará  por  mensualidades  anticipa- 
das. Para  la  seguridad  del  pago  de  los  alimentos 
acordará  el  Juez  las  providencias  que  juzgue  con- 
venientes, pudiendo  llegar  hasta  el  embargo  de 
bienes.  En  los  casos  de  mujer  casada  que  se  pro- 
ponga intentar,  ó  haya  intentado,  demanda 
de  divorcio, ó  querella  de  amancebamiento  con- 
tra su  marido,  ó  la  acción  de  nulidad  del  ma- 
trimonio; de  mujer  casada  contra  la  cual  haya 
intentado  su  marido  demanda  de  divorcio  ó 
querella  de  adulterio,  ó  la  acción  de  nulidad  del 
matrimonio,  los  alimentos  se  entregarán  á  la 
mujer  depositada,  y  en  los  demás  casos  arriba 
dichos  al  depositario. 

-Depósito:  i/i?.  El  tecnicismo  militar  em- 
plea este  vocablo  en  el  sentido  natural  de  expre- 
sar acumulación  ó  congregación  de  cosas  y  per- 
sonas en  un  local  ó  paraje  determinado.  Eu  tal 
concepto  se  entiende  por  depósito  en  campaña 
la  reunión  en  lugar  adecuado  y  seguro  á  la  es- 
palda del  ejército,  del  personal  y  material  que 
este  constantemente  necesita,  de  reemplazo  y 
refresco,  de  refuerzo  y  renovación.  Cuanto  más 
vivas  y  fatigosas  sean  las  operaciones,  mayor  ha 
de  ser  siempre  el  consumo  y  destrucción;  y  como 
un  ejército  nada  produce  y  es  preciso  llevarle 
todo  lo  necesario  para  que  se  mantenga  cons- 
tantemente vigoroso  y  fuerte,  los  depósitos  pue- 
den ser  y  son  generalmente:  de  oficiales  instruc- 
tores, destinados  á  instruir  y  preparar  reclutas, 
reservas  ó  milicias;  de  enfermos,  heridos  y  pri- 
sioneros; de  ganado  jiara  caballería,  artillería  y 
transporte;  de  armamento,  vestuario,  equipo, 
calzado,  herraje,  atalaje  y  montura;  do  víveres 
y  municiones  de  todas  clases.  En  la  guerra  de- 
ben establecerse  los  depósitos  en  puntos  segu- 
ros, que  no  sean  fronterizos  ó  estén  expuestos  á 
un  ataque  imprevisto,  bien  que  para  que  puedan 
ser  convenientemente  utilizados  no  han  de  estar 
tampoco  muy  distantes  del  ejército;  y  con  el  fin 
de  atender  en  todos  los  casos  á  las  necesidades 
de  las  tropas,  además  de  los  depósitos  principa- 
les deben  disponerse  otros  de  menor  considera- 
ción y  dotados  de  gran  movilidad  para  que 
puedan  seguir  sin  dificultad  las  operaciones. 

En  campaña  existen  también  depósitos  de 
triucheia  donde  se  coleccionan  y  agrupan  los 
útiles,  instrumentos  y  materiales  que  son  me- 
nester para  construir  la  clase  de  obras  que  su 
nombre  indica:  dicha  frase  tiene  principalmente 
aplicación  en  los  sitios  de  plazas,  y  así  dice  el 
artículo  B25  del  Reglamento  vim'ntepara  el  ser- 
vicio de  campaña:  «Todos  los  útiles  y  materia- 
les de  sitio  deben  guardarse  en  los  depósitos  de 
trinchera,  ó  en  los  lugares  que  señalen  los  oficia- 
les do  ingenieros  responsables  de  su  conserva- 
ción. » 

En  fortificación  se  da  el  nombre  do  plazas  de 
depósito  á  las  ))lazas  ó  puntos  fuertes  donde  se 
couseivan,  como  en  lugar  seguro,  ó  menos  ex- 
]iuc3to  á  los  azares  y  contingencias  de  la  lucha 
viva,  almacenes  do  víveres  y  municiones  y  ele- 
mentos do  guerra  de  todo  género  para  atender 
al  servicio  y  necesidades  de  otras  plazas  de  me- 
nor cabida  é  importancia,  situadas  en  parajes  do 
mayor  riesgo,  o  para  proveer  debidamente  al 
ejército  ó  fracciones  de  él  que  o))eicu  bajo  el 
amparo  y  protección  do  esos  puntos  fortificados; 
aun  en  muchos  casos  en  .semejantes  lugares  .so 
acomodan  depósitos  que  sirven  para  estos  dife- 
rentes objetos,  y  en  tales  circunstancias  será 
inilispensablo  clasificar  y  señalar  bien  lo  que 
pi'iteiiece  á  las  plazas  y  al  ejéiiito  ile  operaeio- 
nes.  Hoy,  que  con  el  nuevo  método  de  harir  la 
guerra  y  la  naturaleza  de  las  armas  hnn  variado 
üsencittíinenle  las  condicione» do  In  fortificaciini, 
fiH  Habido  (|Uü  plazas  fuoites  colocadas  do  una 
manera  hábil  y  acertada  dan  ventaja»  capaces 
do  compen»ar  los  gasto»  iiuo  su  enuslniri'ión  y 
hohti'niíniento  orasiunau  a  un  listado,  hÍí'ImI'Ii' 
(|Uo  ademii»  de  poder  resistir  vigorosamente  los 
ataque»  del  enemigo  contengan  dentro  de  su» 
fortificaciouotí  almacunos  y  depósito»  do  diverso 
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género  que  les  facilite  el  servir  como  bases  even- 
tuales ó  como  ejes  á  cuyo  alrededor  tengan  los 
ejércitos  mayor  latitud  y  facilidades  para  ma- 
niobrar. De  tal  manera  considerado  el  asunto, 
resulta  que  los  campos  atrincherados  son  en 
realidad  generalmente  lo  que  eran  las  antiguas 
plazas  de  depósito. 

Con  la  denominación  de  Depósito  de  la  guerra 
se  conoce  en  España  una  dependencia  impor- 
tante que  está  á  cargo  del  Estado  Mayor.  Aun 
cuando  con  este  título  sólo  existe,  fuera  del  país 
nuestro,  en  Francia,  de  cuyo  Dcpdt  de  la  Que- 
rré tomamos  nosotros  la  expresión  Depósito  de 
la  Guerra,  es  lo  cierto  que  en  todas  las  naciones 
se  reconoce  la  necesidad  de  reunir,  ordenar, 
conservar  y  publicar  en  un  centro  directo,  que 
dependa  del  Estado  Mayor,  los  documentos  geo- 
gráficos, topográficos,  estadísticos,  de  Arte,  Cien- 
cia é  Historia  militar,  que  de  todo  punto  son 
menester  para  llevar  con  habilidad,  método  y 
acierto  la  alta  dirección  de  los  elementos  arma- 
dos. En  realidad,  entre  nosotros  tuvo  su  origen 
el  Depósito  de  la  Guerra  en  el  año  1810,  al 
crearse  por  vez  primera  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  durante  la  lucha  de  la  Independencia, 
formándose  entonces  con  los  documentos  geo- 
gráficos, topográficos  y  militares  de  todas  clases 
que  los  jefes  de  Estado  Mayor  de  los  ejércitos 
remitían  al  jefe  de  Estado  Mayor  general,  se- 
gún prevenían  las  Ajiuntaeiones  sohrc  el  estable- 
cimiento de  un  Estado  Mat/or  que  por  aquel 
tiempo  se  redactaron  oficialmente,  y  con  otros 
documentos  de  análoga  índole  adquiridos  por 
distintos  medios. 

Disuelto  en  1814  el  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
porque,  según  expondremos  más  ampliamente  al 
tratar  de  este  asunto  en  otra  parte  (V.  Estado 
Mayok),  era  entonces  general  creencia  que  la 
congregación  de  oficiales  distinguidos  que  cons- 
tituían el  Estado  Mayor  iinicaniente  debía  for- 
marse cuando  llegara  el  período  de  lucha  con 
elementos  heterogéneos  y  advenedizos  que  de 
nuevo  se  separasen  al  terminar  la  guerra,  se  or- 
denó en  el  año  siguiente  de  1815,  al  organizarse 
el  personal  del  Estado  Mayor  para  los  ejércitos 
de  observación  de  los  Pirineos,  que  se  conservara 
el  archivo  ó  depósito  del  extinguido  cuerpo  como 
elemento  de  la  secretaría  de  la  Guerra,  el  cual 
subsistió  en  análoga  forma,  á  pesar  de  haber 
sido  disuelto  el  referido  Estado  Mayor  provisio- 
nal á  poco  de  formarse,  hasta  que  por  segunda 
vez  se  creó  el  cuerpo  en  1823  durante  el  período 
constitucional.  Escaso  vigor  y  lánguida  vida 
tuvo  por  entonces  aquel  archivo  ó  depósito  afecto 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  y  de  su  existencia 
apenas  se  guarda  otra  muestra  que  el  primer 
tomo  de  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, publicado  en  1818  con  un  cuadro 
cronológico  y  estado  de  las  fuerzas  beligerantes. 
Aquella  comisión  de  jefes  que  á  semejante  tra- 
bajo se  dedicó,  tuvo  quizás  buena  intención  y 
no  menor  voluntad  para  realizar  tan  importante 
obra;  pero  la  pobreza  de  medios  por  una  ]mrte, 
el  estado  de  la  opinión  por  otra,  y  quizás  un 
criterio  algo  erróneo  de  la  naturaleza  de  los  tra- 
bajos de  esa  índole,  iine  oficialmente  importa  en 
nuestro  juicio  ejecutar  á  raíz  do  los  sucesos  que 
los  motivan,  esterilizaron  laudaliles  propósitos, 
y,  como  dice  un  distinguido  publicista,  la  im- 
portante labor  emprendida  quedó  como  cortada 
á  cercén,  casi  en  el  punto  mismo  en  que  fuera 
iniciada.  Y  hemos  de  decir  que,  aun  creyendo, 
según  ilice  Almirante,  «(|Uo  no  fuese  coyuntura 
para  historiar,  aquella  de  suspicacia  y  rencillas 
)iolíticas,  y  que  en  general  ninguna  historia  ver- 
dadera puede  ó  debe  escribirse  mientras  estén  en 
el  poder,  y  en  esta  vida,  los  actores  principales, » 
consideramos  que  una  relación  ó  narración  do 
los  sucesos  cu  la  luclia  titánica  de  nuestra  iu- 
de]ienilcneia,  escrita  á  raíz  de  liaberse  ai|uélIos 
cumplido,  teniendo  en  cuenta  documentos  ofi- 
ciales y  noticias  dcpniadas  con  severa  iniparcia- 
lidad,  cuando  nún  se  conservaba  fresco  el  re- 
cuerdo de  los  triunfos  ipu'  alcanzamos  unas  vo- 
ces, de  los  (|niliranlos  que  sufrimos  otras,  del 
glorioso  heroísmii  de  nuestros  antecesores  siem- 
¡ire,  habría  constituido  un  manantial  .seguro  y 
verídico  do  copiosos  datos,  donde  más  tardo  y 
cu  momento  de  niils  o)iortuna  .sazón  hallase  la 
miíadn  csi-rniliñadora  y  la  sana  critica  del  hÍ8- 
torindiir  i'jeiiii'iilos  suliviulii»  ]iaia  trazar  con 
vigiiiosa  iiwuio  la  luitundrza  y  circunstancia» de 
aquel  peiíddo,  (bindo  luz  y  temo  al  cuadro,  sin 
)ierdcr  tiempo  en  la  investigación  y  examen  de 
documento»  í\\\o   ostuviescu  amontonados    en 
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múltiples  estantes  de  nuestros  archivos  milita- 
res. Trabajos  de  índole  semejante  á  la  expuesta 
son  los  que  actualmente  ejecutan,  ó  suelen  eje- 
cutar, los  Estados  Mayores  de  los  ejércitos  mo- 
dernos al  concluir  las  luchas  en  que  toman  parte; 
pero,  sin  profundizar  ahora  acerca  del  asunto, 
échase  de  ver  por  cualquiera  que  analice  la  pro- 
lijidad de  la  tarea,  y  medite  sobre  la  conside- 
ración de  los  medios  que  es  preciso  emplear 
para  obtener  el  objeto  deseado,  que  era  de  todo 
punto  imposible  que  un  personal  escaso  y  po- 
bremente atendido  ejecutara  un  trabajo  que  de- 
manda la  aglomeración  de  multitud  de  datos 
históricos,  geoc(i'áñeos,  topográficos  y  estadísti- 
cos. ¡Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  en  el  año 
1818  la  comisión  que  tenía  á  su  cargo  el  archi- 
vo ó  depósito  de  la  secretaría  de  la  Guerra  se 
viera  forzosamente  precisada  á  suspender  la  la- 
bor emprendida,  quizás  con  propósitos  dema- 
siado arrogantes,  y  que  retrocediese,  aun  te- 
niendo grandes  alientos,  ante  los  obstáculos  in- 
sui)erable3  que  se  le  ofrecían  para  proseguir  y  dar 
cabo  á  la  historia  de  la  memorable  guerra  sos- 
tenida por  España  contra  uno  de  los  más  fuertes 
y  absorbentes  poderes  que  han  visto  los  siglos! 

Y  dejando  a  un  lado  esta  digresión,  con  que 
en  juicio  nuestro  se  pone  en  claro  el  error  con 
que  algunos  acusan  de  deficiencia  al  centro  don- 
de en  España  tuvo  su  origen  el  Depósito  de  la 
Guerra,  y  siguiendo  el  orden  de  las  considera- 
ciones que  estábamos  exponiendo  para  señalar 
su  nacimiento  y  desarrollo,  consignaremos  que 
el  archivo  de  la  Guerra,  tal  como  se  organizó  en 
181.'),  alcanzó  más  vigorosa  existencia,  depen- 
iliendo  del  Estado  Mayor  general,  al  crearse  de 
nuevo  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  1823;  pero 
fué  aquello  una  llamarada  pasajera  que  desapa- 
reció cuando  se  extinguió  el  cuerpo  al  adveni- 
miento inmediato  del  régimen  absoluto.  Por  fin, 
al  organizarse  sobre  más  sólidas  y  seguras  bases 
que  hasta  entonces  el  cuerpo  do  Estado  Mayor 
cu  el  año  1828,  adquirió  mayor  vigor  el  Depósito 
de  la  Guerra,  quedando  incorporado  en  aquella 
fecha  á  la  Dirccciiiu  general,  y  surgiendo  do 
nuevo  á  la  luz  del  dia  desde  los  recónditos  y 
apartados  lugares  donde  en  la  secretaría  de  la 
Guerra  se  conservaran  olviiladcs  durante  trece  ó 
catorce  años,  la  acumulación  do  trabajos  técnicos 
que  son  fundamento  y  liase  para  constituir  el 
centro  donde  hado  existir  la  dirección  verdadera 
de  la  fuerza  armada. 

El  primer  reglamento  para  la  organización 
y  funciones  del  Deiiósito  do  la  Guerra  no  apare- 
ció, sin  embargo,  hasta  21  do  enero  de  1847; 
conformo  á  sus  disposiciones  la  dirección  de  di- 
chas dependencias  se  confió  al  director  general 
del  cuerpo  de  Estailo  Mayor,  quo  por  lo  mismo 
se  denominó  oficialmente  jefe  del  Depósito  de 
la  (iuorra;  el  jefe  ú  oficial  má.s  caracterizailo  de 
los  siete  quo  por  el  artículo  3.°  debían  tener  su 
destino  en  el  referirlo  establecimiento  estaba 
encargado  del  Detall  bajo  las  órdenes  del  direc- 
tor; lie  los  seis  oficiales  restantes  uno  ejercía  las 
fnnciiuies  do  archivero,  y  los  cinco,  con  ol  jefe 
del  Di^tall,  componían  las  dos  .secciones  en  que 
se  dividía  el  Depf'isito  <lo  la  (íuerra,  de  las  cuales 
una  era  gi'ográlica  y  topográfica,  y  otra  do  His- 
toria y  Estadística  militar;  ambas  secciones  te- 
nían por  cometido  el  reunir,  examinar  y  colec- 
cionar cuantos  documentos  de  las  expresadas 
clases  existieran  ó  adi|UÍriero  el  Depósito;  li  la 
primera  so  lo  encomc^ndíi  por  el  iirtículo  i."  la 
icctiliraciéui  del  mapa  de  K^pafia  y  el  levanta- 
niii'nl"  de  uno  nuivn,  y  asindsmii  .so  confió  ft  lo» 
iel'esy  ofiriiiles  destinailos  en  dicha  dependencia 
Itt  formaciiín  do  itinerarioH,  dejúnilos»  d  cargo 
ilel  oficial  mi'is  moderno  la  litografía  que  ol  re- 
glamento establieló.    l'ara  cubrir  los  gastos  del 


ito    de    la   (fUi-ri' 


seíialií  en   ni  artí- 


ciUo  31  ]n  iiriilifiradiln  mrnmial  dr  yi(>  ¡ifseliif. 
Y  ac|ui  será  bien  que  Imganios  una  ligera  de- 
teneii'm  para  dnlernos  do  la  pobri'Z»  de  miras 
con  que  nuestra  patria  suele  proceder,  al  intro- 
ducir ciertas  reforman  ó  innovaciones  c|iio  el 
espíritu  (le  progreso  demanda,  y  de  U  sinrazón 
con  que  se  pretenilen  verdadero»  inilngros  d«  los 
(|Ue  viven  en  esta  nuestra  sociedad.  Pura  reali- 
zar Ins  iinportantfsinins  y  idevadas  fiineinnoii 
que  se  señalaban  al  Depusito  de  la  (¡nerra  «o 
creía  f|ne  ."ran  snlieieiiles  seis  jefes  y  nlh  lates  de 
Estado  Mayor,  y  niie  una  eonslffiíaeión  menxnal 
de  37f)  pesetas  aleaiizabn  qniráí  eipli^nilld»- 
mente  para  cubrir  vastÍHJinns  ntnnelnnen.  V  nnn 
cuando  se  diga  que  por  virtud  de  una  |{eal  or- 
den lio  O  do  iiovu'nibro  do  1847  so  introdigeion 
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algunas  modificaciones  entre  las  cuales  sobresa- 
len la  de  elevar  á  10  el  número  de  jefes  y  oficia- 
les, y  de  acrecentar  asimismo  el  personal  subal- 
terno, y  aumentar  hasta  750  pesetas  mensuales 
la  cantidad  asignada  para  atender  á  los  gastos 
de  dicho  establecimiento,  nadie  que  discurra  con 
buen  criterio  y  desapasionado  ánimo  podrá  dejar 
de  advertir  que  aquella  oiganización  del  Depósito 
de  la  Guerra  no  era  ni  con  mucho  adecuada  á  la 
importancia  de  las  funciones  que  esta  dependen- 
cia debía  cumplir.  Y,  sin  embargo  de  tales  in- 
convenientes y  de  tan  considerable  escasez  de 
medios,  el  Depósito  de  la  Guerra  se  fué  enrique- 
ciendo con  gran  copia  de  datos  y  de  trabajos, 
adelantando  progiesiva  y  visiblemente,  hasta 
que  vino  á  alterar  su  marcha  regular  y  ordenada 
la  Real  orden  de  1.»  de  octubre  de  1853  dispo- 
niendo que  aquel  establecimiento  formase,  en 
lo  sucesivo,  uno  de  los  Negociados  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  y  que  el  personal  destinado  al 
D'  pósito,  que  lo  constituían  jefes  y  oficiales  de 
Estado  Mayor,  quedara  bajo  la  dependencia  del 
director  general  de  este  cuerpo,  á  quien  so  auto- 
rizó para  removerlo  y  emplearlo  en  otras  comi- 
siones cuando  lo  creyese  conveniente.  Lo  ab- 
surdo de  semejante  disposición  adviértese  a 
primera  vista:  ¿qué  resultados  provechosos  había 
de  dar  un  establecimiento  de  tan  grande  enti- 
dad, sometido  á  autoridades  distintas,  y  que, 
sin  duda,  habían  de  obedecer  á  miras  diversas, 
si  no  totalmente  antitéticas?  Sólo  la  defensa  de 
determinados  intereses  pudo,  en  juicio  nuestro, 
estimular  á  personalidades  militares  de  recono- 
cido mérito  á  sostener  como  ventajosa  una  re- 
solución enteramente  opuesta  á  todo  buen  prin- 
cipio orgánico,  y  que  con  justicia  anuló  en  breve 
la  Real  orden  de  17  de  agosto  de  185-1  deter- 
minando que  el  Depósito  de  la  Guerra  volviese 
á  dei^ender  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  la 
misma  forma  que  antes  de  dictarse  la  disposi- 
ción anterior. 

A  todo  esto,  á  diferencia  de  lo  que  ocurría  y 
sucede  aún  hoy  en  otros  países  más  adelanta- 
dos, ó  de  mayores  iniciativas  que  el  nuestro, 
los  trabajos  del  mapa  de  España  permanecían 
de  todo  punto  extraños  al  ramo  de  Guerra; 
mas  como  los  exiguos  resultados  obtenidos  en 
diez  años  de  ensayos,  tanto  bajo  la  dirección 
exclusiva  del  Ministerio  de  Eomento  cuantodel 
de  Gobernación,  indicasen  un  gravo  error  en 
la  iniciativa  del  proyecto  ó  en  la  organización 
del  personal  destinado  á  ejecutarlo,  se  enco- 
mendaron los  trabajos  del  mapa  al  Ministerio 
de  la  Guerra  en  1853,  y  por  Real  decreto  de 
21  de  agosto  do  186ti  pasaron  á  depender  nuis 
tardo  del  Depósito  de  la  Guerra,  confiando  al 
cuerpo  do  Estado  Mayor  tan  importante  tarea, 
por  considerar  iiue  es  al  quu  más  directamente 
incumbe  entro  los  cuerpos  cientinco-nülitares, 
bien  quo  ni  entonces  ni  en  época  posterior  so 
dejó  de  utilizar  los  servicios  que  venían  pres- 
tando en  aquella  labor  distinguidos  jefes  y  ofi- 
ciales do  artillería  é  ingenieros,  il  quieties  paro- 
ció  justo  no  privar  do  la  li-gitinia  gloria  ipio  á 
unos  y  otros  jnidiera  corresponder  en  la  reali- 
zación de  estos  interesantes  trabajo.s. 

Poco  tiempo  permanecieron  asilas  cosas,  pues 
desdo  enero  do  1870  la  ejecución  del  mapa  do 
España  ha  pasado  á  corresponder  al  Ministerio 
do  Fomento,  dc]>endiendo  en  la  nrtualiilad  do  la 
Dirección  del  Instituto  (¡eográficoy  Rstailislieo, 
á  quien,  á  decir  verdad,  su  lian  facilitado  y  faci- 
litan  recursf'S  pecuniarios  y  mrditis  de  procedi- 
miento que  con   mucho  »u|H'ian  á  los  exiguo"!  y 
niíseroN  con  qtu*  se  dotó  á  la  Comisiiin  del  Mapa 
en  tanto  i|ue  pcrninneeiii  afeclA  i\  Un  iliqiemlen' 
ciiis  de  (iuerra.  Prueba  c»  esta  ineiinivoca  qup, 
con  otras  muelins  quo  pudieran  »iuieir«e,   de- 
muestra bien  A  la.'aelnraa  enán  ornineaei  la  opi 
niiin  de  los  que   suenan  con  qno  el  niilltaiiiinio 
so  lia  sobrepiieiito  li  todo  en  esta  nación.  N<>  in 
sJHlironio»  en   ente  imnnto,    ni  rxpondrem»»  K 
multitud  líe  ron«idc"r«eione(i  que  li  nnestr^uiiept 
acuden  resnerlo  do  la  nnulrariiiin  de  lo  ti  > 
del  mapa  ilo  toda  ilrpendem  I*  militar,    tu 
aduiirriiio»  «i  en  il  \¡ 
ol    nliin,   niiin  "  ni- 
llende  ii  •>"■■  iK-.ii- . 
toda    lii' 
guada  <•" 

para  midii  <  mI>>  ->  U  t>  nlad,  que   o 
rrospondii'i  la  riei-urluii  dol   mapa  .1 

Un  de|»lldeli-  • 

p(i«itii  de  la  I 

rvcoiiwida  y   1        ,       ....    ( 
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;  trabajos  de  tan  sefialada  entidad  como  la  mayor 
parte  de  las  redes  geodésicas  de  primero  y  segun- 
do orden,  que  han  merecido  general  aplauso, 
y  constituyen  un  título  de  legítima  gloria  de 
que  justamente  puede  envaneeei-se  nuestra  na- 
ción ;  y  añadiremos  también  que,  inspirándose  en 
el  criterio  de  que  debe  existir  un  solo  centro  de 
donde  parta  la  iniciativa  vigorosa  y  fecunda  para 
realizar  trabajos  geográficos  y  topográficos  de 
cierta  índole,  con  lo  cual,  aparte  do  otras  venta- 
jas, se  obtiene  la  nada  despreciable  de  reducir 
los  gastos,  Francia,  Alemania,  Austria,  Rnsia, 
Italia  y  otros  muchos  Eotados  de  Europa  que 
fuera  prolijo  enumerar,  han  ejecutado  y  ejecutan 
sus  respectivos  mapas  con  el  especial  concurso 
desús  Estados  Mayores  y  délos  establecimientos 
militares  que,  con  la  denominación  de  Depósito 
de  la  Guerra,  Instituto  Geográfico,  ü  otra  se- 
mejante, entienden  especialmente  en  la  parte 
interesante  de  la  ciencia  militar  relativa  á  la 
Geodesia  y  á  la  Topografía. 

Con  mil  apuros  y  obstáculos  de  todo  género  ha 
ido  realizando  el  Deiiósito  do  la  Guerra  en  nues- 
tra patria  los  trabajos  que  son  de  su  competencia, 
cumpliendo  los  preceptos  consignados  en  el  Re- 
glamento Orgánico  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
y  el  especial  de  dicho  establecimiento,  adelan- 
tando cuanto  le  fué  posible  la  ejecución  de  tra- 
bajos geográficos,  topográficos,  estadísticos  é 
históricos,  á  pesar  de  las  turbulencias  jior  que 
pasó  nuestra  nación  no  corto  espacio  de  tiemi>o. 
Multitud  de  esos  trabajos,  que  sin  inconveniente, 
antes  con  provecho  del  ejercito  y  del  país,  han 
debido  publicarse,  permanecieron  y  permanecen 
guardaifosen  sus  archivos  por  imposibilidad  ab- 
soluta de  sacarlos  de  la  oscuridad.  Ni  era  posible 
que  sucediese  otra  cosa,  cuando  hubo  tiempo,  y 
no  muy  lejano,  en  que  después  de  pagadas  las 
gratificaciones  reglamentarias  del  ]iersonal  obre- 
ro quedaban  377  pesetas  para  todas  las  demás 
atenciones.  Convertido  el  Dei>ósito  de  la  Guerra 
en  establecimiento  industrial,  que  haya  de  man- 
tenerse con  sus  propios  recursos,  no  (uiedo  pu- 
blicar sino  obras  de  segura  venta,  y  entre  éstas, 
dicho  sea  con  dolorosa  amargura,  no  sería  pru- 
dente contar  con  otras  que  las  de  adquisición 
obligatoria.  Cuando  el  De|>ósito  ha  querido 
roni|wr  tan  estrechos  límites  el  resultado  ha 
sido  tan  desastro.so  y  lanii-ntablo  como  el  que 
produjo  la  publicación  de  una  versión  e.«paiiol« 

de  la  llistvria  d(  la  gurrr'i  ■•- ''   -    '  -a  di 

1870-71,   escrita  por  ol  K  i.in, 

que  fué  preciso  suspender     :  co- 

menzado, porque  solo  se  vendieron  lr>'Uit»  ejem- 
plares de  los  cinco  primeros  cuaderno»,  Y  cosa 
semejante  habría  .sucedido  quizás  con  1*  .Viirm- 
cíiíh  lie  la  lillinia  murra  rívil.  que  .-o  e.>t.i  publi- 
cando, si  el  Real  ileereto  de  17  d'-  ••  ..-i  .j.  ^\ft 
1886    no    hubiese   establorido    '  ¡  lón 

anual  de  130  000  pesetas  para  n  -  De- 

pósito do  la  Guerra.  Con  esto,  y  con  la  crrariún 
no  la  brigada  obrera  ó  topográfica,  ostablrrida 
por  el  mismo  dcorolo,  que  eslA  «fecla  al  I»c|>.i- 
sito  do  la  Guerra  y  connt»  do  i'er'.onal  idóneo 
para  los  trabajo»  de  I-. -  ' '  -  y  fo- 
tografía y  pata  las  •  .  ha 
alcanzado  mas  vigni  .uto 
centro  quo  desde  fin  nde 
directamente  del  Mil.)  n«- 
tituyo  una  veeeión  de  U  .-.ul  .<i :  u  lo 
prescrito  en   lo»  artículos  4.'  y                        de- 

er.-t- .    i     . 

I'  -itowiloja 

expi.        .    ,  «  ■•»  <ina 

ile|M'ndrnrl*   r  «B, 

conservnn  y   y  '», 

topográficos,   ■  lo- 

cnnienlt»   de    ,\  «r, 
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reputación  y  crédito.  Ejecuta  con  gran  asidui- 
dad, y  publica,  una  completa  carta  itineraria- 
militár  de  España;  trabaja  sin  descanso  en  pla- 
nos de  importantes  zonas  militares;  redacta  y 
da  á  luz  la  vastísima  obra  titulada  Narración 
militar  de  la  guerra  carlista  de  1S69  á  1876, 
habiendo  ya  publicado  once  tomos  acompaña- 
Jos  de  una  multitud  de  cartas  y  planos;  efectúa 
trabajos  de  excepcional  importancia  en  el  Impe- 
rio de  Marruecos;  tiene  á  su  cargo  otros  de  índo- 
le internacional  en  la  frontera  portuguesa,  y 
redacta  Memorias  de  verdadero  interés.  Todo 
esto,  unido  á  itinerarios  militares  de  carreteras 
y  ferrocarriles,  y  á  otra  colección  de  selectas 
obras  agrupadas  en  los  archivos  de  dicha  depen- 
dencia, donde  quedan  muchos  trabajos  sepulta- 
dos en  la  oscuridad,  sea  por  falta  de  recursos 
para  su  publicación,  ó  porque  en  virtud  de  su 
naturaleza  deban  permanecer  en  el  secreto,  cons- 
tituye á  la  verdad  un  copioso  y  preciadísimo 
arsenal  científico-militar, desconocido  por  la  ge- 
neralidad de  los  españoles  y  aun  por  la  mayor 
parte  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  su 
ejército.  Si  no  fuese  cualidad  muy  generalizada 
el  juzgar  sin  el  debido  conocimiento  de  cosas  y 
personas,  y  si  para  formar  juicio  se  analizaran 
bien  los  asuntos,  es  seguro  que  se  trocarau  las 
más  veces  en  alabanzas  las  censuras  que  gente 
indocta  se  afana  en  dirigir  con  frecuencia  á 
nuestro  Depósito  de  la  Guerra. 

Por  lo  demás,  y  para  concluir  estas  conside- 
raciones ya  nada  breves  acerca  del  Depósito  de 
la  Guerra,  emitiremos  nuestra  opiuión  de  que 
para  que  esta  dependencia  funcione  bien  y  des- 
embarazadamente, con  el  prestigio  y  la  autori- 
dad necesarios,  adoptando  una  marcha  constan- 
te, progresiva  y  segura  que  no  tuerzan  ni  ami- 
noren mudanzas  en  el  personal  directivo  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  que,  cual  ocurre  en  los 
países  constitucionales,  está  sometido  á  los  vai- 
venes de  la  política,  convendría  mucho  que  eu 
lugar  de  estar  afecta  á  la  subsecretaría  de  Gue- 
rra perteneciese  á  un  elevadisimo  centro  donde 
radicasen  las  funciones  que  verdaderamente 
preparan  las  masas  armadas,  les  dan  dirección 
y  les  imprimen  movimiento. 

Segregado  por  ahora  este  asunto,  y  refiriéndo- 
nos a  las  acepciones  que  tiene  la  palabra  depó- 
sito en  cuanto  sirve  para  expresar  la  reunión  de 
personas  en  un  lugar  determinado  con  un  obje- 
to militar,  ó  con  ciertas  condiciones  que  de  la 
práctica  de  la  guerra  se  deriven,  será  bien  decir 
que  se  conocen  depósitos  de  quintos,  de  solda- 
dos reservistas,  de  inv'itiles,  de  transeúntes,  de 
prisioneros, deconvalecientes  y, alas  veces,  tam- 
bién depósitos  de  oficiales  que  se  crean  y  man- 
tienen por  algún  espacio  de  tiempo  para  cum- 
plir ciertos  fines  ó  realizar  determinados  propó- 
sitos. Para  objetos  orgánicos,  y  con  la  mira  de 
sostener  en  campaña  las  unidades  tácticas  y 
administrativas  con  la  necesaria  fuerza,  elevan- 
do y  manteniendo  los  efectivos  conveniente- 
mente cuando  llega  el  caso  de  guerra,  suelen 
constituirse  fracciones  especiales,  cuyos  cuadros 
tienen  á  su  cargo  la  inspección,  concentración  é 
instrucción  del  |iersonal  de  tropa  que  ha  de  ve- 
nir á  las  filas  en  caso  de  guerra  para  nutrirlas 
fracciones  que  operan  activamente  desde  que  la 
lucha  estalla;  así,  hay  compañías  de  deposito, 
escuadrones  de  depósito,  etc.,  que  alimentan  eu 
campaña  las  demás  compañías,  escuadrones,  etc. 
del  cuerpo  correspondiente.  En  España  tene- 
mos actualmente  batallones  de  depósito  en  nú- 
mero de  140,  donde  se  juntan  los  soldados  que 
cumplieron  su  tiempo  de  servicio  en  las  filas  y 
en  la  reserva  activa,  y  los  reclutas  disponibles 
que  por  exceder  ilcl  cnjio  anual  quedan  exen- 
to» durante  el  período  de  paz  de  desempeñar  el 
servicio  de  guarnición. 

-Df.póiiito  I)K  AfiUA:  Arq.  urb.  Oran  edifi- 
cio ó  receptáculo  destinado  á  contener  y  alma- 
cenar cierta  cantidad  de  agua  destinada  á  ser 
distribuida  para  diverso»  uso»,  v  cspeeiolmente 
para  el  surliilo  de  una  iioblaeion,  desdo  donde 
*ti  didtrihiiyc  por  carierin»  con  la  carga  corres- 
pondiente, y  para  ello  conviene  situarlos  sicni- 
prn  en  jiunto»  alto». 

Ho  construyen  do  palastro  ó  do  fábrica.  Lo» 
primero»,  que  no  delien  contener  sino  volúme- 
nr«  ¡lOco  considoralile»,  son  gcnirolniente  cilín- 
driio»,  y  pura  piqucña»  <limcn»iones  »c  empican 
paloHtro»  lioxtnntii  dilnadoa.  Así,  para  un  do|ió- 
sito  (lo  ocho  A  diez  metro»  do  lirciinfrrencia  y 
tre»  ú  cuatro  do  oltura,  pueden  enipIcurHc  pa- 


DEPO 

lastros  de  dos  milímetros  en  el  primer  tercio  de 
la  altura,  de  dos  y  medio  en  el  medio,  y  de  tres 
en  el  tercio  inferior.  El  fondo  unas  veces  es 
plano,  otras  ligeramente  convexo,  y  debe  tener 
cierto  espesor,  porque  conviene  colocarlo  sobre 
vigas  ó  sobre  muros  de  traviesa  que  presenten 
alguna  separación,  ó  bieu  sobre  soleras  que  des- 
cansen enuu  muro  circular,  para  que,  quedando 
por  debajo  descubierto  el  fondo,  pueda  ser  visi- 
tado, reconocer  las  fugas  y  conservar  la  pintura. 
Estos  depósitos  se  sitúan  en  construcciones  de 
fábrica,  ose  cubren  con  un  techo  y  se  rodean  de 
materias  poco  conductoras  del  calor  para  con- 
servar más  uniforme  la  temperatura  del  agua. 
De  iguales  formas  que  los  descritos,  aunque  ge- 
neralmente de  más  reducidas  dimensiones,  son 
los  destinados  á  alimentar  las  locomotoras  en 
las  estaciones  de  ferrocarriles,  y  de  que  más  ade- 
lante trataremos. 

En  el  Canal  de  Isabel  II  para  el  abastecimien- 
to de  aguas  á  Madrid  se  construyó  primeía- 
mente  un  depósito  en  el  Campo  de  Guardias,  de 
cabida  do  58000  metros  cúbicos,  y  vista  su  in- 
suficiencia se  proyectó,  en  1861,  comenzándose 
en  1863,  otro,  ya  terminado,  con  una  cabida  de 
183500  metros  cúbicos.  Su  planta  es  rectangu- 
lar, con  140  metros  de  ancho  por  220  de  largo, 
estando  dividido  en  dos  compartimientos  igua- 
les por  un  muro  divi.-jorio.  Los  muros  de  recin- 
to, aunque  todos  de  igual  altura,  son  de  dife- 
rente espesor,  porque  los  del  N.  y  E.  están  del 
todo  enterrados  y  eu  desmonte;  el  del  S.  está 
parte  en  desmonte  y  parte  bajo  un  terraplén, 
y  el  que  mira  á  Occidente  descubierto  por  su 
paramento  exterior.  El  muro  divisorio  tiene  es- 
pesor suficiente  para  sostener  el  empuje  del  agua 
eu  seis  metros  y  medio  de  altura,  que  habrá 
cuando  uno  de  los  compartimientos  esté  lleno  y 
otro  vacío,  Todos  los  muros  están  dispuestos  con 
talud  interior,  formando  una  gradería  que  esta- 
blece tres  andenes  á  diferentes  alturas,  mediante 
los  cuales  se  puede  recorrer  por  dentro  el  depó- 
sito, aun  cuando  esté  cargado  en  parte.  La  so- 
lera consiste  en  una  capa  de  hormigón  hidráu- 
lico de  medio  metro  de  espesor.  Compónese  la 
cubierta  de  una  serie  de  bóvedas  de  rosca  de 
ladrillo,  apoyadas  sobre  filas  de  arcadas  que  des- 
causan en  1040  pilares  de  granito,  de  base  cua- 
drada. 

Las  cañerías  de  conducción  y  las  de  desagüe 
y  limpieza  desembocan  ordinariamente  por  el 
fondo.  Si  el  diámetro  es  pequeño  se  rige  la  dis- 
tribución por  medio  de  llaves  sencillas  situadas 
eu  el  extremo;  pero  cuando  alcanzan  diámetros 
de  alguna  considera- 
ción es  necesario  apli- 
car llaves  de  com- 
puertas, manejadas 
por  mecanismos  ade- 
cuados. 

En  París  se  ha  cons- 
truido cierto  número 
de  dejiósitos  de  pe- 
queñas dimensiones, 
que  sirven  para  la 
distribución  que  se 
hace  á  domicilio  por 
aguadores.  La  fig.  1 
re)irescnta  el  do  la 
calle  de  Courcelles;  es 
un  edificio  rectangu- 
lar, cuya  ¡llanta  baja 
está  ocupada  )ior  >ui 
despacho  destinado  á 
la  distribución,  y  encima  está  el  depósito.  Paro- 
des  de  ladrillo,  caladas  para  la  conveniente  ven- 
tilación, forman  el  recinto  superior  de  la  fábrica, 
que  lleva  un  techo  de  ziuc  con  lumbreras  do 
iluminación. 

Origen  de  los  actuales  depósitos  de  agua  son 
las  cisternas  y  aljibes  en  que  se  recogían  las 
aguas  do  lluvia  para  el  surtido  de  las  pobla- 
ciones. 

Un  verdadero  depósito  de  agua,  puesto  que 
se  hallaba  en  uno  de  los  banicis  altos  de  l;i  ])0- 
blaciiin  y  podía  surtiila  toda,  con  los  numero- 
so» baños  que  en  ella  había,  era  el  situado  cerca 
de  Isnikniid,  antigua  Nicomcdia,  en  la  Turquía 
Asiática,  cuyas  ruina»  sulisislen.  Consistía  en 
una  vasta  piscina,  culiicrta  con  bóvedas  soste- 
nidas por  jiilareM,  tal  cual  se  representa  en  la 
fi'J.  2.  Su  couslincción,  do  aspecto  rústico,  pa- 
rece datar  do  lo»  últimos  tieni|ios  del  Imperio 
bizantino,  y  el  sintema  de  pechina»  en  que  se 
apoyan  la»  bóveda»  cu  los  arcos  ofrece  gran  iu- 


Fig.l 
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teres,  pues  es  sabido  que,  para  las  construccio- 
nes de  pequeño  aparejo,  la  bóveda  en  pechina 
ofrece  mayor  resistencia  y  duración  que  la  de 
arista,  y  los  musulmanes,  sucesores  de  los  bi- 
zantinos, emplearon  preferentemente  la  prime- 
ra en  la  mayoría  de  sus  edificios. 

La  Jig.  3  es  un  corte  transversal  de  un  tramo 
de  esc  depósito.  En  lapartesupeiiorde  las  arca- 
das, y  en  todo  el  contorno,  se  hallaban  los  orifi- 
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Fig.  ? 

cios  de  una  cañería  que  comunicaba  con  un  canal 
de  circunvalación,  hoy  día  completamente  ce- 
gado. 

Los  acueductos  romanos  de  conducción  de 
aguas  terminaban  en  un  depósito,  llamado  cas- 
tclluin,  desde  el  que  partían  las  cañerías  de  dis- 
tribución de  las  aguas  á  las  fuentes,  termas  y 
demás  servicios  públicos  y  particulares.  Plinio, 
Vitiuvio  y  Frontino  llamaban  castclhim  aqua- 
rum  á  cada  uno  de  estos  depósitos. 

Consistía  onlinaríameute  el  casíellum  en  una 
torre  de  ladrillo  con  una  profunda  cisterna;  pero 


Fig.  3 

cuando  el  acueducto  tocaba  con  los  muros  de  una 
ciudad,  daban  á  la  edificación  aspecto  monumen- 
tal. Este  deseo  de  unir  lo  bello  á  lo  útil  fué  lo 
que  produjo  aquellas  fachadas  arquitectónicas 
de  varios  pisos,  decoradas  con  columnas  y  esta- 
tuas, que  anunciaban,  por  decirlo  así,  la  entrada 
triunfal  de  las  aguas  eu  la  ciudad.  La  construc- 
ción monumental,  llamada  Puerta  Mayor,  se 
considera  que  fué  parte  del  depósito  que  recibía 
las  aguas  á  .su  llegada  á  Roma  por  los  acueduc- 
ductos  Agua  Claudia  y  Anionovus. 

Las  ruinas  del  depósito  del  Aqua  Julia,  exis- 
tentes en  Roma  sobre  el  monte  Esquilino,  en  la 
bifurcación  ile  las  vías  Tiburtiua  y  Preuestina, 
prueban  la  imiiortaucia  que  alcanzaban  tales 
monumentos.  Además  de  estos  edificios  que 
adornaban  la  entrada  de  los  acueductos  en  la 
ciudad,  había  otro  gran  número  de  ellos  dentro 
de  Roma.  Pliino  refiero  que  Agripa  hizo  cons- 


truir en  la  ciudad  ISO  depósitos,  con  fuentes  do- 
coradas  con  estatuas  do  mármol  y  bruñen  y  co- 
lumnas de  nutrmol.  De  lo»  catorce  acueductos 
<luo  conducían  las  aguas  á  Ronni  sólo  subsisten 
tres,  que  tcrmiiiau  cu  depósitos  y  fuentes,  con 
los  nondires  del  Agua  Virgen  ó  de  Trevi,  del 
Agua  Fénix  y  del  Agua  Paulina.  Im/hj.  4  repre- 
séntala primera  du  ellas. 
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En  Nimes  se  ha  descubierto  un  gran  receptá- 
culo circular  (fig.  5  ),  construido  con  sumo  es- 
mero, rjue  recibía  á  su  llegada  las  aguas  del 
acueducto  autiguo,  llamado  hoy  joiícnfcrfe  Gard, 
y  que  hemos  diseñado  en  el  artículo  ACUEDUCTO. 
iPor  A  desemboca  el  canal,  y  en  £  se  ven  varios 


Fig.  5 

orificios  para  la  salida  de  las  aguas  á  la  distri- 
bución. 

DEPPING  (Jorge  Bf.rn.^rdo):  Bloy.  Célebre 
erudito  francés  de  origen  alemán.  N.  en  Muns- 
terel  11  de  mayo  de  1784.  M.  en  París  el  5  de 
septiembre  de  1853.    Pasó  en  1803  á  Francia, 
donde  .se  naturalizó  en  1827,  y  dedicado  en  un 
principio  á  la  enseñanza  escribió  para  la  juven- 
tud las  Veladas  de  invierno,  fruto  de  sus  nume- 
rosas lecturas,  que  halló  extraordinaria  acogida, 
siendo  traducido   á   casi    todas  las  lenguas  de 
Europa.  Con  el  mismo  fin  escribió  las  Maravillas 
de  la  naturaleza,  y  se  contó  entre  los  colabora- 
dores más  activos  de  los  Anales  de  los  viajes, 
fundados  por  Malte-Brun,  á  la  vez  que  trabaja- 
ba en  el  Al maeén  enciclopédico  de  Millin  y  Com- 
pañía, varias  obras  geográficas  y  relatos  de  viaje, 
entre  otros  el  de  I'aris  á  Munich.  En  esta  última 
capital  conoció  al  rey  de  liaviera,  q\iele  encargó 
la  adquisición  de  objetos  de  Arte  para  las  colec- 
ciones de  Munich  y  ]iara  la  del  conde  de  Reeh- 
herg,   editor  do  la  obra  Rusia  (1839,  en  folio), 
cuyo  texto  redactó  Depping.  A  la  vez  que  cola- 
boraba en  numerosas  revistas  de  Francia  y  Ale- 
mania y  en   varios   periódicos    políticos,    estu- 
diaba á  fondo  Historia,  Arqueología,   Lingüís- 
tica y    Literatura    escandinavas ,    para    lo   ((ue 
aprendió  todas  las  lenguas  del  Norte.  Ganó  el 
lireniio  ofrecido  por  el   Instituto  de  Francia  al 
mi^jor  trabajo  sobre  las  Expediciones  maríliims 
de  los  normandos  en  Francia  en  el  siglo  X,  é  im- 
presa esta  obra  en  1826  y  corregida  por  el  autor 
en  1844,  fué  traducida  al  danés  y  al  sueco.  Vio 
tainliién  premiada  su  Ilisíoriadel  comercio  entre 
Levante  y  Europa  (1828)   y  elogiada   su   obra 
Los  judíos  en  la  Edad  Media  (1829).   Compuso 
hiego  una  líi.iíuria  de  Normnndia;  estudió  la 
literatura  española  y  editó  un  liomancrro;  inser- 
tó en  la  Enciclopedia  portátil  su  trabajo  Sol/re 
las  costumbres  de  di/trentespueldos,  que  se  tradujo 
al  (irahe;  colaboró  en  la.Bío;/rn/ífi««jie)«i/ilelos 
hemíonos  Micliaud,  Artedecomprnliar  lasfrrhas, 

fr  el  Vireiiinurio  Gcográjieo  de  Killian:  fué  nom- 
)rado  (184(i)  DoctorVn'Kilosofin  por  la  Facultad 
do  Mnnster,  y  murió  cuando  comenziilia  el  cuar- 
to y  último  volumen  ile  una  obra  muy  impor- 
tante acerca  del  reinado  de  Luis  XIV.  Prescin- 
diendo do  «>is  tradnccioncH,  queila  toilnvía  una 
larga  lista  de  obras  debidas  á  nepping.  Knire  Us 
jiislórii'a»,  además  do  las  citaila»,  se  encuentran 
las  siguientes:  ¡ I iitiiria  general  de  Espaiía  desde 
lostif  nipos  miln  remotos  hasta  Jines  del  siglo  X  VIII 
(l'arÍH,  1811,  2  vol.  en  8.»);  Correspondencia  ad- 
ministrnlira  bajo  el  rriuadode  Luis  XIV  (l'nríii, 
18r.0-.''i;t,  :)  vol.  «n  4.")  De  Ins  obra»  do  (ícografía 
y  F.tnografía,  se  citan:  Viffje  de  I'aris  d  Aenf- 
dintel  (Vinin,  181,'t);  Suiza,  tmmiirjo  de  un  eiia- 
dro  historien  pintoresco  y  moral  de  los  cantone» 
helr^ticos{\m'¿,  \  vol.  on  «."),  vertido  ni  alemán: 
de  sus  trabajo»  literririon  son  digno»  de  rocnordo 
los  siguicnteii !  Velnnd  el  herrero,  disrrtneiAn 
solire  una  tradición  déla  Edad  Media,  enn  los  Irr- 
los  islandés, anillo-sajón,  inglés,  nlriiuhi  1/ franco- 
romano  (Vatin,  1833,  on  R."):  Ili'waiierro  .asín- 
llano  ócotrcciiUi  de  antiguos  rouiamfs  populares 
de  los  españoles,  nuevo  edie,,  con  niilns  de  Al- 
calá (ioliono  (Leipziu.  1844.  '¿  vol.  ''»•'■'■)! 
1»  primera  cdic.,  nn  nliniáii  (1817,  on  18.  ),  lu* 
reimpresa  on  Londres  (182r«,  'i  vol.) 

DEPBANO:  t/eng.  Puerto  en  Ucopil»  O,  do  Oré- 
ela, formado  entre  la  Uln  Snnto  Mouro  y  M 
üontinonle;  (lene  uno»  lro«  «iillu»  de  profnndi- 
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dad  por  una  y  inedia  de  ancho  y  se  fondea  en  su 
parte  más  profunda  en  un  buen  tenedero  de  11 
a  20  m.  al  S.  del  fuerte  de  San  Giorgio,  que  está 
sobre  un  cerro  de  la  derecha  del  puerto,  elevado 
40  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  pie  de  este  cerro 
hay  un  pequeño  islote,  desde  donde  arranca  para 
el  O.  un  muelle  arruinado  que  con  los  restos  de 
otro  que  avanza  de  la  costa  de  Santa  Maura 
dejan  paso  á  un  fondeadero  que  hay  por  la  parte 
N.  de  ellos. 

DEPRAVACIÓN  (del  lat.  dejtravalXo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  depravar  y  depravarse. 

Luego  no  se  puede  negarla  depravación  de 
aquel  texto. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

i  Para  qué  fingir  virtudes,  si  han  de  costar  el 
mismo  cuidado  que  las  verdaderas?  Si  éstas 
por  la  DEPRAVACIÓN  de  las  costumbres  apenas 
tienen  fuerza,  ¿cómo  la  tendrán  las  fingidas? 
Saavedra  Fajardo. 

-  Depravación:  3/a?.  Palabra  vaga  aplicada 
en  Medicina,  ora  á  la  calidad  de  un  compuesto 
orgánico  (depravación  de  los  humores),  ora  á 
una  sensación  (depravación  del  gusto,  del  olfa- 
to, etc.)  En  este  último  concepto  la  deprava- 
ción puede  tener  su  valor  práctico.  La  deprava- 
ción del  gusto,  por  ejemplo,  es  un  signo  del  em- 
barazo y  de  ciertas  afecciones  nerviosas;las sen- 
saciones de  acidez,  de  acritud  en  la  boca,  que  se 
tratan  i)or  los  alcalinos,  suelen  indicar  «na  de- 
pravaciiin  de  la  acción  nerviosa,  una  sensación 
depravada.  V.  1'ki;vi:i;.siós. 

DEPRAVADAMENTE:  adv.  m.  Malvadamente, 
con  malicia  suma. 

Que  fuesen  tan  depravadamente  impíos  y 
atrevidos  que  aspirasen  á  la  garganta  y  vida 
de  su  príncipe. 

Pellicer. 

DEPRAVADO,  DA  (del  lat.  depravátus ):  adj. 
Demasiadamente  viciado  en  las  costumbres. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  juriciioión 
(dijo  D.  Quijote)considérale  hombre  miserable, 
siijito  á  las  condiciones  de  la  depravada 
naturaleza  nuestra,  etc. 

Cervantes. 

Mucho  os  desvanece  el  viento 
Deesa  corte  depravada. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

DEPRAVADOR,  RA:  adj.  Que  deprava.  Úsase 
tamhiéii  como  sustantivo. 

Allá  cuenta  el  otro  griego,  que  quiso  el  amor 
conquistar  un  corazón,  no  solo  excuto,  sino 
DEPRAVADOR  de  sus  flechas. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

DEPRAVAR  (dellat.rf(7)rrtiiíiv;de</<',y;>raii(.s, 
disroniii',  torcido):  a.  Viciar,  adulterar,  corrom- 
per. Se  dice  prlnciiialniente  do  la»  cosas  inmoto- 
ríales.  U.  t.  c.  r. 

...  las  costumbres  se  depravan  necesaria- 
mente. 

MoNI.Al'. 

DEPRECACIÓN  (del  lat.  deprecálío):  f.  Ruego, 
súplica,  iieticii^n. 

Cnsi  las  mismos  plegarlo»  y  deprecación») 
hizo  el  primo. 

Ceuvante». 

Concluida  mi  dkpiikcación  mental,  corro  á 
mi  linliilaciú»  i  despojorino  do  nil  caniis*  y  d< 
lili  pantalÓD,  etc. 

Lauiia. 
-DKi'nKCAcins: /W.  Finura  ipio  conoiiito  en 
dirÍRir  un  ruego  ó  nnplico  ferviente. 

SI  ni  KÍiiiple  mionnniietito  >u>tituimoa  lo* 
■úpllcnii  y  lo»  riiFBoii,  coniolonio»  la  llgur»  lU- 
niniln  DKPUlii'ActrtN. 

Coi.i.  Y  Vmil. 

DEPRECANTE;  p.  «.  de  I>r.rni;<-An.  yne  do- 
pleca.  V.  I  c.  •. 

OEPRECAn(drl  Ul.  depreenUi ):  «  Kof(«r,  pe- 
dir, iiuplicor  con  ellcaci»  ó  l«»l»niU 

jNi)  r.iii'"i>l«.  dtjn  Lurlmlo. 
l'iilredetiHloal  Vnirroille  y  ion  >      > 
do  vido  i'loriio. 

LnnRNtn  ORArtAM. 

OtPRtCATiVO,  VA  (ilel  Ulin  liepntnUrus )i 
»ilj.  IViliniiinili-  á  U  doptecarl.iii. 

I'nrqiio  !«•  (|'iiliihr««)  que  pt»<-í.|en  i  la 
■Woliieión,  >«ii  iiarnm'ATivAA. 

AtriK  i'irTA. 
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-  Deprecativo:  Gram.  V.  Modo  depreca- 
tivo. U.  t.  c.  s. 

DEPRECATORIO,  RÍA  (del  lat  de¡irecaiorÍu$): 

adj.  Deprecativo. 

...  empezó  ona  de  votos  y  juramentos  del 
honrado  corredor,  de  quien  tan  injustamente  se 
desconfiaba,  y  de  lamentaciones  deprecato- 
rias de  mi  sobrino,  que  veía  escapársele  de 
las  manos  so  repetición,  etc. 

Larra. 

DEPRECES:  m.  pl.  ant  Derechos  pagados  por 
una  cosa. 

DEPRECIACIÓN  (del  latín  rf<príííárí,  menos- 
preciar :  f.  Diminución  del  valor  ó  precio  de 
una  cosa,  ya  con  relación  al  que  antes  tenia,  ya 
comparándola  con  otras  de  su  clase. 

DEPREDACIÓN  (del  lat.  depraedátXo):  t.  Pi- 
llaje, robo  con  violencia,  devastación. 

...las  horribles  DEPREDACIONES  que  acom- 
pañaban á  aquel  azote  (la  guerra)  en  naestros 
Estados  de  la  Edad  Media,  etc. 

Pacheco. 

-Depredación:  Malversación  ó  exacción  in- 
justa por  abuso  de  autoridad  ó  de  confianza. 
DEPREDADOR  (del  lat.   deprcudaior ):  m.   El 

que  depreda. 

DEPREDAR  (del  latín  dfpratdárí):  a.  Robar, 
saquear  con  violencia  y  destrozo. 

DEPREHENDER  (dcl  lat.  devrthindfre):  K.  ant 
Aprender. 

OEPREHENSO,  SA  (del  lat.  d^prehinsus):  p.  p, 
irreg.  ant.  de  Depreuendkr. 

O  si  fuese  tomado  y  DEPRBHENBO  con  el 
hurto  ó  robo. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

DEPRENDADOR,  RA  (del  lat.  d'prindíie,%}/o- 
derarse  de):  adj.  ant.  Ladrón.  l's.il>.  t.  c,  a. 

Contrariando  á  los  DErBKNDADOBES  ó  roba- 
dores,  que  asi  como  las  harpía.»  ensucian  t 
desordenan  la  mc.Mi  dcl  estado  común. 

MARQl'foi   DE  V1LLK.SA. 

DEPRENDER:  a.  ant  DEPREHENDER. 

hVs  nn  glorioso  desatino,  una  celc«ti«l  locnr» 
¿  donde  «e  DSrRKNDK  la  verdadera  saluduna. 
Santa  Teresa. 

Ni  (habrá)  verguonia  en  juventud 
Que  no  ayude  ó  deprkndkr. 

AUiNSU   DE   UaRBOS. 

DEPRESARIA  (del  lat  dcprfssu*,  deprimido); 
f.  Zool.  Insecto  lopidúptero  noclurnoiiiie  repre- 
senta un  subgénero  del  género  Agrotis,  familia 
de  los  agmtidos. 

So  distinguen  las  depresariaa  de  laa  dem.i» 
liolillas  que  forman  el  géiirro  Agrolis  l>or  »ui 


colores  nina  oscuros  y  alo»  plana*,  que  ue  apo- 
yan sobro  el  abilunieii,  qiiee»  niny  cKiiiprimido; 
las  anterioies  son  ancho-  \ 
truncados  en  la  parte  1 

las  otras  un  ■^     ' 

Sns  groiides  i 

0<Milt«Iidn  un  1 

da;  en  el  vértice 

ocelo»;  lie  U«  nim 

en  estallo  di'  ' 

oiiiga..i  en  In 

d.  '  '  ■> I "■• 


r.  1a  ;■ 


•f.-*.irí.t  ».-r. 


'H  de 


nnilitloa  •■  In- 
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el  comino  en  flor  se  conoce  pronto  la  presencia  de 
la  oruga.  De  ordinario  permanece  en  las  umbelífe- 
ras, en  las  cuales  se  reúnen  por  medio  de  algunos 
hilos,  devorándolas  flores  y  las  semillas  tiernas; 
cuando  éstas  }'a  no  les  bastan  roen  también  los 
tallos  tiernos.  Se  ha  dado  el  caso  de  haber  echa- 
do á  perder  la  mitad  de  una  cosecha.  La  oruga, 
que  tiene  dieciséis  tarsos,  es  muy  vivaz,  se  agita 
con  rapidez  si  la  tocan,  ó  desciende  al  suelo  por 
un  hilo,  alejándose  apresuradamente.  En  cauti- 
vidad sabe  introducirse  por  las  rendijas  más 
estrechas  y  ocultas.  Después  de  haber  cambiado 
cuatro  veces  la  piel  ya  es  adulta,  habiendo  ne- 
cesitado desde  la  salida  del  huevo  unas  cinco 
semanas,  si  una  temperatura  desfavorable  no  ha 
retardado  su  desarrollo.  Mide  unos  O™,  015  y  es 
de  colores  bastante  abigarrados;  una  ancha  faja 
lateral,  de  un  tinte  naranja  y  los  negros  conduc- 
tos aéreos,  dividen  el  cuerpo  en  una  mitad  dor- 
sal de  un  Terde  aceitunado  y  otra  abdominal 
más  clara;  en  aquélla  se  ve  en  cada  anillo,  em- 
pezando por  el  cuarto,  una  serie  compuesta  de 
cuatro  verrugas  de  un  negro  lustroso,  con  ani- 
llos blancos;  sobre  el  penúltimo  segmento  hay 
cuatro,  dispuestas  en  semicírculo  abierto  hacia 
adelante;  sobre  el  segundo  y  tercero  se  cuentan 
seis  en  una  línea  transversal.  La  cabeza,  el  es- 
cudo de  la  nuca  y  la  válvula  anal  son  de  un 
nefro  lustroso;  las  dos  últimas  estáu  rodeadas 
de  un  ribete  amarillo  rojo;  aquélla  se  halla  divi- 
dida además  por  una  linea  longitudinal  de  igual 
color.  La  mitad  inferior  del  cuerpo  se  caracte- 
riza también  por  varias  series  de  verrugas. 

Para  convertirse  en  crisálida  perfora  la  oruga 
la  planta  que  la  ha  alimentado,  hace  un  cómo- 
do leclio  y  tapa  el  agujero  con  una  cubierta 
oblicua.  Si  las  orugas  son  muy  numerosas  se 
pueden  contar  treinta  ó  cuarenta  agujeros  en 
un  solo  arbusto.  Por  lo  demás,  estas  orugas  no 
se  sobresaltan  fácilmente,  según  se  observa  en 
las  cautivas.  Si  no  tiene  un  tallo  apropiado  para 
convertirse  en  crisálida  se  encierra  en  las  um- 
belíferas convenientemente  trituradas  y  entre- 
tejida.s,  como  lo  hacen  muchos  congéneres,  ó 
bien  lo  hace  liljremente  en  la  tierra.  En  las 
épocas  en  que  se  recoge  el  comino  las  orugas  se 
han  transformado  en  crisálidas  en  los  tallos, 
saliendo  también  algunas  mariposas.  En  los  pri- 
meros días  de  junio  se  obtienen  ya  varias  proce- 
dentes de  los  tallos  perforados.  Hay  años,  en 
cambio,  que  se  encuentran  todavía  á  mediados 
de  agosto  orugas  y  crisálidas  en  los  tallos  de 
la  (Enaalhe  ai¡tmlica,  presentándose  las  prime- 
ras mariposas  al  cabo  de  dos  días.  Así,  pues, 
las  épocas  de  su  desarrollo  pueden  variar  según 
los  años  y  las  ]ilantas;  pero  estas  experiencias 
difícilmente  autoiizan  á  suponer  que  crian  dos 
veces. 

DEPRESICAUOE  (del  lat.  depríssus,  deprimi- 
do, y  caiitla,  cola):  adj.  Zoul.  De  cola  aplanada. 

DEPRESiCOLA  (del  lat.  déprSssus,  deprimido, 
y  colluní,  cuello):  adj.  Xuol.  Que  tiene  el  cuello 
ó  el  coselete  deprimido. 

DEPRE8IC0RNE  (del  lat.  depríssus,  deprimi- 
do, y  cortut,  cuerno):  adj.  Zool.  Quo  tiene  ante- 
nas ó  cuernos  dei)rinii<lo9. 

DEPRE8IÓMETRO  (del  lat.  depresslo,  depre- 
sión, y  del  gr.  [IíTíov,  medida):  m.  Mar.  y  Tup. 
Pequeño  aparato  quo,  adaptado  á  la  alidada  de 
un  círculo  do  reflexión,  permito  medir  el  arco 
de  círculo  máximo  que  pasa  por  el  cénit,  y  ter- 
mina en  los  dos  punto»  diametralmente  opues- 
t<ja  del  horizonte.  Esto  arco  excede  de  180°,  y 
aumenta  proporcionalmentc  á  la  elevación  del 
ojo  del  ob.servador;  pero  la  depresión  correspon- 
diente á  esta  elevación  es  la  mitad  del  exceso 
do  180".  Lo»  en  ore»  de  refracción  impiden  mío 
estos  instrumentos  den  un  resultado  satisfac- 
torio. 

DEPRESIÓN  (del  lat.  árprcunlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  do  deprimir  ó  deprimirse. 

Con  «u  DKPnBHlÓN  levanta  al  liiiniildc. 
Ql.KVI'.IH). 

-  Df.I'Iirkión:  Meil.  Aplicada  especialmente  ¿ 
loii  fuerzait  de  la  oconuniín,  e»ta  jialabra  indica 
cierto  Hrado  do  antenio  (V.  Ahtknia).  I'ero  al- 
«unas  veces  toma,  on  Patología,  un  significado 
especial,  y  «iivo  jiara  caracterizar  lo  inercia  de 
lo»  facultaden  inteleclunlcs  y  afectivas,  con  ó  sin 
inercia  ilo  Ins  fncrzaH  psíquicas.  La  dcprcuión  y  la 
ereitfulin  <lesum|>cíian  gran  paiMil  oD  Medicina 
montal. 


DEPE 

De])resión  precordial.  -  Hundimiento  de  la  re- 
gión precordial,  que  á  veces  sustituye  á  la  ligera 
eminencia  que  normalmente  existe. 

-Depresíón:  Meteor.  Nombre  con  que  se 
designa  todo  mínimum  de  la  presión  atmosférica 
en  el  centro  del  torbellino,  cuyo  modo  de  for- 
mación ya  so  ha  explicado  en  el  artículo  Ci- 
clón. Las  depresiones  y  su  distribución  están 
sometidas  á  irregularidades  y  anomalías  aún  no 
explicadas.  Puede  decirse  por  los  datos  de  la 
observación  que  las  depresiones  se  forman  cons- 
tantemente en  Europa  y  en  todas  las  épocas  del 
año,  pero  que  sólo  en  el  invierno  adquieren  im- 
portancia hasta  convertirse  en  terribles  ciclones. 
Explica  Mohn  esta  circunstancia  porque  en  el 
verano,  á  causa  de  lo  elevado  de  la  temperatura, 
el  aire  no  se  satura  fácilmente  de  vapor  de  agua; 
además  la  temperatura  decrece  lentamente  de 
Norte  á  Sur,  y  los  vientos  del  Sur  no  se  enfrían 
rápidamente  al  avanzar  por  las  regiones  borea- 
les; y  como  que  el  enfriamiento,  la  rápida  con- 
densación del  vapor  de  agua  y  la  corriente  as- 
cendente que  en  este  caso  se  inicia,  produce  la 
depresión,  éstas  no  pueden  ser  ni  temibles  ni 
frecuentes  en  las  épocas  en  que  no  puede  haber 
ni  enfriamiento  rápido  ni  condensación  repenti- 
na de  vapor  de  agua.  Esto  es  sólo  por  lo  que  se 
refiere  á  regiones  extensas;  porque  tratándose  de 
algunas  localidades  circunscriptas  y  de  clima  es- 
pecial, como  Madrid,  el  calor  solar  produce  tras- 
tornos atmosféricos  repentinos,  súbitas  depre- 
siones y  tempestades  terribles.  Las  depresiones 
son  menos  frecuentes  hacia  la  zona  tórrida,  don- 
de por  esta  circunstancia  el  tiempo  es,  en  gene- 
ral, más  tranquilo  y  uniforme  que  en  el  resto 
del  globo.  Generalmente  á  las  depresiones,  por 
leves  que  sean,  acompaña  un  aumento  sensible 
de  nebulosidad  y  de  precipitación  acuosa.  En  la 
parte  posterior  de  la  depresión  ó  torbellino  en 
que  los  vientos  soplan  del  Norte,  el  cielo  tiende 
á  despejarse  y  la  lluvia  disminuye;  lo  contrario 
sucede  en  la  parte  anterior  en  que  reinan  los 
vientos  del  Sur.  Todas  las  relaciones  de  la  de- 
presión con  la  dirección  y  cambios  del  viento, 
con  la  cantidad  de  vapor  de  agua,  con  la  hume- 
dad relativa  y  con  la  temperatura,  se  han  expli- 
cado ya  suficientemente  en  el  artículo  de  que 
arriba  se  hizo  mención. 

-  Depresión  apaiiente  :  Cosm.  Ángulo  que 
forma  con  el  plano  horizontal  la  visual  tangente 
al  horizonte  sensible.  Se  llama  también  agresión 
de  horizonte. 

Sea  CAD  la  superficie  del  mar  sobre  la  cual  el 
observador  está  colocado  en  B  (fi(f.  1);  el  hori- 
zonte en  este  punto  es  el  plano  BH  perpendicu- 
lar á  la  vertical  AB.  Si  se  dirige  por  el  punto 
B  una  tangente  £2'  á  la  superficie  del  mar,  el 
observador  ve  la  parte  A  T  de  esta  superficie  y 
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el  horizonte  sensible  está  determinado  en  esta 
dirección  por  aquella  tangente.  El  ángulo  HBT 
es  la  depresión  apare  ¡de  ó  depresión  de  horizonte. 
Ahora  bien:  á  cualquier  lado  que  el  observador 
B  dirija  su  mirada  encuentra  que  este  ángulo  es 
siempre  el  mismo,   y,  por  lo  tanto,  que  él  se 


Fig.  1 

halla  á  la  misma  altura.  Es  preciso  concluirque 
la  convexidad  del  mar  es  uniforme,  es  decir,  que 
su  superficie  es  sensiblemente  esférica. 

La  medida  de  la  depresión  aparente  da  uno  de 
los  medios  de  determinar  el  radio  de  la  Tierra  de 
un  modo  muy  seucillo  y  con  mucha  aproxima- 
ción. Sea  la  Tierra  la  circunferencia  O;  R  su  ra- 


Fig.  2 

dio  O  A;  U  la  altura  AB  á  que  se  coloque  el 
observador  sobre  el  nivel  del  mar,  y  a  la  depre- 
sión aparente  UBC;  el  triángulo  OBC,  rectán- 
gulo en  C,  da 

0C=  OB  eos  Oí  BOC. 
Ahora  bien:  los  ángulos  BOC  y  a  son  iguales 
porque  tienen  sus  lados  perpendiculares;  luego 

£.  =  {R  +  h)  eos  Oí 
de  donde 


J{  = 


h  eos  a 


hl  1-2  sen-- 


) 


2  sen-  • 


2  sen  °- 


Si,  pues,  por  ejemplo,  /i,=75™  y  a  =  15'  30", 
el  cálculo  logarítmico  da 


Logaritmo  75  =     

Log.  2  = 

Log.  sen  -í—  =Iog  sen  7'45"  =  3,3530276  = 
2  log.  sen—?—  =  


=  0,3010300 
=  6,7060550 


Se  tiene:  log. 


h 


=  1,8750613 
>  =  5,0070890 

=  6,8679768 


2  sen  2- 


ahora  4, 8679740= log.  73786 

23.  .  .  .        04; 

luego  6,8679703  =  log.  7378640. 

De  manera  quo 

h 


2  sen' 


=7378640° 


y  ií  =  7378565. 

Esta  medida,  quo  ha  sido  realmente  ejecutada 
en  la  bahía  di:  ISrest,  á  bordo  ilol  Borda,  por  la 
EHcuela  de  Marina  francesa,  da  el  valor  (lel  ra- 
il io  <'on  un  error  relativo  por  exceso  de  un  sépti- 
mo próximamente.  Esto  es  debido  ú  que  este 
valor  <lepinde  d<'  una  canlidud  h,  i|Ui-  es  siempre 
muy  )ie(|ui'ñtt,  y  de  un  ángulo  x  tiin  agudo  ipie 
el  mus  ligi'ro  error  de  meclida  ofrece  una  gran 
inlluenein  solue  el  rcsultailo  final. 

DEPRESIVO,  VA  (del  lat.  dcpriaíum,  supino  do 
drprlmSrc,  deprimir):  adj.  Dlccsu  do  lo  que  do- 
primo. 


DEPRESOR,  RA  (del  lat.  depressorj:  adj.  Quo 
dci'riuie  ó  liumilla.  U.  t.  0.  s. 

DEPRETERIOIÓN:  f.  ant.  For.  PuETEItlCIÓN, 
en  el  Dereclio  civil,  omisión  del  i|Ue,  teniendo 
herederos  forzo.sos,  no  hace  mención  de  ellos  on 
su  testamento,  en  orden  á  instituirlos  herederos 
ó  desheredarlos  cxprcsaniente. 

Cuando  el  testnniento  se  rompiere  ó  anulare 
por  UKI'IIETKUICIÓN  ó  exheredaciÓM. 

Nueva  liccopilaciin. 

DERRETÍS  (AcüslÍN):  Biog.  Político  italiano 

contriii]>oráne().  N Sfni  lella  (l'iauínnto)  en 

1811.  M.  en  Stradella  el  '29  ile  julio  de  1887. 
lístudió  Jurisprudencia  en  la  Universidad  do 
Turín,  y  se  estableció  como  abogado  en  su  pue- 
blo natal.  Tomó  parte  activa  en  todos  los  es- 
fuerzo» intentado»  por  los  patriotas  para  conse- 
guir la  unidail  de  Italia;  colalioró  en  diver.so» 
peri.idieoH,  y  en  1819  fué  nombrado  gnlx'rnador 
de  Mrescia.  Al  año  s¡giM<iito  ingresó  en  la  Ciimara 
clel  l'iiimonte  y  toimí  asiento  en  lo»  bancos  do 
la  oposición.  En  18ül  fué  nombrado  porCavour 


DEPT 

prodictador  de  Sicilia,  y  en  tal  concepto  procla- 
mó la  Constitución  italiana.  Del  3  de  mayo  al 
mes  de  diciembre  de  1862,  formó  parte  del  ga- 
binete Ratazzi,  como  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas, y  en  el  gobierno  presidido  por  Ricasoli, 
desde  el  20  de  julio  de  1866,  desempeñó  su- 
cesivamente las  carteras  de  Jlarina  y  Hacien- 
da. A  la  caída  de  este  Ministerio  volvió  á  loy 
bancos  de  los  diputados,  defendió  los  intereses 
locales  de  su  país  y,  muerto  Ratazzi,  quedó  como 
jefe  del  partido  de  oposición.  Una  votación  de 
la  Cámara  derribó  al  Gabinete  Minghetti  (19  de 
marzo  de  1876),  y  Depretis,  á  quien  se  encargó 
la  formación  de  Ministerio,  conservó  con  la  pre- 
sidencia del  Consejo  la  cartera  de  Hacienda,  y 
desde  el  primer  día  se  ocupó  en  las  reformas 
que  podrían  introducirse  en  el  impuesto  de  la 
molienda.  Bajo  su  Ministerio  fué  adoptada  (26 
de  julio  de  1876)  la  creación  de  puertos  francos, 
rechazada  pocos  días  antes  por  el  Senado,  y  se 
prohibieron  fuera  de  las  iglesias  las  procesiones 
y  otras  manifestaciones  religiosas  públicas.  Di- 
suelta la  Cámara  de  Diputados  (7  de  octubre  de 
1876),  alcanzó  el  gobierno  gran  mayoría  en  las 
nuevas  elecciones  y  pudo  ver  aprobados  varios 
do  sus  proyectos,  como  fueron  el  de  la  abolición 
de  la  prisión  por  deudas,  el  impuesto  sobre  los 
azúcares,  y  la  reorganización  de  la  enseñanza 
superior;  pero  el  proyecto  de  ley  relativo  á  los 
abusos  de  los  ministros  de  los  cultos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  (unciones  fué  rechazado.  Al  año 
siguiente  experimentó  Depretis  por  dos  veces  y 
en  sentido  contrario  el  efecto  de  la  instabilidad 
de  las  mayorías  parlamentarias  italianas.  Reem- 
plazado, como  jefe  do  Gabinete,  por  Cairoli,  fué 
algunos  meses  después  llamado  para  suceder  á 
dicho  hombre  ¡lúblico  y  formar  un  Ministerio  en 
el  que  tuvieron  representación  los  jefes  do  los 
diversos  grupos  de  la  Cámara  de  Diputados  (15 
de  diciemlirc  do  1878);  mas  derrotado  el  gobier- 
no en  la  votación  de  un  proyecto  de  ley  que 
abolía  el  impuesto  sobre  la  molienda,  Depretis 
presentó  la  dimisión,  como  todos  sus  compañe- 
ros, el  3  de  julio  de  1879,  y  Cairoli  vino  de  nue- 
vo á  .sucederlo. 

DEPRIMIR  (del  lat.  (!c¡>rím~re):  a.  Disminuir 
el  vohiini  u  de  un  cuerpo  por  medio  de  la  pro-' 
siún.  U.  t.  c.  r. 

No  haga  como  los  árboles  viejos  envidio- 
sos, que  DEPniMEN  y  ahogan  los  pimpollos  y 
plantas  que  brotan  i  par  de  ellos. 

DlK(ll)  Giiacij(n. 

La  agitación  de  su  descan.so  marcaba  ú  cada 
fiobrealieiito  la  delicada  forma  de  su  seno,  que 
se  alzaba  y  dkpuimía  como  suelen  alzarse  y 
DKl'HiMIlisn  las  leves  ondas  al  blando  impulso 
de  la  brisa  nzotadora. 

Laura, 

-DicriirMiH:  fig.  Humillar,  rebajar,  negar 
las  prendas  y  cualidades  do  una  persona  ó  cosa. 
U.  t.  c.  r. 

Apl.iuso  vulí;ar  los  desvanecía  y  encumbra- 
ba; censura  docta  y  lenta  los  dkI'HIMÍa  y  ani- 
quilaba. 

f'osJIK   Gl'lMH/    DK    TK.IA11A. 

DE  PR0FUNDI8:  m.  Salmo  pcnitciieial  i|UO 
empieza  <(in  eslas  palabras, 

-Cuando  yo  maté  al  iiiRlé.s 
Que  era  de  la  servidumbre 
Del  do  Alencastre,  i)nr  poco 
Lo  cantan  el  dk  rnoFi'NDlK 
Al  viejo. 

IlATiTZKxnrscir. 

-  Pr.  i'iioFiJNiiiN:  Acto  do  cantarle  ú  rozarlo. 

DEPTFORD:  C/eng.  C.  do  los  condados  do  Kent 
ydiSuiriy,  Inglaterra;  Til  000  habita.  Sil.  en 
la  orilla  .S.  del  'laiiicsis,  junto  &  (¡rocMMich,  no 
lejo.s  y  más  arriba  del  l'ucnte  dn  Lonilris.  Ilny 
i'H  un  arriibal  de  Londres.  Astilleros,  dnks  dil 
Kstadii.  Kabrieaciiin  do  alfarería  y  lernmii'n.  Kn 
•  stii  ciudad  finí  en  donde  Isabel  .saliiial  encnen- 
lio  de  Driiki',  iiup  Venia  de  dar  la  vuelta  al 
niunilii  in  il  l'eliiiitiu. 

DEPUESTO,    TA   (del    lat.    litJiOnUU)):   p.    Ji. 

irri'g.  di'  llKi'ONKli. 

DEPURACIÓN:  f.  Acoióu,  ú  cfoclo,  do  depurar 
ó  dnpinar.se. 

neKculclar  la  llniplera  ilol  cuerpo  va,,,  ex- 
ponome  A  ln.i  ndl  enrorniedailen  que  ao  origi- 
nan ilo  la  imperrerta  liKrt'IUi'K^K  (lo  la  aan- 
gro;  ote, 

MciNI.AU. 
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El  ingerto  mejora  los  vegetales  que  son  sus- 
ceptibles de  él,  porque  origina  lá  depubaciós 
de  la  savia. 

Ouvín. 

-Depuración:  Med.  La  depuración  de  la 
economía  se  verifica  cuando  ésta  arroja  al  exte- 
rior las  materias  nocivas.  Dicho  trabajo  se  veri- 
fica por  la  transpiración,  las  erupciones  cutá- 
neas, las  evacuaciones  albinas,  etc.  Algunas  ve- 
ces es  producto  de  una  fiebre  especial  (V.  De- 
pukatoeia).  La  idea  de  la  depuración  estaba 
ligada  con  la  de  la  cocción.  Hoy  se  tiene  menos 
fe  en  los  remedios  llamados  depurativos  per  se, 
pero  todavía  se  provoca  una  verdadera  depura- 
ción por  los  diaforéticos  y  los  purgantes. 

-Depuración:  Quhii.  Ind.  Esta  operación 
consiste  en  eliminar  de  ciertos  líquidos  orgáni- 
cos las  materias  que  tienen  en  suspensión  y  ade- 
más las  que  el  calor  puede  coagular.  La  depu- 
ración es  una  verdadera  clarificación ;  se  efectúa 
especialmente  en  los  jugos  acuosos  licrbáceos 
elevando  su  temperatura  entro  60  y  70  centí- 
grados, calor  suficiente  para  coagular  la  albú- 
mina vegetal.  Después  del  enfriamiento  se  filtra 
el  líquido  para  separar  todas  las  partes  insolu- 
bles  que  se  hayan  depositado  y  quo  enturbien 
la  transparencia  del  producto. 

DEPURAR  (de  de  y  puro):  a.  Limpiar,  purifi- 
car. U.  t.  c.  r. 

Procura,  á imitación  déla  naturaleza  DBPO- 
EAK  y  exaltar  la  virtud  del  azufre  metálico. 
Teófilo  ei.  Mayor. 

...  (en  los  pueblos)  donde  los  derechos  socia- 
les están  equitativamente  otorgados,...  DEPÚ- 
KANSE  las  costumbres,  se  disminuye  la  prosti- 
tución, etc. 

MONLAÜ. 

DEPURATIVO,  VA  (de  depurar):  adj.  Med. 
Dícese  del  medicamento  quo  purifica  los  humo- 
res, y  principalmente  la  sangre.  U.  t.  c.  s.  in. 

-  Dkpurativo:  Med.  Los  depurativos  m.is 
usados  deben  sus  propiedades  á  resinas,  aceites 
volátiles,  ó  cuerpos  diaforéticos  vegetales,  como 
el  buchú,  la  dulcamara,  el  guayaco,  la  lobelia, 
el  pensamiento  silvestre,  la  zarzaparrilla,  el  sa- 
safrás,  el  saúco,  etc.  Los  anti.sifiliticos,  antidar- 
trosos,  de  las  farmacopeas  antiguas,  podrían 
figurar  en  la  lista  de  los  depurativos,  lo  mismo 
que  ciertas  bebidas  acuosas  calientes,  el  amonia- 
co y  las  sales  amoniacales,  loa  antimoniales,  el 
opio,  los  mercuriales,  las  .sales  de  oro,  el  azulare, 
los  sulfures,  las  plantas  aliáceas  y  los  niedica- 
meutos  alcohi'ilieos. 

DEPURATORIO  ,  RÍA:  adj.  Mfd.  PllTRATI- 
VO.  Antiguamente  so  llamaban  depuratorias  las 
fiebres  acompañadas  di'  un  exantema,  y  so  con- 
sideraba éste  como  debido  t\  la  evacuación  de  un 
humor  impuro.  Todas  las  enfermedades  erupti- 
vas, y  en  iiarticular  la  viruela,  figuraban  en  el 
grupo  de  las  depuratorias,  es  decir,  cpu'  servían 
para  depurar  los  humores. 

La  urinación,  la  transpiración  y  los  humores 
abundantes  eran  tanihién  excreciones  depurato- 
rias, 

DEPUTAOOR,    RA:     adj,     ant,     Dll-UTAIIOB. 

Usáb.   I,  I-,  s, 

DEPUTAR:  a,  Din'TAH. 

...  los  quo  fueron  DKlM'TADrxt  para  exami- 
nar la  canaa  do  Hnvonarola  eran  snenngoa 
•uyoa, 

FbijAo. 

DEQUE:  ailv.  t.  fam.  Dcapu^a  qnc,  luego  qno. 

DEQUERIA(ilo  IWlrr,  n.  nr. ):  f .   T  '    i ' 
di>  palmas  repiesenlathi  imr  Ia<«  vhy< 

Ci  )i/nVi'5ii    1'    IriiiiUa  /inricorii r;fii .     1  , ^. 

anuden  á  nato  gi-liero  ol  Jkckfrúi  t\>nifti\  lirr- 
moaa  planta  do  la»  rn«nr«a  del  M<  ti  v  I'  I  lio 
Negro,  i|no  llega  á  una  altura  >' 

DE  QUINCer  (Ti)MAa):  /ííe;    ' 
Inglés,  conocido   por  ol  apmlti  del  i-íiínní.-r  ,r' 
orno.   N.  en  Máncfiealrr  h»el»  el  «h»  \'*i\    Mn 
rió  en   ISdO.    Kra  hijo  iln  un 
murió  manilo  ana  liijt^aeran  ix 

una  foilnna   I'  '• 

•irte  lininini 

Roliro  ladiiioi' 

do  una   tioinimia  •»>>,    ann   una  pi 

•enaildliilnd  natural  y  ileau  pierna  ii 

D«.apnéa  de  la  muerto  de  au  pailrv  luo  a  ii'-idii 
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á  Bath  con  su  madre;  pasó  algnnos  años  en  la 
Escuela  de  Gmmática  de  aquella  ciudad  y 
entró  después  en  el  Seminario  de  Winkfield. 
En  1800  lué  á  Irlanda  en  busca  de  un  amigo 
suyo,  lord  Westport,  para  dirigirse  con  él  á  Eton. 
En  otoño  del  mismo  año  salió  de  Irlanda  y  se 
dirigió  liacia  Laxton,  residencia  de  lady  Cár- 
bery  antigua  amiga  de  su  familia,  quien,  por 
su  alma  enérgica  y  su  raro  mérito,  parece  ser 
que  ejerció  gran  influencia  en  el  desarrollo  de 
las  facultades  intelectuales  de  De  Quincey.  Al 
salir  de  Laxton  fué  enviado  por  tres  años  al 
Colegio  de  Mánchester  con  la  esiwrauza  de  que 
obtendría  una  beca,  para  terminar  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Oxford,  pero  sufrió  nna 
especie  de  enfermedad  nerviosa  y  su  carácter 
se  agrió  y,  al  cabo  do  un  año,  salió  brusca- 
mente de  aquella  escuela  con  la  finne  decisión 
de  hacer  jior  sí  solo  su  carrera.  Después  de  una 
corta  exploración  de  las  montañas  del  País  de 
Gales  fue  á  Londres,  y  allí  le  pasaron  las  nove- 
lescas aventuras  que  refirió  en  sus  Confisiones. 
Librado  por  algiuios  amigos  de  la  niiseria  y  del 
infortunio  en  que  se  hallo  en  aquella  gran  cin- 
dad,  fué  á  unií-se  á  su  madre,  que  habitaba  con 
uno  de  sns  tres  hermanos  en  el  priorato  de  San 
Juan,  cerca  do  Chester.  En  lSu3  entró  en  la 
Universidad  do  Oxford,  en  donde  estudió  du- 
rante cinco  años.  En  su  tercer  viaje  á  Londres 
hizo  la  primera  tentativa  de  tomar  opio.  Des- 
pués de  terminados  sus  estudios  universitarios 
trabó  conocimiento  con  varios  contem]wráueos 
célebres,  á  (juicnes  inmortalizó  en  sus  noticias. 
En  1832  fue  á  Escocia  y  lijó  su  residencia  en 
Edimburgo,  doiule  siguió  viviendo  hasta  sn 
muerte.  Las  Confesiones  de  un  comedor  dt  opio, 
quo  so  publicó  "en  1821  eu  el  Londun  Maga- 
zinc,  os  la  obra  por  la  que  es  más  conocido 
De  Qninccy.  Es  nna  especie  de  autobiografía, 
pues,  como  ya  se  ha  dicho,  contrajo  el  vicio  do 
tomar  opio,  hasta  el  extremo  de  que  llegó  á 
consumir  hasta  320  granos  por  día.  Después  se 
corrigió  de  esta  funesta  pasi.'n  •  rotabnró  cu 
varias  revistas  de   Inghii'  '.los 

admirables  estudios  sobi,  '"pe, 

que  so  insert.irf •■  '  ■    ' 

Publicó  en  el  / 
indintiiios  d<-i    , 

quo  uno  de  los  man  insignes  rcouoniista»,  Mac- 
culloch,  elogió  mucho,  diciendo  que  era  una  tx- 
célente  critica  de  las  doctrinas  de  Malthus  y  de 
su  escuela.  Las  obras  completas  de  De  Quincey 
se  pul  licaron  en  nueve  volúim  iie,«.  T     ■ 
table  quo  en  ellas  se  encuentra  e»  1. 
traducciones  de  Kichtor  y  Ix'ssing,  e-i 
tóricos  sobre  la  antigiieiíad,  «obre  la  revolución 
do  Inglaterra,  y  estudios  críticos  ¡.obre  Keata, 
Shclley,    Colcrnigo,   WonUworth,   I^mb,   etc. 
Su  estilo  que  ha   sido   comparado  á  la  mejor 
prosa  de  Milton,  sería  mas  ]icrfeclo  ai  hubiera 
.sabiilo  renunciar  i  digTo.aionc»  cpi»<Hlica.a  dema- 
siado frecuentes. 

DER:  IldMj.  Extenso  é  hislóii.o  b.\«<iun  de  U 
Champagne,  Francia.  Iloy.^e  halla  comprendido 
en  el  dep.  del  Alto  .Marne  con  nna  iMs^ueña  parle 
en  el  t\A  Mame,  entre  el  rio  Itlane.  alíñente  del 
Marne,  y  el  V. 
guamente  fki 
do  cstauij" 
ae  exteii 
daa  do  .    ' 

Montierender,  liindado  y.  n  el 

año  <t"l.  y  tn  aMi-i  ■!.•  IV  nil« 

nació  lu 

-Pii  ,  ,  AW"«: 

If.i  "  '    " 

m.. 


trl  «U, 

el   ,  iillM 
lie  .1.    u.  j  1  ,ti', 

nrUA   '.''..I  itml  (1  da  ICanalU   «iluta  dale*. 
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DERADELFO  (del  gr.  Ss'pr,,  cuello,  y  áo;>3o';, 
hermano):  m.  Teral.  Monstruo  doble  monocefá- 
lico,  CUTOS  troncos,  separados  por  debajo  del 
ombligo",  están  reunidos  por  encima;  tiene  una 
sola  cabeza,  pero  cuatro  ó  tres  miembros  torá- 
cicos. 

DERA-FATI-JAN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Dera- 
Gadsi-Jan,  prov.  de  Deíayat,  l'enyab,  Indostán; 
5000  habits.  Sit.  al  N.  de  Dcrayat,  en  el  Danián, 
á  orillas  de  una  derivación  al  O.  del  rio  Sind 
ó  Indo,  y  á  poca  distancia  de  su  curso  principal. 
El  terreno  de  los  alrededores  es  fértil  y  produce 
algodón,  añil,  tabaco,  opio  y  azúcar. 

DERA-GADSI-JAN:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Derayat,  Penyab,  Indostán;  17500 
habitantes.  Sit.  al  O.S.O.  de  Multan,  en  la  orilla 
derecha  del  Sind  ó  Indo.  Es  una  de  las  princi- 
pales ciudades  del  Damán.  Su  bazar,  que  cuen- 
ta 1 600  tiendas,  es  uno  de  los  grandes  merca- 
dos de  la  frontera  y  el  centro  de  considerable 
comercio  de  tránsito  entre  el  Indostán  y  el  Asia 
central.  Fabricación  de  telas  de  seda  y  de  algo- 
dón. Sus  alrededores  son  malsanos,  si  bien  extra- 
ordinariamente fértiles,  y  producen  en  abundan- 
cia granos,  frutas  de  buena  calidad,  azúcar,  al- 
godón y  añil.  Los  habitantes  pertenecen  casi 
todos  á  la  raza  afgana,  y  el  comercio  de  tránsito 
y  transporte  le  hacen  los  individuos  de  la  tribu 
afgana  llamada  de  los  lohanis.  El  dist.,  que  for- 
ma la  extremidad  S.  de  la  prov.  de  Derayat,  es 
una  estrecha  faja  de  terreno  entre  el  rio  Indo  al 
E.  y  los  montes  Suleimán  al  O.  y  ocupa  una  su- 
perficie de  12276  kilómetros  cuadrados  con 
320000  habits. 

DERAHIM:  Biog.  Naturalista  y  moralista  ára- 
be. M.  hacia  el  año  1341  en  España.  Su  verda- 
dero nombre  fué  Abú-Fatáh-Alis.  Compuso  un 
Tratado  de  la  utilidad  de  los  animales,  com- 
prendiendo los  cuadrúpedos,  las  aves,  los  pe- 
ces y  los  insectos,  y  del  cual  se  conserva  en  la 
Biblioteca  del  Escorial  un  manuscrito  adornado 
con  pinturas.  También  se  conserva  de  Derahim 
un  tratado  de  Moral  titulado  Superioridad  del 
alma  sobre  los  tormentos  de  los  sentidos. 

DERAIÉ  ó  DEREYA:  Gcog.  Antigua  cap.  del 
Neyed,  Arabia;  sit.  al  O.N.O.  de  Kiadí,  que  es 
la  actual  capital.  Tiene  1500  habits.  Se  compo- 
nía de  cinco  distritos  que  formaban  como  cinco 
•pequeñas  ciudades  distintas,  rodeada  cada  una 
de  una  muralla.  Fué  destruida  por  los  egipcios 
en  el  año  1818. 

DERA-ISMAEL-JAN:  Geog.  C.  cap.  de  un  dis- 
trito y  de  la  prov.  de  Derayat,  Penyab,  Indos- 
tán; 25000  habits.  Sit.  al  O.  de  Labore,  á  poca 
distancia  de  la  orilla  derecha  del  Sind.  Es  una 
de  las  tres  gratules  ciudades  del  Damán  y  un 
gian  centro  de  comercio.  Fábricas  de  tejidos  do 
algodón,  que  se  exportan  al  Afganistán.  Se  hacen 
también  muchas  transacciones  en  granos  y  sal. 
Ocupa  la  ciudad  una  posición  importante  por 
estar  sit.  en  el  paso  del  camino  entre  Sindi  y 
Pcichaver  y  á  poca  distancia  del  vado  de  Kahari, 
uno  de  los  más  practicables  del  Sind.  El  distri- 
to ocupa  el  centro  de  la  prov.  de  Derayat,  se 
extiende  en  parte  ¡lor  el  Damán  y  el  Sind-Sagar 
iJuab,  de  modo  que  el  río  Sind  ó  Indo  le  atra- 
viesa de  N.  á  S.  Comprende  cinco  subdistritos, 
ocupa  una  extensión  de  18380  kms.'  y  tiene 
400000  habits.  Las  ciudades  principales  del  dis- 
trito son:  Dera- Ismael- Jan,  Leia,  Maukerali, 
liakkar  y  Miran. 

DERAR:  Hiog.  Iléroo  árabe  de  los  primeros 
tiempos  del  mahometismo.  Lo  que  Pulgar  el  de 
las  Hazañas  fué  al  sitio  de  Granada  por  los  (!a- 
ti'dicoH  Kcye»,  lo  habíanido  esto  insigne  mnslím 
el  BÍt¡o  d«  Damasco  por  los  guerreros  de  Abnliecr, 
'lado  que  del  iirioy  ilel  otro  hayan  aunientailo  los 
historiadores  la»  hazafias,  si  es  que  por  ven- 
tura la  leyenda  no  las  ha  desfigurado  )ior  com- 
pleto. Cumple  decir,  en  honor  de  iincstroH  his- 
torindores  <le  aquellos  tiempos,  que  no  es  su 
cualiilnd  distintiva  el  forjar  do  un  sencillo 
lucho  de  armas  un  relato  homérico,  siemln 
fiiiil,  y  ]wrt¡cipnmoH  en  esto  do  la  opinión  de 
un  hÍHtorindor  ilustre,  f|Uo  el  escritor  Algaqui- 
di,  que  CH  el  quo  nos  ha  conservado  la  mayor 
parte  do  Insnicinorablcshozüñas  do  Derar,  haya 
sidoarrnstiado  á  la  exnjfcración  por  su  nllción  á 
lo  ninrnvilliiso  y  ú  lo  heroico  propio  del  pueblo 
musnlnjím.  Cam  todns  las  haznnas  ile  Dorar  lio- 
nen  lugar  en  rontia  y  ■  n  perjuicio  do  los  cris- 
tianos; ora  c»  una  batidla  en  que,  segiúdo  de  un 
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puñado  de  hombres,  pelea  contra  un  ejército,  le 
bate  y  se  apodera  de  su  bandera;  ora  un  com- 
bate en  que  él  solo  hace  frente  á  treinta  caba- 
lleros, da  muerte  á  diecisiete  y  hace  huir  á  los 
restantes;  ya  sorprende  una  emboscada  destina- 
da á  causar  la  muerte  de  Caleb  y  mata  á  todos 
los  que  la  componían,  acometiendo  empresas 
no  menos  peligrosas.  Por  otra  parte,  los  his- 
toriadores dan  prueba  de  la  alta  estima  en  que 
era  tenido  entre  los  suyos  al  referir  el  fmor  de 
Caleb  cuando  fué  hecho  prisionero  en  Damasco 
y  lo  que  arriesgó  al  rescatarle  cuando,  con  objeto 
de  presentarle  al  emperador,  era  conducido  desde 
aquella  ciudad  á  su  presencia.  Libertado  esta  vez 
y  otra  que  los  cristianos  le  hicieron  prisionero, 
una  tercera,  ya  pasado  algún  tiempo,  fué  presen- 
tado á  Heraclio,  con  el  cual,  cuentan,  sostuvo 
una  larga  conver.sación  sobre  Mahomay  sus  doc- 
trinas. Finalmente,  el  citado  Algaquidi  señálale 
no  pequeña  parte  en  la  toma  de  Áutioquia,  ha- 
ciéndole salir  de  sus  prisiones  y,  á  la  cabeza  de 
otros  cautivos,  caer  sobre  la  retaguardia  del  ejér- 
cito cristiano  que  peleaba  contra  las  gentes  de 
Ornar. 

DERAVIX:  Geog.  Aldea  del  Kurdistán,  Tur- 
quía asiática,  sit.  cerca  de  las  colinas  con  las 
que  la  tradición  local  relaciona  el  nombre  de 
Nemrod,  á  orillas  de  un  riachuelo  llamado  Seik- 
dereh,  no  lejos  de  la  margen  izquierda  del  Ti- 
gris, á  unos  10  kms.  de  la  confluencia  con  el 
Gran  Zab.  Créese  que  es  el  sitio  que  ocuparon 
la  Besen  de  la  Biblia  y  la  Larissa  de  Jenol'onte. 
De  todos  modos,  no  hay  duda  que  fué  una  de 
las  residencias  reales  de  los  soberanos  ninivitas, 
como  lo  prueban  los  magníficos  restos  encontra- 
dos en  las  excavaciones  practicadas  bajo  la  di- 
rección de  Layard  en  1S46. 

DERAYAT:  Geog.  Prov.  del  Penyab,  Indostán; 
32 5 42 kms. -y  100000  habits.  Cominende  todo  el 
Damán  ó  Afganistán  inglés,  llanura  situada  en 
la  frontera  occidental  del  Penyab,  entre  el  Sind 
y  los  montes  Suleimán  y  parte  del  Sind-Sa- 
gar-Duab.  Los  habitantes  son  en  su  generalidad 
pathanes,  es  decir,  de  raza  afgana.  Se  divide  en 
tres  distritos,  que  son:  Dera-Gadsi-Jan,  Dcra- 
Ismael-Jan  y  Bannu,  y  13  subdistritos.  La  pa- 
labra derayat  es  la  forma  en  plural  del  Dera 
árabe,  y  significa,  literalmente  traducido,  País 
de  los  deras.  Es  de  gran  fertilidad  en  las  partes 
que  los  canales  y  los  pozos  permiten  el  riego, 
principalmente  en  las  márgenes  del  Sind,  pero 
tiene  una  vasta  zona  que  está  desierta,  sin  cul- 
tivo, y  con  sólo  mezquinos  arbustos  de  la  varie- 
dad del  espino.  Su  cap.  es  Dera-Ismael-Jan. 

DERBA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros,  de  la  familia  de  los  fulgorinos.  Comprende 
dos  especies  que  habitan  las  regiones  cálidas  del 
globo. 

DERBE:  Geog.  ant.  C.  do  la  Licionia,  al  pie 
dol  Anti-Tauro,  próxima  á  Icoiiia  y  Loitra.  San 
Pablo  predicó  en  ella  el  Evangelio  en  el  año  46 
de  nuestra  era. 

DERBENT  ó  DERBEND:  Gcog.  C.  de  la  Trans- 
caucasia,  Rusia,  cap.  del  Daguestán,  sit.  al  E.  de 
Tillis,  en  la  costa  O.  del  Mar  Caspio;  15  000  ha- 
bitantes. Cultivos  de  azafrán,  tabaco,  vid  y  ár- 
boles frutales.  Fab.  do  loza,  armas  y  telas  de 
seda  y  algodón.  No  tiene  puerto,  sino  una  mala 
rada  abierta  á  todos  los  vientos.  Supone  la  tra- 
dición que  fundó  esta  c.  Alejandro  Magno, 
poro  la  Historia  dice  que  empezó  á  existir  á  finos 
del  siglo  v  ó  principios  del  vi  bajo  el  reinado  de 
Kabad,  rey  do  Persia,  de  la  din.astía  de  los  Sasá- 
nidas.  Debió  toda  su  importancia  á  la  .situación 
iiue  tenía,  favorable  para  cerrar  á  los  kázaros  el 
único  paso  que  en  el  Cáucaso  oriental  establecía 
comunicación  fácil  entro  el  N.  y  el  S.  dol  istmo 
Cas]iio.  La  fortificó Cosrocs  el  Grande,  y  tomada 
por  los  árabes  en  el  siglo  vil  fué  en  varias  oca- 
siones residencia  de  Harum-ar-Raxid.  Ocupada 
por  los  turcos  y  los  persas  cayó  en  poder  de  los 
rusos  bajo  Pedro  el  Grande,  en  1722.  La  roc\iperó 
Nadir  Xa  en  1728  y  volvió  á  Rusia  en  1813  por 
el  tratado  do  Gulistán.  Desde  la  reorganización 
de  Ins  provincias  caucásicas  en  1867  os  ciip.  del 
Dnguostán.  Es  una  c.  do  aspecto  conqiletamonle 
oriental,  edificada  en  anfiteatro  sobre  la  ladera 
extrema  ilc  un  rainal  del  Cáucaso,  y  rodeada  de 
murallas  por  tros  de  sus  lados,  iiuedando  el 
cuarto  defendido  ¡lor  el  mar.  Kii  la  oxtrcniidiid 
occidental,  en  la  cima  do  la  nioiitiifiM,  osla  la 
i'iudailela,  y  una  dolile  niniallii  do  ilos  kiliime- 
tros  do  laigo   cierra  el  desfiladero  quu  hay  do- 
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lante  de  lac.  Ambas  murallas  están  construidas 
con  enormes  piedras  sin  cemento  ninguno.  El 
nombre  persa  Dcrbcnd  significa  hartera  de  des- 
f  ladero;  los  árabes  la  llaman  Bab-el-Abuab,  la 
Puerta  de  las  Puertas,  y  los  turcos  Dcmir-Ka- 
2>u,  la  Puerta  de  Hierro. 

DERBESIA:  f.  Bol.  Género  de  algas  marinas 
del  grupo  de  lassifoniadas,  familia  de  lasderbe- 
sieas.  Los  zoosporos  de  estas  algas  tienen  una 
corona  de  pestañas,  pero  en  lugar  de  ser  solita- 
rias se  foiman  varias  á  la  vez  en  una  célula 
madre.  La  Dcrbesia  marina,  especie  de  este  gé- 
nero, ha  sido  incluida  por  Rabenhorst  en  el 
género  Vaueheria;  otras  especies  han  sido  cla- 
sificadas por  Kuetzing  en  el  género  Bryopsis. 

DERBESIEAS  (de  dcrbesia):  {.  pl.  Bot.  Familia 
de  algas  de  la  sección  de  las  clorospóreas  en  la 
clasificación  de  Thuret.  Esta  familia  tiene  por 
tipo  el  género  Dcrbesia, 

DERBICES:  Gcog.  ant.  Pueblo  escita  del  Asia 
en  los  confines  de  la  Hircania  y  la  Margiana. 

DERBY:  Gcog.  Condado  de  la  región  central 
de  Inglaterra,  sit.  entre  los  condados  de  York 
al  N. ,  Nóttingham  al  E. ,  Léicester  al  S.  E.  y 
Chester  y  Stafford  al  O. ;  2  656  kms.2  y  390  000 
habitantes.  La  parte  N.O.  del  condado,  país 
de  montañas  áridas,  que  son  la  extremidad  me- 
ridional de  la  cadena  Pennine,  y  de  profundas 
gargantas  y  landas  pantanosas,  es  conocida  con 
el  nombre  de  High  Peack;  el  punto  culminante 
de  la  región,  el  Kínderscout,  tiene  604  m.  do 
altura.  Hay  en  esta  comarca  muchas  cuevas  na- 
turales; la  m.ás  notable  es  la  llamada  Deril's 
Cate  ó  Cueva  del  Diablo,  cerca  de  Cástleton.  La 
parte  central  del  condado  es  también  montañosa 
aunque  menos  elevada;  se  la  llama  Low-Peak. 
En  ambos  distritos  abundan  los  minerales.  La 
parte  S. ,  hacia  las  orillas  del  Trent,  es  terreno 
ligeramente  ondulado.  El  Derwcnt,  afluente  del 
Trent,  cruza  el  condado  de  N.N.O.  á  S.S.E.  ;el 
Dove,  también  afl.  del  Trent,  forma  el  límite  O. 
Hay  importantes  yacimientos  de  hulla;  los  más 
numerosos  están  en  las  inmediaciones  de  Chés- 
terfield  y  Alfreton,  en  la  región  N.E. ,  y  en  los 
mismos  terrenos  se  encuentran  minas  de  hierro; 
las  hay  también  de  plomo,  zinc,  cobre  y  manga- 
neso, y  canteras  de  hermoso  mármol  negro.  Exis- 
ten muchas  fuentes  minerales,  de  las  que  las 
más  afamadas  son  las  de  Matlock  y  Buxton. 
Tienen  también  importancia  la  agricultura  y  la 
ganadería  y  las  fáb,  de  algodón,  seda  y  lana. 
Se  divide  en  seis  hundrcds.  Este  país,  habitado 
primitivamente  por  los  coritanos,  formó  luego 
])arte  de  la  Britannia  prima  de  los  romanos  y 
del  reino  de  Mercia  bajo  los  anglo-sajones.  1| 
C.  de  Inglaterra,  cap.  del  condado  de  su  nombre, 
sit.  en  la  orilla  derecha  del  Derwent;  96  000  ha- 
bitantes. Es  una  c.  emiiientoniente  industrial; 
hay  fábs.  muy  afamadas  de  sedas,  encajes,  tejidos 
de  algodón,  porcelanas,  clavos,  agujas,  pipas, 
papel,  quincallería,  etc.,  etc.  Debe  su  nomln-e  á 
la  posición  que  ocupa  sobre  el  Derwent;  Der- 
wcnt-by,  la  ciudad  cerca  del  Dem-ent.  En  la  ori- 
lla oriental,  frente  á  la  actual  c,  se  halla  la  es- 
tación romana  de  Derventio.  Los  principales 
edificios  públicos  son  la  Casa  Consistorial,  res- 
taurada cu  1842;  la  torre  de  All-Saints,  cons- 
truida en  tiempo  de  Enri(|ue  VII,  de  estilo  gó- 
tico florido;  la  iglesia  Saint- Alknuind,  con  un 
campanario  de  69  m,,  y  la  torre  de  Saint-Mary. 
Hermoso  jardín  público  llamado  del  Arborctum. 

-Deuhy:  Geog.  C.  del  condado  do  Ncw- 
Ilaven,  est.  de  Connocticut,  Estados  Unidos, 
situado  al  O.  do  New-Havcn;  11  650  habits. 

-DniiliY:  Gcog.  Condado  del  Qucensland, 
Australia,  en  el  dist.  de  Darling-Downs  y  orilla 
izquierda  dol  río  Condamiue  que  lo  separa  de 
los  condad(]s  de  Lytlion  al  N.  É.  y  Aubigiiy  al 
E.  La  cap.  es  Kogan. 

-DiiniiY  (Jacouo  Juan,  conde  de):  Biog. 
Político  inghk  N.  en  1596.  M.  en  1651.  So 
distinguió  por  su  amor  á  Carlos  I  durante  la 
guerra  civil  i|Uo  ohlnlló  en  Inglaterra.  Comba- 
lió  con  gran  valiu  i'ii  varias biitallasy  desiiués so 
rotin'i  á  hi  isla  de  Man.  En  1650  el  rey  Carlos 
le  ordenó  saliera  de  Lancashire  y  fuera  á  unirse 
á  él  con  las  fuerzas  do  iiuo  pudiera  dis|ionor; 
liartió  con  500  hombres  calmlleros,  lué  atiu-ailo 
iior  el  coronel  Lil)Ul  no  quo  nmndalia  3  000  lioiii- 
iiii'S,  y  sostuvo  ooiitr)ii'l  un  ciioiirnizado combato 
cu  el  cual  rociliió  vointisris  liiridas.  Fué  lioclio 
prisiouoro  cu  la  batalla  de   Wóicester  y  lo  cor- 
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taron  la  caLeza  en  Bolton  en  la  feclia  antes  ci- 
tada. 

-Deeey  (Eduardo  Smith  Stanley,  conde 
de):  Bíog.  Estadista  inglés  y  jefp  del  partido 
conservador.  N.  en  Kiiowsley-Park  (Lancaslii- 
re)  en  1799.  JI.  el  23  de  octiilirede  1S69.  Según 
dice  M.  P.  della  Gassina,  fué  Derljy  uno  de  los 
alumnos  niá.s  aprovechados  de  los  colegios  de 
Etón  y  de  O.xford.  Pero  la  educación  que  más  le 
aprovechó  en  su  carrera  política  fué  la  que  le 
dio  su  ahuela  niiss  Farren,  actriz  do  gran  ta- 
lento y  de  primer  orden  .  Ella  fué  qnien  se 
encargó  de  forujar  sus  maneras,  y  de  enseñar  la 
modulación  de  la  voz,  la  pronunciación  clara, 
la  elegancia  de  la  acción  y  la  gradación  de  tonos 
al  futuro  orador.  En  efecto,  la  magia  que  como 
orador  ejercía  lord  Dcrby,  además  de  su  estilo, 
algo  oscuro  quizá,  pero  vigoroso  y  nervioso,  de- 
pendía de  su  manera  de  decir  sin  afectación,  de 
su  voz  melodiosa  manejada  con  gran  arte,  de  su 
claridad  y  de  la  precisión  de  sns  ideas,  de  sus 
cambios  de  entonación,  que  daban  á  sus  palabras 
alas  y  á  sus  periodos  nna  sonoridad  musical. 
Después  de  haber  hecho  brillantes  estudios, 
lord  Derby,  que  no  .se  llamaba  entonces  más 
que  Stanley,  fué  elegido  en  1822  individuo  de 
la  Cámara  de  los  Coninnes  ]ior  el  distrito  de 
Stóckbridge.  Su  primer  discurso  lo  pronunció  en 
30  lie  marzo  de  1822;  obtuvo  un  gran  triunfo  y 
recibió  calurosos  elogios  de  sir  Jaime  Mákin- 
tosh,  quien  saludó  en  él  á  uno  délos  futuros  sos- 
tenedores de  la  causa  liberal;  sin  embargo,  desde 
su  segumlo  discurso  pudo  verse  que  sns  princi- 
pios no  eran  precisamente  los  del  verdadero  li- 
beralismo. Trató  en  él  de  la  cuestión  que  mo- 
tiv(j  su  escisión  con  los  wliigs,  la  de  los  esta- 
blecimientos de  la  Iglesia  de  Irlanda.  Durante 
los  afios  siguientes  adquirió  Dcrby  la  reputa- 
ción do  un  orador  consumado,  y  su  posición  so- 
cial hizo  que  fuera  nombrado  secretario  de 
Estado  de  las  Colonias,  cuando  el  Jlini.sterio 
transitorio  de  lord  Gódeiich.  En  1826  fué  en- 
viado á  la  Cámara  de  los  Comunes  por  el  dis- 
trito de  Prcston,  )iero  su  pretendido  liberalismo 
sufrió  en  1830  un  humillante  fracaso  por  la  elec- 
ción do  Enrique  Ilunt,  el  orador  ]iopuIar,  (pie 
sus  antiguos  comitentes  jirelirieron  á  él.  Se  le 
ari'cgbMlesjiués,  según  decía  Spoll  en  un  artícu- 
lo necroliígico  publicado  en  AV  F'Kjaro,  la  candi- 
datura de  Windsor,  y  durante  la  época  del  Mi- 
nisterio de  lord  <iiey  ocu|ió  el  iluportantc 
)iuc8to  de  secretario  <le  Iilanda.  En  esto  cargo 
tuvo  i|ue  dl.^cutir  por  primera  vez  con  O'Con- 
ncll  y  su  grupo.  Fué  secretario  de  Irlamln  hasta 
el  nfio  18;!;í  prestando  á  sus  colegas  el  apoyo  de 
su  talento  en  la  discusión  ilel  bilí  tío  reforma, 
invcntanilo  su  famoso  sistema  de  educación 
mixta  para  Irlamla,  y  sosteniendo  en  contra  de 
O't.'onnell  veidaderos  combates  oratoiios. 

Kn  18:í:!  fué  nondirado  secretario  de  Estado  de 
las  C(donias,y  como  tal  presentóy  sostuvo  en  la 
Ciiinai'a  la  famosa  acta  jiara  la  emanci])aci()n  do 
los  esclavos.  En  aqucd  período  hizo  tandiién  su 
cnniimnn  sobre  los  liienes  tem¡>orales  de  la  Igle- 
sia (le  Inglaterra,  Después  de  haberse  scpariido 
de  sus  colegas  con  jnotivo  de  los  bienes  de  la 
iLdi'siii  de  Irlanda,  presentó  la  (limi»i(in  en  el  afio 
l>^'M,  al  mismo  tiempo  (pie  sir  JaiuM}  (íiaham, 
'1  duche  do  Kíehemond  y  td  conde  de  Hi|Hins. 
V,\  Ministerio  M(''llKinrne,  quo  sucediii  ni  de  lord 
'!<-ey,  fin''  sucedido  ni  muy  poco  tiempo  por  el  do 
sir  Koberlo  l'eel,  (piiin  si^  npresuní  á  ofrecer éi 
lord  Di'iby  un  eaign  impoilnnte  en  la  nueva 
coinbinncli'pn  miiiislerial.  Ku  1811  fué  con  n(|U(d 
Ministerio  secietario  de  Estado  de  las  ColiiniíiH, 
y  conservó  este  puesto  hasta  el  me»  dediciembro 
(le  ISlfi,  época  en  la  (jue  presentó  «\i  dinii.'<iiiii. 
Cmindo  In  divisi<'>n  del  ]>nrttil(i  eonservndnr  y  el 
alejiimienlo  de  re(d  por  efecto  de  la  ley  sóbrelos 
(crcalrH,  (piedéi  Stanley  siendo  el  jefe  de  aípiel 
purliilo.  Kn  18.M  se  íc  concedió  el  liinlo  de 
cunde  de  jlerby,  y  desmiés  de  In  dimisión  de 
hiiil  .luán  KusHDJI  recibió  de  In  reina  el  encnrx" 
de  forninr  gobierno,  pero  renunció,  fnllo  de  hom- 
bres políticos  ipie  (piisiernn  (igiirnr  en  un  Mlnis. 
teiio  proteeejimisla  Al  siguiente  nfio  conoignió 
foniiiii  MiiiÍKleri(i,  en  el  eiinl  figiunron  Sudgeii, 
el  eoiiile  de  l.onsdale,  el  ninriplésde  Snlisbiiry  y 
l>isiaeli.  Ksle  Ministerio,  rnrnindopnrn  el  renlA- 
bleeiiiiieiito  il(  la  ley  »(dive  In»  rerenbi.  fué  Jnr- 
gn(lo  muy  Heveramente  por  In  /in'inhi  dr  fCditit- 
l'iirriii  y  enlillen>lo  de  reiieeloniiiio  Kn  el  nip.<  do 
diciembre  did  iiiinmo  nt\i<  enyc'i  el  Minitlerio  for- 
mado por  Di'lby,  deritd'idn  pnv  In  i'onlii-ii>ll  de 
Aberdecn,  Kussi  II ,  l'iilineíaton  y  líúnd-d.."!!. . 
ToM»  VI 
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y  durante  seis  años  fué  Derby  el  orador  de  la 
oposición  conservadora.  Una  vez,  durante  aquel 
lapso  de  tiempo,  cuando  la  dimi.sión  del  Jlinis- 
terio  Alerdecn  en  febrero  de  1855,  recibió  de 
nuevo  el  encargo  de  foiniar  Ministerio,  pero  tuvo 
que  renunciar  ante  lahostiliílad  de  lord  Pálmers- 
toii.  Cuando  la  eaídade  éste,  en  fcbrerode  1858, 
lord  Deiby,  cediendo  á  las  instancias  de  la  reina, 
formó  un  segundo  Ministerio,  que  fué  disuelto 
¡lor  una  derrota  que  sufrió  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  el  proponerse  nn  voto  de  confianza, 
que  fué  negado,  á  la  contestación  al  mensaje  de 
la  corona.  En  1859  presentó  lord  Derby  nn  bilí 
que  tenía  ]ior  objeto  la  movilización  del  suelo  de 
Inglaterra.  Esta  idea  fecunda  fué  rechazada,  pero 
en  1862  volvió  á  ser  propuesta  por  lord  AVést- 
bury  y  aceptada  esta  segunda  vez.  Dos  aüos 
desjuiés  se  manifestó  en  la  Cámara  de  los  Lores 
partidario  de  laprolongación  indefinida  de  la  ocu- 
pación de  Roma  por  las  tropas  francesa.*.  En  1863 
se  opuso  al  reconocimiento  de  los  Estados  del 
Sur  de  América  hasta  que  terminara  la  lucha,  y 
en  la  misma  sesión  atacó  el  abandono  de  las  islas 
Jónicas  á  Grecia.  Desde  esta  época  hizo  lord  Der- 
by en  la  Cámara  un  papel  pniamente  observa- 
dor, sin  combatir  seriamente  el  sistema  de  Pal- 
inerston,  que  por  lo  demás  estaba  de  acuerdo  con 
el  país  do  los  tory.  Cuando  la  miseria  producida 
por  la  crisis  algodonera  en  los  distritos  manu- 
factureros del  Kcino  Unido,  se  distinguió  por 
una  gran  liberalidad.  En  1866,  cuando  cayó  el 
Ministerio  Russel  Gladstone,  fué  llamado  Derby 
por  tercera  vez  á  formar  Jliiiisterio.  En  esta 
época  dio  nna  ley  que  hará'época  en  la  historia 
de  la  nación  inglesa  y  hará  célebre  al  Jlinisterio 
que  Derby  presidió.  El  15  de  julio  de  1867  la 
Cámaia  de  los  Comunes  ado)>tó  el  bilí  de  refor- 
ma «bilí,  por  el  cual,  decía  entonces  Luis  HIanc, 
un  Ministro  conservador  viene,  cosa  extrafia,  á 
inaugurar  el  reinado  de  la  democracia  en  Ingla- 
terra. »  El  mal  estado  de  salud  de  Derby  no  le 
permitió  conservar  mucho  tiempo  el  puesto  de 
)irimcr  lord  de  la  Tesorería,  y  en  febrero  de  1868 
tuvo  que  ceder  sus  funciones  á  Disraeli,  que 
quedó  como  jefe  del  partido  tory  en  Inglaterra. 
El  conde  de  Derby  contrajo  matrimonio  en  lé25 
con  la  hija  segunda  de  lord  Skelniersdale.  Fué 
Deiliy  lord  rector  de  la  Univei.'-idad  do  Gla.xgow, 
y  desde  1S52  canciller  de  la  de  Oxford.  Se  lo 
atiiliuye  la  ]>aternidad  de  una  obra  religiosa  ti- 
tulada Cf'vrersfíciotif-s  svhre  ítis  jtaráíndn».  En 
1864  publicó  una  tiaduecicn  de  ¿a  Iliada,  muy 
notable  por  su  gran  fidelidad  y  por  su  es|iíritii 
verdaderamente  |ioético.  De  esta  traducción  se 
habían  hecho  ya  cincuenta  ediciones  on  el  aHo 
1865. 

-DicuuY  (LoiiD  Eduardo  Eniiique  S.mith 
Stani.kv,  cmidfdr):  Uiog.  Estadista  ingli'.s.  Na- 
ció en  Knowslcyl'nik,  eondndo  de  Lánenshire, 
en  1826.  Hijo  mayor  del  eminente  hombre  de 
Estado  conde  de  Derby.  ^lienlrns  vivió  su  padic 
llevó  el  nombro  de  lord  Stanley.  Terminó  con 
gran  brillantez  sus  estudios  en  la  Univeridnd  do 
Cámbiidgc,  y  completó  despm'-s  «n  iii.striiceiiin 
haciendo  vario.s  viajes  por  América  y  las  Indins. 
Mientras  lincín  estos  viajes,  y  cuando  eonlnbn 
veintidós  afloa  de  edad,  fué  elegido  individnodc 
In  Cámnra  de  los  Comunes  por  el  dislillo  ile 
Lynn-Ucgis,  cpie  reiiresenió  sin  inlerillpci('>n 
hasta  el  «Uo  1869.  Kn  el  1850  oen|HÍ  |>nr  vri 
piimern  la  Iribnnn  y  pronunció  nn  diiciirKO 
«ídire  losazúcore».  Algún  tiempo  desmiés  |inilió 
il  Oliente,  y  cuando  cílnbn  allí,  en  el  niesde  fe- 
brero de   1852,   recibió  mi  pnd I   •  n.  hiud  de 

formar  Minisleiioy  fué  iionibi  tnrio 

do  K^tnilo  del  Minidlevio  do  N'  i       i  mje- 

ros.  Volvió  en  srgniíln  n  Inglnliiui  u  Iimiiai  pe 
sesión  de  mi  cnig",  ipio  de»eni|H'nii  diimiile  inii\ 
piM'ii  tiempo,   )Hir(pii'  en  el  meidedi'     ■    '        ' 
mismo nfie el  (iiibinele  l)iibyliivoi|i 
la  dimi'-i'  n   Kn  biCnmnrn  de  losCnn  > 
en  el  partido  do  lo*  liuyu,  del  cnnl  ein  mi  i 
uno  de  lim  jefep;    HÍn   rtnbnrco.    ritflbl    b-i    ■ 
dislniíeinilo  do  Ion  ' 
185!)  propiioo  Irun^' 

ninlineinll  de     bl»    lien  i  •.    'i-    :,    , 

imrlldiiiio  de   I»    ndiiii«i(in    ib 
l'nrlnineiilo,  del  deunnolln  de  li 
fesionnli  H  y  dn  Un  Kildiolcraii  |i«po 

mipre«ii  11  d'"!  die-mn,  ele  :  )>or  r»tii  I 

tinnr>ii 

Inonrlii 
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tiempo  qne  sti  padre,  en  junio  de  1859,  y  toIvíó 
á  él  con  el  nuevo  Ministerio  Derby -Disraeli. 
Fué  entonces  nombrado  subsecretario  de  Estado 
de  los  Negocios  Extranjeros,  y  como  tal  tomó 
una  parte  activa  en  las  negociaciones  qne  se  ve- 
rificaron en  1867  para  tci  minar  de  una  manera 
pacífica  el  conflicto  diplomático  surgido  entre 
Francia  y  Prusia  con  motivo  de  la  cncstión  (Ícl 
Luxemburgo.  Mostróse  partidario  de  la  leforina 
electoral,  sobre  la  cual  presentó  su  jiadre  un  bilí 
que  fué  votado,  y  únicamente  desde  el  punto  de 
vista  de  la  oportunidad  se  mostró  contiarío  á  la 
supresión  de  la  Iglesia  anglicana  de  Irlanda. 
Cuando  su  padre  se  retiró  por  lo  dcliíado  de  su 
salud  continuó  Stanley  formando  paite  del  Ga- 
binete y  llegó  á  ser  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros; pcroá  fines  de  aquel  año  fue  deirolado 
el  Ministerio  y  reemplazado  por  el  presidido  por 
Gladstone.  En  octubre  de  1869  muiió  su  judre 
y  entróStanley  enlaCámaradelosLoies  y  tomó 
el  nombre  de  lord  Deiby.  En  la  ojiosiiit.ii  com- 
batió varias  veces  á  Gladstone.  De  eanicler  frío, 
sensato,  práctico,  hábil  orador,  adquirió  gtan 
autoridad  en  el  Parlamento  y  en  su  pní.s.  Cuando 
Gladstone  salió  del  ]iodtren  1874  |ior  las  elec- 
ciones que  dieron  al  partido  conservador  una 
inmensa  mayoría,  eneargi'>sc  Deiby  con  Disraeli 
de  formar  nn  nuevo  Ministerio,  en  el  cual  des- 
empcFió  la  cartera  de  Negocios  Extf.njeros.  Con 
este  título  hizo  se  anexionaran  a  Inglateiia  las 
islas  Fidjis;  significo  al  Gabinete  de  Son  Peters- 
burgo  que  el  gobierno  inglés  no  tomaría  paite  on 
la  conferencia  propuesta  por  Kusia  con  el  objeto 
de  reglamentar  los  usos  de  la  guerra.  Poco  des- 
pués intervino  con  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Rusia,  cerca  del  Gabinete  d.-  Iti-rlin, 
para  el  mantenimiento  de  la  paz  entre  Francia  y 
Alemania,  y  pronunció  con  este  motivo  un  no- 
table discurso  contestando  á  una  interi>eUrion 
de  lord  Russell.  De  acueiilo  con  Disraeli  propu- 
so en  enero  de  1876  el  bilí  que  tenia  por  objeto 
dar  á  la  reina  de  Inglaterra  el  título  de  onilMra- 
triz  de  las  India.s,  proi>osición  que  fué  mal  aco- 
gida por  la  opinión  publica. 

En  el  mismo  tiempo  compró  al  jedivc  de  Egip- 
to todas  sus  acciones  del  Cana!  de  Suet,  lo  rual 
dio  á  Inglaterra  un  gran  |HHlercn  laenipre«ique 
tanto  había  atacado,  y  un  paso  libre  y  no  inte- 
rruin|>ido  para  la  India.  Lneuesti<  ii  de  Oriente, 
que  nuevamente  so  puso  a  la  onlin  del  día  |>or 
la  insurrección  de  la  Herzegovina,  la  maUadini- 
nistraeión  de  Turquía,  In  ruma  de  .su  harienda, 
complicada  con  los  asesinatos  de  Itulgniin,  el 
levantamiento  en  armas  del  Montriugto  y  la 
Serbia  contra  el  gobierno  otomnii".  luv-li -n  de 
tanto  interés  para  Inglaterra,  Ib 
de  constantes  preocupnciones  | 
inglés.  Sin  desconoeer  In  necrsi''.  ,^i.t 

deprocederaiefoimasqueh.il  .ler 

de  absoluta  necesidml,  el    Mili  !•  ■ 

niieiido,  no  sin  razón,  \o»  proycrtos  ,.■ 
de  Rusia,  intentaba  nntc  todo  oahvir 
dnd  del  Imperio  otomano.  Ix>s  ■  i.c 

lido»  por  las  tropas  turca.»  en   1  «o- 

cnron  nna  ginr    ■   ^     ■      ■   ■     ■    '  - 

i>|>osiei('in,  din 
eiieigÍA   la  |i'i  ' 
nnn  |>artp  activa  en  \ 

Jior  las  potennifl»    I* 
1  la  nolii  ^ 
li  la  l'iii  I 
el  COIlile  1 
diini  de    I 
ilitritinn 

pactara  un   an  la, 

^  rli;-i>li  rn  '•■'*■  '  *'*- 


lar 
n- 


I.  na 
>n- 

rl 

no 

;  ft» 


806 


DERC 


intervendría  si  los  intereses  de  Inglaterra  so 
llegaran  á  ver  amenazados. 

DERCETO:  Mit.  Diosa  de  los  asirlos.  Repre- 
sentábanla bajo  la  forma  de  nn  pescado  con  ca- 
beza, brazos  y  pecho  de  mujer,  y  adorábanla  en 
templos  provistos  de  grandes  estanques  llenos  de 
peces,  animales  que  le  estaban  consagrados.  La 
semejanza  que  tenían  sus  imágenes  con  las  do 
Dagon  ha  sido  causa  de  que  por  algunos  escri- 
tores haya  sido  confundida  esta  divinidad  con 
aquélla,  con  la  cual,  además  tiene  otros  puntos 
de  contacto,  pues  así  como  Dagón  era  la  repre- 
sentación masculina  de  las  fuerzas  fecundantes 
de  la  naturaleza,  Derceto  era  la  femenina.  Dio- 
doro  de  Sicilia  refiere  la  historia  de  la  diosa  del 
siguiente  modo:  «Venus,  ofendida  por  ella,  ins- 
pi°üle  una  avasalladora  pasión  hacia  uno  de  los 
qne  la  sacrificaban.  Cegada  por  su  amor  entre- 
góse á  él,  de  cuya  unión  nació  una  niña  que 
luego  fué  Semíramis.  Con  el  nacimiento  de  ésta 
cesó  (siempre  por  voluntad  de  Venus)  la  pasión 
de  Derceto,  y  furiosa  y  avergonzada  de  haberse 
entrecado  á  un  hombre,  después  de  haber  hecho 
desaparecer  á  su  amado  y  abandonar  á  su  hija, 
arrojóse  al  agna  con  propósito  de  morir.  Enton- 
ces fué  cuando  Derceto  tomó  la  forma  extraña 
mitad  de  mujer  mitad  de  pescado,  bajo  la  cual 
la  adoraron  los  antiguos.  Muchos  escritores  la 
identifican  con  Afrodita. 

DERClLIDAS:  Eiorj.  General  espartano.  Vivía 
hacia  el  año  400  antes  de  .T.  C.  Enviado  al  He- 
iesponto  en  la  primavera  de  411  para  provocar 
la  rebelión  de  las  ciudades  de  este  país  contra 
Atenas,  logró  apoderarse  de  Abidos  y  Lampsaco, 
si  bien  los  atenienses,  mandados  por  Estrombi- 
quide.s,  recobraion  esta  última  ciudad  casi  in- 
mediatamente. En  399  sucedió  á  Timbrón  en  la 
jefatura  del  ejército  que  debía  proteger  á  los 
griegos  asiáticos  contra  los  persas.  No  bien  se 
encargó  del  mando,  aprovechó  las  diferencias 
que  existían  entre  Farnabaces  y  Tisafcrnes  para 
dividir  las  fuerzas  contrarias,  y  habiendo  ajus- 
tado una  tregua  con  el  último  marchó  contra 
la  Eolia  central,  gobernada  por  Farnabaces,  á 
f|U¡en  odiaba  porque  este  sátrapa  le  había  im- 
puesto un  castigo  militar  cuando  Dercílidas  era 
gobernador  de  Abidos  á  las  órdenes  de  Lisandro; 
tomó  en  ocho  días  nueve  ciudades  de  dicha  co- 
marca y  se  apoderó  de  los  tesoros  de  Slania.  No 
queriendo  ser  gravoso  á  los  aliados  de  Esparta 
invernando  en  su  país,  penetró  en  Bitiuia  y 
mantuvo  á  su  ejército  por  medio  del  pillaje.  En 
la  primavera  de  398  salió  de  esta  provincia  y  .se 
trasladó  á  Lam|isaco,  donde  los  comisionados 
espartanos  acudieron  á  felicitarle  por  los  triun- 
fos y  la  disciplina  de  sus  tropas,  y  le  anunciaron 
que  seguiría  ejerciendo  el  mando.  Supo  por  los 
mi.smos  comisionados  que  los  griegos  del  Quer- 
soiie.so  de  Tracia  habían  enviado  una  embajada 
á  Esparta  para  demandar  ayuda  contra  los  bár- 
baros vccino.s.  Dercílidas  .se  apresuró  entonces  á 
concluir  una  tregua  con  Farnabaces,  pasó  á  Eu- 
ropa é  hizo  construir  una  muralla  para  proteger 
á  la  península.  De  regreso  en  Asia  se  apódelo, 
tras  una  vigorosa  resistencia,  de  Atarnea,  de  la 
íiuc  habían  tomado  )iosesión  algunos  desterrados 
ue  Chío.s.  En  el  año  397,  á  solicitud  de  losjouios 
y  por  mandato  de  los  éforos,  ,se  dirigió  á  la  Ca- 
ria, donde  mandaba  Tisafcrnes.  .Juntaron  los 
dos  sátrapas  sus  fuerzas,  pero  de  una  y  otra  par- 
te, hijos  de  combatir,  su  buscó  nn  arreglo.  Los 
CNpartanos  pedían  la  independencia  de  Tos  grie- 
go» de  Asia,  y  lo»  persas  exigían  la  retirada  de 
lai  tropas  laeedenionjas.  En  .'íOíi  llogii  al  Asia 
Agnilao  paia  quedar  al  frente  ilel  ejército  es- 
pal  taño,  con  lo  i|Ue  ]ierdió  Dercílidas  el  puesto 
preeminente  que  hasta  entonces  había  ocupado, 
y  no  Inucliii  más  tarde,  á  contar  de  394,  des- 
aparece de  la  Historia.  Dercílidas  eia  brutal  y 
atii'innado  á  la  rainilo,  por  lo  que  fué  apellidado 
Kscita  y  Sifi/o,  Según  .Jenofonte,  le  agrailaba 
poco  servir  en  su  patria  y  jirefcría  las  guerras 
en  Asia,  liceho  que  se  explica  por  las  liumillacio- 
ni'H  que  en  Esparta  le  imponía  su  condición  do 

eéljlin. 

DERCILO:  m.  Zool.  (¡enero  ilo  insecloH  colecip- 
teros  pentúnieroH,  de  la  familia  de  los  carálii- 
diM.  Es  ti()0  el  dcrciio  negro,  que  so  Imlla  en  ol 
lirosil. 

OERCITA^f.  /'iilfonl.  fíénero  de  celenterios 
e«pon;<iniiii«,  ilcl  grupo  de  lo»  lelrailinéliilos. 
Se  hallo  repreMjntndo  este  género  por  olgunas 
npíenlns  nislndos  ileifiibicrlaM  en  el  eoceno,  en 
el  cretáceo  «n)M'iior  y  en  el  liásico. 


DERE 

DERECEfAlido,  da  (del  gr.  o-sr,.  cuello,  y 
z£-a>.r,.  cabeza):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  insec- 
tos en  los  que  no  se  distingue  el  cuello  d'i  la  ca- 
beza. 

-Derecf.fálidos:  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  in- 
sectos coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  do 
los  loiigicornios. 

DERECERA:  f.  DeKECHEKA. 

DERECSKE:  Gt'otj.  Gran  municipio  cap.  de 
dist. ,  de  la  prov.  de  Behar,  Hungría;  7  400  ha- 
bits,  madgiares.  Sit.  al  S.  S.  O.  de  Debreczín, 
á  orillas  del  Kalo,  riachuelo  que  se  dirige  ha- 
cia el  Berettyo,  subafluente  del  Danubio  por  el 
Koros  y  el  Tisza  ó  Theiss.  Cuencas  hulleras. 
Hay  cuatro  lagos  en  las  ceicanias  que  cuando 
se  secan  en  verano  dejan  en  el  fondo  tierra  sa- 
turada de  sosa  y  potasa  que  recogen  los  habi- 
tantes. 

DERECHA  (de  derecho):   f.  M.4N0  derecha. 

-  Dekech.í:  ant.  Conjunto  de  perros  de  caza 
que  se  sueltan,  según  reglas,  para  perseguir 
la  res. 

-Derecha:  ant.  Camino  que  llevan  los  mis- 
mos perros  cuando  siguen  la  caza. 

-  A  LA  DERECHA:  m.  adv.  Mil.  Usase  para 
mandar  al  soldado  que  .se  vuelva  hacia  la  mauo 
derecha. 

-  Esa  es  la  derecha,  y  d.íbale  con  la 
ZURDA.  Esa  es  la  derecha,  y  la  torcida  la 
DEL  CANDIL:  i'efs.  cou  que  se  moteja  á  los  que 
hacen  un  disparate,  ó  toman  una  cosa  por  lo 
contrario  de  lo  que  es. 

DERECHAMENTE:   adv.  m.  En   derechura. 

...  algunas  veces  también  hombres  á  pie  en 
el  circo  contendían  sobre  quién  eran  más  lige- 
ros, corriendo  derechamente  de  Oriente  á 
Poniente,  etc. 

Mariana. 

...,  prevaleció  la  resolución  de  marchar  de- 
rechamente á  Tezcuco  y  ocupar  en  todo  caso 
aquella  ciudad,  etc. 

SOLÍS. 

-Derechamente:  fig.  Con  prudencia,  dis- 
creción, destreza  y  justicia. 

Los  bienes  que  los  lionies  facen  en  este  mun- 
do átales,  hi  ha  dellos  que  les  tienen  pro  para 
ganar  Paraíso:  asi  como  aquellos  que  los  facen 
non  estando  en  pecado  mortal;  mas  todos  los 
otros  que  f.icen  estando  en  él,  como  quier  que 
uo  tienen  pro  para  ganar  Paraíso  derecha- 
mente. 

Farlidas. 

Cicerón  mismo  confiesa,  que  en  muchas  y 
muy  arduas  cosas  que  obró  derech,\mente, 
cuando  siendo  Cónsul  libró  y  conservó  á  su 
patria. 

Diego  Graci.vn. 

-Derechamente:  fig.  Directamente,  á  las 
claras. 

Has  de  saber,  Sancho  (dijo  D.  Quijote),  que 

este  barco  que  aquí  está,  derechamente,  y 

sin  poiler  ser  otra  cosa  en  contrario,  me  está 

llamando  y  convidando  a  que  entre  en  él,  etc. 

Cervantes. 

...  porfiaba  el  escribano  con  poca  reverencia 
en  que  (Cortés)  respondiese  DEUECH.iMENTE  á 
su  notificaeión,  etc. 

Solís. 

DERECHERA:  f.  Via  ó  senda  derecha,  il  dis- 
tinción de  la  que  toma  rodeo. 

DERECHERO,  RA:  adj.  ant.  Justo,  recto,  arre- 
glado. 

Fué  este  emperador  Probo  home  muy  noble 
para  gobcrnnr,  o  fue  bueno  c  IiEUKCHEIio. 
Crúniea  general  de  Eaimña. 

-  DEiiEcin.lio:  m.  Oficial  destinado  en  los 
Tribunales  y  otras  oficinas  [lúblicas  ú  cobrar  los 
derechos. 

DERECHEZ:  f.  ant.  Derkciieza. 

Coiiieiiz<'i  luego  á  nrraiK'ur  y  á  desliacer...,  A 
traer  lo  ton'iilu  á  iiKiiEriiKz  y  á  convertir  las 
H^peruzn.H  en  cíiimíiioh  muy  llanos,  etc. 

Fii.  Li'Ls  DK  León. 

DERECHEZA:  f.  aul.  Deiiecmimia,  colidad  do 
deie<'lio;  rectitud,  integridad,  jURtificación. 

DERECHO,  CHA  (del  lat.  dirlelun,  p.  p.  de 
iliríiifrr,  irideieztti,  alinear):  p.  p.  irreg.  ant.  do 
DlIIMllM. 


DERE 

-  Derecho:  adj.  Recto,  igual,  seguido,  sin 
torcerse  a  un  lado  ni  á  otro. 

-Pues  ¿no  quieres  que  me  asombre?- 
Crió  Dios  DERECHO  al  hombre 
Porque  al  cielo  ver  pudiera;  etc. 

Lope  de  Veca. 

SI  uo  estuviera  lo  demás  derecho, 
Usted  no  conociera  lo  torcido. 

Ieiarte. 

-  Derecho:  Que  cae  ó  mira  hacia  la  mano 
derecha,  ó  está  en  su  lado. 

...  dio  con  el  pie  derecho  una  gran  patada 
en  el  suelo,  etc. 

Cervantes. 

...  hirió  (la  bala  á  Ignacio)  en  la  pierna  de- 
recha, de  manera  que  se  la  dejarretó  y  casi 
desmenuzó  los  huesos  de  la  canilla. 

RiVADENEIRA. 

-  Derecho:  Justo,  fundado,  razonable,  le- 
gítimo. 

...  ca  debe  mostrar  .alguna  razón  derecha 
porque  ge  la  haya  de  otorgar,  etc. 

Partideis. 

-Derecho:  ant.  Cierto,  conocido  como 
verdadero,  seguro,  indubitable. 

-  Derecho:  ant.  Legítimo. 
-Derecho:  adv.  m.    Derechamente,  en 

derechura. 

...  lleg.ado  á  Manresa  se  fué  derecho  al 
hospital,  etc. 

RiVADENEIRA. 

-Oid,  que  viene  hacia  acá 
Derecho  y  aprisa  un  coche, 

Tirso  de  Molina. 

-Derecho:  m.  Facultad  natural  que  tene- 
mos de  hacer  todo  lo  que  sea  nuestra  voluntad, 
á  no  ser  que  la  ley  lo  prohiba,  ó  nos  lo  impida 
la  fuerza  ajena. 

...,  tomaron  los  soldados  lo  que  habían  me- 
nester, como  adquirido  con  el  derecho  de  la 
necesidad,  etc. 

SOLIS. 

-  Derecho:  Facultad  de  hacer  y  exigir  todo 
aquello  que  la  ley  ó  la  autoridad  establece  en 
nuestro  favor,  ó  qne  el  dueño  de  una  cosa  nos 
permite  en  ella. 

Fuese   apartando    este    oficio    del   arbitro 
militar,  fundándose  en  legalidad  y  derechos. 
Diego  de  Mendoza. 

—  jQue  yo  mi  camino  tuerza'í 
Las  leyes  venir  me  han  hecho. 

—  Y  si  tenéis  el  DERECHO, 
¿Por  qué  os  valéis  de  la  fuerza? 

Hartzenruscii. 

-  Derecho:  Consecuencias  naturales  del  es- 
tado de  una  persona,  ó  sus  relaciones  con  res- 
pecto á  otra. 

...  siendo  mi  jiadre  vivo,  á  él  tocaba  de  justo 
derecho  hacer  aquella  demnnda,  etc. 

Cervantes. 

- 1 Y  no  te  b.nsta  que  invoque  mis  derechos 
de  herniaiioí 

Fern.ín  Caii.m.i.ero. 

-  Derecho:  Acción  que  se  tiene  sobre  una 
persona  ó  cosa. 

Se  juzgan  en  las  corles  ajenas  y  en  los 
tratados  de  paz  los  derechos  y  diferencias  do 
los  príncipes. 

Sa.\veiii;.\  F.v.iAuno. 

—  Pues  ¿y  el  ideito  que  su  abuelo 
De  usted  me  paiHií-  Sin  duda 

JjC  asistió  mejor  derei  Hn 
Queá  usted,  etc. 

lillUTÚN  DE  LOS  IIerRERO.s. 

-Derecho:  Justicia,  razón. 

-  DElir:<'llo:  ('olocción  de  |iriiieipios,  )uecep- 
tos  y  reglas  á  que  están  sometidos  todos  los 
lioiiibres  en  toila  sociedad  civil,  y  á  cuya  obser- 
vaiiiia  pueden  ser  conipclidos  por  la  fuerza. 

...  reduciendo  las  causas  A  términos  breves, 
y  dejando  el  iihuecho  civil,  so  sirviese  de  la.s 
leyes  patrias,  no  menos  doctas  y  prudentes 
que  justas. 

Saavedua  Fajaiiih). 

...  mirailo  el  TiKREcHO  canónico,  que  no 
atiende  á  las  sutilezas  ilel  civil,  etc. 

SOLÓII/.AN»  PnitlCIRA. 


DERE 

-Dekecuo:  Exención,  franquicia,  privile- 
gio. 

-  Derecho:  Facultad  que  abraza  el  estudio 
del  Dekecho  en  sus  diferentes  órdenes. 

...  cursó  en  seguida  los  elementos  del  DERE- 
CHO en  la  Universidad  de  Sevilla,  etc. 

OCHOA. 

-Derecho:  Sendero,  camino. 

-  Derecho:  Lado  ó  cara  de  una  tela,  por  el 
cnal  está  mejor  labrada  ó  tejida. 

jCúmo  podrá  tener  dos  reversos,  pues  no 
tiene  dos  DERECHOS,  ni  aun  uno? 

Antonio  Agustí.v. 

-  Derechos:  pl.  Tanto  que  se  paga  con  arre- 
glo á  arancel,  por  la  introducción  de  una  mer- 
cancía, ó  por  otro  hecho  designado  por  la  ley. 

...  entre  otras  cosas  es  de  crecer  y  acrecentar 
los  derechos  de  nuestro  Almojarifazgo  ma- 
yor de  Sevilla,  etc. 

Nueva  Recopilaci&a. 

-  Derechos:  Honorarios  que  se  cobran  en 
ciertas  profesiones;  como  los  del  juez,  del  es- 
cribano, del  arquitecto,  etc. 

M.mdamos  á  los  escribanos  de  Cámara  del 
nuestro  Cousejo  Real,  y  de  la  Inquisición,  y 
de  las  Indias  y  Ordenes,  y  Contaduría  y  Ha- 
cienda, en  lo  que  á  cada  uno  toca  y  atañe,  que 
en  el  llevar  sus  DERKCHOS  guarden  el  arancel 
siguiente. 

Nueva  llccopilación. 

La  segunda  manera  de  mala  codicia ,  es 
llevar  el  juez  derechos  demasiados  de  firmas, 
autos  y  sentencias,  contra  lo  dispuesto  por  el 
Arancel  Real. 

Castillo  y  I5oradill.\. 

-Derecho  cesáreo:  Derecho  civil. 
-Derecho  civil:  Por  antonomasia,  Dere- 
cho romano. 

-Derecho  común;  Derecho  civil. 
-Derecho  comunal:   aut.   Derecho   de 

OEKTES. 

-Derecho  consuetudinario:  El  introdu- 
cido por  la  costumbre. 

-Derecho  criminal:  Derecho  penal. 

-  Derecho  DE  acrecer;  Derecho  do  uno 
ó  varios  coherederos  ó  colcgatarios  i.  la  porción 
ó  parte  de  la  herencia  que  otro  ú  otros  renun- 
cian ó  no  pueden  adquirir.  V.  Acrecencia. 

-Derucho  de  acrecer:  En  los  cabildos  de 
Ins  iglesias  donde  .su  gana  y  distriluiye  la  renta 
segi'in  las  asistencias  personales  de  .sus  prcbeii- 
ibidos  ó  ministros,  acción  que  los  que  asisten  á 
las  lloras  canónicas  ú  oficios  divinos  tienen  á  la 
|iarto  de  renta  que  pierden  los  qno  no  asisten. 

-Derecho  de  averia:  Avería,  en  ol  co- 
mercio de  América  y  cu  varios  países  iiUiama- 
rinos,  cierto  repartimiento  ó  derecho  impuesto 
sobie  los  mercaderes  ó  las  mercaderías,  y  el  ra- 
mo do  renta  compuostu  do  esto  repartimiento  y 
tlerecho. 

-  Dkrecho  de  rai.an/.ai  Impuesto  oreado 
en  18'.¡1,  i|iie  consistía  en  e|  1  por  100  del 
importe  total  do  los  DERECHus  li  que  estaban 
sujetos  los  géneros  quo  entraban  y  salían  por 
las  aduanas. 

-Derecho  de  randera:  Impm'sto  qno  pa- 
gan las  mercaderías  lior  ser  tiannportadason  los 
liuques. 

-Dkrkciiii  de  iiraceaje:  Exceso  dol  valor 
.         nominal  de  la  moiuila  sobre  ol    intríiisoco,  nii 
:         nno  su  beneliciaba  el  Estado  pura  iiidciiiiii;!ai'SO 
(lulos  gastos  de  acnriaeiíjii. 

-  DEIlKi'lln  DE  ENTRADA:  Kl  qnn  SO  (Miga 
por  eierlos  gi'nerus  cuamlo  se  iiitroduern  en  un 
piiorto  II  aduana.  U.  ni.  en  pl. 

-  DEREciid  DI!  khI'ADA;  Cnnlidad  quo  iMiga- 
linn  loH  nticiiiloH  nnovoH  de  la  tiimrdia  Ueiil  ni 
tiiUMpo  do  HU  ihgroHO. 

-Derecho  de  k.íhrica:  FAnuir*.  reniñó 
dnroelio  que  se  cobra  y  fondo  i|no  nuoI»  haber  en 
las  iglosiuH,  para  repararlas  y  costear  losgostoi 
dol  culto  divino. 

-  l)Ell|-.rllli  l>K  INTERNACIÓN:  Kl  quo  SO  paga 
l")r  introducir  tierra  ailenlio  los  mereniiciss. 
U.  m.  en  pl. 

-Deiiecho  iiK.  rATAlKO!  (Ig,  v  fnm.  Kvsis- 
toncin  ó  qiioju  complutaineutu  Inútiles. 


DERE 

-  Derecho  de  patronato:  Poder  ó  facul- 
tad que  tiene  el  patrono  para  presentor  persona 
hábil  en  los  beneficios  que  vaquen  en  las  iglesias 
de  que  es  patrono,  y  usar  de  los  privilegios  que 
le  concede  el  derecho. 

-Derecho  DIFERENCIAL  de  bandera:Dí- 
fereucia  de  derechos  que  se  paga  porteamlo 
las  mercancías  en  buques  de  distintas  naciones. 
V.  Bandera  (Derecho  de). 

-  Derecho  divino:  El  que  procede  directa- 
mente de  Dios,  ó  por  la  ley  natural,  cuyo  nom- 
bre recibe  entonces,  ó  por  medio  de  la  revela- 
ción. 

-  Derecho  eclesiástico:  Deiíecho  cakó- 

NICO. 

-Derecho  f.scrito:  Ley  escrita  y  promul- 
gada, á  diferencia  de  la  ley  quo  lo  es  por  tradi- 
ción y  costumbre. 

-Derecho  internacional:  El  que  se  re- 
fiere á  las  franquicias  ó  inmunidades  reciproca- 
mente establecidas  entre  dos  ó  más  naciones  y 
tiene  por  base  los  tratados. 

-Derecho  mu.nicipal:  Leyes,  pragmáticas 
y  costumbres  peculiares  á  una  población  ú  dis- 
trito. 

-Derecho  ko  escrito:  Costumbre  intro- 
ducida y  practicada  por  mucho  tiemi>o. 

-Derecho  parroquial:  Jurisdicción  que 
corresponde  al  párroco  en  las  cosas  espirituales 
de  sus  feligreses. 

-Derecho  pontificio:  Derecho  canó- 
nico. 

-Derecho  positivo:  El  establecido  por 
leyes,  bien  sean  divinas,  bien  humanas. 

-Derecho  pretorio:  El  establecido  por  los 
pretores,  ipic,  atendiendo  másá  la  eqnidail  na- 
tural que  al  rigor  de  la  letra,  explica  ó  modifica 
las  leyes  civiles. 

-  A  DERECHAS:  in.  adv.  con  que  se  explica 
que  una  cosa  so  hace  bien  ó  como  se  debe. 

El  padre  que  quería  casará  su  hija  á  dere- 
chas, la  traspuso  á  un  convento  de  monjas, 
doude  aprendió  á  confeccionar  mantecados  y 
ro.squillas,  hojuelas,  etc. 

Hartz-enrusch. 

-  A  LAS  derechas;  m.  adv.  con  que  so  ex- 
plica que  una  ¡lersona  procedo  bien  y  recta- 
mente. 

Mas  él  (que  <í  Ins  derechas  es  buen  cristia- 
no) auu<|Ue  quisiera  casarla  luego...  no  quiso 
hacerla  sin  su  consentimiento. 

Cervantes. 

Aunque  yo  lo  he  reñido  y  lo  he  dailo  una  bue- 
na mano,  no  pueilo  con  él,  que  sea  hombre  de 
bien  6.  ¡ai  DERECHAS. 

RlVKUA. 

-Cada  vno  aleca  en  derecho  de  kv 
dedo:  ref.  nue  denota  In  inclinación  que  toilos 
tenemos  ú  aofender  lo  qno  nos  pertenece  ó  aco- 
moda. 

-("oNFOiiME  k  derecho;  m.  odv.  For.  Con 
rectitud  y  justicia, 

-  Dar  derecho:  fr.  aiit  Ilaccrjusticia,  des- 
agraviar. 

-Dar  derecho  de  uno;  fr.  nnt.  Obligarle 
por  justicia  á  i|ne  haga  lo  quo  debo. 

-De  DKI1P.CH0:  m.  adv.  Con  arreglo  il  dere- 
cho. 

-  Pr.  DERECHO;  m.  ndv,  Tambión  se  contra- 
pono  á  hrehii,  pnia  iiiilioar  lo  (|uo  o»  legítimo  en 
cniuparaoión  ron  lo  i|UeexÍPilo  nirrnineiile,  poio 
sin  rsla  cualidad. 

-  De  deheciii)  km  hkiikciio;  in.  idv.  «nt 
Dcrochamoiitv,  en  derechiiia. 

-  DkHKCIIii  APt'IUIici,  TI'KIITO  IIA  •tnUSAlm: 

lof  qno  rnmlona  el  rigor,  y  «nsofia  i|uo  I*  ju«l' 
ola  no  dolH>  tomplnr  oon  la  |iiiidaiii'la  |>«in  qu' 
lin  doollne  en  oruohUd. 

-  Kn  di  iiKi'Ho  nr.  «n  prim,  A  pr  «u»  v*m- 
i-Kli;  tu.  ndv,  Kn  DKIirrill-IIA  nit  m-  •  v  < 

-  Kmtaii  nnn  .4  i>i:uK<'iini  fr.  /'. 

por  por  «I  ó  por  >ii  priHuiador  oii  jun  !■',  >  ■  i 
gar«o  h  pasar  |Hir  lo  i|iin  itentrnoio  ol  jm-r 

-  Kaceii  Drill  rilo:  fr.  tiit.   Hacer  in«li>in 

-  HACKn  Drnrnio!  fr.  «it  Kslar  «  d.-rr.  Im 
l\  obrar  oii  juslleio. 
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-  Según  derecho:  m.  adv.  For.  Confobue 
Á  derecho. 

-Usar  uno  de  su  derecho;  fr.  For.  Valerse 
de  la  acción  que  le  compete  para  el  efecto  que 
le  convenga. 

-Usar  nno  de  su  derecho:  Por  ext,  ejer- 
cer su  libertad  licitamente  en  cualquier  línea. 

-  Derecho:  Lcgisl.  Dudosa  es  la  ntilidad  de 
las  disquisiciones  filosóficas  en  ciertas  materias. 
El  espíritu  investigador  de  la  época  moderna  se 
aplica  indistintamente  á  todo,  pero  no  con  igual 
é.xito.  Si  bien  el  análisis  es  siempre  provechoso, 
la  síntesis  no  es  siempre  posible.  La  naturaleza 
del  Derecho  es  una  de  esas  que  sólo  com-ienten 
el  primero,  y  se  resisten  á  la  segunda;  )iore-sto  el 
empeño  de  los  filó.soros  eii  establecer  la  fórmula 
abstracta  del  Derecho  ha  resultado  siempre  inefi- 
caz, y  sus  múltiples  y  variadas  disertaciones  do 
han  producido  más  que  dudas,  confusión  y  os- 
curidad. 

El  concepto  del  Derecho  es  esencialmente  his- 
tórico, no  filosófico.  La  Historia  nos  enseüa  cómo 
nació,  cómo  se  ha  ido  desarrollando  y  jierfeccio- 
uando,  y  cuál  es  la  ley  de  su  progreso;  su  estu- 
dio nos  demuestra  que  el  Derecho  lleva  en  si  su 
propia  virtualidad,  su  fuerza  creadora  y  [lerfcc- 
tiva,  y  que  es  tal  sn  poder  de  evolución  que  ni 
sufre  obstáculos  ni  necesita  auxilios.  Cuantos 
creen  impulsarlo  y  dirigirlo  son,  en  realidad, 
arrastrados  por  su  fuerza  de  atracción. 

Puede  la  presunción  humana  creer  que  nuestro 
planeta  ha  llegado  en  la  época  presente  á  su  ul- 
tima transformación,  á  su  estado  definitivo  y 
perdurable;  pero  seguramente  que  tratándose 
del  perfeccionamiento  intelectual ,  moral  y  so- 
cial ilel  hombre,  nadie  se  atreverá  á  pensar  quo 
hayamos  llegado  ya  á  la  meta. 

A  nuestro  febril  impaciencia  parece,  sin  duda, 
lento  y  pesado  el  movimiento  de  avnnee;  mas 
por  lo  que  se  puede  apreciar  con  srnglo  á  los 
todavía  limitados  medios  do  iuvesligS'ión  quo 
poseemos,  mucho  más  tanlías  y  |h4tzusss  fueron 
las  transformaciones  cosmogónicas  de  nuestra 
Tierra. 

En  la  mayor  antigüeilad  á  que  nuestra  mirada 
alcanza,  vemos  al  hombre  sumido  to^lavía  en  la 
triste  condición  do  bestia,  l'nra  satisfacer  sus 
necesidades  fisiológica.s  vencía  los  dificultado*, 
ó  la  coui|<etoncia,  por  la  fiiorrs,  ó  i>or  I*  a.<(turia, 
\\ws  es  la  fuerza  de  los  i!  '  '  '  '  -  ele- 
mentos rennidos,  ó  asoci  .  u  la 
aiiloriilad,  que  fué  un  pu  ^.  ..i  ne- 
cesidad que  siento  toila  agrupación  humana  de 
someterse  á  una  dirocrión  que  guie  y  n  uii  im- 
perio que  dirima,  resuelva,  y  amigare.  Kl  imli- 
viduo  mismo,  aun  aislado,  siente  esta  necosiilad 
do  prosternarse  ante  una  autoridad  suprema  y 
sumetoise  á  sn  voluntad  y  á  su  juicio. 

Desde  qno  apareció'»  ol  (■■> •■>  ■''-  •iit..,iU.I 

apareció  el  concepto  do   i 

muía  tan  .sencilla  damos  . 

tlisp'itos.  La  autoriilad  sii|N>no  imintivtt,  i*,  M  m> 

iluiore,  fuerza  coercitiva:  o»t«  i'li>«  «  mia  olaia 

qno  la  do  c<><ic<-i"M  ipie  g"  i        ' 

considerándola  como    un 

Dorooho,  y  aloja  In   ■  '  • 

lo»  inoni/fn  no  »o  b  Ka 

cierto  esto;  |>ero  li  ■  n  la 

sanción  do  la  única  mi/ominrí  que   pu<-d«  jo*- 

garlo*. 

i*  autoridad  oh      ' 
ol  ros|M'to,   por  ol  n 

sus      •    ' -    ■      '       ■ 

du  M'^- 

sn>l<  'o  «I. 

poner,  en  honor  aiquirra  n  uiif-*lr«  **|*^^io,  f^wfi 
falo*  ,|otoímin'í'-io(.*»«  «o   4Mi*(an«n.    •«»•■   'o  «a. 


t.  > 


Aai    *o  I 
|*4r  d«  U' 


1  tan 


.1.1   Af  ,%[<•  to  -t\  •*  »•  fvlmn,  »tn  aet 

>  d»  ella».  lfv.U« 

•  han  dado  drl 

■1  IVrooh»  etia- 

ii.  >•■*  .■(..,  I -•  I <  1 1' II. '<«-•,  en  an  oiigwi 
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estuvieron  confundidas,  y  para  apreciar  el  crite- 
rio de  los  filósofos,  especialmente  los  antiguos, 
sobre  el  concepto  del  Derecho,  hay  que  recurrir 
á  estudiar  sus  teorías  sobre  la  Moral.  En  reali- 
dad, la  mayor  parte  de  ellos  ven  y  sienten  con 
identidad,  pero  se  expresan  tan  variamente  que 
han  dado  lugar  á  controversias  acaloradas,  y 
hasta  han  producido  escuelas  de  crédito  vario. 
Citaremos  las  mas  importantes. 

Para  Platón  la  ley  moral  brota  de  la  confor- 
midad entre  las  acciones  del  hombre  y  su  razón, 
poseída  ésta  de  la  idea  del  bien. 

Aristóteles  funda  la  Moral  en  el  equilibrio  de 
las  pasiones,  la  justicia  en  la  autoridad. 

Según  Espinosa,  consiste  en  el  placer  que  po- 
dríamos llamar  ético. 

Los  estoicos  dicen:  el  bien  y  la  razón  están 
siempre  de  acuerdo.  El  mal  y  la  razón  siempre 
son  opuestos. 

Voltaire  y  Pascal  se  muestran  escéptieos  en 
esto  como  en  todo,  y  se  entretienen  en  demos- 
trar que  la  Moral,  y,  por  lo  tanto,  el  Merecho, 
son  ideas  contingentes  y  accidentales. 

De  Maistre,  Adam,  Muller  y  otros,  derivan  la 
Moral  directamente  de  Dios,  por  medio  de  la 
revelación;  pero  también  admiten  la  tradición. 

Hobber  afirma  que  el  bienestar  es  el  fin  de  la 
humanidad.  La  primera  aspiración  del  hombre 
es  á  conservarse;  la  segimda  á  aumentar  iuce- 
san  temen  te  su  bienestar. 

Helvecio  popularizó  el  sistema  del  egoísmo. 
Según  él,  de  igual  manera  que  cada  individuo 
se  guía  sólo  por  la  contemplación  de  su  propio 
interés,  las  leyes  deben  ordenar  lo  que  sea  con- 
forme al  interés  del  mayor  número.  Para  él,  este 
interés  general  es  lo  que  constituye  el  bien,  la 
justicia. 

Bentham  define  la  Moral  «el  arte  de  dirigir 
las  acciones  de  los  hombres,  de  suerte  que  pro- 
duzcan la  mayor  suma  posible  de  felicidad. » 

Para  saber  si  una  acción  es  lícita  ó  ilícita  no 
hay  más  que  examinar  si  el  bien  que  ella  ha  de 
prodiicir  al  agente  es  mayor  ó  menor  que  el  da- 
ño que  puede  causar  á  tercero.  La  misión  del 
legislador  es  intervenir  en  la  contraposición  y 
choque  de  intereses  contrarios.  Por  esto  dice: 
«El  principal  oficio  de  las  leyes,  el  único  que  es 
evidente  é  incontestablemente  necesario,  es  el 
de  impedir  que  los  individuos,  en  la  persecución 
de  su  propia  felicidad,  lleguen  hasta  destruir  una 
mayor  suma  de  la  felicidad  ajena.  í> 

Hume  simboliza,  digámoslo  así,  la  escuela 
llamaila  del  sentido  moral.  Según  su  doctrina,  la 
moralidad  de  las  acciones  depende  también  de 
8U  utilidad;  pero,  á  diferencia  del  egoísmo,  no 
es  individual,  esta  utilidad  sino  social.  Hacemos 
el  Ijicn  por  el  jilacer  que  experimentamos  en  vir- 
tud de  un  sentido  esgiecial  quecu  nosotros e.xiste 
y  que  se  llama  sentido  moral.  El  nos  hace  a]te- 
tcccr  el  bien  y  esquivar  el  mal  (subjetivamente 
hablando),  de  idéntico  modo  que  el  olfato  ape- 
tece y  80  deleita  con  los  olures  y  perfumes  bue- 
no», y  repugna  los  miasmas  y  olores  malos. 

l'iice,  y  con  él  otros  racionalistas,  atribuyen 
á  la  razón  el  conocimiento  y  el  impcriodcl  bien, 
así  como  los  anteriores  aplican  al  sentido  moral 
tu  «entiniiento  y  su  amor. 

Wóllaston  hace  consistir  el  bien  en  la  verdad. 
Clarke  en  la  conformidad  de  las  acciones  hu- 
manas con  la  naturaleza  de  las  cosas,  ó,  me- 
jor ilicho,  á  las  «relaciones  establecidas  por  la 
misma  naturaleza  entro  todas  las  partes  que 
forman  el  Universo.» 

Para  Wolf,  en  la  perfección  do  la  naturaleza 
individual,  y,  consiguientemente,  de  la  social, 
consiste  el  bien  moral. 

Orocio  coloca  en  el  instinto  do  sociabilidad  la 
fuente  do  In  Moral,  y  Kant  lia  dicho:  «Procura 
que  tus  acciones  sean  tule»  que  puedan  sirvirde 
ií-gbi  y  ejemplo  jiara  todos  tus  coneindiiflanf)s. » 

A lirens  expresa  su  idea  del  Derecho  iliciemlo 
«|Uo  c»  «el  todo  (le  la»  condiciones  que  ha  do 
jircstarlc  la  voluntad  humana  jmra  la  realización 
d«  loH  fine»  raeiovnifji  de  la  vido. »  Entiende  por 
rneinnal  lo  vioratmrnU  hnrno;  por  donde  se  de- 
cliice  ijue  también  olconociiniento  del  bien  resi- 
de en  la  rozón. 

Aun  la  aiitoiídad  miU  geiiuinnniente  hija  de 
1«  fiierza  material  no  jioilría  sostenerse  loigo 
ticiiijio  nin  el  aiK.yo  de  la  fuerza  moral;  ésta  so 
deiiva  lie  la  rnnlonnidad  do  lo»  oetoa  del  poder 
con  la  rutan,  ó,  mejor  dicho,  con  la  conciencia 
Kieial,  í|ue  no  e»  otra  coh»  que  el  conjunto  üe 
Jirineipio»  de  condiictn  nee|.tndoB  como  cierto»  i 
liieonttovpi  tilde»  por  In  opinión  y  el  scntimicuto 
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de  una  raza  ó  de  un  pueblo.  Alrededor  de  este 
núcleo  a.xiomático  flotan  y  se  mueven  otras 
ideas  que,  inciertas  y  oscuras  en  un  principio, 
van  aclarándose  y  extendiéndose,  y  acaban  por 
fijarse  definitivamente,  viniendo  á  formar  parte 
del  dogma  moral,  que  se  va  haciendo  cada  vez 
más  amplio.  Esos  principios  nuevos  es  s¡em]ire 
la  autoridad  la  última  que  los  admite,  porque 
merman  sus  facultades  y  estrechan  las  esferas 
de  su  libre  acción,  y,  en  tanto  dura  la  lucha^ 
cabe  que  aquélla  las  contraríe,  desatienda  y  con- 
culque. Por  esto  es  muy  aventurado  liablar  de 
principios  eternos,  refiriéndose  al  Derecho  y  á  la 
Moral,  porque  ninguno  lo  es.  El  más  sagrado  de 
todos,  el  derecho  á  la  vida,  no  sólo  era  descono- 
cido en  la  antigüedad,  sino  que  ni  aun  hoy  día 
puede  llamarse  ni  universal  ni  absoluto.  Tan 
evidentes,  si  no  más,  son  las  limitaciones  histó- 
ricas del  derecho  á  la  conciencia. 

Unas  veces  por  medio  de  evolución  paulatina, 
otras  por  revoluciones  violentas,  la  relación  en- 
tre el  poder  y  el  pueblo  se  ha  ido  modificando,  y, 
contra  lo  que  generalmente  se  cree,  el  Derecho 
se  ha  formado  de  abajo  á  arriba,  y  no  viceversa. 
Cuando  el  pueblo  tenia  pocas  ideas,  pocas  nece- 
sidades y  pocos  medios  de  satisfacerlas,  el  poder 
de  la  autoridad  era  absoluto;  el  Derecho  no  exis- 
tía; no  le  regía  más  regla  que  el  arbitrio,  si  bien 
regido  por  la  razón,  en  la  forma  que  antes  se  ha 
explicado. 

Pero,  según  el  hombre  se  iba  perfeccionando 
y  la  sociedad  progresando,  se  le  fueron  merman- 
do las  facultades  arbitrarias  á  la  autoridad,  y 
establecieron  reglas  (leyes)  que  venían  á  susti- 
tuir al  poder,  en  tales' términos  que  se  hicieron 
superior  á  él;  si  más  adelante  aparecen  los  reyes 
dictando  leyes  y  códigos,  entiéndase  bien  que 
no  son  determinaciones  arbitrarias  de  su  volun- 
tad, sino  meras  formalizaciones  de  los  princi- 
pios, reglas  y  máximas  establecidos  y  proclama- 
dos ya  por  el  pueblo,  arraigados  eu  la  conciencia 
social,  é  imposibles  de  desatender  y  desacatar. 

Es  claro  que,  nacido  de  este  modo  el  Derecho, 
ha  de  ser  necesariamente  la  expresión  de  la  ar- 
monía entre  el  individuo  y  la  sociedad.  Como 
que  el  fin  de  establecer  esa  armonía  era  el  de 
existencia  (sin  aquélla,  ó  la  sociedad  ó  el  indi- 
viduo dejarían  de  existir,  lo  que  es  absurdo)  se 
estableció  la  autoridad,  que  fué,  aunque  incons- 
cientemente, la  representación  y  hasta  la  personi- 
ficación del  Derecho;  y  hoj'se  ha  verificado  esta 
transformación:  que  el  Derecho  es  el  verdadero 
poder,  y  la  autoiidad  sólo  representa  una  dele- 
gación social  para  velar  por  el  cumplimiento  del 
Derecho,  en  cnanto  está  ya  fijado;  y  sigue  con 
su  antiguo  carácter  en  aquellos  puntos  en  que 
todavía  no  se  ha  formado  la  conciencia,  y  en 
otros  que,  por  referirse  á  asuntos  transitorios  y 
accidentales,  no  interesan  á  aquélla  sino  do  un 
modo  indirecto  y  mediato. 

Podemos  ya  dar  la  verdadera  definición  del 
Derecho  que  es,  conjunto  de  verdades  axiomá- 
ticas arraigadas  en  la  conciencia  humana  como 
inherentes  á  la  naturaleza  personal  individual  y 
necesarias  para  la  vida  .social,  traducidas  en  re- 
glas de  conducta,  y  sancionadas  con  el  inqierio 
de  la  autoridad  representante  de  la  fuerza  de  la 
sociedad. 

Este  es  el  concepto  filosófico,  del  cual  se  de- 
riva perfectamente  el  concepto  jurídico,  y  lógi- 
camente las  subdivisiones  todas  de  este  último. 
La  vida  social  se  ha  diversificado  al  desarrollarse, 
en  múltiples  manifestaciones,  cada  una  de  las 
cuales  ha  dado  motivo  á  un  cúmulo  de  relacio- 
nes especiales  cjue  han  tenida  que  ser  reguladas 
por  leyes  particulares;  osí  so  han  formado  el 
Derecho  meicantil,  el  Derecho  militar,  el  ocle- 
siiistieo,  etc.,  pero  sin  que  jamás  en  ninguno  de 
esos  grupos  se  pierda  el  carácter  esencial  del 
derrcho,  es  á  saber,  el  dc.'.linde  y  deleiir.inación 
do  las  facultades  respectivas  del  poder  y  déla 
sociedad  (en  su  concepto  y  en  sus  elementos), 
(individuo.s. ) 

La  primera  división  en  el  ordin  lógico,  no  cu 
el  histórico,  es  la  del  derecho  en  público  y  pri- 
vado. Aquél  se  siibilivide  en  particular  ó  in- 
terior, é  internacional.  Este  ídtimo  es  todavía 
una  muestiu  patente  do  las  primeras  edades  del 
Derecho.  En  sus  conflictos  prediimina  todavía  el 
jirocedimieiilo  de  la  fuerza;  su  espíritu  geneiol 
es  aún  el  eguísmo;  carece  casi  en  absoluto  do 
»anción.  Pero  como  también  ol  Derecho  interna- 
cional «e  subdivido  en  jinblieo  y  privado,  la» 
anteriores  rellexiones  sólo  son  aplicable»  al  jiri- 
tnoi'Oi  que  es  el  que  establece  ú  tiolidu  áoatatilo' 
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cer  las  relaciones  entre  nación  y  nación,  pues  el 
segundo,  que  se  funda  por  tratados  internaciona- 
les y  leyes  de  reciprocidad,  se  sujeta  á  los  princi- 
pios y  .sanciones  de  las  diversas  especies  de  De- 
recho privado  de  los  países  respectivos  conve- 
nidos. 

El  Derecho  privado  es  el  que  establece  el  orden 
rclacional  entre  ciudadanos  de  una  misma  na- 
ción, y  se  admite  su  carácter  genérico  cu  que  los 
conflictos  que  surjan  han  de  ser  arreglados  por 
el  poder  con  sujeción  á  los  preceptos  y  definicio- 
nes preestablecidos,  no  arliitrarianiente. 

Idéntico  sentido  tiene  el  Derecho  penal,  donde 
se  limita  la  facultad  antiguamente  discrecional 
y  absoluta  del  poder,  á  inventar  é  imponer  pe- 
nas y  castigos.  Aunque  en  esta  materia  no  es 
todavía  completa,  ni  universal  la  victoria  de  la 
sociedad  sobre  la  autoridad,  es  evidente  que  se 
han  hecho  ya  imposibles  muchas  de  las  antiguas 
atrocidades  de  los  tiempos  bárbaros,  y  que  cada 
día  va  ganando  terreno  la  razón  sobre  la  fuerza 
3'  la  crueldad. 

Finalmente,  las  leyes  llamadas  adjetivas,  las 
que  constituyen  el  Derecho  procesal,  son  asi- 
mismo garantías  que  la  sociedad,  en  bien  desús 
individuos,  ha  procurado  y  obtenido  contra  el 
arbitrio  autoritario  de  los  primeros  tiempos, 
arbitrio  que  se  ha  prolongado  hasta  épocas  re- 
cientes, pero  que  en  breve  espacio  se  ha  que- 
brantado y  arruinado  con  una  rapidez  que  asom- 
bra. 

-  Deiíecho  admixistr.\tivo:  Lcqisl.  Parte 
del  Derecho  público  que  tiene  por  objeto  la  eje- 
cución de  los  principios  establecidos  por  el  De- 
recho público,  para  conciliar  el  interés  del  Es- 
tado con  los  intereses  privados,  que  organiza  los 
servicios  públicos  y  regula  sus  relaciones,  ya 
entie  ellos,  ya  con  los  particulares.  Las  leyes 
administrativas  se  refieren  á  la  organización  del 
personal  administrativo,  á  las  materias  admi- 
nistrativas, ó,  finalmente,  á  lo  contencio.so-admi- 
nistrativo.  El  dominio  de  estaparte  del  Derecho 
es  tan  extenso  como  vaiiado.  Comprende  las 
diversas  ramas  de  las  rentas  públicas  y  todo  lo 
que  á  ellas  se  refiere,  como  impuesto,  dominio 
público  y  del  Estado,  la  policía,  la  asistencia  ó 
beneficencia  pública,  las  diferentes  propiedades 
privadas  cuj-a  reglamentación  importa  al  inte- 
rés público,  como  montes,  minas,  ]anvilegios  de 
invención,  la  administración  provincial  y  mu- 
nicipal, etc.  Las  leyes  administrativas  han  exis- 
tido siempre  en  todas  las  naciones  civilizadas, 
pero  el  Derecho  admiuistrativoconsidcrado  como 
ciencia  es  de  creación  muy  moderna. 

-  Deüecho  CANÓNICO:  El  Derecho  de  la  Igle- 
sia se  conoce  con  diferentes  nombres.  Se  le  llama 
comúnmente  Derecho  canónico,  porque  se  com- 
pone de  los  cánones  ó  reglas  que  la  Iglesia  esta- 
blece para  dirigirlas  accionesdel  pueblo  cristia- 
no en  orden  á  la  felicidad  eterna.  Se  le  llama 
también  Derecho  sagrado,  tanto  por  su  autor 
como  por  la  materia  de  que  trata,  como  por  el 
fin  á  que  se  diiige,  cosas  todas  ellas  sagradas. 
Se  le  llama  además  Derecho  divino,  ponjuc  los 
preceptos  que  contiene  están  tomados  de  la  Sa- 
grada Escritura  é  inspirados  en  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  ó  porque  han  sido  ]iromulgados 
)>or  el  romano  Pontífice  cu  calidad  de  vicario  do 
Jesucristo  en  la  Tierra,  es  decir,  por  autoridad 
divina.  So  lo  llama  igualmente  Derecho  potili- 
fcio,  porque  ha  sido  instituido,  coleccionado  y 
aprobado  jior  los  romanos  Pontífices  jiara  el  me- 
jor régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia.  Y  por  úl- 
timo, se  le  llama  Derecho  ccicsidstieo,  porque  se 
trata  do  cosas  y  personas  eclesiásticas,  y  porquo 
ha  sido  constituido  y  confirmado  por  la  autori- 
dad eclesiástica.  De  todos  estos  nombres  parece 
que  el  más  apropiado  y  el  í]ue  mejor  retrata  la 
niitiiralcza  y  exlcnsióu  del  poder  Legislativo  de 
la  Iglesia  is  el  de  cclesidslico;  los  demás  limi- 
tan diniasimloel  olijeto  de  la  acción  legislativa, 
ó  meiinan  las  facultades  de  otras  autoridades 
eclesiásticos,  toda  vez  que  no  son  sólo  las  cosas 
sagradas,  sino  otras  muchas  las  que  caen  bajo 
la  jurisdicción  do  la  Iglesia;  tampoco  son  sólo 
lo.s  cánones  en  el  rigor  y  vcrdailcra  acepción  do 
la  palabra  los  que  establecen  leyes,  sino  que 
hay  otras  fuentes  importantes  de  Derecho,  como 
esel  consuetudinario;  y,  por  último,  tampoco  es 
el  romano  Pontífice  ol  único  origen  del  Derecho 
eclesiástico,  sino  que  hay  otras  autoridades  (|U0 
li'giliinamente  y  por  dis|")siciiin  divina  cjeiceu 
el  ]iiider  en  la  soeíoilad  cristiana.  Esto  no  obs- 
tante, y  aunque  la  palabra  ccleetdslico  no  tenga 
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estos  inconvenientes,  pues  bajo  ella  se  com- 
prende todo  lo  ((ue  constituye  una  regla  obliga- 
toria para  los  fieles  individual  ó  colectivamente 
consiilerados,  sea  cualquiera  el  origen  del  pre- 
cepto y  el  carácter  de  su  sanción,  se  usan  indis- 
tintamente una  y  otras  denominaciones  para 
designar  el  Derecho  de  la  Iglesia,  sin  que  de 
ello  resulte  inconveniente  alguno  (Ángulo). 

El  Derecho  canónico  formalmente  conside- 
rado es  el  conjunto  de  facultades  que  competen 
á  la  Iglesia  por  disposición  divina,  y  material- 
Uiente  consiilerado  es  el  conjunto  de  leyes  por 
las  que  se  rige  la  Iglesia  como  sociedad  visible. 

El  Derecho  canónico  se  divide,  en  primer  lu- 
gar, en  público  y  privado.  Derecho  público  es 
un  sistema  de  leyes  por  las  que  se  define  la 
constitución  de  la  Iglesia,  ya  por  su  naturaleza 
lie  sociedad  perfecta,  ya  por  la  voluntad  de  .su 
divino  fundador;  y  privado,  es  un  sistema  de 
leyes  establecidas  por  U  Iglesia,  por  las  que 
se  dirigen  y  gobiernan  los  individuos  de  la  so- 
ciedad cristiana  para  conseguir  el  fin  á  que  están 
destinados. 

Se  divide  además  en  interno  y  externo.  De- 
recho interno  es  el  que  determina  la  manera  do 
ser  de  la  sociedad  cristiana  en  si  misma,  y  el 
modo  como  se  ejerce  en  ella  el  poder;  y  externo 
(1  que  determina  la  manera  de  ser  do  la  socie^ 
dad  cristiana  con  relación  á  las  demás  socie- 
dades. 

Se  divide  también  en  divino  y  humano.  De- 
recho divino  es  el  que  ha  sido  instituido  por  el 
mismo  Dios,  y  humano  el  que  ha  sido  estable- 
ciilo  por  las  autoridades  cclesiá-sticas.  Toda  so- 
ciedad goza  de  aquel  derecho  al  que  debe  su 
existencia,  y  en  virtud  del  cual  consigue  el  ob- 
jeto ])ara  que  ha  sido  creada;  así  es  c|ue  la  so- 
ciedad civil  tiene  por  fumlamentn  jurídico  el 
Derecho  natural  y  el  humano,  pnes  el  origen  de 
la  sociedad  se  debo  ú  la  naturaleza  que  destina 
al  hombre  á  la  sociedad,  dejando  á  su  voluntad 
la  foiitia  de  gobernarse,  que  se  arregla  por  medio 
de  leyes  humanas.  I'or  el  contrario,  el  funda- 
mento jurídico  do  la  sociedad  cristiana  es  el 
Derecho  divino,  el  cual  no  solamente  determina 
el  poder  constitutivo  do  la  Iglesia  y  sus  relacio- 
nes esenciales  con  las  demás  sociedades,  sino 
también  la  forma  de  gobierno  ó  el  sujeto  do  la 
]iotestad  suprema.  Esto  no  obstante,  la  Iglesia 
jiiiede  establecer  algunas  cosas,  tanto  dentro  de 
.sí  misma  como  con  relación  á  lasdenuis  socieda- 
des, y  así  vemos  las  variaciones  do  la  disciplina 
y  los  conconiatos,  cuyas  disposiciones  todas 
constituyen  >in  derecho  humano  por  haber  sido 
instituíilas  por  sólo  la  Iglesia,  o  en  unión  con 
otras  sociedades,  pero  que  no  pueden  contrariar 
en  nada  el  Derecho  divino,  que  es  el  fundamen- 
to eHCncial. 

I'or  último,  se  diviile  en  Derecho  escrito  y  vo 
rserito,  según  que  lia  sido  )iromulgado  por  me- 
dio de  leyes  ó  do  cánones,  ó  arranea  do  la  eos- 
lumbre  y  la  tradición;  en  común  y  ¡mrlkulnr, 
segiin  <iuo  obliga  á  todos  los  liides  que  comjionen 
la  Iglesia,  ó  sólo  á  determinada  parto  do  Itt  so- 
eieibid  cristiana;  y  en  auíitíuo,  innroú  iiovtsiino, 
según  el  tiempo  de  su  origen.  Dcri'clio  (í»li¡iuo 
es  el  que  alcnn/a  desde  el  ]>rinci[>io  de  la  Igle- 
sia hasta  el  siglo  .\ii;  nxtcvo  e»  el  que  i'ompren- 
do  todas  las  disposiciones  dictadas  ile-ndo  el  de- 
creto íld  (iraciano  hasta  el  concilio  tridentino, 
y  novisimn  (d  quo  contieno  las  leyes  desde  el 
comilio  Iriili'iilino  hasta  nnestriis  días.  Algunos 
cannnislas  nindenios  llaman  Delei'ho  conícm/o- 
Tiiiiro  á  las  inipni  lantes  dis|ioHJciiilies  i|UO  so  linn 
dictado  en  nuestros  tiem|i"«.  Hfcctiviimcnte,  el 
Sijllniín^,  las  ludas  Quaitta  cura  y  ytpnutolicít 
.SVvZi.i,  M(ii/<rtilioiii  y  el  concilio  Valiíami  linn 
introducido  rnformaH  tan  importantes  en  el  I)e. 
rnilin,  i|iie  bien  moreeen  lorinnr  iii'rioild  u|iiiile. 

MI  fírreelio  cantHiieo  estii  ínlimanicKle  reía- 
cionndiicou  la'í'iidiigia  ilognnitica  y  moral,  pelo 
SI!  dilerenria  de  la  piimern  oii  (|ne  ella  se  ocupa 
espoeidativami'iitn  de  la»  venlade»  revelnilas,  e« 
ileeir,  cnseTia  lo  ipio  debo  creerse,  niii'ntrn»  quo 
el  Derecho  sooenpn  ileellns  Imjiisu  aspecln  plili  ■ 
tic(!,  e«i  decir,  dispone  lo  que  se  linde  nliror  imra 
que  la  ncelón  este  eonfornie  con  In  fe;  y  il"  l(« 
seguinla  en  que  «I  bien  se  ocupa  iln  Us  veidiide» 
revidnibm  Imjo  su  ««pello  piáillcii,  e»  tan  «nlii- 
mente  en  81  iitidn  piivndo  y  en  orden  n  li»  «mi- 
lilieaeión  interno  de  los  individuopí,  ndenlin» 
que  id  Derecho  ennoliico  »e  reliere  niiin  prlnei- 
pálmenlo  ú  la  soeieibid  eri«ti«nii,  iiiV"  ré)(imeii, 
fniubinieiito  y  relnelones  ileterniiiin.  T^r  1"  tío- 
niáfl  liny  mnelina  cotnn  quo  «on  comiiiici  á  to- 
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dos,  y  no  es  posible  establecer  entre  los  unos  y 
el  otro  una  exacta  división. 

La  Iglesia  recomienda  eficazmente  á  los  cléri- 
gos el  conocimiento  de  los  cánones.  Niilli  mcer- 
dotuin,  dice  el  Papa  Celestino,  Hctat  cañones 
iq-iiurare;  y  el  concilio  III  de  Toledo:  scianl 
sacerdotes  scripluras  el  cayiones  ul  cedificenl  cune- 
tas lamjidei  scientia  quain  operum  disciplina. 

-  DEr.F.cno  ci  vii.;  LcrjisL  En  su  acepción  más 
u.=aday  primitiva,  el  Derecho  civil  es  el  derecho 
especial  de  los  ciudadanos,  el  que  determina  la.s 
relaciones  de  los  individuos  de  la  ciudad  entre 
sí  y  con  la  misma  ciudad.  En  este  sentido  exacto 
y  riguroso  recibía  de  los  romanos  el  nombre  de 
Jt¡s  Quirüinm,  oplimumjus  civium Homanorum, 
y  posteriormente  jvs  cii-ilatcm,  y,  por  fin,  jiis 
ciinle,  derecho  que  oponían  al  jjís  gcntium  ó  co- 
mún a  todos  los  hombres.  En  la  época  de  Justi- 
niano,  cuando  el  antiguo  derecho  perdió  mucho 
de  su  rigor,  no  tuvo  el  mismo  alcance,  y  paia 
definirla  el  autor  de  las  Iiistitiita  pareció  referirse 
más  al  origen  del  Derecho  que  a  la  cualidad  de 
aquellos  que  de  él  particijian.  Jnstiniano  definía 
el  Derecho  civil  diciendo  que  es  aquel  quodquis- 
(¡lie  pojmhis  ipse  sibi  constituit,  y  el  Derecho  de 
gentes  aquel  quod  naturalis  ralio  intcr  omnes 
homincs  constituit. 

Los  jurisconsultos  de  los  .siglos  XV  y  xvi  recu- 
rrieron a  la  denominación  de  Derecho  civil  para 
significar  con  esta  denominación  las  leyes  del 
Estado  ó  leyes  civiles,  en  contraposición  á  las 
leyes  de  la  Iglesia  ó  Derecho  canónico.  En  el  si- 
glo XVII  se  modificó  el  sentido  de  estas  palabras, 
dándoselas  una  significación  que  no  estaba  en  ar- 
monía con  su  etimología,  y  viniendo  á  ser  .sinóni- 
mas de  Derecho  privado,  comoopucsto  al  Derecho 
público.  En  la  actualidad  la  calificación  de 
Derecho  civil  tomada  en  un  sentido  absoluto,  se 
aplica  generalmente  á  las  leyes  que  rigen  de  una 
manera  general  las  relaciones  de  los  particulares 
entre  sí,  por  ejemplo,  á  las  leyes  sobro  el  estado 
do  las  personas,  las  sucesiones,  las  donaciones, 
etcétera. 

Por  más  que  el  Derecho  civil  trato  sólo  de  las 
cuestiones  de  interés  privado,  no  debe  creei-se 
que  esta  parte  déla  Legislación  sea  extrafia  á  la 
Política.  Entre  el  Derecho  civil  y  las  instituciones 
políticas  de  un  pueblo  existe  una  evidente  co- 
nexión. Quo  el  Derecho  sufre  la  exigencia  do  las 
instituciones,  es  nn  punto  fuera  do  duda  y  que 
varias  veces  ha  sido  demostrado;  mas  si  fuera 
necesorio  un  ejemplo  ]iatente  ]iara  dar  esa  de- 
mostración, fácilmente  se  hallaría  en  la  compa- 
ración de  las  leyes  promulgadas  durante  la  Kc- 
volución  francesa  con  la  Legislación  anterior. 
Pero  la  recíproca  no  es  menos  exacto,  y  el  Derecho 
civil  ejerce  a  su  vez  inllueneia  en  la  Política, 
inllucncia  más  lenta  <|UÍzá  que  lo  qne  ha  sufrido, 
pero  sienipro  ton  seguro  y  en  ocasiones  más 
profunda,  río  so  hace  oiiui  referencia  ó  una  in- 
llueneia directo  y  especial,  ni  tampoco  única- 
mente ú  esa  inllueneia  indirecta  y  general  nue 
la  legislación  civil  ejerce  neccsoriameiilo  solire 
lo  organización  de  un  pueblu.  Para  que  se  com- 
luenda  esta  inllueneia, y  hasta  para  ilar  una  idea 
do  BU  alcance,  bosíara  recordar  en  dos  pnlabins 
los  puntoa  en  los  quo  resoltaiinnna  ninnorn  mas 
saliente.  Perteiieeo  ol  Derecho  civil  la  eonutilii- 
cióii  de  lo  fnmilín  y  legiilor  todo  lo  relativo  li 
ella:  el  niotiinionio,  la  patria  potestml,  la  adop- 
ción, tutela,  ele.  Nadie  ilescnnocerá,  nin  diidn, 
el  papel  importante  qiio  In  familia  dexmípefin 
en  losoiieilnd,  ni  por  eonnignirnti)  In  ntiimí  ó 
etiloco  del  goliieiiio  ilonu'sti'o  con  el  |H>lilieo, 
como  decía  Monlesquien.  Kl  Derecho  civil  p« 
también  el  que  iloleiniiiia  lo  innnern  dendqniíir 
y  de  perder  lo  nneionalidntl,  nní  como  lo  cniíili- 
cii'pii  civil  lie  In»  exlinnjrrot.  l'irii  donde  '  'i 
deinmeiile  ejerce  el  Deieelin  civil  tilia  iiill 
pnlítien  cnpilnl,  e»  Irgialniídn  milito  In»  -n 
lie»,  eonipiendieiidn  en  kII**  U  mayor  <i  tumor 
liberlnil  do  lolntnriillficnelón.  Sin  que  b-iyi  ii<" 
ci'oidnil  iln  ilennriolliir  nqtil  tin  prin 
Ib'gndii  n  »er  viilunr,   faeilmeiilo  •< 

que  In  !■  '        '  . 

nni'inii 

liienle,      ,    ;  '  i 

vimirnlo   v   I*  iIivipumi   iIp  In  |<ii>i 

Itlie»,  U»  leve»  e»pl^^^N*  que  no  idti. 
privilegio   |Hir  el  "b 
iiiMetilitililnd,  V  i| 

ni  I  '  t    iir  li  «i  «T     rii  11  ■    1  •  •  Mi- 

li.- n   Icjff»  «•«noUltiienl» 
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Además  de  la  influencia  que  ejercen  por  sí 
mismos  las  leyes  civiles,  pueden  también  piodu- 
cir  un  efecto  político  por  las  circunstancias  que 
precedan  ó  acomi'añen  á  su  promulgación.  El 
Código  de  Jíapoleón,  por  ejemplo,  tuvo  el  méri- 
to de  poner  el  sello  á  la  unidad  legislativa  y 
política  de  Francia.  La  realización  de  esta  uni- 
dad había  sido  preparada  en  los  precedentes  si- 
glos, y  se  realizo  definitivamente  por  la  pr.ictica 
de  una  legislación  que,  sin  ser  una  obra  perfec- 
ta, fué  por  lo  menos  una  tran.socciou  bastante 
feliz  entre  el  Derecho  antiguo  y  los  principios 
nuevos. 

El  Derecho  civil  consagra  sus  miras  al  interés 
privado,  no  atiende  al  bien  común  sino  como 
resultado  del  particular,  y  confía  á  los  Tribuna- 
les de  justicia  la  resolución  de  las  diferencias 
qiie  entre  ellos  se  suscitan,  mientras  que  lo  Ad- 
niiuistraciún  cuida  de  la  observancia  de  sus  pro- 
pias disposiciones.  La  familia  y  la  piopiedad 
son  los  dos  grandes  fines  que  realiza  el  Derecho 
civil:  buscar  la  relación  de  los  individuos  entro 
sí  y  determinar  su  derecho  á  la  propiedad,  en 
la  cual  se  desenvuelve  la  familia:  he  aquí  tjs 
objetos,  apreciados  dentro  de  la  clasificación  de 
Jnstiniano,  por  largo  tiempo  seguida  en  las  es- 
cuelas. 

Acerca  de  la  propiedad  de  la  palabra  dril  so 
han  su.seitado  vivas  polémicas;  y  aunque  efecti- 
vamente puedo  suceder  qne  la  palabra  círíí  dé 
lugar  a  errores,  como  asegura  Henllutn,  el  uso 
se  ha  encargado  de  explicar  su  sentido.  Xo  es  lo 
civil  en  oposición  á  lo  militar,  ni  lo  temporal  en 
oposición  alo  espiritual  ó  ecle5Íástico;ensn  acep- 
ción filosófica  puede  definiíío  el  Derecho  civil 
como  el  conjunto  de  principios  conformes  con 
el  espíritu  del  Detecho  nainral,  que  establecen 
las  rtiociones  do  los  ciudadanos  entie  sí  en 
cuanto  concierne  á  sus  personas  y  sus  bienes. 

Divídese  el  Derecho  civil  en  común  ó  especial; 
el  primero  aplicable  á  todos  sin  distinción  de 
clases  ni  oficios;  el  segundo  propio  de  varios  in- 
dividuos por  razón  do  cla.sc  o  do  locnlidnd.  Lo» 
caracteres  del  último  convienen,  por  ejemplo,  al 
Derecho  mercantil,  propio  ile  los  comerciante»; 
al  munici|>al  que  rige  los  pueblos  («ir  fucto»  c»- 
peeioles,  y  ni  militar,  dndo  tara  lo»  do  su  clasv. 

Lo  historia  ilel  Derecho  ctvil  e«íT'»í\nl   »e  pre- 
senta confusa  on  sn  origen.    I'  ■  las 
instituciones  que  regían  ó  lo.s  ;                     i.ibi- 
taiiles  de    España,  y  los  prinm..-   n.  i,  ,  .-  que 
do  ella»  existen    hacen  refeteiicia  á  Ir.»  últimos 
tiempos  del  Iiii|H<rio  romano.  Aquel  pueblo,  que 
había  extendiilo  sus  conquista»  |<or  todo  el  mun- 
do conocido,  conservó  »u  dominaei.'u  j-^r  la  m- 
biduríade  sus  leyes.  El  Derccli'  lern 
su  origen  fné  ]irivnlivo  de  lo»  i  Ro- 
ma,  fué  concedido  posterioriiM  im-  .  ^  - 
países  conquistados  ]ior  nniitllos;  m 
gnrotí  ó  ser  In»  de  lo»  esjuñole»,  y  m 
inos  tiempos  do  la  doniinaciuii  romana  la»  fuen- 
te» del  I)ereeho  e»pnñol  ernn  I»»  mí*TTn»qMe  1»» 
del  Ini|iorio.  Kspni^a  era  • 
viiicin  romnnn,  peni  la  in- 
V  In  consigiiienle  ilrsiiieniii.K  n  n  m.    ..|i,.  ,  .  j-i.. 
Imperio  vino  n  cambiar  i>or  romplelo  la  fai  d* 
niiislra  nación. 

Ocupnila  la  |>pníuMiU  d 
gottoR.iHle  |trrinilirrnn  n 
vniicin  lio  Mi«  1 
»o  reginti  iM»r  ' 
ri,,i.,    1-  .   I    .. 
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lldas,  aunque  de  distinta  índole  y  con  distintos 
elementos.  íTo  se  han  puesto  de  acuerdo  los  crí- 
ticos acerca  del  carácter  con  que  se  publicó.  En 
la  necesidad  de  la  época,  en  la  aspiración  de  su 
autor,  en  la  disposición  particular  del  Código, 
en  la  universalidad  de  objetos  que  comprende, 
en  la  especial  conformidad  de  sus  leyes,  resu- 
men de  todas  las  forales,  trasunto  de  las  anti- 
guas y  de  las  tradicionales  costumbres  godas,  ba- 
ilan los  historiadores  fundamento  para  atribuir- 
le un  carácter  general;  los  que  suponen  que  es 
municipal  alegan  que  se  dio  en  este  concepto  á 
varios  pueblos;  que  el  rey,  capitulando  con  las 
villas  y  ciudades  para  las  que  le  daba,  consentía 
en  derogar  alguna  de  sus  disposiciones  y  hasta 
suprimir  capítulos;  que  D.  Alfonso  no  podía  te- 
ner el  propósito  de  uniformar  la  Legislación,  que 
no  era  esta  ocasión  oportuna  ni  compatible  con 
la  formación  de  las  Partidas  de  que  entonces  se 
ocupaba;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto 
es  que  el  Fuero  Keal  se  ha  distinguido  entre 
todos,  rivaliza  con  las  Partidas,  y  sus  leyes  go- 
zan de  gran  autoridad. 

Las  Leyes  de  Partida,  trabajo  el  más  notable 
entre  los  legales  del  sabio  reyD.  Alfonso,  se  pu- 
blicaron en  1265:  son  por  su  parte  cientitica 
una  enciclopedia,  una  riqueza  filológica,  y  en 
punto  á  Legislación  un  tesoro,  en  oijinión  de 
unos,  mientras  otros  las  tienen  por  defectuosas, 
sutiles  y  enigmáticas. 

El  Ordenamiento  de  Alcalá  se  componía  de 
treinta  y  dos  títulos,  cuyas  leyes,  hechas  cu  di- 
ferentes Cortes,  fueron  coleccionadas  y  dadas  á 
luz  en  la.i  de  Alcalá  de  1348. 

A  tines  del  siglo  xv  se  publicó  el  Ordena- 
miento Jleal,  compuesto  de  varias  leyes  recopi- 
ladas por  el  Doctor  Moutalvo,  por  mandato  de 
los  Reyes  Católicos.  Pero  el  singular  talento  de 
la  reina  Isabel  no  quedó  satisfecho  con  la  obra 
del  referido  Doctor,  y  como  fuese  necesario  acla- 
rar y  simplificar  el  Derecho  se  hicieron  en  va- 
rias Cortes  y  se  publicaron  en  la  de  Toro,  en 
1585,  las  ochenta  y  tres  famosas  que  llevan  este 
nombre,  y  son  la  esencia  de  la  Legislación  civil. 

La  multiplicidad  de  leyes  e.xistentes  movió  á 
Felipe  II  á  ordenar  la  publicación  de  la  Nueva 
Jlecopilación ,  de  la  que  se  hicieron  varias  edicio- 
nes, añadiéndose  en  cada  una  de  ellas  las  leyes 
que  se  iban  estableciendo  en  el  intermedio.  Con 
estas,  con  los  autos  acordados  del  Consejo,  prag- 
máticas y  resoluciones,  publicó  en  1805  el  rey 
Carlos  IV  la  Novísima  Piccopilaeión,  en  la  que 
abundan  los  mismos  defectos  é  inconvenientes 
que  en  aquélla. 

La  publicación  del  Nuevo  Código  ha  venido 
á  dar  un  nuevo  aspecto  á  nuestro  Derecho,  rele- 
gando todos  aquellos  antigos  Códigos  á  la  cate- 
goría de  monumentos  históricos,  dignos  de  es- 
tudio, sin  embargo,  para  los  que  deseen  conocer 
el  estado  de  la  sociedad  española  en  el  transcurso 
de  los  siglos. 

-Dki'.rciio  i)F.  CEXTRS:  Legis.  Esta  denomi- 
nación está  touiada  de  los  jurisconsultos  roma- 
nos, que  la  empleaban  en  una  acejición  más  am- 
plia .'lue  los  jurisconsultos  modernos.  El  Derecho 
natural  fjuii  naluriile)  le  consideraban  como  un 
derecho  que  pertenece  indistintamente  á  todos 
los  animales,  y  que  su  instinto  les  enseña;  asi, 
Ulpianolo  afirma,  diciendo:  Qiwd  natura  omnin 
nuimalia  docuil,  lo  que  la  naturaleza  enseñó  á 
todo»  los  animales.  Por  Derecho  de  gentes,  ó,  me- 
jor, por  derechos  do  las  naciones,  comprendían 
los  jurisconsultos  romanos  un  derecho  en  uso 
en  todos  los  pueblos,  que  se  extiendo  á  todos 
loi  hombres  y  abarca  tanto  las  relaciones  do  la 
vida  privnda  como  las  de  la  viclai)riblica.  Dentro 
del  Derecho  de  giiite»  eonj|iii'ndíuii,  en  efecto, 
la  piedad  filial,  el  derecho  de  legítima  defi^isa, 
el  respeto  á  hi  rcli;<ióii,  así  como  el  derecho  do 
]my,  y  de  f{iiorra;  en  una  palabra,  luquo  en  lanc- 
tiialidad  se  designa  con  el  iionibre  do  Derecho 
natural,  pero  cliniinninlu  álos  nnlmales  lí  quie- 
nes In  deíinicióii  de  Ulpiaiio  considera  capaces 
de  gozar  de  este  derecho. 

En  lo»  tiempos  modernos  se  entiende  por  De- 
recho do  gentes  la  parte  del  Derecho  iiúlilico  ipie 
trata  do  la»  obllgaeioiic»  aniistosaH  ilu  los  Esta- 
dos, i  de  Ini  pueblos  constituidos  en  eluda. 
dc«  reculares  e  indcpeiiilieiitei,  y,  por  consi- 
guiente, de  los  gobiernos  tpie  los  reprcseiitiiii, 
RUalqiiii'ia  lino  wa  su  fnriiin.  llalla  Unes  ili.l 
siglo  xvii,  Oporn  en  lo  cual  l'iifeiidiirf  acababa 
lio  piiblii-nr  »u  ohiosobrc  el  Deieclio  natural  do 
gonU'i  (Lie  Jurt  natura  el  genliumj,  no  prc- 
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valeció  la  acepción  moderna  sobre  la  de  los  juris- 
consultos romanos. 

Las  obligaciones  recíprocas  de  los  Estados,  los 
deberes  que  tienen  que  cumplir,  los  derechos  que 
están  llamados  á  defender  los  unos  respecto  de 
los  otros,  pueden  fundarse  sobre  los  sentimien- 
tos innatos  de  la  humanidad  y  de  la  justicia, 
sobre  los  eternos  principios  de  la  razón  y  de  la 
conciencia,  sobre  las  relaciones  invariables  que 
se  deducen  de  nuestra  naturaleza  inteligente, 
sociable  y  libre,  sobre  reglas  sancionadas  por  el 
uso,  sobre  convenciones  particulares,  y,  por  úl- 
timo, sobre  tratados  ó  contratos  escritos,  necesa- 
riamente transitorios,  como  la  voluntad  de  los 
que  los  firmaron.  De  aquí  nacen  dos  especies  del 
Derecho  de  gentes.  El  natural  y  el  positivo.  El 
primero  recibe  también  los  nombres  de  Derecho 
do  gentes  interior,  universal  y  necesario,  porque 
su  origen  lo  hallamos  en  nosotros  mismos,  en  la 
conciencia  que  tenemos  de  nuestra  dignidad 
moral  é  intelectual;  porque  se  extiende  indistiu- 
tameute  á  todos  los  hombres,  y,  por  consiguiente, 
á  todos  los  pueblos,  y,  últimamente,  porque  es 
anterior  y  superior  á  todas  las  instituciones  hu- 
manas. Él  segundo,  por  razones  opuestas,  recibe 
los  nombres  de  Derecho  de  gentes  exterior,  par- 
ticular, pragmático  ó  convencional.  Pero  esta 
distinción  no  es  tan  marcada  y  profunda  como 
pudiera  creerse  á  primera  vista.  Eu  realidad,  el 
Derecho  de  gentes  natural  y  el  Derecho  de  gen- 
tes positivo,  son  dos  ramas  diferentes,  ó,  por  me- 
jor decir,  dos  elementos  iuseparablcs  de  una 
ciencia  á  la  cual  llamó  Bentham  Derecho  inler- 
nacional,  denominación  que  después  ha  sido  ge- 
neralmente aceptada. 

En  efecto,  ninguna  convención  tácita  ó  escri- 
ta, ningún  tratado  particular  puede  concebirse 
que  no  se  halle  basado  sobre  los  principios  del 
Derecho  natural,  jiorqne  éste  sanciona  y  procla- 
ma el  precepto  justísimo  de  que  es  necesario 
guardar  fidelidad  á  lo  pactado,  que  es  preciso 
respetarla  fe  jurada,  y  que  los  agentes  que  me- 
dien eu  los  contratos,  es  decir,  aquellos  que  re- 
presentan á  las  partes  contratantes.  Embajado- 
res, Ministros  plenipotenciarios,  agentes  espe- 
ciales, etc. ,  son  inviolables  en  sus  personas.  Es 
también  un  principio  de  Derecho  natural  que 
toda  con%'cnción  es  nula  ^jo- se  cuando  es  contra- 
ria á  la  buena  fe  que  debe  presidir  á  todo  con- 
trato; cuando  lleva  en  sí  consiguientemeute  la 
destrucción,  ó,  lo  que  es  lo  mismo  en  el  orden  po- 
lítico, la  completa  sumisión  de  una  de  las  par- 
tes contratantes.  Por  otra  parte,  siéndolos  prin- 
cipiosdelDcrecho  natural  principios  emanados  de 
la  razón  y  de  la  conciencia,  condiciones  sin  las 
cuales  la  naturaleza  inteligente  y  sociable  del 
hombre  no  puede  desarrollarse  ni  aun  subsistir, 
es  absolutameute  necesario  que  penetren  en  las 
relaciones  de  los  pueblos,  como  en  las  de  los  in- 
dividuos, y  que  imperen  en  los  tratados,  las  con- 
venciones y  los  contratos.  Formado  por  la  re- 
unión de  estos  dos  elementos,  uno  móvil  y  pro- 
gresivo, es  decir,  los  hechos,  y  el  otro  inmutable, 
es  decir,  los  luincipios,  el  Derecho  internacional 
se  divide  en  varias  partes,  según  la  naturaleza 
de  las  relaciones  que  pueden  existir  entre  los 
Estados.  En  primer  lugar  aparece  esta  gran  divi- 
sión, sobre  la  cual  so  funda  la  inmortal  obra  do 
Grocio:  el  derecho  do  la  guerra  y  de  la  paz  (De 
Jure  belli  ac  pacis);  la  guerra  y  la  paz  tienen 
condiciones  distintas  y  producen  consecuencias 
diferentes,  según  que  reinan  en  la  mar  ó  en  la 
tierra.  Esto  hace  que  el  Derecho  internacional  so 
divida  en  dos  nuevas  ramas,  que  se  combinan,  sin 
destruirlas,  con  las  dos  precedentes,  ramas  que 
reciben  los  nombres  de  Derecho  continental  y 
Derecho  marítimo.  Finalmente,  durante  la  gue- 
rra existen  reglas  aplicables  únicamente  á  los 
i|iie  han  tomado  las  armas  para  dirlndi  sus  dife- 
rencias, y  otras  reglas  invocados  justamente  por 
los  que  quieren  permanecer  extraños  á  la  con- 
tienda. Existen  también  condiciones  mitiirales  ó 
convenidas,  fuera  de  las  cuales  ni  la  hostilidad  de 
lo»  unos  ni  la  actitud  pacíliea  do  los  otros  po- 
drían ser  recoiiocidas  y  respetadas;  á  esto  esii  lo 
i|Ue  se  llama  Diieiho  de  los  liellgciaiitcs  y  De- 
recho de  neutralidad.  Para  ()iie  todas  estas  ]tar- 
tes  iicrinanezi'an  unidas  y  constituyan  una  sola 
ciincla,  e«  ilc  lni]>resclndible  necesidad  i|Ue  en- 
cuentren una  ba»e  común,  y  la  encuentran  en 
lo»  princljilos  naturales  ipic  necesariamente  su- 
pone el  Derecho  positivo,  di-rerho  en  el  cual 
liallan  su  razón  de  ser  y  su  liimlamento  toilas 
las  conveiiclone»  táciins  ó  escritas,  y  quo  naille 
ticiio  poder  para  anular  ó  destruir, 
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Estos  principios  no  difieren  más  que  por  su 
aplicación  más  general  de  los  que  son  origen  de 
los  derechos  individuales,  y  que  en  los  pueblos 
más  ilustrados  sirven  de  ba.se  y  fundamento  á 
las  leyes  civiles.  Estos  principios  eoniprendeu 
evidentemente  la  vida,  la  libertad  y  la  propie- 
dad; luego  la  vida,  la  libertad  y  la  propiedad, 
esta  r'ütima  comprendida  en  el  sentido,  no  de 
una  posesión  actual,  sino  como  facultad  de  gozar 
de  los  frutos  del  trabajo,  son  para  todo  hombi-o 
derechosiniprescriptibles  é  inviolables.  Jlasdecir 
que  hay  derechos  inviolables  es  tanto  como  re- 
conocer que  el  hombre  está  facultado,  cuando  la 
sociedad  es  incapaz  de  defenderle,  á  defenderse 
por  sí  mismo,  á  asegurar  el  goce  de  esos  derechos 
por  la  fuerza  en  la  medida  necesaria  para  conse- 
guir ese  resultado,  y  esto  equivale  a  agregar  á 
los  derechos  primitivos  que  acaban  de  enume- 
rarse el  derecho  de  legítima  del'cnsa.  En  efecto, 
todos  estos  derechos  se  derivan  del  mismo  prin- 
cipio y  tienen  la  misma  razón  de  ser;  luego  el 
derecho  de  legitima  defensa  puede  aplicarse  á  la 
defensa  de  la  libertad  y  de  la  propiedad,  tanto 
como  á  la  defensa  de  la  vida. 

Las  facultades  morales  intelectuales  del  hom- 
bre son  las  mismas  que  constituyen  su  natura- 
leza sociable  ;  estas  facultades  únicamente  se 
despiertan,  se  desarrollan  en  el  seno  de  la  socie- 
dad. Ahora  bien:  si  se  considera  que  toda  socie- 
dad organizada,  constituida  sobre  bases  dura- 
deras y  regulares,  forma  una  nación  ó  un  Estado, 
se  ve  que  es  completamente  impo.sible  negar  á 
las  naciones  ó  á  los  Estados,  considerados  como 
personas  morales,  los  mismos  derechos  que  á  los 
individuos;  la  vida,  la  libertad,  la  propiedad,  el 
derecho  de  legítima  defensa  y  otro  derecho  sin 
el  cual  los  Estados,  aún  más  que  los  individuos, 
se  hallan  imposibilitados  de  vivir  en  paz  los 
unos  con  los  otros,  y  ese  derecho  es  el  respeto 
á  los  contratos  ó  á  la  fe  jurada. 

La  vida,  cuando  se  trata  de  la  existencia  co- 
lectiva de  las  naciones,  es  la  independencia;  es 
decir,  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  mismas, 
de  no  obedecer  sino  á  los  poderes  y  á  las  leyes 
que  á  sí  mismas  se  hayan  dado,  que  libremente 
hayan  elegido.  Mas  la  independencia  de  las  na- 
ciones no  es  un  hecho  indivisible:  admite  gra- 
dos, puede  desaparecer  del  orden  político  y  sub- 
sistir en  el  orden  administrativo,  en  el  civil,  en 
el  económico,  ó  en  el  religioso.  Aun  en  el  oulen 
político  es  susceptible  de  estar  dividida  entre  un 
soberauo  extranjero  y  Asambleas  nacionales.  El 
Derecho  no  está  completamente  violado  sino 
cuando  todos  los  elementos  de  la  vida  interior 
están  aliogailos  ó  anulados  por  igual;  entonces 
hay  supresión  de  un  pueblo  por  otro;  y  cuando 
esta  supresión  no  está  justificada  por  el  derecho 
de  legítima  defensa,  ó  cuando  no  está  explicada 
por  el  ascendiente  natural  de  una  civilización 
superior  sobre  otra  inferior,  entonces  merece  el 
nombre  que  le  da  San  Agustín:  Grande  lalroci- 
nium.  La  libertad  de  las  naciones  .se  halla  estre- 
ehaincnte  unida  á  su  independencia,  es  ala  vez 
el  signo  nuis  expresivo  y  la  comliciun  más  inme- 
diata, porque  consiste  cu  el  territorio  que  ocupa 
cu  el  sucio  de  la  patria.  Un  pueblo  que  lo  ha 
perdido  ha  cesado  de  existir;  así,  una  invasión 
extranjera  es  la  mayor  injuria  que  ]niede  infe- 
rirse á  un  Estado,  y  no  existe  ]iara  él  deber  nin- 
guno anterior  al  de  rechazar  esa  invasión. 

La  libertad  de  las  naciones,  tal  como  la  en- 
tiende el  Derecho  de  gentes,  es  la  que  ejerce  en 
el  exterior,  la  libertad  de  que  goza  en  sus  rela- 
ciones con  las  naciones  extranjeras;  pero  ñola 
libertad  que  disfruta  dentro  do  su  propio  te- 
rritorio con  respecto  á  los  poderes  i|ue  las  go- 
biernan en  los  actos  de  la  vida  ¡irivada.  La  li- 
lu-itad  internacional  no  puede  ni  di'lie  cont'un. 
dirse  con  la  libertad  ]iolitiea  y  con  la  libertad 
civil.  La  lilicrtad  internacional  está  .sometida  á 
la  misnuí  regla  que  la  libertad  individuahacaba 
en  donde  comienza  la  libertad  do  otros,  ó,  lo  (luo 
es  igual,  debe  existir  jiora  todo»  los  Estados  en 
la  misma  medida,  y  no  ])ermitir  á  los  unos  lo 
que  ]irohil>e  i'i  los  otros.  Couqtrende  la  liliertail 
de  comeicio  y  de  navegación,  la  de  elegir  sus 
alianzas  ilurante  la  paz  como  durante  la  guerra, 
la  de  ayudar  á  un  aliado  atacado  ó  permanecer 
neutral. 

El  derecho  de  legítima  defensa,  transportado 
desde  el  "i'deii  privado  al  Derecho  internacional, 
no  esotra  cosa  <|Ue  el  derei-ho  de  giirira.  PuimIo 
deplorar.so  la  guerra  como  la  mayor  ile  las  cala- 
midades; ]iuede  dulcilicarse  y  puedo  esperarsn 
quo  llegue  un  día  on  que  la  guerra  desaparezca 


DERE 

vencida  por  el  poder  de  la  civilización;  mas  no 
puede  negarse  que  sea  un  derecho.  Las  naciones, 
siendo  y  debiendo  ser  independientes,  la  que  se 
ciea  lesionada  en  sus  derechos  y  no  consiga  que 
sus  reclamaciones  sean  atendidas  ]>or  las  vías 
pacilieas,  habrá  de  recurrir  para  defender  sus 
derechos  lesionados  al  derecho  de  la  fuerza,  es 
decir,  á  la  guerra,  á  reclamar  por  las  armas  el 
derecho  que  se  le  niega.  «La  guerra,  dice  Gro- 
cio,  será  siempre  de  este  mundo,  mientras  exis- 
tan liouibres  que  no  dejen  vivir  cu  paz  á  seme- 
jantes suyos.» 

Pero  hay  que  distinguir  dos  clases  de  gueiTas: 
unas  ju-stas  y  otras  injustas.  Las  justas  son  las 
que  se  fundan  sobre  el  derecho  de  legitima  de- 
fensa, ya  se  haya  atacado  á  la  independencia  de 
una  nación,  ásu  propiedad,  á  su  libertad  ó-á  su 
honor,  la  más  preciosa  de  sus  propiedades.  Las 
guerras  que  tienen  por  objeto,  no  la  reclamación 
de  uno  de  estos  dercclios,  sino  la  venganza,  no 
]iueden  ser  consideradas,  como  dice  Círocio  y 
alguno  de  sus  sucesores,  como  guerras  legitimas. 
La  guerra  no  puede  cumplir  la  misma  misión 
que  cumple  un  Tribunal  que  castiga  los  deli- 
tos; su  papel  se  reduce  a  repararlos  ó  á  preve- 
nirlos. 

En  fin,  el  respeto  de  los  contratos,  de  los  ju- 
ramentos, de  los  tratado.^,  está  en  el  orden  in- 
ternacional sometido  á  la  misma  regla  que  en 
el  orden  civil  ó  en  las  relaciones  privadas  de  los 
liombres.  Sino  hay  derecho  contra  derecho,  como 
tan  justamente  dice  líossuet,  no  liay  convención 
que  ])ueila  destruir  los  principios  naturales  de  la 
.lusticia  y  de  la  Moral.  Un  tratado  es  nulo/)¿)- 
se  cuando  entrega  una  de  las  partes  contratan- 
tes al  arbitrio  de  la  otra,  ó  cuando  la  priva  de 
todo  vestigio  de  inilcpendencia  y  de  libertad. 
El  esclavo  no  está  obligado  á  nada  respecto  á 
su  dueño;  su  derecho,  ó,  poi  mejor  decir,  su  de- 
ber, es  romper  sus  cadenas  en  cuanto  pueda  lia- 
cerlo  im|iunenicntc,  y  adquirir  su  condición  do 
lionibrc  libre.  El  mismo  deiccho  tiene  un  pue- 
Ido  vencido  á  quien  el  vencedor  ha  obligado  por 
un  com|irom¡so  escrito  á  aceptar  la  destrucción 
de  su  nacii>?ialidad,  y  con  más  razón  está  dis- 
pensado de  ob.servar  los  tratados  que  hubieran 
sido  hechos  contra  él  y  sin  contar  con  éh 

Los  principios  del  Derecho  internacional,  de 
los  cuales  acalian  ile  enumerarse  los  más  esen- 
ciales, reprc.venlan  á  la  vez  el  fondo  de  la  coii- 
i'iencia  humana,  y  las  condiciones  sin  las  cuales 
no  pueden  e.\istir  la  ])az  ni  la  seguridad  sobre  el 
mundo.  Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  en  una 
lóiina  ú  otra  hayan  imperado  .iiem|>ro  nnís  ó 
menos  cxtensiimcnte  en  todas  las  partos  do  la 
tierra.  En  efecto,  por  mucho  ipic  se  retroceda 
en  la  .serie  do  los  tiempos,  allá  en  aquellas  re- 
motísimos épocas  en  quo  dominaban  los  nnis 
feroces  instiulcj.s  y  las  costumbirs  más  bárba- 
ras, se  encuentran,  si  no  los  |>rinci|iios  sancio- 
nados ya  por  el  Derecho  internacional,  por  lo 
menos  usos,  costumbres,  tradiciones  qtlo  refre- 
naban la  violencia,  |uestaban  cierto  apoyo  ú 
la  debilidad  y  di.smiiiuían  las  i'rucldadi'S  (lo  la 
guerra.  Acatábanse  y  reconoiu'anse  ya  ni  aqiKi- 
llos  aparlailos  tiempos  la  santiiiad  del  juramen- 
lo,  el  carácter  inviolable  de  los  cmbajailori's,  p| 
respeto  di'biilo  ú  las  capitulaciones  y  á  les  tra- 
tados, la  oliligacfiiii  de  declarar  la  guerra  antea 
de  comenzarla,  y  do  Hnspendcilu  frente  á  un 
•  iiomigo  vencido  y  suplicante. 

Si  á  estas  nocinnes  eleinentali»  se  une  el  de- 
recho de  asilo  ctm liflo  i'i  los  proHrriptfis  y  ú 

los  fugitivos, y  el  deber  sagrado  de  liospilnlidail, 
SO  tendrá  una  iilen  bastante  completa  do  lo  iiiiu 
ora,  en  sus  reglas  esenciales,  el  [irlnicr  C'udigo 
do  derechos  de  gentes. 

Con  ul  traiiHCurso  ile  los  tienipoH  liiciuroniia 
nuís  frecuentes  los  relaciones  enlie  lo»  pueblos, 
relaciones  que  oiigimiron  tratados  oiigínales  de 
paz,  de  alianza  y  de  comercio,  y  axegnruiou  ú 
ai|uella  iniomplela  legishiciim  nnn  activa  y  fe- 
cunda inllueiicia.  Mas  el  honor  de  Imbrr  esta- 
bb-eido  las  bases  <l(d  |)crei-lio  iittei  nacional  per- 
tenece sin  iluila  alguna  li  la  ('iloHofin.  I'latim  no 
reeonoeta  iním  guerras  legitimas  qnn  las  guoiia<t 

defiuisivas,   y   éstas,    ibeía,    di  bian   lii r«i'  sin 

eeliar  en  olvido  lo»  principios  linmahiliiiioi. 
(Quería  este  iiiismn  lili'isofo  qin'  el  venecilor  de  j 
jara  al  vencido  sus  tesoro»,  no  In  privara  miiIh 
que  de  su»  amias  y  le  periniliern  rnlirinr  A  nui 
ninerlos.  Coiidcnalia  loilns  los  linrroM'»<|nr  linsln 
los  tiempos  aelmilcN  lian  aeompnrinilo  ii  In  gnu 
rra,  el  iiieinilio,  la  devastiieiiin,  el  pillajr,  ni 
■mi|iieoile  poblaciones  iiioleiisivoii.  .Hiii  obrir  «11 
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corazón  á  ese  sentimiento  de  caridad  universal 
que  aún  hoy  día  exi.ste  más  en  el  terreno  de  la 
teoría  que  en  el  de  la  práctica,  suplicaba  á  los 
griegos  que  renunciaran  á  hacerse  esclavos  los 
unos  á  los  otros,  y  les  excitaba  á  que  se  trataran, 
aun  con  las  armas  en  la  mano,  como  á  hermanos 
que  algún  día  habían  de  reconciliarse. 

Las  ideas  de  Aristóteles,  en  materia  Je  Dere- 
cho de  gentes,  no  difieren  en  sn  esencia  de  las  de 
Platón.  Aristóteles  dice  que  la  fuerza  debe  es- 
tar subordinada  á  las  leyes  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  «No  hay,  dice,  conquistas  legítimas 
sino  las  que  se  hacen  para  defenderse  y  que 
redundan  en  provecho  del  vencido  como  del 
vencedor. »  Sn  único  error  es  haber  proporciona- 
do argumentos  á  los  defensores  de  la  esclavitud. 
Mas  yaque  se  ha  hecho  de  este  deplorable  error 
un  argumento  acusador  contra  la  razón  y  la  Fi- 
losofía, será  conveniente  recordar  que  la  teoría 
aristotélica  ha  sido  la  de  los  más  ilustres  teólogos 
de  la  Edad  Media.  San  Agustín,  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  Francisco  Suárcz  opinan  que  el 
hombre,  desde  el  pecado  original,  ha  perdido 
sus  derechos  á  la  libertad,  y  que,  por  otra  parte, 
la  esclavitud  se  justifica  á  la  vez  por  el  interés 
público  y  por  el  derecho  de  la  guerra.  A  sujui- 
cío  el  derecho  del  dueño  sobre  el  esclavo  tenia 
los  mismos  fundamentos  que  el  derecho  do  pro- 
piedad. 

La  escuela  estoica  tuvo  ideas  más  generosas. 
Considerando  la  Tierra  como  una  sola  ciudad  y 
la  humanidad  como  una  sola  familia,  Zcnon  y 
sus  discípulos  condenaron  la  guerra  y  la  esclavi- 
tud. Cicerón,  llevando  tras  si  á  los  más  ilustr'es 
jurisconsultos  de  su  país,  prestó  á  estos  princi- 
pios el  apoyo  de  su  autoridad  y  de  su  elocuencia. 
De  el  tomó  San  Agustín  la  máxima  que  dice 
bc/lum  geramus  ni  paccmhalcamus.  Quería  tam-  I 
bien  que  las  relaciones  que  existen  entre  las  na-  | 
cienes  estuvieran  regidas,  como  las  de  los  indi-  | 
viduos,  por  las  eternas  leyes  de  humanidad  y  de 
justicia.  No  puede,  pues,  en  manera  alguna  sos- 
tenerse que  Cicerón  negara  los  derechos  de  la 
humanidad  y  de  la  justicia,  imcsto  quo  él  fué 
el  primer  filósofo  del  paganismo  que  los  invocó 
en  nombre  dn  la  caridad. 

El  estoicismo  en  el  pueblo  romano  no  perma- 
neció durante  mucho  tiempo  en  el  terreno  de  lu 
teoría,  no  fué  meramente  especulativo,  sino  quo 
rcgeneióla  Lcgislacicm  y  la  .Tnri.sprudencia,   al 
mismo  tiempo  que  ejercía  inlluencia  en  la  Polí- 
tica y  presidia  á  intervalos  el  gobiii  no  del  mundo. 
Llegó   un  m<imento  en  la   hi.-.toria  de  Itoiiia  en  ! 
que  eiyiís  rjiiitiitmHC  confumlió  con  el  Üerechu  ! 
civil,  y  en  que  éste,  interpretado  por  los  papi-  | 
nianos  y  los  nl|>ianos,  apoyábase  sobro  los  piiii-  , 
cipios  do  la  Moral  universal  y  de  la   l''ilo^olía, 
nniílos  ú  las  máximas  del  cristianismo. 

En  los   |irimeios  .-.iglos  de  la  Edad   Media  la 
huinaniílail  letioceilio  bruscamente  ala  anarquía 
y  n  la  violoncla.  No  ora  fácil   conocer  lo»  dere- 
chos del  extranjero  cuando  loa  derechos  del  riu- 
dailano,  y  aun  lami.^nla  giatria,  no  existían.  Na- 
tural  era   también    c|ue   la  gui-rra  ilividiera  Ins 
naciones,  jmesto  que  parn-ía  ser  el  estado  nor- 
mal y  la   regla  inlciiur  de    todo  p.nís.  (Iracias  á 
su    poderosa  organi/aciéiii   y  al  a.-^ci-iidiento  ipte 
lo  daba  mi  autoridad  oxpiritual,  la  Iglesia  pinl" 
lineor  penetrar  en  el  seno  do  nqnolla  coiifii>i>'ii 
un  principio  doiiiscipliiin.  Kl  Deíocho  de  geiiti» 
eiirunlrii   sus   vordaileros  iiitérprelo.n  oii   los  «i- 
glos  XIIT  V  Xiv,  enlro  lo»  roslauíadnris  del  De. 
lecho  civil  do  lo»  roinaiios.  Do  lodo»  lo»  r»eiitii. 
ten  do  esto  género  ol  niáí  notable,  sin  dnd  i  >1 
gima,  o»  el  autor,  aún  incierto,  do  Inolirn  lit 
Sumir  iIh  l'frijrr.  Kn  olln  so  enriieiitrnn  U> 
grahiles  piiiii'lpios  do  I»  anligiioilnd  con  ni 
de  lii»  qUo  rigen  en  U  aoeleilnd  niodoriin    < 
di'Uanse  011  dicha  obra,  no  «olnti  ' 

emi'reiidJdrtN  por  In  |mi»Íi<ii  do    i 

tulllbii  II     la»    que    ll.  11"    IMI     i 

do  lii»  lierogían  u  U 
una  palabra,  loiln»    > 

ibir  II  i'Klit    ii'^lii    iiiiit    .iiiloiid.id  I 
iieii-inriti»  In»   ciieirn»    rolii/iieíAii  ib'. 
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formaron  lo  que  se  ha  llamado  el  equilibrio  eu- 
ropeo. Las  convenciones  escritas  y  tácitas  que  se 
establecieron  entre  ellos  hicieron  Daciera  el  De- 
rcelio  público  de  Europa. 

La  Ciencia  no  se  quedó  rezagada.  Un  hombre 
de  genio  extraordinario,  á  qnien  Vico  llamó  el 
jurisconsulto  del  género  humano,  Hugo  Grocio, 
regeneró  el  Deiecho  de  gentes  por  los  principios 
más  elevados  de  la  razuu  unidos  á  los  del  cris- 
tianismo y  comprobados  por  la  Historia.  Y  aún 
hizo  más:  fué  el  verdadero  creador  de  esta  cien- 
cia, de  la  cual  no  se  poseían  antes  de  él  sino 
elementos  confusos.  Algunos  años  después  de 
su  muerte  se  fundaron  cutedias  en  Aii-mania,  en 
Holanda  y  en  Suiza,  lUg-nndoásertl  Derc.  hode 
gentes  una  rama  de  la  enseñanza  nniviisitari», 
y  encontrando  intérpretes  tales  como  Pufen- 
dorf,  Thomasino,  Puorlamagui  y  Wolf,  mientras 
que  el  genio  creador  de  los  Leibnitz,  Vico  y 
JIontesquieu  le  procuraba  nuevos  títulos  para 
el  gobierno  de  los  asuntos  humanos. 

No  obstante,  esto  no  impidió  que  los  soben- 
nos  obedecieran   más  á  sus  pn*'   á  los 

justos  y  humanitarios  princii  idos 

por  el  Derecho   intei-nacional.    i  uto 

mismo  en  que  se  traducía  al  fraiicia  el  1  rutado 
de  la  guerra  y  de  lapa:,  se  realizaba  la  prímcia 
divisióu  <lc  Polonia.  Algunos  años  dc.-pués  las 
naciones  del  Norte  se  distribuyciun  los  restos 
de  aquella  desdichada  nación.  Después  Europa, 
coligada  y  teniendo  á  su  frente  a  Inglaterra, 
quiso  impedir  que  Francia  se  gobernara  |>or  las 
leyes  que  a  si  misma  so  había  dado,  y  por  tiu, 
Francia  á  su  vez  devolvió  á  Europa  con  usura 
los  males  que  le  habían  hecho  sufrir. 

Mas  en  medio  de  estas  calamidades  los  seu- 
timientos  de  humanidad  y  de  justicia  que  pro- 
tegen á  todas  las  naciones  adquieren  cada  <lía 
más  autoridad.  El  Derecho  de  gentes,  en  lugar 
de  ser  una  ciencia  para  uso  excin.sivo  de  los  go- 
biernos, ha  penetrado  en  la  conciencia  de  todos. 

No  hay  un  acto  do  usur)  ación  que  no  con- 
mueva n  Europa  entera.  Las  guiñas  do  con- 
quista entro  los  pui' '        •  ■     ■      .1    . 

hitamente  imposib! 
lanía  nacional  comí 

dio  do  gentes,  y  hay  que  creer  v  r!>|ierar  que 
esta  comunidad  do  acción  y  de  principio*  w  ex- 
tenderá á  potencias  consideradas  hoy  como  bar- 
baras. 

-DF.nF.cno  mep.castil:  I- 
cho,  por  más  que  toma  sus  piii 
del  Derecho  civil,  i.         •  iiii 

derecho  es|>ecial  qib  !<• 

razón  do  sor  de  est.i  non- 

tra  en  la  oxcciMiona  lio» 

mercantiles,  qiio  h  i  ■  mo- 

dificar en  un  gran  niiiniio  dt  pi,i,t<<.'<  lai-  di»|<0' 
siciones  del  Doroohn  romúii  y  ¡\  introducir  otras 
doseonocidns  ■  :      "1"        '  '     ' 

presciiboá  lo^ 
glo  á  ciei  •  '- 
rio  par  I 
(qioincii'i 

1  iinjiinlii  biiiiiii  1 1  I ' 
.ie  un  ('.digo  llnni.i 
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raleza  del  Derecho,  natura  Jurís,  susceptible  de 
desarrollo,  de  la  misma  manera  que  hay  un  De- 
recho de  la  naturaleza,  jiis  natiine,  iulinito  en  su 
fondo.  Pero  el  ejercicio  del  Derecho  es  esencial- 
mente condicional  v  limitado,  como  conviene  á 
susfines,  y  la  idea  del  límite  es  correlativa  de  la 
de  Derecho  en  este  sentido.  La  Moral  y  el  Derecho 
no  son  una  misma  cosa,  no  pueden  ni  deben  con- 
fnndirse;  su  esfera  de  acción  es  distinta  é  inde- 
pendiente; es  preciso  reconocer  las  diferencias 
que  las  separan  para  no  exponerse  a  penetrar  en 
el  fuero  interno,  y  á  que  la  ley  ó  el  legislador 
pretendan  invadir  el  sagrado  dominio  de  la  con- 
ciencia. En  virtud  de  este  concepto  se  ha  elevado 
el  Derecho  al  rango  de  ciencia  ó  de  común  me- 
dida de  nuestros  actos.  Pudiera  decirse  que  el 
Derecho  es  una  ecuación  que  descausa  siempre 
sobre  un  principio  de  igualdad  y  que  supone  la 
existencia  de  esa  misma  igualdad  entre  todos  los 
hombres.  En  la  actualidad  el  Derecho  ha  adqui- 
rido este  profundo  concepto,  y  de  día  en  día 
tiende  á  convertirse,  á  llegar  á  ser,  la  ciencia  de 
la  igualdad,  asi  como  la  JIoral,  que  se  ocnpa, 
DO  solamente  del  acto,  sino  de  la  intención  que 
lo  ha  dictado  y  de  las  virtudes  ó  del  verdadero 
valordel  hombre,  es  la  ciencia  de  la  libertad.  Sin 
embargo,  el  acuerdo  y  las  estrechas  relaciones  de 
la  Moral,  ó  ciencia  del  Deber;  de  la  Libertad  con 
el  Derecho,  ó  ciencia  de  la  Justicia  ó  de  la  igual- 
dad son  incontestables;  sobre  la  necesidad  moral 
descansa  la  idea  de  la  obligación  constitutiva  de 
la  ley,  y  el  Derecho  está  fundado  en  último  aná- 
lisis sobre  la  Etica  ó  Filosofía  moral,  que  trata  de 
las  reglas  del  cumplimiento  de  nuestro  destino.  El 
Derecho,  fundado  sobre  la  Moral,  halla  sus  me- 
dios coercitivos  en  la  naturaleza  misma,  en  la 
cnal  la  Justicia  se  cumple  por  el  temor  y  se  res- 
tablece por  el  castigo  ó  la  pena  corporal.  Este  es 
el  origen  del  Derecho  penal,  esa  rama  importante 
del  Derecho,  en  donde  la  necesidad  moral  y  la 
necesidad  física  obran  de  concierto  con  un  objeto 
de  consideración  y  de  reparación.  La  pena  es  el 
lado  moral  ó  físico  del  Derecho.  El  derecho  de 
castigar  es  resultado  de  las  condiciones  mismas 
de  todo  el  organismo,  que  no  se  conserva  sino 
separando,  eliminando  todos  los  gérmenes  de 
destrucción  y  haciendo  desaparecer  todas  las 
desviaciones.  La  pena,  dicen  los  optimistas,  es 
nn  mal  necesario,  neccssiíale  morali,  por  razones 
de  conveniencia  y  de  orden.  La  pena,  añaden, 
realza  la  belleza  del  mundo  moral  por  la  presen- 
tación de  algunas  disonancias  separadas  apenas 
nacidas.  Los  jic-iinistas  dicen  que  la  pena  es  la 
consecuencia  necesaria  de  la  cania,  la  necesidad 
fatal  de  la  expiación,  el  único  medio  de  hacer  que 
el  Derecho  reine  entre  los  hombres.  Unos  y  otros, 
por  más  que  difieren  en  la  explicación,  recono- 
cen el  derecho  de  castigar. 

Tales  son  los  elementos  principales  del  Dere- 
cho: la  necesidad  moral  en  i|uc  .se  funda,  la 
rozón  que  le  da  aun  reglas,  y  la  naturaleza  que 
le  procura  sus  medios  de  acción.  Estos  tres  ele- 
mentos son  )ndis|icn9ables  ¡lara  constituir  el 
Derecho,  y  cada  uno  de  ellos  es  la  lia.se  de  los 
tres  grandes  sistcnias  ó  grupos  de  sistemas  del 
Derecho,  que  descarrsan  sobre  uno  de  estos  ele- 
mentos que  desarrollan  con  exclusión  de  los 
otros:  la  voluntad,  la  razón,  la  naturaleza.  Esto 
xin  tener  en  cuenta  los  sistemas  que  niegan  el 
Del  echo,  pues  excepción  hecha  de  esta  teoría 
cnencialmente  negativa,  todos  los  sistemas  cono- 
cido» sobre  el  Derecho  se  refieren  ú  uno  de  estos 
tres  ti|io»,  sin  exceptuar  ni  aun  los  sistemas  tco- 
bigico».  Los  teólogos  dicen  ipie  Dios  e»  el  autor 
y  el  dispensador  del  Derecho,  pero  no  es  iuilil'c- 
rcnto  saber  si  es  la  razón  ó  la  voluijtad  de  Dios 
la  que  invocan  para  establecer  en  teoría  ilel 
Derecho  divino,  y  nnieanunte  la  clasificación 
rpie  acnl>a  do  darse  puedo  ayudar  ¿  rcsolveí  el 
problema. 

El  primer  grupo  es  el  de  los  HÍsternaa  raeio- 
nnlen  ú  racíonalistnn,  de  los  cuales  riat<'in  es  el 
|irimero  y  mix»  ilustre  representante,  sisti'mas 
optimistos  en  su  niavor  parte,  que  hallan  ol  ori- 
gen del  Derecho  en  In  razón  i'iiiicaniente,  y  en  la 
tazón  ])ur«,  y  que,  por  consignji'iite,  ti>  nden  ii 
ixagi'riir  bi  necesidad  y  absolulisniodid  pcrcilio 
y  ú  ínvi-ritar  una  rnsviníiat  del  Drber.  listos 
sistcnias  han  enrnntrado  sn  última  y  más  re- 
rii'nte  t.rprf»i/.ii  en  la  obro  do  Kont  titulada 
Mfl.. 

'"  ■  'rniado  bojn  la  influencia 

de  1 1  i iiMiiii  i'i  naturnlisto,  qiii"  prO' 

lenili' cxpliiTir  [lOrla  ualiirabzn  lu  i|ne  el  sisti'intt 
de  Kant  expli'-o  p*ir  la  raz/»n  puní.  A  este  grupo 
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pertenecen  los  principales  sistemas  de  Derecho 
natural  que  se  fundaron  desde  el  Renacimiento. 
Estos  sistemas  son  verdaderamente  pesimistas; 
ficuran  en  ellos  como  principales  representan- 
tes Hobbes  y  Pufendorf,  y  su  carácter  más 
saliente  es  el  de  fundar  el  Derecho  sobre  la  Fí- 
sica pura  y  las  Matemáticas.  Después  de  estos 
sistemas  se  realizó  una  revolución,  que  .sustituyó 
á  la  razón  y  á  la  naturaleza,  como  principios  del 
Derecho,  la  voluntad.  A  la  idea  del  Derecho  fun- 
dado sobre  la  razón  ha  sucedido  la  idea  del  De- 
recho fundado  sobre  la  voluntad,  y  también  so- 
bre la  sociabilidad  ó  la  simpatía,  es  decir,  sobre 
un  instinto  ó  una  inclinación  de  la  naturaleza 
humana,  pero  ante  todo  sobre  la  voluntad  ge- 
neral, ó,  mejor  dicho,  universal.  Esta  revolución 
que  presintió  Spiuoza  y  preparó  Rousseau,  ha 
producido  sistemas  nuiy  diferentes,  tales  como 
los  de  Hegel,  Lamenuais,  y  Schopenhauer,  pero 
cuya  importancia  social  y  democrática  es  evi- 
dente é  innegable.  «La  voluntad  general  ó  abso- 
luta, dice  Ahreus,  es  el  fundamento  de  toda  la 
doctrina  de  Hegel  sobre  el  Derecho  y  sobre  el 
Estado. »  «Lo  que  todos  quieren  es  siempre  justo 
y  razonable:»  dice  Lamennais.  «La  voluntad  de 
vivir,  fuerza  idéntica  y  una  en  todos  los  .seres, 
dice  Schopenhauer,  es  el  principio  de  la  igualdad 
de  los  derechos  en  la  desigualdad  de  las  fuerzas.» 

Estos  tres  sistemas  no  son  más  que  tres  esta- 
dos del  Derecho  natural,  que  en  el  siglo  xviii 
entró  en  una  nueva  fase  y  produjo  una  decisiva 
revolución.  A  estos  tres  sistemas  de  Derecho 
natural  les  falta  indudablemente  una  idea  clara 
y  precisa  de  una  verdad  que  trataremos  de  de- 
mostrar. Esta  verdad  es  que  todos  los  esfuerzos 
hechos  para  constituir  el  Derecho  natural  pres- 
cindiendo de  la  Moral,  han  fracasado  y  fracasa- 
rán, sin  exceptuar  los  de  la  fase  revolucionaria, 
que  aún  subsisten  y  quieren  absorber  el  Derecho 
en  la  voluntad  universal.  Cuando  Hobbes  reha- 
bilita el  Derecho  del  más  fuerte  y  ve  en  él  un 
poderoso  medio  de  seguridad;  cuando  Spinoza 
coloca  el  Derecho  en  el  poder  aumentado  por  la 
nnióu  (la  unión  constituye  la  fuerza),  uno  y 
otro  hacen  un  análisis  incompleto  del  Derecho, 
porque  nada  asegura  mejor  la  seguridad  y  la 
unión  entre  los  hombres  que  la  investigación  y 
el  estudio  de  la  unión  de  los  fiues  de  la  huma- 
nidad. Cuando  Kant  á  su  vez  buscaba  en  el  De- 
lecho  un  medio  de  conciliar  entre  si  todas  las 
libertades,  según  leyes  generales,  y  Ilegel  lo  en- 
contraba en  la  libertad  realizada,  no  conseguían 
ni  uno  ni  otro  elevarse  á  la  ciencia  legal  y  posi- 
tiva del  Derecho. 

Finalmente  Rousseau,  el  autor  principal  de 
esa  revolución  en  el  Derecho,  atriliuía,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  para  distinguir  la  voluntad  ge- 
neral de  la  voluntad  de  todos,  un  origen  fortuito 
á  la  noción  del  Derecho.  Ahora  bien:  sin  desco- 
norer  la  importancia  de  la  revolución  moral  que 
hizo  descender  el  Derecho  desde  las  regiones  do 
la  atracción  y  de  la  teoría  á  la  conciencia  del 
género  humano,  ]>arece  lo  más  acertado  no  ad- 
mitir ninguna  de  las  tres  grandes  teorías  sobre 
el  Derecho:  ni  el  Derecho  divino,  ni  el  Derecho 
racional  puro  pueden  admitirse  en  absoluto  y 
exclusivamente,  sino  que  hay  que  admitir  que 
el  Derecho  es  la  residtante  de  estas  tres  tenden- 
cias: una  que  parte  de  Dios,  otra  de  la  natura- 
leza y  otra  de  la  sociedad.  En  una  palabra,  re- 
chazando el  exclusivismo  de  estos  tres  sistemas, 
l'udo  colocarse  el  principio  del  Derecho  en  el 
alma  unida  á  Dios  y  al  mundo.  Jouffroy,  el 
giiiu  profesor  de  Moral  aplicada,  que  pasó  sn 
vida  en  reflexionar  sobre  el  problema  del  destino 
humano  y  no  piulo  dai-  más  (juo  los  ¡>rolegóme- 
nos  do  la  eieiu'iadel  Derecho,  buscaba,  sin  duda, 
esta  solución  al  iiroblema.  El  mal  éxito  de  todas 
las  tentativas  contrarias  que  luetcnden  edificar 
la  ciencia  del  D<Techo  sohre  la  fuerza,  sobre  el 
número  é»  sobre  la  voluntn<l  del  soiierano,  cnal- 
(piiera  que  éste  sea.  Dios,  la  naturaleza  ó  la  bu- 
iiiaiiidad,  demuestra  la  verdad  de  la  tesis  quo 
acaba  de  exponerse.  El  Derecho  natural  fundado 
sobre  la  Moral  es  el  único  completo,  poripie  es 
la  resultante  dt-  dí»s  movimicutns,  \iuo  que  parte 
ilel  híunbre  y  otro  d<'  la  sociedad;  el  íinico  con- 
hcrvadiir,  ]iorque  es  la  ley  nusnuí  la  quo  conser- 
va el  niganismo  moral ;  Irx  jirrsrreraudi  in  rssr 
mío;  medio  verdnderauH-nle  progresivo,  porque  es 
inniutalile  en  su  jirimipio,  pirmite  todos  los 
desnrtoUns  y  no  tiene  otros  límites  i|iu'  los  de  la 
pi'ifectiliiliiloíl  hiitrinun.  I,a  Historio  eonfiiina 
esta  teoría.  Kl  desnirollo  liisttbico  del  l)i-re<'br»  le 
liaco  perder  algo  de  su  absolutismo  sin  quitarle 
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nada  de  su  carácter  moral.  Este  carácter  que  los 
estudios  de  la  escuela  histórica  han  demostrado 
en  las  legislaciones  comparadas,  se  encuentra  en 
su  origen  en  el  derecho  de  la  costumbre,  que  lo 
expresa  sencilla  é  ingenuamente,  y  casi  sin  dai'so 
de  ello  cuenta;  habla  en  las  legislaciones  nn  len- 
guaje más  elevado,  adquiere  el  carácter  nacional 
según  los  países  y  las  razas,  y  establece  así  un 
lazo  inquebrantable  y  duradero  entre  el  pueblo 
y  el  Estado,  no  sintiéndose  el  pueblo  orgulloso 
de  su  derecho  hasta  el  día  en  que  ve  en  él  una 
segunda  patria. 

La  invención  de  la  escritura  permitió,  al  fijar 
el  Derecho,  haciéndolo  derecho  escrito,  sustraerlo 
al  monopolio  de  la  clase  aristocrática  que  se  había 
constituido  en  su  depositaría.  El  Derecho  roma- 
no, el  más  célebre  de  todos,  comienza,  como 
acaba,  por  un  Código,  el  de  la  Ley  ile  las  Doce 
Tablas,  prueba  cierta  é  indudable  de  que  las 
teorías  y  las  hipótesis  antehistóricas  sobre  la  ley 
de  la  naturaleza  y  el  pacto  social,  por  muy  plau- 
sibles que  parezcan,  no  pueden  prevalecer  en  ab- 
soluto sobre  los  documentos  escritos  y  sobre  el 
estudio  de  las  leyes. 

Sin  embargo,  por  el  progreso  de  las  ideas  mo- 
rales, el  Derecho  quiritario  cede  poco  á  poco 
ante  los  edictos  del  pretor,  representante  de  la 
equidad;  el  Derecho /iría?  se  absorbe  en  el  De- 
recho de  gentes,  y  el  Derecho  de  gentes  en  la 
ley  de  la  naturaleza.  El  Imperio  marca  en  Roma 
el  triunfo  del  Derecho  natural.  La  Instituía  de 
Justiniano  distingue  dos  Dei'cchos:  uno  que  es 
particular  á  la  raza,  á  la  nación;  otro  que  es  co- 
mún á  toda  la  especie,  y  que  era  llamado  por  esta 
razón  ley  de  las  naciones.  El  jiis  ycntium  no  fué 
en  un  principio,  como  opuesto  al  Derecho  civil, 
y  como  simple  colección  de  los  derechos  pro- 
pios alas  tribus  vecinas  de  Roma,  más  que  obje- 
to de  desprecio  para  los  legisladores  romanos. 
Fué  necesaria  una  revolución  completa  en  las 
ideas  romanas  para  que  este  derecho  desprecia- 
do llegase  á  ser  bajo  el  Imperio  el  tipo  y  el  mo- 
delo de  todos  los  detechos.  Esta  crisis  fué  de- 
bida á  la  influencia  griega  de  la  ley  de  la  natu- 
raleza que  vino  á  aplicarse  á  la  práctica  admi- 
nistrativa de  la  ley  conuin  á  todas  las  naciones; 
la  reconocieron  los  romanos  y  la  tiansformaton 
por  efecto  de  una  influencia  filosófica,  la  de 
la  Filosofía  de  los  estoicos.  Esta  revolución  fué 
profunda,  y  el  progreso  extraordinariamente  rá- 
pido. Como  consecircncia  de  ella  las  ideas  de 
simplificación  y  generalización  penetraron  en  el 
Derecho  romano,  le  renovaron  y  le  extendieron. 
El  antiguo  Dei'ccho  de  gentes  se  tiansformó 
también  por  las  nociones  de  equidad,  merced 
á  aí]uclla  r'evoluciiin  filosófica.  Al  aparecer  en 
el  mundo  romano  el  Derecho  natural  le  trans- 
formaba, le  daba  nueva  vida,  por  decirlo  a.sí, 
en  la  época  unsma  en  que  el  cristianismo  iba  á 
operar  una  nueva  tiansformación  y  una  reno- 
vación aún  más  completa.  De.siniés  do  un  pe- 
ríodo de  caos  y  de  corrfnsión  universales,  del 
cual  nació  el  Di'reclio  feudal,  mucho  más  im- 
pregnado del  Derecho  romano  ile  lo  que  gene- 
ralmente se  cree,  comenzó  en  la  Eilad  Media 
nueva  lucha  entre  el  Derecho  esciito  y  el  De- 
recho consuetudinario.  Cujas,  el  lestauíador 
del  Derecho  romano,  y  Dumanhis,  el  compila- 
dor del  Derecho  coirsuetudinario,  son  los  dos 
polos  opU'Stos  del  Derecho,  y  los  precuisores  de 
Moutesqnicu  y  d'Aguesscau,  y  todos,  j-  es|iecial- 
mente  los  últimos,  rinden  homenaje  a  la  ley  de 
la  naturaleza,  ley  que  fué,  ]i(ir  decirlo  así,  un 
articulo  de  fe  especulativa  en  todo  el  período  que 
luecedió  á  la  Revolncii'U  francesa. 

El  Derecho  natural  demuestra  su  potencia 
plástica  de  organización  y  su  fuerza  conservado- 
ra de  los  Estados  en  el  estableeimiento  tlel  De- 
recho iutirnacioiuil  público  y  privailo  y  de  las 
modcrniis  h  yes  de  la  guerra.  Solire  la  ley  natu- 
ral, tonuidü  del  Derecho  romano,  pero  conside- 
rada bajo  el  |>unto  de  vista  del  Ucnneimiento,  y 
no  sobre  la  idea  de  fuerza,  en  la  cual  veía  Proii- 
dhón  el  orig<n  del  Deiecho,  fundaron  Oioeio  y 
sus  sucesoics  los  principios  del  Derecho  de  gen- 
tes. Los  relaciones  de  los  Kslailos  eiitie  sí  se 
han  runibido  c¡eiitiricameule  sobre  un  axionuí 
físico  transpurtado  á  la  ciencia  del  Dcrcclio. 
Como  decían  los  antiguos,  la  naturaleza  tiene 
horror  al  vacio,  nn  .solamente  entre  los  seres, 
sino  lambii'u  entre  las  forma',,  idea  que  la  Filo- 
solía  escobistica  pxpi'esoba  eiui  esta  frose:  Non 
ihitiir  vd'-ttum  fannnriim.  Estas  mddndes  i-nlcc- 
livas  é  imlepi'mlieiiles,  que  ningún  li'gislador 
sabría  reunir,  están  reunidas,  sin  onibaigo,  por 
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la  fuerza  del  Derecho  con  un  fin  de  conserva- 
ción de  la  humanidad,  y  de  este  modo  la  ley 
natural  se  convierte,  ó,  mejor,  viene  a  ser  la  ley 
de  las  naciones,  lo  que  los  romanos  llamaron  el 
jits  (jmlium.  Pero  lógicamente  se  deduce  de 
esto  que  si  la  sociedad  de  las  naciones  hállase 
bajo  el  imperio,  ó,  más  claro,  ésta  regida  por  la 
ley  natural,  igualmente  deben  estarlo  los  átomos 
que  la  componen.  Todos  los  hombres  son  iguales 
ante  la  ley  natural ;  iguales  deben  ser  también 
las  naciones,  resultando  que  el  axioma  de  los 
antiguos  jurisconsultos,  Omnes  homincs  natura 
ícquales  sunt,  puede  aplicarse  perfectamente  á 
las  individuales  colectivas,  á  los  entes  morales. 

La  igualdad  ante  la  ley  es  una  verdad,  lo  mis- 
mo para  las  naciones  que  para  los  individuos. 
Poco  importa  que  las  prescripciones  do  este  de- 
recho sean  de  origen  romano,  que  las  adquisi- 
ciones de  territorio  y  las  leyes  de  la  guerra  se 
regulen  con  arreglo  á  la  ley  romana,  que  la  idea 
de  la  soberanía  territorial  dependa  de  la  posesión 
dcd  suelo;  poco  importa,  volvemos  á  decir,  que 
todo  esto  sea  un  resto  del  feudalismo.  El  Rena- 
cimiento puso  su  sello  sobre  la  escuela  deGrocio; 
la  Refórmale  dio  un  nuevo  valor,  haciendo  im- 
posible para  siempre  la  supremacía  de  uno  solo, 
y  el  mismo  maestro  no  consiguió  separarla  de  su 
teoría,  cuya  divisa  sería  la  ruina  del  Derecho 
internacional. 

Wolf  y  Vatel  regulan  por  principios  análogos 
el  derecho  de  la  guerra  y  aplican  á  las  naciones 
los  principios  del  Derecho  natural.  Llegan  á  ele- 
varse hasta  la  idea  de  una  ciudad  superior,  de  la 
cual  dependerían  todas  las  otras,  y  que  impon- 
dría, según  lascircunstancias,  prescripciones,  qui- 
zá impuest.is  ante  el  Derecho  natural,  pero  ne- 
cesarias en  la  práctica,  y  con  las  cuales  se  for- 
maría el  Derecho  de  gentes  voluntario  junto  al 
Derecho  de  gentes  inmutable  y  necesario. 

El  siglo  XVII,  á  pesar  de  lo  que  han  sostenido 
algunos   autores,   no   fuó  la   era  del   Derecho. 

Luis  XIV  do  Francia  pisoteó  el  Dereclio  pú- 
blico de  Europa  con  sus  guerras  injustas  y  su 
afectación  do  la  Monarquía  universal.  Los  filó- 
sofos y  los  publicistas  do  aquella  época  secun- 
daban en  su  mayor  parte  el  movimiento  abso- 
lutista. Al  Dios  do  Descartes,  celebrado  por  Cor- 
neille,  re»|iondía  en  la  Tierra  su  imagen  visible 
y  su  personilieación  augusta,  que  decía:  «El  Es- 
tado soy  yo.»  Los  pensadores  alemanes,  á  juzgar 
]i()r  la  historia  de  Seckondorf,  tampoco  compren- 
dían los  piincipios  do  la  libertad  civil  y  política, 
y  si  se  (]uieicn  encontrar  los  primeros  vestigios 
de  resistencia  os  preciso  recurrirá.Jusieu,  quien, 
obligado  |ior  liosuet,  jiroclamó  aquellos  derechos 
desconocidos  en  una  (liscusión  teológica. 

El  siglo  xvm  abrió  una  nueva  ora  parad 
Derecho  natuial;  comenzí)  la  rcaecii'in  ilo  este 
ilereclio  desconocido  durante  mucho  tiempo  <'on- 
tía  el  reinado  aún  lloreeieiite  del  inivilegio  y 
dcd  Derecho  feudal.  Kiupleó  el  poder  destructivo 
do  la  intelignneia  en  negar  todos  los  derechos 
exee|ito  el  Derecho  natural.  La  iiilluenria  de  la 
Filosofía  del  siglo  XVI 11  so  dejó  sentir,  especial- 
iiKMiteon  la  siiaviilad,  en  cierta  dulzura  (pie  iiiipri- 
iiiióé)  llevó  á  la  ley  prual.  Los  libisofos  de  aque- 
lla época  pri.'ocuiiaionse  nuiclio  de  la  idea  i|ua 
los  legisladores  ile  17HÍI  tiataron  ile  impiíniiren 
la  declariieiíjn  famosa  de  los  derechos  del  hombro 
y  del  ciiidiidano.  Intentaron  completar  el  Do- 
reelio  de  suinn  niiqnc  con  las  ideas  de  libertad, 
lie  igualdad,  de  fraternidad  y  de  caridad,  y  en 
viitiiil  de  la  naluial  alinidad  do  estas  ideas  ron 
el  Uererlid  vivíliearon  la  iioeii)n  del  Derecho  abs- 
tracto con  aquellos  pirecptos  morales  (iite  eiuiH- 
tituyeii  la  vida  de  un  pueblo.  No  es  pcmiole  negar 
que  se  ¡nipriniitM'ntoneeH  al  mundo  un  impulso 
vigoroso  hacia  los  piincipios  de  la  justicia  y  do 
la  libertad,  y  que  el  a.xionm  de  h>s  juriseonsul- 
los  de  la  época  dc.histiniono,  Omnes  homiuen  na- 
fura  ti<¡iitileH  siiiit,  llcg/i  li  ser  rntitnees  Miia 
vcrilad  política,  y  que,  eonibiiiaiido  este  nxininn 
del  Derecho  natural  con  el  axínma  inglt-s  que 
diee:  «Todos  los  hoinbn^s  lian  nucido  libres, > 
pi  iiclaini'i  .léíTerson  la  lamosa  deelaraeióii  d«  lliile. 
)>endi'nciadeloH  Estados  Unid<isdo  América.  Aai, 
diis  vecoH  durante  el  einsii  ile  los  siglo»  operó  iij 
I leicchii  natural  una  radical  revoliiiinn  en  lim 
c'istumbrcs  polilieas  v  siieialende  la  linninnidad. 
La  iirinieía  ve?,  en  eí  Impelió  romano,  riinndo 
Ion  jinisconsultoH  Ao  inspiraron  en  aun  ini'txininn 
para  reformar  el  Dereí  lio  y  hncer  |H>nplrarcn  él 
el  orden  y  la  sencillez  que  liicleion  lli'(jniin  it  nvr 
universal  el  Derecho  romano,  revolnelón  iino 
fuésindiida  alguna  1a  mayor  qiio  prcsenclócl 
'ItMoVI 
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mundo  antiguo  y  que  ciertamente  apresuró  el 
cristianismo.  Después,  por  segunda  vez,  en  la 
época  de  la  Revolución  francesa,  fueron  conquis- 
tados todos  aquellos  derechos  que  se  creyeron 
perdidos  para  siempre,  y  la  humanidad  vióse  lla- 
mada á  gozar  de  aquel  derecho  nuevo  al  parecer, 
y  que  no  era  más  que  el  Derecho  antiguo  pues- 
to al  alcance  de  todos.  Mas  por  una  triste  con- 
dición de  la  humana  naturaleza,  la  práctica  no 
ha  respondido  a  la  teoría.  Los  reformadores  del 
año  1789,  y  á  la  cabeza  de  todos  ellos  Rousseau, 
con  su  estado  de  la  naturaleza,  deduciendo  estos 
derechos  de  la  idea  abstracta  que  se  formaban 
de  la  personalidad  humana,  olvidaron  la  consi- 
deración del  todo  de  que  formamos  parte,  mien- 
tras que  Platón,  Descartes  y  Leibnitz,  por  el 
contrario,  no  se  fijaron  más  que  en  el  orden 
universal,  en  el  mundo  entero,  en  la  ciudad,  de 
la  cual  todos  somos  individuos,  y  reconocían 
siempre  deberes  correlativos  á  los  derechos. 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  pueden  es- 
tablecerse los  principios  siguientes: 

1. "  Que  el  Derecho  natural  no  es  una  quime- 
ra, no  es  una  fantasía,  pero  que  en  niancia  algu- 
na podría  reemplazar  al  Derecho  positivo.  Eu 
efecto,  por  una  parte  veso  aparecer  la  impouente 
serie  do  las  conquistas  del  Derecho  natural,  en 
la  cual  figuran  derechos  inapreciables,  derechos 
que  posteriormente  han  sido  llamados  indivi- 
duales é  ilegislables,  y  más  propiamente  derechos 
naturales,  y  entre  los  cuales  figuran  la  libertad 
de  pensamiento,  la  de  conciencia,  la  libertad 
individual,  etc.  Mas  por  otra  parte  demuestra 
la  Historia  que  el  Derecho  natural  puro,  sin  las 
leyes  escritas,  jamás  ha  constituido  una  sociedad 
civil  ó  política,  verdaderamente  digna  de  este 
nombre,  y  que  si  únicamente  el  Derecho  natu- 
ral sirviera  de  norma  en  un  Estado  cualquiera 
reinaría  en  él  una  anarquía  incompatible  con 
el  uso  regular  de  la  libertad.  Salir  de  la  libertad 
positiva  para  entraren  el  Derecho  y  la  justicia 
naturales,  fué  sin  duda  alguna  uno  de  los  dos 
movimientos  fundamentales  de  la  vida  justa 
proclamada  por  la  Revolución  de  1789.  Pero 
salir  de  las  abstracciones  del  Derecho  natural 
para  entrar  en  la  práctica  del  Derecho  positivo, 
es  el  segundo  de  estos  movimientos,  el  c|uo  dala 
lie  la  época  do  la  formación  del  Código  civil. 
Este  segundo  estado  es  el  estado  normal  de  una 
sociedad  definitivamente  asentada  sobre  los  prin- 
cipios de  la  justicia  humana. 

"2.°  Parece  fuera  de  duda  que  no  existe  entre 
el  Derecho  natural  y  el  Derecho  histórico  la  in- 
conipatiliilidad  que  .se  sniione  y  la  oposicinu 
que  hizo  nacer  la  lucha  déla  Rovoinción  contra 
la  monarquía,  ó,  mejor,  contra  el  feudalismo.  Los 
con>titiiyente8  creyendo  en  esa  uposieiiin,  idea 
maliciosainente  explotada  por  los  realistas,  lu- 
cieron que  la  líevoluciiui  se  apartara  de  las  vías 
justas  y  ]irudeiite8,  y  produjeron  la  reacción  ile 
la  escuela  histórica,  do  la  cual  fué  jefo  Savignj'. 
Pero  en  el  fondo  esta  oposición  no  existía:  y  aun 
hay  más:  desdo  el  punto  do  vista  do  loa  princi- 
)iios  no  podía  existir.  La  escuela  historie*  ha 
jirestado  servieios  eminentes  ponieinlode  miini- 
iiesto  )ior  medio  de  la  Historia  el  desairolloy 
los  iiiogresos  del  Derecho,  tesis  capital  que  ha 
llevado  basta  el  absurdo,  negondo  los  mérili's 
ciertos  de  una  buena  eodilicación  de  loa  leyi  s, 
invocando  para  olio  los  progro-^ns  misnioH  del 
Derecho.  Mas  las  grnmles  rcvolncionos  proiluei. 
das  por  la  intervencii.n  del  Derecho  imliiial  linn 
tenido  espi  I  ialmclite  el  ear.icter  do  haber  «ido 
hechas  en  nombre  de  la  nnluralrr*.  m  ilccir,  de 
un  princiiiio  de  dc^anidlov  do  progre»)  I^nii- 
turali'Xa  física  y  iiioial  del  liciiiil<rr,  mejor  rom- 
prendida  por  los  liiitlóricoii,  es  la  que  diclii  i  |o.< 
]uiisc4tnHult<>s  del  |HUiodo  ini|Htrinl  roninnn  U 
liermima  nia.ximn  lAntaii  veces  cil't  t  ^ 
/lof/ii'fic.v  iiii/fini  trt/iiitl.-íi  iftint.  La  nni 

ral  dellionibie,  pioliimlaniiMiteeslud: ,■   ,  . 

lilosofiiN  y  los  piiblici.'itflii  del  üi^lu  XMII,  y  en 
llegada  lí  si  liiloiiii  rn   Ion  Kuludoii  t'iiib  ..   I  < 
realizado  «na  f(i«n  revolución  del  I ' 
pudrí»  llaiimi'»  periodo  del   liiiiimi. 

,*lllíl,      M:" 

lo»  pri' 
conesp 
ininiiii'  I 

nn    el   I  ' 

nnliiiali'ia,  j>"  íi'i'm"i.  <•«  un*  dvU" 

Mil'    plou'e>.n      N.i     pue.lo,     |inrli>l<' 
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histórico  están  en  perfecta  armonia,  perfecta- 
uientede  acuerdo.  LaRevolaeión,  destniyendo  el 
privilegio,  ba  cumplido  una  obra  de  simplifica- 
ción superior  á  la  época  de  los  An toninos  y  de 
Justiniano;  no  dejó  en  pie  más  que  dos  derechos. 
Por  una  parte  el  individuo  con  ciertos  derechos 
inviolables;  por  otra  la  nación  representada  y 
soberana.  Todo  el  Derecho  conocido  ó  posible  lo 
resumió  en  este  principio:  el  Derecho  individual, 
teniendo  por  garautia  el  Derecho  nacional. 

3."  Otro  punto  no  menos  incontestable  es  la 
suiierioridad  de  la  ley  nueva  sobre  la  ley  anti- 
gua, superioridad  que  tiende  sobre  tojo  a  Is  ex- 
tensión y  a  la  moralización  del  Derecho  natural. 
Europa  hállase  regida  por  el  Derecho  romano, 
pero  renovado  y  transformado  por  dos  influen- 
cias decisivas:  la  del  cristianismo  y  la  de  la  ley 
natural.  Lo  que  faltaba  á  la  ley  antigua,  tau 
perfecta  en  la  época  de  los  Antoninos,  era  hacer 
que  pasaran  aquellos  axiomas  del  Derecho  á  la 
vida  pública  y  formar  una  idea  más  justa  del 
verdadero  valor  del  individuo.  La  ley  moderna, 
por  el  contrario,  quizá  inferior  en  fuerza  y  eu 
precisión  á  la  ley  romana,  ha  hecho  i*netrar 
estos  principios  en  la  conciencia  de  todos  v  ba 
reclamado  para  el  individuo  todo  su  valor,  ^ro- 
plong,  en  su  obra  titulada  lujluaicia  del  críslia- 
nisino  sobre  el  Derecho  romano,  ha  demostrado 
esta  fuella  de  moralización  su|x!rior  que  conte- 
nía el  cristianismo.  Guizot,  en  su  ¡íisloria  de  la 
civilización,  seiiaró  el  elemento  germánico,  que 
trajo  en  sí  la  idea  de  la  libertad  individual,  po- 
niéndolo en  contraposición  dtl  principio  autori- 
tario del  catolicismo.  Estos  dos  principios  anta- 
gónicos han  producido  un  dualismo  casi  inevi- 
table en  la  sociedad  moderna,  en  la  cual  el 
individualismo  político  de  los  pueblos  germáni- 
cos y  el  universalismo  católico  de  las  razas  lati- 
nas cstin  aún  en  abierta  lucha  y  so  manifiestan 
bajo  dos  formas  políticas  ab.sorbentrs,  y  de  las 
cuales  una  quiere  la  separación  de  los  |>oderca 
y  la  otra  su  concentración  en  una  sola  mano. 

4."  Otro  punto  que  es  preciso  |>oucr  de  ma- 
nifiesto es  la  relación  cada  ver  r ■■■  n  del 

derecho  ú  la  vida,  que  tiend'  .tea 

esa  |>enetración  do  las  ideas  niii  i        ,  iisti- 

tuye  la  vía  del  Derecho,  y  que  rvsiwnde  a  cata 
crisis  del   mismo  Derecho  y  á  esa  necesidad  Jo 
una  nueva  vida  i|Ue  produjo  la  Hcvoluciun  fran- 
cesa de  l'i't*.  La  vida  antigua,  estado  Jo  su  do- 
minación   en  el  que  cada  individuo,  encvmJo 
en  un  mundo  estrecho,  ideiianunte  sometido  ó 
insubordinadla    Veíase  oldigado  á  vivir  dentiAi 
do  los  límites  do  su  conciencia,  oa  nu  tipo  Jo 
vida  que,  aun  teniendo  su  valor,  no  ix-s]<tin<1r  i 
las  aspiraciones  do  los  pueblo.ii,  al  di    ■ 
los  caracteres  y  al  seiiliniiento  de  la  i 
Lo  que  eu  deliniliva defienden  b 
absolutismo  y  los  amantes  de 

acertadamente  Schen-r,   no  c»  i:  .      „ 

biorno,  sino  una  manera  de  vivir;  lo  quo  m 
busca  y  desea  en  la«  lilwrtaJiM  piUdicaa  o*  la 
libertad  civil;  y  con  la«  liborlajr*  ciriln  loado- 
recluís  naluralci. 

fi,"     l'omo  i<n  la  •        ,  '  'V  •   .  bar 

un  nuevo  adveiiimi'  ii  de 
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ner  de  reliere  es  la  importancia  de  las  cuestio- 
nes económicas,  y  la  reforma  lenta  pero  progre- 
siva de  los  Códigos  europeos  en  este  sentido. 
Esta  reforma,  preparada  por  los  economistas,  se 
ha  hecho  bajo  la  influencia  del  Derecho  natural, 
que  consagra  la  libertad  de  cambio  entre  los 
pueblos.  Según  el  economista  Rossi,  esta  refor- 
ma es  ei  complemento  indispensable  de  la  mo- 
derna organización  social;  es  una  última  é  im- 
portante conquista  del  Derecho  natural. 

-  Derecho  penal:  Legül  Deber  del  Esta- 
do es  proteger  el  orden  juridico,  cuyo  manteni- 
miento depende  de  la  libertad  del  hombre,  según 
la  cual  puede  observarlo  ó  contradecirlo,  y,  por 
tanto,  es  necesaria  una  sanción  para  la  conser- 
vación de  este  orden  y  su  restauración  apenas 
fuese  destruido.  La  perturbación  del  Derecho 
puede  ser  efecto  de  un  error  ó  ignorancia  del 
entendimiento,  y  entonces  se  llama  perturba- 
ción civil,  la  cual  puede  ser  reparada  por  la  sen- 
tencia del  Juez  que  ilustra  la  ignorancia  ó  es- 
clarece la  duda:  esta  es  la  coacción  civil.  Mas 
cuando  la  perturbación  radica  en  la  voluntad  y 
se  manifiesta  en  una  rebeldía  y  una  consecuente 
hostilidad  contra  la  ley,  llámase  perturbación 
criminal,  y  criminal  también  la  coacción  con  la 
que  hay  que  vencer  y  corregir  la  voluntaria  re- 
sistencia contra  el  Derecho,  reintegrar  en  la  po- 
sesión del  suyo  á  la  persona  jurídica  agraviada, 
y  dar  satisfacción  á  las  demás  de  que  no  será 
negado  el  suyo  impunemente. 

«El  Derecho  penal  es  un  derecho  de  tutela,  de 
defensa  y  garantía,  de  amparo  y  protección  que 
presta  el  Estado  para  reintegrar  á  la  persona 
jurídica  perjudicada  en  la  ppsesión  de  sn  dere- 
cho y  en  el  ejercicio  y  disfrute  del  mismo,  y 
para  restaurarlo,  reafirmarlo  ó  restablecerlo,  en 
todas  aquellas  esferas  á  que  se  llevó  el  desorden 
ó  la  perturbación  por  el  criminal.»  (Crespo).  Si 
hubiéramos  de  buscar  analogías,  dice  el  mismo 
autor,  entre  la  perturbación  del  orden  jurídico 
y  la  de  la  vida  física,  diríamos  que  el  Derecho 
penal  es  como  la  Patología  y  la  Terapéutica  del 
Estado. 

El  concepto  que  se  puede  formar  del  Derecho 
penal  del  Estado  no  es  otro,  como  dice  Silvcla, 
que  el  conjunto  de  aquellas  condiciones  coacti- 
vas y  externas  para  el  restablecimiento  del  De- 
recho que  el  Estado  hace  efectivo  cuando  ha 
sido  perturbado  por  actos  de  la  libre  voluntad; 
el  Derecho  que  nace  y  se  constituye  en  conse- 
cuencia de  una  perturbación  de  esa  parto  del 
Derecho,  ó  sea  el  derecho  del  Estado  nacional 
para  la  reparación  del  derecho  del  Estado  na- 
cional. 

La  extensión  de  la  ley  penal  de  un  Estado  es 
la  necesaria  á  su  vida  jurídica,  y  no  sólo  es  terri- 
torial sino  personal. 

Fijándonos  en  el  Derecho  positivo  distingui- 
remos varios  casos  sobre  esta  extensión:  1.°  De- 
lílos  cometidos  j'or  extranjeros  en  España,  los 
cuales  pueden  ser  castigados  por  el  Estado,  ex- 
ceptnándo.io  por  su  inmunidad:  los  príncipes 
de  las  familias  reinantes,  los  jefes  de  los  Esta- 
dos y  los  representantes  diplomáticos.  2.°  Deli- 
tos cometidos  en  el  extranjero  por  los  españoles, 
en  lo»  cuales  hay  que  distinguir  si  se  cometie- 
ron contra  un¡ispañol  ó  un  extranjero.  Si  fué  con- 
tra un  cs|)afiol  se  requiere  que  se  trate  do  delito 
y  no  de  falta  ó  imprudencia;  que  so  reclame  la 
imposición  do  )icna  por  querella;  que  so  hallo  el 
reo  en  territorio  espariol  ó  que  se  obtenga  su 
extradición,  y  que  no  haya  sido  yaabsuclto,  in- 
dultado (')  penado  en  el  extranjero.  Si  el  delito 
8«  comitió  por  un  cspaFiol  contra  un  extranjero 
»e  ntccüita,  adcmásdclascondicioncs  anteriores, 
que  so  trate  do  delito  gravo  y  que  so  considero 
(ielito  donilo  80  cometió.  8."  Delitos  cometidos 
jior  extranjeros,  en  el  extranjero,  contra  lis/iaña. 
l'roccde  la  extrultrritorialidad  en  lo»  cometiilo» 
contro  la  seguridad  exterior  del  Estado,  los  do 
lena  majentád,  rebelión,  fnlsificniioneH  de  fir- 
ma» ij  ««tamjiilla  real,  del  Ui'g'-nte,  de  lo»  Mi- 
nidtro»,  do  sello»  públicos,  moneda»,  documen- 
tos de  crédito,  etc. 

En  ciinntn  ni  tiempo,  la  extensión  do  la  ley 
pcn-'  •■  '     to  retríPBclivo  en  clcosodo  quo 

HU"  ■  a  favorable  al  reo. 

I'.i  ,     ;    mil  no  conipiThdo  lo»  delitos po- 

nadon  cu  loyca  piip«cialc»,  quo  so  consideran 
como  cntnplemcntnrin»  do  ¿I.  La»  más  impor- 
tantrN  non  el  Código  jn-nnl  militar,  In»  leyes  do 
('oiiliabnndo  y  Derriiiiilriiióii,  la  de  Mniile»,  la 
do  Socnostron,  la  Troteclora  de  nifio»,  la  du  Fo- 
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rrocarriles,  la  Electoral,  la  de  Caza  y  la  de  Im- 
prenta. En  cada  una  de  ellas  nos  ocupamos  se- 
paradamente en  su  respectivo  lugar. 

-  DEr.ECHO  procesal:  Lcgisl.  Impropiamen- 
te se  ha  llamado  Derecho  procesal  á  la  colección 
de  leyes  cuyo  objeto  es  orgauizar  los  Tribunales 
y  establecer  la  ritualidad  de  los  juicios.  Grande 
es  la  importancia  de  estas  leyes  consideradas 
como  garantía  de  los  derechos  á  que  se  refiere. 
Bentham  dio  á  estas  leyes  el  nombre  de  Leyes 
adjetivas,  pues  en  cierto  modo  participa  de  la 
índole  y  naturaleza  de  los  Códigos  que  estáu 
encargadas  de  aplicar.  Las  leyes  en  que  se  fijan 
los  procedimientos  llámanse  de  Enjuiciamiento, 
y  más  propiamente  deberían  llamarse  de  proce- 
dimiento, pues  enjuiciamiento  es  la  serie  de  las 
actuaciones  sucesivas  de  un  juicio  ó  el  orden  y 
marcha  que  debe  seguirse  en  la  sustanciación 
de  una  contienda  entre  partes,  mientras  que 
procedimiento  es  la  reunión  de  reglas  y  precep- 
tos á  que  debe  acomodarse  el  curso  y  ejercicio 
de  una  acción.  Resulta,  pues,  que  la  palabra 
enjuiciamiento  supone  siempre  la  idea  de  juicio, 
lo  cual  no  ocurre  con  la  palabra  procedimiento. 
El  procedimiento  puede  ser  voluntario  y  conten- 
cioso, y  da  lugar  respectivamente  á  los  actos  y 
á  los  juicios.  Por  ser  más  lata  su  significación 
debería  llamarse  leyes  de  procedimiento  á  las 
leyes  de  enjuiciaraieuto.  Como  los  juicios  y  las 
jurisdicciones  son  de  varias  clases,  de  varias 
clases  son  también  las  leyes  de  enjuiciamiento. 
En  la  jurisdicción  civil  existen  juicios  civiles  y 
juicios  criminales  y,  por  lo  tanto,  hay  dos  leyes 
que  regulan  los  procedimientos  en  estas  dos  cla- 
ses de  juicio:  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.  El  ejército, 
por  razones  que  no  es  esta  ocasión  ni  momento 
de  exponer,  tiene  una  jurisdicción  especial  y  un 
Código  militar  y,  por  lo  tanto,  tiene  también 
una  ley  de  Enjuiciamiento  militar. 

Hacer  la  historia  del  Derecho  procesal  equival- 
dría á  hacer  la  historia  de  estos  Códigos,  que  en 
otro  lugar  de  este  Diccionario  se  hará.  V.  En- 
juiciamiento CIVIL,  Enjuiciamien-to  crimi- 
nal y  Enjuiciamiento  militar. 

-Derecho  público:  Lcgisl.  En  su  más  am- 
plia acepción,  Derecho  público  es  aquel  que  re- 
gula las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí  ó  de 
los  pueblos  con  los  individuos.  La  parte  de  este 
derecho  que  preside  las  relaciones  de  los  pue- 
blos ó  de  los  Estados,  ha  sido  llamada  por  algu- 
nos publicistas  Derecho  público  exterior  ó  in- 
ternacional, y,  más  generalmente,  Derecho  de 
gentes  (Véase).  El  Derecho  público,  que  en  opo- 
sición á  este  recibe  el  nombre  de  Derecho  públi- 
co interior,  compiende  el  Derecho  constitucio- 
nal, ó  sea  el  Derecho  público  propiamente  dicho, 
y  el  Derecho  administrativo.  El  Derecho  cons- 
titucional es  aquella  parte  de  la  Legislación  de 
un  pueblo  que  determina  y  establece  su  forma 
de  gobierno,  y  la  extensión  y  los  límites  de  los 
poderes  puestos  al  frente  del  Estado.  Este  de- 
icchp  puedo  ser  escrito  y  no  escrito,  y  resultar, 
ya  de  una  Constitución  escrita,  ya  de  una  Carta, 
ya  de  una  costumbre  inveterada.  El  Derecho 
público  i>ropiamentc  dicho  comprende,  pues, 
todos  los  principios  jurídicos  que  so  refieren  al 
interés  general,  todas  las  disposiciones  quo  esta- 
blecen las  relaciones  fundamentales  entre  el  po- 
der social  y  los  individuos,  y  que  no  tienen  ca- 
bida ni  en  el  Derecho  constitucional  ni  en  el 
administrativo.  En  esto  sentido  se  considera  al 
Derecho  penal  como  formando  parto  del  Dere- 
cho público,  y  otro  tanto  ocurro  con  ciertos  de- 
rechos individuales  cuyo  ejercicio  puede  hallar- 
so  regulado  por  el  Derecho  civil  ó  por  otro  de- 
recho, peio  cuyo  principio  depende  siempre  del 
Derecho  público.  Así  sucede,  por  ejemplo,  con 
el  Derecho  de  propiedad,  la  igualdad  ante  la 
ley,  la  libertad  individual,  etc.,  etc. 

-  Dkukcho  romano:  Lcgisl.  La  palabra  De- 
recho(jus),  fórmula  técnica  y  rigurosa,  misterio  y 
arma  aristocrática  en  el  princijiio  de  Roma,  tomó 
muy  luego,  por  el  jirngrcso  de  la  civilización  y  de 
la  Ciencia,  un  aspecto  completamente  diferente. 

A  niediila  que  ho  generaliza  su  estudio,  i|ue 
pa»»  de  In  iniciación  secreta  do  los  patricio»  á  la 
publicidad  do  lo»  plebeyos,  qucrecii)ela  inllucn- 
cia  do  la»  Letras  y  de  la  i'"ilosofía,  que  la»  nuevas 
co»lumlire«  le  mollinean,  quo  el  magistrado  con 
su»  edicto»  anuale»  tiabaja  narn  suavizarle,  y 
quo  so  organiza  como  verdailero  ciencio,  sufro 
una  metamcirrosis  radical  en  sus  principios  fun- 
daujontales. 
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En  la  ¿poca  de  su  mayor  esplendor,  cuando  la 
magnífica  creación  del  Derecho  romano,  justa- 
mente llamada  «la  razón  escrita»  llegó  á  suapo- 
f'eo,  el  Derecho  no  fué  ya  el  mandato  inflexible 
del  poder  público,  la  regla  severa  y  absoluta;  no 
fué  su  fundamento  la  autoridad,  sino  la  razón, 
V  la  idea  del  Derecho  fué  eminentemente  filosó- 
fica. Los  más  notables  jurisconsultos  romanos 
basaron  la  ciencia  del  Derecho  en  la  Filosofía. 
Por  esto  Paulo  defiue  el  Derecho  diciendo  que 
es  lo  que  siempre  es  equitativo  y  bueno;  qnod 
scmper  ceguiim  ac  loniim,  esljv.s  diciliir.  Para 
Celso,  según  Ulpiano,  Jus  esl  ars  honi  et  oequi,  de 
acuerdo  con  la  definición  de  Paulo. 

Este  predominio  de  la  razón,  del  bien  y  de  la 
equidad,  como  dogma  constituyente  del  Dere- 
cho, se  ve  reproducido  en  varios  fragmentos  de 
los  jurisconsultos  romanos,  pasando  luego  á  las 
Constituciones  imperiales.  Celso,  Juliano,  Paulo 
y  Modestino,  invocan  con  frecuencia  contra  las 
leyes  positivas  los  preceptos  de  la  Razón  y  del 
Derecho,  y  más  adelante  el  emperador  Constan- 
tino afirma  este  predominio  como  doctrina  incon- 
testablemente admitida.  Así  considerado,  fué  el 
Derecho  elevado  á  la  categoría  de  sacerdocio  por 
Ulpiano,  «porque  cultivamos  la  justicia,  dice,  la 
ciencia  del  bien  y  de  la  equidad,  separando  lo 
justo  de  lo  injusto,  lo  lícito  de  lo  ilícito,  hacien- 
do buenos  á  los  hombres  no  sólo  por  el  temor  á 
las  penas,  sino  por  el  deseo  del  premio,  en  lo 
cual  consiste  la  verdadera  Filosofía.  5> 

Es,  pues,  el  Derecho  desde  el  punto  de  vista 
filosófico  de  los  jurisconsultos  romanos,^  en  el 
sentido  absoluto  y  general,  lo  que  es  siempre 
bueno  y  equitativo,  y  en  sentido  colectivo,  como 
cuerpo  de  precejitos  y  de  doctrina,  el  arte  de  lo 
bueno  y  de  lo  equitativo. 

Dividióse  el  Derecho  romano  en  público,  qvod 
ad  statiim  reiromanoe  sjiectat-,y  ev privado,  quod 
ad  sinfiulorum  ulilitatem;  en  natural  ó  común  á 
todos  ios  seres,  q%iod  natura  animalia  docuit,  y 
en  de  gentes  ó  común  á  todos  los  hombres,  y  civil 
ó  exclusivamente  propio  de  los  ciudadanos  ro- 
manos. 

Para  el  mejor  estudio  del  Derecho  romano  se 
ha  dividido  su  historia  en  varios  períodos.  Adop- 
tando la  división  de  Gibbón  pueden  estudiarse 
cuatro  períodos,  á  saber: 

El  primero  de.sde  la  fundación  de  Roma  hastala 
publicación  de  la  Ley  de  las  Doce  Tablas,  época 
de  la  infancia  del  pueblo  romano  y  de  su  Dere- 
cho. A  la  conclusión  de  este  período  se  promulga 
aquella  gran  ley,  escrito  cuyo  rasgo  distintivo 
consiste  en  la  igualdad  que  establece  entre  los 
patricios  y  plebeyos  en  sus  relaciones  jurídicas. 
Los  fragmentos  de  esta  ley  son  de  gran  utilidad 
para  la  historia  de  aquel  período  en  que  desco- 
llaron los  célebres  jurisconsultos  Papirio  y  Apio 
Claudio,  y  comprende  desde  el  año  primero  déla 
fundación  de  Roma  hasta  el  300  antes  de  Jesu- 
cristo (750  á  459).  Caracteriza  al  pueblo  romano 
en  este  período  la  lealtad  en  el  cumplimiento  de 
sus  ofertas  y  de  sus  juramentos  y  el  valor  que 
demostraba  en  los  combates,  consecuencia  do  \o 
cual  era  la  dureza  con  que  trataba  á  los  venci- 
dos, á  los  deudores  y  á  los  pobres.  Eran  orgu- 
llosos en  sus  relaciones  con  los  demás  pueblos,  y 
no  perndtian  á  los  extranjeros  que  interviniesen 
en  sus  disensiones  intestinas.  La  mayor  parte  de 
sus  acciones  revestían  carácter  religioso  á  pesar 
de  que  no  existía  entre  ellos  una  casta  sacerdo- 
tal ni  dogmas  religiosos.  Sus  ocupaciones  habi- 
tuales eran  la  guerra  y  la  agricultura.  Durante 
este  período  quedó  abolida  la  dignidad  real,  sien- 
do sustituida  por  el  consulado,  y  se  instituyeron 
los  tribunos  de  la  plebe.  Los  orígenes  del  Dere- 
cho eran  las  decisiones  del  inieblo,  distinguién- 
dose las  emanadas  de  los  idebeyos  (plcliiscitos) 
de  las  dictadas  por  ol  Senado  (scnatiis  con- 
su  líos).  , 

La  Ley  do  los  Doco  Tablas  fué  promulgada  a 
consecuencia  do  las  querellas  entro  los  patricios 
y  los  plebeyos,  siendo  muy  encontradas  las  ojii- 
niones  do  los  jurisconsultos  acerca  de  su  impor- 
tancia. Ciceniu  las  juzgó  con  gran  parcialidad 
comiiaráudolasá  las  concepciones  de  los  filósofos 
más  eminentes.  Tácito  las  califica  do  último  dc- 
reclioimparcial  de  Roma,  mientras  liló.sol'os  dis- 
tinguidos rebajan  su  mérito. 

Según  afirman  escritores  competentes  y  iinre- 
con  confirmarlo  así  el  nnsino  esníritu  de  la  ley  y 
los  numerosos  fiagmcntos  que  de  ella  se  conser- 
van, las  Doce  Tabla»  no  so  limilab:ui  á  legislar 
sobre  Dcrei'ho  civil,  sino  quo  contenían  disposi- 
ciones relativas  al  Úcroolio  púlilico. 
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Comprendo  el  segundo  período  de  la  historia 
del  Derecho  romano  desde  la  Ley  de  las  Doce  Ta- 
blas hasta  Cicerón,  ó  sea  desde  el  año  300  hasta 
el  650  de  la  íundación  de  Roma  (450  á  100  a.  de 
Cristo).  En  esta  época,  que  puede  llamarse  déla 
juventud,  adquirió  Roma  considerable  impor- 
tancia. 

El  Derecho  civil  admite  la  intervención  del 
pretorio  (jus  prceloriuvij ,  pero  aún  no  se  ejerce 
más  que  rutinariamente  y  como  profesión  mecá- 
nica. Los  plebiscitos  promulgados  á  la  conclu- 
sión de  la  guerra  social  establecen  la  verdadera 
igualdad  entre  los  romanos  propiamente  dichos, 
ó  sea  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Roma  y  los 
de  las  demás  poblaciones  de  Italia.  Durante  este 
período  comienza  la  decadencia  del  patriciado 
iniciada  inmediatamente  después  de  publicada 
la  Ley  de  las  Doce  Tablas,  siendo  debido  á  la 
abrogación  de  la  antigua  costumbre  que  prohi- 
bía las  uniones  entre  los  patricios  y  la  plebe.  Se 
crearon  nuevas  magistraturas,  siendo  las  prin- 
cipales la  de  los  pretores  y  los  ediles,  que  ejer- 
cieron gran  influencia  en  el  desarrollo  del  Dere- 
cho, dando  origen  al  Derecho  de  gentes.  Se  pu- 
blicaron las  leyes  agrarias  para  el  reparto  entre 
los  ciudadanos  pobres  de  las  tierras  que  no  te- 
nían dueño,  que  lijaban  los  sueldos  y  prerrogati- 
vas de  los  soldados;  las  leyes  sobre  distribución 
de  granos,  y,  por  último,  l.as  que  abolieron  todos 
los  impuestos,  que  antiguamente  estaban  basa- 
dos en  el  cen.so. 

La.s  güeñas  y  conquistas  verificadas  por  los 
romanos  en  el  siglo  vi  produjeron  relaciones 
más  íntimas  entre  ellos  y  los  griegos,  desarro- 
llándose, gracias  á  esto,  sns  facultades  físicas  y 
morales  que,  multiplicanilo  las  necesidades,  les 
proporcionaron  nuevo.s  medios  de  satisfacerlas. 
Los  escritores  griegos  tuvieron  felices  imitado- 
res entre  los  romanos,  pero  la  civilización  no  se 
desarrolló  ]ior  igual  entre  todaslasclases  sociales. 
Desapareció  la  antigua  frugalidad,  aumentó  la 
avaricia,  y  el  interés  peisoual  revistió  las  for- 
ma» más  despreciables.  Confióse  la  administra- 
cií'in  de  las  ])rovincias  confjuistadns  á  los  cónsu- 
les ó  propretores,  y  poco  á  poco  fueron  consi- 
deradas como  aliadas  dolos  romanos,  extendién- 
dose hasta  ellas  lainlluenciadel  Derecho  romano, 
que  á  su  vez  fué  modilicado  por  el  de  aqué- 
llas. 

Se  |)ueden  clasificar  en  dos  series  principa- 
les todos  los  orígenes  del  Derecho  durante  este 
■segundo  período,  rertenecen  á  la  prinu'ra,  ó  sea 
á  la  Legislación  positiva,  los  plebiscitos  y  los  se- 
nndo-consulto.s.  Corresponden  á  la  segunda,  y 
forman  el  Derecho  consuetudinario,  el  Derecho 
jjreliirio,  es  decir  el  que  inovienc  de  los  edictos 
y  onlenunzas  de  los  miigistrailos,  y  el  Dcrccko 
rumano,  introduiido  por  los  juriscon.sultos.  En- 
tro lo.s  plebiscitos  más  notables  merecen  citarse  la 
ley  Alilia,  para  el  nouiluamiento  de  tutores  por 
el  |iretor;  la  Licbíia,  contra  hi  enajenación  lic- 
elm  por  un  coiiropictario  para  evitar  que  le  de- 
mandasen;  la  Ser  ilion  ia,  citaila  en  \a»  l'andeeins 
al  tratar  de  la  prcscripciím  de  las  serviilumbres; 
la  Furia,  solirc  testamentos;  la  Voronin,  que  li- 
mitaba ol  lujo  y  los  gastos  do  las  mujeres,  y  la 
l'Imtoria  (')  Stetoria,  referente  á  lo.s  acreedores, 
cuyo  número  trataba  do  restringir. 

Kl  tercer  periodo,  llnmailo  do  virilidad,  com- 
proiiíh-  desde  Cicon'm  hasta  Alejandro  Severo; 
empieza  en  el  aíio  5(10  y  acaba  el  l'lO  de  la  fun- 
dación dí^  Kiuna,  11  s(!a  ile.sdo  el  año  1 000  antes  ilu 
Cristo  hasta  el  2.'>0  de  la  era  vulgar.  En  osla 
época  el  Imperio  romano  es  nno  de  los  nn'iH 
vastos  de  todos  los  que  han  existido.  So  dea- 
arrollan  portontosamcMito  las  Artos,  lasCioiicins, 
y  sobre  todo  la  .lurisprudoneia.  Los  plebiscitos, 
los  si'nndo.ooiis\dtcis  y  las  ('oiiHlItuoionos  do  los 
ompi'railori's,  producen  gtamlos  nindificacloneH 
on  el  Derecho;  Ho  estalih'oo  una  igualduil  mayor, 
aunque  no  alisotuta,  entre  los  habitnnleN  ilo 
Koina  y  los  do  las  provini'liiM.  Datado  esta  époin 
la  ri'Uiiiiín  en  euorpoH  do  ilootrinn  do  Inn  máxi- 
mas de  I  ¡eri'cho  piddieo,  y  brilliiu  oonio  jurls- 
ciMisnltos  notables  Scévnla,  Servio,  Snlpií'io, 
Lal n,  Sabino,  Juliano,  Cago,  r»plniaiio,  Pau- 
lo, Ulpiano  y  Mnilislinn. 

Al  (losapar r  la  Kopúldien  y  der  «niilituída 

lior  i'l  Imperio,  so  o|iori'>  un  cnuiblo  nolnldo  i|uo 
inlluyó  oM  la  organiznoión  dol  DeroiOio;  iluiniilo 
ol  reinado  de  Augusto  ountiliuiiituí  InHUinglnlra- 
(los  pjeroionilo  lai  udsuinM  fuiM'iouopí  que  on 
tinnipos  do  In  Ropúblioa,  y  ruor.ui  ologiilon  por 
ni  pueblo;  únioanionto  so  oieiiin  Rema  una  nueva 
iunf;inlrali\ra,  la  dol   profoclo  do  In  rluilnd.  8il 
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autoridad  no  duraba  más  que  un  año.  El  empe- 
rador era  gobernador  general  de  las  provincias, 
aunque  muchas  de  ellas  siguieron  siendo  admi- 
nistradas por  los  cónsules  ó  pretores.  En  tiempo 
de  Caracalla  se  hicieron  extensivos  á  todos  los 
habitantes  del  Imperio  los  beneficios  de  la  ley 
Julia,  de  civiíaíe  sociorum,  que  hasta  entonces 
sólo  habían  disfrutado  los  habitantes  libres  de 
Italia.  Continuaron  siendo  fuentes  de  Derecho 
los  plebiscitos  y  los  senado-consultos,  aumen- 
tándose con  las  Constituciones  de  los  emperado- 
res. Los  edictos  de  los  pretores,  de  los  ediles  y 
de  los  gobernadores  de  ¡irovincias,  con  los  co- 
mentarios de  los  jurisconsultos  sobre  estos  edic- 
tos, formaron  lo  que  se  puede  llamar  el  Derecho 
clásico  de  las  Pandectas. 

Los  plebiscitos  anteriores  á  Augusto  que  han 
llegado  hasta  nosotros  son:  la  ley  Cornelia  de 
falsü  ó  tesíameníaria ;  las  leyes  Julice  y  Faleidia, 
la  Ritia,  I'laidia  y  Scribonia;  la  ^Ulia  Sentía  y 
Furia  Caninia,  y  sobre  todos  las  leyes  Julia  y 
Pajrio  Po¡i¡)o;a,  las  nuis  importantes  de  las  pro- 
mulgadas durante  este  tercer  periodo. 

Los  edictos  de  los  magistrados  comenzaron,  á 
partir  de  la  ley  Cornelia,  á  ser  redactados  más 
cuidadosamente,  y  ya  en  tiempos  de  los  empe- 
radores no  experimentaron  los  frecuentes  cam- 
bios que  en  tiempos  de  la  República.  Salvio 
Juliano  fué  el  último  que  adicionó  el  Kdiclo.  En 
el  reinado  de  Adriano  se  introdujo  el  Edicto  per- 
petuo, llamado  también  do  Adriano. 

Las  respuestas  de  los  jmisconsultos  fueron 
también,  como  en  el  período  precedente,  una 
importante  fuente  del  Derecho,  si  bien  debe 
notar.se  en  esta  época  una  diferencia  que  las 
distingue,  y  que  era  consecuencia  natural  del 
nuevo  aspecto  bajo  el  que  se  consideralia  la  Ju- 
risprudencia. En  este  período,  según  opinión  de 
varios  autores,  designaba  el  emperador  los  juris- 
consultos cuyas  decisiones  habían  de  servir  de 
reglas  a  los  Jueces,  recibiendo  el  nombre  de 
Hcsponsa  pnidoitum.  Durante  el  periodo  ipie 
nos  ocupa  llegó  el  Derecho  romano,  considerado 
como  ciencia,  á  su  mayor  grado  do  esplendor, 
siendo  una  de  las  principales  causa.s  de  esto 
apogeo  la  gran  variedad  de  conocimientos  acce- 
sorios que  poseían  aquellos  jurisconsultos.  La 
ensorianza  oral  del  Derecho  sese|iaró  do  la  prác- 
tica hasta  entonces  seguida,  clasificándose  los 
alumnos  en  dos  grupos:  el  de  loa  Stiidiosi  y  ol 
de  los  Aiiditcnes.  Entonces  se  establecieron  tam- 
bién las  distinciones  entre  las  escuelas  (scholec) 
y  las  secí&n  ( secta: )  de  los  jurisconsultos,  siendo 
las  más  conocidas  las  de  proculeyanos  y  sabi- 
nianos.  La.s  obra-s  do  los  jurisconsultos  se  lla- 
maban In.ilitutionra,  Itcijiiliró  A'/iinVioin's cuan- 
do eran  simples  compendios;  las  de  más  impor- 
tancia, relativas  al  Derecho  pretorio,  llevaban 
el  titulo  general  do  Ad  Edictum  la.s  anteriores 
á  esta  época,  recibiendo  luego  el  nombre  de  Di- 
yesta,  y  las  i|Ue  harían  relación  al  Derecho  civil 
/iV/íOHciscinVí.v.  También  escribían  coinontnriiis 
sobre  algtnios  plebiscitos,  tratados  sobre  algunas 
materias,  ('¡colecciones do  disertaciones  sobro  di- 
versos puntos  del  Derecho  ( l'niidceltr  l>is¡Ml¡t- 
lionea,  etc.),  y  por  último,  extractos  <lo  obra»  de 
otros  jurisconsultos  ó  notas  destinadas  á  rectifi- 
car las  afirmaciones  do  aquellas  obra». 

Kinnlmeiito,  on  ol  ruarlo  porioilo,  que  iibr«»« 
el  ospniio  de  tiempo  oumpreniliilo  onlre  Alojan 
dro  .Sovoro  y  Justininno,  desdo  ol  níio  do  Roinn 
1000  al  1300  ('.'fiO  á  fifiO  do  la  ora  orisllnna),  ol 
Imperio,  oprimido  por  todas  parten,  entra  on  1  ' 
edad  ilo  vo|oz,  doeao  la  cultura  do  su  rspiíitu,  I  < 
cioiM'ia  »|i'l  Doroclio  so  ba*a  on  simple.*  citas  do 
pnssjo»  ó  oti  los  doerolns  iniporialos,  y  rstosdo» 
o»|"mÍos  (lo  autoridades  so  rounon  ni  ouoriMis  (i 
¡(UKs  (Kir  orden  dol  gobloino.    Los  juri» 
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oiiiiHultos  (|un  llorocioron  en  a()Uollacpoca  fueron 

" "      ;orio,Ti" 

y  Teófilo. 


IlornK'Konos,  Teoilosio  II,  Orr|(orio, Trlbonikno 


Durante  los  olnouonl*  piinioro»  > 
período  so  snoodioron  tan  ritpidnn 
pcrit'b»ros,  tuvioroii  (|Uo  poxtouor  ti 
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modín   do   I  >  lis   polilioas  i|iio  no 

alfrrira  'i  ]  '  lo  lo»  pm-ldo*     .A  o*f 

I  <  luti  '■liuaM  hay   m' 

I  ras  (pío  los  r^n.  > 


nna  dÍTÍs¡(jn  regular  del  Imperio.  A  partir  de 
esta  época  comenzó  á  alejarse  poco  á  poco  el 
centro  del  gobierno  de  Roma,  dirigiéndose  hacia 
Oriente,donde  se  fijó  por  iiltimo  detiui  tivamente, 
siendo  consecuencia  Je  esto  el  que  predominasen 
en  la  corte  las  costumbres  orientales,  y  el  empe- 
rador se  hizo  ya  inaccesible  para  su  pueblo.  En 
tiempo  de  Diocleciano  se  tenniuaron  las  dos 
colecciones  de  res;riptos  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Gregorianus  Codex  y  Hermogenianus 
Codex,  siendo  por  tanto  probable  que  los  dos  se 
hicieran  en  el  mismo  reinado  ó  con  corta  dife- 
rencia de  tiempo.  Bajo  la  denominación  de  Edie- 
tales  legcs  se  comprendió  el  conjunto  de  leyes 
imperiales  promulgadas  en  las  diversas  Consti- 
tuciones, á  excepción  de  los  rescriptos  á  los  par- 
ticulares hasta  el  reinado  do  Constantino.  Este 
emperador  trasladci  sn  residencia  á  nna  nueva 
ciudad  que  tomó  su  nombre  (Constantinopla), 
construida  en  una  comarca  que,  jwr  más  de  «n 
concepto,  merecía  ser  la  capital  de  un  vasto  Im- 
perio, con  lo  que  redujo  á  Italia  á  la  condición 
de  nna  simple  provincia,  haciendo  de  la  lengua 
griega  el  idioma  dominante.  El  cristianismo  fnc 
entonces  la  religión  oficial,  p.isando  de  perse- 
guido á  perseguidor.  Su  moral  severa,  sus  insti- 
tuciones liberales,  la  caridad  que  proclamaba, 
el  celo  do  sus  sectarios  y  el  desprecio  que  afec- 
taba hacia  toda  clase  deconocimiontos,  le  hicie- 
ron adquirir  nna  preponderancia  inmensa,  cuyo 
resultado  fnc  establecer  una  nueva  distinción 
entre  los  hombres  basada  en  sus  creencias  reli- 
giosas. El  Imperio  se  dividió  entonces  en  cuatro 
grandes  prefecturas,  sometidas  á  la  autoridad  de 
diferentes  magistrados  llamados  l'icarii  y  Uce- 
torcs. 

La  primera  colección  legal  publicada  durante 
este  período  fué  el  Código  Teodosiauo,  en  el  que 
se  hallaban  clasificadas  por  materias  las  leyes 
aún  vigentes  y  las  que  estaban  ya  sin  fuerza 
legal,  no  tan  sólo  en  todo  el  Inigirrio,  sino  en  una 

parte  cualquiera  de  él,  siendo  la  jiri ' :  ■■"■• 

tomó  el  nombre  de  un  emper.idor.  I. . 
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que  habían  de  recibir  fuerza  de  ley;  en  su  ori- 
gen recibieron  el  nombre  de  aultntkas. 

Durante  este  último  período  se  amalgaman, 
reúnen  y  confunden  los  orígenes  del  Derecho: 
los  emperadores,  con  el  deseo  de  colocar  la  cien- 
cia del  Derecho  por  encima  de  toda  controversia, 
hicieron  emanar  en  absoluto  el  Derecho  de  su 
autoridad  suprema;  pero,  sin  embargo,  había 
multitud  de  instituciones  que  no  podían  conci- 
liarse  con  aquel  poder  absoluto:  tales  erau  las 
disposiciones  copiadas  de  los  escritos  de  los  an- 
tiguos jurisconsultos.  Estas  disposiciones  per- 
miten creer  que  los  senado-consultos  y  los  edic- 
tos de  los  pretores  moditicaban  todavía  el  Dere- 
cho civil. 

Kesumiendo  todo  lo  expuesto,  podrá  decirse 
que  el  Derecho  romano  ó  conjunto  de  leyes  esta- 
blecidas por  el  pueblo  romano,  se  contiene  en 
el  cuerpo  de  Derecho  civil  compuesto  por  orden 
del  emperador  Justiniano,  en  las  cuatro  colec- 
ciones instituía,  Digesto  ó  Pandectas,  el  Código  y 
las  Novelas. 

-DEKECHOSiírDiviDU.\iEs:Xí'3Ís7.  Los  enci- 
clopedistas del  siglo  XVIII,  estudiando  la  filo- 
sofía del  Derecho,  establecieron  la  teoría  de  que 
en  el  hombre  existen  unos  derechos  que  son  an- 
teriores y  superiores  á  toda  ley,  derechos  que  le 
son  propios  por  su  naturaleza,  que  los  posee,  no 
por  concesión  de  poder  alguno,  ni  como  gracia 
de  ninguna  institución.  Sin  estos  derechos  no 
hay  para  el  ciudadano  dignidad,  ni  carácter 
jurídico,  ni  responsabilidad;  al  negar  al  hombre 
esos  derechos,  se  niega,  se  desconoce  su  perso- 
nalidad, se  viola  su  naturaleza.  Estos  derechos, 
qne  han  recibido  el  nombre  de  derechos  indivi- 
miales,  y,con  más  propiedad,  deberían  ser  llama- 
dos naturales,  son  absolutos,  y,  como  tales,  ile- 
gislablcs. 

El  cristianismo  hizo  á  los  hombres  iguales 
ante  Dios;  la  Revolución  francesa  proclamó  la 
igualdad  de  los  hombres  ante  la  ley;  reconoció 
y  consagró  los  derechos  individuales.  Si  otros 
títnlos  no  tuviera  aquella  Revolnción  para  ser 
calificada  de  grandiosa,  bastárale  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  individnales.  Después 
de  la  Revolución  francesa  casi  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  civilizado  han  consagrado,  en 
sus  Constituciones,  estos  derechos,  y  se  dice 
consagrar  porque  la  ley  no  los  crea,  puesto  que 
son  anteriores  y  superiores  á  ella,  esto  es,  ante- 
riores y  superiores  ala  ley  positiva,  pues  que  son 
de  Derecho  natural. 

En  España  se  consignaron  en  la  Constitución 
de  1869  los  que  se  llamaron  derechos  indivi- 
duales, á  saber:  la  seguridad  personal  y  la  in- 
violabilidad del  domicilio,  la  inviolabilidad  de 
la  correspondencia,  la  de  la  pro]iiedad,  el  dere- 
cho al  sufragio,  el  de  petición,  las  libertades  de 
culto,  de  enseñanza,  de  industria  ó  do  profesión 
y  la  de  tránsito.  Para  garantir  la  seguridad 
personal  establecía  esta  Constitución  en  sus  ar- 
tículos 2.°,  3.°,  4.",  y  11.°:  «Ningún  español 
ni  extranjero  podrá  sor  detenido  ni  preso  sino 
por  cansa  de  delito.  Todo  detenido  será  puesto 
en  libertad  ó  cntreg.ido  á  la  autoriilnd  judicial 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al 
acto  de  la  detención.  Toda  detención  se  dejará 
«in  efecto  ó  elevará  á  prisión  dentro  de  las  se- 
tenta y  dos  horas  de  haber  sido  entregado  el 
detenido  al  Juez  competente.  Ningún  español 
podra  ser  jireso  sino  en  virtud  de  mandamiento 
de  .Jiicz  competente.  El  auto  por  el  cual  se  hu- 
biere dictado  el  mandamiento  so  ratiticará  ó 
rc|K>iiilrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro  de  las 
setenta  y  dos  horas  siguientCH  al  acto  do  ])ri- 
íión.  Ningi'in  español  podrá  «er  procesado  ni 
Hcnteiicinijo  sino  ]ior  el  Jnez,  ó  Tribunal,  á 
quien  en  virtud  ile  leyes  anteriores  al  delito 
competa  cl  conocimiento,  y  en  la  forma  que  ¿sta» 
pr'Hcriban.  No  podrá  crearse  Tribunales  cxtra- 
nnlinarins,  ni  coniÍHiones  especiales  para  cono- 
CT  lio  ningún  delito.» 

La  inviolubiliilnd  del  domicilio  la  consagra- 
ban lo»  artículos  B."  y  6.»,  que  renpictivamento 
dicen:  «Nndio  po<lrá  entrar  en  el  domicilio  de 
nn  rspailol,  ó  extranjero,  residente  en  Kspafla, 
»ln  su  coiiHontimicnto,  excepto  en  los  caso»  ur- 
(tenU'S  de  iii'cndio,  inundación,  ú  oiro  peligro 
análogo,  ó  de  ngrí  sión  iligitlnin  procedente  de 
ailentro,  ó  para  auxiliar  á  pcrNoim  que  desdo 
allí  ]i¡da  «oeorro.  Fuera  de  esto»  caso»  la  en- 
trada un  el  dnnii'ilio  ilo  un  eupnhol  ó  extranjero 
rc«ir|pntn  en  onpañn  y  cl  registro  de  huh  pajiele» 
ó  efecto»,  «<)lo  iiodrá  dcorotarso  por  Juez  coinpo- 
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tente  y  ejecutarse  de  día.  El  registro  de  papeles 
y  efectos  tendrá  siempre  lugar  á  presencia  del 
interesado  ó  do  un  individuo  déla  familia,  y,  en 
su  defecto,  de  dos  testigos  vecinos  del  mismo 
pueblo.  Sin  embargo,  cuando  un  delincuente 
hallado  iufragauti  y  jierseguido  por  la  autoridad 
ó  sus  agentes  se  refugiare  en  su  domicilio,  po- 
drán éstos  penetrar  en  él  sólo  para  el  acto  de  la 
aprehensión.  Si  se  refugiare  en  domicilio  ajeno 
procederá  requerimiento  al  dueño  de  este.  Nin- 
gún español  podrá  ser  compelido  á  mudar  de 
domicilio  ó  de  residencia  sino  en  virtud  de 
sentencia  ejecutoria. 

La  inviolabilidad  de  la  correspondencia  la 
consigna  el  artículo  7.  °,  que  dice:  «En  ningún 
caso  podrá  detenerse  ni  abrirse  por  la  autoridad 
gubernativa  la  correspondencia  confiada  al  co- 
rreo, ni  tampoco  detenerse  la  telegráfica.  Pero 
en  virtud  de  auto  de  Juez  competente  podrán 
detenerse  una  y  otra  correspondencia,  y  también 
abrirse  en  presencia  del  procesado  la  que  se  le 
dirija  por  el  correo.»  El  artículo  8.°  establece 
que:  «Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mora- 
da ó  de  detención  de  la  correspondencia  escrita 
ó  telegráfica  será  motivado.  Cuando  el  auto  ca- 
rezca de  este  requisito,  ó  cuando  los  motivos  en 
que  se  hubiere  fundado  se  declaren  en  juicio 
ilegítimos  ó  notoriamente  insuficientes,  la  per- 
sona que  hubiere  sido  presa,  ó  cuya  prisión  no 
se  hubiese  ratificado  dentro  del  plazo  de  setenta 
y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  prisión,  ó  cuyo 
domicilio  hubiere  sido  allanado,  ó  cuya  corres- 
pondencia hubiese  sido  detenida,  tendrá  derecho 
á  reclamar  del  Juez  que  hubiese  dictado  el  auto 
una  indemnización  proporcionada  al  daño  cau- 
sado, pero  nunca  inferior  á  500  pesetas.  Los 
agentes  de  la  autoridad  estarán  asimismo  suje- 
tos á  la  indemnización  que  regule  el  Juez  cuando 
reciban  en  prisión  á  cualquiera  persona  sin  man- 
damiento en  que  se  iu.serte  el  auto  motivado,  ó 
cuando  la  retengan,  sin  que  dicho  auto  haya 
sido  ratificado  dentro  del  término  legal.  Tendrá 
asimismo  derecho  á  indemnización  regulada  por 
el  Juez  todo  detenido  que  dentro  del  término  de 
veinticuatro  horas,  siguientes  al  acto  de  su  de- 
tención, no  haya  sido  entregado  á  la  autoridad 
judicial.  Si  el  Juez,  dentro  de  este  término,  no 
elevare  á  prisión  la  detención,  estará  obligado 
para  con  el  detenido  á  la  indemnización  de  que 
ya  se  ha  hablado.» 

El  artículo  13  sanciona  la  inviolabilidad  de 
la  propiedad  al  establecer  que  nadie  podrá  ser 
privado,  temporal  ó  perpetuamente,  de  sus  bie- 
nes y  derechos,  ni  turbado  en  la  posesión  de 
ellos  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial. 

Los  funcionarios  jmblicos  que  bajo  cualquier 
pretexto  infrinjan  esta  prescripción  serán  perso- 
nalmente responsables  del  daño  causado.  Quedan 
exceptuados  de  ella  los  casos  de  incendio  ó  inun- 
dación, ú  otros  análogos  en  que  por  la  ocupación 
se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propietario  ó  po- 
seedor, ó  evitar  ó  atenuar  el  mal  (jue  se  temiere  ó 
hubiere  sobrevenido.  Nadie  podra  ser  expropiado 
de  sus  bienes  sino  por  causa  de  utilidad  pública 
y  en  virtud  de  mandamiento  judicial,  que  no  .se 
ejecutará  sin  ]irevia  indemnización  regulada  por 
el  Juez  con  intervención  del  interesado.  Nadie 
está  obligado  á  png.ir  contribución  que  no  baya 
sido  votada  por  las  Cortes  ó  por  las  corporaciones 

Íiopulares  legalineutc  autorizadas  para  imponer- 
a.y  cuya  coluanza  no  se  haga  en  la  forma  pres- 
crita por  la  ley.  Toilo  funcionario  jiúblico  que 
intente  exigir  ó  exija  el  pago  do  una  contribu- 
ción sin  los  requisitos  prescritos,  incurrirá  en  cl 
delito  de  exacción  ilegal. 

El  derecho  al  sufiagio  lo  establecía  el  artículo 
16,  que  dice;  «Ningún  español  que  se  halle  cu 
el  ¡deno  coco  do  sus  derechos  civiles  ))odrá  ser 
jirivado  del  derecho  de  votar  en  las  elecciones 
de  senadores,  diputados  áCortcs,  diputados  pro- 
vinciales y  concejales.» 

Los  derechos  (le  emisión  del  pensamiento,  de 
asociación  y  do  petición  se  hallan  eonsigiindos 
en  lo»  artículos  17  y  siguientes,  (¡nc  exi)res«n 
(iiie  no  podrá  ser  privado  ningún  esimiíol  del 
derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y  opi- 
niones, ya  dn  palabra,  ya  por  escrito,  valiénilo- 
»e  de  la  imprenta  ó  de  otro  medio  semojante; 
del  ilereclio  do  reunirse  jmcíficamentc;  del  ile- 
reclio  <lo  asociarse  ¡larn  todos  los  fines  de  la  vida 
humana,  que  no  sean  contrarios  á  la  moral  pú- 
blica; y,  por  último,  del  derecho  de  dirigir  pe- 
ticiones, imlividual  ó  colcitivamelite,  á  las  Cor- 
te», al  rey  y  á  las  autoriilailes.  Toda  reunión 
pública  estará  sujeta  ú  la.s  disposiciones  gciicra- 
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les  de  policía.  Las  reuniones  al  aire  libre  y  las 
manifestaciones  políticas  sólo  podrán  celebrarse 
de  día. 

A  toda  asociación  cuyos  individuos  delinquie- 
ren por  los  medios  que  la  misma  les  proporcione 
podrá  imponérsele  la  pena  de  disolución.  La  au- 
toridad gubernativa  podrá  suspender  la  asocia- 
ción que  delinca,  sometiendo  incontinenti  á  los 
reos  al  Juez  competente.  Toda  asociación  cuyo 
objeto  ó  cuyos  medios  comprometan  la  seguri- 
dad del  Estado,  podrá  ser  disuelta  por  una  ley. 
El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse  colec- 
tivamente por  ninguna  clase  de  fuerza  armada. 
Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los 
que  formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino 
con  arreglo  á  las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto 
tenga  relación  con  éste. 

La  libertad  de  culto  la  sancionaba  el  artículo 
21,  en  que  se  decía  que  el  ejercicio  público  ó 
privado  de  cualquier  culto  queda  garantido  á 
todos  los  extranjeros  residentes  en  España,  sin 
más  limitaciones  que  las  reglas  universales  de  la 
Moral  y  del  Derecho.  Si  algunos  españoles  pro- 
fesaren otra  religión  que  la  católica,  es  aplicable 
á  los  mismos  el  precepto  anterior. 

La  libertad  de  en.señanza  asignábase  en  el  ar- 
tículo 24,  que  establecía  que  todo  español  pu- 
diera fundar  y  mantener  establecimientos  de 
instrucción  ó  de  educación  sin  previa  licencia, 
salva  la  inspección  de  la  autoridad  competente, 
por  razones  de  higiene  y  de  moralidad.  La  li- 
bertad de  tránsito  la  establecía  el  artículo  si- 
guiente, diciendo:  «á  ningún  español  que  esté  en 
el  jdeno  goce  de  sus  derechos  civiles  podra  im- 
pedírsele salir  libremente  del  territorio,  ni  tras- 
ladar su  residencia  y  haberes  á  país  extranjero, 
salvas  las  obligaciones  de  contribuir  al  servicio 
militar  y  al  mantenimiento  do  las  cargas  pú- 
blicas. 

El  artículo  29,  para  dar  más  fuerza  á  los  de- 
rechos individuales  consignados  en  los  anterio- 
riorcs,  decía  que  la  enumeración  de  dichos  dere- 
chos no  implica  la  prohibición  de  cualquiera  otro 
no  consignado  expresamente.  La  seguridad  per- 
sonal y  la  inviolabilidad  del  domicilio,  consig- 
nadas en  los  artículos  2.",  5.°  y  6.°,  no  podían 
suspenderse  en  toda  la  Monarquía,  ni  en  parto 
de  ella,  sino  temporalmente  y  por  medio  de  una 
ley,  cuando  as;  lo  exigieía  la  seguridad  del  Es- 
tado en  circunstancias  extraordinarias.  Promul- 
gada aquélla,  el  territorio  á  que  se  aplicare  se 
regirá  durante  la  suspensión  por  la  ley  de  Orden 
Público,  estableci<la  de  antemano.  Pero  ni  en 
una  ni  en  otra  ley  se  podrán  suspender  más  ga- 
rantías que  las  consignadas  en  los  artículos  antes 
citados,  ni  autorizar  al  gobierno  ¡lara  extrañar 
del  reino,  nide]iortará  los  españoles,  ni  para 
desterrarlos  á  distancias  de  más  de  250  kilóme- 
tros de  su  domicilio.  Aun  cuando  la  Constitución 
de  18C9  no  es  la  vigente,«se  han  expuesto  sus 
preceptos  respecto  al  reconocimiento  y  sanción 
de  los  derechos  individuales,  por  razón  á  haber 
sido  la  primera  Constitución  es]>añola  que  los 
sancionó,  y,  sobre  todo,  pori|Ue  los  reconoce  y 
admite  en  toda  su  extensión.  La  Constitución  de 
1876,  vigente,  acepta  en  su  tot.ilidad  los  mis- 
mos principios,  excepto  en  lo  relativo  á  la  liber- 
tad de  culto  y  al  derecho  de  sufragio.  Según 
el  artículo  11  de  dicha  Constitucii'U  «La  religión 
católica,  apostólica,  romana  es  la  del  Estado. 
Nadie  será  molestado  en  el  territorio  es|iañoI 
por  sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio 
de  su  resi>ectivo  culto,  salvo  el  respeto  debidoá 
la  moral  cristiana.  No  se  permitirá,  sin  embar- 
go, otras  ceremonias  ni  manifestaciones  públicas 
que  las  do  la  religión  del  Estado.»  Por  esto  ar- 
ticulo se  ve  que  la  libertad  de  cultos  quedó  con- 
vellida  en  tolerancia  nada  más.  El  derecho  do 
sufragio  no  lo  concede  la  Constitucinn  vigente, 
y  hasta  de  ahora  no  es  sufragio  universal,  .sino 
limitado. 

Consagrados  los  derechos  inilividuales  en  la 
Constitución,  el  Código  penal  hubo  de  ocupar- 
se de  las  transgresiones.  Dedos  ¡lartes  podían 
venir:  ó  de  las  extralimitneioncs  del  (pie  los 
ejercita,  ó  de  la  autoridad  (|uc  los  dificulta  ó 
los  inqiide.  El  Código  penal  dedica  la  sección 
lirimeía,  capitulo  II,  título  II,  libro  II,  á  la 
correeci(ín  de  los  abusos  del  (jcreieio  de  ios 
derechos,  v  la  sección  segunda  li  los  delitos  do 
los  funciiinarios  públicos  contra  su  ejercicio. 
Los  preccidos  que  cl  Ciuligo  )icnal  establece 
son:  El  articulo  189  dice  que  no  son  reuniones 
ó  manifestaciones  ]iacíficas:  1.°  Las  (jue  se  ce- 
lebraren con  infracción  de  las  disposiciones  do 
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policía  establecidas  con  carácter  general  ó  per- 
manente en  el  lugar  en  que  la  reunión  ó  ma- 
nifestación tenga  efecto.  2.°  Las  reuniones  al 
aire  libre  ó  manifestaciones  políticas  que  se 
celebraren  (le  noche.  3.°  Las  reuniones  ó  mani- 
festaciones á  que  concurriere  un  número  consi- 
derable de  ciudadanos  con  armas  de  fuego,  lan- 
zas, sables,  espadas  ú  otras  armas  de  combate. 
4.°  Las  reuniones  ó  manifestaciones  que  se  ce- 
lebraren con  el  fin  de  cometer  alguno  de  los 
delitos  penados  en  el  Código,  olas  en  que  estan- 
do celebrándose  se  cometiere  alguno  de  los  de- 
litos penados  en  el  título  III,  libro  II  del 
mismo. 

Los  promovedores  y  directores  de  cualquiera 
reunión  ó  manifestación  que  se  celebrase  sin 
haber  puesto  por  escrito  en  conocimiento  de  la 
autoridad,  con  veinticuatro  horas  de  anticipa- 
ción, el  objeto,  tiemi.o  y  lugar  de  la  celebra- 
ción, incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  y 
multa  de  125  á  1250  pesetas.  Los  promovedores 
y  directores  de  cuabjuicra  reunión  ó  manifesta- 
ción comprendida  en  alguno  de  los  casos  espe- 
cificados arriba,  esto  es,  en  el  artículo  189,  in- 
currirán en  la  pena  de  prisión  correccional  en 
sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á 
1250  pesetas.  En  los  casos  precedentes,  si  la 
reunión  ó  manifestación  no  hubiere  llegado  á 
celebrarse,  la  pena  personal  será  la  inmediata- 
mente inferior  en  grado. 

Para  la  observancia  de  todos  estos  preceptos 
.se  reputarán  como  directores  de  la  reunión  ó 
manifestación  los  que,  por  los  discursos  que  en 
ellas  pronunciaren,  por  los  impresos  que  hubie- 
ren publicado  ó  hubieren  en  ellas  repartido, 
]ior  los  lemas,  banderas  ú  otros  signos  que  en 
ellas  hubieren  ostentado,  ó  por  cualesquiera 
otros  hechos  a]iarecieren  como  inspiradores  de 
los  actos  de  aquéllas.  Los  meros  asistentes  á  las 
reuniones  ó  manifestaciones  comprendidas  en 
losnnms.  1,  2  y  primer  caso  del  4.°  del  artí- 
culo 189,  serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor.  Incurrirán  respectivamente  en  las  penas 
ÍTitriediatamente  superiores  en  grado  los  promo- 
vednrrs,  directores  y  asistentes  á  cualquiera  re- 
luiiiin  ó  manifestación  si  no  la  disolvieran  á  la 
segunda  intimación  que  al  efecto  hicieren  las 
autoridades  ó  sus  agentes.  Los  quo  concurrieren 
á  reuniones  ó  manifestaciones  llevando  armas 
de  fuego,  lanzas,  espadas,  sables  ú  otras  anuas 
blancas  (le  combate,. serán  castigados  con  la  pena 
lie  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio.  Los  asistientes  á  reuniones  ó  manifesta- 
ciones que  durante  su  celebración  cometieran 
alguno  de  los  delitos  |ienados  en  esto  Código, 
incurrirán  en  lo  pena  correspondiente  al  delito 
c|uc  cometieren,  y  podrán  ser  aprehendidos  en  el 
ar'to  por  la  autoi'idad  (i  sus  agentes,  ó,  en  su  de- 
fecto, por  cualquiera  (lelos  ilemá.'i  asistentes.  Se 
reputan  asociaciones  ilícitas:  1.°  Las  que  (lor  su 
objeto  ó  circunstancias  sean  contrarias  á  la  mo- 
ral pública.  2.°  Las  que  tengan  por  objeto  co- 
meter alguno  de  los  delitos  penados  en  el  Códi- 
go penal.  Incurren  en  la  pena  de  prisiiin  correc- 
cional en  sus  grados  mínimo  y  medio,  y  multa 
de  125  á  1  250  iieseto.»:  1."  Los  fundadores,  di- 
rectores y  presidentes  de  asociaciones  (¡ue  sees- 
liibl(«ieran  y  estuvieran  comprendidas  en  algu- 
no (lo  los  casos  antes  especificados.  Si  la  asocia- 
I  icin  no  liuliicre  llegailo  ó  establecerse  la  peno 
pirsonal  será  la  inniediatamente  inferior  en 
grado.  2."  Los  fundadores,  directores  y  pre- 
sidentes do  asociaciones  (lue  so  establecieren 
sin  halier  )iuesto  en  conocimiento  de  la  autori- 
dad local  su  objeto  y  estatutos,  con  ocho  días 
de  anticipación  á  su  ]>rimera  reunión  (i  veiiili- 
i'uatio  horas  antes  do  lo  aesii'ili  respectiva,  el 
lugar  en  (|ue  hayan  dn  celeliiarso  éstas,  aun  en 
el  caso  en  n\U)  llegara  á  rainbiarso  por  otro  rl 
primeramente  elegido.  3.*  ÍjOn  dilectores  ó  pro- 
sidentes  de  asnciacioties  que  no  periiiitieTnn  á  In 
nutoiidail  ó  á  sus  agentes  la  entiadn  (>  la  nsis- 
tencia  lilas  sesiones.  4."  Los  directores  i'i  pro- 
sidentes  d((  asdciaciones  qun  no  h^vniíteti  lo  no- 
sii'iii  á  la  segumla  intimación  que  con  esloobjo. 
to  hagan  la  autoridad  ó  suii  ngeiiIcH  (Art.  IIMI). 

Incurren  en  la  pena  de  arresto  ninyor;  l."I.<>« 
iiicii.s  individuos  de  asoelacicines  coii»iileinila« 
como  ilicitas  por  In  ley.  Cuando  bi  axicineii.ii  no 
hubiere  llegmlo  ó  establecerse  ln«  lirim»  «oran 
reprensii'in  público  y  ninlta  de  12f>  a  1  2fi0  |kim' 
tas.  2."  I,o«  moros  tisocindo»  qnn  conietiertili  rl 
delito  eomjirondido  en  el  iióinern  a."  del  »rt(- 
rulo  1(111.  ;i, "  Los  meros  asocindos  que  lio  «o  re- 
liien  de  la  sesiiín  il  la  ie)(nndo  iiitiinnriiin  quo 
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la  autoridad  ó  sus  agentes  hagan  para  que  las 
sesiones  se  suspendan.  Incurren  en  las  penas 
inmediatamente  superiores  en  grado  a  las  res- 
pectivamente señaladas  los  fundadores,  direc- 
tores, presidentes  é  individuos  de  asociaciones 
que  vuelvan  á  celebrar  sesión  después  de  haber 
sido  suspendida  por  la  autoridad  ó  sus  agentes, 
mientras  que  la  judicial  no  haya  dejado  sin  efec- 
to la  suspensión  ordenada.  Incurren  en  la  pena 
de  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio  y  multa  de  250  á  2  500  pesetas  los  que 
fundaren  establecimientos  de  enseñanza  que  por 
su  objeto  ó  circunstancias  sean  contrarios  a  la 
moral  pública.  Incurren  en  la  pena  de  arresto 
mayor:  1."  Los  autores,  directores,  editores  ó 
impresores,  en  sus  respectivos  casos,  de  publica- 
ciones clandestinas,  entendiéndose  por  tales  las 
que  no  lleven  pie  de  imprenta,  ó  lo  lleven  su- 
puesto. 2.°  Los  directores,  editores  ó  impresores, 
también  en  sus  respectivos  casos,  de  publica- 
ciones periódicas  que  no  hubieren  puesto  en 
conocimiento  de  la  autoridad  el  nombre  del 
director  antes  de  salir  aquélla  á  luz.  En  la  mis- 
ma pena  incurren  los  mencionados  cuando  no 
pusieren  en  conocimiento  de  la  autoridad  local, 
antes  de  salir  á  luz  la  publicación  periódica,  el 
nombre  del  director  si  aquélla  lo  tuviere. 

La  sección  2."  ti  ata  de  los  delitos  cometidos 
por  los  funcionarios  públicos  contra  el  ejercicio 
de  los  derechos  individuales  sancionados  por  la 
Constitución,  y  en  su  art.  204  establece  que  el 
funcionario  público  que  arrobándose  atribucio- 
nes judiciales  impusiere  algún  castigo  equiva- 
lente á  pena  personal,  incurrirá:  1."  En  la  pena 
de  iuhaliilitación  absoluta  temporal,  si  el  casti- 
go impuesto  fuere  equivalente  á  pena  aflictiva. 
2.°  En  la  pena  de  suspensión  en  sus  grados  me- 
dio y  máximo,  si  fuere  equivalente  á  pena  co- 
rreccional. 3.°  En  la  de  suspensión  en  susgrados 
mínimo  y  medio,  si  fuere  equivalente  á  pena 
leve.  Si  la  pena  arbitrariamente  impuesta  se 
hubiere  ejecutado,  además  de  las  ya  determina- 
das anteriormente  so  aplicará  al  funcionario 
culpable  la  misma  pena  impuesta  y  en  el  mismo 
grailo.  No  habicnilose  ejecutado  la  pena  se  le 
aiilicará  la  inmediatamente  inferior  en  grado,  si 
a({uélla  no  hubiere  tenido  efecto  por  causa  in- 
dependiente de  sn  voluntad.  Cuando  la  pena 
arbitrariamente  impuesta  fuere  pecuniario  el 
funcionario  culpable  será  castigado:  1.' Con  la 
de  inhabilitación  absoluta  temporal  y  multa  del 
tanto  al  triplo,  si  la  |>ciia  jior  él  impuesta  se 
hubiere  ejecutado.  2."  Con  la  de  s\ispcnsión  en 
sus  grados  medio  y  máximo  de  la  mitad  al  tan- 
to, si  no  se  hubiere  ejecutado  por  causa  inde- 
pendiente do  su  voluntad.  3.°  Con  la  de  sus- 
pensión en  su  grado  mínimo  y  medio,  si  no  so 
iiubiere  ejecutado  por  revocación  voluntaria  del 
mismo  funcionario.  Las  autoridades  y  funciona- 
rios civiles  y  militares  que  aun  hallándose  en 
suspenso  los  garantías  constitucionales  cstnhle- 
cieren  uno  penalidad  distinta  de  la  prescrito 
previamente  por  la  ley  para  cualquier  género  do 
delitos,  y  losquelaaidicaren,  incurriinn  respec- 
tivamente, y  según  los  casos,  en  las  penas  seho- 
ladas  en  los  tres  artii-ulos  anteriores  (20-1,  205 
y  206  ).  Lo  autoridad  judicial  que  rntiegare 
indebidamente  uno  causa  criminal  á  otro  auto 
ridad  ó  l'iincionario  militar  (>  ndmini.'trntivo, 
que  ilegalniente  so  lo  reclunmrp,  seró  casticodii 
con  la  ]>ena  do  suspensión  en  sus  grados  medio  y 
nuixinio.  Serán  castigados  ron  lo  peiminiUMlia- 
tamenle  superior  en  grodo  lo  autoiiilnd  li  fun- 
cionario militar  >'i  «dminislriitivo  i|Ue  inHÍnlirre 
en  lo  exigencia  de  lo  entrega  iinlebiila  de  lo  cau- 
so, obligando  á  lo  ouloriiUd  jiidicinl  ilrspné*  de 
haberle  lucho  >«ta  prrsrntn  lo  ilegnliiUd  ile  lo 
reclomnciiln.  Si  lo  persono  del  reo  hubiere  «ido 
tambit'-n  exigido  y  rntrcgoilo,  loo  pciin^  M-r.in  in 
sus  respectivoH  cnsns  ]oi  iniiii-di:)tiHiii-nte  ioq  r 
rinren  en  groiln n  lu  •«nolodoii  en  el  orluiilu  *ii 
teriorC'OSi. 

Kl  runcionoHn  pi'iMlro  qiio  i)p|tiri(>t«>  A  nn  rlii 
ilndniKi,  á  nn  «rr  jKir  r»«ón  de  delito,  nneatundo 
Pli  siispeiis(t  Ins  gnrniilfns  eonuliliieloit^lr»,  itw-ii 
rre  en  U  peno  de  tmilto  dr  I?.' 
•i  lo  ilelem-ii.n  iiM  hnbieio  evc.  ■ 
en  lo  «ii«|M'ii«i.'n  en  >ii«  grado»  ii 
si  pft^nniin  de  este  tieln|Hi  un  li-: 
nnince;  .-n  In  de  Riis|>rnsl<in  rn  "'■ 
O  Inhobililocii-n  «('«dula  lemiMiiiit  ni  nu  giadi< 
niPilin,  «i  nn  hobleiiiln  bi^ododn  qulncp  ili»  i>c 
hubiere  llegado  á  nn  nir<;  en  U   «le   pt(«í/ii  •■" 
trecclniml  rii  «n  c'ad"  niá«iinn,  it  pii.i.  n  iiii\.'r 
en  »u  grado  niiniinn,  ai   hublrt*  pouido  de  un 
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mes  y  no  hubiere  excedido  de  nn  año,  y  en  la 
de  prisión  mayor  en  su  grado  medio  á  reclusión 
temporal  en  toda  su  extensión  si  hubiere  pasado 
de  un  año.  El  funcionario  público  que  dilatare 
el  cumplimiento  de  un  mandato  jndicial  para  que 
se  ponga  en  libertad  á  un  preso  ó  detenido  que 
tuviere  a  sn  disposición,  será  castigado  con  la 
pena  inmediatamente  superior  en  grado  á  las 
que  acaban  de  señalarse  en  proiiorción  al  tiempo 
de  la  dilación.  Incurrirá  respectivamente  en  las 
penas  superiores  en  grado  á  las  señaladas  en  el 
artículo  210,  el  funcionario  público  que  no  siendo 
autoridad  judicial  y  no  estando  en  suspenso  las 
garantías  constitucionales  detuviese  á  un  ciuda- 
dano por  razón  de  delito  y  no  lo  pusiere  á  la  dis- 
posición de  la  autoridad  judicial  en  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  en  que  se  hubiere 
hecho  la  detención.  Incurrirá  también  en  las 
mismas  penas,  en  sus  respectivos  casos:  I.°  El 
alcaide  de  cárcel,  ó  cualquiera  otro  funcionario 
público,  que  recibiere  en  calidad  de  detenido  á 
cualquier  ciudadano  y  dejase  transcurrir  veinti- 
cuatro horas  sin  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
autoridad  judicial.  2."  El  alcaide  de  cárcel,  ó 
cual(juier  otro  funcionario  público  (lue  no  pusiera 
en  libertad  al  detenido  que  no  niibiere  sido 
constituido  en  prisión  en  las  setenta  y  dos  horas 
siguientes  á  la  en  que  aquél  hubiere  puesto  la 
detención  en  conocimiento  de  la  autoridad  judi- 
cial. 3.°  El  alcaide  de  cárcel,  ó  cualquier  otro 
funcionario  público,  que  recibiere  en  calidad  de 
preso  á  un  ciudadano,  á  no  ser  en  virtud  de  un 
mandamiento  judicial,  ó  lo  retuviere  en  prisión 
después  de  laa  setenta  y  dos  horas  de  haberle 
sido  entregado  en  tal  concepto,  ó  habérsele  no- 
tificado el  auto  de  prisión  sm  que  durante  este 
tiempo  le  hubiere  sido  notificado  también  el 
auto  ratificando  aquél.  4.°  El  alcaide  de  cárcel, 
ó  cualquier  otro  funcionario  público,  (ine  delata- 
re un  preso  ñ  la  autoridad  judicial.  5.  El  alcai- 
de de  cárcel,  i5  jefe  de  establecimiento  penal  qne, 
sin  mandato  de  la  autoridad  judicial,  tuviere  • 
un  preso  ó  sentenciado  incomunicado  ó  en  lugar 
distinto  del  que  le  -  •  •  '  ■  '  V'  '  ,|jp 
de  cárcel,   ó  jefe  dr  .|iio 

impusiere  á  los  preso-  .  nea 

indebiila.s  ó  usare  con  ellos  unii.  >[io. 

7.°  El  olcaide  de  cárcel,  (i  jefe  de  ■  -  uto 

Íienal,  que  negare  á  un  detenido (>  pii.'-<>,  <.>ui|uicn 
e  representare,  cerlifieacii^n  de  su  detención  ó 
prisii'U,  ó  que  no  diere  curso  ári    '  íici- 

tud  relativa  á  su  libertad.  S.'  El  !df- 

cimiento  penal  que  leluvieie  ó  i:i -..o  en 

el  estnblecimiento  des]>ués  de  tener  noticia  ofi- 
cial de  su  indulto  ó  despui-s de  haWr extinguido 
su  condena.  Incnriirán  en  lo  |>cna  de  suspensión 
en  sus  rrados  mínimo  y  medio:  1.*  La  autoridad 
judicial  c|ue  no  pusiere  en  libertad  ó  no  constitu- 
yere en  piisii'U  por  outo  motivado  ol  ciudidano 
detenido  denlio  de  las  setento  y  -1- -  ''  fi«  ai 
guientes  á  lo  en  nue  aquél  hiibb  loa 

SU  disposición.  2.    La  aulnriiUil  >   no 

ratificare  el  auto  de  prisión  o  no  b>  dijaiv  ain 
efecto  dentro  de  las  aetrnta  T  iloa  hnraa  aiguirn- 
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estando  en  suspenso  las  garantías  constituciona- 
les entrare  en  el  domicilio  de  un  español  ó  ex- 
tranjero sin  su  consentimiento,  á  no  ser  en  los 
casos  y  con  los  requisitos  previstos  en  los  párra- 
fos primero  y  cuarto  del  art.  5.  °de  la  Constitución. 
2.°  El  funcionario  público  que  no  siendo  autoridad 
judicial  y  no  estando  tampoco  en  suspenso  las 
garantías  constitucionales  registrare  los  papeles 
de  un  ciudadano  ó  extranjero  y  efectos  que  se 
hallaren  en  su  domicilio,  á  no  ser  que  el  dueño 
hubiere  prestado  su  consentimiento.  Si  no  de- 
volviere  al  dueño  inmediatamente  después  del 
registro  los  papeles  y  efectos  registrados,  la  pena 
será  la  inmediatamente  superior  en  grado.  Si  los 
sustrajere  y  se  los  apropiare  será  castigado  como 
reo  de  delito  de  robo  con  violencia  en  las  perso- 
nas. 3.°Elfuncionariopúblico  que  con  ocasión  del 
registro  de  papeles  y  efectos  de  un  ciudadano 
cometiere  cualquiera  otra  vejación  injusta  contra 
las  personas  ó  daño  innecesario  en  sus  bienes. 
Si  los  delitos  penados  en  los  tres  números  ante- 
riores fueren  cometidos  de  noche,  las  penas  serán 
las  de  suspensión  en  sus  grados  medio  y  máximo 
y  multa  de  250  á  2  500  pesetas,  salvo  lo  dis- 
puesto en  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  nú- 
mero 2.»  respecto  de  los  cuales  la  pena  será  la 
inmediatamente  superior  en  grado  á  las  en  ellos 
señaladas.  La  autoridad  judicial  que  fuera  de 
los  casos  previstos  en  los  párrafos  primero  y 
cuarto  del  artículo  de  la  Constitución,  y  no  es- 
tando en  suspenso  las  garantías  constitucionales, 
entrare  de  noche  en  el  domicilio  de  un  español  ó 
extranjero  sin  su  consentimiento,  incurrirá  en 
la  pena  de  suspensión  en  sus  grados  mínimo  y 
medio  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas.  En  la 
misma  pena  incurrirá  la  autoridad  judicial  que 
registrare  de  noche  en  el  domicilio  de  un  español 
ó  extranjero  sus  papeles  y  efectos,  á  no  ser  con 
su  consentimiento.  El  funcionario  público  que 
no  siendo  autoridad  judicial  detuviere  la  corres- 
pondencia privada  confiada  al  correo  ó  recibida 
y  cursada  a  su  destino  por  la  primera  estación 
telegráfica  en  que  se  hubiere  entregado,  incu- 
rrirá en  la  multa  de  125  á  1  250  pesetas.  El  fun- 
cionario público  que  no  siendo  autoridad  judicial 
abriese  la  correspondencia  privada  confiada  al 
correo,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  en  sus 
grados  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á  2  500 
pesetas.  El  funcionario  público  que  la  sustrajere 
será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  ab- 
soluta temporal  en  sus  grados  mínimo  y  medio 
y  multa  de  500  á  5  000  pesetas.  El  funcionario 
público  que  estando  en  suspenso  las  garantías 
constitucionales  desterrase  a  un  ciudadano  auna 
distancia  mayor  de  250  kilómetros  de  su  domi- 
cilio, á  no  ser  en  virtud  de  sentencia  judicial, 
incurrirá  en  la  pena  de  multa  de  125  á  1  250  pe- 
setas. El  funcionario  público  que  no  estando  en 
suspenso  las  garantías  constitucionales  compe- 
liere  á  un  ciudadano  á  mudar  de  domicilio  ó  re- 
sidencia, será  castigado  con  la  pena  de  destierro 
y  multa  de  250  á  2  500  pesetas.  El  funcionario 
público  que  deportare  ó  extrañare  del  reino  á  un 
ciudadano,  á  no  ser  en  virtud  de  sentencia  firme, 
será  castigado  con  la  pena  de  confinamiento  y 
multa  (le  :iOO  d  5  000  pesetas. 

El  Ministro  de  la  corona  quo  mandare  pagar 
un  impuesto  del  Estado,  no  votado  ó  autorizado 
t(0r  las  Cortes,  será  castigado  con  la  pena  de 
inhabilitación  absoluta  temporal  y  multade500 
á  5  000  pesetas.  La  autoridad  que  mandare  pa- 
gar un  impuesto  provincial  o  municipal  no 
aprobailo  legalmente  ]iOT  la  respectiva  Diputa- 
ción provincial  ó  Ayuntamiento,  será  castigado 
con  la  pina  de  suspensión  en  su  grado  máximo 
ú  inhabilitación  ab.soluta  temporal  en  sn  grado 
ininimo  y  multa  do  250  &  2  500  pesetas.  Los 
funcionarios  públicos  que  exigiiicn  A  los  con- 
tribuyente» para  el  Estailo,  la  Trovincia  ó  el 
Municipio  el  pago  do  impuestos  no  autori/adns, 
«egi'in  »\i  clase  le.ipectiv»,  ]>or  Ins  Cortos,  la  Di- 
putación nrovincinl  ó  el  Ayuntnuiiento,  incu- 
rrirán en  la  nena  de  HnMp<-n.''i<''n  en  sus  grailos 
medio  y  máximo  é  inlinbilitnciiín  ab.inbita  tcm- 
imral  y  multa  do  250  á  2  500  pesetas.  Si  la 
exacción  «o  hubiere  hecho  cfertiva  la  Inulta 
Kcrá  del  tanto  al  triplo  do  la  cantidad  cobrada. 
8i  la  exacción  ««  hubiere  hecho  em|)leaiiilo  el 
apremio  ú  otro  medio  eoercilivo,  la  iieiia  será  la 
do  inhabilitai'ión  absoluta  temporal  y  la  mulla 
•obreilicha.  Hi  el  im|iorte  cohroilo  no  hubiere 
entrado,  «^ún  «n  clase,  en  la»  Ojas  del  Tesoro, 
do  la  l'rovincia  ó  del  Miiiiiclpio,  por  culpa  del 
f|tio  In  hiibioro  exi^ifln,  nerá  /-«te  castigado  como 
ci<t«rador,  culi  el  giado  máximo  do  la  pena  quo 
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como  tal  le  corresponda.  Las  autoridades  que 
presten  su  auxilio  y  cooperación  á  los  funciona- 
rios mencionados  anteriormente  incurrirán  en 
las  penas  de  iuhabilitacióu  absoluta  temporal 
en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125 
á  1  250  pesetas.  En  el  caso  cu  que  se  hubieren 
lucrado  de  las  cantidades  cobradas,  .serán  casti- 
gados como  coautores  del  delito  de  estafa.  El 
funcionario  público  que  expropiare  de  sus  bienes 
á  un  ciudadano  ó  extranjero  para  un  servicio  ú 
obra  pública,  á  no  ser  en  virtud  de  sentencia  ó 
mandamiento  judicial,  y  con  los  requisitos  pre- 
venidos en  las  leyes,  incurrirán  en  las  penas 
de  suspensión  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de  250  á  2  500  pesetas.  En  la  misma  pena 
incurrirá  el  que  lo  perturbare  en  la  posesión  de 
sus  bienes,  á  no  ser  en  virtud  de  mandato  judi- 
cial. Serán  castigados  con  las  ¡icnas  de  suspen- 
sión en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa 
de  125  á  1250  pesetas:  1.°  El  funcionario  pú- 
blico que,  no  estando  en  su.spenso  las  garautias 
constitucionales,  prohibiere  ó  impidiere  á  uu 
ciudadano,  no  detenido  ni  preso,  concurrir  á 
cualquiera  reunión  ó  manifestación  pacífica. 
2."  El  funcionario  público  que  en  el  mismo 
caso  le  impidiere  ó  prohibiere  formar  parte  de 
cualquiera  asociación,  á  no  ser  alguna  de  las 
consideradas  ilícitas,  3.  °  El  funcionario  público 
que  en  el  mismo  caso  prohibiere  ó  impidiere  á 
un  ciudadano  dirigir,  solo  ó  en  unión  de  otros, 
peticiones  á  las  Cortes,  al  rey  ó  á  las  autorida- 
des. El  funcionario  público  que  impidiere  por 
cualquier  medio  la  celebración  de  una  reunión  ó 
manifestación  pacifica  de  que  tuviere  conoci- 
miento oficial,  ó  la  fundación  de  cualquiera 
asociación  que  sea  legal,  ó  la  celebración  de  sus 
sesiones,  á  no  ser  en  las  que  se  hubiere  cometido 
alguno  de  los  delitos  penados  en  el  titulo  III, 
libro  II  del  Código  penal,  incurrirá  en  la  pena 
de  suspensión  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de  250  á  2  500  pesetas.  Serán  castigados 
con  la  pena  de  suspensión  en  su  grado  máximo, 
á  inhabilitación  ab.'.oluta  temporal  en  su  grado 
mínimo,  y  multa  de  250  á  2  500  pesetas:  1.°  El 
funcionario  público  que  ordenare  la  disolución 
de  alguna  reunión  ó  manifestación  pacífica.  2.° 
El  funcionario  público  que  ordenare  la  suspen- 
sión de  cualquiera  asociación  no  comprendida 
en  el  artículo  198  del  Código  penal. 

El  funcionario  público  que  no  pusiere  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  judicial,  en  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  al  hecho,  la  suspensión 
de  una  sociedad  ilícita  ó  la  de  la  sesión  de  cual- 
quiera otra  asociación  que  hubiere  acordado,  y 
las  cansas  que  hubieren  motivado  la  suspensión 
ordenada,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  en 
sus  grados  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á 
2  500  pesetas.  Incurrirán  en  las  mismas  penas  el 
i'uncionario  público  que  ordenare  la  elau.sura  ó 
disolución  do  cualquier  establecimiento  privado 
de  enseñanza,  á  no  ser  por  motivos  racionalmen- 
te suficientes  de  higiene  y  moralidad,  y  el  que 
no  pusiere  en  conocimiento  de  la  autoridad  judi- 
cial dicha  elau.sura  ó  disolucicin  en  las  veinticua- 
tro horas  siguientes  de  haber  sido  llevada  á  efec- 
to. Incurrirá  en  la  pena  de  destierro  en  sus  gra- 
dos mínimo  y  medio  el  funcionario  ¡lúblico  que, 
sin  haiier  intimado  dos  veces  consecutivas  la  di- 
solución de  cualquiera  reunión  ó  manifestación, 
ó  la  suspensión  de  las  sesiones  de  una  asociación, 
empleare  la  fuerza  para  ilisolverla  ó  susj)enderla, 
á  no  .ser  en  el  caso  de  que  huliiero  precedido 
agresión  violenta  por  parte  de  los  reunidos,  ma- 
nifestantes ó  asociados.  Si  del  empleo  do  la  fuer- 
za hubieren  resultado  lesiones  leves  á  alguno  ó 
á  algunos  de  los  concurrentes,  la  pena  sera  lado 
destierro  en  sus  grados  medio  y  máximo  y  la 
misma  multa.  .Si  las  lesiones  fueren  graves  la 
pena  será  la  de  conlinaniieiito  en  sus  grados  mí- 
nimo y  medio  y  multa  do  500  A  5  000  pesetas 
Si  hubiere  resultado  muerte  la  pena  será  la  do 
confinnmiento  en  su  grado  máximo  á  relegación 
temjioial  y  mulla  de  1  250  á  12500  pesetas.  El 
liineioiiarin  jiúblico  que  una  vez  disuclta  cual- 
(piii-ra  reunión  ó  manifestación  ,  ó  suspendida 
cualquiera  asociación  ó  su  sesión,  se  negare  á 
poner  en  conneimieiito  do  la  autoridad  judicial 
que  se  lo  reclamare  las  causas  (pie  hubicien 
motivado  la  disolucic'm  ó  suspi'iisión,  será  casti- 
gado con  la  pena  do  inhabilitación  alisolula 
lem|ioral  y  multa  de  250  á  2  500  pesetas.  In- 
currirá en  la  pina  de  jiiisión  correciioiial  en  sus 
grados  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á  2  500 
lieseto»  el  (pic^  por  nu'dio  de  umenaznH,  violen- 
cias ú  oti'oa  apiemius  ilegítimoii  forzare  ú  uu 


DERE 

ciudadano  á  ejercer  actos  religiosos  ó  á  asistir  á 
funciones  de  un  culto  que  no  sea  el  suyo.  En  las 
mismas  penas  incurre  el  que  impidiere  por  los 
mismos  medios  á  un  ciudadano  practicar  los  ac- 
tos del  culto  que  profese  ó  asistir  á  sus  funcio- 
nes. Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  en 
.su  grado  máximo  á  prisiun  correccional  en  su 
grado  mínimo  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas: 
1.°  El  que  por  los  medios  mencionados  forzare 
á  un  ciudadano  á  practicar  los  actos  religiosos  ó 
á  asistir  á  las  funciones  del  culto  que  éste  profe- 
se. 2.°  El  que  por  los  mismos  medios  le  impidie- 
ra abrir  su  tienda,  almacén  r'i  otro  estableci- 
miento, ó  lo  forzare  á  aVistenerse  de  trabajos  de 
cualquiera  especie  en  determinadas  fiestas  reli- 
giosas. Todo  e.sto  se  entiende  sin  perjuicio  de 
i  as  disposiciones  generales  ó  locales  de  oi-den 
público  ó  policía.  Incurren  en  las  penas  de  pri- 
sión mayor  en  sus  grados  mínimo  y  medio  los 
que  tunuiltuariamente  impidieren,  perturbaren 
ó  hicieren  retardar  la  celebración  de  los  actos 
de  cualquier  culto  en  el  edificio  destinado  habi- 
tualmente  para  ello,  ó  en  cualquier  otro  sitio 
donde  se  celebraren.  Incurrirán  en  las  penas  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  uiedio  y  má- 
ximo y  multa  de  250  á  2  500  pesetas:  1.°  El  que 
con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas  ultra- 
jare al  ministro  de  cualquier  culto  cuando  se 
hallare  desempeñando  sus  funciones.  2.°  El  que 
por  los  mismos  medios  impidiere,  perturbare  ó 
interrumpiere  la  celebración  de  las  funciones 
religiosas  en  el  lugar  destinado  habitualmeute 
á  ellas  ó  en  cualquier  otro  en  que  se  celebraren. 
3.''  El  que  escarneciese  púljlicamenta  alguno  de 
los  dogmas  ó  ceremonias  de  cualquiera  religión 
que  tenga  prosélitos  en  España.  4.°  El  que  con 
el  mismo  fin  profanare  públicamente  imágenes, 
vasos  sagrados  ó  cualesquiera  otros  objetos  des- 
tinados al  culto.  El  que  en  un  lugar  religioso 
ejecutare  con  e.'scándalo  actos  que,  sin  estar  com- 
prendidos en  ninguno  de  los  mencionados  hasta 
aquí,  ofendiere  el  sentimiento  religioso  de  los 
concurrentes,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto 
mayor  en  sus  grados  mínimo  y  medio. 

DERECHORA:  f.  ant.  DeKECHURA. 

Perqué  saban  tractar  los  negocios  de  la  Igle- 
sia, e  demandar  las  derechobas. 

Filero  Juzgo. 

DERECHORERO,  RA :  adj.  ant.  DeeechtJ- 
EEKO. 

DERECHUELO:  m.  Una  de  las  primeras  cos- 
turas que  las  maestras  de  coser  enseñaban  á  las 
niñas. 

DERECHURA  (de  derecho):  f.  Calidad  do  de- 
recho. 

-Derechura:  ant.  Rectitud,  integridad, 
justificación. 

-Derechiiiia:  ant.  Sueldo  ó  salario  que  so 
dalia  á  los  criados. 

DEREcm;i!AS  en  tierra  de  Salam-inca  y  Cas- 
tilla la  Vieja,  es  lo  que  se  da  á  las  criadas  al 
cabo  del  año. 

CoVARRÜIilA-S. 

-  Derechura:  ant.  Derecho. 

-  Derechura:  ant.  De.streza,  habilidad  con 
que  se  hace  alguna  cosa. 

-En  derechura:  m.  adv.  Tor  el  camino 
recto. 

...,  se  dejó  ver  i  larga  distancia  una  canoa 
que  venia  atravesando  el  golfo  de  Yucatán  en 
derechura  de  la  isla. 

SoT.ís. 

-En  DERECHURA:  Sin  detenerse  ni  pararse. 

-  Partid  á  vuestra  casa  en  derechura 
Y  con  ninguno  habléis. 

HARTZENnuscir. 

-En  deiíeciiura  de  sus  nakicks:  m.  adv. 
fig.  Examinando  ó  juzgamlo  uno  las  cosas  sólo 
por  su  utilidad  ó  conveniencia,  ú  obrando  .según 
su  antojo  ó  capricho. 

DERECHURERAMENTE:  adv.  m.  ant.  Recta  ó 
derechiiniente. 

DERECHURERO,  RA  (de  derechura):  adj.  ant. 
Exacto,  justificado,  recto. 

\',s  nombre  que  conviene  asaz  al  que  tal 
oficio  tiene,  porque  debo  ser  muy  DEIiHcnu- 
liltlio  en  lo  coin]ilir. 

Parí  idas. 

...  ca  dicen  lodos  que  ora  do  antes  honic 
muy  DRUHCHi'REito  c  jiiadoso. 

Crónica  general  de  üspaña. 
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-Derechureko:  ant.  Legítimo,  ó  según  de- 
recho. 

DERECHURIA:  f.  ant.  Derecho,  justicia. 

DERECHURO,  RA:  adj.  ant.  Justo,   legítimo. 

DEREFISIA  (del  gr.  SEpr),  cuello,  y  'iusa.  pús- 
tula): f.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros,  de 
la  familia  de  los  ardlidos. 

DEREHAM;  Gcog.  Nombre  de  una  c.  y  una 
aldea  del  condado  de  Norfolk,  Inglateira.  La 
c. ,  East-Dereham,  está  á  26  kms.  al  O.  N.O.  de 
Norwich,  es  estación  de  empalme  de  los  ferro- 
carriles Great-Eastern,  y  tiene  6000  haliits.  La 
aldea  West-Dereham  se  halla  cerca  y  al  S.  E.  de 
Dowuham  Market  y  cuenta  unos  700  habits. 

DERELICCIÓN  (del  lat.  derelíctíoj:  f.  Desampa- 
ro, abandono.  Es  voz  usada  por  los  teólogos. 

DERELINQUIR  (del  lat.  dérUiíiquere):  a.  ant. 
Dejar,  abandonar. 

DERENCEFALIA  (do  derencéfalo ):  f.  Terat. 
Monstruosidail  que  consiste  en  la  implantación 
de  un  cerebro  imperfecto  sobre  el  cuello. 

DERENCÉFALO,  LA  (del  gr.  Ss'pt),  cuello,  y 
'v(/.i-ix'ijr/,  encéfalo):  adj.  l'crat.  Dícese  de  los 
monstruos  anencefalianos  que  carecen  de  encé- 
falo y  de  una  parto  de  la  medula  cervical 
( anciiccfalia  cervical),  pero  poseen  las  partes 
cervical  inferior  y  dorsolumbar  de  la  medula. 

DEREODONTE  (del  gr.  o:'¡5t),  cuello,  y  oSou;, 
ilifnte):  ni.  Zúol.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptüpentámeros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liúniílos.  Comprende  una  sola  especie  propia  de 
las  Indias  orientales. 

DEREPTERIGIO  (del  gr.  3;',or),  cuello,  y  --.i- 
pu;,  ala):  m.  Houl.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros, de  la  familia  de  los  coreidos. 

DERÉTAFRO  (del  gr.  ?:?ri,  cuello,  y  taapo;, 
fosa):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
]ientáiiKTos,  representado  por  la  especie  Dcréta- 
fro  hf-iidido,  que  habita  en  Nueva  Gales  del  Sur. 

DEREURE  (Simún):  JHog.  Individuo  de  la 
Conimune.  N.  hacia  el  año  1823.  Era  zapatero, 
poro  renunció  á  su  oficio  para  entregarse  a  la  Po- 
lítica. Comprometido  en  1854  cuando  el  proceso 
llamado  de  la  Mariana  lionesa,  fué  sentenciado 
á  algunos  meses  de  prisión  y  no  volvió  á  ligurar 
h.ista  el  lin  del  aegun<lo  Imperio.  Figuró  en  ol 
Congreso  de  Ginebra  y  entre  los  individuos  del 
Comité  de  elección  de  Enrique  Rochofort.  Como 
individuo  del  Congreso  fuéde  delegado  á  Bruselas, 
cerca  del  redactor  ú<^  La  Linterna,  trabó  estrecha 
amistad  con  él,  y  cuando  Kochefort  fundo  La 
Marsr.llesa  fué  Derenro  el  gerente,  lo  cual  Iiizo 
(|U0  sufriera  varias  condenn.s.  Vióso  también 
( (implicado  en  el  famoso  conqilot  descubierto  por 
la  ]"ilicia,  en  el  momento  del  pleliiscito,  y  i|Uc 
terminó  ante  el  alto  Triliunal  do  líloi».  Dereuro 
fué  sentenciailo  il  tres  años  do  prisión.  La  revo- 
lución do  4  <le  septiemliro  lo  puso  enlilierlad,  y 
él  snlicitií  las  funciones  do  comisario  de  policía, 
i\\w  le  fueron  confiadas.  Foiim'i  pailedel  Comité 
lie  Armiimcnlo  del  ilislrito  .XVIII  y  fué  nom- 
brado jilo  ib' batalli'm.  En  la  Comniuní'  so  hizo 
notar  por  la  violi'ncia  délas  meilidasque  jiroim- 
Ho.  El  2'1  do  mayo  su  puso  al  frente  de  una  coiU' 
panía  encargada  do  incendiar  los  edifirios  du  los 
distritos  I  y  H.  Corrió  el  rumor  do  quo  había 
«ido  hecho  prJHionoro  por  las  tropas  y  fusiladii, 
pero  lo  cierto  oh  que  consigniíi  salir  de  l'arí»  y 
refugiarse  en  Inglaterra.  Kiguní  en  el  CongroBO 
que  i'ii  ni  aho  1H72  celebró  la  Inturnacioual  on 
La  Haya. 

DEREYA:  (Icoíj.  V.  DniUIlt. 

DEREZAR  (do  derecho,  recto):  a.  ant.  Enca- 
mina ii. 

DERFFLINQER  (.loiiUR,  barón  dt):  Jliog.  Oo- 
neial  nlnnián.  N.  en  lloliemin  en  IflO'l.  M.  en 
KiUri.  Ksle  general  lia  .nido  Innibiíil  llnmiidn 
Ihirllimi.  Fué  tallista;  sendi  plaza  en  el  ejéreitij 
imperial,  entrr.ndii  dcniíué»  ni  nervlelo  do  dilata- 
vn  Adoll'ii,  ley  d«  Hiiecni.  DospneH  iln  in  niiierto 
de  esto  |irfiiei|iii  ronibiitii'i  liiijo  la»  liaiidoro»  iln 
los  generales  liaiuir  y  TorHleiisoii,  y  nwiceló  en 
I  i!  12,  por  su  ciiiiipiirlamienlo  on  la  batnlladn 
l.iiiizig,  el  giaihi  de  Mnyiir  geniinl.  Cnluailo  dn 
la  iimeiiiin  en  i|u«  lo  snmin  la  paí,  q""  "Ig"'". 
p'ir  la  mayor  eilnil  do  ('ri»(iiwi,  a  «qm  I  periodo 
do  ifuoira,  solicitó  ontrnr  «I  «ervieio  do  Kcilrrleo 
(luíllermo,    el   gran   elector,    ijillcu   lo  liombrii 
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Teniente  General,  y  con  el  cual  hizo  todas  las 
campañas  contra  Polonia,  Snceia  y  Francia. 
El  valor  y  la  pericia  de  qne  dio  muestra  en  va- 
rias batallas  le  valieron  sucesivamente  los  grados 
de  general  de  artillería  en  1658,  el  de  feldmaris- 
cal en  1670  y  gobernador  militar  de  Pomerania 
en  1678.  Demostró  poseer  gran  talento  en  las 
misiones  diplomáticas  que  le  confió  Federico 
Guillermo,  y,  á  instancias  de  este  príncipe,  el  em- 
perador Leopoldo  le  concedió  en  1674  el  título 
de  barón  del  Imperio.  A  pesar  de  la  alta  posi- 
ción á  que  llegó  por  sus  méritos  fué  siempre 
muy  modesto,  y  hasta  en  su  vejez  dio  pruebas  de 
una  actividad  verdaderamente  notable.  Fué  uno 
de  los  más  fieles  compañeros  de  armas  del  gran 
elector,  y  sus  triunfos  militares  ayudaron  eficaz- 
mente á  aquel  príncipe  á  echar  las  bases  de  un 
Estado  que  Federico  el  Grande  debía  elevar  á 
tan  alto  grado  de  poder  y  de  prosperidad. 

DERG:  Gcorj.  Lago  de  Irlanda,  formadoporuna 
expansión  del  río  Shannon,  entre  los  condados  de 
Tipperary  y  do  Galway.  Mide  40  kms.  deN.  áS. 
3  á  10  kms.  de  ancho,  con  una  superficie  de 
109  km-.  Recibe  las  aguas  de  varios  ríos,  y  entre 
ellos  los  que  alimentan  los  lagos  O'Grady  y  Cra- 
ney.  Su  profundidad  es  de  21  á  21  metros  en  el 
centro.  Hay  en  él  varias  pintorescas  islas. 

DERHAM  (GuiLi.r.RMo):  Biog.  Filósofo  y  teó- 
logo inglés.  N.  en  Stoughton,  cerca  de  Wórces- 
tcr,  el  1657.  M.  en  Upminster  el  1735.  Comenzó 
sus  estudios  en  lílockley,  en  su  país  natal,  y 
los  terminó  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de  Ox- 
ford. Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  sucesiva- 
mente fué  vicario  de  AVáigrave  (1682),  en  el 
condado  de  Berks,  y  rector  de  Upmiuster  (1689), 
en  el  condado  de  Esscx.  Consagróse  también  al 
estudio  de  las  Matemáticas  y  las  Ciencias  natu- 
rales; fué  individuo  de  la  Sociedad  Real  y  enri- 
queció las  Transacciones  filosofeas  con  treinta  y 
cinco  Memorias,  casi  todas  relativas  á  importan- 
tes cuestiones  científicas.  £n  una  de  ellas  prueba 
que  el  ruido  pulsativo  que  con  frecuencia  se  oye 
en  las  viejas  construcciones  en  que  ha  entrado 
la  madera,  ruido  vulgarmente  llamado  reloj  de 
la  muerte,  es  producido  por  larvas  do  insectos. 
I'nblicü  valias  obras  científicas  con  las  que  ad- 
quirió tanta  reputación  que  la  Universidad  de 
Oxford  lo  envió  en  1730  un  diploma  de  Doctor, 
dispensándole  las  formalidades  acostumbradas. 
En  1716  fué  nombrado  capellán  del  principe  de 
Gales  y  canónigo  do  Wiiid.sor.  Al  sabio  inglés  se 
debió  el  descubrimiento  do  los  satélites  sexto  y 
séptimo  de  Saturno.  Dejó  los  escritos  siguientes: 
Fínica  teológica  (Londres,  1713,  en  8.°),  tradu- 
cida al  francés,  al  holandés,  alemán,  sueco  y 
dané.s.  Estas  dos  obras  se  componen  de  dieciséis 
sermones,  quo  Derhaní  pronunció  en  1711  y 
1712,  y  su  lili  es  probar  la  existoneia,  poiler  y 
sabiduría  de  Dios  por  la  contemplación  do  las 
maravillas  de  la  naturaleza.  Teolmjiade  Cristo  ó 
demostración  de  la  divina  autoridad  de  la  reli- 
gión cristiana  (Londres,  1730,  on  8.°) 

DERIBIO  (del  gr.  ?Jipt;.  cómbalo,  y  6:o;,  vida): 
m.  Xotil.  (¡enero  do  insectos  heinipleíos,  déla 
familia  do  los  fulgóridos.  Comprendo  una  sola 
especio  que  so  halla  on  Nueva  Irlanda, 

DERICÓRIDO  (del  gr.  3rjp:;.  combate,  y  xopj;, 
casco):  m.  Znol.  Génern  de  iiiHertos  neuri'ipleros, 
de  la  familia  do  lo»  ncrididos.  Se  halla  repimrii- 
tiido  por  una  aola  rapocio  qiio  habita  en  oí  monto 

Líbano. 

DERiO:  Orng.  Lugar  con  ayunl.,  i>.  j.  ilo  Hil- 
lian,  prov.  do  Vizcaya,  dliío.  ilc  >itatia¡  2'Jf' 
liabit*.  Sil.  ni  llnnn,  al  N.  K  do  la  rap.  y  cotcu 
do  DeiiNlo.  Coréale»  y  linrlalira». 

DERIOT  (Al.liKliTO  FnANrlHco,  I" 
Oeneial  francé».  N.  on  17(1(1.  .M    ■n  ' 
In»  priiii'ipob'»  cnmpnftaii  dn  la  I 
rialiiioiilo  la»  de  llalla  y  K)/!]  ■ 
bilí  el  giado  de  jrfo  do  Vi  i    ■ 
dn  linrida»   nn  la  batalla   I       ' 
grcMo  en  Ktnli  '     ' 

y    deupuén     ^i 

rminl  pnrln  en 

viiiii  i>  K'paha  nii  I 

bvluada  rn  l'II.  V 

dn  líivl"! 

pana  il'<  I 

0UÍr»n.  (  ii'iii  I"  ti»  *'  ^'iii'in    Kt  »i«iii  .1,  II '11  i.i.'  I,' 

tirado  dnl  norTlelo. 

OCNITCNDi  títofi.  O,  (lot  eonJado  lio  Warwlok, 
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Inglaterra;  11  000  habits.  Forma  nn  arrabal  del 
S.  E.  de  Bírmingham. 

DERIVACIÓN  (del  lat.  deríváfío):  t  Descen- 
dencia, deducción. 

-  Df.eivación:  Acción  de  socar  ó  separar  una 
parte  del  todo,  ó  de  su  origen  y  principio;  como 
el  agua  que  se  saca  de  un  río  para  formar  una 
acequia. 

-  Derivación:  ffrani.  Procedimiento  por  el 
cual  se  forman  vocablos  ampliando  ó  alterando 
la  estructura  y  significación  de  otros  que  se  lla- 
man primitivos,  v.  gr.:  cuchillada,  de  cuchillo; 
marina,  de  mar. 

T  sin  que  la  hiciera,  se  ve  en  lo  mismo  qna 
dicen  todos  de  la  demvaciún  de  otras  leugaos, 
que  procedieron  de  estas  matrices. 

Bernardo  Aldrete. 

-  Derivación:  Het.  Figura  que  se  comete  em- 
pleando en  una  cláusula  dos  ó  más  voces  de  nn 
mismo  radical.  Esta,  como  otras  figuras  retóri- 
cas, usada  inoportunamente,  se  convierte  en 
grave  defecto. 

Semejante  á  la  figtira  de  qne  acabamos  de 
tratar  es  la  derivación,  etc. 

JOVELUKNOS. 

-Df.kivación:  Fís.  Las  derivaciones  queso 
notan  en  las  líneas  telegr;ificas  y  telefónicos 
consisten  en  nna  modificación  tai  del  circuito 
que  las  corrientes  eléctricas  no  pueden  projio- 
garse  por  él  sino  en  condiciones  sumamente 
desfavorables,  por  cuanto  iiiqilican  una  pérdida 
mayor  ó  menor  de  electricidad  ,  cousada  por 
diferentes  circunstancias.  Como  el  circuito  eléc- 
trico se  compone,  en  las  líneas  telegráficas,  de 
diferentes  partes -pila,  aparatos  do  la  OítociÓD 
transmisora  y  de  la  receptora,  línea,  hilo  de 
tierra,  -  una  derivación  |>articu1ar  puede  afector 
á  cada  una  de  ellas.  Para  averiguar  de  qué  di- 
manan se  empieza  por  reconocer  el  estado  de  la 
pila  y  el  hilo  do  tierra,  así  como  el  do  Us  varíaa 
comunicaciones  interiores  de  lo  estación  por  me- 
dio do  un  hilo  volante;  asi  se  podrá  localiior  oí 
punto  esta  cl.ise  do  averías.  Las  derívacionea 
que  ocurren  en  las  líneas  pueden  consistir  en  lo 
defeetuo.sa  construcción  ó  rotura  de  los  «i>Iado- 
res,  en  el  cruzamiento  de  do»  hilos  y  en  lo  roturo 
de  un  hilo  ó  conductor  aislado  en  el  punto  de 
rotura  ó  en  comunicación  ron  tierra  imr  rale 
mismo  punto.  Un  empalme  de  do»  hilos  mol 
hecho  ó  mal  soldado  puede  también  «<t  caiiM  do 
derivaciones  en  cierto»  caso».   1       "  ■•  lo 

exctsiva  humedad  ocasionan  a-  iva- 

clones  en  loa  hilo»  cuando  el  .,,,,,,,,  ,,;..  do 
ésto.i  en  lo»  postes  no  c»  [lerfin-to,  p«<'«rntoHi"e» 
parto  de  la  corriente  se  dirige  li  tierra  ¡«r  el 
camino  que  el  ]w»to  mojado  ó  humrtlecido  lo 
presenta;  on  este  caso  la  corrionl»  priiieijHil  llcc» 
li  su  destino  debilitada  en  i  idi- 

da  que  eX|M'r¡nieiita,  y  1 1  »on 

iriegnlare»  y  difieilo»  cuainn'  n 

-  DKRIVAriúN:   Uní.    No  d>  ir» 
ron  la  revulsión.  K»  '  ^  ■    •  "  ' 
mor   cualquiera,  ii" 
que  ocupa  onliiinrirtii 
cidento»  iKir  un  cambio  v»  >u  i 
calillad    1.0»  piir>T»iit<-«.   I««  ev  > 

(JIUT 


tu- 

lio 

or- 

'I  itt 

■in- 

I-*- 
va- 


cilUle!»  •  '/      '  ■'  '•  ■>- 

DERIVADA:  f.   Mat.   Lfinilo  d«  lo  roK'n  dol 

In.r.         •      • -.  ■ -'  •■  ' Mo, 

CHill 

I  'an 

10- 

lira 


^*  «aiUUe  y  M  r»- 

\-\ 

Uk  («larion    -^ —    U»iiii*,  *n  («n^ral,  hacia 
un  limlU  (tullo  jr  d«l»iiBlBailn,  cuando  A*  tion<l« 
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hacia  cero.  Este  límite  es  la  derivada  de  la  fun- 
ción t/=í  (x).  Esta  derivada  se  representa  por 
los  símbolos  y'  ó  9'  (x),  ó  -D'-f  (x). 

Para  que  la  función  9  {x)  tenga  uua  derivada 
correspondiente  á  un  valor  cualquiera  de  la  va- 
riable es  necesario,  conforme  á  la  defiuición  de 
derivada,  que  la  función  sea  continua  para  dichos 
valores;  pero  esta  condición  no  basta  para  deter- 
minar la  existencia  de  la  derivada,  porque  siendo 
los  incrementos  correspondientes  de  la  variable 
y  de  la  función  infinitamente  pequeños,  lo  quo 
basta  para  que  la  fuución  sea  continua,  pueden 
ser  de  distinto  orden  infinitesimal,  y,  en  este  caso, 
habrá  ó  no  límite,  esto  es,  existirá  ó  no  la  deri- 
vada, según  que  Sy  sea  de  orden  superior  ó  in- 
ferior al  de  Ax.  Es  más;  aun  dado  que  ambos 
incrementos,  Ay  y  Aa;,  sean  del  mismo  orden 
infinitesimal,  no  se  podría  afirmar,  desde  luego, 
fundándose  únicamente  en  la  simple  noción  de 
continuidad,  que  la  razón  de  éstos  incrementos 
tiende  hacia  un  limite  determinado,  pues  se 
conciben  infinitamente  pequeños  del  mismo  or- 
den cuya  razón,  aun  siendo  siempre  finita,  y  aun 
variando  de  una  manera  continua,  no  tienda 
hacia  limite  alguno. 

Vése,  pues,  que  la  continuidad  de  una  función 
no  implica  como  consecuencia  inmediata  la  exis- 
tencia de  la  función  límite  á  que  se  dé  el  nom- 
bre de  derivada;  y  ,  como,  por  otra  parte,  la 
existencia  de  ésta  es  la  base  sobre  que  descansa 
el  cálculo  infinitesimal,  se  admite  que  todas  las 
funciones  continuas  de  que  se  trata  en  este  ar- 
tículo tienen  una  derivada  cuyo  valor  es  deter- 
minado para  cada  uno  de  los  que  toma  la  varia- 
ble, lo  ({un  supone,  como  se  acaba  de  ver,  que  los 
incrementos  de  la  función  y  de  la  variable  son, 
en  general,  del  mismo  orden. 

Si  Y  (x)  =  -Df  (2'),  Ó  sea  la  derivada  de  9  (x), 
es  una  función  de  la  variable  x,  puede  tener  ásu 
vez  derivada;  y  si  esto  sucede,  la  derivada  de  la 
derivada  de  -(x),  se  llama  derivada  segunda,  ó 
de  segundo  orden  de  la  función,  y  se  designa  por 
la  misma  notación  que  la  derivada  primera,  pero 
poniendo,  en  vez  de  uno,  dos  acentos.  Así: 

7)5'(o)  =  -y'(a;)  =  i>'9W  =  ;/". 

La  derivada  de  la  de  segundo  orden  se  llama 
tercera  ó  de  krcer  orden,  y  se  representa  de  igual 
manera  por  medio  do  tres  acentos;  y  en  general 
la  derivada  de  la  del  orden  («  -  1)  se  llama  del 
orden  n,  y  so  designa  por  un  índice  que  se  coloca 
en  el  lugar  que  ocupan  los  acentos,  y  expresa  el 
número  de  éstos  ó  el  orden  de  la  derivada;  para 
distinguir  estos  índices  de  los  exponentes  so 
suelen  encerrar  dentro  de  un  paréntesis,  cuando 
de  no  hacerlo  pudiera  resultar  confusión.  Así: 

/)[  5(»- 1)  (a;)]  =  Z»  W  í  ix)=  í  W  (x)=y  W. 

expresa  que  la  derivada  de  lado  orden  (n-1) 
es  igual  á  la  del  orden  n,  que  puede  represoutarse 
indiferentemente  por 

Z»°5  (x),  1"  (x),  ó  y"  si  2/=  s  (x), 

dobiéndose  emplearen  cada  caso  la  notación  que 
sea  más  cómodo. 

Cuando  so  tiene  una  función  u='f  (x,  y,...) 
de  do»  ó  más  variables  x,  y...,  y  se  .supono  quo 
una  «ola  de  estas  variables,  x  por  ejemplo,  cam- 
bia do  valor,  y  que  las  demás  y,  z...  no  varían, 
sucede,  quo  no  dependiendo  los  valores  de  la 
función,  en  esta  hipótesis,  más  que  de  los  cam- 
bios que  presento  x,  u  es  sólo  fuución  de  esta 
variable,  y  pueden  hacerse,  por  lo  tanto,  res- 
pecto do  la  misma,  todas  las  consideraciones 
que  se  harían  rcsjiecto  do  las  funciones  de  una 
sola  variable.  La  derivada  de  iliclia  función,  en 
la  hipótesis  do  i|ue  sólo  variar,  se  llama  deriva- 
vada  parcial  do  la  función  eo)i  respeto  á  x,  y  se 
representa  por  los  notaciones 

Si  fuese  ¡/la  única qnu  variaxc,  y  lasdemnax,  t... 
permaneciesen  constante»,  la  derivada  parcial 
con  reiipecto  &  dicha  variable  y  so  representaría 
por 

D,rf  (z,  y...),  y*,  (x,  y...)  ó  u'j... 

y  lo  mismo  respecto  á  la»  demás  variables. 
Las  derivadas  parciales 

■/A?  (-"i  y.  *•■•).  í'rí-f.  y,  '■■••),  u'r 

do  la  función 

u  =  V  (x,  y,  z....) 

son  en  general  funciones  que  dependen  do  las 
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mismas  variables  x,  y,  z,,..  que  la  función  u,  y 
por  lo  tanto  piieden  tener  sus  derivadas  parcia- 
les respecto  á  cada  una  de  estas  variables. 

La  derivada  parcial  de  una  de  las  derivadas 
parciales  de  la  función  u  se  llama  derivada  par- 
cial de  segundo  orden  de  la  función  u,  y  se  re- 
presenta poniendo  dos  acentos  á  la  -D,  que  expresa 
la  derivada,  ó  al  signo  ó  letra  9ÓW,  que  expresa 
la  función,  lo  que  indica  que  la  derivada  es  de 
segundo  orden;  y  colocando  en  la  parte  inferior 
de  estos  mismos  signos  ó  de  la  letra  JJ  las  varia- 
bles con  respecto  á  las  cuales  se  considera  cada 
derivada  parcial,  en  el  mismo  orden  en  que  estas 
oporacioues  se  suceden.  Así,  la  derivada  con 
respecto  á  x,  de 

■Oy?  (x,  y,  z...), 

se  representa  por  cualquiera  de  estas  notaciones 
equivalentes: 

■OV-f  (''•  y>  "■■■)>  íV  i^'  V'  -■■■)•  »V 
La  derivada  parcial  con  respecto  á  la  variable  z, 
de  Z»j¡?  (.r,  ?/,  3...), 


■D"xz?  (a;,  y,  s.-.)  =  ?"sz  [x,  y,  z...)  =  u"^. 
La  derivada  con  respecto  á  y,  de 
DsT'ix,  y,  ;...), 
sería 

-0"ry-  (•'•,  V<  '—)<  'r"j7  (^>  2/.  -•■•)  ó  «"yy. 

notaciones  que  suelen  reemplazarse  con   estas 
otras: 

-D"y2?  (»•'>  y>  '•••).  '/'ya  te  y,  2...)  ó  u"y.,... 

La  derivada  parcial  de  otra  del  orden  (?i  -  ] ), 
se  llama  deiivada  parcial  del  orden  ?i,  y  se  re- 
presenta por  medio  de  n  acentos  ó  un  índice 
entre  paréntesis  que  expresa  este  número,  y  por 
la  serie  de  las  variables  respecto  á  las  cuales  se 
han  tomado  sucesivamente  estas  derivadas,  co- 
locándolas como  antes  se  ha  dicho.  Así,  por 
ejemplo,  se  tendrá 

Dx\    9"       {x,y,z...)  \  =  jf       f{x,y,z... 
L     yz  J         yz...x 

(x,  y,  z...)  =  u^ 


yz...x 


yz...x 


Propiedades  generales  de  las  derivadas,  -  La 
definición  de  la  derivada  da 

h'm  ?(^+\)-?('')   =9'(x), 
h 

de  cuya  igualdad  se  infiere  esta  otra: 

9(x+/0-?(x)   =^'(^).^a; 
h 

quitando  denominadores  y  llamando  m  al  infini- 
tamente pequeDo  do  orden  superior  a/t,  resulta 

{A)  9  (x+A)-9  (x)  =  ;í9'  [x)  +  iü. 

Esta  ecuación  determina  con  gran  facilidad 
la  condición  para  que  una  función  dada  sea  cre- 
ciente ó  decreciente. 

Llamase  función  creciente  para  un  valor  dado 
de  la  variable  unuella  cuyo  valor  aumenta  cuando 
dicho  valor  de  la  variable  recibe  un  incremento 
j>OMÍtivo  infinitamente  pequeño,  y  decreciente 
la  <|uc  disminuye,  en  vez  do  aumcntai',  en  las 
mismas  condiciones. 

l'or  ser  el  primer  miembro  do  la  ecuación  {A) 
el  incremento  do  9  (.1;),  si  aquél  es  constanto- 
mento  pcsitivo  para  todos  los  valores  de  x  coni- 
]ircndido8  entre  x„  y  x,A  h,  la  función  será  cre- 
ciente en  esto  intervalo  y  decreciente  si  dicho 
incremento  es  negativo;  y  como  se  supone  que 
h  es  positivo  y  (o  inlinitamente  (lequeño  con 
respecto  á  /ly'  (x),  resulta  quo  /i9'(x)-|-(o,  pora 
valores  suficientemente  pequeños  do  A,  concluirá 
por  tener  constautemente  el  mismo  signo  quo 
9'  (x).  Luego  si  la  derivada  es  positiva  en  el  ex- 
presado  intrrvalo,  la  función  es  crccierUc;  y  si 
ucgalivtí,  drrrecit'níe, 

I)u  la  misnia  definición  do  la  derivada  se  de- 
ducen fácilmente  lu»  siguientes  consecuencias: 

1."  La  derivada  de  una  constante  es  nula, 
porque  siendo  nulo  su  iucremi'Uto,  lu  razón  do 
ésto  al  do  la  variable  lo  será  también,  y,  por  lo 
tanto,  lo  VH  igualmente  la  derivada. 
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2."  La  derivada  de  la  variable  independien- 
te es  la  unidad,  porque  la  razón    .^^     se  redu- 

Ax 

,  .     Ax      , 

ce  en  este  caso  a  . =  1. 

Ix 

3.  ^  La  derivada  del  jiroducto  de  ttna  constan- 
te a  por  una  función  9  (x),  es  igual  al  producto 
a .  9'  (x),  de  dicha  constante  por  la  derivada  de  la 
función,  porque 


Aa9  (x)  =  aA?  {^) 


de  donde 


que  da 


A«9  (x) 


A9(X; 

¿.X 


7) (a.  9  (x))  =  a.  I'9(x). 


Si  dos  funciones  son  constantemente  iguales 
para  todos  los  valores  que  se  pueden  suponer  d  las 
variables  comunes  de  que  dependen,  sus  derivadas 
con  respecto  á  las  mismas  variables  san  iguales, 
porque  siéndolo  los  incrementos  de  las  funcio- 
nes, é  igualmente  las  razones  de  éstos  á  los  de 
las  variables  correspondientes,  las  derivadas,  si 
existen,  son  necesariamente  iguales. 

;S¿  dos  funciones  tienen  la  misma  derivada, 
sólo  pueden  diferir  en  una  constante.  -  Sean  F  (x) 
y/(x)  las  dos  funciones  propuestas,  y  9  (x)  U 
derivada  común  á  ambas. 

Supóngase  que  la  diferencia  entre  F  (x)  y/  (x) 
sea  uua  función  de  x,  que  designaremos  por  <!/  (x), 
lo  que  dará 

í'(.x)=/(x)-l-il/(x) 

de  lo  que  se  deduce 

í"(x)=/(x)+'{''(x)" 

Por  hipótesis  se  tiene 

í"(x)  =  9(x; 
''(x)  =  <p(x), 


que 


dan 


V,  por  tanto, 


J"(x)=/'(x), 


¿'{X)-- 


Luegoi}/  (x)  es  constante,  conforme  al  teorema. 

Dos  funciones  cuya  diferencia  es  una  canti- 
dad constante,  tienen  la  misma  derivada.  -  Esta 
proposicióu,  recíproca  de  la  anterior,  es  de  evi- 
dencia casi  inmediata,  porque  siendo  la  diferen- 
cia de  dichas  funciones  constante,  su  derivada 
es  nula,  y  como  la  derivada  de  la  diferencia  do 
dos  funciones  es  la  diferencia  de  las  deriva- 
das de  éstas,  resulta  que  dichas  derivadas  son 
iguales. 

Cuando  dos  funciones  derivadas  son  iguales, 
las  funciones  de  que  provienen,  que  se  llaman 
funciones  primitira-s,  pueden  ser  distintas,  si 
bien  su  diferencia  ha  de  ser  sucesivamente  uua 
constante.  Por  otra  parte,  dos  funciones  que  .so 
diferencian  en  una  cunstautc,  cualquiera  que  sea 
el  valor  de  ésta,  tienen  la  misma  derivada. 

Se  ve,  pues,  que  una  función  tiene  una  sola 
derivada;  pero  una  función,  considerada  como 
derivada,  tiene  uua  infinidad  de  funciones  pri- 
mitivas; y  como  esta  serie  infinita  defunciones 
primitivas,  consideradas  dos  á  dos,  sólo  pueden 
diferir  en  una  constante,  resulta  i|Uc,  para  tener 
la  expresión  general  de  dicha  función  primitiva, 
basta  añadir  á  cualquiera  de  ellas  uua  constante 
indeterminada  su.sceptiblo  do  tomar  todo  valor 
imaginable;  esta  constante  so  llama  arbitraria. 
Asi,  la  función  ¡irimitiva  más  general  de  9'  (x), 
.será  9  {x)-\-C',  siendo  6' una  consliiutc  arbitraria 
á  la  (|Uc  .se  imcde  atriluiir  todo  viilur  constante. 

Procede  ahora  determinar  la  forma  do  la  de- 
rivada de  algunas  funciones  especiales. 

Derivada  de  la  funcióny =x"\  -El  exponento 
m  puede  sor  entero  y  positivo,  o  bien  un  número 
cualquiera. 

Consideremos  en  iirimer  lugar  el  caso  en  quo 
el  exponi'nte  m  sea  ciitoio  y  positivo. 

Sea  h  el  iniíemento,  q\ie  supondremos  positi- 
tivn,  dado  el  valor  fijo  x  de  la  variable,  la  deri- 
vada de  X'"  es,  según  la  definición, 

lim  (^)"Lr£!l¡ 

n 


DERI 

y  desarrollando  (xhh)'"  por  la  fórmula  del  bi- 
nomio de  Xewton  será 

h  2  ' 


/i. 


m-1. 


Supónganlos  ahora  que  el  exponento  m  sea 
nn  número  cualquiera.  Tenemos 

{x+lir-x^=(x  h.  +  -í-)y-.r"" 

y  si  hacemos 

i' 

la  derivada  pedida  será 

(l+-»)'»-l      !■       m-líl  +  a)"»-!). 

lím  a:"*  '  ^ í-=lunx         ^ ' '; 

ax  a 

y  como  X  tiene  un  valor  fijo  cuahiuiera,   la  de- 
rivada de  ;/■"'  será 

m-1      l¡ni(l-t-a)"-l 
X  • —  • 


DERI 

ro  cualquiera  mayor  ó  menor  que  1,  esta  deriva- 
da será 

,        x+h 
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X 

'          X 

h 

=  hm _ ' 

h 

> 

y  haciendo 

• 

h        ,  , 

»  0  /i  =  XX, 

X 

la  derivada  es 

lím     '°S(l+«)   . 

6  bien,  por  ser  x  un  muñere  fijo, 

J_i;m-ÍMÍ1±^ 


La  cuestión  está,  pues,  reducida  á  hallar  este 
límite,  es  decir,  la  cantidad  constante  á  que  se 
va  aproximando 

(l-m)ni-  1 
a 

á  medida  que  //,  y,  por  consiguiente,  ».,  va  acer- 
cándose iudcfinidamente  á  0. 
Hagamos 

(l-(-a)'nl  =  g; 

será  Z  una  cantidad  que  se  acercará  áO  indefini- 
damente al  mismo  tiempo  que  ',  y  por  lo  tanto 
al  mismo  tiempo  que  h;  se  tendrá 

log(l-(-6)  =  «ilog(l+a), 

ó  Ilion 

eiog(l-fg)     *    =Hialog(l-fa)  -L_ 
ó      Alog(i-f-6)  -l--^"'l''g(H»)  4-: 

luego,  puesto  que  el  límite  de 

(i+í)  4- 

es  e  (V.  LiioAuí'iMii),  y  tambii'u  i-l  de 


sera 


(14-»)' 


e. 


lím    "  +log  c  =  w'  l"g  " 

y,  por  consiguientes, 

,.      Z 

hm      =?», 
a 


lim    ^ 


-u, 


=  — i—    lím  log  (1-i-ot)   a    =— ^loge. 

X  X 

Luego  la  derivada  del  logaritmo  de  la  variable 
independiente  es  la  cantidad  recíproca  de  esta 
variable,  multiplicada  por  el  logaritmo  de  la 
base  neperiana. 

Corolario.  Si  se  trata  de!  logaritmo  neperia- 
110  le  de  la  variable,  será  le  =  l,  y,  por  consi- 
guiente, la  derivada  del  logaritmo  neperiano  de 
la  variable  independiente  es  la  cantidad  recípro- 
ca á  esta  variable. 

Derivada  de  sen  x.  -  Esta  derivada  es 

,.      sen  {x-\-h)  sen  x 

lini ^ — -¡-^ ; 

« 

mas  segi'iu  el  teorema  que  da  la  fórmula 

sen  (a+i)-sen  (cí  -  6)  =  2  eos  a  sen  h, 
se  tiene  que 
son  {x+h)  -  sen  a;=2  eos  (x  +  —1-  \  sen  — — 

luego  la  derivada  de  sen  a;  es 
h 


ríable  indepen  líente,  es  el  seno  del  mismo  arco 
tomado  negaiivr.mente. 
Derivada  de  tg  x.  -  Esta  derivada  es 


tjh^tgh 


-tgx 


2  eos    X  -|-  - 


-)se„  — 


h  k 

=  Um^h+tg--xtgh^  ,j,„^  /J^M^Í'  ^ 
h(\-tgxtg}i)  h     \l-tgxlgh} 

=  (H-ÍS=x)  =  _L_. 
cos-x 

Luego  la  derivada  de  la  tangente  del  arco  x, 
variable  independiente ,  es  igual  a  la  unidad 
dividida  por  el  cuadrado  del  coseno  del  mismo 
arco. 

Derivada  dt  una  función  de  función.  -  Toda 
expresión  que  soa  función  de  una  función  de  x 
se  llama/iniri'dii  de  finirion  de  x,  ó  función  in- 
mediata de  X.  Para  hallar  la  derivada  de  una 
función  de  función  de  una  variable  se  deriva 
dicha  función  con  res]>ecto  á  la  función  media- 
ta, considerada  como  variable  independiente,  y 
esta  derivada  se  multiplica  por  la  derivada  de  la 

I  función  inmediata. 

i  Sea  "=/;/,  siendo  i/  =  rx:  u  es  una  función  de 
la  función  y  de  la  variable  7,  y  i>or  tanto  h  es 
una  función  do  función  de  x,  ó  una  fanciún  me- 
diata de  X. 

I'esc  á  la  variable  independiente  jx  el  incre- 
mento .'x,  que  se  lee  diferencia  dex,  y  sea  x 
(diferencia  de  ;/)  el  incremento  correspondiente 
á  la  funciilii  inmediata  </,  y  }ti  (diferencia de  i/^ 
el  incremento  que  recibe  la  función  de  función 
u;  por  ser  u  é  ;/  funciones  continuas  entro  dos 
valores  reales  y  finitos  dex,  los  incrementos  .^ii, 
iy  llegarán  á  ser  menores  que  cuali|uiera  can- 
tidad dada,  siendo  el  incremento  Ax  suficiente- 
mente pequeño. 
Se  tiene,  además, 

iu  _  iu  ^    ¿y  . 
Ax        .;/         Ax  '• 

y  como  el  límite  del  producto  de  dos  canfididM 
variables  es  el  producto  de  los  límites  de  las 
mismas,  será 

lim^'.=.|,m    ^^-hlim  -li>.; 
liz  Ay  Ax 


=  líni  eos  í  X  -H J- 


h 
2 

Como  X  tiene  un  valor  fijo,  el  limito  del  (actor 
cos^x  -) í-  J  es  eos  X, 


el  do 


2 


es  1; 


luego  el  limito  del  producto  de  ambos  factores 
es  C08  X  X  1  =  eos  X. 

Lnego  la  derivaila  del  seno  de  un  arco  r,  va- 
riable indepcmliciite,  es  el  coscn-i  del  nii«mo 
arco. 

Jkrivadii  de  eos  x.  -  E-ita  derivada  e» 


Km 


00»  (x-fA)  -  coa  X  . 


IiUcgii   en  ((mIiim   1<w  cisrw   lii  derivada  de  x"' 

n»  iiHiilii  iiue  la  di'riviiilii  iU>  una  potencia  do 
la  variable  es  í;;um1  al  cicpom'nln  multiplleado 
|Kir  la  varinlile  elevada  á  un  expnni'nle  inferior 
en  unii  unidad  iil  ile  la  potencia  propuehln. 

('•¡nilfiriiiü.  1."  l.a  (liTiviida  do  la  variuMo 
indepcmlienle  x  e.i  1j-"=  1:  y,  en  efeeto,  ciimnpu 
esto  caso  la  función   o»  la  niiumo  voHablo,  la 

razón     '*    del    incremento  do  la  función  al  do 

h 
In  viiriablí'  es  consUntenienle  1. 
2."     I,a  derivada  ./i'"  "oril 

Hi./..;"'-'. 

Derirwlii  de  log  x.  -  Siendo  U  baso  un  núnio- 
Tomo  VI 


y  como,  según  el  teorema  qiio  resulto  traduclru- 
do  al  lenguiyo  vulgar  la  fcirmula 

co»  (n-f-A)  -  coa  (a  - 1)=  -  S  «en  n  «en  '•, 
roNulta  lina 

eos  (x  t-  A)  -  co»  X  =  -  a  «en^J-  +    .!    )  """    „ 
la  ilerlvada  de  co»  i  «onl 


lím 


-2  «oni  X  -f     „    )  «en 
h 

•011   -' 

=  lim-«'n  *-^-  -j    ) \- 


n   -  "On  X  X  1  -^    -  »rn    r. 

Luego  la  derivada  dol  cwwno  d«l  arco  #,  Ta- 


mos límite 


Au 

Ax 

de  fnnciún  u,  lim 


es  la  derivada  do  la  función 


Ah 


es  la  derivada  de  u  ron 


respectoála variable!/, yUní-^-"   o»  la  derivada 

de  la  función  inmediata  y. 

Derivada  de  la  fimeitUí  exponencial  a' •  «iondo 
a  un  núnipio  po»itivo  mayor  ó  menor  quo  1, 

I,lanianiloi/n  dicha  fnnción  w  Icndr.iy  =  «*• 
luego  tomando  Io«  !...-.iniii...  n.-i .  i  i,ii. -.   ».i.i 
ly  =  xla.    Ucrivandi 
iileutiilail,  laaderiv  I 

tondronio»,  pnos,  oUwivaiidu  qu>  .'i,  ti  un»  íun 
ción  de  función, 


1/ 


dr  dnuib 


Lnrgn  la  detlv»d«  <U  la  r»«ti.l»d  o»i>onfnH»l 
n  '  o»  Igual  '  ;.1«  ml«mafHnci<>n|«» 

el  logaritmo  i  '*  '**• 

CVrWnri.'.      U  dcm  «I»  d»  <»•••»» !  P"m 

le-\. 
¡teripruln  lie  etre  tn  r.  -  SIoimIo 


t  i'h  lili  I  I  < 


dt  donde 


d«bi*ii'l 

jr  ,1  - 


¥  - 


^    «1  coi)f  Mpwtlivn, 
41 
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Derivadas  de  are  eos  x.  -  Sea 

y=arc  eos  x,  ó  !E=cos  y; 


dcnvando,  será 
de  donde 


-  sen  y+y' 


sen  y     iVl^ 


Derivada  de  are  ig  x. 
=  t'jy- 
Derivando  es 


-  Sea  1/  =  are  trj  x,  ó  bien 


y'=coshj  = 


eos-  y 
1 


y  u,  t  y  z  funciones 


1  ¡rlg  ^  \+x- 

Derivada  de  vtia  siima  de  funciones.  -  La  de- 
rivada de  una  suma  de  funciones  de  una  variable 
es  igual  á  la  suma  de  las  derivadas  de  las  funcio- 
nes. Sea 

y  =  A+u 

siendo  A  una  constante, 
de  X. 

Dando  á  x  el  incremento  Ax,  y  llamando  A;/, 
A"i  A'>  .'  s  á  los  incrementos  respectivos  de  las 
funciones  y,  u,  I,  z,  será 

y+^y  =  A+u+-^u+i-\-^t-i-z-f-^s, 
y,  por  consiguiente, 

¿^j/  =  Am4-Jí-1-Aí; 
Ay    _    A«    ^_    ^^    _[_     A'_  . 
^x  ^x  A*  A^' 

luego,  pasando  á  los  límites, 
!/  =  u'4-í'-f  s' 

conforme  al  teorema. 

Deriradn  de  unproduclo.  -La  derivada  de  un 
producto  de  funciones  de  una  variable  es  igual 
á  la  suma  de  pioduetos  que  resultan  multipli- 
eando  la  derivada  de  cada  factor  por  el  i)roducto 
de  todos  los  demás  factores. 

Sea  y  =  uC,  siendo  u  y  t  funciones  de  x;  ten- 
dremos, dando  á  la  variable  x  el  incremento  ix, 
y  llamando  A!/,  Am,  A^  á  los  incrementos  res- 
pectivos y,  u,  t, 

y  +  ^y={u+^u)  (í-l-AO 

luego 

á.y  =  «M+t\u  +  ¡íu\t, 
y,  por  consiguiente, 

Ak  Ak  Aa; 

y  pues 

lím 


-t-Att. 


ií 


\x 


lím 


tx 


=i',  lím 


¿X 


lím  A« 


-t =  0X1  =0, 


y'  =  ut'  +  ÍH'. 

Considérese  ahora  un  producto  y=utz  de  tros 
funciones  de  x. 

Hagamos  ut  =  w,  será,  por  consiguiente,  1/  = 
wz;  luego,  según  queda  demostrado  cu  el  caso 
anterior, 

l/=zxi!'+v;z', 
y  como 

U)  =  <lt'-Hí¿', 

Bcrd 

j/'=<iw'-l-u/z  +  wfc'. 

Habiendo  demostrado  el  tcoroma  para  el  pro- 
ducto de  trc»  funciones  do  r,  «o  demostrará  igual- 
niantc  para  un  producto  de  cuatro  funciones,  des- 
]iuéji  para  uno  de  cinco,  y  así  HuceHivaniente. 

JJcrivndn  de  i/ii  coeinilr.  -  ],n  (b livailn  do  nn 
quebrado,  enyos  dos  términos  son  fiincinnoH  de 
nnii  variable,  es  igual  ¡\  la  di  riva>la  ibl  numera- 
dor multi|ili<'ndo  |ior  (d  d>iioniiiiiiil'>r,  mcno»  la 
derivada  d<|  ib'nominudor  multi|il|i'nila  [lor  el 
numerador,  partida  la  diferencia  por  cl  cuailrado 
del  denominador. 

^' *"  — í~  '*  ''''"^*''^"  enyo»  términos  1/  y  / son 
fiincioneii  do  x;  m  |)»cdc  transfoiniar  este  eo- 
ciento  un  el  producto  ut~  ' ,  y,  por  eohuiguion- 
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te,  según  el  teorema  anterior  y  observando  que 
t~  ^  es  una  función  de  función,  la  derivada  de 

u 

iU      '    '  ' 


1  ó  de  - 


t 


sera 


ux  -1  xf  ^  xt'  + 1 
tu' 


,  ut'   .    u' 

-•MÍ' 
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conforme,  al  teorema. 

DERIVADO,  DA  (del  lat.  derivatus):  adj. 
Gram.  Aplícase  al  vocablo  formado  por  deriva- 
ción. U.  t.  e.  s.  m. 

Como  el  arca  derivada  de  este  verbo  Arceo 
por  arredrar  (según  dice  Marco  Varróu)  arrie- 
dra  de  si  los  ladrones. 

Alejo  de  Venegas. 

...  el  mundo  cénzalos  le  puso 
Por  nombre  DERIVADO  de  su  abuso. 

ViLL.WICIOSA. 

DERIVADOR:  m.  Fis.  Aparato  empleado  para 
impedir  que  se  oigan,  en  los  teléfonos,  las  co- 
rrientes telegráficas  cuando  se  utilizan  simultá- 
neamente los  hilos  ó  conductores  telegráficos 
para  la  telefonía  á  gran  distancia. 

E.\isten  varios  aparatos  de  esta  clase,  siendo  de 
notar  el  inventado  por  Van  Kysselberghe.  Se 
llama  también  graduador. 

DERIVAR  (del  lat.  derivare,  de  de,  y  ririis, 
arroyo):  n.  Traer  su  origen  de  alguna  cosa.  Lasa- 
se t.  c.  r. 

Así  como  de  la  fuente  se  deriva  el  arroyo, 
que  es  agua  de  agua,  así  una  verdad  se  DERIVA 
de  otra. 

Alejo  de  Venegas. 

De  aquí  se  DERIVÓ  el  iucremento,  la  perfec- 
ción y  división  de  las  artes,  etc. 

J0VELLAN0.S. 

-Derivar:  Mar.  Aratiu,  separarse  un  bu- 
que hacia  sotavento  del  rumbo  que  debía  se- 
guir. 

-Derivar:  a.  Encaminar,  conducir  una  cosa 
de  una  parte  á  otra. 

DERIVATIVO,  VA  (del  lat.  derimlivus ):  adj. 
Gram.  Que  implica  ó  denota  derivación.  Aplí- 
case á  la  palabra  que  se  deriva  ó  deduce  de 
otra. 

De  Leptis  había  de  hacer  el  derivativo 
Leptia  por  la  tieri'a  de  Leptis. 

El  Comendador  Griego. 

Al  cura  no  sé  qué  nombre  le  pongamos,  si 
no  es  algún  derivativo  de  su  nombre,  lla- 
mándole el  Pastor  Curianibro. 

Cervantes. 

-Derivativo:  Mcd.  Dicese  del  medicamento 
que  tiene  la  virtud  de  llamar  á  un  punto  los 
humores  acumulados  en  otro  más  ó  menos  dis- 
tante. U.  t.  c.  s.  m. 

...  tiene  por  lo  tanto  dicha  secreción,  parti- 
cnlarnieute  al  principio,  todos  los  caracteres 
de  una  evacuación  crítica,  y  en  muchas  muje- 
res signe  siendo,  ndeutras  dura,  el  más  salu- 
dable derivativo. 

MONLAÜ. 

DERIVAUX  (Atjrn.ES,  bnriiii):  Jliog.  Oencral 
frunces.  N.  enl"/*!.  M.  en  Kaiicy  en  1843.  Tomó 
parte  en  el  sitio  de  Maguncia,  en  la  guerra  de  la 
Vendéc;  sirvió  en  los  ejércitos  del  Kbin  y  del 
Mo.sela,  fué  hecho  prisionero  en  Polonia  en  ÍS07, 
y  luego  vino  á  España,  donde  se  distinguió  ]ior 
su  intreiiidez  y  valor.  Era  coronel  de  calinllería 
cuando  la  Hestanración  le  ]irivü  de  la  mitad  do 
su  sueldo.  En  181!)  volvió  al  servicio  a<tivo, 
fué  creado  buri'm  en  1821,  y  en  1830  ascendió  á 
general  de  brigada.  So  retiró  en  1840. 

DERKACHI:  üroii.  C.  del  dist.  y  gobierno  do 
Jarkof,  Husia:  8000  Imbits.  Sit.  á  orillos  del 
Lopan,  alíñente  por  la  derecha  del  Douetz, 
cuenca  del  Don. 

DERKUL:  Gi-oij.  Rio  do  Uusia;  nace  en  el 
ObxchiiSiit,  y  riega  parte  del  gobierno  de  Sa- 
mara y  ilel  leriitiuio  de  los  cosacos  dol  Ural; 
lleva  poco  caudal  de  agua  y  se  sume  en  la  aiena 
de  la  chtiiMi,  ceiiii  de  la  ciudad  de  Uralsl;  Su 
cumo  cu  di'  Sil  kniH.  1:  Kío  do  Uusia;  nace  en  el 
ilist.  de  Starobielsli,  gobierno  de  Jarkof;  baña 
el  territorio  do  los  cosacos  del  Don  y  desagua 
en  cl  Donetz  por  su  |iarte  N.,  después  de  un 
curso  du  132  kniH.  Pasa  por  la  ciudad  de  Jtielo- 
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vodek  y  por  gran  número  de  lugares,  aldeas  y 
stanitzas  cosacos. 

OERLINIA:  f.  Bot.  Género  de  Esorofulariáceas 
que  se  supone  sinónimo  de  Glatiola. 

DERMAUEICO  (del  gr.  0£0¡j.a,  piel,  y  \íx'ia- 
y.oi.  blando):  m.  Zool.  Género  de  aracnoidcos 
acarinos,  de  la  familia  de  los  sarcóptidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  cuerpo  aplanado,  alar- 
gado por  lo  común,  con  abdomen  muy  largo; 
palpos  cortos  con  cinco  artejos,  con  vento.sas  en 
forma  de  campana,  casi  sentadas.  Los  machos 
con  ventosas  y  el  tercer  par  de  patas  modifi- 
cado. Es  notable  la  especie  Dcrmaleic/ms passe- 
rhws,  que  vive  principalmente  parásita  sobro 
las  aves. 

DERMALGIA  (del  gr.  Sif ¡Jist,  piel,  '¿Xfoí,  do- 
lor): f.  Mcd.  Dolor  de  forma  neurálgica,  que 
tiene  su  asiento  en  la  piel  de  una  región  cual- 
quiera, en  una  extensión  generalmente  limitada. 
Ño  debe  confundirse  ni  con  los  dolores  cutáneos 
superficiales  que  se  observan  en  la  erisipela  y  en 
el  zona,  ni  con  los  dolores  neurálgicos  de  la  piel 
debidos  á  neuralgias  de  los  nervios  periféricos. 

Unas  veces  aparece  sin  causa  conocida  (dcr- 
malgia  idiopática);  en  otros  casos  acompaña  á 
las  neuralgias  profundas  de  lacloroanemia  ó  del 
histerismo  fdcrmah/ia  simpática),  ó  es  de  origen 
reumático  (dcrinalgia  reumática). 

La  neuralgia  limitada  á  las  extremidades  pe- 
riféricas (subcutáneas)  de  los  nervios  es  muy 
rara.  Se  observa,  sin  embargo,  en  el  reumatismo 
y  la  gota,  en  ciertas  lesiones  medulares,  en  el 
histerismo,  etc.  Es  provocada  por  el  más  ligero 
roce  en  la  superficie  de  la  piel,  y  cede  con  faci- 
lidad por  la  aplicación  de  los  revulsivos  cutá- 
neos. 

DERM ANISO  (del  griego  Sc=[j.a,  piel,  y  vusooj, 
picar):  m.  Zool.  Género  de  aracnoidcos,  del  orden 
delosácaros,  familia  de  los  gamásidos.  Se  ca- 
racterizan por  tener  cuerpo  blando,  y  las  antenas 
maxilares  de  diferente  foima  en  los  dos  sexos. 
Tienen  una  trompa  larga,  movible,  encorvada 
hacia  abajo;  los  palpos  maxilares  presentan  cin- 
co articulaciones  bien  marcadas,  de  las  cuales  la 
de  la  base  es  más  gruesa  que  en  los  demás  ga- 
másidos; las  patas  son  de  igual  longitud,  pero 
las  cuatro  anteriores,  más  fuertes,  tienen  el  dis- 
co mayor  que  las  otras;  todas  se  insertan  muy 
cerca  una  de  otra  en  el  borde  del  pecho. 

Una  especie,  el  dermaniso  de  las  aves  (Dcr- 
mantjssus  arium),  atormenta  también  á  veces, 
durante  la  noche,  á  las  avecillas  enjauladas. 
Cuando,  por  ejemplo,  se  nota  en  un  canario 
cierto  malestar,  observándose  que  revuelve  mu- 
cho las  plumas  con  el  pico,  .se  le  deben  poner 
cañitas  huecas  para  posarse,  y  entonces  se  verá, 
al  examinarlas,  que  del  interior  caen  acariñes 
rojos  de  diferentes  tamaños.  Estos  diniimitos 
ácarosse  ocultan  durante  el  día,  como  las  ebin- 
ches,  en  sus  escondites,  pero  salen  de  noche  ¡lara 
satisfaceren  la  pobre  avecilla  su  apetito.  Lim- 
piando á  menudo  las  cañas  pronto  se  puede  ex- 
terminar á  estos  parásitos,  que  mncbas  veces 
quizás  penetran  en  la  arena  que  .se  pone  en  las 
jaulas  de  los  ]i;ijaros.  El  mismo  dermaniso,  que 
mide  O'", 0013.')  de  largo,  se  oculta  también,  se- 
gún jiarece,  cu  los  palomares  y  gallineíos  ]iara 
chupar  de  noche  la  sangre  de  estas  aves,  y  hasta 
se  les  ha  encontrado  en  el  hombre,  en  protube- 
rancias de  la  ]iiel,  que  producen  una  jiicazón 
insoportable.  Otras  especies  se  albergan  cu  di- 
versos pájaros  y  una  en  los  ratones. 

DERMATALGIA:  f.   Mcd.   DeRMALOIA.     . 
DERMATEMIA  (del  griego  í;p|ia,  piel,  y  i3i(;j.a, 
sangre):  f.  Mcd.  Congestión  pasajera  do  In  piel. 

DERMATEO  (del  gr.  Si.^r/a,  o:p;j.»To:.  piel): 
m.  lio!.  Género  de  hongos  a.scomicetos  repre- 
sentado ¡lor  varias  especies  del  género  J'czi^a. 
Su  rccejitácnlo  es  coriáceo,  suberoso,  persisten- 
te, con  disco  liimenial  do  color  oscuro.  Antes 
de  abrir.se  el  receidácnlo  es  muypareeido  al  de 
una  esferia,  luistael  punto  de  jíoilei'sc  confundir 
con  él.  Se  conocen  unas  quince  espeeies  epixilas 
indígenas  y  uu  número  mucho  mayor  exóticas. 

-  I>EUMATKO.«:  m.  pl.  I!ol.  Grupo  de  hongos 
ascondcctos  formado  ]»or  diez  géneros  á  saber: 
N/iailonia,  J'ilacre,  J'ihrissca,  Tulicrcnlaria,  Mi- 
dotis,  Sarca,  IJiliola,  Vululclla,  Schmitzomin 
y  Dcr  malea. 

DERMATINA  (del  gr.  í;o,o.a,  SipaaTO?.  piel): 
f.  Mincr.  Silicato  magnésico  ferroso  hidratado. 
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Es  lina  sustancia  de  color  verde  oliva  pardusco, 
de  lustre  resinoso,  que  se  presenta  en  masas  te- 
rrosas. Se  encuentra  en  la  serpentina  en  los  al- 
rededores de  Waldheim,  en  Sajonia. 

DERMATITIS  (del  gr.  Síp|j.a.  piel,  y  el  sufijo 
itis  ,  inflamación):  f.  Med.  Inflamación  de  la 
piel. 

Dermatitis  contusiforme .  -  Algunos  autores 
lian  dado  este  nombre  a.1  eritema  midoso.  Véase 
El:ITEMA. 

Dcrmaíiiis  papilar.  -  El  doctor  Kaposi  des- 
cribe con  el  nombre  de  dermatitis  papilar  del 
cuero  calellitdo  una  forma  particular  de  sicosis. 
V.  Sicosis. 

DERMATOBIO  (del  gr.  Ss'jai,  SíOuetTo;  pie!,  y 
[;•'/;,  vida):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
liiarniiceros,  grupo  de  los  muscarios,  familia 
de  los  éstridos.  Es  notable  la  especie  Dermato- 
liibiahominis,  que  vive  sobre  los  rumiantes,  so- 
bre algunos  félidos,  como  el  jaguar,  y  sobre  el 
lioiiibre  en  la  América  del  Sud. 

DERMATOBLASTEAS(delgr.  5tfa«,3;p¡jiaTo; 
liiel,  y  ú.an-.ijt,  yema,  botón):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
orden de  algas  cieniospérmeas,  de  la  tribu  de  las 
giiiospérnieas,  familia  do  lasnmlacoficeas.  Com- 
prende algas  con  fronde  oclulo.sa,  parcnijuima- 
tosa,  memijranosa,  ya  celulosa,  ya  tnlmlosa.  Las 
esperniatias  están  esparcidas  y  son  intercelu- 
lares. Los  géneros  más  notables  de  este  grupo 
son:  Ulba,  I'rasiola  y  Eatcromorpha. 

DERMATOBRANQUI0(deIgr.  ^jipii.%,  5!,0|JiaT0:, 
piel,  y  ;;pí-|-y".i.  bianqnia):  m.  Zool.  Género  de 
niolii.-icos  gasterópodos,  del  orden  de  los  opisto- 
braurjuios,  suborden  do  los  dermatobraiii|UÍos, 
grupo  de  los  sarcoglosos,  familia  de  los  lima- 
piíntidos.  Tiene  tentáculos  liliformes  y  carece  de 
crestas  longitudinales. 

-  Dr.uMATonRANCiUios:  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluseos  (|ue  coinprende  varias  especies  per- 
tenecientes á  los  grupos  de  los  eiclobranquios, 
inferobranquios  y  midibranquios  de  Cuvier. 

-Dkumatoiíüanquios:  Zool.  Grnpo  de  mo- 
luscos gasterópodos  opistobrampiios,  que  cons- 
tituye \\\\  Hiib()iden,en  el  queso  agrupan  especies 
de  cuerpo  dí^snudo,  marinas,  que  respiran  por 
la  piel,  provista,  ya  de  apéndices  .sencillo.';  ó  en 
liaces,  ya  de  branriuias  colocadas  sobre  el  dorso. 
1,09  embriones  y  las  larvas  tienen  concha.  To- 
das las  especies  presentan  hígado  bien  marcado. 
Comprende  esto  suborden  dos  grupos:  sacoylosos 
y  (jimnohratii/iiios. 

OERMATOCAliz  (del  gr.  5sp|j.a,  Ocoaaio;, 
piel,  y  /.lAj;,  cáliz):  ni.  líol.  Género  do  Escrofu- 
Iiiriáceas,  serie  de  las  quelinieas,  caracterizadas 
piir  presentar  cáliz  cupnlirornie,  grueso,  larga- 
mente trideiitailoó  tiílido.  La  corola  es  tnluilo- 
sn,  gruesa,  con  lóbulos  derechos.  Esto  género  so 
halla  representado  por  un  arbusto  lampiño  de 
Costa  Kica,  de  hojas  carnosas,  con  flores  pcquo- 
ííaa,  axilares,  <lispuestas  en  panículos. 

DERMATOCArpeoS  (del  gr.  irpiií.  o:p;jia- 
T'j;.  piíl,  y  /3t-.-o;,  fruto):  m.  pl.  }M.  Grupo  do 
lii|ueiies  forniadn  por  los  géneros  .SWaiiiin,  Der- 
vialiiriir/inii ,  Kmluearjion,  Qiruphnra,  Cajfilulu- 
ria  y  /'rlfií/ia. 

DERMAT0CARP08  (del  gr.  8¿¡:(ji»,  S:¡s¡ji«to;, 
jiiel,  y  y.x-.-'i;,  fruto):  m.  pl.  JIol.  Orden  de  nn- 
gioseui'poN  que  comprendo  los  grupos  de  los  tri- 
cospérmeos,  gininospérincos  y  surcospérnieo». 

-  DniiMAKiCAlil'Os:  Bot.    Orden   de    hongo» 

cngastiiiicaipos. 

dermatodActilo  (ilol  gT.   5íp¡i>,  piel,  y 

úx/.: j irr. ,  dedo):  ni.  I'iileonl.  (leñero  de  reptiles 
rémiles  del  grnpn  do  los  teronniirins,  Inuiilin  du 
lo»  teroibietllns,  y  ilel  enal  se  ecuiiin'  nnn  «nía 
t'speeii'  (  /in mnlin/iir/i/tnH  ifjeri/driif.^  jd<-|  jiiraHÍco 
inneiiinno.  Se  dintinglle  de  lo»  veriliidems  le. 
roiliietilos  en  ipie  los  liueHos,  nins  biiii  i|Ue  lieii- 
ninliens  tienen  paredes  gruesas,  y  iiUHilieiitviiiioii 
niiis  leilondendoH. 

dermatódea  (del  gr,  SipiJigiTdí^i):,  coriiiron); 

f.   Hot.  (Ii  lililí  líe  liipienes, 

0ERMAT0DECTE8  (del  gr.  3/|;|l«,  piel,  y 
'''i'-'j;.  que  mnenle);  ni.  Xonl.  (iénerii  do  arno- 
iiciideos  aenrinoH,  do  la  rmnilln  ile  lo«  Mreóp- 
liiloH,  cuyos  earaetoie»  snii:  cuerpo  oblongo rnii 
do»  apéndiee»  posterioiVH;  piíii  nUigiido  con 
quoUceros  on  fürnift  cío  plii/ii"  «Uigmla»;  pnlim 
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bastante  largas;  artejo  terminal  del  tercer  par 
de  patas  provisto  de  ventosas  pediculares  y  con 
la  e.\tieinidad  posterior  del  cuerpo  provista  de 
dos  ventosas.  La  cara  dorsal  carece  de  papilas. 
Las  especies  de  este  género  no  se  esconden  en  la 
piel.  Es  notable  la  especie  Dermatodcetes  cnmmu- 
nis  que  vive  parásita  en  el  caballo,  en  el  bney 
y  en  la  oveja. 

DERMATO OINIA  (del  gr.  o=5¡jia,  piel,  y 
doj/fj.  dolor):  m.  Med.  Dolor  en  la  piel. 

DERMAtodo  (del  gr.  S-caaTwor,;,  coriáceo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  diez  especies  indígenas  de  Java, 

DERMATO  ESQUELETO:  m.  Zool.  Conjunto 
de  envolturas,  costras  ó  piezas  duras  qne  exte- 
rionnen  te  revisten  á  muchos  animales,  en  los  que 
hacen  el  oficio  del  neuroesqueleto,  deqne  gene- 
ralmente carecen.  Las  piezas  que  forman  el  der- 
niato-esqueleto,  ó  bien  se  hallan  unidas  entre  sí 
forinaiido  una  cubierta  exterior  i|ue  cubre  al 
animal,  que  es  caso  el  más  común,  ó  bien  se 
hallan  dispuestas  en  forma  de  escudetes  ó  con- 
chas articuladas,  nuás  ó  menos  movibles  y  dis- 
puestas á  veces  en  sitios  determinados  del  cuer- 
po. La  composición  de  las  piezas  dermato-es- 
queléticas  varía  bastante:  en  la  mayoría  de  los 
animales  que  las  tienen  se  hallan  formadas  por 
sales  cálciconiagnésieas,  entre  las  que  abundan 
el  carbonato  y  el  fosfato  de  cal,  predominando 
aquél,  ii  diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  neuro- 
esqueleto ;  también  se  halla  muy  di.sminnída 
respectivamente  la  cantidad  do  sustancia  orgá- 
nica que  forma  la  trama  del  tejido.  En  los  in- 
sectos, miriápodos  y  arácnidos,  el  derniato-es- 
queleto  se  halla  compuesto  especialmente  por 
una  sustancia,  la  quitina,  análoga  al  cuerno, 
aunque  no  igual,  pero  de  todos  modos  menos 
abundante  en  sales  calizas  que  los  escudetes 
y  caparazones  que  presentan  algunos  mamífe- 
ros, reptiles,  peces,  crustáceos,  moluscos  y  ra- 
diados. El  desarrollo  del  dermatocsqueleto  se 
halla  generalniente  en  razón  inversa  del  que 
adquiere  el  neuroesoueleto,  pero  á  pesar  do 
esto,  que  puede  considerarse  como  una  ley  com- 
pensadora, .se  observan  anomalías  muy  dignas 
do  llamar  la  atención.  Pueden  citarse  como 
ejemplos  de  derniato-es(|iieleto,  la  cubierta  qui- 
tinosa  que  constituyo  al  exterior  los  anillos  de 
los  articulados,  el  estuche  ó  cubierta  te.sláceaiio 
los  foraniiníferos  y  de  los  equinodermos,  las 
mismas  conchas  de  los  moluscos,  y  las  cubiertas 
óseas  de  los  peces  cofres  y  do  los  armadillos 

DERMATÓFAGO  (del  gr.  6¿p¡jia,  piel,  y  ya^iiv, 
comer):  m.  Zmil.  V.  Si.MniOTO. 

DERMATOFAGOIDE  (de  dermatófago ,  y  del 
gr.  í'.'j'i;,  lorina):  m.  ¿Toe?,  (¡enero  de  aracnoideos 
acariñes,  de  la  íainilia  de  los  sarcóptidos,  repre- 
sentado jior  la  especie  JXrmatophngnides  ücherc- 
mctcwskiji,  que  vivo  sobro  la  piel  del  hombre. 

DERMATÓFIL08  (del  gr.  Sv.'ii.  piel,  y  31)0;, 
amigo":  111.  pl.  Zuvt.  Familia  do  arácnidos,  del  or- 
den de  los  ácarus,  que  .se  eaiaeleri/nn  por  leiurel 
cuerpo  verniiroime,  con  abdomen  abugndo  y 
anillado;  la  cube/a  eoiifuittiiila  ron  el  (i'>riix  y  enn 
un  chupador  pinvistn  de  otiletes  y  ilp  p.ilptiii 
latirale»  triiirticulndoi;  U  parle  inferinr  del  ni- 
falolóiax  está  dividida  pin  lint  cresta  longiludi- 
nal  y  por  ciialro  pares  de  rieslAi  trainver»»!"".  y 
sobre  cuya  palle  exlirlor  .«e  Imllnn  íiisimi 
ocho  pntan  ruiliinentailiin  binilieiilinliis  ' 

estos  ntii'" '' • '"    V ■       y*  ^-  ~-- 

lie  cual  i 

Ciinndii  ■ 

segniriilneinii  llene  liignreii  rl  u 

de  In  nindrí',  !"Oii  Inrva^  ]»rovr- 

eon  aliil 

inUilio  I 

el    

1" 

V  pueden  nrnniitiiiir  un  rl   prii< 

«ene,  yeii  lo*  ]M,rro«,  «I  im^  d»'»'»!  1 

meto,  01 

raiiilliii 

nudo  1 ■' ' .'  ••"  •    '  ■' 
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)  DERM ATOFISfNGEAS  (del  griego  3:=u.a,  piel,  y 
!  vjz:;,  vegetación,  crecimiento,  producción):  f. 
'  pl.  Bol.  Gnipo  de  deriuatofiqaias,  representado 

'  por  el  género  Xostoe. 

DERMATOGASTROS  (del  griego  ospjia,  piel,  y 
YaiTT,;.  estómago):  m,  pl.  Bol.  Serie  de  hongos 
geogástricos. 

DERMATÓGENO(delgr.o:ía».  o£?;iaTo;,  piel, 
y  Y£vva-,j,  engendrar):  m.  BoÍ.  Capa  de  los  ejes 
vegetales  (raizy  tallo)  existentes  en  el  embrión. 
Si  se  examina  el  rejo  ó  raicilla  en  su  corte  lon- 
gitudinal, se  observa  que  el  d'?'"^'  •  •■-  está 
constituido  por  una  serie  dci'  uros 
exteriores  al  pleroma  y  al  pr.  ,icr- 
inatógeno  esta  formado  en  la  raíz  \H^t  ia  (toición 
activa  de  la  epidermis  piiniiiiva.  El  papel  qus 
desempeña  durante  la  evo!  '  '  rrii« 
es  muy  importante  (véas^  :  Ta- 
llo). En  la  formación  de  ;_ ...  ....iode 

la  capa  pericámbica  de  una  raíz  principal,  el 
dermatógeno  se  encuentra  fuera  del  parénquima 
de  la  raíz. 

DERMATOGRAFlA  (del  gr.  ?E>;j»,  St'fftaTo;, 
piel,  y  -ípaaiiv,  describir):  f.  }ltd.  Descripción 
de  la  piel. 

DERMATOIDEO,  DEA  del  gr.  0£;¡Ja.  OipixaTO;, 
piel,  y  ;•'>/;.  foiiiia,  aspecto):  adj.  Anal.  Dicese 
de  los  tejidos  de  la  economía  animal  cuya  tex- 
tura tiene  analogía  con  Is  de  U  piel,  y  suelo 
aplicai^e  en  particular  á  la  dura  niater. 

-  Deumatoideo:  Bol.  Se  dice  de  losliongosy 
do  los/nc!ís,  cuyo  sombrero  y  fronde  resiioctiva- 
mcnte  tienen  el  espesor  ó  la  consistencia  de  la 
piel  ó  del  cuero. 

OERMATOLISIA  (del  gr.  S-'sua,  Sspiia-o;,  piel, 
y  'i.'jv.i,  aflojar):  f.  ütd.  Afección  caracterizad» 
por  una  extensión  anormal  con  reUjacinn  de  la 
piel,  que  se  pliega  en  dobleces  y  cae.  Se  observa 
I  sobre  todo  en  los  pár|>a>los,  en  la  cara,  en  el 
cuello,  en  el  vientre  y  en  las  p.irt,>  g'  nitalc», 
pero  también  se  ha  visto  en  el  ido, 

en  la  espalda,   etc.  La  dermis  .1  ,  ex- 

tensión ronsiderable;  ha  ,  ..,la- 

inino.-io  es  más  denso  qiii  ,l:cl 

neurileniaestáeiigri'~i''i  has- 

ta alrededor  de  los  I'  uo\ 

que  adquieren  de  <-  ■  de 

grosor.  Esta  hipertrulia  di-l  n,  i.i  cho 

más  morcada  en  lo»  ginesos  fil. ;  .0», 

donde   constituye    :  '  1  de 

cordones  ensanchad  .  «in 

alteración  de  lo»  tul.      ; i.  ; rión 

(por  cierto  bastante  rara)  suele  ser  cong^nila  y 
aumenta  con  la  edad. 

dermatología  (del  gr.  !:'i)ia,  S^uaTo;, 
piel,  y  /ó-'<;.  tratado):  f.  Tratado  de  lai  cnr«r- 
niedade»  de  la  piel. 

-  D^•TlM.\Tl<I  I"  i\:  lA  i'  Ekí.i  i.iit.' ili- !•  Me- 
dicina figura '  tía- 
dros  de  ensedu  -m- 
jera»,  y  en  H.s|i.ii"i.i 

que,   Reciin  el  plan 

vo!   '  " 

Kii 
cu:;. 
y  o  la  en 
ior  01l^  ■ 
de    I 
dni 

ra- 

»  «o 


de 

•  lia, 
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Aunque  no  de  tanto  vuelo  como  la  obra  del 
doctor  Olavide,  merecen  ser  citados  el  yíMíím 
clínico  de  Dermatología,,  del  doctor  Pérez  Oitiz, 
laborioso  médico  militar,  premiado  por  la  Real 
Academia  de  Meiticina  eu  el  concluso  de  1888, 
y  el  Tratado  clínico  de  Dermatología,  publicado 
en  Barcelona  el  ano  1880,  por  el  ilustre  catedrá- 
tico de  Medicina,  doctor  D.  Juan  Giné. 

Todas  estas  obras,  lo  mismo  que  algunas  otras 
(entre  ellas  el  Tratado  de  las  enfermedades  her- 
pélicas  txternas  é  internas  y  de  las  siflíticas, por 
el  doctor  D.  Juan  de  Vicente,  la  de  D.  Faustino 
Roel  sobre  la  pelagra,  etc.),  demuestran  que  la 
Dermatología  ha  tenido  y  tiene  hoy  en  España 
brillante  representación. 

DERMATÓLOGO  (de  Dermatología):  m.  Mé- 
dico especialista  en  las  enfermedades  de  la  piel. 

DERMATOMICETOS  (del  gr.  oÍ:\lol.  oiy,íiL- 
-o:,  piel,  y  •rjy.r,.  hongo):  m.  pl.  Bot.  Orden  de 
hongos  que  comprende  los  gastcromicetos  y  los 
himenomicetos. 

DERMATONEMÁTIDAS  (del  gr.  oipixx,  oip[xx- 
To:,  piel,  y  ''f,'j.a  v/,;j3f:o;.  hilo):  f.  pl.  £oi. 
Grupo  de  algas  del  orden  de  las  dermatofi- 
quias,  que  comprende  los  géneros  ^rí?-ct7ie))!ate, 
y  Trichoncrnata. 

DERMATONEmAtidO:  m.  Bot.  Género  de  al- 
gas dermatofiquias. 

DERMATOPATIa  (del  gr.  oípfia,  oépaaTo;, 
piel,  y  -3>)ii:.  enfermedad):  f.  Med.  Enfermedad 
de  la  piel  en  general. 

DERMATOPLITiaS  (del  gr.  3o?Lix,  ospiiiToc, 
piel,  y  r\/-j-j'ii.  lavado,  limpio):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  algas  del  orden  de  las  derniatofiquias,  y 
que  comi)rendc  los  géneros  Ulxa,  Laminaria  y 
riiyllona. 

DERMATOQU  ELIDO  (del  gr.  o;?¡J.a,  SípfiaTo;, 
pie!,  y  y  z'i.j:,  tortuga):  m.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles quelonios,q(ie  comprende  las  tortugas  mari- 
nas de  grandes  dimensiones  y  de  piel  desnuda  que 
habitan  en  el  Mar  .Mediterráneo,  euel  Atlántico 
y  en  el  Mar  de  las  Indias. 

DERMAT0RRAG1A  (del  gr.  Ss'iua,  oípaaTo:, 
piel,  y  yj\-Yj[x:  romper):  f.  Med.  Hemorragia 
¡lor  la  ]iic'l:  sudor  de  saugre. 

DERMAT0RREA  (del  gr.  0£p;j.» ,  Oi'paaTo;, 
piel,  y  püv,  fluir):  f.  Med.  Sudor  más  ó  menos 
abundante. 

DERMATOSlFEAS:  f.  pl.  Bot.  Sinónimo  de 
confervaieas.  Segunda  sección  del  grupo  de  las 
tiloblásteas,  orden  de  las  eremcspérmeas. 

DERMATOSIS  (del  gr.  í¿p|jL».  SipaaLTíj;  piel): 
t.  Enfermedad  de  la  piel  considerada  en  ge- 
neral. 

-  DKB.MATO.SI.S:  Med.  Las  enfermedades  de  la 
piel  tienen  caracteres  anatómicos  tan  precisos 
que,  para  cla-sificarlas,  los  autores  han  tenido  en 
cuenta  la  configuración  exterior  de  las  lesiones 
cutáneas  nnÍH  bien  (|ue  las  ca  usas  que  la  |iroducen ; 
así,  Hc  \\&n  Aeunto  manchas  ó  vutciilas,p<¡jiulas, 
pilHÍnlaj,  tubérculos,  i'csículas,  cscajnas,  en  vez  de 
cla«ificar  las  cnfermedailes  de  la  ]iicl  por  las 
causas  que  las  producen.  Y,  sin  embargo,  las  der- 
matosis tienen  muchas  veces  origen  iiitejiio.  A 
menudo  constituyen  la  manifestación  exterior 
de  una  diátesis,  y  así  se  las  lia  dado  el  nombro 
i\e  herpélifUs,  arlrítides,  aijílidcs,  escrofúlidcs,  et- 
cétera. Otras  vece»,  ciertas  erupciones  cutáneas 
que  presentan  bastante  semejanza  con  las  der- 
matosis propi.'imentc  dichas,  si  sólo  se  tienen  en 
cuenta  su»  cnnictcres  exteriores,  dependen  do 
una  enferinerlad  aguda;  \aH  Jiehrcs  erajttivus,  las 
Jichrrs  tijicnn,  etc.,  deterndnan  cnipcioncs  varia- 
da». I'or  lo  general  las  erupciones  más  rebeldes 
dependen  de  un  trastorno  ó  perturbación  ge- 
neral de  la  salud;  con  toilo,  existen  dermatosis 
idiopáticas  ó  de  origen  externo,  debidas  li  lairri- 
tueión  cutánea  ó  á  la  inlluenein  de  ]iaráí<itos. 

Importa  consignnrquiel  número  de  estasder- 
matoiis,  r|uc  parecen  imlependientes  de  un  os- 
tnilu  general  anterior,  que  pueden  ser  provoca- 
da» artificialmente  y  que  curan  por  medios 
exieriios,  van  «unicntando  de  ilia  en  dio. 

Antii)uikima«  deben  ser  las  enrcrniedades  do 
'*!''''  '       pie  ya   Hipócrates  las  estudió, 

''"■'  I  internas  y  rxternn»,  y  más  tar- 

'•,'"  '  '   1^110  hablaron  on  sus  escritos  do 

ricrlas  eriipcioMc»  llumadaa  lierpct,  exantemas  i 
impitigoi. 
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Los  autores  árabes  y  los  de  la  Edad  Media 
repitieron  y  aumentaron  esas  descripciones,  pe- 
ro interpolándolas  en  sus  escritos  sin  enlazarlas, 
ni  fijarse  bastante  en  los  caracteres  exactos  de 
cada  eru]icióu. 

Jerónimo  Mercurial  (1569),  además  de  dos 
grupos  principales  de  deimatosis  (de  la  cabeza 
y  del  resto  del  cuerpo),  hizo  otras  divisiones 
fundadas  en  la  forma  de  la  erupción  y  cambio 
de  color  de  la  piel,  así  como  también  en  la  ma- 
yor ó  menor  aspereza  de  esie  órgano  y  en  la  for- 
mación de  granos  y  tumores  manifiestos. 

A  principios  del  siglo  pasado  Turner,  en  su 
Trcalise  on  the  diseases  incidcnt  in  the  skin,  di- 
vidió en  dos  grandes  clases  las  afecciones  cróni- 
cas de  la  piel,  según  que  se  presentaban  eu  la 
piel  ó  en  el  resto  del  cuerpo;  á  las  primeras  las 
llamó  liñas,  y  herpes  i  las  segundas. 

Poco  después  Lorry,  evocando  el  espíritu  hi- 
pocrático,  dividió  las  deiniatosis  en  generales  ó 
depuratorios  y  locales,  ó,  mejor  dicho,  en  loca- 
les, idiopútieas,  constiíucionules  y  sintoínci/icas. 
Estas  ideas  de  clasificación  nosoUgica  fueron 
adoptadas  y  desarrolladas  por  Doudy,  Schon- 
leiii,  Fu.sch  y  otros,  con  lo  cual,  según  dice  el 
Doctor  Giné,  más  bien  demostraron  todos  un 
buen  deseo  que  realizaron  un  progreso.  Y  añade 
el  aludido  profesor:  «¿Cómo  pudiendo  ser  igua- 
les los  caracteres  exteriores  de  diferentes  erup- 
ciones cutáneas,  nos  decidiremos  á  incluirlas 
entre  las  locales  mejor  que  entre  las  constitu- 
cionales, ó  entre  las  sintomáticas  más  bien  que 
entre  las  idiopáticas?  ¿No  vemos  que  un  mismo 
agente  morboso  es  capaz  de  determinar  derma- 
tosis de  muy  variadas  formas?» 

En  el  siglo  pasado,  Grimaud,  Baker,  Turner 
y  otros,  y  en  el  presente  Rosenbauu  y  AVilson, 
ado]itaron  una  clasificación  anatómica  fundada 
en  el  asiento  de  las  lesiones,  esto  es,  según  que 
radicaran  en  la  epidermis,  en  la  red  de  Malpi- 
ghio,  en  el  cuerpo  papilar,  en  el  coí'íoh,  en  los 
folículos,  en  los  vasos  ó  en  los  nervios. 

La  clasificación  anatomopalológica ,  ideada 
primero  por  Riolano  y  Plenk  y  modificada  des- 
pués por  Willan,  Bateinan,  Chiarugi,  Biett,  Ca- 
zenave,  Schedel,  Gibert  y  Riecke,  es,  á  los  ojos 
del  clínico,  la  que  presenta  mayores  aunque  fa- 
laces atractivos.  Fúndase  en  el  conocimiento  de 
la  lesión  cutánea  primitiva,  bastando  saber  si  la 
dermatosis  .se  inició  por  manchas,  pápulas,  ve- 
sículas, pústulas,  etc.,  para  encontrar  su  lugar 
en  el  cuadro  taxonómico.  En  virtud  de  esta  ten- 
dencia á  despreciar  las  analogías  de  causa,  na- 
turaleza y  tratamiento,  quedaban  reunidas  las 
afecciones  que  menos  se  parecían,  alejando  en 
cambio  las  que  debían  figuiar  juntas  en  el  cua- 
dro nosológico,  y  resultando  así  una  forzosa  ne- 
gación de  la  entidad  patológica,  y,  como  dice 
el  Doctor  Vicente,  un  desmenilnaniiento  de  los 
síntomas,  que  no  podía  menos  de  hacer  incom- 
prensible la  historia  de  importantes  enferincda- 
des.  Así,  las  erupciones  sifilíticas,  tan  diversas 
en  sus  formas,  se  hallaban  repartidas  en  dife- 
rentes clases,  dándose  el  caso  de  que  una  misma 
enfermedad  recori  ía  en  masó  menos  tiempo  todos 
losgruposde  la  clasificación, de  modoquelasma- 
nifestaeiones  cután»as  de  la  sílili.s,  colocadas  al 
principio  entre  los  exantemas,  debían  encontrar 
sucesivamente  su  puesto  eu  la  ela.se  de  las  pápu- 
las, de  las  escamas,  de  las  ¡lústulas  y  de  los  tu- 
bérculos, á  medida  que  iban  desenvolviéndose 
ó  avanzando  más.  Otras  enfermedades,  cuya 
afinidad  no  puede  ser  más  evidente,  como  el 
sarampión,  la  varicela  y  la  viruela,  se  encontra- 
ban clasificadas,  la  ])i  ¡mera  entro  los  exantemas; 
la  segunda  con  las  vesículas,  y  la  tercera  con  las 
jMÍstuhis.  Ailemás  de  estos  defectos  capitales 
(¡uc  se  finían  en  la  cbisificacióii  de  Wilbiii,  liay 
otro,  á  saber:  que  la  lesiiln  elemental  es  muchas 
veces  tan  fugaz  ó  se  trausfoniia  tan  rápidamen- 
te que  á  menudo  |iasa  desapercibida.  Cnliio  se 
ve,  esta  clasificaci<iii  se  parece  extraordinaria- 
mente  al  sistema  adoptado  jior  Liiimo  |)ara  las 
clasificaciones  botiinicas:  de  una  jilaiitase  separa 
la  tlor;  míiiinsc  sus  estambres,  pistilos,  sépalos 
y  pétaloH,  y  esto  basta  para  colocarla  entre  Ins 
fanen^gamas  ú  bis  cript<igiinias;  entre  las  mo- 
nnndiias,  diandiias,  trimidrias  ó  poliandrias; 
entre  la»  iiioiio,  di,  tetra  ó  poliginia.s.  Nada  im- 
portan el  número  y  forma  do  las  hoja»,  ni  la 
altura  ó  consisteneiii  del  tallo,  ni  la  disposición 
do  las  laíee».  Del  pirqiio  modo,  en  una  derma- 
tosis, según  esa  elnHificaciiiu,  lo  único  interesan- 
te es  sober  cu  i|Ué  consiste  su  lesión  elemental 
ó  primitiva,  sin  que  tenga  valor  alguno  el  que, 
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por  ejemplo,  nna  ellorescencia  pustulosa  se  haya 
transformado  en  costras  ó  en  lílceras;  que  vaya 
ó  no  acompañada  de  síntomas  febriles;  que  sea 
ó  no  expresión  de  un  estado  discrásico,  etc. 

En  1864  publicó  el  Dr.  Hardy  sus  Lerons  si/r 
la  escro/ule  el  les  scrofulides,  et  sur  la  syphilis  eí 
Icssyphilides,  en  cuya  obra  dióá  conocer  su  cla- 
sificación, que  durante  muchos  años  fué  univer- 
salmente  admitida.  Hardy  admitía  los  siguien- 
tes grupos:  1."  máculas;  2.°  exantemas;  3.°  vesí- 
culas; 4.»  ampollas;  5."  imstulas;  6.°  pápulas; 
7.°  cscamas;S.°  tubérculos;  9.°  manchas  hemáti- 
cas;  10.°  productos  alterados  ó  excesivos  de  la  secre- 
ción de  los  folículos  sebáceos;  11."  productos  para- 
sitarios. 

Alibert  es  el  autor  de  la  clasificación, /í/osd^cce 
de  las  dermatosis.  En  una  primera  obra,  que  es- 
cribió cuando  joven,  las  dividió  eu  tinas  (las  que 
tienen  su  asiento  en  la  cabeza),  y  rfart)os(las  (pie 
radican  en  cualquier  otro  punto  de  la  superficie 
del  cuerjio);  algunos  años  después,  Alibert  dio 
otra  clasificación  más  completa,  que  llamó  pinto- 
rcscaniente  árbol  de  las  dermatosis. 

A  Derieu  y  Franck  se  deben  las  bases  de  una 
clasificación  fundada  en  la  marcha  aguda  ó  cró- 
nica de  las  enfermedades  de  la  piel,  y  eu  que 
sean  ó  no  febriles:  agudas  y  crónicas,  exantemá- 
ticas é  impctiginosas. 

Vienen  después  las  clasificaciones  de  la  escue- 
la que  podría  llamarse  ecléctica,  toda  vez  que  la 
idea  en  que  se  fundan  es  diferente  en  cada  uno 
de  los  grupos;  unos  se  apoyan  en  la  causa,  otros 
en  el  sitio  del  mal,  y  otros  en  \a  fortna  de  la  le- 
sión. En  esta  escuela  figm-an  Rayer,  Cazenave, 
Devergie  y  Hebra. 

La  clasificación  de  Cazenave  comprende  ocho 
grupos,  á  saber:  1.°  inflamaciones;  2.°  lesiones 
cíe  secreción;  S.°  hipertrofias;  i.°  degeneraciones; 
5.°  hc'norragias ;  6.°  lesiones  de  sensibilidad;  7.° 
cuerpos  extraños,  y  S.° enfermedades  de  los  anejos 
de  la  piel. 

Hebra  admite  doce  grupos:  1."  hiperemias  cu- 
tancas; 2." anetnias;  S. 'anomalías  de  secreción  de 
las  glándulas  de  la  piel;  i.° exudaciones;  (t.°  he- 
morragias  cutáneas;  6.°  hipertrofias;  7. "atrofias; 
S.° neoplasmas  ó  tumores bcnignos;9.°  scudoplas- 
mas  ó  tunwrcs  malignos;  10.°  úlceras;  W."  neuro- 
sis, y  12."  parásitos. 

Véase  en  la  página  siguiente  la  clasificación 
de  Devergie. 

El  Dr.  Vicente  y  Hedo,  en  su  Tratado  de  las 
enfermedadcsherpética^,  externas  é  internas,  y  de 
las  sifilíticas,  publicado  en  1865,  admitió  una 
clasitícaciun  muy  parecida  á  la  de  Hardy,  y  que 
consta  de  once  grupos,  á  saber:  1."  deformidades; 
2."  afecciones  inJlavuiiorias;Z.°  enfermedades  ar- 
tificiales (por  ejemplo,  las  que  provoca  el  aceite 
de  crotón,  el  tártaro  estibiado,  etc.);  4.°  enfer- 
medades parasitarias;  5.°  enfermedades  gangre- 
nosas; 6." congestiones  cutáncas;7.°  hemorragias; 
8.°  hipercrinias;  9.°  neurosis;\0.°  afecciones  cu- 
táneas febriles  (que  comprenden:  a,  \e.s  febres 
eruptivas;  b,  las  seudofcbres;  c,  las  erupciones 
febriles);  y  11.*  enfermedades  constitucionales 
(subdivididas  en:  a,  las  enfermedades  herpéticas; 
b,  \&s  escrofúlidcs;  c,  \!issif ¡lides;  d,  \sis  erupciones 
pclagrosas;  e,  las  Icproides;  f,  las  cancerosas ). 

Para  terminar  citaremos  la  que  pudiera  muy 
bien  llamarse  clasificación  española,  presentada 
¡lor  el  ilustre  Dr.  Olavide  en  su  monumental 
Tratado  de  Dermatología,  y  aceptada  con  muy 
ligeras  variantes  por  el  catedrático  de  Barcelona 
Dr.  Giné,  en  su  Tratado  clínico  iconográjico  de 
hcrmatología  quirúrgica.  El  Dr.  Giné  la  consi- 
dera la  menos  defectuosa  de  cuantas  se  han  pu- 
blicado, y  se  declara  partidario  do  las  clasifica- 
ciones etiológicas.  <[por(¡ue  ellas  son  las  únicas 
ipie  pueden  direetanieiite,  es  decir,  dcsile  los  pri- 
meros pasos,  poneruos  en  relación  con  la  natura- 
leza de  las  ilcrmatosis. » 

Kii  la  clasificación  aludida,  las  eufermeilades 
do  la  piel  so  dividen  en  tros  clases,  á  saber:  ;)a- 
rasitarias,  espontáneas  ó  naturales,  y  arlijiciates. 

A.  Lhs  parasitarias,  producidas  ]ior  causa 
externa,  especial  ó  parasitaria,  deniostiable  con  el 
microscopio,  son  ccuitagiosas  (>  iuocubiblcs;  cau- 
san coim-ziiii,  que  ]uu-  lo  comi'in  numriila  píU-  las 
noches;  van  acoiiipañadas  de  erupciones  de  dife- 
rentes fiirimi»;  duoriiieu  ó  desaparecen  si  en  su 
curso  el  paciente  adolece  de  una  enfermedad 
grave,  )iara  reaparecer  en  la  convulceeucin.y  se 
eiiian  matando  el  [larásito  y  combatiendo  los 
com])licaciones. 

II.  Las  cs/iontáneás  ó  naturales  aparecen,  sin 
necesidad  do  causa  externa,  por  efecto  do  un  et- 
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í  Eccema  y  pitiriasis  rubra.  -  Eccema  liqnenoi- 
'  Serosidad  inira. .  .  /     ¿^^-  "  herpes  Üictenoides.  -  Herpes  zona.  - 
\     sarna  serosa.  -  Penfago.  -  Intertrigo  scgre- 
/      gante. 

1  Serosidad  nmulcn- ( „  .        ,.  .     ., 

¿  1      j3  >,  fccceiiia  iiupetiginoidc. 
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húmedas.   .  • 


Dermatosis. 


\ 


No   segrega  n- 
tos  ü  secas.. 


iSero.sidad   sangui- i  „      •        r.  »-  .    . 

nolenta.  ....  i  ^'"P"*-  "  ^'='""*  caquéctico. 

Materia  grasienta.  i  ^"^"^  pniulcnto.  -  Sarna   pustulosa.  -  Sicosis 
®  t     pustuloso.  -  Impetigo.  -  Ectima. 

.  Materia  sebácea.  .  I  Acné  sebáceo.  -  Acné puTwCala. 

I  1.°    Rubor  fugaz:  eritema,  urticaria,  roseóla,  intertrigo  no  segre- 
gante y  cuperosis  eritematosa. 
2.°     kuhor  persidi-Hte:  púipuia  y  escarlatina. 
3.°     Hubor  redondeado  con  escamillas:  lierpes  circinado  y  numniu- 

lar. 
4.»     liuhor  difuso  con  fiirfuraciones:  pitiriasis. 
5.°     Color  amarillo  verdoso:  pitiriasis  versicolo. 
6."     Color  oscuro:  pitiriasis  negra. 
7."     Decoloración:  acroniia. 
8.°     ¿"íramiV/as;  psoriasis. 

9.°     Escamas  con  rubor  i  infarto  cutáneo:  psoriasis  y  lepra  vulgar. 
1 10,"     Escamas  sin  rubor:  ictiosis. 
111."     Pápulas  sin  rubor:  liquen  agudo  y  estrófulo. 
1 12."     Pápulas  con  rubor  ;/  escamas:  liquen  pilar. 
1 13.°     Pápulas  sin  rubor:  liquen  crónico,  prurigo. 
'  14."     Tubérculos:  sicosis  tuberculoso  y  lupus. 
15."    Productos  vegetales:  favus,  lierpes  tonsuranto  y  pórrigo  dccal- 

vante. 
'  16.°    Productos  animales:  piojo,  pulga  penetrante  y  acaro. 


tado  morboso  local  de  la  piel,  ó  bien  general  ó 
constitucional  del  organismo;  i  veces  existe  una 
causa  ocasional,  á  la  que  no  se  pueden  atribuir 
efectos  tan  ostensibles;  casi  siempre  presentan 
una  sola  forma  elemental,  y,  si  no  hay  compli- 
caciones no  van  acompañadas  de  panisitos  ani- 
males ni  vegetales. 

C.  Las  dermatosis arlificialcs  se  originan  de 
una  causa  externa,  que  está  á  nuestro  arbitrio 
hacer  actuar;  no  son  virulentas  ni  contagiosas, 
no  causan  ¡licor,  sino  escozor  ó  dolor,  pues  las 
acompaña  un  estado  iullamatorio;  ordinariamen- 
te aparecen  en  sitios  descubiertos;  su  forma  es 
irregular,  ó,  por  el  contrario,  tan  regular,  que 
permite  sospechar  una  influencia  específica;  su 
maiieba  es  aguda;  preséiitansc  mezcladas  varias 
formas  elementóles,  y  no  recidivan  ni  reaparecen 
si  se  aleja  la  causa. 

A.  Lns  dermatosis  parasitarias  se  dividen 
en  dos  órdenes:  Moparasiturias  y  fitopara-.ila- 
rías.  Las  zooiiaiasitnrias,  dependientes  do  lu 
|iresciicia  de  animales  parásitos  en  la  superficie 
ó  en  el  espesor  de  la  i>iel,  no  causan  ])ieor  sino 
durante  la  noche,  dan  lugar  á  erupciones  nuil- 
tiples  y  polimorfas,  y  so  curan  matando  ó  ex- 
trayendo los  parásitos.  Las  afecciones  coín|>ren- 
didas  cu  esto  orden  son:  la  sarna,  la  enfermedad 
pediciitar,  la  lilaria  y  la  nigua.  Las  dermatosis 
fitoparasitaiias  diqniideii  de  la  presencia  y  des- 
arrcdlo  di^  ciertas  iilnntns  criptóganins,  ya  en  el 
interior  de  los  folículos  pilosos,  ya  enlru  las  ca- 
nas ilcl  epidermis,  ya  en  algún  epitelio.  Como 
las  zooparasitarias  son  iiruritosus,  y  para  curar- 
las es  iiiilispensalde  matar  el  parásito,  destín- 
yendo  lns  partes  en  que  éste  «e  impliinta.  Las 
afecciones  que  forman  este  orden  sitii  las  tifias 
fqiio,  según  la  superlicie  que  ocupan,  se  llaman 
'/•rmicas,  cpidirniicas  ó  epiteliales)  y  \aH  plicas. 

H.  La  clase  de  las  onformeiladcHospontáncns 
11  generales  comprende  tros  órdenes,  á  saber:  1." 
lns  enfrrmrdadrs  locales  ó  ¡lor  drform idait ;  'i. "  Ina 
vaturalrs;  W."  las  eonstitucintiales. 

Las  enfcrmi'dudes  locales,  ó  por  deformidad, 
ora  son  lesiones  anatnniicas,  congéiiitaN,  eruiii- 
cos,  incurables,  apiri'tiens  y  limitaiias  tí  uno  ó 
varios  puntos  del  tegiiineiitn,  ora  non  relii|iiÍAii 
lie  otra  enferinedad.  Kn  esto  onlon  han  kíiIo  in- 
eluidas  biH  manelias  eongénitas  li  nevos,  \nH  lií- 
prrlrtitiaseutáufOH,  In  ictiosis  y  \n^eieatriers  con- 
siriilivas  i\  dcriiintiiHi»  espontánea». 

Kn  bis  eiifeiliiedadi'sgencrali'nU  cnu<«  renlclo 
on  la  snngic,  en  el  sintiina  nervioso  ó  en  el  cu- 
tuneo; cuando  ofrecen  sintomn»  anatómicos  \<c\' 
cpptililes  «011  aginias;  peio  pueden  «er  er<iiiic«« 
ai  sólo  presentan   siiiloiiin»  siib|ellvo«.    Son  ge 

nernlizadii»  i'i  tieiid i  geneíali/ario    niupnmln 

varían  legiones.    K«l«  clane  eolintn  de  »ei«ipnleiie» 
de  onfuimedades  que  «oiii  1  "  Uo  últiltt;  'J. 'Un 


exantemáticas;  3.°  las  seudoexantewátieas;  i.° 
las  hemorrágieas;  5.°  las  hijKrdiacrílicas;6.''  las 
nerviosas. 

1.°  Las  dermatosis  febriles  constituyen  un 
síntoma  de  las  fiebres  graves,  hallándose  cueste 
caso  la  miliar  sintomática,  la  sudámina,  \n3  pe- 
tequias,  etc. 

2."  Los  exantemáticas  so  caracterizan  por 
una  fiebre  prodróniiea,  que  tiene  síntomas  pro- 
pios en  cada  una  de  ellas,  en  |ios  de  la  cual  apa- 
rece la  erupción  aguda  por  toda  la  sU|K>rfuie 
del  cuerpo,  y  termina  en  pocos  días  sin  necesi- 
dad de  ningún  tópico.  Los  géneros  de  este  orden 
son:  la  esearlalina,  el  saram/áón,  la  alfombri- 
lla, la  viruela,  la  varicela  y  la  miliar. 

3."  En  las  dermatosis  scudocxantemrilieas 
aparece  la  erupción  al  mismo  tiempo  (|U0  la  ca- 
lentura: son  agudas,  pero  nunca  se  generalizan 
tanto  como  las  cxanliniátieas,  y  es  tanto  lo  ipie 
en  ellas  predomina  el  elenienlo  inllamatorio 
quo  el  principal  objeto  del  tratamiento  consiste 
en  comliatii  lo.  La  erisi}iela,  el  eritema,  el  herjvs, 
el  eccema,  el  impetigo,  el  pe'njigo,  el  lniiieu,  los 
diviesos,  el  ántrax,  la  urticaria  y  la  meutagra 
agudas,  y  el  esclerema  también  aijudp,  son  tas 
enfernieilades  comprendidas  en  este  grupo. 

4."  ,  Las  dermatosis  hemorrágieas  consisten 
en  manchas  dependienles  de  la  extravasaeii>n 
do  sangro  en  la  piel,  bien  sea  por  efecto  de  plé- 
tora, bien  por  excesiva  tenuidad  de  iliclio  líqui- 
do, bien  por  debilidad  li  atonía  del  tegumento. 
Esto  grupo  eoniprende  la»  inír¡mras  simple  y 
hemorráíjiea  y  la  heinojiliu  riiMimi. 

6."  Las  hiiierdinerilieas  no  ofrecen  leaión 
anatómica  visible,  itero  ni  nlteraciitn,  percepti- 
ble por  la  vista  li  el  olfato,  del  siiilor  o  del  unto 
sebáceo.  I'orman  enle  grupo:  U  »jwii</rii.«ij,  U 
ffdroais  y  \nnJlujos  selnteft^ji. 

8.*     líOs  dennaliKiia  nervioms  tampoco  tlenm 
alteraeii'ui  oniitt>niie«   prreenli' 
en  alteraciones  ile  la  neiinjbilicl 

III. lo  l:l  I-    I     I ■ '■ 

por 


1.»  sifilides;  2.»  herpitides;  3.°  reumálides;  i.' 

escrofúlides;  ñ.°  eseorhútides;  6.°  leproides;  7.' 
pelagroides;  8.°  mvermosas;  9."  earbuneulosas; 
I0.°  tuberculosas;  U."  fibroplásiicas;  12.°  can- 
croideas; y  13.°  cancerosas. 

1.°  has  sifil ¡des  se  distinguen  por  su  color 
cobrizo,  por  la  unidad  de  su  forma  elemen- 
tal, aunque  á  las  veces  son  polimoifas;  no  causan 
picor  ni  dolor;  son  contagiosas  por  inoculación; 
sus  granos  se  desarrollan  con  mucha  lentitnd; 
hay  infartos  ganglionares  crónicos;  recidivan 
con  erupción  de  forma  distinta;  sus  bniuores 
dan  reacción  acida;  dejan  cicatrices  blancas  y 
hundidas;  hay  antecedentes  sifilíticos  en  el  en- 
fermo, y  para  su  traumiento  exigen  el  empleo 
de  los  mercuriales. 

2.°  Las  hcrpélidts  son  simétricas  en  ambos 
lados  del  cuerpo;  van  acompañadas  de  picor,  que 
se  exaspera  por  la  noche  y  |)or  el  calor;  no  son 
contagiosas;  recidivan  siempre  en  una  misma 
forma;  sus  humores  dan  reacción  alcalina;  no 
van  seguidas  de  úlceras  ni  cicatrices,  ni  acom- 
pañadas de  infartos  ganglionares,  y  se  curan  cou 
los  arsenicales. 

3.°  Las  reunuilides  son  asimétricas  y  no  con- 
tagiosas; jwr  el  influjo  de  la  humedad  determi- 
nan picor  ó  pinchazos;  rodean  alguna  articula- 
ción;  no  producen  úlceras,  ni  cicatrices,  ni  in- 
fartos ganglionares;  recidivan  con  la  misma 
forma  elemental;  dan  reacción  acida;  el  enfermo 
tiene  antecedentes  reumáticos  y  se  cut«  con  los 
alcalinos. 

4.°  Lascícro/ti/írf«  son  casi  siempre  húmedas 
y  asimétricas;  no  causan  picor  ni  dolor;  deter- 
minan destrucciones,  con  atrofia  ó  lii|K'rtrofia: 
van  acompañailas  de  infartos  ganglionares  crti- 
nicos;  dejan  cicatrices  elevadíi'^  -  .ir,,.,,,,  ,jp 
color  sonrosado;  d.an  reacciiin  n  x\». 

ten  con  la  escrófula  y  hay  ant«  <  rofu- 

losos;  se  agravan  con  los  mercutiultrs  y  mejoran 
con  el  iodo,  azufre,  etc. 

5.°     Las  ry     '        '  '  "  ,  i,],»^ 

hemorrágieas  ^  ,sde 

una  forma  esp •:.■,,,,.:,.,-_,  ...     M.iuuias 

generales  de  debilidad. 

6.°  Las  lepri'iiles  tienen  dos  formas:  en  U 
elefantiasis  de  los  griegos  hay  manchas  anesté- 
sicas, tulK'iculo»  y  úlceras;  el  color  e«  leonado; 
.se  ven  defiirniid.ides.  con  ó  sin  nieera»  prece- 
dentes; las  alteraciones  coexisten  ron  i'lran  aná- 
logas en  laniei.ibrana  niuco>a.  Kf  '  -  - '  ■  '-'íftjtM 
rfí /«s  ilrn/'C'i  hay  hipertrofia  é  el» 

piel  y  del  tejido  conjuntivo  siil 

7.  Las  pelagroides  son  seca-n,  de  culnr  do 
chocolate  ó  negiuzco;  forman  fritrnias  en  las 
manos  y  ides,  que  :  '  '  iño  y  van 
acnnipañailas  de  »n  .n  y  alte- 
raciones digestivas;  >.  i .  no  conta- 
giosas. 

8."  Las  iniiírmu-Ms  son  coiitnci'»»!".  ofrecín 
una  exudación  nasal  ;lin- 

nares  crónico.,  «sbn  •       sin- 

lomas  g' I' 

8.*     I  ■  in.Idén   conta- 

gioaas  y   '  ^  -"  -■' 'fts- 

das  de  s. 

10.'        I  MIS* 

clínico»  \ 

11  •     1  ire. 


•I 


rj."    1  '■■»• 

■ación  y  I  ■"»• 

boso. 

IX  *     Por  iWliino,  UamKrrrttMj  pnxrnlan  IQ 
iilceracionra  raractrtulicu  del 


jlip  )n«  (II  ii^iiiii  en 

pre«enl-»»*<'   !e«ío- 


La» 
laeleiiradnii  |mr(pin  In  eaiiK 
conttiliirional,  y  «•(  piird 
lien  niiiibign»  en  oh- 
lien  ner  ngudan,    pi 

eidail;  la  mny 

eonlAglonnn  ) 

moltab  n,  y  !• 

deneia  t\  repiudiieirie  y  a  grneraiimrno  |M*r  ittie 

yon  bioten   Mo    íralniíiieni.»   ron«l*t<^  i»i»  !•*•  me 

dinn  qii< 

olvidaí  ' 

brr  '-.  .   • 


■i»- 
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alejando  su  cansa  ó  neutralizando  sus  efectos 
inmediatos.  La  urlicaría,  la  acrodimm,  el  crgo- 
tismo,  los  diviesos  que  sobrevienen  a  consecuen- 
cia del  uso  del  yodo,  del  arsénico,  del  mercurio, 
del  bálsamo  de  copaiba,  etc.,  son  ejemplos  de 
las  afecciones  comprendidas  eu  este  grupo. 

Consideradas  en  conjunto,  las  dermatosis  sue- 
len necesitar  á  la  vez  un  tratamiento  local  y  un 
tratamiento  constitucional.  No  debe  admitirse 
en  manera  alguna  la  opinión  vulgar  que  acon- 
seja respetar  las  erupciones,  por  miedo  de  que  se 
meiandenlro.  TJu  buen  tratamiento  racional  sera 
tanto  más  eficaz  cuanto  más  pronto  haga  des- 
aparecer la  manifestación  exterior  de  las  derma- 
tosis. Tampoco  hay  que  creer  ciegamente  en  la 
necesidad  de  los  depurativos,  de  los  purgantes, 
etcétera,  pues  muchas  veces  debilitan  en  vez  de 
curar.  Al  interior  se  combatirá  la  enfermedad 
general,  es  decir,  la  escrófula  ó  el  linfatismo, 
por  el  aceite  de  hígado  de  bacalao,  el  hierro,  la 
quina,  el  arsénico,  los  amargos,  los  ácidos  mine- 
rales ó  vegetales,  el  iodo  y  los  ioduros,  etc. ;  se 
luchará  contra  la  diátesis  artrílica,  coutra  la 
diátesis  sifilítica  (V.  Artritismo  y  Sífilis),  si 
hay  motivo  para  sospechar  que  han  determinado 
la  enfermedad  de  la  lúel.  Se  combatirá  el  herpe- 
timo  con  los  proparados  de  azufre  ó  de  arsénico, 
según  los  casos  (V.  Herpes).  Filialmente,  se 
usarán  ciertas  aguas  minero -medicinales  cuya 
eficacia  es  aveces  maravillosa  en  las  enfermeda- 
des cutáneas  (aguas  sulfurosas,  arsenicales  sali- 
nas, segón  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  su 
intensidad  y  su  fecha). 

Como  medios  locales,  cuya  eficacia  suele  ser 
real,  merecen  mención  los  baños  y  pomadas  di- 
versas (pomadas  de  brea,  emplastos  mercuriales, 
pomadas  sulfurosas,  etc. ).  Se  procurará  destruir 
los  parásitos  si  existen  ;  se  separará,  con  los 
cáusticos,  las  producciones  cutáneas  exuberan- 
tes, etc. 

DERMATOSPÓREOS  (del  gr.  Si'p;jLa,  o=pu.3t-o;, 
piel,  y  5-o,o:«,  simiente):  m.  pl.  Bol.  Orden  de 
liqúenes  que  comprende  las  gasterospóreas  y 
ajioteciosporeas. 

DERMEAS  (del  gr.  SÉp;j.a,  piel):  f.  pl-  Sot. 
Grupo  de  copuladas  que  comprende  los  géueros 
Llitiola,  Tijmpatiia,  Cenangiiwiy  Slictis. 

DERMEO  (del  gr.  ok.sa»,  piel):m.  Bot.  Género 
de  hongos  pirenomicetos,  de  la  tribu  de  los  faci- 
dios.  Nacen  en  las  partes  muertas  de  los  vegeta- 
les y  tienen  el  receptáculo  entero  y  coriáceo.  Al- 
gunos autores  consideran  este  grupo  como  una 
sección  del  género  Pcziza. 

-Debmkos:  m.  pl.  Jiot.  Tribu  de  facidios  for- 
mado por  los  tres  géneros  Deniiea,  Ccnamjinm  y 
/Iclcros/iliaciia. 

DERMÉ8TID08  {de  dermesto):  m.  pl.  Zoo!.  Fa- 
milia lie  insectos  coleópteros  pentámeros,  que  so 
distiiiguc'íi  ])0r  tener cuoiih)  oval  alargado,  con  la 
cabeza,  jiccho  y  abdomen  soldados;  cabeza  incli- 
nada y  recogida,  escotada  en  su  pai  te  inferior 
para  recibir  las  antenas,  en  forma  de  maza,  de 
once  artejos  insertas  en  la  frente,  casi  siempre 
conunoculo  en  lacoronilla;los  costados  anteriores 
están  muy  próximos;  los  posteriores  son  cilin- 
dricos, casi  siempre  cnsancliaiios  en  su  parte  infe- 
rior y  posterior,  y  con  un  surco  en  que  cnc-ijan 
los  muslo»,  que  á  »u  vez  tiene  otro  liara  los  tar- 
sos; loa  pies  cuentan  cinco  nrticnlaciones  y  el 
ulpdoinen  8c  compone  de  otros  tantos  segmentos. 
Tales  son  los  caracteroii  comunes  á  todas  las  es- 
pecies de  la  familia. 

EstOdinsectoB,  cuyo  género  de  vida  csmuy  aná- 
logo, ticiMiitanilpiénlacostumbrodefingirHiiniier- 
to»  en  cttsode  peligro.  ICsencial  mente  piiizosos  y 
vagnlMimloH,  no  se  cuidan  nunca  de  la  eleicicin  de 
roNipatieroB  ni  de  r'Hldcncia,  siéniloles  del  todo 
igual  vivir  al  lado  ile  una  iimriiiosa  aérea  en  lo» 
pi-rfiiniailaii  llore»,  ó  en  medio  de  lo»  más  sucio» 
loleóptero»  ó  en  lo»  re»to»  de  un  cadáver;  lo  mis- 
ino se  estacionan  en  loa  adonin»  du  picd  deiin 
vestido  que  en  lo»  cojines  de  dula»  ú  en  el  vientre 

do  un      '•    ■, -.  ili»ecailo.  Alguna»  e»pii-ie»  tle- 

iK-n,  I,  »u»  paraje»  favorito»,  según  ho 

liaiit  '  ..iíioelulimcntodeeHti)»coloópt«- 

\in,  y  •«•iiiu  lodo  de  «ns  larvas,  «c compone  pi i ii- 
eipnlniMftt**  t\n  In»  pnrte»  secas  de  snslancias  ani- 
mal' '  .  Hc  eneuentian  también  on 
en  I  lirc  libre,  en  la»  hnliita' 
eioii  .  <n  In»  piele»  y  en  los  co- 
lecciono» te. ;  viajan  alrededor  del 
intludo  y  .                  i   iii  parto  conmopolitoa,  OD 
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la  verdadera  acepción  de  la  palabra.  Viven  ocul- 
tos, y  en  sus  escondites  se  propagan  sin  es- 
torbo, de  tal  manera  que  en  ciertas  circuns- 
tancias pueden  causar  considerables  perjuicios, 
sobre  todo  en  las  pieles,  cojines,  colchasy  alfom- 
bras de  todas  clases,  y  particularmente  en  las 
colecciones  zoológicas. 

Esto  parece  aplicarse  ante  todo  á  las  larvas, 
que  se  caracterizan  por  un  tegumento  de  espesos 
pelos  rígidos,  que  en  la  parte  posterior  forma, 
por  lo  regular,  espesos  mechones,  ó  que  también 
pueden  extenderse  en  forma  de  estrellas  ;  las 
antenas  son  cortas  y  de  cuatro  artejos;  por  lo 
regular  existen  seis  ocelos  á  cada  lado,  y  las 
patas  son  cortas,  provistas  de  una  garra.  En  las 
metamorfosis  la  piel  se  abre  á  lo  largo  del  dor- 
so y  la  ninfa  se  sirve  de  ella  como  de  un  abrigo. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  A  ííagcnus, 
Dcrmcslcs,  Anthrcnits,  Trinodes,  Orphilm,  etc. 

DERMESTO  (del  griego  oipua.  piel,  y  suOíw, 
comer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  derméstidos, 
que  se  distingue  por    tener   frente    sin   ocelo, 
antenas  de  once  artejos,  los  tres  terminales  muy 
glandes,  y  garras  de  los  pies  sencillas.  La  barba 
es  más  larga  que  ancha,   redondeada  ó  ligera- 
meutc  escotada;  la  lengua,  membranosa,  tiene 
en  su  parte  anterior  espesos  pelos;  las  maxilas, 
coriáceas,  son  también  muy  peludas  en  la  man- 
díbula inferior;  la  anterior  remata  en  un  diente, 
mientras  que  la  exterior,  mucho  más  grande, 
está  cortada  oblicuamente  en  su  parte  anterior. 
Los  palpos  maxilares  terminan  en  un  artejo  ci- 
lindrico y  cortado  en  su  parte  anterior,  y  los  la- 
biales en  otro  oval  y  obtuso.  El  collar  esofágico, 
convexo  y  estrechado  hacia  adelante,   tiene  en 
su  borde  inferior  dos  esco- 
taduras, y  eu  cada  cara  in- 
ferior de  los  lados  un  ho- 
yo   para   recibir  el  gran 
botóu  de  las  antenas.  Los 
élitros   se  extienden  en 
igual  anchura  hacia  atrás, 
donde  se   redondean    cu- 
briendo completamente  la 
extremidad  del  abdomen 
y  formando  la  figura  casi 
cilindrica  de  todo  el  cuer- 
po cubierto  de  espesos  pe- 
los lisos.    En  este  género 
los  sexos  se  distinguen    fácilmente    porque  el 
macho  tiene  en  el  tercero  ó  cuarto  segmento  del 
abdomen,  ó  en  el  liltimo,  un  hoyo  redondo  y  bri- 
llante, de  donde  sale  un  mechoncito  de  cerdas. 
La  barba,   adelgazada  en  su  parte  posterior,  es 
casi  tan  larga  como  el  coleóptero;  tiene  el  vien- 
tre blanco  y  el  dorso  pardo,   cubierto  de  pelos 
bastante  largos  dirigidos  hacia    atrás  ;  los  de 
más  longituil  forman  en  la  extremidad  inferior 
una  especie  de  pincel;  en  la  base  de  éste  elevan- 
se,  en  la  parte  superior  del  último  segmento, 
dos  ganchos  córneos    encorvados    hacia  atrás. 
Las  seis  patas  y  el   ano,  que  puede  desviarse, 
facilitan  su  movimiento  rápido  y  iigil.  La  larva 
se  encuentra  desde  mayo  hasta  septiembre,  du- 
rante cuyo  tiempo  muda  cuatro    veces   deseu- 
brieudo  sil  presencia  por  las  iiielos  abandonadas 
en  los  sitios  donde  el  viento  no  puede  llevárse- 
las, como,  por  ejeiii)do,  en  las  colecciones  de  in- 
sectos. Después  se  muestra  más  perezo.sa,  acór- 
tase y  deja  do  ser  tan  peluda,  indicios  todos  do 
(jue  se  halla  á  punto  de  metainorfoscarso.   Al 
efecto,  se  oculta  lo  mejor  posible;  poro  la  crisá- 
lida queda  con  la  parte  posterior  do  su  cuerpo 
en  la  última  piel  ite  larva.  Es  Manca  por  delan- 
te; tiene  rayas  panla»  en  las  )iartes  posteriores, 
y  muestra»!'  muy  irascible  cuando  se  la  inquie- 
ta.   El   coliéiptero   suele  nacer  en  septiembre, 
rompe  la  pie!  y  permanece  mucho  tiempo  en  la 
cubierta,  que  es  entonces  doble.  En  lo»  parajes 
calillo»  sale  ante»,  y  en  lo»  más  fríos  so  retarda. 
Llegada  la  primavera  signiente  efectúase  el  apa- 
reamiento y  la»  postura»  de  los  huevos. 

La»  espi'cie»  Illa»  importante»  que  esto  género 
coin prende  son:  Ikrutfslcs  larilarius  ( Dcrmcslo 
dfl  loeiiio)  y  Dcrmedcí  murinus.  (Dermesto  del 
ratón). 

El  dermesto  del  tocino  se  reconoce  fácilmen- 
te ende  su»  congéiieii»,  y  por  término  medio 
mide  U"',007l);  lieuc  el  color  negro  pardusco <on 
niin  faja  pardo  clara  iiue  cruza  la  base  de  lo» 
élitros  y  que  está  cubierta  de  alguno»  punto» 
negros. 

Kl  dornicíto   dol  tocino    y  su  larva  so  aw 


Dermesto 
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cuentiT.n  no  sólo  en  las  despensas  sino  en  todas 
partes  donde  hallan  restos  de  animales,  en  las 
casas,  al  aire  libre,  debajo  de  los  cadáveres,  en- 
tre las  piedras  y  en  las  colecciones  zoológicas. 

DERMINOS  (del  gr.  oioaa,  piel):  m.  pl.  Bot. 
Grupo  de  hongos  agaricíneos,  cromospóreos,  que 
comprende  los  géueros  y  subgéneros  cuyos  espo- 
ros tienen  un  color  pardo  amarillento. 

DERMIS  (del  gr.  03f(j.3c,  piel):  f.  Capa  inferior 
de  la  piel,  que  inmediatamente  cubre  los  mús- 
culos y  la  carne.  Ú.  también  por  algunos  auto- 
res como  masculino. 

En  la  piel  se  pueden  distinguir  (durante  el 
sexto  mes)  el  dermis  y  el  epidermis;  las  uñas 
son  ya  bastante  sólidas;  eto. 

MONL.\ü. 

-  Dermis:  Anat.  Esta  capa  profunda  de  la 
piel  está  formada  de  tejido  conjuntivo,  mientras 
que  el  epidermis  está  constituido  por  células 
epiteliales.  El  tejido  de  la  dermis  de  los  anima- 
les es  el  que,  combinado  con  el  taniuo,  emplean- 
do ciertos  procedimientos  industriales  (Véase 
CuiLTino)  da  el  cuero,  es  decir,  uua  combinación 
imputrescible. 

La  dermis  está  formada  de  tejido  conjuntivo 
denso  que,  en  una  cara  profunda,  se  continúa 
<»vadualinente  con  el  tejido  conjuntivo  subcutá- 
neo, y  en  la  cara  superficial  (en  relación  con  la 
epidermis)  se  halla  claramente  limitado  por  lí- 
neas sinuosas  (elevaciones  de  las  papilas)  (Véase 
Piel).  A  este  nivel,  los  haces  ó  manojos  conjun- 
tivos de  la  dermis  son  más  apretados,  y  entre 
ellos  hay  interpuesta  una  abundante  sustancia 
amorfa,  que  constituye  casi  por  si  sola  la  capa 
papilar.  Por  lo  demás,  los  haces  conjuntivos  de  la 
dermis  no  se  dejan  disociar  ni  por  los  líquidos 
infiltrados  ni  por  los  gases  insuflados,  como  su- 
cede con  los  haces  conjuntivos  del  tejido  subya- 
cente. 

Con  las  fibras  conjuntivas  de  la  dermis  se  ha- 
llan mezcladas  fibras  elásticas  (V.  Elá.stico); 
además  se  ven  fibras  musculares.  Eu  efecto,  la 
dermis  se  halla  íntimamente  unida,  en  ciertas 
regiones,  á  músculos  estriados  que  ocupan  su 
cara  profunda;  en  la  cara,  por  ejemplo  (parti- 
cularmente en  los  labios  y  eu  la  barba),  los  ha- 
ces estriados  van  á  insertarse  directamente  á 
los  haces  densos  de  la  dermis. 

Por  último,  la  dermis  contiene  gran  número 
de  músculos  lisos,  que  en  ciertas  regiones  for- 
man una  capa  más  ó  menos  continua  (V.  Dar- 
tos)  y  en  otras  son  anexos  á  los  folículos  pilo- 
sos (V.  Pelo);  los  vasos  sanguíneos  forman  en 
la  dermis  ricas  redes,  de  las  cuales  se  despren- 
den vasos  más  finos  que  suben  á  las  pajiilas. 
Existen  también  ricas  redes  linfáticas  y  finos 
plexos  nerviosos,  de  los  cuales  parten  las  desti- 
nadas á  los  corpúsculos  de  las  papilas.  V.  Cor- 
rt".scui.o  y  Piel. 

Dennis  papilar.  -  Es  el  corioii.  No  está  dis- 
puesto en  uua  capa  unida,  igual,  sino  que  ofrece 
por  su  parte  externa  multitud  do  elevaciones 
cónicas,  ya  simples,  ya  escalonadas,  que  pene- 
tran en  unas  depresiones  correspondientes  del 
epidermis.  El  número  de  estas  eminencias  ó  pa- 
pilas guarda  relación  con  el  grado  de  sensibili- 
dad do  la  piel,  jior  lo  cual  las  más  apretadas  y 
altas  corresponden  á  la  región  palmar  de  los  de- 
dos, y  las  mas  chatas  y  escasas  á  la  del  tronco. 
Constan  las  papilas  de  fascículos  coneitivos, 
finos,  apretados,  cruzados  en  varias  direcciones, 
dejando  apenas  lagunas  para  corpúsculos  apla- 
nados ó  estelares.  Mézclanso  á  estos  fascículos 
redes  delicadas  de  fibras  clásticas,  y  uno  ó  dos 
capilares  dispuestos  en  asa  y  unidos  á  la  red 
subcutánea  sanguínea  situada  en  plano  más  in- 
ferior. En  algunas  papilas  se  cuciena,  adcimus, 
un  corpúsculo  do  Meissner.  Por  debajo  de  las 
papilas,  y  uniéndolas  en  un  todo  coherente,  so 
ve  un  tejido  conectivo  llojo,  de  anchos  haces  y 
amplias  lagunas  de  separación.  A  esta  parle  de  la 
dermis  la  han  dado  algunos  histólogos  y  anató- 
micos el  noinlire  de  eapa  retieiiUuhi  del  corion. 
La  orientaiión  do  los  haces  conectivo»  de  tal 
zona,  según  Langer,  no  es  irregular,  sino  pre- 
fijada, liiiiitaudo  unas  figura»  ó  campos  romboi- 
dales, cuyo  eje  mayor  está  dispuesto  en  el  sen- 
tido en  que  son  más  fáciles  los  movimientos 
cutáneos. 

DERMITIS  (del  gr.  5:?¡ií.  piel,  y  el  sufijo iVío!, 
inllaimKÍ..ii):  f.  Med.  Inllamaciou  propia  do  la 
piel,  caracterizada  por  su  curso  agudo,  por  el 
conjunto  do  los  fenómeno»  quo  dosde  los  liom- 
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pos  de  Celso  sirvieron  para  distinguir  el  pro- 
ceso inflamatoiio  (rubicundez,  calor,  dolor,  ter- 
minación por  resolución,  supuración,  gangrena 
ó  paso  al  estado  crónico),  y,  finalmente,  por  su 
localización,  ora  en  las  capas  cutáneas  superfi- 
ciales, ora  en  las  capas  profundas  de  la  piel. 

La  dermitis  sim¡'lc  puede  ser  traumática  (gol- 
pes, choques,  escoriaciones  superficiales,  etc.),  ó 
bien  determinada  por  los  cdwsticos,  por  la  acción 
del  c«Wrico(quemadaras),  que  da  lugar  á  una  der- 
mitis critematosa,  á  una  dermitis  fliclemilar,  ó  á 
una  dermitis  escarótica  (se^ún  que  la  quemadura 
sea  de  primero,  segundo  o  tercer  grado) ;  por  la 
acción  del  frío  (sabañones). 

Asimismo  puede  colocarse  entre  las  inflama- 
ciones cutáneas  ciertas  enfermedades  generales 
o  infecciosas,  como  la  erisipela,  los  ántrax,  los 
forúnculos  y  hasta  el  carbunco  y  la  pústula  ma- 
ligna, afecciones  que  entran  en  el  cuadro  de  las 
enfermedades  comunes,  y  que  nada  tienen  do 
común  con  las  dermatitis  idiopáticas. 

DERMOBLASTO  (del  gr.  S:p¡J^>,  piel,  y  jJXaíTr;, 
yciuii,  brote,  emlnión):  m.  Bot.  Embrión  cuyo 
cotiledón  está  formado  por  una  membrana  que 
se  rompe  irregularniente. 

DERMOBRANQUIOÍdelgí'.  o:p;j.a.  piel,  yíípatY- 
■/:%.  bramiuia):  mlj.  Xoul.  So  dice  de  los  moluscos 
que  tienen  las  bramjuias  situadas  sobre  la  piel. 

DERMOCARPO  (del  gr.  3co;j.a,  piel,  y  y.ap-o;, 
frnto);  m.  Uot.  Género  de  alga.s,  cuya  fronde  se 
desarrolla  horizontalmente.  La  capa  inferior  es 
mayor,  plana,  delgada,  discoidea,  entera  ó  lobu- 
lada. La  csiiecie  tipo  es  el  D.  riolácca.  Esta  alga 
está  formada  de  células  redondeadas;  tiene  espo- 
rangios piriformes  que  emergen  en  gran  número 
del  centro  de  la  masa  y  dan  origen  á  espórulos 
numerosos  y  glol)ulüsos. 

DERMODONTE  (del  gr.  3:,^|j.a,  piel,  y  ó5oJ;, 
oo'ivT'j.-,  diente);  aclj.  Znol.  Se  dice  de  los  peces 
que  tienen  los  dientes  implantados  bajo  la  piel. 

DERMÓFAGO  (del  gr.  Saojia,  piel,  y  csavciv, 
enmcr):  m.  Zvol.  Género  de  in.sectos  coleópteros 
lientámcros,  de  la  familia  de  los  clavicornios,  re- 
(iresentado  por  una  sola  especie  propia  do  la 
América  septentrional. 

DERMÓFILO  (del  gr.  S/or/.»,  piel,  y  suaXov, 
hoja):  in.  Bol.  Género  do  Cucurbitáceas  imper- 
fectamente conocida». 

DERMÓPTER08  (del  gr.  Ss'f  |x»,  piel,  y  ntcpov, 
nial:  ni.  |il.  Zuu¡.  Grupo  de  mamiieroH  roedores 
c|iu' til  niii  una  memlirana  (pie  se  extiendo  des- 
líe las  extremiilades  |iostcriores  á  las  anteriores, 
y  merced  á  la  cual  imeden ,  saltando  de  nri 
punto  á  otro,  cruzar  espacios  bastante  conside- 
rables, á  modo  do  un  vuelo  imperfecto. 

-  Dl'.liMMl'TFr.os:  Zo(d.  Familia  de  peces  liólo- 
liranquios,  caracterizados  por  tener  una  aleta 
dorsal  adiposa. 

DERlVIORRINC08(delgr.  í;f.|j.3(.  piel, y  pUY"/");. 
pico):  m.  pl.  /oul.  Grupo  ilo  aves  palmí|ieilas, 
teleópodas,  i|He  tienen  el  pieo  cubierto  dü  una 
piel  miis  ó  menos  dura. 

DERNA:  í/co;/.  Ciudad  nmrílima  d.l  país  de 
liaika  en  el  Afiiea  septentrional,  á  1>2(I  knis.  ni 
linea  recta  al  K,  do  Tri|iiili,  y  \V.V.\  ni  10.  N.IC.  do 
r.iMignilsí,  Entre  Derna  y  esta  úllinin  polilaeiiin  se 
eleva  (d  Vebi'l  Akliar;  jiidi.  Ü  DDD  lial.il-.  Está 
ailndnistrailii  por  un  miidir,  y  direiidiilii  por  un 
lii'ipurio  fni'rtu  enh  unos  fiU  soldados  ile  guarní- 
(¡lili.  LoH  aliodednresson  iiiny  fértiles,  graeiiui  á 
un  riaeliuolo  que  los  eriizn  y  quo  cerca  de  laeiii- 
dad  va  á  morir  en  ol  mar.  El  m'ieleodo  la  pnlda- 
el"ii  está  foriiiado  de  cilieo  pueblos  ó  liiirrios 
distintos,  separados  en  ibis  etnpiei  por  dielin 
lid.  Cada  cnHa  de  peina  e.stu  rmleada  de  iiim 
pequeña  verja,  y  tiene  al  lado  una  palmera,  «I 
lile  (li>  la  ciiol  se  renni'ii  los  lialiitaiileí  denprn'» 
del  trabajo  del  día.  Todo»  In»  jardiiie»  do  la 
Clieiiaiea  y  de  Peina  inerneeii,  por  la  nlmiidaii. 
ein  lie  sus  fi  iiloH  y  la  belleza  de  la  Vigelaeión,  el 
lionilini  de  .jardín  de  las  llespéridr». 

Elielbwse  eiieiieiitiuiien  giaii  eanlidnd  IiÍRo», 
ave»,  dátiles,  naranjas,  liimuies,  plalninii«rxi|»l- 
sitos,  prodiietn.»  que  jiliilaiiieiile  eiiii  los  lilinii, 
trigoü,  cora,  miel,  esiioiijan  pineailas  en  la  eo»!» 
vecina,  y  algniian  tula»  falirieadn»  en  el  p«i», 
limiilieiieii  iin  peiiucflocnnierclo  doe.xpoilaelón. 
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Desde  la  época  de  los  romanos  existen  también  J 
en  las  inmediaciones  de  Derna  muchos  olivos, 
pero  estos  árboles  no  dan  fruto  alguno.  Los 
comerciantes  de  esta  pequeña  población  mantie- 
nen relaciones  con  Bengadsí,  Malta,  Cenca  y  Ale- 
jandría, y  se  sirven  de  embarcaciones  pequeñas 
que  fondean  á  cierta  distancia  de  la  costa,  en 
una  rada  abierta  á  todos  los  vientos,  excepto  á 
los  del  E.  y  S.  Los  buques  de  cierto  tonelaje 
necesitan  echar  ancla  á  300  metros  de  la  (daya, 
donde  tienen  10  metros  de  agua  bajo  la  quilla. 
Sin  la  hostilidad  permanente  de  los  beduinos, 
Derna  alcanzaría  seguramente  gran  importancia 
comercial.  Durante  el  invierno  las  embarcacio- 
nes se  refugian  en  el  Golfo  de  Bomba.  En  1S15, 
cuando  los  Estados  Unidos  enviaron  una  expe- 
dición para  reprimir  la  piratería  de  los  beduinos, 
apoderáronse  de  Derna  y  construyeron  una  ba- 
tería al  O.  de  la  población  cuyos  restos  son 
todavía  visibles.  Comenzaron  también  la  cons- 
trucción de  un  pueblo,  pero  no  terminaron  las 
obras.  Desde  aquella  época  hasta  hoy  la  polila- 
ción,  lejos  de  ganar,  ha  perdido.  En  1821  una 
epidemia  terrible  la  destruyó  casi  por  completo. 
Uesde  entonces  cuenta  sólo  las  dos  terceras 
partes  de  habitantes  que  á  principios  del  siglo, 
/físí. -Derna  es  la  antigua  lJcrniá,y  debió 
ser  muy  importante  en  la  época  de  los  romanos 
á  juzgar  por  la  gran  cautidad  de  piedra  y  restos 
de  antiguos  edificios  que  existen  en  sus  alrede- 
dores, y  que  los  árabes  utilizan  hoy  en  la  cons- 
trucción de  sus  casas.  Durante  la  expedición  á 
Egipto  el  almirante  Gandaume  intentó  en  vano 
apoderarse  de  olla.  Ya  hemos  dicho  que  los  Es- 
tados Unidos  la  poseyeron  á  principios  de  este 
siglo,  pero  después  la  abandonaron,  y  de  en- 
tonce» acá  no  registran  sus  anales  ningún  su- 
ceso de  importancia. 

DERO:  f.  Zoi.d.  Género  de  gusanos  anélidos, 
quetópodos,  del  orden  de  los  oligoqiiétidos,  sub- 
orden de  los  limícolas,  familia  de  los  nídeos, 
que  .se  distingue  por  tener  los  apéndices  de  la 
cola  digitados  y  que  desempeñan  las  funciones 
do  branquias.  Carece  de  ojo.s.  Se  halla  rcprcsou- 
tado  este  género  por  la  es|iecie  D.  digilala. 

-Deuo:  j^fil.  Una  do  las  cincuenta  hijas  do 
Noreo  y  de  Doris. 

DEROBRAXIO  (del  gr.  SEpr¡,  cuello,  y  ??»/«;, 
corto);  ni.  Zool.  (¡enero  do  insectos  coleópteros 
pentámeros  de  la  familia  de  los  longieornios. 
Comprende  tres  especies  originarias  do  los  Esta- 
dos Unidos,  siendo  la  más  notable  ol  Dtrohraxio 
hrcvieota. 

DERODIMIA  (del  gr.  í:,^T,.  cuello,  y  oíOjIíi;, 
gemelos  :  I.  Tira/i.  Moiistruosidail  qno  consisto 
en  la  duplicación  do  la  cabeza  y  dol  cuello, 

DEROOIMO,  IWA  (dol  gr.  S:;-!;.  cnollo,  y  0''í'j- 
H":,  gemelos):  adj.  Tcfiit.  Pícese  do  los  mons- 
truos ilobles,en  los  cuales  la  fusión  es  mii»  com- 
pleta que  en  los  j-i/oiliiiioa;  los  dos  raquis  reuni- 
dos por  debajo  siibi'ii  paralolanioiito  uno  á  otro, 
hallándose  muy  próximos,  l'or  consiguiente,  hay 
un  solo  osteriiiiii  opuesto  á  dos  cnlnmnns  verte- 
brales. Como  bi  separaciiin  de  lo»  dos  individiins 
so  verilieii  III  la  paite  inferior  del  cuello,  lesulla 
un  ser  doble  con  dos  cabezos  y  dos  cuello»  coló- 
eadiiH  «obre  el  mismo  ciK'r|K>;  lo»  mieniluon  »u- 
perioie»  é  iiiferiuie»  »on  do»,  si  bien  oxisten  á 
vece»  riidiiiieiilo»  del  loreoro. 

DEROOABLE:  adj.  Quo  «o  puedo  derogar. 

DEROGACIÓN  (dol  lit.  dfrogSllo);  t.  Aboli- 
ción, aiiiilaeliin. 

No  «nibnritantr»  eunlMqnirr  flrnicu»,  y  eUii 
kuIrk,  que  en  eniln  iiiindo  ello»  fi|p»r  pue^tm  >> 
1)K1UK1AI'H'!«  do  e»ln  ley. 

A'míiy»   /iVi"<7ii/<ifí«iil. 

(,i>  prltiiiir»  provIdMicl»  quo  In  niteliVn  rcel  > 
ni  >  iiliieipli»  p»  U  iiriii'iiAinW  ' 

t,>  iiiiD  priiiillrn  vliniiUr  l.i  pi 
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DEROGAR  (del  lat.  derogare):  a.  Abolir,  anu- 
lar una  cosa  establecida  como  ley  ó  costumbre. 

...  de  la  ley 
Es  arbitro  quien  la  hizo, 

Y  yo  la  sabré  piardar 
Cuando  importe  á  mis  motivos, 

Y  DEROGARLA  tamliiéu 
Para  hacer  justo  castigo. 

MOEETO. 
_,a  nueva  ley  al  pnnto  DEBncARON. 

Samamego. 

-DEnoOAR:  Destruir,  reformar. 

Roja  luz,  que  i    ■  reta, 

Dcsiie  el  Polo  ii.:  .js. 

Miran  flamante  c.  ,    ..  -        

Que  reinos  muda,  que  dkhoua  imperios. 
JÁriiEour. 

DEROGATORIO,  RÍA  (del  lat  ilerogaíBrlut): 

adj.  Fin\  trille  deroga. 

Con  cualesquier  penas  y  clausulas  deroga- 
TOBÍAS,  generales  o  especiales. 
Nuera  !•'■ 

...:  fué,  por  decirlo  a«i.  tr  :.iU- 

dida  á  ¡as  mere--  ■       ■  ■  y  en 

este  sentido  no  i  ia»l 

nacional,  s¡no  e.\¡.         :       ,  nce- 

día  en  aquel  país,  etc. 

JOTKLLANOS. 

DEROI    (BeRKARDO  Erasmo,   con(i( ):   Biog. 
General  bávaro.   N.    en  Manheim  en  1743.  M. 
en  1S12.  Su  padre,   antiguo  general  en  jefe  do 
las  tropas  del  ralatinado,  le  hizo  entrar  en  el 
ejército  á  los  siete  años  de  edad.    En  1792  obtu- 
vo el  grado  de  Mayor  general.  En  1S04  manda- 
ba en  la  ciudad  de  Manheim  con  el  grado  do 
Teniente  General  de  las  tro)uks  do  Baviera  aliada 
de  Francia.   Hizo  la  cani|uña  de  ISO'i,  mandó 
las  tropas  enviadas  para  ocupar  el  Tiiol,  y  te 
distinguió  en  la  cam|>«ha  de  l'iusia  en  lít>6. 
Llamado  á  Manheim  y  nonilin  '    '     •        • 
Estado,  dirigió  la  Hacienda  i¡ 
después  al  servicio  militar  v  ■ 
traudogran  valor  ou  li  balall*  de  AiK'iisiwrg,  y 
se  apoderó  ]>oco  tiempo  flfviMié*  di*  1»  einil»d  d*» 
Inspruek.    El  rey  .; 
servieiosdándoleeL 
en  1811.  Al  .si- 
eos  con  el  COI  ■ 
Rusia,  y  muí: 

quo  recibió  on  l>  batalla  do  l'oloisk.  (.uaiido 
murió  llevaba  sesenta  y  cinco  ahos  de  «ervicio 
efectivo. 

OEROMERA  (dc  De  Honntr,  n.  pr. ):  f.  IM. 
Género  de  Orquídeas  quo  tieno  ol  pcrianlin  y  el 
ovario  como  el  género  /fmninium,  con  unUW- 

10  en  foima  il 
coidns  parale! 
dol  róstelo:  un  ,  . 
especie  tipo  es  la    / 
ta  de  Abisini»  den. 

llhisillicilS,  cuy**    llul»V*l«ll>ilspU<  «taJ>  lUi>|4' 

gas  cilílidnV»». 

DEROPLOA  (del  RT.    ~ 
bnir-iV  r   /— '   ("'iier.»  i! 

1,1  ite 

lin  »  e». 

peí  II    j'i .  pi.i  'M    11    I 
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Débese  también  á  Derosne  la  traducción  del 
Tratado  completo  sobre  el  azúcar  de  remoladla  de 
Europa,  escrito  en  alemán  por  Achard. 

DEROSTÓMIDOS  (de  dcrostomo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  platelmintos,  del  orden  de 
los  turbelarios,  familia  de  los  rabdocélidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  la  boca  un  poco  más 
atrás  del  borde  anterior  y  la  faringe  en  forma  de 
tonel.  Comprende  esta  familia  los  géneros  De- 
roslovium,  Vortex,  Cotenula,  P$eudostomttm,Sjn- 
rocijclus,  Janostomum,  Catastliia  y  Aplaiiodiitm. 

DEROSTOMO  (del  gr.  o=or¡,  cuello,  y  3-  ;j.i. 
boca):m.  Zool.  Género  do  gusanos  platelmintos, 
del  orden  de  los  turbelarios,  suborden  de  los 
rabdocélidos,  familia  de  los  deíostómidos.  La 
abertura  anterior  de  la  faringe  está  constituida 
en  este  género  por  una  estrecha  hendidura.  La 
especie  típica  es  el  Derostomum  unipundaliim, 
llamada  también  B.  Schm  idtraum,  que  tiene  linea 
y  media  de  largo. 

DEROTREMOS  (del  gr.  Ssp^',  cuello,  y-p7¡ua, 
agujero):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  anfibios  urode- 
1(^  ictioideos,  que  se  caracteriza  por  carecer  de 
branquias  y  tener  generalmente  una  abertura 
branquial  externa  á  cada  lado  del  cuello;  ma.xi- 
lares  superiores;  dientes  palatinos  colocados  por 
lo  general  en  una  sola  fila. 

DERPT:  Geog.  V.  DoRPAT. 

DERQUI  (S.\STI.\G0):  Biog.  Expresidente  de  la 
República  Argentina.  N.  en  Córdoba  (República 
Argentina)  á  principios  de  este  siglo.  Se  alistó 
muy  joven  en  el  partido  unitario  y  asistió  á  la 
batalla  de  Caaquazii  en  1S42,  como  secretario  del 
general  Paz.  Los  disturbios  políticos  qne  agita- 
ron al  país  durante  la  dictadura  de  Rosas  le 
llevaron  al  sitio  de  Montevideo,  y  fué  uno  de 
los  expulsados  en  la  revolución  de  abril  de  1846. 
Derrumbado  Rosas  por  el  cañón  de  Caceros,  el 
doctor  Derqui  fué  llevado  por  el  voto  libre  de 
sus  conciudadanos  al  Congreso  Constituyente, 
instalado  en  Santa  Fe  de  la  Veracruz  en  1853; 
no  tardó  allí  en  ser  una  de  las  primeras  figuras, 
abiiéndose  el  camino  que  muy  poco  después  le 
elevó  al  Ministerio,  durante  la  presidencia  del 
general  Urquiza.  Teiminada  ésta  se  verificó  la 
trasmisión  legal  del  poder  en  la  persona  del 
doctor  Derqui,  cuya  administración  fué  corta, 
aunque  tem|>estuosa,  por  sucesos  de  que  la  His- 
toria hablará  m;ís  tarde.  En  los  campos  de  Pa- 
yon,  el  17  de  septiembre  de  1861,  fue  destrozado 
el  ejército  que  le  sosteuía  por  las  tropas  de  Bue- 
no» Aires  al  mando  del  general  Mitre,  entrando 
el  país  en  nuevos  caminos  y  otros  horizontes.  El 
doctor  Derqui  se  retiró  á  la  vida  privada,  ave- 
cindándose en  Corrientes,  provincia  de  su  pre- 
dilección. No  tardó  en  sucumbir  en  el  aisla- 
miento que  produce  siempre  el  infortunio. 

DERRABADURA:  f.  Herida  que  se  hace  al  ani- 
mal en  la  parte  por  donde  se  le  corta  ó  arranca 
la  cola. 

DERRABAR  (de  de,  priv.,  y  rabo):  a.  Cortar, 
arrancar,  quitar  la  cula  á  un  animal. 

DERRAIGAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto 
de  derraigai-. 

DERRAIGAR  (de  de,  priv.,  y  raigarj:  a.  aut. 
Dk-saiiIíaiiíai:. 

DERRAMA  (de  derramar):  f.  Repartimiento 
de  una  contiibnción, 

Mnnrlnnion  nue  no  se   liallaudo  presente.s, 

fior  lo  nienoH,  don  regidores  cou  la  Jii.iticia  á 
08  diclio.H  repartimientos  y  debramas,  que 
íeau  cu  ai  niiiguuoB. 

Nuera  Ittcopilaeión. 

-  Dkkkama:  Contribución  temporal  ó  extra- 
ordinaria. 

r«ra  tan  grondeiiy  tautaoobrninobattahan 
loNtenoroH  realeHiii  hiih  lial)ereH;impuiio  (el  rey) 
nuevoa  pechón  y  DuniiAMA»,  etc. 

Maiiiana. 

...;  debo  pagar  (el  macittro)ini|nic>toH  ^  DK- 
RlitUAS  para  loa  objeto»  de  iiu  comunidiid; 
etcétera, 

JOVF.LI.ANOH. 

DERRAMADAMENTE:  adv.  m.  (\fi,.  Profusa- 
mcule,  con  lilii:ralidad  y  luagiiifícencia. 

No«  nina  tanto,  que  no  halló  obligado  d  00- 
municRpw  tan  ukiiiiauauamkntk  á  nuestra 
naturaleza. 

FB.  UüIllENblO  Pauavicino. 


DERR 

-  Derramadamente:  fig.  Con  desarreglo, 
estragadamente. 

DERRAMADERO:  m.    VERTEDERO. 
DERRAMADO,   DA:   adj.  fig.   Pródigo,   derro- 
chador. 

DERRAMADOR,  RA:  adj.  Que  derrama.  Usase 
también  c.  s. 

Obras  que  parece  se  puso  á  pensar  en  que 
mostrarse  comunicador  y  derramador  de  sí 
mismo. 

P.  Alokso  RoonicrEz. 

-  Derr.vmador:  Geog.  Aldea  eu  el  ayunt.  de 
Requena,  p.  j.  de  Requeua,  prov.  de  Valencia; 
63  edifs. 

DERRAMADURA:    f.    aut.    DKRl'.AMAMrENTO. 

DERRAMAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
derramar  ó  derramarse. 

El  corazón  me  parece  se  me  partía,  y  arró- 
jeme cabe  él,  con  grandísimo  derramamiento 


de  lági'imas. 


Santa  Teresa. 


El  sacrificio  de  la  Cruz  fué  con  derrama- 
miento de  sangre;  y  estotro  es  sin  él. 

Rivadeseira. 

-  Derramamiento:  Di.spersión,  esparcimien- 
to de  un  pueblo  ó  de  una  familia. 

Sera  bien  tratar  de  este  general  destierro  y 
DERBA.MAMIENTO,  que  basta  hoy  padece  aque- 
lla pane  de  pueblo,  que  todavía  perniaaece  eu  I 
su  incredulidad. 

Fr.  Luis  de  Gr.anada. 

-Derramamiento:  ant.  Acción  de  desman- 
darse ó  apartarse  con  desorden  los  que  estaban 
juntos  en  un  sitio. 

DERRAMAN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Eugenia  de  Asma,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  36  edifs. 

DERRAMAR  (de  dc  y  rama):  a.  Verter  ó  es- 
parcir cosas  líquidas  ó  menudas.  U.  t.  c.  r. 

Mira  no  derr.vmes  el  agua  de  mayo  que  me 
trajeron  á  couticiouar. 

La  Celestina. 

...  todos  ó  los  más  derramaban  pomos  de 
aguas  olorosas  sobre  D.  Quijote  y  sobre  los 
duques,  etc. 

Cervantes. 

-Derramar:  Repartir,  distribuir  entre  los 
vecinos  de  un  pueblo  los  tributos  y  demás  pe- 
chos con  que  deben  contribuir  al  Estado  ó  a 
quien  tenga  privilegio  para  exigirlos. 

Derechos  que  los  otros  de  la  tierra  hubiesen 
&  dar  al  rey,  o  á  otro  señor  cualquier,  y  que 
los  Concejos  derramasen  entre  si,  para  cua- 
lesquier  cosas  que  hubiesen  menester. 

Nuera  Mecopilaeiún. 

-  Derramar:  ant.  Separar,  apartar. 
-Derramar:  fig.  Publicar,  extender,  divul- 
gar una  noticia. 

...  tuvo  inteligencia  (Guatimozín)  para  in- 
troducir en  los  cuarteles  enemigos  personas 
desci>niicidas  que  dkrramasen  estas  amenazas 
de  .su  dio.s  entre  las  naciones  de  indios  que  mi- 
litaban coutra  él;  etc. 

Solís. 

Tenia  aquel  Senado  tan  fiel  y  profundo  pe- 
cho, que  jamás  se  derramaron  sus  consultas 
V  resoluciones. 

Saavkdra  Fajardo. 

-Derramar:  n.  ant.  Desmandarse,  des- 
comedirse, propasarse. 

Ninguno  non  sea  osado  do  derramar  niu 
dc  ir  a  los  enemigos,  si  non  cuando  se  lo  man- 
daren, en  aquella  guisa  que  mayor  daño  les 
podra  facer. 

Doelrinal  de  Caballeros, 

-Derramarse:  r.  E.sparc¡rse,  dcsmandai'se 
|ior  variaa  parles  con  confusión  y  desorden. 

Volvierim  sin  ilcteniniiento  las  esp.ildas,  y 
DKRRA.uAr(insk  tocios  sin  concierto  para  huir, 
Amiiiio.sio  dk  Morales. 

Hompo  el  camino  (la  canalla)  y  deaampnra 

[el  fuerte 
Ac&  y  allá  corriendo  derramada. 

Krcilla. 

-  Dkiiiiamaii»!.:  Desaguar,  desembocar  nii 
arroyo  en  iilguiia  parte. 


DERR 

Siguieron  la  co-sta  nuestros  bajeles  hasta  lle- 
gar al  paraje  donde  se  derrama  por  dos  bocas 
en  el  mar  el  río  Tabasco,  etc. 

SOLÍS. 

DERRAME:  m.  DERRAMAMIENTO. 

-  Dkiirame:  Porción  de  liquido  ó  de  semilla 
que  se  desperdicia  al  tiempo  de  medii'los. 

-  Dj:urame:  Lo  que  se  sale  y  pierde  de  las 
especies  líquidas,  por  defecto  ó  rotura  de  los 
vasos  que  las  contienen. 

-  Derrame:  Sesgo  ó  corte  oblicuo  que  se 
forma  en  los  huecos  de  las  puertas  y  ventanas 
para  que  abran  más  sus  hojas  ó  para  que  entre 
más  luz. 

-Derrame:  Declive  de  la  tierra  por  el  cual 
corre  ó  puede  correr  el  agua. 

-Derrame:  Subdivisión  de  una  cañada  ó 
valle  en  salidas  más  angostas. 

-Derrame:  Med.  Acumulación  anormal  de 
un  líquido  en  una  cavidad,  ó  su  salida  fuera  del 
cuerpo. 

...  la  delicadísima  piel  del  feto  puede  cons- 
tituirse asiento  de  un  pequeño  derrame  de 
sangre,  como  los  equimosis  ó  cardenales  en  las 
contusiones,  etc. 

Monlau. 

-Derrame:  Palol.  La  efusión  ó  extravasa- 
ción de  gases,  de  líquidos  ó  de  materias  seinisó- 
lidas  eu  uua  región  que  no  está  destinada  á  con- 
tenerlos, ó  que  no  los  contiene  en  tan  grandes 
pro|iorcioues.  Puede  observarse  en  todas  las  ca- 
vidades naturales  (cabeza,  abdomen,  tóra.x)  ó 
accidentales  (quistes,  tumores,  etc.) 

Derrame  abdominal.  -  Efusión  de  líquido  ó 
de  materias  más  ó  menos  sólidas  que  sobreviene 
en  el  abdomen,  en  el  interior  del  peritoneo  (de- 
rrame intraperitoncal )  ó  por  ñiera  de  esta  serosa 
(derrame  extraperitoneal )  á  consecueu'jia  de  he- 
ridas, operaciones,  rotura  de  vasos  ú  otros  órganos 
de  esa  región,  de  una  infiamación  perítoneal,  etc. ; 
en  este  último  caso  el  derrame  se  compone  de 
sei'osid.ad  más  ó  menos  pura  (V.  AsciTis  é  Hi- 
dropesía): en  los  demás  su  composición  es  va- 
riable. Los  derrames  extrapei'itoncales  sólo  pue- 
den formarse  cuando  los  ríñones  ó  el  colon  han 
sido  atacados  por  la  región  lumbar,  ó  si  la  ve- 
jiga ha  sido  herida  por  la  región  hipogástrica; 
se  componen  de  orina  ó  de  materias  estercor.á- 
ceas,  que  salen  fuera  si  hay  una  herida  que  co- 
munique fácilmente  con  el  exterior,  y  que,  en 
caso  contrario,  se  infiltran  en  el  tejido  celular. 
Los  derrames  intraperitoueales  más  frecuentes 
suceden  á  una  herida  del  estómago,  de  los  in- 
testinos, de  las  vías  biliares,  de  la  vejiga,  y  so 
hallan  constituidos  por  sangre,  materias  ali- 
menticias ó  intestinales,  bilis  y  orina.  Ahora 
bien:  la  bilis,  la  orina,  las  materias  que  con- 
tiene el  intestino,  derramadas  en  el  peritoneo, 
producen  casi  siempre  una  peritonitis  sobro- 
aguila,  generalizada  y  mortal;  la  punción  y  la 
evacuación  de  las  sustancias  derramadas  sólo 
pueden  intentarse  cuando  el  derrame  es  limi- 
tado y  se  transforma  en  absceso;  del  ndsmo 
modo,  si  es  extraperitoneal,  conviene  abrirle 
paso  al  exterior.  Se  puede  esperar  la  reabsorción 
de  un  derrame  de  sangre,  recomendando  un  re- 
poso absoluto,  el  uso  de  bebidas  Irías,  el  hielo 
intus  et  extra,  y  el  opio  al  exterior;  si  la  reabsor- 
ción no  se  verifica,  conviene,  en  ocasiones,  prac- 
ticar la  laparotomía,  abriendo  el  vientre  por  el 
punto  más  declive  en  relación  con  el  sitio  que 
ocupa  el  derrame  (V.  L.warotomía).  La  Cirugía 
moderna  registra  por  este  mcilio  alguims  cura- 
ciones en  casos  que,  á  no  intervenir,  hubieran 
terminado  fatalmente;  en  los  Congresos  de  Ciru- 
gía do  1889  (San  Pctcrsburgo,  Bolonia,  Poris) 
se  dio  cuenta  dc  algunas  observaciones  de  esta 
índole. 

Derrame  de  aceite.  -  Acumulo  de  grasa  líiiuida 
en  los  derrames  traumáticos  dc  serosida(l,  re- 
sultante, .según  Gossclín,  de  la  extravasación 
tic  los  ]íiincipios  grasosos  ue  la  sangre,  mezcla- 
dos con  la  grasa  del  tejido  celular  subcutáneo. 
Esta  grasa  no  existe  en  todos  los  derranns,  y 
c»  j>robttblc  que  proceda  de  las  paredes  moilifi- 
callas  de  la  bolso,  más  bien  quo  de  la  sangre 
(Duplay). 

Derrame  aeriforme  ó  gaseoso.  Véase  Keimo- 

n'iRAX. 

JIrrrame  cerebral.  V.  Al'0l'l,F..iÍA. 
Derrame  purulento.  -  Colección  de  pus  eu  una 
cavidad  natural,  eu  particular  cu  la   cavidod 


DRRR 
de  una  serosa,  como  la  pleura.  V.  Piotókax  y 

TORACOGENTESIS. 

Derrame  de  sangre.  -  Acumulo  de  sangre  en 
una  cavidad  natural  (bolsa  serosa,  peritoneo, 
]ileura,  sinovial  articular,  etc.)  ó  en  una  acci- 
dental formada  en  el  seno  de  los  tejidos  por  la 
irrupción  brusca  del  líijuido  (V.  Contusión, 
Debr.\me  abdominal  y  Hemotórax).  El  em- 
pleo de  los  resolutivos  y  de  una  compresión 
suave  bastan,  <á  veces  (pero  no  tanto  como  en  el 
equimosis),  para  determinar  la  reabsorción  total 
de  la  sanc^'e  derramada;  si  ésta  se  detiene  se  la 
puede  facilitar  favoreciendo  la  infiltración  del  lí- 
ijuido por  una  presión  brusca,  por  manipulacio- 
nes repetidas,  ó  bien  por  punciones  finas  y  re- 
petidas ó  por  incisiones  en  la  pared  interna  del 
iluiste,  previa  una  punción  subcutánea.  Si,  á 
pesar  de  estos  medios,  no  puede  esperarse  la  ab- 
sorción de  la  sangre  derramada,  se  la  dará  salida, 
ora  por  ancbas  incisiones,  ora  por  la  aspiración 
subcutánea  cuando  la  sangre  es  lí()uida. 

Derrame  torácico.  V.  Hemotóhax,  Hidro- 
TÓRAX,  Neumotorax,  Piotóivax  y  Toraco- 
oentesi-s. 

Derrame  de  serosidad.  -Han  recibido  este  nom- 
bre: l.o,  la  liipcrsecrcción  morbosa  que  puedo 
sobrevenir  en  diversas  membranas  serosas  (Véase 
AsciTis  é  HidrotüRax);2.'',  un  acumulo  de 
serosidad,  de  origen  traumático,  que  aparece  en 
pos  de  ciertas  contusiones  en  las  regiones  en 
que  la  piel  golpeada  oblicuaincnte  so  desliza 
sobre  una  aponeurosis  más  allá  de  los  límites  de 
su  elasticidad  y  se  desprende,  resultando  una 
cavidad  más  ó  menos  amplia  (Morel-Lavalléc). 
El  tratamiento  es  el  mismo  que  en  los  derrames 
sanguíneos. 

Derrame  traumático.  -  El  que  resulta  de  un 
traumatismo  accidental  ó  quirúrgico,  para  dis- 
tinguirlo de  los  derrames  consecutivos  á  una 
inflamación  ó  una  rotura  espontánea. 

DERRAMO:  ni.  DERRAME,  scsgo  Ó  cortc  obli- 
cuo,  etc. 

DERRANCADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Arrobata- 

damciito,  con  pnripilación. 

DERRANCAR  (de  rfcy  arraíicaíj:  n.  ant.  Aco- 
meter, pelear  repentinamente  con  imiictu  y 
arranque. 

Cuando  los  de  la  hueste  toviesen  ulguud  lo- 
gar do  los  enemigos  cercado,  ó  pasan  cabo  él, 
y  los  de  dentro  loa  acometen  de  guisa,  que  los 
de  fuera  lian  por  fuerza  do  DEHRancaK  con 
ello.s,  é  porque  esto  debo  ser  fecho  de  recio  y 
muy  aina. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

DERRANCHADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Dusoil- 

DENAllAMENTE. 

...  comenzaron  á  fuir  tan  DunnANCHADA- 
MKNTE,  que  todo»  hi  nniricron. 

Crónica  general  de  Espaíla. 

DERRANCHADO,  DA:  adj.  ant.  DusrjRDE- 
NADO. 

-DkiiKANciiado:  ant.  lig.  Descompuesto  ó 
fuera  de  sí. 

DERRANCHAR;  11.  nut.  Descomponerse,  irri- 

laise'  eiuil  III  uno. 

-  Dkjiuaniiiar;  ant.  Desmandarso  ó  huir 
del  ranchn. 

Si  aenescicHO  que  por  cosa  que  lo  fagan  non 

so  pueda  vedar  quo  non   Di'.itiIANcili:,  aunque 

otro  mal  non  vinjcno  á  los  suyo.4  iior  ello,  no- 

lameiitü  porque  so  desmandó,  dene  hit  preso. 

l'nriiíla.i. 

DERRAND  (KiiANciHfo):  Jliofi.  Arquitecto  y 
matemiilieo  francéH.  N.  on  158H.  M.  on  lUII. 
In|{resó,  joven  aún,  en  la  Coinjiafiía  do  Joaún 
y  enscfii)  Maleiiiátioas  on  los  coli'gioii  dn  nn 
Orden,  ilaldendo  rugiilndo  (lUlfl)  Luis  XIII  á 
los  .li-.'^uítiiH  los  terrenos ooiipadoN  por  los  foHOHy 
muiulbis  del  nnllguo  recinto  de  l'nris,  lii  Socie- 
dad resolviii  eililiear  allí  una  iglcMia  bají»  la  nd- 
vocaeión  ilc  .San  I,ui»,  y  apinlii'i  ol  prnyi'elo  dii 
Kianeisco  llerrand,  ron  prefeienei»  ni  de  ntin 
lesiiíla,  Mnrtid  An^e,  pnrqiio  td  iximor»  or» 
'ompletami'iito  original.  l*ii»i>  I.uín  XIII  la  prl- 
Miei'a  piedra  en  1(V.i!7,  y  se  terininii  In  fnelindn, 
que  es,  sin  disputa,  lii  mejor  de  la  obra,  en  Iltai. 
Derrand  eseriliiil  nn  libro  tilnbidn  ,(r/ii  rfn  /o» 
liclinnteiont-ft  tf  scct'intu's  í/íi  tai  t'ihvt/iM,  etcétera 
(París,  lili.!,  en  fol.),  <|ne  contiene,  no  «idn 
cuanto  linliían  escrito  «olno  la  nintorla  Kllllierlo 
Dolornio  y  Mntlinrin  Jouiuv,  sliioUinbi¿ii  otroi 
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muchos  principios  y  medios  de  ejecución,  cnyo 
descubrimiento  debió  el  autor  á  sus  profundos 
conocimientos  matemáticos. 

DERRASA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  lloreiras,  aynut.  de  Pereiro  de 
Aguiar,  p.  j.  y  piov.  de  Orense;  33  edifs. 

DERRASPADO  (de  de,  priv,  y  raspa):  adj.  Véa- 
se Trigo  dekka.spado. 

DERREDOR:  m.  Circunferencia  Ó  circuito  de 

una  cosa. 

-Al,  ó  en,  DEEREDon:  m.  adv.  En  circuito, 
en  circunferencia. 

Eli  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera,  ó  de  pastor  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  se&alada. 

Gabcilaso. 

...el  que  se  revolcaba  en  la  hediondez  es- 
parce al  DERREDOR  de  si  y  muy  lejos  de  si  por 
todas  partes  la  pureza  del  buen  olor. 

Fe.  Luis  de  León. 

...todos  quedaron  atónitos,  y  más  viendo 
que  en  todo  el  aposento  ni  al  derredor  de  la 
mesa  no  había  persona  humana  que  responder 
pudiese. 

Cervantes. 

DERRENEGAR:  n.  fam.  Aborrecer,  detestar, 
abominar  de  una  persona  ó  cosa. 

Derrenegad  siempre  de  unos  hombres 
como  unos  perales,  enjutos,  magros,  altos  y 
desvaidos. 

Mateo  Alemán. 

—  Yo  diera  por  no  saberlo 
El  salario  de  tres  meses, 
Poco  ó  mucho:  ¡derreniego 
De  la  comedia  y  de  quien 
Tuvo  tan  mal  pensamiento! 

Ramón  de  la  Cruz. 

DERRENGADA:  f.  prov.  ilanch.  Cierta  mudan- 
za que  se  liacc  en  el  baile. 

DERRENGADO,  DA  (de  derrengar):  adj.  Tor- 
cido, inclinado  á  un  lado  más  que  á  otro. 

Esta  del  moño  en  punta  es  mi  cuidado, 
Que  mi  mujer  le  trae  más  derrengado. 
Conde  de  Reuolleüo. 

DERRENGADURA:  f.  Lesión  que  queda  en  el 

cuerpo  ilenengado. 

DERRENGAR  (do  de  priv.  y  el  lat.  renes,  ri- 
fiones,  luiiios):  a.  Descaderar,  lastimar  grave- 
mente el  espinazo  ó  los  lomos  de  una  persona  ó 
de  un  animal. 

...  por  ir  á  hurtar  uvas 
Nos  derrenüadan  á  palos. 

Moreto. 

,,. ¡sacudí  mi  fusta  sobre  el  animal,  con 
mucho  tiento  por  no  acabarle  de  DEiinENaAR, 
etcétera. 

Larra. 

-  Le  ahogo  á  usted  si  chista;  le  DERRiKNao 
si  calla: escoja  usted. 

IlARTZEsnvsrii. 

-  Derrengar:  prov.  Ast.  Derribar  la  fruta 
del  árlxil  tirando  un  palo. 

DERRENGAR:  a.  DERRENEGAR.  UsOJO  SÓlo 
entre  gente  vulgar. 

DERRENGÓ:  m.  pr.  Asi.  Palo  con  quo  «o  de- 
rriba la  frntn,  tirándolo  á  los  árboles  quo  la  tío- 
non. 

DERRENIEGO:  m.  fam.  Reniego. 

DERRERÍA  ;del  fr.  derriirf,  delrá»)  (A  I.A):  m. 
ailv.  ant.  A  la  postro,  il  Un  ó  al  cabo. 

DERRETIDO,  DA:  a<lj.  flg.  Aniailelad»,  rmt. 
morado. 

I>o  la  iinbii<-ii>lit  T'tLMiida 
Tuvo  un  l"i 
Mn«  vnllpir 

MiU  IiKIIHlni l'ie  •  i  <  id,  rtc, 

OÓNiiiiRA. 

I  I    nmliH  niPUgUM 

1.  'IrnKnea, 

l^llo  Un  l>KUnl<lll>A  vntit. 

Kurnnxi-RPA. 

DERRCTIMICNTO:  ni.  Accii^ll,  dvfMlo,  de  de- 
rretir "  do|ii'lll«e. 

-  DKIIIlltII«l»^^<Tll:    ll(t      Afi-i-to    ^ 

«mor  InleiiKo,  qno  ronsinnc  j  coui. 
quo  lo  tionv. 
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DERRETIR:  a.  Liquidar,  disolver  por  medio 
del  calor  una  cosa  sólida,  congelada  ó  pastosa. 
Usase  t.  c.  r. 

...  le  mandó  echar  plomo  debbetido  en  la 
mano,  etc. 

Mariana. 

iQnién  te  pudo  dar  licencia 
Para  correr  por  la  casa, 
Y  DERRETIR  la  manteca 
En  la  cocina,  escaldar 
Al  gato,  y... 

L.  F.  DE  Moratín. 

Así  me  quieran  bien  las  ninfas,  por  qnienes 
jaré  en  la  gruta,  á  donde  concnrrirtmoa  «po- 
nas se  DERRITA  la  nieve. 

Valeea. 

-Derretir:  fam.  Trocar  la  moneda.  Ú.  más 
en  el  juego,  cuando  se  obliga  á  un  jugador  á  quo 
cambie  para  pagar. 

...  y  también  se  dice  del  que  se  deshace  asi 
de  mucha  moneda,  que  la  va  derritiendo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Derretir:  fig.  Consumir,  gastar,  disiparla 
haciccda,  el  dinero,  los  muebles. 

-  Derretirse:  r.  fig  Enardecerse  en  el  «mor 
divino  ó  profano. 

Ponía  grande  admiración  el  ver  cuan  ardien- 
te y  cuan  encendido  era  aquel  fueeo  de  amor 
divino  con  que  e^te  serafín  u  derretía- 
RlVADEKEIKA. 

¡DERRETntSB  de  esa  manera  por  semejante 
marmota! 

Bretón  oe  los  Herreros. 

-  Derretirse:  fig.  y  fam.  Enamorarse  con 
prontitud  y  facilidad. 

-Derretirse:  fig.  y  fam.  Deshacerse,  estar 
Heno  de  impaciencia  ó  de  inquietud. 

DERRIBADO,  DA:  adj.  Díccse  de  las  ancas  da 
lina  caballería,  que  por  el  extremo  son  algo  mó* 
bajas  do  lo  regular. 

-Derribado:  ant  Abatido,  humilde. 

No  hav  fle'^tn  CT^nde  como  la  que  encomien- 
da otro  Je^  inte,  ni  .i«nio  que  más 
deba  á  la  .  -le  la  corto,  que  el  que 

fué  teatro  .ii ¡ituinADAS. 

Fr.  Hurtrnsio  I'aravicino. 

DERRIBADOR:  ni.  El  quo  dorrilia  rews  raen- 
ñas. 

OERRIBAMIENtO:  m.  ant.  DpRRino. 

DERRIBANTE:  p.  a.  ant.  de  Deruirar.  Qno 
derriba. 

DERRIBAR  (do  de  y  arriba):  «.  Arruinar,  do- 
moler,  cellar  á  tiorr«  cosos,  muros  ó  cuolriquirra 
edificios. 


...  la   llama   > 
poseiión  del  cdii 
necr«arioat.ij«rla  piiuim  \  m' 
otc^tero. 


'     á   tomar 

r,  qn»  loi 

'luiui^rrdMi, 

SolIo. 


-Sobrino.  ,val« 
A  UKliRinAn  «I  ln>l<nl« 
Bito  oliSoio  dMlerlo,  t{e. 

H»iirrr«»nri«cH. 

-  nERitinAn:Tir«r  con:  hacvrdar 

on  el  «uelo  á  un»  |>rr>iiia.  ml 

...  re  dl.l  fl  <!'  iiin<-ha  pH««*  i 

liKiiniii.iitt(t  nuti  T '  <  1.1, 

Ammumiio  P«  MniUl.lta. 

•<    I»  •    '    '  "    r    •  '    "%<t»« 

■>«•, 
Ofkv«mc.v 


-  Priii'i"  >■'    TtoLmohi    ,-   bar  á  mxUi  lai|IH> 

eiU  l«Ti>< 

\>*n  q*«  tmhk». 

t  tWKMMIl  k* 

íVíUo. 

.\t;  .-rf,-|.'  rl  fnrr.T  qn»  Mnmiitliim 

KaciM.*. 

nao*t»*Ki  TVatánilnw  d»  loma  i^  T««a*, 

Lut-irli'»  c«cr  en  (irft*,  i^^irlfiido  ti*«  rilo»  ára- 

<; 
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bailo  y  empujándolos  con  la  garrocha.  Es  ejerci- 
cio de  fuerza  y  habilidad. 

Unas  veces  quiere  (mi  padre)  enseñarme  á 
DEBRiBiB  para  llevarme  luego  á  Sevilla,  donde 
dejaré  bizcos  á  los  ternes  y  gente  del  bronce, 
etcétera. 

Valera. 

-  Dbbkibak:  Postea». 

Agora,  señora,  tiénele  DEBBIBADO  una  sola 
muela,  que  jamás  cesa  el  quej.ir. 

La  Celestina. 

-Dekbibae:  fig.  Malquistar  á  una  persona; 
hacerle  perder  la  privanza,  estimación  ó  digni- 
dad adquirida. 

-  Deeeibar:  fig.  Anular,  disolver,  tratándose 
de  alguna  institución,  proyecto,  etc. 

...perdieron  todo  sufrimiento,  y  sin  rebozo 
alguno  trataron  de   derribar  uu  ministerio 
que  tan  al  descubierto  les  declaraba  la  guerra. 
QUIKTANA. 

-Dereibae:  fig.  Sujetar,  humillar,  abatir 
los  efectos  desordenados  del  ánimo. 

Viendo  que  nuestra  soberbia  y  vanidad,  que 
él  venia  á  derbib.íE,  era  tan  grande,  quiso  dar- 
nos otro  mayor  (ejemplo)  en  su  dolorosa  cir- 
cuncisión. 

Rivadeneira. 

Se  cayó  la  Babilonia, 
Porque  no  la  hicieron  bien; 
Mi  querer  no  lo  derriba 
Sino  Dios  con  su  poder. 

Cantar  popular. 

-Deeribae:  ant.  fig.  Inducir,  incitar,  com- 
peler. 

-Deeeibar:  ant.  Celr.  Perder  el  halcón  la 
fuerza  y  virtud,  ó  soltar  las  plumas  por  estar 
mudando  ó  por  otra  causa.  U.  t.  c.  n. 

-Derribar:  Equit.  Hacer  al  caballo  meter 
los  pies  para  que  baje  ó  encoja  las  ancas  ó  ca- 
deras. 

-  Derribarse:  r.  Tirarse  á  tierra,  echarse  al 
suelo  por  impulso  propio,  ó  por  otro  accidente 
involuntario. 

DERRIBO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  derribar, 
arruinar,  demoler,  echar  á  tierra  casas,  muros  ó 
cualesquiera  edificios. 

Avisar  á  los  vecinos  para  que  desocupen  ó 
quiten  las  alhajas,  que  estuvieren  puestas  en 
las  paredes  medianeras,  porque  no  se  les  echen 
á  perder  al  tiempo  del  derribo. 

Ardemáxs. 

-  Ya  pronto 
Va  á  principiar  el  derribo 
De  la  iglesia. 

Hartzenbusch. 

-Derribo:  Conjunto  de  materiales  destroza- 
dos que  se  sacan  de  la  demolición. 

...  los  compradores  de  los  bienes  nacionales 
derribaron  los  conventos,  no  para  reedificar 
en  aquellos  solares,  sino  para  enajenar  los 
materiales  del  derribo,  etc. 

Antonio  Flores. 

DERRIÉN  (Romano  María):  JSiog.  Ingeniero 
francés.  N.  en  (Jiümper  el  1.°  de  junio  de  1780. 
M.  en  París  el  20  de  enero  de  1844.  Siendo  to- 
davía alumno  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de 
Puentes  y  Caminos  fué  destinado  á  los  trabajos 
de  la  carretera  del  monte  Ceñís, gigantesca  obra 
que  fué  terminada  bajo  su  dirección.  Empleado 
niáa  tarde  como  ingeniero  jefe  cu  el  departa- 
mento de  .Mninoy  Loira,  realizó  glandes  traba- 
jos en  los  jiantanos  de  Autliión  y  en  la  cons- 
trucción del  puente  de  Saiimur.  Encargado  por 
el  f(obicrno  (183:i)  de  la  apertura  de  los  caminos 
estratégicos  del  Oeste,  los  terminó  en  menos  do 
cuatro  años.  Con  el  título  de  Noticia  histórica  y 
itocriptira  de  la  earrcOra  de  MontCcnín  (An- 
ger»,  en  4.°),  publicó  una  .Mciuoria  que  contiene 
iletalliH  históricos  y  nn|ueolÓL'icoH  «obre  la  ciu- 
dad de  .Sima,  y  la  reNpucsta  ilel  autor  á  catorro 
lircguiita»  que  el  Instituto  do  l'° rancia  le  había 
<liri^do  acerca  do  la  física,  geología  y  minera- 
logía del  monte  Ceñís. 

DERRI8  (del  gr.  oípf':,  estuche):  f.  Sol.  ()/■■ 
ñero  de  I<egiiniinosasamarí|iosadaH.  Comprendo 
varios  arbusto»  indígenas  (lo  Cocliinchina,  i|uo 
tienen  llons  de  cali/,  colorado,  corola  amaripo- 
snd»  y  dlí'Z  eutninl.rfH  nionadelfos;  rl  fruto  es 
tina  hguriibro  oblonga,  obtusa,  aplanada  y  mciu- 
braiiosa  con  una  «ola  Humilla. 
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DERRISCAR  (derfc,  priv.,  y  risco):  a.  ant.  Lim- 
piar, desmontar,  desembarazar. 

DERRISIÓN  (del  lat.  derlsto):  í.  ant.  Irrisión, 
escarnio. 

Escarnio  ú  derrisión  es  con  que  se  aver- 
güenza, turba  y  corre  á  otro. 

Azpilcueta. 

DERROCADERO:  m.  Sitio  peñascoso  y  de  mu- 
chas rocas,  de  donde  hay  peligro  de  caer  y  pre- 
cipitarse. 

DERROCAL:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Puerto  Príncipe,  Cuba. 
Lo  forman  casas  diseminadas  á  orillas  del  Canal 
Berrocal,  al  S.  y  no  lejos  de  la  aldea  de  Guai- 
maro. 

DERROCAMIENTO:  ni.  ant.  Destrucción, 
ruina. 

DERROCAR  (de  de  y  roca):  a.  ant.  Despeñar, 
precipitar  desde  una  peña  ó  roca. 

Otros  lugares  había  en  Hierusalén  muy  más 
altos,  que  no  á  do  subió  el  demonio  á  Cristo, 
asi  como  la  torre  Herodiana,  la  casa  de  Sión... 
mas  no  quiso  DEREOCáK  á  Cristo  de  ninguno 
de  ellos,  sino  del  pináculo  del  Templo. 
Fe.  Antonio  de  Gi'ev.íiea. 

-  Derrocar:  ant.  Derribar  uno  á  otro  lu- 
chando. 

-  Derrocar:  fig.  Echar  por  tierra,  deshacer, 
arruinar  un  edificio. 

...  si  quiere  deeeocae  la  casa,  aprobarlo  he. 
La  Celestina. 

¡Tan  grande  valentía  es  dar  muerte  á  los 
mortales  y  deeeocae  los  alcázares? 

Fe.  Luis  de  León. 

-Deeeocae:  fig.  Derribar,  arrojar  auno  del 
estado  ó  fortuna  que  tenía. 

Al  triste  de  Lucifer  no  le  deeeocaron  del 
estíido  las  malas  obras  que  hizo,  sino  los  pen- 
samientos superbos  que  tuvo. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

Y  el  cónsul  que  en  Farsalia  derrocado 
Perdió  por  vivir  mucho,  no  el  segundo, 
Mas  el  lugar  primero  de  este  mundo. 

Ercilla. 

-Derrocar:  fig.  Enervar,  distraer,  precipi- 
tar una  cosa  espiritual  ó  intelectual. 

La  virtud  del  cuerpo  le  da  tanta  fuerza, 
cuanta  es  la  que  quita  á  la  razón,  y  por  eso 
fácilmeute  derrueca  al  alma,  y  la  hace  que 
siga  al  apetito. 

BoscÁN. 

...  confesando  la  insuficiencia  de  nuestro 
saber,  y  como  derrocando  por  el  suelo  los 
corazones,  supliquemos  con  humildad  i  aques- 
ta divina  luz  que  nos  amanezca;  etc. 

Fe.  Luis  de  León. 

-  Derrocar:  n.  ant.  Caer,  venir  al  suelo  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

Y  como  las  peñas,  que  de  alto  derruecan, 
Hasta  lo  hondo  no  son  detenidas. 

Juan  de  Mena. 

DERROCHADOR,  RA:  adj.  Que  derrocha  ó 
miiHiaratii  el  caudal,  U.  t.  c.  s, 

DERROCHAR  (de  derrocar J:  a.  Malgastar,  des- 
truir, destrozarlos  bienes. 

...  usted  tiene  religión, 
Y  no  me  deebocuahA 
En  dijes  y  miriñaques, 
Mi  renta  patrimonial. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Los  chicos  pueden,  sin  imprevisión  ni  lo- 
cura, DKRiiociiAR  unos  cuantos  miles  de  duros 
en  la  expedición,  etc. 

Valera. 

-Derrochar:  ant.  Derrocar,  derriliar uno 
n  otro  luchando. 

DERROCHE:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  derro- 
char. 

DERROJA  (.losi':  Bartolomií  .Taviek):  Jiiog. 
fieneral  fraiipi's.  Fué  ascendido  á  general  de 
división  el  10  de  septiembre  do  1871.  Cuando  la 
insurrección  del  18  do  marzo,  el  general  Derroja 
ompalia  la  Casa  Ayuntamiento  y  el  cuartel 
Napoleón,  La  tanlc  del  18  ilo  marzo  después 
i|\l('  el  jefe  del  pddcr  Ejecutivo  tomó  la  resol u- 
cif'tn  de  salii'  de  Pai-ís  jiara  hacer  que  las  tropas 
cubrieran  Vcrsalles,  recibió  el  general  la  orden  de 
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batirse  en  retirada  hacia  la  Escuela  Militar.  Sor- 
jirendido  por  semejante  orden  que  dejaba  la 
Casa  Ayuntamiento  en  poder  de  los  insurrec- 
tos, hizo  que  el  general  Vinoy  la  confirmara, 
y  explicó  al  mismo  tiempo  á  Chopín,  secretario 
general  de  la  jirefectura,  enviado  al  Campo  de 
liarte,  las  críticas  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba. Los  guardias  nacionales  rodeaban  ya 
el  cuartel  Napoloón  y  querían  oponerse  por  la 
fuerza  á  la  marcha  de  las  tropas.  El  general 
Derroja,  sin  perder  su  sangre  fría,  reunió  sus 
hombres,  hizo  que  se  abrieran  las  puertas  del 
cuartel  y  dio  orden  de  salir  á  tambor  batiente. 
Hubo  gritos  y  silbidos,  y  algunos  quisieron  acer- 
carse demasiado  á  las  tropas,  pero  fueron  ajiar- 
tados  á  culatazos  y  la  división  llegó  en  buen 
orden  á  la  Escuela  Militar.  Poco  tiempo  después 
cooperó  el  general  Derroja  á  la  toma  de  las  ba- 
terías y  de  las  alturas  de  Chatillón  en  4  de  abril 
de  1871.  Aquella  era  la  primera  acción  seria  en 
que  enti-aban  sus  tropas,  y  se  produjeron  algunos 
actos  de  desfallecimiento;  los  soldados  bajaban 
al  suelo  el  cañón  de  sus  fusiles.  Todo  podía  per- 
derse si  cundía  aquel  mal  ejemplo;  el  general 
adelantóse  hasta  las  primeras  filas  de  combatien- 
tes y  golpeando  con  la  culata  de  su  revólver  so- 
bre la  cabeza  de  uno  de  los  traidoios,  dijo:  «Se 
engaña  usted,  no  es  á  ese  lado  á  donde  debe 
tirarse.»  Los  soldados  comprendieron  su  deber  y 
poco  tiempo  después  las  alturas  de  Chatillón  ca- 
yeron en  su  poder. 

DERROMPER:  a.  ant.  Romper,  quebrantar, 
violentar. 

DERRONCHAR:  a.  ant.  Combatir,  pelear. 

DERROSTRARSE  (de  de,  priv.,  y  rostro):^. 
ant.  fig.  Deshacerse  el  rostro,  maltratarse  la 
cara. 

Que  tropecemos  y  caigamos,  y  nos  enlode- 
mos, y  aun  nos  deeeostresios,  no  es  de  ma- 
ravillar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

DERROTA  (del  lat.  dirüpta;  de  dirñpius, 
roto):  f.  Camino,  vereda  ó  senda  de  tierra. 

Por  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pasar 
(dijo  el  cura),  y  de  allí  tomará  vuestra  merced 
la  DERROrA  de  Cartagena,  etc. 

Cervantes. 

...  no  podía  tardar  el  aviso  de  los  españoles 
que  asistían  en  Zempoala,  por  cuyo  medióse 
sabrían  con  fundamento  la  DEEEOTA  y  desig- 
nios de  aquella  gente,  etc. 

SoLÍs. 

-Derrota:  prov.  Asi.  Alzamiento  del  coto  ó 
permiso  que  se  da  para  que  entren  los  ganados 
á  pastar  en  las  heredades  después  de  coger  los 
frutos. 

-Derrota:  Mar.  La  navegación  que  debe 
hacerse,  y  la  que  en  efecto  se  hace,  aconsejándose 
de  la  ciencia  y  la  experiencia,  ya  sea  por  uno, 
ya  por  distintos  rumbos,  para  trasladarse  de 
unos  puntos  á  otros. 

Con  este  nuevo  acuerdo,  pasadas  las  riberas 
do  Liguria,  que  es  el  Genevés,  y  las  de  Ga- 
llia,  tomaron  (los  cartagineses)  la  derrota  de 
España,  etc. 

JIariana. 

Y  al  doblar  de  la  isleta  emb.nrazadas. 
Del  austro  cargan  á  babor  la  escota. 
Tomando  al  Sudoeste  la  derrota. 

Ercilla. 

-Derrota:  Mil.  Fuga  desordenada  de  un 
ejército  vencido. 

...  aquella  debrota  impresionó  vivamente 
al  bizarro  general,  etc. 

TOEENO. 

-  Derrota  compuesta:  Mar.  La  que  consta 
do  varios  rumbos  ó  so  ha  formado  navegando  en 
varias  direcciones. 

-Dar  la  derrota:  fr.  Mar.  Decidir  y  de- 
terminar la  dirección  ó  direccioiics  que  han  do 
seguirse  en  algún  viaje  ó  comisión. 

-Llevar  la  derruía:  fr.  Mar.  Estar  en- 
cargado de  dirigir  y  llevar  el  diario  de  la  quo 
hoya  do  seguirse  en  el  viaje  ó  comisión. 

-Seouir  la  dkeeüta:  fr.  Mil.  Seguir  kl 
alcance. 

Nuestra  gente  con  orden  y  osadía 
Sií/uicndo  su  iiKliRiiTA  y  llrme  intento, 
A  la  enemiga  opuesta  arremelia,  etc. 

Ercilla. 
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-  Derrota:  Mar.  La  dirección  que  signe  nn 
buque  en  un  momento  dado  se  encuentra  por 
medio  de  la  brújula,  que  tiene,  por  construcción, 
una  de  sus  lineas,  llamada  üja  ó  de  fe,  pararela 
al  eje  del  buque,  y  el  timonel  debe  gobernar  con- 
servando la  aguja  inclinada  con  respecto  á  esta 
línea  en  las  proporciones  determinadas  de  ante- 
mano; esto  es  lo  que  se  llama  derrota  por  la  aguja. 
Para  seguir  la  verdadera  es  preciso  tener  presen- 
tes las  variaciones  de  la  aguja  y  de  la  deriva  ó 
abatimiento.  En  un  punto  cualquiera  del  globo 
la  línea  N. S.  del  instrumento  no  coincide  gene- 
ralmente con  el  meridiano  cuando  la  aguja  lleva 
esa  dirección.  El  ángulo  que  forman  la  aguja  y 
la  meridiana  verdadera  es  lo  que  llaman  decli- 
nación los  físicos  y  variación  los  marinos.  Para 
hacer  la  corrección  á  que  la  variaciiín  obliga 
es  preciso  contar  esta  á  la  izquierda  de  la  derrota 
para  una  declinación  N.O.  y  á  la  derecha  en 
el  caso  de  una  declinación  N.  E. 

Si  la  derrota  por  la  aguja  da,  por  ejemplo, 
N.E.  \  N.  fi°E.  y  la  desviación  es  15° N. O.,  se 
podrá  calcular  fácilmente  la  derrota  verdadera: 
N.E.  JN.  .'')'  E.,  quiere  decir, en  efecto,  38''45'á 
partir  del  N.  hacia  el  E.  La  declinación  esN.O. ; 
es  inilispensable,  por  con,siguiente,  volver  hacia 
la  izquierda,  es  decir,  en  dirección  N.  15°,  y  la 
derrota  verdadera  será  23° 45' del N.  al  E.,  lo 
que  ec[uivale  á  N.  N.E.  I^IS'  E. 

Si  la  derrota  por  la  aguja  era  O.N.O.  S^IO'N. 
y  la  declinación  i:3°30'N.E. ,  se  tendrá  la  de- 
rrota verdadera  siguiendo  estas  consideraciones: 
la  derrota  por  la  aguja  corresponde  á  64"  20'  del 
N.  al  O. ;  siendo  la  declinación  N.E.  precisa  vol- 
ver hacia  la  derecha,  es  decir,  hacia  el  N.,  13°  30'; 
así  .se  tiene  la  derrota  verdadera  á  50°  50'  de  N. 
á  O. ,  lo  i|ue  equivale  á  N.  O.  5"  50'  O. 

Cuando  el  viento  toma  al  buque  oblicuamente 
éste  cae,  bajo  su  inlhieucia,  en  una  cantidad  ma- 
yor ó  menor  que  se  llama  deriva  ó  abatimiento. 
La  iniportani'ia  de  eso  fenómeno  se  evalúa  to- 
mando el  ángulo  que  hace  con  la  derrota  que  so 
signo  el  aguaje  ó  estela  del  buque  en  el  agua.  La 
deriva  puedo  .ser  á  babor  ó  á  estribor,  según  que 
se  dirija  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha  de  la  de- 
rrota. A  veces  se  usa  la  precaución  do  pintar 
uua  rosa  de  los  vientos  solire  el  corouainicnto 
del  liuqne,  por  medio  déla  cual  puede  o1>teuer.so 
más  fácilmente  la  deriva;  siempre  debe  ésta  con- 
tarse del  l.ido  opuesto  á  aquel  de  donde  viene  el 
viento  con  relación  al  buque;  si  el  viento  sopla 
]ior  la  derecha  se  <liee  que  el  buque  está  anin- 
rado  á  estribor  y  la  deriva  es  á  babor. 

Siendo  la  derrota  por  la  aguja,  cori'egida  de  la 
variación,  N.  .}  N.  E.  7"35'E. ,  mura  á  babor,  y 
siendo  el  abatimiento  de  6°  30',  la  derrota  ver- 
dadera se  estaldecerá  notando  que  el  rumbo  dado 
oquiv.ale  á  18°  50' hacia  el  E.,y  que  siéndola 
deriva  á  estrilwr  dclierá  contarse  á  la  derecha,  de 
donde  ri'sultará  bi  cabeza  verdadera  del  buque 
25' 20' ó  N.N.E.  2"50'E. 

Siendo  la  derrota,  corregida  de  la  variación, 
N.O.  5°G0'O.,  es  decir,  50" 50'  del  N.  al  O., 
mm'a  á  estribor,  y  siendo  la  deriva  8"  15',  la 
derroto  verdadera  .se  obtendrá  contaiulo  la  deri- 
va á  babor,  es  decir,  ala  izqnienla,  loque  tiendo 
A  unir  la  cabeza  drl  l>ui|no  y  la  derivo;  así  ten- 
dremos 5il"  5'  ó  N.O.  I  O.  2°  50' O. 

Por  lo  gi'neral  las  dos  correcciones  se  hocen  ol 
mJNrno  tiempo.  SI  .son  en  idéntico  sentido  so 
las  une  y  se  corrige  on  la  Hluna;  si  son  en  sen- 
tido opuesto  se  estableen  la  diferencio,  y  do  ésln 
so  corrige  en  el  sentido  de  la  moyin  eonsa  de 
error  nolaila.  Los  dos  ejemplos  preceilentes  pue- 
den servir  puro  denmstrar  también  este  método. 

Una  tercero  canso  dn  error  luiede  Inlluir  en  lo 
derrota,  y  es  la  vidoeidad  de  las  corrientes  fine 
atravieso  el  buque.  Si  esta  velocidad  es  conocido 
en  niagniluil  y  dirección,  bostaril  combinarlo 
con  lo  velocidad  did  buque,  obtenido  por  medio 
de  la  eorreilero,  y  cuyo  dirección  seril  lo  qno 
tengo  lo  denota,  corregido  de  lo  voriaciéni  y  ile 
la  ilcriva.  I,a  resultante  de  esos  velocidaile.H  «eró 
lo  vi'loi-idad  verdadero. 

Para  llevar  cuento  exoetft  iln  los  iliforonte» 
derrotas  poreioles  li  ilireeciones  qne  siuue  el  l«l 
qui'  iliironle  el  puorto  iln  guordio,  el  tlinoncd 
eelio  una  lidio  en  el  ognjnro  ile  nno  plotieliilo 
qiii'  llevo  uno  roso  de  los  viento»;  on  eoilo  nirii- 
bn  de  é'.lo  hoy  doce  agujeros  rone»pondieiite»  ó 
los  medios  boros  sucisivos  y  partiendo  del  mi- 
tro. 1,0  lielio  se  introduce  y  i|iiida  i'ii  el  ogiljcro 
del  nimbo  seguido  dnrnnti'  lo  no'dio  hom  qiin 
duró  lo  olwervoeii'in.  Ksto  proeeiliinipnln  «o  una- 
tituye  en  muehoíi  cnsnii  por  medio  do  U  onotn- 
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ción  escrita  en  el  cuadernillo  correspondiente  ' 
de  á  bordo,  y  en  otros  por  aparatos  automáticos 
exactísimos  movidos  por  la  electricidad. 

El  oficial  de  guardia,  asesorado  siempre  por 
el  de  derrota,  no  debe  nunca  establecer  una  sin 
haberla  depurado  bien,  teniendo  en  cuenta  y  en 
.sentido  inverso  la  variación  y  la  derrota.  El 
diario  de  á  bordo  presenta  diariamente,  al  me- 
dio día,  el  resumen  de  las  derrotas  hechas,  acom- 
pañadas del  relato  de  todas  las  circunstancias 
de  la  navegación;  de  ese  resumen  puede  dedu- 
cirse la  posición  estimada  del  buque. 

Para  conseguir  el  fin  que  la  navegación  se 
propone  compréndese  desde  luego  la  necesidad 
de  poseer  una  representación  ó  plano  de  los  ma- 
íes  por  los  que  haya  de  navegarse  y  de  las  costas 
que  limitan  estos  mares;eneste  plano  se  deberá 
proyectar  el  punto  donde  el  buque  se  encuentre 
y  trazar  la  línea  que  indique  el  camino,  ó,  en 
otros  términos,  la  derrota  que  más  convenga  se- 
guir para  trasladarse  al  otro  punto.  Hecho  esto 
bastará  hacer  que  el  buque  recorra  dicha  línea 
sobre  el  globo. 

La  posición  del  buque  puede  determinarse  de 
varios  modos,  que  se  emplearán  según  las  cir- 
cunstancias, y  do  los  cuales  no  hemos  de  hablar 
ahora  especialmente.  A  la  vista  de  una  costa  de 
la  cual  se  reconozcan  algunos  puntos  notables 
situados  en  el  plano,  se  podrá  fijar  aquélla  por 
un  procedimiento  geométrico,  midiendo  desde  á 
bordo  ángulos  entre  diclios  pnntos;  pero  al  per- 
derse de  vista  la  tierra,  ó  siendo  desconocida,  se 
pueden  seguir  dos  métodos:  el  primero,  llamado 
de  estima,  consiste  en  apreciar  las  distancias 
que  recorre  el  buque,  en  las  distintas  direcciones 
seguidas  desde  una  situación,  determinada  con 
anterioridad,  hasta  el  instante  en  que  se  quiera 
conocerla  nuevamente.  En  el  segundo  método 
se  obtiene  la  situación,  valiéndose  de  observa- 
ciones de  los  astros,  por  lo  cual  se  llama  método 
astronómico. 

Los  problemas  de  deiTota  contienen  seis  ele- 
mentos: latitud  de  partida,  longitud  de  partida, 
latitud  de  llegada,  longitud  ile  llegada,  direc- 
ción de  la  derrota  y  trayecto  recorrido  en  mi- 
llas. Los  problemas  de  derrota  jiueden  resolvei-se 
por  medio  del  cálenlo  ó  valiéndo.se  de  construc- 
ciones gráficos.  Los  marinos  loa  resuelven  con 
bastante  aproximación  empleando  el  cuadrante 
de  reducción,  cartas  marinas  ó  tablas  es|«'ciales 
de  cálculos,  en  las  cuales  aparecen  valuados  ya 
los  elementos  de  nn  triángulo  rectángulo  en  el 
que  un  ángulo  varío  de  O'  ó  90°; estos  tobla.s  lle- 
van el  noniltre  de  tahliis  de  puntos. 

La  ¡irimera  operación  <|Uo  ho  de  efeetuorse 
consiste  en  reemplazar  por  una  derrota  única  las 
varias  que  el  buípie  lia  reconido  bajo  diferentes 
rumbos;  esta  operación  lleva  el  nombre  do  re- 
duceiiin  de  derrotas,  y  so  hace  gráficamente  ó  por 
cálenlo  en  cada  cuorto  de  guardia.  Lo  construc- 
ción gnilico  se  hace  trazando  dos  tíñeos  rectan- 
gulares representando  los  direcciones  N.  y  E.  y 
soliendo  del  |iuiito  ilo  partida;  despué.s,  ó  i'ortir 
desde  este  mismo  |iunto,  so  rednee  lo  primero 
flerrolo  parcial  ó  uno  escola  delerminoilo  si- 
guiendo el  ángulo  de  lo  direción  primitivo;  par- 
tiendo de  lo  extremidad  de  e.sto  ilerroto.  y  em- 
pleando las  iiiiHinas  precauciones,  se  obtiem»  lo 
segundo,  y  osi  niicesivoineiite  hasta  llegar  al  úl- 
timo punto;  lo  derroto  reiliicido  »c  obtiene  on- 
tonces  iiiinediatnniente  uniendo  el  punto  ilo 
iiarlido  con  el  de  Ib'goilo  y  sonicticiido  li  enroU 
lo  longitud  dn  lo  derrota. 

Poro  ealeiilar  lo  derroto  rediieidí 
pone  coilo  derroto  poreiol  en  otro»  ■! 
los  eje»  N. 8.  K.  O.    Iloüto   paro   e!<t" 
el  iiiiiiiero  de  iiiillna  ile  eiidn  eoniiii 
no  ele  au  diroceiém  eoii  U  do  uno  di'  ' 
pueile  lombiéii  emplear  ol  ruodrcinl.' .le  i..íim 
eiéin.  Kormoae  «ai  un  cuadm  en  ol  eiul   no   lime 
ocio  enlitilllin  U  •uní»    i'      '     >  '     ' 

tos  rompiiieiitea  que  »i 
obtiene  el  volor  do  enili\ 
rrntA  rediirlda.  Tara  ol>i 
so  combiiiAii  lo<i  do«  t-:i 
eoliHegllilso  boeiindo  nlle  w»  enivelí 
dronto  de  reitMe,'ii'ih  oí  oatnlnn  K  v  ■ 

Kn  I 
lo  don 
bleinn 
de  lot  ■ 
eidoa  I  I 

viento  V  ol  llnlllrlii    de    lltlllliK    rt^^i' 

o«  li  lo  ciiin  loa  inaHnoa  Manon  mni* 

Kl  oileliln   üirrcto  oanklil*    «n    r>.-|v>i   mi 
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triángnlo  ésTéñco,  conociendo  los  lados  y  el  án- 
gulo comprendido,  averignar  la  colatitud  depar- 
tida y  las  millas,  y  luego  el  rumbo.  Se  simplifi- 
cará el  problema  aplicando  las  fórmulas 

■S=m  eos  V,  g=Ic  tang  F, 

en  las  cnales  /  es  el  cambio  de  latitud,  m  el  nú- 
mero de  millas,  V  el  rumbo,  g  el  cambio  de  lon- 
gitud y  /cía  diferencia  de  las  latitudes  crecientes 
de  partida  y  de  llegada,  tomada  en  la  tabla  de 
esas  latitudes. 

La  construcción  gráfica  consiste  en  descompo- 
ner el  triángulo  del  cálenlo  en  dos  triángulos  rec- 
tángulos i>or  la  paralela  del  punto  de  llegada; 
construyese  entonces  un  triángnlo  rectáupnlo, 
conociendo  la  hipotenusa  ni  y  un  ángulo  I'.  Es 
un  procedimiento  que  se  usa  muy  poco. 

Haciendo  uso  del  cuadrante  de  reducción  se 
nncnentran  las  millas  á  partir  del  centro;  segiin 
la  dirección  del  rumbo  seguido  se  clava  una 
aguja  y  se  tiene  la  diferencia  de  latitudes  en  mi- 
nutos por  el  número  de  cuadrados  comprendido 
entre  la  aguja  y  la  línea  E.  O.  Se  tiene  cuidado 
con  los  signos,  y  fácilmente  se  obtiene  la  latitud 
media.  Se  tiende  el  hilo  sobre  este  ángulo,  con- 
tado á  partir  de  E.0,  se  baja  la  aguja  hasta  tro- 
pezar con  el  hilo,  y  el  número  de  millas  conta- 
das á  partir  del  centro  es  la  diferencia  en  lon- 
gitud. 

La  cuarta  tabla  de  Caillct  puede  también  ser- 
vir para  obtener  rápidamente  el  punto  con  una 
gran  aproximación. 

El  segundo  problema  consiste  en  encontrar 
las  millas  y  el  rumbo,  conociendo  las  coordena- 
das de  partida  y  las  de  llegada. 

Las  dos  latitudes  [lermiten  calcular  el  cambio 
en  latitud  creciente  /<.,  y  se  tiene  el  rumbo  y  lue- 
go las  millas  para  las  fórmulas 

tangr=i-,       m  = . 

¡c  coa  r 

La  construcción  gnlfica  es  la  de  un  tríiingtilo 
rectángulo  en  el  cual,  conocidos  los  dos  lados 
del  ángulo  recto,  diferencia  de  longitud,  dife- 
rencia de  latitudes  crecientes,  da  I";  m  será  la 

liii>otenusa de  un  triángulo  rect  ' ' 

en  el  cual  /  es  hoiuidogo  ile  l^  i 
de  reducción  ba.sta  seguir  un»  i  ,  . 

á  la  del  primer  problema,  tendiendo  pnmoro  el 
hilo  sobre  la  latitud  media  I.a  taMi  de  puntos 
sólo  permite  resolver  el  |  .  ida- 

mente; se  tomacomo  ruii  ¡i»y 

se  busca  en  las  millas  el  r.im i.i-inel;!» 

columna  N.  S.  da  el  camino  K.  O.;  so  trata  on 
seguida  de  hacer  que  se  crucen  la  ilifenmcia  do 
latitud  V  este  comino;  el  punto  de  ciiice  da  el 
rumbo;  loa  millos  dan  el  camino  recorrido 

Otros  dos  problemas,  |H>r  último,  r 
con  lo  derrota. y  que  se  ie,>.uelvrncnii 
lidad  como  b  -  '      * 

y  prinei|uilm<  ■ 

madaruandoM :  ...   ... 

día,  son  loa  sigiiienfoa: 

Conociendo  las  laliludra,  oí  nimlioy  U  lon- 
gitud departida,  oncnntrir  loa  milloa  y  U  lon- 
gitud do  llegada. 

Conocieiiilo  loa  latitndea.  U  longitud  d»  par- 
tido v  loa  millas,  encnnlrar  ol  rumbo  y  la  lon- 

^illl.lde   II.    -..I.. 

El  pii  la* 

inillo't  11'  lien- 

ei*  do  vaiu<  i,>ii,»  .1  ultimo  ciuuido 

ol  rainino  oato  mal  < 

I 


't'o-lo  lo  que  lloTamoa  ilioho  cnnatilnr*  la  h{*> 


.  TI  «<  >l'-  l*«   iiii>'%*    i<>ii><ii>  n-.i   a« 
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micas  ó  círculos  máximos,  y  todos  los  demás 
dependientes  de  la  derrota  de  un  buque. 

DERROTAR  (de  derrota):  a.  Disipar,  romper, 
destrozar  hacienda,  muebles  ó  vestidos. 
...  me  ha  dado  una  levita 
Achacosa,  DERROTADA, 
y  tan  raída,  que  sólo 
De  cepillarla  se  rasga. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Derkotae:  Destruir,  arruinar  á  uuo  en  la 
salud  ó  en  los  bienes. 

Mas  inválido  al  fin  y  derrotado. 
Iba  el  tiempo  curando  sus  dolencias. 

Samaniego. 

-  Derrotar:  Mar.  Apartar  la  embarcación 
del  rumbo  que  Devaba,  impelida  de  los  vientos 
y  tonnentas  ó  de  otra  cualquier  causa. 

Feliz  la  nave,  pues,  que  el  mar  prosigue, 
Siu  que  el  horror  del  viento  la  DERROTE, 
Ni  el  ocio  de  la  calma  la  fatigue. 

SoLÍs. 

También  han  hecho  esta  mesma  experiencia 
cuando  derrotados  de  alguna  tempestad,  se 
han  hallado  obligados  á  correr  fortuna. 
Ovalle. 

-  Derrotar:  Mil.  "Vencer  y  hacer  huir  con 
desorden  al  ejército  contrario. 

Invadida  con  numeroso  ejército  de  Carlos 
duque  de  Borgoña...  en  pocos  meses  le  derrotó 
tres  veces, 

Edilo  Nato  de  Betissaxa. 

DERROTERO  (de  derrota,  camino,  rumbo):  m. 
Mar.  Linca  señalada  en  la  carta  de  marear,  para 
gobierno  de  los  pilotos  en  los  viajes. 

Están  ya  grabadas  las  láminas,  impresos  los 
Debrotebos,  y  .se  va  á  publicar  la  primera 
parte. 

JOVEILANOS. 

-Derrotero:  Mar.  Dirección  que  se  da  por 
escrito  para  un  viaje  de  mar. 

-Derrotero:  Mar.  Libro  que  contiene  estos 
caminos  ó  derrotas. 

-Derrotero:  Mar.  Derrota,  rumbo  ó  di- 
rección que  llevan  en  su  navegación  las  embar- 
caciones. 

-Derrotero:  fig.  Camino,  rumbo,  medio 
que  uno  toma  para  llegar  al  fin  que  se  ha  pro- 
puesto. 

...,  las  doctrinas  del  cielo  hacían  su  triun- 
fante aparición  en  medio  de  los  hombres,  para 
iluminar  sus  ojos,  y  guiarlos  eu  el  difícil  de- 
brotebo  de  la  vida. 

Pacheco. 

DERRUBIAR  (del  b.  lat.  dcrubárej:  a.  Robar 
in.sensiblemeiitc  el  río,  arroyo  ó  cualquiera  hu- 
medad, la  tierra  de  las  riberas  6  tapias. 

DERRUBIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  derrubiar. 

-  Derrubio:  Tierra  que  se  cae  ó  desmorona 
por  dicha  causa. 

DERRUIR  (del  lat.  deruírej:  a.  Derribar,  des- 
truir, arruinar  un  cdilicio. 

¡Qué  mucho  se  e.stuvic8e  derruyendo,  si  so 
veía  lleno  de  hendrijasy  goterasl 

Lorenzo  GraciAn. 

DERRUMBADAS:  Ocoy.  Cerros  de!  distrito  de 
Chalchicomula,  cst.  de  l'uebla,  Méjico,  sit.  al 
K.  lie  la  hacienda  de  la  Cajiilla.  Son  ilos  monta- 
fia-s  de  falda  escarpada  y  de  unos  1  000  á  1  500 
pies  de  alt.  Kn  ello»  liay  baños  medicinale.'i  de 
vapor  de  azufre,  que  brotan  de  las  hendiduras  del 
suelo. 

DERRUMBADERO  (de  derrumbar):  m.  Dcspe- 
Dadcro,  j>recipicio. 

Tiene  al  iionicntc  al  bravo  mar  vecino, 
Que  bate  al  pie  de  un  gran  DEnniiMiiADERO. 
Knuil.i.A. 

...  con  poco  trabojo  ilf  con  él  jior  un  DR- 
RHi'MBADKiio  donde  lo  dejé,  no  sé  ni  muerto, 
ó  ai  vivo. 

Cebvanteb. 

-DKiinuMiiADKiio:  fig.  Riesgo  ó  peligro  áquo 
uno  «o  expone. 

...;  ciiidomog  nulo  de  evitar  en  él  (en  el  estu- 
dio) Ion  up.iiiirMiiAiJKROH  en  que  otnm  ciyeron. 
Jovi'.i.i.ANOH. 

DERRUMBAMIENTO:  m.  Acción,  (i  cfecto,  do 
ucnaiinbar  ó  derrumbarse. 
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Por  los  DERRUMBAMIENTOS  que  ha  habido 
eu  estas  minas  de  Huaucavelica. 

Solóezano  Pereira. 

DERRUMBAR  (de  de  y  el  lat.  rumpére,  rom- 
per, desti'ozar):  a  Precipitar,  despeñar.  U.  t.  c.  r. 

Si  topa  la  carga...  en  algún  peñasco  sobre- 
saliente, ó  en  algúu  recodo  que  estrecha  de- 
masiadamente el  paso,  DEERU,MBA  la  mulayla 
hace  ir  volteando  hasta  dar  con  ella  en  el 
raudal  del  rio. 

Ovalle. 

DERRUMBIADERO:  m.  ant.  Derrumbadero. 

DERRUMBIAR:  a.  ant.  DERRUMBAR.  Usába- 
se t.  c.  r. 

DERRYAGHY:  Gcog.  Municipio  del  condado 
de  Antriui,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  5  200  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  N.  O.  de  Maguiresbrid- 
ge,  no  lejos  del  lago  Erne.  Ruinas  de  un  convento 
de  Dominicos  en  las  márgenes  del  lago. 

DERRYLORAN:  Gcog.  Municipio  del  condado 
de  Londombrry,  provincia  de  Ülster,  Irlanda; 
7  900  habits.  Comprende  á  Cookstown. 

DERRYNOOSE:  Gcoq.  Municipio  del  condado 
de  Armagh,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  5  100  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  S.  S.  O.  de  Keady. 

DERRYVULLEN:  Geog.  Municipio  del coudado 
de  Fermanagh,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  5  200 
habitantes,  Sit.  cerca  y  al  N.  O.  de  Bellinama- 
llard,  á  orillas  del  Erne. 

DERS,  DHERS  ó  DHERAS:  m.  pl.  Etnog.  Tri- 
bu del  Guyerat,  Indo.stán;  sus  individuos  cons- 
tituyen en  el  país  de  Baroda  y  en  los  distritos 
ingleses  de  Surate  y  de  Amedabad,  la  clase  más 
baja  y  menospreciada  de  la  población  indígena. 
Físicamente  se  distinguen  poco  de  los  bils,  de 
los  que  son  probablemente  una  rama  degenera- 
da por  la  dura  esclavitud  que  les  impusieron  los 
indios.  Diseminados  en  grupos  pequeños  é  ins- 
talados en  el  intermedio  de  los  montes  Dungar 
hasta  la  desembocadura  del  Nerbada,  habitan 
en  miserables  cabanas  de  ramaje  y  viven  de  la 
caza,  la  pesca,  un  poco  del  cultivo  del  terreno  y 
principalmente  de  las  piezas  de  ganado  muertas 
que  les  abandonan  los  indios. 

DERTONA:  Gi-og.  ant.  C.  y  colonia  romana 
en  la  Liguria,  Italia;  hoy  Tortona. 

DERTOSA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  hoy  Tor- 
tosa. 

DERVAL:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Chateau- 
briand, dep.  del  Loire  Inferior,  Francia;  seis 
niuniciiJÍos  y  12  000  habits. 

DERVICHE  (del  persa  dervix,  religioso):  m. 
Especie  de  monje  entre  los  mahometanos. 

-Derviche:  EcI.  Esta  palabra,  que  sirve 
para  designar  á  cierta  clase  de  religiosos  que 
abunda  mucho  en  Oriente,  significa  literalmen- 
te ¡loirc,  en  lengitaje  tv;rco  y  ]iersa.  Los  dervi- 
ches son  efectivamente  hombres  que  han  hecho 
voto  de  pobreza,  aunque  este  voto,  como  los  de- 
masque  nacen,  raravczlocum]den,  Saadi,  en  su 
GnUstán;  Hassán  el  Basri,  F.bn  Caflalj  y  otros 
escritores  árabes  que  de  ellos  han  hablado,  dejan 
entender  que  estos  religiosos,  adenuis  de  no  te- 
ner nada  de  tales,  son,  á  la  continua,  gente 
dada  á  la  holganza,  que  ha  encontrado  su  modxis 
vivcndi  en  el  fácil  desempeño  de  dicha  profesión, 
robusteciendo  en  nosotros  tal  idea  el  )irovcrbio, 
árabe,  por  más  que  otra  cosa  se  crea,  de  «El  há- 
bito no  hace  al  monje,»  ocasionado  pur  ellos,  los 
cuales  bajo  un  exterior  repugnante  por  lo  aban- 
donado (dado  que  ante  gentes  sencillas  pase  |ior 
austeridad  y  desprecio  de  las  cosas  del  mundo), 
ocultan  toda  clase  de  vicios  y  malas  pasiones. 

Ebii  Cadab  expresa  bien  claro  la  opinión  que 
lo  merecen,  iiiamlo,  hal>lando  de  la  túnica  des- 
garrada que  llevan,  la  nombra  wáscara  de  la 
hipocreiiu,  o|iinióii  compartida  [mr  otro  escritor 
oriental  que  dice,  hablando  también  acerca  del 
exterior  ilcl  dí^rviche,  «poco  importa  í|ue  lleve 
dcstrozado.s  ropaje»  y  los  cabello.s  sin  peinar,  si 
bajo  tan  misi'ralde  apariiucia  no  se  halla  un  co- 
razón lleno  di;  fe  y  una  carne  muerta  á  la  cornil- 
Siscencia;»  añudicmln  después:  «tened  la  virtud 
c  un  verdadero  derviche,  y  en  lugar  do  un 
Sorro  de  laño  cubrios  la  cabeza  con  el  de  iiiel 
e  nn  tártaro.» 

La  regla  generol  do  los  derviches  es  vordadora- 
mente  de  In»  más  severas,  y  ciertamente  dificilísi- 
ma de  observar  por  cualquier  hombre,  por  poco 
qilo  esté  apegado  á  las  cosas  du  la  tierra.  Kl  dur- 
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viche  debe  poseer  las  cualidades  del  perro;  tener 
siempre  hambre,  no  tener  asilo,  velar  de  noche, 
no  abandonar  al  que  le  maltrata,  contentarse 
con  el  último  lugar  y  con  el  más  niiserable  ali- 
mento, y,  además  de  esto  ,  no  dejar  heredero  á 
su  muerte.  Sin  embargo,  como  hay  diferentes 
clases  de  derviches,  no  todos  tienen  obligación 
de  seguir  las  prescri]iciones  de  tan  estrecha  re- 
gla. Mucho  más  lata  es  la  de  los  religiosos 
Uamados  por  los  turcos  maidcores,  conocidos 
también  por  torradores  ó  saltadores.  Estos  son 
ricos,  viven  en  conventos  donde  nada  les  falta,  y 
hasta  pueden  casarse  y  habitar  con  sus  mujeres, 
sin  otra  obligación  que  ir  á  pasar  una  noche  ó 
dos  á  la  semana  en  el  convento  á  que  pertenecen. 
Agrúpanse  en  número  rara  vez  superior  á  cuaren- 
ta, tienen  un  superior  á  quien  llaman  gran 
muftí,  y  sus  ceremonias  ó  prácticas  extrañas,  que 
les  dan  nombre,  consisten  sólo  en  danzas  y  ge- 
nuflexiones. 

Esta  clase  de  derviches  tiene  que  sufrirun  no- 
viciado durante  todo  el  cual  el  neófito  es  sujeto 
apruebas  de  las  que  tiene  que  salir  victorioso. 

Otra  délas  más  raras  órdenes  de  derviches  es  la 
de  los  grihídorcs,  fanáticos  repugnantes  que  du- 
rante .sus  pretendidas  oraciones  se  desgarran  con 
las  uñas  el  rostro  y  el  cuerpo  lanzando  gritos  te- 
rribles, entre  los  cuales  mezclan  el  nombre  de 
Dios.  A  estos  desdichados  se  les  ha  visto  sufrir 
tormentos  horribles,  que  ellos  mismos  se  impo- 
nían con  estoicidad  admirable. 

La  túnica,  ó,  mejor  dicho,  los  harapos  del  der- 
viche, varia  según  el  orden  á  que  pertenece  y  el 
país  donde  vive,  siendo  también  de  notar  que 
mientras  unos  cubren  su  cabeza  con  una  especie 
de  caperuza  otros  la  llevan  al  descubierto.  Los 
persas  usaban  una  túnica  blanca  á  la  que  deno- 
minaban kbirkha  ó  ropa  desgarrada,  la  cual  ase- 
guraban ser  la  misma  que  vistieron  los  antiguos 
Profetas. 

DERVIS-BAJÁ:  Biog.  Personaje  turco.  N.  el 
año  122:3  de  la  Hégira  (1817)  en  Eyub,  dondesu 
padre  ejerció  las  funciones  de  imán.  Enviado 
con  otros  jóvenes  por  el  sultán  Mahomed  á  es- 
tudiar á  las  capitales  del  mundo  civilizado,  pasó 
alt'unos  años  en  Londres  y  en  París,  donde  asis- 
tió durante  tres  años  á  la  Escuela  de  Minas.  De 
vuelta  en  su  patria  fué  nombrado  ingeniero  jefe 
de  las  minas  de  Keban  y  de  Alogaria  en  el  Asia 
Menor,  y  más  tarde  profesor  de  Física  y  Química 
de  la  Escuela  Militar  de  Coustantinopla,  de  la 
que  á  poco  fué  nombrado  director  con  la  catego- 
ría de  brigadier.  General  de  división  y  comisario 
otomano  para  la  limitación  de  las  fronteras  turco- 
persas,  pasados  algunos  años  fué  nombrado  jefe 
superior  de  todas  las  escuelas  militares  del  Im- 
perio, y  á  principios  de  1856  delegado  especial  pa- 
ra asistir  y  para  tratar  de  la  paz  que  había  de 
verificarse  en  París. 

DERWENT:  Gcug.  Río  de  Inglaterra.  Nace  en 
el  extremo  N.  del  condado  deDerliy,  en  el  Higli 
I  Peak,  cerré  al  S.S.  E.  y  pasa  por  Chatsvvorth, 
Matlock,  Belpcr  y  Derbv,  desde  donde  es  nave- 
gable ¡corre  luego  hacia  E.S.E.  y  se  une  al  Trent 
por  su  orilla  izquierda  en  la  frontera  del  condado 
de  Léicestcr,  después  de  un  curso  de  80  kiló- 
metros. Su  principal  afinente  es  el  Wye.  ||  Hío  de 
Inglaterra;  nace  en  liis  laudas  scptenti'ionales 
del  condado  de  York,  próximas  al  Mar  del  Nor- 
te, correal  S.,  vuelve  al  O., baña  á  Stansford- 
bridge  y  New  Maltón,  en  donde  empieza  á  ser 
navegable,  desciende  luego  al  S.S. O.  hasta  el 
Oure,  en  el  que  desagua  ¡lor  su  orilla  izipiierda 
más  arriba  de  Sanith,  y  después  de  ini  curso  do 
un  centenar  de  kilómetros.  |1  Hío  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Cúmberlaml;  tiene  sus  fuentes  en 
el  cantón  de  Borrowdale,  en  los  confines  del 
Westmorcland;  corre  hacia  el  N.,  atraviesa  los 
pintorescos  lagos  de  Derwcutwatcr  y  liassenth- 
water,  vuelve  al  O.,  riega  á  Cóckerniouth  y  des- 
agua en  el  Mar  do  Irlanda,  n  la  entrada  del 
Golfo  de  Solway.  Su  curso  es  de  unos  55  kilóme- 
tros. I!  Kío  de  Inglaterra;  em]iieza  cerca  de 
Allenchads,  separa  el  condado  de  Durham  del  de 
Niirthúniberland,  y  desagua  en  el  Tyne  por  su 
orilla  derecha,  aguas  arriba  de  Newcastlo,  des- 
pués de  su  ciirso  de  unos  50  kms. 

-  Dkrwent:  Gcog.  Kío  de  laTasmania,  Aus- 
tralia. Tiene  sus  fuentes  en  el  centro  do  la  isla, 
en  el  condado  de  Lincoln  ¡atraviesa  el  lago  Saint- 
Clair  por  MI  extremo  S. O.  y  corre  en  dirección 
dcN.O.  áS.E.  cnlre  los  combados  de  Lincoln, 
l'úmberland  y  Mimmoutli  al  N.E. ,  y  los  de  Kran- 
klin  y  Ijúckiiigliam  al  S.O.   En  .su  cmso  deja  ¿ 
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New  Noifolk  á  la  derecha,  á  Brighton  á  la  iz- 
quierda, á  Hobart-Town  ala  derecha,  y  desagua, 
después  de  un  curso  de  unos  200  kms. ,  por  un 
estuario  de  4  1  kms.  de  anchura,  en  el  Océano 
Pacífico,  entre  la  bahía  Storm  al  E.  y  el  Canal 
de  Eutrecasteaux  y  la  isla  de  Bruny  al  O. 

DERWENTWATER:  Geoíj.  Lago  del  condado  de 
Cúmbcrland,  Inglaterra,  formado  por  una  ex- 
pansión del  rio  Derwcnt,  de  unos  cinco  kilóme- 
tros de  longitud  porunkilúmetroy  medio  de  an- 
chura, en  el  pintoresco  cantón  de  Borrowdale, 
muy  cerca  y  al  S.  de  Keswick,  Está  rodeado  de 
colinas  muy  pobladas  de  bosque  y  con  muchas 
casas  de  recreo;  este  lago  es  uno  de  los  más  be- 
llos de  Inglaterra  y  en  su  centro  tiene  dos  islas 
cubiertas  de  huerto.  Con  intervalos  regulares 
se  verifica  en  el  lago  un  fenómeno  curioso:  un 
trozo  de  tierra,  llamado  la  isla  flotante,  se  eleva 
del  fondo  de  las  aguas  á  la  superficie;  la  exten- 
sión de  esta  isla  varía  según  los  años.  A  veces 
no  tiene  más  que  algunos  metros  cuadrados, 
pero  otras  mide  una  superficie  de  8  000.  Su  suelo 
es  bastante  resistente  para  que  se  pueda  saltar 
á  él.  Hay  años  en  que  la  isla  so  divide  en  varias; 
en  otros  ajiarece  perfectamente  unida.  Según 
recientes  estudios  de  Sinions,  está  formada  de 
una  masa  muy  abundante  en  turba  y  de  muchos 
pies  de  espesor.  Plantas  acuáticas  cubren  la 
superficie,  y  si  .se  introduce  un  bastón  en  el 
suelo  escápause  del  agujero  abundantes  burbu- 
jas de  gases,  mezcla  por  partes  casi  iguales  de 
ázoe  y  gas  de  los  pantanos,  con  pequeña  porción 
de  oxígeno  y  ácido  Carbónico.  De  aijní  el  sujio- 
ner  que  la  aparición  de  esta  isla  se  debe  al  des- 
arrollo de  los  gases;  pero  son  desconocidas  las 
causas  que  ocasionan  tal  efervescencia  y  los 
motivos  que  producen  el  fenómeno  y  sus  irregu- 
laridades, siempre  cu  el  mismo  punto.  La  isla 
lio  aparece  todos  los  años;  en  siglo  y  medio  sólo 
se  ha  visto  cuarenta  veces,  siempre  durante  el 
verano,  y  sobre  todo  en  julio  y  agosto.  Parece, 
pues,  que  el  calor  de  la  atmósfera  y  de  las  aguas 
ca  una  de  las  condiciones  necesarias  para  que  el 
fenómeno  se  produzca.  La  profundidad  del  lago 
no  es  mayor  en  ningún  sitio  de  14  ni.  Los  peces 
que  más  abundan  son  la  trucha,  la  carpa  y  la 
anguila.  Las  aguas  tienen  extraordinaria  trans- 
parencia. 

-  Dkkwkntwatkr  (Jacobo,  conde  de):  Biog. 
Político  inglés.  N.  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvir.  M.  el  6  do  marzo  de  1716.  Tomó 
jiarte  activa  en  !a  insurrección  de  1715  á  favor 
de  los  Estuardo.s.  En  tanto  que  lord  Mar  .su- 
blevaba á  los  clanes  escoceses,  Derwentwater  y 
Forstcr  iniciaron  la  insurrección  en  el  Nortúm- 
bei'laml  y  provocaron  el  alzamiento  de  los  ca- 
tólicos del  Norte  de  Inglaterra.  Jlar  envió  junto 
á  ellüM  un  cuerpo  de  auxiliares  escoceses  man- 
dado por  jMiickinto.sch,  y  asi  so  juntaron  2  000 
hombres;  ]iero  esto  ejército,  que  so  coni¡ionía 
de  elementos  heterogéneos,  no  tardó  en  cx]ieri- 
mentar  giainles  contratiempos.  (.Miiiiientos  es- 
coceses se  negaron  á  invadir  el  coinlado  vle  Lán- 
castcr  y  tomaron  el  camiiin  do  sus  montañas. 
Los  tres  jefes  jacoliistns  maiciiaron,  sin  einitar- 
go,  hacia  las  ciudades  de  Láncaster  y  Presión, 
y  esta  última,  muy  afecta  á  los  K.stuardoH,  lea 
recibió  con  entusiasmo.  Una  gran  parte  de  la 
iiolilación  católica  acudió  entonces  ú  engrosar 
las  lilas  de  los  insurrecto.H,  que,  cuando  .se  acor- 
raion  las  tro]ias  reales  qiio  iban  ileciilidas  A 
tomar  la  ciudad  <li!  I'ri'ston,  se  limitaron  á 
efi'cLuar  una  ilemoHtración  sin  importancia,  y 
en  seguida  pidieron  capitulación.  L<ird  l)i  rwent- 
water  y  el  coronel  Miickintoscli  se  entregaron  li 
sus  enemigo.H  como  rehenes,  y  ordenaron  li  lo» 
clane.4  que  depusieson  las  annas  y  se  sonirlic* 
r.in.  Los  nldeanoH  del  rondado  de  Láiicastir 
pudieron  escaparse;  |Mtro  los  eseocescM,  cuyo  ni'i- 
meid  asreiiilía  á  1  100,  rayeron  todos  prixioiie- 
ros,  á  jiesar  de  que  sus  adversarioH  no  pasaban 
lie  1  '200.  La  valerosa  actitml  ile  Derwentwater 
ante  sim  jueces  reparó  la  vergüenza  de  la  ca- 
pitulación. Por  él  iiiterceilieron  la  rnnde.iA  do 
Derwentwater  y  la  duquesa  de  Cliveland;  ofio- 
eióse  por  su  vida  millc'in  y  medio  de  pcHi'tnii, 
mas  nuda  pudo  iiupeilir  c|ue  fuera  decajdtado 
on  Tówerhill  con  Imd   Keniiiure. 

OERZAWINE  (I  DERJAVINE  (IIaiiIIIFI.  RiimA- 
N"\\  iz):  /ÍMt(/,  l'ocla  ru.Ho.  N.  en  Kn/nti  el  ít  do 
julio  de  I7'lil.  M.  en  O  de  julio  de  |N|II.  Hijo 
de  un  militar  retirado,  estiiiliú  algún  tirni|io 
on  el  (ihiinaaio  do  su  piiebln  natal,  y  on  1763 
ontrú  como  «oldado  ou  el  regimlontu  do  l'ioo- 
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bachinsky.  Su  celo  en  el  crnnplimiento  del  ser- 
vicio y  sus  disposiciones  para  el  Dibujo  y  las 
Matemáticas  le  valieron  la  protección  del  conde 
Schuwaloff,  que  logró  el  iugrcso  de  su  prote- 
gido en  la  Escuela  de  Cadetes.  La  fama  de  su 
talento  llegó  hasta  la  emperatriz  Catalina,  que 
muy  pronto  le  confió  las  más  altas  funciones. 
Tesorero  general  del  Imperio  en  1800  y  Minis- 
tro de  Justicia  en  1802,  renunció  en  1S03  todos 
los  honores  para  consagrarse  exclusivamente  al 
cultivo  de  las  Letras.  Puede  ser  considerado 
como  el  mejor  poeta  del  tiempo  de  Catalina  II. 
Entre  sus  odas  son  dignas  de  recuerdo  las  si- 
guientes: A  Dios,  la  más  conocida  é  inspirada, 
traducida  á  casi  todos  los  idiomas;  La  caída 
de  agua,  El  Olaño,  etc.  De  sus  escritos  en  prosa 
se  citan  un  Tratado  de  la  Poesía  lírica  y  una 
Descripción  topogiájica  del  gobierno  de  Tambóte. 
Derzawine  era  un  verdadero  poeta,  pero  abusó 
mucho  de  la  alegoría.  Sus  obras  completas  se 
publicaron  en  San  Petersbnrgo  (1810-15,  cinco 
volúmenes). 

DES  (del  lat.  dis):  Prcp.  insep.  que  denota 
negación,  como  en  DRiconJiar;  oposición  ó  con- 
trariedad, como  en  DEs/iacer;  privación,  como 
en  HEícabczar. 

DES:  Contrac.  ant.  de  DE  ESE. 

DES:  prep.  ant.  Apócope  de  Desde. 

DESABARRANCAR:  a.  Sacar  de  un  barranco, 
barrizal  ó  pantano  lo  que  está  atascado. 

-  Df-sababrancak:  flg.  Sacar  á  uno  de  la 
dificultad  ó  negocio  en  que  está  detenido  pomo 

poder  salir  de  él. 

DESABASTECER:  a.  Des]U'oveer,  dcjardc  sur- 
tir á  una  persona  ó  á  un  pueblo  de  los  basti- 
mentos necesarios,  ó  impedir  que  lleguen  donde 
los  esjierau  ó  necesitan. 

DESABASTECIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto, 

de  desabastecer. 

DESABATIR:  a.  ant.  Descontar,  rebajar,  re- 
batir. 

OESABEJAR:  a.  Quitar  ó  sacar  las  abejas  al 
vaso  ó  colmena  en  que  se  hallan. 

DESASIDO,  DA:  adj.  ant.    IcNORANTR. 

-  Desabido:  ant.   Excesivo,  extraordinario. 

DESABtLLÉ  (del  fr.  deshabilU,  traje  de  ma- 
ñana): m.  Vestidura  do  que  usaban  mucho  las 
mujeres,  compuesta  de  brial  y  do  meilia  bata 
de  la  misma  tela  y  color,  con  gnamieionca  ó 
sin  ellas, 

...  no  sólo  se  gasta  (la  muselina)  eu  vueltas, 
pañuelos,  manteletas  y  delantales,  sino  tam- 
bién en  DEBABlLLlf:s,  polonesas,  ele. 

J0VKI.LANO8. 

DESABITAR:  n.  Mar.  Deshacer  la  bitadura 
formada  en  las  bitas,  ó  quitar  las  vueltas  del 
cable  (luda!,  eu  ellas. 

DESABOLLADOR:  in.  Iluj.  etc.  Ilerraniienta 
con  ipie  se  i|uitaii  las  abollailnras  do  la  hoja  do 
lata  y  placas  delgadas  de  metal. 

DESABOLLAR:  a.  Quitar  á  las  iiiezas  y  vasija* 
de  metal  las  abolladuras  ó  bolíos,  liechoa  |Kir 
golpes  (|ue  hon  recibido. 

Ya  l)KSAB(ii.i.A  el  yunque  la  rolada,  ctr. 

.IXfllKdUI. 

DESABONARSE:  r.  Ketirar  iinoaii  abono  do  un 
teatro,  una  casa  de  bahoK,  oto. 

DESABONO:  m.  Acción,  í>  ofocto,  do  droalio- 
liarse. 

-  DKHAimN'n;  rorjiíirio  qiio  •«  liaro  ¿  niio  ha- 
blando rontra  su  cíodito  y  ropiitarión. 

DESABOR  (de  i/c»,  priv, ,  y  mihir):  m.  Itl»ipi- 
drz,  desabrimiento  on  ol  j«ladarúrn  laroMr|iie 
•o  como  ti  liolw. 

-  DüxAuon:  ant.  flg.  Slnulior,  pona,  ili«- 
guillo. 

Kii  niiiiho*  ilfa*  no  \\»y  «Inn  dlvtuilo,  ••■ 
qurcloil  y  PMAmm. 

«AXTA   TrHMA. 

0C8AB0RA0O,  DA:  adJ.  ant  DoMlirido,  ál- 
|icru  al  gu«ti>. 

I..»  <■»»)<•»  (f»nn)  no  aran  <t»  lríe<>,  ni  > "u 

leu-     I..  1,  .1  .,  «■  l'nli^iia  ]r  mtllu;  jr  ponju» 

>Dii«  á  I*  rarii*iila,  «o- 
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DESABORAR  (de  desabor):  a.  ant  Quitar  el 
sabor  á  una  cosa,  ponerla  desabrida  ó  de  mal 
gusto. 

-DesaBORae:  ant.  6g.  Desazonar,  desabrir, 
quitar  á  uno  el  gusto  que  tiene  de  alguna  cosa, 

DESABORDARSE:  r.  J/ar.  Sef.ararse  ana  em- 
barcaciun  deíjués  de  haber  abonlado  con  otra. 

DESABORIDO,  DA  (do  desabor):  adj.  Sin 
sabor. 

-Desaborido:  Sin  sustancia. 

-  Desaborido:  fig.  y  fam.  Aplicase  ala  perso- 
na de  carácter  indiferente  ó  so^a.  U.  t  c  s. 

-  ¡Diantrede  colegial,  ingrato,  desaborido 
mostreucol  etc. 

Valeba. 

DESABOTONAR:  a.  Sacar  los  botones  de  loa 
ojales.  V.  t.  c.  r. 

...  y  DESABOTOS.ÍNDOLA  UD  jubón  de  tábida 
plata,  vi  q  lie  á  ni  is  pies  se  había  coiilo  el  cartón, 
y  con  ti  un  papel. 

Pérez  de  Mostalváx. 
Llevaba  toda  la  pretina  llena  de  papelea, 
como  memoriales  y  desabotokaix>s  seis  boto- 
nes de  la  ropilla,  etc. 

QUEVEKO. 

-  De.sabotoxar  :  n.  fig.  Abrirse  las  flores 
saliendo  las  hojas  de  los  botones  ó  capullos. 

-Desabotoxar:  Mar.  Quitar  las  bouetas  á 
las  velas,  ó  desunir  cualesquiera  otras  rosas  que 
se  han  abotonado. 

DESABRIDAMENTE:  adv.  m.  Con  desabri- 
miento. 

Viendo  á  los  que  un  tieni|Kt  le  .spMjijaban, 
que  ya  le  mirnbau  DKSAUítiHASirsTi!. 

PKrez  de  Montalv.<n. 

«Mi  conciencia,  dijo  (el  rey)  desakrida- 
MBNTE  á  les  diputados,  no  me  consiente  arce 
der  á  una  cosa  tan  perjudicial  á  mis  pueblo*,» 
etcétera. 

QnsTANA. 

DESABRIDO,  DA  (contrae,  de  drinhürído): 
adj.  Dicese  de  la  fruta  u  otro  manjar  que  carece 
de  gusto,  ó  apenas  lo  tiene,  ó  lo  tiene  malo. 


agn 

yDi;    .... 
etcétera. 


Ckrvastihi. 


V  el  agua  llovediza  desadrida 
'Era  el  niautcuiíiiiento  de  mi  vida. 

Enrii.LA. 

Todos  los  aceites,  aunque  claros  y  >in  mal 
olor,  han  salido  amargo*  y  uuaIwiikis  al 
gusto. 

JuVKI.LANOa. 

-  DmA brido:  Dioom  do  la  Itallrtla  y  armas 
do  fuego,  romo  la  r»oo|i<'(a,  rlc  ,  qu"  »on  flirrlr* 
y  dura.1  al  dinjiarar,  do  manera  quo  don  coi  i 
golpe  al  tiíailnr. 

-  Dr.KAiiKiiio:  TraUndoto  del  tirnipo,  ilra- 
templado,  denigiial. 

-  No  TI  «n  ni  nda 
Nnrho  tan  DüaAliniDA: 
El  norlo  ruf^v  y  la  montaAa  rnit». 

MnrrTti 

Annqnr 
cirio  w  i'i  •  '< 

lia  do  vltlr  \i>1a  yn- 

V  ■■ . » 

-  DwAnnilH):  Dg  Aapcru  y  árMí\iicihU  OD  el 
(rato. 

1/ 
Imii 

r<Mlui.>'i.-  I   ..1..,..  ».., 

•I<«t*n. 

MkMA. 
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rarur  ni  «i'-x»- 
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hn*i»Ri..\r». 


.*tn 


•  ■^o  Umor  d» 


fu. 

Ol»l< 


l'li.    AmoXIO   DR  (il'»»AII4 


At  rMtx. 


334 


DESA 


DESABRIGAR:  a.  Descubrir,  desarropar,  quitar 
el  abrigo,  ü.  t.  c.  r. 

Ellos  están  vestidos  de  pieles,  yo  desabki- 

OiDO. 

Lorenzo  Gracián. 

T  con  que  en  aplauso  mío 
DesabhioÓ  su  cabeza 
De  un  trasto  de  terciopelo 
Que  allá  se  llama  montera. 

KivEr.A. 

-  Desabrigar  :  fig.  Descubrir,  abandonar, 
dejar  sin  abrigo  ó  defensa. 

íbase  ya  retirando  por  todas  partes  el  ene- 
migo, y  no  pareció  conveniente  pasar  á  mayor 
empeño,  porque  no  le  era  posible  seguir  el 
alcance  sin  desabrigar  el  cuartel. 

SOLÍS. 

DESABRIGO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desabrigar 
ó  desabrigarse. 

Tratando  de  la  humildad  y  aspereza  y  des- 
abrigo con  que  el  niño  Jesús  nació. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  peleó  (Hernán  Cortés)  mucho  rato  con  el 
pie  descalzo  sin  conocer  la  falta  ni  el  desabri- 
go, etc. 

Solís. 

-  De-sabrigo:  fig.  Desamparo,  abandono. 

Aunque  los  consejeros  y  ministros  tienen  su 
domicilio  en  la  corte,  no  conviene  que  sus  hijos 
queden  en  ella,  con  DESABRIGO  y  desamparo 
de  SUS  lugares. 

FernA>;dez  Iíavarrete. 

,..  vista  (la  fidelidad)  en  una  gente  de  tan 
limitada  política,  y  en  aquel  desabrigo  délos 
medios  humanos,  llegó  á  parecer  milagrosa, 
etcétera. 

Solís. 

DESABRIMIENTO:  m.  Falta  de  sabor,  sazón  ó 
buen  g\isto  en  la  fruta  ú  otio  manjar. 

-  Desabrimiento:  En  la  ballesta  y  armas  de 
fuego,  como  escopeta,  etc.,  dureza  de  su  empuje 
al  dispararse,  dando  coz  y  ofendiendo  al  tira- 
dor. 

-Desabrimiento:  fig.  Dureza  de  genio,  as- 
pereza en  el  trato. 

Bernal  Díaz  del  Castillo  dice  que  correspon- 
dió Hernán  Cortés  con  desabrimiento  á  esta 
demostración  de  Motezuma,  etc. 

Sou.s. 

Con  esto,  moderando  su  desabrimiento, 
remitió  lo  demás  para  Guadalupe. 

B.   Lf;0NARD0  DE  Arcknsola. 

-Desabrimiento:  fig.  Disgusto,  desazón  in- 
terior. 

.Juntado  este  desabrimiento  con  los  demás, 
fué  cau'^a  que  D.  Ñuño,  y  D.  Lope  de  Haroy 
D.  Felipe,  licnnano  del  rey,  se  deterniinaseu 
á  mover  prálicas  perjudiciales  al  reino  y  al 
rey. 

Mariana. 

Fué  el  parecer  del  médico,  que  melancolt.as 
y  DEHABIIIMIP..NT03  le  acababan. 

Cervantes. 

DESABRIR:  a.  Dar  mal  gusto  á  la  comida, 

-  Dkhaiirir:  fig.  Disgustar,  desazonar  el  áni- 
mo de  uno.  U.  t.  c.  r. 

...  y  bí  ea  parte  para  que  SE  desabra  con  la» 
monjas,  cierta  señal  es  que  no  es  para  gober- 
narlas. 

Santa  Terkha. 

Kl,  para  no  iiekabrir  ni  juez,  dijo  que  le 
di<?.ten  tiempo  j>ara  dcliherar  lo  que  había  de 
lincer. 

Gonzalo  dr  Ili.ehcah. 

DESABROCHAR:  a.  Desasir  los  broche»,  cór- 
chele*, liotoiiCN  ú  otra  eoiia  con  qiio  »e  ajusta  la 
ropn.  ÍJ.  t.  c.  r. 

Alhorotírnnsc  todon  con  el  detninyodc  Lus- 
einda,  y  l>KHAniiiK'llXM»u,l'.iiu  madre  el  pecho 
•  para  que  le  dienc  el  aire,  «o  descubrió  on  él  im 
pa|Kil  cerrado,  etc. 

CP.nVANTRd. 

Cogió  UDa  piedra  y  con  ella  comenzó  i  ilar«o 
en  l'M  pechón,  Iikh,miii(i(íiaui),  eucinm  ilc  las 
cnrneii. 

P.  Juan  Euhkiho  Niriii'.Miir.iio. 
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-  Desabrochar:  fig.  Abrir,  descoger. 

Empieza  el  aire  á  entoldarse  de  nubes,  las 
nuiles  á  espesarse  en  tinieblas,  á  desabro- 
charse en  rayos. 

Martínez  de  la  Parra. 

-DicsABRorHAESE:  r.  fig.  y  fam.  Manifestar 
en  coutianza  un  secreto,  suceso  ó  sentimiento. 

Mientras  que  cultipicaña 
Mi  Musa  se  desabrocha. 

QUEVEDO. 

DESACALORARSE:  r.  Desahogarse  uno  del 
calor  que  padece. 

DESACATADAMENTE:  adv.  ni.  Con  desacato. 

No  es  otra  cosa  que  usurpar  desacatada- 
mente la  silla  y  dignidad  de  Dios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

DESACATADOR,  RA:  adj.  Que  desacata  ó  se 
desacata.  U.  t.  c.  s. 

DESACATAMIENTO:  m.  DESACATO. 

...  sus  á  las  manos,  que  ya  se  tarda  mucho 
en  sufrir  tantos  ultrajes  y  tanto  desacata- 
miento. 

Francisco  de  Tillalobos. 

DESACATAR  (de  desacato):  a.  Faltar  á  la 
reverencia  ó  respeto  que  se  debe  á  uno.  Usase 
t.  c.  r. 

...  porque  esto  ya  no  solamente  seria  contra 
la  ley  humana  de  guardar  las  tiestas,  en  que  la 
necesidad  excusa;  pero  aun  contra  la  divina 
y  natural  de  no  desacatar  á  los  superiores. 
Azpilcueta. 

Perdónanos,  hijo  del  Sol,  que  uuestra  obsti- 
nación no  fué  por  desacatarte,  sino  por  lo 
que  has  oído. 

Inca  Garcilaso. 

DESACATO  (de  des,  iieg.,  y  acato):  m.  Irreve- 
rencia para  con  las  cosas  sagradas. 

...  los  de  Gergento  los  habían  á  ellos  aco- 
metido y  agraviado,  junto  con  el  desacato 
que  hicieron  á  la  deidad  de  los  dioses,  etc. 
Mariana. 

-Desacato:  Falta  del  debido  respeto  á  los 
superiores. 

Los  señores  y  los  ministros  defendían  la  ra- 
zón á  costa  de  peligros  y  desacatos. 

Solís. 

Habiendo  perdido  éste  el  sentido  en  una 
borrachera,  tuvo  no  sé  qué  desacato  contra 
su  padre. 

OVALLE. 

-Desacato;  Leijisl.  Delito  que  se  comete ca- 
Imuniando,  injuriando,  insultando  ó  amenazan- 
do á  un  Ministro  de  la  corona  ó  á  una  autoridad 
en  el  ejercicio  do  sus  funciones  ó  con  ocasión  de 
ellas,  ya  de  hecho  ó  de  palabra,  ó  ya  en  escrito 
que  se  le  dirija. 

Según  el  Código  penal  vigente,  cometen  el 
delito  de  desacato:  1.°  Los  que  halbindosc  un 
Ministro  de  la  corona  ó  una  autoridad  en  el 
ejcrcirio  de  sus  funciones  ó  con  ocasión  de  estas 
lo  calumniaren,  injuriaren  ó  insultaren,  de  he- 
cho ó  palabra,  en  su  presencia  ó  en  escrito  que 
les  dirigiesen,  ó  lo  amenazaren.  2."  El  funcio- 
nario jiúblico  que  hallándose  su  superior  jerár- 
((uico  en  el  ejercicio  de  su  cargo  lo  calumniare, 
injuriare  ó  insultare  de  hecho  ó  de  palabra  en 
su  jiresencia,  ó  en  escrito  que  le  dingierc,  ó  le 
amenaza.sej  y,  jior  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  los  dos  números  anteriores,  la  publicación 
por  la  prensa  periódica  de  los  escritos  en  ellos 
mencionados  no  constitnir.á  por  sí  .sola  delito 
de  desacato.  Como  comentario  á  las  disposicio- 
nes del  Código  sobre  esta  materia,  y  para  deter- 
minar las  circunstancias  esenciales  al  desacato 
y  que  le  diferencian  de  las  injurias  ó  amenazas 
a  la  auloiiilad,  transcribiremos  á  continuación 
algunos  párrafos  del  discurso  del  señor  Montero 
Ríos,  Ministro  do  Gracia  y  .lusticia,  cuando  se 
discutió  en  el  Congreso  el  dictamen  de  la  comi- 
sión liara  plantear  el  Ci'idigo  penal  reformado. 

Decía  el  dij.ntado  Sánchez  Ruano:  «Vo  no 
entiendo  por  ililito  <le  desacato  sino  el  que  se 
cometo  á  preMiiein  de  la  autoridail  desacata- 
da>,  y  aprobando  el  Ministro  esta  temía  afia 
dio:  «En  la  nforma  ilel  Código  el  desacato  se 
circunscribe  hasta  el  jiunto  <le  limitarlo  ú  la 
autoridad;  no  so  extiende  A  ningún  otro  fnn- 
cionorio  púliliio;  tan  silln  la  autoridad  ha  do 
ser  la  ilesacatada;  no  Hi'rán  desacatados  los  fun- 
cionarios; éstoí  podrán  sor  injuriados  ó  cahini- 
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niados.  jPero  se  falta  en  la  reforma  del  Código 
al  principio  fundamental  que  asentaba  el  señor 
Sánchez  Ruano  respecto  de  los  términos  del  de- 
lito de  desacato?  Seguramente  que  no.  También 
la  reforma  del  Código  e.\ige  esa  prcscjicia  para 
que  haya  desacato  á  la  autoridad;  pero  esa  pre- 
sencia puede  ser  real,  física  ó  moral.  Exjilicaré 
mis  frases.  Cuando  el  desacato  es  materialmente 
á  la  autoridad,  no  hay  duda  alguna  para  deter- 
minar la  naturaleza  del  delito;  cuando  el  que 
desacata,  ó  sea  el  que  jirofiere  injuria,  calumnia 
ó  amenazad  la  autoridad  lo  hace  en  una  comu- 
nicación de  carácter  oficial;  cuando  dirige  la  co- 
municación á  la  autoridad,  como  tal  autoridad, 
no  como  particular,  ¡puede  desconocer  alguien 
que  las  injurias  que  en  esa  comunicación  se 
viertan  son  de  la  naturaleza  del  desacato  y  por 
las  que  hay  desacato  contra  aquella  autoridad, 
pero  de  una  manera  moral?  Esta  es  la  naturaleza 
del  delito,  tal  como  está  perfectamente  definido 
por  la  Ciencia  y  determinado  por  nuestra  Juris- 
prudencia; en  este  punto  la  reforma  del  Código 
nada  nuevo  introduce;  no  hace  más  que  aceptar 
la  jurisprudencia  asentada  y  conforme  con  la 
opinión  de  los  jurisconsultos  más  distinguidos. 
Pero  el  Sr.  Sánchez  Ruano  temía  que  en  un  es- 
crito cualquiera  que  se  dirigiese  á  un  Ministro 
podría,  según  la  reforma  del  Código,  considerar- 
se que  había  delito  de  desacato.  No  es  eso;  es 
necesario  que  esa  comunicación  ó  escrito  se  dirija 
al  Ministro  como  tal  Ministro  en  el  desempeño 
délas  funciones  de  su  cargo;  la  comunicación 
que  se  dirige  al  Ministro  como  particular  no 
puede  ser  considerada  como  delito  de  desacato. 
Necesario  es,  y  así  se  determina  en  los  artículos 
de  la  reforma  del  Código  que  se  refieren  al  des- 
acato, es  necesario  que  el  desacato,  ó  sea  la  inju- 
ria, la  calumnia  ó  la  amenaza,  se  haga  ala  auto- 
ridad en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  con  oca- 
sión del  ejercicio  de  las  mismas.  Por  consiguiente, 
si  es  necesario,  para  que  el  desacato  exista,  que 
la  injuria,  la  calumnia  ó  la  amenaza  se  cometan 
contra  la  autoridad  por  el  desempeño  de  sus 
funciones  ó  con  ocasión  del  ejercicio  de  .sus 
funciones,  claro  es  que  esta  misma  teoría  del 
desacato  ha  de  aplicarse  á  la  injuria,  calumnia 
ó  amenaza  que  se  cometan  contra  el  Ministro  de 
la  corona.» 

La  penalidad  del  desacato  depende  de  la  mayor 
ó  menor  gravedad  de  la  calumnia,  insulto,  inju- 
ria ó  amenaza  de  que  hemos  hablado.  Si  estos 
fueren  graves,  el  delincuente  sufrirá  la  pena  de 
prisión  correccional  en  su  grado  mínimo  y  medio 
y  multa  de  150  á  1  500  pesetas;  y  si  fueren  menos 
graves,  la  pena  será  de  arresto  mayor  en  su  grado 
máximo,  ó  prisión  correccional  en  su  grado  mí- 
nimo y  multa  de  125  á  1  250  pesetas.  La  provo- 
cación al  duelo,  aunque  sea  embozada  ó  con 
apariencias  de  priv.ada,  se  reputará  ó  como  inju- 
ria ó  amenaza  grave  para  la  penalidad  del  des- 
acato. 

Para  los  efectos  de  las  disposiciones  anteriores 
se  reputa  autoridad  al  que  por  sí  solo  ó  como  in- 
dividuo de  alguna  corporación  ó  Tribunal,  ejer- 
ciere jurisdicción  propia.  Si  el  que  cometiere  estos 
delitos  se  hallase  constituido  cu  autoridad  civil 
ó  religiosa,  será  castigado  con  el  máximo  de  la 
respectiva  pena  y  con  la  iuhal)ilitación  absoluta 
temporal.  Critican  los  tratadistas  esta  disposi- 
cii'm  del  Código  penal  en  cuanto  se  refiere  al  de- 
lito de  desacato,  pues  que  racionalmente  no  ¡uic- 
den  existir  tales  delitos  si  el  ofensor  y  el  ofen- 
dido son  autoridades.  Podrá  haber  entre  ellos 
injuria  ó  calumnia,  pero  no  atentado  nidesacato. 
Como  se  trata  de  una  dis]iosición  del  Código  con 
carácter  común  á  otras  anteriores,  entre  las  cua- 
les el  desacato  figura,  así  como  los  desórdenes 
públicos,  á  los  cuales  si  es  aplicable  sin  duda  |ior 
error,  no  so  excluyeron  el  atentado  ni  el  des- 
acato. A  pesar  del  artíi'ulo  rpic  comentamos,  el 
Tribunal  .Snpicmo  de  Justicia  ha  sostenido  la 
doctrina  de  que  el  atentado  supone  ejercicio  de 
autoridad  en  la  persona  ofendida  y  falla  de  esta 
cireunstiineia  en  el  ofen.sor. 

Los  ministros  do  una  religión  que  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funci(U)cs  provocasen  á  la  ejecución 
de  los  ilrlitos  de  (pie  tratamos,  serán  castigados 
con  la  pena  de  destierro  si  no  hubiesen  |irod\icido 
electo  sus  provocaciones,  y  con  la  de  coulina- 
miento  mayor  si  lo  produjesen,  á  no  ser  que 
correspondiese  por  otros  artículos  del  Código 
mayor  jiena  al  (lelito  cometido. 

El  delito  lio  desacato  es  de  los  que  cansan  des- 
afuero, y  eu  tal  virtud  el  cometido  ]>or  un  mili- 
tar en  activo  servicio  cotitra  una  autoridad  del 
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orden  civil  le  somete  á  la  jurisdicción  ordinaria; 
j'  de  la  misma  manera,  si  dicho  delito  se  comete 
por  un  paisano  contra  una  autoridad  militar, 
(jucda  sometido  al  fuero  de  Guerra.  Es  de  adver- 
tir que  si  es  motivo  de  desafuero  para  un  mi- 
litar el  de  cometer  el  delito  de  desacato  ó  aten- 
tado contra  la  autoridad,  no  lo  es  el  cometido 
contra  los  agentes  de  la  misma. 

DESACEITADO,  DA:  adj.  Díccse  délo  que  está 
sin  aceite  debiendo  tenerlo,  ó  que  no  tiene  el  que 
necesita. 

Porque  el  mérito  de  nuestra  abstinencia  no 
está  en  los  malvaviscos  sancochados,  ni  en  las 
lentejas  desaceitadas  que  comemos,  sino  en 
las  obras  de  piedad  que  aquel  día  hacemos. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

DESACEITAR:  a.  Quitar  el  aceite  á  los  tejidos 
y  otras  obras  de  lana. 

DESACERAR:  a.  Hcrr.  y  Min.  Hacer  perder  la 
calidad  al  acero,  ó  quitar  la  parte  de  este  me- 
tal i|ue  teufía  un  objeto. 

DESACERBAR  (de  fte,  priv.,  y  acertó):  a.  Tem- 
¡ilar,  endulzar,  quitar  lo  áspero  y  agrio  á  una 
cosa. 

-Desacerbau:  fig.  Calmar,  apaciguar. 

Mucho  se  desacerban  los  dolores, 
Cuando  proprio  interés  los  lisonjea. 

Conde  de  Rebolledo, 

DESACERTADA-MENTE;  adv.  m.  Con  des- 
acierto. 

Dios  fué  servido  por  sus  misericordias  dar- 
nos ánimo  de  no  gastar  desacertadaMEXTB 
esa  poca  de  renta  que  üú  de  nuestras  manos. 
Luis  Muñoz. 

...  juzgaron  tan  desacertadamente  en 
nuestro  concepto  á  Calderón  de  la  Barca  cier- 
tos humanistas,...  que  no  podemos  consentir 
se  lean  sus  equivocadas  censuras,  etc. 

Hartzeniiuscii. 

DESACERTADO.  DA:  adj.  Que  yerra  ú  obra 
sin  acierto. 

Si  Vargas  hubiera  mostrado  á  usted  mi  últi- 
ma carta,  no  me  haría  usted  el  agravio  de  sos- 
pechar que  podré  entar  do  acuerdo  con  sus 
dk.sackbtadas  ideas. 

JOVELLANO.S. 

DESACERTAR;  n.  No  tener  acierto,  errar. 

No  pienso  desacertaríamos  en  decir  que 
el  canilelero  es  la  Iglesia,  la  candela  es  el  pe- 
cador, la  tijera  os  el  prelado,  y  lo  que  se  despa- 
bila es  el  pecado. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

La  buena  intención  tiene  prerrogativa  de 
acertar ,  pues  aun  en  los  yerros  no  des- 
acierta. 

P.  Juan  Eusebio  NiuRKMnnRX 

DESACIERTO;  m.  Acción,  ó  efecto,  do  desacer- 
tar. 

.,.  mejorándose  con  esto  acontecimiento  do 
Narváez  la  causa  de  Cortés  en  la  inclinación  do 
los  soldados,  y  sirviéndole  como  diligencias 
suyas  los  mismos  de.sacieiitii.s  de  su  enemigo. 

.Solí». 

Los  veinte  años  del  reinado  do  Carlos  IV 
no  fueron  más  quo  una  serio  continua  do  drh- 
acibktos  ou  su  gobierno,  etc. 

Quintana. 

(Y  no  será  un  nKSACiEiiro, 
Hi  ahora  do  aninrlcí  nio  privo, 
Matar  sin  picdail  al  vivf) 
l'or  (¡nc  no  so  oft-ntla  el  muerto? 

lillKTÓN   IIK  LUX  Ilr.llllKllO!*. 

DESACOBARDAR:  o.  Alentar,  qiiitor  In  robar- 
día  <>  cd  miedo. 

DESACOLLAR  (do  ilri,  priv.,  y  acollar Jt  n. 
piov.  /liiij.  Cavar  las  copaN  alrededor,  dujáiidolvíi 
un  hoyo  «n  i|Ue  hm  dntcii)(a  (d  nn»n. 

DESACOMODADAMENTE:   adv.  m.  Sin  COlno- 

<lidad. 

DESACOMODADO,  DA:  adj.  AplIrasnA  In  per- 
sona que  h"  lililí'  l"N  iiii'ilios  y  i'íiiivoiiloncla» 
('oiii|iutoliteH  pain  nialitelinr  nll  i'Ktado, 

...  dr.ndo  oen»lóii  á  quo  coiiiieiico  á  onrorrar- 
«o  en  chIo  rincciii,  qiio  m'iln  hahli»  (iiimlndo  pnrn 
hmipitiilidad  y  alborguo  du  caballiTO»  IIUIAI  ii- 

MiiDAIloH. 

lii'U  UK  Uli.ua. 


-  Desacomodado:  Dícese  del  criado  qne  está 
sin  acomodo. 

Desacomodado  ahora, 
Pobre  Lucas,  ¡qué  haces  tú? 

Bretón  de  los  Herreros. 

Ambrosia  y  Ceferiua  tienen  en  su  presencia 
á  sns  correspondientes  cuyos,  que  el  uno  es 
f;imuIo  desacomodado  y  el  otro  tambor  de  la 
Milicia  Nacional,  etc. 

Hartzesbusch. 

-  Desacomodado:  Que  causa  iucomodidad  ó 

desconveniencia. 

El  tiempo  era  desacomodado  para  empresa 
larga,  por  ser  invierno. 

Luis  de  Babia. 

DESACOMODAMIENTO;  m.  Incomodidad, des- 
conveniencia. 

DESACOMODAR;  a.  Privar  de  la  comodidad. 

El  goberuaiior  dijo  que  aceptaba  su  amistad; 
mas  no  su  casa,  por  no  desacomodarle. 
Inca  Garcilaso. 

-  Desacomodar:  Quitar  la  conveniencia,  em- 
pleo ú  ocupación.  U.  t.  c.  r. 

...  pues  con  esto  se  quita  á  los  oficiales  la 
ocupacióu  y  disposición  de  ganar  la  vida  y 
sustentarse,  quedando  desacomodada  y  ociosa 
intiuita  gente. 

Nuera  Eccojrilaciin. 

DESACOMODO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
acomodar ó  desacomodarse. 

DESACOMPAÑAMlENTO:m.  Acción,  ó  efecto, 

de  desacompauar. 

DESACOMPAfiAR;  a.  Excusar,  dejar  la  com- 
pañía de  uno. 

Digo,  seüor,  que  nunca  yerro  vino  DESacom- 
paSado,  etc. 

La  Celestina. 

El  emperador  se  aseguró  del  duque,  tanto, 
que  se  coutió  del,  y  se  metió  por  su  casa  y 
tierra  muy  desacomi'.\Sado. 

Gonzalo  de  Illescab. 

DESACONSEJADAMENTE:  adv.  m.  Sin  con- 
sejo ó  cordura. 

DESACONSEJADO,  DA:  adj.  Quo  obra  sin 
consijo  ni  prudencia,  y  sólo  por  capricho.  Usa- 
so  t.  c.  8. 

DESACONSEJAR:  a.  Disuadir,  persuadir  Auno 
lo  contrario  do  lo  iiue  tiene  meditado  ó  resuelto. 

...  cuando  la  certificó  que  le  había  de  llevar 
consigo  y  á  Mahamut  tamtiién,  tornó  A  mudar 
do  parecer,  y  á  desaconseja  RI.K  lo  que  pri- 
mero lo  habla  aconscjailo,  ote. 

Cervantes. 

Ó  infundid  más  atención  on  uucalros  ánimos, 
ó  desaconsejad  oslas  devociones. 

Kii.  II0RTKN.S10  Pahavicino. 

DESACOPLAR:  a.   Desunir  ó  se|)arar  lo  quo 

cstii  acoplado.  I',  t.  c,  r. 

DESACORDADAMENTE;  adv.  111.  Sin  ACUenlo. 

Áselo  nKHACOnnADAMXNTR  drl  plo  ni  que  lo 
iba  A  llar  la  mano. 

Kll.    IldllTENHIO   PaUAVICINO. 

DESACORDADO,  DA:  «dj.  Pinl.  Aplicuo  & 
la  obra  riivas  pnrleí  ilisiieiinii  unas  do  otrtl 
por  razón  ilo  la  cniiip»KÍción  ó  del  eidorido. 

...  y  do^pu■<li  vori»  de  golpe  (In  pintnr»)quo 
(din  dirá  lo  ipio  ontiivloii»  Uk*AC«HD«lio. 
l'ALOMlitn. 

DE8AC0R0AMIENT0:  ni,  «ni.  !>' 

Si  enllnso  id  quo  lio  «nU\  no  linl  : 
damikmo. 

Jlofaiii»  ilt  "n>. 

DESACOnOANTC:  |>.  *.  do  |)>:jiAcont)An.  (,<' 

deiini'iirrda. 

0E8AC0R0ANZA:  í.  int.  DMaruonlo  i  ilin- 
riirdaiK  i  1. 

DESACORDAR:  n   DoalcmpUr lili 

Iiiiikíi'o.  "  lelnpUtlii  do  llimln    ■iln 
ó  iimii  \<«i'<  que   id    tnnn   n     ' 
riiódonn  npliint   iniiililon  i  la»   > 
dcnoiilonnn. 


¡Oh  divino  Borja,  que  de  nn  instrumento 
DESACORDADO,  roto,  incapaz  de  aliento,  y  de 
recibir  á  pausas  el  soplo,  supiste  hacer  música 
soberana! 

Alvaro  Cienft:egos. 

-Desacordar:  n.  ant.  Discordar,  no  con- 
venirse uno  con  lo  dicho  ó  ejecutado  por  otro. 

Usábase  t.  c.  r. 

£  por  ende  se  desacordaron. 

£o:ados  de  Oro. 

-  Desacordarse:  r.  Olvidarse,  perder  lame- 
moría  y  acnerdo  de  las  cosas. 

El  rey  Tndio  seyendo  ya  desacordado  del 
bien  que  le  ficiera  la  reina  Amalafuente,  quí- 
sola echar  de  la  tierra. 

Crónica  general  de  España, 

Pidióle  que  se  acordase  del;  no  que  por  ¿1  te 
desacordase  de  sos  obligaciones. 

QCRVKDO. 

-  Desacordarse:  ant.  Perder  el  acuerdo, 
quedar  fuera  de  sentido. 

Despierta  los  adormecidos  de  grave  suefio, 
hace  tornar  en  si  los  desacordados,  y  es  ins- 
taurativo de  la  memoria. 

Andrés  de  Laguna. 

DESACORDE:  adj.  Dícese  de  lo  que  no  leía- 
la, conforma  ó  concuerda  con  otra  coso.  Aplicase 
con  propiedad  á  los  instrumentos  músicos  dea- 
templados,  ó  templados  en  distinto  tono. 

Era  gran  gusto  oír  la  desacorde  confu.<ión 
que  producían  tocadas  á  nu  tienii>o  la  citóla 
sonora,  la  guitarra  morisca,  etc. 

Larra. 

...  la  comitiva  cantó  de  Himeneo  con  ros 
tan  áspera  y  desacorde,  que  no  parecía  que 
cantaban,  etc. 

VAl.riiA. 

DESACORDONAR:  a.  Quitar,  desatar  ó  aflo- 
jar los  cordones. 

DESACORRALAR:  a.  Sacar  el  ganado  de  loa 

corrales  ó  cercados. 

-Di:j<ACOin!Al.Al¡:  Sacar  los  toreadores  al  to- 
ro A  cain|<o  raso  ó  011  medio  do  la  piara,  hicicn- 
dolé  dejar  el  sitio  donde  so  rcsguaida. 

DESACOSTUMBRADAMENTE;  ndv.  in.  Sin 
costumbro,  fuera  de  lo  togular. 

Para  quo  entendiese  la  tierra  que  ora  mia 
quo  lioinbrv  vi  quo  tan  niKAitisTl  MDRADA- 
UENTE  vencía. 

Fr.  noiiTrN.iio  Paravicino. 

DESACOSTUMBRADO,  DA:  adj.  Fuera  de) 
uso  y  orden  coniiiii. 

Esterilidad  fortuita  ea  la  qna  acoutroe  por 
rEsACi'.><Ti  MIWAIK)  calor,  Tno,  t«m|<«laJw, 
torre  iiioto«. 

AxriU'VKTA. 

Apareció  á  lodoii  riniblomcnta  Oiato  DOM- 
tro  Sohor,  con  noa  hoai-íwti  murau*  lai. 

KlVAI<R>'KIRA. 

DESACOSTUMBRAR:  n.  Il^-rr  |<<>r>lor  ó  J^Jtr 
ol  uso  y  co»(iiml'i''  '(ui-  w  ii  III*.  I',  t.  O.  r. 


Ha  mol  •.<■>•• 

TCMIIHAN    «1     pWri:..    di    1.1    qv.C    Utü    mU>boi 

aho*. 

r.  Juan  Kt'aitaio  Kir-  ■■«^•^•^ ■■ 


0C8ACOTADO:  ni   ant.  Oto 

OCSACOTAn;  *    I 

I1|  «V,  ..I  M,      ! 


lio  6 


'  i«  In*  mucbarhn*,  la- 
jas Icjraa  jr  c«i»dloloB«a  qaa 

Rorhaaar,  «o  •dmllir,  da 

I     A         ."  m  Afloi.  tar. 

i>i  hAC><li)lTADO(l,   fA     -V      v «-Mr»- 

ntSACntOiTARi  a.  Dlsmlanlr  «^  gallar  la  r*- 
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pntación,  ó  el  valor,  importancia,  ó  esHmación 
de  una  cosa. 

en  los  demás  discursos  mostraba  (D.  Qui- 

ioté)  tener  claro  y  desenfadado  entendimiento, 

de  manera  que  á  cada  paso  desacreditaban 

sos  obras  su  juicio,  y  su  juicio  sus  obras;  etc. 

Cervantes. 

Su  primera  diligencia  (de  Cacnmatzin)  fué 
DESACRBDITAE  á  Motezuma,  etc. 

SOLIS. 

-La  luquisición  es  la  afrenta 
Del  claro  nombre  español... 
Queriendo  á  la  fe  servir. 
Su  moral  desacredita;  etc. 

Hartzexeusch. 

DESACUARTELAR:  a.  Sacar  la  tropa  de  los 
cuarteles  para  establecerla  en  otros  sitios. 

DESACUERDO:  m.  Discordancia  ó  desconfor- 
midad en  los  dictámenes  ó  acciones. 

...  e  por  esta  causa  hubieron  tan  grande 
DESACUERDO,  que  fué  hecho  por  el  Papa  di- 
vorcio entre  ellos. 

Antonio  de  Nebrija. 

Fué  la  raíz  de  este  desacuerdo  serlas  obras 
de  los  hombres  malas,  y  estar  afectos  perdida- 
mente á  ellas. 

Fr.  Fekn.\ndo  de  Valvekde. 

-Desacuerdo:  Error,  desacierto. 

Mas  dirán  que  tomaron  esta  manera  de  due- 
lo, de  la  ley  que  les  dio  Moysen,  como  lo  di- 
cen de  todos  sus  desacuerdos. 

Fr.  Juan  íI.írquez. 

...  venirte  á  ver  á  las  tres  de  la  mañana,  me 
parece  mucho  desacuerdo... 

L.  F.  DE  MORATIN. 

Pagó  su  DESACUERDO 
Quedando  sepultado 
En  las  aleves  aguas  sin  remedio. 

Sam.aniego. 

-Desacuerdo:  Olvido  de  una  cosa. 

...  aquel  decreto  tan  sabio  de  la  amnestia, 
que  es  DESACUERDO  y  olvido  de  las  injurias 
que  recibió  la  ciudad. 

Diego  Graoián. 

-Desacuerdo:  Enajenamiento,  privación 
del  semillo  por  un  accidente  ó  aturdimiento. 

DESACUMULACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
desacumular. 

DESACUMULAR:  a.  D.ar  salida  á  lo  acumu- 
lado; hacer  que  circule  lo  que  e3taba  estancado 
ó  era  improductivo. 

DESACUÑADOR:  m.  Cant.,  Carp.  y  Ferr.  Ins- 
trumento de  hierro  ó  madera  que  sirve  para 
aflojar  y  sacar  las  cuñas  de  las  cuneras. 

-DesacuSador:  Tipog.  Cuña  de  madera  que 
sirve  para  acuñar  y  desacuñar  las  ramas  donde 
están  las  formas,  Én  la  actualidad  hay  diversos 
sistemas  de  cuñas,  de  hierro  ú  otro  metal,  y  para 
su  acuñe  y  desacuñe  se  utiliza  una  llave  espe- 
cial, según  la  clase  de  cuñas. 

DESACUÑAR:  a.  Quitar  las  cuñas  del  sitio  en 
que  están  encajadas. 

DESACUÑE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desacuñar. 

DESADEREZAR;  a.  Descomponer,  desaliñar, 
ajar. 

...  DF.8ADERBZAD0  Andrónico,  cercado  de 
cadáveres  y  verdugos,  y  traído  por  las  villas  y 
lugares,  etc. 

P.  Lói'EZ  DE  Avala. 

...le  dan  una  rociada  por  el  ro.stro,  que  le 
turban  los  ojos,  y  le  desaderezan  la  v.aloua, 
etcétera, 

Zavai.kta. 

DESADEUDAR:  s.  Desempeñar  á  uno,  liber- 
tarle di'  sus  doudaíi.  U.  t.  c.  r. 

...  como  deudorquc  huelga  de  dehaUBiidaR- 
«K,c«taballcno  do  alegría  por  linllarBe  con  que 
pagar. 

IiUiH  Muñoz. 

DESADORAR:  a.  Dejar  de  adorar,  negar  la 
adorai  i'in. 

jl'or  qué  adorindomc,  |ay  Dio»! 
Me  DKHAiionXiH?.,, 

Caldkhón. 

DESADORMECER:  a.  Despertar  á  uno. 

Con  el  librillo  Angélica,  ni  gigante, 
Quo  man  dormido  cHtá,  ukhadiihmkor, 
QUEVKDO. 


DESA 

-  Desadoemecer:  fig.  Desentorpecer  el  sen- 
tido, desentumecer  un  miembro  dormido  ó  en- 
torpecido. 

...  doblaron  mis  fuerzas,  desadormecieron 
mis  pies  y  manos,  etc. 

La  Celestina. 

DESADORNAR:  a.  Quitar  el  adorno  ó  compos- 
tura. 

Tu  cuerpo  y  alma  desadorna  tauto. 
Que  pone  al  mundo  espanto. 
Ver  que  tanta  belleza 
Sustente  junto  á  si  tal  aspereza. 

Vicente  Espinel. 

DESADORNO:  m.  Falta  de  adorno  ó  compos- 
tura. 

De  la  pobreza  en  que  le  veían,  en  el  vestido, 
eu  la  cama,  en  el  DESADORNO  de  la  celda. 
Luis  Muñoz. 

DESADUJAR:  a.  .Mar.  Deshacer  las  adujas  de 
cualquier  cabo  ó  vela. 

DESADVERTENCIA:  f.  ant.   INADVERTENCIA. 

DESADVERTIDAMENTE:  ailv.  m.  INADVERTI- 
DAMENTE. 

...  é  decía  por  excusa  haberlo  hecho  desad- 

■S-ERTIDAMENTE. 

P.  LÓPEZ  DE  Avala. 

DESADVERTIDO,  DA:  adj.   INADVERTIDO. 
En  este  desad\'EHTIDO  mozo  tiene  alguna 
disculpa,  en  que  huye  un  enojo  inconside- 
rado. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Crédula  se  mostró,  y  desadvertida 
De  aquel  estrago  ardiente. 

Conde  de  Rebolledo. 

desadvertimiento:  n).  inadvertencia. 
Del   DESADVERTIMIENTO    ordinario    de   los 
señores,  esta  razón  da  la   más  cuerda  dis- 
culpa. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

DESADVERTIR:  a.  No  reparar,  no  advertir 
una  cosa. 

DESAFAMACIÓN:  f.  ant.  Dl.SFAMACIÓN. 

DESAFAMAR:  a.  ant.  Disfamar. 

DESAFEAR:  a.  Quitar  ó  disminuir  la  fealdad. 

-Desafear:  ant.  fig.  Afear. 

La  primera  mala  condición  de  la  ira,  cuan- 
to al  alma,  es  que  la  ennegrece  y  desafea. 
Regimiento  de  Principes. 

DESAFECCIÓN:  f.  Desafecto. 

DESAFECTO,  TA:  adj.  Que  no  siente  estima 
por  una  cosa,  ó  muestra  hacia  ella  desvío  ó  in- 
diferencia. 

Es  muy  fácil  que  te  quedes 
Cesante,  ó  que  te  jubilen, 
Y  quizá  que  te  destierreu 
Por  desafecto...  -No  tal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desafecto:  Opuesto,  contrario. 

El  Pai)a,  como  de.sakecto  á  la  grandeza  de 
nuestro  rey,  le  hizo  de  repente  perder  á  los 
Ursinos,  cuando  aún  no  tenia  ganados  dios 
Coloneses. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

Querían  sus  desafectos  que  siendo  exacta- 
mente la  misma  (jurisdicción)  que  pertenecía 
á  los  maestres ,  fuese  puramente  abadenga, 
etcétera, 

Jovkllanos. 

-  DicsAFECTo:  m.  Malquerencia. 

...8c  hallaron  (los  capitanes  y  soldados  de 
mayor  discurso),  obligados  á  mirar  con  alguna 
cautela  por  el  servicio  del  rey,  y  los  de  menos 
punto  con  bastante  materia  jiara  la  murmura- 
ción y  desafecto  á  »u  capitán,  etc. 

SOLÍH. 

DE8AFEITAR:  a.  ant.  Desadornar,  afear,  des- 
asear. 

Lo  otro,  que  no  temerán  quo  las  dbsafeitk, 
ni  el  sol,  ni  el  polvo,  ni  el  aire. 

Fu.   LuiK  i)K  Lri'iN. 

-  Dehafi.itaii:  aiit.  lig.  Manchar,  afear. 
DESAFERRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 

disarenni. 

DESAFERRAR:  a.  Desasir  con  fuerza,  soltar 
lo  i^ue  está  amarrado. 


DESA 

Viéndolo  pues  así,  lo  desafierra, 
Y  á  su  puesto,  esperando  que  otro  venga. 
Vuelve,  dejando  el  campo  por  tal  hecho 
De  su  extremada  fuerza  satisfecho. 

Eroilla. 

-  Desaferrar:  fig.  Sacar,  apartar  á  uno  del 
dictamen  ó  capricho  que  tenazmente  defendía. 

-  Desaferrar  :  Mar.   Levantar  las  áncoras 
para  que  pueda  navegar  la  embarcación. 

Los  navios  franceses  que  se  pudieron  DES- 
AFERRAR, volvieron  á  Diepa,  de  donde  habían 
salido. 

Martínez  de  la  Puente. 

Desafierran  el  áncora,  que  estorba 
Que  atrás  se  deje  la  ribera  corva. 

ViLLAVICIOSA. 

DESAFIACIÓN:  f.  ant.  Desafío. 

Ficieron  entre  sí  acordadamente  paz,  que 
durase  siempre,  sobre  todas  las  dfsafiacio- 
NES  y  desavenencias. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

DESAFIADERO:  m.  Sitio  retirado,  donde,  en 
algunos  lugares,  se  tenían  los  desafíos. 

Sobre  apuesta  me  comió  seis  libras  de  higos 
los  más  sucios  y  enharinados  que  se  pudieron 
hallar  en  el  desafiadero  de  Salamanca. 
Andrés  de  Laguna. 

Me  comí  seis  pasteles  de  ¿  ocho  en  una  pas- 
telería excelentísima  que  había  en  el  desafia- 
dero. 

Vicente  Espinel. 

DESAFIADOR,  RA:  adj.  Que  desafía.  U.  t.  c,  .s. 

A  Marco  Servilio  desafiaron  veintitrés  veces, 
y  todas  venció  á  los  desafiadores. 

P.  Juan  Euseeio  ÍT ieremberg. 
DESAFIAMIENTO:  m.  ant.  Desafío. 

E  después  que  el  desafiamiento  es  fecho, 
há  plazo  cierto  el  desafiado  de  nueve  días,  e  de 
tres  días,  e  de  un  día,  para  facer  emienda  á 
aquel  que  lo  desafió. 

Partidas. 

DESAFIANZA:  f.  ant.  DESAFÍO. 

DESAFIAR  (de  des,  priv.,  y  afiar):»..  Retar, 
provocar  á  singular  combate,  batalla  ó  pelea. 

...,  yo  me  p.artiré  luego  (dijo  D.  Quijote),  en 
busca  dése  desalmado  mancebo,  y  le  hallaré, 
y  le  desafiaré,  etc. 

Cervantes. 

Dime,  i,no  desafiaste 
Por  mi  esta  tarde  á  D.  Lope? 
-  Sin  llegar  á  declararme 
Le  desafié. 

Rojas. 

-Desafiar:  Contender,  competir  con  uno 
en  cosas  que  requieren  fuerza,  agilidad  ó  des- 
treza. 

Que  veinte  años  cumplidos  no  tenía, 
Y  á  Leucotón  á  fuerzas  desafía. 

Ebcilla. 

-  Desafiar:  lig.  Competir,  oponerse  una  cosa 
á  otra. 

O  sierras  que  de  nievo 
Tocadas  y  vestidas, 
Y  cuyas  alt.as  frentes 
Las  nubes  DESAFÍAN. 

Lope  de  Vega. 

-Desafiar:  ant.  Romper  la  fo  y  amistad 
que  se  tiene  con  uno. 

-Desafiar:  ant.  Deshacer,  descomponer. 

-Desafiar:  ant.  En  Aragón,  despediré!  rey 
Aun  ricohombre  ó  caballero,  do  su  servicio, 
privándole  do  su  fuero,  honor  ó  empleo;  y  lo 
mismo  so  entendía  cuando  el  ricoliombro  so 
desnaturalizaba,  y  daba  por  libre  del  juramento 
de  fidelidad  debida  ú  su  señor. 

DESAFICIÓN:  f.  Falta  de  afición,  desafecto. 

...  sin  ([ue  yo  tenga  que  añailir,  ni  el  con- 
trario que  dudar,  .si  no  es  que  la  DESAFICIÓN 
haga  obstinada  la  porfía,  etc. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

...  á  quien  ya  el  principo  mostraba  desafi- 
ción, olvidado  del  nouibro  y  obligación  do 
maestro,  ote. 

DiEuo  DE  Colmenares. 


DESA 

DESAFICIONAR:  a.  Quitar,  hacer  peiiler  el 
amor  ó  aíiciúu  á  una  cosa. 

...  para  aficionarse  á  ellas  si  son  buenas,  ó 
DESAFICiONABSK  SÍ  sou  m.alas. 

Fe.  Lui.s  de  Grakada. 

...  lo  que  más  le  desaficiona  es  nuestra 
vida  ruin  y  trato  malo. 

Fií.  Ckistóbal  de  Fonseca. 

DESAFIJACIÓN;  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
quitar  una  cosa  del  sitio  donde  estaba  fijada. 

DESAFIJAR;  a.  Negar  el  [ladre  la  filiación  á 
un  liijo. 

DESAFIJAR:  a.  ant.  Desfijaii. 

DESAFINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  desafi- 
nar ó  desaliñarse. 

DESAFINADAMENTE:  adv.  m.  Desviándose 
de  la  iierfccta  entiuiaeión. 

DESAFINAR:  II.  Miin.  Desviarse  algo  la  voz  ó 
el  instrumento  del  ]uiuto  de  la  jierfecta  entona- 
ción, y  causando  nuis  ó  menos  desa¿;rado  al 
oído.  Ú.  t.  c.  r. 

No  puedo  cantar  con  él. 
No  entra  ^  tiempo,  dksafina, 
Y  todo  lo  eelia  á  perder. 

IJnUTÓN   DE  I.O.S  IlEUr.EROS. 

¡Nos  dan  cencerrada  ya  los  vecinos  del  ba- 
rrio? -  gritó  Paclieeo  levantándose  del  sofá  y 
entreabriendo  las  vidrieras.  -  ¡Y  cómo  des- 
afinas los  malditos!... 

E.   Pakuo  Baz.ín. 

-  Deííafinak:  fig.  y  fam.  Tomar  parte  en  una 
conversación  con  inoportunidad  ó  imprudencia. 

DESAFIO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  desafiar. 

...  tenia  (D.  Quijote)  á  todas  horas  y  mo- 
mentos llena  la  fantasía  de  aquellas  batallas, 
encantamentos,  sucesos,  desatinos,  amores, 
DES.vFÍos,  que  en  los  liliros  de  caballerías  se 
cuentan,  etc. 

Ceuvantes. 

Todo  lo  habéis  de  intentar 
Primero  que  el  desafío; 
Que  empezares  desvarío 
l'or  donde  «e  ha  de  acallar. 

Ruiz  DE  Alaucón. 

-Di;.SAFÍO:  Rivalidad,  competencia. 

Ser  í'aetón  de  su  sol  en  desafío, 
Vo8  juzgarais,  Leonor,  su  desvario. 

Lope  de  Veca. 

-Df.hakío:  ant.  Carta  ó  recado  verbal  en  que 
los  reyes  de  Aragón  inanifestaban  la  razón  ó 
motivo  que  tenían  para  desaliar  á  un  rico-hoin- 
ble  (j  caballero. 

-Reñiu  UN  desafío:  fr.  ant.  Reñir  en  un 
desafío. 

DESAFIUCIAR:  a.  ant.  DK.SAIIl,(IAlt. 
DESAFIUZAR:  a.  ant.  DFSAFiniAIl. 

DESAFORADAMENTE:  adv.  m.  Desoidennda- 

mente,  con  ex<eso,  con  atropcllamiento. 

S.alo  tan    DES.xFonADAMENTK  de  niadro  ,  y 
liaíta  tan   poderosamente  toda  aquella  tierra, 
rpie  les  es  forzoso  á  his  que   habitan  en  ella, 
por  aqucIlo.s  meses,  pasar  su  vida  en  barcos, 
1'.  JoHli  Dlt  AcosTA. 

.,  elios  siem]>re  beben  DE.sakoHaDamkntb. 
.lAciNro  Por.o  DE  MiaiiNA. 

DESAFORADO,  DA:  nilj.  (,<iie  ubrn  aili  ley  ni 
finio,  ati'opellaiiilii  por  lodo. 

Un  din,  después  de  haber  convalecido  Ofito 
hombre  i>K!<AK<iliAUo,  so  mIíú  cou  su  uii»tizii 
ú  un  río. 

OVAI.I.K. 

.,,  no  es  tan  liillninnhluy  dkhakoiiaua  romo 
esas  inntroims  de  que  están  llenas  la.H  hiato- 
rinK  nntlgims, 

VAi.r.iiA. 

-  Demakiiiiako:  (jiio  cu  ó  ao  expido  oniitrn 
ruero  ó  privilegio. 

Hfhafoiiado;  fig.  (iiniido  con  cxcean,  (lea- 

Iludido,  fuera  du  lo  coinúii. 

...  en   diciendo  r.ilo  locó  (ol   rli<nionlo)  «I 
liKHAFoiíAIMi  cuerno,  y  volviii  Inn  e<i|inhla<,  y 
fiiétio  nlii  OHpurnr  respue^tn  de  nhi^niiu. 
Okiivantiw, 

Doblólo  ilid  escudo  recogido 
({eiiKo  el  l>IUIA(oliA|iii  )t»lp»  eapera. 
Km  II 1  V 
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DESAFORAR:  a.  Quebrantar  los  fueros  y  pri- 
vilegios que  corresponden  á  uno. 

...  y  para  suplir  sus  desórdenes  desaforaba 
los  vasallos. 

Mariana. 

-  Desaforar:  Privar  á  nuo  del  fuero  ó  exen- 
ción que  goza,  por  haber  cometido  delitos  de 
los  señalados  para  este  caso. 

-  Desaforarse:  r.  Descompoiici-se, atreverse, 

descomedirse. 

DESAFORRAR:  a.  Quitar  el  forro. 

DESAFORTUNADAMENTE:  adv.  )n.  Sin  for- 
tuna, desgraciadamente. 

DESAFORTUNADO,   DA:  adj.  Sin  foitnna. 

DESAFUCIAMIENTO;  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 

de  desafiu-iar. 

DESAFUCIAR:  a.  ant.  Df.SAHUCIAE. 

...  si  alguna  mujer  ó  varón  escénico,  ó  es- 
t.iniio  por  la  cuferniedaíi  desafdciado  de  los 
médicos  ó  por  otros  respetos  habían  sido  bap- 
tizados; no  les  permitían  tornar  á  las  repre- 
sentaciones de  aquella  torpe  ganancia. 

JIariaxa. 

DESAFUERO:  ni.  Acto  violento  contra  la  ley. 

...  dio  á  entender  (Narváez  á  Motezuma)  que 
traía  comisión  de  su  rey  para  castigarlos  DES- 
AFUEROS y  exorbitancias  do  Corté.s;  etc. 

SOLIS. 

...  (Carvajal  y  Vigodet)y  el  Ministerio  die- 
ron pubüciilad  al  desafuero  y  llenaron  de 
agitación  á  Madrid. 

Quintana. 

-Desafuero:  Por  cxt ,  acción  contraria  á 
las  buenas  costumbres  ó  á  los  consejos  de  la 
sana  razón. 

Si  el  temor  y  amor  de  Dios  no  los  refrena, 
harán  á  cada  paso  agravios  y  desafteros. 
CA.sriI.LO   V    liiinAOlLI.A. 

-  Dfsafieuo:  Foi:  Hecho  que  priva  de  fncro 

al  c|ne  le  tenía. 

DESAGARRAR:  a.  fani.  Soltar,  dejar  libre  lo 
que  está  ]ireso  ó  agarrado. 

Desao.írramk  el  vesliilo 
Y  dame  lugar,  que  es  larde. 

LOI'F.   DE  Vr.fiA. 

DESAGOTAR:  a.  ant.  Desaguar  ó  ogotar. 
DESAGRACIADO,  DA:  adj.  Si»  gracia. 
DESAGRACIAR:  a.  (,liiitar  la  gracia,  afear. 

DESAGRADABLE:  adj.  Que  desagrada  ú  dis- 

giisLa. 

I, a  cndiajada  ilo  Kreilulo  uo  fué  DKsaiíRADa- 
nr.K  al  rey  don  Alfonso, 

Mariana, 

Son  DEsA(iiiADAnLF..s  á  Dios  las  obediencia* 
forzadas  y  taniías. 

1'.    .l|l:iiMMii    DE    ri.oRF.XCIA. 

DESAGRADABLEMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
agrado. 

Dioelc   nE.IACIIADAni.KMKNTK.  que   por  qué 
no  sirve  en  aquella  edad,  y  con  aquella  salud, 
JCavai.kta, 

DESAGRADAR:  n.  Disgustar,  fastidiar,  ruiiMr 
ilcsagiailo.   U.  t,  e.  r. 

K<<ta  embajada  do  Ion  r<|innolcii  en  verlui- 
mil  cpie  DRHAiinAlH'i  i  loi  carlaKinrsrii. 
Makian*. 

Si  le  DEHAOllAD.diRMOA  (á  Miiteiiima)  de- 
jándole de  nbeitecer  cu  lo  que  convicno,  ctuio, 
cení  el  ii'iiiedio  cuniido  cunvalrtc*  ríe  In  en- 
ferineddd,  etc. 

Solí». 
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Y.. 
-I' 

,gu. 


i-lniit,  (•,  r'lnii;i,l. 


RrviAii, 

OESAOnADECER:  «,  NcBar  U  dcldd*  colTM- 
piiiiileiicid  al  beneli.do  reeibido. 

N»  ■olnuiriitK  nn  r>        '  '        »   mo. 

do»  cotnii  nKxAolHI» 

\  I  I 

-  PrNAiin  M<rrKni   Doneoiioocr   ol  lienedrlo 

que  un  ifcibiv 

DESAQRADlCIOAMrNTC:  «iW,    I»,    Con    dn- 
ngiadciiliiiiiilo. 


.  DESAGRADECIDO,  DA:  adj,  Qno  desagradece. 
Usase  t.  c.  8. 

Perdonadme,  buena  seBon,  y  recogeos  en 
vuestro  aposento,  y  uo  queráis  cou  significanue 
más  vuestros  deseos,  que  yo  me  muestre  más 

DES.iGBADEClDO. 

Cervantes. 

-  El  ser  DESAGR.\DEC1DA 
£s  delitodescortés. 

MOBETO. 

-De  des.\gradkcidos  est.í  el  infierno 
LLENO:  ref.  con  que  se  denota  que  la  ingratitud 
es  el  más  aborrecible  y  el  más  común  de  todos 
los  vicios. 

DESAGRADECIMIENTO:  ni.  Acción, ócfecto, do 

desagradecer. 

Crueldad  notoria,  dijo  Sancho,  DESagraDB- 
CUIIENTO  inaudito. 

Cervantfjv 

Parecíale  á  la  santa  que  sería  desaüradeci- 
MICNTO,  pues  en  ellas  no  había  pecado. 

RiVAIiENRIRA. 

DESAGRADO:  m.  Disgusto,  descontento. 

.,, habíala  nio<lestisima sabiduría  de  Zurita 
con  mucho  desagrado  de  su  obra  y  de  sn 


talento. 


r.  Pedro  PE  Abarca. 


El  Rey,  entregado  enteramente  á  sn  arbitrio 
ysus consejos, no  les  podía  0|>oner(ála.s  clases 
privilegiadas)  ni  resistencia  ni  desagrado. 
Qcintana. 

-  Desagrado:  Expresión,  en  el  trato  ó  en  el 
semblante,  del  disgusto  que  nos  causa  niia  |K-r- 
soiía  ó  cosa. 

¡Oh  hermano!  ¡Qué  fruto  has  sacado  de  ta 
oración,  si  uo  Sf  te  puede  tocar  al  jh-Io  ile  la 
ropa,  yáuua  ligera  palabra  de  DESAGRAIH>te 
alborotas! 

Lui.'MfSoz. 

Oyólos  Diego  Veláiqnei  (a  los  rniuloi  de 
Corté»),  y  aunque  fue  cou  desagrado,  recono- 
cieron en  su  ánimo  una  segundad  inclinada  al 
recelo, etc. 

Solía. 

DESAGRAVIADOR,  RA:  adj.  Que  desagravia. 
V.  t.  c.  111. 

DESAGRAViAMiENTO:  ni.  ant.  Desagravio. 

DESAGRAVIAR:  a.  Itoriar  ó  rr|uiiar  el  «giavio 
heclin,  daiiilu  ul  ofendido  salisfno  i»n  cumplida. 
U.  t.  c  r. 

No  podrás  fácilmente  nrsAORAVlAntii;  y 
auntpie  puedas  no  te  convendrá. 

r.  .Ti'AN  EfsKmo  XintrMurno. 


jPon  1 
Qué  intenta'     Pi 
Con  wr  »u  • 
Procura  vii 


!•<». 


Roja-*. 


-  DmagraviaR:  Keiuircir  ói-onipcniMirrl  |>»r- 
juicio  cauMkdo.  II.  t  c.  T. 

...uoKwlaráDiuiAnRAVUtt  la  pivple<lad roa 
li  libertad  de  lo*  ccrrainíenlm,  ele, 

JoVRLUtXn*. 

DESAGRAVIO:  m.  Arción,  ¿efeclo,  dede»ajtT«- 
«lar  o  ib  •íis^nviar»»' 


niajoi  invihiu  lací-  u  »l  l'i-«Ai,li  vi  I", 

tii'IÍH. 


lia  «(do  I 

g„r....  ... 

Ui 

rKOa, 

OC8AORCOA0LE:  tá¡.  Lot]»*  punle  MT  de«> 
•JII'K»''" 

DESAORCOACióN:  t.  Acriiin,  6  «írrio,  d»  ik«- 
•«i'-i;«' 

0ESAonKOAR:a  Hepertr,  «pttiat  nii*  rena  de 
nlm. 

nMvlaltlIn  no  (kMM  UtM*  ilel  ileBnWin,  )tél« 
lnnAiillMkll  eti  ■  !•«*.• 

tel'ttlVn, 

I' 
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DESAGUADERO:  m.  Conducto  ó  canal  por 
donde  se  da  salida  á  las  agnas  superfluas. 

hizo  sacar  un  DESAGUADERO  por  donde 
aseguró  la  ciudad. 

P.  JOSE  DE  ACOSTA. 

...:si  se  trata  de  lagunas  alimentadas  perlas 
lluvias,  hay  que  establecer  un  sistema  de  zau- 
ias  ó  DESAGCADEROS  que  las  vayan  vaciando. 
•^  Olivan. 

-  Desaguadero  :  fig.  Motivo  continuo  de 
gastar,  que  consume  el  caudal,  ó  adeuda  y  eni- 
pobiece  al  que  lo  sufre. 

...porque  los  criados,  aunque  fieles,  nunca 
les  faltaban  las  más  veces  DESAGfADEROS,  ya 
de  mujeres,  juegos,  gastos,  vestidos  y  otras 
cosas. 

Mateo  Alem.ín. 

...  cerrando,  como  próvidos  económicos, 
todos  los  DESAGCADEKOS  por  donde  salen  de 
los  reinos  el  oro  y  la  plata. 

Fernández  Navarrete. 

-Desaguadero:  Geog.  Kío  de  la  Repiíblica 
Argentina;  separa  las  provs.  de  San  Luisy  Meu- 
do?a,  y  es  el  derrame  de  las  lagunas  de  Guana- 
cache,  de  San  Juan.  En  un  cauce  y  ancho  plauo, 
entre  orillas  pantanosas,  se  arrastran  lentamente 
sus  aguas  amargas,  de  un  verde  sucio,  en  direc- 
ción al  S.,  para  formar  en  la  pampa  Brava,  bajo 
los 34°  de lat.,  un  enorme  bañado  de  37  kms.  de 
ancho  por  35  de  largo.  En  tiempo  de  sequía  este 
terreno  es  transitable,  formándose  anchos  y  her- 
niosos cañadones,  pero  en  tiempo  de  lluvia  se 
convierte  en  un  caos  de  profundos  brazos  de 
ríos,  de  vastas  lagunas,  pantanos  é  islas,  pobla- 
dos por  millones  de  aves  y  mosquitos.  De  este 
terreno  anegailizo  nacen  dos  sistemas  fluviales: 
uno  es  el  del  Bebedero,  que  principia  á  for- 
mar su  cajón  en  el  Canal  de  Totora  y  se  dirige 
al  N.,  recibiendo  de  la  izquierda  el  arroyo  de 
los  Tamascanes,  y  marcha  hacia  la  laguna  Be- 
bedero, en  la  cual  desemboca  por  su  lado  S.E. ; 
el  otro  es  el  sistema  fluvial  del  Salado  que  prin- 
cipia á  formar  su  cauce  en  el  Salto  y  corre  al  S. , 
recibiendo  del  mismo  terreno  de  inundación  del 
lado  derecho  los  anoyos  de  la  Zanja,  el  Bruno, 
el  .lume  y  el  Boyero.  Los  terrenos  que  atraviesa 
el  Desaguadero  son  salitrosos,  llenos  de  zampa 
y  jume,  y  completamente  inadecuados  para  la 
ganadería  ó  la  agricultura. 

-  Desaguadero:  Gcoij.  Río  de  Bolivia,  al  O., 
cu  los  deps.  de  la  Paz  y  Oruro.  Sale  del  extre- 
mo meriilional  del  lago  Titicaca,  atraviesa  la 
alta  planicie  central  de  X.  O.  á  S.  E.,  recibe  en 
su  curso  los  ríos  Mauri,  Patacamaya,  Caraco- 
11o,  Curahuara  de  Carangas  y  otros,  echa  sus 
aguas  en  el  lago  de  Poopó  ó  AuUagas  por  el  N. 
y  sale  del  mismo  por  el  S. ,  subterráneamente, 
para  terminar  en  la  ciénaga  de  C'oijiasa.  Al  salir 
del  lago  que  le  da  origen,  y  del  que  es  el  ver- 
d.adero  desagüe,  sirve  de  límite  con  el  Pen'i, 
y  allí  tiene  un  puente  que  da  paso  á  uno  ú  otro 
teiritorlo,  donde  están  los  lugares  llamados  Des- 
aguadero peruano  y  Desaguadero  boliviano. 
Creen  algunos  que  las  aguas  de  este  río  corren 
subterráneamente  hasta  el  Pacifico  por  el  terri- 
tonio,  hoy  chileno,  de  Tara]iacá.  Tiene  el  D3S- 
aguadero  unos  300  kms.  de  curso,  y  es  navega- 
ble. Está  llamado  á  prestar  glandes  servicios  á 
los  deps.  del  N.  de  Bolivia,  cuyo  gobienio  acep- 
t)  hace  aHos  la  propuesta  que  le  hizo  un  ciuda- 
dano iiorteaincricauo,  Daniel  Joaccham,  para 
canalizar  el  río  desde  el  lago  de  Poopó  hasta  el 
Titicaca  y  establecerla  navegación  ]ior  vapor, 
que  sería  una  de  las  principales  fuentes  de  bien- 
p.Htnr  de  aquella  Kejiública.  !|  Cantón  de  la  sec- 
ción Vjaclia,  prov.  de  Pasajes,  deji.  de  la  Paz, 
Bolivia. 

-DE8A(iUAiiKr.o;  fleíjíj.  Diflt.  de  la  prov.  do 
Cliucnito,  den.  Puno,  Perú;  1.^00  habits.  II 
Pueblo  cnp.  ilel  di«t.  de  su  nombre;  190  lia- 
bil».  E»lá  sit.  á  orillas  de  la  Ingniia  de  Uni- 
iiinreo,  ó  sea  la  parte  S.  del  lago  Titicaca,  y  lí 
01  illa  taiiiMi  n  ilcl  río  Desaguadero. 

DESAGUADOR:  in.  Canal  que  sirvo,  en  los  ca- 
jeros y  presas  do  los  ríos  y  oecqnias,  pora  sol- 
tar la  corriente  de  las  ngiias  que  .salen  á  regar 
los  eamprm  y  heredades. 

DESAGUAR:  n  Extraer,  echar  ol  agua  de  un 
iiilio  ó  lu)'  1  no  lo  inundo. 

•  '.  1  i'xlmn  encaniinarlasnguns 

por  aii.  .:..,;.,..,  III  Ins  calle»  IiKSAni'An  los 
raudales  qii<  las  ocupaban. 

Vaiii'.n  dk  Soto. 


DESA 

En  los  primeros  (estorbos)  se  detendrá  muy 
poco  la  sociedad,  no  porque  falten  lagunas 
que  desaguar,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Desaguae:  fig.  Disipar,  consumir. 

Que  por  aquella  parte  que  os  toca  de  hacer 
coplas,  os  ha  de  desaguar  cuanta  hacienda 
tuviereis. 

Cervantes. 

-Des.\guak:  n.  Entrar  los  ríos  en  el  mar, 
desembocar  en  él. 

...  corrieron  (los  normandos)  las  (marinas) 
de  Francia,  en  particular  por  la  parte  que  el 
río  Secuana  desagua  en  el  Mar  Océano,  etc. 
Mariana. 

Pareció  conveniente  dar  principio  á  esta 
jornada  por  Yaltocáu,  lugar  situado  á  cinco 
"leguas  de  Tezcuco,  en  una  de  las  lagunas  me- 
nores que  DESAGUABAN  eu  el  lago  mayor. 

SoLÍs. 

-  Desaguarse:  r.  fig.  Exonerarse  por  vómito 
ó  cámara,  ó  por  ambas  vías. 

En  esto  hizo  su  operación  el  breb.aje,  y 
;onienzó  el  pobre  escudero  á  desaguarse  por 
entrambas  canales. 

Cervantes. 

DESAGUAZAR:  a.  Sacar  ó  quitar  de  una  parte 
el  agua. 

DESAGÜE:  ni.  Acción,  é  efecto,  de  desaguar  ó 
desaguarse. 

...  tenían  necesidad  de  ayudas  de  costa,  no 
de  DESAGÜES,  que  suelen  desustanciar  ciudades 
inuy  grandes. 

OVALLE. 

...  en  estos  casos  se  rezuman  las  aguas,  y  se 
recogen  en  escurridores  ó  zanjas  de  desagüe. 
Olivan. 

-  Desagüe:  Desaguadero. 

...,  crecerá  siempre  (esta  industri.i)  á  pro- 
porción de  los  auxilios  que  le  proporcione  el 
gobierno  en  canales,  caminos,  puentes,  des- 
agües, etc. 

JoVELLANOS. 

-Desagtje:  Agrie.  V.  Avenamiento  y  Sa- 
neamiento. 

DESAGUISADAMENTE:  adv.  ni.  aut.  Despro- 
porcionadamente, sin  razón  ó  justicia. 
I       DESAGUISADO,  DA  (de  des,  neg.,y  aguisado): 
adj.  Hüc-ho  contra  la  ley  ola  razón. 

...  ca  cosa  es  desaguisada,  que  por  una 
deuda  que  deba  borne,  pierda  toda  su  buena  é 
su  persona. 

Fuero  Hcal. 

-Desaguisado:  ant.  Despi'opoicionado, 
exorbitante. 

-Desaguisado:  ant.  Intrépido,  osado,  inso- 
lente. 

-Desaguisado:  m.  Agravio,  denuesto,  ac- 
ción descomedida. 

Perdonadme,  ferniosas  damas  (dijo  D.  Qui- 
jote), si  algún  desaguisado  por  descuido  mió 
os  he  fecho,  etc. 

Cervantes. 

Quejábanse  de  sus  desafueros  y  de  los  mu- 
chos DES.vGülSADOS  que  hacia;  etc. 

Mariana. 

DES  AGULIERS  (.lUAN  Teófii.o):  Biog.  Físico 
y  matemático  flanees.  N.  en  La  Rochela  el  12 
de  marzo  de  11ÍS3.  M.  en  Inglaterra  cu  17-H. 
Hijo  de  un  teólogo  profc-tantc  á  ()uien  obligo  á 
salir  de  Francia  la  revocación  del  edicto  de  Kan- 
les,  contaba  dos  años  de  edad  cuando  su  ]iadre 
le  llevó  á  Inghitena.  í»o  volvió  á  ver  .sn  patria, 
)'  después  de  haber  sido  educado  por  el  autor  de 
sus  días,  al  cual  ayudó  desde  la  edad  de  dieci- 
siete oños  en  la  dirección  de  una  escuela,  in- 
gresó, yahnérfaiio,  en  la  Universidad  de  Oxford, 
donde  recibió  (1709)  el  grado  de  bachiller,  y  .se 
consagró  exclusivamente  al  cultivo  de  las  Cien- 
cia». .Snciilió  á  Keil  en  la  cáteilra  de  Filosofía 
natural  (17101;  abrazó  luego  la  carrera  eclesiás- 
tica y  obtuvo  el  lílulodc  capellán  del  cluqucdo 
(.'liaiidoB,  luigíi  piíncipe  de  dales,  posición  c|UC, 
nniíla  á8npro|iii>  mérito,  le  dio  cierta  celebridad 
y  no  tardó  mucho  en  abrir  en  Lomlies  nii  curso 

Íiúblieo  de  Filosofía  ex  periinon  tal.  (¡i  andes  triuu- 
os  logró  con  estos  leceiones,  ipie  oía  un  ]iúl)lico 
lu-illniíte  y  numcuiso,  y  se  cuenta  que  acudínn 
osidiwim<nte  á  oiría»  el  príncipe  de  Úales,  luego 
.lorge  II,  y  su  mujer  la  reina  Carolina   Más  tar- 
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de,  segi'iu  parece,  ocupó  la  cátedra  de  Mecánica, 
fundada  por  Juan  Culter,  y  enseguida  marchó  á 
Holanda,  donde  dio,  como  en  Inglaterra,  cursos 
públicos  que  aumentaron  su  renombre.  En  Ho- 
landa conoció  al  astrónomo  Huyghens,  al  ana- 
tómico Ruysch  y  al  médico  Boerhaavc.  En  In- 
glaterra secundó  al  ilustre  Newton,  ya  achacoso, 
en  sus  experiencias  y  demostraciones,  y  recibió 
de  aquel  saldo  el  encargo  de  vulgarizar  por  ex- 
periencias bien  hechas  el  sistema  de  Newton 
sobre  los  movimientos  celestes.  Para  cumplir  tan 
honrosa  misión,  abrió  nuevos  cursos  públicos  en 
Londres  y  Holanda,  y  como  poseía  un  entendi- 
miento muy  práctico  contribuyó  de  modo  no- 
table á  propagar  las  ideas  profundas  del  gran 
geómetra.  Entre  sus  escritos  se  encuentran  mu- 
chas Memorias  interesantes  sobre  la  Inz,  los 
colores,  las  variaciones  del  barómetro,  la  resis- 
tencia del  aire,  la  densidad  de  los  cuerpos,  el 
movimiento  continuo,  la  figura  de  la  Tierra,  la 
formación  de  las  nubes,  la  elasticidad,  la  Hidro- 
metría, etc.  Estas  Memorias  se  publicaron  eu 
las  Transacciones  Jilosóficas  (1716-42).  Des  Agu- 
liers  realizó  curiosas  experiencias  sobre  la  cohe- 
sión del  plomo,  la  Estática,  el  Magnetismo  y  la 
Electricidad;  tradujo  al  inglés  el  Curso  de  Male- 
mtílicas  de  Ozanam,  la  Mecánica,  de  Gauger,  el 
Movimiento  de  lo,s  aguas  de  Mariotte,  la  Diser- 
tación latina  sobre  la  Medicina  de  Pitcairn,  y  la 
Introducción  á  la  filosofía  nortoniana  de  S'Gra- 
vesande  (Londres,  1720);  publicó  la  segunda 
edición  de  \os  Elementos  de  Catóplrica  y  deDiúp- 
trica  de  Gregory,  con  un  apéndice  relativo  á  los 
telescopios  (Londres,  1754,  en  7.°),  y  fué  autor 
de  las  obras  siguient(ÍS:  Sermón  predicado  en 
Ramptoncourt,  delante  del  rey  Jorge  I  (1716). 
í'ire  imjrroved,  bcing  a  new  mcthod  of  building 
cTicmnies,  so  asto  prcvcnt  their smol'ing (Lonáves, 
1716,  en  8°);  Pliysico-mechanical  Lecturcs  (Lon- 
dres, 1717,  en  12°);  A  System  of  experimental 
jyhilosophy  prorcd  by  mechanics  as  shcivn  at  thc 
public  lecturcs,  in  a  courseof  experimental  philo- 
sopJiy  by  J.  T.  Des  Aguliers  (Lomlies,  1718, 
en  4.°),  publicado  sin  intervención  del  autor; 
A  Coiirse  of  experimental  Pliilosophy  with  32 
coppcrplaics  (Londres,  1725-27,  en  4.°);  The 
Kctclonian  System,  a  poem  (Wéstminster,  1728, 
en  i.");  Disertación  sobre  la  electricidad  de  los 
cuerpos,  en  francés  (Burdeos,  1742). 

DESAHERROJAR:  a.  Quitar  los  hierros  al  que 
está  alieirojado.  U.  t.  c.  r. 

DESAHIJAR:  a.  Apartar  en  el  ganado  las  crías 
de  las  madres. 

-Des-VHIJ.\KSE:  r.  Enjambrar,  jabardear 
mucho  las  abejas,  empobreciendo  á  la  madre,  ó 
dejando  la  colmena  sin  maestra. 

Suélense  DESAHIJAR  colmenas  por  la  mayor 
parte  los  años  que  son  más  fértiles  y  abundan- 
tes: porque  entonces  enjambran  más,  y  jabar- 
dean mucho. 

Alonso  de  Herrera. 

DESAHITARSE:  r.  Quitarse  el  ahito,  curarse 
una  indigestión  ó  embarazo  en  el  estómago. 

DESAHOGADAMENTE:  adv.  ni.  Con  des- 
ahogo. 

...  para  que  vivamos  en  tranquilidad  y  paz, 
quieta  y  desahoo.adamentk,  eu  toda  piedad. 
Fu.  HoiíTENSio Paravicino. 

...nunca  tuvo  para  vivir  desaiuxiadamente. 
Antonio  Flores. 

-  Desahogadamente:  Con  descoco,  con  de- 
masiada libertad  ó  desenvoltura. 

DESAHOGADO,  DA:  adj.  Descarado, descocado. 

Si  uno  callaba  decía  que  era  un  necio:  si  ha- 
blaba, que  era  iin  badiillcr:  si  grave,  le  tenia 
por  soberbio...  si  desahogado,  por  profano. 
LoiiUNZo  GkaciXn. 

-  No  vi  liond>re  tan  desahogado, 
—  Es  como  yo  le  pinté. 

Rojas. 

-Desahogado:  Aiilícase  al  sitio  desendiara- 
zikIo  eu  i|ue  no  hay  demasiada  reunión  de  cosas 
ó  mucha  a|)retuia  y  confusión  do  personas. 

...  el  sitio  era  para  la  vivienda  capaz,  y  más 
PISAllOOAIJO  que  el  lie  Ri(:nlorto,  etc. 
Fii.  Dami.ín  CoRNiyo. 

Era  la  ciudad  de  tan  liennosa  vista  que  la 
coniparalinn  á  nuestra  Vnllailcilid,  situada  eu 
un  llano  DKSAIlotiADO  por  todas  parles  del 
liorizoutc,  y  de  grande  amenidad;  etc. 

SolIs. 
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-Desahogado:  Dícese  del  que' vive  con  Jes-  1 
ahogo.  U.  por  lo  conu'iu  con  el  verbo  estar.  I 

...  con  lo  cual  estoy  ya  bastaate  más  DES- 
AHOGADO, etc.  I 
I'erk.ín  Caballeuo.          ; 

-  Desahogado:  Mar.  Díceso  tlel  ángulo  ó  de  | 
la  pobiciún  eu  que  se  navega  con  el  viento,  y  de  ,' 
la  que  el  buque  conserva  navegando  derecho  ó  | 
sin  tumbar  y  con  desembarazo.  De  aquí  las  fra-  ) 
ses  de  navegar  desahogado  y  á  bolina  desaho- 
gada, y  la  voz  de  mando  al  timonel:  ¡Llevarlo 
desahogado! 

DESAHOGAMIENTO:    m.  aut.  DESAHOGO. 

DESAHOGAR:  a.  Dilatar  el  ánimo  auno,  ali- 
viarle en  sus  trabajos,  aflicciones  ú  necesidades. 
Ú.  t.  0.  r. 

-Desahogar:  Aliviar  el  ánimo  de  la  pasión, 
fatiga  ó  cuidado  que  le  oprime. 

Uno  de  los  principales  ejercicios  era  pore.«te 
tiempo  la  asistencia  á  los  iiospitales,  donde 
DESAHOGASEN  ¡OS  í'ervores  de  su  iiiUanuida  ca- 
ridad. 

Fu.  Da.miAn  Cornejo. 

jPor  qué  te  turba  y  aflige  la  cólera  que  (los 
hombres)  DESAHOGAN  sobre  ti,  etc.? 

JOVELLANOS. 

-Desahogarse:  r.  Repararse,  recobrarse  del 
calor  y  fatiga,  valiéndose  de  los  medios  propor- 
cionados para  ello. 

-Desahogarse:  Deseniiicñarse,  salir  del 
ahogo  que  originan  las  deudas  contraída.?. 

-Desahogarse:  Decir  una  persona  á  otra 
el  sentimiento  ó  queja  que  tiene  de  ella. 

El  amor  se  había  vuelto  odio,  y  el  conde  SE 
desahogaba  á  menudo,  poniendo  á  Pepita 
como  cimpa  de  dóuúue. 

Valera. 

-Desahogarse:  Hacer  uno  coiiflanzade 
otro,  reliiiéndole  lo  que  le  da  pena  ó  fatiga. 

Desahógate  conmigo, 
Pues  puedes  estar  muy  cierto 
Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 

Cai.iiRRÓ»í. 

DESAHOGO:  in.  Alivio  de  la  pena,  trabajo  ó 
ftllicción. 

Y  el  comunicar  las  penal 
Es  su  mayor  dksah(ígo. 

Conde  de  Kkboi.i.edo. 

Único  desahooo  en  tu  q>uil)ranto 
El  histérico  |ay!  de  tu  gemido,  etc. 
Espronceda. 

-  Desahogo:  Ensanche,  dilatación,  esparci- 
miento. 

Ni  se  estrechaba  au  silencio  á  solos  los  claus- 
tros reli^'iosos:  tamliién  )c  acor.)pafiAba  en  el 
bullicio  lio  las  ciudaílcs,  y  en  el  DKSAHoaO  y 
libertad  de  los  campos. 

P.  Beiinaiido  Satitolo. 

Tenían  preveniílo  el  alojniiiiento  en  unos 
])íitios  de  t'r:Mides  iipí)scnlos,  dnniie  pudieron 
acumoilurse  todos  con  bai.tante  desahogo,  etc. 

SoLÍH. 

-  Di'sAllo<:o:  Desembarazo,  lilwrlad,  dea- 
cnviillura. 

El  coiiile  con  sncrlIcRo  dksahooo  las  tomó 
de  ciiciliin  del  aro,  diciendo,  etc. 

Zavai.eta. 

jQiúén  f'^pondiií  «le  ene  modo 
Nunc.i  á  quitan  le  pregunti'il 
Yo,  (|uo  hdIo  tengo  yo 
Dkkahogo  pura  loilo. 

Calderón. 

-  Vivir  nno  CON  derahooo:  fr.  !!«.  y  fnni. 
Teiu'r  bastantes  eonvoiiinneins  par»  ])iisnrlo  con 
coinodidn<l  y  «in  enipuñn». 

...  lio  es  In  qne  so  Huma  rico,  pero  i'íi'e  con 

DUHAHIMIO,  etc. 

Martínez  de  i. a  Uuha. 


idv. 


Sin    THpe- 


DE8AHUCIADAMENTE 

rnnzii. 

ICstabn  enferma  l)K«Alli:ilAi>AM«NTIt  en  onla 
corte  itiiii  grnii  fiehnrn, 

Kll.    IIolirKNMlll    rAMAVICINO, 

DESAHUCIAR  (do  ile.i,  prlv.,  y  el  \at. /iiiufhi, 
cimíiiinzii):  11.  i.iuitiir  ii  uno  loda  capcrnnM  ilo 
conseguir  loque  deten,  U.  t,  o.  r. 
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Xo  es  bueno  desahiciar  el  perdón. 
P.  JCAN  EUSEBIO  XiEKEMBEKO. 

Ojos,  en  vosotros  veo 
Un  poder,  que  donde  alcanza 
BesaHL'cia  la  esperanza, 
Y  resucita  el  deseo. 

'■JUEVEDO. 

Pero  si  está  desahijciado, 
i  A  qué  ese  odio  contra  él! 
i  Cuándo  fué  delito  el  llanto? 

Bretón  de  los  Heukebos. 

-Desahuciar:  Hacer  perder  enteramente 
la  esjieranza  de  vivir;  desesperar  los  médicos  de 
la  salud  de  un  enfermo. 

Con  esta  ganancia  rae  tornó  á  traer  mi  pa- 
dre; adonde  tornaron  á  verme  médicos:  todos 
me  DESAHLCIARON. 

Santa  Teresa. 

Mandófe  llevar  (al  rey)  á  León,  pero  de- 
sahuciado de  los  médicas,  rindió  el  alma  an- 
tes de  llegar,  etc. 

Mariaka. 

-  Desahuciar:  Despedir  al  inquilino  ó  arren- 
datario porque  lia  cumplido  su  arrendamiento ú 
por  otra  razón. 

...  para  que  los  dueños  de  los  ganados  desa- 
huciados lo  averigüen. 

Ley  de  la  ^fcs(a. 

DESAHUCIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desahu- 
ciar, despedir  al  inquilino  ó  arrendatario  por- 
que ha  cumplido  su  arrendamiento  ó  por  otra 
razón. 

...  manda  que  los  referidos  desahucios  li 
despediniientos  que  se  hagan,  sea  precisamen- 
te por  los  dueños  de  dehesas. 

Ley  de  la  Mcsla. 

Tu  casero  es  el  que  te  cita  á  juicio  de  conci- 
lia  ion  para  pedirte  el  desahucio  por  un  quí- 
tame allá  esas  pajas. 

Antonio  Flores. 

-  Desahucio:  Zf(/is/.  El  tituloXVlIdellibio 
II  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  trata  del 
juicio  do  desahucio»  Esto  titulo  es  quizá  uno  de 
ios'más  importantes  de  la  ley,  por  tratai.se  de 
un  juicio  cuyo  objeto  principal  consisto  en  am- 
(tarar  y  proteger  el  derecho  de  propiedad  contra 
todo  aquel  que  de  un  modo  ú  otro  pretenda  de- 
tentarlo. En  efecto,  puede  darse  el  caso  de  que 
un  inquilino  ó  colono,  flrmenieiitepersuailido  du 
la  obligación  en  que  so  encuentra  de  pagar  ni 
ductio  de  la  linca  que  tiene  en  arrendnmieiito 
el  precio  convenido,  pretendiera  alargar  por 
medio  de  un  litigio  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gacii'iii  que  contrajo,  disfi  litando  entre  tanto  de 
la  propiedad  de  que  se  trata  y  haciendo  iluso- 
rio, por  algún  tiempo,  el  derecho  del  dneho  de 
la  cosa,  l'nra  evitar  seniejaiito  ilescoiiociniieiito 
do  un  perfecto  derecho,  estableció  el  legisla- 
dor el  juicio  especial  llamnilo  de  desahucio,  que 
sin  prejuzgar  ninguna  cuestión  ulterior  e.s  la 
garantía  y  la  saiicinn  indispensable  i|up  en  toda 
ocasión  liclu'  ostentar  el  derecho  de  propiedad 
contra  cualquiera,  que  de  buena  ó  do  mala  fe, 
pero  do  un  modo  violento  y  arbitrario,  pretenda 
impedir  el  disfruto  du  esto  mismo  deieclin.  El 
juicio  do  desahucio  es,  piie.s,  un  piocediinieiilo 
íuevi*  y  sumario  que  se  entabla  contra  el  arieii- 
ilatario  <>  inquilino  de  una  linca  liara  que  la  dijo 
libro  á  dispiisii  iiiii  del  dileilu.  Enta  diliiiiciiui 
conlirma  In  ipie  niitenscdii'i':  que  con  el  desniíii 
cío  no  pretende  la  ley  sino  dejar  euniplidninenli' 
li  salvo  el  deieclio  del  propietario  sin  prijii/gni 
cuestión  nlguiin,  que  lindo  ventilarse  cu  un  lili 
gio  posteiior. 

(.'asi   Indo  lo  contenido  en    las  aiillgiii»  le\  < 
espiinoliis  Hiibie  airendnniiento,  y  qiii'  podm  lili' 
lelaeiiiii  iiiiin  ó  nuiínii  dilecta  con  el  dei<Ahui  i' 
vino  I»  quedar  resumido  e»  U  ley  i>  drin  i.i    ' 
InuCortrii  do  8  do  hinin  do  18111.   i 
011  fl  do  «o|ilieinliro  ilii  183il,  conipb  ■ 
mln  innti'iia  •  "n  In  ley  do   181'.'.   I 
18i:i,  riiyn  iilijilo  ein  nniiinmr  v  pi 
roeliii  de  piiipií'dail,  eitnliloeín   !.■. 
guíenles  eoiiio  pniitoi  ■'•rdiii'i' 
el  iiiomentn  misino  Jo  U  pi 
ley    crrrndns  i»  nrotndAii  |>oriictii4ii. 
¡leliAll,    lieiedmlii  V  iliMllim   tlctl» 
clase  pi'rli'ii. 
ri/nnilo  mbii 
rnn  ni  eiilliv,.    , 
ilorognndo,  por  ri.ii.lguioiile.  t 
qiio  (urlora  iH>r  ohjolo  dcttiu 
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productos  que  un  propietario  pudiera  obtener  de 
sus  lincas.  En  el  mismo  expresivo  y  acertado 
criterio  se  inspiran  los  demás  artículos  de  dicha 
ley  en  lo  quo  se  refiere  al  arrendamiento,  bus- 
cando el  fundamento  de  toda  obligación  en  el 
consentimiento  libre  de  los  interesados,  estable- 
ciendo todos  los  medios  posibles  para  el  fiel  y 
exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  en  la 
escritura  consignada.  Esta  somera  indicación  es 
bastante  para  el  objeto,  pues  indica  el  espirita 
que  inspiraba  al  legislador,  i>ei'0  no  puede  menos 
de  llamar  la  atención  al  jestudiar  esta  ley  que 
solamente  se  refiriera  d  las  tincas  rústicas,  sin 
prestar  el  apoyo  que  debiera  á  las  urbanas, 
igualmente  necesitadas  de  la  protección  Je  la 
ley.  A  llenar  este  vacío  vino  la  de  1SJ2,  en  la 
que  se  ven  consignadas  O[iortunas  disposicioues, 
tales  como  la  concesión  absoluta  otorgada  á  los 
propietarios  de  fincas  urbanas  para  contratar 
libremente  sobre  las  mismas,  haciendo  áisde 
luego  obligatorio  el  fiel  cumplimiento  Jo  las 
obligaciones  consignadas  en  el  contrato  de  arren- 
damiento, y  la  determinación  de  que,  cumplido 
el  plazo  fijado  para  el  mismo,  éste  cjueda  tcrini- 
nado,  y  el  inquilino  arrendador  esta  en  la  obli- 
gación de  abandonar  la  finca  sin  nuevo  proce- 
dimiento ó  apremio.  Tales  son  los  dos  preceden- 
tes más  importantes  en  esta  mateiia,  de  los 
cuales  se  han  derivado  las  leyes  ó  decretos  pro- 
mulgados posteriormente,  y  que  ya  de  un  mo<lo 
directo  se  refieren  al  procedimiento  quo  ha  d< 
emplearse  en  el  juicio  de  desahucio. 

La  primera  de  estas  leyes  es  de  22  dejnniodo 
1867,  en  la  cual  se  admitieron  ya  muchos  ca»os 
de  desahucio  que  no  se  encontraban  consignados 
en  las  leyes  anteriores,  pues  en  estas  sólo  so 
aceptaba  la  de  terininar  el  plazo  del  arrenda- 
miento y  el  no  abandonar  la  íincs,  mientras  quo 
en  la  ley  do  1S67  se  aceptaba  y  hacia  extensivo 
estejuicio  al  nocumplimicntodelas obligaciones 
estipuladas  en  la  escritura  de  contialo. 

En  la  refoima  del Stíl' -'■'••  '  ■■  ■  ■  i- .lesa- 
hucio  ligeras  moditicacioij  i  im- 

portante la  de  que  si  en  la  :  .;«r« 

algunas  de  las  razones  consigiiadiis  i  n  U  ley,  el 
Juez  recibiría  el  pleito  á  prueba  |>or  un  térmi- 
no que  no  excediera  de  diez  días,  previa  citación 
de  las  partes  ajuicio  verbal,  y  Je  no  cnvonir 
el  demandado  en  los  hechos  cu  quo  se  funJaro 
el  desahucio. 

Publicóse  Jcsimés  la  ley  Jo  IS  Je  enero  Ja 
1877,  en  la  cual  la.s  moilificaciones  fueron  Je  niáa 
iiiijiorlancia.  neterniin>'".  en  primer  lugar,  quo 
la  competencia    pai  i  .  ■    eu 

ciertos  y  deterinin.i  pon- 

de  álos  .luecesmui.i.  i|  .  • '' 

que  puede   fundarse  1 1  ó 
medios  que  la  aiilori>lnd  ¡ 

que  llegue  A  conocimiento  del  .;  >ii- 

taeiiin  del  Juez.  En  cuanto  n  1"  U 

ci'lebracii'U  del  jiiii  i  i 

de  verificarse  li  los  ■ 
la  deinaiida,   r  '   ' 
para  las  priii  I 
sin  embargo,    i 

veinte,  siendo  esto  i.  ■  ni* 

improtrrigsblo    IVr  ■  qii» 

coiilrn  1 1 
primera  ' 
ti'  . 
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mente  á  la  juvisJicción  onlinnria,  alcanzando 
esta  competencia  á ejecutar  la  sentencia  que  re- 
cayera, sin  necesidad  de  pedir  ninguna  clase  de 
auxilio.  Los  Jueces  municipales  del  lugar  ó  dis- 
trito en  que  está  sita  la  finca  conocerán  en 
primera  instancia  de  los  desahucios,  cuando  la 
demanda  se  funde  en  una  de  las  causas  siguien- 
tes: !.•'  En  el  cnmpliuüento  del  término  esti- 
pulado en  el  coutiato.  2.''  En  hal]cr  expirado  el 
plazo  del  aviso  que  para  la  conclusión  del  con- 
trato debe  darse  con  arreglo  á  la  ley,  á  lo  pacta- 
do, ó  á  la  costumbre  general  de  cada  pueblo;  y 
3.^  En  la  falta  de  pago  del  precio  convenido. 
Conocerán  de  estos  juicios  los  Jueces  de  primeía 
instancia  que  sean  competentes  conforme  á  la 
ley  en  dos  casos:  cuando  tenga  por  objeto  el 
desahucio  de  un  establecimiento  mercantil  ó 
fabril,  ó  el  de  una  finca  rústica  cuyo  precio  de 
arrendamiento  exceda  de  1  500  pesetas  anuales, 
aunque  se  funde  la  demanda  en  alguna  de  las 
causas  antes  expresadas,  y  cuando  la  demanda, 
respecto  á  toda  clase  de  fincas,  se  funde  en  una 
causa  que  no  sea  de  las  expresadas.  Son  parte 
legítima  para  promover  el  juicio  de  desahucio 
los  que  tengan  la  posesión  real  de  la  fiuca  á  ti- 
tulo de  dueños,  de  usufructuarios,  ó  cualquiera 
otro  que  les  dé  derecho  á  disfrutarla,  y  suscau- 
sahabieutes.  Procede  el  desahucio  y  puede  diri- 
gir.se  la  demanda:  contra  los  inquilinos,  colonos 
y  demás  arrendatarios;  contra  los  administra- 
dores, encargados,  porteros  ó  guardas  puestos 
por  el  propietario  en  su  finca,  y  contra  cualquie- 
ra otra  persona  que  disfrute  ó  tenga  en  precario 
la  finca,  sea  rústica  ó  urbana,  sin  pagar  merced, 
siempre  que  fuere  requerida  con  un  mes  de  anti- 
cipación para  que  la  desocupe.  En  ningún  caso 
se  admiten  al  demandado  los  recursos  de  ape- 
lación y  de  casación,  cuando  procedan,  si  no 
acredita  al  interponerlos  que  tiene  satisfechas 
las  rentas  vencidas  y  las  que  con  arreglo  al  con- 
trato deba  pagar  adelantadas,  ó  si  no  las  con- 
signa en  el  Juzgado  ó  Tribunal.  En  este  caso  se 
requiere  al  demandante  para  que  reciba  dichas 
rentas,  dando  resguardo  á  favor  del  arrendata- 
rio, y  si  no  quisiere  recibirlas  se  depositan  en 
el  establecimiento  público  correspondiente.  El 
pago  de  las  rentas  ha  de  acreditarse  con  el  recibo 
del  propietario  ó  do  su  administrador  ó  repre- 
sentante. Si  el  arrendatario  no  hiciere  constar  el 
pago  de  las  rentas,  ó  dejara  de  consignarlas,  la 
sentencia  se  tiene  por  firme  y  se  jirocede  á  su 
ejecución.  También  se  tendrá  por  desierto  el  re- 
curso de  casación  interpuesto  por  el  demandado, 
cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  halle,  si 
durante  su  sustanciación  dejare  aquél  de  pagar 
los  plazos  que  venzan,  ó  los  que  deba  adelantar. 
Todos  los  términos  |>ara  la  sustanciación  de  los 
juicio.sdc  desahucio  son  improrrogables,  y  trans- 
curridos que  sean  se  considera  perdido  el  derecho 
de  que  no  se  hubiere  hecho  uso,  sin  necesidad  de 
escritos  de  apremio  ni  rebeldía. 

Expuestas  ya  las  d¡s]iosiciones  generales  .se 
tratará  ahora  del  procedimiento  para  el  desahu- 
cio en  los  Juzgados  municipales.  Cuando  eorres- 
pon  daá  los  Jueces  municipales  conocer  del  desa- 
iiucio  en  primera  instancia,  se  sustancia  este 
juicio  por  ios  mismos  trámites  establecidos  para 
los  juicios  verbales,  con  las  siguientes  modifica- 
ciones. La  demanda  se  interpone  en  una  pape- 
leta extendida  en  jiajiel  común,  y  ha  de  con- 
tener lo»  extremos  siguientes:  nombre»,  domici- 
lio y  profesión  ú  oficio  del  demandante  y  de- 
inamlado  ó  demandados ;  pretensión  <|iie  se 
delinco;  fecha  en  ipio  so  ¡iresente  al  Juzgado; 
lirma  del  que  la  presente,  ú  do  un  testigo  á  su 
ruego,  si  no  pudiere  ó  no  »u]iiere  lirmnr.  Se 
nponipaharán  tanta»  co)iia»  de  esta  pajieleta, 
•ubMcrilos  del  mismo  modo,  cuanto»  sean  lo»  ile- 
manilado».  Tiesentadn»  la»  jiapeleta»  el  Juez 
manda  convocar  al  actor  y  al  denmndailo  ajui- 
cio verbal,  Hchalando  al  efecto  día  y  hora,  que 
no  podrán  alterarse  »ino  por  causa  alegaila,  y 
(iiie  el  iiiismo  Juczc»time.  Dicho  día  deberá  ser 
ilentro  de  lo»  seio  Difluiente»  al  de  la  (iresenta- 
cióri  lie  la»  papeleta»,  jiero  mediando  nienipro 
trc»  dio»  i)or  lo  mcnn»  entre  el  juicio  y  la  cita- 
ción del  (leiiiandado.  Laréilula  de  citación  pnra 
la  comparecencia  »o  extiende  á  continuación  ilo 
la  coiiitt  d«  la  rli-manda,  que  «e  entrega  al  de- 
mamlante  en  la  forma  'pic  la  ley  previene  al 
tratar  do  lo»  juií^io»  vorbalc».  La  citación  »c 
nace  ni  demandado  en  petHono.  Si  no  jiuiliero 
«cr  habido  deiiiii\é»dc  do»  ililigeneio»  en  «n  bus- 
ca con  Intervalo  de  nei»  hora»,  «e  le  dejará  en  m 
cau  li  cédula  citándolo  pora  ol  juicio,  la  cual 
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se  entregará  al  pariente  más  cercano,  fan]iliar  ó 
criado  mayor  de  catorce  años  que  se  hallare  en 
la  casa,  y  no  encontrando  á  nadie  en  ella  al  ve- 
cino más  inmediato.  Al  mismo  tiempo  se  entre- 
ga la  copia  simple  de  la  demanda  á  la  persona 
á  quien  se  deje  la  cédula  de  citación.  Si  no  se 
encontrare  al  demandado  en  el  lugar  del  juicio, 
ó  no  tuviere  en  él  su  domicilio,  se  entenderá  la 
citación  con  su  representante,  constituido  por 
medio  de  poderes;  si  no  lo  tuviere  con  la  perso- 
na que  esté  encargada,  en  su  nombre,  del  cui- 
dado de  su  finca;  y  si  tampoco  la  hubiere,  se  li- 
brará el  oportuno  exhorto  ú  orden  jtara  citarlo 
al  Juez  del  pueblo  de  su  domicilio  ó  residencia. 
En  este  último  caso  el  Juez  señalará  el  término 
suficiente,  atendidas  las  distancias  y  dificulta- 
des de  las  comunicaciones,  para  la  eonipareceu- 
cia  al  verbal.  Este  término  no  podrá  pasar  de 
un  día  por  cada  30  kilómetros,  sin  que  el  total 
¡lara  la  comparecencia  pueda  exceder  de  veinte 
días.  En  todos  estos  casos  se  apercibe  al  deman- 
dado de  que,  no  compareciendo  por  sí  ó  por  le- 
gitimo apoderado,  se  declara  el  desahucio  sin 
más  citarlo  ui  oirlo.  Cuando  no  tenga  el  deman- 
dado domicilio  fijo  y  se  ignore  su  ¡¡aradero,  se 
hace  la  citación  en  los  estrados  del  Juzgado 
para  que  comparezca  al  juicio  verbal, bajo  aperci- 
bimiento de  que  se  declarará  el  desahucio  sin  más 
citarlo  ni  oirlo.  Si  estando  el  demandado  en  el 
lugar  del  juicio  no  compareciere  á  la  hora  seña- 
lada, se  le  volverá  á  citar  para  el  día  iumediato, 
apercibiéndole,  al  practicar  esta  diligencia,  si 
fuere  habido,  y,  si  no,  en  la  cédula  que  se  le  deja- 
re, que  de  no  concurrir  al  juicio  se  le  tendrá  por 
conforme  con  el  desahucio,  y  se  procederá  á  des- 
alojarlo de  la  finca  sin  más  citarlo  ni  oirlo.  Esta 
segunda  citación  no  se  hace  á  los  ausentes.  Si 
no  compareciere  el  demandado  después  de  una 
ó  dos  citaciones,  según  esté  ó  no  auseute  del  lu- 
gar de  la  celebración  del  juicio,  el  Juez  dictará 
sentencia  inmediatamente,  declarando  haber  lu- 
gar al  desahucio  y  apercibiendo  de  lanzamiento 
al  demandado  si  no  desaloja  la  finca  dentro  de  los 
términos  correspondientes  según  los  casos,  y  que 
más  adelante  se  dirán.  Concurriendo  las  partes 
al  juicio  verlial  exponen  en  él  por  su  orden  lo 
que  creen  conducente  á  su  derecho  y  formulan'  cu 
el  acto  toda  la  ]>rueba  que  juzguen  conveniente. 
Admitida  la  que  se  estime  jiertinentc  se  practi- 
cará dentro  del  plazo  fijado  por  el  Juez,  plazo 
que  no  podrá  exceder  de  seis  días.  Si  la  demanda 
de  desahucio  se  fundara  en  la  falta  de  pago  del 
precio  estipulado,  no  será  admisible  otra  prueba 
que  la  confesión  judicial,  ó  el  documento  ó  reci- 
bo en  que  conste  haberse  verificado  dicho  pago. 
Al  siguiente  día  de  practicada  la  prueba  se  uni- 
rá á  los  autos,  y  el  Juez  citará  á  las  jiartes  para 
la  continuación  del  juicio  verbal  en  el  iumedia- 
to, en  el  que  las  oirá,  ó  la  persona  ijue  elijan 
])ara  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose  acta 
de  ella. 

Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  ter- 
minación del  juicio  verbal  el  Juez  dictará  sen- 
tencia declarando  haber  ó  no  lugar  al  desahucio 
y  apercibiendo  en  el  primer  caso  al  demandado 
de  lanzamiento,  si  no  desalojara  la  finca  en  los 
términos  legales.  Esta  sentencia  se  notifica  al 
demandado  en  su  persona  ó  por  cédula,  si  resi- 
diere en  el  lugar  del  juicio.  En  los  demás  ca- 
sos se  notificará  en  estrado,  parándole  el  mismo 
perjuicio  (|ue  si  se  hiciere  en  persona.  La  sen- 
tencia llevará  consigo,  según  se  declare  haber  ó 
no  Ingar  al  desahucio,  expresa  condenación  de 
costa»  al  demandado  ó  al  demandante.  La  sen- 
tencia es  apelable  en  ambos  efectos  para  ante  ol 
Juez  de  primera  instancia  del  partiilo,  pudicndo 
interponer.se  la  apelación  dentro  de  tercero  día 
|>or  medio  de  escrito  ó  de  com])arecencia.  Admi- 
tiila  la  apelación  se  remiten  los  autos  dentro  de 
veintioiatro  horas  al  Jni'Z  do  iirimera  instancia 
con  emplazamiento  do  las  partes  por  término  do 
ocho  día»  para  (pie  comparezcan,  si  les  conviene, 
á  iiHar  do  su  derecho.  Js'o  comitareeiendo  el  ape- 
lante ilentro  do  dicho  téimino  se  declara  de- 
sierto ol  remiso  con  la»  costas,  nuiniláiidose  do- 
volver  lo»  auto»  al  Juzgado  municipal  para  la 
ejecución  de  la  sentencia.  Si  comparece  en  tiem- 
po Ho  hace  constar  por  diligencias,  y  ol  Juez  do 
primera  ¡n»tancia  mandará  sin  dilación  convocar 
¡i  la»  liarte»  ;i  cnniiiareceneia  dentro  do  tercero 
día.  l'-HÍa  eitai-ii'in  ha  de  hacerse  en  jieisona  á  lo» 
que  hubieren  comparecido  en  la  Kcgnndainstan- 
cía,  y  en  lo»  estrado»  del  Juzgado  á  los  di-niít», 
Kn  el  día  y  hora  nennlados  para  la  comparecen- 
cia, el  Juez  oirá  »  laa  pnrtu»,  ú  n  su»  ¡irocurado- 
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res,  si  se  presentaien,  extendiéndose  acta;  y  sin 
admitir  más  prueba  que  ]a  propuesta  en  prime- 
ra instancia,  si  no  hubiere  podido  practicarse, 
dictará  sentencia  dentro  de  tercero  día.  Contra 
la  .sentencia  dada  en  segunda  instancia  no  con- 
cede la  ley  otro  recurso  que  los  de  casación  por 
infracción  de  ley  y  por  quebrantamiento  de  for- 
ma, si  la  renta  anual  de  la  finca  objeto  del  desa- 
hucio excediere  de  1  500  pesetas;  si  no,  sólo  pro- 
cede el  segundo  de  dichos  recursos.  Transcurrido 
el  término  legal  sin  haberse  interpuestos  prepara- 
do el  recurso  de  casación,  se  devuelven  los  autos 
al  Juzgado  municipal  con  testimonio  de  la  sen- 
tencia para  sn  ejecución. 

La  sección  tercera  trata,  como  ya  se  ha  dicho, 
del  procedimiento  para  el  desahucio  en  los  Juz- 
gados de  primera  instancia,  procedimiento  que 
se  expondrá  ahora.  Cuando  corresponde  á  los 
Juzgados  de  primera  instancia  conocer  en  los 
juicios  de  desahucio,  se  sustancian  éstos  en  jui- 
cio verbal  empleándose  el  mismo  procedimiento 
seguido  en  los  que  se  celebren  ante  los  Jueces 
municipales,  .sin  más  modificaciones  que  las  si- 
guientes: I.''  La  demanda  se  presentará  por  es- 
crito en  el  papel  sellado  que  corresponda  y  for- 
mulada conforme  á  lo  prevenido  para  el  juicio 
ordinario  (V.  Dem.\nd.\).  2,"  El  juicio  verbal  so 
celebrará  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al 
de  la  presentación  de  la  demanda,  mediando 
cuatro  días  por  lo  menos  entre  dicho  juicio  y  la 
citación  del  demandado.  Cuando  la  demanda  so 
funde  en  la  infracción  de  cualquiera  de  las  con- 
diciones estipuladas  en  el  contrato  de  arrenda- 
miento, que  no  sea  de  las  enumeradas  más  arri- 
ba, se  sustanciará  también  en  juicio  verbal  anto 
el  Juez  de  primera  instancia.  La  sentencia  que 
dicte  el  Juez  será  apelable  en  amiios  efectos. 

Si  compareciendo  el  demandado  conviniese 
con  el  demandante  en  los  hechos,  dictará  el  Juez 
sentencia  sin  más  trámites,  declarando  haber 
lugar  al  desahucio  si  lo  estima  procedente.  No 
compareciendo  el  demandado  se  le  tendrá  por 
conforme  con  los  hechos  expuestos  en  la  deman- 
da y  se  dictará  en  su  rebeldía  la  sentencia  ante- 
dicha. Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos 
efectos.  Si  el  demandado  se  opusiese  al  desahu- 
cio en  el  juicio  verbal  y  no  conviniese  en  los 
hechos,  precisará  los  que  negase  y  las  razones  en 
que  .se  funda.  Consignado  así  en  el  acta,  el  Juez 
dará  por  terminado  el  acto  y  conferirá  traslado 
de  la  demanda  al  demandado  por  término  de 
seis  días,  contiuuándose  el  juicio  por  los  trámi- 
tes y  con  los  recursos  establecidos  para  los  inci- 
dentes. 

La  sección  cuarta  y  última  trata  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  de  desahucio.  Las  senten- 
cias dictadas  en  los  juicios  de  desahucio  serán 
ejecutadas  por  el  Juez  que  haya  entendido  en  la 
primera  instancia  de  los  mismos.  Las  apelacio- 
nes que  se  interpongan  en  el  período  de  su  eje- 
cución serán  admitidas  en  un  solo  efecto.  Luego 
que  se  afirme  la  .sentencia  que  declara  haber  lugar 
al  desahucio  y  recibidos  los  autos  en  el  Juzgado 
inferior  en  el  caso  de  apelación,  se  procederá  á 
su  ejecución  á  instancia  del  actor,  mandando  el 
Juez  se  a]iercilia  de  lanzamiento  al  demandado 
si  no  desaloja  la  finca  en  los  términos  siguientes: 
Ocho  días  si  se  trata  de  una  casa-habitación  y  que 
habiten,  con  efecto,  el  demandado  ó  su  familia, 
t^luince  días  si  de  un  establecimiento  niereautil, 
talleres,  de  tráfico  ó  de  recreo.  Veinte  días  si  do 
una  hacienda,  alquería,  cortijo  ú  otra  cualquie- 
ra linca  rústica  que  tenga  caserío  y  en  la  cual 
haya  constantemente  guardas,  cajiataces  ú  otros 
sirvientes.  Si  el  desahucio  se  hieieso  de  una 
finca  rústica  que  no  tuviese  ninguna  de  las  cir- 
euustancias  exjiresadas  anteriornieiite,  ó  tío  una 
casa  no  habitada  ]ior  el  demandado  ó  sn  í'a- 
milia,  el  lanzamiento  se  llevará  á  efecto  en  el 
acto.  La  ¡irovidencia  mandando  la  ejecución  do 
la  sentencia,  y  el  lanzamiento  en  su  caso,  so 
harán  saber  al  deinandado  en  los  mismos  termi- 
no» en  que  se  le  haya  lu-elio  la  citaciiín,  si  estu- 
viese en  el  lugar  del  juicio.  En  los  demás  casos 
se  nulificará  en  estrados,  imrándole  el  mismo 
perjuicio  que  si  se  hiciese  en  su  persona.  Traiis- 
curiidos  lo»  términos  arriba  expresados  sin  quo 
el  inquilino  ó  colono  haya  desalojado  la  linca,  so 
procederá  á  lanzarlo,  sin  prórroga  ni  considera- 
ción de  ningún  género  y  á  su  costa.  Ko  será 
obstáculo  pura  el  lanzamiento  que  el  inquilino 
ó  colono  reclami'  como  dosn  prnpiedad  labores, 
plantíos  ó  cualquiera  otra  cosa  que  no  se  puedo 
seiiarar  de  la  finca.  En  este  caso  so  extenderá 
diligencia  expresiva  de  In  clase,  oxtcii-sión  y  esta- 
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(lo  (lelas  cosas  reclamadas.  Al  ejecutar  el  lanza- 
miento se  reteiuirdii  y coiistituiíán  cndcpó.sito los 
bienes  más  realizables  (jue  se  encuentren,  sufi- 
cientes á  cubrir  las  costas  del  jnicio  y  de  las  di- 
ligencias posteriores  que  sean  del  cargo  del  de- 
mandado. También  se  detendrán  y  embargarán 
en  diclio  acto,  si  el  actor  lo  solicitara,  los  bienes 
necesarios  para  cubrir  el  importo  de  las  rentas  ó 
alquileres  que  esté  debiendo  el  demandado,  ó  el 
(le  los  desperfectos  que  hubiese  cansado  en  la  fin- 
ca. Este  embargo  quedará  nulo  de  derecho  si 
dentro  de  los  veinte  días  .siguientes  no  entabla  el 
actor  la  correspondiente  demanda  pidiendo  su 
ratificación,  conforme  á  lo  i^rcvenido  para  los  em- 
bargos preventivos.  Si  el  demandado  no  pagare 
las  costas  en  el  acto  se  procederá  á  la  venta  de  los 
bienes  depositados,  previa  tasación  por  el  perito 
ó  peritos  que  nombre  el  Juez.  La  enajenación 
se  hará  en  la  forma  prevenida  para  el  procedi- 
miento de  apremio  cu  el  juicio  ejecutivo.  En 
los  casos  en  que  el  demandado  hubiera  reclama- 
do labores,  jdantios  ó  cualquiera  otra  cosa  que 
haya  quedado  en  la  finca,  se  procederá  á  su  ava- 
lúo por  jieritos  nombrados  en  la  forma  prevenida 
para  el  justiprecio  de  los  bienes  en  el  juicio  eje- 
cutivo, l'raeticada  esta  diligencia  podrá  el  cíc- 
mandado  reclamar  el  aliono  de  la  cantiilad  en 
(|nc  haya  sido  apreciado  loque  creyese  correspou- 
(ierle.  Si  el  demandado  limitase  su  reclamación  á 
la  cantidail  que  resulte  del  avalúo  y  ésta  no  ex- 
cediese de  250  pesetas,  conocerá  de  ella  en  juicio 
verbal  el  .Inez  niunicipal  que  hubiese  conocido 
del  desahucio.  En  otro  caso,  conocerá  también 
en  juicio  verbal  el  .luez  de  primera  instancia  del 
jiartido.  En  los  dos  casos  anteriores  se  celebrará 
el  juicio  veibal  en  la  forma  prevenida  ]iara  el 
desahucio.  La  sentencia  que  recaiga  en  jirimera 
instancia  será  apelable  en  aml)os  electos,  sustan- 
ciándose también  en  este  caso  en  la  foiina  esta- 
blecida para  las  a¡)elacioncs  de  dicho  juicio  cu  el 
presente  titulo.  Si  el  arrendatario  hiciera  exten- 
siva su  reclamación  al  abono  de  perjuicios  ó  de 
mejoras  ((Uo  sean  de  las  expresadas  más  arriba, 
no  podrá  ser  objeto  del  proceiliniieuto  anterior, 
y  quedará  á  salvo  su  derecho  para  el  juicio  que 
corresponda. 

DESAHUMADO,  DA:  adj.  Aplicase  al  licor  que 
ha  iPiT'lidn  su  liiiTz.i  y  parte  do  su  actividad,  por 
habersi'  exhalado. 

DESAHUMAR:  a.  Apartar,  quitar  el  humo  de 
una  cosa  ó  lugar. 

DESAILLY  (('nNr)K;:5Í03.  General  franciis.  N. 
en  irii.S.  M.  en  IS.'tO.  Ingresóeu  el  ejército  como 
soldado  raso,  tomé)  parte  eíi  el  sitio  de  Duidíer- 
í|Me  en  17!I3,  en  la  coiii|UÍsta  de  Holanda,  en  el 
sitio  do  Maguncia,  leciliió  el  grado  de  jefe  ilo 
liatallón  en  1797  por  su  conducta  cu  la  toma  do 
(iradi.sca  y  el  de  jefe  do  briga<la  en  l/iU),  se 
distinguió  en  Ausleilitz,  en  Koenisbcrg,  en  lík- 
muhl,  etc.,  y  fué  n<inilini<lo  general  de  brigaila 
en  ISO'.ly  i-.,nd.' (I(d  Inq.cri.i  cu  ISll.  Durante 
Ift  guerra  de  Kusia  contribuyó  á  la  toma  de  Smo- 
lensk,  y  recibió  una  herida  en  una  pierna  en 
Valutinngora.  He  retiró  en  l.'<i;i. 

DESAINADURA:  f.  ICufermedail  que  padecen 
con  esju-eialidail  las  niulíi.H  y  caballos  que  estém 
muy  gordos,  y  consiste  en  ilerrel írseles  el  sainó 
unto  ilcntrodíd  cuerpo  con  el  denuisiadn  trabajo, 
Iriayornumle  en  tiempo  do  calores. 

DESAINAR:  a.  (Quitar  el  aaín  á  un  animal,  (> 
la  crasitud  y  sustancia  á  una  cokb.  U.  t.  c.  r. 

lii'liido  con  el  polvo  do  enrnve  y  nfiia  de 
neiiiifiir,  restriñe  la  tdmíente  á  los  que  «c  DHH- 
AIN.vN. 

AniiHíh  iii;  L,\(irNA. 

■- nr,H,\iNAii:  CkIi:  Debiliiar  al  azor,  cuando 
está  en  muda,  eereenándidn  la  niitad  éi  la  tercera 
i)ar(e  de  la  i'omjila  i|ue  se  aeoslnnilira  á  ihiile.  y 
iiacicndn  que  la  que  ciuna  sea  laxanti',  .xiiminiH- 
iniiidiile  tambii'u  algunas  meilleiuaM  para  en- 
rarh>. 

DESAIRADAMENTE;  adv.  in.  Sin  aire  hlgarlio. 

i.Mii.ii  llene  razi'iM  y  espada 
Dls.Mli.MlAMKNTK  rlK'Ka. 

CoNnK  i>K  KKiKii.l.Knn. 

DESAIRADO,  DA:  nilj.  Quo  enroco  <ln  Kaln,  gar- 
bo o  dounite. 

Kra  cosa  de  ver  la    lleura   ile   D.  QiiIíhIk. 

Inr^n,  trndliln,    Ifli-n,    IIMintilln,  ptlro  lin    IMI    el 

ventldo,  DKHAiiiAUo,  y  Holiro  Indo  no  iindii  11- 


goro. 
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-Desaiiiado:  fig.  Dicese  del  qne  no  queda 
airoso,  en  lo  que  pietendc  ó  en  lo  que  tiene  á  su 
cargo. 

DESAIRAR;  a.  Deslucir,  desatender  á  una  jier- 
sona. 

-Antes  que  todo  es  mi  honor: 
Vamos. -¡Conque  nos  desaiba 
Usted? 

Ramóx  de  la  Cnuz. 

-No  es  de  caballeros 
A  una  dama  desairar,  etc. 

HAIiTZF.NBUSrn. 

-  DiiSAir.Ar.:  Desestimar  una  cosa. 

—  Pero  usted  se  desentiende 
De  la  pasión  que  me  inllania, 
Y  hasta  ahora  no  me  ha  dicho 
Si  la  aprueba  ó  la  dhsaira. 

Bretón  de  los  Hkrreros. 
DESAIRE:  m.  Falta  do  garbo  ó  de  gentileza. 

...  su  traje  (de  Jlotezuma)  un  manto  de 
sutilísimo  algodón,  auuiladosin  DESAlUESobre 
los  hombros,  etc. 

SoLi's. 

-  Desaire:  Acción,  ó  efecto,  de  desairar. 

Parecióle  á  Leonardo  que  seria  lisonja  para 
Ludovieo  cualquiera  desaire  que  se  le  hiciera 
al  maestro. 

Zavaleta. 

¿Cómo  podemos  creer  que  sean  insensibles 
(las  señoras)  á  la  especie  de  DESAIRE  que 
envuelve  en  sí  esta  exclusión! 

Jovellanos. 

-Lo  mismo  eres  que  una  tapia: 
Ni  consejos,  ni  desaires, 
Ni  reprensiones  te  bastan. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESAISLARSE:  r.  Salir,  ó  dejar  de  estar  ais- 
lado. 

DESAIX  DE  VEYGOUX  (Lri.S  CaRLOS  ANTO- 
NIO): J!i<iij.  Célebie  general  franeé.s.  N.  en  el 
castillo  do  Ayat,  cerca  de  Kiom,  Auvernia,  el 
17  de  agosto  de  1768.  M.  en  Waieiigo  el  LS  de 
junio  de  l.'*00.  Ingresó  (1776)  en  la  Escuela  Mi- 
litar de  Elliat,  donde  estudió  siete  años,  y  prestó 
luego  servicios  en  varios  puntos,  a  la  vez  (|ue 
adquiría  profundos  eouoeimientoa  de  Arte  Mi- 
litar. En  los  días  de  la  Kevoinción  negó.se  á  se- 
guir el  ejenqdo  de  sus  paisanos  y  parientes,  que 
emigraban  ¡lara  unirse  al  ejército  do  los  priiiei- 
pcs,  y  .se  declaró  ¡lartidario  de  las  reformas  y  do 
la  libertad.  Cuando  comenzó  la  guerra  ad<|uirió 
muy  pronto  justa  fama  ile  valiente,  y  lialdendo 
protestado  contra  la  suspeiisiun  del  ejercicio  ile 
la  autoiidad  Keal  fué  destituido  y  encarcelado 
durante  dos  meses.  Siguii)  luego  luchando  emi- 
tra  los  enemigos  de  su  patria,  y  aunque  se  obs- 
tinalia  en  no  recibir  grados  porque  deseaba  liuir 
de  la  i'csponsabitídad  )Kdítiea  i{ue  ac(Uupañal>a 
¡i  los  jiriineros  puestos  do  la  Milicia,  n(i  tardé» 
muidlos  años  en  alcanzar  el  empleo  de  general 
de  división.  De  tal  modo  indignaron  á  su  fami- 
lia esto»  ]iiocresoa,  que  su  madre  y  su  herninnn 
escribieron  al  (omite  do  Salvación  Pública  par- 
tieipiindole  (pie  Desnix  tenía  do»  heriimnos  y 
i|uiiice  pariente»  emigrados.  Fué  entonce»  «lis- 
]ieiiso  liesaix;  pero  cuamlo  se  traté)  de  prenilerle 
sus  soMailos  se  lebelaroii,  diciemlo  quo  noque- 
rían  verse  privado»  de  »u  gi'uernl,  y  é»|p  con- 
servó  el  mando.  Por  el  Norte  de  Krnnria  «o 
renovó  con  nnlor  la  guerra  en  sepllomlirn  ilo 
de  17!'.').  Al  ftfto  niguienlu  Ion  franeiiii'»  nlmnzn- 
lon  seruihula»  victoria»  en  Italia.  I.n  lunn-jm  dn 
losejéiiiliisdid  Uliin  y  ib  I  Saiiibrn  y  Mi^n  ili  bía 
coneiiiiir  con  la.»  onernf'ioneM  ib-l  geiin»!  ltoii.i- 
parle,  que  habría  llegadn  a  lo»  líiiiil>  ••  ■!•  I  Tii.l 
por  llalla,  ni  ini»ii>n  tlpni|Hi  niip  > 
liliin  Ibgniín  por  llaviern.  huloo 
lo»  lies  ejénllo»,  liinreharínn  i'oiilin  \  i 
saix.queiiiililnbn  en  el  e|riril<idel  Khin.  ; 
el  pn»o  de  ente  río,  que  »i'  nfiilu  ■ 
«oiijero,  y  no  inuelin  lint»  tnnle,  pe 
llofellMn  iIpI  fllPlIn  del  Kelil,  llln 
iilieiUilo  li  )<»  naiieeiiea  pu  U  id  <  < 

ili  1  Uliln,  r<«l»ll)»<liir»iilp  nm.iln  .1  i 

a>oiiibrn  ijp  lod^i   '  > 

ninndnilo  por  el  i>i 

rln.li.)  ' ■  ' 

lount,  1 

liaría  I ! 

In»  enhniip»  v  liebdd  iii»t)  tt^i 

do  1*07  |>Mo  «1  pjerolto  fraii 
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RhÍD,  operación  más  difinl  y  peligrosa  qne  la  del 
año  precedente,  pero  que,  concebida  y  preparada 
también  por  Desaix,  se  ejecutó  á  viva  fuerza  con 
tanta  audacia  como  buena  fortuna,  si  bien  el 
general  francés,  q\\e  por  entonces  tenía  el  mando 
de  todo  aquel  ejercito,  quedó  gravemente  heri- 
do. A  fines  de  miuel  año  visitó  en  Italia  á  Bo- 
naparte,  y  desde  entonces  figuró  entre  los  más 
decididos  admiradores  del  futuro  oniiierailor. 
Acordada  la  conquista  de  Egipto,  Desaix,  no 
sin  dificultades,  tomó  el  mando  de  una  división, 
que  se  hallaba  en  Roma,  y  en  los  Estados  pon- 
tificios, por  entonce»  transformados  <>n  Repúbli- 
ca, y  dándose  á  la  vela  el  24  '  1798 
se  unió  el  21  de  junio  i  la  cí.                       neral 

en  jefe,  contribuyó  á  la  toma  li.    ..^rana- 

da  en  1.'  de  julio  la  ciudad  de  AKjandna,  se 
dirigió  con  la  vanguardia  hacia  el  Caiio.  siguien- 
do la  línea  del  desierto  y  dando  ejemplo  do  va- 
lor y  disciplina  á  cuantos  padecían  sed  y  can- 
sancio bajo  la  acción  de  un  cli!        '  '       "    - 
sufrimientos  cesaron  cuando  ■ 
las  márgenes  del  Nilo.   En  m.  ;.. . 
Desaix  el  rudo  choque  de  la  cal>;>. 
nianuducos,  y  su  división  fué  la  pi 
atacada  (21  de  julio)  en  la  batalla  di  ¡a»  Piiu- 
mides,  que  valió  á  los  franceses  la  posesión  do 
el  Cairo.  Los  inva.íores  s  '              '  • 
de  Egipto.  Murad-Bey  I 

del  Xilo,  y  Desaix  recibí  ,    .     • 

lo  en  esta  dirección  y  acalcar  la  conquista  del 
país.  Halló  el  general  francés  á  cada  pai-o  mil 
obstiiculos,  peligros  diarios  y  continuos  comba- 
tes, mas  triunfó  de  todas  las  dificidtmles  y  mi- 
serias merceil  al  carillo  de  sus  soblados,  n  su 
pasmosa  actividad  y  extremada  piuilencia,  á  su 
inteligente  y  asidua  administración  y  á  la  inte- 
gridad de  todos  sus  actos,  ]>or  lo  que  recil  ; 
los  egipcios  el  nombre  de  milUIn  justo,  y  .1.  m¡^ 
tropas  el  de  liniinrflo,  Enibareóse  en  el  Nilo  el 
25  de  agosto  de  17í*S;  [¡am'i  los  disputados  com- 
bates do  Seilimac  y  Uanianl '•      - ■  •     '-, 

fértil  provincia  de  Kayuní,  n  l 

vación  del  Nilo;  lleg.i  h.i.-ta  li-  i        -, 

Dendera  y  la  isla   Klefantliia,  y  no  se  detuvo 

hasta  qne  vio  las  cataratas  en  el  líinit*'  «le  V.\\n- 

pía,    habiemlo  antes  obligado  á  !■  ■  i 

Nul<ia  á  Murad-Bey  y  lo.s  idlinios  : 

mamelucos.  La  campaña  liale-i   ' ■■• 

ses.  Desaix  planteó  entonces  ■ 

una  administración  regular  y  ■ 

ue»  jiacífiens  con  la»  tribus  áralM-».   Po-strnor- 

mente,  por  encargo  de  Kbl>er,  de«piié«  del  r>«- 

gieso  de  Bonnpnrto  á  Francia,  iiiti  \ 

negociaciones   con   los   turca»   )>ai  i 

vuelta  de  los  inva.'-ores  á  «u  j  -•■■ 

tratailo  que  no  llego   á  euii  i 

en  seguiíla,  ycen'ade  las  isla-  i 

pri.sionero  por  una  fragata  ingle'ui.   l.in  >        ) 

I.iorna  y  arrojmlo  en  mi  e»lilM.'.>.   rv.-.' ■     W 

liberlnil  tivinta  ib  i 

de  1800  »p  iiicori 

hallar  gloriosa  nm 

(Vi''ase\  ganada  y- 

gnbnn   IMMiliiln,   >;■ 

«A  la  rlnridnil  de  i 

fo,  condujerr-ii  !"■ 

peneral;  la    i' 

liorró  el  I*)'"  1  ' 

muerte  tic  !*■ 

hoiiinr  la  ii  ' 

i|UÍell  Inl  !■ 

ai|nell  > 

te»  \  '■ 


ll.ii.»i.¡.>  > 

DMAJAC*"*''    '    •"'     K<.'iMrM>,  <>lllin(n*, 
liln>i(»r»p 

-r'^íjUNTAii   >  ai.,    Ap«t«r,  <i«Minir, iIm- 
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-Desajttstaiíse:  r.  Desconvenirse,  apaitav- 
se  Jel  ajuste  ó  concierto  hecho  ó  inóximo  á  ha- 
cerse. 

DESAJUSTE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  desajus- 
tar ó  desajustarse. 

DESALABANZA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  desala- 
bar. 

-Desai..\basza:  Vituperio,  menosprecio. 

E  toda  la  escritura  es  llena  de  al.ibauzas  de 
esta  virtud,  y  de  desalabasza  de  la  deses- 
peranza. 

Regimiento  de  Príncipes- 

DESALABAR  :  a.  Vituperar ,  poner  faltas  ó 
tachas. 

Asi,  Parmeno,  di  más  deso,  que  me  agrada, 
pues  mejor  me  paresce,  cuanto  más  la  des- 
alabas. 

La  Celestina. 

Cada  uno  alaba  ó  desalaba  lo  que  se  le  an- 
toja. 

BoscÍN. 

DESALABEAR  (de  des,  priv, ,  y  alabeo):  a.  Carp. 
Quitar  á  una  pieza  de  madera  labrada  el  vicio  ó 
encorvamiento  que  ha  formado,  volviéndola  á 
su  rectitud. 

-  De-salabeak:  Carp.  Labrar  con  la  garlopa 
una  tabla  ú  otra  pieza  de  madera,  dejando  su 
superficie  á  nivel. 

DESALABEO:  m.  Carp.  Acción,  ó  efecto,  de 
desalabear. 

DESALADAMENTE:  adv.  m.  Con  ansia  y  ace- 
leración. 

DESALADURA:  f.  DESALAZÓN". 

DESALAR:  a.  Quitar  la  .sal  á  una  cosa,  como 
d  la  cecina,  al  pescado  salado,  etc. 

...  toda  la  masa  es  desalada  y  desazonada 
de  suyo,  por  donde  se  ordenó  la  levadura  que 
le  diese  sabor,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Alguna  vez  se  siembra  el  arroz  para  apro- 
vechar lo  anegadizo  de  terrenos  bajos  y  salo- 
bres, que  se  trata  de  levantar,  sanear  y  de- 
salar, etc. 

Oliy.ín. 

-DE.SALAK:  Mar.  Refiriéndose  á  la  estiva  ó 
enjunque,  es  quitar  la  zahorra  con  que  se  había 
lalado. 

DESALARSE  :  r.  fig.  Andar  ó  correr  con  su- 
ma aceleración. 

...soltó  los  chapines,  y  desalada  y  corrien- 
do «alió  á  la  sala. 

Cervantes. 

-  Desalarse:  fig.  Arrojarse  con  ansia  á  una 
persona. 

...con  esto  se  vino  á  mi  desalada,  los  bra- 
zo» abiertos,  etc. 

Mateo  AlemAn. 

-Desalarse:  fig.  Afanarse  con  exceso  por 
conseguir  una  cosa. 

DESALAZÓN:  f.  Acción  de  desalar. 

DESALBARDAR:  a.   DESENALBARDAR. 

DE8ALENTADAMENTE :  adv.  111.  Con  des- 
aliento. 

DESALENTAR:  a.  Embarazar  el  aliento;  ha- 
cerlo dificultoso  |ior  la  fatiga  ó  caii.sancio. 

-Siéntate,  mi  iiehora,  siéntate;  la  escalera 
te  ha  DEHALKNTADO:  un  poco  de  a^ua. 

Lope  dk  Vrua. 

...  DESALENTADO  y  fatigado  del  camino  llegó 
&  Hu  inonnntcrio. 

lllVADT'.NBÍKA. 

-  Dfjialentar:  fig.  Quitar  el  aiiiino,  acobar- 
dar. U.  t.  c.  r. 

I.V  en  los  niicvns  de  acción  ton  vergonzosa 
le  ükhalikntah} 

Oaiuiikl  riKL  Corral. 

(TIernin  Corten  )  procuraba  componer  el 
«i'iiililnnto  por  uo  DESAl.KNTAIi  ú  los  suyos, 
etcétera. 

.SoLfH. 

DESALFOMBRAR:  a.  Quitar  ó  levantar  las 
alfombran  ilo  la»  habitacionc». 


DESA 

DESALFORJAR:  a.  ant.  Quitar  las  alforjas  i 
una  oiibalkria. 

Pedro  DESALFORJÓ  la  muía. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-DESALFOi;.TAnsE:  r.  fig.  y  fam.  Desabro- 
charse, aflojar  la  ropa,  para  desahogarse  del  ca- 
lor ó  cansancio. 

-Cans.ado  estoy,  y  descausar  espero. 

—  ¿Y  para  eso  te  quitas  el  sombrero? 

—  Y  aún  habré  menester  desalforjarme. 

MORETO. 

DESALHAJAR:  a.  Quitar  de  una  habitación 
los  muebles  preciosos. 

DESALIENTO:  ni.  Descaecimiento  del  ánimo, 
falta  de  vigor  ó  de  esfuerzo. 

..., pusieron  á  Motezuma  en  una  como  cer- 
tidumbre de  que  se  acercaba  la  ruina  de  su 
Imperio,  y  á  todos  sus  vasallos  en  igual  con- 
fusión y  desaliento. 

SOLÍS. 

...una  familia  reducida  á  la  miseriaporla 
muerte  de  un  artesano  honrado  y  laborioso  pu- 
diera servir  de  desaliento  á  todos  los  de  su 
clase,  etc. 

Jovellanos. 

DESALINEACIÓN:  f.  Accióu  de  desalinear  ó 
desalinear.se. 

DESALINEAR:  a.  Destruir  la  alineación;  sepa- 
rar alguna  cosa  de  la  linca  que  ocupaba  junto 
con  las  demás. 

DESALIÑADAMENTE:  adv.  m.  Con  desaliño. 

Llama  hacia  él  el  zapato  con  tal  fuerza,  que 
entre  su  cuerpo  y  el  espaldar  de  la  silla  abre- 
via desaliñadamente  al  que  calza. 

Zayaleta. 

DESALIÑAR:  a.  Descomponer,  ajar  el  adorno, 
atavio  ó  compostura. 

La  más  pulida  hermosura, 
Las  horas  la  desaliñan, 

Y  es  presunción  de  los  años 
El  ultraje  de  las  lindas. 

Quevedo. 

¡Pues  qué!  ¡La  virtud  ha  de  ser  desaliñada? 
Valera. 

DESALIÑO:  m.  Desaseo,  descompostura,  des- 
atavío. 

...  aunque  no  le  place  el  exceso,  tampoco  se 
agr.ada  del  desaiiSo  y  nial  aseo. 

Fr.  Luis  de  León. 

Ni  (habrá)  hermosa  con  desaliSo, 
Que  se  estime  su  hermosura. 

Alonso  de  Barros. 

-  Desaliño:  fig.  Negligencia,  omisión,  des- 
cuido. 

Parecióme  desaliSo  no  ver  lo  que  era,  y 
apeándome  ensarté  la  vista  por  un  agujero. 
Jacinto  Polo  de  Mewna. 

Acevedo  está  copiando  la  parte   del  diario 
respectivo  4  Aviles  con  todo  su  desaliSo. 
.Jovellanos. 

-Desaliños;  pl.  Adorno  da  que  usaban  las 
mujeres,  á  manera  de  arracadas  ó  perendengues, 
guarnecido  de  piedras  preciosas,  que  desde  las 
orejas  llegaba  hasta  el  pedio. 

DESALIVACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  desa- 
livar. 

DESALlVAR:ii.  Arrojar  saliva  con  abundancia. 

DESALMADAMENTE:  adv.  ni.  Sin  conciencia. 

...los  cuales  por  ruegos,  afición  ó  dádivas 
pocas  veces  dejan  de  inclinarse  á  favorecer  des- 
almadamente á  una  de  las  partes. 

Ca.stillo  y  Büradilla. 

Ved  también  en  esotra  mesa  los  fulleros, 
que  traidora  y  desalmadamente  roban  la 
hacienda  ú  estos  desdichados  tahúres, 

GÓMEZ   DE  TkJADA. 

-  Dr.sALMAiiAMENTE:  .Sin  humanidad. 

DESALMADO,  DA  (ilc  de.i,  \)iW.,  y  alinaj:  adj. 
Falto  de  conciencia. 

-  Yo  he  procedido 
Con  vos  como  un  denaimado, 

Y  vos  me  halléis  penlunailo. 

JlAurzKNniíscii. 

...  usted  os  un  libertino. 
Un  l>K»ALMADo;un  perverso 
Seductor. 

Bretón  dg  lob  RnRnEROs. 
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-Dé.salmAdo:  Cruel,  inhumano. 

Mandó  Constancio  que  fuese  obispo  de  ella 
un  hombre  desalmado,  fiero  y  cruel,  que  se 
llamaba  Jorge. 

Rivabeneira. 

B.astaba  aquella  gente  desalmada 
A  reprimir  la  fuerza  de  la  espada. 

Ercilla. 

-Desalmado:  ant.   Privado  ó  falto  de  esiú- 


m.  Abandono  de  la  cou- 


ritu. 

DESALMAMIENTO: 
ciencia. 

¡Qué  desenfrenado  corazón,  qué  rotura  de 
conciencia  y  desalmamiento  de  vida! 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Desalmamiento:  Inhumanidad,  perversi- 
dad. 

...con  su  acostumbrado  descuido  y  desal- 
mamiento echó  el  sello  á  sus  excesos  con  una 
nueva  maldad. 

Mariana. 

DESALMARSE:  r.  fig.  Desear  con  ansia  una 
cosa. 

-  De.salmarse:  fig.  Desalarse,  afanarse  con 
exceso  por  conseguir  una  cosa. 

DESALMENADO,  DA:  adj.  Falto  de  almenas. 

-  Desalmenado:  ant.  fig.  Falto  de  adorno, 
remate  ó  coronación. 

DESALMIDONAR:  a.  Quitar  el  almidón  que, 
desleído  en  agua,  se  ha  dado  á  la  ropa  blanca 
para  que  se  ponga  tiesa. 

DESALOJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desalojar. 

...  insistía  en  que  el  desalojamiento  se  h.a- 
bía  llevado  á  cabo  con  mucho  orden. 

Fernán  Caballero. 

DESALOJAR:  a.  Echar  á  uno  de  un  lugar. 

Las  fieras  des.slojadas 
De  sus  estancias  incultas. 

Calderón. 

De  estos  dos  teatros  sin  embargo,  peor  el 
uno  que  el  otro,  vino  á  DESALOJARME  una 
frase  que  lo  ocupó  todo:  la  política. 

Larra. 

-Desalojar:  Hacer,  por  fuerza  de  armas, 
que  deje  uno  el  alojamiento,  casa  ó  sitio  donde 
está  alojado  ó  fortificado. 

Enviaron  sus  caciques  á  ofrecerse  en  esta 
ocasión  al  marqués  de  Baides,  para  ayudaí  á 
DESALOJAR  al  Holandés. 

OVALLE. 

...u.ada  bastó  para  desalojar  a\  enemigo 
hasta  que  se  abrevió  el  asalto  por  el  camino 
que  abrió  la  artillería,  etc. 

SOLÍS. 

-Desalojar:  n.  Dejar  el  hospedaje,  sitio  ó 
morada  voluntariamente. 

Cuando  las  tropas  DESALOJAREN  de  un  cu.ar- 
tel,  el  coni.andante  tendrá  cuidado  de  hacer 
apagar  todos  los  fuegos. 

Ordenamos  Militares. 

—  Si  Honoria  se  empeña 
En  que  de  aqui  DESALOJE, 
Prometednie  interceder 
P.ara  que  el  fallo  revoque. 

HARTZRNnUSCII. 

DESALQUILAR:  a.  Dejar  una  habitación  ó  co- 
sa, que  so  poseía  por  tiempo  y  precio  conve- 
nido. 

Desalquilemos  el  cuarto, 
Y  bájese  usted  al  mió. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Desaloi'ilarse:  r.  Quedar  sin  iiuiiiiliiio 
una  habitación. 

Pero  una  casa  en  Madrid 
Que  nunca  SK  desalquila 
Pnríjue  está  muy  bien  situada 
V  proibuv  en  renta  limpia 
Don  mil  duros,  no  es  un  grano 
De  anís. 

Bretón  de  los  IIeiireros. 

Sólo  hemos  de  hablar  de  las  ¡laredea,  y  e.sto 
so  logra  lácilmente  pidieudo  las  llaves  de  un 
cuarto  desalquilado. 

Antonio  Flores. 

DESALTERAR:  a.  Quitar  la  alteración,  sose- 
gar, apaciguar. 
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DESALUCINACIÓN:  f.  Acción,  Ó  efecto,  de  des- 
alucinar  ó  desalueinarsc. 

DESALUCINAR:  a.  Hacer  conocer  la  alucina- 
ciún  ú  ofuscamiento.  U.  m.  o.  r. 

Sancho  quiere  desengañar  á  don  Quijote,  y 
nombra  el  vino  con  la  circnn^>tancia  que  juzga 
más  á  propósito  para  que  sn  amo  se  desalu- 

CIXE. 

Hartzexeusch. 

DESALUMBRADAMENTE:    adv.    m.    Errada- 
mente, con  oruscamicuto. 

...  de  donde  os  confieso  que  no  acabo  de 
espantarme  que  celebréis  con  tanto  gusto,  pero 
tan  DESALUMBlvADAiiENTE,  los  Cortesanos  este 
sacramento. 

Fr.   HORTF.NSIO  PaEAVICINO. 

DESALUMBRADO,  DA:  adj.  Que  ha  perdido  el 
tino  y  procede  sin  acierto. 

...  (estos  libros,  dijo  don  Quijote),  son  los 
que  se  deben  imprimir,  porque  son  muchos  los 
pecadores  que  se  usan,  y  son  menester  infini- 
tas luces  para  tantos  desall'mbbaDííS. 
Cervantes. 

-  Bernarda,  me  dan  recelos... 
-Niega  ya,  DESALLMBBADO, 
Que  á  tu  hermana  has  castigado 

Y  al  conde,  sólo  por  celos. 

HARTZr.NBVSCU. 

DESALUMBRAMIENTO:  m.  Ceguedad,  falta  de 

tino  ú  acierto  en  las  cosas. 

No  le  huyó  nuestro  Redentor,  y  gustó  de 
convencer  su  desalimbramiexto,  diciéndo- 
Ics,  etcétera. 

Fb.  Hortensio  Paravicixo. 

¡Notable  facción  en  que  se  midieron  por 
instantes  losacicrtosde  Cortés  y  los  desalum- 
bramientos de  Narváez! 

Soiis. 

DESAMABLE:  adj.  Indigno  de  ser  amado. 

...  aunque  en  sus  personas  no  tengan  partes 
desamables,  despiertan  contra  si  el  odio  del 
pueblo. 

A.  DK  Salas  Baruadillo. 

DESAMADOR,  RA:  adj.  Que  desama.  U.  t.  c.  s. 

DESAMAR:  a.  Dejar  de  amar,  abandonar  el 
cariño  ú  afición  que  so  tenia. 

Yo,  seHor,  me  desecho,  me  despojo  de  m(, 
me  huyo  y  desamo,  etc. 

Fu.  Lui8  DE  León. 

-Desamaii:  Aborrecer,  querer  mal. 

Y  de  ti  despojado  yo  me  vea, 

Cual  queda  el  tronco  fie  su  verde  rama, 
Si  más  que  yo  el  murciélago  desea 
La  escuridad,  ni  más  la  luz  de.sama,  etc. 
Gahcilaso. 

¡Ay  Dios!  {Quién  llama! 
-Un  muerto  (]ue  vive  en  verte; 
Que  8i  descansa  en  la  muerte 
La  misma  vida  desama. 

Lope  dk  Veoa. 

DESAMARRAR:  a.  Quitar  los  amarrosa  loque 

estii  asegurado  cotí  ellas. 

Halló  el  demonio  ocasión,  y  trata  do  DES 
AMAIIIIAIILE  del  áncora  de  la  esperanza. 
Zavaikta. 

DRRAMAiinAnns  y  expuesto!»  á  los  ímpcln.i 
de  la  fortuna. 

Fn.    LllH  DI!  (¡IIANADA. 

-  Dehamaruaii:  llg.  De.snsir,  de.iviar,  apor- 
tar. 

DESAMASADO,  DA:  ailj,  DomIiocIio, desunido. 

DESAMDROIS    DE    NEVACHE    (Lrisl:     lUnij. 
F.Htniliitii  ilaliiiiio.    N.  en   el  riniiiniite   lincin  el 
liño  1800.    Kntic'i  en  In  carieiii   ndiiiinistraliva 
deii|UH'>i  lie   liiibi'r  liedlo  eatiidioi  jiiridii'o.H    en 
Tlirin.    Su    lepulnriiiii  di'  jiiií>m'(iiimiI(o  Ii<  hizo 
IIpK*'' <(  lo'<   nián  nlliiii  mipIcoH.  Aiil<  "•  de  1847 
Carlon  Alb'Tto  le  Imlií'i   yn  nnmlirndo   prinior 
m'i'relniiii  ile  Kiilndo  del  iiileiim.  Kii  nqiii'l  niiii- 
iiio  un»  fui'  Mliiiitio  lie  Obioi  rnlilienny  rnnio 
tnl  Nti  iinoi'iií  li  \nñ  piini(<rAH  reforniAM  poWiicaa 
que  iimnKuraniii  en  el  rinmnnlo  iiiin  niievaoin. 
Kn  rl  afio  Hi^ninite  toinu  paite  rn  la  r4'diii-ci<'>ii 
de  la  rniiKlilurirm  (xlalii/n)  ynliiicn  el  .Miiil<-   I 
tiTÍn  l'.nllio,  en  el  iiiii'  diHiuiiperiii  |n  niili'in  ile  i 
Affiii-ultiirn  y  Cniíiereio.  Fii<'>  deMpu/'^iiioinltriido 
selKidnr  y  virepi-eHidenle  del  Cnhhfjo  ilt»  Ktlildo   I 
y  del  , Senado.  Kn  ISfiO  fué  onvind»  cnino  Miiil».  | 
tro  pleiiipiiti'iK'iaiiii  ilel    riaiiiiinte  á  lii  ('(Uifo- 
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rencia  de  Znrich ,  donde  negoció  y  firmó  el  tra- 
tado con  Austiia.  La  inteligencia  que  desplegó 
en  aquella  difícil  misión  inspiró  á  Víctor  Sla- 
nuel  la  idea  de  confiar  á  Desambrois  la  repre- 
sentación de  Cerdeña  é  implícitamente  la  de  la 
Italia  central;  así  que  durante  algún  tiempo  fué 
Ministro  de  Cerdeña  cerca  de  la  corte  de  lasTu- 
llen'as.  A  su  regieso  en  Italia  en  1S60  fué  nom- 
brado presidente  del  Consejo  de  Estado,  Slinis- 
tro  de  Estado,  etc.  Desambrois  era  uno  de  los 
hombres  más  importantes  de  su  país,  por  sn 
talento,  su  energía  y  su  desinteresado  amor  á 
la  patria  que  le  vio  nacer. 

DESAMELGAMIENTO:  m.  Acción,  Ó  efecto,  de 

desamelgar. 

DESAMELGAR:  a.  Aijric.  Variar  la  hoja  ó 
amelga  de  un  terreno;  variar  el  orden  del  cultivo. 

DESAMIGADO,  DA:  adj.  Separado  de  laamis- 
tad  de  uno. 

DESAMiGO:  m.  ant.  Enemigo. 

DESAMISTAD:  f.  ant.   ENEMISTAD. 

DESAMiSTARSE:  r.  Enemistarse,  perder  ó  de- 
jar la  amiatad  de  uno. 

DESAMOBLAR:  a.  DESAMUEBLAR. 

DESAMODORRAR:  a.  Quitar  el  letargo  ó  la 

modorra.  U.  t.  c.  r. 

DESAMOJELAR:  a.  iítir.  Quitar  las  vueltas  de 
mojel  ó  badenia  que  se  han  dado  al  cable  y  al 
virador. 

DESAMOLDAR:  a.  Hacer  perder  á  una  cosa  la 
figura  que  tomó  del  molde. 

-Desamoldar:  fig.  Descomponer  la  propor- 
ción de  una  cosa,  desfigurarla. 

Las  rugas  han  desamoldado  las  facciones. 

QfEVEDO. 

DESAMOR:  m.  Mala  correspondencia  al  afecto 
de  uno. 

Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes; 
Otros  que  murió  de  celos, 
De  DESAMOR  y  desilenes. 

Romahcero. 

No  rae  irrita  el  desamor. 
Sino  la  descortesía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Desamor:  Falta  del  sentimiento  y  afecto 
i[uc  inspiran  por  lo  general  ciertas  cosas. 

...  quebrantanilo  aquel  natural  desamor  en 
la  contemplación  ilel  amor  divino,  etc. 

DlKiiO  DE  C01.MENAIIW. 

-De.iamor:  Enemistad,  aborrecimiento. 

Asi  que,  si  al  querer  clespiden,  no  pueden 
tener  las  riendas  al  oesamdii;  etc. 

La  Cflr.itina. 

Dios  milagroso,  dinie:  |tu  amor  no  hace 
bienaventurados,  y  tu  desahor  no  hace  nial- 
aventuradusl 

Malón  dk  Ciiaide. 

DESAMORADAMENTE:  adv.  ni.  ont  Sin  amor 
ni  cariño;  con  e.-i|iiivez. 

Klla  le  reoilw  nFKAUoiíAluMEvrr!. 

FliANrisio  |1K   VlLLALonod. 

DESAMORADO,  OA:adj.  Que  no  tiene  «moró 
no  lo  maiiifiínlii. 

Klins  tuvo  un  rnraión  enquivo  y  dexaMora- 
DO  con  «11  lUlebln. 

l'll.    CUIkTÓRAL  DK  FuSBrt'A. 

...  ya  que  noy  dmahoraiia,  no  loy  ingratx 
ni  desconocido,  ctr. 

rRRVASTrn. 

DESAMORAR:  ».  Hacer  ponlcr  el  «inoi.  l'.»s 
taiiibli'ii  c.  r. 

DESAMOROSO,  8A:  «dj.  ijw  no  llene  «mor  • 
ogia.l.i. 

No  linbia  i\- 
nnmi  mil  »u  Mi  ■ 
garlo  iiadn. 

r.  .ti'AN  Et'Rtnio  NiHDKMnKr.' 

DESAMOnnAn    de  lin,  neg.,  y  .■ 
fallí.    Ilniii    qii"  »uo  levaiiti-  N  .  ■ 

dl'l^lldn  1-1     -ll.  h.  1..  .11    .,  U;.1--.U.:U 

COIlVI-l-i-  1"11  I""    'l'ie  '■'  ' 

(  nti.A,  l,j...ti.l.>I'»s(W  ' 

lili  ' 

li.lthitnillo  OoHtiH'- 
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DESAMORT AJAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto, 

de  desaniurtajar. 

DESAMORTAJAR:  a.  Quitar  la  mortaja. 

DESAMORTIZABLE:  adj.  Que  puede  desamor- 
tizarse. 

DESAMORTIZACIÓN:    f.  AcciÓD,  ó  efecto,  de 

desamortizar. 

...  dio  (Restitnto)  poca  importancia  á  la 
DESAMORTiZACióh-  de  los  bienes  de  los  frailes  y 
las  demás  leyes  económicas,  etc. 

Antonio  FionEs. 

La  revo' 
de  FernaL 

de  los  cual.'  _ ..    ,   ,,.... 

causas...  empezaron  a  dar  nuevo  y  mas  elevado 
giro  á  las  construcciones,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Desamortización:  Hat.  púb.  Después  da 
haber  considerado  en  el  artículo  Amortización 
DE  LA  TROPIEDAD,  la  naturaleza  de  este  hecho, 
las  03115.1$  que  le  producen  y   !i  ' 

condenan,   sólo   nos  queda  qi 

cómo  se  desarrolla  el  movimi-i.:      .,  .  .   . 

de  la  )iropiedad,  estudiándole  desde  el  punto  de 
vista  de  la  Haciemla  j'':ldi'-a    Tritircnins.  ]'i:e«, 
linicamentedelarf-    ■ 
la  cínV,  en  cuanto  - 

del  Estado,  de  las  .  i.is 

instituciones  de  I  .    ile- 

jando  para  lugar  III   ■     ,  ,      con- 

cierne íi  las  í'íHcuíaciunrs  y  Mayorazgos, 

Si  los  motivos  de  índole  fist-at  tuvieron  nn» 
gran  parte  en  elacrccentamien-  :iira- 

ción,  sobre  todo  resiH'Cto  de  1 1  1.  no 

es  ciertamente  menor  la  ir'' 
reconocerles  en   las  mei; 
No  son  los  principios  jii¡ 

ideas  económicas,  los  que  lieciden  la  de.-amorn- 
ZJición  primeramente;  son  las  ni''-c~i!a.!c«  drl 
Erario  público  los  que  se  iiivoo  \ 
la.  Es  que  la  pobreza  del  K-' 
cada  ilía  más         ' 
la  riqueza  de  1 
se  juzgan  aut<  : 
]iaciuu  en  esos  bien 
pora   cubrir   las  at 
tanie,  y  luego  de  conmi 
las  doctrinos  fílosóficaH  y 
ntriasacudiii     '     ' 
ni  lis  eficaz  y  - 
la  sociedad  ai¡:  _ 
ñas  in.stitiicione»  cronumícas  y 
temas  de  gobierno;  poro  taní] 
entonces,  y,  antes  bien,  se  tiene  muy  >n  lUiutA 
el  interés  financíelo  que  eiitiañ*  la  tTfonut. 

Puf  otro  parto,  li  '   '    '  ' 

arrrolla  el  moviniii 
tincia  con  que  se  n  ' 

{larajuslificarle,  pi 
lido  ó  imíAJí  ras  1 
trorios  ) 
di*  n  ex 
Y.u  1 
y.. 
d. 
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propios  declarándolos  nacionales  y  en  estado  de 
venta,  dándose  el  mismo  destino  á  las  propieda- 
des de  las  fundaciones  benéficas,  de  enseñanza, 
etcétera.  En  Austria  José  II  comenzó  desde  1782 
á  suprimir  gran  número  de  monasterios  y  dispu- 
so de  sus  bienes,  aunque  dedicó  una  parte  de 
ellos  á  las  atenciones  religiosas.  Italia  ha  consu- 
mado también  rápidamente  la  desamortización 
eclesiástica  por  leyes  de  1866,  67,  68  y  70,  y  por 
otra  de  1873  que  aplicó  esas  disposiciones  á  la 
provincia  de  Roma. 

Baste  con  esta  ligera  indicación  de  los  datos 
que  deben  tenerse  en  cuenta  para  juzgarlo  suce- 
dido entre  nosotros,  }•  veamos  ya  cumo  la  des- 
amortización se  ha  hecho  en  España.  Prescindi- 
remos de  las  concesiones  apostólicas  que  para 
enajenar  bienes  de  la  Iglesia  disfrutaron  Carlos  I, 
Felipe  II,  Fernando  VI  y  otros  monarcas,  asi 
como  de  las  incautaciones  de  propiedades  ecle- 
siásticas que  llevaron  acabo  algunos  reyes,  como 
Felipe  V,  que  aplicó  á  la  Real  Hacienda  los  bie- 
nes de  algunas  comunidades  religiosas  para  cas- 
tigar su  rebeldía,  y  Carlos  III  que  dispuso  tam- 
bién de  los  pertenecientes  á  los  Jesuítas,  porque 
estos  actos  tuvieron  el  carácter,  ora  de  donativos, 
)-a  de  confiscaciones  por  pena,  y  tienen  muy  le- 
janos precedentes  en  la  época  de  la  Edad  Media. 

El  primer  paso  francamente  desamortizador 
de  la  propiedad  eclesiástica  le  dio  Carlos  IV  en 
1798  mandando  enajenar  «los  bienes  raíces  pei-- 
tenecientes  á  hospitales,  hospicios,  casas  de  mi- 
sericordia, de  reclusión  y  de  expósitos,  cofradías, 
memorias,  obras  pías  y  patronatos  de  legos,»  y 
que  los  productos  de  esas  ventas  se  colocaran  en 
la  Real  caja  de  amortización  bajo  el  interés  anual 
de  3  por  100.  Poco  tiempo  tardó  el  segundo 
avance,  y  éste  fué  ya  más  decisivo,  porque  con- 
sistió en  la  autorización  otorgada  por  Pío  VII  al 
mismo  Carlos  l\  en  1805  para  vender  propieda- 
des de  la  Iglesia  por  valor  de  6  300  000  reales  de 
renta,  con  aplicación  á  la  recogida  de  vales  rea- 
les y  al  socorro  de  las  urgentísimasnecesidades  de 
la  Monarquía.  En  el  año  siguiente  la  concesión 
se  amplió  á  la  séptima  parte  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. Con  tal  resolución  y  prisa  se  llevaron 
á  cabo  estas  medidas,  que  al  suspender  la  Junta 
central  las  enajenaciones  en  1808  se  habían  ven- 
dido ya  1  600  millones  de  bienes  eclesiásticos. 

Ejecutábase  al  mismo  tiempo  la  desamortiza- 
ción civil,  que  no  estaba  contenida  por  mira- 
mientos, como  los  tenidos  á  la  Iglesia.  Felipe  V 
había  ordenado  ya  en  1738  que  se  incorporasen 
á  la  corona  las  tierras  baldías  y  realengas  que 
habían  roturado  ]iueb!os  y  particulares,  si  bien 
Fernando  VI  anuló  las  enajenaciones  hechas  en 
virtud  do  esa  disposición.  Desde  1761  á  1768 
varias  veces  se  decretó  la  distribución  entre  los 
vecinos  de  las  tierras  concejiles,  y  Carlos  III 
mandó  en  1770  qne  se  hiciera  el  repartimiento  ó 
enajenación  de  todas  la.s  tierras  labrantías  que 
])Oscyesen  los  pueblos,  exceptuándose  únieamen- 
tc  laa  que  se  cultivaran  de  vecinal.  Ahora,  en 
tiempo  de  Carlos  IV,  no  sólo  se  reproducen  esas 
ilisposicioncs,  .sino  que  la  Real  cédula  de  21  de 
febrero  de  1798  mandó  vender  todas  las  cusas 
pertenecientes  á  los  propios  y  arbitrios  de  los 
pueblos;  la  de  21  de  septiembre  del  mismo  año 
concedió  á  todo  poseedor  de  Mayorazgos,  víncu- 
los y  ])atronatos  de  legos  facultad  para  enajenar 
sus  bienes,  imponiendo  el  dinero  en  la  Caja  ile 
Amortización  con  interés  do  3  por  100;  al  día 
iiigiilcntc  se  mandó  dar  igual  destino  á  los  cau- 
dales de  los  «cis  colegios  mayores  suprimiilos  de 
Han  líartoloiiié,  Cuenca,  Oviedo,  .Salamanca, 
ValladolidyAI<'alá,ycn]l  de  enero  del  7ÍH),  ¡laro 
r>ttiinnlar  la  enajenneiém  de  los  bienes  vincula- 
dos, se  dispuso  volver  á  sus  dneño.H,  á  títido  de 
jircmio,  la  octava  jiartc  del  valor  neto  que  produ- 
jesen las  venta».  Aplicáronse  los  mismos  princi- 
pios al  patrimonio  de  la  corona,  y  la  Koal  cédula 
lio  21  de  octubre  de  1800  dispuso  no  vendieran 
todo»  los  bienes  y  edificios  que  no  fuesen  necesa- 
rios para  el  servicio  de  la  real  perKonaysn  fami- 
lia, cxccptmindo  solnmente  la  Alliand>ra  ileOra- 
na<la  y  el  Alcázar  de  .Sevilla,  ponicniio  el  sello  á 
i.ita  enéigictt  compaña  desaiiiortizadora  el  regla- 
mento de  17  de  abril  de  1801,  quo  autorizaba 
para  redimir  con  vales  reales  toda  clase  do  con- 
«oiiy  cargas  nnfilénticaB. 

Ivl  segundo  período  du  la  desamortización, 
preiicindienilo  do  la  extinción  ile  comnnidailcs 
r>ll(;ioíai  y  adjudiiarión  i'i  la  Ilncienila  ilo  sus 
bienc»,  drrictad'i  por  el  rey  inli'uso  .losé,  co- 
mienza ron  loa  diMposiciones  de  la»  Corte»  do 
Cádiz.  Ordenaron  ÓHtas  cu  22  de  marzo  do  1811 
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que  se  sacaran  á  la  venta  los  edificios  y  fincas  de 
la  corona,  exceptuando,  decían,  por  ahora  los 
palacios,  cotos  y  sitios  reales;  en  4  de  enero  de 
1813  mandaron  reducir  á  dominio  particular  to- 
dos los  terrenos  comunes,  los  baldíos,  realengos 
y  propios,  exceptuando  sólo  los  ejidos  y  terre- 
nos indispensables  de  los  pueblos;  en  6  de  febrero 
de  1813  declararon  vacantes,  y  adjudicaron  al 
Estado  los  bienes  que  pertenecían  á  la  Inquisi- 
ción, suprimida  el  26  de  enero  anterior,  y  en  el 
decreto  de  13  de  .septiembre  del  mismo  año,  al 
regular  la  clasificación  y  el  pago  de  la  deuda 
nacional,  hipotecaron  especialmente  para  este 
objeto,  y  mandaban  que  se  vendieran,  las  tem- 
poralidades de  los  Jesuítas,  los  predios  de  las  en- 
comiendas y  maestrazgos  de  las  Ordenes,  los  bie- 
nes de  conventos  arruinados  y  suprimidos  por 
breve  de  1802,  las  alhajas  y  fincas  de  la  corona, 
excepto  los  palacios  y  sitios  de  recreo  de  los  re- 
yes, la  mitad  de  los  realengos  y  baldíos,  los 
bienes  de  la  Inquisición,  el  10  por  100  de  pro- 
pios y  otros  de  menor  cuantía.  Las  críticas  cir- 
cunstancias en  que  el  país  se  hallaba  entonces 
impidieron  la  cabal  ejecucióu  de  esas  medidas,  y 
la  idea  de  no  ofender  á  clases  preponderantes  que 
trabajaban  con  ardor  en  la  obra  de  la  indepen- 
dencia nacional,  fué,  sin  duda,  la  que  contuvo  en 
materia  de  desamortización  á  aquellas  Cortes, 
cuyo  espíritu  so  revela  en  la  abolición  que  de- 
cretaron de  todos  los  señoríos  jurisdiccionales. 

Anuladas  las  disposiciones  de  las  Cortes  por 
el  gobierno  absoluto  de  Fernando  VII,  se  im- 
pusieron algunos  arbitrios  sobre  los  bienes  amor- 
tizados, y  aun  se  intentó  por  Caray  la  venta  de 
los  ya  secularizados  y  de  los  baldíos  y  realengos, 
mas  el  principio  de  la  desamortización  fué  en 
aijuella  época  abandonado  enteramente. 

Consagráronle  en  cambio  con  resolución  las 
Cortes  de  1820,  para  las  cuales  era  la  desamor- 
tización una  necesidad  social  que  urgía  satisfa- 
cer, sin  dejar  por  eso  de  tomar  en  cuenta  sus 
consecuencias  fiscales.  La  ley  de  11  de  octubre 
de  aquel  año  abolió  los  mayorazgos  y  prohibió 
para  en  adelante  toda  clase  de  vinculaciones; 
un  decreto  de  1.°  de  octubre  suprimió  todas  las 
comunidades  de  órdenes  monacales,  las  de  canóni- 
(jos  y  seglares,  los  conventos  y  colegios  de  las  Ordenes 
militares  y  iodos  los  hospitalarios,  adjudicando 
sus  bienes  al  crédito  público,  y  por  varias  otras 
disposiciones  se  restableció  lo  mandado  en  las 
Cortes  de  Cádiz,  con  respecto  á  los  bienes  del 
patrimonio  real,  de  la  Inquisición,  de  los  Jesuí- 
tas, de  los  realengos,  baldíos  y  propios,  y  se  pu- 
sieron en  venta  las  propiedades  de  las  capella- 
nías, ermitas,  cofradías  ó  fundaciones  que  no 
fueran  hospitales,  hospicios,  casas  de  expósitos 
y  de  educación  en  ejercicio.  Para  reglamentarla 
enajenación  de  los  bienes  que  se  llamaron  nacio- 
nales so  dictó  la  instrucción  de  29  de  junio  de 
1821,  base  de  todas  las  posteriores,  que  admitía 
la  venta  á  pagar  cu  diez  plazos,  caso  de  que  no 
hubiese  com]iradores  al  contado;  las  fincas  que 
no  pudieran  colocarse  de  este  modo  se  adjudica- 
rían á  sus  cultivadores  mediante  un  canon  del 
1  por  100,  y  para  las  que  ni  aun  así  hallasen  sa- 
lida mandaba  que  se  apelase  á  las  rifas. 

Nuevamente  se  suspende  la  desamortización 
con  la  vuelta  del  absolutismo  en  1823;  pero  otra 
vez  se  acomete  la  reforma  en  183Ó,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  ahora  toma  ya  la  fase  c|ue 
antes  anunciamos,  porque  se  hace  de  ella  un  ar- 
ma que  el  partido  liberal  esgrime  contra  los  de- 
fensores del  carlismo,  para  allegar  recursos  con 
ipic  vencer  en  la  guerra,  para  debilitar  á  sus  ene- 
migos y  crear  intereses  á  favor  de  las  institucio- 
nes representativas.  Los  decretos  de  25  de  julio 
y  11  de  octubre  de  aquel  añoreiteraion  la  supre- 
sión de  algunas  órdenes  monacales;  otro  decreto 
de  8  do  marzo  de  1830  ilió  mayor  ainiilitud  á  la 
medida,  y  la  ley  do  29  de  julio  de  1837  llegó  á 
la  extinción  de  los  inunadcrios,  conrcnlos,  cole- 
gios, conyrtgnciimesy  demás  casas  de  religiosos  de 
ambos  sexos.  Todas  estas  disposiciones  adjudica- 
ban ni  Estado  los  bienes  de  las  corporaciones  su- 
piimidos;  los  dci'retos  de  3  ilc  .septiembre  do 
1835  y  19  de  febrero  do  l.SSfi  y  la  ley  de  28  do 
julio  do  1S^Í7  se  encargaron  especialmente  de  or- 
denar lo  nccf'sario  pai'a  su  venta  y  aplicacituí  al 
nago  de  la  Deuda  pública.  Más  adelante  fué  la 
ley  de  29  de  julio  de  18;J7  al  establecer  en  su 
artículo  2.°  que  «tridas  las  ]»roj»icdades  del  clern 
Hcctdar,  en  cualc|ui('ra  dase  de  pndins,  derechos 
y  accioni'H  que  ciinKÍst«n,  de  cualquiera  origen  y 
nombre  (pnr  Hcnri  y  c(ui  cualquiera  aplicación  ó 
destino  con  que  liaynn  sido  donadas,  compradas 
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ó  adquiridas,  so  adjudican  á  la  nación,  convir- 
tiéndose en  bienes  nacionales;»  y  si  bien  esta 
disposición  no  tuvo  inmediato  electo,  se  repro- 
dujo literalmente  en  la  ley  de  2  de  scptiendiro 
de  1841,  que  puso  en  venta  tales  bienes,  dictán- 
dose al  mismo  tiempo  las  instrucciones  necesa- 
rias para  ejecutarla  desde  luego. 

Dueño  del  mando,  el  partiilo  moderado  suspen- 
dió primero  la  venta  de  los  bienes  del  clero  se- 
cular y  de  las  comunidades  religiosas  de  monjas 
(Real  decreto  26  julio  1844),  y  mandó  luego  de- 
volverá la  Iglesia  sus  bienes  no  enajenados,  por 
la  ley  de  3  de  abril  de  1845.  Desde  esta  fecha  la 
desamortización  se  paraliza  hasta  1851, en  que  por 
el  concordato  ajustado  con  la  Santa  Sede  en  16 
de  marzo  se  resolvióentregará  los  diocesanos  to- 
dos los  bienes  de  procedencia  eclesiástica  que  no 
hubieren  sido  enajenadas,  á  fin  de  que  canóni- 
camente los  vendieran,  convirtiéndose  su  impor- 
te en  láminas  intransferibles  ele  la  Deuda  públi- 
ca. La  ejecución  de  ese  convenio  hubiera,  hasta 
donde  era  posible,  conciliado  los  intereses  qne 
se  agitaban  y  las  dificultades  que  se  ofrecían  en 
la  desamortización  de  los  bienes  de  la  Iglesia; 
pero  los  obisjios  se  colocaron  en  una  actitud  de 
resistencia  pasiva,  y  la  revolución  de  1854  halló 
motivo  para  volver  á  incautarse  de  las  propie- 
dades eclesiásticas  y  lanzarlas  á  la  circulación 
con  todas  las  demás  clases  de  la  riqueza  amor- 
tizada. 

Las  leyes  de  1."  de  mayo  de  1855  y  15  de  ju- 
lio de  1856  son  explícitas  en  sus  fundamento.s, 
porque  recogieron  todos  los  cargos  que  á  la 
amortización  podían  hacerse,  y  son  amplias  y 
completas  en  sus  disposiciones,  porque  llegaron 
á  todas  las  consecuencias  del  principio  (pie  acep- 
taban. Decía  la  lej-  de  1855  en  su  primer  artí- 
culo: «Se  declaran  en  estado  de  venta,  y  sin 
perjuicio  de  las  cargas  y  servidumbres  á  que  le- 
gítimamente estén  sujetos,  todos  los  predios  rús- 
ticos y  urbanos,  censos  y  foros  pertenecientes  al 
Est,ado,  al  clero,  á  las  Ordenes  militares,  á  co- 
fradías, obras  pías  y  santuarios,  al  secuestro  del 
exinfante  D.  Carlos,  á  los  propios  y  comunes 
de  los  pueblos,  á  la  beneficencia,  ala  instrucción 
pública  y  cualesquiera  otros  pertenecientes  á 
manos  muertas,  ya  estén  ó  no  mandados  vender 
por  leyes  anteriores.»  Exceptuábanse  únicamen- 
te las  fincas  destinadas  al  servicio  público,  los 
edificios  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
é  instrucción,  el  palacio  de  los  obispos,  las  casas 
destinadas  para  habitación  de  los  curas  párrocos 
con  los  huertos  y  jardines  á  ellas  anejos,  las 
huertas  y  jardines  de  las  Escuelas  Pías,  los  bie- 
nes de  las  capellanías  destinadas  á  instrucción 
pública  durante  ¡a  vida  de  sus  entonces  posee- 
dores, los  montes  cuya  venta  no  creyera  oportuna 
el  gobierno,  las  minas  de  Almadén,  las  salinas, 
los  terrenos  de  aprovechamiento  común  de  los 
pueblos,  y,  por  último,  los  bienes  que  por  razo- 
nes graves  creyera  el  gobierno  conveniente  ex- 
cluir. Las  ventas  se  harían  á  pagar  en  metálico 
en  ijuince  jílazos  y  catorce  años.  Los  fondos  pro- 
cedentes de  la  venta  de  los  bienes  del  Estado, 
del  clero  y  del  20  por  100  de  propios,  se  desti- 
naban á  los  objetos  siguientes:  primero,  á  cu- 
brir el  déficit  del  presupuesto  corriente;  el  60 
por  100  del  resto  y  el  total  ingreso  en  los  años 
sucesivos  á  la  amortización  do  la  Deuda  pública, 
y  el  otro  50  (lor  100  á  obras  públicas  de  interés 
general.  El  luoducto  del  SO  por  100  de  lu-ojiios 
y  de  los  bienes  de  beneficencia  é  instrucción 
pública  debía  invertirse  en  inscripciones  intrans- 
feribles do  la  Deuda  del  3  por  100  á  favor  de  lus 
pueblos  y  corporaciones  respectivas.  Al  clero  .se 
le  entregarían  láminas  intiansfeiibles  por  capi- 
tal equivalente  cu  Deuda  del  3  por  100  al  pro- 
ducto en  venta  de  sus  bienes. 

El  31  del  niisnio  mes  de  mayo  .se  dictó  una  ex- 
tensa instrucción  para  el  cumiilimicnto  de  la  ley 
del  día  1.°,  y  en  30  de  junio  siguiente  otra  para  la 
contabilidad  de  los  Ipícucs  nacionales.  Por  Real 
decreto  de  1 5  del  mismo  mayo  se  creó  una  Direc- 
ción gcncial  de  Ventas  de  liienes  N.'ieionales,  y 
luego  .se  pnimulgMKín,  en  27  de  l'i'linTo  de  1856, 
una  ley  aclaratoria  en  la  |>arte  relativa  á  la  re- 
dención do  censos,  y  otra  en  27  de  mayo  de  igual 
año,  que  autorizaba  la  rcdeueión  de  todas  loa 
cargas  establecidas  sobre  la  iu'0])iedad  en  favor 
de  Iglesias,  fundaciones  pías  de  beneficencia  ó 
de  instrucción,  de  pobres  i'p  parientes,  entregan- 
do en  piipel  de  la  Dcndii  del  lOsl.ulo  i'ou  interés 
leeouociilo  y  satislcclio  al  conieute,  una  renta 
igual  á  la  cantidad  necesaria  para  ol  cumpli- 
miento de  dichas  cargas. 
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La  ley  de  11  de  julio  de  1856  fué  á  la  Tez 
aclaratoria  y  reformadora  de  la  del  año  anterior. 
He  aquí  las  alteraciones  de  mayor  trascendencia 
que  produjo.  E.vceptuó  de  la  desamortización 
la  dehesa  destinada  en  cada  pueblo  al  pasto  del 
ganado  de  labor  y  las  capellanías  colativas  de 
sangro  ó  patronatos  de  igual  naturaleza,  }'  de- 
claró que  la  venta  de  las  minas  habría  de  ser 
objeto  de  leyes  especiales.  Dividió  en  dos  gran- 
des grupos  los  bienes  desamortizados:  del  Esta- 
do el  uno,  y  de  corporaciones  civiles  otro.  En  éste 
se  incluían  el  80  por  100  de  propios,  los  de  be- 
neficencia é  instrucción  pública,  cuyos  productos 
no  ingresaran  en  las  cajas  públicas,  y  los  demás 
correspondientes  á  las  provincias  y  a  los  pue- 
blos; todo  el  resto  quedaba  comprendido  en  la 
primera  cat'^íoría.  Los  bienes  de  corporaciones 
civiles  debían  pagarse  en  nueve  años  y  diez  pla- 
zos; los  del  Estado  cuyo  valor  no  pasara  de 
20  000  reales  habían  de  satisfacerse  en  diez  y 
nueve  años  y  veinte  plazos  iguales.  Los  bienes 
do  corporaciones  civiles  seguirían  pagándose  en 
metálico;  mas  el  50  por  100  de  los  del  Estado 
podría  abonarse  en  papel  de  la  Deuda  consolida- 
da ó  dilerida.  Con  la  misma  fecha  do  la  ley  se 
dio  una  instrucción  para  llevarla  á  efecto,  en  la 
cual  se  anunciaba  la  formación  do  una  nueva  y 
general  ¡lara  este  ramo. 

Do  tal  modo  imi)ulsaron  la  desamortización 
esas  medidas,  que  en  poco  más  de  un  año  se 
enajenaron  bienes  por  valor  de  7G7  millones  de 
reales  pró.vimamcnte,  y  fueron  redimidos  ó  ven- 
didos cen.sos  en  cantidad  de  381  millones;  pero 
el  decreto  do  23  de  septiembre  de  1856  suspendió 
hasta  resolver  lo  conveniente,  la  ennjenación  ilo  los 
bienes  del  clero  secular,  y  otro,  fecha  14  de  oc- 
tubre siguiente,  mandó  suspender  la  ejecución 
de  la  ley  de  1.°  de  mayo  de  1855,  y  que  en  su 
consecuencia  no  so  sacara  á  subasta  linca  alguna 
ni  se  aprobaran  las  ventas  pendientes. 

Empero  no  duró  mucho  el  paréntesis  que  vol- 
vía á  abrirse.  El  decreto  de  2  de  octubre  de 
1858  rcstalfleció  la  desamortización  civil,  c.xcep- 
tuiíndo  la  de  los  censos,  cuya  redención  ó  venta 
adniitii)  luego  la  ley  de  11  de  marzo  de  1859,  y 
la  desamorlización  eclesiástica  fué  dclinitiva- 
niente  sancionada  por  el  convenio  que  el  go- 
bierno español  celebró  con  la  Santa  Sede,  y  que 
80  publico  como  ley  del  reino  en  4  de  abril  de 
1800.  Keconoció.se  en  él  á  la  Iglesia  la  facultad 
de  adquirir  y  conservar  toda  clase  ilc  pro¡)ieda- 
des  y  valores,  y  so  aeordi'i  la  pennntaeiiín  de  los 
bienes  inmuebles  devueltos  al  clero  por  el  con- 
cordato, <lando  á  los  obispos  el  derecho  de  deter- 
minar el  priM'io  do  los  situados  en  .sus  rcs|iecti- 
va.s  diócesis,  y  comprometiéndose  el  Estado  á 
dar  en  caniliio  do  todos  ellos  las  inscripciones 
intransferililes  ihi  la  Deuda  del  3  por  100  nece- 
sarias para  cubrii-  el  total  de  dichos  bienes.  A 
las  e.vciiii'iones  de  venta  antes  declaradas  so 
agreg()  la  iln  los  seminarios,  bibliotecas,  c.-isasde 
corrceeion  cclesiristicns,  y,  en  general,  los  eilili- 
cios  destinados  al  culto  y  á  la  liabitaci.in  ilel 
clero  regular  de  ambos  sexos,  y  adiunás  aquella 
finca  ípie  en  catla  diíjcesis  (íonsideraso  ol  obispo 
(jue  cojivenía  excluir  de  la  perniutaeiiín.  El  ])ro- 
fíui'to  de  bis  inscripciones  intraiisferildcs  se  eom- 
|Mil;uía  en  la  d»taei('>n  señalada  al  i-ulloy  clero. 
VÁ  Kfal  decreto  de  21  de  agosto  de  ¡iquel  año 
dicto  las  ilispoaieiones  á  rpie  ilebía  sujetarse  la 
perinntaciiín  do  los  bienes  del  clero  por  títulos 
do  la  Deuda. 

('ontinnó,  pucfi,  desdo  Ino^n,  la  desamortiza- 
ción civil  extendida  al  patrimonio  de  la  corona, 
por  la  ley  de  \1  de  mayo  di'  1.'<I15;  pero  la  eclo- 
siiistii'rt  Ho  detenía,  porque  los  dincesauns siguie- 
ron ahora,  con  respecto  i'i  la  cesic'iii  que  debían 
hacer  ilii  tales  biene.i,  \inii  conducta  i^ual  il  la 
qni-  adoptaron  respecto  do  lii  vontn  quo  debían 
haber  iji^uitado  en  IH.M. 

La  rcvidueiiui  de  1  SdS  m  limitó,  \\n  obstan- 
te, li  í'uuientar  la  di>s;ifnorli/iicí<'>ii,  p|-neurandi> 
el  cumplimiento  de  la  li'gislaeinu  eHlnldei'Ma. 
Un  decreto  de  12  de  oclnbru  ibd  dicho  nno  rei- 
teró la  HUiircsiiin  de  la  l'onipiinía  ilo  Jenn»,  y 
otro  del  illa  18  siguiente  extlnguli'i  los  nimias- 
terios,  convento»  y  casas  de  ndiginson  de  niiibo» 
sexo»,  fundados  despiiéi  dii  la  ley  ile  I."*!!",  nil- 
juilicando  nno  y  olio  al  líntailn  Ion  liii'iii'i  d"  In» 
congregaciones  que  siipiiiníaii.  Kl  di'creto  do 
1."  de  marzo  (lo  IK(1»,  la  elreiilar  focli»  Ifi  do 
febrero  de  1871  y  olrnsdi'<(ioi.lcioiie»<onie¡anlo», 
liiipnlsariin  la  liivcHtixaciMii  i|e  |n<  binne»  ipin 
i'staban  iiiiiiidadiiii  ilesainnrtixar  y  Isa  operacio- 
nes necesarias  para  ello. 
ICMOVI 
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Las  decisiones  posteriores  que  debemos  men- 
cionar son:  la  ley  de  21  de  julio  de  1876,  que 
ordenó  se  vendieran  en  lo  sucesivo,  á  pagar  eu 
metálico,  los  bienes  de  las  corporaciones  civiles; 
las  leyes  do  11  dejnlio  de  1878,  disponiéndola 
una  que  «los  bienes  y  censos  que  se  vendan  por 
virtud  de  las  leyes  de  desaniortizacióu,  sea  cual- 
quiera su  procedencia  y  la  cuantía  de  su  precio, 
se  enajenarán  en  adelante,  apagar  en  metálico, 
en  diez  plazos  iguales  de  á  10  por  100  cada  uno, 
y  la  otra  dictando  reglas  muy  favorables  para 
la  redención  de  los  censos  desamortizados;  la  ley 
de  13  de  julio  é  instrucción  de  13  del  mes  si- 
guiente sobre  cobranza  de  débitos  por  compras 
de  bienes  nacionales;  la  do  23  de  julio  de  1885, 
que  manda  reducir  á  metálico  todos  los  censos 
y  prestaciones  que  gravan  sobre  la  propiedad 
inmueble  y  se  satisfacían  en  especie,  concedien- 
do facilidades  y  ventajas  para  la  redención  de 
un  cargo;  el  Real  decreto  fech\  5  de  junio  de 
1886  y  la  Real  orden  de  16  de  septiembre  si- 
guiente sobre  redención  do  censos,  y,  por  últi- 
mo, la  loy  de  8  de  mayo  de  1888,  acerca  de 
los  bienes  de  aprovechamiento  conii'm  de  los 
pueblos. 

En  cuanto  á  las  provincias  de  Ultramar  cita- 
remos una  Real  orden  de  28  de  marzo  de  1862, 
que  recuerda  el  cumplimiento  del  decreto  fecha 
18  de  junio  de  1862,  y  Reales  órdenes  posterio- 
res sobre  venta  en  la  isla  de  Cuba  de  los  bienes 
desamortizados. 

Tal  es,  sumariamente  expuesta,  la  historia  de 
nuestra  legislación  desamortizadora.  No  hay 
modo  do  descender  al  pormenor  de  las  disposi- 
ciones que  han  desenvuelto  los  preceptos  capi- 
tales que  dejamos  consignados,  porque  son  nu- 
merosísimas y  complicadas,  y  habremos  de  con- 
tentarnos con  dar  algunas  noticias  acerca  do  la 
riqueza  ipie  la  desamortización  ha  pnesto  en 
movimiento  y  decir  algunas  palabras  sobre  el 
juicio  que  ésta  merece  y  sobro  sus  resultados 
iinancieros. 

Lo  azaroso  do  las  circunstancias  en  que  la 
desamortización  se  ha  emprendido;  las  contra- 
riedades con  c|ue  ,se  han  llevado  li  calió  las  in- 
cautaciones de  bienes  por  parte  del  Estado,  y  la 
precipitación  con  que  se  han  hecho  las  enajena- 
ciones en  los  primeros  momentos,  han  quitado 
á  esos  actos  la  regularidad  q>ie  demandaba  sn 
importancia.  No  tenemos  por  eso  datos  exactos 
acerca  de  la  )ii'opicdaiI  (pie  se  adjudicó  á  la  Ha- 
cienda ni  de  los  rendimientos  que  su  venta  ha 
dado.  Se  ignora  el  importe  de  los  bienes  amor- 
tizados que  so  vendieron  ú  liues  del  siglo  último 
y  principios  del  actual  por  el  gobierno  ab.solnto 
y  el  de  los  ipie  .se  enajenaron  en  la  primera 
época  constitucional,  y  las  noticias  arrancan  no 
más  que  del  año  1821.  Desde  esta  fecha  hasta 
nltÍTiios  do  1867  se  vendieron  lincas  y  so  redi- 
mieron censos  por  valor  de  1  744  G'.'5  278  pese- 
tas, y  posterioiniente,  según  cálculo  que  liaco- 
mos  en  vista  de  los  ingresos  ile  este  origen  con- 
signados en  los  presU]incstos,  han  debi<lo  roali 
zarse  algo  más  do  otros  800  millones,  con  lo 
cual  llegamos  aproximadamente  á  una  suma  ile 
2  500  milhmis  lie  pesetas  como  pioiliicto  ile  la 
desamortización  desdo  1S2I  lia.Hla  I"'"  •  ■  '  •  •■ 
es  lie  tener  en  cuenta  que  hay  en  ■ 
algo  do  nominal,  pori|ne  en  divei«i 
han  recibido  en  pago  de  los  bieiie.H  iiiiciiiiiiilen 
títulos  do  la  Deinla  pública  por  un  valor  nmynr 
que  el  efectivo,  esta  iliferencia  vien 
«arso  con  las  rentas  qiio  la  llacieiid  > 

desde  c|iio  se  incautil  do  lan   | 

que  se  sacaron  il  subasta,  ('mu 

guarismo  lo  i|Ue  ()iinita  do  la 

es  ya  insigiiilicaiiic.   Sin  oinlmrKn,  IimIa' 

do  niginm  onfiílad   lo»  ro«l"»  di^ponüdo 

do  20  non  lo<  oxiiedieut. 

la  desaiuiirti/acimí  qiio  <! 

eiiln  de  l'rcq'i-    '  ■  '         - 

do  lo»  liiciial 

volita,  y  ol  \u 

Illa  do  doeidír^pofi  l'nvur'did   I 

ontabl'i  ron  ol   único  nlijotn 

onüjonacinne»  ;  muí   lunibiin    ! 

la»  di  niinela»  en  Iniíiiilo  do  li 

deben  Her  eulllprelldidii»  rii  In 

falla  i(ue  M'iider   ilvtuní»»  do    I. 
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Ahora,  para  estimar  la  obra  de  la  desamorti- 
zación, hay  que  distinguir  entre  los  principios 
que  se  han  invocado  para  ella  y  la  aplicación  qiie 

han  recibido.  La  amortización  er<  "• :  io  do 

la  propiedad, anormal,  violento.  í  go- 

biernos, no  sólo  pudieron,  sino  _  :  (.'bli- 

gados  á  restablecer  las  condicioiu-s  jurídicas  del 
dominio.  Mas  para  esto  no  ueci-sifó  el  Estado 
adjudicarse  lo-  '  -...idas 

manos  muert 

propiedad  enaj .^  ..   , 

y  haberla  sometiito  á  las 

giendo  á  lo  más  de  ella  w.  :,  iior 

el  tiempo  en  que  indcbidamciii..-  vniu  txeutade 
tributos.  Esto  hubiera  sido  suficitnte  para  de- 
tener la  amortización  y  auu  jara  reducirla  de 
un  modo  considerable. 

Sin  embargo,  hacía  falta  algoi"  -  K—  --«viso 
noiTualizar  el  orden  económico  .  dar 

á  la  propiedad  inmueble  la  pe  -  .|ae 

circulase;  era  necesario  ponerla  en  uiu\  ituivoto 
para  que  se  difundiera  la  riquerj».  v  I»  sr»n 
masa  de  bienes  que  pertiii  '     ' 

corporaciones  civiles  y  á  1 

salido,  con  la  mera  adopL.  ...  ,.,,.,...,.,... 
minaciones,  del  estancamiento  en  que  perma- 
neció durante  largos  siglos.  Una  vez  reconocida 
esta  necesidad  social,  algo  tocaba  hacer  al  Es- 
tado para  satisfacerla;  no  habían  do  .sor  «ns  fa- 
cultades menores  en  este  ■■<  do 
aquellos  otios  en  que  se  ii  ,  v  la 

conveniencia  públicas,  y  '. .     ., .   , ..  ,  ,.iosa 

estaba  justificada.  Pero  la  inuiianza  do  forma,  la 
conversión  impuesta  á  la  propiedad  eu  virtud 
de  esos  motivos,  ni  poilíaser  total,  porque  ha  do 
reconocerse  á  toda  clase  de  iKTsonalidades  é  ins- 
tituciones el  derecho  do  poseer  bienes  inmue- 
bles, ni  pudo  hacerse  do  otro  nioilo  que  me- 
diante la  completa  indemnización  de  lo  espro- 
¡liado.  Hasta  ariiií  el  principio  de  la  desamorti- 
zación parece  indiscutible;  ¡lero  no  es  así  como 
se  ha  practicado. 

£1  Estado  se  incautó  de  una  buena  parte  ile 
los   bienes   di  -  •       '  '  .    mis 

necesidades,    I  •  al- 

f;uno  del  20  p^.:    .        ..  i.uo- 

ilos,  y,  lo  que  fue  mnchi'  i  ri- 

queza poseída  por  las  com  .\.i,  á 

las  que  suprimió  |>ara  cun^lltuill>e  lu  »u  here- 
dero. Aun  en  los  casos  oti  nuo  so  indrniiiixalia 
á  los  des|Kiseiiloseoii  titiil'  W      '         ''     ■ 

la  operación  resultaba  un 

el  punto    do  vista   ii.lii  ,.a 

un  baluarte  tros  ol  ene- 

migos de  los  progn^  tiía- 

ción  fué  un  recurso  do  qiiv  iviíaion  iimiio  loi 
|uirtidos  liberales  |uira  Mn^itenor  U  lucha  y  dos- 
armar  li  sus  conlrní  i  '    ' 
das  revolucionarias  ■ 
rcsjionsabilidad  de  > 
do  onnollos  otro»  q' 
interesadas  en  la  nm 

sa  del  absolutismo,  y  a1  >  '-i«*u 

do  correr  iiqiii''ll««  U  mii  :  »:  la 

di  -  1 
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res,  representadas  por  la  Deuda  pública  ;amorti- 
zaríase  ésta  casi  en  totalidad  ó  se  reduciría  en 
mucho,  y  bajarían,  por  consiguiente,  los  gastos 
del  presupuesto;  una  parte  de  los  medios  que 
iban  á  obtenerse  se  destinaría  á  mejorar  todos 
los  servicios  públicos,  á  impulsar  en  todas  direc- 
ciones el  desarrollo  del  país:  y  si  bien  esto  daría 
lugar  á  nuevas  obligaciones,  como  se  trataba  de 
gastos  reproductivos,  contábase  con  que  su  efec- 
to, unido  á  la  gran  actividad  y  mejora  en  los 
intereses  materiales,  que  engendraría  la  rnasa 
enorme  de  riqueza  que  entraba  en  circulación, 
había  de  producir  un  crecimiento  mucho  más 
considerable  de  las  rentas  públicas.  Estaba,  pues, 
asegurada  para  el  porvenir,  con  recursos  pernia- 
ncntes,  la  atención  de  las  necesidades  ordinarias 
del  Estado,  y  quedaba  desembarazado  y  libre  el 
crédito  déla  nación  para  hacer  frente  á  cualquier 
acontecimiento  extraordinario.  Tal  era  el  pro- 
grama: así  debía  haberse  obrado,  y  es  indudable 
que  se  habrían  visto  cumplidos  anuncios  tan 
halagüeños;  pero  se  hizo  lo  contrario,  y  las  fun- 
dadas esperanzas  resultaron  ilusiones  y  los  hechos 
desengaños. 

El  único  beneficio  que  se  realizó  de  cuantos 
con  la  desamortización  se  prometían  fué  el  que 
había  de  obtenerse  por  la  virtud  del  principio, 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas;  de  los  que  de- 
pendían de  la  conducta  del  gobierno,  no  se  con- 
siguió ninguno.  Subieron,  sí,  las  rentas  públicas 
antes  y  en  mayor  proporción  de  lo  que  se  espe- 
raba, merced  á  los  aumentos  de  la  producción  y 
del  tráfico,  del  bienestar  y  la  riqueza  generales 
que  muy  luego  se  alcanzaron:  pero  ni  se  rebajó 
la  Deuda,  ni  los  gastos  se  hicieron  con  el  criterio 
establecido,  ni  se  facilitó  el  porvenir,  ni  se  logró 
siquiera  vencer  airosamente  los  conflictos  del 
momento.  Recogíanse  sólo  cantidades  insignifi- 
cantes déla  Deuda  y  se  hacían  grandes  emisiones 
para  indemnizar  á  los  desposeídos;  gastábanse 
algunos  millones  en  fomentar  intereses  legítimos, 
aunque  sin  lamediila  y  discreción  convenientes, 
y  .se  empleaban  otros  tantos  en  cosas  superfinas 
ó  en  atenciones  de  peor  índole,  y  de  este  modo 
las  obligaciones  permanentes  crecieron  mucho 
más  de  prisa  que  los  recursos  ordinarios;  su  des- 
nivel en  el  presupuesto  fué  continuo,  y  la  repeti- 
da acumulación  de  los  déficits  produjo  el  desqui- 
ciamiento de  la  Hacienda. 

Si  la  imprevisión  se  hubiera  reducido,  al  me- 
nos, á  vivir  cómoda  y  alegremente  mientras  se 
contó  con  los  grandes  medios  que  la  desamorti- 
zación proporcionaba,  aunque  sieni]ire  sería  cen- 
surable no  habría  sido  tan  funesta ;  pero  se 
ga.-itó  más  de  lo  que  importaban  los  recursos 
disponibles,  se  recargaron  los  impuestos,  se  crea- 
ron nuevas  deudas,  y  antes  que  la  desamortiza- 
ción concluyera  el  Tesoro  ha  tenido  que  decla- 
rarse en  quiebra  varias  veces. 

Es  verdad  que  en  los  primeros  períodos  la  des- 
amortización se  hizo  en  malas  condiciones  y  que 
los  bienes  entonces  enajenados  lo  fueron  á  bajo 
j>recio,  porque  lo  crítico  do  las  circunstancias  y 
la  inseguridad  de  las  adquisiciones  retraía  los 
capitales;  pero  en  cambio  después  las  ventas  se 
han  realizado  i  tipos  sumamente  favorables  para 
la  Hacienda.  Es  verdad  también  que  durante  la 
época  en  que  la  desamortización  (lió  más  ingre- 
sos hubo  que  acudir  á  necesidades  extraordina- 
rias, ocasionadas  por  nuestras  guerras  civiles  y 
conmociones  políticas,  y  es,  por  último,  cierto 
que  con  recursos  de  esa  procedencia  se  llevaron 
a  cabo  in)portantc8  construcciones  y  obras  pú- 
blicas, vías  de  comunicación  sobre  todo,  se  com- 
praron algunos  barcos  de  guerra  y  se  perfeccio- 
naron algo  los  servicios  administrativos;  pero 
estas  sati.Hfacciones  es  lo  único  que  de  la  des- 
amortización nos  queda,  y  (acaso  no  había  dere- 
cho ú  exigir  mucho  más  de  ella? 

Los  rendimientos  de  la  desamortización  cons- 
tituían evidentemente  nn  ingreso  extraordinario, 
y  así  escomo  han  debido  administrarse.  El  error, 
ol  vicio,  pudiéramos  decir  mejor,  ha  estado  en 
dedicarioB  á  satinfacer  las  obligaciones  ordinarias 
y  aun  á  dcNpilfarroH  injustificados.  I'or  eso  la 
di^fimortización,  en  vczdo  una  gran  reforma, lia 
ri'Hiillado  un  desaxlre,  mirada  desde  el  punto  do 
vista  ili;  la  Hacienda. 

DE8AMORTIZADOR,  RA:  adj.  Que  desamorti- 
za. U.  t.  e.  K. 

t'ara  qiii>  ruta  (frnn  cninrcHa  pfsamoiitiza- 
DtmA  tuviciie  cumplido  efecto,  fué  precí»or|Uü 
lo«  crin«tltnclonaU'»  más  titilos  lilciese»  lo  vis 
ta  gorda,  etc. 

Antonio  ri.oiiBH. 
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DESAMORTIZAR:  a.  Dejar  libres  los  bienes 
amortizados. 

DESAMOTINARSE:  r.  Apartarse  del  motín 
principiado,  reduciéndose  á  quietud  y  obedien- 
cia. 

Acudieron  los  italianos,  DESAMOTINÁRONSE 
los  tudescos,  y  en  un  punto  maravillosamente 
mudó  forma  la  milicia  católica. 

Luis  de  Babia. 

DESAMPARADAMENTE:  adv.  m.  Sin  amparo. 

DESAMPARADO,  DA:  adj.  ant.  Separado  ó  dis- 
locado. 

DES  AMPARADOR,  RA :  adj.  Que  desampara. 

U.  t.  c.  s. 

Temía  no  le  afrentasen  como  á  cobarde,  y 
castigasen  como  á  DESAMPAKADOK  de  su  puesto. 
P.  Martín  de  Roa. 

DESAMPARADOS:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
San  Juan,  República  Argentina.  Está  sit.  al  O. 
de  la  cap.  de  ]a  prov. 

DESAMPARAMIENTO:  m.  ant.    Desampaeo. 

...  e  con  el  grande  desampaeamiento  en 
que  estaba,  viéndose  perdido  matóse  él  con  su 
mano  mesma. 

Crónica  general  de  España. 

DESAMPARAR:  a.  Abandonar,  dejar  sin  ara- 
paro  ni  favor  al  que  lo  pide  ó  necesita. 

...,  no  le  desamparaba  (á  Ignacio  la  divina 
misericordia),  aute.s  le  despertaba  de  cuando 
en  cuando,  y  avivaba  aquella  centella  de  su 
luz,  etc. 

RiVADENEIRA. 

-Ni  siquiera 
Una  visita  le  hizo 
Al  pa.5ar  por  Zaragoza. 
—  Con  todo,  no  le  imagino 
Capaz  de  desampararlo. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Desamparar:  Ausentarse,  abandonar  un 
lugar  ó  sitio. 

...  atemorizó  á  los  de  Gela  (la  crueldad  de 
Cartagü)  en  tanto  grado,  que  sin  hacer  resis- 
tencia desampararon  la  ciud.id ;  etc. 

Mariana. 

Como  tenía  por  orden, 
Hizo  que  desamparaba 
Los  puestos  fortificados,  etc. 

Moreto. 

DESAMPARO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
amparar. 

...  que  no  dilatase  esta  misericordia,  pues 
veía  su  gran  flaqueza,  su  peligro,  su  DESAM- 
PARO, y  su  desabrigo. 

ErVADBNEIRA. 

Allí  tenían  sus  males  el  reparo. 
Con  llanto  amargo  que  un  peñasco  duro 
Tierno  hiciera  en  su  triste  desampaeo,  etc. 
Valbuena. 

DESAMUEBLAR:  a.  Dejar  sin  muebles  un  edi- 
ficio ó  parte  de  él. 

...  hacía  dos  días  que  habían  desamuebla- 
do el  cuarto,  etc. 

FernXn  Caballero. 

DESAMURAR:  a.  Mar.  Levantar  ó  .soltar  las 
amuras  de  las  velas. 

DESANAGUARSE:  r.  Quedar  el  molino  libre 
do  la  mucha  agua  estancada  que  impedía  el  mo- 
vimiento del  rodezno. 

DESANCLAR:  a.  Mar.  Desancorar. 

DESANCORAR:  a.  Mar.  Levantar  las  áncoras 
con  ijiie  está  aferrada  una  embarcación. 

...  maltrataron  á  los  enemigos,  tanto  que  les 
forzaron  á  retirarse  á  la  marina,  y  aun  desan- 
corar y  sacar  las  naves  á  alta  mar. 

Mariana. 

DE8AN0ADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  desan- 
dar. 

DESANDAR:  a.  llctroccder,  volver  atrás  en  el 
camino  li<  cho  <í  ya  andado. 

l'crdií)  el  dicho  Antonio  un  cncliillo,  que 
por  su  valor  c>«tinm1ia  tanto,  que  (piisí)  volver 
A  buscarlo  y  M'.sandar  el  camino  quo  había 
andado, 

I'.  Juan  Euskbio  NiERKMnKRn. 

Dífiflio  es  do  particular  reparo  este  accidento 
que  di'tuvo  el  viiije  de  Cortés,  obligándole  á 
DRHANDAIl  aqiiellii»  leguas  que  habla  nave- 
gado, 

HULÍB. 
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-  Desandar  uno  lo  andado:  fr.  fig.  Hallar- 
se precisado  á  deshacer  lo  hecho,  por  haber  co- 
metido yerro  ó  inadvertencia. 

DESANDRAJADO,  DA:  adj.  Andrajoso,  des- 
astrado. 

Los  pobres  lacerio.sos  y  desandrajados 
eran  los  que  ponían  más  cerca  de  sí. 

Jdan  de  Padilla. 

DESANGRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
desangrar  ó  desangrarse. 

DESANGRAR:  a.  Sacar  la  sangre  á  una  per- 
na  ó  á  uu  auinial,  en  gran  copia  ó  con  mucho 
exceso. 

Hízose  (don  García)  desangrar  rompidas  las 
venas  en  la  prisión  en  que  le  tenían,  etc. 
Mariana. 

...  (las  sanguijuel.as)  se  introducen  much.as 
veces  en  la  boca  de  las  caballerías  y  las  desan- 
gran: etc. 

Larra. 

-  Desangrak:  fig.  Agotar  ó  desaguar  un  lago, 
estanque,  etc. 

...  hechas  aquellas  grandísimas  grutas  y 
minas,  para  desangrar  y  agotar  el  lago  Fu- 
cino. 

Pedro  Mejía. 

-Desangrar:  fig.  Empobrecer  á  uno,  gas- 
tándole y  disipándole  la  hacienda  insensible- 
mente. 

Siempre  inquietaron  á  la  rica  España, 
Desangrando  sus  venas  por  mil  modos. 
Griegos,  romanos,  árabes  y  godo.s. 

Valbuena. 

Si  el  rej'  os  DESANGRA  con  recios  tributos, 
Con  un  nuevo  dueño,  ¿saldréis  del  afán? 
Hartzenbusch. 

-De.sangbaiíse:  r.  Perder  mucha  sangre, 
perderla  toda. 

El  desangrado  Silvio  en  tierra  muerto 
A  la  sazón  cayó  que  yo  llegaba,  ete. 

Valbuena. 

A  escuras,  pues,  me  buscaba 
í  á  escuras  le  solicito, 
Cuando  á  mis  pies  desangrado, 
Por  mi  suerte  ó  su  destino, 
Cae  mortal,  etc. 

Rojas. 

DESANIDAR:  n.  Dejar  las  aves  el  nido,  lo  que 
ordinariamente  sucede  cuando  acaban  de  criar. 

-  Desanidar:  a.  fig.  Sacar  ó  echar  de  un  sitio 
ó  lugar  á  los  que  tienen  costumbre  de  ocultarse  ó 
guarecerse  en  él. 

Estas  escuadras   del  rey  determinó  seguir 
Ascombroto  y  desanidallas  de  las  montañas. 
José  Pellicer. 

Envió  el  conde  de  Mansfelt  contra  el'os  al- 
gunas compañías,  procurando  que  los  desani- 
dasen de  allí. 

Luis  de  Babia. 

DESANIMADAMENTE:  adv.  m.  Sin  ánimo,  sin 
aliento. 

...  prosegui,-.n  desanimadamente  su  cami- 
no, etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

DESANIMAR:  a.  Desalentar,  acobardar.  Usase 
t.  c.  r. 

Somos  tan  interesables  los  hombres.,,  que 
cuando  esto  no  li:iy,  parece  que  nos  desani- 
mamos. 

1'.  Alonso  Rodríouez. 

...  y  los  soldados,  que  no  conocen  su  avari- 
cia cuando  culjian  la  de  sus  capitanes,  empo- 
zaron á  desanimarse  con  este  desengaño  de 
sus  esperanzas;  etc. 

SOLÍS, 

El  rumor  espantoso  de  la  guerra  hizo  enmu- 
decer á  las  musas,  desanimó  A  las  artos. 
MouatIn. 

DESANIMO:  in.  Desaliento,  falta  de  ánimo. 

DESANUDADURA:  f.   De.mANUDAMIRNTO. 

DESANUDAMIENTO:  111.  Acción,  ó  efecto,  do 
desanudar. 
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DESANUDAR:  a.  Deshacer  ó  desatar  el  nudo. 

Cotí  la  fuerza  del  viento  se  le  DESANUDÓ  la 
barbaza  que  llevaba  cogida. 

Vicente  Espinel. 

Él  embrazaba  la  adarga, 
ÜESiNDDABA  las  vueltas. 

QUEVEDO. 

-  Desanüdae:  fig.  Aclarar,  disolver  lo  que 
está  enredado  y  enmarañado. 

¿Qué  de  trampas  se  han  DESANUDADO?  ¿Qué 
de  empréstitos  qne  andaban  de  rebozo  entre 
el  no  quiero  y  no  puedo  se  han  reconocido? 
QUEVEDO. 

DESAÑUDADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
añudar. 

DESAÑUDAMIENTO:  m.   DeSAÑÜDADURA. 

DESAÑUDAR:  a.  DESANUDAR. 

DESAOJADERA:  f.  ant.  Mujer  supersticiosa  á 
quien  vanamente  se  atribuye  gracia  ó  virtud 
para  curar  el  aojo. 

DESAPACIBILIDAD:  f.  Calidad  de  desapa- 
cible. 

Mezclándola  con  soberbia  y  DESArACiBii.i- 
DaD,  .se  viene  á  convertir  en  odio  lo  que  había 
de  ser  amor. 

Vicente  Espinel. 

DESAPACIBLE:  adj.  Que  causa  disgusto  ó  en- 
fado, ó  es  dts:ij;radable  á  los  .sentidos. 

Hirió  el  DESAPACIBLE  y  duro  acento 
De  loa  remotos  indios  el  oído. 

Ercilla. 

...  dentro  de  pocos  instantes  sonaban  ya  las 
espadas  cruzándose  con  desapacible  y  teme- 
roso ruido. 

Larra. 

DESAPACIBLEMENTE:  adv.  m.  Desagrada- 
blemente. 

Kl    mayor  era   tan    agradablemente  lindo, 
cuanto  el  segundo  desapaciblemente  feo. 
Lorenzo  GraciAn. 

DESAPADRINAR;  a.    (ig.  DESAPROBAR. 

DESAPAÑAR:  a.  ant.  Descomponer,  desata- 
viar. 

DESAPAREAR:  a.  Separar  una  do  dos  cosas 
que  hacían  par. 

Dispuso  el  mismo  Dios  que  cntra.se  de  cada 
especie  un  animal  (que  decís  allá)  desapa- 
reado. 

Fu.  HoRTENSIO  Pabavicino. 

El  soltero  es  «na  rama  de  tijeras  desapa- 
RRADA,  que  de  nada  sirve  sin  la  mitad  que 
lü  falta,  etc. 

MONLAÜ. 

DESAPARECER:  a.  Ocultar,  quitar  de  delante 
con  picsti-za  una  rosa.  U.  t.  c.  r, 

La  riqueza  y  tesoro  do  éste,    fué   cosa  no 
vistfi,   y   como   jíoco  despin's   de   su    muerte 
entraron  los  españolcH,  tuvieron  pran  cuida- 
do los  indios  de  DRSAPARErKiii.o  todo, 
r.  José  db  Acosta. 

-  Desai'AKKceii:  n.  Ocultarse,  qnitnmodo  la 
vista  (lo  uno  con  prontitud  y  volocidnd. 

La  nrroífnnto  .solterbia  do  los  monlcM  ostro- 
mcriéndoHo  vomlrá  por  el  «uclo  y  dksaI'a- 
RKcRIiX  hecha  liumo. 

Fll,    LtlIH  l)R  Lüi'iN. 

...  nna  serpií-nte  de  fuu^o  ron  tre»  cnlHi- 
zas,  cpn'  rorria  V(  iMrisiinnnii'nln  hn»ln  liKs- 
Ai'AltKrKit  p'ir  el  liorizfMit**  riintrapursto,  etc. 

8oi.(n. 

DESAPARECIMIENTO:  ni.   DESAPARICIÓN. 
Hmi    DKHAI'AllEcrMIRNTClN, 

N'i  trniii'os,  lo»  quo  lo  llevan, 

yuRVitno. 

DESAPAREJAR:  n.  (.^nitnr  el  npnrojn  n  una 
cahalliTÍft. 

Df.hm'aiiimm;;  il/'ic.  (,liiitnr,  (li'»roni|'onor, 
iiiallrutnr  el  aparejo  de  nna  oniliarraclón. 

DESAPAREJO:  ni.  Acción,  i'i  eructo,  ilo  drupa- 

lijar, 

DESAPARICIÓN:  r.  Acción, óofaoto, (lo (leiia|M- 

reccr  li  desnpiiri  cemp. 

...  In  liKHAI'tMIcrnN  dota  inuclinrhn  illónin- 
dio  (piu  lialilur  on  el  puoliln,  ríe, 

Kni^  ÍN  (' vii\M  líitiv 
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Lamón  notó  estas  desapariciones  (de  la 
cabra),  y  se  compadeció  del  cabritillo  aban- 
donado, etc. 

Valera. 

DESAPARROQUIAR:  a.  Separar  á  uno  de  su 
parroijuia.  U.  m.  c,  r. 

-Desaparroquiar:  Apartar,  quitar  los  pa- 
rroquianos á  las  tiendas.  U.  in.  c.  r. 

Quieres  desaparroquiar  las  otras  tiendas, 
y  aparroquiar  la  tuya. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
Deseoso   de   no    desaparroquiarse  ,   me 
apuntó  cierta  vereda  y  camino  para  abreviar 
mi  negocio. 

La  Pícara  Justina. 

DESAPASIONADAMENTE:  adv.  m.-Sin  pasión, 

sin  interés  ni  otro  respeto. 

Aunque,  mirándolo  desapasionadamente, 
debo  agradescerle  muy  mucho  el  haberme 
tratado  mal. 

Inca  Garcilaso. 

Si  gustas  de  ver  jugar,  mira  desapasionada- 
mente si  puedes. 

Mateo  Alem.ín. 

DESAPASIONAR:  a.  Quitar,  desarraigar  la  pa- 
sión que  se  tiene  á  una  persona  ó  cosa.  Usase 
lu.  c.  r. 

(Hernán  Cortés)...  se  retiró  después  á  des- 
apasionar el  discurso  para  que  se  diese  con 
libertad  á  las  diligencias  del  remedio. 

SoLÍs. 

Aunque  esté  uno  pacifico,  le  inquietan,  y 
aunque  esté  desapasionado  le  apasionan. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  yo  la  más  hermosa,  pues  pude  desapa- 
sionarle de  tí. 

Lope  db  Veoa. 
DESAPEGAR:  a,  ant.  Despegar. 

O  aquel    miembro   de   que   fuera  DF.SAPE- 

GADO. 

Juan  de  Mena. 

-  Desapegarse:  r.  fi^.  Apartarse,  despren- 
derse del  afecto  ó  afición  n  una  persona  ó  cosa. 

Dio   raro  ejemplo  de  tener  mortificado  cl 
afecto  á  sus  parientes,   y  estar  drsapkoado 
de  todo  lo  que  huele  á  carne  y  sangre. 
P.  Juan  Ei  sedio  Nieremiiero. 

DESAPEGO:  in.  fig.  FalU  do  afición  óintcrís, 

alejaniii  nli>,  de.wío. 

La  santísima  costnmbre  y  estilo  de  e.sla  re- 
ligión ,  quo  es  la  abstracción,  desapego  y 
extrañeza  cou  los  seglares. 

Fr.  DamiXn  Cornejo. 
Allí  como  separado  del  fuego  do  la  máquina 
polilion,  cmpezii  á  no  disimular  su  dusapegii 
al  ministerio  que  tenia  y  al  gobierno  í  cuyo 
frente  estaba. 

Quintana. 
DESAPERCEBIDAMENTE:  adv.    ni.    DlSAIT.n- 

CMIIHAMI  NTK. 

DESAPERCbBlOO,  DA:  adj,  nnt,  Dk-saPRIIOI- 
limo. 

...:Sn  Majestad  ha  hecho  (dijo  D.  Quijote) 
como  pnideiilísinio  guerrero  en  pnivecr  snn 
oslado»  con  tiempo,  porque  no  lo  hallo  DBS- 
ArRlici-ni noel  enemigo,  ole, 

CmiVANTKH. 

No  lenilnn  lo»  quo oatnlwn  iloniro  drl  (fuerte) 
Inl  «ucoo,  pero  no  porc»oo»taltiinni!.SAPKiicK- 
nuil  I». 

OvAi.rr. 

DESAPERCEBIMIENTO:  ni,  »nt.  DFJiAPItllcim- 
MiEvrii, 

DESAPERCIBIDAMENTE:  Bilv,  ni,  .Sin  proven- 
ojón  ni  iipi'iciliiniii'iilo. 
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DESAPERCIBIDO,    DA:    adj, 
ileapruvislo  do  In  nrcraaiin. 


Ponprevonido, 


...,  no  poiIrA  (Mnri'rln)  doclnin»  agora  Inqiin 

•nolo  decir  cuando  no  o.  n.i   .■  i..  ..i.'. .  . 

hablar,  quo  lo  loiuam 
1 

r><in  AlnM«ii  por  halliino  llac^' 
niiiiAI-KMi  inilHi,  ariirdó  do  dar  b 
po,  ole. 

Maiiivn  » 


DESAPERCIBIMIENTO:  m.  Desprevención,  fal- 
ta de  api  esto  de  lo  necesario. 

DESAPERCIBO:  m.  ant  Desapercibimiento. 

DES  APESTAR:  a.  Curar  á  las  personas  inficio- 
nadas de  la  peste. 

-  Desapeítae:  Purificar  los  sitios  contamina- 
dos de  la  peste. 

Que  aunqne  allí  me  anianeoiera, 
Xo  entrara  acá  hasta  qoe  el  viento 
Hubiera  oreado  la  puerta, 
Y  DESAPESTADO  el  puesto. 

SoLis. 

DESAPIADADAMENTE:  adv.  m.  Inhumana- 
mente, sin  piedad. 

El  solo,  con  trabajar  mis  qne  todo;,  sufría 
DESAPIADADAMENTE  todas  las  incomodidades. 
Luis  Mu.^oz. 

Xo  se  de  jan  consolar  unos  maleí  tan  preciados 
de  ser  m.iles,  que  atormentan  tan  atroi  y  des- 
apiadadamente. 

Palafóx. 

DESAPIADADO,  DA:  adj.  Impío,  inhumano. 

El  mundo  está  inficionado  de  ana  peste,  tan 

DESAPIADADA  y  cruel,  " '  '•         •       ■  -itaja, 

en  breves  días  quedar  io. 

<■  V. 

¡Ingrato,  injusto,  bárbaro  y  dbrapiadado 
será  el  hombre  qne  á  vista  de  tan   noble  v 

ftnidente  conducta  pueda  abrigar  en  su  cor:i.'  :; 
a  más  liviana  sospecha  contra  nuestra  ti  iili- 
dad! 

Joveu.anos. 

DESAPIOLAR:  a.  t.Hiitar  el  lazo  ó  atadur.i  ron 
que  los  cazadores  ligan  las  piernas  de  la  ■  i- 1 
menor  y  los  picos  de  las  aves  ¡«ara  colgarlas  des- 
pués de  muertas. 

DESAPLICACIÓN:  f.  Falta  de  aplicación,  ocio- 
sidad. 

...  los  maestros  se  quejaban  con  frecuencia 
de  su  DESAPLICACIÓN,  etc. 

Ferx.ín  Cakallebo. 

DESAPLICADAMENTE:  adr.  in.  Sin  aplicación. 

DESAPLICADO,  DA:  adj.  Quo  no  le  aplica. 

U.  t,  c.  s, 

...  (cuidarán  lo»  | 
director,  <ie  amniiest,,: 
nos)  tibios  y  dusaplicaucu. 

JoVELLANru:. 

DESAPLOMAR:  a.  Sacar  lina  pared  notracos» 
de  su  pliiniii  o  línea  vertical.  U.  ni.  c.  r. 

DESAPODERADAMENTE:  ailv.  ni.  PrncipiU- 
daiiieiitc,  con  vcheini  ncia  y  ain  invierto  con- 
tener. 

...  volvieron  la*  e»i>alda<  y  huyrron  pni*m. 
lIRnAnAHENTK. 

Mariana. 
utfar  DBiArona- 


...  freno  y  rr 
RADAMBNTK  de 


,uono 


.\«M.^•^lll   1 

DESAPODERADO.  OA:a<U.ri, 
puo<lo  coiilonorao. 

^    1 i.u  .  .1...1..  .  I ..  mando  tontaa  •! 

fm  lo  rail  mi*  DW. 

Al--  1 

1 

lllrndo  ol  ralullo  i 
Por  la  canalla  hárlwiA  «ú«wi^a. 

Rroiu.a. 

>  nAtm  !    (Ig.    FnrloM ,  riulonlo. 


bioii  > 

condkU'U  tul«iU*  }  buur 


o  Hcrlo, 
'  iiA¥i*)tn>!  ani.  i>»»r«rr»a«,  li- 


Hnlliilld'xe   lll!>AniNi  Mili' 
para  la  batalla..,  quedaron 


ilsd'»S 


OCSAPOOtRAi) 
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de  lo  que  tenía  ó  de  aquello   de  que  se  había 
apoderado.  U.  t.  c.  r. 

...para  cobrar  sus  reines  de  Castilla  y  de 
León,  de  los  cuales  su  enemigo  le  había  echado 


J'  DESAPODERADO. 


P.  LÓPEZ  DE  Avala. 


...  de  la  cual  fué  DESAPODERADO  y  quitado 
don  Diego  de  Toledo,  después  de  haber  poseído 
muchos  años  el  priorato. 

Fe.  Prüdexcio  de  Sandotat,. 

-Desapodebae:  Quitar  á  uno  el  poder  que 
para  el  desem])eño  de  un  encargo  ó  administra- 
ción se  le  había  dado. 

DESAPOLILLAR:  a.  Quitar  la  polilla  ála  ropa 
ó  á  otra  cosa. 

-Desapolillarse:  r.  fig.  y  fani.  Salir  de 
casa  cuando  hace  aire  fuerte,  ó  bien  cuando, 
por  enfermedad  ú  otra  causa,  ha  mediado,  sin 
salir  de  ella,  más  tiempo  del  regular. 

DESAPORCAR:  a.  Quitar  la  tierra  con  que 
están  aporcadas  las  plantas. 

DESAPOSENTAR:  a.  Echar  de  la  habitación, 
privar  del  aposentamiento  al  que  lo  tenía. 

-Desaposentar:  fig.  Apartar,  echar  de  sí. 

Desaposenta  de  ella  (el  alma)  al  Espíritu 
Santo,  que  es  sereno,  benigno  y  pacifico. 
Azpiloüeta. 

DESAPOSESIONAR:  a.  Desposeer,  privar  de  la 
posesión. 

...  á  desaposesionarle  de  su  injusto  impe- 
rio al  principe  de  este  mundo. 

Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

DESAPOSTURA:  f.  ant.  Falta  de  garbo,  de 
disposición  ó  gentileza  en  una  persona  ó  cosa. 

—  Desapostuea:  ant.  Desaliño  ó  desaseo. 

El  descñamiento  peor  p.irece  en  él  (rey)  y 
más  la  desapostura  que  en  otro  alguno. 
Kcgimienio  de  Príncipes. 

-  Desapostcra:  ant.  Indecencia. 

DESAPOYAR:  a.  Quitar  el  apoyo  con  que  se 
sostiene  uua  cosa. 

Con  tanta  antigüedad  como  tiene  esta  Iglesia 
quedará  menos  desapoyada  la  opiuión  de  los 
que  han  dicho  fue  la  primera  que  hubo  en 
Toledo. 

Salazar  de  Mendoza. 

DESAPRECIAR:  a.  Desestimar,  no  hacer  de 
una  cosa  el  aprecio  que  merece. 

Pavo.s  y  francolines  DESAPRECIO. 
Esteban  Manuel  de  Villegas. 

DESAPRENDER;  a.  Olvidar  lo  que  se  había 
aprendiilo. 

El  que  aprende  mala  doctrina  tendrá  dos 
trabajos  en  v.-ino,  uno  eu  aprender  mal,  y  otro 
en  DESAPRENDER  lo  aprendido. 

Alonso  López  Pinciano. 

...que  quien  sabequererseásí, desaprende 
querer  á  otros. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

DESAPRENSAR:  a.  Quitar  el  lustre,  aguas  ó 
asiento  que  las  telas  y  otras  cosas  adquieren  en 
la  pren.sa. 

-DK.sAPiiKN8Ait:  fig.  Sacar,  librar  el  cuerjio, 
un  niiciiibro  ú  otra  cosa  de  la  a]iretnrn  en  que 
se  hallaba. 

...el  compnfiero  estaba  ya  fuera  dksaphe.v- 
bando  loh  lineaos. 

Quevkdo. 

DESAPRETAR:  a.  Allojar  lo  que  está  apre- 
tado. 

-  Drbaphrtar  :  ant.  fig.  Sacar  á  uno  del 
aprieto  en  qno  so  halla. 

...,y«.H(cl   frnncé»  dcaccrcó  y  desapretó 
aquello»  lufiaren  f|ue  cHtabnii  ocupadoH  por  ¿1, 
Kr.   I'RiHiicsoio  he  Saniioval. 

DE8APRIR  (del  Ul.  ilín,  iV\Hymtt.,  y  njierire, 
ni. I  ir,;  n.  iint.  ApnrInrHe,  «cparnrBc. 

DEBAPRiecAR;  a.  aiit,  Sacar  el  ganado  del 
npl  ÍHCri. 

DESAPRISIONAR:  a.  Quitar  las  prÍBÍonc8  i 
uno  ó  (>n"arle  ile  la  priiiióu. 
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...  por  sus  ruegos  le  fizo  desaprisionar. 
Bocados  de  Oro. 

...  el  fuego  de  este  velón 
Me  dé  remedio  piadoso. 
Aunque  las  manos  me  abrase, 
Que  si  las  desaprisiono, 
Hechos  cenizales  lazos, 
Han  de  hacer  del  fuego  propio 
En  que  ellos  se  abrasen,  rayos 
Con  que  á  mis  contrarios  todos 
Fulmine  mi  ardiente  furia. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

DESAPROBACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
aprobar. 

La  desaprobación  del  público  es  el  mejor 
correctivo  de  la  abyección  eu  que  vemos  caer  de 
dia  en  día  al  teatro,  etc. 

Lauka. 

DESAPROBAR:  a.  Reprobar,  no  asentir  á  una 
cosa. 

-  Yo  no  desapruebo 
Del  todo  esaiuclinacióu;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Cuando  me  desaprobaba 
Ija  mona,  llegué  á  dudar; 
Mas  ya  que  el  cerdo  me  alaba. 
Muy  mal  debo  de  bailar. 

Ieiakte. 

DESAPROPIAMIENTO;  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desapropiarse. 

El  amor  de  la  pobreza  y  DESAPROPIAMIENTO 
que  tuvo,  fué  tan  grande,  que  daba  sus  libros 
de  limosna. 

P.  Jüan  Eusebio  Nieremeeeg. 

DESAPROPIARSE;  r.  Desposeerse,  enajenarse 
uno  del  dominio  de  lo  propio. 

Muchas  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos 
nuestros  reinos...  están  mucho  DESAPROPIADAS 
y  despojadas  de  los  dichos  sus  lugares  y  juris- 
dicciones. 

Nueva  Eccopilación. 

DESAPROPIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desapro- 
piarse. 

Deseaba  el  santo  que  todos  sus  religiosos  tu- 
viesen igual  DESAPROPIO  á  los  bienes  de  la  tie- 
rra, como  él  tenía. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

DESAPROVECHADAMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
aprovechamiento. 

DESAPROVECHADO,  DA:  adj.  Dícese  del  que, 
pudiendo  adelantar  en  virtud,  letras  ó  conve- 
niencias, no  lo  ha  hecho.  U.  t.  c.  s. 

Hay  mucha  diferencia  que  sea  tu  vida  bien 
ocupada,  ó  desaprovechada  y  floja. 

Luis  Muñoz. 

-  DESAPliovucnADO  :  Aplícase  á  lo  que  no 
produce  el  fruto,  provecho  ó  utilidad  que  puede. 

Todo  lo  demás,  como  á  desaprovechado  é 
inútil,  vencido  ya  y  convencido  por  sí,  lo  enca- 
dene en  el  abismo. 

Fe.  Luis  de  León. 

DESAPROVECHAMIENTO :  m.  Atraso  en  lo 
bueno;  desperdicio  ó  desmedro  de  las  convenien- 
cias. 

Mayor  trabajo  se  le  dará  cuando  vea  el  des- 
aprovechamiento, si  e.sto  no  se  hace. 

Santa  Teresa. 

DESAPROVECHAR:  a.  Desperdiciar  ó  emplear 
mal  una  cosa. 

...  pomo  desaprovechar  aquel  tiempo,  se 
dieron  al  sueno,  para  hallarse  libres  de  su  cár- 
cel. 

A.  de  Salas  Bakhadillo. 

...  no  desaprovechó  el  joven  aquella  coyun- 
tura, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  DEKArROVECllAR:  n.  Perder  lo  que  .se  había 
adelantado. 

...  en  lugar  de  aprovechar,  DESAriiovEciiA- 
nÁN. 

Santa  Teuusa. 

DE8APROVECH080,  8A:ndj.ant.  Pcijudieial, 
dafioso. 

DE8APTEZA  :  f.  ant.  IiiHuncioiioia,  falta  de 
aptitud. 

DE8APTO,  TA:  adj,  nnt.  No  apto  ni  á  propó- 
sito paiu  una  C(fsa. 
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DESAPUESTO,  TA;  adj.  ant.  Desataviado,  de 
mala  disposición  y  presencia. 

Era  tanto  desapue-sto,  que  cuando  era  sa- 
ñoso, mostraba  muy  fea  cara. 

Crónica  general  de  Es2^aña. 

...  ca  estas  son  cosas,  que  peor  parescen  á 
cab.allero,queá  otro  hombre,  porque  son  necias 
y  DESAPUESTAS. 

Doctrinal  de  Cahalleros. 

-Desapue.sto:  adv.  m.  ant.  Descompuesta, 
feamente. 

DESAPUNTALAR:  a.  Quitar  á  un  edificio  rui- 
noso los  puntales  que  le  sostenían. 

DESAPUNTAR:  a.  Cortar  las  puntadas  á  lo 
que  está  afianzado  ó  cosido  con  ellas. 

Otrosí  mando,  que  no  se  puedan  descolar  los 
paños  de  aquí  adelante,  por  venderlos  por  en- 
teros; y  el  que  los  descolare,  los  venda  á  la 
vara,  y  no  los  tenga  desapuntados. 

Nueva  Bccopilaeiún. 

—  Desapuntar;  Quitar  ó  hacer  perder  la  pun- 
tería que  se  tenía  hecha. 

-Desapuntar:  En  las  iglesias  catedrales, 
colegiales  y  otras,  borrar  los  apuntes  hechos 
por  las  faltas  de  asistencia  de  sus  individuos  al 
coro. 

DESAQUELLARSE;  r.  fam.  Descorazonarse, 
desanimarse,  desalentarse,  abatirse,  ponerse  fuera 
de  sí. 

DESARBOLAR;  a.  Mar.  Destruir,  tronchar  ó 
derribar  los  árboles  ó  palos  de  la  embarcación. 

Señaláronse  sesenta  galeras  para  batir;  y 
para  que  con  menos  peligro  lo  pudiesen  hacer, 
se  desarbolaron. 

Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  contra  esas  rocas 
Desarbolado  y  deshecho, 
Embiste  un  bajel... 

Agustín  de  Salazar. 

DESARBOLO;  m.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de 
desarbolar. 

...;  (explicará  el  .alumno)  los  reparos,  pre- 
cauciones y  recursos  en  tiempo  de  tormenta  y 
desgracia,  y  de  DESARBOLO  ó  de  avería  en  el 
timón;  etc. 

Jovellanos. 

DESARENAR;  a.  Quitar  la  arena  de  unaparte; 
limpiar  á  una  cosa  la  que  tiene. 

De  este  (riachuelo)  se  escota  una  hila  real 
de  agua...,  que  guiada  por  una  acequia  ó  caz 
descubierto...  llega  á  quinientos  pasos  de  la 
ciudad,  donde  recibida  para  desarenarse  en 
una  gran  arca  de  piedra  cerrada  y  cubierta, 
corre  desde  Norte  á  Mediodia. 

Diego  de  Colmenares. 

DESARENO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desarenar. 

DESARGUES  (Gaspar);  Biog .  Matemático 
flanees.  N.  en  Lyón  el  1593.  M.^  en  16G2.  Hijo 
de  una  familia  distinguida,  siguió  en  un  princi- 
pio la  carrera  militar,  y  en  compañía  de  Descar- 
tes, que  fué  luego  su  amigo,  se  halló  en  el  sitio 
de  La  Rochela.  Hecha  la  paz  dejó  el  servicio, 
marchó  á  París,  y  cultivó  con  ardor  las  Ciencias 
matemáticas  en  compañía  de  Descartes,  Fer- 
niat,  Pascal  y  los  hombres  más  ilustres  do  su 
tiempo.  Consagrado  especialmente  al  estudio  do 
la  Geometría  juira  manifestó  su  parecer  en  las 
cuestiones  de  análúsis  que  preocupaban  á  De.s- 
cartes  y  Ferinat.y  en  los  sistemas  y  discusiones 
filosóficas  do  las  mismas,  y  expuso,  ya  bajo  la 
consideración  del  espacio,  ya  para  la  teoría  de 
las  transversales,  algunas  ]uo]iiedadcs  del  trián- 
gulo y  ihd  cuadrilátero,  imaginando  áeste  electo 
uua  notación  ingeniosa  con  la  cual  reducía  la 
multiplicación  y  división  de  razones  compuestas, 
que  su  ¡iroducen  á  cada  paso  en  esta  teoría,  á  sim- 
ples adiciones  y  sustracciones  de  caiilidados.  Pue- 
do verse  un  ejemplo  en  una  l)reve  nota  puesta  al 
lin  do  alguno»  cjemidarea  de  su  Tratado  de 
VcrspcMra ,  )Uililicado  en  lfi4í<  por  liossc.  De- 
salgues  consignó  el  resultado  de  sus  trnliajos 
en  obras  que  de.sgraciadnniente  se  han  perdido. 
Sillo  so  conocen  los  títulos  de  las  siguientes: 
Mt'todo  nn  ivcrsal  de  poner  en  pcrspcciira  los  ob- 
jetos... con  sus  proporciones,  medidas,  alejamien- 
to, sÍ7i  emplear  ningún  panto  que  .se  halle  fuera 
drl  campo  de  la  ohra  (París,  1C3C,  en  fol.);  Bo- 
rrador proi/eelo  de  un  estudio  de  las  cou-vcven- 
cias  del  encuentro  del  cono  con  su  plano  (1639); 
Borrador  proyecto  del  corle  de  piedra  (IGIO); 
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D¿  los  cuadrantes,  ó  medio  de  colocar  el  estilo  ó 
eje,  trabajo  inserto  á  eontlniíación  del  preceden- 
te. A  juzgar  por  lo  que  Descartes  dice,  el  mate- 
mático francés  adivinó  y  conoció  todo  el  alcance 
de  los  principios  elementales  que  constituían  la 
teoría  de  las  transversales,  aplicándolos  indis- 
tintamente á  los  sistemas  de  lincas  rectas  y  á 
las  lincas  curvas.  Las  cartas  del  citado  filósofo 
prueban  que  en  la  época  en  que  apenas  había 
nacido  el  método  de  las  coordenadas,  procuraba 
Desargues  dar  á  las  concepciones  de  la  simple 
Geometría  una  generalidad  que  no  pudo  alcan- 
zar sino  mucho  más  tarde  y  con  el  concurso  de 
un  gran  número  de  sabios  geómetras.  Pascal, 
que  utilizó  los  preceptos  y  ejemplos  de  Desar- 
guos,  le  elogia  justamente  y  cita  una  proposición 
suya  que  califica  de  maravillosa,  y  que,  en  efecto, 
expresando  una  propiedad  general  de  seis  pun- 
tos de  una  sección  cónica,  constituye  una  ver- 
dadera ecuación  de  la  curva  y  se  presta  á  mul- 
titud de  con.secuencias  y  corolarios,  como  lo 
]uueba  el  liecho  de  que  juegue  importantísimo 
])apel  en  los  métodos  recientes  de  Geometría. 
También  Leibnitz  habla  del  geómetra  francés  y 
cita  una  de  sus  concepciones  que  guarda  relación 
con  la  importante  ley  de  la  continuidad.  Un 
discípulo  y  amigo  del  matemático,  Abrahám 
Basse,  piopagó  y  conservó  las  ideas  de  éste 
sobre  la  Perspectiva  y  la  Estercotomía  y  logró 
formar  una  ciencia  nueva.  Dcsargues  halló  los 
medios  prácticos  de  obtener  la  ortografía,  el 
plano  de  los  objetos  y  su  reducción  visual  con 
la  ayuda  de  una  escala  perspectiva  fundada  cu 
reglas  geométricas.  Esta  escala  permite  á  los 
pintores  corregir,  ya  el  objeto  imaginado,  ya  la 
representación  in.spirada  por  el  sentimiento.  El 
inventor  extendió  su  método  al  colorido,  esta- 
bleció las  relaciones  que  exi.iten  entre  la  geomé- 
trica de  las  formas  y  la  de  los  colores,  y  dio  los 
medios  de  representar  geométricamente  las  tin- 
tas de  los  objetos.  Bosse  desarrolló  el  método 
de  su  amigo  en  varias  obras  publicadas  desde 
\Ü\'i  á  1618.  En  sus  últimos  años  Desargues 
llevó  una  vida  oscura  en  su  pueblo  natal,  y  su 
nombre,  largo  tiempo  olvidado,  es  hoy  conocido 
gracias  á  los  trabajos  de  Montabert,  l'oncelet  y 
Miguel  Chasles.  Este  último  anunció  en  1845  el 
di'scubriniiento  de  una  obra  de  Dcsargues. 

DESARMADOR:  m.  DlSI'ARADOK. 

DESARMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  desar- 
mar ó  ilc.sarmar.He, 

DESARMAMIENTO:  In.  Dh.SAHMADURA. 

DESARMAR:  a.  (>uitar  á  uno  las  armas,  ofen- 
sivas ó  defensivas;  desnudarle  do  ellas.  Usa- 
se t.  c.  r. 

...  volvió  4  ver  lo  que  su  huésiicil  mandaba, 
al  cual  cstabau  desaiimando  las  doncella.s, 
etcétera. 

Ckrvante.s. 

Mi  lierrnano,  i  su  fortuna  ngrailecido, 
Rstaba  UE8AnMXNU>iSE  en  la  popa. 

Caldhiíún. 

-DnHAliMAli:  Despojar  á  uno  ¡lersona,  ciu- 
dad ó  provincia,  de  las  armas  (jue  lleva  <i  tiene 
¡Mira  su  defensa,  ó  linecr  que  las  entregue. 

Quedé  con  el  hombre  koIo, 
Lli)gué,  y  quise  DRsaiimai.i.k:  etc. 

TiiiHo  1)1'.  Molina. 

Hizo  DKHARMAn  A  niia  compañeros,  y  nos 
llevó  li  ludus  á  la  cárcel. 

Iki.a. 

-  l'riindoil  al  fugitivo,  nüHARMADi.K. 
nAiir/,i:Niii'.ii'll. 

-  Dknaiimaii:  Prohibir  el  traer  armas,  ó  qui- 
tar al  i|iie  las  traía  las  prohibidas. 

Con  CHÍn  tal   nn  ne  debe  iianr  ilo  eomcilU 
miento,  alnn  iikhaiimaRI.K,  y  nini  preiiilxilp. 
CANril.1,0   Y    II<IIIAI)II,I,A, 

Andan  enfermos  do  ronda 
I>P.SAIIHAN|MI  á  cnnnlüii  hny. 

QUKVKno. 

-Kiíhmimar;  Desunir,  separar  lo»  pioicnn  do 
que  se  cuinpoiio  una  cosa;  como  el  reloj,  la  e«. 
i'iiputn,  etc. 

...  y  después  queda  tndodnilaj  Iim.mihaIhi, 
y  para  tornar  k  concerlarlii,  es  nicnp«ti>r  Ira. 
bajar  do  nuevo. 

Vl\.    LlMH   KK  (lllANAUA. 

-  Dkdaiimau:   Ucforinar  li  lloonciar  ruorua 

lie  tierra  ó  mar. 
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...  mandándole  con  graves  penas,  que  des- 
akmase  la  gente,  deshiciese  la  armada,  y  no 
perturbase  ó  pusiese  impedimento  á  la  con- 
quista. 

SOLÍS. 

-  Desarmar:  Hacer  dar  un  golpe  en  vago  á 
un  animal  de  asta,  de  modo  q\ie  no  pueda  repe- 
tirlo sin  repararse  y  mudar  de  situación. 

-  Desakmar:  Quitar  la  ballesta  del  punto  ó 
gancho  en  que  se  pone  para  dispararla. 

-Desarmar:  fig.  Templar,  minorar,  desva- 
necer. 

...  fuerza  de  la  gratitud  (es  la  confianza) 
que  desarma  al  corazón  más  inhumano. 
Saavkdra  Fajardo. 

...  aun  allá  parece  que  con  esta  razón  le 
desarmó  los  enojos  á  Dios  Moisen. 

Fr.  Uorten.sio  Paravicino. 

desarme:  m.  desarmadura. 

DESARRAiGAMiENTO:  m.  ant.  Desarraigo. 

DESARRAIGAR:  a.  Arrancar  de  raíz  un  árbol 
ó  una  planta.  U.  t.  c.  r. 

-Desaíikaiüar:  fig.  Extinguir,  extirpar  en- 
teramente una  pasión  ó  vicio.  U.  t.  c.  r. 

Cosa  dificultosa  es  desarraioar  una  mala 
costumbre  de  mucho  tiempo,  etc. 

Mariana. 

...  la  que  no  tratare  de  desarraioar  del  al- 
ma las  pasiones  malas  que  tiene...,  no  es  santa, 
etcétera. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Desarraigar:  fig.  Apartar  del  todo  a  uno 
de  su  opinión. 

...  conviene  que  (doña  Rodríguez,  dijo  la 
Duquesa)  aguarde  tienqio  para  volver  por  si  y 
por  las  demás  duefuas...,  y  des.\ruaigaii  la 
(opinión)  que  tieue  en  su  pecho  el  gran  Sancho 
Panza. 

Cervantes. 

-  Desarraioar:  fig.  Echar,  desterrar  á  uno 
de  donde  vivo  ó  tiene  su  domicilio. 

...  entendiendo  que  los  discípulos  do  Cri.sto 
le  eran  contrarios,  pretendió  dbsarkaíoarlos 
de  la  tierra. 

RlVADKNEIRA. 

DESARRAIGO:  m.  Acción,  ú  efecto,  de  des- 
arraigar ó  doanaigarse. 

DESARRANCARSE:  r.  Desertar,  separarse  de 
un  cuerpo  ú  asociación  los  individuos  que  la 
componen. 

DESARRANCHAR:  a.  Mar.  Mezclar,  confun- 
dir y  cdlíjcar  desordenadamente  cuahjuiera  clase 
de  olijctos. 

DESARRAPADO,  DA:  udj.  Andrajoso,  roto, 
lleno  do  arrapos.  U.  t.  c.  8. 

...  quedóme  sólo  el  viejo  lienzo  délos  calzo- 
nes y  un  juboucillo  dksarrai'au». 

Mateo  Ai.kmXn. 

,..;  El  Portugués  decía,  que  era  un  pinjnso, 
picaro  kesariiai'aDo;  y  ul  Catalán  mo  trataba 
(le  cobarde  y  vil;  etc. 

QfEVRIlO. 

...  los  (muehachos)  mlls  nKi<Arn.\i'Ai>08  y 
tnivie.ios  obtienen  gran  boga  para  la  lUvcnlóu; 
etcétera. 

rAHTIlo   Y   SeIIIIANO. 

DE8ARREBOZADAMENTE:  adv.  m.  Sin  rebozo: 
claia  y  aliierUmente. 

DESARREBOZAR:  a.  Ijnitar  el  reboco  ó  omlio- 
to.  U.  t.  c.  r. 

...:  mutAlinmioXiSiiK,  y  holló  quo  debajo  do 
lo  «010110  traio  gran  bulto:  ote. 

Qi'rvhuii. 

—  Téngoiiso 
Al  rey.  -Tenido»  tomo»;  no  n»*  nioln 

1.0  Inut'i"  ■  "1  1 lio  do  verlo», 

Y  lU's  M  '\n  vecm. 

-  Mire  ■!  i'i«. 

LiiiK  iiK  Vrcn, 

~  DKKAiiiiKiiiiXAn:  llg.  PoKiibrir,  poner  |>« 
tonto.  IT.  t.  e.  r, 

...  pnro  iiiOANliiinKiAii  lo  hiporn»!*  do  ln> 
qun  >pn>tihudi>lii  \Ma,  dijoron  qno  nn  lo  toca 
bou. 

(JI'KVRIM). 

DE8ARREDUJAR:  a.    PoaonToIvor,   doionma 
raAor  lo  ipie  rulu  ti<vuollo. 
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-Desarrebujar:  Desarropar,  desenvolver 
la  ropa  en  que  está  uno  arrebujado.  U.  t.  c.  r. 

-Desarrebujar:  fig.  Explicar,  dar  á  en- 
tender, poner  en  claro  lo  que  está  confuso. 

Digo  que  cuenta  ovillos  de  sucesos. 
Con  que  nos  dio  confusa  la  memoria, 
Que  en  las  Ochas  que  veis  DESARREBUJO 
Con  verso  suelto,  y  con  estilo  brujo. 

QUEVEDO. 

DESARREGLADAMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
arreglo. 

DESARREGLADO,  DA:  adj.  Que  se  excede  en 
el  uso  de  la  comida,  bebida  ú  otras  cosas. 

...  él  ha  sido  siempre  un  hombre  muy  des- 
arreglado, et2. 

Tkueba. 

DESARREGLAR:  a.  Trastornar,  desordenar, 
sacar  de  regla.  U.  t  c.  r. 

-  A  lo  que  has  venido  tú  es  á  trastornar  mi 
familia,  á  desarreglar  mi  casa,  etc. 

FernXx  Caballero. 

DESARREGLO:  m.  Falta  de  regla,  desorden. 

DESARRENDAR:  a.  Quitar  la  rienda  al  caba- 
llo. U.  t.  c.  r. 

DESARRENDARSE:  r.  Quedarse  una  heredad 

sin  arrendatario. 

DESARREVOLVER:  8.  anL  Desenvolver,  des- 
embarazar. Usáh.  t.  c.  r. 

DESARRIMAR:  a.  Apartar,  quitar  lo  que  es- 
taba arrimado;  como  la  silla,  la  mesa,  etc. 

Has  de  e.star  en  el  coro  desarhiuaDO  el 
cuerpo,  juntos  los  pies,  cogid-is  las  manos,  y 
bajos  los  ojos. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Desarrimar:  fig.  Disuadir,  apartar  á  uuo 
de  su  opinión. 

...  parecía  más  fácil  á  los  op<'".toles...  roca- 
liar  do  los  gt-nlilos  la  ab>tiiieni:i.i,  que  DES- 
ARRIMAR á  los  judíos  de  su  tema. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

DESARRIMO:  in.  Falta  de  apoyo  ó  de  arrimo. 

Con  oue  un  bram  y  otro  braio 
Ju7j::i  al  sultir  mu  arrimo, 
Kn  el  bri"  fs  itK.'-AIMcut», 
Y  en  la  Cruz  parv-e  al-razo. 

P.iVIl.A. 

DESARROLLAR:  a.  Dcscngor  lo  que  está  arro- 
llado, deshacer  un  rollo.  U.  t.  c  r. 

Desariku.laron  el  telón,  hiriómiimo  ten- 
der á  lo  larga  en  medio  de  él,  y  lo  anvllorou 
otra  voz.  etc. 

Isla. 

-Desarrollar:  fif;.  Kxplicar  una  liona  y 
llevarla  hasta  sus  últimas  ronsccurncioji. 

...  DK-sarrollab  tu  trono  con  bai>lant>  in- 
genio, j>ero  con  e»ca.''.n  b'>]?irA,  ote, 

Mariinkj!  i>k  i.a  Ruca. 

-  DrüARRoM.AU:  Mal.  Dnlurir  ilol  citrulo, 
por  medií"  de  lo»  iieíoíorio»  ojioraciono»,  la  fór- 
mula que  M'  busco, 

-  DrxAiinoM.ARnr:  r.  ^  en- 
te lo»  aiiimib  •  y  v.  i."'i'                                  o'f. 

lo     A'  '  >Í» 

nc  p.^ta  fuin.auv  >  lJi.-vAKi.k  : 

DESARROLLO:  ni.  Acohiu,  ú  cf>>lo,  de  dra- 
arrollar  •>  de>aiiidUn>«. 


1  lo 

proo 

lU  ul >  .1 

MrtXI.AI-. 

>   * 

1» 1- 

..  .1    (•..... .    1  .    (,.. 

ni*- 
II  n 

ni'  I 


.1111  U     ll-!.!l>!   1    '  J 


b.T 

.i'lllO     ti 

Ha- 

nn 

nn 

.¡re. 

kii* 


350 


DE3A 


partes  del  cuerpo,  tejidos,  órgauos,  etc.,  se  re- 
fieren ciertos  hechos  particulares  que  se  manifies- 
tan en  condiciones  especiales,  á  saber:  la  sus- 
pcnsión  de  desarrollo,  la  atrofia,  la  deformación 
y  la  hipertrofia.  Todas  las  especies  de  elementos 
pueden  presentar  propiedades  secundarias,  pero 
no  se  manifiestan  nunca  en  todos  los  elementos 
de  una  misma  especie,  cualquiera  que  sea  el 
cuerpo  organizado  que  se  observe;  la  mayor  parte 
de  ellos  ofrecen  el  desarrollo  normal. 

Casi  todos  los  autores  emplean  la  palabra  des- 
arrollo como  sinónima  de  generación,  nacimiento 
ó  jn'oducción,  error  que  debe  evitarse  con  cuida- 
do para  no  incurrir  en  funestas  confusiones. 

Asimismo,  muchos  anatómicos  dicen  que  el 
desarrollo  de  un  órgauo  varía  de  una  especie  á 
otra,  en  vez  de  decir  sus  dimensiones;  ambos 
términos  no  son  sinónimos. 

DESARROPAR:  a.  Quitar  ó  apartar  la  ropa. 
U.  t.  c.  r. 

...  viéndole  DESABKOPADO  y  casi  desnudo, 
muerto  y  tiritando  de  frió,  le  envió  á  decir  por 
burla  y  escarnio,  que  si  le  quería  vender  una 
gota  de  sudor. 

P.  Alonso  Kodkíguez. 

Descubrióse  el  arca,  y  se  hallóel  cuerpo,  tan 
DESARROPADO,  que  dijo,  etc. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeeg. 

DESARRUGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
arrugar ó  desarrugarse. 

DESARRUGAR:  a.  Estirar,  quitar  las  arrugas. 
U.  t.  c.  r. 

...  su  enjuudia  es  muy  provechosa  para  lim- 
piar y  DESARRUGAR  el  rostro. 

Jekóximo  de  Huerta. 

...  los  labios  del  hocico  de  tenca  se  des- 
arrugan' y  adelgazan  de  una  manera  evidente, 
etcétera. 

MONLAU. 

DESARRUMAR:  a.  Mar.  Deshacer  la  estiva,  ó 
remover  y  desocupar  la  carga  ya  estivada  ü  co- 
locada como  convenía. 

DESARTERIALIZACIÓN:  f.  Fisiol.  Paso  de  la 
san  ere  del  estado  arterial  al  estado  venoso  en  el 
sistema  capilar  general. 

DESARTICULACIÓN:  f.  Cir.  Se  designa  con 
este  nombre  la  amputación  cuando  se  practica 
en  la  contigüidad  de  los  miembros.  Las  reglas 
que  deben  presidir  á  esta  operación  y  los  proce- 
dimientos que  se  usan  para  realizarla  son  los 
mismos  que  en  las  amputaciones  propiamente 
dichas  (V.  Ami'Utación).  Sin  embargo,  en  las 
desarticulaciones  importa,  para  evitar  destrozos 
inútiles  y  hasta  perjudiciales,  tener  nociones 
exactas  acerca  de  la  extensión,  forma  y  estado 
de  las  superficies  articulares. 

Por  lo  que  se  relieie  al  sitio  de  la  operación, 
aunque  el  principio  general  es  amputar  lo  más 
lejos  posible  del  tronco,  convendrá  muchas  veces, 
para  no  cansar  mutilaciones  muy  extensas,  des- 
articular en  vez  de  amputar.  Puede  decirse,  sin 
embarco,  quo  las  amputaciones  son  «¡cncralniente 
más  fáciles  de  ejecutar,  y  que  la  herida  que  dejan 
es  más  regular  y  mejor  dispuesta  á  su  reunión; 
poro  las  desarticulacionesse  practican  más  pronto 
y  no  necesitan  la  sección  del  hueso,  lo  cual 
evita  las  hemorragias  y  cx])One  menos  á  la  osteo- 
mielitis y  á  la  infección  purulenta.  En  cambio 
la  sección  de  los  tendones,  délos  ligamentos  y 
de  los  cartílagos,  hace  que  á  menudo  .sea  lenta  la 
cicatrización  do  las  heridas.  E«,  jmes,  difícil  de- 
cidir ápriori  si  vale  más  desarticular  ó  amputar, 
iJepcndc  la  solución  de  este  problema  de  la  exten- 
sión de  la  lesión,  de  su  forma,  de  la  jiosibiliilnd  de 
conservar,  al  desarticular,  una  mayor  extensión 
del  miembro  y  una  Hu|)erlieio  mijor  disp\iesta 

Lara  la  apliíacii'm  de  los  aparatos  (le  protesis. 
¡a  dtsartioiilacióii  so  halla  indicada  muchas  ve- 
ce», con  preferencia  á  la  amputación,  en  la»  he- 
rida» por  arma  de  fuego  q»c  han  fracturado  el 
hueso  en  un  punto  pri>ximoá  laarticnlaeión;  ha 
tiiilo  recomendada  sobre  toilo  en  los  caso»  de  o»' 
t.omiclitis con  tendencia á la  propagación.  Véase 
Codo,  Mano,  Muhi.o,  Pie  y  Uoihi.i.a. 

DESARTICULAR:  B.  Cir.  Separar  uno  ó  iná» 
huenos  nrticulailoH  entre  »í. 

DESARTILLAR:  a.  Quitar  la  artillería  ¿  un 
Iiuque  ij  á  una  fortaleza. 

DESARZONAR:  a.  Hacer  violentaincnto  quo  el 
jinete  iiilgii  di'  la  HÜIa,  i'i,  lo  quo  es  lo  liiismo,  do 
onttu  aun  dos  uizoue». 
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DESASADO,  DA:  adj.  Que  tiene  rotas  ó  qui- 
tadas las  asas.  Jarro  desasado;  olla  des- 
asada. 

-Desasado:  Gcrm.  Sin  orejas. 

DESASEADAMENTE:  adv.  m.  Sin  aseo. 

Muchos  de  excelentes  uatur;des  les  ofende 
les  hablen   descuidada  y  desaseadamente. 
Luis  Muñoz. 

DESASEADO,  DA:  adj.  Falto  de  aseo. 

Las  demás  centinelas  rodearán  mis  tiendas, 
de  forma,   que  puedan  impedir  se  arrime  á 
ellas  gente  no  conocida,  comúu,  desaseada,  ó 
de  mala  traza. 
Ordenanza  del  Regimiento  de  Guardias  rfc  1704. 

DESASEAR:  a.  Quitar  el  aseo,  limpieza  ó  com- 
postura. 

DESASEGURAR:  a.  Quitar  ó  hacer  perder  la 
seguridad. 

DESASENTAR:  a.  fig.  Desagradar,  desazonar, 
no  sentar  bien  una  cosa. 

-  Desasentarse:  r.  Levantarse  del  asiento. 

...  dicen  que  vivía  tan  de  asiento  que  por  no 
SE  desasentar  de  una  letrina  donde  le  dio 
el  mal  de  la  muerte,  la  aguardó  allí. 

La  Picara  Justina. 

DESASEO:  m.  Falta  de  aseo. 

Esta  sátira  festiva  del  abandono  y  DESASEO 
en  que  por  un  inconcebible,  aunque  arraigado 
descuido,  yacía  la  capital  del  reino  eu  la  época 
á  que  se  refiere,  parece  ahora  demasiado  blan- 
da, etc. 

Mesonero  Romanos. 

DESASIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
asir ó  desasirse. 

-Desasimiento:  fig.  Desprendimiento,  des- 
intei'és. 

...  para  ayudar  también  con  la  pobreza  del 
vestido  á  la  humildad  y  desasimiento  del 
alma. 

Rivadeneira. 

Nos  quiso  ensenar  con  su  ejemplo  ser  más 
perfecta  pobreza  aquel  DESASIMIENTO  de  la  re- 
tribución temporal. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

DESASIMILACIÓN:  f.  Fisiol.  Fenómeno  por  el 
cual  un  compuesto  que  forma  parte  constitu- 
yente de  la  sustancia  del  organismo  se  separa 
de  él  para  dejar  de  participar  en  los  actos  que 
realiza,  formando  compuestos  que  antes  no  exis- 
tían. Lo  mismo  que  la  asimilación,  la  desasimi- 
lacióu  es  un  hecho  químico,  especializado  por 
las  condiciones  complejas  que  exige,  y  por  el 
sitio  organizado  en  que  se  realiza.  Como  la  asi- 
milación, la  desasimilación  no  pertenece  á  un 
solo  orden  de  acciones  moleculares. 

1.°  El  caso  más  general  de  la  formación  de 
principios  inmediatos  por  desa,sin]ilacióu  es  el 
de  los  principios  cristalizables  que  difieren  de 
los  de  origen  mineral  por  su  com|dejidad,  su 
poca  estaliilidad  y  cierto  carácter  de  .sus  propie- 
dades. Se  forman  por  desdoblamiento,  á  expen- 
sas de  todos  los  principios  que  han  sido  asimi- 
lados, sobre  todo  de  las  sustancias  orgánicas. 
Tales  son  los  lactatos,  el  ácido  carbónico,  el 
ácido  úrico,  los  uratos,  los  hipuratos,  el  oxalato 
de  cal,  el  fosfato  amónico  magnesiano,  la  urea, 
la  alantoidina,  la  cistina,  creatina  y  creatinina, 
el  cüleato  de  sosa,  el  coleato  do  la  misma  base, 
el  hidrocolinato  de  sosa,  la  colesterina,  los  áci- 
dos oleico,  esteárico  y  margárico.  Sales  alcali- 
nas que  tienen  por  ácidos  estos  últimos  cuerpos: 
la  oleína,  la  margarina,  la  estearina,  la  foce- 
nina,  la  butirina,  la  bircina,  el  azúcar  del  híga- 
do, etc.  llcsasimilación  do  las  sustancias  orgá- 
nicas vivas  y  formación  en  la  economía  de  prin- 
ci|iio»  inmediatos  cristalizables  particulares, 
llamados  de  origen  orgánico,  son  la  misma  cosa, 
y  o»{»o  dice  (|Uu  se  forman  por  dci:asiiiiilaci6ii. 

2."  Así  como  en  las  plantas  las  sustancias 
orgánicas,  como  el  almidón,  se  desa.similan  ]>or 
transición  á  un  estado  isomiírico ,n\  estado  de  glu- 
cosa, y  probablemente  después  al  ile  ácido  láctico 
ó  un  cuerpo  análogo,  a.sí  tamliién  en  los  animales 
las  féculas  introducidaH  en  el  tulio  digestivo  pa- 
Hon  primero  al  estado  de  dextrina,  y  ilcspués, 
en  el  hígado,  al  <le  glucosa,  por  isomería.  Uno 
serio  do  desdoblamii  utos  ¡uiede  conducir  á  lo» 
mismos  resultado»  definitivos  quo  si  hubiera 
lialiido  cowhiistiúii,  como  ¡i  la  formacii'm  de  ácido 
'  carbónico  (feruicntucióu  alcohulucarbónica  del 
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azúcar),  de  agua,  etc.;  pero  el  acto  dista  nnicho 
descreí  mismo,  y depiesentarigual  intensidad, 
de  dar  lugar  á  los  propios  fenómenos  fisioló- 
gicos. 

3.°  Algunos  principios  análogos  á  los  de 
origen  mineral  se  forman,  en  ciertos  casos 
morbosos,  por  desasimilación  en  la  economía, 
quitando  así  todos  sus  materiales  á  los  princi- 
]iios  asimilados,  como  el  hidrógeno  sulfurado, 
el  sulfhidrato  de  amoníaco,  etc.  La  desasimi- 
lacion  es  entonces  un  fenómeno  químico  direc- 
to; los  compuestos  son  fijos,  estables,  análogos 
ó  semejantes,  en  este  concepto,  á  los  cuerpos 
minerales. 

4.°  Cuanto  á  los  principios  de  origen  mi- 
neral su  desasiniilación  es  una  simple  disolu- 
ción para  los  que  se  halu'an  fijado  á  la  sustan- 
cia del  cuerpo;  algunos  no  hacen  masque  atra- 
vesarle, al  menos  en  parte,  quedando  en  estado 
de  disolución  eu  los  sueros  (cloruros). 

DESASIMILADOR,  RA;  adj.  Fisiol.  Dícese  de 
todo  aquello  i|ue  produce  un  efecto  contrario 
á  la  asimilación. 

DESASIMILAR:  a.  Fisiol.  Destruir  la  asimi- 
lación ó  relación  de  las  diferentes  partes  que 
forman  un  cuerpo  vivo. 

DESASIR:  a.  Soltar,  desprender  lo  asido. 
U.  t.  c.  r. 

Ya  puedes  ver  cuan  gran  placer  sería 
Ver,  deunapor  solLirse  y  desasirse. 
De  otra  por  socorrerse,  la  porfía. 

Garcilaso. 

Pero  al  cabo  los  dos  SE  DESASIERON, 
Y  otra  vez  á  las  armas  acudieron. 

Ercilla. 

...  el  delirio  se  apoderó  de  mi  .lima,  MB 
DESASÍ  de  sus  brazos,  y,  desoyendo  sus  rue- 
gos, he  corrido  aquí  para  deciros:  etc. 

Larra. 

-  Desasirse:  r.  fig.  Desprenderse,  desapro- 
piarse de  una  cosa. 

...  es  gran  negocio  comenzar  las  almas  ora- 
ción, comenzándose  á  desasir  de  todo  género 
de  contentos,  etc. 

Santa  Teresa. 

...  no  acertaba  á  DESASIRSE  déla  costumbre, 
ni  á  formular  cláusulas  entera?. 

Soiis. 

DESASNAR  (de  des,  priv. ,  y  asno):  a.  fig.  y 
fam.  Hacer  perder  á  uno  la  rudeza,  ó  quitarle 
la  rusticidad  por  medio  de  la  enseñanza.  Usase 
t.  c.  r. 

Quitándoles  dos  borricos, 
Desassé  cuatro  pastores. 

Que  vedo. 

El  Key  no  gusta  de  desasnar  ministros. 
Jovullanos. 

-  Di  de  una  vez 
Que  es  un  solemne  pollino 
Y  que  quieres  embocarme 
La  maula.  Pues,  hijo  mío, 
DesAsnai.o  tú.  si  quieres. 

IJiiETó.N'  de  los  Herreros. 

DESASOCIABLE:  adj.  In.sOCIABLB. 

...  y  la  otra  porque  según  era  animal  des- 
asociable, si  á  él  le  dejaran  sangrar  conforme 
él  quisiera,  sangrara  las  gentes  con  un  lanzón. 
La  Pícara  Justina. 

DESASOSEGADAMENTE;  adv.  m.  Con  dcsa- 
sosii'go. 

DESASOSEGAR :  a.  Privar  de  sosiego.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Esta  es  una  humildad  f.ilsa  que  el  demonio 
inventaba  para  desasosegarme  y  probar  si 
puede  traer  el  alma  á  desesperación. 

Santa  Teresa. 

...  por  estar  muy  apartados  del  trato  huma- 
no, que  les  DESASOSEGABA  el  pensamiento 
santo. 

Fu.  José  du  Sigüenza. 

DESASOSIEGO:  m.  Falta  do  sosiego. 

...  con  la  cual  región  si  comparamos  aques- 
to nuestro  miserable  destierro,  es  comparar 
«I  DESASOSIEGO  con  la  paz,  etc. 

Fu.  Luis  DE  León. 

Allí  era  el  britii-nr  de  las  almas,  el  retozar 
do  la  risa,  el  dks.vbosiego    de  los  euerpo.s,  y 
fiualmeuto  el  azogue  do  todo»  los  sentiilos. 
Ceuvaniks. 
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DESASTRADAMENTE:  adv.  ni.  Desgiaciada- 
mente,  con  desastre,  con  desaliño. 

...el  cual  murió  DESASTRADAMENTE,  corrien- 
do iiu  caballo. 

El  Comendador  Griego. 

...,  hombres  que  por  la  mayor  parte  viven  y 
mueren  desastradamente,  etc. 

Solís. 

DESASTRADO,  DA  (de  des,  \ix\v . ,y astro,  signo 
bueno  ü  feliz):  adj.    Infausto,  infeliz. 

...  y  perdiera  la  vida,  no  la  honra  y  no  la 
esperanza  de  conseguir  mi  comenzado  propó- 
sito, que  es  lo  que  más  en  este  caso  desastra- 
do siento. 

La  CeJestina. 

¿Qué  muerte  tan  desastrada  y  miserable 
nos  puede  venir,  que  sea  peor  que  la  vida 
acosada  que  traemos? 

Makiaka 

-Desastrado:  Dícese  de  la  persona  vota  v 
desaseada.  U.  t.  c.  s. 

Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio  y 
en  su  extraño  y  desastrado  tr.ije,  etc. 

Cervantes. 

DESASTRE:  m.  Desgracia  grande,  suceso  infe- 
liz y  lamentable. 

...  si  algo  le  había  dejado  bueno  la  fortuna 
(dijo  Dorotea),  era  el  ánimo  que  tenia  para 
suí'rir  cualquier  DESASTRE  que  le  sobreviniese, 
etcétera. 

Cervantes. 

Encargado  del  gobierno  y  avisado  por  el 
DESASTRE  de  Asdrúbal,  temía  (Aníbal)  que  la 
muerte  no  le  cortase  los  pasos,  etc. 

Mariana. 

DESASTROSAMENTE:  adv.  ni.  De  modo  dos- 
astroso. 

...aquellos  amores  tenían  que  concluir  por 
fuerza  desastrosamente. 

KernAn  Caballero. 

DESASTROSO,  SA:  adj.  DESASTRADO,  infausto, 
infeliz. 

...  el  resultado  no  pudo  serniás  desastroso. 
Martínez  de  la  Rosa. 

DESATACADOR,    RA:    adj.    Quo  desataca. 

U.  t.  e.  8. 

-Desatacador:  m.  Especie  de  tirabuzón  que 
so  coloca  en  el  exticino  del  fusil  ó  escopeta,  y 
sirvo  para  extraer  los  tacos  y  la  carga. 

DESATACAR:  a.  Desatar  ó  soltar  las  agujetas, 
botones  ó  corchetes  con  que  está  ajustada  o  ata- 
cada una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Encarcela  la  lengua,  y  desataca  la  bolsa. 
La  Pícara  Justina. 

-  DE.HArACAK:  Tratándose  de  armas  do  fuego, 
sacar  do  ollas  lo»  tacos. 

-  Di'.sATArARSE:  r.  Dcsabrocharso  los  calzo- 
nes ó  pantalones. 

...  niuoh:iH  encubiertas  vi  entrar  en  su  casa; 
tras  elhiM  lumibres  descalzos,  contritos,  rebo- 
zados y  DESATACA  dos;  quo  011  traban  allí  á  llorar 
H1I8  pecados. 

La  Celcitina. 

Dkh.\tXcatr  por  tu  voluntad,  que  la  inín  os 
du  darto  un  oata  iioledad  por  lu  monos  dos  mil 
azotes. 

Ckuvanteh. 

DESATADAMENTE:  adv.  in.  I.ilii'onionto,  lili 
orden  ni  siijeciiui. 

Y  dcstoH  no»  loH  que  diron  quo  lio  hablo  on 
romance,  porque  no  hablo  PKhataIiaMKNTB  y 
•In  orden,  ote. 

Fu.  LuiB  |)K  Lk.óN, 

DE8ATAD0R,  RA:  ndj.  C,lii«  desata.  U.  t.  c.  n. 

,,,  el  Hticho  rpii'  los  grivtfoi  Maiiiaii  U|mos, 
cuanl  I,u|iouos,  quo  algnltk'K  UKhaTAIHir  del 
trabnjo, 

KkIINANIiO  Iir.  llKlItlKltA. 

DESATADURA:  f.  Aroión,  il  ofi'Oto,  do  dcintar 

ú  dl'siltiuse, 

DESATALENTADO,  DA:  ndj.  DciCOIICortado, 
fileiu  di'  lino. 

DkhatalrntaIki  y  cIck" 
Con  necio  amor  lo  seguía,  etc. 

/(ilinil.l.A. 

DEeATAMIENTO:  ni.  niit.  DüBATAIiUllA. 
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Es  la  muerte  desatamiento  y  división  del 
alma  y  cuerpo,  y  pri%'ación  déla  vida. 

Fernando  de  Heubera. 

DESATANCAR:  a.  Limpiar,  desembarazar  un 

conducto  obstruido. 

DESATAPADURA:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
desatapar. 

DESATAPAR:  a.  ant.  DESTARAR. 

DESATAR:  a.  Desenlazar  una  cosa  de  otra, 
saltar  lo  que  está  atado.  U.  t.  c.  r. 

El  labrador  bajó  la  cabeza,  y  sin  responder 
palabra  desató  á  su  criado,  etc. 

Cervantes. 

-Unos  papeles 
Son  estos.  -  DesItalos. 
-  Versos  son  estos  por  Dios. 

Moreto. 

-  Desatar:  fig.  Desleír,  liquidar,  derretir. 

...  un  pedazo  de  nieve  viva  entre  un  poco  de 
paja,  para  conservarse  del  sol,  que  á  deseos,  á 
amores  la  desata, 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

-Desatar:  fig.  Deshacer,  aclarar. 

Mando  a!  dicho  príncipe  mi  hijo,  que  lo 
mande  ver  á  buenos  jueces  sin  sospecha,  que  lo 
vean,  y  desaten  el  agravio. 

Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

-  Desatar:  ant.  fig.  Disolver,  anular. 

...  ya  se  desató  enteramente  la  trabazón  de 
nuestros  pactos, 

SOLIS. 

No  hay  lazo  alguno  que  conmigo  te  ligue;  y 
si  le  hay,  yo  le  desato  ó  le  rompo. 

Valera, 

-  Desatarse:  r.  fig.  Excederse  en  hablar. 

Asi  como  entró  en  aquel  sitio  SB  desató  li- 
sonjera, sin  ser  artificiosa. 

A.  de  Salas  Barbadilio. 

-  Desatarse:  fig:  Proceder  desordenada- 
mente. 

...  la  escritura  desatada  destos  libros  da 
lugar  á  que  el  autor  pueda  mostrarse  épico,  lí- 
rico, etc, 

Cervantes, 

-Desatarse:  fig  Perder  el  encogimiento, 
temor  ó  cxtraricza. 

-Des.vtarse:  fig.  Desencadenarse;  díceso 
de  algunas  cosas  que,  por  el  iiiipctu  y  violencia 
con  que  obran,  roiiipeii  i'i  estallan,  parece  como 
que  lian  i|uiilado  libres  do  todo  freno  qno  las 
puilicia  contener. 

DESATASCAR'  a.  Sacar  del  atascadero. 

-  Desatabcar:  Desatancar. 

-Desatascar:  fig.  Socar  á  uno  de  la  difi- 
cultad en  que  so  hallo,  y  de  ipio  no  puede  so- 
lir  por  sí  mismo. 

DESATAVIAR:  a.  Qiiilar  los  atavíos. 

...  vio  él  In  imn);en  mny  nii.>iATAVlADA;  é 
en  esta  nmncra,  quo  «."taba  muy  lri.Hta  do 
cara. 

Crinirn  (jfnerat  de  Kf/mlln. 

DESATAVÍO:  ni.  Dctnliflo,  doücoinpoiitura  do 
lo  persona. 

I,«  i"ipn«n,  ciiaU'!  ilnvlnr  y  enw- 

Iniíiir,  y  ipntnr  «U"  .    dkoatavIiw, 

toriin  un  iv,itptn  cii  'j 

Fli.  .Ikhiinimii  «íraciAn. 

DESATE:  Mi.  Acción,  ó  efecto,  ilo  ilPMlar:  fX- 
cederso  on  ImMar;  pmcedor  di'itudriindaiiu'ntr. 

-  l)K.iATK  l>K  VIKN'IIIK:  Fli^jo,  noUiini  do 
vionlic. 

OeSATEMPLAR8C:r.  *lit.  Dratonipliin»,  (l(>t- 

arreglarle. 

DESATENCIÓN:  f.  Fulla  do  dtonrión,  illittnio- 

olúli. 
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-Desatención:  Descortesía,  falta  de  urba- 
nidad ó  respeto. 

Díjole  (Cortés  á  Pedro  Solis)  que  castigaría 
á  Gonzalo  de  Sandoval  la  desate>xión  de 
no  respetar  como  debía  sd  persona  y  digni- 
dad. 

Solís. 

Esta  es  ya  D£Sate>"ción 
¿Vos  siempre  á  descomediros 
Y  á  sufriros  siempre  yo? 

Moreto. 

DESATENDER:  a.    Xo  prestar  atención  á  lo 
que  uno  dice  ó  hace. 

Ko  se  inmutó  el  espíritu  ni  el  rostro  con  la 
pi-esencia  de  aquel  íntimo  amable  obji.-to,  más 
que  si  fuese  tan  extraño,  que  le  desatendie- 
sen los  ojos  por  desconocido. 

Alvaro  Cienfuegos. 

-Desatender:  No  hacer  caso  ó  aprecio  de 
una  persona  ó  cosa. 

Absorta  la  consideración  en  los  excesivos 
resplandores  de  la  gracia,  desatendieron  con 
prudente  desestimación  los  favores  de  la  na- 
turaleza, 

Fr.  Dami.\n  Cornejo, 

Estos  viven  después  desesperados 
Del  ministro  además  desatendidos,  etc. 
Espronceda. 

-Desatender:  lío  corresponder,  no  asistir 
con  lo  que  es  debido. 

...  pidió  perdón  á  la  devota  imaecn  por  ha- 
berla tenido  desatendida  mucho  tiempo,  etc. 
Valera. 

DESATENDIBLE:  adj.  Que  puede  ó  debo  des- 
atenderse. 

DESATENTADAMENTE:    adv.    m.    Con    des- 
atiento, sin  tino. 

Abrióme  la  bnca  más  de  su  derecho,  y  des- 
atentadamente metía  la  narit 

Lazarillo  de  Tortius. 

DESATENTADO.  DA:  adj.  Que   habla  i   obra 
fuera  de  raz<.'ii  y  sin  tino  ni  concierto. 

El  cura  desatkntaDii  y  atónito  acudió  con 
ambas  manos  á  teutar  la  íieridn.  etc. 

Cervantes, 

...  no  irin  menos   desatenta  i 
pregunten:  «jpnro  qué  queremos  t 

-  Desatentado:   Excesivo ,   riguroso ,  des- 
ordenado. 

DESATENTAMENTE:  odv.    ni.    Con   desalen- 
citín,  descorlésinente. 

Hoy  poilrininos,  y  no  nESATKNTAiltNTR.de- 
cir  cuanto  ilustran  y  «o  corrr»|<onden  una  sirte 
dones  con  siete  órdenes...  que  ha  recibido 
nuestro  uncer'iote. 

Fk,  Hortrnkio  I'aravicino. 

OE8ATENTAMIENTO:    m.    anl.    I> 
I-  rl  crni. 

MADRlnAU 

DESATENTAR:  a.  Turliar  el  aenlido  ú  hacer 

{leider  el  liciiln. 

Loque  en  niiealro  c*«n  hito,  á  mi  ver,  pn< 
ATKirTAn  á  los  nii<  diH-i.M,  fn^  un  modo  en  «I 
liablar,  tn  el  trsUr,  en  «I  illieumr. 

I,rm  Mi"*"f 

I 

Mr- 

dl«J  *\»  U  li-.  1,0  U  t'Ani|auA  t|^i4>    UaUa  de 
locar  Á  lai  do>t>, 

Fh.  Oaumn  r»>B»itJo. 

DESATFNTO.  TA:  k[¡    Díceae  de  U  penont 
q'  'te  la  «tencK^n  i)iM  tl<l>ia  |>o- 


An«i  diiT  ll\i.¡ 
el  grauíle  piu<  v 


Tu  nrndr»  ha  conocido  I*  r"i,  v  r«l.*  mimí 
do.  fliiiiipie  flligo  DMaTKHi  ION,  I*  Ih'iUK'l'i'l 
de  tu<  ncelunes,  J  il  dMasoslego  d*  tn>  mn?). 
nilcnto». 

Lora  u«  Vihia, 


lo. 


•11  ■ 
lev 


U  ludn'lrla, 7MUo*l»n- 

.  ii'. 

»li>    rAKAVinXiV 

b'  en  U  punwnsci.'n  de 
•xAtaMio  i  la  defeaud*  sua 

8oi.li>. 
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-Desatento:  Descortés,  falto  de  atención  y 
urbanidad.  U.  t.  c.  s. 

-  ¿Qué  dice  de  raí? -Te  acusa, 
Dice  que  eres  un  grosero. 
Desatento,  majadero. 

MOBETO. 

-  Os  volvistes  loco: 
¿No  es  verdad;  Bien  dije  yo... 
-Fui  DESATENTO...  -  ¡Qué!  No. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESATESADO,  DA:  adj.  ant.  Flojo,  mal  ata- 
do, poco  apretado  ó  poco  tirante. 

...  ó  por  ventura  la  anciana  ama,  con  la 
arrugada  frente,  te  venga  mostrando  los  lasos 
y  DESATESADOS  pedios. 

Fr.  José  de  Sigiíenza. 

DESATESORAR:  a.  Sacar  ó  gastar  lo  ateso- 
rado. 

DESATIENTO:  m.  Falta  de  tiento  ó  de  tacto; 
como  le  siente  el  enfermo  de  gravedad  cuando 
agita  las  manos  y  los  brazos  sin  asir  ninguna 
cosa. 

Mas  el  esfuerzo  raro  y  ardimiento 
Venció  el  grave  dolor  y  desatiento. 
Ekcilla. 

-Desatiento:  Desasosiego,  inquietud,  per- 
turbación del  ánimo. 

Filé  tanta  mi  turbación  y  DESATIENTO,  que 
se  me  olvidó  el  amor  y  la  cena,  y  quisiera  ha- 
llarme mil  leguas  de  allí. 

Vicente  Espinel. 

DESATIERRE:  m.  Amér.  Vaciadero  ó  depósi- 
to de  escombros  producido  por  las  excavaciones 
de  las  minas. 

DESATINADAMENTE:  adv.  m.  Inconsiderada- 
mente, con  desatino. 

...  las  confería  con  los  dichos  de  Maniqueo, 
que  de  ellas  escribió  desatinadamente  sobre 
manera. 

RlVADENEIUA. 

...  se  puede  tomar  eficacísimo  argumento 
contra  estos  pérfidos  herejes  que  tan  desati- 
nadamente quieren  disminuirla. 

Gonzalo  de  Illesca.s. 

-Desatinadamente:  Desmedidamente,  ex- 
cesivamente. 

...  enojábase  asimismo  tan  súbita  y  des.vTI 
kaDamentb,  que  parecía  estar  fuera  de  juicio 
Pedro  Mejía. 
A  pocos  días  que  estuvo  en  ella  se  enamoró 
Antandro  tan  des,\tinadamente  desta  don 
celia,  que  vinieron  á  ser  públicos  sus  atreví 
mieutos. 

Loi'E  de  Vega. 

DESATINADO,  DA:  adj.  Desarreglado,  sin  tino. 

Zorzales,  tordos,  mirlos,  que  temiendo 
Delante  ile  nosotros,  espantados 
Del  peligro  menor  iban  huyendo. 
Daban  en  ol  mayor  desatinados,  etc. 

Garcilaso. 

...  la  natural  inclinación  de  las  mujeres,  que 
por  la  mayor  parte  suele  ser  desatinada  ó 
mal  compuesta. 

Cervantes. 

-Desatinado:  Dícese  del  que  habla  ó  pro- 
cede sin  juicio  ni  razón.  U.  t.  c.  s. 

Desatinado  ere»,  sin  pena  hablas;  no  te 
duele  donde  á  mí,  Parmeno. 

La  Celestina, 

Muchas  veces  c«t,aba  ansí  como  desatinada, 
V  embriagada  en  este  amor,  etc. 

Santa  Tkueha. 

DESATINAR:  a.  Hacer  perder  el  tino,  des- 
atentar. 

Que  la  cortés  estrella  que  os  inclina 
A  iirlvar  sin  iuti-nlo  y  sin  venganza, 
Milagro  que  á  In  cnvulia  dkhatina. 

(;t:KVl'.l)0. 

Con  esto  le  ükhatino, 
Y  creycnilo  que  nlli  estoy, 
No  dirá  quo  don  Gil  soy. 

TiiiHO  i)K  Molina. 
-Dkhatinaii:  n.  Decir  ó  hacer  dcMatiiioM. 

(¡recia  y  tíoiiin  hkhatinahon  en  la  religión, 
y  en  lo  doiiiáii  dieron  luyen  al  mundo...,  etc. 
SolÍh. 

-Vos  inipoMíblcN  tratáis, 
DkhatINando  de  intento. 

IIautzp.siiuhuii. 


DESA 

-Desatinar:  Perder  el  tino  en  un  sitio  ó 
lugar. 

DESATINO:  m.  Falta  de  tino,  tiento  ó  acierto. 

El  araucano  ya  con  desatino 
Le  echó  los  brazos  sin  saber  por  dónde;  etc. 
Ercilla. 

...  se  había  observado  ya  muchas  veces  tal 
cual  desatino  en  su  conducta,  etc. 

Larra. 

-Desatino:  Locura,  despropósito  ó  error. 

...  proseguía  (don  Quijote)  en  sus  voces  y  en 
sus  desatinos,  dando  cuchilladas  y  reveses  á 
todas  partes,  etc. 

Cervantes. 

No  digan  más  desatinos; 
Que  poco  en  hablar  reparan,  etc. 

Rojas. 

DESATIVAR:  a.  Min.  Limpiar  ó  desembarazar 
las  labores  de  una  uiiiia  que  está  llena  de  es- 
combros. 

DESATOLONDRAR:  a.  Hacer  volver  en  sí  al 
que  está  atolondrado  ó  privado  de  sentido.  Usase 
tamljién  c.  r. 

DESATOLLAR:  a.  Sacar  ó  librar  del  atolla- 
dero. U.  t.  e.  r. 

DESATONTARSE:  r.  Salir  uno  del  atonta- 
miento cu  que  estaba. 

DESATRACADA:  f.  Mar.  Acción  de  des- 
atracar. 

DESATRACAR:  a.  Mar.  Desasir,  separar  una 
embarcación  de  otra  ó  de  la  parte  en  que  se 
atracó.  U.  t.  c.  r. 

DESATRAER:  a,  Apartar,  separar  una  cosa  de 
otra. 

Piensas  desatraerme  de  Flacilla, 
Y  engañaste,  doncella. 
Esteban  Manuel  de  Villega.s. 

DESATRAILLAR:  a.  Quitar  la  trailla.  Dícese 
coinúniíicnte  de  los  perros. 

DESATRAMPAR:  a.  Limpiar  ó  desembarazar 
de  cualquier  impedimento  un  cañón  ó  con- 
ducto. 

DESATRANCAR:  a.  Quitar  á  la  puerta  la 
tranca  ú  otra  cosa  que  impida  abrirla. 

-De-satrancar:  Desatrampar  un  pozo,  una 
fuente,  etc. 

DESATRAVESAR:  a.  aiit.  Quitar  lo  que  estaba 
atravesado. 

DESATUFARSE:  r.  Libertarse  del  tufo  subido 
á  la  cabeza  ó  encerrado  en  una  habitación. 

-Desatufarse:  fig.  Perder  ó  deponer  el 
enojo  ó  enfado. 

DESATURDIR:  a.  Quitar  á  uno  el  aturdi- 
miento. U.  t.  c.   r. 

DESAUGIERS  (Marco  Antonio):  Bine/.  Com- 
positor fraiR'ús.  N.  en  Frejus  el  1752.  M.  en 
París  el  10  do  septiembre  do  17.^3.  Aprendió 
sin  maestro  Música  y  Composición ;  marchó 
luego  á  París,  donde  se  dio  á  conocer  por  una 
traducción  de  la  obra  de  Mancini  sobro  el  Arte 
del  Cauto ;  ca]itóse  por  aquel  tiempo  la  ami.stad  de 
Gliick  y  Sacchini,  que  le  dieron  excelentes  con- 
sejos y  le  guiaron  en  la  carrera  lírica,  y  entu- 
siasmado posteriormente  por  la  Revolución  coiu- 
]juso  varios  liiinnos  nue  fueron  entonces  muy 
populares.  Distinguiusc  por  la  naturalidad  y 
expresión  do  sus  composiciones  y  por  la  origina- 
lidad ¿  ingenio  do  .sus  cantos.  Saina  emplear 
todos  los  tonos,  y  se  elevó  hasta  lo  sublime  en 
la  misa  do  Itri/iiicm  i[ue  escriliió  para  los  fune- 
rales de  Sachini;  pero  en  la  armonía  es  general- 
mentó  incorrectii,  Fnó  autor  do  las  obras  si- 
guientes: El  pei¡iirño  Edijto,  ó)iora  en  un  acto; 
yiorimí,  ópera  en  dos  actos;  Erirenen,  ¡¡clamor 
niilo,  pastorela;  Las  tíos  sllfidcs,  ópera  en  un 
acto;  Los  íjnndos  tlt:  lUrtiamo^  ]ueza  extraor- 
dinariamente aplaudida;  Daignc  (coutrr  l'ainant 
fitUh.  rl  tiiiilrc,  romanza;  El  iimantr,  dii-f razado, 
olirn  cu  un  acto;  /y»  tuina  ilr,  ¡a  liadiUa,  liie- 
rodraiiia;  El  int'itifo  á  jmlns,  do  Moliere,  con- 
vertido en  ópera  cómica,  y  algunas  obras  ¡mi» 
que  no  fueron  impresas,  cutio  ellas  las  óperas 
Miríflle,  011  un  acto;  Eco  ;/  Narciso,  en  un  acto; 
Cailmo;  íHlcmón  y  llanas  y  bctisario,  en  cinco 
actos,  etc. 

-  DiíHAUoiniiH  (Maiioo  Antonio):  Hiog. 
Poeta  francéii,  liijc  de  su  lioinónimo.  N.  en  Pro 
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jus  el  17  de  noviembre  de  1772.  M.  el  9  de  agosto 
de  1827.  Llevado  á  Paris  cuando  contaba  pocos 
años  estudió  en  el  Colegio  Mazariuo,  y  aunque 
su  familia  le  destinaba  á  la  carrera  de  la  Igle- 
sia, Marco  Antonio  renunció  á  ella  por  consejo 
de  su  padre,  quo  había  reconocido  las  felices 
disposiciones  de  su  hijo  para  la  Poesía.  Escribió 
á  la  edad  de  veinte  años  una  comedia  en  un  acto 
y  en  verso,  que  se  representó  con  aplauso  en  un 
teatro  de  París  el  1792.  Huyendo  de  tas  escenas 
sangrientas  que  asolaban  á  su  patria  marchó  á 
la  isla  de  Santo  Domingo,  donde  poco  después 
fué  hecho  prisionero  por  los  negros  insurreccio- 
nados. Logró  fugarse,  y  en  los  Estados  Unidos 
vio  amenazada  su  vida  por  grave  enfermedad. 
Falto  de  recursos  dio  lecciones  de  piano  para 
atender  á  su  sustento,  y  en  1797  regresó  á  Fran- 
cia. Bien  pronto  fué  conocido  como  autor  de  co- 
medias, óperas  cómicas,  y  sobre  todo  vaudevilles, 
modelos  de  ingenio  que  vivieron  mucho  tiempo 
en  el  teatro,  pero  aún  brilló  más  por  sus  cancio- 
nes picarescas,  báquicas,  satíricas  y  maligna- 
mente cáusticas.  En  este  género  aventajó  á  to- 
dos sus  predecesores,  y  entre  los  que  le  siguie- 
ron ninguno  le  igualó.  Pocos  han  pintado  como 
él  el  delirio  báquico,  ni  criticado  con  más  gracia 
las  ridiculeces  de  todas  las  clases,  dando  ala  vez 
encantadoras  lecciones  de  Filosofía  epicúrea. 
Querido  y  solicitado  por  todo  el  mundo,  Desau- 
giers  cantaba  en  algunas  reuniones  sus  poesías, 
con  un  calor  que  comunicaba  mayor  fuerza  á  sus 
rasgos  ingeniosos  y  sus  matices  delicados.  En  los 
días  en  que  era  costumbre  cantar  á  la  mesa  de- 
bió de  ser  en  su  patria  el  rey  de  los  copleros. 
Entre  sus  canciones  merecen  particular  recuerdo: 
La  treille  de  sinccrité,  cuya  música  también 
compuso;  Las  mesas  de  París;  Monsieur  y  ma- 
dnmc  Dcnís;  Fierre  et  Pierrcttc;  Mi  cotorra;  Los 
buenos  amiqos  de  París;  La  manera  de  vivir 
cien  años;  El  Carnaval;  El  día  de  Año  Ahuevo; 
Mi  filosofía;  Mi  fortuna  está  hecha,  y  tantas 
otras  que  los  franceses  oyen  siempre  con  placer. 
Desaugiers  pnso  en  moda  los  potpourris,  pa- 
rodias ó  trozos  de  obras,  óperas  ó  tragedias  que 
acababan  de  ser  bien  reciliidas  por  el  público. 
Presidente  de  la  Sociedad  de  la  Bodega  Moderna, 
compuso  casi  todas  sus  canciones  para  cantarlas 
en  las  reuniones  que  celebraban  sus  individuos; 
Encargado  en  1815  do  la  dirección  del  Teatro 
del  A^'audeville  tuvo  tal  acierto  en  la  elección 
de  actores  y  de  obras  que  dicha  escena  entró 
en  una  época  de  florecimiento  á  que  puso  fin  en 
1820  la  fundación  del  Teatro  del  Gimnasio  dra- 
mático. Desaugiers  dejó  entonces  la  dirección 
del  Vaudeville,  cargo  que,  cediendo  á  repetidas 
instancias,  aceptó  de  nuevo  en  1825;  pero  la 
creación  del  Teatro  de  Novedades  esterilizó 
los  buenos  deseos  del  poeta.  Este  comenzó  á 
sentir  por  entonces  los  primeros  síntomas  de  la 
enfermedad  que  debí^  llevarle  al  sepulcro.  Tras 
largos  sufrimientos  soportó  la  operación  do  la 
litotricia.  Parecía  haber  pasado  el  peligro,  mas 
al  cabo  de  algún  tiempo  fué  ])reciso  practicar  en 
él  la  operación  de  la  talla,  y  aunque  se  mostró 
fuerte  contra  el  dolor,  acometiólo  un  espasmo 
nervioso  que  Ic  quitó  la  vida  cu  pocos  minutos. 
«Jamás,  dice  un  biógrafo,  fué  más  llorado  un 
hombre  do  letras;  la  dulzura  y  bondad  de  De- 
saugiers eran  conocidas  de  todos.  No  sabiendo 
qué  reprocharle,  se  consideró  un  crimen  quo 
hubiese  cantado  á  los  Borbones;  él  respondió  i, 
esta  censuras  por  medio  do  cauciones  en  las  quo 
no  existe  la  menor  alusión  que  ])ueda  mortificar 
á  nadie.  Así,  sus  funerales  se  hicieron,  como  en- 
tonces so  dijo,  ante  un  juieblo  do  amigos,  y  fué 
sinceramente  llorado  i>or  cuantos  lo  liabian  co- 
nocido.» Sus  obras  para  el  teatro  son  muy  nu- 
merosas, y  entre  ellas  se  cuentan  las  siguientes: 
El  testamento  de  Carlln  (17011,  en  un  acto  y  en 
verso;  j?/cii¿rfs«cifo(]S02),  vaudeville  en  un  acto; 
El  marido  embarazado  (ISOli);  Es  mi  mujer 
(1801);  ü/íVi-r  Go,  ó  en¡^l>rumar¡o(\»Oi),  ópera 
cómica  en  un  acto;  M.  I'aulnur  (18111;  Las  ]¡e- 
quenas  Danaidas,  parodia  en  cinco  actos  do  lo 
ópera  arreglada  por  un  hermano  de!  poeta;  El 
hombre  con  precauciones,  comedia  en  cinco  actos 
y  cu  verso;  La  gata  maraviltnsa;  El  casamiento 
crlraraijantc;  M.  Dumodrt;  Monsieur  Sans-Gené 
(i  los  ami¡jos  de  colei/io;  Picrrot,  6  el  diamante 
perdido:  Mc(jalanlroporjrncsia:  El  jaren  IVerther 
6  Ins  urandcs  pasiones,  y  un  gran  niimcro  ilc 
])iezas  do  circunstancias  que  dcsapnrecierou  con 
los  auiveisaiios  ipio  celcbrabüu,  y  que  teslifiean 
las  oiiiiiionos  monáiquiras  de  De.sauglers,  (inicn 
en  1818  había  obtenido  la  cruz  de  la  Legión  do 
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Honor  y  una  pensión  pagada  por  el  rey.  El 
mismo  poeta  coleccionó  sus  Canciones  y  'poesías 
diversas  (ISO?,  1812  y  1816,  3  vol.),  reimpresas 
en  París  dos  veces  (1823,  3  vol.  en  18. "y  1827, 
3  vol.  en  18.°) 

DESAULT  (Pedro  José):  Biog.  Cirujano  fran- 
cés. N.  en  Jlagny-Vernais,  pueblecillo  próximo  á 
Lnre,  en  el  Franco-Condado  (Alto  Saona)  el 
1744.  M.  en  París  el  1.°  de  junio  de  1795.  Hijo 
de  familia  polire  y  destinado  en  un  principio  á 
la  carrera  eclesiástica,  estudió  con  los  Jesuítas 
y  adquirió  un  conocimiento  profundo  de  las 
Ciencias  matemáticas,  que  luego  enseñó  algún 
tiempo.  Consagróse  exclusivamente  á  la  Cirugía, 
y  en  1764,  siendo  ya  un  práctico  notable,  se 
trasladó  á  París  para  cursar  los  estudios  del 
Colegio  de  Cirugía  y  visitar  los  grandes  hos])ita- 
les.  Dos  años  más  tarde  alirió  un  curso  de  Ana- 
tomía y  Cirugía,  y  tras  varios  años  de  enseñan- 
üa  quiso  practicar  lo  que  había  demostrado 
teóricamente.  Propuso  el  vendaje  de  la  clavícu- 
la, que  desde  los  días  de  Hipócrates  .se  conside- 
raba imposible,  y  la  exactitud  de  sus  resultados 
probó  bien  pronto  la  verdad  de  sus  afirmacio- 
nes. Viéronsc  igualmente  las  ventajas  del  bis- 
turí recto,  que  ¿1  juzgal)a  .superior  al  curvo,  usa- 
do en  las  amputaciones;  restableció  la  ligadura 
inmediata;  concibió  un  medio  ventajoso  de  ligar 
en  ciertos  ca.sos  las  arterias  abreviando  el  dolor 
del  paciento,  é  ideó  un  aparato  para  el  trata- 
miento de  las  fracturas  del  cuello  del  húmero. 
Creó  en  Francia  la  Anatomía  quirúrgica,  y  por 
sus  trabajos  y  descubiimicntos  fué  considerado 
el  primer  cirujano  francés  de  su  época.  Recibido 
en  1776  en  el  Colegio  de  Cirugía,  no  tardó  en 
ser  admitido  en  la  Academia  Real,  y,  nombrado 
en  1782  primer  cirujano  del  Hospital  de  la  Ca- 
ridad, perfeccionó  sus  antiguos  descubrimientos 
y  realizó  otros  muchos  nuevos.  Algunos  años 
después  obtuvo  el  títido  de  primer  cirujano  del 
Hótel-Dieu.  Dotado  de  un  espíritu  activo,  fe- 
cundo y  juicioso,  inventó  muchos  métodos  y 
pr(jccdimientos  operatorios.  A  él  .se  dcbi(>  la 
primera  gran  Escuela  de  Cirugía  clínica  que 
tuvo  Fraticia.  Elegida  en  17!'2  indiviiluo  del 
Comité  de  Sanidail  Militar,  prestó  grandes 
servicios  en  este  empleo,  y,  detenido  como  sos- 
pccho.so  en  179.'!,  debió  su  libertad,  pasados  tres 
días,  á  las  ]H'olestas  que  se  elevaron  de  tinlas 
partes.  En  1791  se  le  confió  la  cátedra  de  Clíni- 
ca quirúrgica  i'U  la  Escuela  de  Sanidad,  y  al 
año  siguiente  bajó  al  sepulcro.  «Resumir  los 
trabajos  de  Desault,  dice  un  biógrafo,  y  apre- 
ciar su  influencia  en  la  Cirugía  fiancesa,  .sería 
tarea  ilc  imposible  desem]M'ñ(i  en  los  límitesi|ue 
tenemos  prescritos.  Sería  difícil  hallar  un  .solo 
punto  teiirico,  y  sobre  todo  (¡ráetieo,  al  <]ue  no 
imprimiese  su  sello.  Creador  ilc  la  Anatonu'a 
exacta  y  concienzuila,  sin  la  cual  no  hay  Ciru- 
gía, familiarizado  con  las  Matemáticas,  perfec- 
cionó todo  lo  que  se  refiero  al  tratamiento  do 
las  fracturas  y  dislocaciones...  Mereció  .ser  el 
jeht  de  esa  luillante  escuela  francesa  quo  ha 
dallo  tantos  cirujanos  distinguiílos  al  ejército  y 
la  práctica  civil,  y  que  so  lia  ciiliicado  á  buena 
altura  en  la  estima  ilel  mnndii  i-ntero. ^  A  una 
nondail  real,  i'i  una  geneíosidail  vi'idadera,  unía 
Desault  una  ovtrenia  violencia  é  inllixibilidad 
<lo  carárter.  Su  palabra  inculta  cjenia,  sin  em- 
bargo, gran  poder,  y  su  método  du  enserian/.a 
debúi  ser  pi-rfeeto  á  ju/gar  |»or  los  muchos  y 
bui'iios  discípulos  que  tuvo.  No  esciibii»  casi 
nada.  Los  trabajos  ipie  llevan  su  nombro  fueron 
impresos  por  sus  amigos  ó  dlHcipiilos.  Talos  son: 
Tríttitdo  (te  iiiñ  mUrmcitadrH  i/itinirffiean^  por 
Chopart  y  Desault;  <1  Jouruiil  dr  l'liirurijie, 
pulillcailo  por  llichat  desdi'  1701,  y  las  (ihnm 
quiriirijieas  do  Desault  (1798  y  1799,  3  volú- 
menes en  8.°) 

DESAUTOniOAD'.  f.    Falta  do  autoridad,  do 

resprtn  (i  di'  li-pli'Si'Iltai'ii'M. 

...  juzgaba  d  DKSAiiTinilDAD  ipio  sua  viunllon 
oigan  su  vol, 

(jURVKnO. 

Oongnjllhniilo  también  (A  Moti'r,iiina)lnsnus- 
voA  runuires  (iiie  srllinnoni'i'niliendo  oiitru  Ion 
siiyow,  |iiir  haberle  reribidn  mal  que  flolilrie^n 
tribiitiirli)  ili'  ntr<i  pniieliH',  iiuranilo  nqiielhi 
iit'.sAi  T<iiiin,ti>  suya  vonio  uuovo  grnvanion, 
etcétera. 

HoiJk. 


DESAUTORIZACIÓN; 
doaaiitniixar. 

lOUü  VI 


r.  Arolón,  ú  ofocto,  do 


DESA 

DESAUTORIZADAMENTE:  adv.  m.  Sin  auto- 
ridad ó  crédito. 

DESAUTORIZADO,  DA:  adj.  Falto  de  autori- 
dad, de  crédito  ó  de  importancia. 

...UevábanleavergonzadoyDESAtTTOBiZADO, 
medio  andando  y  medio  arrastrando. 

RlVADESEIEA. 

...  andan  tan  desactobizados,  que  quien 
no  los  conociere,  no  los  estimará  eu  lo  que 
son. 

Vicente  Espinel. 

DESAUTORIZAR:  a.  Quitará  personas  ó  cosas 
autoridad,  poder  ó  estimación.  Ü.  t.  c.  r. 

...  procuraban  desautorizar  el  ayunta- 
miento y  desacreditar  á  Cortés. 

SOLÍS. 

jA  tal  señora  desprecia. 
Su  poder  desaCIOUIZA, 
Todo  su  decoro  ultraja,  etc.? 

MORETO. 

DESAVAHADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  lugar 
descubierto,   libre  de  nieblas,  vahos  y  vapores. 

DESAVAHAMIENTO:  m.  Acción,  Ó  efecto,  de 
desavahar  ó  desavaharse. 

DESAVAHAR:  a.  Desarropar,  para  que  exhale 
el  vaho  y  se  tcm))le,  lo  que  esta  muy  caliente 
por  el  demasiado  abrigo. 

-  Desavaiiau:  Dejar  enfriar  una  cosa  hasta 
que  no  eche  vaho. 

-Desavahar:  Orear. 

-  Desavaharse:  r.  fig.  Desahogarse,  cspar- 
cirso. 

Mi  esposo  es  severo;  yo  alegre  y  desavaha- 
da; él  me  quiere  recogida;  yo  me  muero  por 
la  calle  y  por  la  vega. 

Fu.  Cristóbal  de  Fonseca. 

...  ciudad...  de  las  mejores  del  orbe,  desa- 
vahada de  montes,  y  descubierta  á  los  vien- 
tos más  favorables. 

P.  Martín  de  Roa. 

DESAVECINDADO,  DA:  adj.  Aplíca.se  n  la 
casa  él  lug.ir  desierto,  ó  desamjiarado  do  los 
vecinos. 

...  para  que  llorase  el  verse  desierta  y  des- 
avecindada. 

A.  DK  Salas  Bariíaiui.i.o. 

DESAVECINDARSE;  r.  Au.sentarse  do  un  lu- 
gar,  muiliiiiiloá  otro  el  domicilio. 

...  á  lili  de  que  los  nobles  y  ricos  uo  SEDES- 
AVECINDEN  de  sus  lugares. 

Fern.í n dez  Navakretk. 

DESAVENENCIA:  f.  Oposición,  discordia,  con- 
trariedad. 

....  no  era  difícil  que  la  pública  malcdicen- 
a  añadicsu  algui 
las  circunstancias 
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eia  añadicst:  alguna  particularidad  notable  á 
'  de  In  DK.SAV1!NKMIA,  etc, 


Larra. 

Siento  la  desavenencia 
Quo  nos  viene  A  perturbor,  etc. 

HAIlTZKMirscil. 

DESAVENIDAMENTE:    adv.    ni.    Con  dcsavo- 

nriicia. 

DESAVENIDO,    DA:  ndj.    Díccso  del  i|UO  catil 

discorde  ó  no  se  conforma  con  otro. 

.,.:  procuro  poner  en  pnt  lo.i  que  fi  que  es- 
tán DKSAVENIIIUS:  etc, 

Ckiivantkk. 

DESAVENIMIENTO:  ni.  ant.    DfUSAvr.NRSriA. 

DESAVENIR:  a.  Dcscoucortnr,  discordar,  dos- 
conviinir.  I',  in.  o.  r. 

H«u  l'nblo    toiiiil  rn  mi  oonipnftln  it    Slln, 
cuando  se  iieuaviniriion  úI  y  i>nn  llenmbó. 
Fu.  Juan  nit  i.a  Pi-enti!. 

Orvllo  liabln  cnmoiitndo  k  l>li.HAVKNiliítliroii 
el  conde  do  Snnipol  por  nogni-loa  do  inter^K, 
(.'Alll.nH  ('ol.OMA, 

DESAVENTAJADAMENTE:   «dv.    in.   .Sin  ven- 
taja. 

N"  »■'  tuvo  pnr  «uno  roiiKeJo  el  •eoiuolrrlK 
UK.'tWKNTAJAIlAMKNtX. 

CaIII.O.h  ('iiIOMA. 


DESAVENTAJADO, 

ventajólo, 


Viendo  pues  Enrique  no  salirle  á  su  gusto 
la  traza  de  sacar  de  Lañi  al  Dnqne,  y  llevarle 
tras  si  á  algún  puesto  desa\-entajado,  se  alo- 
jó con  su  campo  en  la  Abadía  de  Cheles. 
Carlos  Coloma. 
DESAVENTURA:  f.  ant.  Dr.svENTl-RA. 

DESAVENTURADAMENTE:  adv.  nj.  ant.  DES- 
VENTURA HA  51  ENTE. 

DESAVENTURAOO,  DA:  adj.  ant.  DESVEN- 
TURADO. 

DESAVEZAMIENTO:  ni.  ant.  Falta  de  cos- 
tumbre. 

DESAVEZAR:  a.  ant.  DESACOSTUMBRAR.  Usá- 
base t.  c.  r. 

DESAVIAR:  a.  Apartar  auno,  hacerle  dejar,  ó 
errar,  el  camino  ó  senda  qne  debe  seguir.  Úsase 
t.  c.  r. 

Pero  si  le  hubiese  llevado  la  barca  el  rio 
abajo,  ó  temeroso  él  de  ella  SE  desaviase  del 
todo  por  el  monte,  fuerza  era  dejar  el  camino 
el  que  ha  de  guiarle. 

Fr.   HORTENSIO  PaRAVICINO. 

-Des.wiar:  Quitar  ó  no  dar  el  avio  ó  pre- 
vención que  se  necesita  para  una  cosa.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Suplico  á  V.  M.  porque  no  me  desavíe  de 
ir  con  el  arriero...  rae  niaude  con  Justicia 
restituir  el  ferreruelo. 

Vicente  Espinel. 

DESAVÍO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desaviar  ó 

desaviarse. 

DESAVISADO,  DA:  adj.  Inadvertido,  ignoran- 
te. U.  t.  c.  s. 

Al  que  fuere  simple,  bobo  y  desavisado, 
yo  le  perdono  el  pecado,  pues  do  sabe  labrar 
sino  de  mazo  y  escoplo. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

DESAVISAR:  a.  Dar  aviso  ó  noticia  contraria 
á  la  que  se  había  dado. 

DESAYUDAR:  a.  Impedir  ó  embarazar  In  qnc 
puede  servir  n  uno  de  ayuda  ó  auxilio.  Usa- 
se ni.  c.  r. 

...  mis  hermanos  ninguna  co.sa  me  DEs.>Yl'- 
Daban  á  servir  A  Dios. 

Santa  Teresa. 

...  dos  soldados  espai^oles,  que  imitaban  con 
propiedad  los  ademanes  y  moviinicnlos  de  los 
indios,  y  uo  les  drsaVI'Üaiia  el  color  para  la 
semejanza. 

SoLÍ.-i. 

DESAYUNADO.  DA.  adj.  Quc  SO  ha  desayu- 
nado. 

DESAYUNARSE:  r.  Turnar  el  desayuno. 

...  i>or  orden  del  docto  Pedro  Recio  1« 
hicieron  DKSAVi'NAK  (ol  goboruadorl  con  un 
poco  de  conserva  y  cnairo  trago*  de  ogua 
fría,  etc. 

Cervantes. 

...  para  alcautar  do  Dios  una  mu  que  le 
pedía,  detcrininiMuu  saulo)  de  uo  dkí<aVI'Naii- 
sK  hasta  alcaiiulla. 

RiVAItRNKIllA. 

-|Qué  h.'ico  mi  «ibrlnal 
-  Ofat  wi'nXnimvhk  c«li. 

HllEliiN  DE  IOS  HERItERoa. 

-  DlnAVUNARsE:  liíj.  Hablando  de  un  micrto 
ó  rs|M'cie,  lenrr  la  piimi'iii  noticia  de  aquello 
que  su  ignoraba,  V.  a  vrc «  <•   «. 

A«i  que  no  I>R.■lA^  - 
erron»  que  nn  »ep«,  i 
rlo<, 

Fit.  Lt'iK  iiR  Ohanada. 

jAlioraTmuwAVr^  •  "into 

»erd.iil,  dr«piir«de  li  ■ 

I."|;kn  ■"  i.i:  i'  1  \ V. 

DESAYUNO:  ni  Aliiurnln  ligi-m  que  «e  loin» 
|Mir  la  maftaiia,  «nlm  que  olio  alguniv 

Ati'll'bi'n'tr'  11,--rh    .1    >n«  í'-!'l-l'lr«.   y  ét    %n 

eiln  I  <  l>im. 

AM 


IVn>  en  I 

y\    l>l;it  t  \  i 


DA;  «dj.    Iiiti'iini  y  jw>'o 


Uui.i>>N  t>K  i.(w  llKiinriioa. 
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-  Desayuno:  Acción  de  desayunarse. 

...  durante  el  DESAYUNO  estuvo  Itlaría  un 
poco  seria,  etc. 

Feenán  Caballero. 

deSaYUNTAMIENTO:  m.  ant.  Accióu,  ó  efec- 
to de  desayuntar. 

DESAYUNTAR:  a.  ant.  Desunir,  separar,  apar- 
tar. 

DESAZOGAR,  a.  Quitar  el  azogue  á  una  cosa. 

DESAZÓN:  f.  Desabrimiento,  insipidez,  falta 
de  sabor  y  gusto. 

Burláronme  otras  (frutas)  no  conocidas,  con 
su  DESAZÓN  y  acedía. 

Lorenzo  Graci.ín. 

-  Desazón:  Falta  de  sazón  y  tempero  en  las 
tierras  que  se  cultivan. 

-Desazón:  fig.  Disgusto,  pesadumbre. 

-Los  suspiros  nunca  supe 
De  la  calidad  que  son; 
Porque  á  unos  ciusau  alivio, 
Pero  á  otros  des.azón'. 

Rojas. 

Sólo  me  detendría  el  temor  de  causar  una 
desazón  al  gobierno,  etc. 

Lakra. 

-Desazón:  fig.  Molestia  ó  inquietud  inte- 
rior; mala  disposición  en  la  salud. 

Keconoció  (el  cacique)  eu  Narváez  un  género 
de  imperiosa  desazón,  que  le  puso  en  cuidado, 
etcétera. 

SoLÍs. 

DESAZONADAMENTE:  adv.  m.  Con  inquie- 
tud .  con  desasosiego. 

DESAZONADO,  DA:  adj.  Dícese  de  la   tierra 
que  está  en  mala  disposición  para  algún  fin. 
-DE.SAZ0NAD0:  fig.  Indispuesto,  disgustado. 

A  mí,  chocolate, 
Que  hoy  estoy  des.izonada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¿Está  usted  desazonada?  -  Alguna  cosa. 
-jQué  siente  nstedl 

L.  F.  deMoratín. 

DESAZONAR:  a.  Quitar  la  sazón,  el  sabor  ó  el 
gusto  á  un  manjar. 

...  toda  la  masa  es  desalada  y  des.ízonada 
de  suyo,  por  donde  se  ordenó  la  levadura  que 
le  diese  sabor,  etc. 

Fr.  Lris  DE  León. 

...  no  era  la  menor  entre  las  calamidades  que 
padecía  Tlascala  el  carecer  de  sal,  cuya  falta 
DESAZONABA  todas  SUS  abundancias,  etc. 

Süm'.s. 

-Desazonar:  fig.  Disgustar,  enfadar,  des- 
abrir el  ánimo.  U.  t.  c.  r. 

-  Por  Dios,  Agustina,  no  TE  desazones.  Ya 
ves  cómo  estás. 

L.  F.  DE  Moratín. 

En  casa  de  los  amigos 
Si  hay  causa»  que  DESAZONEN, 
Las  hay  de  consuelo. 

Haiitzendi'sch. 

...,  todavía  me  aturden  y  desazonan  los 
gritos  de  mi  i)a<lre,  etc. 

Valeiia. 

-  Desazonarse:  r.  lig.  Sentirse  indispuesto 
en  la  salud. 

...y»  no  salimos  esta  tarde;  me  siento  un 

poco  DKH.\ZONADA. 

ri.i:N.<N  Caballero. 

DE8AZUFRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
desazufrar  ú  desazufrarse. 

DESAZUFRAR:  a.  Quitar  ú  una  sustancia  ol 
azufre  que  contiene. 

. .. ;  n«pir<i  á  obtener  el  iirlvilcgio  osclusivo  de 
DEHA/.UKRAli  todo  ol  curLún  de  i>iedra,  ole. 
Jovei.lanos. 

DESBABAR:  n.  Purgar,  expeler  las  bubiiH. 
Apliiam:  tiinibii'ii  á  loB carneóles,  ruando  sueltan 
la  linfa  viscosa  de  que  abundan.  U.  t.  c.  r. 

,  Coujcuzú  Don  Apolo  á  iiEsnAD.\iiNK, 
Y  dclnutn  hennoHtira  Haltuleclio, 
Dijo  cu  Au  cornz/iu:  aquesto  es  hecho. 

Jacinto  I'oi.o  dk  Mi:iiina. 

DE8BA0AR:  Sacar  do  la  baga  la  linaza.  Usase 
también  c.  r. 


DESB 

DESBALLESTAR:  a.  ant.  Desarmar  la  ballesta. 

DESBANCAR:  a.  Despejar,  desembarazar  un 
sitio  de  los  bancos  que  lo  ocupan.  Decíase  con 
más  propiedad  hablando  de  las  galeras. 

Don  Juan,  para  hacer  mayor  plaza  en  que 
pelear,  DESDANCÓ  su  galera. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Deseancar:  En  el  juego  de  la  banca  y  otros 
de  apunte,  ganar  al  banquero,  los  que  paran  ó 
apuntan,  todo  el  fondo  do  dinero  que  puso  de 
contado  para  jugar  con  ellos. 

Veo  que  se  juega  (replicó  don  Luís).  Me 
siento  inspirado.  Usted  falla.  ¿Sabe  V.,  seíior 
Conde,  que  tendría  chiste  que  yo  le  desean- 
CASE? 

Valera. 

—  Desb.\ncar:  fig.  Hacer  perder  á  uno  la 
amistad,  estimación  ó  carifK)  de  otra  jiersona, 
ganándola  para  sí. 

...se  ha  metido  en  eso  (el  personaje),  y  es 
preciso  DESHANCARLE,  etc. 

Balmes. 

-  Fuerza  es  que  yo  valga  mucho 
Para  desbancar  á  tantas. 
¿Y  dejará  usted  también 
A  su  prima,  cuando  trata 
De  ser  su  esposo? 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESBANDADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  desban- 
darse. 

-A  LA  DESBANDADA:  m.  adv.  Confusamente 
y  sin  orden;  en  dispersión. 

DESBANDARSE;  r.  Mi!.  Dejar  y  desamparar 
los  soldados  las  banderas. 

...  los  euemigos  (dijo  el  rey  Moro)  forzosa- 
mente se  irán,  pues  padecen  no  menos  necesi- 
dad que  vos,  y  por  ella  y  otras  incomodidades 
caita  día  se  les  desbandan  los  soldados  y  se 
les  van. 

Mariana. 

Los  cuerpos  de  línea  SE  desbandaron  al 
instante,  casi  todos  los  cañones  cayeron  en 
poder  de  los  facciosos,  etc. 

Quintana. 

DESBAÑADO:  adj.  Celr.  V.  Azor desb.íñado. 

DESBAÑAR:  a.  ant.  Afligir,  acongojar. 

...  no  se  me  da  nada  que  desbaSe 
Mi  alma,  sí  es  contrario á  loque  creo; 
Que  á  quien  no  espera  bien  no  hay  mal  que  dañe. 
Garcilaso. 

DESBARAHUSTAR;  a.  DeSBARAJX'STAR. 

DESBARAHUSTE;  m.  DESBARAJUSTE. 

DESBARAJUSTAR;  a.  DESORDENAR,  turbar, 
confundir  y  alteiar  el  buen  concierto  de  una 
cosa. 

DESBARAJUSTE;  m.  Desouhen,  confusión  y 
alteración  del  concierto  propio  de  una  cosa. 

...  resultó  de  todo  esto  un  desnivel  y  desba- 

llAJl'STE  social  que  en  vano  pretentleríau  ya 

coiregir  los  que  sueñan  con  leyes  agrarias  y 

otras  utopias  tan  lindas  como  impracticables. 

1'i:f.ión  de  los  Herreros. 

DESBARATADAMENTE:  adv.  m.  Con  desba- 
rate. 

...comenzaron  á  huir  desbaratadamente. 
AMiuiotiio  DE  Morales. 

DESBARATADO,  DA:  adj.  lig.  y  fam.  De  mala 
vida,  conducta  ó  gobierno.  U.  t.  c.  8. 

Y  da<lo  que  alginias  mujeres  sean  benditas 
por  su  virtud:  no  siempre  lo  son  por  sus  liijos, 
que  muchas  veces  salen  traviesos  y  desbarata- 
dos. 

Rivadeneira. 

...;  pero  como  los  más  (escuderos)  eran  gasco- 
nes, geulc  rú.>-tii'a  y  iikshakatada,  no  les  en- 
traba bien  la  plática  de  D.  Quijote. 

Cervantes. 

DESBARATADOR,  RA:  adj.  Quedcsbarata.  Úsa- 
se t.  c.  8. 

DESBARATAMIENTO; ni.  Descomposición,  des- 
concierto. 

-  |ii;snAi:A  I  amm:nt(p;  ant.  DEsnARATO. 

DESBARATANTE;  p.  a.  do  DESBARATAR.  Quc 
dcibuiala. 

DESBARATAR  ;  a.  Dcsliaucr  ó  aiTuinai'  una 
coso. 
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Un  soplo  de  viento  desbarató  Ips  aparatos 
marítimos  del  rey  Felipe  II  contra  Inglaterra. 
Saavedka  Faj'ardo. 

...  DESBARATARON  con  SUS  máquinas  las  que 
^l  Cid  asestaba  contra  ellos,  etc. 

Quintana. 

-  Desbaratar:  Disipar,  malgastar  los  bienes. 

...  é  todo  cuanto  adquirió  lo  desbabató  é 
gastó  en  joglerías. 

Crónica  general  de  España. 

-Desbaratar:  fig.  Hablando  de  las  cosas 
inmateriales,  cortar,  impedir,  estorbar. 

...ninguno en  particular  se  atrevía  á resistir 
ala  voluntad  del  rey,  y  desbaratar  aquellos 
intentos. 

Mariana. 

... :  supuesto  que  está  en  nuestro  poder  quien 
pudiera  únicamente  desbaratar  mis  planes, 
dentro  de  una  hora  he  de  quedar  servido. 
Larra. 

Si  á  la  viudita  conquisto. 
Que  es  hermosa,  rica  y  joven, 
Pronto  con  mi  prima  rifo 
Y  DESBARATO  la  boda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desbaratar:  3Iil.  Desordenar,  desconcer- 
tar, ]iouer  en  confusión  á  los  contrarios. 

...  con  su  llegada  (Himilcon)  desbarató  los 
escuadrones  sicilianos. 

Mariana. 

Nuestro  pequeño  campo  en  el  de  Lutos 
Al  morisco  dejó  desbaratado. 

Valbuena. 

-  Desbar.atar:  n.  Dispae.\tar. 

...  debe  de  haber  una  hora  poco  más  ó  menos 
nos  salimos  de  casa,  y  guiados  de  nuestro  mozo 
y  desbaratado  discurso,  hemos  rodeado  todo 
el  pueblo,  etc. 

Cervantes. 

-Desbaratarse:  r. fig.  Descomponerse,  ha- 
blar ú  obrar  fuera  do  razón. 

Pero  aquí  es  douiie  el  hombre  más  «e  desba- 
rata, pues  más  bruto  que  las  bestias,  degene- 
rando de  sí  mismo,  hace  fin  del  deleite,  y  déla 
vida  hace  medio  para  el  gusto. 

Lorenzo  Graci.ín. 

DESBARATE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desbara- 
tar. 

Allí  desembarcaron  los  hombres  de  guerra, 
no  sabiendo  el  desbarate  de  su  gente. 
Diego  Guacían. 

Y  á  Panamá  llegué,  do  el  mismo  día 
La  nueva  por  el  aire  había  llegado, 
Del  desbarate  y  muerte  del  tirano. 

Ercilla. 

-  Desbarate:  Repetición  muy  frecuente  de 
cámaras  ó  cursos. 

-Desbarate  de  vientre:  Desbarate,  re- 
petición muy  frecuente  de  cámaras  ó  cursos. 

DESBARATO;  m.  DESBARATE,  acción,  ó  efecto, 
de  desbaratar. 

Y  porque  el  Pontífice  romano  le  amonestó  y 
amenazó  por  tan  grandes  dksbaratos  de  la 
disciplina  cristiana,  aseguran  le  rompió  la  obe- 
diencia. 

P.  Josií  MoREr. 

DESBARAUSTAR:  a.  ant.  DESBARAJUSTAR. 

DESBARBADO,  DA:  adj.  (Jue  carece  do  baiba. 
U.  á  veces  en  sent.  despect. 

...siguense  luego  unos  mozuelos  desbarba- 
dos, que  traen  consigo  á  manera  de  discípulos. 
Luis  del  Mármol. 

Son  de  gustos  robustos,  desbarbados. 
Bien  foruiudos  los  cuerpos  y  crecidos. 

Ercilla. 

-  Desbarbaho:  m.  .lyrie.  Acción,  ó  efecto, 
de  desbarbar. 

Es  una  operación  muy  útil,  porcjue  >|u¡tando 
las  barbas  i|uc  las  nuevas  ulantas  eclian  se  fuer- 
za el  crecimiento  de  las  raices  profumlas,  con  lo 
cual  se  vigorizan  éstas  y  el  vegetal  todo. 

En  Ks|iaria,  que  de  ordinario  la  sequía  so 
I  liace  sentir  en  las  raices  someins,  se  evita  esto 
contingencia  que  origina  grandes  jwrjuicics  ú 
I  la  riil  y  vliro.  A<biuás  las  raices  (|ue  so  dejan 
I  crecer  ú  poca  luofuudidod  son  removidas  ]ior 
:  la»  labores,  y  el  resultado  es  contrario  al  buen 
I  desarrollo  del   vigetal,  que  decae  por  el  poco 
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crecimiento  de  las  raíces  del  fondo,  que  son  las 
(jue  le  sostienen  en  épocas  de  sequía. 

En  los  olivos  que  se  dejan  crecer  sin  desbar- 
barlos se  crían  tuberosidades  en  el  7iiic!o  vital,. 
lo  cual  produce  en  exceso  chupones  y  perjudi- 
ca la  producción. 

DESBARBAR:  a.  Cortar  ó  quitar  de  una  cosa 
las  liilatlias  ú  pelos,  que  por  semejanza  se  llaman 
barbas,  y  especialmente  las  raíces  muy  delgadas 
de  las  plantas. 

Con  un  ferreruelo  calvo 
Y  nna  sotana  lampiña: 
De  un  limiste  desbarbado. 
Entre  capón  y  polilla. 

QUEVEDO. 

-  Desbarbar:  fam.  Afeitar  la  barba.  U.  t.  c.  r. 

Me  dio  por  castigo  (como  al  fin  mi  juez  com- 
petente) suspensión  de  oficio  en  el  DESBARBAR, 
por  tiempo  ^ie  un  mes. 

EstchaniUo  González. 

DESBARBILLAR:  a,  Agrk.  Desbarbar,  cortar 
las  raíces  que  arrojan  los  troncos  de  las  vides 
nuevas,  jiara  darles  más  vigor. 

DESBARDAR:  a.  Quitar  las  bardas  á  uua  tapia. 

DESBAROLLES  (ApoLFo):  Bior/.  Literato  y 
pintor  IVancés.  N.  en  París  el  22  de  agosto  de 
1801.  M.  en  la  misma  capital  el  11  de  febrero  de 
1880.  Completó  susestudioscn  Alemania,  donde 
vivió  tres  años,  y  de  regreso  en  Francia  cultivó  á 
la  vez  las  Letras  y  la  I'inturay  expuso  en  el  Salón 
de  París  do  18)9  algunos  cuadros  do  género  y 
p.ai.saje.s.  Vino  con  Alejandro  Dnmas  á  España, 
cuando  se  verificó  el  ca.samiento  del  duijue  de 
Montpensier  con  la  hermana  de  Isabel  II,  y 
acompañó  al  mismo  literato  en  sus  excursiones 
])or  el  litoral  afíicano  á  bonlo  del  Feloz.  Dióse 
también  á  conocer  por  sus  afirmaciones  quiro- 
mánticas,  pues  pretendía  haccrdelaadivinacióu 
por  la  nnino  una  verdadera  ciencia  rjue  había  de 
tener  por  base  la  Fisiología.  Defendió  sus  ideas  en 
distintas  publii'ucioncs  y  conferencias  públicas  ó 
en  sesiones  do  .sociedades  científicas,  y  dedicó  á 
dicha  defensa  el  Aliiiana<¡uc  de  la  mano  (1865)  el 
Journal  de  Cliiromnnrie,  fundado  en  junio  do 
18()9,  y  las  obras  tituladas  Los  miníenos  de  la 
tnaao  revelados  y  explieados,  arle  de  conocer 
la  vida,  el  canícler,  las  iipliludes,  el  destino 
de  cada  uno  por  la  sola  inspección  de  las  manos 
(18S9,  en  18»,  13''  edic,  1876);  El  canícler  ale- 
mán explicado  por  la  Fisiología  {1866,  en  18.°),  y 
los  Misterios  de  la  escritura  (1872),  en  colabora- 
ción con  J.  II.  Aliclión.  DesbaroUcs  publicó  ade- 
más Los  dos  artistas  en  España,  (1855,  en  4.",  y 
1865,  en  18.");  Viaje  de  un  artista  en  Suiza  ú  tres 
fratieos  cincuenta  céntimos  por  dia{\&6\,  en  18.°, 
tercera  imIíc,  18i54),  etc. 

DESBARRADA:  f  ant.  Desorden  con  alboroto. 

DESBARRAR:  IT.  Tirar  con  la  barra  n  cuanto 
alcance  la  fuerza,  sin  cuidarse  do  hacer  tiro. 
-Dk-sbarraR:  Deslizarse,  escurrirse. 

...  por  aquí  entenderemos  la  poca  razón  que 
tienen  los  (guu  se  maravillan  y  eseandali/.an, 
cuando  alguna  per.nuna  notable  DEsiíaiiua  y 
cae. 

Fu.  LuihdrGiianaiia. 

...  en  In  última  DESiiAltin'i  O.   Uoilrii;»,   y 
OzMiín  rompió  la  nuya  en  la  punta  de  la  baberii, 
ilejántlolu  en  ella  un  pediizo  ile  la  aHtilla. 
Mateo  Ai.kmAn. 

-  DKsnARitAii:  lig.  DÍHcnrrir  fuera  lU  razón; 
errar  en  lo  ijue  se  dice  i>  hace, 

-  iQué  bnrlnl  Si  e-s  qiio  tiKHnAllliA 
Ktn  inTeli/,  y  no  Nube 

Ln  ipio  OHtá  flii'iendo, 

L.  V.  W.  MllllATÍN. 

-  lliToda  un  [friin  mayorax^o; 

Clin  emi  eilá  que  lllI.HnAllll.\. 

lliiKrúN  i>K  i.oN  IIkiiiii:iioh. 

DESBARRETAR:  n.  C^ullar  bu  Imrri'tnH  d  lo 
que  esta  fiirtilii'ailo  rnii  elbiH. 

DESBARRIQADO,  DA:  ailj.  Qiio  tioiio  ]mcn  lia- 

riiga, 

DESDARRIQAR:  n.  fam.  Uumper  ú  luuir  el 
vientre, 

Quo  mA>»ii  querrA  un  lileorno 
•íuti  viir<c'  iiei'liii  un  «nlillo 
!>•'  rrenni).'*  rixarranniln*, 
DKHnAiuiiOANliii  pnlllnnii. 

UÚNllUttA, 
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DESBARRO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desbarrar. 

...  en  hombres  que  sientan  por  principio  que 
los  años  que  pasan  por  una  nación  no  son 
nada,  que  las  cosas  deben  retroceder  al  punto 
en  que  ellos  desean,  ningún  desbarro  bay 
que  extrañar. 

Quintana. 

DESBASTADOR,  RA:  adj.  Que  desbasta.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  DESBASTADor.:  m.  Carp.  Especie  de  cincel 
con  dos  cortes  en  ángulo,  de  uno  ó  dos  biseles, 
que  usau  los  carpinteros  para  desbastar  las  cajas, 
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Desbastador 

barbillas,  roscas  de  tornillos,  etc.  Es  de  hierro 
el  usado  para  obra  basta,  y  de  hierro  con  mango 
de  madera  el  de  obra  tina,  fig.  anterior.  Tam- 
bién se  los  emplea  para  emboquillar. 

-Desbastador:  Cant.  Herramienta  de  es- 
cultor con  qne  .se  modela  en  barro.  Es  como  una 
paletilla  de  madera  ó  marlil. 

DESBASTADURA:  f.  Efectodc  desbastar. 

DESBASTAR:  a.  Quitar  las  partes  más  bastas 
á  una  cosa  que  se  haya  de  labrar. 

...  teniendo  aquel  tronco  por  muy  á  propó- 
sito para  el  intento:  y  así  le  comenzii  luego  á 
DESBASTAR  y  formar,  creciendo  en  perfección. 
A.NTOXIO   PaLOJUNO. 

Un  asador  que  en  la  cocina  había 
Luego  DESBASTA,  afila  y  acicala,  etc. 
Iriarte. 

-  Desbastar:  Gastar,  disminuir,  debilitar. 

...  hace  digerir  más  apriesa  la  comida,  des- 
hace crudezas,  desbasta  humores  gruesos  y 
conocidamente  alarga  los  días  de  la  vida. 
OVAI.I.K. 

-Desda.star:  fig.  Quitar  lo  basto,  encogido 
y  grosero  que  tienen  las  personas  rústicas  por 
faltado  educación.  Ú.  t.  c.  r. 

Hasta  hoy  había  sido  bozal ,  cuadrábame 
bien  el  nombre;  hijo  de  la  viuda,  bien  consen- 
tido, y  mal  doctrinado :  tenía  mucho  por 
desbastar. 

Hateo  Alemán. 

Si  trujeres  á  tu  mujer  contigo  (  dijo  don 
Quijote),  enséñala,  doctrínala  y  DESBÁSTALA 
de  su  natural  rudeza,  etc. 

Cervantes. 

..  yo  te  prometo  sobre  mi  nalabra  que  pres- 
to te  desbastaremos  y  te  puiirenios. 

Isla. 

DESBASTE:  m.  Acci'in,  ó  efecto,  de  desbastar. 

...,  es  indispensable  que...  so  suspendan  del 
todo  lo.i  trabajos  do  la  cantera,  recogiendo  los 
enseres  que  sirven  en  ella  á  la  saca,  iirsiiastk 
y  conducción  do  piedra,  ote, 

JoVELI.ANOS. 

-  DlíSBASTE  :  Estado  que  tiene  cualquiera 
materia  iiue  se  destina  ¡i  labrarse,  despiu>s  que 
na  la  ha  (les|iojadu  de  la»  |iaites  nnts  bo-stns. 

Estar  en  liRaHASTR  nn*  picilra,  una  llgnm, 
/'íiríimíiríu  de  la  Aeadcmin. 

DESBASTECIDO,  DA:  a(|j.   Sin  liiudiiucntoii. 

DESBAUTIZARSE:  r.  fiR.  y  fnin.  Denhaccmp, 
irritarse,  impiiiieutai.Mi  niuclio. 

-  ;(Ju><  del  duque  <<<(■'  ulvldaila, 
Cuandii  pUNo  nii  piimona 
Kn  «n  fren'     ' 

Clin  In  pb  .«pailal 

lyuíi  iilvii  I  vniliMiiv! 

-  rill»  |l'Mi  IK  IihnMArriüAl 
l'ualérnuln  tú  renija, 
Y  nii  inrnnn  rn  U  fr«nlc. 

Moiim). 

DESBAZADERO:  III.  Sitio  ó  |vtriVJK  húmixlo, 
y  pni  esta  raimi  rmliaUdito. 

DESBEBER:  n.  fam.  OlllN^n,  expeler  lialu 
raliui  lile  In  urina. 

DESBECERRAR:  *.  Deatelar  Ion  liecerroi  óm- 

paiiirliK  di<  «UH  luailroK. 

DESOLANgUKClOO,  DAi  ailJ.  IlLANglKCIIIO. 


Para  certificarse  de  la  indisposición,  le  mi- 
raban  la  pala   de    la   lengua :  y  si  la  veían 
DESBLANQUECIDA,  decían  que  estaba  enfermo. 
Inca  Garcilaso. 

DESBLANQUIÑADO,  DA:  adj.  DESBLANQUE- 
CIDO. 

DESBOCADAMENTE:  adv.  m.  Desenfrenada- 
mente, desvergonzadamente. 

DESBOCADO,  DA:  adj.  Díccse  del  cañón  ópieza 
de  artillería  que  tiene  la  boca  mas  ancha  que  lo 
restante  del  anima. 

-  Desbocado:  Aplicase  á  cualquier  instru- 
mento, como  martillo,  gubia,  etc.,  qno  tiene 
gastada  ó  mellada  la  boca. 

-  Desbocado:  fig.  y  fam.  Acostumbrado  d 
decir  palabras  indecentes,  ofensivas  y  desver- 
gonzadas. U.  t.  c.  s. 

DESB0CAIV1IENT0:    m.  Acción,  ó  efecto,   de 

desbocarse. 

DESBOCAR:  a.  Quitar  la  boca  á  uua  cosa. 

...  por  más  señas  tiene  (Teresa)  á  su  lado 
izquierdo  un  jarro  desbocado,  que  cabe  un 
buen  por  qué  de  vino,  etc. 

Cervantes. 

Un  jarro  desbocado. 
Tan  sucio  y  sin  adorno. 
Que  pudo  tener  vino  de  retorno. 
Que  VEDO. 

-  Desbocar:  n.  Desembocar, 

...  de  los  montes  de  Avernia  tira  derecho  al 
Occidente,  á  desbocar  frontero  de  la  isla  de 
León. 

Antonio  de  Fcesmavor. 

-Desbocarse:  r.  Hacerse  una  caballería  in- 
sensible á  la  acción  del  freno  y  disi>ararsc. 

Pasemos,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe, 
Que  un  bruto  que  se  deshoca 
Me  llevó  a  tu  cueva,  etc. 

Calderón. 

A  un  coche  que  iba  corriendo 
Con  seis  muías  DESBOCADAS, 
Hijas  del  aire  y  del  fuego. 
Fué  á  socorrer;  etc. 

Morkto. 
..    DKSBÚCASB  la  bestia  y  arroja  al  jinete. 
IIautzkniu'scii. 

-  Desbocarse:  fig.  Desvcrgonzaiito,  prorrum- 
pir en  denuestos. 

Al  principio  me  niostrabiu  hoeicoí  i  boca 
cerrada,  deahí  á  poco  abr-  i  y  i)C8- 

BOcXronsk,  diciéuiloiue  I 

La  /'.   ....  ..iii, 

...  con  luterana  desvergurnia  se  desbocó 
en  sus  escritos  contra  nuestro  español. 

DiKOO  1>K   COLMENAIIE!). 

OESBONETARSE:  r.   fam.  Quitarlo  el  bonete 

de  la  cabeza. 

...  SI  tiiiMb.in  con  un  o«p.iñnl  de   mediano 

t.nlle,  se  llEMli'NKTAnAN  iMl.lUlii»  lo  Velan, 

Fk.    l'liUl'KMlo  HE  Sandovai. 

...  el  heniinno  queitó^e  k  la  puerta  DKJ«ni»- 
NKTAloi.con  el  bonete  á  Ion  |teoho>  •unlentado 
du  aiiibns  niauon. 

I'.   .Il-AN    KUHRniO  NiRRItHnHU. 

DESBOQUILLAR:  a.  Quitar  ó  roni|>er  U  bo- 
quilla. 

OESBORDAOAMENTE:  adv    ni.   Con  Ueal>or> 

itaniii'ntii. 

('onlm  el  elemento  mcliiniil,  que  Kmnnil. 
liAliAMKNTKeoirK'ra....  «•  levanto  el  elementa 
hintórlro,  etc. 

I'»riil.  .• 

OESOORDAMIENTO:  tn.   Aceita,  ó  elido,  dt 

de!»l»oriliir  II  dr!»lHihlrtl»e. 

UESDORDAR:  n.  Salir  de  lo*  Iwide»,  liem- 

iiiAine    IV  ni.  r.  r. 


III......  .|., 

(«ha. 


Varkn  im  .Hiitxv 


-  I)r*ni>Ri>tn:   .4<l.  mtíl.   Auuqne  rn  reali- 

lUd  >  "*  \    ^«'-    l>«'    ^<  í    it.iiv    i-a«Iiri  ni  «1  k.-|i1ídii 


liii|.  «'.'lili  iialuial  lie  la  ptltbia  iiVjí.  ^.i.i:,  .jiic 
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expresa  la  jilea  de  salirse  de  los  bordes,  derra- 
marse, esparcirse,  es  lo  cierto  qnc  hoy  en  el  len- 
guaje militar  se  usa  para  sigiiilicar  lo  mismo 
que  la  voz  fiaucesa  déborder.  En  tal  coneeiito 
se  empica  para  inilieav  (¡lie  eu  el  orJcn  de  bata- 
lla se  rebasa  un  ala  ó  flanco  del  enemigo,  y  des- 
bordar un  ala  quiere  decir  que  se  excede,  do- 
bla, envuelve,  y  toma  de  flanco  ó  revés  un  ala 
del  ejército  contrario. 

Por  espacio  de  algún  tiempo,  y  aun  en  la  épo- 
ca de  Federico  II,  desbordar  al  enemigo  era  pre- 
sentarle paralelamente  mayor  frente  ijue  el  que 
la  linca  de  aquél  ofrecía.  Pero  en  el  día,  y  cono- 
cidas las  circunstancias  y  ventajas  que  propor- 
ciona el  orden  oblicuo,  tal  como  ahora  se  entien- 
de, se  desborda  el  adversario,  no  sulo  sin  que 
sea  condición  precisa  el  excederle  en  la  longi- 
tud del  frente  de  la  linca  de  batalla,  sino  á  las 
veces  teniendo  menor  frente  que  el  presentado 
por  el  enemigo.  Precisamente  la  disposición  por 
medio  de  la  cual  se  logra  el  resultado  de  des- 
bordar ó  rebasar  un  ala  del  ejército  contrario 
empleando  el  orden  oblicuo,  se  empleó  en  mu- 
chas ocasiones  por  ejércitos  inferiores  en  núme- 
ro. Y  así  dice  Jomini:  «El  orden  oblicuo  es  el 
más  propio  para  un  ejército  que,  viéndose  con 
f\ierzas  inferiores,  se  halla  en  el  caso  de  deci- 
dirse al  ataque,  porque,  además  de  la  ventaja 
de  conducir  el  grueso  de  sus  fuerzas  sobre  un 
punto  solo  de  la  línea  enemiga,  logra  otras  dos 
no  menos  importantes,  á  saber:  el  ala  debilitada 
se  rehusa  y  se  conserva  á  cierta  distancia  que 
la  garantiza  contra  los  intentos  del  enemigo, 
y  por  otra  parte  esta  misma  ala  llena  el  inte- 
resante objeto  de  mantener  en  respeto  la  parte 
de  la  línea  contraria  que  no  se  quiere  atacar, 
pudiendo,  en  caso  de  necesidad,  servir  á  manera 
de  reserva  del  ala  empeñada.  Este  fué  el  orden 
que  empleó  el  célebre  Epaminondas  en  las  ba- 
tallas de  Leuctra  y  Mantinea;  pero  como  ejem- 
plo aún  más  brillante  de  las  ventajas  de  este 
mismo  .sistema,  presentaremos  el  de  Fede- 
rico el  Grande  en  la  batalla  de  Leuthen. » 
fComp.  del  arte  de  la  guerra,  cap.  IV).  Y  si  se 
combinan  feliz  y  acertadamente  un  ataque  de 
frente  con  el  movimiento  por  el  cual  se  desborda 
un  ala  del  ejército  enemigo,  será  en  general 
más  fácil  obtener  así  la  victoria  que  empleando 
.sólo  uno  de  los  medios  indicados,  sobre  todo 
en  estos  tiempos  en  que,  merced  al  perfecciona- 
miento de  las  armas  de  fuego  y  á  las  ventajas 
que  se  obtienen  de  posiciones  defensivas  elegi- 
das discretamente,  se  hace  muy  difícil  el  alcan- 
zar un  resultado  favorable  por  el  sólo  empleo 
de  un  atacjue  de  frente.  Sin  embargo,  no  deberá 
olvidarse  nunca  el  gran  peligro  que  pueden  ofre- 
cer los  movimientos  excesivamente  divergentes 
en  presencia  de  un  enemigo  que  merezca  res- 
peto. Como  este  asunto  ha  de  ser  tratado  más 
ampliamente  al  definir  y  exponer  el  orden  obli- 
cuo, dejamos  para  entonces  las  múltiples  consi- 
deraciones que  acerca  del  particular  se  nos  ocu- 
rren. 

DESB0RDE8VALM0RE  (MaiIUF.LINA  FELICI- 
DAD Jd.'^KFA, i:  /i/of/.  Célebre  escritora  francesa. 
N.  en  Douai  en  1785.  JI.  en  18."i9.  El  nomlire  de 
esta  escritora  figura  dignamente  al  lado  del  de 
niailamc  Stacl,  madame  Tastu,  Sofía  Gay,  etc. 
El  padre  do  Marcelina  era  pintor  heráldico  y  de 
ornamento»  de  iglesia,  y  con  su  trabajo  sostenía 
á  su  familia.  Cuando  estalló  la  Ilevolnción  y  se 
fueron  los  nobles,  vióse  sin  trabajo  y  la  miseria 
entró  en  sn  ca.sa.  Un  medio  se  presentó  de  con- 
jurar la  pobreza,  y  aun  de  trocarla  por  la  rique- 
za. Dos  tío»  de  la  madre  de  Marcelina,  ilesterra- 
das  en  Holanda  desdo  la  revocación  del  edicto 
do  Naiites,  ofrecieron  á  la  familia  su  inmensa 
herencia,  mas  á  condición  de  que  sus  hijos  abra- 
zaran la  religión  i)rotestaiite.  Aijuellas  dos  pa- 
ricntas  eran  ceiiteniirin»  y  vivían  en  Amster- 
dain,  donde  habían  estal>loci>lo  una  librería. 
•vflubo  consejo  de  familia,  escribía  más  tarde 
Marcelina,  mi  madre  lloró  mucho,  mi  padre  es- 
taba indeciso  y  nos  besaba.  Al  fin  se  r.'ehazó  la 
liorencia  por  miedo  á  vender  nueíttra  alma,  y 
qncdamoH  en  una  miseria  que  creció  de  mes  en 
mes,  liBKta  causal  un  doloi  qnc  fiu'  causa  <lo  la 
tristeza  de  mi  carácter. »  Hccordó  la  madre  do 
Marcelina  rpie  hacía  algi'tn  tiempo  habíase  mar- 
chado á  Guadalupe  una  do  sus  primas,  y  |>resU' 
micndo  que  hnbía  hecho  fortuna  resolvió  ir  on 
su  bnnca.  l'artió,  llevanilo  consigo  á  Marcelina. 
Llegaron  y  encontraron  la  colonia  sublevada,  A 
su  prima  viuda  y  arrojada  do  su  casa  por  los 
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negros,  y  la  fiebre  amarilla  diezmando  la  pobla- 
ción. Murió  la  madre  de  Marcelina  y  ésta  tuvo 
que  regresar  á  Francia,  sola  y  cuando  casi  era 
una  niña,  pues  contaba  poco  más  de  catorce 
años.  Cuando  llegó  á  su  patria  halh'i  á  la  fami- 
lia que  le  quedaba  más  pobre  que  á  su  ida.  Te- 
nia Marcelina  una  clara  inteligencia,  una  figura 
bonita,  un  agraciado  rostro  y  una  voz  agiada- 
ble  y  se  dedicó  al  teatro.  Se  presentó  por  prime- 
ra vez  al  público  en  el  Teatro  de  Roñen,  y  poco 
tiempo  después  fué  á  París  y  cantó  con  aplauso 
en  la  Opera  Cómica.  Apenas  se  había  abierto 
para  ella  una  carrera  brillante  tuvo  que  aban- 
donarla retirándose  del  teatro.  «Penas  profun- 
das, dice  ella  misma,  laceraron  su  corazón  y  pro- 
dujeron en  su  naturaleza  delicada  una  afeccic'm 
nerviosa  que  la  obligó  á  renunciar  á  cantar.  El 
4  de  septiembre  de  1817  contrajo  matrimonio 
en  Bruselas  con  Francisco  Próspero  Lauchan- 
tín,  llamado  Valmorc,  actor  distinguido,  pero 
esta  unión  tampoco  logró  curar  á  Marcelina  ha- 
ciéndole olvidar  sus  dolores;  sin  duda  guardaba 
en  su  corazón  algún  secreto,  alguna  historia  que 
nunca  quiso  revelar.  No  desajiareció  la  afecciém 
nerviosa  y  no  cantó;  pero,  como  ella  misma  di- 
ce, «la  música,  dando  vueltas  en  mi  cabeza  en- 
ferma, con  un  compás  siempre  igual ,  expresaba 
mis  ideas.  Me  vi  obligada  á  escribir  para  li- 
brarme de  aquella  obsesión...  y  me  dijeron  que 
aquello  era  una  elegía:  El  presentimiento.!)  Des- 
de entonces  se  consagró  á  la  Poesía.  En  1818 
publicó,  con  el  título  de  Elegías  y  romances,  su 
primera  colección  de  versos.  Escribió  después 
idilios,  elegías,  cuentos  y  fábulas,  y  en  todas 
sus  composiciones,  de  cualquier  género  que  sean, 
se  halla  el  mismo  origen  de  sensibilidad  íntima, 
de  profunda  melancolía,  que  ha  hecho  que  al- 
gunas veces  se  haya  llamado  á  madame  Valmore 
el  Andrés  C/ienicr  mujer.  Las  obras  de  esta  in- 
signe escritora  .son:  Eleiitas  y  romances  {1S18); 
Álbum  de  la  juventud,  poesías  (IS20);  Elegías  y 
poesías  nuevas  (1824);  Poesías  inéditas  (1829); 
Llanto  (1839);  Cuentos  en  verso  para  los  niños 
(1840);  El  estudio  de  un  pintor  (1833);  Cuentos 
en  prosa  para  los  niños  (1840);  Los  ángeles  de  la 
familia  (1850),  y  algunas  otras.  Colaboró  en  el 
Musco  de  las  Familias,  en  La  Musa  Francesa  y 
en  otras  varias  publicaciones. 

DESBORONAR:  a.  ant.  DESMORONAR.  Usá- 
base t.  c.  r. 

DESBORRAR:  a.  Quitar  la  borra  á  los  paños. 

-Desborrar:  prov.  Mure.  Quitará  los  árbo- 
les, y  particularmente  á  la«  moreras  pequeñas, 
los  cogollos  ó  tallos  que  arrojan  por  el  tronco, 
para  que  no  roben  fuerza  á  la  guía. 

DESBOSCAR:  a.  Arrancar,  destruir  los  bos- 
ques. 

DESBOTONAR:  a.  Esgr.  Hacer  saltar  el  botón 
de  un  florete. 

DESBOZAR:  a.  Quitar  ó  hacer  perder  los  bo- 
celes á  una  estatua  ó  cualquiera  otra  obra  de  Es- 
cultura ó  Arquitectura. 

...  cuyas  molduras  ha  gastado  el  tiempo, 
DESDOZANDO  filetes  y  boceles. 

DlBOO   DE   COLMHNAUE.S. 

DESBRAGADO:  adj.  fam.  Sin  bragas. 

-Dkshragado:  fig.  y  despect.  Descami- 
.SAUO,  muy  pobre,  desarrapado.  U.  t.  c.  s. 

DESBRAGUETADO:  adj.  fam.  Qnc  trae  desabo- 
tonada ó  mal  ajustada  la  bragueta. 

DESBRAVADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
desbravar  potros  cerriles. 

DESBRAVAR:  0.  Amansar  el  ganado  cerril, 
caballar  ó  mular. 

-  Dl'.HIiIiAVAU:  n.  Perder  ó  deponer  ¡laitc  de 
la  braveza.  U.  t.  c.  r. 

Con  todo  quiérole  dejar  iin  poco,  DESBIIAVE, 
madure. 

La  Celestina. 

-  Di'.siiUAVAn:  fig.  Romperse,  desahogarse  el 
{mpotu  do  lu  cólera  <)  de  la  corriente.  U.  t.  o.  r. 

Aconteció  otras  veces,  barciuenndo 
UíoM  en  enla  tierra  caiulalosos. 
Ir  la  corriente  el  ímpetu  esforzando, 
A  DKSDRAVAit  cn  riscos  peñascoso». 

EllOlI.I.A. 

-  Dr.sni'.AVAU:  Dlcesc  también  de  los  licores 
quo  han  perdida  su  fuerza.  U.  t.  c.  r, 
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-Dcsbravar:  Carp.  Perder  la  madera  parto 
de  su  jugo,  ó  de  la  humedad  que  adquirió  cn  su 
cultivo,  descubriendo  fendas  que  manifiestan  su 
sequedad. 

DESBRAVECER:  n.  DkSBKAVAE.  Ú.  t.  C.  r. 

DESBRAZARSE:  r.  Extender  niiicho  y  violen- 
tamente los  brazos:  hacer  con  ellos  fuerza  ó  mo- 
vimientos violentos. 

DESBREVARSE;  r.  Perder  el  vino  su  actividad; 

irse  ecliando  á  perder. 

DESBRlDAMlENTO:in.  Cir.  Operación  que  tie- 
ne por  objeto  destruir  las  extrangiilaciones  que 
coinpriuien  los  tejidos  ó  dificultan  la  circula- 
ción. Consiste,  ora  en  separar  las  bridas  ó  fila- 
mentos cuya  presencia  en  una  herida  haría  di- 
fícil la  libre  .salida  del  pus,  ora  en  cortar  un 
tejido  membranoso  ó  aiioneurótico  que  compri- 
me ó  extrangula  las  partes  subyacentes,  ora  cn 
ensanchar  un  orificio  natural  ó  artificial  para  fa- 
vorecer la  expulsión  de  un  cuerpo  extraño,  ora, 
en  fin,  en  ineindir  el  cuello  del  útero,  contraído 
ó  demasiado  oblicuo,  para  facilitar  la  salida  de 
la  cabeza  del  feto  ó  el  flujo  menstrual. 

Deshridamicnto  de  las  lumias.  V.  Hkkni.a 
y  Quelotomía. 

DESBRIDAR:  a.  Cir.  Separar  ciertas  partes 
que  obstruyen  demasiado  una  herida.  V.  Des- 

liRIIlA.MIICNrO. 

DESBRIZNAR:  a.  Reducív  á  briznas,  desme- 
nuzar una  cosa;  como  carne,  palo,  etc. 

-Desbriznar:  Sacar  los  estambres  á  la  flor 
del  azafrán. 

-Desbriznar:  Quitar  la  brizna  á  las  legum- 
bres que  la  tienen. 

DESBROZAR:  a.  Quitar  la  broza,  desembara- 
zar, limpiar. 

...  el  que  habrá  dejado  por  desbbozab  y 
escombrar  la  tai  cequia  ó  brazal,  etc. 
Estat.  de  Munt.  y  Huert.  de  Zaragoza. 

DESBROZO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
brozar. 

-  Desbrozo:  Cantidad  de  broza  ó  ramaje  que 
produce  la  monda  de  los  árboles  y  la  limpieza 
de  las  tierras  ó  de  las  acequias. 

DESBRUAR;  a.  En  el  obraje  de  paños,  quitar 
al  tejido  la  grasa  para  meterlo  en  el  batán. 

DESBRUJAR:  a.  DESMORONAR. 

DESBUCHAR:  a.  DESEMBUCHAR. 

.,.:  Puede  vuesa  merced  ahora,  mi  señora 
doña  Rodríguez  (dijo  don  Quijote),  descoserse 
y  DESBUCHAR  todo  aquello  que  tiene  dentro 
de  su  cuitado  corazón,  etc. 

Cervantes. 

Por  Dios,  desque  el  secreto  be  DESBUCHADO 
Que  parece  que  estoy  desopilado. 

Tirso  de  Molina 

-Desbuchar:  Desainar. 
-Desbuchar:  Cetr.  Bajar  y  aliviar  el  buche 
de  las  aves  de  rapiña. 

DESBULLA:  f.  Despojo  que  queda  de  la  ostra 
después  de  desbullada. 

DESBULLAR:  a.   Sacar  de  la  ostia  el  animal. 

DESBUREAUX  (CaRLO.S  FRANCISCO):  Iliog. 
General  francés.  N.  en  Reinis  en  1755.  M.  cu 
París  cn  1835.  Fué  soldado  antes  de  la  Revolu- 
ción, y  nombrado  capitán  de  la  Guardia  Nacio- 
nal de  su  ciudad  natal  en  1702,  so  distinguió 
cn  los  ejércitos  del  Norte  y  del  Mosela,  y  obtuvo 
en  1794  el  grado  de  general  de  división.  Tomó 
parte  on  el  ataque  de  Cliiirleroi,  se  condujo  bri- 
llantcuu'Utc  cn  el  juicntc  do  Cnusaibruck,  so 
batió  cn  la  Vendée  y  recibió  cn  180'2  un  mando 
cn  la  expedición  di'  Santo  Domingo,  He  le  con- 
cedió el  título  de  barón  en  1809,  mandó  la  sép- 
tima división  militar  bajo  el  Imperio,  durante 
la  primera  Restauración  y  durante  los  Cien 
Días.  So  retiró  en  1815. 

DESCA:  f.  Caldera  grande  en  que  socchobaol 
compui'sto  para  embrear  los  barcos. 

-Desca:  Mar.  Especio  do  canoa  grande, 
donde  se  echaba  el  alquitrán,  después  de  cocido, 
pura  alquitranar  la  jarcia  de  la  embarcación. 

DESCABAL:  adj.  No  cabal. 

DESCABALAMIENTO:  m.  AcciÓH,  óofocto,  do 
doscabalar  ó  descabalarso, 
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DESCABALAR:  a.  Quitar  ó  pcnler  alguna  de 
las  paites  precisas  para  constituir  una  cosa  com- 
pleta ó  cabal.  U.  t.  c.  r. 

Desale  que  os  vi  en  la  ventaua, 
O  danilo,  ú  tomando  el  sol, 
Descabalé  mi  asadura, 
Por  daros  el  corazón. 

QUEVEDO. 

..  No  dejes  que  SB  descabale  mi  manada. 
Valera. 

DESCABALGADUF?A;  f.  Acción  de  descabalgar 
ó  bajar  de  una  caluillería  el  que  estaba  montado 
en  ella. 

DESCABALGAR:  n.  Desmontar,  bajar  de  una 
caballería  el  que  está  montado  en  ella. 

...  luego  que  llegó  á  la  cibdad  de  Cartago, 
DESCABALOAKON  él  é  todos  los  suyos  de  los 
caballos. 

Crónica  general  de  España. 

...  después  que  hovieren  descabalgado  .i 
las  puertas  ordenadas,  según  de  suso  se  hace 
mención,  entraron  con  el  rey. 

Pedro  Mantüaxo. 

-  Descabalgar:  a.  Ji-t.  Desmontar  de  la 
cureña  el  cañón,  sacarle  de  ella  para  algiin  fin, 
ó  imposibilitar  el  uso  del  cañón  con  la  violencia 
de  los  tiros  del  enemigo,  destruyendo  la  cureña. 
Di'cese  también  de  otras  m.iquinas  de  guerra. 

Prosiguió  la  (artillería)  del  Vicli  día  y  medio 
en  fulminar  sin  cesar,  y  con  tal  efecto,  que 
nueve  cañones  del  campo  español  quedaron 

DK.SCAnALOADD.S. 

Varen  de  Soto. 

DESCABELLADAMENTE:  adv  m.  fig.  Sin  or- 
den ni  concierto. 

DESCABELLADO,  DA:  adj.  lig.  Diceso  de  lo 
que  va  fuera  do  orden,  concierto  ó  razón. 

...  le  patenticé  la  conducta  descabellada 
de  su  pariente,  etc. 

Larra. 

...  llegó  á  imprimir  ciertas  proclamas  y  ma- 
nifiestos en  este  sentido,  tan  descabellados 
como  el  objeto  á  que  se  dirigían. 

Quintana. 

DESCABELLADURA:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
do  descalielbir  i'j  (b'spi'iuar. 

DESCABELLAMIENTO:  m.  fig.  DESPROPÓSITO. 

DESCABELLAR: a.  Despeinar, desgreñar.  Usase 
más  c.  r. 

...  venia  DESCABELLADA,  y  la  cara  llena  de 
tolondrones,  etc. 

Cervantes. 

La  decoración  última  nos  pareció  muy  regu- 
lar, inclusos  los  comparsas  y  aquellas  DB.si'A- 
I1EI.LADA8  doncellas,  que  chillaban  á  lo  lejos, 
etcétera. 

Laura. 

-  DE.soAnKLLAR:  Atronar  al  toro. 

DESCABELLO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  desea- 
bclbir  ó  utroiuir  al  toro. 
DE8CABEÑARSE;  r.  ant.  Dr.«cAnELLAnsF.. 

DESCABESTRAR:  a.    DlíMENrAIIHHTRAIl. 
DESCABEZADAMENTE:  adv.    ni.  fig.    DkhcA- 

nKI.I.AhAMKSTl:. 

DESCABEZADO,  DA:  adj.  fi({.  Que  va  fuera  do 
razón.  U.  t.  c.  s. 

A  un  donnlunibranilcnto  tan  DKscAnKZADo, 
notuvool  Keiiernl  otro  mi'dlo  para  rnmedinr 
in  perdición  nmciinzada,  que  recurrirá  la  Silla 
ApofitiUiea. 

Kii.  DamiAn  CoiisK-io. 

-  DKHCAlii'./.Ano:  llliu.  Dícoiio  do  lo»  anima- 
les repreniMiIndos  aln  cabeza.  Un  águila  deHca- 
br/ada  de  Hable.  Un  pe/,  dcüi'nlii'znilo.  <Se  hallan 
ejemplos  fri'cnentoii  ile  aninnili")  dn»cftbezndim 
en  los  escudiis  de  arnm»  pnloniHa»  y  nileiilnnai. 

-  nFsiAlilv.Alii);  í/í-of/.  Mni'irn  ninnlnFinnn  do 
los  Andes  cbilenoH,  sil.  entie  los  .'lf>"no' y  üfi'IO' 
dolat. ;  comprende loda.HlnHciiidi lleras  incluida* 
entro  el  rio  ilo 'i'eiio  y  el  ri"  Minie.  Kl  pnriilln 
del  l'lahchiin  ol  N.  y  elile.Siin  Martín  al  .S.,  min 
lnMi|epreHÍiineH(|ue  lo-rpanin  de  liisiilro«mae|/o». 
I<a  linea  de  vcrhentes  es  muy  irregular  ;ileiipué«d« 
haber  rcirniiiild  una  glande  curva  entre  el  corro 
Coloradn  v  el  Deicnbivado  Chico,  toma  la  diroo- 
cióu  del  .S.  K.,  Hiendo  aní  paralela  al  siiteina 
porunuo,  Doado  ta  vorticnto  O.  üol  corro  Colora- 
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do  so  desprenden  tres  cordones,  de  los  cuales 
dos  siguen  el  rumbo  del  sistema  colombiano,  y 
forman  las  alturas  comprendidas  entre  los  ríos 
Colorado,  de  San  Pedro  y  de  San  José.  El  tercero, 
situado  más  al  N. ,  sigue  desde  el  principio  el 
n.ismo  rumbo ;  toma  después  la  dirección  del 
N.  N.O.  y  viene  á  remataren  los  ceiTos  de  üpeo. 
Al  Poniente  de  la  linea  de  vertientes  se  extiende 
la  meseta  que  sostiene  los  dos  volcanes  del  Des- 
cabezado Grande  y  del  cerro  Azul,  y  de  la  cual 
se  desprenden  las  ramificaciones  que  se  extienden 
hacia  el  valle  del  Maule  y  el  llano  de  Talca.  La 
más  importante  es  la  que  corre  entre  el  río  Claro 
y  el  Lontue;  toma  su  origen  al  pie  del  Descabe- 
zado, forma  las  serranías  de  las  Tres-Cruces,  el 
cerro  del  Imposible,  y  concluye  en  el  cerro  de 
Trarúñez.  Otras  tres  ramificaciones  mucho  me- 
nos extensas  parten  del  cerro  Azul  y  de  las  La- 
gunillas  y  so  dirigen  alS.S.O.  Los  cerros  m;is 
notables  que  encierra  este  macizo  son,  en  pri- 
mer lugar,  el  Descabezado,  poderoso  cono  vol- 
cánico, cuya  cima  está  ocupada  por  un  ancho 
cráter,  circunstancia  á  la  cual  debe  su  nombre 
de  Descabezado;  un  poco  al  S.  se  levanta  el  cerro 
Azul  que  tenía  también  un  vasto  cráter;  pero  la 
[jarte  X.  se  ha  derrumbado  y  no  queda  más  que 
uno  de  los  bordes,  lo  que  le  da  la  forma  punti- 
aguda que  presenta  hoy  día.  Estos  dos  cerros 
tienen  casi  la  misma  altura;  el  Descabezado  al- 
canza á  3  888  m.,  y  el  cerro  Azul  á  3  7(50,  mien- 
tras que  la  altura  del  cerro  Colorado  es  de  4  039 
metros;  en  fin,  cerca  de  la  extremidad  N.  sole- 
vanta el  volcán  de  Petorca,  cuya  alt.  es  de  3  615 
metros,  y  en  el  medio  del  macizo  el  Descabezado 
Cliico,  que  alcanza  3  330.  La  altiplanicie  que 
sostiene  los  conos  volcánicos  del  Descabezado 
está  cortada,  de  N.  á  S.,  por  un  poderoso  dique 
de  retinita  que  principia  en  la  laguna  de  Mon- 
daca  y  se  extiende  más  allá  del  cerro  Azul.  E^ta 
retinita  ocupa  el  hueco  de  la  inmensa  grieta  por 
donde  han  salido  las  materias  que  forman  el 
conglomerado  poniizo  que  ocupa  toda  la  parle 
superior  de  esta  planicie;  tal  era  entonces  la  di- 
mensión de  los  respiraderos  volcánicos,  Pero  al 
enfriarse  las  materias  que  forman  la  retinita  so 
han  obstruido  dichas  grietas ,  quedando  sólo 
algunas  pequeñas  aberturas  en  comunicación  con 
el  foco  interior,  que  son  las  que  han  producido 
los  volcanes  actuales;  y  como  las  materias  han 
sido  despedidas  verticalmcnto  por  una  abertura 
de  poca  extensión,  se  han  amontonado  alrededor 
y  formado  los  conos  volcánicos.  Las  materias 
¡luidas  que  han  producido  los  torrentes  de  lava 
han  salido,  sea  por  la  |)arte  superior  do  los  conos, 
sea  por  sus  llancos,  según  el  grado  de  resistencia 
que  ofrccian  á  la  presión  de  est.aa  materio.s.  El 
Descabezailofirande  parece  haber  sido  el  prime- 
ro do  estos  volcanes;  no  presenta  ningún  indicio 
de  lava  reciento  y  todo  indica  ipic  fué  muy  pronto 
obstruido.  La  acci"n  volcánica,  hallando  entonces 
un  punto  do  menor  resistencia  hacia  ol  S.  ile  esto 
primer  volcán,  se  abrió  otro  camino,  siempre 
¡lor  la  misma  grieta  ocupada  por  las  retinitas; 
esto  nuevo  respiradero  es  el  (¡no  ha  formado  el 
cerro  Azul,  menos  corpulento,  pero  casi  tan 
olto  como  el  I)eseabeza(lo,  y  en  el  cual  «e  mani- 
fiesta aún  laacciói\  volcánica.  La  última  ornpcicn 
«o  verificó  en  1817;  entonces  la  jiarte  N.O.  de 
este  cono  fué  arrebatada  por  la  lava  que  se  pre- 
cípitii  en  seguiíla  á  una  garganta  muy  entreeha 
que  se  ilirigv  al  ■'^.  y  llega  así  hasta  la  laguna  do 
la  Invernada,  ilespués  de  haber  recorritlo  un  en* 
pació  de  mas  do  diez  km*  .^a  ven  aiin  en  la 
misma  planicio  otros  d'  v 

moderno»;  el  un  >  es  el  I 

cual  ha  salido  unalar^k      .,...i,: 
llena  el  rondo  de  otra  garganta  > 
os  itn   N.  U.S.,  y   va   tamiuén   li  i 
laguna  ile  la  Invernada,  qno  le  delir,  ul  vo,  n» 
origen,  p\ies  pareco  cine  esta  lava  »•  U  qim  •>« 
nlmlinído    el  eiiiiio  del  rio.    \m  •  : 
ernpi'ii'in   cu  deneonoeiila,  nía*  \>"'' 
i'onservación  de  la  laví  -    •  ■ 
ferirte  á  iqiiM'a  muy  r»  ■  '» 

ronor"ii<'i  í'l'  '"11  "1 11'  •  ', 

no  Im 
((Ir-,  ) 

OE8CADEZAMICNTO:  n<.  Aoclóll,  A  rfortu,  >l« 

descaberar  ó  descnbe/ar^o. 

DC80A0EZAR:  *.  Qnitar  A  oorUr  U  raliota. 
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-Henipnml"  y  Parmn 
lADiw  en  I*  pUia,  como  | 


í»  i,'4Ím*llHlt, 


Concertábamos  (mi  hermano  y  yo)  irnos  á 
tierra  de  moros,  pidiendo  por  amor  de  Dios, 
para  que  allá  nos  descabezasen',  etc. 

Sant.v.  Teresa. 

...  comenzó  (D.  Quijote)  á  llover  cachilladas 
sobre  la  titerera  morisma,  derribando  á  unos, 
descabezando  á  otros,  estropeando  áéste,  des- 
trozando á  aquél,  etc. 

Cervantes. 

-Descabezar:  Deshacer  el  encabezamiento 
que  han  hecho  los  pueblos. 

-  DE.SCABEZAR:  fig.  Cortar  la  parte  snperioró 
las  puntas  á  algimas  cosas;  como  á  los  arboles, 
maderos,  agujas,  etc. 

Iba  descabezando  vides  con  más  dificultad 
que  en  otro  tiempo  vidas. 

Lorenzo  GbaciXn. 

-  Descabezar:  fig.  y  fam.  Empezar  á  vencer 
la  dificultad  ó  embarazo  que  se  encuentra  en  una 
cosa. 

Y  para  descabezas  los  tales  pasos,  se  veian 
en  mucho  trabajo. 

Inca  Garcilaso. 

-  Descabezar:  3lil.  Poner  las  primeras  hile- 
ras, al  preparar  una  marcha  de  flanco,  en  la  nue- 
va dirección  á  vanguardia  ó  retaguarxlio. 

-Descabezar:  .ViV.  Vencer  ó  salvar  un  obs- 
táculo rebasándolo  la  cabeza  de  la  columna. 

-Descabezar:  n.  Terminar  una  tierra  ó  haza 
en  otra;  ir  á  parar  ó  unirse  á  ella. 

Al  Levante  viene  á  de.scaBEZaR  con  la  tierra, 
que  llaman  de  los  Bacallaos. 

Inca  Gaíxilaso. 

-Descabezarse:  r.  lig.  y  fam.  Descalaba- 
zarse. 

-  DE.scAnEZARSE:  yíjr.  Desgranarse  las  espi- 

g.as  de  las  micses. 

OESCABILDADAMENTE:  adr.  ni.  ant  DES- 
CABEZA HA. Mf:NTE. 

-  Descabildadamente:  ant.  Sin  guia  ni  di- 
rección. 

...  e  muchos  do  los  suyos  vinieron  enpoi  do 
él  en  su  ayuda  DrsrAnn  i>aDaME>tk,  i  murie- 
ron con  él  en  aquel  Ktgar. 

Cniuiai  j/fíii-ni/  df  K^jnAa. 

DESCABRITAR:  a.  Destetar  los  cabrito». 
DESCABULLIRSE:  r.   EsCADrLLIBBR. 

...  diciendo  esto  se  DESrABCLlrt  y  «oltó  do 
las  manos  de  los  que  la  Irni.in. 

Rivakkneika. 

...  más  con  apariencia  do  OKSCABl'LUliSB, 
que  de  acometer. 

DlFíiO  DK  Menimiza. 

-Dkscabi'llirsk:  fig.  Unir  do  una  dificultad 
con  sutileza. 

...  es  más  atrevido  para  torcer  la>  Escrilaras 
y  fingir  patratiai  pora  dbscaddiLIRSI  de  ette 
paso, 

Fr.  Lri»  PKOnANAn*. 

-  DrarAnri.MltHlt:  Ar.  Eludir  la  fuerude  los 

razones  roiitraria*. 

DE8CACILAR:a  prnr.  Aml.  Cortar  loa  UdrílloH 
por  los  extteimx  ron  igiitldiil,  por*  «u  mejor 

nnimí  en  el  solado. 

DESCADERAR:  a.  Hacer  i  uno  dafto  gnrt  en 
las  raileroji.  V.  t.  r.  r. 

DESCADILLADOR,  RA:   m.    T  f.    IVrMín*  <|U« 

de.,,,dilla. 

rADiLLADURA:  f.    Arción,  ó  eferlo,  ile 

.lai. 

oeSCADlLLAR:  a.  (juilM  i  U  lana  loa  radilli^, 

paitUs»  y  molos. 

I  H;  n.  Ir  A  n\t« 
..  la  autniidail,  rl 
vUt'UlO. 

To<lai  loa  roNu  lle|pin  á  in  vl(or,  jr  P«»c**' 

8AAVBn«A  P*.>tlllH>. 


dr 


BOLl*. 

....  «I  art*  nnarai»ra,  y  al  In  aeaha,  «'- 
|n«  afane*  delmbenhleatiUlapnetUn  'i 
•a  rulo*. 

JortlLAKoa. 
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DESCAECIMIENTO:  m.  Flaqueza,  deWlidad, 
falta  de  fuerzas  y  vigor  en  el  cuerpo,  ó  en  el 
ánimo. 

...:  esfuércese,  esfuércese  ('lijo  el  liceuciado) 
que  el  descaecimiento  en  los  infortunios  apoca 
la  salud  y  acarrea  la  muerte. 

Cervantes. 

Amaneció  el  siguiente  día  con  una  grande 
calentura  y  mucho  descaecimiento. 

Z.WALETA. 

DESCAER:  n.  ant.  Decaek. 

...,  si  no  las  alientan  á  ellas  (á  las  mujeres) 
cuando  son  maltratadas  y  tenidas  en  poco  de 
sus  maridos,  pierden  el  ánimo  más  y  descaen- 
seles  las  alas  del  corazón,  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

descaimiento:  m.  decaimiento. 

Coitaniieuto  de  piernas  y  descaimiento  de 
manos  es  la  mujer  que  no  da  placer  á  su  ma- 
rido. 

Fr.  Luis  de  León. 

La  grande  unión  del  ejército  cristiano  reparó 
este  primero  y  peligroso  descaimiento. 
Diego  de  Colmenares. 

DESCALABAZARSE:  r.  fig.  y  fam.  Calen- 
tarse la  cabeza  en  averiguar  una  cosa,  siu  lo- 
grarlo. 

DESCALABRADO,  DA:  adj.  ant.  Imprudente, 
arrojado. 

-  Descalabrado:  fig.  Que  ha  salido  mal  de 
nna  pendencia,  ó  peidiendo  en  una  partida  de 
juego  ó  en  un  negocio  de  intereses.  U.  t.  c.  s. 

...  me  alegro  mucho  destas  nuevas,  como 
los  ciriijauos  de  los  descalabrados. 

La  Celestina. 

-Al  descalabrado  nunca  le  falta  un 
trapo,  que  boto,  que  .SANO:  ref.  con  que  se 
da  á  entender  que  no  hay  necesidad  ó  trabajo 
que  no  tenga  un  remedio  ó  alivio. 

-Ser  UNO  el  descalabrado,  y  ponerse 
OTRO  la  venda:  fr.  fig.  y  fam.  que  se  emplea 
para  motejar  ó  zaherir  á  quien  se  queja  ó  la- 
menta, no  siendo  él,  sino  otro,  el  ofendido  ó 
lastimado. 

-  Descalabrado:  Geoq.  Río  en  la  isla  de 
Puerto  Rico,  en  el  p.  j.  de  Ronce.  Nace  al 
N.  O.  do  Coamo,  corre  hacia  el  S.  y  desaf;ua 
en  el  mar.  ||  Caserío  agregado  al  ayuntamiento 
de  Santa  Isabel,  á  la  izquierda  del  rio  Descala- 
brado. 

DESCALABRADURA:  f.  Herida  ligera  reci- 
bida cu  la  cabeza. 

...  echándole  lodo  y  otra.?  cosas,  y  algunas 
piedras,  que  le  hicieron  algunas  descalabra- 
DDRas  pequeras. 

P.  Juan  Eusebio  Nierrmberg. 

-  Descalabradura:  Cicatriz  que  queda  do 
la  herida. 

DESCALABRAR  (de  des  y  calavera):  a.  He- 
rir á  uno  ligeramente  en  la  cabeza.  U.  t.  c.  r. 

...  y  lo  arrojó  tras  el  siervo  de  Dios  con 
grao  fuerza,  para  matarle,  ú  descalabrarle 
malamente. 

RiVADENEIRA. 

-¡Necio  temer! 
Si  es  pledca,  {qué  te  ha  de  hacert 
-Dejarme  descalabrado. 

Tumo  DE  Molina. 

-  DEflCALABRAR:  Porcxt.,  herir  ó  maltratar, 
aunque  no  sea  en  la  cabeza. 

Si  prendos  lloviera  allí. 
No  se  viniera  uno  afpií. 
Si  no  e.i  á  dk.scalabrartk. 

MORI'.TO. 

-Descalabrar:  fig.  Causar  dafio  ó  perjui- 
cio. 

...  que  aunque  Ke  decía  no  hncíau  daho,  no 
era  peqiie&o  el  robar  la  fama  y  dehca  la- 
brarla, 

LoHKN/,0   GRAfuXN. 

Con  una  manzana  ukocalabrahtkih  toda  la 
generación  de  Adán. 

Queveiio. 

-Dkwalábrame  con  K80:  exp,  con  quo 
irónicamente  te  da  &  ontondor  á  uno  que  no 
hará  lo  que  ofroco  ó  no  dará  lo  que  promete. 
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DESCALABRO:  m.  Contratiempo,  infortunio,  \ 
daño  ó  pérdida. 

...  las  naves  se  iban  á  pique  sin  remedio  con 
el  descalabro  que  habían  padecido,  etc. 

SoLÍs. 

...  Este  descalabro  fué  tauto  más  vergon- 
zoso, cuanto  que  los  vencedores,  á  pesar  de  la 
ventaja  conseguida,  no  pudieron,  por  la  poca 
fuerza  que  tenían,  intentar  nada  contra  Ma- 
drid. 

Quintana. 

DESCALANDRAJAR:  a.  Romper  Ó  desgarrar  un 
vestido  ú  otra  cosa  de  tela,  haciéndola  andrajos. 

DESCALCADOR:  m.  Mar.  Instrumento  de 
calafate  para  descalcar. 

DESCALCAR:  a.  Illar.  Sacar  las  estopas  viejas 
de  las  costuras  de  un  buque,  que  es  una  de  las 
operaciones  principales  de  la  carena. 

DESCALCEZ:  f.  Calidad  de  descalzo. 

Estaba  determinada  la  descalcez  y  mu- 
danza de  hábito  para  el  jueves  siguiente  ocho 
de  mayo. 

Diego  de  Colmenares. 

La  descalcez  y  desnudez  que  prescribe  la 
regla  de  los  menores,  se  le  hizo  intolerable. 
Fb.  Damián  Cornejo. 

-  Descalcez:  Religión  en  que,  por  su  institu- 
to, deben  llevar  los  religiosos  los  pies  desnudos. 

El  P.  maestro  Gracián  fué  el  primero  pro- 
vincial y  visitador  de  la  descalcez. 

Palafóx. 

DESCALIMAR:  n.  ant.  Mar.  Levantarse  ó  di- 
siparse la  calima. 

DESCALOSTRADO,  DA:  adj.  Dícese  del  niño 
qtie  ha  pasado  ya  los  días  del  calostro. 

Eucalostrado,  descalostbado,  son  vocablos 
de  paridas,  que  hay  en  los  niños  recién  naci- 
dos, y  sácase  del  latín  calosírum. 

Joan  de  Halara. 

...{cumplidos  los  tres  meses  el  infante)  se 
halla  ya  un  tanto  robustecido,  y  ha  s.alvado 
muchos  escollos:  Hijo  descalostrado,  medio 
criado,  dice  el  reirán. 

Monlau. 

DESCALZADERO:  m.  prov.  And.  Puertecilla 
del  palomar,  por  donde  se  sale  á  coger  las  palo- 
mas en  la  red  puesta  para  cazarlas. 

DESCALZAR  (del  lat.  discakearc):  a.  Quitar 
el  calzado.  U.  t.  c.  r. 

Siete  dientes  quitó  á  un  ahorcado...  mien- 
tras yo  le  descalcé  los  zapatos. 

La  Celestina. 

Hacia  el  mar  alborotado 
Un  pie  con  otro  se  fué 
Descalzando  los  zapatos. 

GÓNOor.A. 

...,  las  jóvenes  que  habían  asistido  á  la  boda 
descalzaban  las  medias  al  novio,  etc. 

Monlau. 

-  Descalzar:  Quitar  el  impedimento  que  se 
pone  jiara  detener  el  movimiento  de  una  rueda, 
ó  la  pieza  con  que  se  igualan  los  pies  de  una 
mesa  ú  otras  cosas  semejantes. 

-  Descalzar:  yí7J.  Desmoronar  la  parte  in- 
ferior de  una  pared. 

-  Descalzar:  Carr.  y  Anj.  nrb.  Levantarlas 
piedras,  lesas,  ú  otros  materiales  que  constitu- 
yen el  pavimento  de  una  calle  ó  camino. 

-  DE.SCALZARSK:  r.  Perder  las  caballerías  una 
ú  más  herraduras. 

-  Descalzarse:  llg.  Pasar  un  fraile  calzado 
á  descalzo. 

Fray  Matías  do  Cnéllar  mostri»  disgusto  de 
la  determinación,  dicieinlo  que  no  era  conve- 
niente mudar  liáliito,  ni  descalzarse,  hasta 
que  tuviesen  convento  en  tpie  vivir. 

DiKdo  UK  Colmenares. 

DESCALZO,  ZA:  ailj.  (,)uc  trac  dcsnuilas  las 
piernas  ó  los  |iics,  ó  aquéllas  y  éstos. 

...,  siguió  (Diana)  descalza  la  margen  del 
arroyo,  etc. 

Lope  de  Veo  a. 
DhhcaLZO,  dcatocado,  á  pie,  desnudo, 
Don  pesadas  cadenas  arrasiramln,  etc. 

EUCILLA. 
...  no  cuida  su  casa, 
Tiene  á  sn»  hijos  uescalzob, 
Loa  cría  mal,  etc. 

IIamón  uk  la  Chuz, 
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-  Descalzo:  Dícese  del  fraile  ó  de  la  monja 
que  profesa  descalcez. 

...,  él  (hué.sped)  tiene  por  cierto  que  todo  lo 
que  estos  libros  cuentan  pasó  ni  más  ni  menos 
que  lo  escriben,  y  no  le  harán  creer  otra  cosa 
frailes  descalzos. 

Cervantes. 

...,  se  entró  franciscano  el  4  de  marzo  de 
1625,  en  los  DESCALZOS  que  llaman  de  la  Con- 
gregación de  don  Juan  de  Ribera;  etc. 

JOVELLANOS. 

-No  ESTAR  uno  DESCALZO:  fr.  fig.  y  fam.  No 
ser  tan  pobre  como  dice,  aparenta  ó  se  cree. 

DESCALLADOR:  m.  ant.  HERRADOR. 

Antiguamente  en  España  al  herrador  do 
bestias  llamaban  DESCALLADOR,  porque  quita- 
ba los  callos. 

J'R.  Antonio  de  Gcevara. 

DESCAMACIÓN:  f.  Fisiol.  y  Patol.  Caída  y  re- 
novación, continuas  é  insensibles,  de  los  elemen- 
tos superficiales  de  la  epidermis  y  de  los  epitelios. 

Cuando  en  vez  de  exfoliarse  lentamente  y  de 
un  modo  inapreciable,  de  modo  que  la  piel  con- 
serva su  aspecto  liso  y  su  apariencia  normal,  la 
eiúdermis  se  renueva,  desprendiéndose  por  pla- 
cas ó  partículas  escamosas,  se  dice  que  hay 
dcseamaciin.  Esta  es  congénita  en  la  ictiosis; 
obsérvase  á  menudo  en  el  último  período  de  las 
enfermedades  eruptivas  (erisipela,  sarampión, 
escarlatina);  finalmente,  caracteriza  ciertas  afec- 
ciones cutáneas,  como  la  pitiriasis,  el  psoria- 
sis, etc. 

DESCAMBIAR:  a.  Dr.STr.OCAR. 

DESCAMINADAMENTE:  adv.  m.  Fuera  de  ca- 
mino, sin  acierto. 

DESCAMINADO:  m.  ant.  Descamino,  derecho 
impuesto  .sobre  las  cosas  descaminadas. 

DESCAMINAR:  a.  Sacar  ó  apartar  á  uno  del 
camino  que  debe  seguir,  ó  liacer  de  modo  que  lo 
yerre.  U.  t.  c.  r. 

Y  para  poner  en  obra  este  su  deseo  me  ele- 
gía á  mi,  como  á  uno  de  sus  más  líeles  criados, 
para  que  os  descaminase,  por  donde  nunca 
acertáredes  á  salir  á  poblado. 

Inca  Garcilaso. 

-Descaminar:  fig.  Apartar  á  uno  de  un 
buen  propósito;  aconsejarle  ó  inducirle  ¡i  que 
haga  lo  que  no  es  justo  ni  le  conviene.  U.  t.  c.  r. 

...  pues  ella  nos  descamina  del  Cielo,  justa 
cosa  es  que  le  varaos  nosotros  siempre  á  la 
mano. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  de  su  juicio  y  entereza  no  se  podía  creer 
que  hubiese  venido  con  proposiciones  desca- 
minadas ó  menos  razonables;  etc. 

SOLÍS. 

-Pues  no  van  del  todo  descaminados,  por- 
que, bien  ndrado,  al   cabo,  cuando  el  pueblo 
haya  gritado  á  su  sabor...  -  Se  cansará. 
Larra. 

-  Descaminar:  fig.  Aprehender  ó  confiscar 
"eneros  i'i  otras  cosas  no  registradas  ó  prohibi- 
das, y  que  so  ([Uerian  introducir  por  alto  ó  do 
contrali.ando. 

...  ó  los  carros,  ó  bestias  en  que  se  pasan  las 
cosas  vedadas  (jue  se  descaminan. 

Castillo  y  Bobadilla. 

DESCAMINO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  desca- 
minar ú  descaminarse. 

Puso  en  un  valiente  mulo  las  cajas  de  las 
reliquias;  y  emboscándose  por  las  montafias 
cmiiezó  por  descamincs  su  vi.ije. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

Hecha  la  presa  y  descamino,  se  ha  do  lle- 
var y  presentar  dentro  de  veinte  y  cnatro  ho- 
ras... a  la  .lusticia  más  cercana. 

Castillo  y  üohaimli.a. 

-  Descamino:  Cosa  que  so  quiere  introducir 
du  contrabando.  Coijcr  mi  descamino. 

-Descamino:  ant.  Dereclio  impuesto  .lobro 
las  cosas  descaminadas. 

DESCAMISADO,  DA:  ailj.  fam.  Sin  camisa. 

-Descamisado:  lig.  y  despect.  Muy  pobro 
y  dcsarrajiado.  U.  t.  c.  a. 

...  revuelva  usted  todo  el   almacén,  y  luego 
los  DK8CAMIBAU0S  .so  van  sin  comiT.n  nada. 
Laura. 


DESC 

DESCAMPADO,  DA:  adj.  Dícese  del  terreno  ó 
paraje  desoiiiliarazado,  descubierto,  libre  y  lim- 
pio Ue  tropiezos,  malezas  y  espesuras.  U.  t.  c.  s.  m. 

¡En  qué  paraje  deja  de  haber  declives  auno 
ú  otro  rumbo,  ó  montes  que  abriguen...,  ó 
DESCAMPADOS  qne  destemplen,  etc.? 

Olivan. 

-  En  DESCAMPADO:  m.  adv.  A  campo  raso,  á 
cielo  descubierto,  en  sitio  ó  paraje  libre  de  em- 
barazos. 

Los  indios,    vieudo   estas   cosas,  mataban 
cuantos  españoles  cogian  tn  descampado. 
LÓPEZ  de  Gümaka. 

Fué  poco  á  poco  retirándose  de  su  conversa- 
cif'm:  y  mayormente  de  que  sin  compañía  le 
bailase  en  descampado. 

El  Soldado  Fíndaro. 

DESCAMPAR;  n.  ant.  ESCAMPAR. 

DESCAMPS  (Antonio  Írnacio):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Perpiñán.  Vivió  en  el  si- 
glo XVII.  Hijo  de  familia  muy  noble  abrazó  la 
carrera  eclesiástica,  y  en  el  año  1030  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús.  En  la  población  citada 
eii.señó  Retórica  y  Filosofía,  y  por  esjiaeio  de 
doce  años  Teología.  Fué  consultor  apostólico  y 
rector  de  los  colegios  de  Manrcsa  y  Perpiñán,  y 
hombre  muy  laborioso,  á  juzgar  por  las  siguien- 
tes líneas  que  se  leen  cu  el  prólogo  del  tomo  se- 
gundo de  su  obra  titulada  l'ida  del  venerable  y 
fj'cchnte  doctor  el  P.  Francisco  jSwiírfs  (Perpiñán, 
1671  y  1673,  2  vol.  en  4.°):  «Que  gravísimos 
varones  le  instan  á  que  dé  á  luz  obras  y  trabajos 
de  tomo  y  /orno;  y  algunas  que  se  han  dignado  de 
leer,  ú  oir,  como  ])untos  filosóficos,  tnetafísicos, 
teológicos,  escoláslicos,  morales,  positivos,  cua- 
resmas, santorales  y  otras  materias  de  los  ser- 
monos,  de  los  que  he  dictado  y  jiredicado;  como 
que  había  de  haber  emprehendiclo  aquéllas  an- 
tes, omitiendo  la  impresión  de  ésta,  ó  dejándola 
liara  después. »  Dcscamps  escribió  también  un 
libro  titulado  C'on'jreijaciú de  la  Vcrf/c  María  del 
SocAs  a¡/robrtda  per  Alexandrc  F"// (Perpiñán, 
1606,  en  4.°) 

-Df.scamis  (.Iuan  Bauti.sta):  Biug.  Pintor 
francés.  N.  en  Dunkerque  el  1714.  M,  en  Rouon 
el  1791.  Sobrino  de  Luis  Coypel,  que  le  dio  las 
primeras  lecciones  de  Dibujo,  complotí)  su  edu- 
cación artística  en  París,  y  habiendo  lognido  .ser 
conocido  en  breve  tiempo  se  le  confió  la  pintura 
del  cuadro  la  Consafjraeián  de  Luis  A'K.  No 
mucho  más  tarde  fijó  su  resiilcncia  en  Rollen  y 
fnndij  allí  unaeseuida  particular  de  Dibujo,  (|Ue, 
ruando  se  transfoimó  en  púldica  y  gratuita,  fué 
dirigida  por  Dcscamps.  Pi'ofesor  hiiiiil  no  care- 
cía lie  talento  como  pintor,  y  sus  cuailros  do 
género  Ihimcnco  eran  muy  estimados  en  el  si- 
glo XVI II.  Hoy  sillo  es  conocido  ])or  alguna» 
fdiias,  de  las  cuales  la  principal  es  Las  vidas  de 
títs  jíintiires  Jlatneticos,  alettiaaes  y  holandeses 
(París,  nTiSfiS,  4  vol.  en  8."),  cou  retratos  gra- 
bados por  Fícquet.  La  obia,  escrita  de  un  nioilo 
trivial  é  incorrecto  es,  sin  embargo,  curioso,  y 
ú  pesar  de  sus  numerosas  inexactitudes  merece 
ser  eonsidtíida.  ílrscamps  fué  autor  de  otros  dos 
liliros  titulados  t'/ilidad  del  esíableeimieiiío  ile 
cscurlfis  firaliiilns  de  /lilmjti  en  (nror  de  tim  ofi- 
cios (17(f7,  en  8."),  y  KiVi/c  ¡liiilnreseo  ¡mr  Flan- 
des  y  llrnhaiilr.  (l'nrís,  17fl!»,  i'H  8."),  qne  «iivu 
de  eontinnaeiiiii  á  las  Vidas  de  los  pinlorta  fta- 
mélleos. 

DE8CAM8IA  (de  /VWi(ii;i/i«,  n.  pr. ):  f.  /íiií.  (lé- 
ñelo de  (inimíncaH  que  comprende  varias  plan- 
tas hcrháiiMis,  de  piiníenlon  rnmoiioii  y  enpigim 
pi'dleubidas.  Son  indígenas  du  ICnrnpa,  del  Asia 
media  y  de  Iiih  dos  AméricnH. 

DESCAN8ADAIVIENTE:  ailv.  m.  Sin  trahiijo, 
sin  fjiliga,  quieta  y  reposadamente. 

...  no  lili  nieiienlrr  yo  iiiá<   pura  pnaar  ontii 
villa  honrada  y  iikm'annadamkntk:  «te. 
ClíUVANTFlt. 

...  tiene  (Criitn)  Ihiiiezns  nMertna  y  Din  illfl 
eiilinil  iln  eilriipie/.iiH.  p..r  d.iiile  catiilniili  UKH 

l'ANSAIIAMKMIt  los  tllliiK,  "'le. 

Fii.  l.iMii  iiR  Lri'i!». 

DESCANSADERO:  m.  Hilio  ú  luf(lir  llolldo  M 

deneuiiso  ó  se  pueile  descansar. 

...  Imiliiiilo  «enn  Ubres  Imloii  lo«  pn<to«, 
nlirevnibro".  iimiadii".  vi-ndn»,  DMIaKhaIIII- 
IIOH,  bnliliiisy  pnHtiii  riiiiniiip*. 

A'i'i m  ItreopilaeiúH, 


DESC 

Tenía  pena  de  sacrificarle  al  ídolo  el  qae  le 
estorbase  el  viaje  al  perro,  o  le  estorbase  que 
no  llegase  á  su  manida,  mansión  ó  descansa- 
dero. 

Vicente  Espi.vel. 

DESCANSADO,  DA:  adj.  Dícese  de  lo  que  trae 
en  sí  una  satisfacción  ijue  equivale  al  descauso. 

¡Qué  DESCANSADA  vida 
La  del  que  huye  el  mundana!  ruido!  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  ella  creía  por  esi.e  medio  proporcionar  á 
su  madre  una  vejez  descansada,  etc. 

Valeüa. 

DESCANSAR:  n.  Cesar  en  el  trabajo,  reposar, 
reparar  las  fuerzas  con  la  quietud. 

...  cortó  (el  cacique)  la  plática  de  los  cum- 
plimientos con  despejo  y  discreción,  diciendo 
á  Cortés  que  se  retirase  a  descansar  del  cami- 
no, etc. 

SOLÍS. 

-Llegamos  al  Castañar, 
Volando  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa,  y  venimos 
A  verla  y  á  descansar 
Un  rato,  etc. 

Rojas. 

-  Dkscansar:  fig.  Tener  algún  alivio  en  los 
cuidados;  dar  alguna  tregua  los  males. 

Los  negocios  me  abruman,  y  ya  deseo  qne 
llegue  el  verano  para  descansar  siquiera  un 
par  de  meses. 

Ventura  hk  la  Vega. 

-Descansar:  Desahogarse,  tener  alivio  ó 
consuelo,  comunicando  á  un  amigo  ó  á  una  per- 
sona de  confianza  ios  males  ó  trabajos. 

Dábanme  licencia  mis  confesores  que  des- 
cansase con  ella  de  algunas  cosas,  porque  por 
hartas  causas  cabía  en  ella. 

Santa  Teresa. 

-Descansar:  Reposar,  dormir. 

¡Quién  habrá  que  una  prolija  noche  de  in- 
vierno, la  quiera  toda  j'ara  que  descanse  el 
cuerpo  de  sus  fatigas,  sin  aleiidor  á  reji.irar  el 
espíritu? 

NÍ'Sez  de  Cepeda. 

El  enfermo  está  descansando. 
IJiccivnario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Descansar:  Estar  uno  tranquilo  y  sin  cui- 
dado, en  la  conlianza  de  los  oficios  ó  el  favor  de 
otro. 

-  La  plaza  será  de  usted, 
En  mi  protección  descansr. 

UllRTÓN  DE  LOS  IIKIIREROS. 

-  Dicscansar:  Estar  una  cosa  asentada  ú  apo- 
yada sobre  otra. 

...:  DESCANSABAN  su.s  pie»  en  un  liúdo  t.ilm- 
rete,  y  se  hallaba  ocupada  cu  una  delicada 
labor  du  su  se.xu. 

Larra. 

-Descansar:  Eslor  sin  cultivo,  uno  ú  liin.i 
anoH,  la  tierra  de  labor. 

...  y  porque  ernii  estériles  pnr  fnlla  do  riepi, 
no  Ins  svnibriiliiin  iiiúm  de  un  año  n  dui.  y 
liie^ii  rupiirliaii  otras  y  otras,  porque  DK.scaN- 
na.hkn  laa  prinivraa. 

Lm-A  nAIII'II.AKO. 

-  Dkmi'ANsar:  ICstiir  onlorrido,  rp|>osAr  cu  vi 
nepulern. 

...    DKSCANHA    en    l'nbll'tp,    Cliyoil    HCpulcfOJI 

jabri'i  con  la  iiuije^tAil  que  li«>y  no  ve». 

I*.  I'kdiiu  i>k  AnAUCA. 

Aqid  HMiANiiA  un  Rllnnn, 
1}  '     '  •  iirnftó, 

1 

II       :  1   !i  liUpnnn, 

A.   imttAl.AH  llAllilAKIll.n. 

-  PrNcANHAli!  •.  lili.  AlIrUr  i\  uiinriipj  lia- 
lii^jn;  «yuilnileeii  ^1. 

Krnn  niiirho*  m  ti-   '     '       '   'nralmii 

Hervirlo  y  duihan-  - 

1'.  V  IMA. 

Kn  i-rurlonilo  Im  IiIJi»,  dmii'aiiii*  n  A  lUii 
nindrr". 

/>ict-i(»Mrtri'i'  de  /ii   ,lí>ii//-wm  rfí   I7?P. 

-PrHi'AMiAn:  Awiilar  ó  «{Miyar  un*  cut* 
•ohre  (lira. 

DrscANfill  u<l«>il  el  )>rti>n  <>ol>f«U*lmnhn'< 
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-  Descansak  y  tornar  á  beber:  ref.  con 
que  se  nota  al  que  con  tenacidad  sostiene  una 
opinión  y  aunque  alguna  vez  cese  ó  calle,  vuel- 
ve á  la  porfía. 

-  jQrÉ  HEMOS  de  hacer!  Descansas,  y  tor- 
nar Á  BEBER:  ref.  que  significa  la  filme  resolu- 
ción de  proseguir  lo  que  se  ha  emprendido,  y 
no  desistir  del  empeño,  suceda  lo  que  sucediere. 

DESCANSE:  Geog.  Pueblo  corres|>ondiente  al 
distrito  del  Caqnetá,  en  el  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia. Cultiva  maíz,  yuca,  plátano,  caña  y 
arroz,  y  tabaco  en  poca  cantidad. 

DESCANSO:  m.  Quietud,  reposo  ó  pansa  en  el 
trabajo  ó  fatiga. 

...  había  otra  persecución  de  mosquitos,  qne 
hacían  menos  tolerables  las  horas  del  des- 
canso. 

SOLÍB. 

Más  príncipes  se  han  perdido  en  el  descanso 
qne  en  el  trab.ijo,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...y  así,  nuestro  corazón  jamás  halla  des- 
canso hasta  qne  vo'vamos  á  vos. 

Malón  de  Chaide. 
...(la  noche)  empezaba  ya  á  convidar  al 
descanso  con  sus  frescas  auras  y  sus  tinieblas. 
Larra. 

-Descanso:  Cau.sa  de  alivio  en  la  fatiga  y 
en  los  cuidados  físicos  ó  morales. 

En  el  contemplar  está  la  pena  del  amor;  en 
el  olvidar,  el  descanso. 

La  Celeslina. 

Como  estaba  fatigado  do  mnclios  negocios 
graves,  buscó  su  descanso  en  la  lección  de 
aquellas  floridas  consonancias. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

Murieron,  hijas,  con  el  muerto  duque 
Nue.stro  descanso,  y  la  quictiul  de  Italia. 
Conde  de  Hkholledu. 

-  Drücanso  :  Meseta  en  que  terminan  los 
tramos  de  una  escalera. 

Aun  la  escalera  tiene  descansos;  pisar  eu 
todos  los  escalones  no  ca  apresurane,  lino 
andar. 

Jacinto  Polo  pk  M»:i>ina. 

-Descanso:  Asiento    sobro  que  se  a|>oya, 

asegura  ó  afirma  una  cesa. 

-Descanso:  .Vil.  A]<artrdc  la  aceprión  vul- 
gar y  ordinaria  que  tiene  en  marchas,  oiwracio- 
nes  y  actos  del  servicio,  la  voi  deseanso  en  la 
táctica  elemental  tiene  su  .signifícaciiín  |>e>'uliar 
y  determinada,  que  varia,  por  otra  parte,  «i^jn 

Íiie  el  de.'!eaii.^o  es  en  su  liiijnr,  ó  i1  i/iVrr.-m;». 
)l  de.vaiiso  en  su  lunar  iviniite  iiiio  el  soldado 
tenga  mayor  coinodidail  en  la  tila,  y  que  aun 
cuando  no  .salga  de  au  puesto  en  ella  abandone 
«u  posición  militar  y  i>iKdn  niovcr«c  ron  rirrta 
libertad.  A  la  voz  de  i  ' 
cuando  el  soldado  e>tá 
«obre  d  Inlun   del   pie   i.<| i 

Iuinta  quede  al  fíenle,  y  rrtiía  el  i  , 

a  CNpabU  y  un  pwo  á  ladrrtiha.  '! 
In  rodilla  i/qnii  nía:  al  niioiio  fin 
nintio  dori'i-bii  y^r  d'^Unf"  ib-I  rm-f 


(le  nimieni 
r/r«vtMAi  ó 

b,  ,■  .  ■    ■      ■ 


lorlniientn  n>((U- 
■• I 


*r  nram»<n  iH^ándolt  aobi*  «I  horran  drlanlfrv 
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de  modo  que  qweie  terciada  oblicuamente  do 
derecha  á  izquierda,  el  cañón  hacia  arriba  y  su 
boca  aU'o  inclinada  en  direcciún  de  la  cabeza  del 
caballo^  cogiéndolo  entre  el  jiulgar  y  el  índice 
de  la  mano  izquierda,  y  ajioyando  la  mano 
derecha  en  el  muslo  de  estelado,  PararfcsrajiSfi)- 
el  sable  se  lo  baja  también  sobre  el  borrén  de- 
lantero, cogiendo  la  hoja  con  el  pulgar  y  el  ín- 
dice de  la  mano  izquierda,  de  manera  que  quede 
terciada  oblicuamente,  la  punta  algo  inclinada 
hacia  la  cabeza  del  caballo  y  el  corte  á  la  dere- 
cha. En  la  posición  de  descansen  lanzas,  la  lan- 
za está  apoyada  en  el  portarregatón,  el  brazo 
derecho  introducido  por  el  portalanzas,  quedan- 
do éste  más  arriba  del  codo,  y  el  arma  queda 
inclidada  á  la  espalda,  cayendo  el  brazo  y  mano 
derechos  naturalmente  á  su  costado. 


-  Descanso  en  Egipto  (El):  Bellas  Arles.  No 
debe  confundirse  la  representación  de  este  inci- 
dente de  la  huida  de  la  Sagrada  Familia  al  país  de 
los  faraones,  con  los  cuadros  ó  esculturas  que  tie- 
nen por  objeto  á  los  mismos  personajes  en  el 
momento  de  escapar  de  Judea,  ó  agrupados  bajo 
cualquier  pretexto.  Nosotros,  siguiendo  el  pare- 
cer de  distinguidos  iconógrafos,  comprenderemos 
sólo  bajo  el  titulo  de  Descanso  en  Egipto  las  obras 
cuyo  asunto  expresa  claramente  el  instante  en 
que  José,  María  y  el  niño  Jesús  descansan  de 
las  fatigas  de  su  forzado  viaje,  seguros  ya  de 
las  asechanzas  del  rey  Herodes. 

Desde  la  primera  época  del  Renacimiento 
abundan  los  cuadros  referentes  al  asunto  indi- 
cado, debiendo  considerarse  como  notables  los 
de  Pablo  Veronés,  en  París  y  Munich;  los  del 
Albano,  en  París,  Florencia  y  Dresde;  los  de 
Claudio  de  Lorena,  en  Koma,  San  Petersburgo 
V  Galería  Burlington  en  Inglaterra;  el  de  Mem- 
íing,  de  la  colección  Kothschild;eldeL.  Carrac- 
ci,'o'n  Dresde;  el  de  Giordano,  en  Genova,  y  el 
de  Baroccio  en  el  Vaticano.  En  el  Museo  de 
Mailrid  pueden  verse  uno  de  Patinir(niini.  1 519), 
otro  anónimo  de  escuela  flamenca,  del  siglo  xvill 
(1903),  otro  del  vallisoletano  Bartolomé  Gonzá- 
lez y  los  de  Tiziano  y  Van  der  Veyden  (472- 
y  1827). 

El  descanso  en  Egipto.  -  Cuadro  de  Rafael  de 
Urbino.  Museo  del  Belvedere  en  Viena.  La  Vir- 
»en,  sentada  á  la  sombra  de  unas  palmeras,  sos- 
tiene sobre  sus  rodillas  á  Jesús  y  le  inclina  para 
que  acaricie  á  San  Juan,  que  le  presenta  unas 
frutas  recogidas  en  el  halda  de  su  túnica  de  piel 
de  cordero.  San  José  completa  la  escena,  gracio- 
samente encantadora,  acudiendo  solícito  á  pre- 
senciar las  caricia.s  de  los  niños.  En  el  fondo, 
medio  oculta  por  la  vegetación,  se  divisa  la 
humilde  cabalgadura  de  la  Sacra  Familia.  A 
pesar  de  la  corrección  del  dibujo  y  de  la  cxpre- 
siiin  verdaderamente  rafaelesca  de  las  fisonomías, 
algunos  crítico»,  como  l'assavanty  Viardot,  creen 
que  este  cuadro  se  pintó  sobre  un  dlljujo  de  Ra- 
fael por  algún  discípulo  de  escuela  neerlandesa, 
si  no  es  .'iimplemente  una  buena  copia  hecha  en 
el  estudio  del  maestro  romano,  rertoneció  este 
lienzo  á  San  Carlos  Borrumeo,  que  lo  regaló  un 
1565  á  un  templo  de  la  ciudad  pontilicia,  |ia- 
sando  en  1779  á  poder  del  emperador  de  Austria. 
Existió  una  reproducción  en  la  Galería  do  don 
José  de  Madrazo. 

Eldcseansn  rn  Egijilo.  -  Cuadro  de  Corrcggio. 
Museo   de    I'arma.    Denominase    también    esto 
lienzo  Ln  iladona  dclla  scodclla,  poique  la  Ma- 
dre do   Dio»,  inclinada  sobre  el  cristalino  re- 
manso de  una  fuente,  llena  de  agua  una  taza  do 
cobre  para  Jesús,  que  se  npnya   en  la    Virgen 
con  una  mano,  mientras  con  la  otra  recibe  unos 
dátiles  que  le  entrega   San  José.  Varios  ángeles 
auxilian  á  los  p:;i»onajes,  uno  de  ellos  acude  con 
una  vasija,   otro  eon'iluco  ol  borriquillo  hacia 
iiiinM  matas  v  los  restantes,  nifios  graciosísimos 
de  corta  edad,  juguetean  entre  las  palmeras  que 
forman  el  fondo  del  cuadro.  Todo  en  él  es  do 
primer  orden,  el  dibujo  correcto  y  elegante,  la 
compoHición  armoniosa,  el  colorido  encantador 
V  la  distribución  de  la  luz  magistriilmente  rea- 
lizada. Con  razón  calificó  Vasari  esta  obra  do 
divina,  y  Meng»  coloca  ¡\  bu  autor  inmediata- 
mentó  de»iiué»  «le  Rafael,  diciendo  quo  si  ésto 
expresó  mejor  que  nadie  los  efectos  del  cuerpo, 
ii<iuél  no  tuvo  rival  en  los  afectos  del  ftinm.  El 
lienzo  de  Corn-ggic  fué  llevado,  en  1798,  á  París, 
(lo  donde  volvió  en  ISl.";.  En  el  Museo  de  Mailrid 
cxdito  una  copia  antigua  procedente  del  Monas- 
terio del  Kmorial  (núin.  136,  li.). 
El  dacanso  en  Eyijilo.  -  Cuadro  Je  Tiziano. 


Museo  del  Prado,  número  472.  Ofrece  su  com- 
posición gran  analogía  con  el  que  hemos  descri- 
to de  Rafael, pues  también  figura  cu  él  San  Juan 
Bautista,  anacroni.smo  inexplicable,  toda  vez 
que  no  consta  que  el  precursor  interviniera  en 
la  huida  á  Egipto.  Pero  tales  libertades,  en  que 
nadie  reparaba  en  la  época  en  que  fué  pintado 
el  lienzo,  no  quitan  á  éste  su  gran  mérito,  no 
sólo  por  lo  bien  agrupado  de  la  composición, 
sino  por  la  frescura  y  amenidad  del  paisaje  y 
los  accesorios,  realzado  todo  por  un  color  bri- 
llante y  encantador,  digno  del  artista  que,  por 
unanimidad  de  pareceres,  lleva  el  dictado  de 
príncipe  del  colorido.  Según  don  Pedro  de  Ma- 
drazo este  cuadro  fué  regalado  a  Felipe  IV  por 
D.  Luis  Méndez  de  Haro,  y  el  rey  lo  hizo  colo- 
car en  el  Real  Monasterio  do  San  Lorenzo,  don- 
de decoraba  una  de  las  paredes  del  Capítulo  vi- 
carial,  siendo  probablemente  el  mismo  que  Ti- 
ziano pintó  para  su  amigo.  M.Fernando  Sónica, 
y  que  este  personaje  colocó  en  su  palacio  de 
Padua. 

El  descanso  en  Egipto.  -  Cuadro  de  Ribera. 
Colección  de  D.  Felipe  Villalonga,  en  Palma  do 
Mallorca.  En  el  centro  de  este  lienzo,   de  gran- 
des  dimensiones,   se  contempla    la   Santísima 
Virgen  teniendo  en  sus  rodillas  al  Niño  Dios,  á 
quien  da  el  pecho.   San  José  contempla,  en  el 
lado  izquierdo,  el  interesante   grupo,  adivinán- 
dose en  su  tranquilo  semblante  el  gozo  de  ver 
libre  á  su  familia  de  la  persecución  de  Herodes. 
Delante  de  ellos  aparecen  los  arreos  del  jumen- 
tillo  con  el  pobre  ajuar  necesario  para  el  viaje. 
Sobre  un  fondo   de  cielo  fino  rosado  y  azul  re- 
volotea un  grupo   de  preciosos  ángeles.    Todo 
está  magistralmente  pintado.   Es  una  maravilla 
y  constituye  un  cnadro  notabilísimo,  nierecedor 
de  ocupar  un  juimer  puesto  en  los  mejores  JIu- 
seos  del  mundo.  Por  obra  del  Spagnoletto  pasa, 
y  es  tenido  este  cuadro;  pero...  jlo  es  positiva- 
mente? La  índole  de  esta  reseña  no  permite  en- 
trar en  el  examen  detallado  de  las  razones  que 
se  alegan  acerca  de  la  paternidad  de  la  obra  en 
pro  de  Ribera  ó  de   Murillo;  únicamente  hare- 
mos constar  nuestra   opinión  de  que  la  particu- 
laridad de  que  en  las  figuras  de  la  Virgen  y  el 
Niño  Jesús   apenas  haya    contraste  de  claros- 
curo,   con  una  encarnación  de  empaste   fino  y 
por  claro,  y  que   los  ángeles  estén  pintados  de 
igual  suelte  y  envueltos  en  una  atmósfera  de 
luz,  no  son  razones  que  se  opongan  á  que  la 
obra  sea  de  Ribera,  pues  el  ilustre  pintor  valen- 
ciano sabía  prescindir  alguna  vez  de  su  estilo  y 
carácter  habituales,  especialmente   al  regresar 
de  Parma   saturado  del  estudio  de  las  obras  del 
Corref'io.   De  ello  tenemos  buenas  pruebas  en 
lienzoTsuyos  indisputables,  y  que  sin  embargo 
lio  lo  parecen,  como  la  Adoración  de  los  pasto- 
res, la  Escala  de  Jacob  y  la  Concepción  Inmacu- 
lada. 

-Descanso  (El):  Geog.  Grupo  de  lomas  de 
la  isla  de  Cuba.  Por  él  corre  la  línea  divisoria 
de  las  aguas  de  la  isla,  dando  origen  á  algunos 
afluentes  del  Sagua  la  Chica  en  la  costa  del  Nor- 
te, y  al  Guaracalinya  en  la  del  Sur.  Pertenecen 
al  grupo  de  Guanabacoa. 

-DiiscANSo  (El.):  Geog.  Bahía  en  la  costa 
O.  de  la  Baja  California,  Méjico;  la  limita  por 
el  N.  la  puiíta  del  mismo  nombre,  y  tiene  un 
fondeadero  peípieño  para  barcos  costeros. 

DESCANTAR:  a.  Limpiar  de  cantos  ó  piedras. 
DESCANTEAR:  a.  Quitar  los  cantos,  ángulos 
ó  csijuinas. 

DESCANTERAR:  a.  (,Uiitar  el  cantero  ó  cante- 
ros. Diecse  más  comúnmente  del  pan. 

DESCANTILLAR:  a.  Romper  ó  quebrantar  su- 
perficialmente una  cosa. 

-  DuscANTii.i.Aii:  lig.  Desfalcar  ó  rebajar  algo 
de  una  cantidad. 


DESC 

DESCAÑONAR:  a.   Quitar  los  cañones  á  las 
aves. 


DESCANTILLÓN:  m.  Regla  iiecpieña  con  un 
rebajo,  para  seiíalar  la  línea  por  donde  so  ha  de 
cortar  ó  labrar  con  igualdad  la  niadera,  piedra, 
etcétera. 

-  DkhcantiI.m'iN:  Modelo  ó  plantilla  quo  en 
las  fábricas  de  esjiadas  se  da  á  los  maestros  para 
que  lí  él  ajusten  las  armas  que  construyen. 

DESCANTONAR;  a.  DkHCANTILLAII. 

DESCAÑADURA:  f  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
desioíiar. 

DESGANAR:  a.  ant.  Umiiper  la  caña  del  bruzo 
ó  de  la  pierna. 


-  Descañonar:  Pasar  el  barbero  la  navaja 
pelo  arriba,  para  cortar  más  de  raíz  las  barbas, 
después  del  primer  rape. 

Tiene  la  barba  tan  lisa,  que  á  Sirene,  á  don 
Pedro  de  Prada  y  á  don  José  Pellicer  los  DES- 
CAÑONA un  mismo  barbero. 

En'ERA. 

-  Descañonar:  fig.  y  fam.  Apurar  á  uno  el 
bolsillo,  quitarle  todo  el  dinero  en  el  juego,  ó 
con  otro  arte  ó  habilidad. 

DESCAPERUZAR:  a.  Quitar  de  la  cabeza  la 
caperuza.  U.  t.  c.  r. 

...  y  á  vueltas  de  esto  le  dio  una  corrección 
fraterna  la  hermana  Mesonera,  á  la  cual  estu- 
vo DESCAPERUZADO. 

La  Picara  Justina. 

...  que  el  dicho  esclavo  nunca  estuviese  de- 
lante de  él  DESCAPERUZADO,  ui  como  criado, 
sino  como  igual  y  compañero. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberc. 

Venía  una  procesión  de  desnudos,  todos 
DESCAPERUZADOS  delante  de  mi  tio;  etc. 

QUEVEDO. 

DESCAPERUZO:  m.  Acción  de  descaperuzar  ó 
descaperuzarse. 

...  atento  á  la  cosecha  de  reverencias,  sumi- 
siones y  DESCAPEKUZOS. 

QOEVEDO. 

DESCAPILLAR:  a.  Quitar  la  capilla.  U.  t.  c.  r. 
DESCAPIROTAR:  a.  Quitar  el  capirote.  Usase 
t.  c.  r. 

DESCAPUCHAR:  a.  Quitar  ó  bajar  la  capucha 
ó  capuchón  de  la  cabeza. 

DESCAPULLAR:  a.  Quitar  á  alguna  cosa  el 
capullo. 

DESCARADAIVIENTE:  adv.  m.  Con  descaro. 
...   de  aquellos  que  descaradamente  y  á 
rienda  suelta  ofenden  á  Dios. 

Cervantes. 

Sin  contar  los  apóstatas  que  infame  y  des- 
caradamente pasaron  al  contrario  bando..., 
¡cuántos  fueron  los  que  pernianecieron  escon- 
didos de  su  vista  o  buscaron  otro  asilo! 

JOVELLANOS. 

DESCARADO,  DA:  adj.  Que  habla  ú  obra  con 
desvergüenza,  sin  pudor  ni  respeto  humano. 
U.  t.  c.  s. 

...  ajirobado  con  innumerable  suma  de  tes- 
tigos, tan  graves  que  ninguno  por  DESCARA- 
DO que  fuese,  pudiese  poner  en  ellos  tacha  O 
excepción. 

Fr.  Cristóbal  de  i onseca. 

Púsose  como  una  víbora,  y  á  muy  altas  vo- 
ces empezó  á  maltratarla  con  injurias,  llamán- 
dola embusterilla  descarada.. 

Fi!.  Damián  Cornejo. 

...;  fué  una  descarada  osadía  la  de  negar 
á  tan  discreto  rey  la  gloria  de  haber  escrito, 
como  César,  sus  ilustres  victorias;  etc. 
Jovellanos. 

DESCARAMIENTO:  m.  Descaro. 

jKiividiais  el  regocijo  de  un  tamborilero?... 
la  desversiienza  de  un  entremetido?  el  Drs- 
CAUAMIKN10  de  uu  convidado  por  fuerza! 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

el  postrer  negocio  en  que  Satanás  mos- 
tró'lo  sumo  á  que  puede  llegar  su  DESCABA- 

MIENTO. 

QUEVEDO. 

DESCARARSE:  r.  Hablar  ú  obrar  con  desver- 
güenza, dcscüi  tés  y  atreviílamcnte,  ó  sin  pudor. 
...  y  perseverando  (el  demonio)  en  su  tesón 
y  porl'ia  se  vino  á  descarar  con  Dios. 
Fr.  Cristóbal  de  Konskca. 
El  que  SK  descara  con  la  atención  común, 
está  tan  rematado,  como  el  quo  pierde  el  mie- 
do á  la  Justicia. 

ZaVAI.BTA. 


DESCARBURACIÓN:  f.  J/-'.''.  Ojieíación  c|HO 
tiene  por  objeto  separar  parte  del  carbón  en 
exceso  que  tiene  el  hierro  colado  o  lundulo.  l.a 
descarburaciim  se  llama  (audiién  nlluaeíon.  La 
rcdnccicn  del  óxido  de  Idcno  so  verifica,  ya  en 
contacto  ilel  carbono  solido,  ya  en  contacto 
<bd  óxido  di'  carbono  á  una  temperatura  rela- 
tivamente  baja.    Pora  que   el    hierro  reducido 


DESC 

pueda  separarse  do  la  ganga  ó  parte  terrosa  del 
miueral  es  necesario  hacerlo  fusible.  El  hierro 
sólo  adquiere  esta  fusibilidad  uniéndose  al  car- 
bono en  una  proporción  que  no  pase  de  5  á  6  %,  y 
constituye  entonces  el  hierro  colado  ó  fundición, 
y  en  las  escorias  pasan,  bajo  la  forma  de  silicato 
de  cal  y  alúmina,  las  materias  extrañas.  La 
forma  más  fácil  de  separar  el  hierro  de  los  mine- 
rales es,  pues,  convertirle  en  un  carburo  de  hie- 
rro, mientras  que  lo  que  más  responde  á  las  ne- 
cesidades de  las  Artes  es  el  hierra  casi  completa- 
mente privado  de  carbono.  De  aquí  la  necesidad 
de  la  operación  llamada  afinación  ó  descarbura- 
ción, por  la  cual  se  consigue  separar  del  carburo 
de  hierro  obtenido  primeramente  el  exce.so  de 
carbono.  La  desearburación  se  verifica  por  una 
acción  oxid.inteque  transforma  en  óxido  de  car- 
bono ó  ácido  carbónico  el  carbono  combinado  con 
el  hierro.  Esta  oxidación  del  carbono  del  hierro 
colado  puede  verificarse  de  diferentes  modos. 

1."  Cuando  la  fundición  calentada  al  rojo 
queda  en  estado  sóliilo  y  e.s  sometida  á  una 
acción  oxidante  se  obtiene  la  fundición  malea- 
ble, l'ara  ello  se  calientan  en  vasijas  cerradas 
los  objetos  de  l'undición,  rodeados  de  óxido  de 
hieno  y  algunas  veces  de  óxido  do  zinc.  Do  esto 
modo  se  efectúa  de  capa  en  capa  una  oxidación 
del  carbono  de  la  fundición  mientras  que  el 
óxido  de  alrededor  se  va  reduciendo  parcial- 
mente. 

2.°  El  hierro  colado  previamente  fundido  se 
puede  someter  á  la  doble  acción  de  un  surtidor 
de  aire  y  de  escorias  de  iiieiro  sobi'coxidadas. 
Esta  desearburación  se  verifica  en  un  liogar  de 
forma  paralelepípeda  en  presencia  de  carbón  de 
madera,  cuya  combustión  mantiene  la  tempera- 
tura neee.saiia.  De  esto  modo  se  consigue  la 
descarburación  á  bajo  fuego.  El  hierro  descarbu- 
rado i|U0  resulta,  como  no  tiene  bastante  tem- 
peratura para]iermanoi'cr  fundido,  pasa  al  estado 
sólido  y  se  extrae  del  hogar  en  forma  esponjosa 
que  se  someto  á  una  compresión  mecánica  para 
expulsar  las  escorias  interpuestas. 

3."  El  hierro  colado  previaniciito  fundido  so 
puede  soiueter  también  en  la  plaza  do  un  horno 
du  reverbero  á  la  acción  oxidante  do  una  co- 
rriente de  aire  y  en  contacto  do  escorias  de  sili- 
cato lio  liierro.  Estas  escorias  so  pcroxidan  por 
la  acción  do  los  gases  del  hogar,  siempre  cargado 
do  airo  en  exceso,  y  por  la  acción  del  airo  que 
entra  también  en  el  horno,  y  pasan  al  estado  de 
proti'jxido  quemando  el  corbono  de  la  fundición. 
Ke-snlta  do  este  modo,  activando  ]a  opcraciiín 
por  el  removido  do  la  masa,  un  ilcspremlimionto 
de  óxido  de  cari)ono  bajo  la  forma  tle  bnrltnjas 
que  sequoiriuii  en  la  superficie  y  se  transforman 
en  ácido  carbónico.  Como  en  la  afinaciiíii  á  bajo 
fuego, ol  hierro  so  separa  l)ajo  la  formado  masas 
esponjosas  llamadas  bolas  ó  lentes. 

4."  En  ol  procedimiento  I'csemer  so  somete 
el  hierro  colado  fundido  á  una  corriente  do  aire 
á  alta  presii'in,  (|ni^  oxida  una  parto  del  liiorro, 
hacü  |)asar  el  carbono  al  estado  do  óxido  do  car- 
bono y  ol  silicio  iil  de  licido  silícico.  La  opera- 
ción 08  tan  rápida  quo  el  calor  desi)rendido  ]ior 
esta  reacción  «o  concón  tra  en  sn  mayor  parto  en 
la  vosija  ó  convertidor,  y  el  producto  do  la  dos- 
carlniración  os  liii.rrofundii/n  inie  permanece  en 


estado  líquido.  Este  hierro  fnnclido,  liara  forjarse 
y  laminarse,  tiene  que  ser  privado  del  óxido  de 
hierro  c|uu  conlieno   in  disiiluciiin,   cnipleamio 


para  esto  ol  manganeso  metálico.  Siseanadoel 
manganoHo  jior  niuilio  ile  una  fundición  ijiio  con- 
tiono  10  á  Vi  %,  y  i|ue  llevad  nombro <le/i(m/(' 
cián  rji/ifí-iilitr,  na  introduce  al  niinuui  tiempo  una 
pro|)orri/ui  bastante  notalile  de  carbono,  con  la 
cual  e]  prndnetn  He  recarliura  pareialineiite  y  ho 
convieite  en  ni'ero  fundido,  Hi  se  aftade  el  man- 
ganeso bajo  la  forma  de  aleación  con  nniíidu  lú  % 
dii  nniiiganesii,  llamada  /rirmnnn¡/iiufío,  «o  ob- 
tiene un  producto  diferente.  Tarn  i^vitAr  la  nxi- 
<laciiin  dtd  hierro  ao  necefíita  proxihianionte  1  "', 
de  nninganeso  metálico.  Ks  claro ipie  piie»|o(|iie 
loo  klbigramosile  liindiclim  eipeí  iiliir  i'mIo  ferro, 
manganeso  eonlieneii  la  misma  lantldail  de  car- 
bono (O'Y  pn'ixiiiiameiiti'),  pora  nnaijir  cierto 
número  (le  kilo^riuiioH  d»  inaii);nnesn,  ncnhailirá 
al  mismo  tiempo  tanto  carbono  por  lo  meiion 
como  nmgaiieso  contuviera  la  aleación. 

f>. "  He  puede,  en  lili,  emplear  para  la  denenr- 
buiaeii'tn  un  horno  de  reverberi»  di-I  nistema 
MartfnSleniens,  y  efeetnur  la  opiTaeinn  fnn 
iliendo  pre\iameiile  el  liieiro  colado  en  la  plaxa 
del  horno  aiíadinndo  minora!  do  liierm  piirn  y 
rico  ó  fragmentoii  nnifi  ú  niciiun  oxiiUdan,    Kl 

'ICMOVI 


DESC 

carbono  de  la  fundición  se  dilnye  primero  en 
una  masa  metálica  mayor,  y  al  mismo  tiempo, 
bajo  la  acción  oxidante  de  los  gases  del  hogar 
y  del  origen  de  oxigeno  suministrado  por  el 
mineral  do  hierro  y  los  fragmentos  más  ó  me- 
nos oxidados,  este  carbono  se  transforma  en 
óxido  de  carbono.  De  este  modo  resulta  una 
descarburación  cuyo  producto  fino,  adicionado  de 
la  proporción  conveniente  do  ferromangancso 
ó  de  fundición  especular,  da  el  acero  duro  ó 
dulce.  Tales  son  actualmente  los  diversos  pro- 
cedimientos de  descarburación  del  hierro  colado. 

DESCARBURAR:  a.  Metal.  Destritir  el  estado 
de  carburación  de  una  sustancia. 

DESCARCAÑALAR:  a.  Arrollar  la  parte  del 
zapato  que  cubre  el  carcañal.  U.  t.  c.  r. 

DESCARGA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  descargar. 

...  luego  que  entendieron  la  causa  (de  la 
brevedad  de  la  vuelta),  ayudaron  con  alegre 
solicitud  á  la  descarga  del  bajel,  etc. 

SoLÍs. 

...  las  tres  compañías  del  batalBn  provincial, 
saludaron  con  varias  descargas  de  fusilería  el 
nombre  del  soberano  fundador. 

J'OVELIANOS. 

...  se  solía  oir  á  lo  lejos  una  descarga,  á 
cuyo  ruido  gritaban  las  gentes  y  corrían  en 
todas  direcciones,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Descarga:  Arq.  Aligeramiento  que  dan  los 
arquitectos  á  una  pared,  cuando  temen  que  su 
excesivo  peso  la  arruine. 

-Descarga  cerrada:  Mil.  Fuego  que  se 
hace  do  una  vez  por  el  total  de  uno  ó  más  bata- 
llones, compañías,  cuartas,  etc. 

-Descarga:  Fls.  Acción  de  descargarse  un 
conductor  de  la  electricidad  quo  posee.  Se  dico 
que  es  lenta  cuando  se  verifica  por  su  contacto 
con  el  airo  y  cuerpos  quo  no  son  completamente 
aisladores,  é  instantánea  cuando  se  cierra  un 
circuito  ó  se  coloca  el  conductor  cargado  en 
contacto  con  otrobncn  conductor. 

Descarga  conductora.  -  La  quo  so  efectúa  á 
través  do  un  cuerpo  conductor,  por  ejemplo 
una  masa  metálica,  y  que  sólo  produce  una  ele- 
vación mínima  de  calor. 

.  Dfscarija  continua.  -  En  un  medio  cuya  re- 
sistencia disminuye,  la  electricidad  acaba  por 
estar  formada  solamente  de  un  chorro,  al  qno 
se  da  dicho  nombro. 

Descarga  conrectira.  -Descarga  por  transpor- 
to, por  ejemplo,  con  ol  plano  do  prueba  en  el 
campanario  eléctrico,  etc. 

Descarga  intermitente.  -  La  que  ocurro  cuan- 
do so  interpone  una  columna  do  agua  en  el 
trayecto  del  conductor,  de  numera  quo  se  intro- 
duzcan en  él  resistencias  considerables,  esca- 
pándose entonces  la  electricidad  por  chispas 
aisladas. 

Descarga  lateral.  -  Descarca  secundaria  qno 
80  prodnco  en  los  lados  del  excitador  de  la 
botella  do  Leydcn  y  por  un  hilo  lateral,  al  mis- 
mo tiempo  que  ocurre  una  descarga  en  el  circui- 
to del  ex<itailor. 

J)r.variia  avilante.  -  La  quo  reanltacuando  la 
diirai  iiJn  do  la  descarga  oumenla  y  la  rosisleu- 
cia  ilismiiiiiye,  pues  entonces  las  chispas  oscilan 
de  una  armadura  á otra,  con  intonsiilad  gradual- 
mente creciente. 

¡le.wnrgn  oseura.  -  Fonónicno  descubierto  por 
Faradav  y  foriimilo  por  un  espacio  oscnrn  que 
separa  la  aureola  negativa  del  haz  positivo  en 
los  gases  enrarecidos, 

Ik.ieargit  .ikccííivi.  -  Onoracii'm  merced  A  la 
cual  80  puedo  descargar  lentamenlo  y  por  ron- 
tacton  8IICC8ÍV0R  ludoi  arroadnrox  do  un  comlen- 
sador. 

-  Di'jicAiiciA:  fleog.  Collado  on  la  prnv.  do 
(iulpúrcoa  y  en  ol  entribo  montañoso  ipic  forma 
diviniiria  entie  el  í'rola  y  ol  Deva,  y  quo  dejido 
C'eit/gnrri  é  iiimediaeionrn  do  Oflnie  va  hacia 
el  N.  para  lerminar  en  la  rosta  entre  Deva  y 
/lUniaya.  Kiliion  laa  innirdiaeioiip»  de /umária- 
ga,  junto  a  la  carrolera  Koneral  ile  Francia  y  en 
el  camino  a  Vergrira,  y  como|Misiclii|i  eilrílétfiea 
iln  alguna  Impoilnneia  suena  »u  iininlu'  riil.t* 
raiiinnflns  lie  )7PI  y  IT' ■  '  >i- 

le<.  En  él  y  en  los  ilrin  1« 

línea oii'gnifiea  Inniari'ii  , le» 

á  principiíiH  de  17'.'.',  «i  bien  ik  linm  de  \m.\\,<  lu- 
vieron  quo  ovaouarloa  deipuéa  do  un  rmiibato 
glorioso. 
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DESCARGADERO:  m.  Sitio  destinado  para 
descargar  mercancías  ú  otras  cosas. 

...  señalaron  la  iglesia,  la  plaza,  las  casas  de 
cabildo,  cárcel,  atarazanas,  descabg^deko, 
caniiceria  y  otros  lugares  públicos  y  necesarios 
al  buen  gobierno  y  policía  de  la  villa. 

LÓPEZ  DE  GOMARA. 

DESCARGADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
descargar  mercancías  en  los  puertos,  ferrocarri- 
les, etc. 

-  Descargador:  Sacatrapos. 

-  Descargador:  Fis.  Especie  de  pararrayos, 
inventado  por  Siemens,  para  colocarlo  esi^ecial- 
mente  en  los  extremos  de  los  cables  submarinos 
y  evitar  en  lo  posible  que  los  deterioren  las  chis- 
pas eléctricas  atmosféricas. 

OESCARGADURA :  f.  Tarto  de  hueso  que, 
cuando  so  corta  para  vender,  se  separa  de  la 
carne  mollar  en  beneficio  del  que  la  lleva;  y,  con 
especialidad,  porción  de  hueso  que  se  saca  del 
lomo. 

DESCARGAMARlA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Hoyos,  prov.  de  Cáccres,  dióc.  de  Salamanca; 
760  habits.  Sit.  entre  dos  sierras  llamadas  la 
Bolla  y  Gomares,  en  la  sierra  de  Gata  y  á  orilla 
del  río  Anago.  Terreno  muy  quebrado;  vino, 
aceito  y  algunos  cereales  y  legumbres.  Uno  de 
los  puertos  inmediatos  llámase  Descarga. 

DESCARGAMIENTO:  m.  ant.  DESCARGA,  ac- 
ción, ó  efecto,  de  descargar. 

-Descakgamiento:  ant.  Descargo. 

DESCARGAR:  a.  Quitar  ó  aliviar  la  carga. 

...  y  guiando  la  cabalg.idura,  luego  se  movió; 
y  entrando  eu  aquella  casa,  y  sabiendo  la  po- 
breza que  pasaban,  la  descargó,  y  díó  d  sau 
Teodosío  la  mayor  parte  de  lo  que  lleval>a. 
Rivadekeiea. 

...  cuando  los  descargan,  los  echan  cu  el 
campo  á  pacer  hierba  y  espinos,  etc. 

Luis  DEL  MArmol. 

...todos  cuantos  JDdividnos  se  emplean  eu 
comprar,...  carg.ir  y  DEsrAROAR,  viven  de  lo» 
productos  del  comercio  exterior,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Descargar:  Quitar  á  la  carne,  y  csnocial- 
Diente  á  la  del  lomo,  la  falda  y  [urto  del  hueso. 

-  Descargar:  Disparar  las  amias  de  fuego. 
-Descargar:  Sacar  do  cualquier  arma  do 

fuego,  sin  disiiararla,  la  carga  que  tenía. 

-Deiícarrau:  fig.  Libertar  á  uno  de  un  cargo 
ú  obligación. 

-Descargar:  fig.  Dar  con  fuerza,  |>rgar. 

Así  como  más  suelto  y  niá»  ligero, 
Eu  descargar  el  goliHn'fué  «Iprimrro. 
Ebcili.a. 

-Desgaroar:  fig.  Desfogar. 

Pero 
No  ca  usted,  sino  c>a  infamo 
Rii  quien  |ir.HrAni;Alt  yo  debo 
El  rigor  de  nii  vengnnta. 

IIrktón  IiR  I.iW  llKHRRRn^ 

-  Dl'.sCMlCAR:  11.  P  ■  ■  .«  lío»,  dci- 
aguar,  entrar  en  el  mai  donde  pier- 
den su  nombro  ú  acalun  -.■  > ...  ->- 

,..,  lalnmn  la*  llpnrojiilo  Nanteii  por  do  el  no 
Loire  mvCAiniA  en  el  mar,  ele. 

Madiaka 

-  Drsi'ARGAii;  V»ei»r»e  un*  »ul«o  en  tvpio»» 
lluvia  ó  granito  aobro  la  tirria  ó  A  mar. 

-  DKai-ARiiAlwii:  r.  Dejar  el  c«rp>,  rniplw  j 
|<uealo. 

...  IVx-nrx*  I"  ^   "  ■ 

traicnn  quo  ti 

-Dnx'ARnARiilt:  Kximinw  uno  do  la*  ahli. 
gaclmira  do  ail  cargo,  empleo  ó  nilnialerío,  co- 
mctiendo  i  otro  lo  qiio  debí*  rji-.ntar  |>or  «i. 

...  de  1  •  -    ■  •     , 

)>lerni>,  ■ 
p*«  y  d. 
ningún*  com  hanan 


í... 


"1« 

AkuKaii  Ds  lUnnn». 
id 
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-  Desoargakse:  Fot.  Dar  salida  á  los  cargos 
que  se  haceu  á  los  reos,  y  purgarse  de  ellos. 

...  Citáronle  (á  Alcibiades)  para  que  pare- 
ciese en  juicio  y  se  descargase;  etc. 

Mariana. 

DESCARGO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  descargar, 
quitar  ó  aliviar  la  carga. 

Mandamos,  que  sean  francos  de  los  dichos 
derechos  del  dicho  cargo  y  DESCARGO  todos  los 
Concejos  y  personas  que  tuviesen  nuestras 
cartas  de  privilegios. 

Nueva  Recopilación. 

-  Descargo:  Data  ó  salida  que  en  las  cuen- 
tas se  da  al  cargo  ó  entrada. 

-  Descargo:  Satisfacción,  respuesta  ó  excusa 
del  cargo  que  se  hace  á  uno. 

...  era  injusto  condenar  á  ninguno  sin  oir 
primero  sus  descargos. 

Mariana. 

—  Volved  de  mi  parte  á  hablalle, 
T  decidle  que  yo  digo 
Que  luego  el  descargo  dé;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Descargo:  Satisfacción  de  las  obligaciones 
de  justicia,  y  desembarazo  de  las  que  gravan  la 
conciencia. 

...  pues  era  forzoso  el  verdugo  y  %'oceador 
para  la  ejecución  y  su  descargo;  etc. 

La  Celestina. 

...:  Señor  (dijo  Sancho),  para  descargo  de 
mi  conciencia  le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca 
de  su  encantamento:  etc. 

Cervante.s. 

DESCARGUE:  m.  Descarga  de  un  peso  ó 
transporte. 

DESCARIÑARSE:  r.  Perder  el  carino  ó  afición 
á  una  cosa  ó  persona. 

DESCARIÑO:  m.  Tibieza  en  la  voluntad,  ó  des- 
pego en  el  cariño. 

Que  aunque  dilate  el  día 
De  gozar  tu  belleza 
No  es  DESCARiifo,  no,  sino  firmeza. 
Calderón. 

DESCARNADAMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  des- 
caro, sin  auibajes  ni  atenuaciones. 

DESCARNADOR:  m.  Instrumento  de  acero, 
largo,  con  una  punta  al  uno  de  sus  extremos, 
vuelta  y  aguda,  y  una  lancilla  al  otro,  que  sirve 
para  despegar  la  encía  de  la  muela  ó  diente  que 
se  quiere  sacar. 

-De-scarnador:  Ccrr.  Herramienta  de  acero 
con  tres  púas,  de  figura  triangular,  las  cuales 
afectan  diferentes  formas,  una  con  tres  filos, 
otra  con  cuatro  y  otra  ochavada:  sirve  para 
franquear  los  taladros  que  lo  requieran  en  toda 
clase  de  metales. 

-Descarnador:  31in.  Barra  de  hierro  en- 
mangada que  sirvo  para  taladrar  la  carbonilla 
con  que  se  tapa  la  tobera  en  los  hornos  de  afino, 
dando  salida  al  metal  fundido. 

DESCARNADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
carnar ó  descarnarse. 

DE8CARNAMIENT0:  m.  DESCARNADURA. 

,  DESCARNAR:   a.   Quitar  al  hueso  la  carne. 
Ú.  t.  c.  r. 

Me  sueltan  cuando  comen  mis  señores; 
Recíbenme  A  sus  pies  con  mil  amores; 
Ya  nic  tiran  el  pan,  ya  la  tajada; 
£:>tc  lo  mal  atado; 

Aquél  un  hueso  poco  descarnado,  etc. 
SAMANIEaO. 

...  la  propia  no  puede  tener   otro  sentido 
que  la  tlosignaciún  del  cráneo  ilc  un  muerto, 


ya  vacío  y  oehuarnado. 


Larra. 


-Dkkcarnar:  fig.  Quitar  parte  de  una  cosa 
ó  desmoronarla.  U.  t.  c.  r. 

T.<aii  boterfa»  cneniÍRnii  tirando  ¡nccBantcmen- 
te,  habían  dkhcaRNAdo  el  terrapleno. 

Vark.v  dk  Soto. 

...  «In  e«ta  clrcnnntaiicia  podrá  el  viento 
DKHCAim.íR  las  planto»  que  nacen  «liignlar- 
inente  <léblle»  y  tierna»;  etc. 

JOVELIMNOH. 

--DKíicAnNAii:  fi(5.  Apartar  ó  dcaviar  auno 
üo  la*  cosa*  terrena».  U.  t.  c.  r. 


DESC 

Teniendo  pues  algunos  pocos  compañeros, 
y  queriéndolos  encaminar  al  cielo  y  descar- 
narlos de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  les  en- 
señó la  vida  religiosa. 

Rivadeneika. 

-  Descarnarse  uno  por  otro:  fr.  fig.  y  fam. 
Gastar  ó  consumir  el  dinero  ó  la  hacienda  en 
beneficio  ajeno. 

DESCARO:  ra.  Desvergüenza,  atrevimiento, 
insolencia,  falta  de  respeto. 

Quédese  para  las  feas 
El  descaro  y  el  ardid. 

Bretón  de  los  Herreros. 

En  seguida  acercó  una  silla  á  la  mesa,  y  se 
sentó  enfrente  de  D.  Luis  con  aplomo  y  des- 
caro. 

Valera. 

descarriamiento:  m.  descarrío. 

...  después  de  todos  mis  descarriamientos 
y  destierros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

DESCARRIAR  (de  t?cs,  priv.,  y  carrera):  a. 
Apartar  á  uno  del  carril,  echarle  fuera  de  él. 

-Descarriar:  Apartar  del  rebaño  cierto  nú- 
mero de  reses. 

Las  piedras  del  Santuario  se  esparcieron, 
como  carneros,  á  quien  suele  DESCARRIAR  el 
hambre. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseoa. 

-Descarriarse:  r.  Separarse,  apartarse  ó 
perderse,  una  persona  de  las  demás  con  quienes 
iba  en  compañía,  ó  de  las  que  le  cuidaban  y  am- 
paraban. 

...,  anduvo  (C."izín)vag,ibundo  y  descarria- 
do, hasta  tanto  que  al  fin  vino  á  poder  de 
Hiaya,  etc. 

Mariana. 

Vino  un  pesquisidor  déla  corte,  prendiólos 
capitanes,  descarriáronse  los  soldados:  y 
cou  todo  eso  prendió  algunos. 

Cervantes. 

-  Descarriarse:  fig.  Apartarse  de  la  razón 
y  de  lo  justo. 

DESCARRILADURA:  f.  DESCARRILAMIENTO. 

DESCARRILAMIENTO:  m.  Acción,  Ó  efecto,  de 
descarrilar. 

-Descarrilamiento:  Ferr.  carr.  Este  acci- 
dente es  uno  de  los  de  mayor  importancia  en  la 
explotación  de  los  ferrocarriles,  y  puede  aconte- 
cer ]ior  mal  estado  de  la  vía  ó  del  material  móvil, 
por  mal  manejo  de  las  agujas,  por  exceso  de  ve- 
locidad en  las  curvas,  ó  á  mano  airada  por  la 
interposición  de  objetos  sobre  los  carriles. 

De  una  estadística  que  se  publica  en  la  obra 
de  Goscliler,  Traite  pralique  de  Ventrctien  ct  de 
Vexplotation  des  chemins  defer,  t.  IV,  pág.  471, 
hecha  en  una  red  extensa  de  vías  férreas,  y  con 
gran  tráfico,  resulta  que  en  160  000  trenes  ha 
habido  243  descarrilamientos  de  vehículos,  re- 
partidos así: 


Trenes  de  mercancías. . 

»      de  viajeros..   .  . 

»      de  construcción. 
Maniobras  en  las  ests.. 


Totales. 


Loeoms. 

Vehí- 

*.   ? 

culos 

tenacres 

18 

138 

:, 

18 

1 

4 

17 

42 

41 

202   ¡ 

Total 


156 

23 

5 

.59 
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Uelativamente  li  las  causas  que  han  ocasionado 
lo»  descarrilamientos,  se  descomponen  del  si- 
guiente modo; 

Por  servicio  do  la  vía 25 

Por  el  material  móvil 89 

Por  el  servicio  do  explotación 114 

Por  iiiti()duc(!Íóii  deganadoson  la  vía.  .  3 

Por  causa»  desconocida» 12 

Total  general 243 

La  proporcionalidad  en  que  so  han  verificado 
lo»  accidente»  en  plena  vía  y  en  la»  estacione», 
c»  la  do 

En  la  vía  general 38 

En  la»  cHtní'ionoH 205 

DESCARRILAR:  n.  Salir  fuera  del  carril.  So 
dice  do  lo»  trene»  de  lo»  ferrocarriles. 


DESC 

DESCARRILLADURA:!.  Acción  de  descanillar. 

DESCARRILLAR:  a.  Quitar  ó  desbaratar  los 
carrillos. 

...  cuando  contaba  las  hazañas  de  sus  padres, 
parecía  que  se  descarrillaban  leoues. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

En  el  un  cabo  de  la  cuadra  se  representaba 
la  historia  de  Sansón,  cómo  descarrillaba  al 
león  y  mataba  los  filisteos. 

Calvete  de  Estrella, 

DESCARRIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  descarriar 
ó  descarriarse. 

DESCARS  ó  D'ESCARS  (JüAN  FRANCISCO  DE 
Pei;usse,  duque):  Biog.  General  francés.  N.  en 
1747.  M.  en  1822.  Sirvió  sucesivamente  en  la 
armada  y  en  el  ejército;  fué  coronel  en  1774  y 
Mariscal  de  Campo  en  1783.  Cuando  estalló  la 
Revolución  siguió  Descars  á  los  hermanos  del 
rey  á  la  emigración,  y  fué  nombrado  por  el 
conde  de  Provenza  para  desempeñar  varias  mi- 
siones diplomáticas  en  Suecia  en  1791,  y  después 
en  Berlín.  Sirvió  durante  algún  tiempo  en  el 
ejército  prusiano  y  obtuvo  en  1805  autorización 
para  entrar  en  Francia.  Cuando  volvieron  los 
Borbones  á  Frauda  el  rey  Luis  XVI II,  que  apre- 
ciaba los  conocimientos  gastronómicos  del  du- 
que Descars,  le  dio,  además  de  los  títulos  de  te- 
niente general  y  de  Farde  Francia,  e\ácmaUre 
d'hotel  del  rey,  cargo  que  desempeñó  hasta  su 
muerte.  A  partir  de  aquel  momento  se  ocupó 
el  duque  únicamente  en  inventar  todo  aquello 
que  pudiera  halagar  la  sensualidad  de  su  señor, 
y  nada  era  comparable  á  la  magnificencia  de  los 
banquetes  diplomáticos  que  presidía.  Según 
dice  Durozoir,  Descars  inventó  unos  platos  nue- 
vos muy  excitantes,  y  el  primer  maitre  d'hotel  y 
Luis  XVIII  se  regalaron  con  un  apetito  digno 
de  los  héroes  de  Homero.  El  estómago  del  rey 
pudo  digerirlos,  pero  no  el  de  Descars,  que  mu- 
rió á  los  pocos  días.  Luis  XVIII,  manifestando 
el  pesar  que  le  causaba  aquella  jiérdida,  exclamó 
con  una  especie  de  vanidad  triunfante:  «¡Po- 
bre Descars!  ¡Tengo  yo  mejor  estómago!» 

-  Descaes  ó  D'Escars(Amadeo  Francisco- 
Regib  de  Perusse,  duque):  Biog.  N.  en  Cham- 
bery  en  1790.  Pasó  su  juventud  en  el  extranje- 
ro, entró  en  Francia  con  los  Borbones,  y  por 
derecho  de  nacimiento  fué  colocado  al  frente  de 
nu  regimiento.  El  nuevo  coronel  hizo  sus  pri- 
meras armas  á  las  órdenes  del  duque  de  Angu- 
lenja  durante  la  campaña  realista  de  1815,  que 
tuvo  un  desenlace  tan  funesto.  Vino  después  k 
España  y  regresó  á  su  patria  con  el  grado  de 
Mariscal  de  Campo.  En  1822  sucedió  á  su  padre 
el  general  Descars  en  la  dignidad  de  Par  de 
Francia.  Al  siguiente  año  volvió  á  España,  pero 
esta  vez  con  el  ejército  expedicionario  que  vino 
á  implantar  de  nuevo  el  régimen  absoluto. 
Luis  XVIlIledió  las  charreteras  de  Teniente 
General,  el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor 
y  el  titulo  de  duque.  Cuando  estalló  la  revolu- 
ción de  1830  formaba  parte  de  la  expedición  de 
Argel  y  mandaba  una  división;  presentó  la  di- 
misión y  siguió  á  Carlos  X.  Hacia  el  año  1840 
se  decidió  a  regresar  á  Franca  y  vivió  alejado 
do  los  negocios  públicos,  limitándose  á  ser  uno 
de  los  campeones  más  importantes  del  partido 
legitimista. 

descartamiento:  m.  Descarte. 
DESCARTAR:   a.    fig.    Dcscchav  una   cosa   ó 
apartarla  do  sí. 

La  claridad  escoge  las  palabras  propias, 
usadas,  sigMÍficadoras,  de.scartando  las  hu- 
mildes, lascivas,  indecentes. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

También  hubiera  podido  el  señor  Cleniencin 
DESCARTAR  de  SU  comentario  alguna  que  otra 
nota,  sohrailo  vulgar,  con  relación  A  personajes 
de  la  mitología  ó  de  la  liistoria,  etc. 

IlARTZENnUSCH. 

-  Descartarse:  r.  Volver  al  descarte,  ó 
parte  do  la  baraja  que  queda  sin  repartir,  aque- 
llas cartas  que  se  consideran  iuiítilcs  ]mra  la 
mano  que  se  va  á  jugar,   tomando  otras  tantas. 

La  mejor  treta  dd  juego  es  saberse  descar- 
TaR:  más  inqiorta  la  menor  carta  del  triunfo 
quo  corro,  que  la  mejor  del  que  posó. 

Lorenzo  GraciXn. 

...,  miro  no  den  do  arriba  lasque  descarta 
ol  quo  da  y  procura  que  uo  so  pillan  carta». 
Quevedo. 
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-  Descartakse:  Ir  soltando  ó  danrlo  las  car- 
tar  que  se  juzgan  inútiles  ó  perjudiciales  para  el 
juego  que  se  quiere  hacer. 

-Descautarse:  fig.  Excusarse  una  persona 
de  hacer  alguna  cosa. 

Pedía  Antípatro  á  Foción,  que  por  darle 
placer  y  gusto  hiciese  cierta  cosa  injusta  y  mal 
sonante  ;  pero  él  descartóse  á  la  primera 
mano. 

P.  Juan  de  Torres. 

DESCARTE :  m.  Cartas  que  .se  desechan  en 
varios  juegos  de  naipes,  ó  quedan  sin  repartir. 

Hay  imágenes  viejas  de  adoración  pasada, 
que  no  se  les  híice  ya  fiesta,  figuras  del  DES- 
CARTE barajadas  de  la  fortuna. 

Lorenzo  GraoiAn. 

-  De.scarte:  Acción  de  descartar. 

Describiendo  la  elocuencia  de  Menelao,  las 
virtudes  de  estilo  que  le  atribuye  son  una  bre- 
vedad elegante,  la  propiedad  de  los  términos 
y  la  precisión  ó  DESCARTE  de  palabras  super- 
fluas;  etc. 

JOVEII.ANOS. 

-  Descarte:  fig.  Excusa,  escape  ó  salida. 

Oye  por  tu  vida  siquiera  un  descarte,  para 
no  liacerme  tener  tanta  vergüenza  ahora  como 
entonces. 

La  Pícara  Justina. 

DESCARTES  (Renato):  Siog.  Célebre  filósofo 
francés,  .señor  del  Pcrrón.  N.  en  la  Haye,  pobla- 
ción do  la  Turena,  que  hoy  pertenece  al  depar- 
tamento do  IndreetLoirc,  el  31  de  marzo  de 
l.')96.  M.  en  Estockolmo  el  11  do  febrero  do 
1650.  Fué  hijo  de  .Joaquín  Descartes,  Consejero 
del  Parlamento  do  Ijictafia,  y  procedente  de  una 
noble  y  antigua  familia  de  la  Turena,  y  de  Juana 
Brochard,  hija  de  iin  Teniente  General  de  Poi- 
tiers.  Crióse  débil  y  enfermizo,  y  dio  á  conocer 
desde  sus  primeros  años  sus  felices  disposiciones 
para  el  cultivo  de  la  Ciencia.  Ocho  años  de  edad 
contaba  al  ser  enviado  d  París  para  comenzar 


Retíalo  Descartes 

sn.s  estudios  é  infíresar  en  el  celebro  Colegio  de 
la  Fleche,  dirigido  por  los  Jesintas.  Con.sagróse 
en  el  colegio  con  ver<laderoafiin  ni  conocimiento 
do  las  Mateiiuiticasy  déla  Filosofía,  y  so  dedicó 
tnmliiéii  á  la  Poesía,  á  la  que  fué  sicnuirc  nmy 
nflcioiíado.  Mostni  allí  la  independencnv  do  hii 
jiensamicnto  y  su  espíritu  venladcraniente  filo- 
Nolico,    y  notó  bien   pronto   las  imporfeccinnea 

do   la  doctrina   cMcoliislica   y    la    iii sidad  de 

Imiiear  iiuovoh  y  más  seguron  caminos  para  la 
Filosofía.  Ya  terminados  «us  eHludios  salió  del 
colegio  en  1in2,  y  pasó  ni  lailo  do  su  fnniilin 
un  año  en  Uennes,  donde  eMcrihi")  un  Tratado 
tlr  F.t'irivin,  su  primera  obra.  t,*uería  h\\  padre 
i|Ue  aiira/.aso  K<'iiato  In  carrera  <ln  laa  arninn, 
pero  nntoH  de  obligarle  ú  que  la  adoptara  I»  dejó 
marchar  lí  l'nrís  para  que  gozara  con  hiH  illvor- 
Ntnne»  y  plaeorendo  In  luvonlml.  Tro»  ntlos  vivió 
DcHcnrloH  rii  la  cnpilnl  de  Francia,  dliitraido 
primeriimenlfl  con  los  gocen  y  gnlnnlio*  pro- 
pifis  do  NU  ei|a<l,  y  atento  luego,  en  oculto  y  reti- 
rado nlliergue.  nlcHludio  dcd  Algelirn  v  In  (ieoino- 
tría,  »u»  eíem  Ins  fnvnritan.  MA»  lanle,  cediendo 
A  loa  dcDco»  de  su  padre,  eiiln'i  en  ni  ejército  y 
«irvió  i4ncei4¡vanh'nle  lii\io  ln«bandernH  del  prín- 
cipe Mauricio  iln  Na.H«nu  y 'bd  dmiue  de  llnvior», 
después  á  las  ónlenes  did  loiide  de  lliic'i|noy,  y 
«c  retiro  ilid  »ervirio  en  \f''i\ .  Kll  el  iirriiMln  de 
un  vida  militar  realizó  numeroHo»  viaje»  y  n|iro- 
vocliii  (odofl  Ion  momento!  de  denoanin  i|Ue 
niiuélla  In  dejaba  para  ampliar  »\\»  oonociinieiito* 
lllom'ilicoB.  Por  la  misma  época  encriblú  %\\  Con- 
peiulium  nii(.«íivr,  ana  ¡'•infiílt-rncionr»  mhrt  Int 
ciriicin.1,  y  ana  trnlndo»  l'cl  Ali/rltra,  Dtmiitrílo, 
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Exjurimenta,  Prommbulay  Olímpica,  y  concibió 
la  idea  y  formó  el  plan  de  su  célebre  Discurso 
del  iíéiodo.  Tras  varios  viajes  por  Alemania, 
Holanda,  Flandes  é  Italia,  fijó  su  residencia  en 
París  y  se  dedicó  á  sus  trabajos  científicos,  que 
interrumpió  en  1628  para  tomar  parte,  como  vo- 
luntario, en  elsitiode  la  Rochela;  terminado  éste, 
se  decidió  á  buscar  un  país  tranquilo  en  que 
pmdiera  continuar  sus  e.-^tudios  sin  que  nadie  le 
molestara,  y  habiendo  elegido  Holanda  se  tras- 
ladó á  ella  en  1629  y  permaneció  allí  por  espacio 
de  veinte  añcs,  que  forman  la  época  más  fecunda 
de  su  vida.  Entonces  compuso  el  Discurso  del 
Método,  que  publicó  en  francés  en  1 637 ;  la  Dióp- 
trica,  la  Geometría  y  el  7'ratado  de  los  Meteoros, 
que  aparecieron  unidos  al  Discurso;  las  Medita- 
ciones metafísicas,  escritas  eu  latín  y  publicadas 
en  1641,  con  las  Objeciones  que  se  le  habían 
hecho,  y  las  Eespucslas  de  Descartes  y  los  Princi- 
pios de  la  Filosofía,  escritos  también  en  latín 
y  publicados  en  1643.  Sufrió  el  filósofo  en  aque- 
lla época  no  pocos  disgustos  y  contrariedades. 
En  1640  supo  la  muerte  de  su  padre,  única 
persona  de  su  familia  que  le  com]ireudía  y  lo 
amaba,  pues  sus  hermanos  fueron  siempre  para 
él  malévolos  y  desleales.  En  el  mismo  año  perdió 
á  su  hija  natural  Francisca,  que  había  nacido  en 
1635,  y  á  estas  desgracias  de  familia  se  unieron 
con  traricdadesde  otro  género.  Los  Jesuítas,  decla- 
rándose enemigosde  las  doctrinas  cartesianas,  tra- 
bajaron con  todas  sus  poderosas  influencias  para 
conseguir  que  Descartes  fuera  perseguido.  Gilber- 
to Boecio,  rector  de  la  Universidad  deUtrccht,  le 
acusó  de  ateísmo,  y  le  persiguió  con  tanto  encono 
que  el  filósofo  .-.olicitó  la  protección  de  la  embaja- 
da francesa.  Secundaron  en  esta  triste  campaña 
los  teólogos  protestantes  á  los  católicos;  repro- 
dújose,  en  suma,  una  vez  más  la  lucha  entre  la 
intolerancia  religiosa  y  el  libre  pen,saniiento,  y 
sólo  la  ¡irudencia,  que  algunos  tachan  de  exce- 
siva, do  Descartes,  impidió  que  el  nombre  de 
éste  aumentará  el  catálogo  de  las  víctimas  infi- 
nitas de  las  contiendas  religiosas.  Trabajaba  en- 
tonces el  ilustre  pensador  en  su  Tratado  del 
mundo  ó  de  la  luz,  cuya  impresión  aplazó  al 
recibir  la  noticia  de  la  condenación  de  tialilco, 
y  en  los  tratados  Del  hombre  y  De  la  Jomiaciiin  del 
feto.  Diariamente  realizaba  experiencias  físicasy 
cálculos  y  estudios  matemáticos,  y  trababa  amis- 
tad con  personas  de  alta  posición  social  ó  de 
gran  reputación  científica,  como  la  princesa  Isa- 
bel, hija  de  Federico  V,  elector  palatino  y  rey 
de  Bohemia;  Pa.scal  y  Gns.scndi.  Vio  aumentar 
do  día  en  día  el  número  de  sus  discípulos,  cre- 
cer su  fuma  y  propagarse  sus  doctrinas  por  los 
centros  científicos  de  más  importancio;  obtuvo 
del  cardenal  Mazarino  una  inn.sión  de  tres  mil 
libras,  y  en  dulce  calma,  liiuo  <lo  los  cuidados 
materiales  de  la  vida,  gozó  toda  la  felicidad  po- 
sible, perturbada  solamente  jior  injurias  y  nia- 
i|UÍnacioncs  de  sus  adversarios.  En  lfi4.'i  C'ha- 
nut,  su  entusiasta  amigo,  pasó  il  ocupar  un 
puesto  diidomático  en  lo  corte  de  Cristina,  rei- 
na de  Suecia,  la  cual,  movida  por  lo»  entusias- 
tas elogios  y  encar(  cimientos  ijuc  Cliannt  hacía 
de  Descartes,  siiitii'i  vivos  deseos  de  conocerle  y 
atraerle  á  su  corte.  Rechazó  en  un  princijiio  ol 
fih')soro  las  ofi'rtnH  ile  dicha  reina  transmitidas 
por  (,'hnnut,  pero  siguió  con  Cristina  curiosa  y 
notable  correapondeiicio,  y,  por  fin,  en  IfllOae 
dirigió  ú  Estockolmo,  no  sin  entregar  ante»  «I 
impresor  Elzevir  el  manuscrito  d»  »u  Tratado 
de  las  l':i.iioiieji,  i|Ue  se  puldioó  en  nquel  mismo 
nfio.  Ciislina  lo  recibiii  ndmirnblemí  lile,  y  »in 
périliiln  du  tiempo  comenzó,  bi^o  aii  iliiecciini, 
el  estudio  de  la  Filoaofin.  No  pudo  ser  lur* 
Descartojí  el  clima  de  Suecia  luán  funealn.  Obli- 
gado cu  ni|uel  rigorono  eliinn  li  levantarse  n  lan 
i'iiico  de  la  inaAniia  parn  ir  n  la  biblioteca  de  la 
Reina,  enfermó  muy  pronto,  v  viilimn  de  una 
pulmonía,  i|ue  se  deanrrollo  rnpolaiiirhte,  Injle 
do  u  Ins  .'iialio  ile  la  man«na  del  din  y  ^ño  nli 
do»,  con  «ereiildod  extiaordiiiarin  y  i  ii-.linn»  n 
•ignriciiíii.  Hila  rolo»  fueron  IraaUdadi»  a  I'iiik 
cu  I6H7  y  ile|M»itado»  con  gran  i>"iMp»  ■ii  U 
igleaia  de  Han  K«tid>aii  del  N|i>iii 
ae  hallan.  I.a  inliderniicin  no  le  | 
deapuéa  de  au  lituette,  y  «*'.  '"' 
ana  rmieralea,  I*  corte  prol 
lire  (|no  en  honor  ilrl  gran  li 
ciar  el  Padre  I.alUmand,  caneiilrr  ile  U  liiii 
Yeraidad  Fuera  d"  In»  obra»  <|iie  iiiibtlcil  en  vid» 
eacribió  In 
puéa  de  m 
(¡4  la  lli:.    I  fiii'   •  '"I  'i''ni¡-  u 
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ciin  del  feto;  Compendio  de  la  Música;  Mecá- 
nica; Reglas  para  la  dirección  del  ingenio;  In- 
dagación de  la  verdad  por  medio  de  la  luz  na- 
tural; Pensamientos  sobre  la  generación  de  los 
animales  y  sobre  los  sabores,  y  nna  inmensa  co- 
lección de  Carlas.  Todas  estas  obras  se  escribie- 
ron en  latín,  excepto  el  ZHscttrso  del  método,  la 
Diójitrica,  la  Geometría,  los  Meteoros,  las  Pasio- 
7ies  del  alma,  el  Tratado  del  mtiyido,  los  Tra- 
teu/os  del  hombre  y  de  la  formación  del  feto,  y  la 
Mecánica,  que  lo  fueron  en  francés.  Hay  noti- 
cia, además,  de  que  Descartes  escribió  estas 
obras,  que  todas  se  han  perdido:  Pamassus; 
Olympica;  Dcmocrítica;  Eqtcrimenta ;  Praam- 
bula;  Thaumontis  Pegia;  Jiitroducción  acerca  de 
los  fundamentos  del  .Algebra;  Fro--  ■•  -  're 
la  naturaleza  é  historia  de  los  m<  t- 

ciones  sobre  la  7ialuralcza  de  las  f  '  .s 

animales;  Descripción  del  eucrjyohumano;  Com- 
pendio de  las  MatcnMieas  puras;  Fragmentos 
acerca  de  la  ciencia  de ¡osnúmcros  y  de  In  Fiídca; 
Tratado  de  los  atiimales;  Tratado  del  estudio 
del  buen  sentido;  una  comedia  escrita  en  Suecia 
dos  meses  antes  de  su  muerte;  los  versos  y  la 
prosa  de  un  baile,  cuyo  argumento  era  la  paz  de 
iluiister,  y  diversos  fragmentos  sobre  varias 
materias.  Las  obras  de  Descartes  cuentan  nume- 
rosas ediciones.  Son  dignas  de  recuerdo:  las  lati- 
nasde  Elzevir (Amstendam,  1650,  ]664y  1672), 
Amstcrdam  (16t5)  y  í'rancfort  (1092\  y  las 
francesas  de  Garnier  {Paris,lS35),  Aimé-Martín 
(París,  1S38),  y  Julio  Simón  (París,  1863).  En 
castellano  tenemos  las  Obras  flosójicas  de  I>es 
caries,  traducidas  por  Manuel  de  la  Revilla  (Ma- 
drid, dos  vol.),  y  precedidas  de  una  introduc- 
ción que  sirve  de  fuente  principal  para  la  pre- 
sente biografía.  Entre  las  ediciones  de  lasobras 
completas  se  citan  las  latinas  ile  1677  v  de 
.\msterdam  (1692-1701);  la  francesa  de  I'arís 
(1721-45),  y  la  gran  edición  francesa  de  Víctor 
Cousín  (París,  1824-26). 

Hombre  de  baja  estatura,  cabeza  muy  grande, 
frente  anchay  prominente,  cabellos  mgros  quo 
le  caían  sobre  las  cejas,  y  que  suftituyó  >n  la  edad 
madura  con  una  peluca,  tenía  Descartes  los  ojo» 
muy  separados,  ancha,  saliente  y  larga  la  nari«, 
grande  la  boca,  belfo  el  labio  inferior,  ovalado 
el  rostro,  y  la  tez  pálida  en  sus  primero»  afios, 
encendida  en  la  juventud  y  aceitunada  hacia  el 
fin  de  su  vida.Su  voz  era  débil,  y  «cvira  y  medi- 
tabunda la  expresión  del  rostro.  (í-  •  '  '  -  te 
y  |M'iilla  como  los  militaie.s,  y  vr-  lo 

sin  lujo,  prefiriendo  siemprcclcoloi  _  ~  lo 
y  nnila  l>ebedor,  trabajaba  con  a»iduuia<i,  er» 
muy  n.etódico  y  vivía  con  orden  y  economía,  sin 
llegar  á  incurrir  en  la  nota  de  avaro.  I.k  í»  con 
picfercnciala  Biblia  y  I»  Suma  de  Santo Tomáo, 
si  bien  .su  estudio  )ircdi  ledo  fueron  la»  Matrm.'i- 
ticas,  v  nunca  dio  pretexto  jwra  que  le  tacharan 
de  exclusivo,  ni  menosprecio  lo  (|ue  no  era  de 
su  competencia.  Amigo  do  la  soledad  y  del  re- 
poso, no  huía  del  mundo;  sin  embiri,-n,  tío  era 
inisniítropo  ni  cayó   en  las  extii  ie 

otro»  filosofo».  Modesto  por  natuí  •  :ó 

no  exhibir  - 
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se  armoniza  poco  con  la  vida  libre  y  alegre  que 
llevó  en  París  algunos  años.  Desinteresado  y  ge- 
neroso, leal  y  amante  de  la  justicia,  dotado  de 
nobles  y  puros  sentimientos,  caritativo  para  los 
desgraciados,  fiel  á  sus  amigos  y  agradecido  á 
sus  bienhechores,  era  en  cambio  orgulloso  é  in- 
transicente,  y  con  su  timidez  y  condescendencia 
puso  algunas  veces  en  peligro  su  dignidad.  En- 
castillado en  sus  doctrinas,  no  admitía  observa- 
ciones, no  toleraba  contradicción  alguna,  ni  res- 
petaba la  opinión  que  se  oponía  á  la  suya.  Juz- 
gábase infalible,  único  poseedor  de  la  verdad 
absoluta,  y  creía  ofensiva  toda  oposición  á  sus 
creencias.  Intemperante  y  descortés  en  la  polé- 
mica, llegaba  hasta  el  insulto  y  la  grosería  al 
rebatir  los  argumentos  de  sus  adversarios,  sobre 
todo  si  eran  débiles  y  no  tenían  autoridad  para 
perjudicarle.  En  su  anhelo  de  tranquilidad,  por 
miedo  á  la  persecución,  aceptó  todo  género  de 
humillaciones  y  no  tuvo  nunca  el  valor  de  sus 
convicciones.  Aplazó  indefinidamente,  como  se 
ha  dicho,  la  publicación  de  su  Tratado  del  Mun- 
do, luego  que  supo  la  condenación  dcGalileo; 
mostróse  en  repetidas  ocasiones  dispuesto  á  ab- 
dicar con  fingida  humildad  de  sus  ideas  ante 
poderes  que  secretamente  despreciaba;  rodeó  de 
reservas  y  circunloquios  sus  opiniones  astronó- 
micas en  Los  principios  de  la  Filosofía ;  «manchó, 
dice  Revilla,  sus  admirables  Meditaciones  con 
una  servil  dedicatoria  á  la  Sorbona,  que  hace 
poco  honor  á  la  independencia  de  su  espíritu  y 
á  la  dignidad  de  su  carácter,  y  demostró  que 
siendo  el  renovador  de  la  Filosofía  moderna,  el 
fundador  del  racionalismo,  carecía  de  las  condi- 
ciones necesarias  para  mantener  la  integridad  y 
pureza  del  libre  pensamiento  que  proclamaba. 
Poseyó  una  de  las  inteligencias  mejor  organi- 
zadas que  registra  la  Historia,  y  apenas  hubo 
Ciencia  en  que  no  brillara  y  en  que  no  dejara 
profunda  huella  de  su  genio.  Espíritu  profunda- 
mente reflexivo  y  metódico,  poseedor  de  claro  y 
penetrante  entendimiento'yde  admirable  sentido 
práctico,  si  se  extravió  en  sus  indagaciones  y  no 
cumplió  la  misión  que  se  había  impuesto,  ha- 
ciendo una  verdadera  críticade  la  razón  humana, 
fué,  antes  que  por  exceso  de  idealismo,  por  obe- 
decer á  propósitos  preconcebidos  y  por  no  plan- 
tear con  el  acierto  necesario  las  cuestiones.  Más 
que  el  vuelo  aventurero  del  espíritu  le  perjudicó 
quizás  el  rigorismo  lógico  y  el  sentido  mecánico 
y  abstracto  propio  de  los  estudios  mecánicos.  Su 
idealismo  era  de  geómetra  mejor  que  de  metafí- 
sico  ó  poeta.  Claro  en  sus  razonamientos,  metó- 
dico en  sus  indagaciones,  apegado  siempre  al 
buen  sentido,  creó  una  Filosofía  luminosa,  sen- 
cilla, comprensible;  y  si  no  fué  siempre  profundo 
en  sus  concepciones  y  minucioso  en  sus  análisis, 
.si  alguna  vez  se  le  puede  tachar  de  ligero,  no 
se  muestra  oscuro  ni  enigmático  en  ningún  caso. 
No  despreció  Descartes  las  galas  de  la  imagina- 
ción, ni  por  ser  filósofo  se  olvidó  de  ser  lite- 
rato; antes  bien,  aun  haciendo  caso  omiso  desús 
fioesía.s,  concedió  singular  atención  á  la  forma 
iteraría  en  todos  sus  escritos,  y  así,  no  sólo  es 
el  primer  filósofo  de  su  patria,  sino  también  uno 
de  los  grandes  escritores  de  la  misma,  y  su  ele- 
gante prosa  se  considera  allí  como  modelo  digno 
de  ser  estudiado.  Procuró,  en  efecto,  dar  a  la 
prosa  francesa  el  giro  propio  de  la  latina,  y  es- 
cribió su»  obra»  tn  rotundos  y  redondeados  pe- 
ríodos, Henos  de  elegancia  y  armonía.  Severo  y 
maje»tno.so  su  estilo,  á  la  par  qne  sencillo  y  cla- 
ro, no  faltan,  cuando  la  ocasión  lo  exige,  bellas 
y  exactas  imágenes  y  verdadero»  rayos  de  elo- 
cuencia. Vivo,  nervioso  y  enérgico  en  la  ]iolé- 
mica,  rcpo.sado  en  la  exposición,  sentido  en  oca- 
sione», 8U  estilo  e»  «ieniprc  bello  y  su  lenguaje 
castizo,  correcto  y  elegante.  Orgullo  de  Francia 
y  gloria  de  la  humanidad,  fué  Descarte»  uno  de 
lo»  má»  altos  re[)reH(;ntantcH  del  pensamiento 
lllosúfico;  »u  forma  »e  extendió  en  breve  tiini|io 
por  el  mundo  y  «u  sistema  reunió  portentoso 
ni'imero  de  sectario»  y  numeroso»  y  encarnizado» 
enemigo».  Do  cafo»  último»  el  mayor  fué  la 
Teología.  Hoy  el  cartc»iaiii»nio  ha  pasado  á  la 
Historia;  una  escuela  insignificante  y  deHacrcdi- 
tadn,  noHtenida  en  Franria  niil»  por  laproteccirin 
oficial  fjue  por  »u«  propias  fuerzas,  e»  la  única 
quo  á  la  desesperada  lo  defiende.  Ma«  el  iirinci- 
}>io  qno  lo  anima  «ub»i»te  íntegro  y  c»  c!  alma 
de  la  filosofía  moderna.  «El  cartesianismo,  dice 
Kevilln,  ha  muerto;  Descarte»  vive  y  vivirá 
mientra»  exista  como  ley  fundamental  de  la 
ciencia  y  de  la  viila  el  gran  principio  de  lalilier- 
tail  (leiwiiHar, »  Debe  ser  considerado  Descarte» 
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bajo  dos  aspectos:  como  cultivador  de  las  Cien- 
cias matemáticas,  físicas  y  naturales,  y  como 
filósofo.  Nace  su  popularidad  y  renombre  de  sus 
trabajos  filosóficos;  pero  ha  prestado  mayores 
servicios  como  hombre  de  ciencia,  y  especialmen- 
te como  matemático.  Creóla  aplicación  del  Alge- 
bra á  la  Geometría,  lo  que  constituye  uno  de  los 
mayores  descubrimientos ;  fundó  la  Geometría 
analítica;  introdujo  los  exponentes,  y  dio  apli- 
cación práctica  por  primera  vez  á  las  cantidades 
negativas.  Descubrió  la  tangente  de  la  cicloide, 
línea  descubierta  por  su  discípulo  Mersenne,  y 
objeto  entonces  y  después  de  muchas  discusiones. 
Consecuencia  de  la  aplicación  del  Algebra  á  la 
Geometría  fué  el  cálculo  diferencial,  que  sin  ella 
sería  imposible.  En  Física  expuso  Descartes  la 
teoría  del  arco  iris  y  descubrió  las  verdaderas 
leyes  de  la  refracción  de  la  luz.  También  se  le 
debe  la  teoría  de  que  el  vacío  no  existe,  plena- 
mente confirmada  por  la  ciencia  moderna.  Sobre 
la  formación  del  Universo  expuso  la  curiosa  hi- 
pótesis que  se  denomina  Teoría  de  los  lorbellinos. 
Con  arreglo  á  esta  doctrina  el  vacío  no  existe; 
los  cielos  están  llenos  de  una  sustancia  líquida, 
cuyas  partículas  pueden  ser  determinadas  á  mo- 
verse en  todas  direcciones,  y  cuando  son  movi- 
das todas  á  la  vez  en  un  mismo  sentido  deben 
necesariamente  llevar  consigo  todos  los  cuerpos 
que  ciñen  y  rodean,  á  no  ser  que  se  lo  impida 
una  causa  exterior.  La  materia  del  cielo,  donde 
se  hallan  los  planetas,  gira  circularmente  sin 
cesar,  como  un  torbellino  en  cuyo  centro  estu- 
viera el  Sol.  Las  partes  más  próximas  á  éste  se 
mueven  con  velocidad  mayor  que  las  do  las  más 
apartada.?,  y  todos  los  planetas,  incluso  la  Tierra, 
permanecen  siempre  suspendidos  entre  unas 
mismas  partículas  de  la  sustancia  del  cielo.  New- 
ton destruyó  este  sistema,  hoy  reemplazado  por 
la  teoría  de  Laplace;  pero  en  su  fondo  hay  algo 
de  verdad,  á  saber:  la  existencia  de  una  energía 
que,  poniendo  en  movimiento  la  materia,  produ- 
ce todos  los  fenómenos  físicos  que,  en  suma, 
son  modos  diferentes  de  un  movimiento  nunca 
interrumpido,  manifestaciones  distintas  de  una 
energía  que  siempre  se  conserva.  En  Ciencias 
naturales  nada  hizo  Descartes  que  merezca  citar- 
se, ó  á  lo  menos  no  se  conoce,  pues  sus  trabajos 
sobre  tales  materias  se  han  perdido.  Lo  que 
acerca  de  Biología  y  Antropología  sostiene,  se 
halla  contenido  en  sus  trabajos  filosóficos,  que 
merecen  párrafo  aparte. 

Verdadero  fundador  de  la  Ciencia  psicológica, 
dio  Descartes  un  método,  antes  desconocido,  para 
dirigir  la  razón  en  los  estudios  metafísicos,  y 
baso  en  este  método  todo  el  valor  de  la  Filosofía. 
Tuvo  el  mérito  insigne  de  sentir  el  vacío  de  las 
doctrinas  admitidas  hasta  su  tiempo  en  las  es- 
cuelas y  en  los  libros,  y  de  reconocer  la  inferio- 
ridad científica  de  sus  contemporáneos,  y  «esto 
me  obligó,  dice,  á  decidirme  por  la  libertad  de 
juzgar  por  mí  mismo  á  todos  los  demás,  y  á 
pensar  que  no  había  doctrina  alguna  en  el  mun- 
do que  fuese  tal  como  me  habían  hecho  esperar. » 
Se  ha  acusado  á  Descartes  injustamente  de  es- 
cepticismo. El  mismo  ha  respondido  A  la  acusa- 
ción con  estas  palabras:  «Desarraigué  de  mi  es- 
píritu todos  los  errores  que  habían  podido  desli- 
zarse en  él  antes.  Y  no  es  que  yo  imitase  por  lo 
dicho  á  los  escéjiticos,  que  dudan  por  dudar  y 
afectan  estar  siemiuc  irresolutos;  porque,  al  con- 
trario, todo  mi  plan  se  dirigía  á  asegurarme  y  á 
retirar  la  tierra  movediza  ó  la  orena  para  hallar 
la  roca  ó  la  arcilla.»  «La  filosofía  cartesiana, 
dice  Cousín,  no  obstante  su  profunda  originali- 
dad y  .su  carácter  completamente  francés,  está 
llena  del  espíritu  jilatónico.  Descartes  no  suefia 
con  l'latón  ,  á  quien  parece  que  nunca  había 
leído;  no  lo  imita  ni  se  le  parece  en  nada:  .sin 
embargo,  desdo  los  primeros  pasos  se  halla  con 
él  en  la»  mi.smas  regiones,  á  las  tpie  llega  por  un 
camino  dil'erciite.  La  noción  de  lo  infinito  y  lo 
perfecto  es  á  Descartes  lo  que  lo  universal,  la 
idea,  e»  ú  Platón.  Apenas  ha  hallado  Descartes 
por  la  conciencia  que  piensa,  y  de  aquí  ha  con- 
cluido fjue  existe,  cuando  aun  por  la  conciencia 
He  reconoce  imperfecto,  lleno  de  defecto»,  de 
límite»,  de  miseria»,  y,  al  mismo  tiemjio,  conci- 
be algo  de  inlinito  y  de  iierfecto.  Posee  la  idea 
de  infinito  y  perfecto,  pero  esta  idea  no  es  obra 
suya,  de  él,  qne  e»  imperfecto.  Es  preciso,  pues, 
fine  haya  sido  puesta  en  él  por  otro  sor  dotado 
do  la  perfecci<in:  este  ser  c»  Dio».  Jle  aquí  el 
procedimiento  por  medio  del  cual  Descartes, 
particnilo  de  hu  ]iínsam¡iiito  y  de  »u  ser  |iiiiiii(i, 
se  eleva  á  Dios...  La  primera  diferencia  entro 
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Platón  y  Descartes  es  que  las  ideas,  que  son  á  la 
vez  en  Platón  las  concepciones  de  nuestro  espí- 
ritu y  los  principios  de  las  cosas,  no  son  para 
Descartes,  como  para  toda  la  Filo.sotía  moderna, 
más  que  concepciones  nuestras,  entre  las  cuales 
ocupan  el  primer  lugar  las  de  lo  infinito  y  lo 
perfecto;  la  segunda  diferencia  es  que  Platón  va 
de  las  ideas  á  Dios  por  el  principio  de  las  sus- 
tancias, si  se  me  permite  este  lenguaje  técnico 
de  la  Filosofía  moderna,  en  tanto  que  Descartes 
prefiere  el  principio  de  las  causas  y  llega,  bien 
entendido,  sin  silogismo  de  la  idea  de  infinito  y 
perfecto,  á  una  causa  perfecta  también  é  infinita. 
Mas  bajo  estas  diferencias,  y  á  pesar  de  otras 
todavía,  hay  un  fondo  común,  un  mismo  genio, 
que  nos  eleva  al  punto  por  encima  de  los  senti- 
dos, y  por  el  intermedio  de  ideas  maravillosas 
que  están  incontestablemente  en  nosotros  nos 
lleva  hacia  el  único  que  puede  ser  la  sustancia, 
que  es  el  autor  infinito  y  perfecto  de  nuestra 
idea  de  infinidad  y  perfección.  Por  esto  Descar- 
tes pertenece  A  la  familia  de  Platón.»  «Tres  i<leas 
principales,  dice  Janet,  hacen  de  la  Filosofía  de 
Descartes  una  filosofía  original  entre  todas:  la 
duda  metódica,  la  reunión  de  todos  los  fenóme- 
nos del  Universo  al  pensamiento  y  la  extensión, 
y,  en  fin,  el  mecanismo  universal.  Si  estas  ideas 
eran  incompletas,  insuficientes,  inexacta.?,  la 
discusión  lo  establecerá,  y  además  Descartes  no 
acabó  la  Filosofía,  sino  que  la  comenzó;  pero 
que  estas  ideas  erau  nuevas  y  grandes  sería  pre- 
ciso algo  más  que  la  ceguera  para  negarlo.  Con- 
cedo que  Descartes  no  tuvo  la  fecundidad  in- 
ventiva de  Leibuitz,  la  agudeza  de  Kant  y  el 
atrevimiento  intrépido  de  Spinoza;  pero  negarle 
originalidad,  aunque  desagrade  á  la  vanidad 
alemana,  es  sencillamente  insensato.  Por  lo  de- 
más, es  incontestable  que  la  Filosofía  moderna 
se  ha  desenvuelto  en  los  cuadros  establecidos 
por  Descartes.  Los  sistemas  de  Malebranche  y 
Spinoza  se  refieren  á  éstos  más  directamente. 
Leibnitz  y  Locke,  aunque  advérsanos,  aún  son 
suscitados  por  Descartes,  y  su  Filosofía  se  des- 
arrolla, se  pone  en  oposición  con  Descartes,  pero 
siguiéndole  siempre  en  las  cuestiones  que  éste 
había  planteado;  Kant  viene  de  Leibnitz  áWoIff, 
de  quien  es  antagonista  y  contradictor,  y  de 
Locke  por  Hume,  á  quien  había  meditado  mu- 
cho; en  fin,  Hegel  sale  de  Kant.  Así,  toda  la 
Filosofía  moderna  tiene  su  origen  en  Descartes, 
y  sería  fácil  mostrarlas  transformaciones  que  ha 
sufrido  cada  una  de  sus  ideas,  y  cómo  el  Discur- 
so del  Método  contiene  en  germen  todo  el  pensa- 
miento moderno.  A  la  verdad,  á  medida  que 
nos  alejamos  de  Descartes  se  ve  entrar  poco  á 
poco  en  la  Filosofía  todos  los  elementos  del  pa- 
sado que  aquél  había  separado.  Con  Malebran- 
che la  Filosofía  antigua  y  platónica  entra  de 
nuevo  en  la  Metafísica;  con  Leibnitz  vuelve  al 
)ienpatetismo  restaurado  y  perfeccionado;  con 
Spinoza  y  Schelling,  el  alcjiíndriuisnio.  Pero 
estas  doctrinas,  que  el  Renacimiento  había  re- 
producido y  restaurado  sin  ninguna  originali- 
dad, renacen  transformadas,  reconciliadas  con 
el  espíritu  moderno,  por  medio  del  espíritu  car- 
tesiano, espíritu  de  crítica  y  de  geometría. 

DESCARTÍN  Y  ARBEZAíFr.AY  Mir.üKI,):  J?!»?. 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  el  1589.  M.  en 
Tarazonael  '26  de  al)ril  de  1673.  El  20  de  febrero 
de  160G  vistió  la  cogulla  Cistereien.se  en  el  Mo- 
nasterio de  Rueda,  en  el  que  profesó  al  afio  si- 
guiente. Dcs]niés  de  halu-r  oído  Artes  estudió 
Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y 
leyó  esta  Facultad  en  la  C;itedra  do  Escoto  de  la 
de  Zaragoza.  Tuvo  el  mismo  magisterio  en  Hues- 
ca el  año  1619,  y  fué  nombrado  primer  lector 
de  Teología  del  Colegio  de  San  Iiernardo,  fun- 
dado en  el  mismo  ticmjio  en  Zar.ngnza.  Se  sabe 
([Ue  fué  catedi;itico  en  las  referidas  Universida- 
lies.  Fué  dos  veces  abad  del  Monasterio  de  Rue- 
da, maestro  general  en  todo  el  Orden  cistercienscy 
visitador  de  los  de  Navarra  en  1632.  En  1628,  en 
que  era  abad,  continuó  el  cargo  do  diputado  del 
reino  por  su  antecesor  el  abad  Sebastián  Ponfil, 
y  el  rey  Felipe  TV  le  promovió  á  la  abadía 
consistorial  del  Kcal  Mona.stcrio  de  San  Vio- 
lorian,  ilonile  todavía  residía  el  2  de  marzo  de 
1639,  en  el  (¡no  presidió  en  Huesca  el  (,'aiiitulo 
general  do  la  Congregación  Henedictina  Tarra- 
conense. Ascendió  desjuiés  al  obispado  tic  llar- 
bastro,  de  que  so  posesionó  en  3]  do  agosto  do 
1647,  y  so  cnnsagró  en  Tía  Seo  de  Zaragoza.  En 
ItifiO  fué  trasladado  al  ol)ispadn  lie  Li'-rida,  ilo 
cuya  Univorsidad  fué  también  visitador,  y  go- 
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bernó  esta  diócesis  hasta  el  15  de  octubre  de 
1664,  en  que  pasó  á  la  de  Tarazona.  En  30  de 
septiembre  de  1668  fué  nombrado  individuo  del 
Consejo  de  Estado  por  el  rey.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Aleijación  en  hecho  en  favor  del  abad 
de  San  Victorúin,  sobre  la  jurisdicción  espiritual 
y  temporal  de  las  iglesias  y  lugares  de  Torredc- 
lisa,  Los  Molinos,  Toledo,  Xaro  y  Fossado;  Cons- 
tituciones Sinodales  de  la  diócesis  de  Barbastro; 
Ordinaciones  hechas  para  el  régimen  y  gobierno 
del  Santo  Real  y  General  Hospital  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  Zaragoza  (Zaragoza,  1732, 
en  i.",  de  108  páginas);  Estatutos  de  la  Univer- 
sidad de  Lérida. 

DESCASAMIENTO:  m.  Declaración  de  uuHdad 
de  un  matrimonio. 

-Descasamiento:  Divorcio  ó  repudio. 

DESCASAR:  a.  Separar,  apartar  á  los  que,  no 
estando  legítimamente  casados,  viven  como  ta- 
les de  buena  ó  mala  fe.  U.  t.  c.  r. 

...  la  que  empicotaron  por  hechicera,  que 
vendía  las  mozas  á  los  abades,  y  descasaba 
mil  casados. 

La  Celestina. 

...  yo  lo  dije  porque  no  era  justo 
Descasaros  tan  presto,  y  dcsto  gusto,  etc. 
CALt)f:RÚN. 

-  DnscASAK:  Declarar  por  nulo  el  matrimo- 


...  aunque  luego 
Te  case  con  él  tu  padre, 
Vo  á  DESCASARTE  me  atrevo; 
Porque  este  novio  es  un  macho, 
Y  hace  nulo  el  casamiento. 

MORETO. 

-  Dksca.sar:  fig.  Turbar  el  orden  ó  la  armo- 
nía que  ii  la  vista  resulta  de  cierta  colocación  de 
los  objeto».  U.  t.  c.  r. 

De-scasarse  las  flores  en  una  estofa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Descasar:  7m;>.  Alterar  la  colocación  do 
las  planas  que  componen  una  fornja  ó  pliego, 
para  ordenarlas  debidamente. 

DESCASCAR:  a.  Descascarar. 

-  IJESCASCARSK:  r.  Romperse  ó  hacerse  cascos 
una  cosa. 

-  Df.sca.scarse:  fig.  Hablar  mucho  y  sin 
comeclimii'ntfi,  unas  veces  murnuirando,  y  otras 
echando  funfai  roñadas. 

DESCASCARAR:  a.  Quitar  la  cascara. 

Otro  aceite  hay  en  vez  del  do  nueces  para 
azules  y  blancos,  qwo  es  el  de  piüone»,  dejiin- 
dolos  eiiranciar  algún  tiempo  ifeapués  do  que- 
brantados y  DESOASCAllADOS. 

Antonio  Pai-omino. 

-  Dkscasoaiiarsr:  r.  fijf.  Levantarse  y  caorgo 
la  Hiiperíicio  ó  ciiseara  de  algunos  cosas. 

Puro  si  ha  de  estará  la  hiclemonciadol  tiem- 
po, no  conviene  darlo  la  |irlinora  mano  do  cola 
(porque  dcHpuófl  no  jc  iiKscahoarb)  sino  do 
aceito  do  linaza. 

Antonio  Palomino. 

DE8CASCARILLAR  ■  a.   Quitar  la   cancarilla. 

l'l.  1.  c.  r. 

DE8CA8PAR:  a.  Quitar  ó  limpiar  la  caspa. 

DESCASQUE:  m.  Acción  ilo  desrascar  ó  ilcs- 
roit<'/ar  los  árbulo.i,  parliculnrmontv  los  alcor- 

Moi|Ul'H. 

DESCASTADO,  DA:  a<lj.  Quc  nianinoata  poco 
carino  11  los  paiienles.  U.  t.  o.  i. 

-  Anda,  drsiiahtaDO,  nbamlnna  osla  CMa  y 
deja  quo  la  inailro  ais  muera  dn  pt'ua, 

FkiinXn  ('aiiai.i.kiio. 

-  PRsrAHTADo:  I'or  cxt.,  dd'oso  (li>l  quo  no 
cnrri'sponde  al  rarino  ilo  los  ainÍKO"  ú  do  otras 
]iai'sonas  i|UP  so  lo  h*ii  doniostrado. 

...  rnnvii'inMiilviTlir  quo  mucha»  (madro»)con- 
finn  i'on  liiirl>i  dnl.ir  hu«  niñón  i  tallas  y  DM- 
OA.STAUAS  pnsicgiu,  etc. 

IlniCTÓN    l)K   i.oN    IlRRnKIlUM. 
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DESCASTAR:  n.  Acabar  con  una  casta;  como 

la  de  las  chinches,  hormigas,  etc. 

DESCAUDALADO,  DA:adj.  Dícesc  de  la  perso- 
na que  ha  perdido  su  caudal. 

...  asi  que  me  vieron  descacdalado  huían 
de  mí  como  si  tuviera  peste. 

Estcbanillo  González, 

OESCAUDILLADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Sin 
concierto  ni  orden,  por  falta  de  caudillo. 

Pero  los  otros  que  fincaron,  comenzáronse  á 
acoger  á  la  villa,  non  descaddilladauentb; 
mas  todos  en  uno. 

Crónica  general  de  España. 

DESCAUDILLAR:  n.  ant.  Ko  guardar  orden  ni 
concierto,  por  falta  do  caudillo;  desordenarse, 
descoucertarse  por  esta  causa. 

DESCEBAR:  a.  Quitar  el  cebo  á  las  armas  de 

fiiogo. 

DESCELIERS  ( Pedro): íi'oj.  Geógrafo  francés. 
N.  en  Dieppe  hacia  el  año  1500.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  muerte.  Recibiólas  sagradas  órdenes 
y  fué  cura  de  Arqnes.  Era  Desceliers  un  hombre 
muy  versado  en  las  Ciencias  matemáticas  y  en  la 
Geografía;  pasa  por  ser  el  creador  de  la  Hi- 
drografía francesa,  ó  por  lo  menos  por  el  primero 
que  enseñó  esta  ciencia  en  un  puerto  de  mar 
francés  y  con  un  fin  práctico.  Enseñó  gratuita- 
mente Hidrografía  en  Dieppe  y  le  sucedió  su  dis- 
cípulo Pescot.  Cuando  Mercator  acababa  de  ter- 
minar su  esfera  terrestre  y  recogía  los  materiales 
y  los  documentos  de  su  gran  planisferio,  Desce- 
liers publicó  en  Francia  dos  de  una  extensión 
igual.  Segiin  Desmarquets,  el  abate  Desceliers 
fué  el  primero  que  en.señó  la  absoluta  necesidad 
de  la  redondez  de  la  Tierra  y  de  la  existencia  de 
los  antípodas.  Apoyándose  en  esta  verdad  esta- 
bleció sus  principios  de  Hidrografía  por  medio 
del  descubrimiento  de  la  brújula,  que  se  había 
hecho.  Según  el  mismo  autor  levantó  por  en- 
cargo del  duque  do  Guisa  un  plano  de  todos  los 
bosques  de  Klandes. 

DESCEMET  (Juan):  Biog.  Medico  francés.  N. 
en  París  el  20  de  abril  de  1732.  M.  el  17  de  oc- 
tubre de  1810.  Consagróse  en  sn  juventud  al  es- 
tudio do  los  vegetales  y  aj>rovechó  las  sabias 
lecciones  do  Duhamcl-Dunionceau.  Dieciocho 
años  contaba  cuando  abrazó  la  carrera  de  Medi- 
cina, quo  ejerció  con  distinción  hasta  el  fin  de 
sus  día»,  sin  descuidar  sus  estudios  favoritos. 
En  la  anatomía  del  ojo  hizo  un  descubrimiento 
importante:  el  de  la  membrana  i]uo  contiene  el 
humor  acuoso  y  ([ue  reviste  la  parle  interior  do 
la  córnea  transparente.  .Su  moilestia  igualaba  á 
sn  profunda  ciencia.  Suministró  numero.sas  ob- 
servaciones para  una  edición  del  Tratado  de  los 
árboles  y  arbuslosquc  seeuUiran  rn  liirrn  llana, 
por  Duhnmrl-Dumonccaii  (París,  lSOO-1810,  en 
4.°).  Escribió  un  CaliíliH/o  de  las  plañía.'!  del  Jar- 
din  de  los  boticarios  de  I'arís,  sigiiienilo  el  m/liido 
de  Tourncfort  (París,  1759,  en  8.°),  i  insertó  en 
ol  tomo  V  do  lo»  Sabios  extranjeros  Aa  la  Acade- 
mia do  Ciencias  Francesa  las  Observaciones  sobre 
la  coroides. 

DESCENDENCIA:  f.  Propogación ,  «noosiim,  lí- 
nea cnniiiiuiida  y  dorivaila  do  una  persona,  quo 
os  como  el  principio  común  do  totlos  losqiio  des- 
cienden do  olla. 

...  podría  sor  quo  el  «oblo  quo  r«rribip«o  mi 
lilatona  (la  do  I>.  Quijote)  ili"<linda.«<  do  tal 
nmuerii  mi  parentela  y  liKsi  xmirncia,  quome 
linllnne  ipiiiilo  i  Bollo  nielo  de  rey. 

("KUVANTM. 

Dnndo  en  roalco»  do  miglcoi  hnriloa 
(Irabailn  está  una  ocnita  niIsrRNIXNCIA, 
I>o  héroes  ilu>tro«,  «te. 

VAl.nt'RSA. 

DEBCENDENTE:p.  «.  do  nrjií'ltSliKn.  Quo  des- 
ciendo. U.  t  c.  *. 

Voh '  ■  •'  '— ■'■ '■''  ■■■— 

1».  .1 

IniliD] 

J  octava  cuaIiUo. 
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do  está  inserto  más  bajo  qae  el  rértire  de  la  ca- 
vidad ovárica. 

-Descendente:  Perr.  carr.  Se  aplica  ala 
linea  y  dios  trenes  que  bajan;  como  igualmente 
al  movindento  ó  tráfico  que  tiene  lugar  hacia  el 
punto  más  bajo  de  la  línea. 

DESCENDER  (del  lat  dcscindire):  n.  Bajar, 
pasando  de  un  lugar  alto  á  otro  bajo. 

Pasos  oigo;  acá  descienden. 

La  Celestina. 

Viéronse  DESCENDER  trnpas  do  .  a 

por  lo  alto  de  las  montañas  v- 

iban  acercando  en  más  que  otüíl — ..:í 

cia,  etc. 

So  LIS. 

-DescesdeB:  Caer,  fluir,  correr  una  cosa 
líquida. 

Veo  tas  lágrimas  mal  sufridas  DESCENDER 
por  tu  arrugada  faz. 

La  Celestina. 

-De-scender:  Proceder,  por  natural  propa- 
gación, de  un  mismo  principio  ó  persona  común, 
que  es  la  cabeza  de  la  familia. 

Dejó  un  hijo  de  pequeña  edad,  llamado  don 
Fdipe,  de  quien  desciende  el  linaje  de  los 
Castros  de  Aragón. 

Mariana. 

...  es  tan  grande  caballero  (Agnirre) 
Como  yo.  aunque  por  mi  madre 
Del  conde  Curcio  desciendo. 

Moreto. 

-  Descender:  Derivarse,  proceder  nna  cosa 
de  otra. 

Esta  palabra  enucAsea  qniere  decir  resplan- 
deciente, é  DE-scí  ENDE  el  .sn  nombre  é  signifi- 
cado de  nn  monte  de  India,  que  so  llama  Cau- 
case. 

Jtan  dr  Mena. 

-  Descender:  a.  Bajar,  poner  en  lugar  in- 
ferior alguna  cosa  que  estaba  en  alto. 

Arrimadas  sus  escaleras  á  la  rnii,  descien- 
den en  brazos  el  cuerpo  del  Salvador. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

DESCENDIDA:  f.  ant.  BajaPA. 

...  y  fué  peleando  y  ganando  torre»  por  la 
cerca,  bosta  quo  halló  de-scindida  para  la 
puerto. 

Crónica  del  rey  rfmi  Juan  el  Segundo. 

...  tiene  las  DKScENKlDASaúnmá*  diflcnlto- 
sas  y  peligro».v<,  pues  carero  un  hombro  en 
muríio»  ]>nrte,»  do  remedio  par»  inviene  «»lr 
con  las  iiiono.<. 

P.  .lUAN  Kl'SEniO  KlEUKMnKRn. 

-  Pf.sceniuiia:  ant.  Kxpotlición  marilim» 
con  desembarco. 

DESCENDIENTE:   p.  ».  do  DEacENDElL  Que 

descivndc.  f.  t.  c.  s. 


iixm 


...  iwr  ventura  «no  do 

.|,<  Si.  mI,i.  di.oli  t<  ln.i  nt.. 


.Mariana. 


...  ei  ] 
DRSCKS ; 


-  DrjtcKNPirviE:  f.  ant,  B^adi,  falda «Swr 

tiente 

DtSClNtuMiCNTO:  m.   Acción  do  dctí-endet 
«no, 

_  1 .  I  Mil;  Por  «ni. MI. .til». I»,  el  qiw 

•o  hl  '" 

d,.  U  "• 

,„,,,  ,.,i\,.,„...>.nlo 

enu   1; 


Jl'AN    KhAIIOSO. 

-  PtüTESOnNIE:  ailj.  fíot.  8e  di..-  d.'  I 
órgano  que  se  dirige  do  alto  Á  alugn.  Iv<Ia  d' 
niinadun  so  aplica  os|iocialnirnt«  al  úvulucuan- 


Fr.  Lrit  n*  OnAKAna. 


JOM-llAS' 
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-Df.scexdimiekto:  ant.  Fluxión  ó  destila- 
ción que  cae  de  la  cabeza  al  pecho  ó  á  otras 
partes. 

-Descendimiento  (El):  Bellas  Arles.  Los 
tratadistas  de  iconografía  religiosa  distinguen 
la  escena  del  Dcsce-iidimicnio  de  la  Cruz  de  la 
que  representa  \si  Deposición  del  cadáver  de  Cris- 
to al  pie  del  madero  de  la  Redención  ó  eii  brazos 
de  su  Santísima  Madre.  No  creemos  fundada 
tal  distinción,  pues  de  esta  suerte  cualquiera 
asunto  puede  dar  origen  á  infinidad  de  denomi- 
naciones, según  represente  los  diversos  momen- 
tos de  un  mismo  acto,  introduciendo  una  confu- 
sión que  impediría  clasificar  las  obras  de  Arte 
de  una  manera  uniforme. 

Aunque  San  Marcos  y  San  Juan,  únicos  evan- 
gelistas que  dan  detalles  acerca  del  Descendi- 
miento, sólo  expresan  que  asistieron  al  acto  José 
de  Ariraatea,  Kicodemns  y  algiin  discípulo,  los 
artistas  hacen  concurrir  á  la  Virgen,  San  Juan, 
la  Magdalena  y  á  cuantos  personajes  les  han 
convenido  para  sus  fines  artísticos  ó  para  com- 
placer á  los  que  encargaban  la  obra.  Por  otra 
parte,  abundan  éstas  de  tal  suerte,  que  so  pena 
de  llenar  una  columna  de  nombres,  nos  habre- 
mos de  limitar  á  hacer  mención  únicamente  de 
aquellos  cuadros  que  por  ser  de  eminentes  maes- 
tros gozan  de  fama  universal.  Tales  son  los  de 
Andrea  del  Sarto,  Fra  Bartolemeo,  Perugino, 
Fia  Angélico  y  Tintoretto,  en  Florencia;  los  de 
Rafael,  Van  Dick,  Veronés  y  Mantegna  en  Roma; 
el  de  Correggio  en  Farma,  el  de  Caravaggio  en 
Nancy,  el  de  Memling  en  Brujas,  los  de  Giotto 
y  Metzys  en  el  Louvre,  y  los  de  Durero  y  Rem- 
brandt  en  Munich.  En  el  Museo  del  Prado  exis- 
ten uno  de  Bartolomé  Carduoci  (número  79), 
otro  de  Corrado  (124),  y  los  de  Correggio  (133), 
Tiépolo  (2132),  Volterra  (559),  Juan  de  Juanes 
(765),  y  Correa  (2  154-i),  sin  contar  algi'm  otro 
de  menor  importancia,  y  los  que  describimos  á 
continuación. 

En  Escultura  puede  citarse  como  obra  famosa 
el  grupo  de  figuras  de  tamaño  natural,  ejecuta- 
do por  Canova,  en  mármol  de  Carrara,  y  que 
con  justicia  mereció  las  alabanzas  de  los  críti- 
cos de  su  tiempo,  así  por  la  actitud  y  el  senti- 
miento de  los  personajes  como  por  la  grandio- 
sidad de  los  paños  y  excelente  modelado  del  cuer- 
po del  Redentor. 


El  Deicendimieiitn  de  la  Cruz 
cuadro  de  Rubeus 

Kl  Iirnccndimlcnlode  la  Cruz.  -  Cuadro  ilc  Jii- 
»cpc  de- Kibern.  Cartuja  ilc  San  Martin,  en  Ña- 
póle», K«t«  fainonn  conipOHJciún  no  reputa  como 
una  de  lo»  olpron  niiÍH  notable»  del  SjuitjnoUUo. 


DESC 

Representa  el  momento  en  que  el  cadáver  de  Cris- 
to acaba  de  ser  bajado  de  la  Cniz.  San  Juan, 
arrodillado  en  primer  término,  sostiene  sobre  su 
pecho  el  cuerpo  de  nuestro  Redentor,  admira- 
blemente escorzado,  encima  de  blanca  sábana. 
La  Magdalena,  herniosa  y  joven,  postrada  en 
el  suelo  de  frente  al  espectador,  besa  con  ternu- 
ra las  sangrientas  llagas  de  los  pies  del  Hijo  de 
Dios,  que  casi  envuelve  con  los  rizos  de  sus  ca- 
bellos. A  su  lado,  en  el  centro  de  la  comiiosi- 
cióu,  la  Santísima  Virgen  arrodillada  junta  las 
manos  y  eleva  al  cielo  sn  pálido  rostro,  en  el 
que  se  pintan  todos  los  dolores  y  angustias  que 
experimenta  en  aquel  terrible  trance.  Completa 
el  grupo  el  anciano  Nicodemus,  envuelto  en  ar- 
tístico ropaje,  llevando  aún  en  la  mano  el  mar- 
tillo con  que  desclavó  al  Señor,  y  abrumado  en 
profundas  meditaciones  sobre  la  divina  tragedia. 
En  último  término,  en  torno  del  enhiesto  ma- 
dero de  la  Redención,  dos  ángeles  vuelan  lle- 
vando los  clavos  y  la  corona  de  espinas.  Un 
fondo  oscuro  envuelve  las  figuras,  fundiendo  sus 
contornos,  y  hace  valer  la  claridad  celestial  que 
desciende  de  lo  alto,  bañando  con  sus  resplan- 
dores el  cadáver  de  Jesús  y  las  fisonomías  de  los 
santos  personajes  que  se  agrupan  á  su  alrededor. 
Todo  en  este  cuadro  es  de  primer  orden.  La 
composición  dispuesta  con  maestría  y  feliz  mo- 
vimiento de  líneas;  el  claroscuro  vigoroso  y  al 
propio  tiempo  suave  y  entonado;  el  dibujo  co- 
rrecto hasta  en  los  menores  detalles;  la  excelen- 
te disposición  de  los  paños,  y  la  factura  sobria  y 
varonil ,  pero  concienzuda  y  empastada.  También 
son  de  admirar  la  nobleza  y  expresión  de  los 
semblantes  y  el  modelado  magistral  del  cuerpo 
del  Crucificado.  En  esta  ocasión  el  gran  maes- 
tro español  prescindió  de  los  tipos  que  habi- 
tualmente  usaba  piara  sus  obras.  La  Virgen,  la 
Magdalena  y  San  Juan  nada  tienen  que  envi- 
diar á  las  elegantes  figuras  de  los  pintores  del 
eclecticismo,  sin  dejar  por  ello  de  ser  reales, 
demostrando  el  estudio  concienzudo  del  natu- 
ral. M.  Viardot,  hablando  del  Descendimiento, 
dice:  «Se  encuentran  en  esta  tela,  con  todas  las 
cualidades  de  Ribera,  una  fuerza  de  expresión 
dolorosa  y  tierna,  una  potencia  del  sentimiento 
y  de  lo  patético  que  no  le  son  familiares,  de 
modo  que  el  cuadro  parece  reunir  el  santo  y  can- 
dido fervor  de  Fra  Angélico  con  la  expresión 
vigorosa  de  Caravaggio.»  Tal  es,  ligeramente 
analizada,  esta  obra,  de  la  que 
existe  una  excelente  estampa 
grabada  en  Francia  el  siglo  pasa- 
do sobre  un  dibujo  de  Fragonard. 
El  descendimiento  de  la  Cí'íí;. 
-  Cuadro  de  Rubens,  en  la  ca- 
tedral de  Amberes.  Considérase 
este  lienzo  como  la  página  más 
hermosa  y  la  obra  más  inmensa 
del  gran  artista  flamenco,  y  en 
tal  concepto  goza  de  fama  uni- 
versal. Según  refieren  algunos 
autores,  en  1620  la  cofradía  de 
arcabuceros  de  Amberes  deman- 
dó á  Rubens,  por  lialier  ensan- 
chado su  ca.sa  edificando  parte 
de  ella  sobre  un  terreno  de  la 
corporación.  Terciaron  en  el 
asunto  algunos  amigos  del  pin- 
tor, y  por  fin  se  convino  en  dar 
por  tenuiíiadoel  litigio  median- 
te el  compromiso  adtjuirido  ])or 
aquél  de  pintar  un  gran  trí|it¡- 
co  ])ara  el  altar  de  la  cofradía 
mencionada  en  la  catedral.  El 
artista  cumplió  su  palabra,  y 
tan  satisfechos  quedaron  los  ar- 
cabuceros que  gratificaron  el  tia- 
liajo  con  2  400  florines,  y  á  más 
regalaron  ú  su  mujer,  la  lier- 
mo.sa  Isabel  Brandt,  un  par  de 
gu.TiitcH  tasados  en  8  florines  y 
diez  dineros.  Tal  es  el  origen 
del  famoso  tríptico  que,  i,  más 
ilcl  Desccndi miento  de  la  Cruz, 
encierra  otros  cuatro  lienzos  no- 
tables; la  Visitación,  la  Presen- 
tación de  JentU  al  Templo  y  dos  | 
escnnas  do  la  vida  do  San  Cris- 
tóbal, )mtrón  do  la  cofindía. 
En  la  parte  superior  del  cuailro 
dos  pcfflonajos  sul>idoH  en  nna.s  escalas  descien- 
den el  cuerpo  de  Cristo  por  medio  do  un  lienzo, 
que  uno  ROHtiene  ron  los  dientes  y  ol  otro  con 
la  mano  izíjuierda,  nduntraH  Jou(!  de  Ariniatca 
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y  San  Juan  lo  reciben  en  sus  brazos,  ayudados 
por  dos  discípulos  á  quienes  Nicodemus  comu- 
nica sus  órdenes  desde  la  escalera  en  que  se 
halla  subido.  A  la  izquierda  la  Virgen  Santísi- 
ma en  pie,  pálida  y  conmovida,  se  aproxima  al 
cadáver  de  su  Diviuo  Hijo,  cuyos  p>ies  abraza 
la  Magdalena,  admirable  figura,  no  sólo  por.su 
belleza  plástica,  sino  por  el  profundo  dolor  que 
expresa  su  hermosa  fi.«onomía.  María  Salomé, 
arrodillada,  llora,  contemplando  el  cadáver  del 
Redentor,  que  es  un  prodigio  de  ejecución,  si 
bien  ha  merecido  las  censuras  de  los  críticos  el 
realismo  que  respira,  pues  verdaderamente  es 
un  cuerpo  muerto,  pesado,  y  contraído  por  los 
horrores  de  la  agonía.  Los  críticos  más  eminen- 
tes de  nuestro  .siglo,  tales  como  Michicls,  T.  Sil- 
vestre, Eraeric  David,  Viardot,  Reynolds,  Fro- 
mentín,  etc,  han  estudiado  detenidamente  esta 
obra  capital,  emitiendo  extensos  juicio.s,  que  ni 
aun  en  extracto  podemos  dar  á  conocer;  sólo 
diremos  que  todos  convienen  en  elogiar  lo  mara- 
villoso del  colorido,  el  gran  carácter  de  la  escena, 
la  energía  de  las  actitudes  y  la  sentida  expresión 
de  los  personajes,  cualidades  todas  que  revelan 
el  deseo  de  Rubens  de  hacer  una  obra  maestra. 
El  boceto  de  esta  composición  existe  en  el  Museo 
de  Amberes,  y  el  dibujo  primitivo  se  conserva  en 
el  Louvre. 

El  Descendimiento  de  la  Cruz.  —  Cuadro  de  Da- 
niel de  Volterra,  en  la  iglesia  de  la  Santísima 
Trinidad  del  Monte,  en  Roma.  La  celebridad 
de  esta  obra  es  tal  que  ha  llegado  á  decirse  que 
la  Transficjiíración  de  Rafael  y  la  Comunión  de 
San  Jerónimo  son  los  únicos  lienzos  que  pueden 
igualarla  en  mérito.  En  efecto,  la  composición 
aparece  agrupada  con  grande  arte;  las  cabezas 
son  de  muy  buen  efecto;  los  paños  resultan  gran- 
diosos, y  la  concepción  del  conjunto  y  de  los 
detalles  demuestra  que  el  artista  sintió  pro- 
fundamente la  escena  y  quiso  comunicar  su 
emoción  á  los  espectadores.  Se  asegura  que  Mi- 
guel Ángel  fué  el  autor  del  cartón  que  sirvió 
p,ira  pintar  el  cuadro,  pero  Laviee  y  otros  lo 
impugnan  con  razones  técnicas  muy  convincen- 
tes. La  composición  es  tan  conocida  que  pocas 
palabras  bastarán  para  describirla.  Subidos  en 
tres  escalas  apoyadas  en  los  brazos  de  la  cruz 
José  de  Arimatea  y  Nicodemus,  ayudados  por 
varios  hombres  semidesnudos,  bajan  el  cuerpo  de 
Jesús,  que  reciben  San  Juan  y  un  discípulo.  En 
primer  terminóla  Virgen  yace  desvanecida  en 
los  brazos  de  varias  mujeres,  llorosas  y  com- 
pungidas. Otros  varios  personajes  secundarios 
a]iarecen  en  segundo  termino  expresando  su 
dolor  con  adecuados  ademanes.  Esta  pintura 
formó  parte  de  los  frescos  que  la  princesa  de  los 
LTrsinos  mandó  ejecutar  para  el  decorado  de  la 
cajiilla  que  poseía  en  la  iglesia  citada.  En  1811 
fué  trasladada  al  lienzo  por  un  restaurador  lla- 
mado Camuccini  sufrieinlo  bastantes  deterioros. 

El  Descendimiento  de  la  Cruz.  -  Cuadro  de  Ro- 
ger  Van  der  AVeydcn,  en  el  Monasterio  del  E.sco- 
rial.  Tan  interesante  obra  fué  iiiiitada  para  la 
cajiilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  de 
Lovaina,  y  lareina  viuda  doña  María  de  Hungría, 
gobernadora  de  los  Países  Bajos,  la  adcpiirió  de 
la  cofradía  do  los  Ballesteros,  á  la  cual  peutenc- 
cía;y  la  mandó  á  España,  Representa  á  Nicode- 
mus y  José  de  Arinuitea  ayudando  á  varios 
personajes  á  bajar  el  cadáver  del  Salvailor,  San 
Juan  y  una  de  las  Marías  sostienen  á  la  Virgen 
desmayada;  las  otras  Marías  lloran  la  muerte 
de  Jesús,  El  colorido  es  fresco  y  vigoroso,  el  di- 
bujo ofrece  una  corrección  notable,  y  las  fisono- 
mías, aunque  faltas  de  nobleza,  expresan  los 
sentimientos  do  que  cada  individuo  se  halla 
afectado,  Al  lado  do  estas  cualidades  (juc  ava- 
loran la  oiira,  algunos  críticos,  tales  como  Wau- 
ters,  Laviee,  etc,  hacen  notar  que,  pintada  la 
tabla  pocos  años  después  del  perfeccionamiento 
de  la  pintura  al  óleo  por  los  hermanos  A'an 
Eyek,  adolece  aún  de  los  defectos  (pie  caracto- 
riziiii  la  famosa  escuela  flamenca  antigua,  tales 
como  ladurcza  de  los  contornos,  la  delgadez  de 
las  formas,  la  imperfección  do  la  ]terspectiva 
y  lo  convencional  del  claroscuro.  A  pesar  do 
ello  la  obra  es  nofiiblo  ]ior  el  color  y  la  expre- 
sicín,  y  se  comprende  la  aseveración  de  Crowc  y 
Cavalcttsllo  de  (|Ue  duraute  medio  siglo  todos 
IfíH  artistas  aloinancs  flamencos  y  holnn<lese8  se 
inspiraron  cu  ella  como  canon  indiscutible  para 
representar  bi  escena  d(d  Descendiinieiito.  Kl 
cuiio.so  que  desee  aiii)djosdetalIes  «obre  la  talila 
del  Escorial  y  sobiT  las  repeticiones  que  existen 
en  el  Musco  del  Pradn(iiúmoro8  1818y  21!l3a,), 
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puede  consultar  la  extensa  y  eiiulita  monogra- 
fía publicada  en  el  t.  IV  del  Museo  Español  de 
Anligilcdadcs,  por  el  señor  D.  Pedro  de  Madra- 
zo,  critico  tan  competente  en  materias  artísticas 


El  Descendimiento  de  la  Cruz 
cuadro    de    Daniel    de    Volterra 

como  infatinalde  colector  de  datos  interesantes 
relativos  á  iiis  joyas  de  arto  que  España  posee. 
DESCENSIÓN  (del  UtKlcscejtsío ):  f.  Acción  do 
descender. 

Llámase  la  descensión  do  Nuestra  Señora 
por  aquel  favor  incouiparaljle...  que  liizo  Ilio.s 
uueNtro  Señor  á  la  Siiiitn  iRlesia  y  ciudad  de 
Toledo,  cuando  la  Sln■^ati^i^la  Virgen...  bajó 
del  Cielo...  y  iliiHtró  el  templo  do  Toledo. 
KlVADENK.IUA. 

-  DitscKNsiÓN:  ant.  Dksokndenoia. 

DESCENSO  (del  lat.  dcscensns):  m.    BA.IAI1A. 

...:  el  tennónielro  acusa  entonces  ol  UKS- 
cuNSí)  lie  uu  grado  de  temperatura  por  cada 
111  kilómetros, 

Oi.ivAn. 

-  Dksoknho:  ñu.  Caída  de  \ina  dignidad  ó 
ostailo  ú  litro  Inferior. 

DESCENTRALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do 
descentrali/ar. 

-  T)l'..s(!KNTli ALizAriÓN:  /ho.  }H>1.  y  ndm. 
Ksla  palabra  iniliea  In  acción  qne  tiendo  li  dis- 
niinntr  In  c<'ntrnli/a(úón,  os  decir,  la  concentia- 
ciipii  dii  los  poderes.  Desdo  hace  algón  tiempo  In 
]inlabra  dr»cinlrnl{ineiAn  inilii'u  también  un  sis- 
tiuiin,  una  manera  iln  sor  opuesta  11  la  rentralir.n- 
ci«'in,  y  con  friTUeiK'ia  so  confunde  también  con 
lo  que  los  inglcHCN  llaman  Hrt/fjtni-nimftil,  (pío 
ca  opuesto  ú  la  tutela  administrotiva,  ch  lieeir, 
que  vieno  osla  palabra  átomnriia  on  ciertn  modo 
como  sinónima  dn  'iii/Kiiomln.  ICata  Intitml  ile 
ai^nilicado  dii  In  palabra  déboio  li  que  todoH  m. 
tos  términos,  por  liaras  qnn  paro/.rnn  las  Ideas 
que  ripiescnlan,  diHlgnan  i'osn»  muy  complica' 
itns  y  no  di'ti'rminaibiH  d"  una  manera  snllciente. 
HiMÍa  verdndernmenliMlilull  ipie  en  un  |inis  lodo 
estuviera  contrallzadn,  pero  lo  sori»  mus  lijar  has- 
ta ipié  p\into  es  oxeesivoel  ^rnilocln  su  rciitrnli- 
r.aeióu.  l'reeiiniznr  como  perfecto  uno  \\  otro  «In- 
terna, la  ppntralinaelón  ó  deseen trall»«elón  lo- 
madas en  absoluto,  serla  error  manillesln;  cierto 
grailo  lie  centralización  c»,  on  ofocto,  neoeurio 
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para  mantener  la  coliesión  de  un  Estado  y  para 
asegurar  la  buena  administración,  pero  la  difi- 
cnltad  estriba  en  determinar  ese  grado.  De  un 
país  á  otro  existen  marcadas  diferencias  por  la 
extensión  de  su  territorio,  por 
condiciones  de  raza,  por  circuns- 
tancias políticas  y  económicas, 
por  la  mayor  ó  menor  instruc- 
ción, etc. ,  pues  existiendo  estas 
diferencias,  también  su  sistema 
de  organización   político  y  ad- 
ministrativo ha  de  ser  diferente. 
La  centralización  debe,  induda- 
blemente, ser  más  fuerte  en  un 
Estado    que    encierra  gérmenes 
más  ó  menos  activos  de  desagre- 
gación, que  en  otro  en  el  que  la 
unidad   se    haya   realizado    por 
completo.  Indebidamente  se  ha 
querido  hacer  una  separación  en- 
tre la  centralización  política  y 
la  administrativa,  distinción  in- 
ventada para  dar  la  razón  á  la 
vez  á  los  que  defienden  la  cen- 
tralización y  á  los  que  la  atacan. 
¿La  centralización  política  es  la 
concentración  de  los  poderes  en 
manos  de  un  solo  hombre,  es  de- 
cir, el  absolutismo?  ¡Es  la  con- 
centración de  los  poderes  en  un 
gobierno  constitucional,  en  opo- 
sición con  la  federación  más  ó 
menos  pronunciada,  ó  es  simple- 
mente  una  extensión    mayor  ó 
menor  concedida  al  poder  Legis- 
lativo? La  distinción,  pues,  es 
ociosa,  pues  la  centralización  ex- 
presa una  idea  que  se  designa 
más  claramente  con  otras  pala- 
bras. Al  tratar,  pues,  de  descen- 
tralización hay  que  referirse  úni- 
camente á  la  descentralización 
administrativa.    En  ciertos  ser- 
vicios es  perfectamente  impo.si- 
ble  la  descentralización  mientras 
subsista  la  organización  que  hoy 
tienen  los  Estados.  Mientras  so 
crean  necesarios  los  ejércitos  per- 
manentes,  mientras  la  política 
europea  esté  principalmente  ba- 
sada en  el  principio  de  la  paz 
armada,  para  la  existencia  de  osos  ejércitos  que 
se  juzgan  tan  necesarios  será  precisa  la  centrali- 
zación, il'odría  comprenderse  un  ejército  desccn- 
tralii:ado,  que  las  provincias  nombrasen  los  ge- 
nerales, que  cada  Consejo  provincial,  ó  cada  Mu- 
niciiiio  ó  Diputación   votara  el  calibro   de  los 
fu.siles  que  su  ejército  hubiera  do  u.sar,  que  los 
departamentos  marítimos  fuesen  consultados  so- 
bre el  espesor  do  las  corazas  destinadas  &  los  na- 
vios de  guerra? 

Otra  rnmn  do  la  Administración  que  exipe  un 
cierto  grado  de  centralización  es  In  llneu'nda 
para  los  gastos  generales  del  Estado.  En  otro 
tiemjio  so  votaba  un  impuesto  para  cadn  ga>to 
especial  de  alguna  importiiucia,  y  la  multipli- 
cidad dii  las  contabilidades  hacía  ilifícil,  cuando 
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»ible,  toda  1  omiirobación,  y  no  er»  ésto 
el  único  inconveniente  «leí  sistema.   So  contra- 


no  impir 


lizaron  los  fondo»  y  algn  «e  ha  remediado;  mas 
debo  tenerse  en  cuenta  que  est»  centralización 
es  ilefeudiblo  solamente  si  se  trata  de  los  fondos 
del  Estado,  rs  decir,  los  fnndim  iiue  á  sus  nianoi 
deben  ir  para  pngnr  la  picstnrion  dp  nlgunon 
servicios,  que  loilo  el  mundo,  ha.«tii  los  más 
ardientes  ilefenaoro»  del  «intema  federativo,  con- 
vienen en  qup  al  Kstnilu  corresiMUiden.  IjAs  dis- 
tinta» entidades  iiun  formen  la  nación  delioii 
tener  autonomía  absoluta  paia  foiniar  ana  pm- 
HUpnestn»,  sin  que  el  Estado  tenga  en  elb"  '" 
tiTMiiiiiui  ninguna;  de  caos  pntidaile»  n-.  ■■ 
la  eaulidad  que  debo  peder  cada  una  do  ' 
para  loa  gaato<  genprale». 

La  Admlnlslraeiii»  iln  JnslicU  dobp  tambii^n 
ostnr  n-utralijrada.    Nadie  bp  alrevriii  .< 
npcpnidad  dn  la  applnrii>n,  nt  la   uti 

dpntliima  de  iii'  '^ '•' '    ' 

que  en  última  1 

Inudemin    No 
oypspenalpí»  fue^rn  itiInrrntrRrn  uii«  | 
cantón  que  en  oIt":  ma«  «In  omlun-i' 
linaelón  pu  lo  !■ 
Mpn  no  «pr  u\' 

grado  lie  docpiiii  ,m    ,1    1 - 1    ■ 

«Joinplo,  la  Ipgt'Urlón  puede  ser  muy  difcrcnt» 


de  ima  provincia  á  otra.  Es|>aiia  es  uu  ejemplo 
de  esto:  la  legislación  foral  no  ha  muerto;  las 
provincias  que  tienen  fueros  civiles  bállansecon 
ellos  muy  a  su  sabor,  basta  el  punto  de  que 
á  pesar  de  haberse  publicado  hace  mny  poco 
tiempo  un  Código  civil  el  legislador  no  ha  creí- 
do conveniente  dar  por  muerta  la  legislación 
foral. 

Las  relaciones  extranjeras  es  también  un  ser- 
vicio que  no  permite  la  descentralización;  cen- 
tralizado está  en  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte ;  ningiín  Estado  de  la  Unión  pue- 
de entablar  relaciones  con  naciones  extranjeros. 

La  instrucción  pública  primaría,  no  la  supe- 
rior, parece  evidente  que  debe  estar  centrali- 
zada. Si  la  experiencia  no  hubiera  deiuostrado 
los  inconvenientes  de  la  descentralización  en 
este  punto,  habría  un  argumento, si  no  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  países,  de  la  época 
actual  y  de  muchos  países,  entre  los  cuales  des- 
dichadamente figura  Esjiafia.  Una  gran  parte  de 
la  población  es  iletrada,  ó  ina'fabcla,  como  más 
exactamente  dicen  los  estadísticos  italianos;  por 
ser  inal/abeta  no  comprende  la  imiwrtancia  de 
la  instrucción,  el  deber  que  todo  ciuiladano  tiene 
do  ser  instruido  en  el  primer  grado  al  menos  de 
la  instrucción;  pero  esa  grnu  parte  de  la  pobla- 
ción que  es  iualfahdti  hallase  al  frente  de  la 
Administración  local  en  los  municipios  rurales; 
y  no  comprendiendo  la  necesidad  de  esc  deber 

3ue  ella  no  cumplió,  no  por  culpa  suya,  ¡va  á 
ejarse  en  sus  manos  el  poder  para  qne  haga 
cumplir  á  otros  lo  que  se  ha  llamado  derecho 
á  la  instrucción,  cuando  más  propiamente  debe- 
ría haberse  llamado  deber! 

Los  cultos  ó  las  religiones  dícese  también  q«c 
debe  ser  un  servicio  centralizado;  mas  teniendo 
en  cuenta  el  principio  de  la  libertad  de  conciencia 
y  la  doctrina  indudablemente  cierta  de  la  liber- 
tad de  cultos,  y  de  qne  el  Estado  no  debe  tener  re- 
ligión alguna  como  ente  moral,  pues  su  misión  es 
la  realización  del  Derecho,  se  vi>qne  el  culto,  si 
aún  hoy  se  le  considera  como  servicio  público,  no 
debería  serlo,  y  puede  asogurarse  que  en  lo» 
tiempos  por  venir  dejará  de  serlo;  y  si  esto  ha 
do  ser  así,  bien  se  comprende  que  es  inútil  hablar 
de  si  ha  de  estar  centralizado  ó  descentralizado, 
puesto  que  se  lo  niega  el  carácter  do  servicio 
público. 

El  servicio  de  correos  y  telégrafos,  por  cvnve- 
nieneia  general  y  por  razones  que  saltan  á  U 
vista,  delie  e.star  centralizado. 

Se  ha  tratado  en  este  artículo  de  la  dewen- 
tralizaeión  por  exclusión,  es  decir,  spfialando 
los  servicios  que  deben  estar  cpntraliradoi;tp<lo« 
os  demás  deben  no  estarlo;  deben  la»  distint 
entidades  que  con 
amplia  v  absulnta 

desarrollarse  librenunte  en  cuanto  a  toilo»  lo* 
demás  intereses,  |iero  siempre  que  no  pretendan 
organizarse  de  un  modo  contrario  á  lo  qne  exi- 
gen lo»  eternos  principios  del  D' '  >1, 
pues  á  nadie  le  está  permitido  r'  la 

de  la  natuii'     1  '  •     1    ■    '  'i- 

duales,  de  '  "• 

lables, y  en  •    .t» 

propiídad  los  llama  cii rt«  pwiirU  dcirilii*  na- 
turales, han  de  ser  re,«ivli.lo«  por  tola  enlidail 
que  se  organice.  A  n^ 
permitido  proclamar  1 ' 
ni  cualquiera  otra  co»»  qn' 
natuinb'7a  humana. 

1^  cuenlióu  do  la  cenlrali- 
li/aiión  queda  resuelta,  lo  .  '■n 

teoría;  en  la  prii-ticn  U  i-o-  U 

jmnpie  e<  *' 

piinripio  .,  '• 

tensión  ib  " 

entre    la«  1  •• 

1,1  .„   .b    ■  ,  la 

laÜMreiilfBliBKiun.  V««- 


DISCINTRALIZADOR,    RA:  atlj.  Qot  •(*«>•■< 

Iralira 

OíSCCNTnAllZAl»:  s.   Tr«ii«fer<r  *  iKterMí» 

-  • --'- de  I»  autott 

«upremo  del 

MOUMA:  f  A<>cldB,A»(Wílo,<(»«lr«^eMr 

DtsctAiiMitNTO^  m.  OfOTiiAirniA. 
OÍSOlNm:  a.  t>eMUr,  qaltMel  ceAiJnr,  T^Ja 


entidades  que  componen  un    Estado  gorar  de 
plia  v  absulnta  a\itonomía  para  moverse  y 


■    -ti 

'• 

..  -la 

u 

'.  di->~cnlr«- 
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ú  otra  cosa  que   se  trae  alrededor  del  cuerpo. 
U.  t.  c.  r. 

...  veíase  á  su  lado 
El  dios  de  amor,  la  venda  desceñida, 
Eiendo  el  triunfo,  al  arco  recostado,  etc. 
A''albüexa. 

....  DíSCiSÉNDOSE  (Anfriso)  una  honda,  guió 
las  esparcidas  ovejas,  etc. 

Lope  de  Vega. 

D.  Pedro,  sentado;  Isabel,  poniendo  en  un 
bufete  la  espada  que  acaba  de  desceñir  á  su 
padre. 

Haktzenbusch. 

DESCEPAR:  a.  Arrancar  de  raíz  los  árboles  ó 
plantas  que  tienen  cepa. 

Yo  te  he  puesto  para  que  arranques,  destru- 
yas, DESCEPES,  edifiques  y  plantes. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

En  otro  capítulo  general...  se  halla  mandado 
que  se  arrancasen  y  descepasen  las  viñas  que 
dentro  de  los  conventos  y  en  sus  huertas  se 
plantaban. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  mandó  (Domiciano)  descepar  la  mitad 
de  las  viñas  por  todo  el  Imperio. 

Jovellanos. 

-  Descepar:  Mar.  Quitar  los  cepos  á  las  an- 
clas y  anclotes. 

DESCEPE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  descepar; 
arrancar  de  raíz  los  árboles  ó  plantas  que  tienen 
cepa. 

-De.soepe:  Agrie.  Esta  operación  agrícola  es 
frecuente  en  viticultura  por  varios  motivos,  cua- 
les son:  la  decrepitud  de  los  plantíos,  el  hallarse 
atacados  de  clorosis  ó  de  algunos  insectos,  como 
el  termes,  ó,  en  fin,  que  la  inclinación  excesiva 
del  suelo  y  el  poco  cuidado  en  los  labores  haya 
hecho  que  las  cepas  de  la  parte  alta  hayan  que- 
dado con  poca  tierra. 

El  descepe  se  efectúa  por  lo  común  abriendo 
la  cepa  hasta  el  acodo  y  cortando  en  él  la  planta, 
se  dejan  en  la  tierra,  en  el  fondo  del  hoyo,  las 
raíces  y  parte  tendida;  este  método  es  el  más 
breve,  y  en  apariencia  el  más  económico,  pero 
en  realidad  no  es  así.  La  parte  que  queda  ente- 
rrada comúnmente  brota  y  hay  que  arrancarla, 
costando  más  trabajo  que  arrancar  desde  luego 
la  cepa,  pues  hay  que  abrir  nucvanieute  el  hoyo 
hasta  el  fondo  para  sacar  la  parte  que  quedó 
enterrada  y  que  ha  brotado.  Es  más  económico, 
y  con  poco  gasto  más  se  consigue  el  objeto,  al 
descepar,  buscar  el  todo  del  acodo  y  raíces  que 
contenga,  haciendo  de  una  vez  la  operación  de 
arranque. 

Cuando  el  descepe  tiene  por  objeto  destruir 
por  completo  algún  insecto,  el  medio  mejor  es 
quemar  las  cepas  en  el  misino  terreno,  des])ués 
remover  éste  á  bastante  profundidad  para  sacar 
los  cepellones  y  volver  á  quemar  todo  lo  que  so 
pueda  de  éstos.  Así  se  ha  practicado  en  algunas 
comarcas  con  viñedos  completamente  infestados 
por  la  filoxera. 

DESCERAR:  a.  Sacar  las  ceras  vanas  de  las 
colmenas ;  des|mntarla3. 

DESCERCADO,  DA :  adj.  Dicoso  del  lugar 
abierto,  que  no  tiene  cerca. 

Porque  principalmente  se  debo  procurar  la 
población  de  las  nuestras  ciudades  y  villas 
cercadas  y  no  dar  lugar  á  que  pueblen  los 
arrabales  llanos  y  descercador. 

Ordenanzas  Militares. 

DESCERCADOR:  m.  El  que  obliga  y  fuerza  al 
enemigo  á  levantar  el  sitio  ó  cerco  de  una  plaza 
ó  fortaleza. 

...  á  los  tales  drscekcadoiies  coronaban  do 
grama,  y  era  una  de  las  coronas  más  liouradas 
de  la  Milicia. 

CovAKiiuniAB. 

DESCERCAR:  a.  Derribar,  ó  orruiíinr  la  mura- 
lla de  un  pueblo  ó  la  cerca  de  una  viña,  huerta, 
heredad,  etc. 

Hallaron  las  ciudodes  dkhckiic.mms,  dcrri- 
badoH    Ion  cohtilIoH,    desliechas   las  armerías, 
¿  lu»  liombre.f  descuidados  y  sin  arin.iH. 
Kii.  Juan  hk  la  1'urntk. 

I<a  ciudad  sin  murallas,  descercada, 
8ÍD  otra  luilnidad  de  inconvenientes. 

Ehoilla. 

-  Dksckiicau:  Levantar,  ó  hacer  levantar, 
do  arodo  ó  |ior  fuerza,  el  sitio  puesto  d  una  pla- 
za o  fortaleza. 
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Otros  dicen  que  no;  sino  que  el  rey  descercó 
la  ciudad,  y  siguiendo  el  ejército  ganó  á  Ná- 
jera. 

Luis  del  Mármol. 

Estaba  muy  ansiado  por  el  cerco  de  la  ciu- 
dad de  Valencia:  con  este  cuidado  juntó  todo 
su  ejército  para  irla  á  descercar. 

Mariana. 

DESCERCO:  m.  Acción  de  descercar;  levan- 
tar, ó  haci-r  levantar,  de  grado  ó  por  fuerza,  el 
sitio  puesto  á  una  plaza  ó  fortaleza. 

DESCEREBRAR:  a.  ant.  Romper  el  cerebro. 

DESCEREZAR:  a.  Quitar  al  café  maduro  el 
hollejo  exterior,  en  lo  cual  consiste  la  operación 
primera  de  su  beneficio. 

DESCERRAJADO,  DA:  adj.  fig. y  fam.  De  per- 
versa vida  y  de  conciencia  dispuesta  á  todo  lo 
malo. 

DESCERRAJADURA:  f.  Accióu  de  descerrajar. 

DESCERRA  JAMIENTO:m.DESCERRAJADUE  A. 

DESCERRAJAR  (de  des,  priv.,  y  cerraja):  a. 
Arrancar  ó  violentar  la  cerradura  de  una  puer- 
ta, cofre,  escritorio,  etc. 

Muchos  por  no  engañarse  por  el  tiento, 
Rompen  y  descerrajan  los  cajones. 

Ep'cilla. 

...  con  destreza  y  silencioso  tino 
Abren  y  descerrajan  á  porfía,  etc. 

E.SPRONCEDA. 

-Descerrajar:  fig.  y  fam.  Disparar  las 
armas  de  fuego. 

DESCERRUMARSE  (dc  des  y  ccrruma):  r.  Ve- 
terinaria. Relajarse  los  menudillos  á  una  caba- 
llería. 

DESCERVIGAMIENTO:  m.  Accióu,  ó  efecto,  de 
descervigar. 

DESCERVIGAR:  a.  Torcer  la  cerviz. 

DESCIFRABLE:  adj.  Que  puede  ser  descifrado. 

DESCIFRADOR:  m.  El  que  descifra. 

¿Cómo  que  no  la  viste?  (replicó  el  descifra- 
dor) que  así  dijo  se  Uam.iba. 

Lorenzo  Gracián. 

DESCIFRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
descifrar. 

DESCIFRAR:  a.  Declarar  lo  que  está  escrito 
en  cifra,  ó  en  caracteres  desconocidos,  sirvién- 
dose de  clave  dispuesta  para  ello,  ó  sin  clavo, 
por  conjeturas  y  reglas  críticas. 

...,  DE.scn'RADAS  (las  voces  de  los  sacerdo- 
tes) por  el  intérprete,  contenían  diferentes  pro- 
testas de  parte  del  cielo,  etc. 

SoLÍs. 

...  conviene  encubrilles  algunos  misterios 
(á  los  ministros)  y  engañallos,  como  lo  hacía 
el  mismo  rey  Felipe  II,  dando  descifrados 
diferentemente  al  Consejo  de  Estado  los  des- 
pachos de  sus  embajadores  cuando  quería 
traellos  á  una  resolución...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Una  clave. 
Esto  es  lo  que  importa  más 
Por  ella  ha  de  descifrarse 
El  escrito,  etc. 

IIartzenbuscu. 

-  Descifrar:  fig.  Declarar  lo  oscuro,  intrin- 
cado y  de  difícil  inteligencia. 

Los  celos,  las  sospechas,  los  antojos. 
Descifrados  su  luz  pone  en  los  ojos. 

VALBUF.NA. 

-¿No  habrá  un  cristiano  entre  ustedes 
Que  me  DKsoil'RK  este  enredo! 
-Aventuras..,  trocatintas 
De  carnaval... 

l'iiEjóN  iiF.  LOS  Herreros. 

DE8CIMBRAMIENT0:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
separar  la  cimbra  do  la  bóveda  paia  cuya  cons- 
trucción ha  servido. 

-Di!S(iMiiitAMii-.Nro:  Carr.,  Alb.,Fcrr.,  etc. 
Esta  operación  debe  verificor.so  con  gran  igual- 
dad y  lentituil,  jiara  qucí  el  nioviniicnto  dc  des- 
censo de  la  fiibiiea  sea  simull;lnf(i  y  no  adquie- 
ra tal  fuerza  viva  (|iio  puedan  ]K'rjndicar.se  sus 
condiciones  de  resistencia.  Además  de  esta  re- 
gularidad, los  aparatos  que  se  empleen  para 
ello  conviene  que  esléii  dispuestos  de  modo  í|ue 
80  pueda  detener  el  movimiento  en  un  momento 
cualquiera,  úaun  elevar  la  cimbra,  si  fuere  con- 
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veniente,  para  que  sobre  ella  pese  de  nuevo  la 
bóveda. 

Son  varios  los  procedimientos  adoptados  por 
los  constructores  para  descimbrar,  y  vamos  á 
describirlos: 

1.°  Las  cimbras  de  bóvedas  pequeñas  pueden 
separarse  y  descender,  destruyendo  paulatina- 
mente los  postes  ó  pies  derechos  que  las  sostie- 
nen, á  cuyo  fin  se  cortan  por  su  pie  con  el  hacha, 
de  modo  que  formen  un  bisel,  y  cuando  éste  so 
aplasta  por  su  pequeña  resistencia  se  vuelve  á 
formar  otro,  repitiendo  la  operación  cuantas 
veces  sea  necesario;  pero  tal  procedimiento  es 
tosco  y  carece  de  precisión,  por  lo  que  se  le  acep- 
ta poco  en  el  día,  fuera  de  algún  caso  poco  im- 
portante. 

2."  Para  bóvedas  hasta  15  metros  y  más  de 
luz  se  puede  emplear  el  procedimiento  de  las 
cuñas,  que  consiste  en  inteiponer  entre  la  carre- 
ra que  corona  los  pies  derechos  y  la  que  sirve  de 
apoyo  á  los  cuchillos 
de  la  cimbra  pares  de 
cuñas  de  encina  apre- 
tadas fuertemente  y 
en  la  disposición  que 
muestra  la  Jig.  1.  Con 
objeto  de  que  las  cunas 
no  puedan  deslizar  es- 
pontáneamente, se  da 
al  plano  de  contacto 
una  inclinación  de  '/s 
á  Ve,  y  P"''»  mayor 
seguridad  se  clava  á  los  costados,  en  las  carre- 
ras, unos  tacos,  que  sólo  se  quitan  al  momento 
de  empezar  el  descimbramicnto.  Este  se  verifica, 
después  de  quitar  los  tacos,  golpeando  las  cuñas 
por  su  cabeza  menor,  lo  que  permite  descender 
la  cimbra  en  una  cantidad  fácil  de  averiguar, 
conocidas  las  dimensiones  de  las  cuñas.  Estas 
resbalan  en  algunos  casos  con  dificultad,  por  lo 
que  de  antemano  suelen  untarse  sus  caras  con 
jabón;  pero  si  el  rozamiento  es  pequeño  suele 
ocurrir  que  al  primer  martillazo  sale  disparada 
la  cuña  como  un  proyectil,  á  cuyo  evento  se  debe 
estar  prevenido  para  evitar  una  desgracia. 

El  descimbramiento  se  ha  de  verificar  simul- 
táneamente en  todas  las  cuñas  para  que  el  des- 
censo resulte  lo  más  igual  posible;  pero  esto  no 
se  consigue  en  la  práctica,  observándose  siem- 
pre movimientos  bruscos  y  desiguales,  que  per- 
judican á  la  resistencia  y  forma  de  la  bóveda. 
Por  ello  no  se  emplea  este  método  cuando  la 
bóveda  es  de  alguna  importancia,  prefiriéndose 
algunos  de  los  nuis  perf^ciouados  que  luego  des- 
cribiremos. 

3.°  Una  modificación  del  método  de  las  cu- 
ñas es  el  de  cremalleras,  que  consiste  en  inter- 
poner entre  las  dos  carreras,  labradas  en  escalo- 
nes, una  cremallera,  ó  taco  labrado  también  con 
dientes,  de  modo  que  engranen  con  aquéllas.  En 
los  claros  que  quedan  entre  los  resaltos  do  l:is 
cremalleras  y  los  de  las  carreras  se  introducen 
cuñas.  Para  verificar  el  movimiento  se  empieza 
]ior  quitar  estas  cuñas,  golpeando  después  en  la 
cabeza  de  la  cremallera,  de  modo  que  se  intro- 
duzcan entre  las  dos  carreras;  de  aquí  resulta  un 
movimiento  de  descenso  de  la  cremallera  sobro 
la  carrera  inferior  y  de  la  superior  sobre  aquélla, 
bajando  toda  la  cimbra. 

Las  cremalleras  pueden  situarse  en  el  plano 
de  las  cerchas  ó  paralelamente  al  eje  dc  la  bóve- 
da, en  cuyo  caso  se  hacen  dobles.  Sus  cabezas 
so  mantienen  á  cierta  distancia  interponiendo 
cuñas,  y  cuando  se  quiere  proceder  al  descimbra- 
miento se  ponen  en  el  claro  do  los  tlientes  vnios 
tacos  que  sólo  permiten  el  resbalamiento  en  una 
cuarta  parte,  ])or  ejeni])lo,  del  claro;  después  se 
afiojau  las  cuñas  y  baja  la  cimbra  cuanto  per- 
miten los  tacos.  Para  seguir  la  o|)eración  so 
aprietan  las  cuñas,  so  sacan  los  tacos,  que  se  re- 
ducen en  longitud  lo  necesario,  y  volviéiulolos 
á  colocar,  y  aflojando  ai|uéllas,  vuelve  á  bajar  la 
cimbra,  repitiéndose  estas  operaciones  las  veces 
necesaria».  Asi  so  logra  un  descimbramiento  ro- 
gular  y  uniforme,  pudiéndo.so  emplear  con  éxito 
esto  sistema  para  bóvedas  de  IS  a  25  metros  do 
luz. 

4.°  Otro  método  es  el  do  los  sacos  dc  arena. 
Estos  son  de  luna,  de  O'",:!.'!  dc  diíimetroy  0"','10 
liróxinianiente  de  longitud;  están  abiertos  por 
uno  de  sus  extremos,  y  en  la  parte  central  tie- 
nen un  tiibito,  también  de  luna,  ([Ue,  como  los 
extremos,  se  ata  perfectauíente,  después  dc  lle- 
narlo con  arena  do  grano  igual  y  de  dimeu.sión 
media,   limpia  y  bien  secada  al  sol  ó  cu  estufa. 
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Mientras  se  construyela  bóveda  hay  éntrelas 
carreras  varios  calzos  ó  tanca  do  madera  que  sos- 
tienen la  cimbra,  y  cuando  se  va  á  proceder  al 
descimbraniiento  se  coloca  al  lado  de  cada  calzo 
un  saco  de  arena,  que  se  aprieta  perfectamente 
entre  las  carreras  por  medio  de  cuñas  dn  encina. 
Hecho  esto  se  van  aguzando  los  calzos  con  el 
hacha  ó  azuela  hasta  que  acaben  en  filo,  los  que 
se  van  aplastando  sucesivamente,  hasta  que, 
después  de  bajar  de  esta  manera  uno  ó  dos  cen- 
tímetros la  carrera  superior,  insiste  sobre  los 
sacos  y  se  quitan  los  calzos.  Entonces  se  sitúa 
un  operario  al  lailo  de  cada  saco,  y  simultánea- 
mente con  los  demás  desata  el  tubito  central, 
por  el  que  sale  la  arena  hasta  que  llene  una 
capacidad  dada,  en  cuyo  momento  se  le  vuelve 
á  cerrar,  repitiendo  esta  operación  cuantas  ve- 
ces sea  necesario,  y  bajando  en  cada  una  la  cim- 
bra una  altura  dada. 

Estas  operaciones  se  hacen  á  un  tiempo  en 
todos  los  sacos,  y,  por  lo  tanto,  el  descenso  de 
la  cimbra  es  por  igual ;  pero  si  en  alguno  de  aqué- 
llos dejara  de  salir  la  arena,  se  la  remueve  in- 
troduciemlo  una  varilla  de  Iiierro  ó  madera,  de 
que  está  provisto  el  operario,  á  fin  do  que  en 
cada  intervalo  de  tiempo  salga  de  todos  los  sa- 
cos el  mismo  volumen. 

Una  precaución  interesante  que  debe  tomarse 
en  general,  eu  todo  descindjramicnto,  consiste 
en  coloi'ar  al  lado  de  cada  aparato  de  descim- 
brar una  doble  cuña,  cuya  cara  superior  sólo 
dista  algunos  milímetros  de  la  carrera  más  alta, 
y  á  luedida  ijncí  ésta  baja  se  va  también  bajando 
á  mano  aipiella.  De  este  modo,  aunque  se  diera 
el  caso  de  que  por  una  rotura  ú  otra  causa  cual- 
quiera bajase  la  cimbra  bruscamente,  tropezaría 
con  la  ilolde  cuña  y  se  detendría. 

La  invención  de  este  género  de  descimbra- 
miento  es  debida  al  ingeniero  francés  Beaude- 
moulín. 

5.°  La  poca  seguriilad  que  ofrecen  los  sacos, 
y  el  inconveniente  de  que  en  ellos  puede  hume- 
decerse la  arena,  con  lo  que  .se  dificulta  su  sali- 
da, condujo  á  Sazilly  á  sustituirlos  por  cajas  ci- 
lindricas de  palastro. 

Consisten  éstas  en  una  parto  fija,  formada 
por  un  ("ilindio  liuero  de  palastro  de  2  ¡i  ;">  milí- 
metros de  grueso,  apoyado  en  una  tabla  (Ji(j.  2); 
lleva  aliajo  cuatro  agujeros  i|uo  se  tapan  con  ca- 
billas de  mailera,  y  el  interior  se  llena  de  arena. 
La  parto  móvil  do  la  caja  se  comjwno  do  un  ci- 
lindro de  encina  ([uo  entra  como  émbolo  en  la 
de  palastro,  dejando  entre 
uno  y  otro  un  pequeño  huel- 
go que  se  tapa  con  algo  ile 
yeso  para  evitar  (pie  entro 
la  iiumedad  exterior. 

El  ajiarato,  cuya  altura 

total  es  do  O'",  50  á  O"',  60, 

'k<^¿^r^^~'^     termina  superior  é  inferior- 

"*       •'■^'—  ^      nuMitc-  en  líos  fuertes  tablas 

Fig.  2  de  madera  dura,  que  actúan 

sobro  las  carreras  rospocti- 

viis,   y   la  excursión   del  émbolo  suelo  sor  do 

CMSii  O"' ,20. 

l'nedc  vcrificarso  la  colocoeii'm  ile  la.i  cajas 
desde  (pie  se  nrnni  la  cimbra;  pero  como  esto 
expimii  á  que  se  liumedezca  la  arena,  es  nnis  fro- 
cni'iite  eoliieiirlas  cuando  se  va  ú  verificar  ol 
deseindiramiento,  manleniénilose  hasta  enton- 
ces la  separaeifMi  entro  Ins  carreras  por  medio  do 
calzos,  y  procediendo  en  estas  opeiaeiono.s  anii- 
logamento  á  lo  dicho  al  tratar  du  los  sacos  do 
uriMia. 

Tuestns  las  ni\jaa  on  su  sitio  sn  coinca  un  opo- 
rariii  al  lado  de  cada  una,  provisto  do  una  va- 
rilla de  hierro  liara  removi'r  la  auna  si  es  iipcu- 
saiin,  y  una  taldeta.  A  una  sefuil  todos  ilu'<ta- 
piiii  lili  agujero,  y  no  forma  con  la  areno  dorrii- 
macla  un  eolio  quit  va  eleváiidiiso  hasta  que  él 
niÍNinn  eiiiia  la  boca  de  salida  del  agujero; 
oiilonecH  ilenliipaii  al  iiiisnio  tiempo  el  agujero 
opiieilo,  iMi  el  queso  verilli'a  el  mJKinn  feíu'uneno 
eoiitiniiando  la  o|ieriieJ4iii  en  ton  otitis  don  agú- 
jelos, Kn  este  enlad"  quitan  enti  la  lablota  ol 
primer  cono  i|iiii  KM  furniú,  el  ciinl  vuelvo  ilro> 
proiliii'irHo  eoii  nueva  arena  ili<  la  coja,  y  supo- 
sivameiiln  hacen  lo  iiiíniiiii  eoii  los  otroM,  oensio- 
nandoenn  la  repelleii'in  di'  estas  niierneinnes  un 
(leseetiHo  lento  y  reguhii'  en  los  éiiilinlos  dn  todan 
las  cajas;  esta  regnbuidad  se  eniiipineba  mar- 
eando dn  uiilemaiio  en  la  suiMUllelu  (|n|  émbolo, 
y  il  partir  del  borde  dni  palMtro,  olortu  divi- 
siones. 

101   deseimbrnnilento  cun  ri\|as  líp  nrenn  Im 
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dado  buenos  resultados,  aun  en  puentes  de  gran- 
des luces. 

6."  El  ingeniero  francés  Guyot  ha  combina- 
do el  método  anterior  de  las  cajas  con  el  de  los 
tornillos,  que  á  continuación  describiremos,  lo- 
grando así  poder  disponer  los  aparatos  sólo  al 
tiempo  de  descimbrar,  y  obtener  la  facilidad  de 
subir  las  cimbras  si  las  circunstancias  obligasen 
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á  ello.  'La.Jig.  3  representa  la  planta,  corte  y 
alzado  de  estas  caja.s  modificadas.  El  tornillo, 
luovisto  de  una  calicza  poligonal,  puede  subir  ó 
bajar  cierta  cantidad  en  una  abertura  practicada 
en  el  émbolo,  y  los  agujeros  inferiores  para  el 
derrame  de  la  arena  se  cierran  con  una  tapilla 
giratoria  ,  que  muestra  la  figura  en  escala  de 
Ó",  15  por  metro. 

7."  Otro  sistema  que  presenta  ventajassobro 
los  primeramente  descritos  es  el  de  los  lomillos, 
los  cuales  jraeden  colocarse  desde  luego  cuando 
.se  monta  la  cimbra,  ó,  loque  es  preferible,  sólo 

se  sitúan  cuando  se       

va  á  proceder  al  des- 
cimbraniiento, soste- 
niéndose hasta  en- 
tonces con  tacos  ó  cu- 
ñas ordinarias.  La 
sustitución  de  las  cu- 
ñas por  los  tornillos 
tiene  lugar  colocan- 
do éstos  al  lado  do 
aquéllas,  y  haciendo 
giiar  ii  los  primeros 
basta  que  actúen  so- 
bro las  dos  carreras 
que  los  comprenden, 

en  cuyo  caso  se  quitan  fácilmente  las  cnHos,  y 
la  cimbra  so  apoya  tan  sólo  en  los  tornillo.s.  Lo 
disposición  corriente  consiste  en  dos  tornillos 
fileteados  en  sentido  contrario  y  unidos  por  uno 
tuerca,  Jiy.  i;  los  piimeros  terminan  en  cabezas 
cuudra<las,  que  encajan  en  las  respeelivas  caire- 
ras,  y  la  tuerca  lleva  taladros  pina  introilucir 
una  palanqueta  ipie  dé  el  moviniieulo  de  rota- 
ción. .Según  sea  el  sentiilo  do  ésta,  los  tornillos 
so  aproximan  y  la  cimbra  desciendo,  ó  se  sepa- 
ran a(|iiéllos  y  ésta  sube,  volviendo  ó  actuar  so- 
bre la  bóveda. 

Conocido  el  juego  de  los  tornillos  fáeilniento 
so  comprendo  la  operación  del  ileseimbraniienlo, 
que  so  reduce  li  situar  al  lado  de  cada  lomillo 
un  operario,  los  cuales,  á  una  seíial  convenida, 
hacen  girar  180'  la  palanca  que  manila  li  In.s 
tuercas,  veiilieiíndose  el  descenso  con  conipb'to 
regularidad.  .Si  conviniera  interrnnipirle,  o  vol- 
ver ó  elevar  algo  la  cimbro,  bosta  dejor  dn  nio- 
ver  bis  tunreos  i'i  hacerlo  on  aonlido  contrario 
para  conseguirlo. 

Kstos  ventajas,  unidas  li  la  facilidad  du  rolo- 
eaeión,  al  poco  volumen  uno  ocupan,  segiiriiUil 
que  proporcionan  y  reducido  costo,  haccqiioca 
el  sislemamiis  piefeiidn. 

8."     l'no  moilifieacii'in  pn  los  lomillos  iii  el 
aparato  de  lirli<r¡iiil<'i,  i|nn  sn  eniplei'i  on  el  piiPil- 
leviadiieto  dn   N.igeiitsnr-.Marne,  en   l''rniiei«. 
Cniísistn  011   una  sujiertieio  helieoiibil  do  plano 
direotor,  do  hipno  tiiinliiln,   sostenido  por  ñor- 
vios  del  ini«liio  mnlnl,  n  In^lilietido  Imliinn  una 
plancha  eiieulordn  liierin  rolado   K'tlit  «e  npuyit 
en  Iré»  ri'dilliK,  qiiP  "O  diilgcn    hm  i»  il   cnni 
dn  bi  misma,  do  modo  ipin  (ixlo  ol  apanitn  |< 
iln  girar  olrndodnr  dn   «II    njo   vpili.  il    I     I  . 
iiarln,  lii»  apoyos  verljenlp*  iloenil 
Imit  -•"iteiii.l.'i  p"r  mm  eariern,   .i 
'  idn  hinim 

'   id  pjn  do  IM 

en  alielllll.m    pi  • 

qun  Koslii  lin  il  I 

■  hpdpdor  do  sil  ojo,   U   rur.l 

palinphtP.  roiiiii  rodando  |Mti 

que  moviera,  y  otioltuto  lucudvia  a  U  .iiiibi.i. 


Este  aparato,  qne  se  ha  empleado  pocas  veces, 
es  de  fácil  instalación  y  manejo;  pero  en  cambia 
es  bastante  mili  voluminoso  que  los  tornillos, 
una  tercera  paite  más  caro,  y  sobre  todo  menos 
seguro. 

En  cuanto  á  la  época  en  que  se  debe  descim- 
brar una  bóveda  es  muy  dilieil  fijarla:  depende 
de  sus  dimensiones,  de  los  materiales  empleados, 
del  esmero  de  la  mano  de  obra,  estación  del  año 
en  que  se  haya  de  verificar,  y  otras  varias  cir- 
cunstancias. Por  regla  general  puede  estable- 
cerse que,  al  verificarse  el  descimbraniiento,  de- 
berá estar  bastante  adelantado  el  fraguado  de 
los  morteros,  porque  si  estuvieran  mny  frescos 
y  fueran  pequeños  los  materiales,  podría  hasta 
desplomai-se  la  obra  al  quitar  la  cimbra,  ó  por  lo 
menos  se  produciría  un  asiento  muy  pronuncia- 
do; y  si,  por  el  contrario,  hubieran  fraguado 
completamente,  se  agrietarían  al  verificar  el 
movimiento  de  descenso  que  siempre  tiene  lu- 
gar cuando  se  dcseimbra,  y  se  podría  también 
ocasionar  ó  veces  la  ruina  de  la  obra.  Por  estas 
razones  se  admite  que  en  las  bóvedas  construi- 
das con  mortero  de  buena  cal  hidráulica,  el  des- 
cimbraniiento puede  verificarse  de  uno  á  dos 
me.ses  después  de  haberlas  cerrado;  si  el  mortero 
es  de  cimento  que  fragua  con  lentitud,  podrá 
tener  lugar  á  los  quince  ó  veinte  días;  y  si  fuera 
de  i-ápido  fraguado  se  reduce  el  plazo  á  cuatro  ó 
seis.  Estos  plazos  di.<.ininuyen  á  medida  que  es 
menor  la  luz  de  las  bóvedas,  llegando  tu  algu- 
nos casos  á  dcscimbrarlas  poco  después  de  ha- 
berlas cerrado. 

DESCIMBRAR:  a.  Quitar  la  cimbra  que  ha 
servido  para  construir  un  arco  ó  bóveda. 

DESCIMENTACIÓN:  f.  Acción, Ó  cfccto,  de  des- 
cimentar. 

DESCIMENTAR:  a.  Derribar,  arruinar,  des- 
hacer un  edificio  por  los  cimientos  ó  desde  los 
cimientos. 

Mandó  el  emperador,  qne  earecic.<e  de  se- 
pultura. confi.sca.sen  sus  bienes  p.ini  li  Itepi)- 
oliea,  DB.srIMKNTA8RS  su  casa,  y  drstrrrasen 
á  su  mujer  é  liijns  ile  Uonia. 

Fu.  Antonio  pr  Oi-kvara. 

OESCINCHAR:  o.  Quitar  ó  soltar  los  cinchas 
á  una  caballería. 

DESCINQIR:  a.  ont.  Dr.srr.SlR. 

DESCINTO,  TA:  p.  p.  irrog.  do  DmckSir. 

DESCLAVADOR:  m.  IiistruniPiito  do  hierro  ó 
de  acero,  que  u.-aii  los  eai|iinti-roi«  y  rerruieíoí 
para  dcelavar.  Es  un  astil  do  nu-dio  pie  de 
largo,  redondo  y  plano  por  el  coito  ó  extrema 

DESCLAVAMIENTO:  lU.   Acción,  ó  efecto,  Je 

desclavar. 

DESCLAVAR:  a.  .\riaiicar  ó  quitar  los  clavos. 
-  DKsri.AVAn:  Quitar  i'i  despiniidcr  una  cosa 
del  clavo  ó  clavos  con  qr  ■      •  '  -. 

...  y  Ibc.indn  ó  M 
so  lo  quedaron  Ia«  II'-.'"-  .  >.  i. 

Piiimo  '  I. 

Abrpti   I"  -•  '  ■>  ■-   ■   • 
Uiii'dnii 
Y  ol  nil . 


lian, 


l'Hil»». 

Kiirii.i.A. 

...:  pai«  KAcar  UD  •ombrrro  PK.«  l.AVtV  do* 
clones. 

K.  Pahix»  Ha«X?í. 

-P(UU'I.A\  AIl:  '  •• 

procionoa  dp  la  gu  i 

como  clavaila*. 

I^Rxri.AVl)  ta>  ple<lnii  A  pnnla  d»  oiiohitln, 
qillt^  1h«  |>crlas,  pnii«  oa.U  pn«a  t\*  |*or  «i,  »tp. 
MATfo   AlUM^N. 


lanuii.  lien*  dn- 


lU  .ViA^iii,  »>t»  r.>,  pul    tu*  afio*  de    Im^i.  Ki* 

4<- 
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DESC 


de  familia  noble,  pero  carecemos  de  noticias  de 
su  vida.  Escribió  en  lengua  catalana  la  historia 
de  los  sucesos  de  su  tiempo  con  este  título:  Cró- 
nkas  ó  Conqucstes  d¿  Catalunya  composles  é  or- 
dcnades  per  en  Bcnmt  de  Sclot,  designadas,  sin 
duda,  con  mayor  fundamento  en  algunos  códices 
con  el  titulo  de  Llibrc  del  )•(•;/  En  Peix,  y,  si  hemos 
de  creer  á  Torres  Amat,  también  con  el  siguiente: 
De  ks  histories  de  alyúns  comptcs  de  Barcelona  y 
reys  d-e  Aragó.  De  esta  obra  existe  un  códice  én 
la    Biblioteca    Nacional   de    Madrid,  con    este 
epígrafe:  En  noin  denostre  senyor  Dcus  é  de  lila- 
dona  Sánela  María  coinen(;a  lo  llibrc  del  rey  En 
Tere,  lo  qiial  composá  é  hordoná  en  Bernard  Bes- 
clot,  é  dicta,  é  escriu,  etc.   Otro  códice  que  se 
guarda  en  la  Biblioteca  del  Escorial  dice:  Aquesl 
'es  lo  ¡libre  deis  nobles  fets  dnrmes  é  de  conqucstes 
que  fercn  sobre sarains  é  sobre  altrcs  genis  los  no- 
bles reys  que  ach  en  Aragó  qui  forcn  del  linatge 
del  noble  eomte  de  Barchanona,  etc.    El  códice 
poseído  por  la  Academia  de  la  Historia  lleva  un 
titulo  análogo.  La  obra  de  Desclot  fué  traducida 
al  castellano  é  im]iresa  por  Rafael  Cervera  (Bar- 
celona, 1616,  en  4.").  Existe  otra  edición  caste- 
llana de  la  misma  obra,  titulada:  Belación  his- 
tórica de  la  famosa  invasión  del  ejército  y  ar- 
mada de  Francia  en  Cataluña  1285  y  de  la  vale- 
rosa  resistencia  que  los  catalanes,  aragoneses  y 
valencianos,  con  su   rey  D.  Pedro,  hicieron  á  los 
enemigos  en  el  Eoscllón  y  en  el  Ampurdán,  por 
Bernardo  Desclot,    caballero  catalán,   testigo  de 
rísía  (Madrid,  1793).  Torres   Amat   se  inclina  á 
creer  que  son  de  Desclot  ó  de  Muntaner  las  poe- 
sías que  se  hallan,  aunque  de  diferente  letra,  en 
el  principio  de  sus  crónicas  manuscritas.  Amador 
de  los  Ríos,  en  su  Historia  crítica  de  la  Literatura 
española  (t.  4.°,  pág.  131  ysig.),  juzga  á  Desclot 
en  los  .siguientes  términos:  «El  ejemplo  do  don 
Jaime  I,  que  lo   había  sido   también  entre  los 
historiadores  vulgares,  era,  pues,  seguido  apoco 
de  su  muerte  por  el  caballero  En  Bernardo  Des- 
clot, quien  deseando,  como  él,  bosquejar  los  su- 
cesos   que   había   presenciado   n  oído  referir  a 
testigos  de  vista,  llegaba  á  imprimir  ásu crónica 
aquel  mismo  sello   de  actualidad  que  distingue 
la  del  rey,  ya   por  nosotros  examinada,  y  que 
resalta  con  mayor  fuerza  en  la  del  reuombrado 
Muntaner,  uno  de  los  más  ingenuos  narradores 
de  la  Edad  Media.  Desclot  y  Muntaner  son,  por 
tanto,  los  dos  escritores  catalanes  que  más  lla- 
man la  atención  de  la  crítica  desde  1285  á  1330, 
espacio   en   que  ambos   escriben   sus  historias; 
entendido  en  la  de  otros  tiempos,  muéstrase  no 
obstante  el  caballero  Desclot  más  erudito,  cre- 
yendo conveniente  echar  los  cimientos  á  la  suya 
con  la  exposición  preliminar  de  las  más  notables 
hazañas  de  los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de 
Aragón,  hasta  llegar  al  reinado  de  don  Jaime  I, 
]iunto  capital  de  donde  arranca  jvara  contar  la 
historia  de  l'edro  III;  impulsado  únicamente  de 
8u  patriotismo,  ó,  como  él  nos  revela  al  comentar 
8U  relato,  obedeciendo  á  la  voluntad  divina  una 
y  otra   vez  njanifestada,   escribe  Muntaner  sin 
otra  i)retensión   ni  deseo  que  el   de  consignar  lo 
(|uc  ha  visto  durante  su  larga  vida,  para  que  no 
se  pierda  la  memoria  de  aquellas  maravillosas 
proezas....   semejante  diferencia  de  ¡propósito,  á 
iiiás  de  ser  en  no  pequeña  ]iarte  distinta  la  ma- 
teria histórica,   infundía  á  una  y  otra  olira  di- 
verso carácter,  sobre  todo  en  cuanto  se  refiere  al 
estilo  y  lenguaje.   La  do  En   Bernardo  Desclot, 
menos  pintoresca,  menos  épica,  si  cum|ile  decirlo 
de   este    modo,  ofrece  mayor  circunspección  y 
gravedad  en  la  consideración  de  los  heclios,  y, 
aunque  apasionada  alguna  vez,   no  IKgaá  des- 
cubrir en  su  autor  el  entusiasmo  del  poeta.  Na- 
rrados con  oportuna  sobriiMhid  y  no  sin  arte  los 
sucesos  jireliminares  al  asunto  principal;  trazado 
el  cuadro  de  las  conqnistas  acometidas  y  corona- 
dos por  don  Jaime,  y  dado  á  conocer  el  estado 
de   prosperidad  eii   que  el  reino  de  Aragón  so 
hallaba  al   bajar  á  la   tumba  aquel  esclarecido 
principe,  entra  Desclot  en  el  verdadero  asunto 
de  su»  taren»  hintórica»,  que  es,  como  va  adver- 
tido, el  reinnilo  de  iloii  l'edro  el  (¡rundo...  Des- 
clot  e«  miíit  compuesto,   iná»  artifiiioso,  como 
m\n  erudito...  Desclot  e»  el  cronista  de  la  corte; 
Muntaner  el  narrador  de  los  campamento».» 

DESCOAGULANTE:  p.    B.    de  Dl'.KCOA'in.AI!. 
Que  dcHcongidn. 

DESCOAQULAR:   a.    Liijuidar  lo    coagulado. 
1).  t.  c.  r. 

DESCOBAJAR:  o.  'Quitar  el  escobajo  de  la  uva. 


DESC 

DESCOBERTURA:  f.  ant  DESCUBRIMIENTO, 
hallazgo,  manifestación  de  lo  que  estaba  oculto 
ó  secreto,  ó  era  desconocido. 

DESCOBIJ ADÁMENTE:    adv.    m .  ant.    Des- 

AEr.IG-\DAMENTE. 

DESCOBIJAR:  a.  Descubrir,  destapar. 

-Descobija!;:  Desabrioau.  U.  t.  c.  r. 

DESCOCADAMENTE:  adv.  m.  Con  descoco. 

DESCOCADO,  DA:  adj.  fam.  Que  muestra  de- 
masiada libertad  y  desenvoltura.  U.  t.  c.  s. 

...  las  calles  hierven  de  mujeres  tan  desco- 
CaDAS  cuan  escotadas,  etc. 

Lorenzo  Gkacián. 

DESCOCAR:  a.  Quitar  á  los  árboles  los  cocos  ó 
insectos  que  los  dañan. 

Ara  bien  esta  tierra,  y  barda  la  viña,  y  des- 
coca los  árboles. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Descocarse:  r.  fam.  Manifestar  demasiada 
libertad  y  desenvoltura. 

DESCOCEDURA:  f.  Efecto  de  descocer. 

DESCOCER;  a.  Digerir  la  comida. 

Nuuca  entendió  su  desventura,  hasta  que 
digerido  el  vino  y  descocida  la  comida,  se 
h.iUú  en  manos  de  sus  enemigos. 

P.  Juan  de  Torres. 

DESCOCO:  m.  fam.  Demasiada  libertad  y  osa- 
día en  palabras  y  acciones. 

—  Que  la  poca  cortesía 
Hable  con  ese  DESCOCO 

No  me  espauto,  porque  un  loco 
Es  necio  de  fantasía,  etc. 

MORETO. 

—  ¡Cuánto  envidio  lo  del  rapto! 
—  Siesta  tan  enamorada 
¿Cómo  tendría  el  DESCOCO 
De...'í  — ¡Ni  ella  vale  tampoco 

La  pena  de  ser  robada! 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESCOCHO,  CHA:  adj.  ant.  Muy  cocido. 

DESCODAR:  a.  pr.  Ar.  Desapuntar  ó  cortar. 

-De-scodar:  pr.  Ar.  Deshilvanar  las  piezas 
de  paño. 

...por  cuanto  siendo  descodados  los  paños 
podría  causarse  daño  á  los  compradores  que 
por  entero  los  comprasen  en  piezas. 

Estatutos  de  Zaragoza. 

DESCOGER:  a.  Desplegar,  extender  ó  soltarlo 
que  está  plegado,  arrollado  ó  recogido. 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos, 
Elisa,  envueltos  en  un  blanco  paño, 
Que  nuuca  de  mi  seno  se  me  apartan; 
Dkscójoi.os,  y  de  un  dolor  tamaño 
Enternecerme  siento,  que  sobre  ellos 
Nunca  nds  ojos  de  llorar  se  hartan. 

Gakcilaso. 

La  rosa  apenas  descooe  en  verde  trono  la 
m.ijesl.'ul  de  su  piirpnra.  cuando  detoibas  par- 
tes se  halla  amenazada  de  las  espin.as. 

NÚ.ÑKJ!  DB  CkI'EDA. 

...  pian  copia  de  jóvenes  lozanos 
DESt'(.<iK  eu  vuestro  daño  sus  banderas,  etc. 
Eür  ii.i.A. 

-Descooer:  ant.  E.scooEK. 
DESCOGOLLAR:  a.  Quitar  los  cogollos. 
DESCOGOLLO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desco- 
gollar. 

DESCOOOTADO,  DA:  adj,  fam,  (,Uie  lleva  ¡le- 
lado  y  des'jubiertu  el  cogote, 

...de  todoearretcro  alcaladino,  de  todo  mozo 
de  niulns,  ile  todo  pícíiro  esportillero,  de  todo 
aguador  corito,  paliaclio  y  ukscoootado,  etc. 
A.  I)K  SAI.A.S  Baiiiiai)11.i.o. 

DESCOGOTAR:  n.  nnt.  AcouoTAit. 

i'or  su»  manos  dbscoootd  al  obispo  con  un 
mnriillo;  y  después  le  mandó  poner  cu  uii 
palo. 

Gonzalo  dk  Illiihcas. 

-  Dl'.KCOdoTAU:  Moni.  Quitar  ó  col  tarde  raíz 
las  asta»  al  venado. 

Para  iíespednzar  el  venado   so  degüella  lo 
jtriniero,  y  después  corlan  con  el  cuchillo  do 
monte  lo»  cuernos;  y  estollaniaii  iikscouotaii, 
AmioTE  HE  Molina. 


DESC 

DESCOLAR:  a.  Quitar  ó  cortarla  cola. 

No  faltaban  el  Túinire  ni  el  Mocho 
Ni  con  el  descolado  Hociquimocho. 

Loi'E  DE  Vega. 

-Descolar:  Quitar  á  la  pieza  de  paño  la 
punta  ó  el  extremo  opuesto  á  aquel  en  que  está 
el  sello,  ó  la  marca,  del  tabricante  ó  de  la  fábrica. 

Mando  quenose  puedan  dkscolar  los  paños 
de  aquí  a(ielaute,  por  venderlos  por  enteros,  y 
el  que  los  descolare  los  venda  á  la  vara. 
Nueva  Recopilación. 

DESCOLCHAR:  a.  Mar.  Desunir  los  cordones 
de  dos  cibos. 

DESCOLGADOR:  m.  Palo  que  sirve  para  des- 
colgar, 

DESCOLGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
colgar ó  descolgarse, 

DESCOLGAR:  a.  Bajar  lo  que  está  colgado. 

Descuelga,  Parmeno,  mis  corazas  y  armaos 
vosotros,  y  así  iremos  á  buen  recaudo. 

La  Celestina. 

Alasto  entonces,  descolgando  muchas  de 
las  que  á  él  le  parecían  más  preciosas,  se  las 
puso  delante. 

LorB  DE  Vega. 

-Descolgar:  Bajar  ó  dejar  caerjioco  á  poco 
una  cosa,  pendiente  de  cuerda  ó  cinta. 

De  improviso  desde  encima  de  un  corredor, 
que  sobre  la  reja  de  don  Quijote  á  ])lomo  caía, 
DESCOLGARON  un  cordel,  donde  venían  más  de 
cien  cencerros  asidos. 

Cervantes. 

-Descolgar:  Hablando  de  una  pieza,  una 
casa,  una  iglesia,  etc.,  quitar  los  adornos  que 
tenía,  especialmente  las  colgaduras. 

-  Descolgarse:  r.  Echarse  de  alto  abajo,  es- 
curriéndose por  una  cuerda  ú  otra  cosa. 

...ha dicho  una  criada  de  Camila,  que  anoche 
la  halló  el  Gobernador  descolgándose  con  una 
sábana  por  las  ventanas  de  la  casa  de  Anselmo, 
Cervantes. 

Por  esta  ventana  quiero 
Descolgarme. 

Ruiz  DE  Alarcóit. 

-Descolgarse:  fig.  Ir  bajando  de  un  sitio 
alto  y  pendiente  una  persona,  ó  cosa, 

...  para  proveer  á  la  inmensidad  de  ríos, 
fuentes  y  arroyos,  que  SE  DESCUELGAN  de  sus 
cumbres. 

OVALLE. 

Las  tropas,  los  ganados  SE  descuelgan  de 
las  montañas. 

Biccionario  de  la  Academia. 

-  Delcolgarse:  fig.  y  fam.  Presentarse  in- 
opinadamente una  persona  en  algún  sitio. 

...  descuélguese  vuesa  merced  luego  por 
esas  oficinas,  y  á  las  pocas  mesas  tropezará  en 
papelotes  borrajeados,  etc, 

Mesoneuo  Romanos. 

-Descolgarse:  fig,  y  fam.  Salir  alguno  con 
una  proposición  extraña,  ó  hacer  algo  inesperado. 

...  escuchaba  (la  dama)  cuidadosamente  sus 
l>alabras.  y  de  vez  en  cuando  SE  DEscoLUAiiA 
con  tal  cual  preguntilla  ca|iciosa. 

Mesonero  Ro.manos. 

■  ...  miren  el  santurrón  y  gatito  muerto, 
exclaman  las  gentes,  con  lo  que  lia  venido  á 

I)i;S(iU.(l.\R5E. 

Valera. 

DESCOLIGADO,  DA:  adj.  Apartado  de  la  liga 
ó  confederación.  U,  t.  c.  s. 

...  esclavo  de  los  descoliga lio.s,  y  señor 
nuestro,  etc. 

Ql'EVKIlO. 

DESCOLMAR:  a,  t.liiitar  el  cidnio  á  la  medida, 
]iasaiido  el  rasero. 

-Descolmau:  fig.  Disminuir, 

DESCOLMILLAR:  a.  CJuitar  i)  quebrantar  los 
col  til  i  I  los, 

DESCOLORACIÓN:  f,   DescOLOIÍAM  I  KNTO. 

DESCOLORAMIENTO:  111.  Acción,  ó  efecto,  de 
ilescolorar  ó  descolorarse. 

Tiera  triste  sin  luiu  é  sin  árboles,  el  fn'ci  ¡le- 
rezo.so  mora  allí,  ó  el  tremor  é  iiEsccu.oRAMiiN- 
TO  é  la  hambre  siempre  ayuna. 

Al.üN.SO   DK  MAIiRUIAI,. 


DESC 

DESCOLORANTE:  Ji.  a.  (le  DESCOLORAR.  Que 
descolora. 

-  Descolorante:  adj.  Quhn.flnd.y  Teen.  Se 
dice  de  todo  cuerpo  ó  agente  que  sirve  para  .se- 
parar las  materias  colorantes  de  ciertos  produc- 
tos ó  para  descomponerlos  ó  transformarlos,  de 
suerte  que  pierdan  .su  color.  Los  agentes  descolo- 
rantes de  más  importancia  son  los  siguientes: 

C'nrfcíííi.  -  El  (luímico  ruso  Lowitz  descubrió 
en  1790  la  propiedad  que  el   carbón  de  madera 
tiene  de  apoderarse  con  extraordinaria  rapidez 
de  las  materias  colorantes  de  casi  todos  los  lí- 
quidos vegetales  ó  animales.  Agitando  durante 
algún  tiempo  con  este  carbón  en  polvo,  ó  bien 
liltrando  por  una  capa  de  este  mismo  polvo,  ju- 
gos de  plantas,   vino  tinto,  jarabes  coloreados, 
decocciones  de  plantas  tintóreas,  etc. ,  estos  pro- 
ductos pierden  sus  principios  colorantes  y  que- 
dan tan  incoloros  como  el  agua  de  una  fuente. 
Mucbas  industrias,  como  el  arte  del  confitero, 
la  fabricación  del  azúcar,  etc.,  y  ciencia.s  cual  la 
Farmacia  y  la  Química,  utilizaron  en  seguida  este 
dcscubrimu-nto  de  Lowitz.   En  1810  Pedro  Fi- 
guier,  farmacéutico  de  Montpellier,  demostró  que 
la  propiedad  descolorante  del  carbón  vegetal  exis- 
tía en  grado  muclio  más  notable  en  el  carbón  de 
hueso  ó  negro  animal.  Los  refinadores  de  azúcar, 
á  quienes  esta  innovación  interesaba  más  parti- 
cularmente, estudiaron  con  cuidado  la  acción  de 
este  carbón,  y  convencidos  por  numerosas  expe- 
riencias de  su  real  y  gran  s\iperinridad,  lo  utili- 
zaron en  seguida  en  sus  fabricas.  Desde  entonces 
el  consumo  del  carbón  animal  como  agente  des- 
colorante es  inmenso.   Cuando  una  porción  de 
este  carbón   lia  servido  durante  algún  tiempo 
para  la  clarificación  y  deseoloración  de  jugos,  los 
cuerpos  extraños  que  quita  á  éstos  le  hacen  per- 
der sus  propiedades  absorbentes; pero  sometién- 
dolo á  ciertas  operaciones  se   le  restituyen  sus 
propiedades  descolorantes,  de  suerte  que  puede 
servir  de  nuevo,  Esta  operación  ha  recibido  el 
nombre  de  rri-iviJicacUn,  y  es  posible  repetirla 
hasta  veinte  y  aun  veinticinco  veces  en  el  mis- 
mo carbón.  Ño  sólo  los  fabricantes  do  azúcar 
sino  otras  muchas  industrias,  como  la  fabrica- 
ción y  preparación  de  aceites,  la  deseoloración  del 
vinagre,  la  clarificación  de   los  jarabes  en  Far- 
macia,  etc.,  utilizan  en  granilc  escala  el   car- 
bón animal.  La  experiencia  ha  demostrado  que 
8Í  esta  clase  de  carbón  es  superior,   como  agen- 
te descolorante,  ni  carbón  vegetal,   es  debido  á 
.«u  mayor  porosidad,  la  cual  procede  de  la  na- 
turaleza de  las  sustancias  que  contiene,  y  que 
se  ha  aumeut.-ulo  por  la  calcinación.  Se  ha  de- 
mostrado tauibién  liue  la  ncriiln  de  este  carbón 
en  lugar  de  ser  (puniica,  como  .so  creía  en  un 
principio,  es  simplemente  un  efecto  de  adheren- 
cia física.  Las  materias  colorantes   penetran  en 
los  poros  del  carbón  animal  á  la  manera  de  los 
gases  y  quedan  aiirisionadas  en  dichos  poros  sin 
experimentar  niguna  alteración.  I'ruelia  que  el 
hecho  so  verifica  asi,  que  en  ciertas  circunstan- 
cias so  pueden  separar  del  carbón   las  materias 
por  ésto  retenidas  y  obtenerlas  do  nuevo  con  sus 
caracteres  primitivos. 

Cloro.  -  Es  el  descolorante  más  enérgico.  Nin- 
guna materia  descolorante,  sea  animal,  sea  vege- 
tal, resiste  á  la  acción  del  cloro,  liste  cueipo 
obra  en  virtud  de  su  afinidad  por  el  hidrógeno, 
cuerpo  que  exiite  en  todas  las  materia»  coloran- 
tes. Sin  embargo,  la  manera  de  oluar  parece 
distinta,  según  oliri'  en  presencia  del  agua  ó  «iin- 
plomonto  seco.  En  osle  último  caso,  es  decir, 
gaseoso,  hí  so  encuentra  on  presencia  de  una  ma- 
teria colorante  también  seca,  bnjn  1«  influeneia 
dn  la  luz  solar,  separa  ile  la  mnleria  eoloranle 
lina  jinrte  ilel  lildn'igeiio  para  foriiiar  ácido  elor- 
liidrico,  y  el  hidrógeno  e.i  reemplazado  por  el 
clino  III  él  compuesto  colorante.  Cuando  el  do- 
ro m\  halla  disuelto  en  el  ngiin  deseomiione  éiil» 
para  apoderarse  del  liiiliiigeiio  con  el  eiial  w 
eoniliina  para  formar  ácido  elorhiilrlco.y  el  oxi- 
geno piii'stii  en  lilierlad  leaciiona  en  estado  na- 
ciente sobre  la  materia  colnraiile  para  inoilill- 
caria  ó  ilestniirla.  El  resultado  e«  el  mi»nio  «n 
los  dos  casos,  salvo  ipie  la  aeriéin  en  leniR  en 
el  primero  y  casi  instantánea  en  el  sogniidn,  Kl 
poil.'r  desciiloranle  ilel  elom  fué  descnliierlo  por 

.Sel le  hacia   1771,  pero  llertiiiillot,  en  178r), 

fué  c|iiieM   le  utilizó  por  primera  vez  aplleiindo- 
lo  al  Idamiueo  de  lo»  lejiílos. 

/íllioi-lorilof.  -  Los  bipoilorilos  óclomro»  de- 
colorante» «olí  fninhiéii  agente»  bantniíle  eiiergl- 
00»  y  obran  como  el  olni-o  dUiíelto.pero  niA»  len- 
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tameiite,  y  á  veces  es  necesario  qnc  estén  en  ' 
contacto  con  el  aire  ó  que  tengan  algunas  gotas 
de  áciilo.  Cuando  se  quieren  emplear  para  des- 
colorar un  líquido  es  necesario  añadir,  por  lo 
tanto,  un  poco  de  un  ácido  cualquiera,  ó  bien 
agitarfucrtemente  la  mezcla  en  contacto  del  aire, 
para  que  el  ácido  carbónico  de  este  último  pue- 
da producir  el  mismo  efecto  que  el  ácido  añadi- 
do. Los  cloruros  ó  hipocloritos  de  cal  y  de  po- 
tasa son  actualmente  empleados  en  el  blanqueo 
de  las  telas,  y  también  en  el  de  los  trapos  desti- 
nados á  la  fabricación  del  papel  ordinario.  Para 
la  fabricación  de  papel  fino  se  prefiere  el  cloruro 
de  aluminio.  Se  emplean  también  en  la  tintore- 
ría de  los  percales  para  producir  dibujos  sobre 
fondos  lisos. 

Cuerpos  oxidantes.  —  Son  también  descoloran- 
tes enérgicos,  porque  á  causa  de  su  débil  esta- 
bilidad desprenden  fácilmente  todo  ó  parte  del 
oxígeno  que  contienen,  el  cual  actúa  sobre  las 
materias  colorantes,  destruyéndolas  ó  transfor- 
mándolas inmediatamente.  El  número  de  los 
cuerpos  oxidantes  empleados  como  agentes  de 
deseoloración  es  muy  considerable,  jiero  los  más 
importantes  son:  el  bióxido  de  hidrógeno,  lla- 
mado comúnmente  agua  oxigenada;  los  ácidos 
cloroso  é  7íi/;o<;/úro.w;  los  ácidos  crómico,  mangá- 
nico  y  prrmanrjánico;  los  ácidos  nitroso,  nilrico 
é  hiponítrico;  los  ácidos  cítrico,  oxálico  y  tartá- 
rico en  presencia  del  bióxido  de  manganeso  y  del 
bicromato  de  potasa;  el  clorato  de  potasa  y  i¡\  pro- 
tocloruro  de  estaño  llamado  vulgarmente  sal  de 
estaño.  Es  también  una  mezcla  muy  oxidante  la 
del  bicromato  potásico  con  ácido  sulfúrico.  To- 
dos estos  agentes  se  emplean  con  mucha  fre- 
cuencia, ya  en  Química,  ya  en  la  Industria,  es- 
pecialmente en  la  impresión  de  tejidos,  para 
producir  diferentes  efectos.  Empleados  de  una 
manera  conveniente  pueden  servil  también  para 
desarrollar  ciertos  colores  y  lijarlos.  Así  se  ob- 
tienen, por  ejemplo,  los  llamados  colores  por  con- 
versión. 

Ozoíio.  -Agente  de  oxidación  do  un  poder 
descolorante  tal  que  se  considera  por  algunos 
como  10  veces  superior  al  del  cloro.  Sn  acción 
es  notable,  especialmente  sobre  el  rojo  de  anili- 
na y  el  azul  de  añil.  A  causa  do  su  elevado  pre- 
cio no  ha  entrado  todavía  en  la  práctica  indus- 
trial. 

rcrmangnnato  de  potasa.  -  Es  «n  oxidante 
enérgico,  pero  hasta  el  presente  no  se  ha  anlica- 
do  masque  al  blani|ueo  do  las  tcla.s  y  á  la  deseo- 
loración de  los  aceites.  Por  SH  acción  es  como 
so  ha  podido  dar  color  amarillo  elaio  de  paja  al 
aceite  pardo  de  hígailo  do  bacalao.  También  so 
aprovecha  la  acción  oxidante  y  descolorante  de 
esto  cuerpo  en  algunas  reacciones  químicas. 

Acido  sulfuroso.  -Jí o  destruyo  todos  los  co- 
lores vegetales, y  algunos  de  origen  animal,  como 
la  cochinilla,  resisten  parcialmento  á  an  acción. 
Su  manera  <lo  obrar  no  es  bien  conocida,  l'noa 
químicos  creen  que  obra  como  un  desoxigenante, 
y  otros  suponen  iiue  se  combina  con  la»  mate- 
rias colorantes  y  da  origen  á  cuerpo»  incoloro.». 
La  acción  iloscolornnte  de  este  cuer|io  se  ha  apli- 
cado y  80  ajilica  bastante  al  blanqueo  de  U 
lana.  So  emplea  también  pnia  quitar  la»  inan- 
chn»  do  jngos  vegotale»  en  la»  tela»  blniíca»,  y 
finnlnieiite  para  ilescolorar  alguno»  líquidos. 

DESCOLORAR:  a.  Quitar  ó  «ninrtlgnar  el  co- 
lor, V.  t.  e.  r. 

-|Por  qu^  de  niiovo  pfllidn  tri»(«u 
Tu»  roMdn»  nu'jitlo»niui('oi.(iiiA! 

lllU^TiiN    liK   l.(>N    llr.ltllFIIO«. 
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y  también  el  grado  de  descoloración  que  hayan 
experimentado  algunas  materias.  Este  instru- 
mento fué  ideado  por  Payen  y  consiste  en  un 
tubo  de  cristal  terminado  eu  dos  planos  de  la 
misma  materia,  en  el  cual  se  introiiuce  un  vo- 
lumen dado  de  disolución  de  melaza  bien  mez- 
clada con  una  cantidad  determinada  del  earlx^u 
que  ha  de  ensayarse.  Después  del  reposo  se  com- 
para el  color  de  la  melaza  asi  descolorada  con 
otra  porción  igual  y  de  la  misma  clase  sujeta  á 
la  acción  de  carbón  animal  puro. 

DESCOLORIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
descolorir  o  descolorirse. 

El  palor  y  DEscOLoniMiEXTO  de  tu  faz  del- 
gada, suele  ser  de  grande  tlaqueza,  T  de  la 
poca  fuerza  del  calor  natural. 

Fernando  de  Herrera. 

DESCOLORIR:  a.  DF.SCOLORAR.  U.  t.  c.  r. 

Abre  con  robustísimas  llaves  otro  aposento, 
donde  están  de  paro  guaniados  DEScoLouiKS- 
DOSE  el  oro,  y  enmoheciéudose  la  plata. 
Zavaleta. 

DESCOLLADAMENTE:  adv.  m.  Con  dcsomb»- 

razo,  con  snjieiioridad,  con  altanería. 

Se  fué  para  él  DEScoi.LADAMf  Ste,  t  le  pre- 
guntó, si  era  de  su  parte,  ó  contra  ella. 
P.  Fr.  JfAX  MXrqvez. 

Entraron  por  Jernsalén  deícolladamexte 
nnos  principes  bárbaros,  preguntando  por  el 
Rey  que  había  nacido  de  los  judíos. 

Fr.  IIortessio  Parayiciso. 

descollamiento:  m.  descuello. 

DESCOLLAR:  n.  SOBRESALIR.  U.  t.  c.  r. 

...:  las  florecillas  de  los  camiws  SE  desco- 
llaban y  erguían,  etc. 

Cervastrs. 

(el  volcán  de  PopocatenecV..  SE  desci'ELLa 
considerablemente  sobre  los  otros  montes. 

SolÍs. 

Nuestro  país,  milonl.  no  produce  esta  clase 
de  hombres:  nosotros  somos  más  iguale»;  nadie 
DESCUELLA  entre  los  demás. 

QfJNTASA. 

T^na  entre  to'la»  domina, 

c  ■    ■    •       ■'  :.'s 

i: 

rn  >. 

ItRirroN  DE  LOS  llERBEnos. 

DESCOM8RAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 

descombrar. 

DESCOMBRAR:  a.    Desembarazar   un  paraje 
de  cosas  ó  nmteri.iles  que  estorlwin. 

-  DE.srnvniiAR:  fig.  Desiirjar,  de»eml'«rix«r 
un  lugar  ú  otra  co^il 

DESCOMEDIDAMENTE:  »<\\.   m.   Con  Anco- 

niediniiollto. 

...el  cacique re.«|>ondii'' I  1  iwkvtk. 

iN,    >  ... 

Kl  priturro  t^ir  v- 

M|:\t|-   ,  ,-.  Ii  ,r  IIKM  •» 

]  un  ,Ti  ti'  -i'-  í'^*  1    i.uu  I  <  lili- 

V  i>R  Jr»r«  i'K  A"»l«>A. 
DltacoMEDiiiAMUNTlt:  Con  excMO,  ain  me- 


■  I  llano. 
Haiii/.kmiihiii. 

DESCOLORIDO,  DA:  adj.   Do  color  jullido,  <'■ 
bajo  cu  *ii  linea. 

...  con  turbado»  p««o.  v  lo-. •Hino  mi- 
tro pa..'.  ((Vlin)  por  \  '.'•  donde 
KonUo  le  dl)iJ  que  te  cu 

Lnl'l     Kl      \  KIIA, 

-  H«Aor,  |Vna  anlrÁU  aquí 

.'lldn 

Mnnttt'V 
DISCOLORlMETRO  (de  .í. -■.'?■  ■'    \   ■  1  .:'      ' 
tDr^v,  mrdhU':  m.   /  ' 

ol  cual  »e  nnre,  1,1  el  | 
t«»  •llataiicloa,  y  o»  o«|if<  ul  dul  .«iluii  auiiiul, 


di<U. 


...  bebí»  l<ll»mMIIPIPJtM(yril,  ele. 

Fnnxvx  ("AnAi.t.mnv 


OESCOMFOino.  o* 

JKirri 


».|i     K^'-í^íivo,   de*pm» 


I  OUVIlC  CUldol-M.   VkcIí'.c   l.i!lr.«llo;  rt.-, 
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DESCOMEDIMIENTO:  m.  Falta  de  respeto, 
desatención,  descortesía. 

...  será  bien  castigar  (dijo  D.  Quijote)  el 
DESCOMEDIMIENTO  de  aquel  demonio  en  alguno 
de  los  de  la  carreta,  etc. 

Cervantes. 

...  tenían  desabrido  (al  emperador)  las  por- 
fías y  DESCOMEDistlEXios  de  algunas  ciudades 
que  intentaban  oponerse  al  viaje  de  Alemania, 
etcétera. 

SOLÍS. 

DESCOMEDIRSE:  r.  Faltar  al  respeto  de  obra 
ó  de  palabra. 

Resolvióse  que  podrían  entrar,  amonestán- 
doles primero  que  no  SE  DESCOMIDIF.SEN,  etc. 

Sous. 

Esta  es  ya  desatención. 
■  Vos  siempre  á  descomediros 
Y  á  sufriros  siempre  yo.' 

Mor.ETO. 

DESCOMER:  n.  fam.  Exonerar  el  vientre. 

Dióme  gana  de  descomer,  aunque  no  había 
comido. 

QüETEDO. 

DESCOMIMIENTO:  m.  ant.  Desgana,  inape- 
tencia, falta  de  gana  de  comer. 

Estos  son  DESCOMIMIENTOS, 

Que  si  vos  tuvierais  gana, 

A  la  hambre  no  hay  pan  duro, 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

DESCOMODIDAD:  f.  ant.  Falta  de  comodidad. 

Entraba  el  invierno,  y  toda  la  corte  padecía 
descomodidad  grande. 

Luis  de  Babia. 

...  sabiendo  mis  desgracias  y  DESCOMODIDA- 
DES, dijome,  que  si  quería  entrar  en  la  danza 
con  ellos. 

QUEVEDO. 

DESCÓMODO,  DA:  adj.  ant.  Incómodo. 

íííerapre  que  podía,  asistía  al  coro,  y  cuando 
le  estorbó  flaca  su  salud,  los  maitines  de  me- 
dia noche  los  rezaba  á  hora  temprana  y  descó- 
moda, 

Fr.  Hokten.sio  Paüavicino. 

DESCOMPADRAR:  a.  fam.    Descomponer  la 

:iniistad  de  algunos. 

-Descompadrar:  n.  fara.  Desavenirse  los 
que  eran  amigos;  cesar  en  la  amistad  y  buena 
correspondencia. 

...  vienen  con  sus  maridos  á  reñir,  y  aun  á 
descompadrar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  buscaban  ocasión  de  descompadrar,  para 
con  buen  color  quitalles  la  obediencia. 

Mariana. 

DESCOMPAÑAR:  a.  ant.  Desacompañar. 

DESCOMPÁS:  ni.  Exceso,  falta  de  medida  ú 
proporción. 

DESCOMPASADAMENTE:  adv.  m.  De-SCOME- 
1)1  da  MENTE,  con  CXCCSO. 

...  volvieron  á  la  iglesia,  que  es  una  casa 
descompasadamente  grande. 

Lcis  MuSoz. 

Salían  todos  fatigados  de  lo  descompasada- 
mente que  habían  reído;  etc. 

Hartzenbuscb. 

DESCOMPASADO,     DA:    adj.    DESCOMEDIDO, 

excesivo,  fuera  de  lo  regular. 

Descubrieron...  un  valle  á  que  da  principia 
una  descompasada  y  tajada  peíía. 

OVALLE. 

-  ¡Qué  voces  descompasadas 
Son  e»taH?  ¿Esto  ea  camorra 
O  baile? 

Uamón  dk  i.a  Cruz. 

descompasarse:  r.  descomedirse. 
DESCOMPONER:  a.  Desordenar  6  desbaratar. 
U.  1.  c.  r. 

La  falta  de  calidad  esotro  cncoUocn  que  in- 
curre con  faciliilad  lamuchcdunibre,  poderoso 
para  DESCOMPONER  la  hermosura  de  la  jerar- 
quía cclcMÍÚJ«tica. 

Viifír.y.  DE  Cei'eda. 

8i  tuviera  (el  príncipe)  ¡lor  ofenna  fpic  otro 
le  DBncoMl'i'siKiiE  el  manto  real,  tenga  porro- 

ÍiutacióD   qua   ninguno  le   descomponga   el 
nlmo, 

Baavedra  Fajardo. 
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-  Descomponer:  Reducir  nn  cueipo  á  los 
principios  ó  simples  de  que  se  componía. 

-Descomponer:  fig.  Indisponer  los  ánimos; 
hacer  que  se  pierda  la  amistad,  la  confianza  ó 
buena  correspondencia. 

Este  enojo,  y  las  palabras  que  con  él  se  di- 
jeron, los  descompusieron  y  apart.iron. 
Inca  Garcilaso. 

...  es  querer  con  su  alteza 
Descomponer.me  poniendo   ' 
En  el  sol  de  mi  lealtad 
Pardas  nubes,  etc. 

Küiz  de  Alarcón. 

-Descomponerse:  r.  Corromperse,  entrar  ó 
hallarse  un  cuerpo  en  estado  de  putrefacción. 

-Descomponerse:  Desazonarse  el  cuerpo, 
perder  la  buena  disposición  del  estado  de  sani- 
dad. 

-Descomponerse:  lig.  Perder  uno,  en  las 
palabras  ó  en  las  obras,  la  serenidad  ó  la  cir- 
cunspección habitual. 

Sobre  cierta  lierencia  se  descompuso  con  él, 
y  quiso  echarle  en  un  pozo. 

Amonio  de  Fcenmavor. 

Como  no  te  descojipones 
(Aunque  estarás  padeciendo), 
Yo  de  tu  valor  aprendo 
A  sujetar  mis  pasiones. 

Habtzenbuech. 

DESCOMPOSICIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
componer ó  descomponerse. 

...  (la  Lógica  castellana  debería)  reducirse  á 
una  colección  de  principios  acerca  de  la  com- 
posición y  descomposición  de  nuestros  pensa- 
mientos. 

Jovellanos. 

...  todo  anunciaba  á  los  ojos  de  propios  y 
extraños  la  descomposición  de  un  estado 
donde  el  rey,  el  pueblo,  el  gobierno  y  las  cor- 
tes, todos  iban  por  su  lado,  etc. 

Quintana. 

No  puede  negarse  que  el  análisis,  ó  sea  la 
descomposición  de  las  ideas,  sirve  admirable- 
mente en  muchos  casos  para  darles  claridad  y 
precisión,  etc. 

Balmes. 

-Descomposición:  Fís.  La  descomposición 
en  Física  se  refiere  á  muchas  circunstancias.  Se 
estudia,  por  ejemplo,  la  descomposición  de  la  luz 
blanca  en  siete  colores  simples;  la  descomposi- 
ción de  la  electricidad  neutra,  ó  fluido  neutro, 
en  electricidad  positiva  y  en  electricidad  nega- 
tiva; la  descomposición  del  magnetismo  neutro 
en  boreal  y  en  austral;  la  descomposición  de  los 
electrolitos;  la  descomposición  de  las  formas  vi- 
bratorias de  las  cuerdas,  de  las  varillas  y  de  las 
placas,  en  otras  figuras  menores  y  más  sencillas 
que  determinan  los  sonidos  armónicos. 

-  Descomposición:  Qiiím.  Separación  parcial 
ó  total  de  los  elementos  de  un  cuerpo.  La  des- 
composición de  los  cuerpos  puede  ser  provocada 
ó  esjiontánca.  En  el  primer  caso  puede  tener 
varios  objetos;  ya  conocer  la  natuialcza  y  pro- 
porción de  los  elementos  ó  cuerpos  simples  que 
componen  el  cuerpo,  y  entonces  constituye  un 
análisis,  como,  por  ejemplo,  la  descomposición 
del  agua  por  la  electricidad  en  oxígeno  é  hidró- 
geno, ya  solamente  extraer  uno  de  los  princi- 
liios  dei  conijiuesto,  verbigracia,  la  descomposi- 
ción ikl  agua  por  el  potasio,  el  hierro,  el  carbo- 
no, el  hierro  o  el  zinc  con  ácido  sulfúrico,  etc., 
para  extraer  el  hidrógeno;  descomposición  del 
clorato  de  potasa  por  el  calor  para  preparar  el 
oxígeno,  etc.,  ya,  por  fin,  separar  la  baso  ó 
el  ácido  do  una  sal,  como  sucede  en  la  descoin- 
iiosicióii  do  las  sales  por  los  ácidos  ó  por  las 
{)ase8.  La  descomposición  espontánea  es  general- 
mente iriegular,  y  á  esta  clase  corresponde  la 
descomposición  de  las  materias  orgánicas  vege- 
tales ó  animales  bajo  la  influencia  del  aire,  de  la 
humedad  y  del  calor,  la  descomposición  ó  fer- 
menta'ión  acida,  amoniacal,  sulfhídrica,  pútri- 
da, etc.,  y  la  descomposición  del  ácitlo  carbónico 
por  las  plantas,  etc.  Aunque  esta  clase  de  des- 
composición se  llama  espontánea, en  realidad  es 
])ro(fllcida  ¡lor  agentes  exteriores  al  cuerpo  que 
se  ilcRcompono,  peio  se  le  conserva  aquella  dcno- 
niiiiaciiíii  porque  estos  agentes  no  son  )iuestos  en 
acción  por  el  iiuíinico  (V.  Fermentación). 

Así  como  la  sinteHis  ch  la  inversa  del  análisis, 
la  descomposición  es  la  inversa  do  la  combina- 
ción. 


DESC 
DESCOMPOSTURA:  f.  DESCOMPOSICIÓN. 

El  santo  cuerpo  estaba  cubierto  ya  de  tierra, 
por  la  deícompostuba  de  las  tablas. 

Luis  MuSoz. 

-Descompostura:  Desaseo,  desaliño  en  el 
adorno  de  las  personas  ó  cosas. 

...  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de 
ánimo  desmazalado  (dijo  D.  Quijote  á  Saucho), 
si  ya  la  descompostura  y  flojedad  no  cae  de- 
bajo de  socarronería,  etc. 

Cervantes. 

Todas  estas  necesidades,  todas  estas  nuevas 
obligaciones,  excluyen  el  retraimiento,  exclu- 
yen la  descompostura  personal,  excluyen  la 
ignorancia,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Descompostura:  fig.  Descaro,  falta  de  res- 
peto, de  moderación,  de  modestia,  de  cortesía. 

¿Es  posible  que  el  amor 
De  un  hombre  ingrato  te  ciegue 
A  tanta  descompostura? 

Lope  de  Vega. 

DESCOMPUESTAMENTE;  adv.  m.  Con  des- 
compostura. 

Y  como  entrase  la  hija  de  la  misma  Hero- 
díades  y  descompuE-STAmente  bailase  delante 
de  todos,  agradó  á  Heredes,  y  juntamente  á 
los  convidados. 

Quevedo. 

...  nuestros  amos  y  las  comediantas  reían 
arriba  tan  descosipuestamexte,  que  se  cono- 
cía no  ser  su  conversación  más  seria  ni  más 
circunspecta  que  la  nuestra. 

ISL.\. 

DESCOMPUESTO,  TA:  p.  p.  íricg.  de  Des- 
componer. 

...:  los  demás  tomaron  su  causa  (la  de  Her- 
nán Cortés)  con  sobrado  fervor,  rompiendo  en 
voces  descompuestas,  etc. 

SOLÍS. 

-Descompuesto,  adj.  fig.  Inmodesto,  atre- 
vido, descortés. 

...:  puso  (Sancho)  gravísimas  penas  á  los 
que  cantaseu  cantares  lascivos  y  DESCOMPUES- 
TOS, ni  de  noche  ni  de  día,  etc. 

Cervantes. 

La  respuesta  de  N.irváez  fué  precipitada  y 
descompuesta. 

SoLÍs. 

DESCOMULGACIÓN:  (.  ant.  EXCOMULGACIÓN. 

DESCOMULGADERO.  RA:  adj.  aut.  DE.?eO- 
JIULCAliO. 

DESCOMULGADO,  DA:  adj.  Malvado,  perver- 
so. U.  t.  c.  s. 

DESCOMULGADOR:  ni.   El  quc  descomulga. 
descomulgamiento:  m.  ant.  Excomulga- 

M  1  ENTO. 

DESCOMULGAR:  a  EXCOMULGAR. 

-  Poned  entredicho  &  España,  descomul- 
gar al  rey  soberbio  y  sandio. 

Mariana. 

La  (ley)  S."  dispone  que  no  se  dé  sepultura 
en  los  cementerios  á  los  moros,  judíos  y  here- 
jes, ni  á  los  DESCOMULGADOS  con  excomunión 
mayor  y  aun  menor,  etc. 

JOVELLANCS. 

DESCOMUNAL:  adj.  Extraordinario,  inons- 
tiuoso,  enorme,  muy  distanto  de  lo  cnnuiíi  en 
su  línea. 

...  he  tenido  con  el  gigante  (dijo  D.  Quijote) 
la  más  descomunal  y'desaforada  batidla  que 
pienso  tener  en  todos  los  días  de  mi  vida,  etc. 
CERVANTE.S. 

...  llevaba  sombrero  de  tres  jiicos,  mucho 
más  pequeño  que  el  de  su  señor  (pues  repeti- 
mos que  el  de  ésto  era  descomunal),  etc. 
P.  Antonio  de  Alarcón. 

DESCOMUNALEZA:  f,   ant.   EXCOMUNIÓN. 

DESCOMUNALMENTE:  adv.  111.  De  mudo  muy 
distiiiile  de  lo  común. 

Alababa  DESCOMUNALMENTE  los  ingenios, 
GÓMEZ  de  Tejada. 


DESC 

DESCOMUNIÓN:  f.   EXCOMUKIÓN. 

...,  aunque  había  leído  (el  sacristán)  muchas 
cartas  de  descomunión,  no  había  visto  ni  leído 
tan  linda  carta  como  aquélla. 

Cervantes. 

Ni  solamente  las  leyes  eclesiásticas  pertene- 
cen á  los  clérigos;  sino  también  se  manda  á  los 
demás  del  pueblo...  poniendo  pena  de  DESCO- 
MUNIÓN á  los  que  lo  contrario  hicieren. 
Mariana. 

DESCONCEPTO:  m.  DescuéditO. 

...  siendo  tú  del  Ciii  la  prometida, 
En  DESCONCEPTO  de  los  dos  cediera 
Marchar  al  templo  sin  llevar  eu  arras 
Cien  haces  de  cautivas  cimitarras. 

HAr.TZENBUSCH. 

DESCONCEPTUAR:  a,  DESAOnEDITAR.  Usase 
t.  c.  r. 

No  piensan  ustedes  sino  en  desconceptuau 
á  la  autoridad  pública. 

HAV.TZENia-SCH. 

DESCONCERTADAMENTE:  adv.  111.  Sin  con- 
cierto. 

...  dieron  todos  por  conveniente  la  retirada, 
y  la  pusieron  en  ejecución  DESt•0^•CERT ADÁ- 
MENTE, caminando  al  cubierto,  menos  como 
.soldados  que  como  fugitivos. 

Soi.ís. 

DESCONCERTADO,  DA:  adj.  lig.  Desbaratado, 
de  mala  conducta,  sin  gobierno. 

...  y  así  no  pudo  ser  el  obispo  de  que  hace 
memoria  san  .Juan,  porque  aquél  fué  hombre 
de.sconcííbtado. 

Fp..  Juan  de  la  Puente. 

Ni  (hay)  abundancia  con  regalo 
En  casa  diísconceutada. 

Alonso  de  P.aiieos. 

DESCONCERTADOR:  m.  El  que  desconcierta. 

DESCONCERTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 

dosconcertar  <»  desconcertarse. 

DESCONCERTAR:  a.  Pervertir,  turliar,  des- 
conijioner  el  orden,  concierto  y  composición  de 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  se  pueden  imitar  los  santos  en  procurar 
soledad  y  silencio  y  otras  muclias  virtuiles, 
que  no  nos  matarán  estos  negros  cuerpos,  que 
tan  concertadamente  se  quieren  llevar,  para 
desconcertab  el  alma;  etc. 

Santa  Teresa. 

Siguiendo  van  un  mismo  movimiento. 

Sin  que  el  orden  alguna  DUscoNiinuTE. 

Villaviciosa. 

-  DlísfoNcEliTAU:  Tratándose  do  huesos  del 
cuerpo,  DISLOCAR.  U.  t.  c.  r. 

¡Aoué  pártese  suele  DliSCONCKBTAn  la  mu- 
ñeca ríe  ]a  niano'f  A  todas,  especialmente  atrás 


y  adelante. 


Juan  Fiíaooso. 


La  KUarnición  de  su  propia  espada  le  des- 
concertó doa  costillas,  y  lo  dejó  por  muerto. 
El  Huhhiilii  ríiiflaro. 

-  DusooNCURTAlisi'.;  r.  DcNaveiiirso  las  por- 
nonas  ó  coHus  que  estaban  acordes. 

Ambos  reyes  mostraban  venir  en  que  á  don 
Kndrifpic  «e  le  volviese  el  reino;  pero  SK  vm- 
cuNüKHTAUAN  por  iiim  al  parecer  apariencia. 
P.   Pedro  dk  Ararla. 

-  DüHt'ONCKiiTARHE:  (!;<.  Hacer,  ó  decir,  las 
cosas  sin  ol  niiraniieiito  y  oidvu  quu  correa- 
Iionde. 

DESCONCIERTO:  m.  Descoinnosicióii  ilo  laa 
partos  d»  un  ciierpii  ó  d«  una  uiiiquinu.  A7  ni'.s- 
f'ONOII'.liro  (/'■/  braíii,  del  rrloj. 

-  nnHcnNriKnro;  fig.  Dosordon,  desavenen- 
cia, desi'(>lnpnNÍcii')n, 

Al  priniir  iiiHcnNciKRTnquo  vea  yo  on  esto 
I  cómo  iniis  su  pnii. 

Ln  f'rlfflinn. 

C'reco  «1  desorden,  crece  ol  DMCoNriKliTO. 
KlU<ll,LA.   , 

I)Esi'ONC'lKllT(i:  ll(!.  Knlta  do  niotio  y  me- 
dida en  las  accinnos  ó  palabras. 

Entraba  por  ln  mlsnin  calle  Deiniícrlto  dnn- 
lio  lan  uriinilo»  ri-iadni.  iiuo  me  nbliiin  li  pro- 
f(uutarl(i  bi  i'ani«n,  ttdmlraiío  du  Inl  DKSCONCIKH* 
To  on  un  lllúíoro  cui-rd". 

SAAvr.DRA  Fajardo, 


Al  primer 
negocio,  lio  i 


DESC 

-Desconcierto:  fig.  Falta  de  gobierno  y 
economía. 

Los  DESCONCIERTOS,  que  comúnmente  se  ven 

en  los  gobiernos,  es  por  valerse  los  hombres  de 
su  prudencia  y  discurso,   sin  acudir  á  aquel 
Señor,  que  alumbra  los  entendimientos. 
Luis  Muñoz. 

-Desconcierto:  fig.  Flujo  de  vientre,  cá- 
maras. 

Traspasóle  aquella  frescura  de  manera  que 
le  causó  gran  desconcierto  y  relajación  de 
vientre. 

Salazar  de  Mendoza. 

Murió  este  año  Fernando  Cortesa  los  sesen- 
ta y  tres  de  su  edad,  de  un  DESCONCIERTO  de 
vientre,  é  indigestiones  ,  que  padecía  mucho 
tiempo  antes. 

José  Martínez  de  la  Puente. 

DESCONCOROE:  adj.  ant.  DESACORDE. 

DESCONCORDIA:  f.  Desunión,  oposición  en- 
tre las  cosas  que  debían  estar  concordes. 

...  quien  es  acorde 
Desconcordia  de  elementos. 

Calderón. 

DESCONCHADO:  m.  Parte  en  que  una  pared  ó 
nuu'oha  iieidido  su  enlucido  ó  revestimiento. 

DESCONCHAR  (de  f/cv,  priv.,  y  concha,  costra): 
a.  Ijuitar  á  una  pared  ó  muro  parto  de  su  enlu- 
cido ó  rc'vestiniieiito.  U.  t.  c.  r. 

DESCONECTAR:  a.  iVrtí/.  Separar dos  piezas  de 
una  máquina  que  se  hallan  conectadas. 

-  Desconectar:  ^íar.  Aislar  el  propulsor  de 
uu  buque  de  vapor  dejándolo  independiente  de 
las  máquinas.  Para  desconectar  las  ruedas  hay 
varios  métodos,  y  uno  de  los  más  .sencillos  con- 
siste en  formar  la  barra  do  conexión  de  dos  pie- 
zas unidas  por  medio  de  un  perno,  el  cual  se 
pone  ó  quita  á  voluntad,  reuniendo  ó  aislando 
la  barra  con  el  eje  principal  de  las  ruedas. 

El  eje  do  la  hélice  está  dividido  en  dos  partes: 
una  que  .sostiene  el  tornillo  y  llej,'a  hasta  la  cara 
proel  del  contracodasto  interior,  y  otra  que  está 
en  coniunicaciim  con  la  máquina.  Se  desconecta 
retirando  jior  medio  de  una  palanquilla  el  tubo 
corredizo  que  abarca  ks  dos  partes  del  eje  de  la 
hélice. 

DESCONFIADAMENTE:  adv.  In.  Con  descon- 
fianza. 

DESCONFIADO,  DA:  adj.  Que  desconfía. 

Llegue  el  desfavorecido. 
El  triste,  el  DESCONFIADO, 
El  ausente,  el  ofemiido. 

Conde  de  Reholledo. 

DESCONFIANTE:  p.  a.  ant.  do  DESCONFIAR. 
Que  desconfía. 

DESCONFIANZA:  f.  Falta  de  confianza. 

Afuera  el  cobarde  mieilo,  no  tape  las  orejas 
de  vuestro  cnteudimieuto  la  DiacoNFIANZA  y 
falta  do  le. 

Mariana. 

No  tenga  nsted  sobrcese  particular  la  menor 
DESCnNH,\NZA,  utc. 

L.  F.  DK  Moratín. 

DESCONFIAR:  ii.  No  confiar;  tener  poca  se- 
guridad ó  esperanza. 

...  DRMONKIANDO  lio  nosotros  mismos.,.,  sn- 
pliquemoH  con  humildad  á  aquesta  divina  luí 
que  nos  amanezca,  etc. 

Fr.   I.I'Ih  pk  IjkAn. 

Al  principo  que  una  voz  DhüiiiNnó,  poco  lo 
dcbolalvaltail. 

Sawkura  Fajardo. 

...  fui  precUo  onndi'o'ondi'r  i  sus  ruegos  (dol 
raciquc)  pumo  DKSCONn.xni.K. 

ani.ís. 

DESCONFORMAR:  n.  Dispnlir,  «orilo  parecer 
opuesto  ó  direreiile,  nn  rnnvoiiir  on  una  cosa. 

Asi  lo»  dos  unidos  cnrntoncs 
Ciuirurnics  on  omor  UKiiclixt'ouuAii.vx,  ole. 

Klll'II.LA. 

SI  cnnformnn  «on  ornnln  suyo;  y  «i  orncoü- 
KoilMAM  son  mohutruKsa  fonldnil, 

Fii.  Daui.^n  Corniuo. 

-  nrBcdsroRMAnsri  r.  DitconUr,  iio  conve- 
nir nn*  cosa  con  ntra. 


DESC 
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No  dio  á  escoger  la  natnraleza  al  padre,  qué 
hijo  había  de  tener,  ni  al  hijo  qué  padre,  asi 
suelen  DESCONFORMARSE;  mas  da  á  escoger 
amigos. 

P.  Juan  Eusebio  XiERESiBEno. 

DESCONFORME:  adj.  No  conforme. 

Loscindadanos  admirados  y  desconeobmes 
en  los  juicios,  teñían  estas  acciones  del  color 
de  sus  afectos. 

Fr.  Damiín  Coenejo. 

-Por  una  parte  esperanzas. 
Por  otra,  Leonor,  temores, 
'Me  acobardan  y  me  animan 
Con  afectos  desconformes. 

Ruiz  de  Alarcón. 

-  Desconforme:  adv.  m.  ant.  Sin  conformi- 
dad con  una  cosa. 

DESCONFORMIDAD:  f.  Diferencia  de  unas  co- 
S.1S  con  otras  en  cuanto  á  su  esencia,  forma  ó 
fin. 

...  hay  también  esta  descoxformid.kd,  que 
los  unos(nombies)  son  imágenes  por  naturale- 
za, y  los  otros  por  arte. 

Fr.  Luis  de  León*. 
Hay  aquí  una  gran  DESc0NF0B>nDAD. 
Ambrosio  de  Morales. 

-Desconformidad:  Oposición,  desunión, 
contrariedad  eu  los  dictámenes  ó  en  las  volun- 
tades. 

...  h.abiéndose  conform.ado  Diego  de  Rueda 
y  doña  Mariana  Montes  de.  Vellosillosu  mujer, 
después  de  una  pesada  dfsconfokmid.vd. 
Diego  de  Colmenares. 

DESCONHORTAMIENTO:   m.    ant.  Acción,  ó 

efecto,  de  descoiihortar  ó  desconliortarse. 

DESCONHORTAR:  a.  ant.  Desanimar,  desalen- 
tar. Usáb.  t.  c.  r. 

.,.  é  fueron  tan  descoshortados  los  otros 
que  hi  linearon,  teniiéudcse  que  non  podrien 
defender  la  tierra. 

Clónica  general  de  Es/vila. 

DESCONHORTE:  m.  ant  Desaliento,  caimien- 
to de  ánimo. 

E  veyendo  en  su  desquebranto,  i  el  sn 
DESCONUORTE,  que  habían  recibido  de  los  mo- 
ros, 

Criinica  ¡imcral  de  Es/iaña, 

DESCONOCEDOR,  RA:  ailj.  Que  no  conoce. 

DlscoNooEDOB,  como  no  podía  menos  d« 
serlo,  del  gran  paso  que  la  1nimanida<l  se  pre- 
paraba á  empreniier  eu  su  pro^>io  siglo,  sa 
encanta  tanto  fray  Luis  de  la  vida  campes- 
tre, etc. 

Castro  y  Serrano. 

DESCONOCER:  a.    No  recoiilar  la  idea  que  so 
tuvo  de  una  cosa;  haberla  olvidado. 
-De.sconockr;  No  conocer. 

No  es  decir  por  eso  que  nracoNociMCW  nun- 
ca \iu>  diflonltndeH  qu»  el  «iKirmn  cnn>.|itucio. 
nal  debía  tener  pnnt  liacerM  lugar  en  ol  ánimo 
do  muchos  espadólos. 

Quintana. 

-¡Ahí  iQnínio  prcgiinl**"'  Hsv  iinseerolo. 
-Mi  padre  inisnio  aún  I   : 

II  V  II. 

-  Desionocfr:  fig.  Noadv.ilir  U  di  biil»  co- 
rrespondencia entre  nii  «cto  y  I*  idea  que  solio- 
Uo  forinada  do  una  |<eniiiii*  ó  cosa. 

¡Iliiir.  lú!  ;Ti'i,  el  Irrmr  do  (wdrwi  y  mari- 
do»! ;  All,  to  lUM  iiN.i/ni) 

Kl  UNAS  CAIIAl.lRRn. 

Phoonozco  ik  Vclxquoi  on  o«to  cnsilro, 
l>itvioH<trio  dt  ln  Amdrmin. 

-  llFsi'ONomi:  fig  Ueooii  i- 
danr*  que  10  halla  en  nn*  p.  <>e 
t  c.  r. 

Diax'niCiV'iaiK  «I  Koy,  eusmln  oíamlna 
\*  diferviicl*  que  <n  A  alnis  ■ionio. 

Ll'ta  ¡IR  Ul.tOA. 

-  DMroNnricii:  Negar  uno  wr  suy*  alguna 
ros*. 

1    r  hijo  iJ  por  padrt, 
r-  e  )xir  1*1. 

iHenvttar»»  ae  ¡<i  Aatdtmnti  di  1*3P. 
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-Desconocer:   Daise  r»''  desenteuclido  de 
lina  cosa,  ó  afectar  que  se  ignora. 

DESCOSOCtJtos  en  nosotros  los  vicios,  y  los 
notamos  eu  los  demás. 

Saavediía  Fajardo. 

Desconoces,  Damocles,  mi  castigo, 
Por  no  culpar  tu  lengua  en  mi  tormento. 

QUEVEDO. 

DESCONOCIDAMENTE:  ailv.  m.  Con  descono- 
cimiento. 

DESCONOCIDO,    DA:    adj.    Ingrato,   falto  d 
reconocimiento  ó  gratitud.  U.  t.  c.  s. 

No  hay  hombre  más  DESCONOCIDO  que  el 
hijo  que  desconoce  á  su  padre,  etc. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

...  el  ferido  besa  á  vuestra  merced  las  ma- 
nos, ingrata  y  muy  desconocida  hermosa;  etc. 
CEKVANTE.S. 

-Desconocido:   Ignorado,  no  conocido  de 
antes.  U.  t.  c.  s. 

...  parecíale  que  se  hallaba  en  región  des- 
conocida, etc. 

Palafóx. 

DESCONOCIMIENTO:  m.  Falta  de  correspon- 
dencia; ingratitud. 

Nuestro  Señor  y  nuestro  Padre  quiere  que 
paguemos  aqui  con  este  trabajuelo,  los  pecados 
qué  hemos  cometido...  y  el  desconocimiento 
y  descuido  que  habernos  tenido. 

RlVADENEIRA. 

Acción  fué  la  de  hoy...  que  .si  en  Dios  pu- 
diera caber  DESCONOCIMIENTO  de  algo,  desco- 
nociera á  su  hijo. 

Fn.  HORTENSIO  Paravioino. 

DESCONSEJAR:  a.  ant.  DE.SACONSEJAR. 
DESCONSENTIR:  a.   No  Consentir,  dejar  de 
consentir. 

Consentimiento  virtual  es,  que  después  que 
consintió,  nunca  más  desconsintió. 

AZPILOUETA. 

La  tercera  el  acto  de  la  razón ,  que  consiente 
ó  DESCONSIENTE,  que  recibe  ó  destierra  lo  que 
el  oVíjeto  le  ofrece. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

DESCONSIDERACIÓN:  f.  Falta  de  considera- 
ción. 

DESCONSIDERADAMENTE:  adv.  m.  Sin  con- 
sideración. 

DESCONSIDERADO,  DA:  ailj.  Falto  de  consi- 
deración, de  advertencia  ó  de  consejo.  Usase 
t.  c.  8. 

Volvió,  pues,  el  de.sconsiderado  padre  de 
Laura,  á  tratar  con  mayor  lucrza  de  estas  co- 
sas. 

M0NTALV.\N. 

DESCONSOLACIÓN:  f.  Desconsuelo,  aflic- 
ción. 

Muy  a^a  cosa  os  parecerá  la  desconsola- 
ción que  tenéis. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

A«í  como  la»  consolaciones  de  Dios  son  ma- 
yores de  lo  que  se  puede  decir:  asi  lasDiacoN- 
boi.acioNES  de  su  ausencia  no  son  creíbles  á 
quien  no  las  experimenta. 

Rivadeneira. 

DESCONSOLADAMENTE:  adv.  ni.  Con  des- 
coiiHuelo. 

Viéndose  ya  metido  en  lo  que  tanto  recelaba, 
acudió  á  Dios,  como  si  entrara  en  batallo, 
diciendo  dksconsolada.mk.n  ri'.,  etc. 

Luis  Mu.soz. 

...  le  habían  asegurado,  que  toda  la  gente 
claiiialia  dksconsolaUamkntk,  sobre  dejar 
aquella  tierra. 

SOLÍH. 

DESCONSOLADO,  DA:  adj.  Que  carece  de  con- 
suelo. 

...  ella  lo  afirniócon  tantas  veras,  que  fueron 
parte  para  (pie  el  DKHCONHolíBO  padre  so 
consolase,  etc. 

Ckiivanteh. 

-  Dksconkolado:  fiK-  Qiiocii  su  nsncctoycn 
mi»  dÍHCiirso»  muestra  un  genio  iiieloncólico, 
triste  y  afligido. 

-  Dr.HCrissoLAOo:  Diccao  dol  estúmago  qnc 
padcco  cierto  dcsfallcciiníouto  ó  debilidad. 
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DESCONSOLADOR,  RA:  adj.  Que  dcscou.suela. 

Por  más  desconsolador  que  sea,  es  preciso 
confesarlo:  etc. 

Balmes. 

Los  habitantes  de  Madrid  deben  hacerse 
esta  reflexión  desconsoladora,  etc. 

Selgas. 

DESCONSOLAR:  a.   Privar  de  consuelo,  afli- 
gir.  U.   t.  c.   r. 

Bien  haces,  dijo  Galafrón,  hermosa  Leonisa, 
en  llamarle  imposible,  aunque  rae  desconsue- 
la ese  nombre. 

Lope  de  Vega. 

...  la  gente  del  ejército  estaba  sumamente 
desconsolada  y  en  términos  de  romper  el 
freno  de  la  obediencia,  etc. 

SoLÍs. 

Es  menester,  amigo,  no  desconsolarte  ni 
acobardarte  por  este  accidente,  etc. 

Isla. 

DESCONSUELO:  m.  Angustia  y  aflicción  pro- 
funda, por  falta  de  consuelo. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mío 
Y  de  mi  loco  error  el  desconscelo, 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Garcilaso. 

Aún  no  sabía  Ignacio  qué  cosa  era  gozar  de 
la  Uiz  del  consuelo  después  de  haber  pasado 
las  horribles  tinieblas  del  DESCONSUELO  y 
tentación,  etc. 

Rivadeneira. 

-De.sconsüelo  :  Tratándose  del  estómago, 
desfallecimiento,  debilidad. 

DESCONTAGIAR:  a.  Quitar  el  contagio,  puri- 
ficando una  cosa  que  está  apestada. 

DESCONTAMIENTO:  m.  ant.  DESCUENTO. 

...  e  de  si  diremos  de  todas  I.as  maneras  de 
quitamientos,  é  de  renovamientos,  é  de  DES- 
CONTAMIENTOS  de  debdas,  é  de  pleitos. 
Partiihís. 

DESCONTAR:  a.  Rebajar  una  cantidad  de  la 
suma  de  una  cuenta,  una  letra,  un  pagaré,  etc. 

...  se  le  habían  de  descontar  y  recebir  en 
cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  había 
dado,  etc. 

Cervantes. 

En  este  caso  se  hará  efectivo  el  reintegro 
del  tesoro,  descontando  al  racionario  de  su 
sueldo  el  importe  de  las  partidas  desechadas, 
etcétera. 

JOVELLANO.S. 

-Descontar:  Com.  Adelantar  al  tenedorde 
ellos,  ó  de  otro  docnniciito  con  plazo  fijo,  su 
importe,  deduiiendo  de  él  el  interés  que  se  es- 
tipula. 

...  nada  observo  (en  los  Itilletes)  reparable. 
jQuierc  usted  que  se  los  DIscOKNTK?-  Examí- 
nelos usted  como  síselos  presentaran  con  ese 
objeto. 

Haktzenrüsch. 

-Descontar:  fig.  Rebajar  algo  del  mérito  ó 
virtudes  que  se  atribuyen  á  una  jier-sona. 

DESCONTENTADIZO,  ZA:  adj,  Quc  con  faci- 
lidad se  descontenta.  U.  t.  c.  s. 

...y  sobre  todoDESCONTENTADizos  de  cuello. 
La  Picara  Justina. 

Las  facciones  anárquicas  se  vieron  enfrena- 
das en   Madrid  y  en  las  provincias...,  y  los 
ánimos  dkscontentaDizos  y  recelosos  se  re- 
conciliaban con  el  nuevo  orden  de  cosas. 
Quintana. 

-  Descontentadizo:  Difícil  do  contentar. 
U.  t.  c.  ». 

...será  forzoso  confesar  que  reinaba  (en  la 
época  fie  Godoy)  una  amplitud  para  la  im- 
prenta, con  que  en  tiempos  muy  posteriores 
noHhul>iéramo»  contentodo  aun  los  másDix- 
CONTírNTAUIZOS. 

L.MIIIA. 

...  una  «erinrita  coja  será  menos  dkhcuinteN- 
tapiza  que  otra  que  esté  en  mejor  |iic. 

UAiiTZiTiniisOH. 

DESCONTENTAMIENTO:  111.  Falta  do  conton- 
to, disgiiHlii. 

...¡quién  te  podrá  contar,  señora,  sus  daño», 
su»  inconvenientes,  »u»  fatiga»,  su»  cuidados, 
BU»  enferniedade»,  su  frío,  »u  calor.  »u  DI»coN- 
TKN1AMIIJ110,  »H  rencilla,  »u  pesmlumbief 
La  Cckítina. 


DESC 

...porque  la  tal  duda  y  tal  de.scontenta- 
MIENTO  son  gran  señal  para  creer  que  no  con- 
sintió con  la  voluntad  razonable. 

AZPILCUETA. 

-Descontentamiento:  Desavenencia,  falta 
de  amistad. 

...y  comenzáronse  luego  nuevos  desconten- 
tamientos entre  el  rey  y  el  príncipe. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Seyundo. 

...porque  los  ministros  y  consejeros  no  en- 
tran con  las  enemistades  y  DESCONTENTAMIEN- 
TOS al  lugar  donde  se  juntan. 

Diego  de  Mendoza. 

DESCONTENTAR:  a.   Disgustar,  desagradar. 

Descontentó  esta  orden  á  todos  los  moris- 
cos, y  osaron  amenazar  á  los  publicadores. 
Antonio  de  Fuenmavok. 

...  entre  marido  ymujer  algo  tiene  de  impo- 
sible (este caso);  y  en  lo  que  toca  al  modo  de 
contarle,  no  me  DESCONTENTA. 

Cervantes. 

DESCONTENTO.  TA:  adj.  Di.sgustado,  mal  sa- 
tisfecho, quejoso.  U,  t.  c.  s. 

Lo  que  resuelvo  es  que  vayas 
A  ver,  con  algún  pretexto, 
A  Carlos,  y  que  examines 
Si  vive  aquí  descontento,  etc. 

MOEETO. 

Yo  estaba 
En  extremo  DESCONTENTA, 
Temiendo  que  ibas  á  hacer 
Una  locura. 

L.   F.   de  MoR.\TÍN. 

..los  DESCONTENTOS  toniau  alas,  y  se  au- 
menta la  osadía,  etc. 

Larra. 

-  Descontento:  m.  Disgusto  ó  desagrado. 

Como  me  vían  procurar  soledad  y  me  vian 
llorar  por  mis  pecados  algunas  veces,  pensaban 
era  descontento,  y  ansí  lo  decían. 

Santa  Teresa. 

...,  llegará  mi  alegría  (dijo  Anselmo  á  Lota- 
rio)  por  fu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  mi 
DESCONTENTO  por  mi  locura. 

Cervantes. 

DESCONTINUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
descontinuar. 

DESCONTINUAR:  a.  Romper  ó  interrumpirla 
continuaciún  de  una  cosa. 

...  porque  no  se  DESCONTINUASE  el  comercio 
de  las  naves  portuguesas  que  venían  de  la  Chi- 
na, permitía  que  en  el  puerto  de  Nangasaqui 
quedasen  algunos. 

Luis  de  Babia. 

DESCONTINUO,  NUA:  adj.  No  continuo. 

DESCONVENIBLE:  adj.  Dícese  de  lo  que  no  se 
ajusta,  no  se  acomoda,  ó  no  tiene  proporción  con 
otra  cosa. 

-Desconvenirle:  ant.  No  conveniente. 

DESCONVENIBLEMENTE:  adv.  111.  allt.  Fuova 
de  pio¡n'isito  I)  de  sazón. 

DESCONVENIENCIA:  f.  Incomodidad,  perjui- 
cio, dcsacomoilo. 

Así  hace  la  influencia 
Que  los  vapores  retiene, 
Llueve  menos  que  conviene, 
Y  trae  gran  dusconvenii'.ncia. 

Fu.  Luis  he  Escorar. 

DESCONVENIENTE;  p.  a.  de  Desconven'ir. 
<,>iie  doscoiivicnc. 

-Desconveniente:  adj.  No  conveniente  ó 
conforme. 

...  si  no  trujo  hábito  ni  tonsura,   antes  dejó 
crecer  el   cabello  ó  la  barba,  y  no  rayó  la  co- 
_  roña  ó  ai  vistióde  vestiduras  IinscoNVENIENTES 
A  su  estado,  etc. 

AZIMLCUETA. 

...  y  asentar  sn  real  en  un  lugar  muy  des- 
c(iNvraii-NTE,etc. 

.•\Mnnosiii  HE  Morai.e.s. 

'       DESCONVENIR:  11.  No  convenir  on  las  oiiinio- 
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lies;    no  concordar  entre  sí  dos  personas  ó  dos 
cosas.  U.  t.  c.  r. 

Todos  á  una  concordaron  en  que  el  sumo 
bien  consistía  en  gozo,  mas  desconvenían, 
como  es  dicho,  eu  el  lugar  y  asiento  de  este 
gozo. 

Alonso  Lópkz  Pinciano. 

...  de  la  manera  que  desconvienen  también 
entre  si  las  ediciones  de  Zaragoza,  León  de 
Francia  y  Madrid. 

Mauqués  de  Mondéjah. 

-  DnscoxvENiK;  No  convenir  entre  sí  dos 
objetos  visibles;  no  ser  á  propósito  uno  de  ellos, 
ó  ser  desemejantes  y  desproporcionados. 

DESCONVERSABLE:  adj.  ant.  De  genio  áspero 
y  desabrido;  que  liuye  de  la  conversación  y  trato 
de  las  gentes,  ó  que  ama  el  retiro  y  la  soledad. 

Hoy  día  hallarás  en  las  repúblicas  que  unos 
necios,  DESCONVERSABLES,  impolíticos,  grose- 
ros, hacen  favor  á  algunos  personajes,  por 
decir  que  no  hablan. 

La -Picara  Justina. 

(Pues  por  tan  descontersable  me  tiene 
V.  m.,  dijo  él,  que  no  le  había  de  aconipaBar? 
Vicente  Espinel. 

DESCONVERSAR:  a.  aut.  Hnir  del  trato  y 
conversación. 

DESCONVIDAR:  a.  Revocar,  anular  lo  ofre- 
cido ó  prometido. 

DESCORAZNADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Des- 
cüua/,ijna  HA. mentí:. 

DESCORAZNAMIENTO;  m.  ant.  DeSCORAZO- 
KA.MIlíXTÜ. 

DESCORAZONADAMENTE:  adv.  ui.  fig.  Con 
descoia^íoiianiii'iitíi. 

DESCORAZONAMIENTO:  m.  fig.  Caimiento 
de  ánimo. 

DESCORAZONAR:  a.  Arrancar,  quitar,  sacar 
el  corazón. 

Galeno...  cuenta  de  algunos  animales,  que 
respiraban,  bramaban  y  huían  después  de 
haberles  descobazonaho. 

P.  Juan  Euskdio  Nieiiembeiio. 

-  Desoorazonak:  fig.  Desanimar,  acobardar, 
amilanar.  U.  t.  c.  r. 

Cúbrete,  cúbrete,  anim.-il  dkscüiiazonado 
(dijo  D.  Quijote  á  Sancho),  y  no  te  salga  á  la 
boca  el  temor  que  tienes,  etc. 

C'BRVAIITES. 

-  De.scoüazonaii:  n.  ant.  lig.  Desmayar, 
perder  el  ánimo. 

Le  echó  de  golpe  en  un  hIIIóu  (D,  Luis), 
abatido  y  DESCdliAZoNAIio,  y  mil  ideas  con- 
trarias asaltaron  su  iiiunte. 

Valera. 

DESCORCHADOR:  ni.    Kl  qiic  dcscorclia. 

-  Drsiiir.ciiAiMH::  Sacacoiiciiiis,  instninion- 
lo  seincjnnte  al  sacatrapos,  que  sirvo  paia>|ilitar 
los  tapones  á  los  frascos  ó  botellan. 

...  no  osaríamos  ceii-íurar  el  uro  de  DRHcor- 
CIIADOR  en  vez  dusacarorclioMii  tírabiizt'ni,  etc. 
R.  .liiHÍ  Cuervo. 

DE8C0RCHADURA:  f.  Acción,  ó  ofcctOidoiIcK. 
roicimr. 

DE8CORCHAMIENTO:  ni.  Drxcori'IIaiiUHA, 

DESCORCHAR:  a.  l,>nilar  i'i  aiiancar  oí  vomlio 
ni  ali'oniiiqiii'. 

Tnpéfm»  fíiii  nn  nlrorn(n|ii('  bien  nnclio  de 
troncón ,  y  iHir  nim  parto  iirKiimiiiAini. 
Vlir.xrK  KhI'Inrl. 

'  ni'.Mi'ciRciiAR:  Quitar  <d  rnivlio  ú  ln|HÍM  á 
las  linli'llaH  y  deináii  vimljiu  <|ii(i  sii  tnpnii  con  él. 

IIKm'iiRi'MAR  «n  id  niMitiilo  (li<  ili"<lapnr  <i  «n- 
car  el  corcho  di  nim  iHitclla  no  rc  halla  en  id 
Dincioiinrln  do  la  Academia,  pero  en  bien  for- 
iiirido,  etc. 

K.   .luMÍ   Cf  RMVll. 

~  Iii  s(  (iiiniAU:  Knnipcr  el  eorrho  ilo  la  col- 
nii'iia  para  nácar  In  inlt'l. 

ilablono  y  fuera  ilf  »(  liKai  nn>'M('i  la*  pnlmii. 
lias,  pisó  lodpanali'R.arnniptli'iil  I04  enfatnbrcii, 

(iÓMKK    IIK  TkJAIIA. 

No  hay  nionle  ipic  (ln<  •nldaih»)  no  talni, 
cnlnii'niM  quf*  no  iiEmcihii  iiks,  arlHde«  qiip  no 
derruequen,  rlr. 

Kr.  Antu:«io  V»  (lukVAnA, 
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-Descorchar:  Romper,  forzar  un  cepo,  caja 
ú  otra  cosa  semejante,  para  hurtar  lo  que  hay 
dentro. 

Mas  de  noche  sin  sentir,  descorchaba  cepos 
y  ganzuaba  escritorios. 

La  Pícara  Juítintt, 

...  lo  cual  pareció  bien  claro  en  este  buen 
ladrón,  el  cual  habiendo  poco  que  andaba  á 
descorchar  cajas,  pidió  luego  ser  vecino  do 
las  Hierarquias. 

Fr.  Antonio  de  Gievaba. 

DESCORCHES  DE  SAINTE  CROIX  (Cablo.'í): 
Bioij.  General  francés.  N.  hacia  el  año  1783.  M. 
en  1810.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas,  fué 
ayudante  de  campo  de  Massena,  se  distinguió 
por  su  sangre  fría  y  por  su  valor,  especialni?nte 
en  el  paso  del  Danubio  y  en  la  batalla  de  Ess- 
liiig,  recibió  el  grado  de  general  de  brigada  á 
los  veintiséis  años,  y  murió  de  un  balazo  cerca  de 
Villafianca  durante  la  campaña  de  Portugal. 

DESCORDAR:  a.   DesEN-CORDAB. 

-  Descordar:  n.  ant.  Discordar. 

DESCORDERAR:  a.  Apartar  los  corderos  de 
las  madres,  para  que  no  mamen  niiU. 

DESCORDOJO:  111.   ant.  Gusto,  placer. 

DESCORDONAMIENTO:  ui.  Accióu  ó  efecto, 
de  tlescordonar. 

DESCORDONAR:  a.  Art.  j  Of.  Descostrar, 
arrancar  á  martillazos  el  cordón  costroso  que  so 
agarra  á  los  mazos  de  batán  en  los  molinos  do 
pólvora. 

DESCORNAR:  a.  Quitar,  arrancar  los  cuernos 
á  un  animal. 

jSabes  que  descuerno  un  toro, 
Que  un  j,abali  desquijaro? 

Lope  de  Vega. 

-Descornar:  Gernt.  Descubrir. 

...que  ninguno  DESCORNE  ledas,  ni  l.is  di- 
vulgue ni  brame  al  que  no  fuere  del  arte  pro- 
feso eu  ella. 

Mateo  Ai.emXn. 

-  Descornarse:  r.  fig.  y  fani.  Descalaba- 
zarse. 

DESCORONAR:  a.  Quitar  la  cima  ó  corouilla 
á  una  Clisa. 

-  DiscoRiiNAR:  ant.  De.stronar. 
DESCORREAR:  n.  Soltar  el  ciervo  In  piel  que 

cubre  los  pitones  do  sus  astas,  cuando  éstas  van 
ciecienilo. 

DESCORREGIDO,  DA:  adj.  Desarreglado,  iiico. 
irccto. 

Será  más  fácil  cosa  reducir  A  pocos  preJcnto.s 
y  bii-n  gniado.H  y  modernilo.^  á  tmln  lincii  con- 
cierto, que  á  muchos  ausentes  y  iik.«coiuip.- 
iilüns. 

Fr.  Prudencio  dk  Sandovai,. 

DESCORRER:  a.  Volver  uno  ll  correr  el  p»iia. 

cío  que  untes  Imbía  corrido. 

-  DiHcoiiRER:  l'lcgar  ú  leniiir  lo  iinr  estaba 
ante»  estirado,  como  los  rorlinnn,  el  homo,  etc. 

K^  nn  riprctáciilo  cuyo  telón  estii  siempre 
KK-illillllllHi. 

IjAIIRA. 

-  I)FJ<i'i>RRrR:Tratániloii(>  do  cerrojo»,  (irati. 
líos,  rti'.,  darles  ol  iiioviin|pn(o  iii-ppsaiio  |«ni 
abrir. 
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In  pucrtn, 

InJOA 


M  iiy  ilvapacio,  etc. 

lt.\RTItKNni'H<-||, 

-  Druriiiiiii'ii:  II.  Correr  ó  riH'iiirir  una  eo«« 
liquida.  I',  t.  I',  r. 

Como  la  «niliiia  y  ni;iia  po<|i 
en  la  cual  «•  im»  nnii)  N  lo<ln>l  > 

A*v'./"  *'**  /'»  i'tit*t  //i.í,..i„.i, 

OESCOnniMIENTO:  ni.  Kfi'i'(niliM|rapiTlidpr>« 
y  cnnt'i  lili  liqniílo. 

OESCORTlS:  adj.    Knlto  (|<<  atrlieión  jr  corte 
sia.  V.  I.  c.  a, 

|)K«iiiiiT^  ralMilUrn,  mal  partH<«  lum 
con  quien  ilefeniUr  iiOM|iH«<l*,«tr, 

CltnVAsrM. 

...  •<•  li«  hnii»  il*  mal  (*  don  Ab' 
trarar  im^miiTM  run  quien  le  Irnii 
gado. 

Maiiuxa. 


DESCORTESÍA:  f.  Falta  de  modo,  atención  y 
cortesía. 

Xunca  pudo  el  rey  D.  Alonso  el  Tercero 
olvidar  la  descoetesía  del  rey  D.  Sancho  de 
Navana,  etc. 

Sa-avedra  Fajardo. 

...  fuera  descortesía 
Dejaros  sola  á  esta  hora. 

EsPBOSCEDA. 
DESCORTÉSMENTE:adv.  m.  Sin  cortesía. 

...  es  neíarle  la  hermosura,  v  ofendería  DES- 
CORTÉSMESTE  en  la  honra. 

Lope  de  Vega. 

Lloraban  todos  los  pre<- :-■  *   ;  a- 

das  voces,  porque  el  i\r'  .;. 

TÉí MENTE  el  sosiego  de  a,.;  ...... 

Alvaro  Cienpuegos. 

,  DESCORTEZADOR,  RA:  adj.  Que  descorteza. 
U.  t.  c.  s. 

DESCORTEZADURA:  f.  Parto  de  corteza  que 
se  quita  á  una  cosa. 

-Di:s(oi;rr-ZAini;A:  Parte  descortezada. 

DESCORTEZAMIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto, 
de  descortezar  ó  descortezorse. 

-Descortezamiento: /(irf.  agrie.  Esta  ope- 
ración se  practica  para  aprovechar  la  corteza 
curtiente  de  varias  especies  arbóreas.  Respecto 
al  caso  particular  del  alcornoque  para  obtener 
el  corcho,  pueden  verse  los  artículos  respectiva-*. 

Se  saca  la  corteza  de  la  encina  y  el  roble  de 
los  brinzales  jóvenes  ó  de  la  chirpia;  la  corteza 
de  los  chirpiales  es  más  fácil  de  arrancar  y  es 
también  más  jugosa  y  rica  en  materia  tánica. 
Para  efectuar  el  descortezaniiento  se  empieza 
por  practicar  hacia  la  jwrte  inferior  del  tronco 
una  incisión  bastante  profunda  hasta  llegar  á 
la  madera  nueva;  después  se  hacen  incisiones 
verticales  alrededor  del  tronco,  y  con  nna  e»|>e- 
cic  de  espátula  de  hierro  ó  de  madera  muy  dura 
se  desprende  la  cortc7.a  al  nivel  do  la  incisión 
circular,  ilcspicndiéndote  de  este  modo  tiras  ó 

Í ^Linchas  de  longitud  variable.  La  o|K'ración  so 
lace  también  en  sentido  contrario,  es  decir, 
comenzaiiilo  por  ari  iba.  pero  entonces  ea  menos 
cómoda.  Asi  que  los  árl>oles  descortezados  ó  pe- 
lados han  dado  toda  la  cortera  iiue  «<  Ira  piimle 
scjiarar  fucilniente,  s<"  cortan  '  -■ 

cortezar  con  m:is  faiilidnil   Ii  I 

tronco  y  de  las  ramas,  pues  '  •  r 

ser  de  |ieor  calidad  cnaiKio  1 
zados  quedan  mucho  tienip"  x 

más  empleaila  es  !a  de  encina,  la  <  .1 

en  seguida  al  sol  y  se  |>one  en   r  , 
conserva  al  abrigo  de  lalinmrda<l,  \.\  n.   -   luí- 
cada  e»  la  ]iioccdenlc  do  rnciiia.t  .|Uc  vcc>tjiii 
en  terrenos  secos.  Para  el  empleo  ¡i,  i..-i.    .'  ■  -t, 
corteza  so  tritura  {lor  medio  de  1  1 

quintal  de  corteza  de  encina  dn  1  lo 

90  kilogramos  do  |>olvo  tan  '  u  r<'ii- 

snmo  rii  laa  trneriaa  pata  cu- ' 


lili  IIk'I" 
d.<    cnlt.- 

r 


!>tlU'l 

rll 


I*   fo 


la  mador*  ••  doarortru  ron  gran  farllti 


dad    Rn 
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estemétoao,  en  lugar  de  emplear,  como  en  otras 
aplicaciones  industriales,  el  vapor  por  su  presión, 
es  decir  como  agente  mecánico  cuya  fuerza  se 
adquiere  á  expensas  de  la  temperatura,  lo  cual 
necesita  generadores  grandes  y  relativamente 
complicados,  no  se  considera  al  vapor  sino  como 
agente  calorífico. 
"e1  aparato  consiste  en  nna  caldera  tubular 
vertical,  cilindrica,  con  hogar  interior.  Un  rc- 
ceptácnlo  con  agua  rodea  la  caja  de  humos,  lo 
cual  permite  alimentar  la  caldei'a  con  agua  ca- 
liente. El  agua  desciende  hasta  el  fondo  del  ge- 
nerador y  rodea  completamente  el  hogar.  Su- 
friendo la  acción  directa  de  los  gases  del  agua 
los  tubos  calientan  y  secan  el  vapor  que  toca  por 
toda  su  superficie.  Éste  vapor  llega  de  esta  suer- 
te á  la  parte  superior  y  encuentra  una  caja  de 
cobre  rojo  donde  se  recalienta,  y  de  allí  sale  á  la 
temperatura  de  170°  próximamente.  Un  tubo  de 
nivel,  de  vidrio,  colocado  al  exterior,  da  á  cono- 
cer constantemente  la  altura  de  agua  de  la  cal- 
dera. Esta  se  alimenta  por  medio  de  una  bomba 
que  toma  agua  del  receptáculo  superior  y  le  im- 
pele hacia  la  parte  inferior  de  la  máquina.  Esta 
se  halla  provista  de  dos  muñones  que  sirven  para 
poder  levantarla  y  suspenderla  sobre  una  carre- 
tilla de  dos  ruedas  por  medio  de  la  cual  se  puede 
transportar  fácilmente  de  un  punto  á  otro.  La 
madera  que  se  trata  de  descortezar  se  coloca  en 
cubas  ó  recipientes  de  madera  (cuatro  general- 
mente cada  vez )  dispuestas  simétricamente 
alrededor  de  la  caldera;  el  vapor  penetra  en  la 
parte  inferior  de  cada  cuba  por  medio  de  nn 
tubo  que  parte  del  recaleutador  de  la  máqui- 
na. Este  tubo  lleva  una  llave  que  permite  re- 
gular la  acción  del  vapor.  Las  cubas  son  cilin- 
dricas y  varían  de  dimensiones  con  la  longitud 
de  la  madera  que  se  trata  de  descortezar,  habién- 
dolas desde  1,20  hasta  cuatro  ó  cinco  metros,  y 
aún  más,  de  longitud.  Pero  en  este  caso  es  nece- 
sario reducir  la  circunfei'encia  de  modo  que  la 
capacidad  sea  siempre  la  de  un  metro  cúbico 
aproximadamente.  Estas  cubas  se  montan  sobre 
unos  caballetes  con  una  ligera  inclinación  para 
dejar  correr  y  salir  por  nn  agujerito  los  jugos  ó 
líquidos  que  se  desprenden  de  las  maderas  bajo 
la  acción  del  calor.  En  el  momento  en  que  el 
vapor  se  introduce  por  primera  vez  en  cada  cuba 
al  principio  de  la  operación,  es  absorbido  por  la 
madera,  de  tal  suerte  que  transcurren  dos  horas 
próximamente  hasta  que  el  descortezado  pueda 
liracticarse  con  facilidad.  Pero  cuando  se  ha 
hecho  la  operación  una  vez,  basta  que  la  madera 
.sea  sometiila  hora  y  media  al  vapor  para  (|ue  el 
descortezado  pueda  efectuarse  con  gran  facili- 
dad. Esto  procede  de  que  las  cubas  se  han  ea- 
lentailo  ya,  hay  menos  enfrianjiento,  y  el  vapor 
conserva  toda  su  acción.  Por  lo  demás,  el  tiem- 
po necesario  para  cada  operación  varía  sensible- 
mente según  la  dimensión  de  los  troncos  y  tam- 
bién el  tiempo  transcurrido  desde  (|ue  han  sido 
cortados.  Cuanto  m.ás  gruesos  son  los  troncos  y 
más  tiempo  haya  pasado  desde  que  so  cortaron 
más  larga  es  también  la  operación  del  descorte- 
zamiento  por  la  acción  del  calor.  Influye  algo 
la  calidad  del  combustilile.  Por  lo  demás,  para 
aseguraise  del  momento  en  que  .se  jinede comen- 
zar la  operación,  no  hay  masque  .sejiarar  uno  de 
los  trozos  y  ensayar  en  él  la  separación  do  la 
corteza. 

Se  ha  observado  también  que  la  madera  co- 
mienza á  estar  en  punto  en  cnanto  empieza  á 


esennir  el  jngo  y  el  vapor  tiende  á  escaparse 
por  las  junturas  de  las  cubas,  t'nando  .se  secan 
los  troncos,  jiasado  el  tiempo  necesario,  la  cor- 


teza 80  desprende  fácilmente  en  piezas  enteras, 
lisa.i  en  la  parte  inferior,  sin  desgarraduras  ni 
colgajos.  Vacías  las  cubas  se  llenan  ile  nuevo  y 
Be  pasa  á  nueva  operación,  que  se  efectúa  con 
má»  rapiílcz,  como  antes  queda  dicho,  y  dcsput|S 
á  la  tercera,  y  así  sucesivamente.  Pne<lcn  combi- 
narse de  tal  nioilo  las  operaciones  i|ne  el  trabajo 
se  efectúe  ilc  un  moilo  continuo  y  el  obrero  esté 
sienipro  ocupado.  Wavreehin  ha  inventado  en 
1876  otro  procedimiento  de  discortezamieiito 
de  la  modera  por  la  acción  del  vapor  recalenta- 
do y  A  pre»i(/n.  Este  aparato  consisto  en  colocar 
los  troncos  en  ncipientes  cerrailos  en  los  cuales 
60  introdu<c  una  enérgica  corriente  de  vajiorqne 
rximlsa  el  oiii'  atmosfériio  y  lo»  gases  (|Uo  cir- 
culan olredi'ilnr  de  la  madera.  Kl  vacio  rihitivo 
qno  asi  resulla  y  la  elevncii'm  de  tuniperatma 
concurren  á  diliitur  lo»  poros  do  la  inudcra.  So 
detiene  cntoncoii  la  corriente  de  vapor  húmedo 
y  DO  introduce  en  el  n|iaroto  vapor  seco  y  li  pre- 


DESC 

sión,  el  cual,  penetrando  en  la  madera,  facilita 
la  separación  de  la  corteza  y  de  la  albura.  Este 
aparato,  como  el  precedente,  permite  practicar 
el  de.scortezamiento  en  todas  las  estaciones  y  con 
muy  buenos  resultados. 

DESCORTEZAR:  a.  Quitar  la  corteza  al  árbol, 
al  pan  ó  á  otra  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Es  privilegio  de  viejos  les  descortecen  el 
pan  que  h.m  de  comer. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

No  acabemos  la  historia  de  Jacob  sin  acor- 
daruos  de  las  varas  que  descortezó,  á  los 
abrevaderos  donde  concebían  las  ovejas. 
Fe.  Houtensio  Paravicino. 

...  alude  al  destrozo  que  Sancho  había  hecho 
en  los  árboles,  descortez.índolos  con  los  azo- 
tes que  fingió  darse  en  las  espaldas. 

Haetzenbusch. 

-  DE.SCORTEZAE:  fig.  y  fam.  Desbastar,  qui- 
tar lo  basto,  encogido  y  grosero  que  tienen  las 
personas  rústicas  por  falta  de  educación.  Usase 
t.  c.  r. 

Es  menester  que  usted  se  dedique  á  ins- 
truirla y  descortez.\rla;  porque,  la  verdad, 
esa  estupidez  me  avergüenza. 

L.    F.    DE  MOKATÍN. 

DESCORTINAR:  a.  Destruir  la  cortina  ó  mu- 
ralla batiéndola  á  cañonazos,  ó  de  otro  modo. 

Fuera  destas  veinte  piezas  designadas,  se 
plantaron  otras  nueve  contra  el  orejón  del  ba- 
luarte Roberto,  y  más  de  otras  treinta  para 
tirar  á  las  defensas  y  descortinar. 

Cáelos  Coloma. 

DESCÓS  (Aknaldo):  £¡og.  Escritor  español. 
N.  en  Palma  á  mediados  del  siglo  xv.  Su  pa- 
dre le  envió  á  Ñapóles  á  estudiar  Humanida- 
des, como  se  ve  en  varias  cartas  latinas  que  es- 
cribió á  su  pariente  y  amigo  el  erudito  Jaime  de 
Olcsa.  Concluidos  los  estudios  regresó  á  su  pa- 
tria y  casó  con  una  señora  principal,  de  la  que 
tuvo  varios  hijos  que  murieron  antes  de_  1493. 
Desembarazado  así  de  los  cuidados  domésticos, 
volvió  á  dedicarse  enteramente  al  estudio  de  las 
lenguas,  de  la  Poesía,  Filosofía  y  Teología.  Ex- 
citííde  mil  maneras  en  la  juventud  mallorqui- 
na  el  amor  al  estudio  de  todo  género  de  Cien- 
cias, prodigándola  libros  y  dinero,  y  ofrecién- 
dose muclias  veces  él  mismo  á  su  enseñanza. 
Estuvo  relacionado  con  los  sabios  de  sn  tiempo, 
y  especialmente  con  el  célebre  monje  Fr.  Ber- 
nardo Bohil,  delegado  apostólico  en  la  expedi- 
ción de  Colón  á  las  Indias.  Los  jurados  de  Pal- 
ma pidieron  á  Deseos  que  ocupase  la  cátedra  Lu- 
liana,  que  vacaba  por  muerte  de  Pedro  Deguí. 
En  medio  de  estas  ocupaciones  escribió  las  obras 
siguientes:  EpisloliS  ad  ainicos  (1  tomo  en  fol); 
0/msciihim  (le  ConccijHonc  Firginis  María:;  De 
triiimphis  in  landcm  B.  Firginis  Maria,  Jaíino 
vcrsu  ct  patria,  lingtm; Defensoritim  doctrina;  B. 
lidipmmdi  LuHi;  De  contemplationc,  libri  dno, 
y  la  traducción  del  libro  Benedicta  lu,  comi)UCs- 
to  ¡lor  el  H.  I-nlio. 

DESCOSEDURA:  f  DescO-SIDO. 

...  así  vemos  que  por  una  descoseudra  pe- 
queña, se  descose  todo  un  vestido,  etc. 
Fn.  Luis  dk  Granada. 

DESCOSER:  a.  Soltar,  cortar,  desprender  las 
puntadas  do  las  cosas  que  estaban  cosidas.  Usa- 
so  t.  c.  r. 

Descosed  y  desnudad 
Las  tocas  de  anjeo  crudo. 
El  nionjilón  de  bayeta 
Y  el  manto  basto  peludo. 

GÓNGORA. 

Confieso,  dijo  el  caído  caballero,  que  vab'  más 
el  zapato  Drscosino  y  sucio  de  la  señina  Dul- 
cinea del  Toboso,  (pie  las  barbas  mal  peina- 
das, aunque  limpias,  de  Cnsildea,  etc. 
Ckiivantes. 

El  otro  día  se  me  DEscosiéi  un  guante  per 
un  lado,  y  me  entró  el  sereno. 

Jamnto  Polo  dk  Medina. 

-  Di'.BCOHl'.liNK:  r.  fig.  Descubrir  ¡niliscreta- 
milite  lii  quo  convenía  callar. 

...:  Puede  vuesa  merced  ahora,  mi  señora 
doña  lioilriiJiiez  (  dijo  ilon  Quijote),  DKsco. 
HKIisK  y  desbiioliiir  lodo  aquello  que  tiene 
dentro  do  su  cuitado  coruzún,  etc. 

Cl'.llVANTEH. 

-Dkscosp.rsh:  fig.  y  í'aiii.  Vkntonkaii. 


DESC 

DESCOSIDAMENTE;  adv.  m.  fig.  Con  mucho 
exceso. 

De  modo  que  unos  días  come  V.  m.  carne 
de  falda,  y  otros  carne  de  agujas:  y  esto  tan 
descosidamente,  que  pienso  que  aunque  se 
comiera  las  mismas  agujas,  no  fueran  para 
V.  m.  zarazas. 

A.  de  Salas  Bardadillo. 

DESCOSIDO,  DA:  adj.  fig.  Dícese  del  que  fá- 
cil é  indiscretamente  habla  lo  que  convenía  te- 
ner oculto. 

-Descosido:  fig.  Desordenado,  falto  del  or- 
den y  trabazón  conveniente. 

-  Descosido:  m.  Parte  descosida  en  una 
prenda  de  vestir  ó  do  cualquiera  otro  uso. 

-Como  un  descosido:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  significa  la  intensión  ó  exceso  con  que  se 
hace  una  cosa. 

DESCOSIMIENTO:  m.  DESCOSEDURA. 

DESCOSTARSE:  r.   Apartarse,  separarse. 

DESCOSTIULADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
descostillar  ó  desccstillarse. 

DESCOSTILLAMIENTO:  m.  DESCOSTILLA- 
DURA. 

DESCOSTILLAR:  a.  Dar  muchos  golpes  á  uno 
en  la.s  costillas. 

-Descostillarse:  r.  Caerse  violentamente 
de  espaldas,  con  riesgo  de  romperse  ó  dctcou- 
certarse  las  costillas. 

Si  cualquiera  de  ustedes 
Se  da  por  las  paredes 
O  arroja  de  un  tejado, 
Y  queda,  á  buen  librar  descostillado. 
Yo  me  reiré  muy  bien,  importa  un  pito. 
Como  tenga  mi  bálsamo  exquisito. 

SaManiego. 

DESCOSTRAMIENTO:  m.  Acción,  Ó  efecto,  de 

descostrar. 

DESCOSTRAR:  a.  t,)uitar  la  costra. 

Puesta  en  forma  de  emplasto  con  pasas  y 
miel,  rompe  y  descostra  los  carbunclos. 
Andrés  de  Laguna. 

...  lo  raspado  y  áspero  importa,  para  que  el 
estuque  haga  presa,  y  no  se  caiga  ó  se  DESCOS- 
TRE. 

Antonio  Palomino. 

DESCOSTREÑIMIENTO:  in.  aut.  DESEN- 
FRENO. 

DESCOSTUMBRE:  f.  aut.  Olvido  de  una  cos- 
tumbre, 

DESCOTAR:  a.  Escotar. 

DESCOTAR:  a  ant.  Levantar  ó  quitar  el  coto 
ó  proliibiciun  del  uso  de  un  camino,  término, 
hereilad,  etc. 

DESCOTE:  m.  EsCOTE. 

DESCOURS  TOURNOY  (.losií):  Biog.  Filósofo 
pidaco  coutuiiiiioraneo,  hijo  di'  una  familia  do 
origen  francés.  N.  en  Radom  (Polonia)  en  1842. 
Jlarclió  en  18C1  áSan  Petersburgo  á  lili  de  pre- 
pararse para  el  ingreso  en  la  carrera  diplomáti- 
ca, pero  habiendo  tomado  parte  en  los  niovi- 
niicntos  liberales  de  la  juventud  escolar,  emi- 
gró al  año  siguiente  y  fué  á  continuar  en  la 
Universidad  de  Ileidellierg  sns  estudios,  inte- 
rrumpidos durante  cuatro  meses  por  la  insu- 
rrección polaca  do  1803.  Vencida  esta.  Des- 
conrsse  retiró  al  Austria,  é  internado  en  Olmutz 
huyó  para  regresar  á  Heídelberg  y  proseguir 
sus  estudios,  que  terminó  en  .lena,  donde  so 
doctoró  en  18(55.  Volvió  á  Polonia,  y  cuando 
iba  á  encargarse  do  una  cátedra  de  Kconoinía 
política  hul>o  de  renuiiciiir  á  su  propósito,  jior 
haber  sido  iiitioilucida  en  la  en.señaiiza  la  len- 
gua rusa.  Pasó  á  (¡iilitzia,  y  disgustado  del  pro- 
dominio  que  allí  ejercían  el  clcriciilismo  y  las 
ideas  conservadoras  marchó  á  Italia,  país  en  el 
quo  era  hace  pocos  años  profesor  de  Filosofía 
cu  el  Liceo  ile  Salerno.  Merced  ala  riipida  com- 
prensii'in  de  su  tíllenlo,  |iuilo.  Iras  loi  lo  plazo, 
escribir  i'W  la  lengua  italiana  y  cnseíiar  Filo.snl'ía 
en  los  Liceos  de  la  misma  ]ieiiíiisiila.  Su  |uiiiicr 
escrito  fué  un  JCdxdio,  en  imlaco,  Sobieel reono- 
viixln  americano  Careí/.  En  italiano  escribió  lo» 
trabajos  siguientes:  Nvlire  la  iiijlncncia  deln  Fi- 
losofía en  la  nañiiu  alemana,  inserto  en  la  Fi- 
lostifia  de  la  eseiielu,  ilaliinin.  y  al  que  debió 
acaso  (d  nombramiento  ile  pinlcsor  ihl  I.iei'o  de 
Girgenti;  De  to  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno 


i 
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(Milán,  1  vol.);  Soire  la  educación  de  las  hijas 
del  pueblo  en  las  escuelas  públicas  CNiíiohs,  un 
vol.).  También  colaboró  en  la  Revista  Eurofea 
de  Florencia  y  en  El  Ateneo  de  Varsovia.  Escri- 
tor do  fecundo  ingenio  y  buen  sentido,  no  bri- 
lla por  el  buen  gusto,  lo  que  acaso  se  debe  en 
parte  á  la  dificultad  que  ha  de  encontrar  al  es- 
cribir en  una  lengua  extraña. 

DESCOYUNTAMIENTO:in.  Acción,  Ó  efecto,  de 
descoyuntar  ú  descoyuntarse. 

Espantados  vos  del  sonido  de  la  terrezuela... 
énoii  vos  espantades  del  descoyl'ktamiento 
del  pescuezo  del  muerto. 

El  Conde  Lucanor. 

-Descoyuntamiento:  fig.  Desazón  grande 
que  se  siente  en  el  cuerpo,  como  si  estuvieran 
descoyuntados  los  huesos. 

DESCOYUNTAR:  a.  Desencajar  los  huesos  de 
su  lugar.  U.  t.  c.  r. 

...los  azotan,  DESCOYUNTAN, desmiembran, 
despedazan,  y  abrasan  con  planchas  de  hie- 
rro. 

Fr.  Luis  de  Graxada. 

Otros  que  tiende,  aún  no  bien  satisfecho 
A  coces  lus  quebranta  y  DESCOYUNTA. 

Ercilla. 

Al  dolilar  (Alfredo)  una  calle,  .se  le  echan 
encima  cuatro  gañanes  que  le  descoyuntan 
para  sujetarle,  etc. 

HARTZExnuscir. 

-  Descoyuntaií:  fig.  Molestar  uno  á  otro  con 
pesadeces. 

DESCOYUNTO;  ni.  DESCOYUNTAMIENTO. 

Al  rostro  por  presumido 
De  sabrosos  dk.scoyuntos. 
Ya  no  le  pueden  sufrir 
Las  castañetas,  y  d  vulgo. 

QUEVEDO. 

DESCRECENCIA:  f.  Accióu,  Ó  cfccto,  de  des- 
crecer. 

DESCRECER:  a.  Disminuir,  minorar. 

-  DEscUEt'Er.:  n.  Disminuirse,  ir  á  menos. 

...  un  niño  después  que  crece,  y  echa  gran 
cuerpo,  y  ya  le  tiene  de  hombro,  no  torua  A 
DESCIlECEll,  etc. 

Santa  Teuesa. 

Que  cierto  es  en  la  noche  más  serena 
El  descreceh  la  luna  en  siendo  llena. 
Valhuena. 

-  Dr..ff:i!ECEi:;  Bajar,  retirar.so  las  aguas  en 
la  baja  marca,  ú  cuando  se  han  agitado  por  ol 
viento  ú  por  otra  causa. 

En  la  misma  lioru  tornó  á  DEScitECElt  el 
agua  tanto,  qtie  entendieron  aquellos  Pudres 
el  favor  que  el  cielo  les  prometía. 

Fii.  Hkiínanimj  r>KL  Ca.stillo. 

DESCRECIMIENTO:  m.  Diminución,  menos- 
rabo. 

...  el  crociinlonlo  y   dbschkcimiknto  del 
m:ir  Océano,  quo  so  dice  lluxo  y  rclluxo. 
Al.EJO  DE  Veneoa». 

Muchas  son  las  cauxas  ilo  los  crecimientos 
y  DKNCIIEOIMIKNTUH  du  las  monarquías  y  re- 
públicas, 

SAAVI'.llltA  FaJAIIDO. 

DESCRÉDITO:  in.  Diniinnciún  ó  pérdiila  dr 
la  ri'piitiiciiín  dn  lus  porsonaii,  ó  del  valor  y  os- 
tima  do  las  coHas. 

Otro  ofrcto  quo  nroihijn  arjmd  Acontecí* 
miento  fué  el  r>r.HOIirt>ITri  del  .Mmiatiirlo,  ot- 
cólera, 

yUlNTANA, 

,,,  los  |M>ctn>  no  premlodos  no  han  aprovo 
chado  do  la  oiukIiíii  para  puniir  en  DXw'itl^:- 
Ull'ti  uuustro  juicio. 

JoVKI.I.ANOH. 

DE8CREENCIA:  f.  anl.  Dl'.iiiiKiuihStn, 

I.n  HC'Kunila  ca  liKw'lIRKNi'IA ,  i|llo   hnh  al 
f(nnoH  liome.i   Mialn^   y  dpitcii'iilus,  f|ui<  crvi'h 
qu(i  el  lininni  so  niuerv  con  pI  riierpii, 
l'arltiiat. 

DESCREER:  a.  Follar  il  la  (<•,  itojar  ilo  rrrrr. 

A  loM  linrnbron  ib*  ^tiprra  pniip  didniíto,  «pir 
no  Mc  tuvieron  pnr  (•■.rnr/.ido'»  y  liiHitltrrM  va 
lleiitcH,  sino  rminilo  riiiii;i\ban  y  imsi  iiRfAN' 

del  que  In^  lii/.o. 

Al  i'.io  HE  Vrnkuai. 

'loMII    \  I 


DESC 

Aquesto  está  acabado, 
Si  no  hay  más  que  jugar,  seor  soldado. 
-Tenga,  pese  á  mi  alma  y  mis  enojos. 
-¿Tiene  más  que  pasar? -Tengo  los  ojos 
'V   los  juego  en  lo  mismo:  que  descreo 
De  quien  los  hizo  para  tal  empleo. 

MORETO. 

-Descreer:  Negar  el  crédito  debido  á  una 

persona. 

DESCREÍDAMENTE:  adv.  m.  Con  descrei- 
miento. 

DESCREÍDO,  DA:  adj.  Incrédulo,  falto  de  fe; 
sin  creencia,  porque  ha  dejado  de  tenerla. 

...  aleves  en  el  amor,  descreídos  en  la  fe. 
Fr.  HoRTENSio  Paravicino. 

¡Merece  ese  descreído 
Que  á  lidiar  con  él  rae  baje? 
Ni  él  ni  todo  su  linaje, 
Ni  aun  el  reino  en  que  ha  nacido. 
Hahtzenbusch. 
El  mismo  imperio  que  ejerce  Pepita  sobre 
un  hombre  tan   descreído  como   mi  padre, 
sobre  una  naturaleza  tan  varonil  y  poco  sen- 
timental, tiene  en  verdad  mucho  de  raro. 
V'alera. 

DESCREIMIENTO:  m.  Falta,  abandono  de  fe, 
de  creencia,  especialmente  en  punto  á  religión. 

DESCRESTAR:  a.  Quitar  o  cortar  la  cresta. 

DESCRIARSE:  r.  DliS-MEJORARSE. 

-  Descriarse:  Estropearse. 

...  aunque  ,«oy  rústico  (dijo  Sancho);  mis 
carnes  tienen  más  de  algodón  que  de  esparto, 
y  no  será  bien  que  yo  ME  descríe  por  el  pro- 
vecho ajeno. 

Cervantes. 

DESCRIBIR  (del  lat.  dcscñbfrc ):  &.  Delinear, 
dibujar,  figurar  una  cusa  representándola  me- 
nudamente y  por  partes. 

-Descririii:  Representar  personas  ó  cosas 
por  medio  del  lenguaje,  refiriendo  ó  explicando 
sus  distintas  partes,  cualidades  ó  circunstan- 
cias. 

...  (Antonio  de  ITerrera)  descride  nna  pro- 
cesión devota  y  arma<la  que  se  onienó  para 
conducir  las  santas  imágenes  al  adoratorio, 
etcétera. 

SoLÍs. 

En  vano,  Elisa,  DESCRiniR  intento 
El  dulce  afecto  que  tu  nombre  inspira; 
Y  aunque  Apolo  me  dé  su  acorde  lira. 
Lo  «pie  pienso  diré,  no  lo  que  siento. 

Lista. 

-Describir:  Definir  imperfectamente  una 
cosa,  nu  Jior  sus  predicados  esenciales,  sino 
liando  una  idea  general  de  sus  partes  ó  propie- 
dades. 

DESCRINAR  (de  rfes,  priv. ,  y  ol  lat.  crliiia,  rabo- 

llera):»,  aiit.  De.sorr^a». 

DESCRIPCIÓN  (del  lat.  descrlplloj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  describir. 

Notniíirniento  discuerilsn  los  siitoros  «n  la 
DKsciiii'cliiN  do  usto  soberbio  odiAcio. 

Sul(s. 

Mo  ho  duteniílo,  diillMpiirnilo  pn  mi  DRs. 
rnilviiW  á  In  trnppra  entro  todo»  Ion  doman 
nionudoa  ollcios,  oto. 

Laura. 

-  P?;.-'i'RirrirSN:  For.  IsvrNTAnm. 

|)i  si'RiitMi'iN:  iAtfr.   La  dfuieri|>rtóii ,   tWrft 


es  ir 
1... 


rídii  pii  pl  pviuipro  y  .  i 
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I.  >  11,  como  su  tninnin  noinlirf  inili- 
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clases  de  objetos  presenta  ejemplos  buscados  en 
los  autores  clásicos,  y  da  para  cada  caso  reglas 
particulares.  Aquí,  en  giacia  á  la  brevedad,  se 
agruparán  estas  reglas  dándoles  un  carácter  ge- 
neral. La  primera  condición  que  toda  descrip- 
\  ción  debo  tener  es  que  sea  fiel,  viva,  animada 
•  de  tal  manera  que  parezca  que  se  está  viendo. 
Al  describir  seres  absttactos  las  definiciones 
oratorias  han  de  ser  verdaderas  y  expresadas  con 
gran  concisión;  los  efectos  que  se  atribuyan  al 
objeto  definido  ó  descrito  y  las  causas  que  se  le 
asignen,  no  han  de  pertenecer  á  otros  objetos, 
sino  ser  peculiares  del  definido. 

Cuando  se  describen  caracteres  se  debe  preve- 
nir lo  mismo  que  de  los  retratos  de  los  indivi- 
duos, esto  es,  que  deben  ser  muy  verdaderos  ó 
fielmente  copiados  de  la  naturaleza,  no  de  put» 
imaginación,  y  que  las  facciones,  por  decirlo  asi, 
de  la  clase  retratada  sean  de  tal  modo  las  suyas 
que  no  puedan  convenir  á  otras. 

Como  se  comprende,  pudiera  fácilmente  mul- 
tiplicarse el  niimero  de  estas  reglas,  cuya  utili- 
dad es  muy  discutible  y  relativa,  razón  por  U 
cual  basta  con  lo  expuesto  para  dar  una  idea  de 
la  descripción,  sus  es|>eeies  y  reglas. 

DESCRIPTIVO,  VA:  adj.  Dicese  de  lo  que  des- 
cribe. 

...usted  se  desquitará  dentro  de  poco  con 
otra  cosa  de  menos  gusto,  porque  no  es  DES- 
CBIITIVA,  etc. 

JoVELLANOa. 

Celebráronse  en  Madrid  un.as  fiestas  de  toros 
y  cañas,  cuya  memoria  quiso  perpetuare!  du- 
que de  Cea  en  un  poema  iie>chiitivo,  etc. 
Hartzksiiuscu. 

...  aquél  aboga  por  las  composiciones  histó- 
ricas, ésto  por  las  descbiptivas  y  pintorescas, 
etcétera.  ' 

Mesonero  Romanos. 

DESCRIPTO,  TA  (del  lat  dexrit4us):  p.    p. 

irreg.  Dwcrito. 

DESCRIPTOR,  RA(dellat  descriptor): tiij.  Quo 

describe.  U.  t.  c.  s. 

DESCRIPTORIO,  RÍA:  adj.  ant  DESCRIP- 
TIVO. 

...  el  (poema)  que  os   con  imilación,  A  tt 
ditirámbico,  ó  mcRiiTiiRlo  do  alguna  cosa. 
Alonso  Lói'EZ  risciASO. 

DESCRISMAR:  a.  Quitar  el  crisma. 

-Descrismar:  fig.  y  fatn.  Dar  á  uno  un 
gran  gol|io  en  la  cabeza.  Pícese  iKir  alusión  i  la 
parte  en  que  se  pono  el  crisma.  U.  t  o.  r. 

Del  alcázar  vengo,  y  íi.iíjn 
Tal  prisa,  quo  á  un  t- 
Y  cu  las  grails.s  UK  i 

II   \1.  I.    1    M.l    M    11. 

-  DRsrRlstiARBE:  r.  Knf«dsr-p  «vn  grande  y 
porfiado  motivo;  |<prder  la  )  *  I  tino. 

-Descrismarse:  Desi  \ .  .    calen- 

tarao  la  cabcta  cu  arcríguar  un*  í'm»  un  lo- 
grarlo. 

DESCRISTIANAR:  o.  UmchiRMAK,  quitar  «I 
criams.  U.  I.  c.  r. 


-  Dk»!  nisriA-- 
dar  á  uno  un  gi  i 

DESCRITO,    TA:  p 

Drpcnoiziiirs   1 


ISMAR, 
I.  e.  r. 


!• 

'  n 

lo 


otnao  oiiti'rn.  Lhi  lu  d(in'ri|iciou<<a  ilo  tinliM  vola*     qu«  ti*  rmmf»,    ü«y  Lus— o   pvríwcinno   \nrf(a 
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este  instrumento,  uiasla  primera  idea  pertenece 
á  Descroizilles,  cuya  actividad  infatigable,  ex- 
trema vigilancia  y  gran  fuerza  de  espíritu  elo- 
gian los  biógrafos,  y  á  quien  so  deben  estas 
obras:  Descripción  y  líSO  del  bertoUmetro,  con 
observaciones  sobre  el  arte  de  grabar  el  cristal 
por  el  gas  ácido  fltiórico,  etc.  (1S02,  en  8.°);  No- 
ticia sobre  el  alcalímetro  y  otros  tubos  químico- 
métricos,  6  sobre  elpolímetro  quimico  y  sobre  un 
pequeño  alambique  para  el  ensayo  de  los  vinos 
(1810,  3."  edic,  1824,  en  8.»);  Método  muy  sen- 
cillo para  preservar  los  trigos,  centenos,  cebadas, 
avenas,  etc.,  de  toda  alteración,  de  toda  inerma 
en  edificios  mucho  menos  espaciosos  y  menos  cos- 
tosos quehs  graneros  ordinarios,  etc.{lS19,enS.''); 
Noticia  sobre  la  fermentación  vinosa  (1822, 
en  8.°). 

DESCRUCIFICAR:  a.  ant.  Desenclavar,  quitar 
de  la  cruz  al  que  estaba  en  ella. 

DESCRUZAR:  a.  Deshacer  la  forma  ó  figura 
de  cruz  en  una  cosa.  Dícese  especialmente  de 
las  manos. 

Pudiera  DESCRUZAE  las  manos,  y  dar  su 
bendición  al  que  fuere  su  voluntad. 

Mateo  Alemán. 

DESCUADERNAR:  a.   Deshacer  lo  encuader- 
nado; como  un  cuaderno  ó  un  libro.  U.  t.  c.  r. 
El  lunes  es  cuando  las  sesiones  de  los  cuer- 
pos legislativos  son  más  borrascosas,  cuando 
se  les  DESCtiADEBSAN  las  galeradas  á  los  im- 
presores, etc. 

Hartzenbusch. 

-  DESCtrADEKNAE:  fig.  Desbaratar,  descom- 
poner. 

...  el  bajel  no  padeció  el  destrozo  intenta- 
do, aunque  se  desocadebnó  lo  bastante  para 
introducir  temor  del  naufragio,  etc. 

FeijóO. 

DESCUADRILLADO,  DA:  adj.  Que  sale  de  la 
cuadrilla  ó  va  fuera  de  ella. 

-  DE.SCUADKILLADO:  m.  Veter.  Enfermedad 
que  suelen  padecer  las  bestias  en  el  hueso  de  la 
cadera  ó  del  cuadril. 

DESCUADRILLARSE:  i:  Derrengarse  la  bestia 
por  el  cuadril. 

DESCUAJAR:  a.  Liquidar,  descoagular,  des- 
unir las  partes  de  un  líquido  que  estaban  con- 
densadas  ó  cuajadas,  ü.  t.  c.  r. 

...  SE   derrite  y  descuaja  aquella  sangre, 
estando  el  resto  del  tiempo  cuajadas,  etc. 
KlVADENEIKA. 

-  DE.scuAJAr.:  fig.  y  fara.  Hacer  á  uno  deses- 
peranzar ó  caer  de  animo. 

Consternóle  y,  como  dicen  los  latinos  (per- 
turbar  diríamos  con  mejor  energía  no.íotros), 
DESCUAJÓLE  dice  el  pueblo  grosero  más  pro- 
piamente; DKí-cDAJÓLB  perturbadamente  la 
presencia  de  María. 

Fk.  Hop.'iensio  Paravicino. 

-De.scuajar:  Agrie.  Arrancar  de  raíz  6  de 
cuajo  las  plantas,  matorrales  ó  malezas,  para 
jKider  cultivar  la  tierra. 

...  ¿I  solo  limpió  y  rompió  los  campos,  des- 
cuajó los  montes,  secó  los  lagos,  etc. 

JOVELLANOS. 

DESCUAJARINGARSE:  r.  fam.  Relajarse  las 
partes  del  cuerpo  por  efecto  do  cansancio.  U. 
HÓlo  hiperbólicamente. 

DESCUAJE:  m.  Agrie.  Descuajo. 

DESCUAJO:  m.  Agrie.  Acción  de  arrancar  de 
raíz  ó  de  cuajo  las  plantas,  matorrales  ó  malo- 
zas,  para  poder  cultivar  la  tierra. 

DESCUARTELAR:  a.  Sacar  los  tropas  do  loa 
cnarteUs  ib;  invierna. 

-  DKccuAürr.LAU:  Mar.  Deshacer  el  cnartol 
formado  ú  laH  velas,  arriando  de  las  escotas  otro 
tanto  como  »c  cobró  do  clin»  para  acuartelar. 

DESCUARTIZAMIENTO:  m.  Acción,  ú  efecto, 
lie  descuartizar. 

DESCUARTIZAR:  a.  Dividir  un  cndiivcr  ha- 
ciéndole cuartón, 

No  hnll.'iiido  dcfcmín  en  armailnra, 
DracUAiiTiZA,  desmiembrn  y  de»ri>,'ura. 
EliCII.LA. 

I'or  bnrbcclios  y  rantrojo» 
DKHijnAliTiZANDo  ((igniite.i, 
I)'"»1).ieian,  hiendo  nndnnteN, 
L*0H  tucrtoN,  y  aun  Iom  hÍKiijoR;  etc. 
Tiii»i)  DE  Molina. 


DESC 

Luchando  entre  principios  contrarios  (los 
hombres  y  los  pueblos),  sufren  el  tormento 
del  que  descuartizan  cuatro  caballos  que  co- 
rren en  direcciones  opuestas. 

Larra. 

-  Descuartizar:  Dividir  una  cosa,  hacerla 
pedazos  para  repartirla. 

DESCUBIERTA:  f.  Especie  de  pastel,  sin  la 
hojaldre  ó  cubierta  que  regularmente  se  les  pone 
encima. 

-  Descubierta:  ant.  Descubrimiento  ó  reve- 
lación de  una  cosa  que  se  ignoraba. 

-  Descubierta:  Mil.  Eeconocimicnto  que  á 
ciertas  horas  hace  la  tropa,  para  observar  si  en 
las  inmediaciones  hay  enemigos  y  para  inquirir 
su  situación.  Dase  también  esc  nombre  á  la  tropa 
que  hace  el  reconocimiento. 

- Gor  ;alo,  ¡van  ya  llegando 
Las  tropas? -Las  descubiertas 
De  á  cab.iUo  ya  se  ven 
Por  algunas  eminencias;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Descubierta:  Mil.  La  idea  de  descubierta 
enlázase  con  la  de  e.'cploraciün,  y  responde  á  un 
servicio  avanzado  que  supone  movilidad  y  lige- 
reza sumas;  por  esta  causa  la  realización  conti- 
nua del  servicio  de  desctibierta  est<á  á  cargo 
de  la  caballería,  como  arma  apropiada  para  los 
fines  que  la  descubierta  ha  de  cumplir.  El  Re- 
glamento para  el  servicio  de  campaña,  que 
actualmente  rige  en  nuestra  patria,  señala  en 
diversas  partes  lo  perteneciente  al  servicio  de 
descubierta,  que  incluye  como  elemento  impor- 
tante del  .servicio  de  exploración,  y  asi,  dice  en 
el  artículo  357:  «Respecto  á  los  reconocimientos 
llamados  diarios,  ó  más  bien  de  registro,  obser- 
vación y  descubierta,  encargados  á  pequeñas 
partidas  y  patrullas,  constituyen  parte  princi- 
pal del  servicio  avanzado,  tanto  en  estación 
como  en  marcha.  S)  Y  acomodándose  al  mismo 
criterio,  al  exponer  cuanto  concierne  á  la  explo- 
ración, añade  en  el  artículo  2S5:  «Por  consi- 
guiente, sin  escalonar  muchas  líneas  en  profun- 
didad, que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cor- 
dón avanzado,  bastará  con  una  linea  ó  faja 
extrema  de  corredores  ó  batidores  sueltos,  de 
pequeñas  patrullas  ó  descubiertas,  inmediata- 
mente detrás  de  los  escuadrones  de  contacto,  y 
mucho  más  atrás  las  tropas  reunidas  en  previ- 
sión de  combate.»  Según  se  ve,  aquí  el  Regla- 
mento de  campaña  usa  también  el  vocablo  des- 
cubierta en  sentido  de  expresar  la  tropa  ó  partida 
que  practica  el  servicio  de  exploración  así  lla- 
mado. 

La  Ordenanza  de  1768,  que  está  vigente  en 
lo  que  respecta  al  servicio  en  guarnición,  da  á 
la  descubierta  una  acepción  más  particular,  re- 
firiéndola al  reconocimiento  ordinario  (jue  ha 
de  efectuarse  alrededor  de  una  plaza  en  el  punto 
de  amanecer.  El  titulo  VIH  del  trado  VI  expo- 
ne la  «Formalidad  con  que  se  ha  de  hacer  la 
descubierta»  antes  de  abrir  la  plaza,  y  dice  res- 
pecto de  esto  particular  lo  que  sigue:  «Artículo 
primero.  Al  amanecer,  de  modo  que  ya  se  dis- 
tingan los  objetos,  se  tocará  la  diana  en  la  guar- 
dia principal  y  sucesivamente  en  tudos  los  de- 
más puestos  y  cuarteles  do  la  plaza,  y  al  aviso 
de  este  toque  harán  la  descubierta  las  patrullas 
de  caballería  que  quedasen  fuera  por  la  noche, 
registrando  los  ]iarajcs  que  el  gobernador  hubie- 
re señalado,  avisando  do  su  reconocimiento  al 
oficial  de  la  respectiva  puerta  que  so  le  hubiere 
]ircvcnido.  2."  Los  centinelas  de  los  baluartes 
inmediatos  á  las  puertas  do  la  plaza  reconoce- 
rán con  observación  y  cuidado  la  cam|>aria  que 
les  corresponde  hasta  donde  alcanzare  la  vista, 
y  avisarán  por  su  cabo  de  escuadra  al  otlcial  de 
si  hay  novedad  ó  no.  3."  En  las  plazas  donde 
no  liaya  caballería  registrarán  lacanijiaña  desde 
los  baluartes  los  oficiales  que  mandan  las  guar- 
dias que  haya  en  ellos,  y  con  el  sargento  pasa- 
rán aviso  al  oliciul  de  la  imcrta  de  si  liay  nove- 
dad ó  no;  pero  si  la  guardia  do  ella  tuviere  en 
la  muralla  centinelas,  harán  el  reconocimiento 
los  subalternos,  y  en  caso  do  guerra  ó  sospecha 
lo  ejecutará  personalmente  ol  comnndttiito  de  la 
guardia. » 

Aiomódaso  en  realidad  lo  que  la  Ordenanza 
do  17(18  preceptúa  cu  los  artículos  que  acaban 
de  citarse,  respcilo  de  la  descubierta,  á  lo  (|Uo 
marca  el  nuevo  Reglamento  para  el  servicio  do 
campana,  bien  que  el  artículo  8."  prescribe,  se- 
gún 80  advierte,  que,  ]ior  faltar  fuerzas  de  caba- 
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Hería  en  la  guarnición  de  una  plaza,  podrá  ex- 
cepcioualmente  no  ir  aparejada  con  la  idea  de 
descubierta  la  de  movilidad  que  á  aquélla  por 
punto  general  va  unida, 

DESCUBIERTAMENTE:  adv.  lu.  Claramente, 
pateutemeute,  sin  rebozo  ni  disfraz. 

...  por  lo  cual  muchos  no  se  atreven  á  darse 
á  la  virtud  descubiertamente. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

Deseo  persuadir  esto  á  los  que  se  dan  por 
sentidos  de  las  ignorantes  libertades  de  quien 
no  tiene  atrevimiento  para  decirlas  descu- 
biertamente. 

Vicente  Espinel. 

DESCUBIERTO,  TA:  ]'.  p.  irreg.  de  DESCU- 
BRIR. 

Tomó  Andrés  de  Tapia  puesto  acomodado 
para  no  ser  descubierto;  etc. 

SOLÍs. 

Figúrate  ahora,  Diego,  continuó  Marcelina, 
si  habré  agradecido  á  la  dueña  el  habérseme 
DESCUBIERTO  con  tanta  franqueza,  etc. 

Isla. 

-  Descubierto;  adj.  Con  los  verbos  andar, 
estar  y  otros  semejantes,  llevar  la  cabeza  des- 
cubierta. 

-Déme  su  mano  vusía. 
-  Cúbrase,  hidalgo.  -  Eso  es  fuerza. 
Que  no  hablo  yo  DESCUBIERTO 
Con  quien  sentado  me  llega 
A  recibir. 

MoKETO. 

-  Descubierto:  Con  los  verbos  estar,  quedar 
y  otros  semejantes,  expuesto  uno  á  graves  car- 
gos ó  reconvenciones  por  lo  que  no  ha  hecho, 
pudiendo  y  debiendo  hacerlo,  ó  por  lo  que  ha 
hecho  mal. 

-Descubierto:  m.  Acto  de  exponer  el  San- 
tísimo á  la  adoración  de  los  fieles. 

Eu  tal  iglesia  hay  DESCUBIERTO. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Descubierto:  Déficit. 

-  A  la  descubierta,  ó  al  descubierto:  m. 
adv.  Descubiertamente. 

...  á  todo  esto  se  oponía  mí  honestidad  y 
los  consejos  continuos  qiie  mis  padres  me  da- 
ban, que  ya  muy  al  descubierto  sabían  la 
voluntad  de  don  Fernando,  etc. 

Cervantes. 

¡Quién  de  ellos  habia  levantado  al  descu- 
bierto la  frente  en  defensa  de  su  rey! 

Quintana. 

-Á  LA  descubierta,  Ó  AL  DESCUBIERTO:  Al 
raso,  ó  á  la  inclemencia  del  tiempo,  siu  alber- 
gue ni  resguardo. 

-En  descubierto:  m.  adv.  En  los  ajustes 
do  cuentas,  sin  dar  salida  á  algunas  partidas  do 
cargo,  ó  faltando  alguna  cantidad  para  satisfa- 
cerlo. 

...  el  tesoro,  exánime  y  exhausto,  tenía  que 
dejar  sus  atenciones  en  el  más  triste  descu- 
bierto. 

Quintana. 

-  En  descubierto:  fig.  Sin  poder  dar  salida 
á  un  cargo  ó  reconvención. 

-  En,  ó  ron,  todo  lo  descuiueuto:  m.  adv. 
En  todo  el  mundo  conocido. 

...  á  la  fama  que  de  buen  caballero  vuestro 
amo  tiene  por  ludo  lo  DESCUHIERTO,  de  Gui- 
nea ha  venido  á  buscarle  esta  princesa. 
Cervantes. 

DESCUBRETALLES:  m.  Abanico  pequeño  que 
usaban  las  daines,  el  cual  no  iinjiedía  que  so 
viese  el  talle. 

DESCUBRICIÓN:  f.  ant.  Registro  que  una  casa 
tiene  sobro  otra. 

DESCUBRlOE/)0:  m.  Lugar  eminento  desde 
donde  so  descubre  iiiuclio  terreno  ó  campaña. 

Algunos  hacían  señas  desdo  la»  atalayas  y 
DuscunniDEiKis  altos,  pura  ([uo  los  desmanda- 
do» se  recogiesen  y  salvasen. 

FlOIíiAn   de   OCAMI'O. 
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DESCUBRIDOR,  RA:  adj.  Que  descubre  ó  ha- 
lla uua  cosa  oculta  ó  no  conocida.  U.  t.  c.  s. 

...  que  uadie  pueda  hacer  calas  ni  catas  en  te- 
rreno ajeuo  siu  licencia  de  su  due&o,  ni  extraer 
carbúu  con  pretexto  de  DESCUBRIDOR  de  la  mi- 
na; etcétera. 

JOVELLANOS. 

El  que  mereció  grande  aplauso  de  todos  fué 
el  respetable  párroco  de  San  Andrés  don  Ra- 
fael Oseñalde,  descubridor  de  toda  la  farsa. 
Antonio  Floues. 

-Descubridor:  Que  indaga  y  averigua.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Enviaron  comisarios  pesquisidores,  descu- 
bridores y  espías  por  toilas  partes. 

ElVADENEIKA. 

-Descubridor:  Por  antonomasia,  diccsedel 
que  lia  descubierto  tierras  y  provincias  ignora- 
das ó  desconocidas.  U.  m.  c.  s. 

...  porque  en  estos  años  ya  había  muchos 
negios  en  l'ortugal,  que  los  habían  llevado  los 

DESCUBItlDORKS. 

Luis   DEI,   MÁRMOL. 

Como  alcanzaron  á  muchos  de  los  primeros 
DESCUBRIDORES  y  conquistadores  del  Nuevo 
Mundo,  hubieron  dellos  la  entera  relación  de 
semejantes  cosas. 

Inca  Garcilaso. 

-  Descubridor:  Díccse  de  cualquiera  de  las 
embarcaciones  que  so  emplean  para  hacer  la  des- 
cubierta. 

-Descubridor;  m.Mil.  Explorador,  batidor 
del  campo. 

Mandó  el  coniie  caminasen  adelante  seis 
Descubridorks  ¡i  caballo,  á  que  procurasen 
ver  el  orden  que  tenían  los  moros. 

Pedro  Sai.azar  de  Mendoza. 

Nuestros  descubridores,  que  la  tierra 
Iban  corriendo  por  el  largo  llano. 

Ercii.la. 

DESCUBRIMIENTO:  m.  Hallazgo,  encuentro, 
manirestacióii  de  lo  que  estaba  oculto  ó  secreto, 
ó  era  desconocido. 

Quedó  corrido  Fr.  Luis  del  DractBUiMiivNTO 
de  su  penitencia,  procuró  de  allí  adelante  ma- 
yor secreto,  y  esconderse  de  los  ojos  de  los 
hombres. 

Fn.  Lui.s  de  Granada. 

En  materia  de  ciencias  y  artes  no  hay  dbscu- 
BRi.MiENTO  ó  invención  que  no  baya  sido  un 
tiempo  nueva. 

Feijóo. 

Antonona  no  calló  &  Pepita  su  DESODBRI- 

MIENTO,  etc. 

Vai.era. 

-  Dl',sr:uiiiiiMiKNTO:  Por  antonomasia,  cn- 
ciH'ntro,  invención  ó  hallnzRO  do  una  tierra  ó 
país  no  descubierto,  ó  ignorado. 

Estos  mismos  daiíos  del  descubrimiento  de 
las  Indias  experimentaron  luego  los  demás 
reinos,  etc. 

Saavediia  Fa.iaiido. 

...engrandecido  el  imperio  español  con  el 
DEHOUBltlMIUNTO  de  uii  nuevo  mundo,  empezó 
una  época  (|ue  pudo  ser  la  más  favorable  »  la 
agricultura  española,  etc. 

Jovrm.anoh. 

-  DuKcuiiRiMiENTo:  Territorio,  provincia  ó 
cosa  (|no  so  ha  reconocido  ó  dosciibierto. 

Que  onviase  algunos  du  sns  navios  ú  la  inla 
do  Snntn  Dnmíngo,  para  dar  cuenta  cloau  1>K»- 
ciinniMirNTO. 

SoLls. 

DESCUBRIR:  n.  ManifestAr,  Imrer  patento. 
...viiitiilii  Ciimlla  que  yo  la  Kiilicito,  lin  i|i< 
pensar  ipiKVu  lili vlnloon  «Un  alguna  liviandad 
que  mu  dio  atrovlmlonto  &  l)iMcuimiui,K  mi 
mal  denon,  cte, 

rKIlVANTE». 

...  i}\  (Ignaolo)  no  DMonnnlA  i  nadie  el  •«■ 
cretu  du  «u  cornión,  ni  hablaba  cou  la  loiigun, 
otei'lera. 

KlVAIlKNKtllA. 

-  De^mcubiiiii:  l)e<itapar  lo  cjuc  ctln  lapado  ó 
cubiurln.  U.  t.  0.  r. 

...  sacando  (D.  Qul,|ntp)  un  pahuoln  dn  la 
faldriquera  plilló  A  la  DnInrMaquo  l«  rnhrloM 
muy  bien  \<ti  ojM»,  y  Imbiiinilosalos  cubiarto  M 
volvió  ú  liKsi  I  iiliili,  oto. 

t'KKVA.N'in«, 
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Acaece  haber  caído  tanta  arena  sohre  ellos, 
que  por  mucho  que  caven  no  pueden  llegar  á 
descubrirlos. 

Luis  del  Mármol. 

— ¿Quién  sois? 
—  Una  infelice,  que  espera 
Vuestro  amparo.  — DescubbíOS. 

EoJAS. 

Alta  el  ala  del  sombrero 
Porque  dkscubka  la  frente. 
Con  airoso  coutiueute 
Entró  luego  un  caballero. 

EsrBOKCEDA. 

-  Descubrir:  Hallar  lo  que  estaba  ignorado  ó 
escondido. 

Eu  esta  guerra  descubrieron  los  romanos 
y  sujetaron  las  Islas. 

Ambrosio  de  Morales. 

A  un  dos  por  tres  descubrió  Copérnico  qne 
la  tierra  es  la  que  gira,  etc. 

Labra. 

-Descubrir:  Registrar  ó  alcanzar  á  ver. 

...  y  llegando  á  lo  alto  del  monte  DESCUBRIÓ 
la  gran  Tegea,  ciudad  de  la  Arcadia. 

Loi'E  DE  Vega. 

...  primero  que  salgan  de  las  cuevas,  sale 
una  que  se  pone  en  parte  muy  alta,  donde 
DESCUBRE  todo  el  campo. 

Luis  DEL   MÁRMOL. 

...  subieron  (D.  Quijote  y  Sancho)  una  cuesta 
arriba,  desde  la  cual  descubrieron  su  aldea, 
etcétera. 

Cervantes. 

-  Descubrik:  Venir  eu  conocimiento  de  una 
cosa  que  se  ignoraba. 

....ahora  descubro  con  cuánta  razón  en  los 
puebles  atlantes  de  África  uo  se  usaban  nom- 
bres. 

Fb.  Hortensio  Pabavicino. 

-Descubrirse:  r.  Descubrir  la  cabeza  qui- 
tándose el  sombrero,  gorro,  etc. 

...  el  joven  llevó  maquinalmentc  la  mano  á 
la  gorra  y  SK  descubrió  con  respeto,  etc. 
Fernán  Caballero. 

DESCUELLO:  in.  Exceso  en  la  estatura,  ele- 
vación ó  altura  con  qne  sobresalen  mucho  entro 
todos  sus  semejantes  un  hombro,  una  montaña 
6  un  edificio. 

-  Descuello:  fig.  Elevación,  superioridad, 
eminencia  en  virtud,  en  talento  ó  en  ciencia. 

-Descuello:  fig.  Altanería,  altivez,  avi- 
lantez. 

-De-scuello:  iMar.  La  longitud  de  las  vuel- 
tas con  que  so  cose  por  alto  un  cuadernal  ú  mo- 
tón para  suspender  toda  clase  do  pesos,  ó  la 
distancia  que  hay  desdo  la  gaza  al  puutoonquo 
so  ha  cosido. 

DESCUENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  descon- 
tar. 

No  hay  gusto,  no  hay  placer  sin  su  DESOUENTü; 
Que  el  dejo  del  deleito  es  el  tormento. 

EltCILLA. 

-  Descuento:  Rebina,  coin|>onsacióii  Uo  una 
parto  do  la  deuda. 

-  Dkwuenio:  Com.  Negocio  do  los  bancon 
y  capitalistas,  q\lo  cunsiüti)  en  I' ' 

en  iinineiario  (cobrainlK  nn   t.n 
pieviamentii  cstipulndn)  letras  — 
vencimiento  nn  ha  Ib'gadn  aún,  ^  aul- 
lantes ó  cnali|uiera  otro  articuln  t. 

-  Ppj4<-uf.nto;  Com.   Suma  en  tal  ronc>oplo 

estipulada. 

DESCUERNACABRAS:  in.  Viento  frín  y  rroin 
(|llo  sopla  d«  la  parte  del  Norto, 

,.,y  aunque  ilan  olro4  unnibn<i  i  rad» 
Tlintns,  domo  ri'i;ui'ii .  iom  i  vu^^'  iiiu\s, 
bnchoruo  y  clir'  ¡i. 

DESCUenNAPAORASTROS  :   III.    U*rm,    Ma> 

ehi'le  o  ti  relado. 

DESCUERNO:  m.  (»\n.  |)e<airo  ó  afr^ut*. 

-  Dmi  i'ruNo:  (tVnií.  Lo  i|iie  «.'  .1. ..  uli. 

Rn  lli'iisiiilo  A  Mt«  punto. 

,|. ......  .1  I'WW'I'KHNO  ílo  ««»  11.  ..-,    

■  wi»  do  dasniditldoa)  cun  stnil»' 

Kl  SMitiio  Pimiiint. 
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DESCUIDADAMENTE:  adv.  m.  Con  descuido. 

Creeu  los  que  están  presentes,  que  quien  tan 
DESCUIDADAMENTE  v  t.an  sin  pena  hace  lo  que 
hace,  podría  hacer  mucho  más,  si  quisie:>e. 
BoscÁN. 

Por  nombrarlos  Valerio  Máximo  tan  des- 
cuidad amínte. 

Ambrosio  de  Morales. 

DESCUIDADO,  DA:  adj.  Omiso,  negligente  ó 
que  falta  al  cuidado  que  debe  pouer  eu  Tas  co- 
sas. TJ.  t.  c.  8. 

Estos  apercibimientos  tan  grandes  desper- 
taron al  rey  de  Castilla,  que  estaba  en  Sevi- 
lla; aunque  uo  era  de  suyo  nada  lerdo  ni  DES- 
CCIDADO. 

Mariana. 


...si  premiaba  (la  ti- 
regalados  frutos  al  Ini 
daba  al  descuidado  ma 


sy 

no 

j'JS. 


JOVEL  LASOS. 


—  Descuidado:  Desaliñado,  que  cuida  poco 
de  la  compostura  en  el  traje.  U.  t  c.  s. 

...  lánguido  en  el  hal-b--  •-■- i  -r;  el  ejecu- 
tar, inelicaz  en  sus  ei.  o  en  su 
trato,  asqueroso  en  su  ;  .DADO  en 
su  traje,  etc. 

LOBENZO  GrACIÁN. 

-Descuidado:  Desprevenido. 

...Pedro  Martínez,  almirante  del  mar,  el 
año  p.asado  acometió  y  sujetó  loa  moros  de 
Cádiz  que  halló  DESCUIDADOS. 

Mariana. 

Sola  la  sierpe  vil,  la  sierpe  ingrata 
Al  DESCUIDADO  seno  que  la  abriga 
Callada  llega  y  ponzoñosa  mata. 

Quintana. 

OESCUIDAMIENTO:  m.  aut  DESCUIDO. 

DESCUIDAR:  a.  Descargar  á  uno  del  cuidado 
11  obligación  que  debía  tener. 

La  naturaleza  y  estado  pono  obligación  eo 
la  casada,  como  decimos,  de  mirar  j»orsu  casa 
y  de  .alegrar  y  descuidar  continuamente  i  su 
marido. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Df-scuidar:  l'oner  los  mcilios  ]iara  qiio 
uno  descuide  do  lo  ipio  lo  im|iorta;  engañarle, 
distraerlo  laatencióii,  para  cogerle  desprovenido. 

Partió  el  marques  ahorrado  contra  Aben 
Humeya,  y  por  dksci'idaRLR  escogió  el  cami- 
no áspero  de  Trevólei. 

DlEOO  PK  Menpoxa. 

...y  que  ron  ellos  tiociesen  pal  y  anui^tad, 
para  DEscuiDARL'W  y  tomarlos  desapercibidos. 
Inca  Oarcilaso. 

-  Dr.srriDAR:  n.  No  cuidar  do  las  cosa.s  A  no 

poner  en  ellas  la  atención  ó  la  diligencia  nece- 
saria ó  debilla.  U.  t.  c.  r. 

...los  hombre*  ^  s  do  sus 

oficios,  aunque  en  \n  cuida- 
dosos, no  contentan  »  Hiu». 

Fr    Lims  mi  Lf<J». 


...  hay  alguna»  i 
ha    do  Ir  la  d<iv< 

|K)C0, 


N 

IV I 
Del  : 


'tf  se  les 
inAK  un 


Santa  Tkrioa. 
•  y  brioao 

Valihks». 


DESCUIDO:  m.  Omisiiin,  nrglig<>nria,  fallaila 
cuidado. 

..     nii  1  iTÍ  »  >U'lf<'  'dii'i  Is    ililrTifi*  >   rl  1>RA- 

:  os 
'  'I 

leí. 'II  A  l.l  '  'Mte  lio   Hi  A. II 


N'i   ■        -■-  

Pu. 

A 

-  Dmouiikii  OWIJo,  in< 

...     Á 

Knli»  ■ 


>  d«  U  fu  <l 

(Mr*)**,  ni  I nt 

II  liigar  •■  aqn»!  lai(o*ti- 

Ql'IKTANA. 
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-DKScriDO:  Acción  reparable  6  desatención, 
que  desdice  de  aquel  que  la  ejecuta,  ó  de  aquel 
a  quien  ofende  ó  perjudica. 

-Descuido:  Desliz,  tropiezo  vergouzoso. 
Sepa  que  habrá  treiuta  y  dos  años  que  una 
hija  raía  cayó  en  cierto  descuido  de  que  quedó 
prehada. 

Lujs  Muñoz. 

-  Al  descuido,  ó  al  descuido  y  cox  cuida- 
do: lu.  adv.  Con  descuido  afectado. 

—  No  me  ba  visto  ó  no  me  ha  oído. 
Laura,  al  descuido  le  advierte 
Que  estoy  aqui. 

MoKETO. 

Daraja  muy  al  desgaire 
Se  muestra  disimulada, 
Y  ai  descuido  comeuzó 
A  tratar  de  nuevas  galas. 

Ilomanccro. 

DESCUITADO,  DA:  adj.  Que  vive  sin  pesa- 
dumbres ni  cuidadi,s. 

DESCULAR:  a.  Quitar  ó  romper  la  parte  infe- 
rior de  una  cosa ;  como  en  el  jarro  el  fondo  ó 
suelo. 

DESCUMBRADO,  DA:  adj.  ant.  Llano  y  sin 
cumbre 

DESCURA:  f.  ant.  Descuido. 

Antiguamente  en  España  llamaban  Ferrer 
al  que  nosotros  llamamos  Herrero...  y  codio 
nosotros  decimos  descuido,  decían  ellos  des- 
CÜBA. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

DESCURE:  £iog.  Marino  francés.  M.  en  1785. 
Fué  uno  de  los  infortunados  compañeros  de  La 
Perouse.  Era  primer  teniente  á  bordo  de  La 
Brujida,  barco  que  mandaba  La  Perouse.  Hasta 
fin  de  junio  de  1785  la  expedición  navegaba  en 
bnenas  condiciones.  El  2  de  julio,  á  los  58°  36' 
de  latitud  y  140°  31'  de  longitud,  vieron  una 
vastísima  y  hermo.sa  bahía  que  hizo  decir  á 
aquellos  marinos  que  la  naturaleza  parecía  ha- 
ber hecho  en  aquel  extremo  de  América  un 
puerto  tan  cómodo,  y  mayor  que  el  de  Tolón. 
Después  de  haber  reconocido  una  vez  aquella 
bahía,  a  la  cual  dio  La  Perouse  el  nombre  de 
Puerto  de  los  Franceses,  el  desgraciado  co- 
mandante de  la  expedición  envió  un  segundo 
reconocimiento  para  colocar  las  sondas  en  el 
plano  que  había  sido  levantado.  Encargóse  al 
teniente  Dcscure  ejecutara  esta  operación,  y 
como  en  otras  ocasiones  había  demostrado  un 
exagerado  ce'o,  creyó  La  Perouse  que  debía  dar- 
le instrucciones  por  escrito.  Los  detalles  en  que 
había  insistido  sobre  la  prudencia  que  se  le  exi- 
gía parecieron  tan  minuciosos  d  Descure,  que 
preguntó  á  su  jefe  si  creía  que  era  un  niño,  aña- 
diendo que  había  mandado  ya  barcos  de  guerra. 
Loa  temores  de  La  Perouse  no  eran  infundados. 
La.s  tres  embarcaciones,  á  las  órdenes  de  su 
teniente,  partieron  el  13  de  julio  á  las  diez  de 
la  mañana.  Era  aquella  una  partida  de  recreo, 
tanto  como  nn  reconocimiento  sabio  y  útil. 
Después  de  la  operación  de  la  sonda  pensa- 
ban los  expedicionarios  cazar  y  almorzar  á 
la  sombra  de  los  árboles.  Muy  poco  tiempo  des- 
pués de  la  marcha  vio  La  Perouse  que  regresaba 
un  bote,  y  extrañándole  el  pronto  regreso  pre- 
guntó al  ofiíial  que  le  mandaba  y  supo  que  las 
do.s  trincaduras,  asi  como  todos  los  que  las  tri- 
pulaban, habían  desaparecido  en  las  corrientes, 
y  que  el  bote  se  había  librado  merced  á  una 
atrevida  maniobra.  La  Perouse  practicó  inútiles 
tentativas  jiara  iiallarlo.s,  y  no  se  hizo  á  la  vela 
sino  hasta  el  30  de  julio,  (lieciocho  días  de.s|iHé3 
de  ni|uel  acontecimiento.  Antes  de  su  marcha 
mandó  erigir  en  la  isla  situada  en  medio  de  la 
bahía,  y  á  la  cual  se  dio  ol  nombre  do  isla  del 
Cenotalio,  un  monumento  á  la  memoria  de  las 
víctimas  del  naufragio. 

DESCURET  (.lUAN  lUUTIHTA  FrÍLIX):  Biorj. 
Méilico  francés.  N,  en  Chalónsur-Saonc  el  6  (lo 
junio  do  1795.  M.  en  Chatillón  d'Acergues  (Ró- 
dano) en  27  de  noriembre  do  1872.  Hizo  los 
estudios  de  su  carrera  en  París,  donde  so  docto- 
ró en  1818  con  una  tesis  latina,  titulada  llLisir- 
tatio  mriUco  de  sludii  commodia  el  ineommndia. 
Knú  médico  ilo  beneficencia  en  París  y  caballero 
(lo  la  Legión  do  Honor  desdo  1815.  Ordenó  el 
volunien  de  Comcliu  Ne/mU  (1821)  en  laediciém 
lycnialri',  y  fue  autor  de  las  «ignientcs  ohros: 
/.«  medicina  de  las  jiaHinnes,  tí  las  pnsimies  coiisi- 
d<,ud,iHr„¡i  nsjjuUudlaícu/cniudadtH,  lúa  leyes 
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y  lareligión  (1841),  de  la  que  se  han  hecho  va- 
rias ediciones,  y  que  fué  traducida  al  castellano 
por  D.  Pedro  Felipe  Monlau;  Teoría  moral  del 
gusto  (1847),  y  las  Maravillas  del  cuerpo  humano, 
que  sirve  de  introducción  á  las  dos  obras  pre- 
cedentes. 

DESCHAMPS  (Emilio):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Bourgesel  20  de  febrero  de  1791.  M. 
en  Versalles  en  abril  de  1871.  Marchó  á  París 
para  terminar  sus  estudios  bajo  la  dirección  de 
los  hombres  de  letras  de  quienes  su  padre  era 
amigo,  y  en  1812  compuso  una  oda  patriótica. 
La jjax  conquistada,  que  atrajo  la  atención  del 
emperador.  Al  regreso  de  los  Borboncs  fué  mo- 
lestado por  la  policía,  á  causa  de  haber  traba- 
jado el  poeta  en  1814  y  1815,  como  oficial  déla 
Guardia  Nacional,  en  las  fortificaciones  y  defen- 
sa de  Vincenues,  y  ofrecido  á  nombre  de  los  ha- 
bitantes una  espada  de  honor  al  general  Dau- 
mesnil.  Vengóse,  como  correspondía  á  un  hijo  de 
las  Musas,  escribiendo  una  canción,  y  en  1818 
inauguró  realmente  su  carrera  literaria.  Con  su 
compatriota  H.  de  Latouche  hizo  representar 
dos  comedias,  Sclmours  de  Floriún  y  Le  Tourde 
Faver  {ISIS),  que  alcanzó  más  de  cien  represen- 
taciones y  sugirió  luego  á  Casimiro  Delavignela 
idea  de  Los  Comediantes.  Declarada  la  lucha  en- 
tre clásicos  y  románticos,  figuró  Deschamps  en- 
tre los  segundos,  y  fundó  y  redactó  con  Víctor 
Hugo,  Vigny  y  Nodier  La  Musa  Fra-ncesa,  don- 
de insertó  varios  fragmentos  de  poesía  y  artícu- 
los literarios,  que  firmados  con  el  seudónimo  de 
El  joven  moralista,  fueron  coleccionados  en  18"26 
con  el  titulo  de  El  joven  moralista  del  siglo  XIX. 
Sus  Estudios  franceses  y  extranjeros  aparecieron 
en  1829,  y  entre  ellos  merecen  especial  recuerdo 
la  traducción  de  La  Campaña,  de  Schiller,  y  la 
pieza  los  Ilomances  de  Eodrigo.  Deschamps  po- 
pularizó su  nombre  publicando  en  multitud 
de  revistas  y  colecciones  gran  número  de  escri- 
tos y  cartas  bien  acogidos  por  el  público.  Tales 
fueron  los  siguientes:  Cuarto  desalquilado;  Una 
mañana  en  los  Inválidos;  Pablo  Rene;  Mea  culpa, 
etcétera.  Deschamps  dio  á  todos  los  periódicos 
artículos  de  critica  literaria,  arqueológicos  y  de 
costumbres,  y  redactó  los  prólogos  de  muchos 
libros  ajenes.  Rossini,  Belliui  y  otros  maestros 
de  la  época  pusieron  música  á  muchas  compo- 
siciones de  este  poeta,  que  en  1834  tradujo 
con  Blaze  el  Dcm  Juan,  de  Casti.  Se  dice  que 
trabajó  con  Scribe  en  el  poema  Los  Hugonotes. 
Deschamps  fué  autor  de  la  poética  traducción 
francesa  Romeo  y  Julieta  (1839)  y  de  Macheth 
(1844),  dos  dramas  con  prólogo  y  comentarios, 
que  forman  el  primer  volumen  de  la  edición  de 
sus  Obras,  comenzada  en  1844  y  no  terminada. 
En  los  años  siguientes,  si  se  exceptúan  sus 
Poesies  des  créches  (1852),  .sólo  escribió  piezas  de 
circunstancias,  especialmente  con  motivo  del 
nacimiento  del  príncipe  imperial.  Retirado  á 
Versalles  se  quedó  ciego.  En  1826  había  sido  con- 
decorado, y  después  de  su  muerte  se  publicó 
una  edición  completa  de  sus  obras  (1872-1874, 
6  vol.  en  18."). 

DESCHANZADO,  DA: adj.  ffcí-m.Perdidoó des- 
cubierto. 

DESCHUPONAR:  a.  Quitar  al  árbol  los  chupo- 
nes. 

DESDE:  prep.  que  denota  ol  punto,  en  tiempo 
ó  lugar,  de  qno  procede,  se  origina,  6  ha  de  em- 
pezar á  contarse  una  cosa,  un  hecho  ó  una  distan- 
cia. Desde  la  Creación;  desde  Madrid;  desde 
ahora ;  desde  que  nací;  desde  7ni  casa.  Por  esta 
razón  es  parto  do  muchos  modos  adverbiales. 
Desde  entonces;  desde  luego;  desde  aguí;  des- 
de allí. 

Dp.sde  aquí  adoro  la  tierra  que  huellas,  etc. 
La  Cehslina. 

Pues  /qué  más  quieres  que  comenzar  DESDE 
agora  4  ser  bienaventurado?  etc. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

...  eran  (los  dolores)  en  nu  ser  dfsdr  los  pies 
hasta  la  cabeza,  etc. 

Santa  Teueba. 

Dkhdk  allí  á  poco  llegó  otro  (arriero). 
Cervantes. 

DlJtDi:  el  mar  ili^  Helcsponto  hasta  el  latino 
Nace  en  Ioh  cnnipDs  de  la  tierra  grasa 
Cierta  semilla  que  la  Ibiinan  lino. 

li.   L.   HE  AllCE.NSDI.A. 


DESD 

...  admitió  (el  gobernador  á  Hernán  Cortés) 
desde  luego  entre  los  suyos  y  ofreció  cuidar 
de  sus  aumentos,  etc. 

SoLÍs. 

Desde  su  fundación  había  consagrado  la 
Socieiiad  sus  tareas  al  estudio  de  la  Agricultu- 
ra, etc. 

Jovellanos. 

-  DE.SDE:  Después  de. 

Desde  á  tres  días  llegaron  los  criados  y 
oficiales  de  la  reina  doña  Cristina,  etc. 

Rivadeneira. 
...  y  desde  á  un  año  armaron  seis  carabelas. 
Luis  del  Mákmol. 

DESDECIR:  a.  ant.  Desmentir. 

-  Desdecir:  ant.  Negar  la  autenticidad  de 
una  cosa. 

-  Desdecir:  n.   fig.  Degenerar  una  cosa  ó 
personado  su  origen,  educación  ó  clase. 

Sin  duda  que  DESDIJERA  más  de  aquel  pa- 
rentesco el  pecado  original,  que  el  venial. 
P.  Jerónimo  DE  Florencia. 

...  Y  con  esto  espero  de  dar  frutos  de  mi  que 
.sean  de  bendición,  tales  que  no  desdigan  ni 
deslicen  de  los  senderos  de  la  buena  crianza. 
Cervantes. 

-Desdecir:  fig.  No   convenir,   no  confor- 
marse, una  cosa  con  otra. 

...  no  desdicen  de  la  majestad  aquellas 
artes  en  que  obra  el  ingenioy  obedece  la  mano, 
etcétera. 

Saavedra  Fajardo. 

...  no  desdijo  de  la  majestad  la  ternura  con 
que  llegó  (Motezuma)  á  considerar  la  opresión 
de  sus  vasallos,  etc. 

SoLÍs. 

...  (el  romance  tiene)  alguna  otra  cosilla que 
desdice  del  tono  alto  y  elevado  en  que  están 
templadas  las  cuerdas  de  su  sonora  y  bien  so- 
nante lira. 

Jovellanos. 

-  Desdecir:  Descaecer,  venir  á  menos. 

La  variedad  de  los  tiempos  suele  trocar  la 
fortuna,  desdiciendo  unos  Estados,  y  mejo- 
rándose otros. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

-Desdecir:  Ir  perdiendo  su  nivel  un  edifi- 
cio. 

-  Desdecir:  r.  Retractarse  de  lo  dicho. 

¡Desdecirme  yo!  e^j  es  bueno; 
Antes  me  volviera  moro. 

Moreto. 

...  y  habiendo 
Esta  tarde  confesado 
Que  en  Salamanca  es  casado. 
Se  está  agora  desdiciendo,  etc. 

Ruiz  DE  AlarC(')N. 

...si  le  he  dicho  á  usted  que  jamás...,? -No 
se  DESDIRÁ,  aunque  la  maten.» 

Hartzenduscb. 

DESDEL:  Contrac.  ant.  de  desde  el. 

DESDÉN  (de  desdeñar):  m.  Indiferencia  y 
despego  que  denotan  menosprecio. 

Canto  de  amor  suave 
Las  iras  y  desdenes. 
Los  males  y  los  bienes,  etc. 

Loi'k  de  Veoa. 

Loco  de  ver  su  desdén, 
Para  matarme  también 
Me  busca. 

Tirso  de  Molina. 

-Al  DESDÉN:  m.  adv.  Al  de.scuido. 

-  Al  DESDÉN:  Con  desaliño  afectado. 

DESDENDE  (de  desde  y  ende):  ndv.  1.  y  t.  ant. 

Desde  allí,  ó  desdo  entonces. 

DESDENTADO,  DA:  adj.  CJue  ha  perdido  los 
dientes. 

...  elia  era  desdentada,  boquisumida...  y 
puerca. 

Mateo  AlemAn. 

...  desdentados,  sin  ¡loder  mascar,  ni  tener 
gusto  en  lo  que  comen. 

Francisco  de  Amava. 

-  Desdentado:  ííiioI.  Díccse  do  los  animales 
man\íferos  quo  carecen  do  dientes  incisivos  y,  li 
veces,  tandjién  do  caninos  y  molares.  U.  t.  c.  s. 
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-Desdentados:  m.  pl.  Zool.  Mamíferos  pía- 
ceutaiiosque  coustituycn  un  orden  caracterizado 
por  extremidades  terminadas  por  gruesas  uñas 
encorvadas. 

En  los  tiempos  antediluvianos  vivían  en  el 
Brasil  desdentados  del  tamaño  de  un  rinoceron- 
te y  más  grandes  aún;  hoy  llegan  las  mayores 
especies  de  este  orden  al  tamaño  de  uu  mastín 
cuando  más.  En  Europa,  entre  las  capas  tercia- 
rias más  recientes,  se  ha  encontrado  también 
una  forma  fósil,  el  Macrotcrio,  que  se  coloca  en- 
tre los  desdentados. 

Entre  las  antiguas  especies  y  las  familias  que 
aún  hoy  existen,  había  seres  intermedios;  ac- 
tualmente las  últimas  aparecen  separadas  por  un 
gran  lapso  de  tiempo.  Como  para  sus  antepasa- 
dos, se  acerca  tamljíén  para  las  especies  que  hoy 
existen  la  fatal  suerte  del  exterminio. 

La  extraña  carencia  de  ciertos  dientes,  que 
con  más  ó  monos  extensión  se  notan  en  todos 
los  animales  de  este  orden,  es  la  señal  más  carac- 
terística que  los  distingue  de  los  otros  mamífe- 
ros. Se  encuentran  entre  los  desdentados  espe- 
cies á  las  que  so  aplica  este  nombre  con  justísima 
razón,  jiuesto  que  no  se  observa  en  ellas  ni  aun 
huellas  de  dientes,  carecen  de  caninos  é  incisi- 
vos, y  toda  su  dentaflura  se  compone  de  molares. 
Es  verdad  que  se  observan  también  dientes,  á  los 
cuales  se  les  daría  el  nombre  de  incisivos,  por 
hallarse  en  el  intermaxilar;  pero  éstos  son  tan 
iguales  á  los  'molares,  tanto  en  forma  cuanto 
cu  estructura,  que  tampoco  se  les  puede  llanuir 
incisivos,  Los  cauinos  no  se  ven  sino  rarísimas 
veces  en  los  individuos  de  esto  orden,  y  cuando 
los  hay  no  se  distinguen  do  los  molares  sino 
por  su  considerable  longitud;  estos  últimos  son 
de  forma  sencilla,  ya  cilindrica,  ya  prismática, 
y  separados  unos  de  otros  por  claros; están  com- 
puestos solamente  do  sustancia  dentaria  y  de 
cemento  sin  esmalte  alguno;  sólo  se  producen 
una  vez,  y  no  cambian,  por  consiguiente,  y  has- 
ta se  reúnen  varias  piezas  para  formar  nu  solo 
dicute.  La  punta  inferior  no  está  cerrada  en  for- 
ma de  raíz,  sino  (|ue  tiene  un  hueco  en  donde  se 
encuentra  una  materia  que  hace  crecer  el  dien- 
te á  medida  que  se  gasta.  El  número  de  dientes, 
si  los  hay,  varía  mucho,  no  solamente  do  una 
familia  á  otra,  sino  también  en  las  diferentes 
cs|iecies  <lc  los  grujios  principales;  unas  no  tie- 
nen más  que  veinte;  en  otras,  al  contrario,  se 
encuentran  más  do  cien. 

l'rescntari  en  camliio  mucho  desarrollo  en  las 
uñas;  los  dedos  no  se  mueven  completamente, y 
la  última  falange  tiene  sien)]iro  una  uña,  por 
cuya  razón  se  distingue  de  los  unguiculados 
progiiamente  dichos.  Estas  uñas  son  muy  largas, 
snmami'nte  cortas  y  comprimidas  lateíalmente, 
ó  bien  lortns,  anchas  y  en  forma  de  azada;  sir- 
ven al  aninuil  las  jiriiiuMas  para  trepar,  y  para 
escarbar  la  tierra  las  segundas. 

Estos  son  únieamento  los  atributos  generales 
que  so  lo  pueden  señalar  n  este  grupo,  jines  los 
otros  caracteres  ofrecen  la  mayor  diversidad  en- 
tre sus  representantes. 

La  cabeza,  la  cola,  los  miembros  y  el  cuerpo 
presentan  más  variadas  las  formas;  en  unos 
«(|nélltt  es  corta,  prolongarla  en  otros, y  la  tienen 
éstos  tan  alta  como  larga,  aquéllos  {■ilíndrica;la 
oolft,ói|ueda  reducida  ú  un  m\iniin,  <'i  bien  ali'an- 
za  más  longitud  que  en  ningún  muuiífero,  rons- 
tando  de  cuarenta  y  seis  vértebras.  El  eHiiueblo 
ofrecí'  no  miMios  variaciones:  ú  las  mnnilibul«.H 
carecen  do  huesos  inteimaxilnre»  ó  so  transfor- 
man en  verdailero  iiicci  de  ave.  Hl  número  du 
bis  vértebras  cervicales  varía  entro  sois  y  diez; 
el  sacro  cstii  unido  ú  la  |Mdvi«;  en  la  parte  supe- 
rior del  ténax  Imy  cosllllaH  falsas,  y  generalmen- 
te el  número  de  vértebra»  dorsales  es  considora- 
lilo;  la  i'lavieula  es  doble;  en  Ion  Iiuikoh  iln  las 
extremiiUdiH  alguna»  apiili»ÍH  «o  desarrollan  ex- 
Iraordinaiianienli',  al  |inso  i|nii  laa  falanges  son 
muy  iiei|neña«.  Kl  esiinideto  es  fuerte  y  macizo 
é  indica  que  los  movlmieiiton  lUi  «slos  nnimalcii 
deben  ser  pesailos. 

Kl  pelaje  presenta  también  nolalile»  iliferen- 
cías;  unos  tienen  nn  pelo  rompaeto  y  suave, 
otros  áspero  y  ceidoso;  en  ciertas  especie»  está 
reemiilazado  por  pún»;  en  otra»  |inr  escamo»,  y 
las  hay,  en  snma,  que  eslán  enluerlas  ilo  iinlJiU 
y  fuerte  eoraira,  lo  que  la»  nseninj»  en  ciorto 
modo  á  las  lorluga». 

'I'ambiin  los  cuganos  dlgejllvn»,  el  nislnni» 
viiMcnlar  y  las  parte»  gcnilnbi  ofrecen  parlieu- 
laiidade.»  eurio.»a».  I,a»  gliindiihi»  salivale»  tie- 
nen un  gran  dusarrullo;  el  vsvifuKO  proaciita  nn 


buche  como  en  las  aves,  y  el  estómago  se  halla 
dividido  como  el  de  los  rnmiantes.  El  sistema 
vascular  ofrece  redes  admirables,  esto  es,  rami- 
ficaciones de  ciertas  arterias  piincipales.  Las 
partes  genitales  están,  al  menos  en  varias  espe- 
cies, completamente  ocultas  en  el  intestino,  co- 
mo se  observa  en  las  aves.  La  placenta  presenta 
una  conformación  muy  variable;  concreta  á  nna 
zona  en  unos  ( Orycteropus J;  difusa  en  otros 
(MadtsJ. 

Todos  los  desdentados  fueron  y  son  habitan- 
tes de  los  países  tropicales  del  Antiguo  y  Nuevo 
Continente,  pero  especialmente  de  éste  último, 
donde  se  hallan  muy  extendidos.  África  y  Asia 
abrigan  en  su  seno  pocas  especies;  la  América 
del  Sud  posee  una  variedad  extraordinariamen- 
te grande.  En  África  y  Asia  están  representados 
solamente  dos  géneros;  en  cambio  en  Aniéiica 
lo  están  todas  las  familias,  inclusas  las  especies 
ya  extinguidas,  las  cuales  han  sido  reunidas  en 
parte  en  una  familia  especial. 

Algunos  habitan  solamente  sobre  los  árboles; 
en  cambio  la  mayor  parte  viven  en  el  suelo,  es- 
condiéndose en  habitaciones  subterráneas  y  sa- 
liendo á  buscar  los  alimentos  por  la  noche;  los 
primeros  son  trepadores,  los  segundos  escarba- 
dores; aquéllos  viven  principalmente  de  hojas  y 
frutas;  éstos  son  completamente  insectívoros. 
Son  muy  torpes,  y  también  bajo  este  punto  do 
vista  merecen  ocupar  el  puesto  inferior  que  so 
les  señala  entre  los  unguiculados.  Su  cerebro  es 
muy  pequeño  y  sin  circunvoluciones. 

Comprendo  este  orden  cuatro  familias:  vermi- 
lingiies,  dasijiúdidos ,  iiugatirídos  y  hradipódidos. 

DESDENTAR:  a.  Quitar  ó  sacar  los  dientes. 

DESDEÑABLE:  adj.  DigDO  de  ser  desdeñado. 

DESDEÑADAMENTE:   adv.  m.   DesdeSosa- 

MENTE. 

...  é  el  Cid  recibiólos,  é  envió  su  carta  á 
Abenjah  dksdkSad AMENTÉ. 

Crónica  general  de  Esyaíia. 

DESDEÑADO,  DA:  adj.  aut.  DesdeSoso. 

DESDEÑADOR,  RA:  adj.  Que  desdeña,  deses- 
tima ó  desprecia.  U.  t.  e.  s. 

...  mas,  .señora. 
Soberbia  i)t>UESAt)ORA, 
Que  el  pavo,  sieuiio  ahibado 
Más  fuerte  que  el  fuepi  airado, 
En  que  me  (¡uenuis  agora. 

Citi.sTóiiAi.  DE  Castillejo. 

DESDEÑANZA:  f.  ant.  Despiiecio. 

DESDEÑAR  (del  lat.  dedignari,  despreciar): 
a.  Tratar  con  desdén  á  una  pei'sona  ó  cosa. 

-Como  ú  don  Miguel  desprecies 
Tainbicii  yo  DE^DK.'-Anlí 
A  do»  Uií. 

Tiiiso  DK  Molina. 

-  Todos  á  mi  me  lian  querido, 
Y  á  todos  los  dksukKÍ. 

Rojas. 

-  1)E81>kSaiise:  r.  Tener  A  menos  el  hacer  ó 
decir  una  cosa,  juzgándola  por  indecorosa. 

jI)o  un  alma  Ti:  diúsukSas  ser  señora, 
Polillo  siempre  moraste,  uo  pudiuudo 
bolla  salir  un  horat 

Gahcilaro. 

...  no  HR  liKsiiKfJA  (la  inujeri  do  poner  U« 
uno»  en  lo  ipiu  toca  al  olido  do  la»  niiijcre*, 


■nano 
i'tcétera 


Kii.   Lt'iH  liK  Lkón. 

Y    no    MK    KI'.tliKÜAnft 
lie  Ibiniarle  deudo  lino. 

lliir.roN  i>i;  lhh  IIi  hkkiios. 


DESDEÑO:  m.  ant  DMPtN. 

llieielnn    al    pl    i 
1>|;»I>I^|>  líe    Vil 

enceiidicAo;  perú  .i; 


...,  fuera  de  ser  cruel  y  un  poco  arrogante  y 
on  mucho  desdeS'CSa  (Marcela),  la  misma  en- 
vidia ui  debe  ui  puede  ponerle  falta  alguna. 
Ceiivastes. 

Agradezco,  hermosa  dama. 
La  dilación,  y  agradezco 
Que  salgáis  tan  desoeSosa,  etc, 

KOJAS. 

DESDER:  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de  Santa 
María  de  Keqnejo,  ayunt.  y  pait.  j.  de  AUariz, 
provincia  de  Orense;  34  edifs. 

DESDEVANAR:  a.  Deshacer  el  ovillo  en  que 
se  había  devanado  ó  recogido  el  hilo  de  la  ma- 
deja. 

DESDICHA:  f.  Desgracia,  suerte  adversa; 
caso  ó  acontecimiento  adverso  ó  funesto:  motivo 
de  aflicción  originado  de  caso,  ó  acontecimiento 
contrarío  á  lo  que  convenia  ó  se  deseaba. 

...  si  la  virtud  fuera  riqueza  que  se  estima- 
ra, uo  envidiaría  yo  dichas  ajeuas,  ni  llorara 
DESDICHAS  propias. 

Cekvajctes. 
(Por  qué  tanta  desdicha  T 

Samasiego. 

...,  las  quebradas  de  las  peñas  y  sus  bueuos 
pies  le  salvaron  por  SESDICUA  mía,  para  mi 
amargo  desengaño. 

Lahr.k. 

-Desdicha:  Pobreza  suma,  miseria,  nece- 
sidad. 

-  Desdichas  y  caminos  hacen  amigos:  ref. 
que  denota  que  el  correr  la  misma  sneite  en  las 
adversidades,  produce  la  amistad,  así  como  el 
caminar  juntos. 

-PoNEii  á  uno,  ó  poNEnsE  uno,  hecho  cna 
PEsniciiA:  fr.  fam.  Ensuciarle,  ú  ensuciarse, 
mucho  la  ropa. 

DESDICHADAMENTE:  adv.  m.  Con  desdicha. 

...  y  como  Cosdar  hubiese 'peleado  muchas 
vecesurjsDicUADAMKNiE  con  ello.<i. 

Ll'IS   DEL   MÁIIMOL. 

¡Oh  hijos  de  Adán  DEsnii  hadamentk  des- 
nudos, i>eligro.-.inuntc  volidos! 

Kll.    HolUENSKl   rAllAVICINO. 

DESDICHADO,  DA:  adj.  Dt^GItACIAIHi,  qne 
)iadico  desgiacias  ó  una  desgracia;  desolortu- 
nado. 

...,  nistico»  dio-'  -le  inhabitable 

hipar  teiK'i»  vue-t  .id  las  quejas 

dcslc  UEsDIiHADo  ..; 

tEKVANTK.'í. 

El  DFSDlcHAiio  mauccbo, 
ViéniÍo.se  dolía  alKirrido, 
Iluyó  agravios  y  do.«|>cclio». 

Tiiisu  i>K  Molina. 

-  Desiiichapo:  fig.  y  fam.  Cuitado,  sin  ma- 
licia, pusilánime  y  Jiata  poco. 

-Al  desiuchaho,  i-ooo  i.k  valk8i:h  rsfon- 
ZADO:  ref.  i)ue  enseña  que  ni  rl  valor,  ni  el  mé- 
rito, ni  la  prndeiui.'»  Iiniunn»  batían  pan»  con- 
trastar la  foituna  contraria. 

DESDICHO,  CHA:  p.  p.  irn-R.  de  PraMM.'!». 
No  ■'■» 

I)«  n.i.'. "  ■  .  ■•"  .<■'. 

.1l*N  lUi'TiarA  PATllJk. 

DESOINERAR:  a.  ant.  l,>UÍUr  ó  lt>Ur  el  dí- 
ñelo. 

0E8D0DLAR:  a  K\(rnd»r  una  COM  q«i»  ••• 
taba  di.bbi.U:  dr-.-oirila. 

"II» 
>  * 


<Por  f" ■■■ 
UopiiKo  A'i 
Y  eou  seri  i 
Hiifialauílo  al  l'i 


DiKiio  i>K  Mkndoia, 

•  ''lor»,»- 


üUll'',  el-. 

lÜtl'llOM'KnA. 


DESDEÑOSAMENTE:  «ilv.  m.  Con  dmidén. 

...  mlr'L'  |iiísiik!!"»í»ii:stk,  »to. 

Kl  UNAS  Caiiai  i  itno. 

OCSOENOBO,  S*  (d«  rfM/i-Ao^  *dj.  (Jni>  ina- 
uilluMt*  desden,  U.  t  O.  •. 


l',i" 


tllUt.1 


fn.,.%r,.  I.mL'  rl  i 


TtVAirrA. 
.in*nl«  laiMr> 


t.ANRA. 


.b't 


.ir     1    rl  •(• 

'ta 


liiir.l  \ti  i  Ij)^  I  r.  Illa»    n.  . 

A )« TOKIO  PLOKtK. 

OCSDOK'  ■  ■     ■     ■  ■  :,r. 

DlSOOh  iit 

ln>uli>«(,  (aita  >lv  tiiavia. 
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DESDONADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Riistica- 
mente,  groseramente. 

DESDONADO,  DA  (de  desdón):  adj.  ant.  Que 
carece  de  gracia  ó  de  tino  en  hacer  ó  decir  una 
cosa. 

El  tener  gracia  natural  en  todas  sus  cosas, 
el  ser  de  buenas  costumbres,  ser  avisada,  pru- 
dente... no  DESDONADA,  ponieudo  las  cosas 
fnera  de  su  tiempo. 

Bosc.ín. 

¡Nací  yo  por  mi  ventura 
Tan  del  todo  desdonado? 

Romancero. 

DESDONAR:  a.  ant.  Quitar  lo  que  se  había 
dado  ó  donado. 

DESDORAR:  a.  Quitar  el  oro  con  que  estaba 
dorada  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Hizo  allí  una  pequeña  señal,  y  desdoró  con 
el  humo  parte  del  marco. 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

Venus  y  Cupido  encubiertos  vieron  alguuas 
destas  pruebas,  y  cuáu  poco  efecto  haciau  las 
flechas  desdoradas  en  el  corazón  de  Atalanta. 
GÓMEZ  de  Tejada. 

-DESDor.AK:  fig.  Deslustrar,  deslucir,  man- 
cillar la  virtud,  reputación  ó  fama.  II.  t.  c.  r. 

-  Mirad  que  saco  de  aquí 
Conjeturas  no  pequeñas. 
Que  os  DESDORAN  de  algún  modo. 

Tirso  de  Molina. 

—  ¿Así  un  honor  se  DESDORA? 
jNo  reñís  por  vuestra  hermana? 
—  Señor,  reñir  quiere  gana, 
T  yo  no  la  tengo  ahora. 

Ro.IAS, 

DESDORMIDO,  DA:  adj.  aut.  Despavorido  y 
mal  despierto. 

Duérmese  en  el  campo  una  noche  Jacob... 
levántase  como  desdormido  á  la  mañana  y 
dice,  etc. 

Fr.  Hortensio  Paravicixo. 

DESDORO:  m.  Deslustre,  mancilla  en  la  vir- 
tud, reputación  ó  fama. 

No  esperarle,  es  gran  desdoro; 
Solicitarle,  es  delirio;  etc. 

Rojas. 

...i  su  edad  es  raro  el  caballero  que  no 
puede  llevar  un  mal  lazo,  una  banda,  prenda 
del  amor  de  su  dama.  Hasta  es  desdoro. 
Larra. 

...  le  parecía  un  desdoro  muy  enorme. 
Valeka. 

DESEABLE:  adj.  Digno  de  ser  deseado. 

Pues  si  la  tribulación  de  suyo  es  penosa  y 
aborrecible  en  su  principio  y  raíz,  veamos  cómo 
puede  ser  desbable  y  provechosa. 

Kivadeneira. 

...  en  suma,  que  meparece  amable  y  desea- 
ble. 

Valkra. 

DESEABLEMENTE:  adv.  m.  Con  deseo. 

DESEADA  (La):  Ocog.  Isla  del  grupo  do  las 
Pequeñas  Antillas,  perteneciente  á  Francia  y 
agregada  al  gobierno  colonial  do  la  Guadalupe, 
en  el  dist.  de  Pointe-i-Pitre.  Está  sit.  á  14  kiló- 
metro.H  al  N.  E.  de  la  extremidad  oriental  do  la 
Gran  Tierra  de  la  Guadalupe.  Tiene  18  knis.  do 
largo  por  tres  á  cuatro  de  ancho,  y  2  600  liectá- 
rea.i»  de  supcrlicio.  Es  alta,  con  montañas  ])or  un 
lado  cortailas  á  pique  y  por  otro  suavemente 
¡nclinada.s  hacia  el  mar;  nótanso  en  ellas  seña- 
les de  volcanes  extinguidos  y  contienen  varias 
cavernas  (iroducidas  indudablemente  por  anti- 
cuas conmociones.  No  hay  puertos  ni  radas;  Ga- 
let  e»  el  único  fondeadero.  El  cliina  es  muy  sano, 
y  jpor  mucho  tiempo  sirvió  do  leprosería  á  las 
Antillas  francesa»,  El  único  cultivo  que  pros- 
pera en  «u  arenoso  suelo  es  el  alg<jdiín.  Hay 
ilgunos bosques,  grandes  praderas  vilo»  salinas. 
La  principal  ocunación  de  lo»  ImbitanteH  e»  la 
pesca.  Su  ]ioblncnin  lia  dlsiriinuido  en  los  últi- 
mos años  y  e»  hoy  do  una»  1  000  almas.  La  Do- 
!eada  fué  la  primera  isla  que  di^sculirió  Colón  en 
su  «egumlo  viaje,  en  3  de  noviembre  do  1193. 

DEBEADERO,  RA:  adj.  ant.  Dcsoahlo. 

DESEADO:  Oniij.  Río  en  la  gobernación  du 
Santa  Cruz  ,  Rcjiública  Argentina.  Jlerecc  oí 
liomlire  rpie  lleva  |ior  el  deseo  ijue  se  lia  tenido 
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durante  mucho  tiempo  de  conocer  su  curso  y 
verdadero  origen.  El  capitán  Moyano  presume 
que  nace  al  pie  délos  cerros  inmediatos  al  lago 
Buenos  Aires,  de  dos  arroyos:  el  del  S.,  más  con- 
siderable, cae  por  una  cascada;  el  del  N.  es 
la  reunión  de  varios  arioyuclos  ó  manantiales 
que  forman  lagunas  de  cinco  á  seis  millas  de 
largo  y  media  de  ancho;  parece  que  las  aguas  á 
veces  se  pierden  en  el  camino,  y  sólo  en  tiempo 
de  lluvias  siguen  hasta  unirse  en  el  cauce  llama- 
do rio  Deseado;  pero  lo  cierto  es  que  el  llamado 
río  Deseado  es  una  abra  ó  brazo  de  mar  que  se 
interna  como  22  millas  y  está  sujeto  á  las  varia- 
ciones de  las  mareas,  que  suben  hasta  40  millas 
arriba  de  su  boca.  Su  ancho  varia,  así  como  su 
fondo;  pero  cuando  bajan  las  aguas  de  los  arro- 
yos superiores  tiene  de  cuatro  á  cinco  metros  de 
ancho  y  medio  de  profundidad.  Lo  dominan  coli- 
nas más  ó  menos  elevadas,  teniendo  algunas 
hasta  60  metros  de  altura;  á  poco  más  de  quince 
millas  de  su  boca  y  cinco  de  la  ribera  S.  hay 
una  laguna  salobre  rodeada  de  jieijueüos  cerros. 
II  Departamento  de  la  gobernación  de  Santa 
Cruz.  Limita  por  elN.  con  el  grado  46  de  lati- 
tud austral,  como  línea  divisoria  con  la  gober- 
nación del  Chubut;  por  el  E.  con  el  Atlántico, 
por  el  S.  con  el  Tercer  Departamento  ó  San  Ju- 
lián, y  por  el  O.  con  la  cordillera  Real.  La 
capital  de  este  departamento  no  está  indicada 
en  el  decreto  de  18  de  diciembre  de  16S4,_que  di- 
vidió la  gobernación  de  Santa  Cruz  en  departa- 
mentos. II  Puerto  en  la  gobernación  de  Santa 
Cruz,  sit.  en  los  47°  48'  latitud.  Determinan  su 
entrada  la  isla  Seal  al  N.  y  el  Bajo  Chaffers  al 
S.  y  la  Isleta,  más  al  E. ,  que  se  encuentra  en 
los  47°  44'  40''  latitud.  Se  considera  como  el 
puerto  mejor  de  las  costas  patagónicas,  después 
del  de  Santa  Cruz.  Presenta  varias  secciones  ó 
bahías  pequeñas  que  pueden  contener  centena- 
res de  buques  de  alto  bordo;  su  fondo,  en  baja- 
mar, es  de  cinco  á  diez  brazas. 

DESEADOR,  RA:  adj.  Que  desea  ó  apetece. 
U.  t.  c.  s. 

...6  algunos  son  poderíos  deseadores,  en 
los  cuales  participamos  con  todas  las  cansas 
naturales,  que  han  apetito  para  seguir  el  bien, 
é  excusar  el  mal. 

Megimienlo  de  Principes. 

...  no  sólo  atento,  sino  santo,  deseadob  de 
la  quietud  de  la  muerte. 

Fr.   Hortensio  Paravicino. 

DESEANTE:  p.  a.  ant.  de  Desear.  Que  desea. 

DESEAR  (del  lat.  dcsiderárc ):  a.  Aspirar  con 
afán  al  conocimiento,  posesión  ó  disfrute  de  una 
cosa. 

<t...yo,  como  los  pájaros,  en  viendo  lo  ver- 
de, DESEO  ó  cantar  ó  hablar.» 

Fr.  Luis  de  León. 
Algunos  tomaban  por  mal  agüero  que  tantas 
veces  se  le  hobiese  al  rey  D.  Alfonso  desbara- 
tado aquel  viaje  que  tanto  dese.\ba. 

Mariana. 

...si  tanto  de.seAis  volveros  á  vuestra  casa 
con  vuestra  mujer  é  hijos,  no  permita  Dios  que 
yo  os  lo  impida,  etc. 

Cervantes. 

DESECACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  desecar  ó 
desecarse. 

...urge  procederá  la  desecación  de  aquel 
pantano,  etc. 

Jovellano.'!. 

-Desecación:  Qulm.,  Ind.  y  Jtjric.  La  de- 
secación, ó  sea  la  separación  de  la  humedad  que 
contenga  un  cuerpo  cualquiera,  tiene  mucha  im- 
portancia en  Análisis  química,  en  la  Industria  y 
en  Agricultura,  y  por  eso  debe  estudiarse  la  dese- 
cación de  lo»  cuerpos  químicos,  de  los  frutos,  de 
la  madera,  do  la»  materias  textiles  de  las  plan- 
ta», de  los  pantano»,  etc. 

jic.ieraciiin  de  los  cuerpos  químicos.  -  En  mu- 
cha» operaciones  química»,  y  sobro  todo  en  aná- 
lisis, es  preciso  en  muchas  ocasione»  deserar  per- 
fectanionto  los  cuerpos;  pero  según  ([Uo  esto» 
sean  «olidos  ó  gaseosos  se  opera  do  diferentes  mo- 
dos. 

Cuando  so  quicio  privar  á  loa  cases  do  todo 
vestigio  do  liuniedad  so  emplean  dos  clases  do 
aparatos  llamados  tubo»  en  U  y  probeta»  do 
desccor.  .So  llenan  esto»  objetos  de  sustancias 
muy  ávida»  d«  agua,  como  pnta.sa  cáustica  en 
fragmento»,  pieilia  pómez  empapada  en  ácido 
«nlfúrico,   cloruro  de  calcio,   cal  viva,   oto.,   y 
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después  de  haber  cerrado  las  aberturas  con  ta- 
pones bien  impermeables  al  aire  se  obliga  al 
gas  que  se  trata  de  desecar  á  pasar  á  través  del 
aparato  y  de  estas  sustancias  desecadoras.  Excu- 
sado es  advertir  que  los  cuerpos  higrométricos 
deben  ser  tales  que  el  gas  que  se  trata  de  dese- 
car no  experimente  á  su  contacto  alteración  ni 
modificación  química  de  ninguna  clase. 

Para  desecar  los  cuerpos  sólidos  se  emplean 
muchas  clases  de  aparatos,  según  él  volumen  y 
la  naturaleza  del  cuerpo  que  se  trata  de  dese- 
car. 

Si  los  cuerpos  pierden  su  humedad  con  sólo 
exponerlos  al  aire  libre,  como  el  carbonato  de 
sosa,  el  sulfato  de  sosa,  etc. ,  se  pulverizan  y  se 
comprimen  entre  papeles  de  filtro,  hasta  que 
éstos  no  tomen  humedad.  Si  los  cuerpos  pierden 
su  humedad  en  contacto  del  aire  cuando  éste  se 
halla  completamente  seco,  se  colocan  en  los 
aparatos  llamados  defecadores  (V.  esta  voz),  en 
una  atmósfera  limitada  y  desecada  por  medio 
del  ácido  sulfúrico  concentrado.  Los  cuerpos  que 
pierden  completamente  su  humedad  á  la  tempe- 
ratura de  100°  sin  experimentar,  en  lo  demás, 
cambio  alguno,  como  el  azúcar,  el  ácido  tartárico, 
etcétera,  se  desecan  eu  la  estufa  de  Gay-Lussac, 
cargada  con  agua. 

Cuando  es  menester  añadir  á  la  acción  de  la 
temperatura  la  del  aire  seco,  se  colocan  las  sus- 
tancias en  tubos,  estufas,  cajas,  etc. ,  á  propósi- 
to, que  se  mantienen  á  una  temperatura  conve- 
niente por  medio  de  baños  calentados,  y  se  hace 
pasar  al  mismo  tiempo  por  el  interior  una  co- 
rriente de  aire  desecado  por  cualquiera  de  los 
medios  indicados  al  principio  para  los  gases. 

Para  las  sustancias  que  á  100°  sólo  pierden 
parte  de  su  agua,  pero  que  se  descomponen  al 
rojo,  se  emplean  bañosy  estufas  de  aceite  calien- 
te y  también  discos  desecadores;  en  estos  apa- 
ratos se  eleva  la  temperatura  entre  110  y  120°, 
con  ó  sin  corriente  de  aire  seco,  ya  operando  en 
el  vacío,  ya  en  atmósfera  de  ácido  carbónico  á 
baja  presión. 

Se  puede  hacer  el  vacío  en  la  campana  de  de- 
secación, sea  por  medio  de  la  trampa  de  Alber- 
guat  de  doble  ó  de  simple  efecto,  adoptando  un 
tubito  manométrico  para  indicar  si  el  vacío  se 
mantiene  en  el  aparato,  ya  por  medio  de  las  má- 
quinas neumáticas  ordinarias.  Cuando  no  se  tie- 
nen aparatos  de  esta  clase  se  puede  hacer  el  va- 
cío por  medio  de  una  pequeña  bomba  aspirante 
que  comunica  con  el  tubo  donde  existe  la  mate- 
ria que  se  va  á  desecar. 

Desecación  de  los  frutos.  -Los  frutos  se  dese- 
can para  facilitar  su  conservación  y  transporte 
.siguiéndose  diferentes  procedimientos,  según  la 
naturaleza  del  frnto  que  se  ha  de  desecar.  Los 
frutos  llamados  secos  no  tienen  necesidad  de 
cuidado  alguno  porque  contienen  ]icca  agua  y  se 
conservan  muy  bien  después  de  la  madurez;  los 
frutos  carnosos,  por  el  contrario,  se  conservan 
generalmente  por  el  método  mixto,  es  decir,  em- 
pleando alternativamente  el  calor  artificial  y  el 
del  sol  al  aire  libre.  Así  se  evita  que  los  frutos 
resulten  frágiles  y  duros.  Este  procedimiento  es 
el  que  se  sigue  para  desecar  los  higos,  las  cirue- 
las, las  manzanas  y  las  peras. 

Desecación  de  las  maderas.  -  L:is  maderas  lle- 
nas de  savia  en  el  momento  de  la  corta  no  pue- 
den dedicarse  á  las  construcciones  sin  haber  ex- 
perimentado una  desecación  más  ó  menos  com- 
pleta, poripie  se  alterarían  fácilmente  y  cambia- 
rían do  volumen,  lo  cual  produciría  modifica- 
ciones en  la  forma  y  hasta  dislocaciones  en  los 
objetos  confeccionados  con  ella.s.  En  la  actuali- 
dad, para  obtener  una  desecación  coni|ileta  do 
las  maderas,  se  comienza  por  exponerlas  on  vi- 
gas ó  en  tablas,  y  en  una  cámara  cerrada,  á  la 
acción  directa  del  va]ior  de  agua  á  100".  Las 
]iiezas  de  madera  so  a]iilan  unas  sobre  otras,  do 
modo  que  quede  entre  ellas  intervalo  sulicionte 
]iara  el  paso  del  vapor,  pero  cuidando  do  que  no 
descansen  directamente  sobre  el  suelo  ]iara  (|U0 
no  embeban  el  agua  condensada.  Cuando  el  lí- 
quido que  corre  iior  el  sucio  de  la  cámara  cesa 
de  presentarse  coloreado  y  salo  límpido,  so  de- 
tiene la  operación  y  se  deja  entrar  el  aire.  Des- 
pués so  exponen  la»  maderas  á  la  acción  do  una 
corriente  do  airo  no  muy  viva,  operación  quo 
dura  unos  tres  meses,  y  terminada  la  cual  so 
])asan  las  madera»  á  una  estufa  de  airo  caliente, 
donde  se  las  mantiene  durante  quince  días  n  una 
tcm)Huatui'a  que  empieza  en  2.")"  y  va  aumen- 
tando hasta  H'¿.  Esta  desecación  se  luiii-tlca  en 
los  grandes  tallero»  do  construcción,  y  principal- 
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mente  en  los  arsenales.  En  todo  caso  las  made- 
ras deben  estar  completamente  privadas  de  su  sa- 
via si  se  quiere  evitar  la  putrefacción  seca.  Hay 
también  muchos  procedimientos  de  desecación 
basados  en  el  empleo  de  cámaras  calientes,  ya 
solas,  ya  unidas  a  la  acción  del  vapor  ó  de  cier- 
tas materias  activas.  En  el  procedimiento  de 
Guibert  se  hacen  obrar  sobre  las  maderas  los 
humos  obtenidos  en  la  destilación  de  ciertas  ma- 
terias orgánicas,  como  aserrín,  hulla,  materias 
tánicas,  etc.  Los  carburos  <|ue  se  producen  en- 
tonces son  mezclas  de  otros  productos  pirogena- 
dos, los  cuales  añaden  sus  propiedades  á  las  del 
aire  caliente.  Laparant  aconseja  otro  procedi- 
miento de  desecación  por  carbonización  superfi- 
cial. Este  procedimiento  ha  sido  muy  poco  em- 
pleado por  el  peligro  de  incendio. 

Desecación  de  materias  textiles.  -  Pueden  em- 
plearse grandes  estufas  ó  cámaras  de  aire  calien- 
te. Para  la  desecación  de  las  muestras  se  emplea 
el  desecador  Torabat-Persoz-Rogeat.  V.  Deseca- 
dor. 

Desecación  de  plantas.  -  Para  la  desecación  de 
las  plantas,  cuando  se  las  quiero  conservar  sin 
comprimirlas,  se  puede  utilizar  el  procedimiento 
de  Bcrjot  y  Rcviel,  que  consisto  en  introducirla 
planta  en  una  vasija  que  se  llena  poco  apoco  de 
arena  caliento  estearinada  (al  6  por  100).  Pro- 
curando que  la  temperatura  no  pase  de  70°,  se 
puede  hacer  que  las  plantas  conserven  su  forma 
y  su  color  sin  temor  de  que  se  alteren  mientras 
se  hallen  al  abrigo  del  aire.  Ciertas  partes  de  los 
vegetales  deben  ser  divididas  en  secciones  delga- 
das para  poderse  desocar  convenientemente  como 
las  raices  comestibles,  los  tubérculos,  bulbos, 
etcétera. 

Desecación  de  pantanos.  -  Por  esta  operación 
se  quitan  á  los  terrenos  las  aguas  de  que  mo- 
mentánea ó  constantemente  están  cubiertos,  sea 
para  ponerlos  en  estado  de  poder  cultivarlos,  .sea 
para  sanear  la  localidad.  V.  Avenamiento,  y 
Saneamiento. 

DESECADOR,  RA:  adj.  Que  deseca. 

-Dksecador:  m.  Quím.  é  Ind.  Todo  aparato 
que  sirvo  para  desecar.  En  los  laboratorios  de 
(juímica  se  emplean  muchos  instrumentos  de 
esta  clase.  Las  campanas  do  cristal  y  tubo  en  U 
que  se  en)plean  para  desecar  los  gases  (V.  Dese- 
cación), son  desecadores. 

La  estufa  deGay-Lussac  con  agua  ó  con  aceito 
es  un  desecador.  Las  estufas  de  gas  y  do  airo 
caliente  son  también  desecadores  muy  emplea- 
dos en  lo»  laiioratorios  de  Química.  Pero  cuando 
se  quiero  hacer  pesadas  rigurosos  no  pueden 
emplearse  vasos  calientes,  y  por  eso  despiié.s  do 
haber  efectuado  la  evaporación  en  la  estufa  se 
dejan  enfriar  los  cuerpos  calientes  en  los  deseca- 
dores propiamente  dichos  antes  de  llevarlos  ala 
balanza.  El  desecador  ordinario  estii  constituido 
por  una  lámina  de  cristal  deslustrado,  sobre  la 
cual  so  ajwya  una  campana  cuyos  bonles  .se 
untan  con  un  cuerpo  graso  como  sebo  ó  parafinn. 
Se  coloca  el  cuerjio  que  so  trata  do  desecar  «obro 
un  soporte  colocado  á  su  vez  sobro  un  vaso  1(110 
contenga  ácido  sulfúrico  concentrado.  El  deseca- 
dor Seliroeter  está  conslituíilo  de  la  misma  ma- 
nera; pero  como  está  destinado  jirincipalminte 
ú  desecar  cuerpos  expuestos  previamento  á  una 
temperatura  bastante  elevada,  está  provisto  de 
un  tullo  du  seguridad  (|Uo  penetra  en  la  campana 
á  través  do  un  buen  tainin.  Cuanilo  so  tiene  ne- 
cesidad do  desecar  li  la  vez  varios  cuerpoH  so 
omjtlea  con  ventaja  ol  disco  desecador  de  VVeso- 
nius.  Es  un  aparato  meti'dieo  dondo  no  coloca 
el  euerii»  c|u<i  ne  calienta  culi  lilin  lámpara  de 
alcohol  ó  eiiii  un  iiiceheiu  do  gnu.  La  parto 
aiiperior  del  apnratn  presenta  varinii  cavldndeii: 
on  lina  du  ellas  su  introduce  un  ternniniulriipniíi 
coiiocet  la  li'iiiiieralura  y  en  Ina  ulrnn  Ioji  por- 
ciones lie  Minleiins  i|iiu  Ku  trata  dc^  deneear. 

En  bi  Indiintiiit  so  eiiipleiin  tiimbiéii  lo»  ilu- 
«cendore.H  pura  deincifitrnr  la  eaiitidml  de  «ftwn 
higrosei'ipiín  i|ue  ku  puede  «i'parar  du  eiertns  ma- 
terias, priiicilialiiieiitu  iln  Iiih  lilirim  testileii.  So 
onipleaii  taiiiniéli  otriin  liiilelins  npaniloiiduiiuea- 
dores,  eotiin  grandes  estiifiiN,  tleHuradoieii  á  vapor, 
Btcétern,  etc. 

Jicsrciidnr    'IVmlnit- l'rnutt- Ititgtnl.  -Aparato 

para  duseeai  lii-  ^ >■  ■     !,.  niatuilns  t ' 

determinar  il    i                     i'i  il»  b»   < 
niereaneías  e(>i>>    ,                   1  á  iliejia^  n 
£1  nomine  cnii  que  so  ledeiigiin  provii'uu  do  Ion 
tres  Inventores  quu  linn  < pelado  á  la  forma- 
ción y   porrocoioimiuieiitu  du  ostu  apatalu.   80 
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compone  de  una  estufa  cílíndríca  de  aire  caliente 
cubierta  de  una  envoltura  de  palastro  esmaltado. 
Sobre  esta  estufa  descansa  una  balanza  de  pre- 
cisión cubierta  con  una  caja  rectangular  de  vidrio 
y  cuya  cruzsostiene  enunade  sus  extremidades  un 
platillo  destinado  á  recibir  los  pesos  y  en  la  otra 
una  corona  de  ganchos  donde  se  suspenden  las 
materias  textiles  que  se  trata  de  desecar.  Dicha 
corona  se  halla  suspendida  de  un  vastago  que 
pasa  á  través  de  una  abertura  practicada  en  la 
cubierta  del  cilindro;  una  llave  mandada  por 
una  palanca  sirve  para  dejar  pasar  ó  no  el  aire 
caliente;  un  botón  que  sobresale  fuera  de  la  es- 
tufa corresponde  á  un  registro  que  permite  inte- 
rrumpir la  comunicación  del  aparato  con  la 
chimenea  de  tiro  y  detener  el  movimiento  del 
aire  en  la  estufa;  otro  botón  sirve  pava  regular 
la  introducción  de  aire  tibio.  Por  medio  de  estos 
botones,  llaves  y  palancas,  combinando  sucesi- 
vamente la  entrada  del  aire  caliente  y  la  del 
aire  tibio,  se  puede  obtener  con  facilidad  una 
temperatura  casi  constante  de  110°,  ó  la  que 
fuere  menester  para  obtener  la  desecación  com- 
pleta de  las  materias  textiles  con  que  se  opera. 
Esta  temperatura  puede  observarse  con  un  ter- 
mómetro lijo  en  la  cubierta  de  la  estufa.  Cuando 
los  industriales  quieren  solamente  apreciar  la 
cantidad  do  humedad  contenida  en  una  materia 
textil  emplean  un  desecador  portátil  que  tiene 
mucha  semejanza  con  el  aparato  que  acaba  de 
describirsB,  y  que  se  emplea  especialmente  para 
el  algodón  y  para  el  lino.  Para  servirse  de  este 
aparato  jiuede  instalarse  en  un  local  euabjuieía; 
basta  adaptar  un  tubo  de  palastro  para  expulsar 
los  gases  do  la  combustión.  La  manera  de  ope- 
rar es  muy  sencilla.  Se  coloca  la  muestra  de  la 
materia  textil  que  se  quiere  ensayar  en  una 
placa  que  está  suspendida  de  la  balanza  y  so 
pesa  con  cuidado.  Se  calienta  en  seguida  la  parte 
iiderior  del  aparato,  ya  con  gas,  ya  con  una 
lánijiara  de  alcohol,  teniendo  cuidado  de  abrir  el 
registro  interior  y  la  boca  de  aire  exterior.  La 
muestra  pierde  poco  á  poco  su  humedad,  y  el 
brazo  de  palanca  que  la  sostiene  se  levanta.  Así 
que  el  termómetro  llega  á  los  100  ó  105°  so 
apaga  el  mechero  de  gas  ó  la  lámpara  y  se  tapan 
las  bocas.  Se  añade  entonces  sobre  el  platillo  do 
la  balanza  que  hay  en  el  lado  de  la  muestra  los 
pesos  necesarios  para  restablecer  ol  equilibrio,  y 
este  peso  representa  la  humedad  que  conteníala 
muestra. 

DESECAIVIIENTO:  m.  DESECACIÓN. 

DESECANTE:  p.  a.  de  Demecak.  Quo  deseca. 

U.  t.  c.  s. 

Es  bezoárdica,  cordial,  calefaelenlo,  aperiti- 
va, DKSECA^TE,  sudorilicay  vulueratia. 
Féllic  Palacios. 

DESECAR  (del  lat.  desiccárc):  a.  Secar,  ex- 
traer la  humedad.  U.  t.  o.  r. 

Calienta  y  ukskca  el  legitimo  acoro  en  el 
orden  tercero. 

Aniiiiiís  nK  Laguna. 

...  quita  la  sordez  y  el  estupor  de  miembros, 
fortalece  los  ojos,  1>K8KCA  los  liuiiiorca  que 
corre»  á  olios. 

JeHÓNIMO  DK  IIUKIITA. 
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Tan.'    ■ 
baln.is 
muy  i-if , 
eteetvrn. 


OtivXN. 


DESECATIVO,  VA  (del  Int.  dfficcntiruü ):  «dj. 
Dínse  de  lo  i|Ue  tiene  la  virtud  ó  piopiedad  ilo 
desecar. 

K.1  sKhal  quo  tien«  en  ni  virtud  »\^\\n  tanto 
i'otiptka,  y  inodcraiUiiipiile  lili)i):rATIV.k, 
AnkiiAk  i»:  Laui'na. 

OCSECHADAMENTE:  a<lv.  III    Vilmciitv,  den- 

preelnlilillpllle. 

DE8ECHAH:  n.  Excluir,  reprobar. 

l'im  p^  \'\  TAf''!!  qiip  rnnnrutn  y  pruflm  la 
i\\\  in  1   1  >  y  la  liiinott       '  1 

iim:  hi  '  xar  lo  uii"  '.  > 

otro. 

Kn.    LVIII   llK   (lllANAKA, 

S,.l>.  xlopimlo  una  opliiliVn  i|iic  «n  nn 
•  niKiK'liAnoir,  y  qn»  |>ar  flu  ha 

l.AllIU 

-  DKmril.Mi:  MrnnaprrcUr,  ilmealiumi,  li*- 
cor  poco  c«iv  y  aiireciu. 


...,  si  acaso  viniese  á  verte  (dijo  D.  Quijote 
á  Sancho)  cuando  estés  en  tn  ínsula  alguno  de 
tus  parientes,  no  le  deseches  ni  le  afrentes, 
etcétera. 

Cebvastes. 

¡Oh!  ¡si  entonces  el  hábito  me  visto! 
Dios  por  boca  del  Rey  el  bien  me  daba, 
Lo  DESECHÍ,  mi  vanidad  expío. 

HAETZENECSCn. 

-  Desechar:  Beuanciar,  no  admitir  un  car- 
go ó  dignidad. 

Con  la  misma  constancia  y  caidado  huyó  y 
tESECHÓ  el  arzobispado  de  Pisa  y  de  Florencia, 
que  le  quisieron  dar. 

P.  Juan  Eu.s£gio  Kiebembekg. 

-De.secuar:  Expeler,  arrojar. 

...  el  cual  como  fuese  mancebo,  tuvo  virtud 
para  desechar  con  buena  cura  la  fortaleza  del 
veneno. 

Hernando  del  Pülcab. 

-Desechar:  Deponer,  apartar  de  sí  un  pe- 
sar, temor,  sospecha  ó  mal  pensamiento. 

El  le  dijo  DESECHASE  de  sí  la  pena,  junta- 
mente con  el  temor  que  tenía. 

Hernando  del  Püigab. 

...  no  puedo  desechar  de  mi  imaginación 
que  esa  pobre  condesa  ha  sido  malamente 
muerta,  etc. 

Labra. 

Hoy  voy  á  confesar  á  usted  mis  faltas  y  á 
desechar  la  hipocresía. 

Valera. 

-Desechar:  Hablando  del  vestido  ú  otra 
cosa  de  uso,  dejarla  i>ara  no  volver  á  servirse  de 
ella. 

Ko  liice  lisonjas  á  los  {)obres,  porque  le  den 
los  vestidos  que  desech.\n. 

A.  DE  Salas  Barradillo. 

...  pidiendo  una  canii.silla  vieja,  rota,  des- 
echada para  cubrir  las  carnes,  y  curar  las  lla- 
gas de  este  desventuraiio  pobre, 

Mateo  Alem.\k. 

-  Desechar:  Tratándose  do  llaves,  cerrojos, 
etcétera,  darles  el  movimiento  necesario  para 
abrir. 

-Lo  que  uno  i>E«F.cnA,  otro  lo  rueha: 
ref.  que  enseña  que  lo  que  para  unos  es  inútil  y 
despreciable,  jaro  otros  es  útil  y  apreoiablc. 

DESECHEO:  (Icog.  Isla  adyacente  á  la  rosta 
O.  de  la  de  Puerto  Rico,  sit  cerca  de  la  punta 
de  San  Francisco.  E-s  de  bastante  altura  y  muy 
limpia;  la  forman  altos  y  frondosos  cerros  y  no 
tiene  fondeadero.  Por  el  S. O.  npareco  tjyada  y 
por  el  Norte  presenta  |H<ndieute  suave. 

DESECHO  (de  dfucchar ):  m.  Residuo  que  que- 
da, ilespui's  do  haber  escogido  lo  mejor  y  más 
lítil  de  nim  coso. 

...  á  cuya  causa  gran  tiempo  nturo  en  Po- 
to-     «mna  de  c»to«  nietalri  pobrM, 

q'.  nos  y  como  granuu  de  lo*  l>ne< 

Fk.    Jost,   DR   ACOSTA. 

...  donde  halló  un  |>f«clirv,  en  que  pacían 
pmRcllos  do  paja  don  luausot  auimalM,  muía 
y  buey. 

Fr.    FkiisanIio  pk  VAl.VKIiniL 

,..,  Dltitcciioa  ilu  vrrtliinw,  vlr  taayoMiTln 
de  madera,  granioDr»,  lodo  «otra  jr  IcmIo  «Irro. 
OiivA». 

-  DKXErllo;  Co»a  que,  por  u»ad«  <1  por  cual- 
quiera oír*  ratón,  no  «irve  á  I*  |<(>i*ana  |vara 
quien  •■    1.I-' 

I  '  ra  rl  tioamo,  lo  quo  ya 

II" 

I  IV. 

Hay  olRi  lapater'  .  <■  'i»" 

haca  lu  oBcto  do  comprar  > 


loa  hombro* ) 


DESEDiriCACIÓN.  f 
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r.    ALuSsü   UuliUulU. 
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DESEDIFICAR:  a.  fig.  Dar  mal  ejemiilo. 

Esto  nos  lia  de  ayudar  á  qne  seamos  muy 
observantes  de  nuestras  reglas,  y  á  que  no  ha- 
gamos cosa  que  pueda  desedificar. 

P.  Alouso  Rodríguez. 

Estaba  tan  ajeno  de  moverse  por  este  medio 
á  la  religión,  que  antes  quedaba  desedifi- 
cado. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

DESEGUIDA:  adj.  Dícese  de  la  mujer  de  mala 
vida. 

...  mujer  poco  menos  que  desequida;  por 
lo  menos  t.aii  suelta  y  entregada  ásus  apetitos, 
que  tuvo  cuatro  bijos  bastardos  cada  cual  de 
su  padre. 

Mariana. 

DESEGUIR:  a.  ant.  Seguir  la  parcialidad  de 
una  persona. 

DESEiNE  (Luis  Pedro):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. X.  en  París  el  ITóO.  M.  en  1S27.  Estudió 
por  sí  solo,  sin  maestro,  y  ganó  el  primer  pre- 
mio de  Escultura  en  1780.  Cinco  años  más  tarde 
obtuvo  el  título  de  agregado  de  la  antigua  Aca- 
demia, y  también  recibió  el  nombramiento  do 
estatuario  del  príncipe  de  Conde.  Jamás  des- 
■mintió  su  afecto  á  la  familia  de  los  Borbolles, 
y  aun  en  los  días  de  la  Kevolución,  arriesgando 
su  cabeza,  aprovechó  cuantas  ocasiones  se  le 
presentaron  para  expresar  claramente  sus  opi- 
niones. Bajo  la  Restauración  hizo  el  proyec- 
to de  un  monumento  á  la  memoria  del  duque 
de  Berry  y  comenzó  para  la  capilla  de  Vinceu- 
ncs  el  mausoleo  del  duque  de  Enghién,  que  ter- 
minó Durand,  su  sobrino.  Las  principales  obras 
de  Deseine  son  los  bustos  de  Eloísa,  Abelardo  y 
Winckelmann,  expuestos  en  ISOO;  los  del  Car- 
denal duBelIoy  y  del  Abate  Sicard,  y  la  estatua 
de  Thauret  (1804);  el  busto  de  Pío  Vil  (1806); 
el  proyecto  del  sepulcro  del  cardenal  du  Belloy, 
en  el  templo  de  Kuestra  Señora  de  París  (1808); 
la  estatua  de  D'Aguesscau  para  la  fachada  de  la 
Cámara  de  Diputados  (1814);  La  Beneficencia 
esparciendo  sus  dones  entre  los  ancianos,  y  La 
Maternidad,  bajos  relieves,  y  en  la  iglesia  de 
San  Roque  los  bajos  relieves  do  la  capilla  del 
Calvario. 

DESELECTRiZADOR:  m.  Tccn.  Aparato  des- 
tinado á  evitar  los  inconvenientes  producidos 
por  la  electrización  de  la  borra  de  seda  en  el 
peinado  y  demás  preparaciones  á  que  se  somete 
dicha  borra  para  darle  forma  comercial.  Se  co- 
nocen muchos  aparatos  de  esta  clase ;  en  general 
todos  ellos  se  reducen  á  hacer  pasar  la  borra  se- 
dosa bajo  un  cilindro  metálico  compresor  y  en 
comunicación  con  el  sucio.  Ahora  bien:  en  estas 
condiciones  la  seda  .se  electriza  negativamente  y 
desarrolla  unacantidad  de  fluido  muy  considera- 
ble. C'omodicha  electricidad  no  puede  marchar  de 
nn  punto  á  otro  de  la  seda  sino  con  mucha  difi- 
cultad, sería  necesario  para  deselectrizarla  com- 
pletamente poner  cada  porción  de  la  fibra  en 
contacto,  y  sin  presión,  con  nn  cuerpo  buen 
conductor  que  cTuiunique  con  el  suelo. 

DESEULADURA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  dese- 
llar. 

DESELLAR:  a.  Quitar  el  sello  d  las  cartas, 
fardos  ú  otras  cosas. 

...  estaba  sellado  con  un  sello  de  cera,  6 
deseli.Xhonlo  é  sacaron  del  una  arqueta  do 
oro  pequeña. 

KUV   OnSZ.U.EZ   DK   Cl.AVIJO. 

DESEMBALAJE:  m.  Acción  de  desembalar. 

DESEMBALAR:  s.  Dcseiifarilnr,  deshacer  lo.s 
fardo.i;  quitar  el  aforro  ó  cubierta  á  las  merca- 
dorias  il  á  otros  efectos  que  vienen  con  ¿I. 

DESEMBALDOSAR:  a.  Quitar  las  baldosas  de 
un  pavimento.  Di'^ilruir  un  cnibaldosado. 

DE8EMBALLESTAR:  n.  Vol  Disponerse  d  ba- 
jar el  halcón  cuando  está  remontado. 

DESEMBANASTAR:  a.  Sacar  de  la  banasta  lo 
C|uc  estaba  en  ella. 

No  DMEMBANASTAKOM  ni  Contaron  la  ropa, 
nados  en  In  entereza  de  lui  conciencia. 

Ckiivanikh. 

-DKSEMnANABTAli:  fig.  Ilablar  mucho,  sin 
reparo  ni  concierto. 

-UF.Mr.MiiANAHTAii!  fig.  y  fom.  Desnudar  ú 
desenvainar  la  espada  i'i  utra  arma. 


-Desemp.anastarse:  r.  fig.  y  fani.  Salirse 
ó  soltarse  el  animal  que  estaba  sujeto  ó  ence- 
rrado. 

Procurando  todos  apartarse  del  carro,  antes 
que  los  leones  se  desembanastasen. 

Cervantes. 

-Desembanastarse:  fig.  y  fam.  Salir  de  un 
carruaje. 

DESEMBARAZADAMENTE:  adv.  ni.  Sin  em- 
barazo. 

Y  luego  pueden  irse  su  camino,  libre  y  des- 
embarazadamente. 

Cervantes. 

...  (la  religiosa)  negó  el  mnndo  y  despidióse 
de  todos,  para  conversar  siempre  y  desemba- 
razadamente con  Cristo. 

Fr.  Luis  de  León. 

DESEMBARAZADO,  DA:  adj.  Despejado,  li- 
bre ;  que  no  se  embaraza  fácilmente. 

DESEMBARAZAR;  a.  Quitar  el  impedimento 
que  se  opone  á  una  cosa;  dejarla  libre  y  expe- 
dita. Ú.  t.  c.  r. 

El  tejido  escuadrón,  con  furia  horrenda 
DESB.MBARAZA  la  impedida  senda. 

Ekcilla. 

,,,  formó  (Hernán  Cortés)  sin  más  dilación 
tres  escuadrones  del  grueso  que  pareció  cou- 
veniente,  dando  á  cada  uno  más  españoles  que 
tlascaltecas,  los  dos  para  que  fuesen  desemba- 
razando has  calles  vecinas  ó  colaterales,  etc. 

SoLÍs. 

-Desembarazar:  Evacuar,  desocupar. 

Dijome  que  la  casa  no  estaba  desembaraza- 
da, que  no  había  podido  acabar  con  los  estu- 
diantes que  saliesen  de  ella. 

Santa  Teresa. 

Aníbal  respondió  que  le  entregasen  todo  el 
oro  y  plata  y  otras  riquezas  y  le  desembara- 
zasen la  ciudad. 

Pellicer. 

-  Desembarazar.se:  r.  fig.  Apartar  o  sepa- 
rar uno  de  sí  lo  que  le  estorba  ó  incomoda  para 
conseguir  un  fin. 

...  SE  DHSEMBARAZÓ  dc  la  Capa  y  dio  á  co- 
rrer por  el  huerto,  etc. 

A^ALEBA. 

DESEMBARAZO:  m.  Despejo,  desenfado. 

Llegó  iXicotencal)  con  DESEMBARAZO  de 
soldado  á  la  presencia  de  Cortés,  etc, 

SoLÍs. 

-  Sacuda  usted  ese  encogimiento,  visite  us- 
téd;  converse  usted;  al  mes  de  práctica  habrá 
usted  adquirido  igual  desembarazo  que  yo. 
Hartzenbusch. 

DESEMBARCACIÓN:  f.  aut.  DESEMBARCO, 
acción  de  desembarcar. 

Tuvieron  lugar  de  armarse  los  de  Tripol,  y 
salieron  á  impedir  la  desembarcack'in. 
Fk.  Prudencio  de  Sandovai.. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  asienta,  que  se  dijo 
Misa  el  mismo  dia  de  la  desembaucación. 

Soi-is. 

-  DE.'iEMBAr.cAciÓN:ant.  Desembarcadero. 

DESEMBARCADERO:  m.  Lugar  destinado,  ó 

que  se  elige,  para  desembarcar. 

Estaba  el  DESUMiiAHCAnERO  dificultosísimo, 
por  lo  bien  que  tenian  fortificada  la  isla. 
Luis  de  Babia. 

...  el  DE8EMBAI1CADER0  de  la  Otra  parte 
(del  rio)  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso; 
etcétera, 

Cervantes. 

-  Desembaroaduro  flotantr;  Can,  y  Fuer. 
Instalación  dispuesta  junto  á  un  nuiello  cou  el 
fin  do  facilitar  el  enibaici)  y  desembarco  dc  per- 
sonas y  efectos  indepeiidicntcniente  de  la  altura 
do  la  marea.  Consiste  en  un  ]iontón  c|ue  sigue  al 
mar  en  sus  movimiento.s,  y  que  sostiene  por  un 
extremo  ú  un  puente  ó  plancha,  articulado  por 
el  otro  á  la  orilla  dil  muidle.  La  longitud  de  la 
plaiiclia   depende   dii   la  püudiento  límite  que 

Iiara  ella  quiera  admitirse,  y  do  la  am|>litud  do 
a  marea. 

Generalmente  se  disponen  las  jilanchaH  nor- 
males al  muidle;  piro  en  los  puerlos  de  ríos  y 
otros  puntos  donde  tul  disposición  embaraza  y 
ctitorbfl,  80  lia  ideailo  colocarlos  en  dirccriiin  pa- 
ralela ol  muelle  y  embebidos  ou  ellos, con  loque 


se  ha  conseguido  que  no  estorben  en  lo  más  mí- 
nimo el  tráfico  y  movimiento  de  los  buques.  De 
tal  manera  se  han  construido  los  del  puerto  de 
Birkenhead  en  Inglaterra. 

La  disposición  general  de  ellos  es  la  siguiente: 
miden  los  pontones  316"',  680  de  esloray  14"',128 
de  manga;  están  cubiertos  de  un  doble  idso  de 
O'",  15  de  espesor,  que  se  apoya  en  fuertes  vigas 
de  madera  y  en  tres  durmientes  de  palastro  do 
sección  rectangular  que  corren  á  todo  lo  largo 
del  pontón.  Otros  dos  durmientes  suplementa- 
rios van  colocados  entre  los  puentes,  donde  se 
ha  dejado  un  mayor  ancho  correspondiente  al 
suyo.  A  su  vez  los  durmientes  se  apoyan  en  65 
flotadores  de  palastro.  Llevan  los  pontones  de- 
fensas de  madera  para  protegerlos  contra  los 
choques  de  los  buques  que  atracan,  y  una  ba- 
randilla formada  de  candeleros  v  cadenas  por 
toda  su  borda. 

Las  dos  planchas  ó  puentes  movibles  se  com- 
ponen cada  una  de  dos  vigas  de  palastro  de 
45™,7"20  de  longitud,  que  guardan  entre  si  la 
distancia  de  tres  metros,  la  cual  se  conserva  jior 
la  parte  inferior  por  medio  de  las  piezas  de  las 
cubiertas,  y,  por  lo  tanto,  por  arcos  de  medio 
punto  de  palastro. 

El  juego  de  la  plancha  ó  puente  con  el  muelle 
se  compone  de  tres  partes  principales:  1.",  una 
placado  hierro  colado  con  el  tejuelo,  empotrada 
en  la  fábrica;  2.^,  una  traviesa  de  hierro  colado 
con  gorrón  en  el  centro;  las  extremidades  ter- 
minan, tanto  por  arriba  como  por  abajo,  en  su- 
perficies cilindricas  convexas;  y  3.^,  dos  plan- 
chas de  hierro  forjado  fijas  debajo  de  las  vigas 
del  puente,  que  juegan  sobre  la  parte  superior 
de  la  extremidad  cilindrica  de  la  traviesa.  Cou 
tal  disposición  son  fáciles  todos  los  movimien- 
tos compatibles  con  el  sistema.  El  juego  sobre 
los  pontones  comprende  otras  tres  partes  prin- 
cipales: 1.°,  dos  placas  de  hierro  forjado  robla- 
das sobre  los  durmientes,  y  cuya  superficie  ace- 
rada sufre  el  movimiento  de  las  rodajas;  2.", 
dos  rodajas  de  hierro  forjado  y  superficie  acera- 
da; y  3.",  dos  cojinetes  con  almohadillas  de 
bronce,  empernados  bajo  las  vigas,  y  que  sostie- 
nen los  gorrones  de  las  rodajas. 

En  cada  extremo  del  puente  queda  un  espacio 
hueco  que  se  salva  por  medio  de  una  plancha 
de  hierro  colado,  articulada  con  bisagras  sobre 
el  puente,  y  provista  de  salientes  para  que  no 
resulten  tan  resbaladizas. 

DESEMBARCAR:  a.  Sacar  de  la  nave  y  poner 
en  tierra  lo  embarcado. 

Este  día  y  otro  siguiente  DESEMBARCARON 
los  caballos,  y  toda  la  gente  salió  á  tierra. 
Inca  Garcilaso. 

-  Desembarcar:  n.  Salir  de  la  embarcación 
las  personas  y  saltar  en  tierra,  ó  á  tierra.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Padecieron  tormenta  en  el  mar  y  recios  tem- 
porales; finalmente,  DESEMBARCAitON  en  Tú- 
nez. 

JIariana. 

Cario,  César  triunfante,  le  abrazaba 
Cuando  desembarcaba  en  Ratisbona. 
Garcilaso. 

-  jHasla  visto?  -  jCómo  puedo. 
Si  ha  un  mes  que  desembai«íUi5 
En  Saiilúcar  y  llegué 
De  Méjico? 

MOÜETO. 

-  Desembarcar:  Terminar  la  escalera  en  la 
meseta  en  dondo  está  la  entrada  de  una  habita- 
ción. 

-Desembarcar:  fig.  y  fam.  Desembanas- 
tar, salir  dc  un  carruaje. 

Ya  del  coche  desembarcan 
Doña  Leonor  y  .luanilla. 

A.  DE  Salas  Bauiiaiiili.o. 

-  Desembarcar:  fig.  y  fam.  Paiur,  dar  áluz 
en  tiempo  oportuno  la  hembra  de  cualquier  es- 
licc'ie  el  feto  que  tenía  concebido. 

DESEMBARCO:  111.  Acción  do  desembarcar; 
salir  de  la  embarcación  las  personas  y  saltar  en 
tierra,  ó  á  tierra, 

...,al  reconocer  (los  indios)  el  DUSBMnAROO 
dc  los  extranjero»,  dejaron  .sus  casas,  etc. 

Solís. 

...el  terrino  que  nieilia  entre  el  punto  del 
IiKHLMnARCo  y  la  ciudad  so  disputo  palmo  d 
pulnio,  etc, 

JOVKLLANOS. 


HESE 

-  Desembarco:  Meseta  ó  descanso  en  doude 
termina  la  escalera  y  está  la  entraila  ilc  una  lia- 
bitiiciíjn. 

-  Desembarco:  Mar.  Sea  cualquiera  el  motor 
que  se  invente,  ha  dicho  el  almirante  Juriéu  de 
la  Graviére,  refiriéndose  á  los  buques  de  guerra, 
«será  preciso  siempre  navegar  y  combatir;  para 
estos  dos  fines  se  necesitan  marineros,  artilleros 
y  soldados.  »  Este  problema  de  reunir  en  un 
mismo  buque  esos  elementos  especiales  y  dife- 
rentes dándoles  una  consideración  que  tenga  por 
resultado  un  todo  homogéneo  dispuesto  á  un 
objetivo  común,  es  mucho  más  dilicil  de  resol- 
ver do  lo  que  pudiera  creerse  á  primera  vista. 
En  Francia,  a.sí  como  en  España,  donde  la  ins- 
cripción marítima  es  absolutamente  ineficaz  por 
sí  sola  para  el  armamento  y  dotaciones  de  las 
escuadras,  viéronse  obligados  á  buscar  fuera  del 
elemento  marinero  de  la  nación  el  complemento 
indispensable  para  constituir  de  manera  comple- 
ta y  satisfactoria  las  tripulaciones  de  los  buques, 
y  lo  mismo  se  hace  entre  nosotros.  Hanse  inten- 
tado, para  conseguir  ese  resultado,  infinidad  de 
procedimientos.  Recurrióse,  ante  todo,  y  esta 
idea  parecía  la  más  natural,  á  la  formación  de 
cuerpos  diferentes,  artillería  de  marina  organi- 
zada en  brigadas,  é  infantería  do  marina  en  ter- 
cios y  guarniciones  de  buques,  con.siderados  como 
plazas  fuertes;  pero  sobre  que  estos  marineros 
improvisados  lo  pasaban  muy  mal  á  bordo,  ade- 
más de  que  esos  artilleros,  acostumbrados  al  tiro 
en  tierra,  .salvo  una  ligera  práctica  marítima, 
ilonde  la  pieza  está  fija,  como  casi  siempre  está 
iuuKJvil  el  blanco  mismo,  se  encontraban  extra- 
ordinariamente embarazados  para  realizar  bien 
su  misión  cuando  tenían  que  manejar,  hasta 
con  tiempos  semil)onancilik'S,  las  enormes  piezas 
de  á  liordo,  siempre  en  movimiento  á  consecuen- 
cia de  los  bandazos  y  de  los  cabeceos  del  buque; 
además  de  todo  eso  sucedía  que  la  admisión  en 
los  barcos  de  un  elemento  completamente  ajeno 
á  la  marinería,  que  pudiéramos  llamar  por  dere- 
cho propio  y  tradicional,  era  una  causa  perma- 
nente de  perturbaciones  interiores.  Los  marine- 
ros trataban  mal  á  los  soldados,  burlándo.se  de 
su  inexperiencia  y  de  lo  mal  que  tolcraljan  cier- 
tos accideTites  jiropios  de  la  vida  do  mar;  éstos, 
á  su  vez,  tachaban  de  poco  militares  á  los  pri- 
meros criticando  la  libertad  de  sus  movimien- 
tos, tan  poco  en  armonía,  por  lo  general,  con  la 
rigidez  que  se  adi|uiere  eji  los  cjeri'ieios  de  fibi.s, 
y  las  riñas  eran  fi'ecuentes,  no  lográndose  nunca, 
ui  atni  en  los  buques  mejor  organizados,  i|ue 
reinaran  aquellas  armonía  y  unidad  de  miras 
que  (hibcn  concurrir  entre  agentes  que  tiemlen 
al  mismo  fin.  Hasta  los  oficióles  experimi'Utalian 
cierta  repugnancia,  velada,  cierto  es,  por  la  edu- 
cación y  el  culto  á  la  disciplina,  ú  obedecer  to- 
das las  ordenes  del  comandante  del  bu(|ue,  con- 
Biilerámlosc  indepcmlientes  en  ciertos  detalles 
relacionados  más  ínlijnamente  con  su  especiali- 
dad y  In  gente  |>uesttt  á  sus  inmediatas  órilcnes. 
Kn  Inglaterra,  doiido  se  imicticaba  eso  sistema 
también,  «o  tropezó  con  análogos  inconvenien- 
tcH,  y  se  cita,  entre  otros,  el  cnso  ocurrido  al 
famoso  nlndrnnte  Nc-lson  ,  i|ue  mientras  blo- 
rjnealia  en  180^1  al  alnnrante  rranci"<  [,ntoncli>'< 
Treville,  encerrado  en  el  puerto  ile  Tidmi,  tuvo 
que  reprimir  con  nnino  fuerte  una  especio  do 
auhlevneiiiii  orurrldn  á  boido  de  su  rsrnailra  v 
nacida  de  las  rencillaN  exislentes  entre  los  artí- 
lleriiH  y  fiisileroH  embarcados  en  ella,  ileclurando 
los  oficiales  de  e.sas  armas  i|ne  no  qniTÍan  sume- 
terse  á  In  nntoriilad  do  los  eapitnni's  de  navio, 
los  eiiales  ejercían  una  jurisdieiion  distinta  de 
Ift  suya  y  perfeetninente  linlepenilienle,  resls- 
tiéndose  á  pieslar  los  hombres  quo  estaban  bajo 
MI»  innii'diiitns  ordenen  iinra  lodo  otro  servicio 
que  no  fuera  el  di'  las  |iíe;ras  y  niosquetoría.  Kl 
nlndrnnte  inglés  se  vio  obligado  n  desplegar  lina 
cxtrnnrdinnrtn  seveiidad,  y  Pii  enanto  se  eneoii- 
tió  de  ri'greKo  en  l.nndres  propuso  fnrrnar,  iln 
oiilre  Ion  iiiíhiimih  innrineroN,  seeeioneHile  artille- 
ros y  riiHili'inn  enenigndos  ilo  Ion  enrioiim  y  iju 
loH  innsijueti's,  fni  nmiido  eoii  rllnii  el  niieleo  de 
las  i'inH/Kiñiii.i  >U  ilr^rmhnrrn  eoii  el  olijelo  dn 
ovitnr.  pnrn  In  porvenir,  Inlen  deMÍideiiea.  Kl 
reiiiodi»  fué'  idii'ii/,  gincínsnl  nuniiMo  grniitlÍNÍfiiii 
de  ninrinernn  de  ipie  Ingliili'rra  ilivpnixn  y  iUi>' 
pono,  pero  en  Krnncia  resultaba  iiinpllenlilo,  itl 
menos  sin  profundas  inodilieaeiniie.»,  piie»  rener- 
vnndn  los  cuerpos  do  artillería  i' infaiitork  do 
marina  para  el  nervii'ioexeliiHÍvodi'  Insrolonliiii, 
«e  recurrió  ni  reidnlaniieiilo  luiliiiniin  y  se  m 
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víaron  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  alistados 
recogidos  por  todas  partes,  así  en  las  costas  como 
en  el  interior  del  país;  esta   nueva  íeiitaliva  no 
dio  los  mejores  resultados,  y  véase,  como  demos- 
tracióu,  lo  que  en  1817  decía  de  ella  el  capitán 
de  corbeta  Jurién  de  la  Graviére,  hoy  vicealmi- 
rante: «Si  el  oficio  de  hombre  de  mar  no  consti- 
tuyera  una   profesión    tan    excepcional   y   tan 
ruda,  como  lo  es  en  efecto,  tan  diferente  en  todo 
á  las  que  pueden  ejercerse  en  tierra  firme;  si  no 
exigiera  á  cada  instante  por  parte  del  hombre 
que  á  ella  se  consagra,  tanto  desprecio  del  peli- 
gro y  una  exposición  constante  á  desafiarlo;  si 
en  cualquiera  edad  pudiera  aprenderse  eso  de  ir 
de  noche,  en   medio  del  frío  y  de  las  sombras, 
combatido  el  rostro  por  el  viento  y  la  lluvia,  á 
aferrar  una  vela  en  lo  alto  de  un  palo  que  se  do- 
blega y  estremece,   una  vela  que  no  permite  á 
las  uñas  hacer  presa  en  ella,   y  que,  flameando 
con  fuerza  y  con  estrépito,  amenaza  al  osado  que 
se  aproxima  con  lanzarlo  á  la  mar;  si  esos  reclu- 
tas que,  después  de  varios  meses  de  ejercicio  o 
de  campaña,  son  capaces,  lo  sabemos  muy  bien, 
y  lo  confesamos  gustosos,  de  atacar  una  brecha 
ó  de  marchar  á  la  toma  de  un  reducto,  hubieran 
sabido  en  ese  mismo  tiempo  adquirir  el  pie  y  "1 
corazón  marineros;  si  ellos,  por  el  contrario,  no 
hubieran  testimoniado  desde  el  principio  una 
repugnancia  extremada,  y  que  nada  y  nadie  han 
podido  vencer  aéin,   por  una  profesión   tan  en 
pugna  con  todos  sus  hábitos  y   costumbres,  en- 
tonces las  esperanzas  que  se  habían  concebido  de 
encontrar  en  esa  combinación  los  elementos  ade- 
cuados para  conseguir  un  desarrollo  casi  ilimitado 
de  nuestra  potencia  naval,  no  hubieran  sido  ni 
demasiado  vastas  ni  ambiciosas  con  exageración; 
]icro  desgraciadamente  estos  planes,   por  inge- 
niosos que  puedan   parecer  á   primera  vista,  no 
resisten,  sin   perder  mucho,  la  prueba  decisiva 
de  la  práctica;  puede  decirse  que  nuis  bien  están 
hechos,  en  su  dogmatismo  ab.solnto,  paraqnedar 
en  el  estado  de  verdades  matemática.s  irrebati- 
bles que  para  producir  un  resultado  eficaz  y 
útil.  En  cuantas  ocasiones  bastan  la  fuerza  física 
y   el   número  para  verificar  las  maniobras  do 
puerto  ó  para  llevar  á  término  las  que  exigen 
las  velas  bajo  un   tiempo  manejable,   nuestras 
tripulaciones,  constituidas  de  esc  modo,  suplían 
por  su  entusiasmo,  y  por  au  vigor  también,  lo 
quo  les  faltaba  de  instrucción  y  de  hábitos  de 
mar;   pero  cuando   llegaban  los  momentos  do 
jiruelia,  las  inteiniiniiblcs  noches  tempestuosas, 
los    huracanes  sufridos  en   ¡luntos   peligrosos; 
cuando  era  indispensable  navegar  por  mares  du- 
ros, en  climas  rigurosos,  cambiar  los  puertos  do 
estación,   donde  la  mayor  parte  del  tiempo  se 
pasaba  fondeado,   por  el  penoso  servicio  do  un 
crucero  en  los  mari'sil.l  Norte  y  en  la  embocad  li- 
ra del  Escalda,  los  inconvenientes  de  la  organi- 
zación mixta  adnptaila se  presentaban  al  punto.» 
Todas  esas  admirables  palabras  y  eon.sideraciones 
hechas  |ior  un  testigo  presencial,  tan  ilustrado 
como  competente,  san  a]>lienbles  á  nuestro  país; 
según  nuestro  eminente  líscaiio,  algo  y  aun  mu- 
cho contiiluiy(')  ese  estado  do  cosas  al  desastre 
de  Tiiilálgar.  Y  en  efecto;  (qué  servicios  hubie- 
ran podiilo  prestar  esas  tripulaciones  heterogé- 
neas en  un  tlía  de  batalla.'  I.es  faltaba  la  inslrnc- 
ciiili  imlispiMisable;  id  artillero  de  marina,  el  ca- 
bo ileeañiili  ,no  se  improvisan,  y  en  los  eoinlintos 
iinvnles  ni  el  nimnque  de  vnliir  ni  In  exaltación 
más  lieroien  nueileii  suplir  n  In  preeÍHÍiiii  y  li  U 
rnpiíle/.  del  tiro,  que  son  los  factores  decisivnií.    | 
IvsoH   liollcbres,   (|I1P   linbii'lnu   coilslitllído  unas 
inmejoinbles  Iroyui  il¡-  ilfsfmlnirco,  demostraban 
á  bordo  una  insuliiiincia  total,  por  no  llamarle 
iniítilidiiil.    Jl,lué  hacer)  Era  iinlispensablí'  iv- 
euriir  á  la  niatríeuU  iinval;se  linein  necesario 
iniprescinilibleineiile  llevar  á  los  buques  honibies 
di' mar  e  iiisMiiirlos  nlli  mililnrineiite   imra  los 
diversos  fine»  especiales,   diiilni  de   In  Slilieia, 
iine  hubieran  de  llenar;  el  Ministro  de  Mniiii.i 
de  Krancia,  vicealmirante  Kocnmel,  Involaiilrn 
de  fiindnr  iinn  eseueln  de  enboa  do  eniVón  domle 
Ion  inatriculndiis  i'i  nlisladnii  innrineroanproiidie- 
rnii  «u  olliio,  y  esta  Idea  fui*  ferunda  en  reitulla- 
dn«  prilelleo'i    iliiitadnn  luego  y  nblenidot  jwr 
otra»  nneione».  eiilie  ella*  Kspnnn,  que  siguieron 
«iiejiiMplo.  Illiimoslaexpeiieiiel)!,  y  niiivpionlo 
liivinin»  larerlldiiiiibie  de  |>ineer  cabos  i|i'  e-ifinli 
mejore»  que  loaquepjpreiernn  «u  iiiisn.n  en  Tr«- 
fnlgar,   dundo  el  l'ieliO»,  rapllnna  inoiiladn  |ior 
NeUnn,  snpiitli'i  el  hirijo  do  doseienlo»  rnrioiip» 
diiranto   mu»   de  eiiarolila   miniilo»    «in  «ufíir 
niligiilin  avería.  I.Uegn  un  »<'i|ii  an  h*  numeliUilo 
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el  número  de  esas  escuelas  (las  hay  á  bordo  y  en 
tierra),  sino  que  se  ha  aidicado  el  mismo  sistema 
de  enseñanza  piáctica  á  la  uiarinería  que  hoy 
manija  perfectamenti  toda  ella  el  aimameul.i 
Rémington  de  que  se  halla  provista,  y  lo  mismo 
hace  los  ejercicios  de  vela,  que  de  cañón,  que 
de  l'usilería,  y  así  forma  á  bordo  los  trozos  de 
abordaje,  dispuestos  para  defender,  como  en  una 
fortaleza  cualquiera,  los  puntos  atacados  por  el 
enemigo,  como  sube  á  las  cofas  en  combate  y 
foima  las  comjtañías  de  desemlarco i  las  órdenes 
de  sus  oficiales  naturales,  llevando  un  equipo 
análogo  al  de  los  soldados  de  línea  y  habiendo 
demostrado  en  todas  ocasiones,  así  en  ejercicios 
como  en  la  guerra  de  Cuba,  principalmente,  el 
acierto  de  esa  organización.  El  que  esto  escribe 
presenció  en  Alejandríi,  cuando  el  último  bom- 
barcfeo  de  los  ingleses,  un  desembarco  de  mari- 
neros de  todas  las  naciones  quenada  tenían  que 
envidiar  por  su  .soltura  y  disciplina  á  las  tropos 
de  línea  mejor  instruidas,  y  todo  el  mundo  re- 
cuerda aún  el  excelente  efecto  que  en  Madrid 
produjo  cuando  el  centenario  de  Calderiin  la 
fuerza  de  desembarco  enviada  por  la  escuadra  de 
instrucción  con  sus  cañones  de  montaña,  carro, 
y  todo  el  personal  y  material  que  llevan  las 
fuerzas  de  tierra  para  salidas  y  expediciones. 

DESEtviBARGADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Libre- 
mente, sin  impedimento. 

Mandamos,  que  lo  dejen  libre  y  DESEMBAR- 
CADASIENTE  á  las  iglesias  á  quien  pertenece. 
y  llera  Jíccopilación. 

...soltaría  al  infante  D.  Enrique  desembar- 
OADAMENTE  y  á  toda  su  voluntad. 

Crónien  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

DESEfVIBARGADOR:  lu.  Magistrado  supremo 
y  del  CoiiMJo  del  rey  en  Portugal. 

DESEMBARGAR:  a.  Quitar  el  impedimento  ó 
embarazo. 

...  ó  los  moros  no  se  trabajaron  de  esto,  ui 
lo  quisieron  DESEMB.xRG.tR,  como  lo  ficieran 
ante;  maguer  tantas  buenas  con]{Viñas,  ¿  Uan 
hourad,-is  estaban  en  Toledo. 

Cróniea  general  de  Es¡taiii. 

-Desembaroar:  aut.  Evacuar  el  vientre. 
-Di:.sEMBAROAK:  FoT.  Alzar  el  embargo  ú 

secuestro. 

...  sea  preso  su  cuerpo,  y  e.stc  asi  pre.so, 
hasta  que  dé  bienes  l)ESKMB.\RO.\POS  suyos, 
en  que  se  baga  la  dicha  ejecución. 

Kueta  liteopilación. 

...  y  se  mandó  DKSEMnARo.\R  In  plata  de 
Pon  Hernando  Cortés. 

ASTOSMO  DE  HEni;EltA. 

DESEMBARGO:  ni.  En  el  Consejo  de  Hacien- 
da, carta  de  libramiento  que  se  solía  dar  por 
cierto  número  de  años,  |)ara  que  so  pagasen  los 
réditos  de  un  juro,  entro  tanto  que  so  deapa- 
cimba  privilegio  en  forma. 

...  señabuitlo  y  forninndo  |>or  mayor  y  por 
menor  l"«  privilcíio»  ile  iuro»  y  do  niorcvilrs, 
y  loa  OESKMBAIIui'S  de  ciloí. 

Xurra  J¡tfo¡tilafiéit, 

-  pEHEMnABíiO:  For.  Acción,  J  efoelo,  do  dos- 
embargar,  nlrnr  el  embargo  ó  secuestro. 

...  Ileviu    \       '      ■  '       i'<r 

fncer  tlll  n*v\  '  t 

«aenr  pn'U'l.i    .  d- 

de»,  y  por  linnT  einl>»i|í«t  dtNr  iimiav^tiis  y 
por  el  iiKmiMn.>Hi:i>  otro»  lanloii. 

.Viinit  /!r<ttpiltuiÍH. 

DE8EM0ARQUE:  ni.  Acción,  i'i  rícvlo,  do  dm- 

embnií'ai. 

DE8EM0ARRAR:  n.   Limpiar,  quitar  el  I<.ims\ 

OE8EM0AULAR:  «.  Sacar  lo  qu«  rst.i  en  un 
bnúl. 

-  PrKKMtiAl'iAn:  llg.  .'^near  lo  quo  patalta 
guardado  on  c»j»,  laleg»  ti  olía  com. 

Ilnliiondn  i>i:>iiMnAri.Al>o  d»  una  ilo  >n< 
nilliii|iiora>  MU  paitrlun  do  harina,  a»  rstab* 
rnclanilo  con  «lia. 

K.. 

fnrtUlln. 

V*i.im,\. 
-Dmrmuu  I  «R:   t))¡.   y    fam.    DoMlioganí* 

<» 


S86 


DÉSE 


uno  comunicaniio  á  otro  lo  que  tiene  encellado 
en  el  pecho  y  le  da  pena. 

... ;  vuesa  merced  desembaülesu  cuita  (dijo 
Saüciio),  y  cuéutenosla,  y  deje  hacer,  que  todos 
uos  entenderemos. 

Ceuvantes. 

DESEMBEBECERSE:  r.  Rncohiaise  de  la  sus- 
pensión y  embargo  de  los  sentidos. 

DESEMBELESARSE:  r  Salir  del  embelesa- 
miento. 

DESEMBLANTADO,  DA:  adj.  Que  tiene  de- 
mudado el  semblaute. 

DESEMBLANTE:  adj.  ant.  Desemej.^nte. 

DESEMBLANZA:  f.  aut.  DESEMEJANZA. 

DESEMBOCADERO;  m.  Abertura  ó  estrecho 
por  donde  se  sale  de  un  punto  á  otro,  como  ca- 
lle, camino,  etc. 

-  Desembocapeeo:  Desembocadura,  paraje 
jxir  donde  un  río,  un  caual,  etc.,  desemboca  en 
otro,  en  el  mar  ó  en  un  lago. 

...  cerca  del  Mediterráneo,  en  el  DESEMBO- 
CADERO del  río  Segura,  etc. 

Ceán  Ber  mudez. 

Frente  al  DESEMBOCADERO 
De  un  copioso  manantial 
Acabo  de  echar  la  red;  etc. 

Hartzenbusch. 

DESEMBOCADURA:  f.  Paraje  por  donde  un 
río,  un  canal,  etc.,  desemboca  en  otro,  en  el  mar 
ó  en  un  lago. 

-Desembocadura:  Desembocadero,  aber- 
tura ó  estrecho  por  donde  se  sale  de  un  punto 
á  otro;  como  calle,  camino,  etc. 

£1  enemigo  deseoso  de  topar  esta  desembo- 
c.vdcra,  de  que  ya  tenia  noticia...  hizo  reñi- 
dísimo aquel  puesto. 

Carlos  Coloma. 

DESEMBOCADURAS  (Las):  Gcog.  aiil.  V.  Al- 
riV;All. 

DESEMBOCAR:  u.  Salir  como  por  una  boca  ó 
estrecho. 

Di  fondo  en  nua  de  las  cinco  grandes  calles 
que  desembocan  en  la  famosa  Puerta  del  Sol, 
y  delante  de  un  luenguísimo  casaron. 

Mesonero  Eomano.'!. 

-Desembocar:  Entrar,  desaguar  un  río,  un 
canal,  etc.,  en  otro,  en  el  mar  ó  en  un  lago. 

Estos  ríos  llegan  ya  tan  poderosos  y  llenos 
al  mar,  donde  desembocan,  que  algunos  de 
ellos  tienen  sobrado  fondo  para  navegar  galeo- 
nes V  navios  de  alto  bordo. 

OVAI.LE. 

...  á  mi  me  toca 
Romper  las  ondas,  los  escollos  duros. 
Donde  <1  ático  seno  desemboca,  etc. 
Loi'E  de  Vec.a. 

desembojaderA:  f.  Mujer  dedicada  á  dcs- 
cinbojar. 

OESEMBOJAR:  a.  Quitar  de  las  hojas  los  ca- 
ptilltis  do  seda. 

DESEMBOLSAR:  a.  Sacar  lo  que  está  en  la 
bolsa. 

-Desembolsaii:  fig.  Pagar  ó  entregar  una 
cantidad  de  dinero. 

Hizo  la  cuenta  don  Quijote,  y  halló  que 
montaba  sesenta  y  tres  reales,  y  dijole  al 
labrador  que  al  momento  los  desiímbui.sask, 
«i  no  quería  morir  por  ello, 

Cervantí». 

H.abrá  premio  de  dibujo,  seni  usted  quien  le 
da,  V  nada  teiidiáquc  U13KMI>0I.SAII. 

JOVKI.LANDS. 

DESEMBOLSO:  m.  fig.  Entrega  do  una  porción 
de  dinero  cteclivo  y  de  contado. 

Y  en  ejecución  ilcl  acuerdo  del  Rey,  dio 
principio  ni  Divsp.MlHiíjto. 

Edii.o  Nato  dk  Bkti.isana. 

...  cuto  pedia  de  una  vez  niuilio  iirsemboijio, 
y  la  nueva  obra  no  lo  permite,  etc. 

JOVKI.I.ANOS. 

DESEMBOQUE:  in.  Deskmui«'A)>KIIO. 

DESEMBORRACHAR:  0.  DkHKMIIIIIAOAII.  Usa- 
«e  I    c.  r. 

DESEMBOSCARSE:  r.  Solir  del  bo.squc,  C8¡>o- 
aura  i  cnibonrnda. 
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DESEMBOTAR:  a.  fig.  Hacerquelo  que  estaba 
embotado  deje  de  estarlo.  Desemdo-iak  d  en- 
Icndimicnlo.  U.  t.  c.  r. 

DESEMBOZAR:  a.  Quitar  á  uno  el  embozo. 
U.  t.  c.  r. 

Preguntóle  quién  era  la  justicia: 
Desembozóse  y  dijo:  -  Soy  la  Parca.  - 
Quevedo. 

Espera  que  SE  desemboza  el  vejete,  etc. 
Antonio  Flores. 

Pero  luego  que  el  calor  del  campo  le  obligó 
á  desembozarse,  vídose  que  llevaba  corbata 
de  batista;  etc. 

P.  Antonio  de  Alakcón. 

DESEMBOZO:  m.  Acción  de  desembozar  ó 
desembozarse. 

DESEMBRAR:  a.  aut.  Diseminar.  Usábase 
también  c.  r. 

DESEMBRAVECER:  a.  Amansar,  domesticar, 
quitar  la  braveza.  U.  t.  c.  r. 

DESEMBRAVECIMIENTO:ni.  Acción,  ó  efecto, 
de  desembravecer  ó  desembravecerse. 

DESEMBRAZAR:  a.  Quitar,  ó  sacar,  del  brazo 
una  cosa. 

-Desembrazar:  Arrojar,  ó  despedir,  una  ar- 
ma ú  otra  cosa  con  la  mayor  violencia  y  fuerza 
del  brazo. 

¡Oh  Júpiter!  desembraza  tus  rayos  contra 
estos  infieles. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

DESEMBRIAGAR:  a.  Quitar  la  embriaguez. 
Úsase  t.  c.  r. 

DESEMBROLLAR:  a.  fauí.  Desenredar,  acla- 
rar. U.  t.  c.  r. 

...  ya  veremos  cómo  se  desembrolla  este 
enredo. 

Fernán  Caballero. 

DESEMBUCHAR:  a.  Echar  Ó  expeler  las  aves 
lo  que  tienen  en  el  buche. 

-  Desembuchar:  fig.  y  fam.  Decir  uno  todo 
cuanto  sabe  y  tenía  callado. 

—  Pues,  Señor,  polilla  fuera: 
Desembucha  tu  pasión 
Y  no  tenga  tu  cuidado. 
Teniéndola  en  el  criado, 
Polilla  en  el  corazón. 

Morf.to. 

-Padre  cura,  ¡qué  noticias 
Tiene!     Muchas  y  muy  buenas. 

-  Pues  DESEMBCCHE. 

Espuonceda. 

DE3EMEJABLE:  adj.  aut.  Desemejante. 

...,  mozos  ambos,  y  muy  desemejabi.es  ásu 
padre  en  las  virtudes. 

Pedro  Mejia. 

-Desemejable:  ant.  Fuerte,  grande,  fu- 
rioso, terrible. 

...  cuando  llegue  el  día  y'^iunto  de  acometer 
esta  tan  desemejarle  aventura  que  le  espera 
(á  don  Quijote). 

Cervan  rES. 

DESEMEJABLEMENTE:  adv.  lu.  ant.  Con  dc- 
scnnjanza. 

DESEMEJADO,  DA:  adj.  ant.  Desemejadle. 

DESEMEJANTE:  adj.  Diferente,  no  seme- 
jante. 

...  las  relaciones  que  con  nosotros  los  unen 
.son  DESEMEJANTES,  etc. 

Balmes. 

Alarcón  cultivó  un  género  que  no  era  el  de 
Lope;  no  comparemos  cosas  UESEMMANTES; 
etcétera. 

Hartzenbijsch. 

DESEMEJANTEMENTE:  adv.  m.  Con  deseino- 
jnnzn. 

DESEMEJANZA:  f.  Diferemin,  diversida.l. 

DESEMEJAR:  n.  No  parecerse  una  cosa  úolra 
de  su  especie;  difeienciar.se  de  ella. 

...  que  no  desp.arezcan  ni  DBSHMUJRN  de  la 
bondad  de  bus  niitepanados, 

/¡.iprjo  de  la  vida  Jiiimana. 

Ó  amor,  si  te  llaman  Dio.i, 
iCómo  de  r>iii»  DESEMEJAS 
Tanto,  que  los  fingiiuientoH 
Y  no  las  verdades  prcniin»? 

Calderón. 
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-Desemejar:  a.  Desfigurar,  mudar  de 
figura. 

...  si  alguno  aconsejase  á  siervo  ajeno  que 
fuya,  ó  si  supo  que  quería  fuir,  ó  si  le  dio  ta- 
legas, ó  le  DESEMEJÓ,  ó  le  dio  otra  ayuda  al- 
guna, etc. 

Fuero  Ecal. 

Solía  ser  mucho  mayor  la  sala,  y  hanla  de- 
semejado, acortándola  los  arzobispos,  para 
sus  usos  y  comodidades. 

Salazar  de  Mendoza. 

-Desemejar:  ant.  Disfrazar. 

DESEMPACAR:  a.  Sacar  las  mercaderías  de 
las  pacas  en  que  van. 

DESEMPACARSE:  r.  Aplacarse,  mitigarse, 
desenojarse. 

...  acaece  esperarle  bien  dos  y  tres  horas,  á 
que  SE  desempaque  y  desenoje. 

P.  José  de  Acosta. 

DESEMPACHAR:  a.  Quitar  el  empacho  ó 
asiento  del  estómago.  U.  m.  c.  r. 

-Desempachar:  ant.  Despachar. 

-  Desempacharse:  r.  fig.  Desembarazarse, 
perder  el  empacho  ó  encogimiento. 

Todo  está  en  desempacharse  una  vez,  y 
hacerse  temer  y  reverenciar. 

Saavedra  Fajardo. 

DESEMPACHO:  m.  fig.  Desahogo,  desenfado. 

Porque  en  semejantes  razonamientos  el  mu- 
cho desempacho  es  tenido  por  desacato. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

DESEMPALAGAR:  a.  Quitar  el  hastío  que  se 
ha  tenido  á  la  comida  ó  bebida,  después  de  ha- 
ber estado  em))alagado  ó  sin  gana  de  comer  ó 
beber.  U.  t.  c.  r. 

-Desempalagar:  Desembarazar  el  molino 
del  agua  estancada  y  detenida  que  impide  el 
moviiiiieuto  del  rodezno. 

DESEMPAÑAR:  a.  Limpiar  el  cristal  ó  cual- 
quiera otra  cosa  lustrosa  que  estaba  empañada. 

-  Desempañar:  Quitar  las  envolturas  ó  pa- 
ñales con  que  están  vestidos  los  niños.  U.  t.  c.  r. 

Deléitanse  (los  monos)  jugando  con  perrillos, 
y  con  pequeños  niños;  y  si  se  descuidan  sue- 
len subir  á  los  tejados  con  ellos,  donde  imi- 
tando á  las  amas  los  desempañan  y  abraz.an. 
Jerónimo  de  Huerta. 

DESEMPAPELAR:  a.  Quitar  á  una  cosa  el  pa- 
pel in  que  estaba  envuelta,  ó  á  una  habita- 
ción el  que  revestía  y  adornaba  sus  paredes. 

Los  plebeyos  desempapelaban  y  descogían 
las  de  los  nobles:  los  nobles  las  de  los  plebe- 
yos. 

Gómez  de  Tejada. 

Desempapeló  mi  español  sus  cartas,  y  no 
venidas  por  el  correo. 

Eslclanillo  Goiizálcz. 

DESEMPAQUE:  ui.  Acción,  ó  efecto,  do  dos- 
eiiipacaí'. 

DESEMPAQUETAR:  a.  Desenvolver  lo  que  es- 
taba 1 11  uno  o  nuis  paquete». 

Ustedes  están  de  marcha,  y  habrán  tenido 
que  deshacer  líos,  desempaquetar  trastos... 
Hartzf.nbusch. 

DESEMPAREJAR:  a.  Desigualar  lo  que estaba 
ó  iba  i;4ual  y  p.-uijo. 

...  la  diferente  fuerza  de  vegetación  Dlísiai- 
PAREJA  toiios  los  arreglos,  etc. 

OmvAn. 

DESEMPARENTADO,  DA:  adj.  Sin   luuielltos. 

DESEMPARVAR:  a.  Keiogcr  la  parva,  for- 
mando inolllHii. 

DESEMPATAR:  a.  (tiiitor  la  igualdad  ó  empa- 
te c|iu'  había  eiitiv  ciertas  cosas.  Desempatar 

los  l'il'tlt. 

DESEMPEDRADOR;  m.   Kl  ijiic  descnipiodra. 

Señor  eseoiule  la  mano,  aquí  el  Rey  DKSKM- 
iTlMiADon  hiiblft  en  propios  términos,  y  no  so 
cansa. 

QUKVEDO. 
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DESEMPEDRAR:  a.  Desencajar  y  airaucar  las 
liitdias  de  uii  empedrado. 

Antes  que  empiecen  á  jugar  las  baterías  de 
morteros,  convendría  mucho  desempedrar  las 
calles. 

Fernández  de  Medrano. 

La  primera  semana  fueron  las  lecciones  (de 
Equitación)  en  el  corralón  de  casa,  que  está 
DBSEMi'EUHADO  y  sirvió  de  picadero. 

Valeua. 

DESEMPEGAR:  a.  Quitar  el  baño  de  pez  auna 
tinaja,  pL-llejo  ú  otra  cosa. 

DESEMPEÑAMIENTO:  m.    ant.    DesemveSo. 

DESEMPEÑAR:  a.  Sacarlo  que  estaba  en  po- 
der de  otro,  en  prenda  y  por  seguridad  de  una 
lleuda  ó  préstamo,  pagando  la  cantidad  en  cjue 
estaba  empeñado. 

...  con  condición  que  si  no  los  dksempeÍSan 
dentro  de  lautos  di.is,  queden  por  esclavos. 
Luis  del  M.iitiioL. 

Es  tradición  que  este  biiculo  lo  desicmpeSó 
la  ciudad  de  Sevilla,  dando  los  tres  mil  du- 
cados. 

Luis  Muñoz. 

-  Desempeñar:  Libertar  á  uno  de  los  empe- 
ños ó  deudas  que  tenía  contraidos.  U  t.  c.  r. 

Tres  veces  te  lie  librado  de  la  .Justicia;  cua- 
tro veces  DESEMPEÍSaDO  en  los  tableros;  etc. 
La  Celestina. 

Buena  manera  de  desempeñar  conventos,  y 
de  enriquecerlos  es  ésta. 

Fu.  José  de  Sigíjenza. 

-Desempeñar:  Cumplir,  hacer  aquello  á 
que  está  uno  obligado. 

i  Así 
El  empleo  DESEMI'eSas 
De  alcalde? 

BllHTÓN  DE  LOS  HeRIÍKKOS. 

...  voy  á  DE.sEMPEÑAll  los  encargos  de  Adela. 
Hautzenbuscíi. 

-  Desempeñar:  Sacar  á  uno  airoso  del  empe- 
ño ú  lauco  en  que  se  hallaba  constituido.  Usase 
t.  c.  r. 

Para  que  se  dcsenpañc  Crililo,  quo  no  acaba 
de  creer  haya  en  el  mundo  nnich.ns  de  las  co- 
sas raras  que  Ita  de  ver  esta  tarde,  suplicóte, 
señor,  me  ÜESK.MPK.^KS  á  excesos. 

Lorenzo  Gracián. 

-  Dk.<hmpeñAii:  Ejecutar  lo  ideado  para  una 
obra  literaria,  ó  artística. 

-  Dl-.sEMPEÑAliHE:  r.  En  la  fiesta  real  de  to- 
ro», 80  dice  cuando  el  caballero  en  ])laza  tiene 
o1((ún  azar  al  hacer  la  suerte  al  loro  (como  sa- 
carle de  la  mano  el  rcji'm,  atrupellarle  el  eludo, 
caérsele  el  sombrero,  ñ  llevarle  alguna  pri-nda); 
y  Hii  HalinliK'c  ecliandu  pie  ú  tierra  é  hiriendo  ul 
toro  con  la  espada, 

DESEMPEÑO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  do  desem- 
peñar )'i  deHonipeñarse. 

Iv)  niisnio  han  ofrecido  díveniaH  veces  Ion 
reinos  dn  Castilla,  nblignndosv  tombién  al 
DKSKMi'KÜo  do  la  roronn. 

Saavkiiiia  Fajaiuio. 

Rey  m«  llamA,  y  li  renlnnnir  me  inclina 
De  «11  palabra  niinnin  ol  IXI.iEMI'FÜii. 

Ehi^I'II.aciip. 

l'>to  es  eiiniilo  tiene  (iMe  exponer  la  .Tunta 
á  V.  M.cn  DKHKMPK^o  do  >ii  cimllanjín,  etc. 
JiiVKI.I.ANOH. 

Kl  cílobre  IdeAloRo  Poílntl  Trney  rcniitló 
en  una  nenajnn  A  un  prlmlpe  aleniiin  una  obra 
•uyn  consiillánilolo  sobrr  iii  liiuiitMPK^i), 
Laiiiia. 

DESEMPEORARSE:  r.  Kortalecomo ,  rocu|>o- 
ral  DI'. 

...  dii  ninnera,  que  enda  ilín  mi  va  iikhim- 
PKiiiiANiiii,  y  endn  honi  iiii'jornndn. 

I'll.    ANTuNIii    I>r.  tilFKVAIIA. 

DESEMPEREZAR:  II.  lleaeíOinr  y  MPIldir  U 
pniexa,  ó  Ia  iiiellliai'lóii  il  un  liacrr  rniiit  «Ikiiii*. 
U.  t.  c.  r. 

DESEMPLOMADURA:    f.    Ari-iiill,  i)  prrvtn,  do 

dospiiipliiinar. 

DESEMPLOMAR:  a.  t^uitar  ol  idniíin  ti  |ilaino« 
enn  que  He  cliapeaii,  cubren,  aujetan  ó  ilichUn 
alüunu  ooua, 
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DESEMPOLVADURA :  f.  Acción,  ó  efecto,  do 

desemiiolvar  ó  desempolvarse. 

DESEMPOLVAR:  a.  Quitare]  polvo.  U.  t.  c.  r. 

DESEMPOLVORADURA:  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  desempolvorar  ó  desempolvorarse. 

DESEMPOLVORAR:  a.  DE.SEMPOLVAR.  Usa- 
se t.  c.  r. 

DESEMPONZOÑAR :  a.  Libertar  á  uno  del 
daño  causado  por  la  ponzoña,  ó  quitar  á  una 
cosa  la  ponzoña  ó  sus  calidades  ponzoñosas. 

Vino  el  Profeta,  y  DESEMPONZOÑÓLE  mila- 
grosamente, sólo  con  echarle  la  bendición. 
Juan  de  Padilla. 

DESEMPOTRAR:  a  Quitar  la  fábrica  con  que 
se  asegura  ó  empotra  una  cosa,  ó  sacarla  del 
lugar  ó  sitio  en  que  estaba  sujeta  y  asegurada. 

DESEMPULGADURA:  f.  Acción  de  desempul- 
gar. 

DESEMPULGAR:  a.  Quitar  de  las  empulgue- 
ras la  cuerda  de  la  ballesta. 

...  y,  un  p.ije  le  pone  en  la  mano  un  arco 
desempüloado. 

Ambrosio  de  Morales. 

DESENALBARDAR:  a.  Quitar  la  albarda,  des- 
aparejar las  bestias. 

Bien  haya  quien  nos  quitó  ahora  el  tr.ab,ajo 

de  DESKNALBAIIDAR  al  rUCio. 

Cervantes. 

DESENAMORAR:  a.  Hacer  perder  el  amor  que 
so  tiene  ¡i  una  persona  ó  cosa,  ó  deponer  el  afec- 
to que  se  lo  tenía.  U.  iii.  c.  r. 

Lo  que  .-í  mí  en  éste  m.ás  me  desplace,  es  que 
pinta  &  D.  Quijote  ya  desenamorado  de 
Dulcinea  del  Toboso. 

Cervantes. 

Conoció  Hernán  Cortés  que  le  aconsejaban 
lo  más  conveniente,  por  ser  una  de  sus  mejo- 
res prendas  la  facilidad  con  que  solio  DES- 
enasiohaiisk  de  sus  dietáuienes  para  enamo- 
rarse de  la  raztHi,  y  se  retiró  la  mañana  si- 
guiente á  Cuyoacán,  etc. 

SoLÍ.s. 

DESENASTAR:  o.  Quitar  el  asta  ó  mango  i'i 
un  ainuí  <i  ;i  un  hierro. 

DESENCABALGADO,  DA:  adj.  aiit.  Decíase 
del  que  cstaliii  ilistnnntado, 

DESENCABALGAR:  a.  Desmontar  una  pieza  do 
artillería. 

Tenían  ya  rotas   ó  DESENCADALiiADAS  diez 

piezas  de  artillería. 

Luis  DB  BaDU. 

DESENCABESTRADURA:   f.  Acción,  ó  efecto, 

de  deseneabestiiir. 

DESENCABESTRAR:  a.  Sacar  la  niano<j  el  pie 
do  Itt  bestia  ipU' se   luí  enredado  en  el  cabestro. 

DESENCADENAMIENTO:  ni.  Acción,  i  efecto, 
do  deseiii'adi'iiar  u  ileseiieatlenarsp. 

DESENCADENAR:  n.  l,)uitar  la  cailena  al  que 
cata  con  ella  amallado. 

-  Dkkeni'AIM-.naii:  fiR.  Itoniper  ú  desunir  el 
vinculo  du  liui  cosa»  ininaterialea. 

-  DHHlcNCADENAii.sEir.  IIr.  Pícese  doalRUnaii 
comn  i|iie,  por  el  íinnedi  y  vjoleneia  con  que 
obran,  rniniH-n  ¿  eatafUn,  |inrpro  i-oiiio  que  han 
(|iiedado  librea  de  todo  frono  quo  laa  pndiein 
eniileiier. 

I^  enviilia  hk  DFKKNrAnKNÓ  rnntr*  olU  en 
lo»  día»  que  prrcedlcrou  A  la  boda. 

VAl.RnA.     ■ 

DE8ENCAJA0URA:  t.  Varíe  ,\  ajlin  qiin  q U 

aln  niii'iii  ruando  ar  i|iiila  U  (raliaióii  ú  eiuaje 

DE8ENCAJAMIENTO:  m.  Acción,  ,S  cfrclo,  d« 
ili<a(-n(-iijnr  i'>  deaeiieajnnte. 

K-i. 
rió  (  . 


il"|.i|,.ii  .1111.1, 

P.  Lm»  im  I.A  TirNTit. 

DISENCAJAR:  ».  Hnctr  lU  »\\  \»g»T  »»»  •••'-». 
dealinfrln  lUI  riu>\jo  ú  tikUaiún  quo  triiu  mu 
otra.  U.  t.  c.  r. 
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Los  atormentaron  terriblemente,  y  los  des- 
coynnt.aron  y  desencajaron  de  sus  lugares 
todos  los  miembros. 

RiVADENEIRA. 

...  y  al  tercero  día  déla  borrasca,  comenzó  la 
popa  á  DESEhXAJARSE  y  á  crujir,  á  modo  de 
persona  que  se  queja. 

Vicente  Espinel. 

...  aunque  le  habían  quitado  el  peto  y  el 
espaldar,  jamás  supieron  ni  pudieron  desen- 
cajarle la  gola,  etc. 

Cervantes. 

-  Desencajarse:  r.  Desfigurarse,  descompo- 
nerse el  semblante  por  enfarmedad  ó  por  acci- 
dente repentino. 

...  miraba  (D.  Quijote)  con  ojos  dese.vca- 
JADOs  y  vista  turb.ada  á  la  que  Sancha  llamaba 
reina  y  señora;  etc. 

Cervantes. 

DESENCAJE;  m.   De.SENCAJAMIENTO. 

DESENCAJONAR:  a.  Sacar  lo  que  está  dentro 
de  un  cajón. 

DESENCALABRINAR:  a.  Quitar  á  uno  el  atur- 
dimiento y  encalsbrinamiento  de  cabeza.  Usa- 
se t.  c.  r. 

DESENCALCAR:  a.  Aflojar  lo  que  estaba  re- 
calcado ó  apretado. 

DESENCALLAR:  a.  .Sacar  la  embarcación  del 
paraje  donde  encalló.  U.  t.  c.  n. 

El  detener  Tocia  el  agua  sin  derramarse  en 
el  cribo,  el  Df:sENCAi.LAB  Claudia  el  navio  ti- 
rando con  la  pretinilla...  todos  fueron  encan- 
tos del  demonio. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

desencaminar:  a.  descaminar. 

Nunca  desencamines  al  perdido, 
Ni  al  que  en  el  mar  padece  sns  mudanzoj. 
QfEVEIlO. 

DESENCANIJAR:  a.  Poner  sano  y  fuerte  al 
cnferiiiizo  y  enclenque.  Dicese  más  comúnmente 
de  los  niños.  Ú.  t.  c.  r. 

Si  usted 
Consiente  en  que  yo  le  adobe, 
Le  cure,  le  restablezca, 
DusKNCANUí;  y  entono... 

BllETÓN    1«K   los  IlERnEROS. 

...  el  abuelo,  al  cerrarse  las  Cortes,  se  la  lle- 
vaba consigo  á  UESRNCANIJ.\RSK  en  la  aldea... 
E.  Pardo  BaiXn. 

DESENCANTAMIENTO:  ni.  DkkKNCANTO. 

DESENCANTAR:  a.  Deshacer  cl  encanto.  Um- 

se  t.  c.  r. 

...  llegando  al  cabal  ni\mcro,  luego  quedará 
de  improviso  desencantada  la  «eñora  Dulci- 
nea, etc. 

CüRVASni». 

Hasta  que  el  tieiu)'0  que  ofiis  -arla  pudo, 
Mcriiiusa  y  clara  al  rielo  la  levante, 
V  de  »u  oscuro  y  encantado  nmlo 
l'n  nuevo  verao  y  Toi  la  pisi.ncantk. 

VAi.nrntA. 

La  mayoría  de  lot  marido»  que  «•  enoantan 
en  la  calle,  lo  hacen  porxjue  van  niuitscAXTA- 

D>i8  de  BU  CAM, 

CAUrno   V   SüRRANO. 

DESENCANTARACIÓN:  f.  Acvión,  6  efeclo,  de 

tlcsriicaiitir.-ii. 

0E8ENCANTARAR:  a.  .Sacar  drl  rnntaro  el 
nomine  II  nombii'ii  inrlido*  en  i'l  |>ara  nn*  elec- 
ción por  iuMinUoinii  iijMir  nieitr, 

-  Pv-rví  <NT\li  (II'  Ss.-»r  dol  ctiitaraalgnno 
ó  ab  1  el,  por 
lial"  I  i.iierpo- 

im«  .  II'  II leí  em- 

plr.i  il«,  ó  |<or  piitile^io 

que  !  i 

DESENCANTO:  in.  Ar«ión,  ó  «róelo,  de  dewn- 

cantar  o  •!<'•'  o  .»iii«rvi 


.  M 


1,1,1 


Mcf. 

iln 


ii>,  iliM  «iiu   U  UlUí  )•  iMtta  I 
OmvAXTnu 

OC8ENCAPOTAOURA;  f.    Awlón  de  deaenc*- 

|Mi|«r 

OEaKNCAPOTAR:  ».    gnit»  el  capote.  l'aiM 
también  0.  r. 
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-DESESCArOTAE:  fig.  >'  fam.  Descubrir,  ma- 
nifestar. 

El  Ministro  mesurado. 
Si  el  amor  desencapota. 
No  hay  en  todo  >in  barrio  entero 
Para  solas  sus  tramoyas. 

KlBERA. 

-  DESESCAPOTAr.:  Equit.  Hacer  levantar  la 
cabeza  al  caballo  que  tiene  por  costumbre  traerla 
baja. 

-  Desexcapotakse:  r.  fig.  Tratándose  del 
cielo,  del  horizonte,  etc.,  despejarse,  aclararse. 

-Desekcapotakse:  fig.  Desenojarse,  depo- 
ner el  ceño. 

DESENCAPRICHAR:  a.  Desimpresionar,  di- 
suadir a  uno  de  un  error,  tema  ó  capricho.  Usa- 
se ni.  c.  r. 

DESENCARCELAR:  a.  Sacar  de  la  cárcel,  dar 
libertad  al  que  estaba  preso. 

DESENCARECER:  a.  Disminuir,  bajar,  hacer 
menor  el  precio  de  una  mercancía  ó  cosa  vendi- 
ble. U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

DESENCARGAR:  a.  ant.  Descargar,  quitar 
ó  aliviar  la  carga. 

DESENCARNAR:  a.  Mont.  Quitar  á  los  perros 
el  cebo  de  las  reses  muertas,  para  que  no  se  en- 
carnicen. 

Queremos  vos  decir,  que  departimiento  na 
de  encarnar  el  can  en  el  venado  é  darle  de  co- 
mer en  él,  o  desescaksakle. 

Montería  del  Rey  Don  Alonso. 

~  Desenxaknak:  fig.  Perder  la  afición  á  una 
cosa;  desprenderse  de  ella. 

Han  dejado  sus  naturales,  hanse  despojado 
de  sus  haciendas,  hanse  desterrado  de  todos 
los  hombres,  hanse  DESEXCAKNADO  de  todo 
lo  que  se  parece  y  se  ve. 

Fr.  Luis  de  León. 

DESENCASADURA:  f.  ant.    DesENC.AJADURA. 
DESENCASAR:  a.  ant.  DE.SEycAJArv. 

Llamáronse  nuevos  médicos  y  zuruj.inos, los 
cuales  fueron  de  parecer  que  la  pierna  (de 
Ignacio)  se  liabia  otra  vez  de  de.sexcasar, 
porque  los  huesos  estaban  fuera  de  su  juntura 
y  lugar,  etc. 

Rivadejíeira. 

DESENCASTILLAR:  a.  Echar  de  un  castillo  ó 
lugar  fuerte  la  gente  que  lo  defendía. 

...  mas  viniendo  otro  más  esforzado  que  él, 
le  DESENCASTILLÓ  de  la  plaza,  y  la  saqueó. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  y  quiero  que  vosotros  lo   ejecutéis .  su- 
biendo á  esas  torres  y  ca-stillos ,  y  desencasti- 
llando á  cuantos  los  ocupan  sin  mi  orden. 
Diego  de  Colmenares. 

-  De.<esca.stillar:  fig.  Franquear,  manifes- 
tar, aclarar  lo  oculto. 

DESENCENTRAR:  a.  ant.  Sacar  una  cosa  de 
su  centro. 

DESENCERRAR:  a.  Sacar  del  encierro;  fran- 
quear la  salida  á  loque  estaba  encerrado. 

-  Desencerrar:  Abrir  lo  que  estaba  cerrado. 

-  DESEXCEnRAB:  fig.  Descubrir,  manifestar 
lo  que  estaba  escondido,  oculto  ó  ignorado. 

DESENCINTAR:  a.  Quitar  las  cintas  con  que 
estaba  atada  ó  adornada  una  cosa. 

.,.:  í  Qué  es  e.sto,  quién  me  toca  y  DESENCIN- 
TA! (dijo  Sancho). 

C'EUVANTES. 

DESENCLAVAR:  a.  D|-..SCLAVAR. 

...  DESENCLAVARON  (la  nave),  y  la  madera 
llevaron  en  hombros...  etc. 

Mariana. 

-  Desenclavar:  fig.  Sacará  uno  con  violen- 
cía  del  xitio  en  que  está. 

DESENCLAVIJAR:  a.  Quitar  la.s  clavijas.  Deh- 
KSCLAVijAii  elarpa. 

-  Df>iENClavijar:  fig.  Desasir,  desencajar, 
apartar. 

(qué  quieres  hnccUc?-  jYo?  dejalle, 
81  dmewclavijallr  yo  aoalmuc 
La  mano,  d  que  escapase  mi  garganta. 

Garcilaso. 

DESENCOGER:  n.  Extender,  cstiror  y  dilotar 
lo  que  estaba  doblado,  arrollado  ó  encogido. 
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...  extiende  y  DESENCOGE  los  nervios,  y  los 
fortalece  maravillosamente. 

Jerónimo  de  Huerta. 

. .. ,  por  mucho  que  la  DESENCOGIERON  y  re- 
tiraron (la  pierna),  nunca  pudo  ser  tanto,  que 
llegase  á  ser  igual  al  justo  con  la  otra. 

Kivadeneika. 

-Desencogerse:  r.  fig.  Esparcirse,  perder 
el  encogimiento. 

...  Y  si  acaso  se  turbaban  en  su  presencia, 
por  la  majestad  que  tenía:  él  les  animaba  y 
preguntaba,  para   que  le  respondiesen  y  se 

DESENCOGIESEN. 

P.  Jua:c  Eusebio  ITieremeerg. 

-Bien  puedes  desencogerte; 
■Que  vas,  por  Dios,  más  bizarro. 
Más  galán  y  más  airoso 
Que  un  toreador  acabando 
De  hacer  una  buena  suerte. 

MORETO. 

DESENCOGIMIENTO:  m.  fig.  Desembarazo, 
desenfado,  despejo. 

DESENCOLADURA:  f.  Acción,  ó  efccto,  de  des- 
encolar ó  desencolarse. 

DESENCOLAR:  a.  Despegar  lo  que  estaba  pe- 
gado con  cola.  U.  t.  c.  r. 

DESENCOLERIZAR;  a.  Apaciguar  al  que  está 
encolerizado.  U.  t.  c.  r. 

DESENCONAMIENTO:  m.  Acción,  óefecto,  de 
desenconar  ó  desenconarse. 

DESENCONAR:  a.  Mitigar,  templar,  quitar 
la  inflamación  ó  encendimiento.  U.  t.  c.  r. 

Digala  á  su  madre  si  quiere  unas  cuentas 
de  leche,  para  desenconar  los  pezones. 
La  Picara  Justina. 

-  DzsENCOKAE:  fig.  Desahogar  el  ánimo  en- 
conado. U.  t.  c.  r. 

A  todos  los  mira  como  á  enemigos;  y  para 
con  ninguno  tiene  su  ánimo  desenconado  y 
amable. 

Fe.  Luis  de  Leóh. 

-  Desenconar:  fig.  Moderar,  corregir  el  en- 
cono ó  enojo.  U.  t.  e.  r. 

A  título  de  justicia  desenconan  sus  cora- 
zones, requemados,  con  deseo  de  la  veuganza. 
P.  JuAX  DE  Torees. 

Con  el  buen  ánimo  que  conocieron  en  mí, 
SE  desenconaron  del  ruin  que  ellos  tenían. 
Vicente  Espinel. 

-  Desenconarse:  r.  Hacerse  suave  una  cosa, 
perdiendo  la  aspereza. 

DESENCONO:  m.  Accíón,  ó  efecto,  de  desenco- 
nar ó  desenconarse,  desahogar  el  ánimo  enco- 
nado; moderar,   corregir  el  encono  ó  enojo. 

DESENCORDAR:  a.  Quitar  las  cuerdas  á  un 
instrumento.  Dieese  comúnmente  de  los  de  Mú- 
sica. 

DESENCORDELAR:  a.  Quitar  los  cordeles  á 
una  cosa  atada  ó  sujeta  con  ellos. 

Conocímonos  á  ciegas 
Mi  dueüo  y  yo,  y  á  mi  instancia 
Desencordelado  el  cuerpo, 
Las  lumbreras  me  destapa;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

\       DESENCORVAR:  a.  Enderezar  lo  que  está  en- 
corvado ó  torcido. 

De  otra  manera  seria  como  el  que  quiere 
enderezar  la  sombra  torcida  de  un  ramo,  que 
no  podrá  hacerlo,  si  no  endereza  y  desen- 
corva primero  el  ramo. 

Castillo  y  Bobadilla. 

DESENCUADERNAR:  a.  DESCUADERNAR.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Hoy  no  hay  más  que  un  misal  roto  y  des- 
encuadernado, y  un  solo  cáliz. 

Jovellanos. 

DE8ENDE  (dcrffíi,  desde,  y  ende):  adv.  t.  ant. 
Diíshende. 

DESENDEMONIAR:  a.  Lanzar  los  demonios. 

DESENDIABLAR:  a.  DESENDEMONIAR. 

DESENDIOSAR:  (i.  fig.  Abatir  y  ajar  lo  vani- 
dad y  altiMH-ría  del  que,  por  ser  ó  creerse  supe- 
rior á  lo!)  demás,  se  hace  intratoblo  ó  inacce- 
sible. 

La  mucha  luz  pública  desendiosa  la  majes- 
tad de  los  reyes, 

Zav  aleta. 
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DESENFADADAMENTE:  adv.  m.  Con  desen- 
fado. 

...  de  aquellos  y  destos  (pastores)  libre  y 
desenfadadamente  triunfa  la  hermosa  Mar- 
cela. 

Cervantes. 

DESENFADADERAS:  f.  pl.  fam.  Recurso  para 
salir  de  algunas  dificultades  ó  libertarse  de  al- 
guna opresión.  U.  conuiLuicnte  con  el  verbo 
tener. 

DESENFADADO,  DA:  adj.  Desembarazado, 
libre,  despejado. 

...  con  las  cuales  estaba  tan  hermosa,  como 
desenfadada,  y  como  si  toda  su  vida  se  hu- 
biera criado  en  ellas. 

MontalyáN. 

...  una  viuda  hermosa,  moza,  libre  y  rica,  y 
sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró  de  un 
mozo  motilón,  rollizo  y  de  buen  tomo;  etc. 
Cervantes. 

-  De.senfadado  :  Tratándose  de  un  sitio  ó 
lugar,  ancho,  espacioso,  capaz. 

DESENFADAR:  a.  Desenojar,  quitar  el  enfado. 
Úsase  t.  c.  r. 

Son  buenos  amigos  los  libros,  entretienen  y 
aprovechan,  divierten  y  desenfadan. 

Palafóx. 

Y  por  gozar  de  mis  anchuras,  y  no  andar 
compungido  y  recatado,  me  fui  á  desenfadar 
al  bosque  de  Bodu. 

Estchanillo  González. 

-Usted  debe  principiará  franquearse  con 
las  personas  á  quienes  trata. -No  me  trato 
con  n.idie...  -Pues  principie  usted  á desenfa- 
darse conmigo. 

Hartzenbusch. 

DESENFADO:  m.  Desahogo,  despejo  y  des- 
embarazo. 

...  puesta  la  que  se  podía  llamar  empuña- 
dura (del  estoque)  en  el  suelo,  con  ligero  des- 
enfado y  determinado  propósito  se  arrojó 
sobre  él,  etc. 

Ceev.axtes. 

...:  Iba  (vuestro  padre)  con  gran  desen- 
fado mirando  á  las  ventanas,  etc. 

QüETEDO. 

...  habla  conDESENFADO  de  los  poetas  y  del 
teatro. 

Larra. 

-Desenfado:  Diversión  ó  desahogo  del 
ánimo. 

DESENFALDAR:  a.  Bajar  el  enfaldo.  Úsase 
m;is  L'.  r. 

DESENFARDAR;  a.  Abrir  y  desatar  los  fardos. 

DESENFARDELAR:  a.  DESENFARDAR. 

Tomaron  su  dinero,  y  DESENFARDELANDO 
para  medir  el  lienzo,  y  tomando  la  vara  para 
medir,  dijo  el  caudillo  á  los  portugueses,  etc. 
Vicente  Espinel. 

DESENFILADA:  f.  Art.  mil.  En  fortificación 
se  llama  asi  la  parte  que  trata  del  modo  de  dis- 
poner la  traza  y  relieve  de  las  obras,  ó  el  terreno 
en  que  están  asentadas,  con  objeto  de  que  no 
sean  batidas  con  fuegos  de  enfilada,  y  de  que  se 
preserve  al  defensor  de  los  fuegos  del  enemigo 
colocado  en  lugares  dominantes.  Cuando  se  con- 
sidera á  las  obras  de  fortificación  colocadas  en 
extensas  llanuras,  perfectamente  horizontales 
en  todos  sentidos,  el  relieve  de  su  trazado  debe 
ser  uno  mi.smo,  y  todos  los  puntos  de  la  línea 
de  fuego  deben  estar  á  un  solo  nivel;  pero  como 
es  por  extremo  difícil,  si  no  enteramente  impo- 
sible, que  una  obra  de  fortificación  so  lialle  en 
semejantes  condiciones,  las  irregularidades  do 
la  superficie  del  suelo  en  que  aquélla  ha  do  le- 
vantarse, y  las  del  terreno  circundante,  impo- 
nen la  necesidad  de  ejecutar  ciertos  cambios  en 
las  formas  de  la  obra,  que  ofectando  prini'ipai- 
iiicnte  al  relieve,  producen  asimismo  modifica- 
ciones en  el  trazado.  Fácil  es  com]in'nili>r  que 
un  defensor  protegido  en  toda  la  amplitud  de 
terreno  que  una  obra  de  fortificación  abarca  por 
un  parapeto  de  2  metros  ó  2'",. 50,  si  se  tratara 
do  una  superficie  horizontal  en  todos  sentidos, 
no  lo  estará  igualmente  cuando  haya  en  el  lí- 
mite del  alcance  de  las  armas  alturas  donde  el 
enemigo  ]iueda  instalarse.  En  tal  caso  liay  c|U0 
desenfilar  la  obra,  sustrayendo  á  ana  defensores 
á  la  acción  mortífera  do  los  nroycctilrs  lanzados 
desdo  las  alturas  ocupodas  ¡lor  el  contrario,  y  la 
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obra  estará  desenfilada  cuando  los  defensores, 
colocados  de  pie  sobre  cualquier  jmnto  de  la  ex- 
planada interior,  queden  cubiertos  por  el  para- 
peto contra  los  tiros  que  provengan  de  las  posi- 
ciones enemigas,  y  que  situados  sobre  la  ban- 
queta sólo  se  descubren  la  cantidad  estricta- 
mente necesaria  para  hacer  fuego. 

El  terreno  en  que  el  enemigo  puede  estable- 
cerse, denominado  terreno  peligroso,  está  limita- 
do por  arcos  de  circulo  descritos  desde  los  dife- 
rentes ángulos  salientes  de  las  obras,  como  cen- 
tros, y  con  un  radio  igual  al  mayor  alcance  de 
las  armas  del  enemigo,  y  per  líneas  rectas,  tra- 
zadas, á  distancias  iguales  á  este  mismo  alcance 
máximo,  en  dirección  paralela  á  las  caras  de  las 
obras,  y  tangentes  á  dichos  arcos  de  círculo.  El 
límite  del  terreno  peligroso  puede,  no  obstante, 
ser  aminorado  delante  de  las  posiciones  que  son 
inabordables  para  la  artillería  del  adversario. 

Una  obra  cualquiera  puede  ser  desenfilada, 
aumentando  en  la  debida  proporción  su  relieve, 
y  asimismo  puede  lograrse  idéntico  objeto  reba- 
jando ó  deprimiendo  en  cantidad  suficiente  el 
nivel  de  la  explanada  interior  que  la  obra  com- 
prende. Y  como  por  otra  parte  no  debe  exage- 
rarse el  relieve  de  las  obras,  y  la  altura  de  los 
parapetos  no  debe  exceder  de  ciertos  pruden- 
ciales límites,  compréndese  bien  que  han  de  pre- 
sentarse ca.sos  en  que,  no  siendo  bastante  elevar 
el  relieve  para  conseguir  el  objeto  apetecido,  sea 
preciso  comliinar  este  procedimiento  con  el  ijue 
so  deriva  del  descenso  del  terreno  interior.  De- 
dúcese, pues,  i|ue  para  desenfilar  una  obra  do 
fortificación  pueden  emplear.se,  según  los  casos, 
tres  i)rocedimientos  distintos:  primero,  por  la 
elevación  del  relieve;  segumlo,  por  la  depresión 
del  nivel  de  la  explanada;  y  tercero,  por  la  com- 
binaciíjn  adecuada  y  conveniente  de  uno  y  otro 
de  los  sistemas  anteriores. 

Para  el  estuilio  de  las  diversas  cuestiones  (|uc 
en  esto  particular  se  presenten,  y  la  resolución 
de  los  diversos  prolilemas  de  desenfilada  que 
pueden  ofrecerse,  .se  aplican  determinados  cono- 
cimientos que  enseña  la  Topografía  y  otros 
fundamentales  que  expone  la  (lenmetria  descrip- 
tiva en  su  .sistema  de  representación  llamado  de 
acotaciones. 

l'ara  facilitar  la  pronta  solución  de  las  cues- 
tiones de  desenfilada  se  han  u>ado  y  usan  ins- 
trumentos especiales,  do  la  índole  del  1/esenJi- 
lador  inventado  por  el  actual  general,  proco- 
dente  do  ingenieros,  señor  Rodríguez  Arroquia. 

DESENFILAR:  a.  Mi/.  Poner  la  tropa  á  cu- 
biei  to  ib'I  luego  de  llanco. 

DESENFRAILAR;  11.  Dejar  de  ser  fraile;  secu- 
larizarse. 

-  Dl.sKNl-ltAll.Aii:  lig.  y  fnm.  Salir  una  per- 
sona <lü  la  opresión  y  sujeciiiii  en  ipio  estalia. 

-  DiísKSKiiAil.Ali:  fig.  y  fam.  Vacar  de  ocu- 
paciones y  negocios  por  algún  tiempo. 

DE8ENFRENACIÓN:  f.  ant.  Dkskni'IIENO. 

DESENFRENADAMENTE:  adv.  m.  Con  desen- 
frena. 

...  porque  tras  la  prin\ora  liviandad,  corre 
cualquiera  mujer  i)K-KM'nKNADAMKNTK. 
Ijorii  iiK  Vr.oA. 

Kii  nquel  tiempo  ejercían  lo  usura  los  judiiw 
DKSKNKIIKNAIIAMKNTK,  lui  cii  Italia  como  cu 
ol  resto  do  Kiiropa, 

.TtlVKt.I.ANOS. 

DESENFRENAMIENTO:  m.   Dr.SKNI'ltKNO. 

Kncnrceiilanioiito  |inMi|crn  el  nKHKNKIiKNA' 
HIRNTii  tic  C'niu,  Hnu  Pedro  (  rinnlniín. 
yrKVKiio. 

Habla  rcprimldn  con  •nn  nonnoni'*  «I  DRm- 
KMKIiKNAMIKNTo  dlnoluto  do  Uii  Cariicktu- 
lon<laji. 

V.    IlAIlTMIOMft  Al.cXzAII. 

DESENFRENAR:  a.  (.iiillnr  id  freno  A  lu  rkbn- 

lli'lllIH. 

-  l)l'.iir.NKIir,NAliMi'.:  r.  IIk-  l)i'"iimndaine,  cu- 
li euarno  denonluiiailaiiientii  i\  loii  viiiiin  y  nial- 
(lailofl. 

,,,  eunntn  non  mita  nlillitada»  (lan  niu|cro>)ll 
tener  c^te  frenn,  tanto,  euriniln  le  rnn)|H*n,  KK 
DKKKNKnKNAN  inái  llUe  ln«  lli>nil>re<i,  plc. 
Vil.    I.n»  l>K  I,K.i'>N. 

81  ol  pueblo  fiicrn  lleenelniín  y  I*  nolilnM 
niMRNi'nKNAnA,  parecenV  ninln  fl  prinelpr  que 
lo»  qniüloro  rcduiir  ii  lu  rn.'on. 

Saavkkiia  Fajaiiiio. 
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Pero  doy  que  alguuo  se  desen'fbexe,  y  osa- 
damente quiera  pisar  la  sagrada  margen,  etc. 
Feijóo. 

-Desenfrenarse:  fig.  Desencacenaese, 
dícese  de  algunas  cosas  que,  por  el  ímpetu  y 
violencia  con  que  obran,  rompen  ó  estallan,  pa- 
rece como  que  han  quedado  libres  de  todo  freno 
que  las  pudiera  contener. 

Don  Alonso,  rey  de  Castilla,  era  persona  de 
alto  ingenio,  pero  poco  recatado,  sus  orejas 
soberbias,  su  lengua  desenfrenada,  más  á 
propósito  para  las  letras  que  para  el  gobierno 
de  los  vasallos;  etc. 

Mariana. 

...;  ved  por  todas  partes  abandonadas  las 
obligaciones  domésticas,  menospreciado  el  de- 
coro, olvidado  el  pudor,  DESENFRENADO  el 
lujo,  y  canceradas  enteramente  las  costum- 
bres. 

JOVEI.LANOS. 

DESENFRENO:  m.  fig.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
enfrenarse. 

-Dksenfrexo  de  VIENTRE:  Flujo  precipi- 
tado de  vientre. 

DESENFUNDAR:  a.  Sacar  ó  quitar  lo  qiic  es- 
taba metido  en  la  funda. 

DESENFURECER:  a.  Hacer  deponer  el  furor. 
U.  t.  c.  r. 

DESENGALANAR:  a.  Quitar  los  adornos,  las 
galas.  U.  t.  c.  r. 

DESENGALGAR:  a.  Quitar  las  galgas  que  se 
ponen  á  los  carros  j'  carruajes  para  contener  su 
movimiento  al  bajar  las  cuestas. 

-  DF..sF,Nf:Al,f;AR:  Mar.  Quitar  las  galgas  que 
se  hayan  puesto  á  las  anclas. 

DESENGANCHAR:  a.  Soltar,  desprender  una 
cosa  que  está  enganchada. 

-DESENCiANcnAU:  (Juitar  de  un  carruaje  las 
caballerías  del  tiro. 

DESENGANCHE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
enganchar. 

DESENGAÑADAMENTE:  adv.  m.  Claramente, 
sin  recelo  ni  engaño. 

-  Deseniíañai>amkntk:  fig.  y  fam.  Jlala- 
mente,  con  desaliño  y  poco  acierto. 

Bien  desenoaSadamente  lo  ha  hecho. 
J'iccionario  de  la  ylcudcinia. 

DESENGAÑADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Desprc- 
cialtle  y  malo. 

DESENGAÑADOR,  RA:  adj.  Que  desengaña. 
U.  t.  c.  8. 

DESENGAÑAMIENTO:  ni.  ant  Dk.ieN(!ASo. 

...  pero  esto  se  entiendo  si  por  el  DKSENOA- 
Samiknto  que  aquel  ficicse,  pudie.ie  venir  á 
alguno  deslos  sobredichos  muerto  ó  deshere- 
damiento ó  deshonra. 

Doctrinal  dr.  Cahallcros. 

...  si  comenzares  á'dccir  mal  ilo  los  bonica, 
no  iceibos  cl  su  ubsknua.'Sasiiento,  ó  guarió 
del. 

Bocailoa  de  Oro, 

DESENGAÑAR:  a.  Hacer  conocer  cl  ongaRo  ó 
el  error.  U.  t.  c.  r. 

DrsiinoaRXron.sr  brevemente,  porqne  vol- 
vieron Ion  mismos  indio*  con  acñalr»  do  pai. 

Soi.ffi. 

..., las eunlcí (razones)  dcnhacis  Ignncin, pro. 
enrnnilo  ron  todas  nns  fnerzando  OKMKNiIanaU 
al  moro,  ote. 

UlVAHK.NKMlA. 

-|N(i  o»  inrjor  dkhknüaÜ.micis, 
Pitra  que  no  mu  cauaéUl 

Mniiirro. 

OESENOAAilAR:  a.  Di'Kaxir,  apnitar  ni  quo 
iiciM'  aginado  ii  tillo  tlt*  Ittn  giinilen. 

DESENGAÑO:  III.  ( 'onoeiiiiieiiln  dt<  la  ¥oriU<1, 
Clin  i|uii  ni'  nalc  tlid  cii)(ahu  ó  error  en  t|iie  m' 
calaliit. 

Ahí  la  vniiit  v  tn-i-ín  .-..nnin/it 
gurt^lril'M 
Ht<  vtriii^  ni 
Cnnutlii  e»  in  i,..!  .i.i. 
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-  Desengaño:  Efecto  de  ese  couociiuieuto 
en  el  ánimo. 

...  Tiendo  yo  mis  danos, 
Por  no  llorar  entre  celos. 
Lloraré  entre  desengaños. 

Tirso  de  Molina. 

Hijo  mío,  pocos  años 
Me  quedau  ya  que  malar, 
Porque  á  mi  me  han  de  acabar 
La  viuda  ó  mis  desenuaSos. 

ESPEONCEDA. 

-Desengaño:  Claridad  que  se  dice  á  uno 
echándole  alguna  falta  en  cara. 

-  Desengaños:  pl.  Lecciones  recibidas  por 
una  amarga  experiencia. 

-  Desengaño:  Gcog.  Cabo  de  la  gobernación 
de  Santa  Cruz,  República  Argentina.  Su  extre- 
mo N.E.  está  en  los  49°  14' 30"  lat. ,  y  entre  este 
cabo  y  el  Curioso  se  halla  la  entrada  al  puerto 
y  bahía  San  Julián. 

DESENGARRAFAR:  a.  Desprender  y  soltar  lo 
que  está  asido  con  los  dedos  encorvados  en  figu- 
ra do  garra. 

No  podían  DF.sENaARRAFARLE,  según  tenia 
ia  bincha  con  él. 

QUEVKPO. 

DESENGARZAR:  a.  Deshoccr  el  engarce;  des- 
prender lo  ([ue  está  engarzado  y  unido. 

DESENGASTAR:  a.  Sacar  del  engaste  lo  que 

está  engastado. 

DESENGOMAR:  a.  Desgomau. 

DESENGOZNAR:  a.  DESGOZNAR.  U.  t.  C.  r. 

DESENGRANAR:  a.  Maq.  Separar  dos  ruedas 
dentadas  cuyos  dientes  engranan,  á  fin  de  ha- 
cerlas independientes. 

DESENGRASACIÓN:  r.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
engrasar. 

DESENGRASADOR.  RA:  adj.   Quc  desengrasa. 

DESENGRASAR:  a.  (.'uitar  lagra-sa. 

-DF.SENORASAI::  u.  fam.  ENFLAQUECER,  po- 
nerse flaco. 

-Desengrasar:  fig.  Desensebar,  quitar  el 
sabor  de  la  grosura  que  .se  acaba  de  camcr,  to- 
mando aceitunas,  fruta  ú  otra  cosa  semejante. 

DESENGRASE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  desen- 
grasar, quitar  la  grasa. 

...  cl  labrador  y  el  artesano,  sin  penetrar  la 

jerga  misteriosa  del  químico  en  cl  anAlisi»  do 

las  margas,...  conocen  su  Ufío  y  utilhiaden  loa 

abonos  y  en  el  deseniírask  tío  los  paños,  etc. 

JOVELLANOS. 

DESENGRILLETAR:  a.  .U.ir  Quitar  un  grillete 
n  lina  cadena. 

DESENGROSAR:  A.    Aihlga/ar,   cnflaiiuecer. 

DESENGRUDAMIENTO:  In.  Acción,  ó  cfocla, 
de  descngruilar. 

OESENGRUDAR:  a.  Quitar  cl  engrudo. 

DESENHADAMIENTO:    111.    ant.     Dk.hKNFAPO. 

DESENHADAR:  a.  ant.  Quitar  el  fa-itidio  de 
una  cosa. 

-  DK..-rsiiAi>AnsK:  r.  ant.  DMKSrADAnitK, 
DESENHASTIAR:  a.  ant.  Quitar  el  haallo. 
DESENHEBRAR:  n.  Sacarla  hrbrado  U  »f,i\}». 
DESENHECHIZAR:  a.  aul.   DkMIKi'IIIIIAR. 

DESENHETRABLE:    adj.    ant.    Aplic«l>aM>  al 

cabtdlo  que  so  pivlía  tltiioni citar. 

DE8ENHETRAMIENTO:  ni.  ant.  Acción  ilc  de- 

acnlictrar. 

DESENHETRAR  ^ilo  r/ci,  piiv  ,  y  rnlirlntr)!  ». 
ant.  Ditt'iiioiloi  t<  tlcaoniiiataftar  rlcal*IKv 

DESENHORNAR:  a.  Sacar  del  linrnn  nn*  rnaa 
i|Uc  te  Imbia  intriMlui-iiloen  tt|  par* comí*. 

OESENJABCOAn  :  *  Xl-i<  /.ifai,  tl.-toninUr 
1^  ilcarngant'har  el  cable,  ralabiule  ó  cal>o  ci\ja' 
l>rK*ilo  rii  el  fniiilo. 

DtaCNJACZAR:  1.  (jnilar  lo*  Jiwot  «I  M- 
liallu, 

...  no  IniAKinantlo  cr- ■     •■     '--  el 

c*l>«lln,  al  lo  dejan  en  cv  >. 

DiacNjALMAR:  *.  QnilAr  la  enjalma  *  un* 
bratia. 
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DESENJAULAR:  a.  Sacar  de  la  jaula. 

...  Y  debajo  de  su  buena  fe  y  palabra  le 
desexjaclabon. 

Cervantes. 

desenlabonar:  a.  Deseslabonar. 

DESENLACE:  m.  Solución  del  nudo  ó  enredo, 
suceso  que  pone  término  á  la  acción,  en  los  poe- 
mas épico  y  dramático  y  en  la  novela. 

La  acción  (del  drama  El  Trovador)  encierra 
mucho  interés  y  éste  crece  por  grados  hasta  el 
deseni^ce. 

Laeea. 

otro,  incomodando  á  todos, 

Y  sólo  porque  reparen 
En  él,  viene  á  su  luneta 
Poco  autes  del  desenlace. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desenlace:  Liter.  El  desenlace  es  la  últi- 
ma parte  de  las  obras  literarias  que  tienen  una 
acción;  comienza  allí  donde  el  nudo  se  desata  y 
termina  con  la  última  escena  de  la  obra.  Varia 
el  desenlace  según  los  diversos  géneros  de  poe- 
mas, y  ha  variado  según  los  tiempos  y  los  pue- 
blos. En  las  obras  escritas  para  ser  leídas  y  no 
representadas,  puede  ser  de  menos  efecto  que  en 
el  de  las  obras  dramáticas.  En  el  poema  épico, 
por  ejemplo,  en  el  que  el  interés  reside  en  las 
bellezas  de  la  versificación,  en  la  pintura  de 
los  caracteres  heroicos  y  en  las  descripciones  de 
lugares  ó  de  hechos,  el  desenlace  puede  ser  sen- 
cillísimo, puesto  qiie  el  lector  conoce  de  ante- 
mano el  fin  que  el  autor  se  propone.  Se  ha  dis- 
putado sobre  si  la  naturaleza  del  poema  épico 
requiere  que  la  acción  tenga  siempre  un  término 
ó  desenlace  feliz.  La  opinión  general  se  decide 
por  la  afirmativa,  porque  siendo  la  admiración 
el  sentimiento  principal  que  debe  inspirar  la 
epopeya,  faltaría  donde  el  héroe  tuviese  un  fin 
desgraciado  y  se  malograse  su  empresa,  pues 
entonces  se  mostraría  inferiora  ella.  Eldcsenlace 
en  la  epopeya  viene  cuando  terminan  los  peli- 
gros y  los  obstáculos  y  se  realiza  la  empresa;  así, 
por  ejemplo,  el  desenlace  de  La  JcrusaUíi  Lihcr- 
ta/ia  es  la  entrada  de  los  cristianos  en  la  ciudad 
santa  y  la  total  derrota  de  los  musulmanes. 

En  la  novela,  aun  en  la  menos  complicada,  las 
condiciones  del  desenlace  han  de  ser  otras  que  en 
el  poema  épico;  es  preciso  que  el  novelista  inte- 
rese al  lector  y  le  conmueva  hasta  el  fin,  y  va- 
liéndose de  medios  nuevos. 

En  los  poemas  dramáticos  es  donde  el  desen- 
lace tiene  una  gran  importancia.  En  muchas 
oca.siones  se  concibe  la  obra  dramática  teniendo 

rósente  únicamente  el  desenlace.  El  espectador 
o  espera  con  impaciencia,  es  la  emoción  sui>re- 
ma,  y  muchas  obias  que  en  su  desarrollo  pare- 
cían anunciar  un  gran  éxito  feliz  no  obtuvieron 
el  aplauso  final  por  la  inverosimilitud  ó  vulga- 
ridad del  desenlace. 

Del  desenlace  de  la  tragedia,  que  debe  ser 
siempre  funesto,  por  lo  cual  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  catistrofe,  se  ha  tratado  ya  en  otro 
artículo  de  este  Dicciosario(V.  CatAstroi-e). 

La  regla  general  (|Ue  puede  darse,  aplicable  á 
todos  los  géneros  dramáticos,  es  que  el  desenlace 
venga  ya  insensiblemente  prcjiarado  de  ante- 
njano,  y  que  se  verifique  por  medios  probables 
y  naturales. 

DESENLADRILLAR:  a.  Quitar  ó  arrancar  los 
ladiilloM  del  .suelo. 

DESENLAZAR:  a.  Desatar  los  lazos;  desasir  y 
soltar  lo  que  está  atado  con  oUns. 

Ibaso  Tosilos  desenlazando  la  celada,  y 
rogaba  que  a¡>riesa  leayudanen,  |)orque  le  iban 
faltando  lo»  espíritus  del  aliento,  etc. 

Cervaniks. 

-Desenlazar:  fig.  Separar,  distinguir,  acla- 
rar, dcahacor  lax  dificultades. 

Va  poco  puede  tardar 
T>e  SevUla  rjiiieii  desea 
IJEHKNLAZAH  cute  enredo, 

Y  darno»  á  conocer. 

Mdiieto. 

llenolviósc  que  todo»  partiésemos  inmedia- 
tninento  ¿  Madrid,  donde  se  dk«i;nlazai{Ia 
nuoatra  comedia  por  medio  do  un  casamiento. 

Ihla. 

DESENLOSAR:  a,  Deshacer  ol  enlosado,  le- 
vantando loa  lonaii. 
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DESENLUSTRAR:  a.  ant.  DesluiíTRAR. 

Que  acoitarse  en  un  desdén 
Desenlustra  la  hidalguía. 

Lope  de  Veóa. 

DESENLUTAR:  a.  Quitar,  dejar  el  luto  que 
se  traía  ó  que  había  en  las  casas,  coches,  etc. 

DESENMARAÑAR:  a.  Desenredar,  deshacer  el 
enredo  ó  maraña. 

Poco  peine  le  basta  al  que  trae  poco  pelo, 
para  desenmarañarlo. 

Martínez  de  la  Parra. 

-  De.senmarañar:  fig.  Poner  en  claro  una 
cosa  que  estaba  oscura  y  enredada. 

...  los  cuales  el  santo  mozo  acabó  y  DES- 
ENMARAÑÓ con  gran  prudencia. 

Bivadeneira. 

...  era  (menester)  también  desenmarañar 
los  enredos  de  su  tortuoso  manejo  antes  de  re- 
unir el  de  sus  fondos  á  los  de  la  masa  común. 

JOVELLANOS. 

DESENMASCARADAMENTE:  adv.  m.  Pública- 
mente y  con  descaro. 

DESENMASCARAR:  a.  Quitar  la  máscara. 
U.  t.  c.  r. 

-Sólo  por  una  cosa  sentiría  que  te  des- 
enmascarases.-¿Por  qué? -Porque  ya  no 
me  sería  lícito  hablarte  como  á  una  serrana, 
como  á  una  máscara. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desenmascarar:  fig.  Dar  á  conocer  á  una 
persona  tal  como  es  moralmente,  descubriendo 
los  propósitos,  sentimientos,  etc.,  que  trataba 
de  ocultar. 

.,.  el  crimen  debe  denunciarse  y  desenmas- 
cararse al  criminal. 

Larra. 

DESENMOHECER:  a.  Limpiar,  quitar  el 
moho. 

DESENMUDECER;  n.  Libertarse  del  impedi- 
mento natural  que  tenía  uno  para  hablar.  Usa- 
se t.  c.  a. 

-  Desenmudecer  :  fig.  Romper  el  silencio 
que  se  había  guardado  durante  mucho  tiempo. 

DESENNE  (Alejandro  José):  Biog.  Pintor 
y  dibujante  francés.  N.  en  París  el  1.°  de  enero 
de  1785.  M.  el  30  de  enero  de  18-27.  Víctima 
de  una  enfermedad  que  le  impedía  tomar  parte 
en  los  juegos  de  los  niños  de  su  edad,  se  diver- 
tía desde  sus  primeros  años  hojeando  los  libros 
con  estampas  que  su  padre,  un  librero,  ponía 
á  su  disposición.  Desarrollóse  con  este  pasatiem- 
po su  afición  al  dibujo,  y  el  talento  que  demos- 
tró más  tarde  fué  causa  de  que  Robillaid  y 
Filliol  le  confiaran  los  dibujos  de  dos  publica- 
ciones rivales  que  reproducían  los  cuadros  del 
Lonvre.  Desenne  desde  entonces  consagró  su 
vida  á  la  composición  dcun número  inmensode 
dibujos  para  las  oblas  de  los  clásicos  franceses. 
Entre  sus  producciones  se  citan  las  siguientes: 
.seis  viñetas  y  un  retrato  para  las  Obras  de  Boi- 
lean,  edición  Lcfcbvrc;doce  viñetas  y  un  retrato 
para  las  Obras  de  Hacine;  dieciocho  viñetas 
para  las  Obras  de  Moliere,  publicadas  por  Le- 
febvre;  VoUaire,  setenta  viñetas  y  diez  vulva- 
ton  i  J.J.Ilousscau,  edic.  Lefebvrc,  diez  viñetas; 
Ikavmarchais,  edic.  Koux-Durfort,  diez  viñetas; 
Denioustier,  Cariéis  á  Emilia,  catorce;  Ucniar- 
diño  de  Saint- l'ierre,  edic.  Mequignón-Mar- 
vis,  en  8.",  siete  viñetas;  Lamartine,  poesías, 
nueve  viñetas  y  \in  retrato;  Florián,  obras  com- 
pletas, ediciónUenouard,  ochenta  viñetas;  Obras 
de  Delille,  tres  viñetas  grabadas  en  cobre;  Wnlkr 
Scotl,  novelas,  cuarenta  y  cuatro  viñetas,  y  una 
colección  de  treinta  y  .seis'retratos,  en  pie,  pu- 
blicados por  .lanet. 

DESENOJAR:  a.  Aplacar,  sosegar,  hacer  per- 
der el  enojo.  U.  t.  c.  r. 

Pero  jcijmo  lie  de  poder 
UramojARá  Pabricio, 
Y  dar  tan  contrario  indicio 
De  mi  hitlalgo  ]iroceder?  etc. 

Loi'K  DE  A''li(lA. 

-  Pé.saine  de  haberos  dado 
Dinguslo.  -  También  á  ral, 
8i  del  límite  «ali: 
Ytt  yo  estoy  i)i.tii;NOJADo. 

TiRBo  de  Molina. 
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Y  si  no  saco  partido 
Fácil  me  es  desenojarla; 
Y  más  estando  los  tíos 
De  mi  parte,  y  teniendo  ella 
Tantas  ganas  de  marido. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desenojarse:  r.  fig.  Esparcir  el  ánimo. 
DESENOJO:  m.  Deposición  del  enojo. 

...  cuando  amor  interviene,  fácilmente  se 
consigue  y  obtiene  el  desenojo. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-No  venimos  á  d¡sculp.ir  el  yerro  de  nues- 
tra nación,  sino  á  tomarle  sobre  nosotros,  fian- 
do á  nuestra  verdad  tu  desenojo. 

SoLÍs. 

DESENOJOSO,  SA:  adj.  Bastante  para  quitar 
cualquier  enojo  ó  fastidio. 

DESENQUIETAR:  a.  ant.   INQUIETAR. 

DESENRAZONADO,  DA:  adj.  ant.  Que  carece 
de  razón. 

No  hay  ninguno  tan  DESENRAZONADO,  que 
no  se  mueva  con  afición,  cuando  ve  el  retra- 
to de  su  rey  ó  de  su  padre. 

Antonio  Agustín. 

DESENREDAR:  a.  Deshacer  el  enredo. 

...  toma  el  peine  de  desenredar,  y  derra- 
ma en  ondas  por  los  hombros  la  guedeja. 
Zavaleta. 

...  al  apearse  (Sancho)  del  rucio  se  le  asió 
un  pie  en  una  soga  del  albarda.  de  tal  modo 
que  no  fué  posible  desenredarle,  etc. 
Cervantes. 

-  Desenredar:  fig.  Poner  en  orden  y  sin 
confusión  cosas  que  estaban  desordenadas. 

Dejóme  bastantes  negocios  que  desenre- 
dar, y  por  fruto  de  nuestro  matrimonio  á  tu 
hermana  Beatriz,  etc. 

Isla. 

-  De.seneedarse:  r.  fig.  Salir  de  una  difi- 
cultad, empeño  ó  lance. 

Vase  empeñando  nuestra  vida  como  en  co- 
media, al  fin  viene  á  desenredarse:  atención 
pues,  a\  acabar  bien. 

Lorenzo  Gracián. 

DESENREDO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desen- 
redar ó  desenredarse. 

-  Desenredo:  Desenlace. 

DESENROLLAR:  a.  DESARROLLA n,  descoger 
lo  que  está  arrollado,  deshacer  un  rollo. 

Teniístocles  compara  los  hombres  que  no 
hablan,  á  las  pinturas  arrolladas,  y  los  que 
platican  y  hablan,  á  las  desenrolladas  y  des- 
cogidas. 

Héctor  Pinto. 

DESENRONAR:  a.  prov.  Ar.  Quitar  la  enrona. 

...  y  derribar  la  casa  ó  pared  que  estuviera 
en  ]ieligro  de  caerse,  y  desenronar  la  calle, 
etcétera. 

Ordenanzas  de  Zaragoza. 

DESENROSCAR:  a.  Enderezar  lo  que  estaba 
cinoMailíi.  I',  t.  c.  r. 

DESENSABANAR:  a.  fam.  Quitar  las  sábanas, 
dejar  .sin  ellas  al  que  las  tenía. 

DESENSAMBLADURA:  f.  Carp.  Accíóu,  ó  efec- 
to, de  iU'sciitaiul)lar. 

DESENSAMBLAR:  a.  Carp.  Scjiarar  lo  que 
está  ensaiiibhulo;  op.eroción  que  debe  verificarse 
con  el  cuidado  conveniente  para  que  no  se  rom- 
pan las  ensambladiiras. 

DESENSAÑAR:  a.  Hacer  deponer  la  saña.  Usa- 
so  t.  c.  r. 

...  y  para  le  desiínsaSar  lo  restituyó  todos 
sus  haberes. 

Crónica  general  de  España. 

DESENSARTAR:  a.  Deshacer  la  sarta;  dcs- 
preiuler  y  soltar  lo  ensartado. 

Más  dijera  según  se  había  encolerizado,  si 
con  los  golpes  que  daba,  no  .se  le  DKSKNSAU- 
TAliA  el  rosario. 

QUUVEDO. 

DESENSEBAR:  a.  (liiitiir  el  sebo.  So  u.sa  prin- 
eipalniente  entro  los  i|iie  comercian  en  inaclios 
do  cabrío,  cuando  so  los  ()uita  en  vivo. 

-  DeseNsEMAR:  n.  fig.  Variar  de  iicupnci.in  ó 
tyorcioio,  para  hacer  mil»  llevadero  ol  trabajo. 
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-Desesseear:  fig.  Quitar  el  sabor  de  la 
grosura  que  se  acaba  de  comer,  touiaiido  acei- 
tunas, fruta  ú  otra  cosa  seuiejaute. 

DESENSEÑAMIENTO:  m.  ant.  Falta  de  ense- 
ñanza, ignorancia. 

DESENSEÑAR:  a.  Hacer  olviilar  á  uno  lo  que 
antes  se  le  había  enseñado,  para  iustruirle  con 
projiicdad  y  acierto. 

Tenia  doblado  trabajo  con  estos,  que  con  es- 
otros, porque  había  menester  DESENSEÑARLE 
lo  que  traía  sabido. 

Fk.  Hernando  de  Santiago. 

DESENSILLAR:  a.  Quitar  la  silla  á  una  caba- 
llería. 

Los  arneses  acá  desguarnecidos, 
Los  caballos  allá  DESENSiLLADi's. 

Ercilla 

Desensíllenme  la  yegua 
Que  del  potro  rucio  es  madre, 

Y  la  adarga  que  es  de  Fez 

Por  fe  de  Alcoráu  se  guarde,  etc. 

Ilomancero. 

DESENSOBERBECER:  a.  Hacer  deponer  la  so- 
berbia. U.  t.  c.  r. 

El  soberbio  escarnecido  se  encoge  mucho;  á 
desprecios  repetidos  se  desensobkrbece. 

Zavaleta. 

DESENSORTIJADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  hueso 
que  cstii  lucra  de  su  lugar. 

DESENTABLAR:  a.  Arrancar  las tablasdel  lugar 
donde  eslaljan  clavailas,  ó  deshacer  el  tablado. 

...  luego  comenzaron  unos  á  desentablar 
las  paredes  del  templo,  que  de  oro  y  plata 
eran. 

Inca  Gaiicilaso. 

-  Desentablar:  fig.  Descomponer,  alterar 
el  ordcu  ó  composición  de  una  cosa. 

...para  lo  cual  era  necesario  desentablar 
el  mundo. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

-  Desentablar:  Deshacer,  desconcertar  un 
negocio,  trato  ó  amistad. 

....  mi  viejo  le  había  DESENTABLADO  una 
amistad  de  una  diez  y  ochena. 

La  Pícara  Justina. 

DESENTALINQAR:  a.  Mnr.  Desamarrar  el  ca- 

IpIc:  lili  anrbí,  en  cuyo  arganfo  estaba  cntalinga- 
do,  y  t.'uiibic'n  zafar  la  cadena  del  grillete. 

DESENTENDERSE:  r.  Fingir  que  no  80  entiende 
una  cosa;  afectar  ignorancia. 

...  tiene  (este  punto)  tanta  relación  con  el 
expediente  que  está  á  la  vista,  y  con  la  idea 
suscitada  por  el  Hcñor  liscal,  que  no  puedo  DE.S' 
KNTENOEHMK  de  él,  etc. 

J0VEI.LANO8. 

...  con  tanto»  dnimo.s  preveniílosdc  nntenia- 
no,  nrt  illcinsnniente  preparado»  y  resueltamen- 
te lÜNpui'stosá  DESENTlíNDEIisudelns  razones 
de  un  hombre,  la  el<)cnen<'ia  es  r»  balde,  el 
Haber  inútd  y  la  virtud  impurtiina. 

QUINTANA. 

-  Poro  UKted  so  m-.HENTlKNnE 
He  la  pn^itiu  tpiu  muintinma, 

Y  hasta  ahora  no  iiio  ha  dicho 
Hi  la  npruolia  ó  la  dcaairn. 

HllETcíN    liK   L0«   HebIIKIIOR. 

-  Dl'.HKNTENliEliKE:  Prescindir  do  un  aitniíloi) 
negocio;  no  toniar  parle  en  él. 

DESENTENDIDO,  DA;  p.  p.  ile  np.SKNTEN- 
m.lisn. 

Yo  «é  quo  nil  «enllniicnto  («I  no  c«  nchaqtiii 
ilu  iiKKKNrKNlilDo)  nnc»  TanLiiía  ilo  meriipu- 
lono. 

Fu.   PF.nuo  Mankiio. 

-  I1|'hi:nthni>mii>;  mlj.  nnt.  Iuniiiianth. 
DaB»P.  I'nll,  i'iIIAI'KIIHK  kl,  iiKsENTr.Nliino: 

fr.  fnni.  lli'HenleniloriKi  (lo  iinn  eniin;  nrvelnr  qilo 
no  se  enliei|il<\ 

iVilmiinmlo  por  ho^ah  In  f|un  lialiinnin«  nin 
hentiu';  y  él,  aunque  lo  riiteiidtn,  cnnio  no  rraii 
en  »«  pTovechfi,  te  ilnlm  ¡mr  DhMIMiRNIMIiii, 
KittlianiU»  nviiullrs, 

Y  aunqup  le  cnnnrl  luogo 

//ii-ci/ic  lU  srNIKKDIIMI 
I'jII  conocerle;  ele. 

LoiT  i'K  Vkoa. 

DESENTENDIMIENTO:  ni,  nilt.  Dca<icipr(n, 
despru|H>silo,  ignoiancia. 
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DESENTERRADOR;  m.  El  que  desentierra. 

Desenierbador  me  hago. 
Sobre  médico  que  soy; 
Que  esto  es  mucho  más  que  ser 
Médico  y  enterrador. 

GÓNGOBA. 

...señala  contra  los  desentebradobes  pe- 
nas más  fuertes  que  la  ley  citada,  etc. 

JoVELLANOS. 

DESENTERRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desenterrar. 

DESENTERRAR:  a.  Exhumar,  descubrir,  sacar 
lo  que  está  debajo  de  tierra. 

Luego  que  los  españoles  salieron  de  aquella 
provincia  para  irse  al  Cozco,  desenterraron 
los  indios  el  cuerpo  de  su  Rey. 

Inca  Gabcilaso. 

...,  volví  en  este  hábito  de  peregrino  en  com- 
pañía de  otros  alemanes  á  buscar  mi  hija,  y  á 
desenterrar  n.uchas  riquezas  que  dejé  es- 
condidas. 

Cervantes. 

...,  (en  el  Fuero  i?<oZ)  hay  también  un  titu- 
lo... que  trata  de  los  que  desentierran  los 
muertos. 

J0VELLANOS. 

-Desenterrar:  fig.  Traerá  la  memoria  lo 
olvidado  y  como  sepultado  en  el  silencio. 

Vueseñoría  desen  tierra  muchas  cosas  nun- 
ca oídas  ni  vistas. 

Antonio  Agustín. 

...sabemos  una  misma  cosa  del  maestro 
Custodio,  é  infiero  de  aquí  quo  no  debemos 
esperar  desenterrar  su  obra. 

J0VELLANOS. 

Los  alemanes  fueron  los  primeros  que  DES- 
ENTKRiiARON  uucstras  bellezas,  etc. 

Larra. 

DESENTIDO,  DA  (de  des,  priv.,    y    sentido): 

adj.  ant.  Loco  ó  necio. 

DESENTIERRAMUERTOS:  com.  fig.  y  fain. 
Persona  que  tiene  el  vicio  de  infamar  la  memo- 
ria de  los  muertos. 

DESENTOLDAR:  a.  Quitar  los  toldos. 

-  Desentoldar:  fig.  Despojar  de  su  adorno 
y  compostura  una  cosa. 

DESENTOLLECER:  a.  ant.  Restituir  á  los  ner- 
vios 1 1  u^o  punlido  piu'  algún  accidente.  Usiiba- 
so  t.  c.  r. 

-  De.skntolle(:er:  ant.  fig.  Librar  do  emba- 
razos, iniprdinientos  ti  daños. 

DESENTONACIÓN;  f.   DESENTONO. 
DESENTONADAMENTE:   adv.    in.  Con  desen- 
tono, luirá  del  tuno  natural. 

...diciendo  palabras  ¡ujuriosas  ,  hablando 
DRSKSIONADASIENTK,  ó  con  poco  respeto, 

C'a.stili.o  y  Hoiiaiiii.la. 

...  levantaron  DKsi  ntonaiiamfntk  el  ala- 
rido, y  con  elaiui>res  hurreudus  interpelaban  ú 
Pílalos. 

Fii.  Fernando  dk  Vai.vf.rdk. 

DESENTONAMIENTO:  ni.   De.'íKNTOSO. 

\',\  ii)»«lu  Clin  que  hable,  no  sea  con  soltura 
y  DKSKSTiiNAMIKNTO. 

Fii.  Lns  i>F.  (íhanada. 

DESENTONAR;  a,  Abatir  el  entono,  ú  lilinii- 
llar  el  orgullo  ele  uno. 

-Dkhkntunau:  n.  .Salir  do!  tono  y  punto 
quo  compete.  U.  ni.  e.  r. 

|(V>nio  «nfrlreinos  que  lodo  el  coro  «o  nits- 
XMnxK  ,  príneipnlitipiile  wlnhiln  preurntr* 
muclinriioii  y  doneelliut  «te. 

Mariana. 


Si  <|IKM-»UU  l'MikMllNAlHl**.» 

IiiiMirr. 

...  Iin  liny  i>n  rlln  nmU   que   ni<NK!<T<>NII  drl 
rundm  ffeiiernl  en  qiip  p«tA  colocada, 

VAiRnA. 

-  Dkxkntonaiikk:  r.  Da.    Iixvniílar  U  yon, 
iIi'Kcninpnimí»!',  faltaniln  al  rm|>«(n. 

F.l  rnniiiii.  >lrni|ir(<  anillo  drl  ruido, 


■    IM», 

Khi-ii.i.«. 
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-iBaje  nsted  la  voz! -No  puedo, 
Qne  el  furor  me  desentona. 
Todos  sabrán...  ¿Cierra  usted? 
Pues  levantaré  la  solfa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESENTONO:  va.  Desproporción  en  el  tono 
de  la  voz. 

El  pueblo  que  oía  el  desentono  de  sus  vo- 
ces, no  conocía  la  consonancia  armoniosa  de 
sus  afectos. 

Fr.  Dami.ín  Cornejo. 

-  Desentono:  fig.  Descompostura  y  desco- 
medimiento en  el  tono  de  la  voz. 

Ten  respeto  á  mi  familia:  y  aunque  me 
sientas  dormido  no  la  hables  con  ese  atrevi- 
miento y  desentono." 

Fr..  Fernando  de  Valverde. 

DESENTORNILLAR:  a.   DESTORNILLAR. 

DESENTORPECER:  a.  Sacudir  la  torpeza,  ó  el 
pasmo.  Desenioupecee  el  pie,  el  brazo.  Úsa- 
se t.  c.  r. 

...  corriendo  de  taller  en  taller  (los  apren- 
dices)... desentorpecen  las  manos,  etc. 
HARTZENBrscn. 

-  Desentorpecer:  Hacer  capaz  al  qne  antes 
era  torpe  ó  rudo.  U.  t.  c.  r. 

...  con  que  en  algi'in  modo  se  espiritualizan, 
f  elevan,  se  desentorpecen  v  habilitan  en 
sus  operaciones. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

DESENTORPECIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efec- 
to, de  desentorpecer  ó  desentorpecerse. 

DESENTRAÑAMIENTO :  m.  Acción  do  des- 
entrañarse. 

DESENTRAÑAR:  a.  Sacar,  arrancar  las  entra- 
ñas. 

Del  pez  que  deskntbaSÉ 
Del  Tigris  en  la  ribera. 
Las  entrañas  me  has  mandado 
Que  guarde... 

R(\l.vs. 

El  hígado  de  la  cabra  después  de  desenira- 
SaDA.  .<e  mueve  y  palpita. 

P.  Juan  Éusebio  NiERF.MBEno. 

-DesentraSar:  fig.  Averiguar,  penetiarlo 
más  dificultoso  y  recóndito  de  una  materia. 

Con  estas  razones  perdía  el  pobre  cabalK-ro 
el  juicio,  y  desvelábase  por  entenderlas  y  «13- 
fnthaSaÍili-s  el  sentido,  etc. 

Cervantfs. 

Ninguna  dilicnicia  creo  excu^.ida  cuando 
voy  á  sostener  una  proposici/iii  que  tiene  npa- 
rieiici.is  de  paradoja,  á  deskntiiaSar  la»  ver- 
dades quo  le  sirven  do  apoyo,  etc. 

JovKLLANOS. 

Profundo  por  carácter  y  por  exiudin  (el  es- 
critor satírico),  DO  ha  de  dclriu-rsc  janirt»  rn 
•u  «uperlicie,  niño  i)Ks>NTn»SAK  la«  cíiimi»  y 
\os  resorte»  má»  reci^nditos  del  comii'ii  liu- 
tiiant*. 

LAitnA. 

-  DksevtraSaknf:  r  lig  l>.«\pnipi»rM>  nno 
de  cimillo  tiene,  iláiidoüelo  i  otro  rn  priul>«  do 
nnior  y  caiifto. 

...  V  para  reinodiamn'  no«>»ld»d»«  y  rolw- 
ri«»,  M  te  i>»-«KNTnASAn.\  y  de«h«ci«. 

RiVAIlKNKIRA. 


/Par»  «pié   ■ 
rei'elo*o  i>  al  ' 


vi  AS  |>i>r  «cradar  al 
irla  l>i-  I  1   'V 
DESENTRONIZAR;  a.  DmtBOK  m 
-  DrjTNTiioMXAR;  lid.  IV-poiicr  ,1  uiii'  -W  I* 
«ntoridail  que  tenía. 

OESENTROPEZAR;  *.  «nt.  Deoenibariinr,  i)QÍ> 
tar  tiiq>ii-.-i» 

DESENTUMECER:  a    i,<ullar  li  un  mieniliTO  U 

torHVA  que  hablfl  rntitlAtdn.    1*.   I.  C.  r. 

n 
m 

Fr.    tlDMTRIIdO   rARAVIOIMIV 

DCaCNTUMCCIMIENTO:  in.   DrM|xrírÍón  drl 

entuiiK-.imu  uto 

DISCNTUMIR;  a.  OrxRNTVtlIti'nR. 


aw 
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DESENVAINAR:  a.  Sacar  de  la  vaina  la  espada 
ú  otra  arma. 

...  dicieudo  y  liacicuilo  UBsENVAINÓ  la  espa- 
da (D.  Quijote),  y  de  un  briuco  se  puso  junto 
al  retablo,  etc. 

Cervantes. 

Desenvaina  la  espada  y  don  Miguel  hace 
lo  mismo. 

Br.ETÓN  DE  LOS  Herleros. 

-  Desenvainar:  fig.  Sacar  las  uñas  el  animal 
que  tiene  garras. 

El  neblí  DESENVAINÓ  sus  unas,  llevándolo 
por  lo  bravo. 

GÓ.MEZ  DE  Tejada. 

-  Desenvainar:  fig.  y  fam.  Sacar  lo  que  está 
oculto  ó  encubierto  con  alguna  cosa. 

Echando  mano  á  la  cinta  desenvainó  una 
botilla,  y  de  la  faltriquera  un  zancarrón  de 
tocino. 

La  Ticara  Justina. 

DESENVELEJAR:  a.  Mar.  Quitar  al  navio  el 
velaje. 

DESENVENDAR:  a.  Quitar  las  vendas. 

DESENVERGAR:  a.  Mar.  Desatar  las  velas  que 
están  envergadas. 

DESENVERGONZADAMENTE:  adv.  ui.  ant. 
Desvergonzadamente. 

DESENVIOLAR:  a.  Purificar  la  iglesia  ó  lugar 
sagrado  que  se  violó  ó  profanó. 

Hicieron  sus  sacrificios,  usados  para  limpiar 
el  lugar  y  desenviolarlo. 

Amrro.sio  de  Morales. 

DESENVOLTURA:  f.  fig.  Desembarazo,  despe- 
jo, desenfado. 

Con  gran  desenvoltcra  y  gallardía, 
Salta  el  palenque  y  entra  en  la  estacada. 
Ercilla. 

La  otra  (niña)  no  era  mala,  pero  tenía  ni;is 
DBSENVOLTDBa,  y  dábame  sospechas  de  hoci- 
cada. 

Quevedo. 

Es  más:  ni  siquiera  se  sentía  con  la  des- 
envoltura y  la  seguridad  convenientes  para 
presentarse  á  su  padre,  etc. 

Valera. 

-Desenvoltura:  fig.  Desvergüenza,  des- 
honestidad, principalmente  en  las  mujeres. 

No  disminuyo  la  infamia  de  Nerón  el  halícr 
hecho  á  otros  cómplices  de  sus  desenvoltl'- 

RAS. 

Saavedra  Fajardo. 

¿Qué  mucho  que  esté  recogida  y  temerosa  la 
(mujer)  que  no  le  dan  ocasión  para  que  se 
suelte,  y  la  que  sabe  que  tiene  marido  que 
en  cogiéndola  en  la  iirimcra  desenvoltura,  la 
ha  de  quitar  la  vida'! 

Cervantes. 

-Desenvoltura:  fig.  Despejo,  facilidad  y 
expedición  en  el  decir. 

Con  los  cuales  todos  halilaba  t.an  familiar- 
mente, con  tan  buena  DESENVOLTURA  y  corte- 
sía, que  parecía  haber.su  criado  entre  ellos. 
Inca  Garcilaso. 

Recomendamos  en  ambos  puntos  el  mayor 
cuidado  en  que  aleje  el  catedrático  de  sus 
discípulos.,,  aquel  tono,  manoteo  y  desenvol- 
TI'RA,  etc. 

.Iovellanos. 

DE8EN VOLVEDOR,  RA:  adj.  Qne  desenvuelve, 
averigua  ó  escudriña.  U.  t.  c.  8. 

...  y  á  la  letra  hallar.in  los  que  fueren  curio- 
dos  DBHKNVOLVEUOUES  do  anligiicilades. 
1'.    JOKIÍ   DE  AcOSTA. 

DESENVOLVER:  a.  Desarrollar,  descoger  lo 
envuelto  ó  arrollado. 

...  sea  al  uso  de  acá,  que  se  toma  por  junto 
«¡II  DKSENVOLVEIt  los  farilos. 

Cunde  i>k  Ri'.iinLLEno. 

-Desenvolver:  fig.  Descifrar,  deseiibrir  ó 
aclarar  una  cosa  que  cataba  oscura  ó  enro- 
dada. 

Si  logro  yo  DESENVOLVER  mi  tema. 
Fiel  IriiKlndo  ha  <U:  ser,  cierto  trasunto 
Di-  la  vida  del  lioiubrc  y  la  quimera 
Tras  do  que  va  la  liunumirlnd  entera. 

EBrRONCKIlA. 
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-  Desenvolver:  ant.  Agilitar. 

...  la  juventud  (cu  el  ejercicio  de  la  caz:i)  se 
desenvuelve,  cubra  fuerzas  y  ligereza,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-Desenvolverse:  r.  fig.  Desempachar; 
desembarazarse,  perder  el  empacho  ó  encogi- 
miento. 

Como  hacen  los  nuevos  predicadores,  que 
para  DESENVOLVERSE  predican  primero  en  las 
aldeas. 

El  Comendador  Griego. 

Acaba  ya  de  desenvolverte,  que  aun  en  el 
palacio  de  la  muerte  no  conviene  el  ser  mozo 
vergonzoso. 

Lorenzo  Gracián. 

-  Desenvolverse:  fig.  Desenredar,  salir 
de  lina  dificultad,  empeño  ó  lance. 

DESENVOLVIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desenvolver  ó  desenvolverse. 

DESENVUELTAMENTE:  adv.  m.  fig.  C'oii  des- 
envoltura. 

...  no  fiando  de  mujer  que  tan  desenvuel- 
tamente había  perdido  la  vergüenza. 

P.  Juan  de  Toere.s. 

Camila  le  respondió,  que  le  había  parecido 
que  Lotario  la  miraba  nu  poco  más  desen- 
VUELT.AmentE  que  cuaudo  él  estaba  en  casa. 
Cervantes. 

-Desenvueltamente:  fig.  Con  claridad  y 
expedición. 

DESENVUELTO,  TA:  p.  p.  írreg.  de  Desen- 
volver. 

Con  respecto  al  plan  (del  Trovador)  no  titu- 
bearemos en  decir  que  es  rico,  valientemente 
concebido,  y  atinadamente  desenvuelto. 
Larra. 

-  Desenvuelto  :   adj.  fig.    Libre  y  desho- 


nesto. 


...  concertáronse  con  una  mujer  recién  ca- 
sada, moza,  hermosa,  desenvuelta  y  lasciva. 
Rivadeneira. 

-  Desenvuelto;  fig.  Desembarazado  y  expe- 
dito. 

...  Altisidora,  qne  es  la  que  tienen  por  más 
desenvuelta  y  gallarda  (dijo  la  dueña),  pues- 
ta en  comparación  de  mi  hija  no  la  llega  con 
dos  leguas,  etc. 

Cervantes. 

La  desenvuelta  Antouona  acaba  de  entrar 
á  verme. 

Yalera. 

DESENZARZAR:  a.  Sacar  de  las  zarzas  una 
cosa  que  está  enredada  en  ellas. 

-Desenzarzar:  fig.  y  fam.  Separaróaplacar 
á  los  que  riñen  ó  disputan.  U.  t.  c.  r. 

DESEÑAMIENTO:  iil  ant.  Falta  de  enseñanza 
é  instiucciun. 

DESEÑAR;  a.  ant.  Hacer  señas  para  dar  noti- 
cia de  algo. 

DESEÑO:  m.  ant.  Desiño. 

Asilrúbal,  que  tuvo  aviso  deste  DESEÍÍo,  se 
anticipó  á  fortificar  aquella  ciudad,  etc. 
Mariana. 

DESEO  (de  desear):  m.  Movimiento  enérgico 
de  la  víduntad  hacia  el  conocimiento,  posesión 
ó  disfrute  de  una  cosa. 

Quedóme  DESEO  de  soledad,  amiga  de  tratar 
y  halilar  en  Dios;  etc. 

Santa  Teresa. 

Pero  aunque  de  agradares  mi  deseo, 

Ejítny  ya  dentro  en  la  ocasión  metido:  etc. 

Ercilla. 

Ten  acorde  á  tu  suerte 
Sin  cesar  el  deseo. 

Meliíndez. 

-Cocer  A  deseo  una  cosa:  fr.  Lograr  la  que 
flc  apetecía  con  vehemencia. 

Cw/iVi  don  I'lácido  tan  (í  I)i:sKO(daño2l,... 
qne  ic  ofendía  gravemente  el  que  por  decirle 
que  estaba  «ano  le  dijesen  que  tenia  una  cons- 
titución robusta,  etc. 

Anionio  Flores. 

-CuMl'LlR  uno,  ó  (;UMrT.íi;sET,E  á  uno,  sn 
DEHEo:  fr.  Conseguir  lo  (pie  su  dcsealia. 

...  lleno  de  gozo 
Miraba  ya  cum¡/lidi  su  DKSKO. 

Samaniego. 
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-  D-Ite  a  DESEO,  Y  olerXs  A  POLEO:  rcf.  Vie- 
nes Á  deseo,  iiuiílesmk  .\  roLKo. 

-Venir  uno  en  deseo  ]>k  una  cosa:  Ir.  De- 
searla. 

-  Vienes  á  deseo,  huélesme  á  poleo:  ref. 
que  explica  el  gusto  con  que  se  recibe  á  quien  ha 
tardado  y  se  deseaba,  y  aconseja  que  no  se  fami- 
liarice uno  mucho,  para  hacerse  mtis  estimable. 

-Deseo:  FU.  El  deseo  es  el  acto  del  alma, 
por  medio  del  cual  aspira  ú  la  posesión  de  una 
cosa  ó  á  la  realización  de  algo.  Es  uno  de  los 
momentos  (entre  los  primeros)  de  la  determina- 
ción de  la  actividad  sensible,  de  donde  resnlta 
que  los  deseos  de  un  .ser  cualquiera  arrancan  do 
sn  propia  naturaleza  ó  tienen  una  base  propia- 
mente instintiva.  Lo  que  en  los  seres  .se  llama  en 
general  tendencias,  en  el  hombre  son  deseos 
que,  si  arrancan  de  su  propia  naturaleza,  se 
completan  desjiués  en  sn  reflexión.  En  tal  senti- 
do, y  supuesta  la  complejidad  de  la  naturaleza 
humana,  donde  merced  ala  síntesis  que  implica 
todo  fenómeno,  puede  decirse  qne  «todo  está  en 
todo,»  parece  superfina  la  discusión  referente  á 
averiguar  si  el  deseo  es  fenómeno  puramente 
afectivo  ó  si  toca  propiamente  á  la  voluntad, 
pues  basta  reconocer  que  la  sensibilidad  es  acti- 
va, que  en  lo  afectivo  y  emocional  existe  el  ele- 
mento de  la  reacción  de  parte  del  que  siente 
sobre  lo  que  le  impresiona,  para  convencerse  de 
que,  siendo  el  deseo  propia  y  directamente  fenó- 
meno afectivo,  reside,  dentro  de  él,  un  principio 
de  determinación  activa,  casi  siempre  conscien- 
te y,  por  tanto,  voluntaria.  El  deseo,  determi- 
nado en  relación  á  las  diferentes  dimensiones 
del  tiempo,  se  constituye  como  recuerdo  de  un 
deseo  ya  satisfecho  ó  jiasado,  ó  como  csperair.a 
de  un  deseo  que  se  ha  de  satisfacer,  y  que  cuan- 
do se  desconfía  de  su  éxito  se  traduce  en  temor. 
Para  enumerar  los  deseos  de  que  es  susceptible 
el  hombre,  fuera  preciso  determinar,  no  sólo  el 
contenido  de  su  naturaleza,  de  donde  propia- 
mente arrancan  y  nacen  todos  ellos,  sino  tam- 
bién el  estado  concreto  en  que  se  halla,  efecto 
de  las  condiciones  circundantes  y  de  las  in- 
fluencias que  de  momento  sobre  ella  se  ejer- 
cen. Lo  insaciable  de  los  deseos  humanos  (cuya 
ley  es  el  más  indefinido)  procede  también  de  la 
índole  propia  de  la  naturaleza  humana,  inagota- 
ble cu  sus  determinaciones,  sea  la  que  quiera  la 
relación  en  que  se  la  considere.  No  corresponde 
(por  ley  propia  de  la  sensibilidad)  el  deseo  sa- 
tisfecho á  la  esperanza  que  en  él  se  cifrara,  de 
donde  procede  la  distancia  de  la  ilusión  a  la  rea- 
lidad, lo  cual  explica  también  lo  insaciable  de 
los  deseos.  Y  cuanto  más  rápida  es  la  energía 
para  la  satisfacción  de  los  deseos,  y  más  abun- 
dantes los  medios  para  satisfacerlos,  tanto  más 
intensos  y  vivos  son  los  nuevos,  á  veces  in- 
coherentes y  desconocidos  deseos,  que  nos  fus- 
tig.an.  De  ello  son  ejemplo  los  estados  del  has- 
tío, cansancio,  s/ileen,  etc. ,  ante  deseos  fácilmen- 
te cumplidos,  que  ni  agotan  la  sensibilidad  (lo 
cual  contradiría  .su  projiia  naturaleza),  ni  do 
otro  lado  la  dejan  espacio  y  tiempo  .suficientes 
para  determinar  nuevos  deseos  en  relación  con 
su  estado  y  con  sus  medios.  Enseñanza  bien  fe- 
cunda por  cierto,  qne  advierto  cómo  la  soñada 
felicidad  humana  no  consiste  en  la  rápida  satis- 
facción do  nuestros  deseos,  sino  en  aquella  sabia 
máxima  del  estoicismo  antiguo:  siistinc  el  nbsti- 
nc.  Si  el  deseo  es  la  función  inicial  de  nuestra 
actividad  sensible  (algo  scunjante  alo  que  es  la 
atención  para  el  pensamiento),  debemos  determi- 
narle racionalmente,  es  decir,  habida  cuenta  de 
la  comph'jidad,  según  la  cual  se  produce  la  sen- 
sibilidad misma  y  sin  prescindir  de  ella.  Es  obra 
bien  delicada  cu  la  general  de  la  educación,  .si 
no  se  ha  do  vivir  de  los  fuegos  fatuos  do  ilusiones 
engañosas,  prcídsar  y  delimitar  nuestros  deseos 
dentro  de  la  comidexióu  siempre  creciente,  qne 
implica  la  racionalidad  de  nuestra  naturaleza 
afectiva  y  emocional.  Se  tuerce  y  desvía  por  el 
carácter  inicial  que  tiene  el  de.seo,  y  aun  á  veces 
se  malogra  toila  la  virtud  y  eficacia  de  las  emo- 
ciones, cuando  se  formubi  aquél  de  iiuido  incon- 
mensuraldc  y  absurdo.  V  en  tal  situación  el  su- 
jeto, qne  aluiga  aúllelos  y  deseos  iulinilos,  con- 
iaucio  para  sn  satisfacción  con  medios  bien  limi- 
tados 11  careciendo  de  ellos,  establece  un  divorcio 
de  su  estado  interior  y  de  la  realidad  que  le  cir- 
cunda, que  esteriliza  piu'ciim)>letn  todo  esfuerzo. 
Divorcio  entre  la  ilusióii  y  la  realidad,  i|Ue  ha- 
cen imposible  conservar  In  racionaliilad  cu  la 
vida. 
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DESEOSO,  SA:  adj.  Que  desea  ó  apetece. 

...  el  cnr.i,  deseoso  <le  saber  qué, gente  era 
arjuella  que  con  tai  traje  y  tal  silencio  estaba, 
se  fué  ilonde  estaban  los  mozos,  etc. 

Cervantes. 

Dijéronme  no  sé  qué 
Confusamente,  bastante 
A  tenerme  deseoso 
De  escucharos  la  verdad:  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

DESEQUIDO,  DA:  adj.  Reseco,  demasiada- 
mente seco. 

Siquiera  con  esas  lágrimas  de  vuestros  ojos 
no  refrescáis  aquellos  labios  cárdenos  y  DESE- 
QUIDOS. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

DESEQUILIBRAR:  a.  Hacer  perder  el  equilibrio. 
U.  t.  c.  r. 

DESEQUILIBRIO:  lu.  Falta  de  equilibrio. 

DESERCIÓN  (del  lat.  desertío):  f.  Acción  do 
deocitar. 

En  este  estado  incierto  y  precario  vinieron 
las  nuevas  de  la  deserción  de  Abisbol,  etc. 
Quintana. 

No  tengo  hoja  ile  servicios 
Llena,  no  de  campamentos, 
De  batallas  y  de  sitios. 
Sino  de  liospitalidades. 
Deserciones  y  castillos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Deserción:  For.  Desamparo  ó  abandono, 
que  liaco  la  parte  apelante  de  la  apelación  que 
tenía  interpuesta. 

En  el  C'onscjo  no  corre  la  instancia,  ni  so 
causa  DhsKRciÓN...  aunque  no  se  haga  la  pre- 
sentación de  apelación,  en  casos  de  residencia. 
Castillo  y  Boradilla. 

-Deserción:  JusL.  Mar.  y  Mi!.  En  la  Mi- 
licia constituye  la  deserción  un  qnobrantaniien- 
to  de  los  delicres  que  al  ciudadano  obligan  á 
servir  á  la  patria  en  la  forma  que  las  leyes  do 
su  i>aís  detf'i-niinan,  y  una  violat^ión  á  la  vez  do 
los  juraineiilis  prestado»  á  su  ingreso  en  el  ejér- 
rito.  La  clase  do  la  ]iersona  que  cometo  este  do- 
lito,  las  circunstancias  en  que  lo  realiza  y  los 
nicdiosqno  para  ello  cmidea,  influyen  poderosa- 
mente en  la  penalida.l  que  áostaelaso  de  delitos 
«oñalun  las  leyes  militares.  Nos  oeu]>aremos  pri- 
Mieraniente  de  la  desiución  cometida  por  indivi- 
duos de  la  clase  do  tropa.  .Según  el  vigente  Có- 
digo penal,  comete  el  delito  do  deserción  el 
individuo  do  las  clases  de  troi>a  en  los  casos 
siguientes:  1."  Cuando  faltare  del  lugar  do  su 
destino  ]ior  más  tío  tres  días,  (juescconsideraríín 
transcurridos  pasadas  tres  noches.  2.  "Cuamlo 
con  licencia  tem|ioral  ó  en  marcha  de  un  |iunto 
á  otro  no  se  yiresente  ú  sus  jefes  en  el  lug:ir  ile 
sndestino,  ('la  lasaiitoridadi's  competi'Utes  en  su 
caso,  después  ile  transcurridos  nuinco  días  desde 
qnc  deba  hacer  su  presenlaciiin.  3.°  Cuando  al 
recobrar  HU  libertad  conio  prisionero  do  guerra 
dejase  do  presentarse  á  las  autoriilades  compe- 
tentes en  el  propio  plazo  de  tjuinee  días,  ha- 
llámlosu  en  territorio  narional.  Si  se  hallare  eti 
pnis  extiaiijitro  se  eontani  el  mismo  plazo  para 
derinrarle  desertor  i\  los  ocho  días  de  no  haber 
|iilenlo  loH  meilios  ipin  tuviere  Á  su  alcance  nnra 
regresar  II  »n  patria.  4.°  Cuando  llamado  a  Ina 
arma».  |)erlenc>eii'ndo  il  las  reserva»,  dejase  do 
presentaisi'  en  el  tianscnrMn  do  cpiince  días.  Lo» 
ptazuH  sefialadoM  para  considerar  consumailn  la 
desereii'm  «o  ruihieiri'ui  en  liempn  di'  gmrra  il 
lio»  día»  en  el  caso  drl  nómi'i'o  1.",  y  á  ocho 
en  lo»  doma».  ICl  ijeserlor  ilu  primera  vez,  iiin 
ninguna  rireniiHlanein  enlilieativa,  IneurrirA  en 
In  pena  de  ilos  afins  iln  recargo  en  id  servieio  en 
tiempo  d<'  paz  y  'le  cuatro  en  el  de  gnnrrii.  Kl 
descríen'  ile  seguinln  ven,  también  niii  ejreiuiH- 
laneias  catili>-ativas,  Neiá  rn^ttigado  )>n  tinmpo  dn 
paz  con  la  penado  MeJH  A  ocho  afiix  de  iiriaión 
militar  mayor,  y  en  el  dn  guerra  eon  la  (le  orlio 
lí  diez  de  la  ininnni  pi'Ua.  Kl  que  desiulare  alox- 
traiijerii  ó  lo  ejeculase  escalando  ninrnila,  pala- 
rada,  i'i  iMialquinra  otra  obia  de  rorlilIcaeliSn, 
cuartel,  cuerpo  de  guardia  o  vloliiitaniln  jiuertas 
él  ventanas,  «erii  easligado;  1."  .41  e»  de^erlor 
de  primera  ve/,  con  la  pena  ile  tres  il  neia  aflo» 
d"  prisiéin  militar  COI  rei'cional  en  tiempo  do  p»z, 
y  con  la  de  neis  á  ocluí  do  prisión  iiiilitAr  mayor 
en  el  de  gueiia.  '2."  .41  fueie  d"  Heguinla  ven,  eon 
la  de  ocho  a  dlex  aflo»  de  prisión  militar  mayor 
en  liempn  de  paz,  y  en  el  de  guerra  eon  la  do 
Tomo  VI 


DÉSE 

diez  años  de  prisión  militar  mayor  á  catorce  de 
reclusión  militar. 

El  que  al  desertar  se  llevase  el  caballo  ó  las 
armas  que  no  constituyan  parte  del  uniforme 
reglamentario  que  use  el  individuo  de  las  clases 
de  troj)a  para  fuera  de  los  actos  del  servicio,  in- 
currirá: 1."  Si  el  desertor  fuese  de  primera  vez, 
en  la  pena  de  tres  á  seis  años  de  prisión  correc- 
cional en  tiempo  de  paz,  j'  en  el  de  guerra  en  la 
de  seis  á  ocho  años  de  presidio  mayor.  2."  Si 
fuese  de  segunda  vez,  en  la  de  seis  á  ocho  años 
de  presidio  mayor  en  tiempo  de  paz,  y  en  el  de 
guerra  en  la  de  ocho  á  diez  de  la  misma  pena. 
Él  que  desertare  al  frente  del  enemigo  no  ha- 
ciéndolo en  dirección á él,  traspasándolas  líneas 
avanzadas,  incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  mili- 
tar temporal  á  perpetua.  Las  condiciones  que 
dejamos  expuestas  para  constituir  el  delito  de 
deserción  en  los  respectivos  casos,  se  entenderán 
sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  en  uso  do  las 
facultades  establezcan  en  los  bandos  los  generales 
en  jefe  de  los  ejércitos  en  campaña.  El  desertor 
de  primera  vez  sin  circunstancia  calilieativa  que 
en  tiempo  de  paz  se  presentare  voluntariamente  á 
sus  jefes  ó  á  las  autoridades  competentes,  dentro 
do  los  ocho  días  siguientes  al  en  que  la  deserción 
se  considere  consumada,  será  castigado  con  la 
pena  de  cuatro  meses  de  recargo  en  el  servicio. 
El  que  desertare  mediando  complot  de  cuatro  ó 
más,  será  castigado  como  reo  do  sedición,  á  no 
ser  que  por  la  deserción  misma  lo  corresponda 
pena  mayor.  El  que  auxilie  ó  encubra  la  deser- 
ción incurrirá  en  la  pena  do  prisión  correccio- 
nal. El  oficial  que  desertase  abandonando  su 
destino  ó  el  punto  de  su  residencia  será  castiga- 
do: 1.°  Con  la  pena  de  reclusión  militar  tempo- 
ral á  perpetua,  verilicámlolo  al  frente  del  enemi- 
go ó  de  rebeldes  ó  sediciosos.  2."  No  hallándose 
comiirendido  en  el  caso  del  número  precedente, 
con  la  pena  do  prisión  militar  mayor  si  lo  eje- 
cutare en  operaciones  de  campaña.  3."  Con  la 
de  pérdida  del  empleo,  cualquiera  qne  sea  la 
situación  en  que  so  encuentre,  si  lo  ejecntareen 
tiempo  de  guerra.  4."  Con  la  de  tres  años  de 
juisión  militar  correccional  en  tieuipo  de  paz. 
El  delito  de  deserción  cometido  por  un  oficial 
so  considerará  consumado:  en  el  ca.so  primerea 
las  veinticuatro  horas  do  sn  ausencia:  en  los  de 
los  números  2."  y  3."  á  los  dos  días,  y  en  el  del 
número  4.°  ú  los  cuatro  días.  El  oficial  que,  sin 
causa  justificada,  dejaro  do  incor|>orarso  á  su 
destino,  (>  nose  [iresentase  en  el  lugar  en  que 
tenga  fijada  su  residencia,  incurrirá  :  1.°  En  la 
pena  de  prisión  militar  mayor  á  la  pérdida  del 
empleo,  si  tuviere  su  destino  en  operaciones  de 
campafia.  2.°  En  el  do  prisión  militar  correccio- 
nal en  tiempo  de  guerra.  3."  En  la  de  anesto 
militar  ó  suspensión  de  empleo  en  tiempo  de 
paz. 

El  delito  so  considerará  consunmdo  en  los  ca- 
sos 1.°  y  2."  á  los  ocho  días  del  en  i|Ue  el  oficial 
deba  hacer  su  presentación;  en  el  número  3."á 
los  iiuinco  días.  El  oficial  qne  abandonando  el 
destino  en  tiempo  do  guerra  ó  no  incorporándo- 
se á  él,  aun(|Ue  sea  en  tiempo  do  paz,  deja.sc 
transcurrir  dos  meses  desde  la  consumaeiíjn  del 
delito  sin  hacer  sn  prcsentacit'in  á  las  autorida- 
des militares  comnetenti-s,  sufíir.i,  eomn  pena 
única,  la  de  jiérdida  de  empleo.  El  oficial  rein- 
cidente en  el  delito  do  deserción  incurrirá  on 
la  pena  de  pérdida  de  empleo,  li  no  correapon- 
derlo  otra  mayor  por  la  naturaleza  de  su  segunda 
deseicii'n.  Kl  militar  ipie  quebranle  la  iuíhÍiiu 
preventiva  ó  la  pena  de  arresto  nufriía  la  de 
cuatro  mesi's  ile  arreslo  mililar. 

El  proyecto  de  Código  iMiblieado  con  aniori 
ZAción  dn  las  Corlea  introducá  impnrtnnlrs  re- 
rornia»  on  lo  i|ni<  A  la  desnrejóii  »o  refiere,  y  di»- 
liiigne  en  la  misma  delilon  y  falla». 

Comete  la  falta  ile  primera  denerelón  ol  imli- 
vlduo  de  la»  clanen  de  tropa  que  deje  do  asistir 
lí  las  liitiis  de  oidenan/a,  i>  de  presentiirie  en  el 
lugar  de  sn  destino  en  lo»  termino»  y  iilaro>< 
que  ilejanio»  señalado»  al  tratar  ilo  la  legislacitiii 
hoy  vigente. 

Incurre  en  la  misma  rea|innsabilid»d  el  imll 
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le»:    I."  ruamlii  halláiidosn  en  niarelin  iln  nii 
punto  il  "Iro    deje   do  preaenUr^e  en  el  de  au 
declino  en  el  término  ile  iir)ii>  di.i^    ..i   i<  .i.li.  t. 
dentro  del  dial  rilo  y  iln  qu 
r».  2."  t'i'aniln  hallándose  . 
por  ■  - 
deje 
ni'imejo  aiiii 


se  recibiese  la  orden  de  incorporación.  3."  Cuan- 
do perteneciendo  á  la  reserva  deje  de  presentar- 
se en  el  término  de  quince  días,  á  contar  desde 
que  se  publique  en  cada  zona  la  orden  de  con- 
centración colectiva.  En  los  casos  segundo  y 
tercero,  será  considerado  como  desertor  el  que, 
por  haber  cambiado  de  residencia  sin  penuiso, 
deje  de  recibir  la  orden  de  incoriioración.  4." 
Cuando  al  recobrar  su  libertad  como  prisionero 
de  guerra  deje  de  piesentai-se  á  las  autoridades 
competentes  en  el  propio  plazo  de  quince  días, 
si  se  hallare  en  territorio  nacional;  si  se  hallare 
en  el  extranjero  se  empezará  á  contar  el  mismo 
¡ilazo  para  declararle  desertor  ocho  días  después 
de  no  haber  puesto  los  medios  que  tenga  a  su 
alcance  para  regresar  á  su  patria.  En  tiempo  do 
guerra  ó  en  territorio  declarado  en  tal  estado 
los  plazos  señalados  en  los  artículos  anteriores 
podrán  ser  reducidos  por  el  gobierno  y  en  los 
bandos  de  los  generales  en  jefe  de  ejército.  Al 
desertor  de  primera  vez  sin  ninguna  circunstan- 
cia calificativa  se  le  iiuiiondrán  dos  años  de  re- 
cargo en  el  servicio  en  tiempo  de  i>az  y  cuatro 
en  tiempo  de  guerra.  Si  se  presenta  voluntaria- 
mente, en  tiempo  de  paz,  dentro  de  los  ocho  • 
días  siguientes  al  en  que  la  deserción  se  consi- 
dera cometida,  sera  castigado  con  un  mes  do  re- 
cargo por  cada  nno  de  los  días  que  hubiese  tar- 
dado en  presentarse,  sin  que  dicho  recargo  pue- 
da bajar  de  dos  meses. 

Cuando  corresponda  castigar  al  desertor  con 
recargo  se  impondrá  al  inductor  seis  meses  do 
arresto,  cuatro  al  que  auxilie  la  deserción  y  tres 
al  que  la  encubra.  La  deserción  de  los  indígenas 
en  el  ejército  de  Filipinas  se  castigará  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  qne  se  dicten  al  efecto. 
La  do  los  destinados  á  cuerpo  de  disciplina  se 
ajustará  á  las  rer;las  establecidas  para  las  demiu 
deserciones,  según  los  casos  (desdo  el  artículo 
313  al  31S  inclusivo). 

Comete  el  delito  de  deserción  el  individuo  de 
las  clases  de  tropa  que,  habiendo  sido  senten- 
ciado por  la  falta  de  que  acabamos  do  hablar, 
deje  do  asistir  á  tres  listas  consecutivas  de 
ordenanza  en  los  casos  siguientes:  1."  Ab.indo- 
nando  el  lugar  de  su  destino.  2."  No  píx'.-entan- 
dose  en  él  cumplida  la  licencia  tem|wral  do 
que  hubiere  disfrutado.  So  consideran  listas  de 
ordenanza  liara  estos  efectos  las  de  diana  y  re- 
treta. El  desertor  de  segunda  vez,  sin  ciri'nna- 
tancias  calificativas,  sera  coiidenado  en  tiini)» 
lie  paz  á  la  pena  de  cuatro  años  de  prisión  mi- 
litar correccional,  y  en  tiempo  de  guerra  á  ocho 
años  de  prisión  militar  mayor.  La  .segunda  de- 
serción será  simple  ó  calificada,  conforme  a  los 
circunstancias  que  en  ella  concurran,  cualquiera 
lino  hubiere  sido  el  carácter  de  la  primera.  Kl 
Jesertor  al  extranjero  será  castigado:  1.°  Si  di- 
serta por  primera  vez,  con  la  pena  de  dos  años 
do  prisión  militar  corrcecinnal  en  ticiii|io  do 
paz,  y  con  la  de  cuatro  años  de  igual  (kii»  en 
tiempo  do  guerra,  2."  Si  deserta  por  segunda 
vez  con  la  pena  de  seis  años  y  un  día  de  prisinn 
militar  mayor  en  tiemivi  de  |wz,  v  emi  1«  do 
diez  años  de  igual  |iena  en  tiempo  .. 

Son  ciicunsUneías  calilicalivas  i- 

ción:  1."  ÍM  de  desertar  violentan-.     | ó 

ventana»  2."  La  do  llevarse,  »l  de»erlai,  el  caba- 
llo ó  la»  armas,  que  no  eiinsliluy«n  parto  del 
uniforme  reglaineiitario  que  nae  el  indu  iduo  do 
la  clase  de  tropa  fuera  de  lo»  »ei<n  .le  ^crviein. 
.1. "  La  de  denerlar  mediaiidn  o 

II  más.  1.a  I»a  de  desertar  »l  I 
Se  enlenderi     ■■    '     >  ■    ■  n 

ilirecciiiii  al  I 

do  el  que   l;i  > 

previamente  aeni  ' 

como  limite  de  lí  I 

ó  |)o*iriiin  II 
límite,   euní  ■' 


I' 


víala  y  oído  il<i  ratita,    l^ia 
nmnem  I.'  del    piírafo    »■■ 
gadoa  con   -1 
cional  en  li' 


*   Id» 
ii«trti 


I  ri\  y  <ln  h  r 
e  en  loa  p: . 

á  contar    lie». i.'    .1    .11:1    ell  .pie 


"'"I"' 
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y  un  día  de  prisión  militar  mayor  en  tiempo  de 
paz,  y  con  doce  de  igual  pena  en  tiempo  de 
ouerra  por  la  segunda.  Los  comprendidos  en  el 
número  3.  °  con  doce  años  de  prisión  militar  ma- 
yor en  tiempo  de  paz,  y  con  dieciséis  de  reclu- 
sión militar  temporal  en  tiempo  de  guerra  por 
la  primera;  con  la  de  veinte  años  de  reclusión 
militar  temporal  en  tiempo  de  paz,  y  con  reclu- 
sión militar  perpetua  en  tiempo  de  guerra  por 
la  segunda.  Los  comprendidos  en  el  número 
4,°  con  la  reclusión  militar  perpetua  á  muer- 
te. El  que  induzca  á  la  deserción  será  castigado 
con  la  misma  pena  que  el  desertor  en  los  respec- 
tivos casos;  el  que  la  auxilie,  con  la  inferior  en 
un  grado  á  dicha  pena;  el  que  la  encubra,  con 
la  infeiior  en  dos  grados  á  la  propia  pena  (artí- 
culos desde  el  230  al  286  del  proyecto  de  Có- 
digo). 

En  cuanto  al  procedimiento  que  se  sigue  en 
las  causas  por  deserción,  dispone  la  ley  de  En- 
juiciamiento militar  que  se  averigüe  en  ellas: 
1.°  Si  el  desertor  recibía  el  pan,  prest  y  ves- 
tuario; si  de  algún  modo  se  le  había  faltado  á 
lo  que  fuere  de  su  derecho,  ó  si  había  sido  ob- 
jeto de  malos  tratamientos;  el  lugar  de  la  apre- 
hensión, el  tiempo  que  el  desertor  hubiere  per- 
manecido fuera  de  las  filas  ó  del  punto  de  su 
residencia,  y  el  traje  y  dirección  que  llevaba  al 
desertar;  si  medió  seducción  ó  auxilio  para  la 
perpetración  del  delito,  ó  si  el  culpable  reveló  á 
alguna  persona  su  propósito;  si  hubo  abandono 
de  servicio  de  armas,  escalamiento  ó  empleo  de 
medios  violentos  para  verificar  la  fuga ;  si  se 
llevó  prendas  de  vestuario  ó  armamento,  y  de 
qué  clase  fueran  en  su  caso,  intimáudole  á  que 
diga  el  lugar  en  que  las  hubiere  dejado  ó  la 
persona  á  quien  las  hubiere  entregado,  y  si  había 
cometido  antes  alguna  otra  deserción  y  la  pena 
que  por  ella  se  le  impuso  (art.  119). 

La  legislación  vigente  en  la  Marina  de  gue- 
rra sobre  deserción  es  la  siguiente: 

Comete  el  delito  de  deserción  el  individuo  de 
las  clases  de  marinería  ó  tropa,  cualquiera  que 
sea  su  destino,  y  el  asimilado  á  las  mismas  cla- 
ses, cuando  forme  parte  de  la  dotación  de  un 
buque  al  servicio  de  la  Marina,  de  los  cuerpos 
de  la  misma  ó  de  la  maestranza  permanente  en 
los  establecimientos  de  la  Armada,  en  los  casos 
siguientes:  1.''  Cuando  faltare  del  lugar  de  su 
destino  por  más  de  cinco  días  consecutivos.  2.° 
Cuando  estando  con  licencia  temporal  ó  en  mar- 
cha de  un  punto  á  otro  no  se  presentare  á  sus 
jefes  en  el  lugar  de  su  destino,  ó  á  la  autoridad 
de  Marina  ó  del  ejército,  6  civil  ó  consular,  en 
su  respectivo  caso,  después  de  transcuiTÍdos  cinco 
días,  contados  desde  que  deba  hacer  su  presen- 
tación. 3."  Cuando  al  recobrar  su  libertad,  como 
prisionero  de  guerra,  dejare  de  presentarse  á  las 
autoridades  expresadas  en  el  número  anterior, 
en  el  propio  plazo  do  cinco  días,  hallándose  en 
territorio  nacional.  Si  se  hallase  en  país  extran- 
jero se  con.siderará  de.wrtor  á  los  cinco  días  de 
no  haber  utilizado  cualquier  medio  que  tuviera 
á  su  alcance  para  presentarse  á  alguna  de  las  au- 
toridades expresadas  en  el  número  anterior. 
4.°  Cuando  llamado  al  servicio,  perteneciendo  á 
las  reservas,  dejare  do  iircsentar.so  en  el  trans- 
curso de  quince  día».  Para  el  cómputo  de  los 
jilazos  que  se  fijan  en  este  capítulo  se  contará 
por  días  de  veinticuatro  horas,  á  partir  desde  el 
momento  en  que  el  individuo  falte  indebida- 
mente do  BU  destino.  Los  plazos  señalados  para 
considerar  consumada  la  de.fcrción  serán  en 
tiempo  de  guerra  tres  días  y  ocho. 

(/I)  Se  estimarán  siempre  como  circunstan- 
cias agravantes  de  la  deserción:  1."  Escalar  mu- 
ralla, estacada,  cualquier  obra  de  furtiricación, 
cuartel,  arsenal,  cuerpo  do  guanlia  ó  puesto  lui- 
litar.  2."  Violentar  puerta»  ó  ventana».  3.°  Salir 
de  abordo  valiéiidoso de  cualquier  medio  que  no 
sea  el  outor¡za<lo  á  esto  fin.  4."  Llevarse  algún 
aruja  ú  objeto  que  huliiero  rerjljldo  pura  su  uso 
en  el  servirlo  con  obligación  do  devolverlo. 
S.»  Valerse  de  nombre  HUpuesto  ó  de  disfraz,  ó 
lomar  cxpresaniintc,  pora  eomctfir  la  de.Herción, 
embarcación  do  la  Armada.  C.°  liallarní  do  ner- 
vieio,  «olvo  lo»  caso»  previ-nto»  en  In  ley  en  que 
el  hecho  tuviere  neñalada  mayor  ¡lena.  7°.  Ser 
deudor  ol  Entallo.  8."  Enrolarse  ó  lomar  plaza 
en  eualciuier  otro  buque,  tí."  Hallarse  on  prl- 
•ion  preventiva  ó  arrestado, 

Kl  dnherlor  de  pi  imera  vez,  sin  ninguna  cir- 
run»tntirla  de  las  exprcModo»,  si  pertenece  á  la» 
elnne»  de  marinería  ó  trojm,  sufrirá  la  pena: 
1."  Do  uno  á  sci»  afio»  de  prisión  mililur  me- 
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ñor,  si  la  deserción  tuviere  lugar  en  tiempo  de 
guerra,  2,°  De  cuatro  años  de  recargo  en  el 
servicio  si  la  deserción  tuviere  lugar  en  terri- 
torio extranjero  do  Asia,  América,  África,  Ocea- 
nía,  en  tiempo  de  paz,  3,"  De  tres  años  de  re- 
cargo en  el  servicio  si  la  deserción  ocurriere  en 
territorio  extranjero  de  Europa  en  tiempo  de 
paz,  4.°  De  dos  años  de  recargo  en  el  servicio 
si  la  deserción  ocurriere  en  territorio  español  en 
tiempo  de  paz, 

(B)  El  desertor  de  primera  vez  sin  ninguna 
de  las  circunstancias  expresadas  en  el  párrafo 
(AJ  que  pertenezca  á  las  clases  asimiladas  á 
marinería  ó  tropa,  sufrirá  la  pena:  1.°  En  el  pri- 
mer caso  del  mismo  de  seis  meses  y  un  día  á 
cuatro  años  de  prisión  militar  menor.  2,°  En  el 
segundo  caso  de  dieciocho  meses  á  dos  años  de 
prisión  militar  menor.  3.°  En  el  tercero  de  doce 
á  dieciocho  meses  de  prisión  militar  menor. 
4.°  En  el  cuarto  de  seis  meses  y  un  día  aun  año 
de  prisión  militar  menor.  En  todos  estos  casos 
el  desertor,  cumplida  la  condena,  será  despe- 
dido del  servicio. 

El  desertor  de  segunda  vez  sin  ninguna  de 
las  circunstancias  expresadas,  si  perteneciese  á 
las  clases  de  marinería  ó  tropa,  sufrirá  la  pena: 
1,"  En  el  primer  caso  de  diez  años  de  prisión 
militar  mayor  á  catorce  años  de  reclusión  mili- 
tar, 2,°  En  el  segundo  caso  del  mismo  párrafo, 
de  ocho  á  diez  años  de  prisión  militar  mayor. 
3.°  En  el  tercer  caso  de  seis  años  v  un  día  á 
ocho  años  de  prisión  militar  mayor. 

El  desertor  de  primera  vez  con  alguna  cir- 
cunstancia de  las  designadas,  si  perteneciese  á 
las  clases  de  marinería  ó  tropa,  sufrirá  la  pena: 
l,°En  el  primer  caso  del  párrafo  (B)  de  seis 
años  y  un  día  á  ocho  años  de  prisión  militar 
mayor,  2,°  En  el  segundo  caso  del  mismo  de 
cinco  años  de  prisión  militar  menor  á  ocho  años 
de  prisión  militar  mayor.  3,°  En  el  tercer  caso 
de  cuatro  años  de  prisión  militar  menor  á  siete 
de  prisión  militar  mayor,  4,°  En  el  cuarto  caso 
del  mismo  articulo  de  tres  á  seis  años  de  prisión 
militar  menor. 

El  desertor  de  primera  vez  con  alguna  de  las 
circunstancias  de  las  designadas  en  el  párrafo 
fA)  que  pertenezca  á  las  clases  asimiladas  á 
marinería  ó  tropa,  sufrirá  la  pena:  1,°  En  el  pri- 
mer caso  del  párrafo  (B)  de  cinco  á  seis  años  de 
prisión  militar  menor,  2,°  En  el  segundo  caso 
del  mismo  de  cuatro  á  cinco  años  de  prisión 
militar  menor,  3,°  En  el  tercer  caso  de  tres  á 
cuatro  años  de  prisión  militar  menor,  4,  °  En 
el  cuarto  caso  de  uno  á  tres  años  de  prisión  mi- 
litar menor. 

En  todos  los  casos  el  desertor,  cumplida  la 
condena,  será  despedido  del  servicio.  El  deser- 
tor de  segunda  vez  con  alguna  de  las  circuns- 
tancias expresadas  en  el  párrafo  (A),  que  per- 
tenezca á  las  clases  de  marinería  ó  tropa,  sufri- 
rá la  pena:  1,'  En  el  primer  caso  del  párrafo 
(B)  de  doce  años  y  un  día  á  catorce  años  do 
reclusión  militar,  2,°  En  el  segundo  caso  del 
mismo  de  diez  á  doce  años  de  prisión  militar 
mayor,  3,°  En  el  tercer  caso  de  nueve  á  doce 
años  de  prisión  militar  mayor,  4,°  En  el  cuarto 
caso  de  ocho  á  diez  años  de  prisión  militar  ma- 
yor. 

El  individuo  do  la  clase  de  marinería  ó  tropa 
ó  asimilados  que  durante  las  faenas  que  fueren 
consecuencia  de  un  naufragio  ó  suceso  peligroso 
para  la  seguridad  del  buque  se  ausentare  du- 
rante tres  días  con.secutivos  sin  legítimo  pcnni- 
.so,  será  considerado  y  castigado  como  desertor 
en  tiempo  de  guerra,  aun  cunndo  el  heclio  se 
verifique  en  tlem]io  de  paz.  Los  individuos  de 
la  clase  de  marinería  ó  tropa  que  desertaren  al 
frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  sediciosos, 
iiicuriiráii  en  la  jiena  de  doce  afios  do  reclusión 
militar  á  perpetua.  Perteneciendo  el  desertor  á 
las  clases  asimiladas  á  marinería  ó  tropa  en  el 
cuso  de  quií  trata  este  articulo,  sufrirá  la  pena 
i]i:  seis  años  y  uu  día  á  doce  años  de  ])risión  mi- 
litar mayor.  El  desertor  do  primera  vez  en  tiem- 
¡lO  de  paz  y  en  territorio  nacional,  sin  ninguna 
de  la»  circunstancias  expresadas  on  el  repetido 
p!\tra(o(ytJ,  iiuo  »e  presentare  voluntariannnte 
á  »u«  jefe»  ó  A  la  autoridad  de  Marina,  del  ejér- 
cito íí  civil  en  HU  respectivo  caso,  dentro  délos 
ocho  días  siguientes  al  en  que  la  di-scición  se 
considera  c<uiHiimada,  será  enstigado,  »i  perte- 
neciere á  lo»  olaKc»  do  marinería  ó  tropa,  con 
Itt  pena  de  sel»  ú  ocho  meses  do  recargo  en  el 
«ervieio,  y  ]ierlcneeiindo  ú  la»  clases  asiujilada» 
á  niarlnerln  ó  tr<ipa  con  la  do  cuatro  ú  seis  mo- 
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ses  de  arresto  militar.  El  que  desertare  antes 
de  haber  cumplido  la  edad  reglamentaria  ]iara 
el  reclutamiento  de  la  Marina  será  despedido 
del  servicio,  quedando,  no  obstante,  obligado  á 
cumplir,  cuando  le  corresponda,  el  que  proceda 
con  arreglo  á  las  leyes  de  reclutamiento  ó  reem- 
plazo de  la  Marina  ó  del  ejército. 

Los  guardias  marinas  y  alumnos  del  cuerpo 
administrativo  que  consumasen  deserción,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  y  circunstancias  en  que 
lo  verifiquen,  sufrirán  la  pena:  1,°  De  seis  meses 
de  recargo  de  servicio  en  su  clase  por  la  primera 
vez.  2.°  De  separación  del  servicio  por  la  segun- 
da vez.  El  que  desertare  mediando  complot  de 
cuatro  ó  más  será  castigado  como  reo  de  sedi- 
ción, á  no  ser  que  por  la  deserción  le  correspon- 
diere mayor  pena.  El  que  auxilie  ó  encubra  la 
deserción  sufrirá  la  pena  de  seis  meses  y  un  día 
á  seis  años  de  prisión  militar  menor,  siendo  afo- 
rado de  Marina  ó  de  Guerra,  y,  no  siéndolo,  do 
dos  meses  de  arresto  á  cuatro  años  de  prisión. 
Si  el  desertor  se  hubiese  presentado  voluntaria- 
mente antes  de  los  ocho  días,  se  impondrá  al 
auxiliador  ó  encubridor,  sea  ó  no  aforado  de 
Marina  ó  de  Guerra,  la  pena  de  dos  meses  do 
arresto.  Están  exentos  de  responsabilidad  los 
que  encubran  la  deserción,  siendo  cónyuges,  as- 
cendientes, descendientes,  hermanos  legítimos, 
naturales  ó  adoptivos  ó  afines  en  los  mismos 
grados.  Las  condiciones  señaladas  en  los  artícu- 
los anteriores  para  constituir  el  delito  de  deser- 
ción y  sus  penas  en  los  respectivos  casos,  se  en- 
tenderán sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  en 
uso  de  sus  facultades  establezcan  en  los  bandos 
los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  los 
departamentos,  apostaderos  ó  escuadras  en  tiem- 
po de  guerra.  El  reo  ausente  por  mayor  tiempo 
del  señalado  en  esta  ley  para  considerarse  con- 
sumada la  deserción,  sufrirá  la  pena  designada 
al  delito  que  hubiese  cometido,  si  fuere  más  gra- 
ve que  la  que  correspondiere  por  la  deserción, 
estimándose  ésta  como  circunstancia  agravante; 
y  si  la  pena  correspondiente  al  delito  fuese  más 
leve,  se  le  impondrá  la  que  corresponda  á  la  de- 
serción, apreciando  el  delito  cometido  como  cir- 
cunstancia de  agravación. 

DESERRADO,  DA:  adj.  Libre  de  error. 

No  podrás  enderezar  tu  pueblo  no  siendo  tú 
enderezado,  ni  podrás  guiarle  no  siendo  DES- 
ERRADO. 

Bocados  de  Oro. 

DESERT:  Gcoff.  Río  de  la  provincia  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá.  Recoge  este  río  las 
aguas  de  los  lagos,  aún  poco  conocidos,  de  una 
pequeña  parte  del  condaclo  de  Pontiac,  pasa  por 
el  condado  de  Ottawa,  desciende  de  cascada  en 
cascada  paralelamente  al  Gatiucau,  y  va  á  unirse, 
por  la  orilla  derecha,  á  este  rio,  que  es  el  afluente 
principal  del  Ottaiva, 

DESERTAR  (del  lat,  deserium,  supino  de  desi- 
rlrc,  abandonar):  n.  Desamparar,  abandonar  el 
soldado  sus  banderas,  U.  t.  c,  r. 

Los  ofici.iles  que  recibiesen  en  sus  compa- 
ñías soldados  de  Infantería.  Caballería  ó  dra- 
gones que  hubiesen  desehtado  de  nuestras 
tropas,  ó  que  fuesen  conocidos  desertores,  y 
no  los  hubiesen  hecho  prender,  serán  priva- 
dos de  sus  empleos. 

Ordenanzas  Militares  de  1728. 

jQuién  los   obligaba  á  desertar,  y  sobro 
todo,  quién  los  había  autorizado  á  transigir? 
Quintana. 

-De.skktar;  fig.  y  fam.  Abandonar  las  con- 
currencias que  se  solían  frecuentar. 

-  Desertar:  For.  Separarse  ó  abandonar  la 
causa  ó  apelación. 

DESERTAS  (Las):  Ocog.  Grupo  formado  jior 
tres  islas  del  Océano  Atlántico,  situado  al  S.  E. 
do  lo  isla  portuguesa  de  Madero,  do  la  quo 
depende.  La  mayor,  llamada  Deserta  Grande, 
tiene  10  knis.  de  longitud  ])or  unos  .'iOO  metros 
de  anchura  y  hay  cu  ella  buenos  pastos.  Las 
otias  dos  son  la  isla  de  Chao  al  N.  y  la  de  liu- 
gio  al  S. 

DESERTCREAT:  Oeori.  Municipio  del  condado 
de 'l'yrone.  prnv,  de  Ulster,  Irlanda;  4  SOO  lia- 
bitaiites,  Sit.  muy  cerca  y  al  S,  O,  de  CooUs- 
town.  Mina»  de  yeso  y  carbón;  canteros  di'  pic- 
ilro  de  construceión,  Kábricos  do  tejidos. 

DESERTlCOLA  (del  lot.  discrlum,  desierto,  y 
etilrre,  hubitur);  adj.  (¿uo  oroco  en  parajes  de- 
siertos. 
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DESERTOR,  RA:  adj.  Que  deserta.  Úsase 
más  c.  s.  m. 

Los  tlascaltecas  desertores,  que  fueron  de 
»a  gente  más  ordinaria,  no  se  atrevieron  á  pro- 
seguir su  viaje  temiendo  el  castigo  á  que  iban 
expuestos,  etc. 

SOLÍS. 

DESERTORES:  Gmg.  Grupo  de  siete  islas  en 
el  Archipiélago  de  Chiloé,  Chile,  al  E.  de  la  isla 
de  Chaulinec.  Están  despobladas,  y  el  profundo 
mar  que  las  rodea  tiene  fondo  de  coral. 

DESERVICIO:  m.  Culpa  que  se  comete  contra 
uno  á  ijuitn  hay  obligación  de  servir. 

-  Qué  03  importa  á  vos  el  juicio 
Que  el  mundo  forme  de  mi? 
—  Señor,  mi  celo...  Creí... 
-¡Eh!  Callad. -Si  es  DESERVICIO 
Dar  un  consejo  prudente... 

BUETÓN   DE   LOS   HeRKBBOS. 

No  volveré  á  dar  lugar... 
A  que  me  eche  en  cara  el  rey 
Ni  traición  ni  deservicio. 

Hartzenbusch. 

DESERVÍDOR:  m.  El  que  falta  á  la  obligación 
que  tiene  de  servir  á  otro. 

...  que  ante  todas  cosas  ordenaría  que  le 
jurasen  por  rey  en  Castilla,  con  tal  que  luego 
echase  de  su  corte  los  deservidores  del  rey 
su  abuelo. 

B.  Leonardo  de  Argensola. 

...  y  que  así  le  habían  de  mandar  prender, 
como  á  DESERVÍDOR  del  rey. 

Fr.  Prudencio  dk  Sandoval. 

DESERVIR:  a.  ant.  Faltar  d  la  obligación  que 
se  tiene  de  obedecer  á  uno  y  servirle. 

...  para  que  V.  P.  entiendo  que  no  trata  con 
la  compañía,  sino  como  quien  tiene  sus  cosas 
en  el  alma:  y  pondría  la  viiia  por  ellas,  cuando 
entendiese  no  DESIIIVIESB  á  Nuestro  Señor  en 
hacer  lo  contrarío 

Santa  Teresa. 

...el  fruto  que  .sacó  desta  demanda  fué  haber 
DESERVIDO  y  enojado  ásu  rey,  etc. 

Fii.   PrüiÍencio  de  Sandoval. 

DESESLABONAR:   a.  DESLABONAR. 

DESESPALDAR:  a.  Herir  la  espalda,  roinpicn- 
df)la  <>  desconrertiíndola. 

DESESPERACIÓN:  f.  Périlida  total  de  la  es- 
peraii/.a. 

-  I'olilla,  mi  desazón 
Tiene  más  naturaleza; 
Este  pesar  no  es  tristeza, 
Sino  Di:8K8pe»  ación. 

MORETO. 

-jNo  debes  \'olftr  A  librar  A  mi  niña  de  la 
DE8KHPERACIÓN  y  traerla  al  buen  camino? 
Valera. 

-  Desesperación:  Colora,  deapeclio,  enojo. 

El  rey  don  Fernando,  con  gran  dksesi'KIia- 
CIÓN,  que  de  aquel  desbarato  tuvo,  «o  partió  á 
Sicilia. 

IIeiinando  del  Pui.iiA». 

Salióse  (don  Enrique)  dejando  á  la  de  Albor- 
noz retorrienilo  mus  niaiioi  un  ineilío  do  su 
iikhksi'kiiació.n. 

Larra. 

DEBE8PERADAMENTE:  adv.  in.  Con  (lesoa|>o- 
ración. 

Con  los  HoliladoH  de  Juan  do  OiizniAn,  quo 
nalieron  d  roaiatirloii,  polearon  dkdkiii'kiuiiA' 
MKSTR. 

Inca  Oaihilaho. 

DESESPERADO,  DA:  ndj.  Lleno  du  ileacnliora' 
ción.  U.  t.  c.  a. 

Vi  cubil  mi  un  nei^lllo  muy  «lionilnablu,  ro- 
gahaiiilo  como  uiuiuil'lliiADo. 

.Santa  Tkiirsa. 

...  nlll  ti<  Inmó  la  innnnna  (A  don  (jnijoto), 
inii  |)KHKHi'MtAiHi  y  conluto,  quo  brninnbn  cu- 
ino un  turo,  i't<'. 

Ckhvantk*. 

DE8E8PERAMIEN10:  ni.  ant.  I)Kii»;j<l-KllA- 
CIÚN. 

...  ra  OKtii  «orín  muy  nmla  ratón,  A  aorl*  co- 
mo IIKItMI'KIUMIRNTlI, 

Kl  Cnndt  Lutnnof, 

Yn  no  «A  róni"  '  nqui't  fu^ito  |||. 

torlnr,  y  «quid  M  >tii. 

.>  \MA  TmiKHA. 


a.   Quitar    la  esperanza- 


DESE 

DESESPERANTE:  p.  a.  de  Desesfebab.  Que 
desespera  ó  impacienta. 

...  labora  del  correo  no  le  permite  (á  Euge- 
nio) filosofar,  pero  siente  que  su  filosofía  toma 
un  sesgo  menos  desesperante. 

Balhes. 

DESESPERANZA:  f.  ant.  Desesperación. 

...  de  su  diligencia  pende  mi  salud  (dijo 
Calixto),  de  su  tardanza  mi  pena,  de  su  olvido 
mi  desesperanza. 

La  CelesUna. 

Que  DESESPERANZA  igual, 
Hasta  los  fechos  camina. 

Lope  de  Vega. 

desesperanzar: 
U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

...,  DESESPERANZADO  el  viejo  escudero  de 
adelantar  cosa  alguna  con  su  ama  en  este 
punto,  la  dejó  en  su  capricho,  etc. 

Isla. 

DESESPERAR:  a.  DESESPERANZAR.  U.  t  C.  n. 

y  c.  r. 

Asi  ahora  por  no  desesperarla,  aunque  la 
di  á  entender  mi  desengaño,  to<iavía  con  am- 
biguas razones  dejé  abierto  un  resquicio  á  su 
esperanza. 

SI  Soldado  Píndaro. 

Escríbolo  para  consuelo  de    almas   flacos 
como  la  mía,  que  nunca  DESESPEREN,  ni  dejen 
de  confiar  en  la  grandeza  de  Dios,  etc. 
Santa  Teresa. 

No  se  ha  de  confiar  en  la  prosperidad  ni 
desesperar  en  la  adversidad. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Desesperar:  fam.  Impacientar,  e.\asperar. 
U.  t.  c.  r. 

Hay  cosquillas  pequeñitas, 
De  las  que  con  ademan. 
Dicen  lo  de  la  ventana, 
Y  baninme  desesperar.  . 

QuevÉdo. 

...  se  desesperaba,  rabiaba,  maldecía  de  sí 
y  de  su  destino  con  paciencia  poco  evangélica. 
Valeba. 

-Desesperarse:  r.  Despecharse,  intentando 
quitarse  la  vida,  ó  quit4Íiidosela  en  efecto. 

Determinado  á  desksprrarse,  por  entre 
unos  tiernos  sauces  (árbol  dedicado  asemejan- 
tes actos)  subió  ligero  al  monte. 

Lope  de  Veoa. 

...  como  vio  (Arncslo)quc  liicaredo,  sogiín  el 
parecer  de  la  reina,  tenia  merecida  A  Isabela, 
y  que  en  tan  poco  tiempo  se  le  haVua  de  entre- 
gar por  mujer,  quiso  desesperarse,  etc. 
Celvantes. 

DESESTANCAR:  a.  Dejar  libro  lo  quo  estaba 
estancailo. 

DESESTANCO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  deses- 
tancar. V.  K.srANCO. 

DESESTERAR:  a.   Levantar  ó  quitar  Isa  este- 
ras. 

...  había  «uliiilo  sin  tropiezo  linsta  el  cuarto 
Rcguiido,  cuando  un  inmenso  rollo  de  cspjir- 
to,...  me  ataja  el   randnn.   iMabii^-a    Dios   á 
quien  tan  inoportunamente  dhsk-stera! 
HAHrZI'.NIIUKOll. 

DESESTERO:  ni.  Acción,  ó  cfooto,  do  dcws- 
terar. 

-  l)ií.si-8rEiii>:  Temporada  en  quo  «o  dosKatorik. 
DESESTIMA:  (.  L)K.iKKTI>IAOIÓN. 

...  Iliinllnciite  IIpk'ó  A  tal  D^JtKMIU.v  de  «u 

Iiersuna,  quo  fiiA  tuiíblo  por  peor  qiiv  Itarra- 
>A«, 

Vn   r.i'M  !>r  niuN,Mi\ 

E-l 
.le  l.i.  I 

I'    ■!!  »■■  l'.i  -I  .\ii:iii;.\ii.i.i.u. 

DESESTIMACIÓN:  f.  Arción,  «  rfeclo,  ,\v  ile<. 
oatiinar. 

Tniiiblín  •"  bu  orl;.|nndo  «I  iil>Klim(«nio  y 
11'     1  ■   .  M.uliura,  dii  U Inven- 

1 I  .■  NAVAiiiirT- 

Ab«orla  U  ron•ldrrlll'il^n  en   b'< 

n>«|iliiM.lorr«  do  U  cracia,  doutcn.l.. . 

pni  I' t.iri)ipr»TiMArtiSR  |n«r*vorm  do  I*  na- 

lUI.^U/A, 

Fii.  DamiXm  Cuunmo,         ' 
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DESESTlMADOR,  RA:  adj.  Que  desestima,  ó 
hace  poco  aprecio,  ü.  t.  c.  s. 

Si  se  lo  repreude  su  mujer,  la  acusa  con  risa 

DESESTniADORA. 

Zavaleta. 
DESESTIMAR:  a.  Tener  en  poco. 

El  que  DESESTIMA  esta  gloria  vana  (de  la 
fama),  adquiere  la  verdadera,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 
...  (tomaron  otros  caciques)  resolución  de 
retirar  sus   tropas  de  un  ejército  donde  se 
DESESTIMABA  SU  valor,  etc. 

Solís. 
-  Desestimas:  Desechar,  denegar. 

La  persona  por  bien  dispuesta,  y  la  ponde- 
rosa <iiscreción  de  sus  palabras,  eran  recomen- 
dación para  que  se  atendiese  y  no  se  desesti- 
UAEE  su  súplica. 

Fr.  Dauián  Coexejo. 

En  vano  las  Cortes  qnisieron  entenderse  con 
el  Key  y  saber  sus  dis^Kisiciones...  Todo  fué 
inútil:  sus  representaciones  se  uesestüiabon, 
etcétera. 

Quintas  A. 

DESESTIVA:  f.  ilar.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
es  tivar. 

DESESTlVAR:  a.  Mar.  Deshacer  la  estiva  de 
un  buque. 

DESET:  adv.  ra.  ant.  ADEMÁS. 

DESÉZE  (Román):  Biog.  Abogado  y  magis- 
trailo  francés.  Defensor  del  rey  Luis  XVI  ante 
la  Convención  Nacional.  Nació  en  Burdeos  en 
1748.  IL  en  París  en  1828.  E^iucóse  en  Burdeos 
en  el  Colegio  do  los  Jesuítas,  y  desde  muy  joven 
demostró  gran  afición  á  las  Letras.  Termina- 
dos sus  estudios  chisicos  estudió  Derecho,  y  en 
1767  se  recibió  de  abogado  cuando  apenas  con- 
taba diocinuevo  años.  Siguió  coa  bastante  dis- 
tinción en  su  ciudad  natal  la  carrera  del  foro, 
que  era  la  do  su  padre,  y  cnando  los  altercados 
que  tnvo  con  el  Parlamento  do  Buríleos  el  presi- 
dente Dupaty,  tan  conocido  por  sus  Carlas s,ibre 
Italia,  y  con  el  cual  c«tal>a  muy  unido.  Desiro 
hizo  snya  la  cuestión,  y  esto  le  obligó  á  salir  de 
la  ciudad  iiue  había  sido  teatro  de  sus  primeros 
triunfos.  Voltairo   estal>a   entonces   en    todo  el 


apogeo  de  su  gloria ,  y  Desííze  hizo  con  Dupaty 
la  peregrinación  de  Vemey.  Era  el  aBo  1776, 
Des¿7.e  tenia  veintisiete  aOos,  sn  figura  era  agra- 
dable, expresábase  con  gran  facilidad,  tenía  bas- 
tante iiistriuoi<in  y  agradó  á  Voltaire,  quien  le 
animó  li  seguir  la  carrera  i)ue  había  emprendido 
y  ú  que  fuera  á  París  A  dará  conocer  sus  t.ilentoa. 
Siguió  Deséze  estos  consejos  y  so  trasladó  A  Pa- 
rís. La  fama  lo  había  i<recedido,  y,  cuando  m 
piesentó  A  Target,  aquel  ilustre  abogado  prnlijo 
V  auguró  A  sn  joven  colega  una  brillante  cartiTa, 
o  cobró  gran  afecto,  le  prodigo  sus  coiiscjoa, 
.1.1    <■'•■■    '■•    "..' 'íOíl 


y  decidido  A   retí' 

auto»  do  varios  11  o- 

fendii'i  la,H   i'iltiin  i  y, 

entre  otras,  la  de  un*  dv  loa  liijiL-ide  lleikrcio, 
negocio  que  ganó  y  fui*  par»  i'l  un  enn  triunfo. 

Delelldió  ile,«pili'~     '  '   "                              do 

por  la  corto  de   i  m 


pnn'c^n  drl  rrv  Luin  .\  ' 
nniónrln  Tron.-bnl  v  M 


de     l>t**i'7e,      PidUi     ptt 
«..•Inv,»  ■]\)r>  •>!»   1,UÍ«  \  V 


I  el,  cu 

«■«•ptll 


lio  uü  (^jcitiu   i.ji^o  al(juiiu,   ^lu  al  lUgM  la 
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Restauración  llegó  para  él  la  hora  de  las  recom- 
pensas. En  enero  de  1815  fué  nombrado  presi- 
dente del  Tribunal  de  casación ,  en  sustitución 
de  Muraire,  que  recibió  su  destitución  con  el  tí- 
tulo de  presidente  honorario.  Algunos  días  des- 
pués obtuvo  el  cordón  de  la  Orden  de  San  Miguel 
y  el  cargo  de  tesorero  de  las  órdenes  del  rey. 
Durante  los  Cien  Días  volvió  JIuraire  á  la  presi- 
dencia del  Tribunal  de  casación,  y  nuevamente 
fué  sustituido  por  Deséze  cuando  la  segunda 
Restauración.  En  17  de  agosto  de  1815  se  le  con- 
cedió la  dignidad  de  Par  de  Francia  y  en  23  de 
mayo  iugresó  en  la  Academia,  por  más  que  sus 
méritos  literarios  fueran  nulos.  El  resto  de  la 
vida  del  célebre  abogado  no  ofrece  nada  extra- 
ordinario Murió  á  los  ochenta  años  de  una  flu- 
xión al  pecho. 

DESFACCIÓN:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
desfacer  ó  desfacerse. 

DESFACEDOR,  RA;  adj.  ant.  DESHACEDOR. 
Usab.  t.  c.  s. 

...  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  el  desfacedok  de  agravios  y 
sinrazones,  etc. 

Cervantes. 

-Desfacedoe  de  entuertos:  fam.  Des- 
hacedor DE  AGRAVIOS. 

DESFACER:  a.  ant.  DESHACER.  Usáb.  t.  c.  r. 

Llamad,  señor  Andrés,  ahora,  decía  el  la- 
brador, al  desfacedor  de  agravios,  veréis  cómo 
no  DESFACE  aqueste,  etc. 

Cervantes. 

DESFACllvilENTO(de  desfaeér ):  m.  ant.  Daño, 
detrinii-uto,  menoscabo,  ruina  ó  destrucción. 

DESFACHATADO,  DA  (de  dcsfazodo):  adj. 
fam.  Descarado,  desvergonzado. 

DESFACHATEZ:  f.  fam.  Descaro,  desver- 
güenza. 

...  tal  DESFACHATEZ 

No  es  posible  en  un  sujeto... 
-jNoV  Que  me  lleve  Luzbel 
Si  para  iiartarle  de  injurias 
Hoy  mismo  no  te  da  pie. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  ya  podéis  recoger 
Este  bolsillo.  —¡Es  el  mío! 
Por  la  Cara  de  Jaén 
Que  me  le  quitaron. -¡Huy. 
¡Jesús,  qué  desfachatez! 
-Y  sin  blanca  me  le  vuelven. 

Hartzeniíusoh. 

DESFAJAR:  a.  Quitar  á  una  persona,  ó  cosa,  la 
faja  con  que  estaba  cefiida  ó  atada.  U.  t.  c.  r. 

Cuando  todo  estuvo  á  punto,  me  despaja- 
ron muy  de  propósito. 

Mateo  AlemAn. 

DESFALCACEAR:  a.  Mar.  Deshacer  la  falca- 
ccadnra  de  un  cliicotc. 

-Di'..sFAi,i;A<EAit:  Mar.  Deshilar  un  cabo. 
DE8FALCACIÓN:  f.  ant.  Desfalco. 

DE8FALCAD0R,  RA:  adj.  Que  desfalca.  Usase 
t.  c.  8. 

DESFALCAR  (deács,  intensivo,  y  el  lat. /afe, 
falda,  hoz,  podadera):  a.  Quitar  parto  de  una 
cosa,  descabalarla. 

Asimismo  en  paga  de  rentas  de  cualquiera 
otra  deuila,  de  que  no  se  pueda  DMFaliar 
prorrata  lo  rjue  montaren  los  dichos  diez  días, 
porque  pudiéndose  desfalcar  queremos  que 
se  haga. 

Nueva  Jiecopilación. 

-Dkhfalcar:  Tomar  para  si  un  caudal  quo 
so  tenía  en  depósito. 

Son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco 
reales:  {■•Inn  dkhfaixaré  yo  de  los  que  tengo 
de  vuestra  merced,  y  entraré  en  mi  casa  rico 
y  contento. 

Cf.uvantkb. 

-  Dekkaloar:  ant.  fif;.  Apartar,  desviar  A 
uno  del  ánimo  i  intención  en  que  estaba. 

No  »(•  ilcj.'i  doblar  de  los  ruegos  que  lo  hi- 
cieron df  parle  del  f'nrilennl  para  düsfalcar- 
I.K  de  «11  Manto  propósito. 

1'.    liAKTOI.OMlt  AlcAZAH. 

DESFALCO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  desfalcar. 


DESF 

...  sufría  el  Erario  un  desfalco  de  catorce 
millones  de  reales,  en  que  se  podrían  calcular 
los  derechos  de  la  lícita  introducción  de  las 
muselinas;  etc. 

Jovellanos. 

Todo  se  ha  salvado  excepto  algún  desfalco, 
que  calculo  de  poca  consideración. 

Balmes. 

DESFALLECER:  a.  Causar  desfallecimiento  ó 
disminuir  las  fuerzas. 

-  Desfallecer  :  n.  Descaecer  perdiendo  el 
aliento,  vigor  y  fuerzas;  padecer  deliquio. 

...  detuvo  algún  tiempo  al  enemigo,  mara- 
villado de  los  romanos,  cuyo  esfuerzo  é  indus- 
tria aun  en  tan  grave  trance  no  desfallecía. 
Mariana. 

Pero  no  desfallece,  antes  bramando 
Con  más  fuerza  y  rigor  los  golpes  daba,  etc. 
Eecilla. 

-Desfallecer:  ant.  Faltar,  no  existir  una 
prenda,  calidad  ó  circunstancia  en  lo  que  debie- 
ra tenerla. 

...  e  es  de  tal  manera  esta  condición,  que  si 
se  cumple  confirma  el  pleito  sobre  que  es  pues- 
ta; e  si  por  aventura  desfallece,  non  vale  la 
postura  principal. 

Partidas. 

Acorredrae  señora  mía  en  esta  primera  afren- 
ta, que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se  le 
ofrece :  no  me  desfallezco  en  este  primero 
lauce  vuestro  favor  y  amparo. 

Cervantes. 

DESFALLECIENTE:  p.  a.  de  DESFALLECER. 
Que  desrallccc. 

El  Señor  te  ha  dado  ojos  desfallecientes. 
Espejo  de  la  Vida  Humana. 

DESFALLECIMIENTO:  m.  Diminución  de  áni- 
mo, descaecimiento  de  vigor  y  fuerzas,  deliquio, 
desmayo. 

...,  cítanse  como  signos  que  traducen  la  fe- 
cundación ysubsiguieute  concepción:...  sensa- 
ción consiguiente  de  languidez  y  como  de  DES- 
FALLECIMIENTO; etc. 

Monlaü. 

La  cólera  de  Pepita  no  podía  durar  mucho. 
Dichas  las  últimas  palabras  se  trocó  en  des- 

FALLEtlUIENTO. 

Valera. 

-Desfallecimiento:  ant.  Extinción,  fene- 
cimiento. 

DESFAMAMIENTO:  m.  ant.  Inl'amia,  infama- 
ción. 

En  ese  mismo  desfaMamiento  caeel padre, 
si  ante  que  pasase  el  año  que  fuese  muerto  su 
yerno  casase  su  fija,  que  fuera  mujer  de  aquel, 
á  sabiendas. 

Partidas. 

DESFAMAR:  a.  ant.  Declarar  á  uno  por  in- 
fame. 

-  Desfamar:  Difamar. 
DESFAVOR:  m.  ant.  Disfavor. 

DESFAVORABLE:  adj.  No  favorable,  perjudi- 
cial, contrario,  adverso. 

...  su  opinión  no  me  fué  ciertamente  desfa- 
vorahi.e,  etc. 

FernAn  Caballero. 

DESFAVORABLEMENTE:  adv.  m.  Do  una  ma- 
nera desfavorable. 

DESFAVORECEDOR,   RA:   adj.  Que   dcsfavo- 

rcc'.'.  U.  t.  c.  s. 

DESFAVORECER:  a.  Dejai  de  favorecer,  auno; 
desairarlo. 

...  durmió  (Sancho  Panza),  no  como  enamo- 
rallo  desfavorecido,  sino  como  hombre  mo- 
lido á  coces. 

Cr.RV  antes. 

...  no  persuadirse  la  Sociedad  á  quo  una 
agricultura  tan  DESFAVORECIDA  lúese  compa- 
rable con  la  presente, 

Jovellanos. 

De  anuí  tomaron  pretexto  los  escritores  de 
su  báñelo  ¡mra  hacer  abiertamente  la  guerra  á 
un  gobierno  que  asi  los  de.iairaba  y  desfavo- 
rkoIa. 

Quintana. 

-Desi'AVoiiecI'.r:  Contradecir,  hacer  oposi- 
ción A  una  coso,  favoreciendo  a  la  controria. 


DESF 

¿Qué  religión  ha  habido  en  el  mundo,  que 
tanto  favorezca  la  virtud,  prometiéndola  tan- 
tos bienes,  y  tanto  DESFavoRfzca  al  vicio, 
amenazándole  tan  terribles  castigos? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  le  defendía  y  patrocinaba  el  presidente 
de  las  ludias,  obispo  de  Burgos,  desfavore- 
ciendo por  este  respeto  á  los  procuradores  de 
Cortés. 

Solís. 

DESFAZADO,  DA  (de  des,  priv.,  y  faz,  cara): 
adj.  ant.  Desfachat.ído. 

Mas  al  que  fuere  codicioso  ó  non  desfaza- 
DO,  puédesele  enderezar  con  buen  enseña- 
miento. 

Bocados  de  Oro. 

DESFEAR:  a.  ant.  DESFIGURAR,  desemejar, 
afear,  ajar  la  composición,  orden  y  hermosura 
del  seuiblante  y  de  las  facciones.  Usáb.  t.  c.  r. 

...  ó  la  mudase  á  otro  lug,ar,  ó  quebrase  al- 
guna parte  de  ella,  que  la  DESFKASE  mucho, 
puédeula  otra  vez  consagrar. 

Partidas. 

DESFECHAR:  a.  ant.  Tirar  con  el  arco. 

DESFECHO,  CHA:  p.  p.  irieg.  ant.  de  Des- 
facer. 

DESFERRA:  f.  ant.  Discordia,  disensión,  opo- 
sición de  dictámenes  ó  de  vr luntades. 

Revoca  concorde  á  tí  nuestra  gente 
De  tunta  discordia  y  tanta  DESFERRA. 
Juan  de  Mena. 

DESFERRAR:  a.  ant.  Quitar  los  hierros. 
DESFIANZA:  f.  aut.  DESCONFIANZA. 

DESFIBRADO:  m.  Tecn.  Operación  que  tiene 
por  objeto  dividir  ó  separar  las  fibras  tinas  que 
constituyen  la  madera  á  liu  de  hacerla  suscep- 
tible de  trabarse  de  modo  que  pueda  formar 
hoja  de  papel.  En  papelería  se  han  ideado  dife- 
rentes sistemas  de  desfibrar,  pero  el  más  antiguo 
y  más  practicado  es  el  de  Voelter,  de  Wurtem- 
berg,  en  el  cual  se  hace  uso  de  un  aparato  lla- 
mado desfibrador(V.  esta  voz). 

Desfibrado  de  la  caña  de  azúcar.  -  Esta  ope- 
ración tiene  por  objeto  poner  al  descubierto  las 
células  que  contienen  el  azúcar,  de  modo  que  pue- 
dan sufrir  directamente  la  acción  de  los  cilindros 
de  presión,  extrayéndose  asi  mayor  cantidad  de 
jugo.  Se  han  construido  diferentes  máquinas 
para  lograr  este  trabajo,  habiendo  sido  ensayada 
la  primera  en  la  Martinica  en  1879.  Los  resul- 
tados obtenidos  han  sido  satisfactorios,  por  lo 
cual  se  han  instalado  ya  diferentes  desfibrado- 
res  en  Cuba,  en  el  Brasil,  en  la  misma  Martini- 
ca, etc. 

DESFIBRADOR;  lu.  l'ecn.  Aparato  empleado 
para  el  desfibrado  de  la  madera  en  la  fabi'ica- 
ción  de  la  pasta  para  la  elaboración  del  papel. 
El  desfibrador  de  Voelter  se  compone  de  una 
muela  de  gres,qne  tiene  generalmente  un  metro 
ó  1,30  de  diámetro,  y  un  es]iesorde35  á  50 cen- 
tímetros. Esta  muela  se  halla  fija  á  un  árbol  ho- 
rizontal, cuyo  extremo  descansa  sobre  un  so- 
porte muy  sólido  do  hierro  colado.  El  árbol  da 
de  150  á  150  vueltas  por  minuto.  La  madera 
queda  desfibrada  en  dirección  del  hilo,  y  se  co- 
loca para  este  objeto  en  cajas  de  fundición  ([ue 
rodean  una  parte  de  la  circunferencia  de  la  mue- 
la. Esta  es  comprimida  en  su  centro  por  dos  dis- 
cos de  fundición  atravesados  por  el  mi.smo  ár- 
bol. Generalmente  el  árbol  de  la  muela_  está 
animado  de  un  ligero  movimiento  de  vaivén  en 
el  sentido  de  su  longitud,  y  este  movimiento, 
combinado  con  el  de  rotación,  facilita  el  desfi- 
brailo  y  aumenta  la  producción  de  la  pasta.  Los 
trozos  <le  madera  son  comprimidos  automática- 
mente ccMitra  la  suiierficic  de  la  muela.  Al  prin- 
cipio esta  presión  so  ejerce  por  medio  ile  torni- 
llos movidos  por  la  transmisión  del  deslibrador, 
pero  hoy  día  se  preliere  una  presión  más  eliisti- 
ca  dada  por  una  cadena  sin  lin  que  pasa  por  po- 
leas dentadas  ■[Ue  obran  por  medio  de  pifiones 
]ie(|Ueños  sobre  cremalleras  lijas  sobre  los  pisto- 
nes de  las  cajas  en  donde  .se  luilhin  los  trozos  do 
madi'ia.  La  cadena  sin  fin  .so  niantieiia  tensa 
automáticamente  ]ior  un  aparato  de  fricción,  y 
según  la  fuerza  motriz  disponilile.  Cuando  so 
abro  una  de  las  cajas  para  cargarla  do  nuevo  la 
])rcsión  so  reliarte  en  seguida  entro  las  ilcmás 
cojas  que  se  liallan  trabajando;  de  esta  manera 
el  di-illbrador  conserva  su  vc-bniílad  y  todo  el 
poder  del  motor  so  utilizo,  porque  en  el  mnnien- 
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to  en  que  por  reemplazar  un  trozo  de  madera 
una  de  las  cajas  (que  son  generalmente  ocho) 
no  trabaja,  la  velocidad  del  motor  tiende  á  au- 
mentar; pero  como  la  fricción  aumenta  también 
en  el  aparato  que  tiende  la  cadena,  la  presión 
se  halla  aumentada  en  las  cajas  que  están  tra 
bajando  y  el  equilibrio  entre  la  potencia  y  la 
resistencia  se  mantiene,  permaneciendo  constan- 
te la  velocidad  normal.  Todos  los  fundamentos 
y  apoyos  de  la  instalación  son  de  hierro  colado, 
y  por  una  de  las  caras  esta  sustituido  por  un 
simple  tabique  de  palastro  que  se  separa  fácil- 
mente y  permite,  sin  desmontar  nada,  separar 
la  muela  de  su  árbol  correspondiente.  Las  cajas 
van  ajustadas  de  modo  que  puedan  irse  aproxi- 
mando á  la  muela  á  medida  que  ésta  se  desgasta. 
Un  hilo  de  agua  que  cae  sobre  la  muela  va  se- 
parando la  pasta  a  medida  que  se  produce.  Para 
fabricar  100  kilogramos  de  pasta  seca  en  veinti- 
cuatro horas  so  necesitan  solamente  ocho  caba- 
llos de  fuerza  y  de  30  á  35  centésimas  de  metro 
cúbico  de  madera  bruta.  Para  establecer  un  des- 
fibrador  que  tome  de  veinticinco  á  treinta  caba- 
llos es  necesario  disponer  de  una  fuerza  por  lo 
menos  de  cincuenta,  ]iorque  la  diferencia  es  ab- 
sorbida por  el  frotamiento  do  la  transmisión,  el 
refinador,  las  liomlias,  sierras  y  demás  acceso- 
rios de  la  fábrica  de  papel.  Algunos  constructo- 
res colocan  la  muela  del  deslibrador  en  un  árbol 
vertical,  pero  esta  disposición,  ensayada  tam- 
bién per  Voelter,  ha  sido  abandonada  por  care- 
cer de  solidez.  Teóricamente  la  muela  que  gira 
horizontalmente  y  trabaja  en  toda  su  circunfe- 
rencia eu  buenas  condiciones,  puede  reducir  á 
un  mínimo  los  esfuerzos  considerables  laterales 
que  tiene  que  soportar  el  árbol  de  la  muela.  Los 
trozos  de  madera  colocados  en  la  circunferencia 
de  ésta,  ijueden  disponerse  de  un  modo  simétri- 
coy  neutralizan  reciprocamente  los  esfuerzos  que 
ejercen  sobre  el  árbol.  Pero  en  la  práctica  no 
."•uccdc  nada  de  esto.  En  el  desfibrador  con  eje 
horizontal,  por  el  contrario,  el  eje  de  la  muela 
y  toda  la  prisión  están  sostenidos  por  los  dos  co- 
jinetes en  que  se  apoya  el  árbol,  cojinetes  fáci- 
les de  inspeccionar  y  reemplazar. 

La  madera  que  se  ha  ile  desfilirar  no  debo  ser 
muy  vieja.  Las  preferibles  son  las  <ie  árboles  de 
hoja  permanente,  poniue  ilan  una  pasta  nnis  só- 
lida (jue  los  de  hoja  caduca.  La.s  madcias  más 
empleadas  .son  las  do  pino  silvestre  y  pino  blanco 
entro  las  resinosas,  y  entre  las  de  lioja  caduca  el 
temblón  y  el  álamo.  Para  preparar  la  madera  se 
empieza  por  descortezarla,  trabajo  que  se  puede 
hacer  á  mano  ó  por  meilio  de  máipiinas.  Por 
medio  de  una  sierra  circular  se  reparten  en  sec- 
ciones circulare»,  iiued<'spnésse  reduccTi  á  peda- 
zos de  80  á  40  centímetros  de  longitud,  los  cnale.'i, 
d  su  vez,  so  parten  en  dos  según  su  longitud,  y 
He  separan  los  nudos  por  meilio  do  una  máquina 
perforadora.  Todas  estas  operaciones  ocasionan 
una  pérdida  do  S  á  8  por  100  del  peso  do  la  ma- 
dera bruta. 

OESFICiURACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
figurar 11  ile^figiMiirse. 

DESFIQURAIVIIENTO:    in.    DkkKIOIIIUCIÓN. 

DE8FI0URAR:  a.  Desemejar,  afear,  ajar  la 
cohipiisli'i'in,  orden  y  hi^rniosura  del  semblante 
y  de  la»  fnceione».  U.  t.  c.  r. 

Que  la  aninrilla  y  afvaila  muerte 
N'o  pudo  aun  piieito  allí  dknkiiíI'Ii.mii.k. 
lOlllll.l.A. 

...  el  Iludo  ronlrn  il»  Marieln 
Qiiü  filé  portoiitn  uyi-r.  lioy  iik.hkiui'U  V 
Cruilo  liiinor,  iilev-0  eritupeln, 

llliKTÓM  ur.  i,(iH  IIkiiiikiiiix. 

-  ni-,sKi(ii'iiAii:  (!((.  Dinrrazar  y  eneuliili  con 
npniieiM'lii  dilVreiite  el  propio  nenililatite,  la  iii- 
tuni'iiíii  11  otra  1  osn. 

.,.  nutra  dv  entraren  «Un  dmixijado 
Ue  la  iMirhu,  nil  roalru  iiKHKiiiiniii. 

UlIJAH. 

-  PiHi'liilliAlit  IIk  Oiourecrr  /-  impedir  e|mi 
Ho  |M>ri'ibnii  Inn  InniuiN  y  llgnrnii  dn  Ian  rfiiiAN. 

-  PrHKiiii'iiAii:  llg  Uiferir  iinn  ohm  tltcrmi- 
do  iili<<  vnriInderAi)  rireuliiiiniielaii, 

...  eu  nqnclln  relminii  ri<iullnlinn  ronipUU- 
nifíile  DrHFliiiiiiAliAN  In»  prlnripnliM  olninut* 
tnticiiiH  del  dpllto. 

ritlIN.tN   rAllAl.l.KIK). 

-  PrnKinifiiAlH'K:  r.  Intnnlnrue  por  un  nrri- 
ili^nln  A  por  nl^iina  pnKii'm  del  Aniínn. 
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DESFtJAR:  a.  Arrancar,  quitar,  una  cosa  del 

sitio  donde  estaba  fijada. 

DESFILACHAR:  a.  DesHIL.^CHAR. 

DESFILADERO:  m.  Paso  estrecho  por  donde 
la  gente  de  guerra  no  puede  pasar  formada, sino 
á  la  deshilada. 

DESFILADIZ:  m.  ant.  Filadiz. 

DESFILAR:  a.  ant.  DesHILAB. 

DESFILAR  (de rfís.priv.,  y /?a^:  n.  ^fi^.  Mar- 
char en  orden  y  formación  más  reducida  que  la 
que  hasta  allí  se  traía;  como  de  á  uno,  de  á  dos 
de  frente. 

Viendo  yo  desfilar  sus  escuadrones 
Eu  un  cuerpo  me  uní  para  esperalle;  etc. 
MOKETO. 

Brioso  eu  alarde  y  magnífica  pompa, 
En  orden  desfila  guerrero  e.scuadrón. 
Esi'BONCEDA. 

-Df.sfilaii:  Mil.  En  ciertas  funciones  mili- 
tares, como  revistas,  .simulacros,  etc.,  pasar  las 
tropas  de  un  ejército  ó  guarnición,  por  compa- 
ñías, mitades,  ó  en  otra  tbrma,  ante  el  rey,  ante 
el  general  que  las  manda,  ante  otro  elevado 
personaje,  ante  un  monumento  memorable,  etc. 

-¿Todavía  poraqui, 
Caballeros? -¡Don  Froilán: 
-  ¡No  van  ustedes  á  ver 
La  columna  d:ísfilar? 

Bketón  de  los  Hf.ureros. 

-  Desfilar:  fam.  Salir  varios,  uno  tras  otro, 

de  alguna  parte. 

...  mandó  abrir  la  puerta  de  la  calle  por  la 

cual  fuimos  todos  desfilando  alegremente, 
etcétera. 

Isla. 

DESFILE:  m.  Mil.  Acción  de  desfilar  las  tro- 
pas. 

DESFIUCIAOO,   OA:  adj.   aiir.  Desconfíado  ú 

tlesahuciado. 

DESFIUZA:f.  ant.  DESCONFIANZA. 

DESFIUZAR:  a.  ant.  Desahuciar,  quitar  la  es- 
peranza. 

-  Dicsi-uizAi;:  n.  ant.  Desconfiar. 

DESFLAQUECER:  a.  ant.  ENFLAQUECER.  Usá- 
base t.  c.  r. 

...  con  que  parece  que  la  naturaleza,  que 
en   él  era  recia,  con   el  continuo  trabajo  SK 

UKSFLAQUKcfA. 

Luis  DE  Babia. 

DESFLAQUECIMIENTO:  ni.  aut.  ENKLAgUEOI- 
JIIKNTO. 

DESFLECAR:  a.  Sacar  liceos,  UcsteJicnJo  las 
orillas  ó  cMiemos  de  una  tela,  cinta  ó  ro.sa  se- 
mejante. 

DESFLEMAR:  n.  Echar,  e.vpeler  las  liemos. 

Toda  e.-la  planta  es  leñosa,  de  buen  olor, 
dulce  ni  guato,  y  nptn  para  hncer  DKSFLKHAR. 
ANiiRr'.s  DE  LauUNA. 

DESFLOCAR:  a.  PesflEiAU. 

l.it  HÍlIn  vuelta  ile  espnMnfl 
Por  temer  no  In  hkhfh  KijiKN. 

Antonio  iik  Mksihiza. 

DESFLORACIÓN:  (.  Acción,  ú  «ficto,  do  (Ira- 
llorar. 

l.nn  ninlrc>iinitói-oiiindrr«...  Monniiiclinii  vrreK 
llnniniln*  ú  ileciilir,  mnKulnrniente  en  inm»  de 
Drxi'i.KiHAt  ii^N,  valiipni,  «te,  ni  iinn  juvrn  ha 
perdido  úiiula  vir)|ini<lad  hsirairle. 

MoNI.au. 

DESFLORAlMiENT»:!».  Acción,  (Srrocto.dpdMi. 

llorar,  de«virgnr. 

Trirle^  laminen  A  la  memoria  ln>  iiKaFloiiA- 
MIXN rilado  Vlriteneii.  Ion  ilmnlln»  y  vnlinglurla* 
quodoitua  vaUutiaa  niiiildaii lontimuí, 

Ai.KJoiiF.  Vknkiia*. 

DESFLORAR:  a.  Ajar,  quilar  la  ll«r  ■>  rl  limlnv 

...:  llrviinin«Uii  (la«  Inu^imio*)  i-nbirrtA*  jtitr 
(Jilo  no  «e  iicaKUiltlill,  y  an  liunihr»»  |H>n)ao  uo 
ni\uM¡tvn, 

CriiVANTr». 
A  ti  t«  vl«lii>  iinlirado 


TlKKo  l>li  Mol.lNA. 
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-  Desflorar:  Desvirgar. 

...  denunciando  contra  ellos,  que  siendo 
mozas  en  cabello  las  DESFLORAROS,  y  que  se 
proceda  contra  ellos. 

Fueros  cU  Vizcaya. 

-  Desflorar:  fig.  Hablando  de  un  asunto  ó 
materia,  tratarle  superncialmeute. 

Sucédeles  con  frecuencia  á  los  que  perciben 
con  mucha  presteza,  no  hacer  más  que  DESFLO- 
RAR el  objeto;  etc. 

Baldes. 

-Desflorar:  Gurm.  Descubrir. 

DESFLORECER:  n.  Perder  la  flor.  Ú.  t.  c.  r. 

DESFLORECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 

desflorecer. 

DESFOGAR:  a.   Dar  salida  y  pnerta  al  fuego. 

-  Desfoi:ai;:  fig.  Manifestar  con  vehemencia 
una  pasión.  U.  t.  c.  r. 

...,  en  el  tiempo  que  falta  de  aquí  al  día(dijo 
D.  Quijote)  daré  rienda  á  mis  peiisainieutos,  y 
los  DESFOGARÉ  eu  un  madrigalcte,  etc. 

CERVANTF.S. 

Donde  yo  le  rogué  que  so  querella 
Con  ánimo  seguro  y  sufrimiento 
Desde  el  princijiio  al  cabo  me  cout-ose, 
Y  DESFOGANDO  la  ausia  descausase. 

Ei:cilla. 

DESFOGONAR:  a.  Quitar  ó  romper  el  fogón  á 
las  piezas  de  artillería  ó  á  otras  armas  de  fuego. 
U.  m.  c.  r. 

...  de  que  ha  resultado  hallarse  muchas  veces 
las  piezas  tan  cargadas  de  estaño,  que  á  pocos 
tiros  «Aan  dksfoconauo. 

OrrffHdiiMí  Militares  de  1 728. 

DESFOGUE:  lu.  Acción,  óefecto,  do  desfogar  ó 

desfogarse. 

Debiendo  ser  el  blanco  de  nnestriscontinoas 
alabanz.as,  traerlo  en  la  boca,  sin  atención,  sin 
re.^ipelo,  sin  uecesiilad,  sin  cuidado,  ó  solo  por 
DKSFoGiB  de  la  cólera,  ó  sólo  jwr  desquite  del 
sentimiento! 

Martínez  pe  la  Parra. 

DESFOLAR(de</<s,  priv.,ycl  lat./u/(UNi, hoja): 
a.  ant.  Desollar. 

Si  el  siervo  leva  por  fona  serva  ayena,  reciba 
docieiitos  azotes,  é  DBSFÓLENLS  la  fronte  laida- 
mieutre. 

Fuero  Juzgo. 

DESFOLLONAR  (dcrf«,  priv.,  y/oWn,  hoja):  a. 
t'uilar  cu  verano  algunas  hojas  a  la  vid,  [tara 
que  los  racimos  reciban  fácilmente  la  luz  y  ac- 
ción del  sol. 

DESFONDAR:  a.  Quitar  ó  ronijier  el  rondón  un 
vaso  o  vasija.  U.  t.  c.  r. 

...    cierto  jugo    vivificador...    embaulatian 
nuestros  do»  lulvrlocutorvs  ilragi^K  n-petulo* 
on  su  cuerpo  como  ou  un  cubo  DiisfvNDAUti. 
Larra. 

-  Dr.sF0N0AR:  Agrie,  Hacer  una  labor  honda 
en  un  terreno. 

-  Df>Ki«SI>aR:  .Viir.  Uoniiwr,  |<«nclrar,  a^^n- 
jerear  el  fondo  do  una  navr.  U.  t  c.  r. 

Viemlo  K'igrr  que  ni  •«  rrndU  (la  capitana) 
ni  era  |>«.Mble  entrarla,  mando  qu»  la  liKamit- 
DAKHN,  etc. 

Quintaxa. 

DESFONDE:  ni.  Aijrie  Ijilnir  1  la 
que  Us  ordiimrta*,  piii-«  «iirlrn  «b  le 
0'",MO,  aun  -  ,\  re- 
cría ae  hn<  I  ¡  la  tie- 
rra de  Cftp.t- 
pjira  1111' 

inn,  rlnVitiidola  b  ■  11 

ra«'i  001110  en  olr»>  tirn^  ^^ 

!a<  lalx>rr«,  («im  m.  «i.  ¡>i 

«lili    •! 

I.n-  ••'necc. 

«I 

1  '• 

Itrrra  aetn  •  ii>i 

•4'i|n  prtr  U  .> 


.  .>,  A  con  ara- 

V  otro  niixio 

>'ii  i-uiiibuiaiixu.  bu*  aiailM  Jnlicailoa  á  mtai 


'    Cftl-.l-    ... 

luv.-liir  U  I 
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labores  son  especiales  y  reciben  el  nombre  de 
aroílos  de  desfonde.  V.  Akado. 

DESFONTAINES  (PeDKO  FRANCISCO  GdTOT): 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  Roñen  en  1685. 
M.  en  1745.  A  los  quince  años  de  edad  entró  en 
la  Congregación  de  los  Jesuítas,  que  le  enviaron 
á  Bonrges  como  profesor  de  Retórica,  pero  en 
1715  dejó  los  hábitos  y  se  dedicó  á  la  carrera 
literaria.  Por  sus  criticas  se  atrajo  numero- 
sos ataques  de  los  principales  escritores  de  la 
época.  En  1724  fue  á  París  y  entró  en  la 
redacción  del  Diario  de  los  Sabios,  contribu- 
yendo á  levantar  aquella  publicación  del  des- 
crédito en  que  había  caído.  Publicó  después 
solo,  ó  en  colaboración  con  Freróu,  Granet,  Des- 
trées,  etc.,  diferentes  colecciones  periódicas,  en- 
tre ellas  el  Novelista  del  Parnaso;  Observaciones 
sobre  los  escritos  modernos  y  Juicios  sobre  los  escri- 
tos nuevos.  Dícese  que  fué  acusado  de  un  delito 
vergonzoso  y  encerrado  en  una  prisión,  é  iba  á 
ser  condenado  á  galeras  cuando  imploró  la  pro- 
tección de  Voltaire,  quien  puso  en  juego  pode- 
rosas influencias  y  consiguió  la  libertad  de  Des- 
fontaines,  pero  prohibiéndosele  que  residiera  en 
París.  En  1731  obtuvo  permiso  para  volver  ala 
capital.  El  agradecimiento  que  á  Voltaire  debía 
era  motivo  más  que  sobrado  para  que  se  mos- 
trara imparcial  por  lo  menos  en  sus  críticas  á 
las  obras  de  aquél,  pero  no  lo  hizo  así  y  diri- 
gió contra  él,  especialmente  en  sus  Observacio- 
nes sobre  los  cscrítos  modernos  (París,  1735), 
ataques  que  irritaron  vivamente  á  Toltaire, 
quien  en  1738  escribió  contra  Desfontaines,  con 
el  título  de  Preservativo,  un  libelo  en  el  que 
lanzó  odiosas  acusaciones  sobre  la  personalidad 
de  su  adversario.  Este  respondió  con  el  Voltai- 
romanía  y  el  Mediador,  en  los  cuales  devolvía 
injuria  por  injuria.  Esta  lucha  duró  hasta  la 
muerte  de  Desfontaines.  Las  obras  más  impor- 
tantes de  éste  son:  Diccionario  neológico;  una 
traducción  de  la  novela  Giilliver,  de  Swift,  otra 
de  Virgilio,  la  mejor  traducción  francesa  en 
prosa  del  poeta  latino,  y  otias  varias  anónimas 
ó  firmadas  con  seudónimos. 

-Desfontaines  (Renato  Louiche):  Biog. 
Célebre  naturalista  francés.  N.  en  Bretaña  ha- 
cia fines  de  1751  ó  en  los  comienzos  de  1752,  en 
el  burgo  de  Tremblay  (Ille-et-Vilaine).  M.  el 
16  de  noviembre  de  1833.  Comenzó  sus  estudios 
en  su  pueblo  natal,  y,  como  á  Linneo,  se  le  juzgó 
incapaz  de  abrazar  seriamente  el  estudio  de  las 
Letras  y  las  Ciencias.  Ingresó  luego  en  el  Cole- 
gio de  Renncs,  donde  mejor  guiado  y  deseoso  de 
desmentir  á  sus  primeros  maestros,  no  tardó  en 
figurar  entre  los  alumnos  más  aprovechados. 
Salió  de  aquel  establecimiento  después  de  haber 
hecho  excelentes  estudios,  como  lo  acreditan  las 
obras  que  publicó,  y  que  pueden  ser  citadas  como 
modelo  de  claridad  y  precisión,  cualidades  raras 
exigidas  para  el  latín  descriptivo,  desdeñado  por 
muchos,  pero  no  desprovisto  de  cierta  perfec- 
ción. Ganó  á  la  edad  de  treinta  años  el  grado  de 
Doctor  en  Medicina,  y  llevado  de  su  irresistible 
vocación  por  la  Botánica,  y  favorecido  por  sus 
niaestro.s,  entre  los  cuales  figuró  en  primer  tér- 
mino Lemonnier,  de  quien  fué  amigo,  logró  ser 
elegido  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  el 
año  mismo  de  su  doctorado,  y  aunque  autor 
de  trabajos  poco  importantes,  justificó  bien 
pronto  esta  señalada  prueba  de  estima.  Para 
ilustrar  sn  nombre  realizó  un  viaje  á  Berbería, 
desde  la.s  fronteras  de  Tri|>oli  hasta  la.s  de  Ma- 
rruecos, deaile  la»  orillas  del  mar  hasta  las  más 
altas  cimas  del  Atlas,  por  cuya»  pendientes  me- 
ridionales descendió  ]mra  llegar  hasta  los  lími- 
tes del  desierto  de  Sahara.  En  los  dos  años 
(1783-85)  que  duró  esto  viaje,  Desfontaines  re- 
cogió mucha»  idantas,  insectos  y  otros  anima- 
les, y  anotó  cuidadosamente  todo  lo  (jm^  jiodía 
interesar  ú  las  Ciencia»  Naturales,  la  Historia 
y  la  Geografía.  La  relación  de  est(^  viaje,  dedica- 
da il  Luis  XVI,  que  »c  había  interesado  por  el 
explorador,  fué  extraviada  por  dicho  monarea, 
y  como  no  existía  copia  de  la  misma  no  ha  ]»)- 
dido  «er  publicada,  hecho  muy  lamentalde,  por- 
que Desíontainea  era  tan  veridiio  romo  Tonr- 
nefort  y  no  mino»  instruido,  y  dejó  in  aquella 
obra  documento»  de  los  quo  »u  patria  Iniliiera 
podido  Macar  provecho  on  lo»  primeros  tiempo» 
do  la  conquÍHta  do  Argelia.  Alguno»  fragmentos 
aparecieron  on  1830  en  lo»  /tnalef  de  Viajes, 
pero  e»to  fué  únicamente  resultado  de  una  ewpe- 
cidaeii'in  cb'  librero,  y  el  exploiador  lamentaba 
la  imhlicacióu  descuidada  de  aquello»  fragiiien 
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tos,  impresos  con  faltas  groseras  que  alteran  el 
sentido.  De  regreso  en  Francia  en  1785,   Des- 
fontaines fué  al  año  siguiente  nombrado  profesor 
del  Jardín  de  Plantas.   Varias  veces  ejerció  el 
cargo  de  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias 
y  el  de  director  del  Museo  de  Historia  Natural, 
y  vio  llegar  el  último  día  de  su  existencia  sin 
incidentes  notables.   Como  su  amigo  Lamarck 
perdió  la  vista  algunos  años  antes  de  su  muerte, 
y  procuraba  reconocer  por  el  tacto  las  plantas 
que  le  llevaban  de  los  invernaderos.  Durante  el 
período  más  sangriento  de  la  Revolución  france- 
sa dio  muestras  de  energía,   procurando,  como 
lo  consiguió,  librar  de  la  prisión  y  de  la  guillo- 
tina á  los  naturalistas  Remond  y  Lheritier.  Los 
catálogos  que  publicó  son  verdaderas  obras  en 
que  se  describen  varias  plantas  nuevas  de  países 
lejanos.  Su  vida  de  trabajo  abrazó   casi  medio 
siglo,  de  1786  á  1832,  y  se  dedicó  sobre  todo  á 
la  Botánica  descriptiva,   aunque  no  exclusiva- 
mente, pues  en  Zoología  dejó  una  Memoria  so- 
bre algunas  especies  nuevas  de  aves  de  las  costas 
de  Berbería,  inserta  en  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  (1787);  en  Botánica  literaria 
un  trabajo  Sobre  el  árbol  de  los  lotófagos,  impreso 
en  la  misma  colección  (1788);  en  Fisiología  ve- 
getal y  Organografía  las  Observaciones  sobre  la 
irritabilidad  de  los  órganos  sexuales  de  nii  gran 
número  deplantas,  y  las  Observaciones  sobre  la  or- 
ganización y  crecimiento  de  la  madera,  publica- 
das en  dicha  colección  (1787-88),  y  una  Memo- 
ria sobre  la  organización  de  las  monocotiledóneas, 
en  el  t.  I  de  las  Memorias  del  Instituto;  en  Bo- 
tánica aplicada  las  Observaciones  sobre  la  encina 
de  bellotas  dulces  del  monte  Atlas,  árbol  muy 
común  en  España,  donde  probablemente  lo  tra- 
jeron los  musulmanes  durante  ,su  larga  domina- 
ción.   Desfontaines  dio  á  conocer  considerable 
número  de  especies  y  géneros  nuevos,   descritos 
en  Memorias  aisladas,  breves  pero  sustanciales, 
insertas  de  1802  a  1824  en  los  Anales  y  en  las 
Memorias  del  Museo  de  Historia  Natural.  Su  me- 
jor obra  es  la  Flora  Atlántica  sive  historia  j)lan- 
tarum  quce  in  Atlante  agro  Tunetano  Algcriensi 
crescunt  (París,  1788,  2  vol.,  en  4.°),  con  260  lá- 
minas grabadas.   Por  este  libro  sabemos  que  su 
autor  había  recogido  en  Berbería  1600  especies 
do  plantas,  clasificadas  por  el  sistema  de  Lin- 
neo, y  de  ellas  300  no  descritas  hasta  entonces. 
También  se  deben  á  Desfontaines  los  escritos  si- 
guientes :  Fragmentos  del  curso  de  Botánica  y 
Física  vegetal,  insertos  en  la  Déccula  filosófica 
(1794-96);  Descripciones  deplantas  raras  que  han 
florecido  en  el  año  X  en  el  jardín  y  estufas 
del  Museo ,   cinco  artículos  publicados  en   los 
Anales  del  Museo  de  Historia  Natural  de  París 
(t.  I  y  II);  tres  ediciones  sucesivas  de\Catálogo 
delJardín  de  Plantas  de  París,  la  última  en 
latín  (París,  1829,  en  8.°),  con  un  suplemento 
que  apareció  en  1832,  etc.  «Los  títulos  de  Des- 
fontaines al  aprecio  de  la  posteridad  son  muy 
legítimos,  dice  un  biógrafo,  y  descausan  princi- 
palmente en  la  publicación  de  la  Flora  Atlánti- 
ca, cuyo  mérito  ha  tenido  por  jueces  y  admirado- 
res á  los  botánicos  exploradores  do  la  Argelia, 
reducidos  á  espigar  donde   Desfontaines  había 
segado.  En  fin,  este  botánico  fué  el  ])rimero,  cu 
1796,  que  presentó  una  Memoria  sobre  la  orga- 
nización de  las  monocotiledóneas,  trabajo  cuyas 
ideas  nuevas  le  colocaron  muy  alto  en  la  opinión 
de  los  sabios,  y  prepararon  sobre  el  mismo  asunto 
mejor  conocido  una  multitud  de  Memorias  que 
valieron  á  sus  autoresuna  celebridad  que  parecía 
ofrecerles  Desfontaines  abriéndoles  un  camino 
nuevo.  Tres  géneros  han  sido   consagrados  ala 
memoria  de  Desfontaines:  Fonlanesia  ,  por  La 
Billardiére,  unode  sus  mejores  imñgoa;Desfon- 
tainia,  porKuizy  Pavón,  y  Desfontana,  aplicado 
¡lorArrabidaáuim  planta  del  Brasil.  Existe  tam- 
iiién  el  género  Louichca,  creado  por  Lheritier  en 
la  familia  de  las  Quenopódeas.  liste  botánico, 
queriendo  jmgar  d  Desfontaines  una  deuda  de 
cariño  y  reconocimiento,  y  hallando  ya  en  Bo- 
tánica ¡08  nombre»  arriba  indicados,  so  vio  re- 
ducido á  servirse  para  su  género  del  apellido 
antiguo  )>atn>in'mica  de  Desfontaines. 

DE8F0NTÉNEA  (do  Desfontaines,  n.  pr.):  f. 
Ilül.  Género  de  plantas  representado  ]ior  una 
«ola  especie  de  la  América  (reglón  de  lo»  An- 
des). Esta  cHpecie  (D.  espinosa J  m  encuentra 
desdo  la  Colombia  hasta  «1  SurdoChile,y  forma 
el  tipo  de  la  familia  de  la»  desfonténeas.  Sus 
florea  tienen  cáliz  hipogino  con  cinco  sépalos 
quincunciales  y  una  corola   hipogina  tubulosa, 
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infundibuliforme,  con  cinco  lóbulos  retorcidos. 
Los  estambres,  insertos  en  la  garganta  de  la  co- 
rola, tienen  los  filamentos  cortos  y  las  anteras 
bilocidares,  introisas,  dehiscentes  por  dos  hen- 
diduras longitudinales.  El  gineceo  es  supero,  se 
compone  de  un  ovario  semiloeular,  coronado 
por  un  estilo  delgado  con  la  extremidad  estig- 
matífera  capitaiia.  Las  placentas,  parietales  en 
la  edad  adulta,  son  generalmente  cinco  y  su- 
perpuestas á  los  sépalos  y  cargadas  de  óvulos 
auátropos.  El  fruto  es  una  baya  indehiscente, 
con  tres  ó  cinco  celdas  irregulares  é  incomple- 
tas. Las  semillas  contienen  dentro  de  un  albu- 
men carnoso  un  embrión  pequeño  y  recto  con 
rejo  grueso.  Esta  planta  es  un  arbusto  lampiño, 
con  hojas  opuestas,  estípulas  nulas  ó  reducidas 
á  una  línea  saliente,  flores  .solitarias  terminales, 
pedúnculos  bastante  ornamentales.  Se  cultivan 
con  frecuencia  en  estufas  Irías. 

-  Desfonténeas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  formada  solamente  por  el  género  Des- 
fonténea. 

DESFORGES:  Biog.  Literato  francés.  Vivía 
hacia  la  mitad  del  siglo  xviii.  Fué  canónigo  de 
Etampes,  y  despertó  la  atención  de  las  gentes 
con  sus  extravagancias.  En  1758  publicó  dos 
pequeños  volúmenes  titulados  Ventajas  del  ea- 
samicyito,  y  Cuan  necesario  y  sahídable  esálossa- 
cerdvtcs  y  obispos  de  este  tiempo  casar  con  una 
cristiana.  Un  decreto  del  Parlamento  mandó 
que  la  obra  fuese  quemada  por  mano  del  ver- 
dugo. El  autor  se  vio  preso  en  la  Bastilla,  de 
donde  le  trasladaron  al  Seminario  de  Sens,  y 
Grimm  afirma  que,  para  probar  la  fe  que  tenía 
en  sus  creencias,  casó  con  una  cristiana,  hecho 
que  debe  ponerse  en  duda.  Los  ocios  que  le  im- 
puso su  residencia  en  los  dos  puntos  citados  le 
permitieron  estudiar  detenidamente  el  amor 
de  las  golondrinas,  asunto  que  luego  cantó  en 
un  poema  tan  atrevido  que  se  prohibió  su  pu- 
blicación. Consagróse  entonces  á  la  Mecánica. 
Su  pirimera  idea  fué  dar  alas  á  un  aldeano:  em- 
plumóle de  los  pies  á  la  cabeza,  le  hizo  subir  á 
un  campanario  y  le  dijo  que  S3  lanzara  sin  mie- 
do al  espacio.  El  pobre  hombre,  con  buen 
acuerdo,  se  negó  á  tan  arriesgada  prueba.  En- 
tonces Desforges  i'ecurrió  á  su  góndola  aérea,  y 
abrió  una  suscripción  que  fijó  en  la  cifra  de 
100000  francos.  Recogidos  los  fondos  y  depo- 
sitados en  casa  de  un  notario,  llegó  el  día  de  la 
ejecución.  El  canónigo,  llevado  por  cuatro  al- 
deanos, se  trasladó  á  una  altura,  cerca  de  Etam- 
pes. Dada  la  señal,  la  góndola  quedó  abando- 
nada á  sí  misma;  pero  en  vez  de  describir  en  el 
espacio  una  linca  horizontal,  cayó  pesadamente 
á  tierra,  arrastrando  al  nuevo  Icaio,  que  sólo 
recibió  una  ligera  contusión  en  el  codo.  Esta 
experiencia  debió  de  realizarse  por  el  año  de 
1772.  En  1783  los  globos  aerostáticos  realiza- 
ron ingeniosamente  por  otro  medio  la  burlesca 
tentativa  del  canónigo  de  Etampes. 

-  DESFOKGES(PEl)ItO  JüAN  BAUTISTA  CnOtT- 
DARli,  conocido  cu  el  teatro  por  el  nombre  de): 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  París  en  1746. 
M.  cu  la  misma  capital  el  1860.  Era  hijo  adul- 
terino de  la  esposa  de  un  comerciante  de  porce- 
lanas, y  debió  la  existencia  al  célebre  doctor 
A.  Petit.  Recibió  una  esmerada  educación  y 
comenzó  el  estudio  de  la  Medicina,  que  dejó 
muy  pronto  para  dedicarse  á  la  Pintura,  bajóla 
dirección  de  Vien,  pero  poco  des]niés  renunció 
igualmente  al  cultivo  de  esta  Bella  Arte.  Rela- 
cionado con  noliles  que  elogiaban  su  carácter  y 
talento,  so  entregó,  como  aquéllos,  á  una  vida 
disijiada,  que  hirió  su  inteligencia,  y  por  muer- 
to de  su  supuesto  padre  y  por  la  ruina  de  Petit, 
quedó  reducido  á  la  miseria.  Para  atender  á sus 
necesidades  copió  música  y  tradujo  arias  ita- 
lianas, cambió  en  seguida  este  oficio  ]ior  el  do 
em]deado  en  la  lugartenencia  de  policía,  y  por 
último  escribió  para  el  teatro.  Animado  por  el 
triunfo  que  alcanzó  su  farsa  tilubuia  A  buen 
gato  buena  rata  (1708),  se  hizo  ci'miico  y  coso- 
clió  a|dausos  on  el  Esto  y  Sur  de  Francia.  Casó 
más  tarde  con  una  actriz  y  marchó  á  San  Pe- 
tci.sl.urgo,  donde  fué  bien  acogido  por  CatJili- 
na  II,  que  le  .señaló  una  ]ien.sióu  do  5000  ru- 
blo» (20000  pesetas  próximamenle).  Al  cabo  do 
tres  años  regresó  á  Francia,  y  después  do  halier- 
.40  divoieiailo  de  su  |iriineia  mujer  contrajo  se- 
gundo matrimonio.  En  siia  obras  nresentó  Des- 
forges cuadro»  adinirablea,  con  toilo  el  colorido 
i|iiü  una  iinagimicicMi  viva  puede  dar  á  las  imi- 
laciones de  la  verdad,  y  en  su  fogosa  licencia  no 
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respetó  nada,  ni  la  memoria  de  su  origen,  pues 
conocemos  por  su  propia  confesión  la  vergüenza 
de  su  nacimiento.  Tradujo  en  verso  á  Metastasio 
y  la  Jerusaliii  Libertada,  y  fué  autor  de  nume- 
rosas produccioues  dramáticas,  entre  las  que 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  Los  dos  retra- 
ías, comedia  en  un  acto  y  en  verso;  La  mujer  ce- 
losa, id.,  id.,  que  es  acaso  la  mejor  obra  de  Des- 
forgos;  La  amistad  en  el  pueblo,  comedia  en 
tres  actos  y  en  verso;  Teodor  y  Lirigka  ó  Novo- 
gorod  salvada,  drama  en  tres  actos;  El  encuen- 
tro imprevisto;  Promesas  de  casamiento,  ópera 
cómica  en  dos  actos;  Juana  Darc  en  Orleáns, 
drama  histórico  en  tres  actos  y  en  verso;  Gri- 
velidis,  ópera  en  tres  actos,  imitada  del  conde 
de  Imbert;  LosmariUos  celosos,  comedia  en  cinco 
actos  y  en  verso,  etc.  También  publicó  las  obras 
que  llevan  estos  títulos:  Manual  de  Epicteto  y 
tabla  de  Cebes,  traducción  del  griego,  en  verso; 
El  poeta,  ó  memorias  de  un  hombre  de  letras, 
escritas  por  él  mismo;  Eur/enioy  Eugenia  ó  la 
sorpresa  conyugal;  Eduardo  y  Arabella;  Los 
mil  y  un  recuerdos,  y  Adelfina  de  Lostanges.  Sus 
novelas  se  publicaron  juntas  eu  París  (1819, 18 
vol.  en  12."). 

DESFORMAR:  a.  DEFORMAR. 

DESFORTALECER:  a.  Demoler  una  fortaleza, 
ó  quitarle  la  guarnición. 

También  hay  historiadores  que  digan,  que 
demás  de  desarmar  y  desfoutjlbceb  asi  Mar- 
co Catón  á  los  espaíioles,  los  mandó  mudar 
de  sitio  de  sus  pueblos. 

Ambrosio  de  Morales. 

DESFORZARSE  (de  des,  priv.,  y  fuerza):  r. 
Vengarse,  desagraviarse,  tomar  satisfacción  do 
un  daño  ó  injuria. 

DESFOSFORACIÓN  (do  desfosforar):  f.  Tecn. 
Operación  que  tiene  por  objeto  separar  el  fósforo 
del  hierro  y  del  acero,  y  que  tiene  en  la  indus- 
tria extraordinaria  importancia  por  las  propie- 
dades que  el  fósforo  comunica  al  hierro  dulce,  al 
acero  y  al  hierro  co'ado. 

El  fósforo  hace  al  hierro  colailo  más  fluido  al 
fundirse ,  )iero  aumenta  consiileralilrmento  su 
fragilidad  en  frió.  Facilita  el  laminado  del  hic' 
rro  dulce,  pero  le  jiriva  de  toda  resistencia  al 
choque.  En  el  acero  no  puedo  existir  el  fósforo 
en  proporción  superior  de  dos  á  tres  milé.simas  si 
el  carbono  está  en  muy  pciiueña  cantidad.  Cuan- 
do el  acero  es  un  poco  carburado  el  fósforo  lo 
comunica  una  estructura  cristalina  y  le  hace  tan 
agrio  que  no  puede  trabajarse  ni  con  el  lamina- 
dor ni  con  el  martillo. 

Des/os/uraeióH  de  los  minerales.  -  So  han  hecho 
muchos  ensayos  con  objeto  <le  separar  do  los 
minerales  de  hierro  el  fósforo  que  contienen, 
principalmente  bajo  la  forma  do  fosfato  de  alú- 
mina y  de  fosfato  du  cal.  I'ara  ello  su  ilisuelven 
por  agua  acidulada  estos  sulfatos  tórreos.  El 
acido  sulfúrico  se  presta  muy  bien  paia  esta 
0|ieración.  Ocurro,  sin  embargo,  ([Ue  antnaiiilo 
sobre  los  minerales  on  gramle.s  pedazos  la  depu- 
ración ó  «(•i)aración  do  los  fosfato»  no  es  comple- 
ta, y  si  se,  los  pulveriza  su  tratamiento  ulterior 
on  el  horno  es  muy  difícil,  ¡lorque  los  miiiiidos 
tienden  siempre  á  escapar  i'n  partid  á  la  rolucción 
Jior  los  ga.ses  y  tamizarse  hasta  el  crisol,  l'or  oso 
ao  hn  renunciado  á  esli»  prncecliniiento. 

Desfos/oración  del  hierro eiilailo.  -  I/A  presencia 
del  fosforo  en  las  escorias  [irocodentes  del  pud- 
lago  demuestra  que  este  procedimiento  ile  aliña- 
ción  vaacompariidodedeHríiHloiiiiiiiu.  El  anidinis 
r|nin)ico  deniui<Htrar|uo  esta  denfosforacitin  es  so- 
lamente par<'ial,  qne  hiiu'roN  colados  con  quince 
milésimas  de  fóslVuo  dan  hierros  dulies  ijuo 
contienen  deseU  i>  nieto  iiiiléiinia.i.  I.os  teóriens, 
conformes  con  estadenruNforacItin,  no  lorntnn,  nin 
embargo,  al  explicarla.  I.os  unos  ailniiten  i\\w 
In  Iluiib'Z  del  liisturo  de  hierro  en  ol  mninenlii 
dn  la  aii|idilii'a<'ii>n  ilel  liii-iin  pi'inrite  una  r>pi> 
vie  di>  linuac'iiin  El  rosfuro  de  liierní  lii|iiidadii 
se  oxida  en  seguida  en  cttntncto  do  los  ga^e^  ili>| 
hogar,  siempre  eargadoü  dn  «Irn  en  «xeenn,  y 
priiilure  el  Ifisfato  cln  hierro  iinn  «e  eneunnlrn 
on  lasi-seoiias,  OtroxatrtbuyeiiladtR' 
A  una  nxidarii'in  direiln  del  fmfom  1 1 
de  unaesi-oiia  iutinítaní'--  '  ■  ' 

(MI  estado  di'  fiislnl.iel    e  . 

Kn  esli'H    nltihins    li<  uil" 

hierro  i-olailo  muy  I 

por  U  ailieii'iii  del  o  i 

lundirioueii  oun  qtúucc  miU 'Iiüu.s  de  lusluru  ro- 
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sulten  hierros  dulces  con  sólo  una  milésima  pró- 
ximamente. 

Desfosforación  del  acero.  —  En  la  fabricación 
del  acero  Besseraer  se  efectúa  la  desfosforación 
del  modo  siguiente:  El  hierro  colado  procedente 
de  uu  cubilete,  ó  tomado  directamente  del  horno, 
se  vierte  en  el  conversor.  Al  mismo  tiempo,  y 
más  bien  antes  que  después,  se  carga  una  pro- 
porción variable  de  cal  recién  cocida  y  aún  ca- 
liente, si  es  posible,  para  prevenir  la  recarbona- 
tación  y  el  enfriamiento  del  aparato.  Se  añade 
también  algunas  veces  óxido  de  hierro,  pero  los 
prácticos  tienden  á  evitar  esta  operación,  porque 
la  afinación  es  entonces  tumultuosa.  Se  invierte 
el  aparato  así  que  la  fusión  del  hierro  colado  es 
completa  y  se  insufla.  En  una  operación  Besse- 
mer  ordinaria  se  distinguen  dos  períodos:  1."  la 
escorilicación  ó  formación  de  la  escoria  por  la 
oxidacióndel  silicio  del  hierro  colado.  La  pre- 
sión del  viento  arrastra  aire  del  aparato  bajo  la 
forma  de  chispas  rojizas,  partículas  de  grafito  y 
glóbulos  de  escoria;  pero  como  sólo  se  forma 
sílice  y  óxido  de  hierro,  no  se  ve  llama  propia- 
mente dicha.  Con  el  espectroscopio  no  se  percibe 
más  que  un  espectro  continuo  y  poco  luminoso. 
2.°  En  el  segundo  período  se  verifica  la  reacción 
del  óxido  de  hierro  disuelto  en  la  fundición  sobre 
el  carbono  de  éste,  cuya  totalidad  so  encuentra 
en  estado  de  combinación.  Se  forma  óxido  de 
carbono  que  arde  vivamente  sobre  el  baño  y  en 
el  orificio  del  conversor,  con  una  llama  cada  vez 
más  brillante  á  medida  que  se  carga  de  partícu- 
las metálicas  incandescentes.  Durante  este  pe- 
ríodo se  ve  ol  espectro  atravesado  por  numerosas 
rayas.  Do  repente  la  llama  desciende,  las  rayas 
desaparecen  sucesivamente,  y  no  queda  más  que 
un  espectro  continuo  y  débil.  Entonces  ya  no 
hay  llama  porque  no  hay  carbón  que  quemar,  y 
la  dcscarbu ración  queda  terminada. 

En  el  procedimiento  Tilomas  la  corta  cantidad 
do  silicio  contenida  2n  el  hierro  que  so  trata  de 
desfosforar  acorta  mucho  el  primer  período.  Se 
ve  eu  seguida  la  raya  amarilla  del  sodiopor  medio 
del  espectroscopio;  después  el  segundo  período 
se  desarrolla  sin  ningún  fenómeno  notable;  pero 
lo  que  marca  una  gran  diferencia  entro  una 
operación  Bes.semer  ordinaria  y  una  operación 
Tilomas,  es  que  en  esta  última,  en  el  momento  do 
la  caída  do  la  llama  que  aconipai'ia  ala  desearbu- 
ración ,  la  dcsfosforaciiui  no  ha  comenzado  on 
rigor,  puesto  que  ol  metal  contieno  aún  el  85  % 
del  fósforo  juiuiitivo.  Existe,  pues,  un  tercer 
período  on  dicho  procedimiento  Tilomas  para 
separar  el  fósforo.  En  este  periodo  el  cpxido  de 
hierro  iiroducido  reacciona  sobro  el  fósforo  no 
atacado  y  forma  un  fosfato  do  hierro  y  do  cal 
que  pasa  con  la  escoria.  I'ara  estudiar  cómo  se 
efectúa  la  eliminación  do  los  diferentes  elementos 
que  contieno  la  fundición  tratada  por  los  proce- 
dimientos Bessemer  ó  Tilomas,  so  opera  ilo  la 
manera  siguiente:  So  toma  cada  tres  minutos, 
por  medio  do  un  cuelianuí  de  hierro  de  mango 
muy  largo,  una  muestra  de  metal  y  de  la  escoria 
y  se  hace  el  análisis  químico  do  esta  muestra. 
Tomando  por  abscisas  los  niiiiiitosy  por  ordena- 
das lius  cantidades  que  ijUeilan  de  eaila  elemento 
en  la  muestra ensayailii,  y  uniéndolos  imutosde 
interseeeión  por  un  trazo  continuo, .so  olitiene  un 
diagrama  i|Ue  da  una  idea  clara  de  la  manhailo 
las  reacciones  químicas  que  on  c.staoperarinn  so 
verifican.  Kl  ainlisis  (luiniico  do  las  escorias  do- 
muestra  quo  la  desf"s|orari.iu  iioroiiiienzA  ha«ta 
que  la  propnieióii  de  sdieo  es  inferior  a  -10  ',  do 
la  [irimitiva,  y  no  concluye  hasta  que  ilesciendo 
ú  menos  ilel  'JO     ,.   Se  oliscrva   tiiiiil>i<  ii  quo  la 
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azufre.  Este  método  de  desfosforación  tiene  mu- 
cha importancia,  porque  está  destinado  induda- 
blemente á  reemplazar  poco  á  poco  al  pudlage, 
transformación  que  sería  infinitamente  más  rá- 
pida si  no  existiese  la  diferencia  de  naturaleza 
física  entre  el  acero  y  el  hierro.  Para  efectuar  la 
desfosforación  en  el  homo  ilartín  Siemens  se 
cubre  la  plaza  con  materias  neutras,  y  sobre  todo 
básicas,  como  son  la  cal  niagnesifera  ó  dolomía 
fritada,  el  alquitrán  de  hulla  y  el  hieiro croma- 
do. Se  carga  el  homo  con  hierro  colado  mezclado 
con  cal  destinada  á  absorber  el  ácido  fosfórico  á 
medida  que  se  va  produciendo,  y  después  se 
termina  añadiendo  fragmentos  de  hierro  ya 
afinado.  Se  evacúa  la  escoria  para  evitar  que  el 
ácido  fosfórico  en  el  momento  de  la  recarbura- 
ción pueda  volver  á  dar  fósforo  al  metal.  No  se 
Ueganaturalmente  á  una  desfosforación  completa 
sino  por  una  oxidación  prolongada  que  se  faci- 
lita por  la  adición  de  batiduras  ó  de  minerales  de 
hierro.  Con  uu  cucharón  se  toman  muestras 
frecuentes  para  los  ensayos  oportunos  cuando  se 
juzga  qne  la  descarburación  y  la  desfosforación 
han  terminado.  Se  obtienen  de  este  modo  peque- 
ños cilindros  aplanados  que  se  forjan  con  nu 
pilón  y  que  después  de  enfriados  con  agua  deben 
presentar  un  aspecto  fibroso  cou  granos  blancos 
brillantes. 

Se  añade  entoncesferro-manganeso ófnndición 
especular  para  incor|>orar  la  proporción  de  man- 
ganeso necesario.  Se  emplea  un  ferro-manganeso 
con  70  ú  SO  %  de  manganeso  para  producir  aceros 
muy  dulces  y  fundición  especular  cou  20  %  de 
manganeso  para  los  aceros  de  dureza  media.  So 
obtiene  de  esto  modo  acero  sin  silicio,  con  fosforo, 
y  con  una  proporción  de  carbono  que  puedo 
llegar  á  ser  inferior  á  una  milé-ima.  La  resisten- 
cia á  la  tracción  desciende  á  30  kilogramos  por 
milímetro  cuadrado  cuando  el  alargamiento  i>or 
la  rotura  pasa  de  30  %.  So  ve,  pues,  que,  salvo 
en  el  estado  de  fusión  por  la  cual  pasa  el  metal, 
y  que  deja  siempre,  hasta  el  presente  al  monos, 
una  disposición  molelnlar,  dil'eiente  de  la  quo 
presenta  el  hierro,  el  metal  dcsfosforaJo  es  tan 
dulce  como  éste. 

DESFOSFORAR  (do  des,  priv. ,  y  /ci,«ri)ro/-  a. 
Quitar  o  eliiuinar  el  fobforo  de  una  materia  que 
lo  contenga  á  modo  de  impureza. 

DESFOSSES  (RoM.<N  JosUl:  líiog.  Almirante 
francés.  N.  en  179S.  M.  on  1S64.  Entnl  en  U 
Armada  en  1807  y  ascendió  en  1841  al  grado  do 
capitán  de  navio.  Tres  años  después  era  coman- 
dante do  la  estación  naval  de  lIorMn  y  do  Ma- 
dagascar.  La  reina  do  Tainatava,  Ranavolo,  ex- 
pulsó do  su  isla  á  todos  los  extranjeros,  y  en- 
tonces Desfossés,  obrando  de  acuerdo  con  ol  co- 
mandante do  la  corbeta  inglesa  Oui-nty,  hiio 
un  desembarque  y  cañoneó  á  Taiuatava,  pero 
tuvo  que  suspender  su  ataque  y  retirarse  despnéa 
do  halier  sufrido  grandes  pénlidos.  Dos  años 
después  fué  promovido  a  eontrsslmirünt»»,  y  dos- 
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cuerdo  en  las  Antillas.  Por  este  hecho  fué  con- 
firmado en  el  puesto  de  general  en  jefe.  Acusado 
porque  dejó  marchar  á  un  batallón  de  españoles 
cuya  libertad  había  ofrecido,  sufrió  cuatro  me- 
ses de  prisión,  y  al  cabo  fué  absuelto.  Disponíase 
á  regresar  á  su  patria  cuaudo  una  flota  inglesa 
ataco  á  Puerto  Príncipe.  Desfourneau.t  tomó  el 
mando  y  rechazó  á  los  ingleses,  que  se  retiraron 
á  Jamaica.  Embarcóse  en  seguida  para  marchar 
á  Francia,  y  aprovechando  los  ingleses  su  au- 
sencia se  apoderaron  de  Santo  Domingo.  Con- 
fióse al  reputado  general  el  mando  de  las  fuerzas 
mandadas  entonces  á  la  isla,  y  reuniendo  el  ele- 
gido un  ejército  de  28  000  hombres  obligó  á  los 
fngleses  á  salir  de  Santo  Domingo,  por  lo  que  el 
Cuerpo  Legislativo  declaró  (7  de  julio  de  1797), 
que  había  merecido  bien  de  la  patria.  De  vuelta 
en  Europa  llevaba  refuerzos  á  Egipto  (1801)  en 
la  fragata  La  Africana,  cuando  en  el  Estrecho  de 
Gibraltar  fué  ésta  apresada  por  los  ingleses  tras 
un  combate  encarnizado,  en  el  que  Desfourneaux 
vio  morir  á  sus  tres  ayudantes,  su  hermano  y  su 
sobrino;  él  mismo  quedó  herido  en  el  pecho.  Ya 
en  libertad  pisó  nuevamente  (1802)  el  suelo  de 
Haití  y  sometió  á  Maurepas,  Toussaint-Louver- 
ture  y  otros  insurrectos.  Representante  (1811)  de 
su  país  natal  en  el  Cuerpo  Legislativo,  fué  vicc; 
presidente  de  esta  Asamblea  en  1813  y  formó 
parte  de  la  Cámara  de  Diputados  en  1814,  y  de 
la  de  Representantes  en  1815.  En  181S  tomó  el 
retiro,  y  aunque  volvió  al  servicio  en  1820  lo 
dejó  definitivamente  en  1831.  Su  nombre  fué 
inscripto  en  el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 
Luis  XVIII  le  dio  el  título  de  conde. 

DESFOURS     DE     LA     GÉNETIÉRE   (CL-A.UDIO 
Francisco):  Biog.  Hereje  francés,   uno  de  los 
últimos  convulsionarios.  N.  en  Lyón  en  1762. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1819.  Hijo  de  una 
familia  distinguida,  recibió  una  educación  esme- 
rada y  mostró  desde  su  juventud  una  devoción 
exaltada  y  el  temperamento  de  un  futuro  ilu- 
minado.  Aceptó  en  un  principio  las  doctrinas 
jansenistas,   y  no  mucho   más  tarde  formó  el 
propósito  de  consagrar  su  vida  y  su  fortuna  á  la 
propaganda  de  las  prácticas  de  los  convulsiona- 
rios. Heredero  de  un   rico  patrimonio  lo  disipó 
ca.si  por  completo  en  poco  tiempo,  ya  en  empre- 
sas bizarras,   ya  en  la  impresión  de   libros  no 
menos  extraños  que  sus  empresas.  Creyó  que  los 
acontecimientos  de  la  Revolución  eran  castigos 
que  Dios  enviaba  á  los  hombres  por  haber  éstos 
perseguido  á  los  jansenistas;  protestó  contra  el 
Concordato  en  1802,   discutió  su  legitimidad  y 
se  negó  á  reconocer  la  nueva  organización  de  la 
Iglesia  de  Francia.  Marchó  á  Suiza  para  concer- 
tarse con  los   convulsionarios  de  aquel  país,  y 
deonnciádo  al  gobierno  cuando  regresó  á  su  pa 
tria  fué  encerrado  en    la  prisión  del   Temple, 
donde  pasó  seis  meses.  Sin  incurrir  en  los  exce- 
sos de  sus  correligionarios  conservó  siempre  cos- 
tumbres puras  y  austeras,  aunque  sus  pasiones 
erau  vivas.  Preocupado  con  la  futura  conversión 
del  pueblo  judío,  una  de  las  aspiraciones  do  los 
convulsionarios,  trató  de  casarse  con  una  joven 
y  hermosa  judía.  Contaba  entonces  cuarenta  y 
cinco  años  de  edad.  Nologró  por  causas  desconoci- 
das su  propósito,  y  esto  agregó  nuevas  agitaciones 
á  sn  espíritu.  En  los  últimos  años  de  su  vida, 
separado  en  opiniones  de  sus  hermanos  y  ami- 
gos, presa  del  pesar  y  la  exaltación,  cayo  en  la 
indigencia  más  profunda  y  se  retiró  á  la  casa  do 
una  antigua  convulsionaria  que  vivía  en  Lyón, 
y  en  cuyo  ánimo  ejercía  poderosa  influencia.  No 
quiso  recibir  en  su»  últimos  momentos  los  con- 
suelos de  la  religión  sino  de  manos  do  un  .lacer- 
dotc  di.Hideiitc  y  no  aprobado  por  la  autoridad 
eclesiástica.  Dejó  seis  obras  in.spiradas  por  los 
sueños  de  los  convulsionarios  y   su  pasión  pro- 
funda. Ijis  seis  obras  fueron  impresas. 

DE8FRENAOAMENTE:  adv.    m.  ant.    DlWKN- 
KUKNAIiAMKSTK. 

DESFRENAR:  a.  DkkrnfkkNAR.  U.  t.  O.  r. 

Knipero  dinlc  la  razón  por  fínico;  y  los  DEB- 
FliKNADUü  usan  peor  de  ella,  que  del  instinto 
loa  bestias. 

QUEVKOO. 

Cuando  con  desfjikkado  curso  brama, 
Cuando  topa  delante  arrebatando. 

Eii(;il.i.A. 

DESFREZ:  m.  «nt.  DiwriiKCio. 

DESFREZARSE:  r.  ant.  DiHKRAüARSE. 


DESG 

DESFRUNCIR:  a.  ant.  Desplegar,  descoger, 
extender,  desdoblar. 

DESFRUTAR:  a.  ant.  DISFRUTAR. 

Después  de  una  muy  larga  inforranción  de 
las  muchas  iglesias  que  en  su  arzobispado 
preteudian  exención  del  ordiu.irio,  y  del  estado 
la-stimoso  en  que  las  teníau  los  que  las  DES- 

FRCTABAN. 

Luis  Muñoz. 

...  cuya  gente  de  guerra  los  oprimía  y  des- 
frct.vba,  con  igual  desprecio,  que  inhuma- 
nidad. 

Solís. 

DESFRUTE:  ni.  ant.  DISFRUTE. 

DESFUIR:  a.  ant.  Defuir. 

DESFUL:  Geog.  V.  DiZFUL. 

DESFUNDAR:  a.  ant.  Desenfundar. 

DESGAIRE:  m.  Desaliño,  desaire  en  el  manejo 
del  cuerpo  y  en  las  acciones,  que  regularmente 
suele  ser  afectado. 

-  Desgaire:  Ademán  con  que  se  desprecia  y 
desestima  una  persona  ó  cosa. 

-Al  desgaire:  m.  adv.  Con  descuido  afec- 
tado, ó  simplemente  con  descuido. 

Daraja  muy  al  desgaire 
pe  muestra  disimulada,  etc. 

Eomanccro. 

-  Cabalgaba  (yo)  aprisa,  y  lleuo 
De  triste  inquietud  el  seno: 
Flotaba  el  niauto  al  DESGAIRE: 
Bramaba  furioso  el  aire. 
Retumbaba  hórrido  el  trueno. 

Hartzenbusch. 

DESGAJADURA:  f.  Rotura  de  ¡a  rama  que  se 
lleva  consigo  parte  de  la  corteza  y  aun  del  tronco 
á  que  está  asida. 

DESGAJAR  (de  des,  priv.,  y  ?«» a.  Desga- 
rrar, arrancar,  separar  cou  violencia  la  rama  del 
tronco  de  donde  nace.  U.  t.  c.  r. 

El  aire  las  cargadas  ramas  mueve, 
Que  el  peso  de  la  nieve  las  desgaja. 

Gaucilaso. 

Con  la  frondosa  vid  que  se  derrama 
Por  una  y  otra  rama, 
Mostrando  á  todos  lados 
Las  peras  y  racimos  desgajados,  etc. 

Samanif.go. 

...,  el  plantón  (se  divide)  en:  rama  desga- 
jada del  árbol;  y  en  estaca,  de  longitud  de 
medio  á  dos  metros,  etc. 

Oliv.\n 

-  Desgajar:  Despedazar,  romper,  deshacer 
una  cosa  uniíla  y  trabada. 

Con  los  terribles  ímpetus  desgaja 
Los  anchurosos  lienzos  de  las  naves: 
Y  cual  suele  en  la  arista  ó  leve  paja 
Hace  también  en  los  maderos  graves. 

Villaviciosa. 

...  supondría  que  sus  caballos  se  habían 
desataiio  del  pesebre,  pisoteándolo  todo,  des- 
gajándolo y  arrancándolo. 

Valera. 

-  Desgajar.se:  r.  fig.  Apartarse,  desviarse, 
desprendiéndose,  al  parecer,  una  cosa  inmoble 
do  otra  á  que  está  por  alguna  parte  unida. 

Así  tal  vez  del  Alpe  SE  desgaja 
Peñasco  altivo  en  ímpetu  furioso,  etc. 
Vai.büena. 

...  los  huevecillos  madurados, y  no  fecunda- 
dos, se  desgajan  del  ovario,  etc. 

MOXLAU. 

-DF.sGAJARRK:ant.  fig.  Hablandodo  laamis- 
tad  do  uno,  ilejarla,  abandonarla. 

0E8QAJE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desgajar  ó 
desgajarse. 

DESQALQADERO:  m.  Sitio  áspero,  pendiente 
ó  on  cuesta. 

-  niWilAl.GADI'.llO:  Di'.ni'kSadeuo. 
DE80ALQAR:  a.  Arrojar,  precipitar  de  lo  alto 

y  con  viob'ncia. 

No  fii6  posible  ponerlo»  en  rozón,  ni  dete- 
nerlos, que  no  He  dk»<iai.iía8EN  mucho»  por  los 
vcntauas  y  bnlcoiien. 

Lükenzo  OraciXn. 


DESG 

-Desgalgar:  a.  Carp.  y  Cani.  Desgastar  o 
rebajar  una  júedra  ó  madero. 

DESGALICHADO,  DA:  adj.  fam.  Desaliñado, 
desgarbado. 

DESGANA:  f.  Inapetencia,  falta  de  gana  de 
comer. 

...  viendo  su  terquedad,  sus  desganas,  su 
caimiento,  válese  de  aquella  traza,  conténtase 
cou  un  bocado,  por  ver  si  con  aquello  alienta 
para  otro. 

Martínez  de  la  Parra. 

-Desgana:  fig.  Falta  de  aplicación;  tedio, 
disgusto,  ó  repugnancia  á  una  cosa. 

No  pecan  tauto  los  hombres  por  la  ignoran- 
cia del  bien,  cuanto  por  la  desgana  que  tienen 
de  él. 

Fr.  Lfis  de  Gr.anada. 

Los  que  desde  niños  no  se  liedicaron  á  los  es- 
tudios, ó  comenzaron  con  tibieza  ó  desgana 
este  ejercicio,  fácilmente  le  dan  de  mano. 
OvALLB. 

-Desgana:  prov.  Ar.  Congoja,  desmayo. 
DESGANAR:  a.  Quitar  el  deseo,  gusto,  ó  gana 
de  hacer  una  cosa. 

...  porque  no  desganasen  con  la  relación 
de  sus  trabajos  á  los  que  se  quisiesen  embarcar. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  por  el  poco  conocimiento  y  estima  de  su 
provecho,  que  los  desgana  de  recibirlo. 
P.  Martín  de  Roa. 

-  Desganarse:  r.  Perder  el  apetito  á  la  co- 
mida. 

jSerá  mucho  que  á  vómitos  allanes 
La  niáchiua  indigesta'  [ó  será  mucho 
Que  de  la  misma  gana  te  desganes? 

A'lLLEGAS. 

Y  éramos  seis  bocas  á  comer,  que  el  más 
DESGANADO  se  hubiera  engullido  un  cabrito  y 
media  hornada  sin  levantarse  del  asiento. 
L.  F.   DE  Moratín. 

-De.sg.anarse:  fig.  Disgustarse,  cansarse, 
desviarse  de  lo  que  antes  se  hacía  con  gusto  y 
por  propia  elección. 

Con  esto  comenzaron  á  desganarse  sus  sol- 
dados, y  el  vulgo,  censor  de  los  que  mandan, 
á  culparle  detenido, 

Ovalle. 

DESGANCHAR:  a.  Quitar  ó  arrancar  las  ramas 
ó  gauchos  de  los  árboles.  U.  t.  c.  r. 

¿Sabes  que  el  más  fuerte  enebro 
Deshago,  desoancho  y  quiebro? 

LorE  DE  Vega. 

DESGANO:  m.   DESGANA. 
DESGAÑIFARSE:  r.  DeSGAÑITARSB. 

...:  Ellos  se  venían  desgañifando,  y  dijé- 
ronine:  ¿Va  por  ahí  un  hombre,  hermano? 
QUEVEDO. 

DESGAÑiRSE:  r.  ant.  Desgañitarse. 

DESGAÑITARSE  (de  rffs.intcus.,  y  el  lat.  gan- 
nlliis,  grito,  aullido):  r.  fam.  Desgargan- 
tarse. 

...  el  zagal  SE  desgaSita: 
Y  por  más  que  patea,  llora  y  grita,... 
...  el  lobo  le  devora  la  manada. 

Samaniego. 

...  este  muchacho 
Que  mama  sin  conciencia!  Yo  me  seco. 
[Eh!  que  SB  dksgaSite  en  hora  buena, 
O  que  le  den  gazpacho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESGARBADO,  DA:  adj.  Falto  do  garbo. 

-  Es  feo.  -  Pero  buen  mozo.  -  Alto  y  recio 
Sí,  pero  desgarrado,  cstiaf:iIario. 

HAinzEMiusni. 

DESGARGANTARSE:  r.  faiu.  Esforzarse  uno 
violentamente,  gritando  ó  voceando. 

Por  instantes  se  ofrecen  dudas:  y  como  es- 
tán lejos  los  unos  do  los  otros,  se  dusgaroan- 
TAN  á  voces  para  volver  por  su  razón. 

Zavaleta. 

DESGARGOLAR  (de  (/-■.■!,  priv.,  y  gdrgoh,  lina- 
za): a.  Saiu.lir  il  cáñamo  después  do  arrancado 
y  seco,  para  que  despida  el  cañamón. 

DESGARITAR:  u.  Perder  el  rumbo. 


DESG 

-DESRAKiTAr.SE;  1'.  Mar.  Perder  la  nave  el 
rumbo  que  llevaba. 

La  armada  maritima  desoaritada  por  ma- 
los tiempos  á  Córcega,  llegó  á  las  costas  des- 
pués que  el  Rey  á  Ñapóles. 

EciLo  Nato  de  Betissana. 

Se  dejaron  á  la  borrasca,  corriendo  desqa- 
eitados  á  uua  isla. 

QüEVEDO. 

-  Desgaritarse:  fig.  No  seguir  la  idea  é  in- 
tento í|UO  se  había  empezado. 

DESGARRADAMENTE:  adv.  m.  Con  desgarro 
ú  desvergüenza. 

DESGARRADO,  DA:  adj  Que  procede  licencio- 
samente y  con  escándalo,  ü.  t.  c.  s. 

He  dado  en  pensar  que  es 
Desgarrado,  y  algo  .jaque, 
Y  los  bravos  solamente 
Son  los  que  me  satisfacen. 

Rojas. 

Llamó  (Adán)  luego  ala  puerta,  y  desfadada 
Una  moza  le  abrió  toda  escotada. 
El  traje  descompuesto 
Con  DES<iARRAD0  modo  y  deshonesto. 

Esi'RONCEDA. 

DESGARRADOR,  RA:  adj.  Quc  desgarra  ó  tie- 
ne fuerza  para  desgarrar,  ó  rasgar. 

...  con  ser  de  grande  fuerza,  de  corvo  pico  y 
DESaAKUADOKAS  uñns. 

Jekú.ni.mo  de  HrERTA. 

-Desoarrador:  fig.  Suniamento  aílictivo, 
cruel  y  doloroso,  hablando  de  afectos  del  alma, 
de  penas,  de  tristes  imágenes,  etc. 

...  un  DE.s(iABRADOR  espectáculo  se  presentó 
ante  mis  ojos,  etc. 

FeiinAn  Caballero. 

¡..:para  distraerl»y  apartarle  sin  desoa- 
RBADORA  violencia  de  todo  otro  terrenal 
afecto? 

Valkiia. 

DESGARRAR(dedM,  intens.,  y  ,7«)TnJ:a.  Ras- 
ciAii,  loniper  ú  liacerjiedazos,  á  viva  fuerza  y  sin 
el  au.tiliodo  ningún  instrumento,  cosas  do  poca 
consistencia.  U.  t.  c.  r. 

...  al  pasar  de  una  enramada  prendióseme 
en  un  árbol  la  guaruición  ilcl  cuello,  y  desoa- 
rróseme  un  poco. 

QUEVEIlO. 

...,  por  regla  general,  si  no  ha  obrado  antes 
alguna   causa  accidental  ó  morbosa,  etc.,  el 
himcn  sk  DKSr.ARRA  eu  el  primer  coito,  etc. 
MoNLAir. 

...  me  tiro  acuanta  rojiaveo, 
Poniue  tengo  un  idacer  en  DHsíiARRARI.n. 
Hautzenuu.scii. 

-  DESfiARiiAR:  fig.  Despedazar,  herir,  afectar 
sobremanera  el  corazón,  llenánilolo  di'  amargu- 
ra, do  allieción.  U.  t.  c.  r. 

...aquel  grito  me  DEsruEiiió  el  eoraziln. 
MAinÍNUZ  I>E  LA  K08A. 

-  Dewiauiiaiihe:  r.  fig.  Ajiartarso,  separarse, 
huir  uno  de  la  eonipiifií»  do  otro. 

DE.sfiARRAUAXSi'.  las  compañías  enteras:  do 
suerte,  (pu!  eu  pocos  díns  quedó  el  Marqués 
con  menos  de  dos  mil  hombres. 

Antonio  de  Kiiknmavoii. 

...:  Sefior  lieencindo  Vidriera,  yo  MK  quiero 
niHciAiiK.tii  do  mi  padre,  poripio  mo  azota 
miii'liaH  veces. 

Ceuvantkm. 

DESGARRO:  m.  Rotura,  rompimiento. 

...corren  por  los  PKsiiAlilins  arroyos  donan- 
«ro  do  <'\. 

Klt.    IIoIlTKNHIO   rAIIAVICISci. 

(jue  la  vejez  flp  uuní  cnlzAs 
t>i:MtiAun(iH  contiene  nn'M, 
(^uo  la  juventud  traviesa 
lie)  canlailo  Kacnrrnmuii, 

OÓNOOIIA, 

-Dknoaiiiio:  fig.  Arrojo,  iloavorxIiuiKa,  ilca- 


...1  qiiA  «eril  .<i  In  fáluiln  trntn  de  la.*  caldo»  y 
pngan'>mlo  Un  doneellaM,  de  ln«  ninorpA  y  nrte* 
do  Iniramerna,  ili)  la  lorpeja  y  DIMu aiiiÍoh  do 
los  rulhinenf 

Maiiiana. 

Toiwu  VI 
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...  que  cuando  esto  no  lo  dijera,  decíanoslo 
ya  su  desahogo,  publicábalo  su  despejo,  y  con- 
tirmábalo  su  desiíarbo. 

Martínez  de  la  Parra. 

-De.sgarro:  fig.    Afectación  de   valentía, 
fanfarronada. 

Haciendo  aquellos  bárbaros  bizarros 
Grandes  fieros,  bravezas  y  desgarros. 

EUCILLA. 

DESGARRÓN  (aura,  de  desgarro):  ni.  Rasgón 
ó  rotura  grande  del  vestido  ó  de  otra  cosa. 

...  la  otra  <lama  que  salió  con  una  ropa  ga- 
lana.... al  atravesar  por  un  cancel  se  dio  uu 
desgarrón,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Diez  años  hará  por  Pascua 
Que  la  estrené.  Eu  tanto  tiempo 
Ni  un  desgarrón,  ni  una  mancha 
Se  ha  visto  eu  ella;  etc. 

BUETÚN   DE   los   HERREROS. 

-  Desgarrón:  Jirón  ó   tira  del  vestido  al 

desgarrarse  la  tola. 

Desgarrarse  es  huirse  dejando  el  pedazo  del 
sayo,  ó  DESGARRÓN  en  las  manos  del  que  le 
lleva  asido. 

COVARRÜRIAS. 

DESGASTADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  desgasta, 
despcidicia  ó  malgasta.  Usáb.  t.  c.  s. 

...sería  mal  ser  muy  dksgastadhr  de  las 
cosas  que  fueren  menester  para  guarda  del 
castillo. 

Partidas. 

DESGASTAIVIIentO:  m.   ant.    Prodigalidad, 

prolusión  ó  gran  desperdicio. 

E  lo  poco  despendiéudolo  con  mesura,  es 
mejor  que  no  mucho,  despendiéndolo  con 
DESGASTAMIENTO. 

Bocados  de  Oro. 

DESGASTAR:  a.  Quitar  ó  consumir  poco  á  |ioco 
parte  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Una  el  ser  zarza,  que  es 
Tan  débil  é  inútil  rama. 
Que  ni  el  esco|)lo  la  pule. 
Ni  el  cepillo  la  desgasta. 

Calderón. 

De  rozarse  la  saeta 
En  la  aljaba  ])or  la  punta 
Tanto  tiempo,  había  ya 
DusdASrXDOSK  la  untura 
Dal  veneno. 

Hartzknmii'sch. 

...  me  ostentó  mi  amigo  (el  provinciano)  sus 
galerías,  que  eran  dos  corredores,  cuyas  inevi- 
tables paredes  so  iban  DESGASTANDO  en  los 
codos  de  los  transeúntes. 

AlEsoNKito  Romanos. 

-  De-sgastaü:  ant.  Desperdiciar  ó  malgastar. 

...  é  si  por  aventura  aquel  Perlado  do  aquel 
logar  sobredicho,  fuese  tan  malo  (pie  Dl-:.siiA3- 
TASK  ú  echase  á  mal  las  cosas  del  monasterio. 
Partidas. 

-Desga.staH:  fig.  Pervertir,  viciar. 

...  é  aún  dijo  él  mismo  en  otro  logar  que  la 
codicia  cuauíio  es  además  destruyo  ¿  DE-Sgasta 
el  peii.samieiito  del  homo,  etc. 

Partidas. 

-  ÜKH0A8TAIISE:  r.   fig.   Perder  fuerza,  vigor 
ó  poder. 

...  crn  procurar  que  la  (Iroeia  sR  dk-soas- 
TASK,  ole. 

lllEiiO  tillAClXN. 

DESGASTE:  in.  Acción,  ó  ofoclo,  do  desgiutar 

ó  desgaslrtrne. 

DE8GATAR:  n.  Quitar,  ú  arroiirsr,   ol   Ulirii- 
dor  la»  liii'ibns  llamada»  gnlos. 

DESGAZNATARSE:  r.   DKailAlUIANTAlISK. 

DESOENETTES  (Nl<oi.\H  Kksatii  OfFIíl- 
clii.,  Aiiiiúi  ili'):  lililí.  Méiliio  l'niiu'e».  N.  en 
Aleii/Kii,  Orní',  ol  ¡¿¡I  ilo  mnyo  de  IT'IV  M.  rl 
3  do  fidir-To  lie  IS.'I?.  Mijii  do  un  abobado  did 
l'arlnmoiitd  de  Kmioii,  lilmi  sma  oitiidion  011  va- 
riim  i'oIi'kíi»,  vlnjo  por  liixlatcrr*  ó  Itnlin.  irci 
Idii  011  .Monlpellior  ( l*NI>)  p|  ^mdn  do  llivlm  ni 
Moilieiiin,  y  «o  din  ú  i'oiim-pr  por  nl){iMmii  nbiiia 
liolnlilo.*.  .lote  do  Sanidad  «11  ol  ojoieiin  do  lia. 
lili  (l"l>illilt\    «""''"'  K'»»    rojuii  ■  u 

valor  y  «abidiMiii,  iiiniidn,  dniílil  <  \ 

lie  Kgipl»,  íuó  iiomliíado  jefe  do  ."i.. I 
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ejército  de  Oriente.  En  Egipto,  para  reanimar 
á  los  soldados,  afligidos  por  la  peste,  dio  un 
ejemplo  de  heroísmo,  inoculándose,  á  la  vista 
de  aipiéllos,  eu  «na  doble  picadura  hecha  en  la 
ingle  y  cerca  del  sobaco,  el  pus  de  un  tumor 
producido  por  la  peste,  acto  de  temeridad  que, 
devolviendo  á  los  eufernios  la  pérdida  de  fuerza 
moral,  salvó  no  pocas  vidas.  En  otra  ocasión 
Bertliollet  le  dijo  que,  en  su  opinión,  la  saliva 
ei|a  el  primer  vehículo  de  la  peste.  Aquel  mismo 
día  uno  de  los  que  la  padecían,  cercano  á  la 
muerte,  conjuró  á  Desgeiiettes  para  que  par- 
tiera con  él  la  poción  que  el  ilustre  médico  le 
había  prescrito.  Sin  temor  ni  vacilaciones  llenó 
Desgenettes  el  vaso  y  lo  apuró  en  el  acto,  ac- 
ción que  dio  alguna  esperanza  al  enfermo,  pero 
que  hizo  palidecer  y  retroceder  á  cuantos  la 
presenciaron.  De  regreso  á  Francia  á  fines  de 
1801,  fué  nombrado  director  del  Hospital  Mili- 
tar de  Val-de-Giace,  y  en  1S04  inspector  gene- 
ral del  servicio  de  Sanidad  Militar.  En  ISO.í 
vino  á  Esi  aña  pora  ob.servar  la  epiíUmia  que  el 
año  anterior  a.soló  á  Cádiz,  Malaga  y  Alicante. 
Siguió  á  los  ejércitos  franceses  en  sus  campañas 
por  Piusia,  Polonia,  España  y  Rusia,  y  preso 
en  este  ultimo  país  (1812),  el  emperador  Ale- 
jandro, no  sólo  le  devolvió  la  libertad,  sino  que 
le  dio  una  escolta  de  honor  que  le  acompañó 
hasta  las  avanzadas  fiancesas  (í.t  de  marzo  do 
1813).  Hallóse  en  la  batalla  de  Waterloo,  fué 
perseguido  por  la  segiiiula  Restauración,  como 
lo  había  siilo  por  la  primera,  y  después  de  la 
revolución  de  1830  quedó  encargado  de  la  ili- 
rección  del  Hospital  de  Inválidos.  Dejó  escritas 
gran  uúnicio  de  obras. 

DESGLOSAR:  a.  Quitar  la  glosa  ó  nota  á  un 
escrito. 

-  De-solosar:  Quitar  algunas  fojas  de  nna 
pieza  de  autos. 

-  Desglosar:  Separar  un  impreso  de  otros 
con  los  cuales  estaba  encuadernado. 

DESGLOSE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desglosar. 

De  la  reducción  de  censos  con  notas  y  DES- 
GLOSK.  á  24  reales  por  cada  una. 

jiraiictles  dtl  ailo  1722. 

DESGOBERNADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  per- 
sona que  se  gobierna  mal. 

...,  jhay  algún  cristiano  que  mo  escudio' 
(dijo  Sancho)  ¡ó  algnii  caballero  caritativo  quo 
se  duela  de  uu  pecador  enterrado  en  vida,  do 
un  desdichado  DtsaoBERNADOgolK'rnador? 
Cervantes. 

FA  marido  es  un  honibi-o  .le  bien  quo  pasad 
dia  trabajando  para  atoiulor  á  sus  obligacio- 
nes; y  la  descuidada,  la  ponliila,  la  nianosrolan 
y  DKSoonEnsADA  os  la  mujer. 

CAsriio  Y  Skriiano. 

DESQOBERNADURA:   f.    fflcr.   Operación  do 
desgobernar. 

...  con  advertencia  quo  so  biifra  U  l)ES4;o- 
DKUNAtiruA  011  In  c<*roiia  ilol  ci^ro. 

Martin  AiiiiKiiosno. 

DESGOBERNAR:  a  Poshacer,  perturbar  y  ron 
fuiídií  (I  buen  orden  del  gobieriio. 

Lai  inujoro<  gnbiornan  y  nkxMlilKliNAN  ol 
mundo,  y  Dt^sconiRiiNAN  á  lo»  quo  U  (rolurr- 
iinn. 

QrKVKixí. 

...  la  codiri*  n^iupo  «I  Meo  (dijo  In  ■'■ 
ha),  y  ol  iroltoriiadür  cotllcb^o  liaoe  U  ; 
PKixionKHNAtM. 

t'KBVASTIi». 

-  PriiiiiiiKiis  SU:    |)oiiriiciij«r,  ditlnrar,  do», 
coyunlor  In»  hue«oí. 

K.illlfe.    Ill:\ 

I>i:m,.>ii|I  ii\  \  1. 

r.i.<  n  I  A. 

.  |)i  ■niniiFlivMi:  tfar.    IVn-uidaiDO  *l  llmo- 
noro  r"  ■  ..  del  tlinóli. 

-  p  .  c,/,^    ||,.,,.r  .i  U«  <<«lxiMo- 

I  lil«  ui> 
1 1:1  eu 
pullli»p,   *  "I  I  mu  I"  i;f   r"i  1  II  'II  I  oiii  iM  >  n-ii-i  1    i  in  i  i' 

olio». 

...  ••  I 
AniMi«|i| 
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-Desgobernarse:  r.  fig.  Afectar  movimien- 
tos de  miembros  desconcertados;  como  en  bailes 
y  mudanzas. 

Venus  aullando  de  dedos,  con  castañetones 
de  chasquido,  DESGOEERXÓ  en  un  rastreado. 
Que  VE  DO. 

DESGOBIERNO:  ni.  Desorden,  desbarate,  falta 
de  gobierno. 

Viendo  tal  desgobierno 
Su  amo  le  reprende;  etc. 

Iriarte. 

-Desgobierno:   Vder.  Desgobeenaduea. 
En  enfermedades  que  están  confirmadas  y 
con  grandes  tumores,  no  son  convenientes  los 
desgobiersos. 

Martín  Akredondo. 

DESGODETS  (ÁNTON-IO):  Siog.  Célebre  ar- 
quitecto francés.  N.  en  París  en  1653.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1728.  Sus  felices  disposiciones 
para  la  Arquitectura  hicieron  que  asistiese  á  los 
diecinueve  años  á  las  sesiones  de  la  Academia. 
Dos  años  después  Colbert  le  envió  á  Italia  para 
ejecutar  el  proyecto  que  había  concebido  de 
hacer  se  dibujaran  y  grabaran  los  nionuraeiitos 
más  hermosos  de  la  antigüedad,  pero  aquel  viaje 
no  fué  feliz  al  principio,  pues  Desgodots  fué 
apresado  por  los  turcos,  que  le  condujeron  á  Ar- 
gel y  le  tuvieron  prisionero  durante  dieciséis 
meses.  El  rey  le  sacó  de  su  prisión  por  medio  de 
un  canje,  y,  ya  en  Koma,  á  fuerza  de  valor  y  de 
perseverancia,  dibujó  el  arquitecto  con  gran 
exactitud  los  numerosos  edificios  de  la  antigua 
Roma.  De  regreso  en  París  presentó  su  trabajo 
á  Colbert,  y  el  lliiiistro  quedó  tan  satisfecho 
que  mandó  se  eligieran  los  mejores  grabadores 
para  que  ejecutaran  aquellos  dibujos  á  costa  del 
Estado.  Esta  obra  hermosísima,  que  costó  sumas 
enormes,  se  publicó  en  1682  con  el  título  de 
Edijicios  antiguos  de  Roma,  y  forma  parte  de  las 
Eslampas  do  la  Biblioteca  de  la  calle  de  Riche- 
lieu.  Luis  XIV,  para  recompensar  dignamente 
un  trabajo  de  tanta  importancia,  nombró  á  Des- 
godets  inspector  de  los  edificios  del  rey,  y  la  Aca- 
demia, asociándose  á  este  acto  de  justicia,  abrió 
sus  puertas  al  artista.  En  1718  obtuvo  la  plaza 
de  profesor  de  la  Academia.  Los  últimos  años  de 
la  vida  del  sabio  arquitecto  los  empleó  en  la 
ejecución  del  Plano  de  un  palacio  del  Parla- 
menlo,  obra  clásica  destinada  á  la  enseñanza 
principalmente,  y  que  vino  á  coronar  con  un  úl- 
timo triunfo  la  vida  de  aquel  insigne  artista. 

DESGOFFE  (Alejandro):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  el  2  de  marzo  de  1805.  11.  en 
la  misma  capital  el  29  de  julio  de  1882.  Discípu- 
lo de  Ingles,  presentó  por  primera  vez  una  obra 
suya  en  la  Exposición  de  1834.  De  1837  á  1842 
viajó  por  Italia,  y  envió  cuadros  á  los  Salones 
de  París.  De  regresó  en  su  patria  reprodujo  las 
llanuras  y  valles  italianos,  y  pintó  también  cua- 
dros de  historia  y  asuntos  religiosos;  las  capi- 
llas liautismales  de  las  iglesias  de  San  Nii'olás 
del  Chardoiinet  y  San  Pedro  del  uros  Caillou, 
por  encargo  de  la  villa  de  París;  varios  lienzos 
(le  la  Galería  de  los  Paisajes  en  el  Ayuntamien- 
to; los  Fuliajes  del  vestíbulo  de  la  liibliotecade 
Santa  Genoveva  (1853)  y  las  pinturas  de  la  sala 
de  estudio  ile  la  lüblioteca  Iiii)ierial.  Ganó  me- 
dallas en  1842,  1843,  1845  y  1848,  y  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor  en  1857.  Sus  mejoicii obras 
8011  las  siguientes:  Hércules  y  el  Icón  de  Xemea-, 
Vistas  de  Niipoles;  La  campiña  de  liorna;  El 
ralle  de  la  ninfa  Egeria;  El  lago  Allano;  Una 
pradera;  La  Úediíaciiín;  El  Ciclope,  adquirido 
por  el  Musco  de  Lyón;  Narciso  en  la  fuente, 
(lado  á  la  ciudad  de  Sciiiur,  etc. 

-  De.s(íoki-k  (Hi.a.s  Ai.e.) andró):  Biog.  Pin- 
tor francés  eoiitcniporÚMeo,  .sobrino  di>  Alejan- 
dro. N.  en  París  el  17  de  enero  de  1830.  Di-scí- 
jMilo  de  Flandrín  y  de  liongucreau,  guiió  meda- 
lilis  en  1801  y  1863,  brilló  especialmente  en  las 
imitaciones  en  miniatura  y  la  reproducción  de 
la  naturaleza  muerta,  ila  exi>ncsto  en  el  Salón 
de  París  muchas  obras,  y  entre  ella»  la»  siguien- 
tes:  Una  partida  dr.  Imlirlie  en  un  taller;  Dos 
copas  de  ágalti  oriental  de  los  siglos  A'  K/  y  -Y  VfJ 
(1857);  Fn.io  de  ágata  sobre  ¡icdestal  de  esmalte, 
del  siglo  XUI;  Jarro  (para  el  agua)  de  sardónica 
onir,  del  siglo  XVI,  y  tapiz  turco  (1859);  otra» 
•cric»  de  Cu/xis,  Vasos,  .farros para  rt agua,  Mar- 
files, ole.  (1861  y  18i;3),  copiado»  casi  todo»  de 
la*  colecciones  üvl  Louvrc;  Erutos  y  alhajas 
(1864). 
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DESGOLLETAR:  a.  Quitar  el  gollete  ó  cuello  á 
una  vasija. 

-Desgolletar:  fig.  Aflojar  ó  quitar  la  ropa 
que  cubie  el  cuello. 

DESGOMAR:  a.  Quitar  la  goma  á  los  tejidos, 
especialmente  á  los  de  seda,  para  que  tomen  me- 
jor el  tinte. 

DESGCNZAR:  a.  DESGOZNAR. 

-Desgonzae:  fig.  Desencajar,  desquiciar. 
Ú.  t.  c.  r. 

DESGORRARSE:  r.  Quitarse  la  gorra,  el  som- 
brero ó  la  montera. 

Sabe  V.  md.  que  la  cortesía  es  una  alhaja 
muy  costosa,  porque  rompe  el  tafetán  de  los 
sombreros:  y  asi  le  debe  parecer  que  el  desgo- 
ERARSE  es  ser  más  cortés  con  los  sombreros, 
que  con  los  amigos. 

A.  DE  Salas  Baebadillo. 

Y  cuando  va  de  casa  y  cuando  viene, 
Al  presidente  sirve  y  acompaña, 
Que  un  hora  desgorrado  le  detiene. 

L.  L.  de  Aegensola. 

DESGOTAR :  a.  ant.  Agotar  el  agua  en  que  está 
empapada  una  cosa,  exprimiéndola. 

Después  de  bien  desgot.ída  el  agua  primera, 
cumple  echarle  encima  otra  fresca. 

Andrés  de  Laguna. 

DESGOZNAR:  a.  Quitar  ó  arrancar  los  goznes. 

-Desgoznarse:  r.  fig.  Desgoreenak,  afec- 
tar movimientos  de  miembros  desconcertados, 
como  en  bailes  y  mudanzas. 

DESGRACIA:  f.  Suerte  adversa. 

...  fué  el  escollo  de  la  calumnia  y  de  la  en- 
vidia mostrando  un  mismo  semblante  á  la  for- 
tuna y  á  la  DESGRACIA. 

Alvaro  Cieneuegos. 

Mi  amigo  tiene  desgracia  en  cuanto  em- 
prende. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Fortuna  con  desgracia 
Tuve  ayer  tarde; 
Encontré  á  mi  morena, 
No  pude  hablarle. 

Cantar  popular. 

-Desgr.\cia:  Caso  ó  acontecimiento  adverso 
ó  funesto. 

Tu  desgracia  es  bien  que  cuentes 
Pues  ya  te  dije  la  mía. 

Tirso  de  Molina. 

De  una  desgracia  en  otra,  y  de  unaeu  una. 
Hasta  morir  por  toilas  discurriendo,  etc. 
A'albuena. 

-Desgracia:  Motivo  de  aflicción  originado 
de  caso  ó  acontecimiento  contrario  á  lo  que  con- 
venía ó  se  deseaba. 

Ofender  á  Dios  es  la  mayor  de  las  des- 
gracias. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Desgracia:  Pérdida  de  gracia,  favor  ó  va- 
límiinto. 

-  Cuando  fné  á  pedir  licencia 
Al  rey  de  casarse,  ¡vuelve 
En  su  DESíiHAClA,  y  resuelve 
Hacer,  sin  ca.sarse,  ausencia! 

Ruiz  de  Alarci'in. 

-Desgracia:  Desagrado,  desabrimiento  y 
aspereza  en  la  condición  ó  en  el  trato. 

..  lo  segundo  que  toca  á  la  aspereza  y  des- 
gracia de  la  condición...,  es  eufenncdad  mas 
curable. 

Fr.  Luis  de  Lf.ús. 

-Desgracia:  Falta  do  gracia  o  de  mafia. 
-Desgracia:  Menoscabo  en  la  salud. 

-  Caer  uno  en  desgracia:  fr.  fig.  y  fum. 
Perder  el  carifio  y  la  satisfacción  conque  otro  le 
trataba. 

-Correr  uno  CON  desgracia;  fr.  No  tener 
fortuna  en  lo  que  intenta. 

-  Hacerse  sin  desgracia  una  cosa;  fr.  Con- 
cluirse como  »e  deseaba,  sin  embarazo,  contradic- 
ción ni  mal  suceso. 

-  Desgiiacia:  Eil.  La  desgracia  es  el  mal  por 
occidente  (V.  AciinESrE).  A  diferencia  di  1  uiiil 
voluiitiiiio  (pernilo),  la  de.sgraciii,  i>  el  muí  por 
acridi'lite,  exterior  ó  de  relación,  é  indeiicndien- 
te  de  la  viiluiiliiil,  priiic'de  de  hi  casual  iiiiilci- 
delicia  do  causalidades  linitaii  ú  na  engendra  eu 
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la  colaboración  que  al  hombre  le  prestan  todos 
aquellos  coagentes  que  con  él  contribuyen  á  de- 
terminar la  moralidad  individual  (herencia,  me- 
dio, colectividad,  carencia  de  recursos,  falta  de 
educación,  etc. ).  La  desgracia  ó  infortunio  (a  di- 
ferencia del  bien  accidental,  que  se  denomina 
suerte,  fortuna  ó  ventura)  no  es  causa  directa  y 
determinante  de  la  cualidad  moral  de  los  ac- 
tos, por  cuanto  en  ella  no  interviene  la  volun- 
tad, siendo  igualmente  absurdo  declarar  malo  al 
pobre  por  ser  pobre,  y  bueno  al  que  es  rico  ó 
afortunado.  Pero  el  mal  por  accidente  es  á  veces 
condición  complementaria  de  la  moralidad,  en 
cuanto  el  accidente  ó  la  desgracia  procede  de  la 
colaboración  y  solidaridad  de  los  coagentes  con 
el  individuo,  y  además  porque  puede  servir  la 
desgracia  de  prueba  de  la  virtud  y  de  estímulo 
para  el  bien.  Respecto  al  primer  punto,  la  des- 
gracia, que  se  condensa  en  algunos  individuos 
como  resultado  de  las  injusticias  y  fatalidades 
sociales,  debe  obligarnos  a  recordar  el  precepto 
de  la  indulgencia  y  de  la  tolerancia  con  los  de- 
más, y  de  la  severidad  con  nosotros  mismos,  dis- 
poniéndonos de  este  modo  á  hacer  aplicaciones 
prácticas  del  principio  de  la  solidaridad,  distin- 
guiendo la  responsabilidad  individual  de  la  so- 
cial. Sin  caer  en  un  extremo  por  evitar  el  contra- 
rio, no  podremos  asentir  al  ])ensamieuto  radical, 
pero  mas  absurdo  que  radical,  de  Qnetelet(V.  su 
Antropometría )  <l.i\\K  el  criminal  es  el  instru- 
mento que  ejecuta  los  crímenes  preparados  por 
la  sociedad;»  pero  habremos  de  advertir  que  la 
moralidad  del  individuo  ha  de  contar  con  co- 
agentes (herencia,  medio,  etc. ).  Y  si  estos  faltan 
por  completo,  ó  la  cooperación  que  prestan  es 
contraproducente,  la  re.■^ponsabilidad  de  aquél 
debe  amenguar  en  la  proporción  que  aumenta  la 
social  (falta  de  toda  educación  en  el  criminal, 
miseria,  tinieblas  en  la  inteligencia,  etc.).  La 
llamada  medida  común  del  pecado  (que  el  hom- 
bre puede  engañarse  acarea  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto,  pero  no  en  la  igualdad,  aplicando  el 
mismo  principio  de  juicio  ó  criterio  y  no  la  irri- 
tante ley  del  embudo),  exige  no  caer  en  lalitudi- 
narismos  punibles  ni  en  rigorismos  oropelescos, 
debiendo  apreciar  todas  las  condiciones  comple- 
jas, dentro  de  las  cuales  brota  y  florece  la  mora- 
lidad del  individuo.  Cuando  aparecen  en  la  so- 
ciedad grandes  criminales,  espanto  y  ludibrio  de 
las  gentes,  almas  cadavéricas  que  dice  Rousseau, 
monstruos  que  llama  el  instinto  popular,  para 
los  cuales  todo  castigo  nos  parece  leve  por  la 
enormidad  de  sns  crímenes,  nos  inclinamos  á 
pensar,  quizá  llevados  de  un  egoísmo  contrario 
á  todo  sentido  moral,  que  son  seres  distintos  de 
nosotros,  ponjue  vemos  el  punto  á  dondchan  llega- 
doy  noclpuntodc  donde  han  partido.  El  mal  por 
accidente,  e)  abandono  de  todos,  mil  y  mil  con- 
causas obligan  á  repartir  la  responsabilidad  entre 
el  individuo  que  tales  crímenes  ha  cometido,  y 
la  sociedad  que,  en  su  limo,  nutre  plantas  tan 
mefíticas.  Aparte  estas  consideraciones,  la  des- 
gracia sobrellevada  con  dignidad  puede  servir 
do  jirueba  de  la  virtud  y  de  estimulo  para  el  bien 
en  el  mismo  grado  en  el  cual  fortuna  que  de- 
grada y  envilece  hace  dormir  el  sueño  mortífero 
de  las  delicias  de  Capua,  é  intoxica  al  agente  mo- 
ral del  vicio. 

DESGRACIADA:  Ocog.  Isla  de  la  Oceania; 
figura  en  el  .Mapa-mundi  de  Ortelius,  de  15.S7, 
y  es  probalile  (pie  sea  la  hoy  llamad.!  Hauaii, 
en  el  andiiii.  do  este  nombre  ó  Sandwich. 

DESGRACIADAMENTE :  adv.  m.  Con  des- 
gracia. 

...  se  callaron  di;.sgií.\u.\d.\mf.xte  sus  nom- 
bres en  una  facción  tan  bien  ejecutada...  etc. 

SOLÍS. 

DrsGR.u'l.MiAMENTE  acertó  á  pasar  )ior  allí 
un  navio  español  de  los  que  recorrían  aquellos 
mares. 

Quintana. 

DESGRACIADO,  DA:  adj.  Que  padece  desgra- 
cias (>  una  desgracia.  U.  t.  c.  s. 

La  inocente  cigüeña 
Tuvo  el  lin  dhsuhaciauo 
Que  pueden  prometerse 
Los  buenos  que  se  juntan  con  los  malos. 
SaManikgo. 

A  la  jiolicia  debió  ol  desgraciado  Miyas  su 
triste  fin;  etc. 

Larra. 
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-Desgraciado:  Desafortunado.  Usase 
t.  c.  s. 

-  Y  ya  sabe  V.  que  el  desgraciado  en  el 
juego... 

Ventura  de  la  Vega. 

-De.sgp.aciado:  Falto  de  gracia  y  atrac- 
tivo. 

-  Desgraciado:  Desagradable. 

Las  hebras  de  la  flor  del  cártamo,  allende 
que  son  más  anchas,  más  gruesas  y  más  pesa- 
das, tienen  un  color  desgraciado. 

Andrés  de  Laguna. 

Pensando  en  ti  me  dormí, 
Hermoso  cielo  estrellado; 
Desperté  y  me  hallé  sin  tí... 
¡Qué  sueño  tan  desgraciado! 

Cantar  popular. 

-Estar  uno  desgraciado:  fr.  Estar  des- 
acertado. 

-Estar  uno  desgraciado: ant.  Padecerme- 
iio.scabo  eu  !a  .salud. 

-Para  los  desgraciados  se  hizo  la  hor- 
ca: ref.  con  (pie  se  denotan  los  efectos  de  la  po- 
breza desvalida,  sin  empeño  ni  protección. 

DESGRACIAR:  a.  Desazonar,  disgustar,  des- 
agradar. 

...por  no  ofender  y  desgraciar  atan  buen 
padre,  por  no  ser  ingrato  i  tal  bienhechor. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

No  guardaron  de  corazón  las  ceremonias  de 
la  ley  muerta  de  Moi.sés;  sino  que  simul.iron 
que  las  guardaban  por  no  desghaciab  á  los 
(le  su  nación. 

Fr.  Juan  MArquez. 

-Desgraciar:  Echar  á  perder  á  una  perso- 
na ó  cosa,  ó  impedir  su  desarrollo  ó  perfeccio- 
namiento. U.  t.  c.  r. 

Los  dos  únicos  incidentes  que  desgracia- 
ron aquel  periodo,  el  7  de  setiembre  y  el  re- 
tardo que  tuvo  la  sanción  de  la  ley  sobre  regu- 
lares, puede  decirse  que  eran  ajenos  del  Con- 
greso. 

Quintana. 

-Desgraciarse:  r.  Desavenirse,  desviarse, 
descomponerse  uno  del  amigo  ó  persona  con 
quien  tenia  amistad  y  unión;  perder  la  gracia  ó 
favor  de  alguno. 

Desguack'ise  do  él,  y  procuró  la  gracia  del 
Emperador. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Desoraciarse:  No  estar  bueno. 
- Dehoraciarsk:  Malogiiaksr. 

Se  vendió  uno  (caballo)  por  muy  fuerte;  se 
murió  otro;  otroSK  desgrackí,  etc. 

JoVELLANOS. 

No  emprendo 
Cosa  quo  no  8P.  dhsguac  IK. 

Hret<')N  he  loh  Herreros. 

DESGRACIAS:  (ltn(j.  Río  del  dist.  do  .TnmiUo- 
iM'c,  (Ht,  de  üiijaca,  Méjico;  luico  on  la  cordi- 
llera do  Santa  llosa  y  desagua  on  el  Sucliatvngo 
de  Ixcajin. 

0E80RADAR:  a.  ant.  DriiltAKAIt. 

OESQRADAR:  n.  ant.  Di  sagiiAUAR. 

DESQRADECIOO,  DA:  nilj.  ant.    DksAOUADE- 

CIlKl. 

DESQRADO:  m.  ant.  DR-HAriilAKO. 

-A  KKHGiiAiio:  ni.  adv.  ant.  A  liisnUsTo. 

DE8QRADUAR:  n.  niit.  nKoiiADAK,  deponer  il 
una  pi'rsnna  do  la»  dignidades,  lionnroD,  cmpluoa 
y  privilegios  (¡lie  lii'iio. 

La  rcnlilrni'in  do  l>.  Alvaro,  dcspué*  quo  so 
vió  DK.mmAlx'ADii,  era  on  l'^calmin. 

Mauiasa. 

DE8QRAMAR:  a.  Arranear  i'i  (|nitar  In  gramil, 

DESQRANAOOR,  RA:  nilj.  Quo  dcagraiiii.  Um- 

se  t.   e.  ». 

Kl  iloígmiin  di-  trigo  «o  nppra  on  p«(«oii  frío» 
y  lliiviii<)nH  por  nirdlo  dol  gnlpoo,  ii  por  ma- 
quinan IIK«(IIIA!<AIII>IIAn. 

Oi.ivXi». 

-  nisdliANMioHA:  KiikI.  Apnrnlii  empleado 
para  arparar  ln.«grniii>ndo  Inii  livaa  do  los  pediui' 
culos  quo  loi  iottivnoii. 
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El  uso  de  estos  aparatos  facilita  extraordina- 
riamente la  separación  del  escobajo  al  tiempo  de 
la  pisa  ó  estrujado,  y  hace,  por  lo  tanto,  que  los 
vinos  resulten  mucho  más  finos,  puesto  que  se 
les  priva  de  la  materia  que  les  comunica  más 
astringencia.  En  cambio  se  pierden  las  propie- 
dades tónicas  que  este  elemento  presta  al  vino, 
y  también  algo  de  la  intensidad  del  color.  Se- 
gún sea,  pues,  la  condición  de  los  vinos  que  se 
traten  de  obtener,  asi  será  conveniente  ó  no 
desgranar  la  uva. 

Las  dos  desgranadoras  más  conocidas  y  em- 
pleadas son  la  llamada  mesa  de  rejilla  y  la 
desgranadora  de  vaivén. 

Mesa  de  rejilla.  —  Uno  de  los  aparatos  más 
generalizados  para  desgranar  la  uva  y  separar 
la  raspa  es  indudablemente  la  mesa  de  rejilla, 
qne  más  ó  menos  modilicada  y  más  ó  menos 
perfeccionada  se  emplea  de  tiempo  atrás  en  los 
lagares  de  Rioja,  en  el  Medoc  y  en  muchas  co- 
marcas de  Italia. 

La  que  se  usa  en  Rioja  consiste  en  una  mesa 
tosca  de  madera,  que  lleva  en  vez  de  tablero  un 
marco  ó  bastidor  sobre  el  que  se  apoyan  y  están 
clavados  listones  cruzados,  que  determinan  ma- 
llas, al  través  de  las  cuales  pasan  los  granos  y 
quedan  encima  las  raspas.  Esta  mesa  se  coloca 
sobre  un  boquete  que  se  deja  en  el  tablado  que 
se  forma  sobre  los  lagos  do  fermentación  para 
culirirlos. 

Dos,  tres  ó  más  operarios  frotan  sobre  esta 
especie  de  criba  los  racimos,  y  separan  el  esco- 
bajo después  de  desi>rendidos  los  granos.  Como 
la  garnacha,  máznela  y  tempranillo,  que  son 
las  variedadcsde  uvas  que  se  tratan  allí  en  estas 
me.sas,  son  bastante  blandas,  se  consigue,  no 
.sólo  raspar  perfectamente,  sino  estrujar  los 
granos  que  ya  van  despachurrados  á  los  lagos. 
El  enrejado  de  hierro  ó  de  madera  que  se  usa  en 
el  Medoc  y  en  Italia  se  coloca  horizontalinente 
sobre  cuatro  pies.  Se  van  echando  los  racimos 
sobreestá  criba,  y  tres  operarios  los  restriegan 
rápidamentecon  lasmanos  ócon  pequeños  rastros 
do  madera,  imprimiéndoles  un  movimiento  de 
vaivén  ó  casi  rotatorio;  los  granos  atraviesan 
las  mallas  ó  vanos  y  caen  en  el  plano  inclinado 
que  está  debajo,  resbalando  con  algiin  mosto 
para  irse  á  reunir  en  la  tina,  en  tanto  que  la 
raspa,  libro  de  granos,  queda  sobre  lan  mallas  ó 
celosía,  dcsdedonde.se  empuja  á  otro  recipiente. 

Eu  algunas  comarcas  francesas  se  aplican  á 
las  mesas  cuatro  operarios  en  vez  de  tres,  y  des- 
granan perfectamente  un  hectolitro  de  uva  en 
dos  minutos  y  medio,  ó  2t0  hectolitros  por  día, 
suficientes  para  producir  100  hectolitros  de 
mosto. 

Los  lados  do  la  mesa  miden  1,30  metro;  las 
paredes  del  bastidor  ó  bordes  25  ú  30  centíme- 
tros de  altura;  las  mallas  ó  hueco»  determina- 
dos por  los  listones  i|ue  se  cruzan,  2  centíme- 
tros cuadrados,  y  los|iiesun  metro  do  elevación. 

En  vez  de  listones  de  madera  se  valen  algunos 
cosecheros  de  caiíizos  algo  claros. 

Desgranadora  de  miren.  -  Reeiontemento  so 
ho  introducido  en  Italia  una  desgranadora  muy 
á  propósito  para  cuando  se  dispone  do  una  gran 
COHeclia.  Consta  de  dos  partes  esenciales:  la  in- 
ferior lija,  y  la  siiperior  nuivil. 

La  inferior  ofrece  la  forma  do  una  angarilla 
conslrnida  con  dos  barrote»  seniiarqnoados,  do 
2, 10  metros  de  longitud,  distantes  entre  si  75 
centímetro»  y  unido»  por  una  »erie  do  trave.<Mi- 
fin»  de  mndcrn  que  determinan  un  hueco  de  do» 
centímetro»  de  uno  lí  otro;  cru/an  i't  ésto»  en 
ángulo  recto  otra  »eric  de  lámina»  de  hierro  e»- 
lanado,  disposición  que  origina  lina  especie  do 
emparrillado  ennHÍ»tenle,  poreuy»»  innlln»  pasan 
1(1»  grano»,  pero  la  raspn  no.  SobrelasIraveM-riiji 
do  madera  no  lijan  80 diente»  do  liiermnilanado, 
ron  12  eeiiliineiro»  de  longitud  y  3dpgiue»n, 
(lUe  alternan  eonio  U»  píin»  de  un  ia«tiillo,  il 
(liNtitiuMa  de  10  centímetro»  rn   todo»  mentido». 

Ln  parte  Mipnior  e»  una  tolva  niovil,  monta- 
da sobro  un  ligero  rarrotón  do  eiiatni  rueda»  de 
hierro  i|Ue  recorro  la  rula  onesrtiladii  y  casi  ar. 
i|ueadit  do  la  angarilla.  Kn  ol  fondo  do  In  lolv* 
»o  advierto  nna  abertura  (luo,  eeiilt»  por  rl  mo- 
vimiento ixcllaiite  do  uiin  paUíicn  tfisiigiilar, 
prodiiee  la  «alidn  do  la  uva  y  regiil,iti.-A  I»  i  niitl 
dad  r«ni(>  lili  diitribiiidor.  Ariil'n  y  en  to.U*  Its 
oxtiemiiUde»  eiirajaii  din  til*»  do  dientes  igua- 
les li  los  primero»,  pmdueiéndoso  un  nioviinirii. 
til  do  vaivén  como  ol  d»  una  iiiiiiiiiiiia  de  cardar. 
Kn  las  oxireinidadoa  do  la  tolva  iiay  una  argolla 
I  do  liietru  ouii  la  ipio  lo  imprimo  ol  osfiirrto. 
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Para  30  ó  40  kilogramos  de  nva  se  necesita  im- 
pulsar cinco  ó  seis  movimientos  de  vaivén,  ope- 
rando sobre  la  parrilla  en  el  centro  de  la  máqui- 
na; al  efecto  se  imprime  á  la  tolva  nna  rápida 
carrera,  empujándola  hacia  los  dos  extremos, 
desde  donde  cae  el  escobajo  por  dos  opuestas 
aberturas. 

DESGRANAMIENTO:  m.  Acción  de  desgranar 

ó  desgranarse. 

DESGRANAR:  a.  Sacar  el  grano  de  nna  cosa, 
ü.  t.  c.  r. 

Y  andando  junto  á  las  mieses  los  discípulos, 
DESGRANABAN  las  espigas,  y  comían  de  los 
granos. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

Porque  la  uva  en  aquel  tiempo  está  muy 
madura,  desgbanXbasele  el  racimo  en  la 
mano. 

Lazarillo  de  Tonnes. 

La  Sociedad  debe  examinar  los  métodos  ac- 
tuales de  secar,  desgranar  y  conservar  el 
maíz,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Desgranarse:  r.  Echarse  á  perder  ó  des- 
gastarse el  oído  ó  el  grano  en   las  armas  do 

fuego. 

DESGRANE:  m.  DE-SGRAN AMIENTO. 

El  desgrane  de  trigo  se  opera  en  países 
fríos  y  lluviosos  por  medio  del  g(dpeo.  etc. 
Oliv.ín. 

DESGRANZAR:  a.  Quitar  ó  separar  las  gran- 
zas. 

-  Desgranzar:  Pinl.  Hacer  la  primera  tri- 
turación de  los  colores. 

Todos  estos  colores  se  desmnelen  en  la  losa, 
DESGRANZ.ÍNDOlos  primero  con  la  moleta,  has- 
ta hacerlos  polvo. 

Antonio  Palomino. 

DESGRASAR:  a.  Quitar  la  gra.sa  á  las  Unos  ó 
á  los  tejidos  que  se  hacen  con  ellas. 

DESGRASE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desgrasar. 

DESGREÑAR:  a.  Descomponer,  desordenar  los 

cabellos.  U.  t.  c.  r. 

...  de-sgue^aDa  (Teresa  Ponra)  y  medio  des- 
nuda, trayendo  de  la  mano  ú  ¿iiichica,  su 
hija,  acudió  á  ver  ú  su  marido,  etc. 

Cervantes. 

...  el  cibello  traíale  (Ignacio)  dksoreÜado  y 
por  peinar, 

RiVADENSIRA. 

Y  aunque  llore  y  8R  dmgreSb 
\l  infeliz  ;no  hay  recurso!  etc. 

Itr.KióN  DE  los  Herrero.». 

DESGUARNECER:  a.  Quitar  la  guarnición  (pío 
servía  do  adorno. 

La  garganta  DRsnt'ARNKcK 
Do  perla.»  y  de  granates: 
Que  á  tal  sol  y  li  tanta  nievo 
Klla»  tiemblan  y  ello»  nnlrn. 

Conde  dk  Kkih)LI.kdo. 

...  porque  ni  lino  dinmnuto 

Lo  DK.»(HABNK/CAN  del  om, 

No  desdicen  ou»  quilate». 

Tirso  dr  Molina. 

~  De.s(;uarnei  i'U:  t,>iiitar  la  fiioria  ó  forla- 
lera  li  nna  co»a,  como  a  una  plaxa,  *  un  caati- 
lio,  etc. 

I/»  «realmeoro»  ojpaholo»,  eolwdrví  on  law- 
rnramiiia,  »od<>niauilal<au,  ynfWHARMClA!» 
ol  o»cundn'(|t, 

Fii.  l'ni'iiitNrio  nit  Sasihivai. 

-  PfMiiAiiNKcitn:  Quitar  lodo  aipiollo  i)Ue 
es  necesaiio  pata  ol  uto  do  un  insttnmonto  me- 
ránieo;eomo  ol  mango  al  martillo,  etc. 

-  t)»>.iiiAnN»;i-rB;  Quitar  á  fo}]-"  d»  hacha, 
espada  »  otra  «riua  «eniojaiito,  una  o  Tatiaa  pia- 
ra» do  la  arinadiiia  del  coiiliatín. 


lien. 

aniis»  I 
IIOIK  ol  k  '  '< 
i  lUrnsn  on  i 


.'iiit\l 


*llnrt<'. 


Larra. 


-niu>nrAnM;<'RRi  Quitar  tta  guamioiono*  A 
lo»  aninialot  do  (inv 

OltOUARNIR:  a.  anl.  IVal<oJar  da  lo*  ador- 
no* ,v  pn**aa. 


404 


DESH 


-Desgüabnie:  ifar.  Quitar  del  cabrestante 
las  vueltas  del  virador,  ó  desbaratar  cualquier 
aparejo  de  la  nave,  que  pasa  por  cuadernal, 
giiiniiastc  ó  polea. 

DESGUAY:  ni.  prov.  Ar.  Eetal. 

DESGUAZAR:  a.  Carp.  Empezar  á  desbastar 
con  el  bacha  un  madero,  ó  parte  de  él,  para  la- 
brarlo. 

DESGUINCE:  m.  Cuchillo  con  que  se  corta  el 
trapo  en  el  molino  de  papel. 

-  ÜE^fivixcE:  Esguince. 
DESGUINDAR:  a.  jjar.  Bajar  lo  que  está  guin- 
dado. 

-  Desguisdarse:  t.  Descolgarse  de  lo  alto. 

Demás  de  la  aspereza  qne  aquella  tierra  tie- 
ne en  si,  que  es  tan  dificultosa  de  andar,  que 
por  algunos  c.iminos  SE  desguindas  los  indios 
ocho  y  diez  estados  de  alto,  porque  no  hay 
otros  nasos  para  pasar  adelante. 

Inca  Gaecilaso. 

DESGUINZAR:  a.  Cortar  el  trapo  cou  el  des- 
guince. 

DESGUISADO,  DA:  adj.  ant.  DESAGUISADO. 
DESHA:  Geo(i.  Condado  del  estado  del  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos;  9000  habits.  Sit.  en  la 
•  desembocadura  del  Arkansas,  en  ambas  m.irge- 
nes  de  este  río  y  separado  del  estado  del  Missis- 
sippí  por  el  río  del  mismo  nombre.  Su  cap.  es 
Napoleón. 

DESHABIDO,  DA:  adj.  ant.  Desventurado,  in- 
feliz é  iufanie. 

DESHABITADO,  DA:  adj.  Dícese  del  edificio, 
lugar  ó  paraje,  que  estuvo  habitado  y  ya  no  lo 
está. 

Paró  en  el  puerto  que  alli  hay,  debajo  de 
una  torre  antigua  y  deshabitada. 

Calvete  de  Estella. 

Siguiéndote  me  traes  de  sala  en  sala, 
Después  que  en  esta  quinta 
Entraste,  que  de  Circe  hechizos  pinta, 
Sola  y  deshabitada, 
De  luces  y  tapices  adornada. 

Tirso  de  Molina. 

DESHABITAR:  a.  Dejar  ó  abandonar  la  liabi- 
tación. 

-DF.SHABITAR:  Dejar  sin  habitantes  una 
población  ó  un  territorio. 

Deshabitó  á  Cartago,  pasó  la  población  á 
donde  agora  es  Túnez. 

Diego  de  JIesdoza. 

DE8HABITUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
habituar I)  deshabituarse. 

DESHABITUAR:  a.  Hacer  á  uno  perder  el  há- 
bito ó  la  costumbre  que  tenía.  V.  t.  c.  r 

También  es  menester  mucho  tiempo  para 
deshabituar  la  imaginación,  y  hacerla  perder 
sus  malas  mañas, 

Fb.  Luis  de  Granada. 

DESHACEDOR,  RA:  adj.  Que  deshace.  Usa- 
se t.  c.  8. 

-Deshacedor  de  agravios:  El  que  los 
venga. 

Venid  acá,  hijo  mío,  que  os  quiero  pagar  lo 
que  os  debo,  como  aquel  DESHACEDOR  de  affro- 
vio8  me  dejó  mandado. 

Cervantes. 

DESHACER:  a.  Quitar  la  forma  ó  figura  auna 
cosa,  de.Hcouiponiéndola. 

...  repartiendo  (Hernán  Cortés)  alguno.s  ins- 
trumentos que  parecieron  necesarios  para  DES- 
HACER la  estacada,  diú  la  señal  de  acometer. 

SoLÍs. 
...  en  un  punto  deshizo  lo  que  habla  hecho 
en  una  semana,  etc. 

Cervantes. 

-  Deshacer:  Desgastar,  atenuar. 
-Dt>HACEii:  Derrotar,  romper,  poner  en  fu- 
ga un  ejército  ó  tropa. 

...  importaba  deshacerlos  para  que  no  se 
volvieran  á  juntar. 

SoLfg. 

Un  hombre  nuevo  es  llamado  á  deshacer 
la  facción,  etc. 

Lariia. 

-Deshacer:  Derretir,  liquidar. 

NI  deshace  del  ciclo 
La  nieve  blanca  y  pura  el  fuego  ardiente,  etc. 
Quevedo. 
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-Deshacer:  Dividir,  partir,  despedazar. 

Entonces  el  rey  tártrro  enarbola 
El  brazo,  y  con  su  cólera  ofendida 
Hizo  con  un  revés  lo  que  uo  hizo 
De  tajo  el  pobre  pulga  á  qiiieu  dezhizo. 

ViLLAVICIOSA. 

...  }'  asi  se  diceque  deshacen  uñares  cuan- 
do la  hacen  cuartos  ó  piezas. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Deshacer:  Desleír  en  cosa  líquida  la  que 
no  lo  es. 

...  todos  estos  compuestos  y  confecciones  se 
pueden  deshacer  en  infusión  de  sen. 

Juan  Fragoso. 

-  De.shacer:  fig.  Alterar,  descomponer  un 
tratado  ó  negocio. 

...  no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  máqui* 
ñas,  trazas  y  modos  para  turbar  la  paz  y  DES- 
HACERLA. 

Ovalle. 

Posible  seria 
Deshacer  el  casamiento,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Deshacer:  Mil.  Licenciar  ó  despedir  las 
tropas. 

...ni  quiso  deshacer  la  gente  ni  parecer  en 
juicio. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Deshacerse:  r.  Desbaratarse  ó  destruirse 
una  cosa. 

...  Deshechas  las  iglesias,  perdidos  tantos 
sacerdotes,  quitados  los  sacramentos,  etc. 
Santa  Teresa. 

-  Deshacerse:  fig.  Afligirse  mucho  ,  consu- 
mirse, estar  sumamente  impaciente  ó  inquieto. 

No  te  ha  de  aprovechar  pensar  entonces  que 
no  sabe  nadie  la  desgracia  que  te  ha  sucedido: 
porque  bastará  para  afligirte  y  deshacerte 
que  la  sepas  tú  mismo. 

Cervantes. 

La  monjita 
Por  vos  se  deshace  y  quema. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-Desh.\cerse:  fig.  Desaparecerse  ó  desvane- 
cerse de  la  vista. 

. . .  pero  luego  se  les  fué  ó  se  les  deshizo  entre 
las  manos,  dejándoles  otro  agüero  en  el  asom- 
bro de  la  fuga. 

Solís. 

-  Deshacerse:  fig.  Trabajar  con  mucho  ahin- 
co y  vehemencia. 

-  Deshacerse:  fig.  Estropearse,  maltratarse 
gravemente. 

-Deshacerse:  fig.  Enflaquecerse  exte- 
nuarse. 

-  Deshacerse  de  una  cosa:  fr.  Desapropiarse 
de  ella  enajenándola. 

...  y  para  vender  y  deshacerse  de  las  cosas 
desta  calidad  que  hubiere  dentro  del,  al  tiempo 
de  la  promulgación  desta  preniática,  les  seña- 
lamos dos  años. 

Nueva  Recopilación. 

-  Deshacerse  en  una  cosa:  fig.  Hacer  con 
mucha  repetición,  eficacia  ó  entusiasmo,  aquello 
de  que  se  trata;  v.  gr. :  Deshacerse  en  elogios, 
en  ciünjil  i  míenlos,  etc. 

DESHACIMIENTO:  in.  ant.  Acción  y  efecto  de 
deshacer  ó  deshacerse. 

-Deshacimiento:  ant.  fig.  Desasosiego,  in- 
quietud. 

DESHALDO:  in.  MARCEO. 
DESHAMBRIDO,  DA:  adj.   ant.    Muy  hani- 
bricTito. 

...de  guisa  lloviesen  derecho  desús  enemigos 
ó  moriesen  á  guisa  de  buenos  por  armas,  c  non 

DESHAMUIIIIH'S. 

Crónica  general  de  Esjiaña. 

DESHARRAPADO,  DA:  adj.  DesAURATADO. 
U.iasc  t.  c.  s. 

DESHARRAPAMIENTO:  ni.  Miseria,  mezquin- 
dad. 

DESHAYE8  (Gerardo  Pablo);  J?ío5f.  Natura- 
lista francés.  N.  cu  Nancy  el  13  de  mayo  do 
V9:>.  M.  en  Holán  (Oi»c)cl  9  de  junio  de  1876. 
Hijo  do  un  profesor  de  la  Escuela  Central  do 
Nancy,  hizo  sus  esludioseu  Estrasburgo,  y  mar- 
olió  A  París  el  1819,  consognindoso  cspecialmon- 
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te  al  estudio  de  las  conchas  fósiles.  Formó  parto 
de  varias  comisiones  científicas,  una  de  ellas  la 
de  Argelia,  y  obtuvo  una  cátedra  en  el  Museo  do 
Historia  Natural.  Individuo  de  la  Sociedad  Zoo- 
lógica, cuyas  sesiones  presidió  varias  veces,  fué 
condecorado  cou  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor 
el  1837;  revisó  con  Milne  Edwards  la  Historia 
dclos animales  invertebrados,  de  Lamark;  conti- 
nuó la  Historia  de  los  moluscos  terrestres  y  flu- 
viales, etc.,  de  Fenisac  (1838-1851,  en  4.°  ma- 
yor); publicó  muchas  Memorias,  ya  sueltas,  ya 
en  los  periódicos  y  revistas  científicas,  y  dejó  las 
obras  siguientes:  Descripción  de  las  conchas  fósi- 
les de  las  cercanías  de  París  (1824-1837,  3  volú- 
menes, en  4."),  con  láminas;  Tratado  elemental 
de  Conchiliología  con  la  aplicación  de  esta  ciencia  d 
la  Geognosia  (1839-1857,  2  vol. ),  con  láminas,  y 
Descripción  de  los  animales  invertebrados  descu- 
biertos en  la  cuenca  de  París  {1856-1857),  con  lá- 
minas. 

DESHAYS  (Jr.AN  B.AUTISTA):  Biog.  Pintor 
francés,  apellidado  el  Somano.  N.  en  Kouen  el 
1729.  M.  en  París  el  10  de  febrero  de  1765.  Re- 
cibió las  primeras  lecciones  de  su  padre;  fué  su- 
cesivamente discípulo  de  Colín  de  Vermont  y 
Boucher,  y  era,  según  Guilbert,  muy  joven  y 
casi  un  principiante  cuando  piutó  un  cuadro  que 
representaba  La  mujer  de  Pulifar,  y  que  los  afi- 
cionados y  artistas  juzgaron  de  gran  mérito.  Ganó 
en  1751  el  primer  premio  de  la  Academia  de  Pin- 
tura, y  por  este  triunfo  logró  la  entrada  en  el 
estudio  de  A'anloo,  como  alumno  pensionado  por 
el  rey,  y  allí  perfeccionó  su  talento  durante  tres 
años.  A  esta  escuela  pertenecen  sus  cuadros  Lol 
y  sus  hijas;  Psiquis  desvanecida,  y  Céfalo  arre- 
batado por  la  Aurora.  Por  la  misma  época  pintó 
una  ^i!it)¡cia«i(í)iy  una  Visitación  para  la  iglesia 
de  San  Andrés  de  Rouen.  Deshays  marchó  á 
Roma  para  estudiar  las  obras  de  los  grandes 
maestros,  pero  en  las  márgenes  del  Tíber  sintió 
la  nostalgia  de  la  patria,  y  .sólo  el  amor  al  tra- 
bajo y  al  Arte  pudieron  triunfar  de  la  melancolía 
que  le  devoraba.  De  regreso  en  Fraucia  casó  el 
artista  con  la  hija  mayor  de  Bouclier,  é  ingresó 
en  la  Academia  en  1758.  Su  cuadro  de  recepción. 
Venus  vertiendo  sobre  el  cuerpo  de  Héctor  itna 
ciencia  divina  para  preservarle  de  la  corrupción, 
se  juzgó  digno  del  maestro  más  famoso.  Casi 
todos  los  años  e.x  ponía  Deshays  en  el  Louvre 
nuevas  composiciones  que  aumentaban  su  repu- 
tación; una  funesta  caída,  que  le  ocasionó  la 
muerte,  vino  á  destruir  todas  las  esperanzas  en 
él  fundadas.  Basta  contemplar,  dice  un  biógra- 
fo, los  cuadros  que  representan  El  Estudio;  Júpi- 
ter y  Anlíope ;  El  conde  de  Comingcs  y  varios  otros 
de  igual  mérito,  para  no  abrigar  duda  acerca  de 
su  talento.  Notables  son  también  £/ martirio  de 
San  Andrés;  La  caridad  romana  ó  la  piedad 
filial,  y  especialmente  el  San  Benito  moribu7ido, 
admirable  por  la  expresión  y  verdad  de  la  obra. 

DESHEBILLAR:  a.  Soltar  ó  desprender  la  he- 
billa, ó  lo  que  estaba  sujeto  con  ella. 

Abren,  deschav.an,  rompen,  deshebillan. 
Ruedan  l.as  rotas  picas  y  celadas, 
Y  el  aire  atruena  el  son  de  las  espadas. 

Ercilla. 

DESHEBRAR:  a.  Sacar  las  hebras  ó  hilos,  des- 
tejiendo una  tela. 

A  precioso  metal  la  teje  Etruria, 
En  tan  dóciles  hilos  desherbado 
Que  aunque  la  oprima  más,  menos  la  injuria. 
Conde  de  Rebolledo. 

-Desheiirau:  fig.  Deshacer  una  cosa  en  par- 
tes muy  delgadas,  semejantes  á  hebras. 

No  es  hueca  ó  vacia;  sino  llena  de  un  meollo 
cspongioso  y  liviano,  que  se  deshkbua  toda. 
Andrís  de  Laguna. 

DESHECHA:  f.  Disimulo  con  que  se  pretende 
ocultar  una  cosa  ó  desvanecer  una  sospecha. 

-jQué,  Elvira,  te  da  sospechal 
En  lo  que  dices  repara. 

-  ;No  está  mala  la  deshrchaI 
Dígale  eso  á  doña  Clara,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

jA  la  señora  doña  Ana 
Dir  Kueniiinyor,  rica  y  bella. 
No  conocéis?-  ¿Qué  doña  Anal 

-  Famosa  está  la  deshkcha. 
Vil  caballero,  luua  cosa 
Más  clara  que  las  estrellas 
Para  negar  tenéis  caral 

¿luitUTO. 
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-  Deshecha:  Despedida  cortés. 

-  Deshecha:  Cierto  género  de  cancioncita 
ñnal. 

-DEsHECHA:Enladanza  española,  mudanza 
que  se  hace  con  el  pie  contrario,  deshaciendo  la 
misma  r[ue  se  había  hecho. 

-Deshecha:  Salida  precisa  de  un  camino, 
sitio  ó  paraje. 

No  tiene  aquel  camino  otra  DESHECHA, 
Que  el  cerro  casi  en  torno  era  tajado. 

ElíCILLA. 

-  Hacer  uno  i.A  deshecha:  fr.  fig.  DisiMU- 
LAK,  encubrir  con  astucia  la  intención. 

¡Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  soñado! 
-  A  mí  me  toca  llegar, 
A  hacer  la  deshecha  ahora. 
¡Es  ya  de  dispertar  hora? 
-Sí,  hora  es  ya  de  dispertar. 

Caldeiióít, 

-  El,  para  hacer  la  deshecha. 
Se  habrá  partido  á  Alcalá, 
Y  luego  se  volverá 
A  Madrid. 

MORETO. 

DESHECHIZAR;  a.  Deshacer  el  hechizo  ó  ma- 
leficio. 

DESHECHIZO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
hccliizar, 

DESHECHO,  CHA:  p.  p.  irreg.  de  Deshacer. 
...  en  laconuin  resurrección  torn.ará  (Dios)á 
'a  vida  nuestros  cuerpos  deshechos,  etc. 
Fb.  Lui.s  de  León. 

Toda  aquella  semana  trabajando 
En  la  cual  lo  deshecho  rehicimos. 

Ercilla. 

Ingentes  peñascos,  montanas  enteras...  vue- 
lan deshechos  por  el  aire,  etc. 

Vai-era. 

-Deshecho:  adj.  Hablando  de  lluvias,  tem- 
porales, borrascas,  etc.,  impetuoso,  fuerte,  vio- 
lento. 

Ni  hay  tormenta  tan  deshecha, 
Que  al  n'iarinero  escarmiente. 

Alonso  de  Baiiuos. 

Según  son  In»  ap.ariencias, 
Esta  calma  está  anunciando 
Una  borrasca  ükshkcua. 

Uretón  de  los  Herreros. 

-Deshecho:  m.  Colomb.  Desiíei  ha,  salida 
precisa  de  un  camino,  sitio  ó  paraje. 

DESHECHURA:   f.   ant.   Deshacimii'.NTo,  ac- 
ción, ó  efecto,  de  deshacer  ó  desliaccrao. 
DESHELADURA:  f.  ant.  DESHIELO. 
DESHELAR:  a.  Liiiuldar  lo  qiio  está  helado. 
Ú.  t.  c.  r. 

...  con  cuyo»  estufado»  humo»  y  bochornos 
do  lo»  fiilndnantcs  y  abrasados  lefio»,  so  fué 
dkshki.ando  muy  poco  á  poco  In  herida  de  mi 
coinpufiero. 

Eslchnnillo  Gon::tílcz. 

DESHERBAR;  a.  (.luitarú  arrancar  la»  hierbas. 
DESHEREDACIÓN;  f.  Acciiill,  óofocto,  do  des- 
heredar. 


...  co  lal  DKSIlKlIKDACIi'iN  ionio  ésta,  tanto 
vale  como  ni  U  nombrase  Bcniíiadniíiuntocunn- 
'    do  lo  dcnhoruduao, 

/'iir<i'i/iM. 

-  nE.sllEiil-.l>ACiÓN: /yiv/i.i/.  Kii  el  Pniorho ro- 
mano la  di'sliori'dneiún  prn»eiilii  tantas  fa«o« 
como  fueron  Itt»  altiTiinliva»  i|«i<  tuvo  mpiiO 
Derochn.  Kespeclcí  li  mi  orÍKiMi  parece  qun  d.O.iil 
coincidir  con  la  época  ilc  la  ln«titiiilón  de  bi» 
loftitiiiia»,  pnoH  hasta  cntoiui»  la  voluntad  di> 
lo»  pudre»  era  oiiuiÍiimhU  y  di«eioiioiial,  y  I» 
dcNhiMcMlnciiin,  sr^óii  el  iiiisinii  nnnibio  lo  iiidjca, 
r.il  liirrnliliilix  Iri/r  ihilit  ailfmiilii>.  Kl  Dorrclii) 
piotorio  limitó  hi  voliiiilnd  oiiiniíiioda  y  ¡\  vece» 
abusiva  do  \m  padre»  il»  faiiiili»  exi^téiiilole» 
(|Ui'  nlcKaseii  una  caii»n  runbiiliera  i|in<  nti'iiiia«n 
p1  mal  i'feeto  de  la  d«'«hi'rn.Ucl.'iii.  ,lu»tino,  iu> 
contento  con  <»to,  liniitu  niiii  má»  aquella  fa 
cnllad,  oslabbeli'iido  U»  cnii»»»  por  la»  nnale» 
podía  de«horedaiiie,  Kl  Dnieilio  rapadol  copió  en 
rato  al  loniano,  v  V»  en  el  Fuer»  Jii«»¡o  U 
loy  I.»  titulo  V,  rib.  IV,  lainUmaquo  lil«ofor- 
«o»»  la  legítima,  pino  A  reiorv»  do  oito  dorooho 
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el  correctivo  de  la  desheredación,  mediante  cier- 
tas causas,  entre  las  cuales  enumera  todas  las 
injurias  ó  ultrajes  graves  de  hecho  y  otras  ofen- 
sas. En  el  mismo  espíritu,  aunque  con  más  per- 
fección en  la  forma,  están  dictadas  las  leves  1.* 
y  2.^  del  tít.  IV,  líb.  III  del  Fuero  Real.  El 
libro  V,  tít.  V,  del  Fuero  Viejo  habla  de  los  des- 
heredamientos de  Castilla,  castigando  con  esta 
\>ena.á.[atiiancrba  en  cabellos  qui:  contrajera  ma- 
trimonio contra  la  voluntad  de  los  padres  ó  pa- 
rientes,y,  por  último,  laley  l.^y  si^iientes  del 
tít.  VII,  Partida  VI,  tratan  también  de  la  des- 
heredación. 

Hecha  esta  pequeñísima  reseña  histórica  de 
ladesheredacicin  y  antes  de  entrar  á  e.xponerlas 
disposiciones  que  sobre  ella  ha  establecido  el 
Código  civil  vigente,  parece  conveniente  hacer 
un  breve  estudio  ó  juicio  de  las  razones  filosó- 
ficas que  justifican  la  desheredación.  Si  la  razón 
y  el  sentimiento  abogan  en  favor  de  la  institu- 
ción de  las  legítimas,  la  razón  y  el  sentimiento 
justifican  la  desheredación.  Por  ella  se  da  al 
padre  de  familia  un  medio  de  contener  á  los  hi- 
jos en  su  deber  ó  castigar  su  perversidad.  Jun- 
tas han  aparecido  en  la  Historia  la  institución 
de  las  legítimas  y  la  facultad  de  desheredar, 
ponjue  forman  parte  del  mismo  sistema  y  se 
apoyan  y  fundan  en  las  mismas  razones.  Si  el 
abuso  de  algunos  pailres,  más  que  injustos  in- 
sensatos, produjo  la  institución  de  las  legítimas, 
¡por  dónde  ha  de  presumirse  que  sean  los  hijos 
menos  insensatos,  nuls  morigerados  que  los  pa- 
dres, y  que  no  haya  algnno,  por  desdicha,  y  des- 
dicha grande,  que,  considerándose  dueño  de  los 
bienes  de  padres  por  derecho,  renuncie  á  mere- 
cerlos por  virtud?  Aun  suponiendo  que  la  legí- 
tima sea  de  Derecho  público,  ¿no  ha  de  permitir 
la  ley,  y  aun  exigirlo  debería,  que  quede  sin 
herencia  el  hijo  infame  que  atente  contra  la 
vida  de  su  padre,  por  ejemplo?  No  habrá  cora- 
zón honrado  que  no  pienso  de  este  modo,  y  esto 
es  el  mejor  argumento  que  puedo  alegarse  en 
pro  de  la  desheredación. 

Dicho  esto  se  expondrán  las  disposiciones  da- 
das sobre  este  punto  por  el  Código  civil  vigente. 
«La  desheredación,  dice  en  su  artículo  848,  sólo 
podrá   tener  lugar  por  alguna  de  las  causas  que 
expresamente  señala  la  ley,  y  sólo  podrá  hacerse 
en  testamento  expresando  en  él  la  causa  legal 
en  i|Ue  so  funde.  La  prueba  do  ser  cierta  la  causa 
lie  la  desheredación  corresponde  á  los  herédelo» 
ilel  testador  si  el  desheredado  lu  negare.  La  des- 
hciedaeión  hecha  sin  expresión  de  causa,  ó  por 
causa  cuya  certeza,  si  fnere  contradicha,  no  so 
probare,  ó  quo  no  sea  do  las  señaladas  por  el 
mismo  Código  y  que  ahora  se  expondrán,  anula 
la  institución  de  heredero  en  cuanto  ])eijudiquo 
al  desheredudo,  pero  valdrán  los  legados,  mejo- 
ras y  demás  disposiciones  testamentarias  en  lo 
que  no  |)crjudi(|ne  á  dicha  legítima.   Todas  las 
cansas  por  indignidad  para  suceder  son  causas 
de  desheredación.  Son  también  justas  causas  de 
desheredación  de  lo»  hijos  y  descendientes,  tanto 
legítimos  como  naturales,  adema»  de  las  señala- 
<ltt»  en  el  artículo  "l.'i  que  determina  la»  perso- 
na» incapaces  de  succiler.  la»  signiciiles:  1.",  ha- 
ber negado,  sin  motivo  legítimo,   los  alimentos 
al  jiadre  ó  ascendiente  i|ne  le  deslieíoda;  i¡.",  ha- 
berlu   maltratado  de  obra  ó  haberle    injuriado 
gravemente  do  palabra;  3.»,  Iiaberao  entregado 
la    hijo  ó  nieta  a  la  prosliliiciiln;  y  1.*,  haber 
»ido  condenado  por  delito  que  Ib'Ve  consigo  la 
pena  de  intenliceinii  civil.  Son  justas  caii.sas  de 
desheredación  de  hi»  padli'S  y  ascendiente»,  tanto 
legítimo»  como  miturahs.la»  siguiente»:  1.*,  ha- 
ber perdido  la  patria  potestad  por  In»  eau»a«  quo 
el  mismo  Cóiligo  especifica  cu  el  nrtíeiiln  U19; 
2.",    babor  negado  lo»  alimento»  li  nii»  hijo»  ó 
deseiiiilieiite»  »in  motivo   legilimo;  y  3»,  haber 
alentado  uno  do   los   pailre»  contra  U  vida  clel 
otio,  »i  lio  hnbioro  batiiilo  onlrrello»  roenniilia. 
eii'tii.  Son  justan  eaii»a»  do  desheiodacinii  d«'  los 
cónyuges;  las  qnn  dnn  lugar  al  divorcio  (V.jiso 
osta  palabra^  lan  i|iio  dan  lugar  il  la  |H-rili<la  ilo 
la  patria  |ioti>stail,  y   lialior  negado  alimentos 
li  lo»  hijos  ó  al  otro  oóiiyngo.  I'aia  que  hi<  cdu 
ñas  que  dan   lugar  al  ilivorcio  lo  sean  Uinl  i.  ii 
de  ib'sbovrdacion,  o»  «rcosnrio  quo  no  vivan  los 
ei'tlivuges  bajo  iiii   inisino  techo.  Ia  reeoiirilia- 
ciilii  posterior  del  ofensor  V  ilel  ofonili  b' p'i^  1 
li  ésto  ilnl  derecho  do    dosliorodaí,    v 

ofoeto  la  dosliorodaolón  ya  h».  Im     I 

doshorodndo  ocuparán   su   ' 
lo»   derecho»  di'   lirredrros  ■ 

iogitlma,  iwto  ol  padre  d>- • 
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el  usufructo  ni  la  admÍDÍstración  de  los  bienes 
de  la  misma. 

DESHEREDAMIENTO:  m.  DESHEREDACIÓN. 

Pero  esto  se  entiende  si  por  el  apercibimiento 
que  aquel  fieiese  pudiese  venir  á  alguno  deílos 
sobredichos  muerte  ó  dkshebedamiexto,  ó 
deshonra. 

Partidas. 

DESHEREDAR:  a.   Excluir  á  uno  de  la  he- 
rencia. 

...  y  que  esta  sea  justa  causa  para  que  el 
padre  y  la  madre  puedan  DESHEREDAR  (si 
quisieren)  á  sos  hijos  ó  bijas. 

Kucva  Eccopitaeión. 

...  con  que  te  verá  mejorado  cuando  pensó 
su  industria  desheredai;te,  etc. 

Fr.  Hortessio  Paravicixo. 

-  Lo  gracioso  es  que  esta  tarde 
Le  hice  una  burla  sangrienta 
Sin  conocerle.  -  Me  alegro. 
De  esta  hecha  te  deshereda. 

Bretón  de  ios  Heiireros. 

-  Desheredar:  ant  Privar  á  uno  de  un  he- 
rcdainien  to. 

...  por  su  culpa  fué  el  rey  desheredado  de 
la  heredad  que  pudiera  haber  de  sus  enemigos, 
etcétera. 

Partidas. 

Digo  en  fin,  alta  y  desheredada  señora, 
que  si  por  la  cansa  quehe  dicho,  vuestro  padre 
ha  hecho  este  metaniorfóseos  en  vuestra  per- 
sona, que  no  le  deis  crédito  alguno,  etc. 
Cervantes. 

-Desheredarse:  r.  fig.  Apartarse  y  dife- 
renciarse uno  de  su  familia,  obrando  indigna  y 
bajamente. 

En  el  humano  ser  avecindada 
No  pudiste  negar  tan  justa  deuda. 
No  sin  desheredarte  ile  tu, estirpe 
Emprender  ó  pensar  tal  indecencia. 

Conde  de  Rebolledo. 

DESHERENCIA;  f.  ant.  Desueredaciók. 

DESHERMANAR:  a.  fig.  Quitar  la  conformi- 
dad, igualdad  osemejanza  de  dos  cosa»  conformes 
é  iguales. 

-  Deshermanarse:  r.  Faltar  á  la  unión  fra- 
ternal quo  un  hermano  debo  profesar  á  otro. 

Andaban  siempre  junto»,  jugalan  juntos, 
juntos  comían  v  dormían:  anilm»  en  todo  t.m 
conformes  que  ja  ley  sólo  losdifircuci.ib.i,  quo 
por  la  mucha  dÍ!-oreción  do  anilio»  nunca  d« 
ella  ac  trataron,  por  no  OBsnKRMANARSK. 
Mateo  Alem.ín. 

Las  piedra»  del  monte  Calvario  so  quebran- 
tan cuando  los  religiosos  «  DtsHKnUANAS  y 
enemistan. 

Fr.  Antonio  dr  Oi-kvara. 

DESHERRADURA:  f.  I'ftrr.  Daño  que  padece 
en  la  palma  una  caballería,  iwr  Ii»l>crla  tt»ído 
drshetrada. 

DESHERRAR:  a.  tjuitar  lo»  hierro»  ó  prisio- 
nes ttl  que  esta  apii>ioiiado.  U.  t  0.  r. 

Movido  A  .  hifo  |mr  «n 

capitán. quo  1  'V"  •'"  "**• 

HBnn.tsKN.y  fi-  1'-  .  u... . 

CRIlVASTItíl. 

No  Un  alegre  ol  prono  MI  tiRsliiaiiRA 
Do  1»  dura  cadon»  »lH>rrvchU. 

Ki>4i'ii  Aciin. 

-  nKsiir.RRvn:  Quitar  laa  liorraJur»»  á  nn» 
cabnllod*.  V.  I.  c,  r. 

...  cuando  oír»  cona  no  poilia,  lan  Iwsll»» 
DKKiiiiiuiAnA,  V  coii  •  •  I  ■  '•  -  s.-u(ltaá  aii  ma- 
r  a  nii 


div  para  criar  i 


/ 


Tí»nn««. 


...)>or  la  asi<«T«ia il«l  camino,  nonilKlinA- 

noN  los  mballon. 

ISCA  Oar«ii.»wv 

DERHERRUMonAn   a    Quitar  la  horrumbra, 

DC8HIDROOENACIÓN:  f  V"'""  AccWn  d« 
piivarauíia  sii>l«io  la  do  («nIo  li  |iarl*  >l«l  hi- 
dn'nono  qno  rontonu» 

OtSMiOROOtNAR;  a,  (futm.  Kitraor  Aoiiilar 
lo  una  «isiniu-ia  ti  lotio  ó  |>arl*  d«l  hídn>frno 
;ju«  coutdiga. 
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DESHIELO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  deshelar  ó 
deshelarse. 

Cnando  una  cansa,  ajena  de  él,  le  conmueve 
(al  hombre  sólido),  produce  un  son  confuso, 
bárbaro  y  profíiudo,  como  el  de  las  masas 
enormes  que  se  desprenden  eu  el  monieuto  del 
DESHIELO  en  las  regiones  polares. 

L.^RKA. 

DESHIJADO,  DA:  adj.  ant.  Aplicábase  á  la 
persona  á  quien  habían  faltado  los  hijos. 

DESHILACHAR:  a.  Sacar  hilachas  de  una  tela. 

Cavó  en  la  red  del  pescador  artero 
Un  Barbo  jovencito. 
¡AHÍ  fué  trabajar  el  prisionero 
Para  romper  el  cáñamo  maldito ! 
Chupa,  muerde,  batalla, 
Deshilacha  el  torzal,  quiebra  una  malla 
Y  al  fin  se  libra  del  pelisro  fiero. 

Hartzesbusch. 

-  Df.shh.achakpe:  r.  Irse  saliendo  poco  á 
poco  las  hebras  que  componen  la  trama  de  una 
tela,  por  no  tener  orilla,  ó  por  hallarse  ésta  nuiy 
gastada. 

...  las  ropas  de  novia  comienzan  á  deshi- 

LACHARSE,  eto. 

Castro  t  Serrano, 
deshiladiz:  m.  prov.  Ar.  Filadiz. 

DbsuiLAWZOS  de  colores  y  negros,  la  onza 
un  real  y  seis  dineros. 

Aranceles  de  Zaragoza  de  1679. 

DESHILADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  los  que  van 
destilando  unos  después  de  otros. 

...vinieron  después  en  tropas  DESHILADOS 
los  indios  armados, 

SoLÍs. 

-  Deshilado:  m.  Cierta  labor  que  se  hace  en 
las  telas  blancas  de  lienzo,  sacando  de  ellas  va- 
rios hilos  y  formando  huecos  ó  calados,  que  se 
labran  después  con  la  aguja,  según  el  gusto  de 
quien  los  trabaja.  U.  in.  en  pl. 

...  las  vistas  era  una  torrecilla  llena  de  reen- 
dijas  toda,  y  una  pared  con  deshilados  ,  que 
parecía  ya  salvadera,  ya  pomo  de  olor. 
Quevedo. 

-  A  LA  DE.'^niLADA:  m.  adv.  con  qne  se  deno- 
ta la  marcha  de  alguna  tropa,  cuando  van  los 
soldados  uno  tras  otro. 

...  habían  entrado  ya  en  la  ciudad  á  la  des- 
hilada seis  mil  soldados  escogidos,  etc. 

Solís. 

-  A  tA  deshilada:  fig.  Con  disimulo. 

...  ordenó  (Hernán  Corté.s)  que  fuesen  de 
noche  ó  la  deshilada  seis  bergantines  a  em- 
boscarse dentro  de  olro  cañaveral,  etc. 

SOLIS. 

-  Vamos  6  la  DKSHILADa 
A  armar  un  rato  de  broma. 
Que  me  gusta  aquella  cara. 

Ramón  de  la  Cruz. 

DE8HILADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  deshi- 
lar, sacaí  hilos  de  un  tejido;  desti-jer  una  tela 
por  la  orilla,  dejando  pendientes  los  hilos  en 
foiina  de  fiecO«. 

DESHILAR:  o.  Sacar  hilos  do  un  tejido;  des- 
tejer  una  tela  por  la  orilla,  dejando  pendientes 
os  hilos  en  forma  de  íleco.s. 

Kodcaban  la  silla  con  un  pañuelo  francés... 
que  de  puro  viejo  y  oeshilaDO  daba  harto  lu- 
gar para  que  le  vie.sen  por  sus  agujero». 
Fli.  José  de  Sigüknza. 

-  Dr.sillLAR:  Cortar  la  fila  de  las  abejas,  mu- 
dando la  colmena  ile  un  lu<;ar  á  otro,  para  aacar 
un  enjambre  y  iiasarlo  ti  otro  vaso  nuevo,  loque 
BC  hace  poniciiilo  éste  donde  estaba  el  primero, 
para  que  la  fila  de  nbejaK  que  venía  n  él  entro 
enj^nhada  en  el  qiio  encuentra  en  «u  lugar. 

-  Pl'.siiiLAli:  fii;.  Kediieir  11  hilos  una  cosa; 
como  la  pi'í'hnga  de  gallina  para  hacer  manjar 
blanco. 

-DKsiiii/Ait:  n.  Ahilar,  adelgazarse  por  cali- 
na lie  alguna  cnfcnncdad. 

DESHILO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  deshilar, 
corlar  la  fila  de  Un  ahejaH,  mudándola  colmena 
de  un  iiigar  ii  otro,  para  sacar  un  enjambro  y 
(lasarto  ti  otro  vaso  nuevo. 

DESHILVANAR:  a.  l^Miitar  el  hilviin  ó  lo»  hil- 
vanen, U.  t.  c,  r. 
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DESHINCADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
hincar. 

DESHINCAR:  a.  Sacar  lo  que  está  hincado. 

DESHINCHADURA:  f.  Acción,  Ó  efecto,  de  des- 
hinchar ó  deshincharse. 

DESHINCHAR:  a.  t^uitar  la  hinchazón. 

-  Deshinchar:  fig.  Desahogar  la  cólera  ó  el 
enojo. 

-  Deshincharse:  r.  Deshacerse  la  hincha- 
zón, bajarse  el  tumor,  reduciéndose  la  parte  ti 
la  debida  y  natural  proporción  que  antes  tenia. 

...  siendo  verdad  que  deshinchándose,  que- 
dan como  estaban  primero,  por  ser  naturales 
los  agujeros. 

Juan  Fragoso. 

-Deshincharse:  fig.  y  fam.  Deponer  la  pre- 
sunción. 

DESHOJADOR,  RA:  adj.  Que  quita  las  hojas 
de  los  árboles.  U.  t.  c.  s. 

DESHOJADURA:  f.  Acción  de  deshojar. 

DESHOJAR:  a.  Despojar  de  las  hojas  una 
planta  ó  una  flor.  V.  t.  c.  r. 

marchita  cabizbaja 
(Dijo  el  poeta  á  la  rosa) 
Te  irías  deshojando 
Hasta  parar  tu  vida 
En  un  desnudo  cabo. 

Samaniego. 

Bajo  mis  ramas  á  cubierto  vives 
Del  sol  canicular  que  nos  abrasa; 
Ei  golpe  no  recibes 
Del  granizo  cruel  que  nos  DESHOJA ;  etc. 

HAETZENBr.SCH. 

...  si  la  flor  es  delicada,  puede  marchitarse 
y  deshojarse  temprano. 

Valera. 

DESHOJE:  m.  Caída  de  las  hojas  de  las  plan- 
tas. 

DESHOLLEJAR:  a.  Quitar  el  hollejo. 

DESHOLLINADERA:  f.  prOV.  Mlirc.  DesHOLLI- 
NAiioK,  escoba  de  palo  muy  largo,  que  suele 
cubrirse  con  un  paño,  para  deshollinar  techos  y 
paredes. 

DESHOLLINADOR,  RA:  adj.  Que  deshollina. 
U.  t.  c.  s. 

...  el  aire  por  barrendero,  el  fuego  por  des- 
hollinador, las  nubes  por  doseles,  los  true- 
nos para  artillería. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

-  Deshollinador:  fig.  y  fam.  Que  repara 
y  mira  con  curiosidad.  U.  t.  c.  s. 

-Deshollinador:  m.  Instrumento  para 
deshollinar  chimeneas. 

-  Deshollinador:  Escoba  de  palo  muy  lar- 
go, que  suele  cubrirse  con  un  paño,  para  desho- 
llinar techos  y  paredes. 

...  hoy  rae  da  miedo  haber  contribuido  A 
escarnecer  (el  sombrero)  paseándolo  por  aque- 
lla histórica  ciudad,  en  dias  de  carnestolendas, 
en  lo  alto  de  un  desh^illinador,  etc. 

Pedro  A.  Alarcón. 

DESHOLLINAR:  a.  Limpiar  las  chimeneas,  qui- 
tándoles el  hollín. 

-Deshollinar:  Por  ext.,  limpiar  con  el 
deshollinador  techos  y  paredes. 

-Deshollinar:  fig.  y  fam.  Jlirar  con  aten- 
ción y  curiosidad,  registrando  todo  lo  que  se  al- 
canza á  ver. 

...  Y  que  como  á  la  otra  trótalo  todo,  le  da- 
riin  áelía  licencia  para  andar  DE.snoixiNANDi) 
barrios. 

Mateo  Ai.em.vn. 

...  salpicóme  un  caballero  destos  que  van 
DRSH'iLLiNANDi)  ventanas. 

Loi'i;  DE  Vega. 

DESHONESTAD:  I.  ant.  Deshonestidad. 

DESHONESTAMENTE:  adv.  ni.  Di'  un  modo 
dcshoiicstn. 

Acusáronla  unos  calumniadores  ti  San  Isi. 
dro,  diciendo  que  su   niiijor  con  capa  de  dii. 

VOciÓn  viví»   DKSHONKSTAMUNTE. 

KlVADKNKlUA. 
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Hállense  presentes  personas  que  tengan  cui- 
dado de  mirar  lo  que  se  representa,  y  no  per- 
mitan que  se  vea  alguna  torpeza,  y  tengan 
autoridad  de  reprimir  con  algim  castigo  si 
alguno  se  hubiere  deshonestamente. 

Mariana. 

DESHONESTAR:  a,  ant.  Desfigurar,  afear. 

...  quiere  decir  aquí  deshonestas,  que  le 
DESHONESTARON  é  afearon  el  rostro,  porque 
deshonestar  en  latín  significa  afear. 

El  Comciulador  Griego. 

-Deshonestar:  ant.    Deshonrar,  infamar, 
desacreditar. 

Barbenos  rey  de  los  Bituitos,  mucho  DES- 
HONESTANDO la  fama  de  Roma...  vino  á  mi 
querellándose. 

Pedro  López  de  Átala. 

-  Deshonestarse:  r.  Perder  en  las  acciones 
la  gravedad  y  el  decoro  que  corresponde. 

No  te  aconsejo  yo  que  TE  deshonestes  ni  te 
precipites. 

Cervantes. 

DESHONESTIDAD:  f.  Calidad  de  deshonesto. 

...,  ramo  de  deshon-estidad  es  en  la  mujer 
casta  el  pensar  que  puede  no  serlo,  etc. 
Fr.  Luís  de  León. 

...  en  la  deshonestidad  la  reconoció  por 
hija  suya. 

Quevedo. 

-Deshonestidad:  Dicho  ó  hecho   des- 
honesto. 

Por  muchos  siglos  cubrió  de  cenizas  á  Espa- 
ña una  deshonestidad. 

Saavedra  Fajardo. 

DESHONESTO,  TA:  adj.   Impúdico,   falto  de 
honestidad. 

...  el  borracho  no  es  bueno  para  enseñ,ar  la 
templanza,  ni  el  deshonesto  será  buen  maestro 
de  la  castidad,  etc. 

Mariana. 

...  la  deshonesta  y  atrevida  Leonela,  des- 
pués que  vio  que  el  proceder  de  su  ama  no 
era  el  que  solía,  atrevióse  á  entrar  y  poner 
dentro  de  casa  á  su  amante,  etc. 

Cervantes. 

-  Deshonk.sto:  No  conforme  á  razón  ni  á  las 
ideas  recibidas  por  buenas. 

Cuál  con  hambre  y  codicia  DESHONESTA 
Por  sólo  llevar  más  se  detenía. 
Costando  á  más  de  diez  allí  la  vida 
La  carga  y  la  codicia  desmedida. 

Er.ciLLA. 

Los  juegos  deshonestos  no  se  pueden  ejer- 
cer sin  pecado,  etc. 
Definiciones  de  la  Orden  de  Alcántara. 

-  DE.SH0NEST0:  ant.   Grosero,  descortés,  in- 
decoroso. 

DESHONOR;  m.  Pérdida  del  honor. 

...  después  de  castigados  de  los  mini.stros 
de  justicia,  huyeron  llorando  su  deshonor. 
GÓMEZ  DE  Tejada, 

-  Deshonor:  Afrenta,  deshonra, 

Y  si  hiciera  otra  cosa,  recibiera  gran  des- 
honor; y  aventurara  la  reputación  de  su  gran- 
deza. 

Fr.  Juan  M.íuquez. 

Contr.adecian  (los  españoles  de  Narviiez)  á 
rostro  descubierto  la  jornada,  protestando  eme 
se  quedarían  con  tanta  irreverencia  que  llífeó 
á  enojarse  con  ellos  Cristóbal  de  Olid  y  á  des- 
]ieilirlos  con  desabrimiento,  amenazándoles  con 
el  enojo  de  Cortés,  porque  no  les  hacía  fuerza 
el  deshonor  do  la  retirada. 

Solí.s. 

DESHONORAR:  a.  (.hutar  el  honor.  U.  t.  c.  r, 

,,.  satíricos  ignorantes  y  fantilsticos  que  á  los 
mismos  que  .alaban  deshonor;.  N. 

Loi'K  DB  Vega. 

-  Deshonorar  :  Quitar  ti  uno  su   empico, 

oficio,  categoría  ó  dignidad. 

...  y  quedarán  deshonorados  en  no  ejecu- 
tando lo  que  le»  está  mandado  por  nuestras 
ürdeiiaiizas. 

Ordcnnnxns  Militarr.i  de  1728. 

Nos  han  sometido  á  un  juicio  sin  cargos  ni 
ncusacióii  determinados:  no»  han  deshonora. 
DO  sin  habcruo»  oído  ni  juzgado,  etc. 

Jovellakos. 
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DESHONRA;  f.  Pérdida  de  la  lioiira. 

Si  puede  í^er  mi  yerro  castigado 
Con  muerte,  con  DEsH(»NRA  ó  con  tormento, 
Vesmeaqui,  estoy  á  todo  aparejado. 

Gaucii-ASO. 

Que  con  dkshoxra  y  daño  ile  la  gente 
Pierden  los  araucanos  la  batalla,  etc. 

Eecilla. 

-DeshonkA:  ant.  Desacato,  falta  de  res- 
peto. 

-  Tkner  uno  Á  DESHONRA  Una  cosa:  fr.  Juz- 
garla por  indecente  y  ajena  de  su  calidad  y  es- 
lera. 

No  parece  .sino  que  tienen  ú,  DESUOXBA  el 
mirar  á  una  labradora. 

Ceiivantes. 

DESHONRABUENOS:  coni.  fallí.  Persona  que 
niuniiiira  de  otios,  ilcsaciodit;lndolos  y  ponién- 
dolos en  mala  opiuiúii  sin  razón  ni  verdad. 

Volvednie  mi  lionra,  que  sois  un  deshonra- 
BÜENO.S. 

J.  Polo  de  Medina. 

-DESHONRAnUENos:  fam.  Persona  que  de- 
genera de  sus  mayores. 

DESHONRADAMENTE:  adv.  ni.  DESHONROSA- 
MENTE. 

Niii  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en  las 
iglesias:  antes  decimos  que  los  deben  echar 
de  ellas  DESUONRaDAMI'JítE  á  los  que  lo  ficie- 
ren. 

rarlidas. 

...y  lleváronlo  muy  deshonhadamente  ante 
el  conde  Ñuño  Rodrigo. 

Aimuosio  DE  Morales. 

DESHONRADOR,    RA :   adj.    Que   deshonra. 

U.    t.    C.    H. 

...  serían  sacrilegos  y  deshonradores  del 
Sacramento,  etc. 

Fr.  Lui.s  de  Granaiía. 

DESHONRAR:  a.  Quitar  la   honra.  U.  t.  C.  I'. 

-  Calla,  que  me  irrito. 
Tú  lias  venido  á  DEsHoNu.vuNfis. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...A  menudo  se  murmura,  ú  mejor  dicho,  so 
injuria  y  se  diisiiiinha  ú  veces  para  mostrar 
chiste  y  desenfado. 

Vai.kra. 

-  Deshonrar:  EHcarncccr  y  despreciará  uno 
con  ademanes  y  actos  ofensivos  ó  iivileceiites. 

E  por  ende  decimos  ípie  si  un  home  liciere  ó 
dijere  reniedijo  ú  contenente  iiiíiio  ante  niiiclios 
con  intención  do  de.shonh.M(  ú  de  infamar  ú 
otro,  que  aquel  contra  quien  lo  liciere  que  le 
pueda  demandar  un  juicio. 

Partidas. 

-  De-shonrar  :  Desllorar,  forzar  ó  conocer 
torpemente  ¡i  una  mujer  de  buena  opiniíin. 

Ki  gusto  de  hi  soliladesca  es  coger  do  lialde 
las  vituallas,  rollar  los  labradore»,  abrasarlas 
aldeas,  DESHONRAR  las  mujeres,  etc. 

Fl!.    JfAN    MARIJI'I'.Z. 

,,,os  hombre 
Que  cngailnndo  con  el  trajo 
A  ipiien  en  su  casa  le  Imura, 
I.as  liijas  nobles  dhsiionra, 
Kn  pago  de  su  liospednje. 

MnRK.ro. 

DESHONRIBLE:   adj.   fam.   Sin   vergüenza  y 

desplei-iiibb'.   U.   t.   I'.  », 

DESHONROSAMENTE  :  adv,  m.  Con  ilei- 
hniira. 

DESHONROSO,  8A:  adj.  Afrentoüo,  imieroro- 
no,  poco  decente. 

Tnilai  la»  coiin«im«abnn  con  juego»  dkmion. 
ItOHON,  y  no  riirannn  Mino  dn  ñu\w%  y  enntos. 
I'koiki  I/h'K/.  iik  Avala. 

Téngn»e  V.  iii.  |iorii«i'Uvnq«i'  do  un  volun- 
tad «n  ofrece  i\  Hervir  A  «u  «ehor  y  «u»  i<ii<rvna  eu 
cualquier  coaa  qno  él  ninnilnru  lioiiruna  ú  uní- 
lliiNUOHA, 

MtRO.    .ll'AN    IIK.   AVII.A. 

DESHORA:  r.  Tleni|in  inoportiiiiu,  nu  convo- 

nieule. 

ICtitnudo    niin     uocIik  neniad*  en   un    nnU 

nlilerln  In  puotln.  vin  pii<nr  delaiile  un  riinltn 

^(l  dii  CDiins,  ron  su  rii\i)dii  en  \n  ntntii>:i<\li  nhi'i 

lapemunay  lialiilueii  mpiel  liiunr  y  liksiinn.v. 

r.   MaiuIn  iu:  Koa. 
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Que  aunque  siempre  he  deseado 
La  DESHORA  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  á  verme,  hoy  ha  sido 
Con  más  ansias,  etc. 

Calderón. 

-  A  DESHORA,  ó  DESHORAS:  m.  adv.  Fuera 
do  hora  ó  de  tiempo. 

Franco  es  uu  hombre  malvado: 
Anoche  vino  á  DESHORA, 
Y  la  sangre  del  acero 
Entrando  en  casa  limpió,  etc. 

MOEETO. 

A  Elvira  Ramiro  adora, 
Y  hoy,  señor,  habló  con  ella 
En  tu  ausencia,  y  para  vella 
Sola  esta  noche  d  DESHORA, 
Que  le  abriese  me  pidió,  etc. 

RUIZ   DE   AlAKCÓN. 

-Ade-'^hüra,  ó  DESHORAS:  De  repente,  in- 
tempestivamente. 

Desto  un  frío  temor  asi  á  deshora 
Por  mis  huesos  discurre  en  tal  manera. 
Que  no  puedo  vivir  con  él  un  hora. 

Garcilaso. 

Diriase  que  á  deshoras  se  le  abrieron  los 
ojos  y  que  antes  estaba  ciego. 

Valera. 

déshornar:  a.  desenhornar. 

:..  y  pasada  aquella  furia,  apagado  el  fuego, 
al  tiempo   que  DESHOliNAN,    veréis  sacar  los 
vasos  blandos  de  barro,  duros  como  piedras. 
Mtro.  Juan  de  Avila. 

DESHOSPEDADO,    DA:  adj.   ant.    Que  carece 

de  liospotiaje  ó  alojamiento. 

DESHOSPEDAMiENTO:ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
quitar  ó  negar  el  hospedaje. 

DESHUESADORA:  f.  Imí.  a^ric.  Instrumento 
que  tiene  pur  objeto  se]iarar  la  pulpa  de  la  acei- 
tuna del  luieso,  con  el  lin  de  obtener  una  pasta 
que  dé  solamente  el  aceite  do  la  parte  carnosa, 
sin  mezclarse  con  el  del  hueso,  que  es  do  peores 
condiciones. 

Se  lian  ideado  en  España  muchas  deshuesado- 
ras (V.  Aceite),  cuyo  mecani.smo  se  funda  bien 
en  la  percusión,  bien  en  la  fricción,  ó  bien,  eu 
lin,  cu  el  dislaccraniientoó  dcsgranamieutoy  la 
fuerza  centrifuga. 

El  primer  método,  ó  scsí\a percusión,  tiene  su 
origen  en  el  antiguo  pisado  y  apaleado  para  la 
extracción  del  aceite  de  talega.  En  los  inventos 
modernos  se  usa  la  ]iercusión  en  los  aparatos  do 
León,  Padrós,  Beltián  y  Maiíé.s. 

Elsegundoniétodo,  óseala//-i<yí<ÍH,  es  el  queso 
usaba  en  el  antiguo  lra¡>elHm,  y  bajo  otra  forma 
so  le  encuentra  en  los  aparatos  .Maiquisac  y 
Siawc.  Los  iliferentes  aparato.s  compuestos  ile 
rodillos  estriados  en  una  ú  otra  forma,  muelas  y 
rodillos  suspendidos,  en  >|Ue  la  acción  dolos  ór- 
ganos del  aparato  de  fricción  se  limita  á  la  pulpa 
do  la  aceituna,  sin  llegar  á  romper  el  hueso,  per- 
tenecen también  i'i  esto  segundo  métoilo.  El  apa- 
rato Sul)iü<ii-r,  el  de  Evangelista  y  muchos  délos 
mus  imporlantes,  obran  por  fricción. 

Al  tercer  método,  ó  sea  por  ilialaceramirnto  ó 
disgranamirnlo,  pci  tenecen  algunos  de  lo.s  apa- 
ratos mi'is  lecientrs,  pudieiidu  citarse  como  dos 
tipos  muy  distintos  ol  sistoiiia  V'illavcrJu  y  el 
de  Itasiliades. 

Kinalnienli-,  la  oceiéui  de  la  fuerza  centrifuga 
fle  Ve  empleada  con  éxito  en  niu<  lias  ileshuesado- 
rns,  ya  para  separar  el  hueso  ile  la  pulpa  (siste- 
ma Kvangelisla  y  oíros  farios),  yn  para  piotlueir 
ilireeUniente  In  dislacrraeion,  cuino  eu  el  apa- 
rato Fombuena  y  muelioii  ulros. 

Pala  llar  idea  ile  están  máquinas  sodoacrildritn 
algunos  ll|u>s  imiHirtitiiles. 

/v<i'iiriiiii/"r  II'  ii/iinif,  del  ingeniero  gilcgo 
(i.  Ilasilimles.  -  I>a  aceituna  no  eoliK-a  cu  lina 
lidva,  deliiijii  lie  la  cual  hay  nn  nnlillo  distii- 
buidiu  que  la  dirigo  al  espacio  anular  que  i|iiej« 
elilleun  lainluir  de  palrla-i,  veitiral  y^iraloiio.y 
I*  oiivolveiile  lija,  cilindrica  y  |H<iri<iailn.  KI  rje 
verlical  del  tambor  lleva  una  )><di'i«,  y  en  «u 
cxirenin  siipirioi  un  Inriiillo  sin  Un  que  liacr 
mover  ol  rodillo  dintribiiidoi  por  medio  do  un 
cliuraiinje. 

La>  aeeltiinaa  ton  proyerladaí  mn  filma  por 
lan  paletnadrl  Uiiiliorriinlr*  la  pared  ililerioi 
I*  envidvenle  prrrnradii,  lo  cual  iuimIiii  e  el  •! 
f(aire  y  s>-pnr')<  l>'ii  de  U  piiliia.    I.a  fotii   . 
linr  de  i'sIk  iiivnhi  lile  r«  tal,  iiiie  pm  ■ 
aoii  mlnuaiU»  la*  aceitunas   liacia  d 
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volviendo  las  paletas  á  rechazarlas  contra  la 
pared  perforada.  Cuando  llegan  á  la  parte  infe- 
rior del  aparato  toda  la  pulpa  desgarrada  ha 
atravesado  el  cilindro  perforado,  y  los  huesos 
salen  limpios  del  aparato  por  unos  tubos  conve- 
nientemente dispuestos  al  efecto. 

El  tambor  vertical  da  500  vueltas  por  minuto; 
el  rodillo  distribuidor  sólo  da  16. 

Veshuesadora  Suhnigcr.  -Ha  sido  ideada  por 
el  señor  Blázquez  Prieto,  y  es  una  moditicación 
de  un  sistema  establecido  por  primera  vez  en 
Barbastro  por  los  Paules. 

Tiene  esta  deshuesadora  la  forma  de  un  molino 
de  los  que  sirven  para  moler  el  trigo,  sólo  que  en 
vez  de  muela  lija  tiene  una  tela  metálica  del 
número  4,  so.stenida  por  fuertes  varillas,  estando 
la  muela  volandera  superior  picada  de  uu  modo 
particular  si  es  de  piedra,  ó  fundida  en  iguales 
escabrosidades  si  es  de  hierro.  La  pulpa  pasa 
por  las  mallas  de  la  tela  y  cae  a  un  deposito  in- 
ferior, mientras  qne  el  hueso  sale  por  los  bonles 
de  la  tela.  El  trabajo  de  esta  deshuesadora  se 
completa  en  tres  aparatos  que  consisten  en  nn 
cilindro  de  alambre  inmergido  en  agua  caliente, 
dentro  del  cual  giran  unos  bastidores  de  madera 
que  con  su  rápido  movimiento  dejan  el  hueso 
conipletamentclimpio.  El  prensado  es  sustituido 
por  el  antiguo  sistema  de  Columela,  verificán- 
dose la  extracción  del  aceite  dentro  de  fuertes 
sacos  de  crin  que  son  retorcidos  en  un  aparato 
especial  para  que  la  masa  quede  completamente 
exprimida. 

Deshuesadora  Evangelista.  -  Este  aparato,  cu- 
yas ventajas  y  fundamento  quedan  indicados  en 
el  artículo  Aceite,  consta  de: 

1.°  La  lavadora, que  consiste  en  unatinade 
madera,  en  la  cual  se  pone  agua  hasta  la  mitad. 
Se  vierten  en  ella  las  aceitunas;  la  tierra  y  jiie- 
dras  van  al  fondo,  mientras  que  las  hojas  Motan 
en  la  superficie.  La  aceituna  es  recogida  por 
linos  voeos  fijos  á  una  cadena  sin  fin,  que  la 
eleva  hasta  la  tolva  de  la  deshuesadora,  donde  la 
vierte. 

2."  El  aparato  despnlpador,  cuya  parte  más 
esencial  consisto  en  dos  platos  colocados  dentro 
de  una  caja  cónica  de  palastro,  montada  sobro 
nn  bastidor  de  madera.  Uno  de  los  platos  está 
fijo  y  tiene  su  superficie  estriada;  el  otro  gira 
alrededor  de  un  centro  y  su  superficie  está  for- 
mada por  una  tela  metálica  número  6.  La  acei- 
tuno, elevada  hasta  la  tolva,  cae  en  una  esi>ecio 
de  embudo  que  tiene  la  caja  cónica  y  pasa  entre 
dos  platos,  (iirando  el  plato  sujierior  con  gran 
velocidad  desgarra  la  pulpa  do  la  aceituna  i-or 
medio  del  rozamiento.  El  espacio  que  debo  exis- 
tir entre  el  plato  lijo  y  el  móvil  .se  gradúa  por 
medio  de  una  palanca.  La  pulpa  de  la  aceituna 
sale  jior  entre  las  mallas  del  platillo  sui>erior 
con  mucha  fuerza  y  cae  en  un  recipiente  de  |ia- 
lastio  ó  de  manipostería,  mientras  que  el  liue.so, 
por  la  acción  de  la  fuerza  centrifuga,  es  lanzado 
u  la  circiinf eroncia,  siendo  desindido con  violen- 
cia por  medio  de  una  paletilla  do  hierro  que  lleva 
el  plato  superior  fijo  y  cao  en  una  espuerta  ó 

cajón.  El  eje  superior   hori.-''   '    -  -u 
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el  cargo,  sino  que  pasa  la  pulpa  á  través  de  las 
mallas  de  los  capachos,  siendo  el  desperfecto  de 
éstos  igual  ó  mayor  que  en  el  ]nocedimiento 
ordinario.  Por  este  motivo  el  uso  de  las  deshue- 
sadoras supone  ia  modificación  de  los  procedi- 
mientos de  presión  hasta  ahora  usados,  circuns- 
tancia que  ha  de  contener  bastante  el  uso  de 
esta  clase  de  aparatos. 

DESHUESAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
deshuesar. 

DESHUESAR:  a.  Quitar  los  huesos  á  uu  ani- 
mal ó  a.  la  fruta. 

DESHUMANO,  NA:  adj.   INHUMANO. 

DESHUMEDECER:  a.  Desecar,  quitar  la  hu- 
medad. U.  t.  c.  r. 

DÉSIDE  (del  lat.  déscs,  dcsídis):  adj.  ant.  De- 
sidioso. 

DESIDERABLE  (del  lat.  dcsiderábllis):  adj. 
Digno  de  ser  apetecido  y  deseado. 

DESIDERÁTUM  (del  lat.  desiderátum,  lo  de- 
seado): m.  Objeto  y  fin  de  un  vivo  y  constante 
deseo. 

(La  precipitación)  que  es  lo  que  constituye 
la  mayor  inverosimilitud  del  matrimonio, 
constituye  á  la  vez  el  desiderátum  de  las  hijas 
V  las  madres  de  nuestro  tiempo. 

Castro  y  Serrano. 

DESIDERI  (Francisco):  Biog:  Pintor  y  gra- 
bador italiano.  AMvió  en  el  siglo  xvii.  Era  origi- 
nario de  Pistoya.  lío  se  sabe  de  él  más  que  lo  que 
dicen  los  historiadores  del  arte  italiano,  que  se 
limitan  á  citar  su  nombre  con  grandes  elogios. 
Se  conservan  en  su  ciudad  natal  dos  obras  suyas 
que  representan  á  Santa  Cecilia  en  nicdio  de  otros 
santos,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mayor,  y  á 
San  Juan  en  el  desierto,  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista. 

-Desideri  (Hipólito):  JBiog.  Misionero  ita- 
liano. N.  en  Pistoya  el  1684.  M.  en  Roma  el 
1733.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  formó 
parte  de  una  misión  enviada  al  Tibct  en  1712. 
Desembarcó  en  Goa  y  se  trasladó  á  Surate  en 
enero  de  1714.  En  esta  ciudad  residió  algún 
tiempo  y  adquirió  un  conocimiento  profundo  de 
las  lenguas  orientales.  Luego,  con  Delhy  y  el 
P.  Freyre,  tomó  el  camino  de  Labore,  de  donde, 
tras  mil  fatigas,  pasaron  todos  á  Cachemira.  En- 
fermo durante  seis  meses,  no  pudo  continuar  su 
viaje  hasta  mayo  de  1715,  y  en  julio  del  mismo 
año  llegó  á  Latac,  ciud.ad  del  Bultán.  Bien  re- 
cibidos allí  en  un  principio  los  misioneros,  aun 
por  los  lamas  ó  sacerdotes  del  país,  dcnuncia- 
U09  posteriormente  como  espías  por  varios  mer- 
caderes que  creyeron  ver  en  peligro  sus  intere- 
ses, Dtsidcri  y  el  P.  Freyre  se  apresuraron  á 
refugiarse  en  Lasa,  capital  del  Tiljet,  en  la  que 
entraron  en  marzo  de  1716.  El  ardor  del  celo 
desplegado  por  Desideri  le  enajenó  bien  ])ronto 
la.s  HÍnipatías  de  aquella  corte  y  las  de  los  re- 
presentantes de  otras  religiones,  sobre  todo  de 
los  misioneros  Capuchino.s.  A  pesar  de  las  nu- 
merosas injuria»  que  recibía,  el  Jesuíta  se  man- 
tuvo firme  en  la  realización  de  su  obra  hasta 
1727,  en  cnya  época  obedeció  al  Papa  Benedic- 
to XIII,  quo  le  mandó  volver  á  Europa  y  le 
prohibió  regresar  al  Tibet.  Desideri  protestó  en 
vanocontra  las  ofensas  de  los  Cajiuchinos,  y  mu- 
rió en  Konja  sin  haber  conseguido  que  el  Papa 
le  autorizase  para  visitar  de  nuevo  el  Asia.  Dejó 
varias  cartas  insertas  en  el  t.  XII  de  las  (Jarlas 
rdiftcanlrs  y  en  la  ISibliotlireii  I'Litoricnxis  de 
/Caccaria;  en  ellas  refiere  sus  divcr.sos  viajes  y 
da  á  conocer  regiones  que  no  había  recorrido 
todavía  ningún  europeo,  pero  descuiíla  las  cos- 
tumbres y  la  historia  |>ara  hablar  de  las  creencias. 
Tradujo  al  latín  cl  Kanr/iarú  Soliorin,  la  Biblia 
del  Tibet,  escrita  en  108  volúmenes,  por  Jukaba. 

DESIDERIO:  /¡ioij.  Sacerdote  cspahol.  N.  pro- 
bablemente kii  CntaluÑa.  Vivía  ¡i  principios  del 
siglo  V,  por  los  afios  do  410  después  de  J.  C. 
Era  ¡mrroco  de  un  [Mieblo  próximo  á  Barcelona. 
Tuvo  amistad  con  otro  sacerdote,  Uipario,  que 
ehcribiii  li  San  Jerónimo  para  noticiarle  la»  doc- 
trinas heréticas  que  en  Barcelona  esparcía  Vigi- 
laiicio.  San  Jerónimo  le  respondió  con  una  carta 
en  la  q\ic  refutaba  brevemente  los  principales 
¡lunto»  do  la  herejía,  y  le  eneargabii  le  hiciera 
lina  exiiosición  más  larga  de  dichos  errores  para 
rcfíiInrloH  mi'w  extensamente.  No  trnnscurrieron 
dt)H  ttfios  sin  que  Kipnrio  y  Desiderio  unidos 
In  escribieran  Urgamentc  sobre  la  herejía  do  Vi- 
giUncio.  San  Joróniuio  cita  esta  carta  en  su  I 
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Apologética  contra  el  citado  hereje.  El  mismo 
santo  compuso  otra  carta,  que  ha  llegado  hasta 
nosotros,  dirigida  ad  Dcsidcrium,  que  se  cree 
fuese  el  de  Barcelona.  En  ella  ensalza  la  elo- 
cuencia de  Desiderio  y  dice  que  á  ruegos  y  por 
consejo  de  éste  tradujo  del  hebreo  el  Pentateu- 
co. Ramón  Lázaro  de  Dou,  siendo  catedrático  de 
Cervera,  se  propuso  demostrar  que  Vigilancio, 
Ripario  y  Desiderio  no  fueron  catalanes,  sino 
franceses,  y  al  efecto  escribió  una  docta  diserta- 
ción en  la  que  impugnaba  las  afirmaciones  de 
Nicolás  Antonio,  el  cronista  Pujades  y  otros. 

-Desiderio:  Bioj.  Duque  de  Tolosa.  M. 
frente  á  Carcasona  en  597.  Contábase  en  la  cor- 
te de  Chilperico  I,  rey  de  Keustria,  entre  los 
caudillos  más  notables  por  su  valor  y  su  naci- 
miento. En  575,  después  de  la  muerte  de  Sige- 
berto,  rey  de  la  Austrasia,  recibió  Desiderio, 
que  entonces  mandaba  en  la  Aquitania,  la  orden 
dada  por  Chilperico  de  invadir  el  Quercy  y  el 
Albigeois,  países  que  ganó  venciendo  á  las  tro- 
pas de  la  Austrasia.  Ku  seguida  entró  en  el  Li- 
raosíu,  cuando  Gontráu,  rey  de  Borgoña,  deci- 
dió defender  á  su  sobrino  Childeberto,  niño  de 
cinco  años,  á  quien  dejó  sin  apoyo  el  asesinato 
de  Sigeberto.  Cerca  de  Limoges  chocó  el  ejército 
de  los  borgoñones,  mandado  por  el  temible  pa- 
tricio Muuinulo,  con  el  que  dirigía  Desiderio. 
Tras  una  lucha  encarnizada  en  la  que  Mumnu- 
lo  perdió  5000  hombres  y  Desiderio  24  000,  el 
segundo  se  vio  obligado  á  huir;  pero  después  de 
la  retirada  del  patricio  atacó  á  Ragnovald,  du- 
que de  la  Aquitania  borgoñona,  le  derrotó,  se 
apoderó  del  Perigord  y  el  Agenais,  entró  en  el 
Berry  (583),  comarca  que  asoló,  y  puso  sitio  á 
Bourges.  Hecha  la  paz  entre  Gontráu  y  Chil- 
perico, Desiderio  tomó  de  nuevo  el  camino  de 
Tolosa  por  la  Turena,  que  también  devastó, 
aunque  pertenecía  á  Chilperico.  Asesinado  este 
monarca  en  Chelles  (octubre  de  584),  se  trasladó 
á  Avignón,  al  lado  del  patricio  Mumnulo,  que 
tenía  con  él  á  Goudovaldo,  hijo  adulterino  de 
Clotario  I.  Los  dos  duques  juntaron  sus  tropas 
en  Brives  (en  el  Limosín),  las  presentaron  á 
Gondovaldo,  alzaron  á  éste  sobre  un  escudo  y 
le  proclamaron  rey,  cou  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  Childeberto.  A  la  vez  Desiderio  hacía 
detener  en  Tolosa á  Rigonta,  hija  de  Chilperico, 
que  iba  a  España  para  casar  con  el  visigodo  Re- 
caredo,  confiscó  los  tesoros  de  esta  princesa  y 
logró  que  se  le  uniesen  alguuos  señores  que  la 
acompañaban.  Merced  á  esta  ayuda,  Gondoval- 
do fué  reconocido  en  el  Quercy,  Perigord  y  Au- 
goumois  y  entró  en  Tolosa,  donde  Desiderio 
maltrató  al  obispo  Magnulfo,  desterrado  sin 
pérdida  de  tiempo,  lo  mismo  que  la  princesa 
Rigonta.  Gontráu  abrazó  el  partido  de  Childe- 
berto y  se  preparó  para  combatir  á  Gondovaldo. 
Dejando  entonces  la  causa  de  este  príncipe,  De- 
siderio se  retiró  á  los  fuertes  castillos  del  .Mbi- 
geois,  donde  hizo  paces  con  Gontráu.  En  588 
volvió  á  establecer.se  en  Tolosa  con  su  concubina 
Tetradia,  mujer  del  conde  Eulalio,  y  cuando 
Goiitrán  declaró  la  guerra  á  líecaredo,  rey  de 
los  visigodos,  Desiderio  marchó  contra  éste  últi- 
mo y  puso  fuerte  sitio  á  Carcasona.  Frente  á 
frente  los  dos  ejércitos,  los  visigodos  alzaron  el 
campo  y  emprendieron  una  fingida  retirada.  Si- 
guióles Desiderio,  hasta  que  causado  do  correr 
tras  una  fuerza  numero.sa  que  retrocedía  orde- 
nadamente, regresó  á  su  cani|>auiento  de  Carca- 
.sona.  Fatigada  su  caballería  no  pudo  seguirle. 
La  infantería  se  dcsbaiuló  jjor  las  cercanías,  y 
sólo  un  contado  número  de  combatientes  rodea- 
ban al  caudillo  en  el  momento  en  que  los  sitia- 
dos hicieron  una  salida  que  costó  la  vida  á  De- 
siderio. Tetradia  buscó  un  retiro  en  Agen;  pero 
citada  por  Eulalio  ante  un  sínodo  de  obispos  ce- 
lebrado en  5!l0,  fué  condenada  á  restituir  á  su 
primer  marido  sus  propios  bien(!s,  y  á  .satisfacer 
cuatro  veces  más  de  lo  quo  so  haliía  llevado  al 
abandonarle.  Todos  los  hijos  que  nacieron  do 
sus  relaciones  con  el  duque  Desiderio  fueron 
declarados  adulterinos. 

-Denidkii|():ZÍ(»7.  Kcy  deloslouibanlos.  .M. 
011  Corbia  hacia  775.  Era  duque  do  Islriay  fué 
proclamado  rey  dü  los  lombardos  á  la  muerte  de 
Astolfo,  cu  dic¡endiredel75«.  Rutchi»  (hermano 
mayor  de  Astolfo),  que  ya  había  reinado  y  que 
luego  so  haliía  retirado  ú  un  claustro,  disputó 
algnniiB  meses  la  corona  á  Desidcilii;  pero  el 
ripiitílice  Esteban  III  le  oldigiiá entrar  cu  .Motile 
Casino.  El  Tapa  reconoció  á  Desiderio  á  condi- 
ción do  i|uu  cl  nuevo  monarca  cedicac  k  la  Iglú- 
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sia  las  tierras  que  los  reyes  lombardos  habían 
quitailo  á  la  Santa  Sede.  Desiderio  no  escatime 
las  promesas,  mas  cuando  se  creyó  seguro  en  el 
trono,  lejos  de  cumplir  lo  ofrecido,  .se  apoderó 
(772)  de  las  ciudades  de  Ferrara,  Faenza  y  Co- 
macchio.  El  Pontífice  Adriano  pidió  auxilio  á 
los  francos,  y  Carlomagno  aceptó  cou  júbilo  la 
ocasión  que  le  ofrecían  para  intervenir  en  los 
asuntos  de  Italia.  Al  frente  de  un  poderoso  ejér- 
cito, el  famoso  hijo  del  rey  Pepino  forzó  por  dos 
puntos  el  paso  de  los  Alpes,  y  después  de  haber 
puesto  en  fuga  á  Adalgiso,  hijo  de  Desiderio, 
obligó  al  rey  lombardo  á  encerrarse  en  Pavía. 
En  seguida  puso  sitio  á  esta  plaza  (octubre  de 
773),  y  desesperando  de  poder  tomarla  por  asalto, 
la  bloqueó  formalmente  y  con  el  resto  de  sus 
tropas  sometió  á  Verona  y  las  demás  ciudades 
principales.  Pavía,  obligada  por  el  hambre,  se 
rindió  por  fin  á  Carlomagno,  que  hizo  en  ella  su 
entrada  en  mayo  de  774.  Cuando  regresó  á  Fran- 
cia el  rey  de  los  francos  llevó  consigo  á  Deside- 
rio y  su  mujer  Ansa  y  los  relegó  á  Lieja.  Desi- 
derio fué  luego  transportado  á  un  monasterio  do 
Corbia,  donde  poco  después  acabó  sus  días.  Así 
desapareció  el  reino  de  los  lombardos  en  Italia, 
tras  una  existencia  de  206  años. 

-Desiderio  da  Sett;gnano:  Biog.  Escul- 
tor italiano.  N.  en  Settignano  (Toscana)  el  1457. 
M.  en  Florencia  el  1485.  No  pudo  ser  discípulo 
de  DonatoUo,  que  murió  cuando  Desiderio  no 
había  cumplido  aún  diez  años,  pero  formó  su 
gusto  artístico  estudiando  las  obras  de  aquel 
maestro,  después  de  haber  aprendido  en  su  pue- 
blo natal  la  parte  mecánica  del  Arte.  Murió  á  la 
edad  de  veintiocho  años,  y  apenas  se  comprendo 
cómo  pudo,  en  el  corto  tiempo  que  consagró  á 
sus  trabajos,  alcanzar  la  perfección  de  que  dio 
muestras  en  el  magnifico  mausoleo  de  Carlos 
Marsuppini,  célebre  literato  y  secretario  de  la 
República  florentina.  Este  monumento,  colocado 
entre  otros  muchos  en  la  Santa  Cruz,  el  pan- 
teón de  Florencia,  atrae  las  ndradas  de  todos  por 
su  modelado  suave,  preciosa  ejecución  é  inven- 
ción rica,  que  hacen  de  la  obra  uno  délos  mejo- 
res trabajos  de  escultura  del  siglo  xv.  La  com- 
posición es  poco  más  ó  menos  igual  á  la  del 
mausoleo  de  Pedro  Noceto,  por  Civitali,  en  la 
catedral  de  Luca,  y  á  la  del  sepulcro  de  Tarta- 
gni,  por  Simón  de  Florencia,  en  el  templo  do 
Santo  Domingo  en  Bolonia.  En  cualquiera  do 
estos  tres  monumentos  puede  verse  en  un  ni- 
cho, cuyo  frontis  contiene  á  la  Virgen  entre  los 
ángeles,  la  figura  del  difunto  echado  en  un  sar- 
cófago. La  obra  de  Desiderio  se  distingue  prin- 
cipalmente de  las  otras  por  la  riqueza  de  orna- 
mentación de  la  urna  y  por  la  presencia  de  dos 
pequeños  genios.  Las  mismas  cualidades  se  ha- 
llan en  las  esculturas  que  el  malogrado  artista 
trabajó  en  el  altar  del  Santo  Sacramento,  en  la 
iglesia  de  San  Lorenzo,  donde  se  admira,  .sobre 
todo,  al  pequeño  niño  Jesús  bendiciendo.  Desi- 
derio ejecutó  también  varios  bajos  relieves  colo- 
cados en  la  Galería  de  Florencia;  la  artística 
base  que  en  el  mismo  Musco  soporta  á  un  bellí. 
simo  Baco  etrusco  de  bronce;  la  estatua  en  ma- 
dera de  la  Magdalena,  acabada  por  Bencdetto  do 
Majano,  en  la  iglesia  de  Santa  Trinidad;  un 
hermoso  pulpito  en  la  Badia,  en  el  camino  do 
Florencia  á  Fiesole,  y  uu  busto  conservado  en 
el  palacio  público  de  Forli.  Vasari,  Barghiui  y 
Baldimucci  le  atribuyeron  equivocadamente  el 
Sej)ulcrode  la  bienaventurada  Villana,  en  el  tem- 
plo de  Santa  María  la  Nueva  de  Florencia.  Este 
monumento  fué  esculpido  por  Mateo  Rosellini 
en  1157,  año  del  nacimiento  de  Desiderio. 

DESIDIA  (del  lat.   desidia):  f.  Negligencia, 
inercia. 

El  monte  les  servirá  (á  los  nobles)  de  pre- 
texto para  vivir  en  su  dksidu,  etc. 

J0VEI,I,AN0S. 

-  ¡No  ve  usted  cómo  lue  insultan? 
Yo  lo  sufro...  -  Por  desidia. 

Biiinc'iN  DE  i.os  Herreros. 
DESIDIOSAMENTE:  adv.  m.  Cou  desidia. 
DESIDIOSO,  SA  (del  lat.  desidiosas):  adj.  (Jiie 
tiene  desidia.  U.  t.  c.  s. 

...  aves  bacliilleras  y  desidiosas,  que  con 
vestido  y  canto  funesto,  remiten  todas  sus 
buenas  obras  para  iiiañnna,  etc. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 
...,    esta  nol)leza  pol>re   y  DlísiDlosA,  ipie 
ahora  mueve  tanto  nuestra  coiiipasiún,  se  deja 
arrebatar  los  empleos  que  debiera  ocupar,  etc. 
J0VE1,I,ANU.S. 
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DESIERTAS  (Las):  Geog.  (V.  Desertas). 

DESIERTO,  TA  (del  lat.  desertus,  p.  p.  de  de- 
séiSrc,  abandonar):  adj.  Despoblado,  solo,  inha- 
bitado. 

Mira  los  despoblados  arenosos 
De  la  DESIERTA  y  seca  Libia  ardiente. 
Ercilla. 

Reconociéronse  las  casas,  qne  estaban  de- 
siertas de  gente,  pero  bien  proveídas  de  maíz. 

SoLÍs. 

...  dieron  entrambos  en  no  dejar  las  noches 
DESIERTA  la  campaña,  guardando  cada  uno  su 
puesto,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Desierto:  ni.  Lugar,  paraje,  sitio  despo- 
blado de  edificios  y  gentes. 

...  es  nuiy  de  caballeros  andantes  (dijo  San- 
cho) el  dor]iiir  en  los  páramos  y  DESIERTOS  lo 
más  del  año,  etc. 

Cervantes. 

Estudió  I.T  lengua   caldea  el  santo  en  los 
primeros  años  que  estuvo  en  el  desierto. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Predicar  en  desierto:  fr.  fig.  y  fani.  Di- 
rigir la  palabra  á  oyentes  no  dispuestos  á  admi- 
tir la  doctrina  ó  los  consejos  que  se  les  dan.  A 
este  propósito  dice  un  refrán:  riiEUlCAR  EN  DE- 
blEllTO  SEKMÓN  TEIÍDIDO. 

-  He  caliaiio  porrjue  advierto 
Que  es  clásica  impenitente, 
Y  predicar  áesa  trente 
Es  predicar  en  desieuto. 

UiiETÓx  DE  LOS  Herreros. 

Fué  pr'dicHr  en  DESIERTO,  ó  peor  que  ;)r«- 
dicar  en  disiehto.  El  conde  contestó  con  pu- 
llas y  búrlelas  á  la  homilía;  etc. 

Valera. 

-Desierto:  ffeoZ.  Los  grandes  centros  geo- 
lógicos denominados  desiertos  son  vastas  zonas 
donde  la  vegetación  no  puede  desenvolverse, 
>iendo  esta  la  causa  principal  de  su  falta  de 
lioblación,  porque  la  vida  animal  no  puede  exis- 
tir sin  la  ve;;et«ción. 

La  esterilidad  quo  determina  los  espacios 
desiertos  puede  provenir  do  la  estructura  del 
suelo,  do  811  composición  química  ó  de  condicio- 
nes extremas  de  temperatura.  Existen,  por  lo 
tanto,  drAÍertos  d*;  arrna,  desierlos  de  rocas,  de- 
sicrlua  Halados  y  desiertos  de  hielo. 

Loa  desiertos  de  arena  son  producidos  á  la  vez 
por  la  movi]ida<l  y  permeabilidad  que  presentan 
las  capas  oreiiosas;  son  los  mds  extensos  y  fre- 
cuentes, como  los  do  Sahara  y  Persia.  Sobro  estos 
suelos  el  agua  sola  puede  Hjar  las  arenas  y  con- 
vertirla» en  oasis,  Las  ruinas  espléndidas  do 
antiguas  clududes  que  en  la  ribera  izquierda 
del  Nilo  existen,  atestiguan  quo  después  do  los 
tiempos  históricos  toda  una  comarca,  antes  lialii- 
tada,  ha  desaparecido  bajo  la  iloble  inlluencia 
de  los  vientos  y  la  nioviliilad  de  las  arena.s. 

Los  desiertos  de  rocas  son  formados  por  masas 
durns  ó  iii<lesconjpoiiibleH,  rrngnientarins  óde  (al 
manera  hendidas  que  sus  superficies  desiguales 
dejan  pasar  los  aguas  ]>luvialis.  Los  suelos  se 
hallan  cnustituidos  porginiides  guijarros,  algu- 
nas calizas  en  grandes  fragmentos,  ó  [)or  grandes 
musas  euteri/as.  Los  cheires  iXe  los  voleunes  do 
la  Auvirnia  y  las  queltradas  do  Itolivia,  son 
ejemplos  do  ellos. 

Los  dr^irrtns  salados  so  observan  en  Ins  costas 
del  l'ci  i  y  Itulivin,  cerca  ilc  Arico,  Kn  dielm 
legimí  existen  ^ronoii,  romo  la  |iompa  <lel  'rnmn- 
riigal,  donde  el  suelo  eoiiljoiio  tanta  roiitidnd 
di'  nales  (|Ue  se  Iwiee  Imposible  In  vegetación,  Lns 
sales  que  más  clmninan  son  el  iiihato  iln  «osa, 
(|llo  se  exploto  bn<<taiite,  llamoiln  por  ento  ro^éin 
nitro  d' 1  l'nit,  la  noI  eoiiiún,  el  borato  do  sosa  y 
ol  sull'oto  ili'  hierro. 

Los  desiertos  i/r  hielo  «o  rnrinaii  euniido  por  Ia 
oxtreiiioda  alliira  ó  latillid  el  descenso  de  lempo- 
rotura  es  (al  ijufl  e»  inipoaibl"  lo  vrgeloeiiln.  Co- 
rresponden ó  In  llamoiln  regiiiii  do  los  nieven  per- 
petual, que  en  liiH  i'i'giniii'H  piiloieN  se  eneunntrn 
al  iilvíd  del  mor  y  en  Ion  nginneK  mi  ilinsy  oeiin- 
toriali'N  en  la  eÚApide  ib' bin  minidiriii'). 

Los  desiertos  que  niií-H  exteiiiiiiu  oi'Upan  pu 
Us  ronns  geogiálleos  habllodos  |Hir  el  hombre 
son  los  de  are.nii.  Hu  formaeión  deiiomle  en  pii- 
nier  lugnr  ile  Ua  cniíilleiones  iln  lo  odniNrerK 
Un  viento  cAlido  y  exlletnodameníe  neen  pn 
ir  <le(erminaiii|o  In  tran'<fi'iiniii  ion  de  unn 
nmrcn  fértil  en  un  ospaiidisu  desierto.  Kinpi' ,  <ii 
ICMO  VI 
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por  perecer  todos  los  vegetales  y  la  población 
animal  que  éstos  sustentan;  el  suelo,  falto  de  la 
coherencia  que  da  el  agua,  abandona  al  viento 
la  parte  arenosa  y  queda  formando  rocas  ente- 
rizas ó  masas  compactas  en  unos  sitios  y  monto- 
nes de  arena  movediza  en  otros,  tomando  el 
aspecto  monótono  y  desolador  que  estas  comar- 
cas presentan.  Un  cielo  constantemente  sin  nu- 
bes y,  por  lo  tanto,  un  clima  extremado,  comple- 
tan el  cuadro  que  estas  vastas  soledades  pre- 
sentan. 

Un  desierto  no  es  precisamente  nn  fondo  an- 
tiguo de  mar  ó  de  lago  desecado  sobre  el  cual 
se  haya  ejercido  la  acción  del  sol  antes  que  nin- 
guna vegetación  haya  podido  desarrollarse.  Hay 
desiertos  como  el  de  Gobi  en  Asia  y  ciertas  re- 
giones del  Sahara  á  las  cuales  se  puede  atribuir 
tal  origen.  Pero  una  gran  parte  de  las  soledades 
africanas  ó  americanas  se  han  producido  por 
otras  circunstancias.  Una  atmósfera  seca  que 
sucede,  A  consecuencia  de  nn  cambio  de  clima,  á 
un  aire  bastante  provisto  de  vaporde  agua, pue- 
de tiansformar  en  desierto  nna  región  hasta 
entonces  cubierta  de  vegetación.  En  efecto,  las 
plantas  sólo  pueden  vivir  en  un  aire  que  con- 
tenga cierta  proporción  de  humedad,  y  á  favor 
de  este  vehículo  acuoso  es  como  pueden  tomar 
del  suelo  ciertos  principios  necesarios  para  su 
alimentación.  La  sequedad  constante  del  aire 
supone,  pues,  la  supresión  de  toda  vegetación,  y 
en  este  caso  no  hay  nada  que  proteja  la  tierra 
contra  el  ardor  del  sol  y  las  alternativas  de  la 
temperatura.  En  estas  circunstancias,  bajo  la 
acción  do  un  cielo  constantemente  despejado, 
las  cimas  de  los  montes  se  privan  de  las  nieves 
que  las  cubrían,  las  laderas  pierden  sus  bosques, 
y  en  las  llanuras,  quo  quedan  completamente 
áridas,  el  suelo  adquiero  una  movilidad  quo  lo 
entrega  sin  defensa  á  la  acción  mecánica  del 
viento.  De  esta  manera  se  ha  visto  qne  el  terri- 
torio del  Colorado  y  la  cuenca  del  gran  lago 
Salado,  com]>rendida  entre  las  montañas  Roco- 
sas y  la  cordillera  costera  del  Pacifico,  bajo  la 
influencia  de  un  cambio  radical  en  la  humedad 
do  la  atmósfera  experimentada  al  principio  del 
l>eríoilo  actual,  se  han  transformado  en  de.-iertos 
de  arena  y  de  i)iedras.  Lo  mismo  sucede  con 
ciertas  coniarcos  del  Asia  occidental  en  otro 
tiempo  prósperas  y  fértiles  y  hoy  día  despobla- 
das á  conseeuencia  de  los  progresos  de  la  sequía 
y  de  los  cambios  iiue  la  acumulación  do  arenas 
ha  producido  en  el  curso  de  los  ríos.  Según  esto 
el  i'oder  mecánico  del  viento  como  agento  de 
moditieación  de  la  snpcilicie  terrestre  debe  de- 
pender ú  la  vez  de  la  seijuedad  y  de  la  velocidad 
de  las  masas  de  aire  en  movimiento. 

En  los  desiertos  oí  viento  no  sopla  ni  con  la 
misma  fuerza  ni  con  la  misma  constancia  que  á 
las  i>rilla.s  del  mar;  así  la  ninvilidad  de  las  du- 
nas ó  méllanos  ipio  en  ellos  existen  es  muy  ac- 
eideutada,  y,  según  la  extensión,  su  marcha 
puede  efectuarse  en  dirección  distinta.  Sin  em- 
bargo, el  conjunto  de  vientos  ofrece  siempre,  en 
coda  región,  nna  resultante  do  sentido  deterini- 
nailn,  quo  ileíine  la  dirección  general  del  (rons- 
poiíe  de  las  arenas,  .-\sí  Kucede  quo  las  arenas 
del  desieito  de  Libia  tienden  sin  cesará  invadir 
el  Egipto,  donde  hnii  cubierto,  no  solamente 
los  nioiiumeiiliis  antiguos,  linn  hasta  aldeas  en- 
teros cuyo  suinersii'in  por  los  médano»  e.i  po.ito- 
rinr  á  U  Introdueeión  del  iiilomisnio  en  aquel 
país.  Lo  niori'lia  hoeio  el  Kite  no  se  detiene 
iiíislo  el  valle  del  Nil",  en  el  lUfll  la»  Árenos  »e 

hunden,  numelilnnibi  lo  eolltidnil  de  nit' '    ^ 

detritleo»  que  el  rio  ororreo.    Al   olrn 
eslo    vnlle  lo  neeiúli  del  viento   fuerte  y 
hace  sentir  «obro  lo  l'omU  de  lierro  rompí i'inli- 
da  entro  el  Nilo  y  el  Mar  Kojo,  |Kiin  no  Imbieii- 
ilnnioteiio»   transpiiitiiiloM  se  limita  ó   fcruinr 
de   este  pul»  un   di'nieltnde    piedla»,  »(-piil  :tr)>b', 

paiB    1 "'■■  "'   '"  "     i-\-   areiiiia   piimitito- 

nieni-  -ns, 

Kii  >  -  méiUiins  inarrhon 

hnrio  «1  8,  K. ,  («iti  e>le  iimviinieiilo  de  eonjnn- 
to  es  eaiii  liiartiNlldn  diirnntp  el  período  «le  \\\\% 
gelln  ^   '    '  i« 

deb.  .,. 

bio   I  . 
ne»  I 

doinii'  '■      ; 

desierto  tle  pH'ilin.^,  niieiitrHs  i|up  Ihr  ■ri-iiA'< 
«"iimuln'i    bfl-'in  í'I  O     ¥\  Mar  f  s*pi*>  ••*  r»  • 
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vaden  el  Océano  Atlántico.  En  otios  muchos 
puntos  del  globo  este  transporte  de  las  arenas, 
interceptando  el  cnreo  de  los  ríos,  obliga  á  éstos 
ya  á  perderse,  ya  á  desviarse  para  buscar  una 
salida  en  dirección  diferente  de  la  que  indica  la 
pendiente  general  del  terreno.  Este  fenómeno 
de  transporte  y  de  acumulación  de  las  arenas  se 
ejerce  también  de  nn  modo  apreciable  en  regio- 
nes muy  lejanas  de  los  desiertos. 

El  África  está  ocupada  al  Norte  por  el  desier- 
to de  Sahara,  cuya  superficie  equivale  poco  más 
ó  menos  al  triple  de  la  del  Mediterráneo,  de- 
sierto que  comunica  con  el  de  Libia,  y  después, 
por  el  Egipto,  con  los  de  Arabia  y  Siria.  Todos 
estos  desiertos  afíicanos  consisten  en  una  vastí- 
sima extensión  de  arenas  abrasadas,  absoluta- 
mente estériles,  algunas  veces  levantadas  en 
torbellinos  y  acumuladas  por  los  terribles  vien- 
tes del  desierto  en  montañas  movedizas  que  se- 
pultan caiavanas  enteras.  En  otras  jwrtes  se 
presentan  llanadas  cubiertas  de  rocas  u  de  arci- 
llas, depresiones  ocupadas  por  lagos  salitrosos 
cubiertas  de  florescencias  salinas,  y,  en  tin,  se 
notan  en  distintos  puntos  del  lí.  O.  crestas  ro- 
cosas de  escasa  altura,  que  rompen  de  trecho 
en  trecho  la  monotonía  del  horizonte.  Pero  el 
carácter  general  del  Sahara  y  de  los  desiertos 
que  se  le  asemejan  es  la  sequía  y  la  esterilidad. 
Los  oasis,  bastante  numerosos  por  la  parte  del 
O.,  y  formados  y  sostenidos  por  la  acción  bene- 
ficiosa de  algunos  manantiales,  forman  verda- 
deros bosques  de  verdura  en  medio  del  mar  de 
arena,  y  ofrecen  á  las  caravanas  sitios  de  refu- 
gio y  de  descanso.  El  desierto  cesa  al  limite  de 
las  lluvias  tropicales,  que  comienzan  más  allá 
del  trójüco  de  Cáncer.  El  Sur  de  África  es  me- 
nos conocido,  pero  se  sabe  que  al  Norte  de  la 
Colonia  del  Cabo,  marchando  hacia  el  centro 
y  O.  del  Continente,  se  encuentran  también  de- 
siertos. 

Kn  Asia  se  hallan  por  la  parte  Norte  las  vas- 
tas llanuras  de  la  Siberia  quo  se  extienden  casi 
sin  interrupción  desde  los  Urales  á  Kanitíchatka 
inclinándose  insensiblemente  hacia  el  Océano 
Ártico  y  constituyendo  inmensos  ten  ¡torios  sal- 
vajes, desiertos  y  conipli'taiiunte  cubi.ili'>  le 
hielo  en  el  Norte  y  constituyendo  las 
heladas.  Mas  al  Sur  comieii?sn  á  pv- 
algunos  pastos,  y  por  último)  •  :i 

lo  zona  de  de.-íiertos  helados  - 
bi.  Este,  cuya  superficie  es  d<-  i  .  — •  -  m  .  uil-- 
Irns  euailiodos  y  con  una  elevación  media  de 
1  300  metros,  comunica  con  las  eslepas  de  la 
Maiidchuria  y  con  las  del  Norte  de  la  China.  Es 
uno  inmensa  llanura  ondulada,  denudada,  sola- 
mente heibáeea  en  algunos  sitios,  y  en  In  que  b<9 
fríos  del  invierno  son  tan  exlraoidinoriiw  comu 
los  calores  del  eslío,  .-\l  SO.,  ó  sea  en  la  Tarta- 
ria y  en  el  Nuite  de  lo  Persia,  einideran  á  pie- 
sen  larse  otra  vez  las  estepas  fi-eeueiitenu  ule  are- 
nosos y  soladas,  con  lagos  salitrosos  o  rceubier* 
tos  de  florescencias  salinos  aiiunelando  la  proxi- 
midad do  los  desiertos  abrasados  do  U  Sin*  y  U 
Arabio. 

Las  estepas  helados  de  Sil     '  .n 

con  los  eslel'ns  herb¡ice,'\»  de  I. 
mente  iiivaiildii»  pur  lo  nievi  ,         1 

sol,  y  que  con  diluiillad  alinieulaii  los  robaftos 
do  algunas  hordns  nuinadas. 

Kn  In  Améiiea  del  Noite  <  <  ii 

nl^iiiina  punliMi  de  las  ilion  I  < 

^;        -.    ■ 


Inlni-ii'ti  iHii 
el  ile^oladu  \ 


qne  AM'lllAU  llAJlM 


-  DmiRitTo  (Kl.)!  Qivt    tViuefta  |ipiiinMiU 


&i 


410 


DESI 


facilita  paso  á  las  gentes,  y  á  través  de  él  pasan 
también  las  gabarras  qne  van  á  cargar  el  mine- 
ral de  hierro  que  se  baja  de  las  minas  de  Triano. 
Bulliciosas  fábricas  pueblan  hoy  el  Desierto,  no 
hace  muchos  años  lugar  en  que  apenas  interrum- 
pían el  silencio  de  sus  campos  y  de  sus  aislados 
caseríos  las  pesadas  carretas,  hoy  sustituidas  por 
tranvías  y  ferrocarriles. 

-  Desierto  de  las  Palmas:  Geog.  Territorio 
montañoso  de  la  prov.  y  p.  j.  de  Castellón,  si- 
tuado al  N.  de  la  cap.  de  la  prov. ,  cerca  de  la 
costa,  entre  los  ríos  Monlleó  y  Segarra.  Es  un 
conjunto  de  picos  elevados,  un  macizo  de  pe- 
ñascos cortados  por  angostos  y  profundos  ba- 
rraucos,  cuyo  punto  culminante,  la  ermita  del 
P.  Bartolo,  mide  726  metros  de  altura.  De  di- 
chos peñascos  procede  el  Cabo  de  Oropesa.  En 
los  barrancos  y  faldas  se  ven  excavaciones  na- 
turales y  hundimientos,  y  en  general  el  terreno 
es  poco' seguro,  contiibuyendo  la  humedad  y 
vanos  manantiales  á  debilitar  la  base.  Por  esto 
los  PP.  Carmelitas  Descalzos  que  habitaron  en 
aquel  territorio,  y  que  tenían  su  convento  en  una 
cuesta  donde  eran  frecuentes  los  hundimientos, 
lo  trasladaron  á  otro  lugar.  Habíanse  hecho  cé- 
lebres estos  frailes  por  la  rigurosa  observancia  de 
la  Orden  y  por  sus  virtudes,  á  lo  que  se  debió 
que  su  comunidad  se  exceptuara  del  decreto  de 
supresión  de  conventos  de  183.5.  Su  vida  era  la 
de  los  antiguos  Anacoretas;  para  practicar  los 
ejercicios  espirituales  se  retiraban  a  una  vi  otra 
de  las  varias  capillas  del  Desierto.  Desde  la 
citada  del  P.  Bartolo,  y  también  desde  las  pun- 
tas denominadas  Agujas  de  Santa  Águeda,  se 
descubre  hermoso  y  dilatado  horizonte. 

DESIGNACIÓN  (del  lat.  design&lío ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  señalar  ó  destinar  á  una  persona,  ó 
cosa,  para  determinado  fin. 

..,se  ve  honrada  con  las  mercedes  de  tres 
DESIGNACIONES  de  obispos  en  un  año,  etc. 
Fk.  Hortensio  Pabavicino. 

...  la  propia  (acepción  de  la  voz  calavera)  no 
puede  tener  otro  sentido  que  la  designació.s 
del  cráneo  de  un  muerto,  etc. 

Larra. 

DESIGNAR  (del  lat.  designare):  a.  Formar  de- 
signio ó  propósito. 

Y  el  ya  glorioso  Filipo, 
Designando  e.sto  que  ves, 
Pensó  fatigar  después 
A  Vitrubio  y  á  Lisipo. 

Conde  de  Villamediana. 

-  Designar:  Señalar  ó  destinar  una  persona, 
6  cosa,  para  determinado  fin. 

Tenia  reserv.iilas  las  dos  empresas  á  la  dies- 
tra vencedora  de  su  nieto,  que  entonces  se  daba 
á  conocer  en  España  á  los  reinos  de  esta  coro- 
na, no  lejos  de  tomar  las  del  imperio  romano; 
annque  entonces  no  se  la.s  design.\BON. 
B.  L.  DE  Argensola. 

-  Yo  nunca  el  puesto  abandono 
Que  mi  deber  me  designa. 

Hartzenbusch. 

...  mudando  solólos  nombres  propios,  para 
que  8i  viven  los  que  con  ellos  se  designan, 
no  se  vean  en  novela  sin  quererlo  ni  permi- 
tirlo. 

Valera. 

DESIGNIO  (de  designar):  m.  Pensamiento,  ó 
prüpósito  del  entendimiento,  aceptado  por  la 
voluntad. 

...  el  que  endereza  sus  pasos  conforme  á 
Cristo  no  se  encuentra  con  nadie;  á  todos  les 
da  ventaja,  no  se  opone  á  sus  pretensiones,  uo 
lea  contramina  susük-iomos,  etc. 

Kr.  Luis  he  León. 

,..,  me  entré  por  estas  montañas  (dijo  Doro- 
tea), HÍu  llevar  otro  peusnmieuto  ni  otro  DE- 
BIUNIO  que  cMcouderrao  en  ellas,  etc. 

Cervantes. 

DESIGUAL:  adj.  No  igual. 

Y  ta  para  mí  la  ley  tan  desiodal, 
Que  aunque  inocencia  siempre  en  mí  conoce, 
Siempre  yo  pago  el  yerro  ajeno  y  mío. 

ÜAItCILASO. 

Ni  nos  dio  naturaleza 
Muerto  ó  nnccr  i>p..hiuual. 

Alonso  i>e  Barros. 

La  voz  KTiov,'!!  r.iiiin  siguifíca  un  instrumen- 
to liivcntoilo  por  riin  y  compuesto  de  varios 
canutos  DknluUALRs  unidos  ertre  si. 

Valera. 
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-  Desigual:  Barrancoso,  no  llano,  por  tener 
quiebras  y  cuestas. 

...  el  paraje  donde  estaban  era  desigual  y  se 
ofrecían  á  la  vista  diferentes  quiebras  y  ri- 
bazos. 

SOLÍS. 

...el  terreno  es  desigual  y  tan  pedregoso 
que  apenas  se  descubría  en  él  un  palmo  de 
tierra. 

Isla. 

-  Desigual:  Lleno  de  asperezas. 

-  Desigual:  ant.  Excesivo,  extremado. 

-  Desigual:  fig.  Arduo,  grande,  muy  dificul- 
toso, de  sumo  peligro  y  muy  aventurado. 

...  obra  DESIGUAL  para  intentada  con  gente 
desunida,  etc. 

Solís. 

-  Desigual:  fig.  Inconstante,  vario.  Dícese 
del  tiempo,  del  ingenio,  etc. 

DESIGUALADO,  DA:  adj.  ant.  DESIGUAL. 

...  pero  pensando  reparar  á  su  desigualado 
dolor,  pensó  de  descender  álos  iufiernos. 
Juan  de  Mena. 

DESIGUALAR:  a.  Hacer  una  cosa  desigual  á 
otra. 

...  porque  sabe  que  la  naturaleza,  el  nacer  y 
el  morir,  no  desigualan  á  uno  de  otro. 
QüEVEDO. 

Vuélvase  mil  veces  .al  repartimiento  y  mil 
veces  se  DESlGrAi.AR¿N  las  fortunas. 

Balmes. 

—  De  tan  buena 
Queá  igualarlas  circunstancias 
De  su  padre  con  las  nuestras... 

—  jPuesen  qué  SE  desigualan? 

—  Dicen...    -Todos  los  que  digan 
Mal  de  mi  origen  se  engaüau. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Desigualarse:  r.  Preferirse,  adelantarse, 
aventajarse. 

Aquí  SE  desiguala  y  prefiere  á  todos. 
Que\t:do. 

Desiguáleme  con  los  de  mi  edad,  igualán- 
dome tanto  con  los  mayores,  que  con  ellos 
disputaba  y  conferia. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

DESIGUALDAD:  f.  Calidad  de  desigual. 

....  supuesta  la  igualdad  de  derechos  ,  la 
desigualdad  de  condiciones  tiene  muy  salu- 
dables efectos. 

JOVELLANOS. 

Demos  que  la  pena  sea  corporal,  encontra- 
remos la  misma  DESIGUALDAD. 

Balmes. 

-Desigualdad:  Cada  una  de  las  eminen- 
cias ó  depicsiones  do  un  terreno  ó  de  la  super- 
ficie de  un  cuerpo. 

-  Desigualdad:  i/at.  Diferencia,  on  más  ó 
en  menos,  entre  dos  cantidades  que  se  compa- 
ran. Para  indicarla  se  usa  el  signo  >,  colocando 
la  cantidad  mayor  frente  á  la  abertura  del  án- 
gulo, y  la  menor  inmediata  á  su  vértice,  v.  gr. 
o^  b;  que  se  lee,  a  mayor  que  b;  ó  bien,  c<id; 
leyéndose  entonces,  c  menor  que  d. 

He  aquí  las  principales  propiedades  de  las 
desigualdades: 

Primera  propiedad.  Una  desigualdad  no  se 
altera  sumando  ó  restando  á  sus  dos  miembros 
una  misma  cantidad.  En  efecto,  sea,  por  ejem- 
plo, la  desigualdad  A'^B;  si  i  los  dos  miembros 
se  les  añade  una  misma  cantidad  O,  los  resulta- 
dos serán  ovidentemente  desiguales,  permane- 
ciendo la  desigualdad  en  el  miínio  sentido,  se  ten- 
drá, pues:  jÍ  +  C,  £+C.  Lo  mismo  sucederá  si 
se  resta  la  cantidad  C  de  ambos  miembros,  pues 
la  primera  diferencia  tendrá  mayor  minuendo 
que  la  segunda,  se  podrá  poner,  pues, 

A-C>B-C, 
y  si  reunimos  en  una  ambas  desigualdades,  so 
tendrá  /H C,    JJ+0,  expresión  que  comprueba 
el  enunciado  anterior. 

Segunda  propiedad.  En  toda  desigualdad  .se 
puede  pasar  un  término  du  un  miembro  á  otro 
cambiándole  el  signo.  En  efecto,  sea  ladesiguul- 
dad  A-\-B~>C-  D:  supongamos  que  so  trata  do 
pasar  el  término  B  al  segundo  miembro  y  el  /) 
al  primero.  Para  esto  aniídamos  á  los  dos  ntiem- 
bro»  do  la  diaigiialilad  la  euntidad  I)  -  B  y  80 
tendrá:  ^  4-/< -h  i>  -  «>C-  D-^D-B;  haciendo 
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las  reducciones  se  encuentra  A+Dy-C-  B,  como 
se  deseaba  demostrar. 

Tercera  propiedad.  Una  desigualdad  no  se 
altera  multiplicando  ó  dividiendo  los  dos  miem- 
bros por  una  cantidad  positiva. 

En  efecto,  sea  la  desigualdad  A'^B;  pasando 
5al  primer  miembro  se  tienen  -  5>  o.  Represen- 
temos por  P  una  cantidad  positiva,  y  se  tendrá, 
evidentemente,  {A  - B)  P^o  ó  AP^BP,  como 
se  deseaba  demostrar.  Si  se  ti,<viera  A<CB  se 
tendría,  o<B-A  ú  o<{B-A)  P  6  AP<BP. 
De  una  manera  análoga  se  demostrará  que  si 
A^B  ó  A  C.B,  se  tendría 

P    ^    P  P  ^   P 

Cuarta  propiedad.  Se  pueden  multiplicar  por 
una  cantidad  negativa  los  dos  miembros  de  una 
desigualdad  cambiando  su  signo. 

En  efecto,  sea  una  desigualdad  A^B,  y  P 
una  cantidad  negativa.  De  la  desigualdad  se 
saca,  (A  -  B)yo,  luego 

(,A-B)  P<o  ÓAP-  BP<o, 

de  donde  AP-CBP,  cualquiera  que  sea  el  signo 
do  A  y  B,  como  se  quería  demostrar. 

De  una  manera  análoga  se  riene,  si  P  es  una 
cantidad  negativa,  que  si  A'^B, 

A  ^  B 
P      ~P^ 

Quinta  propiedad.  Si  se  cambian  los  signos 
á  los  dos  miembros  de  una  desigualdad  hay  que 
cambiar  también  el  sentido  de  esta. 

En  efecto,  cambiar  los  signos  á  una  desigual- 
dad equivale  á  multiplicarla  por  -  1 :  luego  si  se 
tiene  A^B,  se  tendrá,  evidentemente, 
^  X  -  1  <CB  X  -  1 , 

ó  sea    -  A<i-  B,  como  se  deseaba  demostrar. 

Sexta  propiedad.  Se  pueden  sumar  dos  ó  más 
desigualdades  que  se  verifican  en  el  mismo  sen- 
tido, permaneciendo  la  desigualdad  suma  en  el 
mismo  sentido. 

En  efecto,  sean  AyB,  A'>B',A">B"...  las 
desigualdades  que  se  consideran;  pasando  los 
segundos  miembros  al  primero  se  tiene 

A  -  B>o;  A' -  B'^o,  A"  -B"yo... 

Sumando  estas  últimas  desigualdades  se  ten- 
drá 

A-B^A'-e  +  A"-B"-\-...yo, 
de  donde 

A  +  A'+A"->r...  - B - B'  - B"...>o, 

y  pasando  las  B  al  segundo  miembro  se  en- 
cuentra 

A+A'JrA"+...->B+B'+B'.. 

como  se  deseaba  demostrar. 

Séptima  propiedad.  Se  pueden  restar  orde- 
nadamente dos  desigualdades,  que  se  verifiquen 
en  sentido  contrario,  poniendo  á  la  desigualdad 
resta  el  signo  de  la  que  sirvió  de  minuendo. 

En  efecto,  sean  las  desigualdades  .íá>.B  y 
A'<^B';  de  ellas  se  deduce 

A-B>oj  A'-B'<o; 

pero  si  de  la  cantidad  positiva  A- B  se  resta  la 
negativa  A'  -  5' el  resultado  será  evidentemente 
positivo;  Inego  se  tendrá,  A  -  B  —  A'->rB"yo, 
de  donde,  A-A'y-B-B'  como  se  quería  de 
mostrar. 

Si  las  desigualdades  fueran  A<.B  y  A'^'B', 
se  tendría  de  una  manera  análoga, 

A-B    o,  A'-B'yo;  A-B-A'+B'<o 

de  donde  A-A'^B-B'  como  se  quería  de- 
mostrar. 

Octava  propiedad.  So  pueden  multiplicar 
ordenadamente  varias  desigualdades  que  se  vo- 
rillcan  en  un  mismo  sentido,  silosdos  miembros 
de  cada  una  son  positivos. 

En  efecto,  sean  las  desigualdades,  cuyos  miem- 
bros son  jtositivos, 

AyE;  A'>B';A">B";  A"'>B"'... 

El  producto  AA'A"A"'...  de  los  primeros 
inicmbrns,  así  como  el  BU  B"I¡"'  do  los  segundos 
miembros,  ambos  son  evidculrmento  positivos; 
])i'ro  como  los  factores  del  primor  prodinto  soii 
todos  mayores  que  los  del  segundo,  so  tendrá 

AA'A"A"...'yBB'B'B"... 

como  80  quería  demostrar. 
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Novena  propietlad.  Se  puede  elevar  una  des- 
igualdad, cuyos  dos  miembros  son  positivos,  á 
lina  potenci:!  cuyo  exponente  sea  entero  y  posi- 
tivo. 

En  efecto,  sea  una  desigualdad  A'^B,  cuyos 
términos  A  y  B  son  ambos  positivos;  se  tendrá, 
A'~  B;  A^B;  A~^  B...  repetido  vn  veces;  mul- 
tiplicando, en  virtud  de  la  propiedad  anterior, 
estas  desigualdades  término  á  término,  se  ten- 
drá, ^">>fi™  como  se  quería  demostrar. 

Décima  propiedad.  Toda  desigualdad  se  pue- 
de elevar  á  una  potencia  del  grado  impar. 

En  efecto,  sea  A^  B  una  desigualdad  cuyos 
dos  miembros  se  van  á  elevar  á  una  potencia 
impar  2m-|-l;  pueden  ocurrir  los  tres  casos  si- 
guientes: 

1.      A>o,B::o;    2."    Ayo,  B<o 
3."    A<o,  B<o. 

Tiimer  caso.  ^>o  y  5>o.  En  virtud  de  la 
proiiiedad  anterior  se  tendrá,  evidentemente, 

Segundo  caso.  ^>o  y  JS<o.  La  potencia 
jf'2m+\  ge,/,  „|ia  cantidad  positiva,  puesto  que 
A  lo  es,  y  la  _B-'""^l  .será  negativa,  á  causa  de 
ser  B<io,  luego  se  tendrá,  sin  duda  alguna, 

Tercer  caso.  A<Co  y  5 <o.  Si  A  y  5son  ne- 
gativas, también  lo  serán  ^¡2m-^l  y  jj2m+\; 
pero  si  A  es  mayor  que  B  negativamente,  su 
valor  numérico,  por  el  contrario,  A  será  menor 
que  B;  luego  el  valor  de  A-"^  +  ^  también  será 
menor  que  ZÍ-"'  +  l  por  lo  tanto,  negativamente 
se  tendrá,  ^2m-(-l->¿an-|-l,  gomo  so  deseaba 
demostrar. 

No  se  puedo  admitir  el  caso  de  A'Co  y  5>o, 
porque  por  hipótesis  se  tiene  A'^B, 

Undécima  propiedad.  Se  puede  extraer  una 
raíz  de  grado  impar  do  los  dos  miembros  de  una 
desigualdad. 

En  efecto,  sea  la  desigualdad  A^B.  Si  A  y  B 
son  positivas,  sus  raíccsde  grado  impar  también 
lo  serán,  y  aclomá.s  la  primera  será  mayor  que  la 
segunila.  Si  //  es  positiva  y  /!  nrgativir,  sus  raí- 
ce»  do  grado  impar  serán  la  primera  positiva  y 
la  segunda  negativa,  y  por  consiguiente  aijuélla 
mayor  ipio  ésta.  Por  último,  si  A  y  B  son  nega- 
tivas, también  lo  serán  sus  raíces  de  grado  im- 
par; pero  8Í(^ndo  el  valor  numérico  de  la  segunda 
mayor  quo  el  do  la  primera,  se  tendrá  ijue  ne- 
gativamente ésta  .será  menor  que  aquélla.  Por  lo 
tanto,  cualquiera  q\io  sea  el  signo  do  yl  y  B,  na 
tendrá 

2m  +  l Zm+l 

IX A>  y/B' 

como  so  .leseaba  demostrar. 

Duodécima  propiedad.  So  puede  extraer  una 
raíz  do  grailn  par  do  los  dos  miembros  de  una  des- 
¡KUalilad,  siempre  quu  se  tomen  para  estas  raíces 
canlidados  positivas. 

En  efecto,  sea  la  desigualdad  >4''^">fl-''' 
Sienilo  ponitivas  las  dos  eantidaiies  .•/-"  y  n'-"< 
el  valor  numérico  do  la  iirinn  la  será  mayor  'iiic 
ol  de  la  segunila;  luego  se  tiniIrA  que  el  valor 
nnniéiico  du  //  será  mayor  cpiii  ol  ilo  11;  luego 
considerando  i'i  estas  cantidades  cumo  poaitiva.'i, 
BU  podrá  poner  A^B,  como  so  doaoslia  demos- 
trar. 

Déeiniatercla  propiedail.  Sn  pueden  divlilir 
ordenaiInmi'nlodoH  ili'Higualilades  i|ue«e  verifícaii 
en  Mentidos  eontraritm,  y  rliyos  mientbros  Non 
positivos  niiedanilo  los  poeletite.s  iMi  el  sentido 
(lu  la  i|Ue  Hirvió  do  dividendo. 

Soaii/Í,  A'y  /('  /(' lasilosdevIifunldndeHqiie 
ge  consideran,  cuyos  inieiiibron  niiponeinon  posi- 
tivo!; TBiiiON  á  doninntrar  qiin  so  tendrá, 

A         fí 

A''   ir 

Kll  efecto,  el  dividefldn  A  IX  mayor  pnr  lllli/ile 
tesis  que  If  y  el  ilivluor .('  e»  iiieiinr,  por  lilpn 
tcsU  también,  iiiin /r;liirgi>  por  esta  ilnbln  rn/iin 

ol  qnelirailo     ',  •  e«  mayor  i|un  ol  ^  j-;  luojjo 

M  poilrá  poner 

./  /f 

A-         IV 
como  se  deseaba  ileniostrnr. 
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DESIGUALEZA:  f.  ant.  DESICtTALDAD,  calidad 
de  desigual. 

...  ca.  sin  la  mala  parecencia  que  hi  sería, 
abernian  dos  males:   el  uno  que  non  habrían 
amor  entre  sí,  el   otro  que  non  podrían  facer 
linaje  por  la  desioualeza  de  tiempos. 
Partidas. 

DESIGUALMENTE:  adv.  m.  Con  desigualdad. 

Aquellas  fibras  y  arterias  del  cuello,  que  fué 
órg.mo  del  Espíritu  Santo,  DESIGCALMENTE 
segadas  del  acero. 

QüEVEDO. 

Que  eu  su  semblante  y  su  brazo, 
Desigl-almenie  conformes, 
Pudieran  equivocarse 
Blando  Marte,  fiero  Adonis. 

Agcstín  de  Salazab. 

DESILUSIÓN:  f.  Pérdida  de  la  ilusión,  des- 
encanto. 

¡Y  yo  que  le  creía  tan  bueno!  ¡Qué  desilu- 
sión. Dios  mío  I 

Fernín  Caballero. 

DESILUSIONADAMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
ilusión. 

OESILUSIONADOR,  RA:  adj.  Que  desilusiona. 

Esa  franqueza  proverbial  de  nuestras  muje- 
res, esa  fusión  íntima  que  ellas  se  consideran 
con  el  deber  de  realizar,  en  nombre  de  la  fran- 
queza del  matrimonio,  está  tan  cerria  de  la 
ternura  encantadora,  como  del  abandono  DES- 
ilusionadob. 

Castro  t  Serrano. 

DESILUSIONAR:  a.  Hacer  perder  la  ilusión,  el 
encanto.  U.  t.  c.  r. 

DESiLLES  (Antonio  José  Marco):  Biog. 
Militar  francés.  N.  en  Saint  Malo  el  11  de 
marzo  de  1767.  M.  en  Nancy  el  17  de  octubre 
de  17flO.  Entró  en  la  carrera  de  las  armas  siendo 
muy  joven,  y  .servía  con  el  grado  de  teniente  en 
el  regimiento  de  infantería  del  Rey,  cuando 
aquel  cuerpo,  y  los  do  Maestre  ile  Campo  y  de 
Chateauvieux,  los  tres  de  guarnicionen  Nancy, 
se  sublevaron  contra  la  autoridad  de  la  Asamblea 
Nacional.  El  marqués  do  Bouillé,  que  pocos  me- 
ses antes  había  conseguido  sofocar  una  primera 
tentativa  de  insurrección,  fué  enviado  contra  los 
rebeldes.  Llegii  el  31  de  agosto  de  1790  n  la  ciu- 
dad al  frente  de  un  reducido  ejército  compuesto 
de  tíOO  granaderos,  600  guardias  nacionales, 
cuatro  batallones  suizos,  catorce  escuadrones  de 
caballería  y  ocho  piezas  do  artillería.  La  guarni- 
ción do  Nancy.  ayudada  y  apoyada  por  el  pueblo, 
se  negó  á  admitir  condición  alguna,  y  excitada 
por  algunos  intrigantes  se  dispuso  á  rechazar 
por  la  fuerza  á  Rouillé  y  las  tropas  que  manila- 
ba.  Desilles  quiso  ¡ni]u'(lir  aiguilla  luchaquecon 
razón  llamaba  fratricida.  En  el  monxntoen  que 
los  soldados  ile  su  compafiía  so  disponían  á  ha- 
cer fnego  «No  tiréis,  les  dijo,  son  vuestros 
amigos,  vuestros  hermano».  La  Á.samblea  Na- 
cional los  envía.  ¡Queréla  poruña  acción  infame 
haceros  culpables  del  delito  do  lesa  naciónt>  Y 
al  ilecir  esto  se  colocó  delante  do  la  boca  de  los 
cahones.  Mas  sus  esfuerzos  fueron  iiiiitlles;  los 
soldados,  furiosos,  no  escuchoron  aquella  voz  a 
la  que  estaban  acostumbrados  á  obedecer.  De- 
silles intentó  un  nuevo  esfuerzo.  Le  separaron 
de  dehiiilo  del  cahóii  cargado  de  metralla,  y  en- 
tonce» «o  montó  sobre  el  olro  cubriendo  el  oído. 
Dispararon  enlonee»  contra  él  y  coyu  muerto. 
Kstíi  accii'm  hrroic'i  fué  apreciada  como  merecía. 
La  AsambliaNai'iiinal  niiUuiliiiIncoinunienrinii 
en  que  se  dio  |>arte  de  ella  y  decidió  (|iin  el  pre- 
sidente escribiera  una  carta  al  pailte  ile  Desi- 
lles, dieléiiilolK  que  su  hijo  había  mereiiiln  bien 
de  la  patria.  I^s  eindadea  de  .Saint  Mnló  r  <le 
KeiiMi'»  rebinaron  en  »«  honor  funerales,  y  el 
obinpii  lio  Niiney  proniinelii  su  elogio  fónebre. 
El  neto  heriileo  ilo  Di'«illi.«  ha  «ido  inmotlali- 
«niln  por  lojí  Arte»  y  ¡Kir  el  Teatro. 

0E8IMA  ó  DECIMA:  ^<t«¡/.  Islote  arlllieial  dnl 
.lapiin,  »it   .1.  i  .1.1.  .1..  V.......,!».   I,.,,, ...I -i  <ii 

Tiene  mil' 
en  él   «o    ' 

mu,  eiiaiiibi  liw  piieiliiK  del  .Uik HUl.mi  ce 

rradn»  al    romercio  otiro|Min    !.«  Urtitií*   bnUii- 

■  lesa  de  D  •  • 

de  lo»  Irn! 

de  Nn^flsnl.¡ .-., 

oeaiM AGINAR:  *.  Horrar  de  U  lm*«in«clón  <i  , 
do  U  niomuií*. 
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jPero  quién  podrá  desimaginab  á  un  amor 
grande  de  no  haberse  despedido  de  lo  que 
amaba? 

Fr.  Hobtensio  Par.aticixo. 

DESIMPRESIONAR:  a.  Desengañar,  sacar  á 
uno  del  error  en  que  estaba.  U.  t.  c.  r. 

Por  fortuna  tomé  vuestro  partido  con  tal 
tesón ,  que  logré  por  último  desimfrisiokar- 
LA  (á  mi  tía)  de  todo. 

Isla. 
—  Don  Martin,  aconsejadla; 
Desimpresionadla  bien. 

L.  F.  DE  Moratín. 

DESINCLINAR:  a.  Apartar  á  uno  de  la  incli- 
nación que  tenía.  U.  t.  c.  r. 

Si  no  DESINCLIKO  de  donde  está  inclinado 
mi  corazón,  no  podré  acabar  de  justificar  mis 
intentos. 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

DESINCORPORACIÓN:  f.  Acción,  <5  efecto,  de 

desincorpoiar  u  desincorporarse. 

DESINCORPORAR:  a.  Separar  lo  que  antea 
estaba  incorporado.  U.  t.  c.  r. 

DESINCRUSTACIÓN:  f.  ilaq.  Acción,  ó  efecto, 
de  desincrustar. 

-Df.sincrvstacióN:  ilaq.  Medio  ó  procedi- 
miento propio  para  prevenir  la  formación  de 
incrustaciones  en  las  calderas  de  las  máquinas 
de  vapor  cuando  se  emplean  en  ellas  aguas  im- 
puras. 

Los  diversos  medios  propuestos  consisten:  en 
impedir  la  formación  del  depósito;  en  hacerle 
tomar  formas  poco  nocivas,  ó  combatir  su  adhe- 
rencia a  las  paredes  de  la  caldera. 

En  el  primer  orden  de  ideas  está  la  alimenta- 
ción do  las  calderas  con  agua  destilada  |iroce- 
dente  de  la  condensación  de  los  vajKires  utiliza- 
dos y  despojados  de  sales,  ó  [ror  el  agua  do 
lluvia.  También  señalaremos  el  método  emplea- 
do, especialmente  en  las  calderas  marinas,  do 
purgarlas  á  intervalos  regulares;  es  decir,  que 
se  vacía  en  parto  la  caldera  por  medio  de  la 
presión  del  vapor.  Cuando  esta  o|>eración  se 
hace  antes  que  los  ilepusitos  se  hag.in  adheren- 
te.s,  en  el  momento  en  que  el  agua  alcanza 
aproximadamento  su  punto  de  saturaciun  para 
las  sales  nociva.s,  ó  cuando,  en  fin,  se  recurre  á 
fuertes  corrientes,  las  calderas  so  limpian  per- 
fectamente y  las  incrustaciones  son  mínimas. 
Tal  o]>craciiiii  se  emplea  sobro  lodo  á  bordo  do 
los  buques,  donde  alcanza  una  especial  impor- 
tancia por  las  proporciones  de  sal  que  tiene  el 
agua,  lambién  se  han  imaginado  aparatos  auto- 
motores, que  purg.rn  lascaldeías  cuando  su  con- 
tenido llega  n  cierto  grado  de  concentración. 

Pero  á  la  par  que  la.s  ventajas  .sen»lada.s,  tie- 
nen los  métodos  descrito»  el  inconveniente  do 

reiiuetir  mucha  cantidad   de    ""i    v   .1 lor 

todo  el  calor  arrastrado  por  '  u 

Ademas  no  impiden  la»  imn  o. 

luto.  Sillo  reducen  su  pivso. 

Observaciones  hecha»  en  los  dopi^ito»  ulino* 
que  se  forman  en  los  tindere»  de  '      "  .i. 

ras  cuando  se  ealiriita  ol   agu:i  b.i  á 

algunos  inventor-'-    -   "'■' ■    ■'  n- 

logo  para  combat ;  io 

lo»  depiisiloH  en    i:  le 

dejarlo»  posar  en  Ufi   pitilr.-*  do   i  <  \- 

puesta»  al  fin't'n.  y  artrgUndo  d  ..« 

de  m  .  1- 

.•ieii'li  1 

mer.i  ■  n 

una   '  1-1 

modi'  '" 

vienen  min»  ni  |*Artr,   >  i- 

nada»  condicionm,   V.i  :ii- 

pirado». 

Para  Ion  griiniidnroado  Im^*  prrtMn,  Dumery, 

,.., I..  .1..  I-  .1.  .    I.  I .  '^-.o. 

ti 

le 

rrtrlirrU»  olí  un  ■  •• 

tuvio*o  4'»b«i»»».|--  la 
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y  de  éste  al  fondo  de  la  caldera;  y  como  dicho 
receptáculo  es  de  grandes  dimensiones,  y  ade- 
más está  dividido  su  interior  por  tabiques  que 
impiden  al  agua  tomar  gran  velociiiad,  resulta 
que  las  corrientes  son  apenas  sensibles,  y  los 
depósitos  pueden  posarse  tranquilamente. 

El  aparato  de  Wagner  consiste  en  una  cúpula 
metálica  dispuesta  en  lo  alto  de  la  caldera  y 
tabicado  con  placas  su  interior.  El  agua  alimen- 
ticia atraviesa  el  aparato  de  arriba  á  abajo, 
marchando  en  zigzag,  y  el  vapor  circula  en  sen- 
tido inverso.  Mediante  tal  disposición  el  agua 
se  calienta  á  80  ó  90°  y  abandona  sobre  las  pla- 
cas la  mayor  parte  de  las  materias  sólidas.  Ex- 
perimentos hechos  con  este  aparato  han  mos- 
trado que  quitaban  al  agua  80  á  90  por  100  de 
las  materias  sólidas  que  contenía. 

Los  aparatos  de  Schau  para  los  generadores 
de  alta  presión,  como  las  disposiciones  de  Meyer 
y  de  Haswell,  se  fundan  en  el  hecho  de  que  la 
mayor  parte  de  los  depósitos  incrustantes  se 
forman  en  el  momento  cu  que  el  agua  rompe  á 
hervir.  En  el  aparato  de  Meyer  el  agua  alinien- 
ticiaentraen  nn  receptáculo  bañado  por  el  vapor, 
se  derrama  eu  cascada  sobre  >ina  serie  de  plati- 
llos, de  donde  vierte  á  un  depósito  anular,  en 
cuyo  fondo  se  posan  las  materias,  y  de  donde  se 
sacan  por  un  grifo  purgador.  Haswell  ha  dis- 
puesto su  aparato  dentro  de  la  caldera  y  en  la 
parte  alta.  Compónese  de  una  canal  de  sección 
semicircular,  abierta  por  encima  y  llena  de  tabi- 
quillos  verticales,  que  arrancan  de  un  costado  y 
no  llegan  al  opuesto,  dispuestos  alternativa- 
mente, por  cuyo  medio  se  obliga  al  agua,  que 
entra  por  una  extremidad  de  la  canal  y  sale  por 
la  otra,  á  circular  lentamente  y  deponer  las  ma- 
terias sólidas  que  contenga. 

Todas  las  disposiciones  descritas,  á  causa  de 
su  mismo  principio,  no  pueden  obrar  sino  sobre 
las  sustancias  que  se  hallan  disueltas  por  un 
exceso  de  ácido  carbónico,  tales  como  los  carbo- 
nates tórreos,  que  son  las  menos  nocivas.  Son 
menos  eficaces  para  prevenir  los  depósitos  de 
sulfato  de  cal,  que  solamente  pueden  separarse 
por  efecto  de  la  concentración,  y  que  cristalizan 
directamente  sobre  las  paredes.  Así  no  pueden 
aplicarse  para  aguas  crudas  ó  yesosas  ni  en  las 
calderas  malinas;  pero  en  las  locomotoras  pue- 
den <lar  mejores  resultados,  en  tanto  que  no  se 
trate  de  prevenir  fuertes  producciones  de  es- 
puma. 

Por  último,  entrando  en  el  tercer  orden  de 
ideas  de  las  que  se  expusieron  al  comienzo  de 
este  artículo,  se  han  buscado  medios,  no  de  pre- 
venir la  formación  de  los  depósitos,  sino  su 
adherencia,  de  manera  que  las  limpias  no  resul- 
ten peligrosas  para  las  paredes  metálicas  de  las 
calderas. 

Sibbald  recomendó  en  1854  con  este  objeto 
una  mezcla  en  partes  iguales  de  sebo,  grafito  y 
carbón  vegetal  pulverizado.  Sihreiber  recomen- 
daba frotar  las  paredes  de  la  cablera  con  brea 
mezclada  con  nn  quinto  de  aceite,  habiendo  san- 
cionado la  experiencia  la  eficacia  de  este  medio, 
pero  habrá  que  renovarlo  con  frecuencia  cada 
mes,  ó  á  lo  snmo  cada  tres  meses.  Parece  que 
la  acción  de  la  mezcla  no  sólo  impido  la  forma- 
ción de  las  inscru.Htaciones,  sino  que  también 
actuaba  sobre  las  ya  formadas,  que  reblandecía 
y  hacia  caer  á  los  pocos  días.  Kutti  ha  (purido 
obtener  este  último  resultado  arrojando  dentro 
de  la  caldera  25  gramos  do  resina  amarilla  por 
caballo  de  fuerza,  y  luego  calentando,  con  lo 
que  lax  incrn.stacionos  sólidas  se  transformarían 
en  espunias.  Tales  asertos  parece  iiue  pecan  ile 
exagcrailoH,  y  por  otra  parto  la  adición  de  di- 
cha» Kiistancia»  puede  ocasionar  depósitos  que 
no  se  mojen  con  el  agua,  conjo  lo  observó  Bo- 
lley. 

PnedoD  igualmente  prevenirse  ó  disminuirse 
las  incnihtaciones  adherente»  de  un  modomecá- 
njco,  añadiendo  al  agua  sustancias  pulverulen- 
tas é  inhülublcH.  A  cNtc  efecto  se  han  usado  las 
limaduras  de  hierro,  el  vjilrio  moliilo,  el  aserrín 
de  mailera  de  caoba  (Koard), el  de  encina  (Hill), 
ó  de  cualniíicr  madera  en  ceneial  (KIsner),  como 
tarnl>ii''ii  los  vinilas  ((lave),  la  anilla  (Cliaix)  y 
el  jaliiin  nilniral  ó  silicato  de  alúmina  hidrata- 
do. Jja  nianeía  fio  obrar  *le  todas  estas  inatenas 
es  doMila  á  la  tendencia  que  tienen  los  primi- 
pioH  Miluble»,  al  separarse  del  agua,  d  deponerse 
con  piofiTencia  «obre  los  cuerpos  pulvorulciitos, 
y  Krn'iiiN  á  tal  divlnión  no  m  illsponen  en  masa 
coniiia'tn  nobre  las  paredes  do  las  calderas;  pero 
tairiliii'ii  tiin.-ii  In  contra  todos  estos  medios  do 
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aumentar  notablemente  en  las  calderas  la  masa 
de  impurezas.  Con  frecuencia  son  éstas  arrastra- 
das, especialmente  el  aserrín  y  la  arcilla,  á  los 
órgauos  de  la  máquina,  grifos  y  válvulas,  por 
cuya  razóu  deben  proscribirse  por  completo  al- 
gunas sustancias,  como  el  vidrio  molido,  que 
producirían  desarreglos  en  dichos  órganos. 

Las  adiciones  de  alumbre  y  sosa  producen 
efecto  análogo  al  de  los  cuerjios  pulverulentos, 
pues  ambas  sales  se  descomponen,  resultando 
sulfato  de  sosa  y  alúmina  gelatinosa;  esta  últi- 
ma envuelve  á  los  principios  sólidos  que  se  se- 
paran del  agua  é  impiden  su  aglomeíación. 

Con  igual  objeto  se  han  propuesto  sustancias 
que  producen  con  el  agua  disoluciones  viscosas. 
Desde  1821  se  emplean  en  Inglaterra  las  pata- 
tas, luego  se  ha  usado  la  arcilla,  la  melaza,  el 
azúcar  terciada  (Guiñón),  la  glucosa  (Guimet), 
la  achicoria  pulverizada  (Heikens)  y  los  restos 
de  pieles  de  las  tenerías  (Guillonet).  Las  patatas 
y  la  arcilla  producen  con  el  agua  hirviendo  di- 
soluciones gelatino.sas,  que  se  combinan  en  parte 
con  las  tierras  precipitadas  y  que  en  parte  las 
envuelven.  Dichas  sustancias  deben  emplearse 
en  proporciones  suficientes:  para  grandes  calde- 
ras .se  calcula  J  de  hectolitro  de  patatas  cada 
tres  semanas,  ó  3  á  5  kilogramos  de  melaza  por 
día,  De  vez  en  cuando,  cada  tres  ó  cuatro  sema- 
nas, deben  limpiarse  las  calderas  para  quitarles 
todas  estas  materias  extrañas.  Los  agentes  de  la 
categoría  que  se  vieneu  reseñando  tienen  el  in- 
conveniente de  producir  á  menudo  una  ebullición 
tumultuosa. 

Los  aserrines  de  maderas,  especialmente  el  de 
encina,  ceden  al  agua  tanino,  que  se  combina 
con  las  tierras,  á  la  vez  que  aseguran  su  divi- 
sión. Puede  emplearse  para  producir  tal  acción 
el  tanino,  el  cachunde,  la  raíz  de  tormentila,  ó, 
mejor,  su  extracto.  Dice  W.  E.  Newton  que  por 
cada  cien  caballos  de  fuerza  debeu  ponerse  225 
gramos  de  cachunde,  y  añadir  diariamente  una 
dosis  tal  que  mantenga  el  agua  con  tono  rojizo 
bien  perceptible;  según  Bischof,  en  las  minas  de 
Prusia  basta  añadir  de  60  á  120  gramos  de  ca- 
chunde por  metro  cúbico  de  agua  de  alimentación 
para  mantener  á  las  calderas  exentas  de  incrus- 
taciones. 

Partiendo  del  hecho  de  que  el  clorhidrato  de 
amoníaco  produce  con  el  carbonato  y  el  sulfato 
de  cal,  por  una  parte  cloruro  de  calcio,  y  por 
otra  carbonato  y  sulfato  de  amoníaco,  es  decir, 
tres  cuerpos  solubles,  se  ha  propuesto  la  sal  de 
amoníaco  como  desincrustante. 

Afirma  Johnson  que  el  acetato  de  potasa  con 
un  pecpieño  exceso  de  ácido  disuelve  por  com- 
pleto, en  caliente,  las  incrustaciones  de  sulfato 
de  cal,  produciendo  sulfato  de  potasa  y  acetato 
de  cal.  El  acetato  de  sosa  tiene  igual  projiiedad. 

Se  ha  empleado  con  muy  buen  éxito  la  sosa, 
propuesta  sucesivamente  por  Kuhlmaun  (1811), 
Rnngc  (1846)  y  Fresenius  (1853)  para  transfor- 
mar en  carboiuito  de  cal  el  .sulfato  de  las  aguas 
de  alimentación  de  las  máquinas,  mientras  cpie 
el  ácido  sulfúrico  produzca  sulfato  de  sosa.  Para 
descomponer  cien  partes  do  sulfato  de  cal  an- 
hidro se  requieren  78  partes  de  carlionato  de 
.sosa  puro,  ú  86  k  de  sosa  á  90°,  ó  de  92  partes  á 
85°.  El  carbonato  de  cal  forma  un  depósito  sin 
consistencia,  que  hay  que  quitar  de  vez  en  cuan- 
do. Eu  la  mayoría  do  los  casos  este  método  es 
excelente  para  aguas  cargadas  de  sulfates  calizos; 
pero  es  necesario  conocer  el  tanto  que  contiene 
de  ácido  sulfúrico  y  hacer  en.sayos  con  frecuencia. 
Por  otra  ])artc,  no  previene  por  completo  todos 
los  depósitos,  pues  a  voces,  ven  condiciones  aún 
mal  determinadas,  el  carbonato  de  cal  puede 
producir  incrustaciones  .sólidas,  bien  que  sean 
menos  frecuentes  cuando  se  precipitan  con  rapi- 
dez las  sales  por  la  so.sa  que  cuando  se  reduce  á 
hacer  hervir  el  agua  y  dejarlas  dcjioner  con  len- 
titud. 

El  em[>ho  do  la  sosa  cáustica  para  reemplazar 
al  carlioniito  de  sosa(Dam),  no  hace  sino  aumen- 
tar inútilmente  el  coste,  y  que  la  precipitación 
de  la  cal  sea  unís  penosa. 

El  procedimiento  ooonóinico  do  fabricación 
del  cloruro  de  bario  por  nujdio  del  .sulfato  do 
barita,  iileado  por  Kuhlmann,  ha  hecho  á  osle 
químico  (Icscduipomi  dicha  sal  para  combatir 
la»  iiicruslaciiinis  de  baso  de  sulfato  decaí,  pero 
no  so  han  hecho  expc^rimeiitos  en  tal  sentido. 
El  cloruro  do  bario  uni<lo  con  un  14  por  100  ilo 
polvo  dn  carbón,  constituye  uiia  do  las  mezclas 
cuyo  compoBJción  «n  ha  mantenido  en  secreto  eu 
el  comercio;  la  adición  del  carbón  no  tiene  otro 
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objeto  que  ocultare!  agente  activo.  Para  aguas 
que  contienen  además  carbonato  de  cal,  se  ha 
recomendado  una  disolución  de  cinco  partes  de 
cloruro  de  bario  y  18  de  agua,  adicionada  de 
una  de  ácido  clorhídrico;  este  último  se  combina 
con  el  carbonato  de  cal  de  las  aguas,  de  manera 
que  toda  la  cal  se  transforma  en  cloruro  de  cal- 
cio (Duelos  de  Boussois);  pero  un  exceso  de  ácido 
clorhídrico,  difícil  de  prevenir,  puede  presentar 
graves  inconvenientes,  y  el  medio  que  se  ha 
propuesto,  para  evitarlo,  de  hacer  pasar  el  agua, 
luego  que  ha  abandonado  el  sulfato  de  barita, 
por  cal  en  terrón,  es  poco  práctico  y  exige  mucho 
lugar. 

El  carbonato  de  barita  precipitado  que  Wurtz 
ha  propuesto  para  el  tratamiento  de  las  aguas, 
tiene,  sobre  el  cloruro  de  bario,  la  ventaja  de 
no  dejar  en  el  agua  ninguna  sal  soluble  de  base 
de  cal,  pues  el  sulfato  de  cal  se  precipita  en  el 
estado  de  carbonato;  pero  este  reactiva  no  obra 
sino  al  cabo  de  cierto  tiempo  y  después  de  una 
prolongada  agitación. 

Delandre  recomienda  el  cloruro  de  zinc,  em- 
pleado á  razón  de  un  kilogramo  por  gasto  de 
1 500  á  1 600  litros  de  agua  en  doce  horas.  La 
acción  de  esta  sal  está  fundada  en  que  cede  una 
parte  del  cloro,  pasando  al  estada  básico,  mien- 
tras que  los  carbonatos  (pero  no  los  sulfatos) 
pasan  al  estado  de  cloruros  solubles. 

En  fin,  ciertas  inventores,  como  Bábington  y 
Baker,  han  pretendido  impedir  las  incrustacio- 
nes por  procedimientos  galvánicos,  sea  guarne- 
ciendo con  zinc  las  paredes  de  las  calderas,  sea 
por  la  disposición  de  aparatos  especiales.  Todas 
estas  ideas  no  tienen  ningún  fundamento,  al 
menos  hasta  el  presente. 

Para  combatir  las  incrustaciones  se  han  pre- 
conizado muchas  composiciones,  que  no  son  otra 
cosa  que  mezclas  de  las  sustancias  que  dejamos 
enunciadas.  Una  de  ellas  no  comprende  menos 
de  doce  ingredientes  distintos  en  variables  pro- 
porciones, que  son:  cachunde,  dextrina,  azúcar, 
goma  arábiga,  melaza,  cúrcuma,  gutagamba, 
madera  de  fustete,  alumbre,  potasa,  sosa  crista- 
lizada y  bicarbonato  de  sosa.  Otra  se  forma  con 
corteza  de  encina  ó  extracta  de  nuez  de  agallas, 
sosa  cáustica,  potasa  y  sal  común  (Defosse). 
Otra  se  compone  con  ceniza,  carbón  pulveriza- 
do, resina,  pez  y  esteaiána,  ó  bien  con  jabón,  se- 
bo, polvo  de  carbón  y  hollín  (Saegher).  No  hay 
para  qué  hablar  de  la  ineficacia  de  tales  recetas, 
cuyos  elementos  se  neutralizan,  y  que,  en  últi- 
mo término,  no  hacen  otra  cosa  que  proveer  al 
agua  de  más  impurezas  que  las  que  puede  con- 
tener y  pretenden  quitarle. 

Queriendo  eutrar  en  un  estudio  comparativo 
sobre  el  valor  de  los  distintos  procedimientos, 
hay  que  decir  que  para  ello  no  puede  haber  pa- 
nacea universal,  atendido  á  que  la  naturaleza  de 
las  aguas,  como  igualmente  las  condiciones  en 
qne  se  forman  los  cicpósitos  sólidos,  varían  de  una 
caldera  á  otra.  No  puede  indicarse  el  método 
mejor  que  deba  adoptarse,  sin  conocer  ¡irevia- 
mente  la  naturaleza  y  composición  del  agua,  y 
.su  análi.sis  debe  renovarse  do  vez  en  cuando, 
puesta  que  las  aguas  no  mantienen  siempre 
igual  composición.  Por  otra  parte,  hay  que  con- 
fesar que  se  conocen  aún  muy  poco  las  condicio- 
nes con  que  se  forman  las  incrustaciones,  y  la 
inílncucia  real  que  pueden  ejercer,  sea  la  cali- 
dad de  las  aguas,  sea  las  circunstancias  acceso- 
rias de  su  empleo. 

Una  vez  formadas  las  incrustaciones  el  único 
medio  veriladcramente  eficaz,  .sin  atacar  el  metal, 
es  la  limpieza  á  mano  por  medio  de  utensilios 
convenientemente  dispuestos.  Paralas  porciones 
difícilmente  accesibles  se  empican  cadenas  com- 
pnestas  de  eslabones  que  llevan  aristas  cortan- 
tes y  que  se  agitan  ó  se  hacen  correr  varias  ve- 
ces á  lo  largo  de  los  tubos  ó  sitios  estrechos  qno 
se  trata  do  limjiiar.  El  uso  de  tubos  movibles 
hace  la  operacic'jii  de  la  lim]iieza  mucho  más 
cómoda  que  con  una  cadena  ó  una  correa  pro- 
vista de  láminas  cortantes.  La  adoiicii'm  hoy  día 
casi  general  de  la  condcu.sación  ¡lor  superficie  en 
las  nu'ii|uinas  de  va)ior  de  la  marina,  lia  dismi- 
nuido mucho  la  formación  de  grandes  depósitos 
de  materias  incMistantcs  en  las  cableras,  jieroha 
contribuido  en  cambio  á  desarrolhu  otra  incrus- 
tación debida  á  la  acción  corrosiva  nuo  so  ejerce 
en  el  interior  de  las  paredes  do  aquellas. 

DESINCRUSTANTE:  adj.  Tecu.  Díeese  ile  toda 
materia  introducida  en  una  caldera  de  va)ior 
para  impedir  que  su  adhieran  á  las  paredes  las 
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sales  terrosas  contenidas  en  el  agua  de  alimen- 
tación. Los  álcalis  minerales  solubles  y  las  ma- 
terias astringentes  tienen  la  propiedad  de  pre- 
cipitar las  sales  de  cal.  Por  lo  demás  es  indis- 
pensable el  análisis  químico  del  agua  empleada 
para  deternjinar  la  naturaleza  y  proporción  de 
los  cuerpos  que  deben  emplearse  como  desin- 
crustantes. Procediendo  empíricamente  se  pue- 
den originar  accidentes  y  deterioros  en  las  cal- 
deras de  vapor.  Si  el  agente  químico  se  añade 
con  objeto  de  que  obre  sobre  depósitos  y  con- 
creciones de  formación  antigua  en  general  su 
acción  es  nula,  pero  puede  servir  para  impedir 
la  formación  de  una  nueva  capa  desincrustante, 
y  en  este  caso  los  depósitos  antiguos  compri- 
midos se  rompen  por  la  contraeci(in  de  las  pare- 
des metálicas  cuando  estas  se  enfrían,  y  se  des- 
prenden entonces  fácilmente.  Lo  contrario  ocu- 
rre cuando  una  nueva  capa  desincrustante  con- 
solida la  capa  antigua.  Este  fenómeno  pura- 
mente físico  del  desprendimiento  de  las  costras 
por  diferencias  de  contracción  ha  sido  atribuido 
durante  mucho  tiempo  á  la  acción  quínjica  de 
las  materias  introducidas  en  la  caldera,  y  de 
aquí  la  denominación  de  desincrustante  dada 
impropiamente  á  estos  agentes. 

DESINCRUSTAR:  a.  Maq.  Quitar  las  incrus- 
taciones que  se  forman  en  las  calderas  de  las 
máquinas  de  vapor. 

DESINENCIA  (del  lat.  deslníre,  acabar,  fina- 
lizar): f.  Oraiii.  Terminación  do  los  vocablos 
derivados;  la  que  denota  en  ellos  alguno  de  los 
accidentes  gramaticales,  y,  en  general,  la  de 
toda  palabra  desde  la  vocal  en  que  carga  la 
pronunciación. 

...uno  y  otro  son  apellidos  de  árboles  y 
tienen  igual  número  de  letras,  igual  dksinen- 
CIA  y  UU.1S  vocales  mismas,  etc. 

HAllTZBNBUSCn. 

-DK.iiiNF.NriA:  Gmm.  Manera  do  terminar 
las  cláusulas. 

DESINFARTO:  m.  Mid.  Resolución  de  un  in- 
farto, ó  expulsión  de  los  humores  que  lo  consti- 
tuían. 

DESINFECCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  dcsin- 
fíciunar. 

...  como  lo  más  apremiante  se  acordó  proce- 
der en  el  actoálaDHgiNKRrciÓN  de  la  cn.ta,  etc. 
Ff.bnXn  Caiialí.i:iio. 

-  Dksinfkcción;  Hifj.  Ti'Hlamicnlo  iiue  se 
hace  sufrir  á  nn  meiliu  cimlquirrn  para  ilaric 
condiciones  de  pureza  y  salnbridail  de  que  ca- 
rece. 

La  ]ialabra  desinfección  no  significa  solamente 
neutralización  do  los  olores,  sinoilcstrnccióii  de 
todo  principio  nocivo.  Estos  dos  puntos  de  vis- 
ta distintos,  cuales  son  In  ncntralizaciiin  sola- 
mente lio  los  malos  olores  y  el  destruir  todo 
gi'rmeii  nocivo,  deben  tenorao  presentes  en  el 
estudio  do  los  desinfeotantes,  y  hacen  qno  so 
empleen  tinos  ú  otros  segíin  los  casos.  Así,  por 
ejemplo,  el  áciiln  snlicllieo  neutraliza  perfecta' 
mente  In»  ncciones  y  lo»  gérmenc»  séptico»,  y 
no  ejorco  nceiiin  alguna  «obre  lo»  cuerpo»  mal 
oliente»,  cnnio  el  hidriigenn  Hiilfinndo.  A  In 
inversa,  el  hidrt'igeiin  HuIl'nrHdo  e»  a)>Nnrbid(i  por 
el  i'ixido  de  hiirro,  que  nn  ejorco  nrcioii  nigiina 
Kobro  lo»  górniene»  orgánico».  Algiiun»  agento» 
como  ol  elnrn  nctúnn  n  In  vez  iiobro  lo»  oloron  y 
nobreln»  materia»  iiifeccio<init. 

K^lTÍti'itciiUi  de  v\ini%mnn  y  (ilnren,  —  Do  In» 
invi'HtigarioncN  nniDoroHÍHiinn»  que  lo»  niicrn- 
bioIngoN  hall  jirnctii-iidrí  en  r»to<4  tiltinm»  ntuí» 
no  ha  deducido  c|Ui'  innehn»  cnb'riiH'dndiH  prO' 
vienen  do  la  innoulneiiin  cío  viiu»  cnyo»  gói mo- 
no» pululan  <>n  todo  lo  tpio  rndoA  al  Imnibro, 
Tro»  modio»  exl«toii  dr  ini|H'<lir  ol  douirroHn  do 
c»tn»  gi'iniono»:  U  prenlón,  ul  cnlor  y  lonagonto» 
cánnlicn». 

Con  io«poofi)  A  In  pro«li'in ,  h«  donnutrniln 
Paul  Itort  qno  lot  gi'imono»  HÓplicn»  muorrn 
cunniln  fd  inodin  olí  ijuniln  Mit  onoiii>iilinii  »o  nn- 
moto  á  iilin  pioaiiiii  do  diot  nlliióaroiaa.  K*le 
nrooodiiiiionln  nn  limo  nplionoiim  prnotirn  on  U 
intiioiiNÍiiiiiin  ninyorín  ilo  In»  rit«n». 

Kl  cninr  o»  un  n).;cnlo  i -líiili/iidnr  imporlnii' 
t(MÍinn.  .Sogtiii  Piisloiir  todo»  ]n»  vliiiH  «nn  dr»- 
trnidn»  i'uiimln  »■'  lo»  •oniMo  \  una  ti'm|H<rnlnrii 
niiporinr  íx  líO",  porn  In»  PHpnro»  v  ^niiiono»  ion 
nineliM  mn»  ro«l»loiito«  y  Im  «o  ilonlniyon  h*»t« 
má»  do  In»  1 10.  Kl  mUmo  l'n»toiir  li*  nli»orv«dn 
qno  ontnn  efectos  as  roalitnii  con  iiiiU  rnpldoi  en 
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una  atmósfera  húmeda  que  en  una  ahntSsfcra 
seca,  de  donde  puede  deducirse  que  el  vapor  de 
agua  sobrecalentado  es  el  agente  calorífico  que 
mejores  resultados  puede  dar.  Como  la  produc- 
ción de  este  elemento  es  muy  fácil  industrial- 
mente,  se  obtiene  con  esto  un  procedimiento  de 
aplicación  práctica  inmediata. 

Los  agentes  químicos  tienen  una  acción  muy 
curiosa  y  de  poder  á  veces  considerable,  del  cual 
resulta  la  esterilidad  que  comunican  á  los  me- 
dios aptos  ordinariamente  para  el  desarrollo  de 
los  gérmenes  nocivos.  Entre  estos  agentes,  lla- 
mados con.  únmente  desinfectantes,  se  encuen- 
tran la  mayor  parte  de  las  sales  metálicas,  el 
alcohol,  el  fenol,  el  timol,  el  ácido  salicílico,  el 
cloro,  el  ácido  sulfuroso,  etc.  Según  la  natura- 
leza del  medio  que  se  trate  de  desinfectar  se 
emplean  unos  agentes  ú  otros. 

Destrucción  de  los  olores.  -  Dado  el  inmenso 
número  de  mateiias  olorosas  que  se  pueden  des- 
truir, es  difícil  indicar  en  pocas  líneas  todos  los 
medios  necesarios  para  conseguir  este  resultado, 
pero  se  puede  decir,  en  tesis  general,  que  los 
olores  que  el  hombre  aprecia  ordinariamente 
proceden  de  la  descomposición  de  las  materias 
orgánicas  que  elimina  cada  día  y  que  se  encuen- 
tran en  las  habitaciones,  en  las  cloacas,  en  las 
aguas,  etc.  La  desinfección  en  este  caso  im- 
plica tanto  la  destrucción  del  olor  como  la 
modificación  del  medio  en  donde  -hubiera  de 
desarrollarse.  Así,  por  ejemplo,  el  hipoclorito 
do  cal  echado  en  un  urinario  neutraliza  el  olor 
amoniacal  (|Ue  resulta  de  la  fermentación  de  la 
orina,  y  además  los  elementos  de  este  líqui- 
do, de  modo  que  los  impide  fermentar  ulteiior- 
nieuto. 

Los  cuerpos  que  con  más  frecuencia  se  en- 
cuentran en  los  productos  de  la  putrefacción 
de  las  materias  orgánicas  contienen  azufre  en 
sus  moléculas.  Entre  estos  cuerpos  hay  algunos 
de  fácil  destrucción  como  el  hidrógeno  sulfura- 
do y  el  sulfliidrato  de  amoníaco,  los  cuales  dan 
cuando  so  les  someto  á  la  acción  de  una  sal  me- 
tálica, un  sulfuro  insoUible  é  inodoro,  mientras 
que  otros  cuerpos  sulfurados  de  naturaleza  orgá- 
nica resisten  á  estos  agentes  y  es  jireciso  tratarlos 
de  un  modo  mucho  más  enérgico.  Esta  lesisten- 
ria  de  los  diversos  cuer|>os  sulfuiudos,  unida  á  la 
do  otras  materias  orgánicas,  explica  la.»  dificul- 
tades <|Ue  presenta  la  desinfección  completa  de 
las  basuras,  ya  en  el  moniento  en  que  se  vacian 
los  pozos,  ya  en  el  curso  do  las  operaciones  qno 
sufren  en  las  fábricas  donde  se  transfnrinan. 

I)e,tíriteció,í  de.  tjf^rmenes  nocii'us.  —  Para  facili- 
tar el  estudio  de  la  desinfección  procedo  tratar 
acparadnmento: 

1.°  Do  la  desinfección  del  hombre  y  sus  re- 
siduos. 

2.°     De  las  habitaciones  y  vestidos 

8.°     Do  la  vía  pública. 

4.°     Del  ngun  pnlalde. 

5.°     De  los  medios  du  transporto. 

6.°  Del  estiércol,  rcMÍduos  do  niiimalcn,  car- 
ne», ote. 

Kl  hombre ;/  sus  residuos.  -  El  hombre  de.spiTU- 
dc  on  osladu  normal  un  ninr particular riHiiltan- 
to  do  la»  oxhala<-iniii'»  do  In  Necreeion  cnljiíca  y 
do  la  respirnción,  IC»to  olor  poiiotranto  y  filid" 
puKH'o  dobidn  á  nnn  ¡nntorin  alcalina  qno  «tr- 
cninpiino   ol   poiiniinganntn  do  |H>tn»n  y  qiir 
pnotio  condonsnr  recngiomlo  on  ol  agun  longu^i 
(|ilu  »o  doHprondon   ilc  lo»  piitmniii'»;  esto  nlnr 
nuiíiontn  on  la  viiln  nrdiiiniin  ron  In  nmirdnd 
dt-l  iiidiviilnn  y  ih^  lo»  vohlidn»  quo  b)  «'ubron. 
El  modo  do  ronii'dinr  on  gran  moiiidn  oHt,io\lin- 
Inriíiii  o»  ol  n»n  do  Iwiftít»  lroi<uonto»y  la  pr-u-tirn 
dinrin  do  abluoinuia  do  ngun  luirn  ó  liiiii  ndoio 
iinilndofonnl,  do  Acidnlxitii  omlo  cunlquioinnlni 
nntÍNÓptíoo.  ('iorto»  nrgann»,  onnio  In»  pió»,  on 
ntoiiriitiiuiinnetivo  trnbi\)n,  doNprondrn  UDÍ^ioni»- 
nneiniii'»  c|nn  ol  ro^lo  dol  cuorpn 
evitar,  cnhin  «o  pr.iclicn  on   ol  oi 

pnr  li'  '  '       '■  ' '   ' ' 

mn  il' 

oinnii  ^ 

cinto»  n  i'nn»n  do  In  dom-niiiimMit  iitii   iintiirni 

In»  iiintorin»  nrgiinica»  In^jn  I*  iiilliionoin  do  i 

moni»  •óptico»    Kl  inilnvor  liuninnn  loti.lii 

oiilniiio»un    («di^rn  |intn  In»  i|Uo   vitin  in 

prnXil     ■    '   ;    I      •■  '  ■•■      ■■' -      I       1 

i|no  .1 

nintl  •         ,  ,      . 
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milia.  La  infección  producida  por  los  cadáveres 
pnede  ser  contrarrestada  por  el  embalsamamien- 
¡  to,  operación  larga  y  costosa  que  consiste  en  la 
extracción  de  las  visceras  é  impregnación  de  los 
tejidos  con  cuei-pos  antisépticos,  u  bien  por  inyec- 
ción intravenosa  de  agentes,  como  el  ácido  bórico 
ó  el  ácido  salicílico.  Se  ha  pedido  con  este  últi- 
mo conservar  cadáveres  durante  dos  meses  sin 
declararse  indicio  alguno  de  putrefaccié.n.  El 
cadáver  del  hombre  trasladado  al  cementerio  es 
abandonado  á  una  descomposición  completa,  lo 
que  constituye  un  nuevo  peligro,  tanto  por  las 
emanaciones  que  se  despirendcn  como  por  las 
filtraciones  que  van  á  infestar  las  aguas.  La  cre- 
mación evita  estos  inconvenientes  y  es  uno  de 
los  motivos  por  los  que  tal  vez  reemplace  en  el 
porvenir  á  las  inhumaciones.  Y.  ChemacióN". 

Los  residuos  del  alimento  y  las  deyecciones 
del  hombre  son  también  materias  muy  ]ierjudi- 
ciales  para  tenerlas  en  la  proximidad,  ]>eio  qne 
no  deben  destruii.«c,  sino  tiansfoimailas  y  utili- 
zarlas, por  el  valor  fertilizante  que  presentan 
para  los  terrenos. 

Los  pozos  negros  y  las  alcantarillas  despren- 
den gases  mefíticos  que  pueden  llegará  la]>arte 
superior  de  las  habitaciones.  Se  atribuye  á  estos 
gases  la  propiedad  de  transportar  los  gérmenes 
que  se  desprenden  de  lo»  excrementos  de  indi- 
viduos muertos  de  enfermedades  contagiosas,  lo 
cual  es  nn  origen  ele  peligrosa  infección.  Por 
este  motivo  se  ha  procurado,  ya  evitar  toda  co- 
municación de  las  alcantarillas  ó  de  los  pozos 
con  los  retretes  y  el  resto  do  las  habitaciones, 
ya  purificar  los  gases  que  de  las  materias  fecales 
se  desprenden.  Girard  y  Pabst  han  propuesto 
someter  esos  gases  á  la  acción  de  los  cristales  de 
las  cámaras  de  plomo,  cuerpos  snlfonitrados  que 
ejercen  una  acción  oxidante  sumamente  enérgica 
y  destruyen  todas  las  prnjiioilades  infectantes 
de  los  referidos  gases.  Gipouloiix  ha  iileado  hacer 
pasar  estos  gases  )ior  una  placa  do  tierra  refrac- 
taria llena  de  agujeros  y  mantenida  n  nn»  tera- 
[leratnra  elevada  por  nn  méchelo'  de  gas.  Tanto 
e.ste  procedimiento  como  el  anterior  son  de 
aplicación  difícil,  y  por  lo  tanto  ca.»i  impracti- 
cables. Es  más  sencillo  y  mas  pnictico  mezclar 
con  desifectantes  las  materias  solidas  y  liqui- 
das. De  este  moiio  se  consigue  una  nbsoroinn 
completa  dol  hidrógeno  sulfurado  y  del  snlflii- 
drato  de  ainoiiínco  por  medio  de  muchas  salo» 
metálicas,  tales  como  ol  sulfato  ferro>o  y  ol  cloni- 
ro  do  cal.  E.stos  cuerpos  provocan  In  formación 
do  un  sulfuro  insolublo  y  de  una  sal  amoniacal 
inodora. 

Iliihilneionts  ;/  reslidos.  -  I,n  habitnoinn  del 
hombre  debo  estmliarse  con  la  mayor  atenciétn, 
porque  en  clin  pasa  In  mayor  parlo  do  su  vidn 
en  Ins  rircunstnucias  ordinnrin»  v  Ins  veinticua- 
tro horas  del  din  en  los  ensos  do  onformoilnd; 
ailemás  las  grandes  aglomoracinnesdo  ]>nbl*cinn 
tioiioii  por  cnusecnoncia   la  cn^ncioii  tic  oi'ntr»»» 

|u'iblicos,  cimrtolo»,   tontro»,    I f..'.  .      .,,,,,1, 

adminislrntivo»,  ote,  ilomlo  a 

nn  niro  cnniinndn  cnigmln  di  r«' 

dispuesto»  á  Atncnr  ti  In»  orgniiimiMi»  di-biír!*.  l'nr 
oso  o»  lio  In  mnyor  ini|x>rl«niin  tn<ln  In  ijuo  •« 
ndioio  n  In  vontiloción  >  '    '      "  1 

bilni'inno»  V  do    In    nli 
■   K"      - ■••  A 
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se  pierde  por  completo,  y  lo  mismo  sucedesi  están 
empapeladas.  El  gasto  que  puede  resultar  do 
esta  circuustancia  es  un  grave  inconveniente 
para  el  empleo  de  este  procedimiento  en  las  ha- 
bitaciones privadas,  pero  en  los  edificios  públi- 
cos como  cuarteles,  hospitales,  etc.,  donde  las 
paredes  se  hallan  generalmente  pintadas  al 
óleo  ó  simplemente  blanqueadas,  este  inconve- 
niente no  existe.  El  ácido  sulfuroso  presenta 
muchas  ventajas,  con  la  condición  expresa  de 
evitar  que  obre  en  presencia  de  la  humedad,  por- 
que en  estas  condiciones  se  oxida  en  parte  y  se 
transforma  en  ácido  sulfúrico,  que  es  un  corrosivo 
muy  enérgico.  La  manera  de  efectuar  esta  ope- 
ración se  detalla  más  adelante  al  hablar  de  las 
fumigaciones  en  particular. 

El  coste  aproximado  de  esta  operación  no  pasa 
de  dos  céntimos  por  metro  cúbico. 

Los  hipocloritos  empleados  para  la  desinfec- 
ción son,  ya  el  de  sosa  (agua  de  Jabel),  ó  el  de 
cal.  Para  que  su  acción  sea  radical  es  necesario 
emplearlos  en  soluciones  que  se  proyecten  sobre 
las  paredes,  el  suelo  y  los  techos  de  las  habita- 
ciones. El  cloruro  de  cal  dihiido  en  doce  veces 
su  peso  de  agua  da  un  liquido  muy  apropiado 
para  esta  operación.  El  fenol  tiene  el  inconve- 
niente de  comunicar  á  todo  lo  que  impregna  un 
olor  penetrante  y  desagradable  que  hace  que  se 
emplee  poco  este  agente  á  pesar  de  ser  poco  cos- 
toso, y  en  algunos  casos  bastante  eficaz. 

Los  retretes,  letrinas,  etc. ,  deben  su  olor  des- 
agradable á  las  emanaciones  amoniacales  y  sul- 
furosas que  se  desprenden  de  los  orines  y  de  los 
excrementos  sólidos  en  putrefacción.  Este  olor  es 
más  inten.so  en  los  retretes  de  ciertos  estableci- 
mientos públicos,  en  las  casas  antiguas  ó  habi- 
tadas por  individuos  poco  cuidadosos,  y  cuando 
no  se  tiene  a  mano  el  agua  necesaria  para  una 
limpieza  constante.  Los  productos  que  se  pueden 
emplear  en  condiciones  económicas  para  desin- 
fección de  los  retretes  son  el  fenol  y  los  hipoclo- 
ritos. Pero  el  método  mejor  de  todos  es  hacer 
obrar  una  disolución  de  zinc  (.sulfato  ó  cloruro), 
y  en  seguida  otra  de  cloruro  mercúrico,  que  es  el 
desinfectante  más  enérgico. 

Los  vestidos  comprenden  los  tejidos  de  que  el 
hombre  se  cubre  en  la  vida  ordinaria  y  los  obje- 
tos que  forman  su  lecho.  Estos  objetos  constitu- 
yen un  germen  constante  de  infección  porque  los 
tejidos,  en  razón  de  su  naturaleza  filamento.sa, 
detienen  los  polvos  que  flotan  en  la  atmósfera  y 
que  pueden  en  determinados  casos  ir  cargados 
de  miasmas  y  de  gérmenes  contagiosos,  p^r  pro- 
ceder, ya  de  comarcas  malsanas,  ya  de  individnos 
atacados  de  enfermedad.  Entre  los  métodos  em- 
pleados para  desinfectar  las  ropas,  tanto  do  vestir 
como  de  cama,  debe  citarse  el  de  Jnlién,  basado 
en  el  eni|iIeo  del  vapor  de  agua  sobrecalentado. 
Para  esto  las  ropas  se  tiansportan  en  carruajes 
apropiados  á  las  oficinas  de  desinfección,  donde 
existen  estufas  especiales.  Los  obreros  descargan 
les  carruajes  porjiendo  sobre  una  angarilla  ó  pa- 
rrilla los  objetos  que  se  trata  de  desinfectar,  y  des- 
pués los  introducen  en  la  estufa,  que  es  un  cilin- 
dro do  paredes  dobles  en  el  interior  del  cual 
circula  una  corriente  de  agua  ó  de  vapor  á  fin  de 
evitar  la  condensación  del  vapor  sobrecalentado 
que  se  introduce  en  la  estufa.  Dicho  cilindro 
tiene  una  capacidad  interior  do  tros  ó  cuatro 
metros  cúbicos  y  se  cierra  en  sus  dos  extremi- 
dades por  dos  trampas  ó  compuertas  qne  permi- 
ten efectuar  con  facilidad  la  carga  y  descarga  do 
los  objeto»;  un  tubo  comunica  esto  cilindro  con 
el  generador  de  vapor,  y  éste  llega  á  una  prcsii'jii 
tal  que  la  temperatura  .sea  lo  menos  de  110'.  Los 
objetos  se  cargan  por  un  Inilo  <le  la  cstnfa  y  so 
sacan  por  el  otro,  ejecutando  estas  ilivcrsas  ope- 
raciones obreros  diferentes.  En  la  guerra  turco- 
rusa  del  año  1878  se  desinfectaban  las  ropas  de 
los  soldados  rusos  dcpoaitándídas  en  vagones 
herméticamente  cerrados  y  acolchados  á  lin  do 
evitar  la  ]iérdida  de  calor.  Se  queniiibart  en  el 
interior  do  cada  vagón  cuatro  cartuchos  anti- 
sépticos do  Trftpi>,  y  después  se  lincía  pasar  ilu- 
rantc  tres  cuartos  do  hora  el  vapor  do  una  loco- 
motora, lie  tal  suerte  que,  al  fin  de  la  operación, 
la  temperatura  llegaba  A  12.')"  Kcanmur.  Tam- 
bién piufde  aplicarse  á  la  desinfccciíHi  do  las 
ropas  la  accji'in  del  ácido  .sulfuroso,  cftiifornu*  se 
índica  más  adelante.  En  el  Laluiratoiio  Muni- 
cipal de  Madri<l  «c  emplea  para  la  ileslnfección 
do  rojiaii,  loza  y  otro»  utensilio»  que  hayan  es- 
tallo en  cont.ictoron  los  eufernios,  la  disolución 
"1  'l:m(i  "  al  '/..(mo  do  Hubllmado  corrosivo;  en  ci- 
lindros do  palastro  de  construcción  apropiada. 
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La  vía  pública.  - 'En  esta  parte  de  la  desin- 
fección se  comprende,  no  sólo  la  calle,  .sino  los 
urinarios  y  las  alcantarillas.  La  desinfección  de 
las  calles  se  realiza  por  medio  del  barrido  y  sepa- 
ración de  todo  el  barro  é  inmundicias  que  en 
ellas  se  encuentran,  así  como  por  los  riegos  y 
lavados.  El  riego  de  las  calles  impide  que  se 
forme  polvo  y  se  reparta  por  la  atmó.sfera.  La 
desinfección  do  las  alcantarillas  es  un  asunto 
importantísimo  por  la  tendencia  general  de  to- 
dos los  Ayuntamientos  á  hacer  que  aquéllas  sean 
receptáculos  universales  de  todas  las  deyeccio- 
nes de  las  poblaciones.  Los  procedimientos  para 
la  desinfección  del  alcantarillado  son  unos  me- 
cánicos y  otros  químicos. 

Los  procedimientos  mecánicos  consisten  en 
la  separación  de  las  materias  en  suspensión,  ya 
por  reposo  seguido  de  decantación  ó  de  filtración, 
ó  ya  por  filtración  directa.  Pero  de  este  modo  no 
se  separan  más  que  las  sustancias  insolubles,  y 
la  infección  debida  á  los  elementos  putrefactos 
disueltos  continúa. 

La  insuflación  del  aire  en  el  seno  de  las  aguas 
fecales  debe  incluirse  entre  los  procedimientos 
químicos,  porque  realiza  una  combustión  de  las 
materias  orgánicas  bajo  la  influencia  del  aire. 
Este  procedimiento  ha  dado  excelentes  resulta- 
dos, pero  sus  condiciones  prácticas  de  aplicación 
le  hacen  muy  poco  económico  y  dificultoso  de 
realizar. 

Los  procedimientos  químicos  propiamente  di- 
chos consisten  en  tratar  las  aguas  fecales  por 
sustancias  que  precipiten  y  transformen  todas 
las  materias  fermentescibles  que  aquéllas  llevan. 
Se  han  propuesto  muchos  productos  qnímicos, 
pero  solamente  tres  se  han  aceptado  en  la  prác- 
tica, que  son  la  cal,  el  pcrcloruro  de  hierro  y  el 
hipoclorito  de  cal.  Los  doctores  Falcland  y 
Hoffnianhan  examinado  comparativamente  es- 
tos productos  y  han  encontrado  que  el  pcrcloruro 
de  hierro  cuesta  una  mitad  menos  que  la  cal  y 
un  quinto  del  hipoclorito.  Estos  diversos  pro- 
ductos no  purifican  completamente  el  agua,  pues 
se  ha  encontrado  que  la  putrefacción  se  presen- 
taba en  el  agua  así  purificada  ó  desinfectada  dos 
días  después  del  tratamiento  por  la  cal,  cuatro 
días  después  de  añadirla  hipoclorito,  y  diez  días 
después  de  tratarla  por  el  pcrcloruro.  El  único 
medio  de  conseguir  una  depuración  completa  es 
el  riego  de  terrenos  de  labrantía,  porque  las  raí- 
ces de  los  vegetales  extraen  del  agua  todos  los 
principios  fertilizantes  que  contiene,  y  además 
la  filtración  de  las  materias  á  través  de  los  te- 
rrenos divide  tan  considerablemente  aquélla 
que  facilita  extraordinariamente  su  oxidación  y 
demás  transformaciones  químicas. 

El  agua  potable.  -  El  agua  desempeña  un  pa- 
pel importantísimo  en  la  difusión  do  los  gérme- 
nes sépticos  en  el  seno  del  organismo  humano, 
porque  puede  .ser  infestada  por  infiltraciones  de 
aguas  que  hayan  atravesado  terrenos  impregna- 
dos de  materias  en  putrefacción  ó  procedentes 
de  las  cercanías  de  alcantarillas,  letrinas,  pozos 
negros,  etc.,  ete. 

La  primera  condición  que  debe  tener  un  agua 
potable  es  ser  comiditamcuto  clara.  Se  puede 
conseguir  este  resultado  ya  por  simple  reposo 
ya  )ior  filtración;  pero  de  este  modo  no  se  sepa- 
ran del  agua  ni  los  gases  fétidos,  ni  soluciones, 
ni  los  gérmenes  .sépticos  que  puede  contener.  El 
mejor  medio  de  purificarla  es  la  ebullición,  por- 
que expulsa  á  los  unos  y  estoiiliza  á  los  otros. 
Este  tratamiento  tiene,  sin  endiargo,  el  incon- 
veniente de  hacer  pesada  el  agua,  porque  la  pri- 
va del  aire  que  debo  contener  normalmente  en 
disolución,  pero  puede  remcdiar-se  este  inconve- 
niente aireándola  de  nuevo,  para  lo  cual  se  pue- 
de agitar  rá]iidamentc  en  una  vasija  á  medio 
llenar.  El  empico  del  carbón  de  lena,  usado 
mucho  en  la  economía  doméstica,  no  priva  por 
com]deto  al  agua  de  las  materias  org.'inicas.  lOs- 
tas  puedenscí  destruidas  por  un  agente  químico, 
cual  e»  el  ]ieimanganato  do  potasa,  ¡icro  cuyo 
uso  es  muy  delicado  para  rocomcndai'lo  á  perso- 
na» no  peritas.  Dicho  cuerpo,  disuelto  en  el  agua, 
la  com\inica  una  coloracii.n  roja  |uuiiúrea  muy 
intensa,  coloraciiín  que  desaparece  en  nreseni'ia 
de  las  materias  orgánicas.  Esta  lu-opicilad  sirvo 
para  cí)mi»roliar  si  un  agua  es  nuia,  y  en  el  caso 
en  que  huya  impureza»  pucile  reconocerse  la 
cantidad  de  ésta»  aíiadienilo  poco  á  poco  el  rea( 


tivo  hasta  que  sn  lli'giio  á  una  coloración  rosa 
|)erH¡stehle,  lo  ipie  indico  que  hc  ha  añadido  ya 
un  exceso  depeniMiiigunatoy  (|ue  la  flcstruceiiui 
do  la»  materias  orgánicas  c»  completa.  La  opo- 
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ración  debe  hacerse  sobre  un  volumen  corioeido 
de  agua,  al  cual  se  añade  una  ó  dos  gotas  de  áci- 
do sulfúrico;  se  calienta  hasta  empezar  la  ebu- 
lliciiin  y  entonces  se  añade  jíoco  á  poco  perman- 
ganato,  calentando  y  dejando  enfriar  de  tiempo 
en  tiempo  hasta  obtener  la  coloración  rosa  per- 
sistente. 

Medios  de  transporte.  -  Los  diversos  vehículos 
empleados  para  el  transporte  de  viajeros  y  de 
mercancías  son  medios  muy  activos  de  propaga- 
ción de  contagios,  y  por  eso  interesa  mucho  su 
desinfección.  Para  los  vagones  de  los  trenes  espe- 
cialmente, esta  desinfección  presenta  gran  inte- 
rés cuando  sirven  para  el  transporte  de  animales. 

El  ganado  transportado  en  los  ferrocarriles 
por  vagones  de  uno  ó  dos  pisos  impregna,  á  poco 
tiempo  que  esté  en  dichos  vehículos,  de  resi- 
duos que  se  adhieren  á  los  pisos  y  á  las  paredes 
en  condiciones  sumamente  favorables  para  la 
propagación  del  contagio.  Es  necesario  por  esto, 
no  solamente  limpiar  los  vagones,  sino  desinfec- 
tarlos para  evitar  la  propagación  de  las  epizoo- 
tias. Del  mismo  modo  los  vagones  de  viajeros  y 
de  mercancías,  cuando  tocan  en  puntos  epide- 
miados, es  evidente  que  con  el  continuo  trasiego 
de  fardos  y  de  personas  pueden  favorecer  ex- 
traordinariamente la  difusión  de  una  epidemia. 

Los  vagones  se  pueden  desinfectar,  como  las 
habitaciones,  ya  con  el  vapor  de  agua  sobreca- 
lentado, ya  con  la  acción  del  ácido  sulfuroso. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  los  buques. 

Desinfección  de  sustancias  sólidas,  carnes,  etc. 
-  El  poder  desinfectante  del  carbón  es  bien  co- 
nocido; su  uso,  sin  embargo,  bien  limitado.  Los 
cazadores  pueden  conservar  frescas  las  piezas 
que  cazan  al  principio  de  una  jornada,  aun 
cuando  sea  tiempo  caluroso,  abriendo  la  pieza, 
sacándola  las  tripas  y  rellenándola  con  cisco  de 
carbón,  que  pueden  obtener  ellos  mismos  en  el 
monte,  quizás  á  la  par  que  condimentan  su  fru- 
gal almuerzo. 

Las  carnes  que  pre^sentan  un  poco  de  tiifo  se 
desinfectan  con  solo  dejarlas  en  contacto  con  el 
carbón.  Ha}'  un  adagio  español  que  dice:  «La 
perdiz  á  la  nariz,»  que  da  á  entender  quelacar- 
ne  es  más  tierna  pasado  algún  tiempo  después 
de  muerta  que  demasiado  reciente;  pero  si  se 
apetece  tierna  no  es  razón  qne  se  desee  que  ten- 
ga olor  alguno  que  revele  el  menor  síntoma  de 
descomposición.  Esto  se  evita  con  el  contacto 
del  carbón,  ó  dejando  las  carnes  en  agua  en  la 
cual  se  apagan  y  se  dejan  algunas  ascuas. 

Desinfección  con  agentes  gaseosos.  -  La  desin- 
fección por  medio  de  materias  gaseosas  ó  de  cuer- 
pos reducidos  al  estado  de  vapor  ó  divididos  en 
pequeñas  gotas  se  llama  en  particular  fumiga- 
ción. 

Las  fumigaciones  se  aplican  especialmente  á 
la  desinfección  de  atmósferas  infestadas  y  de  los 
locales  donde  dichas  atniósferas  han  estado  con- 
finadas, así  como  álos  objetos  qne  por  sus  circuns- 
tancias especiales  no  pueden  someterse  á  ningún 
otro  género  de  desinfección. 

La  fumigación  es,  pues,  un  caso  particular  do 
desinfección,  debiendo  entenderse,  por  lo  tanto, 
que  habrá  casos  en  que  para  desinfectar  no  haya 
necesidad  de  fumigar,  por  sor  más  eficaces  los 
demás  medios  de  desinfección,  y  que,  en  cambio, 
hay  ocasiones  que  la  fumigación  es  el  medio  más 
adecuado  que  puede  seguirse,  por  bastar  por  sí 
.sola  dicha  operación  para  con.scguir  la  perfec- 
ción que  se  desee.  En  la  ni.ayor  parte  de  los  ca- 
sos, sin  embargo,  la  acción  de  las  fumigaciones 
es  necesario  completarla  con  algunas  otras  ope- 
raciones de  la  desinfección  general. 

Los  agentes  usados  en  las  fumigaciones  han 
do  .ser  sustancias  que,  en  estado  más  ó  menos 
aeriforme,  tengan  alguna  ó  varias  do  las  propie- 
dades .siguientes: 

1."  Actuar  sobro  los  compuestos  definidos  y 
nocivos  que,  como  el  .sulfhídrico,  el  amoníaco, 
etcétera,  so  producen  en  las  putrefacoionos,  des- 
truyéndolos por  completo. 

2."  Impedir  la  formación  do  dichos  produc- 
tos,por  obrar  sobro  las  sustancias  qucloshubie- 
ran  do  originar. 

;i."  Destruir  toda  .suerte  do  bacterias  y  gér- 
menes infecciosos,  6  impedir  el  desarrollo  de  otros 
nuevos. 

Según  los  agentes  empleados  en  bis  fumiga- 
ciones, pueden  éstos  dividirse  on  los  grupos  si- 
guientes: 

1."     Sahumerio». 

2.°  Dcsinfeccionos  con  vaporo»  do  fenol  ó  do 
timol, 
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3."  Desinfecciones  nítricas,  hiponítricas  v 
nitrosas. 

4."    Desinfecciones  clorhídricas. 

5.°     Desinfecciones  con  cloro. 

6."     Desinfocciunes  sulfurosas. 

Se  examinará  rápidamente  la  acción  y  efectos 
de  cada  una  de  ellas. 

Primer  grupo.  Sahumerios.  -  Se  comprende 
con  este  nombre  las  fumigaciones  que  desde 
tiempo  inmemorial  se  efectúan  en  las  casas,  en 
algunos  establecimientos  y  aun  en  algunos  loca- 
les públicos,  y  que  consisten  en  quemar  azúcar, 
hierbas  aromáticas,  benjuí,  etc.  En  la  mayor 
])arte  de  los  casos  estos  sahumerios  no  son  ver- 
daderas desinfecciones,  pues  lo  único  que  hacen 
es  enmascarar  los  malos  olores  que  se  tratan  do 
evitar  con  otros  agradables  y  aromáticos,  ó,  por 

10  menos,  no  tan  desagradables  como  los  prime- 
ros. Son,  pues,  las  desinfecciones  menos  dica- 
ces, y  en  la  mayoría  de  las  ocasiones  completa- 
mente inútiles.  Sin  embargo,  hay  sahumerios 
que  no  dejan  de  tener  su  utilidad,  porque  en  la 
combustión  de  las  sustancias  empleada.s  se  pro- 
ducen algunas  materias  emiiireuniáticas  de  pro- 
piedades antisépticas  que  obran  sobre  algunos 
de  los  productos  nocivos  existentes  en  el  airo. 

En  los  casos  nuis  favorables  los  sahumerios 
obran,  pues:  1.°  Produciendo  vapores  aromáti- 
cos que  enmascaran  los  malos  olores.  2."  Deter- 
minando por  la  combustión  corrientes  de  aire, 
y,  por  lo  tanto,  activando  hi  ventilación  de  los 
locales.  3."  Originando  algunos  productos  ácidos 
quo  luieden  neutralizar  las  materias  infectas  de 
naturaleza  básica.  4.°  Produciendo  sustancias 
empireuniáticas  que  esterilizan  algunos  gérme- 
nes infecciosos  e  impiden  que  83  desarrollen 
otros. 

Segundo  grupo.  Desinfecciones  con  fenol  ó  ti- 
mol.  -  El  uso  del  ácido  fénico  ó  fenol  como  des- 
infectante se  ha  generalizado  mucho.  Su  acción 
antiséptica  es  excelente  en  disoluciones  hidro- 
alcohólicas  bastante  concentradas,  pero  no  su- 
cede lo  mi.smo  con  las  muy  débiles,  ni  cuando 
obra  en  estado  de  vapor. 

El  ácido  fénico,  en  efecto,  no  se  volatiliza  fú- 
cilmente,  pues  no  hierve  hasta  180"  centígra- 
dos, siendo  necesario  un  foco  de  calor  ba.stante 
intenso  para  volatilizar  de  300  á  600  gramos  en 
una  liora.  En  varias  experiencias  quo  so  han 
hecho  acerca  de  la  acción  de  los  vapores  del  áci- 
do fénico  sobro  las  bacterias,  so  ha  observado 
<|uc  las  bacterias  contenidas  en  líquidos  puestos 
en  platos  ó  cá|>.snlas  ádosmi'trosclol  sucio  no  se 
destruyen  como  no  so  efectúo  «na  volatilización 
muy  ra|iida  del  ácido  fénico  (7  gr.  50  por  metro 
cúbico  do  capacidad  del  local  y  por  minuto): 
haciendo  la  volatilización  muy  lentamente  la 
destrucción  do  las  bacterias  no  es  segura.  Colo- 
cando luH  li({UÍdos  bacteríferosen  las  tablas  supe- 
riorcH  de  un  armario  medio  abierto,  es  preciso  vo- 
latilizar ir>  gramosdo ácido  fénico  por  metro  cú- 
bico y  jior  minuto  para  destruir  con  seguridad 
las  bacti/rías;  esta  dosis  ai'ui  resulta  insuíii.-iente 
bí  los  líi|iii<los  con  las  baiterias  so  colocan  en  las 
partos  inferiores.  La  ilesinfección  os  niiis  fácil  y 
segura  cuando  los  tejiílosy  toda  clase  do  objetos 
flXpuostoH  á  la  acción  del  noi<lo  están  humedeci- 
dos quo  ruando  están  soco».  I'oraladesinrecciiín 
do  objetos  húmedos  basta  colocar  é-ntos  en  una 
hnbltncióii  ilonde  se  hayan  cvapoiado  12  ó  13 
fframo.H  de  licitlo  fénico  por  metro  (Mibico;  rslan- 
(lo  los  objetos  secos  se  necesitan  por  In  menos 
Ifi  gramos.  Kl  resultiidn  do  la  desinfección  es 
más  seguro  cuanto  más  rápida  sn  haya  hecho  la 
volatili2acii'>n  ilid  áciilo,  porque  «ntulicense  pier- 
de menos  nuitiilail  de  vapores  por  Ins  junturas 
de  In-t  itui-rtaN  y  ventanas,  por  las  giietas  y  po- 
ros de  los  muros,  eti-.  Por  l<m  datos  ixpiieKtos 
■o  vo  >|ue  la  liexitirecejiin  ilv  biH  habitaciones 
por  medio  del  áiiilo  fi-nicci  en  vapiir  i's  muy  coh- 
tosa.  Itim  liabilnrion  cío  300  miitron  ile  capaci- 
dad noei>sitn,  imeii,  4,riO  kilngraiuns  do  ucldn 
fénico,  y  ndoniila  sil  neciou  no  »»  nogiita  mi  mu- 
choH  caso.'í. 

K-^tas  in/oiirM  hiin    I'-..  I...  .|iÉi.  i»  U   1 1 

011  qui-  hit  enlado    •']    . 

taiite  hnvn  »ni'"didi>    ■ 

(III  Hoiilldiii'iiiiliario.  Sin  einbnign,  iii>  debe  ilnvi- 
dilse  por  lliliullll»  lio  |n«  don  nulinmn»;  ovidoil- 
tonioiiti'    ni  aejiln  féiiicii  im  .lio   nllo 

miii-hii  bueno  ni  I»  iiineho  <  é|  no  h« 

dielio;  o«  bast-inte  biii-n  niti  < -•  |-<  •' -'.  |>>  ro  rn  un 

de^iliroclilllle  pn.'n  ncj^iito,  pII  el  í'llnl  liodobo  lo- 

tiorso  absoluta  i'i»iitiaii/it  oii  Ion  ea^oí  do  ffiavo- 
dad,  y  quo  ndoinita  rofiiilta  un  poco  caru  ]ior  Im 
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grandes  dosis  á  que  hay  que  emplearlo  para  quo 
sus  electos  tengan  alguna  eficacia. 

El  timol,  cuerpo  que  forma  cerca  de  la  mitad 
de  la  esencia  del  tomillo,  se  emplea  de  una  ma- 
nera análoga  al  ácido  fénico.  Tiene  sobre  éste  la 
ventaja  de  tener  un  olor  agradable,  pero  presenta 
los  inconvenientes  de  ser  muy  irritante,  muy  eos- 
toso  y  muy  insoluble  en  el  agua.  En  cambio  la 
acción  del  timol  sobre  las  bacterias  es  más  enér- 
gica que  la  del  ácido  fénico,  pues  para  matar 
bacterias  completamente  desarrolladas  basta  una 
disolución  de  timol  al  1  por  110,  mientras  que 
para  lograr  el  mismo  efecto  con  el  ácido  fénico 
se  necesita  que  la  solución  esté  al  5  por  100,  es 
decir,  unas  cinco  veces  más  concentrada. 

Tanto  el  ácido  fénico  como  el  timol  se  pueden 
usar  y  se  usan  mucho  en  pulverizaciones,  para 
lo  cual  se  usan  disoluciones  hidro-alcohólicas. 

Los  agricultores  deben  tener  presente  al  des- 
infectar cuadras,  establos,  estercoleros,  etc.,  con 
acido  fénico,  la  acción  que  éste  ejerce  sobre  las 
semillas,  pues  el  estiércol,  como  materia  muy 
porosa,  absorbe  y  conserva  mucho  ácido  fénico, 
y  después,  si  se  utiliza  dicho  estiércol  como  abo- 
no, pasa  á  la  tierra  de  labrantía,  donde,  por 
peijueña  que  sea  la  projioreión  en  que  se  halle, 
impide  ó  detiene  la  facultad  gcrmiuativa  de  las 
semillas. 

Desinfecciones  nürosns,  hiponítricas  y  nítricas. 
-Cuando  se  echan  limaduras  de  cobre  en  una 
mezcla  de  agua  y  de  ácido  nítrico,  so  desprende 
bióxido  de  nitrógeno,  el  cual,  apoderándose  del 
oxigeno  del  aire,  se  transforma  en  los  vapores 
rutilantes  y  sofocantes  característicos  del  acido 
hiponítrico.  La  instabilidad  de  los  compuestos 
oxigenados  del  nitrógeno  es  grande,  y  hasta 
ahora  al  ácido  hiponítrico  es  al  que  se  ha  pres- 
tado más  atención  desde  el  punto  do  vista  de  las 
aplicaciones  para  la  desinfección. 

Este  ácido  obra  sobre  las  materias  orgánicas 
oxidándolas;  sus  vapores  tienen  la  ventaja  de 
difundirse  en  la  atnKÍsfera  y  de  buscar  hasta  en 
los  intersticios  más  escondidos  los  principios  or- 
gánicos que  en  ella  se  contengan.  Además,  su 
acción  no  se  debilita,  y  es,  por  decirlo  asi,  inde- 
finida, porque  después  de  haber  obrado  sobre  las 
materias  hidro-carbonadas  para  quemarlas,  so 
reduce  al  estado  de  bióxido  de  nitrógeno  (NO'- 
0-  =  N0-);  jiero  este  compuesto,  en  presencia  del 
oxigeno  del  aire,  regenera  inmediatamente  el 
ácido  hiponítrico  (NO'+0-  =  NO*),  y  el  mismo 
círculo  se  empieza  de  nuevo,  mientras  queden 
on  el  local  sustancias  orgánicas  por  destruir  y 
oxígeno  libre.  Para  practicar  do  un  modo  eficaz 
estas  desinfecciones  es  prcci.so  ta|iar  cuidadosa- 
mente con  tiras  de  papel  de  cola  todas  las  jun- 
turas de  las  ventanas  y  do  las  puertas  antes  de 
producir  el  ácido  hiponítrico.  Por  30  ó  40  me- 
tros cúbicos  so  emplearán:  agua,  2  litros;  ácido 
nítrico  ordinario  del  comercio,  1  500  gramos;  li- 
maduras ó  de-nerdiiius  do  cobre,  300.  So  ten- 
drá dispuesto  de  antemano  para  estas  cantidades 
tantos  vasos,  <lo  ocho  á  ilíez  litros  de  capacidad, 
como  capaciil.'ides  do  30  á  40  metros  cúbicos 
haya  en  el  local;  se  verterá  encada  vaso  el  agua 
y  el  ácido,  y  dcsiiiiés,  comenzando  por  el  vaso 
más  distante  do  la  puerta,  so  colocarán  siicesi- 
vamonte  y  sin  precipitación  los  300  gramos  de 
limaduras  de  cubre,  envueltos  eii  un  cartucho  do 
papel  basto.  I,a  puerta  del  local  so  cierra  de.spiu's 
ronipletameiilo,  y  todoAo  lieja  ni  tal  eslail»  ilii- 
rante  cuarenta  y  ocho  horas.  ím  roai-cinii  (|iitiiM- 
en  da  nitrato  do  cobro  y  bióxido  de  nilii'genn, 
que  se  trniinforma  on  los  vajiorcs  rn(iUnt«i  tío 
iicidn  hiponítrico. 

l'Mns  diBiiifoccionos  all-raii  con  prontitud  lo» 
tijidos  y  lo»  metale»;  hii  nceii.n  e.»,  por  roMíO- 
i-ueiifin,   niH- '■•'■  •  -..r'..   '■-  .,,....,..      i 

plllVll-l      |.(l!.| 

on  ileiciilli]  I 

lii'iilail   liiiiiln    lojí  eiMiilii'iiiiioii  del  t<iii{ 
riei.bt    frit.'voil,   on  «u  ,1/^1(1. >n"íi   in^f'r*  ■' 
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que  los  vapores  hiponítricos  son  tanto  más  peli- 
grosos cuanto  que  no  provocan  inmediatamente 
la  tos,  como  el  ácido  sulfuroso;  se  puede  tolerar 
algo,  y  por  eso  su  acción  es  más  insidiosa. 

Para  evitar  este  inconveniente  y  poder  utili- 
zar las  excelentes  condiciones  de6Ínfectantes  del 
ácido,  el  doctor  T.  Muñoz  de  Luna,  que  es  en- 
tusiasta propagador  en  España  de  este  desinfec- 
tante, propone  quemar,  en  los  locales  donde  se 
hayan  esparcido  los  vapores  rutilantes,  y  an- 
tes de  que  vayan  á  permanecer  personas  en 
dicho  local,  un  cuerpo  reductor ,  como  esplie- 
go, tomillo,  romero,  etc.,  y  de  esta  suerte  la 
combustión  de  estas  materias  neutraliza  la  ex- 
tiemada  acción  oxidante  é  irritante  del  ácido 
hiponítrico.  De  este  modo  ha  obtenido  el  doctor 
Muñoz  de  Luna  notables  resultados  en  las  des- 
infecciones hiponítricas. 

No  deben  confundirse  con  éstas  las  fumiga- 
ciones nítricas,  que  son  aquellas  en  que  el  agen- 
te desinfectante  que  se  procura  esparcir  por  la 
atmó.sfera  es  el  ácido  nítiico.  Estas  de.-infeecio-  . 
nes  nítricas  fueron  empleadas  por  primera  vez 
en  Inglaterra  á  fines  del  siglo  pasado,  por  el 
doctor  James  Camichael  Smith ,  médico  del 
Hospital  de  Jluiddlesex,  con  muy  excelentes  re- 
sultados cuantas  las  empleó.  Smith  producía  la 
fumigación  nítrica  mezclando: 

Acido  sulfúrico  de  66°.  .....        2  partes. 

Agua 1       > 

Kitiato  potásico  pulverizado 2       » 

y  colocando  la  vasija  que  contenía  la  mezcla 
sobre  rescoldo  ó  cenizas  calientes  para  favorecer 
el  desprendimiento  de  ácido  nítrico. 

La  prueba  de  que  estas  fumigaciones  son  muy 
diferentes  en  su  acción  y  efectos  do  las  hii>oni- 
tricas,  está  en  ciue  los  vapores  que  de  la  mezcla 
de  Smith  se  desprenden  tienen  color  blanco  y 
no  rojizo;  en  qne  tienen  un  olor  aiomático  y  no 
.sofocante  y  fuerte  como  el  hi|>onitiico,  de  tal 
modo  que  la  fnmigarión  nítrica  se  puede  practi- 
car en  locales  en  ijonde  permanezcan  personas  y 
animales,  sin  que  éstos  experinuiitcii  niolotias 
ni  ninguno  de  los  peligros  del  ácido  hiponítrico. 

Smith  aconseja  colocar  el  nitrato  |>or  pe- 
queñas porciones  en  gran  número  de  capsulas, 
y  verter  encima  una  corta  cantidad  de  ácido 
sulfúrico.  De  esta  manera  se  evita  la  formacióu 
de  ácido  hii>oiiitrico,  ó  en  todo  ca.so  la  proi>or- 
ción  do  este  gas  es  innignificnnte. 

Por  último,  hay  procediniieiitos  eu  los  cuales 
no  se  producen  tampoco  los  vapores  rutilantes 
de  ácido  hiponítiico,  y  sí  notable  proporción  do 
ácido  nitroso  caracterizado  iior  un  olor  agrada- 
ble,  aromático  y  etéreo.  A  las  fumiL'ariones  asi 
obtenidas   les  correspondo  c^l         '  la  de- 

nomiiiai'ión  de  iiíírc>.Mi,«,  y  lo^  ii  ellas 

obtenidos  son  talen  que  rc.Mi...      ;.o  niás 

dicaces  que  las  fumigaciones  hiponítricas  oi\li- 
narias,  sin  los  inconvoiiientosde  éstos. 

Recientes  investigncioiies  de  los  químicosGi- 
rard  y    Pab^t   demiii'strnn  (|Uo  el  acido  nitrono 
poseo  en  efecto  pi. 
activas,  aun  li  dt.:i 

ees  de  I '"■  "   ■  " 

accicui 

menri.  V  . 

aparato  ttiiia  puitliioii  Uí<  luinifía^tviiie.-i  u. 

lento  npliojieinli    |U||A    U    do_silífr(VI,'.n  ilr  '  . 
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Si  se  quiere  obtener  un  desfjrendiniiento  suce- 
sivo (le  vapor  se  debilita  el  ácido  sulfiírico  di- 
latándolo en  un  volumen  igual  de  agua  y  por 
intervalos.  En  el  lazareto  de  Marsella  se  colocaba 
en  cápsulas  ácido  clorhídrico  en  lugar  de  sal,  y 
se  vertía  en  ellas  ácido  sulfúrico.  Para  un  buque 
de  100  á  200  toneladas  se  empleaban  360  gra- 
mos de  ácido  clorhídrico  y  ISO  de  ácido  sulfúri- 
co; para  un  departamento  de  10  metros  do  lado 
la  cantidad  era:  ácido  clorhídrico  300  gra- 
mos; ácido  sulfúrico  150.  Estas  cantidades  son 
para  servir  en  el  momento  en  que  estos  departa- 
mentos ó  locales  están  ocupados.  En  caso  de  en- 
fermedades contagiosas  es  preciso,  antes  de  ocu- 
par estos  lugares,  doblar  la  cantidad  de  cada 
dosis,  y  tener  durante  tres  días  seguidos  las 
puertas  y  ventanas  exactamente  cerradas.  Estas 
desinfecciones  se  aplicaban  dos  veces  al  día  y 
durante  ocho  consecutivos  á  los  tripulantes, 
pasajeros  y  embarcaciones  de  procedencia  sospe- 
chosa. 

Guytón-Morvean  pondera  la  expansibilidad 
extremada  de  los  vapores  de  ácido  clorhídrico 
que  penetran  en  todas  las  hendiduras  y  alcanzan 
á  las  partes  más  elevadas  de  los  edificios,  lo  que 
no  pueden  hacer  los  vapores  de  ácido  nítrico. 
Tarece,  segi'm  sus  observaciones,  que  estos  va- 
pores clorhídricos,  abandonados  por  completo 
hoy,  no  son  tan  irritantes  como  se  podría  creer 
ápriori. 

Comparando  Smith  el  valor  de  las  furaiga"- 
ciones  clorhídricas  y  nítricas,  tuvo  á  un  ave 
durante  un  cuaito  de  hora  en  un  recipiente  de 
881  pulgadas  cúbicas,  lleno  de  vapores  clorhí- 
dricos; cuenta  que  el  ave  salió  tan  ágil  como 
antes.  El  mismo  Smith  se  enceiTÓ  con  un  cola- 
borador en  un  cuarto  de  36  metros  cúbicos,  para 
juzgar  por  sí  propio  de  la  impresión  que  podrían 
hacer  los  vapores  de  este  ácido;  no  dice  la  can- 
tidad de  ácido  empleado,  pero  debía  ser  muy 
fuerte,  pues  los  vapores  ocultaban  los  objetos 
como  en  empleo  del  ácido  nítrico.  Smitli  y  su 
ayudante  dicen:  «Encontramos  estos  vapores 
más  penetrantes  y  más  irritantes  que  los  del 
ácido  nítrico.  Nos  hicieron  toser  poco,  pero,  no 
obstante,  no  nos  incomodaron,  y  no  excitaron 
en  modo  alguno  en  nosotros  esa  sensación  de 
constricción  y  sofocación  que  produce  el  ácido 
sulfuroso. » 

El  doctor  Cabanillas,  dnrante  la  terrible  epi- 
demia de  Andalucía  en  1780,  expuso  al  vapor 
del  ácido  clorhídrico  durante  dieciséis  días  trozos 
de  carne  muy  fétidos,  y  quedaron  sin  presentar 
el  más  ligero  olor  pútrido. 

Vicq  d'Azyr  desinfectó  por  medio  de  estas 
fumigaciones  clorhídricas  los  establos  de  muchos 
pueblos  del  Mediodía  de  Francia,  asolados  por 
una  terrible  epizootia;  los  resultados  fueron  ad- 
mirables. 

Todos  estos  hechos  demuestran  la  eficacia  de 
estas  .sencillas  desinfecciones,  poco  usadas  hoy 
día,  pero  que  in<luclablemente  deben  aconse- 
jarse como  muy  prácticas  y  ventajosas. 

No  deben  confundirse  estas  desinfecciones 
clorhídricas  con  las  de  cloro,  también  usadas  y 
aconsejadas  por  el  mismo  Guytónjlorveau,  por- 
que estas  ultimas,  las  de  cloro,  no  son  jiropia- 
mcnte  acidas  como  las  clorhídricas,  y  jiara  obte- 
nerlas hay  que  pnner  .sal  común  mezclada  con 
manganeso,  vertiendo  sobre  esta  mezcla  el  ácido 
sulfúrico. 

Desinfecciones  de  cloro.  -Son  las  desinfeccio- 
nes en  qnc  se  desprende  el  gas  cloro.  Puede  ob- 
tenerse, bien  por  la  mezcla  ya  citada  de  sal  co- 
mún, manganeso  y  ácido  snílVirieo,  bien  por  la 
acción  de  un  liipoclorito  y  un  ácido. 

Kn  ambos  casos  so  desprende  un  gas  amarillo 
verdoso,  de  olor  fuerte  y  característico,  que  es 
el  cloro.  Este  cuerpo  tiene  nna  afinidad  muy 
grande  por  el  hidrógeno,  de  tal  suerte  (juu  ilcs- 
compone  la  mayor  parte  tic  las  materias  orgáni- 
cas jíara  ajioderarse  de  su  liiriróg.-no  y  combi- 
narse en  ¿1.  De  igual  modo  descompone  el  agua, 
el  hidrógeno  fosforado,  el  ácido  sulfúrico,  el 
amoníaco,  etc.  A  esta  acción  deshidrogenante 
del  cloro  son  debida»  sus  piopieilades  desinfec- 
tante», ilebiendo  observarse  que,  al  mismo  tiem- 
po que  la  acción  deMliidríig'-nante  citada,  oltra 
taiiiliiéii  como  oxidante,  )iur»  al  descomponerse 
i|  anua  y  apoderarse  del  liidrógeno  dejii  libre  el 
oxigi-no,  que  oxida  ó  (juerna  las  materia»  orgá- 
nicas qui  se  hallan  en  su  presencia,  continuando 
asi  la  acción  dcsinfi'tante  ilcl  cloro. 

Esto  cuerpo,  cuando  se  desprendo  on  gran 
cantidail,   ataca  cun  bastante   energía  los   vías 
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respiratorias,  produciendo  gran  malestar  y  una 
tos  muy  violenta.  Debe  tenerse  en  cuenta  esta 
circunstancia  para  no  permanecer  en  locales 
donde  se  practiquen  desiul'eccioues  enérgicas  de 
cloro,  y  también  para  que,  cuando  se  empleen 
fumigaciones  de  esta  clase  en  lugares  ocupados 
por  personas  ó  por  animales,  procurar  que  el 
desprendimiento  de  gas  sea  muy  moderado. 

El  inglés  Cruickshank,  que  fué  el  que  ideó 
este  procedimiento  de  desinfección  en  1795,  y  de 
quien  lo  tomó  Guytón-Morveau,  indicaba  las 
siguientes  proporciones  y  modo  de  operarse:  «Se 
mezcla  bien  intimamente  dos  partes  de  sal  co- 
mún y  una  de  mangauesa  negro,  finamente  pul- 
verizadas ambas  sustaucias;  se  ponen  en  una 
cápsula  ó  cazuelita  dos  onzas  de  esta  njezcla  y 
nna  onza  de  agua,  y  después  se  vierte  sobre  la 
masa,  en  varias  veces,  media  onza  tle  ácido  sul- 
fúrico concentrado.  Una  de  estas  cápsulas  así 
cargadas  basta  para  un  local  donde  puedan  co- 
locarse de  cinco  á  seis  camas. »  Guytón-Morveau 
aconsejaba  las  siguientes  cantidades  para  una 
capacidad  de  350  metros  cribicos. 

Sal  común 300  gramos. 

Manganesa  pulverizada.   .   .       60        » 
Ácido  sulfúrico  á  66°  Baumé.     240        » 

Se  pone  esta  mezcla  en  un  vaso  ó  cazuela,  que 
se  coloca  previamente  en  medio  del  local  que  .se 
trata  de  fumigar;  se  cierran  las  puertas  y  ven- 
tanas por  espacio  de  siete  ú  ocho  horas;  después 
se  abren  de  par  en  par,  y  al  cabo  de  un  rato 
puede  penetrarse  en  el  local  sin  la  menor  inco- 
modidad. 

Queda  dicho  que  también  puede  producirse  la 
desinfección  de  cloro  por  medio  de  un  hipoclori- 
to  y  un  ácido.  En  este  caso  el  hipoclorito  que 
más  suele  emplearse  es  el  de  cal,  es  decir,  la  ma- 
teria industrial  conocida  con  el  nombre  de  clo- 
ruro de  cal  ó  polvos  descolorantes;  el  ácido  más 
á  propósito  es  el  clorhídrico,  bastante  bien  diluí- 
do.  Este  procedimiento  ha  sido  el  empleado  en 
la  generalidad  de  leseases  por  el  Dr.  D.  Vicente 
Vera  para  producir  fumigaciones  de  cloro  duran- 
te el  cólera  de  1SS5  y  1SS6  en  las  poblaciones 
de  Andalucía  más  castigadas  por  la  epidemia. 
Se  empleaba  el  cloruro  de  cal  bien  diluido  en 
agua,  formando  una  lechada  espesa  (pesos  igua- 
les próximamente  de  cloruro  y  de  agua),  y  sobre 
esta  mezcla,  puesta  en  una  cazuela,  se  vertía  otra 
porción  aproximadamente  igual  ilc  agua  cargada 
de  un  10  por  100  de  ácido  clorhídrico  comercial. 
A  veces  esta  mezcla  de  cloruro  y  de  agua  aci- 
dulada se  hacía  sobre  el  mismo  suelo  de  Tos  loca- 
les repartiendo  pequeñas  porciones  cu  distintos 
plintos.  De  este  modo  se  consigue  un  desprendi- 
miento de  cloro  muy  abundante  y  muy  regular, 
debiendo  tomarse,  para  lograr  mayor  eficacia  eu 
los  resultados,  las  mismas  precauciones  antes 
citadas  de  cerrar  las  puertas  y  ventanas  del  local 
durante  algunas  horas. 

Este  procedimiento,  á  pesar  de  ser  sencillo,  no 
debe  emplearse  para  la  desinfección  del  estiércol 
ó  de  cualquier  otra  materia  orgánica  fertilizante 
si  se  quiere  después  utilizarlo,  porque  el  cloruro 
de  cal  destruye  ó  altera  dichas  materias  y  las 
deja  inservibles  para  el  agricultor.  El  cloro  ga- 
seoso obra  también  sobre  los  abonos,  especiul- 
mente  sobre  los  amoniacales,  alterándolos  pro- 
funilamento  á  causa  de  la  acción  que  sobre  el 
hidrógeno  ejerce  el  gas  de  que  se  trata,  circuns 
tancias  que  deben  tener  presentes  los  labradores 
para  no  emplear  las  fumigaciones  do  clnro  cuan- 
do éste  puede  llegar  á  obrar  sobre  productos 
como  los  indicados.  En  estos  casos  son  más  con- 
venientes las  Ainiigncioncs  nitrosas,  nítrica.s, 
clorhídricas  ó  sulfurosas. 

Debe  tenerse  ])ie.sente  además  que  el  cloro, 
para  que  obro  con  eficacia  en  la  destrucción  do 
toda  clase  de  gérmenes  de  infección,  conviene 
que  actúe  eu  bastante  cantidad  y  por  mucho 
tiempo,  pues  si  no  su  acción  es  bastante  deficien- 
te. Lo  ])rii(ban  los  licchos  siguientes: 

1."  Caballo»  inoculados  con  el  virus  del 
muermo  agudo,  alterado  por  el  cloro,  han  con- 
traído el  muermo,  lo  ([ue  prueba  que  el  cloro  no 
había  destruido  en  grado  suficiente  ol  rcferiilo 
virus. 

2.°  Ovejas  inoculadas  con  sangre  procedente 
de  aniniales  muertos  de  carbunco,  y  atacada  |Jor 
el  cloro  y  los  cloruros,  sucumbieron  por  sangro 
carbnneoHa. 

8.°  Oveja»  inoculada»  con  virus  do  morrifia 
mezclado  con  partes  iguales  de  licor  Labanaqiie, 
han  contraído  la  morriña. 
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4."  En  la  epizootia  excesivamente  contagiosa 
de  las  gallináceas  (cólera  de  las  gallinas),  el  clo- 
ro en  estado  seco,  en  estado  húmedo,  j  el  cloru- 
ro no  llegan  á  destruir  el  virus. 

Desinfecciones  sulfurosas.  -  Son  aquellas  en 
que  se  utiliza  la  acción  del  ácido  sulfuroso,  pro- 
ducido generalmente  por  la  combustión  del  azu- 
fre. Son  muy  eficaces  y  fáciles  de  preparar. 

Multitud  de  experimentos  demuestran  que  á 
dosis  suficiente  el  ácido  sulfuroso  procedente  de 
la  combustión  del  azufre  destruye  el  mal  olor, 
los  miasmas,  los  virus,  los  parásitos,  chinche»  y 
otros  animales,  tales  como  ratones,  ratas,  etc. 
Los  cadáveres  de  estos  animales  caen  al  suelo. 

Comúnmente  la  dosis  de  20  gramos  de  azufre 
por  metro  cúl)ico  es  suficiente  cuando  la  oclu- 
sión de  los  locales  es  fácil  y  ajustan  bien  las 
puertas  y  ventanas. 

Un  kilogramo  de  azufre,  al  arder,  desprende 
cerca  de  700  litros  de  ácido  sulfuroso;  de  mane- 
ra que  esta  cantidad  basta  para  una  pequeña 
habitación  de  60  metros  cúbicos;  el  cuadro  si- 
guiente indica  las  cantidades  ó  ])roporciones  de 
ácido  sulfuroso  suministradas  por  la  combustión 
de  azufre  en  un  metro  cúbico. 


Peso  del 
azufre  que- 
mado por 
metro  cú- 

Cantidades 
del  S02 

Proporción 

(en  volu- 

nieu)  deSO'- 

contenido 

Peso  de  S02 

contenido 

en  «11  metro 

cúbico 

bico 

producido 

en  los  100 

— 

— 

volúmenes 

~ 

Gramos 

Litros 

de  aire 

Oramos 

10 

6,900 

0,69 

20 

15 

10,4 

1,04 

30 

20 

13,9 

1,39 

40 

30 

20 

2,08 

60 

40 

27,8 

2,78 

80 

50 

34,7 

3,47 

100 

60 

41,6 

4,16 

120 

80 

55,6 

5,56 

160 

100 

69,4 

6,94 

200 

150 

10-1,1 

10,41 

300 

He  aquí  cómo  debe  procedeise  á  esta  opera- 
cióu:  el  ácido  sulfúrese  muy  dilatable  penetra 
profundamente  en  las  porosidades  de  los  tejidos 
y  aun  en  las  paredes;  es  preciso,  pues,  impedir 
que  se  difunda  demasiado  pronto  á  través  de  las 
hendiduras  de  los  suelos,  techos,  puertas  y  ven- 
tanas. Por  otra  parte,  se  sabe  que  descolora  con 
mucha  más  energía  los  tejidos  húmedos  ó  moja- 
dos que  los  secos.  Es,  pues,  más  ventájese,  antes 
de  quemar  azufre  eu  una  .sala  que  se  quiere  des- 
infectar, cargar  de  humedad  el  aire  del  recinto, 
ya  regando  el  suelo  con  agua  ó  pasando  una 
esponja  humedecida  por  las  paredes,  ya  hacien- 
do hervir  agua  en  la  habitación;  esto  vapor  do 
agua,  penetrando  en  todas  las  grietas,  retendrá 
allí  el  ácido  sulfuroso. 

Es  preciso  emplear  la  flor  de  azufre  con  prefe- 
rencia al  azufre  quebrantado;  la  diferencia  de 
precio  es  cxtreniadauíentc  mínima  (35  á  40  pe- 
setas los  100  kilos),  y  hay  más  seguridad  de 
obtener  la  combustión  cou]]ileta.  El  azufre  debe 
estar  distribiuMo  cu  seis  ú  ocho  focos  disemina- 
dos en  diferentes  puntos  del  local,  para  recinto 
de  100  metros  cúbicos,  y  cada  foco  no  debe 
tener  más  que  300  gramos  de  azufre.  Como  es 
difícil  conseguir  la  combustión  completa  del 
azufre  ,  sobre  todo  cuando  hay  que  encender 
varios  focos  en  una  misma  (q)eraci(iii,  se  debe 
eni]dear  una  mezcla  de  azufre  y  nitro,  en  la 
proporción  do  100  i>nrtes  del  primero  )iara  10  ó 
15  del  segundo.  De  esta  manera  el  nitro  sumi- 
nistra oxígeno  que  ayuda  á  la  combustión  com- 
¡dcta  del  azufre.  Esta  mezcla  ha  sido  muy  em- 
pleada por  el  I)r.  D.  Vicente  Vera  durante  la 
epidemia  colérica  ya  citada,  con  excelentes  rC' 
soltados,  en  la  desinfección  de  habitaciones, 
cueva»  y  rojias  cu  los  barrios  más  casligado.s  do 
Granada,  Jaén  y  Marbella,  y  eu  las  chozas  de 
]ie,scadores  y  barcos  iiilestiulo»  de  isla  (.Cristina. 

Conviene  colocar  la  mezcla  de  azufrií  y  nitro 
en  va.so»  de  metal,  que  lUieden  improvisarse  con 
|ibiuilia»  de  hierro  delgniliis,  ú  las  (|U0  ,so  levan- 
tan ligirauíente  bis  bordes;  éstos  deben  eslar 
poco  levantados  á  fin  de  no  impedir  las  corrieii- 
tcsdeairc  y  evitar  bi  detención  del  ácido  •.nl- 
fuioso  sobre  el  foco,  pori|UO  detioiio  la  combus- 
tión. 

Las  vasijas  de  barro  que  ñ  veces  su  emplean 
para  este  uso  i)ncdin  romperse  bajo  la  inniienoia 
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del  calor,  é  inflainanJo  el  aziilVe  al  desparra- 
marse pudiera  ocasionar  incendios.  Es  además 
prudente,  cuando  el  piso  es  de  madera,  colocar 
los  vasos  Henos  de  azufre  en  el  centro  de  una 
l'uentc  ancha  ó  de  una  cubeta  que  contenga  una 
pequeña  cantidad  de  agua. 

Cuando  hay  que  encender  muchos  focos,  para 
evitar  la  sofocación  que  producen  los  vapores 
que  se  desprenden  rápidamente,  conviene  verter 
una  pequeña  cantidad  de  alcohol  en  cada  mon- 
tón de  azufre;  de  este  modo  es  más  fácil  encen- 
der todos  los  focos  en  un  instante,  y  están  me- 
nos e.\  puestos  á  apagarse. 

Las  salidas  deben  estar  cerradas  con  cuidado, 
y  hasta  convendría  pegar  tiras  de  papel  en  las 
junturas  de  las  puertas  y  ventanas. 

La  habitación  debe  quedar  cerrada  durante 
doce  lloras  pur  lo  menos,  y  mejor  veinticuatro  ó 
cuarenta  y  ocho ;  se  debe  entrar  en  ella  con 
cuidailo,  sin  respirar,  y  establecer  inmedia- 
tamente una  amplia  ventilación.  El  local  no 
debe  habitarse  sino  al  cabo  de  doce  horas  por  lo 
menos  de  exposición  al  aire.  Es  preferible,  sin 
embargo ,  no  entrar  en  las  habitaciones  .sino 
hasta  las  cuarenta  y  ocho  horas. 

El  olor  bastante  persistente  del  azufre  deter- 
mina, no  bronquitis,  sino  embarazos  gástricos, 
un  estado  nauseativo,  una  repugnancia  comple- 
ta para  los  alinjcntos. 

Una  de  las  mayores  ventajas  del  ácido  sulfu- 
roso es  su  gran  difusibilidad,  l'ara  jiiobar  y 
determinar  ésta  se  liau  tomado  euadraditos  de 
pajiel  azul  de  tornasol,  se  encerraron  en  sobres 
engomados  y  sellados,  éstos  se  pusieron  en  el 
centro  de  colchones  bien  recosidos  desp\iés  de 
la  introducción:  otros  se  dejaron  en  el  centro 
de  alniohadcMies  y  almohadas  de  plumas;  unos 
suspendidos;  jior  uno  de  sus  ángulos ;  otros 
superjmcstos  en  número  de  tres;  otros,  ¡lor  úl- 
timo, l'ueron  colocados  en  nieilio  de  mantas  de 
lana  plegadas  en  veintidós  dobleces,  que  des- 
cansaban sobre  una  mesa. 

En  la  haliitaeióu,  que  cubicaba  46  metros, 
cerradas  las  salidas  perfectamente,  se  hizo  que- 
mar en  cinco  platos  de  hierro  un  total  de  dos 
kilogramos  "00  gramos  de  azufre,  ó  sean  50  gra- 
mos por  metro  cúbico.  Al  cabo  de  cuarenta  y 
ocho  horas  el  cuarto  se  abiió;  todo  el  azufro  ha- 
bía sido  ipU'Miado;  no  quedaban  vestigio»  de  ¿1. 

El  papel  de  tornasol  había  en  todos  los  casos 
pa.sado  al  rosa  vivo,  lo  que  prueba  que  el  ácido 
sulfuroso  había  penetrado  en  el  centro  mismo 
de  los  colchones  y  de  los  almohadones  super- 
puestos y  dentio  de  ellos  á  través  dü  los  sobres 
]ierfectamente  cerrados.  El  mismo  resultado  se 
obtuvo  en  mnelios  experimentos  semejantes. 

Esto  resultado  so  obtuvo  igualmente  no  que- 
mando má.s  (|U0  15  gramos  de  azufre  por  metió 
cúbico,  y,  sin  embargo,  en  uno  de  estos  últimos 
casos  el  papel  azul  tic  toiiíaso]  se  colocó  en  un 
sobre  bien  sellado,  muy  arrollado  y  apretado  en 
un  trozo  de  algodtni  en  rama  y  enviielto  después 
en  un  trozo  grande  de  (laño  azul  de  uniforme, 
arrollado  y  atailo  fuertemente  con  una  cuerda; 
este  paipietc  flc  puso  en  medio  de  un  almoluidiui, 
ol  cual,  des|iué8  de  haberlo  recosido,  fué  eoloe«. 
lio  sobre  una  mesa  y  reeuliierto  ion  una  aliiiidia- 
da  do  })luma.  A  pesar  ile  todf>s  estos  olmt.'icu- 
los  á  la  penetración  del  gas,  se  encuntió  ol  pa|iol 
lío  un  color  rosa  vivo. 

Los  vapore»  de  úciilo  sulfuroso  son,  pues,  muy 
difusibles,  muy  penelriintcs,  y  ao  puedo,  on  ri- 
gol',  ])uririear  los  erdeliones  y  los  nlliKiliadones 
sin  necesidad  de  deshacerlos,  lo  eiiot  es  luin  grnn 
ventaja  bajo  el  piiiitii  du  vista  de  la  rnpiííi'Z  y 
de  la  eeonomía. 

K\  iiieonvi'iiienle  did  ácido  sulfuroso  os  cubrir 
ol  liieiio  y  el  neoiii  pulimeiiliido  de  iinn  ligi'm 
cubierlit  (lo  orín,  dobiiln  lí  In  rormneinii  de  ácido 
•ulfúiicii.  ri'tlenkfifor  lin  obneivadii  ipio  Us  nn- 
vajfiH  do  afeitar  y  los  cIavon  dojadoN  do  intento 
e(ill>4i'l  Vllbilll  Nll  pIllimiMltn;  InN  oütpeiietleiilN  dol 
I)r.  Vorn  han  iladiieoiiHliiiilemniilonn  roMillado 
opiiento.  El  cobre  y  lii  piula  mo  eiiiiegn  con  y  loii 
tojidoN  ili*  lana  nono  nlleiun;  lo^de  sodn,  y  nnbro 
tnilii  liiH  lio  algodón  y  de  |il|i>,  Insmieii  un  gindo 
liniilatile  iiiiirnidneuniidula  dosiiiliegiiá  pnsni  do 
'M  KraiiioH  por  nielí»  rúbieo,  |iArtlouliirmii|ito 
cuando  td  airo  n  Immodn. 

EsloH  iiieonveiiieiito*  son,  iiiii  oiuburRn,  InnlH' 
nillennlo  hI  Ind  <  do  \nt  venlnjiis  que  emi  ol 
áeiilo  sulfuroso HO  nbtieiion,  pues  numernaíiijmnii 
oxporliiionlon  lioelios  eim  tudn  pirolsión  (loniiioii- 
trun  que  dielin  ngoiito  debo  oonsidoramo  rumo 
uno  do  los  iloniiifoclanlo»  mA«  olienron,  iiiiXs  ooo- 
TiiMO  VI 
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nómlcos  y  más  fáciles  de  aplicar.  Da,  es  verdad, 
menos  seguridad  que  el  calor  y  el  vapor  de  agua 
á  más  de  100",  pero  hay  ocasiones  en  que  el  ca- 
lor seco  ó  húmedo  no  puede  ó  no  debe  aplicarse, 
y  entonces  puede  reemplazarse  su  uso  por  el  del 
ácido  sulfuroso,  colocado  como  agente  de  desin- 
fección inmediatamente  después  del  calor. 

DESINFECTANTE:  p.  a.  de  Desinfectar. 
Que  desinfecta  ó  sirve  para  desinfectar. 

-Desinfectante:  m.  Sustancia  que  se  em- 
plea con  dicho  fin.  V.  DESINFECCIÓN. 

DESINFECTAR:  a.  Quitar  á  una  cosa  la  infec- 
ción ó  la  proiiiedad  de  causarla,  destruyendo  los 
olores  pútridos  ó  evitando  su  desarrollo.  Usase 
t.  c.  r. 

DESINFICIONAR:  a.   DESINFECTAR.  U.  t.  C.  r. 

...  los  que  no  quieren  que  (el  estiércol)  co- 
munique nial  olor  á  llores  ú  hortalizas, lo  UES- 
iNKlciüNAN  revolviéndolo  con  tierra  calcáreo- 
carbonosa,  etc. 

Oliv.ín. 

DESINFLAMACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
desiutlaiiiar  u  desintlamarse. 

DESINFLAMAR:  a.  Quitar  la  inflamación;  ha- 
cer que  .se  disuelva  lo  que  está  hinchado  ó  infla- 
mado. U.  t.  c.  r. 

DESINFLAR:  a.  Sacar  el  aire  ú  otra  sustancia 
aeriforme  al  cuerpo  flexible  que  lo  contenía. 
U.  t.  c.  r. 

DESINSACULACIÓN:  f.  Accióu,  ó  efecto,  de 
desinsíuular. 

DESINSACULAR:  a.  Sacar  las  bolillas  en  que 
,se  hallan  los  nombres  do  las  personas  insacula- 
das para  ejercer  un  oficio  de  Justicia,  óabrir  los 
pliegos  en  que  están  escritos. 

Si  se  sortearen  y  no  aceptaren,  ó  dentro  del 
tiempo  de  las  presentes  ordinaciones,  no  vinie- 
ren á  servir  dichos  oficios,  sean  desiusacüla- 
uos  y  sacados  de  las  bolsas. 
Ordinaciones  de  la  ciiulad  de  Zaragoza. 

-  De.sinsacular:  prov.  Jr.  Sacar  el  nombre 
de  uno,  del  cántaro  ó  bolsa  donde  estuviese  in- 
.saculado,  excluyéndole  do  la  elección. 

DESINTERÉS:  m.  Desapego  y  dospiendimien- 
to  de  todo  provecho  personal,  próximo ,  ó  re- 
moto. 

Pero  túvose  por  mayor  el  DKSiNTEltÉs  noble 
de  la  milicia  ginovesa. 

P.   Pedro  de  Abahca. 

Es  muy  laudable  la  generosidad  y  DKSINTB- 
n£s.  y  más  en  literatura,  que  es  la  región  de 
ombición  y  avaricia;  etc. 

J0VELI.ANOS. 

,..:  sus  funciones  (las  dol  piirroco),  que  de- 
bínii  una  parlo  lie  su  subliiiitdntl  al  DR8INTK- 
RÉs,  se  envilecerán  ante  el  interés  (pie  las  di- 
rigirá; etc. 

MoNI.Alt. 

DESINTERESADAMENTE:  adv.  m.  Con  dos- 
iiitcréü. 

Tratemos  nuestro  servicio,  y  esto  provecho 
común  limpia,  libre.  i>i.hinierks.mi.\mkntb. 
l'"n.   IloliTKNHio  Pauavkinu. 

rnrtó.Ho  tan  I)I':minthiii:hm)a.mkntii  on  la  pri- 
vanza, como  despiM'a  direnioN. 

Li'iN  Mt'i^iiz. 

DESINTERESADO,  OA:  adj.  Desprendido,  apar- 
tado dol  iuleres. 

...  kI  tú  Kalii!»  (dUn  Ijotario  A  Anmlmo)  qii« 
tloiirs  niiijor  rrtirniln,  hotionta,  KKsINTRHKsi. 
DA  y  prudente,  ,i\\\i  bu?icn>il 

CKIlVANIl-Jt, 

-  Vj^n  tieno  N(|(le«lit  ifeDlOi 
(jüo  r»  muy  lIKSINTKIII.H.Mi.l, 

K.\Ml'>N    l>r.    I- A   Clll'll. 

til  ennd*  lloltrAn  du  Knntinu  n  ol  linni- 
bre  do  wtadu  iiiá^  miiabl*.,,,  niá»  uikim'iikr- 

HAlMI. 

Laiiii«. 

DEBINTERESAL:   mlj.    mit    DMINIKiir^AiH 

DESINTERESAMICNTO:  In   klit  HkoIv 

..:  hni-lriHl>i  do  o)   Kriiu  coiiUmifii,  ' 
nirrrrmii  «ii  lilwINtlIlllNiAMIKXTK,  Ittrm»,  r< 
Kl>>ii  y  enlo, 

I.n«  Mi'So». 

DESINTESTINAR;  n.  «nt.  S«e«r,  ó  qiiiUr,  I 
liilopilino». 
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DESINVERNAR:  u.  Salir  las  tropas  de  lo.->  cuar- 
teles de  invierno.  U.  t.  c.  a. 

DESIÑAR:  a.  ant.  Designar,  formar  designio 

ó  propósito. 

DESIÑO:  m.  ant.  Designio. 

DESIO:  Gcog.  JInnicipio  del  círcnlo  de  Mon- 
za,  prov.  deiiilán,  Lombardía,  Italia;  6000  ha- 
bitantes. Muy  cerca  se  encuentra  la  villa  Tra- 
versi,  notalde  por  sus  huertos.  Victoria  alcanzada 
por  los  Visconti  sobre  los  Joiriani  en  1277,  que 
aseguró  á  los  primeros  la  posesión  del  ducado  de 
Milán. 

DESIPIENCIA  (del  lat.  desipientiaj:  f.  ant 
Insipiencia. 

DESiPiENTE  (del  lat.  desípíais,  p.  a.  de  desi- 
pin-,  ipiitar  el  gusto):  adj.  ant.  INSIPIENTE. 

DESISTENCIA:  f.  DESISTIMIENTO. 

...  puesto  que  en  todas  las  causas  es  la  DE- 
SISTENCIA pecado  mortal,  si  .se  liace  usamio  de 
mentir-is,  perjurios  ú  otras  simulaciones  mor- 
tales. 

AZPILCCETA. 

DESISTIMIENTO:  m.  Acción,  ú  efecto,  de  de- 
sistir. 

DESISTIR  (del  lat.  defisl'rc ):  n.  Apartarse  do 
una  empresa  ó  intento  empezado  ¿ejecutar. 

...  con  la  espada  desnuda  (Escipion)  amenazó 
en  la  junta  de  dar  la  muerte  al  que  no  DESIS- 
TIESE de  aquel  propósito,  etc. 

Mariaka. 

Si  al  momento  no  desistes 
De  tan  temeraria  idea, 
Te  pondré  donde  mereces. 

Bretós  de  los  Herreros. 

-Desistir:  For.  Hablando  de  un  derecho, 
abdicarlo  ó  abandonarlo. 

desjardInsó  baugaerten  (Martín  Van 
Di:n^:  /.'i'ii;/.  E-eultor   hobimlés.  N.  en  Hreda  ol 
1640.  M.  en  1604.   Marchó  muy  joven  á  París, 
donde  fué  admitido  como  indiviiluo  de  la  Aca- 
demia y  ganó  con  sus  trabajos  una  gran  fortuna, 
(lue  horedü  su  hijo.  Esto  no  siguió  las  huellas 
«lo  su  padre,  y  compró  nn  título  do  noble?»  ipie 
el  outor  do  sus  días  pidió  únicamente  n  la  >ni  • 
rioridad  del   talento.  El  tiem|>o  y  las  revi  1:     •■ 
nos  han  destruido  ca.si  por  completo  1«>         1- 
del  escultor  holandés.  Citanso  entre  las  n 
marón    la    admiración   do   los   confempo: 
un  bajo  ndiove  que  representa  á  //rrfiih.\  ivio- 
natlofiorfl  Arle;  la  estatua  ocue>lre  de  Luis  XIV, 
erigida  on  otro  tiempo  on  una  jdazo  doLyóu; 
los  grni'os  en  piedra  ejecutados  para  1»  porlad» 

dol  Colegio  Maznrino,   v •  '  ■•■      '   - 

Eraiifif lisias ;i  Vadiesdr 

na;  La    7'nr(/c,  represen  1  1 

una  Diana  llevando  una  g.ilgn;  i*  ealatu.i ' 

do  Lnis  XIV  ,  colocada   eu  uno  de  lot  vi 

do  Vorsallea,  yol  .1/0111/1 

l'idorias,  costeado  por  ■ 

Hade,  y  fuiídiilocon  rapi  ..     .  -  ..  1 

la  dirección  de  Disjardiiis    En  pie 

buto»  do  1«  ronle/a  y  coronado   poi  ' 

Luis  .\IV  está  roproKonlado  sobre 

monto  con  un  corbem  á  su»  i'ii".    pi 

su  triunfo  s'd>ro  los  tros  ■  ■  ^ 

él.    El  pedeilíl  do    0»tO   V  > 

trece  pi       '       ' ■  ■  ^ 

on  «u^ 

cncftdi 

por  vi  I 

Idoa  ( 1 . 

destruí  i, 

Pi  '  M>Mii>\'  ftit^.  n«nonil  frun- 


1 


liiieuio  |N<r  MI  mi 

do  Nsmur  v  ou  ol 


1 1  ondú  lobr*  •!  niiiiin   d«   ImuII*  do 
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del  grabado  cromotipográfieo,  ó  grabado  en  fac- 
símile, por  medio  de  la  cual,  con  cuatro  plan- 
chas de  acero  que  siicesivamente  llevan  colores 
diferentes,  se  reproduce  exactamente  el  cuadro 
original.  Ganó  dos  primeras  medallas  en  la  Ex- 
pos'ición  Universal  de  1856,  y  cuenta  entre  sus 
trabajos  más  notables  La  declaración,  copia  de 
Gnillermín  (1S47);  El  mercado  en  la  playa,  de 
A.  Belacroix  (1850);  Claveles  y  rosas,  de  mada- 
nie  Girardín  (1S52);  Perros  de  ca^a,  deDecamps; 
Paisaje,  de  Hnbert  (1853); -£«  marca  baja,  de 
A.  Delacroix  (1857);  Facsímile  de  una  acuare- 
la de  Bellangé  (1859);  Un  día  antes,  fac-simile 
de  una  acuarela  de  Lepoittevin;  Diez  años  des- 
jniés,  fac-símile  de  una  acuarela  de  A.  Delacroix 
(1S61);  Paisaje,  fac-simile  de  una  sepia  de  Gi- 
rad (1863),  etc. 

-Desjardíss  (Ernesto):  Biog.  Historiador 
francés.  K.  en  Noisy-sur-Oi.se  el  30  de  septiem- 
bre de  1823.  Profesor  de  Historia  en  Angei's, 
Dijón,  Alcnzón,  Macón  y  el  Liceo  Bonaparte, 
viajó  tres  veces  por  Italia,  uua  de  ellas  para 
desempeñar  una  misión  que  le  había  confiadoel 
gobierno;  visitó  también  el  Egipto,  y  se  dio  a 
conocer  por  diversos  descubrimientos  históricos 
y  de  Arqueología,  y  por  haber  intervenido  en 
discusiones  científicas  importantes.  Individuóle 
la  Sociedad  central  francesa  de  Geografía,  in- 
gresó en  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  en  1875,  y  fué  condecorado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor.  En  1860,  tras  una  nueva 
misión  en  Italia,  fué  nombrado  individuo  y  se- 
cretario de  la  comisión  encargada  de  publicar 
las  Obras  complelas  y  la  Correspondencia  del  sa- 
bio Borghesi.  También  emprendió,  con  arreglo 
al  original  conservado  en  Viena,  la  publicación 
de  la  Tabla  de  Pcutinger  (1869  y  siguientes,  en 
folio).  Desjardíns  insertó  un  gran  numero  de  ar- 
tículos en  periódicos  y  revistas  científicas,  espe- 
cialmente en  la  Colección  de  las  Memorias  (comp- 
tes-rendus)  de  las  smones  de  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras,  que  fundó  en  1857, 
y  es  autor  de  las  siguientes  obras:  Atlas  do  Geo- 
grafía antigua  de  jtalia (1S52);  De  Tabulis  ali- 
mentarís  (1354),  tesis;  Viaje  de  Sorado  d  Brin- 
dis (1855);  Parma,  las  antigüedades,  el  Correggio, 
etcétera  (1856);  Perú  antes  déla  conquista  espa- 
ñola (1858);  Del  patriotismo  en  las  Artes  (1862, 
en  6.°);  Compendio  histórico  sobre  las  bocas  del 
Ródano  (1867,  en  4."),  premiado  por  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras;  Los 
judíos  de  Moldavia  (1867,  en  8.°);  Geografía 
liistórica  y  administrativa  de  la  Oalia  (1870-8, 
t.  I-II,  en  8.°);  Acta  Musei  nationalis  Bunga- 
rici  (1873,  en  fol.),  con  cincuenta  y  cinco  lámi- 
nas, etc. 

DESJARRETADERA:  f.  Instrumento  que  sirve 
para  desjarretar  toros  ó  vacas.  Componese  de 
nna  media  luna  de  acero,  muy  cortante,  puesta 
en  el  extremo  de  una  vara  del  grueso  y  longitud 
de  nna  pica. 

...salen  nepros  6  blancos  en  sus  caballos, 
con  DE8JAKRETADEBAS  al  campo,  y  corren  los 
toros  ó  vacas,  y  la  res  que  liiereu  y  cae,  es  suya. 
P.  Josií  DE  AooSTA. 

DESJARRETAR:  a.  Cortar  las  piernas  por  el 
jarrete. 

DRSJAnnETARON  las  muías 

Y  el  coche  hicieron  astillas. 

MoiiETO. 

...  se  atravesaba  á  lanzazos  por  donde  pri- 
mero se  podía  al  pobre  animnlito  ó  se  le  DES- 
JARRETABA de  alguna  furihundn  cuchillada. 
RoDUiouEZ  Ruüf. 

-Desjarretar:  fig.  y  fam.  Debilitar  y  dejar 
ein  fuerzas  auno;  como  al  enfermo,  sangrándolo 
con  exceso. 

DESJARRETE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  do  desja- 
rretar. 

HuVjo  en  sólo  un  caballero 
Rejón,  cui'hillnda  y  «ucrle: 

Y  con  su  poco  de  nhmo 
I,a  bulla  del  de.hjarretb. 

QUEVEDO. 

-ToriAR  k  DESJARRETE:  fr.  ttiit.  Tocar  A  ma- 
tar el  toro. 

DE8J0BERT  (Luis  Kl'.MIiitO  ElTdENIo):  Bion. 
rnisista  frnnoéd.  N.  en  (Mwitcanroux  el  16  do 
abril  de  1817.  M.  en  París  el  25  de  octubre  do 
1803.  I'iií  diücípulo  do.Iolivard  y  deAligny,  y 
«o  dio  á  rnuiicer  nxiioniendo  un  paisaje  en  el 
Salón  del  alio  1842.  Al  «iguicnte  níio  expuso  un 
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cuadro  titulado  Paseo  de  Luis  XIV por  el  bosque 
de  Fontainebleau.  Después  expuso  sucesivamente 
en  el  Salón  de  1845  los  Sauces  inundados;  e\\ 
1846  una  Mañana  de  otoño  en  el  Forez;  en  1847 
•ana. Bañista  dormida;Én  1848  una  vista  de  los^Z- 
rededoresde  Eandaní  en  Auvcmia,  y  en  1853  el 
Otoño.  Esta  obra,  que  le  había  sido  encargada  por 
el  Ministerio  de  Estado,  llamó  la  atención  del 
público  y  de  la  crítica.  En  la  Exposición  Uni- 
versal de  1855  obtuvo  ima  medalla  de  tercera 
clase  por  dos  paisajes.  En  1861  obtuvo  otra  me- 
dalla de  segunda  clase.  Desjobert  fué  nombrado 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  después  de  la 
Exposición  de  1863,  y  murió  algunos  meses 
después. 

DESJUGAR:  a.  Sacar  el  jugo.  U.  t.  c.  r. 

DESJUNTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desjuntar  ó  de.sjuntai'se. 

DESJUNTAR:  a.  Dividir,  separar,  apartar. 
U.  t.  c.  r. 

DESLABONAR:  a.  Soltar  y  desunir  un  eslabón 
de  otro.  U.  t.  o.  r. 

La  cadena  que  tenía  Eicla,  se  deslabonó 
para  gastos  de  Justicia. 

Cervantes. 

-  Deslabonar;  fig.  Desunir  y  deshacer  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

Fué  poco  á  poco  deslabonando,  y  desha- 
ciendo su  afición,  hasta  romperla  y  quebran- 
tarla de  una  vez. 

El  Soldado  Píndaro. 

-Deslabonarse:  r.  fig.  Apartarse  déla  com- 
pañía ó  trato  de  uua  persona. 

DESLADRILLAR:  a.  Desenladrillar. 

Di.'^púsose  á  abrir  puerta,  ó  ya  deslaDKI- 
llaKdo  el  suelo  con  la  daga,  ó  ya  rompiendo 
las  paredes  con  ella. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

DESLAIDAR  (de  des,  intens.,y  laido,  feo):  a. 
ant.  Alear,  desfigurai'. 

Si  el  houie  libre  deslaida  servo  ajeno,  ol 
ficier  DESL4JDAR,  si  el  servo  era  de  vil  guisa, 
peche  diez  sóidos  al  señor  del  servo. 

Fuero  Juzgo. 

DESLAMAR:  a.  Quitar  la  lama. 

DESLANDES  (LEOPOLDO):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  i-n  París  en  1797.  M.  en  la  misma  capi- 
tal el  14  de  febrero  de  1852.  Titular  de  un  gran 
número  de  plazas  municijiales  y  poseedor  de  la 
confianza  de  una  numerosa  clientela,  tuvo  tiem- 
po para  escribir  importantes  obras  científicas, 
entre  las  que  se  cuentan  las  siguientes:  Anato- 
mía patológica  de  las  viruelas,  en  el  tomo  III 
de  la  Perista  médica  de  Francia  (París,  1825); 
Manual  de  higiene  pública  y  privada  (París  y 
Montpellier,  1826,  en  8.°),  libro  que  alcanzó 
varias  ediciones  y  se  tradujo  al  español  con  el 
titulo  de  Compendio  de  higiene  pública  ypirivada, 
aumentado  con  notas  (Gerona,  1822,  2  vol.  en 
8.°);  Del  onanismo  y  otros  abusos  venéreos,  consi- 
derados en  sus  relaciones  con  la  salud  (París, 
1835,  en  8.°);  La  angina  gangrenosa  y  el  crup 
¿son  idénticos  con  relación  al  estailo  local?  en  el 
tomo  I  (pág.  152)  del  Journal  del  Progrés,  co- 
lección de  que  Deslaudes  fué  uno  de  los  funda- 
dores y  en  la  que  insertó  otros  artículos  nota- 
bles ;  Fenómenos  propios  jiara  distinguir  el  suici- 
dio del  homicidio,  en  los  ahorcados  (París,  1824, 
en  8.°);  Memoria  sobre  el  envenenamiento  por  la 
solución  del  índigo,  en  el  ácido /úrico  (Paiís,  1 825, 
en  8.°). 

DESLAnGUIDO,  DA:  adj.  ant.  Flaco,  débil  y 
extenuado, 

DESLARDARSE  (de  des,iiTÍv.,y  lardo):  r.  ant. 
Enllai|Ucci-r,  perilcr  carnes. 

DESLASTRAR:  a.  Quitar  el  lastro. 

En  un  pequeño  barco  DESLASTRADO 
Con  solos  diez  pasó  el  desaguadero, etc. 
EroillA. 

DE8LATAR;  a.  Quitar  las  latas  de  la  casa,  del 
navio,  etc. 

DESLATE:  ni.  ant.  Disparo,  estallido. 

Porrpio  á  la  hora  que  fue-so  la  grida 
Hú)>¡tanienle  tn  el  iiiesuio  dhhlatk. 
Por  ciertos  luííiires  hohieso  combate, 
La  villa,  que  estaba  desnpercibida. 

Juan  de  Mena. 
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DESLAVADO,  DA:  adj.  fig.  DESCARADO.  Usa- 
se t.  C.  8. 

¿Pues  por  cuatro  reales  que  tiene,  anda  tan 
deslavado,  no  siendo  su  hidalgura  tanto  al 
uso  cuanto  al  aspa? 

Lorenzo  Gkacián. 

DESLAVADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  desla- 
var. 

DESLAVAMiENTO:  m.  ant.  Descaro. 

DESLAVAR:  a.  Limpiar  y  lavar  una  cosa  muy 
por  encima  sin  aclararla  bien. 

-Deslavar:  Desustanciar,  quitar  fuerza, 
color  y  vigor. 

Muy  provechosa  es  el  agua,  que  poco  á  poco 
cae  de  lo  alto;  mas  el  torbellino  furioso  y  arre- 
batado, deslava  y  roba  las  tierras. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Pero  en  descogiendo  delante  otra  pieza  mas 
finn,  sin  más  sombra  que  el  cotejo,  al  punto 
ya  la  primera  se  ve  mustia,  apagado  su  color, 
deslavado  su  tinte. 

Martínez  de  la  Parra. 
DESLAVAZAR:  a.  Deslavar. 

...  Y  después  de  tejidos  sean  desborrados  y 
deslavazados  con  greda. 

Nueva  Recopilación. 

DESLAYO  (En):  m.  adv.  ant.  A  LA  deshi- 
lada. 

DESLAZAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
deslazar. 

...  procura  desatarlos  versos,  y  muestra  con 
este  DESLAZAMIENTO  y  partición,  cuánta  gran- 
deza tiene. 

Fernando  de  Herrera. 

...  y  el  fin  de  nuestra  redención  fué  en  el 
DESLAZAMIENTO  y  desunión  de  estas  partes. 
Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

deslazar:  a.  desenlazar. 

...  no  tuvieron  necesidad  de  quitarle  las  ar- 
mas, que  no  se  tranzó  el  arués  para  DESLA- 
ZARSE. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

En  cre.'ipa  tempestad  del  oro  undoso 
Nada  gol  los  de  luz  ardiente  y  pura. 
Mi  corazón  sediento  de  hermosura, 
Si  el  cabello  DESLAZAS  generoso. 

Que  VEDO. 

DESLEAL:  adj.  Que  obra  sin  lealtad.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  ¿Porqué  no  vas,  Leonela,á  llamar  al  más 
DESLEAL  amigo  de  amigo  que  vio  el  sol  ó  cu- 
brió la  noche? 

Cervantes. 

Ni  al  que  ha  sido  DESLEAL 
Hay  por  qué  guardarle  fe. 

Alonso  de  Barros. 

DESLEALMENTE:  adv.  m.   Con  deslealtad. 

Echáronles  (á  los  condes)  DESLEALMENTE 
mano  por  mandado  del  Key,  y  fueron  envia- 
dos en  prisiones  á  la  ciudad  de  León, 

Mariana. 

.DESLEALTAD:  f.  Falta  do  lealtad. 

Estas  virtudes  afeaba  y  cscurecía  (Aníbal) 
con  la  deslealtad,  crueldad  y  menosprecio 
do  toda  religión. 

Mariana. 

-De  este  modo  pagarás 
TuDESLEAI.TAD.  -  Pues,  señor, 
Yo  i  en  qué  he  sido  desleal? 

Rojas. 

DESLECHAR:  a.  prov.  Mure.  Quitar  á  los  gn- 
sanos  de  seda  la  hoja  que  desperdician  en  las 
frezas,  y  asimismo  otras  iuniundicias,  á  fin  do 
que  no  les  dañen. 

DESLECKO:  m.  ]Uov.  ;l/í/ri:.  Acción  de  dcsle- 
cliar. 

DESLECHUGADOR,  RA:  adj.  Que  deslechuga. 
U.  t.  c.  8. 

DESLECHUGAR:  a.  Aijr.  Quitar  los  pámpa- 
nos y  rama»  (|Uo  nacen  do  nuevo  en  la  vid, 
fuera  <lo  los  sarmientos  y  vastagos  principales. 

El  nEsi.KciniiiAR  hacelosprovechossii;uien- 
tes;  Toda  la  fuerza  ouesolercpartoeuaquello.s 
pampnnitosy  ramo  desvariada,  todo  lo  eoliará 
en  nu'jiiria  de  la  misma  cepa. 

Alonso  de  Herrera. 
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-  Deslechugar:  Agr.  Chapodar  las  pnntaa 
de  los  sarmientos  que  llevan  fruto,  cuando  se 
acerca  su  niailurez. 

DESLECHUGUILLAR:  a.  Agr.   DESLECHUGAR. 

DESLEIDURA:  f.  DESLEIMIENTO. 

DESLEIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
leír ú  desleírse. 

DESLEÍR  (de  diluir):  a.  Disolver  y  desunir 
las  partes  de  algunos  cuerpos  por  medio  de  un 
líquido.  U.  t.  c.  r. 

...  la  ciudad  está  lejos,  los  ungüentos  están 
por  desleír,  y  el  cuerpo  está  por  ungir. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

También  es  necesaria  esta  disposición  para 
que  las  partículas  crasas  y  salitrosas  de  los  me- 
nos abonos,  desleídos  con  las  lluvias  y  rocíos 
se  filtren  hasta  sus  íntimas  entrañas. 

JOVELLANOS. 

...;  otros  lo  DESLÍEN  (el  estiércol)  en  agna 
para  el  riego  de  prados;  etc. 

Olivan. 

-  Desleír:  fig.  Tratándose  de  ideas,  pensa- 
mientos, conceptos,  etc. ,  expresarlos  con  super- 
abundancia de  palabras,  de  modo  que  resulten 
desmayados  y  fríos. 

Bien  hubiéramos  querido  que  el  traductor, 
en  vez  de  explayar  más  y  DESLEÍR  algunas 
escenas,  íiubiera  tr.itado  de  reducirlas  á  los 
límites  posibles,  sin  alterar  el  sentido,  etc. 
Larra. 

Ambas  traducciones  gustaron,  aunque  son 
desmayadísimas^  y  más  que  traducciones,  DES- 
LEÍDAS paráfrasis. 

Valeka. 

DESLENDRAR:  a.  Quitar  las  liendres. 

DESLENGUADO,  DA:  adj.  fig.  Desvergonzado, 
desbocado,  nial  hablado. 

Cual  es  la  subida  arenosa  para  los  pies  an- 
cianos, tal  es  para  el  modesto  la  mujer  DE3- 
lkngdada. 

Fk.  Luis  de  León. 

...;  desta  manera  castigo  yo  á  los  DESU-aí- 
oi'ADOS  y  atrevidos. 

Cervantes. 

DESLENGUAMlENTo:  m.  fig.  y  fain.  Acción, 
ó  efecto,  de  <lesl('nguarse. 

...  8UB  escarnios,  su  DESLKNciUAMIBNTO,  su 
desvergüenza  y  su  alcahuetería. 

Jm  Celestina. 

DESLENGUAR:  a.  Quitar  ó  cortar  la  lengua. 

Entre  las  crueldades  que  mandó  ejecutaren 
los  que  no  querían  confesar  la  secta  de  Arrio, 
fué  una,  (pie  hizo  cortar  las  lenguas  á  muchos 
dellos,  y  deslirrarlos  de  todo  su  reino:  destos 
DEsLENiiUAUOs  ilice  .  que  90  fueron  muchos 
huyendo  á  C'onstantinopla. 

Gonzalo  nis  Illhsca». 

-  PESLKNfiliABSB:  r.  fig.  y  fani.  Doshocarso, 
dosveigonzarse. 

En  tun  nrroffnnci.'ut  hallo, 
Que  en  contarlas /r  DRSI.RNUUAH, 
I'iir  disimular  las  mungunit 
í^ue  de  lus  hazañas  callo, 

.lActNTii  l'iii.o  DI'.  Medina. 

DESLIAR:  a.  Dcsharor  el  lio,  desatar  lo  linilo. 
Ü,  t.  c.  r. 

El  iriailn  liiro  puntualmente  lo  que  lo  mnii- 
ilnron,  iifHíLMiilioon  prenenclii  do  Pom|ieyo  el 
hnúl  srfíalndo. 

Matp.o  AliimAn. 

Llmidáronlo  (A  Rancho),  trujéroido  el  vino, 
1)1041  lAIKi.NI.K  1(tH  pnvcnrs,  iiellti'»le  nohrtt  su  In- 
clín, y  limnniyóin  dnl  temor,  dol  iinbrpsalto  y 
del  tnilinjo. 

rKnVAVTK». 

(Hncn  (don  Fruto»)  una  liolaa  d«  nutria, 
l,n  lirxi  Ía,  iniiin  uii  puro, 
Enrii-nile  un  f.p^foro  jy  fuma!) 

IliiKTÓN   nr.  I.im  IIkiihkiioh. 

OESLIQADUnA:  f.  Aci'inn,  ó  pfi'cto,  iln  ilrali. 

gnr  u  de-^lÍK'»'*"'. 

DESLIQAMIENTO:  ni.  PiJX.I'Uiit'llA. 

,  0E8LIQAR:  n,    DoMt«r,  iiolt«r  Im  llaitdorM, 
U.  t.  c.  r. 
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...  y  que  el  hilo  con  que  se  cosiere  sea  negro, 
porque  se  parezca  mejor  la  costura  al  tiempo 
del  desligas. 

Juan  Fragoso. 

-  Desligar:  fig.  Desenmarañar,  ó  desenredar, 
una  co.sa  no  material.  U.  t.  c.  r. 

Heroico  fué  el  desembarazo  de  aquel  Teseo 
francés  Enrico  IV,  pues  con  el  hilo  de  oro  del 
despejo,  supo  desligarse  de  tan  intrincado 
laberinto. 

Lorenzo  Gracián. 

-Desligar:    fig.    Absolver  délas  censuras 

eclesiásticas. 

DESLINAJAR:  a.  ant.  Envilecer,  menospre- 
ciar, Usáb,  t.  c.  r. 

DESLINAR:  a.  ant.  Despojar. 

DESLINDADOR:m.  El  que  deslinda. 

DESLiNDADURA:  f.  ant.  Deslinde. 

DESLINDAMIENTO:  m,  DESLINDE. 

...  e.-íjire-iaudo  la  calidad  de  la  dicha  dehesa, 
la  cantidad  de  cabezas  que  hace,  según  su 
DESLINDA. MIENTO,  y  lo  que  corresponde  ácada 
una. 

Nueva  Recopilación. 

DESLINDAR  (de  dcs  y  linde):  a.  SeBalar  y 
distinguir  los  términos  de  un  lugar,  provincia  ó 

heredad. 

...  para  que  averiguado  el  derecho  de  arabos 
pueblos,  DESLINDASE  los  términos. 

Diego  de  Colmenares. 

-Deslindar:  fig.  Apurar  y  aclarar  una  cosa, 
poniéndola  en  sus  propios  términos,  para  que 
no  haya  confusión  ni  equivocación  en  ella. 

No  averiguo  ahora  esta  cuestión;  si  bien  la 
praxis  y  experiencia  de  lo  quecomúnnieute  se 
ve,  pudiera  fácilmente  deslindarla. 

Ovalle. 

No  subiendo  deslindar  la  crónica  de  la 
historia,  la  historia  de  la  novela,  llenaron 
(Solis,  Mariana  y  otros)  muchos  tomos  sin 
llegar  á  hacer  un  solo  libro. 

Larra. 

DESLINDE:  m.  Acción,  óefecto,  de  deslindar. 

-De-slindr:  Legisl.  Por  la  dificnltailde  tra- 
tar por  separado  dos  operaciones  tan  relaciona- 
das como  son  la  de  aniojuiiaiiiiento  y  la  de  des- 
linde, se  trató  en  el  artículo  Amojonamiento 
(Véase)  del  piocediniiento  de  la  ley  do  Enjuicia- 
miento para  conocer  la  autoiidad  judicial  del 
deslinde  y  amojonamiento  de  tórrenos,  por  .ser 
regla  general  que  el  deslinde  y  amojonamiento 
de  toda  propieilad  rústica  correspondo  ala Juris- 
dicciiiii  ordinaria,  pues  <lel<iendo  en  dicho  acto 
apreciarse  la  legitimidad  y  valor  do  Instituios 
do  |Uo]iiedad  ,  lo  cual  os  propio  del  Dcieclio 
común,  la  autoridad  judicial  es  la  que  debo  re- 
solver todas  las  ditionltades  do  estas  nporacio. 
lies.  Poro  esta  regla  general  tiene  vaiia.s  excep- 
ciones, que  serán  materia  de  este  aitíoiilo. 

Correspondo  ú  la  Administración  el  conoci- 
miento do  los  deslimles  de  varios  terreno»,  ]K>r 
la  grave  importancia  de  los  inteivsosgoiioralesá 
quo  afectan  y  p(<r(|iio  la  coiisorvneión  de  los  te- 
rrenos dosliiidailos  interesa  al  Estado.  Por  estas 
razones  considéiaiise  exceptuados  do  la  regla 
general:  1."  Los  montes  piíblicos,  y»  porleiio/can 
al  Estado,  ya  A  los  pueblos  ó  ecirpornciones  ó 
OHtabli'ciiiiionlos  do  cuali|UÍora  olaso,  y  aun  los 
do  parlíciiluroH  oii  la  piulo  ijuo  linden  con  olln», 
Bogúii  proscriben  la  Iiistiiiocinn  do  1."  do  abril 
do  I.Hlil,  los  articuln»  20.  2\.  21M,  2IS  y  •2M  .lo 
Ins  ürdonnnzas  cío  22  ilo  diciembre  do  IS.1,1,  la 
Kcnl  oidi'ii  do  !.'>  lío  iiiniro  do  l.snO,  el  titulo  11 
dol  Ki'glanieiitii  de  17  do  mayo  ile  ISlIfi,  la  Ki'nl 
orden  do  I-l  de  nnvioinliro  dol  iiii>nii>  a(io,  U  ■! 
22  do  jimio  lio  ISTfi  y  otras,   2,'  Lo»  lórniin. 

juriidicoionalo»  de  ' '  '■■■     •■■  i-  i     i  ■ 

tiono»  que  dan  b 

giina  dÍNimsioinn   i 

decreto  de  O  ilo  novinnlirn  dv  l.i.ii,  otro  do  ,ii>  , 

dol  mismo  nio»  do  1SM{t,   ley  do  22  <te  nl-ríl  de  ' 

IHI.'i  y  i|ool>iono»  ilel  Cnn»ojn  \l,i\\ 

nIo  do  ISIrt.  lio  2rt  do  onoro  ilo  IS  i 

rnarfn  do  IHIli   3  "  I,o»  ctniin      ■ 

lo  ditpUr^tn  on   U»    b  yo»    del 

bro  vil  lio  la  Niivi«iiiia  \{ri  ^ 
Konl  orilon  do  2*  do  mayo  do  l.^iit;  y  4,    1  . 
vía»  y  «ervidnmbro»  |>«diiirl»»  oonforino  al  •>■ ' 
rnln  10  dol  Konl   I 

Í'  Koglaiuonln  de 
a  Aioeiaeiuli  de  l-.m -. 
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El  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes 
públicos,  cnando  confinan  con  otros  de  la  misma 
clase,  no  ha  ofrecido  duda  alguna  deque  corres- 
ponde hacerlo  á  la  autoridad  administrativa; 
esto  es,  mientras  no  llegue  á  ser  contencioso 
corresponde  á  los  Ayuntamientos  y  corporaciones 
á  que  pertenezcan  los  montes  mencionados,  y 
cuando  éstos  no  lo  verifiquen  han  de  acordarlo 
de  oficio  los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias. Respecto  á  la  jurisdicción  competente  para 
practicar  los  deslindes  de  fincas  públicas  que 
confinen  con  otras  de  propiedad  particular,  se 
suscitaron  cuestiones  sobre  la  jurisdicción  ordi- 
naria y  administrativa  hasta  que  se  publicaron 
la  ley  de  2i  de  mayo  de  1863  y  el  Reglamento 
para  sn  ejecución  de  17  de  mayo  de  1865,  que 
establecieron  clara  y  terminantemente  que  co- 
rrespondía á  la  Administración  la  práctica  do 
dichos  deslindes.  La  citada  ley  estableció  reglas 
para  la  conservación,  fomento  y  aprovechamien- 
to de  los  montes  públicos,  y  para  estos  efectos  los 
dividió  en  las  siguientes  ciases:  1.»  Montes  del 
Est.ado.  2.°  Montes  de  los  pueblos  y  de  los  esta- 
blecimientos públicos.  El  artículo  7.»  ordenó 
que  se  procediera  inmediatamente  al  deslinde  y 
amojonamiento  de  todos  los  montes  públicos  por 
cuenta  de  sus  respectivos  dueños.  El  artículo  14 
prescribió  que  los  montes  de  particnlares  no 
estuvieran  sometidos  ámás  restricciones  que  las 
expuestas  por  las  reglas  generales  de  Policía,  y 
que  cuando  estuvieran  sin  deslindar  é  inmedia- 
tos á  algi'in  monte  público,  quedaran  sometidos 
á  las  disposiciones  que  con  arreglo  á  las  leyes 
dictare  la  Administración  para  promover  el  des- 
linde administrativo  y  (lara  garantir  hasta  su 
ejecución  losintereses  públicos.  El  artículo  1."  del 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  sobredicha 
ley  estableció  que  debían  considerarse  montos 
públicos,  no  sólo  los  ()ue  ya  se  han  eitailo,  sino 
también  los  que,  declarados  enajenables,  no  ha- 
yan jiasado  todavía  á  dominio  particular.  Res- 
pecto á  las  operaciones  de  deslinde  dispone  el 
Kcülamento  que  losgobernailores.  jH)dnin  decla- 
rar en  estado  de  deslinde  cualquier  monte  pu- 
blico, siempre  que  jior  la  eoliiidancia  con  otros 
de  particulares  Inibio.se  peligro  do  inva.sioni  s  on 
el  mismo,  A  toda  diligencia  de  dosliiido  lia  de 
preceder  una  Memoria  en  que  se  doniuestre  la 
utilidad  y  conveniencia  de  esta  oi>eraoión  par» 
fijar  con  toda  exactitud  la  línea  divisoria  entn^ 
el  monte  que  ha  de  deslindarse  y  los  tetreiios 
confinantes  de  parliculaies.    Cuando  no  exisian 

documentos  que  justifiquen    ' ■'  ■ '    ■        <• 

acreditará  la  posesión  no  dis] 

gan  el  Estado,  el  Municipio,'  .  •.» 

público.  Se  anuncia  al  publico,  por  los  gnlH-rna- 

dores,  con  dos  meses  de  anticipación,  el  día  on 

que  debe  verificarse  el   deslinde  y  se   cita  ]<er- 

Ronalmetito  (i    los   diiefios  de    los    montes   y    á 

los  de  los   terrenos  <iuo  cono''       i..,  i  ...     i-..,, 

este    efecto  so    repulan  dueíi 

cita<los  en  la  persona  del  a! 

mieiitos.y  en  la  de  los  adiniíii 

gados    las   rnr]»oracionr«  ó    ■ 

qiiioiios  |>orl   ) 

entenderá  si 

nilinlO,  por  el    Oi);.  uli.-j-m     .i.n   .■,,■.  s   ,1,    I..  |i,. 

vincin, 
Toiloa  aquello*  que  crini   l.ior  di.  lo  li  la 

IiropioiUd  do  un  monto 
inn  ib"  pn'sontnr  on  ol  i 


quo  «n 
r^  A  d 


'!"•  'i" 
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todo  punto  inevitables  é  inveneibles.  Si  este  ex- 
tremo se  justifica  puede  rectificarse  y  compro- 
barse el  día  que  el  gobernador  señale.  La  fijación 
de  los  límites  empezará  por  el  punto  más  avan- 
zado del  peiímetro  del  monte  que  se  encuentre 
hacia  ¡a  parte  Norte,  desde  donde  seguirá  la 
linea  divisoria  del  Este,  corriendo  después  al 
Sur  y  siguiendo  por  el  Oeste  á  terminar  en  el 
punto  de  partida.  En  cada  punto  de  intersecciun 
de  los  lindes  que  forman  en  su  encuentro  ángu- 
los entrantes  ó  salientes  sobre  el  contorno  mis- 
mo del  monte,  se  fijarán  piquetes  que  lo  demar- 
quen con  precisión,  designando  cada  uno  de  ellos 
con  un  número. 

De  la  operación  en  general  del  deslinde  se 
extenderá  uu  acta,  en  la  que,  haciéndose  men- 
ción de  cuanto  se  hubiese  efectuado,  se  expresa- 
rán con  la  debida  separación  los  límites  del 
monte,  por  la  parte  que  confine  cada  uno  de  los 
terrenos  de  otros  dueños.  Al  acta  se  unirán  las 
reclamaciones  y  protestas  que  se  hubieren  pre- 
sentado. También  se  unirá  un  plano  del  monte 
deslindado,  que  exprese  claramente  una  de  las 
propiedades  colindantes,  los  puntos  donde  se 
hayan  colocado  los  piquetes  y  el  número  de 
orden  que  tenga  cada  uno.  El  perito  encargailo 
de  la  operación  remitirá  el  expediente  con  todos 
los  datos  que  quedan  expresados  al  gobernador 
de  la  provincia  por  conducto  del  ingeniero  jefe 
de  montes  de  la  misma,  acompañado  de  un 
informe  en  que  deberá  explanar  las  razones  que 
haya  tenido  ¡lara  admitir  las  pretensiones  de 
los  interesados  y  de  todo  lo  demás  que  conduzca 
á  formar  juicio  exacto  de  cuanto  se  hubiere 
practicado.  De  haber  elevado  el  expediente  á  la 
superioridad  dará  el  ingeniero  el  oportuno  co- 
nocimiento inmediatamente  á  los  dueños  de  los 
terrenos  colindantes  con  el  monte  público  que 
se  hubieren  mostrado  parte  en  la  operación  y  al 
Ayuntamiento  ó  representante  del  estableci- 
miento á  que  el  monte  deslindado  pertenezca, 
para  que  puedan  hacer  las  reclamaciones  que  á 
su  derecho  ó  á  sus  intereses  convengan. 

Los  dueños  de  los  terrenos  confinantes  con 
montes  públicos  exceptnados  y  no  deslindados 
podrán  reclamar  de  la  administración  que  se  pro- 
ceda al  deslinde.  Cuando  haya  presunción  funda- 
dadequeuu  montcconsiderado  dedominio  parti- 
cular y  que  no  confine  con  otro  reconocido  como 
publico  ha  sido  usurpado  en  todo  ó  en  parte  al 
Estado,  á  los  pueblos  ó  establecimientos  públi- 
cos, la  reclamación  de  su  propiedad  por  el  que 
entienda  tener  derecho  de  ella  se  hará  ante  los 
Tribunales  de  justicia  con  arreglo  á  las  leyes  del 
fuero  común. 

La  autoridad,  funcionarios  ó  corporación  ad- 
ministrativa á  quien  .í^e  denuncie  la  pretensión 
dicha  y  no  promueva  inmediatamente  el  expe- 
diente justificativo,  ó  la  acción  que  proceda, 
previa  la  correspondiente  autorización,  en  caso 
do  ser  necesaria,  será  responsable  de  los  perjui- 
cios que  al  Estado,  á  los  pueblos  ó  á  las  corpo- 
raciones se  sigan  de  su  incuria. 

Respecto  á  los  deslindes  de  términos  diviso- 
rios de  los  pueblos,  el  decreto  do  9  de  noviembre 
de  18;i2y  el  artículo  5."  de!  de  30  del  mismo 
mes  de  1833,  establecen  que  corresponde  á  la 
Administración  resolver  las  cuestiones  sobre 
fijación  de  los  límites  de  los  pueblos,  y  estas  pro- 
videncias gozan  del  mismo  privilegio  que  las  de 
los  Ayuntamientos  y  I)iputacioncs  ])rovinciales, 
de  no  poder  ser  atacadas  por  el  intenlieto  de 
manutención  y  restituciiln.  Cuando  algún  pue- 
blo iiuiera  lijar  las  lindes  que  dividen  sus  térmi- 
nos <le  otro  pueblo,  debe  acu<lir  á  la  autoriilad 
administrativa,  y  las  cuestiones  que  entre  los 
pueblos  se  susciten  que  tengan  \>ot  objeto  el 
interés  público,  como  el  de  que  se  modiHoue  el 
deslinde  declarándose  á  favor  de  un  puedlo  la 
posesión  ilel  terrino  adjudicado  á  otro,  delicn 
decidirte  por  la  jurisdiición  contenciosa;  ¡leru 
la»  que  tengan  por  objeto  liiscutir  sobre  la  pro- 
piedad del  terreno,  |iertencce  «u  conocimiento 
a  la  autoridad  judi<  ial.  La  nmnerade  practicarse 
estos  deslindes  la  estableció  un  decreto  do  23 
de  diciembre  de  1870. 

Los  deslindes  de  términos  dn  pueblos  que  tie- 
nen por  objeto  lijar  los  límites  jiara  ñor  este 
medio  deterndnar  la  osfc^ra  respectiva  de  Inju- 
riüdlceión  municipal  eom|ieten  privativamente  A 
la  Administración  activo. 

LoH  dnslindcH  lie  caminos  públicos,  carrotoraH, 
cominos  y  ferrocarriles,  eoiTespondon  á  la  Admi- 
niiitrneióii,  pue»  «ii  ndo  Inda  vía  pública  propie- 
dad del  Estado,  v  bullándoso  destinada  al  u»o 
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común  y  servicio  público,  es  consiguiente  que  á 
ella  pertenezca,  así  como  el  deslinde  de  la  parte 
de  teireno  con  ella  colindante. 

DESLJÑAR:  a.  Quitar  al  paño,  después  de 
tundido,  cualquiera  hilacha  ó  cosa  extraña,  antes 
de  llevarlo  á  la  prensa. 

DESLIZ:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  deslizar  ó  des- 
lizarse. 

Pues  bonita  es  ella  para  haber  disimulado  á 
su  sobrina  el  menor  desliz. 

L.  F.    DE  MOEATÍN. 

esto  pedía  im  miramiento  que  sólo  se  pudo 
perder  de  vista  cnaudo  el  desliz  de  la  pluma 
nacía  del  dolor  de  la  ofensa. 

JOVELLANOS. 

-  Desliz:  Entre  los  beneficiadores  de  meta- 
les, porción  de  azogue  c^ue  se  desliza  y  escapa  al 
tiemjio  de  la  operación  y  limpia  de  la  plata. 

DESLIZABLE:  adj.  Que  se  puede  deslizar. 

DESLIZADERO,  RA:  adj.  DESLIZADIZO. 

-Deslizadero:  m.  Lugar  ó  sitio  resbaladizo. 

La  mayor  dificultad  estuvo  en  bajar  al  foso, 
y  subir  al  rebelliuejo.  á  causa  de  los  lodos  y  des- 
lizaderos causados  de  una  continua  lluvia. 
Cáelos  Coi.oma. 

...  los  otros  caminos  más  verdaderamente  son 
deslizaderos  ó  despeñaderos,  etc. 

Fb.  Luis  de  León. 

DESLIZADIZO.  ZA:  adj.  Que  hace  deslizar  fá- 
cilmente. 

El  olio  de  la  limosna  hace  tan  deslizadizo 
el  cuerpo  del  limosnero,  que  se  le  escapa  de  las 
manos  al  demonio. 

Luis  Muñoz- 

DESLIZAMIENTO:m.  DESLIZ,  acción,  ó  efecto, 
de  deslizar  u  deslizarse. 

DESLIZANTE:  p.  a.  de  Deslizak.  Que  desliza 
ó  .se  desliza. 

DESLIZAR:  n.  Irse  los  pies  por  encima  de  una 
superficie  lisa  ó  mojada;  correrse  con  celeridad 
un  cuerpo  sobre  otro  liso  ó  mojado.  U.  t.  c.  r. 

...  calzada  enjuta  y  firme,  en  quien  nunca  ó 
el  paso  engaña  ó  desliza  ó  titubea  el  pie. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  se  lavó  (Sancho)  toda  la  mano  en  el  río, 
por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el 
barco  por  mitad  de  ia  corriente,  etc. 

Cervantes. 

Dos  lágrimas  brotaron  lentamente  de  sus 
ojos  y  empezaron  á  deslizarse  por  sus  meji- 
llas. 

Vai.era. 

-  DK.SLIZAU:  fig.  Decir  ó  hacer  una  cosa  con 
descuido  é  indeliluradamcnte.  U.   m.  c.  r. 

Está  la  lengua  en  parte  muy  húmeda,  y  fá- 
cilmente se  desliza,  si  no  la  detiene  la  pru- 
dencia. 

Saavedra  Fa.taiído. 

...  apenas  se  hallará  oraciiín  en  que  no  SE 
DESLICE  alguna  frase  poética,  etc. 

Jovellanos. 

-  Deslizakse;  r.  fig.  Escaparse,  evadirse. 

Y  la  visión  como  engañoso  encanto 
Por  las  losas  duslízask  sin  ruido,  etc. 
Esi'UONCEDA. 

Autoñonn  SE  había  DESLIZADO  hasta  allí  sin 
(¡ue  nadie  lo  ailvirtiese,  etc. 

Valeka. 

-  Deslizarse:  fig.  Caer  en  una  flaqueza. 

Su  hija  de  usted  es  una  niña  muy  honrada. 
V  no  es  capaz  do  deslizarse... 

L.  F.  DE  Moiiatín. 

DESLOAR:  a.  ant.  Vitu]icrar,  reprender,  de- 
nostar. 

Aunque  fueron  los  de  Geta  vencidos,  no 
merecen   por  cierto  ser   desloados,   porque 
Hiendo  en  número  pocos,  no   les  falti'i  osadía 
jiara  pelear  y  muy  gran  ánimo  pnru  morir. 
Fu.  Antonio  de  Guevara. 

DE8LOBBE8  (.luAN  DoMiNOo);  iítng.  Marino 
CHiinfiiil.  N.  en  Vitoria  (Álava),  M.  ni  20  de 
mayo  de  ISO.'i.  Ilijn  de  uim  familia  acomodada, 
y  con  inclinación  ú  la  carrera  de  la  mar,  solicitó 


DESL 

1  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina,  ysen- 
I  tó  plaza  en  el  departamento  del  Ferrol  el  22  de 
I  octubre  de  1776.  Concluidos  los  estudios  ele- 
1  mentales  se  embarcó  el  21  de  mayo  de  1779  cu 
I  el  navio  Arrogante,  de  la  escuadra  del  general 
j  Arce,  con  la  que  hizo  la  primera  campaña  al 
Canal  de  la  Mancha,  y  restituido  á  Cádiz  obtu- 
vo el  ascenso  á  alférez  de  fragata  el  3  de  julio 
del  dicho  año  de  1779.  El  15  de  marzo  de  1780 
trasbordó  al  navio  Serio,  de  la  propia  escuadra 
combinada,  con  el  que  se  halló  en  el  apresa- 
miento del  gran  convoy  inglés  de  cincuenta  y 
cinco  velas  sobre  el  Cabo  de  Santa  María;  pasó 
después  al  bloqueo  de  Gibraltar  y  trasbordó  en 
11  de  diciembre  de  1781  á  la  fragata  Nriestra 
Señora  de  ¡a  O,  con  la  que  salió  para  la  Améri- 
ca septentrional;  estuvo  en  las  operaciones  del 
Guarico  é  isla  de  Santo  Domingo  con  la  división 
del  brigadier  Francisco  de  Borja,  y  quedó  des- 
pués en  la  Habana  destinado  á  la  escuadra  del 
general  Solano,  con  la  que  hizo  doce  .salidas  al 
niar.  Ascendió  á  alférez  de  navio  el  21  de  di- 
ciembre de  1782,  y  trasbordó  el  13  de  abril  de 
17S3  en  la  Habana  al  navio  Santo  Domingo, 
con  el  que  pasó  á  Veracruz  á  incorporarse  a  la 
división  del  brigadier  Miguel  de  Souza,  y  con 
caudales  regresó  á  la  Habana,  y  en  el  navio  San 
Leandro  se  restituyó  á  Cádiz  en  1784.  Pasó  á 
Mahón  (1785)  con  destino  á  la  fragata  Uosa,  en 
la  que  ejerció  el  cargo  de  ayudante  de  D.  Anto- 
nio Barceló;  con  él  estuvo  en  el  bloqueo  y  ope- 
raciones sobre  Argel  hasta  que  se  hizo  la  paz. 
Siguió  navegando  en  el  Mediterráneo  hasta  el 
14  de  marzo  de  1786,  que  trasbordó  á  la  urca 
Clotilde,  destinada  á  la  Habaua;  pasó  luego  á 
Veracruz,  y  á  su  vuelta  á  la  Habana  se  le  des- 
tinó al  navio  Conde  ele  Hcgla,  con  el  que  se  res- 
tituyó á  la  península,  y  desembarcó  en  Cádiz  el 
18  de  febrero  de  1788.  Ascendió  á  teniente  de 
fragata  el  7  de  junio  del  mismo  año,  y  en  14  de 
febrero  de  1790  se  embarcó  en  la  fragata  Doro- 
tea, pasó  con  ella  á  Cartagena  y  quedó  agregado 
á  la  escuadra  de  evoluciones  de  Francisco  de 
Borja,  con  la  que  operó  en  el  Mediterráneo,  y 
pasó  á  Cádiz  á  incorporarse  á  la  escuadra  del 
marqués  del  Socorro,  en  la  que  hizo  la  campaña 
del  Cabo  Finisterre,  y,  finalizada  ésta,  entró  en 
Cádiz  y  luego  en  Cartagena,  donde  trasbordó  al 
navio  Sein  Vicente  y  llevó  socorro  de  tropa  y  vi- 
veres  á  Oran,  regresando  á  Cartagena  y  siendo 
después  destinado  al  navio  Firme.  En  1793  que- 
dó incorporado  á  la  escuadra  de  Juan  de  Lán- 
gara, y  al  rompimiento  de  la  guerra  con  la  Re- 
pública francesa  salió  para  el  Mediterráneo,  y 
en  combinación  con  la  escuadra  inglesa  del  al- 
mirante Hod  tomó  posesión  del  puerto,  arsenal 
y  fortaleza  de  Tolón.  Ascendió  á  teniente  de  na- 
vio el  12  de  abril  de  diclio  año  de  1783;  siguió 
en  la  defensa  de  Tolón,  hallándose  en  multitud 
de  hechos  de  armas  en  que  se  distinguió  por  su 
valor  é  inteligencia;  navegó  por  el  Mediterrá- 
neo ballándo.se  en  las  operaciones  de  Rozas,  y 
en  1795,  de  transporte  en  la  corbeta  Colón,  pa.só 
á  Palamós  para  tomar  el  mando  de  una  cañone- 
ra, con  la  que  continuii  su  servicio  hasta  la  paz 
de  Kasilea;  obtuvo  entonces  el  mando  del  ber- 
gantín Vivo,  en  el  que  hizo  diversas  comisiones 
a  las  costas  de  Italia  y  Francia,  y  salió  para 
Cádiz,  conduciendo  pliegos  importantes  al  Rio 
de  la  Plata.  En  dicho  paraje  pasó  á  mandar  la 
fragata  Asuneiún,  con  la  que  se  restituyó  á  la 
península,  entrando  en  Cádiz  procedente  de 
Montevideo  el  4  de  julio  de  1802.  Ascendió  á 
ca|iitán  de  fragata  el  5  de  octubre  del  mismo,  y 
continuando  con  el  mando  de  la  fragata  salió 
con  ella  el  3  do  febrero  de  1803  para  Lima, 
prestó  diferentes  servicios  en  el  Pacífico,  y  el  5 
de  junio  de  1804  entró  en  Montevideo  proce- 
dente del  Callao.  Declarada  la  guerra  á  los  in- 
gleses siguií'p  en  aquel  )i\into  prai  ticando  cru- 
ceros y  comisiones  en  protección  de  nuestro  co- 
mercio y  pabellón,  y  habiendo  salido  del  puerto 
de  Maldonado  en  los  primeros  días  de  mayo  do 
1805,  el  20  del  mi.smo  mes.álas  tres  de  la  tarde, 
varó  la  fragata  Aminciiin  en  el  Haneo  Inglés  y, 
aunque  logró  ponerse  á  fióte,  se  fui'  por  ojo  du- 
rante la  nnclic,  pereciendo  .luan  Domingo  Des- 
lolibcs,  con  la  casi  totaliilad  de  su  equipaje.  El 
proceder  del  comandante  Deslobbcs,  que  se  su- 
merge con  la  fragata  que  le  ha  sido  confiada, 
después  de  agotar  los  reiMM'so»  del  arte  y  de  la 
intidigencia,  ofrece  también  un  ejemplo  honroso 
de  la  aluiegación  del  marino,  qm-  tras  una  vida 
de  peualidailis  y  ])rivaciones  acaba  ignorado  do 
todos,  lejos  dii  la  familia  y  de  la  patria. 
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DESLOMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
loiíiar  ú  deslomarse. 

DESLOMAR;  a.  Quebrantar,  romper  o  maltra- 
tar los  lomos.  U.  m.  c.  r. 

-|Ay!  DESLÓMEME, 

Tnllíme,  dcsvencijéme 
Del  golpe. 

Tirso  be  Molina. 

¡Ángel!...  Yo  suelto  la  carga. 
Se  menea...  ¡Y  vaya  un  tomo! 
¡Ángel,  Ángel!..  Lleva  faldas. 
¡Que  va  usté  á  caer  de  espaldas! 
jSeüora!  ¡Que  me  deslomo! 

Bltf:TÓN   DE   LOS  HERRERO.S. 

...  voy  á  principiar  por  deslomarle  á  usted 
de  una  p.iliza. 

Hartzenbusch. 

-  Desloiiak.^e:  r.  Por  ironía,  ó  con  negación, 
se  dice  del  que  trabaja  poco. 

Gil  no  SI!  dksi.omarX  por  lo  mucho  que  ha 
trabajado. 

Diccionario  de  la  ylcademia. 

DESLOOR:  nj.  ant.  VlTI'I'KKIo. 

DESLUCIDAMENTE:  adv.  m.  Sin  lucimiento. 

Una  verdad  ó  sentencia  dejada  caer  des- 
aseada y  DESLUCIDAMENTE,  apellas  mueve,  si 
no  es  á  menosprecio. 

Fr.  Luis  de  Gkanada. 

DESLUCIDO,  DA:  adj.  fig.  Díccse  del  que  no 
tiene  acierto  para  gastar  su  hacienda  de  manera 
que  le  luzca. 

-  Desluciíki:  Aplícase  al  que  ]ierora  ó  hace 
otra  Clisa  en  púliliro  sin  lucimiento  ni  gracia. 

DESLUCIMIENTO:  m.  Falta  de  despejo  y  lu- 
cimiento. 

...  juzgando  esto  á  deslucimiento  de  su  au- 
toridad y  de  sus  sectas. 

Fr.  Fernando  i)E  Valverde. 

No  parezca  digresión  ajena  del  asunto  el  ha- 
bernos detenido  en  ¡ireservar  de  estos  prime- 
ro» UESLL'CIMIKNTOS  á  nuestro  Hernán  Cortés. 

SoLÍs. 

DESLUCIR:  a.  Quitar  la  gracia,  atractivo  ó 
lustre  ú  una  cosa.  Ü.  t.  c.  r. 

...  darla  un  papel 
Que  no  dksldzca  la  tiesta. 

Kamón  i)k  la  Cruz. 

...  (Ceán)  por  otra  parte  «o  lia  dado  tan 
buena  mano,  que  seguramente  DESLUUIH.( 
cuanto  hay  escrito  en  la  materia. 

JnVKLLANOS, 

Ealántima  que  todo  lo  DKSLitcIRRA  con  la 
arrogancia  y  la  impetuosidad  do  su  genio,  etc. 
Quintana. 

-  DKBl.Urin:  flR.   UESACnEDITAR.  U.  t  c.  r. 

Pero  estas  virtudes  (de  Moteziinia)  tantodc 
hombre  como  de  rey ,  se  DEsLrcí  an  o  apagaban 
con  mayores  vicios  de  hombre  y  de  rey. 

SolÍh. 

Yo  A  nB<lic  iiK.m.'.'Zro:  yo  no  quilo  que  sea 
un  bieiiaveiilurndo  ene  otro  novio  (lu  usted,  etc. 
IlAliTZRNiiimrii. 

DESLUMBRADOR,  RA:  ailj.  Que  deslumbrn. 

I''.l  Hiitisuoi  •!<>  iiiii'  MI  vitlii  es  verdnderiuttoiito 


UKnLI'HnHAlHIII. 


Hki.iiah. 


I'reienli's  estAn  en  la  memoria  de  tndnii  Ion 
ImbitaiitiK  de  Madrid  el  lii^sLrMliH.<:<ii|i  apa- 
rato, lu  nnlmniM«n  y  la  alegría  <|ui'  presentó 
esta  hermosa  UuNta,  ete. 

MKKnNKIlO   RoMANOR. 

0E8LUM0RAMIENTO:    III.     Tiirbaei.'in  ile    la 
vistn  por  lu/  líeiioiHJiida  ti  repeiilina. 

I)K"l.rMiiiiAMli  NVd;  Wg.  rreoeuparliiii  ilrl 
pnteiidiinientn;  falta  <lu  cotioelniiniilo  |Hir  efiH'la 
lie  una  panjiin. 

Y  |n  gojiArnnio»  hoy,  ai  la  Inailrertenrla  di» 
un  perlailo  no  htiboira  oaeurveiilo  Ijín  vrnera- 
lile  reliquia,  por  enbnir  cueva  y  capilla:  liM 
LrMniivMIKNni  que  eaatlgarnn  loa  auporiorai 
con  severidad. 

niROIl    IIR  CoLXr.NAMIt» 

DESLUMORAR:  a.  Ofuicur  U  víala  ó  conriin- 
Oírla  con  In  ileninsiada  lur.  I',  t.  C.  r. 
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Dijeron  después  aquellos  indios  haber  visto 
en  el  aire  nna  señora...  que  los  deslcmbraba 
y  entorpecía  para  que  no  pudiesen  pelear. 

SúlÍs. 

No  llevo  dos  charreteras 
Que  deslümbran  con  su  brillo 
Eu  los  bailes  y  en  el  prado,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Desli'mbrar:  fig.  Dejar  á  uno  dudoso,  in- 
cierto y  confuso,  de  suerte  quo  no  conozca  el 
verdadero  designio  ó  intelito  qne  otro  se  propo- 
ne. U.  t.  c.  r. 

...  con  la  esperanza  de  deslumbrarle  le  es- 
cribí pidiéndole  su  hija. 

Larra. 

Y  como  la  zagala  era   sencilla  y  humilde, 
juzgó  fácil  empresa  deslumbrarla  y  lograrla. 
Va  LERA. 

DESLUMBRE:  D).  ant.  Deslumbramiento. 

-  Dksumbrk:  ant.   Vlslumbre. 
DESLUSTRADOR,  RA:adJ.  Que  deslustra.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Diciendo,  pusilánime,  mezquino, 
DESLrsTBADOR  de  la  progenie  clara, 
Por  qué  á  tau  gran  bajeza  así  te  mueve 
til  miedo  torpe  de  una  muerte  breveí 
Ercilla. 

DESLUSTRAR:  a.  Quitar  el  lustre. 

...  detente  á  contemplar  la  escrupulosidad 
monjil  (dispénsame  el  calificativo)  con  que 
restaurau  la  aguada  del  pai.saje  DESLUSTRADO, 
etcétera. 

Castro  y  Serrano. 

-Deslustrar:  fig.  Deslucir,  desacreditar. 

Honrado  estáis:  negras  sombras 
No  uksi.ustren,  no  oscurezcan 
Vuestro  honor  antiguo,  etc. 

Calderón. 

Hombres  famosos  en  el  siglo  ha  habido 
A  quien  la  vida  larga  ha  deslustrado. 
EuuiLLA. 

..:  se  le  figuraba  qne  si  cedía  iba  á  remedar 
i  Esaii,  y  á  vender  su  primogeuitura  y  á  des- 
lustrar su  gloria. 

Valera. 

DESLUSTRE:  m.  Deslucimiento,  falta  de  lus- 
tre y  brillantez. 

No  priva  de  la  gracia,  ni  de  la  amistad  de 
Dios,  y  apenas  niauclia  el  alma,  sino  con  un 
leve  deslustre. 

Fu.    IIiiRTENSlo    PaUAVICINO. 

-  Deslustre:  Acción  de  quitar  el  lustrr  al 
paho  ó  á  otra  cosa. 

-Deslustre:  fig.  Descrédito  y  nota  que  cau- 
sa una  acción  indecorosa. 

Cualquier   deslustre  que  salpique  la  ino- 
cencia, la  inficiona,  y  idirdela  lo-rniosura. 
NÚNE7.    DE   CeI'KDA. 

...que  fuera 
Deslustre  de  mi  victoria 
El  baldón  de  tu  trngeilia. 

Calderón. 

DESLUSTROSO,  SA:  a<lj.  Deslucido,  feo,  in- 
decoroso. 

No  le  son  menos  IMBLCaTRosoil  al  príncipe 
los  deiiinsiailoH  castigos,  que  al  méilu'u  lo  son 
afrentosas  las  inuchaH  muertes. 

Fr.    IloIlTKNslii    PaRAVU'INO. 

DESMADEJADO,  DA:  adj.  fig  y  fam.  Díccnc 
de  la  piísima  que  se  siente  con  tlojwlad  ó  quc- 
brnnlaiiiíenlo  en  el  ciieipo. 

...  es  srmti-api'iu  fie  cara 
Kl  hombre  liKKMAhrJMHI. 

RiUA*. 

DESMADEJAMIENTO:  m.   Flojedad,  ilriH-apri- 

mienlii,  ili'-ane  del  cuerpo. 

DESMADEJAR  (de  ilfM.  iuteno.,  y  maHrja}:%. 

Cniísiii  lliijiilail  en  el  cner|>n. 

OeSMAOnAOO,  OA  ide./e»,  (irl». .  y  mnilrr  ): 
ndj.  Dii'i'se  del  animal  abandonadn  por  U  niai|n<. 

DESMAJOLAR:  o.  Ari  anear  ó  deorepar  Ion  ni*- 
Jnolos. 

-  DKHMAJni  ahí  Aflnlar  y  nojur  Ua  hii^upIh 
con  que  esta  ujustadn  el  tápalo. 

|ii,)iri»ili'k'li>ile>l''i">'i  MI  iS>,'sí,'Sí  i''frt««. 
),..  I...r.  rk-.ii.-.  b." 
I.AIwis,  )  siiM  eslii 

Fn      An  ii'^iii   or    1.1   .  .   M.  \ 
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DESMALINGRAR:  n.  ant  Murmurar,  hablar  ó 
decir  mal. 

DESMALLADOR,  RA:  adj.  Que  rompe  <5  des- 
guarnece las  mallas. 

-  Desmalla DOB:m.  Gcrm.  PuSal. 

Por  daga  la  caiai:a2a 
Puñal  lie  la  íed  huido, 
DesMalladob  de  losquesos, 
Pasador  de  los  chorizos. 

Quevedo. 

DESMALLADURA:f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
mallar. 

DESMALLAR:  a.  Dc-shacer,  cortar  las  malla& 

DESMAMAR:  a.  DE-STETAE. 

DESMAMONAR:  a.  Quitar  los  mamones  á  las 
vides  y  á  otras  plantas  y  árboles. 

DESMÁN  (de  (ÍM,  neg.,y  mano):  m.  Excesc 
.demasía,  en  obras  ó  palabras:  tro|>elía. 

...,  jno  hay  otra  co.sa.  ni  ha  sucedido  otro 
DESM.vn  alguno,  sino  el  que  se  tente  que  quiere 
hacer  el  señor  D.  Quijote! 

CEnVASTF.S. 

...  bien  se  veía  en  su  semblante  (en  el  de- 
joven) la  resolución  que  tomada  tenía  de  res- 
ponder con  la  espaila  ó  con  la  lengua  á  los  DB^l 
MANES  del  orgulloso  magnate. 

Larra. 

-  Desmán:  Desgracia  ó  snceso  infausto. 

Fué  con  tan  buen  pie,  que  sin  acontecerle 
DESMÁN  ninguno,  gano  toda  la  tierra. 

Gonzalo  de  Ille-scas. 

Héspero,  desamparado  de  los  suyos,  fué  for- 
zado á  recogerse  á  Italia,  donde  los  de  Tosca- 
na  .  movidos  de  conqiasiiin  lie  su  desastre  y 
DESMÁN,  en  que  cayera,  no  porculpa  suya,  sino 
por  la  ambición  y  de-lealtad  de  su  hermano, 

{irinierainente  le  acogieron  y  hospedaron  muy 
>ieu,  etc. 

Mariana. 

DESmAN:  m.  ZooJ.  Animal  nianiiforo,  carnívo- 
ro, de  unos  veinte  cenlímetrosde  largo,  y  jh-Io  es- 
peso, pardo  claro  y  á  veces  o.scnro,  con  el  hoei- 

,  co  prolongado  en  figura  de  trompa.  Ijibra  lar- 
gas galerías  subteminea»  n  orillas  de  ríos  y 
pantanos,  nod»  con  facilidad  y  se  alimenta  de 
insectos  acuáticos.  Despide  un  fuerte  olor  á  al- 
mizclo. 

I  -  Desmán:  Zool.  Rste  mamífero  insectívoro 
representa  un  género  ^.l/i/iy<i/'^  de  lafaiuília  do 
lossorícidosóde  las niusarañus, subfamilia  délo» 
soricinos.  Los  drsmanes  se  caracteri/mi  por  la 
abundancia  de  diente»  y  la  forma  esi>eiial  de  lo» 
incisivos:  el  incisivo  anterior  de  los  tres  de  la 

'  mandíbula  su|>erior  es  muy  grande,  triangtilar, 
y  colocado  perpendiciilariuente,  inienlnusquelo» 
dos  anteriores  de  la  mandíbula  inferior,  que 
están  embotados,  se  inclinan  hacia  adrlante;  rl 

'  cráneo  e»  completamente  hi'  '    '  '^"o- 

mático  tiene  la  forma  de   ii  •'- 

lumiia  vertebral  so  compon  i« 

cervicales  que  llevan  costillas,  lie  m-ís  que  no 
tienen  ninguna,  de  cinco  «acra»  y  veintiaiete 
coxigea». 

Sn  cuerpo  rs  ináa  recogido  qne  rlde  lo*  demii 
luusarañas,  y  *\\  cuello  mny  corto.  Un  gnnwi 
como  el  lesto  del  cuerpo;  las  |>ala«,  en  extremo 
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se  sirve  &1  animal  para  diversos  usos,  principal- 
mente como  órgano  del  tacto.  La  trompa  reem- 
plaza, al  parecer,  á  todos  los  demás  órganos  de 
los  sentidos.  Los  labios  son  blandos  y  carnosos; 
bajo  la  raíz  de  la  cola  hay  una  glándula  almiz- 
clera, compuesta  de  veinte  á  cuarenta  lóbulos, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  la  parte  superior 
ensanchada  y  la  inferior  encogida,  conteniendo 
en  sus  paredes  un  gran  número  de  celdillas 
glandulares.  El  producto  segregado  por  dicha 
glándula  exhala  un  olor  muy  fuerte  y  sirve  para 
aletargar  ó  entorpecer  á  los  animales  de  que  se 
alimenta  el  desmán. 

Sólo  se  encuentran  dos  especies  de  este  géne- 
ro, pertenecientes  ambas  á  la  Europa  meridio- 
nal. 

Desmán  almizclado  (MyogaU  moschata).  -  Se 
conoce  en  Rusia  con  el  nombre  de  wychuchol  ó 
musaraña  almizclada.  El  cuerpo  mide  O^.SS  de 
largo,  la  cola  O™,  19,  y  la  altura  O'^fii.  Pesa  de 
500  á  750  gramos;  el  pelaje  se  compone  de  un 
bozo  muy  suave  y  de  pelos  sedosos  y  lisos;  su 
color  es  pardo  rojo  en  el  lomo  y  gris  ceniciento 
en  el  vientre  cou  reflejos  plateados.  Las  piernas 
están  desnudas  y  escamosas  en  su  cara  superior, 
aureoladas  en  la  inferior  y  orilladas  de  pelos 
natatorios;  la  cola,  muy  estrecha  en  su  raiz,  es 
luego  cilindrica  y  comprimida  en  su  mitad  ter- 
minal, escamosa  y  guarnecida  de  pequeños  folí- 
culos, que  segregan  una  especie  de  materia  se- 
bácea. Los  ojos  son  pequeños  y  tienen  por  en- 
cima, lo  mismo  que  el  conducto  auditivo,  una 
mancha  blanca;  la  abertura  del  conducto  exter- 
no está  oculta  por  el  pelo;  una  válvula  interna 
abre  ó  cierra  las  fosas  nasales. 

El  desmán  almizclado  habita  el  Sudoeste  de 
Europa,  y  principalmente  en  las  aguas  del  Don 
y  del  Volga.  En  Asia  sólo  se  encuentra  en  la 
Bukaria,  y  allí  donde  existe  es  muy  abundante. 

Sus  costumbres  se  a.semejan  á  las  de  la  nu- 
tria; vive  tan  pronto  en  tierra  como  en  las 
aguas;  las  estancadas  ó  de  curso  lento,  con  ori- 
llas escarpadas  donde  pueda  construir  su  ma- 
driguera fácilmente,  son  los  lugares  que  elige 
con  preferencia.  Sus  guaridas  se  asemejan  á  las 
de  la  nutria:  hacia  arriba  se  dirige  oblicuamen- 
te una  galería  que  comunica  por  abajo  con  el 
nivel  del  rio;  su  longitud  es  de  seis  metros  ó 
más  y  desemboca  en  un  espacio. cerrado,  qne  se 
halla  á  cosa  de  metro  y  medio  sobre  la  super- 
ficie del  agua,  siempre  fuera  de  alcance  de  las 
mayores  avenidas.  No  existe  galería  de  ventila- 
ción, pero  es  un  error  creer  que  el  desmán,  se- 
gún se  lia  dicho,  muere  asfixiado  en  su  madri- 
guera en  invierno  por  la  falta  de  diclio  conduc- 
to. Es  de  presumir  que  cuaudo  le  falta  el  aire 
se  sumerge  y  sale  á  respirar  por  otra  abertura 
practicada  en  el  hielo. 

Nadador  y  buzo  por  excelencia,  el  desmán 
almizclado  pasi  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el 
agua;  sólo  c\iando  las  inundaciones  le  ahuyen- 
tan de  su  guarida  subterránea  aparece  sobre  la 
tierra,  aunque  sin  alejarse  mucho  de  su  centro 
predilecto.  En  él  se  deslizan  sus  días  y  sus  no- 
ches, sus  veranos  é  inviernos;  aun  cuando  la 
superficie  del  agua  .se  halle  cubierta  de  una  capa 
de  liielo,  continúa  sus  cacerías,  y  no  se  retira  á 
HU  madriguera  hasta  que  está  cansado  y  harto 
de  comer.  Se  alimenta  de  sanguijuelas,  molus- 
cos acuáticos  y  larvas  de  insectos. 

Apenas  comienza  el  deshielo  recorre  por  de- 
bajo del  agua  los  cañaverales,  gira  con  la  mayor 
ra¡»iilez,  busca  gusanos  con  su  tromjia,  y  sale  ile 
vez  en  cnan<lo  á  respirar  á  la  superficie.  Cuando 
hace  buen  tiempo  retoza  en  el  agua  y  «alo  á  la 
orilla  |>ara  calentarse  al  .sol;  vuelve  y  revuelve 
su  trompa,  tocando  á  toilos  los  objeto»;  á  veces 
se  la  pone  en  la  boca  y  grita  como  un  ánade.  Si 
se  le  hostiga  ó  se  le  acomete  silba  y  trata  do  de- 
fenderse mofliendo.  Con  su  trompa  coge  hábil- 
mente los  animales  perjtU-'rios  para  llevárselos  á 
la  boca,  y  por  esta  costiinibre  lo  ha  sido  justa- 
mente aplicado  el  n<im^ivt}.  \\i'  itiiinaraña clrfante. 
Cuando  el  animal  se  halla  en  terreno  seco  ma- 
nifiesta mucha  inquietud  y  trata  de  huir;  pero 
una  vez  en  el  agua  toilos  sus  movimientos  in- 
dican el  iilaeer  que  experimenta. 

Km  fácil  coger  esto  animal  en  ¡iriinavera,  par- 
ticularmente en  el  i-elo,  cuando  el  macho  y  la 
hembra  retozan.  Pa-iando  por  el  agua  una  gran 
rcil  se  sacan  siempre  algunos,  pero  es  preciso 
retirarla  con  (miduneiay  ánicnuilo,  para  que  los 
desmanes  cogidos  no  »c  aboguen  ileliajo  del  agua. 
MnclidHvece»  so  ve  ipio  hau  muerto  asi  en  las 
redi  ü  di!  Ion  pe.ieadore». 
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El  hombre  caza  al  desmán  para  obtener  su 
piel,  tan  parecida  á  la  del  castor  y  del  ondatra 
que  Linneo  clasificó  á  este  animal  entre  los 
roedores,  con  el  nombre  de  castor  almizclado. 
Con  la  piel,  que  vale  poco  más  de  cinco  cénti- 
mos la  pieza,  se  ribetean  gorros  y  vestidos. 

Jjcsíjidnde  los  Pirineos  (  Myogale  pyrenaica).- 
El  desmán  de  los  Pirineos,  conocido  en  España 
con  el  nombre  de  almizclero,  mide  O™, 27  de 
largo,  de  los  cuales  corresponde  la  mitad  á  la 
cola  poco  más  ó  menos.  Tiene  el  pelo  de  color 
pardo  castaño  en  el  lomo,  gris  pardo  en  los  cos- 
tados, y  gris  plata  en  la  parte  inferior  del  vien- 
tre. Los  labios  superiores  se  hallan  provistos  de 
un  bigote  pectíneo;  los  labios  de  la  trompa 
cubiertos  de  pelos  blancos;  en  las  piernas  delan- 
teras es  el  pelaje  pardo;  las  posteriores  están 
desnudas  y  escamosas,  y  la  cola  tiene  un  tinte 
pardo  oscuro  con  pelos  blancos. 

Se  ha  creído  durante  mucho  tiempo  que  esta 
especie  no  existía  sino  en  los  Pirineos.  Don  11a- 
riano  de  la  Paz  Graells,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  la  encontró  últimamente  en 
la  sierra  de  Gredos,  siendo  por  lo  tanto  proba- 
ble que  se  halle  extendida  por  todo  el  Norte  de 
Esj^aña. 

DESMANAR:  a.  ant.  Deshacer  la  manada  del 
ganado.. 

-  Desjunar:  ant.  Apartar  ó  excusar. 

-  Desmanak.se:  r.  Apartarse  ó  salirse  el  ga- 
nado de  la  manada  ó  rebaño. 

DESMANCHO  (de  des,  inteus. ,  y  manchar ):  m. 
ant.  Deshonra,  infamia. 

DESMANDADO,  DA:  adj.  DESOBEDIENTE. 

DESMANDAMIENTO:  m.  Acción,  Ó  efecto,  de 
desmandar  ó  desmandarse. 

...  é  esto  ficieron  entendiendo  el  daño  que 
podría  venir  por  el  desmand.míuento. 

Par  I  idas. 

DESMANDAR  :  a.  Revocar  la  orden  ó  man- 
dato. 

...sobre  lo  cual  sucediólo  mismo  que  el  día 
antes,  que  los  generales  uksmand.\ROn1o  man- 
dado, y  que  no  llevase  más  de  cien  hombres. 
Inca  Garcilaso. 

-  Desmandar:  Revocar  la  manda. 

Como  mando,  os  desmando,  que  buena  rae 
siento. 

Sefrán. 

-Desmandarse:   r.    Descomedirse,   propa- 


...:No  tema  vuesa  merced,  señor  mío  (dijo 
Sancho),  que  yo  me  desmande,  ni  que  diga  cosa 
que  no  venga  muy  apelo,  etc. 

Cervantes. 

Los  tlascaltecas  se  DESMANDARON  con  algún 
exceso,  en  el  pillaje,  etc. 

SolIs. 

,..:  pídola  (disculpa)  si  de  la  censura,  si  es 
que  en  algo  se  ha  desmandado,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Desmandarse:  Desordenarse,  apartarse  de 
la  compañía  con  que  so  va. 

Entróla  de  noche,  y  mandó  que  nadie  sk 
DESMANDASE,  ni  saliese  de  orden,  hasta  que 
fuese  venido  el  dia. 

Gonzalo  de  Illescas. 

Hallaron  (los  soldados  de  Pánfdo  de  Niirváez) 
á  poca  diligencia  dos  ó  tres  esjíañoles,  que 
andaban  DESMANDADOS  por  aquel  paraje. 

Soi.is. 

-  Desmandarse:  Desmanar,  apartarse  ó  sa- 
lirse el  ganado  de  la  manada  ó  rebaño. 

DESMANEAR:  a.  Quitar  á  las  bestias  las  ma- 
neas, maniotas  ó  trabas.  U.  t.  c.  r. 

DESMANQORREAR:  tt.  ant.  Quitar  el  mango 
ó  cabo. 

DESMANOTADO,  DA:  adj.  fig.  y  fani.  Atado, 
encogido  y  para  poco;  quo  parece  que  no  tiene 
manos.  U.  t.  c.  s. 

DESMANTEA  (de  desmanlo):  f.  Bul.  Orujio  de 
plantas  del  género  Vexmantlius,  quo  comprendo 
es[iecieH  terrestres,  frntescentcs  y  subfrntesi'en- 
tCH,  cuyos  filamentos  estaminnjes  son  estérilesy 
apenas  dilatados,  y  las  legumbres  lineales  y  po- 
lisiiermiis. 

DESMANTECAR:  a.  (luitar  la  manteca. 
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DESMANTELADO,  DA:  adj.  Dícese  de  la  casa 
ó  del  palacio  mal  cuidado,  ó  despojado  de  mue- 
bles. 

El  cuarto  es  por  cierto  acomodado 
Si  no  estuviera  tan  desmantelado. 

Rojas. 

...  recordamos  haber  visto  colgados  de  un 
clavo,  único  adorno  de  desmantelada  pared 
(la  capa  y  el  sombrero  de]  corregidor)  en  la  rui- 
nosa torre  de  la  casa  que  habitó. 

P.  Antonio  de  Alarcón. 

DESMANTELAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  desmantelar. 

...  (la  posada  de  Navalcarnero)  es  peor  y  cam- 
pea sola  sin  émulos  ni  rivales  por  su  rara  ori- 
ginalidad y  su  DESMANTELAMIENTO;  etc. 

Larra. 

DESMANTELAR  (del  ital.  smantellare ) :  a. 
Echar  por  tierra  y  arruinar  los  muros  y  fortifi- 
caciones de  una  plaza. 

...,dió  (Cario  Magno)  la  vuelta  y  de  camino 
üizo  DESMANTELAR  la   ciudad  de  Pamplona. 
Mariana. 

...  DESMANTELÓ  á  Pureu  y  hizo  el  famoso  saco 
en  la  ciudad  de  Penco,  etc. 

OVALLE. 

...  resolvió  (Páníilo  de  Narváez)  tratar  con 
Gonzalo  de  Saudoval  que  le  rindiese  aquella 
fortaleza  de  su  cargo,  niauteiiiéiidola  por  él,  ó 
la  DESMANTELASE  pa.sáudose  á  su  ejército  con 
la  gente  de  su  guarnición. 

SOLÍS. 

-De.smantelak:  fig.  Desamparar,  abando- 
nar ó  desabrigar  una  casa. 

DESMANTO  (del  gr.  oHr¡io';,  lazo,  atadero,  y 
avTfj;  flor):  m.  Bol.  Género  de  leguminosas  mi- 
moseas de  la  serie  de  las  cumimóscas.  Sus  flores, 
dispuestas  en  cabezuelas  paucifloras,  son  pedun- 
culadas,  axilares  y  solitarias;  en  unas  especies 
son  todas  hermafroditas;  en  otras  masculinas  ó 
neutras;  las  situadas  en  la  base  de  la  inflorescen- 
cia son  asimismo  pentámeras,  cou  los  pétalos 
libres  ó  unidos  entre  sí  y  con  un  andróceo  di- 
plostemonado  ó  isostemonado.  El  fruto  es  una 
legumbre  lineal,  recta  ó  rara  vez  arqueada,  pla- 
na, comprimida,  aguda,  de  consistencia  mem- 
branosa o  coriácea,  continua  ó  apenas  tabicada 
en  el  interior  y  dehiscente  en  dos  valvas.  Las 
semillas  son  oblicuas,  colgantes  y  óvalo-compri- 
midas. Las  especies  de  este  género  son  plantas 
herbáceas  ó  subfrutescentes,  con  hojas  bipina- 
das,  provistas  de  estípulas  setáceas  persistentes, 
y  que  llevan  generalmente  en  su  pecíolo  una 
glándula  situada  al  nivel  del  primer  par  de  ho- 
juelas. Se  conocen  unas  ocho  especies  que  habi- 
tan en  las  dos  Américas,  excepto  la  especie  Dcs- 
maitlhiis  riryatus,  que  se  encuentra  en  todas  las 
regiones  cálidas. 

DESMAÑA:  f.  Falta  de  maña  y  habilidad. 

Alguna  disculpa  habían  de  dar  los  peones 
de  su  Hojedad  y  desmaña. 

El!.  Damián  Cornejo. 
DESMAÑADAMENTE:  adv.  m.  Con  desmaña. 

DESMAÑADO,  DA:  adj.  Falto  de  industria, 
destreza  y  habilidad.  U.  t.  c.  s. 

Los  hombres  extrañamente  grandes,  demás 
de  ser  comúnmente  groseros,  son  DESMAÑADOS 
é  inhábiles  para  todo  ejercicio  de  arni.as. 
BOSOÁN. 

Y  asi,  Rita,  á  dulces  ocios 
Más  que  á  brillar  inclinado, 
y  algo  llojo  y  DESMAÑADO, 
No  se  cuida  de  negocios. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Dicen  que  no  soy  feo,  pero  soy  DESMAÑADO, 
torpe,  corto  de  genio,  poco  ameno;  etc. 
Valera. 

DESMAÑAR:  a.  ant.  Estorbar,  impedir. 

DESMARAÑAR:  a.  DESENMARAÑAR. 

...  trató  (Ignacio)  muy  do  veras  consigo  mis- 
mo de  mudar  la  vida...,  y  dksmabañab  los 
embustes  y  enredos  de  su  vanidad,  etc. 
RlVADl'.NEIRA. 

...  poco  puede  tardar 
De  Sevilla  quien  desea 
Dl-isiiAliAÑAIi  este  enredo 
Y  darnos  á  conocer. 

Tiiiso  i)K  Molina. 
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DESMARESCIA  (de  Desmarest,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  algas  representado  por  las  especies 
Fucus  aculeatus  y  Fucus  IvjuUUus,  á  las  que  se 
lia  reunido  después  el  Fxixus  viridis.  Las  algas 
que  componen  este  género  tienen  fronde  gela- 
tino-cartilaginosa,  plana,  lineal,  estrecha  y 
muy  ramosa,  con  ramos  dísticos  atenuados  en 
pecíolos  en  su  base,  llena  de  espinas  tabicadas; 
dicha  fronde  termina  en  un  pincel  caduco  de 
filamentos  verdes  articulados.  Estas  algas  se  han 
colocado  en  la  familia  de  las  esporocuoides  por 
los  natuí  alistas  modernos  y  en  la  gran  tribu  de 
las  melanospérmeas.  Las  especies  de  este  género 
ofrecen  dos  particnlaridades:  el  color  que  pre- 
sentan en  vida  es  súbitamente  cambiado  por  la 
acción  del  aire  atmosférico,  y  aceleran  extraor- 
dinariamente la  descomposición  de  otras  algas 
con  las  (juo  se  las  pone  en  contacto. 

DESMAREST  (NlcOLÁs):  Mojf.  FÍSICO,  geólo- 
go y  naturalista  francés.  N.  en  1725.  M.  en  1805. 
Hijo  de  un  pobre  maestro  de  esruela  de  aldea, 
hizo  sus  estudios  en  Troyes  y  fué  después  á^Pa- 
rís,  donde  las  Memorias  que  publicó,  en  1753, 
sobre  la  cuestión  de  saber  si  Inglaterra  y  Fran- 
cia habían  estado  reunidas  en  otro  tiempo  (lo 
cual  demuestra  la  constitución  geológica  de  las 
costas  de  estos  dos  países)  le  dio  á  conocer  en 
el  mundo  científico  y  le  puso  en  relación  con 
D'AIembert,  Turgot,  Maleshcrbcs,  Trudaine  y 
la  duquesa  de  Anville,  quien  le  eligió  para  que 
acompañara  á  su  hijo,  el  duque  de  la  Rochefou- 
cauld,  en  varios  do  sus  viajes,  principalmente  á 
Italia.  Después,  agregado  sucesivamente  á  va- 
rios intendentes,  viajo  por  las  provincias  desde 
1757  á  1793,  para  estudiar  las  fábricas,  genera- 
lizar las  innovaciones  introducidas  en  algunas  y 
propagar  en  su  país  los  descubrimientos  hechos 
en  el  cvlranjero.  Kiitre  las  útiles  mejoras  que  in- 
trodujo se  lo  deben  la  importación  en  Anvcrnia 
de  los  procedimientos  usailos  en  el  Franco-Con- 
dado para  la  fabricación  de  los  géneros.  En  el 
momento  en  que  estalló  la  Revolución  era  Des- 
marest inspector  general  y  director  do  las  fábri- 
cas de  Francia.  Fué  destituido  y  aun  corrió  al- 
gunos peligros,  pero  muy  poco  des])ué3  l'ué  re- 
puesto en  sus  funciones,  y  durante  más  do  tres 
cuartos  de  siglo  ejerció  una  gran  inllucncia  en 
las  Artes  mecánicas.  A  pesar  de  sus  numerosas 
ocupaciones  industriales  tuvo  tiempo  ¡lara  de- 
dicarse al  estudio  do  las  Ciencias  puras  y  apli- 
cadas y  publicar  un  gran  número  do  obras.  Va- 
rios trabajos  importantes  suyos  fueron  insertos 
en  la»  Mfmnriaa  do  la  antigua  Academia  de 
Ciencias  y  del  Instituto  de  Francia,  del  cual 
fué.  individuo  durantn  ciiuiienta  años.  De  sus 
trabajos  los  que  más  han  contribuido  á  los  pro- 
gresos de  las  Oicncins  geológica  y  mineralógica 
Bon  su»  estudios  sobre  los  liasaltos  y  sobre  otras 
rocas,  cuyo  origen  ígneo  d<niostró,  y  rjuc  las  iii- 
vcstigacionos  modernas  han  confirmailo  de  una 
manera  cviilcnte.  Su  carta  mineralógica  y  geo- 
lógica do  la  Anvcrnia  es  muy  estimada.  Desma- 
rest fu¿  nombrado  caballero  do  la  Legión  do 
Honor  á  fines  del  |irimer  Imperio. 

-Di'.sMAiiKsT  (Anst-.i.mi)  Cayetano):  Bioa. 
Zoólogo  francés,  N.  en  Taris  el  O  di'  marzo  do 
1784.  M.  en  Alfortel  Idr- junio  do  18;):).  Muy  jo- 
ven se  dedicó  al  estudio  de  Ini  ('ieneia.s  naturales 
y  siguió  los  cursos  do  la  K»cuela  central  ilo  las 
Cuatro  Naciones.  l'ocodesjiuéH  fué  admitido  en  ol 
Pritaneo  Francés;  Napoleón,  ipii!  ora  entóneos 
primer  cónsul,  lo  hizo  vniins  pregunta»  de  M«- 
tcmáticn»  ycpiedó  tan  nati-fei  ho  do  sus  respues- 
tas quo  lo  i'oncediii  una  medalla  y  iinn  |i«n«i<<n, 
Kstuvo  emideado  en  la  I.igiiui  de  Honor  cuan- 
do Lacépr.lc  era  cnncillor  do  la  Oidi'ii,  y  *l  vol- 
ver á  Francia  los  Itiirlmnes  vio  rorlada  su  canora 
adniinlitiativa  por  su  adiivsión  líla  dinnslía  im- 

Iiornil,  y  por  ello  so  ronnagró  rxrlusivAMionto  A 
a  Cioniia,  do  la  que  nunca  había  cn.4nd(i  do  ocu- 
parse, Kn  18ir>  fué  noinlirnilo  pnifeinir  do  la  Ks. 
cuela  lio  Votnriiinilfi  do  Alfolí,  i'U  la  mal  i>rii|H'i 
duranto  veintiMi-i  ntinn,  surenivn  ii  simultánea- 
monto,  las  cátcdraH  d"  Zimlngin.  Finjnlngía,  Ma- 
tomillicas  y  Ilntnnica,  Domnsrost  contriluivó 
mucho  á  los  priigroiw  impoiMiili-^  qu»  «e  ronll- 
«arnn  on  U  Cirncio  /m'' 
dol  siglo  XIX,   Il0H|iUi'«   ib 

ros  do   MtáM  do  vrinlo   níi"'.,  .m  .| i i.  -  i 

dado  nnliiini  Inipotlunlii  'nbte  el  Inpn  dol  ('« 
nniU,  pulilicii  on  IHil  v  \-"  ■>»  Uiiiiiu/ix/ln, 
quo  formnlm  parlo  i|r  In  /  inrliUUfn, 

ohr»  quo  fué  liániín  ilutan  '  i'in|s>  y  on 

I»  ousl  doaorihlú  ooliociontuu  iincueiiU  osporiv*. 
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Escribió  también:  Monografía  de  los  loros;  Con- 
sideraciones  generales  sobre  los  crusláceos;  Jlislo- 
ria  natural  de  los  crustáceos  fósiles,  etc.  Desde 
1826  á  1832  publicó  una  edición  completa  de  la 
Historia  Natural  de  Buffón  y  de  la  de  Lacépéde. 
Desmarest  fué  nombrado  individuo  titular  de  la 
Academia  de  Medicina,  individuo  correspon- 
diente de  la  de  Ciencias,  de  la  Entomológica  de 
Francia  y  de  otras  varias  extranjeras. 

-  Desmaee.st(Eugí;nio}:  Biog.  Zoólogoyana- 
tóiuico  francés.  Ñ.  en  París  el  31  de  marzo  de 
1816.  Fué  sucesivamente  preparador  de  cuarta 
clase  en  el  laboratorio  de  Anatomía  comparada 
del  Museo  de  Historia  Natural  en  1839,  y  pre- 
parador de  i>riniera  clase  en  1868.  Desmarest 
ayudó  en  sus  trabajos  á  los  profesores  de  Anato- 
mía comparada,  Blainvelle,  Duvemoy,  Senes  y 
Gervais;  fué  individuo  de  las  Sociedades  de  Bio- 
logía, Entomológica  de  Francia,  de  Aclimata- 
ción y  de  Historia  Natural  deSau  Petersburgo, 
de  las  Sociedades  Entomológicas  de  Berlín,  Ste- 
tin,  etc. ,  y  secretario  de  la  Sociedad  Entomoló- 
gica de  Francia.  En  este  cargo  dirigió  la  publi- 
cación do  veintinueve  volúmenes  de  los  Ana- 
les de  aquella  Sociedad,  y  la  Historia  Natural 
de  los  insectos  le  debe  entre  otros  progresos 
varios  medios  de  utilizar  estos  insectos  en  la 
agricultura  y  en  la  industria.  Escribió  Desma- 
rest un  gran  número  de  obras  relativas  á  la 
Zoología  y  á  la  Anatomía. 

DESMARETS  (JuAS):  Biog.  Magistrado  fran- 
cés. M.  decapitado  el  28  de  febrero  de  1383.  Era 
abogado  general  del  Parlamento  de  París  é  inter- 
vino activamente  en  los  sucesos  de  la  guerra  de 
los  maillotíns  ó  maceres,  nombre  que  se  dio  á 
los  hombres  del  pueblo  de  París,  que,  para  opo- 
nerse al  pago  de  los  impuestos  decretados  por  el 
duque  de  Aiijou  en  1381,  se  armaron  de  mazas 
y  asesinaron  á  los  encargados  de  cobrar  las  con- 
tribuciones. Defensor  do  los  intereses  del  ambi- 
cioso duque  de  Anjou,  apoyó  laspretensicuesde 
este  príncipe  á  la  regencia,  y  consiguió  quo  los 
duques  sometieran  la  decisión  de  sus  diferencias 
al  juicio  de  cuatro  arbitros,  que  sentenciaron  á 
favor  del  duque  de  Anjou.  Desmarets,  rodeado 
8Ícni)irc  del  respeto  y  la  confianza  del  pueblo, 
fué  el  único  magistrado  de  la  capital  nuc  no  la 
abandonó  al  estallar  en  1381  la  sedición  referi- 
da. Encargóse  luego  do  las  negnciaciones  entro 
los  príncipes  y  el  pueblo  de  París;  pero  acusado 
ante  Carlos  \  1  por  los  duques  do  Iterry  y  lior- 
goha  como  uno  de  los  promovedores  de  la  insu- 
rrección, 80  contó,  en  tonto  quo  ol  monarca  ibaá 
luchar  contra  los  sublevados  de  Gante,  entro  las 
numerosas  víctimasinmoladasen  13S3.  Teníaon- 
tonccsunos.setenta  y  nuevo  afiosileedad  ;formaba 
parte  del  Consejo  dol  roy,  y  su  desgracia  fué  más 
¡  sentida  que  la  de  los  demás  Naciilicadosá  la  ven- 
ganza |iolitica  en  aquel  tiemiio.  Había  sido  in- 
dividuo del  UoalCoiisojo  enlosdíasdel  padre  y 
abuelo  do  Carlos  VI,  y  con  frecuencia  mantuvo 
8U  opinión  indopondiontoy  su  autoridad,  siendo 
no  poco»  veces  el  intormediario  entro  el  pueblo 
y  ol  rey,  al  calmar  lo»  furores  dol  piimero  y  so- 
licitar la  cli'Uioncia  del  último.  Kn  vano  invoró 
lo»  privilegios  dol  cargo.  Fué  condonado  á  muer- 
to y,  iligno  y  valeroso,  no  quiau  podir  |M.>rdón  al 
soberano. 

-  Dksmaiikth  (JuanV.  liiiHi.  Literato  francés, 
soflor  do  Saint-Sorlin.  N.  en  í'arísol  UiP.'i.  M.  ol 
28  de  octubre  do  1 1170.  En  su  juventud  ojonió 
vnrioH  rargoN  quo  lo  diornn  entrada  en  la  coito; 
.  !  I  <■         i.ro  del  roy,  inspoclor  » 

Mxudinarios  do  guerra  • 

1 i  niniina  i\o  Levanto,  'I  >   . 

lo»  y  su  talonlii  literario  lo  facililoron  ■ 
lUi  la  naoionto  Academia,  do  la  qno  In 
oancillor  duranto  cuatro  Altos,  Filo  taii>l>i<  n  . 
do  los  tíos  rntninliiiiailiis  par*  oíaminai    A.7  ' 
do  rnrtioillo.  V  I  ; 
liilivamenlo  In 

sos  do  I  sta  tra^i 

Ilarii  y  L'F.«lnilo.  I'nr  «qii' 
do  Knmlioiiillot  oía  «tra    \ 
la  prlinora,  y  cnntsba  ontio  sus  i 
lllxrsli»  iiiii'ilii'lti'*    A  rlU|>oii 
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I  los  más  corrompidos.  Quería  el  cardenal  Riche- 
!  lieu  que  el  poeta  trabajase  para  el  teatro,  y 
¡  cuando,  tras  larga  resistencia,  consiguió  por  la 
astucia  que  escribiese  la  tragedia  Asjiasia,  le 
rogó  que  todos  los  años  compusiese  otra  obra 
semejante,  para  distraerle  de  la  fatiga  de  los 
negocios.  Desmarets  escribió  sucesivamente  las 
tragicomedias  L'scijyiún,  ilirame  y  Hozane  ;  la 
comedia  Los  Visionarios,  la  tragedia  en  prosa 
Erigona,  y  la  pieza  alegórica  Euro/'O,  .que  fué 
atribuida  al  cardenal.  Aunque  ninguna  de  estas 
piezas  vale  gran  cosa,  alguna  de  ellas  ofrece 
cierto  interés.  Tal  sucede  con  la  titulada  Míra- 
me, cuyo  plan  se  debió  á  Richelieu.y  que  es  una 
alusión  á  los  amores  de  Ana  de  Austria  y  Rúe- 
kingham.  Trabajaba  el  poeta  en  los  últimos 
cantos  de  un  poema  épico  nacional,  C/w/iiíu  <S 
¡a  Frayicia  cristiana,  cuando  se  sintió  atacado 
de  una  fiebre  que  confundió  con  el  entusiasmo 
de  una  inspiración  divina.  Figuróse  que  Diosle 
había  ayudado  á  terminar  su  obra,  y  mezcló  con 
la  fábula  de  su  Clodovco  todas  las  locuras  que  her- 
vían én  su  cerebro.  Boileau  ridiculizó  al  autor  y 
á  la  obra,  y  el  público,  aunque  el  poema  alcanzo 
cinco  ediciones  en  trece  años,  halló  justificada 
aquella  burla.  En  1670  publicó  Desmarets  su 
Comparación  de  la  lengua  y  de  la  yorsia france- 
sas, donde  se  atreve  á  comparar  su  Clvdureo  con 
los  pasajes  más  hermosos  de  Virgilio.  Más  tarde 
dedicó  á  Perrault  su  Dffensa  de  la  poesía  fran- 
cesa; compuso  un  Oñcio  de  la  Virgen  y  algunas 
Plegarias,  muestras  de  su  espíritu  exaltado  y 
del  misticismo  más  peligroso,  y,  creyéndose 
inspirado  por  Dios,  redactó  su  Aviso  del  Espí- 
ritu Santo  al  rey,  la  obra  más  extravagante  que 
ha  producido  una  inteligencia  enferma.  Enemi- 
go de  los  jansenistas,  no  descansó  hasta  conse- 
guir que  un  pobre  loco  llamado  .•>imón  Mirín 
muriese  en  la  hoguera.  Desmarets  falleció  on 
París  en  casa  del  duque  de  Riohelieu,  de  quien 
era  intendente.  Su  estilo  en  prosa  es  puro,  más 
sin  elevación;  en  verso  es  ó  no  elevado,  como  él 
desea,  y  en  uno  y  otro  género  iuagotable  y  rá- 
pido en  la  ejecución,  prefiriendo  dejar  falto.»  y 
'  descuidos  por  el  vapriclio  de  hacerlo  pronto.  Su 
imaginación  era  muy  fértil,  como  lo  prueban  los 
varias  ocupaciones  do  su  vida.  Dejó  más  de  cua- 
renta obras,  entre  las  quo,  ademas  de  las  cita- 
das, se  encuentran  los  siguientes:  Las  Murales 
de  Epictelo,  Sócrates,  Plutarco  y  Séneca  (Ifl.SSl; 
Las  delicias  del  espíritu  (1658),  d-  '        n 

prosa.'  Ariana  y    Hoxana,  no  le:  .'  i 

verdad  de  lasfttbulas,  y  La  de/-  -  - .  <- 

tórico,  y  los  ]K>omas  Ia>s  ¡xi  ó 

las  virtudes  cristianas,  on  i-  *U 

María  Magdalena  (16691;  AV.i  {\ú:o  y  1673); 
El  triunfo  de  Luis  y  de  su  siglo  (1674),  etc. 

-Desmahkts  (NiroLAa):  Biog.  Haccndiat» 

francés.  N.  hacia  1650.  M.  on  1721  "•■'■  -  '    'no 

de  Coibert,  y  »i  no  tuvo  todas  1»^  >• 

lidades  do  su  tío  lo  igualó  on  el  ó  er 
bien  á  »u  país.  Su»  buenas  inlo-eu-ur»  liirroii 
inútiles  por  ofocln  do  Is»  cin-unnlsncis»  y  no  |>or 

cullia  del  liombi.  ud 

en  la    Adiiiinisl'  'ó 

Dc-marots    •   '  "• 

tivo  do  U»  i'- 
oión   do   m 
aiinrlailo  do  los  i< 
llacioiida  cayó  - 
i'eli'lier,    l'helypi.tll\    de    1 
millarl.  quo   siiiavston   la  ■• 
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banqueros;  ideó  establecer  el  diezmo  real  sobre 
los  bienes  de  las  comunidades  y  los  particulares; 
suprimió  algunas  car^'as  inútiles  muy  retribui- 
das, y,  en  suma,  dio  a  Francia  los  medios  de  re- 
chazar las  humillantes  proposiciones  de  las  con- 
ferencias de  Gertruydemberg.  El  rey  le  llamó 
por  esta  época  á  su  Cousejc,  en  calidad  de  Mi- 
nistro de  Estado.  Proponíase  el  hacendista,  fir- 
mada ja  la  paz  de  Utrecht,  reparar  todos  los 
desórdenes  de  la  Administración  de  Hacienda, 
pero  la  muerte  de  Luis  XIV  ocasionó  su  caída, 
pues  el  regente  le  quitó  el  poder  en  septiembre 
de  1715.  Saint-Simón,  disgustado  con  Desma- 
rets,  procuró  y  celebró  su  caída,  mas  años  des- 
pués, al  redactar  sus  Memorias,  le  hizo  justicia. 
Desmarets,  para  responder  á  los  ataques  de  sus 
enemigos,  escribió  una  J/fnioría  sobre  la  Adminis- 
tración de  Hacienda  desde  el  20  de  febrero  de  1 708 
hasta  el  l.°  de  septiembre  de  1715.  Voltaire  ad- 
mira el  estilo  firme  y  noble  de  esta  defensa. 

-Desmaiíets  (Enrique):  Biog.  Compositor 
francés.  íí.  en  París  en  1662.  M.  en  Luuevilleel 
7  de  sejitiembre  de  1741.  En  sus  primeros  años 
fué  paje  de  la  música  del  rey,  y  á  los  veinte 
tomó  parte  en  el  concurso  para  una  de  las  cuatro 
plazas  de  maestros  en  la  Real  Capilla,  pero 
Luis  XIV  creyó  que  era  muy  joven  para  ocupar 
aquella  plaza,  si  bien  le  indemnizó  señalándole 
una  pensión.  Desmarets  había  escrito  un  gran 
número  de  motetes,  que  en  gran  parte  aparecie- 
ron con  el  nombre  de  GoupiUier,  maestro  de  la 
capilla  de  Ver.salles;  el  rey  lo  supo,  y  esta  cir- 
cunstancia perjudicó  tanto  á  GoupiUier  que  éste 
se  vio  precisado  más  tardo  á  presentar  su  dimi- 
sión. Durante  su  estancia  en  Senlis  (1700),  en 
casa  de  su  amigo  Gervais,  maestro  de  la  capilla 
de  aquella  catpdral,  Desmarets  conoció  á  la 
hija  de  un  tal  Saint-Gobert  y  la  tomó  por  es- 
posa.sin  el  consentimiento  del  padre,  quien  per- 
siguió ante  los  tribunales  al  músico,  como  se- 
ductory  raptor.  Desmai'ets,  condenado á  muerte, 
se  refugió  en  España,  donde  fué  maestro  de  ca- 
pilla de  Felipe  V.  Aquí  vivió  catorce  años;  pero 
como  el  clima  de  nuestro  país  perjudicaba  á  su 
esposa,  se  trasladó  á  Luneville  y  fué  nombrado 
superintendente  de  la  música  del  duque  de  Lo- 
rena,  el  cual,  aunque  era  muy  apreciado  por 
Luis  XIV,  no  pudo  nunca  logar  el  perdón  de 
Desmarets.  Este,  en  1722,  durante  la  regencia, 
consiguió  que  se  revisara  su  proceso,  y  obtuvo 
una  sentencia  favorable  y  con  ella  la  validez  de 
su  casamiento,  con  lo  cual  y  el  aumento  de  pen- 
sión que  le  concedió  el  duque  de  Orleáns  pasó 
feliz  el  resto  de  sus  días.  Desmarets,  uno  de  los 
niú.sicos  más  hábiles  del  reinado  de  Luis  XIV, 
compuso  las  siguientes  óperas:  Dvlo,  Circe,  Tea- 
genes  y  Cariclca;  Los  amores  de Mumo,  Ventisy 
Adonis;  Loa  fiestas  galantes;  Ifiycnia  en  Taurida; 
Renawl,  y  en  1682  la  música  de  un  idilio  dedi- 
cado al  n:ii  imicnto  del  duque  de  Borgoña. 

OESMARIOAR:  a.  ant.  Separar  de  su  marido  á 
la  mujer. 

DESMAROJADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que 
desmaroja. 

0E8MAR0JAR:  a.  Quitar  á  los  árboles  el  ma- 
rojo. 

...;cava  (el  buen  agricultor)  el  contorno  de 
Hus  olivos,  los  limpia,  los  talay  Iosoesmaiíoja 
también  anualmente. 

JOVELLANOS. 

DESMARRIDO,  DA  (derfes,  intcns.,y  marrido): 
adj.  Desfallecido,  mustio,  triste  y  sin  fuerzas. 

DESMATAR:  a.  Descuajar  las  matas. 

DE8MAT0D0NTE  (del  griego  í  iiu»,  5ir7.tT0;, 
lazo,  nnión,  y -/í-u:.  diente):  m.  Bul.  Género  do 
musgos,  do  la  familia  do  las  tricostómeas,  do  la 
tribu  de  las  jioeiáccas;  tiene  (lores  monoicas;  las 
ma.spulina.s  terminales  ó  axilares  y  provistas  de 
panifísoH,  engrosados  en  el  extremo  en  forma  do 
maza;  on  las  (lores  femeninas  los  folíolos  del 
periqíieto  no  scdifereni'ian  en  cuanto  á  la  forma 
de  lai  hojn.H  |iro|iiamente  dielins;  la  caiiucha  es 
grande  y  en  forma  de  cuchara;  lacápsula  es  oval 
o  sulieilíndrica,  nnas  veces  recta,  otrasinelinada 
hasta  qneilar  colgant»;,  y  forma  la  terminación 
dii  un  |i'm|íou|o  alargailo  y  sólido;  el  anillo  es 
bien  marrado;  el  |ieristomo  es  bien  sencillo  y 
menta  dii'i'iiiéis  dirntc»  reuniílo»  en  su  base  por 
una  miinlirana  ipie  subresnli'  del  anillo;  estos 
dientia  PMtán  diviilidon  hasta  la  baso  en  ilos  ra- 
mas lillfnrmr»  y  casi  tctrágonas  cargadas  do  pa- 
pilas y  que  se  eontoniean  más  ó  monos  al  deso- 
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carse;  los  esporos  son  voluminosos  y  su  superficie 
verrugosa.  Las  especies  de  este  género  son  plan- 
tas apenas  ramificadas,  de  muy  pequeña  altura 
en  general  y  delicadas;  sus  hojas  ovales  ú  oblon- 
gas son  múticas  y  tienen  unanerviación  bastan- 
te saliente;  son  opacas  y  de  un  color  verde  in- 
tenso en  casi  toda  su  extensión;  en  la  base  son 
muydelgadasytranslúcidas.  Estos  musgos  crecen 
en  el  suelo  ó  sobre  las  rocas;  apetecen  especial- 
mente los  sitios  húmedos  ó  fríos,  abundando 
sobre  todo  en  los  países  septentrionales  ó  sobre 
las  montañas,  donde  so  extienden  hasta  el  límite 
de  las  nieves  perpetuas.  Se  distingue  este  género 
de  los  Trichostamum  y  Barbilla,  que  son  muy 
semejantes  por  el  pcrístomo,  cuyos  dientes  se 
arrollan  en  espiral  muy  cerrada  en  este  último 
género,  mientras  que  permanecen  siempre  dere- 
chos en  el  primero.  Forma,  pues,  entre  estos  dos 
géneros  un  tipo  intermedio,  cuyo  límite  no  es 
fácil  fijar  exactamente.  Su  nombre  viene  de  la 
reunión  de  los  dientes  peristomiales. 

DESMATODONTEAS  (de  dismatodonte):  f.  pl. 
Bot.  Grupo  de  algas. 

DESMATODONTOIDEAS  (  de  desmalodonte  ) : 
f.  pl.  Bot.  Grupo  de  musgos  que  tiene  por  tipo 
el  género  Desmatodonte. 

DESMAYADAMENTE:    adv.  m.  Con  desmayo. 

Desvanecido  el  débil  ardor  de  los  nocturnos 
astros,  desmayadamente  lidiaba  con  mayor 
lumbre. 

José  Pellicer. 

DESMAYADO,  DA:  adj.  Aplicase  al  color  bajo 
y  apagado. 

...  tiñen  el  aire  las  nubes  de  una  color  de.s- 
MAYADA,  pero  perceptible,  etc. 

Fr.    HoKTENSIO   PAR.4.VICIN0. 

DESMAYAMIENTO:  m.  ant.  DESMAYO. 

...  los  de  Cartago  tanto  eran  ya  caídos  en 
gran  des.may'ajiiento,  etc. 

Crónica  general  de  España. 

DESMAYAR:  a.  Causar  desmayo. 

¡Oh  uecesidad.  cuánto  acobardas  los  ánimos, 
cómo  desmayas  los  cuerpos! 

Mateo  Alemák. 

...,  sintió  (Diana)  una   alteración   súbita, 
que  blandamente  le  desmayaba  el  coríizóD. 
Lope  de  Vega. 

Mas  con  amor  tan  constante 
Nada  los  rigores  pueden; 
Que  ni  ofensas  le  desmayan, 
Ni  sinrazones  le  mueven. 

Conde  de  Rebolledo. 

-  Desmayar :  n.  fig.  Perder  el  valor,  desfa- 
llecer de  ánimo,  acobardarse. 

No  DES.MAVAKON   por  eso  los  cartagineses. 
Mauian.a. 

Ni  muestra  tener  valor 
Quien  desmaya  en  lo  que  empieza. 

Alonso  de  1?akros. 

jPor  ventura  desmayaremos  viéndonos  aco- 
sados de  la  tribulación? 

Alejo  de  Veneoas. 

-  Dks-MAYarse:  r.  Perder  el  sentido  y  ol  co- 
nocimiento. 

....  sentóse  (Sancho)  sobre  su  lecho,  y  des- 
mayóse del  temor,  del  sobresalto  y  del  tra- 
bajo. 

Cervantes. 

...  así  como  al  cortar  hay  peligro  de  que  el 
enfermo  SK  dksmave  con  el  dolor,  ni  más  ni 
menos  después  de  cortado  se  teme  (lujo  do 
sangre. 

Juan  Fragoso. 

DESMAYO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desmayar 
ó  ilesmuyarse. 

Alborotáronse  todos  (dijo  Cárdenlo)  con  el 
DESMAYO  do  Luscinda,  etc. 

Cervantes. 

Si  aqueste  desmayo  fuera 
Fiíighlo,  estábamos  buenos. 

-Desmayo:  Sauce  de  liabilonia. 

DESMAZALADO,  OA:  adj.  Flojo,  caído,  do- 
jado. 


Rojas. 
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Bien  se  ve  de  qué  nace  nuestro  vagar,  nues- 
tros pasos  tan  desmazalados  y  flojos. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Desmazalado:  fig.  Flojo  y  caído  de  espí- 
ritu ó  ánimo. 

...  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de 
ánimo  desmazalado  (dijo  don  Quijote  á  San- 
dio), si  ya  la  descompostura  y  flojedad  no  cae 
debajo  de  socarronería,  etc. 

Cervantes. 

DESMEDIDAMENTE:  adv.  m.  Desproporcio- 
nadamente; sin  término  ni  medida;  excesiva  y 
descomedidamente. 

Vieron  uno  que  se  había  subido  sobre  unas 
peñas  para  ver  pasar  las  naves;  y  dicen  de  él 
que  era  desmedidamente  grande. 

O  valle. 

DESMEDIDO,  DA:  adj.  Desproporcionado;  fal- 
to de  medida;  que  no  tiene  término. 

Si  no  os  avergonzáis  de  una  cosa  tan  desme- 
dida, avergonzaos  siquiera  de  una  cosa  tan 
sucia. 

Fr.  Luis  de  León. 

Muchas  veces  se  abalanzan  á  aconsejarles 
cosas  desmedidas  y    apasionadas,   pensando 
que  son  conformes  á  lo  que  ellos  quieren. 
Rivadeneira. 

....  la  corrupción  pública,  el  lujo  desmedi- 
do y  la  miseria,  son  los  motivos  principales  de 
que  el  hombre  se  retraiga  de  completarse  y  de 
perfeccionarse,  etc. 

Monlau. 

DESMEDIRSE:  r.  Desmandarse,  descomedirse 
ó  excederse. 

DESMEDRAR;  a.   DETERIORAR.  U.  t.  C.  r. 

-  Des.medrar:  n.  Descaecer,  ir  á  menos. 

La  humildad  con  la  prosperidad  desmedra, 
y  con  la  adversidad  crece. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

Que  el  justo,  aprecio  en  el  incendio  toma, 
Y  tú  en  el  ocio  en  crédito  desmedras. 
Esquilache. 

-jY  esta  es  la  fruta  alabada 
De  un  pájaro  tan  sagaz? 
¡Qué  chica,  qué  desmedrada! 

Iriarte. 

DESMEDRO:  m.  ¿cción,  ó  efecto,  de  desme- 
drar ó  desiiicdrarse. 

Este  manjar  divino  en  las  almas  mal  dispues- 
tas y  preparadas ,  causa  DES.\i  EDRO  y  muerte. 
Fr.  Diego  de  Yepes. 

...  se  dio  á  la  poesía,  más  afectuosamente 
que  permitía  la  descomodidad  de  su  estado  y 
el  desmedro  á  que  esta  nobilísima  profesión  ha 
venido  en  España. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Padece  grave  desmedro 
Vuestra  memoria,  por  Dios. 

Hartzenbusch. 

DESMEJORA;  f.  Deterioro,  meno.seabo. 

DESMEJORAMIENTO:  m.  DESMEJORA. 

DESMEJORAR:  a.  Hacer  perder  el  lustro  y 
perfección.  U.  t.  o.  r. 

Pues  tú  estás  DESMEJORADA, 
Y  casi  creyendo  voy 
Que  el  nuevo  estado  quizá... 

Prktón  de  los  Heriieros. 

DESMELANCOLIZAR:  a,  (Quitarla  melancolía. 
U.  t.  c.  r. 

Si  el  conversar  acá  con  un  amigo  basta  para 
DKsMEi.ANroLiZARNOS  y  alegrarnos,  jqué  será 
el  conversar  con  DiosJ 

P.  Alonso  Rodríoukz. 

DESMELAR:  a.  tjuitar  la  miel  á  la  colmena. 

DESMELENAR:  a.  Descomponer  y  desordenar 
el  eiibi'llo.  U,  t.  c.  r. 

nejando  en  una  peña  y  otra  peña 
Hi  sMEi.ENAlila  mal  peinnila  greña,  etc. 
Caldeiión. 

;Qii¡én  viera  á  la  mujer  ile  Putifar  llorando, 
y  DKHMKi.KNADAjlas  tocas lotas, torciéiiilosc  las 
manos! 

Fr.  Pedro  he  Oña. 
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DESMEMBRACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
desmembrar  ó  desmembrarse. 

El  modo  que  se  ha  tenido  en  estas  divisiones 
y  DESMEMBRACIONES  ha  sido  recibir  informes 
de  su  utilidad  y  precisa  necesidad. 

JtI.4N  DE  SOLÓKZ.INO. 

...  si  este  término  pertenece  al  de  la  antigua 
parrofiuia  de  Santa  Cruz,  y  no  se  halla  docu- 
mento ni  memoria  que  acredite  su  desmembra- 
ción ni  reunión,  es  claro  que  siempre  pertene- 
ció á  ella. 

JOVELLANOS. 

DESMEMBRADOR,  RA:adj.  Que  desmicmbra. 
U.  t,  c.  s. 

DESMEMBRADURA:  {.  ailt.  IjESMEMBItACIÓN. 

DESMEMBRAMIENTO:  m.  ant.  Desmemdha.- 
CIÓN. 

La  religión  cristiana  ha  hecho  siempre  gran 
cuenta  de  este  apartamiento  y  como  DESME.M- 
BBAMiENTo,  que  se  hace  por  medio  de  la  exco- 
munión. 

RiVADENEIRA. 

Hay,  en  primer  lugar,  la  generación  fisipara, 
ó  por  hendedura,  escisión  ó  DMMEMBRAMIENTO 
del  cuerpo  ó  individno-matriz. 

Mosi.AU. 

DESMEMBRAR:  a.  Dividiry  apartar  los  miem- 
bros del  cuerpo. 

A  unos  despedazan  los  leones,  i  otros  des- 
MIEMBRAN  los  osos,  á  otros  roen  los  perros, 
etcétera. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  DESMEMBRABAN  los  cucrpos,  abrasaban 
los  brazos  y  piernas,  etc. 

B.   L.   DE  AnGENSOI.A. 

Viéranse  vivos  cuerpos  desmembrados 
Con  la  furiosa  muerte  porliando,  etc. 

Ercilla. 

-Desmembrar:  fig.  Separar,  dividir  una 
cosa  de  otra.  U.  t.  c.  r. 

...,  le  ejecutaron  por  no  sé  qué  deudas,  y  le 
pusieron  en  la  cárcel;  con  lo  cual  nos  desmem- 
bramos todos,  y  cello  cada  uno  por  su  parte. 
yUKVKUO. 

Y  aunque  .i  la  venlad  poseo 
Bastantes  fondos,  ya  ves. 
Si  á  Plácida  casar  puedo 
Sin  dks.mi:mhmari.os,  ¿que  mal 
Me  vendrá! 

Hrkti')N  de  1,08  Herreros. 

DESMEMORADO,  DA;  adj.  ant.  Desmemo- 
ria mi.  Tsáli.  t.  c.  s. 

DESMEMORIADO,  DA:  adj.  Torpe  do  memoria. 

U.   t.   c.   s. 

Es  muy  buen  sujeto  el  sefior  Montaner.  Un 
poco  UP.HMEMOIlIAnn...  Ailiaque  de  ricos,  etc. 
llAlirZENlllISCll. 

-  r)E.sMKMoiiiAi)i):  Quo  la  conserva  sólo  li  in- 
tcivnloH.  U.  t.  c.  .s. 

-Desmemoriado;  Kullo  complotanionlo  do 
olla.  U.  t.  c.  ». 

-  Di'.KMi'.MDHiAtio:  For.  Dicese  do  la  pomona 
(|U(!  cae  en  iiiibccilidnil  y  pierdo  tntniíneiito,  <J 
011  ^inii  parto,  la  cniíeionciay  la  inomoria  dciius 
]il(i)iinM  ai-tos. 

DESMEMORIARSE:  r.  Olvidai'HU,  nn  acordarse: 

fallar  a  nii'i  la  inoniuria. 

DESMENGUAR:  a.  Amknoi'ak,  dÍHininuir,  ino- 
l)os4:abar. 

...  o  tndn  In  que  dól  ao  puedo  decir  o;i  tanto 
como  lo  qno  pnode  un  niu^ipiito  DRMMr.NolTAH 
lio  una  cuba  do  vimí,  por  niuclio  cpio  boba. 
I'ióiiien  lU  .S'iiii  /Vriiniii/i'. 

Dk.hmi;m>i'aii:  IIk.    UeHÍnlcar  y   dinminuir 
nuil  rima  no  iiintoiial. 

DilAMKNiirA  y  apoca  el  rcanoln  que  no  ilvbo 
al  principo,  ol  voilu  cojonr  oii  In  NnitKro. 
("EllVANTI'Jt. 

DESMENTIDA;  (.  Acción  do  domnoiilir. 

itoapóiidoinn  un  doaalumbrmln  nup  nilrntn 
y  Mioiiliró  loda«  las  vocoí  ipii!  In  illjor»;  y  (w- 
iiíoikIii   niniin  A  la  rapada  «ualeiila  aqiitlla 

l)K«MKNTII>.\. 

CKItVAMTM. 

DE8MENTI0OR,RA:adJ.  (jilo dminioiilr.  Uu- 
»«  U  o,  «. 

Tomo  V I 
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Si  se  hubiese  apartado  de  la  verdad,  tuviera 
contra  si  tantos  DESMENTIDORES  cuantos  eran 
los  que  la  sabían. 

OVALLE. 

DESMENTIR:  a.  Decir  á  uno  que  miente. 

-Jugando  un  día 
Dos  hidalgos,  se  ofreció 
Una  duila.  en  caso  tal 
Forzo.sa,  sobre  la  cual 
Uno  á  otro  desmintió. 

Calderón. 

—  Sostengo  lo  que  afirmé. 
-Cuanto  digas  te  DESMIENTO. 
-  El  duelo  exijo. —  Al  momento,  etc. 
Hautzesbusch. 

-Desmentir:  Rechazar,  convencer  el  dicho 
de  uno  de  falso  ó  incierto. 

Si  no  lo  quieren  entender  así,  atrévanse  á 
DESMENTIR  á  los  filósofos  y  teólogos,  desmie.-í- 
Tan  á  los  Padres  déla  Iglesia, etc. 

P.  Juan  Ei-sebio  Nieremberg. 

-Desmentir:  lig.  Desvanecer  y  disimular 
una  cosa  para  que  no  se  conozca. 

Aunque  me  llamo  Tomás  DESMENTIRÉ  mi 
nombre,  mostrándote  cosas  no  indignas  de  los 
ojos. 

J.  Polo  de  IIf.iuna. 

Entonces  podré  seguro 
Descubrirme  y  desmentir 
Sospechas,  que  han  de  .salir 
Con  la  verdad  que  procuro. 

Tirso  de  Molina. 

-  Desmentir:  fig.  Proceder  nno  distintamen- 
te do  lo  que  se  podía  esperar  de  su  nacimiento, 
educación  y  estado. 

-Desmentir:  fig.  Perder  una  cosa  la  línea, 
nivel  ó  dirección  que  le  corresponde  respecto  de 
otra. 

Apen.as  bahía  salido  huyendo  temeroso 
cuando  cayó  toila  la  casa,  y  otras  que  habían 
desmentido  de  sus  lugares,  y  otras  finalmente 
destechadas  y  maltratadas. 

OvAl.l.E. 

OESMENUZABLE:  adj.  Que  se  puedo  desme- 
nuzar. 

En  Chipre  nace  la  pioilra  llamada  Amianto 
y  parécesc  al  alumbre  DESMENl'ZAni.K. 
Andrés  de  Laguna. 

El  terreno  para  la  cana  ha  de  ser  como  para 
el  trigo:  de  cuerpo,  desuknizable  y  sustan- 
cioso, etc. 

Olivan. 

DESMENUZADOR,   RA:   adj.   l,>nc  dcsnioiiuza 

y  apura.  I'.  (.  c.  s. 

El  lince  es  ol  animal  do  la  vista  más  DEs- 
MKNi  ZADiiiiA  quo  liay  en  la  naturaleza. 
Zavalkpa. 

DESMENUZAR:  a.  Dosliocor  Una  cosa,  divi- 
diéndola 011  partes  moñudas.  U.  t  c.  r. 

...la  piedra  (lUC  hirió  on  los  pies  do  la  es- 
talim  que  vio  el  rey  do  Babilonia,  y  la  desmk- 
Mzi)  y  deshizo,  so  convirtió  en  un  monte  muy 
grando,  ote. 

l'n.  I,riR  i>K  FíKÓK. 

-  V  aqiioltn  chica  jquó  hacoF— E.itd  OKSUK- 
M  z\M)ii  un  biicocliu,  para  ilardoccnor  á  don 
IVriqiiito. 

I..  K.  I>K  MoratIs. 

-  Denmenizar:  Uif.  Kxaniinar  nicniíilanionle 
una  coM. 

pKiitiRNrXAnoN  loK  ilaniBii  la  licrniosura  ds 
Aurintola  porln  pur  lurtc. 

Ckiivantk». 

...  üiondo  la*    prinioraa    acoiniio»    loa  quo  i 
nunca  no  olvlilan  y  la«  quo  con  niayur  aten- 
rliin  no  nrxMKNI'KAit. 

CAni,nii  CoiiiMA. 

DE8MEOLLAMIENTO:  ni.  Arción,  ó  efecto,  do 

i|i'«iii<<iUi>r 

DESMEOLLAR:  a.   .Sacar  ol  nirnlb)  «  liirUlin. 

OESMEIILCEDOR,  RA  :  adj.  (Juo  drMiioroco 
una  cosa  n  it  indÍKUo  do  olla. 

¡M.'. 'M'<b<«o  «ioniiir*  |>or  KiwMRHiiraixiH 
.1.  it<(alo  i  vlalta  qiio  lo  hacían  oa 

1  ., 

I     II  (\  Krarnin  NiKimunriKi. 

DESMERECER:  a.  lUi^orao  ilidiunndo  proniio. 
TaMii  ó  alabant*. 
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...  es  cosa  que  admira  el  extremo  de  regalo 
y  de  amor  con  que  trató  Dios  á  aquel  pueblo, 
di:smereciéndolo  él. 

Fb.  Luis  de  León. 

Yo  que  como  sombra  sigo 
Bus  pasos,  pues  lo  parezco, 
Lo  qu«  gano,  desmerezco,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Desmerei  ER:  n.  Perder  una  cosa  parte  de 
su  mérito  ó  valor. 

-  Me  lian  asegurado  que  la  casa  ha  desme- 
recido mucho  desde  que  yo  no  la  he  vislo. 
Fekn.áx  Caballero. 

-Desmerecer:  Ser  una  cosa  inferiora  otra 
con  la  cual  se  compara. 

-  Daréla,  Busto,  marido 
Que  á  su  igual  no  desmerezca. 

Lope  de  Vega. 

desmerecimiento:  m.  demérito. 

DESMESURA:   f.   Descomedimiento,  falta  do 
mesura. 

¿Qué  DESMESURA  VO.i|  paso 
£u  tanta  cuita?  jQué  failas, 
Qué  Artus  eiicantadci-o 
T.al  fi-rmo.>ura  maltrata? 

TiR-so  DE  Molina. 

DESMESURADAMENTE:  adv.  m.  Descomedi- 
damente, con  exceso. 

Si  pensara  que  tan  desmescradaments  te 
habías  de  haber  conmigo,  no  tiara  mi  persona 
de  tu  cruel  conversación. 

La  Celestina. 

DESMESURADO,    DA:  adj.   Excesivo,  mayor 
de  lo  común. 

Creció  este  Imuerio  (de  Méjico)  de  humildes 
principios  á  tan  dksmesi'Rada  grandeza  en 
poco  más  de  ciento  y  treinta  ailos,  etc. 

Solís. 

...  acosado  de  los  perros  y  .seguido  de  los 
cazadores  vieron  que  hacia  ellos  venia  un 
DRSMESt'R.\D0  jabalí,  crujiendo  dientes  y  col- 
millos, etc. 

Cervantes 

-  DE.SMF.SURAD0:  Dcscortés,  insolento  y  atro- 
vido.  U.  t.  c.  8. 

Aquí  se  vio  el  lorrazo  viejo  con  desmrsI'Ra- 
DA  insolencia. 

A.  DK  Salas  Barradillo. 

DESMESURAR:   a.   Desarreglar,  dcsor\1enar  ó 
tlcscninpiincr. 

-  DEsMESfRARSK:  r.  Doscoincdiiso,  perderla 
modestia,  oxccdcrsc. 

Sintió  vivamente  Cortó.»  quo  se  hubíoson 
DESME-sfRADO  A  .soinoianlo  dilitM-nrin  on  tiem- 
po tpio  toiiinn  los  r:  <  1 
To)>oaca  o.'iinado  oi<  \ 
no  ora  posible  i'i  ii'  ' 
quendiusaban. 


1v 


DE8MIA  idol  gr.  o:a¡ió:.  laio):  f.  fíol.  tionoro 
do  alga.s  marinas. 

-  De.«MIa:  /ih7.  (<óni*ro  do  insecto»  lopidóii- 
toi-oa,  do  la  familia  do  lo»  piíiilido»,  Comprondo 
algnna.s  os|«'riís  do  Aninica  y  una  do  Abiainia. 

DESMICAOOR:  in.  Cenn.  Kl  que  mira. 

DESMICAR:  a.  (.Vtni.  MlKAn,  fijar  U  tíat» 
en  un  nbjolo. 

DESMICHELS  (I.flK  ,\l  Wi>,  fa>r. 

Iioial  Ir Ni.  1""    M    •»  1- 

«orvil  '•'>•  •|Uinc« 

aftoa.l  "'«'•^  '■  ■'•• 

Kgi|>l.',  )  .  ■■■ 
tío    \t\<t    ^inh 


i|. 

danlo 

nnov.. 

d     •• 


»   en   rl   mn- 

•llltlo  rl  rm 


Í><l,t.l.>l    t.>i> 
1  I.yi'n,  )•  1 
liuono*  coroii"  !•  ■,  !•  .n. 


Iliaii   l'>    iir  I      1 
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miento  de  cazadores,  diciéndole  que  contara  con 
que  avanzaría  rápidamente  eu  su  carrera.  Cuan- 
do la  segunda  Restauración  quedó  á  medio 
sueldo,  y  hasta  el  año  1S23  no  fué  confirmado 
en  el  grado  de  general  de  brigada  que  le  había 
concedido  el  príncipe  Eugenio.  En  1831  recibió 
el  mando  del  Fiui.stere,  de.spués  el  del  Norte,  y 
líos  años  después  el  de  la  provincia  de  Oran,  en 
África.  Apenas  hubo  llegado  á  este  último  pun- 
to batió  á  la  tribu  de  los  barabas  y  á  Abdel- 
Kader  en  tres  ocasiones,  se  apoderó  de  Arzew, 
estableció  una  guarnición  en  llostagán ,  con- 
tuvo á  las  tribus  que  .seguían  al  emir,  pero  de 
regreso  de  uua  expedición  contra  los  zmelas,  á 
quienes  quería  castigar  por  haber  ayudado  á 
Abd-el-Kader,  se  vio  tan  apurado  que  tíimó  el 
26  de  febrero  de  1834  el  tratado  de  Oran.  Re- 
gresó, poco  tiempo  después,  á  Francia,  y  tres 
meses  después  fue  nombrado  Teniente  General 
y  ejerció  desde  1835  las  funciones  de  inspector 
general  de  caballería.  Escribió  Desmichels  una 
obra  titulada  Relación  de  los  principales  aconle- 
íimieníos  ocurridos  tajo  mi  vianda  en  Argelia 
(1835). 

DESMIDIA  (del  gr.  Oíirxó;.  lazo,  y  sioo;,  for- 
ma, a.specto):  f.  Bot.  Género  de  algas,  que  for- 
ma el  tipo  de  la  tribu  de  las  Desmidiáceas.  Se 
caracterizan  por  presentar  corpúsculos  angulo- 
sos, triangulares  o  cuadraiigulares,  redondeados 
y  generalmente  desnudos.  Los  segmentos  qne 
los  componen  son  generalmente  nuis  anchos  qne 
largos;  cada  hemisomato  contiene  un  endocro- 
mo  formado  por  una  lámina  de  tres  radios  bi- 
furcados, cuyos  vértices  se  dirigen  hacia  los  án- 
gulos de  los  corpúsculos.  Este  género  pertenece 
á  las  desmidiáceas  filamentosas  ó  en  serie. 

DESMIDIÁCEAS  (de  desmidia):  f.  pl.  Bot. 
Algas  micro.scupicas  del  grupo  de  las  Sinospó- 
reas,  de  color  verde  oscuro,  divididas  transver- 
sabuente  por  una  contracción  hacia  su  parte 
media,  en  dos  partes  simétricas  llamadas  valvas 
ó  segmentos.  Estas  algas  se  presentan  unas  ve- 
ces solitarias,  otras  reunidas  en  series  y  for- 
mando filamentos  alargados  ó  tenuifornies.  Pre- 
sentan las  más  variadas  formas:  las  hay  ovales, 
redondeadas,  enteras  ó  lobuladas,  múticas  ó  lle- 
nas de  apéndices,  trígonas  ó  tetrágonas,  á  ve- 
ces en  forma  de  estrella,  otras  .semilunares,  etc. 
La-s  desmidiáceas  .solitarias  constituyen  una  di- 
visión llamada  de  las  dcsmiiliáceas  libres,  y  las 
que  forman  filamentos  se  denominan  desmidiá- 
ceas agregadas.  Tanto  en  uno  como  eu  otro 
caso  estas  algas  presentan  un  aspecto  admira- 
ble y  vistcso,  lo  mismo  en  su  conjunto  que  en 
sus  delicadísimos  detalles.  Las  desmidiáceas  so- 
litarias representan  en  la  verdadera  acepción  de 
la  palabra  el  fitocisto-plaiita,  puesto  que  cada 
célula  es  en  realidad  un  vegetal  completo  que 
se  nutre  y  se  reproduce  con  verdadera  autono- 
mía. Estos  iitocistos  contienen  un  jugo  nutri- 
tivo, un  jugo  propio,  materias  colorantes,  gra- 
nos de  almidón,  cintas  protoplásmicas  y  uno  ó 
varios  núcleos.  Las  desmidiáceas  agregadas  re- 
presentan fitocistos  de  edad  diferente  con  divi- 
siones protoplasiiiátieas  y  tin  fitoblasto  primi- 
tivo, y  contienen,  como  las  desmidiáceas  solita- 
rias, lo."  elementos  qne  se  encuentran  en  el  fito- 
blasto cuando  forma  la  envoltura  protectora  que 
los  botánicos  modernos  han  llamado  litocisto. 

Las  desmidiáceas  se  encuentran  en  las  aguas 
tranquilas  y  transparentes  de  los  estanques,  de 
Isa  charcas  pantanosas  y  de  las  lagunas  tnrbcra.s. 
Se  agrupan  formando  penachos  ó  manojos  eu  el 
extremo  ile  ciertos  musgos  ó  en  la  extreniidail 
de  las  hojas  do  otros  vegetales  inundados.  Al- 
gunas especie»  viven  entre  los  filamentos  de  las 
oscilaricas  y  de  las  conftrvas;  otras  en  la  super- 
licie  de  la.s  rocas  y  de  la»  cortaduras  húmedas. 
El  otoño  es  la  estación  del  año  que  más  con- 
viene para  recoger  estas  algas.  No  se  conocen 
especies  marinas;  Án  embargo,  en  algunas  ma- 
rismas Ho  han  encontrado  algunos  individuos 
del  género  Closterium,  ñero  en  tan  peipicfio  nú- 
mero que  no  Kc  puede  ileducir  de  su  presencia 
fjuc  hay  especies  propios  de  las  aguas  saladas. 
Se  encuentran  estas  nlgas  iiiincipalnji-nte  en  los 
sitios  expuestos  al  sol;  abumlan  en  las  .solaijasy 
comarcal  descubiertas;  rora  vez  en  los  bosques 
umbrío»  y  en  las  lion<lona<la.'i  jirofundas.  Tam- 
poco 88  encuentran  en  el  agua  corrompida  que 
contenga  detritus  animales;  necesitan  agua  jiura 
y  límpida  para  que  puedan  llegar  á  bu  completo 
deiiarrollo.  He  ha  notado  qne  lo»  terreno»  calizo» 
no  Don  generalmente  favorable»  li  la»  desmidiá- 
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ceas.  Estas  algas  sirven  de  alimento,  según  se 
dice,  á  los  moluscos  bivalvos  que  se  encuentran 
en  las  aguas  límpidas,  y  en  todo  caso  sirven  para 
indicar  la  pureza  de  estas  aguas. 

Según  queda  indicado  al  principio,  estas  algas 
son  bipartidas  y  cada  uno  de  los  segmentos  que 
fornjau  su  fronde  ha  recibido  el  nombre  de  hemi- 
somato. Todas  las  desmidiáceas,  á  excepción  del 
género  Falmogleea,  están  formadas  de  dos  hemi- 
somatos  que  se  hallan  soldados  por  la  base  y 
señalados  generalmente  en  este  punto  por  una 
línea  transversal  llamada  sutura,  linea  que  no 
existe  en  las  especies  no  bipartidas,  cual  las  de 
los  géneros  Podiaslrum  y  ¿¡cenadesmtis.  Todas 
las  desmidiáceas  se  hallan  generalmente  sumer- 
gidas en  una  sustancia  mucosa  debida  á  la  re- 
unión del  mucus  que  barniza  cada  uno  de  sus 
corpúsculos  y  los  envuelve  como  un  saco  trans- 
parente. Alguuas  especies,  sin  embargo,  parecen 
privadas  de  esta  envoltura  mucosa,  y  por  esto  se 
dividen  también  las  desmidiáceas  en  dos  grupos: 
vaginadas  y  evaginadas  ó  desnudas. 

Las  desmidiáceas  tienen  además  una  envol- 
tura menilirauosaque  se  deforma  por  desecación. 
Esta  envoltura  es  doble;  la  capa  interna  es 
teuue,  albuminosa,  y  se  llama  utiknlo  primor- 
dial; la  otra  capa,  más  externa,  ha  sido  denomi- 
nada eitiodcrmo.  Esta  envoltura  no  es  silícea 
como  en  las  diatomáceas, es  masó  menos  firme, 
lisa,  estriada  ó  asurcada,  á  veces  verrucosa,  pun- 
teada, cubierta  de  granulaciones  ó  de  prominen- 
cias que  se  prolongan  en  algunos  casos  en  pelos  ó 
en  espinas.  Es  generalmente  incolora  y  se  aproxi- 
ma por  su  composición  química  á  la  celulosa.  La 
sustancia  que  llena  las  envolturas  internas  toma 
el  nombre  de  endocromo  y  está  formado  de  proto- 
plasma  y  de  cuerpos  clorofílicos.  La  clorofila 
está  dispuesta,  ya  en  láminas  axilares,  ya  en 
láminas  parietales,  y  radia  generalmente  del  cen- 
tro hacia  la  pared  de  la  envoltura  interna.  En 
muchas  especies  del  género  Clostcrium  existe  en 
cada  extremidad  un  glóliulo  particular  que  pa- 
rece ser  una  modificación  del  endocromo,  de 
color  amarillento,  y  que  contiene  granulos  mo- 
vibles que  Ehrenberg consideró  equivocadamen- 
te como  órganos  de  movinnento,  pues  creía  que 
los  corpúsculos  que  constituyen  estas  algas  per- 
tenecen al  reino  animal.  Realmente  estos  glóbu- 
los son  una  modificación  del  núcleo,  análoga  ala 
que  se  encuentra  en  todo  fitoblasto.  Este  núcleo 
se  divide  en  dos,  como  se  ve  en  las  espirogiras, 
desde  el  origen  de  la  célula.  Algunas  desmidiá- 
ceas, las  más  abultadas  especialmente,  presentan 
un  movimiento  circulatorio  muy  curioso,  de  gra- 
nulos que  resbalan  por  una  de  sus  paredes, 
llegan  al  vértice  y  descienden  por  la  otra  cara. 
Se  ha  comparado  este  movimiento  con  el  que  se 
observa  en  los  vegetales  superiores  y  en  las  cé- 
lulas de  las  caráceas.  Además  de  esta  circulación 
intracelular  se  notan  en  ciertas  desmidiáceas 
corpúsculos  ([ue  gozan  de  un  nmvimiento  projúo 
que  hace  dudar  muchas  veces  de  su  naturaleza. 
Eu  el  portaobjetos  del  microscopio  este  movi- 
miento no  es  .sensible,  ]icro  es  fácil  notar,  en  el 
sitio  donde  se  encuentra  ó  en  los  vasos  donde 
se  conservan  estas  algas,  ijue  .se  dirigen  sicnquc 
hacia  la  luz  y  se  aproximan  formando  una  lidí- 
enla do  un  hermoso  color  verde,  reuniéndose 
entre  sí  por  medio  del  mucus  que  las  rodea  or- 
dinariamente. Este  movimiento  pro]iio  de  las 
desmidiáceas  es  el  que  ha  hecho  decir  á  Dalrym- 
ple  que  era  imposible  determinar  si  era  volun- 
tario ó  no.  liailey  añade  que  estos  miiviuiienlos 
son  perfectamcute  voluntarios  y  que  él  los  lia 
estudiado  perfectamente  en  la  especie  líunaslrnm 
Margatiffrmn.  Reahnente  el  movimiento  de  las 
desnddiáeeas  debo  compaiarse  al  de  las  oscila- 
ricas, al  de  los  nostocs,  al  de  las  anabainas,  y  al 
de  las  algas  d(d  género  J'alntclla. 

Por  lo  demás  esta»  algas  unicelulares  tienen 
su  sitio  natural  entre  las  )ialmcláceas  y  la»  zig- 
nemiiceas,  formando  con  las  diatoniáccas  el  trán- 
sito natural  entre  la»  algas  unicelulares  y  las 
alga»  ninitiecinlares.  Se  parecen  á  las  pálmela- 
cea»  por  su  iMopagación  ]ior  escisión  natural,  y  á 
la»  conjugada»  por  su  pro|iagaeióu  ))or  medio  de 
zigéiyporoH.  Alguim»  naturalistas  liait  rjueiitlo 
reunir  la»  desmidiiiccasá  bi»  diatonuiceas,  con. si- 
(lerando  á  nna»y  á  otrus  |iertenecientes  ul  niño 
aninwil.  E»ta  rcuidiin  c»  ub»olutanu'iito  inadmi- 
sible. La»  diatomáceas  tienen  una  dcduplicaciim 
longitiiilinal  »¡n  reduplicación;  su  envoltura  e» 
de  naturaleza  »ilíce!i  y  no  se  deforma  por  la  i!e- 
secaeii'in  ni  aun  por  la  r-aleinuriiúi;  la  masa  que 
llena  la  célula  priinoidial   do  las  desmidiáceas 
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difiere  esencialmente  de  la  sustancia  parda  6 
amarillenta  que  se  encuentra  en  las  diatomáceas. 
Estas  últimas  tienen  además  un  movimiento  de 
reptación  muy  pronunciado  que  no  se  observa 
en  las  desmidiáceas,  que  tienen,  como  todos  los 
vegetales,  una  proiiensióu  á  dirigirse  hacia  la 
luz  por  un  movimieuto  in.scnsible.  Es  difícil  de 
conservarlas  bien  en  el  herbario,  sea  sobre  papel, 
sea  sobre  mica,  porque  se  deforman  y  pierden  su 
aspecto  primitivo.  Para  ablandarlas  hay  que  su- 
mergirlas en  el  agua  pura,  y  aun  entonces  no 
recobran  nunca  su  elegante  foima  primitiva.  Se 
pueden  conservar  entre  dos  vidrios  por  medio 
de  líquidos  especiales  que  no  alteren  la  envol- 
tura de  estos  corpúsculos  y  que  no  experimenten 
ninguna  evaporación.  Un  naturalista  alemán 
propone  la  composición  siguiente  para  la  con- 
servación de  las  hojas  y  de  laenvoltuia  de  estos 
corpúsculos:  tres  partes  de  alcohol  puro,  dos 
partes  de  agua  destilada  y  una  parte  de  glice- 
rina.  Esta  composición  puede  aplicarse  con  éxito 
á  la  conservación  de  las  desmidiáceas  y  de  los 
zigósporos  de  las  conjugadas. 

Examinadas  con  el  microscopio  las  desmidiá- 
ceas pueden  presentarse  bajo  diversas  formas,  aun 
cuando  una  vez  terminado  su  desarrollo  su  for- 
ma tipo  sea  constante.  El  género  Microsterias, 
por  ejemplo,  en  el  que  figuran  las  especies  más 
hermosas,  ofrece  numerosos  casos  de  esta  parti- 
cularidad. Unas  veces  se  presentan  estas  algas 
de  frente  en  forma  orbiculai',  divididas  en  dos 
segmentos  por  una  contracción  considerable; 
estos  dos  segmentos  tienen  lóbulos  inciso-den- 
tados, rara  vez  bidentados,  y  radiados  por  lo 
común.  Vistas  de  lado  se  presentan,  por  el  con- 
trario, de  forma  masó  menos  navicular,  compri- 
midas ó  dilatadas  en  su  parte  media,  y  algunas 
veces  orladas  hacia  los  extremos  por  apéndices 
espiniformes.  Las  especies  del  género  ¿'w/í«ftí/'íí?H 
vistas  de  fíente  se  parecen  mucho,  en  cuanto  á 
su  forma,  á  las  microsterias.  Son  menos  orbicu- 
lares, pero  se  componen  también  de  dos  hemiso- 
matos  reunidos  por  un  punto  de  sutura  general- 
mente estrecho,  y  cada  uno  de  estos  segmentos 
es  masó  mcnoslobulado  peio  no  inciso-dentado. 
Los  Eiinastrum,  lo  mismo  que  las  Microsterias, 
vistos  de  frente,  afectan  formas  muy  variadas: 
ya  se  presentan  dilatados  hacia  su  parte  media, 
ya  comprimidos;  unas  veces  tienen  una  forma 
elíptica  cuyo  perímetro  está  constituido  por  lí- 
neas que  afectan  ciertas  curvaturas,  y  otras  afec- 
tan una  foruia  casi  cuadrangular  con  prominen- 
cias hacia  la  mitad  de  cada  una  de  .sus  bases 
menores.  Las  especies  del  género  Elosteritim  se 
presentan  comúnmente  cu  forma  de  media  luna; 
las  del  género  ütauraslrmn  tienen  la  fronde 
sencilla,  son  circulares  y  otras  veces  angulares. 
Estas  desmidiáceas  tienen  lóbulos  radiantes  con 
tres  ó  cuatro  i-adios;  vistos  de  costado  parecen 
comprinndos  hacia  su  mitad  y  cada  extremidad 
lleva  por  una  y  otra  parte  un  proceso  cuya  ex- 
tremidad está  terminada  por  apéndices  espini- 
formes. 

Otras  desmidiáceas  se  presentan  en  filamentos 
compuestos  de  células  fijas  unos  á  otras,  como 
las  de  las  conjugadas  y  bis  conferváceas.  Estas 
células  son  á  veces  perfectamente  circulares; 
otras  veces  tienen  el  diámetro  de  los  extremos 
menor  que  el  de  la  parte  media  y  ofrecen  el 
aspecto  de  dos  troncos  de  cono  reunidos  por  su 
base  mayor.  No  faltan  especies  en  cinc  afectan 
forma  cuadrangular,  como  en  el  Drsmidium cua- 
drangulalitni  .y  aun  triangular, como  en  el  Dcs- 
midiiini  Sirarl:ii,y  en  muchas  especies  del  gé- 
nero Staurastrum. 

La  propagación  o  multiidicación  de  las  des- 
midiáceas se  produce  por  escisión  natural,  por 
co|udacióu  y  jior  gonidios. 

La  CEcisifin  natuial  se  efectúa  del  modo  si- 
guiente: En  ciertas  é|iocas,  en  el  punto  do  su- 
tura de  los  dos  licmisomatos,  se  produi'C  una 
división  notural  que  recibe  el  noudue  de  dedu- 
plicación. En  el  jninto  de  separación  de  los  dos 
segmentos  so  marcan  á  cada  lado  dos  manudon- 
citos  c|U0  por  un  crecimiento  progresivo  toman 
la  fíUTua  (le  cada  uno  do  los  lu'udsomatos  á  (|U0 
se  liallan  adlieridos.  I)es])ué»  los  granos  amilá- 
ceos, el  protoplasma,  los  granillo»  ile  chuolila, 
se  dividen  y  van  n  llenar,  ó  expensas  de  bis  an- 
tiguas, la»  células  foruiaibi»  por  el  desarrollo  do 
Idsmamelones  primitivos,  que  no  tardan  en  igua- 
lar en  forma  y  en  diiiiensionea  á  la»  dos  células 
madres,  ¡i  la  separiieiiúi  de  las  ciiiilcs  deben  l:i 
exisleni-ia.  Resulta  de  esta  di'du|ili('ai'ii'iii  i|Ue  un 
individuo  formado  por  do»  licmisomatos  ha  pro- 
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elucido  al  dividirse  dos  sujetos  semijóvenes,  se- 
niiadiiltos,  los  cuales,  subdividiéudose  más  pron- 
to ó  más  tarde,  formarán  otros  dos,  y  así  sucesi- 
vamente. 

La  propagación  por  copulación  se  efectúa  de 
la  siguiente  manera:  Dos  individuos  vecinos  se 
aproximan  y  se  sueldan  geneíalmente  en  cruz; 
las  porciones  de  las  valvas  más  próximas  pare- 
cen extenderse  y  entreabrirse  como  en  la  dedu- 
plicación. El  endocromo  de  cada  corpúsculo  se 
reúne  en  un  saco  común  formado  por  su  re- 
unió»; esta  sustancia  se  mezcla  en  seguida  y  se 
concentra  formando  una  célula  redondeada,  es- 
pinosa, ó  lisa,  y  recibe  el  nombre  de  zigósporo. 
Este  cuerpo  se  rodea  de  una  membrana  gelati- 
nosa muy  delgada,  ó  á  su  lado  se  presentan  las 
dos  membrana»  vacías  de  las  células  conjugadas. 
Entonces  la  membrana  del  zigósporo  aumenta 
de  espesor  durante  la  maduración  ysesubdivide 
en  tres  capas,  una  interna,  otra  externa  de  celu- 
losa incolora,  y  otra  intermedia,  sólida  y  parda. 
Dcspnés  esta  membrana  desarrolla  ordinaria- 
mente en  muchos  puntos  prolongaciones  espi- 
nosas, huecas  primero,  sólidas  después,  (jue  lle- 
van en  su  extremidad  varios  dientecillos.  Los 
granos  de  almidón  de  las  células  conjugadas  se 
cambian  en  materias  grasas  en  el  zigó.sporo.  En 
el  momento  de  la  combinación  las  dos  envoltu- 
r.as  externas  del  zigi'isporo  se  roui]ien  y  dan  sali- 
da al  licor  ]iroto]dásniico  del  interior,  roíleado 
por  la  envoltura  interna  que  se  escapa  entera 
por  la  rotura  de  la  envoltura  exterior  y  se  di- 
lata una  vez  fuera,  absorbiendo  cierta  cantidad 
de  agua.  nes]mcs  el  protoplasma  se  estrangula 
por  un  surco  anular  y  se  separa  en  dos  scmiesfe- 
ras  r|ue  contii'iien  dos  cuerpos  clorofílicos  cada 
una,  y  iiue  no  tardan  en  tomar  la  forma  de  la 
célula  germinatriz. 

Entre  lasdesmidiáccas  de  fronde  .sencilla  de- 
ben citarse  los  géneros  Microstcrin,  Eiiimstrinn, 
C'osmarium,Slfiuraslrum,  Closlcriiim  y  I'eniíim. 
liOH  géneros  rrilitislrum  y  Scencdcimus  forman 
otro  grupo  intermedio  compuesto  de  células  en 
número  definiílo,  pero  no  dispuestas  en  serie. 
Entre  lasdesmidiáccas  filamentosas  deben  citar- 
se los  géneros  Desmiiliiim  y  Ilyuloiheca. 

DESMIOIEAS  (do  dcsmidia):  f.  pl.  Bol.  Sino- 
nimn  de  di-smidiáccas. 

DE8MID1DI0IEA8  (do  dcHmiilin):  f.  pl.  Bol. 
Suborden  de  uK;iieas  i|ue  comprende  las  Z)cíwii- 
diefí-.t,  las  Püdin^ilrraf,  y  M kraalcrieas. 

0E8MIDI08PERMEA8(dc  desmir/ín,y  el  griego 
i;.";o'ia,  simii'Ute):  f.  pl.  Bol.  Seiic  do  algas  do 
la  gran  familia  de  las  florídeas,  caracterizadas 
por  presentar  un  cistocarpo  con  núcleo  desuni- 
do ó  suspendido  en  tres  filamentos  ó  células  do 
lafroirlo,  óalojailoen  un  pericarpio  externo.  Los 
idernentos  fascicnlados  contienen  sienipic  gemi- 
dios  en  Horics  en  los  artejos  y  ios  filamentos  se 
desarrollan  .solamente  en  el  artejo  terminal.  Esta 
gran  serio  se  divide  en  bastantes  (irdenes  y  con- 
tieno numerosas  tribus,  como  son:  las  //í/vhcií- 
M«j»,  Corrilínrnfi,  C'ondrirn.i,  /lodomcleas,  y  otros 
(|U0  comprenden  á  su  vez  gran  número  do  cspo- 
cies. 

DESMIGAJAR:  a.  Hacer  migajas  iinn  cosa; 
dividirla  y  d'siiicnuznrla  en  jiartcs  pciiueñiis. 
U.  t.  c.  r. 

...y  coinienzná  DKH.MiuAJAiiel  pan  sobre tinol^ 
no  muy  00,11011"»  niantplei<i|ii«  nlli  criaban. 
Lntiirillo  dt  Torme». 

0E8MIQAR:  a.  Desmigajar  ó  doDlmeer  el  pnn 

pni'ii  liaci'r  migas. 

DE8MIRAMIENTO:  m.  ant.  Falta  do  mira- 
niientn  11  advertí  liria. 

OE8MIRLAOO,  DA:  ndj.  tlfrm.  DkhiiiiK.iaimi. 

(íanrhowi  oí  do  CionipozíiitloH, 
('atiiiitll)n  In  do  Alitin^rn, 
I«nbel  ili'  Vnbli'pi'ftn», 
Y  Aiidro<illii  p|  liKNMIHI.ADn,  «tr. 

Ql'KVKim, 

DESMIRRIADO,  DA:  Rilj.  fnni.  Klaen,  oxto- 
miado,  eniimimido  y  niidniíridirn. 

Ilnita    niiijoreí  tUea»   y    DMMIIililAIXfi  ao 
volt.  (|)io  iir)  NolnniPhtti  «npnrtnii  biiui  rl  gnito 
do  fiiorzA»  y  do  «u-'tniícin  (nm  ni'nilnnn  id  erinr, 
«iiio  qiio  tuiluvía  niojoroii  on  unlinl,  rtr. 
MiiNI.AU. 
DE8MITIS  (dol  ((r.  í;'7¡io.'.  lifiamonlo,  y  ol  til- 
lijo  lili,  iiillninHoión):  f.  I'iitul.    Itillaiiiaeinn   de 
luí  liganisntoii. 


...  como  por  viiía  y  hcredail  suya,  cntrn  DKS- 
MOCHANDO  y  talando  en  ella  este  mal  viiia- 
dero. 

Fn.  Hernando  de  Santiago. 

...  y  por  estos  atrevidos,  aunque  la  torre  no 
lo  merecía,  la  desmocharon  y  dejaron  rasa. 
Inca  Garcilaso. 

...  se  sentó  (el  mozo)  eu  el  tronco  de  una  des- 
mochada encina,  etc. 

Cervantes. 

DE8M0CHE:  m.  Acción,  ú  efecto,  do  desmo- 


...  algo  se  remedia  con  el  desmoche  dclas 
ramas  iuTestadas,  etc. 

OlivXn. 

DESMOCHO:  m.  Conjunto  do  las  partes  ipio 
se  qiiit.iu  o  rollan  de  una  cosa,  como  de  los  ár- 
boles al  ]M)darlos,  etc. 

DESMODERAOAMENTE:  «dv.  ni.  ant.   Inmo- 

lll  KAIiAMI.NrK. 

DE8MÓDERO  (del  gr.  í:1(ji({;.  lazo,  y  i.yr,. 
cuello):  m.  Xool.  ÍH'iioro  do  iii.tectoncotoúptrros 
criptopeiitáiiiorus,  do  Ir  familia  do  lo«  loiigi. 
oornio».  Comprende  iiim  «ol«  os|K'cir,  ol  lfr.Mná- 
drrii  vttiiahU,  que  habita  en  las  provinrim  con- 
trali's  y  un  lidiniinlon  dol  Mraiiil. 

DE8MODIEA8  (<lo  dfumniin):  (.  pl.  Ai>/.  Silli- 

Bi'iic'  de  li'giiiiiiiioiaM  aiiiiiri|inMila.»,  netii'  de  las 
lirdÍHuroai,  eararterirndaí»  iM»r  pir^eiitar  linja« 
trifoliidadas  eiiv"»  folioliw  Uloriile«  puiMbii  Un 

f[ar  t\  fftllf»r  |hu  enmplotn.  Cnmpri  Inle  (".la  »«Tlo 
OH  11  giliornii  «igllielltoii:  /lrfi,,..l.,    ,,.    T        ,' , , 
Mri'rt,    /'h-H(»»/Mir(i,    t*rfírut,     í 
/Itffvifttrftu^,  Phi/tnfium,  //o. 

tlktr%mñl,  (*ní»fli1ir/it1.^,   /^Hftní'  -it  \    I  '  '  j.  ¡  111 

OCSMODirOA  (del  gr  í:i.|.;;  liganinnln,  y 
óíjvr,,  ilidor):  f.    I'iilnl.  Dolor  en  Ion  norrio». 

OESMOOIO   (<lol    gr.   So'jii:,   U<o,   iilii<bi.' 
ni.    fíul.    (ióiirrn  do  lognminnua  «niaiii" 
iiorío  do  liialiodi«ÁroA«  ilovnintlirn*.  qno  •• 
tp|l>iin   por   toiior    oalir    ganí"  ■    t'.'" 

eolio,   obttlin  en    U    bil*o,  li  I-i  ■.  <  on 

cinco  liibuloa  ú  iUíiiIm  do>igiial>*,  i..  .i"-  «up* 
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DESMOCADERO:  m.   ant.   De.?PABILADERAS. 

DESMOCAR:  n.   ant.   Sonarse  ó  quitarse  los 

mocos. 

DESMOCERO  (del  gr.  0=5010;,  lazo,  y  xiía;, 
cuerno):  m.  Xvul  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, de  la  familia  de  los  cerambícidos  lontneor- 
nios,  subfamilia  de  los  lepturinos.  Comprende 
una  sola  especie,  que  es  el  Desmócero  azul,  que 
vive  en  los  Estados  Unidos. 

^  DESMOCLADO  (del  gr.  Ztzyk.  lazo,  y  -/X»-  ! 
3o;.  rama):  m.  Bol.  Género  de  Restiáceas  que 
se  caracterizan  por  presentar  espiguillas  dicli- 
nas,  las  masculinas  bi  ó  trifloras,  con  brácteas 
niembrano-sas,  las  externas  mayores,  mucrona- 
das, y  las  interiores  semejantes  á  los  folíolos  del 
periantio.  Este  presentaseis  sépalos  lanceolados, 
mucronados  y  casi  iguales.  Tres  estambres  dis- 
tintos con  anteras  pelladas,  uniloculares  y  mu- 
cronadas. Las  flores  femeniuas  son  dísticas,  con 
bráctea.s  poco  numerosas  y  coriáceas;  la  bráctea 
terminal  envuelve  al  ovario  y  ocupa  el  lugar  del 
periantio.  El  ovario  se  halla  coronado  por  un 
estilo  bulbiforme  dilatado  en  su  base  y  penici- 
lado  en  su  extremiilad  cstigmatífera.  Se  conoce 
una  sola  especie  ( Desmocladus  brunonianus)  que 
es  una  hierba  originaria  de  la  Australia,  de  rizo- 
ma horizontal,  flexuoso, escamoso,  del  cual  nacen 
tallos  ó  ejes  redondeados,  rectos,  ásperos,  pro- 
vistos de  largas  vainas  obtusas  y  emarginadas. 
Ramos  alternativamente  fascicnlados,  los  esté- 
riles subulados,  los  fértiles  provistos  de  una  sola 
espiga. 

DESMOCHA:  f  Desmoche. 

DESMOCHADO:  Gcoii.  Arioyo  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Entre  Ríos;  corre  de  O.  á 
E.  y  es  afluente  del  Gualegnay. 

-Des.mochado  Abajo:  (?í07.  Dist.  del  dep. 
San  Lorenzo,  prov.  de  Santa  Fe,  República  Ar- 
gentina. Tiene  615  babits.  y  está  al  S.  del  río 
Carcarana,  cerca  del  Paraná. 

DESMOCHADURA:  f.  DESMOCHE. 

DESMOCHAR:  a.  Quitar,  cortar,  arrancar  ó 
desgajar  la  parte  sujierior  de  una  cosa,  dejándo- 
la mocha. 
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riores  un  poco  soldados,  los  inferiores  agudos  ó 
subulados;  pétalos  sentados  ó  unguienlados; 
alas  adherentes  á  la  qitílla  v  á  veces  apendieu- 
ladas;  diez  estambres  diadelfos  (9-1),  el  vexiíar 
es  libre  y  se  reúne  en  la  parte  superior  con  los 
demás  formando  un  tnbo  cerrado;  óvulos  di- 
mnltiseriados;  legumbre  exserta,  artículada;  ar- 
tejos de  forma  variable  que  se  separan  en  la 
madurez  y  que  generalmente  son  indehiscentes. 
Son  hierbas  de  las  regiones  cálidas  del  globo, 
entre  las  cuales  merece  particular  mención  la 
especie  Z^cymorfiiim  gyrans,  leguminosa  de  Ben- 
gala, célebre  por  el  movimiento  espontáneo  de 
sus  hojas.  Estas  son,  como  todas  las  de  la  serie, 
trifolioladas,  y  los  lóbulos  se  mueven  de  distinto 


Df^modium  gyrans 

modo;  el  central  está  erguido  de  día  y  colgante 
de  noche;  entre  tanto  los  dos  laterales,  on 
balanceo  continuo,  oscilan  como  la  |>éndola  do 
un  reloj. 

OE8MODONTE  (del  gr.  5:juó;.  lazo,  y 
oSoj:.  ilieiiti':  ni.  Zool.  Género  do  mamíferos 
quirópteros,  de  la  familia  de  los  filóstomos.  S« 
caraeteiizan  ]tor  tener  los  incisivos  superiores 
casi  triangulares,  muy  agudos  y  reunidos  on  uu 
par;  los  caninos  nrosentan  casi  la  misma  forma. 
Merced  á  esta  «lisposición  piioilen  jH'rforar  l> 
piel  do  los  animales,  y  como  sus  labios  c.<lán 
conformados  para  la  succión,  puodon  rhu|>ar  )<or- 
rectamente  la  sangre  do  sus  victiniaa.  So  couo<-o 
una  sola  ospoeie,  propia  do  la  América  meri- 
dional. 

DE8MÓFILO  (dol  gr.  í.-íu')';.  1»to,  unión,  y 
oj/.'/.'jv,  hoja):  m.  Zool.  Género  de  celonlorioüni- 
darios,  antozoarioa,  tnantaríos,  madroporarioit, 
a|ioro.'<os,  Ae  la  familia  do  In.i  turbinólido.*,  »ul<- 
familia  do  los  turbiiiolinos,  nno  ko  cararlrríia 
por  carecer  do  rohiniiiilla.  Kl  |ndtpo  »e  halla 
lijo  por  una  boxo  ancha.  K.«  notable  la  rii|>ecio 
/'.  coftattnn,  qno  vive  on  ol  Mislitorráneo. 

DE8MO0AR:  n.  Mudar  loa  cnorno*  el  renado 

y  otr<i*>  aiiimaloo. 

...  {atint  son  en  riirnr  lai  raduraa  d*  loa 
antmiilp»  (|U«  dkhmoiaM^  ele. 

Olivan. 

OESMOQRAFlA  (dol  gr.  tiiuv:.  lÍK*menlo,  y 
'■;-'-,.<.  dem-iibir):  f.  XlnL  Dearrílvión  A»  Ion 
lig.inirntoii. 

OE8IMOORAriCO.    CA:  ailj.    rertenrrienle,  i 

relativo,  ji  U  nomografía, 

DESMOOUC:  m.    Aceinn,  1^  eforlo,   de  dea- 

m.>(!ar 

1       •■      ,  "  "  ■    1      .    K.. 

|.  Mi. 

MllA, 

l<  I* 

•>«,  y 
1  p  lie  N.  i*.   B  >.    K  ,  alrarr^  .  .  io  de 

>^     «I  <jMO  divido  e«  drt.    pü'  «)o« 

,s  ,  .del 

lAlii<>      t.n   in|'iiMi   1   •    II   iiiiii|¿i>iii. 
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DESMOLADO,  DA:  adj.   Que  no  tiene  muelas. 

DESMOLDAR:  a.  Retiiar  del  molde  lo  que  se 
lia  vaciado  eu  él. 

DESMOLDE:  m.  Aceiún,  ó  efecto,  de  desmol- 
dar. 

DESMOLEDURA:  f.  aiit.  Acción,  ó  efecto,  do 
desmoler. 

DESMOLER:  a.  aiit.  Desgastar;  corromper;  di- 
gerir. 

DESMOLOGÍA  (del  gr.  olían;,  ligamento,  y 
).rj-fo;.  tratado);  f.  Anat.  Tratado  de  los  ligamen- 
tos; parte  de  la  Auatonu'a  descriptiva  que  se  ocu- 
pa de  su  estudio. 

También  se  ha  empleado  algunas  veces  esta 
]ialabra  para  designar  un  tratado  de  los  ren- 
dajes. 

DESMOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteueciente  ó  re- 
lativo á  la  Desmología. 

DESMONGO  (del  gr.  Ssofio';,  lazo,  y  oy/.o;, 
garfio,  garabato):  m.  Bot.  Género  de  palmas,  tribu 
de  las  eocoineas,  que  se  caracterizan  por  tener 
cspata  doble,  la  exterior  corta,  membranosa, 
abierta  en  el  vértice;  la  inferior  sublcñosay  que 
se  abre  por  el  vientre  en  el  inomento  de  la  fl»- 
ración;  llores  monoicas  reunidas  sobre  el  mis- 
mo espádice,  sentadas  y  provistas  de  brácteas;  las 
flores  masculinas  tienen  cáliz  trífido  con  divi- 
siones agudas  aquilladas;  corola  con  tres  pétalos 
más  gruesos  que  los  sépalos  y  seis  estambres 
con  filamentos  filiformes  y  anteras  linealiagu- 
da.s.  Las  flores  femeninas  tienen  cáliz  cupular 
con  los  bordes  truncados  ó  tridentados;  la  coro- 
la urceoladay  tridenticulada;  seis  estaminodios 
escamiformes,  insertos  en  el  fondo  de  la  corola. 
El  ovario  es  unilocular,  por  aborto  de  dos  car- 
pelos, y  se  halla  coronado  por  un  estilo  corto, 
con  tres  estigmas  agudos  arrollados  y  c.x.sertos. 
El  fruto  es  una  dru]ia  ovoide  y  subglobnlosa, 
Mionosperma,  con  el  hueso  provisto  de  tres  poros 
hacia  el  vértice;  el  albumen  es  regular  y  córneo 
y  el  embrión  situado  al  nivel  de  uno  de  los  po- 
ros. El  tallo  es  delgado,  arundináceo,  flexuoso,  y 
se  apoya  generalmente  eu  las  plantas  pró.-simas 
trepando  por  ellas;  las  hojas  presentan  largas 
vainas  ordinariamente  espinosas  y  son  termina- 
les y  pennadas;  el  peciolo  principal  remata 
en  una  larga  ¡¡unta  tílilornie,  triangular,  que 
lleva  cierto  niiniero  de  peciolos  secundarios  re- 
ducidos al  estado  de  espinas  encorvadas.  Espá- 
dices axilares  ramificados  en  un  gran  grupo 
solamente.  Los  tallos  tiexuosos  de  estas  palmas 
se  emplean  en  diversos  usos  domésticos.  Se  co- 
nocen catorce  especies  inopias  del  Brasil  y  do 
Méjico. 

DESMOND  (.IfANA  FlTÜGEllALD,  condesa  dc): 
liiofj.  Dama  irlandesa,  famosa  por  su  longevi- 
dad. N.  en  el  condado  de  Wátcrford  (Irlanda), 
hacia  1467.  M.  en  1612.  í^sto  ejomplo  de  larga 
vida  ha  sido  objeto  de  discusiones,  l'retenilen 
algunos  historiadores  que  Juana  vivió  ciento 
sesenta  y  dos  años;  pero  Walpole,  que  hizo  es- 
crnpulosa.s  investigaciones  .sobre  este  hecho,  re- 
duce la  vida  do  la  condesa  á  ciento  cuarenta  y 
cinco  años.  Juana  había  casado  con  Tomás,  de- 
cimotercero conde  de  Desinond,  de  quien  quedó 
viuda  en  1534. 

DESMONEMA  (dcl  gr.  Ssa;ió; .  lazo,  y 
ví|U.a,  hilo,  tejido):  f.  llol.  Género  de  clasifica- 
ción dnilosa  que  se  caracteriza  por  tener  Hores 
hcrmafioditas  y  ovario  largamente  estipitudo. 

DESMONETIZACIÓN:  (.  Acción,  ó  efecto,  dc 
desmonetizar. 

DESMONETIZAR:  a.  Hacer  dc  la  inonedu  pas- 
ta para  emplearla  en  varios  usos. 

-  Denmonktizar:  Quitar  su  valor  legal  á  la 
nioniila  ó  al  papclmoneda. 

DE8M0NOTO  (del  gr.  ió^ijic!;,  lazo,  y  vioto:, 
dor.sii;:  ni,  Zuol.  (iéneíodc  insectos  coleóptero», 
eriptopentámeros,  déla  fiimiliade  los  cíclicos. 
Coiiiprendo  una  sola  especie. 

DESMONTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  dc  des- 
Tnontar. 

DESMONTAR:  a.  Cortar  el  monte  enteramen- 
t«  ú  en  parte. 

...,  acordó  (el  Rey)  dkh.M0I(Taii  el  boHquey 
lo«  motorrnlc»  A  propúnlto  dc  cdilicardo  nuevo 
la  ciudad,  etc. 

Maiiiána. 


DESM 

Luego  procuró  desmontar  toda  aquella  sel- 
va, quemando  los  árboles,  y  haciendo  camino 
llano. 

RiVADENEIKA. 

-  Desmo>;tar:  Deshacer  un  montón  de  tie- 
rra, broza  ú  otra  cosa. 

-Desmontar:  Rebajar  el  terreno  donde  sea 
conveniente  para  la  linea  de  un  camino,  según 
las  pendientes  determinadas. 

...  sobre  las  alturas  cercanas  al  Retiro  estaba 
eIJuego  de  Pelota,  habiendo  tenido  la  Villa  que 
DESMiiNTAR  parte  de  dicha  altura  considerable- 
mente hacia  San  Jeróuimo  para  proporcionar 
fácil  acceso  al  nuevo  sitio  del  Bueu  Retiro. 
Mesonero  Romanos. 

-  Desmontar:  Desarmar,  desunir,  separar 
la  piezas  de  que  se  compone  una  cosa,  como  el 
reloj,  la  escopeta,  etc. 

Una  máquina  desmontada  preseuta  con  más 
distinción  y  minuciosidad  las  piezas  de  que 
está  compuesta;  etc. 

Balmes. 
Desmontar:   Derribar    un    edificio,    des- 
haciéndole por  la  parte  superior. 

-Desmontar:  Quitar,  ó  no  dar,  la  cabalga- 
dura al  que  le  corresponde  tenerla. 

-  Desmontar:  Bajar  del  disparador  la  llave 
del  arcabuz  ó  escopeta. 

-Desmontar:  n.  Apearse  de  una  caballería 
o  dc  otra  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Reconocióle  Hernán  Cortés,  que  discurría 
con  una  tropa  de  caballos  por  todas  las  partes 
donde  se  peleaba,  y  desmontando  con  el  pri- 
mer consejo  de  su  valor,  reí'orzó  la  compama 
de  Escobar  con  algunos  thascal tecas,  etc. 

SoLÍs. 

...  le  obligaron  á  desmontar,  y  meterse  en 
una  silla  de  manos  que  solían  llevar  dos  ne- 
gros. 

Lorenzo  Gracián. 

El  hombre  lastimado  de  esta  fatalidad  des- 
montó del  caballo,  y  cogió  en  los  brazos  al 
muchacho  muerto. 

Fr.  Damián  Cornejo, 

DESMONTE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  desmontar 
en  sus  tres  primeras  acepciones. 

...  por  consiguiente  es  muchas  veces  indis- 
peusable  hacer  grandes  y  costosos  desmontes 
ó  excavaciones,  etc. 

LucuzE. 

...  y  sin  embargo  de  los  grandes  DESMONTES 
y  terraplenes  que  ha  habido  que  hacer  en  ella, 
está  ya  concluida  (la  calzada)  con  la  mayor 
satisfacción  del  público. 

P.  Risco. 
-Desmonte:  Fragmentos  ó   despojos  de  lo 
desmontado. 

Por  más  estreelia  margen  el  DKSM0NTE 
Bajar  con  el  sileucio  al  mar  emprende,  etc. 
Equh.aciie, 

-  Desmonte:  Cnrr.,  Can.,  Fcrr.,  etc.  Los  des- 
montes ó  partes  de  una  vía  de  comunicación 
formada  dentro  dc  una  zanja,  ó  cuya  rasante  es 
inferior  al  nivel  dcl  terreno,  .se  llaman  trinche- 
ras cuando  son  grandes  y  profundos,  y  también 
se  da  esto  nombre  á  los  situados  á  las  entradas 
de  los  túneles. 

La  apertura  do  un  desmonte  se  ejecuta  aná- 
logamente que  la  de  otra  cualquiera  excavación; 
sus  productos  unas  veces  se  aprovechan  en  la 
construcción  dc  otras  obras  inmediatas,  como 
terraplenes,  ó  en  las  de  fábrica  cuando  son  do 
piedra,  ó  bien  se  depo.sitan  eu  caballeros  á  las 
inmediaciones  del  desmonte. 

He  siguen  varios  sistemas  para  la  apertura,  dc 
los  desmontes:  unas  veces  se  luiee  á  corte  abier- 
to, otras  por  escalones,  y  otras  |ior  medio  de 
galerías;  éstas  más  gi-neralnieute  cuamlo  la  ex- 
tracción de  los  productos  se  ha  dc  efectuar  por 
la  mi.snia  explanacitin  y  )mr  medio  do  vagones. 

Las  heriamientas  empleadas  para  desmontar 
son  las  usuales  do  excavar,  comola/m/o,  ciiandu 
son  tierras  Hojas  como  la  vegetal,  la  turba,  las 
arenas  y  algunas  arcillas  y  margas;  la  a:<ii/<i, 
n-Mdún  y  hijún  ]jara  las  do  la  misma  naturaleza 
dicha,  pero  do  alguna  más  consistencia;  el  ííí- 
]iii¡iieo  para  gravas  y  arenas  cimentadas  cim 
arcilla,  tierras  areillosas  y  (uertcs,  y  margas 
consistentes,  y  el  pico  para  terrenos  do  mayor 
consisti^iii'ia  aún.  Óuunilo  la  importancia  de  la 
obra,  ó  rapidez  con  rpic  hdjc  ejeeutaise,  es  gran- 
de,  puedo  apelarse  ú  laa   niáiiuinas   especiales 
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llamadas  excavadoras.  En  los  desmontes  enroca 
te  siguen  análogos  procedimientos  que  para  la 
explotación  de  canteras;  así  es  que  se  empican 
los  picos,  cuñas  y  espeques  para  las  de  poca  du- 
reza, ó  que  aparecen  agrietadas,  y  en  las  duras 
y  compactas  se  hace  uso  de  la  pólvora,  dinami- 
ta y  demás  sustancias  explosivas. 

Los  desmontes  se  acometen  regularmente  por 
los  dos  puntos  de  paso,  y  en  la  tbrnia  que  sea 
posible  y  más  conveniente  al  orden,  ejecución  ó 
marcha  y  economía  de  los  trabajos,  procurando 
no  aglomerar  los  operarios  ni  medios  de  trans- 
porte para  que  no  haya  confusión. 

Es  importante  en  todo  desmonte  abrir  cunetas 
entre  la  explanación  dcl  camino  y  las  escarpas 
de  aquél;  éstas  deben  tener  la  iiicliuación  con- 
veniente, según  la  naturaleza  de  los  terrenos, 
piara  que  no  haya  desprendimientos,  y  cuando 
son  muy  profundos  suelen  escalonarse.  Si  al  si- 
tio del  desmonte  rodean  terrenos  más  altos  de 
donde  pudieran  venir  aguas  á  él,  se  abiiiá  nua 
cuneta  de  coronación  cerca  de  su  arista  superior, 
con  el  fin  de  que  las  recoja  y  conduzca  fuera. 

La  medición  de  las  tierras  removidas  se  hace 
siempre  en  los  desmontes,  y  uo  en  terraplenes 
donde  hayan  podido  ser  empleadas,  á  menos 
que  en  el  pliego  de  condiciones  no  haya  cláu- 
sula especial  que  determine  lo  contrario. 

Terminaremos  diciendo  que  en  las  vías  de  co- 
municación no  conviene  nunca  ejecutar  desmon- 
tes de  mucha  profundidad,  pues  pasando  de 
cierto  límite  es  más  conveniente  su  sustitución 
por  túneles;  este  límite  es  variable  con  diversas 
condiciones,  y  se  aproxima  á  16  ó  18  metros. 

DESMOI^AR:  a.  fani.  Quitar  ó  descomponer  el 
moño.  U.  t.  c.  r. 

DESMOÑADASlas  greñas 
Y  el  soliiuán  raído 
Quedaron  desmayadas  sin  sentido. 

Lope  de  Vega. 

DESMOPAtIa  (del  gr.  Oí<s>x<j;.  ligamento,  y 
Tixho;,  enfermedad):  f.  Patol.  Enfermedad  de  los 
ligamentos. 

DESMORALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
desmoralizar  ó  desmoralizarse. 

...:  lo  que  hace  (el  divorcio)es  abrir  la  puer- 
ta á  mil  separaciones  inmotivadas,  y  sembrar 
la  DESMORALIZACIÓN  eu  ol  seuo  de  la  sociedad. 
MoNLAU. 

DESMORALIZADOR,  RA:  adj.  Quo  desmorali- 
za. U.  t.  c.  s. 

...  creía  y  sostenía  que  el  teatro  es  un  espec- 
táculo altamente  desmor.\lizador.  etc. 
Fernán  Caballero. 

DESMORALIZAR:  a.  Corromper  las  costum- 
bres con  malos  ejemplos  ó  doctrinas  perniciosas. 
U.  t.  c.  r. 

...  aquellas  máximas  desconsolaban   á  los 
viejos  y  desmoralizaban  á  los  jóvenes,  etc. 
Antonio  Flores. 

DESMORONADIZO,  ZA:  adj.  Que  tiene  facili- 
dad de  desmoionarse. 

...  acuérdate  quo  tu  cuerpo  es   terreno  y 

DKSllOUONADIZO. 

La  Pícara  Justina. 

DESMORONAMIENTO:  m.  Acción,  defecto,  do 
«desmoronar  ó  desmoronarse. 

...  las  altísimas  cortaduras  en  las  bocas  de 
los  ríos,  sin  que  la  montaña  en  (pie  están 
abiertas  tenga  la  menor  señal  ile  luindiniieuto 
ó  desmoronamiinto,  uo  pueden  ser  efecto  de 
terremoto,  etc. 

Jovellanos. 

DESMORONAR  (do  dcs,  Jiriv,,  y  morón):  a. 
Deshacer  y  arruinar  insensiblemente  y  )ioco  á 
])oco  los  edificios,  y  también  las  aglomeraciones 
de  sustancias  dc  más  ó  menos  cohesión,  U.  m,  c,  r, 

...  volvió  á  salir  (Sancho)  donde  estaba  el 
jumento,  y  con  una  piedra  comenzó  á  DESMO- 
iioNAii  la  tierra  del  agujero,  etc. 

Cervante.s. 

listos  ulcs.MolioNADos  edificios, 
Informes  masas  (pie  el  arado  rompo, 
...  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino. 

MollAI'ÍN. 

Si,  tomado  un  terrón,  mojado  y  amasado 
entro  los  dedos,  so  deja  secar  al  sol,  lia  do 
ofrecer  alguna  resistencia  para  desliaoerso  y 

DESMÜHONAllSI!. 

OUVÁN. 
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-  Desmoronaiise;  r.  fig.  Venir  á  menos,  irse 
(Icstniyeudo  los  impelios,  los  caudales,  el  cré- 
dito, etc. 

...  Iniyendo  del  enemigo,  vinieron  sus  mise- 
rables restos  á  acabar  de  desmoronarse  en 
Cádiz,  etc. 

Quintana. 

DESMOSCOLÉCIDOS  (de  desmoscoUx ):  m.  pl. 
Xool.  Oiiipo  de  gusanos  nematelniintos,  del  or- 
den de  los  neniiitodos,  y  rjue  forman  el  tránsito 
á  otro  grupo  de  gusanos.  Los  dcsmoscolécidos 
tienen  una  dilatación  cefálica  en  la  extremidad 
anterior  y  en  la  posterior  varios  rebordes  anula- 
i'os  que  dan  al  cuerpo  un  aspecto  segmentado. 
Estos  rebordes,  que  llegan  á  diecisiete  en  la  espe- 
cie Deamuscolcj:  minutus,  llevan, á excepción  del 
onceno  y  del  decimoquinto,  un  par  de  cerdas  y 
en  la  cabeza  dos  pares.  Las  cerdas  situadas  en  el 
dorso  son  verdaderos  órganos  locomotores,  espe- 
cie de  pasápodos  cuya  extremidad  lanccolaila 
sale  y  entra  ligeramente  en  la  porción  vaxilar. 
Las  cerdas  centrales  y  cefáliras  terminan  en 
una  punta  que  s<í  puede  mover  de  la  misma  ma- 
nera. La  abertura  bucal,  situada  en  la  extremi- 
dad de  la  cabeza,  comunica  con  uu  esófago  ci- 
lindrico y  musculoso  ensanchado  por  la  parte 
]iosterior,  y  este  esófago  conuinica  á  su  vez  con 
un  inti-stino  recto  que  desemboca  al  exterior  al 
nivel  <lel  anillo  dieciséis.  Los  ojos  están  repre- 
sentados ]ior  dos  niancbns  de  pigmento  rojizas 
i-oloeadas  entre  el  cuarto  y  el  ijuinto  anillo. 
Estos  gusanos  tienen  los  sexos  separados.  El 
tubo  ovárico  es  sencillo  y  se  abre  por  la  cara 
ventral  entre  los  segmentos  once  y  doce.  Los 
huevos,  que  nunca  pa.san  de  cuatro,  permanecen 
durante  algún  tiempo  fijos  al  orilicio  sexual.  El 
tubo  testicular,  igualmente  impar,  termina  cu 
el  ano.  Dos  espíenlas  córneas  le  .sirven  de  órgano 
para  la  cópula.  Los  machos  y  las  hembras  se 
distinguen  por  sus  cerdas;  las  dos  cerdas  ven- 
trales del  anillo  onceno  tienen  una  longitud 
muy  considerable.  Estos  animales  se  mueven 
sobro  su  cara  dorsal  como  las  orugas  de  los  gco- 
métridos  y  rastrean  por  meilio  <li'  las  cerdas  que 
van  en  dicha  caía.  Esta  es  la  razón  )inr  que  esta 
cara  dorsal  íia  siilo  considerada  poi-  algunos  zoó- 
logos como  cara  ventral.  Se  halla  representado 
este  grupo  |ior  los  Dcsmoscolexy  trielivtlcniíii.  Los 
dcsmoscoléiiílosdc  esteúltimo  género  carecen  de 
cerdas  cefálicas  ventrales,  y  en  camliio  presentan 
todo  el  cuerpo  cubierto  de  pelos  largoá  y  ás- 
peros. 

DE8M0SC0LEX  (dol  gr.  S:a¡Ji¿{  lazo,  y  ly.it't- 
),T,;,  gusano):  m,  Zool.  Oéncro  de  gusanos  platcl- 
mintos,  del  orden  de  los  m-niiitndos,  grupo  de  los 
desmoscolécidos.  Esta  especie  )ucsi'nta  los  carac- 
teres  del  grupo.  Las  especies  más  notables  son: 
1).  miniiliis,  Jl.  ncmatoUlcH,  D.  add¡ihiis  y  D. 
chaeliiijiislrr. 

DE8M0S0M0  (del  gr.  í;a|j.o';.  lazo,  y  iid^íol, 
ciiorpo):  m.  Znol.  Oéiieio  do  insectos  coleópte- 
ros criptopentámeroH,  de  la  familia  dolos  cur- 
culiónidos. Comprendo  una  sola  especio  propia 
dol  Hrasil:  el  JJritmoauuiii  hiiiijljicílo. 

0E8MÜ8QUENO:  m.  JIul.  (¡enero  de  Ciperá- 
ceas cuyas  glumas  y  llores  son  inny  niiálngas  n 
las  del  géiieiD  SriíjHií.  .Se  halla  representado 
OMte  género  pnr  una  planta  notabilisima  do 
Nueva  Zelanda  y  de  la  isla  de  Chathaní,  (]ue 
constitiiyv  la  cspiriu  /Mimojc/ifciiii.»  «/líra/M.  El 
cjn  do  vsta  planta  es  grande,  rígido,  confusa- 
iiientii  trígono  y  naco  do  un  rizoiii»  lermso  y  cu- 
carnoso.  ,SiiH  hojas  non  iiunieroHaH,  muy  ásperas 
y  cortantes  en  los  biudcs,  l,a  ililluresceneia  «o 
compniíi'  de  tres  gnipiiH  de  espiguillas  inscí tas 
en  espiral  alre>led<u  di'l  tallo  y  ruriiiniidii  un 
grupo  do  una  eiiai  la  ile  longitud  pinvimaiiieiiti'. 
KstoH  espiguillas  snii  globulosas,  pardas,  senta- 
das y  sostenidas  imr  hriicteai  l'oliaeeas  subula- 
das y  escnriosaN.  í.as  gliiiiian,  nuinerosiut  i'i  heii- 
diilns  todo  alrededor  del  tallo,  noii  todns  i'i  cnsi 
todas  lloriftu'as.  I,n  llnr,  que  i'areee  de  eseami- 
tas,  lieiiK  tres  eslainbies  con  anteras  barlMiilnii 
en  el  extreinoy  un  ovario  enioiiado  pnr  un  enti- 
lo de  tres  ramas  esllginalíreros. 

DESMOSTAQUIOO  (del  griego  íit|iii;,  laxo,  y 
l^í/j-.,  espiga):  m.  /Inl.  (léiiero  de  Mapleu, 
que  se  distinguen  |ior  tener  |H>lalns  lineales  y 
valvnrrs;  ciñen  estaiiibies  con  los  hUlneiito» 
filiformes  i>  un  poco  eompiiinidos  y  las  antcnu 
oblonga^  i*  glcbuloilídiinns.  Sn  giiiecro  so  llalla 
rodeado  por  un  disco  lii|iogino,  con  cinco  lúbtl- 
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los,  y  consta  de  dos  lóbulos  descendentes  en  la 
celda  única  del  ovario  y  de  uu  estilo  delgado 
con  la  cúspide  truncada  ó  capitada.  La  forma 
del  fruto  es  desconocida  Las  especies  de  este  gé- 
nero son  arbustos  trepadores  del  África  occiden- 
tal y  de  Madagascar,  cuyas  hojas  son  membra- 
nosas ó  coriáceas,  enteras  ó  sinuosas,  y  las  flores 
jiequeñas,  dispuestas  en  espigas  flojas,  alarga- 
das, intcnum|>idas,  solitarias  y  terminales,  ó 
axilares  y  fasciculadas. 

DESMOSTARSE:  r.  Perder  el  mosto  la  uva. 

DESMOTADERA:  f.  DESMOTADORA. 

-Desmotadera:  Instrumento  con  que  se 
desmota. 

DESMOTADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tie- 
ne por  uliciu  ijuitar  las  motas  á  la  lana  ó  al 
paño. 

-Desmotador:  m.  Gcim.  Ladrón  que  des- 
nuda por  fuerza  á  una  persona. 

DESMOTAR:  a.  Quitar  las  motas  á  la  lana  ó 
al  paíio. 

-  Desmotar:  Germ.  Desnudar  por  fuerza  á 
una  persona  para  robarla. 

desmotomIa  (del  gr.  Síajjió;,  ligamento,  y 
-.'¡<i-y,,  sección):  (.Anal.  Disección  de  los  liga- 
mentos. 

DESMOTRICO  (del  gr.  o£a,tio';,  lazo,  unión,  y 
Oo'.?.  cabello):  m.  Bol.  Genero  de  Ectocárpeas 
parecidas  en  su  forma  á  confervas  jóveoes,  que 
al  desarrollarse  aparecen  fasciculadas  á  conse- 
cuencia de  la  división  regular  y  longitudinal  do 
las  células.  Los  espermatos  son  solitarios  é  inter- 
celulares; los  espermatodios  ramosos,  pequetios 
y  sentados. 

DESMOUlIns(.Ii'AN):  Bioij.  líotánico  francés, 
conocido  tiiiiiliirii  i)or  el  nombre  latino  de  Mo- 
Iími  US.  N.  en  Ainbert  el  ló:iO.  M,  hacia  1620. 
Había  estudiado  en  Montpellier,  donde  trabó 
amistad  con  el  célebre  Kondelet,  y  |Macticó  la 
Medicina  en  Lyón.  Se  consagró  ]iarticularmente 
al  estudio  de  la  liotánica  y  tradujo  al  francés 
estas  dos  obras:  Loa  comenlarios  de  Mathiole 
sobre  Dio.icórides,  etc.  (Lyón,  1572  1579,  en  fo- 
lio); J/isloria  general  de  hs¡ilaiilas  (Lyón,  1616 
y  1603,  2  vol.  en  fol.),  que  es  una  versión  de  la 
obra  que  Dalechamp  escribió  en  latín  con  el 
titulo  de  Historia  ge»eralis  planlariim,  iii  li- 
bros XV ¡II  }ier  certají  elosses  artificióse  digesta 
(Lyón,  1P86).  Esta  historio  no  fué  obra  exelu-si- 
va  tlel  botánico  Dalechamp:  éste  recogió  loa 
materiales,  pero  Desnuiulins  queiló  encargado 
de  la  redaccii'ii,  y  como  la  empie.-a  exeedía  á  su 
mérito  no  salió  airoso  en  su  empeño.  Xo  se  co- 
nocen imis  datos  de  la  vida  del  botánico  francés 
cuyo  nombre  perpeliió  Commersun  daiulo  el 
nombre  de  Molimra  a  un  género  de  plantas  quo 
comprende  arbustos  do  la  isla  de  1'' rancia. 

-Dkhmoui.íns  (Camilo):  .Bíoi/.  Célebre  rovo- 
hiciomirio  francés.  N.  en  Guisa  (Pieanlía)  el 
1762.  M.  en  París  el  Rdeabiilde  1791.  E<lucóse 
cu  París  en  el  Colegio  tío  Luis  el  Ciramle,  donde 
conoció  á  Kübespierre,  con  quien  mantuvo  ile.sdo 
entonces  estrecha  amlslad  hasta  el  lin  «le  su 
carrera  política.  Estudio  luego  la  correrá  de  Do. 
lecho  y  se  recibió  de  abogado  en  el  Parlamento 
de  París,  .lovcli,  fogoso,  dotailo  de  una  imagi. 
naeii'in  profunda,  ambicioso  y  ávido  ile  gloria, 
abia/.ii  con  entiisiasiiio  la  causa  de  la  Uevoliieiin 
y  publicó  dos  folletos,  La  Filosorui  ii/  jntrlilo 
friiniis  (17S8)  y  I.a  Friinria  lihr<i{\'liV),  une  lo 
ilición  á  conocer  como  uno  do  lo»  parliiluiios 
niáa  decididos  do  las  rer<>iinns  políticas  y  socia' 
les  cuando  la  caída  del  Ministro  N'écker  pinbon 
los  fraiicenes  que  la  corlo  oslaba  poco  di<*puc!«ta 
á  ceder,  y  qii"  no  haría  voliiiilniinini'iilc  ninguna 
emicisiuii.  .Siibiilo  en  lina  misa  en  el  jardín  del 
I'alais  |{ii,>al  din  rli  París  el  12  de  Julio  de  I7.'<0 
la  señal  de  la  iiisnrreeciiiii,  agilaiiiro  una  espail* 
deMiiiida,  arengando  al  ptirhlo  y  ilisparatido  una 
pistola.  Kné  lanibiéiiol  piiniprn  ipie  nsnlacínU 
veril»,  dislinllvo  de  lo»  paliintna,  camMitdiui" 
proiilii    luir   la   rscarapiU  tilcolnr     Aunque 

Iiroiiuiii'ineinii  no  era  dala  y  disliiila.   (  nnr 
labUba  con   lanío  ralnr  y  era   Un    glande 
Clilivieciiill  Iradiicida  «n  mis  |>aUbras,  que  en  < 
iilsUnle  despertó  en  rl  alma  dn  •na  oyrnie*  ' 
■entiinienliis  do  quo  eaUlin  «niinailo     K.l  i'i  i 
I A  la»  aiiii»»!  »e   ovo  iior  IihIoh  |<«rtr«    I 
titiid  ainltii  In»  i-nsn»  ilo  lo»  ármenos  >  ] 
triunfo  por  calle»  y  pl*r*>  lo*  tutti»  nt   .'>.. 
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kcr  y  del  diiqne  de  Orleáns.  Al  día  siguiente  se 
apoderó  el  pueblo  de  los  fusiles  y  cañones  del 
Hospital  de  Inválidos,  y  el  14  entró  en  la  Basti- 
lla. Camilo  había  tomado  las  armas  en  aquellos 
días  y  combatió  al  lado  de  los  que  invadieron  la 
prisión  últimamente  citada.  Con  esto  alcanzóla 
popularidad  que  merecía  y  deseaba,  y  figuró  ya 
entre  los  políticos  más  influyentes  del  jiartido 
democrático.  Valióse  de  nuevo  de  la  pluma,  y 
publicó  sucesivamente  La  lialcrna  para  los  /¡a- 
risieiises,  folleto  que  bajo  una  forma  ligera  con- 
tenía ataques  violentos  dirigidos  contra  los  ene- 
migos de  la  Revolución,  y  Las  Revoluciones  de 
Francia  y  fíralante,  obra  periódica  que  ejerció 
poderosa  influencia  en  la  marcha  de  los  aconte- 
cimientos y  que  debió  el  favor  del  público  á  su 
estilo  pintoresco  y  al  atrevimiento  de  sus  teo- 
rías. Denunciado  ante  la  Asamblea  Cinstitu- 
yente  (2  de  agosto  de  1790)  por  Malouet,  y  ex- 
puesto á  los  ataques  de  los  partidarios  de  la  corte, 


Camilo  Desmoi'liíis 

el  autor  de  aquellas  hojas,  que  el  pueblo  aguar- 
daba impaciente  y  devoraba  con  avniez,  fué 
defendido  por  Kobespierrc.  llalouet  terminó  su 
denuncia  con  estas  i>alabras:  «(One  se  jiisliliquo 
si  se  atrevo  «Si  me  atrevo,  >  gritó  noiiioulins, 
que  so  hallaba  en  una  tribuna.  El  picsidenlo 
mandó  que  le  prendieran,  peio  la  defensa  de 
RobespieiTC  evitó  que  el  a-Minto  siguiera  adelan- 
te. Camilo  trabó  en  seguida  amistad  con  Pctióii, 
Dantón  y  Maiat,  que,  como  él,  combalíon  con 
sus  escritos  á  la  monarquía  en  la  vanguardia  del 
partido  republicano.  Mirabeau  le  llamó  a  Ver- 
salles,  le  alojó  en  su  casa  y  lo  prodigó  los  testi- 
monios del  afecto  más  sincero.  «Yo  le  amaba 
con  idolatiía,  ha  dicho  el  mismo  Desnioulíns. 
Sus  amigos  saben  cuánto  temía  mi  censura... 
Más  de  una  vez  obligo  n  su  secretario  á  iTcorrer 
más  de  dos  leguas  para  conjurarme  áquo  impii- 
micro  uno  pngimí,  haciendo  este  ,>.aciilicio  a  la 
amistad,  á  sus  graiules  servicios,  á  la  esperan/a 
de  los  que  podía  prestar  todavía  >  Por  este  liein- 
]«)  casó  Dcsnionliiis  con  Lucila  Dnplessis,  joven 
encantadora  que  le  llevo  una  modesta  fnrlunay 
supo  inspirarle  lo  pa.sióii  más  viva.  La  unión  fue 
bendecida  por  el  abale  Iteíadier,  antiuuo  proíc- 
sordo  Camilo,  en  pie»eiicia  ti  " 
tión  V  otro»  muchos,  y  el 
omueldii  por  suénenla  la  hnl  : 
los  desIMisados.  Deslnolllllis  fi  ; 
de  lo»  Kranciscano-.  de.»ile  la  im  .  i 

celebre  sociedod,  en  la  que  fui  il  iii.im.. 
iiilluyeiilc  do.sliiiéí  de  llaiilóii  y  Maral.  Ki 
da  la  fuga  de  Lui»  XVI    ' 
rrilactainn  una  |«'lírii.ii 
Idea  la  caída  del  iimioii 

la  dipnlacii'ii  cnviailn  p  > 

municipalidad  jura  anoi 

Al  día  «ignienlo.  coiii»  n  loio  I"»  |  i 

alcalde  y  del  CKiiianiUiilo  do  la  Uu 
nal,  en  ve»  de  ir  ■•' 
bía  niiiiiiriadii,   f 
KroM'ii,  I,rg«  T'-i". 
iio«,   reñirá 

plliiell  Ollr  11 

ago»lo  |)r»mtinliii  . 
rnmn  lUlilKli,  A  !>' 


.Uii..,  y  . 
1^  vlilaa  qii. 
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to  entre  los  individuos  más  violentos  del  partido 
de  la  Montaña.  No  se  distinguió  en  las  discu- 
siones, porque  su  pronunciación  defectuosa  se  lo 
impedía;  pero  sirvió  á  sus  ideas  con  sus  escritos, 
y  fué  uno  de  los  rejiresentantes  más  podero- 
sos de  aquella  Asamblea.  A'otó  la  muerte  de 
Lnis  XVI  y,  adversario  de  los  girondinos,  aca- 
bó de  perderlos  empleando  contra  ellos  el  arma 
del  ridícnlo.  Su  Historia  de  les  Brissotinos, 
descubriendo  el  peligro  de  las  doctrinas  de  los 
girondinos  y  sublevando  contra  ellos  la  opinión 
pública,  les  hizo  acaso  más  daño  que  las  acusa- 
ciones más  formidables  de  los  oradores  de  la 
Montaña.  El  11  de  julio  de  1793,  cuando  Cam- 
bón,  en  nombre  del  Comité  de  Salvación  Públi- 
ca, presentó  ala  Convención  un  informe  sobre  el 
arresto  de  Dillón,  Camilo  pidió  la  palabra  para 
defender  á  este  general;  y  como  se  la  negaran, 
publicó  algunos  días  después  un  folleto  á  favor 
del  mi.smo.  Formáronse  por  aquella  época  dos 
partidos:  el  de  los  rahiosoü  y  el  de  los  indulgen- 
tes. Afilióse  Desuioulins  en  el  segundo,  que  le 
miró  como  uno  de  sus  individuos  más  importan- 
tes, y  lo  era  Camilo  en  efecto,  porque  su  talento 
como  escritor  y  su  habilidad  para  manejar  el 
arma  del  ridículo,  daban  un  poder  extraordina- 
rio á  su  concurso.  Su  periódico  El  Viejo  Fran- 
ciscano, en  el  que  predicaba  la  indulgencia,  la 
vuelta  á  las  formas  ordinarias  de  la  justicia,  de 
que  sólo  prescinden  los  partidos  en  tiempos 
tempestuosos,  obtuvo  inmensa  acogida,  y  en 
él  mortificaba  con  su  ironía  á  casi  todos  los  que 
formaban  el  Comité  de  Seguridad  General,  igua- 
lando sus  actos  con  los  realizados  por  los  tiranos 
de  Roma.  Acusado  por  Hebert  en  el  Club  de 
los  Jacobinos  y  defendido  por  Robespierre,  Des- 
moulíns  olvidó  los  consejos  que  éste  le  daba  y 
siguió  el  camino  que  se  había  trazado.  Vencidos 
los  hebertistas,  lo  que  .significaba  un  triunfo 
para  los  indulgentes,  fueron  éstos  más  lejos  en 
sus  ataques,  y  Camilo  dio  inmensa  publicidad 
en  su  citado  periódico  á  las  denuncias  del  club 
que  presidía  contra  los  individuos  del  Comité  de 
Salvación  Pública.  Acusado  otra  vez  en  el  Club 
de  los  Jacobinos  (7  de  enero  de  1794),  Desuiou- 
lins fué  entonces  también  defendido  por  Robes- 
pierre, quien  propuso  que  fueran  quemados  en 
la  sociedad  los  números  de  El  Viejo  Francisca- 
no, pero  que  no  se  excluyera  de  la  misma  á 
Desmoulíns.  «Muy  bien  dicho,  Robespierre,  ex- 
clamó Camilo ;  pero  te  contestaré  como  Rous- 
seau; Quemar  no  es  responder. 'í>  Esta  contesta- 
ción imprudente  preparó  la  ruina  de  Desmou- 
líns. Excluido  Camilo  de  la  sociedad,  y  decreta- 
do el  arresto  de  los  indulgentes  por  los  comités 
de  Salvación  Púldica,  Legislación  y  Seguridad 
General  reunidos,  Desmoulíns  fué  detenido  en 
la  noche  del  30  al  31  de  marzo  y  llevado  a  la 
Conserjería.  Conducido  ante  el  Tribunal  Revo- 
lucionario, cuando  el  pre.^idente  lo  preguntó  su 
edad,  contestó:  «Tengo  la  del  descamisado  Jesús, 
es  decir,  treinta  y  tres  años,  edad  fatal  ¡¡áralos 
revolucionarios.»  Al  saber  que  .se  le  prohibía  la 
defensa,  en  un  acceso  de  cólera  arrojó  á  la  ca- 
beza de  los  individuos  del  Tribunal  un  papel 
arrugado  entre  sus  manos  y  mojado  con  sus 
lágrinias,  papel  que  ha  podido  encontrarse  y  que 
contenía  el  bosquejo  de  su  defensa.  Conocedor 
de  la  suerte  que  le  aguardaba  derramó  alg\inas 
lágrimas  peiisando  en  su  mujer  y  en  su  hijo,  y 
cuando  le  avisaron  que  había  llegado  la  liora  de 
niarchar  al  cadalso  acometióle  un  nuevo  acceso 
de  furor  que  oblig'i  á  los  ejecutores  á  derribarle 
en  el  suelo  para  atarle  y  conducirle  á  la  carreta. 
En  el  trayecto  gritaba  sin  cesar  dirigiéndose  al 
pueblo:  «Yo  os  llamé  á  las  armas  el  14  de  julio; 
yo  03  hice  adoptar  la  e.scaraiiela  nacional.  ¡Pue- 
blo, te  engañan!  ¡Inmolan  a  tus  sostenedores,  á 
tns  mejore»  dofcnsorcsl»  Tales  esfuerzos  liacía 
para  romper  sus  ligadura»,  r|ue  al  llegar  al  ca- 
dalso, hecho  jirones  »n  traje,  iba  casi  desnudo. 
.Sn  mujer  quiso  provocar  nn  alzamiento  para 
salvarle.  Detenido  y  llevada  ante  el  Tribunal 
Revolucionario,  fué  condenada  ala  última  pena, 
y  sufrió  con  heroísmo  la  muerto. 

-Dl'.HMOULÍNH  (Antonio):  /?ío;/.  Naturalista 
frnncéx.  N.  en  Rouen  en  1796.  M.  en  18'J8. 
Estudió  Medicina  y  «o  recibió  do  doctor  en 
1819;  pero,  renunciando  al  ejerciciode  su  profo- 
si'Oi,  He  ofiipii  con  tanto  ardor  como  resultados 
felice»  en  In  IIi»Uiria  Natural.  Entnl  entonce»  en 
relación  con  Valeiicienne»,  Peniland,  Laurillard, 
lilniíiville,  Oeolfroy  SiiintHiliiire,  Cnvier  y 
llumboldt,  que  ae  hallaban  ontonco»  en  París,  y 


DESM 

bajo  la  dirección  de  estos  hombres  hizo  progre- 
sos tan  ráiúdos  que  Bory  de  Saint-Viucent  no 
dudó  en  confiarle  la  redacción  de  la  parte  zooló- 
gica y  anatómica  de  los  mamíferos  en  su  Diccio- 
nario clásico  de  Historia  Natural  (1821).  Dota- 
do de  viva  penetración  y  de  gran  capacidad 
natural,  Desmoulíns  dirigió  sobre  todo  sus  estu- 
dios y  sus  investigaciones  sobre  el  sistema  ner- 
vioso; enriqueció  la  Ciencia  con  un  gran  nú- 
mero de  hechos  nuevos  y  emitió  opiniones  que 
llamaron  justamente  la  atención  de  los  sabios. 
Sus  principales  obras  .son:  Anatomía  del  sistema 
nerrioso  de  los  animales  vertebrados;  Historia 
Natural  de  las  razas  humanas  del  Norte  de  Eu- 
ropa, etc. 

-Desmoulíxs  (Ana  Luis.í  Düple.ssis  La- 
KIDÓN,  más  conocida  con  el  nombre  de  Lucila): 
Biog.  N.  en  París  en  1771.  Su  padre  era  em- 
jilcado  en  la  Administración  de  Hacienda,  y  su 
madre  era  célebre  por  su  belleza.  Recibió  una 
educación  muy  esmerada  que  desarrolló  todas 
las  felices  disposiciones  con  que  había  sido  dota- 
da por  la  naturaleza.  Cuando  aún  era  estudiante 
Camilo  Desmonlins  y  Lucila  no  contaba  más  que 
doce  años,  vicronse  una  tarde  y  Camilo  sintióse 
enamorado  de  Lucila.  El  estudiante  llegó  á  ser 
abogado,  y  juzgando  tenía  ya  una  posición  so- 
licitó la  mano  de  Lucila,  que  le  fué  negada.  Es- 
talló la  Revolución,  Camilo  fué  periodista,  y  su 
nombre  llegó  á  adquirir  celebridad,  y  por  se- 
gunda vez  pidió  la  mano  de  Lucila,  que  le  fué 
concedida.  El  matrimonio  se  celebró  el  29  de 
diciembre  de  1790;  fueron  testigos  Petión,  Ro- 
bespierre, Sillery,  Brissot  y  Mercicr.  Camilo  y 
Lucila  tuvieron  un  hijo  al  que  llamaron  Hora- 
cio, y  que  fué  consagrado  por  su  padre  á  Dios; 
«mas  sin  hacerle  entrar  en  la  vida  obligándole 
á  una  elección  inconsciente  entre  novecientas 
y  tantas  religiones  que  dividen  á  los  hombres.» 
Creció  la  Revolución,  y  Lucila,  corazón  grande, 
generoso,  republicano,  impulsó  á  su  marido  á  que 
interviniera  en  la  lucha.  «Dejadle  cumplir  su 
misión,  decíala  amante  y  amorosa  mujer;  debe 
salvar  su  país.»  La  misión  de  Camilo  Desmou- 
líns era  desenmascarar  y  derribar  á  Robespierre, 
Barreré,  Saint  Just;  hacer  abrir  las  puertas  de 
la  prisión  á  doscientos  mil  sospechosos;  detener 
el  carro  revolucionario  en  la  pendiente  fatal  por 
que  corría;  tarea  por  demás  imposible.  Lucila 
no  lo  ignoraba,  y  con  la  frente  alta  y  serena, 
aparentando  valor  para  dárselo  á  su  marido, 
escribía  á  Frerón:  «Volved  pronto,  Frerón,  vol- 
ved muy  pronto;  no  tenemos  tiempo  que  perder. 
Traed  todos  los  antiguos  franciscanos  que  po- 
dáis hallar;  los  necesitamos  mucho.  ¡Quisiera 
el  cielo  que  no  se  hubieran  separado  jamás!  No 
podéis  tener  idea  de  todo  lo  que  aquí  se  hace. 
Camilo  fué  preso  en  la  noche  del  30  al  31  de 
marzo  de  1794. » Lucila  también  escribió  á  Robes- 
pierre esta  carta:  «¿Eres  tú  quien  osa  acusarnos 
de  proyectos  contrarrevolucionarios,  de  traicio- 
nes contra  la  patria,  tuque  tanto  te  has  aprove- 
chado de  los  esfuerzos  que  úniíamentc  nosotros 
hemos  heclio  por  ella?  Camilo  ha  visto  nacer  tu 
orgullo,  ha  presentido  la  marcha  que  querías  se- 
guir, pero  recordó  nuestra  antigua  ami.stad;  y 
tan  lejos  de  la  insensibilidad  de  tu  Saint-Just 
como  de  tus  ruines  celos,  ha  retrocedido  ante  la 
idea  de  acu.sar  á  un  compañero  de  trabajos, á  un 
amigo  do  colegio.  A(iuclla  mano  (¡ue  ha  estrc- 
cliado  la  tuya,  ha  abandonado  la  pluma  antes 
de  tiempo,  cuando  ya  no  ])odía  sostenerla  para 
trazar  tu  elogio.  ¡V  tú,  tú  le  envías  á  la  muerte! 
¡Tú  has  comprendido,  entonces,  su  silencio! 
Debe  darte  las  gracias;  la  patria  se  lo  hubiera 
reju^ochado  quizá;  pero,  gracia»  á  tí,  no  ignorará 
ijuo  Camilo  Desmoulín.^  fué  contra  todos  el  .sos- 
tén, el  defensor  de  la  República.  Pero,  Robes- 
pierre, ¡podrás  realizar  los  funestos  proyecto» 
i|Ue  te  han  in.spirado,  sin  duda,  las  almas  viles 
que  te  rodean?  jllasolvidadoaqucllas  amistades 
ijue  Camilo  no  recuerda  jamás  sin  cnternecersc'í 
Tú  que  hiciste  voto»  por  nuestra  unión,  (|ue 
uniste  nuestra»  manos  en  las  tuyas;  tií  c|ui'  has 
sonreído  á  i.ii  hijo  cuyas  manos  inl'antilc»  te 
han  acariciado  tantas  veces,  jjiodrás  desoír  nds 
ruegos,  despreciar  mis  bigriiuas,  ]iiaotear  la 
justicia?  Pero,  /cuál  e»el  delito  de  mi  Camilo?... 
No  tengo  su  pluma  para  del'endeile;  poro  la  voz 
de  lo»  buenos  ciudiubiuosy  tu  corazi)n,»i  es  sensi- 
bley  justo, i'slarán  jior  mí.  jCiees  (lUC  habrá  con- 
fianza   en   tí   viémiote    inmolar  a  tus  amigos? 
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e  se  oeuili'Cira  ¡\  annel   ipie    no  se  pre- 
da la»  lágrima»  do  la  viuda,  ni  de  la 
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muerte  del  huérfano?  Si  yo  fuese  la  mujer  do 
Saint-Just  le  diría:  «La  causa  de  Camilo  es  la 
tuya,  es  la  de  todos  los  amigos  de  Robespierre.» 
Desmoulíns  fué  condenado.  Cuando  fué  muerto, 
Lucila  no  tuvo  más  que  un  pensamiento:  ir  á 
unirse  á  aquel  á  quien  amaba.  Acnsaila  de  haber 
formado  un  complot  con  el  general  Dillón  para 
libertar  á  los  prisioneros  fué  presa:  «Buenas 
noches,  mi  querida  mamá,  escribía  de  vuelta  á 
su  prisión  después  de  haber  sido  comlenada; 
buenas  noches,  mi  querida  mamá;  una  lágrima 
se  escapa  de  mis  ojos,  es  para  tí.  Voy  á  dormir 
en  la  calma  de  la  inocencia.»  Después  de  esta 
conmovedora  despedida  hizo  su  tocado  y  mar- 
chó al  cadalso. 

DESMÓZONO  (del  gr.  os'jíj.o;,  lazo,  y 
^(ovr,.  cintura):  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros diurnos.  Comprende  varias  especies 
propias  de  la  América  meridional. 

DESM'JLLIR:  a.  Descomponer  lo  mullido. 

DESMURADOR:  m.  piov.  Ast.  Gato  cazador. 

DESMURAR:  a.  aut.  Demoler  los  muros  ó  mu- 
rallas de  una  ciudad,  fortaleza  ó  castillo. 

DESMURAR  (de  des,  priv.,  y  el  lat.  mus,  mu- 
ris,  ratón):  a.  prov.  Asi.  Exterminar  ó  ahuyen- 
tar los  ratones. 

DESNA:  Geog.  Río  de  la  parte  S.  O.  de  Rusia; 
esaflu'-nte  por  la  izquierda  del  Dniéper.  Nace  en 
el  gobierno  de  Esmoleusko,  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Yelnia,  en  un  pantano  circundado  de  colinas. 
Su  dirección  general  es  de  N.  á  S.  y  su  curso  de 
750  kms.  La  orilla  derecha  es  pedregosa  y  está 
cubierta  de  bosques  de  abetos;  la  orilla  izquier- 
da presenta  en  parte  arboleda  y  en  parte  prados 
y  pantanos.  El  lecho  del  río  es  en  general  are- 
noso; se  hiela  á  fines  de  noviembre  ó  comienzos 
de  diciembre, y  no  se  inicia  el  deshielo  hasta 
fines  de  marzo.  Es  navegable  en  unos  400  kms. 
desde  Brianks,  gobierno  del  Orel,  en  donde 
hay  astilleros;  sin  embargo,  el  movimiento  de 
la  navegación  no  es  de  importancia  hasta  llegar 
al  gobierno  de  Cheruigof.  Los  artículos  que  prin- 
cipalmente alimentan  la  exportación  son  las 
maderas,  cáñamo,  cordelería,  cañamones  y  lino, 
alquitrán,  carbón,  etc. 

Los  puertos  de  más  movimiento  son  Briansk 
y  Trubchevsk,  en  el  gobierno  del  Orel,  y  en  el 
deChernigof  los  deNovogorod-Sieversk,  Korop, 
Sosnitza,  Cheruigof  y  Oster.  vSus  afluentes  más 
importantes  son:  por  la  derecha  el  Sudost;  por  la 
izquierda  el  Vitnia,  el  Bolva,  que  es  navegable 
y  que  se  une  al  río  principal  en  Briansk;  el  Na- 
vlia,  el  Nerussa,  el  Semi,  también  navegable  y 
que  termina  enfrente  de  Sosnitza,  y  el  Oster, 
cerca  de  la  costa  del  mismo  nombre. 

Hay  en  Rusia  otro  río  Dcsna,  que  es  afluente 
por  la  izquierda  del  Bug  meridional.  Nace  en 
el  distrito  de  Berdichef,  gobierno  de  Kief,  al 
que  separa  de  la  Podolia,  y  en  este  último  go- 
bierno desagua  en  el  Bug,  después  de  un  sinuo- 
so curso  de  02  kms. 

DESNARIGADO,  DA:  adj.  (íue  no  tiene  narices 
ó  las  tiene  muy  pequeñas.  Ú.  t.  o.  s. 

j  Este  no  es  Tomé  Cecial  mi  vecino  y  mi 
compadre?  (dijo  Sancho). -Y  cómo  sí  lo  soy, 
respondió  el  ya  desnahigado  escudero,  etc. 
Cervantes. 

[Mi  dueña  DESNaHIGaDA 
[Quedó. 

Tirso  he  Molina. 

Desde  luego  pudiera 
Tomar  á  buen  partido 
En  caso  semejante 
Quedar  desnaRIGaDO,  pero  vivo. 

Sam  aniego. 
DESNARIGAR:  a.  Quitar  a  uno  las  narices. 

Había  ya  hecho  grandes  crueldades  en  los  que 
tenían  su  voz;entrc  las  cuales  dicenque  BKSNA- 
Rlíió  y  cefíó  ciertos  cardenales. 

PlíllUO  .MlMÍA. 

DESNATADORA:  f  Ind.  y  Agrie.  Aiiaratojiara 
separar  la  nata  de  la  leche.  La  leche  contiene, 
segiin  su  procedencia,  de  3  ú  5  por  100  de  nata 
11  crema.  Por  el  procedimiento  ordinario  la  se- 
paración de  este  producto  se  efectúa  en  vasija» 
de  barro  ó  de  metal,  en  las  cuales  se  deja  la 
leche  cu  reposo  durante  unas  veinticuatro  horas, 
y  entonces  la  nata  por  su  menor  densidad  (|uios 
tiene  0,9-11  mientra»  el  resto  ile  la  hube  varía 
do  1,020  li  1,040)  asciendo  y  8c  reúno  en  la  parto 
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superior  de  la  masa,  de  donde  puede  separarse. 
De  este  modo  no  se  obtiene,  sin  embargo,  toda 
la  crema,  sino  solamente  un  60  ó  70  por  100,  y 
además  el  resto  de  la  leche  se  acidifica  y  pierde 
gran  parte  de  su  valor.  Con  objeto  de  evitar  este 
inconveniente  se  han  ideado  desnatadoras  que 
efectúan  el  trabajo  con  gran  rapidez  y  con  muy 
poca  pérdida  de  producto.  Casi  todas  las  desna- 
tadoras se  fundan  en  el  siguiente  principio  de  la 
fuerza  centrífuga:  sea  11  el  radio  de  una  tuibina 
animada  de  una  velocidad  ;;;  sea  P  el  peso  de  un 
cuerpo  colocailo  en  ella,  y  sea  cj  la  aceleración 
debida  á  la  gravedad; la  fuerza  centrifuga í' está 

expresada  por  la  fórmula  general  F= — --.  Esta 

fuerza  centrífuga  se  ejerce  con  tanta  más  inten- 
sidad cuanto  mayor  sea  el  peso  P,  puesto  que 
este  factor  entra  en  el  numerador.  Pero  si  en  la 
turbina  se  encuentran  mezclados  dos  líquidos, 
cuyos  pesos  específicos  sean  respectivamente  P' 
y  P',  las  fuerzas  centrífugas  correspondientes 
estarán  en  la  misma  relación  que  los  pesos  espe- 
cíficos; de  modo  que  si  V  es  mayor  que  P"  el 
liquido  correspondiente  á  f  se  alejará  más  del 
centro  de  movimiento,  y  el  correspondiente  áí" 
quedará  más  cerca  del  centro,  obteniéndose  así 
la  separación  mecánica  de  ambos. 

De  suerte  que  si  se  pone  cierta  cantidad  de 
leche  en  un  reci]iiente  circular  sometido  á  un 
rápido  movimiento  de  rotación,  sufrirá  la  acción 
do  la  fuerza  centrífuga  que  la  extenderá  for- 
mando una  capa  c¡lindroanular;aplicaila  contra 
las  paredes,  y  no  pudicndo  cscajiarse  ¡lor  la  re- 
sistencia de  éstas  se  separará  cu  dos  capas  con- 
céntricas de  densidad  creciente.  Cuando  el  equi- 
librio se  ha  establecido  se  nota  primero  un  ani- 
llo de  nata, después  lechedcsnatada,y  por  últi- 
mo, contra  la  pared,  una  capa  de  coloración  par- 
da, formada  por  las  impurezas  que  el  tamizado 
y  el  colailo  no  lian  ]iotlido  separar.  Como  ejemplo 
de  desnatadora  puede  citarse  la  desnatadora 
centrífuga  de  Luvall'ilter ,  cuyo  movimiento 
circular  es  transmitido  por  un  intermedio  que  da 
seiscientas  vueltas  \m\-  minuto.  La  turbina  gira 
á  su  vez  con  una  vcloeiilad  de  .seis  mil  vueltas 
por  minuto  y  desnata  2.'i0  litros  ile  leche  por 
hora,  consumiendo  una  fuerza  d<í  0,7ó  á  un  ca- 
ballo de  vapor.  La  marcha  es  continua  y  so  re- 
gula la  saliila  déla  leche  ¡lor  medio  de  una  llave; 
el  vaciado  y  limpieza  ilela  nniípiina  .so  hace  con 
facilidad,  y  el  peiiueño  espacio  que  el  aparato 
exige  permite  suprimir  los  gran<les  locales 
frescos  ípie  se  necesitalian  ant<'s  para  el  desna- 
tado.  La  leche  di'snatnda  jnifilc  lU-fitinarse  al 
consumo,  emplearla  en  la  faluicacii'u  do  quesos 
8CC08  ó  en  ©1  engorde  del  ganado  vacuno  ó  tle 
corda.  Por  los  antiguos  proo-dimientos  de  des- 
natailo  so  necesitaban  ¿H  i'i  30  litros  de  leche  do 
vaca  para  producir  un  kilogramo  de  manteca; 
con  las  desnatadoras  centrifugas  no  se  necesitan 
nnÍH  rpic  21  á  2.')  litros. 

DE8NATAR;  a.  (,>uitar  la   unta  á  la  leche  ó  á 
■  otros  líqnidiis, 

...sobre  In  ciinl  se  celia  nrpiel  nú-snio  roclo  do 
«Kna  marina  y  so  dkhnata  la  grnsii  como  pri- 
mero. 

Animu'.m  i>k  Laiiuna. 

-  DksNataii:  Mg.  Kscoger  lo  niejur  do  nnn 
coaa. 

Aiiilanseáln  llnrdel  berro,  diknataniiii  |>la- 
ccreK  y  nn  ndvutíendo  que  en  totlo  cmo  prodi- 
garle para  el  Infierno. 

Kii.   Pkihio  nu  OSa. 

Vanlo  violeulnnilo  por  Inenrpnrorln  en  «i, 
pnretiptllnnirld.pnr  DKNNATAnrn.y  nun  rjo^jiii- 
grarbi.y  vnMNe  poco  á  pornennHuinieii.loennel. 
MAiri)  Alk.m.In. 

...  délnte  lie  rilni  vncleilndeii  (dlju  el  cantil' 
llnnii  á  1),  (^iiljoto}.  i\\w  te  enrcnnioii  «Irmo  y 
te  i)»»NATAN  «I  vuienillnilontii. 

('r.IlVANTKH. 

DESNATURACIÓN:  f.  nnl.  Acción,  ó  croe(i>, 
de  di'Hihilniar  m  ih'inntnrnrví'. 

DESNATURAL:  ailj.  mil.  ICxtnino,  vlnloiito, 
no  iinluial. 

DESNATURALIZACIÓN:  f.  Aeriiln,  ó  «rorto, 
do  demnitnrnli/iir  i'i  ileinnliirali/nriiii. 

DESNATURALIZADO.    DA  l    llil|,    Ijlln   r*llll  A 

los    debrlCM  que   lit  tl4l  til  ille/A    illlpUUO  ik  jlsdrOri, 

h^oa,  lieriiinno»,  etv.  U.  t.  o.  *. 
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—  Abandonarle  es  mny  duro;  mas  por  otra 
parte... -Mire  usted  lo  que  hace.  Porque  su 
madre  sea  pecadora  y  desnah'bauzada,  no  es 
justo  comprometer  la  reputación  de  mujeres 
honradas,  etc. 

Bketón  de  los  Herreros. 

DESNATURALIZAR:  a.  Privar  á  uno  del  de- 
recho de  naturaleza  y  patria;  extrañarle  de  ella. 
U.  t.  c.  r. 

...;  duélense  (las  mujeres)  por  no  haberna- 
cido  alemanas  ó  inglesas,  y  así  procuran  DfS- 
NAIURALIZARSE  en  el  cabello  siquiera. 
Fr.  Luis  de  Leúx. 

...  sus  padres,  hijos,  antepasados  y  parientes 
hechos  pedazos,  ó  desxatiirauz.\d"os  y  deste- 
rrados á  reinos  extranjeros. 

OVAI.LE. 

...  y  acomodándose  al  tiempo,  sin  perderse 
de  ánimo,  SE  desnaturauzó  de  Ca.stilla, pa- 
sándose á  los  moros. 

Conde  de  Cervellóx. 

-  Desn'atui'.auzab:  Variar  la  forma,  pro- 
piedades ó  condiciones  de  una  cosa:  destignrarla, 

pervertirla. 

Esta  clase  de  relaciones,  al  rodar  por  las 
nimios  del  vulgo,  nunca  SE  desx.vtlralizan 
para  hacerse  más  bellas,  etc. 

Peiiro  a.  dk  Alarcús. 

DESNATURAMIENTO:  m.  ant.  DESXATrRA- 
CIÓX. 

DESNATURAR:  a.  ant.  Desn.vtuiíalizau,  pri- 
var á  uno  del  derecho  de  naturaleza  y  patria. 
Usáb.  t.  c.r. 

...  si  alguno  engañosamente  se  despidiere,  ó 

SE  DI  SNATUHASE  del  rey,  etc. 

Parlidas. 

Entonces  dos  caballeros  que  el  rev  tenia  des- 
lieredailos,  partiéronse  luego  del.  e  desnatl'- 
RÁluiNSK  de  la  naturaleza  que  con  él  liabiau. 
Crónica  general  íle  España. 

OESNECESARIO,  RÍA:  adj.  ant.  No  ucccsario. 

...  y  del  .lile  deja  de  saber  las  cosns  neccí^a- 
rias  de  su  oficio,  porsaber  las  DtóNECESARIAS, 
etcétera. 

A/.I'IUIETA. 

DESNEGAMIENTO:   111.    Acción,   ó  efecto,  do 

desnegar  u  ilcsuegarsc. 

DESNEGAR:  a.  Contradecir  á  uno  en  lo  qno 
dice  ó  propone. 

-  Desneoahse:  r.  Desdecirse,  letiactaiso  de 

10  dicho. 

DESNERVAR:  a.   Km'.ÜVAR. 

Dksnkiivando  el  vigor  del  Principado 
Con  darle  gran  lugar  en  lus  neiíncios. 

CiiNiiK  DE  KKiKii.i.r.no. 

DESNERVIAR:  «.  nilt.   De.sNKKVAII. 

DESNEVADO,  DA:  adj.  Dicese  del  paraje  en 
que  suele  haber  nieve  y  no  hi  hay. 

DESNEVAR:  n:  Deshacerse  ó  denetil'se  la  nie- 
ve. AlgiinoH  escritores  lo  luiii  usado  también 
como  activo. 

...  ilerrania  y  vk-rle  do  «i  tanta  almnilnncln 
de  n^ua  y  tan  cnliente,  que  lle^a  al  mar;  y  por 
muy  grnti  cMpaeio  dentro  de  él,  no  nolaniuiito 
le  ni  ■«MI  VA,  peni  le  enlienla. 

('KIIVANTKM. 

DESNIVEL:  ni.  Falla  do  nivel. 

Clnro  v^  que  pni«  lodo  rstn  «o  nvcoltn  nn»- 
MVKi.  qiio  conKivnla  un  vrrtedem. 

Oi.ivXm. 

...  la  cma  ni^niem  iniitoii  do  tnl    -.'' .i. 

la  riiliin.  N'<i<  eoniiiiilcii  o«ta  n- '  i 

Nniin  do  Ini  <|iln  nyrr  tnnlo   p«Im.  i- 

vniido  el  iikkJiivi;!.  repentino  que  ha  pie<ent4' 
do  la  pniod  Inrnl  drl  editleto. 

Ski.iiaii, 

-  I)|'..«Nlv>'.l.i  PiroronrU  )l«  alturnii  oiilm  don 

11  man  piiiilo*  dailna,  n>»|>ecln  «I  lioil/onlo,  «I 
tiiai  II  al  plaiin  i|iip  tirre  do  léiininn  do  eoni|iii> 
raejiin. 

DCBNIveLACIÓN:f.  ArriiWl,  i>«ri><-tn,  ilrdon 
volnr 

DESNIVELAR;  n    .><i<ciir  de  nirol.  U,  t.  C.  r. 

1,11  MliiKl'n  lie  Kapiih*  o*  nnlumlinpiil»  il«< 
Igual  )  muy  l».i<Mviii  aHa. 

Jovm.lANi- 
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DESNOBLECER:  a,  ant.  Envilecer,  hacer  per- 
der la  nobleza. 

DESNOYERS  (ArcüSTO  Gaspab  Luis  Bou- 
CHER,  daroii  dej:  Bivg.  Dibujante,  pintor  y  gra- 
bador francés.  X.  en  París  el  20  de  diciembre 
de  1779.  M.  en  1857.  Obligado  á  seguir  una 
carrera  por  haber  perdido  su  padre  la  fortuna 
que  poseía,  quiso  ingresar  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros militares,  y  consagró  al  Dibujo  todos  los 
ratos  que  le  dejaba  librea  el  estudio  de  las  Mate- 
máticas. Admitido  como  discípulo  en  casa  de 
Lethieic,  entró  luego  eu  las  escuelas  de  la  Aca- 
demia, y  trabajó  con  el  grabador  Daréis  en  las 
]danchas  que  el  segundo  hacía  copiando  las  obras 
de  C.  Vernet.  Ya  á  la  edad  de  diez  años  había 
grabado  una  Cabeza  de  Magdalena,  y  en  1796, 
es  decir,  después  de  haber  conocido  á  Daréis, 
ejecutó  su  grabado  Una  joven  bacanU,  coida 
de  Grevedón,  trabajo  que  superó,  por  sn  acogi- 
da, las  esperanzas  del  artista.  Hizo  posterior- 
mente su  l'enus  desarmando  al  Amcr,  grabado 
que  reproducía  una  obra  de  Robert-Lefevre,  y 
que  se  vendió  en  dos  mil  franco.s.  Recibió  luego 
las  lecciones  del  grabador  Alejandro  Tardien.y 
en  ISOl  presento  en  la  Esposición  el  giabado 
La  esperanza  sostiene  al  hombre  husla  la  tumba, 
que  le  valió  el  encargo  de  reproducir  para  el 
Mnseo  una  obra  de  un  maestro  antiguo.  Desno- 
yers  escogió  La  bella  jardinera,  de  Rafael  Ex- 
ceptuado del  servicio  militar,  no  sin  gran  traba- 
jo, consagróse  á  sn  arte,  que  fné  ya  la  única  ocu- 
)iacion  de  su  vida.  En  1S34  pinto  para  la  Escuela 
de  Ijellas  Artes  ocho  coiiias  al  óleo,  cinco  acua- 
relas grandes,  dos  miniaturas  y  cuatro  retratos 
de  hombres  célebres,  composiciones  debidas  á 
Rafael.  En  1816  había  sido  elegido  individuo 
del  Instituto  de  Francia  (Academia  de  Helias 
Artes)  y  en  1S2.5  fué  nombrado  primer  grabador 
del  rey.  En  1827  recibió  el  titulo  de  barón,  y  eu 
1835  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 
Sus  mejores  grabados,  fuera  de  los  ya  dichos, 
son  los  signieiites:  Urtrato  de  Jifferson,  piesi- 
dente  de  los  Estados  Unidos;  UetVato  de  Ilvna- 
parte;  Psiquh  y  el  Anxor,  copia  de  un  dibujo  de 
Ingres;  Moisés  salradode  las  agiia.f;  Jlvlemeo  I¡, 
Filadelfo  ;/  Arsinoe,  lepiodiieción  de  otro  dibujo 
de  Ingres;  Jlflisario,  copia  del  liarxJn  tícrard: 
Uetrato  de  HumloUlt,  copia  de  un  croquis  del 
citado  harón,  lo  mismo  que  el  Itrtrato  en  fie  de 
Xapoleiin  y  el  fíetralo  enyie  drl  yrineifie  de  Ta- 
llri/ratid;  La  t'isilaeiiin,  copia  de  Rafael,  como 
también  Santa  Catalina  de  Alejandría:  La 
Virgen  de  All>a: La  l'irijen  enl»Cn»a\  La  7'r,inH- 
fiiurneión  y  La  Virgen  de  San  Sijrlo;  varias  co- 
pias de  obras  de  Leonardo  de  Viuci,  I'oussin, 
Perillo  del  Vagna,  etc. 

-Desnoveiís  (.In.io  Pr.iiiio  FiiANrisro  E.*!- 
TANISI.Ao):  A'íiij/.  tleólogo  é  historiador  francé.s. 
N.  en  Nogent  le  Rotruu  el  8  de  mtnbie  do 
1800.  Consagróse  en  su  juvenluil  al  estudio  do 
la  Historia  Natural  y  In  Ar<|iieoloRÍa,  y  fué  do. 
do  \S'ir>  seeietaiio  ile  la  Sooirdad  de  lli-t'  :m 
XatninI  de  l'aiís,  y  de  la  Cenloi;!*  do  Ki  u.  i 
desde  1. ''30.    Ayudante   >■  r       '  '     -  , 

en  el  Museo  de  lü.Htori'i  ^^ 

tecario  de  este  ostablieiu 

de  la  Snrirdad  de  lli^tmia  di 
fundación;  individuo  del  eoiiu 
para  la  publicación  do  h»  /> 
iv/rtíiivij  <l  la  Aníiiríii  de  í'ni 
liiéii  palto  do  la  cu 
AitoH  do  Kraniin 
tu  — ->    I' 


III 

deem'i 
tH  tan    ' 
celera, 

U  V 


(«■r 


11  - 
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para  facilitar  los  trabajos  relativos  d  la  historia 
de  Francia  (1837),  etc. 

DESNUCAMIENTO;   m.    Acciúii,   Ó  efecto,  de 
desnucar  ú  desnucarse. 

DESNUCAR:  a.  Sacar  de  .su  lugar  el  hueso  de 
la  mica.  U.  t.  o.  r. 

-Calle  usted  ó  le  DESNDCO. 
De  ira  estoy  que  reviento. 

Bretón  de  los  Hekreros. 

...  dio  «na  costalada  en  la  escalera...  se 
DESNUCÓ  del  golpe. 

Hartzenbusch. 

DESNUDADOR,  RA:   adj.  Que  desnuda.  Usa- 
se t.  c.  s. 

El  amor  es  nadador, 
Desnudo  y  desnddador. 

QUEVEDO. 

DESNUDAMENTE:  adv.  m.   fig.   Claramente, 
sin  velo  ni  rebozo. 

...  hay  algunos  tan  indiscretos  ó  tan  mal  in- 
tencionados, que  no  rep.iran  en  decir  desnu- 
damente las  verdades  y  ser  autores  de  malas 
nuevas. 

S.4AVEDRA  Fa.TAIIDO. 

...  diciéndole  desnudamente  los  pecados 
que  hubieres  cometido. 

Qüevedo. 

DESNUDAR  (del  lat.  denudare):  a.  Quitar  el 
vestido  ó  la  ropa.  U.  t.  c.  r. 

—  Mira  que  vendrá  tu  esposo; 
Entra  á  desnudarte,  Aminta. 

Tirso  de  Molina. 

¡Uf!  Reniego  del  corsé 
¡Qué  diabólica  invención! 
Ven  á  DESNUDARME,  ven, 
Pilar...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desnudar;  fig.  Despojar  una  cosa  de  lo  que 
la  cubre  ó  adorna. 

Empieza  á  encapotarse  y  á  descargar  su 
furia  sobre  la  tierra,  DESNUDANDO  lo.s  árboles 
de  sus  hojas,  y  cubriendo  los  campos  de  escar- 
cha y  hielo. 

Ovalle. 

Su  sentimiento  propuso; 
S.itisfice  á  su  demanda; 
Y  por  quedar  bien,  al  fin, 
Desnudamos  las  espadas. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Desnudarse:  r.  fig.  Desapropiarse  y  apar- 
tarse de  una  cosa. 

No  os  desnudéis  del  hábito  y  costumbre 
Que  de  nuestros  abuelos  mantenemos,  etc. 
Eucilla. 

...,  (bastará  que)  los  descubrimientos  de  las 
ciencias  más  complicailas|  se  desnuden  del 
aparato  y  jerga  cieutifica,  etc. 

Jovbi.lanos. 
DESNUDEZ:  f.  Calidad  de  desnudo. 

...  hemos  visto  (á  los  estudinntes)  nianilar  y 
gobernar  el  mundo  desde  una  silla,  trocada  su 
lianibre  eu  hartura,  su  frío  en  refrigerio,  su 
desnudez  eu  galas,  etc. 

Cervantes. 

...  parecía  (el  capitán)  hombre  de  cuenta  en 
lo»  adornos  de  su  desnudkz.  y  eran  sus  armas 
espada  y  rodela  de  la»  que  perdieron  los  esjia- 
noles  sacrificados. 

Soi.i's. 

DESNUDO.  DA  (de  cíe*,  intciis.  ,y  el  lat.  nín/iis, 
disiiuilo;:  adj.  Sin  vestido. 

...  dice  que  si  me  cokc  me  amarrará  desnu- 
do á  un  árbol  y  me  doblará  la  paraila  de  los 


azotes; etc. 


Cervantes. 


lijen  podéis  salir  de.snudo 
PuL-K  nii  llanto  no  os  alilauda; 
Que  tenéiH  de  acero  el  pecho, 
Y  no  liabéis  menester  armas. 

GÓNOonA. 

-  Desnudo:   fig.  Muy  mal  vestido  é  inde- 
cento. 

...  y  los  pobre»  ton  desnudos  se)¡ún  su  es- 
tado, que  le»  «cria  gran  vergüenza  ¿  risa  si  la 
oycKcii, 

AzI'ILCUETA. 


DESO 

-  Desnudo:  fig.  Falto  ó  despojado  de  lo  que 
cubre  o  adorna. 

—  ¡Con  las  espadas  DESNUDAS 
Estáis  delante  de  mi! 

Lope  de  Vera. 

Entre  los  frutales  se  veía  uno,  tan  esquilma- 
do yu,  que  no  tenia  ni  fruta  ni  hoja.  DESNUDAS 
estaban  todas  sus  ramas, 

Talera. 

-Desnudo:  fig.  Falto  de  una  cosa  no  ma- 
terial. 

...  recelaba  fablar  en  tan  altas  cosas,  estan- 
do desnudo  de  s.abiduria. 

Juan  de  Mena. 

Unos  asi  tras  otros  procediendo 
Ganosos  de  honra  y  de  temor  desnudos. 
Ercilla. 

-  Desnudo:  fig.  Patente,  claro,  sin  rebozo  ni 
doblez. 

...  si  es  que  no  hemos  de  saber  dar  salida  á 
esto,  mejor  será  decirle  (á  Anselmo)  la  verdad 
desnuda,  que  no  que  nos  alcance  en  mentirosa 
cuenta. 

Cervantes. 

...  y  viesen  aquellas  verdades  tan  desnudas 
y  tan  ciertas,  que  tienen  las  puertas  tan  cerra- 
das en  las  casas  de  los  principes. 

Luis  Muñoz. 

-Desnudo:  m.  .Ssc.  y  Pint.  Figura  humana 
DESNUDA,  ó  cuyas  formas  se  perciben  aunque 
esté  vestida. 

...  y  determinando  en  los  más  próximos 
(términos)  algunas  partes  del  DESNUDO  en  la 
mancha  de  la  sombra. 

Palomino. 

-No  ESTAR  uno  DESNUDO:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  acomodado. 

DESOBEDECER:  a.  No  hacer  uno  lo  que  le 
ordenan  las  leyes  ó  los  superiores. 

...  y  cegándole  el  amor  propio,  desobedece  á 
su  perlado  y  confesor. 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

—  Me  mandó  usted  con  un  aire  tan  imponen- 
te, que  no  me  atreví  á  desobedecer. 

Hartzenbusch. 

DESOBEDECíMiENTO:  m.  ant.  Desobedien- 
cia. 

Y  esta  mesma  pena  se  debe  dar  á  todos  los 
que  con  él  fueron  en  el  desobedecimiento  de 
vuestra  real  persona. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

DESOBEDIENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
obedecer. 

...  Lucifer  de  la  DhsOBEDlENCiA  para  con 
Dios  cayó  en  el  aborrecimiento  de  Cristo,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

El  delito  es  la  desobediencia  á  los  precep- 
tos de  la  ley. 

Pacheco. 

-  Desobediencia:  Lccjisl.  El  Código  penal 
distingue,  para  castigar  los  delitos  y  faltas  de 
desobediencia,  los  cometidos  por  los  funciona- 
rios públicos  de  los  que  perpetran  los  demás 
ciuiladanos.  Estos  incurren  en  la  pena  de  arres- 
to mayor  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas  cuando 
desobedecen  gravemente  á  la  autoridad  ó  á  sus 
agentes  en  el  ejercicio  do  las  ("unciones  de  sus 
cargos,  y,  cuando  desobedecieren  levemente  á  la 
autoridad  ó  de  un  modo  que  no  constituya  de- 
lito á  sus  agentes  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, los  castiga  como  autores  de  falta  con  la 
multa  do  5  á  25  pesetas  y  reprensión.  (Jueda 
al  criterio  de  los  Tribunales  el  apreciar  lo  gra- 
ve ó  levo  de  la  dcsobedienciii,  ]iara  caliücarla 
y  penarla.  En  cnanto  ú  los  funcionarios  ]iii!ili- 
cos,  arpii'llo.s  c|Ue  pertcnccicmlo  al  orden  judicial 
ó  administrativo  se  negaren  abiertanu'Ute  ¡i  dar 
el  cumplimiento  debido  ú  sentencias,  decisiones 
11  órdenes  de  autoridad  superior  y  dictadas  den- 
tro de  los  limites  de  su  rcsiiectiva  competencia 
y  revestida  de  las  fiirnialiilades  li'gales,  incuni- 
rán  en  las  penas  de  inhabilitación  es)>ccial  tcni- 
Jioral  en  «n  grado  iná.xinio  á  inhabilitaeii'>n  es- 
pecial perpetua  y  multa  di'  150  á  1  500  líese- 
las (Art.  380  del  Código).  Sin  (ünbargo  de  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  iiicnrrirán 
en  responsabilidnil  criminal  los  funcionarios  pú- 
blicos ])or  lu)  dar  ennipliniiento  á  un  mandato 
adminislrativu  que  constituya  una  inl'racciún 
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manifiesta,  terminante  y  clara,  de  un  precepto 
constitucional,  ni  tampoco  serán  responsables 
criminalmente  los  funcionarios  públicos  consti- 
tuidos en  autoridad  que  no  den  cumplimiento  á 
un  mandato  de  igual  clase  en  el  que  so  infrinja 
también  manifiesta,  clara  y  terminantemente 
cualquiera  otra  ley.  Concueidan  estas  prescrip- 
ciones del  Código  penal  de  1870  con  el  párrafo 
segundo  del  art.  30  de  la  Constitución  de  1869, 
que  establece  que  el  mandato  del  superior  no 
eximirá  de  responsabilidad  en  los  casos  de  in- 
fracción manifiesta,  clara  y  terminante  de  una 
prescripción  constitucional,  y  que  en  los  demás 
sólo  eximirá  á  los  agentes  (jue  no  ejercen  auto- 
ridad. Así,  pues,  si  un  agente  de  policía,  por 
ejemplo,  detiene  á  un  ciudadano  por  espacio  do 
dos  ó  más  días  sin  estar  en  suspen.so  las  garan- 
tías constitucionales,  comete  una  infracción  cla- 
ra, manifiesta  y  terminante  de  un  precepto  cons- 
titucional é  incurre  en  un  delito  castigado  en  el 
Código,  sin  que  pueila  eximirle  de  responsabili- 
dad el  justificar  que  obró  en  cumplimiento  de 
una  orden  de  su  superior  jerárquico,  pues  en  tal 
caso  la  obediencia  no  le  exime  de  la  pena  corres- 
pondiente, y,  como  consecuencia  de  esto,  es  ló- 
gico y  justo  que  en  casos  semejantes  le  sirva  de 
exculpación  para  el  delito  de  desobediencia  el  no 
cumplir  estas  órdenes,  que  por  infringir  la  Cons- 
titución le  harían  culpable  si  las  cumpliese. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  cuando  deja  de 
cumplirse  una  ley  que  no  es  la  Constitución, 
como  sólo  la  autoridad  es  responsable  y  no  sus 
agentes,  según  el  precepto  constitucional  ya  ci- 
tado, sólo  exime  el  Código  de  responsabilidad 
criminal  por  desobediencia  á  un  mandato  de 
aquella  clase  á  los  funcionarios  públicos  consti- 
tuidos en  autoridad.  Fuera  de  los  casos  expues- 
tos el  funcionario  que  hubiese  suspendido  por 
cualquier  motivo  la  ejecución  de  las  órdenes  de 
sus  superiores,  si  éstos  desaprobaren  dicha  sus- 
pensión y  no  se  cumidieran  las  órdenes,  incurri- 
rá el  desobediente  en  la  pena  de  inhabilitación  es- 
pecial y  prisión  correccional  en  sus  grados  mí- 
nimo y  medio. 

Eu  el  ejército,  donde  la  subordinación  tiene 
tan  vital  importancia,  y  donde  es  necesario  exi- 
gir en  determinados  casos  el  cumplimiento  de 
difíciles  deberes,  tiene  gravedad  suma  toda  falta 
de  obediencia,  y  se  castiga,  por  lo  tanto, severa- 
mente en  las  leyes  militares.  La  Ordenanza  dis- 
pone que  todo  soldado,  cabo  y  sargento  que  en 
lo  que  precisamente  fuere  del  servicio  no  obede- 
ciese á  todos  y  á  cuahjuiera  oficiales  del  Ejérci- 
to, en  función  de  armas  de  campaña  ó  de  gue- 
rra, será  castigado  con  pena  de  muerte,  y  fuera 
de  este  caso  con  la  de  cadena  perpetua.  Todo 
sargento  segundo  que  no  obedeciere  á  los  pri- 
meros de  su  regimiento  en  lo  que  fuero  del  ser- 
vicio, estando  en  función  de  armas  de  cami)aña 
ó  de  guerra,  será  castigado  con  pena  de  muerte, 
en  cualquier  otra  función  del  servicio  con  la  de 
cadena  perpetua,  y  fuera  de  estos  casos  con  pri- 
vación de  empleo.  Todo  soldado  y  cabo  que  en 
lo  que  precisamente  fuere  del  servicio  no  obede- 
ciere á  los  sargentos  de  sus  compañías,  en  fun- 
ción de  armas  de  campaña  ó  de  guerra,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  muerte,  y  fuera  de  esto 
caso  con  la  de  cadena  perpetua.  Todos  los  solda- 
dos y  cabos  que  en  igual  caso  del  servicio  no 
obedecieran  á  los  sargentos  de  sus  regimientos 
cuando  se  hallaren  mandados  por  ellos  en  fun- 
ción de  armas,  de  campaña  o  de  guerra,  serán 
castigados  c^on  |iena  de  muerte,  y  en  cualquiera 
otra  función  del  servicio  con  pena  de  cadena 
]ier)ietua,  y  fuera  de  estos  casos  con  cuatro  años 
de  presidio.  Todo  soldado  y  calos  primeros  y 
segundos  que  en  lo  que  toca  al  servicio  no  obe- 
decieren á  los  sargentos  de  los  regimientos  ^uo 
se  hallaren  en  el  mismo  campo,  guarnieiun, 
cuartel,  tránsito  ó  nuircluí,  estamlo  mandados 
]ior  ellos  en  función  de  armas,  de  campaña  ó  de 
guerra,  serán  castigados  con  pena  de  muerte,  y 
en  cnahiuiera  otra  función  del  servicio  con  la 
de  cadena  iierpetna,  y  fuera  ilc  estos  casos  con 
pena  aibifraria.  Toilo  eabo  segundo  que  no  obe- 
deciese á  los  ])rimeros  de  su  regimiento  en  lo 
que  pertenezca  al  servicio  estamlo  en  función  de 
armas  de  camiiaña  ó  do  guerra,  tendrá  pena  de 
muei  t",  y  en  cualquiera  otra  función  del  servicio 
pena  lie  cadena  pcrpidua,  y  fuera  ih)  estos  casos 
la  arbitraria  i|Uc  según  los  casos  conesponda, 
Todos  los  soldados,  bajo  la  misma  pena  de  muer- 
te, deberán  obedecer  á  los  cabos  de  sus  respecti- 
va» compiiñías  siem]ire  que  cualquiera  de  estos 
'■  les  manden  algo  concerniente  al  servicio  y  so 
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hallaren  con  ellos  en  función  de  armas,  de  cam- 
paña ó  de  guerra,  y  en  cualquiera  otra  función  del 
servicio  será  la  inobediencia  castigada  con  pena 
de  cadena  perpetua,  y  fuera  do  estos  casos  con 
pena  arbitraria.  Todo  soldado  deberá  obedecer, 
bajo  la  misma  pena  de  muerte,  á  los  demás  ca- 
iros de  su  regimiento,  siempre  que  se  halle  man- 
dado por  ellos  en  función  de  armas  de  campaña 
ó  de  guerra,  y  en  cualquiera  otra  función  del 
servicio  será  castigado  con  pena  de  cadena  per- 
petua. Asimismo,  y  bajo  la  misma  pena  de  muer- 
te, deberá  todo  soldado  obedecer,  en  lo  que  sólo 
fuere  del  servicio,  á  los  cabos  de  otros  regimien- 
tos ó  los  quo  les  destinaren  para  cabos,  si  se 
hallase  mandado  por  ellos  en  función  de  annas 
de  campaña  ó  de  guerra,  y  con  pena  de  cade- 
na perpetua  en  cualquiera  otra  función  del  ser- 
vicio. 

Desde  la  publicación  del  Código  penal  del 
Ejército  la  desobediencia  en  acto  del  servicio 
se  castiga  distintamente,  según  sea  éste  de  armas 
ó  de  otra  clase,  y  dentro  del  de  annas  según  sea 
al  frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  sediciosos, 
ó  en  otro  servicio  armado. 

El  militar  que  al  frente  del  enemigo  ó  de  re- 
beldes ó  sediciosos  desobedeciere  las  órdenes  de 
sus  superiores  relativas  al  servicio  de  armas, 
incurrirá  en  la  pena  de  muerte  (Art.  178).  La 
desobediencia  al  superior  relativa  al  servicio  do 
armas,  no  comprendida  en  el  artículo  que  ante- 
cede, será  castigada  con  la  pena  de  tros  años  de 
prisión  militar  correccional  á  doce  de  prisión 
militar  mayor  (Art.  179).  La  desobediencia  al 
superior  en  asuntos  del  servicio  que  no  sea  de 
armas,  se  castigará  con  la  pena  de  arresto  mili- 
tar á  tres  años  de  prisión  militar  correcccional 
(Art.  ISO). 

Como  todos  los  artículos  del  Código  militar 
quo  tratan  de  la  desobediencia  mencionan  siem- 
pre la  condición  do  que  ha  de  haberse  cometido 
en  acto  del  servicio,  dice  un  distinguido  comen- 
tador del  Código:  «¡Quiere  esto  decir  que  las 
desobediencias  en  asuntos  que  no  son  del  serri- 
cio  no  merecen  corrección  en  ningún  caso)  En 
nuestro  concepto  no.  Hechos  numerosos  hay,  y 
mejor  quo  nosotros  los  cunocen  loa  olicialcs  do 
lilas,  qnc  sin  ser  scgiuamcnto  del  serirícíu  tienen 
íntima  relación  con  él.  ruesbien;  las  desobe- 
diencias en  estos  actos  no  constituirán  delito 
puesto  míe  lo  manda  así  el  Código,  puro  caerán 
dentro  Je  la  categoría  de  las  faltas  que  pueden 
corregir  discijiliiiariamentc  los  jefe»  y  autori- 
dades. ^ 

Croemos  do  gran  interés  para  la  inteligencia 
do  estos  artículos  consignar  ai|UÍ  lo  que,  según 
la  ley  de  Enjuiciamiento  militar,  so  ontieude 
por  servicio. 

So  entiendo  por  servicio  do  armas,  dice,  el 
acto  militar  que  leilama  en  su  ejecución  el 
liso,  empleo  ó  manejo  de  las  mismas  con  airoglo 
á  las  disposiciones  generales  (|Uo  rijan  y  n  las 
órdenes  particulares  i|Uo  dicten  los  jefes  en  su 
caso,  l'aia  loa  ol'cctOH  púnales  so  reputan  tam- 
bién como  talos  servicios  do  arma.'i,  nuii>|ue  éstos 
no  so  em|iiini'n  por  los  militares:  el  ilo  transmi- 
tir, lecilijr  y  (Miniplinnntar  una  nideii  ndativa 
ni  servicio  do  amias.  Toda  accii'n  preparatnria 
de  ariiiarsu  ó  muiiicioiiariin  individualmente 
ctiaihlo  Ni<  liallon  reunidos  i>  llainadim  los  solda- 
dos para  formar.  Cuantos  acloa  preliminares  ni 
misino  servicio  de  nriiiaH  so  relacionen  con  éstn 
ó  afecli'ii  á  MU  ijiMiiiiiiii,  He  lepiitarún  también 
romo  mí  ('.«tiivirian  pri'Mlaiicln  m-rvirio  de  ni  mas 
los  militares  (|iii'  iicrturlmii  ó  iiiiiiidaii  la  ojeen- 
cióii  de  un  Hervirlo  de  ostn  cipicle  y  los  iiuo  do 
cualquier  mmln  at<'nten  contra  nigiinn  il«  Inn 
porsunn*  eiienigadaí  do  ili'ni'mpi'finrlnií. 

So  iMitiemln  que  ln«  tropas  i'^taii  ni  frento  ilnl 
enniiiiKn  ciinndo  halhimbxo  iliiiiio del  torrjtiirio 
doi'liirailii  en  entud"  do  guerra  ó  i  n  openieinno» 
do  eanipaflil,  exinta  linlnriaininl.  .11  .1  ),,i«nio, 
(i  011  MIM  ngiuiM  timrlttma.4  J  i.i|. 

qilior  filer/n  oiieiiit^a  ó  ni  i<  mn 

ni  fronte  ilo  roboldeN  éi  Mediet*»..'*.*  i-n  i  unitto  hayn 
dentro,  ó  li  la  viiita<lolii  lornlidnil,  rainpainriito 
él  pnslelón  quo  I  i     ' 
po  ó  fuerza  .iriii 

«a,  nuil  eiiaiido  u    ,  . 

fiiniial  ilel   eutadn  de  {{iterrii.   .He  enti 
liltiiii»,  i|ue  bn  (rnpnii  Ko  hnllnn  pn 
cuntido  realilnn  ú  operen  oii  la>  pUnaa  u  temln- 
rioN  ilnoInrndoM  olí  o^ljtdn  do    ifllrrrn,  Allliqllr  no 
npni                         '  '  ,r- 

inn'l  II  ú 

iitrníi  i.i...;..  .  .1.  . ..,.;.; , udn 

YoMu  Vt 
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militares  qne  las  tropas  practiquen  el  servicio 
como  en  campaña. 
DESOBEDIENTE:  p.  a.  de  Desobedecer.  Qne 

desobedece. 

...  y  con  todo  vemos  más  hijos  desobedien- 
tes, que  padres  desamorados. 

Fb.  Hortensio  Paraviciko. 

¡DesObediekte,  atrevido! 
Estoy  por  darte  la  muerte. 

Tieso  de  Molina. 

DESOBLIGACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
obligar ó  desobligarse. 

DESOBLIGAR:  a.  Sacar  de  la  obligación  á  uno; 
libertarle  de  ella.  Ú.  t.  c.  r. 

...  debe  sufrir  y  solazar  (la  mujer  al  hom- 
bre) cuando  viene  á  su  cisa,  sin  que  ninguna 
excusa  la  desobligue. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Pues  Leonarda  lo  procura, 
Vamos  á  hacer  cscritur.T; 
Que  quiero  desobligabme 
De  la  palabra  que  di. 

Lope  de  Vega. 

...  Lo  que  hice  yo 
Para  obligar,  |Desobliga! 
Para  disculpar  las  tuyas 
¿Finges,  falsa,  faltas  mi.is? 

Kuiz  de  AiAUCÓN. 

Desobligar:  fig.  Enajenar  el  ánimo  de  uno. 

...  si  bien  lo  mira  Vuestra  M.ijestad  por  si, 
hallará  <[ue  le  ai^radecen  las  mercedes  cou 
hambre  de  otras  mayores,  y  que  á  quien  más 
da  desobliga  más. 

QtTEVEDO. 

DESOBSTRUCCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
desobstruir. 

DESOBSTRUIR:  a.  Quitar  las  obstrucciones. 

-Desobstruir:  Desembarazar,  qnitar  el 
impedimento  i|iie  se  opone  á  una  cosa;  dejarla 
libre  y  expedita. 

-Desobstruir:  De.'^kmbarazar;  evacuar, 
desocupar. 

DESOBSTRUYENTE:  p.  a.  de  DESOBSTRUIR. 
Que  desobstruye. 

-  Desoiistruvenik:  adj.  Mal.  Sinónimo  de 
aperitivo.  Se  aplica  estu  nomino  á  los  medica- 
mentos que  pueden  restablecer  el  cuiso  de  las 
materias  focales,  sin  obrar  cuino  laxantes;  ó  el 
de  la  sangro  ó  los  productos  do  sicreciou  en  los 
conductos  quo  leconcii. 

D^OCASIONADO,  DA:  adj.  ant.  Quo  está 
fuera  ó  apartado  de  la  ocasión. 

Si  san  Agustín  confesó  no  poder  ser  ca.ito, 
sino  cuando  se  veía  apartado  y  DEaoc.«8lONAUO 
{qué  haré  yo,  triste  de  mi? 

Kr.  Antonio  i>e  Ouevaua. 

Ya  esta»  Df»(X'.\91c>NADA, 
Porque  después  (pie  faltó 
En  tu  freiitt!  mi  copete, 
No  os  buena  para  oeasión. 

.IaiINTo  I'oi.n  he  Mkmna. 

DESOCUPACIÓN:  f.  Falta  do  ocupación,  ocio- 
sidad. 
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F.l  «aliio  nos  aeoiiaojn,  < 

sabiduría  ou  tiempo  do  1 1 

Fu    I.ut-^ 

...  requiere  • 
muehaluiiH  1>> 


'"'-""""'ñu  á  In 
"1. 


r.  .".'.-I    l'i:  A. 


>  !  A. 


DESOCUPADAMENTE:  adv.    In.    Liblvinonlo, 
MÍn  tiinbnrn/o. 

Ii<>  ml'Tit'»  <llr"  dí>  li  mvfer.  T>r  «lendn  vir. 
Iti'U,  <^  I  '>:<mi  •« 

puedo  lia. 


1 


DESOCUPAR:  a.   Doombnrajiar  lili  liigar,  ilo- 
jnilii  libre  ^  díii  Uiipediliirnln. 

,,.   pnio  ln>la  In  In(i«ii(«rla  idoltnlo,  p 
f-rwKl  i".Mi  el  rniiipt». 

|)|Kilo  tlK  Col.Mr.NAIIM, 


-Seftor  il«ll    K-.lr 
(iKMtH  I  r.\l»i.  ir 


r«. 


•"lili  bajr 
I  \  CRt'l, 


11  r. I  Illa 


-  Desoctjpaese:  r.  Desembarazarse  de  un  ne- 
gocio ú  ocupación. 

Las  reces  que  se  podía  desoccpab,  se  iba 
allá  á  tratar  cosas  espirituales. 

Sa-nta  Teresa. 

...  pienso  (dijo  Sancho)  en  los  ratos  ociosos 
y  DESOCCFADOS  darme  una  tanda  de  azotes, 
que  no  me  la  cubra  p«Io. 

Cervante-i. 
DESOFUSCAR:  a.  fig.   Despreocupar,   qnitar 
la  ofuscación  causada  por  un  error  ó  por  una  pa- 
sión. U.  t.  c.  r. 

DESOÍR:  a.  Desatender,  dejar  de  oir. 

...  si  tengo  sobre  vos  alguna  influencia,  no 
DESOIRÉIS  mis  ruegos;  renuuciaréis  áese  pro- 
yecto; etc. 

Larra 
Los  rumores 
Del  mensaje  de  María 
Y  de  que  el  rey  lo  desoye 
Han  agitado  los  ánimos. 

BliETÓN  DE  los  HeBP.EKOS. 

DESOJAR:  a.  Quebrar  ó  romper  el  ojo  de  nn 
instrumento;  como  de  la  aguja,  la  azada,  etc. 
U.  t.  c.  r. 

...  y  quedan  tan  sin  provecho,  como  aguja 
DESOJADA,  etc. 

Gabriel  del  Corral. 

-  Desojarse:  r.  fig.  Mirar  con  mucho  ahinco 
para  ver  ó  hallar  una  cosa. 

Cuando  para  partirme  con  descarro 
Me  uesoj.vba  por  mirar  el  carro. 

Manuel  de  León. 
—  Aunque  SEDK.sixien, 
No  hallarán  al  fugitivo. 

Hartzenbuscii. 

DESOJO:  Geoff.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Estc- 
lla,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calahorra;  330 
habits.  Sit.  en  un  barranco,  cercado  do  montes, 
en  terreno  bañado  por  un  riachuelo  que  vicno 
de  Codos  y  baja  por  Mirafnentes.,  Cereales,  vi- 
no, aceite  y  legumbres. 

DESOLACIÓN  (del  lat.  (ítMlátlo):  (  Acción, 
ó  efecto,  de  desolar  ó  desolarse. 

La  fama  desta  desolación  de  Ivipaña  movió 
á  misericordia  y  compasión  á  la-s  gentes  co- 
marcanas, que  consideni)>an  It  niudauía  y 
vuelta  do  las  cosas  humanas. 

Mariana. 

...  guerras  largan  y  de  vari""  "iiei-o^.^.  tomaa 
y  DESOLACIONES  do  ciudad<  etc. 

Dieuo  1  V. 

Una  monja  n.  ii 

UB-SOLMióX    li 

gestioues  de  q.: 

Fu.    Damián  Cornejo. 

-  Df-solación  :  f  Jc«;.  Jíalii^i  d.'  l.i  viiKrna- 
ción  do  Tierra  del  Fuego,  Ri¡  ntina, 
formaila  por  las  tierras  ein  '  1.»  pe- 
nínsula Itreeknocli.  ."<e  ■  ;pvilicipcn 
fiílKI  liins'.  No  liny  i  "ii  que  lo» 
Maero-     ' 
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-Desolarse:  r.  lig.  Afligirse,  angustiarse 
en  extremo. 

...  agora  rae  reo  desolado  y  abatido  (dijo 
máé'se  Pedro),  pobre  y  mendigo,  y  sobre  todo 
sin  mi  mono,  etc. 

Cervantes. 

...  como  si  Dios   me   dejara  de  sn  mano, 
perdí  los  bríos  y  me  caí  en  el  suelo  desolado. 
Valera. 

DESOLAR:  a.   ant.  DESOLLAR. 
DESOLDADURA:  f.  Acción,  ¿efecto,  de  desol- 
dar ó  desoldarse. 

DESOLDAR:  a.  Quitar  la  soldadura.  Usase 
también  c.  r. 

DESOLLADAMENTE:  adv.  m.  Desvergonzada- 
mente, con  insolencia  y  descaro. 

Si  algún  flautista  no  respeta  á  Febo 
jDe  qué  te  admiras  tú?  Pues  desde  entonces 
tan  DESOLLADAMENTE  critiquizan. 

Lope  de  Vega. 

DESOLLADERO:  m.  Sitio  destinado  para  de- 
sollar las  reses. 

DESOLLADO,  DA:  adj.  fam.  Descarado,  sin 
vergüenza.  U.  t.  c.  s. 

Le  dijo  Cristo  á  Judas  que  sería  tal  el  cas- 
tiro  con  que  se  reconviniese  la  avaricia  deso- 
llada de  aquella  venta,  que  le  hubiera  sido 
mejor  no  ser,  que  ser  tan  rigurosamente  ator- 
mentado. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Algunos  con  desollado  atrevimiento  se  po- 
nen este  titulo  de  los  apellidos  que  tienen. 
Lope  de  Vega. 

DESOLLADOR  RA:  adj.  Que  desuella.  Usase 
también  c.  s. 

Es  como  el  otro  desollador  principiante 
que  en  estando  un  animal  sin  orejas,  decía  que 
no  se  podía  atinar  donde  estaba  la  cola. 
La  Pícara  Justina. 

¿Seria  buena  doctrina  si  uno  dijese  que  el 
buen  carnicero  engorda  las  ovejas,  y  que  el 
DESOLLADOR  las  pone  pellejo? 

QüEVEDO. 

-Desollador:  fig.  Que  lleva  inmoderados 
derechos  ó  precio  exorbitante  por  nna  cosa. 
U.  t.  c.  s. 

DESOLLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto ,  de  de- 
sollar ü  desollarse. 

...  resuelve  los  apostemas  de  difícil  madura- 
ción, y  es  útil  á  las  desolladuras,  y  á  las 
llagas  antiguas. 

Andrés  de  Laguna. 

DESOLLAMIENTO:  m.  ant.  Desolladura. 
DESOLLAR  (de  desfajar):  a.  Quitar  el  pellejo 
ó  la  piel.  U.  t.  c.  r. 

Vos  pensad  que  le  habéis  dado 
Cuchillo  con  que  os  degüelle, 
Y  despnés  de  degollado 
Aún  o»  abra  y  os  desoellb. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

La  piel  qne  arrancan  con  sus  propias  manos, 
Apenas  nos  DESUELLAN  S3  destina 
Para  hacer  pergaminos  y  taniV>ores. 

Samaniego. 

Jnmis  lobo  me  robó  una  sola  cabra,  y  los 
eneniiíío» me  lian  roVmdo  todo  el  rebafio  y  la 
zngala  mi  compañera.  DüSOLLAnXN  las  cabras; 
sncriflcarán  las  ovejas. 

Valera. 

-Desollar:  fig.  Cansar  á  «no  grave  daño  en 
HH  persona,  honra  ó  hacienda. 

Los  proveedores  de  los  carpos  roban  á  los 
proveíaos  en  ellos  y  lo»  dhsi'Ki.laN. 

Ckiivanteb. 

,.  Josefina  me  ha  desollado,  etc. 

Larua. 

Roma  la  navaja  estalm, 
Mf-lins  además  tenía, 
Y  nsf  el  pelo  no  partía; 
Pero  el  rostro  DKaoiI AIíA. 

HAHTÜKNKURrn. 

-Desollar:  il/or.  Hablando  de  las  velas  do 
un  bnqui',  es  tirar  do  la  tela  qno  tiene  nnichoa 
iirni({n"  •■n  una  iHalí|nii'ra  de  ella»  quo  so  tieno 
'  inbrollnda,  |>ara  redniir  diclias  amiga»  fl  do- 
bleces re^nliireay  mcno»  nhuocadas,  ó  para  «cla- 
rar la  vela. 
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-Desollarla:  expr.  fig.  y  fam.  Desollar 
la  zorra,  dormir  mientras  dura  la  borrachera. 

Preguntó  uno  qué  hora  era.  Respondió  el 
porquero  (que  a\in  no  ¡a  había  desollado), 
que  no  era  nada,  sino  la  fiesta. 

QUEVEDO. 

-  Desollarle  á  uno  vito:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerle  pagar  mucho  más  de  lo  justo  ó  razona- 
ble por  una  cosa. 

-  Desollarle  á  uno  vivo:  fr.  fig.  y  fam. 
Murmurar  de  él  acerbamente. 

DESOLLÓN:  m.  fam.  DESOLLADURA. 
DESONCE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desonzar, 
en  su  primera  acepción. 

DESONZAR:  a.  Descontar  una  ó  más  onzas  en 
cada  libra. 

-  Desonzar:  fig.  Injuriar,  infamar. 

DESOPILAC1ÓN:  f.  Med.  Curación  de  una  obs- 
trucción. 

DESOPILAR:  a.  Curar  la  opilación.  U.  t.  c.  r. 

Jarabe  famoso  para  DESOPILAR  una  preña- 
da dentro  de  nueve  meses,  siu  que  lo  entien- 
dan en  su  casa. 

Lope  de  Vega. 

De  beber  se  fué  á  opilar. 
Chupando  SE  desopila. 

Quevedo. 

DESOPILATIVO  ,  VA  :  adj.  Med.  Dícese  del 
medicamento  que  tiene  la  virtud  de  desopilar. 
U.  t.  c.  s,  m. 

Desopidativos,  cada  onza  á  real  y  medio. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

DESOPINADO,  DA:  adj.  Que  ha  perdido  la 
buena  opinión  por  culpa  propia  ó  malevolencia 
ajena. 

DESOPINAR:  a.  Quitar  la  buena  opinión,  des- 
acreditar. 

Conspiraron  en  hacerle  la  guerra  á  sangre  y 
fuego,  perseguirle,  desopinarle...,  y  quitarle 
la  vida  si  pudiesen. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Estos  mismos  medios  los  desopinaban  para 
con  la  generalidad  de  los  españoles,  etc. 
Quintana. 

DESOPRIMIR:  a  Librar  de  la  opresión  y  suje- 
ción. 

...  porque  con  las  maravillas  que  obró  por 
desoprimirlos  vio  el  mundo  el  cuidado  con 
que  asistió  Dios  al  gobierno. 

Fr.  Hortensio  ParavicinoÍ* 

DESOR  (Eduap.do):  Biog.  Geólogo  suizo.  N. 
en  Friedrichdorf,  cerca  de  Francfort,  el  1811. 
M.  eu  Niza  el  22  de  febrero  de  1882.  Estudió 
en  el  Gimnasio  de  Hanau  y  cursó  Jurispru- 
dencia en  las  Universidades  de  Giesscn  y  Hei- 
delberg.  Jlarchó  en  1832  á  París,  donde  trabajó 
en  una  traducciiln  de  la  Oeogrn/ía  de  Ritter,  de 
la  que  sólo  publicó  el  primer  volumen;  consa- 
gróse al  conocimiento  de  la  Geología,  para  lo  qne 
escuchó  las  lecciones  de  Beaunior.t  y  Prevost,  y 
habiendo  asistido  á  un  Congreso  de  naturalistas 
suizos  reunidos  en  Nouchatel  trabó  amistad 
cou  Oh.  Vogt  y  Agassiz  y  se  decidió  á  fijar  su 
residencia  en  aí|uel  país.  Asocif'jse  destle  enton- 
ces á  los  trabajos  geológicos  y  paleontológicos 
do  Agassiz,  y  tras  un  viaje  de  exploración  por 
los  estados  escandinavos  marchó  con  su  sabio 
nniigo  al  Nuevo  Jlundo;  mas  no  tardó  en  de- 
jarle, entró  en  el  servicio  de  la  inspección  ma- 
rítima, y  tomó  parte  en  las  grandes  exiiloracio- 
nes  que  se  realizaron  en  las  orillas  del  lago  Su- 
perior y  en  el  estado  de  Pensilvania.  Regresó 
en  1853  á  Ncnchatel,  donde  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Geología  y  niiís  tardo  elegiilo  diputado 
del  Gran  Consejo,  en  el  quo  ocupó  la  )iresiden- 
cia.  También  ha  representado  al  misino  cantón 
en  el  Consí'jo  do  la  Kscuela  Politécnica  Federal 
desde  1874.  En  días  posteriores  á  su  estnlijcci- 
miento  en  Sníza  empremlió  nuevos  vinjcs  do 
estudio,  entre  í-Uos  uno  al  Siihara  con  Eschor 
von  der  Linlh  y  Martins.  Es  autor  do  numero- 
sos i  importante»  trabajo».  Con  Agassiz  lirinó 
las  dos  serie»  de  Krcursiimes  y  eutnncins  en  los 
gliiríarfs  y  altan  miinnrn  de  los  Alpes  (Neneha- 
lel,  ISíd-IS,  t.  L  il,  en  18.°),  con  liiininas.  ICn 
franeésha  hnbliíadnlas  siguientes  obras:  .Vího;)- 
«/«(/c  f^HÍniV/M  /<)»i7m  (Neiii  hatel,  IS.iyriS,  en 
8."  mayor),  con  atlas;  Ve  la  orografía  de  los 
I  ytljicH  en  su  relación  con  la  Oeolayta  (Nencha- 
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tel,  1862,  en  8.');  Los  palafitos  ó  construcciones 
lacustres  del  lago  de  Neuchatel  (París,  18e6,  en 
8.°),  con  figuras;  Eguinologia  helvética  (Wies- 
baden  y  París,  1872,  en  4.°),  con  61  laminasen 
fol.,  en  colaboración  con  P.  de  Loriol;  La  edad 
dchroncc  laciislre  en  Stiíza  (Neuchatel,  1874, 
en  fol.),  con  láminas  y  figuras  y  en  colabora- 
ción con  Favre.  Entre  sns  escritos  alenianesnie- 
recen  recuerdo  los  dos  siguientes:  La  farmación 
délos  Alpes  ("Wiesbaden,  1868);  Del  Sahara  y 
del  Atlas,  cartas  á  Justo  Lieliig  (Wiesbaden, 
1868). 

DESORDEN:  m.  Confusión  y  alteración  del 
concierto  propio  de  una  cosa.  Hállase  usado 
t.  c.  f. 

Luego  se  levantaban  con  desorden 
Confusos  y  sin  orden  caminamlo,  etc. 
Garcilaso. 

...  el  caminar,  ala  desorden,  ó  siquiera  el 
no  tener  en  la  orden  estable  firmeza,  es  sin 
duda  una  especie  de  guerra. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  mostraba  cierto  artístico  descuido,  sin 
rayar  en  desorden,  etc. 

V.\LERA. 

-Desorden:  Demasía,  exceso. 

¿De  cuál  ejército  bien  disciplinado  se  pu- 
dieron desterrar  enteramente  los  abusos  y  DES- 
ÓRDENES que  llama  el  mundo  licencias  mili- 
tares? 

SOLÍs. 

Galba  fué  bnen  emperador;  pero  se  perdió 
dentro  de  su  palacio,  donde  no  se  vieron  me- 
nos DESÓRDENES  que  en  el  de  Nerón. 

Saavedra  Fajardo. 

DESORDENACIÓN:  f.  ant.  DESORDEN. 

Allégase  á  esto  que  toda  la  DESORDENACIÓN 
de  nuestra  naturaleza  y  de  los  elementos,  ha 
nacido  del  pecado. 

P.  Juan  Euseeio  Nieremberg. 

DESORDENADAIVIENTE:  adv.  m.  Con  desorden 
ó  confusión;  sin  regla. 

...  los  enemigos  que  defendían  la  puente  in- 
mediata, viéüdose  descubiertos  á  las  baterías 
de  agua  y  tierra,  se  recogieron  desorden.\- 
DAMENTE  al  último  reparo  vecino  á  la  ciudad. 

Soijis. 

Presuponemos  lo  primero  que  avaricia  es 
vicio  del  alma  que  la  inclina  á  qnerer  des- 
ordenadamente hacienda. 

AZPILCUETA. 

DESORDENADO,  DA:  adj.  Que  no  tiene  orden; 
que  procede  sin  él. 

...  acabó  (la  vida  Dionisio)  ocupada  en  en- 
señar á  los  niños  de  aquella  tierra  las  primeras 
letras  como  maestro  de  escuela;  que  fué  no- 
table mudanza  y  señalado  castigo  de  su  vida 
desordenada. 

Mariana. 


-¡Deten,  can.alla  vil. 
Dice  el  francés...,  etc. 


desordenada! 


Vaitiuena. 


DESORDENAMIENTO:  m.  DESORDEN. 

¿Qué  puede  responder  la  avaricia  humana, 
con  el  DKS0RDENA51IKNT0  de  SUS  deseos? 
P.  Juan  Eusebio  Nierembbbg. 

DESORDENANZA:  f  ant.  Desorden. 

Sería   desordi;nanza  del   poético  artificio 
introducir  dos  personas  que  esta  cosa  fioieseu, 
si  una  sola  persona  facer  bien  lo  pudiese. 
Alonso  de  Madrigal. 

Tu  más  cierta  orden  es  desobdenanza. 
Juan  de  Mena. 

DESORDENAR:  a.  Tnrbar.confundir  y  alterar 
el  buen  cnni'icrto  de  nna  cosa.  U.  t.  o.  r. 

Desordenaba  con  lascivo  vuelo 
El  viento  sus  cabellos,  etc. 

Garcilaso. 

Desordénase  la  República  y  se  eonfondo  la 
virtuii;y  así,  es  menester  que  sean  tales  las 
costumbres  del  príncipe,  quo  dellas  aprendan 
todos  á  sor  buenos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  los  (indios)  que  se  retiralmn  huyendo  de 
un  reparo  en  otro,  derordenaban  A  los  que 
aconietíiin. 

Soi.fs. 

-Desordenar:  Bnt.  Dograilar  n  nía  persona 
eclesiástico. 
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-  Desordenarse  :  r.  Salir  de  regla,  exce- 
derse. 

Mas  extendiéndose  adelante  yDESOBDENÁu- 
DOSE  en  la  gula,  no  se  contentó  su  ambiciosa 
hambre  con  los  frutos  de  la  tierra. 

P.  Juan  de  Torkes. 

DESOREJADO,  DA:  ad.j.  fig.  y  fam.  Prostituí- 
do,  iiit'arae,  abyecto.  Aplícase  principalmente  á 
cierta.s  mujeres  de  mala  vida,  y  ú.  t.  c.  s. 

DESOREJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desorejar. 

-  DEsoiiE.iA.MiENTOiXcg'is?. El  desorejamiento 
ó  mutilación  de  las  orejas  fué  una  pena  estable- 
cida para  ciertos  delitos  en  el  Fuero  Real.  En  la 
ley  6.'^,  tít.  V,  libro  IV  de  dicho  Código, se  lee: 
«É  si  alguno  furtare  alguna  cosa  que  vala  qua- 
reiita  maravedis,  ó  dende  ayuso,  peche  las  no- 
venas, las  dos  partes  al  dueño  del  furto,  é  las 
.siete  partes  al  rey:  é  si  no  hubiere  de  que  lo 
pechar,  pierda  lo  que  hubiere,  é  córtenle  las 
orejas;  y  esto  sea  por  el  primer  furto:  é  si  fur- 
tare otra  vez,  muera  por  ello:  é  si  el  furto  pri- 
mero valiere  más  de  quareuta  maravedis,  peche 
las  novenas,  asi  como  sobre  dicho  es:  é  si  no 
hubiere  de  que  lo  pechar,  córtenle  las  orejas  y 
el  puño.» 

La  pena  de  desorejamiento  quedó  abolida  por 
la  ley  6.^  tít.  XXXI,  Part.  7.* 

DESOREJAR:  a.  Cortar  las  orejas. 

Los  prinicroa  que  inventaron  el  desorejar 
y  ahorcar  á  los  laiirones,  fueron  los  godos. 
Fk.  Antonio  de  Guevara. 

Cada  día  ahorcaba  el  suyo,  empalaba  áéste, 
DESOREJABA  á  aquél. 

Cervantes. 

DESORGANIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do 

desorganizar. 

Parece  ser  (la  gangrena  húmeda  de  las  pata- 
tas) niia  alteración  de  los  líquidos  de  la  planta 
y  dksoroanización  de  los  tejidos  por  efecto 
de  mucho  frío  y  humedad. 

OlivAn. 

DESORGANIZADAMENTE:  adv.  m.  Sin  orga- 
nizacicin. 

DESORGANIZADOR,  RA:  adj.  Que  desorgani- 
za. U.  t.  c.  ». 

...  sus  escrito»  (do  Dumafiy  de  Víctor  Hugo) 
tienden  á  un  flu  moral  por  más  que  echen 
mano  do  recur.sos  no  Rifnii>re  nior:ilt's;  pero 
á  un  fin  moral  osado,  nuevo,  L>Esoiti;.\NIZ.\J)OB 
(le  lo  pasado,  si  se  quiere,  y  fundador  del  por- 
venir, etc. 

Larra. 

DESORGANIZAR:  a.  Oosordonar  eu  sumo  gra- 
do, cortando  ú  lompiíudu  las  relaciones  existen- 
te» entre  las  diferentes  i)artes  de  un  todo.  Usase 
taniliién  c.  r. 

DE80RIA  (áttDesor,  n.  pr.):  f.  Xool.  Género  do 
insfctoH  ort<>pteros,  suborden  do  los  ti-saini  ros,  fa- 
milia tlr  los  podi'iridoH,  subfamilia  di' los  podiiri- 
nos.  Ks  afín  ni  gémro  iMgrtria.  La  eHiiccic  mi'is 
Dcitablo  (lol  g¿uero  e»  la  Dcaona  glacial  (I),  gla- 
cinUn). 

Tiene  Ift-i  niitenaH  do  cnntro  artejo»;  la  horqui- 
lla nbiliiminul  recta,  y  siete  ocelo»  ú  cada  Indo  de 
la  cabeza. 

Be  encuentra  CHte  ilimlnuto  inserto  vu  la» 
regiones  polare»,  donde  fué  dctciibierto  |K)r  De- 
sor,  Primero  so  le  hallil  en  ol  monte  Kosn,  poco 
di'Hpuén  en  el  voiilisqiiero  interior  del  Twir,  y 
iníiH  lanío  en  lo» del  (¡rimlcdwald.  Ksto»  inserto» 
e»t.in  dciladiiH  do  iiiin  n'nislcncia  vital  extrkorili- 
nuria.  Nieolet,  que  hi/.n  vario»  expeiiniento» 
con  ijcMorias  glaeiiile»,  vi<'i  que  viven  bien  en  el 
agua  y  á  In  tempernturn  do  24"  ronli'niínale» 
y  ipio  rexUti'n  h«Kta  lo»  IW,  Kx|iue»tn»  In» 
minino»  inilivi.InoH,  i|uehflbfnti  »ldn  Hoiiietldnia  i\ 
la  li'iiipeíatum  iiiii»  ralnrii»»,  &  un  frío  du  -  II* 
eriit«>NÍimili<H,  y  ilojiiinlidn»  diez  din»  en  el  hielo 
fornindo,  m  nbnervi'i  que  cimiido  ó»to  no  (leiholú 
viihiiTim  »  nnllnr  aligii-mento. 

DESORIENTACIÓN  :   f.    Aeelón,  A  ofocto,  <lo 

(leHoíieiitar  iMloHorielilAlne. 

DESORIENTAR:   ».    Ilnier    qnn    iiiiii    (xininnit 

piíMdu  el  ( fiiiix  imionlo  d<*  In  poKieióii  (|Ue  oelipA 
geogriiliea  II  lopográílinmeiilK.  I',  t.  e.  r. 

-  Dfjiiiiiirni  Ali:  fig.  Confutidir,  ol\iMar,  tx- 
trtviar.  U.  t.  o.  r. 
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DESORILLAR:  a.  Quitar  las  orillas  al  paño  ó 
á  otra  coia. 

DESORMEAUX  (JosÉ  Lms  RlPAtTLx):  Biog. 
Historiador  francés.  N.  en  Orleáns  en  1724. 
M.  en  París  en  1793.  Hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  los  Jesuítas  en  su  ciudad  natal,  y  termi- 
nados que  fueron  se  trasladó  á  Parí.'"  y  desem- 
peñó allí  el  cargo  de  preceptor.  Consagrado  á 
trabajos  históricos  encontró  un  poderoso  pro- 
tector en  el  príncipe  de  Conde,  de  cuyo  abuelo 
había  escrito  Desormeaux  la  historia.  El  príncipe 
de  Conde  le  nombró  primero  su  bibliotecario  y 
después,  sucesivamente,  le  hizo  nombrar  preboste 
general  de  la  infantería  francesa  y  extranjera, 
historiógrafo  de  la  casa  de  Borbón,  y  por  fin  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Inscripciones,  á  la 
cual  remitió  varias  Memorias.  La  explosión 
revolucionaria  lo  causó  una  dolorosa  impresión 
que  sin  duda  apresuró  su  muerte.  Desormeaux 
escribió  los  tomos  IX  y  X  de  la  Historia  de  las 
conjuraciones,  de  Duport-Dutertre,  Deio  muy 
pronto  renunció  á  continuar  por  más  tiempo 
una  obra  tan  mal  concebida  como  mal  comen- 
zada. Sus  otras  obras  son:  Compendio  crono- 
lógico de  la  historia  de  España  y  Portugal  {175S); 
Historia  del  mariscal  de  Luxemburiio,  precedida 
de  la  Historia  déla  casa  de Montinorency  (nSA); 
Historia  de  Lilis  de  Borbón,  príncipe  de  Conde 
(17C71768),  é  Historia  de  la  casa  de  Borlón 
(17721788),  que  sólo  alcanza  hasta  la  muerte  de 
Enrique  III,  pues  la  Revolución  le  impidió  con- 
tinuar esta  pul>licación. 

DESORTIJADO,  DA:  adj.  Vctcr.  Relajado, 
dislocado. 

La  hierba  ó  mata  que  llaman  Chillca,  calen- 
tada en  una  cazuela  de  barro,  hace  maravillo- 
sos efectos  en  las  coyunturas  donde  ha  entrado 
frío,  y  en  los  caballos  desortijados  de  pie  ó 
mano. 

Inca  Garcilaso. 

DESORTIJAR:  a,  Jgr.  Darlos  hortelanos  con 
el  escardillo  la  |>iiniera  labor  á  las  plantas, 
después  de  nacidas  ó  trasplantadas. 

DESOSADA  (de  desosar):  f.  Oerm.  La  lengua. 

DESOSAR  (de  des,  priv.,y  ol  lat.  os,  hueso):a. 

DksIII  RSAIl. 

DESOTERRADO,  DA:  adj.  ant.  Insei'UMO. 

OESOTERRAR:  a.  ant.  DEsEKTKRIun. 

Deshonra  facen  á  los  vivos,  é  tuerto  á  los 
que  son  pasados  deste  mundo,  aquellos  que  los 
huesos  do  los  bornes  muertos  non  dejan  estar 
eu  paz  é  los  dEsOtierr.\n. 

Parlidajt. 

El  conde  don  Manrique  é  sus  hermano.'),  .isí 
como  cuenta  la  be.'.toria  ,  desoterharon  el 
cuerpo  de  Gol  ierre- Ferii.'indez. 

Crónica  general  de  Esjaíiu. 

DESOTO:  Oeog.  Condado  del  estado  de  Liiisia- 
na,  Estados  Unido»;  2  3.'i0  km.s.'-'y  1.5700  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.,  en  los  con  linos  de  Teja»,  del 
cual  lo  separa  el  río  Sabina;  limitado  al  K.  por 
el  curso  del  ríoColoiailo,  que  en  este  punto  per- 
mito la  navegación  de  bui|Uos  de  vapor  hasta 
Nueva  Orleáns.  Su  cap.  e»  Mniislleld.  ||  Condado 
del  i'stndode  Misnissippí,  K.'.tailo»  Unidos;  2480 
kiliWnotros  cuadrados  y  2.1001)  habitantes.  Sit 
rtl  N.O. ,  entro  i'l  ostaiín  del  Ti'niii'.ssoo  al  N.  y 
el  our.M)  del  M  ¡.'•sissippí  al  O.  La  iieupiiiicii  rn»i 
excluniva  do  lo»  habitante»  o»  ol  eullivn  del 
algiidi'ii,  que  »o  exporta  por  forrooarril  n  Mini- 
pliis.  .Su  rap.  os  Hernando. 

DESOVADERO:  ni.  fine.  Lugardondo  »«  faritl- 
tn  In  inniliplii'ni'ión    y  cría  dr    lo»  iiroo».   Lo» 
dofiitvaitern»  puodoii  vnrinr  do  diinoitHif.Ti.....   fnr- 
ma  y  ohtruilnra.  I 
cuntió  pnliii  do  tit 
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I. 
Iliniii'j 
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i|i'  lii.ibn,  iHinitJi»ilo  bri'/o,  *U'  iil^.tia 
bia  I.  'lo  niiofi  librí"*»*.  He  maitorn  quo  f.-ti 
un  luni'l/nii"  i  ■.  Tamlilon  i 

tllnir«o  In»  rnrnimidn  > 


n 


Los  desovaderos  artificiales  se  colocaD  en  los 
sitios  convenientes  nn  mes  antes  de  la  época 
de  la  freza,  expuestos  al  sol,  á  poca  profundidad, 
en  pendiente  suave  ú  horizontalmente,  y  con 
lastre  necesario.  Los  salmones  son  los  más  exi- 
gentes respecto  de  la  grava,  que  debe  ocupar 
espacios  de  tres  y  cuatro  metros  de  superficie, 
puesto  que  los  mismos  peces  enbren  con  tres  ó 
cuatro  centimetros  de  grava  la  fosa  ó  canaliza, 
qne  macho  y  hembra  preparan,  por  supuesto, 
despnés  que  están  ya  fecundados  los  huevos. 
Esta  grava  se  dispone  en  sitios  donde  el  agua 
sea  corriente  y  tenga  una  profundidad  de  25  á 
40  centímetros. 

DESOVAR  (de  des,  priv.,  y  el  lat.  ormn,  hue- 
vo): n.  Soltar  las  hembras  de  los  peces  ó  anfibios 
sus  huevos  ó  huevas. 

Lo  mismo  hacen  en  su  manera  muchas  dife- 
rencias de  peces  en  la  mar,  mudando  lugares, 
especialmente  cuando  van  á  desovar. 
Fb.  Luis  db  Granaba. 

En   invierno  traen    -  ■ 

(besugos)  hasta  los  r  - 

los  puertos,  á  cuyos  _..,.,     .... ,„   ..,,_,; 

tiempo  para  Desovar. 

Jerónimo  de  Huerta. 

DESOVE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desovar. 

-  Desove:  Zool.  El  desove,  ó  .sea  el  acto  de 
la  separación  natural  de  las  hueva.s  de  las  hem- 
bras de  los  peces,  es  de  gran  importancia  en  la 
reproducción  de  estos  seres. 

Se  desprenden  dichas  huevas  del  ovario  do  la 
hembra,  generalmente  aisladas.  Su  tamaño  es 
muy  variable;  gran  número  de  peces  las  piodu- 
cen  del  volumen  de  una  .semilla  de  adormidera. 

Es  muy  di-tinta  la  fecundidad  de  las  diversas 
especies  de  peces,  pero  en  toda.s  ellas  es  real- 
mente extraordinaria.  Los  salmones  y  las  tru- 
chas sen  de  las  especies  que  ponen  pocos  huevos, 
y,  sin  embargo,  cada  hembra  pono  m;is  de  vein- 
ticinco mil.  Cada  tenca  produce  jinos  .«atenta 
mil;  los  sollos  cien  mil,  las  i  - 

mil,  los  bacalaos,  los  cazoiu-s  \ 

Seguramente  que  el  mar  no  b^i ;  . 

da  á  los  peces  si  todos  los  huevos  que  ponen 
las  hembras  diosen  una  cria  y  los  nacidos  alcau- 
za.xen  el  tamaño  do  sus  padres. 

De  tal  suerte  se  explica  la  consider«M«  niiil- 
tiplicaoión  do  muil 
gueu  á  pc-ar  de  ha 

a  una  ince.'*antc  iH'i.- ...  ,    >, 

ya  por  otras  especies  do  poco»  que  los  utilizan 
como  indis|>en.'.alde  alimontn. 

Al  llegar  la  época  del  do.*iOve  escogen  los  liceos 
un  sitio  a  su  gusto  nnrn  |>nniT  -uühuovni;  oí  »j»I- 
niónabandiiii  i    '  ' 

y  bu.^ca  un  fi-t 
estos  foi'  '  '■  ■ 
buscan 
tica».  .M 

nido  entre  iiiniitn»  acuuli 
en  grietas  ile  roen»  ó  en  . 
y  hay  alguno»  viví) 
la  fri'za  on  una  l>ol~ 
arr'dlo. 

Lo»  |H*('n»  de  río  europeos  oftH^tiian  el  do»ove 
Konoralinonto  por  la  noche,  v  - "bi'  t.>.t'>  U»de 
luna.    La  tiiicha  cava,  n  '■"  un 

Indo  A  otro,  un  bnoquoríf  .  hun- 

I  . 

ín. 
Ci:- 

!lr1 

contra  ': 

oon  oí   • 


do  mimbro,  tiv  modín  pi- 
do» bioll  pnllln.jn»    do    íji 

aouátien»,  v  ' 
oantn»  rodil  i 
doti'Veii  la»  I  H|  . .  i>  ..  >|M'i 


i'i 'iii'i <  II 
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baja,  mientras  que  los  hay  que  la  requieren  ele- 
vada. Pero  no  siempre  quedan  satisfechas  estas 
condiciones  en  la  reproducción  natural  de  los 
peces,  á  menos  de  intervenir  el  hombre,  y  de  los 
millones  de  las  huevas  puestas  queda  una 
gran  parte  sin  fecundar,  y  otra  parte  no  me- 
nos grande  de  las  fecundadas  quedan  sin  des- 
arrollar, por  considerable  que  sea  la  resistencia 
de  la  hueva  contra  las  influencias  exteriores; 
aparte  de  esto  las  olas  arrojan  muchos  millares 
de  ellas  á  la  orilla,  donde  se  secan;  otras  des- 
cienden a  una  profundidad  excesiva,  donde  tam- 
poco se  desarrollan, y  á  las  restantes  les  aguarda 
un  innumerable  ejército  de  enemigos  de  todas 
clases,  de  suerte  que,  á  pesar  de  la  extraordina- 
ria fecundidad  de  estos  animales,no  es  de  extra- 
ñar que  su  desarrollo  esté  contenido  entre  cier- 
tos limites,  y  que  realmente  sea  necesario  un 
número  de  huevas  á  primera  vista  tan  exorbi- 
tante para  que  muchas  especies  no  desaparez- 
can. El  hombre,  liara  facilitar  el  desarrollo  de 
algunas  que  son  muy  útiles,  ayuda  la  fecunda- 
ción de  la  freza  (V.  Fecundación  artificial). 
También  se  tieue  presente  en  la  pesca  la  época 
del  desove,  para  no  contribuir  á  que  disminuya 
el  número  de  las  especies  útiles. 

DESOVILLAR:  a.  Deshacer  los  ovillos. 

-  DesOVILLAK  :  Desenredar  y  aclarar  una 
cosa  que  estaba  muy  oscura  y  enmarañada. 

Como  Supremo  Juez  le  pertenece  desentra- 
ñar las  almas ,  y  desovillas  las  conciencias. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

DESOXALATO  {áedesoxdlico):m.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  desoxálico  con  una  base.  Es- 
tas sales  son  poco  conocidas.  Existe  un  dcsoxa- 
lato  ácido  de  potasa  que  parece  corresponde  á 
la  fórmula  C5HW(OK)20H-t-iH=0.  Se  cono- 
cen varias  sales  de  barita,  de  potasa  y  de  sosa 
de  fóiniula  bien  determinada.  El  desoxalato  de 
plata  tiene  por  fórmula  C^H^O^OAg)^;  el  de 
plomo  tiene  por  fórmula  (C^H^O^y-Pb^-t-H-O. 
Existe  además  un  desoxalato  básico  de  plomo 
de  fórmula  muy  complicada. 

DESOXÁLICO  (Acido)  (de  desoxidar  y  oxáli- 
co J:  adj.  Quím.  Cuerpo  que  se  produce  por  la 
acción  de  la  amalgama  de  sodio  sobre  el  éter 
oxálico.  Tiene  por  fórmula  C^H''0*.  Para  obte- 
nerle se  agita  con  éter  oxálico  un  volumen  igual 
de  amalgama  pastosa,  con  un  3  por  100  próxi- 
mamente de  sodio.  Se  tiene  cuidado  de  impedir 
que  la  mezcla  se  caliente.  Cuando  la  reacción 
ha  terminado  se  trata  la  masa  varias  veces  por 
éter,  teniendo  cuidado  de  decantar  el  éter  para 
separarlo  de  los  ])Osos  que  se  depositen.  Se  agita 
después  la  solución  etérea  decantada  con  pe- 
queñas cantidades  de  agua  hasta  que  se  descolore 
por  completo.  La  masa  insoluble  en  el  éter  y 
soluble  en  el  agua  se  compone  de  un  azúcar  fer- 
mentescible  y  dos  sales  de  sosa,  entre  las  cuales 
domina  el  oxalato.  El  líquido  etérico  después  de 
la  destilación  de  una  parte  del  éter  y  evapora- 
ción espontánea  del  resto,  depo.sita  hermosos 
cristales  impregnados  de  un  cuerpo  medio  siru- 
poso; estos  cristales  constituyen  el  éter  del  ácido 
desoxálico.  Tiene  este  éter  ]ior  f<'irmula 

C"H"0'*. 

Sus  cristales  .son  solubles  en  diez  partes  de  agua 
en  el  alcohol  y  en  el  éter;  es  inodoro,  de  sabor 
amargo  y  fu.sible  á  15".  Su  solución  acuosa  re- 
duce el  líquido  cupropotásico.  Calentado  entre 
140  y  150"  al  baño  de  aceite  durante  bastante 
tiempo  .se  transforma  en  un  aceite  incristali- 
zable.  Es  saponificablc  en  caliente  jior  las  diso- 
luciones alcalinas,  y  estas  soluciones,  ligeramente 
sobresatnradas  |)or  ácido  nítrico,  dan  un  preci- 
pitado blonco  con  los  nitratos  de  ]ilnta,  do  ¡ilo- 
mo  y  do  protóxido  de  mercurio,  y  con  los  clorn- 
ros  de  bario  y  de  calcio.  El  ácido  desoxálico  se 
obtiene  libre  descomponiendo  su  sal  de  plomo 
por  el  hidrógeno  sulfurado.  La  solución  filtraila 
se  evapora  al  baño  inaría  y  después  sobro  ácido 
sulfúrico.  De  este  modo  se  forma  una  masa  cris- 
talina, delicuescente,  muy  soluble  en  el  alcohol. 
8»  sabor  es  francamente  áciilo  y  análogo  al  del 
ácido  tartárico.  Calentado  en  vasos  cerrados  du- 
rante un  tiempo  prolongado  con  ácido  B\iirúrico 
diluido,  el  éter  desoxálico  en  solución  diluida  se 
transforma  totalmente  en  ácido  racémico  y  al- 
cohol non  des|>rendimiento  de  ácido  carbónico. 
El  árirlo  libre  en  solución  poco  concentrada  ca- 
lentado A  100"  experimenta  por  sí  solo  esta  mis- 
ma transformaciúD,  Según  esta  rcacuiún,  y  segÚD 
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su  fórmula,  el  ácido  desoxálico  puede  ser  llamado  ' 
también   raccmo-carbtínico.  Lowig,   que  fué  el 
primero  que  describió  este  ácido,  hizo  notables 
investigaciones  para  confirmar  que  la  constitu- 
ción del  ácido  desoxálico  corresponde  á  la  del 
racemocarbónico.  Gbdermann  ha  confirmado  la  , 
teoría  de  Lowig,  obteniendo  el  ácido  racemocar- 
bónico  partiendo   del   oxalato  de   anillo ;  pero  ¡ 
Brunuer  ha  obtenido,  tratando  la  amalgama  de 
sodio  por  el  éter  oxálico,   compuestos  que  no 
confirman  las  ideas  de  Lowig  y  de  Gbdermann. 
Recientemente  Klein  ha  comiuobado  los  resul-  i 
tadosde  Lowig  y  ha  preparado,  entre  otros  de-  i 
rivados   del   ácido  racemocarbónico,   los  éteres 
mouo  y  diacetilados,  mono  y  dibeuzoídados,  que 
son  líquidos  siruposos  incristalizables. 

El  acido  desoxálico  se  distingue  fácilmente 
del  ácido  racemocarbónico  por  la  precipitación 
instantánea  en  copos  de  su  sal  de  cal  cuando  se 
añade  amoníaco  á  la  solución  clorhídrica  de  esta 
sal.  En  cambio  el  racemocarbonato  do  cal  no  se 
.separa  sino  al  cabo  de  algún  tiempo  y  en  forma 
de  polvo  cristalino;  en  cuanto  al  agua  madre  de 
los  cristales  de  éter  desoxálico  parece  que  con- 
tiene un  éter  incristalizable,  idéntico  al  que  se 
obtiene  calentando  durante  mucho  tiempo  los 
cristales  de  éter  desoxálico. 

DESOXIBENZOINA  (de  desoxidar  y  henzoina): 
f.  Quím.  Derivado  desoxidado  de  la  benzoina. 
Es  una  acetona  cuya  composición  corresponde  á 
la  fórmula 

CO  -  CHS. 
I 
CH2-C«H5 

Se  origina  esta  acetona  cuando  se  trata  la  ben- 
zoina por  el  zinc  y  el  ácido  clorhídrico.  También 
se  obtiene  por  la  acción  del  acetado  potásico  sobro 
el  estilbeno  monobroinado.  Por  éiltimo  se  ori- 
gina asimismo  en  la  destilación  de  una  mezcla 
de  benzoato  y  fenilato  calcicos. 

La  desoxibenzoina  cristaliza  en  prismas  fusi- 
bles á  45°,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
volátiles,  pero  descomponiéiulose  parcialmente. 
El  bromo  la  ataca  vivamente  dando  un  derivado 
bibromado,  fusible  á  120°.  La  hidrogenacii'in  de 
la  desoxibenzoina  da  un  alcohol  secundario  que 
es  el  hidrato  de  estilbeno,  el  cual  cristaliza  en 
agujas  fusibles  á  62"  y  solubles  en  el  alcohol  y 
en  el  éter.  Este  alcohol,  por  la  acción  délos  oxi- 
dantes, se  transforma  de  nuevo  en  desoxiben- 
zoina. 

La  desoxibenzoina  puede  formar  un  hidrato 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  isohidrobenzoina, 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

C(OH)2-C6H5. 

I 

Este  hidrato  de  desoxibenzoina  se  origina  al 
mismo  tiempo  que  el  hidrógeno  en  la  acción  de 
la  amalgama  de  .sodio  sobre  el  aldehido  benzoico. 
Cri.staliza  en  largas  agujas  blancas,  fusibles  á 
119°,  y  cuyo  éter  monoacético  foimaagujas  cor- 
tas fu.sibles  á  87. 

DESOXICODEÍNA  (de  desoxidar  y  codcína):  (. 
QuIm.  Alcaloide  formado  por  la  acción  del  áci- 
do bromhidrico  en  solución  acuo.sa  sobre  la  co- 
deína.  Tiene  por  fórmula  C'»Ii=iNO=.  En  esta 
reacción  el  ácido  bromhidrico  debe  encontrarse 
en  solución  acuosa  al  48  por  100.  Entre  los  pro- 
<luctos  do  la  reacción  se  liallan,  además,  bromo- 
eodido  y  bromotetracodeína.  Realmente  la  des- 
oxicodeína  resultado  la  acción  del  bromocodido 
sobre  cuatro  moléculasdecodeiua,  según  la  ecua- 
ción siguiente: 

C'«n-"HrNO-¡+4C'SH2'N03=C'8Hí'N02-|- 

Bromocodido         Codcína        Desoxicodeina 

C-'H'-'HrN^O" 

liroiiioletracodeína. 

DESOXIDAR:  a.  Quitar  el  oxígeno  á  una  sus- 
tancia con  la  cual  estaba  combinado.  U.  t.  c.  r. 

DESOXIGENACIÓN  (de  des,  priv. ,  y  oxígeno): 
f.  Quím.  Operación  qníuiica  que  tiene  por  objeto 
i|nitar  á  un  cncriio  todo  ó  narte  del  oxígeno  C|uc 
contenga.  Cuamlo  se  efectúa  con  óxidos  metáli- 
cos recibe  los  nombres  ¡Mirticulares  {\ti  desoxida- 
ciún  y  rediiccittii.  Para  desoxigenar  ó  reducir 
cuerpos  oxigenados  se  les  somete  A  la  acción  do 
otros  ávido»  «lo  oxígeno,  llamados  rtdmetnrea; 
tales  son  el  carbi'pu,  el  hiilrógcno,  el  azutre,  etc. 

Para  bcncüciar  muchos  minóralos  que  so  pro- 
I  sontan  en  la  naturaleza  on  estado  de  óxidos,  es 
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menester  reducir  ó  desoxigenar  éstos,  para  lo 
cual  se  les  mezcla  con  carbón  en  hornos  conve- 
nientemente dispuestos  á  una  elevnda  tempera- 
tura. En  estas  condiciones  el  carbón  se  apodera 
del  oxígeno  y  los  óxidos  quedan  reducidos  al 
estado  metálico. 

En  los  laboratorios  se  efectúan  también  mu- 
chas desoxigenaciones,  ya  para  ensayos  ó  análi- 
sis, ya  para  obtener  algunos  cuerpos.  Especial- 
mente se  practican  por  medio  del  soplete,  bien 
empleando  solamente  la  llama  de  reducción, 
(V.  Llama),  bien  uniendo  á  la  acción  de  esta 
llama  el  efecto  de  ciertos  cuerpos  llamados  fun- 
dentes reductores  (V.  Soplete). 

DESOXIGENAR:  a.  DeSOXIDAK. 

DESOXIMORFINA  (de  desoxidar  y  morfina): 
f  Quím.  Alcaloide  olitenido  por  la  acción  del 
ácido  bromhidrico  sobre  la  morfina.  Tiene  por 
fórmula  C^'H^NO".  El  ácido  bromhidrico  ha  de 
emplearse  en  solución  acuosa  al  48  %,  y  la  ac- 
ción prolóngase  de  cinco  á  seis  horas  á  la  tem- 
peratura de  100°.  La  desoximorfina  es  un  deri- 
vado del  bromocodido. 

DESPABILADERAS:  f.  pl.  Tijeras  con  que  se 
despabila.  Las  comunes  tienen  la  forma  de  unas 
tijeras,  con  la  diferencia  de  que  soVire  uno  de 
los  cortes  tiene  una  especie  de  cajita  para  reco- 
ger el  pábilo  cortado,  y  por  la  parte  inferior  de 
las  anillas  unas  patitas  para  mantenerlas  á  cierta 
altura  en  el  platillo  donde  se  colocan  y  poder 
cogerlas  con  facilidad. 

Las  DESPABn.ADEBAS  del  Templo  mandó 
Dios  que  fuesen  de  oro. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-jQué  hacen  ustedes  á  oscuras? 
¡También  es  buena  simpleza 
Habiendo  luz!  Sebastiana, 
¿Y  las  despabiladeras.? 
—  A  la  vista  están. 

Ramóx  de  l.\  Cruz. 

DESPABILADO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  está 
desvelado  en  la  hora  que  debía  dormir. 

...la  jaqueca  no  me  dejaba  dormir;  así  es 
que  estaba  tan  despabilado  que  pude  oir  per- 
fectamente los  pasos,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Despabilado:  fig.  A'ivo  y  despejado. 

Al  correo  ordinario  de  los  dioses 
Dijo  una  vez  Pintón:  Amigo  mío. 
Torpes  están  las  Furias  y  aviejadas; 
Y  acá  para  mi  avío, 
Jóvenes  deben  ser  despabilados. 

HartzeniíUsch. 

DESPABILADOR,  RA:  adj.  Que  despabila.  Usa- 
se t.  c.  s. 

No  pararon  los  cumplimientos  en  los  actores 
y  actrices:  fué  preciso  aguantar  los  del  tramo- 
yista, violinistas,  apuntador,  despabilaDob, 
etcétera. 

Isla. 

DESPABILADURA:  í.  Pavcsa  que  se  quita  do 
una  luz  artificial  cuando  se  despabila. 

Tenían  los  sacerdotes  cabe  el  candelero  unas 
tijeras  de  oro,  para  despabilar  las  lámparas,  y 
uiía  bacina  de  oro  á  do  echasen  las  DE>PAni- 
LADURAS. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

DESPABILAR:  a.  Quitar  la  pavesa  ó  la  parte 
ya  quemada  del  pábilo  ó  mecha  á  la  luz  arti- 
ficial. 

Le  ordenó  el  sacristán  que  estuviese  cerca 
del  monumento,  para  DESPABILAR  las  velas  y 
hachas  que  ardían  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

RiVAllENEIRA. 

Es  de  ver  uno  de  nosotros  en  «na  cnsa  de 
juego,  con  el  cuiílado  qne  sirve  y  DKaPAiilLA 
las  velas,  etc. 

QUKVEDO. 

-Despabilar:  fig,  Despachar  brevemente, 
o  acabar  con  presteza. 

Haciéndoles  para  comer  una  grande  olla  do 
mazamorra,  en  tanta  contidad  que  bastarla 
para  veinte.  In  dkkpabilaron  entro  los  seis 
solos,  sin  dejar  nada. 

OVALLF,. 

...:  denme  de  comer  (dijo  Sancho),  y  lluevan 
casos  y  (bulas  spbro  nil,  ([ue  yo  las  DHHPAin- 
LAUft  en  <il  aire. 

Cervantbb. 
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-Despabilar:  fig.  Robar,  quitar  oculta- 
mente. 

-Despabilar:  fig.  Avivar  y  ejercitar  el  en- 
tenJimieiito  ó  el  ingenio. 

Como  el  sustentar  su  vida  consiste  en  ser 
a£;iuios  ,  astutos  y  embusteros,  DSSPABILAB 
ei  ingenio  á  cada  paso,  y  no  dejan  que  crie 
moho  en  ninguna  manera. 

Cervantes. 

-  Despabilar:  fig.  y  fam.  Matar,  quitar  la 
villa  ú  uno. 

Suegro  cisma,  y  suegro  eterno, 
Si  porque  he  de  ser  tu  yerno 
Procuras  despabilarjíe. 
Haces  mal,  que  es  sin  razón, 
Porque  un  duelo  satisfaga. 
Que  este  yernicidio  se  haga 
Antes  de  la  posesión. 

Rojas. 

-De-iípabilarse:  V.  fig.  Sacudir  el  sueño. 

¿No  me  oyes? -Si;  cuenta,  cuenta. 

(Despabilándose  por  un  momento.) 
—  ¿Te  duermes? -No,  que  te  escucho. 
Bretón  de  los  Herreros. 

DESPABILO:  m.  ant.  Despabiladura. 

DESPACIO:  adv.  m.  Poco  á  poco,  lentamente. 

...  el  león  abrió  luego  la  boca  y  bostezó  muy 
despacio. 

Cervantes. 

-Despapio:  adv.  t.  Por  tiempo  dilatado. 

Que  quien  en  prometer  es  muy  ligero, 
Proverbio  es  que  despacio  se  arrepiente. 
Ercilla. 

-  ¡DEspAfio!:  iiiterj.  que  sirve  para  prevenir 
á  uno  ([ue  se  modere  en  lo  que  va  hablando,  ó 
en  lo  que  va  á  hacer  con  audacia,  con  viveza 
demasiada,  ó  fuera  de  razón. 

DESPACITO:  adv.  m.  fam.  Jluy  poco  á  poco. 

¡Dk.spaitioI:  interj.  fam.  ¡Despacio! 

DESPACHADAVENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  mu- 
cha brevedad  y  ligi-re/a. 

DESPACHADERAS:  f.  pl.  fam.  Modo  .sacudido 
y  áspero  cnn  i|ii'.'  algunos  re>ponden. 

DESPACHADO,  DA:  ndj.  fam.  Dr.SFACUA- 
TAIM1. 

DESPACHADOR,  RA:  adj.    Quo  despacha  mii- 

rho  y  brcvenientn.  U.  t.  c.  8. 

DESPACHAMIENTO:  m.  nnt.  Destierro. 

DESPACHAR:  a.  Abreviar  y  concluir  un  ne- 
gocio li  otra  cosa. 

...  mas  yo  tomaba  aqnolla  laceria  que  {'\  me 
daba,   la  cual  en  menos  de  doH  bocudos  era 

DMPACIIADA. 

Lazarillo  de  Tortntu. 

A  torio  esto  Íbamos  DESPACHANDO  la  ración 
de  huevo.*  reviiellon  y  nos  disponíanlo!)  &em- 
preniierla  con  la»  ningrnii. 

K.  Pardo  IíazAn. 

-  nr.NPAriiAU:  Ucsolver  y  dclerniinar  lascau- 
«aB  y  iiej{orioii. 

Al  principio  liel  día  oraba.  luíRO  predicaha, 
dcMiiii'H  recibía  y  divHP.\<iiaua  peticione.''  de 
vanan  perHoiim. 

KlVAIlKNKIllA. 

-  Y  v.stumlii  lodft»  preacntotí, 
Tniloii  cuatro  luenmrlaleii 
DkhpacmaiiIÍ  do  uiiu  iiuorto. 

KoJAK. 

-Dmpaiiiaii;  Knviaii. 

...  Ini'Kn  tiKHPAriiAlinN  (Inn  linKuntInoa)  á 
toda  prliia  «nibi^jndnreí  A  llnmii,  rtc. 

Maiiiana. 

DxMPArifó  (Cnrli'»)  rorreo  li  (loniialn  do 
Hnnilnvnl   nnlenituilolu  <|iii<  lo  Hallo»  &  rocb 

bir 'I'' 

Hoi.In. 

.  .  en  la  •ii-rní  hn  rncontradn  yo  ontoii  dio* 

hilert-lllfi  r«pl(lt 

('¡■iitra  vo«  DKxPíl  HAIUII 

A  Un  tlerrnn  vocliian  y  apartada». 

Ut'ir,  1IK  Ai.AHc'ólc. 

-  DrNPAiiiAU:  Voiiiler  ln«  ^ctnerní  (S  morct- 
doríoM,  dcHluiciéüdoNÓ  de  rilan. 

'  V  bien,  \i\ni  dirn  al  lllirrrot  (B*  DMrA- 
cHan  niuclianl 

L.   K.   l>K  MohatIn. 
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Toda  esta  amabilidad  y  dalzura  empleaban 
para  despachar  sus  géneros  los  antiguos 
mercaderes  de  España,  etc. 

Hart7.exbusch. 

-Despachar:  Despedir,  apartar  uno  de  sí 
á  la  persona  que  le  es  gravosa  ó  molesta. 

....,  DESPACHÓ  (Tordesillas)  á  sus  criados 
para  que  no  oyesen  nuestra  conversación. 

Isla. 

-  Despachar:  fam.  Servir  una  tieuda,  acu- 
diendo á  presentar  á  los  compradores  los  géne- 
ros que  piden. 

...en  el  almacén  hay  gente;  vamos  á  des- 
pachar, etc. 

Larra. 

Despachaba  en  la  calle  de  Torijo 
Líquidos  un  muchacho  madrileño,  etc. 
Hartzekbusch. 

-  Despachar:  fig.  y  fam.  Matar,  quitar  la 
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vida. 


-  Advierta  que  le  despacho. 
Saque,  pues,  la  espada  presto. 

Morkto. 

Voy  á  coger  el  hacha 
^  sin  que  suelte  un  ay,  se  la  desfacha. 
Hautzexbusch. 

-Despachar:  n.  Darse  prisa.  Ú.  t.  c.  r. 

Y  añadió  mientras  cierra  su  navaja: 

-  Manos  pues  á  la  obra  y  despachar. 

Espronceda. 

T  llena  un  par  de  botellas 
De  aquella  cuba...  -¿La  grande? 

-  Sí;  y  dkspacha,  que  yo  tengo 
Que  salir.  -  Voy  al  instante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Despacharse:  r.  Desembarazarse  do  una 


DESPACHO  (del  lat.  disjiácíus,  separado):  m. 
Acción,  ó  efecto,  de  despachar. 

...  ni  ellos  solicitaron  su  DESPACHO,  porque 
también  deseaban  detenerse. 

SoLia 

Por  los  años  de  1590  solicitó  que  se  prove- 

Íesc  en  él  alguno  de  los  empleos  vacantes  cu 
mlias,  y  el  dkspac  lio  que  tuvo  su  demanda 
fué  que  buscase  por  acá  en  qué  se  lo  hiciese 
merced. 

Quintana. 

-  Despacho:  Pieza  destinada  para  despachar 
los  negocios. 

-  Di  al  procurailor  que  pase 
Al  DKSPACHO  y  que  me  espere 
Un  poco. 

BllKTÓN    DK   LO»   nEP.REROS. 

...¡cosa  chusca    seria  el  oir  hablar  A  una 
pared,  ya  fuera  del  gabinete  do  una  beldad, 
ya  ilel  UKSPACIIO  de  un  señor  ministro! 
Hai;t7.p.niiu.soii. 

-  Despacho:  Tieuiia  ó  parte  del  estableci- 
miento  ilonde  se  venden  ileterminailos  efectos. 

-  Despaciiii:  Cualc|niera  do  \iin  cnmuiiicaeio- 
lie»  escrita»  entre  el  (•.dijernn  de  un»  nacii'm  y 
suarepresoiitaiite»  en  la»  putencio.-!  extranjeras. 

,,,  vivía  (Mnrique  rl  Cuarto)  tnn  ajenodo 
lo»  negocios  quo  llrio,'\bii  ln'<  |IKM'A(  llos  lin 
leellos  ni  ftalwr  lo  que  rt)iiti'nian. 

SAAvr.KUA  Fajaiido. 

...  trataron  nolnmento  do  poner  en  Aalvo»u» 
iMT'oiins  ( los  proritrniltirr»  ipio  viiiirxen  do 
Nui'vn  K'<paña),  y  no  hirierun  poco  en  i'^capar 
Ion  UKiir.ti  non  y  earta»  quo  trninii,  ele. 

SoLlK. 

-  DKarAí'iio  TKi.KonAnro  :  ConiunirarMn 
do  rualquirra  eUso  tr«n«niitiila  porrl  teli'f-rafo. 

-  Ilr.iPAi  llo  liMVnisAI.:  El  do  lo»  ni({iH'Ín« 
corre»|><iiii|b'litr»  al  Miiiinleriii  de  K»t«iln. 

-  Colinrii  I.OK  liluipArHtvi:  fr.  Darlo»  rnran 
*iii  rotanUrliM. 

-TrNKii  iiiin  ni'KN  nraPArllni  fr.  Sor  liilMI 
y  p<|iodilo  para  do»onip<<nar  In»  Miinln*  ilo  quo 
no  oncargn. 

DESPACHURRAMIENTO;  ni.  Arción,  i^  oforlo, 
do  doMpachni inr 

DESPACHURRAR  »  fam.  Aplastar  lina  rnw 
do»|>eda>iiiidola,  rsIrilJiiiiduU  li  aiirrlAndnl*  rnn 
fusma. 


Mas  en  tanto  que  á  Urgano  desfachitrba. 
Con  nn  nogal  entero  enarbolado, 
Lampordo  sobre  el  yelmo  le  da  zurra. 

Qcevedo. 

...  las  ferobras  de  la  sierra 
Dbspachchran  portugueses. 

Tirso  de  Molina. 

-  Despachuep.ar:  fig.  y  fam.  Desconcertar  ó 
embrollar  uno  lo  que  va  hablando,  por  su  mala 
explicacióu. 

-Despachurrar:  fig.  y  fam.  Dejar  á  uno 
cortado  sin  tener  qué  replicar. 

DESPAGADO,  DA:  adj.  ant.  Enemigo,  contra- 
rio, opuesto. 

DESPAGAMIENTO:  m.  ant  Acción,  ó  efecto, 
de  despagar  ó  despagarse. 

DESPAGAR:  a.  ant.  Descontentar,  disgustar. 
Usábase  in.  c.  r. 

Comenzóle  nn  poco  á  dar  á  entender  que  SB 
DESFAGAOA  mucho  de  la  vida  deste  mundo. 
El  Conde  Liicanor. 

Que  aunque  á  veces  nos  halaga, 
La  osadía  le  de.spaga. 

Fií.  Luis  de  Escobar. 

DESPAJADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
pajar. 

DESPAJAR:  a.   Apartar  el  grano  de  la  paja. 

DESPAJO:  m.  Despajadura. 

DESPALADINAR  (de  rf«,  intcns.,  y  paladino): 
a.  ant.  Declarar  ó  explicar. 

...  significaniicnto  é  deolaramiento  de  pala- 
bra, tanto  quiere  decir  como  denio>trar  é  DES- 
PALADINAR  claramente  el  propio  nonie  de  la 
cosa  sobre  que  es  la  contienda. 

Paríidat. 

DESPALDAR:  a.  DESPALDILLAR. 

....tornó  (D.  Quijote)  á  siibir  sobre  Roci- 
nante, que  medio  DESPALDADO  e.stal>a. 

Cekvantks. 

DESPALDILLAR:  a.  Desconcertar  ó  romper  U 

es|ialililln  a  un  animal. 

DESPALETILLAR  (de  rfij,  priv.,  y  fHiIflilla ): 
a.  Dl>lALI>ILLAR. 

-Despaletillar:  fig.  y  fam.  Magullar  & 
golpes  las  esjmhlaa.  U.  t.  c.  r. 

DESPALILLADO:  in.  Enol.  Operación  quo  tiene 
por  objito  hocer  i|U0  el  e*cobajo  no  qiiodo  mol- 
dado con  los  granos  do  uva  al  pitar  ó  ostriijor 
ésta  para  hacer  el  mosto. 

Puede  conseguirse  esto  resultado  do.sgi-anaiido 
ó  sin  de.'<gra«ar  los  racimos  En  el  primer  miio, 
al  inisnuv  tielli)Mi  que  -       '  nos 

quedan  separado»  ilel  '■  \- 

doRaV   El   .segundo  .  «- 

quinas llamad;is  pisa<l  '-ta 

lino  se  estrujan  lo»  i.\  S 

ilespné»  el  mosto,  con  «laii  pailid-  I»»  ludiij»». 
Huye  por  un  lado  y  ol  escobajo  i|iioila  retenido 
en  otro  en  una  es|HM'íe  ile  alaiiibrtra. 

El  des|>alilUdn  o»  roiivenirnie  on  la  rUlKira- 

cien  de  vino»  lin--     : "•■    '■■-  '-i'  ■'■"'.-  son 

muy  rico»en  in  r  'o, 

al  líi|UÍ<lo  di'Miu  Kn 

cambio  la  adíciixi  dr  >  «JO 

al  mosto  conviene  p;i  '■», 

porque  aumenta  •«  )«>'!■  \  ■  •■  "i  mii  j  .1»  i«i-an- 
tidad  do  lanino  quo  ol  caldo  hubiera  monoalor. 

DESPALILLAR:  •  lOuiUr  lo»  palillos  >'  rrnai 
gnieoas  de  la  li"ja  ilel  lab»,  o  antes  .le  lorrorlo 
¿  picarlo. 

-  niwrAl.lli.Ali!  K»ol  S«|uir«r  loa  (tranoa  <)• 
la  uva  de  atis  |K<iliWieii"  '  sio. 

OE8PALMADOR:  ni  «o  di:*|wlniaD 

laa  omiMticarinnr*. 

Tnv  I.'  in  \  fi  ifc-\ls  ron  o.'ti.'  r.iurlnf r>'»«,  |»«r« 


rimiltir». 


»n  r- 
hon« 


n  m*n|p> 
iiMtn  Im 


OEtPALMANTC:   p.  a.  do   DMrAl.MA».  Quo 
d«*|ialiua. 
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-Despalmante:  m.  Germ.  El  que  quita  por 
fuerza. 

DESPALMAR:  2.  Limpiar  el  plano  de  las  em- 
barcaciones de  la  broza  que  cogen  en  el  agua,  y 
darles  sebo. 

...  con  este  trabajo  llegamos  á  las  galeras,  á 
tiempo  que  las  querían  DESi-ALMAK,  para  salir 
en  corso. 

Mateo  Alemán. 

...  vieron  venir  por  la  mar  un  barco,  que  le 
blanqueaban  los  costados,  por  ser  recién  DES- 
PALMADO. 

Cekv  ANTES. 

-  Despalmak  :  Separar  la  palma  córnea  de 
la  carnosa  en  los  animales. 

Un  caballo  te  envío  que  me  enviaron  los 
atenienses...  paséale  bien  cada  día,  cúrale  bien 
la  herida,  despálmale  las  manos. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Despalmar:  Germ.  Quitar  por  fuerza. 

DESPAMPANADOR,  RA:  ni.  y  f.  Agr.  Persona 
que  despampana. 

DESPAMPANADURA:  f.  Agr.  Acción,  óefecto, 
de  despampanar. 

DESPAMPANAR:  a.  Agr.  Quitar  los  pámpanos 
á  las  vides,  para  atajar  el  mucho  vicio. 

...  el  despuntar,  deslechugar,  ó  DESPAMPa- 
N.%R,  consiste  en  chapodar  las  puntas  de  los 
sarmientos  que  llevan  fruto. 

Olivan. 

-Despampanar:  Agr.  Despimpollar. 

-Despampanar:  fig.  y  fara.  Desconcertar, 
dejar  atónita  á  una  persona  con  lo  que  se  le  dice. 

-Despampanar:  b.  fig.  y  fam.  Desahogarse 
uno  diciendo  con  libertad  lo  que  siente. 

-  Despampanarse:  r.  fam.  Lastimarse  grave- 
mente de  resultas  de  un  golpe  ó  caída. 

DESPAMPLONAR:  a.  Agr.  Esparcir  ó  apartar 
los  vastagos  de  la  vid  ó  de  otra  planta  cuando 
están  muy  juntos. 

-Despamplonarse:  r.  fig.  Dislocarse  ó  des- 
gobernarse la  mano. 

DESPANAR:a.  prov.  Extr.  Levantar  y  sacarlas 
miescs  de  las  hazas  después  de  segadas. 

DESPANCIJAR:  a.  fam.  Despanzurrar. 

Ai)rovechéme  de  aquel  refrán  de:  A  fuerza 
de  villanos,  hierro  en  medio,  y  salíame  muy 
mal  la  industria,  porque -siendo  él  demás  de 
fuerte,  animoso,  me  hubiera  despancijado 
machas  veces. 

Estehanillo  Oonsález. 

DESPANZURRAR:  a.  fam.  Romper  á  uno  la 
panza. 

DESPAPAR:  n.  Equit.  Llevar  el  caballo  la 
cabeza  ilcniasiadamcntc  levantada.  U.  t.  c.  a. 

DESPARADO,  DA  (del  lat.  disparálus):  adj. 
ant.  I>ili;ii:nte,  diverso. 

DESPARAR  (d(d  lat.  dí.<i/'arárc;  de  dis,  neg. ,  y 
jiaríhc,  ¡gnalarj:  a.  ant.  Descomponer  ¿descon- 
certar lo  ijue  e.itaba  dispuesto. 

-Orspakar:  ant.  I'RoiiKUMPllt. 

DESPARCIMIENTO:  m.  ant.  EspARCIMIKNTO. 

DE8PARCIR:  a.  ant.  Esi'AKCMi.  Usáb.  t.  c.  r. 

Klla  con  mano  jirchta  y  abunclante 
Néctar  sobre  el  infante  despaiilía. 

Garcilaso. 

Tomé  y  otro»  caciques  se  metieron 
En  nieilío  ile  estos  barliaros  de  presto, 
Y  condilicultad  los  DKHI'Alti  (Kli'iN. 

ElHüLLA. 

...  no  en  justo  el  reparo  puesto  en  el  verbo 
DKSI'AHf'IR,    porque  jamás  nerá  neiilrn,   fior 
niiui  que  lo  diga  y  lo  quiera  la  Academia,  etc. 
J0VKLLANO8. 

0E8PARD(MAIif'0H  RliVAI¡I)o):'.fií»í/.  Oonspi- 
rniloi  ih^'li's.  N.  en  Irlanda  hacia  nfifi,  M.  en 
IHOIÍ.  Aliruzó  la  carrera  de  las  armas,  y  fué  des- 
tinado á  luchar  contra  los  esiiañoli'H  en  las  ludían 
nrcidt-ntaleii.  Nombrado  ({íiíieinador  de  la  colo- 
nia iii«li  «a  de  la  había  de  Honduras,  excitó  el 
acHci>nl*-ntn  fio  los  crdonos,  nno  reclamaron  y 
connigiiicron  m  destitución.   Do  regreso  on  In- 
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glaterra  pidió  inútilmente  que  se  examinara  su 
administración,  y  exasperado  por  esta  injusticia 
aceptó  las  ideas  revolucionarias,  fué  detenido 
como  sedicioso  cuando  se  suspendió  el  Habeos 
Corpus,  y  pasó  algunos  años  en  la  prisión.  No 
bien  logró  la  libertad  quiso  vengarse,  y  fraguó 
una  conspiración  para  sublevar  al  ejército.  En 
las  asambleas  secretas  de  los  conjurados  se  habló 
de  dar  muerte  á  Jorge  III,  el  dia  de  la  apertura 
del  Parlamento.  Despard,  sometido  á  juicio  y 
condenado  á  muerte  con  ocho  de  sus  cómplices, 
el  5  de  febrero  de  1803,  snfrió  la  pena  en  21  de 
marzo  del  mismo  año. 

DESPAREAR:  a.  ant.  Separar,  apartar  ó  des- 
igualar. 

DESPARECER:  n.  Desaparecer.  U.  t.  e.  r. 

Al  que  Telando  el  bien  nuuca  se  ofrece, 
Quizá  que  el  sueño  le  dará  durmiendo 
Algún  placer,  que  presto  desparece. 

Garcilaso. 

El  bien  y  el  mal  para  mi  mal  ofrécese; 
Pero  en  uu  punto  el  bien  muérese  y  nácese, 
Y  luego  la  esperanza  desparécese. 

Lope  de  Vega. 

-  Desparecerse:  r.  ant.  No  parecerse,  ser 
desemejante  una  cosa  de  otra. 

Pnes  nunca  hemos  de  admitir  que  un  hom- 
bre docto  y  tan  sabio  se  olvide  de  su  manera 
de  hablar,  y  la  mude  tan  sin  por  qué  de  lo  que 
otras  veces  suele  en  aquel  género  de  escritura, 
y  que  se  desparezca  tanto,  que  parezca 
otro. 

Fr.  José  de  Sigúenza. 

...  la  pintura, 
QueDESP.\EECiDA  hallo, 
A  instancia  del  mundo  vuelvo 
A  pintar... 

Calderón. 

DESPAREJAR:  a.  Deshacer  una  pareja. 

DESPARPAJAR:  a.  Deshacer  y  desbaratar  una 
cosa  con  desaliño  y  poco  aseo. 

-  Desparpajar:  n.  fam.  Hablar  mucho  y  sin 
concierto.  U.  t.  c.  r. 

DESPARPAJO:  m.  fam.  Suma  facilidad  y  des- 
embarazo en  hablar,  y  también  en  las  acciones. 

Echándole  al  patrón  con  desparpajo 
Miradas  que  le  miden  de  alto  á  bajo,  etc. 

ESPRONCEDA. 

Porque,  como  al  fin  criado 
Eu  la  orilla  del  Genil, 
Tiene  un  desparpajo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESPARRAMADERO:  Gcog.  Río  de  la  sec- 
ción Cumaná,  est.  Hcrniúdez,  A'euezuela;  nace 
en  la  serranía  de  Río  Caribe  y  desagua  en  el  Gol- 
fo de  Paria. 

-Despauuamadero  de  Sarare:  Geog.  La- 
guna de  Venezuela,  una  de  las  más  importantes 
entre  las  varias  que  hay  en  la  sección  Ai)ure, 
est.  Bolívar.  Es  mayor,  aunque  menos  profun- 
da, que  la  de  Cabullarito,  y  menos  abundante 
en  peces.  Está  situada  entre  los  ríos  Sarare  y 
Aragnata,  y  su  ancho  es  de  12  á  23  kilómetros, 
A  los  terrenos  bajos  que  hay  entre  estos  dos  ríos 
se  debe  la  formación  do  este  gran  estanque. 
Las  aguas  del  Sarare,  que  no  podía  contener  su 
cauce  por  el  aumento  do  las  arenas  acarreadas 
en  el  transcurso  de  los  años, y  por  haberse  aglo- 
merado árboles  caídos  y  arrastrados  por  la  co- 
rriente, han  sido  la  causa  de  que,  saliendo  de 
madre  el  río,  so  extienda  sobie  un  terreno  bajo  y 
lo  anegue.  Aumentado  de  año  en  año  el  obstá- 
culo ha  formado  un  enorme  dique  .sobre  el  quo 
sólo  pueden  pasar  las  aguas  durante  las  grandes 
avenidas;  asi  es  que  en  el  resto  del  año  la  co- 
rriente abamlona  su  antiguo  curso  y  se  dirige 
prir  el  DniKirriiinndero  al  río  Aranquito,  iiue 
d.  sde  luego  toma  el  nombro  de  Arauco,  por  el 
volumen  de  agua  que  le  entra  del  .Sarare,  aguas 
(ino  antes  ilian  a!  Apure.  Existen  cerca  de  esta 
laguna  otras  tres  que  miden  de  6  á  11  kilóme- 
tr<js,  formuilas  también  por  loa  mismos  derra- 
mes. 

DESPARRAMADO,  DA:  adj.  Ancho,  abierto. 

DESPARRAMADOR,  RA:  adj.  Quo  desparra- 
ma.  U.  t,  C,  N. 

DE8PARRAMAMIENTO;  ni.  Acción  do  dosjia- 
ñamar  ó  desparianiaisu. 
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DESPARRAMAR:  a.  Echar  por  el  suelo  una 
cosa,  extendiéndola  por  muchas  partes. 

...  y  deshojándola  desparramó  las  hojas 
por  todo  el  cuarto,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Desparramar:  fig.  Disipar  la  hacienda, 
malbaratarla,  malgastarla. 

-Desparramarse:  r.  Esparcirse,  exten- 
derse. 

...  si  le  ven  muerto  se  desparraman  y 
huyen. 

Ovallb. 

-  Desparramarse:  Distraerse,  disiparse. 

Con  los  dineros  y  alhajas  que  heredé  de  mi 
dueño,  comencé  á  desparramarme  por  Sevi- 
lla, ínclita  y  memorable  población. 

El  soldado  Píndaro. 

DESPARS  (Jacobo):  Biog.  Médico  francés.  N. 
hacia  1380.  M.  el  3  de  enero  de  lé.'iS.  Se  matri- 
culó con  los  nombres  de  Jacobus  de  Partibus  Tor- 
nacensis  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París 
(1406).  Era,  pnes,  originario  de  Tournay.  En  22 
de  mayo  de  1408  ganó  el  grado  de  bachiller.  An- 
tes había  estudiado  en  Montpellier,  y  en  1410 
recibió  el  birrete  de  doctor.  Como  otros  muchos 
médicos  distinguidos  de  su  época,  era  eclesiásti- 
co, y  por  sus  grandes  conocimientos  en  Teología 
obtuvo  las  dignidades  de  canónigo  de  Tournay 
y  canciller  de  la  iglesia  de  París.  Como  repre- 
sentante de  estaUniversidad  concnrrióá  la  Asam- 
blea de  representantes  de  Francia,  Italia,  Ale- 
mania é  Inglaterra,  reunida  el  Domingo  5  de 
mayo  de  1415  para  tratar  de  poner  fin  al  cisma 
de  Occiileu  te  y  rechazar  las  pretensiones  del  Pajia 
Jnan  XXIII.  Estuvo  luego  al  servicio  de  Felipe, 
duque  de  Borgoña,  y  más  tarde  fué  primer  mé- 
dico de  Carlos  VII,  rey  do  Francia.  Por  los  es- 
fuerzos y  sacrificios  de  Jacobo  Despars  tuvo  la 
Facultad  de  París  un  local  propio,  ya  para  el 
culto  religioso,  ya  para  la  enseñanza,  ya  para  sns 
deliberaciones.  Despars  escribió  un  comentario 
sobre  Avicena.  Al  fin  del  tercer  volumen  de  esta 
obra  asegura  que  no  ha  extractado  nada  de  las 
traducciones  latinas,  sino  de  los  escritores  grie- 
gos Hipócrates,  Aristóteles,  Galeno,  Alejandro, 
y  los  árabes  más  célebres  Avenzoar,  Rases,  Se- 
rapión,  Mesna  y  Averroes,  de  los  cuales  había 
recogiclo  Avicena  sus  doctrinas.  Agrega  que 
antes  de  comenzar  su  obra  había  corregido  todos 
los  ejemplares  de  e'stos  autores;  que  los  había 
dividido  por  capítulos,  párrafos,  secciones  y  pun- 
tos; que  había  mandado  escribirlos  sobre  perga- 
mino en  gruesos  caracteres,  y  que  para  facilitar 
el  trabajo  que  mcdit.aba,  y  en  el  que  empleó  diez 
años  de  su  vida,  hal)ía  escrito  una  tabla.  Esta 
obra  fué  impresa  en  Lyón  (lü'S,  4  vols.  cnfol.), 
y  Venecia  (l^'IS,  en  fól.,  y  1576,  en  fol.).  La  Bi- 
blioteca Nacion.al  de  París  posee  tres  copias  ma- 
nuscritas, y  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  dicha  capital  guarda  el  original  del 
mismo  Despars,  anotado  |ior  su  pi'0]iia  mano. 
Era  tal  la  reputación  del  nu'dico  francés  que  sus 
colegas  de  París,  orgullosos  con  el  tesoro  que 
poseían,  ocultaron  durante  mucho  tiempo  los 
famosos  Comentarios  sobre  Avicena,  por  miedo 
de  qne  los  extranjeros  los  utilizasen.  Por  esta 
razón  no  se  publicaron  hasta  1498,  Despars  fué 
también  autor  de  las  obras  siguientes:  Glossii 
inlerlinearis  in  praílieam  A!mriidri  Trnllinni 
(Lyón,  1504,  en  i.°);  Exposilio  su/>er  capiliilis, 
videlicel  de  rcgimine  ejns  quod  comediliir  el  bioi- 
lur,  et  de  regimine  aqtitc  ct  vini  (Venecia,  1518, 
en  fol, ),  á  continuación  de  la  Expositio  in  pri- 
mmn  Avicctinai  cnnonem,  de  Jacobo  de  Forli; 
Siivimula  .'aeobi  de  Pnriibus  per  alphnbelum  su- 
per  phtrimi^  remediis  ex  ípsiits  Mesne  ¡ibris  &r- 
ccr))lis  (Lyón,  1523,  en  12.''),  en  la  colección  de 
los  Callones  «viversa/cs,  de  Mesiia,  y  también  en 
el  Prompluaritim  Medrchiir,  de  Jacolio  do  Don- 
dis  (Venecia,  1676,  en  fol,) y  en  el  Mcllíodus cu- 
rathn,  de  Alfonso  Bertocius, 

DESPARTIDOR,  RA:adj.  Quo  desparte.  Usase 
t.  c.  s. 

Y  como  este  mismo  espíritu  trató  el  casa- 
miento, y  csmalDKSPAiniDOU  dcruiílos,  siem 
nre  les  encnmina  nuevas  ocasiones  para  encen- 
der la  sospeclm. 

Francisco  de  Vili.aloiios. 

DE8PARTIMIENTO:  m.  Acción,  ó  ofocto,  do 
despartir. 
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DESPARTIR:  a.  Separar,  apartar,  dividir. 

Yo  siempre  te  tuve  por  hermano;  no  se  cum- 
pla por  Dios  en  tí  lo  que  dicen:  que  pequeña 
causa  DESPARTE  conformes  amigos. 

La  Celestina. 

Despartióse  el  torneo ,  sin  que  se  debiese 
averiguará  cuál  de  las  partes  se  pudiesen  dar 
los  premios. 

Mawana. 

Entraron  con  luces,  y  vieron  la  desigual  pe- 
lea: acudió  el  Duque  á  DESPARTIRLE,  y  D.  Qui- 
jote dijo  á  voces:  etc. 

Cervantes. 

DESPASAR:  a.  Retirar  una  cinta  ó  un  cordcjn 
que  se  liabía  pasado  por  un  ojal,  jareta,  etc. 

-  Despasakse:  J/íí)'.  Refiriéndose  acabos,  es 
salirse  accidentalmente  al<'uno  de  ellos  del  sitio 
por  donde  estaba  pasado  o  do  la  caja  por  donde 
laboreaba, 

DESPASMARSE:  r.  ant.  Recobrarse,  volver  so- 
bre .si  de  la  suspensiÓQ  ó  del  susto  ó  pasmo. 

DESPATARRADA:  f.  fam.  Cierta  mudanza  en 
algunos  bailes,  como  el  villano,  la  gaita  gallega, 
etc.,  que  .se  ejecuta  abriendo  las  piernas  con  dis- 
formidad y  como  despatarrándose. 

-Haceu  uno  la  despatarrada:  fr.  fig.  y 
fam.  Afectar  una  enfermedad,  dolor,  ó  acciden- 
te, tendiéndose  en  el  suelo. 

DESPATARRARSE:  r.  fam.  Caerse  en  el  suelo 
por  haberse  resbalado,  quedando  las  piernas 
abiertas. 

Despatarrarse  en  tierra,  dio  do  cara, 
Con  el  que  á  toda  Francia  cagó  el  bazo,  etc. 
QüEVEDO. 

-Dejarle  á  uno,  ó  quedar,  ó  quedarse, 
uno,  despatarrado:  fr.  (ig.  y  fam.  Dejarle,  ó 
quedar,  ó  quedarse,  extremadamente  admirado 
(j  confundido. 

DESPATILLAR:  a.  Cortar  en  los  maderos  los 
reliajos  necesarios  para  que  puedan  entrar  en 
las  muescas. 

DE8PAVE8A0URA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
jiavesar. 

DESPAVESAR:  a.  Despauilar,  quitar  la  pa- 
vesa, o  la  piirto  ya  quemada  del  pábilo  ó  mecha 
á  la  luz  artilicial. 

Coge  el  amigo  las  tijeras,  y  hace  que  va  A 
Dh^FAVKSAll  la  Vela,  y  apáeala. 

Fr.  Pedro  de  OSa. 

DESPAVORIDAMENTE:  ndv.  ni.  Con  pavor. 

...  huyó  DKSPAVORIDA.MBNIK,  etc. 

FeunA.s  Carallero. 
DESPAVORIDO,  DA:  adj.  Lleno  du  pavor. 

Iva  fugitiva  cabra,  temerosa  y  despavorida, 
«o  vino  a  la  gente  como  d  favorecersu  della,  y 
allí  80  detuvo. 

Cervantes. 

Levantólo  Acata»  voces  el  Senador  dkspavo- 
Riuoy  espantado  con  esta  noviiilad,  ptc. 
lllVADKNKIRA. 

Corrieron  ORSPAVoniuo»  á  gunrecerao  de 
Ion  boHquua  y  njaizalct,  etc, 

SoLÍH. 

DESPAVORIR:  n.  [/lonarno  do  povor.  U.  t.  o.  r. 

...  ymiii  ociiH  llcgiiron  liojitacl  inllemo,  ilon- 
rtii  hizo  tuiíiblar  y  liK.iPAVOiiiH  á  Ion  demonios. 
MarIa  du  Jkiiúh  dk  Aiiheda. 

DE8PAX  MliAN):  lUm).  Pintor  fraiicé.i.  N.  on 
T"losa  111  170n.  M.  lili  I77.'t.  I'niilnij.i  iimlriino- 
■  lio  ron  \í\  hija  du  mi  Iiiaentni  HivnI/..  Ui<  mii 
oliniH  no  cilnii  como  Inn  InÚK  iininbloii  Dnvitl  lo- 
eitiiita  ti  nr¡ii',  iiiin  Sihila  y  Jfsú.i  rn  cn.ia  de  Si- 
miíii  ti  /•'mu..,  Ksln..  tri'ii  nimlro»  poi  tciiecoii  nl 
Mnm-o  i|i<  'r.d.iHii  rli. ínclito  do  Kíh  dijo  del  iilli. 
iim:  4D11  iinii  giitmi  cliini  y  d«  1111  piínid  li^^nro y 
c'ji'ii'itadi),  i"i|iÍh.iIiii'  to.lii  muy  bii.n  cuiiipiinntn. > 
I. II  dÍHpii«|.'ii.ii  dn  liiK  ({MipoH  riTiiorda  In  ilnl 
ciiniliii  do  Hiibliiyrii»,  hoIho  pI  niimiiii  ««unto, 
eiindrii  qiii<  •.o  Inilln  en  i'l  l.(iiivii)  y  c|iio  oiidi  fo- 
olia.lo  ..n   I7ti». 

DESPEADURA:  t.  Acoiiín,  il  ufeotii,  <lu  iloa- 
peiitsc. 

DEaPEAMICNTO:  111.   Dkmi'RAHUIIA, 

DESPEARSE  i.|.u/m,  prlv.,  yol  lot.  ;*»,  nw/íj», 
pin):  r.  .MiillKiliiiiio  loa  |il('ii  rl  lioiiibro  ó  vi  aui- 
nial  por  liabur  cunilnndu  iiiiiclio, 
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...:  jCómo  venís  así,  marido  mío  (dijo  Tere- 
sa Punza),  que  me  parece  que  venís  á  pie  y 
DESPEADO,  etc.? 

Cervantes. 

jQué  diablos  es  lo  que  tienes, 
Que  me  traes,  sin  ser  lebrel, 
Desde  Ñápeles  aquí 
Al  galope,  DESPEADO? 

Tirso  de  Molina. 

DESPEAUX  (Eloy,  larón):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Auteuil  el  14  de  octubre  de  1761. 
M.  en  1856.  La  Revolución  le  hizo  oficial;  colo- 
cado á  las  órdenes  de  Dumouricz  fué  nombrado 
capitán  después  de  la  batalla  de  Jemmapes,  y 
recibió  graves  heridas  en  la  defensa  del  campo 
de  Famars.  Ascendió  á  general  de  brigada  en 
1796  y  al  siguiente  año  á  general  de  división. 
En  1821  recibió  del  rey  Luis  XVIII  el  título  de 
barón.  Fué  el  primero  en  el  cuadro  de  reserva 
del  Estado  Mayor  general,  y  era,  cuando  murió, 
el  decano  del  ejército  francés. 

DESPECIO:  m.  ant.  Dlspendio. 

DESPECTIVO,  VA  (del  lat.  despiclus,  despre- 
cio): adj.  Despreciativo. 

-  Despectivo:  Gram.  Aplícase  á  la  palabra 
que  echa  á  mala  parte  la  significación  del  po- 
sitivo deque  procede:   V.   gr.    libraco,  villorrio, 

2)octaslro,  calducho. 

DESPECHADAMENTE:  adv.  m.  Con  despecho. 

DESPECHADOR:  in.  ant.  El  que  carga  dema- 
siados pechos  ó  tributos. 

DESPECHAMIENTO:  m.  ant.  AcciÓD,  ó  efecto, 
de  despechar  ó  despecharse. 

DESPECHAR:  a.  Dar  pesar,  causar  indigna- 
ción, furor  ó  desesperación.  U.  t.  c.  r. 

...  como  le  hoviesen  despojado  (i  Bernardo) 
del  castillo  y  no  le  restituyesen  á  su  padre, 
despechado  se  pasó  á  Francia  y  Navarra. 
Mariana. 

...  y  sobre  todo  le  despechaba  el  sentirse 
flaco  de  fuerzas  para  resistir,  etc. 

María  de  Jesús  de  Aoreda. 

Despechóse  el   rey  lastimado,  haciéndose 
pedazos  los  vestidos,  etc. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Despechar:  fam.   Destetar  li  los  niños. 

-  Despechar:  ant.  Imponer  tributos  exce- 
sivos. 

Teman  los  malos  señores 
Que  DEsi'i  CUAN  su  vasallos, 
Que  p:iratiraiiizallos 
Les  caluiiinian  mil  errores. 

Fr.  Luis  de  Escoda  n. 

DESPECHO:  m.  Mah|Ucroncia  nacida  on  ol 
ánimo  por  desengaños  sufi  iilus  en  la  consecncii'in 
de  nuestros  lU'seos  ó  on  los  empeños  do  iiuesliii 
vanidad. 

Kl  desdichado  mancebo 
Viéndose  della  aborrido, 
Huyó  agravios  y  drspkchos. 

Tinao  DE  Molina. 

-iQué  inlcnta»?-  Mi  muerto.  -  Mira 
Qno  eso  oa  DKSi'Rcllo.  -  iCs  honor. 

Calderón. 

-  Despecho:  Dkskkpkhaoión. 

Inorando  iniiinn  In  dv^olnclón  de  un  querido 
.IiTUflnli'ii,  y  mlrnii.lo  en  espíritu  ol  dkhi-rcho 
do  Bii»  lilJo«,  y  ollo.i  nrrantrailoü  ds  «I  dcnnruo- 
ro  do  lo»  vi'ncodoreN. 

Kk.   HotlTRNBIO  PaKAVIOINO. 
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lii  i'nlwjn  pnrc.'ió  Kiompru  de  ciil- 
'11  aun  UKBl'Kiili'i  pnriiqiio  no 


SoiIh. 
-  A   DKm'FoiiO!  ni.  adv.  A  p<'«nr  do  alguno, 
cniítrn  >ii  guato  y  vnliiiitail. 

...  vn»  na  vpr.'i'i  t.l.'.t'i  n  •lilin.l.i  ..i,  vii.<.lr.< 
reino  dlj.>  I).  '' 
vuo..|r«i  niiltii*'  i 

IIKXI'Kl'llll    lio     I Il.iui  •    .|ih'     ."lili  ilr.'irlU 

qul'iorcii;  ote. 

Ckhvaniiw. 

Qm>  yi>  h«  iln  cumplir  nil  «nlitln 
Aun  .1  iiK^I'iirMO  do  vol, 

ItrKnMOllM. 

OCSPECHOSO,  aAi  «<U.  iDt  D«it>««h«do,  In 
dignado,  furÍMo. 


DESPECHUGADURA:    f.  Acción,  ó  efecto,  de 
despechugar  ó  despechugarse. 

DESPECHUGAR:  a.  Quitar  la  pechuga  á  ana 

are. 

-Despechugarse:  r.  fig.  y  fam.  Mostrar  ó 
manifestar  el  pecho;  traerlo  descubierto. 

Los  cartagineses  decían  mal  de  Aníbal,  por- 
que andaba  siempre  desabrochado  V  DESPECHÜ- 
OiDO  el  estómago. 

P.  Juan  Eüskbio  Nieremberg. 

DESPEDAZADOR, 
U.  t.  c.  s. 

No  sabía  el  tosco  montero,  poco  cortesano, 
cuan  adentro  habia  entrado  en  el  corazón  de 
su  señor  su  última  alegoría,  más  despeda- 
ZADORA  que  el  aguzado  acero  de  su  mismo  ve- 
nablo. 

Larra. 

ant.    Despedaza- 


ra: adj.    Que  despedaza. 


DESPEDAZADURA: 
MIENTO. 

DESPEDAZAMIENTO:  111.  Acción,  Ó  efecto,  de 

despedazar  ó  despedazarse. 

El  fuego,  la  espada,  y  el  hierro,  y  el  despe- 
dazamiento de  miembros...  no  son  para  mi 
tormentos,  sino  delitos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Mejor  madre  que  solemnizaba  á  llanto  el 
DESPEDAZA.MIENTO  de  sus  prendas. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

DESPEDAZAR:  a.  Hacer  pedazos  un  cuerpo, 
dividiéndolo  en  partes  sin  orden  ni  concierto. 
U.  t.  c.  r. 

Que  no  es  bien  que  las  aves  carniceras 
Despedacen  el  cuerpo  miserable,  etc. 

Ercilla. 

...  la  suya  (su  cuna)  coronó  Üórcules  con  la 
Vitoria  de  las  culebras  despedazadas. 

SaAVEDRA  Fa.IAI!DO. 

-  Despedazar:  fi^.  Maltratar  y  destruir  al- 
gunas cosas  no  materiales,  ü.  t.  c.  r. 

Ayer  noche  mientras  me  qnedé  guardando 
los  caballos  hice  mil  reRexiones  que  me  des- 
pedazaban ol  corazón. 

Isla. 

...:  un  oculto  sentimiento  de  vcrgtienza  teñía 
sus  mejillas  de  carmín,  y  la  despedazaba  la 
idea  de  abusar  sin  querer  de  la  credulidad 
do  su  esposo. 

Larra. 

DESPEDIDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  dispodir 
A  uno  ó  despedirse. 

Yn  me  holgaría  que  abrvvioso  eoii  tu  des- 
pedida. 

Quintana. 

Asi  escribió  tu  tríate  DMrxDiDA 
Motncutos  antes  do  morir,  cl>-. 

KsrHONCEUA. 

DESPEDIENTE:  ni.  ant  Kxpkhikstr;  •■ 

ciirt"  t' linilido  >|Uo  «o  loma  par*  ilar  >' 
unn  duiíii  ó  diliciillad,  ó  nalvar  lo*  inronvrm.ii 
to.H  lino  luc.anita  li>  deciaión  ó  cuiao  do  un.>  do- 
lieiiilinoin. 

DE8PEOIMIENTO:  in.  I)Ri>PKI>IDA. 

do  iiii'l.i  'II  ii:i  y  pi'*'  .•.^r. 


Ir. 

acItiM.   lili 
caaa,  «Ir. 


t'RHVAnin. 


0I8PC0IR  (ilo«)wifir)i  a.  Soltar,  il(w|tiTn(t<<r, 
arrujai  r-- 

n  (lo*  Indina)  nn  rénoni  da 
iiia)>an  ¿  DEartufAX  H^Riin  la 


1 
n»i<fal<U<(,  oto. 


Soi.f». 

Qno  con  «itrpina  furrtn  y  |in>«liw  mano* 
■  )'«n  nimat»  ilo  Imn  iiEnrihunoM, 

Kacti.!.*. 
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-  Despedie:  Quitar  á  uno  la  ocupación,  em- 
pico ó  servicio,  ü.  t.  c.  r. 

...  condenó  á  muerte  á  todos  los  capitanes 
que  con  el  de  Areraberg  fueron,  por  inobe- 
dientes; y  DESPIDIÓ  ignominiosamente  sus  sol- 
dados. 

ASTOXIO  DE  FUESMAYOK. 

-  Si  no  eres  más  diligente 
Te  DESPIDO,  etc. 

Bbetóx  de  los  Herreros. 

El  motivo  de  DESPEDIRSE  (el  ama  de  llaves) 
suele  ser  una  graudisima  friolera;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Despedir:  Acompañar  por  obsequio  al  que 
sale  de  nna  casa  ó  un  pueblo. 

Cuando  la  dicha  Santa  Cruzada  saliere  del 
tal  lugar  para  ir  á  otro,  que  los  vecinos  del 
pueblo  do  saliere,  salgan  i  acompañarla  para 

DESPEDIRLA. 

Nueva  Sccopilación. 

-Despedir:  fig.  Apartar  ó  arrojar  de  sí  una 
cosa  no  material. 

Peleó  con  este  pensamiento  muchos  dias,  y 
como  no  le  pudiese  DESPEDIR  de  sí,  se  sentó  á 
la  puerta  de  su  celda. 

RiVADESEIRA. 

-De-spedie:  fig.  Difundir  ó  esparcir. 

...se  fué  tras  el  olor  que  despedían  de  si 
ciertos  tasajos  de  cabra  que  hirviendo  al  fuego 
en  un  caldero  estaban,  etc. 

Cervantes. 

...  pareciéndoles  no  era  posible  que  cuerpo 
humano  despidiese  de  si  tal  fragancia, etc. 
Fr.  Diego  de  Yepes. 

-  Despedir:  Apartar  uno  de  sí  a  la  persona 
que  le  es  gravosa  ó  molesta. 

Llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores  del 
rey  de  Marruecos  para  asentar  con  él  nueva 
amistad;  mas  muy  fuera  de  sazón,  y  impru- 
dentemente fueron  despedidos  con  palabras 
afrentosas. 

Mariana. 

Mas  si  sé  que  solicitas 
A  la  viuda,  hago  las  paces, 
Aunque  la  mámame  riña, 
Con  el  cadete  de  guardias 
Que  DESPEDÍ  el  otro  dia. 

Bretón  de  los  Hereep.os. 

-  Despedirse:  r.  Hacer  ó  decir  alguna  ex- 
presión de  afecto  ó  cortesanía  para  separarse  una 
persona  de  otra. 

Al  DKSPEDliiSB  (Sancho)  de  los  duques  les 
besó  las  manos ,  y  tomó  la  bendición  de  su 
señor,  etc. 

Cervantes. 

Acabada  la  misa  SK  despidió  Cortés  del  ca- 
cique y  de  todos  los  indios  principales,  etc. 

SolÍs. 

-Despedirse  uno  A  la  francesa:  fr.  fam. 
Separarse  de  otras  personas  sin  decírselo  ó  sin 
saludarlas. 

...;ella  me  la  recibió  (la  cuenta)  sin  decirme 
nada ,  y  de  esta  manera  ñus  despedimos, 
como  dicen,  á  Ui  francesa. 

Isla. 

DESPEDREGAR :  a.  Limpiar  do  piedras  la 
tierra. 

...el jardinero  que  desmonta,  despedrega, 
cava,  y  labra  y  árala  tierra  con  gran  trabajo 
para  hembrar  la  semilla,  etc. 

Jerónimo  GraoiXn.    * 
DE8PEQABLE:  adj.  Que  so  puedo  despegar. 
DESPEGADAMENTE:  adv.  m.  Con  despego. 

DESPEGADO,  DA:  adj.  lig.  y  fam.  Áspero  ó 
desabrido  en  el  trato. 

...  que  diese  á  mi  amistosa  carta  tan  DRSPE- 
oada  re.«puesta,  ni  lo  esperaba  ni  lo  puedo 
paliar  en  ailencio. 

JOVELLANOS. 

...  Huelen  ser  también  en  ol  interior  de  la 
familia  DKsrEciAOOS  y  desatentos  en  demasía, 
etcétera. 

Castro  y  Sekuano. 

DE8PE0AD0R,  RA:  adj.  Que  despega. 

...  yo  Iruifo  (dijo  el  del  liosqnc)  un  DKSPR- 
OAIioii  pendifiite  dil  nrzún  de  mi  caballo,  quo 
Cfl  tal  como  bueno,  etc. 

Cervantes. 
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DESPEGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
pegar ó  despegarse. 

DESPEGAMIENTO:  m.  DESPEGO. 

Cuando  oyere  algunas  historias  de  cosas 
terrenas,  óigalas  con  una  manera  de  DESPEGA- 
MIENTO y  libertad,  como  de  cosas  en  que  no  va 
mucho, 

Fe.  Luis  de  Granada. 

DESPEGAR:  a.  Apartar,  desasir  y  desprender 
una  cosa  de  otra  á  que  estaba  pegada,  ü.  t.  c.  r. 

...  aunque  para  despegar  y  desasir  del  azo- 
gue á  la  plata,  también  interviene  el  juego. 
P.  José  de  Agosta. 

...entrando  los  indios  en  el  mar  á  media 
cintura  y  despegándolos  de  las  peñas  con 
unos  estacones  ó  palas  de  leño. 

OVALLE. 

...un  broche  (del  aderezo)se  ha  despegado 

Y  lo  llevaré  esta  tarde 
Al  diamantista. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Despegarse:  r.  fig.  Desapegarse,  apar- 
tarse, desprenderse  del  afecto  ó  afición  á  una 
persona  ó  cosa. 

Le  ha  costado  mucho  despegarse  de  ella: 
pero  ha  conocido  que  siendo  para  su  bienestar, 
es  necesario  pasar  por  todo. 

L.  F.  de  Moeatín. 

DESPEGO:  m.  fig.  DESAPEGO,  falta  de  afición 
ó  interés,  alejamiento,  desvío. 

—  Pues  si  argumento  ha  de  ser 
Desde  hoy  mucho  galanteo 
Todos  vamos  á  argüir 
Contra  el  desdén  y  despego, 

MORETO. 

—  Siento  me  enamora  más  vuestro  despego, 

Y  si  Dios  se  enoja,  pardiez  que  hará  mal. 

ESPKOSCEDA. 

-Pero  ese  es  mucho  despego 
Para  uu  amaute,  hija  mía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESPEINAR:  a.  Deshacer  el  peinado.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Sale  don  Soplado  en  bata,  despeinado,  ó 
con  cofia,  esperezándose. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Calle!  ¡Despein.\do, 
De  blanco!  ¡Hacéis  la  velada 
Que  os  prohiben?  -  Por  lo  mismo. 

Hartzenbitsch. 

-  Despeinar:  Descomponer  el  cabello.  Usa- 
se t.  c.  r. 

En  torno  del  sus  ninfas,  desmayadas. 
Llorando  en  tierra  están  sin  ornamento. 
Con  las  cabezas  de  oro  dkpeinadas. 

Gaecilaso. 

-  Lleven  esas  manos  b.Tjas 
Y  no  despeinan  á  nadie. 

Ramón  de  la  Cruz. 

DESPEJADAMENTE:  adv.  m.  Con  despejo. 

...  tomó  su  lugar  DESPEJADAMENTE,  y  habló 
con  so.-iiego  de  hombre  que  sabia  estar  sin  ad- 
miración á  vista  de  la  novedad. 

SOLÍS. 

DESPEJADO,  DA:  adj.  Que  tiene  desembarazo 
y  soltura  en  su  trato. 

¡Oh!  Joaquín  esotra  cosa. 
¡Qué  despejado!  ¡qué  fino! 

Bretón  de  los  Herreros, 

-Despejado:  Aplícase  al  entemliniiento  ó 
ingenio  claro  y  desembarazado,  y  á  la  persona 
que  le  tiene. 

...  por  ser  los  espafiolcs  de  claro  y  despeja- 
do ingenio,  etc. 

Pedro  FeknAndez  NAVAniiniE. 

...  es  un  espíritu  inculto,  pero  despejado  y 
claro. 

Va  lera. 

DESPEJAR  (del  lat.  expediré,  franquear,  dejar 
libre):  a.  Desumburnzar  ó  desocupar  uu  sitio  ó 
espacio. 

Mandó  el   Duque  despejar  el  patio,  y  qno 
todos  su  recogiesen  áitus  estancias,  etc. 
Cervantes. 

Y  del  ancho  palenque  y  estacada 
La  embarazosa  gente  despejaron; etc. 
EltOlLLA. 
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-  Despejar:  Ahj.  Separar  por  medio  del  cál- 
culo una  incógnita  de  las  otras  cantidades  que 
la  acompañan  en  una  ecuaeióu. 

En  la  definición  está  la  ecuación  que  pre- 
senta DESPEJADA  la  incógnita,  etc. 

Balmes. 

-Despejarse:  r.  Adquirir  ó  mostrar  soltura 
y  esparcimiento  en  el  trato. 

...  yo  espero  que  en  la  corte  el  chico  SE  des- 
pejará, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Despejarse:  Divertirse,  esparcirse. 

...  y  como  por  ser  casa  grande  y  de  mucha 
gente  de  servicio  luego  se  inventasen   bailes, 
Diana  dio  en  salir  á  ellos  y  despejarse. 
Lope  de  Vega. 

-  Despejarse  :  Hablando  del  día,  del  cielo, 
del  tiempo,  etc.,  aclararse,  serenarse. 

En  pasando  el  aguacero,  que  dura  común- 
mente uno,  dos,  ó  tres  días,  se  despeja  el  cielo 
de  manera  que  parece  que  le  han  ¡avado. 
Ovalle. 

DESPEJO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  despejar  ó 
despajarse, 

¡Extraño  DESPEJO  del  camino,  amontonando 
tropiezos! 

Lorenzo  Gkacián. 

—  ¡Pensamiento  peregrino! 
¡Oh!Si,  sí...  Yo  haré  el  despejo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Despejo:  Desembarazo,  soltura  en  el  trato 
ó  en  las  acciones. 

El  buen  t.ille  de  Diana,  la  gala,  la  discre- 
ción y  el  despejo  obligaron  al  Eey  á  pedír- 
sele al  duque,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Las  diversas  figuras 
Iba  explicando  con  locuaz  despejo  ,  etc. 
Ir  I  ARTE. 

-  Despejo:  Claro  entendimiento,  talento. 

...  sobre  ser  capitán  de  valor  y  entendi- 
miento (Pedro  de  Alvarado),  le  ayudaban  mu- 
cho la  cortesanía  y  el  despejo  natural,  etc. 

SoLÍs. 

...  si  que  es  (Pepita)  de  gran  despejo  na- 
tural. 

Valera. 

DESPELOTAR:  a.  Desgreñar,  enmarañar  y 
descomponer  el  pelo. 

Desgi-eñado  el  que  trae  el  cabello  DESPE- 
lotado  y  revuelto. 

Covakrubias. 

-Despelotar:  ant.  Desplumar  una  ave  á 
otra. 

DESPELUZAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
despeluzar  ó  dispeluzarse. 

DESPELUZAR:  a.  Descomponer  ó  enmarañar 
el  cabello.  U.  t,  c.  r. 

-Despeluzar:  Erizar  el  cabello.  U.  m.  c.  r. 

No  se  demudó  el  rostro  del  santo  apóstol, 
como  lo  suele  h.acer  la  flaqueza  humana, 
cuando  vio  la  cruz,  ni  se  le  heló  la  sangre  ni 
SE  le  DESPELUZARON  los  Cabellos. 

RlVvU)ENEIRA. 

...  lestiembl.iu  las  carnes,  y  se  les  despe- 
luzan los  cabellos,  según  es  el  lugar  terrible 
y  espantoso. 

P.  José  de  Agosta. 

DESPELUZNANTE:  p.  a.  dc  DESPELUZNAR. 
(,luc  ilesprluzna. 

DESPELUZNAR:  a.    DESPELUZAR.    U.   t  C.  T. 

-  Me  admiro,  me  espanto,  ME  DESPELUZNO 
y  me  encierro  en  mi  casa  parii  no  verte. 
HaRI'ZBNRUSCH. 

DESPELUZO:  m,  ant.  Despeluza  Mí  unto. 
DESPELLEJAR:  a,  (luitar  el  pellejo,  desollar. 
DESPENADOR,  RA:  adj.  Que  quita  las  ponas. 
U,  t,  c,  s, 

DESPENAR:  a.  Sacar  á  uno  de  i>cna. 

..,  á  quien  vivecn  pena 
La  muerto  más  penosa  le  despena. 
Valruena. 

...  lunscl  siervodeDloslaconsolóyDESPKNÓ, 
y  la  «lijo  que  su  marido  vivía. 

P.  Juan  Eubebio  Nikremuerq. 
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-DEPrKXAn:  fir;.  y  fani.  Matae,  rjiütar  la 

vi.la. 

DESPENDEDOR,  RA:  aJj.  Que  gasta  con  exce- 
so, iiialbarataudo  y  ilisipaudo  la  hacienda.  Usa- 
se t.  c.  r. 

A  patlre  ganador  hijo  despendedor. 
llefnín. 

DESPENDER  (de  dispendio):  a.  Gastar  la  ha- 
cienda, el  dinero  li  otra  cosa. 

Enestosaños  hallo  que  la  Iglesia  romana  ha 
gastado  y  DEsrENUIDO  en  las  necesidades  coti- 
dianas de  la  reiuiblica  temporal  gi-andísinia 
cantidad  de  dineros. 

Gonzalo  de  Ii,le.sca.s. 

-  Di:si'ENiiER:  fig.  Emplear-,  gastar  una  cosa, 
como  el  tit'mjio,  la  vida,  etc. 

DESPENOLAR:  a.  ilar.  Partir  una  verga  por 
cerca  del  pinol,  á  causa  de  algún  descuido  ó 
mala  nianiüli'a.  U.  t.  c.  r. 

DESPENSA  (del  lat.  dispensum ,  supino  de 
dis/ienilíre,  administrar,  distribuir):  f.  Lugar  ó 
sitio  de  la  casa,  en  el  cual  se  guardan  las  cosas 
comestibles. 

Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre;  cuando  se  va, 
Se  abalanza  ala  despensa 
Y  se  desquita... 

L.  F.  DE  MoRArÍN. 

...  una  desf'ENSa  llena  de  vianda 
Era  su  alojamiento,  etc. 

Samanieoo. 

-Despensa:  Provisión  de  comestibles. 

...  con  la  falta  de  las  alforjas  les  faltó  {á,  don 
Quijote  y  á  Sancho)  toda  la  DEsr-ENSA  y  mata- 
lotaje. 

Cervantes. 

...  cuíindo,  á  mi  parecer, 
No  es].»er:ib:in)os  comer, 
Traes  la  despensa  contigo. 

Tiitso  DE  Molina. 

-  Dispensa;  Olicio  de  despensero  óadminis. 
trador  de  la  despen.sa. 

-  Despensa:  Ajuste  do  cebaila  y  jiaja,  que  se 
hace  para  todo  el  año,  por  no  poderlas  tener  en 
casa. 

-  Despensa;  Conjunto  de  cosasquc  el  despen- 
sero ó  comprador  trae  para  el  gasto  diario  ile  la 
comida. 

...  y  mientras  el  dc.ipcnscro  iba  &  la  plaza  por 
la  liKsi'KN.SA,  ellos  destniian  la  suya. 

A.  HE  Salas  Bauiiaihllo. 

-  Despensa:  ont.  Aoiión,  ó  efecto,  de  despen- 
der, ili.stiibuir  ú  repartir. 

A  quien  tu  vecs  que  fago 
'I'an  crim  dispensa  donor 
Kl  lie  Mend(>/.aesHcrior 
De  la  Vega  lie  liiiitrap". 

Juan  de  .Mena 

-  Despensas:  pl.  ont.  Expensas. 

...en  tal  niaiieni.quo  non  hnyaomlo  «i  non 
lo»  fruto»  í  la.f  üi>i|'ENSAS. 

Fitrro  Jir.go. 

...  el  ninl  no  venia  bien  en  ello,  porque  tenia 
lii'i'linH  niuyuranilen  IiehPKNHah,  »«l  ennuolilo 
dii  niui'linH  geiitea  Cuino  cu  traer  pertroclin»  y 
nrtillerin. 

fiiliiiVii  (/ii  A  Juan  el  SfijUHitn, 

-  Despensa: //r7.  i/r/<.  T,ai|i'H|H>iisnd>'lie  ontar 
coica  \\n  la  coeiiia  ,  peio  ron  aeceso  iiideprii- 
dinnto  dii  clin  y  i|i>  inniln  que  un  eiilrc  ii  Ihh  Imi- 
liioH  y  lim  nluie<t  de  loNf^tiiaim.  Ha  de  ONtiirorien- 
tailii  al  Nolle,  i>l  e«  poHJIile,  y  nlniíipre  liii'Ii 
ven t iluda;  rodeada  dp  vacaren  y  con  uaiielii>H  cu 
i'l  Icilm  lima  mlijiir  rnita<<,  eiiiliiiliiliiii  v  ntrnii 
i'iinnHtilili'ii  i|iii'  i'i>iivc'ii)(ii  iiri'iir.  Kii  mi  l\ehadn 
al  pilliii  ki'Iki  de  dejar  un  lllleeo  alnlllliMlilo,  do 
Ion  qui>  se  lliiiiiiiii  /'(VK'/'frrfi.ii,  pal»  (-nbienr  Iiin 
viaiidaH  i|iii<  lie  un  día  para  otiii  no  )(ii«iilnii, 
y  eilflellto  lie  eiila  aberlulA  i'i  dc  lllin  Vfilltlllia 
debe  o^lnr  bi  puerta. 

0E8PENS£RlA:  f.  Ollelo  i'i  mnipaeiiiii  itn  ilek. 
Iieiineiii. 

DESPENSERO.  RA:  lii   y  f.  IVrsniín  i|iii<tlrni<  p| 
calmil  do  la  denpinsii. 
Tomo  VI 
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...  otros  huéspedes  que  tengo(dijo el  ventero) 
de  puro  principales  traen  consigo  cocinero, 
DESPENSERO  y  repostería. 

Cep.vantes. 

...  soy 
Despensero  y  mayordomo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Despensero  :  Persona  dispensadora  ó  dis- 
tribuidora de  los  bienes  que  se  han  entregado 
para  esto  lin. 

Desta  manera  provee  Nuestro  SeBor  á  les 
que  en  e.-ta  vida  son  buenos  despenseros  de 
Cristo,  y  se  acuerdan  de  los  pobres,  que  nos 
dejó  él  mesmo  encomendados. 

Gonzalo  de  Ille.scas. 

-  Despensero:™,  ant.  Despensero  mayor. 

Cuando  Nos  hiciésemos  á  alguno  nuestro 
copero,  ó  repostero,  ó  despensero...  dé  por  la 
carta  al  sello  de  cada  olicio  docientos  mara- 
vedís. 

íiueva  liecopilación. 

-  Despensero  mayor  :  Veedor  de  vianda. 
DESPENSETA:  f.  ant.  d.  de  DESPENSA. 

DESPEÑADAMENTE;  adv.   m.   Precipitada  y 

arrojadamente. 

DESPEÑADERO,  RA:  adj.  Díccse  de  lo  que  es 
li  propiisitü  para  despeñar  á  uno  ó  despeñarse. 

La  subida  no  es  mala  del  camino. 
Mas  todo  lo  demás  despeííadero,  etc. 
Ercilla. 

-  Despeñadero:  m.  Precipicio,  lugar  ó  sitio 
alto,  peñascoso  y  escarpado. 

Comenzó  i  rodar  por  unos  riscos,  y  por  uu 
tan  es|iantoso  despeSadero,  que  sólo  mirarle 
ponía  grima. 

RiVADENEIRA. 

...  los  Oíros  caminos  mis  verdaderamente 
son  deslizaderos  ó  despeSaderos,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

-Despeñadero:  fig.  Riesgo  ú  peligro  á  que 
uno  so  expone. 

jEu  qué  despeSaderos  no  caerá  un  gobier- 
no, que  despreciando  los  consejos  domésticos, 
se  vale  de  los  extraños? 

Saavedra  Fajardo. 

Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron, 
Que  en  lin  vine  &  dar, 
Al  iiespeñaDERo. 

GÓNGORA. 

-Despeñadero  (El):  ffcoi/.  Río  de  la  provin- 
cia de  .laéii.  Nace  en  el  Puerto  Viejo,  en  lér- 
mino  de  Los  Villaies,  pasa  al  de  Fuen.santa  do 
Marios,  entra  en  el  ile  Martos,  y  disafjua  en 
el  rio  Víboras,  alíñente  del  Giiadajoz.  Ueeibe 
por  la  derecha  los  arroyos  di' Tiiiajiios,  Prado 
lilaiieo,  el  Kiililnnar,  el  Concejo,  Doinin^o-liai- 
iiiiindo  y  Puenlu  del  Hornillo,  y  por  la  iz- 
quierda lo.i  arroyos  do  Tejera,  Lo  Holniín  y  La 
Ñavii.  Su  curso  es  du  II  kins.  y  medio. 

DESPEÑADIZO,    ZA:  adj.  Díi  ese  do  lo  qno  oa 

n  piiipiisilii  paia  de^piflaise. 

OEPEÑAOURA:  f.  ant.  DküPKSamIKNTO. 

DESPEÑAMIENTO:  ni,  DesI-KÑO. 

Sun  (irennrln,  ''"iilniidn  Inn  hijni  do  U  ilrn- 
lioiiextidiiii.    '  i-eguedad,  IncoUoldO' 

laeiiiii  y  DE 

Fu.    I  ..u.  DK  KoNHUOA. 

Po  ■uer'.o.  quo  rl  mayor  amor  de  loa  Mnto» 
en  el  UX-iPKSAMItNTii  do  «ii  voluntad. 

Kli.   lliiitrKsiiiii  PAiiAViriNo. 

DESPEÑAPERROS:  O^.,,.  Enllrelio  i'i  dexlllll- 
ileiii  en  In  pinviiii'ia  de.lneii  y  |i.  \.  ije  \,a  Caro- 
lina, KÍt.  ni  N     il  ■  ' ,1.1.1    1        1     > 

Iteal,  en  In  piin 

na  .\IiMelin,    Kh    ■ 

quidiiada,  riilie  un  emijnnlo  (ii<   rineiin  i|ui<  lut' 

mnii  mi'Dtil»'*  iMilerri  á  nn  ludo  del  raitiíe»»  v  nti 

barí  II 

ni  i.i 

li    U    I    IIIM    I'   •"     I" 

dniíliili.    I.A  e\l 

rnen»  on  una  y  •  ' 

bro  lio  Oiyfiii'W  rf»  ItTni^Hnftm».  i>a  curirlor» 
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recorre  á  media  falda  la  derecha  del  barranco, 
y  está  á  tal  altura  que  algunos  se  marean  mi- 
rando por  el  Salto  del  Fraile  la  enorme  quiebra 
reriical  que  va  desde  el  camino  á  las  aguas  del 
Magaña.  En  las  inmediaciones  abren  también 
caminos  en  la  cordillera  los  puertos  del  Muradal 
y  del  Emperador,  por  los  qne  se  ílanquea  el  de 
Despeñaperios.  En  1212  el  ejército  cristiano, 
que  iba  contra  los  almohades,  intentó  en  vano 
forzar  el  paso  de  Despeñapcrios,  que  hubo  de 
flanquearse  por  el  puerto  del  Rey  ó  del  Empe- 
rador. 

DESPEÑAR  (de  des  y  jxiia):  a.  Precipitar,  ó 
arrojar  una  cosa  desde  un  lugar  alto  y  peñas- 
co.i-o,  ó  desde  una  eminencia  aunque  no  tenga 
peñascos.  U.  t.  c.  r. 

^  Baja  del  monte  el  agua  despeñándose, 
Y  va  de  piedra  cu  piedra  entremetiéndose,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Altísima  catarata 
Zumba  y  despéñase  allá. 

ESPRONCEDA. 

-Madre  ¡dónde  está  la  horca? 

-  No  hay  horca.  -  Pues  ¡cómo  mueren? 

-  i  Despeñados!  - 1  Virgen  madre! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Despeñarse:  r.  fif;.  Precipitarse,  desen- 
frenarse y  entregarse  ciegamente  y  sin  conside- 
ración á  pasiones,  vicios  ó  maldades. 

Esta  mi  ignorancia  y  ceguedad  era  de  ma- 
nera que  me  dejaba  despeñar  de  un  vicio  eu 
otro. 

RiVADENEIRA. 

Los  unos  y  los  otros  por  las  diferencias  do- 
mésticis  se  iban  despeñando  en  su  penlicióu. 
Mariana. 

DESPEÑO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  do  despeñar  ó 
despeñarse. 

-Despeño:  Desconcierto,  flujo  dc  vientre  ó 
diarrea. 

-  Despeño:  fig.  Caída  precipitada. 

-  Despeño:  fig.  Ruina  y  perdición. 

{a>s  santos  evangelistas  refieren  sn  pecado, 
sus  siniestros  y  su  infeliz  DRSPr.Ño. 

Fb.  Litis  dk  Giianaha. 

Si  alguno  correspondido 
Se  vio,  paró  en  uu  DKfrKÑo;  etc. 

MllRETO. 

DESPEPITARSE:  r.  Hablar  ó  gl'itar  con  vehe- 
mencia. 

-  I>EspEPlTARsK:  fig.  Ariojai'se  sin  conside- 
ración, hablando  ú  oblando  de-eomedidamciito, 

...  quo  110  hay  tal  sofrenada  cuauílo  os  vais 
A  DFSPKPiTAn  en  el  vicio,  ni  tnl  c>|K>lada  cn»u- 
do  estáis  lerilo  pnra  la  virtud. 

Fu.  Hernando  deSantiaoo. 

Qué  dc  viiees  coiisidcraKn  vn  este  necio,  qui» 
nisprpiTADii  ibn  en  scguiíinrnto  de  un*  tor- 
peza. 

M  \TKii  Alemán. 

Eu  el  cap.  1 1  ilrl  lib.  XV III Me  uu  Uitioria 
(el  padr.'  Mnrian»)  »K  pK-xpcniA  ««i:  ole. 
JoVKI.I  ANiw. 

-  DK.srrriTAn.«i!  «no  n<>H  imn  ron»:  fr.  fig.  y 
faní,  Muatiar  velienirm  <1l(. 


...  u»!rd,  srñern 
trajes  y  por  el  lujo. 


i  KI'ITA  fOT  los 


CAamo  V  Skiiiiako. 
DESPERACIÓN  (ilol  Ut  itfífrráUa):  (.  ant. 

Pt  -isl  ri:  \i  liiN, 


DESPERANZA:  f   «ut 
DESIM  líAR     ^i  1    I.t 

intri 

>irojo  «  un  I 


<(<<-r«nr». 
.    n.  «ni,  Dr- 

I  ■■(  rn  u*'»  .Ir  fira- 


DESPERCUDIR:    ■.    LllnpUr  O  Uvar  lo  qnv 

■  t.i  i'i  I  i  \i  li  1  -■ 


.!i  i,.M»m  C<srnii. 

I"  ::<•!  lIDICIADAMrNTE     «Iv    ni    «'..lidulKr. 
iliriii. 
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DESPERDICIADO,  DA:  ailj.  DESPERDICIADOR. 

U.  t.  c.  s. 

El  más  afable  es  celoso, 
El  más  discreto  importuno: 
Si  es  mozo  es  despeediciado, 
Y  avariento  si  es  caduco. 

GÓXGOKA. 

...  bien  vio  que  sus  herederos  habían  de  ser 
DESPERDICIADOS  jr  perdidos;  pero  con  todo  eso 
instituyó  un  mayorazgo  de  tesoros  y  riquezas 
infinitas. 

Fe.  Cristóbal  de  Fonseca. 

DESPERDICIADOR,  RA:  adj.  Que  desperdicia. 
U.  t.  c.  s. 

Palabras  son  estas  de  aquel  hijo  desperdi- 
ciador, cuando  se  vio  puesto  á  tanta  miseria 
y  hambre,  que  aún  no  le  dejaban  hartar  délas 
bellotas  que  tascaba  su  ganado. 

P.  Juan  de  Torres. 

Corregía  al  emperador  Tiberio  el  Cristiano, 
su  mujer,  diciendo  que  era  desperdiciador 
de  los  bienes  del  Imperio. 

P.  JUAX    EUSEBIO  NlEREMBERG. 

DESPERDICIADURA:  f.  ant.  DESPERDICIO. 

DESPERDIClAMIENTO:m.   ant.  DESPERDICIO. 

DESPERDICIAR  (de  dcsjicrdkio):  a.  Malbara- 
tar, gastar  u  emplear  mal  una  cosa;  como  la 
hacienda,  el  tiempo,  etc. 

Indignado  mira  el  pueblo  desperdiciadas 
sin  provecho  las  fuerzas  del  poder  con  que 
habia  de  ser  defendido,  y  respetada  la  digni- 
dad de  príncipe. 

Saatedr.a  Fajardo. 

...,  ¿qué  nación  no  habría  logrado  las  más 
estupendas  mejoras  sólo  con  aplicar  á  ellas  los 
fondos  que  desperdician  en  socorros,  etc.? 
JOVELLANOS. 

...  la  codicia 
Riquezas  y  tesoros  anhelando. 
Riquezas  y  tesoros  desperdicia. 

Esprosceda. 

DESPERDICIO  (del  lat.  disperdUloJ:  ni.  Des- 
trucción de  la  hacienda  ú  otra  cosa. 

...  los  príncipes  juzgan  por  gi-andeza  de 
ánimo  el  no  tener  cuenta  dellos  (de  los  gastos) 
y  por  liberalidad  el  de.sperdicio,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Viendo  Ágripina  Romana  el  gran  desperdi- 
cio de  su  hijo,  que  derramaba  el  oro  y  plata 
como  si  fuese  agua,  deseó  corregir  su  prodiga- 
lidad. 

P.  Juan  Eusebio  Niekember3. 

-  Desperdicio:  Residuo  de  lo  que  no  se  pue- 
de, ó  no  es  fácil  aprovechar,  ó  se  deja  de  utilizar 
por  descuido. 

...  me  pareció  que  nada  se  podría  adelantar 
en  esta  con  las  canias  de  que  se  vale  el  pro- 
vcnz.il...,  en  el  bineficio  del  desperdicio  del 
capullo  para  el  ilc  la  seda  de  los  pinos;  etc. 
JoVELI.ANOíJ. 

Y  ya  que  'ie  otro  modo 
No  supo  desfogar  su  encono  fiero, 
Arrojaba  al  frutal  ilcsde  un  granero 
El  desperdicio  de  su  casa  todo, 
Haciendo  del  corral  estercolero. 

HAHTZENnUSCH. 

DESPERDIGAR  (del  lat.  diHiKKjtre ):  a.  Sepa- 
rar, desunir,  esparcir. 

...  corrieron  toilo  el  collatlo,  donde  había 

mucha  gente  derramada  y  escondida,  de  la 

que  Francisco  de  Carvajal  ahuyentó  y  DK.si'Elt- 

Dluó  en  los  alcances  que  ilió  á  Uíego  Centeno. 

Inca  GAi:cn,Aso. 

liemos  llegado,  en  efecto,  i't  la  hora  Bolcm- 
ne  en  que  recogiendo  ile  una  y  otra  parte  se- 
iiiilhit  DEsi'KRDKiAUA.s,  nruniulaiido  hechos... 
V.  iir  linos  lí  un  acncrdo  sobre  el  plan  curativo, 

il..  t.-ra. 

CAHTItO    Y   Sl'.UIlANO. 
DESPERECER:  n.  Ont.   PnilKCKIl. 

De  la  oliva  niiliiruamente,  segrin  cnoiita  Pll- 
nio,  Nehriria  un  dulcísimo  pan;  y  del  centeno, 
ni  coutr:irlo.  ftm.irt'o,  negro,  y  Kohtiiiento  gra- 
to &  lo»  Di;,Hp|iRK(ii)iis   de  liaiubrc. 

ANnilJÍH  I>K  Laiiuna, 
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Si  salgo  al  campo  veo  muertos  á  espada,  si 
entro  en  la  ciudad  veo  muertos  y  DESPERECI- 
DOS con  hambre. 

Mtro.  Juan  de  Ávila. 

-  Desperecerse:  r.  Consumirse,  deshacerse 
por  el  logro  de  una  cosa. 

...  templando  la  parte  concupiscible  para 
que  no  se  desperezca  por  lo  malo,  etc. 
Fe.  Luis  de  Granada. 

DESPEREZARSE:  r.  E.xtender  y  estirar  los 
miembros,  torciendo  el  cuerpo  y  la  cabeza  des- 
compuestamente, para  sacudir  la  pereza  ó  librar- 
se del  entumecimiento. 

Lo  primero  que  hizo  (el  león)  fué  revolverse 
en  la  jaula  donde  venia  echado,  y  tender  la 
garra  y  desperezarse  todo. 

Cervantes. 

Calamocha  SE  levanta  DESPEREZÁNDOSE. 
L.   F.  de  Moratín. 

DESPEREZO:  m.  Acción  de  desperezarse. 

Mirad  si  cuando  estáis  en  oración  salen  de 
vuestro  corazón  y  de  vuestra  boca  llamas  de 
fuego,  ó  bostezos  y  desperezos. 

P.  ALON.SO  Rodríguez. 

DESPERFECTO;  111.  Leve  deterioro. 

-Desperfecto:  Falta  que  desvirtúa  algún 
tanto  el  valor  y  utilidad  de  las  cosas  ó  deslustra 
su  buena  apariencia. 

...  no  tienes  gananciales  que  renunciar,  pues 
no  los  hay,  antes  sí  desperfectos;  etc. 

JoVELLANOS. 

DESPERFILAR :  a.  p.  lis.  Pint.  Suavizar  los 
contornos  de  los  objetos  de  un  cuadro,  uniéndo- 
los con  el  ambiente  del  mismo,  para  que  no  apa- 
rezcan á  la  vista  con  sequedad  y  dureza. 

...  convendría  meterlo  antes  de  unir,  para 
DESPERFILAR  contra  él  el  contorno  de  la  ca- 
beza. 

Palomino. 

-  Desperfilaese:  r.  Perder  una  cosa  la  pos- 
tura de  perfil. 

DESPERNADA:  f.  Cierta  mudanza  en  el  baile 
del  villano  y  otros,  que  se  hacía  con  salto  eleva- 
do y  cayendo  con  las  piernas  abiertas. 

DESPERNADO,  DA:  adj.  fig.  Cansado,  fatiga- 
do y  harto  de  andar. 

DESPERNAR:  a.  Cortar  ó  estropear  las  pier- 
nas. 

...  y  sintiendo  mal  acostadas  por  falta  de 
los  colchones  las  canillas,  y  queriendo  decir 
jQuicn  me  despierna?  se  le  desempedró  la 
boca. 

QUEVEDO. 

Que  todo  el  mundo  le  adora 
Me  dicen,  pero  no  alcanzo 
Cómo  concuerda  con  esto 
El  haberle  despernado. 

Manuel  de  León. 

DESPERRIERS  (BUENAVENTURA):  Bioy.  Lite- 
rato fiaiK-t's.  N.  en  Ainay-le-Diic  hacia  fines  del 
siglo  XV.  M.  bacía  \:iM.  Dióseá  conocer  en  edad 
teniiuana  por  la  vivacidad  de  su  inteligencia  y 
entró  al  .servicio  de  la  reina  iMargaiita  de  Nava- 
rra, licrinana  de  Francisco  I,  rey  de  Francia. 
Amigo  del  placer  y  poco  severo  en  asuntos  de 
moral,  abrazó  sistemas  audaces  y  consignó  sus 
ideas  en  un  escrito  alegórico  titulado  L'ymbalmn 
Miindi,  que  se  publicó  en  París  en  LOS?.  La  Sor- 
liona  encontró  en  el  libro  impiedades  numerosas 
y  mandil  que  fuera  destruida  la  edición,  mas  no 
pudo  impedir  ipie  el  t'iimhalum  se  reimprimiera 
en  Lyón.  Kn  esta  ciudad  se  habió  refugiado  Des- 
perricrs  después  de  haber  salido  de  París  y  lle- 
vado algún  tienijío  una  vida  errante;  pero  dcsilo 
LWO,  fcelia  de  sus  últimos  ver.sos  conocidos,  des- 
a]iarei'ióile  la  escena  literaria.  Hnrique  Kstienno 
cuenta  que  en  un  acceso  de  fiebre  ó  de  desespe- 
ración se  atravesó  el  ]ioeta  con  su  cMiada,  y  no 
falla  (|UÍeii  haya  ulirmudo,  aunque  el  hecho  no 
está  en  niodo  nlguno  comprobado,  que  el  iles- 
graciado  fugitivo,  iniitando  el  ejemplo  de  Catini, 
dosgarrí'i  la  herida  con  sus  manos  y  so  arrancó 
las  en  t  raíl  as.  Kstacaliistiofe  fué  iiidudiililemeiite 
anterior  á  \M\,  |iiies  en  este  afio aparecieron  las 
Obras  ]>úilumañ  de  Desperriers,  101  (.'i/iiilirihni: 
reapareció  en  1711,  ITU'i  y  1736  con  los  trabajos 
(le  uivvi'DOii  eruditos,  y  contieno  alegoríoo  cucép- 


DESP 

ticas,  ironías  y  sarcasmos  contra  la  religión  re- 
velada. Las  demás  obras  del  mismo  autor  fue- 
ron: el  Andria  de  l'erencio  en  runa  francesa 
(Lyón,  1537);  Colección  de  obras  (15.ñ4),  que  con- 
tiene composiciones  poéticas,  el  Tratado  de  las 
cuatro  virtudes  cardinales  segx'in  Séneca,  y  una 
traducción  del  Lysis,  de  Platón;  Niievas  recrea- 
ciones y  alegres  pláticas  (Lyón,  1.158),  que  alcan- 
zaron numerosas  ediciones,  y, en  opinión  de  No- 
dier,  la  mayor  parte  de  un  volumen  curioso  y 
bien  escrito,  impreso  en  Poitiers  (1557)  con  el 
título  de  Discurso  no  más  melancólico  que  diver- 
sas cosas  que  pertenecen  d  nuestra  Francia,  etc. 
Desperriers  fué  un  escritor  muy  notable,  instruí- 
do,  ardiente  promovedor  de  un  movimiento  filo- 
sófico muy  atrevido,  que  reprimieron  los  reyes 
con  medidas  crueles.  El  Cymbalum  se  reimpri- 
mió en  París  el  1841,  con  curiosas  noticias  y 
notas,  y  en  igual  foriua  y  en  el  mismo  año  apa- 
reció también  en  aquella  capital  una  nueva  edi- 
ción de  las  Recreaciones. 

DESPERTADOR,  RA:  adj.  Que  despierta. 

...  la  hambre  que  no  hay  mejor  maestra  en 
el  mundo:  no  liay  mejor  DESPERTADORA  y 
avisadora  de  ingenios. 

La  Celestina. 

-  Despertador:  ni.  y  f.  Persona  que  tiene 
el  cuidado  de  despertar  á  otras. 

...  empezó  á  ejercitar  el  nuevo  cargo,  ha- 
ciéndose cocinero  de  la  casa  y  despertador 
de  los  demás. 

Rivadeneira. 

...había  rogado  á  uno  que  le  despertase, 
porque  el  despertador  no  lo  hacía,  por  la 
ocupación  que  sabía  haber  tenido. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-Despertador:  ra.  Máquina  de  Relojería 
que  sirve  para  despertar  á  uno  con  el  ruido  que 
hace  á  la  hora  en  que  está  puesto. 

...  al  un  cabo  tiene  la  casa  pública  de  la 
ciudad,  y  una  muy  alta  torre  con  un  reloj  y 
campana  de  despertador  ,  que  tañen  con 
mucha  música  y  arte. 

Calvete  de  Estrella. 

...  cuando  de  ordinario  despierta  alas  nueve 
de  la  mañana,  j-el  día  de  vi-ije  despierta  á  las 
cuatro,  porque  á  las  cinco  es  la  marcha,  dice 
que  él  se  compone  de  manera  que  no  necesita 
despertador,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Despertador:  fig.  Aviso,  estímulo;  aque- 
llo que  hace  despertar  en  sentido  figurado. 

...pues  el  papel  ha  sido  el  despertador 
desta  plática,  bien  será  que  él  mismo  nos  sea 
la  guia  en  ella. 

Fr.  Luis  de  León. 

El  chocolate  no  es  más 
Que  uu  despertador  del  hambre 
Y  un  lavatorio  de  tripas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Despertador:  Tecn.  El  mecanismo  délos 
despertadores  con.siste  en  un  ajiarato  de  reloje- 
ría bastante  sencillo.  Puede  ser  do  pesas  ó  de 
muelle.  Los  de  esta  última  clase  son  más  per- 
fectos, más  cómodos  y  más  usados  actiialmeiite; 
los  de  pesas,  más  primitivos,  escascan  ya  bas- 
tante. 

En  los  despertadores  de  muelle  existe  un  tim- 
bre sobro  el  cual  gol]ica  un  martillito  cuyo  vas- 
tago se  halla  sonietiilo  á  la  accióui  de  una  rueda 
dentada,  mandada  á  su  vez  jior  un  barrilete  ó 
tambor  y  un  iiiuelle,  de  modo  inip  puede  .ser 
animada  de  un  rájiido  inoviinielito  de  rotación. 
Cada  diento  do  esta  rueda,  al  pasar  junto  al 
vastago  del  martillo,  obra  sobro  este  vastago, 
de  modo  que  se  comunica  al  martillo  un  rapidí- 
simo movimiento  de  vaivén,  (pie  produce  á  .su 
vez  un  repique  sobre  el  timbre,  «[uo  dura  hasta 
(|ueel  iniielle  de  la  rueda  so  haya  desarrollado 
por  completo. 

La  cuestión,  pues,  está  reducida  á  mantener 
en  tensión  el  nuielle  hasta  un  momento  deter- 
minado, y  que  en  tal  momento  imede  obrar 
liliremenlo  el  muelle  y  producir  cl  repique  en  el 
limlirc.  K^to  se  consigue  iiiaiiteiiieiidii  sujeto  el 
muelle  por  medio  de  uu  triiii|Uele  que  se  levan- 
te en  el  instante  ]iicciso  por  medio  do  un  íinlic" 
que  forma  liarte  de  un  reloj  ordinario.  La  posi- 
ciiin  de  este  índico  so  fija  por  medio  de  lina 
agujo  (jiiu  BC  niHovc  sobro  la  esfera  del  reloj  y 
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que  se  coloca  de  modo  que  correspanda  con  la 
hora  á  que  se  quiere  producir  el  repique.  El  ín- 
dice queda  entonces  en  tal  posición  que,  cuando 
td  reloj,  en  su  movimiento  regular,  llegue  á  la 
hora  marcada,  dicho  índice  obra  sobre  el  trin- 
quete que  mantiene  sujeto  el  muelle  y  se  ¡jrodu- 
cc  el  repique. 

En  los  relojes  de  pesas  el  fundamento  del 
mecanismo  es  el  mismo,  pero  la  rueda  que  obra 
sobre  el  martillo  del  despertador,  en  lugar  de 
estar  mandada  por  un  muelle,  lo  está  por  un 
peso  cuya  cuerda  se  arrolla  alrededor  do  un 
tambor  fijo  en  el  eje  de  la  misma  rueda. 

Por  lo  demás,  se  pueden  dar  á  los  desperta- 
dores las  disposiciones  más  variadas,  pues  es 
evidente  que  por  el  mismo  mecanismo  y  por 
medio  de  los  aparatos  de  relojería  se  pueden 
obtener  combinaciones  de  muchas  clases  que 
produzcan  movimientos  y  señales  muy  curiosas. 
Hay  despertadores,  por  ejemplo,  que  al  mismo 
tiempo  que  producen  el  repique  en  el  timbre 
encienden  una  bujía  colocada  de  antemano  en 
sitio  conveniente. 

-  DüsncRTADOR:  .^oo/.  Pájaro  den  tirrostro  que 
representa  un  género  ( Strepera)  áe  la  familia  de 
los  córvidos. 

Los  despertadores,  llamados  vulgarmente  ;)í- 
caMs  turlulrnlns,  se  diferencian  de  los  gimnori- 
nos  por  tener  el  pico  más  robusto  y  largo,   más 
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corvo  en  la  extremidad  de  la  mandíbula  inferior, 
dn  gancho  más  vigoroso  y  diente  más  pronun- 
ciado. Su.i  alas  son  ¡"ualnicnte  mucho  más  cor- 
ta.H  y  lo.i  dedos  más  ílesiguah's;  el  pulgar  iiarti- 
cularnu'uto  C8  vigoroao  y  está  provisto  de  una 
uha  sólida. 

Jk.i¡>crlador  ciifri'o  ( Utrrpera  ¡/rariilinaj.  — 
Esto  ave  tiene  un  ]dnniajo  negro  a/.nlado  mag- 
nífico: la  mitad  radical  de  la  cuarta,  quinta, 
8e,xta,  séptima  y  octava  plumas  d(d  ala  es  do 
color  blani'o,  lo  mismo  i(Uu  la  mitad  siiiierior  y 
In  cxtrcmidnil  do  la  cola  y  la»  siibcaudnlca.  Por 
esta  disposicii'in  do  los  colores  iiareco  tener  el 
ala  una  mancha  blanca,  y  estar  la  cola  cortada 
por  una  anulia  faja  negra;  el  ojo  es  annirillo;  el 
pico  negro,  asi  conio  las  patns;  el  largo  total  del 
ave  OH  lie  O"',  17. 

Kl  ilespirtador  habita  la  Nueva  (¡ales  del  Sur, 
donde  está  muy  diseininado.  Pareen  quo  recorro 
todo  el  país,  |>ncn  en  ciertas  estaciones  apnreco 
con  fieiiieneiaen  la  rosta,  mientras  quoon  otras 
se  retira  á  los  bosques, 

Vivd  con  jirefi'rcncia  en  los  valles  profunda- 
mi'nte  i'iii'iijoimdos,  recnriidns  piir  arroyos  cu- 
liiertoN  de  rspt'HOH  mntorinli'H,  Allí  os  <|ondo 
busca  Ins  bayas,  los  frutos  y  Io.h  granos i|U(i  cons- 
tituyen la  Imiso  de  su  «límenlo.  Meoncnentrnn 
enmiininente  estas  aves  en  grupos  dn  iiintro  i\ 
seis  indlviduos:riirons  verlas  apamailasy  menos 
aún  nn  grandes  bandadas;  no  son  vcrdadorA- 
Inentn  sociables. 

Viven  luán  en  los  lirbnlns  «un  nn  tierrn,  por 
másqtin  sn  muevan  nn  ellannn  liaslante  agilidad; 
su  vuidn  es  niiis  sostniíidii  y  aliosn  que  rl  dn  las 
coTnnjns;  nniy  pocas  veces  nxtienilnn  del  todo 
Ins  alas  para  volar,  peroeuniiiio  eiu<an  los  altea 
rlejaii  oír  sieiiiprn  su  vox,  nn  i-xtrnnin  (mno- 
tiantn. 

Mu  nido,  grande  y  imloiidnado,  »n  rninponn  ilo 
lamas  secas;  está  ridleiio  do  lilorbas  y  liiuago,  y 
cnnllcnn  tres  ó  rualio  liiinvos. 

Loi  ooloiiot  (l«ii  caía  al  ilospoitailor  pur*  oo- 
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mer  su  carne,  que  es  muy  delicada,  y  no  parece 
que  lo  conservan  enjaulado. 

DESPERTAMIENTO:  m.   Acción,  Ó  efccto,  dc 

despertar  ó  despertarse. 

...  según  dice  Piiuio  en  el  capitulo  último 
del  libro  diez,  abreviando  á  Aristóteles  en  el 
del  sueño  y  despertamiento. 

Fernando  de  Herrera. 

DESPERTANTE:  p.    a.    ant.    de  Despeutar. 

Que  despierta. 

DESPERTAR  (de  dcspirrto ):  a.  Cortar,  inte- 
rrumpir el  sueño  al  que  está  durmiendo.  Usase 
también  e.  r. 

El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  v.iUes,  DEsrERX-vXDO 
Las  aves  y  animales  y  la  gente,  etc. 

Gakgilaso. 

Volvía  de  iioclie  á  casa, 
Dormía  á  sueño  y  soltura, 
No  me  despertaban  penas, 
Mientras  me  dejaban  pulgas. 

GÓNGORA. 

-  Despertar:  fig.  Renovar  ó  traer  á  la  me- 
moria una  cosa  ya  olvidada. 

...  la  presencia  de  aquella  niña  despertó  en 
su  alma  los  recuerdos  mal  dormidos  de  una  ju- 
ventud borrascosa,  etc. 

FernAn  Caballero. 

-Despertar:  fig.  Hacer  que  uno  vuelva 
sobre  sí  ó  recapacite. 

Yo  temo,  y  el  temor  reduce  á  la  memoria,  y 
la  providencia  despierta. 

La  CcUstina. 

...la  grandeza  de  los  puestos  despiertan 
unos,  y  a  otros  entorpece. 

Saaveura  Fajardo. 

-  Dk.spektau:  fig.  llover,  excitar. 

...  sería  despertar  contra  sí  el  odio  público 
y  envidia  de  las  otras  naciones. 

Mariana. 

...  si  me  atreviera  á  decirlas  (las  ventajas^ 
quizá  despertara  la  envidia  en  nnis  de  cuatro 
generosos  pechos,  etc. 

Cervantes. 

-  DEsrERTAB:  n.  Recordar  del  sueño,  dejar  do 
dormir. 

Poco  antes  de  labora  señalada  se  convocó 
la  gente,  4|Uo  dormía  cuidadosa,  y  DESPERTÓ 
sin  dificukad. 

SoLl'.s. 

...  asi  como  Adán  despertó  y  la  miró  (á 
Eva),  dijo:  Esta  es  carne  du  mi  Ciirnc  y  hueso 
de  nds  huesos. 

Cervantes. 

-DraPEUTAR;  fig.  Hacerse  ináa  advertido, 
avisarlo  y  entcinlido  clriue  antes  era  rurlo,  abo- 
bado ú  sim]ilc. 

-  Despertar  k  gniíN  hukiimk:  fr.  lig.  Susci- 
tar rspei'ies  coni)uo  uno  so  niiiovo  it  hacer  li  decir 
lo  que  no  pensaba. 

DE8PERTEZA  :  f.  ant.  Previsión,  conoci- 
miento. 

DESPESA:  f.  ant.  Dispendio,  gasto. 

DESPESAR:  m.  Disgusto,  pesar. 

A  liKsl'iUAR  iln  Tniiriiin 
1^  moiitaha  he  trOKColado. 

Lope  l>r  Veh*. 

DESPESAR:  a.  ant.   KxPKNUKIi. 

0E8PESTAÑAR:  a.  (^luilar  ó  arramni  \«>  |m's- 
tafias. 

-  Di  «pijivaSaiisi.:  r.  fig.  Dnsi\i«rsn,  mirar 
con  inilchr)  ahinco  para  ver  ó  hallar  rrnn  rosa. 

;Qu.-  .:.>, 

nn  In.  n. 

dadK".^--.    , •■   >l- 

tu. I    <pln    SK   iut«    IlHI-KSTAflAllltO  tobr*    lo« 
lil.r...!  ^ 

MAitrÍNM  tiR  i.A  Pahua. 

DESPEZAR  (dn  r/.-»,  prir  ,  y  fir-.n):  ».  Aib-l 
ganar  por  ni  nn  nxtrnnio  nn  i-alii'n  iln  fotitaiK-ri» 
ó  dn  otra  cU«n,  hsrlninbi  mb»ji>  p.it»  qm  > .  lun- 
danicnteso  puodt  tfiicliiifar  en  niro. 
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Si  es  de  plomo  (el  caño)  ha  de  ser  á  lo  menos 
de  uno  en  plancha. y  éste  (>or  donde  despezase 
para  ingerir  otro,  de.^pues  de  soldado,  se  le 
echará  por  la  parte  exterior  una  faja  de  plancha 
de  plomo  de  cuatro  dedos  de  ancho  encima  de 
la  soldadura. 

Ardemíns. 

-  Despezar:  Arq.  Dividir  los  muros,  arcos  ó 
bóvedas  de  sillería  qne  componen  un  edificio,  en 
las  diferentes  piezas  que  han  de  entrar  en  su 
ejecución. 

DESPEZÓ  (de  cUspe:Mr):  m.  En  fontanería  y 
otras  artes  mecánicas,  rebajo  que  se  hace  al 
extremo  de  un  cañón  para  enchufarle  en  otro. 

...  y  ésta  también  se  fijará  muy  bien  solda- 
da para  fortificar  el  despezó. 

Ardem.\ns. 

-  Despezó:  Arq.  Despiezo. 

DESPEZONAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
despezonar. 

DESPEZONAR:  a.  Quitar  el  pezón  á  algunas 
cosas;  como  á  los  limones,  limas,  etc. 

-  DespezonaK:  Dividir  y  separar  una  cosa 
de  otra. 

-  Despezonarse  :  r.  Qnebrai-sc  el  ])czón  ó 
pezonera  á  algunas  cosas;  como  á  la  fruta,  al 
coche,  etc. 

DESPl:  Ocog.  V.  Sast  Joan  Despi. 

DESPIADADAIVIENTE  :  adv.  m.  DESAPIADA- 
DAMENTE. 

...:  una  parte  del  piiblico  la  aplaude  (la  co- 
media nueva)  con  furor:...  otra  la  silba  despia- 
dadamente, etc. 

Larra. 

{'...empezará  por  sacrificar  despiadadamen- 
te á  quien  m.is  le  ama! 

Valera. 

DESPIADADO,  DA:  adj.  DksaPIAI)ADO. 

Ingrato,  injusto,  bárbaro  y  despiadado  será 
el  hombre  que  á  vista  de  laír  noble  y  prudente 
conducta  ¡tueda  abrigar  en  su  corazón  la  más 
liviana  sospecha  contra  nue>tra  fidrlrdad. 
JOVKLI.ANOS. 

DESPICAR:  a.  Desahogar-,  satisfacer. 

...  en  los  demás  sabré 
Despicar  mi  enojo  fiero,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  DrsPirARsE:  r.  Satisfacerse,  vengarse  dc  la 
ofeirsa  ó  pii|iie. 

Si  dejas  dc  ejecutar  tu  enojo  por  temor  de 
que  no  SK  DESi'iijr'EN  rn  tus  faltas,  pcnlona 
presto:  parezca  cala  rtc  tu  piedad,  y  no  cobar- 
dro  do  tus  defectos. 

J.  Polo  he  .Medina. 

DrspaMiiidome  nisAsna, 
Mr  amor  .sR  ihu-picah.í; 
Que  contra  un  veneno  rs  otro 
La  cura  más  ell'-ni. 

TiR.so  iiK  Molina. 

OESPiCARAZAR:  «.  prov.  ¡Utr.  Ein|M<iar  loe 

pájaros  á  picar  los  higos. 

DESPICHAR:  a.   I>i's|K><lir  ilo  ti  el  humor  iS 

hurnt'd.id. 


...  Itt  eubmir  con  i 
y  litsiidura  p.-ira  ., 
ipiede  suyo  tlenn  la  |  .j- 


.  i 


Im^a  QARni.AKO. 


-  DltuptrlIAIl 
liara  1^10,  no  qui- 
jo, oalgii  ni  vino  1 


.al  j;ii.«Il'. 
-  DHJiPIrlIAIl:  I  I.IH. 

DK8PIDI0A:  t.  pror.  Ar.  Salida,  dmaf^iailero. 


11  i 
II' 

|M 


OESPIDICNTC:  p.  a.  anU  de  I1|t«r«lillU 


,\Í  A  II I  \  >  A. 
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-  Despidiente  de  agua:  Arq.  y  Carp.  Llá- 
mase así  en  general  totlo  lo  que  separa  ó  des- 
pide el  agua  llovediza^  ó  impide  que  se  iutro- 
duzea  en  alguna  parte. 

Mas  ])artreularniente  dase  este  nombre  al  ba- 
tiente lijo  contra  el  que 
ajusta  el  inferior  del 
bastidor  de  una  liojade 
puerta  ó  ventana,  pro- 
visto de  un  rebajo  por 
dentro  y  de  forma  cur- 
vilínea por  fuera,  para 
queel  agua  escurra  bien. 
Tiene  esta  moldura  por 
debajo  una  pequeña  ca- 
nal para  que  no  pueda 
introducirse  el  agua  de 
lluvia  por  la  junta,  y  á 
veces  unos  caíioncillos 
dan  salida  á  la  que  pue- 
da penetrar  por  las  ren- 
dijas. En  A,  de  la  figura  1,  se  representa  un 
despidiente  de  agua,  donde  encaja  el  batiente  £ 
de  la  puerta  ó  ventana. 

La  jf^r.  2  es, en  escala  mitad  del  natural,  un  sis- 
tema de  despidiente  ideado  por  el  señor  Pon.sian- 
Orniéres,  de  Burdeos, 
que  impide  la  pene- 
tración de  las  aguas 


Fig.  1 
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exteriores  por  causa 
del  viento  y  la  capi- 
laridad,  y  á  la  vez 
recoge  y  arroja  las 
procedentes  de  la 
condensación  sobre 
las  vidrieras  de  los 
vapores  de  las  habi- 
taciones. Consiste  en 
una  placa  de  hierro 
colado  que  sustituye 
al  madero  que  suele 
l'ig.  2  hacer  de  batiente; 

una  parte  de  la  placa 
levantada  verticalmente  hace  de  alféizar  para 
que  encaje  la  hoja,  y  por  debajo  de  ella  atra- 
viesa una  canaleja,  por  donde  escurren  los  pro- 
ductos de  la  condensación  de  los  vapores  in- 
teriores. Una  disposición  análoga  se  emplea  para 
las  puertas,  .sólo  que  la  placa  es  más  ancha  y 
plana.  En  la  fig.  3  se  ve  cu  A  el  plinto  que  for- 
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Fig.  3 

ma  el  despidiente,  en  £  el  grueso  del  batiente, 
y  en  C  una  persiana  que  se  alire  para  fuera;  en 
d  dos  líneas  de  puntos  njarcan  el  pestillo  con 
que  se  cierra  al  entrar  en  un  taladro  abierto  en 
la  placa. 

Esto»  aparatos  se  cogen  con  betún  de  Dihl 
y  se  atornillan  en  la  ma<lera  del  marco,  ó,  sí 
ésto  C8  de  rábríca,  en  nudillos  empotrados  cu 
ella. 

DE8PIERTAMENTE:  adv.  m.  Con  ingenio  y 
viveza. 

Cualquiera  sacerdote,  si  quisiere,  apreuiieria 
y  hablaría  DBSi'lEnrAMKSTK  diez  diversos  Un- 
KuajcH  de  los  del  l'ení,  ñutes  que  ellos  habla- 
sen ni  aprendiesen  el  lencunje  cnstellaiio. 
Inx'a  Oabcilabo. 

DESPIERTO,  TA  (del  lat.  crperrlctxía ):  \i.  p. 
irreg.  de  Uiy(l-KHl  Alt. 

Torné  á  casa  á  la  noche,  y  hallé  al  uno 
DEHriERTO.  y  qnc  andaba  á  galas  por  el  apo- 
sento buacando  la  puerta. 

QURVI'.DO. 

...  yo  sin  Kofinr  nada  (dijo  Sancho),  sino  es- 
tando niá»  DKsi'lKUTo  que  nlinra  estoy,  me  ha- 
llo ooii  pocoü  menos  cardenales  que  mi  tofior 
I).  Quijote. 

Ckkvanteb. 

-  Dr.HriRKTO;  adj.  fig.    Avisado,  advertido 
*ivo. 
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Maudó  luego  (Cortés)  buscar  entre  los  otros 
prisioneros  que  se  hicieron  el  día  de  la  ocasión 
los  que  pareciesen  más  DESPIEETOS,  y  eligió  dos 
ó  tres  para  que  llevasen  un  recado  suyo  á  Xíco- 
teucal,eíc. 

SoLÍs. 

Y  regalo  el  asuuto  á  quien  tuviere 
Más  DESriEKTA  que  yo  la  fantasía,  etc. 

iKIAltTE. 

...  si  (el  chico)  era  destierto,  á  los  cuatro 
años  rompía  á  hablar. 

Antonio  Floees. 

DESPIEZO: m.  Arq.  y  Cant.  Acción,  ó  efecto,  de 
despezar,  en  su  segunda  acepción.  V.  Ai'AKEJO, 
Cantería  y  Estekeotowía. 

DESFILAR:  a.  Amcr.  Derribar  los  pilares  de 
una  mina. 

DESPILFARRADAMENTE:  adv.  ui.  Con  despil- 
farro. 

DESPILFARRADO,  DA:  adj.  Desharrapado, 
roto,  andrajoso.  U.  t.  c.  s. 

-  Desfileaküado  :  Pródigo ,  derrochador. 
Usase  t.  c.  s. 

...  el  duque  era  tan  generoso  labrador,  como 
DESPlLFAER-iDo  casero,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  él  era  un  infeliz,  pero  ella  era  una  despil- 
farrada. 

Castro  t  Serrano. 

DESPILFARRAR  :  a.  Consumir  el  caudal  en 
gastos  desarreglados:  malgastar,  malbaratar. 

-Despilfarrarse:  r.  fam.  Se  dice  del  que, 
siendo  cicatero,  gasta  profusamente  en  alguna 
ocasión. 

Los  días  que  sn  despilfarraba  algún  tan- 
to, siempre  con  arreglo  á  la  real  orden  que  le 
prohibía  el  lujo  en  la  mesa,  acudía  á  la  pesca- 
dería de  la  plazuela  de  Santiago,  etc. 

Antonio  Flores. 

DESPILFARRO:  m.  Destrozo  de  la  ropa  ú  otras 
cosas,  por  desidia  ó  desaseo. 

-Despilfarro:  Gasto  excesivo  y  superDuo; 
derroche. 

DESPIMPOLLAR:  a.  Agr.  Quitar  á  la  vid  los 
brotes  viciosos  ó  excesivos,  dejando  á  la  planta 
la  carga  que  buenamente  pueda  llevar. 

El  castrar  óDESPiJiFOLLAResel  complemento 
de  la  poda,  y  requiere,  como  ella,  mucha  inteli- 
gencia. 

Oliv.ín. 

DESPINCES:  m.  pl.  Despinzas. 

despinoy(Jacinto Francisco  José,  conde): 
Hiog.  General  francés.  N.  en  Valencicunes  en 
17o4.M.  en  1848.  Hizo  todas  las  campañas  déla 
Revolución,  ascendió  á  general  de  brigada  en 
1793  y  se  distinguió  particularmente  sirviendo 
en  el  ejército  de  los  Pirineos  orientales  contra 
los  españoles,  y  obtuvo  el  titulo  de  general  de 
división  en  1795  por  el  vigor  con  que  puso 
sitio  al  castillo  de  Millan.  Kecibió  el  gobierno 
de  Alejandría  del  primer  cónsul,  y  entregada  esta 
plaza  á  los  aliados  en  1814  fué  puesto  por 
Luis  XVIII  al  frente  de  la  división  de  París,  y 
obtuvo  el  titulo  de  conde  en  1816.  Colocado  al 
frente  de  la  12."  divi.sión,  desplegó  un  gran  celo 
realista  en  los  procesos  de  los  infortunados  sar 
gentos  de  Laliocliela,  á  los  cuales  hizo  confesar, 
prometiéndoles  un  perdón  que  de  antemano 
sabía  que  no  había  de  ser  concedido,  todos  los 
detalles  de  la  conspiración.  Se  retiro  después  de 
la  revolución  do  1830.  Formó  una  rica  galería 
de  cuadros  y  una  preciosa  biblioteca  que  fueron 
vendida»  á  su  muerte. 

DESPINTAR:  a.  Horrar  ó  raer  lo  pintado.  Úsa- 
se t.  c.  r. 

Mandó  reedificaren  loa  templos  las  imágenes 
y  ]iinturas  que  Filipico  había  mandado  destruir 
y  despintar. 

Pedko  Mkjía. 

-  Despintar,  fig.  Desfigurar  y  desvanccerun 
asunto. 

Comenzó  á  hacer  diligencias  por  despintar 
aquel  negocio,  más  apretadas  y  con  más  cuida- 
do, que  otros  muy  ambiciosos  las  hacen  para 
alcanzarlo. 

P.  Juan  Euseiuo  Nieuemiikiui. 

-Despintar:  n.  fig.  Desdecir,  degenerar. 

FroilAn  no  drsi'INTa  de  su  ca»ta. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-  Despintarse:  r.  Borrarse  fácilmente  los 
colores  de  que  están  teñidas  las  cosas. 

-No  despintársele  á  uno  una  persona  ó 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Conservar  la  especie  de  ella, 
aunque  la  baya  visto  pocas  veces. 

...  tú  no  TE  despintas 
A  los  ojos  de  tu  Pablo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  jVos  le  couocéis?-No  hay  miedo 
De  que  á  mí  SE  me  despinte. 
Le  he  visto,  y  tengo  buen  ojo. 

Hartzenbtjsch. 

DESPINZADERA:  f.  Mujer  que  quita  las  mo- 
tas al  paño. 

-  Despinzadera:  Instruments  de  hierro  que 
se  usa  para  despinzar  los  jiaños. 

DESPINZAR:  a.  Desborraré  quitar  las  motas 
ó  pelos  al  paño  ó  á  otra  cosa. 

Dicen  los  médicos  que  cuauíio  el  enfermo 
está  despinzando  con  los  dedos  los  pelitos  de 
la  ropa,  es  señal  de  que  se  quiere  morir. 
Covarrubias. 

No  hay  mota  tan  sutil  que  no  despinte. 
Lope  de  Vega. 

DESPINZAS:  f.  pl.  Pinzas  para  despinzar  los 
paños, 

DESPIOJAR:  a.    Quitar  los  piojos,  Ú,  t.  c.  r. 

La  principal  intención  de  los  incas,  para  pe- 
dir aquel  tributo,  era  celo  amoroso  de  los  po- 
bres impedidos,  por  obligarles  á  que  se  des- 
piojasen y  limpiasen,  porque  como  gente 
desastrada  no  pereciesen  comidos  de  piojos. 
Inca  Garcilaso. 

-  Despiojar:  fig.  y  fam.  Sacar  á  uno  de  mi- 
seria, U.  t.  c.  r. 

DESPIQUE:  m.  Satisfacción  que  se  toma  de 
una  ofensa  ó  desprecio  que  se  ha  recibido  v  cuya 
memoria  se  conservaba  con  rencor. 

...  las  sociedades,  enconadas,  se  empeñaron 
por  despique  en  sacar  diputados  á  los  más 
furiosos  y  más  ciegos  de  sus  adictos,  etc. 
Quintana 

Si  por  un  necio  despique 
Quiere  á  otra  dama  obsequiar. 
Siquiera  urda  usted  la  farsa 
De  un  modo  más  natural,  etc. 

Bretón  df.  los  Herreros. 

DESPIRITADO,  DA:  adj.  ant.  Que  carece  de 
espíritu, 

DESPISTAR:  a,  Haccr  perderla  pista, 

DESPIZCAR:  a.  Hacer  pizcas  una  cosa.  Usase 
tambiin  c.  r. 

Se  desmigajan,  muelen  y  acribillan, 
Se  despizcan,  se  hunden  y  se  rajan. 
Que  vedo. 

-  Despizcarse:  r.  fig.  Deshacerse,  poniendo 
mucho  cuidado  y  conato  en  una  cosa. 

DESPLACER  (derffs-,  neg.,  y  placer):  m.  Pena, 
desazón,  disgusto. 

No  sirve  al  rey  el  que  hace  todas  las  cosas  á 
desplacer  de  todos  los  sabios  del  pueblo. 
Castillo  y  Bobadillla. 

Bajos  los  ojo-S,  la  color  turbada, 
Müslrando  DESPLACER  con  la  embajada. 
Ercilla. 

DESPLACER  (del  lat.  dispUeere):  a.  Disgus- 
tar, desazonar,  desagradar. 

Desplació  á   Dios  que  hubiese  puesto  sn 
confianza  más  en  ella  que  en  su  divino  favor. 
Saavedra  Fajardo. 

No  les  DESPLACE  aquella  literatura,  sino  el 
sujeto  que  brilla  con  ella. 

Feijúo. 

...  aunque  no  soy  fácil  en  desconfiar,  lo  soy 
en  ceder  á  los  deseos  de  la  amistail  cuando 
puedo  complacer  á  uno  sin  desplacir  á  otro. 
Jovellanos. 

DESPLACES  (Luis):  ]iiog.  Grabador  francés. 
N,  cu  Taris  el  11582.  M.  en  173».  Ocupa  un 
puesto  distinguido  entre  los  grabadores  franco- 
.scs  de  fines  del  siglo  XVII ;  fué,  sin  embingo, 
muy  inferior  á  Gerardo  Audrán.  Dejó  un  gran 
númori)  de  estam]>as  notables,  entre  las  (¡ue  so 
cuentan  las  siguiente»:  El  triunfo  de  Vcspnsiano 
y  Tito,  cojiia  de  Julio  Uonuino;/,»  I'nuhncia 
comjiiiíii-ra  de  Ií('reula>,  copia  ilc  Pablo  Vcro- 
né»;  Diana  y  Actcón,  copia  do  Carlos  Marata; 
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Orfeo  obUnicnúo  de  Pintón  el  regreso  de  Eu- 
rídice,  copia  Je  Rubens;  Jcmcristo  curando  d 
los  enfermos ^  de  Jouvenct;  Venus  haciendo  for- 
jar armas  para  Eneas,  y  Astüinax  arrebatado 
de  los  brazos  de  su  madre,  copia  del  iiiisnio  Jou- 
venet;  Venus  sobre  las  aguas,  do  Antonio  Coy- 
pel;  El  Fuego  y  el  Agua,  de  Luis  do  Bonllon- 
giie;  El  fausto  de  las  poUncias  vecinas  de  Fran- 
cia, co]iia  de  Lebrún,  etc. 

desplacía  (de  Desplaíz,  ii.  Jil'.):  f.  £ot.  Gé- 
nero de  Tiliáceas,  serie  de  las  tilicas.  Sus  flores 
se  parecen  mucho  á  las  del  género  Grewia  y  se 
distinguen  por  tener  el  fruto  tetra  ó  |ientaloeu- 
lar,  indehiscente,  muy  grande,  oblongo  ú  ovoi- 
de, coriáceo  en  el  exterior  y  con  gran  número 
do  semillas  sumergidas  en  un  pericarpo  fibroso- 
suberoso,  rodeado  de  un  ala  estrecha  y  membra- 
nosa. La  vínica  especie  conocida  ( Dcsplitlzia  su- 
bericarjia),  propia  del  África  tropical  occiden- 
tal, es  un  arbusto  casi  lampiño,  con  el  aspecto, 
las  hojas  y  las  inflorescencias  semejantes  á  las 
del  género  Gracia. 

DESPLACIBLE:  adj.  ant.  DESAPACIBLE. 

DESPLACIENTE:  p.  a.  ant.  de  DesI'LACEK. 
Que  desplace. 

Todo  será  muy  desplaciente  á  los  dichos 
reyes  de  Aragón  y  de  Navarra. 

Cróniea,  del  rey  Don  Juan  el  Segundo. 
DESPLANAR:  a.  ant.  EXI'LICAU. 

DESPLANTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
¡dantai';  disarraigar,  arrancar  de  raíz  un  árbol  ó 
una  planta. 

DESPLANTADOR:  DI.  Agrie.  Aparato  de  jar- 
diner<j  que  sirve  para  arranear  plantas  do  su 
sitio  con  todo  su  césped  y  raíces,  y  trasponerlas 
cu  otro  sin  ([uo  experimenten  detrimento  alguno. 

Consiste  en  un  tubo  de  hoja  de  lata  de  pie  y 
medio  de  largo,  adelgazado  por  abajo  para  ¡jue 
pueda  intiodueirse  fácilmente  en  la  tierra,  con 
dos  agarraderos  verticales  en  el  borde  de  la  parle 
SU]ierior.  Dicho  tubo  está  abierto  longitudinal- 
mente ])or  un  indo,  y  píu-  nn^dio  de  un  pa.sador 
de  hierro  se  aumenta  ó  disminuye  su  diámetro, 
según  acomoda,  desde  cuatro  hasta  diez  ó  más 
dedos, 

Cuando  se  quiero  .sacar  una  planta  se  intro- 
duce el  tlesjilantador  hasta  im'is  abajo  do  la  raíz, 
y  por  nn'ilio  ilo  un  resorte  que  tiene  se  angosta 
en  la  parte  inferior;  así  so  agirieta  y  comprimo 
la  tiena,  y  tiíando  haeiaarriha.se  sácala  planta 
con  su  césped  y  todas  sus  raíces  intactas.  So 
quito  de  igual  manera  la  (danta  quo  no  aco- 
moda, y  luego  <|ue  so  ha  sacado  qne<la  abierto 
el  hueco  correspondiente  para  transplautar  en 
el  mismo  Ingnr  con  el  mismo  aparato  lo  «lUC  se 
(luií-ra  poner,  y  después  que  se  ha  colocado  en 
su  sitio  se  alloja  el  resorte  (pie  sujetaba  el  cés- 

Íu-d  lie  tierra  por  abajo,  se  (luita  el  pasador  de 
lierro,  y  se  tira  para  sacoi'  ol  tubo,  con  lo  qne 
queda  la  planta  mudada  y  repuesta  en  el  mismo 
sitio  i|nc  ocupaba  la  anterior. 

DESPLANTAR:  a.  aut.  DESAIillAKiAIt,  oriaii- 
car  de  raí/,  un  árbol  ó  una  planta. 

-  DiMri.ANlAliKi;;  r.  Jianz.  y  Esgr.  I'ordcr  la 
planta  ó  postura  recta. 

DESPLANTE:  m.  /laiiz.  y  Emjr.  rostura  inc. 
guiar. 

DESPLATAR:  n.  Separar  la  plata  que  se  halla 
me/clada  con  otro  Inotal. 

DESPLATE:  m.  Acciiín,  ó  efecto,  do  dcsplatnr. 
DESPLAYAR;  a.  ant.  Kxi'I.AVAK. 

-  Di'.Bi'i.AVAii;  II.  Ki'tirnrsool  nmrdo  In  playa, 
como  aciilit '  en  Inn  maren.i. 

DESPLAZAMIENTO:  in.  Fh.  Vollinieii  desalo- 
jado en  el  agua  por  un  oiiorpn  iiumi'r){i(lo  u  tlu- 
taiit<\ 

DESPLAZAR:  a.  Flf.  Doanlnjar  Itn  luiqiii<  ó 
ciierpii  ciialquíi'ra,  cnii  mi  pnrlii  niiiiiiUKida,  un 
vuliiineii  do  a^ua  dn  peso  igual  /i  tudo  td  miyo, 

OESPLEQAOAMENTE:  aclv.  in.  nnt.  AhiortA  y 

oxprehameiite. 

Si  tiuili'iido  la  ilíeluí  edad  y  illn-reeioii,  «o 
deHciiidii  el)  nnhvr  l>iisri.i:i),\l>A  y  pitrln-itlar. 
monte  que  el  Utjii  dn  |lii>'«  Pnilro,  nuo  cm  un 
DicjK  eninii  él,  no  blxo  hombre,  uaciú  y  murió 
por  nalvunioii, 

A/.nl.OlIKTA. 

DESPLEGADURA;  f.  Arrión,  úcrocto,  de  dot- 
plognr  ó  doaiilognrao, 
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DESPLEGAR:  a.  Descoger,  extender,  desdo- 
blar. U.  t.  c.  r. 

Entonces  Sabino,  desplegando  el  papel, 
leyó  el  titulo,  que  decía:  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

(Saca  de  la  escarcela  la  carta  de  Sancho,  y 
se  la  presenta  á  Ordofio  desplegada). 

Haetzenbusch. 

-  Desplegar:  fig.  Aclarar  y  hacer  patente 
lo  que  estaba  oscuro  ó  poco  inteligible. 

Me  veo  obligado  á  declararlo  y  desplegarlo 
más  para  que  no  se  dude  de  lo  que  entonces 
seuti  y  agora  siento. 

Beknakdo  Aldbete. 

-Desplegar:  Mil.  Pasarlas  tropas  del  orden 
compacto  al  abierto  y  extendido,  como  del  de 
columna  al  de  batalla,  del  de  batalla  al  de  guer- 
rilla, etc.  U.  t.  c.  r. 

DESPLEGUETEAR:  a.  Agr.  Quitar  los  plegue- 
tes á  los  sarmientos  para  que  el  fruto  abunde. 

DESPLIEGUE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desple- 
gar. U.  principalmente  en  la  táctica  militar. 

-Despliegue:  Arí.  Mil.  El  despliegue  ó  acto 
por  el  cual  pasa  una  tropa  más  ó  menos  nume- 
rosa del  orden  profundo  al  orden  extenso,  del 
orden  de  columna  ó  de  marcha  al  orden  de  ba- 
talla o  de  combate,  del  orden  cerrado  al  orden 
disperso,  en  realidad  entra  de  igual  manera 
dentro  de  las  combinaciones  estratégicas  'jue  de 
la  más  reducida  esfera  de  las  operaciones  t;lcti- 
cas.  Al  moverse  las  tropas  do  un  ejército  sobre 
el  teatro  de  operaciones  enlalbrina  conveniente 
para  alcanzar  más  felices  resultados,  jiresentan 
un  frente  más  ó  menos  extenso,  según  la  índole 
del  territorio  y  las  condiciones  y  situación  del 
enemigo,  adoiitándose  eu  su  virtud  el  despliegue 
estratégico  oportuno  jiara  que  á  la  vez  que  las 
fuerzas  marchen  con  el  posilde  desahogo  y  co- 
modidad, so  amenace  ehcazinentc  el  objetivo 
inmediato  de  las  oiieraciones.  Y  después  quo, 
avanzando  de  tal  suerte,  y  concentrándose  y 
disminuyendo  el  frente  estratégico  al  estar  á 
la  inmediación  del  enemigo  so  llega  al  campo 
de  batalla,  so  hace  el  despliegue  táctico,  merced 
al  cual  se  transforma  el  oíden  do  marcha  ó  ]iro- 
fundo  en  orden  de  combate.  Es,  pues,  el  iles- 
jiliegue  lina  maniobra  genérica,  fundamental 
del  Arte  militar,  do  cuya  feliz  y  acertada  ejecu- 
ción di'pemle  muchas  veces  ol  afortunado  ó  des- 
favorable resultado  do  un  plan  estratégico  y  de 
una  combinación  táctica. 

En  realidad  los  despliegues,  tal  como  hoy  se 
comprenden,  no  tienen  remoto  abolengo.  En 
táctica  se  usan  técnicamento  desde  el  tiempo  de 
Federico  II,  no  pareciendo  demostrado  que  los 
despliegues  en  el  campo  de  batalla  hayan  siilu 
conocidos  de  griegos  y  romanos,  aun  cuando  al- 
gunos escritores  pretendan  lo  contrario.  Y  do 
tnilns  mudos,  si  alguna  vez  en  antiguos  tiempos 
puilii'i'ou  acoso  efectuarse  desplii'gues  al  modo 
que  hoy  .so  ejecutan  en  lo  guerra,  hay  i|ue  reco- 
nocer (pie  cayeron  completaineiilo  en  el  olviilo 
hasta  i|Ue  el  célebre  rey  do  l'rusia  lo»  aplicó 
venlajosumi'iite  en  las  campanas,  por  más  nuo 
( iiiiliert  suponga  que  el  monaieo  sueco  Carlo.s  .\  1 1 
tuvo  cierto  ideo  do  lo  quo  son  los  despliegues 
moderno.s.  (lisors  fué  el  primer  trat.ai|ista  quo 
en  1768  escribiéi  acerca  de  los  despliegues;  perú 
antes  quo  llonncville,  en  l'O'J,  nadie  había  ilndn 
notii'ins  claros  y  aatisfacloria.s  acerca  de  esta 
ovoliiciém  pruníaiíA  i|Uü  preconizó  é  hizniidoptar 
Cínibert  en  el  leglaniento  táctico  rraucéii. 

Los  despliegues  Imn  reemplazado  ni  nao  exolll- 
sivo  lie  bis  conversiones  hinchas  en  orilen  de  bo- 
(olhi  y  a  las  laniiisns  nnirtlinH  iiroi  eiioimli'*  que 
iluiiironhniitadespné.sdepronivdinreUigliixviti. 
Siiiiplilli'iiiidose  ns(  liis  forinneliini'ii  y  la  fáejl 
eolocaeituí  el)  nideti  do  batalla,  ennnilo  llegit  ol 
n)omi'))lonpi'rt))no  m  adopta  el  nnleí)  nprnpiado 
haio  co)))b>ilir,  DiaDleniíDdn  al  eiienii^n  m  \n 
ll)cerlldl)lllbre  lin»(n  <|lle  deliillledeel  «e  pnxMI- 
Iai)  las  t)inHniidi'«plegniln>  <>))  iliapnaieiun  de  diii. 

f¡ir  «n»  i>«fueiíoii  nn  el  mMitido  convcDienle  No 
la  do  olviíjirm',  xin  rnil>Alun,  i|))n  el  piiMi  di'l 
orden  lie  )))ikiel)n  ol  de  eomuiile,  del  iDilm  pm 
fnmlo  ni  de»pleK«ilo.  roiintituyr  lina  «ilii.ii.  n 
nieiDpii' dlti    '  '  uindo  >«  ))iiini'.l'ii 

anlit  III)  lld\  {'Clin    |l.'  iiqni  que 

iw  hago  lie.  I       .-.  1.. ...  .1 .i|. 

clone*  pam  eiibi  ir   Ion  inoMn  .' 

denpllogne  .|nn  un  «rvctúan  al  >     .t  i 

go,  y  urciido  Ik  rklt*  de  ouptoio,  U  Uiitilud,  U 
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j  falta  de  protección,  el  desorden,  causas  que 
pueden  producir  la  derrota  antes  de  empefiar 
seriamente  el  combate,  sobre  todo  si  el  enemigo 
procura  envolver  las  columnas  por  medio  de 
ataques  vigorosos  antes  de  que  aquéllas  puedan 
desplegar. 

Todo  despliegue  táctico  debe  protegerse  y 
ocultarse  con  el  auxilio  de  una  vanguardia  nu- 
merosa y  bien  gobernada  que  contenga  al  ene- 
migo, y  aun  ataque  y  cargue  briosamente,  para 
mantener  en  respeto  á  las  fuerzas  contraiias 
hasta  que  el  despliegue  se  determina.  «Si  la 
vanguardia,  que  debe  servir  de  telón,  es  arro- 
llada, dice  un  distinguido  escritor,  introducirá 
al  retroceder  la  perturbación  en  las  masas  quo 
por  lineas  divergentes  marchan  á  tomar  posi- 
ción. La  vanguardia,  pues,  es  la  protagonist.i 
en  un  despliegue.  El  jefe  que  la  mande  tiene  el 
deber  moral  de  sostener  el  combate  ha.sta  que  la 
maniobra  general  esté  terminada,  y  d  su  vez  el 
general  en  jefe  debe  cuidar  ante  todo  de  impri- 
mir suma  rapidez,  para  que  la  vanguardia  sufra 
el  menor  tiempo  posible  su  crítica  situación. 
Todo  despliegue,  efectivamente,  es  nua  crisis  tác- 
tica. > 

Claro  está  que  en  semejante  caso  han  de  des- 
empeñar importante  papel  la  caballería  y  la  ar- 
tillería, la  primera  conteniendo  al  enemigo  con 
sus  cargas  y  amenazas  sobre  diveisos  pinitos  de 
la  línea,  y  la  segunda  sosteniendo  un  cañoneo 
vigoro.so  y  eficaz  para  producir  grandes  quebí  au- 
tos en  la  consistencia  física  y  moral  del  adver- 
sario. Do  ese  modo  se  facilitará  la  ejecución  del 
despliegue,  que  debe  hacerse  fuera  del  alcauee, 
y  aun  de  la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo. 

De  semejante  manera  qne  el  despliegue  tácti- 
co se  efectúa  ta)nbiéu  el  despliegne  estratégico 
sobre  el  teatro  de  operaciones,  sirviéndolo  do 
cortina  las  fuerzas  empleadas  en  exidoración  y 
seguridad  á  corta  distancia  del  frente  del  ejér- 
cito. 

Dentro  de  la  táctica  peculiar  de  lo  infantería, 
nuestro  reglamento  vigente  llama  ¡ínea  desjile- 
gada  á  la  quo  forman  las  tropas  en  uno  solo 
línea,  colocándose  las  compañi.is  y  batallones 
desplegados  sobre  un  misino  fíente. 

Con  relación  al  orden  do  combate  con  qtie  se 
presenta  el  conjunto  do  las  trojios  desplegadas 
.sobre  el  campo  de  batalla,  no  se  consiilera  la 
línea  de  despliegue  bajo  tan  limitado  criterio. 
En  tal  caso  ios  fuerzas  combatientes  so  forman 
do  modo  quo  en  sentiilo  de  la  profundidad  abra- 
cen realmente  varias  líneas ,  ó,  mejor  dicho, 
varias  fajas  ó  zonas:  la  prinieía  ó  más  ava)i7aila 
de  tiradores;  la  segiimla  do  so.-tenes  de  >st<>ii 
prontos  siempre  á  reforzar  la  piiineía  linea,  á 
lelevarla  ó  sustituirla ;  más  á  retagua) din  otra  y 
otras  de  reserva,  quo  son  el  apoyo  indispensa- 
ble y  el  eloncnto  do  seguridad  y  solidei  con 
queso  robustece  la  acción  del  todo. 

DESPLOMAR:  a.  Ilacerqne  unaparrd,  un  edi- 
ficio ú  otra  cosa,  pierda  la  línea  vertical. 

...  Dkspi.ou<í  y  arruinó  mnrhos  y  grtnilea 
cdillcio.s,  cuyas  ruinas  innlnrou  mucha  (rroto. 
Diego  iik  Coi.mknaiíkm. 

-  Dksplomaiikk:  r.  I'orxlcr  U  línea  vertical 
una  cosa,  especiolnientu  un  cdilicio. 

Teiiildii  la  ti.Trn  e.    V  ! 

mes  lie  du'ieiiibre,   . 

cayeron  |>or  tierra,  <.i,.  -  ., -. .  ■■•>a- 

DtvH,  quo  «ra  maravilla  y  Uatiiiin. 

.Mahiana. 

-  Dr..HiToMAii»K.- Caomo  una  naml  |>.i   ;    i 
dida  do  »u  l)l)ra  ve)ll.  >l  .'.  \¡<  ¡..  .1.'  <I|  .-un       :  . 
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-  PiupinMAniiit;  flg.  Caer ...  i 

do  gran  \v»o, 

...vi. lie  fil  kuolo  «1  «illAelo  Dc*rL«M«no, 
•ri  '!•  ruluai  al  Incauto  jr  tlMprf- 

Vfl.  rio, 

IjAnnA. 

DESPLOME:  tn.   Arción,  ó  rfwto,  dv  dnpto- 

mar  .>  ■! 


DE8I 

cnl  en  i. 

I 
<t» 
ail 
tal.. 


Dnviartón  do  la  lino*  Tcrii- 

"dwploma- 
j'««.  r  ol  Tis-lno 
la  liiTIciir  apiin- 


446 


DESP 


DESPLUMADURA:  f.  Acción  de  desplumar  ó 
Jespluniarse. 

DESPLUMAR:  a.  Quitar  las  plumas  al  ave. 
U.  t.  c.  r. 

La  gallina  y  la  paloma  se  despluman  para 
abrigar  á  sus  hijuelos  debajo  de  las  alas. 
Fk.  Pedro  de  Oña. 

No  corta  tarea  tuvo  Dafíiis  en  cogerlos  (los 
pájaros),  matarlos  y  desplcmablos. 

Valera. 

-DESPLrMAR:  fig.  Consumir  á  uno  cou  arte 
ó  engaño  lo  que  tiene. 

Compadecidas  las  taimadas  gitanas  de  yerme 
de  la  suerte  que  estaba,  me  empezaron  á  des- 
plumar como  á  corneja,  á  titulo  de  enjugar 
en  su  gran  lumbre  mi  niuj-  mojada  ropa. 
Estebanillo  Gon:áh2. 

...  se  perece  por  asustar  á  uno,  por  desplu- 
mar á  otro. 

Larra. 

DESPOBLACIÓN:  f.  Falta  total,  óparcial,  déla 
gente  que  poblaba  un  lugar. 

En  Andalucía,  para  ocurrir  á  su  DESPOBLA- 
CIÓN, conrendria  empezar  vendiendo  á  censo 
reservativo  á  vecinos  pobres  é  industriosos 
suertes  pequeñas,  etc. 

JOVELLANOS. 

Las  verdaderas  y  las  más  poderosas  causas 
de  DESPOBLACIÓN  se  hallan  en  las  guerras  y  las 
revoluciones,  etc. 

MoNLAtr. 

DESPOBLADA:  f.  ant.  Despoblación. 

DESPOBLADO:  m.  Desierto,  yermo  ó  sitio  no 
poblado,  y  eípecialmeute  el  que  en  otro  tiempo 
ha  tenido  población. 

El  duque  manda  que  me  siga  y  prenda 

Su  gente  por  aquestos  despoblados,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Guíanos,  ángel  deste  dfspoblado. 
—  Seguid  esa  vereda  poco  á  poco,  etc. 

WOKETO. 

-  Cuando  fueres  por  despoblado,  non  fa- 
gas desaguisado;  porque,  cuando  FUERES  por 
poblado,  ni.Ás  a  lo  vezado:  ref.  que  enseña 
que  ni  aun  en  lo  oculto  se  deben  hacer  acciones 
malas,  porque  la  costumbre  suele  ariastrar  á 
ejecutarlas  en  publico  ó  cou  descaro. 

DESPOBLADOR,  RA:  adj.  Que  despuebla.  Usa- 
se t.  c.  s. 

DESPOBLAMIENTO:  m.  ant.  Despoblación. 

...  y  que  si  sobre  esto  muertes,  ó  robos,  ó 
quemas,  6  despoblamientos  de  ciudades  ó 
villas  en  estos  reinos  acaeciesen,  fuesen  á  su 
cargo. 

Crónica  de  don  J^icm  el  Segundo. 

DESPOBLAR:  a.  Reducir  :i  yermo  y  desierto  lo 
que  estaba  habitado  y  jioblado. 

Se  le  rindió  luego  Necoxia  y  asolando  la 
ciudad  se  llevó  todos  los  moradores  de  la  isla, 
'•  la  dejó  despoblada. 

Luis  del  MXrmol. 

-  La  Inquisición  es  la  afrenta 
Del  claro  nombre  español... 
Codicia  y  pérfida  saña 
Crearon  ese  instituto 
Que  á  cien  reinos  dando  luto, 
DespuÉBLASELO»  á  España. 

Hahtzknbuscií. 

-  Despoblar:  Despojar  un  sitio  de  lo  que  hay 
en  ¿1. 

DesrooLAR  un  campo  de  lloros. 

Jjiccionario  de  la  Academia. 

-  Despoblar:  ilin.  Dicho  de  una  mino,  de- 
jarla sin  g1  número  do  trabajadores  exigido  por 
ley. 

-Dfjípoblaukk:  r.  Quedarse  un  lugar  con 
pocos  vecinos  ó  sin  ninguno. 

-;T'inia  ni  guntarál- Aturdirá. -Se  despo- 
IiLAUX  Madrid  por  ir  á  verla. 

L.  F.  DE  Moiíat/n. 

DESPODERADO,  DA:  adj.  ant.  Desposeído, 
deh]tnjiidri, 

DESPOJADOR,  RA:  adj.  Que  despojo.  U.  t.  c.  s. 

Vimos  la  furia  civil  de  Medina, 
Y  vi  los  Hun  muros  no  bien  for«<ladoM. 
Vi  DKsrüJAiJOiiEs  y  vi  despojado». 
Fecho»  acorden  en  poz  muy  «inn. 

Juan  de  Mena. 
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...y  axiuque  por  ello  no  le  podamos  hacer 
reo,  le  juzgaremos  como  á  despojador. 
Juan  de  Solórzano. 

DESPOJAMIENTO:  m.  ant.  Despojo. 

DESPOJAR  (del  lat.  dcspoliarc):  a.  Privar  á 
uno  de  lo  que  goza  y  tiene;  desposeerle  de  ello 
con  violencia. 

El  que  acomete  por  codicia,  no  piensa  en  más 
que  en  rendir  al  enemigo  para  despojadle. 
Saavedra  Fajardo. 

vio  (el  capitán)  que  sus  escuderos  (que  as^ 
llaman  á  los  que  andan  en  aquel  ejercicio) 
iban  á  despojar  á  Sancho  Panza;  etc. 

Cervantes. 

-Despojar:  For.  Quitar  jurídicamente  la 
posesión  de  los  bienes  ó  habitación  que  uno 
tenía,  para  dársela  á  su  legítimo  dueño,  prece- 
diendo sentencia  para  ello. 

Defendemos  que  ningún  alcalde,  ni  juez,  ni 
persona  privada  no  sean  osados  de  despojar 
de  su  posesión  á  persona  alguna,  sin  primera- 
mente ser  llamado  y  oído,  y  vencido  por  de- 
recho. 

Nuera  Recopilaeión. 

-  Despojarse:  r.  Desnudarse  ó  quitarse  las 
Testiduras. 

Estaba  el  araucano  DESPOJADO 
Del  vestido  de  Marte  embarazoso,  etc. 
Ercilla. 

-  Despojarse:  Desposeerse  de  una  cosa  vo- 
luntariamente. 

Yo,  Señor,  me  desecho,  me  despojo  de  mí, 
me  huyo  y  desamo,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

DESPOJO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  despojar  ó 
despojarse. 

Antiguamente  no  se  admitía  esto  en  los  des- 
pojos de  las  encondendas  hechas  por  los  jue- 
ces ordinarios. 

SOLÓRZANO    PeREIRA. 

Cansáronse  éstas  (las  Ordenes),  y  se  causó 
el  Consejo  de  sufrir  tantos  atentados;  ocurrie- 
ron á  representar  á  su  majestad  el  DESPOJO 
que  con  ellos  se  causaba  en  su  jurisdicción, 
etcétera. 

Jovellanos. 

-  Despojo:  Presa,  botín  del  vencedor, 

...  Baucio  tornó  cou  su  gente  cargada  de 
despojos  á  la  ciudad. 

Mariana. 

Respondióles  gaucho  que  aquello  le  tocaba 
a  él  legitimamente,  como  DESPOJOS  de  la  ba- 
tidla que  su  señor  D.  Quijote  había  ganado. 
Cervantes. 

-  Despojo:  Vientre,  asadura,  cabeza  y  ma- 
nos de  las  reses  que  se  matan  en  las  carnicerías. 

De  las  reses  que  se  mataren  en  la  c.arnecería 
para  el  abasto  común,  se  den  á  los  inquisido- 
res y  ministros  todas  las  semauas  los  despojos 
de  diez  reses. 

Nueva  llccopilación. 

-  Despojo:  fig.  Lo  que  se  ha  perdido  por  el 
tiempo,  por  la  muerte  ú  otros  accidentes. 

...,  sirvió  (Grisóstomo)  á  la  ingratitud,  de 
quien  alcanzó  por  prendo  ser  DESPOJO  de  la 
muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de  su  vida. 
Cervantes. 

La  hermosura  es  despojo  del  tiempo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Despojo:  ant.  Espolio,  conjunto  do  bienes 
que  <)uedan  por  muerte  do  los  prelados. 

-  Despojos:  pl.  Sobras  ó  relieves. 

Despojos  de  la  mesa  ó  comida. 
Diccionario  de  !a  Academia  de  1729. 

-Despojos:  Alones,  pescuezo,  higadilla,  mo- 
lleja y  minuilillos  de  la  gallina,  del  pavo  ó  do 
otra  ave  muerta. 

-  Despojos:  Materiales  que  se  pueden  apio- 
vccliar  do  una  casa  que  se  dei'ribu. 

-Despojo:  Lcijial.  El  rc»|iet(i  debido  á  la 
projiicdad  exige  c|iie  nailie  )jueda  apoderar.se 
por  su  iiio|i¡a  untorida<l  ile  lu  cosa  que  otro  po- 
sea civil  ó  natui'uliiiente,  auu(|ue  tenga  ó  crea 
tener  algún  derecho  á  ella.  Si  se  concediera  A 
lo.H  parti(  iilarcB  el  derecho  li  tomar  por  su  mano 
lo  que  creyenm  les  peileni'cía  ,  la  ])roiiii'da(l 
dejaría  do  estar  dilcmiiday  amparada  \<ov  la  ley, 
yiuJuaticia  de  nadn  Herviría  si  so  concedía  ú 
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cada  uno  facultad  para  hacerse  áeí  mismo  justi- 
cia. La  organización  social  exige  que  toda  dife- 
rencia entre  los  individuos  que  forman  la  socie- 
dad sea  dirimida  por  los  poderes  constituidos;  así 
que,  quien  priva  á  uno  con  violencia  de  lo  que 
posee,  ya  sea  cosa  mueble  ó  raíz,  ó  negación  de 
un  derecho,  comete  un  acto  de  despojo. 

La  ley  X,  tít.  X,  Part.  7.",  trata  del  despojo 
y  dice:  «Entrando  ó  tomando  alguno  por  fuer- 
za por  sí  misino,  sin  mandado  del  juzgador, 
cosa  agena,  quier  que  sea  mueble,  quier  raíz, 
dezimos,  que  si  derecho  ó  señorío  avia  en  aque- 
lla cosa,  (leve  pechar  aquel  que  la  tomó,  ó  la 
entró  quanto  valia  la  cosa  toreada;  e  demás 
develo  entregar  della,  con  todos  los  frutos  e  es- 
quilmos que  dende  llevó.  E  si  por  aventura 
aquella  cosa  que  asi  for^ó,  se  perdiesse  ó  se  em- 
peorase, ó  nuiriesse  después,  el  peligro  del  em- 
peoramiento, ó  de  la  perdida,  pcrtenesce  alfor- 
cador,  en  manera,  que  es  tenudo  de  pechar  la 
estimación  della,  á  aquel  á  quien  la  tomó,  ó  la 
for(;ó,  é  esta  pena  ha  lugar  contra  todos  los 
ornes  que  tomaren  ó  furtaren  lo  ageno,  asi  como 
sobredicho  es;  fueras  ende  si  el  que  lo  fiziese 
fuesse  menor  de  catorce  años,  ó  loco,  ó  desme- 
moriado; ó  si  fuesse  padre  el  que  entrasse  la  he- 
redad de  su  fijo,  ó  sinon  que  entrasse  la  here- 
dad del  que  oviesse  aforoado.  Pero  cualquier  de 
estos  sobredichos,  niagiier  non  caya  en  esta  pe- 
na, tenudo  es  de  desamparar,  ó  de  tornar  sim- 
plemente, aquello  que  tomó,  ó  entró  como  non 
devia  á  aquellos  cuyo  era.  E  como  quier  que  el 
menor  de  catorce  años,  iiin  el  loco,  nin  el  des- 
memoriada, non  caerían  en  la  pena  sobredicha, 
si  aquellos  que  los  tuviessen  en  guarda,  entras- 
sen,  en  la  manera  que  de  suso  diximos,  ó  to- 
massen  cosa  agena  en  nome  de  aquellos  que 
tuviessen  enguarda,  estonces  losguardadores  cae- 
rian  en  la  pena,  también  como  si  lo  fiziessen  de 
otra  guisa  por  sí  mismos,  pechándolo  de  lo  suyo, 
é  non  de  los  bienes  de  los  huérfanos. »  Las  pe- 
nas que  establecía  la  ley  de  Partidas  han  sido 
sustituidas  en  el  día  por  las  imjiuestas  en  los 
artículos  534  y  548,  número  6.°  del  Código  pe- 
nal (V,  Defraudación  y  Usurpación).  No 
solamente  los  jjarticulares,  sino  que  ni  los  mis- 
DIOS  Jueces  pueden  privar  de  su  posesión  á  per- 
sona alguna,  excepto  al  despojante,  sin  que  pri- 
mero sea  llamada,  oída  y  vencida  en  juicio;  y 
la  que  sin  haber  sido  oída  y  vencida  fuere  despo- 
jada debe  ser  repuesta  en  su  posesión  dentro  del 
término  de  tres  días,  según  ordena  la  ley  2.*, 
título  XXX,  libro  XI  de  la  Novísima  Recopila- 
ción. En  el  momento  en  que  un  particular  se 
ve  despojado  de  la  posesión  de  una  cosa  ó  del 
goce  de  un  derecho,  puede  defenderlos,  aun  re- 
chazando la  violencia  con  la  violencia,  la  fuerza 
con  la  fuerza  y  por  su  sola  autoridad,  si  es  que 
la  cosa  .se  le  llegó  á  quitar;  pero  ha  de  hacerlo 
en  el  nioniento  mismo  del  despojo  .sin  que  haya 
intervalo  entre  el  despojo  y  la  defensa.  Así  lo 
sostiene  Gómez  en  la  ley  45  de  Toro,  número 
190,  apoyándose  en  una  ley  romana  que  asi  lo 
establecía.  Mas  no  siendo  en  el  acto  de  la  inva- 
sión, no  puede  el  despojado  recobrar  por  sí  mis- 
mo la  posesión  de  que  se  le  ha  privado,  sino 
que  debe  acudir  á  la  autoiidad  judicial.  La  ra- 
zón de  esto  es  obvia:  en  el  primer  momento,  y 
al  ver  lesionado  su  derecho  por  la  fuerza,  la  pa- 
sión no  sólo  disculpa,  sino  que  autoriza,  á  quo 
caila  uno  defienda  lo  que  es  suyo  y  trate  de  evi- 
tar el  desjiojo;  jício  una  vez  realizado  éste,  si  se 
concediera  el  derecho  de  la  fuerza  para  la  defen- 
sa, se  caería  en  el  mal  de  que  antes  se  habló  y 
todo  el  mundo  se  erigiría  en  juez  en  sus  causas. 
La  acción  para  acudir  ante  la  autoridad  judi- 
cial compete  á  cuali]uicra  que  ha  sido  desposeí- 
do viidenta  y  clandestinamente,  ora  sea  dueño 
dilecto,  ora  dueño  útil,  ora  no  .sea  uno  ni  otro, 
con  tal  que  tuviese  la  ]í0sesii')n  civil  ó  natural. 
Fulaitius  diccbül  xn possidcri,  quoties  rclnondo' 
minits,  (juum  lamen  possidcrit,  vi  dijectus  cst. 
Competo  esta  acción  aun  al  que  hubiese  adqui- 
rido Itt  iioscsióu  por  la  fuerza  ó  de  otro  modo  vi- 
cioso, con  respecto  al  (|ue  le  huliieie  desposeído: 
Qni  a  me  vipvssidchaf,  siítl'ftlio  drjiciatur  Jiahct 
inlcrdictuni.  CoitcsjkuhIc  tumbiéii  al  usufruc- 
tuario, y  aun  al  simple  usual  io,pori|ue  si  no  po- 
seen la  linca  ó  heredad,  ¡lo.sccn,  al  menos,  un 
derecho  que  ilebe  serles  restituíilo.  Mas  no  com- 
pete al  arienilntai'io,  al  colono,  ni  al  comodatario 
ni  depositario,  ]iiin|iie  no  )iosecn  á  nombre  suyo, 
sino  i'i  ncpinlire  del  dueño,  (pie  es  el  verdadera- 
nn-nte  dc-Mp(ij;ulti,  y  quien  tiriie  la  aciii'iii  de  des- 
pojo, poro  pueden  implorar  ol  oficio  del  Juez 
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para  que  se  les  restituya  la  detentaciün  de  la 
cosa  y  se  les  resarzan  los  perjuicios  que  se  les 
hubieren  ocasionado.  Compete  esta  acción  ó  in- 
terdicto contra  cd  que  hizo  el  despojo,  contra  el 
que  lo  mandó  hacer,  y  contra  el  tercer  poseedor 
que  recibió  la  cosa,  sabiendo  que  había  sido 
adquirida  violentamente,  de  suerte  que  el  des- 
pojado puede  dirigirse  contra  cualquierade  éstos. 
Compete  asimismo  contra  el  que  aprobó  el  des- 
pojo hecho  en  nombre  suyo,  aun  cuando  no  hu- 
biere ordenado  hacerlo.  El  deudor  que  despojare 
á  su  acreedor  de  la  prenda,  antes  de  pagarle  la 
deuda,  pierde  el  derecho  ó  dominio  que  en  ella 
tuviere,  y  el  acreedor  que  tomare  á  la  fuerza 
cualquier  cosa  de  su  deudor  por  vía  de  prenda  ó 
pago  de  la  deuda  debe  perder  su  derecho  á  ella, 
y,  no  teniéndolo,  restituirla  y  perderla  deuda 
(Leyes  13  y  14,  título  X,  Part.  r.").  El  que  ha- 
liiendo  dado  á  otro  alguna  cosa  en  usufructo, 
feudo  ó  entiteusis,  se  la  quitara  después  á  la 
fuerza,  debe  restituirla  con  los  frutos  y  rentas 
que  hubiese  percibido  y  perder  en  beneficio  del 
despojado  el  derecho  que  se  había  reservado  en 
ella;  mas  siendo  nn  tercero  el  despojante  ha  do 
restituirla  también,  con  los  frutos  y  rentas,  al 
despojado  y  entregarle  otra  igual  ó  equivalente 
para  que  la  disfrute  en  la  misma  forma  que  la 
tomada  y  restituida  (Ley  16,  tit.  X,  l'art.  7."). 
Acerca  de  los  trámites  que  en  la  actualidad  se 
siguen,  según  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  para  el  recobro  <le  la  posesión,  V.  Intku- 
nicro  DE  KECoBRAR.  En  el  día  se  exime  al  des- 
pojante de  la  responsabilidad  penal  si  es  menor 
do  nueve  artos,  ó,  aunque  fuere  mayor  de  esta 
edad,  si  es  menor  de  quince  y  no  olu'ó  con  dis- 
cernimiento, y  son  responsaldes  civilmente  por 
los  hechos  que  ejecuten  los  locos  ó  imbéciles,  ó 
el  menor  de  quince  años,  los  que  los  tengan  bajo 
su  potestad  ó  guarda  legal,  á  no  probar  que  no 
hubo  por  su  parte  culpa  ni  negligencia,  según 
los  artículos  !l  y  10  del  Código  penal  vigente. 

DESPOLVAR:  a.  Quitar  el  polvo. 

DESPOLVOREAR:  a.  Quitar  ó  sacudir  el  polvo. 

...  porque  antes  servirá  la  tal  pelea  de  des- 
polvorearnos que  de  herirnos. 

Curvantes. 

-  Df.si'oi,v<iuf..\U:  fig.  Arrojar  do  sí  ó  desva- 
necer una  cosa. 

La  mucha  coniirla  entorpece  ni  entendi- 
miento, y  enturltin  al  juicio;  mas  la  abstinencia 
le  despeja  y  aclara,  como  un  viento  recio  que 
DRSi'oi,V(iKKA  una  cleiisa  niebla  delante  de  los 
ojos. 

P.    Jt'AN    EL'HKBIO  NlKUKMIlKRO. 

DE8P0LV0RIZAR:  a.  an.  Di:.si'oi.voRi!An. 

DESPONER:  a.  ant.  Deponmír. 

DE8P0PULARIZACIÓN:  f.  Pérdida  de  la  nccp- 
cii'ni  y  apl.'tu.>>o  «pie  uno  tiene  en  el  pueblo. 

...  las  dos  (socieilndes),on  fin,  se  auxiliaban 
recfprocnniento  en  el  dc.scréilito,  calumnias, 
DKHI'oiMJi.ARIZACIÓN  del  pnrtido  quu  ellos  lln- 
nialinu  moderado  ú  emplastnilnr. 

QUINTANA. 

DE8P0PULARIZAD0R.  RA:  adj.  Qncd.'spopu- 
laii/a,  que  es  li  piupiitiin  pura  ello,  ó  que  tiene 
esa  tenni-n'-ía. 

DESPOPULARIZAR:  n.  Privará  uno  del  buen 
roncrpto|iúblico  i|iia  tenia.  U.  t.  o.  r, 

...  Ion  fiiceloHOfl  ho  Imbinii  datlo  tal  ninHa, 
qno  DKMI'iil'ri.AlItZAKci  i'l  (Cttiatrnvn),  y  iikh- 
l'OI'ni,Mit:(AI>(»i  y  <lei<nleiitiuli)N  todo»  nipudlnn 
con  quieiien  pmlia  contar  pnru  qin3  lonyudanen, 
vi. i  ipil'  Fiii  liitvrvi'iieiún  no  poilia  hit  d«  pro- 
vimIiii,  ule. 

Quintana. 

'  Ln  derrota  di<  ente  día 
DrsniíTi.AliiXAlifA 
Al  liiiinbrí*  man  piipiiinr. 

lllll'.Ti'iN    IIK    I.ON   llK.IIltKHOH. 

DESPORTES  (l''|-.i.in:í;  //i'iv/,  pucln  frnneó.H. 
N.  i'ii  rlinrlrPH  id  I.M.'i  M.  id  fi  di'  ni'liilnK  i|o 
10(111  Ida  lili  del  i'ili'lirn  iiatirii'ii  Iti'^'iiiiT,  v  fui 
upi'Uidadii  por  NiiH  ■'•■iili'iiipnnini'iiii  <•/  7'i'iii/o 
friiiii'i'i.  Alirniri'i  la  rarri'ia  de  la  I)(l><i>la;  eitiidiii 
en  ií'iina  la  li'ii^iia  y  lileniliira  iliillmia*,  y  lii- 
refreno  011  Kninria  nillivn  la  Poenia  y  lio  ínuWt 

Pii  ilariie  á  loni r.    l'ii"ii'iilailo  i'n  la  curto  do 

Callos  I.\  jírtiiu  liiH  ravini'4  di'  i'itii  príni'i|H*  iHir  la 
ilodiinlnriii  di<  una  piii'«iii  liiiilmla  de  AiioiIk 
Knla  poesía  lu  valió  una  )(ralilii'ai<iii|i  do  iiehn. 
clontoscaeudosdv  oro.  Marchó  li  roluiii*  (ir>73) 
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con  el  duiíue  de  Anjou,  elegido  rey  de  aquel 
país,  y  al  cabo  de  nueve  meses,  como  dice  en  su 
Adiós  á  Polonia,  volvió  á  su  patria.  Enrique  III 
le  nombró  lector  do  su  gabinete,  le  admitió  con 
frecuencia  en  sus  consejos,  le  dio  treinta  mil 
flancos  para  la  impresión  de  sus  poesías,  y  le  se- 
ñaló una  renta  de  diez  mil  escudo.s.  No  fueron 
menos  generosos  los  señores  de  la  corte  de  aquel 
monoica;  uno  de  ellos  dio  al  poeta,  á  cambio  de 
un  soneto,  una  abadía.  Desportes  rehusó  el  ar- 
zobispado de  Burdeos  que  Enrique  III  quiso 
obligarle  á  aceptar;  se  retiró,  muerto  este  sobe- 
rano, á  la  abadía  de  Bont-  Port,  y  por  agradeci- 
miento al  noble  que  se  la  concediera  entró  sn 
la  liga  contra  Enrique  IV,  por  lo  que  fué  dura- 
mente tratado  en  la  sátira  ilcnijiea,  pero  salió 
de  su  error  muy  pronto  y  en  1594  trabajó  para 
que  la  Normandía  se  .sometiera  al  rey  citado. 
Mostróse  siempre  moderado  y  dócil  á  pesar  de 
los  celos  de  sus  enemigos,  y  puso  siempre  su  bi- 
blioteca y  su  fortuna  á  disposición  de  los  hom- 
bres de  Letras.  Suavemente  respondió  con  una 
sola  frase  al  Enauntrodclas  mwias  de  Francia  é 
Italia,  libro  publicado  para  molestarle  y  que  le 
acusaba  de  haber  traducido  ó  imitado  cuarenta  y 
ocho  sonetos  de  poetas  italianos.  Sus  poesías 
pueden  dividirse  en  tres  partes:  Los  amores  de 
Diana,  de  Hipólito  y  de  Cleonicia;  la  primera 
compuesta,  según  parece,  en  honor  de  Diana  de 
Cossé-Brissac,  condesa  de  Mansfeld,  á  la  rjue  su 
marido  mató  cegado  por  los  celos;  la  segunda 
para  cantar  á  Elena  do  Surgéres,  dama  acom- 
pañante do  Catalina  de  Médicis,  y  la  tercera 
para  celebrar  á  Ilellette  de  Vivonne  do  la  Chíi- 
taigneraye.  Desportes  compuso  además  algunas 
poesías  eróticas  y  dos  libros  de  elegías,  pero  bri- 
lili  especialmente  en  la  canción  anacreóntica. 
Hacia  el  liu  de  su  vida  tradujo  los  Salmos  en 
versos  franceses;  esta  obra  es  inferior  á  sus  pri- 
meras proilucciones  poéticas,  mas  no  carece  de 
mérito,  siquiera  se  haya  comparado  á  los  últimos 
suspiros  de  una  musa  expirante.  Las  primeras 
obras  de  Desportes  se  publicaron  en  1575,  1579, 
1585,  1600  y  1611.  Los  cinco  salmos  do  David 
en  160-2,  1601,  160S  y  1S24  con  la  música.  Sus 
Obras  escogidas  con  notos  de  Pelissicr  se  impri- 
mieron cu  París  (1823,  en  18.°). 

-  DESPORrES(ALEJANDRO  FRANCISCO): /ÍÍOJ. 

Pintor  francés.  N.  en  1661.  M.  en  1734.  Su 
padre,  rico  labrador,  lo  envió  ¡i  la  edad  de  doce 
años  á  París  á  casa  de  un  tío  suyo,  quien  le 
hizo  entrar  en  el  estudio  do  Niciusius,  pintor 
flamenco  quo  tenía  fama  de  pintar  muy  bien 
animales.  Nicasius,  discípulo  del  gran  Synders, 
era  un  artista  eminente,  y  Ücsportos  recibió 
en  su  estudio  una  brillante  educación  pictó- 
rica. Por  más  que  se  sentía  con  gran  inclina- 
ción á  representar  escenas  de  caza,  animales  y 
naturaleza  muerta,  género  que  [luede  decirse 
creó  él  en  Francia,  no  dejó,  sin  ciubaigo,  do 
hocer  los  necesarios  estudios  para  ser  un  pintor 
de  liguia.s.  Comenzó  á  darse  li  conocer  hacien- 
do varios  retratos:  el  del  rey  du  Polonia  .Inaii 
Sobieski,  el  ile  la  reina  y  los  do  val  ios  seño- 
res de  la  corle,  en  la  ipie  le  habían  iiresentado 
unos  aniig'is  suyos,  que  prciintieiido  su  fiiliir» 
gloria  hubieran  deseado  que  se  quedara  en  Po- 
lonia. .Sin  embargo,  »  pesar  de  las  ventaja»  do 
aquella  lirillaiite  existencia,  siiitió  la  nostalgia 
y  legivsi)  li  Francia  después  de  una  ausencia  de 
dos  ahoa.  V'iose  casi  .HJn  lecur.ios,  y  en  Ion  prime- 
ros iiiiimenlos  aceptó  tollos  los  trabajos  que  so 
le  ofricieron:  terlios,  decorinloiies  de  (cairo, 
pintiiin  de  adnriio,  di<  aiilniali's  ,  etc.  Ayudó 
di'Spiiés  a  Clnudií)  Aildriiii,  liiibil  piíitiii  ador- 
iiiiln,  ú  eiiilii'lli'ci'r  el  canlillo  de  Aliet.  Di'sple- 
gil  niiiiipie  lili  gi'iiio  fi'cumlo,  una  gran  \<>ril«il 
lili  uxpiesiiin,  lili  (u.|iu<  ligero  y  al  misino  llnn- 
iio  un  i'iilori'lo  ailniiralilK.  K  -  '  ,m  tra- 
bajos fiienni  iiIioi  lautos  til  ,i,i,.,_v 
Luis  .\1V  le  jii/gii  digno  d.  <.,\  .|'.' 
asiintiis  de  rana  y  ln  roiicodin  iimt  i 
lialiilailón  oii  p1  í.oiivip  K1  pliil.  ■ 
eiiriii  A  lu-  >  rrttatiir  los  ... 
rain»  eiivin  1  1  .|i<  llera»  ilu  V.  . 
La  ri'li'bii.I.ti  I.  1 '  -|...i  Ir»  'I.  '  '  , 
i'iei  ni  núii  iiiin,  iini'  e.l  li  la  i 

asi  i|Ui'  la  Aefldi'llliii  |{"i|  i|r    I        ; 

ni  li  «dmiliile  en  el  niiinorK  de  »iis  iiili. 
1>II  I."  i|»  «gnslil  do  ¡lllll».    A    (losar   iln    1  . 
tiai'<  ii>Mi'»qiio  lo  pi'.'iirab»  la  vida  do    li 
tlali.linba  lltlli'lin    .Sus   rslU'llo»   tlrl    iiatm  . 
hiili'Mlraii  su  p-tsiiiii  |NH  Us  rü 
•ilinlrabloiueiilo.   Lo»   «licloi 
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con  empeño  sus  dibujos  al  óleo  sobre  papel  gris, 
que  ejecutaba  durante  las  cacerías  delante  del 
rey.  Después  de  haber  decorado  todas  las  resi- 
dencias reales  ejecutó  ocho  grandes  composi- 
ciones para  los  Gobelinos.  Durante  mucho  tiem- 
po residió  en  Inglaterra ,  adonde  fué  con  el 
duque  de  Aumont,  embajador  de  Francia.  De 
los  cuadros  notables  que  dejó  en  aquel  país 
debe  citarse  el  titulado  Las  Estaciunes;  su  re- 
putación era  entonces  eurojiea.  Se  conservan 
obras  suyas  en  muchos  JIuseos.  llurió  á  los 
ochenta  y  dos  años  y,  por  lo  tanto,  no  es  ex- 
traño que  produjera  mucho.  Como  Synders  y 
Xicasius,  conocía  Desportes  el  secreto  de  dar 
vida  á  los  animales  que  pintaba. 

-Desportes  (Juan  Bautista  Poupíe): 
Biog.  Médico  y  botánico  francés.  N.  en  Vitré 
(Bretaña)  el  1704.  M.  en  Santo  Domingo  el  1748. 
Estudió  con  preferencia  Anatomía  y  Botini- 
ca,  sin  descuidar  la  Medicina,  y  muy  joven  to- 
davía, adquirió  reputación  de  hábil  práctico. 
Veintiocho  años  contaba  cuando  fué  elegido 
para  desempeñar  las  funciones  de  médico  del 
rey  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  en  1738 
fué  admitido  como  individuo  correspondiente  en 
la  Academia  de  Ciencias.  Cuando  llegó  al  Nue- 
vo Mundo  pudo  convencerse  de  que  no  exi.stía 
descripción  alguna  de  las  enfermedades  que  aso- 
laban las  Antillas.  Comenzó  desde  el  primer 
dia  á  recoger  observaciones  sobre  esta  materia, 
y  las  continuó  hasta  su  muerte  en  nn  período 
de  catorce  años.  Con  igual  entusia.smo  procuró 
conocer  la  Historia  Natural  de  la  citada  isla, 
mas,  por  desgracia,  le  faltaba  mucho  para  ser 
un  buen  botánico.  Había  adoptado  por  divisa 
estas  nobles  palabras:  Xon  nobis  sed  rcipuhlica; 
iiati  sumus.  Escribió  una  Historia  de  las  enfer- 
medades de  Santo  Domingo  (París,  1770,  3  volú- 
menes en  12.  °).  Los  dos  primeros  volúmenes  están 
consagrados  á  la  Medicina  y  forman  una  com- 
pilación do  todos  los  cuentos  po|'ulares  de  las 
Antillas,  reunidos  por  un  empírico  llamado  .Min- 
"uet,  que  había  precedido  a  Desportes  en  Santo 
Domingo  y  que  gozó  de  gran  fama.  El  tercer 
volumen  comprende  la  hi^toria  de  las  plantas 
indígenas,  clasificadas  por  la  utilidad  que  pue- 
dan tener  en  .Medicina  y  en  las  diferentes  ra- 
mas de  la  Econoniia  doméstica,  .lussieu,  i>.ira 
|)erpetuar  el  recuerilo  do  Desi>ortcs,  lia  ilado  el 
nombro  de  J'ortesia  á  un  género  de  plantas. 

DESPORTILLAR:  a.  Deteriorar  ó  maltratar  una 
cosa,  quitándole  parte  del  canto  o  boca  y  ha- 
ciendo portillo  ó  abertura.  V.  Lar. 

...  un  dia  ú  otro  escapan:  pero  al  fin  hoy  te 
DKsroRTll.LAN  y  innñ.iiia  so  quiebr.m. 

Fu.  Iíaütolomk  Ai.<'a7.ar. 

iCiiál  es  el  hombre  que  con  un  liento  labrado 
do  oro  se  pusiese  á  limpiar  un  plato  inoio  y 

DP.SI'(MlTII.I.AIXl' 

Fu.   Lt'IS  HE  GhANAPA. 

DESPOSACIÓN:  f.  ant.  Orsposouio. 

DESPOSADO,  DA:  ai)j.  Keciéll  caMdo.  ÜuM 
también  c.  ». 

...  ha»  sido  hoy  liuscaila  drt  nadr»  de  l(  nra- 
liMAKA  quo  llcvuto  el  dia  do  Pascua  al  raeía. 
ncro,  etc. 

/^i  CfleMÍHit. 


., .  ■  11. 1  M.  11  ttii).  .•  n.r 
I., 

ni.i 

gilnr.i.i'  MU  .  'til  ',.  ii   - 

tn»  primera»  uocIids. 


tt  I    .111  .uto     l.1« 
MuNLAl'. 


-  l>rjiroNAi>o:  Aprioionadn  ntn  e*|ioMui. 

C"- 

Yo   so    t.»    .11.  I   X    .\    '  11'..  ti    1.  T. 

lana  VAi  KH  IIK  (ll'KVAIIA. 

•II'» 
>i  lo» 

.1"  l.t  I     1 1. 

'\S  (  i'l   jiit    Ks|^,^•,^|.(^!^. 

-»JA», 

,        ,       .    ;  1      .    .  ;  ■  .1,,      .|iio  M 
<  «Bir,  •!  no  ma  tinnada»  |>iir)nniiii><iiln. 
/\trfí</jM. 

Drai'oSAMiENTO:  ni.  ant.  Ünirtviuliio, 
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DESPOSAR  (del  lat.  sponsáre,  contraer  espon- 
sales, prometer):  a.  Autorizar  el  iiiatriinoino  co- 
mo párroco. 

...  hizolacereniouiayDESl'OSÓLOSel cardenal 
albigeuse,  etc. 

Mariana. 

El  corregidor  dijo;  Señor  teniente  ciira,  este 
gitano  y  esta  gitana  son  los  que  vuesa  merced 
ha  deDEsrosAE. 

Cervantes. 

-Desposarse:  v.  Contraer  esponsales. 

...  antes  la  mandó  guardar  (Scipión  á  la 
doncella)  y  restituir  á  un  principal  de  los  cel- 
tiberos, llamado  Luceyo ,  con  quien  estaba 
desposada. 

Mariana. 

Abreviad  lances,  y  en  DEsros.ÍNDOOS,  avi- 
sadme para  que  yo  al  punto  me  ponga  en 
camino  y  tengan  fin  estas  marañas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Desposar.se:  Contraer  matrimonio. 

...  (el  oficio  de  la  mujer)  es  agradar  y  servir, 
y  alegrar  y  aytrdar  en  los  trabajos  déla  vida  y 
en  la  conservación  de  la  hacienda  á  aquel  con 
quien  se  DESPOSA,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

DESPOSEER:  a.  Privar  á  uno  de  lo  que  po- 
see. ~ 

...,  fué  DESPOSEÍDO  Caenniatzin,  según  la 
costumbre  de  aquella  tierra,  de  todos  sus  ho- 
nores, etc. 

SoLÍs. 

Y  luego  en  despo.seeele 
Haré  como  rey  invicto, 
Siendo  en  volver  á  la  cárcel 
No  crueldad,  sino  castigo. 

Calderón. 

DESPOSEIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
poseer. 

DESPOSORIO:  ni.  Proniosa  mutnaque  el  hom- 
bre y  la  mujer  se  hacen  de  contraer  matrimo- 
nio, y,  más  especialmente,  casamiento  por  pa- 
labras de  presente.  U.  m.  cu  pl. 

...:  ven  (dijo  D.  Quijote  á  Sancho),  iremos  á 
ver  estos  desposorios  por  ver  lo  que  hace  el 
desdeñado  Basilio. 

Cervantes. 

-  No  hay  para  qué  dilatar 
El  desposorio,  que  es  cosa 
Que  corro  peligro. 

Tieso  de  Molina. 

...  para  que  otro  muñeco 
No  venga  á  hacer  cucamonas 
A  mi  hija,  en  un  convento 
La  tendré  mientras  celebra 
Sus  DESFOSOBIOS,  etc. 

Brk'I'Ón  de  t.os  Herrero.s. 

-Dksposoeios  de  la  Virgen  (Los):  £e!l. 
Arl.  Escasean  de  tal  suerte  durante  la  Edad 
Media  las  represen Lacioiifs  <le  este  episodio  do 
la  vida  de  Nuestra  Señora,  que  apenas  puedcMi 
citarse  al(,'nno»  bajos  relieves  de  ]ioca  ini]iortaii- 
cia,  ú  la  viñetas  <lc  varios  códices  que  nada  in- 
teresan á  la  historia  del  Alte.  Es  preciso  llegar 
al  primer  período  del  Kenacimiciito  cristiano 
para  encontrar  obras  notaldes,  tales  como  las 
de  (¡iotto  en  la  iglesia  de  la  Arena,  en  I'adua; 
Ghirlandajo,  en  Florencia  y  Como;  Fia  Angé- 
lico, en  el  Musco  de  los  Oficios;  Gozzoli,  en 
Pisa,  etc.  De  tiempos  ]io»ter¡ores  citaremos  los 
cuadros  de  líoccaccini,  en  Cicmoiía;  Kafael,  en 
Milán;  Stella,  en  l'orío,  etc.  En  el  Museo  de 
Madriil  sólo  «e  encuentra  un  lienzo  de  Antolí- 
nez  (número  1  237)  y  la  )iiecioHa  tabla  de  Van 
der  SVcydcn,  i|Ue  se  ilesciibirá  por  .separado. 

LoH  dcítjtfisorios  (le  la  Vinini.  -  Cuadro  do  Ra- 
fael. Museo  üiera,  en  Milán.  Usta  composición, 
tan  conocida  de  todo  el  mundo  ]ior  las  infinitas 
copiaH  y  giuliados  que  do  ella  se  lian  lieelio,  es 
la  primera  obra  iinpoitaiite  (|uc  se  conoce  del 
célebre  muestro,  ipie  la  ]riutó  A  los  veintiún  años 
para  la  villa  do  Citlii  di  Castello,  cerca  ^u  Ur- 
Ijiíio.  Kii  el  centro  de  una  hermosa  jdnza  i|He  se 
extiende  ante  un  edificio  de  estilo  del  Ueiiaci- 
miento,  tiene  liignr  la  augusta  ceremonia.  San 
Joi-é  y  In  Virgen  so  dun  la  muño  y  un  sacer- 
dote bendice  la  unión  ,  mientras  dos  grupos 
de  gcKtcH  eolficud'is  á  ambos  lados  de  los  prota- 
gonistas conteinplaii  la  escena.  Un  joven  ronnm 
Hobre  sus  rodillas  la  vara  estéril  de  i|ue  nos  lia- 
lil«  la  Irndiiióii  pimlosa.  Todos  estos  personaje.i) 
vialcD  loa  trajea  italianos  do  la  época  cu  (jiio  ao 
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ejecutó  el  cuadro,  de  modo  que  no  puede  darse 
mayor  número  de  impropiedades  en  el  lugar  del 
suceso,  indumentaria,  etc.;  á  pesar  de  ello  el 
cuadro  de  Rafael  es  una  obra  notabilísima,  y  he 
aquí  en  qué  términos  la  juzga  el  eminente  crí- 
tico M.  Luis  Viardot:  «En  el  Sjiosalizio  Rafael 
se  presenta  aún  como  principiante.  La  disposi- 
ción, tal  vez  demasiado  simétrica,  de  los  dos 
grupos  iguales  que  se  encuentran  justamente  en 
medio  do  la  tela,  delante  de  la  fachada  del  tem- 
plo, que  ocupa  igualmente  el  centro  preciso  en 
el  fondo  del  cuadro,  aquellos  personajes  gene- 
ralmente altos  y  delgados,  en  tin,  todos  los  de- 
talles se  acercan  más  á  la  manera  de  Perugino 
que  á  la  de  Rafael  independiente  y  creador. .. 
Pero  ¡qué  estilo  ya,  aun  en  la  imitación!  ¡qné 
gracia  hasta  entonces  desconocida  en  las  actitu- 
des, en  las  fisonomías,  en  los  paños!  ¡qué  per- 
fección de  contornos!  ¡qué  finura  de  pincel!... 
Rafael  indica  su  porvenir  basta  en  el  templo 
rodeado  de  una  columnata  circular  que  cierra  el 
último  término.  En  la  ciencia  de  la  perspectiva, 
en  la  sabia  combinación  de  líneas  de  esta  arqui- 
tectura imaginaria,  se  reconoce  el  hombre  que 
hubiera  sido  tan  gran  arquitecto  como  gran 
pintor  si  una  muerte  precoz  y  deplorable  no  hu- 
biera cortado  casi  en  su  principio  los  trabajos 
importantes  que  había  emprendido.» 

Los  desposorios  de  la  Virgen.  -  Pintura  al 
fresco  de  Domenico  Ghirlandajo,  en  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  de  Florencia.  Forma  parte  esta  obra 
de  la  serie  de  comiiosiciones  relativas  á  la  histo- 
ria de  Nuestra  Señora  que  decoran  uno  de  los 
lados  del  coro  de  la  iglesia  expresada.  El  Sumo 
Pontífice,  anciano  venerable  vestido  con  amplia 
túnica  blanca,  bendice  á  los  esposos,  vistos  am- 
bos de  perfil  y  acompañados  de  un  grupo  de 
personas  de  ambos  se.xos.  En  segundo  término  va- 
rios jóvenes  rompen  las  varas  que  sirvieron  para 
la  elección,  y  otros  entonan  cánticos  acompañán- 
dose con  instrumentos  musicales.  La  figura  do 
María  expresa  la  gracia  y  el  candor;  á  ])esar  de 
ello  no  es  la  que  se  juzga  como  la  mejor  del 
cuadro;  la  atención  do  los  inteligentes  se  fija, 
con  preferencia,  en  dos  hermosas  doncellas  de 
la  comitiva.  Una  de  ellas  alta,  esbelta  y  erguida, 
es  un  tipo  notable  de  pureza  y  castidad;  si  tu- 
viese un  nimbo  podría  considerársela  como  una 
santa;  la  otra,  de  robustas  proporciones,  cara 
llena  y  de  clásico  peifil,  parece  una  estatua 
griega.  Son  de  admirar  en  la  obra  de  Ghirlan- 
dajo la  armonía  de  las  líneas  de  la  composición, 
el  contraste  delicado  de  los  tipos  y  la  nobleza 
de  la  actitud,  condiciones  todas  que  distinguen 
los  cuadros  del  maestro  de  Miguel  Ángel.  Un 
fondo  de  fastuosa  aniuitectnra,  de  estilo  del  Re- 
nacimiento, contribuye  al  buen  efecto,  haciendo 
valer  los  grupos  de  los  personajes. 

Los  desposorios  de  la  Virgen.  -  Pintura  sobre 
tabla,  de  Koger  Van  der  Weyden.  Musco  del 
Prado,  número  1817a.  No  sólo  por  el  mérito 
artístico  do  la  obra,  sino  por  lo  originalisimo 
de  la  conijuisicióii,  merece  este  cuadro  llamar  la 
atención  ile  los  inteligentes.  La  escena  aparece 
dividi<la  en  dos  compartimientos:  en  el  de  la 
izquierda  se  ve  una  rotonila  de  caprichosa  ar- 
quitectura, mezcla  híbrida  de  estilo  bizantino 
y  ojival,  adornada  con  vidrieras  de  colores  en 
alguna  de  las  cuales  se  divisa  la  figura  de  Je- 
si'is;  enibeltcccn  las  columnas  historiados  capi- 
teles ,  representando  ¡lasajes  del  Antiguo  Tes- 
lamcnlo.  En  el  interior  el  Sumo  Pontífice  ora 
ante  un  altar  que  ocupa  el  centro  del  edificio, 
y  en  torno  suyo  unos  veinte  personajes  de  va- 
riailus  fisonomías,  vistiendo  ricas  garnachas,  ho- 
palandas y  rojiones,  y  cubiertas  las  cabezas  con 
c'.vtiañns  brmetes,  gorras  y  cajurotcs,  parecen 
aguardar  impaeieiiUs  el  resultado  do  la  plega- 
ria ipie  ha  de  hacer  brotarlas  varas  que  muii- 
ticnen  en  sus  muiios.  San  José,  anciano  de  res- 
jietable  aspecto,  con  la  vara  ya  llorida,  trata  de 
ubamlonar  el  templo,  forcejeando  con  dos  de  sus 
coui  peí  ¡dores  que,  envidiosos  ó  despechados, 
procuran  detenerle  y  despojarle  de  la  |iriicba  de 
su  triunl'n.  I''n  el  cnnipiutimiento  de  la  derecha 
tii'lien  lugar  los  dcsjiosorios  bajo  rd  arco  de  una 
iglesia  ojival  derruida,  ICI  l'oiitilice,  obe.so  ]ier- 
aonaje,  cubierto  de  miignilica  vestidura  adorna- 
da con  gruesos  madroños  do  oro,  y  mitra  roja, 
enbiza  liis  mano»  ái:  San  ilo.sé  y  la  Virgen.  ICl 
piitiiui'ca,  tanto  por  las  cunas  (|Ue  cubren  su  ca- 
beza como  por  la  ascética  expresiiui  de  su  fiso- 
nomía y  el  háliiln  pardo  con  capilla  negra  ipie 
viste,  tiene  lodo  1 1  aspecto  de  un  religioso  en- 
vejecido en  lu  oraciiin  y  la  peiiileiieia.  La  Vir- 
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gen,  por  el  contrario,  aparece  en  todo  el  esplen- 
dor de  la  juventud  ;  sobre  su  liermosa  frente 
ostenta  rica  corona  de  pedrería,  de  la  que  se 
escapa  en  abundantes  rizos  su  fina  cabellera  ru- 
bia, la  cual  desciende  hasta  la  cintura  sobre  el 
manto,  que  encubre  una  saya  verde  oscuro  ri- 
camente guarnecida.  Varios  personajes  de  ambos 
sexos  asisten  á  la  lerenionia  vistiendo  fastuosos 
trajes  de  época,  adornados  de  pedrería  ó  borda- 
dos. En  último  término  se  divisa  un  hermoso 
paisaje.  Tal  es  ligeramente  descrita  esta  obra, 
en  la  que,  aparte  do  los  anacionisiiios  que  ha- 
brá podido  rejiarar  el  lector,  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar más:  si  lo  delicado  de  la  ejecución,  la 
excelencia  del  dibujo,  ó  la  armonía  y  brillantez 
del  colorido.  Las  fisonomías  se  nota  que  son  en 
su  mayoría  retratos  fielmente  copiados  del  na- 
tural;  pero  ¡cuánta  expresión  no  se  nota  en 
ellos!  ¡Con  qué  buena  fe  quiso  el  autor  carac- 
terizar la  castidad  y  belleza  de  la  Virgen,  la 
santidad  de  San  José,  la  alegría  y  la  curiosidad 
de  los  espectadores  y  hasta  la  rabia  de  los  riva- 
les vencidos!  En  el  reverso  de  este  interesante 
cuadro  se  ven  pintadas  á  claroscuro  las  figuras 
del  apóstol  Santiago  y  de  la  Fe,  magistralmente 
dibujadas,  aunque  el  plegado  de  los  paños  se 
resiente  algún  tanto  de  la  ilurcza  propia  de  la 
escuela  flamenca  antigua.  Aunque  Passavant  y 
Waagen  atribuyen  la  tabla  que  hemos  descrito 
á  Jan  de  Zwol,  don  Pedro  Madrazo  defiende 
victoriosamente  la  exactitud  con  que  se  atribu- 
ye á  Rogelio  Van  der  Weydcn  el  A'iejo.  Pertene- 
ció esta  obra  á  la  Galería  del  primer  marqués  de 
Leganés,  de  donde  pasó  al  Escorial. 

DÉSPOTA  (del  gr.  oíd-OTr);,  jefe,  señor):  m. 
El  que  ejercía  mando  supremo  en  algunos  pue- 
blos antiguamente. 

-  Déspota  :fig.  Persona  que  trata  con  dureza 
á  sus  subordinados  y  abusa  de  su  poder  ó  auto- 
ridad. 

...  al  furor  de  vuestros  brazos 
Caiga  rota  en  pedazos 
La  soberbia  del  DÉSPOTA  insolente 
Que  á  todos  amenaza... 

Quintana. 

¡No  te  ha  ocurrido  á  tí  nunca  la  idea  de  que 
el  hombre  es  déspota  con  la  mujer,  porque 
cree  que  ésta  no  tiene  recurso  alguno  para 
vivir  tuera  de  su  lado? 

Castro  y  Serrano. 

DESPÓTICAMENTE:  adv.  m.  Con  despotismo. 

Don  Luis  se  dejaba  querer;  esto  es,  era  do- 
minado despóticamente  por  Currito  en  los 
negocios  de  poca  importancia. 

Valera. 

DESPÓTICO,  CA  (del  gr.  3;p-(3T'.zo;l :  adj. 
Ab.soluto,  sin  ley,  tiránico. 

...  toda  la  reprensión  del  gobierno  más  des- 
pótico no  basta  á  contrarrestar  la  fuerza  de  la 
opinión;  etc. 

L.MIRA. 

Primero  coloco 
A  las  señoras.  -  Pero,  hombre, 
No  sea  usted  tan  DKspóiTICO... 
-  Sabinita... -Hasta  después. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESPOTISrwO  (de  dt<s¡iota):  m.  Autoridad  ab- 
soluta iiu  limitada  ¡lor  las  leyes. 

...también  se  esconde  el  despotismo  en  el 
corazón  de  las  repúblicas. 

JOVELLANOS. 

Tú  el  único  ya  fuiste 
Que  osó  arrostrar  con  generoso  pecho 
Al  huracán  deshecho 
Del  DESPOTISMO  en  nuestra  playa  triste. 
Quintana. 

-  DiísporisMo:  Polll.  Woiitesquieu  definió  el 
gobierno  despótico  diciendo  í|ue  era  aquel  en  el 
cual  «uno  solo,  sin  ley  y  sin  regla,  lo  conduce  y 
dirige  todo  por  su  voluntad  y  su  captirlio;»  dis- 
tinguió el  alisolutisiuo  del  gobierno  absoluto  ó 
iuoiiiiii|uico,  diciendo  (iiio  en  éste  uno  solo  go- 
bieiiiH  también,  iiero  no  obedeciendo  á  su  volun- 
tad ó  su  ca])riclio,  sino  á  leyes  fijas  estableciilas. 
Según  Guizot,  el  des]iotisiiio  no  es  otra  cosa  que 
el  poiler  absoluto,  cuando  este  ]ioder,  en  lugar 
de  ser  un  medio,  so  convierto  en  el  objeto  mis- 
mo, y  (¡ue  el  monarca  dirigido  ]ior  iiasionesi'oiu- 
lilcliimi'nte  egoístas,  no  busca  en  el  poder  sino 
la  satislacción  de  sus  pro])ias  pasiones,  de  su 
miserable  y  elímera  ]iers(Uuiliibiil.  El  signo  ca- 
racterístico del  dcspotisniíi  es  para  este  autor  el 
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egoísmo.  Sin  embargo  Guizot,  en  su  Historia  de 
la  civilimción  eii  Francia,  coloca  entre  los  dés- 
jiotas  á  líos  monarcas,  para  quien,  según  él  cree, 
el  poder  fué  un  meilio  y  no  un  objeto:  C'arlo- 
magno,  por  ejemplo,  y  Pedro  el  Grande,  en  Ru- 
sia, fnerou  verdaderos  déspotas,  pero  no  déspo- 
tas egoístas,  únicamente  ocupados  de  sí  mismos, 
no  consultando  njás  que  á  sus  caprichos,  no 
obrando  sino  con  un  objeto  ó  fin  personal.  Uno 
y  otro  tenían  sobre  su  país,  sobre  el  destino  de 
los  hombres,  ideas  generales,  desinteresadas,  en 
las  cuales  la  satisfacción  de  sus  pasiones  no  ocu- 
paban el  menor  lugar. 

En  su  Ensayo  sobre  el  despotismo,  obra  de  la 
juventud  del  gran  orador  francés,  Mirabeau 
execra  con  gran  pa.siún  al  desiiotismo  y  pide 
(jue  los  apologistas  del  despotismo  sean  decla- 
rados txleijc,  fuera  de  la  ley,  es  decir,  destituidos 
de  toda  protección  de  parte  de  la  ley  y  del  rey, 
como  lo  son  en  Inglaterra  los  jurados  prevari- 
cadoi-es.  «Son,  dice,  infames,  indignos  de  todos 
los  derechos,  inhábiles  para  todos  los  deberes 
del  ciudadano,  porque  ultrajan  igualmente  álos 
reyes,  cuya  autoiidad  profanan,  á  la  ley,  que 
pisotean,  y  á  los  hombres,  á  quienes  tratan  de 
privar  de  los  primeros  y  mas  sagrados  dere- 
chos.» 

Benjamín  Constant  dice:  «Yo  en  manera  al- 
guna entiendo  por  despotismo  los  gobiernos  en 
los  que  los  poileres  no  están  ex|ircsamente  limi- 
tados, pero  en  los  que,  sin  embargo,  hay  inter- 
mediarios, en  los  que  una  tradición  de  libertad 
y  de  justicia  contiene  á  los  agentes  do  la  auto- 
ridad, en  los  que  es  respetada  la  independencia 
de  los  Tribunales.  Estos  gobiernos  son  imperfec- 
tos; lo  son  tanto  más  cuanto  que  las  garantías 
(jue  establecen  están  menos  aseguiadas,  ])ero no 
son  puramente  despóticos.»  La  carencia  de  toda 
limitación  al  poder  su])rcmo,  y  de  poderes  inde- 
pendientes que  hagan  contrapeso,  son,  según  esto 
autor  célebre,  lo  que  distingue  al  despotismo;  y 
esto  es  cierto,  ¡lero  cabe  preguntar:  jde  qué  le 
distingue?  Del  poder  absoluto  no,  pero  sí  del 
gobierno  constitucional,  puesto  que  el  carácter 
del  poder  absoluto  es  también  no  admitir  límite 
alguno  y  no  reconocer  ningún  intermeiliario  in- 
ilepenilieiite,  so  pena  de  no  ser  tal  poder  abso- 
luto. El  mismo  Üenjamíu  Constant  añaile:  «En- 
tiendo por  despotismo  un  gobierno  en  el  que  la 
voluntad  del  .señor  es  la  única  ley;  en  el  que 
las  corporaciones,  si  existen,  no  son  nuis  quo  sus 
órganos; en  el  que  el  señor  so  considera  como  el 
único  propietario  do  su  Imperio  y  no  ve  en  sus 
subditos  más  que  usufructuarios;  en  el  c|ue  la 
libertad  pue<Ie  ser  arrebatada  á  los  ciudadanos 
sin  que  la  autoridad  so  digne  exjdicar  los  mo- 
tivos;en  el  que  los  Triliunales  están  subordinados 
á  los  caprichos  del  poder;  en  el  quo  sus  sen- 
tencias pueden  ser  anuladas.»  Aquí,  como  se  vo, 
el  célebre  publicista  no  di*lin(M'l  ticspotismo;  no 
hace  sino  presentar  ejemplos  i|Uo  |iu(  ibii  conve- 


nir lo  mismo  al  almuIuti»moi|ue  á  la  monarquía 
absoluta;  pero  Constant  da  un  paso  más  y  dice 
ijuo  el  principio  del  absolutismo  es  lo  arbitrario. 
Pero  jcómo  defino  lo  arbitrario?  No  de  una  ma- 
nera acertada.  «Lo  arbitrario,  dice,  es  una  cosa 
negativa;  es  la  carilucia  ilo  las  regbis,  de  los 
limites,  lie  las  di  liniíiones;  rn  una  palabra,  la 
carencia  de  lodo  loque  es  preciso.»  Lo  arbitrario 
no  es  ni  puede  si^runa  conn  negativa,  puesto  que 
V»  la  eoni'csión  do  un  poder  iliscrerional,  v  aiie. 
ni&it  tam|Kicn  puedo  ser  el  principio  del  aWihi- 
tismn,  pues  lo  arbitrarlo  pueiln  emplearse  lo 
minino  liara  la  realiüaeiiin  del  mal  que  del 'bien; 
no  i'Veluye,  i'ii  liiaiiern  algiiiin,  la  práctica  del 
bien. 

K.n  uno  do  los  más  rlocueiiti'H  capítulos  de  Kl 
Külilritll  ilr  Id.nlrilrM  driorillilló  MiillteNi|UÍell,  más 
claraiiiente,  ol  prlncipln  del  diMpiiliüini).  |Oit« 
principio  es  el  terror.  «Kl  gobierno,  ilieo,  lleno 
por  prini  ipiíi  el  terror.  >  Si^iijiiiiln  á  Mniiti'K. 
quien  en  «ni  cii|l«idi'riii  iolii»  nolive  el  ilenpiilin. 
Illii,  Ho  ven  Neriilbldiiü  el  egnÍHiiui  y  lii  aibitrnrio 
eoinn  i'oiim'eueiiiiiin,  eiilnii  earai'leros  aeeoiiorioH, 
pero  iin  como  el  ptiiii  Ipio  y  el  móvil. 

Ordlnnriainenle  ni  poilnr  ilei|ii'i|icn  rmlilo  oii 
manos  de  uno  solo,  pero  «eria  nii  error  etivr  iiim 
ni'i'i'iiniinmi'iitn  hn  df  '>er  ejercido  iior  uno  «olii. 
'I'odn  podi'r  puede  I!ri.;iir  á  H.'i  de^liolieii.  Ln  llin- 
toria  piiientn  ejeinpb'ide  de«piilninii  m  A"iiiii- 
Ideas,  La  muyoría  puedi»  itio-'tiiii'ie  driipi'itíea  y 
upriinirá  lu  miniirin.  pero  tniiibli'ii  la  nilnniin 
puiiiln  apodi'iiiiii'  íb'l  pnd.i  y  upiiniir  á  U  nm- 
yorlil.  lili  g..liieiiiii  lili  .l"i  iitl'ii  puede  «or  (Ipil- 
pótieo,  puede  serlo  uiiii  ullt(nrquln,  y  iiu  m  rtro 
Tomo  VI 
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el  ejemplo  del  despotismo  ejercido  por  la  demo- 
cracia. La  opinión,  que  en  las  modernas  socieda- 
des ejerce  tal  influencia,  desempeña  un  papel 
tan  importante  y  goza  de  tal  poder  que  se  la  ha 
llamado  la  reina  del  mundo ,  muchas  veces, 
extraviándose,  puede  ser, y  de  hechoes,  despótica, 
cuando  el  temor  que  inspira  llega  aseria  sanción 
de  su  tiranía  ;y,  en  fin,  hasta  la  misma  ley,  que  es, 
por  su  esencia  y  naturaleza,  imperativa,  y  exige 
la  obediencia  y  la  alcanza  por  medio  de  la  coac- 
ción, puede  constituir  un  despotismo.  ¿Cómo  es 
posible,  se  dirá,  que  la  mayoría  pueda  nunca  ser 
despótica?  ¡No  corresponde  á  la  mayoría  hacer 
las  leyes  é  imponer  en  todos  los  casos  sus  deter- 
minaciones á  la  minoría?  jAcaso  sus  decisiones 
no  son  siempre,  y  necesariamente,  legítimas?  Tal 
era  la  opinión  de  J.  J.  Rousseau,  que  hacía  de  la 
voluntad  genera!  el  origen  del  derecho.  Según 
él  la  voluntad  general  no  puede  errar,  legal- 
mente  expresada;  es  siempre  justa  y  tiende 
siempre  á  la  utilidad  pública.  En  ella  reside  la 
soberanía,  y  las  leyes,  que  son  sus  actos,  partici- 
pando de  su  infalibilidad  son  absolutas,  pero  no 
¡luedcn  nunca  ser  despóticas.  El  ya  varias  veces 
citado  Benjamín  Constant  expresó  con  gran 
energía  las  consecuencias  de  esta  doctrina,  que 
atribuye  ala  sociedad  entera,  ó,  por  mejor  decir, 
á  la  mayoría,  una  autoridad  ilimitada.  «El  asen- 
timiento de  la  mayoría  no  basta,  de  ninguna 
manera,  en  todos  los  casos  para  legitimar  sus 
actos;  existen  algunos  en  que  nada  puede  san- 
cionarlos. Cuando  una  autoridad  cualquiera  co- 
mete actos  semejantes,  poco  importa  el  origen 
de  que  se  diga  emanada;  poco  importa  que  se 
llame  individuo  ó  nación;  aun  cuando  fuera  la 
nación  entera,  menos  un  ciudadano  que  fuera  el 
oprimido,  no  por  eso  sería  legítima,  Rousseau 
desconoció  esta  verdad,  y  su  error  ha  hecho  del 
Contrato  Social,  con  tanta  frecuencia  invocado  en 
favor  de  la  libertad,  el  más  terrible  auxiliar  de 
todos  los  géneros  del  despotismo.  En  efecto,  que 
la  sociedad  delegue  en  su  representante  su  ili- 
mitada autoridad,  y  la  autoridad  del  deposita- 
rio será  absoluta;  por  consiguiente,  ningún  indi- 
viduo tiene  derecho  á  luchar  contra  la  reunión 
entera.  Lo  que  place  al  rey,  dice  la  Iiislitutn  del 
emperador  Jnstiniano,  tiene  fuerza  de  ley,  por- 
que el  pueblo  romano,  por  la  ley  Regia,  que  ha 
constituido  el  Imperio,  le  ha  delegado  y  conce- 
dido su  autoridad  y  su  poder.  Esta  era  la  teoría 
do  Rousseau  puesta  en  práctica,  t 

Montcsquieu  ha  hecho  del  despotismo,  en  su 
obra  L'l  Ks-jilrilu  rf«  las  /cías,  una  de  las  tres 
especies  de  gobierno,  uno  de  los  tres  tipos  pri- 
mitivos. Seguía  en  esto  el  ejemplo  de  Aristóteles. 
Se  ha  acu.sado  á  Montesijuieu  de  haber  en  cier- 
to modo  elevado  al  rango  de  un  gobierno  regu- 
lar, do  una  forma  de  gobierno,  un  estado,  una 
situación,  quo  no  es  mas  que  la  negación  do  todo 
derecho  ,  que  no  se  apoya  sino  en  la  violencia,  y 
quo  no  se  .sostiene  sino  por  el  temor.  Describir- 
lo, trazar  Ins  reglas,  examinar  como  nace  y  á 
qué  causas  de  destrucción  sucumbe,  .sería  hacer 
al  absolutismo  demasiado  honor.  A  nadiu  so  lo 
ha  ocurrido  decir  quo  el  bandido  que  se  apodera 
do  una  ciudad  y  la  saquea  sea  un  jefe  do  gO' 
bieruo;  el  despotismo  es  de  naturaleza  dislinla; 
es  necesario  colocarle  fin-ra  del  derecho  político. 

Estas  críticas,  desde  Vidtalre  acá,  se  han  diri- 
gido nincbas  veces  á  la  obia  de  Moiilesquieii, 
iicio  no  son  á  la  verdad  muy  fiindadaH.  Kn  primor 
lugar  seria  injusto  creer  que  Moiilisquiru  >|iii- 
niera  legitimni  el  despnlihnio,  ni  nnn  que  hnvn 
Miirtvi/aibi  lo»  colores  con  quo  lo  pií 
escritiir,  ni  iinii  en  la  Aiitigiiedad,  I 
frast'H  iihiH  ebicuciilei  para  oülignij.;.    .,  .  ,  i,, 

llllisliHi,    snbllliente    quo    M  illltesqnieu    lo    llnl 
ocllpnlldii  de  lleilio,  SI  no  de  dereiliii,  un    anelí 
lugar  en  la  iiinluria  do  la  liunmiiidiid.   Vio  su- 
ciedado»  enl'Ta»  e-iinleiindii»  n  •iilrirlef!i(f(Ui"'ii 

le  dmniili 

do  clima,  if 

plojns,  y  ib  ' 

elni  que  fie  ) 

Alll'H    quo   .  i 

lllimiio  lllnibi  tlrnitlloelidii  011  Rll  linra    dol  /VlN- 

ri/tf  el  di'spotisMín,   v  «in    li«.'.'r  i|o  M  n\  iiim 
npob>^ín  ni  ' 
aihilisi»  ion 

ilin;    b.    d... 

TuioIíiImi  '1 
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mo  es  contrario  á  la  naturaleza,  y  por  natura- 
leza entiende  lo  que  constituye  el  complemento 
y  la  perfección  de  cada  ser;  el  despotismo  es, 
por  lo  tanto,  contrario  á  la  naturaleza  del  hombre 
en  sociedad  y  al  cumplimiento  de  su  destino. 

Se  ha  dicho  antes  que  hasta  la  misma  ley 
puede  ser  despióiica,  y  lo  es  ciertamente,  ya 
emane  de  uno  solo  ó  de  la  voluntad  de  varios  ó 
de  la  mayoría,  siempre  que  sea  contraria  á  los 
eteraos  principios  de  justicia  y  do  equidad  que 
son  la  regla  invariable  y  necesaria  del  mundo 
moral. 

Resumiendo  en  algunas  palabras  lo  que  cons- 
tituye la  legitimidad  del  poder,  lo  que  le  distin- 
gue del  despotismo,  cualquiera  que  sea  quien 
le  ejerza,  monarca  ó  Asamblea,  dividido  o  sin 
dividir,  limitado  ó  ilimitado,  es  la  justicia,  pues, 
como  Aristóteles  dijo,  «El  Derecho  es  la  regla  de 
la  sociedad  política.  El  despotismo  no  es,  pues, 
más  que  la  autoridad  ejercida  violentando  los 
principios  del  Derecho.» 

DÉSPOTO:  m.  ant  Déspota. 

El  emperador  de  Grecia 
Los  DÉSPOTOS  agasaja. 
Para  resistir  la  pien-a 
Que  teme  del  rey  de  Tracia. 

Conde  de  Rebolledo. 

Gsta  liga  y  confederación  dio  cau.'^a  de  gran 
temor  á  muchos  de  los  vasallos  de  Andróuico, 
y  entre  otros  al  rey  ó  déspito  de  Rusia. 
Gonzalo  de  Illem-as. 

DESPOTODAG:  Gco<j.  Cordillera  de  la  Turquía 
Europea;  se  extiende  desde  los  montes  Balcanes 
hasta  el  Maritsa,  y  sus  principales  cumbres  con 
los  montes  Rilo  y  Curn.  V.  Rodope. 

DESPOTRICAR:  n.  fam.  Hablar  sin  conside- 
ración ni  reparo  todo  lo  que  á  uno  le  ocurre. 
U.  t.  c.  r. 

No  rae  lo  li.iga  decir  la  seüora,  porque  por 
Dios  que  DKSPOTRiyiK  y  lo  eche  todo  á  doce, 
aunque  nunca  se  venda. 

Cervantes. 

DESPRÉAUX  (Juan  Estebak):  Biog.  liaiU- 

rin,  coplero  y  autor  dramático  francés.  X.  en 
Taris  en  31  do  agosto  de  174S.  M.  en  la  nii.sma 
capital  el  26  de  marzo  de  l!s°20.  Era  hijo  de  un 
músico  de  la  Opera,  y  él  mismo  entró  coniolui- 
larín  (1764)  en  aquel  teatro,  ailqnirieiido  tal 
fama  que  nieix'ció  ser  pensionado  por  el  rey 
(1775)  y  nombrado  bastonero  do  los  bailes  de  la 
corte  francesa,  para  la  que  compuso  varios  ca- 
prichos musicales,  en  cuya  interpietación  toma- 
ron parte  los  iirincipales  señnns  y  algunos  indi- 
viduos de  la  lamilia  i-eal.  En  17S7  casó  con  la 
célebre  bailarina  Ciuimard,  y  |>or  el  mismo  tiem- 
po perdió  su  empleo  y  la.s  jiensioncs  que  reril'i.i 
del  rey.  En  1792  fué  nombrado  director  de  im.- 
na  é  individuo  del  Comité  de  admini.stiaoinn  do 
la  Opera,  y  auni|Ue  dejó  este  puesto   en   17!K! 

logro  str  reintegind"  • Is"" 

De.sde  17'.'9  e»tuvi> 

y  dirección  de  las  1  : 

dos   hasta   1812  por  lim   gubiriims    ciuisuliir  r 

imperial.    En   1S1.1  rocibin  ol   noniliranii'tKnilo 

inspector    gcneial  de    esi 

pri'li'snr  de    biiile  en   la 

sii-tt   V    I'     ' 

lo»  en-  H»«- 

tu  el  lili  •  111" 

joros   nociodndo»   ii 
fnndadorr»  do  la 
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jtra  obra  titulada  La  tragedia  en  el  VatidevilU; 
La  paz  en  la  Mancha,  apiopósito  escrito  con 
motivo  de  la  paz  de  Amiéus,  etc.  El  mismo  poe- 
ta escribió  unas  canciones  que  tituló  Mis  pasa- 
tiempos,  seguidas  del  Arte  del  baile,  poema  en 
cuatro  cantos  calcado  en  el  Arte  poética  de  Boi- 
leau  (París,  1S06  y  1S08,  dos  vol.  en  S.»  con 
giabados  y  música). 

DESPRECIABLE:  adj.  Digno  de  desprecio. 
...  formaban  (algunos  piutores   mejicanos) 
diferentes  países  de  no  despkeoiable  dibujo 
y  colorido, 

SOLIS. 

...  estas  ventajas  parecerán  tan  desprecia- 
bles á  los  ojos  de  la  ignorancia,  cuanto  son 
preciosas  á  los  de  la  sabiduría. 

JOVELLANOS. 

DESPRECIADOR,  RA:  aJj.  Que  desprecia. 
En  la  necesidad  (el  hombre)  es  humilde  y 
obediente,  y  fuera  della  arrogante  y  despre- 
CIADOR. 

Saavedp.a  Fajardo. 

Otro  león  que  el  cuadro  vio 
Sin  preguntar  por  su  autor, 
En  tono  despreciadob 
Dijo:  etc. 

Samaniego. 

DESPRECIAMIENTO:  m.  ant.  Desprecio. 
Si  se  quisiere  salvar  por  su  juramento  que 
nonio  fizo  por  alguna  calonia,  uin  por  ningún 
DESFREOIAMIESTO,  non  debe  recibir  la  pena  de 
suso  dicha,  nin  los  azotes. 

Fuero  Juzgo. 

DESPRECIAR:  a.  Desestimar  y  tener  en  poco. 

...  voy  por  la  angosta  senda  de  la  caballe- 
ría andante  (dijo  don  Quijote), por  cuyo  ejer- 
cicio DESPRECIO  la  hacienda,  pero  no  la 
honra. 

Cervantes. 

No  DESPRECIÉIS  la  ocasión  1 

De  convertir  tanta  gente,  etc. 

ESPKONCBDA. 

-  Despreciar:  Desairar  ó  desdeñar. 

jPor  un  rapaz  me  desprecias, 
Antes  de  saber  quién  es? 
¡Por  un  niño,  doña  Inés! 

Tirso  de  Molina. 

-Despreciarse:  r.  Desdeñarse,  tener  á 
menos  el  hacer  ó  decir  una  cosa. 

En  tanto  estima  Dios,  en  tanto  precia 
Al  hombre  que  en  su  oficio  entretenido 
De  trabajar  eu  él  no  se  DESPRECIA, 
Aunque  sea  pobre,  humilde  y  abatido. 

Valdivielso. 

Haz  gala,  Sancho  (dijo  D.  Quijote),  de  la  hu- 
mildad de  tu  linaje,  y  no  TE  DESPRECIES  de 
decir  que  vienes  de  labradores,  etc. 

Cervantes. 

DESPRECIATIVO,    VA:  adj.  Que  indica  des- 
precio. 

...  el  saludo  no  había  podido  ser,  en  efecto, 
más  DESPBECIATrVO,  etc. 

FernXn  Caballero. 

DESPRECIO:  m.  Desestimación,  falta  de  apre- 
cio. 

Para  dar  fin  á  este  capítulo  pondré  loqnc 
la  santa  madre  c.icribe  en  una  relación  que  aló 
á  sus  confesores  de  la  merced  que  nuestro  Se- 
Fior  le  habla  hecho  en  la  virtud  de  la  pacien- 
cia y  DESPRECIO  de  la  honra. 

Fu.  DiEoo  de  Yepes. 

-  Desprecio:  DeHairc,  desdén. 

Liscna,  ofendida  del  DKSPiiEcno  de  su»  den- 
dos  y  liel  íinior  y  ("*tÍTnaciún  de  Celio,  rl6óle 
un  día  mis  declarailann'ntc   que  otra»  veces. 
LoPK    DE   VEOA. 

El  DKsniBcio  c9  el  castigo 
Que  humilla  mis  á  los  hombres. 

llUKTI^N   DE   I.OH   IIeRREKOS. 

DESPRENDER:  a.  Desunir,  desatar  lo  que  es- 
taba lijo  ó  unido.  U.  t.  o.  r. 

-  Dkkpiikndeiíhk:  r.    (Ig.   Apartarse  ó  des- 
apropiarse de  una  cosa, 

...le  costoha  mucho  DKHpnENDSRSE  de  aque- 
lla c:iHa  doiidu  había  nacido,  etc. 

FriinXn  Caralleiio, 
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-  Desprenderse:  fig.  Deducirse,  inferirse.      i 

...á  quien  visita  con  frecuencia, y  con  quien, 
según  SE  DESPRENDE  de  lo  que  dice,  tiene  los 
más  íntimos  coloquios. 

Yalera. 

DESPRENDIDO,  DA:  adj.  Desinteresado,  poco 
apegado  á  la  posesión  de  los  bienes  materiales. 

DESPRENDIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
desprender  ó  desprenderse. 

-  Desprendimiento:  Desapego,  desasimien- 
to de  las  cosas. 

...  el  heroico  DESPRENDIMIENTO  con  que  ha 
sabido  vencer  los  estímulos  de  la  sangre  y  del 
orgullo,  etc. 

Jovellanos. 

-Desprendimiento:  fig.  Largueza,  desin- 
terés. 

...  (averiguar)  si  quien  ponía  por  base  de 
todo  el  egoísmo,  podia  haberle  sustituido  el 
desprendimiento,  ni  es   cuestión  pai-a  nos- 
otros, ni  de  estos  tiempos,  ni  de  estos  países. 
Larra. 

DESPREOCUPACIÓN:  f.  Estado  del  ánimo 
cuando  nada  hay  en  él  que  le  impida  juzgar 
recta  é  imparcialmente  de  las  cosas. 

Tal  es  la  DESPREOCUPACIÓN  de  los  actores 
de  provincia;  para  ellos  todos  los  hombres  y 
todos  los  autores  son  iguales. 

Larra. 

DESPREOCUPADAMENTE:  adv.  m.  Sin  pre- 
ocupación, de  una  manera  despreocupada. 

DESPREOCUPARSE:  r.  Salir  ó  librarse  de  una 
preocupación. 

...  el  cura  liberal  y  despreocupado  debe  ser 
el  más  timorato  de  Dios,  etc. 

Larra. 

DESPRESTIGIAR:  a.  Quitar  el  prestigio,  ó 
concepto  favorable  que  alcanza  á  una  persona  ó 
á  una  cosa.  U  t.  c.  r. 

DESPRESTIGIO:  m.  Efecto  de  desprestigiar  ó 
desprestigiarse. 

DESPRETZ  (César):  Biog.  Físico  francés.  K. 
en  Lessines,  provincia  de  Hainaut,  el  1792.  M. 
eri  1863.  Estudió  en  París  Física  y  Química; 
fué  sustituto  del  cnrso  de  Química  dado  por 
Gay-Lussac  en  la  Escuela  Politécnica;  enseñó 
Física  en  el  Colegio  de  Enrique  IV,  y  en  1837 
fué  nombrado  profesor  de  la  Sorbona.  Cuatro 
años  después  ingresó  en  el  Instituto  (Academia 
de  Ciencias).  Demostró  la  falsedad  de  la  ley  de 
Jlariottc,  relativa  á  los  gases;  hizo  interesantes 
investigaciones  sobre  la  combustión  y  sobre  la 
combinación  del  nitrógeno  con  los  metales;  ideó 
un  aparato  para  la  compresibilidad  do  los  líqui- 
dos, y  descubrió  la  disminución  de  esta  última 
projiiedad  á  medida  que  la  compresión  aumen- 
ta. Reconoció  también  que  todas  las  disolucio- 
nes salinas  tienen  un  máximum  de  densidad, 
como  el  agua  pura,  y  que  los  puntos  fijos  del 
termómetro  pueden  variar  en  el  curso  de  una 
experiencia.  Sus  principales  obras  fueron  las 
Siguientes:  Investigaciones  experimentales  sobre 
las  cansas  del  calor  animal  (1824,  en  8.°),  trabajo 
premiado  por  la  Academia  de  Ciencias;  Tratado 
elemental  de  Física  {i.'^  <:áic.,\S'¿6,  en  S.°),  tra- 
ducida al  castellano  por  D.  Francisco  Alvarez 
con  el  título  de  Tratado  completo  de  Física  (Ma- 
drid, 1844,  2  vol.  en  4.°,  con  láminas);  K«n«)i- 
losde  Química  teórica  ¡/práctica,  etc.  (1828-1330, 
2  vol.,  en  8.°),  con  un  suplemento  del  mismo 
autor,  publicado  en  1835;  una  Memoria  Sobre  el 
calor  latente  de  diversos  vapores;  otra  Sobre  el 
aumento  con  la  lemperatxtra,  de  la  cantidad  total 
de  calor  contenido  en  un  mismo  peso  de  vapor  de 
agua,  y  los  trabajos  Sobre  la  conductibilidad  de 
los  cuerpos  sil  idos  y  líquidos.  Despretz  reconoció 
que  esto»  últimos  propagan  el  calor  siguiendo 
leyes  simples. 

DESPREVENCIÓN:  f.  Falta  do  prevención  6  do 
lo  necesario. 

...  se  sabia  su  desprevención  (de  Motczuma) 

y  no  se  igiiiirnba  la  facilidad  con  que  podía 

convocar  sus  ejércitos. 

SolIs. 

DESPREVENIDAMENTE:  ndv.  m.  Sin  preven- 
ción. 

DESPREVENIDO,  DA:  adj.  Desapercibido,  dos- 
proveído,  fallo  do  lo  necesario. 
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A  quien  pensó  lo  peor  no  le  hallan  despre- 
venido los  casos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Supongo 
Que  no  irás  desprevenido. 
Que  el  gasto  no  será  flojo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESPREZ:  m.  ant.  Desprecio. 

...  viendo  lo  que  el  conde  D.  Pedro  de  L.tia 
ficiera  é  c<)mosu  señora  era  por  él  caída  eu  gran 
desprez  y  deshonrada  fama. 

Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

-Desprez:  For.  Rebeldía  del  delincuente 
que,  siendo  llamado  por  edictos  y  pregones,  no 
se  presenta. 

Si  al  primer  plazo  no  pareciese  mandamos 
que  sea  condenado  en  la  pena  del  desprez, 
etcétera. 

Nueva  Recojnlación. 

Los  derechos  de  los  despreces  se  deben  dado 
el  primer  pregón  y  acusada  la  rebeldía  del. 
Castillo  y  Bosadilla. 

-Desfrez,  Deprés,  ó  Després  (Joaquín): 
Biog.   Célebre  músico  francés.  N.  en  Cambray, 
según  ciertos  biógrafos;  en  Conde,  .t1  decir  de 
Fetis,- hacia  1450.   M.   en  la  última  población 
citada  en  1531.  Discípulo  del  famoso  Ockeghem, 
primer  capellán  de  Carlos  VII,  pasó  á  Italia 
cuando  contaba  veinticinco  años;  fué  admitido 
como  cantor  de  la  capilla  pontificia,  y  aventajó 
bien  pronto  á   los  demás   compositores  de  su 
tiempo  por  su  genio  y  la  fecundidad  de  sus  obras. 
Muerto  el  Pontífice  Sixto  IV  marchó  Desprez 
á  la  corte  de  Hércules  I  de  Este,  duque  de  Fe- 
rrara, y  se  dice  que  escribió  para  aquel  príncipe, 
protector  de  las  Letras  y  las  Artes,  su  misa  titu- 
lada Hércules  dux  Fcrrarice,  una  de  sus  mejores 
producciones.  Luego  se  trasladóáFrancia,  ynom- 
brado  primer  cantor  de  Luis  XII  extendió  por 
todo  aquel  país  el  amor  á  su  arte.  Era  entonces  de 
buen  tono  entre  los  cortesanos  cantar  los  mote- 
tes de  Desprez,  y  el  rey  lamentaba  no  poder 
hacer  lo  mismo;  pero  su  voz  era  tan  débil  y  poco 
flexible  que  nunca  pudo   cantar   cosa   alguna. 
Joaquín  procuró  que  el  monarca  diera  satisfac- 
ción á  su  deseo,  y,  al  efecto,  escribió  para  él  una 
pieza  que  debía  ser  cantada  por  dos  voces,  y 
agregó  otras  dos  partes,  de  las  cuales  una  sólo 
tenía  que  sostener  una  nota;  Luis  XII   eligió 
ésta,  y  aun  así  no  pudo  interpretarla  nunca,  con 
fortuna.  Este  trozo  musical  puede  verse  en  la 
Armonía  universal  í\e\  P.  Mersenne  y  en  la  Do- 
decaeordia  de  Clarean.  Desprez  gozaba  entonces 
de  gran  reputación,  mas  su  situación  económica 
era  apurada.  Al  cabo  obtuvo,  tras  repetidas  si'i- 
plicas,  una  canonjía  en  la  iglesia  de  San  Martín, 
en  la  ciudad  de  San  Quintín,  y  se  retiró  á  Con- 
de, donde  era  deán  del  cabildo  cuando  murió. 
Algunos    poemas  ,    lamentaciones   y   epitafios 
atestiguan  el  sentimiento  que  produjo  la  pér- 
dida del  que  toda  Europa  consideraba  el  mejor 
compositor  do  su  tiempo.   Lutero,   que   poseía 
vastos  conocimientos  musicales,  dijo  que  si  los 
demás  músicos  hacen  lo  que  jmedeii    con    las 
notas,   «sólo  Joaquín  hace  lo  que  auicie. j>En 
efecto,  si  so  tiene  en  cnenta  el  estailo  del  arto 
musical  en  aquella  época,  sorprenderá  el  aire  de 
libertad  que  reina  en  las  composiciones  de  Des- 
prez, y  la  facilidad  con  que  acomoda  á  la  mú- 
sica todas  sus  poesías,  á  pesar  de  la  aridez  do 
las  reglas  entonces  usadas.  Se  le  atribuye  la  in- 
vención de  muchas  formas  científicas  que  per- 
feccionaron eu  seguida  Palcstrina  y  otros  maes- 
tros de  la  escuela  itiiliana.   No  conoció  la  mo- 
dulación ,    que  un   siglo   más   tarde    dio    naci- 
miento á  la  tonalidad  moderna,  pero  compren- 
dió el  valor  do  ciertos  cambios  de  tonos.  Tienen 
.sus  canciones  gracia  é  ingenio,  y  cierta  malicia 
que  parece  el  signo  distintivo  de  su  autor,  á 
quien  so  ha  censurado  por  haber  introducido 
esto  espíritu  burlón  en  la  música  religiosa,  pri- 
vando así  á  ésta  algunas  veces  del  sentimiento 
.serio  y  grave  que  le  cünviono.   Mas  los  que  así 
razonan    olvidan  las  circunstancias  en  que  el 
compositor  se  hallaba,  pues  era  costumbre  in- 
troducir en  la  música  de  iglesia  (lalabras  de  di- 
fiTcntes  rezos,   canciones  vulgares  y  hasta  obs- 
ceims,  cuyas  primeras  frases  servían  de  título  á 
las  misas  y  á  los  motetes.    La  música  religiosa 
de  Joai|u(n  es,  |ior  lo  general,  tan  grave  y  ele- 
vada   como  la   do  los    demás  maestros  do  su 
tiempo,  y  i)ara  probarlo  bastará  citiir  el  ínirio- 
Ittla,  ol   Miserere,  el  Stabat   Matcr,  el  motete 
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Prceter  rentm  seriem,  el  antiguo  O  Virgo  pm- 
dentissima  y  las  cÍ7ico  salutaciones  de  J.  G.  que, 
por  su  estilo  noble  y  conmovedor,  son  todavía 
modelos  del  género,  no  obstante  las  modifica- 
ciones que  el  arte  ha  experimentado.  Pocos 
hombres  en  la  historia  del  Arte  ofrecen  ejemplo 
de  nna  reputación  tan  universal,  y,  sin  em- 
bargo. Desprez,  á  pesar  de  sus  numerosos  traba- 
jos, sólo  es  hoy  conocido  por  algunos  eruditos 
que  con  laudable  paciencia  han  buscado  los 
restos  de  las  composiciones  del  célebre  maestro. 
He  aquí  sus  principales  obras:  25  misas  cuyos 
títulos  consigna  la  Biografía  general  publicada 
por  los  hermanos  Didot;  otras  17  que  se  hallan 
en  los  libros  I,  II  y  III  de  \&s,  Missa:  diversorum 
aiictorum  quahtor  wcibus  {V enecm,  1503,  1508 
y  1513);  otras  seis  misas  conservadas  manuscri- 
tas en  la  capilla  pontificia;  un  considerable  nú- 
mero de  motetes  á  dos,  tres,  cuatro,  cinco  y  seis 
voces,  impresos  en  muchas  colecciones,  y  no 
pocas  canciones  insertas,  entre  otras,  en  la  co- 
lección titulada  Conjunto  de  canciones,  tanto  de 
antiguos  como  de  modernos  oidores ,  eji  cinco,  seis 
siete  y  oclio  partes  (París,   1572). 

-  DuspRKZ  (Luis  Juan):  Biog.  Pintor  y  ar- 
quitecto francés.  N.  en  Lyóu  en  1740.  M.  en 
Estockolmo  en  1804.  Hizo  un  viaje  á  Italia, 
trabajó  en  Roma  con  Saint-Non,  en  la  obra 
Vinje  pinioreseo  de  Kdpoles,  después  fué  á  Sue- 
cia  ilonde  (íiistavo  III  le  encargo  pinturas  para 
la  ópera  de  Wassay  la  ejecución  do  varios  cua- 
dros destinados  ¡i  reproducir  diversos  episodios 
de  la  guerra  entre  Gustavo  III  y  la  Ru.sia  en 
1788. 

-Dksprez  (Luis):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  París  en  1799.  M.  en  10  de  noviembre  de 
1870.  Fué  uno  de  los  mejores  discípulos  de  Bo- 
sio;  obtuvo  cu  1S'_'2  el  segundo  premio,  y  el  pri- 
mero en  182fi.  Algunos  meses  después  fué  á 
Roma  y  se  entrcgil,  con  gran  pasión,  al  estudio 
de  lo»  nioilelos  antiguos.  Lo  piiniero  que  envió 
á  su  país  fué  un  fauno,  copia  del  mármol,  que 
causo  sensación.  Después  envió  un  iS'a?i  Juan 
Bautista  predicando,  notabilísimo  bajo  relieve 
que  .se  halla  hoy  en  la  iglesia  de  San  Gervasio 
de  París.  En  1831  expuso  una  figurita  titulada 
Inocencio,  que  obtuvo  un  gran  éxito,  fué  com- 
prada por  L\iis  Felipe  y  valió  á  su  autor  una 
medalla  do  segunda  clase  y  un  iiromio  particu- 
lar ofrecido  espontiincanuMito  por  la  Academia 
do  Bellas  Artes,  Contaba  entonces  el  artista 
treinta  y  dos  anos  y  antes  haliía  ejecutado,  en 
Italia,  un  notable  bajo  relieve  titulado  l'aslorcs 
de  Arcadia,  que  Cliateaul-i'iand  elogié)  mucho. 
Estos  triunfos,  casi  simultáneos,  dieron  al  es- 
cnltor  una  gran  nntorieilad.  Encargáronscle  tra- 
bajos por  la  Administración,  que  le  obligaron  á 
cullivar  un  géniro  que  no  era  el  suyo.  A  esta 
época  pertenecen  varias  figuras  nintiumentales: 
oí  (leneral  foi/,  para  la  ( 'ámala  de  Diputados; 
San  Maten,  para  la  Magilahna;  el  l/iu}í  J/<l/í/i 
y  el  Principe  de  Tiillcj/rand,  para  la»  Galerías 
de  Versallos,  etc.  De.s(le  entonces  perdió  su  es- 
tilo perdiinilo  algo  dn  I»  forma  sencilla  y  gramlc 
que  cai'acterizé)  sus  primeras  íiliras.  Kn  1843  ex- 
puso Art  Ingenuidad,  (iiiueHuna  olua  admirable 
de.sde  todos  los  punlosdo  vÍHtaydigna  did  primer 
premio  <iuo  obliivo,  pues  según  opiniéin  de  Ioh 
críticos  es  nna  de  las  mejores  i-statnas  del  }t\u- 
Hoo  dol  Lnxembnrgo,  prir  miis  iiuo  no  tiene  la 
«oneillez  y  la  gracia  infantil  <lo  l.a  Inorencia;  es 
i|uizá»  di'  nni»  sabia  ejecución  y  do  un  cincel 
más  magintral;  oii  ulla  se  adivina  al  hombre 
ipie  ha  liiM'ho  un  ostuiliu  muy  deti'iiido  de  Ion 
buenos  y  cIiÍnícoh  nirnlelos,  tiulas  las  ventajas 
que  dan  el  trabajo  y  la  i'xperiencia;  pero,  nin 
embargo,  esta  obra  no  prodnee  el  encanto  i|no 
oaniaii  los  ¡'aulorm  de  Arcadia  y  In  citada  Iiio- 
Cfiieia.  En  el  Mnsemlel  [.iixoinliurgo  iincoiiiierva 
tninblén  una  estatmi  ilo  Jaenlio  TlelirnHfte,  que 
expuucí  en  el  .^iili'in  dol  afto  |.s;i2,  obra  de 
irreproelialje  ejeeneión.  Uno  do  Ion  últimos 
traliajos  de  I)e»prez,  explU'Kto  en  IH.I:;.  en  el 
Imsto  en  mármol  del  ingeniero  hidró^ralcí  Unan- 
tenips  dn  Ilenujiré,  trniuijn  tpie  obtuvo  men- 
ción lionoríllea,  ytn  que,  áponnr  diumln  inodenla 
leeoniiienNa,  puede  muy  bien  eon«ii|oinriio  nuno 
lina  olira  digna  de  su  iiiMigne  autor,  y  (|ne  rit' 
oiioKln  Ion  inujnroii  tlein|Hiii  d«  nn  jiivontuil. 

-  DKNi'iiKr.  (CAiii.nH  LiMii   Emilio):    fíino. 

Plntmy  literato  fra '•«.  N.   en  IHIH.  Kr«  h|jo 

(lo  nn  horlieullor  que  ndqnirii'i  nntorinliicl  por 
«UN  hermosas  eoleeeioiii'H  de  rumtloi).  Cnaiido 
Cnrlun  liiilio  t«riiiiuaüoiiiiiii<»tuiliusonrlCol(iglo 


DESP 

de  Luis  el  Grande,  estudió  Pintura  bajo  la  di- 
rección de  León  Coignet  y  de  Caíame  y  ex- 
puso algunos  paisajes  en  los  Salones  de  1848, 
1849  y  1852.  Después  hizo  algunos  viajes  por 
Europa,  dirigiéndose  en  1860  á  Argelia  y  fijando 
allí  su  residencia.  Desde  entonces  se  ocupó 
en  trabajos  literarios  y  periodísticos  y  obtuvo 
una  primera  medalla  en  la  Sociedad  de  Bellas 
Artes  de  Argel.  Publicó  varios  artículos  en  el 
Akhl}ar  y  en  el  Correo  de  Argelia,  y  además  al- 
gunas obras,  entre  ellas  Viaje  á  Oran,  Miscelá- 
neas de  Argel,  etc. 

-  Desprez  (Eugenio  Armando):  Biog.  Ci- 
rujano francés  contemporáneo.  N.  en  París  el 
13  de  abril  de  1834.  Recibió  el  grado  de  doctor 
en  1S61,  fué  nombrado  dos  años  más  tarde 
agregado  sin  ejercicio,  y  sucesivamente  prestó 
los  servicios  de  su  ciencia,  como  jefe  del  servicio 
quirúrgico,  en  los  hospitales  de  Sainte-Perine 
(1865),  Lourcine  (]865)y  Cochín  (1872);eneste 
último  se  hizo  notar  por  su  lucha  contra  la  Ad- 
ministración para  conseguir  que  desapareciera 
de  los  modelos  de  los  boletines  la  ca.silla  de  la 
religión  profesada  por  el  enfermo.  Profesor  agre- 
gado de  la  Facnltad,  individuo  de  varias  socie- 
dades científicas  de  Medicina  y  caballero  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1871,  es  autor  de  las 
siguientes  obras:  Tratado  de  ?a«-ísi;Wa(1862,  en 
8.°);  De  la  hernia  crural  (1872,  en  8.°),  tesis 
de  agregación  en  Cirugía;  Tratado  del  diagnós- 
tico de  los  enfermos  de  Cirugía  (1868,  en  8."> 
con  figuras);  Del  comienzo  de  la  infección  sifi- 
tttiea  (1869,  en  8.°);  Del  delito  impune  (1870, 
en  18.°);  De  la  pena  de  muerte  desde  el  punto 
de  vista  fsiológico  (1878,  en  8.°);  Tratado  ico- 
nográfico de  la  ulceración  y  de  las  úlceras  del 
cuello  del  útero  (1870,  en  8."  con  láminas);  Tra- 
tado teórico  y  práctico  de  la  sifilis  6  infección 
purulenta  siJiUtica  (1873,  en  8,"),  traducida  con 
este  título  al  castellano  (Madrid,  1876,  un  vo- 
lumen,  en  i.");  La  Cirugía  usual,  lecciones  de 
clínica  quirúrgica  explicadas  en  el  hospital 
Cochín  (1877,  en  8."),  vertida  al  español  con  el 
título  expresado  (Madrid,  1882,  en  4.°,  con  gra- 
bados); t'«!ísrts  de  la  despoblación  {IS7S},  con- 
ferencia dada  en  el  Palacio  del  Trocadero  (luían- 
te la  Exposición  Universal;  Diccionario  de  Te- 
rapéutica niálica^y  quirúrgica,  con  Boucliust 
(1867  y  1872). 

-  Dksi'iucz  I)k  Ckassirk  (E.stkhan  Fimher- 
TO):  Biog,  General  francés.  N.  en  Crassier  en 
1733.  M.  en  1803.  Entró  en  el  servicio  militar 
como  cadete  en  1745;  ascendió  ú  teniente  coro- 
nel on  1773;  hizo  i'i  las  órdines  de  Klaximiliano, 
que  fué  después  rey  do  Baviera,  la  guerra  de 
América  do  1780  á  1783,  y  en  ella  so  condujo  con 
gran  valor,  especialmente  en  el  sitio  de  Nueva- 
York.  Poco  después  de  su  regreso  á  Francia  fué 
nombrado  ayudante  general,  y  sirvió  en  Holan- 
da á  las  órdenes  de  Mailleboia  hasta  el  año 
1788.  Ascendió  A  Mariscal  do  Campo  en  1791  y 
á  Teniente  (¡eneral  en  1793;  formo  parto  del 
ejército  do  Italia  y  del  del  Rliin,  y  tomó  su 
retiro  en  1796. 

DE8PRIVANZA:  f.  anl.  Coída  y  pérdida  de  la 
privanza, 

...  caída  y  IiKBriilVANZ.4  es  esta  digna  do 
lápriinaH  del  ninia  y  ilel  corazón. 

Fu.  Hkiinand»  dk  Santiacio. 

OESPRIVAR:  a.  ont.  Hacer  caer  do  U  pri- 
vaiizo. 

Irfia  qiio  vinirroi)  ayrr,  porqno  unlwn  por 
ventura  liKonjrnr  con  iuAí  nrlinein  y  gracia, 
IUsI'IuvaN  y  dejan  ninrhnn  inilln»  nlne-  I"» 
crliidoN  viejo»  que  con  nlleloii,  leallnd  y  «olici- 
tiid  «Irvleron  toiln  la  vldn. 

ÁNKIlfH    I>K    LaoUNA. 

Que  á  todoN  loa  privados  y  niamlniíe» 
HhHI'KIVAniAliKN  VIH  nitiy  t*otlnieiitr. 

II.     [i.    IIK   ÁRnrNHOt.A. 

-  DltoiliiVAli:  n.  ant.  Caer  ile  U  privaiiut. 

DESPROPIAR:  ».  anl.  Kx|>ropiiir  6  doapojir  li 

uno. 

DESPROPORCIÓN;  t.  KalU  (to  U  (Irblclii  pro- 
porción. 

V  h»«U  la  l>»«nior«>itrf<\>«  He  •emr(in|o|p 

lili     1  ,  •  ,,, 

it.l' 

>'<■  '  ,  .    -■-'. 

aoLM. 
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¡Dónde,  pues,  está  la  deepropobció>"  ó  re- 
pugnancia del  trabajo  con  las  fnerzas  muje- 
riles? 

JOVELLANOS. 

...; cuando  las  fortunas  ó  el  poder  se  hallan 
repartidos  con  sobrada  desproporción,  el 
celibato  hace  progresos  espantosos. 

MONLAU. 

DESPROPORCIONADAMENTE:   adv.   m.   Con 
desproporción. 

...  DESPROPOBCIONADAMKSTB  gravada  en  sn 
reverso,  etc. 

Antonio  Agustín. 

DESPROPORCIONAR:  a.  Quitar  la  proporción 
á  una  cosa;  sacarla  de  regU  y  medida. 

...,  refieren  nuestros  historiadores  una  re- 
solución de  los  españoles  tan  dksproporcio- 
KADAy  fuera  de  tiempo,  que  nos  inclinamos 
i  dudarla,  etc. 

SoLÍs. 
He  dicho  que  el  tercer  objeto,  sobre  con- 
tingente, era  desproporcionado  ala  parte  de 
fondo  que  se  le  destinaba. 

JOVELLANOS. 

DESPROPOSITADO,  DA:  adj.  Dícese  de  loqno 
es  fuera  de  propósito. 

...  porque  en  cualquiera  de  esta-s   circuns- 
tancias que  falte,  le  tendrán  por  DESPROPOSI- 
TADO, sin  consideración  y  advertencia. 
Raktolomé  Jiménez  Patón. 

DESPROPÓSITO:  m.  Dicho  ó  hecho  fuera  de 
sazón,  de  sentido  ó  de  conveniencia. 

A  su  tiempo  es  gran  prudencia  interponer 
en  los  consejos  algo  de  locura,  y  entonces  es 
sabiduría  un  despropósito. 

Saaveiira  Fajardo. 

...  no  se  omitió  diligencia  humana  para 
reducirle  (á  Motezuma)  al  camino  de  la  ver- 
dad. Pero  sus  respuestas  eran  despropósitos 
de  hombre  precito,  etc. 

SoLÍs. 

...se armó  una  disputa  entre  dos  Iiterato.s 
que  apenas  .«aben  leer;  di.jeron  mil  despropó- 
sitos, me  fastidié  y  me  vino. 

Moratík. 

DESPROVEER:  a.  Despojar  A  nno  do  sus  pro- 
visiones o  de  lo  necesario  para  su  <  onservación, 

I       DESPROVEIDAMENTE:  adv.    in.    DksI'UKTB- 
nidamente. 

...no  biíjes  DESPRovEinAUENTRá socorrerles 
y  perezcas  juntamente  con  ellos. 

Fr.  Luis  dk  Granaha. 

-  Desproveí  damkste 

MENTE. 

DESPROVEÍDO,  de  DA:  p.  p.   DF.SPR0VBSR. 

..,á  dejar  KKsniovKlUA»  Uü  armadu  y  «In 
sustento  Io.h  presi>iii>M. 

Fernandez  Navabhktr. 

-  Desproveído:  adj.  Falto  He  lo  neoenario. 

....  Ignacio  quedó  t«n  iwbre  y  nit.*i  i.  w; 
do,  que  so  hulx)  de  ir  al  hospital  de  s...  .  . 
go  A  vivir,  etc. 

KlVAPKNKIRA. 

!' illiimn  otro 
lio  tan  Dn- 


ant.     Inopinada- 


Im 

PI(o 


8OI.Í0, 
«nt.    Dk»PI1EV  BU- 


DESPROVEIMIENTO  : 

CIÓN. 

DESPROVISTO,    TA  :  p.  p.  iltVR.  de  Dl!SPMO> 
VEKR. 

-  DkmI'Kovikvo:  adj.   Falto  d«  to  n«««Mr1oi, 

-  ¡K.h,  VAYA  en  iTTdeU  de  I^^^l 

V  •  ■  ■ 

ul. 
^  \  »TA. 

llnirr<>N  im  loo  lliRRüMo*. 
DESPUEOLC:  m.  AreiiSn,  ó  afreto,  da  daapo- 

ld»t  o  dr^pobUtW. 

11... 


OESPUEOl  o 

...yu 
nan  mu  :..■■ 
Aa,  ato. 


■  r. 


<inn  U  iiaa  ama- 
,.i.«ri'amjO(<«  bpa- 


M  *oM«A>  /\N<f<inv 
OUPUINTI:  m.  Kn algiinaa |wil<>«,  marcra. 


452 


DESP 


DESP 


DESPUÉS:  a.lv.  t.,  1.  y  ord.  que  denota  pos- 
terioridad  de  tiempo,  lugar  ó  situación.  Antepó- 
nese  con  frecuencia  á  las  partículas  de  y  que. 

Después  destos  tres  cardenales  iban  los  dos 
embajadores  del  emperador  y  Venecia. 
Luis  de  Babia. 

pasó  (Ignacio)  esta  carnicería  que  en  él 
se  íiizo.  y  todos  los  demás  trabajos  que  DES- 
PL-ÉS  le  sucedieron,  con  un  semblante  y  con 
un  esfuerzo  que  ponia  admiracióu:  etc. 
RiVADENEIKA. 

Ni  es  previsto  el  que  recuerda 
Después  de  venido  el  daño. 

Alokso  de  BAiir.os. 

-Después:  Denota  asimismo  idea  opuesta  á 
la  de  preferencia. 

Esquine.',  el  mejor  de  los  oradores  griegos, 
DESPUÉS  de  Demóstenes. 

Diccionario  de  la  Academia. 

DESPUESTO,   TA:  p.   p.   irieg.  ant.  de  Des- 
rOKEU. 

DESPUIG  Y  DAMETO  (ANTONIO):  Bioíj.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  en  la  ciudad  de  Pal- 
ma.en  la  isla  de  Mallorca,  el  30  de  mayo  de  1745. 
M.  el  2  de  mayo  de  1813.  Estudió  en  su  juven- 
tud  Letras   humanas  en  el   Colegio   de    Mou- 
tesión,  y  las  demás  Facultades  en  la  Universi- 
dad de  aquel  reino,  en  que  obtuvo  la  borla  de 
doctor  en  ambos  derechos.  Ordenado  de  sacer- 
dote fué  nombrado  canónigo  de  la  santa  iglesia 
de  Mallorca,   teniente  de  vicario  general   cas- 
trense, y  progresivamente  conservador  de  la  Or- 
den de  "San  Juan,  rector  y  procancelario  de  la 
Universidad,  auditor  de  la  Rota,  capellán  ma- 
yor del  real  cuerpo  de  raaestrantes  de  Valencia, 
obispo  de  Orihuela ,   arzobispo  de  Valencia  y 
después  de  Sevilla,   caballero  gran  cruz  de  la 
Keal  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  e  igual- 
mente gi-an  cruz  y  prelado  de  la  de  Malta.  La 
aflicción  en  que  se  hallaba  Pío  VI   fue  causa  de 
que  el  gobierno    enviase  á   cumplimentarle  y 
aliviarle  en  cuanto  les  fuese  posible  á  Despuig, 
Muzquiz  y  Lorenzana,  y  no  sólo  los  recibió  el 
Papa  con  el  amor  á  que  se  hacían  acreedores  los 
primeros  prelados  de  la  Iglesia  española,  siuo 
que  confió  á  Despuig  los  mayores  negocios  y 
muchos  asuntos  importantes  al  buen  régimen 
de  la  Iglesia,  dándole  por  i'.ltima  prenda  de  su 
amor  el  patriarcado  de  Antioquia  con  bula  de 
15  de  febrero  de  1799,  estando  ya  el  Pontífice 
postrado  en  el  lecho  del  dolor;  y  el  prelado  ma- 
llorquín, agradecido  á  tamaño  beneficio,  le  cos- 
teó el  funeral  y  demás  gastos  de  su  entierro. 
Después  de  la  muerte  del  Papa  renunció  el  arzo- 
bispado de  Sevilla  y  fué  nombrado  Conse.iero 
de  Estado,  presidente  de  la  Suprema  Junta  de 
Amortización,  y  arcediano  mayor  de  las  iglesias 
deTalaveray  Valencia.  Habiéndose  de  verificar 
la  elección  del  nuevo  sucesor  de  San    Pedro, 
Despuig,  que  merecía  la  confianza  del  rey,  fue 
enviado  al  conclave,  en  cuya  comisión  lleno  los 
deseos  de  todos.  Pío  VII,  atendiendo  á  las  pren- 
das de  tan  digno  prelado,  y  teniendo  en  consí; 
deración  la  voluntad  de  su  antecesor,  le  creo 
cardenal  del  título  de  San  Calixto  el  11  de  julio 
de  1803.    El  cardenal   Despuig   fué  uno  délos 
que  tuvieron  la  desgracia  de  ser  arrestados  con 
Pío  VII  por  los  satélites  de  Bonaparte,  y  siguió 
siempre  la  adversa  suerte  del  Pastor  Supremo 
de  la  Iglesia,  hasta  que  pasó  de  l'aris  á  Luca  a 
restaldeceise  de  una  enfermedad  que  acabo  con 
BU  vida.   Los  mallorquines  recordarán  siempre 
las  bellas  prendas  y  generosos  ilespiendmiientos 
de  su  ilustre  compatriota.    La  Escuela  de  Dibu- 
jo, de  que  fué  fundador  y  protector,  la  numerosa 
y  exquisita  biblioteca  que   formó  J)ara  el  publi- 
co, la  rica  colección  do  junturas  de  los  mejores 
autores,  el  Museo  que  levantó  en  Racha  con  las 
estatua»,  busto»,   relieves  y  otras  preciosidades 
que  encontró  en  las  excavaciones  de  Ricci,  el 
mapa  de  Mallorca, nuc  levantó  y  mandó  grabar 
á  sus  costa.H,  obra  de  las  meiore»  en  su  clase;  el 
HuntuoKO  sepulcro  de  su  paisana  la  P..  Catalina 
Tomás,  que    puede  servir  de  modelo  del  buen 
gusto,  prodigando  toda  clase  do  riqueza»  y  ador- 
nos para  su  eorjhtrucciiin,  son   monumentos  (lue 
priHontan  á  priiuera  vista  el  bello  carácter  y  las 
fminenle»  rualidadc»  do  que  «o  hallaba  dotado. 
Kwribió  las  obras  siguientes:  Vr.dnioni'S  (le  la. 
Nauta  Huía  en  número  de  eienlo  irtnila,  que  se 
imprimieron  en   Italia;    Vida  y  rirlnden  déla 
¡i.  Vahilina  TnmiLi,  mallori|UÍna  (l'alma,  181C); 
lUlaeitín  del  tcTremolo  que  en  1783  padecióla 


Calabria,  en  la  que  como  testigo  de  vista  hace 
una  minuciosa  descripción  de  las  causas  y  efec- 
tos que  le  produjeron. 

DESPUJOL  Y  DUSAY  (EuLouio):  Biotj.  Gene- 
ral español  contemporáneo.  N.  en  Barcelona  cu 
12  de  marzo  de  1834.   Recibió  educación  esme- 
rada é  ingresó  como  alumno  en  la  Escuela  Espe- 
cial de   Estado  Mayor  en  1."  de  diciembre  de 
1S52;  hallóse  en  su  puesto  durante  los  sucesos 
que  ocurrieron  en  Madrid  en  julio  de  1856,  y 
desde  enero  de  1860  tomó  parte  en  la  campaña 
de  África,  obteniendo  la  cruz  de  San  Fernando 
de  primera  clase  por  su  buen  comportamiento 
en  la  batalla  de  Wad-Rás,  dada  el  23  de  marzo  1 
de  dicho  año.   Dos  después,  y  en  virtud  de  sor- 
teo, fué  destinado,  con  el  empleo  de  comandante 
de  Estado  Mayor,  al  ejército  de  la  isla  de  Cuba,   • 
pasando  en  septiembre  de  1863  á  formar  parte  . 
del  ejército  expedicionario  de  Santo  Domingo, 
y  por  méritos  de  guerra  le  fué  concedido  el  gra-  [ 
do  de  teniente  coronel  de  caballería,  y  más  tar- 
de el  empleo  de  teniente  coronel  por  igual  con- 
cepto.   Vuelto  á  la  península,  y  siendo  teniente 
coronel  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  1872 
se  le  confió  el  mando  de  una  columna  destinada 
á  perseguir  las  facciones  carlistas  en  el  Maes-  i 
trazgo,°y  especialmente  la  capitaneada  por  Ga- 
mumli,  ganando  por  méritos  de  guerra  el  em-  | 
pleo  de  coronel;  en  el  año  siguiente  volvió  a  [ 
operar  en  el  Bajo  Aragón,  y  por  su  actividad  y  > 
especiales  conocimientos  del  país  y  de  la  guerra 
sorprendió  en  Caspe,  en  febrero  de  dicho  año, 
después  de  una  penosa  marcha  desde  Alcañiz,  a 
la  facción  Marco  de   Bello,   causándole  varios 
muertos,  heridos  y  prisioneros.    Por  este  hecho 
de  armas  y  por  el  mérito  que  contrajo  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  ocurridos  en  Zaragoza  el  4  de 
enero,  mandando  las  fuerzas  que  couibatieron  a 
los  insurrectos  en  el  barrio  de  la  Magdaleua,  fué 
promovido  á  brigadie»  de  ejército,  dejando  en- 
tonces de  pertenecer  al  cuerpo  de  Estado  Mayor. 
Mandando  en  1874  una  brigada  del  ejército  del 
Centro,  derrotó  el  29  de  octubre,  en  Villafranca 
del  Cid,  á  las  facciones  del  Maestrazgo  que  ha- 
cían alarde  de  intentar  el  copo  de  la  columna 
de  su  mando,  abriéndose  paso  á  través  del  ene- 
migo con  singular  arrojo   y  pericia,  y  llegando 
victorioso  á  la  plaza  de  Morella.   Ascendido  al 
empleo  de  Mari.scal  de  Campo pocosdías  después, 
y  áTeniente  General  más  tarde,  ejerció,  después 
del  término  de  la    guerra  civil,   altos  cargos, 
como  el  de  Capitán  General  de  Valencia,  y  ha 
sido  últimamente  director  del  suprimido  centro 
de  Instrucción  Militar.  Hoy  (abril  de  1890)  vi- 
ve cu  situación  de  cuartel 


DESQ 

sin  piedad,  atroz,  y  que  causó,  según  dicen  los 
historiadores,  cien  mil  víctimas,   que  murieron 
decapitailas  ó  ahogadas,  quemadas  ó  ahorcadas. 
Creyó  Des|iuna.  como  creyeron  todos  los  pei.se- 
guidores,  desde  Nerón  hasta  Luis  XIV,  que  los 
cadalsos,  las  hogueras,  todos  los  medios  de  des- 
trucción, en  fin,  pueden  algo  contraías  idea.s,  y 
ella,  como  todos,  no  logró   sino  aferrar  más   á 
sus  doctrinas  á  los  sectarios  de  Manes,   hacerlos 
enemigos  de   los   griegos  y  de  los  romanos  y 
aumentar  los  males  del  Imperio.  Esta  falta,  este 
error,  lo  reparó  Teodora  en  cuanto  podia  ser  re- 
parado. Por  el  Norte  la  atacaban  los  búlgaros  y 
por  todas  paites  los  san-acenos;  mas  ella  legró 
;  pactar  la  paz  con  sus  terribles  vecinos.  Tran- 
quila en  el  exterior  se  ocupó  entonces  del  inte- 
rior, volvió  á  poner  en  vigor  las  leyes  olvnladas 
•  y  las  hizo  observar;  protegió  la  Industria  y  el 
!  Comercio,   reconstruyó  las  iglesias  y  los  monu- 
mentos que  habían  sido  destruidos  por  el  icono- 
i  clasta  León  III,  y,  por  lo  tanto,  hizo  renacer  el 
amor  á  las  Artes,'  y  este  es  su  mayor  título  de 
gloria  ante  la   posteridad.    Cuando  llegó  á  la 
mayor  edad  su  hijo  Miguel  le  dio  cuenta  de  su 
regencia,   la  cual  puede  ser  juzg.ada  con   solo 
■  decir  que  en  el  Tesoro  público  había  sumas  con- 
'.  siderables  reunidas  sin  que  se  hubiera  acudido 
á  nuevos  impuestos.  Estas  sumas  fueron  disipa- 
1  das  por  Miguel,  quien  viendo  en  su  madre   un 
1  censor  molesto  de  su  conducta  la  mandó  eiicc- 
I  rrar  en  el  monasterio  dcGastend,  en  el  año  867, 
donde  murió  al  poco  tiempo  olvidada  de  todos. 
I       DESPUNTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
1  puntar  ó  despuntarse. 

DESPUNTAMIENTO:  Geog.  Bahía  en  la  costa 
E.  de  la  isla  de  Mindanao,  Filipinas,  sit.  entre 
los  6"  42'  y  6°  47'  lat.  N. ;  tiene  unos  cinco  kiló- 
metros de  bojeo  y  en  ella  desagua  el  río  de  Sancol. 
DESPUNTAR:  a.  Quitar  ó  gastar  la  punta. 
U.  t.  c.  r. 


DESPULSARSE:  r.  ant.  Agitarse  demasiado 
por  una  pasión  de  ánimo. 

En  llegando  aqui,  señora. 
Me  despulso. 

TiKso  DE  Molina. 

-Tu  prima  Aurora  es  tu  esposa, 
Que  es  en  tí  el  premio  más  digno. 
-;Quién,  señor?  (¡Muerto  lie  quedado!) 
-:(;ielos,  sin  alma  respiro! 
-  Él  corazón  SE  despuls.v. 

Moreto. 

-Despülsakse:   fig.    Apasionarse   por   una 
cosa,  amarla  y  apetecerla  con  vehemencia. 

Pierden  el  seso  v  se  despulsan  por  ellos, 
de  manera,  que  si  e"l  freno  de  la  vergüenza  no 
les  hiciera  resistencia,  fueran  peores  que  un 
demonio  suelto. 

Mateo  Alemán. 

DESPULLAR   (del    lat.    despolidre ) :    a.    ant. 
Desnuiiak. 

DESPUMACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
pumar. 

DESPUMAR:  a.  EsPliMAIt. 

...  dejab.T  de  1)KSP1JMAH  el  puchero  por  de- 
purar la  Kneida  de  Virgilio. 

Antonio  Flokes. 

0E8PUNA  (Tl-.oiiollA):  Jliii;i  Emperatriz  de 
Oriente.  N.  á  iiriiicipios  del  siglo  IX  en  Ebisa. 
Era  hija  ile  un  triljuno  militar,  y  á  su  extraor- 
dinaria belleza  debióel  llegar  á  ser  esposa  del  em- 
perador Tciífilo.  En  842  queilóse  viuda  y  se  hizo 
cargo  de  la  gobernación  del  Estado,  do  aquc-1 
Estado  tan  corrompido  y  tan  diricil  do  gol)er- 
nar.  La  joven  emperatriz,  bajo  un  aspecto  do 
timiilez.'ocultalia  un  alma  ciiérgicn,  un  carácter 
vigoroso,  y  en  su  reinado  so  realizó  la  porseeu- 
ción  do  lo>  nianiqucos,  porsocuoión  implacable, 


...  é  cuando  hoviesen  medio  año,  despun- 
tarles bien  las  orejas. 

Montería  del  rey  Don  Alonso. 

Pero  si  el  jardinero  no  anda  siempre  cortando 
y  despuntando  las  liojitas  qne  van  creciendo 
á  pocos  días  ya  no  será  aquel  león,  ni  la  otra 
águila. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-  Despuntar:  Cortar  las  ceras  vanas  de  la 
colmena  hasta  llegar  á  las  celdillas  donde  está 
el  pollo. 

-Despuntar:  ant.  Desapuntar. 
-Despuntar:  Mar.  Montar  ó  doblar  una 
punta  ó  un  cabo. 

...  llevaba  designio  el  Arráez  de  despunta u 
la  isla,  y  tomar  abrigo  en  ella,  por  la  boudad 
del  norte. 

Cervantes. 

-  Despuntar:  n.  Empezar  á  brotar  y  enta- 
llecer las  plantas  y  los  árboles. 

-  Despuntar:  Manifestar  agudeza  é  ingenio. 

Como  una  mujer  no  sea  necia,  tonta  ó  boba, 
más  vale  que  ni'por  aguda  despunte,  ni  por 
boba  no  ain'oveche. 

CervaKTES. 

-  No  es  para  bobos  aninr. 
Poco  DESPUST.úsdeaguilo. 

Tirso  de  Molina. 

-Despuntar:  fig.  Adelantarse,  descollar. 
-Despuntar:  Hablando  de  la  aurora,  del 
alba  ó  del  día,  empezar  á  amanecer. 

Ya  que  al  despuntar  del  día 
Huye  la  noche  confusa. 

AoUSTÍN  DE  SaLAZAB. 

Tendrás  la  satisfacción 
De  salir  para  Madrid 
Antes  que  despunte  el  sol. 

Hartzenruscii. 

DESQUE  (contrac,  de  desde  que):  adv.  t.  ant. 
D<'sde  iiue,  luego  ([110,  así  que.  Usase  aun  en 
Poesía, 

m  rey  DESQUE  los  tuvo  muy  amedrentados 
y  Iniíniides,  de  tal  manera  lo»  periiouó  las 
vidiis  que  uo  los  quiso  soltar  antes  (pie  le 
rindiesen  y  entregasen  los  castillos  ipie  teman 

A  su  cargo. 

Mariana. 

Par  Dios,  DRSQUI!  el  secreto  lio  desbuchado 
Quo  parece  que  estoy  desopilado. 
^     '  Tirso  de  Molina. 
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DESQUEJAR:  a.  Agr.  Formar  esquejes  de  los 
retoños  ó  hijuelos  que  se  desgajan  del  tronco  de 
las  plantas,  para  que  prendan  por  trasplante. 

DESQUEJE:  m.  Af/r.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
qU'JHr. 

DESQUERER;  a.  ant.  Dejar  de  querer. 

...  é  muelas  veces  le  fizo  DESQUERER  lo  que 
quería. 

Fernando  Mejía. 

DESQUICIADOR,  RA:  adj.  Que  desquicia,  usa- 
se t.  e.  s, 

DESQUICIAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
dctiuiciar  i)  desrjuiciarse. 

DESQUICIAR:  a.  Desencajar  ó  sacar  de  quicio 
una  cosa;  tomo  pnierta,  ventana,  etc.  U.  t.  c.  r. 

...  luego  aplicando  los  dos  juntos  nuestras 
fuerzas,  desquioiamo.s  las  puertas  y  quedó 
libre  la  .salida. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

Díganlo  sus  puertas,  pues 
Tan  desquiciadas  se  abren, 
Que  aun  no  queda  la  defensa 
Con  que  dellas  se  resgiianle. 

Calderón. 

-  Desquiciar:  fig.  Descomponer  una  cosa 
quitándole  la  firmeza  conque  se  mantenía.  Usa- 
se t.  e.  r. 

...  aunque  desquicia 
Con  su  vivir  el  orden,  insolente 
Délas  leyes  se  burla  y  la  justicia. 

Larra. 

La  libertad  es  aquí 
Planta  exótica,  infecunda, 
La  sociedad  se  desqukma, 
Y  la  patria  se  derrumba. 

IJlíF.TÓN  de  los  HeRUFROS. 

-  Desquiciar:  fig.  Derribar  á  uno  de  la  pri- 
vanza, ó  hacerle  perder  la  amistad  ó  valimiento 
con  otro, 

DESQUIJARAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
dcsi¡uiiarav  ó  dt-sijuijavarse. 

DESQUIJARAR:  a.  Ra.sgar  la  boca  dislocando 
las  quijadas,  U.  t.  o.  r. 

Auiiipie  desquijaró  un  león  en  el  camino, 
'O  hizo  caso  de  alabarse  lic  ello. 

P.  .Juan  de  Torres. 

Kn  el  monte  fragoso 
Qnitastes  el  cordero, 
Desquijarando  al  lobo  carnicero,  etc. 
Mam'in  dk  Chaide. 

DESQUIJERAR:  a.  Carp.  Serrar  por  loa  dos 
lados  un  |ialu  i'<  nuiílcro  hasta  el  paraje  señalado, 
donde  se  ha  de  sacar  la  espiga, 

0E8QUlLAR:a.  ant.  Esquilar. 

DESQUILATAR:  a.  Bajar  <le  quilates  oí  oro. 

-  Descjuii.atar:  fig.  Hacer  perder  y  dismi- 
nuir »u  intrínseco  valor  á  nna  cosa. 

Ninguna  cosa  hay  hoy  en  el  mundo  que  me 
ponga  espanto,  ni  desquilate  un  pilo  ile  mi 
animo. 

Mateo  .\lrmAn. 

...hoy,  neniando,  admiro 
Quo  mi^ritoM  dkhqdilatkh 
l'resuroBO  y  mal  «urriilo. 

Tirso  dk  Molina. 
DE8QUITAMIENT0:  tt.  nnt.  Desquite. 
DESQUITAR:  n.  Kl'^<l»urnr  la  perdida;  rointK- 
giarsi:  ilo  lu  perdido,  particularmente  on  el  jue- 
go. U.  t.  c.  r. 

No  qneríit  linlhirino  tnii  Kniitndo  que  ni  pcr- 
iHoHo  me  faUn-^i'  ron  qu»-  pniii-rnii'  volver  A  DRít- 
QUITAR  y  aun  por  vuntnin  gniiarlen. 

Mateo  Ai.kmAn, 

Ayuna  euamlnlanbaerra 
Hu  pnilri';rnaiiclo  un  va 
He  abalanza  i  la  rloponiw 
y  kh  iimquita... 

Íj.  K.  kr  MoratIn. 

DESQUITAR:  llg.  Tiininr  «alinfacoión  ódrnpi- 
qno,  11  vengarle  de  uii  pr^nr,  di^gnntn  ú  mala 
obra  i|un  He  lia  recibido  de  otro.  (',  ni.  c.  r 
Cnn  un  revin  ile  toiln  nlt  nVHQl'ITA, 
Quu  no  qiiiercí  que  limite  mi  Id  atri^va,  etc. 
KliriLl.A. 
~  Yad*l  miatn  MK  liKUQUrro. 
-  i1)udaKte  (itip  yo  vlniprnl 
-No  pKiitnrlio  lo  (nio(nil«lfra 


Quien  nii  duilnra  nn  iiMipiitn,  pto, 
II  \ 
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DESQUITE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  desquitar 
ó  desquitarse. 

Es  el  vicio  más  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  compite; 
Que  si  pobre  viene  á  ser 
De  lo  que  g.astó  en  beber 
No  puede  tener  DE.SQCITE. 

Rojas. 

....  empieza  por  quemar  su  propio  hijo,  y  re- 
serva el  del  conde  (ie  Luna  para  el  más  espan- 
toso DESQUITE  que  de  su  enemigo  puede  tomar. 
Labra. 

Después  de  un  corto  silencio  habló  el  conde: 
-  Curita,  es  menester  que  me  dé  usted  el  des- 
quite. 

Valera. 

DESQUITO,    TA:    p,    p.   irreg.  ant.    de   Des- 
QUITAU. 

DESRABOTAR:  a.  Quitar  el  rabo  á  los  corde- 
ros para  que  crezcan  y  engorden. 

DESRAlGAR:  a.  ant  Desarraigar. 

-Desraioar:  ant.    fig.  E.xtinguir,  extirpar. 
DESRANCHARSE:  r.  Desalojar,  dejar  el  rancho. 
-Desrancuar.se:    Mil.    Separarse  los  que 
están  arranchados. 

Como  el  paradero  destos  descontentamien- 
tos, ó  es  amotinarse,  ó  un  desrancharse  pocos 
á  pocos,  vino  á  suceder  así,  hasta  quedar  las 
banderas  sin  hombres. 

Diego  de  Mendoza. 

DESRASPADO,    DA:    adj.    V.  TrIOO    DESRAS- 
PADO. 

DESRASPAR:  a.  ant.  Raspar  ó  raer. 

DESRAZONABLE:  adj.  fam.  Fuera  de  razón. 

Y  esta  pasiúu  de  ira  puede  ser  razonable,  y 
desrazonable. 

AZPILCCBTA. 

no  será  DFSRAZONAnLE  afirmar  que  las 

8/11  de  la  poblaci»'»!!  de  Madrid  son  habitantes  ó 
casailos,  u  que  no  pueden  est,arlo  por  su  etiad, 
ó  que  lo  liau  estado. 

MONLAlt. 

DESRAZONABLEMENTE:  adv.  lu.  Sin  razón, 

de  una  inan<-ra  ilt'.siazoiiable, 

DESREGLADAMENTE:  adv.  in.  DE.SARREOIJI- 
DAMENTE. 

DESREGLADO,  DA:  adj.  De.saRREGLADO. 

Ach.iqnes  perpetuos,  vida»  de  tan  ruin  salud, 
casi  siempre  fueron  de  DESREGLADOS:  y  cu  las 
costumbres  no  hay  casi. 

Fr.  Hortknsio  Paravicino. 

Un  enfermo  desreglado,  hace  al  médico 
riguroso. 

P.  Juan  Eüskbio  Nierembkro. 

DESREGLAR:  a.  DESARREGLAR.  U.  t.  C.  T. 

Hablaba  de  sed  de  sus  DESREGLADOS  apeti- 
tos, con  grande  amargura  de  murmuración. 
LoRKN'zo  GrauiAn. 

DE8RENAU0ES  (Marcial  Borye):  Hioti.  Li- 
terato fniinis.  N.  en  IT.^.I.  M.  en  IS'Jfi.  Recibió 
ln.1  sagradoH  órdenes,  y  cuando  no  era  in.áá  (|no 
mibdiácono  «e  lo  encargo  en    1771  (|ne  pronun- 
ciara la  oraiión  fúnebre  de  Luis  .\V.  R-i|e  traba- 
jo, 011  el  cual    omiileó   mu»  el   lenguaje  do  un 
lii»torlador  (|Uo    el    de    un    panegiiinta  olieial, 
deniueatra  que  ]ioiir(a  un  cUrUiíno  tnlotitu  y  nn 
eiipiritu  abierto  &  \a%  iilooa  i|Uo  iban  li  traii-<for- 
iimr  la  Kiiineia,  Nombrado  gran  vicario  do  T«- 
Iti'Vraiid,  cdiispo  ilo  Aiilnii,  le  aniotió  como  nuil- 
diui'oiio  011  la  cidobrnciiiii  do  la  mina  de  la  T'  ' 
ración,  lo  ayudo  on  «u*  tiabi^on  lrgii<lali\< 
eneribiti  ol  notable  iiiforiiio  iiobro  la  IiinIiu 
pública  qno  cNto  preftonti)  á  la  roiiNlituvi-ni 
171)1.  Al  nlguionto  ibji.  i|r  ojrn-.  r  pir:i    .i. 
la*  funiioiion  ■ 
la  ((|i<ioa  dol  T'  1 

on  171>.*>,   quo    •"•    llilnur,!    .li     ..I  i^[... 
riiaiiilii  Talli  ytniiil  rué   nnnibiailo   M 
Nogoein»  !■  .  I1..1H,  I,.,    1,  .  uní.,  ..   1.1. 
do  mi  >iii 
ilolTtib. 
rntnn  ili<l 
ll  algui 

'I'" 
ollil 
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imperial.  Durante  la  Restauración  conservó  este 
último  cargo,  y  lo  desempeñó  con  un  tacto  y  una 
moderación  que  le  valieron  el  aprecio  y  la  esti- 
mación de  los  escritores.  Fué  un  hábil  escritor 
y  nn  sabio  filólogo.  En  el  Diario  de  las  Artes,  y 
en  algunas  otras  publicaciones,  insertó  algunos 
artículos  notables,  entre  los  cuales  merecen  ser 
citados  los  titulados  Girmtdiuos  y  la  vida  de 
Karbonne-Lara.  Fné  gran  amigo  de  la  Ronu- 
gniere,  cuyas  ideas  filosóficas  profesaba. 

DESREPUTACIÓN:  t.  fam.  Deshonor,  descré- 
dito, falta  de  reputación. 

...  lo  que  forzosamente  babiade  redundar  ea 
gran  peligro,  y  desreputación  de  aquel  ejér- 
cito. 

Carlos  Coloua. 

...  que  seria  gran  desreputació.< de  su  me- 
moria, y  disminución  de  su  casa  hacer  mudan- 
za en  ello. 

Fr.  Prudencio  de  Sandovai. 

DESREVERENCIA:  f.  ant.  IRREVERENCIA. 

De  la  DESREVERENCIA  dice  eso  mismo  el  filó- 
sofo, que  nace  de  la  soberbia. 

Regimiento  de  Príneipes. 

DESRISCARSE:  r.  ant  Caer  rodando  por  los 
riscos  ó  peñas. 

Como  la  fuente  que  nace  en  un  risco  altísimo, 
y  se  viene  DESRISCANDO  y  quebrantando  de  peña 
en  peña. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

DESRIZAR:  a.  Deshacer  los  rizos;  descompo- 
ner lo  rizado.  U.  t.  c.  r. 

Ella  descompuesta  y  destrenzado  el  pelo, 
DESRIZADO  esta  vez  con  más  arte,  que  crespo 
otras. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Venus  desgreñado  el  moño, 
Desrizado  su  apatusco. 

Jacinto  Polo  dk  Medina. 

-  Desrizar:  Mar.  Soltar  los  rizos  de  las  ve- 
las para  alargarlas  cuando  están  más  ó  menos 
recogidas. 

DESROBLAR:  s.  Quitar  la  robladura. 

DESROCHES  E-steran):  Pi'Xi.  Grabador  fran- 
cés. N.  en  Lycui  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII,  M.  en  París  en  1741.  l^irabó  algunos 
asuntos  de  la  Fiíhila,  copiando  sobre  todo  al 
Corregió,  pero  su  mejor  onra  fui'  uui  .^.riV  rfí 
mtls  de.  seteeienlo.'i  retratos  d<-  ,  ■  1  i- 

dosporstt  íiaeimieuto,  ntla  ■'  ->, 

la  mamslraliirn,  las  CiVin-mv  1.  íi-  .ir'..,  lon 
versos  al  pie,  debidos  casi  todos  á  Gao.'n.  El 
emperador  Carlos  VI,  cuyo  retrato  habí»  gra- 
liaiio  Desrochers,  envió  al  artista  una  mc<lalla  de 
oro. 

DESRONAR:  a.  prov.  .Viirc.  Quitar  &  lo»  <t- 
boles  las  r.'iinilas  ruines,  tura  que  tomen  mú 
vigor  la-*  otras. 

OESROSTRAR:  a.  anl.  Morir  en  »l  rostro, 
afeándolo  o  ilosconi]Oiiirnd<do, 

OESROTOURS  iJuAN  Jlii.iv^  Fi'^i  Con- 
traaliniranto  frnn.é.'..  Non  ■  Ko- 

lours,  coiva  ilo  Aigent.m,  >•',  7.1. 

M.  en  llrest  el  'JS  do  marro  d.  l-ll.  P.  <lii:.vlo 
doíde  su  infancia  á  la  carrol  a  do  1«»  arnia«,  on- 
tro  a  ■  •        •         '         .--••■■-   M,li. 

tnr  .  »• 

dii,    1...-  * 

Sanio    l'.i  ro 

011  171';*  011  ■'*• 

lioniliro*  lie  t*M  'O 

rioiiilo  evitar  la  '*• 


la 
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cios  en  ella  fué  creado  barón  Angot.  La  fiebre 
amarilla  le  atacó  por  segunda  vez  poniendo  en 
grave  peligro  su  vida.  En  1S19  fue  nombrado 
comandante  de  una  división  encargada  de  la 
estación  de  Levante,  y  á  su  regreso  fué  ascendi- 
do á  contraalmirante.  Encargado  de  apreciar  las 
ventajas  y  los  inconvenientes  de  la  Escuela  de 
Marina  en  Angulema,  dio  su  opinión  en  favor 
de  lacreai-ióu  de  una  escuela  flotante,  y  propu- 
so- salvo  algunas  modificaciones,  la  reorganiEa- 
ción  de  Tourville.  Cuando  fué  resuelta  la  gue- 
rra de  España  recibió  el  mando  de  una  división 
que  debía  cruzaren  el  Mediterráneo;  después  el 
contraalmiranteDuperréle  encargó  el  ataque  del 
fuerte  Santi  Petri,  cuya  toma  produjo,  poco 
después,  la  rendición  de  Cádiz.  A  consecuencia 
de  aquel  hermoso  hecho  de  armas  su  barco,  el 
Centauro,  tomó  el  nombre  de  Santi  Pclri.  Tuvo 
después  el  mando  de  la  estación  de  Cádiz,  lo 
cual  le  procuró  ocasión  de  reintegrar  en  sus  de- 
rechos á  Juan  VI  de  Portugal,  destronado  por 
su  liijo  Miguel,  á  quien  de  una  manera  emboza- 
da favorecían  los  ingleses.  En  182S  fué  nom- 
brado gobernador  de  Guadalupe.  Dio  pruebas, 
en  este  cargo,  de  poseer  condiciones  de  admi- 
nistrador prudentemente  liberal,  y  realizó  me- 
joras materiales  considerables;  agricultura,  tra- 
bajos de  canalización,  comercio,  industria,  nave- 
gación, todo  tomó  gran  impulso  durante  la  época 
de  su  mando.  Enfermó  y  se  vio  obligado  algu- 
nos meses  antes  de  la  revolución  de  julio  á  so- 
licitar su  regreso  á  Francia.  Se  retiró  del  servi- 
cio en  el  año  1838. 

DESSAIX  (José  MAr.ÍA,  conde  de):  Bior/.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Thonón  (Saboya)  el  24  de 
septiembre  de  1764.  M.  el  26  de  octubre  de  1834. 
Recibió  en  Turín  el  grado  de  Doctor  en  Medicina, 
y  para  ejercer  su  profesión  marchó  á  París, 
donde  con  su  compatriota  Doppet  formó  el  pro- 
yecto de  propagar  en  Saboya  los  principios  de 
libertad  que  ya  agitaban  á  Francia.  Regresó 
con  este  pensamiento  á  su  pueblo  natal  (1791) 
y  organizó  allí  una  sociedad,  cuyos  fines  eran 
trabajar  en  favor  de  las  ideas  liberales  y  formar 
una  legión  de  suizos,  saboyanos  y  piamonteses, 
que  debía  unirse  á  los  ejércitos  republicanos 
franceses.  Nombrado  (7  de  agosto  de  1792)  ca- 
pitán de  esta  legión,  que  tomó  el  nombre  de  le- 
gión (le  los  alúbroyes,  Dessaix,  desafiando  las  iras 
populares,  salvó  á  varios  suizos  en  la  terrible 
jornada  del  10  de  agosto.  En  1793  era  coronel, 
y  despiiés  de  haber  rehusado  el  grado  de  general 
de  brigaila,  que  los  representantes  del  pucldo  le 
ofrecían  por  su  coiulucta  en  el  asedio  de  Tolón, 
pasi'i  al  ejército  de  los  Pirineos  orientales,  donde 
se  distinguió  en  la  toma  de  dos  pueblos,  y  des- 
tinado luego  al  ejército  de  Italia  prestó  grandes 
servicios.  Hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Rí- 
voli  logi'ó  ser  canjeado  en  seguida,  y  fué  elegido 
diputado  al  Consejo  do  los  Quinientos.  A  ]iesar 
de  sus  oidniones  republicanas  y  de  su  oposición 
á  los  proyectos  de  líonaparte  con.servó  el  mando 
de  su  cuerpo  y  pasó  á  Holanda.  Nonibiado  ge- 
neral de  brigada  (1803)  y  condeiorado  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor,  se  distinguió  en 
Uhna,  el  pa.so  del  Tagliamento,  la  batalla  de 
Pavía  y  la  de  Wagram,  en  la  que  fué  herido,  y 
tanto  valor  mostró  en  aquel  combate  que  ganó 
el  sobrenombro  de  inlré¡ndo,  con  que  le  saludó 
Napoleón  en  un  almuerzo  que  dio  en  Viena  il 
sus  generales.  Conde  del  Imperio  y  general  de 
división,  formó  parte  del  gran  ejército,  se  halló 
en  Mohilow,  de  donde  salió  herido,  en  la  toma 
de  SnioUnsko  y  en  el  campo  de  batalla  del 
Mo.skowa,  <lel  que  se  retiró  con  un  brazo  roto. 
Después  de  haber  ilesernpcñado  (octubre  de  1812 
al  13  de  febrero  do  1813)  las  funciones  de  co- 
mandante de  Berlín,  seencargó  de  la  defensa  de 
una  parto  de  los  Alpes,  y  cumplió  su  misión  con 
tal  intrcpiíliz  y  justicia  que  fué  llamado  el 
UaiinrJo  de  la  Sabnya.  Calialli.ro  de  la  Orden 
de  San  Luis  dexile  el  27  de  junio  de  1814,  ej  :r- 
ció  durante  los  Cien  Días  el  manilo  de  la  ciudad 
de  Lyón,  y  luego  el  do  una  división  ilel  ejército 
de  los  Alpes,  y  después  de  haberse  visto  privado 
do  libertad  durante  cinco  meses  (mayo  á  scp- 
tiombro  do  181'i;  en  la  época  de  In  segunda  Res- 
tauración, permaneció  alejado  de  la  política 
hasta  el  triunfo  do  la  revolución  de  1830.  En- 
tonces se  lo  confió  el  mando  do  la  Guardia  Na- 
cional do  Lyón.  El  nombro  de  esto  general,  que 
ero  gran  oficial  ilo  la  Legión  de  Honor  desde 
1811,  fué  inscripto  on  el  Arco  do  triunfo  do  la 
Kstrellu. 
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DESSALINES  (Juan  Jacobo):  Biog.  Empera- 
dor de  los  negros  de  Haití.  V.  Juan  Jacobo 
Dessalines. 

Dessalines  (Jacobo):  Biog.  Rey  de  Haití. 
V.  Jacobo  I. 

DESSAU:  Geog.  C.  cap.  del  ducado  de  Anhalt, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Muida,  no  lejos  de  su 
confluencia  con  el  Elba;  27  SOOhabits.  Constado 
seis  partes:  el  Altstadt  ó  ciudad  vieja;  el  Neus- 
tadt  ó  ciudad  nueva;  el  Sandvorstadt,  el  Was- 
servorstadt,  en  la  orilla  derecha  del  Muida,  y  dos 
arrabales.  Hacia  el  centro  de  la  c.  se  encuentra 
el  castillo  ó  palacio  ducal,  del  siglo  xviil,  en- 
grandecido posteriormente;  contiene  una  galería 
de  pinturas  bastaute  buenas  y  otras  obras  de 
Arte.  En  la  plaza  que  le  precede  hay  una  estatua 
del  principe  Leopoldo.  La  iglesia  del  castillo, 
del  siglo  XTI,  contiene  algunos  cuadros  de  Ora- 
nach.  Al  N. ,  en  una  plaza  más  pequeña,  están 
la  Casa  Consistorial  y  un  monumento  con  las 
estatuas  de  Alberto  el  León,  Enrique  I,  Joa- 
quín-Ernesto y  Leopoldo-Federico.  Cerca,  en  la 
Zerbsterstrasse,  se  halla  el  Amalicnstiftung, 
hosiúcio  de  mujeres,  también  con  una  galería  de 
cuadros.  Más  al  N.  se  ve  la  nueva  iglesia  ca- 
tólica; cerca  de  la  estación  del  f.  c.  á  la  derecha, 
un  monumento  conmemorativo  de  la  guerra  de 
1870-71.  En  otra  plaza  están  la  iglesia  de  San 
Juan  y  la  estatua  del  duque  Leopoldo  Federico 
Franz,  y  cerca,  en  la  Cavalierstrasse,  los  pala- 
cios de  la  princesa  Luisa  y  del  príncipe  heredero, 
el  teatro  y  el  antiguo  y  nuevo  Gimnasio. 

-Dessau  (Fkancisco  Leopoldo  Federico, 
duque  de):  Biog.  V.  Fkancisoo  Leopoldo  Fe- 

DEP.ICO,    DUQUE  DE  DesSAU. 

DESSAÜER  (José):  Biog.  Compositor  alemán. 
N.  en  Plaga  en  1794.  M.  en  1875.  Fué  discípu- 
lo de  Armonía  de  Federico  Dionisio  "V\'eber.  En 
su  juventud  compuso  algunas  lieders  que  obtu- 
vieron un  éxito  favorable,  jjcro  á  pesar  de  esto 
seguía  la  carrera  del  comercio,  hasta  que  hizo 
un  viaje  á  Ñapóles,  en  1821,  en  donde  sus  ta- 
lentos de  pianista  y  de  compositor  fueron  muy 
celebrados  y  le  hicieron  abandonar  la  carrera 
comercial  y  seguir  la  vocación  que  por  la  Músi- 
ca sentía.  Después  de  una  excursión  á  Milán 
visitó  Dessaüer  en  1832  y  1833  Inglaterra  y 
Francia.  Residió  en  París  dieciocho  meses  y 
ejecutó  en  varios  salones  sus  preciosas  canciones 
alemanas;  la  favorable  acogida  que  se  le  hizo  le 
inspiró  el  proyecto  de  escribir  para  la  Opera, 
pero  después  de  mil  contrariedades  y  desenga- 
ños tuvo  que  renunciar  á  hallar  un  libreto,  y 
volvió  á  Praga  completamente  desilusionado. 
Desde  entonces  fijó  su  resiilencia  en  su  país  na- 
tal y  consagró  á  la  Música  los  momentos  de  ocio 
que  le  dejaban  sus  negocios.  Adcnuis  de  sus  lie- 
ders, que  son  su  mejor  título  de  gloria,  y  entre 
las  cuales  las  tituladas  La  Aiisencia  y  El  Poeta 
y  el  rey  pueden  ser  comjiaradas  con  las  mejores 
melodías  de  Schubert,  hizo  Dessaüer  represen- 
tar en  1830  en  Praga  una  ópera:  Lidvina,  y  en 
Dresde  otra  cómica:  Una  visita  á  Saint-Cyr 
(1838).  Enrique  Heine,  en  Lnlece,  trató  con 
gran  dureza  á  este  estimable  artista. 

DESSA  Y  FERRER  (Flt.  JUAN  FRANCISCO): 
Biog.  E.scritor  español,  N.  en  Zaragoza  en  1673. 
M.  en  la  misma  ciudad  el  15  de  octubre  de 
1747.  En  2  de  marzo  de  1689  profesó  el  insti- 
tuto de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  su 
pueblo  natal.  Tuvo  mnclia  aplicación  y  genio 
para  los  estudios  y  la  predicación  evangélica. 
Ejerció  los  cargos  do  prior  en  el  convento  de 
Jaca  y  de  superior  en  el  de  Alcañiz.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Jül  Fénix  de  los  plateros  ó'  Vi- 
da del  V.  Lucas  Sillcrus  de  Aguilar  (Barcelo- 
na, 1711,  en  fol.);  Breve  relación  del  hallazgo 
que  en  el  convento  áit  Predicadores  de  Manresa 
hubo  on  el  día  10  do  febrero  de  1710,  de  la  Cruz 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  do  catorce  palmos  de 
alta  y  diez  de  ancha,  con  este  letrero:  «Enecus 
A  Loyola  portaliat  hanc  crnccm,  1752.»  (Zara- 
goza, 1710,  en  fol, );  0)-«cí(<H /ifwicj^írí'fn  de  Nues- 
tra Scfiorn  del  Carmen  (Zaragoza,  1718,  on  4,°); 
Oriición  paiirgíriat  á  San  Félix  do  Cautnlicio 
(Zaragoza,  1720, en  i.'')\l'riniicias  de  la  Kt/iaña 
Turra/umeusr ;  Segundo  discurso  de  las  Vrimi- 
ciü.1  de  la  Ks/iniín  Tarraconense;  Discurso  apolo- 
gético sobre  SI  Santa  ICulalia  de  Barcelona  es  la 
Protoiuiirtir  <lo  la  Provincia  Tarraconense;  /'»«- 
(/«cí(!)i  del  convento  dii  Santa  Cristina,  del  Or- 
ilen  do  Predicadores  ile  la  ciudad  de  Jaca;  Ma- 
nual de  ilisci|diua  niunástíca  doméstica  para  ul 
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convento  de  Dominicos  de  la  ciudad  de  Jaca; 
Tratado  de  la  Geografía;  Vida  y  excelencias 
singulares  de  San  liaimundo  de  Peñaforl;  Co- 
rona literaria  del  ilustre  Colegio  de  San  Vicen- 
te Ferrer;  La  Prosa  de  difuntos;  Dies  irx,  etc., 
veitida  en  quintillas  españolas;  Memorias  his- 
túrieas  de  los  conventos  de  Zaiagoza  y  de  Bar- 
celona del  Orden  de  Predicadores,  con  la  noticia 
de  algunos  de  sus  hijos,  y  laidas  de  algunos  va- 
rones insignes,  que  padecieron  martirio,  del  Real 
convento  de  Predicadores  de  Zaragoza. 

OESSEAUX  (Luis  Felipe):  Biog.  Político  y 
magistrado  francés.  N.  en  Honfleur  (Calvados) 
en  1798.  Hizo  sus  estudios  en  Caen,  y  cuando 
los  terminó  ejerció  la  profesión  de  abogado  en 
Rouen,  donde  pocos  años  después  llegó  á  ser 
uno  de  los  más  notables  abogados  é  individuo 
del  Consejo  de  su  Orden.  Después  de  la  caída  de 
Luis  Felipe  fué  nombrado  por  el  gobierno  pro- 
visional abogado  general  del  Tribunal  de  Rouen, 
y  durante  algún  tiempo  sustituyó  á  Senard  co 
mo  procurador  general.  Algún  tiempo  después 
fué  nombrado  por  Barrot  Ministro  de  Justicia  y 
Presidente  de  Sala  del  Tribunal  de  apelación  de 
Amiéus,  pero  se  negó  á  aceptar  estos  cargos  y 
continuó  ejerciendo  la  abogacía.  No  quiso  pres- 
tar juramento  al  Imperio  y  dejó  de  pertenecer 
al  Consejo  general,  del  que  formaba  parte.  En 
las  elecciones  de  18(i3  para  el  Cuerpo  Legislati- 
vo presentó  su  candidatura  como  individuo  de 
la  oposición  democrática  y  fué  derrotado  por  el 
candidato  ministerial.  En  mayo  de  1S69  volvió 
á  presentarse  candidato  y  salió  triunfante.  Fi- 
guró constantemente  en  la  izquierda  y  protestó 
contra  la  declaración  de  guerra  á  Alemania. 
Después  de  la  revolución  de  4  de  septiembre  de 
1870  fué  nombrado  prefecto  del  Sena  Inferior 
por  el  gobierno  de  la  Defensa  Nacional.  Desem- 
peñó con  gran  acierto  estas  funciones  durante 
toda  la  guerra,  retirándose  después  á  la  vida 
])rivada.  En  las  elecciones  para  senadores  de 
1876  presentó  su  candidatura,  que  fracasó.  En 
20  de  febrero  siguiente  fué  elegido  diinitado  y 
figuró  y  votó  constantemente  con  la  mayoría 
republicana.  Cuando  el  golpe  de  Estado  parla- 
mentario del  general  Mac-Mahón  firmó  la  pro- 
testa de  las  izquierdas.  Como  presidente  de  edad 
presidió  la  primera  sesión  de  la  Cámara  de  los 
Diputados  el  7  de  noviembre  de  1877 

DESSOBRIGA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  man- 
sión, según  el  Itinerario  de  Antonino,  en  el  ca- 
mino de  Astorga  á  Tarragona,  cerca  deSasamón. 
Estaba  cerca  de  Osorno,  en  el  camino  francés, 
donde  aún  se  conoce  la  calzada. 

DESSOLLES  (Juan  José  Pablo  Agustín, 
marqués  de):  Biog.  General  y  Ministro  francés. 
N.  en  Auch  (Gers)  el  3  de  octubre  de  1767.  M. 
el  4  de  noviembre  de  1S2S.  Siendo  general  de 
brigiida  batió  en  la  Valtelina  (25  de  marzo 
de  1799)  á  los  austríacos,  que  tenían  dobles 
fuerzas;  les  mató  1  200  hombros  y  cogió  4  000 
prisioneros  y  18  cañones;  por  este  hecho  de 
armas  ascendió  á  general  de  divisiijn.  Asistió  ii 
la  jornada  de  Novi,  á  las  batallas  do  Míeskirch, 
Bilicrach,  Neuburgo,  y  Hohenlindcn,á  los  pasos 
del  Inn,  Saale  y  Sabrá,  á  los  encuentros  de  Vo- 
kelbruck  y  Traun  y  á  la  toma  de  Lintz,  y  en 
todas  estas  ocasiones  dio  muestras  do  talento  é 
intrepidez.  En  1808  vino  á  España,  y  se  batió 
contra  nuestras  tropas  en  Toledo,  Ocaña  y  Sie- 
rra Morena,  Se  apoderó  de  Córdoba,  ciudad  que 
luego  gobernó,  y  en  1814  regresó  á  París  para 
encargarse  del  manilo  supei-ior  de  la  Gnarilia 
Nacional,  Se  dice  que  decidió  con  .sus  consejos 
el  triunfo  de  la  causa  de  los  Borbones,  y  así 
parece  demostrarlo  el  hecho  de  que  Luis  XVlII 
le  nombrara  un  ñoco  más  tardo  Ministio  de 
Estado,  Par  de  1<  rancia  y  Mayor  general  do 
todas  las  guardias  nacionales  de  Francia.  Se 
opuso  luego  al  desembarco  de  NapolciWi,  y  du- 
rante los  Cien  Días  vivió  alejado  de  la  política. 
Al  regreso  de  Luis  XVIII  recobró  el  mando  do 
la  Guardia  Nacional,  pero  presentó  la  dimisión 
cuando  con(n'ii>  las  exigencias  del  ]>artido  reac- 
cionario, y  ilclcndió  en  la  Cámara  do  los  Pores 
la  libertad  de  la  prensa.  En  2S  de  diciembre 
do  1818  suci'dió  al  duque  de  Richclicu  en  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y  conservó 
también  la  cartera  do  Negocios  Extranjeros. 
Por  la  mi.snia  época  recibió  el  título  do  nmrqiU's, 
cuaiulo  ya  era  comendador  de  San  Luis.  En  no- 
viembre do  1819  se  retiró  del  Ministerio  por  su 
oposición    al   jiroyccto  do    ley    de  elecciones,  y 
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recibió  del  pueblo  la  calificación  de  Ministro 
honrado.  Volvió  á  tomar  asiento  en  la  Cámara 
de  los  Pares,  y  hasta  su  muerte  fué  enérgico 
defensor  de  las  libertades  públicas. 

DESSOUBRE:  Geog.  Rio  del  dej).  del  Donbs, 
Francia.  Tiene  sólo  35  kms.  de  curso,  pero  es 
notable  por  la  fuerte  corriente  y  abundancia  de 
sus  aguas,  q>ie  bajan  de  las  altas  mesetas  de  los 
montes  del  Jura.  Nace  en  el  pintoresco  valle  de 
Consolatión,  corre  por  profundas  gargantas  y 
desagua  en  el  Doubs,  por  su  orilla  izr^uierda, 
en  San  Hipólito. 

DESTABLAR:  a.  ant.  Desentablar. 

DESTACADO:  Geog.  Isla  próxima  á  la  costa 
N.E.  de  la  de  Masbate,  Filipinas;  tiene  cuatro 
y  medio  kilómetros  de  largo  por  tres  de  ancho; 
su  terreno  es  montuoso  y  árido  y  sus  costa.s  pe- 
ligrosas y  de  difícil  arribada;  está  deshabitada. 

DESTACAMENTO  (del  fr.   déUtchement):  ra. 

¡lil.  Porción  de  tropa  destacada. 

...,  libra  (Teodora)  á  su  amante  de  nn  DES- 
TACAMENTO entero  de  soldados  que  le  llevaban 
preso,  etc. 

JOVELLANOS. 

... ;  hizo  llamar  ai  jefe  del  pequefio  desta- 
Camknto,  y  no  tardó  en  oir  su  voz,  etc. 
Lauka. 

-  Dr.STACA MENTÓ  :  Mil.  Esta  voz,  tomada 
del  francés  y  aceptada  en  nuestro  tecnicismo 
militardurante  el  siglo  XVIII,  se  aplica  genéri- 
camente á  una  tropa  más  ó  menos  numero.sa, 
separada  eventual  y  temjtoralmcnte  del  luicleo 
piincijial  de  fuerzas  á  que  lierlonece,  con  un  en- 
cargo perfectamente  determinado ,  en  general 
especial  y  secundario,  y  por  lo  regular  indepen- 
diente. «Un  batallón,  dice  á  este  propósito  el 
Keglaniento  para  el  servicio  de  campaña,  desta- 
ca una  compañía,  como  una  división  destaca  un 
batallón,  y  un  ejército  una  brigada  ó  una  divi- 
sión entera.  Destacar  es  sejmrar,  segregar;  y 
conviene  no  confundir  servicio  destacado  con 
servicio  avanzado,  así  como  l'uerte  avanzado  con 
fuerte  destacado,  ca  decir,  lejano,  independien- 
te!. (Tít.  V,  cap.  XVIII,  ait.  315). 

La  difinición  expuesta  claramente  indica  la 
multitud  de  casos  en  que  pueden  y  deben  for- 
marse destacamentos,  y  la  variedad  de  opera- 
ciones de  guerra  que  con  ellos  su  lian  de  eicc- 
tiiar.  Un  destacamento  puoilo  constituirse  con 
alguno  du  los  objetos  siguientes:  formar  ú  ade- 
lantar una  vanguardia  lejana  de  exploración  y 
despliígue;  cubrir  una  retirada,  como  cuerpo 
especial  de  retaguardia;  perseguir  al  enemigo 
derrotado:  escoltai"  ó  atacar  convoyes;  ocu|)ar  ó 
asegurar  un  punto  impnrtanto  del  tcatio  de  ope- 
raciones; establecer  ó  culjrir  grandes  almacenes 
y  depósitos,  ba.ses  .secumlarias,  líneas  de  etapas 
(i  do  operaciones;  sitial,  blo(|near,  observar  for- 
talezas, ó  tomar  parte  cuesta»  funciones  do  gue- 
rra, ya  como  cuerpo  de  observación  ó  do  .socorro; 
atacar  ó  defender  un  puesto  atrincherado,  ó  eje- 
cutar nn  golpe  de  mano  contra  nn  punto  ocupa- 
do por  el  enemigo,  euva  piisesii'iii  fuese  iiitcie- 
naiitu  ¡  cniítiarri'star  n  otro  ilistacameiito  del 
adversario;  limpiar  un  territorio  ilo  jmitidasó 
giioirilhis;  castigar  una  coniurea  hostil  ú  des- 
afecta; imponer  y  cobrar  requisiciones  y  contri- 
Iniciones  de  guerra;  mantiiier  el  preciso  eiilací) 
y  coiiiniiieai'ii'ni  i-iitro  trozos  i'i  cuerpos  del  ejér- 
cito muy  siqMiiailos;  ijccnlnr  o  impedir  emboa- 
cadas;  practicar  gi andirs  recDnoeiiiiientos,  y,  por 
nlllniíi,  reall/ar  una  oiicraelon  aislada  deguoria 
A  dlstniíeia  considcrnlilo  del  micho  principal  del 
ajérelto,  ó  eoncniílr  á  loa  moviinieiilon  oiivnl- 
veiiles  con  amagos,  dcinonlraeioiies  y  ilivursin- 
nos. 

.Sinndo,  por  lo  tanto,  niiiy  diversos  lo*  nlijnton 
quebnlide  ciimpItiHo  con  denturaineiitON,  liii>h 
no  roiiipii'iidii  cuan  vnilahln  lia  dn  sor  tfiinbíi'ii 
sil  coiiipnHJi-inii,  su  fililí/»,  la  manera  do  diiigir- 
lon  y  el  tiempo  i|iio  ha  ilo  durar  nn  cipeoiul  nur-  j 
violo.  I 

I.ns  frauden  (Icnlaciiniriitnn  que  un  pjitrrito 
puedo  giiriir  vii  arcli'iii  «o  lolneliniaii  do  tal  nioiln 
con  el  buen  éxito  do  las  operiiclniíos  do  una 
campaha,  qiio  la  npriM'iai'ii'iti  ijo  nn  upoitiinidnd, 
Y  la  forma  lio  connlitiilrlin  y  koImuiihiIoo,  dobeii 
iiilrnrnii  eini  paitli'iiUr  onmoio;  |Miri|iio  ni  pnoior- 
tn  qiin  nn  eiK'ipii  ibstacniln  puedo  nriMliiolr  ro- 
niiltadon  iiiii'.ldi'iiibji'n ,  cuando  ^o  lo  fnnim  y 
inuflVH  011  buena  na/,i'ii  y  con  lialdlldail,  ukila  . 
Iiay  tampoco  imin  poligro«o  y  oxpiivnto  i  rtlDN-  i 
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tas  consecnencias  cuando  se  pone  en  acción  in- 
consideradamente. Federico  II  conceptuaba 
cualidad  distinguida  en  un  general  la  de  esti- 
mular é  impeler  á  sus  adversarios  á  destacar 
cuerpos,  con  mira  de  hacer  presa  en  ellos, 
ó  á  atacar  al  ejército  asi  debilitado  durante  su 
ausencia.  A  tanto  llegó  el  abuso  de  esos  desta- 
camentos, que  muchos  militares  creyeron  con- 
veniente proscribirlos  en  absoluto,  atribuyendo 
sin  razón  al  principio  general  do  segi'egar  fuer- 
zas del  núcleo  principal,  quebrantos  y  fracasos 
que  sólo  eran  debidos  á  una  mala  aplicación. 
Sería  indudablemente  más  seguro  para  la  propia 
conservación  tener  el  ejército  concentrado  en 
una  sola  masa;  pero  existen  ocasiones  eu  que  el 
uso  prudente  de  cuerpos  destacados  es  venta- 
joso, y  en  ciertos  casos  completamente  indis- 
pensable, para  el  éxito  tinal  de  la  lucha.  Con- 
siderando la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
estratégico,  hay  circunstancias  en  que  el  jefe 
superior  de  un  ejército  se  ve  en  la  precisión  de 
establecer  una  cantidad  considerable  de  tropas 
sobre  una  dirección  opuesta  á  aquella  en  que 
opera,  y  mantener  de  esta  manera  las  cosas 
mientras  dura  la  cam]>aria;  y  asimismo  muchas 
veces  hay  necesidad  de  destacar  cuerpos  even- 
tual y  ])asajeraniente  para  cooperar  activa  y 
dicazmente  á  la  realización  de  una  empresa 
cualquiera.  Las  fracciones  separadas  del  ejército 
para  constituir  una  reserva  estratégica,  ó  para 
cubrir  la  línea  de  operaciones  y  de  retirada, 
cuando  éstas  se  hallan  expuestas  agrave  insulto 
jior  virtud  de  la  contiguración  del  teatro  de  la 
guerra,  pertenecen  á  la  primera  clase  do  desta- 
camentos. 

Tendríamos  necesidad  de  entrar  en  amplias  y 
inofundas  consideraciones  acerca  do  la  ciencia 
militar  para  exponer  razonadamente  lo  mucho 
ijue  puede  decirse  acerca  de  las  variadas  opera- 
ciones de  guerra  á  que  puede  dar  lugar  la  for- 
mación y  empleo  de  destacamentos.  Á\  talento  y 
jiericia  do  un  general  toca  juzgar  cuándo  es  llega- 
do el  caso  do  aventurar  nn  cuerpo  destacado;  pero 
debe  reducirse  en  lo  posible  el  empleo  y  práctica 
de  operaciones  que  di.seminan  las  fuerzas,  y  cui- 
dar de  incorporar  las  fiierzaa  segregadas  tan 
luego  como  hayan  cumplido  su  objeto.  «Está  ad- 
mitido como  má.vima  de  guerra  no  prodigar  los 
destacamentos;  darles  destino  muy  concreto,  la 
mínima  fuerza  posible,  y  no  alejarlos  mucho, 
singularmente  los  du  infantería.  Útil  puede  ser 
un  destacamento  hecho  á  tiempo; muy  peligroso 
el  innecesario  é  intempestivo.  Cuanto  más  pc- 
(|uefio  mejor  vive,  se  bate  y  so  recoge;  menor  es 
hi  |ierturl>acióii  que  causa  en  el  orden  inicial  de 
batalla,  ú  cuya  constante  integridad  siempre  .se 
debe  atender. »  ( }Uijlftvti-uto]>nrn  el  si-rr.  rfc  cam- 
¡xiiiti,  tít.  V.,  cap.  XVIII,  art.aiS).  Siiá  siem- 
pre peligroso  disponenlestacanientos  estratégicos 
en  la  proximidad  do  una  batalla,  cuando  se  re- 
quiero tener  concentrado  el  mayor  numero  po- 
sible de  tropas  con  objeto  do  asegurar  el  resul- 
tado del  combate;  para  que  en  scmijantes  cir- 
cunstancias se  decida  el  general  Á  segregar  nn 
cuerpo  eiinsiíleralde,  deber. i  nineeiituarsc  de  todo 
punto  indispensable  el  empleo  de  un  destaca- 
mento, por  la  imptii'tancia  del  cometiito  quo  ha 
de  cumplir,  .siempie  que  .sea,  )>or  otra  parto,  el 
efectivo  dol  ejército  bastante  urande  y  su|H'rior 
al  del  enemigo,  y  quo  haya  adeinás  cuidado  do 
mantener  coliiunicaeii'ui  eonntante  entro  el  grneno 
de  las  tropas  y  la  fiieiui  dostaiada,  á  llii  ilu  qn« 
ésta  no  corra  el  riesgo  du  vorno  cortada  y  en- 
vmdta.  Kl  rvcnordo  dol  fracono  quo  el  primor 
cónniil  lloiinparto  estuvo  li  plinto  da  nufrir  oh 
Mairiigo  por  haber  dcntacado  hacia  Novi  la  di- 
vinión  do  Pinaix,  con  lo  cual  no  linbiia  onloia- 
tiieiito  mnlogindii  ot  éxito  do  la  man  brilbitif 
eoiieiiiiiiin  e-liiitégie»  nalirnila  poi  ol    falo 

eaiiililb..  1.....I11  .  1 1.  V.  ..I-..I    .1 ..r., 

aenlta  de  d 

liityn  do  p'. 

011    moiiiriit«*H  tiiti>.-K  til*  una  loido-ndit,    | 

bllotin  norá  linoor  do  IlliHln  quo  Ion  ilo<itAei«titi>ii ' 

eniieiirrnii 

biitalla,  ni' 


DEST 


455 


dicaron  estos  grandes  destacamentos,  no  dejó  el 
emperador  francés  de  considerar  secundarias  las 
operaciones  que  realizaban,  y  así,  sobreponiéndo- 
se á  toda  idea  pequeña  ó  parcial,  para  fijarse  opor- 
tunamente sólo  en  la  trascendencia  del  conjunto, 
reunió  en  buena  sazón  ambos  cuerpos  sobre 
Hrunn,  empleándolos  en  el  acto  decisivo  de  toda 
la  campaña,  en  la  célebre  batalla  de  Austerlitz. 
Son,  sin  duda,  combinaciones,  como  lasque  aca- 
ban de  citarse,  de  suyo  arriesgadas  y  falibles; 
mas  lejos  de  estar  en  oposición  con  los  principios 
generales  do  la  ciencia  militar,  habrá  de  conve- 
nirse en  que,  siendo  usadas  con  oportunidad, 
coadyuvan  eficazmente  a  la  ejecución  de  los  mis- 
mos principios  fundamentales. 

Por  lo  demás,  para  preservar  á  los  destacamen- 
tos de  los  peligros  que  les  sou  inherentes,  interesa 
mucho  no  omitir  ninguna  de  las  precauciones 
que  la  táctica  prescribe,  á  fin  do  aumentar  su 
fuerza  por  la  elección  de  buenas  posiciones,  é 
importa  no  perder  de  vista  que,  eu  general,  lo 
más  prudente  es  evitar  combates  serios  contra 
fuerzas  superiores.  Son  muy  contadas  las  cir- 
cunstancias en  que  un  cuerpo  destacado  debe 
tomar  la  resolución  de  venceré  morir  en  la  po- 
sición que  ocupa;  en  la  movilidad  hallará  un 
destacamento  una  de  las  principales  garantías 
del  éxito,  sin  que  á  nadie  pueda  ocultarse  que 
las  reglas  de  la  táctica  y  de  la  fortiticación  so 
aplican  de  igual  manera  á  los  grandes  destaca- 
mentos que  al  grueso  de  un  ejército. 

La  elección  del  jefe  superior  de  nn  destaca- 
mento requiere  mucho  acierto,  y  nunca  sonin 
sobradas  las  condiciones  que  se  exijan  al  que 
ha  de  ejercer  un  cargo,  que  por  su  índole  es  di- 
fícil y  arriesgado.  Facilitará  sin  duda  el  buen 
desempeño  de  su  cometido  la  precisión  y  clari- 
dad con  que  estén  redactadas  las  instrucciones 
convenientes  por  el  Estado  Mayor  general,  las 
cuales,  siempre  quo  sea  posible,  entrarán  en 
ciertos  poriuenorcs  de  ejecución  y  de  deslindo 
de  atribuciones,  singularmente  puaiido  se  ven- 
tilen intereses  ¡loliticos  y  administrativos;  pero 
la  ejecución  de  las  reglas  tácticas  para  conducir 
y  manejar  la  trojia  incumben  al  comandante 
del  destacamento,  quien  aceptará  la  res|K>n!-a- 
bilidad  del  mando  que  se  le  confío,  sin  preten- 
der que  la  superioridad  satisfaga  prolijamente 
todas  las  hi|Hilesis  oue  á  él  se  lo  ocurran,  o  lo 
facilite  medios  exagerados  con  lelacicii  ni  objeto 
del  destacamento.  Al  Estado  Mayor  correspon- 
de también  nombrar  y  reunir  las  unidades  ó 
fracciones  do  las  diferentes  armas  que  hayan  do 
coiii|>oner  el  destacamento,  incluvcndo  los  quo 
pertenecen  á  los  cuerpos  auxiliares,  á  cuyo  cargo 
corre  la  ejecución  de  los  diversos  servicios  téc- 
nicos, así  como  el  proveer  al  jefe  do  las  fuei/.ia 
destacadas  de  las  Memorias,  ina]>as,  itinerarios, 
y  datos  estadísticos  quesean  de  nece.^aria iS con- 
veniente aplicación. 

Desdo  que  ol  comandante  do  un  dcstacamrnlo 
se  |H>iic  á  la  cabe/a  de  su  tropa,  asnino  tempo- 
ralmente el  mando  nupieino,  y  on  nn  viriiid 
piieile  y  debe  intorvonir,   poi  i- 

dad,  en  el  régimen  iiiteiior,  •■  1 

de  la»  fnerrn»  que  llevo  ú  ñus    .  . 
dolasen  la  fomia  y  modo  quo  <■•  :■ 

tuno,  coirigieiido  y  cantigiinilo  U>  \      m. 

do  li  cada  individuo  y  colectividad  t-l  di«Uua 
quo  lo  parolo»,  sin  niiiol»iM>  li  Itinion,  forhiali- 
ilfido»  ni   pi'  !  "  '  '  r  ■      ... 

cielldo  bien  t 
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tamentos,  igual  que  la  de  cualquier  otro,  de- 
pende de  las  circunstancias  en  que  han  de  lle- 
nar su  cometido,  debiendo  tenerse  muy  en  cuen- 
ta la  actitud  del  ]iais  en  que  se  opera.  Por  punto 
iTcneral  la  infantería  forma  el  núcleo  de  la  fuer- 
za, y  en  muchas  ocasiones  sin  auxilio  de  tropas 
de  otras  armas;  pero  si  las  poblaciones  se  mues- 
tran claramente  hostiles  es  menester  añadir 
caballería  y  artillería,  empicándose  los  jinetes 
para  hacer  el  servicio  de  patrullas,  é  impedir 
de  tal  modo  que  se  levanten  ú  operen  partidas 
enemigas  en  la  zona  inmediata,  y  la  artillería 
para  reprimir  enérgica  é  instantáneamente  cual- 
quier acto  de  rebelión,  castigando  las  asonadas- 
ó  motines  populares  con  actos  de  rigor,  como 
son  el  bombardeo  y  hasta  el  incendio  de  los  pue- 
blos que  se  distingan  por  ser  focos  de  hostilidad. 
Con  tales  procedimientos  de  intimidación  y  de 
represión  se  somete  á  los  habitante.*,  se  previe- 
nen contratiempos  graves,  y  se  mantiene  libre 
la  circulación  entre  el  ejército  y  su  base  de  ope- 
raciones. 

Cuando  el  objeto  del  destacamento  sea  pura- 
mente técnico,  deben  elegirse  para  formarlo 
tropas  de  la  especialidad  respectiva,  confiando 
el  mando  á  un  jefe  ü  oficial  del  cuerpo  á  que 
corresponde  el  servicio,  y  dando  la  dirección  á 
un  jefe  de  Estado  Mayor,  siempre  que  se  trate 
de  reconocimientos  generales. 

Hay  ocasiones  en  que  pequeños  destacamen- 
tos enviados  á  distancias  relativamente  conside- 
rables pueden  producir  ventajas  de  grandísima 
importancia,  operando  con  resolución  y  audacia 
para  dar  un  golpe  de  mano  sobre  puntos  que  el 
enemigo  concejituaba  libres  de  todo  insulto. 
De  esta  suerte  se  ha  alcanzado  en  ciertos  casos 
lo  que  por  otros  procedimientos  fuera  difícil,  si 
no  imposible,  obtener;  y  como  en  empresas  par- 
ciales de  esta  especie  se  aventura  poco  y  se  pue- 
de ganar  mucho,  como,  por  ejemplo,  la  destruc- 
ción de  un  pueblo  ú  obra  principal  sobre  las  lí- 
neas de  operaciones  ó  de  comunicación  del  ene- 
migo, no  puede  menos  de  aprobarse  el  empleo 
de  destacamentos  de  la  indicada  naturaleza, 
cuya  pérdida,  en  último  resultado,  en  nada  com- 
promete el  grueso  del  ejército.  Ciertos  cuerpos 
ligeros,  compuestos  de  algunos  centenares  de 
caballos,  destacados  sobre  el  corazón  de  la  zona 
de  operaciones  del  adversario,  pueden  causar  á 
éste  perjuicios  de  inmensa  trascendencia,  y 
frustrar  á  las  veces  los  planes  del  general  ene- 
migo por  la  interceptación  de  sus  órdenes  y  co- 
municaciones. 

La  mínima  expresión  de  un  destacamento  se- 
mejante es  la  partida  suelta,  ó  patrulla  de  20  á 
30  hombres  de  infantería  ó  caballería  al  mando 
de  un  solo  oficial,  desprendida  del  cordón  avan- 
zado. Y  aun  siendo  tan  escasa  su  fuerza  puede 
practicar  servicios  importantes,  como  son:  un 
reconocimiento  especial;  abrir  jiaso  á  un  correo 
ó  á  un  pequeño  convoy  destinado  á  una  plaza  ó 
puesto  sitiado;  interceptar  el  camino  ó  apode- 
rarle, por  el  contrario,  de  los  individuos  ó  frac- 
ciones de  tropas  que  tengan  á  su  cargo  tales  co- 
metidos entre  los  enemigos;  aprehender  á  un 
general  ó  persona  de  elevada  significación;  des- 
truir un  almacén  ó  trozo  de  ferrocarril  ó  carre- 
tera; sostener  el  entusiasmo  en  una  comarca 
adicta,  ó  la  sumisión  en  otra  hostil; acosar,  hos- 
tigar y  aburrir  al  enemigo  con  emboscadas,  co- 
rrerías, Horprcsas  y  alarmas. 

Claro  es  que  el  mando  de  estos  destacamentos 
ó  partida»  debo  darse  á  hombres  sagaces,  astu- 
to» c  intrépidos,  que  tengan  á  sus  ordenes  per- 
sonal idóneo  para  el  objeto  que  se  les  encargue, 
teniendo  en  cuenta  que  ha  de  emplearse  «)ns 
ordinariamente  In  astucia  que  la  fuerza,  y  que 
.sobre  toilo  son  precisa»  la  agilidad  y  moviliilad 
extremadas.  Los  jcf«8  de  estas  partidas,  obrando 
con  inilcpcndcncia,  y  fiin  pen.sar  más  que  en  sí 
liilsmo.i,  acechan  continuamente  la  ocasión  de 
hacer  al  enemigo  todo  el  daño  ])0.^ible,  sin  com- 
pronietorí,e.  (.'uando  se  ¡irescntc  el  momento 
iiropi'io  Bc  arrojar.'in  sin  vacilar,  resuelta  y  va- 
IcroNaiiientc,  «obre  el  enemigo;  pero  esto»  caao» 
no  se  ofrecen  HÍemprc,  y,  on  general,  mejor  es 
proceder  con  tino  y  conservar  la  calma  para  evi- 
tar todo  peligro  inútil,  que  emplear  lina  audacia 
irrnflcxiva.  «Kl  'omanilante  debe  dnr  ejemplo 
de  vigor  incansable,  de  ojeailn  militar,  de  si  re- 
nidad  á  tilda  pruei>a,  de  probidad  intachable, 
de  niulncia  templada  con  la  prudencia  y  de  una 
difícil  llexiliilliUd  de  carácter,  que  una»  vece»  le 
permita  infundir  Haindalilc  temor  al  paisanaje, 
y  otra»,  i'i  la  inversa,  captarse  »H»  nimpalía»:  en 
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ambos  casos  sin  llegar  á  repugnantes  extremos 
de  violencia  ó  áeh'úiásLá.'^  (lieylamenlo  para  el 
servicio  de  campaña,,  tít.  V,  cap.  XVII,  ar- 
tículo 334.) 

DESTACAR  (del  fr.  détacher ):  a.  Mil.  Separar 
del  cuerpo  principal  una  porción  de  tropa,  para 
una  acción,  expedición,  escolta,  guardia  \\  otro 
fin. 

Tenemos  aquí  destacado  al  capitán  zuízo 
Chicbesi,  muy  apasionado  de  usted,  etc. 
JOVELLANOS. 

(Riego),  como  fué  al  instante,  por  otra 
(fuerza)  del  ejército  Real  destacado  al  in- 
tento, no  pudo  fijarse  ni  establecerse  en  punto 
alguno,  etc. 

Quintana. 

-Destacar:  Fint.  Hacer  resaltarlos  objetos 
de  un  cuadro  por  la  fuerza  y  vigor  del  claros- 
curo, por  la  acertada  aplicación  de  las  reglas  de 
la  perspectiva  aérea,  ó  por  la  contraposición  de 
los  colores.  U.  t.  c.  r. 

DESTAILLEUR  (HIPÓLITO  AlE-JAXDRO  Ga- 
bp.iel):  Bioi).  Arquitecto  francés.  íí.  en  París 
el  27  de  septiembre  de  1822.  Hijo  de  un  arqui- 
tecto, recibió  lecciones  de  Aquiles  Leclerc  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  y  fué  nombrado 
subinspector  de  los  trabajos  del  Ayuntamiento 
en  1846.  Dos  años  más  tarde  sucedió  á  su  padi'e 
en  el  cargo  de  arquitecto  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia y  de  la  Imprenta  Ivacioual,  y  el  1852  co- 
menzó á  ejercer  análogas  funciones  en  la  Casa 
de  la  Moneda.  Construyó  en  París  los  hoteles 
Haussonville,  Lutteroth,  Behague,  Mouchy  y 
Noailles;  la  casa  de  la  Orden  del  Sagrado  Cora- 
zón; el  sepulcro  de  la  familia  CoUard  en  el  ce- 
menterio Montparnasse;  el  palacio  y  la  iglesia 
de  Mouchy;  los  castillos  del  Divonne,  Mello  y 
Courance;  un  hotel  en  Viena  para  el  barón  Al- 
berto de  Rothschild,  y  el  castillo  de  AVdddeston, 
Inglaterra,  para  el  barón  Fernando  de  Roths- 
child. Entre  las  principales  restauraciones  á  él 
debidas  merecen  recuerdo  las  del  hotel  de  Pour- 
talés,  en  París;  el  castillo  de  Vaux-Prastín  y  el 
de  Pless,  en  la  Alta  Silesia.  Destailleur  obtuvo 
en  1878  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Posee- 
dor de  una  biblioteca  rica  en  libros  de  Arte,  ha 
publicado  una  Colección  de  eslampas  relativas 
al  adorno  interior  de  las  habitaciones  desde  el 
siglo  XVI al  XVIII,  con  texto  explicativo  (en 
folio;  el  texto  en  8.»). 

DESTAING  (Jacobo  Zacakías):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  Aurillac,  Cantal,  en  1764. 
M.  en  1802.  Teniente  en  1792,  era  ayudante 
general  en  1794  y  jefe  de  brigada  en  I79S.  Bona- 
parte  le  llevó  consigo  á  Egipto,  donde  se  dis- 
tinguió en  Abukir  y  en  Alejandría.  De  regreso 
en  Francia  murió  en  un  desafío  que  tuvo  con  el 
general  Reynier. 

DESTAJADOR:  m.  Especie  de  martillo  de  que 
se  sirven  los  herreros  para  poner,  ya  en  redondo, 
ya  en  cuadrado,  el  hierro  caldeado. 

DESTAJAMIENTO:  m.  ant.  Rebaja,  diminu- 
ción. 

-DkstajajiientO:  ant.  Extravío  de  un  rau- 
dal que  toma  nuevo  curso. 

Si  por  este  DEsrAJAMlENTO  se  sintiere  algún 
vecino  por  agi'aviado  ó  por  perdidoso,  puede 
apremiar  á  aquel  en  cuya  heredad  fizo  el  agua 
el  estanco,  que  faga  de  dos  cosas  la  una. 
Partidas. 

DESTAJAR:  a.  Ajusfar  y  expresar  las  condi- 
ciones con  que  .se  ha  de  hacer  una  cosa. 

-  DestAiIAR:  ant.  Atajar,  precaver. 
-Dkstajar:  ant.  Intekkumi'IK. 

-  Dr..sTAJAR:  Extraviar,  descarriar. 

-tíflKN  DiísiAiA  NO  «ARA.JA:  icf.  qno  ad- 
vierte que,  para  evitar  qniínera»  y  pleito»,  con- 
viene prevenir  todos  los  lances  al  principio  do 
un  iiegijiio. 

DESTAJERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
una  cosa  a  destajo  por  cuenta  de  otra. 

l>e  la  suerte  ipio  en  húmido  terreno 
Suelen  los  UKSTAJKitoH  dnlludores, 
Segar  á  hecho  el  eiii]>inado  heno, 
Con  los  agudos  dalle»  cortadores,  etc. 
A.  Li'iri'.ü  I'INUIANO. 
DESTAJISTA:  coiii.  DkkI'AJKRO. 

Do  esta  manera  será...  más  seguro  el  recurso 
contra  los  malos  di!.st.vjií(Tab  y  »u»  fiadores. 
JUVKLLANUS. 
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DESTAJO:  ni.  Obraú  ocupación  que  se  ajusta 
por  un  tanto  alzado,  á  diferencia  de  la  que  se 
hace  á  jornal. 

Destajos  toman  á  las  vegadas  Jos  maestros, 
los  obreros  labores  ó  obras,  por  precio  cierto. 
Partidas. 

El  que  concertó  el  destajo  fué  aquel  famoso 
varón  D.  Pablo  de  Santa  María,  obi.spo  de 
Cartagena. 

Gil  González  Dávila. 

Todo  esto  procede  en  el  supuesto  de  que  esta 
obra  se  debe  construir  por  destajos. 

Jovellaxqs. 

-  Destajo:  ant.  División  ó  atajadizo. 

...  á  has  puertas  destas  capillas  están  uros 
destajos  de  paños  de  seda,  que  se  corren  á 
una  parte  é  á  otra. 

Rui  González  de  Clavijo. 

...  oía  algunos  que  estaban  mormorando  é 
deciendo  mal  de  él,  ca  no  había  más  de  un 
destajo  entre  él  é  ellos. 

Begimiento  de  Principes. 

-Destajo:  fig.  Obra  ó  empresa  que  uno 
toma  por  su  cuenta. 

Con  esto  nos  liavemos  desembarazado  délos 
sucesos  de  este  año  en  Francia,  á  lo  menos  de 
la  parte  tocante  á  nuestro  destajo:  y  así  vol- 
veremos al  hilo  que  dejamos  comenzado  eu  la 
narración  de  los  Países  Bajos. 

Carlos  Coloma. 

-A  DESTAJO:  m.  adv.  Por  un  tanto.  Dícesc 
cuando  se  toma  ó  da  una  obra  ajustada  en  cierta 
cantidad. 

Y  así,  señor,  rae  tened 
Por  criado,  y  sea  á  merced. 
Que  medrar  mejor  espero 
Que  sirviéndoos  <í  destajo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

¿Has  visto  dos  albañiles  á  DESTAJO  colocar 
piedras  eu  mamposteria? 

Castro  y  Serrano. 

-  A  DESTAJO:  fig.  Con  empeño,  sin  descanso 
y  aprisa,  para  concluir  pronto. 

...  contra  el  sueño  y  trab.ijo 
Suele  tomar  <í  DESTAJO 
Esta  gente  sus  amores. 

Tirso  de  Molina. 

Y'o  trabajara  á  destajo, 
Pero  es  mi  mayor  trabajo 
No  tener  que  trabajar. 

Bretón  dk  los  Herreros. 

-Hablar  uno  Á  destajo:  fr.  fig.  y  fam. 
Hablar  con  exceso. 

...  por  ver  que  no  dejas  hacer  baza  y  que 
hablas  á  destajo. 

La  Pícara  Justina. 

DESTALONAR:  a.  Quitar,  destruir  ó  descom- 
poner el  talón  al  calzado.  U.  t.  c.  r. 

-Destalonar:  Cortar  las  libranzas,  recibos, 
cédulas,  billetes  y  demás  documentos  contenidos 
en  los  cuadernos  y  libros  talonarios. 

-  Destalonar:  Quitar  el  talón  á  los  docu- 
mentos que  lo  tienen  unido. 

-Destalonar:  Vetcr.  Rebajar  el  casco  de 
una  caballería,  desde  el  medio  de  la  palma  hacia 
atrás. 

DESTALLAR:  a.  Quitar  los  tallos  inútiles  y 
vicio.sos  á  los  árboles,  etc. 

DESTAPADA:  f.  DESL'iriiiERTA  especio  de 
pa.stel,  etc. 

DESTAPAR;  a.  Quitar  la  tapa. 

Y  esto  deja  entro  tanto,  aquello  toma. 

Destapa  un  pomo  de  dorada  diina,  etc. 

Esi'RONrmiA. 

-  Dicstapar:  fig.  Descubrir  lu  lajiado,  qui- 
tando la  cubierta.  Ü.  t.  c.  r. 

-jA  mi  embozadas'! 
-  No  somos  tan  declaradas 
Como  esa  iieein  lo  ha  sido. 
•■  ^lís  acaso  la  Diana 
Que  dijistes  en  la  huerta? 
-(Está  viudillaauda  muerta 
Por  ser  conmigo  liviana.) 


que 

D   lo  1 


Porque  no  lo  parezcáis. 

Lope  i>k  Veoa. 


DEST 

DESTAPIAR:  a.  Derribar,  deshacer,  arruinar 
las  tapias. 

Fué  sospechoso  á  los  parciales  de  don  An- 
tonio, por  sólo  haber  DES  TAPIADO  la  casa  de  los 
padres  de  la  conipañia  de  Jesús. 

Luis  de  Babia. 

DESTARAR:  a.  Rebajar  la  tara  de  lo  que  se 
ha  pesado  con  ella. 

DESTARTALADO,  DA:  adj.  Descompuesto,  des- 
proporcionado y  sin  orden.  U.  t.  e.  s. 

...  por  mo-strador  (de  la  tienda  hauía)  una 
mesa  larga  de  pino  sin  pintar,  como  la  destar- 
talada anaquelería,  etc. 

HAinZENEUSCH. 

DESTAZADOR:  ni.  El  que  tiene  por  oficio  ha- 
cer trozds  las  leses  muertas. 

DESTAZAR:  a.  Hacer  piezas  ó  pedazos. 
DESTE,  TA,  TO:  Contrae,  ant.  de  DE  ESTE,  I)E 
ESTA  y  DE  EsH). 

...  ni  lo  pueden  dar  ni  vender  á  ningún  ex- 
tranjero ni  natural  destos  reinos. 

Nueva  liecopilación . 

jQué  son  estos  sino  unos  como  hermosos 
joyeles  que  penden  dfstk  árbol? 

Fk.  Luis  de  ükasada. 

...  DESTA  manera  muchas  veces  las  cosas  que 
parecía  estar  muy  bien  ordenadas  por  culpa  de 
loa  tiempos  y  de  los  hombres  se  mudan  en 
contrario. 

Mariana. 

DESTEBRECHA,DOR:  ni.  fíenn.  Declarador  ú 
inléiprete. 

DESTEBRECHAR:  a.   Genil.   DeCI.ARAU. 

DESTECHADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
techar. 

DESTECHAR:  a.  (Juitar  el  techo  ú  un  cdiíicio. 

...  viendo  que  cierta  casa  no  estaba  deste- 
chada, contra  un  bando  del  ilía  antes,  en  que 
se  nnmdarou  todas  destecha»  de  la  palma  y 
ñipa,  por  temor  ilc  otro  inc-  ndio. 

B.    L.    DE  AltnESSOLA. 

Uno8  presto  destechan  los  p.ajizos 
Albergues  de  los  indios  ausentados. 

EUCII.I.A. 

DESTEJAR:  a.  Quitar  las  tojas  á  loa  tejados. 

El  concurso  de  la  gente  era  tanto,  que  fué 
menester  DISTEJAB  y  romper  el  techo  de  la 
casa  donde  (^'risto  predicaba  para  ponerle  do- 
lante nn  paralítico. 

Fu.  .luAN  iiE  i.A  Tueste. 

-  Destimak:  lig.  Dejar  sin  reparo  ó  defensa 
algtma  cosa. 

...  porque  ya  puede  ser  (lo  que  Dios  no  per- 
ndtn)  pensaTiiiii  trastejar  á  Hegovia,  la  DE.vTE- 
JEMOS  y  se  mujo  toila  Espafia. 

Fu.  l'llUDEN(;lll  DE  Sanddval. 

DESTEJER:  o.  Deshacer  lu  tejido. 

...  la  tela  de  Penélopo,  princesa  de  Itaca,  y 
8U  tejer  y  desteje»,  no  In  Ungiera  el  juicio  de 
nn  tan  grande  poeta. 

Kii.  LuiH  DE  León. 

-  DisnUElí;  fig.  Deshacer  lo  c|ne  estaba  ilis- 
puesto  ó  tramado, 

...  Irnli'i  (IgnacloJ  muy  do  vornncnnnigo  mis- 
mo lio  mudar  la  viila..,,  y  DKhtkjkii  Inteln 
Imbía  tejido,  ele. 

UlVADKNKIllA. 

Nueva  IVnéliipe,  la  P.Kpnrui  nohnce  •.jno  tojír 

y  IIKHTPJKII. 

L\IIIL\. 

0E8TELLADURA:  f.  nnt.  Acciúii,  ú  ofecto,   lio 

dei-lidhir. 

DESTELLAR  (lio  (/r«,  itilpim. ,  y  el  Int.  nirllilrf, 
lirilhii):  a.  I>i'>p<'illr  di'atvIloD  ii  enillir  riiynii, 
rhi'<pn/.oHi'i  nvlugn»  dn  lili!,  «■'■■ernlmontointiMiiioii 
y  de  brevn  durnidon. 

-  Dehiki.i.ausi'.:  r.  niit.  Il)(.  Olvidama,  irnrdo 
la  moniniia  una  lu.sa. 

DESTELLAR:  a.  mil.   Dmiiiaii. 

...  o  DKHTiRi.l.bi  K.*  en  Ina  nurlrcii  vlnngrr, 
vuelto  con  tnrlim  do  Icnlcja»,  vtc. 

Moiitrrín  ilfl  rni  don  Almito. 

DEBTELl^O:  ni.  Aeolidl  de  dentidUr. 

I  )|  SI  Ello:   Ue-ip1nii>li<r  vlvn  y  <<l(inrro;ri- 
faga  11  snrlidiir  ele  liir. ,  r|iio  «o  niiploiiilf  y  r|<ii|(« 
voiil  instan timeaiiieiitc. 
Ti) MU  VI 


'Inqne 


DEST 

-  Deíítello:  fig.  Rayo  ó   ráfaga   de  inteli- 
gencia, de  ingenio,  de  gloria,  etc. 

Una  larga  carcajada  de  la  concurrencia 
acogió  benévolamente  el  chistoso  DESTELLO  de 
ingenio  del  triunfante  posadero-,  etc. 

Laura. 

DESTEMPERADO,  DA:  adj.  aut.  Desleído  ó 
disuelto. 

DESTEMPERAMIENTO  :  ni.  aut.  DESTEM- 
PLANZA. 

DESTEMPLADAMENTE :  adv.  m.  Coii  des- 
templanza. 

Quejáronse  DESTEMPLADAMENTEdeias  cruel- 
dades y  tiranías  de  Motezunia,  etc. 

SOLÍS. 

Yo  me  hube  tan  destempladamente  con 
el  pan  y  agua  de  Sal.imauca ,  que  por  la 
Natividad  de  nuestro  Redentor  me  dieron  unas 
grandísimas  calenturas. 

Vicente  Espinel. 

DESTEMPLADO,  DA:  adj.  Falto  de  templo  ú 
de  inebiiia. 

Las  provincias  colocadas  entre  las  dos  zonas 
DESTEMPLADAS  gozau  de  un  benigno  cielo,  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

Era  DESTEMPLADO  el  frío,  recios  y  frecuen- 
tes los  aguaceros,  etc. 

SOLl's. 

,..,  á  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo  de  un 
■,.ifaro  y  el  de  un  ronco  y  destemplado  tambor. 
Cervantes. 

Si  él  es  destemplado  y  yo  contenido,  tanto 
peor  para  él,  y  tanto  mejor  para  mí. 

Feijóo. 

-Destemplado:  Pinl.  Dícese  del  cuadro  ó 
do  la  pintura  en  que  hay  disonancia  entre  el 
todo  y  las  [lartcs. 

DESTEMPLAMIENTO:  ni.  ant.  De.steM- 
pi.anza. 

Tan  destemplados  corrían  los  aires ,  que 
¡lareoian  llama.s'  de  fuego:  y  deste  DESTEM- 
PLAMIENTO murió  mucha  gente. 

Criiiiea  de  San  Feniaudo. 

DESTEMPLANZA:  f.  Intempeiie,  desigualdad 
del  tiempo;  e.vceso  de  calor,  frío  ó  humedad. 

lliciéionso  (por  disposición  de  Hernán  Cor- 
tés) algunos  Inegüs,  tanto  porque  peiiia  este 
socorro  la  de.-,tempi.anza  del  tiempo  como 
por  consumir  las  Hechas  mejicanas  y  quitar  al 
enemigo  el  uso  de  aquella  munición. 

SuLÍs. 

Habiéndolo  desfigurado  tanto  las  peniten- 
cias y  la.sDEsiEMrLANZASdelos  campos,  no  lo 
tuvo  por  su  hijo. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

-Dk.stemplanza:  Exceso  en  los  afoetos,  ó 
en  el  uso  do  algunas  rosas. 

...prosiguiéndola  trama,  quo  llevamos  co- 
menzada, de  los  dahos  y  perjuicios  que  suelo 
cansar  la  DESTEMPLANZA  del  comer  cu  los 
cuerpos  y  almas. 

Juan  i>k  Toiiue». 

...  su  salud  ysn  templanza  (ilo  D.  Antonio) 
en  el  vivir  prometen  muchos  años  de  vhla,  hi 
cual  muchos  suelen  acortar  por  su   DKsTKU- 

PI.ANZA. 

Cervantes. 

-  DkntI'.MI'I.AN/.  V:  Allcincióu,  dvs<'oiii|>niiicii'>n 
Pli  el  iiuIku,  quo  no  llo^a  á  calentura  decUradn. 

...  ol  rofrindo  y  In  DRSTRMrL.iNXA  niin  nn 
han  codulo  dol  todo  i  la  cama,  i  U  dlol*  y  A 
la  aliKlliioiicln  del  Iraliivjo. 

JoVKI.I.ANoM. 

-  OEMTKMri.ANItA!  flg.  Dmnidon,  itlleracjón 
cu  Ina  (lalalira*  ó  ncciniieii;  fall*  de  niodrrnciún. 

Duiuviéronto  (á  Motriunm  )  nn  »in  alguna 
l>MTl(Ml'l.AMA,  loado»  lirarcruii,  etc. 

Sol.lm 

DESTEMPLAR:  *.  Allomr,  deacnncertar  U 
aiiiioníii,  id  buen  lUileii  ú  concierto  de  una  ci<»a. 

Kl   '  *■'<  Huerco*  rectbteíoii 

li»  ih  i"  lumirMn  ah  imu  un 

accldii..  , 

M.«III.\N.\ 

IjI  r»lM»  d.'íi.»  .Iiniin...  «i>  bilM  .  .  n  V  i 
dwllln<,  rrt 

Ítor  «quid  n 
«  «rinoUU  lie  «u  1  nieuiliuiu-m". 

S«i|.l», 


DEST 
-  Destemplar:  Poner  en  infusión. 
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-Destemplar:  Destruir  la  concordancia  ó 
armonía  con  que  están  templados  los  instrumen- 
tos músicos.  U.  t.  c.  r. 

¿Cómo  podrá  templar  el  instrumento 
Quien  DESTEMPLARLE  tiene  por  oficio' 

ÉSQUILACHE. 

-  Está  el  clave  destemplado, 
Y  el  maestro  dice  que  ahora 
No  cante  recio,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Destemplarse:  r.  Alterarse  el  pulso,  tener 
principio  de  calentura. 

-Destemplarse:  Perder  su  temple  los  ins- 
trumentos de  hierro  ó  de  otros  metales. 

-Destemplarse:  fig.  Descomponerse,  alte- 
rarse, perder  la  moderación  en  acciones  ó  pala- 
bras. 

...si(lasniujeres)comien2anáDESTEMPLARsn 
se  destemplan  sin  término,  y  son  como  un 
pozo  sin  suelo,  que  nada  les  basta,  y  como  una 
carcoma  que  de  continuo  roe,  etc. 

Fr.  Luis  DE  León. 

...  dieron  á  entender  (pocas  palaliras)  su 
resolución  y  lo  que  se  reprimía  (Motezuma) 
para  no  destemplarse. 

Solís. 

DESTEMPLE:  m.  Disonancia  de  las  cuerdas  de 
un  iiisti'uniento. 

-Destemple:  Indisposición  ligera  do  la  sa- 
lud. 

-Destemple:  fig.  Alteración,  desconcierto 
de  algunas  cosas,  como  acciones,  palabras,  hu- 
mores, condición,  tiempo,  etc. 

Sin  reparar  en  los  antojos  de  un  señor  enfer- 
mo, en  los  ascos,  has  quejas  y  destemples. 
Lns  MuSoz. 

DESTENTADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  DesatkN- 
tadamenii:. 

DESTENTAR:  a.  tjuilar  la  tentación  á  uno,  pro- 
poniéndole razones  que  le  persuadan  á  vencerla. 
Cuando  había  algún  novicio  1.  ■  -i 

menester  sino  eiicomeiiiinrlo  al 
nes,  porque  le  hablaba  con  tan  du.       ,l  s 

rnziuics.quele  desthntaba,  consolaba  y  «icn- 
taba  á  la  perseverancia. 

V.  Juan  f^fsKnio  NiEUEMr.ERo. 

DESTEÑIR:  a.  Quilarcl  tinte;  borrar  ó  apagar 
los  colores.  U.  t.  c.  r. 

Y  sus  mejillas  verAs, 
Al  mismo  iusinnte  que  veas 
A  la  ro^a  DisTEÑiDA, 
O  teítída  la  azucena. 

Calderón. 

Su  alzacuello  e»  de  seda  dfhikSida. 
Pardas  las  medias  de  algoibui  que  lleva, 
S'  en  toilo  el  mngislerio  de  su  vida 
Sido  ha  estrenado  una  sotana  nueva. 

Cami'Oamor. 

DE8TEHIDA0  (del  l«t.  lirrttrUas ):(.  «ni.  Dks- 
TREZA,  habili.lnil,  arte,  primor  ó  propicd»il  con 
iine  se  hace  una  cosa. 

DESTERIZ:  Otog.  V.  San  MkíI'kl  pe  Drítr- 

RIZ. 

DESTERNILLARSE:  r.  Unm|>er«e  1«»  lornilla». 

DE8TERRADER0:  m.  fig  Di  «Tirnwii,  lugar 
muy  distante  de  lo  unia  céntrico  y  ronciiiiidn 
ile  una  |i.itd«cióii,  i<  de  oiro  lugar  quo  \»\  «Igiin 
innliv»  I'  lanuí  se  picficre. 

DESTERRAMIENTO;  n>    «»•    Ort-TiniRO. 

...  poinne  tal  Di  ni  como  í«t», 

ea  lUiuaiío  on  latín  ' 

, .    .   ... 

...  y   I»  pldlaa»   |>or  mareel  <i 

.,         --'  ■  ■'-■'- mutrte...  )  'i.    .  .  -  .  ..i.*- 

(  /'   JunM  ti  Stfiumff. 

DESTERRANTE:  |<  a^  ant.d*  DtaTItliRAn.  Qu* 
denllcrrn 

DESTERRAR:  a.    Krli«r  i  uno  por  JualIHk  d» 

un  teiitloii"  •'•  I"k'«i 

,,..r  .'. 

y  lll•^  "« 

OmVAKTCK. 


\ 

IV 

IV  > 


i'Ai.MmW. 
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-Destekrab:  Quitar  la  tierra  á  las  raices  de 
las  plantas  y  á  otras  cosas. 

-  Desteerae:  Deponer  ó  apartar  de  si. 

Comenzó  esta  buena  compañía  á  DESIEBRAR 
las  costumbres  que  habia  hecho  la  mala,  etc. 
Santa  Teresa. 

Destierra,  amigo,  el  miedo  (dijo  D.  Quijo- 
te), que  eu  efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir,  y 
el  viento  llevamos  en  popa. 

Cervantes. 

-Desterrar:  aiit.  Desenterrar. 

Mandó  desterrar  su  cuerpo  y  lo  sacar  de 
la  sepultura:  y  cou  indiguacióu  de  mucha  cruel- 
dad en  un  piélago  fondo  del  rio,  lo  mandó 
anegar, 

Pedro  Lúpez  de  Avala. 

desterro  ó  nossa  senhora  do  deste- 
RRO: Gcog.  Ciudad  cajiital  de  la  provincia  de 
Sauta  Catarina,  Brasil,  sit.  en  la  costa  occiden- 
tal de  la  isla  de  Santa  Catarina;  11000  habi- 
tantes, de  los  que  muchos  son  extranjeros,  sobre 
todo  alemanes.  Por  la  pintoresca  situación  que 
ocupa  se  la  llama  el  Paraíso  del  Brasil;  por  to- 
dos lados  rodean  al  puerto  y  á  la  ciudad  colinas 
y  pequeñas  montañas.  En  el  puerto,  casi  semi- 
circular, podrían  fondear  centenares  de  buques; 
pero  los  de  mucho  calado  tienen  que  detenerse 
en  la  parte  X.  del  paso  ó  canal  que  separa  á  la 
isla  del  Continente,  á  27  kms.  de  Desterro;  hay 
allí  excelente  fondeadero,  uno  de  los  mejores  de 
la  América  meridional.  La  ciudad  es  bastante 
bonita,  con  calles  rectas  y  una  buena  plaza  cen- 
tral donde  se  encuentran  los  principales  edifi- 
cios. En  las  afueras  hay  hermosos  paseos  y  ele- 
gantes casas  de  recreo  rodeadas  de  huertos  y 
jardines.  Frente  por  frente  de  Desterro,  en  el 
continente,  se  halla  la  pequeña  ciudad  de  San 
José,  en  cuyas  inmediaciones  se  han  establecido 
varias  colonias  alemanas.  Desterro  fué  fundada 
en  1640  por  Francisco  Díaz  Velho  Monteiro, 
que  hizo  venir  varios  colonos  de  las  islas  Azores. 

DESTERRONAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto, 
de  desterronar. 

No  por  eso  ha  de  darse  tal  rigidez  á  la  pros- 
cripción, que  deje  de  admitirse,  ó  siquiera  to- 
lerarse el  barbecho,  siempre  que  reúna  las 
condicioues  de  durar  poco,  y  dedicarse  al  DES- 
TEKRO.VAMIENTO  de  suelos  arcillosos,  etc. 
Olivan. 

-DESTERRONAMIENTO:  Agrie.  Las  tierras  de 
labrantía  presentan  en  su  superficie  gruesos  te- 
rrones cuando  se  labran  estando  en  malas  con- 
diciones de  humedad,  esto  es,  si  ésta  (leca  por 
exceso,  ó  por  defecto,  y  también  ])or  efecto  de 
las  heladas,  especialmente  las  bastante  arcillosas. 

Es  conveniente  entonces  para  las  operaciones 
sucesivas  de  cultivo,  .sobre  tolo  para  la  siembra, 
deshacer  esos  terrones,  lo  cual  se  efectúa,  según 
los  casos  y  las  comarcas,  con  rastras,  mazos, 
gradas  y  rulos  ó  rodillos. 

En  la  mayor  parte  de  las  comarcas  españolas 
donde  se  emplea  el  arado  común  sin  vertedera, 
se  presenta  pocas  veces  la  necesidad  de  deste- 
rronar, y  de  hacerlo  .se  emplea  la  rastra. 

En  las  Provincias  Vascongadas,  donde  se  usa 
mnelio  la  labor  de  laya,  ésta  levanta  y  deja 
gruesos  prismas,  y  .se  emplean  mazos  para  desha- 
cerlos. En  las  exiilotaciones  agrícolas  adelanta- 
da.s,  donde  se  emplean  arados  de  vertedera  (pie 
dej.'in  ba.stantes  terrones,  ó  estos  se  levantan  con 
los  hielos,  emplean  |iara  desterronar  la  acción 
sucesiva  ilc  la  grada  (V.  esta  voz)  y  de  los  rodi- 
llos llamados  desterronadores.  Se  conocen  varios 
moilelos  de  esta  clase  ile  aparatos,  siendo  uno 
de  los  m.is  conocidos  el  de  Croskill.  Se  compone 
de  varios  di.scos  do  hierro  colado,  dentados  de  un 
modo  especial,  independientes  unos  do  otros  y 
eolocoiloH  sobre  el  mismo  eje,  en  el  cual  luicden 
subir  ó  bajar  algún  tanto  á  cansa  de  tener  el 
agujero  central  por  <londe  [)asa  el  eje  muclio 
mayor  diámetro  que  el  rcpitido  eje.  Por  tal 
motivo  pueden  adaptarse  los  discos  ¡i  lastlificul- 
tade»  del  terreno  haciemlo  un  trabajo  peifccto, 
y  en  sus  múltiples  movimientos  se  limpian  jior 
sí  mismos  de  la  tierra  mlliirida.  I'ara  transpor- 
tar el  inslruní' lito  va  inontailo  sobre  ilo»  gr.Tii- 
dcs  niedas  lati-Tab-s,  (jiie  pueden  lijiiise  ji  mayor 
ú  menor  altiiiii  por  medio  de  un  tornilto  sin  lili,  (i 
por  otro  pruieditnieiito,  piidicndo  do  esta  ma- 
Iieru  variar  hi  pii-HÍ<ín  ijiie  haya  de  ejeieer  sobro 
el  terreno.  Esto  inslriiiiiento  puede  desterronar 
en  un  día  una  hectárea  de  oxtensiúu,  término 
medio. 


DEST 

DESTERRONAR:  a.  Quebrantar  ó  deshacer  los 
terrones. 

jDe  cuándo  acá  es  más  penoso  desterronar 
y  gradar,  que  descuajar  y  cavar? 

JOVELLANOS. 

DESTETADERA:  f.  Instrumento  con  púas, 
que  se  pone  eu  las  tetas  de  algunos  animales,  es- 
pecialmeute  délas  vacas,  para  destetar  las  crías. 

DESTETAR:  a.  Apartar  el  niño  del  pecho,  ó  el 
auimalejo  de  la  madre,  para  que  deje  de  ma- 
mar y  se  mantenga  comiendo.  U.  t.  c.  r. 

Creció  el  uiuo  Is.iac,  y  destetáronle,  e 
hizo  Abrabán  un  gi'aude  convite  en  el  día  que 
le  DESTETARON. 

P.  Alonso  Rodríguez.- 

-  No  rae  acompaña 
Sino  un  jumento,  uovicio 
En  la  albarda,  porque  es  nuevo, 
V  anteayer  se  destetó. 

Tirso  de  Molina. 

DestetabI  (la  nodriza)  á  su  niño  que  ya 
tiene  catorce  meses. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Destetar:  fig.  Apartar  á  los  hijos  del  re- 
galo de  su  casa  cuando  se  les  pone  en  carrera. 
U.  t.  c.  r. 

...  los  hijos 
No  se  quieren  destetar 
De  los  paternos  bodigos. 

Castillo  Solórzako. 

-Destetarse  uno  con  una  cosa:  fr.  fig. 
Haber  tenido  desde  la  niñez  noticia  ó  uso  do  ella. 

De  siete  años  aún  no  sabia  pronunciar  los 
primeros  nombres  de  padre  y  madre,  con  que 
se  DESTETAN  las  criaturas. 

P.  Juan  Eusebio  Nieuemberg. 

DESTETE;  m.  Acción,  ó  efecto,  de  destetar  ó 
destetarse. 

Asi  gradualmente  se  llega  al  destete,  ope- 
ración cuya  oportunidad  corresponde,  por  lo 
general,  entre  los  doce  y  los  dieciocho  meses. 
MoNL.AU. 

...  aun  las  amas  de  más  áspera  condición 
se  amansan  cuando  se  va  acercando  el  para 
ellas  muy  desagradable...  momento  del  deste- 
te; etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Destete:  Med.  V.  Lactancia. 

DESTETO:  m.  Número  de  ganado  destetado. 

-  Desteto:  Lugar  ó  caballeriza  en  que  se  re- 
cogen los  machos  y  muías  lechuzas  recién  des- 
tetadas. 

DESTEZ;  m.  ant.  Contratiempo,  penalidad, 
infortunio. 

DESTIEMPO  (.\):  m.  adv.  Fuera  de  tiempo, 
sin  opoitiinidad. 

...  á  más  de  cuatro 
Muy  zorros  en  sus  tretas, 
Por  hablar  d  DESTIEMPO 
Les  vi  perder  la  presa. 

Samaniego. 

...  una  cosa  semejante  sucede  con  las  muje- 
res que  buscan  (í  destiempo  una  respetabilidad 
ó  un  carácter  que  no  les  pertenece. 

Castro  y  Serrano. 
DESTIENTO:  m.  Sobresalto,  alteración. 

DESTIERRO:  iii.  Pena  que  consiste  en  expul- 
sar á  una  persona  de  lugar  ó  territorio  determi- 
nado, ]iara  que  temporal  ó  perpetuamente  resida 
lucra  de  él. 

El  gallardo  Abenzulenia 
Sale  á  cumplir  el  destierro 
A  (pie  le  convida  el  rey, 
O  el  anior,que  es  lomas  cierto. 

GÓNGORA. 

...,  con  justa  raz/tii  fuimos  castigados  con  la 
pena  del  dk.stieriio  (dijo  Ilicote),  blanda  y 
suave  al  parecer  de  algunos,  etc. 

Cervantes. 

-  DrstikiíR'i;  Efecto  do  estar  una  persona 
destcirada. 

(A  quién  ya  de  no.iotrosel  exceso 
De  guerras,  de  |ieligroi>  yDHSTlHRIin 
No  toca,  y  no  lia  cansado  el  gran  proceso? 
Oarcila.so. 
NI  hay  dhhtikuro  en  ruin  aldea, 
Que  alguno  no  lo  apetezca. 

Ai.oNHO  UK  Barros. 
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-  Destierro:  Pueblo  ó  lugar  en  que  vive  el 
desterrado. 

Vuelvo  del  destierro  á  fuerza  de  empeños, 
y  amanece  el  día  27  de  octubre. 

Larra. 

-Destierro:  fig.  Lugar  muy  distante  de  lo 
más  céntrico  y  concurrido  de  una  población,  ó  do 
otro  lugarque  por  algún  motivo  ó  razón  se  prefiere. 

-Destiep.uo:  Lcgisl.  En  rigor  no  es  masque 
la  expulsión  judicial  de  alguna  persona  de  cierto 
lugar  ó  territorio  determinado;  pero  en  el  len- 
guaje de  las  leyes  de  las  Partidas  se  entiende 
también  por  destierro  la  translación  hecha  por 
autoridad  de  justicia  de  alguna  persona  á  una 
isla  ú  otro  paraje  cierto,  lo  que  más  bien  es 
confinación  que  destierro.  La  ley  4.^,  título 
XXXI,  Part.  7.^  establecía  la  pena  de  destierro 
á  isla  ú  otro  lugar  para  siempre  con  ocupación 
de  bienes,  y  la  de  destierro  perpetuo  á  isla  sin 
confiscación  de  bienes;  aquélla  se  llamaba  ilepor- 
tación  entre  los  roriiaiios,  y  ésta  relegación.  El 
desterrado  por  tiempo  cierto  que  salía  del  lugar 
á  donde  fué  destinado  ó  volvía  á  la  tierra  de 
donde  fué  expulsado  antes  de  cumplir  todo  el 
tiempo  de  su  condena,  tenía  que  sufrir  dobla- 
do el  tiempo  que  le  quedaba;  y  el  condenado  á 
destierro  perpetuo  incurría,  si  lo  quebrantaba, 
en  la  pena  de  muerte  (ley  10,  tít.  XXXI,  Par- 
tida 7."),  El  Reglamento  de  28  de  septiembre  de 
1835,  articulo  31,  al  clasificar  las  penas  corpo- 
rales, puso  entre  ellas  el  destierro  del  reino  y 
nada  dijo  del  destierro  ó  expulsión  de  un  pue- 
blo ó  distrito  ni  de  la  confinación.  La  pena  de 
destierro  tiene  la  ventaja  de  no  ser  irreparable, 
de  poderse  hacer  cesar  cuando  se  quiera,  y  de 
poderla  proporcionar  al  delito  y  á  las  circuns- 
tancias del  delincuente;  pero  es  una  pena  muy 
desigual  si  se  aplica  sin  discernimiento,  pues 
depende  de  las  condiciones  y  de  los  caudales. 
Hay  quien  ninguna  razón  tiene  para  adherirse 
á  su  país;  hay  quien  se  desesperaría  obligándole 
á  dejar  su  propiedad  y  su  domicilio;  uno  tiene 
familia,  otro  es  independiente;  éste  iierdería 
todos  sus  recursos,  y  aquél  se  libertaría  de  sus 
acreedores.  El  destierro  á  una  i.-ila  es  para  unos 
la  esclavitud  y  para  otros  una  partida  de  pla- 
cer. Los  más  industriosos  se  establecen  allí,  y 
los  que  no  .saben  más  que  robar,  no  pudiendo 
ejercer  su  arte  en  una  región  que  no  conocen, 
vuelven  á  buscar  la  muerte  á  su  país.  Es  preci- 
so, ]iues,  atender  á  las  circunstancias  de  los  in- 
dividuos para  imponer  esta  pena  cou  acierto.  La 
pena  de  destierro  es  la  tercera  de  las  correccio- 
nales qne  marca  el  Código  penal  de  1870  según 
el  artículo  26  del  mismo.  Ocuiia  el  cuarto  lugar 
en  las  terceras  y  cuartas  :}scalas  graduales  de 
penas  consignadas  en  el  articulo  92,  Dura  de 
seis  meses  y  un  día  á  seis  años,  período  qne 
principia  á  contarse  desde  el  día  en  qne  el  reo 
hubiese  empezado  á  cuiiiidir  su  condena  (artícu- 
los 29  y  31).  El  sentenciado  á  destierro  queda 
privado  de  entrar  en  el  punto  ó  puntos  que  se 
designaren  en  la  sentencia,  y  en  el  radio  que  eu 
la  misma  se  señale,  el  cual  co!ii]ireiidera  una 
distancia  de  25  kms.  al  menos,  y  250  á  lo  más, 
del  punto  designado  (articulo  110),  Según  el  ar- 
tículo 9,"  del  Real  decreto  de  14  de  diciembre 
de  1855,  relativo  al  cumplimiento  de  las  conde- 
nas, los  sentenciados  ú  destierro  saldrán  del  ra- 
dio señalado  en  la  sentencia  á  los  tres  días  de 
haber.se  notificado  ésta,  disposición  que  se  rati- 
fica en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  16 
de  diciembre  de  1873.  Por  el  artículo  221  del 
Código  penal  de  1870  se  castiga  al  funcionario 
público  que  no  estando  en  suspenso  las  garan- 
tías constitucionales  desterrase  á  un  ciudadano 
ú  una  distancia  mayor  de  250  kms.  de  su  domi- 
cilio, á  no  ser  en  virtud  de  si-ntciiciu  judicial, 
con  multa  de  1  2.'>0  á  5  000  pesetas;  y  -si  (-onipe- 
licre  á  un  ciudadano  á  mudar  de  domicilio  ó 
residencia  .será  castigado  con  la  pena  do  des- 
tierro y  multa  de  250  á  2500  pesetas. 

DESTILACIÓN  (del  lat.  (lislillriHo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  destilar. 

-  Destii.aciiiN:  Finjo  de  liumores  serosos. 

...  rc)U'iino  también  las  excrecencias  qiio  tie- 
nen forma  do  uvas,  las  postillas,  las  llagas, 
y  las  UK.STILACIONHS  antiguas  que  suelen  acudir 
á  los  ojos. 

Anprks  iik  Lagun'a. 

La  persona  de  Eiiicleto  era  defcctimsa;  co- 
jeaba impedido  el  paso  do  una  DESTILACIÓN  á 
una  pierna. 

QUEVEDO. 
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-  Destilalmón:  Quíin.  Opeíaciúu  ile  subli- 
mar ó  volatilizar  en  retortas,  matraces  ó  alambi- 
ques, ])or  medio  del  calor,  las  sustancias  de  ello 
susceptibles,  reduciéndolas  luego  al  estado  li- 
quido  en  uu  recijiiente  por  enfiianiiento.  Así  se 
purifican  el  agua  y  otros  líquidos,  y  se  separan 
las  partes  volátiles  de  las  fijas  en  la  descomposi- 
ción de  varios  cuerpos  sólidos. 

Suelen  los  principes  entregarse  á  las  artes 
de  la  DESTILACIÓN,  etc. 

Saavedra  Fajakdo. 

...  las  patatas  averiadas, ,.  se  emplean  to- 
davía sin  gran  desventaja  en  la  preparación 
de  la  fécula  ó  almidón  y  en  la  DESTILACIÓN 
de  aguardientes. 

Olivan. 

-  De.stilación:  Fís.,  Quím.  é  Indust.  Para 
efectúa  r  la  destilación  se  usan  ordinariamente  dos 
clases  de  apaiatos:  los  alambiques  (\.  esta  voz)  ó 
aparatos  de  vidrio  compuestosde  una  retorta  ó  un 
matraz  y  un  recipiente,  con  ó  sin  alargadera  in- 
terniodia.  El  objeto  de  la  alargadera  es  hacer 
que  estando  más  sepai'ados  el  recipiente  y  la  re- 
torta la  dilcrencia  de  temperatura  entre  las  dos 
vasijas  sea  bastante  para  quo  se  condensen  los 
vapores  que  destilan.  Cuando  se  trata  de  líqui- 
dos muy  volátiles  .se  pone  en  vez  de  alargadera 
el  refrigerante  de  Liebig. 

Como  regla  general  hay  que  tener  presente 
que  lodo  aparato  deslilalurio  debe  tener  eomunica- 
ción  con  la  almó.^/era,  bien  por  el  recipiente,  co- 
locando un  tubo  recto  ]iara  el  desprendimiento 
de  los  vapores  quo  no  se  condensen,  bien  por 
meilio  de  un  tubo  de  Welter  colocado  en  la  re- 
torta. 

Las  mezclas  que  se  destilan  con  objeto  de  .sepa- 
rar pi'incipios  inmediatos  pueden' ser  de  sólidos 
con  líquidos  ó  de  lítiuidos  entre  sí;  á  veces  sue- 
len contener  gases  en  disolución,  en  cuyo  caso 
se  recogen  ¡)rimero  en  la  cul)a  de  agua  ó  de  mer- 
curio, según  sus  solubilidades. 

Los  S()lidos  pueden  hallarse  disueltos  en  el 
líquido,  apareciendo  el  todo  bajo  la  forma  In|UÍ- 
da  como  una  disolución  de  resina  en  el  alcohol, 
do  narcotina  en  el  éter,  etc. ,  en  cuyo  caso  basta  la 
destilación  ¡«ara  separar  el  alcohol,  el  éter,  etc., 
de  la  su.stancia  sólida.  En  muchas  ocasiones  se 
someten  á  la  destilación  mezclas  de  ]iartes  or- 
gánicas con  tin  líquido,  sin  que  aquéllas  so  ha- 
llen en  disolución.  Eíte  procedimiiiito  es  el  quo 
80  emplea  ]iaia  la  extracción  de  aceites  esencia- 
les, sirviendo  do  iutermeilio  el  agua:  paia  ello 
se  someten  a  la  acción  del  cahirico  la.s  partes  ve- 
getales i|ue  contienen  los  aceites  esenciales  jun- 
tamente con  el  agua,  ó,  nuq'or,  en  una  corriente 
del  vapor  acuoso;  éste  arrastra  la  sustancia  volá- 
til evitamlo  ilc  esta  manera  que  se  altere,  lo  cual 
sucedería  si  so  hicitua  la  destilación  a  la  tcm)>e- 
ratura  de  su  ebulliciiin,  pues  basta  la  tempera- 
tura de  lliO°  de  vapor  ile  agua  para  ipie  destile 
la  esencia,  porque  la  tensión  de  sus  vapori's  es 
considcrablo  á  los  100°,  y  son  arrastrados  coiiti- 
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nuamente  ¡lor  el  vapor  acuoso,   en  el  cual  se 
condensan  desiiués  en  el  recipiente. 

Las  mezclas  de  líquidos  con  líquidos  cuyos 
puntos  de  ebullición  sean  distintos,  se  someten  á 
la  destilación  fraccionando  los  productos,  con  lo 
cual  se  consigue  separar  los  principios  inmedia- 
tos unos  de  otros,  si  no  de  una  manera  peifecta, 
por  lo  menos  lo  bastante  para  que  puedan  estu- 
diarse sus  propiedades. 

Los  fenómenos  que  se  manifiestan  durante  la 
destilación  son  más  complejos  de  lo  que  aparece 
á  primera  vista  y  se  hallan  subordinados  a  leyes 
físicas  y  químicas  de  dife- 
rentes ordenes,  que  compli- 
can la  sencillez  primitiva 
de  la  ley  fundamental.  Es 
necesario  tener  en  cuenta, 
en  un  análisis  por  destila- 
ción de  una  niezcla  de  pro- 
ductos de  puntos  de  ebulli- 
ción distintos,  muchas  cir- 
cunstancias. Sin  entrar  en 
el  enunciado  y  la  discu.sión 
de  las  leyes  que  rigen  la  for- 
mación de  los  vapores,  la 
mezcla  de  los  vapores  entre 
sí,  la  mezcla  de  gases  y  va- 
pores, etc. ,  no  puede  menos 
de  tenerse  en  cuenta  la  in- 
fluencia de  estas  mezclas  de 
vapores  para  la  separación 
por  destilación  de  cuerpos 
volátiles  en  diversos  grados, 
y  para  esto  hay  que  tener 
presentes  las  circunstancias  siguientes: 

1."  La  fuerza  elástica  ó  tensión  del  vapor  de 
agua,  casi  nula  á  O",  aumenta  poco  á  poco,  }■ 
mucho  más  rápidamente  que  la  temperatura, 
cuando  se  eleva  la  temperatura  del  agua;  llega  á 
su  máximo  de  tensión  al  aire  libre  en  el  momen- 
to en  i]Ue  el  agua  (a  la  presión  ordinaria)  entra 
en  ebullición.  Esto  puede  apreciarse  por  las  indi- 
caciones del  siguiente  cuadro  debido  a  Regnault: 


DEST 


459 


hacerse  mejor  cargo  de  su  influencia  supóngase 
una  mezcla  de  agua  y  de  alcohol;  y  admitiendo 
por  un  instante  que  estos  cuerpos  inezclados 
conserven  cada  uno  su  punto  de  ebullieióu  pro- 
pio, sucederá  que  á  80°  próximamente  el  alcohol, 
completamente  deshidratado,  puede  entrar  en 
ebullición  á  la  presión  de  760  milímetros;  pero 
á  esos  mismos  80°  el  agua  tendrá  ya  una  tensión 
bastante  elevada  (354  milímetros)  y  emitirá 
vapores  que  se  mezclarán  con  el  vapor  de  al- 
cohol. Si  el  agua  en  lugar  de  entraren  ebullición 
á  los  100"  no  hirviera  hasta  los  250  ó  300°,  su 


Fuerza  elástica 

Tensión 

Temperatura 

en  milímetros 
de  niercurio 

en  atmósferas 

0" 

4,60 

0,0061 

-1-    lO" 

n,17 

0,0120 

+     20" 

17,39 

0,0229 

+    30" 

31,55 

0.0415 

+    40» 

54,91 

0,0723 

+    50» 

91,98 

0,121 

+     60» 

148,79 

0,196 

+     70» 

233,09 

0,,307 

+     80» 

354,64 

0,467 

+     90» 

525,45 

0,691 

-1-  100" 

760,00 

1,000 

l'or  el  examen  de  este  cuadro  .se  ve  que  el  au-  | 
mentó  do  esta  fuerza  clástica  o  tensión  no  es 


arato  destilalorío  sin  alargadera 


tensión  á  SO»  seria  mucho  menor  y  las  propor- 
ciones de  la  mezcla  cambiarían  volatilÍ7.ándose 
el  alcohol  casi  .solo. 

Cuando  son  varios  cuerpos  volátiles  los  mez- 
clados actiian  de  la  misma  manera  unos  con 
respecto  de  otros;  el  mas  volátil  destila  primero 
en  su  mayor  parte,  pero  los  demás  son  arrastrados 
también  en  cantidad  ¡iroporcional  á  la  ten.-ión 
de  su  vapor  á  la  temperatura  á  <^uc  se  opera  la 
destilación  del  n.ás  volátil.  De  modo  que  en  U 
destilación  de  una  mezcla  de  cuerpos  volátiles, 
el  más  volátil  destila  primero,  pei-o  su  v«|ior  so 
satura  de  los  vapores  emitidos  por  los  cuerpos 
menos  volátiles,  y  el  producto  condensado  es,  por 
lo  tanto,  impuro. 

2."  rueden  también  influir  en  U  separación 
regular  de  las  mezclas  ilc  cuer]>os  volátiles  por 
destilaciiin  ciertas  perturbaciones  de  orden  nui- 
mico.  Una  mez'la  de  agua  y  alcohol  amílico 
hierve  á  96»  y  destila  á  96  mientras  haya  al- 
cohol amílico  en  el  apnialo.  Sin  embargo,  el 
agua  pura  hierve  n  100°  y  el  alcohol  «milico  á 
los  132.  La  mezcla  de  estos  dos  cuerpos  da  un 
producto  que  hierve  á  una  temperatura  inferior 
al  punto  de  ebulliciiin  del  agua,  que  es  el  más 
volátil  de  los  dos.  Los  alcoholes  butitico  y  pro- 
pílico  presentan  los  mismos  fenónnnos  y  el 
punto  de  ebulliciiin  de  In  mezcla  del  nena,  y  cida 
uno  de  estos  alcoholes  pucile  ilcscc.dcr  ha.»t«  SS". 
Hay,  pues,  en  este  caso  una  nccii'U  del  mismo 
orden  que  en  cierta.s  aleaciones  en  que  el  punto 
de  fusión  do  la  mezcla  os  inferior  al  del  más 
fusible  do  los  metales  componente». 

Se  ve,  pues,  q\ic  In  destilaciiui  nura  y  simple 
de  una  m«zcln  do  ctlori>0'«  vol.itiles  no  permite 
una  separación  absoluta  ile  c«da  uno  do  lo» 
componentes,  y  que  éntoi,  recogidos  separada- 
mente iHir  fraccionamientoi  lodo  lo  evcrupulo- 
«os  posible,  ba.'tnilos  en  la»  imiicacionr»  del  ter- 
mómetro, no  son  jama»  ni  nuedcn  ■  '  •■ 
mente  puro».  Coutioiien  «irniiro  » 
más  ó  mono»  j,,,,  •  ■  •  >-  '  , 
con  quo  e»l*ban  i  o 
necesitan  v.»rin»  '  ¡  '■■ 
tener  en  un  optado  lio  ¡uiroja  t^olnmento  relativa 
una  pnilo  do  cada  uno  do  lo«com|>onoii(»» 

IVbo  in<licnr<>o,  »in  oiubsr  •  .i 

>lo  piirilicar  el  va|>or  que   •■•  » 


Clon  iiroi>io,  ]>orf>  esta 
cuauíln  lo»  pr<v|iic|o«  \ 


•upo«icii>n  miio  e»  cierta 
ttft  •«  di*iir!Ton  nnr«»  rn 


A/títrnti'     <ir,rniir.   , 

proporcionnl  á  la  eleyaclón  de  teniperalnrn,  pne« 
si  bien  la  leimión  so  olrvn  ni  mismo  liom|>o  qna 
ísta,  lo  hnce  mucho  mii»  rnpldninenfe.  Asi  que 
pura  10»  do  teiiiperaliirn,  de  O  il   10,  la  tensión 


aumenta  1,5"""",  mientra»  para  JO",  do  ,'iO  i\  fio, 
aumenta  57  niiltnielro»  y  |>ara  10°,  de  PO  á  100, 
íí.t5  niilinioiro». 

Kata  obsorvaeiiin  va  muy  (m|>ortanle,  y  pata 


olr*^,    pur» 
cuando  b  • 


la»  nioprU»  de  agua  y  alcolinl  e»ta  en  rafim  in- 
ter»a  de  mi  liqueta,  m  de«lt,  que  e«  tanto  mit» 
elevada  cuanto  luenot  alcohol  contiene    Rita 
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jjertuibacióii  en  los  puntos  (le  ebullición  norma- 
les de  cada  uno  de  los  componentes  aumenta 
además  con  las  causas  de  impureza  del  producto 
que  se  destila  y  exagera  también  las  proporcio- 
nes de  productos  menos  volátiles  que  pasan 
mezclados  con  el  producto  más  rolálil  que  se 
vaporiza. 

Después  de  haber  indicado  lo  referente  á  la 
destilación  sencilla,  procede  indicar  los  métodos 
diversos  de  análisis  de  mezclas  de  vapor,  em- 
pleados para  aumentar  la  pureza  de  este  vapor, 
eliminando  la  mayor  parte  de  los  productos  ex- 
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trafios  al  que  se  quiere  recoger.  Si  se  pone  en 
ebullición  una  mezcla  de  alcohol  y  agua  que  ; 
contenga,  porejemplo,  50  por  100  de  alcohol,  eu 
los  primeros  momentos  de  la  destilación  el  va- 
por producido  tendrá  una  temperatura  de  Sl^jS 
pró.\imamente  y  contendrá  85  partes  de  alcohol 
y  15  de  agua.  Ahora  bien:  la  temperatura  del 
vapor  de  alcohol  anhidro  es  74° ,8  y  la  del 
alcohol  que  contenga  4,5  por  100  de  agua  76,8 
á  77  (inferior  á  la  del  menos  volátil  de  cuerpos 
mezclados);  si  pues  se  hace  experimentar  este 
vapor  á  la  temperatura  de  81°,  5  un  enfriamiento 


Ajmrato  de  Wurtz,  con  bolas,  para  la  destilaciúii 


parcial  en  proporciones  tales  <|ue  el  vapor  que 
salga  del  refrigerante  no  tenga  más  que  77  0  78° 
de  temperatura,  una  parte  de  este  vapor  se  con- 
densará y  la  parte  condensada  tendrá  evidente- 
mente mayor  proporción  del  cuerpo  menos  volá- 
til de  la  mezcla,  es  decir,  de  agua,  y  después  de 
esta  primera  condensación  el  vapor  no  conden- 
sailo  habrá  aumentado  su  fuerza  alcohólica,  que 
puede  elevarse  de  85  á  95°. 

En  este  caso  se  hace  experimentar  al  vapor 
nna  operación  inversa  á  la  ¡rimerajse  había 
provocado  por  el  calor  un  des|irendimiento  de 
vapor  y  por  un  enfriamiento  cuidadoso  se  con- 
densa una  parte  de  este  vapor.  El  producto  con- 
deusado  constituye  una  gran  parte  de  las  impu- 
rezas, mientras  que  el  vapor  que  resiste  el  en- 
friamiento queda  depurado  y  enriipiccido  en  el 
producto  priniñpal.  Se  consigne  por  este  artificio 
obtener  el  resnitailo  que  .se  liubiese  conseguido, 
si  se  volatilizase  solamente  el  alcohol  de  la  mez- 
cla de  agua  y  alcohol  que  .se  puso  á  destilar.  La 
parte  cniírlensada  que  contiene  aún  alcohol  cao 
nuevamente  al  aparato  de  destilación,  y  el  alco- 
hol que  ha  resistido  á  este  enfriamiento  parcial 
80  condensa  completamente  en  un  refrigerante 
colocado  á  continnación,  dando  así  el  alcohol 
casi  pino. 

Para  obtener  el  resultado  más  completo  posi- 
ble es  necesario  condensar  no  solamente  el  vapor 
de  agua,  ó  sea  el  cuerpo  menos  volátil  en  el 
ejemplo  de  que  se  trata,  sino  también  nna  fracción 
itn|iortai>te  del  producto  que  so  quiere  recoger, 
Kn  lo»  trabajos  de  laboratorio,  cuanilo  se  quiere 
buscar  por  destilación  ini  cmrpo  volátil,  se  coloca 
en  la  parte  superior  del  a)iarato  una  columna 
mibf'i  menos  elevada,  r|ne  llega  hasta  dos  metros 
do  altura,  para  la.i  separaciones  más  delicadas, 
Ksta  columna,  llamada  tubo  de  íjebel,HC  compone 
de  uno  ó  varios  tubos  reunidos  por  encajes  csmo* 
rilados.  Estos  tubos  están  formados  por  una  serie 
do  dilataciones  en  forma  do  bola  ó  ampollas 
separadas  una»  do  ollas  por  nn  paso  estrecho 
par»  el  vapor.  De  «sic  modo  ee  obtiene  nna 
■liiierñcie  do  enfriamiento  muy  coiisiderablc, 
rcíslivamente  á  la  cantidad  de  vapor  qiio  atra- 
viesan Cuto»  tiiho»,  y  esto  enfriamiento  e»  Diuy 
•nave  y  muy  motódico  pueato  quo  noao  efectúo 


1  por  radiación  en  el  aire.  El  proilncto  de  la  con- 
densación cae  de  bola  á  bola  por  un  tubito 
encorvado  en  forma  de  sifón  hasta  llegar  á  la 
caldera  ó  vasija  de  destilación,  y  el  vapor  que 
escapa  ala  condensación  marcha  por  la  extremi- 
dad del  tubo  de  Lebel  á  un  refrigerante.  A  pesar 
de  esta  condensación  sucesiva  de  bola  á  bola 
la  separación  del  alcohol  y  el  agua  no  es  com- 
pleta; es  difícil  obtener  unadeshidratación  supe- 
rior á  93  %  de  alcohol. 

Dnrín  ha  construido  un  aparato  de  laboratorio 
que  permite  muy  fácilmente  nna  separación  más 
completa  de  los  productos  volátiles,  y  cuya  sen- 
cillez es  extreuia.  Sobre  el  matraz  en  quo  se  opera 
la  volatilización  de  la  mezcla  que  trata  de  des- 
tilarse se  tija  un  tubo  de  vidrio  de  tres  centíme- 
tros de  diámetro  interior  y  de  ochenta  centíme- 
tros á  un  metro  de  altura.  Este  tubo  se  llena  de 
torneaduras  metálicas  fuertemente  comprimidas, 
ó  de  perlas  de  feldespato  o  de  porcelana  de  tresá 
cuatro  milímetros  de  diáiiictro.  El  vapor  produ- 
cido en  el  matraz  se  eleva  en  el  tubo  y  atraviesa 
lentamente  la  columna  de  perlas.  En  este  caso 
se  produce  una  condensación  abundante  por 
influencia  del  enfriamiento  de  la  superficie  del 
tubo,  y  también  por  el  frotamiento  ó  trabajo 
mecánico  del  vapor  al  ]iasar  á  través  de  las  perlas. 
Estas  ofrecen  además  en  conjunto  nna  superficie 
considerable.  El  producto  do  la  condensación 
moja  esta  enorme  superficie,  y  como  está  en  el 
punto  de  ebullición  del  liqniílo  emite  vapores 
abundantes  de  una  tensión  elevada,  vapores  de 
cva|iornc'ii'in  y  no  de  vaporización,  compuestos  di- 
ta parle  más  volátil  de  la  mezcla.  Estos  vapon-^ 
son  lentamente  anastrados  hacia  la  salida  y  en 
nn  estado  muy  grande  de  pureza.  El  grado  alen 
liólico  so  eleva  de  9(J  á  97  %,  y  las  separacionrv 
de  los  diversos  componentes  de  una  mezcla  ¡\i- 
vapores  so  hacen  con  una  sencillez  muy  gramh' 
Los  cuerpos  (|ne  pueden  destilarse  son  muy 
numerosos,  piesintaiido  cada  uno  de  ellos  na- 
turaleza y  propiedades  muy  d¡stinta.s.  Unos  son 
metálicos,  otros  solidos  )io  metálicos,  otros  lí- 
(|UÍdos  y  aun  gaseosos  á  la  tenipeíatura  or<lina- 
ria.  Las  temperatinun  <le  destilación  varían  des- 
do totnporatnras  próximas  &  0°  hasta  grados 
muy  elevados;  algunos  productoa  »on  dcscom- 
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ponibles  á  temperaturas  próximas  á  la  de  su 
volatilización.  Resulta  de  esta  condición  varia- 
ble una  escala  tan  extensa,  que  los  métodos  de 
destilación  deben  ser  ajnopiatlos  á  la  naturaleza 
especial  del  producto  que  se  trata  de  destilar. 
La  calefacción  de  los  ajiaratos  puede  hacerse  al 
baño-maría,  de  aceite,  de  paralina  y  aun  de  es- 
taño, plomo,  etc.,  puede  hacerse  á  fuego  desnu- 
do en  nn  hogar  ó  por  gasógeno.  La  calefacción 
puede  efectuarse  por  el  fondo  del  aparato  ó  por 
serpentín  de  vapor  ó  alrededor  del  aparato. 

ílcstüación  en  el  vacio.  —Se  practica  la  desti- 
lación en  el  vacío,  ó  por  lo  menos  á  presiones 
muy  inferiores  á  la  ordinaria,  por  varias  razones: 
l.'^  Porque  la  distancia  entre  los  puntos  de  ebu- 
llición y  los  componentes  de  la  mezcla  que  se 
trata  de  destilar  no  es  siempre  la  misma  en  el 
vacío  que  á  la  presión  atmosférica,  y  esta  mayor 
distancia  puede  facilitar  la  separación.  2.*  Por- 
que la  destilación  se  puede  efectuar  á  tempera- 
tura más  baja  en  el  vacío  que  á  la  presión  at- 
mosférica, y  las  reacciones  que  los  diversos  pro- 
ductos que  existen  eu  el  líquido  que  se  destila 
pueden  ejercer  entre  sí  se  atenúan  mucho.  3,* 
Porque  la  distancia  del  jmnto  de  ebullición,  y  por 
consecuencia  del  de  destilación  producida  en  el 
vacío,  puede  facilitar  mucho  la  operación  y  aun 
dar  laposibilidad  de  destilar  cicrtoscnerpos  que  se 
descompoudrían  á  una  temperatura  algo  elevada. 
Así,  por  ejemplo,  ciertos  cuerpos  que  no  son  vo- 
látiles á  la  presión  atmosférica,  destilan  perfec- 
tamente en  el  vacío;  otros  cuerpos  derivados  de 
los  alquitranes,  esquistos,  etc.,  como  las  parali- 
nas,  ácidos,  grasas,  aceites,  no  destilan  á  la  pre- 
sión atmosférica,  sino  e.^:periiuentando  descom- 
posiciones más  ó  menos  importantes  que  produ- 
cen pérdidas  de  consideración.  La  naturaleza 
particular  de  los  productos  que  se  tratan  de  des- 
tilar y  sus  propiedades,  pueden  en  ciertos  casos 
hacer  útil  y  ann  necesaria  la  destilación  en  el 
vacío. 

Deslilación  bajo  2>resión.  -La  presión  modifi- 
ca también  las  condiciones  de  los  componentes 
de  nna  mezcla  que  se  trate  de  destilar  haciendo 
variar  sus  tensiones  relativas,  lo  cual  en  algún 
caso  particular  puede  tener  sus  ventajas.  Si  en 
la  mezcla  hay  uno  ó  varios  productos  que  ad- 
qttieran  con  una  pequeña  elevación  de  tempera- 
tura una  tensión  considerable,  puede  ser  venta- 
josa provocarla,  porque  esta  tensión  retarda  el 
punto  de  ebullición  de  Insdemás  productos. 

Destilación  con  corricnle  de  vapor.  —  Ciertos 
productos,  como  los  ácidos  grasos,  no  pueden 
destilarse  á  la  presión  atmosférica  ordinaria  sin 
descomponerse  m.ás  ó  menos  profundamente; 
pero  si  se  les  calienta  á  una  temperatura  próxi- 
ma á  Sil  punto  de  ebullición,  y  se  hace  atrave- 
sar la  masa  por  una  corriente  de  vapor  de  agua 
sobrecalentado,  estos  ácidos  grasos  son  arrastra- 
trados  por  el  vapor  de  agua  y  destilan  sin  alte- 
ración. Es  probable  que  eu  este  caso  los  ácidos 
grasos  emitan  á  una  temperatura  próxima  á  su 
punto  de  ebullición  vapores  de  una  teiisión  ya 
considerable,  y  que  estos  vapores  se  disuelvan 
en  el  vapor  de  agua.  En  otros  casos  el  vapor  de 
agua  obra  tan  sólo  mecánicamente;  ciertos  va- 
pores tienen  una  densidad  considerable  y  no 
pueden  ascender  por  los  aparatos  de  destilación ; 
además  estos  vapores  recalentados  en  contacto 


Aj"i!íito  ¡lara  títsuior  (n  ti  laao 

con  las  paredes  del  aparato  se  descomponen  fácil- 
mente. En  este  caso  una  corriente  do  va]>or  do 
agua  arrastra  estos  vapores,  sustrayéndolos  á  la 
recalelttcción  y  á  la  descomposición.  Por  una 
corriente  do  vapor  do  agim  sobiecaleiitado  so 
puedo,  pues,    destilar  cuerpos   alquitranados, 
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bituminosos,  y  otros  que  no  destilarían  por  si 
solos  sin  clcscom ponerse ,  ó  no  destilarían  de 
ningún  modo.  En  ciertos  casos  la  combinación 
delaaccii'.n  del  vapor  y  del  vacío  produce  resul- 
tados muy  notables  que  se  han  aprovechado  en 
la  extracción  de  los  comiionentes  de  las  turbas 
y  de  los  residuos  del  petróleo. 

DesUlación  seca.  -  Operación  en  la  cual  se  su- 
jetan las  sustancias  orgnnicas  á  una  elevada 
tenijieratura  en  aparatos  destilatorios  eu  donde 
no  tenga  acceso  el  aire  y  de  modo  que  puedan 
recogerse  los  productos  sólidos,  líquidos  y  ga- 
seosos que  resulten.  Por  la  destilación  seca  las 
sustancias  orgánicas  se  dcseonipoucu  dando  pro- 
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ductos  cada  vez  más  sencillos,  que  se  llaman 
pirogenados. 

En  la  destilación  seca  se  distinguen  tres  pe- 
ríodos, que  corresponden  á  tres  clases  de  pro- 
ductos pirogenados  distintos  y  á  tres  tipos  de 
temperatura.  En  el  primer  período  se  forman 
ácidos  orgánicos,  de  radicales  sencillos,  ácido 
carbónico,  agua  y  líquidos  inflamables,  solubles 
en  el  agua.  En  el  segundo  se  obtienen  cuerpos 
resultantes  de  la  descomposición  del  primero; 
combinándose  el  oxígeno  de  los  ácidos  con  cier- 
ta cantidad  do  hidrógeno  y  de  carbono  de  los 
mismos  ácidos,  se  forman  cuerpos  todavía  más 
sencillos,  como  el  óxido  de  carbono,  ácido  car- 
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bonico  y  agua.  Además,  nna  parte  del  carbono 
suelo  (piedar  en  libertad  y  otra  se  combina  con 
el  hidr<)geno  excedente  y  produce  hidrógenos 
carbonados  líquidos  y  sididos.  Kn  el  tercer  pe- 
ríodo resulta  caibono  como  re.-iilno  y  una  mez- 
cla gaseosa  compuesta  ])rincipolinent<t  ele  ácido 
carbónico,  óxido  de  carbono,  protocarburo  y  bi- 
carburo  de  hidn'igeno. 

Cuando  la  materia  orgánica  es  nitrogenada, 
en  el  primer  periodo  ri'sulta  anjonínco  y  á  veces 
ácitlo  ciánico,  y  en  el  segundo  ciant'tgeno  y  :ici- 
do  cianliídrico.  A  veces  el  amoníaco  se  conibina 
con  alguno  de  los  muchos  hidrocarburos  i|uo  al 
mismo  tiempo  se  despiendcn  y  resiilt.-in  abíaloi- 
des  artiliciales. 

La  calefacción  de  los  aparatos  donde  so  efcc- 
tiia  la  dcstilucitín  seca  so  hacía  antes  áíuego 
desnudo  y  sin  graduar  la  temperatura;  actnal- 
niente  se  emplean  baíms  de  aci-ite,  ile  arena,  etc., 
y  se  gradúa  el  calor  por  medio  de  ternii'iinctros, 
dividiendo  la  operacn'm  en  varios  períodos  co- 
rrespondientes á  temperaturas  distintas,  con  lo 
qne  pncilen  recogerse  separadainciiti^  los  distin- 
tos productos  resultantes,  y  clasi [icarios. 

('uando  bis  materias  nrgi'tnicas  son  volátilea 
so  las  ]>uede  snji'lar  á  la  descomposición  que 
proilucí)  la  destilación  seca,  haciéndolas  pasar 
¡)or  tubos  (le  pori-olana  enrojeciclos,  encuyocaso 
tambif'U  resultan  pr'iductos  pirogeiuidns. 

Algunas  sustanf!Íi)s  sido  experimentan,  por  la 
deslilaeituí  seca,  cambios  isoméricos,  como  su- 
cede íi  los  carburos  de  bidré)gciios  Iíi|iiidos,  que 
sn  ronviertt'ii  en  gases  cuando  atraviesan  cilin- 
dros metal  icos  cajentadoH  ni  rojo. 

La  destilnciéin  seca  tieiii*  mucha  im|)ortaneifi, 
tanto  lei'irlcn  como  de  nplicaeinii,  un  Quimicn 
nrgánien,  en  Análisis  (iiiímicn  y  en  iiiinhas  in- 
dustrias, por  lo  cual  sn  han  ocupado  de  ella  ron 
minlin  ili'teiiiniieiilo    los    nníniieos    niodernon. 

V.    l'lllimKSAlMlH  ((.'l^KHrOH). 

DESTILADERA:  (.  Instrumento  parn  iloütilar. 

DESTILADOR,  RA  (del  lat.  ilIflilliUnr ):  nilj. 
',>iie  llene  por  oliiuii  destilar  agua  o  licoro».  Una- 
til)  t.  e,  s, 

Desdo  el  nllii»  linsta  Ins  nuevo  «jorellolm  ni 
nflein  dii  llKHTII.AIliUl  lio  n(!Hn». 

Kflflm  11  i7/i>  (Innultii. 

-  niíRTIt.AIinll;  Piceso  de  lo  qne  iloiiliU. 

-  OHHllt.Anoli;  ni.  Mortero  grnmlo  do  iiiodr* 
ó  barro  porosos,  qno  sirve  para  piirillcar  ol  ngiin 
por  medio  da  hi  llltrneioii.  'I'ieiie  un  rreipieiite 
ilebajo,  y  todo  el  nparato  suelo  ««(«r  oiicorritdn 
on  una  oi\Ja  do  madera. 


-  Drísrii.Anoii:  Alamuique. 

DESTILAR  (del  lat.  dcslilldrc  y  di.it illdrc):  a. 
Sacaí-  la  esencia  de  una  sustancia  líquida  por 
alambique,  alipiitara  ó  retorta. 

En  las  pócimas  ó  cocimientos  magistrales, 
contar  lo  que  vale  cada  simple...  y  si  se  DM- 
TI[,A  al  baño  de  María,  afiadir  doce  reales  de 
todo  coste. 

Prngmrilica  de  tasas  de  IfiSO. 

Df.«tii/)  todas  las  flores,  todas  las  hierbas 
aromáticas...  pura  confeccionar  esta  bebida. 
Loi'F.  liK  Veíia. 

-  r)K.sTii.Ai;:  FirriiAi!. 

-Destilah:  n.  Correr  lo  liquido  gota  ll 
gota. 

(un  árbol  llamado  deGerión)...  niíSTILABA, 
como  sangre,  cierto  licor,  tanto  más  rojo  cuan- 
to máa  cerca  do   la  raíz  cortaban  el  ramo;  etc. 
Mauiana. 

...  y  descubriendo  la  sagrada  llaga  del  Ges- 
tado, que  ni;sTII.ABA  sangre,  le  dijo:  ete, 
Loi-F.  DF.  Vf.üA. 

-  Pkstii.au:  Pasar  el  agua  por  ol  mortero  do 
piedra  para  que  se  pnrilique. 

Eso  tiene  toda  el  agua 
DrariLADA  por  inortoro. 

Mani'f.i.  dr  Leójí. 

DESTILATORIO,  RÍA:  ailj.  Dícoso  del  aparato 

que  sirve  para  la  deslihieión. 

-Allí,  dijo  p1  faliricanto  señalando  con  ol 
dedo  hacia  ol  lugar  Imlieadn,  están  losKramles 
alambiques  nil.sTII.AT<>nin.s,  los  aparatos  il« 
rotliincii'm,  ote. 

Antonio  Ki.oiifji. 

-  nrjiTii.AToiiio:  in.  Tarojo  rt  ollcinit  ni  quo 
■o  Iitodii  Ua  donliUoionca. 

-DFJtni.ATOHio;  DMTit.Anon,  ii1nml<ii|iic. 
DESTÍN:   iii.   nnt.  Trstainonlo  ó  líltim*  vo- 
liiiilail. 

DESTINACIÓN  (ilol  lat,  dmlimUlo):  (.  Arción, 

ó  efeelo,  de  destinar. 

-  PFJtTiNAcii'iN:  nnt.  Dr.aTlNo. 

KI  ser  liiiniidnltlo  do  tu  perflelón. 
Quornu'n  iHindailoii  por  IikhtiNai'IÓN. 
Al.VAii  OiiMK»;  |>K  CifUAii  KrAi.. 

DESTINADO,  DA  (do  ihttinnr,  |>or<lor  ol  lino 
011  un  sitio  "  liigar^:  »dj.  «nt.  Drmatimaih). 


seiíalar  ó  determinar  una  cosa  para  algún  fin  ó 
efeelo. 

Fué  disposición  divina,  qne  la  TEsriXiBA 
para  superiores  empleos  de  su  mayor  gloria. 
Fk."  DamiAs  CokÑejo. 

...,  la  Fraucia  acaba  de  DESTDfAn  grandes 
sumas  para  domiciliar  en  sus  estados  las  ove- 
jas árabes  y  de  la  ludia;  ete. 

JOVELIAXOS. 

-Destinar:  Designar  el  punto  ó  estableci- 
miento en  que  un  individuo  ha  de  servir  el  em- 
pleo, cargo  ó  comisión  que  se  le  ha  conferido. 

...  me  ha  de.ste<'ado  el  ama  desde  hoy  á  los 
cuartos  de  abajo,  y  por  eso  me  toca  servir  á  la 
señora  qne  vino  anoche;  etc. 

Hartzekbusch. 

DESTINAR  (de  des,  priv.,  y  tino):  n.  ant.  Des- 
atinar, perder  el  tino  en  nn  sitio  ó  lugar. 

DESTINO  (de  deslinar):  m.  En  opinión  délos 
filósofos  paganos,  serie  y  orden  de  cansas  tan 
encadenadas  unas  con  otras,  qne  necesariamente 
producen  su  efecto. 

El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha  querido  que 
yo  ame  por  destino,  y  el  pensar  que  tengo  de 
amar  por  elecciou,  es  excusado. 

Ceuvantf^. 

-De.stino:  Encadenamiento  de  los  sucesos 
considerado  como  necesario  y  fatal. 

No  vine  por  mis  pies  á  tantos  daBos: 
Fuerzas  de  mi  DtsTIso  me  trajeron, 
Y  á  la  que  me  atormenta  me  entregaron. 
Gakcilaso. 

-  Df.stiko:  Circunstancia  de  serles  favorable 
ó  adversa  esta  supuesta  manera  do  octirrir  los 
sucesos  á  personas  ó  cosas. 

Ya  que  lo  estrague  el  ásinro  destino. 
Tiempo  para  morir  después  nos  queda,  etc. 
EiXILLA. 

-Destino:  Consignación,  señalamiento  ó 
aplicación  de  una  cosa  ó  de  un  iiaraje,  para  de- 
terminado lin. 

...:  GraciasáDios  que  usted  ha  llegado  sano 
y  salvo  á  su  destino;  etc. 

JOVF.LI.ANOS. 

...  la  c.irta  llegó  felizmente  &  su  pestiño. 
Fei!"nán  Caballero. 

-Df-STINO:  Empleo,  ocupación. 

Darme,  Conde,  querías  un  nrsriso 
Al  couteniplariiie  ocioso  e  ignornnle.  etc. 
Satíianiki-.o. 

Sácame,  pues,  nu  nrvsTiNo 
Violante,  lili  empleo  do  honra 
Y  provecho,  que  to  vs  fácil 
Hoy  que  nn  ministro  to  ronda. 

llllEIÓN    »E   LOS   HkKKI'ÜO.s. 

-Drstino:  fu.  La  idea  del  doslino,  h.ido  li 
fatnliilad,  concebida  como  lo  ordenado  y  ilivif- 
tado  do  modo  irrevocable,  antes  do  iii»'or|HUarse 
á  ningún  sistema  lilosolico,  fué  simbolir.-ida  por 
la  Mitología  y  jior  ol  Arlo  griego»  ^l«  Hija  de  la 
Noche)  en  especio  de  ley  misleiiosa  |H>r  lo  do.s. 
conocida  é  inflexible,  por  lo  eioganiento  que  m< 
oninplo  en  sus  efecins,  \*  ido»  do  lo  inlinilo.  y, 
mejor,  la  idea  de   1'  '  '    .    .1 

hombre  y  sobre  él  i 

ocasional  para  |>ei  - ,  > 

ol  destino,  i-onli*  ol  cual  nada  piio<l' 
aiuiqiio  lucho  contra  él.  Así  so  coiii 
gicamonto  ol  dostino;do  tan  sonibru»  ...ii.>  |^  i  u 
iiroeoden   la  grande;»  y  Udler»  ininiitabl. i  de 
la  antigua  tragedia,  r.ira  la  V  '  > 

ol  destino  o.s  la   ley  iiiflexibl 

la  nato-  ''     '    I     '• 1-     ' 

lunlnd  ' 

ronilii'i  .  .11  11 

fio  Ua  OOSAM,     Irt    Hr.T'IinIfí    qlio    lihii»    1.»    t  U«  llel- 

VO,   oonstituyon  Ua  id»»»   \M\r   U«  cnalos  con- 
cibo ritiígoiiis  ol  ll- 
humano.  I'ara  IMm 
ojori'o  r!    ■'■■■-^    '    1  • 
cial  en 
Knlion  I 

loyrn  qno  ({itbirtiiaii  ol  ii> 

ro  I»  Intoivoneión  do   U  ,  i 

l'Ulóii  cimnl»  on    \ 
los  osloicos  qiio  c<  ■ 
n "I  ••■I •■ 


OUTINAR  ^dol  l«l.   lUtlinAr*);  o.  Onlonar,     doauuo  tu  la  ctviiitaciün  cruliaiio  tuio|>«*,  %»• 
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nosa  de  conciliar  la  idea  del  destino  con  la  de 
]a  libertad  humana.  Reviste  después  la  idea  del 
destino  un  carácter  teológico  en  toda  la  Filoso- 
fía cristiana,  depurándose  del  fatalismo  antiguo 
con  los  nombres  de  ¡tndcstínación  y  gracia.  La 
filosofía  moderna,  emancipada  de  la  ortodoxia 
católica,  ha  vuelto  á  la  idea  primordial  de  la 
naturaleza  general  y  especifica  de  los  seres  para 
concebir  el  destino,  sin  poner  en  claro  de  modo 
suficiente  su  posible  armonía  con  la  voluntad 
libre.  Han  referido  posteriormente,  lo  mismo  la 
Filosofía  científica  que  el  positivismo  contem- 
poráneo, la  idea  del  destino  al  medio,  que  rodea 
y  circunda  á  los  seres  y  sobre  ellos  gravita  y  eu 
ellos  influye  como  atmosfera  nutritiva,  degene- 
rando el  pensamiento  de  manera  abierta  y  fian- 
c»  en  determinismo  de  las  circunstancias,  que 
díya  malparada  la  libertad  humana,  cuando  no 
la  niega  y  destruye.  Por  rápida  y  sumaria  que 
sea  esta  indicación  de  las  transformaciones  his- 
tóricas que  ha  sufrido  el  concepto  del  destino, 
es  suficiente  para  entender  que  con  tal  idea,  con 
la  del  destino,  han  expresado,  ó  por  lo  menos 
pretendido  expresar,  las  distintas  generaciones 
que  nos  han  precedido,  la  forma  de  concebir  la 
identidad  de  espíritu  y  de  vida  que  se  desen- 
vuelve en  formas  diversas  á  través  de  las  edades 
en  el  mundo  y  en  los  seres  que  le  pueblan,  como 
ley  que  rige  á  todos  ellos,  aunque  á  cada  cual 
scíin  su  naturaleza  propia.  Así  es,  en  efecto,  la 
idea  del  destino,  más  que  simple,  complejísima, 
y  asi  aparece  en  vez  de  revestir  un  solo  tono  ó 
carácter  cual  cambiante  continuo  de  luz.  Cuan- 
tos elementos  (y  son  muchos  en  la  complexión 
de  la  realidad) exceden  el  limite  de  la  iniciativa 
del  individuo,  cuantos  factores  producen  eco  en 
la  existencia  con  impulsos  que  del  hombre  tras- 
cienden, constituyen  la  síntesis  de  la  necesidad, 
simbolizada  en  el  destino,  hado  ó  fatalidad. 

Las  antiguas  concepciones  teogónicas,  las 
creencias  religiosas  de  más  remoto  origen,  el 
ananké  griego,  la  fatalidad  clásica,  la  gracia 
cristiana,  la  supeistición  de  los  .siglos  medios, 
la  exaltación  de  un  idealismo  vapoio.'soy  míti- 
co, las  interpretaciones  cabalísticas  de  sutiles 
conceptos  metafísicos  y  teológicos,  todo  aquello 
que  causa  resonancia  en  el  mar  sin  orillas  de  la 
sensibilidad  humana,  y  gravita  en  la  balanza 
instable  de  la  voluntad,  se  ha  condensado  en  la 
concepción  de  la  idea  del  destino.  Tan  múlti- 
ples y  variados  elementos  han  sido  indefinida- 
mente referidos,  nnas  veces  á  fuerzas  misterio.sas 
y  desconocidas,  otras  á  agentes  sobrenaturales, 
bien  á  ideas  de  formación  mítica,  bien  á  creen- 
cias de  vegetación  espontánea,  ora  á  lo  infinito 
y  suprasensible,  ora  á  lo  limitado  y  envuelto  en 
las  sombra.»  de  la  superstición,  con  m'iltiples, 
varias  é  incoherentes  representaciones  plásticas, 
según  la  concepción  genérica  á  que  han  de- 
bido su  origen,  porque  siempre  han  significado 
algo  que  excede  del  dominio  del  hombre  sobre 
sus  potencias,  ofreciéndole  campo  extenso  para 
luchas  y  contrariedades,  en  que,  ya  vencido,  ya 
victorioso,  revela  el  eterno  l'rometeo  los  deste- 
llos de  su  genio.  El  concepto  del  destino  esa  la 
hora  presente  propiamente  cónmico,  pues  repre- 
senta, con  la  cclel)re  teoría  del  medio  natural  y 
social,  el  conjunto  de  condiciones,  circunstan- 
cias y  factores  que  cooperan  con  el  hombre  á  la 
proilncción  de  la  vida.  Pero  lleva  consigo  un 
vicio  de  origen:  el  de  exagerar  el  alcance  del  de- 
terniiiiismo  de  las  circniístancia.a,  negando  la 
libertad  humana,  olvidandoqno,  cnmo  dice  Gie- 
tho,  es  nuestra  existencia  un  compuesto  de  ue- 
ce.iidnd  y  libertad.  A  la  necesidad,  ley  traducida 
en  el  tiempo  para  regir  nuestra  volunta<l,  repic- 
scntanilo  la  parte  ejecntiva,  dentro  de  la  cual 
hemos  de  engarzar  el  element" director  de  nues- 
tra injiiativa  lilire,  á  la  neccMiilad  se  refiere  la 
doctrina  racional  del  mrjlio,  lo  niinmo  natural 
que  social  y  moral,  como  factor  de  nuestra  vida 
(que  por  CHto  nos  llnmanKtH  hijos  de  nuestro 
tieiii|K)  y  representantes  riel  espíritu  social),  al 
cual  hemos  do(i//n//<nrMo«y  con  cnyasexlgencias 
iiiclinlIlheM  hemos  de  contar  en  la  delicodacom- 
binaiión  ipie  supone  (I  arte  de  la  vliln  y  n  la  voz 
la  naturaleza  romplcjit  dn  la  libertail.  Con  el 
meilio  la  accii'm  del  individuo  so  agiganta;  sin 
él  «>  onula,  contra  6]  se  destruyo  y  desaparece, 
cnndiejrini's  de  las  cuales  dimana  lo  inflexiblu 
del  dentino.  Dvennlrnlenlrm  fala,  nolenltmtrn- 
linnl.  A  los  que  le  siguen  le»  guiíi,  á  los  que  le 
huyen  IcH  arrostra.  Mas  aplicada  la  doctrina  del 
Ineilin  con  carácter  exclii»'ivanirnte  valitrat  y 
eoimológico  d  toda*  Ita  ciforas,  y  OD  alguna 


DEST 

de  ellas  exagerada  hasta  nn  límite  inconcebible, 
semeja  especie  de  patente  (fatalismo  de  las  cir- 
cunstancias) con  la  cual  el  determinismo  psico- 
lógico va  filtrándose  por  toiias  partes.  Si  en  la 
política  cohonesta  uu  doctrinarismo  escéptico 
que  se  burla  de  la  virtud  redentora  de  los  prin- 
cipios, en  la  vida  en  general  introduce  un  des- 
aliento y  hastío  que  ahoga  en  germen  las  más 
viriles  energías. 

Concibiendo,   con  tal  correctivo,   el  destino, 
referido  al  medio,   en  que  encarna  el  elemento 
de  necesidad  (ó  sea  la  naturaleza  especifica  del 
ser  vivo),  se  comprende  que  ésta  es  la  condición 
(que  no  la  cau.sa)  á  la  cual  ha  de  adaptar  su 
impulso  el  agente,  contando  con  .sus  exigencias 
ineludibles  en  la  delicada  combinación  que  re- 
quiere la  naturaleza  compleja  de   la  libertad. 
Sólo  de  este  modo  puede  concgirso  el  sentido 
pagano  de  la  idea  del  destino,   sin  concebir  la 
suerte  del  hombre  supeditada  de  modo  inflexi- 
ble á  voluntades  extrañas.  Tres  fases  distintas 
ha  recorrido,  en  efecto,  la  idea  del  destino:  la 
primera  suponía  una  fatalidad  completa,  llena 
de  misterios,  que  subyugaba  por  igual  hombres 
y  cosas,  destino  mitológico;  la  segunda  concebía 
el  destino  como  el  orden  natural  de  las  cosas, 
previamente  dispuesto  por  voluntad  previsora, 
destino  filosófico;  y   la  tercera  consistía  en  la 
aplicación  de  esta  misma  idea  al  orden  de  la  vo- 
luntad libre,  destino  teológico  y  moral.   Estas 
dos  últimas  han  jugado  papel  importante  en  las 
concepciones  sociológicas  y  morales  modernas, 
pero  ha  venido  gradualmente  aminorando  su 
alcance  á  medida  que  so  ha  exaltado  el  poder 
de   la  individualidad   y  se  ha  reconocido  que 
cada  hombre,  dentro  de  su  límite  y  grado,  es 
dueño  de  su  propio  destino  y  no  juguete  de  un 
azar  desconocido  y  caprichoso,  sea  el  que  quiera 
el  nombre  que  se  le  dé.  Contra  el  sentido  erró- 
neo que  la  Filosofía  pagana  atribuye  al  destino 
como  \o predctenninado  de  modo  fatal,  el  hombre 
lo  está  formando  constantemente  y  cumpliendo 
por  grados,  á  medida  que  mejor  lo  conoce  y  lo 
ama.   Dentro  de  aquel  compuesto  inefable  de 
necesidad  y  libertad,   que  constituye  el  ancho 
cauce  por  donde  corre  nuestra  existencia,  no  se 
niega  el  alcance  de  la  libre  iniciativa  del  agente, 
antes  bien  crece  en  la  misma  proporción  que  va- 
mos adquiriendo  conciencia  de  nuestro  destino 
y  disposición  para  cumplirlo,  y,  como  es  innega- 
ble, aun  sin  exceder  los  límites  del  análisis  psi- 
cológico, que  el  hombre   aspira   siempre  á  un 
bien  mayor,  que  gradualmente  va  adquiriendo 
á  medida  que  más  se  conoce  á  sí  mismo  y  conoce 
el  medio  que  le  rodea,  resulta  el  destino  del 
hombre  nn  ideal  de  perfección  que  toma  como 
tipo  el  i»»io  bien.  Que  este  sumo  bien  esté  ya 
realizado  en  la  personificación  de  lo  divino,  ó 
sea  simidemente  efecto  de  un  desarrollo  cons- 
tante del  individuo  y  de  la  especie,  como  pre- 
tende el  evolucionismo,  es  un  problema  que  la 
Metafísica  resolverá,  pero  ijue  no  empece  para 
que  se  reconozca  en  lo  que  dejamos  indicado  el 
contenido  projiio  del  destino  humano.  El  ideal 
de  perfección  no  es  un  concepto  vacío  del  en- 
tendimiento, sino  una  realidad  viva  que  tiene 
como  contenido  el  de  nuestra  propia  naturaleza 
(V.  Bien).  Y  otra  vez  este  ideal  se  muestra 
como  anhelo  de  la  sensibiliilad,   á  la  vez  que 
como  móvil  y  excitante  de  todas  nuestras  ener- 
gías; se  ofrece,  pues,  no  estático,  sino  dinámico; 
no  estando  en  tal  sentido  nuestro  destino  hecho, 
ni  predeterminado,  sino  siendo  obligado  conce- 
birlo como  energía  que  vive  y  que  so  traduce  en 
un  ideal  díiuimico  de  perfección  y    mejora,   lo 
mismo  en  la  acepción  ética  que  en  la  social,  á 
que  corresponde  la  amplia  idea  do  la  cultura  y 
(te  la  civilización. 

-Destino:  Oeog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Ouantánamo,  p.  j.  y  prov.  de  San- 
tiago de  Cuba. 

DESTINAR:  a.  ant.  Lim|iinr  las  colmenas  do 
los  dcsdhos  ó  escarzos, 

DESTIÑO:  m.  Pedazo  ó  parte  del  panal  do  las 
abejas,  algo  negro  ó  verdoso,  que  carece  de  miel. 

DE8TIRANIZAD0,  DA:  adj.  Libro  de  tiranía. 

DE8TIRPAR:  a,  ant,  ExTlIU'All. 

DESTITUCIÓN  ídel  lat.  deslilalln  J:  f.  Acción, 
6  efecto,  de  desliliilr,  principalmeiito  ilc  nn 
empleo,  cargo  i'>  dignidail. 

...y  la  drbtitvck'in  mnnlfle«ta  la  cohnrdln. 
DlEOO  UbaciAs. 
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DESTITUIR  (del  lat.  dcsliluere):  a.  Privar  á 
uno  de  alguna  cosa. 

-;Ah!  ;Ah!  Mis  amados  colegas"  estaban 
decididos  á  destituirme:  los  he  ganado  por  la 
mano,  y  ahora  veremos. 

Larra. 

Queda  usted  desde  mañana 
Y  para  siempre  jamás 
Destitcído. 

BllETÓN  DE  LOS   HERREROS. 

DESTOCAR:  a.  Quitar  ó  deshacer  el  tocado. 
U.  t.  e.  r. 

Arremetiendo  á  ella  su  madre  con  furia,  la 

DESTOCÓ. 

Fb.  Herxando  del  Castillo. 

...  DESTÓCASE  Leonor  la  jaulilla,  métele  (el 
manto)  dentro,  y  vuélvese  á  tocar  ayudándole 
su  ama. 

Tirso  de  Molina. 

-  Destocarse:  r.  Descubrir  la  cabeza,  qui- 
tarse el  sombrero,  montera  ó  gorra. 

Entouces,  fingiendo  que  quería  destocarme 
el  sombrero,  obligué  al  buen  portero  á  que 
hiciese  lo  mismo. 

El  soldado  Pindaro. 

Descalzo,  DESTOCADO,  á  pie,  desnudo, 
Dos  pesadas  cadenas  arrastrando,  etc. 

Ercilla. 

DESTORCER:  a.  Deshacer  lo  torcido,  aflojan- 
do las  vueltas  ó  dándolas  hacia  la  parte  contra- 
ria. U.  t.  c.  r. 

Eu  no  teniendo  estos  fieles,  se  destuercen 
los  tornillos  y  se  desajustan  ellas. 

Alonso  M-\ktínez  de  Espinar. 

-Destorcer:  fig.  Enderezar  y  arreglar  lo 
que  estaba  sin  la  debida  rectitud. 

La  cual  (la  virtud  déla  verdad)tiene  tanta  fuerza 
Doquiera  que  acuesta  y  mira, 
Que  destuerce  la  mentira. 
Por  mucho  que  ella  se  tuerza. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

-  Destorcerse:  r.  Mar.  Perder  la  embarca- 
ción el  rumbo  que  llevaba;  descaminarse. 

DESTORGAR:  a.  prov.  E.rtr.  Romper  ó  tron- 
cliar  las  ramas  de  las  encinas,  cuando  se  suben 
en  ellas  los  trabajadores  para  sacudir  y  recoger 
las  bellotas. 

DESTORNILLADO,  DA:adj.  fig.  Inconsiderado, 
precipitado,  sin  seso.  U.  t.  c.  s. 

DESTORNILLADOR:  m.  Instrumento  de  hier- 
ro ú  otra  materia,  que  sirve  para  destornillar. 
Con.siste  en  unaespecie  deescoplo  pequeño, .^"</H- 
ra  adjunta,  con  mango  de  madera;  la  hoja  ter- 
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mina  en  filo,  con  el  que  engrana  en  la  muesca 
que  llevan  los  tornillos  en  la  cabeza,  y  hacién- 
dolos girar  se  afiojan  ó  aprietan. 

Hay  algunos  destornilladores  que  llevan  varios 
hierros  de  anchos  y  gruesos  distintos,  y  los  quo 
no  se  utilizan  se  introducen  en  un  rebajo  qua 
tiene  el  mango  de  igual  modo  ipie  en  los  corta- 
plumas. 

DESTORNILLAR:  a.  Deshacer  las  vueltas  de 
un  tornillo  para  sacarle  ó  aflojarle. 

-Destoiínillause:  r.  fig.  Desconcertarse 
obrando  ó  hablando  sin  juicio  ni  seso. 

DESTORPADURA:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
destorpar. 

DESTORPAR;  a,  ant.  DeTUIU'AIL 

DESTOSERSE:  r.  Toser  sin  necesidad,  ó  fingir 
la  tos,  ya  previniéndose  para  baldar,  ya  para 
que  sirva  do  seña. 

Le  vi  pasar,  destosí.mk. 
Miró,  Iiicele  una  seña. 
Entendióla,  aunque  no  es  mudo, 
Y  queda  en  tin  á  la  puerta. 

Calderón. 

DE8T0TR0,  TRA:  Contrae,  ant.  do   DE   ESTE 

lllliii,   M,  ESTO  CITIIO  y  DE  E.STA  OTIiA. 

Pasos  sucnaiien  la  calle,  y  aún  parece  quo 
hablan  dkstotba  parle  del  huerto. 

La  Uclettina. 
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DESTOUCHES  (Luis  Camús):  Eíoíj.  Oficial 
de  artilleiía  liancés.  N.  eu  16B8.  M.  en  1726. 
En  su  juveiitiul  sirvió  cu  artilleiía  y  las  ai^titu- 
dcs  que  demostró  poseer  hicieron  que  fuera 
nombrado  comisario  general  de  esta  arma.  Des- 
empeñaba este  cargo  cuando  fué  herido  en  el 
sitiode  Douai  en  1712.  Después  fué  nombrado 
inspector  general  de  la  artillería  alemana.  Lla- 
máronle Destouclics  Cañón  para  distinguirle  del 
autor  dramático  del  mismo  apellido.  Tuvo  amo- 
res con  madanie  de  Teiiein,  y  de  ellos  nació 
D'Alembert. 

-Destouches  (Andrés  C.*kden'.4l  ):  Biog. 
Compositor  francés.  N.  en  París  en  1672.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1749.  Eu  su  juventud  acom- 
pañó á  Siám  al  P.  Tachard  y  le  prometió  en  un 
acceso  de  devoción  hacerse  Jesuíta.  De  regreso 
en  Francia  la  volubilidad,  que  era  su  defecto 
dominante,  le  hizo  olvidar  su  promesa  y  no  vol- 
vió á  peii.sar  m:is  en  ella.  Se  hizo  niosi|uetero,  y 
después,  entusiasmado  por  la  audición  de  varias 
ópeías,  se  desaiTollóeii  él  una  gran  afición  ala 
Música.  La  ardiente  imaginación  de  Destouches 
sustituyó  á  la  insiúración  y  á  laciencia;compu- 
so  una  ópera  que  otro  músico  instrumentó,  y 
que  obtuvo  un  gran  é.\ito.  H.^lagallo  el  compo- 
sitor de  hsé,  i|Uo  este  es  el  título  ilc  la  ópera,  se 
decidió  á  estudiar  Música,  y  cuando  llegó  i.  do- 
minarla perdió  la  mitad  de  su  mérito.  Su  ante- 
rior reputación  y  la  protección  de  Luis  XIV  y 
Luis  XV' le  mantuvieron,  .sin  embargo,  en  pri- 
mera fila  entre  los  compositores  de  su  época. 
«Fué  superintendente  tle  la  música  dfd  rey  é 
inspector  general  de  la  Academia  Real  de  Músi- 
ca desile  1713  hasta  1751»  dice  Fletir  olvidando 
que  el  autor  de  Issé  murió  en  1749.  Poseía 
Destouches  una  buena  organizaciiin  musical,  y 
sus  ideas  melódicas  eran  í"rescas  y  originales. 
Además  de  la  ópera  ya  citada  compuso:  .//)»«</ i's 
de  Orecia,  tragedia  lírica  en  cinco  actos;  Marte- 
,tia,  2)rivicra  reina  di:  laa  amaxtíitas,  tragcilia  lí- 
rica en  cinco  actos;  Oin/alo,  tragedia  lírica  en 
cinco  actos;  El  carnaval  y  la  ¿ocura, comedia- 
baile  en  cuatro  actos,  etc. 

-DKSTOUtiiES  (Fi'.Lii'K  Níuicault):  Biog. 
Célebre  poeta  cómico  francés.  N.  en  Tours  en 
1680.  M.  en  1754.  Comenzó  sus  estudios  en  el 
colegio  de  Tours  y  los  terminó  en  el  de  las 
Cuatro  Naciones  do  París.  Mostró  desile  los 
tuimeros  afios  <lc  su  Juventud  gran  alición  ú 
la  Poesía.  Sus  ¡trímeíos  ensayos  ¡loéticos,  ins|ii- 
riulos  en  el  sentimiento  religioso,  fueron  ile  es- 
caso mérito.  .Sobre  ellos  pidió  su  opinión  á  l!oi- 
lean  y  éste,  exiitundosu  celo  religioso,  le  dijo  la 
verdad  sobre  los  defectos  de  sus  composiciones, 
pero  estimulándole  li  j)erseverar  en  (d  camino 
emprendido.  Escribió  el  poeta  novel  una  tiage- 
ilia  titulada  /,o.v  Maciilinis,  (juo  no  obtuvo  ni  los 
honores  de  la  representación  ni  fué  impresa. 
Después  de  terminados  sus  estudios,  según  una 
relación  que  su  familia  contirniép,  se  decidió),  ti 
instancias  do  uno  de  sus  coniputi iotas  llamado 
Frltzjar,  cuiiitán  ile  infantería,  li  hacer  como 
voluntarlo  las  campañas  do  1701  y  1702,  dll- 
rantu  la  guerra  dn  Sucesimí  du    España.  Coriió 

f;raiideH  |>eligros  en  el  sitio  de  Laudan,  dnndo 
a  explosi'iii  lie  una  mina  lo  cnlirKi  Ijiistu  la 
cintiirn;  fué  heiiilo  en  la  batalla  de  Frieillingen, 
y  cansado  al  Un  de  la  viibi  nillilar  di'  ntii'vu  se 
despertaron  ene]  las  ariciniies  jiterarias.  Leyó  el 
Q, lijóle  y  ereyi»  que  la  novela  El  i-urioHO  imper- 
liiientf.  era  suseiqttiblii  de  ser  convertida  en 
obra  drahiátien,  y  snbre  ella  r.seribit'i  una  r>onio* 
din  con  el  mÍMUio  título.  Klciiriono  imprrtini-iiU 
obtuvo  un  gran  éxito.  Despuén  encrildo  Kl  lii- 
grillo  (1712);  AV  IrmuluUi  (I71.'l)  y  AV  .lAi/./i- 
eitntr.  (1717).  Fue  Deatoiiehe»  iionilirndo  iiidivi- 
(Inn  du  lii  Aendciiiin  Francesa  el  '![>  de  iignutoilo 
17f>n.  l'oco  ili'Kpués  obtuvo  el  gobierno  do  In 
riiiibid  de  Meinn.  Di'Kpiiéii  de  la  muerte  del 
regento  so  retiró  li  Fortolnenu  iiaia  roimn^rarso 
«I  teatro  únleanii'nte.  I.a.i  rilini»  Kl  A'iMw/u 
Camilo  {Vil);  Kl  lllorioto  (\T.\'¿)  y  Kl  /<i..í/«. 
ilnr  nunuMilaron  mmlio  el  lennnibre  de  HeHtnií- 
rlii's.  ('innonzii  luego  iiiin  ttinn  obra  l>ist<i|ien 
dobre  los  tentroM  ilf>  IndlIN  lilN  lineinnev,  tAhto 
Aiiligmm  romo  inodi'inos,  qni^  <leJo  din  flea* 
linr.  Devoto  y  liombre  iln  inundo  ni  inUinn 
tlpnipo.coiiipnKO  en  «ii  vejez  ináide  ■vhiH'lriitiis 
epigramas  y  un  gran  numero  ile  tiabiijf>!i  ni 
proHA  dirigidni«  iMUitra  Ion  indifeienleR  y  lo«  (n- 
eiéduln»;  miielnm  ilo  ejliin  se  piibliniKiii  nii  ¡¡I 
MrrfHrio.  Fué  UcHtoiirlies  un  eneritor  eoniieo 
do  niiirito  innegable:  procislún  cu   el  dialogo, 
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versificación  fácil  y  rica,  vis  cómica  digna  y 
noble,  juicio  sano  y  moral,  la  elegante  sencillez 
que  se  admira  eu  Teieneio,  y  el  cuidado  en  huir 
de  todo  lo  pretensioso  y  rebuscado,  son  las  con- 
diciones que  hacen  que  Destouches  pueda  ser 
colocado  entre  Moliere  y  Regnard;  no  tiene  la 
vis  cómica  del  primero,  ni  la  vivísima  jocosidad 
del  segundo,  pero  reúne  en  cierta  medida  las 
cualidades  esenciales  de  uno  y  de  otro.  Más  hábil, 
más  feliz  en  los  desenlaces  de  sus  obras  que 
MolicMC,  y  más  moral  que  Regnard,  no  olvidó 
jamás  la  máxima  de  los  buenos  escritores:  «cor- 
regir las  costumbres,  divirtiendo.»  Se  le  pue- 
de reprochar  cierta  monotonía,  un  estilo  algo 
difuso  y  descuidado,  y  demasiada  regularidad. 
El  busto  de  Destouches  fué  hecho  en  mármol 
por  Bcrruer  y  colocado  en  17S1  en  el  Teatro  de 
la  Comedia  Francesa.  En  1758  Luis  XV  mandó 
hacer  una  e<lición  de  las  obras  de  Destouches. 
Además  de  las  citadas  escribió  este  autor  Las 
Fiestas  del  desconozido;  El  Malrimonio  de  lia- 
ijunda  y  de  Colín;  Talia  y  ileljiómene;  El  triple 
matrimonio;  El  Tesoro  oculto;  El  Triunfo  del 
otoño;  El  Hombre  singular,  etc.,  etc. 

-Destouches  (Caulos  Renato  Dominico 
SfiiiuíT):  Biofi.  Contraalmirante  francés.  N.  cu 
1727.  .\l.  en  1793.  Descendía  de  una  antigua  y  no- 
ble familia  del  Poitú.  Entró  en  la  marina  eu  1 743, 
fué  nombrado  guardia  niarinaen  1748,  teniente 
de  navio  en  17 56  y  ca]>itáu  en  1772.  Con  este  gra- 
do tomó  parte  en  la  batalla  de  Oue.^sant  á  boiilo 
ilel  Artisicn.  Nombiadoen  1780 comandante  del 
Ncjituno  se  colocó  bajo  el  {tabelión  del  caballero 
de  Ternay  que  mandaba  una  división  de  once 
navios,  encargada  de  escollar  un  convoy  ijiie 
llevaba  COCO  hombres  á  los  Estados  Unidos.  Al 
Sur  de  las  liermujas  encontraron  una  divi.sión 
inglesa  comiiuesta  de  cinco  navios  y  una  fragata, 
pero  la  acción  se  limitó  á  unos  cuantos  disparos 
y  no  tuvo  importancia.  A  poca  distancia  de  los 
cabos  de  Viíginia  tuvieron  noticia  de  la  toma 
de  Chárleston  por  los  ingleses  y  del  regreso 
á  Nueva  York  del  vicealmirante  Aibuthnot, 
que  cs|)eiaba  al  almirante  Graves.  Apenas  el 
convoy  había  desembarcado  en  Newport  cuando 
nniílos  los  almirantes  ingleses  fueron  con  once 
navios  ú  atacar  á  la  división  francesa,  l'oco  des- 
pués llegó  Rodney,  lo  cual  aumento  las  fuerzas 
enemigas  hasta  el  número  de  veintiún  navios. 
Ternay,  condenado  á  inacción  por  la  inferioridad 
lie  sus  fuerzas,  envió  d  pedir  auxilio  á  Francia. 
Rodney  jior  su  liarte  volvió  á  partir  dejand.i 
doce  navios  á  Arimthnot.  Durante  este  tiempo 
murió  Ternay  y  le  su.stitiiyil  Destouches.  El 
nuevo  coinundante  quiso  aprovechar  una  racha 
de  viento  que  había  di-smantelado  cuatro  navios 
ingleses  para  entrar  en  Chesapeake  y  concurrir 
ú  las  operui'innes  del  ejército  de  tierra  fuinco- 
ainericuno,  pero  fué  detenido  |ior  Arbuthnnt, 
cuyos  ocho  navios  eran  de  más  andar.  Se  trabó 
la  batalla  el  16  de  marzo  de  1781  li  la  vista  del 
Callo  Enrique.  Los  fianceses,  qneel  día  anterior 
se  habían  apudi-iuiln  del  /lómulo,  tenían  también 
ocho  navios,  peni  menos  fuertes  que  los  de  sus 
enemigos;labatiillai|Uedi'i,  sin  embargo,  indi'risa. 
La  escuadra  enemiga  se  retiró  muy  maltratada. 
La  división  francrsu  fué  lí  Newpoit  a  repararse. 
Al  slgulelite  nfio  quedó  Deslouehea  reducido  al 
mandil  del  AV/i/mit»  |>or  haber  llegado  llernas,  rl 
jefe  de  la  eseiiadra,  y  no  lonm  paite  sino  ú  »u« 
órdenes  en  las  opeí aciones  de  Voiktnwn,  pelo 
mandil  In  escuadra  ligera  de  .San  Cilstiibal.  Des- 
pués du  la  tiiinn  do  esta  isla  bu  i|Upliinnlada 
salud  le  obligo  i\  volver  á  Frniieia.  Proinoviiloii 
jefe  de  i'«i'uiiili'n  en  17N-I  continuó  llguinndo  olí 
el  esinlaliiii  de  bi  mnriim  hasta  el  1.°  de  pncrn 
de  171*2,  litin  en  el  que  ya  era  i'ontinnlmiiniilp. 
F.ii  I7ll.'l  vivía  retiindn  en  su  rliulnd  nalnleunn- 
do  fué  eiieerinilo  un  Ion  ealnlKunK  de  Funleiiiiv- 
I  lu  (.'onito  roiiverlido  en  Fontenny  IcPeuple.  I.i- 
,  bel  lado  iMir  l<n  vniilpanos  cnniiiln  In  Inma  dn 
I  estariuilnd,  nigilioal  gmii  ujéieitn  ie»li«lit  hiiata 
más  nllii  del  Liiiin.  Se  libro  del  i|e<n>tiu  du  .Sa 
veiiny  y  lugrn  neultainu  en  l'iini|uiiius,  dondu 
liinriii  |Hii-n  lii<ni|iu  ilpspuén. 

-  Dr.siiii  iiiK.s  (l'Ani.ii  Kuii.iii  Diiiiitiir 
Ibiniadii):  Aini;  riiilni  lranei>«.  N.  oii  l'itli*  ull 
I71II  .M  en  l'nlíii  Ull  l.'<74  |li>eipulii  de  l.llt-i 
David  «I  eiinMgrii  rii  un  |iiini'ipiii  .i  la  l'iiilui.i 
é  lil/o  i'nii  éxito  biilUnlu  piiiliinibi»  y  miiti 
linos  patiidiit*,  ítidi«|icliM«b]ra  |iarrt  nbnrdiir  rM 
dilieil  género,  mus  no  rm  éste  rl  e-tlUMio  ipio  It* 
habla  linradii  I*  naliirab'»  .n 

lu(  MUlituii  rainili«i-a  quvli"  t 
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deza,  sentimiento  y  gusto.  La  primera  obra  que 
expuso  (Salón  de  1817)  recuérdalas  tradiciones 
del  estudio  sin  acusar  aún  la  menor  pei-sonalidad. 
Era  un  cuadro  bien  pintado  que  representaba  á 
Franciseo  I  otorgando  d  Jjiana  de  l'oitiers  el  per- 
dón de  su  padre.  En  la  misma  Ex|>os¡ción  figu- 
raba un  Éelisario  de  irreprochable  ejecución. 
Dos  años  después  pudieron  observarse  los  verda- 
deros progresos  que  había  hecho  el  artistaen  este 
terreno  de  lo  clásico.  Su  Kesurrecrión  de  Lázaro, 
qne  se  conserva  en  la  catedral  de  Vannes,  revela 
más  inspiración,  movimiento,  vida  y  originali- 
dad. Esta  obra  valió  á  su  autor  se  le  encargara 
un  cuadro  religioso  para  la  iglesia  de  San  Víctor 
de  París.  Destouches  ejecutó  la  excelente  com- 
posición que  aún  se  guarda  en  dicha  iglesia,  y 
que  reinesenta  á  Jesúsen  el  Monte  de  los  Oliros. 
En  el  Salón  de  1S24  manifestó  las  verdaderas 
tendencias  de  su  temperamento;  expuso  tres 
cuadros.  Una  escena  turca  de  Las  Mil  y  una  no- 
ches;  Orcssct  cuidado  por  su  hermano,  y  María 
Esluardo  en  los  subterráneos  de  Lvehlncm,  Por 
más  que  el  arti.sta  cultivara  un  género  inny  dis- 
tinto del  Z(i:íiroy  el  Francisco  I,  todavía  estaba 
inseguro  en  el  nuevo  estilo.  En  el  Sahm  de  1827 
fué  donde  ya  se  dio  d  conocer  como  pintor  dege- 
nero exponiendo  dos  cuadros:  La  cinta  de  la 
condesa  y  el  Matrimonio  de  Fígaro,  cnadrosqne 
el  grabado  ha  hecho  populares  y  que  con  el  titu- 
lado El  Amor  médico,  son  las  tres  obras  maestros 
de  este  artista.  Además  de  estos  cuadros  tam- 
bién inereceii  .ser  citados  La  niña  inal  guarría- 
da  y  La  niña  bien  i/uordada.  En  1828  recibió 
Destouches  una  primera  medalla  como  pintor  de 
género,  y  en  1819  había  obtenido  la  misma  re- 
compensa  como  pintor  de  historia. 

DESTOURNELLES  (Lll.s  C.UEGORIO  DkS- 
ciiAMi's,  llamado^:  Biog.  Ministro  de  Hacienda 
francés.  N.  en  Roueii  cu  1746.  M.  en  1794.  En 
la  época  de  la  Revolución  era  director  del  Re- 
gistro en  París.  Profesó  los  piinciplos  do  la  Re- 
volución y  los  defendió  con  gran  calor.  Fué 
individuo  de  la  Comniuno  insurreccional  del  10 
de  agosto,  jircsidente  del  Consejo  general  en  31 
de  mayo  de  1793,  reemplazó  d  Claviere  el  13  de 
junio  siguiente  en  el  de|>artaiiieiito  do  las  con- 
tribuciones públicas,  y  de.>enipeíióc>te  cargo  con 
integridad  hasta  la  siipiesii.n  de  los  Ministerios 
por  el  Comité  de  .Salud  Pública.  Su  padre  fué 
llevado  á  eomi>niecer  aiiteclTribunal  Revolucio- 
nario, y  no  jiudiondo  Destonrnelles  obloiior  el 
favor  de  defemlerle  se  entrego  ú  niaiiifeslaeio- 
lies  qne  dieron  motivo  dquo  se  lo  preiidiora.  Re- 
cobro la  libertad  en  9  de  thermidor  y  murió  en 
Passy  de  resultas  del  veneno  que  había  tomado 
durante  su  prisión. 

DESTRABAR:  a.  l>uitar  las  trabas.  V.  t.  c.  r. 

...  consista  osa  liU.rtnd  en  tener  loa  piea 
DtíiTiiAiiAlKis,  y  on  poder  andar  cuanto  niits- 
tras  fuerzíis  nos  permitan. 

Laiiiia. 

-  DKsrMAnAIt:  lV.<«air,  dospiviider  ó  ajiarlar 
una  COSA  de  otra.  V.  t.  c.  r. 
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Fll.    lIulITKNSIO   I*AIIAVK-|Ml. 

El  virjo  pailr»  *  »»  n 
I)liilliAn.\nla  Irnena  | 

Maniti    \>r  l.i.'N. 

-DüMliAhin:   »nl.    Romper  y  drahnrvr  lu 
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DESTRAMAR:  a.  Sacaí'  la  trama  de  la  tela. 
DesLiIar,  desTEAMak  la  tela. 

Cov.\KEUW.\s. 

-De.stp..\m.\p.  :  ant.  Romiier,  deshacer  la 
trama,  coiijuracióu  ó  engaño  que  se  había  he- 
cho. 

DESTREJAR:  u.  aut.  Lucharú  combatir.  Usá- 
base t.  c.  r. 

...  sucede  al  piloto,  que,  perdida  ya  la  espe- 
ranza de  salvarse,  opcuiéniiose  á  la  tempestad 
ó  DESTREJANDO  cou  ella,  reconoce  la  costa,  y 
da  con  el  bajel  eu  tierra,  donde,  si  pierde  el 
casco,  salva  la  vida  y  la  mercancia. 

Saavedra  Tajardo. 

DESTREM  (Hugo):  Biog.  Político  francés. 
N.  el  8  de  febrero  de  175-1.  M.  en  1804.  Perte- 
necía á  una  familia  de  comerciantes,  y  fué  co- 
merciante también.  Cuando  estalló  la  Revolu- 
ción, cuyos  principios  profesó  con  gran  entu- 
siasmo, era  cónsul  de  su  ciudad  natal.  Fué  nom- 
brado administrador  del  departamento  del  Aude 
y  después  fué  elegido  por  el  mismo  departa- 
mento diputado  á  la  Asamblea  Legislativa, 
figurando  en  la  izquierda.  Sns  conocimientos 
especiales  hicieron  ijue  fuese  admitido  on  el  Co- 
mité de  Comercio,  al  cual  presentó  varios  infor- 
mes sobre  las  contribuciones  y  las  aduanas.  Du- 
rante la  época  del  Terror  no  desempeñó  cargo 
alguno,  pero  durante  aquel  período  estuvo  cu- 
cargado  de  las  provisiones  de  Tolosa.  La  enorme 
cantidad  de  fondos  que  le  fué  confiada  ¡jara 
aquellas  oiieraciones  dio  ocasión  á  los  reaccio- 
narios para  calumniarle,  cnando,  nombrado 
individuo  de  la  municipalidad,  tuvo  valor  bas- 
tante para  llevar  á  sus  conciudadanos  al  camino 
de  la  República.  Gracias  á  él  y  á  la  animosa 
municipalidad  nombrada  por  los  tolosanos  eu 
el  año  IV,  llegó  Tolosa  á  ser,  durante  el  Direc- 
torio, el  baluarte  de  la  República  en  el  Mediodía. 
Sin  embargo,  vencidos  en  Tolosa  los  thermido- 
riauos,  intrigaban  en  París;  todos  los  días  un 
diario  reaccionario,  el  ^/¡te-ycrrarnto,  impreso 
en  Tolosa,  atacaba  con  las  más  gro.seras  injurias 
á,  Destrem,  Desbarreaux  y  otros,  y  no  cesaba 
de  anunciar  la  pró.\inia  anulación  de  las  elec- 
ciones municiiuiles.  De.vtrem  y  Desbarreaux  fue- 
ron enviados  á  París  á  defender  en  el  Consejo  de 
los  Quinientos  sus  elecciones  atacadas  con  tan 
mala  fe,  y  consiguieron  su  objeto  á  pesar  de  la 
mala  voluntad  del  gobierno  deentonces.  Mailhe 
se  atrevió  á  llevar  á  la  tribuna  del  Consejo  de 
]o.s  Quinientos  las  infames  calumnias  con  que 
se  atacaba  á  Destrem,  y  éste,  que  se  encontraba 
en  la  l>arra,  protestó  enérgicamente  y  publicó 
al  siguiente  día  nnajustilicación  de  su  conducta 
durante  el  Terror.  A  su  regreso  en  Tolosa  fué 
acogido  con  gran  entusiasmo  por  los  republica- 
nos de  aquella  ciudad, y  nombrado  en  elafio  VI 
diputado  al  Consejo  de  los  Quiniento.s.  Xo  de- 
fraiidó  Destrem  las  esperanz.is  que  los  republi- 
canos de  Tolosa  habían  l"undado  en  él;  en  poco 
tiempo  llegó  á  ser  en  el  Consejo  do  los  Qui- 
nientos uno  de  los  jefes  do  la  izquierda  repuldi- 
cana.  En  cate  cuerpo,  como  en  la  Asamblea  Le- 
gÍ8lativa,se  ocupó  mucho  de  asuntos  linancieros 
é  hizo  se  dieían  varias  leyes  de  interés  para  To- 
losa y  el  departamento  del  Alto  (jarona.  Hizo 
también  nn  informe  sobre  los  gastos  del  Minis- 
terio del  Interior  para  el  año  VII;  combatió  el 
impuesto  de  la  sal  que  so  quería  restablecer, 
presentó  nn  ¡iroyecto  de  ley  para  imponer  una 
contriliuciún  «obre  pucrtasy  ventanas,  etc.,  etc. 
Apoyo  De.Htrem  el  golpe  de  Kstado  del  .S  de  pra- 
diiil;  pidió  í|Uc  se  declarase  la  ]iatria  en  peligro 
ó  lii/.o  adoptar  nn  proyecto  de  empréstito  birzoso 
soliru  los  ricos;  ul  uñsmo  tiempo  fnmbiba,  en 
niiión  do  Droiiet.el  clidi  llanuxlo  Mmiiíjc,  del 
cual  fué  nondirado  regulador,  es  decir,  presiden- 
te. Kn  17!)9  fué  nombrailo  secretario  del  Conse- 
jo. I'or  aquellttépoca  estalle')  en  el  ilepartamcnto 
ilid  Alto  (iarona  una  conspirnciiiii  realista,  y 
Destrem  remitió  al  Consejo  Ins  pruebas  de  uijue- 
lla  sedición  é  hizo  conocer  la  enérgica o¡)0HÍci:jn 
>|ii«  los  patriotaH  de  Tolosa  habían  ojinesto  ú  la 
dielia  Hcdicíón,  y  á  jiropuesta  suya  declaró  el 
CoiiHejo  qno  las  autoridades  civibs  y  militares 
'|ue  habían  obrado  on  aquellas  circunstancias 
mercemn  Miii  de  la  patiia,  Kn  18  ile  brnmario 
fué  cuando  De.'itreiii  demostró  qno  era  iligno  de 
«11  ninndnto.  Cnando  Konaiiartii  ]ienctri')  en  ol 
Conacio  do  los  Quinientos  el  fué  ípiien,  salién- 
dide  ni  eni'Uintro,  le  II  postrólo  en  estos  términos: 
«ll'ara  esto  es  pura  lo  que  has  venido?»  Después 
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propuso  con  Talot  medidas  para  conservar  la 
Constitución,  que  por  el  tumulto  no  fueron 
oídas.  En  la  misma  mañana  de  aquel  día  había 
querido  obligará  Augereau  á  cumplir  su  jura- 
mento y  estele  dio  una  respuesta  evasiva, y  aun 
tuvo  la  avilantez  de  publicaren  los  diarios,  en 
los  siguientes  días,  que  Destrem  había  pronun- 
ciado frases  en  favor  del  goljie  de  Estado,  frases 
que  ciertamente  no  pronunció.  Destrem  fuéuno 
de  los  diputados  excluidos  del  Cuerpo  Legislativo 
por  el  acto  del  18  de  brnmario.  Figuró  después 
en  la  lista  de  los  deportados,  pero  la  pena  fué 
conmutada  á  los  pocos  días  por  la  de  ir  á  Fan- 
jeanx,  quedando  bajo  la  vigilancia  de  las  auto- 
ridades. No  itebían  limitarse  á  esto  sus  desgra- 
cias; detenido  con  otros  ciento  treinta  republi- 
canos cuando  el  atentado  del  3  de  uivoso,  fué 
encerrado  eu  el  Temple,  y  por  liu  fue,  cuando  se 
proclamó  el  Impelió,  preso  y  condenado  á  ser 
llevado  á  un  lugar  que  se  ignora.  Acpud  hombre 
honrado  murió  en  Gustavia  (isla  de  San  Barto- 
lomé, en  las  Antillas)  arrojado  allí  sin  duda  por 
sus  carceleros,  que  consideraron  no  llegaría  vivo 
al  lugar  iloude  debía  ser  transportado. 

DESTRENZAR:  a.  Deshacer  la  trenza.  Usase 
t.  c.  r. 

Halla  la  capa  de  un  esclavo  en  las  manos 
de  su  mujer,  ella  descompuesta  y  destüe.nza- 
Doel  pelo. 

Fr.  Hoktensio  Paravioino. 

Vírgenes,  dkstrenzad  la  cabellera 
Y  dadla  al  vago  viento;  etc. 

E.SPR0NCEDA. 

DESTRERO,  RA:  adj.  aut.  Diestro,  experto, 
ejercitado  en  las  armas. 

DESTREZ:f.  ant.  Destreza. 

DESTREZA(deái'csí/-c>J:  f.  Habilidad,  arte, pri- 
mor ó  propiedad  con  que  se  hace  una  cosa. 

Nuestro  ejército,  como  juntado  de  priesa, 
no  era  igual  eu  fuerzas  y  destreza  á  los  sol- 
dados viejos  y  ejercitados  que  traían  los 
euemigos. 

Mariana. 

...  había  indios  pedreros,  que  revolvían  y 
disparaban  sus  hondas  con  igual  pujanza  que 
destreza. 

Solís. 

-  Destreza  :  Esgrima. 

...  y  por  el  sol  que  calienta  los  panes,  que 
haga  pedazos  á  quien  tratare  mal  á  tauto  buen 
hijo  como  iirofesa  la  djístreza. 

CJuevedo. 

DESTRIANA:  Gcug.  V.  conayuut.,  alque están 
atircgados  los  lugares  de  Robledino  y  Robledo 
de  la  Valduerna,  ]i.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León,  dióc,  de  Astorga;l  830habits.  Sit.  al  N.O. 
de  La  Bañeza  y  S.  de  Astorga,  á  la  izquicrdadel 
río  Duerna.  Cereales,  frutasy  hortalizas;  telares 
de  lienzo  y  minas  de  lignito  y  azabache  eu  Ro- 
bledo de  Valdiurua;  cría  de  ganados. 

DESTRIBUTAR:  a.  ant.  Eximir  del  pago  del 
tributo. 

DESTRICI A  (del  lat.  ilc.ilridlo  y  (listrictío,  estre- 
chez): f  ant.  Escasez,  necesidad,  aprieto. 

DESTRINCAR:  a.  Mar.  Desamarrar  cualquier 
cosa,  ó  deshacer  la  trinca  (pie  se  le  tenía  dada. 
U.  t.  c.  r. 

DESTRINQUE:  lu.  .Uav.  Acción,  ó  efecto,  do 
destrincar  ó  destrincarse. 

DESTRIPAR:  a.  (,luitar  ó  sacar  las  tri|ias. 

...  llfimau  vivos  y  excelentísimos  toros  á  los 
que  DESTItlTAN  eii  el  coso  cien  lionilires. 
Andrés  dk  Laguna. 

...  vino  á  ser  tan  fiero,  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  años  que  anduvo  libro  en  el  monte,  que 
á  cuanto»  jierros  lo  echaban  para  matarle,  los 

Dl.sTllIl'AIlA. 

Vicente  Esi'inei,. 

-  Dektrii'AI;:  lig.  Sncaí    lo    interior  de  una 


...  enipe/.iiron  á  DKsinirAlt  estuclies,  á  lini. 
]iinr  «iernis  y  á  alijar  navajas,  hacer  hila»,  y  á 
romper  paños. 

K.ilihiinillo  fjoiizálcz. 

-  Di  ..-.TiiirAi: :  fig.  DESi'Arin'liliAli,  npbistor 
una  cosa  ilespi-dnziindohi,  estriijiindobi  i'i  apio- 
tiuidola  con  fuerza. 
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...representaba  al  estado  de  los  principes  y 
prelado.s,que  siemiire  lia  de  preceder  ul  cavador 
que  se  ocujía  en  destripar  terrones. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Destripar:  fig.  y  fam.  Díccse  del  suceso, 
chascarrillo  ó  enigma  que  se  está  relatando  ó 
proponiendo,  cuando  un  oyente  interrumpe  la 
narración  y  declara  lo  sustancial  de  la  noticia, 
el  desenlace  de  la  historia  ó  la  solución  del  acer- 
tijo. 

DESTRIPATERRONES:  m.  fig.  y  fam.  Gañán, 
ó  jornalero  que  cava  ó  ara  la  tierra. 

...  por  otrapartellegóunDESTftiPATERRONiiS 
y  dióle  con  una  tranca  de  puerta  eu  un  hombro, 
que  le  hizo  arrodillar. 

Mateo  Alemán. 

...  seria  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María 
(dijo  Teresa  á  Sancho)  con  un  condazo  ó  con 
un  caballerote,  que  cuando  se  le  antojase  la 
pusiese  comonueva.llamáiidolade  villana,  hija 
del  DESTRIPATERRONES  y  de  la  pelarruecas. 
Cervantes. 

DESTRÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  DIESTRO. 

DESTRIUNFAR:  a.  Eu  algunos  juego.s  de  nai- 
pes, sacar  los  triunfos  un  jugador  á  los  otros, 
obligándoles  á  echarlos. 

DESTRIZAR:  a.  Hacer  trizas  ó  pedazos. 

Saltó  el  yelmo  dos  leguas  destrizado. 
Quedó  con  la  cabeza  descubierta, 
Y  un  bosque  apareció  de  greña  yerta. 

Quevedo. 

-  Destrizarse:  r.  fig.  Consumirse,  desha- 
cerse, por  un  enfado. 

Me  deshago  y  me  DESTRIZO 
En  escribir  de  mí  mano. 

Castillo  Sol¿rzano. 

DESTROCAR:  a.  Deshacer  el  trueque,  toman- 
do cada  uno  la  alhaja  propia  que  estaba  trocada 
con  otra. 

-Soltad  la  perdiz,  que  es  mía. 
jCórno,  si  no  destrocamos? 

—  Pues  jqué  tengo  vuestro  yo? 

-  El  alma.  -  No  la  hallo. 

Tirso  de  Molina. 
...  la  nodriza  contaba 
No  morirse  tan  de  pronto 
Sin  hacer  que  DESTROCARAIS  (las  joyas). 
Hartzenbusch. 

DESTRÓN:  m.  Lazarillo  ó  mozo  de  ciego. 
-DiWTRÓN,   EL  consejo;  la  lengua,   el 
CIEGO:  ref.   que  enseña  que  el  juicio  y  la  pru- 
dencia deben   consultar  y  pensar  las  palabras 
antes  que  las  pronuncie  la  lengua 

DESTRONAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
destronar. 

DESTRONAR:  a.  Deponer  y  privar  del  reino  á 
uno,  ecliarlc  del  trono. 

,.,  mi  hermano  don  García 
Perdió  el  juicio  eu  la  prisión 
Donde  le  encerró  don  Sancho 
Después  que  le  DESTRONÓ. 

Hartzkniiuscii. 

-Destronar;  fig.  (Juitar  una  persona  á  otra 
su  preponderancia, 

DESTRONCAMIENTO:  Ul.  Acción,  ó  efecto,  de 
destriiui'iir. 

DESTRONCAR:  a.  Cortar  ó  derribar  un  árbol 
por  el  tronco. 

...  que  en  Potosí  se  cortaban  las  ramas,  em- 
pero que  eu  el  Cuzco  se  destroncarían  las 
raices,  etc. 

Inca  Garcii.aso. 

-  De.stroncar:  fig.  Cortar  ó  descoyuntar  el 
cuerpo  o  parto  do  él. 

Muta,  hiere,  dhstronca  y  echa  á  tierra, 
Haciendo  en  breve  espacio  larga  plaza,  etc. 
Ercilla. 
Eu  una  parte  yaco  el  cuerpo  entero, 
Y  eu  otra  la  cabeza  DlisiRoNCAUA 
Sobro  un  tapete  negro. 

Lope  de  Vega. 

-Destroncar:  fig.  Arruinar  á  uno,  des- 
truirle, embarazarle  sus  negocios  ó  prctensiiuies, 
privándole  de  los  medios  de  conseguir  su  inteii- 
eiiiu. 

Clin  esto  so  :icabó  la  ronda  de  aquella  no- 
che, y  de  iilli  á  dos  dlus  el  gobierno,  con  que 
Ku  Diíai RONCARON  y  borraron  todos  sus  desig- 
nios (de  Sunclio),  etc. 

Cervantes. 
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-  Destroncar:  fig.  Cortar  el  discurso,  rela- 
ción, historia,  etc. 

...  en  aquel  punto  tan  dudoso  paró  y  quedó 
DESTRONCADA  tan  sabrosa  historia,  etc. 
Cervantes. 

DESTRONCHAR:  a.  ant.  Tratar  de  una  mate- 
ria sin  profundizarla. 

DESTRÓNICO  (Acido)  (de  dexlrina):  adj. 
Quim.  Cuerpo  formado  por  la  acción  del  bromo 
y  del  agua  sobre  la  dcxtrina  .i  la  temperatura 
del  baño-man'a.  Su  fórmula  es  C<¡H'=0";  el  pro- 
ducto formado  en  las  condiciones  dichas  se  trata 
por  ó.xido  de  plata.  La  sal  argéntica  formada  se 
lava  y  se  transforma  en  sal  de  plomo  básica  que 
se  descompone  por  el  hidrógeno  sulfurado.  Do 
este  modo  queda  libre  el  ácido  destrónico  que 
se  presenta  formando  una  masa  siruposa  que 
comienza  á  depositar  cristales  después  de  un 
año.  Es  dextrogiro  y  forma  sales  cristalinas. 
El  alnudón  y  el  para-alnjidón  dan  este  mismo 
ácido. 

DESTROPAR  (de  (?&■!,  priv.  y  tropa):  a.  ant. 
Separar  ó  dividir  el  ganado  ó  la  gente,  de  suerte 
que  cada  uno  vaya  solo  ó  por  uu  lado. 

DESTROSA:  f.  Qu'im.  Denominación  que  .se 
aplica  á  la  glucosa,  por  serdextrogira,  en  opo-si- 
ción  á  la  iibulosa  ó  azúcar  levógiro.  V.  Glu- 
cosa. 

DESTROZADOR,  RA:  adj.  Que  destroza.  Usase 
tamliién  c.  s, 

DESTROZAMIENTO:    ni.    DESTROZO. 

DESTROZAR:  a.  Ilaccr  trozos  ó  pedazos.  Úsase 
también  c.  r. 

...comenzó  (don  Quijote)  á  llover  cuchilla- 
das sobre  la  titerera  morisma,  derribando  á 
unos,  descabezando  á  otros,  estropeando  á  éste, 
DKSiHDZANDO  á  aquél,  etc. 

Cervantes. 

...  las  nubes,  el  trueno,  el  rayo,  la  lluvia 
que  fertiliza  y  el  viento  que  dkstroza;  cuanto 
hiere,  en  suma,  la  imaginación  de  los  hom- 
bres. 

Valera. 

-Destrozar:  lig.  Gastar  mucho,  inconsido- 
radamente. 

-  I)ksii;ozak;  MU.  Desbaratar  á  los  enemi- 
gos, derrotarlos  con  mucha  pérdida. 

...  fueron  agraviados  (los  fenicios),  destro- 
zados y  puestos  en  huida. 

Mariana. 

DESTROZO:  m.  Acción,  Ó  cfccto,  do  destro- 
zar ó  di'stro/.arsc. 

Solo  el  liño  881  en  toda  Espafia  hubo  tem- 
blores de  tierra  con  daño  y  DESTROZO  de  mu- 
chos edilicios. 

Mariana. 

I.as  pieza.s  do  artillería  y  denii'is  bocas  de 
fui'go  hacían  horrible  uhstuozo  cu  los  enemi- 
gos; etc. 

S01.Í8. 

DESTROZÓN,  NA:  adj.  lig.  Que  destroza  do- 
miisiadii  la  lupa,  los  zapatos,  etc.  U.  t.  c.  8. 

Eso  hombro  no  mala  á  «11  mujer  porque  cu 
bueno.  AIkúm  din  va  á  tener  rpie  separarse  do 

olla  por  DKHTHOZONA. 

Castro  v  Skrkako. 

DESTRUCCIÓN  (il(  I  Int.  ilrslriiflUí):  f.  Uninn, 
n^iiliiinieiilo,  )i<'riliila  ^rando  y  cnsi  irrepnrnldv. 

A  un  niisnm  tiempo  lli-gi*  ú  Uninn  In  fnmn 
do  lu  l>KHTHii(<n'iN  y  luiíin  de  Kiiuiinto,  y  Iok 
vmbnjniliiro»  enviudo»  á  Aníbal  volvieron  de 
Cartngo¡ote, 

Mariana. 

...  doKoniKlo 
F.l  oKpcrniln  tlompo  ipio  tardaba 
l'iirn  ul  doenil"  y  (liporo  rantlso 
Con  muerto  y  DKKTUi'ccli'iNdol  onomlgn. 

KlU'li.l.A. 

DESTRUCTIVAMENTE:  «clv.  ni.  Con  (lii«(nic> 
ciiin, 

DESTRUCTIVO,  VA  (dol  Int.  ilftlrufliru» ): 
adj.  Híi'enodii  lo  que  dc'Ktruyn  (i  llene  piMlrr  11 
fneullnd  pnin  ilextruir. 

DESTRUCTO,  TA  (del  Inl,  ilfftraelm):  \\  \%. 

irneg.  nnt.  do  llKxnil  IR. 

DESTRUCTOR.  RA  (del  Int.  ilftlrMor):  n<(j. 
l>l||e  destruye,  U.  I.  o.  n. 
T(;MoVl 
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El  tiempo  extendió'  sn  hoz  destrcctora 
sobre  las  trece  cabezas,  etc. 

"Lakua. 

No  una  altiva  columna  vencedora 
Que  jamás  rinda  con  su  planta,  impío. 
El  tiempo  destructor,  alzar  intento;etc. 
Esproxceda. 

DESTRUCTORIO,  RÍA:  adj.  DESTRUCTIVO. 

DESTRUECO:  m.  Destrueque. 

DESTRUEQUE:  m.  Restitución  recíproca  de 
las  cosas  que  estaban  trocadas  y  se  vuelven  á  los 
lugares  que  les  tocan  ó  al  poder  de  sus  dueños. 

DESTRUIBLE:  adj.  Que  puede  destruirse. 

DESTRUicióN:  f.  ant.  Destrucción. 

...  en  la  DESTRl'iciós  que  hicieron  de  Jeru- 
salén  los  caldeos  no  se  puede  decir  con  verdad 
que  creció  el  fruto  del  Señor,  etc. 

Fr.  Ldis  de  León. 

Por  la  ambición  de  dominar  empezó  la  DES- 
TRUiciÓN  de  muchas  repúblicas. 

Saavedra  Fajardo. 

DESTRUIDOR,  RA:  adj.  DESTRUCTOR.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  el  oficio  natural  de  la  mujer  y  el  fin  para 
que  Dios  la  crió,  es  para  que  sea  ayudailora 
del  marido,  y  no  su  calamidad  y  desventura; 
ayudadora  y  no  dkstrcidora. 

Fr.  Luis  de  Leó.s'. 

Tampoco  poza  el  salteador  de  caminos,  ni 
el  DESTRUIDOR  nocturno  de  panes  y  otros 
frutos. 

AZPILCCETA. 

DESTRUIR  (del  lat.  dtstruére ):  a.  Deshacer, 
arruinar  ó  asolar  una  cosa  material.  U.  t.  c.  r. 

...  (el  rey  de  Granada)  fué  el  primero  quese 
metió  por  tierras  de  cristianos,  talando  y  dks- 
TROVE.'-'DO,  y  metieudo  á  fuego  y  á  sangre  los 
campos  comarcanos. 

Mariana. 

Quién  sin  duda  publica  que  ya  eDtrab.an 
De.struye.sdo  ganados  y  comillas. 

Ercii.la. 

-  Df.struir:  fig.  Deshacer  nn  enredo,  un 
proyecto. 

-  DivstruiR:  fig.  Quitar  á  uno  los  medios  con 
que  se  mantenía,  ó  estoibarle  que  los  adquiera. 

...;  mire  (dijo  maese  Pedro  á  D.  Quijote), 
¡pecador  de  mi!  que  me  destruye  y  echa  á 
perder  tuda  mi  hacienda. 

Cervantes. 

-De.struir:  fig.  Malgastar,  malbaratar  la 
hacienda. 

...  tú  entrabas  como  abeja  por  casa;  yo  des- 
truía, que  otra  cosa  no  saljía  nacer. 

La  Celestina. 

DESTRUYENTE:  p.  a.  de  DESTRUIR.  Quo  des- 
truye. 

DESTURBAR:  a.  nnt.  Echar,  expeler,  arrojar. 

Quo  si  no  80  ncudía  á  dksti'riiar  los  holnu- 
dcsc»  de  Ternnte,  sorínn  señores  absolutos  del 
archipiélngo  do  In  Concepción. 

U.    L.    DE   AUOKNROI.A. 

DE8TUTT  DE  TRACY  (ANTONIO  Lris  Cl.Al'- 
Iilo);  Hu'ii.  I'ilo>oro  liniicé.i,  ronde  dil  titulo 
que  indica  su  apellido.  N.  de  nnn  familia  origi- 
noria  do  Esiocin  el  IT.'il.  M.  en  I.iJlli,  Kia  coronel 
di>  infantería  en  178i>,  y  elegido  dipnindo  á  los 
Estados  geiieratoH  se  inostio  celoso  pnitidniio 
do  bis  ri'liirnias.  Terininndns  Ins  sesiones  de  la 
Asamblea  Constituyente  «e  retiro  li  Ia  vida 
privada.  Koiiixi  parlo  del  Insliliilo  (Acndiinia 
de  Cienciiin  Mornle*  y  rulitieos)  desilutn  hiiiiU- 
eióii  (I7l>f0;  (ni  |iooo  denixiéii  individuo  del 
Ci'inilé  de  Inslriiecmn  I'úbllc»,  é  iiigiesii  posto- 
rinrmente  en  el  .Senado  conservador  (I7|il)\  rii 
In  Aciidi'inia  Kinliee«a(lHOS),  y  rn  la  Camina  do 
los  rnioa  (1811),  doniUi  votd  ronslanlrmelile 
con  p|  pailldn  conKtitncinnal .  Dlsctpnln  di' 
Conilillni-,  relime,  eonin  sn  limestio,  lo.Ins  bis 
ideas  y  ludas  las  rneiillados  li  In  «eu'-it  ion,  y 
priifniídi/a  más  nigunos  punios  de   In  dicliiiiu 

del   lltAestto,  (niesenino  In  inlluenein  ile  bi-  iii^lios 

en  el  priisnliiienlo,  U  pxjdiincii'n  de  la  i  lea 
del  ener|Mi  y  el  mlgen  do  Inii  errores,  i)Mi>nlii- 
linv"  ú  I»  iiii|n'ifrcciiiii  tío  l«  nieniotií   fliiinil 

Jirnnnneiii  su /■.ViK/iiirn  l«  AcadiiiH     1  do 

'jeniilns  Moinli's  Lanprilnipalrsi''  M 

do  Tiwy  lueíoii  Un  i>l)(nirnlra:  /.'  "i  •  •  f/« 
lilfi'lnifln,  i|np  coii.|iioiido  U  lilealoi/i,t  |irn|iU- 
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mente  dicba,  \&Gramática,  la  LógicajMn  Trata- 
do de  la  voluntad  y  sus  efectos,  que  es  sobre  todo 
nn  tratado  de  Economía  política  (1801-15); 
Ensayo  sobre  el  genio  y  las  obras  de  iíontcsquieu 
(1S08);  Memoria  sobre  Kant,  y  Comentario  sobre 
el  Espíritu  de  las  leyes  (1819),  traducido  al 
castellano  por  don  José  Francisco  Trasobares, 
con  el  título  de  Tratado  completo  de  la  ciencia 
social,  ó  sea  comentario  al  Espíritu  de  las  leyes 
de  Moníesquieu  (1  vol.  eu  4.°). 

-  Destctt  de  Tracy  (Antonio  César  Víc- 
tor Carlos):  Biog.  Político  francés.N.  en  1781. 
M.  en  1864.  Alumno  de  la  Escuela  Politécnica 
y  de  la  de  Aplicación  de  Ingenieros,  fué  durante 
algiui  tiempo  jefe  de  estudios  en  la  Escuela 
Politécnica;  después  entró  en  el  seivicio  activo, 
tomó  parte  en  la  batalla  de  Austerlitz,  ven  1807 
estuvo  encargado,  eu  unión  de  varios  oficiales 
franceses,  de  una  misión  en  Constantinopla.  A 
su  regreso  en  Francia  fué  nombrado  ayudante 
de  campo  del  generalSebastiani  ¡sirvió  en  España 
desde  1S08  á  1811,  y  se  distinguió  en  la  batalla 
de  Ocaña,  eu  la  que  fué  herido;  después  fué  á 
unirse  al  gran  ejército  con  el  grado  de  Mayor,  so 
distinguió  por  su  bravura  en  varias  ocasiones, 
fué  hecho  prisionero  con  el  cuerpo  de  Augereau, 
y  volvió  á  Francia  después  de  la  primera  Res- 
tauración. El  gobierno  de  los  Uorboues  le  nombró 
coronel,  pero  en  1818  renunció  este  cargo  para 
dedicarse  enteramente  al  estudio  de  las  Ciencias, 
de  la  Filosofía  y  de  las  cuestiones  políticas. 
Dotado  de  una  clara  inteligencia  y  profesando 
ideas  liberales,  comenzó  su  vida  política  en  1822. 
época  en  que  fué  elegido  individuo  de  la  Cámara 
de  Diputados,  y  figuró  en  las  lilas  de  la  oposición. 
No  fué  reelegido  en  1S24,  pero  tres  añosdespués 
volvió  á  tener  asiento  en  la  Cámara,  de  la  cual 
formó  parte  durante  todo  el  reinado  de  Luis 
Felipe.  Durante  la  n. anarquía  de  1830  se  mani- 
festó ]>artidario  de  las  reformas  útiles,  y  ¿pesar 
de  ser  hijo  de  un  Par  de  Francia  se  opuso  a  que 
esta  dignidad  fuese  hereditaria.  Proiiniiiió  vaiios 
discursos  defendiendo  reformas  cu  el  sistema 
colonial,  pidiendo  la  abolición  do  la  esclaviind 
y  de  la  pena  do  muerte,  la  enseñanza  libro, 
etcétera.  Después  de  In  revolución  do  1848  fué 
nombrado  coronel  de  la  Guardia  Nacional  do 
París,  y  elegido  primer  representante  do  losoue 
el  departamento  del  Orne  envió  a  la  Asamblea 
Coiistituyente.CuandoLuis  Napolciui  fué  elegido 
presidente  de  la  República  y  coii>tiluyó  su  primer 
Ministerio,  confió  aDestutlla cartera  de  .Marina, 
que  desempeñó  hasta  el  31  de  octubre  de  1819. 
Fué  uno  de  los  nue  hicieron  una  viva  oiiosicion  á 
la  política  del  Eli.seo,  protestó  contra  el  gol|io  de 
Estado  del  2  do  diciembre, y  so  retiró  do  la  vida 
píiblica.  Escribió  una  Serie  de  cartas  sobre  ¡a 
agricultura  (M5'). 

DESUBSTANCIAR:  a.  Desustanciah. 

...  y  el  piigo  que  le  dn  por  la  buena  obra,  »« 
chupalle  y  desubstanciaulf. 

P.  Juan  dk  ToniiKs. 

...  tal  os  la  fuonta  doslo  poderoso  Arlxil.  puc« 
DRsuiistancIa  nnn  nicrra,  y  la  couTierto  en 
licuor  útilísimo. 

Fb.  Juav  de  ia  Pukstf. 

DESUCACIÓN  (do  de,  priv. ,  y»M«)^:  f.  Acción, 

ó  elVcl",  lie  desjugar. 

0E8U0ACIÓN:  (.  .Vnl.  Krinx'ión  do  lioloiicilln» 
«einejttiite.s  á  graiio.s  de  mijo,  oca.sionada,  oobro 
todo  011  los  nidoK,  |<or  la  falta  dv  linipiota. 

DESUDAR:  o.  Quitar  rl  »ndor.  U.  t.  r.  r. 

...  paseando  las  )v"tns  i>aM  i>rsi-PA«i  »», 
arortA  á  vrrlas  el  n'  '        :.» 

quo  lo»  dmihaha  ., 

Pin -.  -.,... 

OBSUELLACARAS:  m.  llg.  y  fani.  IUit>rrot)ne 
afolla  mal, 

-  Piuiuiti.i.ACAnA»!  com.  flg.  ¡rfaro.  Ponona 
dosver^oniada,  doocarada,  de  nula  vida  y  coa- 

tiiinbroo. 


Mal  buyn  mi  soft- : 
quo  l*i<l«  uiaiin  ha 
llacakaa  en  «u  ca»«.  rt.- 


CURVANTIOt. 
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DESUELLO:  m.  AcciÚD,  ó  efecto,  de  desollar  ó 
desollarse. 

La  Pasión  de  Nuestro  Redentor  Jesucristo, 
tomándola  toda  junta,  excedió  á  las  brasas  de 
Sant  Lorencio,  y  el  descello  de  Saut  Barto- 
lomé. 

F«.  Alonso  de  Orozco. 

-  Desuello:  fig.  Desvergüenza,  descaro,  osa- 
día. 

Éstos  como  hombres  rústicos,  acostumbra- 
dos al  descaro,  con  furioso  desuello  le  decían: 
etcétera. 

Fr.  Fernando  de  Valvekde. 

La  pulga,  dando  un  brinco  muy  ligera, 
Kespoudió  con  grandísimo  desuello:  etc. 
Ikiarte. 

...  en  dar  mi  vida  consiento 
Antes  que  la  mano  á  otro 
Que  á  Felipe.;  -Qué  descello! 
¡Qué  infamia!  ¡Hoy  vas  á  morir! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ser  un  desuello:  fr.  fig.  y  fam.  con  qne 
se  nota  el  excesivo  precio  que  se  pide  ó  se  lleva 
por  una  cosa, 

DESULFURACIÓN  (de  des,  priv.,  y  dellat.  siíZ- 
/jij-,  azufre):  f.  Qiiim.  Eliminar  ó  separar  de  vina 
sustancia  todo  ó  parte  del  azufre  que  contenga. 
La  reducción  de  los  sulfures  metálicos  naturales 
para  obtener  el  metal,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, con  el  plomo,  es  una  desulfuración. 

En  la  metalurgia  del  hierro  tiene  mucha  im- 
portancia la  eliminación  del  azufre,  porque  este 
cuerpo  comunica  propiedades  perjudiciales  al 
hierro  colado.  El  procedimiento  primitivo  para 
desulfurar  dicho  hierro  colado  ó  fundición  con- 
sistía en  mezclar  la  fundición  gris  con  una  pe- 
queña carga  de  mineral  j-  mucha  castina,  de 
modo  que  excediese  la  proporción  de  cal  habi- 
tual: uno  de  cal  para  uno  de  sílice.  Las  escorias 
se  hacen  sulfurosas,  desprenden  ácido  sulfhídri- 
co, y  la  fundición  queda  más  pura.  Se  puede  tam- 
bién, y  este  medio  es  más  seguro,  añadir  un 
poco  de  manganeso  á  la  masa  fundida.  Las  esco- 
rias se  cargan  de  manganeso,  toman  color  ama- 
rillento y  arrastran  casi  la  totalidad  del  azufre. 

En  el  pudlage  hay  siempre  desulfuración, 
pero  es  solamente  parcial,  y  los  productos  de 
íundición  sulfurosa  son  frágiles  en  caliente.  Hay 
una  temperatura  determinada  á  la  cual  el  hierro 
se  rompe  súbitamente  al  menor  choque.  En  el 
pudlage  el  hierro,  al  solidilicarse,  se  separa  de  las 
impurezas  qne  quedan  en  disolución  en  la  esco- 
ria, y  entre  ellas  está  el  sulfuro  de  hierro.  En  la 
desfosforacióu  la  desulfuración  es  imperfecta,  y 
por  esta  razón  hay  necesidad  de  practicar  una 
operación  cs[iecial  para  que  todo  el  azufre  quede 
cliniinado.  El  proce<liniiento  de  Rollet  consiste 
en  colocaren  un  cubilote  de  cuatro  metros  do 
altura  y  O'", 70  de  diámetro  una  mezcla  de  fun- 
dición, cok  con  castina,  y  espatollnor  en  las 
))roporciones  siguientes:  fundición,  1060;  casti- 
na, 100;  cok,  170;  esiiatolluor,  2.5.  Con  estas 
cantidades  se  obtiene  una  tonelada  de  fundición 
perfectamente  desulfurada  y  la  pérdida  es  do 
un  G  por  100.  Se  revisten  lo.s  dos  tercios  infe- 
riores de  las  paredes  interiores  d(d  cubilote  de 
una  materia  básica  (dolomía  fritada  ó  cal  aglo- 
merada con  alquitrán);  el  resto  del  revestimien- 
to se  hace  con  ladrillos  refractarios  de  cualquier 
clase.  Con  un  cubilote  así  preparado  se  puede 
fundir  n  la  i>rcsión  de  25  centímetros  de  agua 
1  500  kilogramos  por  hora. 

DESULFURAR:  a.  Qulm.  Destruir  el  estado 
de  sulfuración  de  un  cueri>o.  U.  t.  c.  r. 

DESUNCIR:  a.  Quitar  dol  yugo  las  muías  ó 
los  bueyes. 

Desunció  luego  los  bueyes  do  la  carreta  el 
boyero,  y  dejólos  andar  á  sus  ancliuras. 
Cervantes. 

¡Voto  á  Cristobalillo! 
Dksunce  aquesas  niuUis,  picnrillol 

Tirso  dii  Molina. 

DESUNIDAMENTE:  adv.  m.  Sin  unión. 

IWiJitban  de  los  montes  y  salían  de  la  nin- 
\>v:i  tiivt-is.'iH  tropas  de  indios,  (pie  aconielían 
io>iMi)AMKSTK  por  los  costados,  etc. 

SOLÍH. 

DESUNIÓN:  f.  Separación  do  las  partes  que 
componen  un  todo,  ó  do  las  cosas  que  estaban 
juntan  y  unidas. 

-  I)|!HiiNióN;  fig.  Discordia,  desavenencia. 


DESU 

La  DESCNIÓN  de  los  eclesiásticos,  es  ocasión 
de  burla  y  desprecio  á  los  seglares  menos  pia- 
dosos. 

■NúÑEZ  DE  Cepeda. 

...  fué  casual  la  desunión  de  aquellos  caci- 
ques, y  fácil  de  suceder  donde  mandaba  un 
general  impaciente,  etc. 

SoLÍs. 

DESUNIR:  a.  Apartar,  separar  una  cosa  de  otra. 
U.  t.  c.  r. 

...  no  permitió  Narváez  que  su  ejército  se 
descniese  aquella  noche,  etc. 

SoLfs. 

El  sonido  de  la  primera  (de  la  b)  se  forma 
arrojando  el  aliento  al  tiempo  de  desümr  los 
labios,  etc. 

Jovellanos. 

-  Desunir:  fig.  Introducir  discordia  entre 
los  que  estaban  en  buena  correspondencia.  Usa- 
se t.  c.  r. 

El  pueblo  se  dividirá  en  opiniones,  la  diversi- 
dad lie  ellas  DESUNIRÁ  los  ánimos,  de  donde 
nacerán  las  sediciones  y  conspiraciones. 
Saavedra  Fajardo. 

DESUNO:  adv.  m.  ant.  De  consuno,  de  confor- 
midad, con  unión,  juntamente. 

DESUÑAR:  a.  Quitar  ó  arrancar  las  uñas. 

-  Desuñar:  Agr.  Arrancar  las  raíces  de  al- 
gunas plantas  ó  árboles. 

-  De-suñaüse:  r.  fig.  y  fam.  Ocuparse  con 
afán  cn,un  trabajo  de  manos  difícil  ó  minucioso. 

-  De-suñarse:  fig.  y  fam.  Empicarse  con  efi- 
cacia y  continuación  en  un  vicio,  como  en  robar, 
jugar,  etc. 

DESUÑIR:  a.  ant.  Desuncir. 

DESURCAR:  a.  Deshacer  los  surcos. 

Y  vuelvo  á  DESURCAR  lo  ya  surcado 
Conipelido  y  forzado. 

Villegas. 

DESURDIR:  a.  Deshacer  una  tela,  quitar  la 
urdimbre. 

-Desurdir:  fig.  Desbaratar  una  trama,  una 
intriga. 

DESÚS  (AL):  m.  adv.  ant.  Por  encima. 

DESUSADAMENTE:  adv.  m.  Fuera  de  uso. 

Sonará  furioso  desusadamente  el  m.ir. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Yo  vi  un  tiempo  este  valle,  esos  collados. 
Menos  talados  del  otoño  ardiente, 
Que  desusadamente  los  maltrata. 

Conde  de  Reiíolledo. 

DESUSAR:  a.  Desacostumbrar,  perder  ó  dejar 
el  uso.  U.  m.  c.  r. 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saV)er  de  cuál  arte, 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba;  etc. 
Gahcilaso. 

Eu  fin,  por  caminos  desusados,  por  atajos 
y  sendas  encubiertas  partieron  Itoque,  don 
Quijote  y  Sancho,  etc. 

Cervantes. 

DESUSO:  m.  Falta  de  uso  ó  de  ejercicio  de 
una  cosa. 

...  esta  es  la  comedia  dicha  clá.sica,  y  caída 
eu  desuso  por  las  formas  estrechas  y  lángui- 
das eu  ípie  la  hau  querido  encerrar  los  pre- 
cepti.staa,  etc. 

Larra. 

...  sabemos  bien  que  en  esta  materia,  más 
que  en  ninguna  otra,  es  el  DBSCSO  ola  infrac- 
ción la  consucueucia  del  absurdo  en  los  ¡)ro- 
cejitus. 

Taciieco. 

DE8USTANCIACIÓN:  I.  Acción  do  desustan- 
eiar. 

DE8USTANCIAR:  a.  (>uitar  la  fuerza  y  vigor 
íi  una  co.sa,  sneándule  la  sustancia  ó  desvirtuán- 
dola por  cualquier  otro  medio.  U.  t.  c.  r. 

Las  niujercH  do  esta  categoría  tendrán  poca 
lecho  y  OBsustanciada  ;  serán  pobrisiuuis 
amas  de  cría. 

Monlau. 

T>o«  abonoK  aidniales  han  de  emplearse  des- 
pués que  biiyiin  firnienlado,  y  antes  que  BK 
evaporen  y  iiK.-st  si  ani;iiíN, 

OlivAn, 


DESV 

DESUVIATES:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  Galla, 
establecido  en  los  territorios  inmediatos  á  la 
confl.  del  Ródano  y  el  Durance.  Otros  le  sitúan 
en  las  inmediaciones  de  Tarascón. 

DESVAHAR:  a.  ylgr.  Quitarlo  marchito  ó  seco 

<le  una  planta. 

DESVAÍDO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  persona 
alta  y  desairada. 

Derrenegad  siempre  de  unos  hombres  como 
unos  perales,  enjutos,  magros,  altos  y  DESVAI- 
DOS. 

Mateo  Alem.4n. 

Es  un  caballero  flaco, 
Desvaído,  macilento. 
Muy  cortísimo  de  talle 
Y  larguísimo  de  cuerpo,  etc. 

Rojas. 

-  Desvaído:  Dícese  del  color  bajo  v  como 
disipado. 

-  Desvaído:  ant.  Vaciado,  adelgazado,  dis- 
minuido. 

DESVAIDURA:  f.  ant.  Adelgazamiento,  dis- 
minución. 

DESVAINADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  des- 
vainar. 

DESVAINAR:  a.  Sacar  los  granos  de  habas, 
guisantes  y  otras  semillas,  de  las  vainillas  en 
que  se  crian. 

-Desvainar:  ant.  Desenvainar. 

Levanta  tus  ojos  al  monte  Sión 
La  santa  soberbia  desvaine  tu  espada. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real, 

DESVALÍA:  f.  ant.  DESVALIMIENTO. 

Cuanto  más  para  lo  alto  de  su  merecimiento 
miran,  tanto  más  sienten  lo  bajo  de  su  DES- 
VALÍA. 

Héctor  Pinto. 

DÉSVALIDAMENTE:  adv.  m.  Sin  apoyo  ó  pro- 
teccii'in. 

DESVALIDO,  DA:  adj.  Desamparado,  destituí- 
do  de  ayuda  y  socorro. 

...:  Señor,  ¡pues  qué  hemos  de  hacer  nos- 
otros? (dijo  S.ancho).  -  ¿Qué?  dijo  don  Quijote, 
favorecer  y  ayudar  á  los  menesterosos  y  des- 
validos, etc. 

Cervantes. 

...  apenas  habían  bastado  estos  trece  años 
para  reparar  los  daños  que  su  menor  edad 
había  acarreado  á  Castilla  DESVALIDA. 

Larra. 

-Desvalido:  ant.  Acelerado,  presuroso, 
desalado. 

Tras  dos  cosas  especialmente  se  van  desva- 
lidos los  hombres,  tras  la  riqueza  y  tras  la 
honra. 

Alonso  López  Pinciano. 

DESVALIJADOR:  m.  El  ijue  desvalija,  roba  al 
caminante  lo  nuc  lleva  en  la  valija,  maleta, 
etcétera. 

DESVALIJAMIENTO:  m.  Accióu,  ü  efecto,  de 
desvalijar. 

DESVALIJAR:  a.  Sacar  lo  que  hay  en  una  va- 
lija ú  otra  cosa. 

Acudieron  luego  los  ministros  déla  justicia 
á desvalijar  el  pollino,  y  á  pocas  vueltas  iliu- 
ron  con  el  hurto,  etc. 

Cervantes. 

-Desvalijar:  Robar  al  caminante  lo  quo 
lleva  en  la  valija,  maleta,  etc. 

...  habieiiiio  DKSValuaDO  un  correo  despa- 
chado á  Pompeyo  con  cartas  de  la  nobleza 
romana  contra  él,  mandó  (Julio  César)  quemar 
hi  valija,  etc. 

Saavkiira  Fajardo. 

...Ueg.iron  á  la  l'Vra  la  noche  siguiente  me- 
nos do  tn-iiita.  dejando  la  resta  uiuertosyDKS- 
V.MJ.iAnns  á  manos  de  vilbiuos. 

Carlos  Coldma. 

DESVALIMIENTO:  m.  Desamparo,  abandono, 
falta  de  ayuda  ó  favor. 

Pero  eu  el  desvaíJMII'.NTo,  en  la  dilación  ó 
el  yerro  de  lo  préleuilido,  en  la  <|uiebra  de  lo 
esperado,  |qué  triste»  ipie  nos  ve  Dios! 
Fr.  IIoini.NsK)  Pauavicino. 
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DESVALOR:  m.  ant.  Cobardía,  miedo,  falta 
de  valor  ó  de  estimación. 

Cuanto  mayor  ha  sido  la  gloria  de  los  pre- 
decesores, tanto  más  es  aborrecible  el  DESVA- 
LfiK  y  vileza  de  los  que  suceden  en  el  mando, 
y  no  en  el  merecindento, 

P.  José  de  Acosta. 

DESVALLS:  Geog.  V.  San  Jordi  Desvalls, 
DESVÁN:   m.  Parte  más  alta  de  la  casa,  que 
tiene  por  cubierta  el  tejado. 

Desde  el  DESVÁN  á  la  cueva 
Está  toda  {la  casa)  proveída 
De  ajuar,  despensa  y  comida. 

TiKso  DE  Molina. 

-jNo  soy  laque  desvanes  y  rincones 
Cuidadosa  registro  noche  y  día 
Para  que  vivas  libre  de  ratones? 

Samaniego. 

-  Desván  gatero:  El  que  no  es  vividero  ó 
habitable. 

...  sentando  el  primer  suelo  con  bovedilla.?, 
y  desde  el  arriba  jirimero  y  segundo  cuarto  con 
DESVANES  gateros. 

Akdemáns. 

-Desván:  Arq.  En  los  países  del  Norte, 
donde  la  inclinación  de  las  cubiertas  es  grande, 
se  aprovechan  los  desvanes  para  hacer  pisos  ha- 
bitalíles,  inscribiendo  un  rectángulo  ó  un  trape- 
cio en  el  triángulo  de  la  armadura.  Este  resul- 
tado se  favorece  haciendo  la  armadura  quebran- 
tada. En  los  países  templados  los  desvanes  no 
suelen  .servir  más  que  para  depósitos  de  muebles, 
para  graneros  ó  para  despensas. 

DESVANECER;  a.  Atenuar,  separar  las  partes 
di'  una  cosa,  de  suerte  que  se  disipen  ó  lleguen 
á  perderse  de  vista.  U.  t.  c.  r. 

Cual  suele  el  humo  donde  cesa  el  fuego. 
Desvanecerse  en  la  región  primera. 
Del  claro  viento  de  sus  nubes  ciego. 

Lope  de  Vega. 

-Desvaneceu:  Dar  ocasión  de  presunción  y 
vanidad.  U.  ni.  c.   r. 

Desvanecerse  (el  principe)  con  los  loores 
propios  es  ligereza  del  juicio. 

Saavf.dra  Fa.iauiio. 

Murlio  os  desvanece  el  viento 
De  esa  corte  depravada. 

Büetijn  de  i.os  IIekkeuo.s. 

-  Dhsvaneckii:  fig.  Deshacer  ó  anular.  Usa- 
so  t.  c.  r. 

Desvanecidas  en  la  ciudad  aquellas  gran- 
des esperanzas  que  so  habían  concebido,... 
volvió  á  clamar  el  pueblo  por  la  paz,  etc. 

SOLÍH. 

No  concluiré  sin  DKsvANKCEn  una  objeción 
quo  pudiera  propouer.se,  etc. 

Jovei.i.anos. 

Kl    porvenir  do  feliciilad  con  que  hal)ía  so- 
Tiailo  SE  dE8Vanec/a  como  una  «ondira. 
Vai.eka. 

-  Dr.HVANl'.CKliHK:  r.  Evaporarse,  exhalarse, 
pcrilerse  la  parte  espirituosa  de  una  cosa. 

Dksvankükusk  el  vino. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Di'.nvanec|''.iihk:  Flariucar  la  cabeza  por  un 
vahíiln;  turliarno  ol  .scnliilo. 

I'nra  andar  en  alto,  y  no  su  DKHVANBCRR, 
buena  cabeza  ex  nienenter. 

1'.   Al.DNHO  RoDIlfdUM. 

,.,  no  omt  (ol  llrenelndn  Tnrralvn)  mirar  á 
la  tierra  por  no  i>khv,\nk<kii.mk:  etc. 

Ukiivantkh. 

DESVANECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  dcsvnne. 
ciniiento,  pii'xMíK'iiin  li  vanidad. 

DESVANECIMIENTO: ni.  Presiinrlón,  vaiiidnil, 
ulluiieriaú  HotxM'liin. 

Kl  luyar  nltn  ap  tiene  ilo  miyo  liarlo  vieiiln; 
y  ni  i'Hte  He  ayuda  ilel  d«  In  poraoua,  todoaeni 
llFHVANm'IMIKNTO  y  liliicliazóii, 

P,  Kii.  .Ii'AN  M,(tig)'K);. 

Ya  no  iinliora  id  dksvankcimirnto, 
A  vÍNta  do  la  rslera  oii  que  iiio  nbraiio, 
l'iii'»  cuando  viva  de  iii  luz  oscnno, 
Kelieldad  supone  el  emarinlpiiln. 

KuiiKNIO  C0I.0MA. 

-  Desván  Ki'i  MI  KNl'u  :  Duhilidad,  llaqiicio, 
poi  tui bnciún  do  U  cftboia  i  dol  lonlido. 
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Padeció  tan  gran  flaqueza  de  estómago,  que 

por  poco  que  comiese  le  daba  mucha  pena,  y 

un  desvanecimiento  de  cabeza  tan  notable, 

que  el  santo  le  había  prohibido  tener  oración, 

K1TADENEIRA. 

El  largo  llanto,  el  DESTANECllIIENTO, 
El  vano  imaginar  de  la  cabeza, 
De  mi  gran  culpa  aquel  remordimiento, 
Verme  de  todo  al  fiu  sin  esperanza. 
Me  trastornaron  casi  el  sentimiento. 

Garcilaso. 

DESVAPORIZADERO:  m.  Lugar  por  donde  se 

evapora  ó  resi)ira  una  cosa. 

DESVARAR:  a.  Resbalar,  deslizarse.  Usa.se 
t.  c.  r. 

-  DEsvAnAR:  Mar.  Poner  en  movimiento  la 
nave  que  está  varada. 

DESVARIABLE:  adj.  ant.  Que  puede  variar  ó 
mudarse. 

DESVARIADAMENTE:  adv.  in.  Con  desvarío, 
fuera  de  proposito. 

-Desvakiaiiamente:  ant.  Diferentemente, 
con  diversidad  ó  desemejanza. 

Dos  hermanos  que  yo  hé  son  casados  en- 
trambos, y  viven  cada  uno  de  ellos  desvaria- 
damente el  uno  del  otro:  etc. 

El  conde  Lucanor. 

DESVARIADO,  DA:  adj.  Que  delira,  ó  dice,  ó 
liace  desi)ropósitos. 

jQué  es  esto,  DESVARIADO? 

La  Celestina. 

...  luego  dio  (D.  Quijote)  en  la  cuenta  de  lo 
que  su  continua  y  desvariada  imaginación  le 
representaba,  etc. 

Cervantes. 

-Desvariado:  Fuera  de  regla,  oidenócon- 
cierto;  sin  tino. 

De  la  fuerza  de  nuestras  pasiones  y  apetitos 
desvariados. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Su  enemigo  mismo  le  ayudaba  con  hacerse 
por  momentos  más  odioso,  con  su  mal  modo 
de  proceder,  y  desvariados  castigos  que  hacia 
en  los  suyos. 

Mariana. 

-DesvariaiiO:  Aplícase  á  las  ramas  largas  y 
locas  de  los  arboles. 

-  Desvariado:  ant.  Diverso,  diferente,  dese- 
mejante. 

Vuestros  hermanos  son  tan  desvariados, 
que  ol  uno  face  cuanto  su  mujer  quiere,  y  el 
otro  todo  lo  contrario. 

El  conde  Lucanor. 

Los  que  las  infernales  rabias  ó  penas  pa- 
decen, serán  después  que  fueren  revestidos 
de  sus  propios  cuerpos,  fechos  de  soiiiejanzas 
DESVARIAIJAS  é  disformes. 

Ji'AN  de  Mena. 

DESVARIAMIENTO:  m.  ant.  Diversidad,  dife- 
rencia. 

DESVARIAR;  a.  aiit.  Diferenciar,  variar,  des- 
unir u  desviar. 

-Desvariar:  n.  Delirar,  decir  locuras  ó  Jos- 
propimitüs. 

KI  lunio  dol  culantro  bebido  quita  luego  la 
habla,  denpués  hace  ÜKSVAHIAIl,  y  á  la  lln 
despacha. 

Asnuitx  DK  Laiii'na. 

Suelo  i  lo.s  herido.i  turbarse  el  rntendi- 
niieiito,  y  quedan  ntiiiiitON  como  e.«pnntnilo9, 
ulvidaiín  totniniciite  ilc  sus  obras  la  facultiii 
aiiliiinl,  y  después  liK.tVAIllAN. 

Juan   Kraooho. 

...  iiKnvaiii.mia  (el  naecrdoto)  ou  tono  ilc 
Ki'riiiuii.y  coa  toda  aquolla  ^rraredad  y  pon- 
duración  <]Uo  cabo  eu  uu   lionibro  doinidu. 

Sul.l». 

-  Dkhvaiiiaiire:  r,  «lit.  Aparlarsn  dol  onleii 
re);iihir. 

DESVARIO:  ni.  nicho  ó  hecho  rucrit  do  mu- 

cierto. 

Mas  |i'iSnin  Iré,  qun  en  vlémlnt*  tMo  diros 
DKMVAiilo»  do  hninbrc  ata  srsol 

La  CrUflÍMa. 
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iNn 
podrii 
do  |). 

con  su. 


r^i^r  (illlo  R  Antoiijo),  <i«i>  110 
■  vfclio  quo  mino  la  conlum 
que  lloga  «I  iiusto  quo  da 


Ckiivami-s. 


-Desvarío:  Accidente  qne  sobreviene  á  al- 
gunos enfermos,  de  perder  la  razón  y  delirar. 

Desde  e-ste  tiempo  fué  siempre  mejorando  el 
príncipe,  y  continuando  el  sueño,  y  aflojando 
la  calentura;  puesto  caso  que  en  el  DESVARIO 
no  mejoraba. 

Juan  Fragoso. 

-Desvarío:  ant.  Desunión,  división,  disen- 
sión. 

-Desvarío:  fig.  Monstruosidad,  cosa  que 
sale  del  orden  regular  y  común  de  la  natura- 
leza. 

-Desvarío:  fig.  Desigualdad,  inconstancia 
y  capricho. 

Ni  la  enfermedad  le  enflaquece,  ni  la  muerte 
le  acaba, ni  puede  la  fortunaeon  sus  destarIos 
poner  cualidad  en  él ,  que  le  baga  menos 
amable, 

Fr.  Luis  de  León. 

DESVASTIGAR:  a.  ant.  CHAPODAR,  cortarlas 
ramas  del  árbol  ó  los  sarmientos  de  la  vid. 

DESVAUX  (Nicolás  Gil  Santos):  Jiiog. 
General  francés.  N.  en  1810.  Tomó  una  parto 
activa  en  la  revolución  de  julio,  y  fué  incorpo- 
rado al  ejército  con  el  grado  de  subteniente. 
Algún  tiempo  después  p-osó  á  Argelia,  donde 
conquistó  todos  sus  grados  en  la  Milicia.  Jefe  de 
escuadrón  de  spahis  en  18-15,  coronel  en  1851, 
general  de  brigada  en  1S.V2,  fué  promovido  á 
general  de  división  en  1859.  Cuando  estalló  la 
guerra  de  1870  el  general  Desvaux  estuvo  en- 
cargado del  mando  de  la  división  de  caballería 
de  la  Guardia  Imperial.  Tomó  parte  en  los  com- 
bates librados  frente  á  Metz.  En  el  Consejo  do 
Guerra  celebrado  por  IJazainc  fue  de  opinión 
de  que  se  hiciera  un  último  esfuerzo.  Enviado  á 
Alemania  con  el  ejército  prisionero  volvió  a 
Francia  cuando  se  tinnó  la  paz  y  fué  testigo 
en  el  proceso  contra  Bazaine, 

-Desvaux  de  Saint-Maurice  (Juan  Ja- 
coiio,  barón  ):  Bing.  General  francés.  N.  en  París 
en  1775.  M.  en  1815.  Comenzó  á  serviren  1792 
con  el  grado  de  subteniente  de  artillería;  so 
distinguió  al  siguiente  afio  en  el  sitio  de  Lyón, 
hizo  las  cainpañasdc  Italia,  demostrando  un  gran 
valor  en  San  Giulianoyeii  Novi,  y  recibió  el 
grado  do  coronel  en  lí^OH.  Director  de  artillería  o» 
1806  y  general  de  brigada  tres  anos  de.'ipuéis 
cuando  las  batallas  de  Uaab  y  de  Wagram,  fué 
creado  barón  del  Iin|>erio,  tomó  parte  en  loa 
canipafia-s  de  IS12  y  1813,  y  fué  promovido  il 
general  de  división  en  181,3.  Durante  los  Ci^n 
Días  so  encargó  ilcl  mando  do  un  regimiento  de 
la  guardia  y  fué  muerto  en  la  batalla  do  Wa- 
terloo. 

DESVEDAR:  a.  Alzar  ó  revocar  la  prohibición 

que  una  losa  tenía. 

OESVELADAMENTE:  adv.  m.  Con  desvelo. 

A|!unr<l«  A  que  cobrase  voi  su  oráculo,  des* 
vki.aDamente  dormido. 

Alvaro  Ciknfuecos. 

DESVELAMIENTO:  m.  DfsVKLO, 

Si  et  tlolor  pa-i.nr  uno  pobrr/a  v  d,-  nr.dct 
y  iiiiulio  iiKíiVKi  íXiiKMi» y  cui  t» 

cuaiulo  por  (|iiioii  sv  psMi  110  l<' 

Fr.  Luí»  m  1,1.  n. 

(Hasta  cnindo  tanto  lurAo  á  Indo)  *1m*, 
tras  tanto  dksvrlamiiixto  á  lo  quros  mundo) 
Fr,   Priuio  di:  osa, 

ObSVELAR:  a.  Quitar,  im|>C4lir  ol  aurAo,  no 
dejar  dormir.  I',  t  o.  r, 

I,<vi>(<-uidadosM<'  f).  Quijnlolo  praVRI.ARoN 

do  inniirrfl,  q"*-  ■'■  •■"'  ''■•  A  Hauchi»,  y  li-.í't'»- 
otrétcrn. 

CtHVAKIi  - 

V  yo  m. 

IV  qiio  no ';  ;<<rl  martilla 

Tr  liRiiVKI,M  al  rui-io  d«  mis  dif lilM. 
SAMANIRaO, 

Minhobs  r«  «n  rliU'harrtro, 

Y  la  i-slor  la  I>Ksvri.a 
A  una,  fio, 

MoraTín. 

-  Drcvrlamri  flg.  r.  Tonar  gran  cuidado  y 


468 


DESV 


atención  en  lo  que  xiuo  tiene  á  su  cargo,  ó  desea 
hacer  ó  conseguir. 

...  es  del  pastor  el  desvelarse  para  guar- 
dar/ mejorar  su  ganado,  etc. 

Fr.  Luis  be  Lkón. 

...  es  oficio  de  los  pontífices  desvelarse  en 
mantener  en  quietud  y  paz  los  principes. 
Saavedra  Fajardo. 

DESVELO:  ni.  Privación  del  sueño  por  algún 
cuidado  ó  accidente  que  le  estorba. 

Recogióse  para  descausar;  pero  con  pesares 
grandes  uo  hay  descanso,  y  es  cierto  el  DES- 
\'BLO. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

Sin  tener  desvelo, 
Envidia  ni  queja. 

Gónrora. 

-Desvelo:  fig.  Cuidado  grande  y  diligencia 
que  uno  pone  en  lo  que  quiere  hacer  ó  lograr. 
-  ¡De  qué  sirve  que  teugas  con  cuidado 
El  jardín  cultivado, 
Y  guarde  tu  desvelo 
La  rica  fruta  del  rigor  del  hielo?  etc. 

Samamiego. 

-  En  un  buen  padre 
Es  natural  el  desvelo 
De  acomodar  á  sus  biio^. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DESVELOS:  Gcog.  Bahía  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  República  Argentina,  formada  por 
la  entraila  del  Cerro  'Watchman;  ol'rcce  buen 
abrigo  de  los  vientos  del  O.,  pero  las  mareas 
son  fuertes  y  peligrosas  por  la  corriente.  La 
]ninta  que  forma  la  bahía  está  en  los  48"  21' 20" 
latitud. 

DESVENAR:  a.  (Cuitar  las  venas  á  la  carne. 

-  Desvenar;  Sacar  de  la  tierra  el  ramo  de 
mineral  útil. 

-Desvenar:  Quitar  las  fibras  á  las  hojasde 
las  plantas;  como  se  hace  con  la  del  tabaco  an- 
tes de  labrarla. 

-Desvenar:  Equit.  Levantar  los  cañones 
del  freno  por  el  nudo,  arqueándolos  para  que 
hagan  montada. 

El  bocado  desvenado  á  cuello  de  ganso  es 
más  blando  que  el  desvenado  á  cuello  de  ca- 
bra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

DESVENCIJAR:  a.  Aflojar,  desunir,  descon- 
certar, las  partes  de  una  cosa  que  estaban  y  de- 
bían estar  unida». 

Cansa  el  leer,  cansa  el  dormir...  Y  sobre 
todo  cansa  la  mugre  del  cuarto,  las  sillas  DHS- 
VENClJAD.iS,  las  estampas  del  hijo  pródigo, 
etcétera. 

L.  r.  de  JIoratín. 

...en  las  demás  c:illes  el  espectáculo  era  el 
mismo.  Aquella  agradable  vaiiedad  de  sillas 
DESVENCIJADAS,  tinajas  sin  suelo,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

DESVENDAR:  a.  Quitar  ó  desatar  la  venda 
con  i|Ue  citaba  atada  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

DESVENTAJA:  f.  Mengua  ó  jierjnicio  que  rc- 
Hulla  do  la  comparación  de  dos  cosa»,  personas 
ó  situacionCH. 

DESVENTAJOSAMENTE:  m.  adv.  Con  desven- 
taja. 

DESVENTAJOSO,  8A:  adj.  (Juc  acarrea  des- 
veiilaja, 

DESVENTAR:  a.  Sacar  el  aire  de  una  jiartu 
donde  está  encerrado. 

...  llegado  &  la  Fera,  pa'ióá  toda  diligencia 
á  Amiéns  con  deseo  ile  desvkntaii  la  ninia. 
Caiii.oh  Coi.oma. 

DESVENTURA:  f.  DksuHACIA,  suerte  ad- 
versa. 

]01i  micrle  dural 
¡Qué  cerca  está  del  bien  In  desventura  I 
KlU.'ILLA. 

-  DKdVRNTOnA:  Desoracia,  caso  ó  aconte- 
cimiento adveriio  ó  fniiciito. 

fifjnd  loH  libros  ogorn, 
fiefKir  liceiK-iiiilo  Orliz, 
Y  cni:ucliad  triin  DHHVRSTUIIAB, 
Que  A  f<¡  que  »on  para  oir. 

OÓNOORA. 
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...  la  entr.ida  de  estas  unciones  bárljaras  fué 
causa  de  graudisimas  desventuras. 

Mariana. 

-  De.sventura;  Desgracia,  motivo  de  aflic- 
ción originado  de  caso,  ó  acontecimiento  con- 
trario á  lo  que  convenía  ó  se  deseaba. 

...  el  oficio  natur.il  de  la  mujer  y  el  fin  para 
que  Dios  la  crió,  es  para  que  sea  ayudadora 
del  marido,  y  no  su  calaujidad  y  desventcra, 
Fr.  Luis  de  León. 

DESVENTURADA:  Gcog.  Isla  del  Pacífico  des- 
cubierta por  Magallanes  en  1519;  ignórase  su 
exacta  situación.  Figura  también  en  las  cartas 
antiguas  con  los  nombres  de  Tiburones  ó  Ta- 
hurones,  y  según  Fernández  deNavarretc  estaba 
en  los  10°  40'  de  latitud  S. ,  en  longitud  de 
1360  30'  O.  del  meridiano  de  Cádiz,  á  juzgar  por 
la  carta  que  trazó  don  José  de  Espinosa  y  se 
publicó  en  Londres  en  1812.  Debe  hallarse  al 
N.  del  Archipiélago  Tuamotu. 

DESVENTURADAMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
ventura. 

...  en  cosas  grandes  y  pequeñas  le  sucedía 
todo  desventukadame.ste,  etc. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  dicen  que  él  hizo  huir  á  todos  los  demás, 
y  que  después  murió  desventuradamente. 
Pedro  Mejía. 

DESVENTURADO,  DA:  adj.  DESGRACIADO, 
que  jiadece  desgracias  ó  una  desgracia.  Usase 
también  c.  s. 

Desventurada,  y  qué  carga  espera. 
La  Celestina. 

...  la  DEsvENTUR.iDA  de  la  mujer  le  tenia 
puestos  hechizos  (al  clérigo)  en  un  idolillo  de 
cobre,  etc. 

Santa  Teresa. 

-Desventurado:  Desgraciado,  desafor- 
tunado. U.  t.  c.  s. 

-  Desventurado  :  Cuitado,  pobrete,  sin  es- 
píritu. U.  t.  c.  s. 

A  otro  desventurado,  que  encogiéndose 
de  hombros  no  osaba  hablar  alto,  lo  mandó 
pasear, 

Lorenzo  Gracián. 

-Desventurado:  Avariento,  miserable. 
Ú.  t.  c.  s. 

...   y   cuanto   los   desventurados   h.abí.-m 
gan.ido  en  usuras  y  tratos  ilícitos  por  muchos 
años,  todo  se  lo  tomó  el  rey  en  un  día. 
Gonzalo  de  Illescas. 

DESVERGONZADAMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
vergüenza. 

Vinieron  á  España  tres  herejes  de  la  Galia 
gótica,  y  comenzaron  á  sembrar  desvergon- 
zadamente blasfemias  contra  la  madre  de 
Dios, 

RlVADENEIRA. 

...  pecan  tan  Dl•;sVERGONZADAME.^TE  como 
si  el  pecar  fuera  virtud. 

Malón  he  Ciiaide. 

DESVERGONZADO,  DA:  adj.  Que  habla  ú  obra 
con  dcsvcrgitonza.  U.  t.  c.  s. 

...  andad  luego,  digo  (añadió  Sancho  á  la 
mujer),  churrillera,  desvergonzada  y  em- 
baidora. 

Cervantes. 

Ni  hay  mozo  desvergonzado, 
Que  en  el  hablar  mucho  dude. 

Alonso  de  Barros. 

DESVERGONZAMIENTO:  ui.  aiit.  DesvER- 
<;úe:<za. 

...  6  este  DK.'íVKRiiONZAMlKNTO  dc  Cantar  en 
los  teatros  como  juglar,  fué  él  tomando  poco  á 
poco. 

Crónica  general  dc  España. 

El  DKSVEiiaoNZAMiENTO  engendra  .soberbia. 
Jtrijimicnto  de  l'ríneipcs. 

DESVERGONZARSE:  r.  Descomedirse,  iiLso- 
Icntarsc,  lulltin<i(>  al  respeto  y  Iiublaudo  con 
demasiada  libertad  y  descortesía. 

...  y  HB  DiíSVKRiKiNZÓ  á  decretar  que  la  rei- 
na salicie  del  reino,  etc. 

Diego  de  Colmi'.narr8. 

Y  el  que  en  esto  de  hablar  era  otro  Marte, 
Cobró  nuiyorc»  fuerzas  y  osmlia. 
Para  dksvkruonz.sksk  contra  el  arte. 

Esteran  M.  dk  Vii.i.ehas. 
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DESVERGCfjA:  f.  ant.  DESVERGÜENZA. 
DESVERGOÍ^ADAMENTE:  adv.   m,    ant.    DeS- 

vergiinzaii.\mi;nte, 

DESVERGÜENZA:  f,  Falta  do  Vergüenza,  in- 
solencia; descarada  ostentación  de  faltas  y  vi- 
cios. 

-¡Se  chancea 
Usted? -¿Qué  he  de  chancearme? 
Con  la  mayor  desvergüenza 
Me  lo  ha  dicho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  las  dam,as  más  púdicas  admiran,  no  ya  á 
solas   en  su  estancia,  donde  no  es  pública  la 
desvergüenza,  siuo  en  jdeuo  teatro,  etc. 
Valera. 

-  Desvergüenza:  Dicho  ó  hecho  desvergon- 
zado. 

...,  me  requirió  de  amores  (mi  criado,  dijo 
Dorotea),  y  viendo  que  yo  con  feas  y  justas 
palabras  respondía  á  las  desvergüenzas  de 
sus  propósitos,  dejó  aparte  los  ruegos,  etc. 
Cervantes. 

P.ara  decir  desvergüenzas  no  es  menester 
numen;  etc. 

JOVELLANOS. 

La  digo  dos  desvergüenzas, 
Y'  me  despide. 

Ramón  de  la  Cruz. 

DESVERGÜENZAMIENTO:  m,  ant.  De.sver- 

GONZAJIIKNTli. 

DESVERN:  V.  SANT  JüST  DesVERN. 

DESVERNOIS  (NlCÜL.iS  FlLIRERTO):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Lons-le-Saunicr  (Jura) 
el  23  de  septiembre  de  1771.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  noviembre  de  18.'i9.  Ingresó  en  los 
Húsares  de  la  Libertad  en  1792  y  conquistó  los 
giados  inferiores  en  el  ejército  del  Rhin.  En 
Italia  y  en  Egipto  realizó  hechos  brillantes.  Re- 
gresó á  Francia  en  1801  con  el  grado  de  capitán 
desjaiés  de  haber  tomado  parte  en  los  combates 
de  Salahieh,  de  Heliópolis,  y  de  Abukir.  Em- 
pleado en  el  interior  hasta  1805,  pasó  en  este 
año  á  Italia,  donde  permaneció  al  servicio  de 
José  y  de  Murat  hasta  la  caída  del  Imperio. 
Ascendió  á  coronel  en  1808,  recibió  al  siguiente 
ano  el  título  de  harón,  y  el  despacho  de  Mariscal 
de  Campo  en  1813.  Pasó  á  la  reserva  á  su  regreso 
en  Francia  en  1814,  pero  logró  ser  admitido  en 
los  cuadros  del  ejército  con  el  grado  de  coronel 
en  1816;  fué  retirado  en  1823  y  obtuvo  c-n  se- 
guida el  título  de  Mariscal  de  Campo  honora- 
rio. Los  acontecimientos  de  1830  hicieron  que 
otra  vez  volviera  al  servicio  activo,  hasta  que 
en  1834  se  le  dio  definitivamente  el  retiro.  El 
segundo  Imperio  le  nombró  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  en  agosto  de  1857. 

DESVEZAR:  a.  ant.  Desavezar,  dcsacostuin- 
hrar. 

DESVIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  dc  desviar 
ó  desviarse. 

-  Desviación:  Axiron.  Cambio  de  dirección 
de  los  cuerpos  celestes. 

-  Desviación:  Mcd.  Paso  de  los  humores  por 
fuera  de  sus  conductos  naturales. 

-Desviación:  Mcd.  Cambio  de  la  posición 
natural  dc  los  órganos,  en  especial  de  los  huesos, 

...  las  funciones  copulativas  de  la  mujer... 
pueden  encontrar  un  impediuiciito  absoluto  ó 
relativo....  en  las  frecuentes  desviaciones  de 
esta  eutraña  (la  matriz),  etc. 

MoNLAU. 

-Desviación:  .^/cd.  No  todas  las  desviacio- 
nes son  deformidades.  Hay  leves  ilcfcctos  do 
forma,  que  sobrevienen  sin  causa  aiiareiite  y  quo 
sólo  inieden  conocer  las  personas  ejercitadas  en 
el  estudio  do  esa  clase  dc  afecciones.  Las  más 
comunes  de  ellas  son  las  curvaturas  incipientes 
do  la  columna  vertebral,  de  los  fémures,  del 
cubito  y  radio,  etc. ;  si  esta»  desviaciones  no  se 
conigi'U  en  su  cinuicnzo  llegan  ¡i  convertirse  en 
verdaderas  deformidades,  dilicullundo  las  fun- 
ciones resiicctivas  (rcsiiiración,  circulación,  di- 
gestión, si  residen  en  la  columna  vertebral;  co- 
jeras, si  existen  en  las  extremidades  inferiores). 

J)csviacinnes  dc  la  columna  rrrlrhral:  Véase 
CiEosis,  Es<'()i,iosis,  LoRDOsis  y  RAgurrisMo. 

Ilravincioues  dc  la  bilis,  dc  la  saní/rc,  etc. : 
Paso  do  dichos  líquidos  [lor  va^os  quo  no  so 
hallan  destinados  á  contonorlos. 
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Desviaciones  orgánicas:  En  general,  las  nions- 
trnosidaile.s,  pero  sobre  todo  las  que  consisten 
en   dislocaciones  y  transposiciones  congénitas. 

Desviaciones  pélvicas.  V.  Pelvis. 

Desviaciones  nícrinas.  V.  l  teuo. 

DESVIAMIENTO:  Hi.  ant.  Desvio. 

DESVIAR  (del  lat.  deviáre;  de  dea  des,  priv., 
y  ría,  canjiuo):  a.  Apartar,  alejar,  separar  deeu 
lugar  ó  camino  una  cosa.  Ú.  t.  c.  r. 

...  DESVI.ÍNDOSE  (Ifrn.icio)  del  camino  real 
que  va  á  Barcelona,  se  í'uecon  toda  prie-sa  aun 
pueblo  que  está  hacia  la  montana,  etc. 

RiVADEXElKA. 

...  quedóse  doña  Kodn'guez  sentada  en  nna 
silla  algo  DESVIADA  de  la  cama,  no  quitándose 
los  antojos  ni  la  vela. 

Cervantes. 

Salieron  los  navios  de  la  Trinidad  con  viento 
favorable;  pero  sobreviniendo  la  noche,  SE 
DESVIARON  de  la  capitana,  etc. 

SOLÍS. 

-  Desviar:  fig.  Disuadir  ó  apartar  á  uno  de 
la  intención,  deterniinaciún,  propósito  ó  dicta- 
men eu  que  estaba.  U.  t,  c.  r. 

...  suplicando  á  este  señor  me  ayude  á  vencer 
las  repugnancias  que  me  desviaren  desto, 
P.  Luis  de  la  Puente. 

Homero  puso  espauto  á  la  muerte  por  Di:s- 
VI.\R  á  los  hombres  de  guerras  injustas. 
A.  LÓPEZ  PlNCIANO. 

-Desviar:  Esgr.  Separar  la  espada  del  con- 
trario, formando  otro  ángulo,  para  que  no  hiera 
en  el  punto  en  que  estaba. 

-Dksviau:  n.  ant.  Apartarse,  separarse. 

DESVIEJAR:  a.  Entre  ganaderos,  separar  ó 
ajiiirtar  del  rebaño  las  ovejas  ó  carneros  viejos. 

DESVlO:  in.  Acción,  ó  efecto,  do  desviar  ó 
desviaise. 

...como  cristiano  bautizado  lloraba  el  des- 
vío que  jior  opresión  había  hecho  de  la  glorio- 
sa confesión  de  nuestra  fe. 

13.  L.  DE  An(iF,NSOLA. 

...ycnalquicra  dilación  se  debia  mirar  como 
DESVÍO  del  intento  principal. 

SoLÍS. 

-  Desvío:  Despego,  ceño,  desagrado. 

Yo  no  sé  de  qué  proveinlrá  el  DESVÍO  del 
oliispoquc  en  el  idtinio  viaje  que  hice  á  Oviedo 
ni  me  vio,  ni  envió  recado. 

Jijvkli.anos. 

Además,  la  causa  del  desvío  de  Pe])¡ta  te- 
nia para  mi  padre  uu  no  sé  qué  de  fautástico, 
etcétera. 

Vai.hra. 

DESVIRAR  (do  des,  priv.,  y  vira):  a.  itecor- 
tar  con  el  tranchete  lo  superlluo  de  la  suela  del 
zapato  después  du  cosido. 

Hay  ya  maestros  de  cortar  In  obra, 
Y  otros  que  juntan,  cosen  y  dksviuan. 
Loi'K  DK  Vkoa. 

-  Dksviiiau:  Uecortar  el  lil)ro  el  encuader- 
nador. 

- Dr.sviRAR:  Mar.  Dar  v\ieltaH«l  cabreslaiiln 
ru  sentido  contrario  li  las  en  i|ne  su  han  daiKt 
para  virar  por  el  caldo  \\  otro  caito,  de  qn<'  mr 
cobra  por  medio  de  esta  inái|uinn. 

DESVIRQAR:  a.  IJiiilar  la  viíglniíjad  li  una 
di'ni-elbi. 

DESVIRTUAR:  a.  Quitar  la  virtud,  sustancia  ó 
vi^or.   r,  t,  r.  r. 

...  expuesto  (ul  vino)  al  alru  Ubre  «o  agria  y 
HKDF.NVIUTIÍA. 

h\nn\. 

DESVITRIFICABLE:  adj.  I^nlm.  Snsroptililu  de 

desvitrifii-aise. 

DESVITRIFICACIÓN  (do  (/,■!,  priv.,  y  vllrijien- 
ri(Ui):  (.  (,ii(íi>¡.  /niliisl.  Kemimi-iio que  presentad 
vidrio  sometido  á  bi  arrii'tn  pl'idnngaila  dfd  calor, 
y  por  vlrlml  del  cual  pierde  »n  tiaiiapiiieniin  y  «o 
tninsfiuina  en  una  materia  opaca,  Iti'auniur,  vn 
\7'¿7,  fué  el  primero  <Mie  deseulirió  ruta  eiic»u«- 
tanria,  )nesentahdn  al  eomerclo,  con  el  nonilun 
de  fmrerlnna  /iraumtn\  el  nuevo  producto  nui 
obtenido.  Ijas  cansas  ile  este  hecho  linn  nido  in- 
expIicrtbh'H  dniante  mnrlin  ti<>mpf>.  pero  inereril 
i't  los  tiabi\¡ns  do  llerielius  y  do  relifiot  son  lioy 
porfoctainoiito  conocidas.  Dicho  foiióinono  con- 
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síiste  simplemente  en  un  cambio  de  estado  físico; 
el  vidrio  desvitrificado  ofrece  algunas  propieda- 
des distintas  del  vidrio  ordinaño;  es  tnenosdulce, 
más  duro,  más  alterable  al  aire,  menos  frágil, 
no  se  corta  con  el  diamante,  es  mal  conductor 
del  calor  y  muy  buen  aislador  de  la  electrici- 
dad. 

La  dcsvitrificación  del  vidrio  obliga  á  los  vi- 
drieros á  agotar  rápidamente  las  vasijas  donde 
se  mantiene  la  ]iasta  de  vidrio  fundido,  y  aun 
asi  y  todo  queda  siempre  en  el  fondo  de  los 
crisoles  masa  desvitrificada.  El  químico  Pelouze 
cree  que  la  industria  puede  utilizar  estas  pro- 
piedades para  fabricar  con  la  pasta  de  vidrio 
una  materia  análoga  con  aspecto  de  porcelana, 
semejante  al  producto  que  preparó  Reaumur. 
Sin  embargo,  la  necesidad  de  dejar  durante 
bastante  tiempo  esta  pasta  ala  acción  del  calor 
y  la  gran  cantidad  de  combustible  necesario  para 
lograr  este  resultado,  ha  impedido  hasta  el  pre- 
sente utilizar  de  un  modo  económico  esta  mate- 
ria en  el  comercio. 

DESVITRIFICAR:  Qitim.  Destruir  ó  hacer  per- 
der el  estado  de  vitrificación.  U.  t.  c.  r. 

DESVIVIRSE:  r.  Mostrar  incesante  y  vivo  in- 
terés, solicitud  ó  amor  por  una  persona  ó  cosa. 

¡Lástima  de  criatura! 
Por  un  muerto  se  desvive. 
Cuando  suspira  por  ella 
Un  vivo  de  nd  calibre. 

13RETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

...  D.  Gumersindo  tem'a  excelentes  cualida- 
des: era  afable,  servicial,  compasivo,  y  SK  des- 
vivía por  complacer  y  ser  útil  á  todo  el  niun- 
lio,  etc. 

A'^alera. 

DESVOGE  (Francisco):  Biog.  Dibujante  fran- 
cés, funilador  de  la  Escuela  de  Dibujo  de  Dijón. 
N.  en  Dijón  en  1732.  M.  en  ISll,  Estudió  en 
losestudios  de  (¡uillerino  Coustóny  de  Deshayes, 
y  lundó  en  1765  en  su  ciudad  natal  una  escuela 
de  Dibujo,  que  sostuvo  imponiéndose  muchos 
sacrilicios,  pero  que  acabó  ¡mr  adquirir  gran 
importancia  y  desarrollo.  Algunos  años  después 
los  Estados  de  liorgoña  dotaron  á  cstd  escuela 
muy  espléndidamente,  y  el  príncipe  do  Conde, 
gobernador  de  la  provincia,  so  declaró  su  pro- 
tector. Durante  vcinliibis  oños,  desde  el  1770 
al  1702,  envió  esta  escuela  á  Konia  dos  alumnos 
que  sostenía  á  su  costa.  En  fecha  reciente  ilcsor- 
gttuizó.se  e.sla  escuela,  pero  no  tardó  el  gobierno 
en  lijar  su  atención  en  ella  y  fué  elasilicada  en- 
tie  las  escuelas  esj'cciales.  En  la  Escuela  de  Di- 
bujo di^  Dijiui  so  foinmion  los  pintóles  Gagne- 
rau.v,  Piudhón,  Naigeón,  y  los  escultores  Ke- 
ncaux,  l!i>riiii  r  v  Petitot. 

DESVOLVEDOR:  m.  Instrumento  cpu' usan  los 
herreros  y  cerrajeros  para  aprttar  ó  aflojarlas 
tuerca».  Consiste  en  una  plaiulia  gruesa  do 
hierro  con  dos  mangos,  (pie  tiene  en  el  centro 
varios  taladros  cuadrados,  en  los  que  entra  la 
cabe/a  del  maidio  para  abrir  roscas,  segiiii  <le  la 
dimensión  que  .sea. 

DESVOLVER:  a.  Alterar  una  cosa,  darlo  otra 
figuia.  I',  t.  c.  r. 

Consintió  nsiriiisnio  á  los  monjes  Henitos  en 
Vidbidoliil  el  Ab-iuar  viejo,  pnra  que  le  dkh- 
Viii.vIKsKN  y  multasen  en  un  monasterio  de 
su  orden, 

Mariana. 

-  Dk.sv(>lvkii;  Arar  la  tierra,  iniillirla  y  tra- 
bajarlo. 

...  el  lioinbrc  que  lieiio  fuennsparn  DKUVoi,. 
VKii  la  tierro  y  i>ara  romper  el  eonipo..,,  no 
puedo  aatstir  á  lU  casa  il  la  niiarila  ilrlla,  ole. 
Vn.  LriH  iiK  I.r.óN. 

DE8VRÉ8:  Orrg.  Canlé.n  del  di»t.  do  HoiiIo- 
gne,  dep.  de  l'a»  do  Calais,  Kraneia;  211  iiiiiniei- 
pitmy  IOl>00  habita. 

DESVUELTO,    TA;    p.   p.    Irrcg.  de    DfHVcii.. 

vi:ii. 

DESYERBA:  (.  ant  KsCAUDA. 

DESYUNCIR:  a.  ant.  DMVNiMIt. 

DE8YUNTO,  TA  (del  lat.  rfijiiHHi-/)M,  p,  li,  do 
r/i.<iilii¡;(''r.",  ilesiiiieii):  p.  p.  irren.   «ni,   de  Pm- 

VIM  III. 

DESZAFRAR:  a.  .l/iH.  .So|<«rKr  do  un  «itio  rl 
mineral  y  roca  arrancado  en  laioeavaoioiirtdo 
la*  nituaa. 
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DESZAFRE:   m.    Min.   Acción,  ó  efecto,  de 

deszafrar. 

DESZCZYNSKI  (JosÉ):  Biog.  Compositor  po- 
laco. N.  en  Wilnaen  1781.  M.  en  1844.  Desde 
muy  temprana  edad  dio  muestra  de  felicísimas 
disposiciones  para  la  Música,  y  muy  joven  co- 
menzó su  carrera  musical.  Nunca  estuvo  agie- 
gado  especialmente  á  teatro  alguno.  Sus  compo- 
siciones fueron  por  mucho  tiempo  las  más  esti- 
madas del  público,  sobre  todo  sus  Polonesas,  j)or 
una  de  las  cuales  recibió  nna  sortija  de  brillan- 
tes del  emperador  Alejandro,  que  se  la  oyó  tocar 
en  Wilna  en  1800.  De  sus  obras  merecen  ser 
citadas  tres  conciertos  para  orquesta,  variacio- 
nes, trozos  para  canto,  algunas  marchas,  dos 
misas  de  difuntos,  dos  melodramas,  dos  óperas, 
de  las  cuales  una  se  titula  C'a.'n  en  el  camino,  cuar- 
tetos, sextetos  para  instrumentos  de  viento,  etc. 

DESZOCAR:  a.  Herir,  maltratar  el  pie,  de 
modo  que  quede  impedido  su  uso.  U.  t.  c.  r. 

...  á  los  cuales  (esclavos)  para  tenerlos  .segu- 
ros y  que  no  se  huyesen,  les  deszocaban  un 
pie,  cortándoles  los  nervios  por  cima  del  em- 
peine. 

Inca  Garcilaso. 

DESZUMAR:  a.  Sacar  ó  quitar  el  zumo.  Usase 

t.  c.  r. 

DETAILLE  (JuAN  Eautista  EduaRDo):  Biog. 
Pintor  francés  contemporáneo.  N.  en  París  el  5 
de  octubre  de  1S4S.  Desde  su  infancia  manifestó 
gran  afición  al  Dibujo,  y  terminados  sus  estudios 
entró  en  el  estudio  de  Meissonier,  de  quien  fué 
muy  pronto  el  discípulo  favorito.  En  el  Salón 
de  1867  ]uesentó  una  obra  que  no  llamó  la  aten- 
ción, mas  al  año  siguiente  ganó  los  elogios  de 
la  crítica  con  su  yílto  de  lambores.  En  18tíí>  expu- 
so su  cuadro  Descanso  durante  la  maniobra,  uno 
de  los  mejores  que  figuraron  en  el  Salón  de  aquel 
año,  y  sin  disputa  muy  superior  á  su  Eneiimlro 
entre  lus  cosacos  ;i  los  guardia.^  de  lionor  en  1814, 
que  figuró  en  el  Salón  de  1S70.  Durante  la  gue- 
rra franco-prusiana  sirvió  .-i  su  patria  en  el  ejér- 
cito, fué  sucesivamente  secretario  de  los  genera- 
les Pajol  y  Apper,  y  aprovechó  cuantas  ocasio- 
nes se  le  presentaron  para  conocer  la  vida  militar. 
Destin.iba  para  el  Salón  de  1S72  un  cuadro.  Los 
rcncedores,  que  representaba  á  los  ladrones  mic 
seguían  á  los  ejércitos  alemanes, i>oro  el  .Turado, 
por  orden  su|ierior,  retiró  esta  obra,  á  la  que, 
sin  embargo,  concedió  una  reíomp^nsa.  Otro 
asunto  del  mismo  jwríodo.  En  rr/imi/iT, despertó 
la  atención  del  público.  Desilp  entonces  las 
obras  de  Detaille  fueron  las  predilectos  del  pú- 
blico en  las  Exposiciones  anuales.  El  artista, 
(liie  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  pintura  de 
cundios  militares,  gami  medallas  en  ISiIO,  1870 
y  1872,  y  la  cruz  de  la  I.cgii'ii  de  Honor  en  187:i. 
Entre  sus  mejores  obras  figuran  las  siguientes: 
Carga  del  9.°  de  foraerros  rn  .Vontlironn  (1874); 
Paso  lie  lili  regimiento,  una  de  la.H  incjorrs  inspi- 
raciones del  antor  (187.'>);  fíonn/Hirlr  m  Egi/'to 
(1878);  Inaugiiraeiihi  de  la  (írnii  O/'Crn,  aciiarp- 
la.  No  s.do  ha  dailo  li  conocer  Detnille  r.iitn 
ensayos  litografieos,  sino  i|nc  tambiiii  ha  pu- 
blicado un  álbum  jmra  niño.s,  ¿(i.«  /ufim.t  iiieaa 
de  Mlle.  I.ili.  Miielioii  de  su»  dibujos  y  rro- 
quis  ,se  han  grabado  éi  ri'prodnciilo  |>or  diveii."s 
pioccdiniientos  moilernos,  Kn  18SS  pxpu«c>  rl 
cuailro  Aíi  riírti7(i  eomj^iiia  ü  ' 
lleno  de  vida,  obseí  vacian  v 

trastos  Horpifinleiitc'»,  en  1>^'.' .., - . 

El  sueño,  roinposicit'ii  atrg><iii-A  do  la  vida  mili- 
tar, el  cual  alcaiiro  I*  iniilall.»    I'   lniiór,  y   rn 
ISPO,  'la  prosontadiiVI  litiiUi! 
como  tt>das  sus  obias,  llama  ; 
atrnrióii  del  publico. 

OETAL  (do  detall)  (EN):  ni.  attv.  I'or  menor, 
nieiiiidanieiilo. 

DETALL:  in.  ,Vi7.  l>rrMir 

DETALLAR   (dol    fr. 
feíir  una  coiía  |>iir  imi. 
lanciadaiiienlo. 


...  retioT^  In  t>t..í..wi 
horninno  ni  1.'' 
vlmidi)  iiim  M<  '■■ 
del  onlalOociniif  lito,  rl' 


Ur . 


til     ,lr     lili 


Juvm.l.AKnii. 
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DETALLE  (del  fr.  délail):  ra.  Pormenor  ó  re- 
lación; cuenta  ó  lista  eircuustanciada. 

Eu  cierta  jerigonza 
Con  extranjero  tono 
Les  hizo  un  gran  detalle 
De  lo  mas  remarcable  á  los  curiosos. 
Samaniego. 

-Ex  DETALLE:  m.  adv.  En  detal. 

Aun  hablando  en  detalle  admiró  su  exce- 
lencia sobremanera  algunas  liguras,  soberbia- 
mente dibujadas  y  expresadas,  etc. 

Jovellaxos. 

DETARDAMIENTO;  m.  aut.  Acción,  ó  efecto, 
de  detardar. 

DETARDAR:  a.  ant.  Tardar  ó  retardar. 

—  Detardai;:  n.  ant.  Detenerse,  hacer  man- 
sión. 

DETARIO  (voz  del  Senegal):  ra.  Bot.  Género 
de  leguminosas  cesalpíneas  de  la  tribu  ó  serie 
de  las  copaiferas.  Este  género  es  tan  afin  al 
Copnifera  que  Baillón  ha  propuesto  incluirle 
en  él  formando  sección.  Las  especies  del  género 
Detarium  sólo  se  diferencian  de  las  copaiferas 
por  su  fruto,  que  es  una  drupa  monosperma  y 
no  una  legumbre  bivalva.  Se  conocen  dos  espe- 
cies originarias  del  África  tropical  ú  occidental, 
y  que  son  .árboles  de  hojas  alternas,  paripenna- 
das  y  escariosas,  de  estípulas  muy  pequeñas  ó 
nulas,  con  flores  dispuestas  en  espigas  compues- 
tas situadas  en  la  axila  de  las  hojas  ó  sobre  los 
ramos  del  año  precedente,  y  acompañadas  cada 
una  de  ellas  de  una  bráctea  y  de  bracteol.is  pe- 
queñas y  escamosas.  La  especie  más  notable  es 
el  Dclarium  scnegahnse,  cuyo  fruto,  bastante 
análogo  al  de  la  judía,  es  muy  apreciado  por  los 
negros  y  jior  los  moros  de  África. 

DETENCIÓN  (del  lat.  (IcteiliíoJ:  f.  Dilación, 
tardanza,  prolijidad. 

...  á  costa  de  alguna  DETENCIÓN'  se  remedió 
el  daño  que  había  padecido  (el  bajel). 

SoLÍs. 

Amor  con  eso  ha  querido 
Vengarme  de  tu  tardanza 
Y  ahora  quiero  yo  saber 
De  esa  detención  la  causa. 

Bretón  de  los  Herkkeos. 

Como  es  posible  que  sea  mi  madrastra,  la  he 
mirado  con  DETENCIÓN  y  me  parece  una  mujer 
singular. 

Valera. 

-  Detención:  Privación  Je  la  libertad;  arres- 
to provi.>>ional. 

...  tiene  la  sociedad  (obligación)  de  mante- 
ner buenas  casas  de  detención,  etc. 

Labra. 

-Detención:  Le'jisl.  Ningún  español  ni  ex- 
tranjero podrá  ser  dctcniílo  sino  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  las  leyes  prescriben.  Cualquiera 
persona  jiuedc  detener:  1.°,  al  que  intentare  co- 
njcter  un  delito,  eu  el  momento  de  ir  a  come- 
terlo; 2.°,  al  delincuente  infraganti;  3.°,  al  que 
Hc  fugare  del  establecimiento  (lenal  en  (juo  se 
halle  extinguiendo  condena;  4.",  al  que  se  fu- 
gare de  la  cárcel  en  que  estuviere  esperando  su 
translación  al  establecimiento  penal  ó  lugar  en 
ipie  deba  cumplir  la  coudeiia  ipic  se  le  hubiere 
ijnpuesto  por  sentencia  firme;  6.",  al  qne  se  fú- 
gale al  ser  conducido  al  establecimiento  ó  lugar 
mencionados  en  el  número  anterior;  6.°,  al  ¡inc 
so  fugare  estando  detenido  ó  preso  por  causa 
pendiente;  y  7.",  al  procesado  o  condenado  que 
ei-tuvicro  en  rebeldía.  El  particular  que  detu- 
viese !Í  otro  justificará,  si  este  lo  exigiere,  haber 
obrado  en  virtnil  de  motivos  racionalmente  su- 
ficientes paro  creer  r|Uo  el  detenido  se  hallaba 
comprcnuido  en  alguno  de  los  casos  del  nrlícnlo 
anterior.  La  aiitori<lad  ó  agento  do  policía  judi- 
cial tendrá  obligación  de  detener:  1.°,  á  cualquie- 
ra que  so  halle  en  alguno  do  los  cosos  que  aca- 
bamos de  enumerar;  ¿.",  al  t|ue  estuviere  proce- 
sado por  cielito  que  tenga  señalada  en  el  C<''digo 
pena  snpeiior  á  la  de  prisión  correccional; 
á",  al  ¡irocesado  por  delito  á  rjue  esté  señalado 
pena  inferior,  si  sus  antecedentes  ó  las  circnns- 
tnneios  del  hecho  lucieren  presumir  qno  no 
comparecerá  cuando  fuere  llamailo  por  lo  auto- 
rida<l  judicial.  He  exceptúa  du  lo  dispuesto  en  el 
]iárrafü  anterior  al  procesado  que  preste  en  el 
acto  fian/.a  bastante,  ajuicio  do  la  autoridad  ó 
agento  quo  intente  detenerlo,  paro  presumir 
racioDtluoute  que  comporocorá  cuando  le  Homo 
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el  Juez  ó  Tribunal  competente;  4.°,  al  que  estu- 
viere en  el  caso  del  número  anterior,  aunque 
todavía  no  se  hallare  procesado,  con  tal  que 
concurran  las  dos  circunstancias  siguientes: 
1.",  que  la  autoridad  ó  agente  tenga  motivos 
racionalmente  bastantes  para  creer  en  la  exis- 
tencia de  un  hecho  que  presente  los  caracteres 
de  un  delito;  2.",  que  los  tenga  también  bas- 
tantes para  creer  que  la  persona  á  quien  intente 
detener  tuvo  participación  eu  él.  La  autoiidad  ó 
agente  de  policiajndicialtomaránotadel nombre, 
apellido,  domicilio  y  demás  circunstancias  bas- 
tantes para  la  averiguación  é  identificación  de 
la  persona  del  procesado,  ó  del  delincuente  á 
quienes  no  detuviere  pomo  estar  coinprendidos 
eu  ninguuo  de  los  casos  del  artículo  anterior.  Es- 
ta nota  será  oportunamente  entregada  al  Juez  ó 
Tribunal  que  conozca  ó  deba  conocer  de  la  cau- 
sa. Dicho  Juez  ó  Tribunal  acordará  también 
la  detención  de  los  comprendidos  entre  los  que 
las  autoridades  ó  agentes  deben  detener  á  pre- 
vención con  las  autoridades  }'  agentes  de  policía 
judicial.  No  se  podrá  detener  por  simples  faltas, 
á  no  ser  que  el  presunto  reo  no  tuviere  domicilio 
conocido  ni  diere  fianza  bastante  ajuicio  de  la 
autoridad  ó  agente  que  intente  detenerle.  El 
particular,  autoridad  ó  agente  de  policía  judicial 
que  detuviere  á  una  persona  eu  virtud  de  lo  dis- 
puesto eu  los  precedentes  artículos,  deberá  po- 
nerla eu  libertad  ó  entregarla  al  Juez  más 
próximo  al  lugar  en  que  hubiere  hecho  la  de- 
tención, dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes al  acto  de  la  misma.  Si  demorare  la 
entrega  incurrirá  en  la  responsabilidad  que  es- 
tablece el  Código  penal,  si  la  dilación  hubiere 
excedido  de  veinticuatro  horas.  Si  el  Juez  ó 
Tribunal  á  quien  se  hiciere  la  entrega  fuere  el 
prüjiio  de  la  causa,  y  la  detención  se  hubiere 
hecho  según  lo  dispuesto  en  los  números  1.°, 
2.°  y  6.°,  y  caso  referente  al  procesado  del  7." 
del  grnpo  primero,  2.",  3."  y  4.°  del  segundo  ci- 
tado, elevará  la  detención  á  prisión,  ó  la  dejará 
sin  electo  en  el  término  de  setenta  y  dos  horas, 
á  contar  desde  quo  el  detenido  le  hubiere  sido 
entregado.  Lo  propio  y  en  idéntico  plazo  hará 
el  Juez  ó  Tribunal  respecto  de  la  persona  cuya 
detención  hubiere  él  mismo  acordado.  Si  el  de- 
tenido en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  número 
6.°  y  primer  caso  del  7.°  del  primer  grupo  y 
2.°  y  3.°  del  segundo,  hubiere  sido  entregado 
á  un  Juez  distinto  del  Juez  ó  Tribunal  que  co- 
nociere de  la  causa,  extenderá  el  pymero  una 
diligencia  expresiva  de  la  persona  que  hubie- 
re hecho  la  detención,  de  su  domicilio  y  de- 
más circunstancias  bastantes  para  buscarla  ó 
identificarla,  de  los  motivos  que  ésta  manifes- 
tare haber  tenido  para  la  detención,  y  del  nom- 
bre, apellido  y  circunstancias  del  detenido.  Esta 
diligencia  seiá  firmada  por  el  Juez,  el  secretario, 
la  persona  quo  hubiere  ejecutado  la  detención  y 
las  demás  concurrentes.  Por  el  que  no  lo  hiciere 
filmarán  dos  testigos.  Limediatamente  después 
serán  remitidas  estas  diligencias  y  la  persona 
del  detenido  á  disposición  del  Juez  ó  Tribunal 
que  conozca  de  la  causa.  Si  el  detenido  lo  fuere 
por  estar  comprendido  eu  los  números  1.°  y  2." 
y  en  el  4.°,  el  Juez  de  instrucción  á  quien  se 
entregue  practicará  las  primeras  diligencias  y 
elevará  la  detención  á  prisión  ó  decretará  la  li- 
bertad del  detenido,  según  proceda,  en  el  tér- 
mino señalado.  Hecho  esto,  cuando  él  no  fuero 
Juez  comiietcute,  rcmitiiá  á  quien  lo  .sea  las 
diligencias  y  la  persona  del  preso,  si  lo  hubiere. 
Cuando  el  detenido  lo  sea  por  virtud  de  las  cau- 
sas tercera,  cuarta,  quinta  y  caso  referente  al 
condenado  de  la  séijtima,  el  Juez  á  quien  se  en- 
tregue ó  que  haya  ocordado  la  detención  dis- 
pondrá que  inmediatamente  sea  remitido  al  cs- 
tableciuLiento  ó  lugar  donde  del>ierc  cumplir  su 
condena.  El  auto  elevando  la  detención  á  pri- 
sión, ó  dejándola  sin  efecto,  so  iioudrá  en  cono- 
cimiento del  ministerio  Fiscal,  y  se  notificará 
al  i|uerellaute  particular  si  lo  hubiere,  y  al  (uo- 
cesado,  al  cual  so  lo  hará  saber  asimismo  el  de- 
recho que  le  asisto  ¡lara  pedir  de  ]iala1ira  ó  ¡mr 
escrito  la  reposición  del  auto,  consignándose  cu 
la  notificación  las  manifestaciones  quo  liiciure 
(artículos  48U  al  DOl  do  lo  ley  do  Enjuiciamionto 
criminal). 

DdrncUin  nrhitmria.  ~  No  estando  en  sus- 
penso las  garantías  constitucionales,  la  <letención 
por  un  funcionario  ]ni)ilico,  de  un  ciudadano,  á 
no  ser  por  ruzíín  de  delito,  c<uistituyc  el  de  de- 
tención arbitraria,  qno  se  ciistiga  d"  distinta 
manera,  on  considorución  al  tiompo  quo  hu  dura- 
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do.  Si  no  ha  excedido  la  detención  de  tres  días 
la  pena  es  la  de  multa  de  125  á  1  250  pesetas; 
si  ha  pasado  de  tres  días  sin  llegar  á  quince,  la 
suspensión  cu  su  grado  mínimo  y  medio,  ó  sea 
de  dos  años  y  un  día  á  cuatro  años  y  ocho  me- 
ses; no  bajando  de  quince  días  ni  llegando  á  un 
mes,  suspensión  en  su  grado  mínimo  é  inhabili- 
tación absoluta  temporal  en  su  grado  medio, 
cuyos  tres  grados  son:  de  cuatro  años  y  un  día  á 
seis  años  de  suspensión  el  mínimo;  de  seis  años 
y  un  día  á  ocho  años  de  inhabilitación  absoluta 
el  medio,  y  el  mínimo  de  oclio  años  y  un  día  á 
diez  años  de  inhabilitación  ab.soluta;  pasando 
de  un  mes  la  detención,  sin  exceder  de  un  año, 
incurre  el  funcionario  en  la  pena  de  prisión  co- 
rreccional en  su  grado  máximo  á  piisión  mayor 
en  sn  grado  mínimo,  cuyos  tres  grados  son:  el 
mínimo,  de  cuatro  años,  dos  meses  y  un  día  á 
cinco  años,  cinco  meses,  diez  días  de  prisión  co- 
rreccional; el  medio,  de  cinco  años,  cinco  meses 
y  once  días  de  prisión  correccional  á  seis  años, 
ocho  meses  y  veinte  días  de  prisión  mayor,  y  el 
máximo,  de  seis  años,  ocho  meses  y  veintiún  días 
á  ocho  años  de  prisión  mayor;  por  último,  si  la 
detención  excediere  de  un  año,  la  pena  para  el 
funcionario  será  la  de  prisión  mayor  eu  su  grado 
medio  á  reclusión  temporal  en  toda  su  extensión, 
y,  por  consiguiente,  en  sus  tres  grados  de  ocho 
años  y  uu  día  á  doce  de  prisión  mayor  el  míni- 
mo, de  doce  años  y  uu  día  de  dicha  pena  á  die- 
ciséis de  reclusión  el  medio,  y  de  dieciséis  años 
y  un  día  á  veinte  años  de  reclusión  el  máximo. 

El  funcionario  público  que  dilatare  el  cum- 
plimiento de  un  mandato  judicial  para  qne  se 
ponga  en  libertad  á  un  preso  ó  detenido  que  tu- 
viere á  su  disposición,  será  castigado  con  las  pe- 
nas inmediatamente  su|ieriores  eu  grado  á  las 
que  acabamos  de  mencionar  en  proporción  al 
tiempo  de  la  dilación,  y,  por  consiguiente,  cuan- 
do ésta  no  exceda  de  tres  días  la  pena  corrcsjion- 
diente  será  la  de  multa  de  125  á  1562  pesetas; 
pasando  de  tres  días  y  no  llegando  á  quince, 
suspensión  en  su  gi'ado  mínimo  á  inhabilitación 
absoluta  temporal  en  su  gi-ado  mínimo.  Si  no 
bajare  de  quince  y  no  llegare  á  un  mes,  iuhabi- 
litación  absoluta  temporal  en  su  grado  máximo 
á  inhabilitación  absoluta  perpetua;  si  la  dilación 
durara  más  de  un  mes  y  menos  de  un  año,  pri- 
sión mayor  en  su  grado  medio  y  máximo,  y  si  hu- 
biere durado  más  de  un  año  reclusión  ¡Jcrpetua. 

En  las  mismas  penas  incurre  el  funcionario 
público  que  no  siendo  autoridad  judicial,  y  no 
estaudo  en  suspen.so  las  garantías  constituciona- 
les, detuviere  á  un  ciudadano  por  razón  de  deli- 
to y  no  lo  pusiere  á  disposición  de  la  autoridad 
judicial  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  á 
la  en  que  se  hubiere  hecho  la  detención.  Licu- 
rren  también  eu  estas  jicnas:  1.°  El  alcaide  de 
cárcel  ó  cualquier  otro  funcionario  público  que 
recibiere  en  calidad  de  detenido  á  cualquier 
ciudadano  y  deje  transcurrir  veinticuatro  horas 
sin  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad  ju- 
dicial. 2.°  El  alcaide  de  cárcel  ó  cualquier  otro 
funcionario  público  que  no  pusiere  en  liber- 
tad al  detenido,  que  no  hubiere  sido  consti- 
tuido en  j)risión  en  las  setenta  y  dos  horas  si- 
guientes á  lo  cu  que  aquél  hnbierc  luicsto  la 
detención  en  conocimiento  do  la  autoridad  judi- 
cial. 3.°  El  alcaide  do  cárcel  ó  cnalípiier  otro 
funcionario  público  que  recibiere  en  calidad  do 
preso  á  un  ciudadano,  á  no  ser  en  virtud  de 
mandamiento  judicial,  ó  lo  retuviere  eu  prisión 
después  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haberle 
.sido  entregado  en  tal  concepto,  ó  haliérsele  no- 
tificado el  auto  de  prisión,  sin  quo  durante  este 
tiempo  le  hubiere  sido  notificado  también  el 
auto  ratificando  aquél.  4."  El  alcaide  de  cárcel 
ó  cnali|uier  otro  funcionario  ]iú)ilico  ijuc  oculta- 
re uu  preso  á  la  autoridad  judicial.  5."  líl  alcai- 
de de  cárcel  ó  jefe  do  cstabh'cimicuto  ]H-ual  qno 
sin  mandato  do  la  autoridad  judicial  tuviere  á 
un  |U'oso  ó  sentenciado  incomunicado  ó  en  lugar 
distinto  del  (¡no  lo  corresponda,  C."  El  alcaide 
de  cárcel  ó  jefo  de  estableciniicuto  penal  ((uo 
impusiere  á  los  ]>reso3Óscntenci;ulos  ¡trivaciones 
indcliidiis  ó  usare  con  ellos  un  rigoi'  inniri'sario. 
7.^  El  olcaidc  lio  cárcel  ó  jefe  de  establecimiento 
I  ¡lenal  (jue  negaro  á  un  detenido  ó  preso,  ó  á  quien 
lo  representare,  certificado  do  su  dctcucii'in  ó 
prisión,  ó  iiue  no  diere  curso  á  cualquiera  .s(di- 
cifiiil  relativa  á  su  libertail.  S."  El  jefe  lUi  esta- 
bh'cimicnto  |ional  i]uc  retuviere  aun  ciudadaiKi 
^  en  el  eslaldecimiento  después  do  tener  noticia 
oficial  de  su  indulto  ó  después  de  haber  cxtiii- 
I  guido  su  condena, 
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Incurren  en  las  penas  de  suspensión  en  sns 
gi-ados  mínimo  5-  medio:  1."  La  autoridad  judi- 
cial que  no  pusiere  en  libertad,  ó  no  pusiere  en 
prisión  por  auto  motivado,  al  ciudadano  dete- 
nido, dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  siguien- 
tes á  la  en  que  hubiere  sido  puesto  á  su  disposi- 
ción. 2.°  La  autoridad  judicial  que  no  ratificare 
el  auto  de  prisión  ó  no  lo  dejare  sin  efecto  den- 
tro de  las  setenta  y  dos  horas  á  la  en  que  aquel 
hubiera  sido  dictado.  3.°  La  autoridad  judicial 
que,  fuera  de  los  casos  expresados  en  los  dos 
números  anteriores,  retuviere  en  calidad  de 
preso  al  ciudadano  cuya  soltura  proceda,  i."  La 
autoridad  judicial  que  decretare  o  prolongare 
indebidamente  la  incomunicación  de  un  preso. 
5.°  El  escribano  ó  secretai'io  de  Juzgado  ó  Tri- 
bunal quo  dejare  transcurrir  el  término  fija- 
do en  el  número  1.°  sin  notificar  al  detenido 
el  auto  con.stituyéndole  en  prisión  ó  dejando 
sin  efecto  la  detención.  6.°  El  secretario  ó  escri- 
bano de  Tribunal  ó  Juzgado  que  dilatare  inde- 
bidamente la  notificación  de  auto  alzando  la 
incomunicación  ó  poniendo  en  libertad  á  un 
preso.  7.°  El  escribano  ó  secretario  do  Tribunal 
ó  Juzgado  que  dilatare  dar  cuenta  á  éstos  de 
cualquiera  solicitiul  de  un  detenido  ó  preso,  ó  de 
su  representante,  relativa  á  su  libertad.  Cuando 
la  demora  á  que  se  refieren  los  números  ante- 
riores hubiere  durado  más  de  un  mes  y  no  hu- 
biere excedido  do  tres,  incurrirán  los  culpables, 
en  sus  respectivos  casos,  en  la  pena  de  suspen- 
sión en  su  grado  máximo  á  inliabilitación  aliso- 
luta  temporal  en  su  grado  medio,  y  multado 
12;'  á  1  20O  pesetas;  y  si  hubiere  excedido  do 
dicho  tiempo,  en  la  de  inhabilitación  absoluta 
temporal  en  su  grado  máximo  á  inhabilitación 
absoluta  perpetua  y  multa  de  500  á  5  000  pese- 
tas. 

La  detención  que,  cuando  indebidamente  se 
efectúa  por  la  autoridad  ó  funcionario  público, 
se  llama  detención  arbitraria,  y  cuya  penalidad 
acabamos  de  expresar,  cuando  se  coniete  por 
lo.s  particulares  constituye  un  delito  distinto, 
que  se  llama  detención  ilegal.  Tres  son  los  ele- 
mentos constitutivos  de  este  delito;  1.»  Un  acto 
de  detención  ó  encerramiento  privativo  de  li- 
bertad. 2."  Que  el  auto  lo  haya  ejecutado  un 
particular;  y  3."  Que  éste  obre  ilegalmente  por 
faltarle  facultades  para  ello,  según  lo  que  deja- 
mos expuesto  en  el  principio  do  este  artículo. 
La  detención  ilegal  que  cometo  el  particular 
quo  encierra  ó  detiene  a  otra  persona  priviindo- 
la  de  su  libertad,  se  castiga  con  la  pena  do  pri- 
sión mayor,  y  la  coo]icración  en  este  delito  de 
enaliiuicr  per.sona  proporcionando  lugar  para 
que  se  ejecute,  so  castiga  con  la  misma  pena. 
El  CiJdigo  establece  ipic  si  el  quo  coineti(J  la 
detención  diere  libertad  al  encerrailo  ij  detenido 
dentro  do  lo.s  tres  días,  á  contar  desdo  ella, 
si  no  hul>iero  logrado  el  objeto  quo  se  prn]nis¡e- 
re  ni  si  ha  comenzado  aún  el  procedimiento,  la 
rebaja  do  lo  pena  á  lado  prisión  correccionnl  en 
Hus  grados  mÍMlnio  y  nieilio  y  multa  do  1 '.';'>  á 
1  2.')0  iieset;is.  Las  ])Oiias  expuesta»  no  son  siem- 
pre las  (|n«  se  imponen  :i  los  autores  do  estos 
delitos,  sino  que  varían  en  razón  de  determina- 
das circunstancias;  asi  (|U0  so  castiga  con  la 
)iena  do  iiihabililación  temnoral  cuamlo  el  en- 
cierro ó  dctenciiín  linbiero  iluindo  más  de  veinte 
días,  y  lo  mismo  si  sf;  hubiere  ejecutado  con  sinin- 
laeii'in  de  autoridad  piíldícat)  se  tiubicren  causa- 
do lesiones  graves  á  la  per.sona  encerrada  11  dete- 
nida, ó  se  la  hubiere  nmi'nnzado  de  muerte. 

Tolla  persona  quo  fuera  <le  los  caso»  permiti- 
dos por  la  ley  que  hemoH  citado  en  este  artículo 
nprelicndii'ro  i\  una  persona  para  preaontarln  li 
\ii  auti>ridad,  ineiirin  en  la  pena  de  arrvuto  mo- 
lior  y  multado  llTi  íi  1  2.''i0  pesnlai. 

DETENEDOR,  BA;  adj.  Qlln  ilelieno.  U.  t.  0.  H. 

-  Dkti'.mimmi:  m.  //'TC.  Tapón  en  figurado 
pora,  cou  nmiigo  curvo,  lodo  de  hierro,  coni|ne 
He  cierran  los  lielM<d(>n>N  de  los  ntoldeN  en  la  fun- 
dicic')n  do  cañones,  para  evilnr  quo  al  iirincipiar 
A  correr  el  metal  fundido  inign  tollo  1(0  una  ver. 
y  M  dcHcomponga  la  culata  iloi  niinnio,  y  i|Ucio 
quila  luego  quo  i'Kta  sr  lia  llrnndn. 

DETENENCIA;  f.  atit.  I)l;TF.N<|i'iN. 

...  y  que  en  nl^uuoN  pn^nii  IncitatWon  A  lit- 
jiirin,  ilv  l'laiito,  Teraucio  y  olroa.no  n  lii  la- 
mí DlITKNKNliA. 

Ar.rii.i'iTitTA. 
DETENER  (del   lat.   ¡Iflinfrii ):   n.   Snafirnilor 
\iiia  cosa,  impedir,  eatorlinr  quo  puno  nilelnnto. 
U.  t.  o,  r. 
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,,.,  se  pusieron  (los  molineros)  con  sus  va- 
ras á  DETENER  el  barco.  que  ya  iba  entrando 
tn  el  raudal  y  canal  de  las  ruedas. 

Cervantes. 

Si  algo  resta  entonces  para  llegar  al  último 
complemento  de  nuestros  deseos,  será  el  remo- 
ver los  estorbos  naturales  y  físicos  que  le  de- 
tienen, etc. 

JOVELLASOS. 

-  Detenek:  Arrestar,  poner  en  prisión. 

...  seria  muy  sensible  que  se  viese  vuestra 
señoría  detenido.... 

Larra. 

-  Detexee;  Retener,  conservar  ó  guardar. 

...  les  disolvieron  (los  romanos  á  los  sagun- 
tinos)  el  dinero  que  tomaron  á  los  cartagine- 
ses, y  sólo  detuvieron  los  cautivos. 

Mariana 

Dionisofanes  los  detdvo  á  todos  para  que 
participasen  del  regocijo  y  la  fiesta. 

Valera. 

-  Detenerse:  r.  Retardarse  ó  irse  despacio. 

-No  NOS  detengamos,  que  la  necesidad 
desecha  la  tardanza. 

La  Celestina. 

...  ME  detuve  ahí  cerca 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  tiene  una  tos  muy  recia 
Y  calentura,  y... 

L.  F.  de  Moratin. 
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-Detenerse:  fig 
considerar  una  cosa. 


Suspenderse,   pararse   á 


No  >IE  detendré  á  probar  que  la  mayor 
parte  del  dinero  que  cutre  en  el  Banco  será 
nuevamente  añadido á  la  circulación,  etc. 
Jovellanos. 

DETENIDAMENTE:  adv.   m.   Con  detención. 

Aquel  célebre  )>iutor  que  prolija  y  DETENI- 
DAMENTE trabajaba  sus  pinturas,  dijo  pintaba 
á  la  eternidad  que  vanamente  se  pronietia. 
Luis  JIuSoz. 

Lo  examino  detenidamente,  y  no  hallo  un 
átomo  de  rencor  cu  mi  pecho. 

Valera. 


Embarazado,  do  poca 


DETENIDO,    DA:  adj. 
resolución.  U.  t.  c.  s. 

...  comenzaron  á  desganarse  sus  soldados, 
y  el  vulgo,  cen.sor  de  los  quo  mandan,  ú  cul- 
parle de  detenido. 

OVALLE. 

-PrírMim:  Escaso,  miserable.  U.  t.  c.  s. 

DETENIMIENTO:  m.  DETENCIÓN. 

A  los  grandes  cajiitaues  má-s  veces  fué  pro- 
vechosa la  tardanza  y  detenimiento,  que  la 
temeridad  y  o«ailia. 

Mahiana. 

...  este  escrito,  que  t.in  alto  y  justo  concep- 
to merece,  no  es  una  producción  intelectual 
mcdilada  con  prolijo  detenimiento,  y  escru- 
pulosamente limada,  etc. 

HAIITZF.NIU'SUH. 

DETENTACIÓN  (del  Int.  detenta  fío):  f.  For. 
Acción,  ó  electo,  de  detentar. 

...  si  ya  noconslniedosua  pnlalirnKqiip  tuvo 
nabiiluria  du  In  iiijusla  IiKTKNTACIÓN  del  ter- 
cero, y  que  todavía  hilo  la  nueva  gracia. 
SuLÚlIZANU   rKIIKIKA. 
DETENTADOR  (del  lat.   ilrtenliltor):  ni.    /or. 
Kl  que  rellene  hi  poscsinn  dv  lo  (|Ui'  no  p»  Kuyo, 

...  M.  :  ■      cierto  que  .  '  .  u. 

coniiel  '■  ■.  niTÍNTi  :  ,  e. 

doren  lU  ,; -Hilen  tener  1    .. 

H0I.ÚII/.ANn   l'r.UKIRA. 

DETENTAR  (del  lat.  iltlrnlArf,  lutcuii.  do  rfc- 
tiufif.  retener);  a,  Fi<r.  Retener  uno  «in  dcrfclio 
lo  que  no  le  peiteiioce. 

...y  ruto  nilamn  parore  que  delirninii  rraob 
ver.  nunquo  la  «ncomipuda  vpr>lailer.'inipnle«ii 
liallp  r«lnr  vne«  por  drrveho,  por  linlKir»e  ncn 
bniln  11  perillilo  ol  nuo  podía  tener  iV  pIIii,  el 
ipie  la  |>n*i<IA  de  liecho,  (volque  ente  tnl  o  otro 
la  |io»rr»  y  l>in>NrA>. 

Soi.ólUANii  l'l.lllllllA. 

DETENTOR  (del  Ut.  dHtiUot):  ni,  int  /'>r. 
Dr.iKN  rAi'nii. 

DETERGENTE  (del  Ut.  ittt/rfftH»,  iiflr¡-.,'iili<. 
|i.  •.  (le  ilri/iitírr,  linipUr):  adj.  Mt4.  Que  liiii- 
¡d*  ó  purilica.  I',  I  0.  •.  ni. 


...  ya  estuviera  sano, 
Si  se  hubiese  acudido  más  temprano 
Con  el  benigno  clister  detergente. 

Samaniego. 

DETERIOR  (del  lat.  detmoij:  adj.  Dícese  de 
lo  que  es  de  calidad  inferior  á  la  de  otra  cosa  de 
su  especie. 

DETERIORACIÓN  (de  deteriorar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  deteriorar  ó  deteriorarse. 

DETERIORAR  (del  lat.  deteriorare):  a.  Empeo- 
rar, menoscabar,  poner  do  peor  condición  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

DETERIORO:  m.  DETERIORACIÓN. 

Pues  que  nsted  siente  tanto  la   pérdida  ó 

DETERIORO  de  SUS  estani]>as,  en  que  sin  duda 

hizo  más   daño  la   botica  que  la  lluvia,  no 

quiero  acabar  sin   sugerirle  una  ocurrencia, 

JOVELLANOS. 

DETERMINACIÓN  (del  lat.  determiuátio):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  determinar  ó  deterniinai-se. 

SupoScipión  esta  determinación;  asidejó 
aquel  viaje  y  se  volvió  atrás,  etc. 

Mariana. 

Ello  también  ha  sido  extraña  determina- 
ción la  de  estarse  usted  dos  dias  enteros  sin 
salir  de  la  posada. 

L.  F.  pe  Moratin. 

-Determinación:  Osadía,  valor. 

...  el  señor  don  Juan  embistió  con  él,  con 
grandísima  furia  y  determinación. 

Gonzalo  de  Illescas. 

...  y  prometiendo  la  vida  y  libert.a<i  á  los 
vencedores,  fueron  mandados  pelear  con  toda 
determinación. 

Pedro  Mejía. 

DETERMINADAMENTE:  adv.   m.    Con  deter- 

ininaciun. 

...  porque  te  di  yo  mucho  eV  día  que  deter- 
minadamente me  perdí  por  tí. 

Lope  dr  Veoa. 

...  jiííirar  supone  que  la  acción  se  ejerce 
deteiíminaoamente  en  un  cuerpo  inflexible  ó 
vidrioso, etc. 

JOV  ella  NOS. 

DETERMINADO,  DA:  adj.  Osado,  valiente. 
U.  t.  c.  s. 

Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
V,irón  de  autoridad,  grave  y  severo.... 
Sabio,  astuto,  .«agaí,  determinado, 
y  en  cosasde  repente  reportado. 

ElU-M.LA, 

Don  Antonio,  qnedc  suyo  era  honilire  ás|>e- 
ro  y  determinado,  mandó  poner  fuego  eu  lo 
mejor  de  la  villa. 

Gonzalo  pe  Illeucar. 

-Determinado:  Oiniii,  V.  AnxiciTo  i>k- 

TKKMINAIUl. 

-  DETEItMINAMI:  íímwl.  V.  VgBllo  PKTII!- 
MINAlHi. 

DETERMINAMIENTO:  in.  anl.  DETERMINA- 
UIÚN. 

...  e.^ta  parlición,  6  cate  n^TRiiuiNAMiix- 
To,  .líea  firme  é  e«lablc  |*or  nieniprp. 

DiEllll  l>K  Col  MKNAIIK.s. 

DETERMINANTE:  p.  a.  de  DetEIIIUNAR.  Quo 

deterniiiia. 


<l  ' 
d. 


1 


oeoniuimdo  *u  expiuniou,  vt«.. 

Mi'SI.AV. 

-Dr.rEiiMivwTli:  tA).   fíiitm.   V.   Ykhbo 

nriKIIMINANIK. 

-  l)iiKnMiSANT»::f.  Mt,  tinmax  I 

de  eorriciile  que  luiedo  ip»i«lii    1  .> 

diiiaiiio-elirlrica  ilv  niit  manera  ci  i>'<  <iiic  >in 
calenlAii'O. 

|-    ■■ 1  ■■  ^-    ...1. '....,.  ..!.,;. 


deteriuinado  riill  •  n 

arrvaudo  laa  niej  .> 

niienlo. 

-  DrTKnuiKtxrK;  Uitl.  Fiinej.^n  ■)»  Ml|i>lraa 


liilade*  lomadaa  en  «u  or\len. 
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Por  eiem)ilo:  el  valor  comiiii  ile  los  valores  de 
xy  áe  y,  deJucidos  do  las  ecuaciones 

ax+hi/=c 
ax  +  h'y=c', 

esab'-la',  y  esta  expresión  aV -ha'  es  la  de- 
terminante de  las  2-  cantidades 

Del  mismo  modo,  el  denominador  común  de  los 
valores  de  x,  y,  z,  deducidos  de  las  ecuaciones 

ax  +  ly  +  cz  =  d 
a'x+b'y  +  cz  =  d' 
a"x  +  b"y  +  c"z=d", 

es    a  -be"  -  ac'b"  +  ca'b"  -  ba'c"  +  be  a"  -  cb  Vt", 

y  esta  misma  exinesióu  es  la  determinante  de 

las  3-  cantidades 


!a    b   c  \ 
a'  V  ¿  >. 
a"b"  á'\ 


Esta  clase  de  funciones  han  tomado  el  nombre 
de  determinantes^  porque  cuando  no  son  nulas, 
las  «i  ecuaciones  que  contienen  las  m-  cantida- 
des determinan  sus  incógnitas,  mientras  que 
cuando  la  determinante  es  nula  las  ecuaciones 
son  incompatibles  ó  indeterminadas. 

Las  determinantes  se  consideraron  ó  estudia- 
ron eu  un  principio  solamente  como  denomina- 
dores comunes  de  las  incógnitas  de  un  sistema 
de  ecuaciones  de  prim.er  grado;  pero  después, 
habiéndose  visto  que  estas  funciones  se  encuen- 
tran en  gran  niimcro  de  circunstancias  muy  di- 
versas, se  ha  tratado  de  hacer  independiente  de 
la  consideración  de  las  ecuaciones  la  teoría  de 
las  determinantes  y  sus  interesantísimas  aplica- 
ciones al  cálculo. 

Teoüia  de  las  determinantes. -Las  fun- 
ciones determinante.s,  nacidas,  como  acaba  de 
verse,  de  la  teoría  de  ecuaciones,  constituyen 
hoy  una  teoría  independiente,  sin  dejar  por  eso 
de  tener,  entre  otras,  aplicación  á  la  resolución 
de  los  sistemas  de  ecuaciones. 

Supónganse  las  siguientes  n  series,  dispuestas 
en  lineas  horizontales. 


(1 


I  "íl    Ki  '..-í  —  Im 

I  '¡'ni  *32  <^33  •  •  •  'an 
"m  ^n-»  *Ti3  •  •  •  ^nn 


formadas  de  los  n  elementos  a,  b,  c,  etc.,  que 
constituyen  al  mismo  tiempo  «  series  verticales. 
Los  dos  índices  que  lleva  cada  letra  ó  elemento 
sirven  para  indicar,  el  primero  la  horizontal, 
y  el  .segundo  la  vertical  á  que  pertenece  cada 
letra. 

Esta  forma  simbólica,  que  sirve  para  indicar 
que  se  consideran  al  mismo  tiempo  las  n  .series 
horizontales  y  las  n  series  verticales,  se  llama 
mtilriz,  y  tiene  propiedades  muy  curiosas  é  in- 
tcrehante.i.  V.  MA'n:iz. 

Esto  sentado,  si  en  la  matriz  cuadrada 


(2) 


«Olí   "l2   «13  ■••«Jn 
"ji  "22  a.y¡...u„n 


'm  "na  "n3' 


se  forman  todos  los  productos  posibles,  dando 
el  signo  -t-  á  los  de  primera  clase  (V.  IIatkiz) 
y  el  signo -ú  loH  de  la  segunda,  y  se  toma  la 
suma  algébrica  de  todos  los  productos  así  obte- 
niiloH,  ctta  snina  es  la  dcicrmitiante  correspon- 
diente á  la  matriz. 

l'ara  formar  diclios  jiroductos,  ó  sea  para  for- 
mar el  desarrollo  completo  ile  lu  detcriiiiiiunte, 
se  toma  el  protlucto  ¡irinci¡i<U, 

«II  «M^ia---  "nni 

en  el  cual  m  permutan  solamente  los  scgnndos 
liidiecs  ó  Kolnmento  los  primeros;  la  cliiso  del 
prodmto  e.itnrii  determinada  |ior  el  número  ]ior 
ó  impar  do  inversiones  ipio  resultan  con  los 
segundos  ó  con  Ioh  primeros  índices,  según  los 
que  se  bayaii  («rmutado. 

Como  la  determinante  es  simplemente  la  snina 
algébrica  do  ténninos  homogéneos,  que  pueden 
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deducirse  todos  del  producto  principal,  median- 
te la  presentación  de  sus  elementos,  se  representó 
en  un  principio  por  la  fórmula 

S+ctii  «22  «33- ••  "un, 

y  en  la  cu.al  S  designa  la  suma  algébrica  de  di- 
chos productos,  y  por  esta  razón  lleva  el  doble 
signo.  Actualmente  las  determinantes  se  repre- 
sentan comúnmente  por  sus  matrices,  y  el  orden 
ó  grado  de  una  determinante  es  el  mismo  de  su 
matriz. 

Si  en  una  matriz  se  suprime  cierto  número 
de  horizontales  y  otras  tantas  verticales,  las  lí- 
neas que  quedan  forman  una  nueva  matriz  que 
da  una  determinante  que  se  llama  «ichoí- respecto 
al  correspondiente  á  la  matriz  dada.  Se  dice  que 
dos  «¡Olores  son  complementarios  cuando  uno 
de  ellos  resulta  de  suprimir  en  la  determinante 
propuesta  todas  las  horizontales  y  verticales  que 
entran  en  la  formación  de  la  otra.  La  suma  de  los 
órdenes  de  dos  menores  complementarios  es 
igual  al  orden  de  la  determinante  de  que  proce- 
den. 

Dos  menores  de  una  determinante  se  llaman 
coiijuíjados  cuando  los  números  de  orden  que 
indican  las  horizontales  y  verticales  que  entran 
á  formar  el  primero  son  recíprocamente  los 
mismos  que  indican  las  verticales  y  horizontales 
del  segundo.  De  aquí  se  deduce  que  si  los  núme- 
ros de  orden  de  las  horizontales  de  un  menor 
son  iguales  á  los  mismos  de  las  verticales,  su 
conjugado  será  el  mismo.  En  este  caso  el  menor 
recibe  el  nombre  de  principal. 

Se  llama  característica  de  un  menor  la  suma 
de  todos  los  números  ordenativos  de  sus  horizon- 
tales y  verticales.  Por  último,  los  menores  se 
llaman  algébricos,  cuando  se  le  considera  con  el 
signo  +  ó  con  el  siguo  - , según  que  sea  par  ó  im- 
par su  característica;  y  ordinario,  cuaudo  no  se 
tiene  en  cuenta  este  signo. 

Consignadas  estas  definiciones,  procede  indi- 
car las  propiedades  generales  de  las  determi- 
nantes. 

Propiedades  generales  de  las  dclemiinantcs.  - 
I.''  El  valor  de  una  determinante  no  se  altera 
cuando  se  cambian  todas  las  horizontales  en 
verticales,  y  viceversa,  con  tal  que  no  se  altere 
el  orden  de  sucesión  de  ¡as  lincas. 

Esta  propiedad  resulta  evidente  teniendo  en 
cuenta  que  las  dos  determinantes  que  en  la  for- 
ma se  obtendrían,  tendrían  los  mismos  pro- 
ductos principales,  y  por  lo  tanto  sus  desarrollos 
serán  idénticos. 

2.''  Si  en  una  determinante  se  cambian  entre 
sí  dos  paralelas  contiguas,  la  determinante  cam- 
bia de  signo,  pero  no  de  valor. 

Efectivamente,  cada  término  de  una  determi- 
nante debe  contener  un  elemento  de  cada  hori- 
zontal, con  tal  que  esté  en  una  vertical  diver.sa, 
de  modo  que  cambiar  cutre  sí  dos  borizontales 
equivale  á  cambiar  los  primeros  índices  de  los 
elementos  de  la  otra,  y,  por  lo  tanto,  en  cada 
término  de  la  determinante  primera  resultarán 
cambiailos  los  primeros  ímlices  de  dos  solos  ele- 
mentos contiguos,  y,  por  con.siguiente,  cada  tér- 
mino de  la  determinante  cambiará  do  clase,  y, 
por  tanto,  caminará  de  signo  y  no  de  valor,  y  lo 
mismo  ocurre  con  toda  la  determinante. 

3."  Resulta  de  la  propiedad  anterior  que  si 
en  una  determinante  .se  íyecuta  cierto  número 
de  cambios  sucesivos  entre  dos  líneas  paralólas 
contiguas,  conservará  siempre  su  valor,  pero  con- 
servará ó  mudará  el  signo,  según  que  el  núme- 
ro de  los  cambios  que  haya  sufrido  sea  par  ó 
imi>ar. 

4."  Si  en  una  determinante  hay  dos  líneas 
homónimas  iilénticas,  la  determinante  es  luila. 

En  efecto:  si  en  una  determinante  existe,  por 
ejemplo,  un  término  de  la  forma  lia„,  <•«(„  I,  en 
el  cnal  li,  l\  I  compremlenlos  ilemás  elementos 
n-2  dispuestos  lie  cierto  nioilo,  existirá  tam- 
bién el  termino  /m,.,„  i(ii.  I,  y  éste  será  de  signo 
contrario  ai  anterior.  Pero  si  las  verticales  son 
idénticas,  toda  la  determinante  resultará  com- 
pnesta  de  término»  iguales  y  de  signo  contrario, 
y  ]inr  I"  lan(n  resulta  nula. 

5."    Por  lo  tanto,  la  determinante 

í:+  (a,r  A..,Am...) 

so  anula  cuando  dos  cualesquiera  do  los  Índices 
r,  n,  I,  etc.,  .ie  bacen  iguale». 

0.»  En  toda  ilclirniiminteel  producto  de  dos 
menores  complenuiitai ios  tomado  con  el  signo 
-t-  ó  - ,  tcgún  que  la  caractoiística  de  uno  cual- 
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quiera  de  ellos  sea  positiva  ó  negativa,  es  una 
parte  de  la  determinante  dada. 

Desarrollo  de  una  determinante.  -  De  la  última 
propiedad  citada  se  deduce  que  toda  deierminaii- 
te  de  la  forma 

(3)  P=  ^.-1    --   -3       -°/=2+ííiia2ja33...aBn 
aa\aji';,aji¡.,.aTi^  i 

es  igual  á  la  sjima  algébrica  de  los  productos  que 
se  obtienen  multiplicando  aritméticamente  una 
cualquiera  de  S"¡is  matrices  de  m  paralelas ,  por 
los  respectivos  menores  complementarios,  y  toman- 
do cada  producto  con  el  signo  +  ó  -  ,  según  que 
la  cantidad  de  uno  cualquiera  de  los  dos  comple- 
mentos sea  par  ó  impar. 

En  virtud  de  esta  proposición  la  determinante 
P,  desarrollada  en  productos  de  menores  por  los 
respectivos  complementos,  puede  representarse 
por  los  miembros  de  las  fórmulas  siguientes: 

(4)  P=A„  JJ-n-t-»ro-ffr2  +  ^-Sra  +  -  ^rv-ffrv 
(.5)      P= Ais  ffis -f  h..,  ff.:s 4- h¡s  B^s-i-...  Jh¡  S,s, 

en  la  primera  de  las  cuales  los  menores  h  están 
tomados  en  una  matriz  de  m  horizontales  del 
grupo  j'"",  )"  en  la  segunda  los  referidos  menores 
están  tomados  en  la  matriz  de  verticales  del 
grupo  s™";  siendo  en  ambas  H  uno  do  los  meno- 
res de  la  matriz  de  vi  paralelas,  y 


Dedúcese  de  esto  que  la  determinante  puede 
desarrollarse  en  un  polinomio  compuesto  de  los 
elementos  de  una  cualquiera  de  sus  lineas  mul- 
tiplicadas por  los  respcctiros  eomplcmentos  algé- 
bricos. Así,  designando  por  A^^  el  complemen- 
to algébrico  del  elemento  «hk.  el  desarrollo  de 
P,  según  la  horizontal  1™",  será 

(6)  P=«,.i  y/„-K?io  J^.-i-...  «„  Ara, 
y  según  la  vertical  í™",  será 

(7)  P=«is  Ajs  -i-a.^s  A._s-i-...  «ns  Ani. 

Considerando  una  matriz  de  dos  horizontales, 
la  i™"  y  !a  r™",  formando  el  menor  con  las  ver- 
ticales K'^^y  s™",  y  designando  por  Q  el  comple- 
mento de  este  menor,  tendremos,  independiente- 
mente del  signo,  que  (ais  «ki -íiik  n  ~)  (,',  será 
una  parte  de  la  determinante  P,  la  cual,  por 
consiguiente,  contendrá  los  dos  términos 

Qan  a,k,  y-(?ark  «is, 

de  donde  se  deduce  que,  considerando  á  (?conio 
coelicieute,  el  término  que  en  el  determinante  P 
contiene  a,!.  a¡\.,  tiene  un  coeficiente  igual  y  de 
signo  contrario  al  del  término  que  contiene 

Oili  Oís. 

Una  determinante  P  pnede  siempre  desarro- 
llarse, según  los  productos  de  los  elementos,  perte- 
necientes uno  á  una  horizontal  y  el  otro  á  una 
vertical.  En  efecto,  sea  a,a  el  elemento  co- 
mún á  estas  dos  lincas,  y  obsérvese  primeramen- 
te que  el  desarrollo  de  (|ue  se  trata  debe  necesa- 
riamente contener  el  término  «,5  An.,  el  cual, 
desarrollado,  da  origen  á  (»- 1 )  términos  mo- 
nomios, cada  uno  de  los  cuales  pertenece  a  la 
determinante  dada  P.  Eu  seguida  pueile  veise 
que  otro  término  cualquiera  del  desiirroUo  será 
el  producto  «ii,  ííís  multiplicado  por  el  comple- 
mento del  orden  {m-2),"">,  y,  por  lo  tanto, 
desarrollando  este  complemento,  .se  tienen  otros 
(h-"2)  términos  monomios  ile  /';  pero  se  pueden 
tener  (ii-l)-,  productos  análogos  al  «ii,  n¡> ; 
luego  el  número  total  de  monomios  que  .so  de- 
rivan de  los  términos  i|ue  contienen  los  produc- 
tos así  formados  dcsarrollndos,  es  ()i  -  1)2  (»  -  2), 
los  cuales,  unidos  á  los  ()t-l)  procedentes  do 
rtn,  dan  en  todo  (it  -  1)  (n  -  1 -l-l)  =  «,  nue  son 
lirecisanionto  los  que  tiene  el  dosarrollo  com- 
¡ileto  lie  P. 

Según  esto,  para  hallar  el  cocficiento  quo  ten- 
drá cu  esto  desarrollo  el  término  a,\,  ni,,  ol)- 
sérveso  (|ue  es  igual  y  do  signo  contrario  al  ile 
Or«  mii;  pero  designado  por  «ih  el  complenicnto 
de  (7,1,,  lomado  en  el  menor//,,,  un  término  du 
/Ir-  firá  Olí,  »iii,  y,  l'or  lo  tanto,  el  término  quo 
en  bideterniinanie  /'tienea,, mi., seráanÉ"  i,n,,; 
de  consiguiente,  el  coelicieute  de  a,,  nn,  seiáaiii, 
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y  por  tanto  el  de  a,\,  «is  será-aih,  es  decir,  que 
"-(íii,  ftis  a¡ii  será  el  térniiuo  de  P  que  contiene 
los  elementos  «ii,,  a¡.,  uno  perteneciente  á  la 
r.'"" horizontal,  y  el  otro  á  la  s.™"  vertical;  lue- 
"0  si  en  a,i,  a¡s  aiir  se  hace  sucesivamente 


/i  =  l,  2,...s-l,  s  +  l,...?í, 
i  =  l,  2,...í--l,  J-  +  1, ...)(, 


(8) 
(0) 

te  tendrán  todos  los  términos,  que  contienen 
cada  uno,  un  elemento  de  aiiuclla  horizontal  y 
«no  de  aquella  vertical,  excluido  el  término  con 
n,i  considerado  aparte,  de  donde  se  puede  es- 
tablecer 


(10) 


/>=«,-* /írs 


en  la  cual  S  designa  la  suma  de  los  términos  ob- 
tenidos de  la  manera  indicada,  é  í/í  el  producto 
de  los  dos  números  que  indican  cuántos  son  los 
valores  de  h  y  cuántos  los  de  i.  Debe  observarse 
que  los  si^'nos  de  los  términos  resultantes  del 
desenvolvimiento  de  la  suma  iJ  son  determi- 
nados, teniendo  en  cuenta  el  significado  «.i,, 
dependiendo  de  la  paridad  ó  imparidad  de  la 
suma  i  +  h. 

Esta  propiedad  de  las  determinantes  da  ori- 
gen á  muchos  teoremas,  que  sirven  á  su  vez  para 
fiar  á  conocer  otras  proiiiedades  de  las  determi- 
nantes. 
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Si  lodos  los  elementos  de  una  línea  son  nulos, 
la  determinante  es  nula.  En  efecto,  si 

ó  bien 

ais  =  0!3s  =  ...ans  =  0, 

se  tiene,  según  las  fórmulas  (6)  y  (7),  P=0. 

Sentado  este  teorema,  considérese  la  matriz 
de  m  horizontales,  de  la  cual  se  extraen  los  me- 
nores para  el  desarrollo  de  la  detenninante  P 
del  grado  n,  y  supóngase  que  contenga  n'  verti- 
cales cuyos  elementos  tienen  valores,  mientras 
que  los  restantes»-»'  son  todos  nulos.  Resulta 
en  este  caso: 

1.°  Si  n'>m;  supuesto  que  las»-»'  ver- 
ticales nulas  se  hallen  aquí  y  sean  transporta- 
das á  los  últimos  lugares,  lo  cual  no  altera  el  va- 
lor de  la  determinante,  y  que  se  forme  el  primer 
menor  con  las  primeras  m  verticales,  no  conten- 
drá éste  ninguna  vertical  nula,  pero  entre  los 
demás  menores  se  encontrarán  necesariamente 
los  que  contienen  una  ó  más  verticales  nulas, 
los  cuales,  por  lo  tanto,  serán  nulos ;  así,  desarro- 
llando la  determinante 

a   b   c   o 

a'  b'  c'  o' 

V  X  y  z' 

•d  x'  y'  z' 

en  producto  do  menores  de  segundo  orden  por 
sus  respectivos  complementos,  los  menores  1.°, 
2.°,  3.°,  4.°,  5."  y  6."  serán, 
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a  b 
a'b' 


a  c 
a'  d 


b  c 


b  o 
b'o 


c  o 

c'  o 


De  donde  se  dcdnce 


a   b  c  0 
ab'e'o'  _ 
V  X  yz 
v'x'y'z' 

a  b 
a'b' 

y  z 

- 

a  c 
a'c' 

X  z 
x'z' 

+ 

be 
b'd 

[a 


2."  Si  n'  =  m  no  habrá  masque  el  primer 
menor,  cuyas  verticales  no  sean  nulas,  toiloslos 
demás  tendrán  al  menos  una  vertical  nula;  así, 
en  la  determinante 

a  b  o  o 
a!  b'  o  o 
V  z  y  z 
i/  x'  y'  í' 

el  primer  determinante  de  segundo  orden,  forma- 
do de  la  matriz  ilo  las  dos  primeras  horizontales 
no  seri'i  nulo,  |iero  los  otros  cinco  contendi'iiu  una 
ó  las  dos  verticales  nulas,  y  por  tanto  serán  nulos; 
lie  suerte  que 


(ft. 


a  h  n  0 

a'  V  0  0 

V  X  y  z 

= 

a  b 
a'b 

v'  X  y'z' 

y 


S."  ■si  »'<»»,  cuahiuier combinación  m  ver- 
ticales, contendrá  al  menos  una  nula;  y  do  con- 
siguiente, cada  uno  de  los  mi'uore»,  y  con  ellos 
la  determinante  dada,  serán  nulos.  Así: 


M 


a  h  o  o  o 
a'  b'  0  0  0 
a"  b"  o  o  o 
u    V    X  y   z 

«'  v'  x' y'  ¿ 


Exnminanilolasdcterniinantes  ^f//  fb),  (c), 
y  aun  mip'iuiendo  canildiiiln  en  ellas  el  orden 
de  las  liorizonlales  y  de  las  verlieales,  so  pliu- 
di'  riiiirluir,  ipin  ni  en  una  (/•■lirminanlf  iiiin 
niiiiliitl  dr  lan  tínrnn  linniiíiiiiiiin  lime  alíjiitioH 
eU.mrntos  uiilits,  la  dih-rmintintf  nrril  una  .lunia 
do  produeloH  de  los  nienoren  imr  hUk  renpeetivo» 
rompleuicntos  algéliricoH,  ú  bleu-trrdol  producto 
de  (ioH  menores  principalon,  (^,  Jinalinriitf,  Horá 
nula,  »f(/il«  i/iw  i-l  número  dr  Im  rlrmfnlini  ho- 
mónimos nulos  Kcn  menor,  i«'inl  ó  nwiynr  i/iio  id 
milod  de  loilon  Im  rlrmenln»  de  la  Unen. 

Debe  tanibii'li  iili^ervarne  i|Un  laileteriiiilinnte 
(h),  sea  que  Ins  i  liMueiiloii  i',  .r,  r',  r'  tengan 
vaforos,  ó  bien  Ncnii  nuloH,  Horá  sionipro  ol  jirO' 
duelo  (le  dos  nienorcH  prineipnIoH. 

Si  liiiln.1  los  tiemrnim  de  una  linea  timen  un 
faetor  eoniAn,  senl  ¿de  romilii  il  luda  la  determi- 
nante. Kn  efeeto,  si 


se  tendrá,  según  las  fórmulas  (6)  y  (7), 

(11)  P=h(rt^Ar^  +  'X■.Ati  +  ...oiuA,a) 

(12)  P=k  (¡ii  Au  +  '^.¡Ai,  +  ...:.„  A„.) 

Como  en  general  A,-,  no  contienen  ningún 
elemento  de  la  horizontal  r"""  ni  de  la  vertical 
s""",  el  polinomio  entre  paréntesisde  la  fórmula 
(11)  representa  la  misma  determinante  P,  cuan- 
do á  los  elementos  a,\,  a,?,  etc,  se  sustituyen 
los  respectivos  cocientes  que  resultan  dividién- 
dolos por  el  factor  común  h.  E  igualmente,  el 
polinomio  entre  ¡laréntesis  do  la  (12)  representa 
la  misma  determinante  P,  cuando  á  los  elemen- 
tos rtis,  as»,  etc,  so  sustituyen  sus  respectivos 
cocientes  por  K. 


En  toda  detenninante  puede  sacarse  por  factor 
común  el  factor  que  sea  común  sólo  á  algunos 
elementos  de  una  línea,  con  tal  que  se  le  ponga 
por  divisor  á  los  demás  que  no  lo  contengan.  Así: 


\  a  X  y 
x'y' 


X    y   I 


a 


Recíprocamente,  multiplicando  la  (6)  por  una 

cantidad  h,  se  obtiene 

hP=liar\  Ati  +  han  Ati  +  .-.+haia  Ara, 

y,  porlotanto,para  mvltiplicarutta  detenninante 
por  una  eantidad  cualquiera,  busla  muUipliear 
por  ésta  todos  los  elementos  de  una  líiua. 

Si  una  determinante  P  se  deseomjnnu  en  pro- 
ductos de  menores  del  orden  m""",  m  ultiplieddos, 
no  por  los  respectivos  complementos  tomados  en  la 
matriz  de  los  (n-m)  lincas  restantes,  sino  por 
los  complementos  homólogos  lomados  en  otra  ma- 
triz semejante  d  esta  última,  el  desarrollo  es  nuh. 

En  efecto,  desarrollar  de  este  modo  es  lo 
mismo  que  suponer  que  en  la  determinante  dada 
existen  líneas  homónimas  idénticas,  y,  por  lo 
tanto,  la  determinante  es  nula. 

Representando,  como  también  se  acostumbra, 
por  («1  io)  la  determinante 

a,b,-b,a,.=  \'^l^J, 

la  identidad  (a)  puedo  escribirse  aún  de  este 
modo: 

a,  (6,  Cn)- Ji  {Oi  (^>)-^c^  {a¡  b.¿)=o. 

Y  observando  ahora  qno 

o,  c¡,  -  c¡  o,>=  -  {c¡  a„  -  a,  Cj), 

se  tendrá 

(,i)  a,{b¡e.,)-i-b,{c¡a^)-^e,{a,ba)=o. 

Operando  del  mismo  modo  con  los  elementos  de 
la  segunda  horizontal  se  tiene 

o.,  {b¡  Cj)-t-b.,  (f,  aj)-fi-s  (<J,  b.,)=o. 

Multiplicando  la  primera  do  estas  dos  iden- 
tidades por  rf..,  y  la  segunda  por  rf„  y  restando 
los  rcs\dtndos,  se  obtiene  esta  otra  identidad: 

(6)  (o,  (i,)(6,  C5)-F(4,rf,)(Ci«,)  +  ('-i  ''j)('»i  l>i)=o. 
Análogamente,  do  la  determinante 
a,  b¡  e,  rf, 

n,j    ftg    C.j    rf, 

<»3  ''s  ^3  ''a 
«1  *4  '*  <'* 
se  deducen  las  identidades  siguientes: 


(  a,  (6,  Ca  rf,)  -  6,  (a,  Cj  dj)  -K^  (a,  í>a  ^s) "  «^i  («i  *a  <■>)  =  "• 

(«■)    «j  (*i  fj  f'a)  -  h  (n,  Ca  rf,) -f  c,  (n,  b.¡  rf,)  -  rf.j  (a,  b^  e,)  =  o. 

( «3  (6,  Cj  rf,)  -  i,  (o,  Cj  rf,)  -I-  c,  (Ol  h  rfs)  -  rfj  ("i  *í  <•>)  =  "• 


nrl='l,|i     «I?-*!,--    "ni"*,,,! 


i'  bioh  si 


ni,  =  <.vj|,  n,.  =  A¡j,,...  <»...=  <•;!„, 


Multiplicando  la  primera  por  (f,/,),  lo  segun- 
da por  (y,,  e¡),  y  la  tercera  por  («,  f<¡);  sumando 
los  resultados  y  observando  que 

a,  (e,/,)  +  «3  (/,  «,)-Hí,  (e,A)  =  {a¡  «,/,), 

b,  (<,  /,)  ->•*,(/,«,)  +  «',(<,  /,)  =  (ft|  «a  /»).  oto. , 
so  obtiene  la  identidad  aiguionto: 

(«1  f-jÁ)  {l>,  e-i  'U)  -  C'i  f^.f;¡)  ("i  '•í  ''s) 
+  («1  <»/»)  («3*^''»)  -(''i  fi.Q  («I  'j  <•»)  =  "• 
rasando  ul  primer  ti^rniino  de  I»  (o)  al  iipguii- 
do  iiiii'niliro,  y  despiiéa  oluvnndu  U  eeunoiou  al 
ciwtdrudo,  Hii  obtiene 

(rf)  2*,  c,  (<i,  6,)(ii,  e,)  =  V('»i<-3)' 

+  c,»(a,  V-n,'(A,0' 
y  cuadrando  osta  ecuación  rcaulta  c«tA  otra  iden- 
tidiid: 

{e)        »,«  C'i  -•,)*  +  *,♦  («1  ■»)♦  +  <•.«  («.  K)* 
=  2  fn,'  i,'  (*,  r,,)»  {a,  r,)»  +  <i,'  c.»  (n,  ík,)»  (6,  f,)« 
l-Vi-.M",  ft,)»('»i«-i)'l 

KstflK  doK  fi'>rmuln«  (rf)  y  (e)  tmn  do  un  Uno 
in>|>nrlanlínimi>  en  el  >ihiI/í.<i'.i  nu/ierinr. 

CiiliKiileraiido  dnlerniinantvH  ili<  oniva  i>lip«- 
rior,  i«i  llega  á  ntran  ideiitidade*. 

De  li>  dirlio  reaulla,  iinn  .ii  tiiM  lOUrmiHnnlf 
C'inliene  rf.      ' 
Ku  eferlo. 

«on  Ion  nir.ii- v     ; .  .  ,     . 

fncliir  común  A,   que   p\u'.l'  r«  di'  U 

nialriii,  In  eunl  tnnilrá  enti>n< '  \n  par* 

loliu  Idéntiean,  y,  |)or  t«ntu,  svtit  iinl». 


Si  eit  una  determinante  son  nulos  lodos  los  ele- 
mentvs  de  una  linea,  rf  cjrí/xrídii  de  r/;in  «n'n,  la 
determinante  se  transforma  rn  el  '■■ 

este  elemento  multiplieado  por  su  ■> 

II  lyébrico. 

Ksto  resulto  do  los  formas  (6)  ó  (7),  ««lionicn- 
do  uno  solo  do  lo»  olemcntcs  (i,„  n,,,  etc.,  dife- 
rente do  cero.  Y  como  á  todo.»  los  elemento.»  \\o 
esta  linea  se  les  pm-de  dar  |K>r  factor  eomiin  el 
elemento  que  no  o.»  nido,  el  enal,  [wr  lo  lAntn, 
puedo  ser  pue-to  fuxv»  de  U  mairi».  »c  puwlo 
taniliién  d>'.  ii    i  '        ' 

nulos  líalos  ' 


.S'i  en  tiMrt  dMrrmi'iniU  dta  Hnáat  tié  iti-mhri 


!o  I.  S 

una  i' 


tnxtHci- 
iimn  m  un 


Tomo  VI 


dii»  »">n  ronjn^nda»,  «u  rlnnrnl 

elemenl»  iirinoi|H«l,  y  •«  complemento  tiene  el 

■iguu   f . 

«O 
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La  introdnccióu  áe  (los  lineas  conjugadas,  y 
de  la  forma  dicha,  aunque  no  altera  el  valor  y 
el  sií'no  de  la  determinante,  aumenta  su  orden 
en  uña  unidad;  luego  se  pnede  elevar  una  deter- 
minante del  orden  n'^"  al  orden  («.  +  m)"»,  intro- 
duciendo m  pares  de  lineas  conjugadas  de  aque- 
lla naturaleza.  Así: 


a  b 

c  d 


s  o  o 
o  a  b 
o  cd 


También  se  deduce  de  lo  expuesto  que  si  en 
una  determinante  son  nulos  todos  los  elementos  de 
^ln  mismo  lado  de  la  diagonal  principarse  redu- 
ce aquélla  al  y,-odudo  de  todos  sus  elementos 
principales,  cimlesquiera  que  sean  los  elementos 
que  se  hallan  al  otro  lado  de  esta  diagona,. 

Si  ésta  no  fuera  la  primera,  sino  la  segunda, 
el  producto  de  sus  elementos  seria  entonces 

«ni  »n-12"-   «2)í-l    "Inj 
cuyo  signo  estará  determinado  por  el  número 
de  inversiones  de  los  primeros  índices  solamen- 
te, el  cual  está  dado  por  la  fórmula 
1 


y  extrayendo  en  la  (15)  se  tendrá 


P= 


An  +  b' 
A„-hb" 


Ari-\-...-^l' 

A,i-i-...-i-l' 


A, 
A, 


]  -Ki" 

|+a(»Ü,',-f6(«)^',,  +  ...+?í"'^.o) 


(16) 


DÉTE 
menores  principales  del  orden  r""  de  Po,  y  que, 
por  consiguiente,  contiene  I  "  I  de  estas  deter- 
minantes menores. 

Supongamos  adefuás  que  se  tienen  las  dos  ma- 
trices  semejantes 


2 


-  ?i(m-l), 


y,  por  tanto,  el   signo  de  aquel  producto  por  la 
expresión 

^_1)  "2-»  (»-!)• 

El  valor  de  una  determinante  no  se  altera 
cuando  á  una  línea  se  le  agrega  otra  paralela, 
multiplicada  por  una  cantidad  cualquiera,  ó  la 
suma  de  varias  paralelas,  midtiplicadas,  en  ge- 
neral, ca/la  una  por  una  cantidad  distinta. 

En  efecto,  supóngase  la  determinante  pro- 
puesta P,  ordenada  según  los  elementos  de  su 
^  ma  horizontal,  con  lo  cual  tendrá  la  forma 

P=a,i  ^rl  +  Or2  Ar2-i----ani  Ara  ■ 

Sustituyendo  á  esta  línea  su  paralela  ¿.""•,  .se 
obtiene 

0  =  atí    Arl-¥av2  Ar%+---  +a\n  Aro; 

multiplicando   esta   última   ecuación    por  nua 
cantidad  cualquiera  /.,  y  sumando  el  resultado 
con  la  anterior,  so  tiene 
(13)      P=(ari  +  ).aii)^ri  +  (ar2  +  ^.ai2)^i-2  +  --- 

-(-(arn  +  /Oln)  Ara- 

El  segundo  miembro  do  esta  ecuación  repre- 
senta la  determinante  P,  cuando  á  los  elementos 
ttri,  Ors,  etc.,  se  .sustituyen  respectivamente 
rtrl  +  '  «11,  «r'-f/aiüi  etc. 

Por  medio  del  mismo  razonamiento  se  demues- 
tra qne,  en  general, 

1      (a,i-)-/aii  + Xi  aiii-l-&)  i4ii 
r>_   )   -H(a,a+Aai2-f/l  «U2  +  &)  ^r» 

I    -f(Orii-f/aiu  +  ),I  «iiT, +  &)^in 

Corolario.  Haciendo  /.=  +l,  la  fórmula  (13) 
se  convierte  en 

P={ar\+aií)  .^i-l-f(«i-5+«l2)  ^r2+ 

-f(«rii  +  «lii)  -^riii 
qno  dico  qiíe  el  valor  de  una  determinante  no 
varía,  sustituyendo  d  una  linea  la  suma  ó  dife- 
rencia de  esta  linea  y  de  otra  cualquiera  paralela 
á  ella. 

Si  los  elementos  de  una  línea  de  una  determi- 
nante son  polinomios ,  que  todos  tienen  el  miamn 
número  de  términos:  1."  la  determinante  es  hi 
aumadetimíiis  determinantes  como  términos  tiene 
cada  polinomio;  2.»  cada  una  de  estas  determi- 
nantes ¡Kiri-iales  sefurma  por  medio  de  la  primi- 
tiva, sustituyendo  A  la  linea  compleja  (do  ele- 
mentos poliiiomioH)  alternativamente  cada  uno 
de  tus  términos  que  la  componen  en  el  mismo 
orden,  es  decir,  torios  los  primeros  d  la  vez,  ó 
tintos  tos  seguwtoH,  etc. 

En  efecto,  ordenando  la  detcrininanto  /'según 
lo»  olcnioiitos  do  su  r."'"  horizontal,  «o  tieiio 

(Ifi)  P  =  a,\  Arí+a,t  /Ir!-»-...  -faní  ^'m. 

en  donde  la  A  no  contiene  ningiiiio  do  los  ele- 
mentoH  rt,i,  Oit,  ote.  Siipóiigaiie  ahora  qiio 

«,|-^n.'-Kl"-f. ..«'")  ;   arí  =  i'+í'"  +  "- 

*'")...ar„=r-^^"■^...■^/('0, 


Ahora  bien:  la  primera  horizontal  de  este  se- 
gundomiembro  representa  la  mismadeterminan- 
te  {P)  cuando  en  vez  de  los  elementos  com|ile- 
ioson,  «n,  etc.,  se  sustituyen  respectivamente 
í,VlS.  primeros  términos  a'  V,  etc.;  análogamente 
la  secunda  horizontal  es  la  misma  determinan- 
te eu'la  cual  se  han  sustituido  por  los  mismos 
elementos  «n  «t.,,  etc.,  s.vis segundos  términos,  y 
así  sucesivamente  las  demás,  que  era  lo  que  se 
quería  demostrar. 

No  es  necesario  que  todos  los  elementos  com- 
plejos tengan  el  mismo  número  de  términos, 
porque  los''términos  que  falten  en  algunas  líneas 
pueden  suplirse  por  ceros. 

En  general,  si  en  una  determinante  existen  m 
paralelas  polinomias,  y  cada  elemento  complejo 
contiene  respectivamente  \i.l  ¡/2,...lJm  términos, 
será  aquella  la  suma  de  \>.l  ¡J.2  |i.3...Hm  delermi- 
nanles  parciales.  Y,  por  tanto,  si  [a1  =  ;j2-... 
=  ;jm  =  v,  el  númcrode  las  determinantes  parcia- 
les será  V™;  y  cuando  v  =  n,  siendo  n  el  orden  de 
la  determinante  primitiva,  toda  la  linea  com- 
pleja.contiene  u  términos  y  el  número  de  las  de- 
terminantes pardales  será  n"".  Todas  éstas  serán 
del  mismo  orden  que  la  dada,  y  se  obtendrán, 
combinando  de  n  en  n  de  todas  las  maneras  po- 
sibles, las  lineas  inonomias. 

Reciprocamente  al  teorema  anterior,  si  varxas 
determinantes  del  mismo  orden  difieren  entre  sí 
por  una  línea  Iwmónima  y  del  mismo  orden, 
pueden  representarse  por  una  determinante  úni- 
ca. Así: 

Ia;)l.|ac|     \  a  b  -i-c  \ 


(17)  M= 


«11     "12  • 
«21    «22  . 


N 


b¡,    ii3...&in 
b-a  ''22  •-•*zii 

Oral  ''mí!'  •  •  Omi] 


y  que  se  multiplican  término  á  término  la  A™'' 
horizontal  de  la  primera  por  la  i'""  de  la  segun- 
da, de  modo  que  designando  por  chk  la  suma 
algébrica  de  estos  productos,  sea 

(18)      (^k  =  «hi*ki  +  «h2  6k2+-"+«lm*kn; 
después,  dando  simultáneamente  á,  h  y  k  todos 
los  valores  1,  2,...m  en  esta  fórmula,  se  forma 
la  determinante 


(19).       11  = 


c-n  Cj.  . 

•  Cim 

t'.ij  Cvi  . 

•  Com 

<'m  tTn2* 

•í-"!!!!!! 

=  i-ILí^ll  í'-js-  •  •  ^niiD 


Supóngase  ahora  que  se  tiene  la  determinante 


Sean,  además, 

•P=^±«ir  «2s  «3t---«ni2  Q 
(20)  =3;+6ir  *2S*3t"-*nB 

dos  determinantes  homologas  tomadas  de  las 
matrices  il/y  N;  se  tendrá  que  I¿  =  0  si  Ji<»i; 
que  serái¿=P(3si«í  =  '/i,  y  finalmente  7^=  IIPÍ*, 
si  )i>OT,  representando  por  ü  una  suma  de  pro- 
ductos análogos  á  PQ. 

En  efecto,  según  la  fórmula  (18)  se  tiene 


Cu  C.22  Í33. . .  Cmm  =  («11  6u  +  «12  612  +  •  •  •  +  «in  *in) 


X  («21  ^21  -f  «22  *22  +  ■  •  •  +  «2"  '"2")/  ■) 


P  = 


«21  «22  -^x...arra 

«n2 


y  se  qniere  desarrollarla  según  las  potencias  de 
X.  Al  efecto,  se  puede  poner  bajóla  forma 


P= 


a¡i-\-x  Oij-fo-.-ain  +  o 
Oji-t-o  a22-t-a!...«2n  +  <' 


(14) 


«ni  +  "  «n2  +  "•  •  ■  «un  +  í>^ 
y  aplicándole  uno  de  los  teoremas  expuestos  se 
tendrá,  para  la  primer  determinante  parcial, 

Po=S+(lii  «22- ••«un, 

es  decir,  la  determinante  dada  cuando  en  ella  se 
se  hace  x  =  o.  Para  tener  después^  los  otros  tér- 
minos bastará  sustituir  á  una,  ó  á  dos,  ó  á  tres, 
etc.,  verticales  do  esta  determinante  P„,  otras 
tantas  verticales  formadas  de  los  segundos  tér- 
minos do  las  correspondientes  complejas  de  F; 
l>ero  así  como  con  esta  sustitución  una  vertical 
de  /'„  se  reiluce  á  tener  por  único  elemento  priii- 
ei]>al  la  x  y  todos  los  demás  nulos,  y,  por  tanto, 
es  igual  al  complemento  de  este  elemento  mul- 
tipHcado  )>or  x,  así  también,  sustituyendo  una 
sola  vertical  cada  vez,  de  la  manera  ya  indicada, 
.se  tendrá  una  suma  de  n  determinantes,  que 
serán  les  complementos  do  los  elementos  princi- 
pales, esto  es,  los  menores  principales  de  Po,  del 
orden  («  -  1)'"°,  multiplicados  [lor  x.  Si  se  reem- 
plazan á  un  tiempo  dos  verticales  como  antes  se 
lia  diclio,   entonces  el  /'„  so  reducirá  á  uno  de 
sus  menores   principales   del    orden    (?i-l)"'°, 
multiplicado  por  x-;  y  como  esto  puede  hacerse 
con  dos  verticales  cualesquiera,  so  tendrá  la  su- 
ma de  los  menores  principales  do  !'„  del  orden 
(71-2)'"°,  multiplic'ado.s  \\or  x-;  y,  en  general, 
cuando  se  reemplazan  las  verticales  de  /'„  com- 
binadas de  ;•  en  r,  se  obtiene  la  suma  do  los 
menores  principales  do  P„  del  orden  ?•"">  multi- 
plicada por  X»-''.   Y  finalmente,  cuando  todas 
laB  veilicaícs  de  7'„  se  rceni)i1azan  con  loa  segun- 
do» términos  de  las  de  P,  se  olitiene  una  deter- 
minante, cuyo»  elementos  principales  son  todos 
iguale»  ú  X,  y  en  i|Ue  todos  lo»  ileniás  elemento» 
son  nulo»,  do  »nnrtn  r|ue  el  mi'iiiir  es  igual  a  x". 
Por  lo  tanto  »o  tiene,  iiivirtiendo  el  orden, 

p= X"  -t-  (  í:/'„,)  X»  - 1  -k  í:/',,..)  »»--  +  ... 

+  (i:P„n-\)<^  +  Po, 

ilonde  eii  geiieial   D/V  de»igiia  la  suma  de  los 


;(21) 

X  (aml''ml  +  «in'2*m2  +  --'«mn''mn) 
y  como  un  término  cualquiera  de  este  producto 
debe  contener  uno  de  cada  uno  de  los  tactores, 
será  aquél  de  la  forma 

(22)  «ir  «28  «3t--^«in2     x6ir  ^28  ^st-^-^mz; 
Luego  se  puede  escribir  también 

C,i  C22  C23...  Cnun=S  «Ir  «2s  «al...  «111. 

(23)  X  í>ir  bis  Í31...  bu,z 
representando  ií  una  suma  de  productosauálo- 
gos  al  (22),  que  se  obtienen  dando  á  los  índices 
r,  s,  t,  z,  todos  los  valores  de  la  serie  1,  2,  3,...?i. 

Obteniendo  el  término  principal  c,]  ív>  t'miu 
de  la  determinante  R  se  tendrán  todos  los  demás, 
pcrniutando  solamente  los  segundos  índices  en 
dicho  término  principal;  pero  según  la  (18)  los 
segundos  índices  de  las  c  corresponden  á  los 
primeros  de  las  6,  luego  la  fórmula  (23),  ó  la 
(21),  darán  los  diversos  términos  de  R,  expresa- 
dos en  funciones  do  las  a  y  de  las  6,  si  en  una 
ú  otra  de  estas  fórmulas  se  )iernuitan  solíimente 
los  primeros  índices  de  las  b,  lo  cual  da  los  di- 
ferentes términos  de  la  determinante  Q.  Por 
tanto,  la  suma  de  los  términos  Cj,  c'22  i'mm  Y  ''e 
sus  iiermutaciones,  ó  sea  la  deteiminante  R  en 
función  de  las  a  y  de  las  í>,  será  uua  suma  de 
términos  do  la  forma 


(2-1) 


«ir  ai.  rtai  «x  ( 


cada  uno  de  los  cuales  se  deducirá  de  esta  fór- 
mula, sustituyendo  á  los  ?íi  índices  r,  s,t,...  z, 
otros  tantos  números  tomados  en  la  serio  1,  2, 
3,  n,  tanto  eu  el  producto  «i,-  «j»  «,ii...  a,,.,,  co- 
mo en  la  determinante  Q,  y  por  tanto,  permu- 
taiulo  los  segundos  índices,  jiurque  eada  uno  do 
los  índices  r,  s,  t,...  etc.,  puedo  tener  por  valor 
uno  do  los  H  do  esta  serie. 
Esto  sentado,  supóngase: 
1.°  ií<7n¡  en  este  caso  con  los  ?i.  niimeros 
1,  2,  3,...»,  no  i»iede  formarse  ningún  sistema 
de  m  números,  sin  que  entren  algunos  iguales; 
luego  cada  uno  de  los  detorniinantes 

Q=)¿±bit  bt,...  h„u  , 
contendrá  al  menor  dos  lincas  honi.úiinias  igua- 
le» y  será  nulo,  por  tanto,  el  término  (21),  y 
calla  uno  de  lo»  que  de  él  se  deducen  serán  nulo.s; 
y  i'nnio  la  suma  de  estos  término»  es  la  delcrini- 
naiite  yí,  .so  tendrá  en  este  caso  l{  =  0. 

2."  Si  w  =  H,  los  11  números  1,  2,  3,...)i,  no 
pueileii  dar  más  (|UiMin  solo  sistemado?»,  ó  bien 
)i,  niimeros  ile.signale»;  así  e»  ciuo  on  este  caso, 
poniendo  en  la  (2-1)  en  vez  de  r,  .v,  í,  etc. ,  dicho» 
número»,  y  peniiutándolo»  ile»pue»  para  tener 
1(151  diversos  término»  de  A',  sueedeiá  iine  la  do- 
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terminante  Q  consérvala  siempre  el  mismo  valor, 
pero  cambiará  de  signo  á  cada  permutación;  el 
producto  «I,  f<2i,  «31,  etc.,  que  lo  multiplica,  se 
convertirá  él  mismo  en  una  permutación  del 
producto  í/j,  a,„a^...  «„„>  *"'""■">!"'""''?*'  ''^ 
P;  en  otros  términos,  diclia  suma,  ó  sea  R,  re- 
sultaiá  igual  á  Q  multiplicado  por 

S;  +  a,l   a.„. . .  Omm 

es  decir,  multiplicado  por  P;  luego  si  m  =  n,  se 
tendrá  k=PQ,  ó  bien 


^11  'aa'"*'in 


125) 


%1   «i2"-^ln 


Cjn  Con. .  .Cnt>       Iííti]    0tn2' •  * ''^nil 


*n  *u---*u 

Ooi     bim. . .  Ooi 


Jn,    6„2...6n 


3.°    Finalmente,  si  »>??;,  pueden  tomarse  por 
sistemas  de  valores  de  los  m  índices  r,  s,  t,... 


etc., 


■•[•.•] 


combinaciones  de  los  números 


1,  2,  3,...íí,  yse  tienen  as!  otros  tantos  términos 
de  la  suma  (23),  pcrm\itando  después  de  todos 
los  modos  posibles  cada  una  de  estas  combina- 
ciones ,  se  tendrá  por  cada  una  un  producto 
PQ;  luego  si  «>«!,  será 


l«lr  »i«  «it-.- 
(26)JÍ=v''2r  ^■¡»  «2t.- 

,^mT  ^hns  ^hnl- • 


«TDZ 


¿o, 


6,t. 


j  imt-  •  ■  *n: 


con  tal  de  que  se  tomen  para  sistemas  de  valores 
de  los  m  índices  r,  s,  t,  etc.,  las  I  I  combina- 
ciones de  los  nómeros  1,  2,  3,...ji.  Queda,  pues, 
probado  el  teorema,  y  por  lo  tanto,  ai  por  ma/io 
de  las  malriccs  M  y  N  se  forman  los  elementos 
f-'hki  scytí'í  la  fórmula  {\ñ),  la  dcterminanfc  com- 
puesta de  ésta,  será  im!a,  ó  el  producto  de  las 
dus  matrices,  ó  una  suma  de  productos  de  dcíe.r- 
minantes  homóloijas  dos  á  dos,  formados  con  las 
matrices  dadlas,  seijún  que  el  número  de  las  hori- 
zontales es  mayor,  igual,  o  menor  que  el  de  las 
verticales. 

ha  (25)  muestra  que  elproduclode  dos  determi- 
nantes del  mismo  orden  es  otra  determinante  de 


«ir 

flls 

a,t. 

■  a,. 

a.>r 

«ÍS 

«21- 

■  t.a 

«ar 

«3» 

«st- 

•a» 

a,  a.¿  a, 
b¡  b,¡b^ 


\  a^  a2  \ 

I  6,  £»  i 


«1 

a.  a. 

11   0  0 

*, 

b„b. 

0  «,  n„ 

"l 

CjCs 

0  í,  63 

IjUogo  el  ]iroducli>  ele  dos  determinantes  do 
orden  (liferente  es  otra  ileterminante  del  mismo 
orden  (¡ue  el  de  la  más  elcvadii. 

/^terminantes  reciprocas  y  simétricas.  -  Si  en 
la  dutermiuantc 


(1, 


II    «12  a^n 
■jl    «22  «.jn 

f^ni  an..  rtnn 


80  sustituyen  A  los  olcnientos  sus  rospoetivos 
complenieiito.s  algébricos  A¡¡  A¡.¡...Ar„,  so  tiouo 
Uiiii  nueva  determinante,  qno  pucilc  cboribirao 
bajo  una  du  lo»  dos  foinins  siguientes: 


(2) 


(3) 


0= 


//,l    y/,j    A,n 

//31  A.f¡  A^H 


'ni 


inj 


<?  = 


■  "in 


(tj,  a„. 


-1 


In  eiinl  su  llMiiia  recíproca  ó  idjuiita  de  la  priinl- 
Vtt  /'. 

í,a  recíitroca  de  una  delrmiiiiniile  del  orden 
h""'  es  ijiiinl  it  la  jmltncia  (n  -  1)'""  de  la»  dettr- 
jnimniti'.i  dinlits. 

En  erecto,  au  tiene,  en  general , 

,  .,        I  /"=arl  /íil  -K*.!  <<r»  +  ...  +tlta  ^ril 

v''     \  0  =  a,\  A¡\  -K»,i  A„-t-...  -l-n,,,  Ai,,; 

rii  liiH  eimlon  r  y  (  ann  i\nn  índirm  illutinlo*  y 
niiili'Hiiuiern  iIk  In  nerio  I,  '¿,...11.  Aliorn,  «i  m 
iniilliplii'iin  iMiti'it  ni  |H>r  liorixoiilninii  la«dnado- 
tirininniitK.H  (1)  y  CJ),  emla  iinn  do  In»  olonirn- 
ton  prinripaln»  rlpl  proiliirtn  Kuril  igual  n  /', 
wgúii  Ift  prinioift  (I),  al  pn»i>  i|ilo  tudox  I"'  d 
niiÍH  oli'iiieiilos  neniíi  iiulon,  |>or  la  m'giin  ' 
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este  mismo  orden.  Y  puesto  que  una  determinan- 
te no  varía  tle  valor  ni  de  signo  cuando  se  cam- 
bian las  horizontales  en  verticales,  la  determi- 
nante producto  podrá  formarse,  tanto  multipli- 
cando por  horizontales,  cual  se  ha  indicado 
en  la  (18),  como  por  verticales;  ó  también  mul- 
tiplicando las  horizontales  de  una  por  las  verti- 
cales de  la  otra;  ó  también  multiplicando  las 
horizontales  de  una  por  las  verticales  de  la  otra, 
de  suerte  que  la  determinante  producto  puede 
escribirse  de  cuatro  maneras  distintas. 

Si  los  elementos  6  son  los  mismos  a,  se  tiene 
M=Á',  P=Q,  y  la  (9)  se  convierte  en 

(27 1     [—+«11  122  «33. . .  Onn]-  =  — +<ai  «22  <^33-  •  •  "n" 

siendo,  en  virtud  de  la  fórmula  (18), 

<=A  A = »2^  +  »2A2 -f  ^^As  + . . .' -f  "'An ; 

luego  ci,k  =  aii,  y  por  tanto,  segi'in  la  (27),  el 
cuadrado  de  una  determinante  esotra  determinan- 
te simétrica.  Eu  la  misma  hipótesis,  la  fórmula 
(26)  so  hace 

9 


(28)     S+C,!  C22...Cmm=5 


con  tal  de  que  se  tomen  por  sistemas  sucesivos 
de  valores  de  los  m  índices  r,  s,  t,  etc. ,  todas  las 

I '"'Icombinaciones  de  los  números  1,  2,  3.. .71. 

Según  la  fórmula  (18) 

ci,ii  =  ai,!  6ki-faii2  6k?  +  ...  -l-,aiin  bín 

un  menor  de  la  determinante  B,  producto  de  las 
dos  determinantes  Py  Q,  es  igual  al  ]>roducto  de 
otras  dos  matrices ,  formada  la  una  délas  ho- 
rizontales de  P,  ctiyos  números  de  orden  son  los 
mismos  que  las  horizontales  del  menor,  y  la  otra 
de  las  verticales  de  Q,  cuyos  nmúeros  de  orden 
son  los  mismos  que  las  verticales  de  dicho  menor. 
Finalmente,  conviene  observar  que  el  teorema 
relativo  al  producto  de  las  determinantes  exige 
(|ue  éstas  .sean  del  mismo  orden ;  si  uo  lo  son 
se  elevará  el  que  sea  de  orden  inferior  al  orden 
superior.  Así,  por  ejemplo, 


ííi  a.,  ct,  -t-  ag  Oo  «2  01  +  ^3  03 
b¡  b..  rt|  -I-  63  fij  62  fí,  +  Í3  G2 
e ,  c  j  o,  ■)- c  3  Oj  Cj  £j -h  c  j  6a 


y,  por  tanto,  dicho  producto  resultará  igual  á 
i'".  Luego  será  PQ  =  P",  ó  bieu 

Q=pn-'í 

lü  producto  de  las  reciprocas  de  dos  determi- 
nantes del  mismo  orden  es  igual  rf  la  reciproca 
del  producto  de  las  determ  inantes  dadas.  En  efec- 
to, si  Jí  es  una  nueva  determinante  del  orden 
,„nio  y  fi  ¡j,|  reciproca,  so  tendrá  S  x  A'"  ~  ' ;  y  si 
T=P/l,  y  ¡7  es  la  recíproca  do  T,  so  tendrá 
también  {/=  T»  -  '  =  /'"  - 1  7f"  -  '  =  QS. 

Un  menor  eualquiera  de  la  determinante  recí- 
proca es  itjual  al  pri'ducío  del  complemento  al- 
ijilirieo  del  mi  ñor,  homólogo  de  la  detcrminnnie 
primitiva,  viulli/ilieado /lor  e.Hta  misma  priinifi- 
!•(»  elevada  A  una  ¡mlencia  de  un  grado  inferior 
en  una  unidad  al  urden  del  menor. 

Para  abreviar  la  e.Hcritura,  y  pura  mayor  cla- 
ridad, se  supondrá 
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(6) 


7»= 


Ojl   «13  "iS  «U  "H 

"íi  "11  "■a  "n  ":» 
n»!  n»  "n  "31  "» 


"41  "m  "«  "h 
"m  "m  "íj  "m 


TónioKe  en  la  reciproca  Q  du  /'  cd  menor  Q.,  do 
m'giindo  orden  rorniaiido  oui  Ua  niatriceade  las 
iii'gunda  y  ruarla  horitonlale*  y  do  laa  tercera 
y  quinta  verticales,  y  sea 


i1) 


Mo  A^  /<„  Af,  Aft 

!•'«  A  a  A„  A„  Au 

:0010o 

I     O      O     O      I      O 

0      0     0     0     1 


TranKlnrmniidii  pu  la  ilrlmiiiiiante  (8^  la  f- 

f;iiii<U  V  eiiaila  linrifuiilalc»,  ir>iu'('livaiiii'nl«  al 
ugar  lie   luí  primera  y   (•eguinla;  y   lencia  y 
da  (4),  I  quinla  veiticale»  ics|>ectivamcnl«  al  lugar  de 


las  primera  y  segunda  verticales,  se  convierte 
aquél  en 


(8) 


(-1)"^= 


a^j  a.>5  «21  ^22  ^2i 
"43  «tó  «41  «12  "44 

«13  «15  «11  «1»  «14 

«SS  «S5  «31  «S2  «S4 

I  053  «55  Osi  «52  O54 


en  la  cual  2  =  6  +  8.  Multiplicando  ahora  (7)  por 
(8),  y  teniendo  presoute  las  relaciones  (4),  re- 
sulta: 


(9)  {l-)^PQ.= 


PO  «.21  «22  «24 
OP  «41  «42  «44 
00  Oj]  Ojo  0^4 
00  «31  Ojo  «34 
00  05,   «52  «54 


«11  «12  «14 
=  ^  «31  «S2«»4| 
I  «31  «K  «S4  I 


Esto  sentado,  obsérvese  que  la  detci  minante 
que  sigue  á  P  es  el  complemento  ordinario  del 

menor  I  ^    -A  ,  homólogo  de  O,;  luego  este  com- 

l«43  «45I  ,      _ 

plemento  y  Q„  tienen  la  misma  característica  r, 
y,  por  tanto,  el  mismo  signo,  y  multiplicando 
por  (  -  1)^  el  primero  y  segundo  iniembiosde  la 

(9)  y  representando  por  Pp¡  el  complemento  or- 
dinario de  P-,  homólogo  de  Q.^  en  la  determi- 
nante primitiva,  se  tiene  Q^={  -  i)^PPc^  Ahora 
bien,  Q2  es  del  segundo  orden  y  el  exponento  de 
Pes  1,  es  decir,  2  -  l;y  puesto  que  este  razona- 
miento es  independiente  de  aquel  orden,  se 
tendrá,  en  general, 

(10)  (?í/i  =  (-l)iPcm  P"'-l. 

De  este  teorema  se  deducen  los  corolarios  si- 
guientes: 

1.°  El  complemento  algébrico  de  un  menor 
cualquiera  de  la  determinante  recíproca  de  otra 
dada,  P,  del  orden  11°'°,  equivale  al  producto 
del  menor  homólogo  Pm  en  la  determinante 
primitiva,  multiplicado  por  esta  inisuia  elev.ida 
n  una  potencia  inferior  en  una  uliidad  al  orden 
de  dicho  complemciito,  es  decir,  que 


(11) 


Qcni  =  {-\)^  Pm  pn-"»-l. 


En  efecto,  el  complemento  de  un  menor  os 
otro  menor,  y  el  complemento  de  Pin  es  del  or- 
den (n  -  «)"">. 

2.°  El  complemento  algébrico  de  n»  fírmenlo 
de  una  reciproca  es  igual  el  elenf  1,1 

de  la  determinante  primitiva,  ííih/'  r 

la  potencia  (11-2)"*  de  esta  mistn.¡  /,,,„,i,,^i. 
En  efecto,  si  m  =  ],  Q¡  y  P,  serán  dos  clenientns 
homólogos  del  recíproco  de  la  deteriniíiante  da- 
da, que  serán  res|icctivaincute  A,,  yar>;luego 
la  (11)  da 


(12) 


coinp.  algéb.  Art  =  an  P" 


S."  Si  una  delerminiinle  es  nula,  también  se- 
nin  nulos  la  reciproca  y  t)«los  sus  menores  euiio 
grado  sea  mai/or  que  1.  Jiilo  rtsi.'la  de  las  (.'■) 

y  (10). 

4.**     Si  una  detertmnaute  es  itohi  1-k  elf,n/-n- 

los  de  una  linea  de  la  .  1 

son  rts}<celi\amenle  proj  ,- 

tos  homónimos  de  otra  f  >'  ' .  <•,  »'Ii 

litros  término»,  sí  una  .  .'ii,  I,k< 


quiera. 

Kn  efecto,  ai  la  Jetermiiiniitr  /'es  nula.  Uní- 
bien  lo  será 

I'*      •""      =  A,t  Aiu- A,»  Alt  ~  O; 
Al,   Atu  I 

luego 

An  '-  Atm  *'-  A^  :  A\^. 

Küto  aupuralo  cnnai>l/reiK>  la  deterniinante 

(n)  /'"•  i.' -i  íi,,  da  it,...  rt«„ 

y  aupóngaae  qne  al  mitnio  lieni|io  »r  \,t\c». 

(6)  /fBÍ;fiii„  •»..•,«■<' 

*e  tendrá 

I',,  '*fi  •  ,i  .  ■*,« 

{*)«,/>«  "«  •»; "  '»••••• 

iiiendn  en  general  3ik  el  romplenienlo  de  n.i  en 
•I  dtterininanle  R. 
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En  efecto,  el  menor  ií  es  el  complemento  de 
Oji  en   la  determinante  P;  por  lo  tanto,  siendo 
R  =  0,  se  tiene  por  la  fórmula  (13): 
(rf)         P=-S:  «ikOii  aii.  i,  i-=2,  3,...n. 

Y  puesto  que  ií=  O,  se  tiene  también  según 
el  corolario  4.°, 


„    ,-^    =3(23  a¡k-aiz  «2k=t'. 


de  donde 


«2»  Jik  =  ai2  "íik; 


luego  multiplicando  la  (d)  por  a«i  7  teniendo 
presente  esta  última  relación,  se  tendrá 

(e)  «22  P=  -  S  Ojk  flU  «12  ^ü. 

=  -  S  Oü  «¡2  "ik  «2k 

+  «31  5Í33+&)  («12  «22+«13  «23+  *) 


«21  «23" 
«31  «32- • 


«12  «13*  •• 
«32  «33-  •■ 


.  c.d.d. 


Este  teorema  fué  demostrado  la  primera  vez 
por  Hesse.  Y  es  de  notar,  que  en  esta  fórnuila 
ó  en  la  (c)  que  es  la  misma  ot,„,  complemento  de 
a  „,,  primer  elemento  del  determinante  Tí,  no  es 
otra  cosa  que  el  complemento  del  menor 

«11  «12 
.«21  «221 

de  la  determinante  P,  y  las  dos  determinantes 
del  segundo  miembro  son  respectivamente  los 
complementos  de  a¡2  y  «oj  en  la  misma  deter- 
minante P. 

Puesto  que  entre  dos  elementos  conjugados 
«1!,  y  «sr  de  una  determinante  simétrica  existe 
la  relación  a,s  =  asr,  se  deduce  que,  enunadefer- 
mhiante  simétrica,  1.°  dos  líneas  conjugadas 
son  idénticas.  2."  los  menores  principales  son 
también  simétricos;  3."  hecha  abstracción  de  los 
signos,  los  menores  conjugados  son  iguales,  y  lo 
mismo  sucede  con  los  respectivos  complementos. 
Y  como  dos  elementos  conjugados  «is,  a,,,  son 
dos  menores  conjugados,  sus  complementos  An 
Ai,  serán  también  iguales,  y,  por  tanto,  la  re- 
ciproca de  una  determinante  simétrica  es  también 
simétrica. 

En  una  determinante  simétrica  nula  los  com- 
plementos de  los  elementm  sucesivos  de  una  linca 
son  proporcionales  á  las  raices  cuadradas  de  los 
sucesivos  elementos  principales,  'tomados  todos 
con  el  mismo  signo. 

En  efecto,  por  hipótesis  y  por  el  corolario  pri- 
mero, so  tiene 

An  •  Ant  '.'.  Akt  '•  At^\ 
adem4.s  debe  net  Art=A„;  luego  la  proporción 
anterior  da  A-„=ArT  A„,  de  la  cual  se  deduce, 
conservando  un  solo  signo, 

A„=  n/^„  A„, 
de  donde 

yíri  :  Ar¡  ■  ctc.  :  A,r  =  Vyl,i  :  V^jj  :  etc. 

::VZ7 
Puesto  que  en  general  so  tiene 
(13)       P 


■■  «Ti  -^n  -  -«rk  «li  «jki 
Ik 


en  donde  On  es  el  comjilemento  algébrico  donn 
en  el  menor  /lr<  é  i  y  k  pueden  tener  todos  los 
valores  enteros  desde  1  ha«ta  n,  excluyendo  r  y 
«;  si  r  =  »,  se  tcn<lrá  7^= '«rr  •^n- -  — «rk  «ti  «iki 
en  tal  caso  «ik  es  el  complemento  algébrico  de 
«lie,  en  el  menor  Arti  pero  si  la  determinante  P 
es  simétrica  Ori  =air,  luego  entonces 

(14) 


P=arT  A,r-  -«il  «rk  «ik, 

Ik 


y  como  An-  es  también  simétrico,  se  tiene  ipie 
'ik  =  'kl!  P"""  'o  tanto,  para  los  diversos  valores 
de  k  í  i  loH  términos  coni|ii elididos  on  I»  suma 
^  son  iguales  dos  á  dos,  mientras  (|U0  para  va- 
lores iguales  (le  k  i  i,  los  términos  «■orrespon- 
dleiit<!s  toman  la  forma  n''r\  «u.  Luego,  por  últi- 
mo, para  una  det<:rniinaiito  simétrica  so  tendrá: 

(16)   P=u„  A,t - 'i:.oi',\  au-21"n,i  a,k  aik, 
I  Ik 

cnidondo  de  dar  á  i  en  la  iirimora  suma  todos 
los  valores  1,2...  re,  menos  el  r,  y  en  la  segunda 
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se  darán  á  kéi  estos  mismos  valores,  pero  jamás 
uno  mismo  é.  k  é  i. 

Cuando  en  la  determinante  simétrica  dada 
existe  algún  elemento  principal  nulo,  conviene 
tomar  este  elemento  como  el  representado  por 
«n-  en  la  fórmula  anterior,  porque  entonces  des- 
aparece el  primer  término  de  ésta,  que  también 
desaparece  aun  cuando  «rr  no  sea  nulo  si  lo  es 
su  complemento  Arr.  Así,  dada  la  determinante 
simétrica 


0 

a 

b 

a 

0 

c 

b 

c 

0 

puede  suponerse  air  =  «ii  =  o,  y  en  la  (15)  des- 
aparece el  primer  término;  en  tal  caso. 


A„  = 


o  c 
c  o 


=  re-"  +  i''  -t-  (T*  -  2  («=  i=  -i-  a-  c=  +  J"  c"). 


Para  ver  á  qué  se  reduce  el  segundo  término 
obsérvese  que  Ojij  es  el  coeficiente  de  «¡k  en  An; 
y  como  en  el  caso  actual  los  valores  que  puede 
tomar  i  en  dicho  término  son  2  y  3,  y  como  se- 
gún la  expresión  de  Aw  esa.y,  =  a^=o,  resulta 
que  el  segundo  término  se  desvanece  también. 
Por  último,  el  tercer  término  se  reduce  al  único 
«i2«i3«23=  -abe;  por  lo  tanto,  tendremos,  final- 
mente, 

\o  ab\ 

\a  o  c   =  2  abe. 

\b  c  o\ 

De  una  manera  análoga  se  halla 

0  1   1   1 

1  o  «2  i- 
1  c-  o  a' 
\  b-  a-  o 
Si  en  una  determinante  simétrica 

(a)  P=S  =  aji  ft22---«"".  «ik  «ki. 
se  considera  el  menor 

(b)  B=y:±a.„a,¡,¡...a„„  =  0, 
se  tendrá 

«e-,  í'=-(l>ji  a¡„)2,  1=2,  3,... 

en  donde  ^«2  desigua  el  complemento  de  «22  '^ 
determinante  li,  ó  bien  el  complemento  del  me- 
nor («u  022)  ^n  la  determinante  P. 

En  efecto,  en  virtud  de  la  relación  a¡k  =  «iki 
se  tiene  también  -■•ik  =  akii  y>  poi'  tanto,  la  fór- 
mula da  inmediatamente 

Ce)  a22P=-(5:nii=(i2)=. 

En  la  misma  hipótesis,  siendo  »ik=<Ku«kk>  se 

tendrá  ai2  =  \/3íii  \''--2  7  como  por  ser  ií=0 
los  complementos  algébricos  de  una  línea  son 
proporcionales  respectivamente  á  los  de  otra 
línea  honiónima,  los  radicales  "^¡¡-g,,  V ctik  deben 
ser  tomados  con  el  mismo  signo,  sea  -f  ó  - ,  á 
fin  do  que  sus  productos  resulten  positivos.  Po- 
niendo en  la  (c)  el  valor  anterior  de  «¡3,  resulta 

a..,  P=  -  (ai:ii  "^)-  «22. 
ó  bien 

Por  tanto,  la  determinante  simétrica  P,  en  el 
caso  en  que  se  verifiquen  las  condiciones  (b),  es, 
iiidepenilientemcntc  del  signo,  un  cuadrado, 
considerado  como  funeión  de  los  elemeiitoe  ai^. 

Determinante  orlada.  -  Una  determinante  de 
la  forma 


(c) 


«11  «i2-«in  )] 


),,     ),, 


).n 


en  la  cual  «ki  =  «ik  se  dice  que  es  orlada.  Las 
orlas  son  las  dos  lincas  conjugadas  extremas 
Xi  /.j,  etc.  Puede  suceder  que  las  orlas  tengan 
másde  nnalinea;  pero,  sin  embargo,  deben  estar 
siempre  las  lineas  conjugadas  compuestas  de  los 
mismos  elementos  sucesivos;  así, 

«I,  «12  «13  /,,  (J-i 
«12  "22  "23  '>t  I  . 
«13  «23  "33  >J  1^ 
).,      /j     ).,     9 
|A,     \K¡    \l.„  O 

es  una  determinante  doblemente  orlada. 

Si  una  determinante  simétrica  es  nula,  orlún- 


DÉTE 

dola  se  convierte,  independientemente  del  sig- 
no, en  un  cuadrado,  considerado  como  función 
de  los  elementos  de  las  orlas. 

En  efecto,  si  en  la  determinante  (e)  se  pasan 
la  última  vertical  al  lugar  de  la  ])rimera,  y  la 
última  horizontal  al  sitio  de  la  primera  horizon- 
tal, y  se  supone  que  sea 

S+Ou  a2o...aim=o,  akí=«Uti 

se  estará  en  el  caso  del  teorema  anterior. 

Determinante  hemisimürica  ó  Gobbo-simétrica. 
-  Es  aquella  en  que  los  elementos  conjugados 
son  iguales  y  de  signo  contrario;  este  exige  que 
los  elementos  principales  todos  sean  nulos,  por- 
que cada  elemento  es  el  conjugado  de  sí  mismo, 
y  sería  absurdo  suponer  que  una  cantidad  es 
positiva  y  negativa  al  mismo  tiempo;  de  suerte 
que  la  determinante  P  de  forma  ordinaria  será 
hemisimétrica,  si  se  tiene  que  í(tb=  a,^,  y  «„=  O. 
La  forma  misma  de  esta  especie  de  determiuau- 
tes  muestra  primeramente,  qne  todo  7nenor ])rin- 
cipal  de  determinante  hcmisimétricit  es  también 
hrmisimétrico.  Siendo  iguales  y  de  signo  contra- 
rio dos  líneas  conjugadas,  resulta  que,  mudando 
el  signo  á  unade  ellas,  se  harán  idénticas;  luego 
cambiando  el  signo  á  las  líneas  homónimas  de  un 
menor,  el  transformado  tendrá  sus  horizontales 
idénticas  d  las  verticales,  y  las  verticales  idénti- 
cas á  las  horizontales  del  menor  conjugado;  jiero 
cambiando  de  signo  en  todas  las  líneas  homóni- 
mas, sin  alterar  el  valor  de  una  determinante 
le  hace  conservar  ó  cambiar  el  signo,  según  que 
es  de  orden  par  ó  impar;  luego  dos  menores  cotí- 
jugados  de  una  determinante  hemisimétrica  sun 
iguales  y  del  mismo  signo,  ó  de  signo  contrario, 
segtín  que  son  de  grado  par  ó  impar. 

Puesto  que  los  complementos  de  dos  elementos 
conjugados  son  menores  conjugados  del  ordeu 
(m  -  1)™°,  los  complementos  de  dos  elementos  con- 
jugados de  una  determinante  hemisimétrica  son 
iguales  y  del  mismo  signo,  6  de  sigi'o  contrario, 
según  que  la  determinante  dada  sea  de  orden  im- 
par ó  par. 

Cambiando  los  signos  á  todas  las  líneas  ho- 
mónimas de  la  determinante  dada,  las  horizon- 
tales se  harán  idénticas  alas  verticales:  al  mismo 
tiempo,  si  su  orden  es  impar,  debe  cambiar  de 
signo,  sin  variar  de  valor,  lo  cual  no  puede 
suceder  á  menos  que  sea  nulo;  luego  una  deter- 
minante hemisimétrica  de  orden  impar  es  idénti- 
camente nula.  Y  como  los  menores  principales 
son  emisimétiicos  como  la  propuesta,  se  deduce 
que  los  menores  jn'ineipales  de  orden  impar  de 
%ina  determinante  hemisimétrica  son  nulos,  cual- 
quiera que  sea  el  orden  de  la  propuesta,  y  si  ésta 
es  de  orden  par  son  nulos  dichos  menores  y  sus 
complementos,  porque  éstos  resultan  de  orden 
impar  como  los  primeros. 

Si  una  determinante  hemisimétrica  es  de  orden 
par,  su  recíproca  es  también  hcmisiniitrica,  y  si  es 
de  orden  impar  la  recíproca  es  solamente  simé- 
trica. 

En  efecto,  según  que  es  par  ó  impar  el  orden 
do  una  determinante,  el  complemento  de  un 
elemento  es  de  orden  imparó  par,  y,  por  tanto, 
si  este  elemento  es  )irincipal,(Jrr,  su  complemen- 
to Arx  es  nulo  en  el  primer  ca.so;  por  otra  parte, 
los  com]ilementos  An,  Agr  do  dos  elementos 
conjugados  a„  «sr  son  iguales  y  de  signos  con- 
trarios en  el  primer  caso,  é  iguales  y  del  mismo 
signo  en  el  segundo,  y  cuesto  casono  esy/n.  =  ^' 
Ahora  las  A  son  los  elementos  del  recíproco  del 
determinante  propuesto. 

De  esto  teorema  resulta  quo  los  elementos  su- 
cesivos de  una  línea  del  recíproco  de  una  dctermi- 
uunte  hemisimétrica  de  orden  impar  son  propor- 
cionales d  las  raices  cuadradas  de  los  elementos 
svcesivosprinciiiales  tomados  con  un  misyno  siíjno. 

Una  determinante  hemisimétrica  do  orden  par 
es  el  cuadrado  de  una  función  racional  de  sus 
elementos. 

En  efecto,  sea 

P=):l±a^^a.,¡...anT,=  0;a^,=  -nii<,  a),]^  =  0(a) 

una  determinante  hemisimétrica  de  orden  par  ;i, 
y  eiitoni'es  será 

Q=  i^J  «22  «-.n-«nn 

una  detormiuantu  emisiiiiétricade  onleii  iin|)ar, 
de  donde  Q  =  0,y,  por  tanto,  on  virtud  de  la  tur- 
muía  (8),  Bo  tendrá. 

/'=  -~a¡,  «ik  aikj 
poro  akl  =  V'aii     V^kk^  " '"<■• 
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luego  puesto  que  i  y  h  tienen  los  mismos  valo- 
res 2,3,...?í. 


-  IVik  \/o(kw> 


Ahora  bien,  según  su  significado  xa  es  tam- 
bién una  determinante  hcnüsiniétrica  de  orden 
par  inferior  en  dos  unidades  ala  dada  P,  y  en  la 
suma  líí.i  \/,..  existen  «-1  de  determinantes 
de  esta  clase. 

Deknninante  smdosimétrka.  -  Es  aquella  en 
que  cada  elemento  no  principal  es  igual  y  de 
signo  contrario  á  su  conjugada.  Una  determi- 
nante de  esta  especie  puede  siempre  descompo- 
nerse en  otras  determinantes,  en  las  cuales  los 
elementos  principales  sean  nulos,  y  por  lo  tanto 
cada  una  de  estas  nuevas  determinantes  será 
hemisiniétrica.  El  caso  más  ordinario  de  la  deter- 
minante seudosimétriea  es  aquel  en  que  todos  los 
elementos  principales  «,,  «.>,... «nn  son  iguales 
entre  sí,  y  .supóngase  que  lo  .sean  á.r;  en  tal  caso, 
puede  dcsarrollar.se  la  determinante  dada  segv'in 
las  potencias  decrecientes  de  x. 

(19)P=Kn-f(SPo,)«"~'+(S/'o2)x"-2-l-...+ 
(l/'o„-l)2;-f7'o. 

Ahora,  si  P  es  de  orden  par  los  menores  Po¡, 
rog,,..Poji_i  serán  de  orden  impar,  y  por  ser 
hemií.imútricosse  anularán;  luego  en  tal  caso  se 
tendrán 

(20)  P= a" -K  ¿yo.j)  ffi»  -  2 -f  Poj)  ( Va;»  -  4  + . 

y  cuando  P  es  do  orden  impar,  resulta 

(21)  P=a;''-(-(SPo.j)a;«-2-(.(V/>o^)2,.«-l  +  .,. 

En  estas  dos  fórmulas  las  determinantes  que 

entran  en  el  .segundo  miembro  son  cuadradas, 
por(|UC  son  hemisimrtrirasde  orden  par;  pero  en 
la  primera  se  tiene  además  que  caiia  término  es 
positivo,  iiorque  las  potencia.s  de  x  son  de  grado 
])ar,  y  i>or  tanto  todos  los  térniinoa  do  la  (20) 
son  eua<lrados;  luego,  una  dele.rminaulc  soulo- 
aimfirica  de  orden  par,  y  elctnentos  prineipalca 
iiiualcs,  es  denarrallnhle  en  una  suma  de  cuadra- 
dnSy  y  comr)  las  fletiTtiiinantes  de  los  segundos 
niiembro.s  son  cuadrados  en  anillas  fórmulas, 
i-esulta  (|U0  una  delrrminantr  seudosiwélrira  de 
cudlt/nier  nrdin,  eui/os  elementos  principales  son 
irjualis  á  1,  es  una  suma  de  cuadrados. 

DETERMINAR  (del  lat.  determinare):  o.  Fijar 
los  tÍMiniíioH  de  una  cosa. 

no  liay 
Animal,  planta  ni  piedra, 
Que  no  tcnira  calidad 
Detkh.minada,  etc. 

CALDI'.Ilrty. 

...ella  se  me  representa  con  DKTKiiMlNADns 
contornos,  etc. 

Vai.eua. 

-Dl'.TKiiMiNAn:  Distinguir,  discernir. 

...  ion  lu  tompu.ttnd  y  oscuridad  no  pudie- 
ron DKTKU.MINAII  lo  qllo  orn. 

Palafúx. 

Al  que  de  necias  nrmnilo 
Tal  parii  Cádiz  camina 
Que  nliiKnno  nKTKiiMINA 
Si  üH  liniidera,  ó  «I  m  Boldniln, 
fiÓNdoilA. 

-  Dcii'.iiMiNAii:  Sufialar,  lijar  una  coan  para 
algún  ufucto. 

...y  quoi^Ktnii  tonKnn  din*  DRTKiiMINAnoR  y 
lloras  riiirlnH,  cinimlo  nopnn  quo  pueden  hur- 
tar nuuHlras  Imcluinlnií. 

DlKOll   !>!'.  MRNnnzA. 

Kn  la  fnrninclóii  ile  cuto  plan,  loiirlmoro 
(lile  ilelii)  IiKrmiMiN.Mi  la  .liinln  n»  el  nuinlo 
de  In  n>iilii  públira,  <'i  lo  qun  delw  contribuir 
lu  nncii'in  paracoiiipunorla. 

JdVKI.I.ANOH. 

-  Dktkiiminahí  Tomar  ronolueión.  ü.  t.  c.  r. 

Juntado  cnto  deHnbriiiiieiito  rnii  Ion  ilomán, 
fu*  eauna  que  1>.  Niirm  y  D.  I.npp  dr  lluro  y 
dnii  Fillpc,  liormniin  del  rey,  rr  iiXTKnMlNA' 
HKN  á  mover  pnitioan  perjiíiliiHaln  al  rohin  y 
ni  rey. 

Mahiana. 
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...  de.spués  de  haber  salido  de  la  venta  de- 
terminó (D.  Quijote)  de  ver  primero  las  ribe- 
ras del  río  Ebro,  etc. 

Cervantes. 
Y  esto  es  lo  que  DETERMiso 
Evitar  á  toda  costa. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Determinar:  For,  Sentenciar,  definir. 

Maudo  que  se  junten  dos  del  Consejo  Real, 
les  que  el  presidente  nombrase,  con  los  dos  del 
mismo  Consejo,  y  la  determdíeií  y  provean, 
etcétera. 

Nueva  Seco/ñlación. 

...juntarse  á  horas  señaladas  paraoircausas 
ó  para  determi.narlas,  y  tratar  del  bien  pú- 
blico. 

Diego  de  Mendoza. 

DETERMINATIVO,  VA:   adj.    Dícese  de  lo  que 
determina  ó  resuelve. 

Esta  palabra  Decretales,  quiere  decir  las 
epístolas  DETERMiNATiViS  de  al  junas  caus.as 
dudosas,  que  el  Papa  solo,  ó  con  parecer  de 
los  cardenales,  compone,  siendo  consultado  de 
alguno. 

Fr.  Juan  de  Pineda. 

-  Determ  i  n.\ti yo:  Qram.  V.  Adjetivo  de- 

TEli.MINAlIVll. 

DETERMINISMO:  ni.  FU.  Teoría  filosófica  que 
consiste  en  encadenar  los  actos  de  la  voluntad  á 
una  predeterminación  de  sus  motivos.  Es  una 
especie  de  fatalismo  psicológico.  Lo  que  ha  aña- 
dido la  llamada  Filosofía  cientítica  al  antiguo  fa- 
talismo es  la  base  psicológica,  dando  por  estable- 
cido que  la  voluntad  obedece  indefectiblemente  á 
los  motivos  que  la  determinan  y  que  se  encuen- 
tran siempre  en  los  antecedentes  cronológicos  de 
los  actos  mismos,  antecedentes  que  se  iniíionen 
triunfando  los  más  fuertes  sobre  los  nuis  débi- 
les. El  análisis  de  tales  antecedentes  se  lleva  á 
cabo  siempre  merced  al  eniidrismo,  y  donde  no 
llega  éste  con  su  observación  se  supone  nuevos 
y  nuevos  antecedentes  que  determinan  lavolun-  ' 
tnd.  Así  circunscripto  el  empirismo  cicntííico  al 
razonamiento  en  serie  ([ue  la  observación  de  los 
fenómenos  le  ofrece  en  foiina  sucesiva,  niega  la 
libertad  como  principio  dinámico  y  de  diferen- 
ciación cualitativa  entre  los  múltiples  elemen- 
tos y  factores,  que  en  montón  imlelinido  se 
muestran  en  la  concreción  efectiva  de  lo  real;. se 
opone  á  concebir  el  orden  del  cosnms  má.s  que 
como  una  resultante  cuantitativa  de  anteceden- 
tes cronológicos;  considera  las  conexiones  que 
percibe  entre  los  fenómenos  cual  concatenación 
impuesta  por  la  marcha  inllexibley  rítmiíamen- 
te  sucesiva  del  tiempo,  y  cxidica  la  realidad  y  la 
vida  como  lucha  entiv  factores  c|ne  dan  incide- 
rcntcmciile  el  triunfo  á  aquel  ipio  lia  acumula- 
do dentro  do  .sí  nuis  fuerza  y  más  energía.  Tara 
el  determinismo,  la  realidad  efectiva,  la  jiro- 
sentó  y  actual,  es  simple  resultante  mateni:iticn 
de  los  antcccclentes  cronológicos,  sin  que  lo 
¡icirvenir,  el  acicate  del  ideal,  la  previsión  de  lo 
ciue  ha  de  suceder,  la  anticipación  del  pensa- 
miento, piicclau  variar  un  á|iice  de  la  Iíucmi  iiille- 
xiblo  ya  lijada  en  la  predctcrniiiiación  do  loa 
motivo». 

Ini|uiern  ol  determinismo  con  diligencia  suce- 
siva la  causa  do  los  fenómeno»  en  la  eondieiAn 
que  Ion  procedo,  olvidando  la  distinción  entro 
ainlin»  (V  Caitma  y  CcinihciónI,  y  pretendo 
exiilicar  la  vida  »ólci  por  »u»  antecedente»  ci-q. 
nidogico»,  como  »i  la  complejidad  de  la  exiiiten- 
cia  fuera  repetición  nioiiciloiia  do  lo  i|ut<  ya  lia 
»ido,  y  enal  »i  no  vivi¿rani<)»  do  recuerdo»,  y  iV 
la  vn7.de  ilusione»  y  o»|>cran/a»  on  lo  porvenir. 
De  cMle  modo  »e  forniiila  la  »ÍBUÍenleconclu»icin 
i|Ue  implica  la  idea  ninille  del  determinismo: 
«conocifndii  lo»  diver»o»  elemento»  de  lo  |ia»Ailo 
conncerenio»  ol  presente  romo  repetición  do  lo 
pa»adii,  y,  por  tanto,  el  porvenir,  ciue  e»  ■olci 
|Mi»ibiliilnd  del  pre«enle.  »  Aparte  do  In  i|Ua  allr- 
nm  PellHi-nf  »nbre  el  principio  do  \n  tijaeiú»  de 
It/uena,  cpie  inipidn,  lUda  U  complc'xion  do  lo 
real,  In  re|H'lic'iccn  uniforme  ó  iili'ntira  de  b»  «u- 
cr»n» ,  t»l  error  del  doiormiitisnio  p-cicclntiifo 
(bii»o  del  cn«iiiiil..gico  y  niet«fi»irol  ptoc ,  d,.  dn 
que  emplea  ni  melmln  exrlnaivanienle  experi- 
mental. .Mn  vicio  de  nrigon  eon»i»te  en  con«ide. 
rar  enunenmenle  ol  organUinn  {ndiridual  ly 
niA»  lardo  el  modín  cimindante>  oino  uit  rov/i- 
tttenltt  fnifii-íí,  moldoabl-  ti  oxto. 

rior,  onandn  ca  un  n  t)«  I» 

voidad  do  ipie  Imln  o>ii.,,..   ^,.,.^, iirno  au 

corro»pnnilionlv  fitiológloo,  no  m>  |iurdo  inferir 
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la  identificación  del  primer  elemento  con  el 
segundo,  ya  que  son  iguales  las  razones  que  mili- 
tan en  pro  de  la  asnraeión  de  uno  por  otro  orden 
de  la  realidad  y  vicevei-sa.  Las  dificultades  inhe- 
rentes al  determinismo  formalista  están  reconoci- 
dasexpresamente  por  autoridad  nadasospechosa, 
por  Eibot,  que  dice  (V.  L' Ileredité ):  «Creemos 
haber  explicado  un  hecho  complejo,  cuando  por 
simplificaciones  sucesivas  lo  hemos  referido  á 
sns  elementos  constitutivos,  lo  cual  es  verdad, 
en  general;  pero  en  el  orden  biológico  y  psicoló- 
gico la  síntesis  hecha  después  del  análisis  no  es 
idéntica  á  la  síntesis  anterior  al  análisis.  La 
síntesis  primitiva  y  germinal,  propia  de  lo  que 
Aristóteles  llamaba  causa  final,  y  C.  Bernard 
idea  directora,  es  un  todo  racional  que  rige  y 
preside  el  desenvolvimiento  percibido  en  el  aná- 
lisis empírico.  Podremos  conocer  empíricamente 
las  condiciones  en  que  se  manifiestan  los  fenó- 
menos vitales,  pero  excede  de  la  ex])crienciael 
sj)iritusinlus,  que  es  el  eje  central  de  las  cone- 
xiones empíricamente  observadas.  De  esta  suerte 
se  revela  el  determinismo  como  la  concepción  de 
un  molde  lógico  abstracto,  cuya  forma  vacía  é 
indiferente  no  causa  ni  el  indicio  más  lejano  de 
lo  cualitativo  que  en  él  se  concreta.  «Semeja  el 
determinismo,  dice  Ribot,  la  suma  de  las  con- 
diciones vacías  y  de  las  posibilidades  puramente 
lógicas  de  la  existencia;  atenerse  sólo  al  deter- 
minismo es  atenerse  á  la  forma  de  l;js  cosas  más 
que  á  su  realidad.  Hay  necesidad  de  inquirir 
qué  es  este  desconocido,  en  qué  consisto  la  rea- 
lidad que  se  oculta  bajo  el  determinismo  ]vsico- 
lógico,  el  fin  hacia  el  cual  tienden  en  cada  ser 
los  procesos  vitales.»  Aún  podemos  añadir  con 
Fouillée,  que  «el  determinismo  explica  la  serie 
de  las  cosas  y  la  manera,  según  la  cual  se  suce- 
den en  el  tiempo,  pero  no  dice  nada  de  loque  son. » 
El  punto  relativo  al  posible  acuerdo  de  la 
libertad  con  el  determinismo,  ósea  del  elemento 
director  de  nuestros  actos  con  todas  las  circuns- 
tancias complementarias  do  su  ejecución,  tiene 
su  adecuado  lugar  en  el  examen  de  la  naturaleza 
compleja  de  la  libertad  ¡V.  LibkktadI.  La 
negación  de  su  existencia  ¡xir  los  deterministas 
es  un  error  que  procede  de  la  falsa  posición  del 
problema. 

DETERSIÓN  (del  lat.  detcnüo).  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  limpiar  ó  purificar. 

DETERSIVO,  VA:  adj.  DetHHsoRIO.  Ü.  tam- 
bién c.  s.  ni. 

DETERSORIO,  RÍA  (del  lat.  dcUrsus,  p.  p.  do 
deterijfre,  limpiar):  adj.  Díce.so  do  lo  <(uc  tiene 
virtud  de  limpiar  ó  purificar.  U.  t.  c,  s.  m. 

DETESTABLE  (del  lat.  delesiahMis):  ailj.  Abo- 
minable, execrable,  aborrecible,  pésimo. 

No  hay  vicio  más  l>KTfUSTAm.R 
Que  la  ii^usta  ingratitud. 

LoPK  DK  Vkoa. 

-¡Llamar  DKTK.STAm.K  la  coi.icdial  ;  Vaya, 
que  esos  lionibrea  gastan  un  lenguaje  ipie  da 
gozo  oirlcl 

L.  F.  DE  Mouatín. 

DETESTABLEMENTE:  adv.  ni.   U«  un  modo 

detestable. 

DETESTACIÓN  (del  lat  drUM/ltío):  T.  Arción, 
ó  efecto,  do  detestar. 

No  »c'<lo  no  lo  aprolumina;  imto  «ún  en  DI- 
TKcir.vi'iiW  suya,  raparanius  lo«  •opulcro*  de 
los  muertos. 

Kr.    nKRNAMH»  PK  SaNTIAOO. 

...  dio  loa  oído»  á  la  onorhaiiM,  )  poon  d**- 

{ui»'»  ol  eoruxón   al  donongnhn,  rp»-ii«U'inlo  «I 
laiili» 


li»ino 
orMrn 


públic 


DKTRKTAi  IiiN    >lp    «US 


Sol.f». 


("onlrn  l«n  Insolento  malodicen  > .    r'.  •!-•. 
precio  y  la  D>TliSTArli.^x  snu  la  ni. 
1  - 

detestar  (del  lat.  dtU'l,\ri  I:  *.  Condenar  y 
nialdoi'ir  u  |>or»nnaK  <S  (S'iuiji,  tomando  ol  cielo 
por  testigo. 

Onl»ii.v  rH«|o  miMtn»  frtSi^r  r\  S»nto  S« 
crní 
J«. 

•  M  1  ,  ,  ,       ........ 

oon  U  ctintnoinn  y  ntnl<-«i,>n  do  olio*. 

P     t.l-i"   fr  l,A  Pl-RNTR. 
Qnlso  «I  r.   c  ,r,   ,pr„roeh«r  * 

miiclirvs  con  «n  r  emliSii,  qnc  piibll- 

caninilo  iinmsi  vxr  «^^  irriirm. 

P.  Jt-AN  Ki-HKiiin  NlCKRMnitiia. 
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DETI 


-Detf.star:  Abokrecek,  tener  odio  y  aver- 
sión á  una  persona  ó  cosa. 

—  Iniquidad  más  horrenda 
Es  obligarla  á  una  boda 
Que  su  corazón  DETESTA. 

Bbetók  de  los  Hebbekos. 
DETI  (Juan  Bautista):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.   en  Florencia  en  1581.   M.   en  1630. 
Pariente  del  Papa  Clemente  VIH  (Aldobraniü- 
ni),   contaba  apenas  dieciocho  años  cuando  el 
Papa,  sin  otro  motivo  que  el  del  parentesco,  le 
concedió  el  capelo  cardenalicio  en  1599.  D'Ossat, 
en  una  carta  fechada  en  23  de  marzo  de  1588, 
habla  de  Deti  y  dice  que  era  un  joven  de  her- 
mosa presencia   y   bondadoso  por   naturaleza, 
pero  conservaba  entonces  la  inocencia  de  la  pri- 
mera juventud,  y  el  retrato  hecho  por  D'Ossat 
en  naija  se  parece  al  que  más  tarde  hizo  el  car- 
denal Bentivoglio,  quien  le  pinta  como  un  mons- 
truo de  vicios.   «Si  el  cardenal  Cesis  era  una 
mezcla  de  buenas  y  de  malas  cualidades,   dice, 
puede  decirse  que  Deti  no  poseía  sino  cualidades 
malas.  Era  un  fruto  de  la  casualidad  en  el  cual 
la  virtud  no  había  contribuido  en  nada.  La  ma- 
dre del  Papa  Clemente  era  Deti,  de  aquella  no- 
ble familia  de  Florencia  á  quien  él  había  amado 
siempre  con  gran  ternura.    Este  Juan  Bautista 
de  quien  hablo,    el  pariente  más  cercano,  era 
cuando  la  exaltación  del  cardenal  Hipólito  Al- 
dobrandini  al  pontificado  un  niño  que  necesi- 
taba  ser   educado  (tenía  once  años).  El   Papa 
quiso  que  entrase  en  el  Seminario  romano,  diri- 
gido por  los  Jesuítas,  y  en  él  estuvo  hasta  los 
dieciocho  años  que  fué  promovido.   Es  preciso 
creer,  por  lo  tanto,  ó  que  el  Papa  fué  engañado 
por  las  buenas  noticias  que  se  le  dieron  respecto 
á  Juan  Bautista,  como  de  un  hombre  dotado  de 
grandes  talentos  que  podían  darle  grandes  espe- 
ranzas, ó  que  el  joven,  para  no  perjudicar  sus 
esperanzas  propias,   ocultó  lo  mejor  que  pudo 
sos  defectos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  Papa  se 
dejó  llevar  de  su  cariño  y  le  creó  cardenal  en  una 
promoción  de  trece.   No  tardó  en  arrepentirse 
Clemente  VIH  cuando  vio  á  Deti  llevar  una 
vida  liljre  que  poco  después  llegó  á  ser  licenciosa, 
desde  entonces  cada  vez  más  disoluta,  y  que  al 
fin  cayó  en  tales  excesos  de  infamia  que  toda  la 
corte  llamaba  á  Deti  el  Moutino  de  aquel  tiempo, 
como   Moutino  hubiera  podido  ser  llamado  el 
Deti  de  su  tiempo  (alusión  al  cardenal  Inocen- 
cio del  Monte ,    sobrino   del   Papa  Julio   III, 
promovido  al  cardenalato  á  los  diecisiete  años, 
que  llevó  una  vida  escandalosa).  Podría  decir  que 
nuestro  tiempo  ha  sido  aún  más  desgraciado, 
puesto  que  ha  sido  preciso  que  nuestro  sagrado 
Colegio  tuviera  la  mortificación  de  ver  á  Deti  su- 
ceder al  decanato  por  derecho  de  autigüedad  y 
venir  á  tomar  posesión  al  Consistorio,  llevado  en 
brazos  de  sus  criados.  He  dicho  llevado  en  bra- 
zos porque  estaba  estropeado  por  la  gota  y  acha- 
coso de  otros  cien  males  incurables,  causados 
f)Or  mil  excesos  que  le  habían  enervado  en  la 
edad  en  que  hubiera  debido  estar  lleno  de  salud 
y  de  vigor.  ¡Cuántas  veces  he  oído,  aun  al  mismo 
Papa  Clemente,  darle  rudas  reprimendas  y  ame- 
nazarle con  los  más  rigurosos  castigos,  y  aun 
privarle  de  una  dignidad  tan  mal  colocada  en 
él!  Los  mayores  excesos  del  cardenal  Deti  no 
estallaron  sino  hasta  después  que  yo  hube  esta- 
blecido mi  residencia  en  Roma  y  bajo  los  ponti- 
ficados Biguicntes. »  Mientras  quo  vivió  el  Papa 
Clemente  VHl  hizo  Deti  por  ocultar  sus  cos- 
tumbres disolutas,  pero  después  de  la  muerte  de 
su  pariente  nada  basta  á  dar  idea  de  lo  escan- 
dalo.so  de  su  vida;  tenía  siempre  su  mesa  prepa- 
rada y  á  disposición  do  la»  gentes  más  diso- 
hitas.  Cuando  el  conclave  de  l(i04,  reunido  para 
nombrar  el  sucesor  de  Clemente  VIH,  cuatro 
cardei.alos,   Monopoli,  Deti,  Aldobraiidini,  .so- 
brino  también   de   Clemente,  y  Pío,   tuvieron 
cada  uno  un  voto.  El  primero  era  do  edad,  cos- 
tumbres y  capacidad  para  pretender  el  papado, 
¡icro  nada  on  lo»  otros  tres  podía  justificar  »e- 
mejanlc   pretcnsión.  Deti  tomó  una  parte  mii» 
seria  en  el  conclave  en  que  fué  nombrado  Urba- 
no VIH.  La  gran  diliiiiltnd  fué  ganar  á  Deti 
que,  habiendo  tratado  injuriosomente  á  liarberin 
en  otro  tiempo,  no  quería  elegirle.  Lo  convencie- 
ron al  fin,  y  Urbano  olvidó  las  injurias:  «Si  qui- 
tara   el   decanato  &  Deti,   decía,   haría  mayor 
daíio  á  la  memoria  do  aquel  gran  Papa  que  a  la 
persona  de  ojio  cardenal,  y  aileiiiás  faltaría  al 
agradeciiiiionto  á  (,'liinenln,    á   quien    debo   el 
principio  lie  mi  fortuna.  >  Deti  murió  poco  tiem- 
po después,  dusprccíado  por  todo  ol  mundo. 


DETO 
detI:  Geog.  V.  San  Miguel  Detí  (Méjico). 

DETIENEBUEY:  m.  GATUÑA. 

En  los  nombres.  Latino  Anonis  y  Ouonís. 
Bárbaro  Eestabovis  y  Eemora  aratri.  Castella- 
no detienebuey. 

Akdbés  de  Laguna. 

DETINENCIA  ( del  lat.  deUncns,  deiinéntis, 
que  detiene):  f.  aut.  DETENCIÓN. 

DETMOLD:  Geog.  C.  cap.  del  principado  de  Lip- 
de  Detmold,  Alemania,  sit.  á  orilla  del  Werra, 
afl.  de  la  izquierda  del  Weser;  9000  habits.  Te- 
lares de  lino.  Divídese  en  tres  partes:  Altstadt, 
Neustadt,  y  un  arrabal.  Palacio  del  príncipe, 
varios  establecimientos  de  instrucción,  biblio- 
teca y  teatro.  En  los  alrededores  hay  canteras 
de  mármol  y  yeso:  los  castillos  ó  fincas  de  recreo 
llamados  Alexandersberg  y  Friedrichsberg,  y  á 
unos  4  kilómetros  al  S.  O.  de  la  c,  en  la  selva 
de  Teutberg  ó  Teutoburgo,  sobre  una  de  las  prin- 
cipales alturas  llamada  el  Frotenburg  (388  m. ), 
se  alza  el  monumento  de  Arminio  (Hermanns- 
Denkmal),  terminado  en  1875.  Lo  forma  un 
basamento  á  modo  de  rotonda  con  arcadas  gó- 
ticas, sobre  el  que  se  eleva  la  estatua  del  vence- 
dor de  Varo,  de  pie  y  espada  en  mano;  la  altu- 
ra total  del  monumeuto  es  de  57  m. 

-Détmold  (Juan  Hermann):  Biog.  Político 
alemán.  N.  en  Hanuover  en  1S07.  M.  en  1856. 
Era  hijo  de  un  médico,  se  recibió  de  abogado 
en  Hannover  en  1830,  pero  el  foro  le  ocupó  mu- 
cho menos  que  la  política.  Cuando  en  1836  el 
rey  Ernesto  Augusto  quiso  arreglar  la  Constitu- 
ción de  Hannover,  Detmold,  que  entonces  reco- 
rría Europa,  se  apresuró  á  regresar  á  su  país; 
fué  nombrado  diputado  en  Mu«den,  y  se  cons- 
tituyó, por  sus  discursos  y  sus  escritos,  en  ce- 
loso'defensor  de  las  libertades  constitucionales. 
Sus  esfuerzos  no  tuvieron  resultado;  condenado 
en  1843  á  prisión  y  al  pago  de  una  multa  con- 
siderable, se  vio  reducido  al  silencio  y  se  retiró 
á  la  vida  privada  hasta  el  año  1848.  En  esta 
época  la  señal  de  la  revolución,  dada  en  París, 
llevó  la  excitación  á  Alemania.  Hermann  Det- 
mold salió  de  su  retiro  y  volvió  á  la  vida  políti- 
ca, cuando  su  amigo  Stuve  fué  llamado  á  en- 
cargarse de  la  dirección  de  los  negocios.  Elegido 
individuo  de  la  Asamblea  Nacional  Constituyen- 
te en  Osnabruck,  se  dirigió  á  Francfort,  donde 
formó  parte  de  la  comisión  eucargada  de  elabo- 
rar la  Constitución  que  debía  regir  la  Alema- 
nia reconstituida,  y  se  mostró  hostil  al  proyecto 
que  fué  entonces  presentado.  Cuando  Gagcrn 
salió  del  Ministerio  se  encargó  Detmold  de  la 
cartera  de  la  Justicia  y  después  de  la  del  Inte- 
rior, que  conservó  hasta  la  época  eu  ijue  el  lu- 
garteniente del  Imperio  presentó  su  dimisión. 
Volvió  entonces  á  Hannover,  fué  nombrado  por 
el  rey  de  aíjuel  país  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  de  la  Dieta,  y  desempeñó  hasta  el  año  1851 
este  puesto,  en  el  cual  se  esforzó  en  vano  pai'a 
hacer  se  adoptara  una  Constitución  l'edeial  que 
respondiera  a  los  intereses  de  la  gran  familia 
germánica.  Privado  de  todas  sus  esperanzas  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida  retirado  comjileta- 
mente  de  los  negocios  públicos.  Publicó  las 
obras  siguientes:  Inlroduceión  al  conocimiento 
del  Arte  (Hannover,  1838),obranotable  queobtu- 
vo  ungían  éxito;  Jjibujosá  la  mano; Ilandzeich- 
nungeu  (Brunswick,  1843),  obra  admirable  y  de 
gran  fuerza  satírica;  ¡lechosy  opiniones  del  señor 
Piepmier  (Francfort,  1849). 

DETO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  isópodos 
representado  ]ior  una  sola  especie  propia  de  los 
países  de  Oriente. 

DETONACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  de- 
tonar. 

DETONAR  (del  lat.  detonare):  u.  Dar  estam- 
pido ó  trueno. 

DETORNAR  (do  de,  intcns. ,  y  tornar J:  a.  ant. 
Volver  segunda  vez. 

DETOUCHE  (LoiiRNZO):  íi'oi;.  Pintor  francés. 
N.  en  Heims  el  29  de  julio  de  1815.  M.  en  París 
el  28  do  abril  de  1882.  Estudió  algún  tiempo 
en  Parí»  la  carrera  do  Jurisprudencia;  entró  en 
seguida  en  el  estudio  do  Pablo  Delaroclie,  y 
luego  en  el  de  K<iberlo  Fleury  (1837);  se  dedicó 
n  la  pinturo  de  historia  y  de  género,  y  ejecutó 
numerosas  composiiinnis,  (|Ue  dcmiiistian  los 
profundos  conocimientos  del  artista.  Cítanso 
entro  su»  mejores  cuadros  los  siguicnteH:  lil  til- 
livw  voto  de  una  madre;  Hupiiciu  de  Juana  Vare; 


DETR 

Resurrección  de  Lázaro;  Colberlen  Dunkerque; 
Martirio  de  Santa  Eulalia ;  Catalina  de  Me- 
diéis en  casa  de  Ihcggicri ;  El  cuarto  de  hora 
de  Rttbclais;  El  gabinete  de  Eiclielüu;  La  des- 
gracia de  Fouquet;  Galilea;  Los  remordimientos 
de  Carlos  IX;  Cristóbal  Colón;  Muerte  de  Co- 
ligny;  El  alquimista  y  su  familia;  Los  ■últi- 
mos Valois;  Fugitivos  después  de  la  revocación 
del  edicto  de  Nantts;  El  médico  de  los  niños; 
La  Primavera;  Indio  mercader  de  alhajas,  etc. 
Detouche  ganó  una  medalla  en  1881  y  publicó 
una  Noticia  sobre  la  vida  y  obras  de  Pablo  Ve- 
roñes. 

DETRACCIÓN  (del  lat.  detracllo):  f.  Acción 
de  detraer. 

-  Detracción:  Conversación  mordaz  y  de- 
uigrativa  con  que  se  quita  ó  disminuye  la  fama 
de  una  persona. 

...  fiel  á  esta  protesta  (de  conferenciar  de 
cosas  y  no  de  individuos)  me  abstendré  del 
Rey  de  toda  observación  personal  que  pueda, 
según  su  tendencia  y  tono,  atribuirse  á  DE- 
TBACCIÓN  ó  á  lisonja. 

Quintana. 

¿Qué  vicios  hacen  odioso  al  hombre  en  la 
sociedad,  le  frustran  sus  más  vehementes  de- 
seos y  le  atraen  tal  vez  su  ruina?  El  apetito 
ciego,  el  interés  personal  que  desatiende  los 
compromisos  del  honor,  la  ingratitud,  la  DE- 
TRACCIÓN, la  mentira,  etc. 

Hartzenbusch. 

DETRACTAR  (del  lat.  detrectáre J:  a.  DE- 
TRAER, infamar,  denigrar  la  honra  ajena  en  la 
conversación  ó  por  escrito. 

Siempre  la  envidia  detracta  de  lo  presente, 
y  lo  oscurece,  por  claro  que  sea. 

El  Comendador  Griego. 

DETRACTOR,  RA  (del  lat.  detractor):  adj. 
Maldiciente  ó  infamador,  ü.  t.  c.  s. 

Digan  lo  que  quieran  ciertos  espíritus  de- 
tractores, cuya  sola  ocupación  es  maldecir 
de  las  ocupaciones  ajenas,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  en  aquella  misma  escena  los  detracto- 
res de  la  Lalande  arrojaron  coronas  á  la  Tos- 
si,  etc. 

Larra. 

...  nc  ha  de  bastar 
Orden  ni  ruego  á  enfrenar 
Vuestra  lengua  DETR  actor  A? 

Hartzenbusch. 

DETRAEDOR:  lu.  ant.  Detractor. 
DETRAER  (del  lat.   detrákere):  a.  Apartar  ó 
desviar.   U.  t.  e.  r. 

Cuando  los  reyes  son  detraídos  del  bolli- 
cio, entonces  son  eu  m.-iyor  barabúnda. 
Juan  de  Lucena. 

-Detraer:  fig.  Infamar,  denigrar  la  honra 
ajena  en  la  conversación  ó  por  escrito. 

Porque  no  solamente  detraen  y  murmuran 
los  que  á  los  otros  inlanian;  pero  aún  los  que 
así  mismos,  como  lo  dijo  el  mismo  San  An- 
tonino. 

AzriLCUETA. 

..,  las  poesías  de  Meléndez,  donde  no  hay 
una  sola  dirigida  d  detraer  el  mérito  ajeno, 
etcétera. 

Quintana. 

DETRAIMIENTO  [Aedctraer,  infamar,  denigrar 
la  honra  ajena  en  la  conversación  ó  por  escrito): 
m.  ant.  Infamia,  deshonor. 

DETRÁS  (de  de  y  (ras):  adv.  1.  En  la  parte 
posterior,  ó  con  posterioridad  de  lugar,  óensitio 
delante  del  cual  está  una  persona  ó  cosa. 

...  las  ruedas  del  coche, 
Taclionadas  de  estrellas, 
UriUadores  diamantes  y  centellas, 
DetuXs  de  lasmoi.tañas  resonaban. 
Lope  de  Veoa. 

Df.trXs  de  los  tristes  músicos  conienznron 
&  entrar  por  el  jardín  adelante  hasta  canlid.id 
de  doce  dueñas,  etc. 

Cervantes. 

-  DetrAs:  fig.  En  ausencia. 

Si  >o  los  hubiera  ile  disponer,  do  otro  modo 
los  retirara  cien  dedos  de  la  vista,  ó  los  pusie- 
ra atr.n»  en  el  celebro,  de  modo  que  oyera  un 
hombre  lo  quo  DKTnXsiie  él  se  dice. 

Lorenzo  GraciAn. 
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-Por  DETRÁS:  m.  adv.  fig.  Detrás,  en  au- 
sencia. 

DETRIMENTO  (del  lat.  detrimenhim):m.'Des- 
trucción  leve  ó  parcial. 

Es  (la  superficie  del  bosque)  de  una  tieiTa 
mista,  cuya  pequeña  capa  se  compone  de 
granos  arenosos,  con  mezcla  de  marga  y  greda 
y  moléculas  vegetales,  resultantes  aquellos  del 
DETRIMENTO  de  la  roca  superior,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Detrimento:  Pérdida,  quebranto  de  la 
salud  ó  de  los  intereses. 

...  porque  el  patrimonio  de  la  Iglesia  Romana 
no  padeciese  algún  notable  dktrimento,  etc. 
Gonzalo  de  Illescas. 

-Detrimento:  fig.  Daño  moral. 

-Oye; 
Que  eso  es  maldad;  que  fué  invención  de  Lucas 
Porque,  haciendo á  Lucrecia  estaamenaza, 
Hiciese  con  Ko.sardo  el  casamiento. 
Temiendo  el  DETHiMUNTode  su  honra. 

Lope  de  Vega. 
,..  trataba  de  asegurar  la   victoria  con  de- 
trimento de  la  reputación. 

SoLÍs. 

DETRIS:in.Boí.Génerode compuestas  astereas, 
cuyas  flores  son  dimorfas;  las  del  radio  femeni- 
nas, fértiles  y  á  veces  estériles;  el  fruto  es  com- 
pi'iniido  con  los  bordes  nerviformes,  con  las  caras 
¡lenas  de  costillas  delgadas  y  poco  numerosas  ó 
nulas;  el  vilano  está  formado  ])or  sedas  delgadas, 
escabrosas  ófinamente  filanientosasó desflecadas, 
dispuestas  en  una  sola  .serie  y  njuy  rara  vez  en 
dos;  las  exteriores  son  muy  cortas  y  ordinaria- 
mente muy  caducas.  Las  especies  de  este  género 
son  hierbas  ó  arbustillos  de  hojas  alternas,  en- 
teras ó  dentadas,  con  cabezuelas  generalmente 
solitarias  y  muy  á  menudo  provistas  de  largos 
pedúnculos;  su  receptáculo  es  casi  plano,  desnu- 
do ó  lleno  do  fosetas;  las  brácteas  del  involucro 
son  desiguales,  imbricadas  y  más  ó  menos  lar- 
gamente escariosas  en  los  bordes.  Comprendo  este 
género  unas  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  especies 
del  África  austral  y  de  Abisinia;  algunas  de  estas 
plantas  .son  ornamentales.  En  muchas  las  flores 
del  radio  tienen  un  hermoso  color  azul. 

detrítico,  CA  (de  dttritoj:  adj.  Geol.  Com- 
Jiuesto  de  detrito. 

DETRITO  ¡del  lat.  (lltrltus,  p.  p.  de  dlterfrc, 
gastar,  consumir):  m.  Ocal,  y  J/«/.  Restosópro- 
iluctos  de  la  descomposición  do  un  cuerpo  oual- 
ijuiora. 

En  particular  en  Geología  so  aplica  esta  pala- 
bra para  designar  los  proiluctos  <le  la  altcrai'ii'm 
ó  descomposición  de  las  rocas  y  do  los  vegetales 
esparcidos  por  la  tierra. 

En  Medicina  so  llama  detrito  el  residuo 
inorgánico  quo  reemplaza  al  tejido  do  las  partes 
degeneradas. 

DETRITUS:  m.  Hen!.  Detuito. 

DETROIT:  'i'ioi/.  Nombre  quo  SO  da  al  rio  San 
Lorenzo  en  su  paso  del  lago  .Saint  Clairul  do 
lirié,  Dominio  dol  Canadá.  V.  San  Louknzo. 

-Dktiiüit:  Oeiy.  C.  cap.  del  condado  do 
Wayne,  estado  do  Michigan,  Estados  Uniílos- 
lili  I!  10  liabiis.  Hit.,  eumoHU  nombre  lo  inilica,  a 
orillas  lili  lOsIri'chii,  decercade  un  kilumotrn  de 
ani'hura,  partn  del  curso  dol  caudaloso  río  San 
Lorenzo  y  que  viene  »  formar  el  ileunglie  del  jago 
Hiiint-Cbíir  en  el  lago  Erié  y  i\  unos  AO  kiliimo- 
(rus  nnis  arriba  do  este  último  lago.  Es  Inc.  iniU 
iniportaiito  del  OHtndo  y  fué  ruinladn  en  1070 
jior  eoliino.H  frnneeHe»,  Hiemlo  luir  largo  tieiiipo 
la  eap.  diO  estailo.  Si<  llalla  rililiinda  eon  gran 
regiilariibiil.  Ailcreelm  y  á  izi|nlerila  de  In  grnn 
callo  central  m  exliniide  la  pnliUcióii  cninti  un 
huerto  de  largan  avenidaH  y  cuyos  árboles  dan 
sombra  il  millaroa  do  eonRlrnccioncN  do  tndon 
tamafioH  y  chIíIoh,  E*lá  nuignílicaniento  nitiiiidA 
para  el  comercio;  es  el  itepiitiitn  do  Ion  produc- 
tos agrícobi.s  y  mannfaehiiiMotí  del  entadn,  y  e| 
HJIiii  obligadn  para  el  cambín  de  prniliiilon  entro 
parte  did  Allii<'iiuailá  y  l'liiengn,  lo  nilomn  niio 
entila  bis  cneneaH  del  lago  Erié  y  del  Miiron. 
I.nsprilieipalenOKlnbb'eiiiiienlON  iiiiliintrialen  aoii 
talleres  de  eoimlnieeinii,  iiHiTrnilenm  iln  vnpnr, 
fiibrieas  de  liarimín,  riindiiioneii,  rábili'a*do  lo- 
coimivili^M,  vagomis  y  maqniíinN  ngrícolnn,  El 
puerto  OH  muy  Itiieiin,  pero  se  onetiniitrii  obíi' 
trnído  por  los  iiietos  duiniile  eiiatro  me^en  dol 
nfio.  La  poblacíiiii  ha  toiiiinlo  gran  iiiciotiieiilo 
en  pouo  tiempo. 
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DETROY  (  Nicolás  ):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Tolosa  hacia  los  comienzos  del  siglo  xvii. 
Se  ignora  la  época  de  su  muerte.  Discípulo  de 
Chalette,  pintor  tolosano,  resiilió  en  París  al- 
gunos años  y  mereció  por  sus  trabajos  el  titulo 
de  pintor  del  Ayuntamiento  de  su  pueblo  natal. 
De  su  estudio  salieron  varios  artistas  notables, 
entre  los  que  figuran  en  primer  término  sus  dos 
hijos  Juan  y  Francisco.  De  sus  numerosas  pro- 
ducciones, que  perecieron  casi  todas  en  los  días 
de  la  Revolución  ,  queda  únicamente  el  Retrato 
del  poeta  Godulín,  que  hace  años  se  conservaba 
en  Tolosa  en  la  sala  de  la  Audiencia  de  los  Jue- 
gos Florales. 

-  Detkot  (Juan):  Biog.  Pintor  francés,  hijo 
mayor  de  Nicolás.  N.  en  Tolosa  hacia  1640.  M. 
hacia  1700.  Discípulo  de  su  padre  abrió  en  su 
pueblo  natal  una  escuela  de  Dibujo  en  compe- 
tencia con  Hilario  Pader.  Produjo  muchas  com- 
posiciones, pero  sólo  se  conocen  las  siguientes:  La 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santa  Virgen,  que 
se  conserva  en  el  Museo  de  Tolosa;  La  Pintura  y 
la  Historia,  cuadro  que  se  guarda  en  el  Museo  de 
Montpellier;  ilo.«  retratos,  en  pie,  de  religiosos, 
dibujo  al  lápiz  rojo  realzado  de  blanco;  Un  re- 
ligioso predicando  en  el  pulpito,  dibujo  á  la  plu- 
ma y  cou  tinta  china,  y  dos  dibujos  académicos 
con  lá|iiz  rojo. 

-  Dktiioy  (Francisco):  Biog.  Pintor  francé.s, 
hijo  do  Nicolá.s.  N.  en  Tolosa  en  lebrero  de 
ItílS.  M.  en  París  el  1."  de  mayo  do  1730.  Dis- 
cípulo de  su  padre,  salió  de  Tolosa  cuando  ape- 
nas contaba  veinticuatro  años;  fijó  su  residencia 
en  París  y  trabajó  en  los  estudios  de  Nicolás 
Soir  y  Claudio  Lefebvre.  Elegido  (6  de  octubre 
de  1674)  individuo  de  la  Acadenda  de  Pintura, 
tomó  parte  en  las  dos  primeras  E.xposiciones  de 
esta  bella  Arte  celebradas  en  la  gran  Galería  del 
Lonvre  (1699  y  1704),  y  fué  nombrado  Director 
de  dicha  Academia  el  7  de  julio  de  1708,  y 
Rector  en  10  de  enero  de  1722.  Sus  mejores 
cuadros  son  los  siguientes:  La  duque.ia  de  Eibeuf 
y  su^  h  ijas ;  Dido  y  Eneas  en  nn  festín;  El  carde- 
nal il'Ksln'cs;El  principe  Constantino  de  Polonia; 
El  abad  de  ilonlord,  etc. 

-Dkiuoy  (Juan  Francisco):  Biog.  Pintor 
francés,  hijo  de  Francisco.  N.  en  París  el  1679. 
M.  cu  Romacl  24  de  enero  de  1752.  Discípulo 
de  su  padre  obtuvo  en  1738  la  plaza  de  Direc- 
tor de  la  Academia  de  Francia  en  Roma.  Dejó 
un  número  considerable  de  obras,  que  demues- 
tran que  el  artista  po.seía  suma  facilidad  de 
ejecuciiiii.  Entre  sus  composiciones  se  citan:  ¿n 
peste  de  Marsella,  grabada  por  Tlioma.ssín;  ¿a 
muerte  de  Hipólito,  grabada  por  Coeliín,  hi.jo; 
Betsabé  en  el  baño  descubierta  por  Havid,  gralia- 
da  por  Cars;  El  nacimiento  de  llemo  y  Hornillo; 
El  robo  de  las  i!abiua,i;  La  conliucncia  de  Esci- 
pión;  Los  cuatro  elementos  y  las  cuatro  ¡tartes 
del  VI nudo;  La  muerte  de  Lncrecia;  £a  miurlc 
de  Clcopatra;  La  muerte  de  Adonis;  JS'arci.io 
transformado  en  flor;  El  nacimiento  de  Venus; 
Calixto  y  Leda,  compo.iieiones  grabadas  por 
Fessard;  La  Virgen  y  el  Aiiio  Je.siis,\>i\Tii  la  ca- 
pilla ilel  palacio  de  l'arat,  grabada  por  Tlio- 
massín;  Cercmouindela  Orden  del  Espíritu  San- 
to hcclia  por  Eiiriiiue  IV,  que  so  guarda  en  el 
Lonvre;  /iolio  de  i'roserj'inn;  siete  cuadros  para 
la  historia  de  Midea  y  Jnsóii  para  la  innnu- 
factura  de  tapices  de  los  (iobelinos  ;  El  bien- 
airiiturtido  Jerónimo  Einiliaiii,  produceión  grft- 
badftpiir(lalimart;jl/«ríiriii(/r  .Su»  AW/kiii,  |>arn 
la  capilla  de  este  miiiIii  en  llesanzon;  Aijnniade 
Jesucristo  ni  el  Jardín  de  los  llliros;  Jrstls  llritin- 
do  la  cruz.  Eston  dos  últimoH  cunilronfiu  eoiiner- 
vaii  011  la  uapilU  dol  Santo  Sudario  do  llonau- 
tóii. 

DETROVAT  (Pk.DIIO  LkoNi'Io):  Ilioti.  Marino, 
piditii'o  y  perioilÍKla  franc/a  cnnleinpoiáneo.  N. 
011  llayniifi   (llnjon  Piíiiie»»)  el   7   do  kopliembro 
lio  |y21).  Conienoi  aun  entiidloii  oii  el  Cidegin  de 
l'omi  (Clmioiito  Inrirliu),  In»  toiminó  on   l.n- 
riint,  ó  iiigronii  ni   In   KseiioU  Nntiil  ol   L"!.*!. 
Navego  por  ol   Mar  do  Ina  ludían,  |Hdoii  en  U 
giieii»  do  t'riniia  y  on  Cliinii,  y   lieildo  on  di- 
oieiiibio  do   lítfill  (ué  eilailo  on  la  m.li  ii  .1. 1  4íi 
y  ciihdoi'iirniUi  eon  In  erui  ilo  la  I 
ñor.  Siendo  teiiionto  do  nnvio  ai 
la  giienitilo  Mi'jií'ii,  fni'  proinovnli  <  -  \.     il    I 
bi   Ligi.m    do   Hiuicir  (Isiin,  y  ,li.«i mpift.,  In. 

fiiiiii' '■'    "' '-I  V  ■■  '  -  <    '  •  \'  ■ 
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Carlota.  Mal  ticogidas  por  el  gobierno  sus  decla- 
raciones respecto  al  Jlariscal  Bazaine,  y  en  uso 
de  licencia  (1867),  trabajó  en  publicaciones  lite- 
rarias y  políticas;  colaboró  en  el  periódico  La 
Libertad  con  el  seudónimo  de  L.  de  Bonrgueuf, 
y  discutió  sobre  todo  la  cuestión  de  España  y 
la  reorganización  del  ejército.  Director  de  una 
Compañía  financiera  en  1869,  renunció  este  cargo 
cuando  compró  el  diario  La  Libertad,  que  se 
imprimió  en  Burdeos  durante  el  sitio  de  París, 
y  que  se  publicó  h.asta  después  de  la  paz.  Ha- 
biendo aceptado  el  empleo  de  general  de  divi- 
sión con  título  auxiliar,  y  encargado  de  la  orga- 
nización y  mando  de  las  fuerza.s  del  campo  de 
La  Rochela  (6  de  diciembre),  pidió  poderes  abso- 
lutos y  ejecuciones  ejemplares,  que  juzgaba  in- 
dispensables en  un  país  infestado  de  boiia/^arlis- 
mo.  Mostróse  luego  poco  partidario  de  la  paz; 
fundó  el  periódico  titulado  El  Buen  Sentido, 
que  se  refundió  muy  pronto  en  La  Estafeta, 
donde  defendió,  á  pesar  de  sus  antecedentes,  el 
bonapartismo;  aceptó,  no  obstante,  la  voluntad 
del  pais,  opuesta  al  Imperio,  y  escribió  estas 
obras:  La  corledeBo^na  y  el  emperador  Maximi- 
liano (1868,  en  8. ");  Intervención  francesa  en  J/e- 
yH'o(1868,  en  8.°];  Beclutamicnlo,  organización 
é  instrucción  del  ejército  francés  (1&6Q,  en  8.°),  y 
la  comedia  Enlre  el  yunque  y  el  martilh  estre- 
nada en  1870. 

DETTINGEN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Alze- 
nau,  piov.  de  la  Baja  Franeonia,  Baviera,  sit, 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  Mein,  eon  esta- 
ción en  el  f.  e.  de  Francfort  á  AVnrtzburgo,  y 
teatro  de  la  batalla  librada  cu  1743  entre  anglo- 
austriaccs  y  franceses;  éstos  fueron  derrotados. 

DETURPAR  (del  lat.  deíurpárc):a.  ant.  Afear, 
manchar,  estropear. 

DETVAS  ó  DETTVA:  Gcog.  Municipio  del  dis- 
trito de  Nagy-.Szalatna,  prov.  de Sohl, Hungría; 

10  000  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  Nagy  Szalatna, 
cerca  del  Szalatna  ó  Szlatiua,  subafluente  del 
Danubio  por  el  Gran. 

DEUBEN:  Geog.  Municipio  dol  dist  de  Doblen, 
círculo  de  Dresde,  Sajonia,  Alemania;  4  500  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  S.  de  Doblen,  á  orillas 
del  Weis.seritz,  afluente  del  Elba  por  la  izquier- 
da. Artículos  de  terciopelo  y  de  acero  fundido; 
fál).  de  papel. 

DEUCALIÓN:  Mit.  Hijo  do  Prometeo  y  do  Cli- 
mena,  rey  de  Fetia,  en  Tesalia.  Deucalinn  y  su 
esposa  Pirra  fueron  los  únicos  que  merced  á  su 
piedad  se  .salvaron  de  la  dcstruceión  de  la  raza 
iiumanaqne  llevó  acabo  Júpiter.  Al  efecto,  Deu- 
calión,  ]ircvenidopor  su  padre,  con.struyó  un  na- 
vio donde  vivieron  él  y  su  esposa  durante  nuevo 
días,  mientras  que  los  dem:is  habitantes  de  la 
Elade  eran  destruidos  por  un  diluvio.  Segiin  la 
tradición  más  general,  el  barco  se  detuvo  sobie 
el  monte  l'arna.so,  en  Fócida;  Deucalion  y  su 
esposo  consultaron  al  oráculo  do  Temi»  cuino 
80  podría  restablecer  la  ospoeio  humana.  La 
diosa  respondió  iino  cubriesen  ana  calirtA.s  y 
arrojiisen  tras  de  ai  los  huesos  do  su  niadro;  ellos 
i-omprelidieron  qiu»  la  iliusa  so  refería  a  las  pie- 
dra.s  lie  la  Tierra;  arrojaron  ifeetivameiitepiodraa 
tras  de  sí,  y  do  las  de  Deuenlion  nacieron  lioiii- 
brea  y  do  Inado  Pirra  dioiiA.a.  Kutoiiera  Deiicalión 
bi^jó  del  Parnaso,  construyó  aii  priinoia  moiada 

011  Opua,  11  en  Ciiiua,  y  fué  |>adro  do  llellon  y 
do  Antictii'ili,  como  aaimisino  de  Pnitugeiiii^i  y 

do  olroa.  Según  Deiliarnio,   l< •-      •■'■■\ri>^ 

lio  qlio  salieíA    In  niievn   ra-  < 

Ina  manos  do  lliiicnliKii  \  ib  > 

do  do  la  primitiva  vid  > 
011  ol  aeiiii  (lo  laa  envriii 
cióii  grief^n,  ol  honibrr  mi •■ 
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bustos  de  la  India  templada,  de  la  China  y  del 
Japón,  pubescentes,  con  pelos  generalmente  es- 
tiellados,  hojas  opuestas,  sin  estípulas,  y  flores 
axilares,  solitarias,  ó  en  racimos.  Es  notable  la 
especie  Deutzia  scabra,  cuyas  hojas,  cubiertas  de 
asperezas,  .se  emplean,  según  se  dice,  en  el  Japón 
para  pulimentar  las  maderas  y  los  metales  á 
modo  de  piel  de  lija. 

DEUDA  (del  lat.  debita,  debida):  f.  Obligación 
que  uno  tiene  de  pagar, satisfacer  ó  reintegrará 
otro  una  cosa,  por  lo  común  dinero. 

...yo  procuraré  salir  de  la  DEUDA  lo  más 
presto  que  sea  posible  (dijo  Sancho),  porque 
goce  el  numdo  de  la  hermosura  de  la  señora 
doua  Dulciuea  del  Toboso,  etc. 

CEEVANTE.S. 

...  se  recibe  la  DEUDA  y  se  agradece  la  pun- 
tualidad en  el  deudor. 

SoLÍ.s. 

-  Deuda:  Pecado,  culpa  ú  ofensa;  y  así  en  la 
oración  del  padrenuestro  se  dice:  y  perdónanos 
nuestras  deudas. 

-CoNTKAER  uno  DEUDAS:  fr.  fam.  Adqui- 
rirlas. 

He  pagado  varias  DEUDAS 
Que  en  Madrid  ha  contraída... 

br.etón  de  los  herreros. 

-  Quien  fía  ó  proiiete,  en  deuda  se  mete: 
ref.  que  explica  la  fuerza  que  tiene  la  promesa 
de  una  cosa,  pues  por  ella  queda  obligado  el  que 
la  hace  á  cumplir  lo  que  prometió. 

-  Deuda:  Lcgisl.  Las  deudas  se  distinguen  ó 
dividen  en  activas  y  pasivas.  Deudas  activas  son 
las  que  se  nos  deben,  es  decir,  aquellas  cuyo 
pago  se  tiene  derecho  á  exigir;  y  deudas  pasivas 
las  que  se  deben,  aquellas  cuyo  pago  se  nos 
puede  exigir,  de  manera  que  una  misma  deuda 
es  activa  y  pasiva,  según  las  personas  del  acree- 
dor y  del  deudor. 

Otras  varias  denominaciones  reciben  las  deu- 
das. Llámanse  personales  aquellas  que  el  deudor 
ha  contraído  personalmente,  ó  las  que  sólo  pro- 
ducen acción  personal  al  acreedor.  Deudas  reales 
son  las  que  resultan  únicamente  de  la  detención 
ó  liosesión  de  una  cosa  laíz.  Quirografaria  es  la 
que  resulta  de  un  documento  privado,  en  el  cual 
está  consignada.  Hipotecaria  la  que  se  apoya  en 
un  instrumento  ó  derecho  que  lleva  hipoteca. 
Privilegiada  la  que  tiene  preferencia  sobre  cual- 
quiera otra,  ya  sea  per.sonal,  quirografaria  ó 
hipotecaria.  Deuda  civil  es  la  que  nace  de  un 
contrato  ó  cuasi  contrato,  de  un  testamento,  de 
una  sentencia  en  materia  civil,  y  legal  la  que  es 
originada  por  la  ley,  como  la  legítima  de  los 
ascendientes  ó  descendientes,  la  cuarta  marital, 
la  obligación  de  dar  alimentos,  etc.  D?uda  pura 
y  simple  es  la  que  induce  obligación  de  pagar 
sin  plazo  ni  condición,  y  deuda  condiciona!  la 
que  no  puede  exigirse  sino  después  ijue  .se  haya 
cniiii>lido  la  condición.  Deuda  simulada  es  la 
que  .se  contrae  .sólo  en  apariencia  y  lie  la  cual 
suele  haber  alguna  contraescritura.  Deuda  soli- 
daria es  la  que  el  acieedor  puede  exigir  total- 
mente de  dos  ó  más  deudores  que  se  hayan  obli- 
gado iu  solidtim.  Hereditarias  .son  las  contraidas 
por  un  testador  á  cuyo  pago  han  do  contribuir 
l)ropori;ionalnu'nte  todos  los  herederos.  Deuda 
clara  y  líquida  es  la  (|U0  consiste  en  una  cosa 
cierta  y  determÍTiada,  asi  que  no  puede  llamarse 
denila  clara  y  líquida  á  la  que  está  sujeta  á  liti- 
gio 1)  no  so  «abe  su  entidad  cierta  por  depcn<ler 
de  una  liquidación. 

-Deuda  im'jiilkja:  Ilac.  ¡nlh.  No  es  fácil  ni 
grata  la  tarea  de  hacer  la  historia  de  la  Deuda 
pública  de  España.  Su  origen  es  antiguo  y  su 
razi'm  de  ser  la  misma  de  todas  las  lleudas:  el 
despilfarro  ó  la  necesidad  de  gastar  más  do  lo 
ipie  «o  tiene.  La  importancia  de  este  punto 
exigoun  espacio  superior  al  que  perndte  un  ar- 
tículo eneielopé<licn,  por  lo  cual  se  darán  ligeras 
iiidifrafiones,  fiuo  l)aHtcn  ,  sin  enii»argo,  ¡tara 
dar  una  idea  del  origen  y  liriliclpales  acciilentcs 
de  la  Diuda  pública  española.  Su  origen  es 
indudablemente  lo  que  se  llamaron  jurón,  cuya 
creación  se  «tribuye  generalmente  á  la  Reyes 
Católico».  Ksttt  ercenela  es  errónea,  pues  so  ha 
probado  que  los  jurón  eran  ya  conocidos  cu 
tieiripo  lie  Alfonso  VIH,  y  consistían  en  una 
cierta  iiarlicipación  que  se  daba  de  las  rentas 
de  la  corona  A  lo»  particnlare»,  como  pago  ó 
rcconipcnsa  do  servicio»  prestado»  en  la  guerra, 
La  reina  Isabel  I  lo  que  hizo  fué  regulaiizar  la 
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legislación  sobre  y?¿ros  y  crear  otros  nuevos  dán- 
doles el  carácter  de  empréstitos  perpetuos.  Para 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra  de  Italia  y  de  la 
conquista  de  Granada  dispuso  que  á  todo  aquel 
que  entregara  al  Estado  10  000  reales,  el  Estado 
le  garantizaría  un  interés  de  10  jior  100,  es  decir, 
1  000  reales  anuales,  afecto  á  cualquiera  de  las 
rentas  públicas,  para  que  lo  oviesen  por  juro  de 
heredad. 

Durante  la  vida  de  aquella  reina  alcanzaron 
los  juros  un  gran  crédito,  porque  fueron  pagados 
con  gran  exactitud;  pero  al  ocurrir  su  muerte, 
por  más  que  en  su  testamento  recomendó  que  se 
pagara  á  los  acreedores,  aunque  para  ello  fuera 
preciso  vender  las  joyas  de  la  corona,  no  fué 
atendida  tan  justa  y  prudente  recomendación  y 
aquellos  créditos  se  desprestigiaron.  Carlos  I 
hizo  nuevas  emisiones,  pero  en  lugar  de  pagar 
los  intereses  los  gravó  con  multitud  de  impues- 
tos, y  en  su  época  llegaron  á  valer  los  juros  un 
16  por  100  de  su  valor.  Durante  el  reinado  de 
la  casa  de  Austria  continuaron  las  cosas  en  el 
mismo  estado,  y  aun  se  empeoró  por  medio  de 
redenciones  en  capital  é  intereses,  y  creando  so- 
bre los  juros  nuevos  impuestos,  que  llegaron  al 
número  de  79,  según  asegura  Canga-ArgUellcs. 
Carlos  III  dividió  los  juros  en  dos  clases:  privi- 
legiados y  no  privilegiados.  A  la  primera  clase 
pertenecían  las  fundaciones  piadosas,  el  clero,  la 
Inquisición,  los  Jesuítas,  etc.,  y  los  juros  de  és- 
tos tuvieron  doble  interés.  Los  no  privilegiados 
ó  seculares  siguieron  sujetos  á  un  descuento  y  á 
otrosgravámenesquosobrecUospesaban.  En  1772 
se  fundó  una  caja  con  el  objeto  de  amortizar  los 
juros,  pero  no  pudo  conseguirse  por  careucia  de 
fondos.  Las  Cortes  de  Cádiz  reconocieronloájuros 
como  parte  de  la  Deuda  pública,  y  posteriormen- 
te se  convirtieron  en  la  amortizable  de  segunda 
clase. 

Otro  de  los  orígenes  de  la  Deuda  pública  se 
encuentra  en  el  reinado  de  Felipe  V,  quien  con- 
trató empréstitos  en  Bruselas  y  en  Amsterdam. 
Estos  empréstitos  sufrieron  varias  alternativas 
y  constituyeron  parte  do  la  Deuda  del  5  y  del  i 
por  100  de  interés,  refundiéndose  después  en  las 
dos  clases  de  la  amortizable. 

Carlos  III  en  1770  creó  unos  documentos  do 
crédito  llamados  vales  reales  que  devengaban 
un  interés  de  4  por  100,  y  que  en  un  principio 
tuvieron,  como  los  juros,  gran  aceptación,  pero 
muy  pronto  dejaron  de  abonarse  los  intereses  y 
de  recibirse  los  vales  reales  en  las  Tesorerías, 
donde  debían  tomarse  por  todo  su  valor,  y  natu- 
ralmente, se  depreciaron  también  dichos  vales. 
Las  Cortes  de  Cádiz  reconocieron  también  estos 
vales  como  parte  de  la  Deuda  pública, y  Martín 
Garay  quiso  hacer  en  ellos  un  arreglo,  y  á  este 
fin  los  dividió  en  consolidados  y  no  consolida- 
dos. Los  primeros  se  componían  de  la  tercera 
parte  de  los  vales  reales,  y  disfrutaban  un  inte- 
rés de  4  por  100,  siendo  además  admisibles  en 
pago  de  la  quinta  parte  de  derechos  do  aduanas; 
los  no  consolidados  se  formaron  con  los  otros 
dos  tercios  de  los  vales  reales,  no  devengaban 
interés,  poro  se  admitían  en  las  aduanas  con 
un  5  ]ior  100  sobre  el  ]jrecio  del  mercado.  Pos- 
teriormente Mendizábal  incor]iorü  los  vales  á  la 
Deuda  del  4  ]ior  100,  y  linabnente  pasaron  á  !a 
consolidada  y  diferida,  .según  su  época. 

La  deuda  de  Olu'as  públicas  comenzó  con  lo» 
vales  reales  ]ior  la  emisión  de  97  millones,  que 
80  hizo  sobro  los  productos  de  los  canales  de 
Tauste  y  el  Inqicrial  do  Aragéin,  para  continuar 
aquellas  obras.  Estableció  tamliién  Carlos  III  los 
vitalicios,  al  principio,  en  1709,  sobre  un  fondo 
anual  de  4  millones  de  reales,  y  dcs]nu''s sobre  la 
ñuta  del  tabaco.  Kslas  rentas,  que  eran  unas 
vcriladeras  rentas  vitalicias,  pioducíau  un  inte- 
rés do  8  por  loo  ú  todo  el  que  quisiera  impo- 
ner caudales  sobro  una  sola  vida,  y  tiinto  llega- 
ron á  crecer  que,  según  el  ya  citado  Canga-Ar- 
guelles, ascendían  en  1820,  los  caiiitalcs  á  110 
millones  de  reales,  y  los  intereses  atrusados 
á  122.  Después  de  varias  vicisitudes  fueron  ciiu- 
vertidos  los  atrasos  de  jicnsiones  en  la  Deuda 
amortizable  de  |irimera  clase,  y  las  corrientes 
incluidas  011  el  nresiipueslo  del  año  1841.  Los 
enorme»  gastos  de  la  guerra  de  la  Inde|)enili'n- 
cia  primero,  y  do  la  guerra  í.-ivil  despucs;  las 
emisioiii'H  bi'chas  i'i  ramliio  de  bis  bienes  des- 
iimortizados;  la  cri'acii'in  de  títulos  esprciaics 
para  ferrocarriles  y  obras  ]iúlilicas,  más  la  con- 
solidación muchas  veces  practicada  de  la  Deuda 
del  Tesoro,  son,  adi-más  de  los  ya  mencinuados, 
lo»  orlgoiie»  de  la  I  Ínula  pública  espaíiiila. 
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Diclio  esto  se  examinarán  ahora  ligeramente 
las  disposiciones  generales  ó  arréalos  que  en 
materia  de  Deuda  se  propusieron  ó  realizaron. 
Los  Borbones,  algo  más  celosos  do  la  Hacienda 
pública  que  la  casa  de  Austria,  trataron  de  le- 
vantar el  crédito  público,  mas  no  lo  consiguie- 
ron. Fernando  VI  se  limitó  á  reconocer  las  deu- 
das de  Felipe  V,  prometiendo  pagarlas,  así  como 
también  las  suyas.  Carlos  III  manifestó  buenos 
deseos,  pero  á  pesar  de  ellos  aumentóla  Deuda. 
Carlos  IV  no  introdujo  mejora  alguna,  y  así 
llegó  la  Deuda  en  el  año  180S  á  más  de  7  000  mi- 
llones de  reales.  Las  Cortes  de  Cádiz,  que  tantos 
bienes  causaron  y  que  comenzaron  la  regenera- 
ción de  España  en  medio  de  los  horrores  de  la 
gloriosa  guerra  de  nuestra  independencia,  qui- 
sieron establecer  sobre  sólidas  bases  el  crédito 
público  y  reconocieron  solemnemente  todas  las 
obligaciones  del  Estado,  todas  las  deudas  con- 
traidas en  nombre  de  la  nación.  Esto  se  hacía 
en  1811,  y  al  siguiente  año  ocupábanse  las  Cor- 
tes del  arreglo  de  la  Deuda,  publicándose  en  19 
de  noviembre  de  1813  un  decreto  que  dividía  la 
Deuda  en  dos  grupos:  con  interés  y  sin  él.  La 
primera  se  subdividía  en  voluntaria  y  proce- 
dente do  capitales  con  aplicación  forzosa,  con- 
servando aquélla  el  interés  que  adquiriera  al 
contratarse  y  estableciendo  para  ésta  el  de  3 
por  100.  La  Deuda  sin  interés  se  formó  de  rédi- 
tos no  satisfechos  y  servicios  no  pagados.  Du- 
rante la  guerra,  y  un  año  después,  ambas  Deudas 
habían  de  percibir  solamente  el  interés  de  1  A 
por  100  con  derecho  al  abono  posterior  de  los 
atrasos.  Exceptuábase  la  Deuda  extranjera,  la 
cual  había  de  ser  objeto  de  conciertos  hechos 
con  los  gobiernos  de  los  países  interesados. 
Aquellos  legisladores,  muchas  veces  y  justa- 
mente llamados  sabios,  tenían  ya  la  idea  de  la 
desamortización,  y  lo  prueba  que  señalaron  el 
producto  de  los  bienes  nacionales  para  el  pago 
á  la  suerte  de  la  Deuda  sin  interés.  Ni  la  previ- 
sión del  proyecto  ni  el  celo  de  sus  autores  logra- 
ron evitar  que  quedase  sin  cumplimiento  mien- 
tras duró  la  guerra,  ni  consiguieron  salvarle  de 
reacción  del  año  1814. 

El  Ministro  de  Fernando  VII,  Martín  Garay, 
aplicó  también  su  atención  al  mismo  asunto,  y 
en  1818  publicó  además  del  proyecto  relativo  á 
los  vales  de  que  antes  se  trató,  otro  para  el 
arreglo  de  la  Deuda  pública,  muy  parecido  al  que 
dieron  las  Cortes  de  Cádiz.  Conservó  la  misma  di- 
visión y  clasilicación,  pero  movido  por  la  pasión 
política  concedió  una  preferencia  marcadamente 
injusta  á  los  créditos  procedentes  de  capitales 
con  aplicación  forzosa,  ó  amortizados,  en  per- 
juicio de  los  de  libre  disposición  reciliidos  por 
la  Hacienda  en  condiciones  y  mediante  pactos 
que  debían  respetarse  como  sagrados.  Los  pri- 
meros quería  el  Ministro  autor  del  proyecto 
que  fuesen  satisfechos,  una  tercera  parte  en  papel 
y  las  otras  dos  en  metálico,  y  los  segundos  por 
mitad  en  metálico  y  papel.  No  llegó  á  realizarse 
este  proyecto,  que  cayó  con  su  autor  poco  tiempo 
después  de  concebido.  Volvieron  á  reunirse  las 
Cortes  en  el  año  1820,  é  hicieron  un  nuevo  arre- 
gla de  la  Deuda  basado  en  la  equidad  y  el  res- 
pelo  á  los  acreedores.  Los  sucesos  de  1823,  do 
todos  conocidos,  anularon  esto  proyecto,  y,  lo 
que  es  peor,  el  espíritu  de  reacción  desconoció 
los  compromisos  del  golñerno  de  1820  y  los  em- 
préstitos que  las  Cortes  hicieron  en  el  extran- 
jero. La  Deuda  ascendía  en  aquella  época  á  algo 
más  do  14  000  millones  de  reales.  No  tardó  el 
gobierno  ab.soluto  en  sentir  los  efectos  do  su 
injusticia;  quiso  enmendarla  y  quiso  hacer  algo 
en  pro  del  crédito,  mas  no  obtuvo  resultado 
jiorque  sus  esfuerzos  carecían  de  base.  A  pesar 
de  (juo  en  el  aíio  182 1  se  cstablccii)  el  Oran  li- 
hro  y  so  crearon  una  comi.sión  liquidadora  y  una 
Caja  do  Amortización  para  la  Deuda,  como  el 
desorden  de  la  Administración  producia  ol  des- 
nivel de  los  presuimcstos  y  el  déficit  constante, 
era  preciso  hacer  frecuentes  (unisiuncs  do  títu- 
los, que  ]ii'rdíiin  el  prestigio  y  no  lograban  coti- 
zacii'm  cu  las  llolsas  extranjeras  por  más  que  so 
ii]ii'hiba  á  toda  clase  do  medios  para  conseguirlo. 
La  Deuda  crecía  sin  cesar,  y  ol  Ministro  l'alles- 
teros,  causado  ya  do  luchar,  hubo  de  producir 
el  escándalo  conocido  con  el  nombre  de  corle  ile 
turnias  do  1828,  l'or  él  so  negó  el  reconoci- 
miento do  muchos  créditos,  se  diMiniunycroii 
otros,  se  anularon  inteiescs,  se  dii'i,  en  lin,  un 
golpe  funesto  al  créilitodel  Estado,  La  confianza 
que  inspiraba  EMpañaera  tanta,  se  iibrigabiin  ta- 
les esperanzas  acerca  do  sus  clenii'ntos    de  ri- 
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qiieza,  que  todos  aquellos  desaciertos  se  atri- 
buían al  régimen  absoluto,  y  apenas  se  tuvieron 
esperanzas  de  un  cambio  de  gobierno,  por  la 
muerte  Je  Fernando  VII,  los  fondos  subieron 
prodigiosamente.  Los  bonos  de  las  últimas  Cor- 
tes, cuyo  reconocimiento  fué  negado,  y  que  lle- 
vaban once  años  sin  cobrar,  se  elevaron,  no  obs- 
tante, al  50  por  100,  y  los  títulos  emitidos  por 
la  casa  Aguado  de  París  se  cotizaban  al  84  en 
las  Bolsas  extranjeras.  En  estas  circunstancias, 
en  1834,  el  conde  de  Toreuo,  que  necesitaba  un 
nuevo  empréstito,  tuvo  la  funesta  idea  de  re- 
cbazar  las  brillantes  condiciones  del  mercado  y 
elaborar,  autes  de  contraer  el  dicho  empréstito, 
un  aireglo  de  la  Deuda.  Fundábase  en  que  no 
había  medio  de  satisfacer  los  intereses  de  toda 
ella,  y  reducía,  en  su  consecuencia,  á  dos  terceras 
partes  el  caiiital  de  la  Deuda  extranjera,  for- 
mando con  el  resto  la  llamada  Deuda  pasiva  ó 
biu  interés.  En  cuanto  este  proyecto  fué  cono- 
cido se  verificó  una  reacción  contraria  á  Es- 
paña en  las  naciones  de  Europa,  que  aguarda- 
ban otra  conducta  más  justificada.  El  emprés- 
tito de  400  millones  hubo  de  contratarse  á  50, 
cuando  hubiera  podido  hacerse  á  más  de  80  por 
100;  los  capitales  ingleses  se  alejaron  de  España, 
cuando  iiensaban  venir  á  fecundar  su  suelo,  y 
un  año  después,  en  1835,  ya  no  podían  pagarse 
los  réditos  de  este  anticipo,  ni  los  de  la  Deuda 
reformada  extranjera.  Con  la  ley  de  16  de  no- 
viembre de  1834  comenzó  el  abatimiento  del 
crédito  público,  que  fué  después  empeorando. 
Desde  1835  á  1840  los  gastos  de  la  guerra  hi- 
cieron que  la  Hacienda  pa.sara  por  una  situación 
angustiosísima;  no  se  pagaron  los  inteiesesdela 
Deuda,  que  continuó  creciendo  siempre.  En  1841 
so  lijó  ya  la  atención  en  tan  grave  asunto,  y 
Gamboa  consolidó  1000  millones  de  inirreses 
atra.sailos  del  4  y  5  por  100,  creando  la  Deuda 
del  3  jior  100. 

Llegó  después  la  época  más  interesante  de  la 
Deuda  pública,  el  arreglo  verificado  en  1851  por 
liravu  iMurilIo.  Todas  las  reformas  que  se  hau 
indicadu  no  habían  pasado  de  proyectos  á  causa 
do  las  circunstancias  en  que  se  hicieron,  ó,  á  lo 
sumo,  habían  logr.ado  una  rcalizacióu  sólo  en 
parte,  que  contribuía  á  hacer  aún  mucho  más 
deforme  la  Deuda  española.  La  infinita  variedad 
de  sus  títulos  y  conceptos  producía  una  espan- 
tosa confu.sión  y  daba  lugar  á  los  agios  más  in- 
morales. Por  otra  parte,  los  esfuerzos  de  todos 
los  gobiernos,  desifo  1840,  se  habían  limitado, 
por  nece.iidad,  á  cumplir,  en  cuanto  lee  era  po.si- 
ble,  con  la  Deuda  interior;  pero  la  extranjera  ha- 
lliibaso  cuinpletameiite aliandonada  desde  el  año 
1835.  Senicjanto  situación  no  podía  sostenerse. 
España  no  podía  negar  su  legítimo  derecho  á 
sus  acrcodoros  ni  permanecer  indiferente  ante 
los  atacjues  que  á  su  honra  .so  dirigían; no  podía 
tampoco  renunciar  al  concierto  de  los  demás 
pueblos  uislándosu  do  ellos  con  la  nota  de  in- 
."olvencia;  el  crédito  es  la  vida  de  los  naciones, 
y  ero  de  suma  urgen(Ua  recuperarle  á  toda  costa, 
Uravo  iMurilbi,  que  en  1840  desempeñaba  la 
cartera  de  Hacienda,  vió.sc  competido  por  este 
eúninlo  de  circunstancia»  y  por  nuevos  reclama- 
ciones <tú  ocuparse  on  el  proyecto  do  orreglo  de 
la  Deuila  ipie  entraba  en  su  pensamiento,  mas 
no  pnia  acometerlo  en  aquellos  ninnjentos,  sino 
dospin's  do  ostaldecr-r  los  bases,  a<loptan<Io  dis- 
posiciones (|nu  deliíon  preceder. »  KsUs  fueron 
su»  misnias  palabras,  que  deben  tenerse  presen- 
tes para  juzgar  acertatlaniente  una  loy  iiiiu  ante 
toiln  debe  calillcarse  de  prematura.  Muclioante» 
debió  hacerse  el  arreglo;  per»  en  que  no  hnhla 
iH'rdiilo  mucho  tiempo  y  llegó  ú  ejecutarse  sin 
lu  prrpainriíin  iiii|ispi'n<iable.  Una  reforma  de 
tal  natnnilivii.  un  arreglo  gcni-rnl  de  la  Dendn, 
debía  traer  un  gravamen  conHÍderablo;  exigía  la 
nivelación  ile  lo.i  iireKiipueHloN  y  la  exintenciadi' 
recursos  con  ijuí'  lincer  frente.  Kl  niismn  llrnvn 
Mnrillo  lo  nioiiili'Htó  así  en  21)  dn  agonto  de 
181!)  al  l'iiii.ii..  lie  iMInistrnn:  «Kefommiln  U 
Hai'iind  I,  ó  '  1,  será  cuando  luiluá  eiédito  y 
podríui  luicei.-^r  fiin  diliiMiItad  enipréNtit<m,  ní 
convinieren,  para  obras  reprndnetivns;  enlomi'H 
y  nMn  ontoiices  es  enanilo  podrá  pnnHiirhe  en  el 
arreglo  de  la  Denila.  »  Ahoia  bien,  la  Uaeleiida 
lin  estaba  refiunmilo  eiinndo  el  mismo  Miniotro 
presentalla  ó  las  ('orles  su  pniveilu.  Kl  prr,ii»' 
pm'stii  iji'  l.'<ril  uiinmiabn  un  déíliit  de  ninii  de 
100  milliines,  y  la  tlri;da  Huíanle  paniilia  dn 
5110.  Drnvo  Mnrillo,  en  estn»  eircniítancinü,  no 
croyó,  no  piulo  creer,  une  era  momento  oportu- 
no para  la  prmnntaeion  do  mi  proyecto,  y,  lin 
Iqmi)  VI 
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embargo,  lo  presentó; debe,  por  lo  tanto,  creerse 
qne  obró  bajo  la  presión  de  las  circunstancias. 
Careciendo  de  los  elementos  necesarios,  no  con- 
tando con  más  recursos  que  los  de  nn  presu- 
supuesto  desnivelado,  ni  Biavo  Murillo  con  su 
extraordinario  talento,  ni  nadie  en  el  mundo, 
podría  realizar  un  arreglo  de  la  Deuda.  Lo  qne 
cabía  hacer,  y  fué  lo  que  se  hizo,  fué  ofrecer 
todos  los  medios  con  que  se  creía  contar.  La  ley 
de  1."  de  agosto  de  1851,  cuyos  pireceptos  se  des- 
arrollaron en  el  reglamento  de  17  de  octubre  si- 
guiente, es,  más  que  un  arreglo  con  los  acreedores 
del  Estado,  una  transacción  en  la  qne  se  comenza- 
ba por  reconocer  que  las  deudas  excedían  en  mu- 
cho á  los  recursos.  La  idea  dominante  de  Bravo 
Murillo  era  la  unificación  de  la  Deuda  perpetua, 
reduciéndola  á  una  clase  de  intereses.  Para  ello 
adoptó  como  tipo  el  3  por  100,  por  creer  que  no 
era  suceptible  de  arreglo,  y  porque  desde  su 
creación  no  había  dejado  de  pagarse.  La  conver- 
sión á  esta  Deuda  de  las  existentes  del  4  y  5 
por  100  podía  hacerse  reduciendo  el  capital  ó 
los  intereses,  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Este  últi- 
mo sistema  fué  propuesto  al  principio,  pero  en 
vista  de  la  oposición  de  los  tenedores  hubo  de 
partirse  de  la  conversión  del  capital,  aminoran- 
do sólo  los  intereses.  Sin  embargo,  para  igualar 
la  Deuda  del  4  con  la  del  5,  fué  preciso  reducir 
el  capital  de  aquélla  á  nn  SO  por  100.  De  esta 
suerte  dichas  clases  de  Deuda  so  convirtieron 
al  3  por  100  diferido,  y  sus  poseedores  sufrieron 
una  reducción  del  40  por  100  en  el  interés.  Ade- 
más, y  sin  que  valieran  las  protestas, se  mantu- 
vo en  su  opinión  bravo  Murillo  y  redujo  á  50 
por  100  el  valor  de  los  cupones  no  satisfechos, 
dando  lugar  á  uua  cuestión  que  perjudicó  mucho 
al  crédito.  La  otra  base  fué  la  creación  de  la 
Deuda  amortizable  dividida  en  primera  y  segun- 
da clase,  sobre  las  cuales  se  clasificaron,  con  al- 
guna arbitrariedad,  los  restantes  títulos  que 
existían  contra  el  Estado  por  muy  diversos  con- 
ceptos. Se  señalaron  para  la  amortización  de 
esta  Deuda  varios  arbitrios,  y  entre  ellos  una 
cantidad  anual  do  12  millones  de  reales,  debien- 
do partirse  todo  por  mitad  entre  sus  dos  clases 
y  verificarse  por  medio  de  subastas  mensuales 
la  adquisición  de  los  títulos  para  su  pago.  De 
aquí  surgió  otra  cuestión  no  menos  ruidosa  é 
importante. 

El  estado  en  que  quedó  la  Deuda  por  efecto 
de  la  ley  citada  y  la  del  13  del  mismo  mes  de 
agosto  relativa  á  la  Deuda  del  Tesoro,  fué  el  si- 
guiente. Se  dividía  primero  en  tres  grandes  gru- 
pos: Deuda  del  Estado,  Deuda  del  Tesoro  y 
Deuda  de  Obras  públicas,  La  primera  se  subdi- 
vidía  en  jierpetna  y  aniortizalile;  la  perpetua  en 
consolidada  y  diferida;  la  amortizable  en  pri- 
mera y  de  segunda  dase.  La  eonsolidoda  es  la 
que  devengó  (fe.sdc  la  emisión  un  interés  defini- 
tivo; la  había  del  5  y  del  3  por  100.  La  del  6  por 
100  por  una  pequeña  partida  que  se  reconoció  en 
1834  á  favor  do  los  Estados  Unidos  de  América, 
y  la  del  3  se  formó  de  los  títulos  creados  en 
1841  paro  consolidar  interesea  no  satisfechos,  de 
los  emitidos  en  1847,  y  de  otros  miulios  títulos 
destinados  li  convertir  deudos  de  varias  proce- 
dencias y  ó  capitalizar  intereses.  La  difeiidase 
Homo  asi  porque  tuvo  aplazado  el  disfruto  del  3 
iior  100  que  le  i'orrespniídía;  fué  criada  por  la 
ley  de  1851  y  devengaba  el  1  por  100  en  lo» 
cuatro  primeros  años,  y  después  do  haber  ido  au- 
nieiitaiido  ^  cada  ilo»,  lia.sta  1870  que  pasaría 
á  ser  eoiinolidado.  Se  formó  esta  Deuda  del  ca- 
pital noniinal  de  la  coiisnlidada  al  S  por  100, 
del  80  por  100  de  la  del  4,  y  de  la  mitad  du  los 
intinses  do  una  y  otra  quo  estuvieron  sin  satis- 

l'aeei  hasta  1.    do  agosto  do    I85I.  La  al tiía- 

ble  del  Ksliido  no  gn/alia  iiilorés  y  se  ciimpoiiín 
de  iniiltitiid  do  en'ditoii  diveiiiim,  que  «einlooo- 
ion  no  ion  luiiclia  eqiiidod  i'ii  la  primera  o  se 
gumía  ibi.se,  Al  cstaMocorla  no  toñalu  para  su 
iMigii  lina  I  niitidad  anual  do  12  inilloiioa  do  rea- 
le».  La  del  'IVsmo  oía  toda  amniti/ablo  y  no  di- 
vidía 011  I'riida  del  material  y  del  prisonal,  L» 
del  liiati'iiiil  oomprond' V  I'  ■  '.  .i  .  ,  |,,  ,.,,„ 
tiaída  dosili'  I."  do  ni  i  ,  ¡i]  ,!,< 

diiiembro  do  l,><lli,  y  ,|,  ,,,. ,  , 

la  iiiisiiia  ópoi»,  nnn  «o  ronvrrlmn  m  ' 
anioili/nbb"  oofi  oí   inlori^s  do!  a  pnr  1' 
dividí" 
no  linll  , 
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•  interés.  Anualmente  se  destinaban  unos  8  mi- 
\  llones  de  reales  á  la  amortización  de  Deuda  del 
material,  repartiéndolos  de  modo  que  una  ter- 
j  cera  parte  se  dedicara  al  pago  de  la  preferente  y 
las  otras  dos  terceras  partes  al  de  la  no  prefe- 
rente. La  del  personal  abrazaba  todos  los  débi- 
,  tos  procedentes  de  haberes  atrasados;  en  la  fecha 
antes  citada  no  disfrutaba  intereses  y  se  dejaba 
I  á  la  ley  de  Presupuestos   el  detenninar  cómo 
había  de  hacerse  su  amortización.  La  Deuda  de 
,  Obras  públicas  provenía   de   empréstitos   con- 
traídos con  este  objeto  y  á  reembolsar  en  plazo 
fijo.  Sus  títulos  consistían  en  acciones  de  carre- 
teras emitidas   en  abril  de    1850  y  en  innio 
de  1851. 

La  empresa  que  acometió  Bravo  Murillo,  con 
más  ardor  que  reflexión,  era  de  tolosales  di- 
mensiones; los  recursos  con  qne  contaba  eran 
insignificantes;  el  resultado  debía  ser  una  obra 
imperfecta.  La  ley  de  1851,  mejor  que  d  hacer 
un  arreglo,  puede  decirse  que  vino  á  dar  forma 
á  la  bancarrota.  Los  acreedores  extranjeros,  tra- 
tados duramente  por  el  conde  de  Toreno  en  1834, 
no  sufrieron  menor  daño  por  la  ley  de  Bravo 
Murillo,  i>orque  se  les  impuso  una  reducción  de 
40  por  100  en  los  cupones  que  habían  dejado  de 
percibir,  y  esto  con  una  espera  de  diecinueve 
años  que  se  tomaba  el  gobierno  español,  pues  á 
tanto  equivale  el  plazo  que  debía  tardar  en  con- 
solidarse la  Deuda  diferida  que  se  les  entregaba. 
No  salieron  mejor  librados  los  acreedores  del  iu- 
tenor;  se  atendió  más  respecto  de  ellos  al  hecho 
de  su  lastimosa  situación  que  al  derecho  represen- 
tado en  sus  títulos,  y  por  reparar  masen  el  mer- 
cado que  en  los  principios  de  justicia,  se  clasifi- 
caron malamente  sus  créditos  y  se  pospusieron 
algunos  de  origen  tan  sagrado  como  antiguo,  á 
otros  que  nunca  lo  fueron  tanto.  Considerado 
el  arreglo  como  transacción  ó  convenio,  carecía 
de  una  circunstancia  escneialísiiua,  cual  era  la 
conformidad  de  nna  de  las  partes,  los  acreedores, 
que  desde  luego  rechazaron  directamente  algu- 
nas de  sus  dis|>osiciones,  y  ofrecía  adennis  el 
inconveniente  de  imponer  un  gravamen  consi- 
derable al  presupuesto,  mayor  cada  año,  y  de 
elevar  el  eajiital  nominal  de  la  Deuda.  La  pri- 
mera y  más  desastrosa  de  las  consecuencias  que 
produjo  la  ley  de  1851  fué  una  cruzada  geneial 
contra  el  crédito.  Los  ingleses  protestaron  de  la 
reducción  de  sus  cupones,  los  holandeses  re- 
clamaron jior  la  postergación  indudable  de  la 
Deuda  diferida  do  1831  quo  |K>seían,  y  reforza- 
dos más  tardo  con  los  franceses  tencilorcs  de  la 
amortizable,  dirigieron  tales  ataqnea  ó  £s|iaOa 
que  mataron  su  crédito. 

Las  Bolsas  extranjeras  se  negaron  á  recibir 
los  fondos  e.siiañoles,  y  en  la  de  Londres  so  puso 
á  España  al  lado  de  líiccia  y  Turquía  en  la  ta- 
blilla do  los  insolventes,  con  mengua  de  la  honra 
nacional  y  grave  daño  de  los  intirescs  patrios. 
K^ta  violenta  conmoei<<n  alcanzó  también  al 
crédito  |>articular,  y  no  sólo  so  vieion  dosnm|>a- 
lodos  los  gobiernos,  sino  que  lo  industria  y  el 
comercio  fueron  reeha/odos  do  los  mrn-^di>.s  do 
los  demás  nociones.  Incalculables,  piios,  fueron 
los  daños  que  ocasioini  el  arreglo  do  la  Dtiida. 
Por  lo  demás,  la  unificación  oslaba  muy  lejos 
do  conseguirse,  |>orniás  quespdii'>  un  CTtn  |mi.ho 
hacia  olla.  Ijiloydol,'  do  n  ~1  yla 

de  3  del  mismo  mes,  que  fue  i  uto  dp 
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como  mostrencos,  y  los  procedentes  de  tanteos 
y  adjudicaciones  por  débitos.  2.°  Los  realengos 
y  baldíos,  áciiya  enajenación  se  procederá,  con 
las  excepciones  y  en  la  forma  que  se  establezcan 
en  una  ley  especial,  para  lo  cual  someterá  el 
gobierno  á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  en 
la  presente  legislatura.  3.°  El  producto  total 
del  20  por  100  con  que  se  hallan  gravados  á  fa- 
vor del  Estado  los  bienes  pertenecientes  á  los 
propios  de  los  pueblos.  4. "  Doce  millones  de 
reales  efectivos,  que  se  consignarán  anualmen- 
te en  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Esta- 
do desde  1.°  de  julio  de  1S51  con  destino  á  di- 
cho objeto.  Para  dar  cumplimiento  á  estas  dis- 
posiciones no  se  hizo  durante  algunos  años  más 
qne  emplea^  en  la  adquisición  de  títulos  los 
doce  millones  á  que  hace  referencia  el  número 
4.°  sin  que  los  gobiernos  atendiesen  los  otros 
deberes  que  les  imponía  la  ley,  ni  los  acreedores 
gestionasen  en  favor  de  su  derecho.  Pero  la  es- 
peculación se  hizo  cargo  de  este  estado  de  cosas, 
y  unos  pocos  capitalistas  adquirieron  las  Deudas 
amortizables,  contando  con  realizar  una  ganan- 
cia inmensa  merced  á  la  ventajosa  situación  en 
que  les  colocaba  para  reclamar,  por  una  parte  la 
inobservancia  de  la  ley  y  por  otra  la  imposibi- 
lidad de  cumplirla,  que,  sobre  dar  fundamento 
mejor  á  sus  quejas,  les  permitía  agrandar  sus 
exigencias.  Entonces  la  actividad  de  los  nuevos 
tenedores  contrastó  con  la  incuria  de  los  primi- 
tivos, y  se  movieron  en  todos  sentidos  excitan- 
do la  opinión  pública  y  apurando  á  los  gobier- 
nos, se  aliaron  con  los  enemigos  de  nuestro 
crédito  y  contribuyeron  no  poco  ala  clausurado 
las  Bolsas  extranjeras  y  al  desprestigio  de  nues- 
tro nombre.  Explotaron  con  exceso  la  justicia 
que  en  princiiiio  les  asistía,  y  llegaron  á  preten- 
siones absurdas  y  exorbitantes  que  retardaron 
la  avenencia.  Los  tenedores  de  las  amortizables 
nombraron  nn  comité  encargado  de  dirigir  las 
reclamaciones,  y  publicaron  en  1862  una  célebre 
exposición,  en  que,  interpretando  viciosamente 
las  disposiciones  insertadas  antes,  pedían  que 
se  aplicasen  á  la  extinción  de  sus  créditos,  ade- 
más de  los  bienes  mostrencos,  los  de  tanteos  y 
adjudicaciones,  los  baldíos  y  realengos,  que  la 
ley  menciona,  todos  los  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral. Solicitaron  también  qne  se  les  adjudicase 
íntegro  el  20  por  100  de  propios,  y  últimamen- 
te mostraron  deseos  de  que  sus  títulos  se  con- 
virtieran en  Deuda  consolidada.  Sus  incesantes 
trabajos  alcanzaron  algún  efecto;  se  les  con- 
cedió un  aumento  de  8  millones  en  la  suma 
dedicada  anualmente  á  ia  amortización  para 
rceniplazar  los  productos  del  20  por  100  de  pro- 
pios, y  algo  se  aquietaron  por  el  momento; mas 
poco  tiempo  después  insistieron  con  igual  cons- 
tancia respecto  de  los  realengos  y  mostrencos, 
proponiendo,  como  medio  de  arreglo,  que  se 
elevase  hasta  50  millones  de  reales  la  amorti- 
zación anual.  Deseoso  el  gobierno  español  de 
terminar  este  asunto,  accedió  á  fijarla  en  trein- 
ta millones,  y  por  el  artículo  1.°,  número  5.",  de 
la  ley  de  30  de  junio  de  1806,  se  le  autorizó  para 
verificarlo;  el  gobierno  hizo  uso  de  la  autoriza- 
ción; )>ero  como  ésta  llevaba  la  cláusula  de  que 
en  virtud  de  tal  aumento  los  interesados  rennn- 
nunciarían  ¿  toda  reclamación  ulterior ,  los 
acreedores  manifestaron  terminantemente  que 
no  jiod/an  conformarse  ya  con  la  subida  de  la 
aniortizaoión,  sino  ((ue  e.xigian  (lara  un  arreglo 
definitivo  «la  conversión  de  la  Deuda  pasiva  en 
consolidada  á  lo.s  tipos  do  50,  38  y  34  por  100, 
con  relación  á  cada  una  de  la»  tres  claBCs  de  esta 
Deuda. » 

Más  complicada  y  ruidosa  que  la  cuci^tión  de 
las  amortizables  fué  la  de  los  Certificados  inijic- 
Hfs.  Bravo  Murillo  formuló  nn  ])roy(cto  jiarn  el 
arreglo  de  la  Deuda,  con  la  idea  de  reducir  á  M 
por  100  el  importe  de  los  cupones  del  4  y  del  6 
vencido»  y  nosatisfcihos,  cuya  cantidad  era  muy 
importante,  porque  los  extranjeros  estaban  ain 
pagar  dcadc  1835.  Lajuntn  nombrada  para  infor- 
mar acerca  del  |>royeeto  creyó  conveniente  oir 
la  opiniítn  de  loH  aereeilore.H,  y  escnelif)  huh  pro- 
poBJclone»  de  jialabra  y  l'or  escrito.  Hrnvo  Alu- 
rillo  no  reformó  «u  prnyerto,  a  pesar  de  todo, 
jiorque  creyó  que  era  lo  mismo  convertir  toiloel 
eopitnl  do  lo»  cuponc»  en  renta  del  1  4  que  re- 
ducirlo A  la  mitad  in  Deuda  del  3  por  100,  y  ])or 
CHO  la  ley  do  1."  di:  agosto  estableció  en  »il  or- 
ticulo  2,°  míe  la  Diinla  diferlila  »e  formaría:  1.° 
D' I  capital  nominul  ilo  la  IJeudo  couHoliilaila 
del  5  por  100  interior.  2.»  Del  de  la  Ueuda  con- 
aolidadadol  4  por  100  reducido  antes  á  silicua- 
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tro  quintas  partes;  y  3.°  Del  de  los  intereses  de 
esas  mismas  deudas,  vencidos  y  no  satisfechos 
hasta  30  de  junio  de  1S51, }rrevia  sto  rediución  á 
la  miUid.  Apenas  fué  conocida  la  ley,  los  acree- 
dores, que  no  habían  dejado  de  trabajar  en  con- 
tra de  esta  disposición,  multiplicaron  sus  recla- 
maciones y  constituyeron  comités  en  Madrid, 
París,  Londres  y  otros  puntos,  para  hacerlas 
más  eficaces.  El  comité  de  Londres  dirigió  va- 
rias exposiciones  al  gobierno  español,  y  acordó 
la  ace2)lació7i  bajo  jiTotcsta  de  las  condiciones  de 
la  ley,  á  cuyo  electo  su  presidente,  mister  Capel, 
formalizó  ante  notario  y  testigos  una  protesta 
que  contenía  aquellas  solicitudes  y  el  acuerdo 
tomado,  y  en  la  cual  se  manifestaba  que  no 
habiendo  el  gobierno  español  tenido  por  conve- 
niente prestar  favorable  oído,  ni  sii]uiera  darse 
por  entendido  de  estas  varias  comunicaciones... 
y  no  dejando,  en  consecuencia,  al  comité  más 
alternativa  que  la  de  someterse  ó  la  de  declinar 
toda  gestión  ulterior  en  la  materia,  el  expresado 
comité  ha  creído  conveniente,  atendidas  todas 
las  circunstancias,  intervenir  en  la  conversión. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  se  decide  á  obrar  así, 
el  comité  no  puede  menos  de  formular  una  pro- 
testa solemne  contra  la  injusticia  de  esta  confis- 
cación...» Quiso,  el  comité,  comprometer  al  go- 
bierno español  á  que  reconociese  indirectamente 
los  cupones,  y  pretendió  que  un  empleado  suyo 
interviniese  en  los  títulos  que  iba  á  expedir  en 
representación  del  50  por  100  de  aquéllos;  mas 
fué  negada  esta  pretensión,  así  como  la  de  em- 
plear un  sello  especial  que  los  autorizase,  y  el 
comité  se  limitó  á  dar  álos  tenedores  un  certifi- 
cado del  importe  de  los  cupones  que  presenta- 
ban ala  conversión, y  del  50  por  100  que  dejaba 
de  abonar.  Continuaron  las  gestiones  de  los 
acreedores,  y  en  1853,  en  vista  de  ellas,  el  Mi- 
nistro Llórente  presentó  un  proyecto  pidiendo 
autorización  para  satisfacer  el  10  A  por  100  del 
valor  de  los  certificados,  lo  cual  no  llegó  atener 
lugar  por  la  clausura  de  aquellas  Cortes. 

Hecha  esta  historia  de  la  Deuda  pública  es- 
pañola, corresponde  ahora  tratar  de  los  medios 
de  extinción  de  las  Deudas  públicas.  No  puede 
alegarse  razón  alguna  en  contra  de  la  extinción  de 
las  deudas  públicas,  y  en  la  actualidad  es  de 
gran  necesidad, de  necesidad  imperiosa,  su  inme- 
diata reducción.  Es, por  lo  tanto, importantísimo 
hallar  la  manera  de  llegar  á  satisfacer  esa  nece- 
sidad. El  primer  medio  que  naturalmente  ocu- 
rre es  proceder  al  pago  íntegro  á  los  acreedores, 
mas  este  medio,  único  para  los  particulares  en 
una  ú  otra  forma  de  pago,  tratándose  del  Esta- 
do es  irrealizable,  y  resultaría  evidentemente 
injusto .  Irrealizable ,  porque  ningún  Estado 
podría  procurarse  el  capital  necesario  para 
el  pago  sin  producir  una  gran  revolución,  un 
gran  disturbio  económico  que  causaría  la  ruina 
del  país;  é  injusto, porque  habría  de  pagar  como 
real  nn  valor  nominal,  es  decir,  no  sería  justo 
que  abonase  á  la  par  los  fondos  público.s,  que 
por  la  invención  del  capital  nominal  representan 
un  valor  mayor  que  el  capital  que  los  tenedores 
ó  acreedores  entregaron  al  Estado. 

El  segundo  medio  es  la  amortización,  del  cual 
nada  se  dirá  aquí  por  haber  sido  ya  estudiado  en 
otra  parte  do  este  Diccionaiuo  (véase  Amorti- 
zación'.) 

El  tercer  medio,  que  más  que  medio  de  ex- 
tinción de  la  Denda  es  de  disminución,  es  la 
conversión  ó  reducción  de  rentas,  como  la  llaman 
algunos,  porque  generalmente  su  objeto  es  la 
disminución  de  los  intereses  y  no  la  del  capital. 
La  conversión  no  es  más  que  la  sustitucinn  de 
una  deuila  por  otra,  un  cambio  ventajo.so  en  la 
forma  do  la  deuda.  La  razón  de  ser  de  esta  ope- 
ración, su  justificación  ysu  fundamento,  hállase 
en  la  ley  del  progreso,  en  el  nunicnto  de  la  ri- 
queza pública  y  en  la  ley  económica  de  la  con- 
ctM'rencia.  Con  el  progreso,  con  los  desctiliri- 
mientos  científicos,  el  cumplimiento  do  las  leyes 
eeonóinica»  todas,  como  la  lÜK'rtad  del  trabajo 
y  do  cambio,  así  ésta  no  sea  alisoluta,  la  división 
del  trabajo,  ol  onijdeo  de  las  ni;iquinas,  etc.,  etc. 
lia  aumentado  en  una  i'oii'.idi'niblr'  cantidad  la 
riqueza,  el  capital  Hoiial  de  cada  Estado.  Este 
aumento  deja  muchos  cu])it,ttlos  inactivos,  au- 
méntase la  oferta,  naco  la  concurrencia,  y  á 
mayor  oferta  y  menor  demanda  meim»  precio, 
esto  es,  tratánuosc  de  capital,  menos  interés,  que 
im  e»  otra  cíisa  que  el  precio  del  tlinoro.  Kn  cum- 
plimiento de  todas  estas  leyes  qtut  obran  con- 
juntnmentc,  el  iirecio  del  dinero  na  do  ir  dismi- 
nuyendo, ■ubdividiéndose   y  subdividiéndoso, 
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pero  sin  llegar  nunca  á  cero,  cuando  no  por  razo- 
nes económicas  en  cumplimiento  del  principio 
filosófico  de  que  la  divisiliilidad  no  tiene  térmi- 
no, de  que  todo  es  divisible  hasta  lo  infinito; 
así  que,  no  llegando  nunca  á  cero  el  precio  del  di- 
nero, la  conversión  es,  como  antes  se  ha  dicho, 
un  medio  de  disminuir  las  deudas  públicas,  pero 
no  de  extinguirlas. 

Si  la  razón  no  bastara  á  convencer  de  la  ver- 
dad de  esta  teoría,  la  Historia  vendría  á  confir- 
marla con  la  poderosa  é  innegalile  fuerza  de  los 
hechos  cumplidos.  En  Grecia,  en  la  época  de  Ho- 
mero, el  dinero  costaba  un  250  por  1 00.  En  Roma, 
Catón,  el  íntegro  y  austero  Catón,  prestaba  á  un 
150  por  100.  Durante  la  Edad  Media  el  interés 
del  dinero  era  un  50  por  100.  En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  el  dinero  costaba  un  10  ó  un  11 
por  100,  como  antes  se  dijo  al  hablar  de  los  ju- 
ros ó  del  empréstito  hecho  por  Isabel  I  para 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra  de  Italia  }'  déla 
conquista  de  Granada.  En  la  actualidad  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados  europeos  encuentran 
dinero  al  4  ó  5  por  100. 

En  virtud  de  esta  disminución  del  precio  del 
dinero  hállanse  las  naciones,  á  consecuencia  de 
empréstitos  antiguos,  pagando  el  dinero  á  razón 
del  precio  que  tuvo  al  realizar  el  empréstito,  y 
cpie  con  el  transcurso  del  tiempo  se  ha  rebajado  y 
esto  resulta  injusto.  Además,  desde  que  los  em- 
préstitos se  contrataron  á  capital  nominal,  ocu- 
rre también  que  la  subida  del  crédito  agrava  al 
Estado,  porque  hace  que  el  capital  real  vaya  apro- 
ximándose al  nominal  hasta  igualarle,  y  aun  su- 
perarle, obligando  al  Estado,  si  hubiera  de  pa- 
gar el  capital,  á  satisfacer  mayor  cantidad  que  la 
que  recibió.  La  conversión  viene  á  obviar  estos 
inconvenientes:  el  primero  por  medio  de  nuevas 
deudas,  con  las  cuales  se  satisface  á  los  acreedo- 
res primitivos:  y  el  segundo,  ó  sea  el  crecimien- 
to del  capital  real,  adoptándole  como  tipo  y  des- 
truyendo el  exceso  del  valor  nominal.  Éstos  dos 
son  los  medios  más  generalmente  empleados,  por 
más  que  la  conversión  de  la  Deuda  se  preste  á 
otras  combinaciones.  Cabe  en  el  caso  de  un  cre- 
cido intei'és  conservarlo  aumentando  la  parte 
proporcional  del  capital; puede  rebajarse  el  capi- 
tal aumentando  el  interés;  puede  disminuirse 
capital  é  interés,  y,  por  último,  aumentar  uno  y 
otro  para  constituir  las  rentas  vitalicias.  El 
medio,  ó  sistema  mejor  y  más  usual,  es  el  de 
rebajar  el  interés  cuando  por  el  precio  del  dinero 
en  el  mercado  se  halla  muy  alto  el  que  el  Esta- 
do satisface.  Así,  por  ejemplo,  si  una  nación  sa- 
tisface á  sus  acreedores  un  interés  del  5  por  100 
y  el  precio  del  mercado  es  el  4  J,  el  Estailo  pro- 
pone á  sus  acreedores  la  reducción,  y  si  la  pro- 
posición se  hace  oportunamenre,  estoes,  cuando 
el  precio  del  4  i  está  fijado  por  causas  constantes 
y  no  de  momento,  es  seguro  que  los  acreedores 
aceptarán  la  proposición  para  no  verse  con  sus 
capitales  sin  colocación ,  ó  por  lo  menos  con 
colocación  tan  segura  y  tan  productiva.  Ace])ta- 
da  la  proposición  queda  reducida  la  ojieraeión  á 
nn  simple  cambio  de  títulos.  La  conversión  ¡iro- 
ducc  \in  alivio  cousideiable  en  el  presupuesto  y 
se  alcanza  una  amortización  gratuita  AA  cajiital 
á  que  correspondía  el  interés  que  deja  de  satis- 
facerse. 

Sobre  la  conversión  se  han  suscitado  discusio- 
nes acerca  de  .si  el  Estado  tiene  ó  no  derecho  á 
realizarlas,  sostcnienilo  algunos  que  por  el  de- 
recho del  más  fuerte  ataca  el  Estado  á  la  pro- 
piedad y  falta  á  lo  pactado.  Tara  refutar  esta 
teoría  basta  con  recorilarel  carácter  que  tiene  la 
Deuda  perpetua.  El  Estado  reconoce  una  deuda, 
no  perpetuamente,  sino  á  plazo  ilimitado;  otra 
cosa  sería  violentar  el  carácter  de  perpetuidad 
dado  á  la  deuda,  l'or  el  ilimitailo  tiempo  para  el 
riM-niliolso  el  acreedor  no  puede  exigirlo,  pero 
no  ]uiede  rechazarlo.  Si  se  lo  concediera  este  de- 
recho so  condenaría  al  Estado  á  quo  perpetua- 
monto  pagase  por  el  dinero  tiii  precio  que  ya  no 
tiene,  que  tuvo  el  capital;  así,  ¡lue.s,  el  derecho 
del  Estado  es  tan  evidente  como  el  que  lo  asiste 
]tara  no  reembolsar  los  créditos.  VA  error  lu'ocede 
de  dará  la  palabra  perpetuidad  una  siguifieaciiin 
que  en  este  caso  no  tiene  ni  puede  tener,  y  no 
puede  tenerla  porque,  do  lo  contrario,  fundán- 
dose los  acreedores  en  la  perpetuidad  y  en  la 
fuerza  de  lo  pactado  entre  ellos  y  el  Estado,  re- 
sultaría que  la  conversión  es,  innegablemente,  un 
"laque  á  la  propiedad  y  al  derecho,  ipie  prescribo 
e.sttir  siempre  en  lodo  y  para  todi»  i^w  un  contrato 
á  lo  imetado  por  las  |iartes  eout  uitantes.  La 
I  conversión  no  sólo  es  justa  sino  que  es  un  deber 
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que  ha  de  ser  cumplido  por  los  gobiernos.  Ne- 
gándose los  gobiernos  á  la  conversión,  pospon- 
drían los  intiresesdelos  contribuyentes  á  los  de 
los  acreedores,  y  esto,  como  dice  Leroy  Beaulieu, 
sería  sacrificar  el  mayor  número  á  la  minoría, 
los  pobres  en  favor  de  los  ricos,  los  trabajadores 
en  benelicio  de  los  ociosos.  No  existe,  pues,  ar- 
gumento alguno  en  contra  do  la  conversión, 
sobre  todo  si  al  hacerla  se  deja  en  libertad  álos 
acreedores  para  que  opten  entre  la  rebaja  del 
interés  ó  el  reembolso  de  su  capital ;  pero  dicho 
se  está  que  esta  libertad  de  acción  exige  que  la 
conversión  se  proponga  en  momento  oportuno, 
cuando  la  situación  económica  del  Estado  le 
permita  reembolsar  á  los  acreedores  disidentes, 
ya  con  fondos  que  tenga  antes  de  la  proposición, 
ó  ya  por  su  crédito  ([ue  le  permita  levantar  un 
empréstito  con  un  interés  más  bajo,  ó  por  lo  me- 
nos igual  al  que  onezca  á  sus  antiguos  acree- 
dores. 

Pasando  ahora  á  hablar  de  las  conversiones 
más  importantes  realizadas,  hállase  que  Ingla- 
terra es  la  nación  que  inauguró  este  género  de 
operaciones  reduciendo  en  el  año  1715  su  Deuda 
del  6  en  otra  al  5  por  100.  Después  verificó  otras 
conversiones  análogas  en  1749,  1822,  1826,  1830 
y  184-1,  consiguiendo  que  en  18.54  no  devengara 
su  deuda  más  que  el  3  por  100.  Un  Francia  se 
hicieron  conversiones  en  1825,  1852,  1862  y 
1883  reduciendo  el  interés  de  su  deuda  al  4  i,  4 
y  3  por  100.  La  última  operación  de  este  género 
hecha  en  Francia  recayo  sobre  el  5  por  100, 
creado  cuando  la  guerra  frnnco-prusiana,  que  se 
cotizaba  á  115  y  se  convirtió  en  4  i. 

En  1868  ]>ng;ilian  los  Estados  Unidos  un  inte- 
rés del  7  ]ior  100  (pío  .so  redujo  al  6  y  posterior- 
mente al  4  A  como  tipo  máximo,  aunque  la  mayor 
parte  de  la  Deuda  devenga  el  4,  el  3Jy  hay  una 
pequeña  suma  que  devenga  el  3. 

Hungría  en  1881  convirtió  la  Deuda  del  6  en 
otra  al  5. 

En  España  se  han  verificado  muchas  conver- 
siones, que  no  pueden  compararse  con  las  cele- 
brailas  en  los  otros  países,  [uies  o!)cdecieron  á 
motivos  muy  distintos.  So  citará,  pues,  única- 
mente la  llevada  á  cabo  en  1881,  que  redujo  el 
interés  de  las  Deudas  amortizables  ilel  6  al  4  por 
100,  aplazando  considenililemente  su  venci- 
miento, elevando  el  capital  nominal  en  15  por 
loo,  y  la  do  I.SS2  cjuo  convirtió  la  Deuda  perpe- 
tua al  3  [lor  100  y  las  oldigacioiies  de  ferroca- 
rriles que  devengaban  el  6  en  títulos  con  el  in- 
terés del  4. 

Paiacx  tinguir  la  Deuda  publicad  mcdiomojor, 
y  que  aconsejan  los  hacendistas,  ea  combinarla 
amortización  con  la  conversión.  Por  la  primera 
se  levanta  el  crédito  público,  y  por  la  conversión 
80  disminuyo  el  interés. 

DEUDO,  DA  (lie  deuda,  obligacii'm):   m.  y  f. 

pAIlJKN'rií. 

Li^enn,  ofeiiiüda  del  desprecio  ilcsus  DKunos 
y  del  nnior  y  eslIniniM.pn  du  Celio,  riñóle  un 
día  niáb  iluclaradaiiieute  que  otra»  veces,  etc. 
LOI'B   DK    VeoA. 

Si  V0.1  os  servís  que  «seriba 
Al  du  Mantua,  nú  DKiiDd  os, 
Y  no  dudo  qiio  el  ninrriués 
<-^onio  quien  sois  osrccibn. 

Tiiiso  DK  Molina. 

-Di'.UDo:  m.  Paiikntksco. 

Vlnniio  á  entender,  qno  donde  yo  CHtnlia  tu- 
ninii  Neffuras  InH  UN])nld(ts,  y  en  unto  CHtaban 
con  las  (|iiu  yo  tunin  nmiiitnd  y  nRimn,  y  cuno- 
naba;  ote. 

Sania  Tkukha. 

Era  menester   biinoar   nl^fúii  cnlor  lioneslo 
para  liin.rleH  Kii"rrn,  y   para  i|uebrniitnr  lo» 
vinciiloH  lio!  UKliuo  qiiu  toldan  t>ntraii(. 
Maiiiana. 

...  procuró  qno  la  rana  do  Auitría  ompnron- 
tase  i'dii  loH  reyoK  <ln  Polonia,  pnra  ntalloa  con 
1)11  no. 

Antonio  ur  Kuknmavoii. 

-  Dianio:  nnt.  Dkimia. 

...  qno  IriM  n\m  enballon  y  arntn"  ilo  lo«  min 
ouerpoH  no  itean  ]treiidiidnH,  ni  t<inia<ln<t  por 
alKiiiin,  ni  nliiiiún  iiKi  ixi  ni  flaiiin  ipin  linvnn 
hi'i'li»  ni  liieionin;  anlvo  por  Ion  liRliDoa  á  Uit» 

del.ldoH. 

fíurva  Huopilncián. 

TiiMAii  uno  KN  Hi;   DKiiDo  li  otro:  IV.  ant, 
Kinparontar  con  (SI. 
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DEUDOR,  RA  (del  lat.  dehUor):a.á}.  Que  debe, 
ó  está  obligado  á  satisfacer  una  deuda.  U.  t.  c.  s. 

Y  así  agradéceme  á  mi 
Que  yo  no  cobre  de  tí. 
Pues  eres  tú  mi  DECDOR. 

Calderón. 

...  más  de  una  mala  cantatriz  le  es  DEt;DOBA 
de  su  boga. 

Larra. 

-  El  deudor  no  muera,  que  la  deuda  en 
PIE  SE  QUEDA:  ref.  que  manifiesta  la  esperanza 
que  queda  de  cobrar,  mientras  vive  el  deudor. 

DEUDOSO,  SA:  adj.  ant.  Que  tiene  deudo  ó 
parentesco  con  uno. 

...  y  lo  recibirían  como  cumple  á  tal  príncipe 
y  tan  deudoso  con  ellos. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

OEÚLE:  Geoij.  Río,  y  mejor,  canal  del  N.  de 
Francia,  en  los  dcp.  del  Pas-de-Calais  y  del 
Norte.  Empieza  en  Albain-Saint  Nazaire,  cerca 
de  Flers,  con  el  nombre  de  Carency;  toma  luego 
el  de  Souchez,  y  por  fin,  más  abajo  do  Lens,  el 
de  Dcule.  Aguas  abajo  de  Courrieres  se  une  al 
canal  que,  con  el  nombre  de  Alto  Dcule,  viene 
de  Douai,  es  decir,  del  Scarpe,  allueute  del  Es- 
calda, y  entra  en  el  dcp.  del  Norte  por  Banvín, 
en  la  unión  con  el  Canal  del  Aire.  Pasa  luego 
por  Haubourdín,  Loos,  Lille,  en  donde  toma  el 
nombre  de  Bajo  Deuh;  corre  después  hacia  Mar- 
quette,  en  donde  finaliza  el  Marq,  y  va  á  termi- 
nar en  Deulomont  en  el  Lys,  que  es  otro  aduente 
del  Escalda.  Por  el  llarq  canalizado  so  enlaza 
también  con  el  Escalda.  Su  curso  total  es  de 
85  kins.  de  extensión  y  su  desnivel  no  es  mayor 
de  10  m.  Atraviesa  una  comarca  de  |iantanos  de- 
secados, y  en  muchas  partes  su  nívtd  es  más 
alto  que  los  campos  próximos  á  las  orillas.  Por 
esto  tiene  gran  valor  estratégico,  puesto  que  en 
un  inoinonto  dado  puede  inundar  los  alrededores 
de  la  cindadela  de  Lila.  La  canalización  do  la 
parto  superior  data  del  siglo  xii;  terminóse 
en  1603  bajo  la  dilección  de  Vaubáii.  La  parte 
canalizada  y  iom|ucndlda  entre  el  Scarpo  y  el 
encuentro  en  Bauvin  del  Canal  del  Aire  pertenece 
á  la  gran  línea  navegable  de  Etrun  á  Graveliuas. 
Es  un  río  en  (pie  no  hay  peces,  jiero  constituyo 
una  importante  vía  do  comunicación. 

DEURNE:  Oco(j.  Municipio  del  cantón  de  Hel- 
mont,  dist.  de  Eiiulhovcn,  prov.  de  Biaban- 
te septentrional,  Holanda;  4S0O  habits.  Situado 
cerca  y  al  E.  do  Helmont,  no  lejos  del  pantano 
do  Peel.  Fabricación  de  encajes. 

DEUSTO:  Oeoj.  Lugar  con  nyunt.,  p.  j.  de 
Bilbao,  jirov,  do  Vizcaya,  dióe.  do  Vitoria; 
23ÍiO  habits.  Sit  al  E.  do  la  cordillera  de  San 
Bartolomé  do  Uerriz,  cerca  do  Aliando,  en  te- 
rreno fértil,  bañado  por  el  río  Ibaizabal.  Pocos 
cereales,  vino,  chacolí,  l'rntaí  y  hortalizas;  fa- 
bricaciéin  ilo  cerveza,  conservas  alimontieias  y 
jarcia  para  buques.  8u  igle.sia,  dedicada  á  .San 
Podro,  fué  fundada  en  el  siglo  xiv.  Hay  Cole- 
gio ó  Universidad  do  Jesuítas. 

DEUTERGIA  (del  gr.  Síjt¿:,  .Hocnndario ,  y 
'c^Y')/,  obra);  f.  Terap.  Efcctoconsocutivodo  los 
niedieainvntoii. 

DEUTERIA  (dol  gr.  Í!'j-:':ia;  «lo  Síítipoj,  so- 
gniido):  f.  <il)sl.  Conjunto  do  lo»  accidentes pra- 
diicidos  por  la  retención  do  los  tecuiidiníu. 

DEUTEROCANTO  (dol  Rf.  SÍUTipo:.  sogiindo, 
y  /i»;iriii.  i'ncnbir);  ni.  Ximl.  {Jéiiero  do  iiisectoa 
roleiiiitrroN  criptopeiitáinoros  erisoinélidos.  Coin* 
pniiile  vai'ia.i  i'HpreieH  del  Urasil  y  otros  pnínoii 
de  la  Ainériea  meridional. 

DEUTEHONOMIO  (dol  gr.  aiuTipovipuov:  do 
Síj::-.'!;,  Kcguiiilo,  y  viui;  ley ;  m-j^iiiida  ley): 
m.  Quinto  liluo  del  IViitnteiicn  do  Moinéii,  on 
ol  cual  no  repiten  Ion  leyes  runtonidas  «ii  lo.i 
prinieroH. 

...  lonlan  lo«  jinUon  mvunlliK  v  i  ■  >'.-  nn 

pnnlrnrlo  (totln*  U*  rosn<i),  por,  ^  o 

liado  011  oí  KKt'TKUKNnMICI  i'np.  

no  rainora^  do  n<|iiol  piiublu,  nsbviiu'^  que  lialiia 
|iiUillciiA  liiirdulvii,  oto. 

Mauiasa. 

Esto  p<,  «11  onmponillo,  In  qu»  roiitiono  «I 
llhroilrl  IIIUTKIIOKOHIO,  ole. 

TullllKII  Amat. 
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-  DeuteronomiO:  Sel.  Es  el  último  libro  del 
Pentateuco.  Nómbrase  en  el  uso  hebreo  ~h>t 
D'Tiri.  «Estas  las  palabras»  por  principiar  así: 
Estas  son  las  palabras  que  habló  Moisés  á  todo 
Israel  de  la  otra  parte  deIJordán  en  la  campiña 
del  desierto,  enfrente  del  Mar  Rojo,  entre  Pharán 
y  Thophel  y  Labáu  y  Haseroth,  etc.  Los  P.  P. 
griegos  y  latinos  á  (quienes  seguimos  nosotros) 
llamáronlo  Deuteronomio,  es  á  saber,  segunda 
ley,  nombre  dado,  no  á  causa  de  ser  cosas  nue- 
vas las  en  él  contenidas  y  que  Moisés  dio  á  su 
pueblo  por  mandato  del  Señor-  sino  porque  ha- 
biendo muerto  los  que  habían  oído  la  ley  dada 
en  el  Sinaísu  descendencia  la  desconocía  y  Dios 
ordenó  que  fuese  nuevamente  enseñada. 

Congregado  todo  Israel  en  las  llanuras  de 
Moab  iior  el  Profeta,  éste,  después  de  haber  re- 
cordado á  sus  oyentes  todo  lo  que  Dios  había 
hecho  en  favor  de  ellos  desde  el  Sinaí,  y  de  ha- 
ber justificado  la  propia  conducta  en  el  gobier- 
no, repitió  la  ley  y  mandó  á  sus  oyentes,  de  or- 
den del  Señor,  su  observancia,  amenazando  cou 
terribles  castigos  á  los  que  no  la  cumplieran,  y 
prometiendo  felicidades  sin  cuento  á  los  que  de 
ella  no  se  apartaran. 

Para  moverles  á  seguir  sus  consejos  recita  un 
cántico,  antes  de  morir,  en  que  vuelve  á  reco- 
mendarles obedezcan  la  ley  de  Dios,  después  do 
lo  cual  elige  sucesor  á  Josué,  bendice  a  todos  y 
va  á  morir  al  monte  Nebo. 

En  el  Deuteronomio  vese  la  voluntad  y  firmo 
liropósito  de  Moisés  de  que  la  ley  no  vuelva  á 
ser  olvidada,  para  cuyo  objeto  todas  las  reco- 
mendaciones le  parecen  pocas;  no  sólo  encarga 
á  los  reyes  (Cap.  XVII,  18)  que  tan  pronto  co- 
mo suban  al  poder  hagan  escribir  el  Deuterono- 
mio, sino  que,  temiendo  los  mil  accidentes  a  que 
los  escritos  se  hallan  expuestos,  les  ordena  que 
lo  hagan  grabar  en  la  piedra,  y  además  nue  se  lea 
al  pueblo  todos  los  años  sabáticos  (XWII,  2). 

Obsérvase  en  este  quinto  libro  del  Pentateu- 
co, según  dice  un  e-scritor  .sagrado  contemporá- 
neo, la  grandeza  y  la  gloria  do  la  Iglesia  de 
Cristo  entro  las  sombras  y  figuras  do  la  Sina- 
goga, señaladamente  en  aquel  iiasaje:  <E1  Se- 
ñor Dios  tuyo  levantará  por  ti  do  tu  nación  y 
de  entro  tus  hermanos  un  ProJ'tUí  como  yo;  á  el 
oirá.s. »  Toda  la  antigua  Sinagoga,  añade,  re- 
conoció que  el  Profeta  prometido  por  Moisés 
era  ol  Mesías  (y  asi  lo  intorpiotaron  San  Pedro 
act.  Illy  San  Esteban,  Aet.  VII);  pirólos  mis- 
mos judíos  que  no  reconocían  á  otro  i|uo  al  Me- 
sías en  las  palabras  do  Moisés,  descollaron  al 
verdadero  Profeta,  que  fué  Jesucri.sto,  en  quien 
so  vieron  cumplidas  todas  las  profecías  y  som- 
bras do  la  ley  anligua:  «Moisés,  por  cuya  lioca 
liablabael  Espíritu  Santo,  instruyendo  y  exhor- 
tando como  legislador  del  pueblo  do  Israel,  ha- 
blaba al  mismo  tiempo  con  otro  nuevo  pueblo 
que  debía  tener  por  cabeza  ú  Joscucristo.  > 

.Sostiéneso  por  algunos  qno  ol  Deuteronomio 
so  atribuye  falsaiiiento  á  .Moi.«és.  citando  las  jia- 
labras  del  capitulo  X.X.XIV:  <Xiinc»  más  .«e  lo- 
vanti'i  Profeta  en  Israel  como  Moisés,  li  quien 
haya  conocido  ol  .Señor  caraácaia,  »  coino  impro- 
pias por  su  arrogancia  do  un  varón  ile  seinoian. 
te  mérito;  mas  á  esto  coiitosran  la-*  osrritoios 
orisliauos  que  Moisé.»,  en  medio  do  su  -  ibiluí  ¡s, 
ora  un  hombro  do  rara  ingenuidad  i 

donablo  011  aquel  qiio.ininoonii  >!.■  ,■, 

ponfiesa  su»  dofoi  t  Ji  iido 

do  sus  méritos,  p  <'  no  c» 

por  orgullo  sino  pi. I  ^ 

DEUTEROPATÍA  (dol  ({r.  o;-:!.:-»:,  «cgnndo,  y 
-»'l'i;.  onfermidnin:  r  '•'  '  "  -ion  «oonmU- 
ria,  oslado  niorlHiso   .1  Iwjo   la   in- 

lUlrliria  do  una  onforní'  r. 

OEUTEROPAtiCO,  CA:  aiy.  /V»íi>/.  Coni-or- 
nionle  o  ndativo  li  la  I)culrro|iaU'a;  MUiayanto  á 
Ofirt  areceioll. 

OEUTEROSCOPIA  d,l  lt  l'^rt-.:  M>|riin<lo, 
y  ti'iT.-^-t    vori:  í  ni  Jo* 

I  láclenlo»  rroon   >  na»;  »» 

lutna  .<^fijnttdtt  rú/ii  oti  Us  iiiuiiIai'iiui  d«  KftCOCi* 
i  talas  vo.'iiia». 

OEUTO  (dol  gr  1 

Prolijo  qiin  indica  ol  iH-s  i 

oioii  oiilni  loa  coiupu<  sto^  d<'  un  «ucipo  lon 
otro  Asi  ><>  ilio*  doulótido,  iloulocloinro,  don- 
toaiilfíiro,  oto. 

DEUTÓXIOO  (dol  proteo  rfm/n,  tamailo  dol 
(ir.  íiútiOT:  Kogund",  jr  do  ilriV/o/-  m.  Qtilm. 
CoMibiiiAclóu  do  nu  ruor|><>  simple  oi>n  ol  nmg*- 
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no,  cuando  éste  figura  por  doble  dosis  que  en 
los  protóxidos. 

DEUTSCH:  Geog.  Palabra  rjue  precede  á  gran 
número  de  nombres  de  lugares,  en  Alemania  y 
Austria-Hungría;  en  general  las  localidades  que 
designa  son  habitadas  en  todo  ó  en  parte  por 
alemanes.  El  significado  de  la  palabra  dculsch 
es  alemán. 

-  Deustsch  Kbonb:  Geog.  C.  cap.  de  círcu- 
lo, presidencia  de  Marienwerder,  prov.  de  Pru- 
sia,  Prusia;  6100  babits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Ma- 
rienwerder,  entre  dos  lagos,  el  Amty  el  Radun, 
que  desaguan  en  el  Kiddow,  subafluente  del 
Oder  por  el  Netze  y  el  Warthe.  Forjas  para  el  co- 
bre, destilerías,  tejidos  de  hilo  y  lana.  Pesca  de 
lampreas.  El  círculo  tiene  2145  kms.'y  62500 
habits. 

-  Deutsch  Piekar:  Geog.  C.  del  círculo  de 
Beuthen,  presidencia  de  Oppeln,  prov.  de  Sile- 
sia, Prusia:  6  200  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.N.E. 
de  Beuthen,  en  la  frontera  de  Polonia,  cerca  del 
Brinitze,  subafluente  del  Vístula  por  el  Przem- 
za.  Ricas  minas  de  calamina. 

-Deütsch  Rixdorf:  Geog.  C.  del  círculo  de 
Teltow,  presidencia  de  Potsdam,  prov.  de  Bran- 
deburgo,  Prusia;  6000  habitantes.  Sit.  cerca  y  al 
S.  de  Berlín. 

DEUTSH  BROD:  Geog.  C.  cap.  de  dist., 
círculo  de  Czaslau  ó  Tschaslau,  Bohemia,  Aus- 
tria-Hungría;  5  000  habits.  Sit.  al  S.S.E.  de 
Czaslau  ó  Tschaslau,  á  orillas  del  Sazava,  sub- 
afluente del  Elba  por  Moldau.  Minas  de  plata. 
Fáb.  de  papel. 

DEUTZ,  DEUZ  Ó  DUYTZ:  Geog.  C.  fortificada 
de  la  prov.  del  Rhin,  en  la  presidencia  y  círculo 
de  Colonia,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Rhin, 
frente  á  frente  de  Colonia,  de  la  cual  forma  la 
cabeza  de  puente;  18  000  habits.  Alfarería,  fun- 
diciones, fábrica  de  tabacos  é  importante  comer- 
cio por  el  río.  V.  Colonia. 

DEUXIÉ:  Geog.  V.  San  Pedko  Deuxié  (Mé- 
jico). 

DEUX-SÉVRES:  Geog.  Departamento  francés 
de  la  región  occidental.  Confina  al  N.  con  el  de 
Maine  et  Loire,  al  E.  con  el  de  Vieune,  al  S.  con 
los  de  Charente  y  Charente  inferior,  y  al  O.  con 
el  de  la  Vendée.  En  su  mayor  longitud  medida 
de  N.  á  S. ,  tiene  133  kms. ,  y  en  su  latitud  má- 
xima de  E.  á  O. ,  73.  Su  extensión  es  de  599  988 
hectáreas,  y  su  población  absoluta  de  353  766 
habits. ,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  59  á  un 
km'.  El  suelo  de  este  departamento,  general- 
mente formado  de  terrenos  calizos  jurásicos, 
presenta  gran  variedad  de  asiiectos.  La  par- 
te septentrional  forma  un  macizo  montañoso 
cortado  por  valles  profundos.  Llámase  esta  re- 
gión (iatine  y  también  Bocage.  Las  selvas  que 
la  cubren  le  dan  aspecto  sombrío  y  agreste. 
La  cruza  una  pequeña  cadena  que  separa  las 
aguas  del  Loire  de  las  del  Charente  y  del  Sevre 
Niortaise,  y  que  no  es  sino  continuación  de  los 
Uíontes  do  Auvcrnia;  .su  altitud  varía  de  160  á 
•^72  metros.  Presenta  una  sucesión  de  colinas 
pedregosas  y  valles  regados  por  numerosos  ria- 
chuelos que  discurren  entre  vegas  fértiles  pobla- 
das de  robles  y  castaüos.  La  parte  meridional 
llámase  la  Llanura,  y  es,  en  efecto,  llana,  in- 
terrumpiendo sólo  la  horizontalidad  de  la  super- 
ficie alguna  que  otra  ondulación  del  terreno  muy 
poco  acentuada.  Una  región  de  esta  zona  lleva 
el  nombre  de  Marais,  y  está  situada  al  S.  O.  en 
el  dist.  de  Niort.  Según  su  denominación  indica, 
el  Marais  es  una  superficie  ilc  terreno  inundado, 
un  vasto  pantano  cruzado  por  canales  navega- 
bles que  dejan  entre  sí  islotes  llamados  moiles 
en  el  leiiguaje  del  paí».  Ilansc  formado  estos 
iiioUfs  del  loílo  (pie  la  limpieza  do  los  canales 
iiroduce,  y  han  sido  poco  á  poco  convertidos  en 
liiiertas  fértilísimas,  pnblailas  muchos  de  ellas 
de  grandes  y  frondosos  árboles.  Este  dep.  es  muy 
ubunilantc  en  aguas,  pues  cruzan  »u  territorio 
miis  <le  300 corrientes.  Las  másinjportnntesson: 
el  Sí'.vre  Niortaise,  el  Sévre  Nantnise,  el  Vendée, 
el  Antisc,  el  Argentón,el  lioutonne,  el  Dive,le 
Thonet  y  el  Taillé.  El  Sivrc  Niortaise  nace 
dentro  del  dep,,  en  el  ayunt.  de  Mille,  cerca  de 
Ib  aldea  lie  .Seporet.  Corre  al  principio  hacia  el 
O.  y  B«  divido  en  muchos  brazo»  bastante  pro- 
fundos y  BÍnnosos;  separa  el  dep.  de  Venih-o  del 
ue  Charente  inferior,  pasa  por  Morans  y  muero 
en  el  Atlintiio  en  la  ensenada  de  Aiguillón, 
después  do  un  curro  do  185  km».,  do  loa  cualon 
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son  navegables  85.  Sus  principales  afluentes  son 
el  Mignón ,  el  Vendée  y  el  Antise.  El  Sévre 
Nantaise  nace,  como  el  anterior,  dentro  del  de- 
partamento en  el  dist.  de  Parthenay,  á  6  kiló- 
metros al  O.  de  Secondigny.  Corre  hacia  el  N.  O. , 
separa  el  dep.  de  Deux-Sévres  del  de  Vendée 
penetrando  en  éste.  Desemboca  en  el  Loire  des- 
pués de  un  curso  de  126  kms.,  de  los  cuales  son 
navegables  16.  Presentad  clima  grandes  diferen- 
cias. En  la  región  llamada  Bocage  los  fríos  son 
más  vivos  y  duran  más  tiempo  que  en  el  llano,  y 
los  calores  son  más  breves.  En  esta  última  región 
los  calores  estivales  están  moderados  por  nieblas 
espesas  y  pertinaces.  En  Niort  y  sus  arrabales 
dominan  los  vientos  del  K.  E. ,  del  S.  y  del  S.  O. ; 
en  Bressuire  los  del  O.  y  del  Ñ.O. ;  en  el  dist.  de 
Mille  los  del  N.  y  S.  E.,  y  en  Parthenay  y  sus 
alrededores  los  del  N.  y  N.  E.  Las  riquezas  mine- 
rales son  importantes  y  variadas.  Hay  miuas  de 
hierro  y  muchas  de  ellas  se  explotan.  Lasdeldis- 
trito  de  Parthenay  alimentan  las  fraguas  y  fundi- 
ciones de  La  Meilleraie ;  las  de  Sauze- Vaussais  en- 
vían sus  productos  á  Ruffer,  en  el  Charente.  Cerca 
de  Mille  se  encuentran  en  abundancia  minerales 
de  plomo,  una  mina  de  hulla  en  Saint-Laure  y 
minas  de  antimonio  en  el  distrito  de  Bres.suire. 
Junto  á  Chatillón  abundan  mucho  unos  guija- 
rros transparentes  parecidos  á  los  topacios  de 
Bohemia;  mármoles  en  abundancia  en  los  alre- 
dedores de  Ardin ;  cristales  de  cuarzo  encarna- 
dos, verdes  y  morados  cerca  de  Cellis,  etc.,  etc. 
A  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  actual, 
la  agricultura  ha  hecho  grandes  progresos  en 
este  departamento,  cuyo  suelo  produce  en  abun- 
dancia cereales,  patatas,  legumbres,  alcachofas,' 
espárragos,  almendras,  nueces,  altramuces,  cas- 
tañas, vinos,  etc.  Los  caldos  más  estimados  son 
los  de  La-Faye-Montjault  y  Rochunard.  Los  de 
Thours,  Airvault,  Saint  Narent,  Bouille-Loretz 
y  Argentón  le  Chateau  son  bastante  buenos. 
Muchos  pantanos  han  sido  convertidos  en  tierras 
cultivables.  Además  muchas  tierras  antes  im- 
productivas dan  hoy  buenos  rendimientos,  ha- 
biendo logrado  los  habitantes,  en  fuerza  de  pa- 
ciencia, obtener  buenas  cosechas  de  centeno  de 
las  tierras  más  pobres.  Los  distritos  de  Parthe- 
nay y  Bressuire  son  los  que  mayores  progresos 
agrícolas  han  realizado.  Los  bosques  ocupan 
36  000  hectáreas.  Los  árboles  que  más  abundan 
son  el  j-oble,  el  haya  y  el  castaño.  La  ganadería 
representa  igualmente  una  riqueza  importante. 
Los  caballos  son  medianos,  pero  las  muías  gozan 
fama  de  muy  buenas  entre  las  mejores  de  Eu- 
ropa. Hay  también  excelentes  razas  de  vacas  y 
toros,  carneros  que  producen  buena  lana,  mu- 
chas cabras  y  cerdos,  aves  de  corral  en  gran 
número  y  grandes  enjambres  de  abejas.  Es  abun- 
dante la  caza  y  no  menos  la  pesca.  La  industria 
es  bastante  activa.  Consiste  principalmente,  en 
tejidos  de  lino,  hilados  de  cáñamo  y  lana,  fá- 
bricas de  franela,  paños  burdos,  sargas,  etc. ;  fá- 
bricas de  cepillos,  molinos  de  cereales,  que  son 
muy  numerosos,  hornos  de  cal,  cuchillerías, 
cerámica  ordinaria^  fraguas  y  fundiciones  de 
hierro  y  explotación  de  canteras.  Los  artículos 
de  comercio  de  mayor  importancia  son  :  cerea- 
les, plantas  forrajeras,  vinos,  aguardientes,  mu- 
las  y  mulos,  cueros,  lanas,  maderas,  piedras  de 
construcción,  ganados  para  el  consumo  y  caza. 
Cuenta  el  dep.  con  406  kms.  de  carreteras  del 
Estado,  otros  tantos  de  carreteras  departamen- 
tales y  3  500  de  caminos  vecinales,  á  los  que 
deben  añadirse  200  kilómetros  de  vías  férreas 
y  100  de  canales.  La  cap.  es  Niort.  Comprende 
o' ilep.  cuatro  dists.,  que  son:  Niort,  Bressuire, 
Mille  y  Parthenay,  los  cuales  se  subdividen  en 
31  cantones  y  3.56  ayuntamientos.  Forma  con  el 
dep.  del  Vienne  la  diócesis  de  Poitiers,  sufragá- 
nea del  arzobispado  do  Burdeos. 

DEVA:  Ocog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de  As- 
turias, sit.  cerca  <le  la  punto  del  Cogollo,  entro 
las  rocas  de  Bravio  y  Aviles;  es  alta  y  omogotada 
y  está  Clareado  de  ))iedra8.  ||  Río  en  las  ]u-ovs.  do 
.Santander  y  Oviedo;  n.aee  en  los  Pehas  de  Euro- 
no,  en  Fuente-De,  ile  un  manantial  (|Uo  orroja  á 
borbotones  sus  agua»  en  un  prado  pintorcBco,  del 
que  poco  dcipués  so  precipitan  on  bullicio.so 
coscada,  entre  espesas  y  al  tas  arboledas,  al  vallo 
de  Val  deburó,  lii'cibe  varios  riachuelos  basto 
l'ídes,  donde  oflnyin  el  (,>iiivie80  y  un  poco  más 
obajo  el  Bullón.  Luego  el  río  entro  en  el  voUe 
deCillorigo  y  nat-a  por  lierniida.Todoel  es|>acio 
i|Ue  hasta  a<|iil  reíoi  un  ul  Duvoy  susall.,  y  que 
80  forma  con  ol  estribo  divisorio  dol  Sajó,  en  quo 
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descuella  Peña  Sagra,  la  cordillera  pirenaica  y 
las  Peñas  de  Europa,  constituye  una  inmensa 
hoya  en  que  está  comprendida  la  Liéliana, antigua 
prov.  enclavada  cutre  las  de  León,  Oviedo,  San- 
tander y  Falencia.  Después  el  Deva  entra  en  la 
prov.  de  Oviedo,  donde  recibe  las  aguas  del  Cares, 
y  va  á  desembocar  en  el  Cantábrico  por  la  ría 
de  Tinamayor,  sirviendo  de  límite  entre  las 
provs.  de  Santander  y  Oviedo,  il  Río  de  la  ]iro- 
vincia  de  Guipúzcoa.  Nace  en  el  collado  ó  puerto 
de  Arlaban,  riega  el  escabroso  valle  en  que  se 
asientan  Salinas  de  Leniz  y  las  villas  de  Esco- 
riaza,  Arechavaletay  Moudragón,  signe  á  Verga- 
ra,  recibiendo  antes  por  la  derecha  el  río  Aran- 
zazu,  y  continúa  hacia  Plasencia  y  Elgoibar  en- 
tre los  montes  de  Elgueta  por  la  izquierda  y  el 
Musquirichu  por  la  derecha,  recibe  las  aguas  del 
río  Hermana,  pasa  después  por  Alzóla  y  Men- 
dara  y  desemboca  en  el  Cantábrico  junto  á 
Deva,  ya  espaciado  por  anchurosa  ría  cuyo  cau- 
dal acrece  la  marea ,  formando  un  pequeño 
pnerto  para  embarcaciones  menores.  ||  Villa  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  barrios  de 
Garagarza  e  Iciar,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de 
Guipúzcoa,  dioc.  de  Vitoria;  2  884  habits.  Sit.  en 
una  pequeña  llanura,  en  las  faldas  del  monte 
Auduz  y  á  orilla  del  río  de  su  nombre  que  des- 
agua á  su  inmediación  en  el  Océano,  sobre  cuya 
costa  y  al  S.  O.  de  la  punta  de  Arrangasiá  se 
forma  un  pequeño  seno  con  playa  aplacerada, 
al  S.  de  la  que  se  encuentra  la  barra  de  la  ría  de 
Deva.  Esta  ría  se  halla  canalizada  en  parte  con 
dos  muelles  paralelos  que  llegan  hasta  cerca  do 
la  barra.  El  terreno,  aunque  muy  quebrado,  es 
bastante  fértil.  Trigo,  maíz,  naranja,  frutas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados  y  pesca;  fábricas  de 
curtidos.  En  algunas  montañas  hay  canteras  de 
jaspe,  y  en  Garagarza  se  encuentra  la  fuente  in- 
termitente llamada  de  Quilimón.  Deva  tiene 
puerto  de  interés  local  y  aduana  marítima  de 
segunda  clase.  La  villa  se  fundó  cu  el  monte 
llamado  Monterreal  de  Iciar,  y  el  rey  Sancho  IV 
la  dio  en  1293  varios  privilegios  y  el  fuero  de 
Vitoria.  En  1343  se  trasladó  al  sitio  en  que  hoy 
se  encuentra.  En  la  última  guerra  civil,  en  1873, 
fué  tomada  por  los  carlistas.  Atacaron  al  pueblo 
unos  ochocientos  hombres  guiados  por  el  cura 
Santra  Cruz,  el  curade  Orioy  Soroeta.  Rompie- 
ron el  fuego  contra  los  voluntarios  situados  en 
la  Casa  Consistorial  é  iglesia,  y  al  cabo  de  una 
hora  envió  Santa  Cruz  un  oficio  á  los  voluntarios, 
diciéndoles  que  si  se  entregaban  á  discreción  en 
el  plazo  de  media  hora  les  perdonaba  la  vida,  y 
de  no  hacerlo  «serían  castigados  con  pena  capital 
y  demás  consecuencias. »  Pa.saronel  alcalde  y  jefe 
de  voluntarios  á  conferenciar  con  los  jefes  carlis- 
tas: exigieron  éstos  además  quo  quedaran  prisio- 
neros todos  los  voluntarios,  y  dijeron  que  si  éstos 
se  resistían  la  población  sería  arrasada.  Juzgan- 
do inaceptable  tal  condición  se  aprestaron  los  li- 
berales á  continuar  la  resistencia ;  pidió  entonces 
Santa  Cruz  que  le  entregasen  las  armas,  ]uome- 
tiendo  que  no  haría  daño  ni  exacción  alguna, 
y  no  conformándose  tampoco  los  voluntarios 
sus  familias  y  muchos  vecinos  salieron  á  los 
balcones  pidiendo  quo  de  cualquier  modo  se 
hiciera  la  paz,  á  lo  cual  accedieron,  ])or  haber 
visto  algunos  grupos  de  carlistas  dispuestos  á 
incendiar  edificios  con  petróleo,  del  que  llevaban 
nn  carro.  Dueños  de  Deva  los  carlistas,  se  diri- 
gieron á  Motrico,  cuyos  voluntarios  salieron  á 
su  encuentro,  y  desalojaron  por  completo  á  Deva 
cuando  se  aproximó  una  columna  liberal  man- 
dada por  Primo  de  Rivera. 

-Deva:  Geog.  V.  San  Sai.vauoi:  i>i:  Deva. 

-  Deva:  Ocog.  Antigua  prov.  de  la  regiém  N. 
de  Nippón,  Japón;  forma  las  dos  provs.  actuales 
de  Ulscn  y  Ugo. 

-DuvA  C.\sni.\:  (7f07.  Antigua c.  delaGran 
Bretaña,  en  la  Fhivia  Cesarienso  y  en  el  país  de 
los  Cornavios;  hoy  Chcstcr. 

DEVAD:  Oeog.  V.  DoilAD. 

DEVADI:  Mil.  Hijo  de  Prailiba,  Según  la  mi- 
tología india  vivió  bajo  el  reinado  de  su  licr- 
man<)Sandanacom]iletainent<aparladodcl  mun- 
do y  entregado  ala  oración.  Cuentan  iiue  tenía  el 
raro  juivilegio  do  volver  á  los  viejos  lo  fortolc/o 
de  la  juventud  con  .sólo  tocarlos,  y  queonvidicso 
do  él  por  tal  motivo  India  castigó  los  Rstados  de 
flu  heiiuann  con  unase(|UÍa  que  duró  doce  atlos, 
Hobiendo  declarodo  los  braliniaiics  que  a(|ue1lii 
los  parecía  un  castigo  del  cii'lo  por  lialier  entre- 
gado el  peder  A  Sandono,  quo  era  poco  piadoso. 
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en  lugar  de  dárselo  á  Devadi,  aquél  ofreció  á  su 
hermano  la  mitad  de  sus  Estados,  pero  éste  rehu- 
só, creyéndose  indigno  de  ceñir  una  corona. 

DEVAHDET :  Biog.  Hermano  de  Sakyamuni 
(Buda).  Envidioso  de  su  hermano  fundó  una 
nueva  religión  que  fué  abrazada  por  muchos 
hombres.  A  pesar  de  la  persecución  de  que  han 
sido  víctima  sus  adoradores,  existen  todavía  en 
Tibet  creyentes  suyos  ,  cuyo  jefe  es  llamado 
Hogdo-Lama.  La  tradición  cuenta  que  Devah- 
det,  en  castigo  de  haber  fundado  tal  religión,  fué 
arrojado  al  infierno,  donde  todavía  cstásufriendo 
tormentos  horribles. 

DEVALAGUiRhffeoí/.  V.  Davai.agüiri. 

DEVALAR:  n.  Mar.  Derivar,  separarse  del 
rumlio. 

DEVALQUITA:  f.  Mino:  Silicato  hidratado  de 
alúmina  y  i'i\ido  manganoso,  con  magnesia,  cal, 
oxido  férrico,  ácido  arsénico  y  ácido  vanádico.  Se 
presenta  en  pequeñas  masas  cristalinas,  tubula- 
res, encajadas  cu  masas  de  cuarzo.  Los  cristales 
dedevahjuita  son  alargados  y  acanalados,  de  co- 
lor amarillo  ó  pardo  amarillento,  de  lustre  vitreo, 
que  pasa  al  resinoso  ligeramente  nacarado  en  la 
fractura  reciente.  Tiene  dureza  número  7  y  es 
muy  frágil;  la  densidad  es  3,58.  Es  inatacable 
por  los  ácidos;  al  soplete  se  funde  con  facilidad 
en  un  esmalte  negro.  Calentado  en  el  tubo  de 
ensayo  da  indicios  de  agua  ,  calentado  con 
acido  fosfórico  da  un  líqniílo  casi  incoloro  que 
se  hace  violado  por  la  adición  do  ácido  nítrico, 
Se  encuentra  en  Salm-Chateau  (Bélgica). 

DEvAN:adv.  t.  ant.  Devant. 

DEVANADERA:  f.  Máquina  en  que  se  ponen 
las  madejas  de  hilado  para  devanarlas. 

...  tomando  lasimilituddehwUEVANAnEHAS. 
en  que  las  mujeres  esparcen  sus  madejas  para 
devanarlas,  las  cuales  siempre  dan  vueltas, 
Juan  Sor.APÁN. 

jNo  ves  las  devanaderas 
Que  me  han  forzado  á  traer? 
Yo  n3  acabo  de  entender 
Tan  intrincadas  rnúineras. 

Ti  uso  DE  JIoi.INA. 

-  Devanaijküa:  Instrumento  sobre  que  se 
mueve  un  bastidor,  y  sirve  en  los  teatros  para 
repre.seutar  prontamente  nna  cesa  jior  un  lado, 
y  otra  por  el  otro. 

(Da  vuelta  la  di.vanadeha,  y  se  ve  en  el 
tercer  niilio  el  Alba  con  tunicela  blanca  y 
manto  azul). 

f'AI.IiMlÓN. 

DEVANADOR,  RA:  ailj.  (,iuc  devana.  Ú.  tam- 
bién c.  s. 

-  DlíVANAiiiin:  m.  Alma  ó  fundamento sol)ro 
que  sn  hace  el  ovillo,  c|ue  suele  ser  do  papel, 
naipe,  cartón  ó  niudeía. 

Aplicaba  los  libros  de  mnt''rins  amorosas 
píira  hacer  eartfiíies  ú  las  daimis  y  capillos  :i 
las  ruecas,  DEVaNaDoiies,  papelones  de  urajea 
y  anís. 

Saavkdiia  Fa.IA1!D<i. 

-  K<tc  es  un  deilal  de  plata. 

-  De  dallo  fin'íHU  enibcleflo. 
Kslo  m  un  dkvaNaU')». 

-  Los  tuyos  son  devaneon. 

Ti  UNO  DK  Molina. 

DEVANAQARI:  m.  f'llol.  Nonilirn  do  la  cxcri- 
Inra  nnaiU  <\n  Ion  libros  sánscriloK.  .Se){i'in  ol 
insigne  inilinnistn  WebiT,  ckle  nlfnlielo,  lelnti- 
^'amenté  moderno,  procede  ile  los  seinítieos  ori- 
ginariosdcd  b  iiirin,  y,  en  i'ficto,  la  analogía  onn 
ésto  cHoviilenti'  en  la»  rnprosentnciiineH  iln  lii«,  h, 
il,r,  »,  e'  y  e",  eoii  U  ilel  heliieocundrniln  en  Inii 
du  la  wi,  1/  y  s,  y  enn  el  grieno  en  Inx  de  In  ;>,/,  I,  f 

f'  II.  A  nsniíza  de  los  airnlieliin  «iriiien,  áralie  y 
lebii'o,  pinta  bm  vocnleí  enoinin  y  ileliajndi'  Inn 
eoiiHoniintes,  cificeiendo  en  (d  annnvara  niivigno 
anuliigf)  al  de  la  nnneiacinn  nrubiga  para  r\prn. 
snr  la  iuimI  tiiial,  y  ei>ntan<ln  rnn  el  virninil 
e(piivaleiilii  aI  siifiin  de  la  )(i»m>itiea  arabo  y  al 
.irlia  di<  la  liidirea,  para  ileterininar  que  la  ron- 
sonante  eareeo  ilu  vocal  inarcaila  qtu)  Ia  aeoni* 
paiii'.  OliKervane  rpie  en  la  direi'eiiMi  ilelniweriKi 
de  i/quierdn  iV  derecha,  en  In  repronenlaidon  itn 
alguiwifl  letras  eonin  la  ii  y  la  ii,  en  el  nniitirUn 
breve  y  en  el  pintar,  en  geinial,  la»  vncaleii 
eonin  api'ndiees  de  las  cniisnnante«,  f^nnrda  p«r- 
ticnlarnientn  analogía  eoii  «I  gliez  o  rlinpennti- 
Rilo,  cuyua  aigiio»  oonaniiiiiae*  «un  idsntiooii  á 
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los  árabes  himiaritas,  aunque  escritos  en  otra 
dirección.  Por  tanto,  aunque  el  carácter  de  letra 
indio  malabar,  llamado  Karxuni,  proceda  direc- 
tamente del  siriaco,  puede  entenderse  que  el 
dei-anarjari  ha  podido  ser  engendrado  por  una 
derivación  antigua  fenicia,  de  que  aparecen  como 
eslabones  el  himiarita  y  el  ghez,  no  sin  ser 
influido  posteriormente  y  modificado,  según 
toda  verosimilitud ,  por  elementos  griegos  y 
señaladamente  siriacos. 

DEVANAGUIRI:  Geo(j.  C.  del  dist.  de  Chital- 
drug,  ¡irov.  de  Xagar,  Mysore  ó  Maissnr,  Indos- 
tán;  6700  liabits. 

DEVANAHALLl:  Gcog.  C.  Cap.  de  subdistrito, 

dist.  de  Bangalore,  prov.  deNandidrug,  Mysore 
ó  Maissur,  Indostán;  5800  habits.  Sit.  al  N.N.E. 
de  Bangalore. 

DEVANAR  (de  de  y  ranoj:  a.  Arrollar  hilo  en 
ovillo  ó  carrete. 

...  ten  cuidado  de  tus  cabellos  y  de  tus  ma- 
nos, más  dispuestas  á  devanar  blando  sirgo, 
que  á  empnfiar  la  dura  espada. 

CEr.VANTES. 

El  lino,  por  ejemplo,  se  rastrilla...,  se  aspa, 
se  DEVANA,  se  urde,  etc. 

JOVEI.LANOS. 
DEVANDICHO,  CHAiadj.  ant.  SonnuiiicHO. 

DEVANEAR  (de  devaneo):  n.  Decir  ó  hacer 
desconciertos  ú  devaneos;  di.spaiatar,  delirar. 

Si  .allá  entro,  ronca ;  si  me  salgo,  canta  ó  de- 
vanea, etc. 

La  CeUslina. 

Y  no  se  da  crédito;  antes  se  entiende  que  es 
DEVANEAR  del  euteudimiento. 

Santa  Teüesa. 
-Devanear:  ant.  Vaguear. 

DEVANEO  (de  de  y  vano):  m.  Delirio,  desati- 
no, desconcierto. 

...,  estos  dos  libros  son  mentirosos  (dijo  el 
cura),  y  están  llenos  de  disparates  y  DEVANEOS. 
Cervantes. 

Ilallanilo  ser  verdad  el  devaneo 
Del  sueno,  etc. 

Valuuena. 

Ni  liay  más  claro   devaneo 
Que  el  que  no  se  determina. 

Alon.so  de  BAKnos. 

-  Devaneo:  Ocui'ación  vana. 

Después  qne  he  pasLido  tanto 
En  vicios  y  devaneos, 
Kazóu  es  (pie  alguna  vez 
Kinplee  bien  el  dinero. 

liur.Ti'iN  DH  Lo.f  IIerrrros. 

...  verle  dichoso  con  mujer  é  hijos,  olvidado 
de  sus  antiguos  duvaNKOs, 

Valeka. 
DEVANT  (del  fr.  devanl):  ndv.  t.  ant.  Antes, 

anti'rionuente. 

DEVANTAL  (de  dernnt):  m.  Dki.ANTAI,. 

Salió  lilao  bella  que  el  sol 
Al  ejido  la  zagala, 
<'<iii  un  dkvantaL  do  soda, 
V  un  corpií'io  lie  caearlita. 

A.  1>KSAI,A8  IUllilADII,l,0. 

DEVAS  li  DI^VAS:  <lenq.  riincipadcidel  Malva, 
Indostán;  (lil7¿  knis.'^  lie  siiperlicie.  So  eonipono 
de  cuatro  dist.:  Divas,  lliígodn,  Saraiijjpnr  y 
Alol,  situado»  011  lo»  est.  de  lli.lknr  y  Scindia. 
Kl  territorio  está  repartido  entre  dos  luyás  de  la 
misma  familia,  y  |M'rteiieci'  A  la  rama  piiiiingó- 
liita  lina  oxti-iiHiiiii  de  ;illlA  Itnis.*  en  laqiip  hay 
lio  liOO  hnbit».  y  á  la  rama  menor  una  superficie 
de  ;i,Mll)  kiiiM.'  eon  nnon  rt.'!  noo  liabil».  K»to» 
príncipe»  pertenecen  ni  eélolire  i-/itii  ilo  los  ruam 
!■  rianmrn.s(V.  PaiiV  La  cap.  eoiiiíni  i»  Div.is, 
iiiipHi  tanto  p.  rodeada  por  niiit  niiiralla,  al  S.  K. 
de  Uyiiii. 

DEVASTACIÓN  (dul  l»L  demsIUXo):  f.  Acción, 
ó  ofecti),  dv  dnvoxtar. 

A    l'o«tlllllln,  Ulin  •!••  ' ■ tn 

on  vnnn«  iMtiir^  |ti>i<i  , 

(InlioiM,  ntril>u>on  el  ^  i 

do  la  imVAHTvi'Ii'iN  do  Uis  ciiuliia».  i 

V.  iiWt.  MOURT, 

...  In"   I  "ido  en 

«I1m«  (ni  1,  rtU|. 

mn   Itl  \    \  .    , , 

JnVBbl.ANll*.  ' 
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DEVASTADOR,  RA  (del  lat  (Uvostáiorj:  adj. 
Que  devasta.  U.  t.  c.  s. 

DEVASTAR  (del  lat.  demslare):  a.  Destruir 
un  territorio,  arrasando  sus  edificios  ó  asolando 
sus  campos. 

Este  linaje  de  vasallaje  se  introdujo  por  los 
longobardos  alemanes,  cuando  entraron  y  de- 
vastaron á  Italia. 

CASTaio  Y  Bosadilla. 

Seualadamentedice  qneSaulolaDEVASTABA, 
inquiriendo  por  toda  la  ciudad  á  los  seguido- 
res de  Cristo  para  prenderlos. 

Makía  de  Je.sís  de  Agreda. 

-  Devastar:  íig.  Destruir,  deshacer,  armi- 
nar  ó  asolar  nna  cosa  material. 

DEVAUL  ó  DE  VAULT  (FRANCISCO  EuGENIO): 
Bioi;.  General  francés.  N.  en  Lure  (Franco  Con- 
dado) en  1717.  M.  en  París  en  1790.  Entró  en  el 
servicio  á  los  dieciséis  a&os  en  los  mosqueteros, 
hizo  sucesivamente  las  campañas  de  1733  en  el 
Rhin,  de  1743  en  Flandes  y  de  1747  y  174S  en 
el  ejército  del  Bajo  Rhin;  llegó  á  ser  primer 
ayudante  mariscal  general  en  el  ejército  del 
príncipe  de  Sonbise  en  1757,  brigadier  en  1739, 
Mariscal  de  Campo  en  17t)2,  y  fué  nombrado 
director  del  Depósito  de  la  Guerra.  Después  es- 
tuvo encargado  de  enseñar  táctica  militar  á 
Luis  XVI  y  á  sus  hermanos,  y  recibió  el  grado 
de  Teniente  General  en  1780.  Escribió  algu- 
nas obras,  de  las  cuales  merecen  ser  citadas  las 
tituladas  ExlracU)  de  la  correspondencia  de  la 
corte  y  de  los  generales,  obra  que  comprende  la 
historia  de  todas  las  guerras  de  Francia,  dcsilc 
el  año  1672,  y  Memoria.^  relatirasá  la  sucesión  de 
España  bajo  Luis  A'/F(1835). 

DEVAUX  (Pedro,  ¿lardii^:  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Vierzón  (Cher)  en  1762.  JI.  en  París 
en  181S.  Entró  en  el  servicio  militar  en  1782, 
fué  elegido  diez  años  después  capitán  de  grana- 
deros, y  muy  poco  después  llego  ;i  ser  ayudante 
general,  distinguiéndose  por  su  cxtraoiilinario 
valor  en  Charleroi,  en  Fleurus  y  en  Braga 
(1794).  Combatió  por  la  Convención  contra  las 
secciones  insurrectas  en  París,  en  vendimiario, 
y  se  distinguió  de  nuevo  en  San  ,Tuan  de  Acre, 
enAbukiryen  Algeciras.  General  de  brigada 
en  1802,  formó  parte  de  la  desgr.iciada  expedi- 
ción á  Santo  Domingo.  En  1804  se  encargo  tlcl 
mando  de  Maguncia  y  so  condujo  con  gran  in- 
trepidez en  Lntzen,  Bautzeny  Ilanau. 

-Devau.v  (PAni.o  Luis  Isinouo):  /,'ít>¡7.  Po- 
lítico belga.  N.  en  Brujas  el  lOde  abril  do  1801. 
Abogado  en  Lieja  desde  1820,  y  adversario  de 
la  política  entonces  .seguida  respecto  á  Bélgica 
por  el  gobierno  holandés,  tomó  jwrte  activa  en  la 
lucha  que  debía  terminar  eon  la  separ.icion  |vo- 
lition  do  los  dos  |iai,ses.    lielaeioiindo  en    lí<2l 
con  otros  políticos,  entre  cllo.s  la  Beaii  y  Ko- 
gier,  formo  el  núcleo  del  partido  doctrinario,  en 
manos  del  cil.al  vino  á  quedar  en  los  eoinieiii'os 
del  nuiviniieiito  do  iiiilcpendeiicia  la  din-cción 
de  los  negocios  <le  Bélgica.    Fundó  en  el  año  ci- 
tado, con  los  políticos  iliclioii  y  eon  Vnn  lliiist 
el  Mathirn  l.iKnshrrg,  hoja  liberal  <|no  cambió 
sil  noiiibio  muy  pronto  por  el  do  El  /Wt/iVn,  y 
que  hizo  una  guerra  eneanii/aiU  li  la   .Atlniinis. 
tinción  liolando.«n.  Fué  el  priineio  'i 
011  ni|Uel    |>criodo  Ins  veiiti^jan  do   im 
entre  católicos  y  libélalos,  y   la  ii 
esto  |HMisainioiito  contribuyo  tío  m- 
n    In  calda  de  la  cis  i  ,1.-   (bu,   .■ 
Despin»)!  do  I*  rev 
diputado   ni    Coiik  - 

U  oxelu^ion  do  In  lasa  do  Nav-au,  a  U  voi 
que  no  niostrnbii  enérgico  antacoiiiala  dol  |>ar. 
tido  republicano  y  de  1  ■     '  '    ' 

(l(d  ini-ino.    Intorvino  n 

non     (pl<'      inri.  II    II. .11       1  »       I 

on,  Kii  ' 

doCh... 

Dovau\  lili'  noiiiliiddií 

entro  rn  roUoioiii^ii  i-mi  • 

8*jonii>  '     ' 

rcnein 

lio  l»«  .; 

oióii  do  I*  cnnoin  | 
rnn  Nollioliili   los   n 
niinoiar  n  n\  lilnlo  d»  ., 
fpiiiU  dol  i^binmn.  v  a< 
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yecto  de  empréstito  con  la  casa  Rothschild 
para  la  construcción  de  ferrocarriles,  proyecto 
que  votó  al  año  siguiente.  Posesionados  del  Mi- 
nisterio sus  amigos  en  18  de  abril  de  1840,  fué, 
siu  ser  Ministro,  «el  presidente  invisible  de) 
Consejo. »  Los  nuevos  principios  políticos  que 
expuso  en  su  periódico  La  Revista  Nacional, 
por  él  fundado,  y  con  el  cual  adquirió  notable 
influjo  como  escritor,  se  contaron  entre  las  prin- 
cipales causas  de  la  ruptura  entre  católicos  y 
liberales,  que  produjo  la  caída  del  Ministerio 
exclusivamente  liberal  qne  Devaux  sostenía,  y 
ser  reemplazado  por  el  gobierno  mixto  de  No- 
thomb.  Quedó  por  este  cambio  Devau.N:  en  la 
oposición,  hasta  que  ocnpó  el  Ministerio  su 
amigo  Rogier  (1847),  á  quien  apoyó,  sin  ocupar 
ningún  puesto.  Cambios  sucesivos  han  alejado 
ó  acercado  del  poder  á  sus  correligionarios,  que 
supieron  mantenerse,  no  sin  fortuna,  en  un  tér- 
mino medio  entre  la  libertad  y  los  i.rincipios 
autoritarios.  Espíritu  dogmático,  habituado  á 
acomodar  los  hechos  á  los  principios,  Devaux  ha 
sido  llamado  el  Royer  CoUard  de  Bélgica.  Fué 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Bruse- 
las en  1846,  y  ha  escrito  unos  Esludios  políticos 
sobrí  la  historia  antigua  y  moderna,  y  sohre  la 
influencia  del  estado  de  guerra  y  del  estado  de 
paz  (Brusela.s,  1875,  en  8.°). 

DEVAVANYA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Mezo  Tis- 
za  ó  Theiss  Medio,  prov.  de  Heves,  Hungría; 
10  500  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Debreczin,  en  la 
estepa,  entre  el  Berrettyo  y  el  Koros,  subafluen- 
tes del  Danubio  por  el  Tisza. 

DEVEDAR  (del  lat.  develare):  a.  ant.  Vedar. 

El  rey  todavía  gelo  DEVEDÓ,  y  ordenó  los 
fronteros  en  esta  guisa. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

DEVEILITA  (de  Deveille,  n.  prop. ):  f.  Miner. 
Silicato  magnésico  y  ferroso  hidratado,  muy  pa- 
recido en  su  aspecto  á  la  goma  arábiga.  Tiene 
dureza  de  2  á  3,50  y  densidad  2,19  á  2,31.  Se 
encuentra  en  Middelfield  (Massachusetts). 

DEVENGAR  (de  de,  y  el  lat.  vendicdre,  atri- 
buirse, apropiarse):  a.  Hacer  xmo  suya  alguna 
cosa  mereciéndola;  adquirir  derecho  á  ella  por 
razón  de  trabajo  ó  servicio. 

En  el  entretanto  fué  trabajando  y  visitando 
siu  descansar,  con  que  iba  mereciendo  y  UE- 
VENQANDO  enteramente  sus  rentas. 

Ldis  Muñoz. 

No  por  eso  dejará 
De  DEVENGAR  de  la  paga 
El  jornal,  que  corresponda 
£1  trabajo  a  la  tardanza. 

Calderón. 

DEVENIR  (del  lat.  dcveníre):  n.  ant.  Sobreve- 
nir, suceder,  acaecer. 

OEVENISH:  Oeog.  Municipio  del  condado  de 
Fermauagh,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  4  700  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Enniskíllen,  i 
nrilUs  del  Seillies  y  del  lago  Erne,  en  donde  se 
halla  la  isla  Devenish,  en  la  que  se  encuentran 
algunas  ruinas  notables. 

DEVENTER;  Geog.  C.  cap.  de  di.st.,  prov.  de 
Overy.ssel,  Holanda.  Sit.  al  S.  de  ZwoUe.  en  la 
orilla derechadel  Isscl,y  conduenciacon  elScliip- 
lx;el<,  con  estación  en  el  f.  c.  dcZwolleáZutphen; 
22700  liabits.  Es  c.  grande  y  bien  fortificada. 
Su  gran  iglesia,  St.  Lcbnin,  es  un  antiguo  é 
¡m[iortante  edificio  con  hermo.sa  torre  gótica  y 
una  cripta  do  fines  del  siglo  XI.  En  la  Casa  Con- 
sistorial se  conserva  un  buen  cuadro  ueTerbury, 
qne  representa  la  sala  del  Consejo  con  los  bur- 
gomaestres y  los  secreta] ios  de  la  c.  Hay  fundi- 
ciones de  hierro  y  fáb.  de  tapices,  y  tienen  fiinia 
sus  bizcocho.s.  Devcntcr  tuvo  de  l-ISS  á  1591  un 
obispado  católico,  sufriigúneo  de  Utrecht,  y  fué 
ca]).  del  OvoryH.sol.  Ha  sostenido  varios  sitio»,  y 
en  1813  resistió  á  rusos  y  prusianos. 

-Dkvknthii  (EsiugUK):  Hiog.  Médico  he- 
landé.s.  N.  en  Devinter,  capital  del  Ovoryssel, 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII.  M.  en  1793. 
Siguiendo  una  costumbre  entonces  muy  genera- 
lizada en  gil  ))a(H,  tomó  el  nombre  do  su  iiu>d)lo 
imlal,  En  su  juventud  ejerció  ul  oficio  ile  iilatero, 
y  luego  so  consagró  al  estudio  de  la  Medicina  y 
del  arte  do  lo»  partos.  Prestó  lo»  «ervieioH  do  nú 
cien>  iaeiiOioniiigay  otrnsciiidaileHile  Holanda, 
con  tanto  furtiiiia  que  Cristian  V,  rey  do  Dino- 
niai'ca,  le  llamó  varioH  veces  y  lo  recompensó 
generosamente,  t No  so  limitaba  «u  aober,  dice 
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Eloy,  á  la  práctica  de  la  Medicina  y  del  arte  de 
los  partos;  se  extendía  también  á diversas  partes 
de  la  Medicinayde  la  Cirugía.  Había  imaginado 
máquinas  para  corregir  las  desviaciones  de  la 
columna  vertebral  y  el  torticoli  (cuello  torcido), 
pero  nada  le  honra  tanto  como  el  haber  demos- 
trado que  la  oblicuidad  de  la  matriz  es  causa 
principal  de  los  partos  difíciles,  y  haber  indicado 
la  asistencia  que  exigen  los  alumbramientos  de 
esta  especie.  Éste  descubrimiento,  sin  embargo, 
es  antiguo;  Hipócrates  habla  de  él,  pero  Deven- 
ter  tuvo  el  mérito  de  establecerlo  sobre  pruebas 
más  convincentes  que  las  del  gran  maestro  de 
la  escuela  griega. »  Deventer  escribió  estas  obras: 
Novum  Lumen  obslctricanlium  quo  oslendilur 
qua  ratione  infantes  in  útero  tam  ohliquo  quatn 
recto  prave  sili  extrahuntur  (Leyden,  1701,  en 
4.°);  Ullerius  examen  partium  difflcilium,  lapis 
hjdius  ohstelricium  et  de  neccssitule  inspiciendi 
cadavcra  (Leyden,  1725,  en  4.°);  Operationum 
chirunjicarum  novum  lumen  exhibilum  obslclri- 
cantibus,  pars  scraürfa  (Leyden,  1733,  en  4.°); 
esta  obra,  que  contiene  la  exposición  completa 
de  la  doctrina  de  su  autor  sobre  los  partos,  ha 
sino  traducida  al  holandés,  inglés,  alemán  y 
francés.  Deventer  estudió  también  el  raquitismo 
en  un  libro  titulado  Van  derieMens  des  beende- 
ren,  insonderheit  van  de  rachilis  {hey den,  1739, 
en  4.°). 

DE  VERBO  AD  VERBUM:  expr.  adv.  lat.  Pala- 
bra por  palabra,  á  la  letra,  sin  faltar  una  coma. 

DEVEREUX  (Gauteeio):£¡0(;.  Político  inglés, 
vizconde  de  Hereford  y  primer  conde  de  Essex. 
N.  en  el  condado  de  Caermarthen  el  1540.  M.  en 
Dublín  en  septiembre  de  1576.  Diecinueve  años 
contaba  cuando  heredó  de  su  abuelo  el  título  de 
vizconde  de  Hereford  y  el  de  lord  Ferrers.  Por 
los  días  en  que  se  alteró  el  orden  en  Kortúmber- 
land,  Devereux  se  unió  al  conde  de  Lincoln 
con  un  cuerpo  de  tropas  y  obligó  á  los  rebeldes 
á  dispersarse.  Para  recompensarle  por  este  ser- 
vicio la  reina  Isabel  le  nombró  (1572)  conde  de 
Essex  ycaballero  de  la  Jarretiera.  Luego  obtuvo 
Devereux  el  gobierno  de  Ulster,  y  murió  á  la 
edad  de  treintay  seis  años,  dejando  la  reputación 
de  un  valiente  soldado,  un  siíbdito  Inel  y  un 
patriota  leal  y  desinteresado.  Su  prematura  nnier- 
te  se  consideró  efecto  del  veneno,  y  se  atribuyó 
al  conde  de  Léicester,  quien,  casándose  con  Le- 
ticia, viuda  de  Deverenx  é  hija  de  Francisco 
Knolles,  dio  alguna  verosimilitud  á  una  acusa- 
ción acaso  infundada.  Devereux  es  el  autor  de  un 
poema  titulado  La  queja  de  un  pecador,  compttes- 
ta  y  contada  por  el  conde  de  Essex  en  sic  leclio  de 
muerte.  Existen  también  del  mismo  tres  cartas 
dirigidas  á  la  reina  Isabel,  el  Consejo  do  Minis- 
tros y  lord  Raleigh. 

-Deveiíeux(Roiieiíto):  Biog.  (leneral  inglés, 
segundo  conde  de  Essex  y  favorito  de  Isabel  I. 
N.  en  Netherwood  en  10  de  noviembre  de  1567. 
M.  en  25  de  febrero  de  1601.  Era  hijo  de  Gau- 
teiio  Devereux  y  de  Leticia  Knolles.  Educóse 
en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  de  Cambridge 
(1677-81);  presentóse  luego  (1584)  en  la  ccrte, 
donde  ganó  bien  pronto  las  simpatías  ile  la  rei- 
na, y,  al  año  siguiente,  con  el  grado  de  general 
de  brigada,  marchó  á  los  Países  Bajos  con  su  pa- 
drastro Léicester,  con  quien  se  haljía  reconcilia- 
do, aunque  sospechaba  Roberto  que  Léicester 
había  envenenado  á  su  padre.  La  reina,  á  pre- 
.seneia  del  ejército,  lo  dio  pruebas  de  ternura. 
Contra  el  mandato  cxjireso  de  Isabel,  y  obligado 
por  las  deudas,  Roberto  se  embarcó  en  la  flota 
mandada  por  Drake  y  Norris  para  colocará  don 
Antonio  en  el  trono  de  Portugal.  En  la  campaña 
acreditó  Devereux  su  bravura,  y  así  recobró  el 
afecto  de  la  ri-ina.  Protegió  ésta  por  aquellos 
días  á  Carlos  Blount.  Celoso  Roberto  j'rnvocó  á 
su  rival,  por  quien  fué  herido  en  el  muslo.  Isa- 
bel I  reconcilió  ú  los  dos  nobles,  ([uc  en  adelan- 
te fueron  íntimos  amigos.  Casó  Roberto  en  1590 
con  nna  hija  de  l''rancisco  Wálsingham,  viuda 
de  Felipe  Sidney.  Esta  unión  no  iiodía  ser  ori- 
gen de  felicidad.  Después  de  halierla  ociilt.ido 
largo  tiempo  oliligí»  ¡i  bu  esposa  :i  vivir  en  eieito 
modo  C(Uilinada  en  la  casa  materna.  Obtuvo 
Kssex  en  1591  el  mamlo  de  las  fuerzas  enviadas 
al  Continente  para  soiorrer  á  Enrique  IV  de 
Francia,  mas  ]kico  después  fué  destituíilo  ]ior 
su  iiicapaeiilail.  De  vuelta  en  Inglaterra  inven- 
tó un  complot,  rpie  su]>nnía  tramado  por  el  es- 
pañol Rodrigo  Ltqiez,  contra  la  vida  de  la  r(Mna, 
y  con  aparentes  pnieluis  logtí'i  que  Li'qiez  y  sus 
pretendidos  cúiiiplivos  fueran   ejecutados.   En 
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1596  contóse  entre  los  partidarios  de  un  desem- 
barco en  España.  Dióse  á  la  vela  con  Howard, 
se  halló  en  la  toma,  saqueo  é  incendio  de  Cádiz, 
y  quiso  penetrar  hasta  el  centro  de  Andalucía, 
pero  los  demás  jefes  de  la  escuadra  no  apioba- 
ron  el  pensamiento.  Ya  en  Inglaterra  incurrió, 
como  sus  compañei'os,  en  el  enojo  de  la  reina, 
poique  había  repartido  con  aquéllos  el  botín  ga- 
nado en  Cádiz.  Oyóse  decir  á  Isabel  que  si  hasta 
entonces  se  había  dejado  llevar  por  la  voluntad 
del  conde,  cu  lo  sucesivo  obligaría  á  éste  á  que 
respetai-a  la  suya.  Como  sucede  en  tales  casos, 
lio  fué  repentino  este  cambio  en  los  sentimien- 
tos de  la  reina,  la  cual,  por  el  contrario,  sintió 
valias  veces  despertar  en  su  pecho  el  cariño  que 
había  profesado  al  conde.  Este,  por  otra  parte, 
modificó  sus  costumbres,  al  menos  en  la  apa- 
riencia; se  hizo  grave,  devoto  y  reservado.  Isabel 
se  mostraba  satisfecha  de  este  cambio,  y  podía 
considerarse  seguro  el  triunfo  del  conde  sobre 
su  rival  Roberto  Cecil,  cuando  supo  la  reina 
que  Devereux  mantenía  relaciones  amorosas  con 
una  dama  de  honor,  mujer  de  extraordinaria 
hermosura.  Isabel  aplicó  un  castigo  corporal  á 
la  joven,  la  expulsó  en  forma  vergonzosa,  y 
la  admitió  de  nuevo  con  la  promesa  de  que  no 
volvería  á  incurrir  en  tales  faltas.  En  agosto 
de  1597  salió  Essex  de  su  patria  mandando 
una  flota  destinada  á  saquear  puertos  españo- 
les. Con  ella  tocó  en  las  Azores  y  se  apoderó 
de  las  islas  Fayal,  Graciosa  y  Flores,  mas  no 
pudo  luchar  con  la  flota  española  de  ludias,  que 
se  refugió  en  el  puerto  de  Terceras,  y  después  de 
haber  recogido  importante  botín  volvió  á  las 
costas  de  Inglaterra.  Esta  campaña  no  impidió 
á  los  españoles  recorrer  el  Canal  de  la  Mancha  é 
insultar  varios  puntos  de  la  costa  inglesa.  Essex 
fué  mal  recibido  por  Isabel  y  se  retiró  á  su  casa 
de  Waustead.  Llamado  poco  después  por  la  so- 
berana, que  sentía  su  ausencia,  obtuvo  el  título 
de  conde-mariscal.  Entabladas  las  negociaciones 
entre  los  Ministros  franceses  y  españoles  en  Ver- 
víns,  Felipe  II  se  mostró  dispuesto  á  tratar  con 
Isabel.  Discutida  esta  cuestión  en  el  Consejo  de 
Inglaterra,  Essex,  con  su  vehemencia  acostum- 
brada, defendió  la  guerra,  y  los  Cecil  opinaron 
por  la  paz.  «Los  hombres  de  sangre  alterada 
sólo  vivirán  la  mitad  de  sus  días;»  dijo  entonces 
el  lord  Tesorero  á  Essex,  mostrándole  este  ver- 
sículo de  los  Salmos.  El  conde  no  hizo  caso  de 
esta  advertencia,  que  los  supersticiosos  conside- 
raron como  un  presagio.  Las  discusiones  moti- 
vadas por  la  situación  de  Irlanda  el  1598  pre- 
pararon la  caída  del  favorito.  En  el  curso  del 
debate  la  reina  dirigió  á  Essex  palabras  que  le 
mortiticaron.  El  conde  no  respondió,  pero  vol- 
vió la  espalda  á  la  soberana,  y  ésta  en  el  acto  le 
dio  una  bofetada,  diciéndole  que  podía  irse  al 
demonio.  Essex  echó  mano  á  su  esp.ada,  pero  el 
lord  Almirante  se  interpuso  entre  los  dos  adver- 
sarios, y  el  conde  salió  de  la  estancia  jurando 
«que  no  hubiese  sufrido  .semejante  insulto  de 
manos  del  rey  Enrique  VIII,  y  que  con  mayor 
razón  no  lo  sufriría  de  un  rey  con  faldas.»  Al 
cabo  de  dos  meses  hicieron  las  paces  la  reina  y 
el  favorito,  y  éste  reapareció  en  la  corle;  pero 
Isabel,  ofendida  como  mujer  y  como  reina,  ace- 
chó la  ocasión  para  vengarse,  y  lejos  de  detener 
al  conde  en  la  pendiente  de  su  temeraria  ambi- 
ción, le  dejó  correr  á  una  perdición  segura.  Tras 
larga  resistencia  de  la  reina  obtuvo  Essex  el 
gobierno  de  Irlaiula;  pero  se  condujo  con  tal 
desacierto  que  dio  motivos  para  que  so  .sospe- 
chara de  su  lealtad,  y  aun  jiara  que  cundiese  el 
rumor  de  que  aspiraba  á  la  corona  de  Ii-landa. 
E,ssex  volvió  repentinamente  á  Londres,  y,  pues- 
to de  rodillas,  solieitu  de  Isabel  el  perdón  de  su 
inesiierado  viaje,  motivado,  decía,  por  la  necesi- 
dad de  exponer  á  la  reina  la  verdadera  situación 
do  Irlaiula.  Preso  y  ¡iroeesado,  perdió  todos  loa 
emiileos  quo  tenía  jior  patente,  en  virtud  do 
una  sentencia  que  además  le  condenaba  á  no 
recobrar  la  libertad  hasta  c|ue  quisiera  la  reina. 
Essex  cometiii  nuevas  imprudencias:  trató  de 
apoderarse  de  la  reina  y  ile  expulsar  del  Coimejo 
á  Cecil,  Raleigh  y  Cobliam,  y  solicitó  culpables 
cooperaciones,  como  lasdel  rey  de  Escocia  y  Mont- 
joy,  nombrado  gobernador  de  Irlanda.  Nuevos 
desaires  de  la  reina  convirtieron  la  casa  de  l'Nsex 
en  un  centro  ilc  intrigas  y  conspiraciones.  Kii  8 
de  febrero  de  1601  intentó  el  conde  una  revolu- 
ción en  las  calles  do  Londres,  mas  no  halló  eco 
en  bi  poblaciiiii  y  marchil  á  Essex-IIousse,  don- 
do  (rati'j  de  fortificarse:  pero  rodeada  la  casa  por 
ol  lord  Almirante  y  los  realistas,  se  entregó,  á 
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condición  (le  que  sería  juzgado  con  arreglo  á  las 
leyes.  Encerrado  con  Sóuthampton,  su  amigo  y 
cómplice,  en  la  Torre  de  Londres,  fué  juzgado 
por  un  Trihunal  compuesto  de  veinticinco  Pa- 
res, muchos  de  ellos  enemigos  del  procesado. 
Condenado  á  muerte  solicitó  el  perdón  de  aque- 
llos á  quienes  había  arrastrado  en  su  catástrofe; 
recibió  los  consuelos  de  la  religión ;  rogó  al  teso- 
rero, al  almirante  y  á  otros  que  le  perdonaran, 
y  falto  de  energía  en  el  momento  supremo  con- 
fesó sus  proyectos  ambiciosos,  descubrió  el  fin 
de  sus  negociaciones  con  el  rey  de  Escocia,  y,  en 
suma,  traicionó  el  secreto  de  los  que  le  habían 
secundado.  La  reina  confirmó  la  sentencia,  pero 
aplazó  varias  veces  su  ejecución.  Essex  no  im- 
ploró su  gracia,  y  los  enemigos  del  reo  dijeron  á 
la  reina  que  éste  )a  había  llamado  «vieja  tan 
mal  formada  de  cuerpo  como  de  espíritu. »  Tiiun- 
fó  el  resentimiento, y  Essex,  alas  ocho  de  la  ma- 
ñana del  25  de  febrero  de  1601,  fué  conducido 
al  cadalso,  alzado  en  el  patio  de  Wéstminstcr- 
Hall.  Mo.straudo  menos  dolor  que  humildad,  se 
arrepintió  sobre  todo  de  su  conducta  con  la  rei- 
na. Había  perdido  todo  sentiniiento  de  dignidad, 
y  en  aquellos  supremos  instantes  no  habló  de 
su  mujer,  ni  de  sus  hijos,  ni  de  sus  amigos. 
Arrodillado  para  rezar,  manifestó  gran  agita- 
ción, que  desapareció  al  primer  golpe  de  hacha; 
el  tercero  lo  separó  la  cabeza  del  tronco  Contaba 
entonces  Es.sex  treinta  y  tres  años  de  edad. 

-Deverf.ux  (Robkrto):  Biog.  Político  in- 
glés, hijo  de  su  honiunimo.  N.  en  Essex-Houso 
en  1592.  M.  en  M  do  septiembre  de  1616.  Era 
tercer  condo  de  Essex.  Después  de  la  ejecución 
do  su  padre  fué  recogido  por  su  abuela,  que  le 
envió  á  estudiar  sucesivamente  á  Eton  y  Ox- 
ford. Recobró  sus  bienes  en  1603,  y  en  1606 
contrajo  matrimonio  con  Francisca  Howard, 
que  sólo  contaba  trece  años  de  edad.  Los  dos 
esposos,  á  cau.sa  do  su  juventud,  vivieron  en  un 
principio  separados.  Cuando  cuatro  años  más 
tarde  trató  Koberto  de  unirse  con  la  que  lleva- 
ba su  nombre,  halló  á  ésta  euiunorada  de  lonl 
Hóchester,  y  no  sin  gran  trabajo  consiguió  quo 
su  esposa  lo  siguiera.  Algunos  meses  más  tarde 
intentó  Francisca  el  divorcio,  bajo  pretexto  do 
impotencia,  y  logn'j  el  triunfo  do  .sus  pretensio- 
nes. Entonces  casó  con  liinl  Róchester.  Roberto 
80  retiró  á  sus  tiei'ias,  doiule  se  consagró  á  la 
agricultura.  Cansado  do  esto  género  do  vida 
(1620)  ao  unic)  con  lord  Oxford,  juntó  tropas  y 
entró  á  servir  en  las  banderas  del  elector  pa- 
latino contra  Ilohuiila.  De  regreso  en  su  patria 
figuró  entre  los  enemigos  del  gobierno,  y  como 
por  esta  causa  fué  mal  recibido  en  la  corto,  ofro- 
ció  sus  servicios  á  Ins  l'rovincias  Unidas.  Quiso 
oí  rey  utilizar  el  talento  de  Hssex,  y  le  confió  el 
mando  de  las  fuerzas  enviadas  contra  España; 
])ero  esta  expedición  no  dio  resultado  alguno  fa- 
voral)le  á  los  ingleses.  Essex  volvió  al  servicio 
do  las  Pr^ovincias  Unidas  y  contrajo  segundo  en- 
lace, no  más  feliz  que  el  prinii'ro,  pne.s  auni|iu' 
do  este  matrimonio  nacii)  un  Iiijo  que  reconocii» 
el  conde,  el  marido  Ib'gt'iii  sospecluir  de  la  li'le- 
lidad  de  su  mujer,  y  é.sta  logni  el  ilivorcio  por 
la  ini.sma  catisa  qno  Francisca  Howard.  Essex, 
MUo  poco  después  vil)  morir  á  m\  hijo,  no  trató 
(lo  buscar  torcera  esposa  y  so  eonhagii')  á  la  gue- 
rra y  á  la  política.  Kn  16:11  hizo  la  eainpnflnile 
Irlanda,  y  en  \ñ'M>,  iliiigiondo  una  Mota,  no 
trastadt)  a  Holanda.  Aunque  no  dÍNÍniulaba  su 
sinipiilfa  por  los  presbilerianoa  fué  iionibrado 
Teniente  (loiieral  do  Ina  tropas  enviailaa  contra 
lo»  defensorea  del  Citrrnnnl  (16,1(1).  Coiili'wo 
también  entro  los  roniisionadoH  i|Ue  reciliieroii 
el  encargo  do  tratar  con  los oHcoeeíioii,  y  cuando, 
verificada  la  apirtma  del  Parlamento  Laiifo, 
oompreniliiiid  rry  la  miisidad  de  inclinarse  lia 
oia  el  pal  lid"  presliiliuiaiio,  iiombró  á  I'ahox 
lord  ehaiiilielán,  nunqnu  no  iiiilno,  cnnin  ile- 
Hcaban  Ion  realista»,  agregar  n  ruta  illgnidad 
el  mando  de  lodo  el  ejénito.  Liniilóiio  el  rey  n 
confuir  al  <*oiide  la  din-eeinii  (|i>  Ina  fiii>r7aN  ni- 
tnadiis  en  las  orillas  <|i  I  Trnil.  I'iiainlo  Ion  Co. 
niiines  piílioron  bi  orgniii/aiiiin  de  una  gimnlia 
en  Londres,  di'HÍgiiaion  a  Kssi'x  para  el  mando. 
Carlos  I  no  dio  reNpnesla  alguna,  y  «aljpndn  rn- 
jieiililiainenlK  lio  LoiiiIich  invito  ni  conde  á  (|nn 
In  siguiera;  pero  Essex,  para  un  nalir  do  la  cniíi 
tal  de  Inglalerra,  preti'xti'i  miii  ileben.»  narl*- 
meiilarios,  y  el  rey  enlono's  le  deslilUYo  d"  lo- 
dos sus  cargos.  Desde  aquel  din  fué  Kssex  el  jefe 
y  KOiieral  del  partido  prisbileriano  i'i  pnrlanien- 
tario.  Ucclnradu  traidor  por  vi  gobioriio  do  Car- 
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los  I  combatió  á  este  monarca  personalmente 
en  Edgehill  (1642)  y  se  apoderó  de  Reading 
(1643);  mas  una  epidemia  que  diezmó  sus  tro- 
pas puso  término  á  sus  triunfos  y  aun  pudo  ser 
causa  de  que  perdiera  el  mando.  Mejorado  el 
estado  sanitario  de  sus  tropas,  Essex  entró  en 
Glócester,  de  donde  había  hecho  salir  al  rey; 
sorprendió  á  Cirencester,  y  después  de  haber 
luchado  con  heroísmo  en  Newbury,  marchó  á 
defender  á  Londres.  Suponiendo  que  el  número 
de  los  parlamentarios  era  muy  grande  en  Cor- 
nual les  penetró  atrevidamente  en  este  país, 
persiguiendo  al  ejército  real.  Estrechado  por  sus 
enemigos  y  viendo  que  habían  exagerado  otros 
la  cifra  de  los  parlamentarios,  emprendió  la  re- 
tirada por  el  lado  del  mar.  Desde  Plymouth  pasó 
á  Londres,  donde  reunió  un  ejército  que,  por  su 
delicada  salud,  no  pudo  mandar.  Cuando  los  in- 
dependientes propusieron  que  ningún  individuo 
del  Parlamento  pudiera  mandar  tropas,  Es.sex 
renunció  para  siempre  á  la  carrera  de  las  armas. 
Como  recompensa  á  sus  servicios  obtuvo  una 
pensión  de  diez  mil  libras  esterlinas  y  el  título 
do  duque.  La  muerte  no  le  permitió  presenciar 
los  testimonios  de  la  estimación  pública.  Fué 
enterrado  en  Wéstniinster. 

-  Dkvkp.eux  (Juan):  Biog.  General  irlandés 
al  servicio  de  América.  N.  en  Irlanda.  Dióse  á 
conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Edu- 
cado con  esmero  y  con  ideas  de  libertad,  salió 
del  patrio  suelo  á  servir  la  causa  de  la  eman- 
cipación americana  en  Buenos  Aires,  de  donde 
pasó  á  Puerto  Principe  y  dio  á  Bolívar  armas  y 
pertrechos  para  su  expedición  sobre  Carúpano 
en  1816.  Formó  y  organizó  la  legión  irlandesa; 
desembarcó  con  ella  en  las  costas  colombianas 
en  1820,  y  emprendió  la  campaña  del  Magdale- 
na bástala  rendición  de  Cartagena,  el  1."  de  oc- 
tubre de  1821,  á  donde  llegó  con  sólo  150  de  sus 
conipañeíos,  pues  los  demás  los  había  perdido, y 
su  fortuna  también,  por  cuanto  el  duque  de  San 
Carlos  en  Londres  le  hizo  embargar  sus  buques, 
las  armas,  pertrechos,  etc.  En  noviembre  de  IS22 
el  vicepresidente  do  Santander  lo  nombró  En- 
viado extraordinario  y  Ministro  plenipotencia- 
rio en  Rusia,  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca, 
para  promover  y  defender  allí  los  intereses  de 
Colombia.  El  general  Devereux,  que  quedó 
ciego  sirviendo  á  su  patria  adoptiva,  y  á  la  que 
no  quiso  gravar  en  nada  mientras  en  Europa 
buscaba  remedio  para  su  mal,  volvió  d  Colom- 
bia en  desamparo.  Colombia  le  acogió  agradeci- 
da y  generosa;  le  asignó,  por  medio  de  sus  re- 
presentantes en  el  Congreso  Nacional  ,una  renta, 
y  reinscribii)  en  1840en  la  lista  militar  su  nom- 
lire,  no  obstante  haber  expirado,  de  mucho  tiem- 
po atrás,  el  plazo  que  la  ley  fijaba  paraotiteiier 
semejante  gracia.  Murió  colmado  de  las  consi- 
deraciones debidas  á  sus  méritos. 

DEVERIA  (.lAcono  .TuAN  María  AQirir.Ks): 
JiiiHj.  Pintor  francés.  N.  en  París  el  6  tic  febrero 
de  Í8II0.  M.  en  l.'i.'i".  Discípulo  de  Lalitle  y  do 
(¡irndet,  obtuvo  inedalliis  de  oro  de  tercera  v 
segunda  clase  en  las  Kxposieiiuies  de  1836  y  1837; 
fué  suce.sivnmente  dibujante,  pintor  y  litógrafo, 
y  supo  siempre  conservar  encada  uno  du  los  tres 
género»  la  finura  de  exprcsiiin,  la  belleza  del 
colorido  y  la  exnclitud  escrupulosa  ile  la  verdad 
liisli'iiica,  que  constiinyeii  la»  cunlidade»  inhe- 
rente» á  lodos  .su»  obra».  Ksle  ailisla  \\w  el  pri- 
mero que  supo  n|dicar  el  color  li  la  lilografía,  y 
preseiitii  por  primera  vez  una  obra  suya  en  pl 
.Saliiii  de  183'J,  donde  expimo  un  cuadro  que 
contenía  lo»  retrato»  de  nindamo  .Sevigiu^,  Cor- 
neille,  grabado  |mr  Delaiitre,  Uncine  y  Descnr- 
te».  Ksln  libra  era  dibujada  Por  los  enrtone»  de 
DeverÍA  no  hieieíoii  en  In  Keal  manuraetiira  de 
.Sévre»  la*  viilrlern»  en  varia»  igloin»,  en  Dreux, 
Hmilimiie  mir.Mer,  Vei-»«lle«  y  Aurny.  Kl  nr- 
lista  rrancé.1  ejnculó  también  nlgiiini»  dibujo» 
lilogréllenn  en  lUverMa  piiblieacioneii:  aplico  In 
Fiilografia  n  la  reprraentación  do  objolnii  do 
lli»loria  Nntiirnl,  y  pxiiiiko  nn  disliiiln»  «nos 
In»  iibrn»  »igiiieii|e»,  que  figuraron  en  el  Snliiii  de 
I'"'-     I'     ' /■   '■■  r. .-..,..    ., ,,„1„;  /.„ 
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-Deveria  (Eugenio  Francisco  María  Jo- 
sé): Biog.  Célebre  pintor  francés.  N.  en  París 
el  1805.  M.  en  Pau  el  1865.  Veintidós  años  de 
edad  contaba  cuando  pintó  su  famoso  lienzo 
el  Xacimicnto  de  Enrique  IV,  obra  clásica  por 
completo,  de  admirable  colorido,  de  mérito  ex- 
traordinario, que  produjo  sensación  inmensa  en 
el  mundo  artístico  y  que  entusiasmó  al  público 
de  tal  modo  que  antes  de  llevar  ocho  días  ex- 
puesto, su  autor  había  sido  proclamado  el  genio 
de  la  pintura  moderna,  superior  á  lugres  y  De- 
lacroix.  Pero  la  caída  fue  proporcionada  á  la 
altnra  a  que  se  había  remontado  el  artista,  que 
en  treinta  años  de  lucha  titánica  no  logró  ele- 
varse do  nuevo.  Habíase  extinguido  el  rayo  de 
luz  genial  que  por  un  instante  iluminó  sn  ce- 
rebro, y  aunque  sus  admiradores  callaban  y  los 
príncipes,  los  Ministros  y  la  prensa  le  animaban 
con  la  esperanza  de  un  porvenir  mejor,  Deve- 
ria, tras  maduras  y  lentas  observaciones  y  repe- 
tidos y  estériles  ensayos,  llegó  á  convencerse  do 
su  impotencia,  y  fué  á  buscaren  el  Mediodía  do 
Francia  el  olvido  y  el  silencio.  Al  cabo  de  largos 
años  de  tristeza,  durante  los  cuales  pintó  muy 
poco,  falleció  en  el  lugar  y  fecha  citados.  He 
aquí  la  lista  do  sus  obras:  Huida  á  Egipto,  tra- 
bajo de  escaso  valor;  Resurrección  de  Cristo; 
Inauguración  de  la  estatua  de  Enrique  I F  en 
París;  Muerte  de  Juana  Sei/mour,  composición 
que  agrada  sólo  á  primera  vista;  Los  cuatro  En- 
riques, obra  de  algún  mérito;  Hiece/ición  de  Cfris- 
tóbal  Colón  por  Fernando  i  Isabel,  trabajo  falto 
do  inspiración  y  de  gusto,  y  del  que  se  ha 
dicho  que  es  como  un  poema  de  desesi>eración; 
los  techos  del  Louvre,  que  pintó  cuando  este 
palacio  fué  restaurado,  y  en  los  que  hay  algunos 
trozos  muy  notables ;  algunos  retratos  dignos 
del  artista,  entre  ellos  uno  del  mariscal  de  Bris- 
sac,  otro  del  mariscal  de  Crevecft'ur ,  etc.  Deve- 
ria fué  condecorado  en  1838,  pero  no  obtuvo  en 
los  años  siguientes  ninguna  otra  distinción. 

DEVERRA:  f.  Bot.  Género  de  Umbelíferas  que 
comprende  varios  arbustos  aromáticos,  do  flores 
blancas,  indígenas  del  África  austral  y  boreal. 
Algunos  botánicos  lo  consideran  como  sección 
del  género  Canim. 

DEVES(PKDno  PAnLol:  Biog.  Político  fran- 
cés contemporáneo.  N.  en  Aurillac,  Cantal,  en 
3  de  noviembre  de  1831.  Estudió  la  carrera  do 
Derecho  y  se  inscribió,  una  vez  terminada,  en 
el  foro  de  Bezietes.  Ini;ió  su  carrera  política 
en  1876,  fecha  en  que  fué  elegido  diputado 
(20  de  felirero)  por  el  distrito  de  Bezieies.  Tomó 
asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda;  voti>  con 
la  mayoría  de  la  (aunara,  y  después  del  acto  del 
16  do  mayo  de  1877  fué  uno  de  los  363  diputa- 
dos de  las  izquierdas  reuniílas  quo  negaron  un 
voto  do  confianza  al  Ministerio  de  Bi-oglie.  Re- 
elegido en  H  de  octubre  siguiente,  roprescntó 
también  al  cantón  do  Serviéu  en  el  Consojo  ge- 
neral (Diputación  |>roviiKÍal)  de  Herault.  Pro- 
sidente  de  la  izquierda  republicana  iuteriudó, 
en  nombre  do  ésta,  en  varias  wnsiones,  al  go- 
bierno; logró  de  nuevo  ser  decido  dipulado  por 
llezieres  en  18S1  ,  y  en  H  do  noviembre  del 
mismo  año  eiitni  á  formar  |>orto  del  Gabinete 
Gambeta  como  Ministro  do  Agricultura.  IK>- 
jando  su  antiguo  colegio  elecliunl  pn-senl»'»  »u 
caiiiliibitura  pnrn  dipiilndo  y  kImiiió  el  triunfo 
eneldo  Ungiiéres-delligorre  ^b**  do  dicii'nibtx^ 
de  18S1).  Dejó  de  formar  pnrle  del  gobierno  i«n 
26  do  enero  de  1<S2  v  recobio  «u  puesto  en  lo» 
banco»  del  gru|>o  «liuión  Republicana.»  Al«\vó 
iiui»  tnnlp  al  Gabinete  Freyciiiet,  v  «ii  agimlo 
de  1°S2  fué  nombrado  MininlKi  d«  .lunliri*, 
bajo   la   pie<iideii.'i.\  do   I'*ucler>'.    Intrrinnnirn- 

te,    por  eufrrnied.id   do   Kailliérf».     '  -  "Só 

In  presidencia  del   Congrio,  y   »o  i- 
bierno  con  loilo»  »u»  colega»  pii  21  >:  le 

1883.  Kn  I»»  eirccione»  del  4  do  «ctubrod»  !$!•£ 
fue  derrotada  un  candidatura. 

OEveSA:  í.Voj;.  Aldea  en  la  parm<)ui*  de  S»n 
Pedro  de  I.iiir.ri.  nyonl.  r  y  i  de  ChíiilnU, 
prov,  de  I.iu  » 

de  SniiU  M  . 
p.  j.  de  lUll.ie.  j.i.>\-     .1.-  t '1 .  n-    .  ..,   p.ni»,      V  o«- 

mHanta  Ki'I.ama  kr  Piivma, 

-  DiivKsv   ■  .      •       :  ' ,    1         ;» 

do  SnnU  M 

l'iñor,  p.  j.    ... I ...  1  - , 

1  edifn. 

DCVKtOi  O^tf.  V.  Saxta   Makía   nr.  Pr 
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DEVESOS:  Gcog.  V.  SaK  SEBASTIÁN  DE  De- 
YESOS. 

DEVI:  Geog.  Brazo  del  delta  del  Mahanadi, 
Orissa,  Indostán:  este  brazo,  arrancando  del  río 
con  el  nombre  de  Katyuri,  algo  más  arriba  de 
Kattak,  viene  á  pasar  por  esta  c,  y  corriendo 
al  S.  E.  va  á  desembocar  en  el  Golfo  de  Bengala 
por  un  estuario  magnífico  de  12  kms.  de  longi- 
tud por  3  ó  4  kms.  de  ancho  en  los  19°  58'  la- 
titud N.  Este  notable  puerto  natural  se  halla 
por  desgracia  obstruido  por  una  barra  que  no 
permite  acceso  más  qua  á  los  buques  de  tres 
metros  de  calado.  V.  M.-íhajnadi. 

DEVIACIÓN  (del  lat.  deviatio):  f.  Desvia- 
ción. 

DEVIEDO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto  de  de- 
vedar. 

-Deviedo:  ant.  Vedado. 

-Deviedo:  ant.  Estredicho,  censura  ecle- 
siástica, por  la  cual  se  prohibe  el  uso  de  algunas 
cosas  espirituales,  que  son  comunes  á  todos  los 
fíeles. 

-Deviedo:  ant.  Deuda  contraída  por  delito 
ó  rebeldía. 

DEVIENNE  (Francisco):  Biog.  Compositor 
francés.  N.  en  Joinville  (Alto  Slarne)  el  1759. 
M.  en  Charentón  el  5  de  septiembre  do  1803. 
Solo  diez  años  contaba  cuando  era  ya  flautista 
de  un  regimiento.  Pasó  en  seguida  al  servicio  de 
la  guardia  suiza,  que  dejó  en  1788  pava  entrar 
como  bajonista  en  la  orquesta  del  Teatro  de 
Mousieur,  es  decir,  del  conde  de  Provenza,  más 
tarde  rey  con  el  nombre  de  Luis  XVIII.  Hábil 
con  la  flauta  y  el  fagot,  conocía  de  un  modo 
general  los  demás  instrumentos  de  viento,  délos 
que  supo  sacar  nuevos  efectos.  Sus  composicio- 
nes instrumentales,  obligando  á  los  artistas  á 
perfeccionar  su  ejecución,  contribuyeron  podero- 
samente á  la  mejora  de  las  orquestas  francesas. 
Devienne  ocupa  un  puesto  distinguido  entre  los 
compositoi'es  de  su  tiempo.  Su  ópera  Les  Visi- 
tandines  es,  do  todas  las  obras  que  escribió  para 
el  teatro,  la  que  alcanzó  mejor  éxito:  su  música 
es  fácil  y  melodiosa  y  su  instrumentación  ele- 
gante. En  los  últimos  años  de  su  vida  Devienne 
perdió  la  razón  y  fué  preciso  encerrarlo  en  Cha- 
rentón, donde  murió.  Había  compuesto  un  gran 
número  de  romanzas  y  aires  patrióticos.  Escribió 
para  diversos  instrumentos,  y  sobre  todo  para  la 
flauta  y  el  fagot,  una  cantidad  prodigiosa  de 
obras  musicales,  como  sonatas,  dúos,  tercetos, 
cuartetos  y  sinfonías  concertantes;  La  batalla 
de  Jcnmapcs,  ]iara  veinte  instrumentos;  overtu- 
ras  para  instrumentos  do  viento,  interpretadas 
en  las  flestas  nacionales,  etc.  Al  teatro  dio  las 
óperas  siguientes:  Aun  saboyanas,  en  un  acto 
(1789);  Él  casamiento  clandestino,  en  un  acto 
(1791);  Los  quid  pro  quos  esjmñoUs  (1792);  Les 
Visilandines ,  en  dos  actos  (1792),  á  la  que 
agregó  luego  un  acto  m;is,  y  que  refundida  en 
dos  reapareció  bajo  la  Restauración  con  d  titulo 
de  Casa  pensión  de  señoritas;  llosa  y  Aurelio,  en 
un  acto  (1793);  El  congreso  de  reyes  (1793);  Inés 
y  Félix  {\19i),  etc. 

DEVIKOTA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tanyur, 
presidencia  de  Madras,  Indostán;  sit.  al  S.  do 
Madras,  on  la  costa  deCoromandel,enla  doseni- 
boradura  del  Colcrun,  brazo  septentrional  del 
delta  del  Caveri.  Estac,  hoy  poco  i iii portan to, 
promovió  en  otro  tiempo  sangrientas  luchas  entre 
ingleses  y  franceses. 

OEVIL'8  QATE:  Gcog.  Desfiladero  del  territo- 
rio de  \S'yüiiiii)g,  Estados  Unidos;  sit.  á  1830 
metros  de  altura  á  la  mitad  poco  más  ó  menos 
del  trayecto  entro  el  pico  Laraniie  y  el  pico 
Krnmoiit,  al  E.  del  Paso  dol  Sur.  Es  uno  de  los 
cañones  niiui  notables  en  esta  región,  tairrica  en 
curiosidades  naturales.  iLa  altura  de  los  muros 
de  esta  puerta,  dice  Hurton  en  su  l^inje  al  //ais 
de  los  Mormones,  es  de  100  á  120  in.  Las  paredes 
son  verticales  y  amenazan  derrumliaisc  por  el 
Indo  dol  S. ;  lin  habido  ya  un  derrumbamiento  A 
juzgar  |>or  las  roca»  f|Uo  so  ven  en  el  cauce  dil 
l'ina  l'n,  cpie  se  desliza  por  el  fondo  del  deslila- 
dno.  La  niiídiura  varía  de  12  á  33  m.  y  la  lon- 
gitud lottti  es  do  uno»  239  in.  Lo»  muro»  son  de 
gmnito  gris.  > 

-  nKvii.'s  Lakf.:  f!ei>g.  Lago  de  los  Estados 
Unidos,  bny  co»ii)rendido  en  el  cst.  do  Da- 
kota,  pero  onte»  do  IhOl  iierleneció  al  cst.  de 
Mioncaota  cuando  ol  limito  occidcutal  de  e«lo 
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est.  correspondía  á  la  orilla  izquierda  del  Mis- 
souri. Es  una  pintoresca  y  extensa  sabana  de 
agua  de  70  kms.  de  long.  de  E.  á  O.  por  unos 
25  kms.  de  S.  áN.  encerrada  entre  orillas  de  50 
á  75  m.  de  altura  sobre  el  nivel  de  sus  aguas. 
Xo  tiene  desagüe  aparente  ni  más  afl.  que  un 
riachuelo  que  nace  al  jiie  de  un  pequeño  lago 
sit.  más  al  N. ,  en  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos  y  del  Dominio  del  Canadá. 

DEVILLEA  {AaDeviüe,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Podostoniáceas,  tribu  de  las  eupodostonió- 
neas,  subtribu  de  las  neolacídeas,  que  se  dis- 
tingue por  tener  un  embrión  con  filamentos 
filiformes  ;  tres  estaminodios  lineales  ;  antera 
introrsa;  ovario  globuloso,  bilocular;  dos  estig- 
mas muy  cortos,  globulosos,  discretos;  cápsula 
lisa.  Se  conoce  una  sola  especie  de  este  género, 
D.Jlagclli/ormis,  que  crecu  sobre  las  piedras  me- 
dio sumergidas  del  río  Tocantines,  el  cual  corre 
por  la  parte  central  del  Brasil.  Es  una  hierbe- 
cilla  anual,  de  rizoma  filiforme  ,  rastrero,  que 
emite  al  nivel  de  los  nudos  tallos  foliáceos  y 
floríferos,  cou  hojas  dísticas,  dicotómicamente 
laciniadas  y  notablemente  liguladas  ,  con  flores 
solitarias  y  terminales. 

DEVILLE-LES-ROUEN:  Gcog.  C.  del  cantón 
de  ilaromme,  dist.  de  Roueu,  dep.  del  Sena 
Inferior,  Francia;  4  500  habits.  Sit.  cerca  y  al 
S.  de  Maromme,  á  orillas  del  Cailly,  afluente 
por  la  derecha  del  Sena.  Fundiciones  de  hierro, 
talleres  de  construcciones  mecánicas,  hilados  y 
tejidos  de  algodón,  productos  químicos,  lami- 
nado de  plomos. 

DEVILLY  (Teodoro  Luis):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Metz  el  28  de  octubre  de  1818.  Dis- 
cípulo de  ilarechal  y  de  Pablo  Delarocbe,  se 
distinguió  especialmente  en  la  pintura  militar 
y  reprodujo  más  tarde  asuntos  mitológicos.  En 
días  posteriores  se  le  confió  la  vigilancia  del 
Sluseo  de  su  pueblo  natal.  Ganó  medallas  y 
distinciones  en  1S52,  1857,  1859  y  1861,  y  cuen- 
ta entre  sus  mejores  obras  las  siguientes:  Bata- 
lla de  Ras-Saliih,  en  Argelia  (1852);  M  cosaco 
(1863);  Un  vivac  en  1812  (1857);  El  marabuto  de 
Sidi  Brahim  (1859),  que  Eugenio  Delacroix 
considera  uno  de  los  mejores  cuadros  de  nuestra 
época  y  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Burdeos; 
Fin  de  la  jornada  de  Solferino  (1861);  El  asalto 
(1863);  ¡Hurra  los  cosacos!  (1867);  Mazeppa 
(1870);  Adiós  de  los  soldados  de  *'*  á  sus  oficia- 
les, en  Metz  el  29  de  octubre  de  1870  (1871); 
Bacante  dormida  y  caballo  herido  (1875);  Caba- 
llos de  razzia  reunidos  por  los  cazadores  de  A/ri- 
ca (1876);  Triunfo  de  ¿acó (1878),  etc. 

DEVINADOR,  RA:  m.  y  f.  ant.  Adivino. 

DEVINANZA:  f.  aut.  ADIVINACIÓN. 

DEVINO,  NA:  m.  y  f.  ant.  Adivino. 

DEVINTO,  TA  (del  lat.  dcvicliis,  p.  p.  de  de- 
vlndre,  vencer  por  completo):  adj.  ant.  Ven- 
cido. 

DEViPÁYANA:  Biog.  Asceta  indio,  que  figura 
como  per.souaje  principal  en  la  leyenda  jaina, 
sobre  la  ruina  de  la  ciudad  de  Drárávati.  Des- 
pués de  haber  practicado  el  ascetismo  brahmá- 
nico  bajo  el  nombre  de  Pavác;ava,  recilúó  aquel 
con  que  es  conocido  después  de  sus  relaciones 
con  una  dama  abandonada  con  quien  vivía  en 
la  isla  Yamima.  El  argumento  sencillísimo  de 
su  historia  so  cifra  en  la  resjiuesta  dada  por  el 
omnisciente  Avishtancmi  á  Vasuda,  que  le  pre- 
guntó por  quién  y  con  qué  ocasión  serían  dostruí- 
ilosla  ciudad  de  Drárávati  labrada  por  los  dio- 
ses y  el  linaje  de  los  yadavas.  Como  el  dios  se- 
ñalase como  futuro  cau.sante  d(i  todo  al  solita- 
rio, un  día  en  <|ue  los  yadavas  le  hallaron 
entregado  ásus  meditaciones  ala  sazón  (|Uc  ellos 
venían  eiubriagados  después  de  una  orgía,  so 
arrojaron  sol)ro  él  y  le  maltrataron  y  iiisolcaron 
hasta  dejarle  como  muerto.  El  solitario  conjuró 
á  lo»  dioses  para  qvio  loscastiga.se,  motivando 
así  su  destrucción  y  lado  la  ciudad  mencionada. 

DEVIRQILII(l'ASCAi,):  liioy.  Célebre  jioeta  ilo- 
liaiio.  N.  en  Nápolc»  hiieitt  el  año  1816.  01>u- 
ileciendo  á  su  familia  tuvo  quo  seguir  la  carrera 
do  Derecho,  poro  movido  por  su  irresistible  vo- 
cación á  la  l'niMÍn  nn  taiiló  en  ser  uno  de  los 
jefe»  del  movimiento  romántico  on  Nápolcs. 
Tomó  por  niodiln  á  liyron,  cuyas  obra»  trailujo 
casi  en  su  totalidad  en  pi-osa  y  en  verso.  (V»mi) 
Dyron,  compuso  pinina»  oriéntalo»,  monólogos 
fllosóUcoii,  cautos  do  irouía  y  do  doscsporación. 
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Es  autor  de  dos  grandes  dramas  populares:  Las 
Vísperas  sicilianas  y  ilasaniello.  Su  concepción 
más  vasta  es  la  comedia  del  Decimonono  siglo, 
en  veinticinco  actos  (1843),  libro  extraño,  sin- 
tético y  que  reúne  en  un  personaje  ideal  el  mal 
del  siglo.  Como  poeta,  Devirgilii  es  completamen- 
te original,  no  se  parece  á  nadie,  y  sería  uno  do 
los  primeros  de  Italia  si  tuviese  tanta  corrección 
como  expresión,  tanto  arte  como  vida.  En  1848 
entró  en  la  vida  política  y  compuso  una  Marse- 
Ilesa  napolitana;  fundó  un  diaria  político;  fué 
preso  y  desterrado,  y  durante  el  destierro  hizo 
varias  traducciones,  dramas,  poemas  y  la  tercera 
parte  de  su  drama  sobre  el  siglo  xix,  en  el  cual 
resumió  vigorosamente  los  acontecimientos  del 
año  1848.  Después  de  diez  años  de  persecucio- 
nes y  de  absolutismo  volvió  á  Ñapóles  y  pu- 
blicó un  poema  sobre  Oriente,  que  había  visita- 
do en  1859.  Volvió  á  la  vida  pública  y  fué  su- 
cesivamente intendente  de  Teramo,  prodictador 
por  Garibandi,  y  por  fin  prefecto  de  su  provincia; 
fué  el  primero  en  recibir  á  Víctor  Manuel  en 
el  puente  del  Tronto,  cuando  el  rey  de  Italia 
pisó  por  primera  vez  el  suelo  napolitano.  Fué 
también  el  primero  á  quien  amenazaron  las  par- 
tidas borbónicas  que  á  fines  de  1860  y  á  princi- 
pios del  1861  desolaron  la  provincia  de  Teramo, 
de  donde  fueron  rechazadas  por  el  general  Pe- 
nelli. 

DEVISA  (del  b.  lat.  devisa;  del  lat.  diiñsa, 
dividida):  f.  Especie  de  señorío  que  antigua- 
mente tenían  en  algunos  lugares  los  hijosdalgo 
en  las  tierras  que  habían  heredado  de  sus  padres 
y  demás  ascendientes,  y  habían  partido  entie  sí, 
conservándose  entre  ellos;  y  los  que  moraban  en 
estas  tierras  eran  sus  vasallos  solariegos,  según 
fuero  de  Castilla. 

—  Devisa:  Tierra  sujeta  á  este  señorío. 

DEVISADO,  DA  (de  de,  priv. ,  y  del  ant.  alto 
al.  vjise,  al.  mod.  v:cise,  guisa,  manera):  adj.  ant. 
Decíase  de  lo  que  estaba  disfrazado. 

DEVISAR:  a.  ant.  Pactar,  concertar,  convenir. 

—  Devisar:  aut.  Señalar,  declarar  la  .suerte  o 
género  de  armas  para  el  combate  en  los  duelos  y 
desafíos. 

-  Devisar:  ant.  Dividir  ó  hacer  particiones. 

-  Devisar:  ant.  Contar,  referir. 

DEVISME  (Luis  Franci.sco):  Biog.  Armero  é 
inventor  francés.  N.  en  París  el  8  de  julio  de 
1806.  M.  en  Argenteuil  el  29  de  abril  de  1873. 
Descendiente,  según  cuentan,  de  una  antigua 
familia  de  Picardía  emparentada  cou  los  princi- 
pes de  Visme  y  Ponthicu,  fué  uno  de  los  jefes 
de  la  célebre  fabrica  de  armas  de  Versalles  su- 
primida por  la  Restauración.  Estalilecido  como 
armero  á  la  edad  de  veinticuatro  años,  ideó  mu- 
chos pcrfcccioiíaniientos.  Después  de  haber  ex- 
puesto en  1839  algunas  armas  de  lujo,  inventó 
el  1844  fu.siles  y  jiistolas  de  seis  tiros,  que  to- 
maron y  conservan  el  nombro  de  su  inventor. 
Más  tarde  imaginó  procedimientos  de  tiro  y  ba- 
las de  diversas  formas,  granadas  para  la  caza  de 
leones  y  balas-arpones  para  la  ¡lesca  de  la  balle- 
na. Además  transformó  el  fusil  C  hassepot,  adap- 
tando al  mi.smo  el  cartucho  motálico.  Como  ex- 
positor ganó  Devismc  una  mención  en  1844,  una 
medalla  de  plata  on  1849,  una  primera  medalla 
en  la  Exposición  Universal  do  Londres  en  1851, 
otra  de  primera  clase  en  la  Exposición  celobiuda 
en  París  el  1855,  y  una  más  en  la  segunda  E.'í- 
posición  Universal  de  Londres,  obteniendo  en  su 
patria  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Poseyó 
también  val  ias  condecoraciones  extranjeras. 

DE  VITA  ET  MÓRIBUS:  cxpr.  lat.  V.  INFORMA- 
CIÓN DK  VITA  ET  MÓUIllUS. 

DEVIZES  ó  THEVIZE:  Grog.  C.  del  condado 
de  Wilts,  Inglatcrní;  ilDOO  liabUs.  Sit.  al  N.  N.  O. 
do  Salisbury,  á  orillas  dol  canal  Avon-Kennot. 
Hilados  do  seda,  manufacturas  de  tabaco. 

OEVNA  ó  DEVNO :  Grog.  Lago  de  llulgnria 
en  la  costa  dol  Mar  Negro,  TienodoE.  á  O.  uno» 
20  km»,  y  vierto  en  lo  bahía  de  Varna,  en  el 
plinto  on  quo  está  sit.  la  c.  de  Varna.  Su  anchu- 
ra de  N.  á  S.  ea  muy  ]ioca,  y  on  realidad  os  una 
do  bi»  «■xpansiiuie»  del  rio  Pravudiii.  El  ferroca- 
rril do  Uuscliiik  á  Vunia  pasa  por  la  orilla  sop- 
toutrionul. 


cial. 
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DEVOCIÓN  (del  lat.  dcvOllo):  f.  Amor,  vene- 
ración y  fervor  religiosos. 

Fué  tanta  la  DEVOCIÓN  del  rey,  que  él  mismo 
y  sus  hijos  á  pies  descalzos  tomaron  las  audas 
sobre  sus  hombros,  etc. 

Mariana. 

...,  se  (lijo  con  solemnidad  una  misa  del 
Espíritu  Santo,  que  oyeron  todos  con  devo- 
ción, etc. 

SOLÍS. 

-Devoción:  Manifestación  externa  do  estos 
.sentimientos. 

Mis  palas  son  este  traje 
Humilde;  mis  pasatiempos 
La  DKVOCIÓN,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenos. 

L.  i".  DE  Mokatín. 

Durmió,  se  levantó  en  paz, 
Cumplió  con  sus  devociones, 
Le  di  el  almuerzo,  me  dio 
Uu  abrazo,  y  acogióse... 
—  ¿A  dónde?-A  otro  nido. 

Hartzenbu.sch. 

-Devoción:  Cg.   Inclinación,  afición  cspe- 

Lo3  demás  (cartagine.ses),  muerto  su  general, 
se  salvaron  por  los  pies,  y  con  la  oscuridad 
de  la  noche  se  pudieron  recoger  á  las  ciudades 
comarcanas  de  su  devoción. 

Mariana. 

Dejó  i  su  cargo  (lie  Pedro  de  Alvarado)  el 
tesoro  del  rey  y  de  loa  particulares,  y  sobre 
todo  le  advirtió  (Cortés)  cuánto  importaba 
conservar  aquel  pie  de  ejército  en  la  corte, 
y  aquel  príncipe  (Motezuma)  á  .su  DEVOCIÓN. 

SolíS. 

-  Devoción  :  Tcol.  Prontitud  con  que  uno 
está  dispuesto  á  hacer  la  santa  voluntad  de  Dios. 

-Dkvüción  de  monja.s:  Asistencia  á  sus  lo- 
cutorios y  frecuente  conversación  con  ellas. 

-  E.siAR  A  la  DEVOCIÓN  DE  uno:  fr.  Estar 
una  persona,  óunarcuniíjn  de  ellas,  como  na- 
ción, ciudad,  ejército,  etc.,  voluntariamente 
sujeta  &  la  oljediencia  de  otra. 

...para  correr  las  marinas,  que  en  aquella 
provincia  estaban  á  devoción  de,  los  espafioles. 
Mariana. 

DEVOCIONARIO:  ni.  Libro  que  contiene  varias 
oraciones  con  que  los  lieles  ejercitan  su  dovo- 
ción. 

Kscribió  el  1'.  Kiiriquc  Enriquez  cu  aquella 
mÍMiía  lencua  una  rjoctrina  Cristiana,  uu  DB- 
vocioNAiiIO  de  oraciones  para  cada  dia...  y 
muclias  vidas  de  santos. 

r.  Juan  Eu.sebio  Nieremih'.ru. 

...  toda  RU  vida  (de  otras  casadas)  es  el  ora- 
torio y  el  DKVociüN.íRIo,  y  el  calentar ol  suelo 
de  la  iglesia  larde  y  mañana,  etc. 

Eli.  Luis  de  León. 

DEVODAR  (ilel  lat.  demtdrf,  intens.  do  dcvlí- 
vírr,  ofiecer,  volar):  n.  ant.  Votar  (i  jurar. 

DEVOL :  (/i-ijii.  llío  do  la  Albania,  Tiilc|iiítt 
Europea',  lo  foriiian  id  Devol  oriental,  <|Uo  nace 
011  el  Nereclika  rianiíia,  qiiu  es  un  niiiiizo nioii- 
tafioNO  de  1  )IUO  ni.  <le  nltnia  que  se  extiende  del 
H.  E.  ni  N.  O.  al  S.  de  Ilitolia;  y  el  Duvol  occi- 
dental, cuyas  l'ncnte»  oslan  al  ü.  .S.  O.  del  Nu- 
i'i'clika,  en  I»  vi  rliente  oriental  del  monte 
(iraininiis,  á  casi  igual  distancia  al  S.O,  de  Hito- 
lia,  alN.  lio  Vallina  y  ni  K.  ilu  Argiiocaiitro. 
lliiidon  aiiibim  cune  el  Devol  hacia  ol  O.,  nlrii- 
viesa  el  higo  de  Svviiia,  recibe  InHagiins  del  \iino 
Maliki,  di'scribe  liiegniina  curva  hacia  el  N.,  no 
tojos  y  ul  S.  de  ElliasHnii,  y  hv  une  a  Ins  l.M)  ki- 
liimeli'im  do  cniso  cnii  el  lio  Usiiini  ■>  Liiinii- 
Itciatit,  «I  rio  du  Iteíat,  toiiiando  eiilonics  el 
lioinliiii  de  A'íi/iíiií  ó  Krtiurnt,  y  nigiie  hasta  el 
Adriático,  en  doiiihidimeiiilxM'a  iior  un  delta  ul  S. 
del  lago  Kai'uvaMla  ó  Karuvachi,  «I  N.  del  Vo< 
eilssa. 

DEVOLUCIÓN  (dol  lat.  drmlCílua,  y.  ii.  d«  (/«• 
vitlifii-,  iiiihii ):  f.  Aocii'iii,  ó  erecl",  il«  ilnvolver. 

Muclioi  nnoHanlcHiiun  niicediriie  la  lip.viti.tl- 
cli'iN  de  Portugal,  habla  nnlUlo  de  aquel  leliio 
el  Moura. 

Vaiikn  iiK  .Moto. 

-  Dr.viii.iicii'iN  (Dr.iiniiii  he):  /'n>.  rnii.  Ka- 
eiiltad  que  tiene  el  superior  para  conferir  un 
henelicii)  si  el  eoladnr  inferior  dejn  hanneiiuir 
el  tiempo  legal  sin  piuvuiirlu.  8u  liititnlitju  oaUl 

'luMo  VJ 
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derecho  á  fin  de  evitarla  negligencia  de  los  cola- 
dores de  benelicios  que  perjudicaban  á  la  Iglesia 
con  largas  vacantes  ó  el  mal  uso  qne  hicieran  de 
sus  facultades,  pues  algunos  colocaban  á  clérigos 
mercenarios  con  quienes  compartían  los  frutos. 
Según  Toniasino,  en  el  concilio  de  Keims  celebra- 
do en  el  año  989,  se  encuentra  la  primera  dispcsi- 
ción  sobre  el  particular,  puesto  que  en  él  se  dice 
que  los  cánones  conceden  rinicanieute  treinta 
días  para  jirovisión  de  los  obispados  vacantes. 
Cita  también  una  carta  de  San  Anselmo,  arzo- 
bis]»  de  Cantorbery,  del  año  1118,  dirigida  á 
Tomás,  arzobispo  electo  de  York,  en  laque  dice 
que  los  cánones  disponen  que  los  obispados  no 
estén  vacantes  más  que  tres  meses,  y  quesi  se  deja 
pasar  ese  tiempo  sin  recibir  la  consagración  to- 
mará él  mismo  el  mando  de  la  diócesis,  y  des- 
pués de  otros  testimonios  cita  el  canon  Ul 
del  concilio  tercero  de  Letrán  celebrado  el  año 
1179  en  el  pontilicado  de  Alejandro  III,  en  el 
que  se  concede  facultad  al  colador  para  jn'oveer 
los  beneficios  de  aquel  que  deja  transcurrir  el 
tiempo  marcado  por  los  cánones  sin  consagrarse 
obispo.  «Efectivamente,  dice  el  abate  Andrés, 
hasta  entonces  no  podía  ser  privado  un  colador 
del  derecho  de  colación,  sino  por  las  mismas 
causas  que  hacían  suspenderle  per]ietuamente 
del  ejercicio  de  sus  funciones.»  Para  remediar 
los  abusos  á  que  daba  lugar  la  negligencia  de  los 
coladores  mandó  el  concilio  que  los  obispos  y 
ca)iítulos  confiriesen  las  prebendas  y  demás  be- 
nelicios de  su  colación  en  los  seis  meses  de  la 
vacante,  y  dono  hacerlo  así,  el  obispo,  pasase  su 
derecho  por  dcrolución  al  capítulo,  y  recíproca- 
mente, y  si  ambos  luesen  culpables  de  igual  ne- 
gligencia, al  metropolitano,  y  así  gradualmente 
hasta  el  Papa. 

El  concilio  cuarto deLetráncelebradoeu tiem- 
po de  Inocencio  III  en  el  año  1219,  dispuso  en 
su  canon  X.XIII  que  si  la  elección  ¡lara  las  igle- 
sias catedrales  ó  regulares  no  se  liiciese  en  el 
término  de  tres  meses,  la  facultail  de  elegir  pa- 
sase al  superior  inmediato:  Ul  Ultra  Tres  Mciises 
Cathcdralis,  Velreimlaris  Ecclcsia  prwlalonon 
vacel;  iufra  qiws  eliiiendi  ¡lotestns  ad  cuvi,  qui 
prosñneii  pra'sscs  dit/nosciti¿,  devolvfítur. 

Bonifacio  VIII  redujo  á  cuatro  meses  el  plazo 
para  la  )>rovisión  de  beneficios  de  patronato  lai- 
cal, lie  modo  que,  según  el  derecho  vigente,  las 
prelaciasydemás  beneficios  superiores  deben  l>ro- 
voerse  en  el  lérniino  de  tres  meses,  y  los  infe- 
riores en  el  de  cuatro  si  son  de  i>ationato laical, 
y  en  el  do  seis  si  son  de  patronato  eclesiástico 
(V.  Pairünato);  pasado  este  tiempo  la  provi- 
sión corresponde  al  superior  inmediato;  pero  si 
el  colador  a  quien  pertenece  la  facuitad  de  ele- 
gir, nombrase,  )iasado  ol  término,  el  nombra- 
miento no  es  ipsojurc  nulo,  sino  tan  sólo  resciii- 
dible,  y  |>ucde,  por  lo  tanto,  el  elegido  tomar 
posesión  del  bencíicio  mientras  el  superior  no  lo 
ini|Mda. 

Para  los  efectos  de  la  devolución  se  entiende 
por  superior  inmediato,  no  el  que  lo  es  ies|'ccto 
del  colador  (lUo  debía  conferirlo,  sino  el  supe- 
rior de  la  diócesis  en  quo  el  beneficio  radica, 
por  lo  cual  es  superior  ol  obispo  icspeclo  del 
cabildo.  Coladores  inferiores  lo.sonel  metrópoli- 
tuno  respecto  del  obispo,  y  así  Miccsivameiite 
hasta  el  romano  l'onlifice.  Esta  regla  general 
tiene  sus  exciqícione».  Si  el  obispo  deja  de  con- 
ferir un  beni'lli'io  cuya  provisión  le  corresponde 
por  delegiiciuii,  privilegio,  devolución  i'i  cual- 
quier otro  motivo  que  no  sea  por  derecho  pro- 
pio, |msa  ni  niipeiior  inmeilialo,  que,  cuino  he- 
moa  ilichii,  es  id  iiietio|H>litaiio;  peio  si  lo  e» 
por  deiecho  |U'0)iio  cii|-iespoiiili<  Hii  piiivÍMÍi'>ii  ni 
cabildo, y  recipiocaiiii'nte,conionnli  s  indicanioN, 
111  atención  »  la  iiitiinn  coliiiiiiioii  qii»  exi»l>< 
entre  lino  y  olm,  como  individiioH  iiiie  non  de 
lili  iiiímimi  ciierpii  y  pala  el  iiiejnr  régimen  de  In 
iidniiliistrneiiiii  ilínceHiinn.  Pero  ni  el  obiitpo  que 
deja  lie  coilfoiir  el  beneficio  fucHi  exento,  eonin 
el  al/.iibi>po  lili  en  «llperior  Miyo,  puerto  qlle  de 
pi-nile  inini'diiitdineiite  del  inniiilio  Pniititicc,  ii 

ente  eiiriespiiltde  el   deiccho  de  iliivollici 

«I  cabildo,    que  lio  puede    mildir  «11  llC). 

.Si  tliiliaenili el  (ieln|Hi  legal,  lii>  | 

genciil  del  plebidii  para  eiilifelir   li>«   I» 
híiiii  pi.r  iinpiiiibilidnd  del  tniülnn,  y»  y- 

Ín  por  iniíMiti'iiiMii  peiminal,  debí 
'apa  vil  el  piíniei  cimii  pnrn  U  | 
demíiN  n^niito^  de  bi  adiiiinUlrui  i 
y  en  el  cnii>  de  enícniíedinl,  lih'in 
géiiern  de  impolenci*  |ii<iiiiiiial,  ib  i 
uuuuadjiílur  (Vcnsr  uU  iMÍalii*)  |MMiidoentio 
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tanto  la  jurisdicción  al  cabildo.  En  los  casos 
de  destierro,  cautividad  ú  otro  impedimento 
análogo,  pasa  también  al  cabildo  la  jurisdicción, 
á  no  ser  que  el  obispo  pueda  comunicarse  con 
sus  fieles,  y  en  el  primer  caso  ejerce  la  jurisdic- 
ción el  vicario  capitular,  y  en  el  segundo  el  ge- 
neral. 

«El  tiempo  marcado  para  la  provisión  de  los 
beneficios,  dice  el  señor  Ángulo,  no  admite  ex- 
cepción alguna,  y  obliga,  por  consiguiente,  lo 
mismo  á  los  monarcas  que  por  convenio  tienen 
el  ]iatronato  universal  sobre  las  Iglesias  de  su 
reino,  que  á  los  simples  fieles, que  solo  son  )ia- 
trcnos  de  su  beneficio...  Los  concordatos  no  alte- 
ran ni  modifican  en  nada  estas  disposiciones, 
porque  sobre  lo  convenido  en  ellos,  y  sobre  to- 
das las  conveniencias  temporales,  están  los  sa- 
grados intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  religión,  y 
las  prescripciones  generales  del  Derecho.» 

-Devolución  (Guerra  db  la):  Hisl.  Sos- 
tenida por  Francia  y  España  desde  mayo  de 
1667  á  igual  mes  del  año  siguiente.  Era  enton- 
ces rey  de  Francia  Luis  XH'  (véase)  y  goberna- 
ba en  Espafia  doña  Mariana  de  Austria,  á  nom- 
bre de  su  hijo  Carlos  II  (véase),  que  contaba 
unos  seis  años  de  edad.  Verdadera  causa  de  la 
guerra  fué  la  amliición  de  Luis  XIV,  que  de- 
seaba incorporar  á  Francia  los  tevritoiios  que 
Es])aña  poseía  en  Flandes.  Los  (iretextos  fueron 
otros.  Luis  XIV  impugnó  la  validez  del  docu- 
mento on  que  sn  esposa  Jlaría  Teresa  había 
renunciado  á  sus  derechos  eventuales  n  la  corona 
de  España,  diciendo  que  la  corte  de  Madrid  no 
había  satisfecho  la  dote  estipulada  en  el  trata- 
do ;  pero  además  de  estos  derechos  que  no  podían 
ser  invocados  sino  al  ocurrir  la  muerte  de  Car- 
los II,  pretendía  que  su  esposa  le  había  a]>orta- 
do  otros,  que  hacia  efectivos  el  fallecimiento  de 
Felipe  IV.  Cierto  francés  llamado  Duhen,  se- 
cretario del  famoso  Turena,  descubrió  ó  creyó 
descubrir  que  en  Biabante  existía  una  costum- 
bre conocida  con  el  nombre  de  derecho  de  dcro- 
hícióH  (do  aquí  el  nombre  do  la  guerra),  segiiu 
la  cual  los  bienes  patrimoniales  pertenecían  á 
los  hijos  del  ]irinier  matrinionio,  fuesen  varones 
ó  hemliras,  con  preferencia  li  los  que  naciesen 
del  segundo  enlace;  y  aplicando  al  orden  polí- 
tico esfa  dudos-a  ley  de  los  asuntos  civiles, 
Luis  XIV  sostuvo  que  María  Teresa,  hija  del 
primer  matrimonio  de  Felipe  IV,  excluía  á  su 
hermano  l'arlos,  nacido  del  segundo,  de  la  h«- 
rcncia  de  la»  provincias  de  Flandes  que  se  su- 
jionían  reconocer  el  derecho  do  dsvolución.  En 
vano  fué  que  los  jurisconsultos  es)iañidesief li- 
taran victorio.sainente  tan  singular  teoría  ;  el 
francés,  ajioyado  en  la  decisión  de  .1  ■>■  .-  mi- 
ristas  de  su  )inís,  publicó  un  Mai< 
fen.sa  de  sus  pretensiones,  y  á  bi  cal  O 

liombres  so  puso  en  la  frontera  de  FUiulen, 
dando  orden  de  qne  le  siguieran  oíros  divisiones 
al  mando  de  Aumoiit  y  de  Crei|iii  tmayo  do 
ltíl!7).  El  marques  de  Cnstcl-Kodriuo,  que  gober- 
naba aquellas  provincias,  no  se  hallaba  en  ota- 
do de  hacer  fienleáln  inva.Hión.  contundo,  eoiiio 
cnniabn,  ron  muy  pocos  nciirso-s  de  hoinbir»  y 
dinero,  por  luá»  que  hubiere  enviado  re|H'lidt>ii 
aviso»  IV  Madrid  del  iiiniiiionlK  (ndiciii  qiio  l« 
ninena^aba;  por  niuch.i  i;» 

en  rccliitar  liniias,  m  ■; 

por  mas  que  dispiiMi   ^\ .-a 

en  algunas  pl.i,-i\s  y  pidió  al  emintiidnr  un  au- 
xilio de  seis  mil  lj< mi  lis,  ni  lie  Madiid  le  en- 
viaron sino  canlid.idex,  ni  Ihk  «neo- 
no»  del  ciim  ooii,  pii""  I."'"  XIV  «<< 
había  ^ 
del  eic  ' 


Cloilemlp  «Iglinoii  pllebt 
rr»    IVr  i'"ti>.    piln».    n 


chu  »  )■  tialitira  liiantllimi  el  lnar<|ura  iie  (  it- 
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qui  se  situó  en  las  orillas  del  JIosa,  y  el  maris- 
cal Turena  en  la  margen  derecha  del  Dender 
mientras  llegaba  la  primavera  para  renovar  las 
hostilidades.  Con  gran  asombro  se  supieron  en 
Madrid  á  un  tiempo  las  hostilidades  y  victorias 
de  Luis  XIV,  y  sin  pérdida  de  momento  hicié- 
ronse  levas  de  tropas  en   Galicia ,  Asturias  y 
Castilla,  reuniéndose  cerca  de  nueve  mil  solda- 
dos; enviáronse  órdenes  á  Cádiz  para  que    se 
armaran  nueve  bajeles  en  que  transportarlas  á 
Flandes  y  se  arbitraran   algunos  recursos.  La 
grandeza  acudió  con  sus  donativos,  impúsose  un 
tributo  sobre  los  carniajes  y  muías,  se  rebajó  un 
quince  por  ciento  más  á  la  Deuda  de  juros  rea- 
les, y  diéronse,   en  fin,   otras  disposiciones  para 
hacer  frente  al  peligro  con  hombres  y  dinero. 
Don  Juan  de  Austria  fué  nombrado  general  de 
las  fuerzas  destinadas  á  Flandes,  pero  el  hijo  de 
Felipe  IV  dimitió  el  cargo  fundado  en  motivos 
de  salud,  y  en  su  lugar  fué  nombrado  el  condes- 
table de  Sevilla.  No  había  visto  Europa  sin  in- 
quietud el  rápido  eugiandecimieuto  de  Luis  XIV 
ni  había  permanecido  sorda  á  las  representacio- 
nes de  España.   Inglaterra  y  Holanda  conocie- 
ron ser  las  más  interesadas  en  atajar  aquellas 
conquistas  que  tan  de  cerca  las  amenazaban,  y 
unidas  luego  con  Suecia  formaron  alianza  (Véa- 
se esta  palabra),  para  hacerse  mediadoras  entre 
Francia  y  España  y  obligar  á  la  primera  á  que 
cesara  en  sus  hostilidades,  que  podían  compro- 
meter de  nuevo  la  tranquilidad  de  Europa.   El 
papel  de  las  potencias  europeas  había  cambiado: 
los  grandes  intereses  de  las  naciones  dejaron  de 
considerarse  bajo  el  as])ecto  religioso,  y  la  polí- 
tica ocupó  el  lugar  que  la  religión  tuvo  hasta 
entonces  en  las  relaciones  de  los  pueblos.  Tres 
naciones  protestantes  se  unen  para  defender  la 
integridad  de  la  monarquía   católica  por  exce- 
lencia, y  con  extrañeza  se  ve  á  los  holandeses 
preferir  la  vecindad  de  los  españoles,  sus  anti- 
guos enemigos,  á  la  de  los  franceses,  sus  constan- 
tes aliados.   Hechos  son   estos  muy   dignos  de 
llamar  la  atención  en  cuanto  descubren  un  cam- 
bio trascendental  en  las  ideas  y  en  la  posición  de 
las  naciones.  Inacejjtables  eran  las  exigencias  de 
Francia  para  la  celebración  de  la  paz ;   así  es 
que,  mientras  las  tres  aliadas  seguían  sus  nego- 
ciaciones, españoles  y  franceses  continuaron  la 
guerra.  Dispuesto  todo  con  gran  sigilo  lor  parte 
de  Luis  XIV,  partió  de  San  Germán  (febrero  de 
1G68)  y  se  encaminó  al  Franco  -Condado,  adon- 
de había  dirigido  un  ejército  de  dieciocho  mil 
hombres.  Sus  plazas  fuertes,  desguarnecidas  de 
defensores,  puesto  que  no  se  creía  en  un  ataque 
por  a<iuel  lado,  se  rindieron  casi  sin  resistencia; 
Besanzón  abrió  sus  puertas  al  duque  de  Luxeni- 
burgo  en  7  de  febrero;  Salíns  y  sus  dos  fuertes 
se  entregaron  el  mismo  día  al  príncipe  de  Con- 
de; Dole  capituló  cuatro  días  después,  e  imitan- 
do este  ejemplo  las  demás  ciudades  y  plazas  en 
menos  de  un  mes  quedó    perdido  el  Franco- 
Condado.  Tan  rá]>ida  conquista  hizo  que  las  po- 
tencias de  la  triple  alianza  renovaran  sus  ofer- 
tas de  mediación  é  hicieran  arnuimcntos  para 
imponer  la  paz  al  que  la  había  turbado,  y  esto, 
que  no  se  hallaba  dispuesto  aún  jiara  luchar  con 
toda  Europa,  y  sentía  cierto  respeto  por  el  gran 
nombre  de  España,  consintió  en  tomar  parte  en 
las  conferencias  que  se  abrieron  en  Aquisgrán 
para  tratar  de  la  pacificación,   resultando  do 
olla.s  el  tratado  de  2  de  mayo  de  16(i8,  Véase 
AquikcuXn  (Teatako  de). 

DEVOLUTIVO,  VA:  adj.  For.  DÍCC80  do  lo  quo 
devuelve. 

-  DKVOI.UTIVO:  Fot.  V.  Efkcto  devolutivo. 

Y  que  en  lo» dicho»  caMOH  la  (apelación)  que 
interiMixiesen,  tenga  efecto  DBVOLUTlvo,  y  no 

HU.tI>CUHÍVO. 

A'iwrYt  Recopilación, 

Regnlarmentc  la  apelación  tiene  doi  efectos, 
uno  suspensivo  y  otro  devou:tivo. 

Juan  he  IIeiiia  ISolajíoh. 

DÉVOLUY:  tlcnij.  Macizo  de  montaniwdel  Del- 
finailii  (Francia),  situado  en  los  ironfines  ije  Ior 
dupartanientn.H  del  luiré,  del  Drome  y  de  los 
Altos  Alpog.  Vjuti,  comprendido  ciitru  los  vallo» 
do  Elirón  al  N.O. ,  dol  Drai:  ni  N.E.  y  al  E,,  y 
del  liuecli.nl  N.E,,  al  S.  y  al  E.  Kl  principal  do 
lo»  río»  que  lo  riegan  es  «I  SnuloÍNe,alluento  del 

I'f ~   1  por  .Suint-Kliciini' cn-Dévoluy, 

I"''  itaiile.   La.H  iMiiiibrcN  nin»  eleva- 

'la:,  IZO  Him  el  nionti'  Oliin  (2  (í'íl  me- 

tro»; que  so  distingue  desdo  ol  Mcditorránoo;  el 
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monte  Aurouse  (2  715  m. ),  núcleo  orográfico  del 
país;  el  pico  de  Bure  (2 713  m. ),  el Grand-Mont- 
Ferrand  (2  761),  el  moute  Faraud  (2  560).  Para 
penetrar  en  este  país  viniendo  de  Grenoble  es 
forzoso  seguir  el  valle  del  Souloise  y  viniendo 
de  Gap  por  el  terrible  puerto  de  la  C'luse,  prac- 
ticable únicamente  durante  cuatro  ó  cinco  meses 
del  año.  El  Dévoluy  pasa  por  ser  la  región  más 
desolada  de  Francia.  Los  etimologistas  han  que- 
rido hacer  derivar  su  nombre  de  Devolutum,  si- 
nónimo de  desmoronamiento,  y  el  aspecto  de  los 
horribles  precipicios,  de  sus  enormes  taludes,  do 
las  rocas  amontonadas  en  los  valles  vecinos,  jus- 
tifica este  nombre.  El  monte  Aurouse,  pico  que 
se  levanta  en  la  extremidad  meridional,  está 
completamente  rodeado  en  su  base  de  taludes 
de  piedra  que  de  lejos  semejan  los  contrafuertes 
de  una  gran  muralla.  En  conjunto  el  Dévoluy  es 
un  caos  de  montañas  sin  vegetación  y  expuesto 
á  los  más  bruscos  cambios  de  temperatura,  que 
varían  desde  el  glacial  hasta  el  propio  de  la  zoua 
tórrida.  A  causa  de  la  falta  casi  absoluta  de 
arbolado,  las  rocas  no  contenidas  por  la  espesa 
red  de  raicillas  que  los  árboles  de  los  bosques 
suelen  ofrecerles  como  apoyo,  se  desmenuzan 
fácilmente.  Montañas  enteras  se  han  venido 
abajo  por  haber  minado  las  aguas  sir  base.  Al- 
gunas rocas,  como  las  de  las  montañas  de  Em- 
brun,  por  ejemplo,  se  deshacen  con  la  mayor 
facilidad.  Las  intemperies  y  los  deshielos  redu- 
cen los  esquistos  á  fragmentos  innumerables.  El 
menor  aguacero  impide  avanzar  entre  los  escom- 
bros de  las  montañas  que  se  convierten  en  barro 
pegajoso.  En  general  las  rocas  que  componen 
los  montes  de  esta  parte  de  los  Alpes  (pues  el 
Dévoluy  forma  parte  de  dicha  cordillera),  son 
muy  duras,  alternando  con  otras  mucho  más 
blandas.  Vensc  por  todas  parte  inmeusas  selvas, 
que  han  sido  cortadas  para  sustituirlas  por  j)as- 
tos  ó  cultivos  poco  reproductivos.  Coinolasaguas 
de  las  lluvias  y  las  nieves  no  encuentran  masa 
vegetal  (jue  las  detenga  en  su  marcha,  descien- 
den con  violencia  hacia  el  valle  arrastrando  en 
pos  de  sí  los  pastos  arrancados  de  las  faldas.  En 
cuanto  al  cultivo  la  mayor  parte  de  las  tierras 
de  este  país  nada  producen.  Las  montañas,  y  aun 
los  pueblos, han  desaparecido;  en  su  lugar  queda 
un  desierto  de  guijarros  donde  no  se  encuentra 
una  gota  de  agua.  Las  tempestades  más  violen- 
tas precipitan  una  cantidad  enorme  de  humedad, 
que  sin  freno  ni  límites  baja  arrastrando  en  su 
caída  todo  lo  que  encuentra  por  delante.  En  una 
extensión  de  48  000  hectáreas  que  cuenta  el 
país,  viven  sólo  3  000  habitantes,  descendientes 
probables  de  los  antiguos  sarracenos  que  du- 
rante una  pequeña  parte  do  la  Edad  Media  ocu- 
paron algunas  regiones  de  los  Altos  Aljies. 

Son  pacientes,  sobrios  y  muy  amantes  de  su 
patria  a  pesar  do  los  pocos  atractivos  ([ue  é.-sta 
presenta.  En  los  valles  laterales  encuéntrase 
algún  ([ue  otro  sitio  pintoresco,  conservándose  en 
ellos  la  vegetación,  al  punto  de  presentar  un 
buen  aspecto.  Imposible  soñar  un  panorama 
nuis  fantástico  que  el  do  Dévoluy,  tomado  desde 
las  montañas  do  la  Salctto.  No  se  ven  desde 
aquel  punto  sino  rocas  descarnadas  y  relucientes 
que  brillan  á  lo  lejos  con  matices  de  un  blanco 
intenso,  propios  de  un  paisaje  lunar.  La  causa 
de  este  fenómeno  hállase  en  la  naturaleza  goo- 
bjgica  do  las  rocas  que,  compuestas  todas  de 
caliza  poco  compacta,  han  sufrido  mucho  bajo 
la  inlluencia  de  los  meteoros.  En  la  parte  baja 
so  encuentran  los  valles  á  que  hemos  hecho  re- 
ferencia, y  cuyo  aspecto  es  menos  desagradable. 
Las  márgenes  del  río  Souloiso  son  pintorescas  y 
alegres;  en  los  alrededores  do  Saint  Etienne  y 
Saint  Didieren-Dévoluy,  forma  una  gran  lla- 
nura, rica  y  pró.spera,  cubierta  de  magníficos 
árboles.  El  Dévoluy  no  ea  país  tan  estéril  como 
alguno»  autores  han  pretendido,  pues  los  pastos 
son  buenos  y  podrían  alimentar  bastante  gana- 
do, sobro  todo  hasta  una  altitud  do  1  600  á  1  800 
metro». 

DEVOLVER  (del  lat.  devIJMre):  a.  Volver  una 
cosa  al  estado  que  tenia. 

-  Devui.vek:  Kustituirla  ú  la  persona  que  la 
poseía, 

Por  tanto  le  dkviiki.vo 
Los  V('intir-iiicf)  ejemplares 
Que  me  remitloyie  ruejro... 

I!iii;rós  de  i.os  Hkimieiiom. 

...  l>KVnt,vil^:iiii.'<[.K,  niloniAii,  los  tordo»  y  las 
paloma.H,  etc. 

Yai-eiia. 
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DEVÓN:  Oeog.  Dos  ríosde  Escocia,  ambos  afl.  del 
Golfo  de  Forth  y  paralelos  en  gran  parte  do  su 
curso.  Uno,  el  White  Devón  ó  Devón  Blanco,  vie- 
ne del  condado  de  Perth  y  tiene  40  kms.  de  curso; 
otro,  el  Black  Devón  ó  Devón  Negro,  viene  del 
condado  de  Fife  y  tiene  20  kms.  i|  Condado  ma- 
rítimo de  Inglaterra,  sit.  en  la  gran  península 
que  avanza  al  S.O.,  entre  la  Mancha  y  el  Canal 
de  Bristol.  Es,  después  de  los  condados  de  York 
y  de  Lincoln,  el  mayor  de  Inglaterra;  tiene 
6  706  kms.-  de  superficie  y  600  000  habits.  Por 
el  N.O.  confina  con  el  condado  de  Somerset,  por 
el  E.  con  el  de  Dorset,  y  por  el  O.  con  el  Corn- 
vvall,  del  que  está  separado  por  el  Tamar.  Su 
costa  N.,  en  el  Caual  de  Bristol,  mide  155  kiló- 
metros; la  del  S.,  en  la  Mancha,  257.  En  una  y 
otra  hay  multitud  do  golfos  y  bahías  y  numero- 
sos estuarios  en  que  desembocan  los  principales 
ríos;  al  N.  están  las  bahías  Morte  y  Barnstaple; 
al  S.  las  bahías  de  Tor,  Start,  Bigbury  y  Ply- 
mouth.  Las  costas  son  altas  y  roquizas  y  de 
pintoi-esco  aspecto,  á  causa  de  sus  acantilados  y 
promontorios.  En  el  interior  hay  una  depresión 
central  por  la  que  corre  el  río  Exe  hacia  la 
Mancha,  y  elTawe  hacia  el  Atlántico;  al  N.  y 
E. ,  y  al  S.  de  la  depresión,  el  terreno  se  eleva; 
la  región  del  S.  es  una  meseta  granítica  de  350 
metros  de  altura  media,  que  baja  en  abruptas 
pendientes  en  todos  sentidos,  sobre  todo  al  Sur, 
hacia  el  mar;  se  la  llama  Dartmoor,  y  su  más 
alta  cumbre,  el  Yes-Tor,  tiene  625  m.  de  altura. 
La  región  montañosa  del  N.  y  E.  presenta  dos 
grupos  distintos,  de  altura  desigual;  el  E.-cmoor 
al  N.,  el  Blockdown  al  E.  Los  puntos  culminan- 
tes del  Exmoor,  que  es  el  más  elevado,  varían 
entre  500  y  300  m.  Adera:isde  los  dos  ríos  citailos 
bañan  el  país  el  Axe,elOtter,  el  Dart,  el  Avón, 
el  Erme,  el  Yealm,  el  Plym  y  el  Tamar,  que  és 
fronterizo,  todos  tributarios  de  la  Mancha.  En 
la  vertiente  opuesta,  ó  sea  la  del  Caual  de  Bris- 
tol y  el  Atlántico,  sólo  hay  dos  ríos  notables:  el 
Torridge  y  el  Tawe.  El  Devonshire  es  ]'ais  rico 
en  minas,  especialmente  en  la  región  S.O.,  entre 
el  Dartmoor  y  el  Tamar.  Hay  minas  de  estaño, 
cobre,  plomo  argentífero  y  manganeso,  y  cante- 
ras de  granito,  mármoles  y  pizarras.  Tiene  tam- 
bién importancia  la  cria  de  ganados,  y  abuuda 
el  manzano,  siendo  la  sidra  bebida  muy  co- 
mún en  la  campiña.  A  los  nunhos  puertos  que 
hay  en  sus  costas  se  debe  la  prosperidad  comer- 
cial del  condado.  Divídese  esta  en  33  hundreds. 
Exeteresla  cap. , pero  ñola  c.  más  poblada  (Ply- 
mouth).  II  Condado  marítimo  de  Tasmania,  si- 
tuado en  el  centro  de  la  costa  N. ,  que  corresponde 
al  Estrecho  de  Bass;  cap.  Deloraine. 

-Devón  septentrional:  Geog.  Tierra  de 
las  regiones  árticas,  la  más  oriental  del  grupo 
do  las  islas  Parry,  en  los  75°  de  lat.  N.  y  al 
N.  O.  de  la  bahía  do  Baffin.  Está  separada  del 
Lincoln  septentrional,  al  N.,  por  el  Estrecho  de 
Jones  y  el  Caual  de  Beleher;  déla  islaCockbur- 
ne  y  del  Somerset  septentrional,  al  S.,  j«)r  el 
Sund  de  Láncaster  y  el  Estrecho  de  Barrow;  de 
las  islas  Bathurst  y  Cornwallis,  al  O.,  por  el 
canal  de  Wéllington. 

DEVÓNICO,  CA  (de  Dcván,-a.  p.):  adj.  Gcol 
Se  dice  de  uno  de  los  períodos  en  que  dividen  los 
geólogos  la  era  primaria  do  la  Tierra.  Este  pe- 
ríodo empieza  á  continuación  del  silúrico  y  ter- 
mina al  iniciarse  el  periodo  carbonífero.  Se  ca- 
racteriza este  período  por  numerosas  especies 
de  peces  ((uo  marcan  el  jirimcr  rudimento  do 
los  vertebrados,  y  por  la  aparición  de  tipos  ve- 
getales precur.sores  do  los  (jue  más  adelanto  com- 
ponen la  flora  hullera. 

Este  período  ilebe  su  uombro  á  que  ol  terreno, 
fauna  y  llora  que  lo  caracterizan,  so  han  encon- 
trado y  estudiado  pcrfectan\cnto  en  ol  condado 
do  Devón  (Inglaterra). 

En  este  período  la  vogotación  terrestre  apa- 
rece ya  do  una  manera  definitiva,  anuciuo  ocu- 
pando todavía  una  fracción  bastante  reducida 
de  la  superficie  total  dol  planeta,  y  mostrando 
tipos  quo  .son  como  los  precursores  inmediato» 
de  la»  plantas  carboníferas.  Entre  los  peces  que, 
como  queda  dicho,  empiezan  á  mostrarse  en  esto 
período,  hay  algunas  esiiccies  do  agua  dulce,  ó 
todo  lo  nul»  de  agua  salobre,  lo  cual  indica  ya 
la  existencia  do  grandes  cxtcnsioiie»  de  tierra 
delinilivamenle  emergida.  La  uniformidad  ge- 
neral de  las  condiciono»  físicas  indica  quo  en 
dicho  períoilo  un  mismo  elinuí  imp'ialia  en  todo 
el  globo.  Pero  si  bien  la  Tierra  era  hubitablc  para 
las  plantas,  uo  ofrecía  iududablomonto  medios  do 
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existencia  todavía  para  los  animales  superiores, 
porque  no  se  ha  encontrado  huella  ni  aun  de  rep- 
tiles acuáticos  en  los  depósitos  devónicos.  Sola- 
mente algunos  insectos  alados  comenzaron  á 
mostrarse  en  América,  aunque  muy  raros,  en  los 
últimos  tiemjios  del  periodo. 

Fauna  devónica.  -Esta  fauna  escoíitinuación 
de  la  silúrica  que  la  precede ,  pero  manifiesta 
una  tendencia  marcada  al  perfeccionamiento  de 
las  especies  animales.  Algunas  de  éstas  pasan 
del  terreno  silúrico  al  devónico,  pero  un  número 
muy  considerable  de  géneros  silúricos  están  re- 
presentados en  el  período  devónico  por  formas 
nuevas.  Muchas  de  las  del  período  precedente 
se  extinguieron,  y  las  que  aparecen  nuevas  pre- 
sentan mayor  complicación  de  estructura.  La 
fauna  devónica  cuenta  unas  5  160  especies  per- 
fectamente conocidas,  y  constituye  un  conjunto 
indivisible  comparable  á  una  de  las  tres  grandes 
faunas  silúricas,  pero  más  rica  que  ellas.  En  el 
período  devónico  se  distinguen  los  centros  de 
ilispersión  con  menos  facilidad  que  en  la  época 
silúrica.  El  área  ocupada  por  la  mayor  parte  de 
las  especies  era  muy  extensa.  Se  indican  más 
de  cuarenta  especies  comunes  á  Europa  y  los  Es- 
tados Unidos.  Casi  todos  los  fósiles  devónicos 
de  España  y  del  Cáucaso  se  encuentran  en  el 
resto  de  Europa;  de  ocho  especies  encontradas 
en  China  siete  se  hallan  taniliién  en  Europa. 
Los  fósiles  devónicos  encontrados  en  el  hemis- 
ferio austral,  en  IJolivia,  en  las  islas  Kalk- 
land  y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  dilicren 
especialmente  de  los  del  hemisferio  boreal,  pero 
pertenecen  todos  á  géneros  curo])eos:  cinco  espe- 
cies son  comunes  al  Cabo  y  á  las  islas  de  Falk- 
land. Estos  hechos  denotan  la  continuación  de 
una  temperatura  elevada  y  uniformo  en  todos 
los  mares  del  globo.  I'or  lo  dcnuis  la  caracterís- 
tica de  la  fauna  devónica  consiste  en  la  apari- 
ción de  los  peces,  que  fueron  los  primeros  repre- 
sentantes de  los  vertebrados  en  el  globo.  La 
mayor  parte  de  los  peces  del  período  devónico 
pertenecen  á  la  clase  de  los  ganoideos  ó  peces 
acorazados  licterocercos,  ó  .sea  de  aleta  caudal 
dÍMÍmétr¡ca.  Hoy  día  este  grupo  está  represen- 
tado ¡lor  un  número  muy  rcilucido  de  especies 
iiue  habitan  en  los  ríos  de  África,  de  la  América 
del  Norte  y  de  la  Australia.  Otro  de  los  grujios 
do  peces  de  la  época  devónica  está  formado  por 
los  pbicoides,  jiccea  representados  hoy  día  por 
los  tiburones  y  las  rayas.  Los  restos  di-  estos 
]ieces  conservados  en  estado  fósil  son  prin<'ipal- 
mente  los  dientes,  las  placas  óseas  y  los  radios 
cn<lin'ccidos  de  las  aletas,  que  han  sido  dcnonii- 
nailos  ictiodosulites. 

Los  trilobites  se  encuentran  en  decadencia  en 
este  pcTÍoilo,  hallándose  representados  por  muy 
|)ocos  gf'iieros,  entre  los  cuales  deben  ile  notarse 
el  Cnf/ihf(':us,/'httro/i>i,J)'run(ru^y  1/tiniatonuínts. 
Los  ostrácodos  .se  hallaban  representados  por  el 
género  Vypriilina.  Abundaban  entonces  los  bra- 
i|UÍiípoilos,  de  tal  suerte  quo  las  especies  do  esto 
grupo  estaban  en  los  mares  de  entonces,  con  re- 
lacicíná  lasde  los  lam<dil>ranquii>s,  en  la  propor- 
ción de  loo  ;i  ■[!),  mietitrjis  que  en  bis  muri's 
actuales  la  proporción  es  do  un  braquiílpodo  por 
41  lainelibraiii|UÍos.  Los  géneros  más  caraeterís- 
ticos  do  braipiiiqiodos  eran  los  Miguieiites:  Spiri' 
fer,  Hhtfni-liiinrila,  Jlri/im,  AtliyrU,  Triíjfria, 
fítrinijnrrjihíihíft,  Uiiritt's,  Lr/ittwiia,  Pf.tifanieníH^ 
I'rotlitelnuyOrtliiH.  ICiitre  los cefalópoilos abunda 
ban  los  gcniTos  (liininlilra,  Climrnin ,  Hiiflritfn 
y  thiriyeraa.    [jos  gostertipodos  pn^sentaban  los 

Í;énoros  /íiuinji/ifilua  y  Mtirrhistmia^  y  los  neéfa- 
os  los  géiioroM  í'tirinnatt  (Mrdinm^  CiirntííUfí, 
(/rattmi/siti,  yivicit/njH-tíni  y  CmuK'nrdiHm.  Los 
pnh'peroH  ernn  muy  Abnndnnteii,  nieiiiln  do  no- 
tar Ion  (U/ii/http/n/ttiim^  /'Uiirmhíi'ttfuiii t  Acrr- 
liiilari'i,  Aiih>¡mra  y  Cnli-mla,  iiotabln  ente  últi- 
mo |inr  In  existeiiein  do  un  opérenlo.  Sn  i<iieii(<n' 
tran  tanibit'n  espeeios  ilel  génoro  ltf''fptiiriiíitrM^ 
i|Uo  pertenecen  man  bien  a  lo»  fnraiiilliíferon  y, 
entro  los  hidroeornlinní,  lo»  géneroH  ,V/r»mn<a- 
¡iiira  y  /'ni-liyHtnniin,  quo  formaron  con  una  aou- 
inulneiones  Krandi'"  nintnt  eali^an.  Kiitri<  Ioh 
orinoldi'H,  i|iii>  eran  numeroow,  se  linlUban  lo» 
géneroH  ('ii/irr^siKiinin,  /imali/iilofrínu»,  ApUi' 
enttiiM,  i'ítrhiAtrH  y  ntrofi. 

/'Vocri  ilnunim.  -La  llora  ilnvi'mlrn  no  tlono 
en  rialjdnd  un  earártiT  propio  bien  ninrrailn; 
«in  embargo,  nbundnim  en  licleelion  herbileciM  6 
arboreneiuiicH,  y  no  faltaban  equinetiieras  y  lí- 
cnpndiáeeaK,  adeniit<<  de  bit  algn<«  mni  innH  y  ib*  Uh 
rnptiigamaf*  inferiores,  qu(*  lian  dejado  Nf>ñnleN 
niny  nianilii'ita*.  Lo»  vegelalea  ilnl  periodo  do- 
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vónico  eran  de  gran  tamaño  y  recubrían,  sin 
duda  alguna,  una  gran  porción  de  tierras  firmes, 
poblando  los  pantanos  y  las  turberas  de  la  épo- 
ca, donde  vivía  ya  vm  molnsco  de  agua  dulce. 
Esta  flora  era  notable  por  el  número  y  vigor  de 
«US  individuos,  pero  muy  monótona,  pues  con- 
sistía en  cada  localidad  en  ocho  o  diez  especies 
privadas  de  flores  y  que  se  repetían  indefinida- 
mente. Los  depósitos  de  antracita,  que  empiezan 
á  adquirir  importancia  en  aquel  período,  deno- 
tan la  riqueza  de  las  vegetaciones  y  hacen  supo- 
ner la  existencia  de  lagos  ó  pantanos  muy  exten- 
sos. El  geólogo  Grand'Eury  distingue  tres  fases 
en  la  flora  devónica.  La  primera  comprende  so- 
lamente los  géneros  Psilophylon,  Arothrosti'ima 
y  HalipcriU:s;\a.  segunda  corresponde  al  período 
en  que  el  género  I'ailophyton  adquiría  todo  su 
apogeo,  pi'esentándose  acompañado  de  algunas 
especies  de  icpirfoíícTw/j'OM,  Cyclosligma  y  C'ychp- 
teris]  y  la  tercera,  rica  en  heléchos  y  en  lepido- 
déndreas,  que  se  caracteriza  por  presentar  nu- 
merosos individuos  de  las  especies  Cyclostiyma 
¡cillorlccnse  y  Archaeopteris  hibcmica. 

Terreno  devónico.  -  Terreno  formado  durante 
el  período  devónico.  Se  asienta  sobre  la.s  forma- 
ciones silúricas  y  sirve  á  su  vez  de  asiento  á 
los  permocarbonifcros.  Las  rocas  que  constitu- 
yen este  terreno  consisten  en  gres  calizo  y  pi- 
zarras que  alternan  de  diversos  modos,  según 
las  comarcas,  dominando  en  unos  sitios  el  gres 
y  en  otros  la  caliza;  sin  endiargo,  en  una  gian 
parte  de  Europa  el  terreno  devónico  empieza 
por  una  gran  capa  arenácea,  llamada  en  In- 
glaterra gres  rojo  viejo.  En  todas  las  forma- 
ciones devónicas  la  estratificación  se  ve  muy 
bien  marcada  y  los  diversos  accidentes,  tales 
como  roturas,  hundimientos,  fallas,  grietas,  et- 
cétera, se  observan  con  menor  frecuencia  qne 
en  las  formaciones  precedentes  de  los  mares 
primarios.  Las  inyecciones  de  rocas  eruptivas 
son  también  raras,  indicando  todo  que  duran- 
te el  período  devónico  la  corteza  terrestre  había 
aumentado  de  solidez.  El  terreno  adquiere  en 
algunos  puntos  do  Europa  un  espesor  de  más 
de  3000  metros,  y  en  los  Apalaches,  en  Amé- 
rica, llega  á  4.">00.  Aunque  los  movimientos 
seculares  continuaron  durante  este  períoilo  ha- 
ciendo cambiar  lentamente  la  posición  de  los 
mares,  la  configuración  de  las  tierras  formó 
mares  mi\y  jiarecidos  al  do  la  época  silúrica, 
aunque  ofreciendo  ya  más  extensión  y  m.iyor 
constancia,  por  lo  tanto,  las  porciones  septen- 
trionales. En  el  terreno  devónico  se  distinguen 
tres  pisos  muy  importantes.  El  piso  inferior, 
casi  únicamente  arenáceo  ó  pizarroso,  y  notable 
por  el  predominio  del  género  Spirifcr,  ha  sido 
detiomiuailo  pino  rciifino.  El  piso  medio,  abun- 
dante en  extensas  ma.sas  caliz.is,  y  cuyos  fó.si- 
les  nuis  característicos  son  el  género  Cálcenla  y 
ol  Stringoccphalu.i,  ha  sido  ilenoininailo  piso 
eifilic.nsc,  por  adquirir  gran  desarrollo  on  Eifel. 
I'or  último,  el  piso  superior,  abundante  en  pi- 
zarras y  en  p.samitas,  que  ha  sido  denominado 
piso  famcnienae. 

El  terreno  devi'mico  existo  en  ilivoraos  pinitos 
do  Espaíia  formainlo  dos  crandea  zonas  une  co- 
rren casi  paralelas  del  I^ordesto  al  Suiloesto; 
la  uñase  halla  al  Sur  y  oru|>a  gran  parlo  de  Sie- 
rra-Morena, confundiéiiilose  ii  niennilo  sus  es- 
tratos con  los  del  silúrico,  como  en  Alniailén, 
donde  fle  ¡tresetitan  quebrantados  y  dinlneadas 
<li'  mil  nioilos  p(U'  la«  nuniernsas  eiupeloiie.s  niii- 
talifiras  y  pétreos  (|Ue  han  ocurrido  en  dicha 
cordillera.  La  eoniposiiión  del  ilevuiiioo  en  esla 
región  ao  halla  represontada  |ior  un  i'.v<a.io  mime, 
rn  do  catraloH  de  plzarriu  subordinadas  il  lu 
arriiiseiis  qiip,  al  parecer,  «on  la.i  roeojí  domi- 
nantes y  en  las  que  se  encuentran  lo»  fósiles 
niá»  earni'leiislienii.  Las  pi/arras,qiii'  nunca  nil 
quieren  gran  desarrollo,  »o  pienentan  do  color 
gris,  ainaiillento,  vcrdono  ii  roji»>,  y  hanta  no 
gro,  eonio  ao  obaorv»  ru  <tn«diil|>orsl.  Su  cdn- 
aisloiiola  ea  eacoan  y  do  aa|H<rlo  con  freiMienein 
terreo.  I<aa  arenlaroa,  quo  iinni|iio  no  tan  dnut» 
como  las  del  terreno  ailúii 
tenloa  qno  lat  pitarra",  »' 
Illanco,  grl«  ani'<"'''i"'  ■  < 
jaiiiáa  negra».  1' 
Alniaib'ii  Mon  in 

coidillera  eaiiliibnea,  ai   bien  piedniiiiiia  «I 
rro  iiióa  011  idlaa  i\\\n  on  loa  niaforialoM  del  >■ 
rico  I,ii«  r  «  drl  dovi'iii.  .> 
on  oala  r                                          t  ao  halla  cua- 
jada la  11'-  ..      .fc 

TtrthnUiiln  undtlit,  T.  rtlifuInriM,  T.  Uitría- 
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na,  Spirifer  Botuhardi,  Sp.  subspeciosus,  Sp.  Ar- 
chiaci,  Sp.  Vcrneuili,  Productus  subaculcaltis, 
Leptcena  Duiertrci,  L.  ilurchisoni,  OrlhoecratHes 
vermicularis,  Dalmanües  sublaeiniata,  Phacups 
ladfrons,  Momolonotus  Pradoanits  y  otros  mu- 
chos que  se  encuentran  en  Guadali^eral,  Gua- 
daliuez  y  Chillón,  localidades  muy  ricas. 

La  zona  del  Norte  ocupa  gran  parte  de  las 
montañas  de  Asturias  y  sus  ramales  en  la  pro- 
vincia de  León.  El  arrecife  que  conduce  desde 
esta  capital  á  Oviedo  ofrece,  hasta  el  pie  del 
puerto  de  Pajaies,  toda  la  serie  de  rocas  de  di- 
cho terreno,  compuesta  en  la  base  de  grandes 
bancos  de  areniscas  y  conglomerados  rojos,  tan 
impregnados  de  hierro  que  forman  el  objeto  de 
ricas  explotaciones,  sobre  todo  en  Miercs  y  Ba- 
bero; encima  se  encuentran  muchos  bancos  do 
pizarras  arcillosas,  con  el  Cardium  paimatum, 
coronadas  por  gruesos  estratos  de  caliza  que, 
con  sus  variados  accidentes,  dan  un  aspecto  ex- 
traño y  pintoresco  á  aquellas  montañas.  Esta  re- 
giiln  se  extiende  hasta  los  Pirineos,  aunque  no 
de  un  modo  continuo. 

Los  fósiles  de  esta  zona  son  casi  los  mismos 
que  los  de  Sierra  Morena,  pertenecientes  en  su 
mayor  parte  á  la  base  del  terreno,  debiendo  ci- 
tar como  localidades  famosas  las  de  CoUe  y  Sa- 
bero(León),  Ferroñes  y  Aviles  (Asturias).  En 
Puetcalla  y  Busdongo  se  encuentran  además 
bancos  de  caliza  roja, llena,  al  parecer,  de  gonia- 
tites  y  orthoccratitcs,  característicos  del  piso 
superior. 

También  el  terreno  devónico  se  halla  bastan- 
te desarrollado  en  Hinarcjos  (Cuenca), alrededor 
del  dejiósito  de  carbón, siendo  notables  los  pun- 
tos de  Castellano  y  el  Cerro  del  Hierro,  deno- 
minación que  da  á  entender  que  también  allí 
como  en  Asturias  abunda  dicho  mineral. 

El  terreno  devónico  de  Asturiasy  Galicia  llega 
á  adquirir  un  grosor  de  1 000  metrcs.  El  para- 
lelismo que  losdevónicos  de  Asturias  ofrecen  con 
el  de  los  Aidenes  de  Francia,  imlica  que  el  mar 
devónico  del  Norte  de  E.-{>aña  debía  estar  en 
libre  comunicación  con  el  de  la  Europa  septen- 
trional. 

.  En  la  región  délos  Pirineos  el  sistema  devónico 
ocupa  una  gran  extensión.  Se  puede  distinguir 
en  él  un  piso  inferior  formado  de  ■  le 

calizas  con  fósiles  de  poliperos,   i;  <, 

de   Spirí/er,  de  Alrypn,  de  Phnc.  ,  -.    ,.  ,. i- 

udla,  Alliyri.i  y  Liiptarna,  y  un  piso  snjwrior 
con  pizarras  silíceas  y  un  horizonte  muy  cons- 
tante de  mármoles  aniigd.ilinos  y  fósiles  do 
Cardium  pnlmaltni,  Filij'sia,  Goniaíiíes,  Urth^ 
ccra.i,  Spiri/er,  ote. 

En  Francia  ocupa  el  terreno  devónico  bastan- 
tes porciones.  Se  encuentra  en  la  regiiui  lie  los 
Vosgos,  formando  pizarras  gruesas  con  /'Aii.-i);i.í 
y  Crt/ií-iy  pizarras  brochifornies  con  Spiri/er  y 
Plrrinaea.  En  el  Languodoc  se  encuentra  un  is- 
lote devónico  en  el  cual  se  obiervnn  cuatro  pi- 
sos: el  más  bajo  de  cali  'S 
y  jaspe  de  Liilia;  ol  iir  \- 
rras  y  jaspe  de  Iridia;  ei  ^i-nr. m.  n.  . m.  .i  mja 
con  (fonitililc.i,  y  ol  más  alto  do  marmol  con  c«- 
criiios  y  con  trilobites  peqiioño>. 

Kn  Ñormandía,  en  la  .Vrmóriea,  on  ol  Maino 
VonAnjou  se  encuentran  fntubién  ^eft^b»*  ,lrl 
terreno  de\  'a 

niáa  bajos     I  o 

inferi.ir  Ib  '^ 

metros  en  '  >  •» 

iliver-iidad I" 

los  pisos  deviinicoa  on  |»nnci' 

pilnient.-   en    l.n   .\rni   ■  -      ••'  en  l« 

.   }A  cu  U  nr<<(«ft« 

Kii  '  n- 

lalmi  •■•. 


romo  ti  auliptao  do  la*  piM 


Ki. 
,•1.11, |. 


•■ ..,-.-  ^■., I 

toliltnHr»tf  Kl  prini«ro  llri;*  *  aloanur  íOfl  mo- 


4n2 


DEVO 


tros  de  espesor  en  Feping,  y  se  distinguen  en  él 
hasta  cinco  capas.  El  cohlenciense  llega  á  alcanzar 
2  400  metros  y  en  él  se  distinguen  cuatro  capas. 
El  piso  ei/eliense  comienza  á  depositarse  en  el 
lomo  estrecho  que  se  extiende  por  Jlaubeage  y 
Dinán  hasta  Cerrieres,  cerca  de  Lieja.  Este  piso 
comprende  dos  subpisos:  el  de  pizarras  con  cal- 
ceolas  en  la  parte  superior,  y  el  gibeticnse  en  la 
parte  superior.  El  primero  alcanza  un  espesor 
que  varía  entre  50  y  1  000  metros  con  fósiles  de 
los  géneros  Phacops,  Brantexis ,  Giroceros,  Spi- 
rifer,  anima,  Fentdmeros,  Athis,  Produclus, 
Calceola,  Cystiphyllun  y  otros.  El  subpiso  gibe- 
tiense  empieza  por  una  capa  de  caliza  marmó- 
rea, de  color  azul  ó  negro,  que  llega  á  400  metros 
de  espesor,  con  fósiles  de  Spiri/er,  Slringocepha- 
lus,  Unoite,  Megalodon,  Murchisonia,  Ciatofi- 
Ibim,  Hdiobites  y  otros.  El  piso  fameniense  ó 
devónico  superior,  cu  los  Ardeues,  comprende 
dos  capas:  una  inferior,  llamada/TOs)ií«-/ise,  y  otra 
.superior  de  pizarras  y  psamitas  del  Condros.  En 
resumen,  en  la  región  de  los  Ardenes  el  terreno 
devónico  presenta  muestras  de  todos  sus  tipos,  y 
sin  dejar  de  ser  marinas  todas  estas  formaciones 
ofrecen  siempre  un  carácter  natural  y  una  ex- 
trema diversidad  en  los  depósitos.  Las  rápi- 
das variaciones  mineralógicas  de  un  mismo  piso 
y  las  lagunas  qne  presentan  las  series  en  un 
mismo  punto  atestiguan  la  movilidad  del  suelo. 
Al  mismo  tiempo  las  coloraciones  rojas  y  verdes, 
muy  destacadas  unas  de  otras,  que  presentan 
las  distintas  capas,  unidas  á  la  frecuencia  de  los 
yacimientos  y  oligistos,  parecen  indicar  que  los 
fenómenos  químicos  debieron  intervenir  bas- 
tante activamente  durante  aquel  período  en  la 
formación  de  los  sedimentos. 

A  uno  y  otro  lado  del  Rhin  el  sistema  devó- 
nico ocnjia  superHeies  considerables  entre  Ma- 
guncia y  Colonia.  Las  capas  devónicas  se  pre- 
sentan en  esta  región  plegadas  en  la  dirección 
S.  O.  al  Tí.  E.,  pudiendo  distinguirse  en  los 
valles  del  Rhin  y  del  Lahan  hasta  seis  capas 
distintas,  en  las  que  abundan  fósiles  de  Chon- 
driles,  Avicula,  Homalonolrus ,  Strophomena, 
Grammysia,  Phaeops,  Orlhis  y  Spirifer.  En  la 
región  westfálica  el  terreno  devónico  se  halla  re- 
presentado por  los  pisos  eifcliensey  foméntense, 
que  comprenden  numerosas  capas.  Eu  la  parte 
septentrional  de  la  Gran  Bretaña  el  sistema  de- 
vónico se  halla  representado  por  un  conjunto  de 
gres  conglomerado  y  pizarras  rojas  que  han  re- 
cibido el  nombre  de  gres  rojo  viejo.  Todos  estos 
depósitos  i)areeen  ser  de  aguas  dulces  y  haber 
sido  depositados  en  lagos  ó  mares  interiores, 
después  de  la  emersión  do  los  que  habían  hasta 
entonces  formado  el  fondo  del  mar  silúrico.  La 
capa  dominante  es  gres  silícea  con  granos  de 
cuarzo  reunidos,  por  consiguiente,  al  segmento 
fernigino.so,  y  cnyo  color  varía  del  rojo  ladrillo 
al  pardo  achocolatado.  El  gres  rojo  viejo  llega 
á  adquirir  en  el  País  de  Gales  de  2  500  á  3  000 
metros  de  espesor,  yconiprende  cinco  cajvas  dis- 
tlnta.s.  En  Escocia  &  Irlanda  hay  también  bas- 
tantes comarcas  en  donde  se  encuentran  forma- 
ciones devimicas.  En  la  cuenca  escocesa,  que 
cori'esponde  al  lago  Orcadia  y  que  se  extiende 
desde  la  costa  Caithness  y  de  Súi'therlan,  com- 
prendiendo además  las  Oreadas  y  las  islas  de 
Shetland,  el  terreno  devónico  alcanza  500  me- 
tros de  espesor,  di.Htinguiéndose  en  él  nuevo  ca- 
pas di-iflintas.  Al  Sur  de  la  cordillera  de  los 
(iranjpiauos  se  distinguen  ])'rfectameute  los  tres 
])ÍHOs  clel  devóiiieo,  formamlo  en  conjunto  cinco 
capas  r|ue  alcanzan  en  el  Narskshne  1  500  m.s. 

DEVONPORT:  Oeog.  Ciudad  del  litoral  y 
puerto  militar  del  municipio  de  Stokc-Daine- 
rcll,  condado  de  Devon,  Inglaterra;  49  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  lie  l'lyninuth,  en  la  desem- 
lioeadura  ilel  Tamar  en  el  l'lynio\itli  Sound. 
Graniles  astilleros.  Esta  ciudad  con  Stonelioiise 
y  I'lymouth,  forma  la  gran  aglomeración  llamada 
Ihi;  Tlirrr.  Tnwn.f,  ú  de  las  tres  cindnilrs. 

DEVORADOR,  RA  (del  lat  devorálor):  adj. 
Que  devora.  U.  t.  c.  s. 

,,,  echaba  la  culpa  á  la  malicriidad  del 
tiempo  DKVonADon  y  coimuniidor  de  toilas  las 
cosas,  etc. 

CEnVANTKB. 

DEVORANTE:  p,  a.  do Dkvorah.  Qucdovora. 

Kl  riioribiindo,  lívido  el  scnd)lftntc, 
líOH  ojoH  vuelve  en  blanco  en  su  nK'Uiía, 
Mii'iilrn»  tenaz  i'l  buitre  DKViiliANTB 
Ahonda  el  pico  con  mayor  piirl'iu,  ote. 

K.HriKINCKDA, 
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Penetra  basta  mi  corazón  un  fuego  DEVO- 
RANTE, etc. 

Valeha. 

DEVORAR  (del  lat.  devorare):  a.  Tragar,  co- 
mer con  ansia  y  apresuradamente. 

...  por  temor  que  los  lobos  ú  otros  animales 
no  los  DEVORASEN  en  la  camp,™a. 

Luis  Muñoz. 

jNo  sería  mejor  hacer  alarde 
De  DEVORAR  á  dañadoras  ñeras?  etc. 
Samaniego. 

-Devorar:  Acabar,  consumir. 

...  en  un  momento  las  llamas  DEVORARON 
la  parte  menos  sólida  del  editicío. 

FERN.Á.N  Caballero. 

-  Devorar:  fig.  Consumir,  desazonar,  apurar. 

...  no  pudiendo  resistir  á  la  lucha  interior 
que  la  devoraba...,  dejó  caer  su  cabeza  des- 
mayada sobre  el  hombro  de  fiernán  Pérez. 
Larra. 

...  acabar  por  ser  sacerdote  para  dar  al 
fuego  que  devora  mi  alma  el  alinieuto  sano  y 
bueno  que  debe  tener. 

Vaieua. 

devoraZ:  adj.  ant.  Voraz. 

Al  monstruo  devoraz  hería  en  la  frente 
Con  una  porra  de  metal  herrada,  etc. 

Eroilla. 

DEVOS  (Martín):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Amberes  hacia  1534.  M.  en  1604.  Discípulo 
lie  su  padre  y  de  Frank  Floris  estuvo  en  Roma, 
donde  comenzó  á  ser  conocido,  y  ayudó  en  Ve- 
necia  al  Tintoreto  en  sus  pinturas  de  paisaje. 
De  regreso  en  Amberes  fué  incluido  en  el  mi- 
mero  de  los  pintores  de  esta  ciudad.  Hizo  buenos 
retratos,  y  brilló  especialmente  como  pintor  de 
historia.  Entre  sus  mejores  cuadros  se  citan  el 
que  representa  los  grandes  ríos  de  Asia  y  África 
y  el  que  muestra  á  Pan  arrimado  á  un  árbol  en  el 
momento  en  que  se  prepara  á  la  caza  del  tigre. 

DEVOTAMENTE:  adv.  m.  Con  devoción. 

Púsose  Sancho  de  rodillas  pidiendo  DEVO- 
TAMENTE al  cielo  le  librase  de  tan  maniñesto 
peligro,  etc. 

Cervantes. 

Llegada  la  mañana,  confesó  devotamente 
con  fray  Juan  Euríquez,  confesor  de  su  alteza. 
Larra. 

DEVOTI(.Jüan):  iíior/.  Teólogo  italiano.  N.  en 
Roma  el  11  de  julio  de  1744.  M.  en  la  misma 
ciudad  el  18  de  septiembre  de  1820.  Nombrado 
á  la  edad  de  veinte  años  profesor  de  Derecho 
canónico,  justihcó  este  favor  publicando  al  año 
siguiente  un  tralaáo  De nolissirnis  in  jure  Icgi- 
bus.  Adquirió  gran  fama,  ya  como  profesor,  ya 
por  sus  vastos  conocimientos  en  Derecho  canij- 
uico,  y  obtuvo  en  1789  el  obispado  de  Anagni, 
y  luego  el  do  Cartago  inpuríibtís  injidelium;  el 
cargo  de  secretario  de  breves  y  los  de  camarero 
secreto. y  consultor  de  la  Congregación  do  la 
Inmunidad.  Acompañó  á  Pío  VII  en  su  via.je  á 
Francia  para  la  consagración  de  Napoleón,  y 
desde  181»)  so  contó  entre  los  prelados  ele  la 
Congregación  del  índice.  Había  comenzado  á 
escribir  una  obra  titulada  Jus  canon icanim  uni- 
vcrsum,  pero  le  faltó  tiempo  para  terminar  este 
trabajo  inmenso,  del  (|ue  s(>lo  aparecieron  tres 
volúmenes  (Roma,  1803,  1804  y  1817).  Su  mejor 
obra  es  la  fnstüul.ionum  canonicarum,  Lihri 
7?(n(!íor (Roma,  1785-1789,  4  vol.  en  8.°),  queso 
reimprimió  muchas  veces  y  que  puede  ser  consi- 
derada como  el  manual  de  las  esencias  teológicas 
de  aquel  tiiiiupo,  pues  fué  aceptada  por  las  Uní- 
versidades  do  Alcalá  y  Lovainay  por  el  Semina- 
rio de  San  Sulpicio  de  París.  El  doctor  Gelasio 
Galán  y  .liinco  la  tra<lujo  al  castellano  con  el 
título  d(!  Instilueiones  cavi'niicas  divididas  en 
¿uatro  libros  (Valencia,  1830,  en  4.°). 

DEVOTO,  TA  (del  lat.  devOliis,  consagrado, 
dcilicailo):  adj.  Dedicado  oon  fervor  á  obras  do 
picilad  y  religión.  U.  t.  o.  s. 

Procuraba  soledarl  para  rezarmisiUvociones, 
que  eran  iiartan,  en  oHpecial  el  rosarlo,  do  que 
■ni  madre  era  muy  DRVtvrA,  y  ansí  nos  hacía 
serlo. 

Santa  Tkiiksa. 

l'Vrnán  Antolíuez  ,  hombro  noble  y  niny 
DKVo'ro,  oía  uiJHa  al  tiempo  queso  tlló  flüñal  de 
acometer,  etc. 

MAItlANA. 
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-  Devoto:  Aplícase  á  la  imagen,  templo  6 
lugar  que  mueve  á  devoción. 

...  si  alguna  (vez)  por  recrear  el  ánimo  estos 
ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entretenimiento 
de  leer  algún  libro  DEVOTO,  etc. 

CEltVANTES. 

...  describe  (Antonio  de  Herrera)  una  proce- 
sión DEVOTA  y  armada  que  se  ordenó  para 
conducir  las  santas  imágenes  al  adoratorío, 
etcétera. 

SoLÍS. 

...  pidió  perdón  (Pepita)  á  la  devota  imagen 
por  haberla  tenido  desatentUda  mucho  tiempo. 
Valera. 

—  Devoto:  Afecto,  aficionado  á  una  persona. 
U.  t.  c.  s. 

...  en  yendo  de  aquí,  me  vaya  por  esos  mo- 
nasterios, donde  tengo  í'rades  devotos  míos;  y 
les  dé  el  mismo  encargo,  etc. 

La  Celestina. 

Salió  papa  Juan  Angelo  de  Medices,  devoto 
(á  lo  que  se  pen.só),  del  rey  católico. 

Antonio  de  Fuenmator. 

DEVOVER  (del  lat.  devoverej:  a.  ant.  Dedicar, 
ofrecer,  entregar.  Usáb.  t.  c.  r. 

DEVRIGUI  ó  DIVRIGUI:  Geog.  C.  del  extremo  E 
de  la  Auatolia,  Tunjuia  Asiática;  10  000  habits. 
Sit.  al  E.  S.  E.  de  Sivas.  Como  cada  casa  tiene 
su  huerta,  la  población  ocupa  gran  superficie  de 
terreno.  El  valle  en  que  está  la  c.  es  espacioso  y 
se  halla  circundado  al  N.  por  las  alturas  del 
Dumbug  Dagh  y  al  S.  por  el  curso  ilel  Erumbat, 
mientras  que  por  el  O.  se  eleva  gradualmente 
hacia  las  cúspides  nevadas  del  Yamur  y  por  el 
E.  queda  interrumpido  bruscamente  al  pie  do 
abruptos  macizos  roquizos.  Le  riega  un  insigni- 
ficante riachuelo,  qne  desagua  en  el  Keumer-sn, 
que  viene  de  un  desfiladero  del  Dumbug,  se  di- 
rige al  S.  O.  hacia  Devríghi  para  ir  á  perderse 
en  una  inaccesible  garganta,  Al  O.  en  unas  rocas 
se  encuentran  las  ruinas  de  un  castillo  de  doble 
muralla,  de  origen  sarraceno.  El  pórtico  de  la 
mezquita  es  una  de  las  mejores  construcciones 
de  la  Anatolia.  Devríghi,  llamada  antes  Tefri- 
cia,  es  ima  de  las  c.  á  que  se  redujo  la  antigua 
A'iciipolis,  construida  por  orden  de  Pompeyo  en 
memoria  de  la  victoria  que  alcanzó  eu  contra  de 
Mitrídates;  hoy  convienen  todos  los  autores  en 
qne  Nicópolis  corresponde  á  la  moderna  Eu- 
dres. 

DEVUELTO,  TA:  p.  p.  irrcg.  de  Devolveh. 

DEVUEZ  (Arnoldode):  £/tíf/.  Pintor  francés. 
N.  eu  Op|ienvis,  ceica  de  Saint-Omer,  enlti4'2. 
M.  en  1724.  Era  hijo  de  un  tornero  en  metales; 
las  aptitudes  y  felices  disposiciones  que  demos- 
tró para  el  arte  pictórico  desde  su  inlancia  fue- 
ron causa  de  (¡ue  su  padre  le  enviara  á  París, 
donde  trabajó  b.ajo  la  dirección  del  hermano 
Luc.  Desde  París  se  trasladó  á  Roma  )'  allí  se 
perfeccionó  en  sn  arte  estudiando  los  buenos 
modelos  y  las  obras  maestras,  adquiriendo  una 
reiiutacióu  que  le  valió  ser  llamado  á  París  por 
Lebrón,  que  por  entonces  estaba  encargado  de 
muchos  y  considerables  trabajos.  Trabajo  De- 
vucz  durante  algún  tiempo  con  aquel  pintor, 
salió  dcs]més  de  París  por  efecto  de  algunas 
intrigas  contra  él  tramadas,  y  so  retiró  á  Lillc, 
ilonde  terminó  sus  días.  Las  obras  de  osto  pintor 
■son  notables  por  lo  correcto  del  dibujo  y  por  la 
buena  colocación  do  las  figuras;  recuerda  por  su 
estilo  á  Rafael,  pero  sus  cuadros  dejan  mucho 
que  desear  desdo  el  punto  do  vista  del  colorido. 

DEW  (Tomás  Rodrigo):  Jíiog.  Cchdu'o  escri- 
tor americano.  N.  eu  el  condado  de  Kingand- 
(,>nccn,  Virginia,  eu  1802.  M.  cu  París  en  184(i. 
Hizo  sus  cstuilios  en  el  Colegio  de  \Vilham  and 
Mary,  cu  el  que  fué  luego  nombrado  (1827)  pro- 
fesor do  Economía  politica,  ile  Historia  y  do 
Metafísica.  Eu  1829  imblicó  sus  lecciones  do 
Economía  política  con  el  título  do  Lcrl.ures  oii 
llie  restrictivr  systeme.  Esta  obra,  que  se  )niblicó 
en  el  monu'Uto  cu  que  .se  dúscntía  eu  los  Estados 
Unidos  la  cuestión  ile  la  libertad  do  comercio, 
ejerció  gran  inllueui'ia  en  las  decisiones  ijuc 
se  tomaron.  En  la  misma  época  una  grave  insu- 
rrección de  osclavos  produjo  tal  espanto  oi'i  Vir- 
ginia que  se  pensó  cu  emanciparlos;  esciibii) 
entonces  Dcw  contra  la  raza  afíicana  una  obra 
titulada  Esclnrilud,  <]Ue  modilieóel  primer  ])en- 
sauíi.uilo  lie  los  ducíios  dü  esclavos  y  llegó  a  ser 
eu  el  Sur  la  liildia  de  los  esclavistas.  En  1834 
pulilicó  cu   el  Soiilhi-ru  mcssengcr  una  serie  de 
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artículos  sobre  los  caracteres  distintivos  de  los 
sexos,  que  obtuvieron  un  gran  éxito.  Su  obra 
más  iniíiortante  es  un  tratado  de  Filosofía  de  la 
historia,  que  vio  la  luz  siete  años  desjiués  de  su 
muerte,  con  el  título  de  A  Digesl  of  thc  laws, 
costums,  manners  and  instilulions  of  tlie  ancient 
and  modcrii  nations  (Nueva  York,  1853). 

DEWAAL  (Juan):  Bioy.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Amberes  en  15.Í8.  XÍ.  en  1633.  Fué  discí- 
piilo  de  Francisco  Franck,  llamado  el  Viejo,  y 
después  fué  á  perfeccionar  sus  estudios  á  París  jf 
á  Italia,  Deregi'eso  en  su  ciudad  natal  se  dedicó 
con  éxito  igual  á  la  pintura  de  historia  y  A  re- 
tratos. Su  obras  se  recomiendan  por  la  delica- 
deza del  toque  y  por  el  colorido.  Tuvo  dos  hijos: 
Lucas,  que  fué  discípulo  y  feliz  imitador  de 
Juan  Ijrcughel ;  y  Cornelio,  que  llegó  á  ser  un 
distinguido  pintor  de  batallas. 

DEWES  (SiR  Stmonps):  Biog.  Político,  anti- 
cuarioé  historiador  inglés.  N.  euCoxden  (conda- 
do de  üorset)  enl60'2.  M.en  1650.  Fué  nombrado 
schcriff  del  condado  de  Suffolk  en  1629,  creado 
baronnet  en  1641,  y  elegido  en  la  época  de  la 
guerra  civil,  individuo  del  Parlamento  Largo. 
Se  adhirió  al  coirnanl  y  se  pronunciii  contra  la 
causa  rea!,  mas  no  por  eso  dejó  de  sel-  expulsado 
del  Parlamento  por  los  soldados  de  Ciomwell 
en  1648.  A  partir  de  e.sta  época  vivió  alejado  de 
la  vida  política,  y  se  ocupo  exclu.sivamcnte  en 
trabajos  históricos  y  arqueológicos.  Además  de 
varias  obras  niannseritas  se  conserva  de  él  The 
Júiirnals  of  llie  jtnrliatiteids  uiider  Elisabet/i, 
obra  muy  útil  y  digna  de  ser  consultada.  Fué 
publicaila  por  un  sobrino  del  autor,  llamado 
Pal)lo  Bowes. 

DEWEY:  fíeog.  Canal  déla  costa  O.  do  la  Baja 
California,  Méjico;  es  el  paso  entre  la  punta 
San  Eugenio  y  la  isla  de  Natividad,  y  tiene  unas 
cuatro  millas  de  anchura. 

DEWEZ  (Dlo.SDADO  JosÉ):  Eiog.  Historiador 
belga.  N.  en  Namur  el  4  de  enero  de  1760.  JI.  el 
28  de  octubre  do  1834.  Ocupó  diez  afios  la  cáte- 
dra lie  Retórica  en  el  Colegio  de  Nivellcs.  En 
lo»  días  do  la  Revolución  francesa  y  del  Inipciio 
fué  sucesivamente  comisario  del  Directorio  en 
el  Tribunal  correecinnal  de  Nivellcs,  sustituto 
del  comisario  dol  Directorio  en  los  Tribunales 
civil  y  criminal  del  departamento  del  Samhray 
Mosa,  y  subprefecto  íle  San  Huberto,  ]iuesto 
(¡ne  conservó  liasta  1814.  Cuando  Bélgica  f[uedó 
unida  á  los  Países  l5ajos,  Dewez  recibió  el  noni- 
braniicnto  de  inspector  general  de  Ateneos  y  Co- 
legios. Kl  historiador  belga,  t¡ue  era  secretario 
per|M'tuo  de  la  Academia  do  Bruselas,  insertó 
varias  Memorias  en  la  colccciéin  ilo  esto  centro 
científico;  dié.  lecciones  públicas  de  Historia 
patria  en  el  Museo  do  Letras  y  Ciencias  de  Bru- 
Hclas,  y  consagró  sus  ocios  á  la  composición  do 
numerosas  obras  históricas,  entre  las  i|iio  so  citan 
las  siguientes;  ffinlorm  general  de  Jirhjica  (Bru- 
selas, lHOfi-7,  1S26-28,  7  vols.  en  ».');( Irogrn fia 
antigua  del  deiiarlnnienlo  del  Smnl'ra  y  Mosa 
(Namur,  1812,  on  8.");  /fhluría  /larlieiilar  de 
la.i  i>roviveia.i  higas  (\W\\Hv]An,  IHlti,  3  vols.  en 
8.°);  Compenilii)  de  ¡a  /li.storia  de  /Ulgira  (Bniso- 
Ift»,  1817);  (leogrnf'm  del  reino  de  ton  I'al.ien  lia- 
jo.í  (Bruselas,  ISIP,  ¡■uH.");  l/i.ilorin  ilel ¡mii  de 
AiV/h  (  Bruselas,  1828,  2  vols.  en  8. ");  f'owi/i'ii- 
dio  de  la  li  tutor ití  de  laprorineinde  Xaíniir{  Bru- 
selas, 18'.'2,  en  12.");  Cnmiiendin  de  la  hi.iloria 
ileldueado  de  llrabnnle,  del  inargnemdo  He  Ani- 
lieref  y  del  neñnrio  de  .l/ii/iiircí  (  BriiHnlns,  1824, 
on  12.*);('V)ni/íríi'/í"  í/í^  la  historia  de  lajtrnvineia 
de  Ifalnaitt  y  de  Tiiiínirtí/ (Bni'ielus,  1823,  «n 
12."),  y  C'ur.10  de  hiüloriade  /M/iin  (Bruselna, 
1832,  il  v.ds.  en  8.'). 

DEWINTER  (.liiAN(luii.i.RliMO):/íí()o.  flonnriil 

Ínnuinn  linlnniléH.  N.  en  Toxel  en  l7fi()  M.  iii 
'aris  en  1N|2.  Después  dii  haber  servido  en  la 
malina  liiilandesa  toinn  parte  en  la  siildevaeiun 
de  I7H7  eiuitra  el  i'«l«liider  y  luvo  i|nn  rofll- 
giiiise  en  Kianein.  Mi/o  las  enmpnitiLH  iln  1702  y 
17113  il  las  órdenes  de  Dumoiirieí  y  de  l'lelm- 
grii:  llegó  á  «er  general  de  hrignila,  y  en  17nfi 
iMiIro  non  los  fraiieeNes  en  su  nais,  ilrtnde  inti 
nmnbiad»  vicealmiranle  iji'  la  lióla  reiiniíla  en 
Texel,  pero  el  alniiraiil"  ingbi  Diinenn  le  liiío 
niihir  nmi  diM'iola  en  I7ti7.  lliN.je  I7ll7á  18112 
représenlo  á  la  Itep.ibliiu  de  Batnvin  eerea  ilel 
Holiiernn  francés.  Después  ni  rey  do  llnUndii, 
Luis  Bona)>nrte,  Ip  conllo  el  ninmln  en  Jefe  ¡le 
los   ojúrcilus   do  mar  y  tieirn,  emi   el  tilnlii  do 
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mariscal.  Cuando  murió  Napoleón  le  concedió 
el  honor  de  que  fuese  enteiTado  en  el  Panteón. 

DEWITT:  Gcog.  Condado  del  est.  del  Illinois, 
Estados  Unidos;  17  100  habits.  Regado  por  el 
Salt  Creek,  afluente  oriental  de  Illinois.  Su  ca- 
pital es  Clinton.  ||  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  10  100  habits.  Recorrido  deN.  á 
S.  por  el  río  Guadalupe  que  va  á  desaguar  en 
la  bahía  del  Espíritu  Santo.  Su  cap.  es  Clinton. 

DE  WITT'S  LAND  (TiERRA  DE  De  WiTT): 
Biog.  Región  de  la  Australia  occidental.  Forma 
parte  del  dist.  del  N.  de  la  Colonia  de  la  Aus- 
tralia del  Oeste.  Se  extiende  entre  la  Tierra  de 
Andrach  y  la  Tierra  de  Tasman,  desde  la  bahía 
de  Exmouth  hasta  el  río  Grey,  entre  los  118°  y 
123°  long.  E.  Su  costa  es  baja,  desprovista  de 
fondeaderos,  erizada  de  escollos,  desierta  y  sal- 
vaje. Fué  descubierta  en  1628  por  el  holandés 
De  Witt,  y  visitada  más  tarde,  entre  otros,  por 
Dam])ier,  que  dio  su  nombre  á  un  pequeño  ar- 
clii)iiélago,  y  Tasman  (¡ue  dio  el  suyo  á  la  parte 
de  costa  que  remonta  al  N.  E. 

DEWSBURY:  Gcog.  C.  del  condado  de  York, 

Inglaterra;  25  000  habits.  Sit.  en  una  alturaque 
domina  al  río  Calder,  afluente  por  ladeiechailel 
Aire,  no  lejos  y  al  S.S.O.  de  Leeds,  cerca  del 
canal  de  Hall  a  Liverpool.  Fabricación  de  tapi- 
ces y  otros  tejitlos  tic  lana.  Alguna  hulla  en  los 
alrededores.  El  municipio  compien<lc  las  ciuda- 
des Clil'ton,  Ossett  y  Soothill.y  tiene  50  000  ha- 
bitantes. 

DEXAMINA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos ma- 

lacostráceos,  artostráceos,  del  orden  do  los  anfi- 
podos,  suborden  de  los  crevetinos,  familia  délos 
gomáriilos,  subfamilia  de  los  atilinos,  que  se 
distinguen  por  carecer  de  palpos  mandibulares. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especio 
D.  sjiinosa. 

DEXIA  (del  gr.  ?;;■»,  ágil):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros,  suborden  de  los  braquíce- 
ros,  grupo  de  los  muscarios,  familia  de  los  mús- 
cidos.  Tiene  el  cuerpo  esbelto;  la  cabeza  pequefia; 
las  antenas  cortas,  con  un  artejo  terminal  ¡iro- 
visto  de  una  cenia  plumosa;  el  abdomen  oval  y 
)inntoado,  Se  halla  representado  este  género  por 
la  es|iec¡e  llexia  rústica. 

DEXIPO:  Biog.  General  lacedemonio.  Vivía 
hacia  el  aiío  400  a.  de  J.  C.  Residía  en  Oela 
cuanilo  Sicilia  sufrió  por  .segunda  vez  (406)  la 
invasi(in  de  los  cartagineses,  entonces  mandados 
por  Aníbal,  nielo  de  Amílcar.  Acndiendo  al 
llamamiento  de  los  habitantes  do  Agrigento,  los 
primeros  que  se  vieron  atacados,  Dexipo  lleg<»  á 
la  ciudad  con  un  cuerpo  de  mercenarios,  pero  se 
le  acusó  de  traidor  por  haberse  dejado  .sobor- 
nar, como  otros  cuatro  generales  de  Agrigento. 
Cuando  se  hizo  imposilde  la  defensa  de  e«ta 
ciudad  Dexipo  regresó  á  Gela,  porc|ne  los  sira- 
cnsanos  le  encargaron  que  In  protegiera  contra 
los  cartagineses,  y  poco  tiempo  después,  habié'ii- 
dose  negado  á  favorecer  los  proyectos  ile  Dioni- 
sio contra  Gela,  salió  de  Sicilia,  obeilocienilo  las 
órdenes  de  este  principo. 

-Dkxii'O  ó  Dlcixii'o:  Bío.7.  Médico  griego. 
N.  en  la  islo  de  (.'os.  Vivía  en  el  siglo  IV  a.  do 
J.  C  Eia  discípulo  lio  Hipéierates.  .Mausoleo  y 
l'ixoilaro,  hijos  ile  Uecatoninn,  rey  de  Caria, 
habían  caído  gravemente  piifirnios.  El  rey  hizo 
llamar  á  Dexipo;  pero  éste,  para  acuilir  en  auxi- 
lio de  los  príncipes,  exigió  ipie  Heealiuuno  re- 
niiniiase  a  sus  proyectos  contra  la  isla  de  Cos. 
Dexipo  había  escrito  un  libro  Sobre  la  Medieinn 
y  dos  Sobre  el  ¡tronóslieo\  ile  esta"*  obras  sedo 
ecnioei'Mios  Ins  tillllos,  conservados  por  Suidas. 
Erasi^trato  censura  A  Dexipo  i>or  haber  limitado 
con  exceso  la  cantidad  de  heñida  que  se  pu*  ' 
dar  á  lo»  eiifeiino».  Al  decir  ile  rinlarco.  Dexr 
admitía,  comit  riatoii,  que  las  bellidas  pasan  .n 
órgano  piiinionai ;  nins,  en  su  iipiíiiiui,  st,|ii  la 
paite  mus  HUlil  «ei{uia  esle  camino,  y  el  reilo, 
nie^elailocnn  Ins  aliinrntos,  ilia  al  estoinagn. 

-  Dkxii-ii  (l'rni.iii  IIkiiknnio):  Itimj.  Ilisto- 
ria>l»r  grh'go,   hi,¡ii  iln  l'tolonino.  N.  rii  llermn, 
pueblo  del  AticA.  VívIa  «n  p|  üiglo  III  de  nui'sIrM 
era,  bivp»  los  ridnados  de  li»s  rinperadoi'     <     i 
dio   II,    Aundiano,   Tiicilu  y    Pridio     M 

el  2S0,  Ttliliivo  nn  >u  Iwtrii   

fue   nombrado  rey   de  lo»   i 

opéiiilino,  prisideiiln  de  las  )i 

y  noberano  pontillce.  .Sus  hijn«  lo  rlovaion,  <|nt 

lü'is  en  vida  del   pailre,  una  eslatuii,  cuy»  l'i"c, 

ipin  aun  ao  cniiMrva,  innottr*  nii*  ln»tti|s'i<'n 
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qne  en  términos  pomposos  celebra  todas  las  dis- 
tinciones de  qne  había  sido  objeto,  y  sn  doble 
fama  como  orador  y  poeta.  Dexipo  mereció  to- 
davía mayor  gloria  por  haber  defendido  á  .su 
país  contra  los  bárbaros,  que  los  historiadores 
antiguos  llaman  escitas  y  godos,  pero  que  pro- 
bablemente eran  de  la  tribu  de  los  hérulos. 
Estos,  después  de  haber  asolado  las  costas  del 
Mar  Negro,  Helesponto  y  Archipiélago,  inva- 
dieron el  Ática  y  se  apoderaron  de  Atenas.  Los 
habitantes  de  la  ciudad  se  refugiaron  eu  las 
montañas.  Dexipo  se  puso  al  frente  de  sns  com- 
patriotas y  les  animó  para  que  rechazasen  al 
enemigo.  Unióse  con  Cleodames,  jefe  de  la  flota 
romana,  y  expulsó  de  .\tenas  á  los  bárbaros, 
después  de  haberles  matailo  tres  mil  hombres. 
Era  la  primera  vez,  en  un  período  de  quinientos 
años,  que  los  atenienses  se  mostraban  ilignosde 
sus  antepasados  los  vencedores  de  Maratón  y 
Salamina.  Como  la  inscripción  de  la  estatua  de 
Dexipo  no  menciona  estas  campañas  militares 
del  historiador,  se  ha  supuesto  qne  fué  erigida 
antes  de  la  guerra  de  los  godos;  sin  embargo,  la 
inscripción  habla  de  una  historia  para  la  que  el 
escritor  había  aprovechado,  no  sólo  lo  qne  de- 
cían los  libros,  sino  también  sns  propios  recuer- 
des. Dicha  historia  es  la  que  conocemos  por 
Eunapo  y  Focio,  y  que  llegaba  hasta  el  año  pri- 
mero del  reinado  de  Claudio  II.  Otro  autor,  que 
tuvo  á  la  vista  la  obra,  declara  que  la  toma  de 
Atenas  y  la  derrota  de  los  godos  se  verificaron 
en  los  días  dcGalieno,  predecesor  de  Claudio  U. 
Aun  admitiendo,  con  ^Cenaras  y  el  continua- 
dor de  Dión  Ca.sio,  publicado  por  A.  Mai,  que 
estos  acontecimientos  ocurrieran  el  primer  año 
del  reinado  de  Claudio  (269),  no  desaparece  la 
dilicnltad,  y  es  pieci.so  suponer  que  Dexipo  hizo 
dos  ediciones  de  su  libro,  y  que  linicamente  en 
la  segunda,  posterior  á  la  estatua,  contó  la  in- 
vasión de  los  godos,  ó  que  sus  hijos,  al  enumerar 
todos  los  títulos  de  sn  )>adrc  en  la  base  de  la 
estatua,  omitieron  de  pro|iosito  el, de  general  de 
los  atenienses,  que  había  obtenido  accidental- 
mente y  sin  ninguna  formalidad  legal.  Kl  nom- 
bre de  orador  dado  á  Dexipo  ha  hecho  suponer 
que  éste  escribió  algunas  obras  sobre  Oratoria; 
mas  si  las  compuso  á  nosotros  no  han  llegado, 
ni  siquiera  los  títulos.  Focio  cita  tres  de  sus 
obras  históricas,  a  saber:  Ta;ji;ia  '.\A£;ivípiv. 
en  cuatro  libros;  i-úviojiov  loTop'.xov,,  ó  como 
lallaina  Eusapo,  Xpovixr;  taTos;'».  en  dos  libins 
por  lo  menos,  como  so  sabe  por  una  cita  de  Es- 
teban de  Bizancio;  1./:j  'c/.x  do  la  tjne  |H^seemos 
fragmentos  exlenso.s.  La  primera  obra  era  una 
Historia  doMacedonia  desde  los  tienijiosde  .\!c. 
jaiulro.  El  autor,  en  una  intioduccion,  tr.u  i  i 
lie  la  historia  antigua  dol  mismo  ]>ais,  desde  i  o 
rano  hasta  Alejandro;  en  lo  ilenias  seguía  liel- 
mentc  al  historiador  Arriano.  A  esta  historia 
|ierteiiecen  algunos  fragmentos  deseubiertos  jxir 
Angelo  Mai,  entre  otros  el  discurso  rtal  o  licli- 
cio  lie  Ilipéride.s.  La  segunda  obra  era  una  CM- 
nologia  histérica  de.'ide  los  licih|>os  milicos 
hasta  el  comienzo  del  reinailo  ile  Claudio  II.  v 
la  tercera  una  historia  do  la  inva«ion  di 
ó  hérnlos.  Como  Dexi|>o  había  «ido  (i—ii 
lar  do  lo  que  narraba,  sn  p 
doramente  precioso.  Kocio  e!  i 

dicción  del  historiador  griegn,    ~. 
la  liltima  obra,  y  le  considera  un  «■ 
dilles,  lo   i".'  I  s  II.  r  lo  menos  nn»  •  >    .      i 
llallai  '•  la  afeetaeinn  y  mai  giislo 

do  los  I  1  siglo  III.  y  KiriTrn  I»,  die- 


imeri 


i>gi.iii>,  iiuc  un  ati 
liiUdes,  liava  nml 


publica  i 
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'Aaus-0-ú.OJ;  Ka-r\fOfUí  'A-.oomv  -£  xa\  AJ- 
oswv  y.soálata  [í  .  Se  ha  impreso  una  traduc- 
ción latina  titulada  Qutestionum  in  Cakgorias 
Libri  tres,  interprete  J.  Bernardo  Feliciano 
(París  1459,  en  8.°,  y  Veneeia,  1566,  en  fol.), 
á  continuación  del  tratado  de  Porfirio  In  Prce- 
dieam  Saint  Hilaire  analiza  en  los  siguientes 
términos  el  mérito  de  esta  obra:  «Es  un  diálogo, 
en  tres  libros,  entre  Dexipo  y  Seleuco,  uno  de 
sus  discípulos.  El  discípulo  propone  cuestiones 
y  dudas  más  ó  menos  giaves,  y  el  niaesti'o  da  á 
cada  dificultad  soluciones  precisas,  y  por  lo  ge- 
neral muy  elegantes.  El  primer  libro  de  este 
diálogo  está  consagrado  á  las  catctiorlas  mismas; 
los  otros  dos  á  defender  las  categorías  contra 
los  ataques  de  Plotino.  Es  una  polémica  curiosa, 
poco  apreciada  hasta  hoy  por  lo  general  en  la 
historia  de  la  Filosofía,  donde  en  lo  sucesivo 
ocupará  un  puesto.  Los  argumentos  de  Dexipo 
son  casi  todos  muy  claros  y  precisos,  y  refutan 
Tietoriosamente  los  de  Plotiuo.  Dexipo,  que  lleva 
el  título  de  platónico  en  todos  los  manuscritos, 
defiende  en  esta  pequeña  obra  una  doctrina 
completamente  peripatética;  mas  esto  no  debe 
extrañar,  pues  no  pocos  platónicos  han  defendi- 
do, como  él,  los  principios  de  Aristóteles.  Tam- 
bién se  halla  en  varios  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca llamada  de  los  Mediéis  el  texto  original  del 
comentario  de  Dexipo.  Bekker,  con  su  gran  edi- 
ción de  Aristóteles  (Berlín,  1831-40),  ha  dado 
algunos  fragmentos  muy  cortos  (en  el  cuarto 
volumen)  délos  Comentarios  sobre  las  Categorías. 

DEXMERO:  m.  ant.  Dezmeeo. 

DEX  SORS  (MosÉN  Leoxaedo):  Biog.  'iro- 
vador  catalán.  Vivió  en  el  siglo  XV,  y  fué  pro- 
bablemente contemporáneo  de  Alfonso  A'  de 
Aragón.  Al  decir  de  Torres  Amat  era  caballe- 
ro. Con  larga  composición  erótica,  escrita,  así 
como  todas  las  principales  obras  de  catalanes  y 
valencianos,  en  versos  de  once  sílabas,  metrifi- 
cación de  antiguo  recibida  en  aquellas  regiones, 
obtuvo  la  honra  de  ostentar  la  joya  concedida 
al  má.s  digno  en  uno  de  los  consistorios  del  gay 
saber.  Esta  poesía  puede  leerse  en  un  códice  de 
la  Universidad  de  Zaragoza,  y  lleva  este  títnlo: 
Leonad  Dez  Sors  gonya  la  joya  quepossa  Frani;i 
B'issot.  Dex  Sors  ó  Dez  Sors  tiene  en  dicho  cu- 
rioso Canciotv.ro  hasta  diez  composiciones,  una 
de  ellas  dirigida  á  la  marquesa  de  Orestanes. 
Las  poesías  de  Sors  ocupan,  en  el  citado  códice 
de  Zaragoza,  del  fol.  147  vuelto  al  159.  Torres 
Amat,  en  sus  Memorias  para,  ayudar  á  formar 
un  diccionario  crítico  de  los  escritores  catalanes, 
etcétera  (Barcelona,  1836),  reproduce  (págs.  607 
y  008)  cuatro  poesías,  copiadas  de  un  Cancio- 
nero de  París  por  un  amigo  suyo. 

DEXTER  (Flavio  Lucio):  Biog.  Escritores- 
pañol.  V.  Di'.xtro. 

-Dexteií  (Samuel):  Biog.  Político  norte- 
americano. N.  en  Boston  en  1761.  M.  en  1816. 
Eilucúse  en  el  Colegio  Harvard,  y  durante  al- 
giin  tiempo  fué  individuo  del  Congreso,  en  la 
Cámara  ck  Representantes  y  en  el  Senado.  En 
1800  recibió  el  nombramiento  de  Jlinistro  de  la 
Guerra,  y  después  el  de  Hacienda,  habiendo 
también  desempeñado  por  [lOco  tiempo  la  secre- 
taría de  Estado.  En  1812  se  contó  entro  los  más 
calurosos  defensores  de  la  guerra  con  la  Gran 
Bretaña.  Varias  veces  lo  ofrecieron  una  misión 
en  el  extranjero,  pero  él  la  rehu.só  siempre.  De- 
jó un  buen  nombre  como  hábil  escritor  y  elo- 
cuente orador.  La  respuesta  que  dio  el  Senado 
al  mensaje  del  presidente  Adauís  con  motivo  de 
la  muerte  de  Washington,  so  debió  á  Samuel 
Dcxtcr. 

DEXTRINA  (del  lat.  dexlra,  la  mano  derecha; 
por  la  jiropicdad  óptica  de  esta  sustancia):  f. 
(¿uím.  .Sustancia  sóílda,  blanca,  gomosa,  incris- 
talizablc,  sin  olor  ni  sabor,  soluble  en  el  agua 
y  que  tiene  la  propiedad  de  ilesviar  hacia  la  de- 
recha los  rayos  Inminosos  |K)larizai|os. 

KHte  trabajo  «c  le  puede  ahorr.ar  á  la  cría 
dándole  el  olmiilón  previainente  transformado 
en  formas  solubles  ileazúcary  Iikxtuina. 
MoNI.AU. 

-DRXTniNA:  Qu\'m.  é  Jndust.  Hidrato  do  car- 
bono coiTesjiondientc  n  la  fónniiln  (J"H"'0',  iu- 
ntncnliln  ó  dlfírilinpnte  atnrnble  por  la  ilinstaHa, 
que  no  reilncw  dirertamiwjte  el  líquido  cuproiio- 
liisico,  ni  nx|K-rjniciita  la  firmentaciiln  olcohó- 
lic»  ]>or  la  acción  d;  la  levadura  de  cerveza  so- 
límente.  Existen  varios  cucr]ios  poliniéricoii  quo 
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tienen  esta  misma  propiedad,  es  decir,  que  en 
rigor  existen  varias  clases  de  dextrina. 

En  el  comercio  se  da  este  nombre  á  diversas 
preparaciones  industriales  empleadas  como  aglu- 
tinantes, y  obtenidas  por  derivación  de  la  fécu- 
la ó  almidón,  preparaciones  que  contienen  en 
mayor  ó  menor  proporción  alguno  de  los  hidra- 
tos de  carbono  á  que  corresponde  propiamente 
el  nombre  químico  de  dextrina.  Estas  prepara- 
ciones industriales  que  como  dextrina  se  expen- 
den reciben  también  los  nombres  de  Icyocoma, 
almidón  tostado,  gomclna,  goma  indígena,  etc. 

Propiedades.  -  La  dextrina  es  un  cuerpo  sólido, 
incoloro,  amorfo,  soluble  en  el  agua  en  todas 
proporciones,  formando  con  ella  líquidos  espe- 
sos, viscosos  y  transparentes,  conocidos  con  el 
nombre  de  jarabes  de  dextrina;  es  soluble  en  el 
alcohol  diluido,  iusoluble  en  el  alcohol  absolu- 
to que  la  precipita  de  sus  soluciones  acuosas  en 
forma  de  copos  espesos  y  viscosos  que  se  adhie- 
ren á  las  paredes  de  las  vasijas.  Es  dexti'ogira, 
siendo  su  poder  rotatorio  +138°,  68  según  Pa- 
yer,  y  +176°  según  Bechamp.  Obtenida  por  la 
desecación  de  su  solución  acuosa,  presenta  el 
aspecto  de  la  goma  arábiga,  de  la  que  se  distin- 
gue por  la  acción  del  ácido  nítrico  que  la  trans- 
forma en  ácido  oxálico  sin  producción  de  ácido 
múcico.  Preparada  directamente  con  el  almidón 
ó  la  fécula  sometidos  á  una  temperatura  de  200" 
ó  á  la  acción  de  una  corta  cantidad  de  ácido  ní- 
trico, forma  un  polvo  blanco  amarillento.  La 
dextrina  toma,  bajo  la  iullneucia  del  iodo,  una 
coloración  roja  vinosa;  la  diastasa,  hacia  los 
60°,  y  el  ácido  sulfúrico  diluido  á  los  100,  la  con- 
vierten en  glucosa  con  absorción  de  los  elemen- 
tos del  agua.  Los  álcalis  cáusticos  en  presencia 
de  la  dextrina  dan  con  las  sales  de  cobre  una 
solución  azul  que  precipita  el  óxido  rojo  de  co- 
bre por  la  acción  del  calor.  Una  mezcla  de  ácido 
nítrico  fumante  y  de  ácido  sulfúrico  concentrado 
convierte  la  de.xtrina  en  dinitrodextrina,  soluble 
en  el  agua  y  precipitable  por  el  ácido  sulfúrico. 
El  anhidrido  acético  disuelve  la  dextrina  á  150° 
formando  un  derivado  triacético.  Este  mismo 
cuerpo  se  origina  haciendo  obrar  el  anhidrido 
acético  sobre  el  almidón  á  150°.  La  dextrina  da 
con  la  solución  alcohólica  caliente  de  barita  un 
abundante  precipitado  blanco,  insolublo  en  el 
alcohol  y  soluble  en  agua  caliente.  Las  solucio- 
nes de  dextrina  precipitan  por  el  acetato  de  plo- 
mo amoniacal  y  por  el  cloruro  estánnico,  pero 
no  por  el  acetato  neutro  ó  básico. 

La  dextrina  disuelta  en  el  agua  es  precipita- 
ble  por  el  alcohol,  según  queda  indicado.  Si  se 
hace  experimentar  á  este  cuerpo  este  tratamien- 
to cinco  veces  seguidas,  la  dextrina  que  resulta 
contiene  aún  cerca  de  un  10  por  100  de  glucosa. 
Si  entonces  se  la  hierve  con  cloruro  de  cobre  y 
potasa  cáustica  en  cantidad  suficiente  para  oxi- 
dar toda  la  glucosa,  se  filtra  el  líquido,  y,  una 
vez  frío,  se  adiciona  ácido  clorhídrico  evitan- 
do toda  elevación  de  temperatura  y  después  se 
precipita  por  alcohol,  se  obtiene  una  dextrina 
purísima  que  no  precipita  ]ior  el  reactivo  cupro- 
potásico,  y  que  colora  el  iodo  de  rojo.  La  dex- 
trina se  hidrata  con  gi'an  facilidad  )ior  el  calor 
en  presencia  del  agua;  es  muy  difícil  por  esto 
obtener  dextrina  perfectamente  exenta  de  glu- 
cosa, y  en  la  práctica  se  consideran  como  dextri- 
nas  mezclas  de  glucosa  y  de  esta  última  especie 
química. 

Se  admite  la  existencia  de  varias  dcxtrinas 
producidas  por  la  acción  de  cantidades  variables 
de  iliastasa  ó  por  la  acción  de  los  ácidos  sobre  el 
almidón;  estas  dcxtrinas  son: 

1."  Érilrode.rtrina.  -  Se  colora  de  rojo  por  el 
iodo;  es  fácilmente  atacable  por  la  di.Tstasa.  Se 
parece  extraonlin.Triamente  al  almiilón  soluble, 
del  que  sólo  se  ilistingue  por  su  insolubilidad  en 
el  agua  fría  y  su  coloración  azul  en  estado  só- 
lido por  el  iodo. 

2.''  jlcrodcxlrina-alfa.  —  No  se  colora  ]>or  el 
iodo;  es  fácilmente  sacariñcable  por  la  diastasa. 
Su  poder  rotatorio  es  +210",  su  poder  reductor 
12,  sienilo  100  el  de  la  glucosa. 

3.*  ytcrodcj'írina-lteta.  -  Ks  inatacable  por 
la  diastasa  en  veinticuatro  horas.  Su  poder  ro- 
tatorio cu  +190°;  BU  ]>oder  reductor  12. 

4,*  ylcrodnirina-ijamma.  -  Esinataaiblepor 
la  diaHta.sa.  Kl  ácidí)  sulfúrico  diluido  é  hirvien- 
do sólo  la  trnusfnriiia  en  glucosa  después  <lo 
muchas  horas.  Su  poder  rotatorio  es  +150°;  .su 
(incliT  reductor  28. 

Súllivan  ailniito  la  existencia  do  cuatro  dex- 
trinaadinlintoit  procedentes  dol  desdoblamiento 
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del  almidón  en  cuatro  formas  diferentes,  pero 
las  considera  á  todas  dotadas  del  mismo  poder 
rotatorio  y  con  la  propiedad  de  no  reducir  el 
reactivo  cupropotásico. 

El  vapor  de  agua  á  200°  transforma  una  can- 
tidad notable  de  dextrina  en  glucosa.  La  ac- 
ción es  más  enérgica  si  la  fécula  está  un  poco 
acida.  La  dextrina  fermenta  en  presencia  de  la 
mucosa  del  estómago,  dando  una  mezcla  de  ácido 
láctico  y  ácido  sarcoláctico.  Bajo  la  influencia  de 
una  tensión  eléctrica,  débil  y  prolongada  mu- 
cho tiempo,  la  dextrina  puede  fijar  una  cantidad 
notable  de  nitrógeno  del  aire,  de  tal  modo  que 
una  dextrina  que  contenga  0,12  %  de  nitrógeno 
al  poco  tiempo  de  preparada  puede  llegar  á 
contener  al  cabo  de  siete  meses  1,92  %. 

El  bromo  actúa  sobre  la  dextrina  en  tubo  ce- 
rrado; el  producto  de  la  reacción,  tratado  por 
óxido  de  plata  húmeda,  da  ácido  dextrómico. 

Fabricación  industrial.  -  La  dextrina  se  pre- 
para haciendo  hervir  la  fécula  con  el  agua  aci- 
dulada con  un  3  por  100  de  ácido  sulfúrico. 
Cuando  el  líquido  no  se  colora  ni  de  azul  ni 
de  rojo  por  el  iodo;  .se  suspende  la  ebullición  y 
se  neutraliza  el  exceso  de  ácido  sulfúrico  con  el 
carbonato  de  barita;  luego  se  añade  una  peque- 
ña proporción  de  levadura  de  cerveza  y  se  deja 
fermentar.  Cuando  la  fermentación  ha  termi- 
nado se  filtra  y  evapora  al  baño-maría.  El  resi- 
duo puede  lavarse  repetidas  veces  con  el  alcohol 
absoluto  para  purificarlo  por  completo. 

La  fabricación  de  la  dextrina  es  hoy  una  de 
las  industrias  químicas  más  importantes. 

La  materia  primera  es  un  producto  agrícola 
muy  abundante:  la  patata.  Este  tubérculo  con- 
tiene en  sus  celdillas  los  gi-anos  de  fécula,  que 
es  la  sustancia  que  después  se  transforma  en 
dextrina,  y  cuya  fabricación  se  compone  de  cua- 
tro operaciones  distintas: 

1."  Raspado  de  la  patata  con  el  fin  de  pul- 
verizarla. 

2.°-  Tamizado  de  la  pulpa  de  patata  bajo  la 
acción  de  un  chorro  de  agua. 

S.'^    Purificación. 

4.*    Desecación. 

El  raspado  puede  verificarse  de  varias  mane- 
ras. Antiguamente  se  verificaba  por  medio  de 
cilindros  de  madera  armados  de  cuchillas.  Hoy 
se  emplea  una  máquina  llamada  de  Thien-y, 
que  consiste  en  una  tolva  por  la  cual  se  carga 
la  patata,  previamente  lavada  y  pelada.  Al  salir 
de  la  tolva,  por  el  fondo  de  ésta,  se  presenta  á 
la  acción  de  un  cilindro  de  acero  de  40  á  50 
centímetros  de  diánieti'o,  y  en  el  cual  hay  unas 
láminas  de  sien-a  con  dientes  pequeños,  de  una 
longitud  de  30  á  40  centimeti'os  cada  lámina. 
Frente  al  cilindro  hay  una  parte  fija  y  plana, 
entre  la  cual  y  el  cilindro  se  ve  obligada  á 
pasar  la  patata.  La  pulpa  se  recoge  bajo  del 
agua  y  pasa  luego  al  tamizado  en  un  tamiz  de 
tela  metálica,  denti'O  del  cual  cae  un  chorro 
continuo.  La  pulpa  ó  fécula  pasa  al  través  del 
tamiz  niíentias  las  pelícidas  siguen  por  el  inte- 
rior del  mismo. 

Las  aguas  sobrantes  del  lavado  van  á  gi'andes 
depósitos  de  reposo,  donde  la  fécula  arrastrada 
se  precipita  al  íbndo. 

La  fécula  recogida  forma  un  líquido  lechoso, 
el  cual  á  las  pocas  horas  precipita  completa- 
mente toda  la  fécula  que  contiene.  Luego  se  lava 
con  agua  limpia  y  se  tamiza  nuevamente  en  un 
tamiz  más  fino,  y  después  se  deja  en  reposo. 

Decántase  el  agua  y  púnese  la  fécula  á  secar 
sobre  placas  de  yeso.  De  oijuí  puede  pasar  ya 
inmediatamente  á  la  desecación  en  estufas  á 
prtqvisito  y  con  calor  lento  y  moderado. 

Obtenida  la  fécula  se  procede  por  cualquiera 
de  los  tres  métodos  siguientes  á  transformar  en 
dextrina. 

El  procedimiento  más  sencillo  es  calentar  la 
fécula  á  200°  y  nmntenerla  durante  algún  tiem- 
po á  esta  temperatura.  Pueden  emplearse  varios 
sistemas  de  hornos,  pero  los  nuis  ventajosos  son 
los  de  aire  caliente,  puesto  que  con  ellos  se 
imede  obtener  una  temperatura  sumamente  re- 
gular. 

C'onstrúyese  tnia  cámara  suficientemonto  es- 
paciosa, dentro  de  la  cual  so  colocan  cajas  de 
hierro  do  mucha  sujierficio  y  de  un  fondo  deilos 
o  ti'es  centímetros.  El  hogar  calienta  una  serii- 
de  tubos  de  hierro  ])aralelos,  por  los  cuales  en- 
tra el  airo  frío.  Estos  tubos,  por  medio  (le  otros 
cauales  verticales,  hacen  entrar  el  airo  caliente 
por  la  parte  inferior  del  horno  ó  estufa.  Inmc- 
ditttamonto  so  olova  el  airo  ú  la  parte  superior, 
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y  luego,  por  medio  de  un  tubo  de  enfriamiento, 
baja  de  nuevo  á  los  tubos  calefactores,  conti- 
nuando así  sin  intemipciún.  Cuando  el  horno 
está  bien  caliente  funciona  con  suma  regulari- 
dad; mas  no  asi  al  principio,  en  que  la  calefac- 
ción es  muy  desigual. 

Además  de  estos  hornos  ó  estufas  fijas  se  han 
ideado  otros  hornos  análogos  á  los  de  tostar 
café.  Uno  de  los  tipos  más  perfectos  consiste  en 
un  gran  disco  formado  por  un  cilindro  de  60  i 
100  centímetros  de  diámetro,  y  de  unos  30  á 
40  centímetros  de  altura  ó  longitud,  de  modo 
qno  pueda  abrirse  fácilmente.  La  mitad  inferior 
del  disco  se  sumerge  en  un  depósito  de  aceite, 
que  se  puedo  calentar  á  190  grados,  mantenién- 
dose fácilmente  á  esta  temperatura  fija.  El  cilin- 
dro gira  alrededor  de  su  eje,  y,  por  tanto,  la 
masa  de  fécula  se  halla  constantemente  calen- 
tada á  temperatura  uniforme  y  se  remueve  por 
el  mismo  movimiento  de  rotación  del  aparato. 

La  de.vtrina  preparada  por  torrefacción  tiene 
siempre  un  color  amarilleuto,  pero  no  asi  laque 
se  prepara  por  medio  de  los  ácidos,  ya  sea  el 
ácido  nítrico,  ya  el  sulfúrico.  De  este  modo  la 
acción  es  más  rápida  y  se  necesita  menos  tem- 
peratura, por  lo  que  no  hay  peligro  de  que  so 
requeme  ni  tome  el  color  moreno  amarillento. 

Prepárase  el  agua  acidulada  en  la  proporción 
siguiente: 

4  kilogramos  de  ácido  nítrico  á  40"  ¡i. 
300  litros  do  agua, 
y  mézclase  con  una  tonelada  de  fécula.  Se  forma 
una  pasta  y  luego  se  moldea  en  panes  que  se 
ponen  á  desecar.  Obtenida  esta  desecación  se 
rompen  y  pulverizan,  encerrándolos  en  las  cajas 
que  ya  se  ha  dicho  que  se  colocaban  en  el  inte- 
rior de  la  estufa  descrita  anteriormente.  Allí  se 
someten  á  una  temperatura  de  100  á  130°,  según 
so  desee  quo  la  operación  marche  más  ó  menos 
lentamente. 

Olitenida  así  la  dcxtrina  se  extiende  al  aire 
en  capas  ilulgadas,  con  el  fin  de  que  absorba  airo 
y  vapor  de  agua  y  se  enfríe.  Luego  se  coloca  cu 
bañiles  forrados  de  papel. 

Esta  dextrina  es  má.s  blanca  que  la  obtenida 
por  medio  de  la  simple  torrefacción.  Con  el  ácido 
clorliídrico  puede  obtenerse  todavía  más  blanca 
y  pura;  pero  el  ]in)i'ciiimiento,  que  es  análogo  al 
anterior,  resiUta  algo  más  caro,  puesto  quo  hay 
que  em|)Iear  mayor  cantidad  de  acido. 

i'Mnalnuinto,  puede  prepararse  también  la  dex- 
trina por  medio  del  ácido  sulfúrico  en  vez  del 
clurhíilrico  ó  nítrico.  Las  rajas  empleadas  para 
la  dextrina  con  ácido  nítrico  pueden  ser  de  liie- 
rro,  pero  la.4  de  sulfúrico  ó  clorhídrico  tienen 
que  .ser  forzosamente  de  ¡domo  ú  hojalata. 

I'oi'  medio  de  la  diastasa  so  puede  obtener 
taniliién  la  ilextrina.  El  aparato  se  compone  de 
tres  cubas  de  nnidcrayuna  caldera  esiiecial.  La 
primera  cuba  de  madera  está  más  elevada  que  las 
restantes  y  contiene  una  caldera  de  hierro  eom- 
plelamento  roih'aiia  de  agua,  l'or  medio  de  un 
tubo  de  vapor  se  ])Uede  calentar  el  agua  i'i  3.')". 
Denliu  du  la  caldera  .se  pone  agua  fría  y  15  ki- 
logi-auíOH  de  malta  de  las  cervecei-ías.  La  tempe- 
ratura .se  eleva  poeo  á  poco,  y  cuando  alcan;ta  in 
de  75"  80  niezc  la  100  ile  fécula  y  se  agita  conti- 
nuamoiito.  Cuando  tratada  por  el  iodo  una  por- 
ción du  liijuido  da  una  coluraeii'm  vinosa,  la 
primera  parte  ile  la  opi  laeion  ha  terminado  y 
convieiiu  di'teiiir  la  aeeinn  del  malta,  ó  sea  iloln 
diastasa,  para  lo  cual  denti'o  de  la  caldera  se 
inyi'Cta  va|ior  hasta  que  se  obtiene  una  ebullieii'in 
IVanca.  En  la  HeguiKla  cuba  hay  un  iloblu  ílltro, 
al  cual  se  liaei'  pasar  todo  oí  contenido  de  U 
primera  cuba,  y  I ueg(i|se  recoge,  desiiuésde  filtra- 
do en  la  terei'ia,  que  su  halla  más  naja. 

Sobre  i'l  lillni  se  recogu  una  pasta  que  puedo 
servir  ennio  alimento  para  ol  ganado.  Kl  Iii|UÍdo 
i|Uo  contiene  la  ilextrina  on  disolueiiiii  no  rnii 
ceiitra. 

lia  concón trnolón  y  dcsccnclón  «o  vorlflon  en 
una  caldera  eilínilrlca  dn  ojo  linri/oiilnt,  on  cuyo 
ii:ti'rior  ho  muevo  un  sorpontin  lieli/oidnl  pnr  el 
cual  eiroiila  el  vapor  leoilentado;  do  ento  modo 
el  «erpiMitín  liaei'  el  iliiblo  cilicio  do  KKitndoi  y 
unirornniiliir  do  calor.  El  agua  qiin  no  ovnpnrn 
He  o.Hcnpa  piu'  una  rliimoiion  do  tiro,  contribii- 
yonilo  asi  á  la  rapidez  do  In  ova|iornción.  81  no 
se  dispone  do  lina  cliiiiienea  cln  tiro  mi  puedo 
lavoricor  In  üvnpoineii'ni  por  nieilio  do  un  voH' 
tibidor. 

yl/'tinti'ioitfjt  ¡f  tisofi  ílf  hi  tti:rírinn.  -  KiiipliU'^o 
principalmente  on  los  rstnmpndoii  y  npronto-i; 
uñado  también  «ii  los  papólos  pinlndoH  y  otrnn. 


En  Pintura  y  Litografía  sirve  como  barniz.  Para 
los  mordientes  y  colores  destinados  á  la  estam- 
pación debe  ser  dextrina  de  superior  calidad. 
Sin  embargo,  no  puede  aplicarse  la  dextrina  á 
todos  los  colores;  particularmente  para  los  blan- 
cos y  azules  claros  no  puede  emplearse  de  nin- 
gún modo. 

En  el  comercio  cada  fabricante  ha  dado  su 
nombre  especial  á  la  dextrina;  así  es  que  se  en- 
cuentran muchas  gomas  con  nombres  especiales, 
que  no  son  más  que  dextrina  preparada  por 
procedimientos  que  difieren  poco  de  los  descritos 
anteriormente. 

En  Cirugía  la  dextrina  se  emplea  á  menudo 
para  la  curación  de  las  fracturas  y  la  construc- 
ción de  apositos  destinados  á  asegurar  la  inmo- 
vilidad de  la  parte  enferma.  Cien  partes  de  dex- 
trina en  polvo  se  diluyen  con  60  de  alcohol  á  50", 
ó  aguardiente  alcanforado,  y  después  se  añado 
aguardiente,  40  ó  50  partes,  para  obtener  una 
masa  de  consistencia  parecida  á  la  de  la  cola, 
que  se  extiende  sobre  las  vendas  del  aposito. 

El  doctor  Ferrer  y  Julve,  en  su  Compendio  de 
ajiúsitos  y  vendajes,  aionseja  usar  la  dextrina 
en  esta  forma:  dextrina  30  gramos;  agua  500; 
yeso  125. 

El  profesor  Pelikan,  de  San  Petersburgo,  para 
utilizar  la  fórmula,  aplica  primero  una  capa  de 
algodón  en  rama  ó  de  estopa,  que  sujeta  por  me- 
dio de  una  venda;  después  vilmasde  cartón  ó  de 
papel  fuerte  cubiertas  con  la  mezcla  de  dex- 
trina, las  que  á  su  vez  sostiene  por  medio  de 
una  venda  arrollada,  empapada  en  la  misma 
mezcla.  Estos  apositos  se  consolidan  pronto,  y 
si  las  pro]iorciones  de  la  mezcla  son  las  indica- 
das, al  cabo  de  quince  minutos  quedan  endure- 
cidos; pero  si  conviene  activar  la  consolidación 
no  hay  más  que  aumentar  la  cantidad  <le  yeso. 

La  solución  de  silicato  de  potasa  ha  reempla- 
zado hoy  á  la  dextrina  en  gran  némiero  de  cir- 
custancias;  sin  embargo,  no  hay  que  olvidar  que 
constituye  un  medio  sencillo  y  [uccioso,  que  el 
cirujano  ¡luede  tener  fácilmente  á  su  disposició::. 

En  Medicina  y  Farmacia  se  usa  un  jarabe  do 
dextrina  para  reemplazar  los  de  goma,  azúcar, 
etcétera,  y  tand)ién  se  mezcla  fraudulentamente 
ú  los  jarabes  simples  ó  compuestos;  esta  adición 
no  ofrece  ningún  peligro,  pero  los  medicamentos 
resultan  menos  azucarados  que  los  lieehos  con 
buen  azúcar,  y  su  conservación  es  bastante  más 
difícil. 

Jinsayos  i  invcatigacion  de  la  dextrina,  -  Para 
investigar  la  dextrina  en  la  glicerina  so  hierven 
cinco  gotas  de  glicerina  en  cuatro  centímetros 
cúbicosde  agua,  añadiendo  además  algunas  gotas 
de  inolilnlato  annuiico  on  disolución  nítrica  do- 
ble. La  menorsenal  de  dextrina  da  una  colora- 
ción azul,  l'aia  investigar  la  presencia  de  la 
dextrina  en  el  azúcar  .se  disuelven  trece  gramos 
de  azúcar  en  cincuenta  do  agua,  y  se  afiailo 
cuatro  volúmenes  do  alcohol  do  i1."i".  Al  preci- 
pitado, si  es  que  se  forma,  se  añaden  algunas 
gotas  de  unasoUicion  de  iodo  en  io<luio  ]intásico 
(15  gramos  de  ioduro  y  uno  de  iodo  por  litro  ilo 
ilisolueión).  La  coloración  roja  indica  la  presen- 
cia de  la  dextrina. 

Para  determinar  y  clasificar  la  dextrina  en  un 
líijiiido  i|ue  contenga  al  mismo  tlinipo  glucosa 
se  det  el  minan  tos  dos  productossimultiinenniento 
por  medio  de  una  solviciun  valorada  de  taitrnto 
cúpiicopot»sico;de»puéssedeteriiiiiia  la  glucosa, 
|)or  medio  de  una  solución  valorada  do  ferro- 
cianuro  potásico  en  presencia  de  la  sosa,  porque 
esto  último  reactivo  no  obra  sobro  la  dextrina. 
La  diferi'iicia  entre  las  dos deterniinariones dará 
In  cnntidail  ile  de.stiina. 

MiiKciilus  considoia  la  drxlrina  roiniadn  do 
tres  iiioli'ciihiH  do  gliiconn,  nnitlan  con  pi-rdida 
do  ngiia.  ('onipiiiebn  oHta  liipotoMa  liniislor' 
mando  la  glucosa  en  doxtrinn  por  ol  misino  pro. 
cediiiiionlo  que  nirvo  pnr»  obtener  ol  vtor  por 
niodio  ilel  nlcnliol. 

So  fundo  la  gliicos»,  y  unn  vojí  frin  no  ilisiielvo 
rn  ácido  HuUúileo,   ko  n^ndo  niin  gran  cniítnl.il 

lio  alcohol  y  al  cabo  lio  tro  noiimín '   ■ 

un  cuerpo  no  nriirarmlo  muy  ncdiil) 

i|iio  no   rediico  ol    lii|iildn   cupnq'  i 

coinra  iHir  ol  lodo.   Ia  dlnnlniin  obin  deluliiionie 

Nnbío  é'l,   y    id    lieido   «lulriirteo   lo  trnl)«roiToA  rn 

gluroNn.   I>e  el >njllllto  do  cftiii   ' 

llodllrirse  lito-  extn  ilextlillM  OH  Inv.i. 

niinndn  nerode\irliiii  gnnilnn,  nmi o  i 

ilor  rnlnloiio  ei  noiior. 

Ln»  dexiiiiiiiH  i'oiiirrcinloit  dolioii  oni«y»i  • 
Kiompro  cvn  el  liii  do  vor  al  Mn  |>iir»a.  Lopiliiiu' 


ro  que  conviene  conocer  es  la  cantidad  de  agua 
que  contienen.  Esto  se  obtiene  fácilmente  por 
diferencia,  desecando  cuatro  ó  cinco  gramos  de 
dextrina  en  un  tubo  y  en  el  baño  de  aceite,  con 
el  objeto  de  que  una  elevación  de  temperatui-a 
excesiva  no  pueda  producir  una  destrucción  par- 
cial de  la  materia. 

Para  determinar  la  riqueza  en  elementos  so- 
lubles se  disuelve  la  dextrina  en  agua  destilada, 
se  filtra  y  se  pesa  el  filtro.  El  aumento  de  peso, 
luego  de  desecado,  indica  la  parte  insolubleque 
contiene  la  dextrina.  En  cuanto  á  la  soluble, 
puede  contener,  además  de  dextrina,  glucosa. 
Esta  puede  dosificarse  fácilmente  por  medio  del 
licor  de  Fehling. 

En  la  mayor  parte  de  las  fábricas  de  estam- 
pados se  ensaya  la  dextrina  por  medio  de  una 
prueba,  estampando  una  pequeña  porción  de  te- 
jido. 

DEXTRO  (del  b.  lat.  dextrum):  m.  Espacio  de 
setenta  y  dos  á  ochenta  pasos,  que  antiguamen- 
te poseían  las  iglesias,  y  cuyos  frutos  estaban 
destinados  únicamente  al  culto  divino. 

-Dextko:  Biog.  Escritor  español.  N.  on 
Barcelona.  M.  el  21  de  agosto  del  año  444.  Era 
hijo  de  San  Paciano.  Terminados  sus  estudios 
pasó  á  Koma  y  fué  elegido  por  el  emperador 
prefectodel  pretorio.  San  Jerónimo  dice:  «Dextro, 
hijo  de  Paciano,  ilustre  en  el  siglo  y  cristiano, 
se  dice  que  ha  compuesto  una  historia  univer- 
sal que  aún  no  he  leído. »  Coni|niso  Dextro,  en 
efecto,  el  libro  que  tituló  Omnímoda  liistoria, 
la  cual  llega  al  año  430,  y  comienza  desde  el 
princi)iio  ¿el  mundo;  por  haber  ya  muerto  su 
amigo  San  Jerónimo  la  dedicó  á  Paulo  Orosio, 
con  quien  parece  tenía  algún  parentesco,  y  la 
escribió  en  Barcelona  (según  él  insinúa),  patria 
suya.  Qne  Dextro  fué  prefecto  del  pretorio  lo 
dice  el  titulo  de  su  obra,  y  lo  indica  San  Jeró- 
nimo en  el  prólogo  de  su  catálogo.  Según  Nico- 
lás Antonio  fué  nombrado  prefecto' del  pretorio 
el  año  395,  y  murió  en  tiempo  del  emigrador 
Teodosio.  En  el  Código  de  esto  emperador  so 
hallan  varias  leyes  dirigidas  á  Dextro,  como 
puede  verso  leyendo  las  leyes  53  y  54  Deeurtu 
publico;  la  ley  2.*  Pe  indiilgentiisdehilorum,  etc. 
El  Marqués  do  Mondéjar  y  el  P.  Flórez,  siguien- 
do á  otros  críticos,  opinan  que  hubo  dos  l>cj-lrof, 
y  que  no  fué  el  hijo  de  San  Paciano  al  que  dedi- 
có San  Jerónimo  su  librode  los  t'aroncí  iliislref; 
pero  ol  erudito  señor  Noguera  prueba  en  su  dis- 
curso á  la  traducción  de  hus  obras  de  San  Pacia- 
no (|U0  todo  puede  convenir  muy  bien  á  un  solo 
Dextro,  hijo  de  San  Paciano.  Ilaeia  el  año  1594 
un  tal  Jerónimo  Uomáii  de  la  Higuera  supii,so 
haber  recibido  do  Alemania  ciertos  fragmentos 
quo  so  hallaron  en  la  liiblioleca  do  Kulda,  los 
cuales  eran  parte  de  la.s  historias  compuestas  |Hir 
Dextro,  hijo  de  San  Paciano;  Máximo,  obis|>o 
de  Zaragoza;  Luitprando,  diácono  do  Pavía;  Ju- 
lián Pérez,  San  liranlio,  Tajón,  Vahlerido  y 
Ilelcca  con  algunos  otros.  Comunicó  dichos 
fragmentos  á  varios  eruditos,  y  singiilarmentoá 
don  Juan  Bautista  Pérez,  obisiH>  de  Segoilx», 
quien  hizo  ver  luego  il  Iliguorn  que  crnii  lingidiM 
los  quo  so  decían  do  Dextro  y  do  Máximo.  &lo 
saldo  obispo,  en  carta  quo  escribió  con  fe.'h»  do 
2S  de  enerodc  ISO.I  al  Im' '  ...      ^ 

de  Toldo,  Clistobnl   de 

Nicoliis  Antonio,  decía  a ...   ..  ; 

ni  P.  Iligiiern,  dicii  ndolo  quo  ore  tingldo  ol 
cronicón  do  FiiliU  on  nombro  do  IVxtio  y  Xlii- 
xiino,  cnyn  copia  «qiii  tongo,  y  puotlo  prol«r  wr 
Ungido  con  eieii  nriMiiiiouiti»,  («.r»  lio  le^l^•o  liienr 
|«in  OM-iibiiI 

ol   l»bÍKpO     Pl  i 

la  forma  de  (  . 

eioiM'..   |..ii.i  con.  ilÍ4i    \  ' 

pel^llndll  que  todo    era    i 

antiqnísiiiio  do  KiibU.  I  .»  m 

violón  lilogí»  varin»  or^lei^  \nil«* 

I  iibi^   eoli   In     <  > 

^ftlltos  >)Ue  II. ■ 


igloMM  d«  tUinifin  |>*i«  dar  *  nt«ii  la  ant^giio- 
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dad  qne  no  tenían;  y  también  santos  nuevos  y 
milacios  ungidos.  Ketiriendo  todo  esto  como 
sacado  de  autores  antiguos  y  célebres  como 
Dextro,  Máximo,  San  Braulio,  etc.,  divulgado 
por  sujetos  religiosos  é  instruidos,  y  apoyado 
por  prelados  y  escritores  piadosos,  aunque  sen- 
cillos, se  llenaron  de  estas  fábulas  muchos  libros 
que  se  imprimían ,  quedando  de  esta  suerte 
acreditados  los  tales  cronitoues,  y  desacreditada 
la  verdadera  historia  eclesiástica  de  España.  El 
primero  que  bizo  frente,  después  del  citado  señor 
Pérez,  á  estos  cronicones,  demostrando  pública 
y  eruditamente  su  falsedad,  fué  dou  José  de 
Pellicer,  desengañado  y  arrepentido  de  haberles 
dado  fe  en  algún  tiemjio,  lo  que  le  acarreo  mu- 
chas sátii-as  llenas  de  dicterios,  injurias  y  opro- 
bio.<.  Siguió  al  señor  Pellicer  don  Gaspar  Ibúñez 
de  Scgovia,  mari|ués  de  Moudéjar,  cuya  singu- 
lar erudición  sufrió  varias  calumnias  quo  le 
levantaron  algunos  eclesiásticos  seculares  y 
regulares.  Después  el  cardenal  Aguirre  hizo 
piítente  la  falsedad  de  estos  cronicones  en  su 
Cokíciúii  de  los  concilios  de  España,  probando 
«lue  referían  muchos  concilios  falsos  y  que  ca- 
llaban los  qne  se  habían  celebrado  en  la  propia 
edad  de  los  escritores  supuestos.  Finalmente, 
Kicolás  Antonio  se  puso  de  propósito  á  impug- 
nar tales  cronicones,  asi  en  la  Biblioteca  vettis, 
como  eu  la  Censura  de  historias  fabulosas,  la 
cual  dio  á  luz  el  sabio  Gregorio  Slayáns  y  Ciscar, 
ilustrada  con  sus  propias  observacioues,  notas 
eruditas  y  ex<|UÍsitos  suplementos. 

DEXTRONATO  (de  dexl rónico ):  m.  Quim.  Sal 
constituida  por  las  combinaciones  del  ácido  dex- 
trónico  con  una  base.  Los  dextronatos  más  im- 
portantes son: 

DexlTonato  bárico.  -  Tiene  por  fórmula 

(C«H"0"PRaH-3H-0. 

Se  presenta  formando  un  masa  gomosa  que  di- 
suelta en  el  agua  da  poco  á  poco  cristales  idén- 
ticos á  los  del  glucouato  de  barita. 

Dexlronato  calcico.  -  Se  presenta  en  cristales 
niicrc-icópicos  solubles  en  33  partes  de  agua,  y 
«jue  tiene  por  fórmula  (C^H'iO'y-Ca-t-H-O. 
Añadiendo  á  esta  sal  lechada  de  cal,  y  calentan- 
do, se  obtiene  una  solución  con  el  cloruro  de 
calcio,  formando  una  combinación  cristalina. 

Dcxlronato  etílico,  -  Es  el  éter  etílico  corres- 
pondiente al  acido  dextiónico.  Este  éter  ofrece 
la  particularidad  de  combinarse  con  el  cloruro 
de  calcio,  formando  una  combinación  cristalina. 

DEXTRÓNiCO  (Acido):  adj.  Quím.  Acido 
formado  por  la  acción  del  bromo  y  del  agua 
sobre  la  dextrina  á  la  temperatura  de  bañonia- 
ria,  y  haciendo  obrar  después  el  óxido  de  plata 
sobre  el  producto  formado.  El  dextrouato  argén- 
tico asi  obtenido  se  transforma  eu  dcxtionato 
básico  de  plomo,  que  se  descompone  por  el  hi- 
drógeno sulfurado  y  deja  libre  el  ácido  dextro- 
tico. 

Tiene  por  fórmula  CH'-O'.  Es  una  masa  si- 
ruposa que  comienza  á  depositar  cristales  al 
cabo  de  un  año.  Es  dextrogiro  y  forma  sales 
cri.stalizaldes  llamadas  dextronatos.  El  almidón 
y  el  ]iaralmidón  pueden  dar  esto  ácido  lo  misino 
que  la  dextrina. 

DEY  (del  turco  deit,  tío  materno):  m.  Título 
del  jefe  ó  príncipe  musulmán  que  gobernaba  la 
regencia  de  Argel. 

DEVA:  Geoij.  V.  con  aynnt.p.  j.  de  Palma  do 
Mallorca,  ]irov.  de  las  líalcares,  isla  y  dióc.  de 
.Mallorca;  Íl70  habita.  Sit.  cerca  do  la  costa 
N.  O.,  al  pie  do  elevada.s  montunas.  Terreno 
muy  pendiente,  con  bancaKs  para  contener  las 
tierra»  i)nc  arrastran  las  lluvias.  Aceite,  naranja, 
friittt.1  y  pocos  cereales.  En  los  monte»  se  cria 
la  planto  llamada  en  el  país  carriii  qne  sirve 
de  pienso  A  las  caballería».  En  la  costa  «o  halla 
el  .Singlo  de  Deyá,  morro  tajodo,  «aliente  al 
N.O. ,  non  una  torre  encima,  y  en  cuya  hunda 
oriental  i>o  halla  la  cala  de  Deyá,  con  una  pía- 
yneU  en  que  desaguo  nu  riachuelo,  resguanlada 
imilla  cierto  pnnlo  ñor  los  CodoU,  i)«dru»co»  que 
hay  por  fuera  de  ella. 

DEYAM  ó  DAYAM:  Ofoii.  Cumbre  do  loa  montes 
SenÉÍéii,  Abininiu;  i|ii<':.e  que  e»  la  más  alta  do 
e»t/i.i  iinMiliiña»;  sin  embaigo,  el  viajero  español 
Abiii;;!!'  H  du  SuHlru  halló  cjuc  el  pico  Itujuit,  ni 
O.  de  uqiiól,  tenia  11)17  in.,  mientra»  (|nu  los 
hsrómetruH  aneroiilc»  y  oloHt«rico8  dieron  sólo 
4  631  para  el   Deyuni. 

DEYAMITINA:  f.  tjiitm.   Sustancia  quu  BO  eu- 
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euentra  acompañando  á  la  buxina  en  la  corteza 
del  Cisamjielos  parcira.  Se  deposita  de  sus  so- 
luciones en  el  alcohol  hirviendo  en  tablas  mi- 
croscópicas de  forma  exagoual.  En  contacto  con 
el  ácido  sulfúrico  toma  una  magnífica  coloración 
azul  oscura  que  vira  después  al  verde  y  al  rojo, 
concluyendo  por  desaparecer. 

DEYANIRA:  f.  Asiron.  Asteroide  número  157 
descubierto  por  Borrelly  el  día  1.°  de  diciembre 
de  1875.  Su  movimiento  medio  diurno  855'; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  516  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2  583;  exceutricidad  de  la 
órbita  0,219;  longitud  del  peiihelio  lu7°-24'; 
longitud  del  nodo  ascendente  62°  -  31 ' ;  iuclina- 
ción  de  la  órbita  12°  -  2'.  Equinoccio  de  1881,0. 

-Deyasik.í:  Bot.  Género  de  Gencianáceas 
quironieas,  cuyas  flores  tetrámeras  tienen  un 
cáliz  campauulado  y  sin  brácteas;  una  corola  ■ 
tubulosa  de  limbo  rotáceo;  estambres  con  ante- 
ras lineales,  no  arqueados  ni  encorvados,  y  lui 
estilo  con  láminas  estigmatíferas  oblongas.  El 
fruto  es  capsular  y  bivalvo,  por  lo  menos  en  el 
vértice.  Las  especies  de  este  género  son  hierbas 
del  Brasil,  generalmente  sencillas,  con  hojas  ~ 
flores  en  cimas  terminales  ó  axilares. 

■  Deyanira:  ilit.  Hija  de  Oeneo,  rey  de  los 

etolios  de  Calidón.  Fué  pedida  en  matrimonio 
por  Hércules.  El  héroe  se  encontró  con  que  tenia 
un   rival,  Aqueloo,    quien  desde  hacia  mucho 
tiempo  pretendía  la  mano  de  la  doncella,  y, 
para  conseguirla,  se  presentaba  al  padre  bajo  for- 
ma espantosa,  como,  por  ejemplo,  de  toro,  de 
serpiente,  de  hombre  con  cuernos  que  arrojalia 
ascuas  por  la  boca.   Oeneo,  espautado,   estaba 
á  punto  de  ceder  á  intimaciones  tales,  cuando 
llegó  Hércules  y,   noticioso  de  lo  que  pasaba,  ' 
fué  en  busca  de  su  rival,  luchó  con  él  cuerpo  á  I 
cuerpo,  y,   por  último,  le  rompió  uno  de  los 
cuernos;  queriendo  Aqueloo  conservar  el  cuerno  : 
dio  en  cambio  á   Hércules  el  de  Anialtea,  que 
el  héroe  puso  eu  manos  de  Oeneo  como  precio 
de  su  hija.   En  efecto,  Deyanira  y  Hércules  se 
unieron;  mas  estando   Hercules  al  lado  de  su 
suegro   mató  involuntariamente  á  uno  de   sus 
parientes,  al  joven  Eunouios,  por  lo  cual  hubo 
de  someterse  á  la  ley  del  destierro,  y,  abando- 
nando la  Etolia  acompañado  de  Deyanira,    se 
dirigió  al  país    de  Traquina ,    donde    reinaba 
Ceris.  Los  esposos  llegaron  al  río  Eveno,  donde 
el  centauro  ííesos  pasaba  los  viajeros  sobre  su 
lomo  á  la  otra  orilla,  y  allí  ocurrió  que,  cuau- 
do  el  centauro  pasaba  á  Deyanira,  quiso  atentar 
contra  su  honor.  Al  ver  esto  Hércules  disparó 
á  Nesos  una  flecha  envenenada,  con  laque  le  hirió 
mortalmente.  El  centauro,  estando  próximo  á 
expirar,  hizo  que  Deyanirar  ecogiese  la  sangre  de 
su  herida  para  componer  un  filtro,  la  dijo,  cuya 
acción  mágica  la  permitiera  reconquistar  el  amor 
de  su  esposo,  si  llegaba  un  día  en  que  éste  la  aban- 
donara. No  tardó  en  presentarse  ocasión  á  Deya- 
nira i>ara  expeiiuientar  el  poder  del  filtro,  pues 
cuando  Hercules  fné  á  Ecalia  y  trajo  consigo  á 
lola,  á  quien  había  robado,  antes  de  entrar  en 
Traquis,  donde  Deyanira  le  esperaba  con  ansie- 
dad, se  detuvo  en  el  promontorio  de  Ceuaón,  en 
Eubca,  para  dirigir  solemnes  acciones  de  gracias 
á  Júpiter,  y  encargó  á  su  compañero  Licas  fue- 
so  á  Traipiis  y  lo  trajese  una  túnica  blanca  ai)ro- 
)iiada  para  revestirla  eu  la  ceremonia  del  sacri- 
ficio; enterada  Deyanira  por  el  mensajero  do  la 
í  ]>a.sión   do   Hércules  por   lola,    ciega  de   celos 
empapó  la  túnica  en  la  )>reparación  mágica  (pie 
hiciera  con  la  sangre  de  Ncsos,  y  a.sí  la  envió  á 
»u  esposo.  Apenas  éste,  hubo  vestido  la  túuica 
el  veneno  fue  absorbido  por  su  cuerpo;  mezclado 
con  su  sangre  con  ió  jior  sus  venas,  y  en  medio 
de  atroces  sufrimientos,  tiastornadopor  el  dolor, 
cogió  á  Licus  por  los  pie»  y  le  ]irecipitó  en  el 
mar,  y,  por  último,   des|iués  de  otros  actos  do 
violencia,  murió  cun.sumido  |>or.|a  mulética  ac- 
ción de  la  túuica  emponzoñada. 

DEYECCIÓN  (del  lut.  diicdio,  aclo  de  arrojar 
con  violencia):  f.  Materia  eliminada  ó  segregada 
como  hez,  detrito  <>  residuo  de  alguna  00»a. 

Deycccioms  de  ¡un  ciiidndea.  -Basuras,  uiiua» 
«licias  y  residuo»  industriales  de  toda  clase  quo 
resultan  du  la  vida  y  movimiento  de  las  pobla- 
(^ioiieH. 

ltc¡ifccioM»  vulcdnica».  -  Conjunto  do  unite- 
lioH  vomitadas  por  los  volcaneadiirautv  las  crup- 
cione». 

Cuno  de  deyccciún.  -  La  lornia  quo  tienen  di- 
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chas  materias  al    acumularse   á  la  salida  del 
volcán. 

-Deyección:  Med.  Dei-ecauión. 

DEYECTO,  TA  (del  lat.  deiictusj:  adj.  aut. 
Vil,  despreciable. 

DEYEUXIA  (de  Deyeux,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  idantas  cuyas  especies  se  distribuyen  hoy 
entre  los  Ayroslis,  Calamatjrostis,  Trisetum  y 
otros  géneros. 

OEYNUM  (Jttan  B.iüTiSTA  Yan):  Biog.  Pin- 
tor flamenco.  N.  en  Ambeies  eu  1620.  Se  igno- 
ra la  fecha  de  su  muerte.  Se  dedicó  á  la  minia- 
tura y  á  la  aguada.  «Nacido  de  padres  ricos, 
dice  Descamps,  tuvo  sobrado  tiempo  para  estu- 
diar y  perfeccionar  su  talento  antes  de  darse  á 
conocer  al  público.  Sorprende  ver  sus  hermosas 
composiciones  pintadas  á  la  aguada  con  suma 
inteligencia;  hacía  bien  los  retratos  eu  el  mismo 
género.  Todo  lo  que  había  de  este  pintor  fué 
arrebatado  por  las  cortes  de  España  y  Alema- 
nia; Flaudes  ha  conservado  muy  pocas  obras 
suyas. » 

DEYOCES:  Bioy.  Rey  de  losmedos.  Habiendo 
formado  con  todas  las  tribus  una  especie  de  Re- 
pública y  librado  á  la  Media  del  yugo  de  los 
asirlos,  sus  conciudadanos,  agradecidos,  le  nom- 
braron rey.  Deyoces,  monarca,  edificó  á  Ecbata- 
ua,  civilizó  su  pueblo  haciendo  venir  sabios  ex- 
tranjeros para  que  les  enseñasen  las  Ciencias  y 
las  Artes,  dotó  de  sabias  leyes  á  los  medos,  y 
murió  después  de  un  largo  y  feliz  reinado  (cua- 
reuta  y  tres  años)  el  657  ó  90  antes  de  Jesucris- 
to. Le  sucedió  su  hijo  Phravite. 

DEYOPEA:  f.  Asiron.  Asteroide  núm.  184 
descubierto  por  Palisa  el  día  28  de  febrero 
de  187S.  Su  movimiento  medio  diurno  623"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  2079  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  31S8;  excentricidad  de  la 
órbita  0,073;  longitud  del  perihelio  160'-22'; 
longitud  del  nodo  ascendente  336"-19';  incli- 
nación de  la  órbita  1°-12'  Equinoccio  de 
1880,0. 

-  Deyopea:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros nocturnos,  representado  por  una  sola 
especie  que  habita  en  el  Mediodía  de  Europa. 

-  Deyopea:  Mil.  Una  de  las  ninfas  más  her- 
niosas que  acompañaban  á  Juno,  (^uieu  se  la 
prometió  á  Eolo  á  condición  de  que  este  hiciese 
perecer  la  flota  de  Eneas. 

DEYOTARO:  Bioy.  Primero  tetrarcay  leydes- 
jnic.s  de  la  Galacia.  Nació  el  año  115  ante»  de 
J.  O.  Su  histíria  háll.isc  estrechamente  unida  á 
la  de  Roma,  de  la  cual  fué  tributario.  Mitridates 
le  despojó  de  sus  Estados,  mas  la  Keiniblica  se 
los  devolvió.  En  las  guerras  promovidas  ]ior  la 
rivalidad  de  César  y  Poinpeyo  tomó  el  partido 
del  segundo,creycndo  que  sería  el  vencedor,  pero 
cuando  comprendió  lo  contrario  esforzóse  en 
hacer  creer  a  César  una  amistad  (pie  no  sen- 
tía por  él.  Triunfante  Cayo  Julio  César,  anuquc 
no  ignoraba  los  manejos  de  Deyotaro,  perdonó- 
le generosamente;  mas  habiéndose  presentado  en 
Roma  Castor,  pariente  de  Deyotaro,  á  acusarle 
de  haber  intentado  la  muerte  de  Julio  cuando 
volvía  de  Egipto,  fué  necesario  ipie  el  gran  Mar- 
co Tnlio  Cicerón  pronunciase  su  célebre  oración 
Pro  rege  Dcjotaro  para  que  pudiese  salvar  la  vida. 
A  la  muerte  de  César,  Deyotaro  manifestó.se 
partidario  de  su  asesino  Bruto,  á  quien  auxilió 
después.  Deyotaro  murió  en  el  año  40  antes  de 
nuestra  era.  Un  hijo  suyo  y  hercilero  de  sus  Es- 
tados es  conocido  también  en  la  Historia  por  el 
nondire  do  Deyotaro;  éste  fué  un  príncipe  in- 
significante, cuyo  recuerdo  guarda  la  Historia  á 
titulo  de  aliado  de  Marco  Antonio. 

DEYSTER  (Luis  he):  />íu¡/.  Pintor  flamenco. 
N.  eu  Brujas  en  1656.  M.en  1711.  Tuvo  por 
primer  maestro  á  Juan  Maes  ó  Maas;  marchó 
luego  á  Roma,  y  pasó  seis  años,  unas  veces  en 
esta  ciudad  y  oirás  eu  Vcuecia.  De  regreso  en 
Brujas  lardó  algún  tiempo  en  ser  conocido, 
jioique,  tímido  y  devoto,  frecuentaba  )ioco  el 
mundo.  Al  fin  do  su  vida  gastó  sus  fuerzas  in- 
telectuales y  sil  fortuna  en  ocupaciones  y  estu- 
dio» nuevos,  como  fueron  la  M.ísicay  la  fabrica- 
ción de  óiganos  y  clavicordios,  etc. ;  pero  no  lo- 
gró ilistinguirse,  en  tanto  (piu  descuidaba  nu 
uituque  iiodiainniorlidizarle.  Roelof,  bneuuini- 
go  suyo,  socorrió  ul  imprudente  artista,  é  ini]  i- 
dio  lino  muriese  en  la  indigencia.  Descami's 
juzga  del  modo  aiguiuutü  el  mérito  del  pinto- 
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flamenco:  «Se  había  foniiailo  un  gusto  parecido 
al  de  los  italianos.  Daba  mucho  carácter  á  las 
posiciones  de  cabezas,  ¡jies  y  manos;  sus  trajes 
hacen  sentir  el  desnudo;  los  pliegues  son  am- 
plios y  bien  escogidos...  Sacrificaba  la  mitad  de 
tus  cuadros  para  extender  la  luz  sobre  el  objeto 
principal,  y  con  frecuencia  cuesta  trabajo  dis- 
tinguir liguras  comiiletas  del  fondo,  lo  que  da 
más  fuerza  y  una  inteligencia  del  claioscuro, 
en  los  que  fué  tan  lejos  conjo  los  primeros  gran- 
des maestros  de  Flandcs. »  También  se  ha  dicho 
que  «Dfyster  no  gustó  nunca  á  los  demás  por- 
que pintaba  la  naturaleza  tal  como  era».  Sus 
mejores  cuadros  son  los  siguientes:  Iteheca  ofre- 
ciendo de  beber  ú  EUczer;  Historia  de  Jiulil,  en 
varias  partes;  La  mucrtede  la  Virrien; La  resn- 
rreeción  de  Jesucrixlo  y  su  Aparición  ú  lastres 
Marías.  En  este  último,  dice  Descamps,  «el 
Cristo  no  cede  por  el  color  ni  por  el  dibujo  a  los 
do  Van  Dyck. » 

DEZA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Pontevedra; 
nace  en  las  vertientes  septent.  de  la  cadena  del 
Mino,  llamadas  del  Testeiro,  y  en  las  orientales 
de  las  montañas  del  Coco  y  Cauílán;  corre  de  S.  O. 
á  N.  E,  hasta  la  conllucncia  con  el  río  Asneiro, 
y  continúa  hacia  el  N.  O.  hasta  conllnir  con  el 
Ulla.  II  Antigua  jurisdicción  de  la  prov.  de  Pon- 
tevcilra,  sit.  cutre  el  río  de  su  nomlire  y  el  Ar- 
ncgo;  pertenecía  á  los  condes ile  Lenios.  |1  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  diúc.  deSigüonza; 
1  ."JSO  liabits.  Sit.  en  una  colina  rodeada  de  altos 
cerros,  en  terreno  bañado  por  el  arroyo  Henar. 
Cereales,  garbanzos,  lino,  anís,  frutas,  legum- 
bres y  hortalizas; miel;  cría  de  ganados;  lab.  do 
aguardientes. 

-Deza  (Dieoo):  Biog.  Teólogo  español.  Na- 
ció en  Toro  el  1444.  M.  en  152.').  Era  hijo  de 
noble  familia,  y  en  su  pueblo  natal  vistió  el 
hábito  de  los  Dominicos;  fué  profesor  de  Teolo. 
gía  en  la  Universidad  de  Salamanca,  obis¡io  de 
Zamora,  Salamanca,  l'alencia  y  Jaén,  y  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  Toledo,  y  oscriluó  las  obras 
eiguientes;  Xoraram  deffensiimum  doetriiuu  An- 
gelici  dvíloris  hcati  Thoiiuc  de  Aquiíio siij¡er rjiia- 
tiior  scntentiarum  guestionca  pro/iiudissimai  ac 
Iíü7¡.9¡;n«;  (Sevilla,  1517  eníol.);  Defensiones  ab 
imjiugnatinnihus  magktri  Xieolai  de  Lira:  ma- 
gislriguc  Maíhiu;  pru/iiignatoris  sai  in  postillis 
nonnullis  snper  lUhliain  contra. S.  T/tü¡nani{U\. 
id.);  esta»  dos  obras  fueron  impresas  juntas  en 
la  elución  citada  (lí  vol.)  Sj/nodus  ab  i/iso  Jfis- 
pali  cclebrata  (Sevilla,  1512).  A  Deza  se  debió- 
ron  también  estas  obras,  rjuc  ilejó  manuscritas: 
Monolessaron,  ó  sea  el  to.vto  de  los  cuatro  livan- 
gclioa;  Siípcr  oraiioncni  dominieam  y  La  c.eposi- 
ción  del  l'atcr  uosler  por  elobispo  de  6'alamanca, 
confesor  de  susalíeuis  y  capellán  del  prineipcdon 
Juan,  cargos  todos  quo  ejerció  Deza,  y  ¡lor  los 
quo  sabemos  rpie  es  suya  la  obra,  pues  en  ésta  no 
aparece  el  nombre  del  autor.  Deza  Irabii  amistad 
ron  Cristiibol  Colón  y  fué  uno  do  sus  miis  apa- 
xionados  defensores  y  protectores.  Konnó  parte 
<Io  la  .lunta  reunida  en  elconvcnlodi'  San  liste- 
bau  de  Salamanca  para  juzgar  los  proyectos  ilel 
italiano,  proyectos  (|ue  di  sile  luego  consideró 
realizables,  y  ejerciii  el  cargo  <le  inquisidor  ge. 
ncral  di'silu  14'.)9  á  15011;  en  esto  neríoilo  huiío 
1044  (|nemados  y  U7  45U  peiiitunciudoa  con  pe- 
nas graves. 

-  Dlí/.A  (Am'iiNko):  /liog.  Escritor  usjmfiol. 
N.  on  Ali'alá  du  llenares  limia  el  aho  15'JO. 
M.  en  Tóbelo  ou  15Hlt,  Abraz<í  la  earreJii  eeiu- 
KJiÍHlica;  ingri'ió  en  la  Compañía  de  .lesús,  y  ihi- 
ranto  un  pciiodo  de  más  de  veinte  afiOH  e.xplieú 
en  su  pueblo  natal  Tecdogía  eelesjastiea,  ex- 
planando, iliie  N'ic(diÍH  Antonio,  Hulllmentecotí 
L'rnii  Iriito  y  eeleluidail  la  doulrina  de  Santo 
('olilán,  pues  lili  tnru  segiiniln  en  fiu  tiempo 
eiilie  i'iiaiito<<  se  ileilieabaii  li  la  rii'O'nuiiza  de  la 
Teoliigiii.  KIogia  li  este  o.serllor  AiiiIiiohíii  Mora- 
les en  Hll  /lisli.riil  de  Ki/ni)il  (libio  .\  |  1 1,  capítu- 
lo .N.\.\  VIlj.  Dista  1 1  adujo  n  I  enslellano  Ioh  opús- 
culos piíutosos  de  Han  l*'raiicÍKco  de  Itorja  ,  y  vio 
impresa  su  verniíitieiiSaliiiiiaiieu  ( Ifi?!*),  "iindolo 
mas  Innlii  en  Maguncia,  Aiiibeiis  y  utran  elinla- 
des.  En  easlclbuio  eseribiii  un  folleto  /le  lnorti- 
eión  inaitat,  i|Uo  si<  iiiipiiiiiio  en  l.iiiia  (l'eni). 

-  ni:/,A(l'|-.lilii>);  Alen;.  rrebiilor<pnHoI.  N.  en 
Sevilla  el  152tl    M.  en  liniiia  i  I    ItlIKI.    I'iié  pi,i.  , 
lesor  de   Dnreilio  en  Siibimaiien,   eoininniin  i|n 

t  'rii/nda  y  presidente  de  luí  clianeilb'iMiH  de  («ra- 
nada y  Valladolid.  lOii  I57S  "titnvn  el  enpelo  de 
caidriial,  y  dos  afiosde^pnéise  Iraslndiiú  Unnia. 
doiidii  asistiii  »  In  eleerióii  du  siete  |iolilílice!<,        ' 
•loMi)  VI 
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-  DliZA  (Lope):  Biog.  Escritor  español.  X.  en 
Scgovia  el  14  de  enero  de  1564.  il.  en  Hortaleza 
el  ul  de  marzo  de  1626.  Terminada  la  instruc- 
ción primaria  en  su  pueblo  natal  pasó  á  Oro- 
pesa  con  objeto  de  estudiar  idiomas,  Retórica  y 
Poética.  Marchó  después  á  Salamanca  á  cursar 
Jurisprudencia  civil  y  canónica,  y  de  tal  modo 
se  consagró  al  estudio  de  aquella  Facultad  que 
con  gran  lucimiento  tomó  el  grado  de  bachiller 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  conferido  por  el 
célebre  marqués  de  Santillana,  don  Iñigo  López 
de  Mendoza.  Estableciéndose  luego  en  Hortale- 
za, con  propiedad  recibida  de  su  ]>adre  y  de  su 
tío  Gregorio  Deza,  abad  de  Santillana,  se  unió 
en  matrimonio  con  doña  Luisa  de  Galdo.  Dedi- 
cóse al  gobierno  de  su  hacienda,  sin  perder  do 
vista  el  estudio  de  las  Ciencias  humanas,  á  que 
tenía  gran  afición;  y  reuniendo  á  él  sus  obser- 
vaciones e.sciibió  un  tratado  de  Agricultura  , 
que  imprimió  en  Madrid  el  año  1618,  Escribió 
otros  tres  tratados  que  quedaron  inéditos  á  su 
muerte.  Dejó  las  obras  siguientes:  Gobierno po- 
Utico  de  Agricultura  (Madrid,  1618,  en  4.°); 
Juicio  de  las  leyes  civiles  (manuscrito);  Apología 
por  el  Padre  Mariana  contra  los  errores  de  su 
contradictor  {mounscrho,  en  fol. );  Tratado  de 
corte.  Nicolás  Antonio  dice  que  el  Juicio  de  las 
leyes  civiles  obraba  en  poder  de  Juan  beltrán  de 
Guevara,  arzobispo  de  Santiago.  No  se  sabe  que 
estos  escritos  llegaran  á  imprimirse. 

-Deza  (Ronnuio):  Biog.  Religioso  español, 
N.  en  Madrid  el  1589.  M.  en  la  misma  capital 
ol  1660.  Vistió  (1605)  el  hábito  de  los  Jesuítas 
en  Oropesa,  donde  cursó  con  aprovechamiento 
Filosolia,  y  cuando  pa.só  el  noviciado  marchó  a 
Murcia  para  estudiar  Teología.  Designado  por 
aquella  [irovincia  religiosa  para  ejercer  las  fnu- 
cioues  lie  predicador  numerario,  procuró  atlqui- 
rlr  un  profundo  conocimiento  de  las  E.scritu- 
ras,  los  Santos  Padres,  la  Teología  positiva, 
y,  en  suma,  de  todos  los  libros  que  convienen  al 
que  desdo  ol  púliiito  ha  de  nsar  de  la  palabra, 
logrando  hacer.se  un  orador  tan  distinguido  que 
muy  pronto  fué  trasladado  á  Madiiil,  en  cuyos 
pueblos  cercanos  practicó  misiones  durante  diez 
años.  Brilló  por  su  virtud  y  sabiduría,  en  E.'C- 
tiemaduia  principalmente,  y  era  conocido  en 
aquella  rica  región  española  por  el  sobienombie 
de  L'l  apóstol  de  la  prorineia.  Con  licencia  del 
general  de  la  Compañía  so  embarcó  en  Lisboa 
para  ir  al  Japón,  pero  tuvo  que  regresar  la  nave 
al  puerto  de  salida  por  no  haber  [lodido  doblar 
el  Cabo  de  Piueiia  Esiieranza.  Deza  ipiedó  allí, 
cediendo  a  los  ruegos  sus  hermanos  de  aquella 
provincia,  mas  la  de  Toledo.sc  opuso,  y  el  celoso 
misionero,  quo  había  trabajado  con  provecho 
durante  su  breve  e.^taneiaen  aquel  punto  africa- 
no, regresó  á  Madrid.  En  la  corte  fué  calificador 
de  la  Inquisición.  Los  debeles  del  sacerdocio,  el 
estudio,  la  práctica  de  la  enseñanza  y  el  castigo 
diario  de  su  cuerpo,  tales  eran  las  ocn|iaeiiincs 
quo  le  agradaban.  Casani,  en  sus  Glorias  del  si- 
glo II  dita  Coinpaiila,  afirma  c[\i<3  Dcztt  predijo 
un  año  antes  su  muerte. 

OEZALLIER  D'AROENVILLE  (ANTONIO  Josli): 
/)'/ii;;.  Literato  trancé».  N.  en   París  el  I  do  ju- 
lio ile  1(!»0.  M.  el  2!l  de  lioviembieile  1765.  ICn 
su  juventud  se  consagró  al  estudio  de  las  lielbis 
Ariis  bajo  la  iliieccioii  del  ilibnjaiite   llernardo 
l'icait,  el  pintor  De   Piles  y  el   ari|nllerto  Lo- 
bloiid.  Kn  17i:i  viajó  por  Italia  para  perfereio- 
muse  en  el  eoiiocjinieiilo  de  la   Pintura,  y  cll 
l't^  visito  la  Gran  liielaña.  Kn  I7III  se  le  eoii- 
cediii  una  pbi/a  ili<  secretario  del  rey  en  el  Gran 
Colegio,  v  en  174.H  obtuvo  el  líliiloileCoiiMqeio 
leí  rey.  Ilalna  fniiiiado  un   belliHimo  gabnute 
do   llinlolla   Natliial,  y,  atleionndo  a  esta  Clrli'   ' 
cía,  escribiii  alguna*  obras  xilue  la  mi>m«,  aun-  I 
qiie  «iempie  eonsagni  sun  mejore»  tiabnjon  i\  l« 
Pintiirn.    Fue   iinlividuo   dv  varia»  Soeiednib 
cieiittllca»  y  autor  de  las  nlgiiienle»  olun»:   T: 
lado  liiUien  1/  pr<telie>\  dr  jni\li»ri  ia  (l'arií,  171'!', 
en  12.  ),  a|>aieeió  prliiipro  eoii  las  ini<  iabs  del 
e»eriloi,   y  se  iriinpilniió  vniia»  vece»  en  La  ¡ 
Ilayn  con  el    noniliro   de    Alejandrn  Lolilond, 
que  dil'iii-i  nliMiiin»  do    In»   llgiirnii   <|He    ader 
naii  el  1  •> 

dr  .<»• 
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grabados  (París,  1745,  2  vol.,  y  1762,  4  volú- 
menes en  8.°). 

DEZEDES  ó  DEÍAIDES:  Biog.  Compositor 
francés,  apellidado  el  tjrfeo  de  los  campos.  N. 
hacia  1740.  JI.  en  1792.  Se  ignora  el  lugar  de 
su  nacimiento.  Unos  dicen  que  vio  en  Lyón  la 
luz  primera,  y  otios  creen  que  era  alemán.  Lo 
que  hay  de  cierto  es  que  el  mismo  Dezedes  no 
conoció  nunca  a  sus  |iadres.  Desde  su  iurancia 
estuvo  confiado  á  un  abad,  que  dirigió  su  edn- 
cación.  Este  eclesiástico  era  músico,  y,  para  dis- 
traer á  su  discípulo  en  los  ratos  de  ocio,  le  en- 
señó á  tooar  el  arpa.  Dezedes  entró  así  por  el 
camino  que  le  había  de  inmortalizar.  Marchó, 
todavía  muy  joven,  á  París,  donde  completo  sus 
estadios  y  aprendió  composición.  Por  enton- 
ces cobraba  una  pensión  que  se  elevó  al  doble 
cuando  Dezedes  llegó  a  la  mayor  edad.  Sospe- 
chando que  serían  sus  padres  los  que  se  la  paga- 
ban, quiso  penetrar  el  misterio  de  su  nacimien- 
to, pero  el  notario  que  le  remitía  los  fondos  lo 
previno  f|ne  si  pei'sistía  en  su  propósito  perdería 
la  pensión  y  no  lograría  averiguar  nada.  Des- 
lueció  Dezedes  el  consejo  y,  en  efecto,  la  i>en- 
sión  le  fué  retirada  y  sus  investigaciones  le 
dejaron  con  las  mismas  dudas  de  antes.  Para 
vivir  utilizó  su  talento  musical.  Logró  que 
Monvel  le  encargase  la  música  de  la  jicqueña 
ópera  Julia,  representada  con  extraordinario 
aplauso  en  1771,  y  en  lo  sucesivo  gozó  de  una 
reputación  que  aseguró  sn  existencia.  No  tuvo 
imitadores  ni  rivales  en  el  género  pastoral,  que 
señala  el  carácter  distintivo  del  talento  de  este 
compositor.  Sus  melodías  son  sencillas,  gracio- 
sas, y  expresan  con  verdad  los  sentimientos 
de  los  personajes;  la  armonía  es  bastante  pura, 
y  la  orquesta  Iden  concertada  para  el  tiempo  en 
que  vivía.  Sucesivamente  dio  al  teatro  estas 
obras:  £1  error  de  un  momento;  La  r.^lralagema 
deseubierla;  Znlinia;  A  picaro,  picaro  y  medio; 
Alejo  y  Justina,  etc.  En  la  Opera  hizo  represen- 
tar algunas  obras. 

DEZIVIABLE:  adj.  (lúe  estaba  ó  i>odía  estar 
sujeto  al  diezmo. 

DEZIVIAR:  a.  DlEZMAl!. 

Requiera  el  labrador,  ó  la  persona  que  tuvie- 
re de  DKZMAK,  al  arrendador  de  la  colación, 
etcétera. 

A'iííra  Kteopilaciin, 

DEZKtATORIO:  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  rv- 

cogia  el  diezmo. 

-  Dezmatoüio;  Lugar  ó  distrito  que  corros- 
poiidia  ú  cada  iglesia  ó  parroquia  ]>ara  pagar  el 
diezmo, 

-  DKZMATOfilo:  ant.  Persona  que  pagaba  el 
diezmo. 

DEZIVIEÑO,  ÑA:  adj.  Dmmi-.i:o. 

DEZIMERA:  f.  ant.  DK7.MKnj.\. 

DEZMERlA:  f.  Territorio  do  quo  .«e  oobral'.i  el 
diezmo  pura  una  iglesia  ó  jicisoiia  ileterininado. 

OEZMERO,  RA:  ailj.  Peiteneeioiilcal  dietino. 

-IH/Mmii;  ni.  y  f.  Dim/müro. 

OEZMlA:  r.  ant.  DKfMKItU. 

OEZOBRY  OAni.ndLflsl:  /ííiv;,  Literntofran- 
rés.  N.  en  .'su  i  ii  I -Penis  ^Sena'  el  17'.'S.  .M  rii 
INilíi  el  16  de  ngo^to  de  1S71.  TotmiiiadoH  »u» 
esludios  tialiajo  en  una  iiiiportaiilo  obra  do 
lli-totia  V  .\iqiic<ditgiA.  lilnUd»  /i'""ifi  r»i  rí 
'lo,  .1   Ti. I  I 

O  en  8.".  y  I 
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(1865,  en  8."  mayor),  y  Tratado  elemental'  de 
versificación  francesa  (1S66,  en  18.°).  Contóse 
iVuaimente  entre  los  principales  colaborailoros 
del  Diccionario  general  de  Biografía  é  Historia 
(1S57,  2  vol.,  en  S.°),  que  él  mismo  editó, yque 
se  ha  reimpreso  varias  veces.  Fué  también  co- 
laborador del  Diccionario  general  de  Letras, 
Bellas  Artes  y  Ciencias  morales  y  políticas 
(1862,  en  8.°  mayor). 

DHAFER  ó  ZAFER:  Bioff.  Dhafer  Biemrillah 
lien  Hafedh  Lcdinillah,  décimo  califa  fatimita 
de  Egipto;  sucedió  á  su  padre  hacia  el  año  544 
de  laHégira,  Durante  su  reinado,  no  más  largo 
de  un  lustro  al  decir  de  algunos  escritores ,  no 
sucedió  nada  importante  en  Egipto;  mas  Leh- 
tarikli  asegura  que  reinando  este  príncipe  fué 
sitiada  y  tomada  Ascalona  por  los  cruzados.  Dha- 
fer murió  asesinado,  según  se  asegura,  por  su  gua- 
cir  Abbas  Ben  Temin,  á  quien  parece  había 
ofendido  gravemente  en  la  persona  de  nno  de 
sus  hijos  (549).  Este  príncipe,  que  llevó  el  nom- 
bre de  Abú  Mansor  Ismail  antes  de  su  elevación 
al  trono,  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Al  Fair  Bi- 
llah  Abul  Cassim  Issa. 

DHAGIAR:  Biog.  Div  subdito  de  Salomón.  Se- 
gún una  tradición  árabe,  este  div  ó  genio  habién- 
dose apoderado  del  anillo  de  Salomón,  y  tomado 
su  figura,  reinó  sobre  los  judíos  cuareuta  días.  La 
tradición,  sumamente  curiosa,  es»  la  siguiente: 
cSalomón  entregó  un  día  su  célebre  anillo  anua 
de  sus  esposas,  para  que  se  lo  guardase  hasta  que 
se  lo  pidiese,  y  enterado  Dhagiar  de  que  el  mo- 
narca no  tenía  el  sello  que  le  hacia  tan  podero- 
so, tomando  el  rostro  y  las  maneras  del  sabio 
rey  presentóse  á  la  mujer  de  éste  y  la  pidió  el 
anillo;  dióselo  ella  sin  ninguna  desconfianza,  y, 
habiéndoselo  pedido  á  poco  el  verdadero  Salo- 
món, creyéndole  un  div  disfrazado,  insultóle  y 
le  arrojó  de  su  presencia,  Salomón,  sin  compren- 
der lo  que  le  pa.saba,  salió  á  las  calles  llamaudo 
á  sns  subditos  para  que  le  reconociesen,  mas  to- 
dos por  permisión  divina  creyéronle  un  malva- 
do que  quería  promover  un  levantamiento,  y  le 
trataron  muy  duramente.  Entonces  Salomón, 
resignándose  con  su  svierte,  llegóse  a  unos  pesca- 
dores y  pidióles  que  le  enseñaran  su  oficio,  aten- 
diendo, con  lo  que  pescaba,  á  sus  necesidades. 
Jlieutras  tanto  Dhagiar  ocupaba  su  trono  y  da- 
ba á  los  judíos  leyes  y  ordenanzas  que,  no  es- 
tando conformes  con  el  Pentateuco,  hicieron 
jiensar  a  sus  subditos,  si  sería  el  verdadero  Salo- 
món el  que  habían  maltratado  y  no  el  que  ocu- 
]>aba  el  trono.  Entonces  formóse  una  conjura- 
ción á  cuya  cabeza  se  puso  Acaf,  el  cual,  por 
algunos  indicios,  sospechaba  lo  sucedido,  y  ha- 
biendo llegado  á  noticia  de  Dhagiar  que  su  cri- 
men estaba  á  punto  de  descubrinse,  para  que  no 
pudieran  (juitarlc  el  anillo  de  .Salomón, en  cuyo 
caso  estaría  jierdido  irremisiblemente,  cometió 
la  torpeza  de  arrojarlo  al  mar.  Un  pescado  tra- 
góse el  anillo,  y  habiendo  caído  en  las  redes  de 
Salomón ,  éste,  apenas  se  lo  puso  en  el  dedo, 
convirtióse  en  el  que  había  sido,  y,  tirando  las 
redes,  se  fué  por  las  calles  de  la  capital  di- 
ciendo que  nadie  dudó  de  la  ¡lalabra  de  Salo- 
món aunque  le  viese  vestido  de  miserables  ropa- 
jes. Cundió  la  noticia  rápidamente  por  todos 
lados,  y  Dhagiar,  viéndose  perdido,  huyó  del 
palacio  y  se  sepultó  en  el  mar.  Salomón,  otra 
vez  en  el  trono,  quiso  castigar  al  malvado,  mas, 
ú  ])esar  de  todo  su  poder,  los  div  á  i|uienes 
encargó  se  a|>oderascn  de  él  no  pudieron  con.se- 
gnirlo.  Entonces  Salomón  dio  la  comisión  ú  las 
jicri-s,  los  cuales,  no  pudiondo  entrar  en  las 
aguas,  pusiéronse  á  la  orilla  á  llorar  con  tal 
fuerza  que, habiéndolas  oído  Dhagiar,  les  pregun- 
tó desde  el  fondo  del  mar:  «jtjué  tenéis  que  así 
lloráis! -Salomón  ha  muerto,  contestáronle  las 
astutas  peris;  entonces  Dhagiar,  creyendo  que 
noda  tenia  que  temer,  salió  del  agua  y  se  dui- 

f;ió  hacia  ellas,  en  cuyo  momento,  <lejando  de 
lorar,  sujetáronle  y  lleváronle  encadenado  á 
)ircsencia  de  Salomón.  Este  ordenó  ipic  le  enea 
•leñasen  á  una  enorme  piedra, y  de  tal  «norte  lo 
arrojasen  al  fondo  de  los  nians  domle  permane- 
cería sufriendo  lui.sta  el  día  de  la  resurrección. 

OHAHAC:  Biog,  El  monarca  nula  antiguo  se- 
tialado  por  los  tradiciones  persa»,  las  cuales  lo 
priHi iiton  reinando  Kobio  ÍímIo  el  mundo,  diez 
siglos  dc»|iuéa  (luí  diluvio  universal.  Afiininn, 
sin  enibiirgo,  que  no  pertenecía  á  su  raza,  sino 
á  I»  do  L'httm,y  que  de  sus  espaldas  so  elevaban 
sobre  su  cabeza,  en  forma  do  serpientes  ó  dra- 
gniioa,  dos  oxcreccncias  carnosas,  que  recuerdan 
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los  ureosdelos  monarcas  egipcios.  Como  se  seña- 
lase por  su  conducta  cruel  y  sanguinaria  al  cabo 
de  muchos  años  de  reinado  (los  libros  persas  le 
atribuyen  á  la  sazón  ochocientos),  en  castigo  de 
su  maldad  cayéronsele  aquellas  carnosidades 
que  fueron  sustituidas  por  dos  horribles  llagas 
en  la  espalda.  Luego  soñó  que  alguien  le  decía 
que  sus  dolores  podrían  mitigarse  aplicándolas 
cerebros  humanos,  y  al  siguiente  día  del  sueño 
ordenó  matar  á  un  hombre,  y  puesto  que  do- 
mostró  la  experiencia  con  alguna  mejora  para 
él,  impuso  á  sus  vasallos  desde  eutouces  el  tri- 
buto de  la  vida  de  dos  hombres  por  día,  tributo 
que  recuerda  la  leyenda  del  Miuotauro.  Conti- 
nuó esta  horrible  costumbre,  dice  la  leyenda 
persa,  durante  doscientos  años,  hasta  un  día  en 
que,  habiendo  cogido  sus  sayones  dos  jóvenes  de 
Ispahán  hijos  únicos  de  un  herrero  llamado 
Caveh,  al  saber  éste  que  habían  sido  sacrifica- 
dos salió  del  cuarto  de  la  fragua  con  un  man- 
dil largo  que  usaban  los  herreros  para  preser- 
varse del  luego,  dando  gritos  de  dolor  y  de  in- 
dignación que  exasperaron  al  pueblo.  Conmovido 
éste  y  cansado  de  las  crueldades  de  Dhahac,  si- 
guió los  pasos  de  Caveh  que  había  puesto  en  el 
extremo  de  un  palo  su  mandil  de  herrero  á  guisa 
de  estandarte,  y  so  precipitó  en  el  palacio  del 
gobernador  de  la  ciudad.  Expulsado  éste  y  pro- 
clamado Afraciab  por  el  herrero  como  legítimo 
rey  de  Persia,  todas  las  ciudades  se  sublevaron 
hasta  que,  depuesto  y  asesinado  el  tirano,  se  con- 
solidó la  primera  gran  dinastía  de  los  persas. 
El  nombre  Dhahac  se  escribe  también  Dhohac. 

DHAHER:  Biog.  Príncipe  musulmán  hijo  del 
sultán  Ahmed  ben  Avis,  señor  del  Iraq  arábigo 
y  del  Adherbeyán.  Vencido  y  perseguido  por 
Tamerlán,  al  emprender  la  fuga,  Ahnied  confió 
sus  tesoros  á  su  hijo,  quien  con  algunos  guerreros 
bravos  pudo  hacerse  fuerte  en  el  castillo  de  Al- 
nagia.  Merced  al  valor  y  pericia  militar  de  Al- 
tan, gobernador  de  dicha  fortaleza,  pudo  Dhaher 
sostenerse  en  él  durante  el  largo  período  de  doce 
años  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  mogol;  pero 
habiéndose  deshecho  de  aquel  caudillo  por  sos- 
pechas que  tenía  de  que  le  hiciese  traición,  y 
como  tuviese  noticia  de  que  Tamerlán  en  perso- 
na se  dirigía  á  combatirle  con  innumerables  sol- 
dados, abandonó  el  castillo,  que  efectivamente 
fué  presa  á  poco  del  invasor. 

-Dh.vheií:  Biog.  Príncijie  soberano  de  la 
Palestina.  Por  medio  de  rápidas  conquistas  au- 
mentó los  pequeños  estados  que  le  había  dejado 
su  padre  al  morir.  Según  Volney,  su  [ladre  era 
sólo  señor  de  la  provincia  de  Safard,  situada  en 
las  montañas,  al  O.  del  lago  de  Tiberiadts,  y  él, 
apoderándose  de  Tiljeriades  y  de  Acre,  se  hizo  un 
verdadero  monarca.  La  Puerta,  que  veía  con  dis- 
gusto su  rápido  engrandecimiento,  favoreció  la 
ambición  desu  hijo  Othmáu,  nombrániíole  bajá 
de  Damasco  y  poniendo  así  á  su  alcance  los 
elementos  necesarios  ¡lara  pelear  contra  su  padre, 
mas  quiso  la  suerte  que  al  iiriucipiode  la  guerra 
fuese  completamente  derrotado  porlas  trojiasde 
Dhalier,  mandadas  jior  otro  hijo  de  éste  llamado 
Alí.  Al  año  siguiente  (ITtíl)  alióse  Dhaher  con 
Ali  Bey,  famoso  jefe  de  los  mamelucos,  con  ayu- 
da del  cual  pmlo  desafiar  impunemente  las  fuer- 
zas de  los  turcos:  habiendo  fallecido  poco  más 
tarde  Alí,  atacado  |ior  Mohamed  Bey  luime- 
ro,  y  por  Djezzar  Bajá  después,  fué  venciilo,  he- 
dió prisionero  y  decapitado  (año  1755),  Cuenta 
Volney  en  su  viaje  á  Siria  que  fué  un  príncipe 
sabio,  prudente  y  valeroso,  y  que  sus  pueblos 
fueron  felices  con  su  gobierno. 

-Diuillili  Bll.l..tll:  Biog.  Califa  de  Bagdad. 
Corresponde  á  este  príncipe  el  número  LIV  én- 
trelos sucesores  do  Mahonuí,  y  fué  hijo  de  Nasser, 
á  quien  sucedió  en  el  año  622  do  la  Hégira,  1225 
do  nuestra  era,  época  de  su  muerte.  El  reina- 
do de  Dhaher  fué  muy  corto;  casi  toilos  los  his- 
toriadores están  conformes  en  que  sólo  sobrevi- 
vió nuevo  meses  á  su  padie,  y  en  espacio  tan 
breve  fácil  es  comprender  ipie,  auni|ue  el  mo- 
narca do  que  tratamos  estuviese  dotado  de 
relevantes  méritos,  no  |>odía  darlos  ú  conocer 
mucho.  Sin  embargo,  paveco  cierto  que  en  su 
tiempo  so  remediaron  los  grandes  abusos,  <jne 
deslíelos  últimos  años  del  reinado  anterior  se 
cometían  en  Bagdad  jior  algunos  empleados 
principales  y  altos  jii'i.sonajeK,  en  cuyas  manos 
liabia  resignado  verdaderamente  el  gobierno  do 
sus  Estados  el  difunto  rey,  ipiien,  como  os  sabi- 
do, no  fué  on  lo,i  postreros  anos  de  su  larga  exis- 
tencia sino  vil  juguete  do  los  que  le  rodeaban 
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(V.  Nas.ser).  Cuenta  Abnlfarage  que  Dhaher 
gemía  en  una  prisión  hacía  largo  tiempo  cuando 
fué  llamado  á  ceñir  la  corona,  y,  aunque  el  au- 
tor no  indique  el  motivo  ó  motivos  que  había 
podido  dar  este  príncipe  á  su  padre  para  ser 
castigado  tan  duramente,  es  permitido  creer  que, 
conocedor  de  la  insensatez  de  su  padre,  desease, 
valiéndose  de  algunos  partidarios,  sucederle  en 
vida,  y  que  aquellos  mismos  que  liabían  sabido 
hacer  de  Nasser  un  verdadero  esclavo  alcanza- 
ron de  él  la  orden  de  prisión,  si  no  es  ya  que  la 
falsificaran,  como  otra  porción  de  documentos, 
que  sin  haber  sido  vistos  siquiera  por  el  califa 
pasaban  ante  el  pueblo  como  escritos  por  él.  No 
recordamos  si  el  mismo  Abulfarage  ú  otro  escri- 
tor contemporáneo  suyo  cuenta  que,  al  recibir 
Dhaher  la  noticia  del  fallecimiento  de  sn  padre 
y  de  su  propia  elevación  al  trono,  exclamó,  alu- 
diendo á  su  vejez  que  le  habían  anticipado  las 
penas  (pues  consta  que  murió  de  poco  más  de 
cincuenta  años):  Paréceme  que  no  es  hora  opor- 
tuna para  abrir  la  tienda  la  de  la  caída  de 
la  tarde,  ingeniosa  manera  de  echar  en  cara  á 
los  nobles  muslimes  el  largo  abandono  en  que 
le  habían  tenido.  Dhaher  fué  un  principe  pro- 
tector de  las  Artes  y  la  Industria,  y  en  su  tiempo 
fué  embellecida  la  capital  de  los  califas  con 
importantes  edificios  públicos,  dándo,se  principio 
á  un  puente  monumental,  que  debía  cruzar  el 
Tigris  en  un  punto  en  donde  era  mu}'  necesario 
para  la  comodidad  de  los  habitantes.  A  su 
muerte  (mediados  del  año  623)  lloróle  un  pue- 
blo entero,  que  había  reconocido  en  él  un  buen 
padre,  pues  habiendo  vivido  largo  tiempo  en 
la  desgracia  se  hallaba  dotado  de  sentimientos 
humanitarios  no  comunes  en  los  príncipes,  que 
por  lo  común  desconocen  lo  que  es  el  infortunio. 
Sucedióle  su  hijo  AlMostanser  Billáh. 

-Dh.iheuLeczcarDinilláh:  Biog.  Califa 
fatimita  que  reinó  en  Egipto  á  principios  del 
siglo  V  de  la  Hégira.  Sucedió  á  su  padre  el  ca- 
lifa Hacam  el  año  411  en  los  reinos  de  Siria  y 
Egii)to,  y  ocupó  el  trono  dieciséis  años,  durante 
los  cuales,  fuera  de  la  peiseeución  y  terrible 
venganza  qne  tomó  de  la  muerte  de  su  padre 
en  la  persona  de  su  asesino,  no  hizo  nada  de 
particular.  Sucedióle  su  hijo  Abu  Jainún,  en 
427  de  la  Hégira. 

DHEUNE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  la  cuen- 
ca del  Küdauo.  Nace  en  los  montes  próximos 
al  punto  de  arranque  del  Canal  del  Centro, 
al  E.  S.  E.  del  Creusot;  corre  hacia  el  N.  E.  en 
un  principio  por  el  departamento  del  Saona  et 
Loire,  en  el  que  baña  las  ciudades  de  Saint- 
Beraiu,  San  Leger  y  Chagny;  más  adelante  se- 
para este  departamento  del  de  la  Cote  d'Or, 
después  entra  en  el  del  Saona  y  el  Loire  y  va,  por 
último,  á  desembocar  en  el  Saona,  enfrente  do 
Verdón  y  de  la  confiuencia  del  Doubs,  después 
de  un  curso  de  65  kms.  El  Canal  de  Centro 
utiliza  el  valle  de  este  rio  hasta  Chagny. 

DHOHAK:  Biog.  Poeta  per.sa  célebre  entre  los 
orientales,  el  cual  floreció  bajo  el  reinado  de 
Nasser  ben  Ahmed,  sultán  samanida.  En  el 
capítulo  primero  de  su  obra  intitulada  Dcftcr 
Lalhnif,  cuenta  Lamai  una  curiosa  anécdota  de 
dicho  escritor:  «Vestido  miserablemente  presen- 
tóse un  día  á  las  puertas  del  palacio  de  Nagm- 
eddin,  guazir  de  Nasser,  y  iironunciando  estas 
palabras:  «Yo  soy  el  Iniés|)ed  que  Dios  envía,» 
penetró  en  la  mansión  sin  que  se  atrevieran 
á  atajarle  el  paso  los  esclavos  y  guardias  del 
Ministro.  Enterado  ésto  de  la  llegada  del  que 
parecía  mendigo,  á  fuer  de  liondue  caritativo 
envióle  de  su  propia  mesa  uuo  de  los  mejores 
platos  que  ¡lara  él  había  condimentado  su  coci- 
nero, y  haliiendo  improvisado  una  poesía  Dho- 
liak,  al  recibir  el  presente,  en  loor  del  hondiro 
caritativo  c|ue  asi  sequilaba  el  pedazo  de  imn  do 
su  boca  para  entregárselo  al  primer  nuserablo 
ipie  á  sns  |inertas  llegaba,  enterado  el  guazir 
baji'j  á  verle,  y,  conociendo!",  echóle  los  brazos 
al  cuello  y  reprochóle  tiernamente  que  no  le  hu- 
biera avisado  do  su  llegada,  prefiriendo  á  sn 
.sociedad  la  do  sus  servidores.»  Otra  anécdota 
cuiinsa  (le  este  personaje  nos  ha  sido  conseí  vaibi. 
«Hallábase  un  día  ante  Ilarún  el  Itii.schid,  en 
el  palacio  de  éste,  en  oeasiiín  de  acabar  de  lle- 
var á  tal  príncipe  su  jardinero  un  canastiMo  de 
hermosísimas  rosas  recién  cortadas;  y  como  d 
sultán  le  dijera  (|ue  improvisa.se  algo  sobre  aiiue- 
llas  llore»,  compuso  ima  poesía  cuya  síntesis  era 
esta;  «El  color  de  esas  rosas  es  semejante  al  do 
las  mejillas  de   una  joven   honesta,  cuando  el 
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elegido  de  su  alma  se  acerca  á  ella.»  Placióle 
al  emii',  y  como  preguntase  á  los  que  le  rodea- 
ban si  les  había  satisfecho  de  igual  manera 
la  composición  de  Dliohak,  una  dama,  versada 
también  en  el  Arte  poético,  contestóle  que,  con 
ser  acertada  la  composición  del  poeta,  le  parecía 
que  podía  haberlo  sido  más,  e  instada  por  el 
califa  compuso  in  contincnti  una  poesía  en  la 
que  comparaba  las  rosas  con  sus  propias  meji- 
llas cuando  Harún  la  tomaba  de  la  mano  paya 
conducirla  á  aquel  lugar  del  cual  es  necesario 
pasar  al  baño. 

DHUL  JOLOSA;  ilil.  ídolo  adorado  por  algu- 
nas tribus  árabes  antes  de  la  predicación  de 
Jlahoma.  Era  una  especie  de  oráculo  que  los  fie- 
les consultaban  en  los  momentos  solemnes  de  la 
vida,  y  á  los  cuales  contestaba  por  medio  de 
tres  flechas  tituladas  la  orden,  la  prohibición,  y 
la  espera.  Si  salía  la  flecha  orden  entendían  que 
los  dioses  protegían  la  idea  del  que  les  consul- 
taba; si,  por  el  contrario,  salía  la  j)rohibici6n, 
aquél  deliía  abstenerse  por  completo  de  reali- 
zarla, y  si  era  la  espera  esperar  otro  momento 
más  oportuno.  Los  árabes  hacían  brillantes  pro- 
mesas á  Dhul  Jolosa,  antes  de  consultarle,  para 
que  la  respuesta  fuese  favorable;  pero  como  ta- 
les promesas  tardaban  mucho  tiempo  en  reali- 
zarlas, cuando  las  cumplían,  y  las  respuestas  no 
eran  siempre  tales  como  se  deseaban,  los  sacer- 
dotes del  ídolo,  que  no  vivían  de  otra  cosa  que 
de  las  ol'rcndas  á  él  prometidas,  pasábanlo  mi- 
serablemente. Además,  más  do  una  vez,  cuando 
la  respuesta  no  fué  del  gusto  del  consultante, 
recibieron  malos  tratamientos  y  hasta  la  muerte. 
Esta  manera  bárbara  de  tiatar  á  los  sacerdotes 
en  algunas  gentes  se  extendía  hasta  los  mismos 
ídolos;  así,  vemos  que  cuando  Amrocail,  al  diii- 
girse  contia  los  Beni  Asa<l,  ([uo  habían  asesi- 
nado á  su  ¡ladre,  consultó  al  oráculo  y  éste  lo 
contestó  -prohiliiéndolo  que  continuase  su  empre- 
sa, airado  contra  Dhul  Jolosa  rompiólas  flechas 
cu  su  cabeza  y  ajiostrofó  al  ídolo  diciendo;  «¡Mi- 
serable; si  tu  padre  fuese  el  muerto,  no  me  pro- 
hibirías ir  á  vengarlo!'; 

DHULKEJEL:  HifíiJ.  Falso  profeta  que  predicó, 
bajo  el  reinado  de  Ayuli,  iloetrinas  contrarias  á 
la  religión  musnlmana.  No  habiendo  querido 
cesar  en  la  ¡iredicaciiin  de  sus  errores  fué  conde- 
nado á  muerte,  i|ne  sufrió  con  una  porción  de 
discípulos  y  partidarios  do  sus  herejías. 

DHULNÓN:  lUnii.  I'ríncipe  de  Capadocia,  biz- 
nieto de  Danis.xmand.  Fue  señor  do  Cesárea  y 
de  Malatía.  Habiendo  sido  despojado  de  sus  Es- 
tados por  Kilig  Arslaní,  Dhuliión  acudió  á  Nu- 
rcdini  para  (|ue  le  ayudase  á  reconc|UÍstarlos. 
Pronictió.selo  el  sultán  ,  y  en  el  año  fiGS  de 
la  llégira  (1172),  Nuredim  obligó  á  Kilig  á 
devolver  el  territorio  de  ipie  so  había  apoderado 
y  Dhulni'iu  fué  repuesto.  Kste  piineipe  ri'iiió 
hasta  la  muerte  de  su  proleetur,  en  ipie  Kilig 
volvió  Aapodcrar.so  del  ]iriueipado. 

DHUY8:  Ocmj.  rei|Ucño  río  del  departami'nto 
del  Aisne,  Francia.  No  tiene  más  do  10  á  12 
kms.  de  longlünl,  jiero  sus  fuentes  son  muy 
aliuiiilantes  y  rinden  gran  caudal  ile  aguas,  que 
no  baja  ile  l(il  á  2'IS  litros  por  segunilo  en 
el  estiaje,  lian  siiln  eomprailos  (lor  la  e.  do 
l'aris,  y  llenan  los  (lepi'..HÍI(is  de  Menilmontant, 
do  11:1000  in.''  il(!  capaeidail.  El  río  corre  en 
todo  su  eursü  ])or  el  eantéui  do  Cou.ié-en-ltrie, 
distrito  de  Cliateau-'riiicrry.  Sus  fuentes  «o  hn- 
Ihiii  entro  Artognesy  I'nrgiiy.  Desagua  cerca  de 
C'ouilé,  en  el  .Surniidin,  el  i|ue  li  su  vez  deungim 
en  el  Mame,  por  su  orilla  i/quler<ln,  entre  Dor- 
niáns  y  <'bateau-Tliierry.  Hay  en  Francia  oiro 
Dliuys,  en  el  ilep.  del  I,oirel;  esnn  rineliuelo  lar- 
go Itero  poco  enudalimn  iiue  tle^aguii  i'n(irevi',»'er- 
ca  de  Uh  fílenles  ilel  [<oiret,  en  el  parque  del  eojt- 
lillodcl  Souree,  en  Saint-i 'yr-cn-\  ni,  no  lejos  di' 
Orloáns.  Xa  (ireve  <•*  nn  Huniiilorn  que  tiene 
l'l  ni.  de  profiinilidiid  á  iiehnr  de  que  por  niieu- 
alvos  despreniliniieiiloH  dn  Henil  He  lia  llenado 
en  parle,  v  en  él  dexagna  el  I,olret  ennnilo  la» 
ngnaii  de  este  aleau/aii  mayor  nivel  y,  al  eontra- 
rio,  las  ilel  lireve  van  al  Luirel  mando  el  nivul 
(lo  ésle  es  iiuuior  c|ii«  ul  do  ai|iutl. 

DI  (ilel  lat.  ili\  y  ilt):  piep.  inHep.  qiio  (leñó- 
la oposición  ó  eoiitiarledail,  eiiinn  cu  |i|.iitii/ii': 
origuii  ó  iiroeedeiieia,  eoiiio  en  iiiiiiiiiinri  oxleii- 
hÍi'iii  ó  dilatación,  conin  en  i>0iiii/i'r. 

DI  (contrac,  dfl  df  y):  adv.  I,  aiit  Do  nlH. 

OlA   (del   lat.    <ti<»):  ni.   AMron.  Rapacio  do 
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veinticuatro  horas,  durante  el  cual  da  la  Tierra 
una  vuelta  en  su  eje. 

Diúme  aquella  noche  un  parajismo,  que  me 
duró  estar  sin  ningriu  sentido  cuatro  DÍAS  poco 
menos,  etc. 

Santa.  Tekesa. 

...  daban  al  año  trescientos  sesenta  y  cinco 
DÍAS  como  nosotros,  etc. 

SOLÍS. 

-DÍA:  Espacio  de  tiempo  que  dura  la  clari- 
dad del  sol  sobre  el  horizonte. 

El  DÍA  era  sosegado  y  purísimo  y  la  hora 
muy  fresca. 

Fb.  Luis  de  León. 

El  es  (el  sol)  el  que  con  la  variedad  de  sus 
moviraieutos  nos  señala  los  tiempos,  que  son 
DÍAS  y  noches,  meses  y  anos. 

Fr.  Litis  de  Granada. 

-DÍAS:  pl.  DÍA  en  que  la  Iglesia  celebra  al 
santo,  el  sagi'ado  misterio,  etc.,  de  que  una 
persona  toma  nombre,  con  respecto  a  esta  mis- 
ma persona. 

¡Cuánto  rae  alegro  de  que  estés  aquí!  ¡Sabes 
que  mañana  son  mis  días? 

Larra. 

Ha  sido  buena  humorada 
Celebrar  usted  sus  días 
En  el  campo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Días:  Cumpleaños. 

¡No  es  completa  desgracia 
Que  por  ser  hoy  mis  días 
He  de  verme  sitiado 
De  incómodas  visitas! 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

-DÍAS:  fig.  Vida,  en  frases  como  las  si- 
guientes: Alfmdcsns  días;  Después  de  sus  días. 

Dios  había  sido  .servido  de  que  en  .aquella 
peligrosa  aventura  se  le  acabasen  sus  días,  etc. 
Cervantes. 

El  liabia  muerto  para  si  y  para  nosotros  mu- 
chos dias  antes:  el  trabajo  que  abrevió  sus 
DÍAS  quiso  señalar  al  término  de  ellos  nn  pla- 
zo de  ilolorosa  inacción. 

JOVELLANOS. 

-  DÍA  AMADO:  DÍA  DIADO. 

-DÍA  ARTlliciAl.:  Tiempo  que  inedia  desde 
que  sale  el  sol  hasta  que  so  pone. 

nÍAar/(/icin/esel  tiempo  que  el  sol  se  detiene 
sobre  el  horizonte, 

TomAs  Vicente  Tosca. 

-DÍA  A.sTRONÓ.Mico :  Aslron.  Espacio  do 
tiempo  que  tarda  un  punto  del  Ecuador  ó  linea 
ei|UÍiioccial  desde  que  .so  aparta  de  un  meridiano 
hasta  quo  vuelve  á  él.  Estos  nÍA.s  .son  iguales 
entre  si,  pero  menores  (pie  los  naturales,  cuatro 
minutos  poco  más  ó  menos. 

-  DÍA  CoLENno;  DÍA  FESTIVO. 

-  DÍA  coM  rLEMENTARlo:  Coda  uno  de  los  cin- 
co ó  seis  iiÍASi|iie  se  contaban  al  lin  de!  ahoeii  el 
calendario  lepulilieano  francés,  para  completar 
el  ni'inioro  de  ytí.'i  ó  de  366.  U.  m.  en  pl. 

-  DÍA  cuítico:  Aiiuel  do  quo  pondo  la  deci- 
sión do  una  onfornieuad  ó  negocio. 

...  porque  ordiiinrianienle  peli|¿raii  los  en- 
ferinos  más,  cu  ciertos  ufAS  quo  Human  cri- 
ticos, 

I'F.i.i.n'Kii. 

-  DÍA  DF.  aSo  NUKVO:  El  primoro  del  aAo. 

...  pretenilo  probar  ipio  aquel  ii^o  viene  ilo 
Tneio,  rey  de  lo»  ^nhiiinit,  á  tpiien  en  un  día 
(/<-  (iiIm  tiiicíN)  Ao  habla  lieelio  el  ]>n*sL<iito  do 
alquilón  rainoM  coiiün^rAdoit  t^  ískiiiiio,  ote, 
MkmoNKIIo  Uumaniih, 

-  DÍA  i.'K  aSoh:  CvMi'i.r.Aiioii. 

...  iHiripio  no  quería   dar  dIsKUKto  K  una 
pcraona  real,  y  mili  en  i>Ia»i'<-«U'<iii1i>í, 
KsUb<tml¡»  tlvr.itle:. 

~  DIa  kk  ayI'No:  Aquel  cu  que  la  iKloia 
manda  ayunar. 

No  üc  tiniian  frían  rrpro.ioiitAcioncii  ó  )iief;o<i 
en  loK  ilini  de  llrKta,  li  lo  ninioii  iitA«  principa' 
leo  antlKMii<,nl  en  Ion  iWan  i/<' nyiino,  culut»' 
nin,  léiiipora.1  y  vlglUmi,  ote. 

Maiiiana. 

Kn  Madrid  m»  roolbló 
Vu  vioruvii,  I>Ia  rf<  ainiiin,  ríe 

Tumo  til  Moi.iha. 
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-  Día  de  BUEYES:  Medida  agraria  usada  en 
Asturias,  equivalente  á  1  800  varas  cuadradas  ó 
á  1  257  centiáreas. 

-  Día  DE  CAMPO:  El  destinado  para  divertirse 
en  el  campo. 

Ya  dije  á  usted  qne  habíamos  tenido  nn  día 
de  campo  en  Contrueces,  en  qne  nos  divertimos 
mucho. 

JOVELLASOS. 

-  DÍA  DE  CARNE:  Aqnel  en  que  es  permitido 
comer  carne. 

-  Di  A  DE  Corpus:  Día  del  Corpus. 

-DÍA  decretorio:  Mcd.  Aquel  en  qne  se 
presentan  los  síntomas  especiales  que  preceden 
ó  acompañan  al  éxito  de  una  enfermedad. 

También  se  puede  dudar  por  qué  cansa  en 
ninguna  enfermedad  se  gnardan  tan  precisa- 
mente los  DÍAS  decretónos,  como  en  las  heri- 
das. 

Juan  Fragoso. 

-  DÍA  DE  cutio:  Día  de  trabajo. 

Vestida  de  color  de  primavera 
En  los  DÍAS  de  cutio  y  los  de  fiesta. 

CERVANTF.S. 

-  DÍA  de  DESCANSO:  El  que  sc  paga  al  alqui- 
lador de  carruajes  ó  bestias,  además  de  los  que 
se  emplean  en  el  camino. 

-  DÍA  DE  Dios:  Día  del  Corpus. 

...  él  hacia  los  villancicos  para  la  noche  del 
nacimiento  del  Señor  y  para  el  DÍArfc  Ilios. 
Cervantes. 

-  Día  de  fiesta:  Domingo,  ó  día  señalado 
por  la  Iglesia  en  honor  de  un  misterio  ó  de  un 
santo,  con  obligación  de  dedicarlo  á  Dios,  cesar 
del  trabajo  mecánico  y  oir  misa. 

...  disminuj-en  el  culto  divino  (los  represen- 
tantes públicos  )  atrayendo  al  pueblo  á  los 
espectáculos  los  vÍÁSdetiesta  cuando  se  habían 
de  ocup.ar  en  ir  á  los  templos...,  etc. 

Mariana. 
...  unos  pobres  jornaleros 
No  se  han  de  divertir  más 
Que  los  DÍASdelieslit. 

Kamón  de  la  Cruz. 

-Día  de  FORTUNA:  Entre  cazadores,  aquel 
en  que  abunda  la  caza,  iKir  quema  en  el  cani|<o 
ó  por  otro  accidente  semejante,  y  en  el  cual  se 
prohibe  cazar.  U.  m.  en  pl. 

-  DÍA  DK  GALA:  Aquel  en  quo,  por  algún 
motivo  do  celebridad,  la  corto  ó  una  familia 
particular  se  visto  de  gala. 

-  DÍA  DE  nKosi'RA:  Se  llamaba  asi  el  Silbado 
en  los  reinos  de  Castilla,  iioiquo  en  él  so  comían 
los  intestinos  y  extremidades  do  las  roses  y  to- 
da la  grosura  do  ellos. 

...  y  porque  en  Castilla  se  porinito  comer 
los  sálmdos  sólo  estos  partes  r'>  las  rcscs,  so 
llamó  DÍA  de  ijrosiira. 

J>iccionnrio  de  la  Acndriiiia  de  1720. 
-Día  dk  nuAniiAR:  Día  hf.  risKi-Krru. 

-  DÍA  DF  IIAriKSIiA:  DÍA  l>K  TUAnAJO. 
-DÍA  l'K  IIUKLoa;  Aquel  en  que  los  artPM- 

nos  no  (rabilan  y  se  pa.seaii,  aniii|U«  no  sc«  fos- 
tivo. 

¡Con  qué  enviones, con  qué  porniio»,  dtqué 
mala  Rana  abren  Ion  hortera»  y  aprondier» 
las  ptiertn.H  da  la  tienda  »  taller  dopiirs  ilrl 
Día  de  liutij/iil 

IlAiiTr.KNnrH(  II. 

-  DÍA  DK  llfKl.oA;' Aquel  ó  aiitiellAs  que  ni«- 
diaii  entre  una  y  otr»  calentura  del  quo  padoco 
tercianas  ■'■  cuartanas. 

...  y  lie  niañaiía,  que  es  |)f*  dt  AwWjM,  M- 
reinos  aquí  con  todo  apaiejo. 

KiiANcimM  hk  Vili^ioiiiw. 

-  Día  l'K  iiii.ij<ia:  K1  que  so  lione  destiuailo 

JiaiA  coiifcsar  y  comulgar,  |u>ia  gsiisr  un  juMIro 
I  asistir  li  una  función  de  igleniA. 

-  DlA  liK  INlUllo:  Aquel  en  qiie  los  Iryos  y 
soberanos  ai-osluinl>isn  indiillsr  de  la  niurito  u 
do  oira  pena  invireida  Á  l»s  delineurutni. 

j        -  DlA  l>K  Jova:  Ku  raUcio,  aquel  en  quo  ha- 
bía iH-saniauo*. 

Día  Hit  JCino:  ñg.  y  fain.  DÍA  nut  iVino. 

■  dqi«teT  Kiie  un  hís  dfjutno; 
y  y  mal,  ti  ao  M  tcliara  eu  olía- 

Culs. 

QVIVKDO. 
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día 


-  día  de  la  joya:  Aquel  en  que  el  caballero 
que» está  para  casarse  presenta  á  la  que  ha  de 
ser  su  mujer  un  aderezo  de  piedras  preciosas  ó 
una  joya  de  valor;  ceremonia  que  se  ejecuta  or- 
dinariamente por  medio  de  una  señora  parienta. 

-DÍA  DEL  C'OKPrs:  Jueves  inmediato  des- 
pués del  Domingo  de  Trinidad,  en  que  celebra 
la  Iglesia  la  festividad  de  la  institución  de  la 
Eucaristía. 

-DÍA  DEL  DICHO:  Aquel  en  que  el  juez  ecle- 
siástico explora  la  voluntad  de  los  que  han  de 
contraer  matrimonio. 

-DÍA  DEL  JUICIO:  Ultimo  DÍA  de  los  tiem- 
pos, cu  que  Dios  juzgará  á  los  vivos  y  á  los 
muertos. 

El  DÍA  del  juicio  pelearán  todas  las  cria- 
turas del  mundo  contra  los  que  no  tuvieron 
sentido. 

Fk.  Luis  de  Granaba. 

¡Cuántos  pensáis  que  el  DÍA  áeZ  yiíício  cono- 
cerán sus  verros  ? 

QUEVEDO. 

-DÍA  DEL  JUICIO:  fig.  y  fam.  Aquel  en  que 
hay  gran  confusión,  algazara  ó  gritería,  ó  mul- 
titud de  gente  reunida. 

-DÍA  DE  LOS  DIFUNTOS,  ó  FINADOS:  El  de 
la  conmemoración  de  los  muertos. 

-  DÍA  DEL  PRIMER  MÓVIL:  Astron.  DÍA  AS- 
TRONÓMICO. 

-DÍA  DEL  Señor:  Día  del  Corpus. 

-DÍA  DE  mano,  ó  de  media  FIESTA:  DÍA 
DE  MISA. 

-  DÍA  DE  MEDIA  CALA:  El  que  en  la  corte  .se 
celebra  con  cierta  solemnidad,  inferior  á  los  de 
gala. 

-DÍA  DE  mi.sa:  Aquel  en  que  manda  la  Igle- 
sia que  se  oiga  misa  y  permite  trabajar. 

-  DÍA  DE  PESCADO:  Aquel  en  que  hay  obli- 
gación de  abstenerse  de  comer  carne. 

Los  DihS  de  pescado  (comían)  algún  ajo  y 
una  cebolla  por  hombre:  que  esto  tenían  por 
abundancia. 

Diego  de  Mendoza. 

-DÍA  DE  PRECEPTO:  Aquel  en  que  manda  la 
Iglesia  que  se  oiga  misa  y  que  no  so  trabaje. 

-  DÍA  DE  Ramos:  Domingo  de  Ramo.s. 

-  Día  de  trabajo:  Aquel  en  que  se  permite 
trabajar. 

Gástense  los  días  de  trabajo  en  buscar  con 
lautas  fatigas  el  cobre  del  inten-s  mundano. 
Martínez  de  la  Tauiia. 

Las  fiestas,  y  aun  los  días  de  trabajo  gnu): 
daba  y  escondía. 

QlJEVEDO. 

-DÍA  DE  TKiiiUNALEs:  Aquel  CU  que  se  da 
audiencia  judicial,  para  lo  cual  .se  franquean  los 
Tribunales,  y  se  iiresenton  en  ellos  los  Jueces  y 
Jlinistros  á  cuyo  cargo  estala  administración  de 
justicia. 

-Día  de  viernes,  ó  de  vhuma:  Día  de 

PESCADO. 

-  DÍA  DIADO:  DÍA  preciso  y  contado  sin  in- 
teiTupción,  que  se  aetlala  para  ejecutar  una  cosa. 

-  DÍA  ECLESIÁSTICO:  El  que,  para  el  culto 
eclesiá-stico  en  el  rezo  y  oficio <Iivino,  empiézala 
Iglesia  desde  la  hora  de  vísperas  hasta  ol  si- 
guiente día  á  la  misma  hura. 

-  DÍA  FERI.SDO:  Aquel  en  que  están  cerrados 
los  Tribunales,  y  se  suspende  el  curso  de  los  ne- 
gocios de  justicia. 

La-i  demás  causas  de  la  despoblación  son  in- 
ternas. Las  iniíicirmles  son  los  triljulos,  la 
falta  de  la  cultura  de  los  campos,  de  lasarte», 
del  comercio  y  del  número  excesivo  de  Iosd/ab 
feriado!,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...ysc  les  concedieron  algunos  iAmí  feriados 
y  festivos,  y  otra»  vacaciones,  para  su»  convi- 
tes y  bailes. 

Soi.óliZANM  ri:i:r.ii:A. 

-  DÍA  FESTIVO:  Día  db  kirsta. 

...  para  »u  ejercicio  y  recrcnelóu  en  lo»  días 
festivos  y  de  asueto,  tenrirún  juego»  de  pelota, 
bolos,  trucos  y  billar,  etc. 

JüVItl.LANOH. 

-DÍA  intkucalar:  El  que  lo»  romano»  in- 
troducían cada  cuatro  aho»  despuó»  del  24  de  fe- 
Uroro,  por  lo  fjuc  este  mo»  tiene  veintinueve  días 


día 

en  los  años  bisiestos.  Resulta  de  las  seis  horas 
escasas  que  tarda  la  Tierra  más  de  los  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días  en  recorrer  su  órbita. 

...  y  los  cinco  restantes  eran  como  días  in- 
tercalares, que  se  añadían  al  fin  del  año  para 
igualar  el  curso  del  sol. 

SOLÍS. 

-  DÍA  iNTERCiso:  Aquel  en  que  por  la  maña- 
na era  fiesta  y  por  la  tarde  se  podía  traliajar. 

-DÍA  JURÍDICO:  ant.  DÍA  de  tribunale.s. 

-DÍA  LECTIVO:  En  las  Universidades,  aquel 
en  que  están  abiertas  las  escuelas  públicas  y  se 
lee  en  las  aulas. 

La  enseñanza  se  hará  por  mañana  y  tarde  y 
todos  los  DÍAS  serán  lectivos,  menos  los  domin- 
gos y  fiestas  de  precepto, 

JOVELLANOS. 

-DÍA  NATURAL:  Astroii.  DÍA,  espacio  de 
veinticuatro  horas,  etc. 

Cinco  veces  les  apareció  el  mismo  día  que 
resucitó,  y  los  tres  días  del  sepulcro  abrevió  en 
cuarenta  horas,  contando  desile  que  expiró  en 
la  cruz,  que  aún  no  hacen  dos  DÍAS  naturales, 
Er.  Luis  de  Granada. 

-DÍA  NEFASTO:  Aquel  en  que  no  era  lícito 
en  Roma  antigua  tratar  los  negocios  públicos  ni 
administrar  justicia. 

-  DÍA  NEFAST0:E1  dcluto  y  tristeza,  conside- 
rado como  funesto  en  memoria  de  uua  desgracia 
insigne  del  pueblo  romano. 

-DÍA  NEFASTO:  Por  ext. ,  aquel  en  que  cual- 
quier pueblo,  familia  ó  persona  conmemora  una 
gran  desgracia. 

-  DÍA  PARDO:  Aquel  en  que  el  cielo  está  cu- 
bierto con  nubes  ligeras  6  poco  densas. 

...  ni  en  el  invierno  se  continúan  tanto  como 
en  otras  tierras  los  días  pardos  y  nublados. 
OvALLE. 

-  DÍA  PESADO:  Aquel  en  que  está  muy  car- 
gada la  atmósfera. 

-DÍA  QUEBRADO:  Aqucl  en  que  no  se  co- 
mercia ó  trabaja,  por  ser  festivo  ó  por  otra  causa 
cualquiera. 

-DÍAS  GENIALES:  Los  que  Se  celebran  con 
gran  fiesta  y  regocijo;  como  los  de  natalicio, 
desposorio  ó  boda. 

-  Abrir  el  día:  fr.  fig.  Romper  el  día. 
-Abrir  el  día:  lig.  Despejarse  el  día. 
-A  DÍAS:  loe.  adv.  Unos  días  sí  y  otros  no; 

de  vez  en  cuando;  no  siempre. 

-  Al  buen  día  Aérele  la  puerta,  y  para 
EL  MALO  TE  APAREJA  :  ref.  que  acouseja  se 
aprovechen  las  ocasiones  favorables,  y  se  prepa- 
re el  ánimo  para  las  adversidades  que  puedan 
sobrevenir. 

-Al  buen  DÍA  MÉTELE  EN  CASA:  icf.  qUO 
aconseja  aprovechar  las  ocasiones  favorables. 

-Alcanzar  á  uno  en  días;  fr.  fam.  Sobrevi- 
vir una  persona  á  otra. 

-Al  OTRO  DÍA:  loe.  adv.  Al  día  siguiente. 

-Antes  DEL  DÍA:  loe.  adv.  Al  amanecer. 

-A  tantos  DÍAS  fecha,  ó  vista:  loe.  adv. 
Com,  Usase  en  letras  y  jiagarés  para  dar  á  en- 
tender que  éstos  serán  abonados  al  cumidirso 
los  días  que  se  expresen,  contando  desde  la  fe- 
cha que  lleven  tales  documentos. 

-  A  TRES  DÍAS  BUENOS,  CABO  DE  MAL  E.NTliK- 
mo:  ref.  que  enseña  lo  poco  estables  y  durade- 
ras que  son  las  felicidades  de  esto  mundo. 

-  liíJKNiis  días:  expr.  que  so  emplea  como 
salutación  familiar  durante  el  día. 

-Luisito,  muy  buenos  DÍAS. 

Martínez  de  la  Kh.sa. 

—  Hílenos  DÍAS.  ¿Qué  l;d  se  lia  pa.Mido  lu 
noche? 

Fernán  Cabai.luho. 

-(.'ADA  DÍA  gallina,  AMARGA  LA  C<ICINA. 
•'ADA  DÍA  OLLA,  AMARGA  V.l,  CAI.Dl):  refranes 
con  que  80  da  á  entender  que,  i)or  buena  (|ue 
sea  una  cosa,  se  hace  fastidiosa  cuando  es  muy 
repetida. 

-Cerhauhe  El.  DÍA:  fr.    lig.   Oscurki'Iciise 

I'.L    DÍA. 

Kalieiido  á  v:\7a\,sc  les  cerró  el  DÍA,  y  les  so- 
brevino uiin  tempestad  tan  grande  de  trueno» 
y  agua,  que  se  dieron  por  ¡lerdidos. 

Juan  dj!  Funiís. 


día 

-  Coger  á  uno  el  día  en  una  parte;  fr.  Ama- 
necerle en  ella. 

-  Dar  uno  los  días  á  otro:  fr.  Manifestarle 
con  expresiones,  de  palabra  ó  por  escrito,  que 
toma  parte  en'Ja  celebridad  del  diado  su  nombre 
ó  de  su  cumpleaños. 

-j,Ya  sabes  que  mañana  tenemos  que  ir  á 
dar  los  días  á  Conchita  ? 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  De  cada  DÍA:  ni,  adv.  Sucesivamente,  con 
continuación. 

-  De  día  á  DÍA:  m.  adv.  De  un  día  A 
otro. 

-  De  día  en  día:  m.  adv.  con  que  se  mani- 
fiesta que  una  cosa  se  va  dilatando  un  día  y 
otro  más  de  lo  que  se  pensaba. 

...  (decían  los  de  Tiro  á  los  de  Cartago)no 
dilatasen  el  socorro  de  día  en  día,  pues  la  oca- 
sión de  obrar  bien  como  sea  muy  presurosa, 
por  demás  después  de  perdida  se  busca. 
Mariana. 

-  De  día  en  día:  También  significa  la  conti- 
nuación del  tiempo  en  que  se  espera  ó  va  ejecu- 
tando uua  cosa. 

-  Crece  mi  amor  de  día  en  día: 
Ya,  Gallardo,  sin  amalla 
No  podré  vivir. 

Tirso  de  Molina. 

Por  los  periódicos  sabe  usted  denÍA.  en  DÍA 
lo  que  sucede  en  Navarra,  cuando  sucede  algo; 
etcétera. 

Larra. 

-De  DÍAS:  ni.  adv.  Tiempo  há,  ó  de  algún 
tiempo. 

-Descrecer  el  día:  fr.  ant.  Irse  acabando, 
acercarse  la  noche. 

-Despejarse  el  día:  fr.  Despejarse  el  cie- 
lo y  aparecer  el  sol, 

-Despuntar  EL  día:  fr,  fig.  Romper  el  día. 

-De  un  día  a  otro:  m.  adv.  que  explica 
la  prontitud  con  que  se  espera  un  suceso. 

...,  fuimos  ala  ligera,  y  así  nos  ni.antuvo  la 
persuasión  en  que  permanecimos  de  volverá 
Madrid  de  nn  DÍA  ¿  otro;  etc. 

J0\T.LLAN0S. 

-  DÍA  DE  BODORRIO,  PONTE  EL  COMPLETO- 
RIO:  ref.  que  aconseja  se  anticipen  en  días  ocu- 
pados las  obligaciones  indispeu.sables,  para  no 
faltar  á  ellas, 

-DÍA  EN  DÍA:  m,  adv.  ant.  De  día  en  día, 
-DÍA  POR  DÍA:  m.  adv.  Diariamente. 
-DÍAS  y  OLLAS:  expr.   fam.  con  que  se  da  á 
entender  que  con  tiempo  y  paciencia  se  consi- 
gue todo. 

DÍAS  y  ollas  darán  al  enfermóla  salud. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-DÍA  Y  VICTO:  expr.  con  que  se  denota  que 
uno  gasta  lo  que  gana  en  cada  día,  sin  que  le 
quede  para  otro. 

Bastante  (premio)  lo  es  para  esta  vida  un  día 
y  victo,  una  ración  segura,  que  se  come  con 
ilescanso. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

-El  día  de  hov:  loo.  adv.  En  el  día  ¡ircsen- 
te,  en  esta  época. 

-  El  día  menos  pensado:  loe.  adv.  fam. 
Cuando  menos  se  piense. 

-El  día  (¡ue  no  e.scobé,  vino  quien  no 
PENSÉ:  ref.  que  advierte  que  es  muy  convenien- 
te vivir  prevenido  para  lo  que  ¡nicda  sobre- 
venir. 

-  El  día  QUF.  TE  CASAS,  ó  TE  CURAS  6  TV. 
MATAS:  ref.  que  indica  la  prudencia  y  consejo 
de  que  so  debe  usar  para  tomar  estado. 

JCl  DÍA  que  te  casas,  6  te  caras  6  te  matas, 

dice  otro  reirán  caslellano;  y  con  luucharazón, 

juies  la  felicidad  ó  infelicidad  de  todo  ol  resto 

de  la  villa  iicnilen  ilel  casar  bien  ó  casar  mal. 

MoNLAU. 

-  El,  MIMOR  DÍA:  loe.  adv.  iróii.  con  la  cual 
uno  indica  i|ue  teme  para  sí,  ó  anuncia  í  otro, 
algún  coiilratieni|io. 

-  El.  OTRO  DÍA;  loe.  adv.  Cierto  día  ya  pa- 
sado. 

-  El  SANIO  día;  loe,  adv,  l'aní.  Tono  el 
SANTO  dIa. 

-  En  buen  día,  buenas  obras;  expr.  fum. 


día 

que  se  dice  irónicamente  de  los  que  en  días 
señalados  y  notables  so  emplean  en  hacer  cosas 
malas. 

-En  cuatro  días:  m.  adv.  fin,  y  fam.  En 
poco  tiempo. 

-  En  días:  expr.  Estrado  em  días. 

-  En  días  de  Dios,  ó  del  mundo,  ó  en  los 
DÍAS  DE  LA  vida:  locs.  advs.  Nunca  jamás. 

En  DÍAS  de  Dios  ha  sucedido  semejante 
cosa. 

diccionario  de  la  Academia. 

-  En  su  día:  loe.  adv.  A  su  tiempo,  en  tiem- 
po oportuno. 

-  No  tengas  prisa:  yo  te  lo  diré  todo  en  su 

DÍA. 

Feun.ín  Caballero. 

-  Entrado  en  días:  e.itpr.  Dícese  del  que  se 
acerca  á  la  vejez. 

Después,  ya  entrado  en  días. 
Escalé  casas;  hoy  entre  asesinos 
-Soy  salteador  lamoso  de  caminos. 

luiAIlTE. 

-Entp.e  día:  m.  adv.  Durante  el  día;  por 
algún  espacio  de  él. 

-  Estar  una  mnjor  en  días  de  parir:  fr. 
Estar  cercana  al  parto,  o  fuera  do  cuenta. 

-  HAi:iMTAn  DÍAS,  ü  EL  DÍA:  fr.  For.  Decre- 
tar el  juez  que  en  ellos  puedan  hacerse  ó  reci- 
birse actuaciones. 

-  Hoy  DÍA,  ú  HOY  EN  DÍA:  ni.  adv.  Hoy,  en 
el  tiempo  presente. 

Si  hvy  DÍA  no  .se  puede  escribir  nada,  nada 
que  no  se  muerda  y  se  censure. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

...  no  se  mueren  de  amor 
Las  mujeres  hoy  en  DÍA 

ESI'RONCEDA. 

IToy  DÍA  no  hay  propietario 
Que  sus  lincas  no  ailniinistrc,  etc. 

BllKIÓN  DE  LOS  HeRKIIKOS. 

-Hoy  eb  el  día  de  «echad  acíI-í,  tía:» 
ref.  <|ue  denota  que  hay  oca.siones  en  que  se 
debo  gastar  con  esplendidez. 

-  Llkvakse  uno  el  día  en  una  cosa:  fr.  Em- 
plearlo todo  en  ella. 

-  MaSana  sekX  otro  día:  e.xpr.  con  que  se 
coiusnela  ó  amenaza,  recordando  la  instabilidad 
de  las  cosas  hnnianu.s. 

nejemos  rodar  la  bola. 
Mañana  será  otro  DÍA. 

Bretón  de  los  Heriieros. 

-Mañana  skk.I  otro  día:  Empléase  tam- 
bién para  diferir  i\  otro  día  la  ejecución  Uc  una 
cosa. 

Más  día»  hay  <jl'i'.  loncanizas:  cxpr. 
IÍK.  y  fani.  con  ipie  so  denota  que  no  urge  decir 
ó  liaccr  una  cosa. 

-  |(!uán<io  hablaremos  los  dos, 
Ya  que  asi  mi  lue((o  atizas? 

-  MáA  DÍAS  Innt  ifue  lonijanizas. 
En  yénilose  el  iluc|ni'.  A<li"s. 

TiiiHo  DI!  Molina. 

-MAh  IlÍAK  HAY  HVK  LONOANIZAB:  expr. 
fig.  y  Inm.  Kepienile  ú  lo»  ipio  su  npreHiiran  «lo- 
masiadoei)  los  iiogncioH  cjvie  tlan  tiempo. 

-No  KN  MIH  kIak:  oxpr.  con  qne  uno  se  ex- 
cusa du  haeor  ó  conceder  lo  q\in  otin  pidv. 

-  i  Yn  HonibreroT  ¡Sn  en  ntia  DÍASl 
iQué  mueble  tan  cnlndoxnl 

Klll'.n'iN  liP,  I.OM  llKRIlF.linN. 

-No  HK  VAN  LOH  DÍAM  KN  nAl.lHí:  cxpr.  con 
r|ito  sif  ex|dica  el  efecto  que  causa  en  los  hom- 
bres la  edad,  ilencuecielnlo  la  rubuatez,  el  brío  y 
lo  salud. 

-Onci'UI'.rkiihi'.  Rt.  nlA:ri'.  Aiiiiblanio  al  cielo 
iluraiili'  i\  día  por  la  iiiterposieliin  do  las  nubes, 
qnr,  i'slando  bnjiiH  y  bien  gruesas,  embarniinli  la 
luz  y  los  rayos  del  sol. 

-Orno  dIa:  loe.  adv.  Al  día  slguinnto. 
-UiiMPKli  K.l.  i>(A:  fr.  Wff.  Amanfckii,  emi»- 
tar  li  aparecer  la  \»/.  del  día. 

-  Saiiu  uno  DF.i.  I'Ia:  fr.  Ilg,  y  fam,  I,lbcr- 
laisd  ilu  un  npnrn,  alingo  ó  ilillcnllad  imr  do 
pronto  en  algiiii  asunto  ó  negocio,  qiiedandn  i<sti< 
ponilienle. 

-  HANTIflCAU  LO»  I>(as:  fr.    SANriKlcAli  I.AB 
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día 

-  Ser  del  día  una  cosa:  fr.  Ser  de  moda,  ó 
conforme  al  gusto  ó  al  uso  predominante  ó  co- 
rriente. 

-Tal  día  hak.í,  ó  hizo,  un  año:  exp.  fam. 
de  que  se  usa  para  explicar  el  poco  ó  ningim 
cuidado  que  causa  un  suceso. 

Daré  al  pueblo  una  función 
Y  mi  cabeza  á  uu  sayón. 
-jY'  qué?  Tal  día  haní  un  ailo. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Tener uno  días:  fr.  Tener  mucha  edad. 
-Tener  uno  días:  fr.  fam.  Ser  desigual  y 
mudable  en  el  trato,  en  el  semblante,  cu  el  hu- 
mor, etc. 

—  ¿Cómo,  si  ayer  me  querías. 
Por  un  sueño  mal  dispuesto. 
Hoy  me  olvidaste  tan  presto? 

-  Las  hermosas  tienen  días. 

Francisco  Monteser. 

-Todo  EL  santo  día:  loe.  adv.  fam.  Todo 
el  tiempo  de  uu  día;  y  se  usa  para  reprender  á 
uno  de  que  lo  gasta  ociosamente,  sin  aplicar 
parte  de  él  á  cosa  buena  ó  de  provecho. 

—  Pues  en  casa  tan  compuestas 
¿Qué  hacen  todo  el  santo  día? 
¿Ño  es  mejor  que  lo  supieran 
Que  esi.ar  mano  sobre  mano? 

MoRETO. 

-Todos  los  días  olla,  .\marga  el  caldo: 
ref.  Cada  día  olla,  etc. 

-Tomar  á  uno  el  día  en  una  parte:  fr.  Co- 
ger á  uno  EL  día,  etc. 

-Tras  diez  días  de  ayunque  de  herrero, 
DUERME  AL  so.N  EL  PERRO:  fr.  coii  que  se  de- 
muestra la  fuerza  de  la  costumbre. 

-Y'endo  días  y  viniendo  días:  c.\pr.  fam. 
con  que  so  da  ú  entender  que  ha  pasado  tiempo 
indeterminado  do  un  suceso  á  otro. 

...  así  que  i/endo  DÍAS  y  viniejido  días,  el 
diablo  que  no  duerme  y  que  todo  lo  añasca, 
hizo  de  manera  que  el  amor  que  el  pastor  tenía 
á  su  p.istora  so  volviese  en  omecillo  y  mala 
voluntad. 

Cervantes. 

-  DÍA:  Astron.  Unidad  de  tiempo  cuyo  con- 
cepto más  general  es  el  del  que  inedia  entro 
dos  pasos  sucesivos  del  Sol  por  el  mismo  me- 
ridiano del  obsirvador.  Este  día  so  llama  sohir 
verdadero;  pero  ]ior  no  ser  uniforme  el  movinden- 
to  aparente  del  Sol  ó  el  movimiento  real  de  la 
Tierra  en  sn  órbita  los  días  solares  no  son  de  la 
misniíi  longitud  para  un  mismo  observador  en 
varios  días,  ni  aun  tampoco  es  de  la  misma  Ion-  ■ 
gitnd  un  día  dado  para  los  lugares  de  la  Tierra 
que  no  estén  en  el  mismo  meridiano.  El  día  así 
definido,  por  más  ipie  .scaconioila  al  orden  natu- 
ral y  fisiológico,  no  tiene  el  carácter  do  iiivaria 
bilidad  (|ue<lebe  distinguir  á  todas  las  unidades 
cuando  de  aplicacitnics  eicntílicas  se  trata.  Por 
estose  ha  establecido  para  los  usos  de  la  Astro- 
nomía otra  uiiiilad  de  tiempo  i>  dia  que  se  rcliere 
exclusivamente  al  moviniieuto  ile  rotacii'm  de  la 
Tierra,  reeoinn-ido  como  uniforme  é  invariable. 
Llámase  este  dia  iHa  nidirro,  y  ps  el  tiempo  ipio 
meilia  oiitro  dos  pasos  sucesivos  tío  una  lui^iMa 
estrella  |>or  el  ineiidiiino  de  un  lugar  cualquiera 
de  la  Tiiiia,  Kl  dia  sidénii  einpie/.a  con  O''  lunn- 
do  el  ef|UÍiioccio  de  priinavoia  pa^a  ))or  el  meri- 
diano, y  so  dice  que  snn  l'',2'' 21''  de  liempn 

sidéreo  ruando  a  dicho  punto  equinoccial  co- 
rresponden respeclivainente  ángulos  horarios  do 
16",  30°....  ;U!0*.  Pero  como  la  losiiii'.n  do  los 
]iuntos  eiiuinocciales  es  variable,  sclmíu  so  ex- 
plica en  el  ai  líenlo  Plil'i'KsloN,  rcMilta  i|ue  los 
día»  sidéreos  no  suli  ligoiosamiiilp  iguales,  si 
bien  la  corrección  i|Ua  hay  qtioaplicarlesrs  muy 
pequefta. 

El  dia  sidéreo  es  menor  que  el  día  solar  ver- 
dadero; en  efeclo,  su|H>ugnsr  quei'll  un  mouielllo 
dado  pasa  )ior  el  inisluo  meridiano  el  Sn|  y  el 
punió  eiiuinoccial  de  prlmaveía:  al  pa^o  si- 
guiriitn  de  este  punto  pur  rl  lurridiauo,  p|  ,><id, 
rli  viilnddi>»u  nioviudeiitopiopio  apaientrosra 
el  real  de  la  Tierra,  c|ued«rá  al  Oriente  del  puntn 
equinoccial,  y  todavía  tendrá  <|ii<i  recorrer  un 
aico  pala  llegar  al  meridiano;  rl  tloiuj»o  qn«*  eit». 
plea  id  Sol  en  rreoriri  ■ 
día  soUr  sobre  el  din 

guiente  al   segundo  n.|^ ,    .,   „, 

que  teiidiii  qtic  irnirrer  el  S(d  psia  llr^'u  ni 
meridiano  ««ru  nía»  grande  que  rlantoii"i,y 
•*<  iril  auincntaliiln  iiicctlr*   |i«io  hulcnniJ*-  i 
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mente,  pnes  niieutras  que  el  pniito  equinoccial 
y  el  centro  del  Sol  estén  a  distancias  piogiesi- 
vamente  mayores  que  270°,  sus  círculos  horarios 
se  aproximan,  y,  cuando  coincidan,  dicho  equi- 
noccio y  el  Sol  volverán  á  pasar  por  el  meri- 
diano en  el  mismo  instante. 

La  necesidad  de  referir  el  día  al  movimiento 
del  Sol  para  los  usos  corrientes  de  la  vida,  y  el 
inconveniente  de  la  desigualdad  de  los  días  so- 
lares verdaderos,  imtiijo  á  los  astrónomos  á 
idear  nn  Sol  ficticio  llamado  Sol  medio  que  se 
supone  moverse  sobro  el  Ecuador  con  movi- 
miento uniforme,  y  que  cumpliese  su  revolución 
orbitaria  en  el  mismo  tiempo  que  el  Sol  verda- 
dero. El  paso  del  Sol  medio  por  nn  meridiano 
determina  el  medio  día  medio,  como  el  paso  del 
Sol  real  el  medio  dia  verdadero. 

Llámase  dia  civil  el  tiemí»  transcurrido  de 
la  media  noche  de  un  día  astronómico  á  la  me- 
dia noche  siguiente;  y  como  el  día  astronómico 
empieza  con  el  paso  del  Sol  ficticio  por  el  meri- 
diano y  se  divide  en  24  partes  ú  horas,  en  tanto 
que  el  día  civil  se  divide  en  dos  [Kriodos  de  á 
12  partes  i'i  horas  con  numeraciones  correlati- 
vas é  idénticas,  es  necesario  saber  re<lucir  las 
fechas  en  tiempo  civil  á  las  fechas  en  tiempo 
a.~tionómico,  lo  que  se  consigue  mediante  estas 
reglas. 

Primera,  reducir  fecha  en  tiempo  civil  á  fe- 
cha en  tiempo  medio  astronómico.  Si  la  hora 
dada  es  desde  la  media  noche  hasta  el  medio  día 
siguiente,  se  le  aumenta  \i*'  y  se  cuenta  un  día 
menos;  por  ejemplo,  la  fecha  cu  tiempo  civil 
12  de  mayo  de  1SS9  á  3''  de  la  madrugada  equi- 
vale ala  fecha  en  tiempo  astronómico  15'' del 
dia  11  de  ma^o  de  18S9.  Si  la  hora  civil  dada  es 
del  medio  día  á  la  media  noche  siguiente  las 
fechas  concuerdan  exactamente. 

Segunda,  reducir  fecha  en  tiempo  medio  as- 
tronómico á  fecha  en  tieiujio  medio  civil.  Si  la 
hora  astronómica  es  menor  que  12,  ambas  fe- 
chas concuerdan  exactamente.  Sr  la  hora  astro- 
nómica es  mayor  que  12  se  le  dÍMninuye  este 
número  y  se  aumenta  la  unidad  al  número  do 
orden  del  dia.  Por  ejemplo,  la  fecha  en  tiempo 
medio  a-stronóniico  31  de  diciembre  de  ISSS  á 
IS''  equivale  á  la  fecha  en  tiemi>o  civil  1.°  do 
enero  de  1SS9  á  6''  de  la  mañana. 

Keferido  el  día  sidéreo  al  equinoccio  de  prima- 
vera, que  es  variable,  también  varía  aquél;  i>ero 
considerando  el  día  siiléreo  con  inferencia  a  un 
punto  fijo,  ó,  en  otros  términos,  considerado  el 
tiempo  que  emplea  laTieira  en  cada  una  desús  ro- 
taciones sucesivas,  se  ha  reconocido  que  es  inva- 
riable. Ya  esto  cuestión  de  la  invariabilidad  ilel 
día,  como  del  año,  se  suscito  entiv  los  filósofo» 
antiguos  sin  que  pudiesen  llegar  á  una  solución 
definitiva.  E>to  sólo  lia  sido  |>osible  á  los  astró- 
nomos modernos  auxiliados  |>or  los  medios  po- 
derosos de  observación  y  de  calculo  de  i^ue  líis- 
]ioiieii.  Laplace,  jKir  inducciones  teoiicas  do 
carácter  absolutamente  cierto,  estebleeiii  la  in- 
variabiliilad  de  los  movimientos  medios  de  los 
|daiiel¡isy  de  la  Tierra,  y,  por  tanto,  que  la  dura- 
ción del  dia  solar  medio  .«.do  vaiisrís  si  vatias« 
el  día  sidéreo,  n  sea  la  Vi  loci.lad  y  liem|>o  do  ro- 
taciiin  de  la  Tierra.  Para  coiopiobnr  la  iii'  ;  i 
bilidnd  del  día  .solar  medio  «•  leiurtio  a  ni'        i 

petidasveciscon .    •  '     '    '■        ' 

po entibe  las  conju-  \ 

corregido  este  tieiiij       -       .  _  ■» 

(•riin.-iim  »nitar,  se  romnrueba  plenameiito  qno 
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práctica  del  foro  se  llaniabau  días  útiles  y  an- 
ticuamente  dias  jurídicos,  porque  eran  los  úni- 
cos que  se  utilizaban  para  la  administración  de 
justicia,  puesto  que  empieza  por  decir  que  lo 
son  todos  los  del  año,  menos  los  Domingos  y 
demás  que  señala.  La  ley  en  primer  lugar  ex- 
ceptúa los  Domingos  y  fiestas  enteras,  rindiendo 
un  tributo  á  la  religión  católica,  que  es  la  del 
Estado.  Estos  son  los  días  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  festivos,  que  especifica  detallada- 
mente el  calendario  Gregoriano  que  rige  en  todos 
los  dominios  de  España.  Como  la  ley  no  indica 
la  autoridad  á  quien  corresponde  designar  los 
diasque  deben  tenerse  como  festivos,  ha  surgido 
la  duda  de  si  lo  eran  aquellos  que,  sin  constar 
como  tales  en  el  calendario  Gregoriano,  están 
admitidos  en  algunos  pueblos  ó  provincias  en 
solemnidad  de  algún  santo  ó  en  celebración  de 
algún  acoutecimiento,  duda  que  se  ha  resuelto 
en  sentido  afirmativo,  fundándose  en  que  en  el 
pueblo  ó  provincia  en  que  esto  ocurre  tales  días 
son  de  gran  festividad,  es  una  fiesta  entera  re- 
ligiosa. Respecto  á  las  fiestas  civiles,  que  se  co- 
nocen también  con  el  nombre  de  días  feriados, 
son  las  mandadas  observar  en  celebridad  de  al- 
giín  acontecimiento  por  ejemplo,  el  día  Dos  de 
Mayo  en  Madrid.  En  cuanto  á  las  vacaciones  de 
los  Tribunales,  establece  en  su  art.  889  que  los 
Juzgados  y  Tribunales  vacarán  en  los  dias  de 
fiesta  entera,  en  los  del  rey,  reina  y  príncipe  de 
Asturias,  en  el  Jueves  y  Viernes  de  la  Semana 
Santa,  y  en  los  días  de  fiesta  nacional.  Sin  em- 
bargo, estos  días  son  hábiles  para  las  actuacio- 
nes del  sumario  de  las  causas  criminales  sin  ne- 
cesidad de  habilitación  especial,  y  pueden  ha- 
bilitarse para  cualesquiera  otras  civiles  y  crimi- 
nales en  que  haya  urgencia,  estimándose  como 
actuaciones  urgentes  aquellas  cuya  dilación 
pueda  causar  perjuicio  grande  á  los  procesados, 
á  los  litigantes,  ó  á  la  buena  administración  de 
justicia,  al  prudente  arbitrio  del  Juez.  Esto 
mismo  establece  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
que  autoriza  á  los  Jueces  y  Tribunales  á  que 
puedan  habilitar  los  días  inhábiles  á  instancia 
de  parte  cuando  hubiere  causa  urgente  que  lo 
exija.  Para  este  efecto  se  consideran  urgentes 
las  actuaciones  que  causen  los  daños  que  ya  se 
mencionaron.  El  Juez  es  el  llamado  á  apreciar 
la  urgencia  de  la  causa,  y  resuelve  sin  que  la  ley 
conceda  recurso  alguno  contra  su  resolución. 
La  ley  53,  tít.  XXII,  Partida  3.%  iiermitía  al 
Juez  habilitar  los  días  feriados  y  festivos  para 
el  nombramiento  ó  remoción  de  tutores  para  las 
cuestiones  de  alimentos,  para  los  expedientes 
sobre  prueba  de  mayoría  de  edad,  apertura  de 
testamentos,  nombramiento  de  depositario  de 
una  herencia  vacante,  y  otros.  Si  se  habilita  un 
día  inhábil,  la  habilitación  aprovecha  á  ambas 
partes  y  no  á  una  sola. 

El  Tribunal  Supremo  ha  declarado  por  sen- 
tencias de  16  do  noviembre  de  ISOO  y  12  de  di- 
ciembre de  1801,  que  lamerá  presentación  de 
un  escrito  no  puede  calificarse  ni  ser  tenida  como 
actuación  judicial. 

-DÍA  ó  Standía:  Georj.  Islote  del  Mar  de 
Candía,  sit.  unas  siete  millas  al  N.  de  la  isla  de 
Candía,  no  lejos  deMcgalocastron.  Es  un  peñón 
elevado,  de  piedra  caliza,  enteramente  despro- 
visto de  vegetación.  Su  centro,  que  es  el  punto 
niá.s  alto,  alcanza  265  iri.  de  alt.  Tiene  tres  millas 
de  largo  por  dos  de  ancho,  está  cortado  á  pique 
por  el  N.,  y  aunque  del  laclo  del  S.  es  igualmente 
c9car[iado,  presenta  cuatro  bahías,  do  las  que 
en  las  dos  máa  al  E.  puede  fondearíe. 

DIABATRO  (del  gr.  iíafíaOoov):  m.  Indumenl. 
Calzado  bajo  y  ligero,  de  origen  griego,  que  usa- 
ban la»  mujeres,  aunque  Polux  dice  (|Uo  le  lle- 
vaban igualmente  los  hombres.  Noevio,  citado 
por  Varrón,  habla  de  un  hombre  calzado  con 
iliabatro,  pero  evidentemente  lo  hace  para  bur- 
lante de  8U  porte  afeminado. 

DIABETES  (del  griego  í'.aír,Tr|;  do  5ia6a'!vü), 
otravc.«nrj:  f.  Mal.  Eufermi-ilad  que  consisto  en 
luia  secreción  excesiva  de  orina  muy  azucarada. 

-  DlAlit'.rKü:  I'nlol.  Aunque  algunos  autores 
lion  (Icsignailo  con  este  nombre  toilas  las  cnfcr- 
mcilaiIcH  carniterizailus  por  la  abundancia  extra- 
ordinaria in  la  emisión  de  la  orijia,  considerán- 
dola in  tul  conciiito  como  Himuiima  do  |>oliuria, 
)(enenilmente  se  ¡Inuia  (IíiiUííh  una  enfermedad 
carnrlcrizada  por  la  abundante  secreción  de  una 
orina  que  contieno  glucosa,  acompañada  de  nota- 
ble auinonlo  del  apetito,  «cd  inextinguible  y 
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enflaquecimiento  progresivo.  El  doctor  J.  J.  Pi- 
cot,  catedrático  de  Burdeos,  en  sus  notables 
Lecciones  cU  Patología  general  (Los  grandes  pro- 
cesos morbosos),  define  la  diabetes  un  proceso 
morboso  earaclcrizado  jwr  el  memento  de  azúcar 
en  el  medio  interior  y  la  cs'jmhión  de  dicha  sus- 
tancia por  la^  orinas. 

Ahora  bien:  paia  comprender  ese  proceso 
morboso  son  necesarias  algunas  nociones  acerca 
de  la  formación  de  glucosa  y  materia  glucógena 
en  el  organismo.  V.  Glucógeno,  Glucosa  y 
Glucosuiíia. 

Las  formas  de  materia  azucarada  que  existen, 
de  un  modo  transitorio  ó  permanente,  en  el  or- 
ganismo animal  y  en  el  hombre,  son  la  sacarosa 
ó  azúcar  de  caña,  y  la  glucosa  ó  azúcar  de  uvas. 
El  azúcar  de  leche  ó  lactosa  sólo  existe  en  el  or- 
ganismo animal  como  producto  de  la  glándula 
mamaria.  Por  lo  demás,  la  glucosa  es  la  única 
que  se  encuentra  de  un  modo  permanente  en  el 
oiganismo  animal;  es  la  que  se  ve  en  el  hígado, 
y  la  que  con  el  nombre  de  azúcar  de  diabetes 
pasa  á  las  orinas.  La  sacarosa  sólo  existe  acci- 
dentalmente en  el  organismo,  donde  permanece 
poco  tiempo.  Cuando  entra  por  las  vías  digesti- 
vas se  transforma  rápidamente  en  glucosa  y 
levulosa,  que  pasan  ala  sangre.  Nunca  existe  en 
la  sangre,  y  si  se  introduce  artificialmente  en 
ella  la  sacarosa  es  eliminada  por  la  orina. 

Al  estudiar  la  circulación  del  azúcar  en  el 
organismo  surge  desde  luego  una  cuestión: 
¿existe  azúcar  en  la  sangre  en  estado  fisiológico? 
Hasta  1847,  en  cuya  época  comenzaron  los  no- 
tables descubrimientos  de  Claudio  Bernard,  no 
se  había  resuelto  este  punto  de  Química  fisioló- 
gica. Verdad  es  que  Dobson,  Nicolás  y  Gueude- 
ville,  lo  mismo  que  Rochoux,  sospechaban  la 
presencia  de  azúcar  en  la  sangre  de  los  diabéti- 
cos; que  Arabrosiani  y  Mac-Gregor  lademo.stra- 
ron  en  los  mismos  enfermos;  pero  se  trataba  de 
un  liecho  patológico.  Verdad  es  también  que 
Bouchardat  y  Magendie,  inspirados  por  los  tra- 
bajos de  Ticdemann  y  Gmelin,  que  habían  en- 
contrado azúcar  en  el  intestino  y  el  quilo  de  los 
animales  nutridos  con  sustancias  feculentas, 
observaron  la  presencia  de  este  principio  en  la 
sangre  después  de  una  alimentación  amilácea; 
pero  esa  presencia  de  azúcar  en  la  sangre  limitá- 
base á  los  casos  en  que  la  alimentación  introducía 
en  las  vías  digestivas  sustancias  feculentas  que 
se  transformaban  en  azúcar  bajo  la  influencia  de 
los  humores  de  la  digestión. 

Los  trabajos  de  C.  Bernard  modificaron  tales 
ideas  y  establecieron  que  siempre  existe  azúcar 
en  la  sangre  en  estado  fisiológico,  y  que  el  orga- 
nismo animal  es  capaz  también  de  fabricar 
azúcar.  Tal  afirmación  fué  muy  combatida,  pues 
destruía  la  opinión  reinante,  según  la  cual  debía 
haber  una  opo.sicion  completa  entre  los  fenóme- 
nos que  se  realizan  en  los  vegetales  y  los  anima- 
les, perteneciendo  á  los  primeros  los  actos  de 
formación  de  los  principios  inmediatos,  y  á  los 
segundos  los  actos  de  oxidación  ó  destrucción  de 
estos  mismos  principios.  Sin  embargo,  las  afir- 
maciones de  C.  Bernard  eran  precisas. 

En  un  perro  que  está  digiriendo  carne,  si  so 
recoge  sangre  de  la  arteria  carótida  y  sangre  de 
la  vena  yugular,  é  inmediatamente  se  practica 
en  una  y  otra  las  operaciones  químicas  necesa- 
rias ])ara  la  demostración  del  azúcar,  se  ve  que 
ambos  líquidos  reducen  el  reactivo  cupropotá- 
sico  y  hacen  aparecer  el  precipitado  rojizo  de 
cobre.  Por  otra  parte,  si  á  un  perro  que  ha  es- 
tado cuatro  días  en  ayunas  se  le  extrac  sangi'e  de 
los  mismos  vasos,  el  reactivo  revela  la  presencia 
de  azúcar.  Por  último,  en  un  animal  sometido  á 
una  abstinencia  absoluta,  el  análisis  diario  do 
la  sangre,  hasta  el  momento  de  la  muerte,  in- 
dica siempro  la  existencia  de  azúcar,  aunque 
su  proporción  disminuyo  cada  vez  más. 

Estos  notables  experimentos  demuestran:  1." 
que  el  azúcar  existe  sicmiire  en  la  sangro  en  es- 
tado fisiológico;  2,°  que  su  ]irescricia  no  es  dcbi- 
daálaalimentación  feculenta,  ni  sii|uiei'aá  laali- 
mcntacit'm,  pues  en  los  animales  en  ayunas  ó  en 
estado  de  aljstineucia  com])leta  existe  en  el  lí- 
quido sanguíneo.  Fueron  después  comprobados 
por  los  trabajos  de  Lehmann,  Schinidt,  llarley 
y  otros  muclios  autores. 

En  el  honilirc  In  presencia  de  azúcar  en  la 
sangre  es  un  liecho  licmostiado  tamlpiéii  por 
(.'.  liurnard,  si  bien  imrii  la  práctica  de  (ales  una- 
tisis  hay  rpie  proceder  iumediatamentu  <lcspucs 
de  extraer  la  sangre;  en  efecto,  si  al  huier  la  san- 
gría Bo  difiero  el  experimento,  ol  azúcar  «o  des- 
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truye  muy  pronto  en  contacto  de  las  materias 
albuminoides  de  la  sangre,  se  transforma  por 
fermentación  alcohi'ilica  ó  láctica,  y  concluye  por 
desaparecer.  El  azúcar  es,  pues,  un  elenunto 
constituyente  normal  de  la  sangre.  J-J.  Picot 
publica  las  siguientes  cifras  que  representan  la 
cantidad  de  azúcar  en  la  sangre  total  (mezcla 
de  arterial  y  venosa)  de  los  diferentes  anima- 
les: 

Hombre 0,90  por  1000 

Toro 1,27  »  » 

Vaca 0,99  »  » 

Caballo 0,91  »  » 

Carnero 0,50  »  » 

Cerdo 1,20  »  » 

Gallina 1,44  »  » 

Importa  saber  ahora,  para  completar  el  estu- 
dio previo  al  de  la  diabetes,  cuál  es  la  intluen- 
cia  que  ejercen  sobre  el  azúcar  hemática  ciertos 
estados  fisiológicos  ó  patológicos.  C.  Bernard  ha 
demostrado  que  la  alimentación  interviene  muy 
poco.  La  calidad,  feculenta  ó  no,  de  los  alimen- 
tos apenas  modifica  las  proporciones  de  azúcar. 
Aun  durante  la  inanición  la  cantidad  de  azúcar 
de  la  sangre  no  disminuye  al  principio,  y  hasta 
aumenta  ligeramente;  pero  si  la  inanición  se 
lleva  más  allá  llega  á  disminuir.  Las  enferme- 
dades ejercen  notable  influencia  sobre  la  canti- 
dad de  azúcar  en  la  sangre.  Las  inflamaciones 
simples  disminuyen  mucho  la  proporción  de  azú- 
car, mientras  que  las  enfermedades  infecciosas 
apenas  la  modifican.  Durante  la  asfixia  y  en  los 
últimos  períodos  de  la  agonía  parece  quedismi- 
nuye  también. 

Ahora  bien:  en  las  arterias  la  proporción  ile 
azúcar  suele  ser  constante  desde  la  aorta  hasta 
los  capilares  generales;  pero  la  sangre  venosa, 
que  ha  atravesado  la  red  de  los  capilares,  no 
contiene  tanto  azúcar  como  la  arterial; es,  pues, 
evidente  que  al  atravesar  el  sistema  capilar  la 
sangre  pierde  cierta  cantidad  de  su  principio 
azucarado,  lo  cual  demuestra  la  necesidad  de  la 
restitución  de  ese  principio  al  líquido  sanguíneo 
en  un  punto  cualquiera  de  su  trayecto.  Los 
análisis  de  la  sangre  en  el  corazón  derecho  y  en 
el  corazón  izquierdo  demuestran  que  durante 
su  trayecto  en  la  vena  cava  inferior  y  en  la  vena 
cava  superior  la  sangre  ha  debido  ganar  cierta 
cantidad  de  azúcar.  Como  la  vena  cava  superior 
recibe  linfa  procedente  del  canal  torácico  y  de  la 
gran  vena  linfática,  podría  suceder  que  el  azúcar 
llegara  por  la  linfa,  que  es  algo  más  azucarada 
que  la  sangre;  pero  el  análisis  de  la  sangre  en  la 
yugular,  en  la  venacava  superior  y  en  el  corazón 
derecho  demuestra  que  no  hay  nada  de  esto  y  que 
llega,  sin  duda,  por  la  vena  cava  inferior.  Compa- 
rando la  cantidad  de  0,54  de  azúcar  en  la  vena 
cava  inferior  por  encima  de  las  venas  renales  y  la 
de  1,12  por  encima  del  diafragma,  puede  decirse 
que  existe  en  esta  región  un  punto  en  el  cual  au- 
menta de  repente  el  azúcar ;  este  punto  es  aquel  en 
que  abocan  las  venas  suprahepáticas.  Resulta, 
en  efecto,  de  los  experimentos  de  C,  Bernard, 
lo  mi.smo  que  do  los  realizados  por  Lehmann, 
Schmidt,  Poggiale,  Lccomtc.ctc,  que  la  sangro 
de  la  venas  suprahepáticas  contieno  siempre 
grandes  cantidades  de  azúcar.  Si  se  analiza  la 
sangre  de  la  vena  porta,  se  ve  que,  cu  los  casos 
do  digestión  de  materias  ozncaradas  ó  feculen- 
tas (pero  sólo  en  estos  casos),  dicha  sangre  con- 
tiene azúcar,  mientras  que  en  los  animales  ali- 
mentados con  carne  ó  sometidos  á  la  abstinencia 
no  se  demuestra  ningún  indicio.  En  suma,  en 
el  hígailo  se  forma  azúcar,  de  cuyo  juincijiio  se 
carga  la  sangre  durante  su  paso  á  través  de  la 
glándula  hepática. 

¿Cómo  se  forma  el  azúcar  en  el  hígado?  Schmidt 
fué  el  ]ir¡mcro  en  dar  una  cxidicación  del  fenó- 
meno, iirctcndiendoquc  el  azúcar  resultaba  de  la 
descomposición  ódesdolilaniientode  las  materias 
grasas.  Habiendo  observado  (|ue  la  sangre  de  la 
vena  ]iorta  contiene  muclia  fibrina,  mientras  que 
la  lie  las  venas  snpralupáticas  es  muy  polue,  y 
(jue  la  sangre  de  la  vena  jiorta  contiene  ¡loeo 
azúcar,  mientras  que  en  las  venas  suinahcpáti- 
cas  c»  abundante,  Lehmann  dedujo  i|uo  había 
cierta  correlación  eutreamlios  fenómenos,  y  que 
en  el  hígado  so  fbnnalia  el  aziícar  á  expensas 
de  la  lilirina.  Frerichs,  en  lin,  aceptando  la  f'ir- 
inaci(in  de  azúcar  ]ior  las  materias  alliumiuoi- 
des  en  la  sangre,  supuso  que  se  trataba  de  nii.-i 
descomposición  du  esas  mateiias  en  azúcar  y 
urca,  durante  el  naso  de  la  sangre  á  través  del 
hígado.  Por  BU  célobro  oxporimonto  del  lavado 
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del  hígado,  C.  Bernard  destruyó  todas  esashipú- 
tesis.  Haciendo  pasar  á  través  de  los  vasos  he- 
páticos gran  cantidad  de  agua  que  arrastraba 
toda  la  sangie,  exaininando  el  hígado  al  cabo 
de  algúu  tiempo  y  demostrando  de  nuevo  la 
existencia  de  azúcar,  el  gran  lisiúlogo  francés 
probó  que  la  glucogcnia  no  descansaba  en  la 
transformación  de  uno  de  los  elementos  de  la 
sangre,  sino  que  tenía  su  asiento  en  el  tejido 
propio  del  órgano.  Más  tarde,  el  mismo  C.  Ber- 
nard, tratando  por  alcohol  la  decocción  opa- 
lina que  se  obtiene  con  el  liigado,  obtuvo  una 
sustancia  muy  análoga  al  almidón  vegetal,  ma- 
teria r/lucó'jc¡ia,\\A]¡ia.da.ta.íiíhi('nrmili/ta(Schií(), 
zoamilina  (Rouget)  y  hepalina  (Pavy).  Esta  sus- 
tancia, en  contacto  de  los  fermentos  diastásicos, 
se  transforma  en  dextrina  y  glucosa.  V.  Glu- 
cógeno. 

Cuando  un  individuo  se  alimenta  con  su.stan- 
cias  feculentas  ó  azúcar,  la  materia  glucógena 
parece  formada  á  expensas  de  la  glucosa  que  lle- 
va al  hígado  la  vena  porta.  Los  licchos  que  vie- 
nen en  apoyo  de  esa  transformación  son  los  si- 
guientes: en  los  vegetales  se  encuentran  granos 
que,  ricos  en  azucaren  los  primeros  tiempos  do 
su  evolución,  cárganse  lepentinamcnto  de  almi- 
dón, cuya  a]iarición  coincide  con  la  desaparición 
del  azúcar.  En  los  animales  la  alimentación  fe- 
culenta aumenta  muclio  la  proporción  de  mate- 
ria glucógena  en  el  hígado.  Los  experimento-s 
de  ligadura  de  la  vena  porta  demuestran  que  el 
azúcar  ingerido  en  el  intestino  y  no  detenido 
por  el  hígado  pasa  rápidamente  a  las  orinas. 
Cuando  la  vena  ¡lorta  es  permeable  este  azúcar 
desaparece  durante  su  paso  á  través  del  hígado, 
y  entonces  so  forma  materia  glucógena  en  abun- 
dancia. En  tales  casos  el  hígado  almacenará  el 
azúcar  bajo  la  forma  do  glucógeno,  y  después 
transformará  éste  en  azúcar,  para  derramarle 
rápiílamente  en  la  sangre.  Tal  es,  según  C.  Ber- 
nard, el  origen  de  la  nuiteria  glucógena  en  los 
ca.sos  de  alimentación  feculenta  ó  azucaraila, 
doctrina  apoyada  por  los  experimentos  de  Kou- 
g(^t,  l'avy,  'Ist'licrihow,  l)ucl<  y  otros,  (juionos 
liau  denjostrado  el  auniiiito  de  la  materia  glu- 
cógena del  hígado  después  de  la  ingestión  do 
azúcar  en  el  estómago. 

Estos  datos  tienen  gran  valor  al  estudiar  la 
etiología  de  la  diabetes. 

En  efecto,  todos  los  patólogos  lian  colocado 
entre  las  causas  de  estaenfcrnicdad,  ora  ])asajera 
ora  permanente,  el  uso  du  los  alimentos  azuca- 
rados ó  feculentos  en  gran  abundancia.  Ciertos 
liechos  observados  ¡lor  Koniberg,  Girard,  Grie- 
singcr,  Becquerel,  etc.,  han  demo.strado  la  exis- 
tencia de  la  diabetes  en  individuos  que  tiabaja- 
banen  la  fabiieación  de azúcnry  coiisuniiau  una 
gran  cantidad  de  e.sa  sustuneia.  Se  sabe  de  un 
modo  positivo  que  el  uso  innioilerado,  pero  acci- 
dental, del  azúcar,  produce,  como  en  los  experi- 
mentos (isiológicos,  la  diabetes;  nnis  en  estos 
casos  do  I'atologíu  liumiina,  como  en  los  de  I'a- 
tolngía  experimental,  la  gUicosuria  no  persiste. 
Al  cabo  de  jiíieo  tiempo  leeolira  la  orina  sus 
caracli'res  normab'.x,  siendo  muy  raros  los  ch.sos 
do  liiiierglnceniia  pirmunente  producidua  por 
una  afimentai'ic'in  a/uearailu. 

Si  bien  la  alinientaeii'in  sacarina  ú  exagerada 
jiueile  determinar  la  iiimrieión  do  la  glucosuria 
iiermanente,  no  is  ésta  la  causa  más  común  de 
la  enfermedad.  Como  dice  .laecotid,  si  el  uso  <le 
taliH  alinu  iiliis  piiiilujera  fúeilmeiito  la  enferme- 
dad, ella  debería  eiieonlrarse  muya  niiliudo  en 
lo.s  climas  calidos,  cuyos  ImbilanteH  eoiisiimeii 
gran  eniiliibid  ilii  HUnlnneins  fiMiiIcnlan;  por  el 
coiiirniio,  bi  diabetes  parece  ser  inny  roía  en 
dieliii.H  punloH;  (iiiesinger  observó  nii  noIo  caso 
Oh  Egipto,  y  por  cli'rlo  (|iiii  el  individuóse  nli- 
meiilaba  e.ipeeialniente  con  carne.  Por  lodentas,  I 
Andrnl  iliee  liiibir  visto  la  diabeti's  más  á  menú-  ' 
do  en  las  ela<4eH  aeomodadan  ijiio  en  las  ebiftei 
pobres,  y  sabido  es  i|iio  la  nliiiieiitneiiiii  di'  Ins 
piimernn  en  casi  oxeluiilvaniaiito  animal,  y  vege- 
tal en  las  HegundaH. 

Los  nbsláeulos  li   la   eireiilaeli'in  en    In  voiiii  j 
porta,  impiílieiido   el   pnso  i'i  travéit  del  liígado 
de  las  materias  absoibidns  por  i'l  intestino,  pue- 
den  ner  causa  d«  gluen^uiin,  míe   >.eiá   peí  nía- 
líente  si  la  oblitel'Aciéin  de  aquel  \  itHO  es  eoliiple. 
ta.  (/'ierlns  bebidas  ejerei'ii   lina   iiilltifiiieiit  nliu-  i 
lógica  eviileiite.  Itoiieliaidat  meneiiiiia  Iak  linio- 
nndas,  In  sidin,  In  cerveza,  el  elinmpiigtie,  etc.; 
inuelios  aiiloies  hablan  de   In  ciiiluingiiex  prri.  ' 
loiigada  11  linbilual,  Torotrn  parle,  liuriod  viii  I 
In  giuaoBiiria  cu  un  Higetu  oiiveneiiadn  con  ni- 
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trato  de  potasa;  Righini  asegura  que  el  uso  del 
ioduro  de  hierro  y  del  áloe  produce  el  mismo 
resultado,  y  Reyuoso  encontró  azúcar  en  la  orina 
de  los  individuos  tratados  por  el  ioduro  y  el 
bicloruro  de  mercurio.  El  sullato  de  quinina  y 
las  sales  de  antimonio,  según  el  mismo  autor, 
producen  también  el  paso  de  la  glucosa  á  través 
del  riñon. 

{Cómo  interpretar  la  influencia  de  esas  diver- 
sas sustancias?  ¡Obran  directamente  sobre  la 
función  glucogénica  durante  su  paso  á  través  del 
hígado?  ¿Las  bebidas  en  vías  de  fermentación 
transforman  en  glucosa  una  gran  cantidad  de 
materia  glucógena?  ¿Las  demás  sustancias  pro- 
ducen una  simple  congestión  del  hígado  por  su 
presencia  en  esto  órgano?  Todas  estas  cnestioues 
no  pueden  resolverse  satisfactoriamente  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia. 

En  la  fiebre  intermitente  so  obseiTa  casi 
siempre  la  presencia  de  glucosa  en  las  orinas,  y 
cuando  aquélla  lia  dnrailo  mucho  tiempo  puede 
establecerse  la  glucosiiria  permanente.  Entre  dos- 
cientos veinticinco  casos  de  diabetes,  Griesinger 
eucontróen  diezlatiebre  intermitente  como  causa 
de  la  enfermedad.  A  una  acción  análoga  se  han 
referido  los  casos  de  diabetes  que  se  manifesta- 
ron en  pos  del  tifus  y  la  disentería. 

La  diabetes  pasajera,  y  aun  la  permanente, 
aparecen  también  por  la  acción  de  causas  qne 
obran  sobre  el  sistema  nervioso  y  que  presentan 
gran  analogía  con  la  picadura  del  suelo  del  cuar- 
to ventrículo.  Conviene  citar  en  |irinier término 
el  traumatismo  encel'álico  que,  según  los  trabajos 
clínicos  de  Larrey,  Fritz,  Goolden,  Griesinger, 
Liebermeister,  Boueliardat,  Andral  y  otros  auto- 
res, puedo  ser  causa  de  glucosuria  simpley  tam- 
bién de  la  diabetes.  Las  caidasy  contusiones  sobre 
la  cabeza,  con  ó  sin  fractura  del  cráneo,  acom- 
pañadas de  conmoción  ó  contusión  del  encéfalo, 
son  citadas  también  por  los  clínicos,  y  los  casos 
de  Larrey,  Szokalski,  Raycr,  Joidas,  Fischer, 
etcétera,  no  dejan  duda  en  este  sentido,  lo  mis- 
ino ([ue  los  de  liauchet  y  Andral.  No  es  necesa- 
rio (|U0  la  violencia  primordial  haya  obrado 
directamente  »obie  la  cabeza  ó  sobre  la  nuca. 
Las  conmociones  indirectas  del  encéfalo,  como 
las  que  resultan  de  una  caída  sobre  los  pies,  de 
una  sacudida  violen  ta  en  otras  (lartes  del  cuerpo, 
pueden  determinar  el  mismo  fenómeno  (Griesin- 
ger, llaiicliet). 

La  glucosuria  consecutiva  á  un  traumatismo 
tii'iie  bastante  semejanza  con  la  que  sobreviene 
pinchando  el  cuarto  ventrículo.  Aparece  muy 
pronto,  algunos  días  después  del  accidente,  y 
su  duración  es  tem]>oral.  Sin  embargo,  Rayer, 
Itzigsohn,  Goolden,  .Tordas,  Griesinger  y  otros 
dicen  que  luiede  persistir  adquiriendo  el  carác- 
ter de  la  verdadera  diabetes. 

Las  lesiones  anatómicas  en  las  inmediaciones 
del  cuarto  ventrieiilo  suelen  ir  acompañadas  do 
glucosuria  y  de  diabetes.  En  un  caso  observado 
por  Briquet,  en  el  Hospital  de  la  Caridnil  de 
l'arís,  se  encontró  la  ]Miied  anterior  del  cuarto 
ventrículo  muy  inyectada,  ile  color  pardo,  vado- 
más  leblandeeiila.  En  olio  sujeto,  diaiiélico 
desde  cuatro  años  antes,  estaba  también  reblan- 
decida la  pared  inferior  del  cuarto  ventílenlo, 
muy  iiiyectaila,  senibraila  de  manchas  ei|iiimó< 
ticas,  sobre  todo  al  nivel  del  enlamiDi.  Las  célii- 
luH  nerviosas  estaban  llenas  de  ginnnlaciones 
nniaiilleiitas  y  grasosas;  algunas  liernriiinilna  y 
ti  aginen  ladiis.  Casos  nmilogos  mencionan  Luya, 
l'otain,  Lioiivilley  Murtiiienii.  Sin  embargo,  al 
lado  de  e.^os  hechos  podrían  citarse  otio-s  negn- 
tivos :  Aulfaii,  Wngiier,  Tioiissenii  y  l'isclier 
vieron  el  leblnndeciniieiilu  del  cuntió  veiilii- 
culo  en  cnunii  en  que  no  linbia  gliicoMiiincoiieo' 
iiiiiniile. 

AdeiiiáH  de  omn  leaioiieii  annlóminan,  limita- 
lias  ni  sitio  de  In  experinieiilneii'in  tUio).  -• 
lia    vislii    la   ilinbeten    en    pon    de    nlt'  i 

HÍliindas  en  otian  pallen  del  oneetato.  I 

ileiiiiiniro  ul  Dr.  Ullivior,  |iorolinervacionosinny 
eiiinplí  tan,  que  el  nlai|ni<  de  tpoplejin  va  ncoiii- 
piiriadii  iniielinn  vecen  do  lili  (rantnriiii  de  la 
«leri'cii'iii  miliaria,  caineteiUiiilo  por  In  poliuria, 

la  nlbiiiiiiiiiiiin  y  ' '     ' ' 

nido    ellnlidn    In    1 

eiiei'-l'nlo,  niiio  Inti 

nlliindon  vn   Ion   lieiiiinfeiion  ceielitalra  O  ali  U 

«iiperl)ei«  do  Inn  eirciitivnhieionen. 

Cieitan  lei«iiiiirmlol  rrrebrlo  y  iln  lo«  |iedoti<'n 

Ion  pneileii  n.-n^i.  liar  la  glneoniirU  y  In-linli  i<  •. 

Liu  iiilliieiieian  ninmlen,  luiidi<giiat<><  proliiii- 

doii,   el  Irab.^o  iiuclvctiml  cxernltu,  U  Colera 
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violenta,  son  causas  que  mencionan  asimismo 
Picot  y  Jaccoud,  y  también  citan  otros  autores 
los  excesos  venéreos  repetidos,  divei'sas  pertur- 
baciones de  la  inervación,  las  lesiones  de  la  me- 
dula espinal  (Leyden,  Liebermeister),  las  de  los 
cordones  nerviosos  i)eriféricos,  etc. 

La  diabetes  se  observa  en  todas  las  edades, 
aunque  con  más  frecuencia  entre  los  cuarenta  y 
cincuenta  años.  Las  mujeres  parecen  menos  ex- 
puestas que  los  hombres.  Las  constituciones  y 
temperamentos  robustos  ofrecen  mayor  predis- 
posición (Fauconneau,  Dufresnc,  Landouzy  y 
llarehal  de  Calvi).  La  herencia  desempeña' un 
papel  bastante  importante.  Blumenbaelí,  Iseu- 
tlamm,  Prout,  etc.,  citan  casos  en  los  cualesfué 
evidente  la  transmisión  hereditaria;  Stover  en- 
contró en  una  misma  familia  cuatro  diabéticos; 
Lcigh-Thomas  vio  la  diabetes  en  tres  hermanos. 

Cuanto  á  los  climas,  es  imposible  precisar  su 
acción;  en  Inglaterra  y  Holanda,  países  fríos, 
existe  gran  numero  do  diabéticos,  y  también 
abundan  éstos  en  España,  en  Italia,  en  África  y 
hasta  en  el  Brasil  y  Ceilán. 

Ciertos  estados  lisiológicos  suelen  ir  acompa- 
ñados de  una  glucosuria  que  llega  á  terminar 
por  la  diabetes.  Según  Blot  y  Lecoq,  en  la 
mitad  próximamente  de  las  embarazadas  hay 
azúcar  en  las  orinas,  lo  mismo  que  cu  las  puér- 
peras y  las  nodrizas. 

Los  enfriamientos  tienen  importancia  ctio- 
lógica  innegable.  La  estadística  de  Griesinger 
cita  cuarenta  veces  esta  causa  entre  225  obser- 
vaciones. jCóino  obra  en  tales  casos  el  enfria- 
miento? ¿Debe  atribuirse  el  origen  de  la  enfer- 
medad á  la  congestión  hepática  que  sobreviene 
en  pos  de  la  aiienria  cutjinca,  ó  bien  puede  re- 
ferirse á  la  supresión  del  sudor,  como  creo 
Mondiére?  Picot  juzga  imposible  resolver  esto 
problema. 

La  gota  influye  indudablemente  sobre  la  dia- 
betes, á  la  cual  precedo  ninchaii  veces,  según 
demostraron  Marchal  de  Calvi  y  Cliaroot.  Des- 
pués de  todo,  el  aumento  de  azúcar  en  la  sangro 
y  la  presencia  de  ácido  úrico  en  esto  líquido 
tienen  orígenes  comunes:  se  observan  en  indivi- 
duos saturados  de  alimentos  y  que  uo  gastan 
tanto  como  ingieren. 

Según  observaciones  de  Dnb,  la  glucosuria 
puedo  aparecer  en  el  curso  de  la  sífilis. 

Por  líltilllO^  la  atrofia  del  páncreas  ha  sido 
considerada  como  una  délas  causas  iiii|Htrtantes 
de  la  diabetes.  Observaciones  publicadas  por 
Boueliardat,  Skoda,  Fierichs,  t leckles  y  Rec- 
klinghauscn  demostraron  esta  atmfia  en  los 
diabéticos;  sin  embargo,  esta  lesión  no  moivco 
la  importancia  que  se  lo  ha  concedido. 

La  diabetes  sacarina  se  anuncia  geneíalmeiite 
por  sequedad  de  la  boca,  prurito  de  las  paites 
genitales,  frecuencia  exagerada  de  la  miecioii, 
sed  y  trastornos  dis|H'ptieos.  Muchas  vece», 
además  de  estos  síntoniiut,  existo  un  olor  es|K'- 
cial  (aldeídico)  del  nlieiito,  desóiilenes en  la  evo- 
lución dentaria  (|K'rioslitis  alveolar,  conmoei.n 
de  los  dientes,  que  llignii  u  caer  sin  c«n 
enllaquecimiento  progresivo  y  sin  can>.i 
ciable,  coincidiendo  con  un  a|H<tito  p\a)¿i  i  im", 
debilidad  general,  dismiiincióii  y  hasta  alwliciún 
del  apetito  Venéreo. 

Lo  que  priiici|>alniente  caiaclerira  ladialvlri 
sacarina  fcoii  U^s  n'siiltados  siiiinui^l^nd''.*  p>r  rl 
análisis  du  Inn  oiinox.    I'litln-  a 

(gliicosal  en    piopoieinn   á   \ 
(linsln  177  gramos  |«<r  litro  .   j- 

poieii'ii  de   n^úear  vniin.    p"i  -n 

ulimeiilacióti  y  el   •  ¡<  i<  i<  i--  > 

minimiiin   cuaiul" 
aguda  ■•  un  niiiipl'    > 
de  la  oiina  en  coAi   .suiíipu-  .i 
etllco  es  nieinpn'  Unnlanlo  O'i 


nipiido  exrUinivaii 
la  orina.  Knta  en  - 
la  ptopori-ion  de  ui<  a, 
en  cada  lilin  do  orín*. 


In 


duiniilo  rl  ilia. 

por  f\  evnmrtí  mlrrn<riV^\|rrt  n*>  enrurnfran  rn 


.*.    -iiiiejiic  iiilririiii  »  o-  i   ; 
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La  poliuria  es  casi  siempre  constante.  Hay 
diabéticos  qne  orinan  hasta  20  litros  por  liía; 
pero  esas  jiroporciones  son  raras,  pues  lo  más 
ccnniu  es  que  no  pase  ile  4  á  10  litros. 

La  importancia  de  la  poliuria,  que  es  el  sín- 
toma que  más  pronto  llama  la  atención  de  los 
enfermos  y  el  qne  les  obliga  á  solicitar  asisten- 
cia médica,  se  exageró  durante  mnclio  tiempo, 
sobre  todo  antes  de  las  investigaciones  de  AVi- 
llis  y  Cawley,  quienes  demostraron  el  carácter 
azucarado  de  la  orina.  Las  palabras  poliuriaj 
diabetes  eran  sinónimas  para  los  autores  anti- 
guos. 

La  poliuria  guarda  relación  con  lapohdipsia; 
la  emisión  muy  abundante  do  orina  engéndrala 
sed,  y  la  ingestión  de  gran  cantidad  de  líquidos 
aumenta  la  secreción  urinaria.  Sin  duda  alguna, 
las  pérdidas  que  pueden  verificarse  por  la  piel 
(ejercicio  muscular,  sudor,  etc.),  disminuyen  la 
cantidad  de  orina;  sin  embargo,  ésta  guarda  re- 
lación, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  con  la 
cantidad  de  líquidos  absorbidos. 

Los  diabéticos  tienen  un  apetito  variable.  Las 
más  veces  sns  funciones  digestivas  nada  ofrecen 
de  particular.  En  otros  casos  existen  trastornos 
digestivos,  sobre  todo  en  el  último  período  de  la 
enTermedad.  Con  frecuencia  liay  una  verdadera 
■¡tuJifarjia  ó  apetito  exagerado.  El  enllaqueci- 
miento  de  los  diabéticos  depende  de  las  condi- 
ciones en  que  es  eliminado  el  azúcar.  Unos  for- 
man azúcar  á  expensas  de  los  alimentos  fecu- 
lentos, y  éstos  no  enflaquecen  nunca;  si  se  les 
suprime  los  feculentos  no  eliminaran  azúcar  y 
continuarán  viricndo  en  un  estado  de  salud  re- 
lativamente satisfactorio.  Otros  forman  azúcar  á 
expensas  de  los  alimentos  nitrogenados;  si  se  les 
supiime  los  feculentos,  seguirán  siendo  diabé- 
ticos, pero  enflaquecerán  mientras  su  alimenta- 
ción .sea  superabundante.  Por  último,  en  algunos 
se  forma  el  azúcar  por  una  especie  de  autofagia, 
y  el  enflaquecimiento  es  condición  necesaria  de 
la  enfermedad. 

El  estado  de  la  sangre  en  la  diabetes  sacarina 
explica  muchos  de  los  síntomas  que  en  ella  se 
observan.  Así,  los  desórdenes  en  la  secreción  de 
la  saliva,  que  casi  siempre  contiene  azúcar,  ex- 
plican las  alteraciones  de  las  encías  y  de  los 
dientes.  Permite  comprender  la  impotencia,  la 
amenorrea,  la  esterilidad,  las  gangrenas  parcia- 
les y  las  inflamaciones  viscerales;  lo  mismo  los 
forúnculos  y  ántrax  que  á  menudo  causan  la 
muerte  do  los  diabéticos,  que  las  gangrenas  de 
los  miembros  ó  las  pulmonías,  que  los  arrebatan 
en  algunas  .semanas  ó  en  pocos  día.s. 

Hay  otros  síntomas  que  se  observan  también 
en  los  diabéticos,  y  cuya  patogenia  es  o.scura; 
tales  son  los  transtornos  de  la  visión  y  en  par- 
ticular la  ambliopía  debida  á  defectos  de  aco- 
modación, lo  mismo  (|ue  las  lesiones  del  crista- 
lino, catarata  diabética,  tan  frecuente  como  di- 
fícil de  explicar. 

El  cuTHO  de  la  enfermedad  es  lento  y  progre- 
sivo; muchas  veces  pasa  desaperciliida  en  los 
primeros  períodos.  A  veces  un  accidento  even- 
tual arrebata  al  enfermo,  ó  sólo  .se  establece  el 
diagnóstico  cuando  ya  es  muy  tarde  para  conju- 
rar el  mal.  Las  más  veces  sigue  la  diabetes  una 
evolución  lenta  y  progresiva.  Pero  así  como  las 
enfermedades  febriles  intermitintcs  pueden  ile- 
tenerla  en  sn  marcha,  así  también  un  trata- 
miento  regular  llega  á  moderar  sus  accidentes. 
Por  lo  general,  la  enfermedad  dura  mucho 
tiempo. 

El  rfíoffiKÍí/íi-o  do  la  diabetes  sacarina  se  ha- 
ce, no  sólo  por  e\  análisis  de  los  síntomas  que 
acusan  los  individuos,  sino  también  (y  tsto  es 
lo  principal)  por  la  presencia  constante  de  azú- 
car en  las  orinas.  El  |>roeediiniento  más  cierto 
y  fácil  para  comiirobar  la  existencia  do  azúcar 
consiste  en  hervir  ovina  con  nno  ó  varios  ¡¡eda- 
citos  de  polosa  cánsti.'o.  El  color  rojo  pardo  ú 
pardo  o.HCUro  del  liquido  alirmaiá  el  diagniistico. 
I.n  urina  azucarada  en  contado  con  el  lií'<jr  de 
l'ehlingócl  de  Tronimcr  previamente  hervidos, 
y  llevada  ile.Hpués  á  eliullición  con  estos  líqui- 
dos, indicar»  la  existencia  ilel  azúcar  ¡lor  la  re- 
ilncción  del  líquido  cnpro[potásieo.  Por  último, 
el  examen  Je  la  orina  con  el  polarínictro  eonllr- 
mará  el  diagnóstico. 

El  Iriilaiiiieiilo  de  la  diabetes  sacnrina  consiste 
en  observar  un  régimen  conveniente,  y  sol>rc 
tollo  en  seguir  nna  higiene  apropiaila.  Los  me- 
dios l'ainincoli'igieos  son  mucho  menos  clicoce». 
Desdo  el  monienloon  que  se  haya  eomprobado 
la  existencia  de  la  diahetcH  ae  Bnprlinirú  do  la 
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alimentación  los  feculentos  y  azucarados,  obli- 
gando al  enlermo  á  no  comer  más  que  carnes 
asadas,  vegetales  herbáceos,  huevos,  pescados, 
etcétera;  también  podrá  comer  un  poco  de  cor- 
teza de  pan  en  cada  una  de  sus  comidas.  El  pan 
de  gluten  sólo  se  prescribirá  á  los  enfermos  que  lo 
soporten.  Se  recomendarán  los  vinos  rojos  gene- 
rosos (sobre  todo  los  de  Borgoña),  suprimiendo 
en  absoluto  los  vinos  blancos,  el  de  Champagne, 
todas  las  cervezas  y  aguas  gaseosas  artiflciales. 
Son  muy  útiles  los  ejercicios  corporales,  la  mar- 
cha, la  gimnasia,  la  esgrima  y  la  equitación,  el 
amasamiento,  las  fricciones  secas,  las  prácticas 
hidroterápicas,  etc.  Entre  los  medios  farmacoló- 
gicos importa  citar  el  uso  de  la  valeriana,  aso- 
ciada al  opio,  y  prescrita  á  dosis  progresivas.  A 
esta  medicación  se  asociará  el  uso  de  los  alcali- 
nos y  en  particular  el  agua  de  Vicby  ó  la  de 
Mondariz,  y,  si  hay  tendencia  al  estado  caquéc- 
tico, el  aceite  de  hígado  de  bacalao  ó  la  glicerina 
á  dosis  progresivamente  crecientes,  Rara  vez 
convienen  los  aperitivos,  los  amargos,  los  ácidos 
minerales  y  las  inhalaciones  de  oxígeno.  Siem- 
pre son  útiles,  en  cambio,  el  buen  régimen,  la 
higiene  y  los  niedicanu-ntos  alcalinos,  asociados 
ó  no  á  la  valeriana  y  al  opio. 

El  Dr.  B.  Navarro,  de  Buenos  Aires,  según 
un  curioso  trabajo  publicado  en  la  llcvisla  argen- 
tina de  Ciencias  médicas  (1SS9),  ha  observado  el 
excelente  efecto  de  la  codeína,  ajilicada  á  altas 
dosis,  eu  gran  número  de  casos  de  diabetes.  El 
azúcar  de  la  orina  desapareció  por  lo  general  ó 
disminuyó  considerablemente,  lo  mismo  que  la 
cantidad  de  orina.  Los  demás  síntomas  de  la 
enfermedad  desaparecieron  también  ó  mejora- 
ron. No  faltaron,  sin  embargo,  casos  negativos. 
De  cada  diez  enfermos  curaron  siete,  según  Na- 
varro, mejoraron  dos,  y  en  uno  fué  negativo  el 
resultado.  Navarro  da  tres  veces  al  día  una  pil- 
dora de  cinco  centigramos;  cuando  esta  dosis  es 
tolerada  la  aumenta  cu  los  siguientes  días  hasta 
cuatro  ó  cinco  pildoras.  Si  las  pildoras  obran 
bien  y  la  orina  se  halla  libre  de  azúcar,  se  con- 
tinúa dos  ó  tres  semanas  con  la  misma  dosis. 
Cuando  la  codeína  no  produce  ningún  efecto  el 
pronóstico  es  malo. 

DIABÉTICO,  CA:  adj.  Mcd.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  diabetes. 

-Diabético:  Med.  Que  padece  de  diabetes. 
U.  t.  c.  s. 

DIABLA:  f.  fam.  y  fcst.  Diablo  hembra. 

Pasé  á  una  galería  donrie  e.'.taba  Lucifer  cer- 
cado de  DIABLAS,  que  también  las  hay  hembras 
como  maclios. 

QUEVEDO. 

Era  el  satiriUo  en  lin 
Un  diablo  de  tiligraua. 
Un  miñique  del  infierno, 
O  algún  dix  de  alguna  diabla. 

Jacinto  Polo  dk  Medina. 

-A  LA  DIABLA;  m.  adv.  fam.  con  que  so  ex- 
presa lo  mal  que  se  ha  hecho  ó  se  hace  una  cosa. 

DIABLADO,  DA:  adj  ant.  ENDIABLADO. 

DIABLEAR;  11.  fam.  Hacer  diabluras. 

DIABLEJO:  m.  d.  de  Diablo. 

DIABLERETS  (Liís):  Ocoy.  Macizo  montai'ioso 
de  los  .\lpes  Berneses,  sit.  en  la  frontera  N.  O. 
del  Valais  (Suiza),  al  N.  O.  de  Sión.  Dos  de  sns 
cumbres  calizas  so  derrumbaron  en  el  pasado 
siglo,  y  sus  restos  forman  en  el  circo  de  Derbo- 
renee  un  verdailerc  caos  de  varios  kilómetros  do 
extensiiúi,  donde  los  arroyos,  trn|ie/.ando  con 
mil  obstáculos,  se  extienden  y  forman  lagos. 

DIABLER08:  Ocoij.  Peipiei'ia  laguna  que  .se 
enlaza  con  otras  y  con  la  de  Clmnipayán,  al  N.  E. 
de  la  villa  de  Kayi.n,  dist.  ilel  Sur  ó  de  Tani- 
pico,  est.  de  Tuniaulipas,  Méjico. 

DIABLESA:  f.  fam.  DlAV.LA. 

Ello  la  DIAUÍ.KHA  de  la  Sancha  estaba  per- 
dida. 

La  rkara  Justina. 

OIAULILLO  (d.  de  diablo):  m.  El  que  so  visto 
de  diablo  en  la  procesión  del  Corpus  ó  en  otros 
licHtns. 

.,.;  Ins  maj/as  y  DiAliI.iLI.os,  cuya  entrada 
en  lu  iglesia  proliilie  una  ley  rielas  capitulares 
de  Hiiiitiaiio,  por  la  indecencia  de  sus  danzas  y 
tnili:iiiailas,  ete, 

JuVllLLANOS. 
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-  Diablillo:  fig.  y  fam.  Persona  aguda  y  en- 
redadora. 

DIABLINTES:  m.pl.  G't'Of/.  n)ií.  Pueblo  de  la  Ga- 
lla Céltica.  El  a  una  de  las  tribus  de  los  anlcrcios 
y  aliada  de  los  armoricanos;  su  cap.  era  Cari- 
ses  ó  Adula,  destruida  por  los  romanos  á  causa 
de  la  tenaz  resistencia  de  sus  habitantes  que, 
después  de  haberse  sometido,  en  el  año  55  antes 
de  j.  C,  a!  siguiente  uniéronse  á  los  armorica- 
nos contra  Roma.  Luego  los  cliablintes  formaron 
parte  de  la  jirov.  imperial  Lionesa  y  tuvieron 
por  cap.  á  Jubleius. 

DIABLO  (del  lat.  diabSlns ;  de\  gi.  0'.áCo/,o:l: 
ni.  Nombre  general  de  los  ángeles  arrojados  al 
abismo,  y  de  cada  uno  de  ellos. 

Eu  la  Coufirmacióu  reciben  el  Espíritu  San- 
to, que  les  da  fortaleza  para  lidiar  contra  el 
DIABLO,  é  fuir  sus  tentaciones. 

Partidas. 

El  primer  insulto  y  ardid  que  hace  el  DIA- 
BLO al  enfermo,  es  el  deseo  de  larga  vida. 
Alejo  de  Venegas. 

...  el  DIABLO  le  traía  á  la  memoria  los  cuen- 
tos acomodados  á  sus  sucesos:  etc. 

Cervantes. 

-Diablo:  fig.  Persona  que  tiene  mal  genio, 
ó  es  muy  traviesa,  temeraria  y  atrevida. 

...  y  á  veces  más  diablos  sois  uuos  para 
otros,  que  nosotros  mismos. 

QuEVEDO. 

-  Diablo:  fig.  Persona  muy  fea. 
-Diablo:  fig.  Persona  astuta,  sagaz,  qne  tie- 
ne sutileza  y  maña  aun  en  las  cosas  buenas. 

...  es  vuestra  merced  el  mesnio  diablo  (dijo 
Sancho),  y  que  no  hay  cosa  que  no  sepa. 
Cervantes. 

-Diablo  cojuelo  :  Epíteto  que  se  da  al 
diablo,  y  con  el  que  se  significa  que  es  enreda- 
dor ó  travieso. 

-  Diablo  encarnado:  fig.  Persona  perversa 
y  maligna. 

...  en  razón  á  esos  mismos  alardes  ansiarás 
tú  con  infautil  impaciencia  dar  de  bruces  con- 
tra ese  escollo  puntiagudo,  contra  ese  diablo 
encarnado  de  quien  tan  asustadizos  se  mostra- 
ban tus  mentores;  etc. 

Castro  y  Seebano. 

-  Diablo  predicador:  fig.  Personaque,  sien- 
do de  costumbres  escandalosas,  se  mete  á  dar  á 
otra  buenos  consejos. 

-No  quiero  seguir  tus  consejos:  mi  her- 
mano dice  que  eres  el  diablo  j^rt-í/ícmíor. 
Fern.án  Caballero. 

-Pobre  diablo:  fig.  y  fam.  Hombre  despre- 
ciable ó  demasiado  bonachón. 

Tengo  bien  conocidos  á  esos  pofircs  diablos, 
y  por  eso  mismo  sé  que,  si  los  tratáramos  (á 
los  autores)  de  otra  manera,  presto  se  olvida- 
rían de  lo  (pie  son,  etc. 

Isla. 

...  se  aniohiiiú  el  ministro  público  creyendo 
que  el  pohre  diablo  (el  picapedrero)  jugaba 
del  vocablo  con  su  apellido. 

Baralt. 

-Allí  sEU.t  EL  DIABLO:  expr.  fam.  con  cine  se 
explica  el  mayor  riesgo  ó  peligro  que  se  teme  ó 
se  sospecha  en  lo  que  puede  suceder. 

...  pero  dejemos  ya  esto,  Sancho,  y  acaba 
antes  que  suceda  otra  desgracia  al  jumento 
como  á  Rocinante.  Aun  n/ii  seria  el  diablo, 
dijo  Sancho;  etc. 

Cervantes. 

-Andar  6  estar  el  diarlo  en  Cantilla- 
NA:  Ir.  lig.  y  fam.  Haber  turbaciones  ó  inquietu- 
des en  alguna  jiarte. 

-  Jil  diablo  está  en  Canlillana: 
¡  Quién  está  aquí  í  —  Ya  me  vio; 
A  mi  fortuna  maldigo. 
—  llonibre  ordinario,  (qué  digo! 
¡Quién  sois,  hombrecillo ¡  -  Yo. 

Rojas. 

-Andar  el  diablo  suelto:  fr.  fig.  y  fam. 
Ilabor  grandes  disturbios  ó  inquietudes  en  un 
pueblo  ó  comunidod,  ó  entro  varias  personas. 

-  jQué  es  esto?  -  No  lo  sé;  afiui  me  zaniiiavoii. 
Que  por  querer  librarte,  me  enjaularon. 

--  Luego  je.itá»  preso? -Con  l'unu-  resuelto, 
Que  si  lio,  ya«íii/iii'iVra  el  diablo  .«ic'Wo. 

MORKTO. 
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-Aquí  hay  mucho  diablo:  expr.  fig.  y  fani. 
con  que  se  explica  que  un  negocio  tiene  mucha 
(Jilieultad,  malicia  ó  enredo  oculto. 

-j CÓMO  diablos!:  loe.  ¡Qué diablos! 
-Y  jC'íííio  DUELOS  puede  ser  eso? 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Como  el  diablo,  ó  como  un  diablo:  loe. 
adv.  fig.  y  fam.  Excesivamente,  demasiado. 

Aquello  pesa  como  un  diablo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cuando  el  diablo  beza,  esgañap.te 
quiere:  ref.  que  reiircnde  á  los  hipócritas,  y 
generalmente  á  todos  los  que  con  buenas  apa- 
riencias encubren  dañada  intención. 

-Dar  ai.  diablo  ana  persona  ó  cosa:  fr. 
lig.  y  fam.  cuu  que  se  manifiesta  desprecio  ó 
indignación  hacia  ella. 

Dad  al  diablo  esos  provechos; 
Que  no  quiere  más  amor, 
Para  eeliar  á  un  lado  enojos, 
Sin  que  haya  averiguación. 

Tirso  de  Molina. 

De  otro  modo  daría  al  diablo  la  plaza  del 
Consejo,  y  me  iria  á  vivir  y  morir  en  cualquier 
rincón. 

Jovellanos. 

-  D.^R  al  diablo  el  hato  y  el  garabato: 
fr.  fig.  y  fam.  que  se  em¡)lea  para  manifestar 
grande  enojo  ó  desesperación. 

-Dar  de  comer  al  diablo:  fr.  fig.  y  fam. 
Murmurar,  hablar  mal. 

-Dar  de  comer  al  diablo:  fig.  y  fam.  Ar- 
mar rencillas  ó  provocar  con  malas  ¡lalabras. 

-  Mire  no  demos  al  diablo 
De  comer.  -  Con  lo  que  él  trae, 
Ni  de  cenar  le  daremos. 

Rojas. 

Y  como  no  tenia  gana 
De  dar  de  comer  al  diablo. 
Quiso  afufarse:  mas  ella 
Se  le  agarró  de  los  brazos. 

SOLÍS. 

-Dar  quí;  hacer  al  diablo:  fr.  Ejecutar 
una  mala  acción. 

-Darse  uno  al  diablo:  fr.  fig.  y  fam.  Irri- 
tarse, enfurecerse. 

...  el  labrador  se  iba  dando  al  DIABLO  de 
oir  tanta  máquina  du  necedades:  etc. 

Cervantes. 

-A  don  Pedro  ha  de  ir  á  lialilar, 
Sin  que  del  sea  conocido... 

-  Eso  yo  le  buscaré. 
-Con  cartas  en  que  lo  di 
Don  Antonio  el  bien  venido, 
En  rej^ipíieslii  de  las  niins. 

~  Duránai:  al  DHHi.o  los  ¡ircsos. 

TruHo  DE  Molina. 

-I)|:L  IJlAllI.O,  ó  DE  I.OH  DIABLOS,  ó  DE  MIL 
MIAhl.iiH,  ó  DU  Tdlios  I.OK  diablos:  cxprs.  con 
>iuv  so  exagera  una  cosa  por  mala  ó  incómoda. 

-jAy,  Hcüorn,  mial 
Ten  piedad  do  tu  belleza; 
Que  con  eHtu  lionibro  drl  diablo 
A  nn  Inflerno  la  condenaH, 

MoBKTO. 

-iQu/i  tienPH  tú, 
ilnaquln?  jKhIúh  trlsU-T    Tin 
Ten^o  un  eipllii  de  mil  iiiami.os, 

Hni'.Tl'lN  IIP.  LOH  llKllBIllim. 

-iDlABl.cil  iiiteij.  fam.  con  qnii  ho  denota ox- 
irafir/d,  sorpresa,  adiiiiracióii  ó  disgusto. 

-  Tu  mujer  ncnba  do  lU'Kitr. -jDlvBl.ol 

VUNTIMIA  IlK   LA  VkiIA. 

-  DlAiil.oH  HoN  lioi.iiH;  fr.  provorli.  oiin  queM" 
denótala  poca  Hcginldnil  cpiu  ao  debe  tnlier  en 
liiH  cusas  (■untingi'nti's. 

-  lOi.  iiiAiii.ii  \..\K  f'AiKiA;  fr.  piovprl).  con 
ipiii  se  dn  á  elilendir  la  pimlbilidnd  do  i|ni>  no 
niigiiie  dafio  ó  dininrbio  d»  aquello  c|ii«,  al  pa- 
recer, no  podía  producir  taleii  efieloB. 

—  Perdone  ntled,  <*nlnliiin, 
K\  cunfii»  int-  iitt'lMln. 

\'ii  iip.i.i'Uiud'i.  n  .1,  .1  Ixilln... 
Kn   Un,  <■/  iPUBMi  lii'  fitrfftt. 

IllIKI'l'lN    IlK  I.OH  llKllllKIKm. 

-  Ki,  iiiAiiLo  dKA  Hoiiim:  expr,  fnin.  ron  qne 
'  xplicnnioH  la  exUafieza  de  una  palabra  Indignu 

'liisin  VI 
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de  decirse,  ó  el  deseo  de  que  no  suceda  una  cosa 
que  se  teme. 

Doñas  siglos  de  los  siglos, 
Doñas  vidas  perdurables; 
Viejas  (el  diablo  sea  sordo), 
Salud  y  gracia. 

QUEVEDO. 

-  Ese  es  el  diablo:  expr.  fam.  que  se  usa 
para  explicar  la  dificultad  que  se  halla  en  dar 
salida  á  una  cosa. 

-  E.STAR  uno  DADO  AL  DIABLO:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  irritado,  enfurecido. 

-  iEsíd  usted  dada  al  diablo? 
-^No  hay  que  ofenderse.  Yo  hablo 
Coü  todos  y  con  ninguno. 

Bretón  de  los  Herrehos. 

-Guárdate  del  diablo:  expr.  fam.  conque 
se  amenaza  á  uno,  ó  se  le  previene  de  un  riesgo 
ó  castigo. 

-  Haber  una  de  todos  los  diablos:  fr. 
fig.  y  fam.  Haber  un  gran  alboroto,  quimera  ó 
pendencia,  difícil  de  apaciguar. 

Acometióle  el  italiano  y  hubo  una  de  todos 
los  diablos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
Vive  Cristo,  oue  ha  de  haber 
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Una  de  todos  los  diablos! 


Moreto. 


-  Hablar  uno  cox  el  diablo:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  muy  astuto  y  averiguar  cosas  difíciles  de 
saber. 

-  Hay  un  diablo  que  se  parece  á  otro,  ó 
hay  muchos  diablos  que  se  parecen  unos  a 
otros:  frs.  figs.  y  fams.  con  que  se  quiere  excu- 
sar auna  persona  de  la  culpa  que  se  le  atribuye. 

-  Lo  bien  oanado  se  lo  lleva  el  diablo, 
Y  LO  MALO,  A  ELLO  Y  SU  AMO:  ref.  que  advierte 
la  facilidad  con  que  se  suelen  disipar  los  cauda- 
les, especialmente  los  mal  adquiridos. 

-Llevarse  una  cosa  el  diablo:  fr.  fig.  y 
fam.  Suceder  mal,  ó  al  contrario  do  lo  que  se 
esperaba. 

...:  llevóse  el  diablo  el  hilado  sin  que  yo 
soltase  por  eso  el  cabo. 

Jovellanos. 

-  MXs  QUE  EL  diablo:  cxpr.  con  que  se  ma- 
nifiesta gran  repugnancia  á  hacer  una  cosa. 

-  MAs  SABE  El,   diablo    POR  SER    VIEJO   QUE 

POR  SER  DIABLO:  rcf.   que  encarcco  lo  mucho 
que  vale  la  larga  experiencia. 

-No  SEA  EL  DIABLO  QUE...:expr.  conque 
se  explica  el  temor,  peligro  ó  contingencia  de 
una  cosa. 

Ahora  no  sea  el  diablo,  como  nc&  decimos, 
que  sobre  no  ser  inocentes,  seamos  culpados, 
Fr.  HoitiENsio  Paravicino. 

-  No  SER  uno  oran,  ó  muy,  diablo:  fr.  fig. 
y  fam.  No  ser  muy  advertido  ú  sobresaliente  en 
una  linea. 

-Nos  POR  lo  A.IENO,  Y  EL  DIABLO  1'OR  LO 
nuestro:  ref.  que  ensena  que  lo  que  so  adi|nie' 
re  por  malos  medios,  no  s<>lo  se  malogra,  sino 
qno  regiilarinento  es  caii.sn  do  quo  so  pierda  aun 
lo  que  no  poseo  con  deieclio. 

-No  TENER  Kl.  IHABLO  POR  PONHK  IlE.t- 
KcllAR  a  uno:  fr.  fam.  Ser  muy  vicioso  y  itiii 
ninguna  enallibid  buena. 

-  No  VAi.KR  UN  lUAiii.o  lum  iMirsona  ú  cosa: 
fr.  fig.  y  fnin.  Ser  muy  dcsprccinblu  y  do  niii- 
gil II  valor. 

SeHi^r,  esto  diablo  no  Rabo  lo  qno  ro  dinbln, 
ni  míe  un  diaiiI.u. 

yuKVItlHi. 

-j(,>li|t.  lilAliLn»!:  loe.  c|<io  ne  junta  freciien- 
lein«ii(«  li  las  cxprenjonc»  de  impieieneia  u  do 
adniirncii'in. 

fl/ii/  DlAliLOK  do  fortaleu  á  raillllo  m  ^>le, 
(lljii  iiiin,  para  tibllgarua«  á  guiinUr  mt»  cera- 
iiwnla»? 

CKIIVANrM. 

KkvpjitIhhri.r  a  uno  kl  iiiakih,  A  i.imi 
niAiiLoN,  1%  TonoH  I.OK  niAm.oH;  fr.  1\k.  y  Uní. 
RKVfHriniiKLK  A  uno  kl  nKMoNio. 

KIrsK  ri.  luMii.o  iiianimi  ki.  hambi  i 
HA  Al.  llAlilii;  ref.  i|iii<  rfprrnde  ni  que  ii 
el  nnlen  do  Ins  conai,  «uni|up  >ct  p«n  pi<  i<  \i"> 
liuiie>t<Hi. 


-Tanto  quiso  el  diablo  A  sus  hijos,  que 
LES  SACÓ  LOS  ojos:  lef.  que  leprende  á  los  que 
iudiscretamente  dan  gusto  á  sus  hijos  en  per- 
juicio de  su  buena  educación. 

-  Tener  uno  diablo:  fr.  fig.  y  fam.  Ejecu- 
tar cosas  extraordinarias;  prevenir  ó  anunciar 
lo  que  nadie  sospecha  ni  teme. 

-Tener  uno  el  diablo  en  el  cuerpo:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  muy  astuto  ó  muy  revoltoso. 

Lo  cierto  es  que  las  mujeres 
Tienen  el  diablo  en  el  cuerpo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Tirar  el  diablo  de  la  manta:  fr.  fig.  y 
fam.  Descubrir  alguna  cosa  que,  por  lo  desagra- 
dable, ó  perjudicial,  convenía  se  mantuviei-a 
oculta.  Dicese  también.  Tiró  el  diablo  db  la 

MANTA,  Y  SE  DESCUBRIÓ  EL  PASTEL. 

-  Yo  mato  de  todos  modos; 
Con  la  espada  y  con  la  pluma. 
-(¡Tiró  el  DIABLO  de  la  manta'.) 
-¡M¡ra...!-Ya  no:  que  un  rival 
Se  liigiere  bien  ó  mal; 
Pero  dos  ¡quién  los  aguanta?  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Vaya  el  diablo  paka  malo:  expr. -fig.  y 
fam.  con  que  se  exhorta  á  ejecutar  una  cosa 
prontamente,  para  evitar  inconvenientes  ó  ma- 
las consecuencias. 

-Vaya  el  diablo  por  ruín:  expr.  fam.  que 
suele  usarse  para  sosegar  una  pendencia  ó  dis- 
cordia y  volver  á  conciliar  la  amistad. 

-  iUn  diablo!:  expr.  fam.  con  que  se  mani- 
fiesta la  repugnancia  que  tenemos  á  ejecutar  una 
cosa  que  se  nos  propone. 

-Yo  como  tú,  y  TÚ  como  yo,  el  diablo  nos 

JUNTÓ,  ó  EL  DIABLO  TE  ME  DIO:  ref.  Con  qUC  SO 
explica  que  la  conformidad  en  las  costnmbros, 
cuando  son  malas,  es  principio  de  muchos  daños; 
y  por  eso  parece  que  es  obra  del  diablo,  ó  dis- 
posición suya,  el  que  so  junten  dos  |>crsouas, 
especialmente  en  casamiento,  quo  es  á  lo  quo 
alude  el  refrán. 

-  Diablo:  ifí/.  Diablo  en  las  Sagradas  Escri- 
turas se  toma:  1.°  Por  el  demonio;  iiirn/iVi  diabo- 
li  mors  introibit  in  orbiin  lerrarum  (Sap.  XI,  24). 
2."  Por  un  acusador,  diabolus  siet  á  dej-lrisejiis; 
comiiarezca  á  juicio,  y  (]uc  su  acusodor  esté  á  su 
derecha  (Salm.  fVIII.  til  8."  Por  nn  adversario; 
dum  mahdicil  im/iiis  IiinMum,  maleilieit  i¡ts* 
animam  suam;  cuando  el  im|)io  maldice  li  su 
arf.  (•r.wrno,  so  maldice  A  si  mismo  ^A'<v/f.«.  XXI, 
,■30).  i."  l'or  un  malvado  que  no  tiene  fe  ni  ley, 
porun  hijo  de  Uelial;  adducti.i  dtiofiiisJ¡tii.iI>ia- 
boli;  .se  hicieron  venir  dos  hijos  del  diablo,  dos 
falsarios,  dos  hijos  del  Bolial  lili  Jleo.  XXI, IS). 
6."  Por  nn  cepo,  lazo,  garlito  o  celada,  y  en  esto 
sentido  so  dice  en  el  libro  I  de  I.tvf  Mai-nlm^s, 
cap.  I,  vcrs.  38:  El /aeluvi  «<  hoe  ad  in- 
sidias sanclifieationi,  etc-,  Jn  lUnlmum  malum 
in  Israel;  que  los  exlronjeros  pusieron  un»  guar- 
nición en  la  ciudad  de  .lernsalén,  lo  quo  fué  un 
lazo  y  un  mal  diablo  en  Israel;  e.-to  e.s,  una 
ocasión  de  querellas,  de  «uerras  y  pr>ifaiia.iono.n. 
La  palabra  diablo  se  suele  tomar  en  particular 
para  designar  al  priiiciiie  de  lo»  demonios,  y  en 
general  «o  extiomlc  A  to<lo»  y  c«tU  «no  do  lo» 
Angele»  malo»,  ó  lombii'n  A  la  niisni»  potencia  ó 
inipngnacii'in  diabólica  con  que  11  "  '  '  -i 
A  lo»  hombres.   En  el  nrtícub'  1 

visto  alguno»  otros  lie  »«»  nom' .     .  ,         i 

el  sentido  de  rebohli»,    iimlioi»,    iin'V»iic«eion, 

etcétera,  .So  roiioee    t  imbieii  «1  díiblo  o"ii  ]n* 

nombre»   do    Itelial.    l.nubol,  I 

Helcebiib,    Sammael ,    V  otro» 

iMM'»eguidor,  tentador,  »|i  ii 

de  un   »er  i»|iiiitual  y   ) 

por  algo  do  miiiolr"     '•  '  !  » 

palnbia    liduoa    .v.  »nf 

te  advi  riuiriii,    eonli  ■  .    T 

no  aplic»  |>iinci|i«liii<iii.  . 

lio  U»  tiiilelda»   t'iuiido  ' 

liraignado»  en  plural,  gonn  mn 

rfnniiHiiu. 

A' • ' '■-  •■ 

d, : 


1,1,-  *,,TI  1  i;»n 


.-,-t  .»rnii 


.1  imlor 

'  mal, 

«lo* 

Kanl, 

.   otr* 


I       1I»y  quo  rvcliautr,  dlr*  ol  «inor  IVnijo,  lo» 

rt4 
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M^oc  dpi    vul^o,   especialmente  de  la 
Sd'dMedl     que  coBce%/an  fl  diablo  como  un 
Srdefome.moustruoso  y  ridiculo,  cou  cuernos 
V  rabo   pTzúnas  y  enormes  alas  de  murciélago, 
ii  acas/alg«nos^iguorantes  lo  creían  asi   preci- 
samente p°or  su  ilnorancia  y  por  tomar  dema- 
'.^o  materialmeifte  las  representaciones  de  los 
nhitores  y  poetas  que  no  hallaban  otra  forma 
S"s  adecuad  para^xpresar  su  malicia  en  una 
forma  sensible,  esto  nada  prueba  ni  puede  pio- 
lar contra  la  doctrina  católica,   como  reconocen 
fácilmente  las  personas  ilustradas.    La   Iglesia 
enseña  que  el  diablo  es  un  ángel  caído  po.  su 
soberbia  y  pervertido  por  su  culpa,  y  que  toda- 
vía conserva  todo  lo  que  era  esencial  a  su  natu- 
raleza   espiritual.    Esas    representaciones    solo 
designan  su  deformidad  moral.  En  cuanto  a  las 
ideal  vul<^ares  y  supersticiones  de  algunas  gentes 
J,orant?s,  ella  núlma  es  quien  más  las  lamenta 
V  desearía  que  desapareciesen  por  completo,  lo 
mismo  que  los  terrores  quiméricos  que  inspira 
en  algunas  ocasiones,   ciue  no  son  otra  cosa  que 
reminiscencias  de  los  errores  priscilianistas. 

-Diablo:  Ge-og.  Islote  junto  á  la  costa N.  de 
las  isla  de  Masbate,  Filipinas. 

-  Diablo-.  Oeo^.  Sierra  en  las  incultas  llanu- 
ras del  Bolsón  de  Mapimí,'  dist.  de  Jiménez, 
estado  de  Chihuahua,  Méjico. 

-Diablo  (El):  Geog.  Isla  de  la  gobernación 
de  la  Tierra  del  Fuego,  República  Argentina  bu 
cumbre  esti  en  los  54°  58'  30"  lat  ii  Isla  en  el  no 
Paraná,  Rep.  Argentina,  cerca  del  Salto  Grande. 
-Diablo  (Monte  del):  Geog.  Monto  de  la 
California,  Estados  Unidos;  1  292  metros  de  al- 
tura Sit  al  E.  de  la  bahía  de  San  Francisco  y 
al  S  del  Estrecho  de  Caiguínez.  Forma  parte  de 
la  cordillera  del  litoral  (V.  CoAsr  Range).  Ex- 
plotación de  hulla  en  las  vertientes  de  esta 
montaña,  con  una  producción  de  200000  tone- 
ladas que  se  envían  á  San  Francisco. 

-Diablo  (Muuo  DEL):  Gcog.  ant.  Gran  mu- 
ralla de  Alemania.  Fué  primero  una  empalizada 
de  estacas  unidas  con  zarzales  y  otros  arbustos 
vivos;  defendía  los  campos  Decumates  y  había 
sido  constniída  en  tiempo  de  Adriano.  El  em- 
perador Probo,  para  defender  mejor  el  territorio 
romano  contra  los  alemanes,  hizo  construir  a  lo 
largo  de  esta  enj  palizada  una  verdadera  muralla 
con  torres,  la  que,  á  causa  de  su  gran  extensión, 
recibió  el  nombro  de  muro  ó  nmralla  del  üia- 
Uo  Todavía  se  ven  restos  cerca  de  Blanken- 
bui-KO,  en  Hrunswick,  al  N.  de  Aschaffenburgo, 
en  el  Hesse;  cerca  de  Abensberg  y  de  Ellmgen, 
en  Baviera,  y  cerca  de  Colonia.  1|  V.  Devil. 

-Diablo  (Puente  del):  Gcog.  Puente  so- 
bre el  Rhin  Posterior,  en  el  camino  de  Coiro  a 
BcUinzona  por  el  Bernardino,  en  la  garganta  de 
la  Vía  Mala  (cantón  de  los  Grisoiies,  Suiza).  El 
desfiladero  presenta  aquí  i)aredes  de  roca  de 
450  á  500  metros  de  altura;  no  deja  para  el  paso 
del  torrente  niáa  ancliura  (jue  unos  10  metros. 
Hay  iioco»  sitios  de  aspecto  más  agreste. 

DIABLURA:  f.  Travesura  extraordinaria;  ac- 
ción temeraria,  expuesta  á  peligro  y  fuera  de 
razón  ó  tiempo. 

Entre  no»otros  aquél  es  el  mejor,  que  hace 

más  DIAItLUK.48. 

Jacinio  Polo  db  Medina. 
So  prepara  la  boda  de  Teresina  Valdés  con 
Terrero,  y  dicen  que  habrá  duhi.iiias. 

.IOVKLL.\MOS. 

Lc9  embelesa  tanto  los  sentidos 
A  ciertas  criaturas 

El  placer  sin  igual  de  hacer  diablubab, 
Quo  es  trabajar  en  vano 
Knseñarics  latín  ni  castellano. 

Haktzeniiühoh. 

DIABÓLICAMENTE:  adv.  m.  Con  diablura. 
Ln  Buertc  de  iimbas  (comedias)  eu  ol  teatro 
lio  ha  podido  ser  peor.  Han  sido  diabOliüa- 
MKNTE  estropeadas. 

JOVEILAHOB. 

DIABÓLICO,  CA  (del  Int,  diiibühní.i;  del  gr. 
3iaSo).u¿!):  adj.  Pcrteuecieiite  ó  relativo  al 
diablo. 

No  Imy  firto  mágica  y  üiAn/il.K  A  que  no  «c 
«jjur<itiiii«  en  el  dencubriniitnlo  del  oro  y  do  la 
plato. 

Uaavkuha  FíJAnDo. 

flii-nto  la  áípcra  trompa  cu  el  "Id", 
Y  veo  un  faego  DIABÓLICO  onccndjdo. 

Klirli.I.A. 
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...  ha  de  ser  de  un  modo  extraño,  mágico, 
niVñóLICO.  V  no  por  medios  naturales,  etc. 

-Diabólico:  fig.    y  fain.   Excesivamente 
malo. 

...  no  salgo  de  casa;  hace  un  tiempo  diabó- 
lico. „ 

Fernán  Caballero. 

DIABOlIN:  ra.  Pastilla  ó  confite  encuyaconi- 
posicióu    entran    varios   afrodisíacos   V  aroma- 
ticos.  , 
jTe  gustan  los  diaboldíesí 
Aun  tengo... -No  soy  golosa. 

BUETÓN   DE   los   HERREROS. 


-  DiABOLÍN:  Med.  Se  conocen  muchas  espe- 
cies de  diabolincs,  en  cuya  composición  entra 
toda  clase  de  excitantes  y  estimulantes  del  sis- 
tema nervioso.  .     . 

Los  diabolincs  de  Italia  teman  por  principal 
in"rediente  el  polvo  de  cantáridas. 

Las  panHllas  aromáticas  de  Steel  contienen 
sulfato  de  hierro,  azúcar,  mucílago  con  agua  de 
canela  y  tintura  de  cantáridas  al  1  por  24  (me- 
dio centigramo  en  cada  pastilla). 

Las  ¡Mstinas  de  Ginseng  ó  de  Richelwu  están 
preparadas  con  raíz  de  ginseng,  vainilla,  esencia 
de  canela,  tintura  de  ámbar  y  también  tintura 
de  cantáridas,  á  la  dosis  de  0,004  a  0,005. 

Las  pastillas  llamadas  del  Serrallo  (que  no 
deben  confundirse  con  los  clavos  fumantes)  tie- 
nen casi  la  misma  composición  que  el  cachundc. 
Por  último,  los  diabolincs  estiimdantes  de  Vi- 
chv  ó  írasít7/as  estimulantes,  se  hacen  con  alma- 
ci<'a,  azafrán,  almizcle,  jengibre,  ámbar  gris, 
clavo,  azúcar  é  infusión  de  Tcncrium  amarurn. 
Todos  estos  medicamentos  tienen  una  acción 
peligrosa. 

DIABÓTANO  (del  griego  Sía,  con,  y  poircívTi, 
hierba):  m.  ant.  Farm.  Emplasto  compuesto,  en 
el  cual  entraba  gran  número  de  sustancias  ve- 
getales, y  que  se  empleaba  como  resolutivo, 
madurativo  y  fundente. 

DIABRÓTICO,  CA  (del  gr.  S''a,  al  través,  y 
Spwai;,  acción  de  comer):  adj.  Farm.  Se  dicede 
la  sustancia  que,  aplicada  á  una  parto  del  cuer- 
po determina  una  erosión,  pero  que  su  acción 
es  menor  que  la  de  los  cáusticos  y  mayor  que  la 
de  los  escaróticos. 

-DiABRÓTioo:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  cíclicos.  Comprende  más  de  cien  especies 
propias  de  América.  La  principal  es  el  diabró- 
tico  moreno. 

DIACALASIA  (del  gr.  S'a,  preposición  disyun- 
tiva, y  /«"/.«^i;,  relajamiento):  f.  Cir.  Solución 
de  continuidad  en  las  suturas  del  cráneo,  ó  se- 
paración de  los  huesos  que  la  forman. 

DIACALClTEOS  (del  gr.  Sí»,  con,  y  ■/aXxixií, 
colcótar):  m.  Emplasto  que  difiero  del  diapalma, 
por<iue  contiene  colcótar  en  vez  de  sulfato  de 
zinc. 
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DIACARIÓN  (del  gr.  o;á,  con,  y /.ápuov.  nuez): 
m.  Farm.  Extracto  preparado  con  nueces  ver- 
des y  miel. 

DIACATALICÓN:  m.  Farm.  DiACATOLlcÚN. 

DlACATALicÓN,  cada  onza  á  tres  reales. 
l'nir/máticade  tasas  de  1080. 

DlACATOLICÓN  (del  gr.  Olí,  con,  y /.aOo/.c/.'/;, 
universal):  m.  Farm.  Cierto  electuario  purgan- 
te antiguo.  Se  preparaba  con  la  pulpa  de  casia 
y  de  tamarindo,  sen,  ruibarbo,  regaliz  é  hinojo 
dulce. 

DIACETAMIDA  (del  gr.  Si:,  dos,  y  acetamidaj: 
f.  Qitlm.  Amida  secundaria  que  se  obtiene  por 
la  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre  la  aceta- 


DIACALPO  (del  gr.  v.a,  cou,  y  •/'.aXr.i).  vaso): 
m.  Bol.  Género  de  heléchos,  del  grupo  de  los 
parcnemeos,  con  soros  involucrados  y  globulo- 
sos. Los  receptáculos  puntiformes  están  situados 
en  el  medio  do  las  venillas  anteriores  nuis  bajas. 
El  involucro  es  membranoso  ó  subcoriáceo,  sen- 
tado, adherido  por  un  punto  estrecho,  globuloso 
y  entero;  este  involucro  concluyo  al  abrirse  y  so 
desgarra  irfregularniente  á  jiartir  del  vértice; 
las  venas  son  sencillas,  honiuilladasó  peiinadas 
(en  ltt.s  pínulas  secundarias);  las  venillas  son 
sencillas  y  libres.  So  conocen  dos  ó  tres  especies 
originarias  de  la  India,  de  Java  y  de  Madagas- 
car.  Son  plantas  lu-rbáccns  do  fronde  descom- 
luiesta.  El  rizoma  es  corto.  El  principal  carác- 
ter de  esto  género  es  el  involucro  duro,  iirimero 
cerrado,  y  que  después  se  abro  iriegularmente, 
como  queda  diclio.  Es  notable  la  especie  D.  as- 
jridiodea. 

DIACANTO(del  gr.  ?(;,  dos  voces,  y  axr/Oa, 
espina):  i".  /'<•'.  Género  de  compuestas  quo  .sólo 
comprende  una  especie  quo  se  halla  eu  Quito. 

-DlACANTO:  Zool.  Género  de  insictoa  co- 
lcóplc'i"9  pentáincroH,  dula  familia  do  los  os- 
tornóxidoB  coinpursto  de  cuatro  especies. 

-DlACANHi:  Znul.  Género  de  iusictos  co- 
leóiiteroH  luiptopcntámeros,  do  la  familia  ib>  los 
cicíicoH,  compuesto  do  doce  especies  propias  do 
Áfrico. 


1  C'^H'O 
mida,  y  quo  tiene  por  fórmula  N  <  C-WO 

\  H. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  trata  por  éter  el 
producto  cristalino  que  pasa  en  la  destilación 
cuando  se  obtiene  la  acetamida,  y  se  hace  pasar 
una  corriente  de  gas  clorhídrico  por  la  solución 
etérea,  en  cuyo  caso  se  precipita  el  clorhidrato 
de  acetamida,  mientras  que  la  diacetamida  c|ue- 
da  en  disolución.  Decantado  el  líquido  etéreo 
abandona  por  evaporación  este  último  cuerpo 
en  forma  de  agujas  largas,  solubles  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Los  ácidos  desdoblan 
á  la  temperatura  de  la  ebullición  la  diacetami- 
da en  ácido  acético  y  amoniaco. 

DIACETILANTRARRUFINA  (del  gr.  8t!,  doS, 
acdilo,  antraceno  y  riifna):  f.  Quim.  Derivado 
oxidado  del  diaceto-oxiantraceno,  que  tiene  por 
fórmula  C»H80-(C=H30=)-.  La  oxidación  del 
diaceto-oxiantraceno  se  efectúa  por  medio  del 
ácido  crómico.  La  diecetilantranufina  es  un 
cuerpo  sólido,  que  se  funde  á  244»  y  se  disuelve 
en  ácido  sulfúrico  concentrado  con  una  solución 
carnosa  característica. 

DIACETILENO  (del  gr.  3i;.  dos,  y  acetileno): 
m  Quim.  Uno  de  los  productos  de  la  conden- 
sación del  acetileno  bajo  la  acción  del  calor. 
Berthelot  da  á  este  cuerpo  la  fórmula  C-iH*.  El 
líquido  que  resulta  de  la  indicada  condensación 
del  acetileno,  y  que  contiene  bencina,  comienza  a 
hervir  á  50°  y  desprende  un  carburo  de  hidrogeno 
liquido  y  muy  volátil  dotado  de  un  olor  a  ajos 
muy  penetrante.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 
le  absorbe  y  le  destruye  coloreándole  de  rojo. 

DIACETILFRANGÚLICO  (AclDO)  (del  gr.  OK 
dos,  acetilo,  y  frangúlico):  adj.  Quhn.  Acido  que 
se  obtiene  por  la  acción  del  cloruro  de  acetilo 
sobre  el  ácido  frangúlico.  Es  un  cuerpo  que  cris- 
taliza en  tablas  clinorrómbicas,  fusibles  a  180 
casi  insolubles  en  el  alcohol  hirviendo.  Esta  m- 
solublilidad  sirve  para  purificar  el  acido  fran- 
gúlico. 

DIACIDIA:  f.  Bot.  Género  de  Malpigiácea.s 
malpi'deas  cuyas  flores  tienen  un  cáliz  provisto 
de  cinTO  glándulas,  cinco  pétalos  iguales,  un- 
guiculados, lampinos, diez  estambres  con  anti'ias 
biaristadas  en  el  vértice,  ovario  bi  ó  trilocular  y 
con  otras  tantas  ramas  estilares  agudas.  El  fruto 
es  una  nuez  bi  ó  trilocular.  Las  especies  de  este 
género  son  arbustos  de  la  Guayana  y  de  la  Co- 
lombia, cubiertos  de  un  vello  sedoso  con  hojas 
opuestas,  con  flores  en  racimos  terminales,  cuyos 
pedúnculos  y  pedunculillos  son  articulados. 

DIACIDONIO  (del  gr.   Sii,  con,    y   xuBwviov. 

membiilhi):  m.  Farm.  Electuario  purgante  cuyo 

excipiente  era  el  zumc  ó  rob  de  membrillo. 

DlAClTRÓN:  m.  Acitrón. 

Pije,  señor,  á  Parmeno  quo  fuese  por  una  ta- 
jada de  DIACITRÓN.  .      ,  .      . 

La  Celestina. 

La  libra  de  DIACITKÓN  en  olmibnr  á  cuatro 
reales  y  medio.  La  de  DIACITRÓN  molle  á  seis 
reales  y  medio.  .       .    ,  ,    ,..on 

Pragmática  de  tasas  de  lt>sO. 

DIACLASIA  (del  gr.  S'ia,  á  través,  y  SWoií, 
ruptma):  f.  Cir.  Método  do  amputación  de  los 
mieudiios  propuesto  por  Mai^ouueuvo,  en  el 
cual  lio  so  usaba  ni  cuchillo  jianí  dividir  las 
partes  blandas  ni  sierra  para  cortar  los  huesos, 
ni  ligailuras  permam^ntes  para  cohibn-  las  hemo- 
rragias. La  división  del  hueso  constituye  el  pri- 
mer tiempo  de  la  (qieración  y  procedo  á  la  divi- 
sión di^  la  paites  blandas. 

Kl  nu'lod"  .le  Maisonneuvo  ha  sido  rccha-¿ado 
con  justicia  por  lodos  los  cirujaiH.s;  en  electo, 
ubus'ta  por  el  aiiarato  quo  exige,  es  contrario  u 
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los  principios  quirúrgicos  fundados  en  la  natu- 
raleza de  los  tejidos,  tanto  óseos  y  fibrosos  como 
nerviosos,  y  i^jligroso  por  la  prolongada  aneste- 
sia á  que  obliga. 

DIACLASITA  (del  gr.  Sir/Xotíi;.  transparen- 
cia): f.  Miner.  Silicato  magnésico  ferroso  hidra- 
tado con  un  poco  de  cal  y  de  alúmina.  Contiene 
de  3  á  4  %  de  agua.  Se  presenta  en  cristales 
aislados  ó  en  maclas  cristalinas,  y  algunas  veces 
en  grandes  maclas  de  color  amarillo  de  latón  con 
viso  verdoso,  de  brillo  nacarailo  casi  metálico 
y  translúcido.  La  forma  cri.^talina  pertenece 
á  un  prisma  ortorrómbico  de  93°.  Tiene  dureza 
3, .5  á  4;  el  polvo  es  gris  verdoso;  la  densidad 
3,05.  Es  inatacable  por  los  ácidos;  al  soplete 
se  funde  con  facilidad  dando  un  esmalte  verde 
pardo, 

DIACOL0QU(NTID0(delgr.  5íi,  con,  y  /.o),o- 
■/■jvOií,  cohiqwíntida):  m.  Farm.  Electuario  drás- 
tico cuya  base  es  la  coloqui'ntida:  lleva  tamliién 
el  nombre  de  confección  Hmncch. 

DIACONADO:  m.  DlACONATO. 

DIACONAL  (del  b.  lat.  diuconális):  adj.  Per- 
teneciente al  diácono. 

Tullas  estas  i^ílesias  diaconales  había  en 
Konia,  cuando  San  Gregorio  I  tenia  el  Ponti- 
ficado. 

Gonzalo  de  Illescas. 

DlACONATO  (del  lat.  diaconálus):  m.  Orden 
sacio  inmediato  al  sacerdocio. 

...   aún  el  DIAOONatO  qne  había  recibido 
Teodoro  Monje,  no  se  atrevía  á  ejercitarle, 
NÚSez  de  Ci-ped.v. 

...  á  quien  su  profunrla  liumildacl  no  permi- 
tió .salir  del  grado  del  DlACONATO  á  la  dignidad 
del  sacerdocio. 

Fn.  Damián  Coune.io. 

DIACONIa  (del  b.  lat.  diaconla):  f.  Distrito  y 
ti'-niiini]  in  ipie  antiguamente  estaban  divididas 
las  iglesias  para  el  socorro  de  los  pobres,  al  cui- 
dado de  un  diácono. 

...  Be  suerte  que  vinieron  á  ser  por  todos 
catorce  los  diáconos  cardenales,  como  eran 
catorce  las  diaconíasó  iglesias. 

Gonzalo  dk  Illesoas. 

De  la  misma  .suerte  se  llamaban  diaconías 
cardenales  unos  principales  lugares,  en  que.se 
dividía  la  ciudad  como  eu  pago»,  ó  barrios  ó 
regiones. 

Fu.  José  de  Sioüenza. 

-  DlArriNÍA:  Casa  en  quo  vivía  ol  diácono. 

DIAC0NI8A  (del  lat.  diaconUsa):  f.  Mujer  do- 
dicada  al  servicio  de  la  Iglesia. 

Las  DIACONISAH  er,i  otro  género  do  ministro» 
de  la  Iglesia. 

Fu.  .Ieiiónimo  KomXn. 

-niAL'ONlSA:  lliat.  r.clr.i.  L«.s  diauonisas  eran 
vírgnno»  ó  viudas  r|uo  se  elegían  entre  las  consa- 
gradas á  Dio».  ¡Se  tnmabiiii  las  más  virtuosas, 
cuando  menos  di*  Kcsenta  anoy  de  edad;  desjiués 
«u  redujo  á  cuarenta.  Servían  para  descargará 
los  diánunoH  de  b)  i|ue  os  propio  que  Imgan  las 
miijere»,y  quo  no  |iueden  desempeñarlo  los  liom- 
bren  con  tanta  fai'iliilad. 

El  origen  dn  las  il  iai-nninas  en  tan  ant  iglio  romo 
la  lgb'nia.  Han  I'abln  habla,  en  el  úllinio  capi- 
tulo dn  I»  KpÍNlolaá  bis  Komanos.di'  Kelin,  ilia- 
ronisado  CMiicri», 1^110  era  un  arrabal  de  (loriiito. 
Se  rreo  ipin  Ion  dinniiiiann  m  innliliiyeron  liara 
evitar  que  Ion  Imniliren  viesen  desnudas  11  los 
tiiiijoreii  <leiipni(ii  dol  liniitiiimo,  cuando  ¿ato  «o 
administraba  por  iiimemión.  Kl  autor  do  lim 
(Ninstitiiciones  apoKli'.liíaH  llama  A  la  fiiiiciiin 
do  dinconiHíiH  á  Ins  vírgenes,  antes  q\|p  á  la»  viu- 
da»; lliiiroiiiMMi  i-liijíilur  rirffii  jtiidim ni  niilrm 
vnn/iirrií  vif¡i<>,Mtí  nttítrm  ridua,  i¡inr  uui  iinpne. 
rit.  El  oimrtii  eoneiljo  de  Cartagn,  riiandn  non 
ensetm  iilie  biK  viiiilns  y  Ian  viruoiies  eunsagra- 
dan  á  Ilinii  eran  ailiniliiliiK  inilirprentomento  lí 
esta  dignidiid,  non  manllle«la  laniliién  nnit  fiiii. 
riininsen  estnsii-rniiuns:  l'idiitr,  iyI Mnnrlimnnia' 
Im  qtiir  nd   miniMniíKv    1.   --,     ',  >,■,. 

ruin  «■/íi/i/iiíi/r,  invi  1  1, 

ul  ¡Hifsiiil  n/ilii  rl!innn'<  ,  i-l 

riixticatiaH  mutifirx^tnitfmrrquttlutfitixnttdintuitt, 
ifiinninilo  tiniilixnliiri  inlrrrminlít  ro/xindcnnl,  <( 
qimUfrr  acrfjtlo  hnf>ti^mnífr  riranl. 

Estas  diaeonisaH  eran  ovdi  naiUo  pnrol  nhlupo, 
A  quien  pi-rteneeín  p»tp  derecho  enn  orelnnliln 
lio  loH  presbiteíos;  Ion  nnliiiaba  por  iiiiiKmirion 


niAC 

de  manoíí,  lo  cual  indujo  á  pensar  que  las  diaeo- 
nisas  recibían  un  orden  que  las  hacía  partícipes 
del  sacerdocio,  pero  su  empleo  no  era  un  orden 
en  la  jerarquía,  sino  solamente  un  ministerio 
antiguo  y  muy  venerable.  San  Epifanio  explica 
el  efecto  de  esta  ordenación,  que  no  era  propia- 
mente más  que  una  ceremonia, y  que  no  dabaá  las 
diaeonisas  ninguna  parte  en  el  verdadero  sacer- 
docio; dice  este  santo  doctor:  Qtiamquam  diaco- 
nissarum  in  ecclesia  ordo  sil,  non  lamen  ad  sacer 
dota  funclionem,  aut  ullam  ejnsmodi  adminis- 
tralioncm  inslitíilum  est:  sed  ut  muliebris  sexus 
honeslali  constdatur,  sive  nt  cum  ntidandum  est 
muHeris-  corpus  inlerveniat,  ne  virorum  qui  sa- 
cris  ojKrantur  aspeclus  sil  exposilum,  sed  á  sola 
diaconissa  vidmliir,  quce  sacerdolis  mandato 
mulicris  curam  agit,  etc. 

Justiniano  habla  de  las  diaeonisas  en  sus  No- 
velas, y  dice  que  sólo  se  puedan  ordenar  en  la 
gran  Iglesia  de  Constantinopla  sesenta  presbí- 
tercs,  cien  diáconos,  cuarenta  diaeonisas  y  no- 
venta subdiácono.s.  Estearreglo,  que  se  hizo  para 
reducir  el  número  de  los  ministros  según  las  ren- 
tas de  las  Iglesias,  manifiesta  el  carácter  que 
tenían  las  diaeonisas  aun  entre  los  beneficiados, 
esto  es,  entre  los  ministros  que  participaban  de 
las  distribuciones  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 
La  Novia  VI,  cap.  VI,  del  mismo  emperador, 
exige  á  las  diaeonisas  una  vida  irreprensible,  y 
próximamente  la  edad  de  cincuenta  años,  y  la 
NüvelaCXXlII,  cap.  XXX,  las  prohibe  habitar 
con  otros  que  no  sean  sus  parientes, y  las  casti- 
ga con  la  muerte  si  llegaren  á  casarse. 

Había  diaconi.-^ascuyo  ministerio  era  emplear- 
se en  instruir  á  las  mujeres  de  los  catecúmenos, 
dirigirlas  al  puesto  que  debían  ocupar  en  la 
Iglesia  y  visitar  los  enfermos;  distribuían  tam- 
bién las  limo.-inas  de  los  fieles  y  enscñalian  los 
principios  de  la  fe  y  las  ceremonias  del  bautis- 
mo. Entre  ellas  hubo  princiiialniente  dos  abu- 
sos: algunas  se  cortaban  el  pelo  y  se  introdu- 
cían en  la  Iglesia,  lo  cual  causaba  escándalo  ó  pe- 
ligro cuando  menos;  y  otras  daban  sus  bienes  á 
la  Ifílesia  con  perjuicio  de  .su.s  familias.  El  empe- 
rador Teoilosio  ordeiu'i  que  no  se  recibiese  á  nin- 
guna viuda  por  diaconisasinque  tuviera  sesenta 
a8os,  y  las  prohibió  qnn  dieran  sus  bienes  á  los 
clérigos  ni  á  las  iglesias.  La  primera  parte  do 
esta  ley  se  aprobó  generalmente  ;  pero  la  segun- 
da fué  eondenaila  ¡lor  los  Pudres  do  la  Iglesia  y 
el  emperador  la  revocó,  estando  en  Vcroiia,  á 
instancias  de  San  Ambrosio.  Las  leyes  do  Justi- 
niano sillo  se  ejecutaron  en  Oriente,  porque  en 
la  Iglesia  latina  la  mala  conducta  de  las  diaeo- 
nisas hizo  quo  se  suprimiesen  completamente. 
El  concilio  de  Epaona  del  año  527  abolió  dol 
todo  su  orden  y  su  lonsagraciiin,  y  únicamente 
deji'i  á  las  viudas  la  esperanza  de  recibir  la  ben- 
dición do  una  religiosa  penitente:  ^Vidiianan 
conscnationem,  qv«!<  diaronas  vocilanl,  ab  omui 
ri'íjinni'  iiostra  fifnititit  abroyatnits,  sola  eis  jarni- 
leiUitc  hencdiclionc,  si  comurti  voliierint,  \m}H>- 
lleuda.»  El  segundo  concilio  do  Oricána,  ca- 
non 21,  contiene  con  corta  diferencia  una  dis- 
posición .semejante,  do  nmnera  quo  desde  alie- 
dediir  del  siglo  vi  nnsehaii  conocido  en  I' rancia, 
España,  ni  en  Occidente  vírgenes  11  viudas  con- 
sagradas al  servicio  del  .Sei'ior  por  una  profesión 


DIAC 


507 


particulary  de  diferentes  maneras,  |h'io  después 

coiiocidii  til 
el  titulo  lio  diainnisa. 


de  estos  coneilins  ninguna  so  ha  1 


ajo 


Kxistían  aún  algiiiinii  vestigios  do  ilincnnisoii 
antes  do  la  lievolneiiiii  en  ciertas  iglesian  do 
Kiiinria.  Las  monjas  cartujos  de  Saletli,  en  el 
Delllnaihi,  liaeían  en  el  altar  ofiíin  de  diácono 
y  niilidiáoono,  y  toealinn  los  vaniis  nagradoa.  Im 
abadesa  do  .San  Pedro  do  Lyiin  liací»  también 
oficio  do  niibdiiieoiin,  cantaba  la  opintoU  y  II»- 
valia  manipulo;  poro  no  un  el  braro,  aino  en  la 
iniiiio. 

DIÁCONO  (del  Ut.  Hiílftlniu;í\t\nv,  tíiivtvnij. 
Hervidor,  miiii«tro,  do  Simijví'i.i  servir);  ni,  Mi- 
niatio  eelmiáilii'o  y  do  Erado  negiMldn  en  digni- 
dad, iiiini'diato  al  Mcorílorio. 

Hiix  ainlifi»  y  ontioeidoii  quo  dv'oaban  vorU 
aeroeenlailo y  liiinrada,  lo  por«nRilien>u  que»» 
urUnuano  do  DlXcoNu. 

RtVAnRNilliA. 

-  j  Rtrn  rUrlRO  do  niJMnt 
-  !)lAi  iiNi>  ful. 

Tinao  im  Mm  ina. 

-Dtilrnno:  />ro.  mn  Onii  oalo  nemliro  )U- 
inumii    Im   Ap<i«loll<«  n  In*  iiii  I.  '-<■  qno 

pudieron  pala  donruignr  011  el  inda 


dos  qne  les  impedían  ocuparse  en  la  predica- 
ción: Non  est  ceguum  nos  rcliquere  terbiim  Del 
et  ministrare  mensis. 

Así  que  no  puede  dudarse  de  la  institución 
de  los  diáconos,  según  nos  manifiesta  el  referido 
capítulo  de  los  Autos  de  los  Apóstoles.  ¡Pero  es 
de  derecho  divino?  ¿Es  el  diaconado  una  orden 
sagrada  y  un  sacramento  instituido  por  Jesu- 
cristo? ¿Cuál  es  sn  materia  y  forma?  Estas  cues- 
tiones, que  pertenecen  á  la  Teología,  .se  hallan 
tratadas  con  toda  la  erudición  que  exigen  en  la 
maj-or  parte  de  los  teólogos.  Nos  manifiesta 
Fleury  que  siempre  ha  habido  diáconos  en  toda 
la  Iglesia,  qne  se  ordenan  como  los  presbíteros 
por  la  imposición  de  las  manos  y  con  el  con- 
sentimiento del  pueblo.  Sólo  el  obispo  pone  la 
mano  sobre  la  cabeza  del  diácono  que  ordena, 
diciendo:  «Recibo  el  Espíritu  Santo,  para  que 
tengas  fuerza  para  resistir  al  diablo  y  sus  ten- 
taciones. »  Después  le  entrega  los  ornamentos 
de  sn  orden  y  el  libro  de  los  Evangelios.  Can. 
Diacomts,  distinct.,  23,  ex  conci/.  Carthag. 

Dice  Fleury,  después  de  haber  referido  las 
fórmulas  de  la  ordenación  de  un  diácono  pres- 
critas en  el  pontifical,  que  parece  por  ellas  que 
las  funciones  del  diácono  solo  se  dirigen  al  ser- 
vicio del  altar;  en  la  actualidad  son  muy  limi- 
tadas, pero  antiguamente  tenían  mucha  mayor 
extensión.  Servían,  como  ahora,  el  altar  para 
ayudar  al  obispo  ó  al  presbítero  á  ofrecer  el  sa- 
crificio y  distribuir  la  Eucaristía;  advertían  al 
pueblo  cuándo  era  necesario  orar,  arrodillarse  ó 
levantarse,  aproximarse  ó  separarse  de  la  Co- 
munión; hacían  quo  permaneciese  cada  uno  en 
su  sitio  con  el  silencio  y  modestia  requeridos,  y 
qne  saliese  el  pueblo  después  de  concluida  la 
misa.  Esta  funciim  de  advertir  al  pueblo,  añade 
nuestro  autor,  aparece  más  terminante  en  las 
liturgias  orientales,  pero  después  fueron  descar- 
gados en   parte  por  ios  subdiáeonos  y  ostiarios. 

Los  diáconos  asistían  al  obispo  cuando  predi- 
caba, y  en  las  demás  funciones,  principalmente 
antes  quo  hubiese  acólitos.  Mnch.as  veces  se  les 
encargaba  instruirá  los  catecúmenos,  bautizaban 
en  caso  de  necesidad  y  iiredicaban  cuando  lo 
mandaba  el  obispo;  tamliien  ahora  se  necesita  ser 
diácono  para  predicar  y  leer  públic.imente  el 
Evangelio.  Por  los  ejemplos  de  San  Felii>e  y  San 
Esteban  vemos  quo  los  diáconos  predicaban  y 
bautizaban  desde  el  ¡irincipio. 

Por  último,  al  manifestarnos  el  concilio  do 
Elvira  quo  el  diácono  bautizaba  con  licencia  del 
obispo,  parece  que  también  se  les  confiaban  pa- 
rroquias: Si  qiiis  diaconu.i  reiK"-^  ;  '.7.  oi.  síii< 
episcoftü  vel  prcsbyUro  atiqíws  ',  eos 

per  benediclionem  epi.vopiis  ¡kj'  '. 

«Xos  sorprenderíamos  nuub  Mino,  dieo  el 
P.  Tomasino,  al  saber  quo  los  di  iooiios  recon- 
ciliaron antiguamente  á  los  peiiitentea  en  ausen- 
cia de  los  obispos  y  presbíteros,  si  no  hubirra- 
mos  ya  dicho  anteriormente  quo  es  más  proba- 
ble que  sólo  lo  hiciesen  al  dar  la  Kiicarislía, 
cuyos  ilispen.iadores  los  con-.titnia  su  onlen  y 
la   práctica  de  los  priin-  Kl   misma 

concilio  do  Elvira  lo  dic  '  ¡ite  que  no 

puede dr  <■■'■•'■■■  .,..,, 

rsl  ¡ire.-- 
dtiii'otn' 

«Fuera  de  la  Iglesia,  cniílinun  KIoury,  lo* 
diácono»  cuidaban  de  lo  teiii]"iri!  y  d<-  t'-.!ai  la» 
obra.s  do  caridad;  i-  '-'i 

fieles  y  las  dislribu  1    . 

para  todo.s  los        ■  ' 

gilnban  á  los   ' 
cuando  eiilii  , 

eNcandaloaos,  TAnilueii  rrAii  ri 
han  la»  ordenes  del  obi%i«i  a  I.  - 
tanto»  o  á  otro»  obi«|Ki«,  y  los  que   lo»  aioniiu 
^ab«n  en  su»  vinie»  > 

liidu.Ubbi        • 
taiici»  do  U»  I 
olvidar  A  lo» 
bino  A  lo»  pt' 
nobrí'  ello",  n' 
do  «n  ot 
f«<*a»o  !>'  ' 
1,1  <       '  ■■•■•'' 

1...      .  \    ^H1\ 

.loninimo,  •«  A 

y  mino*  mi  im 

A»l  lo  habí»  ditt.ni.  ^  ••»-*> 

»f(rva  par»  lo^la»   1»^  •  quo 

rnoM<n    Sin  »!■  '  II"  «o  allí 

vnioli    tiii    r  .    iiiiinrixv 
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el  contrario  sucede,  como  en  las  amariposadas, 
que  los  dos  haces  están  formados  de  distinto 
número  de  piezas;  por  ejemplo,  nueve  en  un  gru- 
po y  una  en  otro.  Linneo  reunió  en  un  grupo 
todas  las  plantas  cuyas  flores  presentaban  esta 


Aparece  por  el  concilio  de  Calcedonia  que  en 
Edeso  había  treinta  y  ocho  diáconos.  Jusiiniano 
quería  que  hubiese  hasta  cii-nto  en  la  Iglesia  de 
Constantinopla. 

Por  irritado  que  se  hallase  el  mismo  San  Jeró- 
nimo conti'a  la  vanidad  de  los  diáconos,  no  dejó 
de  manifestar  un  alto  aprecio  hacia  su  Orden. 
Coloca  al  diácono  en  el  tercer  grado  del  sacer- 
docio, in  terlio  gradu;  los  une  siempre  á  los 
obispos  y  presbíteros,  como  formando  con  ellos 
el  clero  primitivo  divinamente  instituido.  ¡Qué 
idea  no  dan  del  diaconado  estas  palabras  del 
Nuevo  Testamento !  Considérate  ergo,  fralrcs, 
viros  ex  vobis  boni  lestimonii  septem  plenos  Spiri- 
tu  Sancto  et  sapienlia,  guos  constituemos  Clíper 
hoc  opits. 

En  cuanto  á  la  edad  y  demás  cualidades  ne- 
cesarias á  los  diáconos,  véase  Orden  sacerdo- 
tal. 

—  Diácono  (Juan):  Biog.  Escritor  español, 
arcediano  de  Madrid.  Vivió  desde  1232  hasta 
1275  próximamente,  según  los  oidores  de  la  Ro- 
ta que  fueron  nombrados  condsarios  para  la  ca- 
nonización de  San  Isidro.  Escribió  en  latín  parte 
de  la  vida  y  milagros  de  este  santo,  pati'ón  de 
Madrid,  refiriendo  los  prodigios  que  dice  que  vio 
por  sí  mismo  y  los  que  sucedieron  en  su  tiempo 
y  conoció  por  haber  oído  su  relato  á  varones 
fidedignos.  De  dicha  obra  se  han  valido  cuantos 
en  tiempos  posteriores  han  tratado  de  la  vida 
de  San  Isidro  el  Labrador.  Fray  Jaime  Bleda, 
del  Orden  de  Predicadores,  la  tradujo  al  caste- 
llano, y  la  imprimió  con  notas  y  adiciones  (Ma- 
drid, 1622,  en  4.°) 

DIACOPE  (del  gr.  3iar.o::r),  incisión):  m.  Cir. 
Incisión  ó  fractura  del  cráneo,  determinada  por 
un  instrumentocortante,  sin  separar  el  fragmento 
correspondiente  del  hueso. 

—  DlACOPE:  Zool.  Género  de  peees  acantópte- 
ros,  de  la  familia  de  los  pércidos.  Comprende 
unas  veinte  especies  propias  de  los  mares  de  la 
India. 

DIACrAnTERAS  (delgr.  Sía,  entre,  y/.pavTrip, 
diente  molar):  f.  pl  Zool.  Grupo  de  culebras, 
que  se  caracteriza  por  tener  los  dientes  posterio- 
res de  la  mandíbula  superior  más  grandes  que 
los  otros,  hallándose  separados  de  ellos  por  un 
claro.  Algunos  naturalistas  creen  de  bastante 
importancia  tales  caracteres  para  formar  una 
familia  independiente  de  los  demás  ofidios  que 
pertenecen  á  este  grupo. 

DIACRI8I8  (del  gr.  oiaxp'.a!;,  separación):  f. 
Mal.  Crisis  que  sirve  para  distinguir  exactamente 
una  enfermedad  de  otra  y  para  determinar  con 
precisión  lo  que  la  pertenece  ó  caracteriza. 

diacrítico,  CA  (del  gr.  S«zpiTr/.¿;.  que  dis- 
tingue; de  í.a/.p;v'i>,  distinguir);  adj.  Oram, 
Aplícase  á  los  signos  ortogiálieos  que  sirven  para 
disliiignir  una»  letras  ó  unos  sonidos  de  otros. 
Son,  por  ejemplo,  acentos  diackítioos  los  que 
se  )ianen  sobre  las  partículas  á,  é,  ó,  y  puntos 
DiACUf'nco.s  los  que  lleva  la  ü  de  la  palabra 
vergüenza,  y  que  también  se  llaman  diéresis. 

—  Diacrítico:  Med,  Díce.fo  de  los  síntomas 
ó  «oíiales  con  que  una  enfermedad  se  distingue 
exacluiiiiiite  de  otra». 

OIACROMO  (del  gr.  oía,  á  través,  y  ypMjjLa, 
color):  ni.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros 
pontámeros,  do  la  familia  de  los  carábldo».  Es 
tipo  d»  la  familia  el  diacroino  do  Alemania. 

OIACTOR  (del  gr.  Sía/.Tw:,  mensajero):  m. 
Ziiul.  Género  de  insectos  heniíjitcros  de  la  fami- 
lia do  los  coreidoH.  Comprendo  varia»  especies 
indígenos  del  Brasil. 

Ol ACÚSTICA  (del  gr.  f¡\i,  por,  y  aeúnlica):  f. 
Parte  de  la  acústica  r|ue  tiene  por  objeto  el  es- 
tudio lie  la  refracción  do  lo»  sonido».  V.  Acús- 
tica y  HoNiDO. 

OiACÚSTICO.CA:  odj.  Concerniente  ó  relativo 
¿  la  diacústica. 

DIADELFIA  (de  dindelfo):  f.  Ilot.  Disposición  que  llevan  los  Faraones  y  alguna»  divinidades 
que  pri-sentan  los  estambres  de  una  misma  flor  en  lo»  monumeiitoN  llgurudos,  Poro  esto,  en  r 
riiniidii  HiiM  rilniiiiriloH  están  reunidos  en  do»  gor,  no  i'h  la  dindrmn.  La  diadema  es  un  nilorno 
grupos.  La  diaili'llia  puede  ser  lijiiul  cuando  los  ,  ó  insignia  usado  primeramente  on  el  njunilo 
lio»  haco»  son  «cmejontc»  y  compuesto»  <lcl  mis-  |  oriental  de  lu  antigi¡e<lad,  dospue»  en  Grecia  y 
nio  número  do  entambrc»,  y  (¿<;aij/i(a¿  ciiniido  [lor     luego  ou  Roma,  de»de  uuyu»  tiempos  so  ha  per- 


Diadelfia 

disposición  en  los  estambres,  y  constituyó  con 
este  grupo  la  clase  Diadclfia. 

DIADÉLFICO,  CA  (de  diadclfia  }:&&].  Bot.  Re- 
lativo ó  concerniente  á  la  diadelfia. 

DlADELFO  (del  gr.  oi;,  dos,  y  stOtXoo;,  herma- 
no): adj.  Bot.  Se  dice  de  los  estambres  cuyos 
filamentos  están  unidos  en  dos  cuerpos.  Esta 
disposición  se  denomina  diadclfia. 

DIADEMA  ( del  lat.  (¿íaáem íK ;  del  gr.  S'.ctor](ia, 
de  6'.»S¿w,  rodear,  ceñir):  amb.  Faja  ó  cinta 
blanca  que  antiguamente  ceñía  la  cabeza  de  los 
reyes  por  insignia  de  su  dignidad;  remataba  en 
un  nudo  por  detrás,  del  cual  pendían  los  cabos 
por  los  hombros. 

...  yo  llamo  diadema  una  faja  ó  venda  que 
traiau  los  reyes  sobre  la  frente. 

Antonio  Agustín. 
-  Diadema:  Coeona,  círculo  de  ramas  ó  flo- 
res naturales  ó  imitadas,  ó  de  metal  precioso, 
con  que  se  ciñe  la  cabeza;  y  es,  ya  simple  ador- 
no, ya  insignia  honorífica,  ya  símbolo  de  digni- 
dad. 

Bajó  el  cesar  á  Milán, 
Porque  en  ella  se  corone 
De  la  segunda  diadema, 
Hasta  que  en  Roma  le  adorne 
Con  la  tercera  dorada 
El  mayor  de  los  pastores;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Necesito  indispensablemente  mil   reales,  y 
retirar,  siquiera  basta  mañana,  mi  diadema  de 
perlas  y  mis  brazaletes  para  esta  noche;  etc. 
Larra. 

-Diadema:  Corona,  aureola  con  que  se  co- 
ronan los  santos. 

Con  sus  mismos  escudos,  hechos  en  forma 
circular,  se  coronaban  los  romanos  cuando 
triunfaban;  de  donde  se  introdujeron  las  DIA- 
DEMAS de  los  santos  victoriosos  contra  el  co- 
mún enemigo. 

Saavedba  Fajardo. 

-Diadema:  Indumcnt.  Los  egiptólogos  de- 
nomijian  doble  iliademaal  jislci'nt,  ó  sea  la  unión 
de  la  corona  blanca  y  de  la  corona  roja, insignia 
de  la  dominación  b\\  el  Mediodía  y  eu  el  Norte, 

^^  ^ 
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1,2.    Gerniánicns  antigua».— 3  A  7.  — Griegas. - 

8.  Do  lo»  cnipcradoru»  roninuo», -9. Bizantina 
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pctuado.  Los  monumentos  ofrecen  innumera- 
bles ejemplos  de  su  uso.  Cuando  fué  moda 
en  Grecia  llevar  los  cabellos  largos,  los  hom- 
bres y  las  mujeres  se  ponían  cintas  ó  vendas 
para  sujetarse  los  rizos  ó  bucles,  y  estas  diade- 
mas eran  un  emblema  de  consagración  en  cir- 
cunstancias muy  divei.>-as,  pues  se  las  ceñían  los 
sacerdotes  y  adivinos,  lo  mismo  que  los  vence- 
dores de  los  juegos.  En  cualquier  ocasión  lacin- 
ia, con  el  follaje  de  los  árboles  sagrados,  era  un 
signo  de  carácter  religioso,  lo  mismo  aplicable  á 
las  personas  que  á  los  animales,  altares,  monu- 
mentos, imágenes,  símbolos,  ofrendas  y  objetos 
de  todo  género.  En  el  artículo  Corona  (Véase) 
hallará  el  lector  noticias  suficientes  de  las 
aplicaciones  que  tuvo  la  cinta  en  los  usos  sagra- 
dos ó  profanos.  La  diadema,  como  signo  de  so- 
beranía, no  es  tan  antigua  como  la  acabada  de 
indicar  (corona),  y  su  uso  comenzó  en  Grecia  ó 
en  Italia.  En  varios  monumentos  griegos,  espe- 
cialmente en  las  p¡nturasdelosvasos,la  diadema 
que  ciñe  la  cabeza  de  los  reyes  parece  ser,  más 
bien  que  un  simple  adorno,  un  emblema  de  vic- 
toria, ó  de  las  funciones  religiosas  de  que  estuvie- 
se revestido  el  monarca;  también  la  llevan  otros 
personajes.  No  se  menciona  la  diadema  como  em- 
blema de  la  dignidad  real  antes  del  tiempo  de 
Alejandro,  quien,  al  igual  de  sus  sucesores,  la 
adoptó  por  imitación  de  los  soberanos  del  Orien- 
te. Como  tradición  oriental  debe  considerarse 
también  la  leyenda  que  atribuye  á  Baco  la  in- 
vención de  la  diadema.  Los  reyes  de  Persia  usa- 
ron, efectivamente,  la  diadema  que  Alejandro  el 
Grande  añadiera  al  tocado  que  emplearon  los  re- 
yes de  Macedonia,  y  como  imitación  de  sus  an- 
tecesores en  Persia  puso  la  efigie  real  en  las  mo- 
nedas, costumbre  seguida  por  sus  sucesores,  y 
en  las  cuales  puede  verse  la  representación  de  la 
diadema.  Estudiando  la  serie  de  éstas  se  ve  que 
la  que  lleva  Alejandro  es  una  cinta  ancha  que 
sujétala  tiara,  y  en  las  monedas,  por  ejemplo  en 
las  de  Perseo,  rey  de  Macedonia ,  y  de  Mitrída- 
tes  IV,  rey  del  Ponto,  la  diadema  está  aplicada 
sobre  la  cabeza  desnuda,  y  consiste  eu  una  cinta 
bordada,  con  palmas  en  sus  dos  bordes,  y  franjas 
en  sus  dos  extremos  que  caen  sobre  la  nuca. 
Estas  representaciones  y  cuantas  se  ven  en  las 
monedas  reales  concuerdan  con  los  pasajes  de 
aquellos  autores  que  dicen  era  la  diadema  una 
cinta  fina  y  ligera.  Cuando  Alejando  hirió  á  Li- 
símaco  en  la  i"rente,  le  vendó  la  hciida  con  su 
propia  diadema.  La  diadema  real  era  blanca. 
Julio  César  afectó  rehusar  la  diadema  que  le  ofre- 
ciera Antonio,  y  cuando  uno  de  sus  partidarios 
puso  un  día  en  su  estatua  una  corona  de  laurel 
sujeta  con  una  cinta  blanca,  los  tribunos  del  pue- 
blo hicieron  quitar  ambas  cosas.  Eu  la  época  im- 
perial la  diadema  tardó  algún  tiempo  en  osten- 
tarse como  emblema  de  la  soberanía.  Calígula  in- 
tentó ceñírsela,  mas  le  disuadieron  diciéndoleque 
era  insignia  proiiiamente  de  príncijies  y  de  reyes. 
Heliogábalo  solía  jionerso,  jtara  estar  dentro  de 
palacio,  una  diadema  adornada  con  piedras  pre- 
ciosas; pero  ésta  no  era  un  emblema  real,  sino 
un  adorno  fenu^nil  que  servia  de  complcnií'iito 
al  traje  de  mujer  i|ue  gustaba  ponerse.  Cara- 
calla  hizo  representar  la  diínlrnia  en  sus  mo- 
nedas de  Tarso,  á  imitación  de  Alejandro  elGran- 
de,  y  esta  diadema  aparece  adornada  con  doblo 
hilera  de  perlas,  como  la  de  los  reyes  partos, 
por  alusión  á  las  fáciles  victorias  que  le  valieron 
el  sobrenombre  do  parthícus.  Pero  ninguno  de 
estos  hechos  puede  justificar  ipic  tales  empera- 
dores usaran  la  diailema.  Aureliano  fué  el  pri- 
mero que  hizo  formase  parte  del  traje  impe- 
rial, y  después  de  esto  sólo  por  excepción  encon- 
tramos la  diadema  en  un  bronce  de  Dioclecia- 
no.  Constantino,  por  el  contrario,  la  adoptó 
como  verdadera  insignia  imperial  de  que  hablan 
los  escritores  del  Bajo  Imperio.  La  diadema  del 
Bajo  Im]ierio  rara  vez  es  una  cinta  lisa,  pues 
ordinariamente  está  bordada  de  perlas  en  su» 
dos  bordes,  y  delante  lleva  ademas  una  gruesa 
])iedra,  ó  bien  está  guarnecida  con  piedras  pre- 
ciosas ([ue  lo  dan  el  aspecto  de  una  corona  de 
oro;  los  extremos  qm»  caen  poi"  detrás  consisten 
en  hilos  de  perlas  ó  de  lúeilras.  Estas  picilras, 
alguna»  veces,  suelen  alternar  con  hojas  delnu- 
lel,  conlundiéndose  entonces  la  diailema  con  la 
antigua  corona  triunfal.  Otras  veces  la  diadema 
está  compuesta  do  piedra»  redonda»  ó  cuadra- 
da», cuyas  monturas  están  articuladas  como  las 
piezas  iln  un  collar.  Fuera  ib'  la  diailrnia  usada 
como  inuignia  j>or  los  emperadores  bizantinos, 
nada  podcmo»  uceir  quo  no  se  refiera  ú  la  coro- 
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na.  La  diadema  de  los  tiempos  modernos  es  un 
adorno  femenil  En  las  modas  del  tiempo  del  Di- 
rectorio y  del  primer  Imperio  francés,  inspiradas 
en  las  modas  de  la  antigüedad  griega,  figuró  mu- 
cho la  diadema  de  oro;  fuera  de  este  caso  la 
diadema  entra  en  la  categoría  de  aderezo,  y  ge- 
neralmente es  un  objeto  formado  de  pedrerías. 
-Diadema:  Bol.  Grupo  de  plantas  umbe- 
líferas, de  pedunculillo  floral  delgado,  más  largo 
generalmente  que  el  cáliz;  umbelas  reunidas  en 
un  receptáculo  subglobuloso.  Flores  pequeñas  y 
lisas,  rara  vez  pubescentes.  Estas  plautas  habi- 
tan en  la  América  tropical. 

-  Diadema:  Zool.  Genero  de  equinodermos 
equinoideos,  del  orden  de  los  regulares,  suborden 
<le  los equínidos,  familia  de  los  diademátidos.  Tie- 
nen la  cubierta  testáeea  delgada,  deprimida,  unas 
dos  veces  más  ancha  que  alta.  Aguijones  muy  lar- 
gos. Los  tubérculos  de  las  áreas  ambulacríferas 
más  pequeños  que  los  de  las  áreas  iiiterambula- 
críferas,  dispuestos  en  dos  filas  y  perforados.  Es 
notable  la  especie  Diadema  longispúius,  que  se 
halla  en  las  costas  de  Sicilia. 

-  Diadema:  Zool.  Género  de  crustáceos  ento- 
rnostráceos,  cirrípcdos,  suborden  de  los  torácicos, 
trilm  de  los  operculados,  familia  de  los  cornúli- 
dos.  Es  sinúninjo  de  Cokonula. 

-Diadema:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteíos  diurnos.  Comprende  una  sola  especie 
que  habita  en  Cayena  y  recibe  el  nombre  vulgar 
de  lángaro. 

-Diadema  (La):  Geotj.  Montaña  de  la  isla 
Tahití,  l'olinesia,  Occanía;  su  cumbre,  de  1330 
m.  de  alt. ,  presenta  tajados  picos,  y  parece, 
vista  á  distancia,  una  gigantesca  corona. 

DIADEMADO,  DA:  adj.  B/as.  Que  tiene  dia- 
dema. 

Diademada  se  dice  del  Águila  cuando  tiene 
nu  círculo  alrededor  de  la  cabeza. 

José  de  Aviles. 

DIADEMÁTIDOS  (<lo  diadema):  m,  pl.  Zool. 
Familia  de  i.-i|ninoderino.s  equinoiileos,  del  orden 
de  los  regulares,  subonlen  de  los  eiiuínidos,  quo 
se  distingue  por  tener  culiierta  ti'stiicea delgada; 
ambulacros  estrechos;  largos  tubérculos  huecos; 
mandíbulas  no  reunidas  en  arco;  dientes  como 
los  eichiridos;  poros  por  grupos  do  tres  á  cuatro 
pares  dispuestos  en  una  línea  curva  alrededor 
de  los  tubérculos  posteriores;  poristomo  con 
nniescas  y  branquias  bucales.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Diadema,  A.itrojj/i¡/ija  y  Eehi- 
nolhrix. 

DIAOENIO  (del  gr.  8i;,  do.s,  y  a3r)v,  glándula): 
ni.  liol.  Género  de  Orquídeas,  tribu  do  las  vali- 
dóos, cuyas  flores  tienen  un  perinutio  membra- 
noso, extendido,  con  folí(ihise.\terioics  estrechos, 
uniílos  por  su  baso;  los  hiteinlcs  uniílos  constitu- 
yendo un  solo  cu(!rpo  y  pi  oloiigados  con  el  supe- 
rior rorniandoun  largo  espobín ;  los  ex  teriores  imU 
largos,  rectos,  extendidos  en  ol  vértice  y  unidos 
por  HU  baso  con  ol  ginostenio.  El  labelo  so  con- 
tinúa con  el  ini.smo  ginoslemo,  abraza  la  base 
do  ÓHto,  oHoldüiigo,  grueso  porlu  parlo  inforiory 
on  forillo  de  di.sco.  líl  ginosteiun  es  cilindrico, 
clttvil'orme,  blaiiricnindo  en  au  base,  con  eli- 
naiiilro  iiuirgliml;  antera  nnibieiilar;  dos  poli- 
iiios  iidlicridns  á  un  caudíciilo  dilutailo  en  an 
base  y  blglnniliiloKO.  Es  notable  la  ecpieie  Din- 
(kiiiitm  «iimiiiMi/wi,  (|ue  es  una  lilciba  epífita 
(lol  I'eni,  no  l>nlbo»a,  con  ri/.iuiia  lastrero,  tor- 
tuoHo,  con  algiinnH  hojas  oblongo  lanceolndo»  y 
lina  hampa  ramificada  (|no  lleva  flores diiipiiviitaii 
en  raiinio.H  compiiento». 

DIADE8MID0:  in.  /lol.  Oéiiern  dii  la  rninilin 
ele  Un  Naviiiibieeaii,  íiieliildn  por  algniioH  aiiloren 
i'iilii  las  riagilinri'aH.  La  rrnnliiln  ph  navienlnr  y 
priivlsta  do  iin  inidiilo  opiitral  y  ilo  iiodiiloH 
torinlnahiH  divIinloH.  I,a  Unen  Hninloniedia  no 
nieinprn  es  vivible.  Lns  valvon  non  Kelieralinento 
ilibiliidns  por  Hii  parle  inndla  y  niny  i'nhnrnntiia. 

DIADETOÑATO:  m.  I'alninl.  (lunero  ele  anfi- 
bios arti'goeéfaloH  de  la  rmnllia  de  Iin  eindiptoa. 
Lan  eH|welra  fimilos  ciiiii  eunipnimle  no  hallan  oii 
ni  kemper  do  Warwiolc. 

DIADEXIA  (ilel  f^t.  $ia8/yq|uii,  Iranaiiilllr): 
f.  /'iitiil.  ( :iiinbio  dn  una  niiferniedail  rn  otra,  quo 
ililiere  lie  la  priiiHTa  por  «u  iialiirnlera  y  jmr  nu 
"llio.  Mni'hoM  aiiloriK  han  eiinriindldo  U  din- 
dexia  pon  bi  mrtn.nlii.nn,  on  U  cnul  hujr  mllo 
caniblo  de  lii««r. 

DIADO:  adj.  ÜÍA  KUlio. 
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DIADOQUITA  (del  gr.  oinSo'/ri,  sucesión):  f. 
Miner.  Fosfato  y  sulfato  férrico  hidratado  que 
se  presenta  en  masas  amarillentas  concreciona- 
das con  estructura  laminar  de  lustre  resinoso. 
El  polvo  es  blanco;  dureza  3;  la  densidad  2,03. 
Se  encuentra  en  las  minas  de  Huelgoat,  en  la 
Baja  Bretaña. 

DIADUMENIANO  ó  DIADUMENO  (XIaIICO  OpE- 

Lio):  Biog.  Principe  romano ,  hijo  de  Marco 
Opelio  Macrino  y  de  Nonia  Celsa.  N.  el  19  de 
septiembre  del  208  de  nuestra  era.  M.  en  218. 
Recibió  los  títulos  de  cesar ,  príncipe  de  la  ju- 
ventud, antonino,  emperador  y  augusto  cuando 
su  padre  sucedió  á  Caracalla  en  el  Imperio  (8  de 
marzo  del  217),  Después  de  la  victoria  de  He- 
liogábalo,  Diadumeno  fué  enviado  cerca  de  Ar- 
tabán,  rey  de  los  partos;  pero  detenido  antes  de 
llegar  al  término  de  su  viaje,  recibió  la  muerte 
al  mismo  tiempo  que  Macrino.  Lamprides  le 
retrata  del  modo  siguiente:  «El  joven  Diadume- 
no era  muy  hermoso  y  de  estatura  bastante  ele- 
vada; teníalos  cabellos  rubios,  negros  los  ojos, 
nariz  afilada,  muy  bien  dibujada  la  cara,  y  un 
poco  saliente  la  boca.  Aunque  naturalmente  ro- 
busto, era  todavía  muy  delicado  para  resistir  la 
fatiga,  y  desde  quo  tomó,  con  los  vestidos  de 
escarlata  y  púrpura,  los  demás  atributos  milita- 
res del  Imperio,  tuvo  el  celeste  brillo  de  los 
dioses  y  cautivó  todos  los  corazones  por  su  bon- 
dad. y>  Diadumeno  recibió  este  nombro  de  un  tío 
segundo  materno,  y  cuando  entró,  por  una  es- 
pecie de  adopción,  en  la  familia  de  los  Antoni- 
nos,  le  cambió  por  el  de  Diadumeuiauo. 

DIAFANIA  (del  gr.  3ía-jav7];.  transparente):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos. 

DIAFANIDAD:  f.  Calidad  de  diáfano. 

Gustaba  déla  pureza  del  aire...  del  apaci- 
ble nuinn  lirio  de  las  aguas,  de  la  presurosa 
diafanid.vd  de  sus  corrientes. 

Fr.  Damij(n  Cornejo. 

Vuelvo  la  vista,  y  diviso 
Un  blanco  bruto,  que  rompe 
La  DiAiANiDAD  del  aire. 

Agustín  de  Salazab. 
DIAfano,  na  '.del  gr.  StoKpavrjc;  de  áuyaívoi, 
ajiarceer  á  través):  adj.  Dícese  del  cuerpo  ú  tra- 
vés del  cual  pasa  la  luz  pura  y  abundantemente. 
Entro  las  especies  de  alab.istro  hay  una  muy 
transparente  y  diAfana,  la  cual  algunos  toman 
por  la  legítima  especular. 

Andrés  db  Laqona. 
Cierto  es  que  la  luz  del  sol  de  noche  da  en 
todos  los  cielos,  y  no  la  vemos  en  ellos,  porque 
son  cuerpos  diÁkanos,  y  la  claridad  no  para 
en  ellos. 

Francisco  de  Villa  r.nnos. 

-DiAkano:  fig.  Claro,  limpio,  brillante. 

...  la  luz  (le  la  gloria  debe  sor  la  más  pura  y 
diXkana,  etc. 

JOVKLLANÜS. 

El  lienzo  es  blanco,  y  tanto,  quo  casi  tira  A 
di.(fanu  ó  incoloro. 

Antonio  Fi.hhks. 

-  Diáfano:  m.  Bol.  Género  de  hongos  ileospo- 
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náceos,  caracterizado  por  tener  esporos  bastan- 
te grandes,  ovales  ,  pelúcidos ,  con  contornos 
bien  marcados,  enteramente  vacíos  en  su  inte- 
rior, es  decir,  sin  núcleo  ni  granulación,  y  su- 
mergidos en  una  masa  gelatinosa  persistente. 
Son  notables  el  Diaphanium  máximum,  que 
abunda  en  los  troncos  de  los  pinos  y  de  las 
hayas,  y  el  D.  ¡acleum,  que  se  encuentra  sobre 
los  troncos  podridos  de  los  abedules. 

DIAFANÓMETRO  (del  gr.  3ia?av7¡;.  transpa- 
rente, y  IJ.I-.Z',-/,  medida):  m.  ^i(í);i.  Aparatocou 
un  conjunto  de  accesorios  que  tiene  por  objeto 
determinar  el  grado  de  pureza  de  un  alcohol, 
apreciando  el  grado  de  diafanidad  que  conserva 
después  de  la  adición  de  un  reactivo  y  de  varias 
operaciones  practicadas. 

El  neceser  diafauométrico  está  contenido  en 
una  caja  de  roble,  y  so  compone  de  una  serie  de 
tipos  ídiez)  fijados  con  la  mayor  precisión,  f^tos 
tipos  sirven  de  términos  de  comparación  para 
apreciar  el  grado  de  pureza  del  alcohol  sometido 
ai  ensayo.  Los  números  1  á  10  de  dichos  tipos 
forman  una  gama  de  matices  progresivamente 
coloreados,  que  indican  por  su  mayor  ó  menor 
intensidad  la  cantidad  de  impurezas  que  con- 
tienen. Para  conseguir  este  objeto,  dichos  tipos 
se  han  formado  con  alcohol  puro,  al  cual  se  han 

añadido  '/lOeno.  "/i»  «w  ''<'•'  '"^'*  '"Ao  .oo  de 
impurezas;  ademas  están  mezclados  con  el  reac- 
tivo químico  empleado  por  Savalle,  que  tiene  la 
propiedad  de  teñir  el  alcohol  con  intensidad  di- 
ferente segi'in  la  cantidad  do  impurezas  que  con- 
tenga. 

Estos  diez  frascos  están  tapados  y  sellados  y  no 
deben  destaparse  nunca.  El  reactivo  empleado 
es  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  completa- 
mente incoloro. 

Para  efectuar  un  ensayo  por  medio  de  este 
sistema  se  opera  del  modo  siguiente:  Por  medio 
do  un  tubo  graduado  se  miden  10  centímetros 
cúbicos  del  alcohol  queso  trata  do  ensayar  y  se 
le  vierte  en  un  matraz. 

Se  añade  una  cantidad  igual  de  reactivo,  que 
so  tiene  en  un  fraseo  especial,  y  declines  se  ca- 
lienta la  mezcla  á  la  llama  de  una  lámpara  de 
alcohol,  teniendo  cuidado  de  agitar  constante- 
mente. Un  minuto  basta  para  hacer  hervir  el 
líquido;  así  que  so  haya  desprendido  la  primera 
burbuja  se  cesa  de  calentar,  y  después  se  vierto 
el  liquido  en  uno  de  los  frascos  vacíos  que  se 
encuentran  en  el  estuche,  á  fin  de  hacer  la  com- 
paración entre  el  matiz  que  en  el  alcohol  que  se 
oiisaya  se  haya  producido  y  los  do  la  escala  de 
los  tipo.s.  Aquel  de  éstos  que  pi-esenta  un  matiz 
igual  ul  del  ensayo  indicará  el  grado  do  pureza 
del  alcohol. 

Este  método,  ]ior  la  facilidad  con  qnc  puedo 
practicarse  por  todo  el  mundo,  y  la  eficacia  y 
sencillez  con  iiue  deterniiiia  pl  grado  de  impure- 
zas del  alcohol,  es  muy  seguido  y  ro-omend.iblo. 

En  vez  de  disponer  los  tijios  en  fra-scos,  spgim 
80  ha  imlicado,  pueden  oniplearse  lamiii.'is  de 
vidrio  coloreada»  del  niisnin  modo  iiup  los  liiiui. 
iloü  de  los  fia.scos;  en  psto  Cliso  la  liiafanidail  y 
matiz  do  cada  nnn  de  las  hiiniíijis  sirvo  de  tiT- 
mino  de  com|>aiacion  |>ara  lijar  el  grado  do  pu- 
reza lie  un  alcohol  comercial. 
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e  oquí  ahoiB  un  cuadro  quo  representa  loa  resultados  quo  ciortoa  alroholc*  bruto»  han  dado 
etulos  al  diaranoinolro: 


l'ItoCKriKNCIA 


Alenliiil  do  iiia(<  ohtoniíto  |K>r  Ion 

úcidoii  lie  Aubervilllort.,  .  ,  . 

Alcohol  iIp  graiii» 

Alcohol  iIp  píllalas  llltrado  |Mir 

carti'in  dn  iimdpra 

Kl  inisinii  al.  nl.,,1  ,1  .  ii.,|  ,o  han 

añailidn  n  iloii,   ,   , 

Alcidiol  dn  in  '    .   .   .   . 

Klpinaii  dfl   giitniui  do   MüliNÍnii 

AlforL 

Firman  do  nierola  ilo  rvinoUohta 

do  Aulieivillittn 


Orado  roal 
del  alcohol 

brillo 

üonirtiilo  i 

cimayo 


isiruHKXAH  iNt>ir.\n.\ii  i-iui  m 

DIAF.tNi'iMKIHO  I 

I.ihnt  de  illl 


Por  ol  grado  de  I 
alrohol       , ,' 
antea  citado 


8r> 
40 

411 

4(1 

r>o 

40 
00 


10 

(I 


Oalnr  T  ntalli 

rtro 


1,17(1 

i,,no8 

l,.nos 

I.73P 
1,'MO 

0,750 

1,7M 


l'anln  «narai^ado, 
KoM. 

Amarillo. 

Anaranjado  nubiito. 
Aniarilln. 

Amikrílla, 

Amarillo, 


510 


DIAF 


Por  medio  de  estos  ensayos  se  puede  fijar  de 
una  manera  precisa  el  valor  comente  de  los 
alcoholes  comerciales,  según  las  indicaciones 
que  havan  dado  al  diafanomotro. 

Este"  procedimiento  puede  aplicarse  también 
para  reconocer  el  grado  de  pureza  de  los  aguar- 
dientes. En  efecto,  si  un  alcohol  de  vino  sm 
mezcla  de  alcohol  de  industria  contiene  ^'/loooo 
de  éter  y  aceite  enánticos,  es  decir,  esencia  de 
vino,  se  considera  exento  de  mezcla  de  alcohol 
de  industria.  Pero  si  el  alcohol  de  vino  se  en- 
cuentra adicionado  con  la  mitad  de  alcohol  de  in- 
dnstria  que  tenga  Vioooo  <le  impurezas,  la  mezcla 
no  indicará  más  que  -i/ioooo  en  lugar  de  */iooo(i- 
Si  el  mismo  producto  está  adicionado  de  dos 
tercios  de  alcohol  industrial,  no  indicará  más 
que  'ViOdoo  '!«  esencia  de  vino.  En  este  caso, 
además  de  la  intensidad  del  color  obtenida  por 
el  reactivo,  hay  otra  indicación  preciosa:  las 
esencias  de  vino  producen,  al  hacer  el  ensayo, 
nn  matiz  bien  definido,  completamente  distinto 
del  obtenido  por  el  alcohol  de  industria  impuro. 
Lo  mismo  sucede  con  los  aguardientes  que 
contengan  j)Oco  más  ó  menos  la  misma  cantidad 
de  csen°  ia  cuántica.  Esta  cantidad  varia  con  el 
método  de  destilación  empleado;  pero  como  es- 
tos métodos  y  el  grado  del  producto  son  cons- 
tantes para  cada  especie  de  aguardientes,  ó  sea 
para  cada  producto  de  una  misma  fabricación, 
sucede  que  los  de  cada  especie  varían  muy  poco 
en  su  grado  aromático. 

Cuando  se  opera  sobre  espíritus  de  vino  que 
contengan  pró.ximaniente  «Aoooo  <ie  esencias,  es 
necesario  mezclar  este  alcohol  con  una  cuarta 
parte  del  alcohol  de  industria,  que  quede  blanco 
después  del  ensayo  diáfanouiétrico,  y  operar  so- 
bre la  mezcla.  El  número  de  grados  de  esencia 
indicados  para  esta  operación  se  multiplica  por 
4  para  obtener  el  resultado  verdadero. 

Para  tratar  sobre  aguardientes  es  necesariodes- 
tilar  primero  una  corta  porción,  efectuando  esta 
destilación  de  una  manera  completa,  es  decir, 
sin  dejar  nada  en  la  caldera  del  alambique,  y 
para  un  aguardiente  de  50°  así  obtenido  el  grado 
diáfanométrico  que  resulte  se  multiplica  por  2. 
DIAFANORAMA  (del  g.  oíaoavr]:,  tiausparen- 
te,  y  ooaa»,  visión):  ra.Fls.  rccr.  Lienzo  pintado 
representando  una  ciudad,  un  paisaje,  etc.,  é 
iluminado  por  detrás,  de  tal  .suerte  que  la  luz, 
al  atravesar  el  lienzo,  produce  la  ilusión  de  la 
iluminación  natural. 

DIAFERODO  (del  gr.  Staospüj,  diferir):  m. 
Ziml.  Género  de  insectos  ortópteros,  de  la  fami- 
lia de  los  fa.eanios.  Se  halla  representado  por 
una  sola  especie  que  habita  en  la  India. 

DIAFISI8  (del  gr.  3iá9U(ii;.  intersticio):  f. 
Aiwl.  El  cuerpo  de  los  huesos  largos,  que  so 
continúa  por  sus  extremos  con  \»»cpifisis.  Véase 
Epífisis,  IIuksos  y  O.sificación. 

-DlAKisi.s:  Bol.  Prolongación  enorme  del  eje 
rectangular  de  una  flor,  de  una  inllorescencia, 
de  un  entrcnudo,  etc. 

DIAFORA  (del  gr.  oíasopo:,  diferente):  f.  Bol. 
Género  de  plantasdc  la  familia  de  las  Ciperáceas, 
reiircseiitado  por  una  planta  de  Cochinchina. 

-DlAKOliA:  Zool.Gkncro  de  insectos  coleóp- 
tero» pentámeros,  do  la  familia  de  los  carábidos, 
reiiresentado  por  una  esiiecie  propia  de  la  Ame- 
rica del  Norte. 

También  se  aplica  igual  nombre  á  un  género 
de  insectOH  díptero»,  cuya  especie  tiiio  liabitaen 
Francia,  y  á  un  género  do  insectos  lcpidói>teio» 
nocturnos. 

DIAF0RANTÉMEA8  fdo  diafmantniw):  f.  ni. 
//i//.  Tribu  do  r.roniojiácea»  (|n«  comprende  las 
tilannieas,  diquiea»,  cerneas  y  distegánteas. 

DIAFORANTEMO  (del  gr.  ?i«3'jpo;, diferente,  y 
av'j£|i'jv,  llorj:  m.  Ilol.  Género  do  Bronioliáceas, 
TejireHentado  por  la  eiipccie  TUlandsia  rcnirmUa. 

DIAFORE8I8  (del  gr.  Stot^'ipri'Ji!,  traníi|)irn- 
ción):  f.  ilfíi.  Suuoii,  Rcrosidad  que  sale  del 
cuerpo  ibl  niiimiil  |ior  los  poro». 

DIAFORÉTICO,  CA  (del  gr.  5i«90p7)tix(J;):  adj. 
Mrd.  Hijiiohíkico.  U.  t.  c.  •.  ni. 

-  DlAKOllÉTlCO:  Med.  V.  SUDOil  DIAKOIllt- 
TICO. 

-  DiAroní.TiooH  (  MEnuuMP.NTOH):  Terap. 
IjOii  cBpni'i»  i|(.  proiliicir  In  trnn«|>irnción,  do 
una  manera  inHiiiHible  ó  xviiiiibh',  hasta  la  apa- 
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rición  del  sudor.  Comúnmente   esta  voz  se  em- 
plea como  sinónimo  de  sndorificos. 

Los  diaforéticos  comprenden  bebidas  acuosas, 
alcalinos  (amoníacos,  sales  amoniacales);  anti- 
moniales, opiáceos  ú  otros  vegetales  (antisifilí- 
ticos, antidartrosos,  antidepurativos  de  las  anti- 
guas farmacopeas)  ;sulftiro»os(.sulfuros  alcalinos, 
plantas  aliáceas),  y  finalmente  bebidas  alcohóli- 
cas. El  jahorandi  y  su  principio  activo,  la  pUo- 
carpiua,  son  poderosos  diaforéticos,  muy  usados 
en  la  actualidad. 

DIAFORITA  (del  gr.  oíaoopo;,  diferente):  f. 
Mivcr.  Silicato  de  manganeso,  amorfo  y  com- 
pacto, que  se  halla  en  el  Hartz.  Cristaliza  en  el 
sistema  ortorrómbico.   Tiene  por  densidad  .5,9. 

DIAFORO  (del  gr.  Siáoopo?,  diferente):  m. 
Zúol.  Género  de  moluscos  gasteróiiodos,  del  or- 
den de  los  pulmonados,  suborden  de  los  estilo- 
matóforos  ó  clicoideos,  familia  de  los  cilindréli- 
dos.  Se  distinguen  por  tener  la  concha  umbili- 
cada. 

DIAFORÓMERO  (del  gr.  ota-jopoc,  diferente  y 
[j.Epo:,parte):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábi- 
dos.  La  especie  tipo  es  australiana. 

DIAFRAGMA  (del  gr.  3iá9pa-f|J.o: ;  de  oía- 
-jjáaat.j,  interceptar):  m.  Músculo  ancho  que  se- 
para la  cavidad  del  pecho  de  la  del  vientre. 

...  especialmente  sobre  las  costillas  falsas, 
adonde  se  remata  el  diafragma. 

Juan  Fragoso. 

...;  los  ligamentos,  la  vejiga,  el  recto,  los  in- 
testinos delgados,  el  diafragma,...  experimen- 
tan turgencia,  etc. 

MONLAO. 

-  Dr.AFRAGMA:  Separación,  generalmente  mo- 
vible, que  intercepta  la  comunicación  entre  dos 
partes  de  nn  aparato  ó  de  una  máquina. 

-Diafragma:  Anal.  Este  músculo  impar  se 
compone  de  dos  porciones  bien  diferentes,  una 
central,   aponenrótica,   llamada    centro  frénico, 
comparable   por  su  forma  á  una  hoja  de  trébol 
con  tres  hojuelas  dirigidas  hacia  delante,  y  otra 
muscular  radiada,  que  se  inserta  por  una  parte 
á  los  bordes  del  centro  frénico  y  por  otra  á  la 
base  del  tórax,  en  esta  forma:  1.°  Al  cuerpo  de 
las  tres  primeras   vértebras  lumbares  por  dos 
anchos  niauojos  triangulares,  llamados  pilares 
del  diafragma,   y  que  se  distinguen  en  pilares 
derecho  é  izquierdo,   el  primero  más  ancho  y 
menos  que  el   segundo;  estos  dos  pilares  se  en- 
vían uno  á  otro  haces  musculares  que  se  entre- 
cruzan,de  .suerte  que  el  intervalo  que  los  separa 
se  halla  dividido  en  dos  orificios:  uno  de  ellos, 
postero-inferior,  circunscripto  por  la  parte  tendi- 
nosa de  los  pilares,  da  paso  á  la  aorta,  á  la  vena 
ázigos  y  al  conducto  torácico;  el  otro,   aii tero- 
posterior,  circunscripto  por  la  porción  carnosa, 
da  paso  al  esófago  y  á  los  nervios  neumogástri- 
cos. 2.°  Por  fuera  de  la  columna  vertebral,  á  un 
arco  fibroso  interno  que  abraza  la  extremidad 
posterior  del  músculo  psoas,  extendiéndose  desde 
el  cuerpo  de  la  segunda  vértebra  lumbar  á  la 
base  de  la  apófisis  tiansversa  de  la  primera,  y 
después  á  un  arco  fitiroso  c:etcrno  que  abraza  la 
extremidad    superior  del   músculo  cuadrado  de 
los  lomos,  yendo  desde  la  apólisis  transversa  do 
las  dos  primeras  vértebras  lumbares  al  bordo 
inferior  y  al  vértice  de  la  duodécima  costilla. 
3."  Lateralmente  el  diafragma  so  inserta   á  la 
cara  interna  do  las  .seis  últimas  costillas  por  di- 
gitaciones que  se  entrecruzan  con  las  del  mús- 
culo transverso  del  abdomen.    4.°  Finalmente, 
¡lor  delante  se  inserta  á  la  parto  inicrior  y  pos- 
terior del   apéndice  xifoidea  por  haces   que  so 
hallan  separados  en  la  línea  media  por  un  in- 
tersticio, V.  cuyo  nivel  el  tejiílo  celular  subplen- 
ral  «o  continúa  con  el  subperitoneal. 

Adema»  de  lo»  orificios  que  ipicdan  indicados 
al  nivel  de  los  ]>ilares,  el  diafragma  presenta  un 
tener  orificio,  situado  en  el  centro  frénico,  en 
(il  punto  corre«|iondiento  á  la  iinií'm  de  la  lio- 
juela  derecha  do  ente  centro,  orificioenteraniente 
libroHO,  de  forma  e.uadrilátera,  que  da  paso  á  la 
vena  cava  inferior  y  se  adhiero  A  la»  paredes  de 
CHta  TiiiHina  vena. 

El  diafragiiwi  forma  una  bóveda  do  conravi- 
dail  inferior,  más  ó  mi'noH  pronunciada,  según 
que  el  tórax  se  halb'  lui  inspiraínón  ó  en  expi- 
ración; cHta  i'ara  inferior  ««  halla  cubierta  p(»r 
el  peritoneo,  excepto  al  nivel  dn  »u  bordo  pos- 
teiior  (ligamento  coronal  ioilel  hígado),  y  está  en 
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relación  con  la  cara  convexa  del  hígado,  la  ex- 
terna del  bazo  y  la  tuberosidad  mayor  del 
estómago.  La  cara  superior  del  diafragma  se 
halla  relacionada  ]ior  .su  parte  media  con  el  pe- 
ricardio, que  .se  adhiere  á  ella  muy  intensamen- 
te, y  por  sus  partes  laterales  con  la  pleura  y  la 
base  excavada  de  los  pulmones. 

Inervado  por  el  nervio  frénico,  el  diafragma 
es  el  principal  agente  de  la  inspiración,  pues  por 
sus  contracciones  dilata  el  tórax  en  todos  senti- 
dos á  la  vez;  en  efecto,  esta  contracción  hace 
que,  por  una  parte,  baje  el  centro  frénico,  au- 
mentando de  este  modo  el  diámetro  vertical  del 
tórax,  y  por  otro  eleva  las  costillas;  como  toda 
costilla  que  se  eleva  va  hacia  afuera  y  adelante, 
resulta  que  el  diafragma  hace  aumentar  los  diá- 
metios  transverso  y  anteroposterior  del  tórax. 
{y.  Inspiración  y  Rf.spiraoióx.)  Además  el 
diafragma  obra,  por  su  descenso,  comprimiendo 
las  visceras  aljdomiuales  en  todo  esfuerzo  expul- 
sivo, como  la  defecación  y  \&inicciúH. 

DIAFRAGMÁTICO,  CA:  adj.  Anal.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  diafragma. 

Anillo  diafragmático.  -  Abertura  irregular- 
mente cuadrilátera  por  la  cual  la  vena  cava  in- 
ferior atraviesa  el  diafragma. 

Arterias  diafrar/máticas.  -  Las  que  se  distri- 
buyen por  el  diafragma.  Se  dividen  en: 

1.°  Diafragmáticas  inferiores,  en  número  de 
dos,  una  derecha  y  otra  izquierda,  que  nacen 
directamente  de  la  parte  superior  de  la  aorta 
abdominal,  ó  bien  del  tronco  cclíaco,  se  dirigen 
á  los  pilares  del  diafragma  y  dan  inmediata- 
mente ramas  esofágicas  lo  mismo  que  las  capsu- 
lares superiores;  al  llegar  á  la  cara  inferior  del 
diafragma,  al  nivel  del  orificio  esofágico,  cada 
una  de  las  diafragmáticas  inferiores  se  divide 
en  una  rama  interna  y  otra  externa;  las  ramas 
internas  se  anastomosan  entre  sí;  las  externas 
son  las  intercostales,  de  donde  resulta  la  forma- 
ción de  tres  arcos  arteriales,  á  saber,  uno  medio  y 
dos  laterales. 

2.°  Diafragmáticas  superiores,  ramas  cola- 
terales de  la  mamaria  interna,  que  acompañan 
al  nervio  frénico  y  van  á  distribuirse  en  la  cara 
.superior  del  diafragma  y  en  las  partes  próximas 
al  pericardio.  Otros  anatómicos  admiten  una 
sola  arteria  diafragmática  superior  ó  supradia- 
fragmática,  nacida  de  la  mamaria  interna  al 
nivel  del  esternón. 

Nervio  diafragmático.  -Este nervio,  que  tam- 
bién se  llama  frénico,  nace  por  muchos  filetes 
procedentes  del  tercero,  cuarto  y  quinto  pares 
cervicales.  Desciende  en  el  tórax  por  dentro  de 
la  primera  costilla,  se  insinúa  entre  la  pleura  y 
el  pericardio,  y  llega  hasta  el  diafragma.  En  el 
lado  derecho  .se  halla  colocado  entre  la  arteria 
y  la  vena  subclavia,  á  las  cuales  cruza  en  ángulo 
recto;  en  el  izquierdo  es  par.nlelo  á  las  arterias 
subclavia  y  carótida  luámitiva  y  ])asapor  detrás 
del  tronco  braquioccfálico  izquierdo.  Al  nivel 
de  la  primera  costilla  se  anastomosa  con  el  ner- 
vio del  músculo  .subclavio.  Cerca  de  la  articula- 
cii'm  esternoclavicular  recibe  una  anastomosis 
del  gi'an  simpático.  En  su  terminación  da  filetes 
subplcnrales  á  la  cava  superioi-  del  diafragma, 
por  debajo  do  la  pleura,  y  filetes  subperitoneales 
entreoí  dialragum  y  el  peritoneo;  algunos  de 
estos  últimos  abocan  al  ]ilexo  solar. 

Venas  diafragintiticas.  -  Se  distinguen  cuatro: 
la  diafragmática  superior  derecha,  que  so  abro 
en  la  vena  cava  superior ;  la  supcrmr  izquierda, 
que  se  abro  cu  el  tronpo  venoso  braquiocefálioo 
izipiierdo,  y  las  inferiores,  que  se  abren  en  la 
vena  cava  inferior. 

-  Diafragmático:  7?oí.  Se  dice  de  todo  ór- 
gano que  desempeña  el  papel  do  tabique  ó  da 
diafragma.  Para  los  frutos  es  sinónimo  de  muí' 
tilocular. 

DIAFRAGMATITI8  (de  diafragma,  y  el  sufijo 
itis,  inlliimiición):  f.  hitol.  IiiManmciun  del  dia- 
fragma. Enfermedad  cuya  existi'Ucia  piucce  más 
bien  Hn]nu'sta  por  amilogía  que  com]iroliiiila  por 
la  observación,  tjuizás.so  hayon  descrito  con  este 
nomine  algunos  ca.sosde;)/c«rf,'!(nrfiVí/Vn,(7?/i<líí<'(i. 

DIAFRAQMATOCELE  (del  gr.  Síaspayí^*'  2"*" 
opaY|;.aT'j;.  diafragma,  y  /.V'-l,  hernia):  m.  Paiol. 
ílernia  de  la»  visceras  abdondnales  á  través  del 
diafragma.  La  hernia  puede  existir  en  lo  época 
del  nacimiento  y  resultar  de  una  suspensión  do 
desarrollo,  en  cuyo  caso  so  llama  congónita;  o 
presentarse  en  un  jion'oilo  má«  ó  monos  avanzado 
do  la  vida:  enlunco»  os  una»  veces  traumática, 
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consecutiva  á  una  heridla  ó  ruptura  del  diafrag- 
ma, y  otras  groÁual,  teniendo  su  origen  en  una 
fisura  del  músculo,  que  se  distiende  jjoco  á  poco 
hasta  dejar  pasar  á  la  cavidad  torácica  las  visce- 
ras del  abdomen.  El  estómago,  el  bazo,  el  colon 
transverso,  el  cpiploou,  son  las  partes  qne  con 
más  frecuencia  constituyen  el  diafraginalocele. 
Algunas  hernias  traumáticas  llegan  a  producir 
la  muerte  inmediata.  Las  demás  variedades  de 
diafragmatocele  se  revelan  por  trastornos  fun- 
cionales de  los  pulmones  y  del  corazón,  y  por 
deformaciones  del  abdomen  y  del  tórax,  que  per- 
miten a)>reciar  la  inspección  y  la  percusión. 

DIAFRAGMODINIA  íde  diafragma,  y  el  griego 
óSjvr),  dolor):  t.  Med.  Dolor  en  el  diafragma; 
reumatismo  muscular  del  diafragma. 

DIAFUNU:  Geog.  País  de  la  parte  occidental 
del  Sudán.  Sit.  al  N.  de  Medina,  establecimiento 
francés  del  S.  del  Senegal  y  al  S.  del  Sahara. 
Al  E.  limita  con  el  Kam'aremc  y  el  Koarta;  al 
S.  E.  con  el  Diombokoy  alO.  con  el  Guidimaka. 
La  c.  principal  es  Tambaoará. 

DIAGNOSIS  (del  gr.  oidt-fvtnít;;  de  SiaYivvMOy.w, 
distinguir,  conocer):  f.  J/crf.  Conocimiento  délos 
signos  de  las  ünfcrmedadcs. 

DIAGNOSTICAR  (de  diagnostico):  a.  Med.  For- 
mar, establecer  el  diagnóstico  de  una  enfermo- 
dad,  observary  estudiar  su  naturaleza,  su  asiento, 
BU  curso  y  sus  síntomas. 

...(el  facultativo)  es  el  único  juez  competente 
para  diaqnosticak  la  incomodidad  y  aconsejar 
el  adecuado  remedio. 

MONLAO. 

DIAGNÓSTICO,  CA  (del  gr.  5'avvMíT:/.o'.-): 
adj.  Med.  rerteneciente,  o  relativo,  á  la  diag- 
nosis. 

Ahora  bien,  señora  mía, 
Vuesiría  se  di.'* ponga 
A  preservar  accidentes 
Qne  la  experiencia  DIAONÓ.STICA 
Nos  indica:  etc. 

Tinso  DE  Molina. 

-  DtaííNi'kstico;  m.  Med.  Conjunto  de  signos 
que  sirven  para  fijar  el  carácter  peculiar  de  una 
enforniodad. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discu- 
tido  respecto  al  DIAONÓHTICO  y  el  pronóstico, 
vinieron,  por  fin,  á  proponer  la  curación,  etc. 
Mksoneuo  Romanos. 

-Diagnóstico:  Med.  El  diagiióHllco  es  la 
parto  do  la  Medicina  que  tiene  por  objeto  la 
diagnosi.H.  Andms  palabras  se  confunden  mnclias 
veces  en  el  lenguaje  usual,  y  todos  los  días  so 
considera  el  diagnóstico  como  resultado  do  la 
diagnosis;  además  se  dice  establecer  el  diagnóatieo. 

TiOS  elementos  did  diagnóstico  no  so  toman 
HÓlo  de  los  síntomas  y  de  las  lesiones  annti'tmicas, 
sino  también  del  conjunto  de  circunstancias  que 
preparan  ó  realizan  la  enfermeda<l  (edad  del  su- 
jeto, temperamento,  anteceilinte»,  etc.),  del 
HÍtiii  qini  ocupa  la  afección,  do  su  modo  de  evo- 
lución, lio  su  durai-ión  y  aun  do  In  terminaci.in... 
nuncjua  entonces  el  diagnóstico  piínli'  uno  do 
HUH  preciados  caracteres,  ol  ili'  bis  indiencione» 
Imapéutica»  quu  pmde  snininixlrar. 

No  liny  que  eoiiíundir  el  jnliio  quo  so  forma 
con  la  serie  du  investigacionoii  y  mediogdo  exa- 
nii'U  qno  á  él  conducen. 

IliaiiiiMiro  difrreneial.  -  Paralelo  oüniiiltrati- 
yo  (le  la»  le«ioni"<  y  de  los  síntoninH  do  iIom  en- 
ferinedadvs  niáx  ú  nienoii  análogas. 

DIAOO  (KlUNciHCo):  Iliog.  Ilintoriailnr  e»p«- 
ftni.  N.  pridmbleniento  en  Viver,  Ca«lidb>n. 
M.  en  Irtlfi.  Abrnzii  la  carrera  eelpsliuitie»  y 
vintió  el  liábiln  lin  lo»  DiiminienH  en  i<|  eiinvon- 
to  dii  .Man  <)m)fre,  rere»  ilo  Vnlnncia ;  enHotn» 
Teología  en  lluneloim,  y  fné  elegido,  «n  IrtOK, 
prim  did  litado  convento  ¡lo  .Man  Onofre.  Había 
eseiili)  niuelinx  •diiax  liistórjcas  cuando  Kell- 
pe  III  le  notiibri't  ciiinista  de  ,\ragiin.  Snn  prin- 
cipale»  trabajos,  fueron  lo»  nignlrntes:  lliilorin 
de  tn  ¡irnrineiii  de  .Inunln  iln  la  Drdeii  dr  ¡'redi- 
oii/.ir.'.í  (llaicidiina,  Iftnii,  en  fol);  Itintnria  dr 
la  vida  u  miliitírni  de  San  l'ie^d*  Ferreír  rvm 
1(11. 1  1    ',1    ■.;  I  ./    '  ■        •  •         ',-,|, 

■I  I    .  .    .  ,  ,  ,, 

l''  '    "'ii'  -'  ,'.'     •  '■! :  .  ., in 

lieeliii  (linnelona,  1(1(11),  en  i.");  esta  ol>ra  fué 
reiniiirnmi  ron  nn  f 'mi.  iif  rrr'.i  di  I  Doniinieo  \'p- 
ilro    lllanen  (llill,    en  •  m  dr  la  vida 

lie  San  líaimuiidode  I  I    imiIhiia,  IrtOl, 
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en  8.°);  Vida  del  Beato  fray  Humberto  de  lio- 
manis;  Vida  de  San  Pedro  de  íaxemburgo; 
Historia  de  la  vida  ejemplar,  libros  y  muerte  del 
insigne  y  célebre  maestro  fray  Luis  de  Granada 
(Barcelona,  1605),  traducida  al  latín  (Colonia, 
1814,  en  8.°)  por  un  escritor  desconocido;  Ca- 
tálogo de  los  obispos  de  Gerona,  ó  Episcopolo- 
giiim,  obra  escrita  en  latín;  Historia  de  los 
vicloriüsísimos  antiguos  condes  de  Barcelona 
(Barcelona,  1603,  en  fol.);  esta  historia  fué  el 
resultado  de  un  largo  estudio  y  de  numerosas 
investigaciones;  Anales  del  reino  de  Valencia 
(Valencia,  1613,  en  fol.),  que  sólo  llegan  hasta 
el  año  1276;  y  Oatalonia  descriptio,  trabajo  que 
mereció  grandes  elogios. 

-Diaoo  (Feancisco  de  Paula):  .Bíogi.  Ge- 
neral colombiano.  N.  en  Bogotá  el  1809.  Por 
rigurosa  escala  ganó  sus  ascensos  desde  noviem- 
bre de  1828,  que  sentó  plaza  de  alférez,  hasta 
julio  de  1841,  que  fué  honrado  con  el  despacho 
de  coronel,  por  sus  distinguidos  servicios  á  la 
República,  ya  en  Inzá  y  Alto  del  Cauca,  y  en 
el  Papayal  en  10  de  febrero  de  1831,  batién- 
dose con  singular  denuedo  contra  la  parte  más 
fuerte  de  los  enemigos.  En  Hnilquipamba  ob- 
tuvo el  ascenso  á  Sargento  mayor,  y  dio  prue- 
bas de  su  valor  en  Oiba  y  San  Miguel  cu  1S40. 
Muerto  el  coronel  Mutis  en  la  acción  de  San 
Lorenzo,  Diago  le  reemplazó,  y  al  frente  de  su 
batallón  2.°,  que  llevó  luego  el  nombre  de  su 
antiguo  jefe,  conquistó,  en  Tescua,  el  ascenso 
á  teniente  coronel  y  la  medalla  de  aquel  hecho 
de  armas,  concedicla  por  decreto  de  7  de  mayo 
de  1S41.  Fué  de  los  vencedores  en  la  batalla  de 
la  Chanca,  en  julio  de  1841,  en  donde  ganó  con 
su  valor  el  grado  de  coronel.  En  Timbio  y  Pasto 
fueron  notorios  sus  hechos  de  valentía. 

DIAGOMETrIa  (de  diagúmctroj:  í.  Fis.  Parto 
de  la  Física  que  tiene  por  objeto  eomp.arar  la 
conductibilidad  eléctrica  de  las  diversas  sustan- 
cias. Se  emplean  para  ello  aparatos  denomina- 
dos diagijtnetrns. 

DIAGOIVIÉTRICO,  CA  (de  diagómttro ):  adj. 
Fls.  Relativo  al  diagómetro  y  á  la  Diagonie- 
tría. 

DIAQÓIVIETRO  (del  gr.  Stayio,  conducir  al  tra- 
vés, y  ¡j.;tg';v.  medida):  m.  Fis.  Aparato  para 
medir  la  conductibilidad  eléctrica  de  las  diver- 
sas sustancias.  Se  conocen  varios  do  ellos. 

iJiíigúmetro  de  Vvlta.  -  Especie  de  electrosco- 
pio compuesto  de  una  pila  de  Volta  y  una  aguja 
imanada.  La  sustancia  cuya  conductibilidad 
se  trata  de  determinar,  se  introduce  en  el  cir- 
cnito  á  (|Uo  pertenece  la  (úla  y  que  obra  sobre 
la  aguja  por  el  mismo  ]irincipio  que  eu  el  gal- 
vanómetro. Aunque  lleva  ol  nombre  de  Volta 
os  de  invención  muy  posterior  á  este  físico.  Hoy 
día  so  empli'iin  aparatos  mucho  más  sensibles. 
V.  ClINllUcrMlII.Il'AÜ. 

1  liiigúmelro  de  liuusseau.  -  Instrumento  idea- 
do por  Rousseau  para  comparar  la  conductibi- 
lidad eléctrica  de  los  líquidos,  y  especialinenle 
do  los  aceites,  con  objeto  do  comprobar  su  pureza 
y  reconocer  sus  nnzcla»  por  lo  menos  hasta  cierto 

Íradn.  .So  funda  este  aparato  en  la  coiiductibi- 
idad  particular  para  la  electricidad  qno  cada 
aceite   presruta.    Kl  aparato  so  compone  do  un 
origi'U  cmistante  y   dildl  de  electricidad  ,  que 
pui'de  sor  una  pila  seca,  la  cual  da  una  rnrrinnto 
que  debo  atravesar  ol  aceite  que  se  ensaya.  I^ro- 
seiita   ailrnia»  el   aparato   una  aguja  iinanniU 
muy  ligera,  nioviblo  sobre  un  pivote  ó  espi^jnn 
iniplant.\dii  en  una  tolla  di'  resina,   y   provisto 
en  niio  lie  KUH  extri'inoa  do  un   discn  do  pande 
oro  i\  modo  de  plano  do   prueba.    Knta  aguja, 
mandil  está  en  nqiiixn,  so  halla  rn    la  diriiiimí 
do!  inoridiano  magnético  del  lugar,  y  presrntn  «u 
disco  In  más  perca  |io<ib|p  do  una  varilla  d»  latón 
oncnrvndn  qiio  «travieu  la  torta  do  reiiiio.  Kstn 
viiiilbt  ti'tmina  oxterinrinoiito  on  nim  placa  qtie 
■iipnita    una    cnpsulita    niolulica  qno   cuntif  no 
ol  ocoito  qne  «o  trata  doen«oy«r.  I.a  torta  niila 
dora  un  cubro  oon  una  campana  do   vidiin  \<i\ri\ 
qnelim  movimloiitos  iln  la  atniíivloia  mi  ej.irnn 
inílni'iicla  nlgniia  aiibro  l«  aguja.  K<la  e*ni|>iiiia 
lleva,  adoniii»,  on  «ii  »U|iorllclocilindri<-i,  v  •!  U 
altura  dol  di""i>  do  U  aguja  una  v- 
tnl  divlli  bi  i'ti  ^■iit'liis,    ilomio  O  á  T 
do  llln.lii  qllii  ol  DcninciiU  pon    U    I 
mal  '\f  li  iit;nja  m  re|«ini<    IVi»  li  i 
prrioniíii  «n   llena  do  aceito  U   i  >| 
miinirgo  on  olla  una  punta  mptalii*  qno  i.'iiin 
nlcí  ron  ol  pillo  |Muiitlvo  do  U   piU     poiiiiiidii 
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entonces  e!  dedo  sobre  un  botón  que  corresponde 
al  otro  polo,  pasa  al  suelo  la  electricidad  negati- 
va, mientras  que  la  positiva  pasa  á  través  de  la 
capa  de  aceite  y  se  reparte  por  los  discos  que 
están  próximos  ó  en  contacto.  La  aguja  enton- 
ces es  repelida  con  una  energía  que  depende 
evidentemente  de  la  fuerza  de  la  pila.  Xo  se 
juzga,  por  lo  tanto,  de  la  conductibilidad  del 
aceite  por  la  magnitud  de  la  desviación  qne  la 
aguja  experimenta,  sino  por  el  tiempo  más  ó 
menos  largo  que  emplea  dicha  aguja  en  llegar  á 
su  máximun  de  separación.  Se  nota  efectiva- 
mente que  este  tiempo  es  diferente  para  los 
distintos  aceites,  y  de  las  experiencias  hechas 
por  Rousseau  resulta  que  una  capa  de  aceite 
de  olivas  muy  puro  colocada  en  la  cápsula  pro- 
longa hasta  40  minutos  el  tiempo  necesario  para 
obtener  el  máximun  de  desviación  de  la  aguja 
imanada.  Con  aceite  de  adormideras  el  tiempo 
se  reduce  á  27  minutos.  Mezclando  el  aceite  de 
olivas  con  una  centésima  solamente  de  un  aceite 
extraño  se  reduce  á  10  minutos,  ó  sea  la  cuarta 
parte  de  su  valor  primitivo,  el  tiempo  necesario 
para  la  desviación  máxima.  El  diagumetroseha 
empleado  también  para  medir  la  conductibili- 
daií  de  los  carbones,  y  se  ha  encontrado  de  esto 
modo  qne  los  que  convienen  más  para  la  fabri- 
cación de  la  pólvora  son  los  que  conducen  peor 
la  electricidad. 

DIAGONAL  (del  latín  diagonális;  del  griego 
S'.avolv'.or;  de  h'.i.  á  través,  y  yOTia.  ángulo): 
adj.  Díeese  de  la  línea  recta  que,  en  una  tigura 
ó  eu  un  cuerpo,  va  de  un  vértice  á  otro  que  no 
sea  su  inmediato.  U.  t  c.  s. 

El  escudo  tronchado  es  el  que  se  divide  con 
una  líuea  diaoonal  tirada  del  ángulo  diestro 
del  jefe  del  escudo,  al  siniestro  de  la  punta. 
José  DR  AviLÍs. 

-  Diagonal:  f.  Mar.  Sobrenombre  de  algu- 
na de  las  banderas  de  señales. 

-  Diagoíial:  Mat.  Siendo  diagonal  foiU  lí- 
nea recta  que  uno  dos  vértices  de  nn  jKilígono 
no  contiguos  á  un  mismo  lado,  resulta  que  el 
número  de  diagonales  que  podnin  trazarse  desde 
cada  vértice,  en  un  polígono  de  n  lados,  seni 
n-3,y  el  número  total  de  diagonales  distintas, 
sumando  los  trazadas  desde  todos  los  vértices 
será 


infn-  3),   ó 


nfn-S) 


De  aquí  resulta  que  en  el  triángulo,  que  pa  el 
polígono  nnis  .sencillo  no  se  puede  trazar  ninguna 
diagonal;  en  los  cuadriláteros  sp  pueden  trarar 
dos  solamente,  en  los  pentágonos  ya  se  pueden 
trazar  cinco,  etc. 

Las  diagonales  de  todos  los  pnralelogramos  se 
cortan  en  sn  punto  medio,  con  las  particulari- 
dades siguientes:  las  del  cuadrado  son  iguales  y 
perpcndicnlares  entro  sí;  las  dol  rectángulo 
Iguales  y  oblicuas;  las  del  rombo  deaignalcs  y 
perpendiculares,  y  las  dol  romboide  do.iig\i»le.s  y 
oblu'Uas.  Cada  una  de  la.s  diagonales  del  cua- 
drado es  igual  al  lado  multiplicado  |H)r  \  •> 

Kn  todo  cuadribitoro,  seaii  no  |>Arnlclogramo, 
cada  diagonal  queda  dividida  armónicamente 
por  la  otra  diagonal  y  la  liuea  rrrt»  qno  uno  loa 
puntos  do  enouiiitrodo  los  lado»  opuesto». 

Las  diogoualeii  do  nn  [xdígono  n-gidar  »on 
cuerdas  del  círculo  ciri-unscripto  ó  Udn»  de  otro 
polígono  rigular  in         ■  ' 

que  puedo  .s.  r  \-ou\ 

Kn  lo»  poliidro- 

J  danos  iliiiiioii.ili-, 
inea   diaj>>nat  la   : 
do  nn  ángulo  solido  .i  olio  iio 
rn»  ó  plano»  qno  foiinan  ol  pi> 
diii'itnial  toilo  plano  que  (la^o  p.'r  ■! 
|H'rii<noi'ion|e»  A  una  niisina  caro. 

-Div  ^       ,■       ••  T 

do  loni> 


iiiicircn,o. 


niiviA-.  no 


l< 


dlroi-rloll  do 
qiio«l»ndo  •!" 


)*elo, 
•  na- 


IVn»  á 
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manera  de  ligazones  de  sobreplán,  diagonal- 
mente  colocadas,  para  que  así  produzcan  mayor 
fortificación  al  buque. 

DIAGONALMENTE:  adv.  m.  De  modo  diago- 
nal. 

DIAGONITA  (del  gr.  8Ta,  á  través,  y  y^via, 
ángulo):  f.  Miner.  Silicato  doble  de  alúmina  y 
cstronciana  hidratado  en  el  que  la  estrouciana  es 
sustituida  total  ó  parcialmente  por  otros  pro- 
tó.xídos,  como  la  cal,  la  barita  ó  la  sosa. 

DIÁGORAS:5iOsr.  Atleta  griego,  hijo  de  Dania- 
getes.  y.  en  Jaliso  (isla  de  Eodas).  Vivía  eu  el 
siglo  V  antes  de  J.  C.  Pertenecía  á  la  familia  de 
los  Erátidas,  y  descendía  por  su  padre  de  Dania- 
getes,  rey  de  Jaliso,  y  por  su  madre  de  Aristo- 
menes,  héroe  mésenlo.  La  familia  de  los  Eráti- 
das dejó  de  reinar  en  Eodas  en  660  antes  de 
nuestra  era,  pero  conservó  en  la  isla  gran  influen- 
cia. Diágoras  fué  los  veces  vencedor  en  el  pugi- 
lato de  los  juegos  olímpicos,  cuatro  en  los  juegos 
ístmicos,  dos  en  los  juegos  ñemeos,  y  una  por  lo 
menos  en  los  píticos.  Tuvo,  pues,  el  insigne 
honor  de  ser  un  IlHpioíovíXTj;,  es  decir,  de  haber 
ganado  coronas  en  los  cuatro  grandes  juegos. 
Alcanzó  también  varias  victorias  en  juegos  de 
menor  importancia,  como  los  de  Atenas,  Egina, 
llegara  y  Rodas.  A  su  nombre  va  unida  una 
anécdota  que  muestra  el  entusiasmo  que  des- 
pertaban en  los  griegos  los  juegos  olímpicos. 
Siendo  j-a  viejo  marchó  á  Olimpia  con  sus  dos 
hijos,  Acusilao  y  Damogetes.  Los  dos  quedaron 
vencedores,  y  llevando  sobre  sus  hombros  á  su 
padre,  le  pasearon  á  la  vista  de  los  espectadores 
que  le  cubrían  de  flores  y  le  gritaban  que  había 
llegado  á  la  cú.spide  de  la  gloria  humana.  Pín- 
daro  celebró  á  Diágoras  y  sus  descendientes  en 
una  oda  escrita  con  letras  de  oro  en  la  muralla 
del  templo  de  Jlinerva,  en  Guido  (isla  de  Rodas). 
En  01im¡)ia  hubo  una  estatua  del  atleta,  ejecu- 
tada por  Calides,  escultor  nacido  en  llegara.  Se 
conoce  el  tiempo  en  que  vivió  Diágoras,  porque 
sabemos  que  logró  una  de  sus  victorias  olímpi- 
ca.s  en  la  Olimpiada  79,  que  corresponde  al  464 
antes  de  J.  C.  La  oda  de  Pindaro  acaba  haciendo 
presentir  á  la  familia  de  los  Erátidas  desgracias 
que  se  realizaron  después  de  la  muerte  de  Diá- 
goras, á  causa  de  la  influencia  cada  vez  mayor 
de  Atenas. 

-  Diágoras:  Biog.  Filósofo  griego,  apellidado 
el  Ateo.  N.  en  la  i.sla  de  Helos.  Vivía  hacia  el 
año  420  antes  de  J.  C.  Su  padre  .se  llamaba 
Teleclitos.  Desconocemos  las  fechas  del  naci- 
miento y  muerte  de  Diágoras,  de  quien  se  sabe 
que  fué  contemporáneo  de  Peiicles  y  Sócrates. 
Una  tradición  poco  autorizada  supone  que  este 
último  oyó  las  lecciones  de  Diágoras,  quien  ásu 
vez  fué  esclavo  y  luego  discípulo  de  Demócrito. 
Lo  cierto  es  que  en  el  año  ¡irimero  de  la  Olim- 
piada 91  (412  antes  de  J.  C.)  so  vio  Diágoras 
citado  ajuicio  para  responder  á  una  acusación 
de  impiedad,  y  que  temiendo  ser  condenado  4 
beber  la  cicuta  huyó  de  Atenas.  Dioso  contra 
él  un  decreto  de  proscripción,  que  se  grabó  en 
una  columna  de  bronce,  prometiendo  un  talento 
de  recompen.saá  quien  le  matara,  y  dos  á  qnien 
le  entrcga.se  vivo.  Esta  condena  y  la  de  Anaxá- 
goras,  que  precedió  á  la  de  Sócrates,  con  otras 
muchas  que  no  es  necesario  citar,  muestran  lo 
quo  era  en  Atena.s  la  tolerancia  religiosa,  que 
con  frecuencia  se  lia  elogiado.  Los  motivos  del 
decreto  contra  Diágoras  fueron,  según  parece, 
no  tanto  lu»  opiniones  filosólica.s ,  cuanto  loa 
ataque»  dirigido»  contra  los  mi.tterio»,  la»  cere- 
monia» y  lo»  objeto»  del  culto  pagano.  Una  tra- 
dición constante  refiero,  en  efecto,  nuo  blasfe- 
maba contra  lo»  dio.sc»,  y  que  ademas  do  pro- 
fanar lo»  tninterioH  perseguía  con  su»  broma»  á 
cuanto»  querían  iniciarse  en  ellos.  Seeuentaqno 
hFillándose  cjirto  día  en  nn  mesíin,  y  no  tenien- 
do con  qué  prciiarar  «n  comida,  rompiíi  una  vieja 
estatua  de  madera  que  reprcHcntabaá  Hércules, 
y  dijo;  tVamo»,  iircpárate  ú  ejeintnr  tu  trabajo 
ilécimotercero;  el  de  cocer  nuestra»  lenteja».» 
Kl  cHCoIiasta  do  Arintcifane»  agrega  que,  como 
HócratiH,  Diágorn»,  introrlncía  en  la  Kepúbliea 
divihidades  nuftvah.  Tal  parece  wer  toilo  »u  ateí». 
mo;  tnl  la  iii'ga''lón  nbnoluta  ile  la  Providencia, 
que  de  le  iitrlliuyi!.  Moa  do  lo  expuc»to  naco  la 
in^pcclia  (le  quo  »e  ha  ronfnndido  el  ciclo  con  el 
Olim|Ki,  y  que  «a  ha  tomado  jior  una  »iillra  con- 
tra Dio»  In  quo  eran  broman  dirigiila»  contra 
nércnloa  ó  l'ro>erpinn.  Se  dice,  y  el  hecho  c»  d 
toda»  luce»  falso,  quo  Dhigora»  iwrilló  una  obro 
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de  Poesía,  pues  también  era  poeta,  ó  una  snnia 
de  dinero  por  el  fraude  de  un  depositario,  y  que 
uo  habiendo  podido  obtener  justicia  pasó  del 
exceso  de  superstición  en  que  hasta  entonces 
había  vivido,  al  de  la  impiedad,  negando  abier- 
tamente que  hubiera  dioses,  singular  movimien- 
to de  despecho  poco  digno  de  un  filósofo  que  dio 
excelentes  leyes  á  la  ciudad  do  Mantinea,  según 
el  testimonio  de  Eliano.  Algunos  críticos  ven  en 
Diágoras  al  precursor  de  Sócrates.  De  las  obras 
que  escribió  sólo  conocemos  dos  títulos:  Cantos 
líricos  y  Discursos  frigios.  Al  decir  de  Suidas, 
los  dioses  eran  maltratados  en  este  último  libro. 

DIAGRAfIa  (de  diágrafo):  f.  Arte  de  dibujar 
con  el  diágrafo, 

DIAGRÁFICO,  CA;  adj.  Concerniente  ó  relati- 
vo á  la  Diagrafía. 

DIÁGRAFO  (del  gr.  oiá,  á  través,  y  ypé-M, 
dibujar):  m.  Fís.  Instrumento  |)ara  seguir  los 
contornos  de  un  objeto  ó  de  un  dibujo,  y  trans- 
mitirlos al  mismo  tiempo  sobre  papel  separado. 
Consiste  sencillamente  en  una  lámina  de  vidrio 
de  20  á  25  centímetros  de  altura,  por  15  á20  de 
anchura,  que  se  coloca  verticalmente  sobre  una 
mesa.  El  objeto  que  se  trata  de  dibujar  se  coloca 
á  la  izquierda  de  esta  placa;  el  observador  situa- 
do al  mismo  lado,  ve  á  la  derecha,  sobre  una  hoja 
de  papel  extendida  en  la  mesa,  la  imagen  del 
objeto  reflejado  por  la  segunda  cara  del  vidrio; 
se  puede;  pues,  ver  á  través  de  dicha  lámina  la 
punta  de  un  lápiz  con  la  cual  puede  seguirse  el 
contorno  de  la  citada  imagen,  que  es  tanto  más 
aparente  cuanto  más  iluminado  está  el  objeto  y 
menos  lo  esté  el  papel.  Resulta  de  esta  disiiosi- 
ción  que  la  imagen  no  es  exactamente  igual  al 
objeto,  sino  simétrica,  como  la  que  daría  un  es- 
pejo plano.  Es  decir,  que  la  escritura,  por  ejem- 
plo, se  vería  invertida;  pero  la  posición  de  la 
imagen  no  varía  con  los  movimientos  de  la  vista 
del  observador,  lo  cual  es  una  gran  ventaja  para 
la  perfección  del  dibujo. 

DIAGRAMA  (del  gr.  8ra,  transversalmente,  y 
Y35cu.|J.a,  línea):  ni.  Dib,  Mee.  y  Tecn.  Sistema 
de  representación  gráfica  de  un  movimiento, 
trabajo  ó  fenómeno  cualquiera.  Los  más  emplea- 
dos eu  la  práctica  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes 
pueden  clasificar.se  en  cinco  categorías:  1.^  de 
coordenadas  rectangulares  lineales;  2.<^  de  coor- 
denadas rectangulares  con  coordenadas  en  co- 
lumnas; 3.°  de  coordenadas  polares;  i."  de  cur- 
vas de  igual  espaciamiento,  y  5."  diagramas- 
cartas,  que  comprenden  los  de  superficies  varia- 
bles y  los  de  superficies  diversamente  teñidas. 

Recibe  también  especialmente  el  nombre  de 
diagrama  la  curva  trazada  por  medio  del  indi- 
cador de  Watt  en  las  máquinas  de  vajior,  que 
acusan  la  presión  variable  .sobro  el  émbolo,  y, 
por  lo  tanto,  el  trabajo  efectivo  del  vapor  en  los 
cilindros.  También  so  la  dice  curva  del  indi- 
cador. 

También  se  llama  diagrama  de  la  caja  de  dis- 
tribución la  curva  que  representa  el  movimien- 
to cinemático  de  la  válvula  en  C  con  relación  al 
pistón,  y  que  permite  marcar  todos  los  períodos 
de  una  distiibución  determinada.  La  considera- 
ción de  estos  dos  diagramas  presenta  una  impor- 
tancia capital  en  el  estudio  de  una  nuiquina  de 
vapor,  pori]ue  el  diagrama  de  presión  permite 
medir  el  trabajo  desarrollado  en  los  ciliiulros, 
y  el  diagrama  de  la  caja  de  distribución  todos 
lo»  elementos  de  esta  misma  distribución. 

Como  ejemplo  do  diagramas  pueden  citarse 
los  siguientes: 

Diagrama  elíptico.  -  Es  el  que  se  usaba  al 
principio  solamente.  Para  esta  representación  se 
toma  nn  eje  de  abscisas  quo  representa  ol  cand- 
no  recorrido  por  el  jiistón  y  se  eleva  en  cada 
uno  de  lo»  {mntos  de  este  eje,  correspondiente  á 
cada  moviinieiito  determinado  del  pistón,  una 
ordenada  que  representa  el  nio\Jmiento  ó  cami- 
no recorrido  jior  la  válvula  en  C'corres]iondiento 
ala  misma  iiohícíóii  del  pistón.  Del  mi.smo  modo, 
marcando  liebajo  de  la  lím-a  de  la»  abscisas  las 
orilenada»  que  dan  ol  camino  recorrido  por  la 
válvula  en  C  en  hu  movimiento  de  retroceso,  y 
reuniendr)  todos  esto»  punios  por  umv  cui'V»,  se 
obtiene  un  trazo  cerrado  (|Uo  da  todo»  lo»  ele- 
mento» de  la  distribuciiín. 

Iliitgravia  JlrarJeaux.  -  El  principio  en  que  Ke 
funda  c»te  diagrama  i'»  el  siguiente:  se  traza  un 
círculo  do  radio  igual  á  la  exccnlrleiilad,  se  tra- 
zan do»  eje»  porpondieulare»  y  otro»  do»  eje» 
quu  forman  re»pectivamonte  con  loa  primeros 
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un  ángulo  igual  al  de  avance.  Si  se  considera  nn 
radio  vector  moviéndose  con  relación  á  uno  de 
los  primeros  ejes  formando  ángulos  iguales  á  la 
rotación  de  la  biela  del  pistón,  las  rectas  baja- 
das desde  la  extrenddad  de  este  radio  vector 
sobre  el  segundo  eje  correspondiente  miden  el 
camino  recorrido.  La  intersección  de  esta  recta 
con  Ins  paralelas  al  eje  sobre,  que  se  han  bajado 
aquéllas,  llevadas  á  distancias  de  este  eje  iguales 
á  los  movimientos  de  retroceso,  permite  valuar 
la  distancia  donde  comienza  la  admisión,  la  ex- 
pansión, etc.  Este  diagi-ama  es  de  un  uso  nniy 
cómodo,  salvo  para  las  distribuciones  por  colisas 
de  avance  variable. 

Diagrama  de  ihiller.  -  Este  diagrama  tiene 
por  objeto  no  necesitar  la  hipótesis  de  bielas 
infinitas,  pero  tiene  dificultades  de  ejecución 
práctica  por  las  grandes  dimensiones  que  alcan- 
za. Por  otra  parte,  los  puntos  buscados  resultan 
de  la  intersección  del  círculo  que  se  corta  bajo 
ángulos  muy  agudos,  lo  cual  supone  causas  de 
error  que  compensan  con  exceso  los  que  se  quie- 
ren evitar,  por  cuya  circunstancia  este  diagra- 
ma es  poco  empleado. 

Diagrama  en  sinusoide.  -  En  el  estudio  de  las 
máquinas  de  vapor  marinas  se  emplean  ordinaria- 
mente diagramas  sinusoidales  obtenidos  por  me- 
dio de  un  trazado  análogo  al  del  diagrama  elípti- 
co; es  decir,  que  se  toman  como  abscisas  las  posi- 
ciones sucesivas  del  pistón,  y  como  ordenadas  los 
movimientos  correspondientes  de  la  válvula  en  C. 
Todas  estas  ordenadas  se  transportan  al  mismo 
lado  de  la  línea  de  abscisas,  tanto  para  el  mo- 
viente de  avance  como  para  el  de  retroceso,  de 
manera  que  se  obtiene  una  curva  cuya  oi'denada 
se  anula  siempre  que  la  válvula  llega  á  su  posi- 
ción media  y  presenta  una  ordenada  máxima 
cori'espondiente  á  la  separación  máxima  de  la 
misma  válvula.  Esta  curva  toma,  por  lo  tanto, 
la  forma  de  una  sinusoide.  El  diagiama  así  for- 
mado da  inmediatamente  todos  los  períodos  de 
ja  distribución,  como  fácilmente  se  comprende. 

-  DiAGlíAMA:  Bot.  Figura  esquemática  de  una 
proyección  de  las  partes  que  constituyen  una 
planta  ó  una  porción  determinada  de  la  misma, 
especialmente  de  la  flor.  El  diagrama  representa 
una  cosa  algo  semejante  á  la  proyección  hori- 
zontal de  una  ciudad  ó  de  una  casa.  En  los  dia- 
gramas se  representan  los  folíolos  del  cáliz  y  de 
la  corola,  no  por  un  circulo  continuo  sino  por 
cierto  número  de  arcos,  que  son  las  proyecciones 
de  los  sépalos  ó  de  los  pétalos,  y  se  puede,  como 
realmente  ocurren  en  la  naturaleza,  figurarlos 
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independientemente  unos  deotros  ó  unidos  en- 
tre SI  ])or  medio  do  líneas,  con  arreglo  á  lo  qnc 
en  las  plantas  que  se  representan  ocurra.  Con 
mucha  frecuencia  no  so  representan  en  esta  pro- 
yeceiiin  del  mismo  moilo  los  sépalos  que  los  pé- 
talo». Los  primeros  se  figuian  con  arcos  cuyos 
bordes  responden  á  su  superficie  exterior  é  inte- 
rior, y  en  el  intervalo  de  estasdos  líneas sodeja 
una  superficie  blanca  ó  bien  se  sondirea  con  ra- 
yo» transversales.  Los  pétalos  se  figuran  gene- 
lalmente  en  negro,  y  gruesos,  si  bien  en  alguna» 
obras  de  líotánica  se  distinguen  las  líneas  de 
los  dos  bordos.  Los  estambres  se  re|>resentan 
por  una  ]iroyocción  do  las  anteras,  en  la  que  so 
luiede  in<licar  también  si  es  introrsa  ó  extror- 
sa,  si  esuni,  bi  ó  pluriloeulav.  Los  ebunento» 
del  gincceo  se  represenlan  igualmente  uiddos 
ó  iniliqieiidicnte»;  se  reiiresenta  en  este  caso  hi 
porcit'm  ovárica  con  los  óvulos  contenido»  do 
suerte  quo  so  aparece  perreetamenle  en  el  dia- 
grama la  inserción  placen  taria. 

La  gran  ventaja  de  los  diagramas  es  c|ni'  con 
una  .sola  y  ligeiisinm  ins])eeeión  aparece  In  si- 
metría do  una  flor,  el  número  de  su»  partes,  su 
disposición  relativa,  y  porniite  trazar  un  cuadro 
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de  la  simetría  floral  haciendo  abstracción  de  los 
caracteres  de  forma,  de  magnitud,  etc.  Duran- 
te mucho  tiempo  dieron  los  botánicos  poca  im- 
portancia á  los  diagramas,  y  no  se  preocupaban 
con  exactitud  extrema  de  la  determinación  de 
las  relaciones  de  las  distintas  partes  de  la  flor. 
Paycr  es  rpiien  ha  dado  más  precisión  y  más 
importancia  á  esta  cuestión  haciendo  notar  su 
utilidad. 

—  Diagrama:  Zool.  Género  de  peces  acau- 
túpteros  de  la  familia  de  los  esciénidos. 

Este  género  está  representado  por  peces  que 
se  distinguen  por  tener  debajo  de  la  mandíbula 
inferior  dos  pcíjueños  poros,  y  después  cuatro 
más  grandes  á  cada  lado,  sin  foseta  impar;  su 
preopérculo  es  dentado,  y  el  opérenlo  carece  de 
espinas. 

Diagrama  lisiado.  -Este  diagrama,  lo  mismo 
que  todas  las  especies  del  género  que  habitan 
en  los  mares  orientales,  tiene  las  escamas  nju- 
cho  más  |)equeñas,  y  difiere  también  por  la  es- 
tructura de  la  cabeza.  La  frente  y  la  nuca  se 
continúan  en  un  solo  arco  convexo  en  el  hocico; 
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este  último  es  bastante  corto,  y  la  abertura  de 
la  boca  redonda  más  bien  que  hemlida;  los  ojos 
.son  altos  y  el  preopérculo  redondeado.  El  cuer- 
po es,  por  lo  general,  negro,  con  cuatro  fajüs 
¡llancas  en  cada  lado  dispuestas  en  linca  recta ;  en 
los  lados  de  la  cabeza  hay  tre.sila  ateta  ilnrsal  está 
orillada  de  blanco,  y  sobre  sn  parte  blanda  .se 
corre  una  faja  oblicua  de  color  negro.  La  especie 
mide,  jMir  lo  regular,  unas  dieciocho  ó  veinte  pul- 
gadas de  laigo. 

Kl  diagrama  listado  se  encuentra  en  la  mayor 
paite  de  las  aguas  de  la  India,  y  á  veces  se  li' 
ve  ]tor  las  costas  de  Ceilán. 

OIAGRAMAQRAFO  (de  (tiaijrnnia,y(i\  gr.  vp»- 
'^:iv,  escribiri:  m.  Ti'rn.  Aparato  ile  niaduia  (¡ne 
reproduce  en  su  verdadera  magnitud  lo.s  óiganos 
que  ri'gulan  la  distriluieión  de  una  ni:ii{uina,  y 
i|ne  sirve  para  trazar  la  curva  re|>resiMitativa  ile 
esta  distribni'ión. 

Los  diagrauíágrafos  dan  trazados  en  los  cua- 
les los  movimientos  de  la  válvula  en  ('  se  cuen- 
tan en  oideiiadas  verticales,  y  los  del  pistón  en 
aliseisas,  obteniéndose  de  esto  modo  una  curva 
cerrada,  algo  elí[itica,  pero  que  se  apaita  tanto 
más  do  la  elipso  cuanto  más  cortos  son  los  tallos, 
encontrándose  además  modilicailos  por  los  des- 
gastes de  las  piezas.  Kn  los  prineipales  tipos  iX» 
diagrannigrafo-s  la  eui  vil  que  representa  la  dis- 
triliuciiíri  se  marea  en  un  cuadro  ó  tablero,  ani- 
nnido  do  un  imiviniiinlo  iiléniico  al  del  pistón, 
por  me<lio  de  un  i-stilo  niie  reeilie  un  movimien- 
to Irunnvernal  igual  al  di'  la  válvida  en  C  Dein 
ecnubÍMaeiiiii  de  esto»  iliin  ii.oviinientos  resulla 
uini  curva  algo  semejante  i'i  la  e]ipM<>,  como  an- 
tea queda  dielici.  Se  ennoeen  varias  i'npi.'iies  ile 
di'igianiiigiafoN,  siendo  los  niiis  iniínirtanteH  el 
de  Wilkinnon  y  el  lie  llaiinutli.  Kl  primero  su 
vomiiiine  lie  nn  cilindro  indicador  puenloen  mo- 
vimiento por  el  tallo  del  iiintnn,  y  delante  del 
cual  nann  un  lápiz,  iiiiidn  n  la  liiela,  iiiovidn  |H)r 
«I  tallo  de  la  válvula  en  ü.  Kl  segiiinln  diagra- 
mágialo  tiene  nn  lableio  que  recibe  de  la  biela 
motriz  nn  movimienlo  pio|«iri'ioiiHl  al  del  pist/ni, 
y  el  lápiz  leeilie  del  |iaraleliigrami>  niticiilado 
culi  i'l  lallii  de  la  válvula  en  </uii  iiinviinieiito 
en  ángulo  recto  al  piimeio  y  proporciminl  al  d« 
dielia  viilvula  nn  ''.  I)i<  niiiii  rranlta  quii  el  npu- 
ratii  Iraf.aen  el  papel  rnloenilo  «obro  «I  lable- 
rii  nmi  curva  ensi  elíptica.  Kl  apamtn  un  pone 
en  inoviiiiiento  por  medio  de  una  manivela  pro. 

vista  de   un   r rlii  que  permite   l^jaila  en  lo^ 

pillllim  liillel  Ins.  'riiilim  ton  elilneltloN  i|e|  npain- 
lo  eslitii  grailnadns  li  llii  de  poder  variar  sin  dili- 
cullail  ilieliim  elenieiili»  pato  aiUptarli»  li  U 
rppiesentaeii.il  de  nn  tipo  dado,  y  para  iiiie  iiiip- 
ilmi  servir  laliibiéii  paiu  leiiieneiilar  la  ili»tribn 
ei6n  del  vapor  por  medio  de  eolisas. 

OIAQRAMAniA(ilol  gr  oii.  (r*iiiivi)ni*lniiint«, 
T<..\i<i  VI 
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y  ypaup.o!,  línea):  f.  Bot.  Genero  de  heléchos, 
serie  de  las  ginnográmeas,  cuyas  frondes  pinna- 
tífidas  tienen  soros  lineales  nacidos  en  las  dos 
ramas  de  las  venas  bifurcadas.  La  especie  Liia- 
gmmmai-ia  ambigua  habita  eu  las  islas  Fili- 
l>inas. 

DIAHOT:  Geog.  Río  de  la  Nueva  Caledonia. 
Es  el  principal  de  la  isla,  por  lo  que  se  le  llama 
Diahot,  que  en  idioma  del  país  signitica  Gran 
río.  Desagua  por  la  extremidad  N.  de  la  isla, 
en  la  bahía  de  Harcourt  y  es  navegable  en 
unos  40  kms.  desde  la  desembocadura.  Su  curso 
total  es  de  150  kms.  En  su  cuenca  inferior  se 
explotan  varias  minas  de  oro  y  cobie. 

OIAKOVA  ó  DIAKOVITSA:  Oeog.  C.  del  vila- 
yato  de  Pri>rcnd,  Albania  Superior,  Turquía 
Enrojiea;  2.ÓÜ00  babits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Prisrend,  á  orillas  del 
Rieka,  afluente  por  la  derecha 
del  Drill  ISlanco,  que  desagua  en 
el  Adriático.  La  llanura  de  Dia- 
kovaestá  colonizada  i.or  albane- 
.ses  católicos  de  la  tribu  mirdíta 
de  los  fandis. 

DI AK OVAR:  fícog.  Peqneña 
ciudad  del  dist.  de  Éssek,  Esla- 
vonia,  Austria-Hungría,  sit.  á 
orillas  de  un  all.  de  Save:  3  800 
habits.  ¡obi.-^pado católico,  sufra- 
gáneo de  Colocsa;  hermosa  cate- 
dral, palacio  espiscopal,  gimna- 
sio, seminario  y  convento  de 
monjas. 

DIALAGA  (del  gr.  v.a.Xx-;T¡, 
diferencia):  {.  Mincr.  Silicato  do 
cal,  magnesia  y  hierro  que  tiene 
]ior  fórmula 

MgO,  SiO--f(CaO,  FeOP,Si02 

La  dialaga  se  presenta  en  pe- 
queñas masas  laminares  de  color 
pardo,   verdoso,  amarillo,  agri- 
sado y  negruzco;  raya  á  la  fluori- 
na, aunque  con  dilicultad,  y  .se 
deja  rayar  por  la  fosforita  y  una 
punta  de  acero,  estando  lepn 
sentado   su    peso  especdico  p 
3,2.    Por  medio   del   soplete    ^ 
Inndc  en  los  bordes  un  una  esco- 
ria negra. 

(.'ompi'clulc  esta  especie  las  si- 
guientes \ariedades:  1.*  Jlroit'-'- 
1(1,  de  brillo  metálico  parecido 
al  de  bronce,  y  de  color  pardo  ó 
amarillo  verdoso;  se  coniponc  ile 
lili  doble  silicato  de  magnesia  y 
do  óxido  de  hierro;  2."  Dinlaga 
cambiante  (silicato  de  magnesia, 
cal  y  óxido  de  hierro);  tiene  un  color  verde  de 
aceituna,  verde  negruzco  y  verde  agrisado;  se 
funde  al  soplete. 

Rsta  especio  mineralógica  constituye  la  base 
de  las  rocas  disi-minailas  cii/ótidas^  de  la  diorita 
orbicular  ó  verde  du  t'iircega,  de  la  njUigiln  y  de 
las  rocas  újMieas.  La  broncita  se  hulla  en  Car- 
inóla y  Kstiriu;  la  dialaga  cambiante  o  .sdiilliir- 
¡xith  en  Ci'iriega,  isla  de  Klba  y  Miuite  Uosa.  En 
K-ipaña  e.visli-n  una  y  otra  variedad  en  los  rocas 
dioritieasy  olíticasde  Sierra  lierineja. 

DIALÉCTICA  (del  lat.  dinhfUca:  del  gr.  8ia- 
)(y.Tixiji:  f.  ('ieiieia  fllosóllca quo  trata  del  racio- 
cinio y  do  siia  loyon,  rorinas  y  modos  do  expre- 
sión. 

Aquí  no  vo  de  niRUifloslo  sí  oatudlú  DIALÉC- 
TICA do  verán. 

Fii.  ittnt  nn  SuiliuNZA. 

1,011  iijoniplos  que  iiuelvn  abundar  en  lo» 
lllimn  lie  DiAl.AcTR'A  do  uada  nlrvon  par*  U 
práelioa;otc, 

lUl  MKM. 

-  lliAi.i'.i  rii'A:  Iiiipiilao  iialinal  del  animo, 
qiiii  lo  aontieno  y  guia  olí  U  iiivontigaeióii  do  li> 
VenUd. 

-  DlAt.^rrii'A:  Onleimila  nerio  di<  vonlnden  i< 
teorema»  que  ne  .lenalliilU  r||  la  rieneja  ó  eu  bi 
Nliersióli  y  eiiCAdeiiamieiito  do  Inn  hoidio*. 

-  |)iai.*i*tii'a:  A'W.  l,a  l>i«li-<-iiea  c*  ol  arl< 
del  rarohamieiilo,  U  inaiieía  ile  pniiri  en  =<  -  ' 

II  ejercieiii  ni  pennaiiiienlo  puro,  el  pioprn- 
o«|><<riiliilivo  La  palabra  fué  iinmU  en  |<< 
hliniino  por  l'laton,  lomada  do  la   Kllutvlía  ao- 
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orática,  y  con  ella  designaba  la  Lógica,  ciencia 
del  pensamiento  puro  ó  racional,  definición  de 
la  cual  sacó  su  liltima  consecuencia  Hegel,  al 
considerar  la  Lógica  cieucia  de  la  idea  identifi- 
cada con  la  Jletafísica.  Para  la  Escolástica  la 
Dialéctica  era  el  tratado  de  las  formas  abstractas 
del  pensamiento,  lo  que  hoy  se  denomina  Lógica 
formal,  y  también  Lógica  matemática.  Así  resulta 
que  la  Dialéctica  platónica  en  la  antigüedad,  y 
la  hegeliana  en  los  tiempos  modernos,  son  las 
dos  teorías  que  han  hecho  tomar  carta  de  natu- 
raleza en  el  tecnicismo  filosófico  á  la  palabra 
Dialéctica,  atribuyéndola  el  sentido  y  significa- 
ción que  se  desprende  de  la  concepción  general 
que  de  la  Filosolia  y  de  la  Ciencia  habían  for- 
mado estos  dos  grandes  maestros  del  )>ensamieiito 
humano.  Emplea  Platón  su  dialéctica  primero 


..ílü^-    Ail"- 


Catedral  de  Diakorar 

en  separar  del  espíritu  humano,  por  medio  do  la 
refutación  socrática,  las  apariencias  ;'  opiniones 
falsas,  en  poner  de  ivliovo  las  contradicciones 
del  conocimiento  vulgar  o|HiiiiéiidoUs  á  si  mis- 
mius,  y  después  en  guiar  A  la  inteligencia,  despo- 
jada de  sus  opiniones  iinus  arraigadii.n,  á  la  duda, 
y  finalmeiilo,  á  la  declaración  y  leconiH'iiiiieuto 
de  la  propia  ignorancia,  en  la  cual  so  halla  el 
verdadero  comienzo  de  In  ciencia.  I'aia  llegará 
la  ciencia  verdadera,  al  pennainieiitn  pum,  Via- 
tiill  se  vale  de  me<li"-  "'v 
cjemido,  iniciación, 
gélidas  nuevas;  de 
descubre  en  cada  ol- 
mentó e.^encial,  iiiiit 
que  separa  la»  idean  l.i--  uii.i 
las  diferencias  iiitiiu.mvAn; 
cla.nificacii.ii,  .pulas  agiiq'. 
raiipila;  la  hi|n.|e..in  que  I 
1a  dedii.-.'i.>n  i|Ue  na.-i  t  . 
o.ntaa  o|H<l  aciones  .1- 
facillur  iil  alma  U  i 
en 
Ub 


y  el 

iieli- 

.  .|U0 

■  to  el  ele- 
-1  divinií'in 


l>.<laa 
en  (h.l  oblato 
'    In    venladnrn 


i.lo» 

.  ele- 

i..n 
Kn 

1.1  I  I  njor- 

en  «u  an 

amella 

n  rl 

...rir 

(1*  atwliavciuiira   la  Ihaltvtira  |i|alunini.  La  Fi- 


514 


DIAL 


losofía  de  Hegel  asienta  como  principio  absoluto 
el  de  la  identidad,  y  bajo  ella  existe,  más  que 
paralelismo,  unidad  y  conj penetración  del  des- 
envolvimiento lógico  con  el  outológico,  y  la  cien- 
cia y  arte  que  expresan  y  enseñan  este  desen- 
Tolvimiento  es  la  Dialéctica,  que  no  es  sólo  para 
Hegel,  como  para  Platón,  lógica  ó  ideal,  sino  in- 
manente, real  y  viva.  Concibe  la  realidad  como 
expresión  de  la  idea,  y  ésta,  al  engendrar  lo  real, 
siguiendo  su  marcha  dialéctica,  como  una  sínte- 
sis progresiva  y  continua,  que  representa  la 
evolución  eterna  de  la  idea  en  si  misma  á  idea 
concreta.  Aparte  estos  sentidos  técnico  y  especí- 
fico, la  Dialéctica  conserva  en  el  uso  general 
filosófico  la  significación  de  ejeicicio  racional  y 
especulativo  del  pensamiento. 

DIALÉCTICO,  CA  (dellat.í¿ía?ecfíafs;del^iego 
SiaAszTixd;);  adj.  Perteneciente  á  la  Dialéctica. 

...cerraré  esta  parte  de  correspondencia  dia- 
léctica, rogando  á  usted  que  me  diga  si  se 
ocupa  en  la  colección  general  de  tDdas  las  pa- 
labras de  nuestro  dialecto,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  confesaré  sin  dificultad,  que  en  rigor 
DIALÉCTICO,  se  le  pueden  hacer  alguaas  obje- 
ciones. 

Balmes. 

-  Dialéctico:  m.  El  que  profosa  la  Dialéc- 
tica. 

Tratan  cerca  de  un  mismo 
Género  el  metafísico, 
Dialéctico  y  sofista 
Por  más  que  todo  fuerte  silogismo 
A  la  verdad  resista, 

Lope  de  Vega. 

...,    no  pudiendo  haber  razón  alguna  que 
demostrase  á  priori,  como  dicen  los  dialécti- 
cos, qué  influjos  tiene  esta  ó  aquella  combina-  - 
ción  de  los  planetas,  sólo  se  pudo  sacar  por 
inducción  experimental,  etc. 

Feijóo. 

DIALECTO  (del  gr.  o'.áXj/.To;;  de  oía^Eytu. 
hablar):  m.  Lenjuaje  que,  sin  ser  realmente 
diverso  de  otro  ú  otros,  difiere  de  ellos  en  algu- 
nos accidentes  analógicos,  y  con  especialidad  en 
lo  que  atañe  á  los  sonidos. 

La  propiedad  de  una  lengua  no  solóse  conoce 
en  que  tiene  vocablos  propios,  sino  en  que 
tiene  dialecto  y  frases  propias,  etc. 

Jiménez  Patón. 

Ampliar  la  lengua  propia  es  cosa  urbaua; 
Adulterarla  es  bárbaro  -iefecto, 
Porque  su  idioma  y  candido  dialecto 
Con  voces  peregrinas  se  profana. 

Lope  de  Vega. 

-  Dialecto:  Cada  uno  de  los  lenguajes  par- 
ticulares de  esta  índole  que  se  hablan  en  deter- 
minados territorios  de  una  nación,  á  diferencia 
de  la  Icngna  general,  oficial  y  literaria  del  mis- 
mo paía. 

Me  dicen  que  usted  escribe  un  discurso 
sobre  los  orígenes  del  dialecto  de  Asturias, 
etcétera. 

Jovellanos. 

-Dialecto:  FiM.  Es  verdaderamente  difí- 
cil dar  una  definición  exacta  y  precisa  de  lo  que 
e*  dialecto.  Dicen  unos  que  los  dialectos  son  las 
diferentes  fonnas  de  una  lengua,  y  estadefinición 
ea  exacta,  pero  hasta  cierto  punto  nada  más, 
Tines  nuo  a  ella  ocurro  objetar:  ¿y  cuáles  son 
las  dilí^rencia»  esenciales  entre  dialecto  é  idio- 
ma ó  lengua?  Diferencia.H  esenciales  no  exis- 
ten; nieilio  son  los  dialectos  de  expresar  el  peu- 
sanjirnto  por  medio  de  la  palabra,  y  medio  son 
la-s  li  nguas;  analogía,  sintaxis,  prosodia  y  orto- 
grafía tienen  los  dialectos  lo  mismo  que  las  len- 
guas; (cnáles  son,  pues,  las  diferencias  que  los 
distinguen?  Esenciales  ninguna;  pero  existen 
diferencias  cronológicas,  y  ilifurcniias  do  des- 
airollo  ()  progreso  pudiera  decirse.  Los  dialectos 
non  la  forma  natural  del  lenguaje;  en  ellos  so 
manifiesta  la  vida  real,  la  vida  oleniental  y  na- 
tural de  la  expresión  por  la  palabra;  las  loiiguns 
►on  In  forma  iirtificial,  la  fornuí  literaria  y  ciá- 
nica del  lenguaje,  esto  e»,  un  dialeclu  trabajado 
y  pulido,  un   dialecto  hablado  y  cultivad»  jior 

tliiitCH  civilizadas.  Kcsulta,  ]uies,  que,  al  definir 
OH  (lialcitos  dieii-ndo  <iue  son  las  diferentes  for- 
mas d«  una  lengua,  si  liion  so  dice  una  verdad 
■«  altero  el  nrdi'U  cronológico,  y  con  más  exacti- 
t'"'  I  i'si!  (|uo  nnn  lirngua  no  es  más 

'I'"  rna  lie  val  ios  dialecto».  Después 

"'   '  ^  ■    I  un  diolecto  á  su  i'iltiinnforma. 
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á  la  forma  literaria,  es  decir,  cuando  se  ha  ele- 
vado á  la  categoría  de  lengua,  aceptando  esta 
clasificación  puramente  convencional,  los  dia- 
lectos no  son  efectivamente  sino  diferentes  for- 
mas de  ella,  pero  antes  dialecto  fué,  como  los 
que  después  se  dice  que  son  formas  suyas.  Los 
dialectos,  pues,  preceden  cronológicamente  á  las 
lenguas,  afirmación  que  la  Historia  comprueba  y 
que  la  razón  impone.  Incurren,  pues,  en  error 
los  que  suponen  que  los  dialectos  son  una  co- 
rrupción de  las  lenguas  literarias;  este  error  pro- 
cede de  confundir  los  dialectos  con  las  jergas  ó 
geriuanías,  que  son  efectivamente  corrupciones 
de  una  lengua.  Por  la  ley  de  la  evolución  del 
lenguaje  se  forman  de  los  dialectos  las  lenguas. 
Buscando  ya  una  fórmula  científica,  debe  decirse 
que  dialectos  son  todas  las  formas  de  que  está  re- 
vestida una  lengua  antes  y  después  de  su  forma- 
ción. 

«El  lenguaje,  como  dice  Max  Müller  en  su  obra 
La  ciencia  del  lenguaje,  no  tiene  existencia  inde- 
pendiente en  sí,  existe  en  el  hombre;  vive  al  ser 
hablado;  muere  cuando  la  palabra  ha  sido  pro- 
nunciada y  no  se  la  oye.  Que  el  lenguaje  haya 
sido  fijado  por  escrito  y  haya  llegado  á  ser  la 
expresión  de  una  literatura,  no  es  sino  un  hecho 
accidental;  aún  hoy  día  la  mayor  parte  de  las 
lenguas  no  han  producido  ninguna  obra  litera- 
ria. En  los  innumerables  pueblos  del  centro  del 
Asia,  del  África,  de  América,  déla  Polinesia,  el 
lenguaje  existe  en  el  estado  natural,  en  una 
continua  revolución;  y  allí  es  preciso  ir,  sise 
quiere  observar  el  desarrollo  del  lenguaje,  antes 
que  sea  reprimido  y  detenido  por  monumentos 
escritos.»  «Aún  está  lejano  el  día,  añade  el  mis- 
mo autor,  en  que  se  vea  desaparecer  enteramente 
los  dialectos,  aun  de  lenguas  tan  cultivadas  como 
el  italiano  y  el  francés.  Una  veintena  de  dia- 
lectos han  sido  escritos  y  están  representados 
hoy  día  por  textos  impresos;  Champollióu  Fi- 
geao  hace  subir  á  catorce  el  número  de  los  dia- 
lectos franceses  más  principales.  Algunos  autores 
cuentan  hasta  sesenta  dialectos  del  griego  mo- 
derno ;  muchos  no  deben  ser  sino  variedades 
locales;  alguuos,  sin  embargo,  como  el  tzaco- 
niauo,  difieren  de  la  lengua  literaria  tanto  como 
el  dórico  difería  del  ático.  En  la  isla  de  Lesbos, 
aldeas  que  no  están  á  más  de  dos  ó  ti'es  horas  de 
camino  las  unas  de  las  otras  tienen  palabras 
que  les  son  particulares  y  su  pronunciación 
propia. » 

La  lengua  escrita  de  una  nación,  según  opi- 
nión de  Castelvetro,  fué  hallada  ó  encontrada  por 
los  gramáticos  para  poder  enseñar  la  hablada; 
y  dice  bien,  porque,  rigurosamente  hablando,  la 
lengua  escrita  no  fué  nunca  hablada  por  gente 
alguna.  Esta  misma  sentencia  la  emitió  también 
Dante  mucho  antes  que  Castelvetro. 

La  común  de  los  literatos  de  una  nación  cual- 
quiera es  más  noble,  más  culta,  nuis  grave,  más 
majestuosa  que  los  dialectos;  pero  éstos  en  cam- 
bio tienen  una  encantadora  concisión,  más  gra- 
cia, formas  niils  originales,  giros  sencillos,  natu- 
rales, y  á  veces  más  enérgicos  que  los  de  la 
lengua  común.  Este  ha  sido  el  motivo  por  el 
que  muchos  ingenios  preclaros  hayan  querido 
escribir  en  el  dialecto  nativo;  así,  Simónides 
escrihió  en  dórico,  como  Píiidaro  y  Teócrito; 
Aristi'ifanes  en  ático;  Safo  en  cólico;  Anacreonte 
en  jónico,  y  casi  todos  los  poetas  griegos  escri- 
bieron en  su  dialecto  propio. 

Sobre  el  origen  de  los  dialectos  dice  Grinim 
que  so  desarrollan  progresivamente,  y  cuanto 
más  nos  remontamos  en  la  historia  del  lenguaje 
menos  numerosos  son  y  nu'iicjs  determinados 
están  sus  caracteres.  Toda  nuilliplicidad  ¡iro- 
viene  do  una  unidad  primitiva.  Esta  teoría  pa- 
rece cierta  si  se  examinan  únicamente  los  ma- 
teriales que  dan  los  idiomas  liteiarios,  conm  el 
sánscrito,  el  griego  y  el  latín.  Pero  ocurre  pre- 
guntar: ¡qué  iueion  esos  iiliomas  antes  do  que 
fueran  trulnijudos  y  cultivados?  jDcbe  suponerse 
que  en  la  India,  comurca  (¡ue  tiene  casi  la  ex- 
tensión de  Europa,  y  que  está  cortada  por  mon- 
tarías, bosi|ues  y  desiertos,  no  so  hablara  más 
que  un  solo  idioma  en  la  é|)oea  en  que  los  poe- 
tas de  Veda  cantaron  siis  )irimeros  himnos  para 
celebrar  el  poder  de  sus  dioses?  (No  presenta 
Cirecia  en  sn  iniHina  litiuatiira  una  gran  diver- 
híílad  de  dialectos  locales,  y  el  latín  cl:l>ico  ¡Hie- 
de pasar  por  otra  cosa  que  como  uno  ile  los  dia- 
lectos del  Liii'io,  aipiel  que  luiblaban  las  familias 
patricias  de  Koiiia? 

ICI  origen  de  lo»  dialecto»  puede  explicarse  do 
esta  mniiern:  el  lenguaje,  por  naturaleza,  tiendo 
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a  una  gran  variedad ;  pero  esta  tendencia  hálla.sc 
reprimida  por  las  relaciones  de  unos  hombres 
con  otros,  por  las  relaciones  de  familia  á  familia, 
de  tribu  á  tribu,  etc.  Puede  decirse  que  cada 
hombre  tiene  una  manera  de  expresarse  distinta 
suya  propia,  lo  que  hoy  se  llama  su  estilo,  y  (|ue 
exagerando  algo  la  idea  podría  llamarse  su  dia- 
lecto; esta  libertad  de  expresión  de  cada  hombre 
hállase  limitada  en  la  familia  por  los  otros  in- 
dividuos que  la  componen,  fórmase  un  lenguaje 
familiar  que  se  transmite  de  padres  á  hijos;  en 
este  lenguaje  existen  palabras  que  son  exclusi- 
vas propias  de  la  familia  y  que  se  suprimen  al 
comunicarse  con  individuos  que  á  ella  no  perte- 
nezcan; las  familias  más  cultas  (y  dése  á  esta 
palabra  el  sentido  que  aquí  tiene),  aquellas  que 
inventaron  palabras  que  vinieron  á  expresar 
ideas  nuevas,  impusiéronlas  á  la  tribu,  y  si- 
guiendo en  esta  escala  ascendente  hállase  la  for- 
mación, «1  origen  de  los  dialectos.  Sígase  su- 
biendo en  esta  escala  y  aparece  la  lengua  ó  idio- 
ma. ¿Por  qué  aparece?  Por  mayor  desarrollo,  jior 
mayor  progreso  de  un  dialecto  sobre  los  demiis; 
por  la  misma  razón  que  entre  dos  familias  una 
hizo  pasar  á  la  tribu  sus  jialabras  familiares  y 
no  la  otra;  porque  hallaron  la  mejor  foniia  de 
expresión. 

Después  de  haber  examinado  qué  son  dialec- 
tos y  su  origen,  corresponde  ahora  estudiar  su 
historia,  y  aquí  se  presenta  una  grave  dificultad. 
¿Cómo  seguir  la  historia  de  los  dialectos  si  la 
antigüedad  no  ofrece  sino  documentos  sobre  los 
idiomas  literarios,  y  apenas  si  los  autores  hacen 
mención  de  los  dialectos?  Cierto  es  que  Pliiiio 
dice  que  en  la  Cólqnida  había  más  de  trescien- 
tas tribus  que  hablaban  diferentes  dialectos,  y 
que  los  romanos  veíanse  obligados  á  valerse  de 
ciento  treinta  intérpretes  para  comunicarse  con 
los  habitantes  de  aquellos  pueblos,  con  los  que 
sostenían  relaciones  comerciales.  Probablemente 
lo  que  dice  Plinio  debe  ser  exagerado,  ó  digno 
de  poca  fe;  pero  no  hay  motivo  para  poner  en 
duda  lo  que  asegura  Estrabón  sobre  las  setenta 
tribus  que  habitaban  aquel  país,  que  en  nuestros 
días  se  llama  «la  montaña  de  las  lenguas.» 
Además,  en  los  tiempos  modernos,  cuando  los 
misioneros  se  han  dedicado  al  estudio  de  las 
lenguas  de  tribus  incultas  y  salvajes,  rara  vez 
han  logrado  aprender  más  de  un  dialecto  entre 
muchos;  y  cuando  el  éxito  ha  coronado  sus  es- 
fuerzos, el  dialecto  que  ellos  fijaban  por  medio 
de  la  escritura,  y  que  en  sus  manos  se  convertía 
en  un  instrumento  de  civilización,  adquiría  una 
especie  de  superioridad  literaria  sobre  los  otros, 
que  permanecían  con  el  carácter  de  jergas  bár- 
baras. Sin  embargo,  á  los  misioneros  se  debe  casi 
todo  lo  que  se  sabe  sobre  las  lenguas  de  los  sal- 
vajes. Gabriel  Sagard,  que  como  misionero  fué  á 
predicar  á  los  hurones,  en  1626,  y  que  publicó  en 
París  en  1631  su  Gran  viaje  al  país  dclo$  hurones, 
asegura  qire  entre  las  tribus  de  la  América  del 
Norte  apenas  si  iiueden  hallarse  dos  aldeas  en 
las  que  se  hable  la  misma  lengua,  y  (|Ue  en  una 
misma  aldea  no  hay  dos  faurilias  cuyo  lenguaje 
no  diliera  más  ó  menos. 

Esto  viene  á  confirmarla  teoría  antes  expues- 
ta sobre  el  origen  ó  foimación  de  los  dialectos. 
Añado  Sagard  ([Ue  su  idioma  cambia  continua- 
mente, hasta  el  punto  de  que  su  lengua  actual 
no  se  par'cce  casi  en  nada  ala  de  los  antiguos  hu- 
rones. Otro  autor  sostiene  (jue  durante  los  dos- 
cientos y  tantos  años  que  han  transcurrido,  las 
lenguas  do  los  hurones  y  de  los  iroqueses  no  han 
variado  absolutamente  nada.  En  la  América 
central  algunos  misioneros  intentaron  lijar  ¡lor 
escrito  el  lenguaje  de  las  tribus  salvajes,  y  com- 
pusieron con  gran  cuidado  un  vocabulai'io  do 
todas  las  palabias  que  pudieron  aprender  ¡trans- 
curridos diez  años  volviei'on  á  visitar  la  misma 
tribu  y  vieron  que  su  vocabulario  icsultalia  ya 
anticuado  y  era  inútil;  niiu'lias  iialabras  linliían 
caítlo  en  desuso:  otras  nuevas  baliían  aparecido, 
y  la  lengua  estaba  completamente  cambiada. 
Los  misioneros  Jesuítas  nnedai'on  muy  sorpren- 
didos al  ver  que  los  indígenas  de  América  ha- 
blalian  un  gran  número  de  dialectos,  esteheelin 
era  una  praieba  de  que  aquellas  triluis  halu'un 
vivido  en  estado  casi  salvaje,  aisladas  unas  do 
otras,  sin  relaciones  entre  si,  y  seguramente  sin 
una  organización  centralizadora,  y  que,  jior  lo 
tanto,  luiuca  habían  llegado  á  constituirse  en 
granili's  nacionalidades.  IC»  cierto  (pro  Ilervás 
reduce  todos  los  dialectos  de  la  Améiica  á  oiui' 
familias,  cuatro  para  el  Sur  y  siete  piíra  el  Norte; 
pero  esta  distritiuciiui  sido  lia  podido  li;ieerse  por 
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medio  de  un  detenido  estudio  comparativo  en- 
tre unos  y  otros,  y  claro  es  que  ha  sido  preciso 
hallar  relaciones  valiéndose  de  ese  método  que 
permite  cla,siHcar  en  la  misma  familia  los  idio- 
mas hablados  en  Islandia  y  en  la  isla  deCeilán; 
mas  en  realidad  los  dialectos  de  la  América  son 
distintos,  hasta  el  punto  de  ijue  los  que  los  ha- 
blan no  consiguen  entenderse. 

Las  mismas  observaciones  pueden  hacerse  en 
todas  aquellas  partes  en  las  que  se  hablan  varios 
dialectos.  En  P.irniania  se  ve  que  el  idioma  bir- 
mano  ha  dado  nacimiento  á  una  literatura  im- 
¡lortante  y  que  es  la  lengua  generalmente  adop- 
tada; mas  las  montañas  casi  inaccesibles  de  la 
península  del  Lauaddy  ofrecen  un  asilo  seguro  á 
niuclios  pueblos  independientes  que  hablan  dia- 
lectos ([ue  les  son  propios.  El  capitán  Gordon 
conti)  sólo  en  las  cercanías  de  Mampura  más 
de  lloco  dialectos,  «de  los  cuales,  dice,  algunos 
no  los  hablan  más  que  treinta  ó  cuarenta  fami- 
lias, y  son,  sin  embargo,  tan  diferentes  los  unos 
lie  los  otros  que  resultan  completamente  iriiu- 
teligil)les  para  los  más  próximos  vecinos  de  los 
que  los  emplean.  El  misionero  americano  lirown, 
que  pasó  casi  toda  su  vida  predicando  el  Evan- 
gelio en  aquella  parte  del  mundo,  refiere  que 
varios  gi'upos  de  emigrantes  que  abandonaron 
su  aldea  natal  ¡lara  ir  á  establecerse  á  otro  valle, 
después  de  dos  ó  tres  generaciones  no  conse- 
guían hacerse  entender  de  la  triliu  madre  ú 
originaria.  En  el  Norte  de  Asia  los  ostiacos,  por 
más  que  hablan  una  lengua  que  es,  en  el  fondo, 
la  misma  en  todas  ]iartes,  han  creado  tantas 
formas  y  palabras  paiticnlares  á  cada  tribu,  que 
á  cierta  distancia  la  comunicación  se  hace  bas- 
tante difícil.  Castren,  el  intrépido  exjdorador 
de  los  países  y  de  las  lenguas  del  Asia  .se|)ten- 
trional  y  central,  alirma  que  varios  de  los  dia- 
lectos mogoles  comienzan  d  entrar  en  un  nuevo 
]iiríodo  de  vida  gramatical,  y  que  mientras  la 
lengua  do  los  mogoles  no  tiene  ilesineucia  para 
las  personas  del  verbo,  eso  rasgo  característico 
de  la  familia  turania,  se  ha  manifestado  úl- 
timamente en  los  dialectos  hablados  ]ior  los 
buiietas  y  en  los  idiomas  tuugu.sos,  cerca  do 
Njertscbinsk,  en  Siberia. 

Otra  importante  observación  hace  Roberto 
Moffat  en  8U  obra  Cunaros  y  trabajos  dclarida 
de  un  misionero  ai  el  Sur  de  yl  frica.  «Lapurcza  y 
la  armonía  de  su  lenguaje,  dice,  están  «conserva- 
das por  M\H  ¡liiclios  ó  asambleas  públicis,  por  sus 
liestas  y  ceremonias,  así  como  por  sus  cantos 
y  relaciones  diarias;  pero  no  ocurro  lo  mismo 
con  lo»  habitantes  diseminados  en  el  desier- 
to; ello.s  no  celebran  esas  reuniones;  con  gran 
frecuencia  90  ven  obligados  i'i  abandonar  su  al- 
dea natal  y  marchar  á  gran  distancia  á  través 
de  la  soledad :  en  estas  ocasiones,  hombres  y 
muji'res, lodos  loa  i|ue  pueden  cargarse  un  fardo, 
parten  fi'ecin-ntemente  por  semanas,  todos  á  la 
vez,  ilejando  sus  liijus  al  cuidado  do  dos  ó  tres 
viejos  enfermos.  Entro  los  niFios,  uno  comienza 
li  balbucear  algunas  palabras,  otros  saben  ya 
ox¡iresar  y  liacer  frases  enteras,  y,  jugando  to- 
floH  juntos  desdo  la  nuiñana  á  la  noche,  se  habi- 
túan ií  un  lenguaje  suyo;  los  nnis  adelantados 
se  ponen  A  la  altura  de  los  más  jóvenes,  y  de  es- 
ta llabcl  nnee  un  dialecto  nnc'Vo,  compuesto  de 
palabras  híbridas, unidas  sin  regla  alguna,  y  así, 
en  el  curso  de  una  sola  generoclón,  «o  niodilicn 
todo  el  enráetei-  de  la  lengua.  > 

Tal  i's  la  vida  del  lenguaje  on  el  estado  natu- 
ral. IiO  que  la  rnzi'in  natural  dicta  sobre  el  ori- 
gen lie  los  ilinb'etoH  InillaHe  eiinltrniado  por  las 
fd>.H<>rvAeiones  iln  los  qiin  pudieron  ■■studiar  do 
cerca  esnii  tribus  en  las  que  so  oneueiitra  el  len- 
guaje en  su  estílelo  primitivo,  y  esto  permite  de- 
ducir iiue  mhÍ  se  han  foruiailo  ínn  lenguas,  que  om 
imposible  obii'rvar  ante<i  i|c  que  hayan  sufriilo 
las  inllueiii'iiis  ipie  las  convirtieron  en  lenguas 
cnll  is,  en  biiguiis  lilerarins  lY  será  do  neee«i. 
dad  una  literatura  escrita  para  dar  la  priniaeía 
á  nn  dialecto  «obro  olrnsy  A  «n«  earaeleres  p«r- 
lienbuoH  iegítimn  Inllneneial  Nn;  In  priinn- 
cía  se  adquiere  «obre  todo  por  la  vid»  ilo  reí». 
eii'iii;  los  discursos  |iroiiunelado«  on  A<iiniblea« 
púldieaN,  las  batnilns  p(qlutale^,  las  leyes  nació, 
naliw,  los  oráculos  ridigioio«,  producen  el  ntisnio 
efecto  por  nuís  que  on  nu'!n>r  grado;  sirven  eonio 
de  diques  á  la  eorrieiile  del  Inngiinje  y  le  impi- 
den que  se  derrame  «in  re.sar  en  los  innumera- 
bles canales  de  losdinleetos;  dan  jiernmneneU  A 
ciertas  formnsipu',  *iu  sus  inllueneins  etterlores, 
no  hubieran  tenido  «iininnn  efímera  exlsliineln. 
Ainiquo  no  sen  esta  ocasión  ni  Ingai  o|u>ilnnn 
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para  examinar  la  cuestión  del  origen  del  len- 
guaje, debe  decirse  que,  cualquiera  que  haya 
sido,  bien  puede  asegurarse  que  su  primera  ten- 
dencia ha  sido  una  gran  variedad,  comenzando 
por  formarse,  como  antes  se  dijo,  el  lenguaje  de 
la  familia,  el  de  la  tribu  después,  y  luego  apa- 
recieron los  dialectos.  Antes  que  haya  una  len- 
gua nacional  hay  siempre  una  infinidad  de  dia- 
lectos, y  por  más  que  los  progresos  de  la  civili- 
zación tiendan  á  hacerlos  desaparecer  y  á  borrar 
sus  rasgos  característicos,  todavía  los  dialectos 
no  han  desaparecido. 

No  se  conocen  de  los  dialectos  griegos  más 
que  los  literarios;  los  dialectos  primitivos  se  han 
perdido.  Los  primeros  se  agrupan  en  tres  tipos: 
el  cólico,  el  jónico  y  el  dórico.  Pero  la  lengua 
griega,  hablada  en  una  extensión  considerable 
del  territorio,  comprendiendo  no  solamente  la 
Grecia,  sino  el  Asia  Menor  y  la  Italia  meridio- 
nal, se  subdividió  en  un  gran  número  de  dia- 
lectos parciales.  Del  laconio  y  del  beocio  ape- 
nas qued.in  algunas  formas,  algunas  inscrip- 
ciones. El  dialecto  ático,  derivado  del  jónico 
primitivo,  llegó  á  ser  el  griego  por  excelencia, 
porque  Atenas  llegó  á  ser  la  reina  de  Grecia. 

Cuando  las  armas,  la  civilización  y  la  política 
de  Houia  hicieron  prevalecer  su  lengua  en  toda 
Italia  y  en  vastas  provincias  no  pertenecientes 
á  Italia,  como  España  por  ejemplo,  el  latín  es- 
taba ya  dividido,  por  efecto  de  la  educación  y 
por  profundas  distinciones  sociales,  en  varieda- 
des correspondientes  á  las  clases  de  la  sociedad. 
Todas  estas  variedades  fueron  transmitidas  á  la 
vez  y  el  dialecto  sabio,  A  por  ejemplo,  ha 
sido  conservado  hasta  nuestros  días  en  toda  su 
pureza  por  los  medios  apropiados  para  ello,  pero 
quedando  restringido  su  estudio  anua  clase  cada 
vez  menos  numerosa.  Las  variedades  inferiores, 
B  y  C  .supongamos,  son  las  que  sirvieron  de  pun- 
tos de  partida  en  la  historia  de  un  nuevo  lengua- 
je. Las  alteraciones  del  latín  fueron  tanto  más  rá- 
pidas y  numerosas  cuanto  que  fué  transmitido  en 
un  estado  iid'erior  á  puelilos  que  lo  habían  recibi- 
do de  segunda  mano,  por  decirlo  así,  y  que  lo  su- 
frían por  fuerza.  Y  como  el  lazo  .social  era  débil 
y  las  comunicaciones  difíciles,  el  bajo  latín  fué 
diferenciándose  por  las  .separaciones  geográficas 
en  una  multitud  de  formas  locales  qne  harían 
precisos  mtichos  alfabetos  para  poder  represen- 
tarlas exactamente.  Circunstancias  históricas, 
qne  sería  fiicil  pero  inútil  indicar,  produjeron 
varias  lengmis,  hablada  cada  una  de  ellas  en  una 
gran  región:  francés,  español,  italiano,  que  to- 
das ellas  son  lenguas  sabias  y  literarias,  y  una 
multitud  de  dialectos  que  .so  hablan  en  algunas 
provincias  de  esas  grandes  naciones. 

Hablando  del  latín,  dice  el  sabio  Max  Muller 
ya  citado:  «El  latín  idásico  es  uno  do  los  nu- 
merosos dialectos  hablados  por  los  habitantes 
anas  do  Italia;  era  el  dialecto  del  Lacio;  en  el 
Lacio  el  dialecto  de  Roma;  en  Koma  el  dialecto 
do  los  patricios.  Fué  lijado  por  Livio  Andriúii- 
co,  Eunio,  Nevio,  (!atiin  y  Lucrecio,  y  pulido 
jíor  los  Eseipiones,  los  Horteusios,  los  Cicerón; 
fué  la  lengua  do  una  clase  limitada,  do  un  par- 
tido )>olítico  y  de  una  esoiela  literaria.  Antes 
de  la  época  on  quo  brillaron  aqin  líos  poetas  y 
aquellos  oradores,  U  lengua  de  Koma  debió  ex- 

Iterimentar  fluctuaciones  y  cambios  considera- 
de»,  l'olibio  dice  que  los  romanos  más  instruí- 
do»  no  podían  traducir  sin  dilicultad  los  anti- 
guos tratados  enlri'  Uoma  y  ('artngi>.  Horacio 
eonliesa  que  no  eompri'uilía  los  antiguo»  poemas 
sillicos,  y  da  li  entender  que  ninginio  de  sn» 
conteniporáneo»  estaba  miis  adelantado  que  ^l 
en  esto  res|M<eto.  l,>uintiliano  asegura  que  lo» 
sacerdotes  Hálieo»  ajiena»  podían  comprender 
»u«  himno»  Nagrado».  Si  los  plebeyo»  linbii>ran 
tenido  la  nniiri'mneía  en  lugar  de  lo»  patricio», 
el  latín  hubiera  «ido  muy  diferente  de  eoiiio  fiU' 
en  tiem|M)»  lie  Cieeriiii,  y  «abemos  que  el  mismo 
CiierMii,  que  fué  educado  en  Arpunuin,  se  vio 
obligailn,  cuiindn  comentó  li  frecneiitAr  la  alia 
•oeiedad  y  furo  quo  escribir  par»  «u«  nuevo» 
AUtigit»  lo»  nolde»,  á  corregirse  tío  alguno»  pri>- 
vineialismo»,  entre  lo»  eimleii  «o  eila  la  eo»luiu- 
bro  qiii'  ti'nia  de  dejar  caer  I»  »  «I  tlu  de  la»   p» 
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labra».  Despué»  de   haber  «Ido  adopin.ln  como 
lengua   lie    la    Legislneiiui,  de  la  Keligitll,  de  U 
"    "      general,  el  I». 

iWil    No  pcibn 


neralmente  lenguas  clásicas,  compran  su  im- 
perio temporal  á  costa  de  una  muerte  inevita- 
ble. Podría  comparárseles  á  lagos  de  agua  es- 
tancada que  se  abrieran  al  lado  de  glandes  ríos 
y  les  sirvieran  de  vertederos;  son  como  vastos 
depósitos  que  reciben  y  retienen  todo  lo  que 
antes  era  palabra  viva  y  corriente;  la  poderosa 
corriente  del  lenguaje  ha  cesado  de  arrastrar 
con  ella,  de  llevar  por  delante,  esas  ondas  inmó- 
viles y  como  adormecidas.  Parece  muchas  veces 
que  el  río  todo  entero  se  pierde  en  aquellos  la- 
gos, y  apenas  si  podemos  distinguir  los  hilillos 
que  corren  aún  en  el  fondo  del  lecho  princi- 
pal; pero  si  más  abajo,  es  decir,  más  tarde,  en  la 
Histoi-ia,  encontramos  un  nuevo  lago  inmóvil, 
ya  formado  ó  en  disposición  de  formarse,  pode- 
mos estar  seguros  de  que  sus  afluentes  han  sido 
esos  mismos  arroyuelos  qne  casi  habían  perma- 
necido ocultos  á  nuestros  ojos.  Sería  quizá  más 
exacto  comparar  nn  idioma  clásico  ó  literario  al 
hielo  que  se  forma  en  la  superficie  de  un  río  y 
que  estií  transparente  y  unido,  pero  duro  y  frío. 
Lo  más  frecuente  es  que,  á  consecnencia  de  con- 
mociones políticas,  este  hielo  de  las  lenguas 
cultivadas  y  pulidas  se  vea  roto  y  arrastrado 
por  las  aguas  que  crecen  debajo;  cuando  las  cla- 
ses superiores  de  la  sociedad  se  ven  sometidas 
cu  las  luchas  religiosas  y  sociales,  ó  cuando  se 
unen  ó  ligan  con  las  clases  inferiores  para  recha- 
zar la  invasión  extranjera;  cuando  los  trabajos 
del  espíritu  son  abandonados,  quemados  los  pa- 
lacios, saqueados  los  monasterios  y  las  moradas 
de  la  Ciencia  destruidas,  entonces  los  dialectos 
populares  ó  vulgares,  como  se  les  llama,  que  no 
habían  jamás  cesado  de  formar  una  corriente  de 
agua  viva  bajo  la  superficie  diáfana  de  la  lengiia 
literaria,  suben  de  pronto  y  arrastran,  como  las 
aguas  vernales,  los  pesados  hielos  de  la  época 
precedente. 

En  tiempo  de  calma  y  de  tranquilidad  snrgo 
una  literatura  nueva  y  popularen  una  lengua 
que  parece  deber  su  existencia  á  las  conquistas 
y  á  las  revoluciones,  pero  que,  en  realidad,  exis- 
tía y  se  desarrollaba  desde  mucho  tiemi¥>  antes, 
y  que  los  acontocimientos  históricos  no  han 
hecho  sino  sacarla  á  luz  cuando  ya  estaba  for- 
mada. Desde  este  punto  de  vista  es  fácil  ver 
que  ninguna  lengua  literaria  nunca  puede  ni  ha 
podido  ser  llamada  la  madre  de  otra  lengua.  En 
cuanto  una  lengua  deja  de  preocuparse  de  sus 
formas  y  de  sus  palabras  jH>rdiilas;en  cnanto 
cesa  de  poder  modificarse  indefinidamente  y 
iioder  atender  á  todas  las  necesidades  de  la  inte- 
ligencia y  del  corazón,  su  vida  natural  secj»mbi» 
en  una  vida  artificial.  Puede  vivir  mucho  tiem- 

So;  pero  aunque  so  la  considere  como  el  tronco 
el  nrbol  no  es  sino  una  rama  rota  y  niarohita 
que  se  desg.aj.i  iusoiisiblemcute  del  trtinco  do 
donde  saliera.  Por  esta  razón .  para  buscar  los 
orígenes  del  italiano,  lengua  á  la  que  pudiera 
llamarse  el  latín  moderno,  no  del>e  aeudirse  á 
la  literatura  clásica  de  Koma  sinoá  los  dialectos 
|xqiulares.  El  inglés  no  se  fornn'i  solamente  del 
anglo-saji'in  del  Wessex,  sino  de  los  dialectoa 
hablados  en  todas  las  parles  de  latirán  ItiiLifi», 
con  todas  sus  diferencias  looab-  v  l>-  "..lifie»- 
eiones  que  á  ellas  llevaron,  en  ■''  i'Ca», 

la  introdueeión  .le  elemento»  i\;  i.ilin, 

del  danés,  del  normamlo  y  del  Iniíi, <•.•>.  I.*  Irn- 

f;na  conocida  con  el  nombre  de  indostAni  no  o* 
lija  del  sánscrito,  tal  y  coniose  veii  '  1  "  - 
ó  i'ii  la  literatura  |><i«lerior  de  los  bi 

una  rama  del  idioma  hablailo  en  1»   1 -,.1 

del  mismo  tronco,  del  que  salía  el  sinvrito  en 
el  momento  en  que  coiii|ni»ti>  «u  indep.nileiiri» 
literaria.  |)e  todo  esto  resulta  que  lo»  di«le,-t<M 
alimentan  y  r»>iiunv«n  id  lonirníte,  y  •\h<'  «n  im- 
ptirtancJA  es  .         '  :-        "  '1 

d.'sMi..ll,.,l.  ' 


le  ale|a  de  lo»  dialertn»  ipie  InaltiiHiiiaM,  iiiuii>> 
dintauíeute  »4»  detiene  «u  rrw^imiunft»  I.4  »ll<». 
ración  1 
dora  de 

«PT    •     ■        ' 
II. 


Literatura  y  do  la(^ivill»olón  en  general,  el  I». 
l(n  elA»|ro  l|e|;\  li  e»l»r  fljoí  InniA' 


<le«»rroll«r»'' 
mmbiar  ni 
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uno  do  ellos  tiene  su  matiz  de  significación.  Si 
por  efecto  del  progreso  de  la  sociedad  nacen  y 
se  desarrollan  nuevas  ideas  los  dialectos  dan 
en  segnida  los  términos  necesarios,  que  buscan 
en  los  tesoros  de  sus  palabras  que  se  creyeron 
iniítiles.  No  hay  solamente  los  dialectos  de  las 
localidades  y  de  las  provincias,  sino  también  los 
de  las  clases,  y  de  las  profesiones,  como,  por  ejem- 
plo, de  los  cazadores,  de  los  pastores,  de  los  sol- 
dados, etc.  Sobre  este  punto  dice  Grimni:  «El 
idioma  de  las  tribus  nómadas  es  muy  rico  en 
expresiones  diversas  para  designar  las  diferentes 
especies  de  espadas  y  de  armas  de  que  se  sirven, 
y  para  indicar  los  diferentes  períodos  de  la  vida 
de  sus  ganados.  En  una  lengua  más  cultivada 
estas  expresiones  llegan  á  ser  fatigosas  y  super- 
finas; pero  el  labrador  conserva  términos  parti- 
culares para  designar  la  gestación,  el  parto  y  la 
matanza,  según  que  se  trate  de  tal  ó  cual  ani- 
mal, de  la  misma  manera  que  el  cazador  gusta 
de  dar  nombres  diferentes  á  las  posturas  y  á  los 
miembros  de  las  diferentes  especies  de  caza. 
Los  ojos  de  los  pastores  que  viven  al  aire  libre 
son  más  perspicaces,  su  oído  más  fino  que  el 
nnestro;  ¿cómo  sn  lenguaje  no  había  de  tomar 
ese  carácter  de  viva  exactitud  y  esa  variedad 
pintoresca?» 

Los  dialectos  del  idioma  castellano  son:  el 
bable,  que  hablan  los  asturianos;  el  gallego,  el 
valenciano  y  el  catalán,  y  de  ellos  no  se  tratará 
aquí,  pues  en  su  lugar  correspondiente  se  estu- 
dian por  separado. 

lío  se  dará  por  terminado  este  artículo  sin 
volver  á  insistir  en  que  la  diferencia  entre  len- 
gua y  dialecto  es  puramente  convencional;  y 
para  dar  más  fuerza  á  esta  opinión  bueno  será 
transcribir  lo  que  sobre  este  punto  dice  el  insig- 
ne filólogo  Whitney,  en  su  obra  titulada  La 
Vida  del  Icivixuije.  «Lengua  y  dialecto,  dice,  son 
los  dos  nombres  de  nna  misma  cosa,  que  se  em- 
)dean  segiin  se  miren  desde  un  punto  de  vista  ó 
de  otro.  Todo  cueipo  de  expresiones  que  sirve  á 
una  sociedad,  por  pequeño  y  miserable  que  sea, 
de  instrumento  y  de  medio  de  comunicación  del 
pen.samiento,  es  una  lengua,  y  nadie  dirá  que 
nn  pueblo  posee  un  dialecto,  sino  que  se  dice 
que  posee  nna  lengua.  Por  otra  parte,  no  hay 
una  lengua  en  el  mundo  que  no  podamos,  sin 
emplear  una  [lalabra  impropia,  llamar  dialecto, 
si  la  consideramos  conio  un  cuerpo  de  signos 
lingüísticos,  relativamente  á  otro  cuerpo.  La 
ciencia  del  lenguaje  ha  hecho  esta  distinción 
banal;  nos  ha  enseñado  que  los  signos  que  cada 
hombre  emplea  para  expresarse  constituyen  su 
lengua  ó  una  lengua;  pero  no  hay  lengua,  por 
cultiva<la  que  pueda  estar,  que  no  sea  un  dialec- 
to perteneciente  á  una  cierta  clase  y  á  una  cier- 
ta localidad  grande  ó  pequeña.  El  inglés  escrito 
ea  una  de  las  formas  de  que  se  sirven  las  clases 
ilustrailas  para  nn  objeto  determinado,  y  que 
tiene  caracteres  dialécticos  que  le  distinguen  ilel 
di.scnr.so  hablado  de  la  misma  clase,  y  ai'm  ni;is, 
de  las  otras  clases  ó  secciones  de  la  comunid:ul 
inglesa  ¡cada  una  de  estas  formas  tiene  el  mismo 
valor  para  el  estudio  comparado  del  lenguaje, 
que  la  forma  llamada  superior.  Jlasel  inglés,  el 
holandés,  el  sneco,  etc.,  son  los  dialectos  de  la 
Icngna  gerntánica,  y  ésta,  de  la  misma  manera 
que  el  francés,  el  irlandés,  el  bohemo  y  los  otros, 
son  los  diiilectos  do  la  gran  familia  cuyos  lími- 
tes hemos  trazado.  Ksta  es  la  signilicaciéni  de  la 
palabra  en  el  lenguaje  científico.  En  el  lenguaje 
popular,  que  es  poco  exacto,  se  trata  do  hacer 
dixtineiones  de  gradosy  <le  importancia  entre  las 
dos  iialahras,  y  mientras  se  reserva  para  la  len- 
gua literaria  de  nn  f>aís  el  nombre  de  lengua, 
w;  diiá  las  formas  inferiores  el  de  dialecto.  I'ara 
el  UHO  ordinario  estas  diferentes  acepciones 
convienen  bastante,  [lero  no  son  de  otra  malura 
aeeptnhlcn  y  no  forman  parte  de  la  ciencia  lin- 
giiínticn.  > 

DIALELO  ídel  gr.  5{a>.),r¡Xo;.  recíproco):  m. 
FU.  Sofisma  que  consiste  en  dar  por  contestación, 
aun'ine  sea  con  jmlal>ras  aparr-nteniente  distin- 
tas, lo  mismo rpiese pregunta.  También  llamaban 
los  autit;no.H  eseéptir'í)H,  los  ¡lirronianos,  difilrln 
á  la  Ciencia, y  aun  á  todo  el  |iroceso  do  laraziin, 
qne  se  prueba  y  justifica  pura  la  razón  misma. 
V.  í;(i!i:iri,o  viciimo. 

DIALE8TO  (del  pref.  </í,y  del  gr.  aXíOTí),  pa- 
jmOn):  in.  Hat.  V.iwvvn  de  compuestas  represen- 
tado por  una  «ola  ospocio  propia  do  Nueva  Ora- 
nwU. 

OIALICARPELADO,  DA  (del  gr.  StaXji.i,  sepa 
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rar,  y  carpelo):  adj.  Bot.  Sedicedelgineceo,  del 
ovario  ó  del  fruto  cuyos  carpelos  no  están  solda- 
dos entre  sí. 

DIALILCARBINOL  (del  gr.  Sí;,  dos  veces,  «/¡7o, 
j  carhónUo):  m.  Quim.  Alcohol  secundario  ob- 
tenido vertiendo  una  mezcla  de  ioduro  de  alilo 
y  de  éter  fórmico  .sobre  zinc.  Hay  que  tener  cui- 
dado de  enfriar  mucho  la  masa  durante  la  reac- 
ción. 

Cuando  ésta  ha  terminado  se  aña<le  agua. 
El  aceite  que  se  separa  del  liquido  acuoso  da 
por  destilación  dialilo,  dialilcarbinol,  y  corta 
cantidad  de  un  producto  que  hierve  á  una  tem- 
peratura más  elevada. 

El  dialilcarbinol  tiene  por  fórmula 

C"Hi=0  =  CH(C3H=)-0H. 

Hierve  á  151°  y  posee  un  olor  aromático  cai'acte- 
rístico.  Se  combina  con  el  bromo  y  forma  un  te- 
trabomuro.  El  anhídrido  acético  lo  transforma  en 
un  éter  que  hierve  á  169°, 5  que  forma  á  su  vez 
con  el  bromo  otro  tetrabromuro.  Este  último  ac- 
tria  sobre  el  acetato  de  plata  dando  el  éter  de  un 
alcohol  pentadínamo.  Este  éter  .saponificado  da 
un  anhídrido  correspondiente  á  dicho  alcohol. 
El  éter  clorhídrico  del  dialilcarbinol  hierve  á 
144^,  descomponiéndose  ligeramente  con  des- 
prendimiento de  ácido  clorhídrico.  Posee  un 
olor  de  trementina.  La  potasa  en  disolución  al- 
cohólica le  quita  el  ácido  clorhídrico  y  le  trans- 
forma en  un  hidrocarburo  de  la  fórmula  C'H'" 
que  hierve  á  150°  con  polimerización  parcial. 
Este  carburo  forma  con  el  bromo  un  exabromuro 
incristalizable. 

La  oxidación  del  dialilcarbinol  ^ior  la  mezcla 
del  bicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico  da  ácido 
fórmico  y  anhídrido  carbónico. 

DIALILMALÓNICO  (AciDo)  (de  dialilo  y  ma- 
lóiiico):  adj.  Quím.  Tiene  por  fórmula 

C9H20-'.C(C3H")='<Co=h' 

Se  obtiene  el  éter  de  este  ácido  ]ior  la  acción 
sucesiva  del  sodio  y  del  ioduro  de  alilo  sobre  el 
éter  nialónico.  Es  un  líquido  que  hierve  de  239 
á  241»  y  tiene  una  densidad  de  0,996  á  14°.  El 
ácido  libre  se  presenta  en  prismas  fusibles  á  133° 
y  se  desdobla  por  el  calor  en  gas  carbónico  y  áci- 
do dialilacético. 

DIALILMETILCARBINOL  (de  rfiaMo,  metilo  y 
carbónico):  m.íjirí?)!.  Alcohol  terciario  que  tiene 
por  fórmula  C'>H»0.C(C3H-')=Cm  OH. 

Se  obtiene  por  la  acción  del  zinc  y  del  ioduro 
de  alilo  sobro  el  éter  acético.  Hierve  á  158°, 4. 
El  éter  acético  del  dialilmetilcarbinol  hierve  á 
177", 03.  Este  alcohol  da  por  oxidación  ácido 
acético  y  anhídrido  carbónico. 

DIALILO  (del  griego  oí;,  doble,  y  alilo):  m. 
Quím.  Carburo  de  hidrógeno  correspondiente  á 
la  serie  (>'"H""  -  -  y  que  resulta  de  la  conilúna- 
ción  de  dos  grujios  de  alilo  reunidos  por  el  car- 
bono. Su  formula  es  C«lI'».(a'H«)2.  No  es  el 
vertladero  homidogo  del  acetileno  nidelalileno, 
porque  su  punto  de  ebullición  es  superior  en 
lugar  de  ser  inferior  al  del  hexileno.  Es  tetra- 
dinamo,  es  decir,  que  para  .saturarse  necesita 
cuatro  átomos  monndinamos,  pero  .se  conocen 
también  ecjinpuestosque  contienen  .sólo  dos  áto- 
mos didíiuiuios.  Este  carburo  fué  obtenido  por 
vez  jirimera  en  18.'j6  por  lierthelot  y  Luca, 
tratando  el  ioduro  de  alilo  Jior  el  .sodio.  Se  vier- 
ten sobre  cuatro  ó  cinco  partes  de  soilio  diez 
de  ioduro  do  alilo,  .se  calienta  hasta  que  la  rcac- 
ci('»n  haya  ternunado  y  se  destila  á  las  doce 
horas;  se  purifica  el  pi'odncto  destilílndolo  sobre 
sodio.  Puede  obtenerse  también  añadiendo  ]ior 
peipieñas  porciones  nna  aleación  do  estaño  y 
.■•odio,  que  contenga  un  tercio  do  sodio,  al  iodu- 
ro lie  alilo;  se  hacen  refiuir  los  va])ores  que  so 
desprendan  á  consecuencia  de  calentarse  la  mez- 
cla; terminado  este  ilesprendimieiito  se  calienta 
y  se  di'stlla  cuando  la  reacción  ha  concluido.  Se 
juirifiea  luieieuilo  hervir  el  ]iroiluclo  durante 
varias  horas  con  sodio,  (>  calentiindole  con  este 
mismo  metal  A  100"  en  vasos  cei-rados.  El  hierro 
reduíñdo  <lesc(unpone  en  ealieuto  el  iorlnro  do 
alilo  formando  dialilo  y  ioduro  ile  alilo,  reacción 
que  so  puede  aprovechar  |iara  obtener  id  carbu- 
ro de  quo  se  trata,  So  luoduce  tamliién  dialilo 
cuando  se  somete  á  la  destilaeiéín  seca  el  ioduro 
mercuralilii.  La  triejorhidrina  y  el  tribromuro 
de  alilo  tratados  por  el  soilio  dan  tandiién  diali- 
lo. El  induro  de  alilo  I  ijktudo   por  el  ziuc-elilo,   ' 
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da,  entre  otros  productos  de  descomposición,  el 
carburo  dialilo.  Puede  ])repararse  también  este 
compuesto  disolviendo  el  bromuro  de  alilo  en  la 
bencina,  añadiendo  sodio  y  algunas  gotas  de  al- 
cohol, ó  bien  tratando  el  indicado  bromuro  por 
la  plata  en  polvo  á  la  temperatura  de  100». 
El  producto  que  resulta,  sometido  á  un  segundo 
tratamiento  por  plata ,  queda  completamente 
puro. 

El  diadilo  es  un  líquido  de  olor  característico, 
etéreo  y  penetrante,  análogo  al  del  rábano  sil- 
vestre; hierve  á  59°  y  tiene  por  densidad  0,684 
á  14°,  siendo  la  densidad  de  su  vapor  2,92.  Arde 
con  una  llama  brillante  y  se  disuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  con  mucha  elevación  de  temperatura. 
Después  del  enfriamiento  se  separa  un  carburo 
de  hidrógeno  diferente  del  dialilo.  Para  estudiar 
bien  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  dialilo 
se  mezcla  este  último  con  un  volumen  igual  al 
suyo  de  aceite  de  parafina,  y  después  se  añade 
el  ácido  en  pequeñas  porciones,  Terminada  la 
reacción  se  forman  dos  capas,  se  separa  la  capa 
acida  y  se  disuelve  en  agua.  El  aceite  coloreado 
que  se  separa  redisuelto  en  ácido  sulfúrico,  se 
separa  de  nuevo  por  la  adición  de  agua;  después 
se  deseca  y  se  destila.  Este  aceite  hieive  á  93° 
y  su  composición  corresponde  á  la  fórmula 

C6HW0. 

En  esta  acción  del  ácido  sulfúrico  se  producen 
además  polímeros  del  dialilo  que  hierven  entre 
205  y  215°,  entre  240  y  245  y  entre  275  y  28.5°. 

El  ácido  nítrico  fumante  forma  con  el  diali- 
lo un  compuesto  nitrado  neutro  y  líquido;  el 
cloro  produce  un  aceite  pesado,  clorado,  y  al 
mismo  tiempo  queda  en  libertad  ácido  clorhí- 
drico. 

Diacctaio  de  dialilo.  -Tiene  por  fórmula 

C«H1"H2(C2H302)0=. 

Este  cuerpo  se  produce  cuando  se  abandona  du- 
rante veinticuatro  horas  acetato  de  potasa  des- 
leído en  éter  con  diiodhidrato  de  dialilo.  El  di- 
acetato de  dialilo  hierve  entre  225  y  230°.  Este 
producto  se  obtiene  también,  aunque  en  pequeña 
proporción,  cuando  ,se  calienta  monohidrato  de 
dialilo  con  ácido  .acético  á  140°.  Es  un  aceite 
espeso,  incoloro,  de  olor  poco  aromático,  insolu- 
ble  en  el  agua.  Tiene  por  densidad  1,009  á  0°. 
Descompuesto  por  el  hidrato  de  potasa  da  dihi- 
drato de  dialilo. 

Diclorhidrato  de  dialilo.  -Tiene  por  fórmula 
C*H"'H-C1-.  Para  obtenerlo  se  calienta  el  dialilo 
con  ácido  clorhídrico  fumante  al  baño-maría;se 
forma  una  capa  ipie  .sobrenada,  y  que,  destilada, 
deja  pasar  entre  130  y  140°  monoclorhidrato,  y 
entre  170  y  180»  diclorhidrato  de  dialilo.  Esuu 
líquido  pesado,  incoloro,  que  no  se  mezcla  con 
el  agua.  Se  obtiene  también  calentando  mono- 
hidrato  ó  dihidrato  de  dialilo  con  ácido  clorhí- 
drico fumante. 

Dihidrato  de  dialilo.  -Se  denomina  también 
seudoglicol  exilico.  Tiene  por  fórmula 

(C«Hi«H=)(H02). 

Para  obtenerlo  se  descompone  el  diacetafo  de 
dialilo,  ó  el  producto  directo  de  la  preparación 
de  este  cuerpo,  que  destila  entre  190  y  230°,  por 
la  cantidad  correspondiente  de  potasa  recién 
calcinada  y  indvcrizada,  la  cmil  se  añade  por 
porciones  hasta  que  el  líquido,  después  del  calen- 
tandento,  queda  alcalino;  se  innilica  por  repeti- 
das rectificaciones  sobre  un  poco  de  )iotasa,  y  se 
destila  recogiendo  el  producto  que  pasa  entre 
210  y  220°.  El  dihidrato  de  dialilo  es  un  liquido 
incoloro,  de  consistencia  de  jarabe;  tiene  j'or 
densidad  0,9638;  hierve  entre' 212  y  24.''i"  no  se 
le  iiescom])one  cuando  se  le  calienta  entre  ios 
vapores  del  mcrcmio,  Calcnt,ado  con  ácido  clor- 
hídrico fumante  forma  dii'lorhidrato  do  dialilo; 
se  calienta  en  contacto  del  ácido  iodhidrico  fu- 
mante produciendo  iodhidrato  de  dialilo.  Es  so- 
luble en  el  agua,  en  el  alcoliol  y  en  el  éter. 

Diiiiilliidrnio  de  dialilo.  -  liste  cuerpo,  que 
tiene  por  fórmula  C"ll"'.  H'-T-,  se  lu'odu.e  cuando 
se  calienta  el  dialilo  con  el  ácido  iodhidrico  muy 
cmiccntrado  á  100»  y  en  vasijas  cerradas.  Se  des- 
colora el  líquido  siqiarado  del  ácido  inilhídrico  en 
exceso  aíiadiéndole  lejía  de  sosa  di'-bil;  se  deseca 
primero  sobro  cloruro  de  calcio  y  iles]>nés  cu  el 
vacío  á  130";  queda  diiodliidrato  y  destila  el 
mouoindhiilrato  y  el  dialilo,  líl  diiodliidrato  es 
un  liquido  de  color  amarillo  de  ámbar  general- 
mente, coloreado  )ior  un  ]ioco  de  iodo;  tiene  por 
densidad  2,024  áO";  no  .se  desciinipone  ni  se  vo- 


DIAL 

Utiliza  en  el  vacío  á  140",  pero  desprende  iodo 
á  una  temperatura  más  elevada.  Es  lusoluble  en 
el  ac;na;  calentado  con  la  amalgama  de  sodio  y 
estaño  forma  ioduro  metálico,  hidrógeno  prime- 
ro monoiodidrato  de  dialilo,  y  después  oxileno 
y  carburo  de  hidrógeno,  cjue  hierven  á  una  alta 
tcniíwratura,  entre  ellos  el  carburo  C'^H--,  que 
hierve  á  165".  La  potasa  actúa  enérgicamente 
sobre  el  diiodhidrato  de  dialilo,  formando  ilialilo 
y  mouoiodhidrato;  el  acetato  de  plata  produce 
ioduro  de  plata  y  diacetato  de  dialilo;  el  óxido 
de  ])lata  obra  sobre  él  lentamente  en  frío,  y  tu- 
multuosamente en  caliente;  se  forma  dialilo, 
óxido  <Ie  dialilo  que  hierve  á  180",  y  dos  líquidos 
de  la  composición  del  monohidrato  de  dialilo,  el 
uno  que  hierve  entre  90  y  100",  y  el  otro  de  com- 
posición diversa,  que  hierve  entre  130  y  140". 

Monudcclalo  de  dialilo.  -iKwe  por  fórmula 
(C"H'"H)C-H^O-.  Se  produce  en  la  preparación 
did  diacctato  y  está  contenido  en  el  líipiido  i|uc 
destila  entre  110  y  160".  Se  le  purifica  lavando 
este  liquido  con  carbonato  de  .sosa,  desecando  y 
fraccionando  el  producto.  Es  un  líquido  incoloro, 
de  olor  aromático,  insoluble  en  el  agua,  que 
hierve  entre  1.10  y  160".  Su  densidad  es  0,912  á 
0°.  Se  de.sconi])one  lentamente  por  la  potasa 
concentrada,  y  más  rápidamente  por  la  destila- 
ci<')n  con  pota.sa  sólida.  Calentailo  con  ácido  acé- 
tico á  140"  no  entra  en  combinación. 

Monodorhidrato  de  dialilo.  -Tiene  por  fór- 
mula C'-H'",  HCl;  es  un  líquido  más  denso  que 
el  agua,  dotado  de  olor  débilmente  aiomático  y 
que  hierve  entre  130 y  140°.  Se  forma  al  mismo 
tiempo  que  el  diclorhidrato  por  la  acción  del 
ácido  clorhíilrico  sobre  el  dialilo. 

Monohidralodcdialilo.  -  Scdenomina  también 
seudóxido exílico.  Tiene  porfórmula  (C"H"'jH-0. 
Se  obtiene  haciendo  obrar  el  óxido  ile  plata  .sobro 
el  diiodhidrato  ile  dialilo.  Al  mismo  tiempo  se 
produce  dialilo,  siendo  alcohol  liialilénico,  y  un 
l.'(|UÍdo  que  hiervo  hacia  180'.  El  monohidrato 
de  dialiü)  es  un  líipiido  incoloro  muy  movible, 
insoluble  en  el  agua,  de  olor  aromático  muy  pe- 
netrante, que  hierve  entre  92  y  95".  Su  densidad 
á  O'  es  0,8387;  la  <lcnsidad  de  su  vapor  es  3,60. 
Se  cond)ina  enérgicamente  con  el  ácido  iodhídrieo 
en  solución  conc(Uitrada  y  produce  una  mezcla  do 
diiodhidrato  y  iodhiilrina  dialilénica,  que  tiene 

por  fórmula  C"II"'I1-  j,       Calentailo  el   mouo- 

hiilrato  de  dialilo  con  áci<lo  acético  origina  un 
poco  do  iliacetato.  Estas  dos  reacciones  son  las 
que  ha(^en  considerar  al  monfdiidrato  de  (]uc  se 
trata  como  seudóxi'lo  exílico.  Calentado  con 
ácido  clorhídrico  concentrado,  forma  clorhi- 
drato. 

Mmiuiodhidratn  itr,  dlnlilo.  -  Tiene  por  f(jrmula 
C'IP",  III.  Se  produce:  1,"  l'or  la  acción  del 
n(ddo  iodlitdrico  sídire  el  dialilo.  2."  Por  la  po- 
tasa en  solución  alcohólica  sobre  ol  diioilhidrato. 
Es  un  líquido  incoloro  qno  hierve  entre  164  y 
166",  con  una  di'usiilad  ile  1,496  á  O".  El  óxiilo 
ib'  plata  en  cantidad  ei|nivalentc,  reaccionando 
sobre  cstccncrpí)  en  id  intervalo  de  veinticuatro 
Ihujih,  produce  jiiitm-ro  dialiloy  (ixileno,  luego 
uu  líquido  que  hierve  cutre  130  y  140",  y 
probablenu'Uto  iilénticn  ni  sendo  alcohol  dialile- 
nicii.  y  después  un  líi|UÍdo(|UO  hiervo  á  180",  y 
qu"  cH  tal  vez  id  éter  del  sendo  alcohol,  iy^W'Ó. 

Sfutttíiilrnhtil  d.inlüntiro.  -Tiene  por  fi'irninln 
(C"ll"'ll)()ll.  Es  un  liqniílo  de  olor  nronnitieo 
iiiKolnblí'  en  el  agua,  i|Ue  hierve  lincla  los  140', 
y  se  origina  cuntido  se  (rata  el  moniuieelato  de 
ilialilo  por  la  polnsn  «ulidn,  i'icl  Mioniiindhidnitn 
y  el  iliiiidliidialo  por  el  óxido  de  plata  liúmedo. 
Tiene  por  densidad  0,8604  á  0,862:.  á  O'.  Mor.- 
(dado  i-on  nnn  solneii'in  enncenlradn  dn  áriil» 
ioilhídricn  cnlenlndn  n  110°,  <ln  diiodliidratoilo 
dialilo. 

Tflrnliritmurndf  dialilo,  -Tiene  |ior  fórmnln 
()"ll"'lii'.  Ks  el  cnoriHi  coimiiloratln  nntes  cnnio 
bibiiMnnro  de  nliin. 

('iniud»  K»  nnnd»  bromuro  al  illnliln  hnstn  qno 
haya  nn  ligeroexeeso  do  bromo,  we  elévala  teni- 
penilurn  notablemenle  y  mi  produce  lelinbrí). 
niurn  de  iljiílilo.  I, a  mezcla,  di'iipuei*  de  linber 
nido  tratada  por  la  polasa,  «o  nolldilicn,  iie  i'oni- 
prinn'  y  He  lineo  rriatnlizar  on  el  éter.  K^tp  com- 
puesto m  blanco  y  erintalino  y  dn  olor  nnáln^o 
al  liromiiro  de  elileiiii,  pero  nnÍH  débil;  pe  riiiiili< 
A  87";  no  ite  Nolidiliea  fiino  li  una  bnja  temiHirn* 
turn,  pero  iieiiiianeee  líquido  áO',  y  en  el  ¡no- 
■nenio  de  fn  soliililtcni  imi  liny  nn  desprendi- 
miento de  calor  bastiinle  notuble.  Ks  volnlil  «in 
«leieomponerno.   Cnlenlnilo  con  whIío  no  rorin» 
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dialilo.  Es  muy  soluble  en  el  éter,  pero  in.so- 
luble  en  el  agua. 

7'eiraioduro  de  dialilo.  -  Tiene  por  fórmula 
CH"!-'.  Es  el  antiguo  biioduro  de  alilo.  Para 
obtenerle  se  añaden  seis  ó  siete  partes  de  iodo  y 
una  parte  de  dialilo.  La  mezcla  se  solidifica  al 
cabo  de  algunos  minutos.  Se  tritura  con  potasa 
y  se  cristaliza  en  el  éter  hirviendo.  Este  com- 
puesto es  fusible  á  más  de  100°  y  se  descompone 
a  una  temperatura  superior,  dando  iodo,  una 
materia  carbonosa  y  un  líquido  neutro  insoluble 
en  la  potasa.  El  sodio  no  lo  descompone  hasta  la 
temperatura  de  fusión.  Unido  con  potasa  en 
disolución  acuosa  sólo  desprende  indicios  de 
gases  inllaniables;  la  potasa  en  disolución  alco- 
hólica le  descompone  en  caliente  con  formación 
de  nn  producto  cuyo  olor  recuerda  el  dialilo; 
apenas  es  atacado  jior  una  mezcla  de  ácido  clor- 
hídrico fumante  y  de  mercurio. 

DI  ALIO  (del  gr.  oía/.tov.  nombre  de  una 
planta):  m.  Bol.  Género  de  Lcguminosa.s  cesal- 
píneas  que  comprende  varios  árboles  de  hojas 
alternas  impaiipinnadas,  y  flores  en  panículas 
con  pequeñas  bracteas  caducas,  y  que  crecen  en 
las  regiones  tropicales  de  África  y  América. 

DIALIPÉTALO,  LA  (del  gi-.  oiaVjw,  separar,  y 
pétalo):  adj.  Bol.  Se  dice  de  toda  corola  cuyos 
pétalos  se  hallan  separados  ó  independientes 
unos  de  otros,  desde  la  base  al  vértice,y  pueden, 
por  consiguiente,  desprenderse  uno  auno  del  eje 
que  los  .sostiene,  sin  que  experimenten  desgarro 
ni  detrimento  alguno  los  pétalos  adyacentes.  Si- 
nónimo de  polipétalo. 

-  DlAlll'ÉTALO:  m.  Bot.  Género  de  Campanu- 
láceas, .serie  de  las  lobelieas,  y  que  se  distingue 
porque  los  cinco  pétalos  que  forman  .su  co- 
rola son  libres  desde  la  base.  El  ovario  es  infero 
y  se  convierte  en  la  madurez  en  una  cápsula 
polisperma,  loculicida  en  el  ápice.  Se  halla  re- 
presentado este  género  por  una  sola  especie 
(D.  ilorilnatdum),  hierba  elevada  de  Mada- 
gascar,  finamente  pubescente,  con  hojas  alter- 
nas, lanceoladas,  denticuladas,  y  con  flores  pe- 
queñas, amarillas,  reunidas  en  grandes  racimos 
compuestos. 

DIÁLISIS  (del  gr.  8icí).uai5,  disolnción):f.  Fi.i. 
y  Quiñi.  Aplicacii'm  hecha  á  la  análisis  química 
de  la  desigual  difusión  de  los  líquidos  al  través 
de  las  membranas,  tiraham,  íjue  dióá  conocer  la 
diálisis  en  1801,  dividió  á  este  propósito  las 
dileientes  .sustancias  en  dos  grandes  grupos; 
crislaluidfs,  materias  dotadas  de  la  propiedad  do 
cristalizar  (como  porejeniplo,  las  sales  solubles), 
y  coloides,  cuerpos  no  cri.>.talizables  (como  la 
goma,  el  almidón,  la dextrina,  la  gelatina,  laal- 
búiiiina,etc.).  Las  disoluciones  de  los  cristaloides 
carecen  de  viscosidad,  tienen  sabor,  y  se  difun- 
den fácilmente  á  través  de  las  membranas  y  de 
los  tabiques  porosos;  los  coloides,  por  el  contra- 
rio, son  viscosos,  insípidos  y  do  no  fácil  difusión. 

El  aparato  de  Oraham  |iara  la  diálisis  es  un 
ondosmiimetro  modilicado,  que  denominó  ilinli- 
ztidor.  Se  compone  de  una  himiiia  de  gula|>ercha, 
arrollada  cu  un  cilindro  hueco  de  20  á  25  centí- 
metros de  diámetro  y  de  cinco  de  altura,  tnpado 
por  la  base  con  una  membrana  de  mannrn  qno 
íorina  una  especie  de  tamiz. 

La  sustancia  preferida  por  Grnhnni  para  niein- 
brniia  dinlitica  es  el  finfifl pergamino;  llamase  asi 
el  papel  sin  cola  después  de  sumergido  por  breve 
ralo  en  ácid"  suHíiriio.  Este  papel  se  hidrata, 
se  estira  y  se  vuelve  trniislueiente;  pero  como  aún 
en  muy  ]H>roso,  conviene  barnizarle  con  una 
ligera  capn  do  nlbúniinn  que  so  dojn  coagular  al 
calor.  Mojndo  este  papel  se  nplica  á  la  liase  del 
cilindro  de  gutapercha  citado  anteriormentr, 
Niijelaiidolo  con  lina  ligadura. 

Asi  prepaiiido  el  ilializndor,  no  celia  on  íl, 
liasla  iiiin  nltnin  de  doroniiliinolrna  á  lo  nnin,  ol 
liquido  qno  ne  i|niera  analizar,  y  «o  deja  flotar 
ol  a|>nrato  on  nn  va»o  mayor  i|ni<  rontong*  agua 
destilada  on  rnnlidnd  millciento  para  que  la 
diriisiiin  pueda  efeelnamo  onmpletaiiiente  al  Ira- 
vea  del  papel  iiorgamino;  illeha  cantidad  en 
priiximamenle  do  cuatro  n  diox  vece»  el  volii. 
Ilion  de  la  inencla  ijiie  hay  en  ol  diali/ndor.  Kl 
rrislnloido  conleiiiifo  on  ento  no  nopnrn  ontoneen 
ra»i  (lor  completo,  on  ol  lérmino  do  veinliouatro 
li  cuarenta  y  ocho  linra.s,  de  lan  nialeria<enn  qno 
ontá  me/cUflo.  Por  ojemplo,  tiio/elnndn  i'on  tna- 
ferias  orgánicas  el  Acido  nrseni.  .  .  muy 

difusible.  MI  separa  con   «uní»  >    de. 

jando  ol  liquido  oxtorinr  «o  ol;!  .  .    .imo. 

niono  coni  |iiin>  y  hnnliinto  rnnc«nlr«ilo  |mr«  dar 
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nn  precipitado  amarillo  con  el  ácido  sulfhídrico. 
Puede  establecerse  como  regla  general  que  los 
cristaloides  se  separan  muy  fácilmente  de  los 
coloides. 

La  diálisis  ha  recibido  importantes  aplicacio- 
nes en  Farmacia  y  en  Qnimica  industrial;  Dn- 
brunfaut  la  utilizó  para  purificar  l.as  mezclas, 
un  año  antes  de  publicarse  el  trabajo  de  Graham. 

DIALOGAL:  adj.  DIALOGÍSTICO. 

Dejando  altercaciones  dialogales,  digo  qne 
se  debe  atender  á  la  intención  del  que  liace  el 
beneficio. 

Ferx.ívdkz  Navakrete. 
DIALOGAR:  n.  Hablar  en  diálogo. 

Dialogar  es  dispnt.ar  ó  razonar  entre  dos 
personas. 

El  ComendadoT  Griego. 

...  esotra  coge  por  el  brazo  á  una  de  sus  com- 
pañeras para  dialogar  fuera  del  timiiilto. 
Castro  y  Serrano. 

-Dialogar:  a.  Escribir  una  cosa  en  forma 
de  diálogo. 

Traducir  bien  una  comedia  es  adoptar  nna 
idea  y  "un  plan  ajenos  que  estén  en  relación 
con  las  costumbres  del  país  á  que  se  traduce, 
y  expresarlos  y  DIALOGARLOS  como  si  se  escri- 
biera originalmente,  etc. 

Larra. 

Titulo  de  comedia  llevaban  los  poemas  dia- 
logados cuyos  protagonistas  eran  la  reina  Es- 
ter y  los  reyes  don  Rodrigo  y  don  Pedro,  etc. 
HartzeniíVsch. 

DIALOGISMO  (del  lat.  dialog'ismus:  del  gr.  ota- 
).OY'.a¡jiü:);  m.  Het.  Figura  que  se  comete  cuando 
la  persona  que  habla  lo  hace  como  si  platicara 
consigo  misma,  ó  cuando  refiere  textualmente 
sus  propios  dichos  ó  discursos,  ó  los  de  otras 
personas,  ó  los  de  cosas  personificadas. 

DIALOGÍSTICO. CA  (del  gr.  í'.aXovtíjiixó;!:  adj. 
Perteneciente,  o  iclaiivo,  al  diálogo. 
-Dialogístico;  E.scrito  on  di.álogo. 

DIALOCITA:  f.  Mincr.  Carbonato  inaiiganoso 
natural.  Manganeso  carbonatado.  Su  fórmula  qni- 
mica es  MiiÜil'O'.  Se  llama  también  n^lrciotila. 

Tiene  por  fiirmnla  primitiva  nn  romlxieilro 
de  107°1.V,  del  .sexto  sistema:  color  rosa,  y  on 
algunos  ejeiu]darcs  pardo  ó  amarillento, debido 
á  una  gran  cantidad  de  hierro;  lustre  vítroo- 
nacarado,  transliieiento;  raya  á  la  caliza  y  aun  á 
veces  al  espato  lliior,  y  se  raya  por  \a  fosforita, 
siendo  el  polvo  que  resulta  ile  color  de  rosa; 
peso  especifico  de  3,6.  Infusible  al  soplóte,  ad- 
(liiiriendo  por  la  elevación  de  temperatura  color 
pardo  como  todos  los  óxidos  de  manganeso;  nía 
temperatura  oniinaria  se  disuelve,  con  ofcrvos- 
concia  lenta,  en  el  iicido  niliico,  siendo  mnelio 
mas  intensa  por  la  acción  del  calor. 

Su  composición  centesimal  es: 

Acido  carbónico 38,  (!0 

Oxido  do  inaiigane.so..  .   .  66,00 

Cal 6,40 

100,00 

Ademán  do  crintalizad*  rn  mml<o«dro«  se  en- 
cuentra en  masas  laminaron  y  cnn.'rocionadn. 

La  iliainuila  se  halla  en  cieili»  lilunes  uiela- 
liferos  lie  Hungría,  .'sajnnin,  Tiaii.iilv.ania,  Virllo 
(Altos  l'iriiieosl  y  otro.s  piinlnn. 

Ln  iiiangaMo-cnlcila  do  llreillianpt  ontii  rom- 
puesta  de  un  cnrbnnnlodo  oxido  de  mnnganenn, 
que  contiene  un  .30  |Mir  lOU  de  cal,  entaiido  «il«- 
mas  mezclados    eii  '  ■•   ism   la  m«u- 

nosia  y  ovid"  de  )ii.  en  iii«v«»  bari- 

Uro»  ti   iigujíii  radia  .  ■ iio  vitn'o  y  de 

color  rojo  de  ramo  on  .SclioninilJi  (llunKTia). 

OIALOOIZAR:  n.  niAliM)AII. 

DIALOQO  (del  lal.  i/i.)/"<;H,«,dot  «r.  SniAovoc): 
in.  I'lalii  a  oiiln-  de»  li  mis  j>or«on««.  iiuo  altor- 
iialivanienlo  iiianifie<l.in  »u«  ideas  ••  «fe.ii»»,  ya 
nea  en  la  vida  n'nl,  ya  oii  ol  i^xnia  lilrrario. 

...   liay  aIiiiiiio»  qno  hnllnn  noroiUd  on  mi 
e»tilo,  ntnis  qiio  no  qiil"iomn  inÁiiMioa.  ole. 
Fli.  Lrin  i>n  I.kón. 

....  «n  niXl.ooo   qnl»rn  roíotlrlo  qno  con 
onatm  Imtiioroa  il*  •ato*  tnr»  nn  há  mucho. 
Larra. 

...  T  '      '      ■  xporimon- 

'«.  suolon 


l*<|. 

In.-ir 


Valkra. 
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-DiÍLOno:  Género  de  obra  literaria,  prosai- 
ca ó  poética,  en  que  se  finge  una  plática  ó  eon- 
trorersia  entre  dos  ó  más  personajes;  como  el 
de  el  Amor  y  el  viejo,  de  Rodrigo  Cota,  los  de 
Castillejo,  el  de  la  Lengua,  de  V'aldés,  los  de 
Platón,  los  de  Luciano,  etc. 

—  Diálogo:  Liter.  El  diálogo  es  en  Literatura 
una  forma  muy  propia  y  cómoda  para  expresar 
sentimientos  diversos,  para  poner  en  conti-adic- 
ción  y  lucha  ideas  y  caracteres  opuestos.  Esta 
forma  ha  sido  adoptada  por  algunos  autores  en 
obras  de  Filosofía,  de  Retórica,  y,  en  general,  en 
obras  de  enseñanza;  se  presenta  incidentalmente 
en  los  poemas  y  en  las  novelas,  y  es  inherente 
á  todos  los  géneros  dramáticos,  tragedias,  come- 
dias, sainetes,  etc.  Por  ser  inherente  al  género 
dramático  se  comenzará  por  estudiarle  en  él. 
La  primera  regla  del  diálogo  dramático  es  que 
los  personajes  se  expresen  conforme  á  su  carác- 
ter y  á  las  pasiones  que  los  mueven.  Es  muy 
importante  que  cada  personaje  hable  en  el  tono 
que  le  con'esponda  y  de  conformid.id  con  su 
manera  de  ser  y  con  su  educación.  No  debe  el 
diálogo  estar  salpicado  de  sentencias  y  máximas, 
ni  el  autor  ha  de  servirse  de  él  para  exponer  á 
cada  paso  su  propio  pensamiento  ó  desarrollar 
la  tesis  que  se  propone  demostrar  en  su  obra,  la 
cual,  caso  de  que  la  obra  tenga  tesis,  ha  de  re- 
sultar de  la  acción  misma  y  no  de  lo  que  dig.an 
los  personajes.  Esta  regla,  que  tan  sencilla  pa- 
rece, ha  sido  olvidada  con  mucha  frecuencia  por 
los  autores,  aun  los  más  célebres,  y  ha  perjudi- 
cado el  efecto  dramático  haciendo  desarrollar 
fuera  de  propósito  sentimientos  heroicos  ó  tesis 
filosóficas.  Otra  regla,  muy  difícil  también  de 
cumplir  y  también  muy  delicada,  es  apresurar 
ó  retenor  la  viveza  del  diálogo,  modelándole  sc- 
gi'in  lo  exijan  las  situaciones  escénicas  y  las  pa- 
siones de  los  personajes,  su  carácter  y  las  peri- 
pecias de  la  intriga.  La  conexión  y  la  réplica 
viva  producen  siempre  efecto,  pero  pueden  con- 
ducir, si  no  están  hábilmente  manejadas,  á  un 
diálogo  duro,  que  no  e.sté  conforme  con  la  solu- 
ción y  que  fatiguen  al  auilitorio.  El  desarrollo 
periódico  que  conviene  en  ciertas  situaciones 
tiene  también  sus  escollos:  produce  escenas  de 
magnifica  grandeza,  perp  puede  degenerar  en 
languidez  q)ie  haga  olvidar  la  acción  y  destru- 
ya el  interés. 

Entre  los  autores  que  con  más  arte  han  ma- 
nejado el  diálogo  debe  citarse  en  primer  lugar 
á  Sófocles,  que  dialogamlo  era  á  la  vez  sencillo 
y  grandioso,  conciso  y  amplio,  sosegado  y  vivo, 
.según  exigían  las  circunstancias  dramáticas  y  el 
carácter  de  sus  personajes.  Esquilo  es  más  uni- 
forme en  su  diálogo  por  remontarse  siempre  á 
las  alturas  ilcl  lirismo.  Eurípides  busca  mucho 
el  diálogo  cortado,  la  simetna  verso  por  verso, 
la  frase  de  efecto,  que  li  veces  se  convierte  en 
juego  lie  palabras. 

En  el  teatro  clásico  espafiol  los  autores  abu- 
saron de  las  grandes  tiradas  de  versos  unas  ve- 
ce», y  en  otras  de  un  diálogo  demasiado  cortado 
y  que,  por  serlo,  no  era  natural.  El  teatro  actual 
atiende  má.s  á  la  realidad  y  busca  la  fotogial'ia 
exacta  del  lenguaje  usado  en  los  salones,  en  las 
calle»,  en  lo»  búlete»,  y  hace  hablar,  ó  lo  pre- 
tende al  menos,  al  jurisconsulto  como  juriscon- 
sulto, y  al  rnlián  como  al  rullán.  La  exacta  rea- 
lidad, sin  embargo,  no  es  la  que  debe  llevarse 
al  teatro,  ni  á  ninguna  obra  artística;  la  verdad 
puede  ser  fea  y  lo  es  muchas  veces,  y  lo  feo  re- 
pugna á  toda  obra  de  arte;  la  verdad  hay  que 
embellecerla,  y  además  el  teatro  no  exige  la 
verdad  ab.soluta,  sino  la  verdad  relativa: en  una 
palabra,  hay  que  buscar,  más  que  lo  verdadero 
•itisolutamente,  lo  que  puede  serlo;  la  verosimi- 
litud más  que  la  verdad.  No  se  debe  «acriliear 
por  hallar  la  venlad  la  elevación,  la  ilelicadeza, 
la  gracia  en  el  diálogo.  Hay  también  que  tener 
en  cuenta  que  la  verdad  no  «o  halla  estudiando 
im  solí)  tipo  do  la  realidad.  La  verdad  artística 
resulta  ile  observaciones  gcni-rales,  es  el  resul- 
tado de  una  síntesi»,  consecuencia  de  análisis 
sucesivos;  no  luiede  ser  lo  particular,  sino  lo 
general;  «si,  el  lenguaje  fotografiailo  con  gran 
cuidado  y  oxai.'titud  puede  no  ser  real  para  la 
mayoría  do  lo»  espectíidores.  En  la  novela  el 
di.ilogo  ha  seguido  el  mismo  desarrollo  y  camino 
que  en  el  género  ilramátieo;  jiermancció,  sin 
embargo,  mucho  más  tiempo  envuelto  en  fraae» 
larga»  y  pomposa»,  sobre  todo  hasta  liiie»  del 
siglo  X  VIII.  Un  la  actualiilnd  «o  cifin  muclio  A  la 
i'eall<lail,  y  aun  afecta  cierta  tendencia  á  lo  trivial. 
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Algunos  autores  manejan  el  diálogo  con  gran 
habilidad;  entre  los  extranjeros  puede  citarse 
como  modelo  á  Dunias,  padre,  á  pesar  del  defec- 
to de  que  sus  person.ajes  no  hablan  el  lenguaje 
de  su  tiempo  ni  el  propio  de  su  carácter.  Entre 
los  españoles  debe  citarse  á  Fernández  y  Gonzá- 
lez, á  quien  pudiera  llamarse  el  Diunas  español, 
pues  tiene  muchas  de  sus  brillantes  cualidades 
y  muchos  de  sus  defectos.  También  exige  la 
justicia  se  cite  como  habilísimos  raanejadores 
del  diálogo  á  los  novelistas  españoles  contempo- 
ráneos Valdés,  Pereda,  Alarcón  y  Galdós. 

En  diferentes  épocas  de  la  Literatura  han  em- 
pleado los  autores  la  forma  dialogada  con  el  fin 
de  impresionar  más  al  lector,  ya  tratando  de 
materias  filosóficas  y  morales,  ya  queriendo  lla- 
mar la  atención  con  fines  críticos  y  discusiones 
imaginarias.  Fenelón,  que  empleó  esta  forma 
muy  acertadamente,  la  juzga  en  estos  términos: 
«Toda  la  antigüedad,  la  más  ilustrada,  cultivó 
felizmente  este  género  de  escritos  tan  insinuan- 
tes; veía  por  experiencia  que  una  larga  y  uni- 
forme discusión  de  dogmas  sutiles  y  abstractos 
es  seca  y  fatigosa.  Se  cae  en  la  languidez;  un 
razonamiento  exige  otro;  un  autor  hablar  él  solo 
y  siu  cesar.  El  lector,  cansado  de  no  hacer  nada 
más  que  escuchar  sin  hablar  á  su  vez,  se  distrae 
y  no  sigue  siuo  á  medias  al  a;itor.  Por  el  con- 
trario, haced  hablar  á  la  vez  á  varios  hombres, 
con  caracteres  bien  delineados;  el  lector  se  imagi- 
na que  asiste  á  vina  verdadera  conversación  y  no 
á  un  estudio;  todo  le  interesa,  todo  despierta  su 
curiosidad,  todo  le  tiene  suspenso.  Unas  veces  se 
regocija  al  prevenir  una  respuesta  y  encontrarla 
en  sí  mismo;  otras  gusta  del  placer  de  la  sorjire- 
sa,  por  una  respuesta  decisiv.i  que  no  esperaba; 
lo  que  uno  dice  despierta  su  curiosidad  por  saber 
lo  que  otro  va  á  decir;  quiere  ver  el  fin  para  des- 
cubrir aquel  que  responde  á  todo,  antes  que 
otro  no  haya  podido  darle  una  entera  respuesta. 
Este  espectáculo  es  una  especie  de  combate  del 
cual  es  el  lector  espectador  y  juez. »  El  diálogo 
es  una  forma  tan  natural  que  apareció  en  los 
más  remotos  tienipo.s.  Se  la  encuentra  en  el  An- 
tiguo Testamento  y  los  griegos  la  emplearon. 
El  primero  que  la  puso  en  u.so  de  una  manera 
sistemática  fué,  según  unos,  Zenóu  de  Elea; 
según  otros,  Alexameno  de  Teos.  Platón  los 
superó  á  todos  en  sus  inmortales  diálogos  filosó- 
ficos, que  están  considerados  como  el  modelo,  y 
por  los  cuales  se  ha  llamado  á  su  autor  el  crea- 
dor del  género.  Después  de  Platón  muchos  es- 
critores le  imitaron  empleando  la  forma  dialoga- 
da. Entre  los  escritores  griegos  debe  citarse  á 
Luciano,  tan  vivo  y  tan  espiritual;  entre  los 
romanos  Cicerón  imitó  á  Platón  en  los  diálo- 
gos De  la  naturaleza  de  los  dioses  y  Del  orador. 
Tácito  escribió  su  Diálogo  sobre  los  oradores.  En 
el  latín  moderno  deben  citarse  los  Colloquia  de 
Erasnio. 

-DlAi.onos  DE  Pl,.\TÓy:  FU.  Platón  dio  á 
.sus  escritos  la  forma  de  diálogos,  y  si  no  fué  el 
primero  que  la  usó  (.según  Aristóteles,  fné  Ale- 
xameno de  Teos),  aventajó  en  ella  á  todos  los 
escritores  antiguos  y  modernos.  Posteriormente 
ha  seguido  la  forma  dialogada  sírviemlo  de  me- 
dio de  exposición  cientílica,  y  aun  en  nuestros 
días  la  han  usado  V,acheiot{V.  Ln  Mtta/'liisiquc 
et  la  Science J  y  Ren;in  (V.  Dialogues  ji/iiiuspplii- 
giles),  jiei'o  ninguno  ha  igualado,  menos  excedi- 
do, al  arte  y  gradación  que  usara  el  gran  filósofo 
giiego.  Para  la  elección  de  esta  forma  se  incesta- 
ba en  primer  término  la  naturaleza  de  la  doc- 
tiiua  socr.ática,  calcada  toda  ella  en  la  Maiiéniiea 
ó  arte  de  hacer  concebir  el  pensamiento.  Kl  gi-a- 
dual  desarrollo  de  la  idea  socn'itica,  ipie  en  toilo 
]irobleiua  comenznlia  su  examen  por  el  sentido 
común  y  la  .sana  razón,  recogiendo  cuidadosa- 
mente sus  acertadas  intuiciones  ó  rectificando 
con  diligencia  excesiva  sus  frecuentes  contra- 
dicciones, requería,  para  evitar  r(q>eticioucs  mo- 
nótonas, la  foiiua  animada  y  draiiiátiea  del  iliá- 
logo,  aileciuiibi  lamliii'ii  al  gran  instinto  poético 
de  i'Iat»')!!,  fpie  determinaba,  en  medio  de  las  más 
grande»  síntesis,  tránsitos  do  una  á  otra  eueslicin, 
que  constituyen  á  voces  el  más  pieciailo encanto 
(lo  sus  obla».  Por  otra  partí',  en  Grecia,  señala- 
daiuente  en  tiempo  de  Platiin,  carecía  la  l''iIoso- 
fía,  no  M('»Io  de  euriietcr  especulativo,  sino  do 
aspirncioues  cerraclas  en  eseoinstieismos  ojií'iali's. 
He  nioHofaba  en  la  |ilaza  pública,  .se  trataba  do 
Filo»oría  cu  íntimo  consorcio  con  lo»  negocios 
públicos  y  con  toda  la  viila  social,  y  era  precino 
quitar  toda  aridez  a  bi  exposición  ciciitífien,  ga' 
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nando  adeptos  para  la  propia  opinión,  casando 
todo  lo  bello  con  lo  verdadero,  fin  que  se  cum- 
ple, mejor  que  de  ningún  otro  modo,  en  la  foima 
dialogada,  que  no  repugna  ningún  medio,  inclu- 
so el  del  pensamiento  vulgar  ópreeieutífico,  con 
tal  de  que  .se  halle  expuesto  artísticamente,  y 
con  las  tendencias  prácticas  que  tenía  en  Grecia 
la  Filosofía,  que  era  el  saber  para  el  vivir  (sabi- 
duría). Si  todo  hombre,  según  la  doctrina  socrá- 
tica, lleva  dentro  de  sí  el  germen  de  la  verdad, 
sólo  se  necesita  excitarle  para  que  la  halle  y 
exponga  mediante  una  combinación  acertada  de 
preguntas  y  respuestas  ( Jlayéutica  y  Dialéctica), 
produciendo  en  vivo  la  ciencia. 

Varias  clasificaciones  se  han  intentado  de  los 
Diálogos  de  Platón,  aunque  ninguna  parece 
aceptable  y  todas  son  susceptibles  de  refutación. 
Quizá  falten  principio  ó  base  adecuados  para  cla- 
sificar los  diálogos,  pues  en  todos  ellos  existe  de 
común  el  pensamiento  capital  de  la  doctrina 
socrática;  poro  en  cada  uno  se  desenvuelve  la 
conversación  con  carácter  distinto,  y  aun  en  va- 
rios se  repiten  asuntos  ya  tratados  en  otros.  Es 
que  Platón  con.serva  en  todos  sentido  científico, 
pero  no  subordina  ninguno  á  este  .sentido,  siuo 
que  la  confección  de  los  diálogos  obedece  á  un 
fin  artístico.  Hasta  cuatro  clasificaciones  de  los 
diálogos  cita  Diógenes  Laercio  (V.  Libro  III, 
Diógenes  Laercio,  Vidas  de  los  filósofos  más  ilus- 
tres, dos  tomos  de  la  Biblioteca  clásica),  y  él 
mismo  las  critica  y  rechaza.  La  primera  es  la 
que  se  refiere  á  la  distinción  de  los  diálogos  en 
didácticos,  que  tienen  por  objeto  enseñar  la  ver- 
dad, y  zctélieos,  que  se  proponen  descubrirla. 
La  segunda,  referente  á  la  forma  empleada,  cla- 
sifica los  diálogos  en  dramiilicos,  narrativos  y 
mixtos.  La  tercera,  atribuida  por  Trasilo  al  mis- 
mo Platón,  formaba  de  los  diálogos  nueve  tetra- 
logias.  La  vida  del  filósofo  (Eutil'rón,  Apología 
de  Sócrates,  Gritón  y  Fedón),  la  exactitud  de  los 
nombres  (Cratilo,  Zeletes,  Sofista,  y  Político),  las 
ideas  ( Parmenides,  Filebo,  Banqnetc  y  Fedro), 
la  naturaleza  del  hombre  ( Aleibiaxles,  \.°  y  2.°, 
Hiparco  y  los  Rivales),  la  Filosofía  ( Tcagcs, 
Carmidcs,  Laques  y  Ly sis),  la  controversia  f.ff!í- 
tidemo,  Protégoras,  Gorgias  y  Menón),  la  hones- 
tidad, la  ley,  etc.,  son  los  temas  que  .sirven  para 
agrupar  los  diversos  diálogos.  Por  último,  Aris- 
tófanes los  agrupaba  en  trilogías  (V.  Diógenes 
Laercio,  lib.  I).  Los  modernos  traductores  y  co- 
mentadores clasifican  los  diálogos  platónicos  en 
dogmáticos,  socráticos  y  de  polémica.  Ninguna 
cla.sificación  es  utilizable;  después  de  todo,  co- 
menzada la  lectura  de  un  diálogo,  su  encanto  es 
tal  (|ue  no  se  abandona  hasta  el  fin.  Y  si  en  ellos 
.se  encuentra  repeticiones,  nunca  llegan  á  la 
monotonía  y  al  cansancio.  La  pretensión  de  al- 
gunos críticos  de  separar  la  doctrina  socrática 
(le  la  propiamente  platónica  es  más  difícil  aún, 
pues  Sócrates  no  escribió  nada,  y  lo  que  de  él 
refiere  Jenofonte  dará  idea  más  precisa  que  los 
escritos  de  Platón,  del  hombre  y  de  su  carácter 
personal;  de  ningún  modo  de  su  ¡icusamiento 
filosófico.  Lo  que  parece  unánimemente  acepta- 
do es  que  los  diálogos  auténticos  de  Platón  son: 
Uippias  segundo.  Las  Cartas,  ClilO]>lion,  Minos, 
Teogcs,  Laches,  Jon,  Aleihiadcs  primero,  Char- 
midas,  Lysis,  Protágoras,  Euthydcmo,  Apología 
de  Sócrates,  Critón,  Gorgias,  Eutifrón,  Menón, 
Hippia.'¡  primero,  Cratilo,  Theetetcs,  El  Sofi.sla, 
La  Política,  Parmenides,  Fedro,  Banquete,  Me- 
nereno,  Fedón,  Filebo,  La  Ilepública,  Las  Leyes, 
Tinuo,  Epinomis  y  Critias. 

Son  innumerables  las  críticas  y  exégesis  he- 
chas, sobre  toilo  en  el  extranjero,  de  los  textos 
de  Platón.  En  nuestro  país  Pedro  Simini,  Abril 
y  Fox  (siglos  XVI  y  xvii)  tradujeron  algunos 
diálogo.s.  En  Francia  Cousín,  H.  Martín,  cpie 
ha  escrito  dos  tomos  .sobre  el  Timeo;  Chaignet, 
que  ha  publicado  en  1871  la  vida  y  escritos  do 
Platiin,  Fouillée  y  otros;  en  Italia  son  innume- 
rabh^s  los  comentaristas  de  Platón,  y  lo  mi^mo 
en  AU'Uiauia.  Y  sin  embargo,  el  interés  ciue 
despierta  la  obra  de  l'bitim  no  decrece,  antes 
bien  aumenta  y  se  impone  á  la  avasalladora 
tendencia  del  ])nsitivismo  cmiiírico  moderno. 
Sea  pori|Uc  Platiín,  con  su  teoría  de  las  ideas, 
dejó  puesta  la  base  jiara  el  uaciniiento  del  sin- 
cretismo, cumplido  en  la  filosofía  ahjaudrina 
como  jiunto  de  conexión  luitro  la  cultura  orien- 
tal y  liolcna,  ]iaia  servir  de  precedente  al  cris- 
tianismo, .según  pretende  Vaeherot  (V.  Histoire 
critique  de  l'i'cole  d'Alesa.ndric),  sea  porque  el 
autor  de  los  diiilogo»  fué  de  los  primeros  que 
mus  eluraiiii'iite  reconocirinu  la  uiiidail  di'  los 


DIAL 

conocimientos  humanos  y  la  aplicación  univer- 
sal de.  los  conceptos  filosóficos,  según  afiíma 
H.  Martín  (V.  sus  Eludes  sur  le  Timée  de  Pla- 
tón), sea,  por  último,  porque  Platón,  en  unión 
cou  su  discípulo  Aristóteles,  resume  en  sus  obras 
toda  la  reforma  socrática,  y  con  ella  toda  la 
cultura  filosófica  que  la  antigua  Grecia  legaba 
á  la  posteridad  para  su  unión  sincrética  con  las 
concepciones  orientales  eu  Alejandría,  como 
¡liensau  otros,  es  cierto  y  por  demás  indudable 
que  Platóu,  en  la  doctrina  que  expone  en  sus 
inimitables  diálogos,  ofrece  campo  tan  extenso 
á  la  meditación  filosófica  y  hace  afirmaciones 
tan  com[irobada3  en  los  tiempos  presentes  res- 
pecto á  la  exageración  de  ciertas  doctrinas,  que 
leer  á  Platón  siempre  resulta  nuevo  y  útil.  Leye 
el  labora, 

DIALTEA:  f.  Ungüento  compuesto  principal- 
mente de  la  raíz  de  altea. 

DIALURAMIDA  (de  diaiilo,  unco  y  amida):  f. 
(¿aim.  Diamida  correspondiente  á  la  fórmula 

ÍH. 

Se  llama  también  uramilo. 

Este  compuesto  se  obtiene  mezclando  solucio- 
nes de  aloxantina  y  de  sal  amoníaco  al  abrigo 
del  aire;  el  producto  cristaliza  y  queda  en  el  lí- 
quido ácido  clorhídrico  y  aloxana.  Se  forma 
también  la  dialuramida  ]ior  la  descomposición 
del  ácido  tianurico;  hirviendo  con  ácido  clorhí- 
drico ó  con  ácido  sulfúrico  una  solución  de  este 
cuerpo  hasta  que  empieza  á  enturbiarse,  se  ve 
que  el  líquido  se  solidifica  forniando  una  masa 
cristalina  de  dialuramida. 

Este  cuerpo  se  i)resenta  en  agujas  blanco-se- 
do.sa.s  que  se  eiirojeceu  en  contacto  del  amonía- 
co. Es  poco  soluble  eu  el  agua  hirviendo  y  se 
separa  por  enfriamiento;  el  ácido  sulfúrico  y  la 
potasa  la  disuelven  en  frío  sin  alterarla.  La  po- 
tasa en  caliente  y  al  contacto  del  aire  la  trans- 
forman en  purpurato  de  potasa  de  color  amari- 
lh>  (le  oro,  que  cristaliza,  y  en  aloxana  y  mes- 
oxalato,  que  queda  en  (¡¡.solución.  El  amoníaco 
hirviendo  forma  murexida  con  lu  dialuramida; 
taniliién  se  origina  este  producto  por  oxidaciiin 
de  la  dialuramida  por  njedio  de  una  pe(pieria 
cantidad  de  óxido  de  plata  ó  de  mercurio.  Un 
exceso  de  reactiva  descolora  el  lí(|UÍdo  dando 
origen  al  oxalato  do  anuiniaco.  El  ácido  sulfiirico 
(liliuilu  é  hirviendo  transforma  la  dialuramida 
en  ácido  uramílico.  El  cianato  de  potasa  en  so- 
liiciíjn  en  agua  caliente  la  transforma  en  ácido 
scudoúrico. 

DIALURATO  (do  düüúrho):  m.  Quim.  Combi- 
naiión  del  ácido  diahirico  con  una  base.  Lo.i 
dialuratos  son  luiutio»  al  papel  reactivo,  iioco 
solubles  en  el  agua  fría  y  estables  dcsimes  de 
desecados.  Reducen  las  sales  de  plata.  El  dial- 
urato  hárico  es  blanco;  el  amónico  forma  agujas 
sedosas  do  color  rosa  cuando  se  desecan  á  lu  tem- 
peratura ordinaria,  y  purpúreo  cuando  so  calien- 
tan á  100°.  En  e.Htc  último  caso  se  transforma 
en  nurexida,  lijando  oxígeno  y  eliminando  agua. 
El  dlalurato  potémico  tiene  por  fórmula 

C'H"N*0'"Ka. 

Se  oblieno  tratando  el  dialurato  amónico  con 
acetato  potj'tsicn.  Cristaliza  en  agujita»  que  ad- 
ipiiiTen  color  rosa  expuestas  al  aire;  por  reeris- 
tali/a('i>'>n  en  picíieuciii  del  eailxinato  pi)l;u4Íeo 
forma  un  preclpitndd  Idaneo  gianniicnto  de  sal 
(le  Strccker  (CMPN-'U'K);  esta  úllimn,  dÍHUeltu 
en  agun  liirvíeiido,  reproduce  el  dialurato  potá- 
sico. K)  dialurato  sódien  so  obtiene  tratando  ol 
dialurato  ami'inico  por  el  acetato  de  sona,  y  ao 
presenta  en  agujas  lilancas  muy  brilhinles.  Por 
i'bullicii'in  edil  ¡d  agua  «o  (luHcoinpoue  dando  áci- 
do tni  troiiiimieo. 

DIALIJRICO  (Atuiio)  (d(d  gr.  í':.  dos,  n/i7<>,  y 
nirtí):  ndj.  tjiiím.  Aiido  nitrogenado  que  nú 
liirlim  pm  lu  acciim  did  hidrógeno  sulfurado  m- 
bru  una  sojiiciiúi  aenosa  e  liirvii-iHbi  de  aloxaita. 
Tiene  iku'  lórmula  C'O'll'N'.  Este  cuerpo  fué 
duseillilerto  por  Lieblg  y  Wnehlnr,  y  puede  eoii- 
sidorarse  eonin  un  produelo  liiteriiiedio  entre  la 
uloxnna  y  el  noidii  bnibilniien  Perivailel  pri- 
mero njaiido  dos  Htiiiuon  de  lildrogeiio,  y  dol 
segundo  lijnndo  uno  de  oxigeno  El  á<'ídii  dial- 
lírico  He  oblioiie,  eiuiici  i|uedndli'lio,  pur  In  neei.in 
del  hidnigenu  siilfiiindii  sobic  una  siiliieiiui  niiiu. 
sa  i  hirviondo  do  doxana,  Kl  hidrugono  so  ly» 


DIAM 

sobre  ésta  y  el  azufre  eu  cantidad  correspondien- 
te se  deposita.  Separado  el  azufre  por  filtración 
y  saturado  el  líquido  por  carbonato  amónico,  se 
obtiene  dialurato  de  amoníaco.  Se  disuelve  este 
último  en  ácido  clorhídrico  calieute,  y  por  en- 
friamiento se  depo.sitan  cristales  de  ácido  dial- 
úrico.  El  dialurato  de  amoníaco  puede  prepararse 
también  tratando  la  aloxana  por  zinc  y  ácido 
clorhídrico  que  da  origen  á  hidrógeno  naciente, 
que  obra  sobre  la  primera;  so  precipita  aloxan- 
tina, que  se  separa,  y  añade  carbonato  amónico 
para  saturarse  el  ácido  clorhídrico  formado.  El 
ácido  dialúrico  se  presenta  eu  agujas  incoloras 
que  se  parecen  á  las  de  la  aloxantina,  poco  solu- 
bles en  el  agna  y  que  enrojecen  al  papel  de  tor- 
nasol azul.  Su  solución  acuosa  se  descompone 
por  ebullición  con  formación  de  ácido  oxálico. 
Expuesta  al  aire  dicha  solución  da  aloxantina, 
porque  una  parte  del  ácido  se  transforma  en 
aloxan a  por  oxidación ,  y  ésta  se  une  al  ácido  dial- 
úrico  no  descompuesto  con  eliminación  de  agua 
para  formar  aloxantina. 

Calentado  el  ácido  dialúrico  con  ácido  acético 
y  un  nitrito  alcalino,  da  hermosos  cristales  de 
alantoina.  Con  el  cloruro  férrico  y  el  amoníaco 
da  una  magnífica  coloracióu  azul,  reacción  que 
también  presenta  la  aloxantina.  Disuelto  en 
agua  caliente  con  tres  partes  de  urea  y  conser- 
vado cu  un  frasco  bien  tapado,  se  transforma 
en  agujas  cristalinas  constituidas  por  eldialura- 
to  de  urea,  que  tiene  por  lórmula 

C*H^N-'0',CHJÍÍ=0. 

Este  compuesto  tiene  dos  moléculas  más  de  agria 
que  el  ácido  úrico,  y  calentado  á  160°  pierde 
agua  y  se  enrojece,  pero  no  se  con^ncrte  eu  ácido 
úrico. 

DIAIV1A  (del  gr.  o\%.  en,  y  aijifio;,  arena):  f. 
Zuol.  Género  de  insectos  himenópteros,  de  la 
familia  de  los  inutílidos.  Comprende  una  sola 
especie  ¡uopia  de  la  Australia,  que  so  distingue 
por  su  color  negro  con  visos  azules  jiurpúreos; 
antenas,  patas  y  mandíbulas  rojas,  y  las  extre- 
midades de  éstas  negras. 

DIAMAGNÉTICO,  CA  (del  gr.  5(7,  á  través,  y 
u-acvr,;.  inián.í:  adj.  Fis.  Se  dice  do  los  cuerpos 
ó  sustancias  repelidos  por  los  imanes.  El  tipo  do 
los  cuerpos  diamagnéticos  es  el  bismuto,  qno  es 
rechazado  con  una  fuerza  consideiable  por  un 
imiiu  poderoso.  Las  sustancias  reconociólas  por 
Karaday  como  diamagnéticas  son  las  siguientes; 
cristal  do  roca;  sulfatos  de  cal,  de  barita,  do 
sosa,  do  potasa,  do  magnesia;  alúmina;  cloruro 
amónico,  cloruro  do  plomo  y  do  sodio;  nitratos 
de  potasa  y  do  plomo;  carbonato  do  sosa;  espato 
de  Islandia;  acetato  de  plomo;  tartratode  pota- 
sa y  de  antimonio;  tartrato  de  potasa  y  do  so.sa; 
ácido  tartárico;  ácido  cítrico;  aceite  de  oliva», 
trementina,  azabache,  caucho,  azúcar,  almidón, 
goma  arábiga,  madera,  marlil,  ogua,  alcohid, 
éter,  ácido  nítrico,  ácido  sulfúrico,  ácido  clorlii- 
drico,  soluciones  do  sales  alcalinas  y  terreas; 
vidrio,  litaigirio,  ácido  arsenioso,  iodo,  fósfdio, 
azufre,  resina,  es|urinaciti,  cafeína,  i|uiniua, 
ácido  niaigáriro,  g(Uua  laca,  lacre,  carne  de  car- 
nero seca,  carne  do  vaca  fresca,  carne  de  vaca 
soca,  sangre  desecada,  cuero,  manzanas,  y  pan. 
Entro  los  metales  ol  antiiiionio,  ol  bismuto,  el 
cadmio,  oí  cobre,  el  oro,  el  plomo,  el  mercurio, 
la  plata,  el  estiiño  y  el  zinc.  De  exp<  rieiicias  ul- 
teiiiiies  Karaday  bn  diiluiído  la  lisia  siguiente 
do  uietales  magnéticos  y  diainagnóticos: 

_^  Magnétlcoi  DiAtnngni'ticos 

Hierro  iüsmnlo 

Níi|uel  Aiitiniunio 

Ciilmlto  Zinc 

Maiigaiieno  Cndniiu 

Cruiiio  Siidiii 

Merriirio 

Plumo 

PinU 

Platino  I  Colirv 

Oro 

O  Arsénico 
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Lo»  iiirlnle*  niiia  pntximna  (I  punto  neutro, 
roru,  «un  bn  pniniinignitticnii  ó  di«inii((iieli('i» 
•(UO    tiolicu    nieliur    (tctiridid.    Uoeiaiileuicuto 


Plucker,  Matteucci  y  Quet  han  descubierto  que 
las  llamas,  el  vapor  de  agua,  el  vapor  de  alco- 
hol, el  aire  calieute,  el  hidrógeno  y  el  gas  del 
alumbrado  son  también  diamaguéticos. 

DIAMAGNETISMO  (de  diamagnético):  m.  Fis. 
Parte  de  la  Física  que  trata  del  conjunto  de  los 
fenómenos  que  presentan  los  cuerpos  diamagné- 
ticos. Se  dice  también  de  la  ¡uopiedad  que  jio- 
seen  ciertos  cuerpos  de  ser  rechazados  ó  rejie- 
lidos  por  los  imanes.  La  jiropiedad  que  tiencii 
los  imanes  de  atraer  el  hierro  y  algunos  otros 
metales,  ha  sido  denominada  maijitcliniio.  Mu- 
chas sustancias,  además  del  hierro,  son  sus- 
ceptibles de  ser  atraídas  por  los  imanes  ordina- 
rios, y  por  esta  razón  se  las  llama  en  conjunto 
sustancias  magnéticas.  A  medida  que  se  han  ido 
perfeccionando  los  medios  de  observación,  se  ha 
visto  que  el  número  de  sustancias  magnéticas  es 
mayor  del  que  en  uu  principio  se  creía,  y  se  lle- 
gó á  presumir  que  ningún  cuerpo  era  insensible 
á  la  atracción  de  los  imanes,  siempre  que  se 
empleasen  aparatos  bastante  enérgicos.  Pero  en 
1778  Biugmans  descubrió  un  fenómeno  entera- 
mente contrario  á  lo  que  se  esperaba.  El  bismu- 
to, en  lugar  de  ser  atraído,  era  repelido  por  los 
imaiies;el  hecho  pasó  casi  inadvertido, pero  poco 
á  poco  se  encontraron  otros  cuerpos  que  teuiau 
las  mismas  propiedades  que  el  bismuto.  Por  úl- 
timo, el  ilustre  Faraday  comenzó  en  1845,  por 
medio  de  uu  electroimán  de  su  invención,  una 
serie  de  experiencias  que  tuvieron  i>or  resultado 
deducir  que  la  mayor  parte  de  los  cuerpos,  y 
probablemente  todos,  son  sensibles  á  la  acción 
de  los  imanes  cu  un  sentido  ó  eu  otro,  siendo 
unos  atraídos  y  otros  lepelidos  por  ellos.  Fara- 
day conservó  a  las  primeras  sustancias  el  nom- 
bre de  magnéticas,  y  llamó  n  las  segundas  dia- 
magnéticas. En  esto  concepto  el  diaiiiaguetismo 
es  la  propiedad  que  tienen  ciertos  cuerpos  de  ser 
repelidos  por  los  imanes. 

Para  ]iouer  de  manifiesto  los  feíióiueuos  del 
diamagnetismo  Faraday  aproximó  á  los  polos 
de  uu  electroimán  uu  trocito  de  papel  suspen- 
dido de  un  hilo  sin  torsión  y  preservado  por  una 
caja  de  vidrio  do  las  agitaciones  del  aire.  Ase- 
gurado do  i|ue  ni  el  papel  ni  el  hilo  contenían 
sustancia  alguna  (|ue  fuese  magnética  ni  dia- 
magnética, colocaba  en  ol  trocito  de  papel  una 
corta  cantidad  do  la  siistiincia  (|U0  se  trataba 
lie  ensayar  ilispiiesta  en  forma  de  Viistago.  Si 
esta  sustancia  era  magnética  dicho  vastago  to- 
maba la  dirección  del  eje  del  imán,  es  dicii, qiio 
so  colocaba  en  la  línea  de  los  polos.  Si  la  sus- 
tancia era  diamagnética  el  viislago  tomaba  la  di- 
rección ecuatorial,  os  decir,  que  se  colocaba  pcr- 
pendiculariucnte,  ó  por  lo  menos  oblicuomente, 
á  la  línea  do  los  polos.  Para  operar  con  li<|nidos 
se  los  encerraba  en  tubos  do  vidrio  de  paredes 
muy  delgadas,  des|més  do  asegurarse  que  el  vi- 
drio era  casi  iudiferento  li  la  acción  del  imán,  ú 
por  lo  menos  después  do  haber  determinado  en 
(pié  grado  era  sensible  a  ella.  Después  so  bUS- 
peiuiia  el  tubo  horizoiilnliiiente  elKn.'  los  tulios 
de  un  electro  imán.  Mngiiilicas  ex|>prienri*s  rea- 
lizados por  Plucker,  .Matteucci  y  ijiiet  han 
puesto  en  evidencia  las  defiirniaciuncs  i|uc  cxpc- 
rinieiitaban  los  líipiidoi.  Para  hacer  p.stn.icx|>o- 
rieiicias  se  vierte  un  iioro  del  Injuido  que  se  IraU 
do  ensayar  eu  un  vidrio  de  reloj,  y  ruando  «*to 
vidiio  se  coloca  entie  lo»  polos  do  un  electro- 
imán  so  vo  la  siiperlici(>  del  liquido  aparecer 
cóncava  si  es  atrnido  y  ( duvevi»  -'  ■  •-  «■  »-   »-lo. 

Plucker  lia  deinosiiailo  el  di  ■  ■>  de 

lo»  gas.  s  v  de  las  Ijama.s.  Se  lia  «  <ni 

o\|H'ii(-uciiis  de  electro'íniAiies  lu^ito  «ktrvnii- 
d«de»  estaban  terminada»  por  comí»  di-  vi^rtico 
redondeado  \    diripniKlOA   i  '    !<• 

llama  se  coloca  entre  U»  •  oil. 

liica.H  y  se  ve  r;"-  - '  ■■  i  di- 

leccndi  eciut^'  ii\a 

ta  |HiHÍci('>ii  de  I  '  .11,  y 

«rgiin  la  natnial(-/ii  del  (-oiiil>u«tilMe. 

Kn  ('iiaiilo  a  (»is,..  f.,|iin<b>«  u  U  leni|H'r¡itHr* 
ordill.nlia  o  ninn  '  "  .i»l* 

aijiiKasi   iiiip 
'    ('-.tbilidad   III 
tio  rll  que 

u,|.l..     c:   (11 

la    '  >!  <iii  Kiu 

e»  (  .  .  1 111  ruorjKi 

si  c9  |!or  ti  inianin 

I  <   >< •. ......I.  i>t.s»iM(«nclMciiyik  liüta 

dio  Faraday  uo  puctlo  coUMivaiMiinomirnlra» 
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esas  sustancias  se  hallen  en  estado  puro  y  ade- 
más ensayadas  en  el  vacío.  La  menor  cantidad 
de  hierro  "pnede  hacer  magnética  una  sustancia 
iiue  no  lo  es  naturalmente.  Un  pedazo  de  ma- 
dera, cera,  etc.,  deja  de  ser  diamagnética  cuando 
ha  sido  cortada  con  un  cuchillo.  Pueden  tam- 
bién modificarse  los  resultados  finales  por  una 
multitud  de  circunstancias,  tales  como  las  po- 
siciones respectivas  de  las  diferentes  piezas  del 
aparato.  La  práctica  enseña  al  experimentador, 
mejor  que  todas  las  reglas,  las  precauciones  que 
deben  tomarse  para  adoptar  una  conclusión. 

Pero  lo  más  importante  y  más  fácil  de  deter- 
minar es  que  el  medio  en  el  cual  se  halla  su- 
mergido un  cuerpo  tiene  gran  influencia  sobre 
la  intensidad  y  sobre  el  sentido  de  la  acción 
magnética.  Así,  por  ejemplo,  un  tubo  lleno  de 
aire  parece  magnético  en  el  mercurio,  en  el  agua, 
en  el  alcohol,  y  diamagnético  en  las  soluciones 
suficientemente  concentradas  de  sales  de  hierro, 
cobalto,  ó  manganeso.  La  ley  de  estos  hechos 
se  estudia  con  más  extensión  al  tratar  del  mag- 
netismo {V.  esta  voz).  La  fórmula  deducida  de 
los  trabajos  de  Plucker  y  Becquerel  relativos  al 
diamagnetismo  es  ia  siguieute:  La  acción  repul- 
siva ejercida  por  un  imán  sobre  un  cuerpo  su- 
mergido es  igual  al  efecto  (atractivo  ó  repul- 
sivo) que  experimentaría  el  cuerpo  cayendo  en 
el  vacío  disminuido  en  el  efecto  que  e.\perimen- 
taria  el  volumen  de  fluido  desalojado  por  este 
cuerpo. 

Polaridad  diamagnética.  -  Cuando  uno  de  los 
cuer|)Os  llamados  diamagnéticos  se  pone  en  pre- 
sencia de  un  imán,  ó,  cuando  tiene  forma  de  ba- 
rra, se  coloca  en  una  hélice  recorrida  jior  una  co- 
rriente eléctrica,  se  observa  que  la  acción  repul- 
siva manifestada  por  dicho  cuerpo  se  localiza 
]>rincipalmente  en  la  proximidad  de  las  extre- 
midades en  dos  puntos  llamados  polos,  (jueson, 
por  decirlo  asi,  los  centros  de  la  acción  repul- 
siva de  que  el  cuerpo  está  dotado.  Si  además  se 
hace  actuar  una  liarra  diamagnética  sobre  otra, 
se  observa  que  se  atraen  recíprocamente  por 
dos  de  sus  polos  y  se  repelen  por  los  otros  dos 
lo  mismo  que  los  imanes.  Esta  derivación  de  la 
acción  repulsiva  en  dos  centros  de  nombre  con- 
trario ó,  en  otros  términos,  esta  polaridad  de  sus- 
tancias magnéticas,  aunque  concebida  después 
de  determinadas  las  leyes  del  magnetismo,  ha 
^ido  negada  durante  mucho  tiempo  por  varios 
físicos,  y  lia  carecido  do  pruebas  experimentales 
hasta  que  TyiulaU  la  puso  fuera  de  duda  por 
una  curiosí.sima  experiencia.  Estas  experiencias 
demuestran  que  las  acciones  diamatjnclicas  íoti 
scnuihlnncntc  jn-oporcionahs  al  cuadrado  de  las 
intensidailes  de  la  corriente. 

De  estas  experiencias  de  Tyndall  deriva  una 
teoría  que,  aunque  hipotética,  explica  de  un 
modo  muy  racional  todos  los  fenómenos  mag- 
néticos. Sabido  es  que  colocando  entre  los  dos 
polos  de  un  electro-imán  una  barra  de  hierro, 
esta  toma  la  dirección  del  eje  del  imán,  porque 
cada  uno  de  los  polos  del  imán  origina  en  la 
extremidad  de  la  barra  próxima  un  polo  de 
nombre  contrario  al  suyo,  polo  que  es  atraído 
por  consiguiente.  Ahora  bien,  si  una  barra  de 
bismuto  toma  la  dirección  ecuatorial,  resulta 
que  rada  uno  de  los  polos  del  electro-imán  des- 
arrolla en  la  extremidad  de  la  barra  diamagné- 
tica próxima  un  polo  del  mismo  nombre  que  el 
suyo,  polo  que,  [lor  lo  tanto,  es  repelido.  La 
imanación  produce,  pues,  dos  clases  diferentes 
lie  polaridad:  cu  ciertos  cuerpos  la  polaridad 
magnética;  en  otros  la  polaridad  diamagnética. 
Lo  difícil  es  explicar  cómo  la  misma  causa  en- 
gendra efectos  opuestos.  Esta  o|posición,  sin 
embargo,  no  es  mi'w  i|Ue  aparente,  y  so  explica 
por  el  citado  magnético  del  medio  en  el  cual  se 
liallan  snmcrgiiloH  loa  cuerpos,  ó  bien  resulta 
del  estado  atómico  de  los  cuerpos  y  de  los  dis- 
tancias mutuas  do  sus  moléculas,  distancias 
que  inodificuii,  cuando  son  distintas,  la  direc- 
ción é  iutensidad  de  las  corrientes  iiitermolccu- 
larcH. 

DIAMAONETÓMETRO  (ilc  diamayiiclismq  y  el 
gr.  |i:t--'ív.  nwdida):  m.  fin.  Instrumento  des- 
tinado á  Iludir  el  dinmagnrlismo  de  un  cuerpo. 

DIAMANTADO,  DA:  adj.  Parecido  al  dia- 
mante. 

Kra  el  gatazo  ilc  |;enlil  pemona, 
Ojim  ttU^iíTvn,  liifíits  iiiesiinida.^ 
De  color  de  eamcialdas  uiauantaDAS,  etc. 
Loi'K  1)1'.  Vkoa. 
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DIAMANTE  (del  lat.  adamas,  addmdnlis;  del 
gr.  oSáaa;;  de  á  priv. ,  y  5a|iáff).  domar):  m. 
Piedra  preciosa,  la  más  estimada  de  todas,  for- 
mada de  carbono  puro  cristalizado,  diáfana  y  de 
gran  brillo,  generalmente  incolora,  aunque  tam- 
bién la  hay  de  color,  y  tan  dura,  que  raya  todos 
'os  demás  cuerpos  y  no  puedo  tallarse  en  facetas 
sino  con  su  propio  polvo. 

...  es  rico  un  hombre  que  tiene  una  preciosa 
esmeralda  ó  un  rico  DIAMaktE,  aunque  no 
teuga  otra  cosa,  etc. 

Fi:.  Lris  de  León. 

Habíase  puesto  Cortés  sobre  las  armas  una 
banda  ó  cadena  de  vidrio,  compuesta  vistosa- 
mente de  varias  piedras,  que  imitabau  los 
DIAMANTES  y  las  esmeraldas,  etc. 

SoLÍs. 

-Tres  (barras)  hay  de  oro  de  á  mil  pesos, 
y  entre  otras  joyas  bizarras, 
Una  banda  de  diamantes, 
Y  de  perlas  siete  vueltas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Diamante:  Género  de  pieza  de  artillería. 

-  Diamante  bkillante:  El  que  tiene  labor 
completa  por  la  haz  y  el  envés. 

-Diamante  eiiuto,  ó  en  buuto:  El  que 
está  aún  sin  labrar. 

El  MÁMENTE  bruto  descubre  la  preciosidad 
de  sus  fondos  al  golpe  del  ciucel. 

En.  Damián  Coknejo. 

-Diamante  bküto,  ó  en  bruto:  fig.  Cual- 
quier cosa  animada  y  sensible,  como  el  enten- 
dimiento, la  voluntad,  etc.,  cuaudo  uo  tiene  el 
lucimiento  que  dan  la  educación  y  la  experieu-  i 
cía. 

Labraba  el  diamante  entonces  bruto  de  su  ; 
discurso,  sin  que  se  diese  por  entendida  su 
constancia  al  duro  golpe  de  tan  costoso  pulí- 
meuto, 

P.  Beunaudo  Sartolo. 

Con  los  golpes  de  esta  tribulación  iba  la- 
brando el  diamante  entonces  bruto  del  cora- 
zón de  Frauciseo. 

Fr.  Dami.án  Cornejo. 

-Diamante  rehollvuü:  Diamante  en  bru- 
to de  figura  más  irregular. 

-  Diamante  rosa:  El  que  forma  pabellón  y 
está  labrado  por  la  haz  con  jaqueles. 

-  Diamante  tabla:  El  que  está  labrado  por 
la  parte  de  arriba  con  una  superficie  plana,  y  al 
derredor  con  cuatro  biseles. 

Jacobo  de  Trezo...  joyero  de  su  Majestad, 
lia  labrado  un  diajiante  tabla,  tan  glande 
como  dos  uñas. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Diamante:  Mincr.,  Art.  y  Of.  Esta  piedra 
preciosa  se  comiione  de  carbono  iierfectamente 
¡uiro,  y  que  calentado  á  un  alta  temperatura  en 
oxígeno  aide  sin  residuo,  transformántlosc  en 
ácido  carbónico.  Es  el  más  duro  de  todos  los 
cuerpos,  y  poseo  uu  brillo  extraordinario  y  oa- 
lacterisco,  conocido  con  el  nombre  de  brillo 
diamantino;  su  densidad  es  3,50  á  3,55.  Por 
el  frotamiento  adquiere  electricidad  positiva. 
(Cristaliza  cu  el  sistema  cúbico  y  se  halla  ordi- 
nariamente en  octuedios,  cubos,  tetraedros  ó  de- 
caedros romboidales  de  faces  con  frecuencia  cur- 
vilíneas. Posee  cuatro  exfoliaciones  principales 
que  conducen  ol  octaedro  regular,  y  un  gran 
número  de  subalternas  ó  secundarias,  lo  que  le 
hace  muy  fácil  de  pulverizar,  no  obstante  .u  du- 
reza. La  ilui'cza  de  estas  exfoliaciones  es  de  una 
grande  iiii]iortancia  para  el  lapidario,  pcrmi- 
tiémlole  abreviar  considi'iabUinentc  el  trabajo 
de  la  talla.  Exislin  diuinuntes  en  estado  bru- 
to bajo  la  forma  esferoidal,  que  no  pcsecii  nin- 
guna exfoliación,  y  que  hasta  el  día  uo  se  han 
podido  tallar  por  ningún  iiroccdimiento;  se  pul- 
verizan para  diferentes  usos  artísticos.  El  estu- 
dio de  esta  nueva  variedad  de  diamanteH  toda 
via  está  por  hacer,  y  sería  muy  interesante. 

El  diamante  jiosee  un  iioderielringonle  y  dis- 
per^ivo  muy  coiisideiable,  lo  que  había  liiclio 
presumir  iil  ilustre  Newton  que  era  un  cuerpo 
combustible,  mucho  antes  deque  el  análisis  hu- 
biese vellido   á  comprobar  este  hecho;  ú  estas 


Diamante  rosa 
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propiedades  debe  el  diamante   sus   magníficos 
juegos  de  luz. 

El  diamante  es  por  lo  regular  incoloro  y  trans- 
parente, y  sin  embargo  se  hallan  algunos  lige- 
ramente colorados,  y  también  los  hay  negros  y 
casi  opacos.  Después  de  los  diamantes  amari- 
llos, los  verdes  son  los  más  comunes,  los  azules 
son  mucho  más  raros  y  casi  nunca  presentan 
bellas  aguas.  Los  diamantes  rosados  son  entre 
todos  los  más  estimados,  y  cuando  carecen  de 
defectos  y  son  de  buen  matiz  tienen  un  precio 
aún  más  subido  que  el  de  los  diamantes  int^olo- 
ros;  sin  embargo,  estos  últimos,  siendo  perfectos, 
son  los  más  estimados,  y  por  consiguiente  los 
que  se  pagan  á  más  alto  precio. 

El  diamante  se  hace  fosforecente  cuando  se 
calienta  hasta  el  calor  rojo,  ó  por  insolación,  es 
decir,  cuando  se  expone 
á  la  acción  de  los  rayos 
solares,  y  en  este  último 
caso  conserva  su  fosfo- 
rescencia durante  cier- 
to tiempo  después  (jue 
ha  sido  sustraído  á  la 
acción  de  la  luz;  los  ra- 
yos azules  del  espectro 
solar  son  los  que  le  dan 
la  más  duradera  fosfo- 
rescencia. 

La  talla  ilel  diamante 
data  desde  1476,  y  está  fundada  en  la  observa- 
ción hecha  por  Luis  Berqiiem,  de  que  los  dia- 
mantes frotados  recíprocamente  se  desgastan  y 
el  uno  al  otro  se  pulverizan.  Se  ejecuta  esta 
operación  por  medio  de  una  plataforma  de  acero 
muy  dulce.  El  diamante  que  se  ha  de  pulimen- 
tar se  sujeta  con  soldadura  de  estaño  colocada  en 
una  concha  de  cobre,  y  esta  á  su  vez  va  unida  á 
una  tenaza  de  acero.  Esta  última,  sobrecargada 
de  un  peso,  conipriuie  el  diamante  sobre  la  pla- 
taforma, á  la  cual  se  imprime  uu  movimiento  de 
rotación  muy  rápido,  habiendo  previamente  ba- 
ilado con  aceite  y  salpicado  con  polvo  del  dia- 
mante; así  es  como  se  va  pulimeutaudo  sucesi- 
vamente todas  sus  facetas. 

Los  diamantes  más  gruesos  se  tallan  en  bri- 
llantes y  los  más  pequeños  en  rosa. 

Los  diamantes  de  desecho,  y  que  son  dema- 
siado pequeños  para  tallados,  se  reducen  á  polvo 
en  un  mortero  de  acero  templado  y  sirven  luego 
para  tallar  los  demás. 

Los  diamantes  pequeños,  que  se  engastan  del 
modo  más  á  propósito  jiara  cortar  el  vidrio,  deben 
presentar  un  ángulo  curvilíneo;  de  otra  manera 
no  haríau  otra  cosa  que  rayar  el  vidrio  sin  cor- 
tarle. Por  el  contrario,  es  preciso  desechar  los 
que  presentan  dicho  ángulo  cuando  solamente 
se  quiere  grabar  sobre  viilrio.  También  se  hace 
uso  de  los  pequeños  diamantes  de  desecho  para 
armar  la  punta  de  los  taladros  destinados  á 
practicar  agujeros  en  las  piedras  duras,  tales 
como  el  rubí  y  otras  varias,  que  se  dedican,  por 
ejemplo,  á  centros  de  reloj,  agujas  de  marcar  y 
otros  usos  idénticos. 

Por  último,  se  hacen  lentes  simples  acromá- 
ticas de  diamante,  cuyo  precio  es  ciertamente 
muy  elevaiio,  ]icro  que  aumentan  de  una  manera 
considerable  y  presentan,  á  consecuencia  del 
gran  poder  rcfriiigente  que  posee  el  tliamante, 
una  imagen  mucho  mejor  iluminada  que  los  mi- 
croscopios comunes. 

Entre  todas  las  piedras  preciosas  el  diamante 
es  la  más  estimada,  así  por  lo  que  respecta  á  su 
valor  comercial  como  por  lo  que  hace  á  su  bri- 
llantez y  dureza;  su  precio  se  regula  por  su  peso 
en  quilates;  cada  uno  equivale  ú  4  gramos  ó  205 
miligramos. 

El  precio  de  los  diamantes,  siempre  muy  ele- 
vado, os,  no  obstante,  susceptible  de  grandes  va- 
riaciones. Cuando  no  son  a  ¡iropósito  para  ad- 
mitir el  tallado  se  venden  de  U  á  8  duros  el  qui- 
late; en  d  (!aso  contrario,  si  su  peso  no  llega  al 
de  un  ([uilatc  so  vende  á  razón  de  unos  O  duros. 
Si  su  peso  excede  de  un  i|uilate  se  obtiene  el 
valor  de  uu  dianinnte  multiplicando  el  cuadrado 
do  su  iie.so,  expresado  oii  quilates,  por  182.  Sin 
embargo,  estos  datos  sólo  son  aplicables  á  los 
diamantes  en  bruto,  poripie  cuando  se  tallan  el 
precio  de  ellos  \aría  eoiilMinn'  su  ]tcM),  foiina, 
tinta,  etc.  En  general  se  admite  iiiie  un  diaman- 
tu  en  bruto  pierde  la  mitad  de  su  peso  por 
causa  de  su  laluado,  lo  cual  duplica  su  valor,  y 
volviendo  á  duplicar,  ]ior  razón  de  la  obra  de 
mano,  resulta  c|no  un  dianiaute  tallado  tiene 
cuádruple  valor  del  que  se  puede  dar  á  olio  eu 
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bruto.  Conforme  á  lo  Jielio,  el  valor  Ae  un  Jia- 
inaute  tallado  sería  teiik'udo 

Quilates  Realea 

1 728 

2 2.912/ 

3 6.552 

4 11.648 

5 18.200 

G 26.208 

7 35.672. 

8 46.592 

9 58.968 

10 72.800 

20 291.200 

30 ....  655.200 

Ciinuilo  el  diamante  pasa  de  10  quilates,  jior 
lo  ref^ular  se  aparta  del  precio  marcado  eu  la 
talila  y  toma  otro  valor  máy  con.^iderablo. 
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El  mayor  diamante  entre  todos  los  conocidos 
es  el  de  r.ij;ih  de  Borneo;  tiene  la  forma  de  un 
lluevo,  bellísimas  aguas,  y  pesa  367  quilates  (algo 
nni.s  de  2  h  onzas).  Viene  en  seguida  el  que 
poseía  el  Gran  Mogol  y  pesaba  279  quilates; 
estaba  tasado  en  43  700  000  reales.  El  dianiaute 
del  enijierador  de  Rusia,  que  todavía  está  eu 
bruto,  tiene  la  magnitud  de  un  huevo  de  palo- 
ma y  pesa  193  quilates;  ha  sido  comprado  por 
la  emperatriz  Cataliua  eu  8  968  000  reales  y  una 
renta  vitalicia  de  437  000.  El  diamante  del  em- 
perador de  Austria  es  ligeramente  amarillento 
y  pesa  139  quilates;  está  apreciado  en  9  500  000 
reales.  El  ur.is  precioso  de  todos  los  diamantes 
conocidos  es  el  Pitt  ó  Rugente,  que  pertenece  á 
la  corona  de  Francia  y  pesa  136  quilates,  pero 
pesaba  más  de  400  antes  de  ser  tallado;  está 
estimado  en  17  100  000  reales,  aunque  en  rea- 
lidad sólo  ha  costado  4  370  000.  El  Sauey,  otro 
diamante  célebre,  pertenecía  á  Carlos  el  Teme 
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^.  (¡ran  Mogol.  -  2.  Orloff,  del  pmpcrndor  do  Rusin.  -  3.  Regente,  de  In  corona  de  Francia.  -  1.  Florón- 
lino,  del  em|iiindur  ilu  Aiisiri».-0.  Snncy.  -  6.  Estrella  polar.-7.  Estrella  del  Sur.-8.  .Vade 
rersin.  tS.  Kulduoor. 


rniin,  y  su  lo  oncontii)  on  el  onmpo  de  linlnlU  en 
que  pc'ieeii'i  ente  eéjidire  ilu(|ne  ile  iliirgiifin.  Hoy 
pertenece  á  la  í'niiiilin  nisii  de  Iliinidoll'  i|UO  lo 
eiiiiipri)  piir  6'.'.'i000  pésela».  I,a  Mniilnfi'i  ile  lit: 
(Kiililiioor),  prrli'iieeiinli'  ú  I»  eoronii  <li<  In- 
Xliili'rrii,  pena  186  qniliitei  y  vnle 'JOOOOOdO  do 
l'ualeH.  TniliiH  Um  ihamunleN  neiilindoH  de  citiir 
han  aidii  proiedenlen  do  liin  Iniliiia  nilehtnle.i. 
El  iniiyor  i<ntre  toilon  Ion  hiillndui  en  el  lliiiail 
jierleneeii  ú  In  corona  di<  l'oilnf^nl  y  píxu  eu 
iniitii,  Hegún  In»  dntoH  más  voridlem,  120  qniln- 
tus.  I>a  Hulirlln  ilrl  Sur,  tnnililén  ilid  llinsil, 
poHii  125  i|UÍliiteN,  y  liiiNtn  luieo  iioi'oh  nHon  ern 
pliipiediiil  de  un  rico  jnyi<rii  *ln  riiiÍH.  Los  día* 
innnUwso  enouiMitriin  en  el  llrniil,  en  e'  .Surtió 
Al'riea  y  en  viuIhh  re^innes  iln  In»  dim  Indini, 
piineipalnientii  en  Ion  reiiins  de  Vjniipiii  y  tlol- 
eonilti  y  en  In  isla  de  llornen;  tnniliii<ii  He  limi 
hnllndii  nigunim,  pero  HJHlndnnienle,  en  el  monto 
Trnl,  por  ninniun  qtio  no  lin  poilíiln  pon^inrMe  en 
unnexplotueicin.  Ii"»  lem  iu>h  en  i|ne  w  Imii  lin- 
lindo  HliMuproKon  de  nlnvlnn  niny  inodernoii.  Kn 
el  llrnsil  e^ilnn  lerreims  editan  )(<'lirrnlinenl«  fiir- 
mndii.H  por  In  destrneciiin  do  loeits  ((«rniMÍnosAN 
que  |iei  tenecoii  u  In  roniiniMiíli  de  pl/iirra<iniellln. 
xas,  y  linMln  siU'leneneiinlrnrKenl)(nnnsejenipln' 
res,  nnni|Uo  niros,  tlodininnntes  eugnalndusen  U 
TcMc.  VI 


liemnlitcH  pnrila  (hierro  o.KÚlado  liiilratndo)  sn- 
borilinnda  aisla  (orn.neión.  Se  aparta  el  dinniun- 
te  por  medio  del  Invailo, 

Los  diamantoH  c|ne  presentan  una  costra  ver 
du.sc/i  son  en  ni'neral  los  mejores  y  lo»  que  ofre 
ceii  nii'ioieH  a¿Hn^  despué.tdc  tnllndos. 

El  llrasil  produce  niiunlnunte  du  20  000  á 
.'10  0110  iiuilntes,  ó  do  \  li  il  Ivilci^-rnmo»  do  ilin- 
iiinnd'H  liiiitos,  y  los  ((n.ilos  du  e.\p|i>tncii>n  so 
elevan  li  122  leales  y  :I6  eénliinos  [Hir  qnilnto. 

-Dmmastk:  TffH.  Ilcrmniieiiln  lio  viiliieio 
uno  sil  vu  pnrn  eorliir  el  vidlio.  Cousislo  en  lin 
illamniito  toneu  cn{;nstado  on  un  inaii((o  do  inn 


tUnmnntt  rfe  riV/ri'rro 

dora,  mnrlll  <>  ineUl.  So  oíongeu  |iaia  esto  los 
dlnnuinlo»  que  llenen  nl|;a  do  color  y  pivu'UlAU 
giaii  iiúineíoile  rácelas. 

-  Dl.vMANir:  Otofi.    VutoAii  m  I»  ptuv.  do 
Momloto,  Itepiildieo   Argentina,  sil.  en  la  |>rv< 


Cordillera,  en  los  34"  41'  25"  lat.  Su  forma  es 
cónica  y  se  levanta  á  2-300  m.  sobre  el  mar.  Sn 
cráter  está  cegado  y  su  base  rodeada  de  rocas 
eruptivas.  A  sus  pies  nace  el  ríe  Diamante.  ;| 
Dep.  de  la  prov.  de  Entre  Ríos,  República  Ar- 
gentina; la  cabeza  del  partido  es  la  ciudad  de 
Diamante,  sit.  eu  la  Punta  Gorda,  sobre  el  Pa- 
raná, á  80  m.  sobre  el  nivel  de  este  río.  Tiene 
unos  1  500  habits.  y  fué  fundada  eu  1836.  Exis- 
ten en  este  dep.  cuatro  colonias  agrícolas,  á  saber: 
Alvear,  Palmar,  Cuevas  y  Taquela.  El  Banco 
Nacional  tiene  eu  Diamante  una  agencia.  Las 
colonias  de  esto  departamento  producen  muchos 
cereales,  sobretodo  trigo.  I  Río  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza;  nace  en  el 
volcán  Maipó,  corre  primero  al  S.  E.  y  luego  al 
E.,  pasa  por  San  Rafael,  y  se  dirige  siempre  en 
dirección  E.  hacia  el  río  Salado,  (jue  tiene  sus 
orígenes  en  la  pampa  Brava,  con  el  cual  se  reúne 
formando  un  delta  de  varios  brazos.  Los  princi- 
pales aliuentes  del  Diamante  son  el  Cauqueues, 
el  arroyo  Hondo  y  el  Carrizal. 

-DtAMA>'TE(FltA):  .Bíi)¡7.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  florentina.  N.  eu  Prato  (Toscaua)  on 
los  primeros  años  ilcl  siglo  xv.  Ingresó  en  la 
Orden  de  los  Carmelitas  y  fué  discípulo  y  cola- 
borador de  Fia  Filipo  Liiqu,  á  quien  ayudó  en 
casi  todos  sus  trabajos,  y  cspecialiiiente  en  los 
realizados  en  la  eaiúUa  de  la  Virgen  en  la  ca- 
tidralde  Espoleto.  Se  atribuyen  á  Fra  Diamante 
solólas  pinturas  de  la  fachada  del  palacio  del 
Ceppo,  en  Prato. 

-  Diamante  (Jf.vN  Bautista):  Biog.  Poeta 
español.  Floreció  en  la  segunda  mitad  del  si- 
"lo  xvii.  Apenas  |iodemos  consignar  noticia  al- 
ííuua  por  la  extraña  desidia  de  los  Idógra'os  y 
editores,  que  escasamente  h.icen  mención  de  él. 
Sábese  únicamente  que  procedía  de  una  ilustro 
lainilia  portuguesa,  y  aun  los  escritores  do 
aquella  nación  creen  que  él  misino  nació  en  ella, 
aunque  siguió  á  la  corto  de  Madrid,  en  cuyos 
teatros  y  eu  los  de  Lisboa  se  representaron  con 
grande  aplau^o  sus  comedias  esi-rilas  en  lengua 
ca.^Ullana.  Fué  caballero  de  la  Orden  de  San  . I  ñau 
de.Iernsalény  comendador  de  Mora,  y  ¡lor  lases- 
casas  líneas  <|ue  le  iledica  Nicolás  Antonio  coiisU 
que  aún  vivíuen  1684.  Conteiupoianeude  Calde- 
rón y  de  los  demás  ilustres  esc  litóles  de. iqnel  siglo 
de  poetas,  alternó  con  ellos  con  no  e.-c.rvo  favor 

V  noiubiadia  eu  el  abastecimiento  de  uiiestrA  es- 
cena, escribiendo  un  centenar  de  comedias,  do 
que  aun  i|nedau  las  nuis,  y  do  las  cuales  fueron 
impresas  en  colecciones  en  1670  dos  paites  ó 
I  nios,  no  difíciles  de  hallar  todavía.  Dotadodo 
{Mica  invención  ú  originalidad,  no  hacia  grande 
escrúpulo  en  apropiaise  atguiuenlos,  ^ituaciones 

V  caracteres  trazados  de  auleiuaiio  jior  otiiis 
autores,  revistiéndolos  luego  con  nn  estilo  pro- 
pio, que  por  cierto  era  ile  los  más  alambicados 
y  pedantesco»,  si  bien  muy  del  gusto  ile  In  época 
en  que  el  Arle  mnrehaba  ya  á  su  rápida  deca- 
dencia. Alg\inas,  sin  embargo,  de  aquellas  co- 
lucilids,  han  merecido  llegar  lin.vta  el  din  con 
cierta  aureoln  de  glorin,  yn  \wt  >n*  argumenlos 
iuímiios,  ya  por  la  originalidad  de  mi  inveiiciiíu 
más  ó  menos  disputada  n  Diamanto.  riiadop||a.s 
es  lalitillatla  ¿1/ ./i'i'iii  tlr  Tolcio,  fundada  en 
lo»  supuesto»  trágico»  amores  do  Alfonso  VIH 
hacia  la  hermosa  Raquel,  cuya  lindieii.n  más  <i 
menos  vngn  había  »ervido  yn  n  l.iqH'  do  Ve^!»  y 
Miíadeniocmi,  y  oslaba  de»eii\  nella  eu  nn  lindo 
poeiun  lie  Luis  do  riloa.  llmmaiile  •■iguiti  á  e-t<< 
en  la  condnction  tie  la  í.\l.nla,  v  pn.dojo  un 
drama  muy  animado  y  deronco.  l'oi>leiiiMnioii- 
lo,  y  ú  liues  ilel  siglo  pa.s«do,  oslo  mi«liiii  aigu- 
inenlo,  tialmlo  msgislislioenloiiiii  auciiln  li  lew 
pioeepin.,  cla.<Íi'os  poi  el       '   ' 

le  Gaicni  ib'  la  Huella.  ' 

tillada   /.'.i.;ii 7,    lii.-ii  ii'n.....     .,  . 

pinduci'intieH,  si  bieii  la  .le  I liaiiiaii :  i 

Mibievivii.    iiiened   a  algunas  sili; 
racleio»  Ilion  diseftado».    Olni  do 
diainns  do  Diainaule  i»  «1  filiiUdn  . 


|Niiei'io  i^iii\ 
oiisl.  si  Irsv 

.1. 
1 


.    •uta,  •<ii  U 

«tidrntrs  V 


que  M  itu|iuu«  lino  rálc  )>rccvtll>i  á  «quól,  \»i«* 
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■si  otra  cosa  fuera,  y  hubiera  conocido  la  come- 
dia de  Diamante,  en  que  se  encuentran  escenas 
literalmente  traducidas,  no  hay  motivo  para 
creer  que  el  ilustre  trágico  francés  hubiese  ocul- 
tado su  imitación,  al  mismo  tiempo  que  decla- 
raba explícitamente  las  que  hacia  de  Guillen  de 
Castro.  Las  otras  comedias  de  Diamante,  que 
merecen  aún  hoy  los  honores  de  la  cita,  llevan 
estos  títulos:  El  valor  no  tiene  edad  y  Sansón  de 
Exircviadura;  El  Ganapán  de  desdichas  6  Cuán- 
to mienten  los  indicios;  El  Céspedes  de  Ocaña; 
El  cerco  de  Zamora;  Más  encanto  es  la  hermosura, 
y  alguna  otra.  En  todas  ellas,  al  través  de  la 
monotonía  en  el  manejo  de  los  argumentos,  hay 
cierto  vigor  en  el  trazado  de  los  caracteres,  nó- 
tase cierta  facilidad  de  ejecución,  cierto  lujo  de 
incidentes,  cierta  hinchazón  pomposa  y  afec- 
tada en  el  estilo,  que  pudieron  liacer  nniy  bien, 
é  hicieron,  de  Diamante  el  autor  favorito  délos 
comediantes  y  del  jMiblico  en  aquel  último  ter- 
cio del  siglo  XVII  en  que  los  conceptos  hiper- 
bólicos, los  retruécanos  y  fantásticas  galas  de  la 
dicción  poética,  formaban  ya  la  fisonomía  espe- 
cial de  nuestra  escena.  Diamante  fvié  .sin  duda 
en  este  sentido  uno  de  sus  más  despiadados  sa- 
crificadorcs;  y  tanto,  que  puede  decirse  que  en 
sus  discretas  manos  y  en  las  no  menos  hábiles 
de  Gandamo,  quedó  desfigurada  y  oscurecida  la 
Talía  española,  envuelta  en  sus  pomjiosas  galas 
y  exagerados  atavíos.  La  comedia  heroica  de 
personajes  mitológicos  ó  históricos,  las  vidas  de 
ios  santos  ó  los  misterios  de  la  religión,  eran 
iiatiiralincnte  el  campo  en  que  Diamante  gusta- 
ba lucir  aquellas  gentilezas,  que  debían,  por  lo 
visto,  cautivar  la  opinión  del  público.  Las  apa- 
riciones fantásticas,  los  milagros  y  la  interven- 
ción de  los  .seres  espirituales,  de  los  dioses  y  nin- 
fas del  paganismo;  las  hazañas  fabulosas  de  los 
liéroes  romancescos,  las  conquistas  de  los  reinos, 
los ccicos  de  las  ciudades,  los  triunfos,  duelos  y 
pendencias  entre  los  reyes  y  magnates,  eran  el 
ordinario  arsenal  en  donde  tomaba  sus  armas, 
sacando  alternativamente  á  la  escena  al  Niño 
Dios  y  al  Demonio;  á  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario y  á  Júpiter;  á  Alfeo  y  Aretusa  y  á  Santa 
Jlaría  Magilalena;  á  la  liija  de  Jefté  y  al  carde- 
nal Cisneros;  la  crnz  de  Caravaca  y  el  Laberin- 
to de  Creta;  el  Sansón  de  Extremadura,  el  Cid, 
el  Hércules  de  Ocaña,  la  Judía  de  Toledo,  el 
emperador  Carlos  V,  la  reina  María  Estuardo, 
y  otras  cien  entidades  más  ó  menos  históricas  y 
altisonantes.  En  bocas  tan  autorizadas  .solía 
poner  aquellas  famosas  y  eternas rí/ncioiics,  que 
eran  la  piedra  de  toque  de  los  mas  afamados 
cómicos,  las  delicias  de  los  aficionados  al  mano- 
teo, y  el  embeleso  de  los  aposentos ,  plateas  y 
cubillos  de  los  antiguos  corrales.  A  veces,  re- 
montando el  estilo  hasta  un  punto  incom|ucn- 
sible,  quedaba  envuelto  en  la  espesa  nube  de 
conec|itos  alambicados,  de  metáfora.s  laberínti- 
cas y  <le  voces  huecas  y  campanudas.  Juan 
liautista  Diamante,  á  ¡insar  de  todos  sus  defec- 
tos, reúne  méiitos  sobrados  ])or  los  que  figura 
con  justicia  en  el  Catálogo  de  autoridades  déla 
.cnijita,  publicado  por  la  Academia  Española. 

diamantIfero8(PaÍ8ES):  Qcog.  V.  Di,\.Moxi) 
Fiici.iw. 

DIAMANTINA:  Ccoy.  V., antesUamada  Tejuco, 
cap.  de  dist.  iij  el  est.  de  Minas-Geraes,  lira- 
«¡1,  Bit.  al  N.N.E.  de  Ouro-Preto,  cerca  y  al  O. 
di:  la  (ordillera  ¡irincipal  de  la  sierra  del  Esjii- 
iilineo.yen  terreno  bañado  ]ioriiaeliuelo9y  ano- 
yoH  alls.  del  Jeqnitiiilionha  ó  río  de  lielmonte; 
18  000  lialiits.  Ofrece  esta  c.  giaiidiosí.simo  as- 
jiecto  por  linllar.ie  sus  casas  edilliadus  en  for  na 
de  anfiteatro  «obre  el  flanco  ilo  una  colino,  peio 
debe  xii  importancia  ú  In  exportación  de  dia- 
mantes (lue  abunilan  en  los  anoyon  do  la  co- 
marca. Hay  lina  buena  fáb.  en  que  «c  tallan 
esta»  prccioxas  piedras. 

-I)lAJi,\NTiSA:  ficoij.  Río  de  Australia.  Naco 
fin  la  colonia  ilc  Qneensbind,  en  la  vertiente 
interior  do  la  priiicip.il  corilillna  que  hirvo  du 
linea  divisoria  (Main  Dividing  Kunge).  Su  cuino 
fué  reconocido  en  1877,  y  ferlilizo  gran  paito 
del  pa(»  colonizo<lo;  corre  lincia  el  .S.  15. ,  entra 
en  la  Australia  del  Sur  y  desagua  en  el  logo 
Eyre. 

DIAMANTINI  (J.mK):  Itinrj.  I'iiitor  v  grabador 
italiano.  N.  en  l"o«ninbrone  hacia  lÓlO.  M,  en 
nos.  Auiiqiif  nici<'<  cii  el  ducado  de  Urbilio, 
debe  her  iiicliiMíi  entre  lo»  pintores  de  la  DHcnela 
vclifciniio,  i.oiqíic  C1I  Véncela  cHtiidió  riiitiiia, 
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y  allí  pasó  casi  toda  su  vida  y  pintó  sus  princi- 
pales obras.  Prefería  los  asuntos  mitológicos  ó 
repiodiicía  con  gran  originalidad  las  cabezas  de 
los  filósofos.  Pintó  también  algunos  cuadros  re- 
ligiosos, como  el  de  la  Adoración  de  los  magos 
de  la  iglesia  de  San  Moisés  de  A'cnecia,  obra 
notable  por  la  libertad  del  pincel  y  el  efecto  de 
los  toques.  En  el  Museo  de  Dresde  se  conserva 
otro  cuadro  que  repre.'-enta  á  David  teniendo  la 
cahcza  de  Goliat.  Hábil  grabador  al  agua  fuerte 
y  con  el  buril,  Diamantini  ejecutó  numerosas 
estampas,  las  más  apreciadas  por  los  inteligentes, 
contándose  entre  ellas  las  de  Agar  ¿ Ismael  en  el 
desierto;  La  Noche  ahuyentada  por  la  Lnz;  Marte 
y  Venus;  Diana  y  Endimión,  y  El  sacrificio  de 
Ijigenia,  todas  ellas  composiciones  originales; 
y  Las  hádasele  Cana,  copia  de  Pablo  Velones. 

DIAMANTINO,  NA;  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  diamante. 

-Di-\M.\N'nNO:  fig.  y  poét.  Duro,  persisten- 
te, inquebrantable. 

;0  dureza,  más  que  diamanti.na  en  corazones 
de  carne! 

Makía  DK  JtSÚS  DE  AcnEDA. 

Basta  á  alcanzar  el  oro  alto  destino, 
Basta  alegrar  elimeros placeres. 
Basta  á  rendir  el  muro  DIAMANTINO. 

Bretón  de  los  Hekheros. 

-  Diamantino:  Geog.  C.  de  laprov.  de  Matto 
Grosso,  Brasil,  sit.  cerca  del  río  Cuyaba  y  de  las 
fuentes  del  Paraguay,  al  N.  de  Cuyaba;  5  000 
habits. 

DIAMANTISTA:  com.  Persona  que  labra,  en- 
gasta ó  vende  diamantes  y  otras  piedras  pre- 
ciosas. 

Parecíanle  que  (los  comediantes)  eran  tan  in- 
teligentes en  piezas  teatrales  como  los  diaman- 
tistas en  piedras  preciosas. 

LSLA. 

...un  broche  (del  aderezo)  se  lia  despegado 
Y  lo  llevaré  esta  tarde 
Al  diamantista... 

Bretón  de  los  Hekreeos. 

Ayer  le  protestaron  dos  letras  de  un  diaman- 
tista, etc. 

Castro  y  Serrano. 

DIAMARU:  Geog.  Territorio  mandinga  de  la 
orilla  izquierda  del  Cambia,  África.  Sit,  al  Sur 
del  Niaui,  del  cual  se  halla  sejiaiado  por  el  río, 
entre  el  Diara  al  O.,  el  Firdu  al  S.  y  elTamanc 
al  E. 

díamela  (de  Du-Hamel,  sabio  agricultor 
flanees);  f.  GEMELA. 

DiAmero  (del  gr.  S'ix.  transversalniente,  y 
|j.-,'>o:.  ¡larte):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
xilófagos,  representado  por  una  especie  propia 
de  Madagascar. 

DIAMETRAL:  adj.    Perteneciente  al  diámetro. 

...  hiriendo  unas  veces  perpeiidicularineute, 
otras  DIAMETRAL,  otras  al  soslayo. 

l'U.    Jo.Slt   DE  SlOÜENZA. 

La  parte  que  cao  en  el  quinto  tiene  catorce 
algo  más,  al  contrario  <le  Euroiia,  por  ser  su 
opuesto,  aunque  no  diametral. 

O  VALLE. 

OIAMETRALMENTE;  adv.  m.  Do  extremo  á 
extremo. 

Cae  el  opósito  deste  Reino  DIAM  ctralmente 
sobre  las  tierras  de  la  especería,  de  la  Corona 
de  I'orliigal. 

OVALl.E. 

Cita  un  epitafio  suyo  al  Marqués  de  Pesca- 
ra, ipic  se  opone  diamkitialmi'NTI!  á  cuantos 
hay  escritos. 

IjOI'EDE  VlKiA. 

DIAMÉTRICO,  CA;  adj  ant.  DlAMI'.IKAL. 

I'Ma  con  la  iiiAMí.TRICA  conviene 
Al  hombre,  ú  (juieii  el  corazt'm  anima. 
En  la  mitad  del  pecho  cdlncado,  etc. 
Lori-:  HE  Vkoa. 

DIÁMETRO  (di'l  gr.  5'.á,a:T--'<;;  do  Sí»,  á  tra- 
vés, y  \i.i-.-.'ri,  medida);  m.  Línea  recta  (pie,  pa- 
itando )ior  el  centro  del  rírciilo  y  Icrininiindn  en 
mi  ciiciiiifi  leiicia  |ior  ambos  e.\tiemo.s,  lo  divide 
en  dos  paites  iguales. 

Tiene  cuarenta  (leguas)  de  Dl.UlKTiio,  con 
mucliaa  qncbradan  y  valles  intermedius. 
OiAl.LK. 
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Sus  labios  circulares  (los  de  las  coronas  de 
CoUia),...  forman  diferentes  plazas  grandes  y 
de  distintos  dUmetri^s,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Diámetro:  Línea  recta  que  tiene  las  mis- 
mas propiedades  en  la  elipse  y  otras  curvas  ce- 
rradas y  simétricas  respecto  á  un  punto  llamado 
centro. 

-Diámetro:  En  otras  curvas,  línea  recta  ó 
curva  que  divide  en  dos  partes  iguales  un  sis- 
tema de  cuerdas  paralelas. 

-Diámetros  conjugados:  Dos  diámetros 
de  los  cuales  uno  divide  en  dos  partes  iguales 
todas  las  cuerdas  paralelas  al  otro. 

-Diámetro:  Mat.  En  toda  figura  plana  que 
tenga  centro  se  considera  como  diámetro  toda 
recta  que  pase  por  dicho  centro;  así  es  que  se 
distinguen  diámetros  del  círctilo,  diámetros  de 
un  parahiogramo,  diámetros  de  un  polígono  re- 
gular ciiahjuiera,  etc.  Además,  en  ciertas  figu- 
ras que  no  tengan  centro,  pero  en  las  cuales  ]me- 
dc  considerarse  un  sistema  de  infinitas  cnerdas 
paralelas,  se  tiene  por  diámetro  la  línea  recta, 
lugar  geométrico  de  los  puntos  medios  de  las 
cuerdas  que  forman  el  referido  sistema.  En  este 
caso  el  diámetro  puede  ser  una  línea  recta  ó 
una  línea  curva,  según  la  naturaleza  de  la  figura 
de  que  se  trata. 

Para  una  curva  cualquiera  del  grado  n,  el  diá- 
metro es  por  lo  general  otra  cnrva  del  grado 

n  (ji  -  1 ) 

2        ' 

y  puede  ser  del  grado 

n  (n-l)  _. 
2 

en  el  caso  en  que  el  diámetro  que  se  busca  sea 
conjugado  á  una  dirección  asintótica  á  la  curva, 
es  decir,  cuando  las  cuerdas  que  dicho  diámetro 
biseca  sean  paralelas  auna  asíntota  de  la  curva. 

Analiticaniente  este  diámetro  se  puede  deter- 
minar de  la  manera  siguiente: 

Sea/(;v,  y)  =  o  la  ecuación  de  la  curva,  y  sea 
y  =  a'j:-\-b  la  ecuación  de  una  cuerda  cualquiera 
cuya  dirección  sea  dada  por  el  coeficientes.  Los 
puntos  de  intersección  de  la  cuerda  y  de  la  curva 
son  dados  para  cada  valor  de  h  por  la  ecuación 

f{o-^  ax  +  li)  =  o. 

Hay,  pues,  necesidad  de  formar  otra  ecuación, 

<p  (Xj  «1  i)  =  o. 

que  tenga  por  raíces  las  semisumas  .Tj  de  la 
ecuación  dada,  tomadas  dos  á  dos;  y  como  el 
punto  .1-,  se  encuentra  igualmente  sobre  la  recta 
considerada,  no  habrá  más  que  eliminar  h  cutre 
la  ecuación  de  la  curva  y  la  de  la  recta  para 
obtener  la  ecuación  del  diámetro. 

Diámetro  de  las  curvas  de  segundo  grado.  -  Los 
diámetros  de  las  curvas  de  segundo  grado  son 
lineas  rectas  determinadas  por  la  ecuación  gene- 
ral,/'.r-t-íí/'7/=o. 

Sea  P  un  punto  cualquiera  de  un  diámetro 
Ql'l'Wc  una  linea  de  segundo  orden  ;.r¡,  y¡  {fig.  ) ) 


Fig.l 

sus  coordenadas;  MIW  la  cuerda  que  pasa  por 
dicho  punto  /'  y  corresponde  al  sistema  bisecado 
por  el  diámetro;  y  =  m.v  +  a  la  ceiiucié.n  do  esta 
cuerda;  es  evidente  que  el  coelioiente  angular  m 
de  ilielia  cuerda  será  con.slaiile  ]iaia  todas  las 
cuerdas  M.V,  M'X',  etc.,  del  sistema  biseoailo; 
|icro  a  variará  de  una  cnerda  á  otra,  Igiialando 
las  coordenadas  entre  la  ccuaci(ni  de  la  cuerda 
M.V  y  la  de  la  curva,  que  es 

Ay'  +  Hxy  +  Gx-Dy+Ex-{-F=o, 

y  eliminando  la  y,  rcsultaiA  la  ecuación 

//?«2  ■\-iAmax-i  Aa''  i 


■i-Iim 
+  C 


+  J¡a 
+  IJm 
■1-A' 


+  Da 
+  F 


=  0. 


En  esta  ecuación  x  reiirosonta  las  abscisas  délos 
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(los  puntos  de  inteisecciúii  de  la  cuerda  UN  con 
la  curva.  Sean  x'  y  a"  las  abscisas  de  los  puntos 
ií  y  N,  tendremos, 

„  2Ama  +  Bá  +  Dm  +  E  . 

Ainr  +  Bm  +  C 

Y  como  el  punto  P  (xi,  j/i)  es  el  punto  medio  de 
la  cuerda  MPX,  será 

_  x'  +  x" 
Xi —  , 


y,  por  consiguiente, 


[./]. 


''  2iAm^  +  £m  +  C) 

Habiendo  hallado  la  abscisa  x¡  del  punto  medio 
P  de  la  cnerda  JAV,  hallaremos  su  ordenada  y¡, 
CM  virtud  de  que  las  cooidenadas  x¡  é  i/,  deben 
verificar  la  ecuación  de  la  cuerda,  y  por  tanto 

y¡  =  mxi  +  a...  [£']. 

Eliminemos  ahora  éntrelas  ecuaciones  [y/]  y  [£'] 
la  variable  a,  para  lo  cual  sustituiremos  cu  la 
ecuación  [^J]el  valor  y¡  -  nix¡  de  a  deducido  de 
la  ecuación  [B],  y  resultará  la  ecuación 

(2^1i/i  +  5xi  =  X')m  +  (/y¡/i  +  2  Cx^  +  E)  =  0...[,C], 

(jue  osla  realación  entre  las  coordenadas  x¡  é  y¡ 
de  un  punto  cuah|uicra  P  del  diámetro,  y,  por 
tanto,  esta  ecuación  es  la  del  diámetro. 

Suprimiendo  cu  la  ecuación  [6'|  los  índices  de 
las  variables,  los  cuales  son  inútiles  ya,  la  ecua- 
ción de  los  diámetros  de  las  líneas  de  seguudo 
orden  será 

{2Ay  +  Bx  +  D)  m  +  {By  +  20x  +  E)  =  0.  I      r,^., 
f'y.in+fx  =  0  (-L-t^J- 

Si  las  cuerdas  bisecadas  por  el  diámetro  son 
|í:iralelasal  eje  Ox,  será  in=0;y  por  consiguieu- 
10  la  ecuación  de  dicho  diámetro  es 

Bx  +  2Cx-\-E=0,  if'x  =  0. 

Si  las  cnerdas  son  paralelas  al  eje  Oy  será 
m  =  3«:  dividiendo  por  m  la  ecuación  ordinaria 
de  los  diámetros,  antes  do  pasar  á  esto  caso  ex- 
tremo, dicha  ecuación  es 


2Ay  +  Bx  +  D  + 


By  +  iCx  +  E     _Q, 


hiego  en  el  caso  actual  el  segundo  término  do 
esta  ecuación  so  desvanece,  y  la  ecuación  del 
diámetro  que  biseca  las  cuerdas  paralelas  al  ojo 
Oy  es 

'lAy^Lx  +  D=U, 

ecuación  que  demuestra  que  los  iliúmrtros  de 
curvas  dtí  setjHiido  (jradu  son  lincas  iniaíi,  puesto 
(¡uo  su  ecuación  es  do  primer  grado. 

Luego  si  una  recta  pasa  por  los  puntos  medios 
de  do^  cnerdas  paralelas,  serii  un  díiinietro,  el 
i'ual  iliviilirá  en  dos  partes  iguales  todas  las 
cuerdas  paralelas,  á  la  dos  primeran, 

Kn  el  cin'ulit  todos  los  di;inMrtros  son  igiuiles, 
porque  cada  mío  so  compono  do  «los  radios. 
IJii  tliúmi'tro  divide  al  citcnln  en  do.s  partes 
enngruentes,  las  cuales  coinciden  ,  ya  cuando 
una  de  ellas  gira  en  el  niisnio  pliUio  basta  iiue 
id  cxtieiiiii  del  diámotro  que  le  limita  coincnia 
en  su  punto  opuesto,  ya  ciianilo  gira  en  el  espacio 
alrededor  del  diámotro  comíin  llanta  que  mi  pla- 
no coincida  tic  nuevo  con  td  plano  do  la  otra 
parte.  ICI  iliiiiiietro,  adoiiiás,  en  la  niáxinwi  cnerda 
c|ue  .se  piieili^  tiazar  en  el  ofniíln,  y  dos  de  ella», 
perpendieiilareN  entre  sí,  diviileii  el  eírelilo  on 
cuatrn  imrteii  igunlm  llnmndaii  i'ii(i</irt)i/rí. 

I,a  r/i'iw  lii'iie  lahilili'ii  toilo<i  nim  iliáinctron 
reales  y  liiiiitiidoH  por  la  curva.  Kii  el  enso  iiiiíh 
gi'lieriil  estos  diáiiiotron  son  oblicuos  á  sus  diree 
cioiies  eoiijugada.H;  U  olipso  si'do  tiene  dos  diá- 
iiiidi'oH  eoiijiigiiilo>4  que  senil  iioriiiiileH  entre  il,  y 
que  loninn  el  iioiiibrndo  r/'r.«,  KÍelidoel  uno  el  ma- 
yor de  tuiloH  los  diáliiPtriin  qilu  piieilen  coliai- 
ileraisn  un  la  elipse  dadii,  y  el  otro  liieiinr. 

ICn  la  lairillnilii  loadliinietioNHoii  toiliis  pnrnlo' 
los  al  eje,  eiiiilipiiera  quo  sen  la  dlieeeióli  con- 
jugada. 

Km  la  liiin'ilmlii  lo»  dos  diámetro»  eoiijiigndo» 
■o  liallnii  nienipie  eimipieiidiibei  rn  un  ángulo 
direrente  de  In  n-slnlotii,  y  nnUniento  \inu  do 
olio»  corla  la  eiirvii. 

Kntre  otra»  propiediide»  iiileroaiite»  i|Un  lo» 
diáiiietroH  de  In»  ciu'Viin  de  »egniido  grndo  liiiien 
son  notable»  la»  eoiiipieiididii»  en  el  célebre  ton- 
roiiia do  Apoloniüi  cii  la  cIíi>m (>iviu<iiii(ii  latiimn 
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de  los  cuadrados  de  los  didmelros  conjugados,  y 
en  la  hipérhola  la  diferencia  de  estos  viisjnos  cua- 
drados. 

Didmelros  de  polígonos.  -Diámetro  de  un  pa- 
ralelogramo,  y  en  general  de  un  polígono  regular 
cualquiera,  es  toda  linea  recta  com[irendida  entre 
dos  puntos  opuestos  del  mismo,  ó  sea  la  que  pasa 
por  el  centro.  Todo  diámetro  divide  al  polígono 
en  dos  partes  iguales  y  semejantes  que  pueden 
coincidir  sin  volverse.  Los  puntos  medios  de  to- 
dos los  diámetros  se  confunden  con  el  centro 
del  polígono. 

Superficies  diametrales.  -%n  las  superficies 
de  seguudo  grado  se  pueden  considerar  planos 
diametrales,  como  en  las  curvas  se  consideran  las 
líneas  diametrales  ó  simplemente  diámetros.  Los 
planos  diametrales,  y  en  general  las  superficies 
diametrales,  resultan  del  conjunto  de  puntos  me- 
dios de  un  sistema  de  cuerdas  paralelas  en  la  su- 
perficie que  se  considera.  Su  ecuación  se  obtiene 
por  el  mismo  procedimiento  que  el  diámetro  de 
las  curvas  correspondientes. 

La  ecuación  general  de  las  superficies  de  segun- 
do orden  es 

/  (x ,   y,z)=Ax°-  +  Ay  +  A  "z-  +  2Bxy  +  2B'xz 
+  2B"yz  +2Cx  +  2C'y  +  2C"2  +  D  =  o. 

Sea  O'  un  punto  cualquiera  de  la  superficie 
diametral  (jig.  2),  OQ=x¡,  PQ  =  y¡,  y  0'P=Silas 


Dua 
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Fig.  i 

coordenadas  de  dicho  punto  O',  y  ¡10' ¡1'  la  cuer- 
da que  pasa  por  esto  punto  y  liertcneco  al  siste- 
ma buscado  por  la  superficie  diametral, 

x  =  inz  +  t,  y=nz  +  Z 

las  ecuaciones  de  las  proyecciones  de  esta  cuerda 
sobro  los  planos  xz,  yz:  es  ovidcnto  quo  los  coe- 
ficientes angulares  ?)i  y  n  serán  Constantes  para 
todas  las  cnerdas  do  esto  sistema;  pero  «  y  G  va- 
riarán do  una  cnerda  á  otra,  rasemos  de  los  ejes 
Or,  Oy,  Oz  á  sus  iiaralelos  O'x',  O' y',  O'z' ,  para 
lo  cual  haremos 

X  =  x'  +  X„  y  =  y'  +  y„z  =  z'  +  Zi; 

y  sustituyendo  en  la  ecuación  do  la  .superficie, 
tendremos  la  ecuación  do  la  misma  con  respecto 
á  los  nuevos  ejes,  la  cual  sorú 

Ax'^  +  A'y'  +  /i'V»  +  2Bx'y'  -H  2Bx'z'  -t-  2B"!/'^ 
+fx^.x■+fv^.v'^■fz^.z'+f{x^,y^,z^)  =  0...[\\. 

Las  ecuaciones  do  la  cuerda  .)/0'.l/' serán  ovi- 
deiitemente,  con  respectos  á  los  nuevos  ojos, 

a' =  1112',  !/'  »:'; 

igualando  In.s  coordenadas  entro  la  eenaeión  [1] 
y  ésta.",  y  eliminando  la»  variable»  .lé   y',  resulta 

(//m'  +  //')!»  -V  A'  -f  2¡lmn  +  2B'm  +  2/rii)  s'»  + 
(/"x,.  m-l^/i/,.  n+/:,):'-4/(J-,,  ;/„:,)  =  »...  [2], 

ocunrioiie»  cuyas  raíces  «on  las  do»  oiilennda»  z 
do  lo»  punto»  M  y  .l/'dointor»eceión  dula  cuerda 
,1/J/'  con  In  Mipi-rflcie,  Ins  ciinlcnonlelindn».  por 
»rr"'el  punto  nicilio  de  la  .(/.!/',  deben  ser  ígiinlea 
vdesigiio  i'onlrnrio;  por  coiixigiinnte,  Ineiiiaeióii 
|2|  debo  carecer  do  aegiindo  término:  teiidromo*, 
pue», 

/r,.  «>+/í/i.  iH/:,  =  0, 

rolaciiín  ontrn  U»  (4ordeimdaii  j-,,  {/„  :,  do  uno 
ciinliiiiiein  d«  lo»  |iiiiitii»  de  In  siiprrllcie  diniiie 
Irnl  o  Miperlii'ie  toriiiadn  por  lodo»  lo»  punto, 
iiiedion  ib  I  «intellia  df  cueidn»  pnrnleln»,  Snpi  i 
iiiiondo  lo»  iiidier»,  iiiiUilo»  yn,  leiidielno»  que 
U  ceiíacii'ii  de  dielin  ■iipcrllrio  »ern 

rr.  nWfy.  H-{-/etp, 

sinnlo  el  eje  O;  iqit  lonii'in  de  • 
enoib'ienli'»  nnuulir*'»  do  U»  p» 

cuerdas  bivceada»  aoliio  \o*  pliiM'i  i'.ii.  oi 

*»,  v». 


Poniendo  cu  vez  de  j'x,  /y',  fz  sus  valores, 
dicha  ecuación  será 

{Ax  +  By  +  B'z  +  C)  m  +  {Bx  +  A'y  +  S":,  +  C")  n 
+  B'x+B"y  +  A"z  +  'C=0, 

ó  {Am  +  Bii  +  B')  x  +  (Bm  +  A'ti  +  B")  y  +  {B'm 
+  B"n  +  A")z  +  Cm  +  Cu  +  C"=  O. 

Como  esta  ecuación  es  de  primer  grado  con 
respecto  á  las  variables  x,  y,  z,  se  infiere  que 
toda  superficie  diametral  do  una  superficie  do 
segundo  orden  es  un  plano  (a). 

Si  las  cuerdas  UN  (fig  1)  bisecadas  por  el  pla- 
no diametral  son  paralelas  al  eje  Oz,  serán  evi- 
dentemente m  =  0,  11  =  0,  y,  por  tanto,  la  ecua- 
ción del  plano  diametral  que  las  bisecase  reduce 
á/;  =  0. 

Si  la  cuerda  MN  (fig.  2)  es  paralela  al  eje  Oy, 
sus  ecuaciones  serán  las  de  sus  proyecciones  FQ 
y  P'Q'  sobre  los  dos  planos  ;/;,  ly,  á  los  cuales 
es  paralela.  Las  ecuaciones  de  las  proyecciones 
do  una  recta  cualquiera  (cuyas  ecuaciones  son 

x=mz  +1,  y  =  nz-k-i), 

sobre  los  planos  y¿,  zy  son 


y=nz  +  S,x=J!Ly  +  a^.j!ú!L 


» 


actualmente  el  coeficiente  angular  n  es  infinito,  ó 

-  =  0,  y  el   coeficiente  angular es  cvi- 

)í  n 

dentemente  O.  Esto  supuesto,  partiendo  por  íi  la 
ecuación  del  plano  diametral,  antes  de  pasar  al 
caso  extremo  que  estamos  considerando,  dicha 
ecuación  será 

fx.-^+fy+/z.  -L-  =  0: 
n  n 

pasando  ahora  al  caso  cu  que  las  cuerdas  son 
paralelas  al  eje  Oy,  y  en  que,  por  lo  tanto, 


=  0, 


=  0. 


la  ecuación  del  plano  diametral  respectivo,  es 
decir,  del  plano  que  busca  todas  los  cuerdas  pa- 
ralelas al  eje  Oy,  será  fy  =  O. 
De  este  mismo  wodo  so  halla  ffij.  3)  (¡uc  la 

fr 


.-? 


Fig.  3 

ecuación  del  plano  dinmotral  quo  bi.scca  los  cuer- 
das paralelas  ni  ojo  Ox  e»fix=  O. 

7'ix/o  ;i/(iiio  rfíawifíiii/  rfi- ti»  • 
giimlo  onlen,  qiif  lifiie  eeiilro,  . 
lo;  pues  en  el  sistema  de  ciirnlns|u.' Ii~.:>  Ir  l..> 
plano  existe  una  uno  i>.isn  i>or  el  rcnlro,  y  •im-. 
por  lo  tanto,  c«tá  ilivididn  en  do»  norte»  i¿\\.\]<  ^ 

Iior  este  punto;   luego,   como   taiiildén   el  pl.iiio 
linmctral  divido  ix  la  misma  eueid»  en  do»  p.ir- 


FIf.  * 
t.»   igunlr»,  «o  TO   i\i\<>  e»io  pUlio  |>»»»  por  el 

I1IAMI    '.   ■■!.  laU  del  Ati'lli|V  nli|iilli),  til.    «I 
di<  In»  lUbnyniiPK. 

OIAMIOA  (tlct  gr.  «r,  «lo*,  y  amiilají  (.  Qním. 
V.  Amida. 
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DIAMIDOANTRAQUINONA  (del  gr.  o;,  dos, 
amida  y  anlraquhwna):  í.  Quím.  Deiivaclo  auii- 
ilailo  de  la  aiitiaqiiinona,  (lue  tiene  por  furmula 
C'-'H''(XH-';-0'-.  Se  obtiene  por  la  reducción  de  la 
diiiüroantraqninoua  por  el  sulfato  de  amoniaco. 
La  diamidoantraqninona  se  sublima  cu  agujas 
aplanadas,  de  color  rojo  granate,  fusibles  á  236°. 
Se  disuelve  en  c!  ácido  sulfúrico  concentrado  y  se 
precipita  sin  alteración  por  la  adición  de  agua. 

DIAMIDODIFENILMETANA  (del  gr.  o'.:,  dos, 
amida,  difcnilo  y  mdana):  f.  Quím.  Amida 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

CHKC6H4(NH2))-- 

Se  obtiene  reduciendo  la  dinitrodifenilmctana 
por  medio  del  estaño  y  el  ácido  clorhídrico. 
Cristaliza  en  laminillas  fusibles  á  S5°  y  da  un 
clorhidrato  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 
DIAMIDOTOLUENO  (del  gr.  o;,  eos,  amiday 
íoluciw:;  m.  Quím.  Derivado  por  reducción  del 
dinitrotolueno.  Tiene  por  fórmula 
CfH3(CH3)  (NH2)2. 

Se  conocen  seis  isómeros. 

El  diamidololucno-orto  se  obtiene  reduciendo 
con  estaño  y  ácido  clorhídrico  el  dinitrotolueno 
ordinario.  Forma  largas  agujas,  fusibles  ¿99°, 
dando  un  ',;quido  que  hierve  sin  descomposición 
á  280,  poco  solubles  en  el  agua  fría,  solubles  en 
el  agua  caliente,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El 
diamidololucno-mcta  se  prepara  reduciendo  en 
la  misma  forma  la  metanitroparatoluidina.  Cris- 
taliza en  láminas  nacaradas,  fusibles  á  SS°,5, 
dando  un  líquido  que  hierve  á  250,  bastante 
soluble  en  el  agua  fría  y  soluble  en  el  agua  ca- 
liente. La  solución  acuosa  pardea  rápidamente 
en  contacto  del  aire. 

El  diamidotoluem-para  se  lovma  por  reduc- 
ción de  la  metanitro-ortotoluidina.  Forma  ta- 
blas fusibles  á  90°,  dando  un  líquido  que  hierve 
á  270,  y  que  se  oxida  rápidamente  en  contacto 
del  aire. 

DIAMIDOTRIFENILCARBINOL  (del  gr.  Olí,  dos, 
amida,  el  gr.  -y.,  tves,/riiilo  y  carbónico):  m. 
Quím.  Materia  colorante  violada  cuya  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula 

C(OH)<^C«H<-NH= 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  fenilcloroformo 
sobre  la  anilina.  Forma  cojios  azules,  insolubles 
en  el  agua,  solubles  en  violeta  en  el  alcohol, 
depositándose  en  prismas  amarillos,  fusibles  ha- 
cia los  100",  dando  un  aceite  azul  violáceo.  Ca- 
lentado con  ioduro  de  metilo  se  transforma  en 
iodonietilato  de  verde  malaquita.  Reducido  por 
el  polvo  de  zinc  y  el  ácido  clorhídrico  se  con- 
vierte en  un  leucobase,  que  es  la  diamidotrifenil- 
mctaiia,  la  cual  á  .su  vez,  por  cxidación,  regene- 
ra el  (li:iniidotrifeu¡lcar1iinol. 

DIAMIDOTRIFENILMETANA  (del  gr.  O'.?,  dos> 
omitía,  e]gr.  -.y.,  tves, /cnih  y  mcUina):{.  Quím. 
Deiivado  de  la  trifcnilmetana,  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula 

CH<^C6H-'Xn= 

Se  obtiene  calentando  al  l)aMO  maria  10  par- 
tes de  aldehido  benzoico,  28  partes  de  .sulfato 
do  anilina  y  20  do  cloruro  de  zinc  con  una  corta 
cantidad  de  agua.  El  producto  ilc  la  reacción  se 
hierve  con  ácido  sulfúrico  diluido  en  tanto  (juc 
qneila  aldehido  benzoico;  se  añade  agua;  «e  prc- 
rlpita  el  líquido  liltrado  por  el  omoniaco  y  el 
precipitado  so  hace  cristalizar  en  la  bencina.  La 
iliaiiiidolrifenilinetana  forma  prismas  fusibles  li 
139',  solubles  cii  el  alcohol  y  en  la  bencina. 
Lo»  cristales  qne  se  obtienen  de  esta  nllinia  so- 
hiciúii  retienen  siempie  bencina  y  so  funden  á 
105°. 

DIAMIDOXITRIFENILMETANA(del  gr.  2i;,do», 
inniíln.  orí'/",  Irifniilv  y  mctaHa):  f.  Quím.  De- 
rivado de  la  rosauilina  que  se  obtiene  reempla- 
zjindo  uno  do  hm  grupos  NIP  por  el  oxidrilo. 
La  dlamidoxitrifeniliiietana  tiene  por  tónnula 

CH<-cni<NH'J 

•Se  oblicuo  condensando  el  ávido  salicíllcocou 
anilina  on  prcacucit  del  cloruro  do  zinc.  Ks  un 
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cuerpo  que  cristaliza  con  dificultad,  se  deposita 
de  su  solución  bencínica  en  pequeños  prisn:as 
que  contienen  una  molécula  de  bencina.  Es  ma- 
teria colorante.  Tratando  el  aldehido  salicílico 
por  ia  dimetilauilina  en  presencia  del  cloruro 
de  zinc,  se  obtiene  el  derivado  tetran]ctilado  de 
la  dianiidoxitrifeniluietaua,  derivado  que  tiene 
por  fórmula 

CeHJOH 
CH<^C6HJ?í(CH3)2 
^C«HiN(CHS)=. 

Este  cuerpo  se  presenta  en  agujas  fusibles  á 
127°,  solubles  en  el  alc-obol,  en  la  bencina,  en 
los  álcalis  y  en  los  ácidos.  O-xidado  por  el  per- 
óxido de  plomo  da  una  materia  colorante  verde, 
mi  poco  más  amarilla  que  el  verde  malaquita. 

DIAIVIILACETAL  (del  gr.  oi?,  dos,  amilo  y  acé- 
tico): m.  Qiilm.  Cuerpo  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula 

0.C3H" 


P„„W0.C3H 


Este  cuerpo  se  forma  cuando  se  calienta  á  80° 
una  mezcla  de  un  volumen  de  aldehido  etílico, 
cinco  volúmenes  de  alcohol  amílico  y  un  volu- 
men de  alcohol  acético  cristalizable,  ó,  mejor 
aún,  haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  car- 
bónico á  través  de  una  mezcla  de  los  dos  prime- 
ros cuerpos.  Es  una  sustancia  insoluble  en  el 
agua,  de  olor  agradable  á  peras,  y  que  hierve  á 
210°, 8.  Su  densidad  es  0,8347  á  15°. 

DIAMILBENCINA  (del  gr.  0--,  dos,  amilo  y  | 
bencina]:  f.  Quím.  Hidrocarburo  cuya  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula  CH-^.  Se  obtiene 
añadiendo  poco  á  poco  cloruro  de  amilo  á  una 
mezcla  de  amilbencina  y  de  cloruro  de  alúmina. 
Es  un  liquido  que  hierve  á  265°  y  que  no  se 
solidifica  á  20  bajo  cero.  Su  densidad  á  0°  es 
0,8868. 

DIAMILCARBOBENZOICO  (Acido)  (de  diami- 
!o,  carbónico  y  benzoicoj:  a.dj.  Quím.  Cuerpo  de 
la  fórmula  C'-'H^'O-  que  se  presenta  en  largas 
agujas  delgadas  fusibles  á  160'  y  solubles  en  20,5 
de  alcohol.  So  obtiene  tratando  la  desoxibenzoi- 
na  por  la  potasa  disuelta  en  alcohol  amílico. 

DIAMILO  (del  gr.  o;,  dos,  y  amilo):  m.  Quim. 
Carbonato  saturado  que  tiene  por  fórmulaC'H--. 
ruede  considerarse  come  un  ítidruro  de  dccilo. 
Se  produce  por  la  acción  de  la  amalgama  de  zinc 
sobre  el  ioduro  de  amilo  en  vasijas  cerradas,  y, 
mejor  aún,  por  la  acción  del  sodio  en  ligero  ex- 
ceso sobre  el  ioduro  de  amilo  contenido  en  un 
matraz  coronado  por  un  serpeutiu  con  su  refri- 
gerante y  recogiendo  el  producto  que  pase  á  los 
158°. 

El  diamilo  es  lícjuido,  incoloro,  de  olor  un 
poco  aromático,  de  sabor  ardiente;  arde  cuando 
se  le  calienta;  es  insoluble  cu  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  espesa  á  -  30°  sin 
cristalizar,  y  hierve  entre  158  y  160°.  No  se  di- 
suelve en  el  ácido  sulfúrico  fumante;  el  ácido 
nítrico  le  ataca  lentamente,  dando  un  producto 
ácido.  El  peicloruro  de  antimonio  y  el  de  fósforo 
dan  lucductos  clorados  pero  con  dificultad.  El 
cloro  da  productos  de  sustitución  regulares. 

DIAMILOXALATO  (de  dinmiloxnlico):  m. 
Qui'in.  Cninliiuai-iún  del  ácido  dianiiloxálico  con 
una  base  ó  con  un  radical  alcoliólico.  El  más 
importante  de  los  diamiloxalatos  metálicos  es  el 
de  barita,  que  se  presenta  cristalizado  en  aguji- 
tas  clásticas,  poco  .solubles  en  el  agua  fría,  bas- 
tante solubles  en  el  agua  hirviendo.  El  dinmil- 
vralalo  alcohólico  más  importante  es  el  de  etilo, 
ó  sea  el  éter  ctitiliiimil'>.ciilico.  Se  produce  este 
éter  por  la  acción  del  zinc  sobic  una  mezcla  do 
ioduro  de  nniilo  y  do  oxalato  de  amilo,  forman- 
lióse  también  caproato  de  amilo.  Es  un  cuerpo 
líquido,  ohagijioso,  de  olor  agradable  y  de  sabor 
ardiente.  Hierve  ú  unos  2U0".  Su  densidad  es 
0,9137  á  13°,  y  la  densidad  de  su  vapor  es  5,9 
expcriineiitalmentc,  y  6,4  por  el  cálculo. 

DIAMILOX  AliCO  ( Aci  no)  (de  diamilo  y  oxáli- 
co): aiij.  (/uím.  Derivado  de!  ácido  o.válico  cuya 
fiirniula  es  C'-H'-'O'.  rmiiondo  en  digestión  á 
70°  una  mezcla  do  eaiilidades  equivalentes  de 
oxalnto  de  otilo  y  do  ioduro  de  amilo  con  zinc 
gi anulado,  ésto  se  diHiicIvc  poco  á  poco  y  so 
desprende  hidruro  de  amiln  y  amileiio.  El  lesi- 
duo,  destilado  con   agua,   da  alcohol  amílico, 
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ioiluro  de  amilo  y  tres  éteres,  que  son:  el  amil- 
hidroxalato  de  etilo,  cuya  fórmula  es 

C=(CsHii;,H0'-,0C-'H5 

y  qne  hierve  á  203°;  el  amilctiloxnhito  de  etilo, 
que  tiene  por  fórmula 

C^(C5H")C=H502,OC2H5 

y  que  hierve  á  224°.  y  el  diamiloxalato  de  etilo, 
que  tiene  por  fórmula 

C2(C5H")2020C2H5 

y  que  hierve  á  260°.  Este  último  éter  saponi- 
ficado por  el  agua  de  barita,  da  rf¡nmi7o.in/o/tí 
barílico,  de  donde  se  obtiene  el  ácido  diamil- 
oxálico.  Este  ácido  se  presenta  formando  fila- 
mentos sedosos  y  brillantes,  incoloros,  insolu- 
bles en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Se  funde  á  122°,  y  á  temperatura  más  ele- 
vada se  sublima  en  copos  blancos  y  cristaliza- 
dos. La  constitución  de  este  cuerpo  es  la  corres- 
pondiente al  ácido  oxálico,  en  el  que  un  átomo 
de  oxígeno  ha  sido  reemplazado  por  dos  grupos 
de  la  fórmula  C'^Hi'. 

DIAMILVALEROL  (de  diamilo  y  valcrol):  m. 
Quím.  Cuerpo  cuya  composición  corresponde  á 
la  fórmula 

^^    lO.C'H". 

Se  obtiene  calentando  una  mezcla  de  un  volu- 
men de  valerol,  tres  volúmenes  de  alcohol  anií- 
lieo  y  un  volnmen  de  ácido  acético.  Es  insoluble 
en  el  agua,  tiene  un  olor  desagradable  que  re- 
cuerda á  la  vez  el  del  alcohol  amílico  y  el  apio. 
Hierve  entre  240  y  245°.  Su  densidad  es  0,85. 

DIAIVIOND  FIELDS:  G'ni!/.  Territorios  de  la  Co- 
lonia inglesa  del  Cabo,  África,  así  llamados  ]ior 
las  mnelias  minas  de  diamantes  que  en  ellos  se 
han  descubierto  en  estos  últimos  años.  Se  divi- 
den en  tres  grupos.  Uno  se  halla  sit.  á  la  derecha 
del  ríoVaal,  antes  de  la  confluencia  del  Máquari 
Sprint.  Los  otros  dos,  de  mayor  importancia, 
están  sit.  en  ti  ángulo  formado  por  el  Vaal  y  el 
río  Orange.  La  mina  llamada  Jagcrffontcin,  si- 
tuada en  el  cantón  y  aldea  de  Fáuresmith, 
República  del  Orange,  compone  la  mayor  parte 
del  segundo  gi'upo  y  da  diamantes  mejores  c|UC 
los  de  las  otras  minas.  El  tercer  gru]io  se  halla 
sit.  en  el  territorio  denominado  Gríipiabind 
West,  incorporado  en  1877  á  la  colonia  inglesa 
del  Cabo.  Se  encuentra  cercano  y  al  S.  O.  de 
la  c.  de  Kímberley,  y  le  constituyen  cuatro 
minas.  La  más  antigua,  llamada  iHiloit's  Pan, 
tiene  fama  por  el  gran  tamaño  de  las  piedras, 
las  qne  sin  embargo  sufren  gran  )iéidida  en  su 
valor  ;  la  segunda  se  llama  Kimbcrlcii  y  más 
comúnmente  A'tic  Rush;  la  tercera  lleva  el  nom- 
bre de  Oíd  de  Hecrs,  y  la  cuarta  Húll/ontein. 
Esta  última  produce  piedras  i)equeüas,  pero  de 
hermosas  aguas.  Estos  territorios  so  hallan  en 
comunicación  con  el  Cabo  por  una  línea  telegrá- 
fica, y  tienen  una  pob.  de  30000  habitantes. 

-  Diamond  UAüBoUR:  Ocoef.  Puerto  del  In- 
dostán,  sit.  en  la  desembocadora  del  Ilugly, 
brazo  occidental  del  delta  del  Ganges,  al  S.S.  O. 
de  Calcuta,  en  donde  se  halla  el  antepuerto. 

DIAMORFISMO  (del  gr.  oío!.  al  través,  y  ,uo> 
ci7¡,  foniKi):  m.  tícol.  Eudomorfismo  debido  á  las 
emanaciones  que  acompañan  auna  erupción  que 
modifica  desde  el  ]irincipio  las  condiciones  de  su 
consolidación.  V.  EuDOMuüFl.sMO. 

DIAMORFO  (del  gr.  o; i.  al  través,  y  ,u.op?T|, 
foima):  m.  Ihil.  Género  de  Crasuláceas  represen- 
tado ]ior  una  .sola  especie,  bienal,  de  hojas  altor- 
nassubcilindricasy  de  fiores  pciiueñasy  blanca.s. 

DIAMPUÉ:  neog.  Río  de  la  cuenca  del  lago 
Nasa,  África.  Nace  en  el  monte  Mpondoo  y  es 
la  fuente  principal  del  Liulipé,  al  cpie  se  reúne, 
después  de  regar  de  S.  á  N.  un  valle  llauqueado 
al  ÍJ.  por  la  coiililleraDsalo  Ñama.  Es  de  abun- 
dante caudal  de  aguas  y  de  una  anchura  de  6á 
LI  m.  Kn  la  veitiente  oriental  ilel  valle  del 
Diampué  está  la  aldea  de  raritala,  y  en  él  popu- 
lan gran  número  de  elefantes  y  otras  fieras. 

DIAN:  Geori.  recpleño  río  do  la  isla  de  Liizón, 
Filipinas,  en  la  jirov.  deTayabas;eorrede  N.  áS. 
unos  8  kms.   y  desagua  en  la  costa  N.  E.  de  la 
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DIANA  (lie  d'ia):  f.  Mil.  Toque  militar  al 
romper  el  alba,  para  avisar  á  la  tropa  la  venida 
del  día. 

-Después  de  la  DIANA  te  espero  al  pie  déla 
cruz  roja. 

Fernín  Caballero. 

-  DiAXA:  ilil.  El  toque  de  diana  se  efectúa 
por  los  cornetas,  clarines,  liandasde  instrnnicn- 
tos  bélicos,  y  músicas  de  los  cuerpos  armados. 
La  palabra  diana  ha  sido  tomada  de  la  Mitolo- 
gía por  las  fuerzas  de  marina,  que  antes  que  las 
do  tierra  la  eni[ilcaron,  recordando  sin  dndaque 
Diana,  diosa  de  la  Mitología,  era  devota  de  la 
caza  y  madrugadora  por  consecuencia,  según  dice 
con  acierto  Almirante;  de  las  tripulaciones  de 
los  barcos  de  gnerra  se  transmitió  el  uso  de  la 
diana  á  las  guarniciones  de  los  ejércitos  en  pe- 
riodos de  paz,  y  por  último  á  los  campos.  Hay 
(jnien  opina  que  el  vocablo  de  que  se  trata  pro- 
viene del  liianKa,  del  bajo  latín,  que  significó 
gran  ruido  de  caja;  Gancau  y  l'omey  lo  derivan 
de  la  palabra  es|iafiola  diana,  usada  en  la  mari- 
na, y  el  general  Almirante,  por  el  contrario, 
rechaza  el  aserto  de  estos  escritores  franceses, 
teniendo  por  cosa  segura  que  diana  viene  de  la 
palabra franccsarfiajic.  Da  realmentemotivop.nra 
creer  que  esta  última  opinión  sea  la  más  funda- 
da, el  que  mientras  los  franceses  mencionaban 
ya  la  diane  en  su  Reglamento  de  25  de  julio  de 
1665,  en  Españaso  usaba  en  su  lugar  la  palabia 
alborada,  ])erfectani(nte  adci'uaila  al  concepto 
que  había  de  expresai';  todavía  entonces  no  ha- 
bíamos tomado  la  costumbre  de  imitar  á  nues- 
tros vecinos,  cojiiando  servilmente  organizacio- 
nes y  nombres  franceses.  Ya  en  1728,  al  redac- 
tarse las  Ordenanzas  do  aquella  fecha,  las  cosas 
sucedían  de  diferente  modo;  y  como  parecía  que 
mostrál)amos  empeño  en  alardear  de  meros  co- 
piadores, abanilonando  lo  muidio  que  no.^otros 
teníamos  de  original  y  castizo,  aparece  la  pala- 
bra diana,  que  desde  cntonci'S  tomo  en  el  sentido 
expuesto  carta  de  naturaleza  en  el  lenguaje  mi- 
litar espafiol.  De.sile  entonces  el  descanso  de  las 
tropas,  la  noche  militar,  quedó  comprendida 
éntrelos  toques  de  retreta  y  diana.  Segi'niloqne 
previene  ( I  tratado  VI  de  la  Ordenanza  de  1768, 
(|nc  traía  dil  servicio  de  gnnrnicii'iu,  al  amane- 
cer, de  modo  (pie  ya  se  ilistingnen  los  objetos, 
so  tocará  la  iliana  en  la  guardia  principal,  y 
sucesivamente  en  todos  los  demás  puestos  y 
cuarteles  ile  la  plaza,  y  al  aviso  de  este  toquo 
luuiín  la  descubierta  las  ]iatrullas  de  caballería 
ijín;  quedasen  fuera  ]ior  la  noche;  lo.s  centinelas 
apostados  en  lugares  inmediatos  á  los  fuertes  di' 
la  plaza  reconori-ran  con  observaciiin  y  cuidado 
el  exterior  hasta  donde  alcanzase  la  vista.  Hecho 
esto  previo  reconoiMiniento  se  abren  las  ]iueitns 
do  la  plaza  con  las  formalidades  prescritas  en  el 
título  VIII  del  referido  tratado. 

-  Diana:  Axtron.  Asteroide  número  sesenta  y 
ocho,  descubierto  por  LutluM"  el  15  de  marzo  de 
186;j.  Sn  movimiento  diurno  8;i7'';  tiempo  de  la 
revoluciiin  sidérea  151S  días;  distiincia  media  al 
Sol  2,61»;exeentr¡eiilad  de  la  oibita  0,2U!I;  Ion- 
({itud  del  iieriheliei  121"  12';  longitud  del  nodo 
aticenilente  iVA"  58';  inclinación  do  la  órbito 
8"  40'.  Hquinoecio  de  181)0,0. 

-  Diana;  Xml.  flénero  do  pocos acantópteros 
de  la  familia  do  los  csciimbridns. 

-Díana  {Aiiniii,  IiK):  (Jiiim.  Arhori/iiciiin 
formada  por  crislalcM  de  plata  deiinNitadoH  sobro 
un  liiiz  lie  hilos  iiietiilleoH  eoloeados  en  una  di- 
solución de  nitrato  argéiilico. 

-  Diana  (IíI.i'via  iik)i  FU.  Kxperimento  qno 
se  (ifeetúft  en  las  nilednis  do  Kíiiea  pnra  denins- 
tnir  la  poioNidad  de  eieilns  enerpos,  y  que  eoii- 
sisle  en  eidiiiar  niereiirioen  iinii  eavidml  en  fnr- 
nía  de  vaso,  iint*  vn  Pli  la  parto  superior  ilo  nii 
tubo  i|iie  pnr  la  pnrto  hiferinr  puoilo  njiislarso  i'i 
la  maquina  neuiiiálira.  Dicha  eavidml  ó  vnsn 
jMU'de  separarse  o  ajustarse  á  volniítml,  y  forinn 
sn  fondo  ron  roihijiis  de  niel,  de  maderii,  i'i  do 
einilquier  otra  su'tlanein  de  cierta  ronsinteneia 
onya  pnrosidnil  se  ipiiere  probar.  Colocando, 
como  ipieila  dicho,  inercnrln  en  oslo  vaso  y  en- 
rareciendo el  aire  por  la  parle  inrerior  del  tubo 
pnr  medio  ile  la  nn'uininn  neuinaliea,  la  prrsiiín 
atmosférica  i|Uo  se  epui'e  iior  encima  oblÍKA  al 
mercurio  li  pasar  á  iravesde  los  poros  de  lasos- 
Inncia  ipio  lorma  e|  londo  iln  la  cavIiUiI  donde 
sn  halla  i'olocado,  cayendo  entóneos  it  U  parle 
Inferior  formainlo  llnisinias  koUs. 

-  DiANAi  MU.  Dioat  quo  flgiinion  ol  Tantctin 
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romano  al  lado  de  Apolo,  como  la  Artenjisa 
griega.  Primitivamente  fué  en  Italia  una  dio- 
sa nacional,  la  diosa  de  la  Luna,  adorada  por 
los  sabinos,  como  Jano.  Según  Varrón,  los  Ecos 
la  adoraron  en  una  colina  que  había  junto  áTns- 
culum,y  cerca  de  Anagni  tuvo  un  bosque  sagrado 
muy  famoso,  aunque  el  más  célebre  de  estos  bos- 
ques .sagrados  fué  el  de  la  Diana  de  Alicia,  en  el 
lago  de  Ncmi,  del  que  Diana  tomó  el  nombre  de 
Nemoiensis,  donde  se  adoraba  también  al  de- 
monio negro  llamado  virbio.  La  imagen  de  la 
diosa  de  Aricia  era  semejante  á  la  tan  conocida 
de  Diana  Cazadora,  La  fundación  de  este  culto  de 
Diana  se  atribuía  al  primer  Rex  Nemoren-sis, 
genio  del  bosque  y  de  la  caza,  al  que  se  tenía  tam- 
bién por  el  sacerdote  más  antiguo  de  la  diosa.  El 
candidato  elegido  para  este  cargo  había  de  rom- 
per en  el  bosque  sagrado  de  Diana  una  rama  pre- 
viamente designada,  y  había  de  matar  en  duelo  al 
sacerdote  que  poseyera  el  cargo,  pues  .sólo  se  al- 
canzaba éste  por  la  efusión  desangre.  Más  tarde 
los  designados  eran  esclavos  fugitivos,  y  el  he- 
cho consignado  era  el  único  resto  de  barbarie 
qne  se  encuentra  en  el  culto  de  Diana.  Esta  fué 
para  los  latinos  una  diosa  bienhechora,  pues 
presidía  los  alunibramientcs,  por  lo  que  fué  cau- 
sa de  que  se  le  asimilara 
frecuentemente  á  la  ninfa 
Egcria,  diosa  de  los  nia- 
iiantiaícs,  del  nacimiento 
y  de  la  salud.  El  funda- 
dor del  culto  de  la  Diana 
de  Aricia  era  Mani  Ege- 
rio,  aiitepasailo  de  una 
familia  ilustre.  Dc-jinés 
de  la  destrucción  de  Alba 
el  bosque  sagrado  fué  por 
algún  tiempo  el  santuario 
común  de  Tuscnluin  ,  de 
:■«  Aricia,  de  Lauubriiim  y 
;  de  Lanrentum,  y  dicho 
bosque  fué  consagrado  cu 
nombre  de  esta  comuni- 
dad por  el  dictador  Tús- 
enlo Egerio  Laebio.  Jlás 
tarde  Kmna  se  encargó 
de  la  vigilancia  del  bos- 
que y  del  sostenimiento 
en  él  del  culto  de  Diana,  y  la  fiesta  do  la  diosa 
80  efectuaba  en  el  tiempo  del  calor,  en  los  días 
do  agosto,  y  con  ocasión  de  la  fiesta  .se  celebra- 
ba una  carrera  do  antorchas.  Diana,  como 
diosa  do  la  luz  nocturna,  aparece  representa- 
da con  una  antorcha  en  la  mano.  Las  muje- 
res (|nc  estaban  en  cinta  acudían  al  santuario 
de  la  diosa,  á  la  ipic  lo  pedían  les  concediera  un 
feliz  aliimbramiento,  y  le  ofrendaban,  cu  signo 
de  reconocimiento,  vendas  sagradas,  cuadros  vo- 
tivos, antorchas  y  cirios  encendidos.  También 
los  hombres  invocaban  á  la  Diana  do  Aricia, 
pues  era  protectora  do  la  vida  doméstica,  y  ade- 
más la  diosa  de  la  caza  y  do  los  bosques.  En  Ti- 
falina,  sobre  el  monto  Tifata,  distante  unas  dos 
millas  de  Capiia.  y  en  el  eniplaznniiento  actual 
de  la  iglesia  del  .Santo  ,\ngil,  en  Enrinics,  tenía 
Diana  uno  de  sus  iná.s  famosos  temidos,  y  allí  era 
considerada  también  como  dio.sa  de  la  caza,  de 
las  mujeres  y  de  la  felieidod  conyugal.  .Sila  am- 
plió esto  templo  y  piiso  bajo  su  dominio  unos 
linftos.cnya  nososión  lo  garantizó  Vesiinsiann,  en 
Kiima.  En  diversos  sillos  de  las  colmas  había 
santuarios  y  bosipies  sagrados  de  hi  diosa;  en  uno 
de  éstos, situado  entre  el  Viniinaly  el  E^quilino, 
estaba  prohibida  la  entrada  it  los  hombres,  Do 
todos  los  templos  do  Diana  que  había  en  Konia 
el  más  iniporinnto  era  ol  dvl  Aventiuo,  ipio  fué 
fiinilailo  por  .Servio  Tulio,  y  que  como  el  Aven- 
lino  estuvo  por  mucho  tiempo  fuera  de  Knmii 
fué  un  sanlimrio  no  soinmente  ile  la  eludml  sino 
del  Lacio,  Diniiinio  de  llnlicnina.«o  pudo  veraún 
el  documeiitn  do  In  dedicneiiui  del  templo,  ijiie 
era  casi  una  in^tituciiin  jinliliea,  pues  los  imli- 
vldlios  de  la  Liga  latina  In  levantaron  a  sn  costo. 
La  imagen  do  la  diosa  que  eniilenia,  y  A  In  qno 
liiidieía  honores  Servio  Tulio,  era  una  copia  ilo 
la  hisna  de  Kfeso.  Muchas  genoracinnes  vieron 
colgados  en  el  vesttluilo  del  leinplo  los  cuernos 
lio  una  vnen  que,  según  tradición,  rr«  do  una 
belle/n  tal,  qiio  se  promrlii'i  I*  hegriunnia  al 
Kslndo  CUYO  ciudadann  hiciera  el  «nerllicio  do  | 
«sin  vaca.  t.a  dedicacinmlel  templo  se  ceb  Imibs  ' 
en  los  días  do  ngoatn,  y  los  qne  lomaban  p  ' 
on  U  fiesta  oran  ptineinalnirnle  rseUvoH 
honraban  así  al  rey  Servio,  sn  juilMn.  Kii  l<"ii 
Italia  (nricron  Ion  .'iclaroi  A  Diana,  pno*  cuando  I 
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se  fugaban  iban  á  refugiarse  en  los  bosques  de 
la  diosa.  Pero  no  sólo  los  esclavos  tomaban  parte 
en  la  fiesta,  sino  también  las  mujeres,  quienes 
aquel  día  se  lavaban  la  cabeza.  El  culto  de  Diana 
se  continuó  con  elementos  del  de  Artemisa; 
cuando  se  fundó  el  templo  de  Apolo  Palatino 
se  invocó  á  la  diosa  juntamente  con  Apolo  bajo 
el  nombre  de  Diana  Victri.x,y  figuró  en  la  cele- 
bración de  los  juegos  seculares.  Se  la  adoraba 
entonces  como  á  Lucina,  y  como  diosa  de  los 
alumbramientos  presidia  la  renovación  y  la  con- 
servación del  género  humano.  También  tuvo 
el  carácter  de  diosa  de  la  naturaleza,  de  los 
bosques  y  de  las  montañas,  de  los  lagos  en  que 
se  bañaba,  y  se  la  consideró  también  como  gran 
diosa  de  la  noche,  siendo  de  notar,  como  dice 
Preller,  á  quien  hemos  seguido  fiel  mente  en  estas 
líneas,  que  fué  identificada  con  Hécate,  diosa  de 
las  lunas  y  de  los  mese?,  que  conduce  los  frutos 
á  su  madurez  y  hace  crugir  bajo  la  carga  Je  la 
recolección  los  graneros  de  los  labradores. 

-DiAXA:  Bell.  Art.  Dejando  aun  lado  los 
xcanoncs  y  las  estatuas  primitivas  que  repre- 
sentan á  esta  dio.sa  bajo  formas  hieráticas  y 
bárbaras,  tales  como  la  de  Artemis  de  Efeso, 
y  fijándonos  sólo  en  las  que  ofrecen  marcado 
carácter  artístico,  diremos  que  no  hay  Museo 
de  Escultura  que  no  posea  alguna  obra  de 
arte  plástico,  figurando,  ya  á  Diana  sola,  ya 
acom['añada  de  sus  ninfas,  ó  como  protagonista 
de  los  episodios  míticos  referentes  á  Calixto, 
Aeteón,  Endiniión,  etc.  En  la  colección  de  es- 
tatuas publicada  por  el  conde  de  Clarac  encon- 
trarán nuestros  lectores  infinidad  de  ellas  per- 
tenecientes á  las  galerías  del  Louvic,  Glyptoteca 
de  Munich  y  colecciones  de  Dresde,  Estocolmo, 
San  Peteisburgo,  Roma,  Ñapóles,  'Turín,  Milán 
y  Londres. 

Los  artistas  modernos  nú  han  sido  menos  afi- 
cionados que  lo  fueron  los  antiguos  á  buscar 
asuntos  relacionados  con  la  diosa  cazadora,  y 
buena  prueba  de  ello  nos  ofrecen  los  cuadros  do 
Rafael,  en  Santa  .María  del  Popólo,  en  Florencia; 
los  de  Aníbal  Cariacci,  Poelenhurg  y  Boucher, 
en  el  Louvre;  los  de  Rubeiis,  en  Dresde  y  Mn- 
nich;  los  de  Tiziano  y  .le  Kembrandt,  en  Viena; 
los  de  Rubens  y  Giorgione,  en  Hampton  Court; 
el  de  Loieiia,  en  Ñapóles,  y  en  nuestro  Museo 
de  Madrid  los  do  Guerchino  (número  254),  Ti- 
ziano (182  y  IS;?),  VanArthois  (1  ItíU.  .lor- 
daeiis  O-lOO),  Poelenbuig(l  531),  Kubenstl  592), 
uno  (lela  escuela  de  este  último  maestro  (1654), 
y  tres  de  Itt  flamenca  del  siglo  XVii  (1807,  1906 
y  1919). 

La  brevedad  del  espacio  nos  obliga  á  no  in- 
cluir en  In  descripcii'in  y  juicio  do  las  estatuas 
más  (pie  á  dos  de  ellas,  (pie  pueden  con.siderarso 
como  obras  típicas  del  arto  antiguo  y  el  mo- 
derno. 

I'iana  y  Aelein.  Diana  y  CalUlo.  -  Cuadro» 
de  Tiziano.  Museo  del  Pra(lo  (números  482  y 
IS,"}).  Representa  el  piimero  de  estos  dos  lieUKoa 
al  intrépido  carador  hijo  de  Arisleo,  on  el  mo- 
ínclito  de  |>enetrar  en  la  eniaiiiaila,  a  cuyo  abrigo 
Diana,  aconipañudn  de  sus  ninfas,  se  entregaba 
11  los  placeres  d(  1  baTio,  en  un  estanque,  bajo 
una  especie  de  glorieta  adornada  do  cusiro  ar- 
cos y  una  hermo.sn  fueiile  de  mármol.  La  diosa 
sorprendida  traía  de  ocultar  su  dexiinde)!  ayu- 
dada de  una  esclava  negra  (pie  la  cubro  ron 
Hilos  líanos.  Una  de  las  ninfas  »e  esconde  traa 
un  pilar,  otra  so  lapa  cmi  un  .-  •'••■■i-  r"y¡n, 
otra  huyo  volviendo  l«  e-.prilda,  \  na, 

no  .sabiendo  iiué  partido  lomar,  i  'li- 

tada é  inmóvil,  conleinplando  *1  iiiliu>»  >\nv, 
embelesado  nnlo  lanía  hcininsur»,  deia  r«ei  ol 
arco  y  el  dardo  ¡pie  lleva  en  m  \* 

coniiMí'iicii'iii  del  se^'undo  lienyo  I  va 

sentada  li  la  oiilla  de  un  en-'  ''••  al 

pie  de  lili  nioiitecillii  cul'iei '  ■  n 

actitud  do  ordenar  li  sus  im  o  A 

la  amaiilo  do  iliípiler  do  lo»  ¡««ik»  t^<\\  t\\n 
oenllaba  la»  pruebas  de  sn  fi»i;ilid»d  C«1(«lo 
resiste  con  eneigía  á  cuatro  de  »  lo» 

que  Ia  desiiiiilnn  ti  l^^^sr  «iivo     I  en 

lanío,    baftsii    «'•■      ' el 

arioyo,  v  olías  i  nía 

rspernuilo  oir  li  'U- 

Ira   sn  desgraciad»  compañrr».    Kn    piinirr  tér- 
mino drsciinsA  nn   |»eirr»,   con  U  lenjnia  fuera 
'  iniilido  de  la  r.i  la* 

II»  fílenle  de   II  .  .<» 

>o«  y  coronad»  p>>i    i>   , -.üíui,  ,,.   ,m>  .< r- 

cilio  qno  loitifn*  un jam,^n  dtl  qne  aal«  un  rau- 
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dal  de  a"ua.  La  ejecución  de  estas  dos  obras 
pintadas  °por  Tiziano  á  los  ochenta  y  un  años 
de  edad,  ó  sea  en  1588,  respira  la  gracia  y  viva- 
cidad que  requieren  los  asuntos  mitológicos; 
pero  la  falta  do  transparencia  y  calor  que  se 
observa  en  el  colorido,  el  tono  monótono  y  blan- 
quecino de  las  carnes,  y  hasta  alguna  incorrec- 
ción que  se  nota  en  el  dilnijo,  han  hecho  dudar 
á  don  Pedro  do  Madrazo  de  la  autenticidad  de 
estos  lienzos,  sospechando  sean  sólo  copias  he- 
chas en  el  mismo  estudio  de  Tiziano  ó  ejecuta- 
das después  en  España,  pues  los   originales  so 


Diana  y  Calisío,  cuailro  del  Tiziauo 

conjetura  que  fueron  regalados,  en  1704,  al 
duque  de  Gramont,  pasando  luego  ala  colección 
del  duque  do  Orleúns,  y  de  ésta  á  la  Galería 
Stafford  de  Londres,  donde  se  conservan.  Sea 
do  ello  lo  que  fuere,  estos  bocetos,  pinta<los  con 
toque  franco  y  seguro,  dan  excelente  idea  del 
gran  maestro  veneciano.  Sentimos  que  la  con- 
cisión que  hemos  de  dar  á  estos  artículos  nos 
impida  reproducir  las  curiosas  noticias  que  como 
ilustración  histórica  de  estos  cuadros  da  el  crí- 
tico antes  citado  en  su  Catálogo  ilescriptivo  del 
Musco  del  l'rado  de  Madrid;  .sólo  añadiremos 
que  los  dos  lienzos  proceden  del  Palacio  Keal,  y 
que  del  segundo  existo  una  repetición  con  algu- 
nas variantes  en  la  Galería  del  belvedere  do 
Viena. 

Diana  y  Eivlimión.  -  Cuadro  de  Antonio  Van 
Dick.  Musco  del  Prado,  número  1 3-36.  Diana, 
herniosa  joven  de  elegante»  contornos,  reposa 
sobre  una  piel  tendida  en  un  margen  cubierto 
do  verdura.  La  diosa  sostiene  su  cabeza  con  el 
brazo  derecho,  mientras  con  el  izquierdo  enlaza 
nniornsnmcntc  á  Endimión,  que  duerme  á  su  la- 
do. Por  entre  la  arboleda,  quo  presta  deleitoso 
abiigo  ú  los  amante», aparece  un  Si'itiroq\ie,csti- 
ruiiilo  un  brazo,  [iretende  despojar  á  IJiuua  de 
un  paño  do  color  earmlno.so  ipie  oculta  parte 
del  cuerpo  do  aquélla.  En  primer  término  un 
perro  y  varios  animales  muertos  ¡lor  la  intré- 
|>ida  cazadora  completan  la  compo.sición.  Aun- 
que el  tiempo  ha  ennegrecido  los  colores  do  esto 
cuadro,  puedo  apreciarse  el  gran  talento  con 
i|Ue  están  armonizadas  la  nota  brillante  de  las 
carnes  femeninas  con  la  oscura  del  cuerpo  del 
sátiro  y  el  escaso  valor  luminoso  do  los  acceso- 
rioH  y  ilc  la  figiirn  de  Endimión  quo,  por  cierto, 
es  bien  insigiiilicaiito.  Constituyen  el  mérito  ile 
la  obra  un  inoileladu  superior  y  un  toque  franco 
y  seguro.  Perteneció  á  la  colección  do  Carlos  II 
do  Austria,  y  fué  uno  do  los  cnailros  iiue  se  sal- 
varon en  17o'l  del  iucondio  del  Ueal  Alcázar  do 
Ma<lríd. 

L<u  ninfa»  dr,  Diana  mrjrrcndidaa  por  loa  sá- 
ííroj. -Cuadro  de  Kubens.  Museo  del  Prado, 
iiuinoro  1  D3<j.  Eiita  composiciones  un  prodigio, 
no  (¿lo  do  ejecución,  sino  do  gracia  alegre  y  ro- 
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tozona.  Cuatro  sátiros  maleantes,  cuyas  grotes- 
cas facciones  y  encendidas  narices  les  denuncian 
como  entusiastas  compañeros  de  Baoo,  han  espia- 
do, sin  duda,  ocultos  entre  la  arboleda,  los  mo- 
vimientos de  un  grupo  de  hermosas  ninfas,  y 
aprovechando  la  ausencia  de  la  casta  diosa  que 
las  lu'otegía,  se  precipitan  desatentados  sobre 
ellas  tratando  de  sujetarlas.  Es  imposible  des- 
cribir el  desorden  y  algazara  que  so  produce  con 
tan  brusca  acometida.  Una  de  las  ninfas,  la 
única  que  conserva  sus  vestiduras,  huye  do  un 
audaz  capripcJe  quo  la  coge  por  la  túnica;  otra, 
aprisionada  entre  los  robustos 
brazos  de  un  sátiro,  se  ríe  de  la 
ocurrencia;  otra  llora  deseon.sola- 
da  sin  soltar  las  barbas  de  su 
agresor,  mientras  otras  dos,  acu- 
diendo á  las  jabalinas,  se  pre- 
paran á  castigar  á  los  irreveren- 
tes raptores,  no  faltando  alguna 
que,  tendida  en  primer  término, 
duerme  tranquila  sin  notar  el  al- 
boroto. Un  país  delicioso  sirve  de 
fondo  á  la  escena,  y  un  ciervo 
y  una  zorra  yacen  amontonados 
junto  á  un  jabalí,  indicando  la 
ocupación  de  las  compañeras  de 
Diana.  Al  contemplar  las  formas 
exuberantes  de  las  ninfas  y  su 
aire  picante,  duda  el  espectador 
de  la  sinceridad  de  su  enojo,  pues 
parezen  araazouas  ya  acostum- 
bradas á  semejantes  lances;  pero 
esto  no  es  de  extrañar  atendien- 
do al  realismo  de  las  obras  de 
Rubens,  aun  en  aq\iellas  que  re- 
quieren mayor  idealismo.  jY  qué 
diremos  del  colorido?  Conociendo 
la  competencia  del  maestro  lla- 
menco  no  extrañará  la  afirmaciun 
de  que  es  una  maravilla,  y  que 
fascina  la  verdad  que  respiran 
todas  las  figuras,  la  esplendidez 
de  los  paños  y  la  armonía  inimi- 
table con  que  se  funden  en  un 
tono  general  tantos  colores,  tan 
diversos  y  tan  brillantes.  Piocede 
este  cuadro  de  la  colección  de 
Felipe  IV,  y,  como  el  anterior, 
fué  salvado  del  incendio  del  regio  Alcázar  en 
1734. 

Diana  y  Calisto.  -  Cuadro  de  Rubcus.  Mu- 
seo del  Prado,  número  1 592.  Al  pie  de  un  árliol 
frondoso, de  cuyas  ramas  pende  un  ciervo  muer- 
to, una  negra  de  robustas  formas  enjuga  con 
un  paño  las  mórbidas  carnes  de  Diana,  que 
aparece  en  actitud  de  ordenar  á  sus  ninfas  que 
despojen  á  Calisto  de  sus  vestiduras,  orden  que 
las  apuestas  doncellas  se  apresuran  á  cumplir, 
venciendo  la  resistencia  de  aquélla  á  abandonar 
el  manto  morado  c|uc  la  cubre.  Sentadas  dehiu- 
tc  de  la  diosa,  otras  dos  ninfas  contemplan  con 
curiosidad  la  escena,  lo  mismo  quo  otra  com- 
pañera colocada  en  primer  término,  que  sin  do- 
jar  de  secar  su  cuerpo  presta  solícita  ayiula  con- 
tra la  desgraciada  víctima  de  la  inquina  do  la 
pudorosa  Artemis.  Todas  estas  mujeres,  comple- 
tamente desnudas,  ofrecen  un  conjunto  de  car- 
nes de  diver.sos  tonos  hábilmente  contrapuestos, 
de  tal  suerte  quo  no  so  nota  la  monotonía  de 
colorido  que  suele  ofrecer  esto  género  de  asun- 
tos, resultado  debido  á  la  magistral  disposición 
de  la  luz,  así  en  cantidad  como  en  calidad.  En 
cuanto  á  la  belleza  de  las  fisonomías  y  de  las 
formas,  haremos  notar  que  es  la  habitual  de  las 
obras  de  Ruliens;  esto  es,  hermosas  mujeres  do 
tipo  ya  rubio,  ya  moreno,  pero  do  sensuales  y 
desarrollados  contornos  y  carnes  ]ialpitantes, 
i|Uo  si  bien  agradan  bajo  el  i)unto  do  vista  ar- 
tístico, distan  bastante  de  corresponder  al  ideal 
clásico  que  el  espectador  lleva  fornuulo  acerca 
de  hi  esbeltez  y  elegancia  (lUe  corresponde  á 
Diana  y  á  sus  comiiañeriis.  El  fondo,  como  el  do 
casi  todas  las  com|iosiciünes  del  gran  iiintorlla- 
mcnco,  es  bellísimo,  y  ayuda  á  la  buena  impre- 
sión del  conjunto,  así  como  los  accesorios,  ])a- 
ños.ctc.  Perteneció  este  lienzo  de  grandes  dimen- 
siones, pues  las  figuras  son  de  tamaño  natural, 
ii  la  colecciiin  de  I''eli]ie  IV. 

Diaiíacainilom.  -  Estatnaantigua  en  mármol 
do  Paros.  Musen  del  Louvre.  Es  una  do  las 
obras  iilástii'as  más  bellas  del  arte  clá.'-ien,  é  in- 
dudablemente la  más  hermosa  do  las  Dianas. 
Visto  la  elegante  túnica  espartana,  corta  y  lige- 
ra, quo  encubre,  sin  ocultar,  lu  esbeltez  do  las 
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formas,  y  calza  riquísimas  sandalias  sujetas  con 
correas.  La  diosa  aparece  en  actitud  de  correr,  y 
vuelve  graciosamente  la  cabeza  hacia  un  punto, 
en  tanto  que  con  el  brazo  derecho  levantado  so- 
bre el  hombro  busca  en  el  carcaj  una  flecha 
para  el  arco  que  sostiene  con  la  mano  izquier- 
da. Una  cierva  corre  á  su  lado,  y  explica,  .según 
Clarac,  el  movimiento  de  Diana,  jjues  lo  que  el 
artista  quiso  expresar  fué  el  momento  en  que  la 
austera  divinidad  de  Efeso  trata  de  defender  á 
la  cierva  de  Cerynea  de  la  tenaz  persecución  de 
Hércules.  Fuerte,  viril,  esbelta  y  casta., \a, Diana 
Cazadora  del  Louvre  ofrece  por  su  estilo  estre- 
cha relación  con  el  Apolo  del  Belvedere,  tanto  que 
algunos  autores  han  sospechado  si  serían  ambas 
del  mismo  artista,  lo  cual  niegan  otros  hacien- 
do notar  que  es  menos  afectada  y  teatral.  Se- 
gún parece,  esta  famosa  estatua  fué  llevada  en 
tiempo  de  Francisco  I  al  palacio  de  Fontaine- 
bleau  por  Primaticcio  y  allí  fué  restaurada,  no 
por  cierto  con  gran  maestría. 

Diana  reposando.  -  Estatua  de  J\iau  Goujón. 
Museo  del  Louvre.  La  obra  más  notable  del  céle- 
bre escultor  francés  es,  sin  duda,  la  que  represen- 
ta á  Diana  acostada  sobre  la  hierba  al  borde  de 
una  fuente,  apoyada  en  un  ciervo  y  defendida  por 
sus  dos  perros  Syrius  y  Procyón.  En  esta  figura 
semicolosal,  enteramente  desnuda,  están  con- 
formes los  autores  que  el  esc\iltor  reprodujo  á 
la  célebre  Diana  de  Poitiers,  duquesa  de  Valen- 
tiuois,  lo  cual  nada  tiene  de  particular  sabiendo 
que  la  hermosa  favorita  de  Enrique  II  se  com- 
placía en  servir  de  modelo  á  los  artistas  más  dis- 
tinguidos de  su  tiempo,  como  puede  comprobar- 
se por  las  obras  que  han  llegado  hasta  nosotros 
de  Primaticcio,  Clouet,  Leonardo  de  Vinci,  Pi- 
lón, etc.  Ocupándose  tle  esta  escultura  dice  el  con- 
de de  Clarac  en  su  Mtiséc  de  Sculplure  anliqucet 
modernc:  «Por  su  peinado,  por  el  conjunto  del  di- 
bujo, del  estilo  y  accesorios,  tan  hermosa  figura 
difiere  enteramente  del  carácter  de  las  produc- 
ciones antiguas,  mas  tiene  una  gracia  que  per- 
tenece sólo  á  Juan  Goujón.  Todos  los  puntos  do 
vista  que  ofrece  no  son  igualmente  buenos,  y  la 
manera  como  las  piernas  están  puestas  produce 
mal  efecto  cuando  se  las  mira  desde  el  lado  de- 
recho ó  por  detrás.»  Según  Viardot,  á  ambos 
lados  del  zócalo,  adornado  de  cangrejos  y  cifras 
enlazadas,  se  han  añadido  dos  hermosos  peí  ros 
de  caza,  fundidos  en  bronce,  que  pueden  citarse 
como  modelos  de  la  habilidad  de  Goujón  en  el 
arte  de  representar  los  animales. 

-Diana  ó  Cayo  de  Ana:  Oeoej.  Pequeña  is- 
leta  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Cárdenas,  Cu- 
ba, en  cuya  ex  tremidad  N.  E.  hay  un  faro. 

-  Diana  :  Gcog.  Pampas  de  la  gobernación 
de  Santa  Cruz,  República  Argentina,  sit.  en 
las  cercanías  del  Río  Gallegos,  y  cubiertas  de  in- 
mensos bosques  de  Tagus  antartica.  Los  torre- 
nos  son  apropiados  para  la  cría  de  ganado. 

-Diana  (Benito):  Biog.  Pintor  italiano. 
Vivió  en  el  siglo  XV.  Es  uno  de  los  artistas  do 
la  escuela  veneciana.  Como  los  Hellini,  sus  con- 
temporáneos, figura  entre  los  pintores  que  en 
Venecia  dieron  algunos  pasos  en  el  camino  quo 
conducía  al  estilo  moderno.  Pintó  en  la  iglesia 
de  Santos  Apóstoles  una  Santa  Lucía,  on  la 
i|ue  so  ven  ya  algunos  i-asgos  de  la  buenas  épo- 
ca del  Arte,  y  que  recuerda  el  estilo  do  Giorgio- 
ne.  La  Limosna,  otro  cuadro  que  hizo  con  los 
Bellini  para  la  cofradía  do  San  Juan,  atestigua 
igualmente  sus  esfuerzos  á  favor  do  los  progre- 
sos del  Arte. 

-Diana  (Ckistóhal):  .Bi'o;/.  Pintor  italiano 
do  la  escuela  veneciana.  N.  en  San  Vito  (Friul) 
el  1553.  Se  ignora  la  éjioca  de  su  muerte.  Dis- 
cípulo do  Pumponio  Amalteo,  a]irindió  á  dibu- 
jar con  pureza  y  Inien  estilo,  como  lo  demues- 
tran un  Cristo  en  la  cni:  entre  la  l'irgen  y  A'ini 
Juan  y  algunas  otras  pinturas  conservadas  igual- 
mente on  su  patria.  Las  misnuis  cualidades  so 
descubren  cu  un  cuadro  (pie  pintó  para  la  aba- 
día do  Sesto. 

-Diana  (Juan  NicolAs):  lUog.  Teólogo  ita- 
liano. Vivía  en  1(553.  Era  Jesuíta  y  se  diií  á  co- 
nocer cu  1610  predicando  un  .sermón  sobro  Han 
Lucifer.  Los  inquisidores  de  ( 'ordeña  condena- 
ron este  .sermón  y  acusaron  de  impiedad  al  .le- 
s\u'ta,  que  no  aceptii  esto  jnií'io,  procuró  evitar 
sus  consecuencias,  publicó  un  traliajo  justifica- 
tivo, ú  liizo  triunfar  su  ]iaradoja  después  do 
trece  años  do  pei'Hceucioues.  Diego  Arce  Keino- 
so,  inquisidor  general,  por  decreto  do  19  do  di- 
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ciembre  de  1653,  dado  en  nombre  del  Consejo 
Supremo  de  la  Inquisición,  casó  todos  los  pro- 
cedimientos anteriores,  castigó  á  varios  inquisi- 
dores de  Cerdcña,  libró  á  Diana  de  toda  sospe- 
cha de  herejía,  y  le  nombró  calificador  del  Con- 
sejo de  la  Inquisición.  Se  ignora  por  qué  no  figu- 
ra el  P.  Diana  en  la  Ililliul.hci-a  Socicíatis  Jcsu. 

-DiAXA  DE  Francia:  Biorj.  Famosa  prin- 
cesa, duquesa  de  Montniorency  y  Angulema,  é 
bija  de  Enrique  II,  que  la  tuvo  cuando  todavía 
era  delfín  de  Francia,  y  de  Felipa  Duc,  joven 
piamontesa.  N.  en  el  l'iamonle  en  1536.  M.  »1 
3  de  enero  de  1619.  Algunos  historiadores  y 
biógrafos  suponen  equivocadamente  que  era  bija 
de  Diana  de  Poitiers.  Recibió  una  edncación  es- 
merada. Conocía,  además  del  francés,  el  espa- 
ñol, el  italiano  y  un  poco  el  latín;  tocaba  varios 
instruiucntos,  bailaba  perfectamente,  y,  según 
dice  Brantonie,  «no  es  posible  que  haya  habido 
nunca  dama  que  montase  mejor  á  caballo  y  que 
fuese  tan  arrogante  y  bella.»  Se  parecía  mucho 
á  su  padre,  y,  muy  joven  todavía,  entró  en  la 
corte,  donde  agrailó  por  su  gracia  y  su  talento 
y  llami)  la  atención  de  Francisco  I.  Legitimada 
Iiacia  1557,  casó  en  1553  con  Horacio  Farnesio, 
duque  de  Castro,  y  quedó  viuda  en  el  mismo 
abo.  En  1517  contrajo  segundo  matrimonio  con 
Francisco  de  Montniorency,  hijo  del  condestable 
del  mismo  nombre.  Su  nuevo  esposo  había  ca- 
sado antes  secretamente  con  una  joven,  ala  que 
se  obligó  á  entrar  en  un  convento  á  la  vez  que 
se  solicitaba  dispen.s.i  del  Papa  para  considerar 
nulo  aquel  cnlare.  Diana  ¡lerdio  á  sn  segundo 
marido  en  1579,  y  aunque  se  vio  asediada  por 
los  pretendientes  á  su  mauo,  algunos  de  los  cua- 
les le  ofrecían  partidos  ventajosos,  permaneció 
viuda  el  resto  de  su  vida.  Durante  las  güeñas 
civiles  acreditó  su  prudencia  y  su  carácter  lirnie. 
En  1588  logró  la  reconciliación  de  Eiirii|ne  III 
con  Enrique  de  Navarra,  quien  tenía  tal  con- 
fiauza  en  la  princesa  que  la  decía  por  escrito: 
«Si  me  dais  imlabra  de  que  no  debo  abrigar  des- 
confianza, deque  se  quiere  obrar  legalniente  con- 
migo, todas  las  garantías  son  inútiles;  creo  en 
vuestra  palabra  más  que  en  mil  páginas  de  es- 
crituras.»  Enrique  II  dio  á  Diana  de  Francia  los 
ducados  de  Angulema  y  Chatellerault,  el  con- 
dado de  Pontliieu  y  el  goliierno  ilel  Limosín. 
Carlos  do  Valois,  hijo  de  Carlos  IX  y  de  María 
Tondiet,  debió  su  fortuna  á  Diana,  que  consi- 
guiíi  para  su  protegido  el  condado  de  Auvernia, 
cediéndole  más  tarde  el  de  Angulema,  y  cuando 
Carlos,  arrastrado  por  la  amJiii'i>'in  de  su  her- 
mana Enriqueta  d'Entraigiies,  duquesa  de  Ver- 
neuil,  .se  halli»  coni]iromi-tido  en  la  conjura  del 
ninri.scal  liin'm,  Diana  intercedió  en  su  favor 
cerca  de  Enrique  IV,  cpio  concedió  al  de  Valois 
gracia  completa,  y  autorizó  á  su  noble  amiga 
para  sepultar  á  Catalina  de  Mediéis  en  Saint- 
Dcnís.  En  1596  se  opuso  enérgicamente  la  prin- 
cesa á  la  paz  convenida  por  Enrique  IV  con  los 
estados  de  la  Liga,  reunidos  en  'l'olosa,  y  ella 
misma  presentí  al  Parlamento  do  París  un  acta 
de  0]>0HÍeión  á  la  cláusula  que  prohibía  toda 
per«<íciición  relacinmula  con  el  asesinato  de  En- 
rique III.  Mas  aunque  su  pi-ticiiin  fué  ncejitaila 
no  produjo  ningiin  resultado.  En  1610  Diana 
hizo  trasladar  desdo  Compiígue  á  París  el  cadá- 
ver de  Enrique  III,  y  logró  dalle  tierra  algunos 
días  antes  de  ipie  ic'eibiera  sepultura  el  de  En- 
rique IV,  que  acababa  de  ser  nseniíiado.  Murió 
cuando  pasalia  do  los  ochenta  ahos;  conoció  á 
niele  reyes  do  Francia,  y  lué  enterrada  en  la 
iglesia  de  los  Mininion  en  Paiís.  Amaba  con 
ponié.n  la  caza,  y  hasta  una  edad  muy  avanzaila 
proelicó  este  ejerciiin,  ipii'  eonnideraba  necesa 
rio  pata  la  conHcrvai'ión  il»  In  nahid. 

-  Diana  hk  PoiriKiiH:  fíiori.  Favorita  do  re- 
yes. V.  PniiiKiiH  (Diana  iik.). 

DIANCHE:  ni.  fain.  DlANTllK.  U.  t.  c.  Iiilolj. 

fani. 

...  qiio  do  cosa  ilvl  DiANciix  «acan  &  dnntar 
iinoszniienrrones. 

La  l'lfiirn  Jutlina. 

OlANDER  1  El.);  í/.or;.  Niiihbie  de  la  |H<nllisnln 
dcd  l'iiÍM)  Verde  y  del  país  vecino  lianla  Sogno. 
COI,  Cayor  o  llaol. 

OIANORA  (del  gr.  o  ;,  do»,  y  tvTjp,  a<iiii;. 
inaehn,  órgano  niasciiliiin,  r<lainlir<<):  t.  lint. 
Oénero  de  l'inleáeraii,  nerieilo  !«■  brniicsiriiii,i|iii< 
•e  distinguí'  por  tener  (Itiren  regularon  horma- 
frodita»;   pieza»  del  periniitin   igualo»,   libro»  i'i 
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unidas  en  la  base,  dilatadas  en  el  vértice  qnc 
sostiene  las  anteras;  cuatro  anteras  subsentadas, 
cortamente  apiculadas;  cuatro  escamas  peque- 
ñas hipoginas;  ovario  sentado;  dos  óvulos  co- 
herentes por  sus  envolturas  después  de  la  fe- 
cundación, y  generalmente  con  un  falso  tabique; 
estilo  delgado,  generalmente  articulado  en  la 
base.  El  fruto  es  un  folículo  leñoso  con  tabique 
también  leñoso,  libre,  bífido  ó  nulo;  las  semillas 
aladas  en  el  vértice.  Se  conocen  una  cincuenta 
especies  que  habitan  en  el  Snr  de  la  Australia 
occidental  y  extratropical.  Son  arbolillos  ó  ar- 
bustos de  hojas  alternas  lobadas  ó  pinnatifidas, 
rara  vez  enteras,  con  flores  capitadas,  involucra- 
das, terminales  ó  laterales  y  sentadas. 

-  DiAXDEA:  Sot.  Gnipo  de  plantas  que  com- 
prende las  especies  del  género  Atlcurites,  que 
se  caracteriza  por  tener  anteras  primero  cxsertas, 
después  dobladas  hacia  fuera,  colgantes,  vacilan- 
tes y  con  pelos  casi  siempre  sencillos  ó  biparti- 
dos desde  la  base.  Las  semillas  son  oleagi- 
nosas. 

-  DiANDRA:  Bol.  Clase  de  plantas,  en  el  sis- 
tema de  Linneo,  caracterizadas  jior  tener  en  las 
flores  dos  estambres  libres.  Esta  cla.se  se  divide 
en  tres  órdenes:  diandra  moitoijinia ,  diandra 
üiijinia  y  diandra  íriijinia. 

DIANELA:  (.  Bol.  Género  de  Liliáceas,  tribu  de 
las  esparr-igíneas,  que  comprende  corto  núme- 
ro de  especies  propias  de  la  Australia  y  del  Asia 
tropical.  Dos  de  ellas  se  cultivan  en  los  jardines 
europeos. 

DIANEMÓIVIETRO:  m.  Tren.  Instrumento  que 

sirve  pain  representar  todos  los  elementos  de 
una  distribución  de  vapor  en  una  má()uina.  Este 
instrumento  ha  sido  ideado  porMarcel  Dezpré.s, 
y  da  inmediatamente,  por  el  simple  movimiento 
de  lina  regla,  todas  las  indicaciones  referentes  á 
la  rc]ietida  distribución. 

DIANFIPNOA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros, seudoneurópteros,  del  grupo  de  los 
antibióticos,  familia  de  los  |iérlidos.  Este  género 
tiene  la  propiedad  de  conservar,  como  algunos 
otros  análogos,  en  estado  de  insectos  perfectos, 
vestigios  lie  sus  branquias  traquíferas,  prcsen- 
taudo  al  mismo  tiempo  estigmas. 

OIANQUIRTÉ:  Geog.  C.  principal  del  Dian- 
gunté,  Sudán.  Este  nombre  se  lo  dio  El  Haeh 
Oniar,  el  cual,  después  de  la  conquista  del 
Diangunté,  mandó  construir  en  ella  una  peque- 
ña fortaleza.  Los  antiguos  habitantes  eran  bam- 
baras,  y  e.xiiulsados  de  la  c.  fueron  reemplaza- 
dos por  los  talibés  de  El  Ilach  y  sus  familias. 
Las  casas  tienen  todas  tenaza,  y  las  puertas  tan 
bajas  (jue  os  preciso  encorvarse  para  entrar  por 
ellas. 

DIANOUNTÉ:  Orog.  Cantón  del  Sudán  occi- 
dental, di  pendiente  del  .Segó.  De  poca  exten- 
sión, mide  en  .su  mayorlaigo,  que  os  de  E.  á  O. , 
80  kms.  Al  O.  y  S.  O.  le  limita  el  curi-o  del 
Koarta,  al  S.  i-l  Fuladngú,  al  .S.  K.  el  lieledegíi 
y  al  N.  E.  el  l'aknnú.  Kegiido  por  diversos  bra- 
zos lio  un  rio  inleruiitentc  que  parece  ser  el 
Ibiiilé,  prodiice  su  suelo  arroz,  algodón,  aMI, 
judías,  tomóles  y  tabaco.  Tiene  por  cap.  á  Diaii- 
gniíté. 

DIANIAÓOIANIUM:  (If.xj.  aiit.  O.  do  Espafia; 
hoy  Denla. 

DÍANOS:  m.  /Cool.  Género  do  iiisoctos  coleóp- 
tero» pontamiro.H,  do  la  familia  do  los  oatafíli- 
do.H,  Kubfaniilia  do  los  ontoiiiiio». 

0IANTEA8  (do  iliitnlo):  f.  pl.  //.,/.  Tribu  do 
caiiiifilea»  que  lioiio  por  tipo  ol  génoio  /<iiim- 
Ib  tiM. 

OIANTECIA  (  del  RT.  ítavOr,;.  llor  doldo  ,  y 
'jtxij,  cana):  f.  ^.xi/.  (irnorodo  inseclu»  lepidiip- 
foro»  iinclurno».  Coiiipioinlo  dieeisii.i,^  opeí  ti-, 
nioiido  bi  luá»  notable  la  I>iaiillirein  nlliiiiilu-ulit 
In  que  abunda  en  cani  toda  Kuiopa. 

DIANTO  (del  gr.  Airi;,  do  .lúpiter,  y  iv'í.);, 
Ibo  :  111.  /!•'!  (¡enero  do  Carinrdoa»,  cuyo  tipo 
e»  el  i'lnvel.  V,  rata  vor. 

DIANTRE:  in.  fain.  DlADI.o. 

-¡Kl  lU.xNtliR  ea  u»tcd,  bombnd  ImloMi  lo 
ImlU  lirelio. 

L.    F.    MI   MollATfN. 

(Qué  liiANTiiMt  (¡rila»  n»onibr«ili<,  o.»lo  mu 
ohnclio  o»  ol  diablo,  «le. 

La  mu. 
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-¡DiAXTBKde  colegial,  ingrato,  desabori- 
do, mostrenco!  etc. 

Valeea. 

-¡Diajítke!:  intcrj.  fam.  ¡Diablo! 

—  ¿Come  en  casa?  -  Lo  acostumbra, 
Mas  hoy  come  fuera...  -  ¡Diastbe! 

BretOs  de  los  Heereros. 

-  ¡Qué?  ¡Te  ha  dado  calabazast 
¡Diaxtre!  La  niña  no  es  zurda. 

Hartzexbusch. 

DIAO:  Gcog.  Ensenada  de  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  territorio  de  la  pro- 
vincia de  llocos  Sur. 

DIAPALMA  (del  gr.  5:i-í'/.Xí.í,  menear,  agi- 
tar): f.  Emplasto  desecativo  compuesto  de  litar- 
girio  y  otros  ingredientes. 

Emplasto  diapalma  cada  onza  á  real. 
Pragmrilica  de  lasa^  de  1680. 

O  qué  atractivo  diapalma 
Fuiste  amiga  para  él  mismo. 

Góngora. 

DIAPASÓN  (del  gr.  ota-aawv;  de  v.i,  por,  y 
rS;,  todo):  m.  Mus.  Intervalo  que  consta  de 
cinco  tonos,  tres  mayores  y  dos  menores,  y  do 
dos  .semitonos  mayores,  que  son  diapente  ydia- 
tesaron. 

Tres  cuantidades  ponen  los  cantores,  qne 
llaman  diatesarón,  diapente,  y  DlAPAséiN. 
Fb.  Je'rúxim'o  GBACI.ÍI!. 

-Diai'A.sóx:  Mi'is.  Regla  en  qne  están  deter- 
minadas las  medidas  convenientes,  en  que  so 
ordena  con  debida  proporción  el  niArASÓx  de 
los  instrnmentos,  y  es  la  dirección  para  cortar 
los  cañones  de  los  órganos,  las  cuerdas  de  los 
clavicordios,  etc. 

Entonaban  los  unos  un  eáutico  endiablado 
no  sujeta  su  letra  ñ  niiigitn  diccionario,  oí  su 
nulsica  á  uingúu  diacasóx:  etc. 

Me-siinero  Romanos. 

-Diapa-sós:  Fis.  y  Mus.  Instrumento  des- 
tinado á  dar,  por  medio  í\í}  sus  vibraciono,  mi 
sonido  lijo  |iaia  ajustar  á  él  foilos  los  instru- 
mentos sonoros.  El  dia|>asón  está  formado  de 
una  varilla  rectangular  do  acero,  encorvada  oii 
forma  de  U,  y  con  las  extremidades  bastante 
aproximadas.  En  medio  de  la  curvatura  lleva 
un  vastago,  pie  ó  sojiorto,  que  sirve,  bien  para 
tener  el  instrumento  en  la  mano,  bien  para 
lijarlo  sobre  una  caja  sonora  que  ivfuerza  el  so- 
nido. La  invención  del  iliapa.són  en  la  forma  quo 
tiene  hoy  día  se  verificó  en  el  jirimer  cuarto  del 
siglo  XVI II  So  conoce  tambiin  el  silbato  dia- 
pasón, oue  da,  por  insullación  li  por  aspirn-ión, 
un  sonido  fijo  do  la  misma  altura  que  el  dia|>a 
8Ón  do  varilla.  Por  último,  se  da  también  ol 
nombre  de  diapasiiii  á  unas  eu'alas  quo  usan  las 

fundidmes  para  determinar  las  di v  ol 

¡Hío  de  las  campanas,   y,  por  ■  .  la 

altura  de  los  sonidos  correspondí'  los 

esto»  instrumentos  el  más  iinport.into  y  ei  quo 
tiene  realmente  un  valor  fi.iico  os  <  1  dia)MiM'>n 
de  varilla.  Un  diapaMín  do  esta  rU.'^o  da  siempre 
ul  mismo  núinrrodo  vibiaoiones  la  luiíiua  nota, 
y  ésta  do  la  misma  altura.  Para  bariT  vibrar 
esto  instiiinu-nto  y  lucer  ipie  so  prtidti/ca  un  so- 
nido puro  y  siiinpro  igual  se  ii».»a  otia  varilla 
de  nii'lal  ó  do  inadoia  por  ol  intervalo  qno  ro- 
pre.ieiilan  la»  do<  runm  del  dispi>..n;  r«ta  va- 
lilla  se  pasa  de  .1  t>a. 

larso  bnisc.iiin  1  "n 

quo  qneil.li'  ido 

coiri's|Hiii  .1». 

pasi'll,  le  !  ;or 

ol  boiilo  con  un  arc"  .  o| 

iiixtriimento  hacia  rl  !  »r 

el  Bonillo  ainiplo  rund.iiiunljl.  i  :*■ 

miento  »o  voiitie*  hacia  I*  mil  '  ol 

diapi  '  .      '  •  •  M). 

Ilid'  ni- 

luin   i         ..  no 

de|H'lliie  solnmonie  di  >», 

►ilio  do  la  it!i  ■i.'in  d    ■  del 

iiiatruiiioK!  d» 

lonuilud  il  do 


IIOl'l 

v: 

di»)'  ■ 
fon  - 


el 

-*  is- ■  "lia 

diai>»»ñn  ofl.iat  r«  un 
lia 
.-o 
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del  diapasón  normal  es  obligatorio  en  la  mayor 
parle  de  las  naciones  civilizadas  para  ajnstar  á 
un  mismo  tipo  todas  las  orquestas.  Antes  del 
establecimiento  del  diapasón  normal,  cada  país, 
cada  teatro,  cada  orquesta,  tenia  el  suyo,  que 
variaba  según  las  noec^idades  ó  el  capricho  de 
los  interesados.  En  1715  el  diapasón  de  las  or- 
questas de  París  correspondía  á  810  vibraciones; 
en  1S08  se  babía  elevado  á  853,  y  en  1869  á 
89S.  En  esta  misma  época  el  diapasón  usado  en 
Alemania  daba  890  vibraciones  y  888  el  de  In- 
glaterra. De.^de  Rousseau  puede  decirse  que  el 
diapasón  se  había  elevado  un  tono  entero.  Ac- 
tnalmente  el  diapasón  normal  de  las  870  vibra- 
ciones es  universalmente  adoptado. 

Usos  del  diapasón.  -  Además  del  uso  conti- 
nuo que  se  hace  del  diapasón  normal  para  ajus- 
tar  los  instrumentos  músicos  de  todas  clases  y 
la  voz  do  los  cantantes,  se  emplean  los  diapaso- 
nes en  el  estudio  de  muchos  fenómenos  de  Acús- 
tica. Li.ssajous  ha  empleado  con  gran  éxito  el 
diapasón  en  el  estudio  de  los  sonidos.  Se  em- 
plean también,  con  mucha  comoilidad,  para  el 
trazado  gráfico,  que  sirve  para  evaluar  compara- 
tivamente el  número  de  vibraciones  correspon- 
dientes á  un  sonido  de  altura  determinada.  Por 
medio  de!  diapasón  se  hacen  patentes  los  usos 
en  que  se  di%'ide  una  cnerda  vibrante  y  se  ex- 
iilica  la  producción  de  los  sonidos  armónicos. 
Con  este  mismo  instrumento  se  produce  y  se 
demuestran  fácilmente,  por  el  fenómeno  de  las 
pulsaciones,  las  interíerencias  de  los  sonidos. 
Por  último,  el  diapasón  puede  aplicarse  tam- 
bién á  la  telegrafía  eléctrica. 

DIAPENSIA  (del  gr.  S'.ot-ivOr,; ,  dos  veces 
oprimido;:  f.  Bol.  Género  de  Ericáceas,  tribu 
de  las  diapensiaccas.  Comprende  corto  número 
de  especies  propias  de  Europa  y  América. 

DIAPENSIÁCEAS  (de  dUipcnsia):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Ericáceas  que  tiene  por  tipo  el  género 
Diapcnsia. 

DIAPENTE  (del  gr.  ry.i  por,  y -s'vT-,  cinco): 
m.  Miís.  Quinto  intervalo  que  consta  de  tres 
tonos  y  de  un  semitono  menor.  Es  consonancia 
perfecta. 

Es  el  diatesarón  de  cuatro  voces,  porque  en 
griego  Tessara  quiere  decir  cuatro:  DI.^PENTE 
es  de  cinco,  porque  pente  quiere  decir  cinco. 
Fk.  Jekónimo  Geacián. 

DIAPERIA  (del  gr.  5:a-=!p(.),  ti'aspasar):  f. 
Bol.  Género  de  Compuestas  inuloideas ,  con 
aípienios  pequeños,  sin  costillas;  flores  9  niulti- 
seriailas,  con  escamas  cóncavas;  las  ^  poco  nu- 
merosas en  el  centro  y  envueltas  por  escamas. 
Sin  vilano.  Son  hierbas  ramo.sas,  tomento.sas  ó 
lanu:las,  de  bojaí!  alternas  muy  enteras,  pro- 
pias de  la  América  del  Norte. 

DIAPÉRIDOS  (de  diiipero):  m.  pl.  Zoo!.  Fa" 
njilia  de  insectos  coleópteros  heterómeros,  que 
comprende  entre  otros  los  géneros  Ammobius, 
Boülophagxts,  Diapcris  y  PhaUria. 

DlAPERO(del  gr.  oía-iipw  atravesar):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  hetcróme- 
ro.s,  de  la  familia  de  los 
diapéridos.  Coinjirende  este 
género  .seis  especies  indíge- 
na» de  Euro|)a  y  América. 
Viven  ya  en  estado  de  lar- 
va, ya  en  el  ile  insecto  per- 
fecto en  el  interior  del  teji- 
do de  algunos  hongos,  cuya 
jiulpa  roen. 

DIAPÍÉTICO,  CA  (del  gr. 
o.x-jí.t:.  Hupuracii')n):a(lj. 
Mal.  Mailnralivo,  supura- 
tivo, resolutivo. 

DIAPNOICO,  CA  (del  gr.  5:i-7orí.  transpira- 
ción): ailj.  Tirnp.  Diufoiético  muy  suave,  que 
sólo  e.xi'ila  una  ligera  transpiración. 

DIAPORTA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  consti- 
tuido por  varias  especies  de  los  gé-neros  iJiatri' 
;«■(,  l'iilmt,  Siiliiinia  y  /hilíuapora.  So  lian  des- 
crito ?•!  cüpeiics  agrupadas  en  cuatro  snbgéiie- 
roH.  Se  cara<'teri/.an  pi>r  iircícntar  enporos  fusi- 
forme» con  luiii  ii  tris  tiiliiques  y  cuatro  gotitas 
Bccitosn».  líOD  eaperinalos  son  también  fusifor- 
Ines  ú  cnai  ovalo*. 

DIAPREA  (do  dinnprn):  f.   Especio  de  ciruela 


I/úípcro 
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redonda,  de  color  algo  más  encarnado  que  la 
de  flor,  y  cuyo  hollejo  no  se  quita  con  facilidad; 
despide  bien  el  hueso,  aunque  no  totalmente 
limpio,  y  cerca  de  él  es  un  poco  agria. 

DIAPREADO,  DA  (del  fr.  diapré):  adj.  Blas. 
Aplicase  a  los  palos,  á  las  fajas  y  á  otras  piezas, 
abigarrados  ó  matizados  de  diferentes  colores, 
cuando  con  los  matices  se  forma  follaje. 

DIAPREPO  (del  gr.  v.:í--^r¡r.r\-.  distinguido): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  unas  veinte  especies  propias  de  la 
América  central  y  de  las  Antillas. 

DIAPRIA  (del  gr.  S;a-píw,  aserrar):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  himenóptcros,  terebran tidos, 
de  la  familia  de  los  oxiuros.  Comprende  gran 
número  de  especies  europeas. 

DIAPROSOMO  (del  gr.  8'.jrpr¡-r¡:,  notable,  y 
•jioax,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopeutámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comjirende  una  sola  especie  pro- 
pia del  Brasil. 

DIAPTOMO(delgr.  oiá--to(jLx,  caída):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden 
de  los  copépodos,  suljorden  de  los  eucopépodos, 
grupo  de  los  natostomdtitlos  ó  nadadores,  fami- 
lia de  los  calánidos,  que  se  distingue  por  tener 
antcn.as  anteriores  compuestas  de  25  artejos,  la 
antena  derecha  del  macho  genieulaila;  quinto 
par  de  patas  con  dos  ramas;  la  interna  del  ma- 
cho rudimentaria  j'  sin  cerdas;  la  externa  con 
dos  ganchos  grandes.  Son  notables  las  especies 
Diaplomus  castor,  muy  común  en  Alemania  y 
en  Francia,  donde  habita  en  las  aguas  dulces,  y 
D.  ambbjodon,  que  se  halla  en  los  alrededores 
de  Viena. 

DIAQUEA  (del  gr.  StsyEtii,  verter):  f.  Bot. 
Género  de  hongos  mixomicetos,  de  peridiomuy 
delicado,  sencillo,  pedicnlado,  con  capilicio  ar- 
ticulado que  sale  de  una  columnilla  alargada.  Es 
notable  la  especie  Diacliea  elegans. 

DIAQUELIMA(del  gr.  o'.a/£(o,  verter,  y  ),-ja5. 
agua  impura):  f.  Bot.  Género  de  musgos  del 
grupo  de  los  fontinales,  cuyos  caracteres  .son:  ca- 
pucha y  esporangio  como  los  del  género  Fonti- 
nali,  con  un  doble  perigonio,  y  compuesto  el  ex- 
terior con  dieciséis  dientes  lineales,  el  interior 
con  dieciséis  pestañas  libres  ó  unidas  de  tramo 
en  tramo  por  travéculas  en  dirección  transver- 
sal. La  especie  tipo  es  la  Diachclyma  fahala. 

DIAQUILÓN  (del  gr.  o'.i.  con,  y  yu/.o;,  jugo, 
poripic  en  su  confección  entra  el  jugo  de  varias 
plantas):  m.  Farm,  y  Terap.  Ungüento  con  que 
se  hacen  emplastos  para  ablandamiento  y  supu- 
ración de  los  humores.  Lo  hay  de  varias  clases. 

El  diaquiUii  gomado,  emplasto  de  gomo-re- 
sinas ó  de  plomo  compuesto,  está  destinado  úni- 
camente á  la  prc]iai ación  del  esparadrapo  dia- 
qnilón  ,  empleado  durante  tanto  tiempo  como 
adhesivo  en  los  grandes apiisitos.  La  fórmuladel 
codrx  francés  es  la  siguiente:  emplasto  simple, 
1500;  cera  amarilla,  250;  aceite  de  olivas,  150; 
pez  blanca  purificada,  100;  trementina,  150; 
resina  clinií  purificada,  100:  goma  amoníaco  pu- 
rificada, 50;  galliano  purificado,  30;  sagapeno 
purificado,  40.  .Mézclense  todas  estas  sustancias 
en  un  mismo  recipiente,  fundiéndolas  aun  calor 
suave. 

Se  ha  propuesto  reemplazar  en  esta  fórmula 
el  sagapeno,  lioy  muy  raro  en  el  comercio,  con 
partes  iguales  de  goma  amoníaco  y  de  galbaim. 

Salíitlo  es  f|ue  la  fi'irmula  del  cinl>x  francés  da 
un  Cí.paradriijio  qui-bradizo,  poco  adhesivo  y  tic 
calidad  bastante  inferior  al  ]U'ocedente  de  la 
farmaí.'.ia  cenlial  de  los  hospitales  de  París,  cuya 
fórmula  es  la  siguiente:  Eniidasto  simple,  'IS; 
cera  amarilla,  3;  trementina,  3;  pez  blanca,  3; 
goma  nmnníaco,  1;  bcdelio,  1;  galbano,  1;  saga- 
peno,  1. 

El  d¡iiiiititóiislm¡<Uíií<y\w]tnxs¡.hti^nn\\tM^\\\a, 
r>00  gr».;  cocimiento  de  raíz  de  gladiolo,  un  kilo- 
gramo, y  aceite  muciliiginoso,  un  kilog.  Hoy  no 
»u  lisa  y  ha  sido  reemplazado  por  ol  emplasto 
sim]de. 

Para  la  jueparación  del  diaipiilón  ,  según  la 
Fannncopca  cipaiiola,  V.  Km  ri. Ahí  o. 

Puede  obtenerse  un  emplasto  iliaqnilón  cín- 
cico  roeinidazando  el  emplasto  si m pío  preparado 
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con  el  óxido  de  plomo,  por  el  emplasto  que  se 
obtiene  precipitando  un  soluto  de  jabón  poruña 
disolución  de  sulfato  de  zinc,  al  cual  se  añaden 
todos  los  demás  productos  que  entran  en  el  dia- 
quilón ordinario.  El  esparailrapo  preparado  con 
este  emplasto  ha  sido  preconizado  por  Gucneau 
de  Mnssy. 

DIAQUIRIO  (delgr.  o'.a/Eoi.  fundir,  liquidar, 
y  '-.ly.'j-í,  colmena):  m.Bot.  Género  de  Gramíneas 
americanas  muy  afín  al  género  Spuroholus  por 
su  aspecto  y  su  pericarpio  separable.  Este  géne- 
ro es  muy  anormal  por  varios  puntos  de  su 
estructura  floral.  Las  glumas  son  tres  y  las  glu- 
millas  son  transversales  con  relación  á  la  direc- 
ción de  las  glumas,  como  en  las  clorídeas. 

DIARA:  Geog.  Territorio  mandinga  de  la  orilla 
izquierda  del  Gambia,  África,  sit.  entre  el  Dia- 
marn  al  E.,  el  lamina  al  N.,  el  Kian  al  O.  y  el 
Palcas  y  el  Firdu  al  S. 

DIARBEKIR:  ft'oiy.  Ciudad  de  la  Turquía  Asiá- 
tica, capital  del  Kurdistáu  turco,  construida  á 
pequeña  distancia  de  la  margen  derecha  del  río 
Tigris.  Se  halla  á  626  metros  de  altitud  y  á  la 
latitud  de  38°.  La  población  no  puede  precisarse 
con  exactitud  como  ocurre  en  casi  todas  las  ciu- 
dades orientales  ;  sin  enil)argo,  el  ingeniero 
Czernik,  en  1873,  la  atribuía  40000  almas.  Los 
cóuiputos  varían  mucho,  pues  algunos  calculan 
la  pob.  de  Diarbekir  en  menos  de  20  000  mien- 
tras otros  hacen  llegar  esta  cifra  á  60  000.  Gran- 
des y  frondosos  jardines  separan  la  ciudad  del 
río.  Elévase  aquélla  en  un  anfiteatro  sobre  la 
falda  de  un  bosque  que  ha  suministrado  gran 
cantidad  de  mateiiales  para  la  construcción  de 
casas  y  de  las  fuertes  nnirallas  que  rodean  la 
ciudad.  Vista  desde  el  exterior  ofrece,  como  to- 
das las  de  Oriente,  un  golpe  de  vista  magnífico, 
pero  el  color  oscuro  de  la  piedra  de  que  están 
construidos  sus  edificios,  y  la  pesada  arquitectu- 
ra de  éstos,  qne  generalmente  tienen  sólo  dos 
pisos,  la  comunica  cierto  aspectoque  algunos  via- 
jeros califican  de  lúgubre.  Los  turcos  la  llaman  á 
veces  á  causa  del  color  de  dichas  piedras  Fara- 
Amid  ó  Amid  la  Negra. 

Esta  designación  es  casi  idéntica  á  la  que  en 
los  más  remotos  tiempos  tuvo  la  ciudad,  pues 
en  las  inscripciones  cuneiformes  se  la  encuentra 
designada  con  el  nombre  de  Amida.  El  nombro 
actual  procede  del  general  árabe  Bekr,  que  la 
tomó  á  los  bizantinos  en  el  siglo  VM  de  nuestra 
era.  Las  murallas  que  la  rodean  tienen  8  kiló- 
metros de  circuito,  y  por  un  lado  están  unidas 
á  la  masa  cuadrangular  de  una  antigua  cinda- 
dela arruinada,  y  por  el  otro  á  un  puente  de  diez 
arcos.  Las  calles  son  estrechas,  sucias,  tristes  y 
sombrías;  la  más  ancha  de  todas,  llamada  del 
Bazar,  tiene  tan  sólo  de  tres  á  cuatro  metros  do 
am|>l¡tud.  Las  tiendas  están  bien  surtidas  do 
productos  del  país  y  mercancías  europeas.  Entro 
los  objetos  ú  la  venta  abundan  los  de  fabricación 
local,  tales  como  los  vasos  de  cobre,  joyas  afiligra- 
nadas, pipas,  lanasyotrosniuehos,  pues  Diarbekir 
es  de  las  pocas  poblaciones  industriosas  que  exis- 
ten en  Oriente.  Son  notables  sus  sederías,  lanas, 
fábricas  de  hilados  de  algodón,  así  como  toni- 
biéii  el  vidriado  y  loza  ordinaria.  En  su  bazar  y 
en  sus  calles  se  agolpan  hombres  de  todas  las 
naciones,  señaladamente  kurdos,  armenios, 
turcos,  turcomanos,  caldeos,  jacobitas,  juilios, 
sirios  y  griegos.  Adenitis  del  bazar  principal 
hay  otros  menos  importantes,  y  cuenta,  como 
todas  las  ciudades  musulmanas,  con  baños  pú- 
blicos. Las  diversas  comuniones  cristianas  tie- 
nen de  siete  á  ocho  iglesias.  Los  niusulmanes 
poseen  catorce  mezquitas. 

La  prov.  ó  vilayato  do  Diarbekir  ocupa  una 
superficie  de  117  500  kilómetros  cuadrados  y 
tiene  una  población  ile  "08  300  habitantes  ó 
.sea  7  por  kilómetro  cuadrado.  Ocupa  este  vila- 
yato al  E.  del  Eufrates  la  alta  Mesopotamia 
(Kurdistáu  tiirco)y  se  divideen  cuatro  distritos, 
á  saber:  Diarbeki,  Mardin,  Sar  y  Malatra. 

DIARIAIVIENTE:  adv.  t.  Cada  día. 

Liis  tribuiiak's  están  llenos  de  quejas  y  re- 
cursos que  mueven  I)Iaiii.\,\ii:nte  los  iutere- 
sados  cu  estas  fiiiuiaeioiies,  etc. 

JOVRLLANOS. 

Si  yo  te  enriquezco,  dejas 
De  verme  diajiiamkntk, 
V  aun  veo,  si  habla  la  Rente, 
Que  de  Segovia  le  alejas. 

II  MirzrNiirsriT. 
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DIARIO,  ría  (del  lat.  diarius):  adj.  Corres- 
jionJiente  á  todos  los  días. 

Si  la  calentura  se  acompañare  con  la  infla- 
mación ó  tumor,  no  siendo  efímera  ó  diaria, 
se  ha  de  temer  muolio. 

Juan  Fragoso. 

...,  daba  (el  sol)  la  .leñal  á  caballeros  y  es- 
cuderos de  tornar  á  las  obligaciones  diarias, 
etcétera. 

Larra. 

-Di.\RlO:  Com.  V.  Libro  diario.  U.  t.  c.  s. 

-Diario:  m,  Relación  histórica  de  lo  que  ha 
ido  sucediendo  por  días,  ó  de  día  en  día,  en  una 
expedición,  viaje,  etc. 

Los  que  han  hecho  este  viaje  del  Estrecho 
refieren  muchas  veces  en  sus  DIARIOS  haber 
hallado  mucha  cautiJad  de  este  ámbar  nadan- 
do sobre  el  agua. 

Ovalle. 

¿Qué  de  cosas  no  he  visto  en  mi  travesía 
desde  Asturias  á  la  raya  de  Francia...?  Pero 
están  en  mi  DIARIO  y  las  verá  usted  algún  día, 
etcétera. 

JOVELI.ANOS. 

-  Diario:  Periódico  que  se  publica  todos  los 
dííis. 

...  si  en  aquellos  tiempos  hubiese  habido 
DIAIIIOS  políticos,  no  habrían  dejado  de  pon- 
derar el  rumlio  y  el  buen  tono  con  que  el 
chispero  hacía  los  honores  de  la  plazuela  en  la 
de  Atligidos  el  Viernes  Santo,  etc. 

Aktünio  Flores. 

Si  por  mi  Agustín  no  fuera, 
Vería  con  regocijo 
La  muerte  del  tal  DIARro. 

UretAk  de  los  Herrero."!. 

-  Pía  RIO:  Valor  ó  gasto  correspondiente  á  lo 
que  es  menester  para  mantener  la  casa  en  un 
día,  y  lo  que  so  gana,  gasta,  ó  como  cada  día. 

DIARISTA:  com.  Persona  quo  compone  ó  pu- 
blica un  diario, 

...  si  toda  la  junta  sevillana...  y  sus  dIaris- 
TA.S,  y  su-^  trompeteros  y  fautores  pudiesen  ser 
sinceros  por  un  solo  instante,  vendriautami)iéu 
4  suscribir  á  esta  tan  numerosa  como  justa  y 
gloriosa  excepción. 

.ToVELLANOS. 

En  cuanto  á  Opnsici/m^  es  vocablo  nniver- 
salmente  admitiilo  en  el  lenguaje  político  que 
usan  lo»  DIARISTA.'!  y  los  oradores  parlamenta' 
ríos,  etc. 

Bar  ALT. 

DIARREA  (del  gr.  Scápiota:  de  Siap^cin,  fluir 
á  través):  f.  Mal.  Síntoma  ó  fenómeno  niorli'  so, 
i|U(!  consiste  on  ovacuacionoa  do  vientre  líi(uidas 
y  frecuentes. 

...  para  consumir  la  poca  vida  que  la  ficliro 
dejaba, sobríívino  unafatal  diaruka  rpu' acabó 
do  marchitarla  cspcrnuza  toda  ile  su  viila. 
Alvaro  CiENn'i'.oo». 

...  »u  salud,  reparada  ya  ilu  la  gran  DIAIUIRA 
quo  padeció,  va  sin  novedad,  oto. 

.loVKLLANOH. 

-DlAliliEA:  Mril.  Ln  diarrea  oh  casi  HÍampro 
diddda  á  la  existencia  de  un  catarro  ó  de  nna 
iiiMamacii'iii  did  intestino;  pero  im  ocasiones  es 
dcliitla  tan  sólo  li  una  Hocrociiín  exagerada  do 
hn  gláiiilulaii  intestinalim.  Ksto  en  lo  qiin  niivedu 
lui  las  iliitniím  nriviuMí  cnie  Hobrvviiinvn  bajo 
la  iiillneni'ia  de  una  enioeioii  viva,  de  un  unFrlA- 
Miii'hlo,  d<>  una  (■iitcralgin,  ó,  on  l»s  niricm,  pw 
id  periodo  di'  la  denticinn;  pero  giiieraluii  iilo  U 
diarrea  guuidii  relariiiu  cnii  la  existencia  de  una 
iltllamacii'in  catarral  del  intestino. 

Se  observa  á  riinm'i'nonila  de  ini  exroiiu  tío 
nlimi'ntai'ion  en  los  en»»  de  Ilujo  biliar,  en  aqno- 
llns  i'ii  iine  su  liiilln  inllama'li)  rl  intestino,  un 
Idh  lierpeticiiii,  cuanilo  nu  fniinali  en  ln  Hiiperllclo 
do  ln  nineosa  pi"|Ui'rinH  íilri'ran  folleiilareN,  y 
tanibii'h  011  pos  do  la  ndminislrnoión  do  Ion  pur- 
gantes, i'ti'.  (ilittryra  nrtftlnirii  iS  cnttijrntim).  Por 
último,  la  dial  ron  os  iiiin  do  Ion  níntomnn  onrn- 
claloB  do  todas  las  eiil'eniii'dadon  iiifei'i'iiiHnn  (lio- 
lirosoruptivan,  lli'brn  liruidoa,  oiivonoiíaMiientnn 
séptico»,  etc.),  y  snliio  todn  ilol  ci'dorn,  nmntitu- 
yendo  011  oslo  caso  tino  ¡ln  lo»  niiitiinia»  iniín 
graven  y  tnidoNlos.  Algunos  ntiloioH  prnpnnoii 
llamar  i/ii'irri(  iliviihim  ln  debida  a  linn  alto- 
rncii'oi  do  ln  hhd^ic. 

Ln  (/i'(fri'"f  >'f-(oio*fi,  quo  no  obnorva  nobro  Intlo 
on  loa  países  oiílidon,  oa  liiik  cnferniodail  orgiíul- 
'Ii..\i<i  \  I 
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ca  del  intestino,  relacionada  no  pocas  veces  con 
la  existencia  de  parásitos. 

La  diarrea  aguda  está  caracterizada  por  fre- 
cuentes evacuaciones  acuosas  ó  biliosas,  con  ó 
sin  tenesmo,  muchas  veces  acompañadas  de  có- 
licos y  expulsión  de  gases.  El  color  de  las  depo- 
siciones varíasegúu  la  abundancia  de  la  secreción 
biliar:  cuanto  ésta  es  poco  abundante,  las  mate- 
rias fecales  son  casi  blancas  y  arrociformes  (cual 
sucede  en  el  cólera  morbo  asiático  y  aun  en  el 
cólera  esporádico).  Además  de  los  dolores  ob- 
sérvase á  veces  un  verdadero  colapso,  con  sudores 
fríos  y  hasta  cianosis.  En  la  diarrea  muy  abun- 
dante, llamada  coleriforme,  obsérvansc  calam- 
bres musculares,  cianosis,  gran  enfíiamiento  de 
las  extremidades,  y,  sin  embargo,  ese  estado,  tan 
grave  al  parecer,  puede  disiparse  mny  pronto. 

Merecen  mención  las  diarreas  estivales,  co- 
iminesen  la  estación  calurosa,  y  producidas  por 
el  abuso  de  frutas  y  comidas  de  digestión,  ó  por 
los  cambios  bruscos  de  temperatura,  ó  por  el  uso 
de  agua  fría  estando  el  cuerpo  sudando. 

La  diarrea  de  los  niños  recién  nacidos  so  halla 
caracterizada  por  la  abundancia,  consistencia 
líquida  y  color  verdoso  de  las  deposiciones. 
V.  AtriíI'sia  y  KNTEKrns. 

Secura  la  diarrea  haciendo  cesar  las  causas  que 
la  han  producido.  Aconsejan  muchos  clínicos  no 
apresurarse  en  cohibir  las  diarreas  debidas  al 
herpetismo,  ni  tampoco  las  diarreas  críticas  ni 
las  que  se  observan  en  la  liebre  tifoidea.  Pero  en 
las  indigestiones  .se  combatirá  la  diarrea  por  la 
dieta,  las  Ijebidas  estimulantes  y  algunas  veces 
un  vomitivo;  en  las  diarreas  deludas  á  nn  cata- 
rro del  intestino  so  podrá  emplear  ventajosa- 
mente al  principio  un  purgante  salino,  y  después 
se  liará  uso  de  los  opiáceos,  el  cocimiento  blanco 
de  Sydenham  ó  el  subnitrato  de  bismuto.  Se 
recurrirá  á  los  oalonielanos  en  las  diarreas  dis- 
entéricas; al  opio  y  á  los  antiespasiuódicos  (va- 
leriana, éter  y  opio)  en  las  diarreas  nerviosas. 
En  las  diarreas  crónicas  de  los  adultos  la  dieta 
láctea,  ó  bien  la  carne  cruda,  el  nitrato  de  plata 
en  pildoras,  las  sales  do  estricnina,  etc.,  pueden 
ser  dicaces. 

Conviene  no  olvidar  nunca  los  principios  re- 
ferentes ;í  antisepsia  intestinal,  tan  admirable- 
mente estudiados  por  líoucliard,  para  evitarlos 
pi'ligros  de  una  autointoxicación.  Kl  salol  y  el 
iiaftolson  los  medicamentos  más  recomendables 
en  este  concepto. 

El  .salicilato  do  bismuto,  recomendado  por 
Vulpiáii,  y  el  .salicilato  de  bismuto  y  cerio,  liá- 
bilmcnto  asociados  por  el  doctor  Vivas  Pérez, 
farmacéutico  español,  son  medicuinentos  ensa- 
yados con  éxito,  no  sido  en  la  diarrea  propia  del 
cólera,  sino  en  todas  las  demás  formas  (incluida 
las  de  los  tísicos)  y  en  los  crónicos  ó  sintomáti- 
cas de  una  diátesis. 

La  dieta  hídricn  constituyo,  según  el  doctor 
Lutón  (do  Reiins)  un  método  eminenteniento 
nnl  ¡séptico  ]iara  el  tratamiento  de  la  diarrea  co- 
lerifnniic  de  los  niños.  Tiene  ]ior  objeto  arras- 
trar todas  la»  materias  fernnntadas  o  fcrnien- 
te.Hcibles  contenida»  on  el  tubo  digestivo,  é  im- 
pedii'*i]Uo  nueva."*  sustancia»  tiixiens  penetren  en 
el  oigaiiismn.  Si  el  niño  toinn  la  leche  con  el 
biberón,  o»  preciso  destruir  el  biberón  antiguo 
y  no  colocnr  on  otro  nuevo  más  que  agua  liervi- 
vn  él  destibidn.lrin,  oblen  darlo  á  beber  á  cucha- 
radns.  Como  el  ngun  hervida  ii  tlcslilnda  os  pe- 
Hadn  é  indigesta,  se  la  iinodo  nAadir  un  (hico  de 
ngunidieiite;  y  romo  oi  ngun  pura  puedo  conte- 
ner mi«'to-iirgnnismo»,  sera  Ventajoso  nnnr  nn 
ngiia  miiiornl  ligern,  de  faeil  dlgoslii'in  y  niom- 
pro  nséptien.  El  doctor  tínssot  (do  Cliévilly), 
prosciibe  nriliitiiriiimento  el  ngun  do  Vals. 

Kl  pioceiliinienlii  ile  Liit'in  consinlo,  on  siinin, 
on  tratar  ol  tubo  digestivo  del  niño  coinu  un 
bibonuí  sucio,  liaoion>lii  poxnr  |Nir  él  gran  canti- 
dad do  agua  pura.  Kl  ácido  bi'iricn,  quo  solo  on 
ti'ixloo  n  nltan  iloiiia,  |iodrn  nhadilno  á  la  bobiiU 
iiiie  MI  dé  al  niño;  ésto,  que  bebo  ron  nvidex  lo. 
ilnn  Ion  líiiui'li'H  quo  lo  presentan,  iiooptn  sin  >li 
lii'ultad  el  tiiitnmionlo. 

DIARREICO,  CA:  ndj.  Mnl.  Concorniontn  i'irt- 
Ulivo  ii  la  'Harrea:  driHuiciiin  líídiivi'.vi,  rfi/in 
(/iiirri"iVii. 

DIARnENA  mIoI  gr.  4ia9-pr,i,i.  pniutr  pronto, 
colara  trivii^.  t    /i'.»/,  tienoiiMÍo (irntiiínoas.ti i' 

luido  la»   (iilui'u  en.i.  euv-i     '  ' 

doniÍAN  y  iiiullill'ifn'*  lii-tiei> 

Ifa,  nuiídns  y  iiiiieriihAiln»    I    <     > 

KlumuUt;  I*  inforior  rulvra,  Goiivoxa    |iui  •) 
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dorso,  trinerviada  hacia  el  vértice  y  cnspidada; 
la  superior  más  estrecha  y  emarginada;  dosglu- 
mélulas  ciliadas;  dos  ó  tres  estambres;  un  ova- 
rio estipltado  coronado  por  dos  estigmas  plumo- 
sos y  sentados;  fruto  oblongo  y  cilindrico.  Se 
conoce  una  sola  especie,  D.  americana,  origina- 
ria de  la  América  septentrional.  Se  conocen  mu- 
chas vaiiedades  que  pueden  constituir  en  reali- 
dad es]iecies  distintas  á  causa  de  su  aspecto  que 
es  muy  variable  y  el  número  de  flores  conteni- 
das en  cada  espiguilla. 

DiARRiA:  f.  ant.  Diarrea. 

DIÁRRICO,  CA  (del  gr.  o.apóot'xó;).  adj.  ant. 
Mol.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  diarrea. 

DIARROOÓN  (del  gr.  5'ia,  ron,  y  póSov.  rosa): 
ra.  ant.  Farm.  Preparación  antigua,  en  forma 
de  polvo,  trociscos,  electuario,  en  la  cual  entra- 
ban las  rosas  rojas.  El  polvo  diarrodón,  tónico 
y  astringente,  estaba  compuesto  de  rosas  rojas, 
sándalo  rojo  y  sándalo  blanco,  canela,  tierra 
sigílea,  bolo  de  Armenia  y  algunas  sustancias 
inertes. 

OIARTRODIAL  (del  gr.  S'.á,  y  ipOpov,  anticu- 
lacio» ):  adj.  Anal.  Perteneciente  6  relativo  á 
la  diartrosis. 

Articulación  diartrodial.  V.  Diaethosis. 

Carlilago  diartrodial.  -  Sinónimo,  muy  usado 
por  los  anatómicos,  de  cartílago  articular. 

DIARTRÓN  (del  gr.  SiapOpoio,  articular):  ni. 
Bvt.  Género  de  Timeláceas,  serie  de  las  timo- 
lieas,  subserie  de  las  eudafneas,  que  se  distinguen 
por  tener  llores  hermafroditas,  con  cáliz  liso, 
tubo  alargado,  estrecho  y  articulado  tranvcrsal- 
niente  sobre  el  ovario,  desnudo  en  la  garganta 
y  terminado  por  cuatro  divisiones  derechas.  Los 
estambres,  en  número  de  cuatro  á  ocho,  mono  ó 
biseriados,  son  inclusos,  con  anteras  casi  segui- 
das, oblongas  é  introrsas.  El  ovario,  rodeado  do 
un  di-sco  anular  delgado,  es  liso^  uniobulado  y 
coronado  por  un  estilo  con  la  extremidad  cslig- 
matífcra  olitusa  y  algunas  veces  dilatada.  El 
fruto  se  halla  rodeado  por  los  vasos  |>ersistentcs 
del  periantio,  y  contiouc  una  semilla  con  albu- 
men poco  abundante.  Se  conocen  dos  especies 
originarias  del  Asia  meridional,  y  son  hierbas 
delgadas,  de  hojas  alterna-i,  lineales,  con  llores 
dispuest.as  en  espigas  muy  delgadas,  laterales  ó 
terminales. 

DIARTROSIS  (del  gr.  SíapOpuai;;  do  Siá,  y 
ipOiov,  articulación):  f.  Anal.  Articulación  mo- 
vible, formada  por  sui>erlicies  arliculnres  inde- 
]iendientes,  revestida  por  una  capa  de  cartílago 
(cartílago  diartrodial),  y  que  ofrecen  una  conli- 
gnración  reciproca,  es  decir,  que  si  una  sniierfi- 
ció  es  cóncava,  la  otra  es  convexa,  sus  medios 
de  unión  so  hallan  representados  ]xir  «ní/wii/a» 
arlicularcSf  reforzadas  por  ligamrnlos  y  tapiza- 
das en  su  cara  interna  por  una  sinovial,  cuyo 
líiiiiido  se  llalla  destinado  á  favrreoer  los  niovi- 
inicntos  de  la  Articulación. 

Las  diartrosis  presentan  iiio\-iniiento»  de  opo- 
siciónf  do  rirriiHi?iíi-cii*íi,  de  rt^l^lr^"ll,  de  i/.>/i'im- 
miciito.  Divídonso  la»  liinrlrosi-,  -.i-iiii  i>to.  en 
rjinrirosis,  arlriHÜiis  y  '  'H'i» 

completo»  son  la  nrli'  >>/ 

y  ln  iiuu-/<mi>ni/;  .si>ii ..*  ■■  '•>■ 

radial,  la  /rmiiro-dV'ín/,  oto. 

DIASCIA  (dol  gr.  Sí»,  transvernalmcnlc,  y 
ix'a,  siimbra):  f.  />'ii/  tieneíodo  plaiitn»  do  la 
familia  ilo  Ins  .-  ...i"i">  .  .-  .  ompuo»to  do 
valias  esii'ii.  s  I  .1  viVACM,  in- 

dígena»'leí  ( "ab"         I  'Illa, 

OIASCOROIO  (del  gr.    5ii.   con,  jr  «ósfliov. 

OHrolllioV  III.  A'lirill.  I  .mi.  .  .i.n  in.ll  mil  .  nvo 
plill.  ipal  illgioilienle 

liniiio,  cuya  primera  1  '*• 

cantor,    en  ol   ti|Hi  do  t^*»^!*-  mi- 

piii<«to«  quo  non  lotfAroii  I ,  <  ii> 

I'                              •  111- 

■  ;, 
.|« 

blsl.  .  li 
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iiii'iiii   .  ■  r- 
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rado,  8;  extracto  de  opio,  1;  miel  rosada,  130; 
vino  de  Málaga,  20. 

Se  i>iepaia  un  polvo  con  las  sustancias  secas, 
se  disuelve  el  opio  en  el  vino,  se  añade  al  liquido 
miel  rosada  en  consistencia  de  extracto  blando, 
y  después  el  polvo  compuesto,  que  se  mezcla 
íntimamente,  ün  grano  de  electuario  represen- 
ta seis  miligramos  de  extracto  de  opio. 

Este  electuario,  que  se  conserva  muy  bien, 
concluye  por  adquirir  un  color  cada  vez  más 
oscuro,  en  virtud  de  la  acción  del  taniuo  de  las 
sustancias  astringentes  sobre  el  hierro  que  con- 
tiene el  bol  de  Armenia. 

Por  lo  demás,  como  dice  Dujardin-Beauraetz, 
puede  prepararse,  á  medida  que  se  necesita,  con: 
polvo  compuesto  de  diascordio,  38;  extracto  de 
opio,  1;  miel  rosada,   130;  viuo  de  Málaga,  20. 

Es  un  medicamento  muy  lítil  en  el  tratamien- 
to de  las  diarreas  crónicas,  cuando  dejan  de  ma- 
nifestarse los  accidentes  inflamatorios.  Se  admi- 
nistra á  los  adultos  á  la  dosis  de  1  á  iO  gramos. 
V.  Electuabio. 

días  de  EFESO:  Biog.  Filósofo  griego.  Vivía 
hacia  el  año  350  antes  de  J.  C.  Contemporáneo 
de  Filipo  de  Macedonia,  perteneció  á  la  secta  de 
los  académicos.  Aconsejo  á  Filipo  que  llevase 
sus  ejércitos  al  Asia  y  recomendó  á  los  griegos 
que  tomasen  parte  en  esta  empresa,  diciendo 
que  era  honroso  servir  á  las  órdenes  de  un  ex- 
tranjero cuando  se  trataba  de  asegurar  la  inde- 
pendencia de  la  patria. 

DIASEMIA  (del  gr.  Sia.  con,  y  3=ui:ta,  enseña, 
marca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
de  la  familia  de  los  pirálidos.  La  especie  tipo  es 
europea  y  abunda  de  mayo  á  agosto. 

OIASEMO  (del  gr.  ota,  con,  y  !Jr¡u.3i,  marca); 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros  do  la  familia  de  los  clavicornios,  cuya 
especie  tipo  habita  en  Madras. 

También  recibe  el  mismo  nombre  un  género 
de  dípteros,  déla  familia  de  los  ateríceros,  repre- 
sentado por  una  sola  especie  de  cuerpo  velludo 
y  sin  antenas. 

0IA8ÉN  (del  gr.  o:i.  con,  y  de  sen):  m.  Espe- 
cie de  electuario  purgante,  cuyo  principal  ingre- 
diente son  las  hojas  de  sen. 

DI  ASI  A:  f.  Bol.  Género  de  plantas  do  la  familia 
de  las  Irídeas.  Comprende  varias  especies  her- 
báceas propias  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

DIASÓSTICA  (del  gr.  ímiiíjíiv,  conservar):  f. 
Mcd.  Parte  de  la  Medicina  que  tiene  por  objeto 
la  conservación  de  la  .salud.  Sinónimo  de  Irírjie- 
7i«,  usado  por  algunos  escritores  de  la  Edad 
Media. 

DIASpAsidA  (del  gr.  o!»a-«i;.  desorden):  f. 
Bol.  (iéneio  de  Godenieas  australianas  represen- 
tado por  una  sola  c8[>ccio  que  tiene  \in  ovario 
infero  unilocular,  con  dos  óvulos  cortos,  cáliz 
sii|)ero  con  cinco  jiieza.t,  corola  oblicua  con  tubo 
cerrado,  y  anteras  liliies  inclusa.s.  La  extremidad 
cstiginatifeía  del  estilo  .se  halla  completamente 
envuelta  por  una  cúpula;  el  fruto  es  seco,  pe- 
■lucño,  indehisccntc,  con  una  ó  dos  scmilla.s  pro- 
vistas de  albumen.  Dicha  planta  es  una  hierba 
vivaz  con  hojas  alternas,  lineales, y  llores  axila- 
red  y  solitarias  con  dos  bracttolas  en  el  pedún- 
culo. 

DiAsperO:  m.  DiAHPiío. 

Hállase  de  mucho»  colores  teñido  el  diXsI'E- 
B()  verdadero;  empero  el  verde  suele  ser  más 
loado  para  efectos  de  medicina. 

ANDRfol  DE  LaOUNA. 

DlASPORO  (del  gr.  Ütinr.'ipi,  dispersión):  m. 
Miiur.  I'iiilra  lina,  alúmina  hidratada,  do  color 
gris  de  perla  ó  amarillento  pardo,  la  cual  se  ilis- 
tingue  j)or  la  propiedad  de  convertirse  en  polvo 
á  la  llama  fui'rte  del  sojilete.  Calentailaen  tubo 
cerrado  decrepita  fuert^ininte  y  ila  a^ua.  Por 
la  vía  seca  da  con  el  nitrato  de  cobalto  una  co- 
loración azul  inngiiffica.  Es  insolublo  en  los  áci- 
dos. Su  densidad  c»  3,3  á  3,5.  Esta  variedad  de 
alúmina  hidratada  contiene  85,12  ]i"r  100  do 
alúmina.  Tiene  una  dureza  muy  cercana  á  la 
del  corimliín;  es  translúrida,  ile  lustre  vitreo,  do 
color  cris,  amarillo  i'i  rosado,  y  w  jirisenta  en 
masas  tibroHas  ó  en  cristales  tabulares  pi'itrne- 
cíontCH  al  sistema  ortornínibico.  Acompaña  á 
veces  al  esmeril  en  la  dolomía,  en  las  pizarras 
clnrílica»,  etc.  Ha  encuentra  en  IIunL'ria  y  en 
el  Ural.y  sirve  pina  la  extracción  do  la  alú- 
mina. 


DÍAS 

DIASPORÓMETRO  (del  gr.  Sia(j:rooá,  disper- 
sión, y  a£Tpov,  medida):  m.  Fh,  Instrumento 
que  sirve  para  determinar  las  condiciones  en  las 
cuales  dos  pri.smas  ó  dos  lentes  pueden  formar 
un  conjunto  acromático. 

Con  este  instrumento  se  determina  experi- 
mentalmeiite  el  ángulo  que  debe  darse  á  un 
prisma  de  sustancia  conocida  para  acroniatizar 
un  prisma  dado,  ó  el  segundo  radio  de  curva- 
tura de  la  lente  de  sustancia  conocida  que,  adap- 
tada á  otra  lente  dada,  la  aciomatiee  por  com- 
pleto. 

DIASPRO  (del  ital.  diaspro,  jaspe;  del  lat. 
iasj/isj:  m.  Nombre  de  algunas  variedades  de 
jaspe. 

...  en  medio  de  las  cuales  hay  un  DIASPRO 
oriental  verde,  de  notable  grandeza,  con  otros 
DIASPROS  menores,  que  ricamente  lo  acompa- 
ñan. 

RiVAPENEIRA. 

DIASTASA  (del  gr.  StaaTota'.;,  desunión):  f. 
Qiiím.  Principio  nitrogenado  que  se  desarrolla 
en  las  semillas  durante  la  germinaiión.  Esta 
sustancia  ejerce  una  acción  muy  notable  sobre 
el  almidón,  cual  es  que  basta  una  pequeñísima 
cantidad  de  diastasa  para  que,  si  la  temperatu- 
ra es  aprojiiada,  el  almidón  se  convierta  en  dex- 
trina  y  la  dextrina  en  glucosa. 

Se  obtiene  la  diastasa  preparando  á  0°  una 
infusión  de  cebada  germinada  y  triturada;  se 
añade  ácido  fosfórico  á  esta  difusión,  y  después 
se  neutraliza  con  agua  de  cal;  el  precipitado  de 
fosfato  tribásico  de  cal  se  recoge  sobre  un  filtro, 
y  después  de  bien  escurrido  se  lava  con  agua  li- 
geramente acidulada  con  ácido  fosfórico.  La 
diastasa  se  disuelve  entonces  y  puede  precipi- 
tarse do  la  disolución  por  la  acción  del  alcohol 
absoluto.  Separada  de  este  modo  y  desecada, 
constituye  un  polvo  blanco,  amorfo,  ligero,  con 
los  caracteres  generales  de  las  sustancias  albu- 
minoides.  Es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol 
débil,  insoluble  en  el  alcohol  concentrado,  neu- 
tra á  los  reactivos  coloreados  y  completamente 
insípida.  No  precipita  por  el  acetato  básico  de 
plomo. 

La  acción  de  la  diastasa  sobre  el  almidón  no 
comienza  á  manifestarse  hacia  los  30",  pero  á 
los  70  es  cuando  es  más  intensa.  Una  parte  de 
diastasa  puede  modificar  más  de  2000  partes  de 
almidón.  Los  ácidos  nítrico,  sulfíuico,  fosfi'rico, 
clorhídrico,  oxálico,  tartárico  y  cítrico  un  poco 
concentrados  detienen  su  acción  inmedia  a'uen- 
te.  Lo  mismo  suceiie  con  la  potasa  cáustica,  la 
sosa,  la  cal,  las  sales  solubles  de  cobre,  de  pla- 
ta, de  hierra  y  el  alumbre.  Atenúan  más  ó  me- 
nos su  acción  los  ácidos  fórmico  y  arsenioso, 
la  magnesia,  el  amoníaco  y  los  carbonates  alca- 
linos, y  no  ejercen  influencia  alguna  el  alcohol, 
el  éter,  la  creosota  y  los  aceites  esenciales. 

La  saliva  y  el  jugo  pancreático  contienen  pro- 
ductos nitrogenados  de  composición  y  propieda- 
des idénticas  á  la  diastasa  de  las  semillas  en 
germinación,  y  pueden  separarse  por  procedi- 
)nient03  semejantes.  Se  consideran,  pues,'  todos 
estos  cuerpos  nitrogenados  como  idénticos,  y, 
por  su  acción,  como  fermentos  solubles,  pues  la 
conversión  de  las  materias  amiláceas  en  dextri- 
na y  glucosa,  por  la  inlluencia  de  la  diastasa,  se 
consiilera  como  una  especie  do  fermentación. 
(Véase  esta  voz.) 

DIASTASIS  (de!  gr.  iiaataait,  desunión):  f. 
Cir.  Separación  de  dos  huesos  contiguos,  sin  dis- 
locación ]iro]iiamente  dicha,  es  decir,  sin  luxa- 
cii'm.  Los  cslucrzo»  violentos  dan  lugar  alL'unns 
veces  &  diastasis  iiccidenUtUs.  Unadistensiun  ex- 
trema de  las  articulai^iones  jior  un  derramo,  con 
separación  consecutiva  do  las  sniierlicies  articu- 
lares, determina  una  diastasis  ainlomáliea.  Un 
tranmatisnio  (|ue  produce  una  rotura  de  los  li- 
gamentos tibioperoneos  inferioi'cs  purile  causar 
una  diastasis  ínfumiilifn,  estado  intermedioen- 
tro  la  luxación  y  la  turcedura  ó  esguince. 

DIASTATITA  (del  gr.  5!»;TaTo;,  diferente):  f. 
Miiirr.  Varie<lad  de  anfibol  que  se  distingue  del 
ordinario  ii<'ri|Uo  su  ángulo  difiere  ca.4Í  en  un 
grado  del  de  esto  último.  So  encuentra  en  Nord- 
niarki  II  (Siiecia). 

DIA8TATO  (ilel  gr.  SiSiTa;,  distonto):  m. 
Zoul.  llenero  <li>  insi'clos  dípteros,  bra(|u(ceios, 
tribu  <b'  loH  muHcarios,  familia  <le  los  alericeíos. 
(.'onipieiide  once  4'specieH,  originatiiis  en  su  ma- 
yor parle  de  Europa  y  una  del  Senegal. 


días 

DIASTATOMA  (del  gr.  5'.«a-aTo;,  separado,  y 
o'J.¡J.»,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  neiuóp- 
teros,  de  la  familia  tle  los  subilicornios.  Com- 
prende algunas  especies  originarias  de  la  India. 

DIASTATÓPSIDO  (del  gr.  SiaoTaTo;.  separa- 
do, y  wl,  cara,  rostro):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos neurópteros,  de  la  tribu  de  los  libelúli- 
dos. La  especie  tipo  habita  en  China. 

DIASTEMA  (del  gr.  oiaaTT)¡j.cí,  intervalo):  f. 
Fís.  Nombre  particular  con  que  se  designan  los 
poros,  cuya  existencia  no  se  puede  demostrar 
sino  por  la  penetración  de  líquidos  en  los  sóli- 
dos donde  aquéllos  existen. 

-  DlASTEMA  :  Bot.  Género  de  Gesneráceas, 
tribu  de  las  gesnereas,  subtribu  de  las  eqinme- 
neas,  caracterizado  por  tener  cáliz  subregular, 
quinquepartido,  con  lóbulos  extendidos;  corola 
un  poco  oblicua,  infuudibuliforme  éhipocrateri- 
forme,  con  tubo  cilindrico  ó  ensanchado  hacia 
la  parte  superior,  formando  un  limbo  con  cinco 
lóbulos  extendidos;  estambres  inclusos  insertos 
en  la  base  de  la  corola,  cuatro  fértiles  con  ante- 
ras cortas  y  conniventesy  el  quinto  estéril.  Bisco 
formado  por  cinco  glándulas  periginas,  distin- 
tas y  alargadas;  ovario  infero  por  la  base,  libre 
en  el  vértice  y  subglobuloso;  estigma  bilamela- 
do;  fruto  capsular.  Se  conocen  trece  esjiecies 
propias  de  Nueva  Granada,  Venezuelay  el  Perú. 
Son  hierbas  delgadas,  generalmente  pequeñas, 
tiernas,  con  hojas  pequeñas  y  axilares. 

-  DlASTEMA:  Zool.  Intervalo  que  existe  entre 
los  dientes  caninos  y  los  molares  en  la  mayor 
parte  de  los  mamíferos. 

DIASTEMACIA  (del  gi'.  oiSíaTTjjjLa:,  disyunción): 
f.  Tcrat.  Desviación  orgánica  car.Tcterizada  por 
la  presencia  de  una  hendidura  en  la  linca  luedia 
del  cuerpo. 

DIASTEMATELITRIA  (del  gr.  o'.aixr\nci ,  dis- 
yunción, y  j'XjTpov.  vagina):  f.  Terat.  Desvia- 
ción orgánica  caracterizada  por  la  escisión  lon- 
gitudinal de  la  vagina. 

DIASTEIVIATENCEFALIA  ( del  gr.  8'.á<j-:7¡u.oi, 
di.syunción  ,  y  ¿v/.s-jíi/.o:,  encéfalo):  f.  Terat. 
Desviación  orgánica  que  consiste  cu  la  escisión 
media  del  cerebro  hasta  su  base. 

DIASTEMATOCAULIA  ( del  griego  O'.ii-ZTip.a, 
di.syunción,  y  /.xj/.ó:,  tronco):  f.  Tcrat.  Escisión 
lüii^itiulinal  del  tronco. 

DIASTEMATOCISTIA  ( del  griego  oiáaT7)ij.a, 
disyunción,  y  xúoti;.  vejiga):  f.  Terat.  Escisión 
de  la  vejiga  en  la  línea  media. 

DIASTEMATOCRANIA  (del  gr.  SiáoTriuiix,  dis- 
yunción, y  /.ym'.'fi.  cráneo):  f.  Tcrat.  Escisión 
del  cráneo  en  la  linea  media. 

DIASTEMATOGASTRIA  (del  griego  oiáoTr.na. 
disyunción,  y  f^n--r\},  vientre):  f.  Tcrat.  Esci- 
sión media  de  las  paredes  ilel  vientre. 

DIASTEMATOGLOSIA  (del  gr.  oiáoTr];j.»,  dis- 
yunción, y  y/.'o'jaa,  lengua):  f.  Terat.  Escisión 
de  la  lengua  en  dos  mitades. 

DIASTEMATOGNACIA  (del  gr.  3'.c;oTr)(j.a,  dis- 
yunción, y  fváOo;,  mandíbula):  f.  Terat.  Esci- 
sión media  de  las  mandíbulas. 

DIASTEMATOMETRÍA  (del  griego  Stc¡aTr]|i«, 
di.syunción,  y  |Jir¡Tpa,  matriz):  f.  Tcrat.  Escisión 
media  de  la  matriz. 

DIASTEMATOPIELIA  (del  gr.  Üiáizriiix.  dis- 
yuuciciu,  y  .-j;aÓ:.  bacinete,  pelvis):  f.  Terat. 
Escisión  de  la  pelvis  en  la  línea  media. 

DIASTEMATOQUILIA  (del  gr.  StcíaTi)¡x«,  dis- 
yunción ,  y  -fíikri:,  labio):  f.  Terat.  Escisión 
longitudinal  de  los  labios  en  su  parto  media. 

DIASTEMATORRAQUIA  (del  griego  oiáaT7)|ji«, 
disyuMciiin,  y  py:,  raijiiis):  f.  Tcrat.  Escisión 
longitudinal  del  iai|UÍs. 

DIASTEMATORRINIA  (del  gr.  8iápTri¡j.a,  dis- 
yunción, y  f.v,  nariz):  f.  Terat.  Escisión  de  la 
nariz  en  la  línea  media. 

DIA8TEMAT0STAFILIA  (del  griego  5ici(jTr|;ia, 
disyunei.in,  y  otí-jj/.t;,  cpiglotis):  f.  Tcnil.  Es- 
cisión c|ue  se  observa  á  lo  largo  do  la  úvula  i'i 
cam)>anilla. 

DIASTEMAT08TERNIA  (del  griego  SiáaTTjOJ, 
disyuneiíin,  y  iT-pv'iv,  )iecho  ):  I.  Terat.  Es- 
cisic'in  longitudinal  del  esternóu. 
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DIASTEMENTERIA  (del  gr.  5'.á3-T)¡j.et,  separa- 
ciúii,  y  ¿vTs^Qv.  intestino):  f.  Terat.  Escisión 
longitudinal  del  intestino. 

DIASTICTO  (del  gr.  SiiíTTt'to.  distinguir  por 
puntos):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lanielicor- 
nios.  La  especie  tipo  es  europea. 

DIASTlLIDO  (del  gr.  ota,  entre,  y  aTuXo?,  co- 
lumna): ni.  Zoiil.  Género  de  crustáceos  malacos- 
trareos,  del  orden  de  los  cumáceos,  familia  de 
los  diastílidos.  Es  sinónimo  de  Cuma  (Véase  esta 
voz). 

-D1A.STÍUDOS:  pl.  Zoo?.  Familia  de  crustá- 
ceos malacostráceos,  toracostráceos  ,  del  orden 
de  los  cumáceos.  Corresponden  á  esta  familia  los 
caracteres  del  orden  á  qnc  pertenecen,  y  com- 
jirendü  los  géneros  Binsfylis  ó  Cama,  Leucún, 
LrplosbjHs,  Eiidora,  Lnmprops,  Psettrlocmna, 
Pdfilo/ius,  Cumdla,  Bodolria  y  Camj»jlayns. 

DlASTILO  (del  gr.  ítáaTu/.o;,  de  01a,  distancia, 
intervalo,  y  ^tÚXo;,  columna): m.  Arq.  Interco- 
luiunii)  que  mide  entre  una  y  otra  columna  seis 
módulos  ó  tres  diámetros.  Era  uno  de  los  cinco 
distinguidos  ¡lor  Vitruvio,  y  que  adornaban  los 
tenijilos  de  Apolo  y  de  Diana.  De  los  interco- 
Ininnios  que  aplicaron  los  antiguos  era  el  más 
ancho. 

DIASTÓCERO  (del  gr.  o'.aíTaTo:,  distante,  y 
Xcoa;,  cncTn<i,  antena):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos colcóiiteros  criptopentáuieros,  de  la  fami- 
lia do  los  longicornios.  Comprende  una  sola 
especie  originaria  del  Scnegal. 

DlASTOLE  (del  gr.  S'.aitoXrj ,  dilatación): 
aml).  í/icencia  poética  que  consiste  en  usar  como 
larga  una  silaba  lireve. 

-  DiÁ.><ioLr.:  Zool.  Movimiento  de  dilatación 
del  i'orazón  y  de  las  arterias,  cuando  la  sangro 
penetra  en  su  cavidad. 

-  DiA.sTijt.K:  Zool.  Movimiento  de  dilatación 
do  la  dnramáter  y  de  los  senos  del  cerebro. 

-  DlAsToi.ic:  /V.fí'o/.  El  diástole  sucede  al  .sís- 
tole, por  el  cual  el  corazón  y  las  arterias  se  con- 
traen para  dar  impulso  á  la  sangre,  y  consiste  en 
ol  retorno  al  estado  do  relajación  de  las  libras 
contraillas,  iiermiliendo  la  repleción  de  las  ca- 
vidades. El  diiisUdc  y  el  sislolc  son.  por  consi- 
guiente, dos  iiKiviniieutos  sucesivos  que  concu- 
rr'-n  ¡i  l:is  fenéitui-nos  de  la  cirrnlaciiui:  id  tiempo 
casi  inapreciable  que  transcurre  entre  uno  y  otro 
recilie  id  nombre  de  /ifrisíaíolr..  El  corazi'm  no  se 
vacia  nunca  por  completo  ¡su  ca|mcidad  aumenta 
y  disminuyo,  pero  .siempre  contieno  liipiido, 
porque  la  contracción  del  centro  circulatorio 
nunca  |)uede  yu.xtaponer  geométricamente  todas 
sus  partes  (IlilTelsbi'ini). 

lúiLiiolr  ailrridl.  -  Dilatación  do  una  arteria 
por  la  llegada  do  sangro  qu(!  arroja  el  sístole 
ventrieular;  el  iliástole  arterial  «o  nianiílcstapor 
ol  pulso.  V.  rtii.Ho, 

l)iá-<ilolf.  auricular.  -  Diá.<itolcdolnsnurícii1a.<<, 
que  precede  á  la  do  los  ventrículos,  ycuya  causa 
reside  en  la  teinumieiétu  ilel  curso  de  la  sangre 
venoHa.  En  el  momento  en  iiue  termina  ta  con- 
tracción dfl  las  aurículas,  relluyo  á  las  vonn»  co- 
rrespondientes cierta  cantiilatl  do  sangro,  menos 
coMsiderablo  (lara  las  venas  puhnonaresy  la  vena 
cava  miperior  que  jiarn  la  inferior.  Al  propio 
tienipo  eontiin'ui  alluyenilo  la  sangio  á  ostoü 
fínnilnetoH  por  la  vía  í>  trrijo.  I, a  cabeza  (li»  la  co- 
lumna sanguínea,  someiiiln  á  un  imnulso  conti- 
nuo, se  detiene  en  bisemboendnras  ile  las  venas 
cerradas  por  la  enntraeeiiin  de  la  anríenla'  eitta 
aangre,  (¡un  hac»  esfimrzoH  por  todas  parten,  so 
precipita  en  la  eavidnil  de  tan  auríeulaa  tan 
pronto  como  cesa  la  enntrnceifin  do  hum  paiodes. 
Kl  impulso  debido  á  la  ebiNliejilud  ele  Ins  venas 
distendidas  por  la  sangrí*,  Noltre  toitodti  laH  venal* 
pulmonares,  proiluce  la  repleeiéin  do  cada  aurí- 
cula, al  menos  en  los  aniínaleade  eora/.ón  doble, 
nn  los  cuales  las  vi'lias  tinneii  relnllvninente  po- 
cas libran  musculares  lisaii.  Además,  ol  allujo  dn 
saiigrí'  á  la  aurícula  ilurantn  el  iliástole  auriiiilar 
ao  baila  favoreeido  por  la  fiuiua  i'oliiía  iple  toma 
011  estii  inonientola  válvula  auiíeulnveutriiidar; 
esta  especie  de  emio,  que  turma  emiiu'Uela  en  el 
Ventrículo,  prolonga  en  el  mismo  sentido  la  au- 
rícula, aumeiitandn  así  su  cnpneiilnd,  y  permite 
rl  nilujo  lie  nueva  cantidmrde  sangre  cuando  la 
envidad  nurieiilnr  lin  llegado  A  au  uiAxinium  iln 
ilislensión. 

IHiMole  ventrieular.  -  Itolnjaeiiíli  de  las  p«- 
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redes  y  dilatación  por  la  sangre  délas  cavidades 
ventriculaies,  la  cual  se  produce  cuando  dichas 
cavidades  han  dejado  de  contraerse,  en  virtud 
del  diástole  auricular;  equivocadamente  se  ha 
admitido,  como  causa  aliciente,  una  acción  a.s- 
piíatriz  del  ventrículo,  que  sólo  existe  al  fin  del 
sístole  de  éste  y  no  duiaute  su  diástole. 

DIASTÓLEO  (del  g.  S'.xaTOÍ.T),  separación):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  heteróme- 
ros,  representado  por  una  sola  especio,  propia 
de  Chile. 

DIASTOPÓRIDOS  (de  diastoporo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscoidcos  briozoarios,  ectojiróc- 
tidos,  del  orden  de  los  gimnoleniátidos,  subor- 
den de  los  ciclostomátidos,  grupo  de  los  inarti- 
culados ó  incrustailos,  que  se  distingue  por 
presentar  colonias  extensas  en  forma  de  costras 
con  zoecias  diseminadas.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  el  género  Diastopara. 

DIASTOPORO  (del  gi-.  StaaTíTo;,  distante,  y 
r.opni,  agujero):  m.  Zool.  Género  de  moluscoi- 
deos  briozoarios,  ectopróctidos,  del  orden  de  los 
gininolemátidos,  suborden  de  los  ciclostárnidos, 
grupo  do  los  incrustados  ó  inarticulados,  fami- 
lia de  los  diastopóridos.  Son  notables  las  espe- 
cies Diaslopora  rcpcns,  que  vive  en  los  mares  del 
Norte,  D.  simplcx  y  D.  jmtitia,  ([ue  viven  sobre 
las  plantas  marinas  en  los  mares  árticos,  y 
D.  macandrina,  que  habita  on  Groenlandia. 

DIASTROFIA  (del  gr.  S'.aoTpoerj,  dislocación): 
f.  Cir.  Dislocación  (le  un  hueso  (hixnción),  do 
un  músculo,  de  un  tendón,  de  un  nervio,  etc. 

DIATEIVIANTO  (del  gr.  o:áOí;j.a,  colocación  es- 
pecial, y  av'loc,  llor):  m.  Bol.  Género  de  Gra- 
míneas, tribu  do  las  rotbcliáceas,  cuya  inllores 
cencía  es  una  espiga  plana  por  una  cara  y  con- 
vexa por  la  otra,  y  que  en  su  excavación  da 
inserción  á  espiguillas  solitarias  y  billoras.  Tiene 
cada  una  dos  glumas,  la  exterior  blanquecina, 
membranosa,  nerviada,  redondeada  en  el  extre- 
mo y  cuatro  veces  más  corta  que  la  espiguilla. 
Tiene  además  dos  llores,  la  interior  estéril  y 
reducida  á  dos  glumilla-s  coriáceas  que  envuel- 
ven la  superior,  que  es  hermafrodita.  Esta  tiene 
glumillas  hialinas,  subcoriaceas,  lisas,  ovales  y 
agudas;  tres  estambres;  un  ovario  ovoitle;  un 
estilo  bílido  desde  la  baso  y  con  los  extremos 
penicelados.  Se  conoce  una  sola  especie,  7'.  phu- 
ii.iladiijs,  originaria  de  Puerto ,JacK  y  de  la  Gua- 
dalupe. Es  una  hierba  do  pies  fuertes,  libro.sa, 
subcespilosa,  de  eje  lloral  ramilicado,  rodeadopor 
largas  venas  do  hojas. 
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DIATERlVIArJCIA  (del  gr.  5Ta,  al  través,  y 
^zyxi:,  calor):  f.  Fts.  Facultad  que  tienen  algu- 
nos cuerpos  de  dejar  pasar  á  través  de  su  masa 
cierta  cantidad  del  calor  radiante  que  á  ellos 
llega.  Es  una  propiedad  semejante  á  la  transpa- 
rencia ó  diafanidad  para  la  luz. 

Los  cuerpos  que  dejan  pasar  á  través  de  .su 
masa  una  cantidad  bastante  apreciable  de  calor 
radiante  se  llaman  dialérmanos,  y  los  que  no 
dejan  pasar  ninguna  aténganos;  esto  es,  que 
son  completamente  opacos  ó  impermeables  para 
el  calor.  Entre  los  primeros  se  hallan  la  sal  ge- 
ma, el  aire,  el  vidrio,  etc.,  y  entre  los  segundos 
los  metales. 

La  relación  que  existe  entre  la  cantidad  de 
calor  que  deja  pasar  un  cuerpo  diatérmano  y  la 
cantidad  de  calor  que  á  él  llega  constituye  su 
poder  diatérmano. 

Para  determinar  los  poderes  diatcrinauos,  se 
sirvió  el  físico  Mclloui  de  un  termo-multiplica- 
dor (V.  esta  voz),  al  cual  aplicó  cinco  orígenes 
distintos  de  calor,  á  saber:  1.°,  una  lampara  do 
Localelli,  es  decir,  un  ridrio  con  rellector  y  una 
sola  corriente  de  aire;  2.°,  una  lámpara  de  .\r- 
gand,  esto  es,  de  doble  corriente  de  aire  y  pro- 
vista de  un  vidrio:  lám|iaras  Cárcel;  3.",  un 
alambre  de  platino  arrollado  en  bélico  y  cal- 
deado al  rojo  blanco  en  una  lámpara  de  alcohol; 
4.°,  un  cubo  de  cobre,  ennegrecido  exterior- 
mente  y  lleno  de  agua  á  una  temperatura  cons- 
tante de  100°;  5.°,  finalmente,  una  plancha 
también  de  cobre  ennegrecido  y  caliento  ;i  la 
temperatura  de  400"  próximamente,  merced  á 
una  lámpara  de  alcohol. 

Es  de  observar  que  de  estos  cinco  manantiales 
de  calor,  el  délos  tres  primeros  es  Inminoso  y  os- 
curo el  de  los  dos  últimos. 

Los  cuerpos  que  se  someten  al  expeiimento, 
so  disponen  en  lámina.*;  de  diferente  espesor,  y 
fijas  sobre  una  peana.  Los  rayos caloiílicos,  des- 
pués de  atravesarlos,  encuentran  la.  pila  termo- 
eléctrica y  determinan  en  la  aguja  del  galvanóme- 
tro una  desviación  que  marca  la  cautidail  de  calor 
transmitida.  Coinjiarando  esta  desviación  con  la 
que  se  produce  retirando  el  eueriK),  para  que  el 
calor  llegue  directamente  ala  pila  termo-eléctri- 
ca, se  obtiene  el  poder  diatérnuino  del  cuerpo. 

Hay  varias  causas  que  determinan  el  [loder 
diatérmano  de  una  sustancia. 

Estas  causas  son:  1."  la  naturaleza  del  ma- 
nantial de  calor;  2.°  la  naturaleza  do  la  sustan- 
cia, y  3.°  su  espesor. 

Representado  por  100  el  calor  incidente,  ob- 
tuvo Melloni  el  siguiente  cuadro  do  las  canti- 
dades de  calor  que  dejan  pa-sar,  con  cuatro  ma- 
nantiales diferentes,  varia-s  láminas  de  diversa-s 
sustancias,  pero  todas  ilo  igual  espesor. 


Sustancias 

Lámpara 
do  Locatelli 

Platino 
incandescente 

92 
28 
24 
18 

S 

2 

0 

Cobre  A  la  tempe- 
ratura do  400^ 

CobroAlatemí»- 
mturn  de  100" 

La  sal  gema  deja  pasar.  .  .  . 

f;i  espato  do  Islandia 

Kl  cristal  do  espejos 

»         de  roca 

La  cal  sulfatada 

El  alumbro 

92 
39 
89 
37 
14 
9 
0 

92 
6 
6 
0 
0 
0 
0 

92 
0 
0 
0 
0 
0 

En  cuanto  á  la  inlluencia  del  espesor  de  Ina 
láminas,  la  expi'rii'ni'ía  ensena  que  la  cantidad 
lio  calor  que  di'iaatiavi'sar  una  lámina  decrece  d 
medida  que  aumenta  el  espesor  de  é'sta;  pero  la 
nbsorciiiu  no  c«  proporcional  al  is|icsor,  pues 
dii'lin  feíminenn  n«  verifica  princi|>almenlc  on  las 
primeras  capas. 

Kl  cuadro  anterior  ninnillesta  que  ol  calor 
luminiiso  es  más  transmisible  qiu^rf  calor  oscuro 
exi'i'ptuiindo  si  se  trata  de  1a sal  genwi,  cuyo  |>n 
dcr  iliatériMano  peruwiiU'Ci'  constante  ¿'  igual  i\ 
112,  cualquiera  que  sea  ol  origen  do  calor.  .Segiíu 
Melloni,  lam|Kien  inlluyc  »u  diclin  sustancia 
el  esMi'sur,  y  la  consideralm  como  |H'rfeiliiniente 
illaterninna,  pues  la  pérdida  d«  S  por  1 00  di  leu lor 
que  la  atraviesa  la  ati  ibin'a  únicnineute  a  la  rello- 
xion  sobre  las  dos  cninn  ile  Ins  planchas,  pero 
posteriormente  I  )esaius  reconociiiqueel  |M>ilerilía- 
trrmano  ilecri'C<>  cunmlo  aumenta  el  espesor,  y 
también  cuando  ilisininuye  U  tomperstnti  del 
niAiiantial  cnlorillro.  Mngnus,  ]mm 
iiecho  ver  i|Ue  pala  eieitos  inanann  ' 
nneuio,  y  pattlculainirlite   |iaiA  rl  ,  imt )"■< 


¡  una  plnuclm  do  «al  p-m»,  cuya  li'm|x>r»lur«  »e« 
j   160',  dicha  .sustancia  no  es  mas  ilialérmniiii  oue 

otra  cualquiera,  y  que  su  dialeí  malicia,  b 
'  ser  constante,  varía  con   el  rs|M-sor  rom.' 

lodim  los  demás  cucr|io«.  Kinalmnii 

sabio  hn  prtdmdn  qiio  el   f^xler  di.' 

cl-  ■         •     ■  '         ' 

la 

qui"  lo  1  eran   |>oil 

manos;  ,  I        i  »ll,  rn   slis 

melltns  iii%  ile-,  ubiertK  que  1111 
el  nitroL'eno  y  el  biillui-Trnii  r> 
poder    dintilv 
cantidad  cn-.i 


fr 

ti'hstKlt    m'rt 
tnnriMtrio    K^ 
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que  el  del  segundo.  Pero  Magnus ,  por  otra 
parte,  halló  que  el  aire  seco  y  el  húmedo  tienen 
casi  el  mismo  poder  absorbente,  y  que  sólo  se 
encuentra  alguna  diferencia  cuando  el  agua  se 
halla  en  dicho  fluido  en  estado  vesicular,  es 
decir,  en  el  estado  que  presenta  cuando  conden- 
sándose en  el  aire  se  hace  visible.  Finalmente, 
Wild,  en  Berna,  descubrió  que  la  discordancia 
entre  los  resultados  de  Tyndall  y  Magnus  pro- 
venía de  la  pared  del  tubo  donde  habían  ence- 
rrado el  aire  húmedo  para  efectuar  sus  e.xperi- 
mentos.  Si  la  pared  interior  de  este  tubo  está 
pulimentada,  el  aire  húmedo  absorbe  más  calor 
que  el  seco;  y  si,  por  el  contrario,  está  ennegre- 
cida ó  forrada  de  terciopelo,  el  aire  seco  absorbe 
más  que  el  húmedo.  Por  consiguiente,  la  dife- 
rencia que  se  observa  en  los  resultados  obtenidos 
es  debida  al  vapor  que  se  condensa  en  las  pare- 
des del  tubo. 

Aplicaciones  de  la  diatermancia.  -  El  aire  es 
muy  diatérraano,  y  á  esta  circunstancia  se  debe 
el  que  las  capas  superiores  de  la  atmósfera  estén 
siempre  á  miiy  baja  temperatura,  á  pesar  de  los 
rayos  solares  que  las  atraviesan.  Por  ser  el  agua 
poco  diatérniana  se  produce  el  fenómeno  con- 
trario en  el  seno  de  los  mares  y  de  los  lagos 
influyendo  las  vicisitudes  atmosféricas,  según 
las  estaciones,  tan  sólo  en  las  capas  superiores, 
y  quedando  invariable  la  temperatura  á  cierta 
profundidad. 

Las  propiedades  de  los  cuerpos  se  han  utili- 
zado para  separar  la  luz  y  el  calor  que  radian 
juntos  de  un  mismo  origen.  La  sal  gema,  cu- 
bierta con  negro  de  humo,  detiene  por  completo 
la  luz  y  deja  pasar  el  calor,  y,  por,  el  contrario, 
una  lámina  ó  ciertas  disoluciones  de  alumbre 
detienen  el  calor  y  dejan  paso  á  la  luz.  Aplícase 
con  ventaja  este  ultimo  procedimiento  á  los  apa- 
ratos que  se  iluminan  con  los  rayos  solares  ó 
la  luz  elécrica,  cuando  es  necesario  evitar  un 
calor  demasiado  intenso.  El  iodo  disuelto  en  el 
bi.sulfuro  de  carbono  produce  el  efecto  contrario, 
pues  absorbe  los  rayos  luminosos  y  deja  pasar  el 
calor. 

El  uso  de  campanas  de  cristal  en  los  jardines 
para  el  abrigo  de  ciertas  plantas  está  fundado  en 
la  propiedad  diatérmana  de  aquella  sustancia,  in- 
dicada en  el  cuadro  anterior,  pues  le  atraviesan 
los  rayos  solares,  que  tienen  una  alta  tempera- 
tura, y  no  el  calor  oscuro  que  radia  el  suelo. 

OIATÉRMANO,  NA  (del  gr.  oiá,  á  través,  y 
Ospiio;,  calor):  adj.  Fis.  Dícese  del  cuerpo  que 
da  paso  á  los  rayos  caloríficos,  como  el  diáfano 
álos  luminosos.  Son  diatérmanos  por  excelencia 
lo.i  ga.ses  simples  en  general;  de  los  líquidos  el 
sulfuro  de  carbono,  y  de  los  .sólidos  la  sal  gema. 

Sabido  es  que  los  rayos  luminosos  son  absor- 
bido» desigualmente  por  los  cuerpos  transparen- 
tes, según  su  grado  de  refrangibilidad:  lo  mismo 
sucede  con  los  rayos  caloríficos  en  su  paso  á 
través  de  los  cuerpos  diatérmanos.  Con  arreglo 
á  esta  pro|i¡edad,  se  diviile  los  nicdios  diatérma- 
nos en  lermoeroieos  y  aiermocroicos:  absorben  los 
primeros  una  parte  de  los  rayos  caloríficas  y  dan 
pa<(o  á  los  dem.is;  los  segundos  se  dejan  atrave- 
sar por  todos  los  rayos,  sin  retener  uno  solo. 

DIATÉRMICO,  CA:  adj.  Fis.  DlATÉRMANO. 

0IATE8ACION:  f.  Mcd,  fiencralización  de  una 
afceciíjii  qnc  antes  era  local,  como  una  supura- 
ción local  que  se  convierte  en  diátesis  purulen- 
ta, etc. 

DIATE8ARÓN  (del  gr.  oíaTziaíp'.iv:  do  ota, 
por,  y  -í'jiT.y..;,  cuatro):  m.  Farm.  Electnnrio 
compuoito  de  cuatro  medicamentos:  raíces  ile 
genciana  y  de  arÍHtoloi(UÍa  reclonila,  bayas  de 
laurel  y  mirra,  todo  incorporado  en  miel,  y  ex- 
tracto do  cneíiro.  Este  medicamento  fué  rcco- 
menilado  en  otro  tieiiipo  contra  las  picadiirns  y 
morilediiras  dn  aniniBles  venenosos,  y  también 
como  eiiienagogo. 

-  DlATKKAlti'iN;  jl/ii.».  Intervalo  que  consta 
do  dos  tonos,  mayor  y  menor,  y  de  un  semitono 
mayor. 

K»  el  DIATMAnÓN  de  cuatro  voces. 

Jkiiónimo  OhaciXn. 

OIATÉSICO,  OA;  ndj.  Mcd.  Perteneciente  ó 
relativo  k  la  díáteHis. 

DIÁTESIS  (ilel  gr.  ?'o¡Oíí;;.  disposición):  f. 
Mcd.  hispoHlrión  morlxis»  general  do  la  econo- 
mía, congénita,  ó  adquirida,  iiero  (Himanento, 
ea(ius  <1«  producir  en  ol  individuo  que  la  padeco 
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una  ó  muchas  afecciones  locales  que,  por  sus 
síntomas  y  lesiones,  revelan  el  carácter  de  su 
origen.  E.sta  disposición  debe  ser  ¡¡ermantntc; 
sería  imposible  circunscribir  el  giupo  de  las  diá- 
tesis si  quisiéramos  incluir  en  él  ciertas  afeccio- 
nes generales  accidentales,  como  la  afección  pu- 
rulenta, la  fiebre  puerperal,  la  disposición  fo- 
runculosa  y  otras  caquexias  transitorias,  como 
el  escorbuto. 

La  palabra  diátesis  es  muy  cómoda  sin  duda 
para  expresar  ciertos  estados  patológicos,  pero 
sólo  parece  completamente  legítima  con  su  an- 
tigua acepción,  que  era  la  de  simple  disiiosición 
de  la  economía,  tanto  en  estado  de  salud  como 
de  enfermedad. 

Las  principales  afecciones  diatésicas  son:  la 
hcrpética ó  dartrosa,  la  escrofulosa,  la  rcumálica, 
la  gotosa  (estas  dos  últimas  reunidas  por  Bazín 
con  el  nombre  de  artritis),  la  tuberculosa,  la  es- 
crofulosa, la  cancerosa  ó  carcinomalosa,  la  sifiU- 
tica,  la  7)¡wcj'7íiosrt;  podría  añadirse  el  ?*ff^íí27-is»io, 
afección  transitoria  pero  de  larga  duración,  y 
con  igual  motivo  la  diátesis  palúdica.  Ciertos 
autores  admiten  las  diátesis  parciales,  que  se 
manifiestan  en  un  solo  sistema  anatómico,  por 
ejemplo,  la  diátesis  varicosa. 

El  doctor  García  López,  en  su  conocido  trata- 
do de  Hidrología  médica,  admite  diátesis  primi- 
tivos y  derivadas.  Las  primitivas  son  tres:  la 
leprosa,  la  blenorrágica  y  la  sifiUlica,  cuya  no- 
ción, según  el  autor  aludido,  la  suministra  la 
historia  de  la  antigüedad  de  dicha  enfermedad 
desde  los  tiempos  más  remotos,  pues  cada  una 
de  ellas  ofrece  su  cronología  propia,  su  modo 
particular  de  desarrollo  y  caracteres  especiales. 
Como  la  lepra  ha  desaparecido  hoy  casiporcom- 
pleto  de  todas  las  naciones,  ha  quedado  á  modo 
de  representante  suyo  el  herpetismo,  que  para 
el  doctor  García  López  no  es  otra  cosa  que  el 
conjunto  de  enfermedades  debidas  á  las  sucesi- 
vas degeneraciones  de  la  diátesis  leprosa.  Cuan- 
to á  la  diátesis  sifilítica,  no  considera  como  tal 
los  síntomas  primitivos  de  esta  afección,  sino  los 
estados  secundarios  y  terciarios,  cuando  dan  un 
sello  general  al  organismo,  en  términos  que  éste 
adquiere  condiciones  análogas  á  las  de  otras  diá- 
tesis, susceptibles  de  dar  lugar  á  manifestacio- 
nes morbosas  específicas  variables,  pero  idénti- 
cas por  su  origen,  y  también  cuando  dicha  afec- 
ción se  adquiere  por  herencia. 

En  suma:  el  doctor  García  Lójiez  acepta  como 
primitivas  las  diátesis  hcrpética,  blenorrágica  y 
sifilítica,  y  sospecha  que  lo  mismo  la  hcrpética 
ó  leprosa  que  las  otras  dos  tuvieron  su  primer 
origen  en  enfermedades  adquiridas  por  actos 
venérco.s.  ¡Algo  peregrina  parece  esa  afirmación! 
De  cada  una  de  esas  diátesis  derivarían  otras 
secundarias:  de  la  hcrpética  la  reumática,  la 
gotosa  y  la  cancerosa;  de  la  blenorrágica,  cuya 
forma  primitiva  es  un  flujo  especifico  y  prolife- 
raciones epiteliales  anómalas  fluentes,  se  derivan 
las  blenorragias,  leucorreas,  condilomas,  escro- 
fulosas, etc.,  y  de  la  sifilítica,  cuya  forma  ]iri- 
mitiva  es  el  chancro,  se  derivan  úlceras,  der- 
matosis, infartos  ganglionares,  lesiones  de  los 
huesos,  etc. 

El  conocimiento  de  las  diátesis  tiene  gran 
importancia  para  el  diagnóstico  y  tratamiento 
de  las  enfermedades.  Sin  embargo,  los  progresos 
de  la  Patología  moderna,  lo  mucho  qnc  i,oy  se 
sabe  y  lo  no  poco  i|ue  se  adivina  resjiecto  á  en- 
fermedades infecciosas...  han  limitado  el  núme- 
ro do  las  diátesis. 

Los  procesos  generales,  que  acompañan  á  di- 
versas enformeda<les  generales,  serán  estudiados 
cuando  describamos  éstas.  V.  Lki'KA,  Hkiu'KTIs- 
Mo,  Kkumatismo,  Tubkkculosis,  etc. 

DIATOCANTO:  m.  lioí.  Género  de  Aeantácens 
juHti<'ieas,  r*-presciitado  jior  las  (.-sjiecies  J^/lo- 
fiacaiitlniH  grandis  y  Vh.  atbijhrus,  arbustos  de 
las  Inilias,  caructerizndoa  por  tener  una  corola 
de  tullo  corto,  de  labios  estrechos  y  con  los  se- 
nos iiiterlabiales  iliintados  en  aurículas;  sus  flo- 
res son  axilares  ó  tertriinales  y  dispuestas  en 
cimas  dieótonias  laxas, 

OIATOMA  (del  gr.  ci«,  al  través,  y  TOjJirí, 
sección):  f,  lint.  Género  de  algas,  tipodniagrau 
familia  ó  tribu  ile  ln«  i|ial<iniáeeas.  So  ilislingiieii 
por  tener  frúsIulasHiii  iiódnlo.s,  rectilíneas,  pris- 
máticas, reunidas  en  íilaineiilimseneillns,  |ilan"s, 
frágiles,  (|iio  se  Ni'pariin  traiisvcírsalniente  imhi 
l'aciliilad,  pero  de  modo  r|ue  dejan  las  frústulas 
adliereiites  jior  uno  do  sus  extremoHen  zigzag, 
por  medio  uü  una  sustancia  i|uc  forma  pequuhos 
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cojinetes  translúcidos  y  gelatinosos.  Las  valvas, 
vistas  de  frente,  son  alargadas,  lineales,  elípti- 
cas, y  sus  extremos  ó  polos  se  presentan  ordina- 
riamente dilatados  ó  redondeados.  Están  pro- 
vistas de  aristas  ó  costillas,  entre  las  cuales  se 
hallan  algunas  incompletas  y  provistas  de  es- 
tifas  intercostales  excesivamente  finas.  La  cara 
conectiva  es  rectilínea  con  los  extremos  ensan- 
chados por  lo  común,  y  presentan  en  los  bordes 
perlas  ó  escotaduras  marginales.  El  género />««- 
toma  comprende  unas  doce  especies,  ricas  en 
variedades,  que  crecen  generalmente  sobre  vege- 
tales acuáticos,  sobre  otras  algas  y  sobre  piedras 
sumergidas. 

DIATOMÁCEAS  {áe  diato7na  ):  f.  pl.  Bot.  Al- 
gas uniccluhucs  que  constituyen  la  primera  tri- 
bu de  las  plantas  de  esta  clase,  muy  análogas  á 
las  palmeláceas  y  á  las  desmidiáceas,  pero  que 
se  diferencian  esencialmente  de  estos  vegetales 
por  tener  una  envoltura  silícea  externa  que  hace 
que  su  forma  se  conserve  de  un  modo  perma- 
nente é  indestructible.  La  verdadera  naturaleza 
de  estos  vegetales  ha  sido,  durante  mucho  tiem- 
po, objeto  de  dudas  y  de  controversias  entre  los 
más  célebres  naturalistas.  Ehrcnberg  las  coloca- 
ba en  lo  más  ínfimo  de  la  escala  animal,  en  la 
clase  de  los  infusorios,  sin  duda  á  causa  del  mo- 
vimiento propio  de  que  están  animados  estos  cor- 
púsculos. Muchos  de  sus  discípulos  participaron 
de  esta  opinión,  yol  mismo Brebissou admitió  la 
naturaleza  animal  de  las  diatomáceas.  Smith,  en 
1856,  emitió,  aunque  tímidamente,  la  opinión 
contraria,  indicando  que  se  debían  considerar  las 
diatomáceas  como  ima  clase  de  algas  [TOximas  á 
las  conjugadas. 

Kumerosos  trabajos  ejecutados  después  por 
Krauss  y  Millardet;  el  análisis  espeetroscópico  de 
la  sustancia  endocrómica  que  contiene  la  célula 
de  las  diatomáceas;  las  investigaciones  metódi- 
cas de  los  naturalistas  Pfitzer,  Askcnasy,  Priug.s- 
heim  y  otros;  la  analogía  extraordinaria  de  estos 
seres  con  ciertas  algas  filamentosas  en  lo  que 
concierne  á  su  composición  interna  y  á  los  fenó- 
menos de  reproducción,  han  dado  la  convicción 
de  que  las  diatomáceas  pertenecen  al  mundo 
veget.al  y  que  deben  colocarse  en  el  gran  grupo 
de  las  algas,  donde  forman  una  tribu  aparte  y 
bien  defiuidíi. 

Las  diatomáceas  se  encuentran  en  la  natura- 
leza más  repartidas  de  lo  que  se  cree  comúnmen- 
te. Se  encuentran  desde  el  fondo  de  los  mares 
hasta  la  cúspide  de  las  más  altas  montañas,  en 
los  estanques  y  en  ios  arroyos  donde  el  agua  es 
poco  profumla.  y  donde  ]ienetra  la  luz  del  sol; 
unas  sobrenadan  libremente  en  las  aguas;  otras 
recubren  la  arena  aún  húmedadelas  pl.ayas,  co- 
municándola un  tinte  característico  amarillento 
más  ó  menos  oscuro.  Se  las  encuentra  con  fre- 
cuencia mezcladas  con  la  espuma  de  las  olas,  en 
los  estómagos  de  muchos  moluscos  y  crustáceos. 
Unas  viven  solitari.as  ó  geminadas,  como  las 
uavieuleas  y  las  surirelleas;  otras  tienen  la  fron- 
de articulada  y  se  hallan  parásitas  .sobre  las  pie- 
dras, sobre  las  hojas  y  sobre  los  tallos  sumergi- 
dos, como  sucede  á  las  de  los  géneros  Himaii, 
Didum,  Meloriza  y  Fragitaria.  Con  freciu'ucia 
estos  corpúsculos  están  fijos  directamente  á  las 
materias  que  los  sostienen,  como  se  observa  en 
los  géneros  Nit:íschia,  Si/iicdra,  etc.  ;  otras  veces 
se  hallan  provistos  de  un  pedículo  más  ó  menos 
largo,  cual  se  ve  en  los  géneros  AchnaiUhes,  Po- 
dosphcnia,  Gomphoncma,  etc. 

Hay  diatomáceas  (|ue  ]iarecen  tener  prcdilcc- 
cic'iii  |ior  determinados  vegetales;  así  sucede  con 
algunas  especies  del  género  J^aitcltf  ría,  que  se 
ven  .siempre  lleiuas  do  diatomácías  del  género 
Oomjihonema.  Las  lúnulas  de  los  géneros  Jklrssc- 
ria,  Vallithamniun,  Ceramiun  y  Fiicus,  así  co- 
mo muchas  florídeas,  se  encuentran  plagailas  de 
diatomáceas  de  los  géneros  (Irnmmatophora, 
Uiddulpliin,  é  Isthmia.  Las  hay  ipie  viven  pa- 
rásitas sobre  el  A'itz.'ichia  siiininidea. 

La  envoltura  ilo  las  dialom;i''eas  i'csiste,  por 
su  naturaleza  silícea,  á  toda  clase  de  descompo- 
sición; resiste  á  la  acción  do  los  ácidos  y  al  calor 
rojo  sombra.  Al  calor  r(>jo  blanco  se  ablanda,  y 
niezilada  con  la  )iotasa  da  una  materia  vitrea 
transparente.  Esta  cubierta  permanece  inaltera- 
ble en  el  fondo  d<'  las  aguas  doiule  las  diatfuná- 
iM-as  han  vivido,  y  luia  vez  ipu'  la  sustancia  ve- 
getal ha  desaparcf'ido  fornuí  depósitos  conside- 
rables, do  los  cuales  se  enciu'ntran  vestigios 
abumlantísinios  cu  los  diversos  pisos  geológicos 
do  lo  época  terciaria.  La  ciudiul  ilc  Riehuiond, 
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en  Aniórica,  y  la  de  Berlín,  en  Europa,  están 
construidas  sobre  yacimientos  compuestos  de 
diatoniáceas  microscópicas,  de  tal  tamaño  que  el 
célebre  Ehrenberg  calculaba  que  en  una  pulga- 
da cúbica  se  contenían  próximamente  41  millo- 
nes de  cubiertas  de  estos  corpúsculos.  Brebisson 
tuvo  un  día  la  ocurrencia  de  reproducir  en  yeso 
una  de;  las  navículas  normandas  más  conocidas, 
la  Xai-ictila  lata,  con  un  aumento  de  más  de 
2  000  diámetros  que  represeutaba  8  000  millo- 
nos  de  veces  el  volumen  de  la  navícula  natural. 
Estas  masas  fósiles  de  diatoniáceas  no  sólo  se 
encuentran  en  América  y  en  Prusia.  En  la  Au- 
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vistas  con  el  microscopio 

vernia,  en  Ardeclie  (Francia)  y  en  Bohemia, 
Lapouia,  Toscaua  y  otros  puntos,  se  han  encon- 
trado calías  diatómicas  de  cousiilerable  exten- 
sión. Al^íuiios  de  estos  depósitos  se  conocen  con 
el  nombre  de  harina  fúsil.  El  producto  denomi- 
nado trí/iolipwo,  empleado  para  la  confección  de 
la  dinamita,  está  constituido  cscncialiucnte  por 
las  envolturas  silíceas  de  estos  corpúsculos,  y 
Brebi.sson,  por  la  calcinación  do  algunas  espe- 
cies libiTiiculosas  comunes  en  Normandía,  ha 
obtenido  un  polvo  liouiogéueo  dennminailo  Irí- 
poli  arlificial,  del  cual  .se  han  .sacinlo  numerosas 
aplicaciones.  El  guano  contieno  también  magní- 
ficas especies  de  diatoniáceas. 

Hay  algos  de  esta  clase  que  exigen  condicio- 
nes especiales  ¡laia  vivir.  Unas  diatoniáceas  cre- 
cen precisaiiiontc  en  las  aguas  del  Océano;  otias 
sillo  viven  en  las  aguas  dulces  y  límpidas;  otras 
sólo  .se  encuentran  m  aguas  salitrosas;  las  hoy 
in'0]iias  do  las  aguas  corrientes  y  exclusivas  de 
tos  cstai.q lies;  hay  diatoniáceas  <|Uc  se  encuen- 
tran en  las  aguas  calizas  y  otras  cpio  viven  en  las 
cargadas  de  sílice.  Do  todos  modos  se  encucn- 
tl'nn  especies  diferentes  cu  las  llanuras,  en  las 
turberas,  on  los  terrenos  graníticos  y  en  las  más 
altas  montarías. 

(Jada  corpúsculo  iliatómico  está  constituido 
por  una  célula  membranosa  que  contiene,  ade- 
niiiH  do  un  jugo  cidular,  un  núcleo,  gotitas  acei- 
tosas,  una  materia  jiarda  denniiiiiiailaf/ár/(iiH/'/ui 
ó  eníiofriiinii,  y  cmiipiicsta  do  cliiriilila  y  de  lico- 
xantina  íiitinianiiiitc  unidas.  Estas  células  so 
eucuentiaii  ri'cul>ii'ilasdeeiivoltnra.H  silíceas,  do 
que  ya  so  lia  liaMudn,  y  que  secuniponen  do  dos 
valvas.  .Según  l'litM'r,  las  dos  valvas  tiiinon  un 
roliorde  cad»  una  y  se  reeubren  uno  á  otro  coiiin 
loa  doH  pal  ti'H  di!  una  caja.  Kstos  iIoh  ruburdes 
nnnslilnyeii  la  bunda  conoclivu.  Otros  natura- 
lisias  npiíinn  qiii'  la  lianila  conectiva  está  cons- 
tullida  por  una  snla  pared  íiiliiiiaiiieiilo  unida» 
Ion  diiH  bordos  do  coila  valva,  y  iiiiinos  silícoa 
qne  ohIiin  líltiiiias.  La  opiiii>in  de  I'ht/ur  iiarooo 
In  más  |iiiibalilo.  La  oiivnihira  silicoa  rsUi  ú  su 
ve/,  oiiliíorla  do  iiiin  nionibraiia  muy  doliooiU, 
ild  Hiistani'ia  iiiui*(tHa,  y  á  vrcos  niiicoso  hiIicoa, 
donoiiiiniida  ni/r.i/.  rmii.  Las  valvas  puodon  afeo- 
tnr  laa  ínrmaH  más  divorsas:  unax  vocrs  son  ni- 
métrioan;  otras  no;  bis  liay  qiio  tioiion  fornia  du 
navecilla;  otras  de  (¡gura  ciinoirormo;  abundan 
las  qini  seniojan  nn  oHtnndnrto;  oirás  llguraii 
cintas,  tulioH  anillados,  ooiiiiin'<,  pulloilrnH,  oto. ; 
nniiH  son  cniívoxas;  oirás  ciinonvas.  KxAiiitnadan 
onn  oiiiiliiilo  y  li  poco  ainnonlo,  )>areoi<ii  oiibii>r- 
tas  do  OKlrías  dirigidas  on  ilivoriwiH  notilidos. 
JiAainiíiadas  á  mayor  aiimonlo  nn  ve  ijun  i<Htas 
oHl rías  son  ilusorias,  proihicíiUs  por  nnanoiic  do 
pcquorinK  prominoiioias  ó  porUs  que  rooubroii  Ins 
valvas  on  deloiniinndas  itirooriouos.  Sin  riiibar- 
K<>,  en  algunns  nH|iooios  so  obsorvaii  coiilonoii  ú 
cnslillas  qiiii  parecen  resultar  ileuna  ronllnoin'in 
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verdaderamente  notable.  El  examen  de  las  per- 
las y  de  las  estrias  tiene  mucha  importancia  en 
la  determinación  de  las  especies,  y  estas  promi- 
nencias valvares  desempeñan  un  papel  intere- 
sante para  la  elección  de  microscopios,  porque 
sirven  para  calcular  de  una  manera  experimen- 
tal el  aumento  relativo  de  estos  instrumentos. 
Las  determinaciones  de  las  especies  no  exigen, 
por  lo  regular,  más  que  un  aumento  de  450  á  500 
diámetros;  pero  para  el  examen  de  las  porciones 
más  delicadas  de  la  valva  se  necesitan  aumentos 
considerables  que  exigen  objetivos  de  inmersión. 

Las  valvas  no  tienen  siempre  todas  sus  por- 
ciones recubiertas  de  estrías;  á  veces  presentan 
expan.siones  muy  notables  que  ya  aparecen  en  el 
centro  de  figura,  ya  en  las  dos  extremidades. 
Estas  expansiones  silíceas  se  llaman  nodulos,  y 
son  los  que  Ehrenberg  había  tomado  por  abertu- 
ras, y  cuya  función  creía  que  consistía  en  co- 
nuiuicar  el  exterior  con  la  célula  central.  Las 
navículas,  por  ejemplo,  están  provistas  de  tres 
nodulos,  uno  central  y  dos  terminales;  una  li- 
nea casi  recta  muy  silícea  y  formando  saliente 
une  entre  sí  los  tres  nodulos.  Esta  línea  se  de- 
nomiiia  nervio  medio  ó  rafe  de  diatomáccas. 

Se  nota  algunas  veces  alrededor  de  los  nodu- 
los y  cerca  del  nervio  medio  una  porción  que 
se  presenta  desprovista  de  toda  clase  de  promi- 
nencia, porción  esencialmente  lisa,  que  denomi- 
nan blanco  los  ingleses,  y  que  Bailhiu  llama  meso- 
rmbde.  Este  mesorrabde,  débil  ó  nulo  eu  muchos 
géneros,  está  muy  desarrollado  en  algunas  espe- 
cies de  navículas,  y  presenta,  teniendo  eu  cuenta 
la  parte  desnuda  próxima  al  nodulo  central  y  la 
próxima  á  la  línea  media,  una  especie  de  cruz 
denominada  eslauros,y  de  aquí  el  denominar 
navículas  cstauíoneiformes  las  especies  en  que 
estas  disposiciones  se  presentan.  La  envoltura 
silícea  sometida  al  microscopio  puede  presen- 
tarse al  observador  bajo  dos  aspectos  bien  dife- 
rentes. En  una  ]iosición  se  deja  ver  la  banda  co- 
nectiva con  el  borde  de  las  valvas;  en  olíala 
parto  estriada  ó  las  estrías  con  ó  sin  nodulos.  La 
primera  disposiciiin  se  denomina  cara  conectiva 
y  la  segunda  cara  valvar. 

La  respiración  de  las  diatomáccas  es  seme- 
jante por  todos  conceptos  á  la  de  los  vegetales, 
lo  cual  es  un  carácter  más  que  las  separa  del 
reino  animal.  Estos  corpúsculos  toman  del  agua 
el  ácido  carbiinico  que  tiene  en  disolución,  so 
asimilan  el  carbono  y  eliminan  el  oxígeno  que 
.se  (lesiueude  ]ior  pccinefias  burbujas  que  pueden 
analizarse  recogiéndolas  con  cuidado.  Además 
del  nioviniionto  del  ]irotoplasma  en  el  interior 
de  las  células  diatómicas,  la  mayor  parte  do  las 
diatomáccas,  especialmente  las  que  prcsonlan 
una  forma  navicular,  .so  hallan  dotadas  de  un 
moviniiouto  notable  do  translación.  Este  movi- 
miciilo  so  vorilica  cii  lineas  rectas  y  en  el  sen- 
tido lio  la  longitud  de  las  valvas.  Toro  si  se 
presenta  algún  obstáculo  so  ve  inmediatamente 
que  esto  movimiento  do  roptación  hacia  aile- 
lauto  se  conviolto  en  un  movimiento  do  retro- 
ce.HO.  Hasta  el  día  esto  movimiento  os  inexplica- 
ble. Se  linii  oniitiilo  miiclias  hipólesis,  pero  nin- 
guna completamente  satistiietoria.  Hay  natura- 
listas (juo  pretenden  que  el  moviniioulo  ilo  las 
navículas  os  debido  á  una  corrionto  oxtonsaquo 
so  ostableco  entro  el  nodulo  central  y  uno  do 
los  pedos  quo,  cambiando  súbitamoiito.  posa  del 
nislulo  oontral  al  oiro  |k>Io;  otros  atribiiyon  ostc 
movimiento  de  vaivén  de  los  frúslulas  á  un  foiu'i- 
nieiio  do  endétsmoNÍH  y  oxo.'«ino.sÍH.  roroiii  la  pri- 
mera ni  la  segunda  hipótesis  no  han  compro- 
bado. Itrobiison  misino  atribuyo  el  movimiento 
do  las  diatomuceas  á  una  irrilabilidnd  excrsiva 
do  la  onvolliiia  coleodérniicA,  poro  esta  hípéilonis 
os  do  Ittii  difícil  demostración  como  los  aiito- 
riori's. 

•Scliull^o  ha  notado  qilo  cutos  corpÚM'nlos  so 
doalj/aii  Anliro  los  riior|H>s  míHiIoh  y  ninnvon  on 
mi  Niiiiorriciii  los  |M>i|uoi1nH  granulo»  que  loa  rn- 
doAii.  Ruto  innviiiiionto  siilo  mi  voriticA  on  Ia 
dirocción  do  iiiia  Iiiioa  longitudinal  do  Ia  mem- 
brana, por  In  cnnl  dicho  Aiilor  >n|H>no  que  oxía- 
ton  lii'iididuraa  ó  aberturA»  |M<r  dolido  ol  prolo- 
pUsiiiA  puedo  salir.  Kn  osle  cann  oslo  puedo  nor 
una  eaiiHii  del  inovliiiieiilo  ili<  denli/aiiiniilo  que 
lAMilintoiiiací  DH  pioNniilan.  Kn  eiiAiito  ii  los  órga- 
nos de  Uiconiocinii  que  algunos  iiiierógraros  liAii 
eiotdo  donnibrir  oit  onlon  seros,  ha  quedoditcom- 
plolAliioiilo  fiiorA  do  duda  «li  IaIIa  aIooIuIa  grA- 
oÍAná  lo*  ptHleroitoK  niii'ioiM'opít>H  modeinos,  eoii 
joA  (MiaIoh  iui  Iia  ilomostrAdo  quo  no  oxÍNt4!  on  Ia 
Mi|H'rlicio  doU  rru,'liiUilÍAt<.>niicA  ningún  Ainn- 
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dice  que  se  pneda  considerar  como  órgano  de 
locomoción. 

La  multiplicación  de  las  diatomáccas  se  veii- 
fica  por  divisón,  fenómeno  qne  Brebisson  ha 
denominado  con  gran  precisión  dediipUcaciún 
{V.  esta  voz\  En  la  multiplicación  por  división 
el  núcleo  comienza  por  dividirse,  y  la  división 
de  las  membranas  internas  se  hace  al  mismo 
tiempo,  exactamente  como  sucede  eu  las  células 
de  los  vegetales  sui>eriores;  pero  a  la  vez  que  se 
verifica  esta  división  la  zona  conectiva  se  en- 
sancha igualmente,  la  membrana  interna  segre- 
ga después  por  la  superficie  dividida  una  nueva 
valva  silícea,  y  de  este  modo  se  encuentran,  en 
lugar  de  la  frústula  primitiva,  dos,  compuesta 
calla  una  de  una  valva  nueva  y  una  valva  anti- 
gua. Como  la  valva  nueva  se  forma  eu  el  inte- 
rior de  la  antigua,  sucede  que  á  cada  nueva  di- 
visión la  frústula  disminuye  nn  poco  de  tamaño. 
En  cuanto  á  la  regeneración  de  las  especies  y  á 
la  reproducción  propianieute  dicha,  se  veritica 
por  conjugación,  es  decir,  ]ior  aproximación  de 
dos  células.  Pero  los  oxósporos, cuya  manera  de 
formarse  es  conocida  solamente  eu  algunos  casos 
particulares,  son  mucho  mayores  que  sus  células 
formatrices;  dichos  oxósporos  nacen  de  una  ó 
de  varias  células  madres  con  ó  sin  conjugación. 
Las  células  de  las  diatomáccas,  ya  se  presenten 
aisladas  ya  en  series  filamentosas,  tienen  una 
tendencia  manifiesta  á  segregar  una  sustancia 
blanda  donde  ellas  viven. 

En  esto  se  parecen  á  las  desmidiáceas.  Ade- 
más las  diatoniáceas  presentan,  como  acaba  de 
decirse,  un  movimiento  que  no  tiene  analogía 
con  ol  de  estas  desmidiáceas.  La  silicificación  de 
las  membranas  celulares,  que  llega  á  sn  mayor 
grado  en  las  diatoniáceas,  emi>ieza  á  notarse  en 
algunas  esjiecies  de  desmiíliáceas  perteneciontos 
al  género  Closlcrium.  Por  último,  en  las  diato- 
niáceas se  encuentra  una  conjugación  semejan- 
te á  la  do  las  desmidiáceas.  La  conjugación  de 
las  células,  .su  manera  de  dividirse,  la  manera 
de  completarse  las  células  hijas,  todo,  en  una 
palabra,  hace  que  puedan  aproximarse  las  dia- 

1  toniáccas  á  los  desmidiáceas,  y  considerar  esta 
familia  como  una  subtribu  de  la  de  las  cfinjnga- 
das.  Pero  esta  subtribu  do  las  diatoniácoas  se 
com|>ono  á  su  vez  de  varios  grupos  bien  diferen- 
tes en  cuanto  á  la  forma. 

I  Unas  son  corpúsculos  on  forma  de  barquilla 
comolosde  los  géneros  Xarinila  y  Sfanroneis; 
otras  afectan  la  formado  nn  abanico,  como  los 
Licino/'/ioru;  las  hay  en  forma  de  estandarte,  co- 
mo las  del  género  .Aelitiniillirs:  en  cadeiiota,  on 
zig-zag,  como  las  fílialiioiinna;  formondo  pe- 
dículos ramosos  como  las  Jlfíipidopluiírihi;  otras 
eu  haces  radiados,  como  lo  Siiiiolra.  Loa  hay  do 
oudocroiuo  dorado  y  cuyas  friislnlas  parece  iiue 
llevan  una  inscripción  arabo,  cual  se  vo  en  los 
t'iieros  Striati-tla  y  (innntnníophura;  no  faltan 
as  quo  so  presentan  on  filanioiitos  con  arliculA- 
ciones  cilindricas,  y  otras  on  liras  |ilanAS,  cuyas 
articulaciones  so  soporan  imU  ó  monos  fácil- 
niento .  Esto  cnriosisimo  gruiK>  do  vogotalos 
eiieiito  hoy,  en  suma,  más  do  1  500  os|h'cíoíi, 
Aganlh,  Ehrenberg  y  KiioUing  no  tuvieron  los 
materiales  necesarios  para  o.Mtablooer  una  cIasí- 
licaoion  natural  do  diatoniucoA».  I^priiiiora  cla- 
sificación fué  piosent.ida  |>or  Smilli,  quo  Ia»  di- 
vidié.  on  dos  tribus  dislinlas:  on  Ia  primorA  figu- 
ran los  tliiitomitfrnx  lihrf.i  ó  en  serios;  on  la  no- 
giinda  so  colocan  las  frústnlns,  quo  so  hallan  on 
niedii>  do  una  su»lam'i.i  golalino»a  amorfa  «> 
oneerrnda  eu  una  envoltura  nieiiibiAnoM,  como 
Ias  iIoI  género  .sVAi':»>»tf  ijin.  Kilo*  di»s  tribna  laa 
dividía  en  ináa  do  somMita  génoriM  |>orfpotam<>nte 
cararlorirailo». 

Kabonhorut,  fiunUndomi  on  otra»  oonMiiora- 
ciónos,  diviiliA  Ia  grAU  cIa«.  '  '  '  "  ifi- 
coas,  como  i'-l  doiiominó  a  '  '  n 

(Aloreegélloro'Hiorfocl^Tni.'ii'  'l- 

now  lio  dividido  Ia  gi  i  i- 

ooaaon  lioa  tribu»:  Iaí  -u 

Ias  oapecioa  do  valvA  batiUr.  i»m  íai^a  .^10  an- 
cha,  A  voooa  AneliAnionlo  ovaI,  ron  un  r«fo  dia- 
titilo  y  giMioialn  ...      ,  ,^ 

lo  nieno'»  «obre  1  n 

lo».    r«piin      •"    '  u 

conlione  t-  ■  '■*• 

,/,..  \  1 1«  '  '  >« 

loa   /</»«.ií..'.-i.<   y  la-  '«. 

1  1  Iribii  él  do  la»  .SVmíV*m-'  -m- 

iii.iM.    . -I  '        ii»  valvar,   .  ip 

,    l>ACÍlAr,   A  1  .■  ntPOVAl  I  ", 

'  muy  lAra  V. ..i,  pruvialtA^: — , :*» 
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de  nodulos,  con  un  seudorrafe  (línea  sencilla  ó 
espacio  blanco  en  una  de  las  valvas  ó  en  las  dos), 
y  unas  veces  con  tabiques  verdaderos  ó  falsos, 
otras  con  valvas  fusiformes,  sigmoideas,  encor- 
vadas ó  aladas,  con  pliegues,  aristas,  estrías  ó 
filas  de  granulos  transversales  en  una  de  las 
valvas  ó  en  las  dos,  generalmente  sin  apéndice, 
dientes,  espinase  verdaderos  rafes  en  las  val- 
vas: frústula  rara  vez  angular,  bialina,  sin  estrias 
ó  fuertemente  desarrolladas  en  la  cara  frontal. 
Comprende  esta  tribu  tres  grandes  géneros  que 
son:  las  Fragilarieas,  las  Tabelarieas y  las.Sií)i- 
rekas. 

La  tercera  tribu  ó  de  las  criptorrafídcas,  com- 
prende frústulas  de  cara  valvar  generalmente 
circular,  subcircular  ó  angular,  rara  vez  elíptico- 
oval  ó  bacilar.  Estas  frústulas  se  hallan  con  fre- 
cuencia muy  desarrolladas  en  la  cara  frontal  y 
filamentosa,  ya  con  apéndices,  dientes  o  espinas 
más  ó  menos  hialinos  é  irregulares,  ya  con  aris- 
tas transversales  en  la  cara  frontal.  Nunca  pre- 
sentan espacio  central  lineal  blanco  ó  hialino 
que  tenga  ninguna  analogía  con  el  rafe.  Los 
principales  géneros  de  esta  tribu  son  las  Melosi- 
reas,  las  Bicbdüeas  y  las  Coscinodísccas. _ 

El  estudio  de  lasdiatomáoeas  no  deja  de  ser 
útilísimo.  Ya  queda  in.licada  su  aplicación  para 
la  elección  de  microscopios  y  la  medida  relativa 
del  aumento  de  las  lentes. 

Además  se  emplean  para  la  limpieza  do  los 
instrumentos  de  precisión  y  para  dar  á  los  espe- 
jos esféricos  el  brillo  indispensable  para  las 
expeñencias  ópticas  más  delicadas,  y  para  las 
experiencias  astronómicas  más  finas.  En  la  na- 
turaleza su  utilidad  es  aún  mayor.  Su  presen- 
cia en  el  estómago  de  los  infusorios,  anélidos, 
moluscos  y  crustáceos,  prueba  que  constituyen 
la  base  de  la  alimentación  de  estos  animales,  y 
el  número  prodigioso  de  diatomáceas  que  se  en- 
cuentran en  el  guano  muestra  además  que  estas 
frústulas  sirvieron  en  otro  tiempo  para  alimen- 
tar muchas  aves  y  contribuyen  hoy  de  un  modo 
indirecto  á  la  fertilidad  del  suelo. 

DIATOMELA  (de  dialoma):  f.  Bol.  Género  de 
Tabelarieas  de  la  gran  clase  de  las  diatomáceas, 
de  frústulas  cnadrangulares,  solitarias,  provistas 
de  aristas  rectas,  opuestas  por  pares,  planas  y 
con  dos  ó  tres  perforacioius  La  cara  valvar  es 
elíptico-lanccolada,  con  nodulos  terminales  dila- 
tados en  el  centro  y  redondeados  en  la  extremi- 
dad. Se  conoce  una  sola  especie  de  este  género, 
la  TJialomcUa  Ilalfariuna. 

DIATOMINA  (de  dialoma):  í.  Quím.  y  Bol. 
Materia  parda  contenida  en  el  interior  de  las 
diatomáceas  y  comimesta  de  clorofda  y  de  fico- 
.xnntina  íntimamente  unidas.  También  se  deno- 
mina indocroiao. 

DIATOmIdeaS  (de  diatoma):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  hidrofitos. 

D1AT0M0FICEA8  (de  diatottia):  f.  pl.  Bol. 
Una  de  la»  cinco  grandes  divisiones  de  la.s  algas 
correspondientes  á  la  faniiliadela3diatoniácea.s. 
Este  grupo  comprende  catorce  géneros  admití- 
■  los  en  .su  mayor  parte  por  loa  diatoniistas  ac- 
tuales. 

OIATÓNICAMENTE:  adv.  m.  En  orden  diató- 
nico. 

DIATÓNICO,  CA  (del  gr.  SiaTovi/dc,  do  3icí, 
por,  y  -ij/'i:,  tono):  ad¡.  Mus.  Aplíca.se  á  uno  de 
loH  tres  género»  del  sistema  mn.sico,  que  procodo 
por  dos  tonos  y  un  semitono. 

...  no  solamente  en  el  género  diatónico  y 
cromático  sino  también  en  el  cnarniónico,  etc. 
VlCENTK  EhI'IN'KI,. 

Mezcla  con  suavidad,  clarín  «ajorado, 
Sin  (ine  puedas  temer  pájaros  viles, 
Al  «enero  croiiiiitico  y  diatónico, 
Con  intervalo  ilnlco  ti  cnarmónico. 

LoiT.  liK  Vkoa. 

-Diatónico  ciiomítico:  Múh.  Dícoho  del 
({enero  mixto  de  diatónico  y  cronuitico. 

-  Diatónico  chomAtico  i'.naiimónico:  ^fú■1. 
ApKcime  al  (¡enero  mixto  do  lo»  tro»  del  Hi.ttcma 
nn'iHÍco, 

DIATRAOACANTO:  m.  Farm.  Polvo  compuesto 
de  ((oniiin  tr.'>;(acniito  y  arábiga,  nlmiilóii,  azú- 
car, regaliz,  nlnnentcH  frío»  mayorc»  y  grauoa 
rio  ndorniidorn  blanca. 

DIATRIBA  Mel  lal,  ,linlrihn:iM  gr.  ««TOtílJ,!; 
r.  DÍKcnrnoi'i  i.ncrito  violento  ó  iiijiirio»o  oontrn 
pxntnnM  ó  coiia«. 
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El  libro  de  La  Perfecta  Casada  valió  al  po- 
bre fray  Luis  sin  embargo,  hartas  diatribas 
de  los  hombres  y  no  pocas  murmuraciones  de 
las  mujeres,  etc. 

Castko  y  Seeeano. 

DIATRiPELA  (de  dialripo):  f.  Bot.  Género  de 
hongos  pirenomicetos,  que  comprende  las  espe- 
cies del  género  Diatri¡io,  que  tienen  tecas  uio- 
nosporas.  Comprende  unas  diez  especies. 

DIATRÍPEOS  (de  dialripo):  m.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  hongos  pirenomicetos,  de  la  familia  de  los 
csferiáceos,  que  comprende  cinco  géneros,  entre 
los  cuales  se  halla  el  Diatrijpo,  que  es  tipo  del 
grupo. 

DIATRIPO  (del  gr.  oíoí,  al  través,  y  -pú-rj, 
agujero):  m.  Bot.  Género  de  Hongos  pirenomi- 
cetos, cuyos  peritecos  esféricos  ú  ovales  se  hallan 
inmergidos  en  un  estroma.  Los  esporos  son  hia- 
linos ó  coloreados  y  unicelulares.  Fríes  admite 
unas  treinta  especies  de  este  género,  pero  este 
número  se  ha  reducido  por  los  naturalistas  mo- 
dernos por  haber  incluido  muchas  de  ellas  en 
los  géneros  Diaporta,  Diati-ypcUa,  Eulypa  y 
Vaha.  Esios  hongos  se  encuentran  habitual- 
mente  sobre  las  ramas  de  árboles  muy  diversos. 

D1AUGIA  (del  gr.  oiauyeía,  trau.sparencia): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  propios  del 
Brasil,  notables  por  la  transparencia  y  forma 
estrecha  do  su  cuerpo. 

dIaZ:  Geog.  Rancho  del  dist.  de  Villa  Alva- 
rez,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  65  habits.  Sit.  al 
Sur  de  la  cabecera  del  dist.   Clima  templado. 

-DÍAZ  Ordaz,  ósea  Santo  Domingo  del 
Valle:  Geog.  Villa  y  municipalidad  del  dist.  de 
Tlacolula,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  1  825  habi- 
tantes. Sit.  en  un  llano  al  N.O  de  la  cabecera  y 
á  1  670  m.  sobre  el  mar.  Clima  templado. 

-DÍAZ  ó  Diez  (Juan):  Biog.  Justicia  de 
Aragón.  Vivió  en  el  siglo  xii.  No  hay  apenas 
noticias  de  sus  hechos,  y  las  mismas  tinieblas 
rodean  al  nombre  de  su  familia.  Parece,  sin  em- 
bargo, que  llevó  el  patronímico  Díaz  por  apelli- 
do, dejándole  como  tal  á  sus  descendientes.  Un 
Juan  Díaz,  que  en  1133  era  señor  de  Cascante  y 
Arguedas,  debió  de  ser  persona  distinta  del  Jus- 
ticia, porque  aquél  era  navarro  y  éste  aragonés, 
y  piobableraeute  del  brazo  de  los  caballeros.  No 
hay  duda  que  este  Justicia  había  sido  antes 
Zalmedina  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  La  más 
anticua  memoria  de  su  Justiciado  se  encuentra 
en  la  permuta  hecha  en  1152,  entre  un  tal  Julián 
y  Don  Navarro,  donde  se  halla  como  testigo 
confirmador  con  estas  palabras:  «Hecha  la  escri- 
tura en  la  era  1190  (año  1162).  Testigos  que  ni 
vieron  ni  oyeron:  García  Ortiz,  señor  en  Zara- 
goza; Jovan  Díaz,  Justicia, »  También  se  lee  su 
nombre  en  documentos  del  año  siguiente  (1153), 
en  que  se  creo  acaecida  su  muerte.  Otras  escri- 
turas dicen  que  su  esposa  se  llamaba  Doña  Sol, 
de  cuyos  hijos  fué  vicario,  al  decir  de  aquéllos, 
en  esta  magistratura,  el  Justicia  siguiente,  Pedro 
Monio. 

-  DÍAZ  ó  DÍKz:  Biog.  Justicia  de  Aragón, 
hijo  de  Juan  Díaz,  (|Uc  poseyó  la  misma  magis- 
tratma.  Vivió  cu  el  siglo  xii.  Sucedió  en  el 
cargo  de  Justicia  á  Pedro  Jlonio  en  1157.  Se 
ignora  su  nombre,  quo  se  halla  borrado  en  la  es- 
critura de  venta  de  un  campo,  sito  en  Attabaff, 
nom1)rc  que  tuvo  el  arrabal  de  la  ciudad  de  Za- 
ragoza luego  conocido  por  Altabas.  Parece  que 
no  tuvo  otros  motivos  de  fama  que  los  heredados 
de  su  ])adre. 

-Díaz  (Dionisio):  Biog.  Navegante  portu- 
gués. N.  en  Lisboa,  Vivía  hacia  la  mitad  del 
siglo  XV.  Hijo  de  una  familia  noble,  estuvo  al 
servicio  de  Juan  I  y  del  infante  don  Enri(iue,  que 
lo  empleó  en  las  numerosas  exploraciones  de  que 
el  infante  era  generoso  promovedor.  Díaz  recibió 
el  mando  do  una  carabela  en  l'f'in,  Gómez  Eaniiez 
deAzurara,  en  n»  Urtíu ica  del  desnibriminiloycnn- 
giiistailr  (Inijien,  asegura  i|ue  Dionisio  no  quiso 
pisar  tierra  ni  arribar  á  costa  alguna  hasta  que 
juzgó  ipip  Imbía  llegado  «á  !a  tierra  do  los  negros 
quo  Ihinian  gentes  de  Guinea.  Como  proseguía 
un  viajo,  lo»  iiegron  iine  contemplaban  la  nave 
desdo  la  costa,  no  volvían  do  hu  sorpresa.  Unos 
penxnban  que  era  algún  pez  enorme,  otros  sos- 
peeliabiin  que  poiliíaser  nnaaparíción  fantástica, 
y  no  fallaba,  en  fin,  rpiicn  vicho  en  la  carabela 
un  pájaro  giganteHco  que  marchaba  por  eiicinia 
do  lo»  agnuN,  >  Díaz  se  apoderó  <lo  cuatro  negro» 
y  los  llovó  &  Lisboa.  Azurara  afirma  quo  Dionisio 
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fué  el  primero  ipie  vio  el  Cabo  Verde,  Se  ignora 
si  Lorenzo  Díaz  y  Dionisio  eran  parientes.  Esto 
Lorenzo  Díaz  fué,  como  Dionisio,  escudero  del 
infante  don  Enrique,  y  de  su  vida  sólo  sabemos 
que  formó  parte  de  la  grande  expedición,  com- 
puesta de  catorce  carabelas,  emprendida  en  1446 
bajo  la  direción  de  Gómez  Pires,  Los  expedicio- 
narios buscaban  la  desembocadura  del  no  Sene- 
gal,  en  el  que  creían  reconocer  el  Nilo. 

-DÍAZ  (Vicente):  Síof/.  Navegante  portugués. 
N.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  M.  en  los 
comienzos  de  la  segunda  mitad  de  aquella  centu- 
ria. Había  nacido  en  Lagos  (Algarbes),  y  en  1446 
se  embarcó  en  una  de  las  carabelas  que  á  las  ór- 
denes de  Gómez  Pires  realizaron  un  viaje  en  que 
descubrieron  el  río  Senegal.  Remontando  su  co- 
rriente con  varios  indígenas  que  llevaba  á  sus 
órdenes,  Díaz,  siguiendo  la  práctica  de  entonces, 
quiso  i'oliar  dos  niños,  mas  el  padre  se  opuso,  y 
en  la  lucha  el  portugués  fué  herido  con  una  aza- 
gaya, que  era  una  especie  de  venablo  ó  chuzo. 
Más  tarde  Cadamosto  se  trasladó  al  Senegal  en 
la  carabela  mandada  por  A'icentc  Díaz.  Este  per- 
sonaje, según  parece,  ejerció  el  comercio  en  La- 
gos, y  estuvo  dotado  de  una  energía  poco  común. 
Puede  decirse  que  entró  antes  que  ningún  otro 
europeo  en  el  río  que,  con  el  Ganibia,  han  dado 
nombre  á  una  parte  notable  del  África. 

-  DÍAZ  (Bartolomé):  Biog.  Célebre  navegan- 
te portugués.  N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XV.  M.  en  1500.  Amplió  los  descubrimientos 
de  Diego  Cam  y  de  Juan  Alfonso  de  Abeiro. 
Juan  II,  conocidas  ya  las  tierras  de  Benín,  re- 
solvió enviar  nuevos  exploradores  á  las  costas  de 
África,  y  al  efecto  hizo  armar  en  el  Tajo  do.» 
naves,  una  mamlada  por  Bartolomé  Díaz,  caba- 
llero de  la  Real  casa  y  jefe  de  la  difícil  empresa, 
y  otra  dirigida  por  Diego  Infante,  ya  conocido 
por  haber  realizado  otros  viajes.  Los  expedicio- 
narios siguieron  la  costa  occidental  de  África 
hasta  el  Cabo  Negro,  donde  poco  antes  se  había 
detenido  Diego  Cam.  Desde  allí  comenzaron  una 
serie  de  memorables  descubrimientos.  En  el  24° 
de  lat.  S.,  en  un  punto  inexplorado  de  la  costa, 
alzaron  el  pilar  de  demarcación  en  el  paraje 
llamado  Serra  Parda.  Dejando  estos  parajes  y 
siguiendo  adelante,  tras  cinco  días  de  penosa 
navegación  arribaron,  por  el  29°,  á  la  bahía  que 
llamaron  Angra  das  Vultas.  Avanzaran  hacia  el 
S.  durante  trece  días,  y  con  gran  sorpresa  nota- 
ron, á  medida  que  adelantaban,  un  descenso  en 
la  temperatura,  y  sintieron  un  frío  bastante  in- 
tenso. Díaz  buscó  tierra  hacia  el  E. ,  porque,  al 
decir  del  cardenal  Saraiva,  pensaba  que  la  costa 
debía  hallarse  aún  en  la  dirección  de  N.  á  S. 
No  hallando  lo  que  buscaba  se  dirigió  hacia 
el  N. ,  y  á  su  vista  apareció  la  región  designada 
con  el  nombre  de  Angra  das  Vaqueiras  en  las 
cartas  antiguas,  y  con  el  de  Caio  das  facca-t  en 
los  modernos  mapas.  Debióse  la  primera  deno- 
minación al  hecho  de  verse  á  lo  largo  do  la  costa 
trilnis  de  cafres  que  guardaban  numerosos  gana- 
dos. Las  dos  naves  portuguesas  tenían  una  carga 
de  cincuenta  toneladas,  y  con  tan  frágiles  em- 
barcaciones los  atrevidos  navegantes,  sin  perder 
de  vista  la  costa,  siguieron  hasta  el  33°  40' de 
latitud,  donde  Díaz  fijó  un  pilar  con  las  armas 
de  su  patria,  por  lo  que  aquel  punto  tomó  el 
nombre  do  Poiita  doPadrao.  Como  observa  acer- 
tadamente Calileira,  que  en  el  ]uesente  siglo  ha 
visitado  aquellos  parajes,  Bartolomé  Díaz  com- 
prendió que  había  terminado  la  parte  primera 
do  su  empresa  y  que  debía  de  haber  doblado 
algún  cabo  muy  imiiortante,  dado  c|ue  las  tie- 
rras so  dirigían  hacia  el  N.  Quiso  continuar  su 
exploracit'iu  y  buscar  las  regiones  vagamente  de- 
signadas con  el  nombro  do  Tierras  del  Preste 
Jxan;  pero  la  oiiosición  do  los  tripulantes,  quo 
no  ((ucrían  ir  más  allá,  le  im]úclii'p  realizar  su 
proyecto.  Díaz,  sin  embargo,  resolvici  tomar 
solemne  posesión  del  país,  ó,  como  en  sus  tiempos 
so  decía,  santificar  su  viaje  erigiendo  la  cruz  en 
aquellas  regiones  inc.vpliuadas,  y  para  esta  ce- 
remonia cligiii  un  islote  de  la  costa  quo  los  in- 
gleses más  tarde  denominaron  Alagoa  Bot/  ó 
Puerto  /salid.  I'lantii  él  mismo  una  cruz  de  ma- 
dera hecha  por  el  carpintero  de  su  barco,  y  co- 
mulgó con  sus  com|inñeros  al  pie  del  .signo  ve- 
nerado por  los  cristianos.  Por  esto  el  islote  fué 
llamado  isla  de  la  Cruz.  Nota  ("ahli'ira  con  ra- 
zón que  esto  peñasco,  hoy  visitado  casi  exclusi- 
vamente ]i(U'  las  aves  nnirlnas,  fué  cu  realidad 
la  tierra  ]irimorn  que  los  europeos  ))l»aron  de  la 
otra  [>arle  del  cabo,  Díaz  costeó  luego  la  Cafre- 
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ría,  tocó  más  tarile  eu  un  cabo,  y  penetró  en  un 
rio,  al  que  dio  el  nombre  lie  Infante  en  recuerdo 
de  su  digno  compañero  de  viaje,  y  no  en  memo- 
ria de  ningún  príncipe  como  parece  que  insinúan 
algunos  biógrafos  modernos,  que  omiten  en  sus 
incompletos  relatos  el  nombre  del  segundo  co- 
mandante de  la  empresa.  Este  cabo,  que  se  halla 
por  los  34°  30'  de  lat. ,  ha  conservado  hasta 
nuestros  días  la  denominación  citada;  pero  el 
río,  en  nuestro  siglo,  aparece  eu  las  cartas  in- 
glesas con  el  nombre  de  Brecde,  y  aón  es  más 
conocido  por  el  de  Great-Fish-Eiver  ó  Grotc-Vis- 
Uiver.  Merced  á  serias  investigaciones,  conoce- 
mos hoy  con  bastante  precisión  todos  losliechos 
geográficos,  interesantes  para  la  historia  de  la 
Ciencia,  realizados  por  Bartolomé  Díaz.  En  cam- 
bio no  todos  saben  que  entonces,  en  las  relacio- 
nes con  los  naturales,  se  adoptó  un  sistema  dis- 
tinto del  que  se  aplicaba  algunos  años  antes.  En 
vez  de  apoderarse  por  sorpresa  de  los  negros  que 
se  veían  solos  en  la  playa,  los  portugueses  deja- 
ron en  ciertos  puntos  del  litoral  fieles  servidores 
de  la  raza  africana,  á  quienes  se  habían  ganado 
tratándolos  con  humanidad.  Díaz,  por  ejemplo, 
restituyó  á  su  patiia  dos  negros  que  el  jefe  de 
la  expedición  anterior  liabía  cautivado  con  vio- 
lencia. Además  desembarcó  en  la  costa,  cerca  de 
los  lugares  liabitados,  cuatro  negras  que  habían 
residido  largo  tiempo  en  Lisboa,  pereque  haliian 
nacido  en  la  porción  de  África  que  visitaba  Bar- 
tolomé. Slcnsajerasde  paz,  instruidas  por  orden 
de  Juan  II,  estas  mujeres  debían  anunciar  á  los 
■pueblos  del  litoral  los  propósitos  de  los  nave- 
gantes, acreditados  con  los  actos  y  las  disposi- 
ciones naturales  del  jefe  de  la  empresa.  A  un 
carácter  audaz,  que  le  impulsaba  hacia  las  tie- 
rras desconociclas,  unía  Bartolomé  sentimientos 
liumanitarios,  de  que  carecieron  todos  sus  pre- 
decesores, y  que  parecen  más  meritorios  on  un 
hombre  de  su  temple.  Sin  embargo,  faltó  á  ese 
mismo  sentimiento  do  Iiunianidad  en  una  cir- 
cunstancia fatal  que  conocemos  por  la  publica- 
ción de  un  precioso  manuscrito.  Toco  ticm]io 
después  de  haljcr  doldado  el  cabo,  al  cual  no  dio 
hasta  el  viajo  de  vuelta  la  denominacic')n  que 
.labia  de  liacerle  célebre,  llegó  Bartolomé  Díaz 
á  una  ensenada,  á  laque  los  mapas  antiguos  dan 
el  nombre  do  Han  Braz,  que  ordinariamente  se 
lia  confundido  con  la  bahíade/)'/lr.?•/fOJ/ó/V<•.'i/i- 
/Aíl/,  pero  que,  según  I\o|il<e  y  I'uivtt,  es  nombro 
c|uu  conviene  á  la  lialiía  itan  Vcicciis  (al  O.  de  la 
otra  localidad).  (^Miiso  coger  agua  ]iara  su  tripu- 
lacifJn,  y  como  los  naturales  so  negaron  ob.sti- 
nadanu'Ute  á  consentir  quo  los  cin'opeos  recogie- 
ran el  precioso  líquido,  y  comenzaran  ú  lanzar 
piedras  contra  los  portugueses,  fué  preciso  re- 
chazar la  fuerza  con  la  íuerza,  y  ini  indígi'ua 
ciuedó  muerto  en  la  losta  africana.  El  recuerdo 
de  un  acto  de  violencia  acci«lental  hizo  olvidar 
los  actos  pacilicos  <{ue  hasta  entonces  habían 
favorecido  el  progreso  de  Díaz  á  lo  largo  de  la 
costa  oriental.  Ku^-ron  cada  vez  miis  penosas  las 
arribadas,  ilominó  el  desaliento  en  el  ánimo  do 
los  cxpeilieionarioH,  y  ol  jefe  retroeediéi  obligailo 
por  la  ob.stinaei<'in  de  sus  compañeros.  Díaz,  por 
tanto,  no  se  detuvo  innclio  ticnilxi  en  las  ti'm- 
plailas  regiones  quo  acababa  de  descubrir.  Des- 
pilé*  (lo  haber  llegado  hosla  Uío  Infante  tuvo 
(lile  volver  hacia  lo.H  parajes  niiis  próximos  d 
Europa.  Veían  los  navegantes  numero.Hos  gana- 
dos vacunos  i'i  lo  largo  de  la  costa,  y,  no  obstan- 
te, el  temor  de  morir  do  liaiiibre  acometió  repeii- 
tiiiaiiii<nte  á  los  portugueses.  Ai'a.so  el  recuerdo 
lie  la  catástrofe  do  San  Uritz,  impiíiieiido  abas- 
ti'cer  las  naves,  era  In  primera  causa  de  este  lo- 
gíliiiio  tenor.  Antes  di'  i'inpreiidi'r  el  v'iiju  do 
■  egreso,  Díaz  reniijéi  por  última  vez  en  eonsejod 
los  nlieiales  de  tos  barcos  y  los  expuso  el  deseo 
de  los  tripnhiiiles,  contrario  al  defendido  por  ol 
jete  do  la  ex|ii'dl<'iijn;  y  cuando  el  eoiisejo  votó 
en  sentido  fiivniable  ii  los  mnrini-ron,  el  alma 
oin'rgiea  do  lbirtoliiiiit>  Diitz  no  i|ii¡<<ii  aprobar 
con  un  eonsi'iitiiiili'iito  tácito  lo  que  iii/galinuna 
ilefeeeión.  Asi,  liix»  flniínr  ñ  loa  ntleíalva  el  acta 
(lestinuda  n  atestiguar  la  rrsolncii'in  niie  araba- 
luiii  de  lomar,  rehiimindo  por  tal  medio  la  res- 
ponsabilidad lie  las  eoiisi'i'uehclas  ile  soniejanto 
niedidii.  ilesde  el  l'abo  lii/iltltr,  en  ofrclo,  bastU' 
baii  algiinns  días  de  iiavegaciiui  paia  i|iir  se  rea- 
li/.arnii  los  vanlo»  pinyeetns  ili<  .liiiiii  II.  Kn  el 
islote  do  la  Ci-»:,  al  pie  ibd  nigiin  quo  lialiia  ol«- 
vnilo  poco  ante»,  rosolvii'i  \)inr,  ilelliiltivaniente 
abandonar  tuda  explnracinn.  En  el  mionniito  de 
la  partida  hubo  rti  ol  alma  del  intrépiíln  marino 
una  do  esas  luclias  cuya  grande/a  acaso  no  piie- 
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den  comprender  los  que  por  ellas  no  han  pasa- 
do. Barros,  que  tenía  á  su  vista  los  diarios  del 
viaje,  dice  así:  «Cuando  se  separó  del  pilar  que 
había  puesto  en  aquel  punto,  lo  hizo  con  tal 
amargura,  con  tanto  doler,  que  se  hubiera  dicho 
que  dejaba  desterrado  para  siempre  á  un  hijo, 
sobre  todo  cuando  se  representaba  cuántos  peli- 
gros habían  corrido  él  y  los  suyos  y  de  qué  re- 
giones tan  lejanas  había  sido  preciso  venir,  úni- 
camente para  señalar  este  límite. »  Sólo  entonces 
comprendieron  los  marineros  la  pena  que  aque- 
jaba á  su  jefe,  pues  cuando  se  alejaron  del  islote 
de  la  C'7'uz,  después  de  haber  intentado  coger 
agua  en  San  Braz,  conocieron  realmente  el  gran 
cabo  «oculto  tantos  siglos,  continúa  Barros,  y 
que  el  navegante,  de  acuerdo  con  sus  compañe- 
ros, llamó  Cabo  de  las  Tonncutas  (O  Cabo  Tor- 
mentoso), en  recuerdo  de  los  peligros  y  de  las 
tempestades  que  le  amenazaron  antes  de  hallar- 
lo. »  Realizado  el  memorable  descubrimiento, 
los  portugueses  terminaron  su  viaje  tranquila- 
mente. Barros  refiere  un  episodio  que  aminoró 
sin  duda  la  alegría  de  la  vuelta.  Díaz  había  de- 
jado, por  precaución,  corriendo  á  lo  largo  de  la 
costa  de  Guinea,  im  pequeño  barco  caigado  de 
promisiones;  su  tripulación  quetló  diezmada  por 
las  enfermedades  y  la  lucha  con  los  indígenas. 
Sólo  sobrevivió  un  hombre  ini|iortante,  Fernando 
Cola(;o,  el  escribano,  a  quien  la  alegría  de  volver 
á  ver  á  sus  compatriotas  le  quitó  la  vida.  En 
esta  última  parte  del  viajo  tocó  Bartolomé  en 
San  Jorge  de  la  Mina,  y  después  de  haber  reco- 
gido una  cantidad  bastante  grande  de  oro  en 
¡jolvo  llegó  al  puerto  de  Lisboa  en  diciembre  de 
1487,  habiendo  empleado  eu  su  exploración  die- 
ciséis meses  y  diecisiete  días.  Con  la  previso- 
ra sagacidad  propia  de  los  hombres  de  genio, 
Juan  II  sustituyo  el  nombre  de  Cabo  de  Buena 
Esperanza  á  la  denominación  dada  por  Bartolo- 
mé Díaz.  Diez  años  antes  de  la  expedición  de 
Vasco  de  Gama  veía  ya  realizado  para  Portugal 
un  vasto  comercio  ,  al  quo  preparaba  nuevos 
mercados,  enviando  á  Paiva  y  Covilbam  en  bus- 
ca de  las  Indias.  Díaz  no  recibió  título  alguno 
honoiilico,  y  esto  es  extraño  tratándose  de  nn 
monarca  siempre  dispuesto  á  recompensar  á  los 
hombres  de  verdadero  mérito.  Nacido  en  las 
clases  medias  de  la  soiiedad,  no  alcanzó  la  califi- 
cación, tan  deseada  por  todos,  concedida  diez 
años  más  tarde  por  el  rey  Manuel  al  jefe  ilustre 
continuador  de  los  descubrimientos.  Tam)ioco 
fué  más  justo  el  sucesor  de  Juan  II  con  el  atre- 
vido navegante.  Cuando  emprendió  Gama  su 
lamoso  viajo,  Diaz  lo  acompañó,  aunque  en  uno 
parto  del  camino  nada  más,  pues  Bartolomé 
estaba  encargado  de  uno  de  aquellos  mandos 
mixtos  que  permitían  á  sus  po.scodores  armoni- 
zar el  servicio  del  Estado  con  el  aumento  de  los 
intereses  propios;  y  sin  embaí go,  se  sabía  que  ol 
primer  explorador  del  Cabo  era  tan  hábil  inge- 
niero como  intrépido  marino,  y  asi  lo  demostró 
dirigiendo  la  construcción  de  las  naos  San  Ga- 
briel y  San  Unfml.  El  pequei^o  barco  que  en- 
tonces dirigía  Bartolomé  era  una  semilla  cara- 
bela, destinada  al  lucrativo  tráfico  que  se  hacia 
con  ¿'(111  Junie  ilr  la  Mina,  y  es  opiniíui  general 
quo  so  !e  concedií)  aquel  mando  como  un  favor 
señalado.  Dinz,  por  tanto,  se  separó  de  la  Ilota 
ñoco  tiempo  después  ile  haber  dejado  atrás  las 
islas  do  l'abo  l'rrdf,  Díaz  vivió  lo  necesario  para 
apri'ciar  los  magnificos  resultados  do  su  descii- 
biliiiieiito,  y  parece  que,  de  vuelta  ya  en  l'ortu- 

f¡nl  Vasco  do  Gama,  se  orrepinlio  el  rey  de  ha- 
ler  dejado  tanto  tiempo  a  llarloloiiié  en  un 
puesto  secundario.  En  el  afio  l.'iOO  le  coiifiéi  el 
nionaiea  el  niiindo  do  una  de  las  doce  naves  quo 
componían  la  segunda  Ilota  enviada  á  las  India.>>. 
Díaz  enlonceii  asistió  al  moniorable  descubrí- 
mii'iito  del  llrasil,  con  los  capitanes  que  rodea- 
ban á  Cabial;  pero  no  vio  nunca  las  rostas  de  la 
Iiiilia  i|Ue  con  tanta  intrepidez  buscn  diez,  afins 
antes.  Como  dijo  CanioéiiN,  el  gi'Uio  de  la.s  t<-iii- 
pcNtadcH  didiia  Vengarse.  Vaeii  los  piinierosiliají 
del  viiije  iionlió  la  Ilota  lino  do  su»  doro  barcos. 
Al  dejar  las  nmlas  del  Nuevo  Mundo  vieron  los 
iiavi'ganli's  nn  gran  eoinelu,  y  temieron  nlgiiu 
iinnvo  di'sastre.  Durante  nueve  noches  ntostioso 
muy  aiiiMia/ailiir  en  el  riido,  y  id  l'O  de  mayo 
lina  IrmiM'stad  teiiiblr  y  irpeiitina,  ib'  lasque 
«e  di'clnran  en  luí  ngiones  vei  inas  al  Cali»,  dis 
persii  a  lo»  iiavín»  porlngnese»  en  el  momento 
en  que  mareliabnn  do  conserva,  rualio  nave» 
desaparecieron ,  sin  quo  fuera  posiblí*  prestar 
»ncorro  á  su»  Iripiilaiile».  Kl  l>ar<'<> mandado  |>or 
llarlolonié  fué  uno  ile  lo»  ijiio  iinedanin  sunier- 


DÍAZ 


535 


gidos.  Así  acabó  su  vida  el  ilustre  navegante. 
Una  antigua  relación  anónima  dice  que,  tras  un 
día  de  tormenta,  el  mar  se  calmó  de  pronto. 
Las  siete  naves  que  resistieron  á  la  tempestad 
visitaron  la  costa  oriental  de  Mozambique  (Qui- 
loa,  Melinda,  Magadoxo)  y  las  costas  de  Arabia 
y  Peisia  (Socotoia,  Julfar  y  Ormuz),  y  llegaron 
á  Calicut  el  13  de  septiembre  de  1500.  Camoéns, 
en  Os  Lusiadas,  recuerda  por  boca  de  Adamas- 
tor  la  gloria  de  Bartolomé  Díaz  y  su  desgracia. 

-DÍAZ  (Miguel):  Biog.  Capitán  español. 
N.  en  Aragón.  M.  hacia  1514.  Formaba  parte 
de  las  fuerzas  embarcadas  para  el  \uevo  Mundo 
bajo  el  mando  de  Cristóbal  Colón  en  su  segundo 
viaje,  emprendido  en  septiembre  de  1493.  Des- 
embarcó en  la  isla  Española  y  quedó  militando 
á  las  órdenes  de  Bartolomé  Colón.  Era  entonces 
joven,  y  habiendo  tenido  desavenencias  con  otro 
español  le  desafió  é  hirió  peligrosamente.  Te- 
miendo las  consecuencias  huyó  de  la  colonia 
conocida  por  el  nombre  de  La  Isabela,  con  cinco  ó 
seis  compañeros  que  habían  tenido  parteen  la 
querella  ó  eran  amigos  suyos.  Errando  sin  guía 
por  la  isla,  llegaron  codos  á  un  lugar  indio,  en 
la  costa  del  Sur,  cerca  de  la  desembocadura  del 
Ozcma,  donde  está  hoy  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, siendo  recibidos  bondadosamente  por  los 
naturales  y  hospedados  por  algún  tiempo.  La 
ciudad  estaba  mandaila  por  una  mujer  que  se 
enamoró  del  joven  aragonés.  Díaz  correspondió 
d  su  cariño,  las  relaciones  se  estrecharon  más  y 
más,  y  los  amantes  vivieron  una  temporada 
juntos  y  dichosos.  La  memoria  de  su  ]>atria  y 
sus  amigos  empezó,  sin  embargo,  á  atormentar 
el  corazón  del  español.  Deseaba  volver  a  La  Isa- 
bela, pero  temía  el  castigo  que  le  esiieraba.  Su 
esposa  india,  viéndole  con  frecuencia  triste,  com- 
prendió la  causa  de  su  melancolía.  Temerosa  do 
que  la  abandonase  para  recobrar  la  compañía  de 
sus  compatriotras,  estudió  los  medios  oportunos 
para  atraer  á  los  españoles  á  aquella  i>arte  do  la 
isla.  Sabiendo  que  era  el  oro  lo  que  mas  excitaba 
la  codicia  do  los  blancos,  dio  conocimiento  a 
Díaz  de  ciertas  minas  ricas  que  había  en  la 
vecindad.  Le  propuso  que  persuadiese  á  sus  [>ai- 
sanos  á  dejar  las  estériles  é  insalubres  ceivanias 
de  La  Isabela  y  á  estaldecerse  en  las  féi  I  iles  már- 
genes del  Ozcma,  prometiéndole  que  serian  reci- 
bidos con  la  más  cordial  hospitalidad.  Acogió 
Díaz  con  entusiasmo  esta  idea.  Hizo  averigua- 
ciones acerca  de  las  minas  y  .se  convemi.i  do 
que  abundaban  en  oro.  Observo  la  feracidad  y 
belleza  di-l  país,  la  excelencia  del  rio  y  la  segu- 
ridad del  puerto  en  que  desembocaba.  So  lison- 
jeó de  que  la  comunicación  de  tan  buenas  nue- 
vas le  valdría  el  perdón  del  adelantado  Ilarto- 
lomé  Cob'n.  Con  estas  esiwranzas  loniu  algunos 
guías  de  entre  los  naturales,  y  despidiéndose  do 
su  amada  por  breve  tiempo  salió  con  su.s  com- 
pafteros,  y  cruzó  los  desiertos  con  iliicrcioii  a  la 
colonia,  que  distaba  unas  cincuenta  leguas.  8n|Ki 
con  júbilo  al  llegar  que  su  adversario  había  cu- 
rado do  la  herida,  lo  que  le  inspiró  nui'vn  valor 
para  presentarse  al  adelantatlo,  p' :  .'.o 

se  lia  iliclio,  i|ue  sus  noticias  le  )  '1 

perdón.  No  se  equivocó.  Cristi'bal  i  .  .   il'a 

mudar  la  colonia  a  sitnacii'm  más  sana  y  venta- 
josa, Y  queiia  ademiis  llevar  a  Es|>aña  pruebas 
concliiyeiiles  de  la  riqueüa  de  la  isla,  romo  ol 
más  eficaz  medio  de  im|>iiner  silencio  \\  lo»  i-no- 
migo»  de  sil  honra.  Siendo  ciei  tas  Ins  noticia.»  do 
Miguel  Diar,  podía  salisfaeeraliibiis  deseos,  llar- 

tolomé   Cidóii    tomó   iiiniedM ■■' "  !»» 

para  averiguar  la  verdad,  »i  n« 

I  >ara  visitar  el  rio  0/eiiia,  ae.  ,\\ 

liaz,  Kranciaco  ile  (¡aiay,  lo»  guio»  iiidoi»  y  «1- 
gimo»  soldado»  bien  armad"»  l's«".|<'  1.»  Isalx'U  li 
T.a   Magdalena,  V    de  .i'  :« 

Ueal,    il  fllerlr  ile  Ijl  <  •> 

ilespiié»  hacia  el  Sur.  li'i,'  ■    ■  "»« 

siiTia  que  aliavc»o  |>or  un  le  ilo* 

legua»  lio  largo,  y  ile»<'enili"  '  ninrad* 

llonao.  roco  lanló  en  llegar  «1  lio  ll.»yn»,  qu« 
regaba  un  fértil  luti»,  y  <"ov»s  ef-iii' iit»»  ronlr- 
man  toda»  murlio  oro    I  i»l 

de  este  tío.  á  oolio  b  >, 


.    1" 
'  hirieron  lo» 

á  un»»   Koi» 
millas  111  ii'ii:"ii  s  <|p  un  buen 

evito,  KI»uelopni  ■■  imt'n-gll»do 

de  oro,  di>  «ueitp  qin  un  iim  'jiin  viifgai,  emi 
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moderados  esfuerzos,  podía  juntar  diariamente 
tres  dracmas.  En  muchos  sitios  observaron  pro- 
fundas excavaciones  á  manera  de  pozos,  que 
parecían  indicar  que  se  habían  explotado  las 
minas  en  tiempos  antiguos,  circunstancia  que 
les  causo  mucha  admiración,  por  no  conocer  los 
naturales  la  mineralogía,  y  no  extraer  más  que 
las  partículas  que  hallaban  en  la  superficie  del 
suelo  ó  en  los  lechos  de  los  ríos.  Los  indígenas 
de  los  contornos  recibieron  á  los  blancos  ton  su 
prometida  amistad,  y  resultaron  exactos  en  todos 
conceptos  los  informes  de  Miguel  Díaz.  No  sólo 
fué  perdonado,  sino  que  obtuvo  gran  favor,  em- 
pleándole eu  varias  funciones  que  desempeñó 
siempre  con  celo  y  fidelidad.  Guardó  constante 
fe  á  su  mujer,  de  quien,  según  Oviedo,  tuvo  dos 
hijos.  Charlevoix  supone  que  estaban  legalmcnte 
ca.sados,  y  que  seguramente  se  bautizó  la  poten- 
tada,  pues  se  la  designó  constantemente  con  el 
nombre  cristiano  de  Catalina.  En  agosto  de  1500 
Miguel  Díaz  era  alcaide  de  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo,  cuando  Bobadilla,  nombrado  por  los 
reyes  de  España  ]iara  arreglar  los  asuntos  de 
La  Española,  destituyó  y  aprisionó  á  Colón.  Bo- 
badilla se  presentó  delante  de  la  fortaleza  y 
halló  cerradas  las  puertas,  y  al  alcaide  Miguel 
Díaz  entre  las  almenas.  Mandó  que  se  leyesen  en 
alta  voz  sus  despachos,  que  se  levantasen  é  hi- 
ciesen ver  las  firmas  y  .sellos,  y  pidió  después  la 
eutrega  de  los  presos.  Díaz  le  suplicó  le  entre- 
gase copia  de  los  papeles  leídos,  lo  cual  rehusó 
Bobadilla,  diciendo  que  el  tiempo  era  crítico, 
pues  los  presos  estaban  sentenciados  á  muerte, 
y  ésta  podía  ejecutarse  de  un  momento  á  otro, 
.•inicnazó,  si  no  se  le  entregaban,  con  valerse  de 
la  fuerza,  liaciendo  á  Díaz  vesponsalile  de  cuanto 
sucediese.  El  experimentado  alcaide  pidió  tiem- 
po para  contestar  y  una  copia  de  lascarlas,  pues 
tenía  la  fortaleza  en  nombre  del  rey  por  orden 
del  almirante  su  señor,  que  había  ganado  aque- 
llas islas  y  territorios,  prometiendo  que  cuando 
éste  llegase  obedecería  sus  órdenes.  El  furor  de 
Bobadilla  llegó  á  su  colmo  al  oir  la  negativa  del 
alcaide.  Juntando  la  gente  que  había  traído  de 
España  con  los  marineros  de  los  buques  y  la  hez 
del  pueblo,  los  exhortó  á  fin  de  que  le  ayudasen 
á  apoderarse  de  los  presos,  pero  sin  dañar  á  nadie, 
á  menos  que  hubiese  resistencia.  Era  ya  Boba- 
dilla el  Ídolo  de  la  multitud.  Al  anochecer  salió 
á  la  cabeza  de  aquella  turba  heterogénea  para 
asaltar  una  fortaleza  sin  g\iarniciün,  formidable 
no  má.s  que  en  la  apariencia,  pues  .sólo  estaba 
construida  para  resistir  los  ataques  de  gentes 
desnudas  y  casi  sin  anuas.  La  descripción  de 
esta  hazaña  tiene  algo  de  ridículo.  Bobadilla 
asaltó  con  heroica  impetuosidad  la  puerta,  cuyos 
débiles  cerrojos  saltaron  al  primer  em|iuje  y  le 
dieron  libre  acceso.  Entre  tanto,  empero,  sus 
celosos  mirmidones  pusieron  escalase  la  muralla 
y  subieron  amiados  por  ellas  como  si  esperasen 
una  desesperada  resistencia.  El  alcaide  Miguel 
Díaz  y  D.  Diego  de  Alvarado  fueron  los  únicos 
i|ue  se  presentaron  en  la  muralla,  y  aunque 
tenían  las  espadas  desnudas  no  se  defendieron. 
Bobadilla  entró  triunfante  en  el  fuerte,  donde 
halló  á  los  prisioneros  aherrojados  en  un  cuarto. 
Manilo  que  los  tra.sladasen  al  torreón  del  fuerte, 
y  después  do  hacerles  algunas  preguntas  por 
mera  ceremonia  los  entregii  á  un  alguacil  lla- 
mado Juan  de  Espinosa.  Duró  algunos  años  la 
iksgraoia  de  Miguel  Díaz,  quien  en  1509  fué 
llamado  al  gobierno  ile  Puerto  Rico  por  Diego 
Colón;  mas  como  había  sido  .siempre  leal  á  los 
Colones,  hubo  de  sufrir  nuevo»  vejámenes  en 
esta  posición.  Detenido  y  enviado  á  EH])iiria  so 
JuHtilicó  fácilmente  y  recobró  su  empleo  en  1512, 
pero  no  goz*'»  mucho  tiempo  <le  esta  reparación, 
porque  murió  cuando  aún  era  joven. 

-  DÍAK  (Gonzalo):  Biog,  Pintor  cspaüol.  Vi- 
vía ú  fine»  del  siglo  XV  y  en  los  comienzos  del 
XVI.  I'inti'i,  en  M98,  las  e.stutmiK  de  la  ¡merta 
vieja  del  Perdón  do  la  catedral  do  Sevilla,  y  en 
1400  la»  tablas  del  retaldito  de  la  .Magdalena, 
«que  aún  «o  conservan  en  nijuel  templo  (ilccía 
Ccáu  Hertnúde/.  en  los  comienzos  de  este  siglo), 
corea  ilij  In  puerta  de  la  torri>,  jiero  muy  reioca- 
dan:  Kc  observa  en  alguno»  partes,  qne  no  lo 
«•«tan,  frescura  de  colorido  y  un  dilmjo  bastante 
correcto  y  de  lo  nu'jor  de  aquella  edad.» 

-\)i*r,  (Oami'AIi):  fíi(i;i.  Pintor  portnguéit. 
Vivía  en  U  primera  mitad  del  iiiglo  xvi.  So 
»ii)H)iie  i|ue  ejecutó  In  mayor  |mrte  ili'  sus  obla* 
en  Liiilio»,  ilcHdn  IMo  á  Ui.'H,  pero  so  conocen 
contadua  dotsUea   do   un    vida.    La    tradición 
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cuenta  que  estuvo  en  Roma,  mas  tal  viaje  es 
dudoso,  porque  Francisco  de  Holanda,  de  quien 
se  conservan  preciosas  cartas  sobre  los  grandes 
artistas  contemporáneos,  no  habla  de  Gaspar  y 
de  sus  obras.  Juan  III  utilizó  su  talento.  A  Díaz 
se  atribuye  un  buen  cuadro  de  la  capilla  de  San 
Roque,  en  la  iglesia  que  existe  bajo  esta  advo- 
cación; la  pintura  representa  al  santo,  á  quien 
se  aparece  un  ángel.  La  venida  del  E^yiritu 
Santo,  que  se  supone  ser  del  mismo  artista,  no 
se  debe  á  su  pincel,  según  dice  el  conde  de  Rac- 
zynski.  Aunque  su  composición  se  fija  positiva- 
mente en  el  año  1534,  no  faltan  razones  exce- 
lentes para  creer  que  tal  afirmación  es  equi- 
vocada. Al  citar  las  palabras  del  canónigo 
Villela,  en  las  que  el  cardenal  Saraiva  se  apoya 
para  colocar  á  Díaz  en  rango  superior  al  de  los 
pintores  portugueses,  el  crítico  alemán  parece 
dudar  de  la  exactitud  de  este  juicio.  Las  pala- 
bras de  Villela,  que  á  continuación  copiamos, 
dan  á  conocer  la  reputación  que  va  unida  al 
nombre  de  este  artista:  «El  cuadro  de  Gaspar 
Díaz,  que  se  ve  sobre  el  altar  del  Niño  Jesús  de 
la  iglesia  parroquial  de  Cehrico  da  Bcira,  es  un 
milagro  de  Arte,  por  la  suavidad  del  pincel  y  la 
vivacidad  de  expresión.  El  colorido  es  admirable, 
y  Gaspar  Díaz  prueba,  por  las  perfecciones  que 
se  notan  en  esta  obra,  que  poseyó  la  poesía  del 
Arte  en  un  grado  sublime;  por  estas  cualidades 
ha  ganado  el  nombre  de  Ilafael  porliifiués,  y  se 
le  coloca  muy  por  encima  de  Vasco,  Pedro  Pe- 
rugino,  Reinoso,  d'A velar  y  otros  grandes  artis- 
tas que  bajo  el  reinado  de  oro  de  Manuel  y  de 
Juan  III  dieron  tanto  honor  á  la  nación  portu- 
guesa.»  Terminada  esta  cita  Raczynski  reconoce 
que  Díaz  pintó:  Cristo  cayendo,  abatido  jmr  el 
peso  de  la  cruz,  que  se  colocó  sobre  la  escalera 
principal  en  el  Monasterio  de  Belén,  pero  dice 
que  fué  indignamente  retocado.  Otro  Cristo  co- 
ronado de  csjtinas,  que  lleva  la  fecha  de  1520, 
se  supone  c^ue  es  del  mismo  artista. 

-DÍAZ  (Alonso):  Biog.  Caudillo  americano. 
N.  en  Chile.  Dióse  á  conocer  en  el  siglo  xvi. 
M.  ahorcado  hacia  1585.  Era  mestizo,  y  recibió 
de  los  indígenas  el  nombre  de  Painenaucu,  Pai- 
ñemaucu,  ó,  más  propiamente,  Paiñaucxi.  Sirvió 
en  un  principio  á  los  españoles,  y  luego  se  pasó 
al  bando  de  los  natviralcs,  y  adrjuirio  gran  fama 
como  general  de  sus  ejércitos,  siendo  el  princi- 
pal instigador  de  las  hostilidades.  En  sus  tra- 
bajos estaba  eficazmente  ayudado  por  un  cacique 
de  Lebú,  á  quien  los  españoles  habían  bautiza- 
do con  el  nombre  de  Juan.  Prisionero  de  los 
eonqnistadnres  años  atrás,  ese  cacique  había 
sido  enviado  al  Perú,  pero  había  vuelto  poco 
más  tarde  á  Chile  con  el  gobernador  Saravia,  y 
en  la  primera  ocasión  que  se  le  presentó,  se  fugó 
y  pudo  juntarse  con  los  suyos  para  ayudarles  en 
la  guerra.  Esos  dos  caudillos,  que  conocían  de 
cerca  la  táctica  de  los  europeos,  llevaban  á  los 
indígenas  un  contingente  de  experiencia  militar 
que  debía  serles  de  gran  utilidad.  Seguramente 
eran  ellos  los  que  estimulaban  los  robos  frecuen- 
tes, y  á  veces  considerables,  decabalgaduras,  jiara 
organizar,  entre  los  bárbaros,  fuerzas  de  caba- 
llería c|uc  habían  de  hacerlos  invencibles  antes 
de  mucho  tiempo.  Supo  Díaz  ganarse  la  volun- 
tad de  los  naturales  hasta  el  punto  de  tomarlo 
éstos  por  caudillo  cu  sus  correrías.  Kl  mestizo, 
á  quien  los  bárbaros  daban  el  nomine  de  Paine- 
naucu, era,  según  la  expresión  de  un  jefe  espa- 
ñol, «hombre  mañoso  y  de  industria.»  En  vez 
de  presentar  á  los  conqiiistadorcs  frecuentes 
combates,  quería  obligarlos  á  hacer  largas  é  in- 
útiles correrías  para  caer  sobre  ellos  en  el  mo- 
mento en  quo  parecían  rendidos  ]ior  la  fatiga. 
Cierto  día  (juo  los  españoles  salían  del  vaUe  do 
Aramio,  ])or  entre  los  bostjucs  y  estrechuras  de 
la  sierra,  Díaz  cayo  sobro  la  retaguardia  y  sos- 
tuvo un  corto  jiero  reiddo  combate.  Auiu|Ue  los 
naturales  ocujiuban  una  posiciiin  ventajosa,  y 
anni|Uc  al  princi|>io  puilicron  hacer  algún  daño 
al  cueniigo,  no  sido  fueron  dispersados  sino  (¡Uü 
pel'dierou  í'i  su  ji-le,  que  cayii  prisionero.  La 
suerte  del  turludcnto  mestizo  uo  podía  ser  <ln- 
íIoHn.  Sin  i'miiargo,  supo  darse  trazas  para  con- 
servar la  vida  por  algi'u  tiempo  nuis.  Suministró 
al  gobernador  iiotiejas  importantes  nr'erca  ile  la 
situaciitii  de  los  indígenas,  y,  en  paitieubir  de 
doH  individuos  (pie  prestaban  un  clii-jiz  a)iiiyo  li 
los  ri'bi-Ides.  Eran  i'-stos  un  soldadoconoeidoi'on 
el  nombre!  ile  .hrcinimo  Ilerminilez,  español  de 
nai'indento  si'gún  unos,  mestizo  según  otros, 
nrcaliucoro  Inibil  que  po<lín  enseñar  á  los  salvajes 
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el  manejo  de  las  armas  de  fuego,  y  un  mulato 
desertor  que  había  compartido  con  el  mismo  Díaz 
el  rango  de  caudillo  de  los  indígenas.  García 
Ramón,  á  la  cabeza  de  cuarenta  soldados,  partió 
en  busca  de  ambos,  y  fué  á  sorprenderlos  en 
Talcamávida.  Los  españoles  del  siglo  xvi  daban 
el  nombre  de  Talcamdi'ida  al  jicqueño  valle  que 
nosotros  llamamos  de  Santa  .luana,  al  sur  tlel 
Bíobío,  y  río  de  por  medio  del  Talcamávida  ac- 
tual. «Dieron  con  ellos,  escribe  Alonso  de  Soto- 
mayor,  y  el  mulato  estaba  tan  sobre  aviso  que 
no  se  pudo  tomar,  aunque  se  dio  con  él,  porque 
se  echó  en  el  río  Bíobío.  Recobróse,  sí,  el  espa- 
ñol, que  fué  de  importancia.»  Díaz,  que  se  mos- 
traba dispuesto  á  seguir  sirviendo  á  los  españo- 
les, y  que,  en  efecto,  pudo  prestarles  útiles  ser- 
vicios, fué,  sin  embargo,  ahorcado  poco  tiempo 
después  por  creérsele  en  comunicación  con  los 
enemigos.  Alguna  vez  ha  pretendido  la  Historia 
realzar  su  figura  convirtiéndole  en  generalísimo 
de  los  araucanos,  y  suponiéndole  cierta  eleva- 
ción de  .sentimientos  y  de  patriotismo,  hasta 
atribuirle  el  propósito  de  libertar  á  su  patria  de 
la  dominación  extraña.  El  estudio  más  detenido 
de  los  hechos  y  de  los  documentos  no  permite 
ver  en  ese  caudillo  más  que  uno  de  los  tipos  más 
ó  menos  viügares  de  osados  y  astutos  merodea- 
dores dispuestos  á  servir  en  cualquiera  de  los 
dos  bandos  contendientes.  Paiñaucu  (palabra 
que  significaba  águila  yrande),  como  otros  va- 
rios mestizos,  ejerció  gran  iuthiencia  sobre  los 
naturales.  La  superioridad  de  su  inteligencia, 
su  conocimiento  de  las  armas  y  de  la  táctica 
militar  de  los  españoles,  convertían  luego  á  estos 
auxiliares  mestizos  en  jefes  de  los  indios  de 
guerra.  Algunos  de  ellos  sabían  forjar  el  hierro 
y  fabricaban  frenos,  espuelas,  puntas  para  las 
lanzas,  y  otros  instrumentos.  Más  de  una  vez 
quisieron  enseñar  á  los  indios  el  manejo  de  las 
armas  de  fuego,  y  como  la  falta  de  pólvora 
fuese  un  obstáculo  para  la  introdueción  de  esta 
reforma,  hubo  un  mestizo  llamado  Prieto  que 
pretendió  fabricarla  en  el  campamento  de  los 
araucanos.  Se  comprende  que  auxiliares  de 
estas  condiciones  debían  prestar  á  los  rebeldes 
una  valiosa  ayuda.  La  generalidad  de  los  cro- 
nistas han  referido  los  hechos  de  Alonso  Díaz 
con  no  pocos  errores  en  los  detalles  y  en  la  cro- 
nología; pero  es  i|nizás  la  historia  que  lleva  el 
nombre  de  Claudio  Gay  la  que  ha  reunido  ma- 
yores equivocaciones  á  este  respecto  en  el  capí- 
tulo X  del  tomo  II.  Nosotros  tenemos  princi- 
palmente por  guía  las  cartas  de  Alonso  de 
Sotomayor,  las  cuales  no  ofrecen  ninguna  di- 
vergencia importante  con  esta  parte  de  la  Cró- 
nica de  Marino  de  Lobera. 

-DÍAZ  (Robkrio):  Biog.  Explorador  brasi- 
leño. N.  en  Reconcavo  de  Bahía  en  el  siglo  xvr. 
M.  después  de  1591.  Por  Reconcavo  debe  enten- 
derse todo  el  circuito  de  la  Viahía  inmensa  que 
da  su  nombre  á  la  antigua  capital  del  Brasil.  En 
la  provincia  de  Bahía,  poco  conocida  entonces, 
descubrió,  según  cuentan,  minas  de  plata  tan 
ricas,  que  podían  comjtarai'se,  decía  el  mismo, 
por  su  abundancia,  á  las  de  hierro  explotadas 
en  Vizcaya.  Hallábase  entonces  el  Brasil,  como 
las  demás  colonias  portuguesas,  bajo  el  dominio 
de  Felipe  II,  rey  de  España.  El  afortimado  des- 
luliridor  se  trasladó  á  Madrid  para  comuniear 
al  monarca  su  maravillo-'^o  descubrimiento,  y  á 
fin  de  dar  más  crédito  á  sus  afirmaciones  hizo 
fabricar  cu  San  Salvador  una  vajilla  de  plata 
i|ue  mostrase  á  prinuua  vista  su  opulencia.  Co- 
mo premio  á  sus  noticias  respecto  a  la  situaciiui 
de  los  yacimientos  argentíferos  pedía  el  título 
de  mari|ués  de  Minas.  La  preteusii'in  |i!ireciil  ex- 
cesiva á  I''eli]ie  II,  y  creyendo  que  )iodría  llegar 
al  mismo  resultado  si  excitaba  la  ambición  do 
un  nuevo  gobernador,  prometió  á  Francisco  do 
Souza  el  título  que  negaba  á  Díaz,  ó  hizo  i|ue  el 
primero  de  estos  dos  personajes  marchara  á  la 
India  portuguesa  para  representarle.  Díaz  no 
quedi'i  sin  rrcom])ens!i.  Antes  ile  que  saliera  do 
Europa  fué  nondirado  administrador  de  las  nue- 
vas minas.  Instalado  eu  su  gobii'rno  Francisco 
de  Souza,  uno  de  sus  primeros  cuidados  \'i\v  tras- 
ladarse á  la  rcsideni'ia  de  lloberio  Díaz  con  los 
instrumentos  necesarios  para  alirir  las  minas. 
I'il  astuto  colono  leeilüi)  al  gobernador  con  fin- 
gido cariíio,  y  en  vez  de  couilneirh-  ni  lico  terri- 
torio cuya  existencia  hal)ía  señalado  li  Felipe  II 
le  hizo  vagar  ])or  soledaiies  im-xploríidas,  y  lo 
condujo,  agrega  la  tjudición,  al  fomlo  ile  un 
desierto,  opuesto  A  la  región  desconocida  ciuo 
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fuardaba  los  tesoros  prometidos  á  la  corte  de 
tadrid.  Fatigado  de  sus  múltiples  pesquisas, 
Soiiza  regresó  á  Bahía,  y  se  preparaba  quizás  á 
castigar  con  rigor  á  Roberio  Díaz  cuando  éste 
murió  en  su  habitación  sin  haber  dicho  á  nadie 
su  secreto.  La  leyenila  popular  se  apoderó  de 
los  curiosos  sucesos  relatados  para  hacer  de  Ro- 
berio un  personaje  fantástico,  cuya  historia  no 
ha  podido  ser  completamente  aclarada.  El  hecho 
de  haberse  descubierto  en  la  provincia  de  Bahía 
vestigios  de  mineral  de  plata,  da  á  su  descubri- 
miento cierta  especie  de  probabilidad.  A  despe- 
cho de  sus  pesquisas,  Francisco  de  Souza  no 
obtuvo  nunca  el  título  de  marqués  de  las  Minas, 
]iorque  Felipe  II  se  lo  había  concedido  condi- 
cionalmente.  No  obstante  conservó  el  gobierno 
hasta  1(Í02.  Más  afortunado  que  él,  su  nieto,  el 
conde  de  Prado,  alcanzó  del  i*ey  de  Portugal  el 
ambicionado  título,  aunque  no  descubrió  tam- 
poco el  secreto  de  Koberio  Díaz, 

-  DÍ/VZ  (ÜALTASAii):  Biorj.  Poeta  portugué.s, 
N.  en  la  ptiniera  mitad  del  siglo  xvi,  M,  en  la 
segunda.  Poseía  un  ingenio  verdaderamente  ori- 
ginal, é  influido  por  las  tradiciones  caballeres- 
cas de  la  Edad  Media  seguía  las  luidlas  de  Gil 
Vicente  en  ol  camino  marcado  por  Ferreira  y 
Sá  de  Mirauíla.  Se  conocen  pocos  detalles  de  su 
vida,  pues  si'pIo  se  .sabe  qiu'  nació  en  la  i.sla  de 
Madera,  y  que  vino  á  Portugal,  donde  vivió  du- 
rante una  p.irte  del  reinado  de  don  Sebastián, 
siendo  probable  que  falleciese  en  I,¡sboa.  15arbo- 
sa  Macliado  señala  diez  nulos  de  Ualtasar  Díaz, 
esparcí. los  en  varias  colecciones;  uno  de  ellos 
habla  del  rey  Salomón,  y  otros  dos  do  Santa 
Catalina  y  San  Alejo.  Al  misnm  autor  se  debe 
una  tragedia  cuyo  argumento  está  sacado  del 
Jiomani'iro  íicmral,  entonces  casi  tan  extendido 
en  Portugal  como  en  España;  dicha  tragedia 
presenta  en  escena  al  marqués  de  Mantua  y  al 
emperador  Carlomagno. 

-DÍAZ  (KüANOi.sco):  r>¡o(i.  Médico  español. 
Viviii  en  el  .siglo  xvi.  Ganó  el  grado  do  Doctor 
on  Medic;iiHi;  fué  maestro  de  Filosolía  en  Alcalá 
de  Henares,  y  cirujano  de  l''eli|ie  II.  Escribió  la 
Biguieiito  obra:  TraUído  ik  todas  las  enfermcda- 
dea  de  loH  riñonca,  vexiija,  y  carnosidades  de  la 
verga  y  orina  (Madrid,  l.'iás,  en  4.°). 

-  DÍAZ  (Nii,'oi„U):  Jlinrf.  Sacerdote  y  escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Desempeñó  las 
funciones  sacerdotales  en  !a  villa  de  Tembleque 
(Toledo),  y  escribió  esta»  obras:  lloctrina  cris- 
liana;  Los  quincr  misterios  del  ¡¡osario  como  se 
han  dr.  reyír;  Unjla  de  la  (.'o/radia  del  Nombre 
de  iJius  ¡¡ara  i/iiitar  ¡a  cosinmhrc  de  los  juramen- 
tos, y  Verdadera  quietud  del  alma  (Salamanca, 
1570),  obra  traducida  del  italiano, 

-  DÍAZ  (Nlcoi.As):  liiori.  Religioso  y  escritor 
portugués.  DiÓHC  ú  conocer  en  lu  .segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  Aún  vivía  en  l.inii.  Fué  maestro 
de  Teología  y  vistió  el  háldto  de  los  Dominico.^. 
Adquirió  vasta  enidiciéin  tco|.',g||..i;  fué'  en  penv 
giiuaciiin  á  l'abstina,  y  estuvo  i  ii  Rema,  donde 
ganó  el  favor  del  Pontíllce  l'io  V.  También  es- 
tuvo algún  tiempo  un  España.  Eti  latín  cscri- 
liii'i  ohtaa  (los  <ibrus:  (l/Jieiuuí  liosarii  Jleijiara: 
Virginia-,  llljieia,  reí  Icetiones  Sanrtonini  ali- 
ijuotifuiin  Lu.iilaniíK  reijno  cclrl/riintur.  En  jior- 
tugins  compuso  estai  otran:  />el  roiuirio  de  .\ues- 
Ira  Seiiorit  I  lÁ«\mn,  ISííl,  en  8.°);  Tratado  del 
Juicio  Jinat  ]i  unirersal  {]f>HH,  en  4.»),  Iradii- 
eliln  al  italiano  (Voiioei»,  Ifil»?,  on  i."};  Trata- 
do de  la  l'asiiín  de  l.'risto  j\ue!itro  .SVili.r;  Vida  de 
la  serenísima  prineem  doila  Juana,  hija  del  rey 
don  Alfonso  V  de  l'urtuyal  (Mnboo,  lílSS,  oii 
ü.");  Jornaila  de  Tierra  .Santa. 

-  DIaz  (Piíiuic)):  llio^.  Misionero  enpnnul,  N, 
on  riuidana  ((!ua<lnbijarn)  el  151(1.  M.  en  Méjico 
ol  l',¡  de  cuelo  de  lillS.  Ingicmi  en  la  Ciimpaíiia 
do  .lesÚH  el  1,'iiii!,  y  fué  iiiio  ilv  lonpiinieKw  reli. 
gioKOH  que  iimri'liairiii  (l.'ii'J)  ú  |ire.|liar  U  reli- 
((Ion  i'atóliea  |.|i  Méjico,  Ocupo  los  priineroii 
imenloM  de  *n  Ordi'H,  y  por  dos  vece»  estuvo  en 
Itoinii,  delegado  por  lo»  nuynii,  pura  ronolvor 
asuntos  que  iiilciesnliun  li  I»  Coiinmñía,  Cuando 
muriit  tema  el  niniidn  d<.  los  ,leNUitaFi  on  la  pro> 
vincin  dii  Méji.'o,  lí»iribiii  l.iltrra  Je  .Missioni- 
bus  ¡ler  Imtinnx  oeeidentnlem  rtc'i  jesuitis,  ilo 
IfiOl   il    llUO,   y   Eiiislohr  de  Wi  jetuitis  ínter 

feetis  in  llrasitia  (\\i\h<i\es,  1(105,  en  »."), 

-  DIa/.  (KiiANilm'o):  lliiHi  Miiioiiorn  oDpii- 
fin!.  N.  en  Han  Celuiaii  ile  MnyueIn»,  cerca  do 
Toro  (/nniorii).  M.  on  l'liinn  ol  I  do  iinvlonibro 
do  lO'IÜ,  Vlnlió  ol  hikbitn  ito  loa  Duiíilnicoii  on  el 
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convento  de  San  Pablo,  en  Valladolid,  y  fué 
enviado  en  163"2  á  las  misiones  de  las  islas  Fili- 
pinas, Pasó  á  la  China  en  1635,  aprendió  la 
lengua  del  país,  y  se  consagró  con  celo  á  la 
propaganda  del  catolicismo  en  la  provincia  de 
Fogaii,  Nankin  y  Tinghu,  pero  sufrió  muchas 
persecuciones  y  malos  tratamientos  de  todos 
géneros,  y  murió  de  una  pedrada  en  el  pecho. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Ky-ilung,  ó  sea: 
doctrina  de  los  iniciados,  que  es  un  catecismo 
en  lengua  china,  publicado  en  1620  y  reim- 
preso muchas  veces;  en  esta  obra  colaboró  Fray 
Juan  García,  también  Dominico  y  compañero  de 
Díaz;  Vocabulario  de  letra  china;  es  un  diccio- 
nario chino-español,  que  contiene  siete  mil 
ciento  sesenta  caracteres  chinos  con  su  valor  en 
castellano;  i>c  las  cuatro  virtudes  teologales,  en 
chino;  y  otras  obras  de  piedad,  en  el  mismo 
idioma, 

-  DÍAZ  (Enrique):  Biog.  Célebre  jefe  de  las 
tropas  brasileñas.  N.  en  Pernanibuco   hacia  los 
primeros   años  del  siglo  xvii,   M.   desimés  de 
1654.    Pertenecía  probablemente  á  la  clase  de 
negros  lil)res,  y,  según  dice   un  historiador,  re- 
cibió una  educación  que  le  permitió  más  tarde 
seguir  importantes  negociaciones.    Lo  que  hay 
de  cierto  es  que  Díaz  comenzó  á  ligiirar  desde  el 
año  1631,  bajo  el  gobierno  de  Matías  de  Albur- 
qnerquc,  en  la  prolongada  lucha  que  sostuvo  el 
Bra.sil  contra  los  holandeses,  que  jior  fin  fueron 
expulsados.  Diii  entonces  señaladísimas  pruebas 
de  valor  y  s.-igacidad,  y  el  Capitán  General  don 
Fernando  do  Ála.scarenbas,  conde  de  la  Torre,  le 
concedió,  por  cartas  patentes  de  4  de  septiembre 
de  1639,  el  puesto  de  jefe  y  gobernador  general 
do  los  negros  y  mulatos  del  ejército  brasileño, 
con  un  sueldo  niensal  de  40  cruzados.  En  varias 
obras  so  da  á   Enrique  Díaz  el  título  de  Mestre 
tic  Canijio  de  Térro  de  homens  prelos  na  pro- 
rinein^  de  J'crnamhueo.    El  cuerpo  juntado  por 
Enrique  se  componía  principalmente  do  negros 
criollos  nacidos  en  Minas,  Ardasy  Angolas.  Los 
servicios  prestados  por  esta  tropa  indómita,  sólo 
pueilen  compararse  á  los  del  ejército  indígena 
mandado  ]ior  Camarao.   En  aquella  guerra  en- 
carnizada, la  peipieña  fuerza  de  Díaz  nosicmpcc 
respetó  las  severas  leyes  do  la  disciplina,  y  cu 
lepetiilas  ocasiones  estos  feroces  auxiliaros  ate- 
rrorizaron al  enemigo  por  sus  bárbaras  costum- 
bres y  el  ardor  que  mostraban  en  la  pelea.   So 
asegura  que  algunos  de  ellos  decapitaban  á  los 
muertos,  y  colocando  en  la  punta  de  sus  lanzas 
el  sangriento   tiofco,   exigían  ú  los  colonos  un 
triliuto,  i|ue  nadie  rehusaba  pagar  por  el  miedo 
i|U0  iiispiíabau.    Mucho  más  instruido  que  sus 
Huboiilinados,  Díaz  poseyó  las  cualiilades (|ueen 
general  caracterizaban   á  los  suyos,  y  con  fio- 
cueiicia  tuvo  á  sus  órdenes  numerosas  huestes, 
líu  los  últimos  años,  conliamlo  en  su  reconocida 
prudencia,  le  encargaron  en  circunstancias  di- 
i'iciles  la   admiuistracii'ui    interior    del   ejército. 
ICii  la  ]uiuiera  batalla  de  Gararapes  (I!)  de  abril 
do    1048),    á  la    que    los   brasileños    remonta- 
ron con  lazéin  el  origen  de  su  siipienmeía  sobro 
los  holandeses    on   las  guerras  del  siglo   XVII, 
Díaz  .so  batió  con  osomluosa  valentía,  aniiquo, 
eniargnilo  lie  gnaidar  la  artillería  ganada,  no 
pudo  conservarla,  poicpie  sus  tropa.s  se  entrega- 
ron al    pillaje.  Tías  esta  villoría  lograda  contra 
Segisuiundo,    Enriqíio  Iliaz  se  apoderéi  en  1Ü49 
ilol  Incite  lio  l{io  Grando;  terminó  felizmoiito 
diversas  misiones  peligrosas  (|Uo  lo  condó  ol  ge- 
neral llatveto,  y  con  la  rapidezilo  losnioviinion- 
lo»  de  MU  tropa   hizo  iinililes  toila»  las  piecnn- 
eioiie»  del  emniigí".   En  la  segunda  jornada  de 
(bnaranis  i  l'.l  de  IVbieíode  1(M11\  i|oii,|<.  Hrinek 
ninndalia   li  los    holandeses   por  oslar  ausento 
.Segismundo,    Díat,  Kunqiin   lonía   li  suit   ordo- 
IM'H  un  coito  número  do  honibieü,    dio  nnovim 
niueslia»  du  nn  valor  invonejlilo  y  fiió  herido, 
Taiubiéii   tomó  parte  activa  en  ol   recobro  ilo 
Aneciles   (1(i5n,    \/    presonció    In  capitulación 
que  puso  lériuino  n  una  uiiorra  do  veinticuatro 
años,  limante  la  cual  loalixn  Holanda  beiiellcios 
considoraldeii,    poro  |H-iiliendii    mas  il«    veinte 
mil  homluoay  un  mateiial  Inmenso.  Kn  la  sorio 
do  eomliale»  qno  rorman  la  historia  do  sn  carro- 
10  militar,    Kiiiiuiio   Día»,  ooino  Caiao,  rooiliiii 
el  titulo  lo  caballero  del  Cristo,  mas  no  lo  ron- 
i'iilieroii  las  altas  jireriogalivas  qno  iban  niiidns 
al  liso  lili    /'.Ol.    Los    detalles   piiramelilo   Ido- 
«iiillcos  lefi'ientis   li  aii  porsona  son  niurlio  ino- 
niM  nnnierosos  iino  h»  rclativoa  at  otio  jefo  ci- 
tado.  Doapnéa  do  lus  •conlocimiontuí  (lolilicoi 
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qne  tuvieron  fin  con  el  tratado  de  1651,  el  enal 
terminó  las  hostilidades  entre  Holanda  y  los 
portugueses,  perdemos  por  completo  la  huella 
del  caudillo  negro.  No  sucedió  lo  mismo  con  el 
cuerpo  que  mandaba.  Por  un  período  de  cerca 
de  dos  siglos  se  conservó  el  empleo  de  coronel 
del  regimiento  de  Enrique  Díaz,  compuesto  de 
negro.s,  honrando  así  la  memoria  del  jefe  que 
los  historiadores  igualan  con  Camarao  y  los 
Vieira.  En  esos  doscientos  años  correspondió 
siempre  á  un  negro  el  referido  mando.  Este  he- 
cho preparó,  acaso  más  que  el  cambio  de  institu- 
ciones, la  era  de  emancipación  gradual  de  una 
raza  desheredada,  víctima  de  la  injusticia  do 
los  blancos  hasta  nuestros  propios  días. 

-DÍAZ  (Diego  Valentín):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Valladolid  d  fines  del  siglo  xvi, 
M,  en  1660,  Un  hermano  suyo,  que  falleció  en 
América,  le  dejó  una  herencia  importante.  Con 
ella  y  con  el  dinero  que  adquirió  trabajando  eu 
su  profesión,  Diego  Valentín  fundó  el  Asilo  de 
Niñas  huérfanas  de  Valladolid,  llamado  de  la 
Misericordia,  No  se  consagró  cxcluíivaniento  á 
la  Pintura,  pues  consta  que  fué  además  familiar 
del  Santo  Oficio,  Era  un  colorista  que  dejó  nin- 
chas  obras,  de  tanta  gracia  como  buen  gusto. 
Entre  las  composiciones  que  ejecutó  en  Valla- 
dolid se  cuentan  las  siguientes :  una  Sacra 
Familia,  en  una  de  las  caidllas  de  la  iglesia  de 
San  Benito  el  Real;  varios  cuadros  del  claustro 
del  convento  do  San  Francisco,  siendo  más  cele- 
brado el  de  la  Concesión  del  jubileo  de  la  Por- 
ciúneula-,  una  Diiputa  del  niño  Dioscou  los  Doc- 
tores, en  el  monasterio  de  San  Jerónimo,  inme- 
diato á  dicha  ciudad,  Pero  la  obra  que  le  hace 
más  memorable,  dice  Ceán  liermúdez,  es  el  re- 
tablo que  fingió  en  lienzo  en  la  capilla  de  la 
Casa  de  Niñas  liuérfanas  de  Valladolid.  < Parece 
verdadero,  con  buena  pei-spectiva  en  la  arqui- 
tectura y  con  estatuas  que  tienenairosas  actitu- 
des. Representó  en  el  medio  li  San  Joaquín, 
Santa  Ana  y  á  la  Virgen  niña,  y  al  arcángel  San 
Gabriel  con  unas  azucenas  en  la  mano.»  Los 
retratos  do  este  artista  y  de  su  mujer  María  do 
la  Calzada  se  colocaron  en  la  capilla  qno  había» 
fundado. 

-DÍAZ  (FiiAY  José  DEL  EspiRiTU  Santo): 
Biog.  Religio.so  y  escritor  español.  Su  venladero 
nombro  era  Claudio,  pero  lo  combió  al  vestir  el 
hábito  do  Mercenario  descalzo.  N.  cu  Madrid. 
M,  en  la  misma  capital  el  23  do  octubre  do 
Kirs,  Piofesilon  el  convento  de  .Santa  ltárl>ara 
de  .Madrid  el  1620;  fué  lector  de  Sagrada  Teolo- 
gio,  dclinidor  general,  redentor  por  sii  piovincia 
de  San  José,  con  cuya  ocupación  paso  (16481  it 
Tetuán,  predicador  do  Felipe  IV  y  Carlos  II, 
octavo  general  do  los  religioso»  Descalzos,  etc. 
Escribió  una  .-llegaeión  en  defensa  del  culto  in- 
memorial del  mdrtir  .SViii  ¡'idro  de  .lrmen,iol, 
con  motivo  de  haber  mandado  f.-i  Iiiquisiciiíii 
quitar  su  imagen  do  los  altares;  otra  Alegociia 
sobre  ol  mismo  asunto,  y  varios  Sermones, 

-DÍAZ  (I'KiiXAShol:  fíiot.  Célobi-o  viajero 
brasileño.  N.  on  la  primera  mitad  deUiglo  xvii. 
.M.  hacia  1682.  Como  casi  todos  los  ati-ovidoa 
exidoradores  do  la  época,  compntriotaa  «nyos, 
liabia  nacido  en  San  Pablo.  Cuando,  disinié.s do 
las  exploraciones  de  .Manos  do  Aoovodo  Con- 
tinco,  so  oxtendii'i  la  notiria  do  i|iie  ni  Ua  ro- 
gionrs  iiiteiioii's  del  Ibasil  Imbia  minas  do  ra- 
meialdas  que  piesmlaliaii  la  forina  do  una 
montaña,  Díaz  icsolvio  descubrir  esto  inapro- 
ciable  tosortí,  y  encargado  ollcialmenlo  (1671) 
por  oí  gohornttdor  il"l  llia^il  .  «Ii»  buscar  psIa 
iillovo  Kldorado,  i  a 

de  guaiinirns  ^iii  >  I 

Tibagy,  á  dos  b 

(idos  alcunoa  ni  io 

iiiiia  leal  fué  el   1'  .    i  .       -" 

hi/u  cristiano  con  el  nniiilirp  dn  Amonio,  «tina- 
do por  Tftiígii  y  acoitips(\ad'»'Io  so  bu.»  v  hniin\* 
nimo  Koniaiido  I'  "  >' 

so  nlirma  quo  rcnl  o 

no  es  si'giliii     ■■■ 

rabias,    nn'  le 

hallar  iiia^  i '  I  n 

rirrto  OM  qiin  otiti  do  ana  tiiins,  iiarx'ia  Koitri^nioi 
l'iio»,  preaontii  al  a.lmini'da.b'r  p'iinal  do  U 
piovincia  do  Mili  1  .  !,,i 

liiillo,  y  quo  lo  |. 

Iigi'llle,    111:1-    '  ■  i 

luiiiaso  sil  II  I , 

on  iiioilio  ib  o 

babl'a  rocibidu  «I  noinürodo  Ucinodos  .Mapax.is, 
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se  remitieron  en  1681  con  los  planos  y  los  «'"■ 
ros  trazados  por  el  mismo  Fernando  Díaz.  Las 
maravillosas  piedras  bautizadas  con  el  nombre 
de  esmeraldas  se  guardaron  en  un  saco,  cerrado 
eon  el  sello  de  la  administración,  Y  ««  <■""» ^°'?' 
segrm  parece,  al  municipio  de  San  Pablo  el  6  de 
junio  de  1681. 

-  DÍAZ  (GiNÉs):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Villena  (Alicante).  Vivía  hacia  1675.  Fue  reli- 
gio'^o  de  la  Cartuja  de  Portacceli,  en  cuya  sala 
capitular  dejó  algunos  cuadros  de  su  mano, 
relativos  á  la  vida  de  San  Bruno.  Adopto  los 
principios  de  la  escuela  de  Valencia  y  se  consa- 
gro á  la  pintura  religiosa.  En  general,  sus  com- 
posiciones no  carecen  de  elevación,  pero  la  eje- 
cución es  rígida  y  el  color  ingrato. 

-  DÍAZ  (Fray  Antonio):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Madrid.  Vivio  en  el 
sifrlo  XVII.  Recibió  el  hábito  de  la  Merced  Des- 
calza en  el  convento  de  Santa  Barbara  de  su 
pueblo  natal  el  14  de  febrero  de  1614,  Fué  uno 
de  los  varones  más  doctos  que  ha  tenido  su 
Orden  así  en  Teología  como  en  Jurisprudencia 
V  Cánones,  y  leyó  aquella  facultad  en  el  Colegio 
de  Salamanca,  del  que  logró  ser  elegido  rector 
(1662)  También  obtuvo  los  cargos  de  dehuidor 
general  (1664)  por  cuatro  veces,  y  procurador 
general  de  la  provincia.  Aficionado  al  estudio 
hnyó  de  las  prelacioues,  y  hallándose  de  lector 
en  Alcalá  (1662)  publicó  una  Consulta  y  rcsolu- 
eión  sobre  un  caso  de  elección  para  el  provincia- 
lato,  caso  de  grave  dificultad  que  se  ofreció  al 
capitulo  y  que  resolvieron  por  el  dictumen  de 
Díaz,  con  singulares  elogios,  trece  de  los  mejores 
teólogos  que  tenía  la  Universidad.  En  1666  im- 
primfó  para  el  capítulo  general  un  Discurso 
moral  y  polUico  (en  4.'>),  en  el  que  explica  las 
razones  por  las  que  no  conviene  a  las  naciones 
el  contar  muchas  leyes.  También  fué  autor  de 
unas  Resoluciones  jurídicas  que  vieron  la  luz, 
y  reimprimió,  ilustró  y  adicionó  la  vida  de  la 
nina  Teresa  de  Jesús,  que,  con  el  titulo  de  Dios 
jrrodigioso,  había  escrito  el  cronista  Santa  Ceci- 
lia (Madrid,  1669). 

-  DÍAZ  (Fiíoilán):  Biog.   Religioso  español, 
confesor  de  Carlos  II.  M.  después  de  1704.  Per- 
tenecía á  la  Orden  de  Predicadores  y  fué  cate- 
drático de  Prima  en  la  Universidad  de  Alcalá. 
Era  hombre  de  sanas  intenciones,  pero  de  esca- 
sas luces  y  menos  entendimiento.  Por  la  influen- 
cia del   cardenal  Portocarrero  obtuvo   el  cargo 
de  confesor  del  rey,   como   sucesor  del  Padre 
Matilla,  desi)ués  de  1667.  Cuando  se  hizo  creer 
á  las  gentes  que  Carlos  II  estaba  hechizado,  el 
Padre  Froiláii  contribuyó  á  propalar  tan  absur- 
da creencia;  y  como  tuvo  noticia  de  que  en  un 
convento  de  Cangas  de  Tinco  había  un  religioso. 
Fray  Antonio  Alvarez  de  Arguelles,   que   tenia 
suma  habilidad  para  exorcizar  á  los  endemonia- 
dos, trató  de  utilizar,  en  beneficio  del  rey,  los 
servicios  de  aquel  fraile.    Este  fué  el  punto  de 
partida  de  una  larga  serie  do   farsas  con  (lUC 
atormentaron  al  infeliz  monarca  los  diferentes 
partidos  en  que  so  hallaba  dividida  la  corte.  La 
reina  doña  Mariana  quiso  vengarse  do  los  que 
por  tales  medios  martirizaban  á  su  hijo,  y  sobre 
todo  de  Froilán  Díaz,   inconsciente  colaborador 
de  intrigas  políticas.    En   septiembre  de   1699 
aconteció  una  mañana  que,  sin  saber  por  dónde, 
penotnj  hasta  la  cámara  real  una  niiijer  de  re- 
puguantc  aspecto,  desgreñada  y  de  lívida  faz, 
que  daba  terribles  alaridos  como  si  estuvie.se  de- 
ínclito.  El  rey,  aterrado,  sacó  del  seno  un  Lig- 
num  crucis  que  consigo  siempre  llevaba,   mien- 
tras que  la  «erviiluiiibre    llevalia    A    la  mujer 
fuera  do  palacio.    Averiguóse  que  era  aquella 
innjcr  una  endemoniada,  que  vivía  con  otras  dos 
también   jiohcídas   del    infernal    csiiíritu,   y  te 
mandó  que  el  famoso  conjurador  Fray  Mauro 
Tcnda  pasase  á  exorcizarlas  en  compañía  casi 
«iemiirc  del  Padre  Froilán  Díaz.  Sufrió  el  demo- 
nio un  interrogatorio,  y  esto  demonio  debía  do 
Ber  iiiny  franco»,  porque  declaró  que  la  princi- 
pal autora  del  malclicio  del   rey  era  la  reina  y 
ono  (lo  «n  servidumbre,   llamado  Juan  Palia, 
mi'Z'lnndo  en  el  a.iHnto  á  los  pocos  próciiesquo 
aún  militaban  en  el  bando  aiiHtrinco.  El  hechizo, 
iMgóii  el  afranconailo demonio,  le  había  »ido<lado 
al  ny  rn  un  polvo  do  tabaco,  y  aun  explicó  que 
•II  hallaría  la  caja  con  lo»   rento»  del  talmco.  La 
reina,  riicrtomcnto  imlignada  contra  el  parlero 
demonio,  ilcriarú  guerra  á  muerto  á  Fray  Froi- 
lán y  le  ib-lató  ú  la  InquiHlcióii,  pidiendo  que  so 
|i<  di.'<:lara.<ic  reo  de  fo.  I^grú  la  inadro  du  Car- 


los II  que  su  hijo  nombrase  inquisidor  general 
á  b    Baltasar  de  Mendoza,   obispo  de  Segovia, 
quien    en  cuero  de  1700,   delató  ante  el  Santo 
Oficio' á  Fray  Mauro  de  Tenda  y  á  Fray  Froilán 
Díaz.  Presentóse  después   Mendoza  al  rey  para 
pedirle  que  separase  de  su  confesonario  al  Padre 
Froilán,   como  encausado  que  estaba,  y  el  rey, 
que  casi  ya  no  existía,   depuso  al  confesor,  y 
nombró  en  su  reemplazo,   según  le  propusieron, 
á  Fray  Nicolás  de  Torres  Padiuota.  Ya  por  en- 
tonces se    habían    suspendido    los    conjuros  y 
exorcismos,  porque  entre  la  enfermedad  y  el  te- 
rror ocasionado  por  las  fantásticas  ceremonias, 
el   desventurado  Carlos  II  estaba  poco  menos 
que   expiraute.    Entablado    el    proceso   contra 
Froilán  Díaz,  éste  recibió  orden  de  presentarse 
en  su  couveuto  de  San  Pablo  de  Valladolid; 
pero  fingiendo  obedecer,  tomó  la  vuelta  de  aque- 
lla ciudad,  y,  torciendo  á  lo  mejor  del  camino, 
se  dirigió  áRoma,  á  donde  llegó  felizmente.  En 
Roma  fué  reclamado  por  el  embajador  español, 
duque  de  Uceda,  en  virtud  de  apremiantes  órde- 
nes que  recibió  de  Madrid,  y  embarcado,mal  de  su 
voluntad,  en  un  destrozadobiique,  llegó  á  España 
casi  milagrosamente.  Desembarcó  en  Cartagena, 
en  cuyo  muelle  le  esperaban  los  alguaciles  del 
Santo  Oficio,  los  cuales  le  trasladaron  á  Murcia 
y  le  encerraron  en  las  prisiones  secretas  de  la  In- 
quisición. Dióse  cuenta  de  todo  lo  actuado  en  el 
Consejo  Supremo  del  Santo  Oficio,  y  leídos  los 
autos  á  petición  del  Inquisidor  general,  se  nom- 
bró un¡i  Junta  de  cinco  calificadores,   la  cual, 
aunque  presidida  por  un  Consejero  que  no  era 
amigo  del  acusado,  opinó  que  no  merecía  censu- 
ra ni  podía  considerársele  como  reo  de  fe.  ^  ista 
después  la  causa  en  Consejo  pleno,  todo  el  Con- 
sejo declaró  que  debía  sobreseerse.  Empeñóse, 
no  obstante,  el  Inquisidor  general  en  que  había 
de  seguirse  hasta  la  definitiva,   y  ([ue  se  había 
de  tener  al  Padre  Froilán  en  las  cárceles  secrc; 
tas  y,  en  efecto,  el  8  de  junio  se  extendió  y  leyó 
el  auto  de  prisión,  como  acordado  por  todo  el 
Consejo,  pretendiendo  el  prelado  presidente  que 
se  rubricase.  Pasmáronse  al  oírle  los  Consejeros, 
y  negáronse  á  rubricar  lo  que  no  habían  resuel- 
to ni  votado.   Firmes  aquellos  magistrados  en 
este  propósito,  y  no  bastando  á  intimidarles  las 
amenazas  del  Inquisidor  general,   mandó  éste 
prender  á  tres  y  al  secretario,  cosa  que  produjo 
imponderables  escándalos  en  la  corte,  y  se  hizo 
pábulo  de  todas  las  conversaciones.    Proceder 
tan  despótico  levantó  un  clamor  universal.  Por 
su  parte  el  generalísimo  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  (á  que  pertenecía  el   Padre  Froilán), 
que  se  hallaba  en  Roma,  envió  á  Madrid  un  re- 
ligioso catalán  de  los  más  doctos,  y  práctico  en 
lol  negocios  ¡lolíticos,  con  la  comi.siuu  de  solici- 
tar en  su  nombre  la  libertad  y  la  absolución  del 
Padre  Froilán.  Había  ya  muerto  en  este  tiempo 
Carios  II.  El  Dominico  catalán  trabajó  desespe- 
radamente y  sin  descanso  por  espacio  de  dos 
años  con  los  Ministros  de  Felipe  V,  y  jirincipal- 
mente  con  el  Nuncio,  á  quien  encontró  obstina- 
do y  tercamente    hostil  al  procesado.   Tantas 
fueron  las  fatigas,   tantas  las  contrariedades  y 
disgustos  ([ue  sufrió,  qne  dieron  al  traste  con  su 
rob°istez,  adquirió  una  enfermedad  peligrosa,  y 
suplicó  al  general  lo  relevara  de  tan  penosa  co- 
misión. En  su  reemplazo  fué  enviado  de  Roma 
otro  religioso,  también  catalán,  hombre  maduro, 
de  inuclTas  letras,  de  gran  serenidad  y  constan- 
cia,  y  muy  conocedor  del  mundo;  poro  tanto 
tuvo  que  luchar  con  el  Impiisidor  general  y  el 
Nuncio,  ipie  también  enfermó  de  gravedad,  si 
bien  continuó  sus  trabajos  tan  ])ronto  como  es- 
tuvo en  convalecencia.  En  tal  estado,  lacuestion 
del  proceso  de  Fray  Froilán  tomó  unas  projior- 
eioiies  gigantescas,  porque  calculando  el  Nuncio 
el  partido  que  de  esta  comjieteiicia   podía  sacar 
en  favor  de  Roma,  comenzó  por  jiietender  c|ne 
este  asunto  no  podía  ser  falhnlo  ni  por  el  rey  ni 
por  «US  tribunales,  siendo  todos  seculares,  sino 
que  correspondía  su  decisión  á  Su  Santidad  o  á 
las  personas  que  para  ello  delégalo,  Llcvmla  ii 
esto  terreno  la  cuestión,  vino   á  parar  en  ai  el 
Consejo  do  Inniiisición  do   EniKiña  Jiodia  resol- 
ver I'Or  autoridad  propia,  ó  sólo  jior  delegación 
pontifiíia.  Tras  largas  discusiiines,  Fcliiw  V  re- 
solvió la  coinpeteneia  devolviendo  (1701)  BUS 
empleos  á  los  tres  inquisi.lorcB  antes  citmlo»,  y 
en  17  de  noviembre  de  1701,    por  sentencia  del 
Corntejo  Supremo   de  la    liiquisicic'ui ,    recobro 
Froiliin  Díaz,   que  entonces  su  hallaba  preso  en 
Madrid  en  ol  Colegio  lio  Dominicos  do  Atocha, 
no  sólo  lu  libcrUd,  sino  Umbiéii  su  plazo  de 
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Ministro  del  Consejo  del  Santo  Oficio  y  la  pose- 
sión de  la  celda  destinada  en  el  Convento  del 
Rosario  para  los  confesores  del  monarca.  Así 
terminó  el  ruidoso  proceso  formado  á  Fray  Froi- 
lán Díaz,  peuúltiino  de  los  confesores  de  Car- 
los II. 


-  DÍAZ  (Mateo  Pablo):  Biog.  Político  espa- 
ñol, marqués  de  Torrenueva.  N.  hacia  1682. 
M.  en  Madrid  en  18  de  mayo  de  1746.  Empezó 
á  servir  en  la  marina  en  1706,  no  se  sabe  si  en 
el  cuerpo  general  ó  en  el  político;  se  cruzó  en 
la  Orden  de  Santiago  y  fué  del  Consejo  y  Cáma- 
ra de  Indias,  y  siendo  tesorero  general  al  falle- 
cimiento de  José  Patino,  fué  nombrado  secreta- 
rio de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina,  ludias 
y  Hacienda,  con  la  superintendencia  de  este 
ramo,  en  23  de  noviembre  de  1736,  y  los  sirvió 
hasta  el  10  de  marzo  de  1739. 

-DÍAZ  (Si!nA.STi.íN):  £i'o</.  Religioso  chileno 
déla  Orden  Dominicana.  Figuróen  el  .siglo  xvili. 
Pasó  la  segunda  mitad  de  su  vida  en  la  reco- 
lección de  su  Orden,  de  la  que  fué  el  segundo 
prior.  La  Universidad  de  San  Felipe  le  contó 
también  en  el  número  de  sus  doctores.  Díaz  fué 
de  los  más  notables  escritores  de  su  tiempo.  Es- 
cribió las  ohtassigniQntes: Xoticia gcncraldelas 
cosas  de!  mundo;  Tr  atado  contra  la  falsa  jriedad; 
Manual  dogmático;  Vida  del  Padre  Manuel  Acu- 
ña, y  Vida  de  Sor  María  de  la  Burificaciáu  Val- 
des. 

-DÍAZ  (Francisco):  Biog.  Pintor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvni.  Fué  uno  de  los  primeros 
discípulos  de  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do. Se  presentó  á  dibujar  en  la  solemne  junta 
de  su  apertura  delante  de  todo  el  concurso,  y 
en  la  primera  distribución  de  premios  que  hizo 
aquel  instituto  el  año  1753,  le  adjudicó  el  pri- 
mero de  la  segunda  clase  (cuyo  lienzo,  que  re- 
presenta el  Bobo  de  Dcyanira  por  el  Centauro,  se 
conserva  en  la  misma  Academia),  y  en  la  del 
año  1756  el  segundo  de  la  primera. 

-DÍAZ  (Antonio):  Bio'i.  General  uruguayo. 
N.  en  Galicia  (España).  M.  en  1819.  Muy  niño 
aún  fué  á  América  y  allí  hizo  toda  su  carrera 
militar.  Combatió  por  la  independencia  del  Río 
de  la  Plata  cuando  contaba  quince  años  de  ed.id. 
En  1806  tomó  parte  en  la  defensa  de  Montevi- 
deo contra  los  ingleses.   Cuando  el  asalto  de  la 
ciudad  era  subteniente  y  fué   ascendido  á  te- 
niente por  su  valor  y  pericia.   Herido  de  un  ha- 
chazo en  la  frente  y  de  dos  bayonetazos,  fué  he- 
cho prisionero  por  los  ingleses.   Al  grito  de  in- 
dependencia dado  en  1810  se  unió  á  los  urugua- 
yos  y  asistió   á  la  batalla  de  Piedras  (1810)  y 
á  la  de  Corito  (1814)  en  la  que  recibió  una  gra- 
ve herida.  Fundó  en  1825  el  periódico  La  Au- 
rora, en  Montevideo,   y  en  1826  el  Correo  Na- 
cional. Con  el  gr.ado  de  teniente  coronel  toino 
parte  en  toda  la  guerra,  mandando  el  batallón 
cazadores  del  Río  do  la  Plata,  distinguiéndoso 
en  la  batalla  de  Ituzanigo,  por  la  cual   fué  as- 
cendido á  coronel.   Establecido  el  gobierno  iu- 
dcpeiidieute  de  la  República  Oriental  del  l'ni- 
"uay   fundó  el  periódico  £/  Universal.  Fué  .Mi- 
nistro varias  veces,  y  Enviado  extraordinario  en 
el   liraíil.   Durante  las  presidencias  de  15ereo, 
A"uirrc  y  Villalva  fué  general  en  jefe  del  ejér- 
cito do  la  capital,   del  ejército  en  campaña,  y 
presidente  del  Consejo  de  Estado.  Dejó  manus- 
crita la  Jlisloria  política  de  las  Kcpúblicas  de  la 
ríala. 

-DÍAZ  (Juan  Martín):  Biog.  Célebre  gue- 
rrillero español  eouocido  jior  el  .sobrenombre  do 
el  Empecinado.  N.  en  Castrillo  de  Duero  (Valla- 
dolid) el  2  de  septiembre  de  1775.  M.  en  Roa 
(Burgos)  el  19  de  agosto  de  lí<25.  Por  Castrillo, 
lindiuido  con  las  casas,  pasan  unos  arroyos  que 
forman  un  lodo  negruzco  que  loa  naturales  lla- 
man pecina,  y  de  ahí  viene  el  que  los  pueblos 
inmediatos  llamen  empecinados  á  todos  los  que 
de  esta  villa  pasan  á  establecerse  en  otras  de  la 
comarca.  Así  .se  explica  el  sobrenombre  del  in- 
mortal guerrillero;  pero  otros  dicen  que  Kmpc- 
einado  vale  tanto  como  emhadnrnado  de  pe:,  lo 
que  convenía  á  los  naturales  do  Castrillo,  que 
en  an  mayor  parte  eran  zapateros,  como  acaso 
lo  fué  en  8U  iuventud  Juan  Martín  Díaz.  Kste 
era  hijo  de  .íiiaii  y  de  Lucía  Díaz,  honrados  la- 
bradores que,  siendo  hereditaria  esta  prolesion 
en  la  familia,  no  quisieron  desviar  de  ella  a  su 
heredero,  que  empleado  en  las  faenas  agrícolas 
adquirió  en  el  campo  la  rolmstez  que  luego  o 
distinguió  ompunaudo  la  esi«ida.  Entusiasmado 
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con  los  actos  de  la  guerra  que  venía  de  allende 
los  Pirineos, se  escapó  de  la  casa  paterna  en  1791 
y  fué  á  sentar  plaza  de  soldado  al  primer  punto 
donde  había  guarnición.  Sacáronle  sus  padres  de 
entre  las  filas,  haciendo  valer  su  corta  edad; 
pero  al  declararse  la  guerra  con  Francia  pudo 
alistarse  sin  obstáculo  en  el  regimiento  de  caba- 
llería de  España.  Su  valor,  su  ejemplar  conduc- 
ta para  con  todos,  le  granjearon  el  afecto  de 
sus"  jefes  y  compañeros.  Terminada  la  guerra 
recibió  la  licencia  y  se  retiró  á  su  hogar,  impa- 
ciente sin  embargo  por  combatir  álos  franceses. 
Casos?  luego  con  doña  Catalina  de  la  Fuente,  se 
avecindó  en  Fuentccén,  á  dos  leguas  de  la  villa 
de  Castrillo,  y  continuó  dedicado  á  la  labranza. 
En  la  villa  de  Fuentccén  adquirió  el  sobrenom- 
bre de  d  Empecinado,  que  concluida  la  guerra 
pidió  al  rey  por  única  gracia  le  declarase  ape- 
llido de  su  familia,  lo  que  le  fué  concedido  en 
una  Real  cédula.  Ocurrió  luego  la  insurrección 
contra  Francia,  y  esta  circunstancia,  que  sa- 
tisfacía sus  deseos  de  pelear  con  los  franceses,  le 
impulsó  á  empuñar  nuevamente  la  espada  á 
principies  de  1808.  Díaz  tomó  voluntariamente 
la  defensa  de  su  patria,  y  emboscadoen  lacarre- 
tera,  cerca  de  Madrid,  con  otros  dos  aldeanos 
tan  determinados  como  él,  comenzó  sus  hechos 
de  armas  matando  á  un  correo  y  quitando  á 
otro  los  despachos.  Algunas  otras  emboscadas 
en  que  perdieron  la  vida  varios  franceses  ini- 
ciaron su  fama  y  le  proporcionaron  gente,  armas 
y  dinero.  Reforzada  su  partida  osó  el  Empeci- 
nado atacar  á  los  convoyes,  aun  á  los  bien  escol- 
tados. Tal  sucedió  con  uno  del  general  JIoncey, 
protegido  por  una  columna  de  algunos  millares 
de  hombres. 

No  tardó  Díaz  en  ser  un  jefe  temildc,  que  ins- 
piraba terror  á  sus  advcr.sarios  y  con  quien  se 
negociaba,  porque  era  imposible  atacarle  ni  com- 
batirle, «l'udii'ron,  dice  un  biógrafo,  haber  sido 
infructuosos  sus  esfuerzos,  porque  se  vio  aprisio- 
nado y  en  poder  de  los  enemigo»;  pero  aprendió 
ú  romper  los  grillos  que  le  sujetaban;  escapó.se 
luchando  de  la  cárcel  del  Hurgo  de  Osma,  peleó 
con  unos  gendarmes  que  se  le  o)msieronal  pa.so, 
venció  á  uno,  lo  arrojii  de  su  caballo,  montó  en 
él,  y  se  salvij  para  ser  en  breve  el  terror  de  las 
armas  francesas,  y  la  emulación  do  sus  compa- 
triotas. Ambas  Castillas  fueron  teatro  de  sus 
innumerables  proezas,  que  entusiasmaron  tanto 
á  sus  mismos  enemigos  que  lo  hicieron  extraor- 
dinarias pioposiciones  liara  hacerle  siquiera  de- 
poner las  armas;  solicitáronle  con  instancia,  le 
adularon,  le  ensalzaron...  pero  no  lo  ile.slinnra- 
ron;  era  español,  y  no  varilií  en  ser  digno  do  la 
patria  cuya  defensa  haliía  juraiio,  sellando  su 
juramento  con  su  prophi  sangre  dcrinniaila en  el 
campo  de  liatalla.»  Ilnlláiido.HC  ai  frente  de  un 
cuerpo  de  guerrilbisenmpuesto  ile  algunos  miles 
do  hombres  obtuvo  de  la  regencia  el  empleo  do 
general.  Díaz  recobró  en  1811  las  ciudades  de 
Sigiioiiza  y  Cuenca,  en  las  que  pudo  mantenei.se 
poco  tiempo,  y  inarclu!  en  seguida  á  Madrid, 
que  linbía  sido  evaeunda  por  bis  franceses.  Tro- 
elamaila  la  Contitiieiiíii  de  1812,  la  juró  con 
entusiasmo  al  frciit-^  do  todas  sus  tropas.  La 
ciuilnd  de  Alcabi  de  llenares  levanti'i  lina  piriinii* 
<le  ú  la  memoria  de  fl  Einpfcinnflo  y  ííUs  tropas, 

(lor  la  gloriosa  aeeiiui  clid  'i'¿  de  mayo  de  1813. 
.os  iiiíhiiios  i|iie  la  levantaron  la  deriiliaron  en 
IHKi.  I,oH  grailoH,  bis  lionores,  la  eoiisideraciéiii 
piiblica  que  había  Día/,  conquistado  con  su  san- 
gre en  la  más  lionniHa  de  las  giierrax,  vnlieion 
jioco  |iara  el  rey,  de  c|uieii  leeibii'i  algunos  desai- 
rus,  iiiii's  linbiéiidomi  atrevido  á  pediile  el  renta- 
lilcM'inileiitn  del  Ci'idigo  eoiintltiielnnal  ni  nnii 
sentida  y  enérgica  exposleiim,  filé  desterrado  do 
la  corte  v  denliiiado  dn  cuartel  al  distrito  do 
Vnllndidid.  Marelic'i  luego  Diaj'.  al  pueblo  do  MI 
nntiiiali'zn,  ú  eiiiilar  dn  su  labranza,  y  allí,  esti- 
niillndii  por  los  desgrncladoi  esruer/cm  di<  l'urlier 
y  Iiacy,  se  levaiilii  y  |i|'o(daiiii'>  In  l'oliNllliirióii 
de  l.si'J,  neciilidaiiilo  In  niiblevaeiioi  i|i>  Kiegii 
(1820).  Keslaiirndii  el  régimen  eiiii«l¡lui'|i>iinl 
(ilitiivo  un  iiwiiidiien  /amura; reelinziiliidigiindo 
tan  iifertnii  de  giandcH  tiliilon  y  riqiie/n<  pnrn 
que  Ho  uniera  i\  Meiiim,  cura  nliKidiilliila  nlrndn 
011  armas,  y  logro  denotarle  en  nluiiiiieieneiion- 
tl'oi).  Al  veiilb'nrse  In  entrada  en  Kvpafln  de  In* 
100000  fianeeses  lino  reHlableiicinii  el  nbsolii 
tisino,  ejereía  el  KnipeeinailM  mi  mando  rii  el 
cuerpo  de  ejé'reilo  del  geueiul  ria.ieiieia.  Cuando 
este  cuerpo  capitiiln,  l)ia/,  i|ue  eiA  objeto  do 
terror  para  los  nl'Holiilihlna,  despuéii  de  Imlinr 
euiiibutiilo  COI)  au  acoBtuiiibradu  vigor  A  lu«rraii- 
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ceses,  entró  en  Portugal,  si  bien  permaneció  muy 
poco  tiempo  en  aquel  país,  porque,  al  atravesar 
la  frontera,  algunos  oficiales  de  su  ejército  lo- 
graron persuadirle  de  que  sería  fácil  intentar 
una  reacción  á  favor  del  sistema  liberal.  Anima- 
do con  esta  esperanza,  y  esperando  que  el  re- 
cuerdo de  sus  eminentes  servicios  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  le  pondría  al  abrigo 
de  toda  venganza  política,  penetró  de  nuevo  en 
territorio  español,  y  presentado  á  las  autorida- 
des para  que  eligiese  punto  de  residencia  deci- 
dióse por  el  de  Aranda  de  Duero  (Burgos);  pero 
al  llegar  á  Roa  (22  de  noviembre  de  1823),  fué 
preso  con  los  que  le  acompañaban  por  el  corre- 
gidor de  esta  villa,  despojado  de  cuanto  llevaba 
y  conducido  por  entre  malezas  y  medio  descalzo 
á  la  cárcel  píililica,  yendo  atado  al  caballo  de 
uno  de  los  capitanes  realistas  de  aquel  pueblo. 
Arrojado  en  innuindo  calabozo,  vióse  luego  ex- 
puesto al  público  de  una  manera  infamante,  eu 
una  jaula,  y  recibió  de  las  turbas  realistas  todo 
género  de  ultrajes.  Procesado  como  traidor  y 
condenado  á  muerte,  en  vano  su  madre  dirigió 
al  rey  una  carta  dignísima  y  sentida,  recordan- 
do los  sacrificios  que  su  hijo  se  había  impuesto 
en  otro  tiempo  por  la  patria,  y  solicitando  como 
singularísimo  lavor  que  le  permitieran  salir  do 
España.  Fernando  VII  permaneció  infle.vible  y 
coníirmó  la  sentencia.  Iba  ésta  á  cumplirse  el  19 
de  agosto  de  182Ó;  hallábase  el  Empecinado 
cerca  del  cadalso,  cuando  se  presentó  á  su  vista, 
como  uno  de  tantos  espectadores  del  suplicio, 
del  brazo  de  un  oficial  realista,  su  infiel  esposa. 
Al  conocerla,  hizo  un  supremo  esfuerzo,  rompió 
las  esposas  que  le  sujctabau,  arrebató  la  espada 
al  jefe  de  la  escolta,  hirió  á  muchos  de  los  que  le 
rodeaban,  y  cayó  al  fin  muerto  por  los  bayone- 
tazos de  sus  enemigos,  que  sólo  pudieron  llevar 
al  cadalso  un  cadáver,  eu  el  i|Uo  con  bárbaro 
placer  celiaron  su  saña.  Los  restos  del  Empeci- 
nado se  guardan  hoy  en  Burgos,  en  un  sencillo 
monumento  costeailo  por  el  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad. 

-  Dí.vz  (Josií  M.\r.ÍA):  Biog.  Militar  colom- 
biano. N.  en  liogotá.  Dióse  á  conocer  en  el  pri- 
mer cuarto  del  ]iiesente  siglo.  Compañero  del 
general  liaiaya  en  1-811,  se  halló  cu  las  acciones 
lie  Palo  lilanco  y  Veiitaquemada;  en  la  de  San 
José  do  Cuenta,  en  donde  peleó  á  las  órdenes  do 
Bolívar,  y  en  la  de  Angcistura  de  la  (¡rita  bajo 
el  mando  del  general  Manuel  Castillo.  Hecho 
prisionero  por  los  españoles  en  la  sorpresa  de 
llniladores,  recobró  la  libertad  y  lucho  en  las 
batallas  do  San  Cristóbal  (1814)  y  Cabuya  de 
Các|ueza,  donde  volvió  á  caer  jirisionero.  Tam- 
bién ]ieleéi  á  favor  de  la  indepeiideiicia  de  su 
|iatria en  las  acciones  de  la  Fragua,  puente  de 
lioza  y  •''aii  Victorino.  En  los  ejércitos  nniori- 
canos  había  ganado  el  empleo  de  teniente. 

-  DÍAZ  (Avr.i.iNo):  lUoij.  Matemálico  argen- 
tino. N.  en  liiienos  Aires  en  1800.  M.  en  18;il. 
Fué  catedralici)  de  Ciencias  fisicoliiateniátieas 
en  el  departamento  de  estudios  prepnialorio»  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires;  individuo  de 
la  Sociedad  tle  Ciencias  rísieo-niateiiiaticas  de 
esta  ciudad  y  de  la  coniisii'in  geográfica;  piesi- 
dento  del  departamento  topográfico  y  estadís- 
tico nombrado  por  decreto  do  8  do  mayo  do 
18;I0,  diputado  eu  vniin.s  legisbituraa  de  la  pro- 
vimia ,  ocujió  otros  varios  empleos  |inblieo.s 
lie  no  menor  iniporlniíeia.  Díaz  fué  uno  de  los 
mateiiiáticos  iiiii.s  emiuintcH  (|ue  lin  tenido  la 
Ainc'iiea  latina.  Dielii  im  t'Hi<ii  ile  Mnlfimtlims 
¡miai  en  la  Uiiiveisiilad  de  Hílenos  Aires,  ilel 
i|Uo  Kolo  80  hn  publicado  una  pequelta  parte. 

-  Díaz  (KAMéiN);  llii>g.  .Tiirineonsullo  nigen- 
tlim.  Di,.»!'  i'i  conocer  en  Inprjineíaiiiiladdoestc 
siglo.  Oeiipéi  (d  üiiipleodedereiisorde  pobreii.  Kii 
el  deneiiipeno  do  esta  liingislrntllin  iiioiitr\i  un 
eoinziin  eniiipnsivo,  y  mi  enriilnd  con  lo»  dogin- 
eindiis  le  peiliiilió  contegiiir  que  se  tiivieso  pur 
iirácllin  de  los  Tiibiinnlis  el  aliviar  de  los  gri- 
llos a  los  nos  di'  ginves  deijlii'»,  ilespiiés  de  pre.t- 
Indn  la  eniiresinii  en  el  pii  eesii.  Kl  doctor   Iliaí 

di'setiiperio  iliirniitn  tren  Irgislnluias  cíoi iiti- 

va»   el    cargo   do  dipiitnilo  y  el   di-   piinurndor 
geuernl  ele  )iii>viiicin.  Siiyn  fnéln  idea  de  reunir 
on  1111  voliiiiien  I(hUn  Ia*  roiiipnsicioiies  en  veino 
i|lie  se  linbtnll  coliiplloslo  y  |illblic«do  en  Ibiii 
Alies  desdi'  \s\i\,  y  que  podínii  servirpaní  u' 
lar  el  espiiilii   publico  en  el  iniiiiiin  d"  <" 
ninrnlrii  y  nnileiiale»  en  quo  eiilm  el  p  . 

do»  lo»  roiilliclo»  drl  un»  iS'Jd.  Itain"ii  I 

el  compilador)'  el  editor  do  La  Lint  ..lry«ni(rtii, 
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impresa  en  París  en  1824,  libro  que  puede  con- 
siderarse como  el  primer  tomo  de  los  anales  de 
la  poesía  del  Río  de  la  Plata. 

-DÍAZ  (Antonio):  Biog.  Marino  venezolano- 
Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del  presente 
siglo.  Era  capitán  de  navio  cuando  sus  compa- 
triotas lanzaron  el  grito  deindependencia.  Puesto 
al  servicio  de  esta  causa,  se  distinguió,  hallán- 
dose á  las  órdenes  de  D'Elhuyar,  en  los  sitios  de 
Puerto  Cabello,  y  se  contó  entre  los  defensores 
de  Cartagena,  donde  introdujo  auxilios  y  molestó 
con  ataques  continuos  á  los  españoles;  mas  toda 
la  defensa  fué  inútil,  y  por  último  Díaz  huyó, 
abriéndose  paso  por  entre  la  escuadra  enemiga. 
Uniendo  los  restos  del  ejército  vencido  en  Car- 
tagena a  las  fuerzas  de  Bolívar  en  los  Cayos,  el 
marino  venezolano  fué  uno  de  los  que  invadieron 
á  Venezuela,  y  en  este  país  luchó  hasta  al  fin  de 
la  guerra.  Contóse  entre  los  vencedores  do  los 
buques  Intrépido  y  Sita,  en  el  terrible  abordaje 
que  se  les  hizo  en  2  de  mayo  de  1816.  Situado 
en  las  bocas  del  Orinoco,  junto  con  el  almirante 
Brión,  peleó  contra  los  españoles  en  Pagallos  el 
8  de  julio  de  1817,  y  rescató  los  buques  perdidos 
en  Casacaima.  Vencedor  en  Giiiria  el  25  de  agosto 
de  1818,  alcanzó  otro  triunfo  en  Pozuelos  el  17 
de  julio  de  1819,  y  en  agosto  acreditó  su  valor 
I)asaiido  por  entre  los  fuegos  de  las  fortalezas  do 
Barcelona.  Ganó  fama  entre  los  suyos  con  la 
victoria  do  Apure  Seco;  hizo  la  campaña  del 
Magdalena  y  cooperó  al  resultado  favorable  de 
la  batalla  de  Sabanilla,  formando  parto  de  la 
escuadra  que  se  organizó  en  aquel  punto.  Tomó  á 
Santa  Marta  el  11  do  noviembre  de  1S20;  con- 
currió á  las  rendiciones  de  Cartagena  (1S21), 
Maracaibo  y  Puerto  Cabello,  y  fué  en  1824  co- 
mandante general  de  Angostura. 

-DÍAZ  (Vidal):  Siog.  Jlilitar  venezolano, 
íí.  en  Guayana.  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  Compañero  del  general 
Aiismendi,  hizo  la  campaña  de  la  Ouaynnaen 
1815  y  1817,  hasta  que  se  tomó  la  idaza  del 
mismo  nombre;  estuvo  en  las  acciones  de  Fajar- 
do (.julio  do  1817)  y  Cabrían  (agosto  del  mismo 
año),  y  persiguió  á  los  españoles  hasta  la  barra 
del  Orinoco.  Figuró  en  el  asalto  de  Uiohaclia 
(1819)  y  en  las  batallas  de  Fonseca,  lladillo, 
pueblo  del  Klolino  (abril  de  1S19\  Padrón  y 
Santa  Jlarta  (agosto).  Concurrió  al  a'-nlto  del 
fuerte  de  Sabanilla  (diciembre);  peleó  en  Turba- 
co  y  Larica  (1S21),  y  con  Sucii-,  Holivary  Salé.n 
asistió  (1822  y  1823)  á  las  acciones  de  la  ciiulad 
do  Pasto,  Tusa,  lliarra,  otra  también  llam.ada 
del  Pasto,  Catambuco  y  San  Francisco  de  Pasto. 
En  el  ejército  republicano  ganó  ol  empico  do  to- 
nieiite. 

-  DÍAZ  (VicKNTK):  l>iog,  Marino  colombiano. 
N.  en  Cartagena.  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  del  presento  siglo.  Se  unió  á  los  que  si- 
tiaron dicha  ]daza  (3  de  julio  ñ  10  de  iKMubio 
de  1821)  hasta  que  fué  ocii|<adn  por  fuer/.is  re- 
publicanas. Concurrió  luego  ti. 'de  cuero  lie  l.S2'J 
a  4  de  octubre  de  1823)  a  la  c.'impaña  de  Mara- 
caibo, v  fué  uno  lio  lo,H  que  lograron  foriar  la 
Pana  del  mismo  nombre  ^8  de  mayo  do  1823). 
Atnetó  el  reduelo  ile  ai|uelln  plni.'t  (20  de  ninv« 
y  10  do  juiíio^  y  tomó  |>arte  en  !.i  balalln  iiel 
lío  Liiimn  (29  do  juliinl,  en  In  del  l.ig\i  Mara- 
caibo (24  de  jnliiO  y  en  el  sitio  y  loma  de  Car- 
lageiía  el  1831.  Kii  la  marina  ile  su  pntrin  alcan- 
zó el  empleo  do  eapililn  de  fragata. 

-  DIai;  (Pkiuio  PAlll.o^;  Hiiwt.  político  reno- 
rolnno.  N.  en  Carneas  en  I"."»!.  M.  el  19  do 
nbiil  de  IS.'iii,  Ciiaiolo  la  giiiin  d.  !.i  In  b  i"  n- 
deiicin  emigm  de  su  patria  \  >« 
on  IS'.'O,  ,|.  ■.po. -,  .I"  l"\tv'r  1  t 
por  .\'  s 
dipnl  II 
In  Dn  II 
caiL'o                                                                            ■'• 

piel"    .  .» 

se  roniervan  algunii  do 

.  ■«•, 

-  DlAK  {('iVsAli':  /ins;.  (ieneial  uiiiKiiayn.  X. 
en  Monlivi.l'.i  1  lil  'i'  inljo  de  1S12.  Al.  cii 
enero  de  I.''  '  -  't  en  1*  Academia 
Militar  do  I  irii  »1    M>rriein  do 

■,  i:      ■  ■  ■       •     •     /■    ,, 


dul>a,  IvlUitlido  paila  vii  la*  batalla*  dv  .San  lio- 
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que  y  Tablada,  siendo  herido  en  esta  última. 
A  la  terminación  de  la  guena  recibió  el  titulo 
de  ayudante  mayor  del  batallón  del  Rio  de  la 
Plata,  y  en  1830  el  de  capitán  del  mismo  cuerpo. 
Tomó  parte  en  la  revolución  de  11  de  octubre 
de  1833,  defendiendo  al  gobierno  del  general 
Valcarce,  hallándcse  en  el  combate  del  Molino 
contra  las  fuerzas  del  general  Rosas,  por  lo  cual 
fué  ascendido  á  teniente  coronel.  En  1842  obtu- 
vo permiso  del  gobierno  para  pasar  al  ejército 
que  mandaba  el  general  Paz,  pero  disuelto  este 
ejército  regresó  á  Montevideo.  Desde  1843  á 
1851,  durante  la  guerra  entre  los  defensores  de 
Montevideo  y  las  fuerzas  aliadas  del  general 
Oribe  y  de  Rosas,  asistió  á  los  combates  más 
principales.  Ascendió  á  coronel  en  1846  y  desem- 
peñó la  comandancia  militar  )'  capitanía  del 
puerto  de  Montevideo.  En  1852  asistió  á  la  ba- 
talla de  Montecaseros  mandando  en  jefe  la  divi- 
sión oriental  y  la  izquierda  del  ejercito  aliado, 
y  en  esta  batalla  ganó  el  grado  de  general  y 
una  medalla  de  oro.  Ocupó  después  importantes 
cargos  políticos.  En  1856  se  puso  al  frente  de 
la  revolución  contia  el  presidente  Percyra,  pero 
fué  vencido  y  fusilado  en  unión  del  general 
Freyre,  coronel  Taje,  Avella,  Poyo  y  otros. 

-Díaz  (Nicomedes  Pastor):  Biog.  Político 
y  escritor  español.  N.  en  Vivero  (Lugo)  cu  15 
de  septiembre  de  1811.  M.  en  Madrid  en  22  de 
marzo  de  1863.  Fueron  sus  padres  Antonio  Díaz, 
oficial  del  cuerpo  administrativo  de  la  Armada, 
y  María  Corbclle.  Recibió  en  la  pila  bantismal 
los  nombres  de  Nicomedes  Pastor,  aunqiie  el 
segundo,  por  el  uso,  pasó  luego  á  formar  parte 
de  su  apellido.  Hijo  de  pobre  pero  honrada  fa- 
milia, principió  á  cultivar  su  inteligencia  en  su 
mismo  pueblo  natal,  en  el  Seminario  Conciliar, 
en  el  cual  eran  notables  los  estudios  clásicos, 
que  amplió  después  con  los  de  Filosofía  en  otro 
Seminario  Conciliar,  el  de  Mondoñedo.  Pasó 
más  tarde  á  la  Universidad  de  Santiago  para 
hacer  la  carrera  de  Leyes,  como  entonces  se  de- 
cía, y  cuando  se  cerraron  las  Universidades  mar- 
chó á  Madrid  y  concluyó  los  estudios  de  Juris- 
prudencia en  la  de  Alcalá.  Tres  inflnyentes  pa- 
tronos tuvo  al  presentarse  en  Madrid  t  Várela, 
comisario  general  de  Cruzada;  el  general  Latre, 
para  las  regiones  del  gobierno,  y  Manuel  José 
Ijnintana,  para  con  la  juventud  literaria  y  po- 
lítica que  en  torno  suyo  se  agrupaba.  Allí  cono- 
ció á  Donoso  Cortés,  Duran,  Gallego,  Vega, 
Olózaga,  Espronceda,  Larra,  Estébancz  Calde- 
rón (Serafín)  y  otros  varios.  La  amistad  del 
gran  pceta  conquistárensela  sus  versos,  escritos, 
aún  en  temprana  edad,  con  verdadera  y  tierní- 
sima  inspiración,  tomada  de  la  naturaleza  del 
país  en  que  se  meció  su  cuna.  La  mediación  del 
general  Latre  influyó  activamente  cu  la  carrera 
de  Pastor  Díaz.  Abrióse  un  fecundo  período  de 
reformas  políticas.  Creóse  por  entonces  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  y  se  estalilecieron  las 
Hnbdelegacioncs  de  Fomento,  creaciones  debidas 
á  Javier  de  Burgos,  y  entre  los  auxiliares  más 
activos  y  de  más  altas  y  cumplidas  esperanzas  que 
¿stc  se  procuró  contóse  Pastor  Díaz,  que  entró  á 
servir  como  oficial  segundo,  y  luego  primero,  en 
la  Bubdelegación  de  Cácercs.  Por  aqviol  tiempo 
se  fnndó  el  periódico  A7  i'íj/ío  y  fué  Díaz  uno  de 
HU8  princii)ales  fundadores.  En  él  contrajo  con 
Pacheco  la  intima  y  cariñosa  amistad,  que  al 
través  de  tantos  años  y  vicisitudes  los  unió  has- 
ta más  allá  del  sepulcro.  Fundados  por  enton- 
ces La  Abrja,  por  .Jordán,  en  la  que  escribían 
I'acheco,  Olivan  y  I'retón  do  los  Herreros,  y  Kl 
ArlLita,  de  Ochoa,  en  ellos  ]iublicó  Pastor  Díaz 
algunas  bellí.simas  composiciooneít.  Recomen- 
dado por  Olózaga  (1836)  á  Martín  de  los  llo- 
ros. Ministro  de  la  Gobernación,  Díaz  obtuvo  la 
secretaría  del  gobierno  político  de  Santander. 
Kran  los  servicios  de  Díaz  tan  justamente  apre- 
ciados ,  que  aun  cuando  él ,  aleccionado  por 
el  Haeudiiniento  político  de  1835,  no  sólo  no 
partiiipó  ilel  de  1830,  sino  que  ni  lo  a])robó, 
iloaqnín  María  López,  Ministro  en  aijuellos 
días,  le  hizo  ofnial  del  Ministerio  de  ja  (Gober- 
nación, y  en  1837  fué  Díaz  nombrado  jefe  poli- 
tito  de  .Sir((ovia  ]ior  Kufael  Pérez.  Gloriosa  fué, 
por  lo  niiiimn  que  ilifdil,  su  tarea  en  este  corgo. 
Coiiicidi'j  sn  nondiraiiiicnto  van  la  invasión  del 
(/eneml  Znriátigui,  y  sobre  todo  ron  la  dclcon- 
tlo  de  Negrl.  Kl  joven  jefe  político  (lontulm 
velntÍHéis  afios),  uo  sólo  salvo  los  caudales  del 
Erorio  y  de  lo»  partieulares,  y  las  olhajas  do 
las  iglesias,  lisciéndolos  encerrar  y  dcfcndor  cu 
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el  Alcázar,  sino  que,  quedándose  en  los  pueblos 
invadidos  en  medio  de  los  contrarios,  pudo  co- 
municar con  el  gobierno  y  disminuir  los  males 
que  les  aquejaban.  Quiso  el  gobierno  recompen- 
sar la  importancia  de  aquellos  servicios.  El 
mando  del  valiente  y  laborioso  jefe  en  aquella 
provincia  duró  dos  años,  largo  y  nada  frecuente 
período  en  euijileos  de  suyo  movedizos,  y  que 
en  aquella  época  lo  eran  por  extremo.  Pastor 
Díaz  sóloquiso  aceptar  los  honores  de  la  toga  en 
la  Audiencia  de  Valladolid.  En  1839,  siendo  Mi- 
nistro Pita  Pizarro,  y  cuando  el  primer  ensayo 
de  reunión  en  una  sola  mano  de  la  autoridad  de 
los  jefes  políticos  y  de  los  intendentes  en  la 
persona  de  estos  últimos,  Pastor  Díaz  pasó  á 
Cáceres  con  aquella  doble  investidura.  En  el 
mismo  año  dirigió  un  Manifiesto  á  los  electores 
de  Cáceres,  documento  célebre  entonces,  y  que 
apareció  después  del  tan  famoso  de  Más  de  las 
Matas;  aceptó  la  Constitución  de  1837  y  reali- 
zó enérgicos  y  constantes  esfuerzos  contra  todo 
lo  que  volviese  á  abrir  el  ¡leríodo  constituyente. 
En  1840,  al  estallar  el  famoso  pronunciamiento 
de  septiembre.  Pastor  Díaz  fué  comisionado  por 
varias  personas  para  pasar  á  Valencia  á  ofrecer 
sus  servicios  á  la  reina  gobernadora  y  procurar 
el  nombramiento  de  un  Ministerio  que  satisfi- 
ciese las  necesidades  públicas.  Hallábase  en  Va- 
lencia el  general  Leopoldo  O'Donnell,  y  enton- 
ces pudo  conocerle.  Vuelto  Díaz  á  Madrid  le 
valió  su  viaje  una  prisión  de  cerca  de  dos  meses, 
5'  en  ella  su  salud,  delicada  sieuijue  por  consti- 
tución, principió  á  debilitarse.  Encerrado  en  el 
cuartel  de  salvaguardias,  no  hallaron  ningún 
cargo  que  hacerle  ;  él  en  aquella  memorable 
ocasión,  cuando  salían  do  Jladrid  desterrados 
los  redactores  efectivos  ó  presuntos  de  los  pe- 
riódicos, hizo  en  El  Correo  Nacional  una  cam- 
paña inolvidable  en  los  anales  de  la  prensa. 
Riñó  aquellas  batallas  al  lado  de  su  íntimo  é 
inseparable  amigo  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas. 
Ya  libre,  fundó  con  éste  y  Francisco  de  Paula 
Cárdenas  una  revista  política  con  el  título  do 
El  Conservador,  periódico  de  marcada  influencia, 
y  que,  aun  no  participando  de  los  jiroyectos  del 
alzamiento  militar  de  aquel  año,  vino  á  la  de- 
fensa de  los  acu.->ados,  y  pereció  en  la  demanda. 
Adoleció  gravemente  de  una  artritis  Pastor  Díaz 
en  1841;  adoleció  mucho  más,  moralmente,  por 
la  muerte  de  su  padre,  á  quien  no  veía  desde 
1832.  A  pesar  de  todo,  dictaiulo  en  la  cama, 
además  del  periódico,  redactó  con  Cárdenas  una 
colección  de  biografías  y  escribió  la  del  duque 
de  Rivas,  la  del  general  León,  la  de  Cabrera  y 
la  de  Javier  de  Burgos.  A  El  Correo  Nacional 
sucedió  El  Heraldo,  y  separándose  de  él  poste- 
riormente, fundaron  El  Sol,  con  Díaz,  los  seño- 
res Ríos  Rosas  y  Tassara,  y  Pastor  Díaz  fué  el 
primero  que  en  él  proclamó  la  necesiilad  de  de- 
clarar la  mayor  edad  de  la  reina,  suceso  cuya  ini- 
ciativa lo  pertenece  por  cutero.  Diputado  por  la 
Coruña  á  las  Cortes  de  1843,  que  fm-rou  disuel- 
tas, representó  en  las  siguientes  á  la  ]>roviucia 
de  Cáceres.  Posteriormente  fué  dijuitado  por 
Pozo-Blanco,  en  la  provincia  de  Córdoba,  y  por 
Navalmoral  de  la  Mata,  distrito  también  de  la 
de  Cáceres.  «Aquí  se  presenta,  dice  nn  biógrafo, 
como  orador,  á  uo  menor  altura  que  como  pe- 
riodista. Su  estilo,  brillante  siempre,  tan  rico 
en  imágenes,  que  le  hemos  oído  decir  que  le 
contaba  muclio  trali.ajo  apartarlas  de  sí;  de  altos 
jiensamientos  y  profundo  sin  afectación,  revela 
al  hombre  de  Estailo,  al  paso  que  acredita  al 
buen  patricio,  al  desinteresado  rc]níblico,  quo 
no  busca  los  propios  medros  ni  cultiva  el  favor 
de  la  pública  opinión,  ni  aun  el  de  los  partidos, 
sino  que  lo  sacrifica  todo  en  aras  ile  la  ¡latria,  y 
todo  lo  aquilata  en  el  crisol  de  su  conciencia.» 
No  volvió  por  entonces,  en  el  largo  período  do 
nueve afios,  á  ser  empleado;  pero  el  comcrciode 
Madrid  tuvo  el  buen  tacto  de  salirle  al  encuentro 
ydebriinlarleeon  una  lionrosa posición:  la  secre- 
taría del  Baneode  I.Ka))et  II,  f|ue  jior  entonces  so 
cstulileció.  Allí,  y  al  frente  del  Reu!  Consejode 
I  Agricultura,  Iinlustria  y  (Comercio,  que  en  1847 
organizó,  ó  nn'isbien  creó  Díaz,  acreiiitúse  como 
estadista  profundo,  como  economista  hábil,  á 
qnien  no  sólo  eran  conocidos  los  ]irinci])ioH  y  los 
sistemas,  sino  los  heciios  y  los  datos  también. 
En  1847  fué  llamado  á  desenifieñar  la  .subsc- 
cretuiiade  Gobeimiiión  ]ior  Manuel  .Scijus  Lo- 
zano, y  de  allí  ú  poco  tiempo,  y  bajo  la  ]Me- 
sidí  iKia  de  un  amigo  Jo.i"ufn  Franei.sco  Pacheco, 
el  Ministerio  do  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
¡inblicaa.  No  hubo  ramo  alguno  en  la  Aduiiuis- 
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tración  qUe  no  se  tocase  y  mejorase:  ni  la  in.s- 
Irucción  pública;  ni  la  cuestión,  gravísima  en- 
tonces, de  subsistencias;  ni  la  moralización  de 
las  sociedades  anónimas  de  que  tanto  se  abusó; 
ni  la  legislación  sobre  las  aguas;  ni  la  interven- 
ción en  la  contabilidad  tle  Obras  jiúblicas;  ni  la 
creaeión,  en  fin,  del  ramo  de  Agiicnltura,  y  la 
reclamación  de  los  de  Sanidad  y  aranceles,  sin 
los  cuales,  y  sobre  todo  sin  el  último,  uo  puede 
hallarse  completo  aquel  Ministerio;  todo  en  el 
corto  espacio  de  cinco  meses,  en  que  la  cuestión 
política  y  la  de  Hacienda  llamaban  piincipal- 
niente  la  atención.  No  podía  olvidar  Díaz  tam- 
poco los  establecimientos  literarios.  Testigos 
sean  entre  otros  la  Biblioteca  Nacional  y  la  de 
la  Universidad  de  Sevilla;  á  ella  socorrió  con 
amplitud;  al  frente  de  la  primera,  sin  pretensión 
ninguna  de  su  parte,  puso  á  Bretón  de  los  He- 
rreros. En  1848  fué  Díaz  nombrado  rector  de 
la  Universid.ad  de  Madrid.  Presentáronsele  un 
día  los  alumnos  de  cierta  clase  en  queja  del 
profesor,  y  él,  después  de  poner  el  conveniente 
correctivo,  dijo:  «Yo  también  debo  enseñar. 
Dada  la  situación  política  y  moral  de  Europa  y 
la  invasión  de  las  malas  doctrinas,  es  mi  deber 
protestar  cou  el  ejemplo;»  y  este  origen  tuvie- 
ron sus  lecciones  en  el  Ateneo  contra  el  socialis- 
mo; leceioues  que  leía,  es  decir,  que  llevaba 
csciitas  por  evitar  todo  peligro  de  yerro  propio 
en  la  improvisación,  y  toda  ajena,  y  tal  vez  ma- 
liciosa interpretación.  Publicólas  entonces  La 
Patria,  periódico  de  su  amigo  Pacheco,  y  en 
cuya  redacción  política,  él  como  funcionario  de 
aquel  gobierno,  no  podía  tomar  parte.  También 
empezó  Díaz  á  insertar  en  La  Patria,  y  logró 
concluir  más  adelante,  una  novela  con  el  título 
de  De  Villahcrmosaá  la  China.  A  pesar  de  su  ca- 
si estudiada  sencillez  transpira  en  ella  el  gran 
talento  de  su  autor,  su  exquisita  sensibilidad, 
sus  fuerzas  de  gigante.  En  las  poesías  que  ini- 
]irimióen  1840  es  tieriioy  profundo  y  delicada- 
mente elegiaco,  pero  no  á  la  manera  de  Til'ulo, 
aunque  le  recuerda;  antes  parece  que  ha  querido 
evocar  los  cantos  de  Ossián;  en  lo  que  es  inme- 
jorable, sin  embargo,  es  en  la  pintura  de  la 
naturaleza;  sus  estrofas  suelen  ser  cuadros.  Pas- 
tor Díaz  fué  Consejero  de  Estado  en  1856,  sena- 
dor del  reino  desde  1858  y  representó  á  su  jiatiia 
en  extrañas  regiones.  Hízolo  en  Turíu,  siemlo 
testigo  de  la  ardieute  impaciencia  de  aipiel 
pueblo,  en  un  período  de  empuje  en  que  aspiraba 
no  sólo  á  la  libertad  política,  .sino  á  una  gran 
existencia  y  á  una  vasta  dominación.  El,  allí, 
con  la  experiencia  y  el  escarmiento  de  las  revo- 
luciones, p\ido  observar,  pudo  aconsejar,  pudo, 
cu  fin,  decir,  y  sin  duda  dijo,  á  su  gobierno  lo 
que  á  los  intereses  de  España  y  del  mundo  cató- 
lico convenía.  También  representó  á  España  en 
Lisboa ,  donde  conquistó  las  simpatías  de  la 
corte,  las  de  los  hombres  públicos  nuis  notables 
y  las  de  todo  el  iiaís.  Fontes  y  Ca.sal  Riveiro, 
Ministros,  aquél  de  Gobei nación  y  éste  de  Ha- 
cienda del  vecino  reino,  profesaron  á  J'astor 
Díaz  una  amistad  verdadera  de  esas  á  las  cuales 
no  alcanza  el  olvido  ni  entibia  la  separación. 
Ministro  de  Estado  en  1856,  aceiitó  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia  pocos  meses  antes  de  su 
muerte.  Quebrantado  el  ánimo,  cnllaquceidas 
las  fuerzas  por  el  reciente  dolor  do  la  pérdida 
de  su  hermano,  se  le  exigió  en  nombre  do  la 
patria  y  de  la  reina  que  se  presta.sc  á  .ser, 
con  su  persona ,  símbolo  de  reconciliación  ;  á 
salvar,  á  restaurar  un  principio,  el  religioso, 
que  él  halu'a  creído  digno  y  justificado.  Por  es- 
crito formuló  Pastor  Díaz  las  dificultades,  la 
imposibilidad  en  ipie  se  hallaba  de  ceder  á  las 
exigencias  que  se  le  hacían,  pero  al  cabo  aeopti'i. 
Defendiendo  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar 
hizo  en  el  .Senado  pública  mauifestación  de  sus 
creencias.  Dotó  en  seguida  de  obispo  á  la  dió- 
cesis de  Cádiz,  y  cu  .seguida  renunció  el  cargo 
de  Ministro,  poique  se  sentía  muy  enferino, 
como  (|ue  padecía  una  hipcitrofia  del  corazón. 
Un  mes  después  falleció.  Su  eiitiirro  se  verificó 
en  28  de  marzo  de  1863  con  modestia  y  decoro 
p<u-  liarte  do  los  suyos  y  extraordinaria  aliñen- 
fia  (le  lo  mejor  y  mas  elevado  de  la  buena  socie- 
dad de  Madrid.  Hu  cnpccial  asistieron  casi  todoa 
nuestiiis  aciidéniicos,  los  hombres  de  letrasy  los 
políticos.  Descansa  Pastor  Díaz  cu  el  cemento- 
rio  de  la  Saerameutal  de  .San  Joséy  San  Lorenzo, 
en  el  nicho  señalado  con  el  niímero  ;íí*7,  lila 
marta  do  la  ]iriinei'a  galería,  entrando  á  ladero- 
cha.  Poseía  cinco  graiules  emees:  una  española, 
la  do  Carlos  111;  y  cuatro  extianjeios:  la  ñapo- 
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litana  de  San  Jenaro,  la  de  Cristo  de  Portugal; 
San  Jorge,  de  Parma;  San  Mauricio  y  San  Lá- 
zaro, de  Cerdeña.  Murió  pobre,  y  las  Cortes 
concedieron  una  pensión  de  15  000  reales  á  su 
madre  y  hermanas.  Nombrado  individuo  de  la 
Academia  Es)iañola  en  18  de  marzo  do  1849,  tuvo 
en  ella  por  sucesor  á  D.  Isaac  Núñezde  Arenas. 
Individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  llórales 
y  Políticas  desde  •26dc  noviembre  de  1857,  dejó 
en  ella  la  medalla  que  Inego  obtuvo  don  Fermín 
Caballero.  En  1866  se  dio  á  la  imprenta  una 
edición  de  las  obras  de  Nicomedes  Pastor  Díaz. 
Debióse  esta  publicación  al  celo  de  Fermín  de 
la  Puente  Apecechea,  amigo  de  Díaz,  á  la  pro- 
tección de  la  Academia  Española,  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  el  Congreso  de 
los  Diputados,  y  al  concurso  de  muchos  hombres 
distinguidos  como  fueron  Pacheco,  Ríos  Rosas, 
Cándido  Nocedal,  el  conde  de  Cheste,  Hartzen- 
busch  ,  Ferrcr  del  Río,  Cánovas  del  Castillo, 
Fernández  Guerra,  Catalina,  Aparisi  y  Guijarro, 
etcétera.  Todos  menos  los  dos  primeros  se  com- 
prometieron á  escribir  los  prólogos  i|ue  Pastor 
Díaz  dejó  trazados  en  el  plan  de  publicación  de 
sus  obras,  pero  que  no  tuvo  tiemiio  de  redactar. 
La  edición  á  que  nos  referimos  contieno  los  .si- 
guientes trabajos:  Italia  y  liorna;  Huma  sin  el 
Papa;  Pucsían;  Alhum  literario,  (juc  contiene 
artículos  críticos,  lilosólicos  é  históricos  sobre 
varios  asuntos  y  obras  contemporáneas;  el  dis- 
curso de  recepción  del  autor  en  la  Academia 
Española;  una  novelita  titulada  La  Cita,  y  dos 
biografías  literarias,  la  del  duque  de  llivas  y  la 
de  Javier  de  líurgos.  Los  problrmasdcl  socialis- 
mo, una  de  las  obras  más  notables  do  Pastor 
Díaz,  contien(!  las  lecciones  que  sobre  cuestiones 
.sociales  y  políticas  pronunció  éste  con  gran 
aplauso  en  el  Ateneo  de  Madrid  durante  los 
años  de  1848  y  1849.  Mcmorius  de  iota  campaña 
periodística,  colección  de  artículos  y  discursos  po- 
líticos; JJiez  años  de  controversia  parlamentaria, 
colección  de  escritos  .solnc  las  ]irincipales  cues- 
tiones y  sucesos  de  nnestr.i  histmia  política  de 
1840  á  1850;  lleva  por  apéndice  las  liiografías  de 
Diego  León  y  Kannin  Calnera.  Terminóse  esta 
edición  en  1868  (Madrid,  6  volíuuenea  en  8.° 
mayor). 

-DÍAZ  (GoNzXr.VKz):  Tliiuj.  Poeta  brasib'ño. 
N.  en  Caxias  (provincia  de  Maranhao)  el  18  de 
agosto  de  1823.  M.  en  18(M.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  su  país  natal  y  los  terminó  en  Lisboa  y 
Coijnbra,  Regresi'i  al  ürasil  en  1845,  é  imprimió 
en  í'axiaslos  primeros  versos  <|Ue  des|)ei'tar()n 
la  ateni-iiín  del  público,  l'as.i  en  1841!  :í  Río  de  Ja- 
neiio,  y  en  esta  capital  puldici'i  uno  colección  de 
¡loesías  con  v\  titulo  do  l'rimcros  Cantos  (en 
8."),  donde  el  poeta  une  á  los  recnerdos  de  su 
país  natal  las  impresiones  de  la  naturaleza  ex- 
trnnji'ra.  Pinta,  con  ailmirable  belleza,  el  pno- 
bleeillo  de  Caxias,  alzándose  de  pintoi-esca  ma- 
neia  in  meilio  ilel  desiejto,  y  prcMcnta  escenas 
verdaileíatnente  originales.  El  re.-'todi  I  volunu'n 
da  á  conocer  las  impresiones  íntimas  ib  I  poeta; 
hay  una  poesía  do  singular  mérito,  dirigida  al 
doctor  llego  y  titulada  Cuadros  de  mi  riita. 
DeHdo  su  npariciéin,  los  Primeros  Cantos  cnu.sa- 
ron  viva  sensaciiin  en  Río  de  Janeiro.  En  id  se- 
gundo vidnmi'ii.  Seijuiidos  Cantos  é  Sejliltas  de 
t'rii  //ll^ilJ(Kíolle  Janeiro,  1848  en  8."),  el  poeta 
atribuyo  a  nii  viejo  Dominico  las  baladas  nnia 
oneantnilnras.  Los  rríticos  moneinnan  con  partí- 
pulnr  ologio  ol  Canto  de  Tnhira  y  la  tldn  rt  Aw 
hnhítiintes  (/rt  Vernaltmitro.  Díaz  fué  Inegn  iiom- 
brailii  profesor  lie  Historia  naciiinal  en  el  Colegio 
imperiul  de  Pedro  II,  y  al  frente  ile  su  rdlen'in 
de  llerredii,  ilniíresa  in  IHUI,  linzii  el  enadrodu 
la  (imlgraeii'in  iln  las  trilins  indígonan.  Al  aAo 
■ignientii  (lili  lí  la  prensa  lo»  tjllimo»  Cantos 
(Riii  de  Janeiro,  ISfiO.en  8,'),  y  reeibió  el  encar- 
go ilu  visitar  Ins  provlneinn  i|ue  IrnAa  el  Anm- 
zonas,  y  á  su  regremí  fué  nombrado  emplea- 
do nnpi'rioi  en  la  «eeielnría  de  Kslailn  (Ne- 
goeio»  Exlrnnjerin).  Mii»  lanío  »o  lo  ennlli'i 
una  niUiíin  eientifiea  nn  Europa.  Díaz  publiei'i 
ndeini'ts  de  lan  obras  eitailaH,  el  drama  l>eonor 
de  Mendoxn  (Kío  de  Janeiro,  1S47)  y  varia»  Me. 

morías  insería*  en   la  roli ii'm    ifel   Inttitnlo 

Oeográlleo  é  llislórleo  de  Uto  de  Janilro,  ronioU 
qini  titulo  /Ini-iit  r/  lleraniít,  en  la  qni>  enn)|Htni 
los  eaiai'lereH  rísieos,  morales  é  inleleetualen  do 
Ins  naciones  que  en  Oeeaiiía  y  el  llrniiU  liablnon 
1a  época  del  desoubiindento. 

-  ni AZ  (El'iiKNlo):  ItiiKf.  Kserllor  eolonibia- 
no,  N.  en  vi  pueblo  de  Suavliii  oii  1804,  M.  oii 
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abril  de  1865.  Publicó  una  multitud  de  cuadros 
de  costumbres  nacionales;  entre  esos  artículos 
hay  algunos  excelentes,  pinturas  de  primer  or- 
den, siempre  grandes  por  la  verdad  y  la  maes- 
tría. Si  Díaz  hubiera  poseído  el  lenguaje,  como 
poseía  el  ingenio,  habría  figurado  en  primera 
línea  entre  los  escritores  castellanos.  Su  novela 
más  notable  es  la  titulada  Manuela,  publicada 
en  1866.  Una  enfermedad  crónica,  incurable  y 
dolorosa,  le  postró  en  cama  desde  1861.  En  ella 
sobrellevó  con  resignación  sus  dolores,  sin  más 
consuelo  que  su  pluma,  de  que  hacía  uso  sin 
cesar  en  su  lecho,  aunque  sus  achaques  no  le 
dejaban  casi  escribir,  por  lo  que  tenia  que  ha- 
cerlo acostado.  Durante  todo  el  tiempo  de  su 
prueba  y  de  su  martirio,  escribió  algunas  novelas 
y  artículos  sueltos. 

-DÍAZ  (Fernando):  Biog.  Escritor  venezola- 
no. N.  en  en  Caracas  el  12  de  junio  de  1816. 
Hizo  sus  estudios  en  Nueva  York,  regresó  á  su 
patria  en  1827,  y  se  dedicó  al  comercioy  al  foro. 
Fué  redactor  y  colaborador  de  varios  periódicos, 
desempeñó  algunos  destinos  en  la  Administra- 
ción pública,  y  escribió  algunas  composicionea 
poéticas  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  tic  es- 
critores venezolanos. 

-  DÍAZ  (Antonio):  Biori.  Literato  uruguayo. 
N.  en  Montevideo.  Durante  su  juventud  escri- 
bió varias  novelas ,  de  las  cuales  las  mejor 
acogidas  por  el  pv'ildico  titúlaiiso  La  estatua  de 
Jiidith,  y  La  tumba  de  Rosa.  Esciibió  también 
para  el  teatro,  dando  á  la  escemí  los  dramas  ti- 
tulados El  corazón  de  una  hija.  El  Capitán 
.■llbornoz  y  Lágrimas  y  Jesuítas.  Posterior- 
mente dio  á  la  prensa  La  historia  política  y  mi- 
litar de  las  llcpúhlicas  de  la  Plata,  en  la  i|ue 
recopila  imiiortajites  documentos  sobre  la  histo- 
ria de  los  años  1828  á  1866,  y  que  para  el  por- 
venir será  una  rica  fuente  do  datos  históricos 
de  dichos  años.  Escriliió  también  algunas  bio- 
grafías importantes,  entro  otras  las  de  los  gene- 
rales Artigas,  Lavalleja  y  Rivera. 

-DÍAZ  (GuMIIlsiNnol:  Jlioy.  Pintor  e>]iañol 
contemporáneo.  N.  en  Oviedo.  Fué  discípulo  en 
Sevilla  de  la  Escuela  do  Helias  Artes  y  de  don 
Joaquín  Domínguez  Hécquer.  En  1862  concurrió 
á  la  Exposición  artística  de  Cádiz  con  un  cuadro 
representando  á  .SVm  Juan,  que  fué  premiado  con 
medalla  de  plata.  En  la  celebrada  en  Sevilla 
en  1867  presentó  seis  cuadros,  cuyos  asuntos 
eran:  Una  vista  general  de  la  cuera  de  Cora- 
donga;  Un  boceto  de  costumbres  asturianas;  otro 
con  /hs  calaveras;  Un  hombre  del  camjio,  y  I>os 
estudios  de  ares.  «So  nota  en  estos  cuadros,  de- 
cía un  periódico  de  la  localidad,  un  estilo  propio 
del  autor,  que  revela  sus  felices  disposiciones; 
nosotros  desearíamos  nnis  transiiarencia  en  las 
tintas,  mayor  ligereza  en  los  celajes;  pero  ape- 
nas nos  atrevemos  á  .señalar  estos  lunares, 
poi-que  aspiramos  á  estimular  á  los  artistas,  por 
más  que,  como  desajiasionados  consejeros,  les  in- 
dii|uemos  el  camino  que  <leben  seguir  par.i  per- 
feei'ionar  sus  obras.»  En  la  verificada  el  año  si- 
guiente en  la  referida  población,  ]U"esentó  tioee 
estmlios  representando:  Un  ¡laisafc  de  yisturias: 
La  lanería  de  Córdolnt;  Muro  de  la  Trinidad 
en  .Serilla;  Patio  de  una  ea.sa  de  vecindad;  Unos 
juijatlores;  Un  cuento;  Los  arrieros  borrachos; 
l/ru/io  de  pastores;  Los  conralecienirs;  Costum- 
bres de  aldea  en  yisturias;  Tijws  asturianos;  Un 
pobre,  y  cuatro  euadritns  lio  nir.i.  En  la  fábrica 
de  armas  do  Triibia  so  conserva  do  esto  artista 
una  excelente  copia  del  Cuadro  de  las  ntjuas, 
de  Mnrillii.  Kn  la  Exposición  do  Barcelona  do 
1870  presentó  dos  EfluJios  de  ca:a  y  otro  do 
Unas  calavera». 

-U/az  (CoiiNP.i.io): /;í<i¡;  Escritor  osiiaño). 
N.  on  «¡uanajay  (('uba)ol  I(i  de  septiembre  do 
l.sol.  Con  escasa  inmrin'eiiín  aún,  y  sin  liabor 
Kalido  do  mi  pnobln  natal,  so  recibió  do  nwientro 
en  IN'il  V  rnmonzéi,  casi  al  inoplo  tiempo,  n 
enltivar  la  Poesía.  Obtuvo  el  litnin  y  diiigió 
primero  la  Ksetiola  do  Jemiii  del  .Monto  liit.slA 
1828,  on  que  pn.iii  á  la  ib-  la  Salud,  y  on  18  de 
marío  de  ISII'J  «o  pii'nentaba  á  iqneiii'i.'n  pura  1 1 
qno  en  (iiiines  lialim  fnndailo  de.ido  18i:i  Pian- 
eineii  de  Aiangii  y  ParroAo  Im  «ueilo  docidinon 
favor  do  Hilario  Kernaniloü  Pediaja  y  Dm/,  si 
Ilion  Cornelio  l)ín«  «leantó  nolA  lionorilioA  y 
«ÍKUÍó  011  un  paoilola  llanta  ol   Aflo   IM.'lil,  en  ipie 

IiAsi'i  II  ititigir  ol  (^ologio  de  .HauIii  ( ' 
■locido  en  San   Antonio  do  loa  P> 
guignto  volvió  it  Ia  Salud,  y  en  K^. ^ 
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Colegio  El  Tiempo.  En  1341  obtuvo  en  concurso 
público  la  Escuela  municipal  de  Guauajay,  y 
en  1842  fué  nombrado  para  la  de  las  niñaü  déla 
Beneficencia,  á  la  que  unió,  cuatro  años  desyuíés, 
la  de  varones,  y  en  una  y  otra  estableció  útiles 
reformas;  por  último  pasó  á  la  de  San  Lorenzo, 
y  en  1883  dirigía  aún  la  de  la  Salud.  Respecto 
á  su  vida  literaria  colaboró  en  la  Corona  Fu- 
nche al  obispo  Espada  impresa  por  Arazoza 
(1832),  y  en  la  Aureola  Poética  á  Martínez  de  la 
Rosa,  coleccionada  por  Iturrondo  (1834).  Brilló 
como  poeta  en  la  decada  de  1830  á  1840,  y  dio 
á  luz  en  ese  último  año  r.n  toraito  de  versos, 
I'oisías  de  D.  José  Cornelio  Díaz  (Habana).  Fir- 
maba con  el  anagrama  Zadi,  y  son  de  sus  mejo- 
res rasgos  poéticos  El  Juicio  Final,  El  poeta 
desgraciado,  Máximas  para  el  matrimonio,  El 
retiro  de  los  aviantes.  La  palma  y  la  brisa.  Cou 
gran  posterioridad  hizo  imprimir  (1863)  nna 
obrita.  Colección  de  lectura  agradable  y  útil  á  la 
juventud  (Habana),  á  la  cual  sirve  de  comple- 
mento una  colección  do  Jlasgos  morales  dedica- 
dos á  sus  hijos. 

-DÍAZ  (José  de  Jksvs):  Biog.  Soldado  y 
poeta  mejicano.  N.  en  Jalapa  en  la  primera  mi- 
tad del  presente  siglo.  M.  en  Puebla  en  1855. 
En  este  punto  adquirió  la  sólida  instrucción  do 
que  ha  dado  después  tantas  pruebas,  ya  en  sns 
poesías ,  ya  en  sus  discui'sos  políticos  ó  en  el  des- 
emiieño  de  los  puestos  públicos  que  obtuvo  en 
su  laboriosa  vida,  llegando  en  la  carrera  délas 
armas  á  obtener  el  grado  de  general.  Los  clásicos 
españoles  formaron  el  buen  gusto  que  se  nota  en 
sns  obras,  donde  al  lado  de  la  inspiración  se  en- 
cuentra la  facilidad  en  el  manejo  del  idioma  y 
la  corrección  de  éste.  Sus  i>rimeras  poesía.s  so 
publicaron  en  1829,  y  después  redactó  por  dos 
veces  el  diario  del  gobierno,  y  fué  fundador  del 
periódico  El  Zcmpoaltcca.  Sus  composiciones  lí- 
ricas son  numerosas  y  están  repartidas  en  perió- 
dicos de  la  época,  como  La  Hct/Hriei,  El  Mosaico, 
El  Muxeo,  El  Siglo  XIX  y  otros.  En  es.is  poesías 
hay  ideas  tiernas  y  patéticas,  inspiradas  por  el 
amor  de  los  climas  exuberantes  y  bellos.  Otras 
veces  |ire.scntan  idea.s  nobles  de  patriotismo  y 
libertad.  Pero  el  mérito  mayor  de  Díaz  consisto 
en  sus  leyendas.  Entre  la  referida  clase  de  com- 
posiciones llaman  la  atención  las  tituladas  I.a 
cruz  de  nimlera.  El  cura  Morelos,  Jm  orden  y  El 
puente  del  diablo.  En  premio  á  su  honradez,  ca- 
pacidad é  ilustración,  fué  dos  veces  elegido  di- 
jmtado  al  Congreso  del  Estado  de  Veraeruz.  y  en 
1840  secretario  del  gobierno  de  Puebla,  en  el 
desempeño  del  cual  adquirió  nuevos  títulos  al 
aprecio  y  gratitud  de  sus  conciudadanos. 

-Díaz  (Pohkiuio):  Biog.  rrcsideuto  do  la 
República  de  Méjico.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
nacimiento.  Combatiendo  á  los  oneniigo.s  do  la 
Constitución  alcanzó  grandes  triunfos  desdo 
1855  hasta  1861,  en  acciones  do  guerra  tan  no- 
tables como  las  do  Oajaea,  Ixca|M,  JalA|>A.  Ui» 
Jicaras,  Mistequilla,  Tihnante|>oc,  Milla,  Koitíii 
de  la  .Soledad,  San  Luis,  PachiiiA  y  oirás,  y  lu- 
clinndo  contra  los  francoM»  é  imperialistas  do 
1862  iilS67  alcanzó  M'nalada.s  vicloiiiis  en  Pno- 
bbi,  Mialinatlán,  l.i  Carbonera,  Uajae.i,  .>^all 
Lorenzo  y  Méjico,  cuya  ciudad  y  la  do  Oajaca 
lomé»  ilespué.s  de  haberlas  siti.tdo,  roneinvondo 
con  esto  ol  gobierno  del  IiniK<rio.    I'  'i 

á  lleliitü  Juárez   la  capital  do    U    I.  u 

1867,  so  rotin'i  á  la  vida  priv;ida,  \  i.-  ..,.,..,i 
empuñarla»  armas  ha^la  oldu  en  que  w  decUni 
adversario  du  la  )Hi|ilica  que  ol  gobiorno  del 
mismo  Juárez  «ognÍA  jHir  bu  «ho.<  do  1871  y 
1872.  Muerto  Jnáit<«  iiuoeili.>l<>  en  N  pro^idonciA 
do  la  Kepiiblica,  por  ol  •'  Lmlo 

do  Tejada,  y  ol  general  1  voto 

del  pueblo,  se  puso  a  I.i.-  .  II.  II'  .*  "  í"e 

del  K^l.idn,  y  ii.in«>  un  Asiiiito  en  i 

C'imo  representante  ttol  h^«laib*  <I     '  u- 

clnido  el   pómulo  do  *i|ucl  i  '  «?   ►« 

a|>artó  |>or  ix'gundA   vo«  do  1  .  .  muy 

•o  dedicó  Á  los  tiabAJos  d>l  >.4Ui|>  lU  iin.t  liA- 
cioinla  i|UO  ol  K»l«do  do  OAÍa<»  le  ri'talo  puta 
pieniiiti   fU'-    .  '  '  ".''■'    Tn 

gnipo  de    I  i- 

que  ,-■>{••  fe.  11.  '    '-■    I     •' 

blii'A,  eonltAiiAU  I  liMHi  Ia  o|>i- 

Ilion  liaeiiinnl    P  un  >   el  pnU' 

cipio    do   l>>  >  do  nuil 

lio|NUi  eiiliil  '  '.r  y  si* 
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nocido  la  autoridad  de  Lerdo,  y  publicado  un 
Manifiesto  (octubre  de  1876)  que,  unido  al  peso 
de  la  opinión  nacional  }•  á  la  popularidad  de 
Porfirio  Díaz,  preparó  el  triunfo  conseguido  por 
este  último  contra  las  tropas  del  gobierno  en  las 
lomas  de  Tecoac.  Díaz  ocupó  la  ciudad  de  Méjico 
en  21  de  noviemlue  de  1876,  y  poco  tiempo 
después  quedó  pacificada  la  Repvíblica,  déla  que 
resultó  presidente  cuando  se  verificaron  las  elec- 
ciones para  los  cargos  de  más  importancia  en  el 
gobierno.  Su  administración  brilló  por  su  gran 
mesura,  la  exquisita  prudencia  y  la  severa  mo- 
ralidad del  jefe  del  Estado,  y  así  se  explica  que 
la  nación,  al  expirar  el  período  presidencial  del 
sucesor  de  Díaz,  reeligiese  á  éste  para  el  ejercicio 
de  la  primera  magistratura  de  la  República. 
Tomó,  pues,  Porfidio  Díaz  nuevamente  posesión 
del  cargo  de  presidente  de  la  Kepública  Meji- 
cana, y  en  esta  segunda  época,  terminada  en 
1888,  "favoreció  los  intereses  del  país  con  acer- 
tadas medidas.  «Como  militar  se  distingue  por 
su  valor  y  serenidad,  que  son  admirables;  como 
gobernante  posee  clara  inteligencia,  honradez 
inmaculada  y  energía  inquebrantable ;  como 
hombre  se  cáptalas  simpatías  por  los  frecuentes 
rasgos  de  bondad  que  revelan  su  corazón  mag- 
nánimo.» Así  le  retrata  un  biógrafo  moderno. 
Porfirio  Diazgoza  de  extraordinariapopnlaridad, 
y  en  sus  dos  gobiernos  supo  rodearse  de  perso- 
nas de  firmes  principios  y  de  notoria  buena  fe. 
No  prestó  á  su  patria  pequeño  servicio  logrando 
que  las  naciones  extranjeras  reconocieran  su  pri- 
mer gobierno.  Reelegido  presidente  para  el  ¡le- 
ríodo  de  1.°  de  diciembre  de  1888  á  igual  fecha 
de  1892,  continúa  hoy  rigiendo  los  destinos  de 
Méjico. 

-DÍAZ  Aleeutini  t  Ubioste  (R.^fael): 
Eioij.  Músico  español  contemporáneo.  N.  en  la 
IIal>ana  en  15  de  agosto  de  1857.  En  julio  de 
1860,  por  motivos  de  salud,  fné  llevado  á  Nueva 
York;  en  1865  comenzó  á  recibir  las  lecciones 
de  Antonio  López,  y  después  fué  discípulo  del 
entendido  profesor  alemán  Vandergutch  ;eu  julio 
de  1866  volvió  á  Nueva  York,  donde  tuvo  por 
maestro  al  eminente  polaco  Poznanziki,  y  en 
mayo  del  mismo  año,  por  primera  vez,  se  pre- 
sentó en  el  salón  Edclman  ante  un  público 
numeroso  é  inteligente,  ejecutando  con  éxito 
favorable  el  cuarteto  en  re  de  Ilaydn.  Ya  desde 
esa  época  Gottschalk,  en  carta  á  Albertini  pa- 
dre, decía:  «Es  el  Rafael  de  la  música...  Ijlegará 
á  ser  el  primero  entre  los  )n'imeros  de  su  época.  5> 
En  1871  entró  Díaz  en  el  Conservatorio  de  Pa- 
rís, en  la  clase  del  eminente  Allard;  el  1872 
ganó  un  accésit;  el  1873  un  premio  segundo,  y 
en  julio  de  1875  el  primer  premio  contra  22 
alumnos  distinguidos,  mereciendo  de  los  periódi- 
cos repetidos  elogios  que  popularizaron  su  nom- 
bre en  París.  Watson,  en  su  Artistic  Journal 
dijo:  «Es  un  ]irodigio,  no  tanto  por.su  habilidad 
mecánica,  que  es  maravillosa  en  un  niño  de  diez 
años,  como  por  .su  genio  creador,  el  cual  le  faci- 
lita poner  alma  y  jiasión  en  todo  lo  que  toca,  c 
interpretar  las  obras  de  los  grandes  composito- 
res con  la  necesaria  inteligencia,  énfa.sis,  digni- 
dad y  pasión,»  Entre  sns  triunfos  merece  re- 
cuerdo el  que  logró  en  julio  de  1870  en  el  con- 
cierto dado  ¡lor  Olózaga  á  la  embajada  china  en 
Parí»,  sobre  el  cual  decía  Le  Centre  Gauche:  «Por 
la  priinora  vez  púlilicamentc  se  hizo  oír  en  París 
el  joven  violiiiÍHtaAlliert¡ni,  notabilidad  de  doce 
años  destinada  á  ser  célebre  dentro  de  poco;  el 
niño  artista  ejecutó  con  maestría  admirable  una 
fantasía  de  Allard  «obre  A'nhiieodonosor,  y  otras 
pieza.s  con  el  éxito  que  siempre  le  acomiiaña, 
ganando  aplausos  y  besos.»  De  una  carta  de  su 
padre  á  Vandergutch  tomamos  los  siguientes 
renglones:  «lian  venido  á  hacerme |iroposiciones 
jiara  los  conciertos  Mozart  de  los  Cnmjios  Elí- 
seos... Sé  ipie  la  I'reiiK  MiiH¡cah,  (luiiironal, 
publicará  un  artículo  sobre  Rafael,  asi  como  Le 
Monde.  Jtiusiré  un  grabado  del  salón  de  la  em- 
bajada con  liafnel  en  medio  tocando  ol  violín... 
Olózaga  y  los  embajadores  chinos  han  puesto 
outógrafos  en  su  álliiim.»  Con  estas  ]ialahins  se 
anunciaba  una  notabilidail  europea,  (jue  ganaba 

Íioco  di'H|>iii's  aplausos  en  los  salones  <le  Madrid. 
Cn  niar7<i  rli^  18/0,  es  decir,  cuando  sólo  contaba 
trece  añnü  de  edad,  se  dio  ú  conocer  como  violi- 
nista sólo  en  el  casino  do  (Jádiz,  y  en  28  ilc  abril 
de  187H  loeri  tina  Imífittn  y  jHtlmiem  fie  enncirrto 
en  la'fnneión  que  dio  en  Mndriil  la  Sociedail  de 
Conciertos,  en  ol  Teatro  del  l'ríncipu  Alfonso, 
con  acompañandentodu  la  propio  orquesta. 
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-  DÍAZ  Benito  (José):  Biog.  Médico  español 
contemporáneo.  N.  en  Nam broca  (Toledo)  el  23 
de  septiembre  de  1824.  Recibió  la  instrucción 
primaria  é  hizo  el  estudio  de  Humanidades, 
ganando  á  la  edad  de  dieciséis  años  el  grado  de 
Bachiller  en  Artes,  en  la  ciudad  de  Toledo.  En 
1841  fué  á  la  capital  y  se  matriculó  en  el  anti- 
guo Colegio  de  San  Carlos,  hoy  Facultad  de 
Medicina,  é  ingresó  al  mismo  tiempo  como  prac- 
ticante en  el  Hospital  Militar  para  unir  de  esta 
manera  la  teoría  ron  la  práctica  de  la  ciencia  y 
aprenderla  al  lado  de  médicos  de  reconocida 
reputación,  como  lo  eran  los  distinguidos  prác- 
ticos Santiago  Rodríguez,  Manuel  Escobar,  Juan 
Gualberto  Aviles  y  otros  varios.  En  el  Hospital 
militar  comenzó  una  larga  serie  de  trabajos 
artístico-cientificos,  que  han  tenido  después  los 
mejores  resultados,  y  empleaba  su  escasísimo 
sueldo  en  hacer  pruebas  y  experimentos  ensa- 
yándose sobre  los  cadáveres  para  formar  las  figu- 
ras anatómicas  que  tanta  reputación  valieron 
en  días  posteriores  al  doctor  A'elasco,  compañero 
de  Díaz  Bonito  eu  aquel  hospital  y  en  esta  em- 
presa. Distinguióse  mucho  en  aquel  estableci- 
miento por  su  afición  al  trabajo  j'  sus  adelantos 
en  la  ciencia  de  curar,  y  puede  decirse  que  allí 
recibió  su  educación  médica,  haciendo  muchas 
autopsias  cadavéricas,  presenciando  y  tomando 
parte  en  gran  número  de  operaciones  á  cual  más 
notables,  y  aun  curando  por  sí  mismo  muchos 
heridos  en  el  año  de  1848  y  otros  en  que  han 
sido  frecuentes  las  desgracias  de  este  género,  á 
consecuencia  de  sucesos  políticos  de  todos  cono- 
cidos, que  acabaron  por  ensangrentar  las  calles 
de  Madrid.  Por  este  tiempo,  deseosos  Díaz  Be- 
nito y  sus  compañeros  de  hacer  mayores  adelan- 
tos en  la  ciencia  á  cuyo  estudio  estaban  dedica- 
dos, fundaron  en  el  Hospital  Militar  una  Acade- 
mia práctica  á  que  dieron  el  título  de  Hipocrá- 
tica,  y  en  que  se  distinguió  aquél  por  su  parte 
presentando  un  notable  trabajo  sobre  un  caso  de 
aneurisma  de  la  flexura  del  brazo;  pertenecía 
además  Díaz  Benito  ala  Academia  de  Esculapio, 
y  en  ella  se  dio  á  conocer  por  su  aptitud  y  ]ior 
el  estudio  de  diferentes  casos  prácticos.  En  1847, 
siendo  sólo  Bachiller  en  Medicina,  sirvió  como 
médico  habilitado  en  el  ejército  enviado  á  Por- 
tugal, donde  acreditó  sus  conocimientos  y  expe- 
riencia. Los  médicos  y  jefes  del  Hospital  Militar 
continuaron  dejándole  como  sustituto  en  sus 
ausencias,  cuyo  caigo  desempeñó  con  notable 
acierto  hasta  recibir  el  grado  de  Licenciado  en  la 
Facultad  de  Medicina  en  1848.  Apenas  obtuvo 
este  título  Díaz,  fué  destinado  al  Hospital  Mili- 
tar de  Alcalá  de  llenares  (1849),  donde  desde 
luego  manifestó  su  capacidad,  pues  practicó  al- 
gunas operaciones  quirúrgicas  muy  notables,  y 
en  particular  hizo  una  á  un  oficial  con  tanto 
acierto,  que  mereció  que  sus  compañeros,  llenos 
de  gratitud,  le  regalaran  una  caja  de  instru- 
mentos de  bastante  valor  con  una  in.scripción  en 
(|ue  se  lee:  «El  establecimiento  central  de  Ca- 
ballería, al  profesor  D.  José  Díaz  Benito. »  De 
este  hospital  ]iasó  al  de  Madrid,  donde  perma- 
neció con  el  mismo  carácter  hasta  1853,  en  que 
hizo  oposición  para  ingresar  en  el  cuerpo  de 
Sanidad  Militar,  siendo  calific.idocl  primero  en- 
tre más  de  setenta  aspirantes.  En  esta  época  había 
hecho  ya  grandes  adelantos  en  la  fabricación  do 
figuras  anutómicas  en  unión  con  el  doctor  Vo- 
la.sco.  Entre  tanto  había  desempeñado  el  cargo 
<le  médico  do  la  guardia  civil  de  Madrid,  con 
cuyo  motivo  prestó  grandes  servicios  eu  181)3, 
siendo  condecorado  con  la  cruz  de  Isaiiel  la  Ca- 
t('ílica.  Después  ]>ertene(:¡ó  como  interino  á  los 
hospitales  geiiei ales  de  Madrid  sin  otra  aspira- 
ei(ín  que  su  amor  al  estudio  y  deseo  de  proseguir 
los  trabajos  de  figuras  anatéimicas. 

Durante  la  guerra  en  Marruecos  estuvo  en 
el  Hospital  Militar  de  Alg<'ciras,  sin  <pie  á  ¡lesar 
de  estas  ocupaciones  perdiese  en  Madrid  nada 
de  su  numero.sa  clientela,  lo  c|iie  lligó  á  obligar- 
le á  retirarse  del  cuerpo  de  .Sanidad  Militar  ]Mir 
no  tener  tiempo  para  acudir  á  tantas  obligacio- 
nes. A  Ticsar  de  esto,  cuando  la  invasión  de  la 
epidemia  del  cólera  en  18,15,  contrajo  tales  mé- 
ritos (|Ue  fué  agraciado  con  la  cruz  do  lieneli- 
ceneia  lie  segunda  clase.  Entre  otras  obras,  Díaz 
Benito  lio  ]iiiblicailo,  en  nniciii  con  Velasco,  una 
(Jitiapara  nant/rd'ínres  ntinistraníes;  un  Atlasde 
IKirtiiH  i]W'.,  remitido  ol  extranjero,  valió  á  sus 
oiiloii's  In  lioninsa  distinción  de  ser  nombrados 
socios  corri'HiKnihaleM  ilc  las  líeolr-s  Aeaili'inias  de 
Portugal,  Ñapóles,  y  de  la  Real  de  (,'ostilla.  Po- 
co después  (lió  sus  célebre»  lecciones  sobre  la  sí- 
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filis,  que  acudieron  á  escuchar,  no  sólo  los  alum- 
nos de  la  Faenlad  de  Medicina,  sino  también 
muchos  antiguos  y  entendidos  profesores.  Quizá 
con  este  motivo  se  dedicó  á  la  publicación  de  un 
Atlas  de  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas 
(1  vol.  en  fol.),  por  el  que  recibió,  además  de  la 
cruz  de  Carlos  III,  la  protección  del  gobierno  y 
repetidos  elogios  de  la  Academia  de  iledicina  y 
Cirugía  de  París,  que  calificó  la  obra  de  primera 
en  su  género,  habiendo  sido  además  cnndecorado 
en  1865  con  la  cruz  de  Comendador  de  Isabel  la 
Católica.  También  es  autor  de  las  obras  que  lle- 
van estos  títulos:  Elementos  de  Cirugía  menor 
(1  vol.  en  i.");  Aforismos  y  pronósticos  de  la  fie- 
irc  tifoidea ;  Doctrinas  sobre  las  enfermedades 
venéreas  y  siflílicas  (1  vol.  en  i.°);  Fragmentos 
sobre  el  estudio  de  la  2>nhnonía  y  su  tratamiento, 
leídos  en  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid. 
Ha  sido  colaborador  de  los  periódicos  científicos 
La  Facultad,  Forvenir  Médico  y  otros,  y  lo  ea 
hoy  de  El  Siglo  Médico,  donde  aparece  con  fre- 
cuencia su  firma  subscribiendo  artículos  origina- 
les. Fundó  el  Gabinete  de  Anatomía  normal  y 
patológica  en  el  Hospital  Militar.  Ha  siclo  ins- 
pector del  cuerpo  facultativo  de  las  Casas  de 
Socorro  de  Madrid,  fundó  cuatro  de  las  que 
cuenta  la  capital  de  España,  y  formó  con  este 
motivo  muy  notables  escritos  estadísticos  sobre 
las  enfermedades  más  frecuentes,  la  estadística 
de  los  enfermos  y  una  Memoria  del  cólera  de 
1865,  trabajos  todos  de  la  mayor  importancia. 
Es  individuo  de  número  de  las  Academia  de 
Medicina,  donde  ha  leido  trabajos  originales. 
Fué  primer  médico  de  cámara  de  Amadeo  I,  y 
agraciado  con  la  cruz  de  comendador  de  la  Coro- 
na de  Italia,  y  Alfonso  XII  le  concedió  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  Por  la  dirección  fa- 
cultativa de  la  asistencia  á  los  coléricos  en  1886, 
obtuvo  Díaz  Benito  la  cruz  de  primera  clase  de 
Beneficencia.  Pertenece  á  la  Junta  superior  de 
Prisiones,  y  es  consultado  con  frecuencia  para 
cuestiones  sanitarias,  formando  parte  de  las 
Juntas  de  Sanidad  de  la  provincia  de  Madrid. 
Es  dueño  de  un  establecimiento  hidroterápico 
de  primer  orden  existente  en  Madrid  y  uno  do 
los  mejor  establecidos,  con  aeroterapia,  hidro- 
terapia y  baños  dulces  y  medicinales. 

-  DÍAZ  BraTO  (Antonio  María):  Biog.  His- 
toriador. N.  en  Olivenza  (B.adajoz)  el  1400.  Es- 
tudió en  Coimbra  y  residió  en  Lisboa,  donde 
ejerció  la  carrera  de  Derecho  con  gran  crédito  y 
fama,  que  se  extendió  por  toda  la  peniíLsula.  En 
1488  escribió  una  curiosa  obra  titulada  Bernar- 
do del  Carpió,  historia  verdadcira  da  vida  é  vale- 
í'osas  ocfoes  do  esforzado,  magnánimo  é invencible 
cavaleiro  Bernardo  del  Carpió,  sobrino  del  rey 
don  Alfonso  o  Casto.  Juan  Barros  imprimió  esto 
libro  (Coimbra,  1520)  sin  nombre  de  autor,  y 
Pedro  Ferreira,  imjUTsor  de  Lisboa,  dio  otra 
edición  en  1745.  Anda  esta  historia  en  manos 
de  los  eruditos,  que  lo  incluyen  entre  los  aiuí- 
nimos  del  siglo  xviu,  porque  i,guorabiin  que  se 
había  publicado  en  1520.  Díaz  Brito  es  también 
autor  de  un  curioso  manuscrito  sobre  valores  de 
la  moneda  hasta  el  siglo  xv,  obra  poseída  por  su 
descendiente  don  Nicolás  Díaz  Pérez,  y  do  la  que 
lio  se  sabe  quo  haya  sido  impresa. 

-  DÍAZ  Caiiiíza  iiE  Vaca  (Alejandro):  Biog. 
Presidente  de  la  República  de  Guatemala.  Dioso 
á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo. 
Trabajó  á  favor  de  la  independencia  de  su  pa- 
tria, y  cuando  ésta,  en  15  de  .seiitienibre  do 
1824,  se  erigió  en  Estado  soberano,  su  primer 
t'ongreso  ó  Asamblea  Constituyente,  conl'ormán- 
do.se  con  lo  que  disponía  el  decreto  de  convoca- 
toria de  6  de  mayo,  )uocedió  á  nombrar  un  lefo 
i|iie  gobernase  provisionalmente  lo  República, 
mientras  se  escrutaban  los  votos  de  los  pueblos 
]iara  la  cleccii'm  del  que  debía  regirlos,  cu  tanto 
que  se  saiicidiiíib;!  la  Ley  liiiidaiiieiilal.  Mereció 
la  c(Jiiíiaiizadel  Cuerpo  IjCgisbitivo,  imra  ocupar 
interinamente  dicho  cargo,  Alejandro  Díaz,  eo- 
iioeiiloporsu  integridad.  Poco  tiempo  estuvo  ésto 
en  el  ejercicio  del  poder  Ejecutivo,  pues  el  30  do 
Ke]iticmbre  de  1824  se  i>rocedii)  á  la  apertura  do 
li)S  pliegos  que  contenían  sul'ragifis  ]iara  priiiic- 
rii  y  scguiidii  jefe  del  Estado,  y  no  hadieiido 
reiiuiclo  iiiiiguiia  persona  los  que  se  necesitaban 
para  alcanzar  el  triunfo  en  la  elección  popular, 
el  Congreso  nombró  para  el  primer  puesto  á 
Juan  Barniuilia,  y  para  el  segundo  á  Cirilo  Flo- 
res. Ilarrundia  tomo  posesión  del  mando  el  día 
12  de  octubre. 
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-DÍAZ  Camakgo  (Antonio):  Biog.  Primer 
explorador  de  la  provincia  de  Minas,  en  el  Bra- 
sil. M.  hacia  fines  dol  siglo  XVII.  Había  nacido 
en  la  provincia  de  San  Vicente,  y  llegó  á  ser 
jefe  de  una  de  las  tropas  exploradoras  conocidas 
por  el  nomljre  de  Bancleiías,  en  tanto  que  los 
que  las  l'orniabau  recibían  el  de  bandciranles. 
Eran  ésto.s,  en  general,  mestizos  de  las  razas 
portuguesa  é  indígena,}'  conservaban  el  genio  y 
aptitudes  de  una  y  otra.  No  se  sabe  si  Díaz  Ca- 
niargo  pertenecía  á  esta  clase,  pero  se  supone 
que,  conio  los  demás  mestizos,  tomaba  parte  en 
la  caza  do  indígenas.  Ya  se  había  descubierto  el 
di.strito  que  se  llamó  do  Batatas,  ]ioniue  esta 
forma  )irescntaban  las  enormes  pepitas  de  oro 
que  allí  so  encontraron.  Díaz, que  había  sido  co- 
lono de  San  Vicente,  se  internó  en  los  bosques. 
Cierto  día  que  su  tropa  volvía  á  liatatas  se  dejó 
llevar  del  entusiasmo  por  la  caza  del  pécari,  y  al 
poco  tiempo  notó  que  se  hallaba  cerca  de  una 
aldea  de  indios  carijos,  mny  poblada, y  á  la  que 
no  se  podía  atacar  sin  peligro.  Díaz  y  su  gente 
dieron  la  vuelta  á  la  montaña  de  Ititiayo  y  se 
detuvieron  en  la  colina  donde  se  edificó  más 
tarde  la  opulenta  ciudad  de  Villa  Rica,  en  un 
paraje  que  aún  se  conoce  por  el  nombre  del  jefe 
americano.  Este  suceso  debió  de  verificarse  ha- 
cia IGti.'í.  Díaz  cayó  enfermo  y  su  tro|ia  so  divi- 
dió en  dos  grupos:  uno  quedó  al  lado  de  su  jefe 
y  el  otro  marcho  á  liatatas  para  anunciar  el  pe- 
ligro que  amenazaba  á  los  expedicionarios.  Los 
fieles  compañeros  de  Díaz  descubrieron  en  el 
arroyo  de  liibcrao  do  Carino  enorme  cantidad 
de  oro  que  los  ¡lortugueses  llamaron  ouro  ¡mío 
á  cansa  de  su  aspecto /h/i<//iiwso.  Tal  fué  el  ori- 
gen de  la  imperial  ciudad  de  Villa  Rica,  en  la 
que  el  palacio  ilel  gobern.idor,  ocupado  ¡lor  Díaz, 
se  alzii  en  el  espacio  del  primer  campamento. 
Un  autor  brasileño  afirma  que,  explorando  ha- 
cia 1822  sus  ruinas,  so  recogieron  más  de  dieci- 
ocho liliras  de  oro.  El  descubrimiento  de  los 
compañeros  de  Díaz  Caniargo  causó  profumla 
iin|iresión  en  San  Vicente  y  atrajo  una  polda- 
clon  numerosisinuí  á  las  márgenes  de  Ribeirao 
do  Caruio.  So  ignora  la  suerte  posterior  do 
Díaz. 

-DÍAZ  Cani'JA  (Joaquín):  Bior/.  Político 
español.  N.  en  Oí-ija  en  julio  de  1777.  M.  el  1.° 
(le  enero  de  18.11.  Recibió  en  la  ea.sa  de  sus  pa- 
dres los  primeras  rudimentos  de  eilucación,  y 
m\iy  niño  aún  se  trasladil  á  Valladolid,  donde 
cursó  la  carrera  de  Derecho.  Tras  brillantes  es- 
tudios recibió  el  grado  do  liachiller  en  Juris- 
prudencia, y  se  traslado  á  .Madrid  por  los  años 
lio  180:'i,  con  el  fin  de  practicaren  el  bufete  do 
un  abogado  notable  basta  dominar  los  proccili- 
niientos  y  el  estilo  forense.  Asi  lo  hizo,  y  en  un 
periodo  lie  dos  años  (ISCI^),  ganó  diez  mil  pe- 
setas, aunque  s/ilo  era  pasante.  Itiiseando  re- 
medio á  los  males  do  su  patria  se  afilió  en  el 
¡larliilo  avanzado,  y  verificadas  las  elecciones 
(lo  diputailo»  en  virtud  del  decreto  do  22  de 
nmyo  de  180!',  Diaz  hu  contó  entro  los  elegido», 
V  (le.sde  luego  se  unió  al  grupo  más  avanzndodel 
liheralisnto.  Kn  las  Coitos  inostri'>  la  energía  de 
HU  carnctiT  oponié-ndose  á  las  pretensiones  del 
general  Vahli'iii'bro,  ií  intervino  en  casi  todos 
los  ileliati'H  llevamlo  á  ellos  la^n  luces  de  su  elo- 
cuencia y  dosn  talento.  Ueslaldecido  en  España 
el  nintenm  nliMoliito  cuando  regresó  Fornan- 
ilo  VII,  Díaz  emigri'i  á  roitiigal,  de  donde  pasó 
á  liayonn,  y  ije  allí  lí  Italia.  «Mi'ilitaniln  en  rl 
(lentierro,  lia  dii'lin  ól  mismo,  he  modificado  algo 
mis  opiniones  polilieas,  en  sentido  conservador, 
allrnnindo  al  nropio  tiempo  niá.<i  y  miis  mis 
ereeneias  religiniiaii  üinreriiii  y  pioí'uiiilamento 
católicas.  ►  .Saliiiln  esto,  no  onde  exliaf\<iri|ue  "U 
la  segunda  época  eonstiliicional  (IS'JU  2:i)  ligu- 
l'iiKi'  entre  lo'<  liboialen  innilnnilns,  autniue  no  ■« 
lilirara  eomplotamentx  de  In  inlliUMiem  de  los 
prineipiíis  que  habiii  prof<  sadn  Inaugurada  la 
teaei'iiiM  absolutiila  de  |M2.'t,  Illa/.  »e  vió  imini- 
yijienitn,  y  no  trasladó  li  CádiK,  ilondo  roiililii'i, 
ron  la  expresnila  iiotn,  hasta  1827,  alln  en  que, 
liahié'Uiloso  librado  de  tos  eteetos  de  aquel  ana- 
tema, decidió  qneiliirse  en  la  lieimona  eiuilad 
nndalu/rn  i'jereiiiido  un  profesinn  de  abogado. 
Hiele  años  (1827  ¡ll)  lignro  mal rirnhulo  on  aquel 
coledlo,  y  eonni^nió  tan  extra>>rilinaiin  eiéillln 
y  clientela  que  a  poco  tienipo  era  el  Ictiadnque 

? agalla  nuis  cuota  por  snlisidio  iudnstilal.  Ilaela 
8110  ruédesteriailo  de  Ciidir.  á  Sovilla  por  sH|hi. 
norlo  eoinplieado  en  el  nioviniient»  revoluejo. 
imrio  do  lo»  Pirineos,   poro  seis  meses  dospnéa 
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pudo  volver  &  la  ciudad  gaditana  para  continuar 
su  activa  vida  de  letrado.  Llamado  por  Garelli 
a  Madrid  en  1834,  acudió,  no  sin  repugnancia  á 
la  corte,  y  aceptó  el  nombramiento  de  subsecre- 
tario en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  no 
mucho  más  tarde  el  de  vocal  del  Tribunal  Su- 
premo de  España  é  Indias,  que  desempeñó  hasta 
1836,  fecha  en  que  el  pronunciamiento  de  la 
Granja  motivó  su  cesantía.  Hasta  1S45  continuó 
ejerciendo  la  abogacía  con  el  favorable  éxito 
acostumbrado,  y  tomó  parte  muy  activa  en  la 
política,  especialmente  como  diputado  unas  ve- 
ces y  senador  otras,  que  fué  sin  inteiTupción  por 
su  provincia.  Nombrado  individuo  del  Real 
Consejo  cu  1845,  obtuvo  (1846)  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia  cu  el  Ministerio  presidido  jior 
Istúriz.  Agitábase  entonces  la  dilicil  cuestión 
de  las  regias  bodas  y  pareció  conveniente  dar  en- 
trada en  el  gobierno  á  diplomáticos  tan  sagaces 
como  Díaz,  que  no  defraudó  las  esperanzas  de 
cuantos  le  conocían.  Luego  dimitió  con  sus  com- 
pañeros, y  se  hallaba  accidentalmente  separado 
de  la  vida  pública  cuando  una  pulmonía  fulmi- 
nante  le   condujo    en  breve   plazo  al  sepulcro. 

-DÍAZ  CANf:JA(If!.\-ACio):  Biog.  Prelado  es- 
pañol, hermano  de  Joaquín.  N.  en  Oscja,  capi- 
tal del  ayuntamiento  de  Sajambro  (León),  el  31 
de  julio  de  1769.  M.  el  20  do  noviembre  de 
1856.  Muy  niño  todavía  fué  conducido  á  Va- 
lladolid, donde  vivió  en  el  monasterio  de  San 
Bonito.  Distinguióse  desde  los  comienzos  de  su 
carrera  por  su  feliz  memoria  y  precoz  inteligen- 
cia: alcanzó  siempre  los  nuis  brillantes  resul- 
tados en  sus  exámenes,  y  habiéndose  graduado 
de  Doctor  en  Teología  so  le  encomendó,  muy 
joven  todavía,  y  á  [lesarde  su  infantil  aspecto, 
una  cátedra  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Valladolid.  Recibidas  las  órdenes  sagradas, 
convertido  en  sacerdote,  marchó  á  León,  y  en 
esta  ciudad  fué  nominado  catedrático  del  Semi- 
nario Conciliar  do  San  Froilán.  En  1802  obtuvo 
por  concurso  el  curato  de  Villabalter,  ]iuebleci- 
llo  ¡iróximo  á  la  última  capital  citada.  Allí 
vivió  treinta  y  tres  años  consagrado  á  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  sirviendo  de  arbitro 
para  dirimir  cuestiones  sin  entablar  pleitos,  y 
gastando  todos  sus  recursos  en  obras  ilo  caridad 
y  en  In  mejora  de  la  iglesia  y  la  compra  do  mu- 
chos cuadros  para  la  misma.  Aunque  nunca  to- 
mó parte  en  las  cuestiones  políticas,  pareció 
sospechoso  ú  las  autoridades,  por  ser  hermano 
de  un  diputado  do  las  Cortes  de  1812,  y  por 
esto  en  1813  fué  rcclnído  en  el  convento  do  San 
Raimundo  de  Potes,  y  el  1824  en  el  do  San 
Francisco  de  León.  Propuesto  en  1834  para  la 
dignidad  do  chautro  do  la  catedral  lie  León, 
a.seendió  en  breve  al  deauato  de  Oviedo,  cuya 
diócesis  gobernó  en  el  mismo  año  por  nombra- 
miento del  obispo,  y  por  voluntad  del  cabildo 
desdo  1836  á  1837  y  de  1843  á  1848.  Diferen- 
cia» entre  el  cabildo  y  el  gobierno  inotivaion  el 
desticrio  de  Díazá  laCoruña,  y  aun  ]irisii'>n,  que 
ésto  sufrió  (I'-Il)  en  la  cárcel  pública.  Por  su 
carácter  inllixible  so  vio  méis  lardo  Díaz  tras- 
ladado suu'sivamento  á  los  deanatos  do  Teruel  y 
Astorga,  y  como  no|aceplara|ni  uno  ni  otro  reci- 
bió la  orden  de  destierro,  quo  no  se  llevó  li  efec- 
to por  haber  ocurrido  entonces  una  snblevnción. 
En  1855  y  185B  dirigió  al  gobierno  enéigicn» 
('X|K)siciones  en  ilefensa  do  lits  que  él  ju/gaba 
derechos  de  la  Iglesia,  y  por  Ueal  orden  se  lo 
amonazi'i  con  In  <le|iorlaeión  it  Filipinas,  Pro- 
puesto  pal  a  el  obispado  do  Oviedo  en  1847  y 
eoiisngiailo  en  Valladolid  al  aho  signiento  (16 
de  julio),  clesempefiÓMi  cargo  con  celo,  aetividail 
y  bui'ii  aciiitii,  y  uiiii'i  su  nombre  ala  fiindaciou 
ilid  Si  iiiiiiaiio  Conciliar  ovetense.  Diai:  lego  una 
cuantiosa  loi tuna  li  sus  |>aiieiites  y  il  los  po- 
lireii. 

-l)i\z  CAniMisn  (Amonio):  Itini.  Conqnls. 
tailiir  porliigiii  s  al  servicio  de  España.  N.  en 
Santa  Comía  (rortiigaU.  Viviii  en  el  «iglo  xvi. 
Ilaliiendo  panado  it  in  isla  ilr  San  Miguel,  en 
la»  Acore»,  «o  eami  con  Folipa  .Mmoida:  peto 
oiii  duda  aguijoneado  jmr  el  ilosio  ile  hacer  for- 
tuna vino  á  España  y  tomó  norvieio  en  el  ejér- 
cito e*|irtñol;  marcho  en  s(<gutila  al  Nuevo  Mnn- 
lío  eiiiiio  capil;in  do  jinolm,  y  sirviéi  en  Siinta 
Marta  devilii  l.'i21l  en  ailelante.  Iluraiilo  la  go 
lieniaeioii  de  García  ilo  Ijcinia  ésto  le  envío  con 
«II  sobrino,  Pedro  do  Lortn»,  li  iTcmrrr  la  lien  a 
•ilonlio,  y  Di*/  di'aculiri»  iiiuchos  leiiítorios 
(lol  Vallo  Diipar  y  /ii/«ri  hanla  ol  Magdalena. 
Par»  proininr  siii  iivrvlrioa  ilivroii  li  Cardoso  un 
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repartimiento  de  indios  de  alguna  consideraci()n 
en  el  Valle-Dupar.  En  1532  el  portugués  obtuvo 
del  gobernador  Infante  licencia  para  acaudillar 
en  distintas  ocasiones  fuerzas  que  debían  some- 
ter á  los  indígenas  pocigueicas  y  a  los  habitan- 
tes de  la  provincia  de  las  Argollas.  En  aquellas 
campañas  hizo  prodigios  de  valor,  hazañas  dig- 
nas de  un  antiguo  paladín,  asombrando  á  los  na- 
turales con  su  audacia,  y  sometiéndolos  después 
con  actos  de  generosidad.  En  una  corren'a  por  las 
márgenes  del  Magdalena,  Cardoso  logró  prender 
á  dos  caciques  notables,  á  los  cuales  trato  como 
á  sus  mejores  amigos,  y  sin  pérdida  de  tiempo 
los  puso  en  libertad,  colmándolos  de  dádivas  y 
obsequios,  apaciguando  con  esta  conducta  el 
odio  que  hablan  jurado  á  los  es|>aSoles.  De  la 
misma  manera  acalló  la  mala  voluntad  que  los 
feroces  chimilas  tenían  á  los  europeos,  y  volvió 
al  fin  á  Santa  Marta  en  1534  con  un  rico  botín 
que  había  costado  poca  sangre,  lo  que  rara  vez 
sucedía  entonces.  Acompañó  al  gobernador  Pe- 
dro Fernández  Lugo  en  sus  incursiones  por  la 
provincia  de  Santa  Jlarta,  y  por  último  lomó 
parto  cu  la  exploración  que  capitaneó  Gonzalo 
Jiménez  de  Qucsaday  que  tuvo  por  resultado  la 
conquista  del  rico  reino  de  los  chibehas.  En 
aquella  penosísima  campaña  Cardoso  nunca  se 
desalentaba,  y  con  su  ejemplo  infundía  brío  y 
esperanza  á  sus  subalternos,  porque  sufría  con 
ellos  las  mismas  penalidades,  vivía  como  ellos  y 
caminaba  á  pie,  combatiendo  como  simple  sol- 
dado. Este  capitán  fué  el  quo  con  Antonio  Olla 
descubrió  el  país  casi  civilizado  que  vieron  como 
un  panorama  encantador  desdo  la  cumbre  de  la 
sierra  de  Opón.  Siempre  en  primera  línea  cuando 
había  peligro,  Cardoso  se  halló  en  las  acciones 
más  arriesg.idas,  y  en  unión  del  capitán  Valcii- 
zucla  desculirió  las  minas  do  esmeraldas  de  Ro- 
mondoco.  Fundada  la  ciudad  de  Santa  Fe  de 
Bogotá  obtuvo  ."íolar  en  ella.  Jerónimo  Lebrón 
le  remitió  preso  á  España,  acusado  por  sus  ému- 
los de  haber  tratado  mal  á  los  indígenas  de  sus 
repartimientos  de  Suba  y  Tuna,  en  el  ilistrito  de 
Santa  Fe;  pero  como  Díaz  se  sincoróde  aquellos 
cargos  quoiló  libre,  y  pasando  por  San  Miguel 
recogió  allí  á  su  iiiiijer  y  á  sus  hijas  Isabel  y 
Maniuesa,  y  las  llevó  al  Nuevo  Mundo,  estable- 
ciéndóso  definitivamente  en  Sania  Fe.  Cardo.so 
fué  siempre  muy  respetado  y  i|iierido  ]<or  los 
colonos;  dice  Qnesada  en  su  Jlclnción  solire  los 
Coiiquislniiorc! ;/  KiicotiKittlnos,  <<\\\e  tenia  harto 
bien  que  comer  en  un  repartimiento  que  lieno 
llamado  Suba  y  Tuna  en  que  había  nuovecicn- 
tos  ó  mil  indios.  Piobalilemeiile|>or  este  motivo 
su  nombro  no  vuelvo  desde  entonces  a  figurar 
en  las  cróniea.s  con  teñí  poi  aneas,  y  no  sabenios 
la  fecha  do  su  muerte,  como  tampoco  la  de  sn 
nacimiento. 

-DÍAZ  CaIIKKSo  (FitANCI.si-O  PE  Pavi.v)- 
Biiuj.  Pintor  español  eonli-mpoianeo.  N.  en  Se- 
villa. Discípulo  euMndiid  de  la  Real  Academia 
de  San  Feriiainlo  y  do  D.  Federico  Madraio, 
fué  en  1862  pensionado  por  la  iviiia  |iara  |>a.'>jir 
á  Italia  á  eoinplelar  sus  cslndio.s.  En  las  E\|>o- 
sieiones  Nacionales  do  1855.  1862  y  1866  pie 
sentó  las  sigiiieni  '  i  '  '  ¡,^■ 
tratos:  /.n  Sumí  I  ,\ 
ti  Kjiílo;  Trff  '■■  ->■ 
iimi  r'ijiintt;  /'n'in'  '.i 
í  (i/ti/iVii  1/  />.  Fn  'I  >i 
la  iriibiim  (tipo  n<>|H>iiiaii.  .  ..<  In 
furnU.  En  esta  última  Kxpi'  i  o  una 
medalla  de  teicei  I  de  quo 
•dquiriese  el  gol  .  'I  Mu- 
neo  Ni  '"'■    M                             .Milrato 
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manos  del  señor  Díaz  Caí  reno.»  Esta  obra  al- 
canzó medalla  ile  tercera  clase,  y  fué  adquirida 
por  el  gobierno;  tanto  ella  como  la  anteriormen- 
te citada  figuraron  en  la  Exposición  sevillana  de 
1868.  En  la  Exposición  Nacional  de  1871  pre- 
sentó cuatro  retratos  que  alcanzaron  elogios  de 
la  prensa  periódica.  Son  también  obra  de  Díaz 
Carreño  el  retrato  de  D.  Manuel  Bretón  de  loa 
Herreros,  que  se  conserva  eu  el  Ateneo  Cientí- 
fico y  Literario  de  Madrid;  el  del  rey  D.  Alfon- 
so XII,  para  la  Dirección  general  de  Estanca- 
das; Una  Cabeza,  que  en  1879  regaló  para  la  rifa 
á  favor  de  las  víctimas  de  la  inundación  de  Mur- 
cia; una  acuarela,  Abandonada,  que  presentó  en 
la  Exposición  de  la  Sociedad  titulada  así,  eu 
1882,  y  gran  número  de  copias  del  Real  Museo 
hechas  para  el  extranjero.  El  señor  Díaz  Carre- 
ño es  profesor  auxiliar  de  las  Enseñanzas  del 
Dibujo  del  Conservatorio  de  Artes  de  Madrid. 
En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  ce- . 
lebrada  en  Madrid  el  1887,  presentó  Díaz  su 
cuadro  Vendedora. 

-DÍAZ  CoBEÑA  (Julián):  Biog.  Pintores- 
pañol  contemporáneo.  N.  en  Madrid  el  1842.  M. 
en  la  misma  capital  el  1872.  Estudió  el  Dibujo 
y  la  Pintura  en  la  Escuela  Especial  dependiente 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  en  la  que 
alcanzó  diferentes  premios  y  pudo  dar  dirección 
á  sus  estudios  artísticos,  hijos  hasta  entonces 
de  una  afición  extraordinaria  y  de  un  entu- 
siasmo sin  límites.  La  modestia  de  su  carácter 
fué  causa  de  que  sus  obras  no  hayan  figurado 
en  las  últimas  Exposiciones  de  Bellas  Artes,  en 
las  que  hubieran  alcanzado  indudablemente 
gran  aprecio.  Su  familia  y  amigos  poseen  varios 
trabajos  de  su  mano. 

-  DÍAZ  CovAKi'.UBiAs  (Juan):  Bioíj.  Poeta  y 
novelista  mejicano.  N.  en  la  ciudad  de  Jalapa 
el  27  de  diciembre  de  1837.  M.  en  11  de  abril 
de  1859.  Era  hijo  de  José  de  Jesús  Díaz.  A  los 
mieve  años  de  edad  quedó  huérfano  y  pobre,  y 
tal  vez  habría  permanecido  ignoiado  si  en  1849 
no  hubiese  trasladado  su  madre  á  Méjico  su 
residencia.  En  el  mismo  año  comenzó  sus  estu- 
dios en  el  colegio  de  San  Juan  de  Letrán,  en  el 
que  Díaz  Covarrubias  estudió  con  gran  aprove- 
chamiento los  cursos  preparatorios,  acabados  los 
cuales  se  dedicó  á  la  carrera  de  la  Medicina.  No 
impedían,  sin  embargo,  los  graves  estudios  de 
esa  Facultad,  que  Díaz  Covarrubias  cultivase,  y 
con  éxito  gi'ande,  la  bella  Literatura,  distiu- 
guiéndose  sus  poesías  por  su  carácter  sentimen- 
tal. La  vida  do  Díaz  Covarrubias  durante  sus 
cinco  últimos  años  fué  triste,  amarga,  descon- 
soladora. Una  pasión  contrariada  secó  en  flor 
sus  iinis  hermosas  ilusiones,  sus  más  dulces  es- 
peranzas, y  formó  el  carácter  sombrío  y  melan- 
cólico que  se  descubre  en  todos  sus  escritos.  La 
muerte  de  su  madre  contribuyó  también,  y  muy 
poderosamente,  á  ahondar  las  heridas  de  su  co- 
raziin  y  á  hacer  más  intensa  la  tristeza  de  su 
alma;  sus  iilras  le  llevaron  al  cadalso.  Liberal, 
geneicso,  abandonó  un  día  su  hogar  ]>ara  servir 
como  practicante  de  Medicina  en  el  campamen- 
to de  l'ucubaya,  baluarte  del  ]iartido  del  ])ro- 
f{icHO  y  de  la  reforma.  La  fortuna  fué  adversa á 
las  armas  do  este  partido,  y  el  vencedor  sacrifi- 
có á  Díaz  Covarrubias  y  á  los  demás  jóvenes 
médicos  que  con  él  se  encontraban.  Díaz  Cova- 
rrubias murió  ú  loa  veintid-s  años  de  edail,  fu- 
híIoiIo  por  Márquez,  jefe  conservador.  A  pesar  do 
haber  muerto  muy  joven  dejó  publicadas  sus 
obras,  que  después  han  sido  reim]>resa.s.  For- 
man un  grueso  volumen  con  el  título  de  Obras 
comjikltíH  de  Juan  iJíaz  Covarrubias,  y  contie- 
nen.- ¡mpreainnri  y  Hcnlimientos;  La  clase  inedia ; 
JCl  diablo  en  Méjico,  y  <lil  (Júmtz  el  Insunjentr, 
en  prosa,  y  la  colección  do  biih  poesías.  Acerca 
(le  estas  obras  ha  dicho  el  señor  Altaniirano  cu 
Mw /Ccvütas  liUrarias  (Méjico,  18G8):  «El  ca- 
rácter literario  del  joven  mártir  de  Tncnlmyn 
C8  bien  conocido  para  ijUe  nos  deteiigamoB  k 
analizarlo.  Aquella  vaga  tristeza,  cpic  no  parc- 
ela sino  el  sentimiento  agorero  (le  su  trágica  y 
pri'iuatnra  muerte;  a(|nella  ini|uictnd  ilc  un 
alma  <pie  no  caliía  en  su  estrecho  límite  hunui- 
no;  a'|uclla  Hiibluvnciún  instintiva  contra  una 
fiociedad  viciosa,  quo  al  fin  había  de  acabar  itor 
sacrificarle;  aiinella  siliila  de  dolor  que  se  agita- 
ba en  NÚ  i'Kpiíilii,  proiiuiK'inndo  i|Uiéii  sabe  i|iié 
on'ieiilos  hiiiieiilriis;  a<|Uella  pasión  ardicnlii  y 
vigorosa  qn«  «n  ib-Bbonlabaromo  bivoencviidida 
«lo  dti  corazón:  hu  aquí  la  poesía  do  Juan  Díaz 
Covarrubias;  he  aqnl  mis  nóvelos.    Hay  en  su 
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estilo  y  en  la  expresión  de  sus  dolores  precoces 
grande  analogía  entre  este  joven  y  Fernando 
Orozco.  Hay  en  sus  infortunios  quiméricos  como 
un  presentimiento  de  su  horrible  martirio,  y 
por  eso ,  lo  que  entonces  parecía  exagerado, 
lo  que  entonces  parecía  producción  de  una  es- 
cuela enfermiza  y  loca,  hoy  nos  parece  justi- 
ficado completamente.  Juan  Díaz ,  como  Flo- 
rencio del  Castillo,  amaba  al  pueblo,  pues  se 
sacrificó  por  él;  tenía  una  bondad  inmensa,  un 
corazón  de  niño  y  una  imaginación  volcáni- 
ca, y  todo  esto  se  refleja  en  sus  versos  y  en  sus 
novelas,  en  cuya  lectura  cree  uno  ver  á  uno  de 
esos  proscriptos  de  la  sociedad  que  arrastran  pe- 
nosamente una  vida  de  miseria  y  de  lágrimas,  y 
no  a  un  joven  estudiante  de  porvenir,  bien  re- 
cibido en  la  sociedad,  y  llevando  una  vida  có- 
moda y  agradable,  como  realmente  era.  Eu  sus 
versos  Díaz  hablaba  de  sus  desdichas  como  Gil- 
bert.  Rodríguez  Gal  van  y  Abigail  Lozano.  En  sus 
novelas  es  dolorido,  triste,  como  un  desterrado 
ó  como  un  paria.  El  numen  de  la  muerte  le 
inspiraba,  y  todas  estas  quejas  eran  exhaladas 
con  anticipación  para  irá  morir  repentinamen- 
te y  en  silencio  en  el  Góigota  de  Tacubaya. » 

-  DÍAZ  CovAPJiUBi.is  (Francisco):  Biog.  As- 
trónomo mejicano  contemporáneo.  Era  hace  po- 
cos años  director  del  Observatario  de  Méjico.  En 
1867  publicó  una  obra,  Nuevos  métodos  astronó- 
viieos  jiara  determinar  el  azimut,  la  latitud  y  la 
longitud  geoiiráfica,  con  entera  independencia  de 
medidas  angulares  absolutas.  Esta  obra  fué  en- 
viada por  su  autor  á  los  Observatorios  asti'onó- 
inicos  de  Europa,  que  la  recibieron  con  mucho 
aprecio. 

-Díaz  de  Alfako  (Sebastián):  ^t'of/.  Uno 
de  los  fundadores  de  Caracas.  N.  en  Sanlúcar  de 
Barrameda  ( España) ;  aparece  por  primera  vez  en 
la  historia  antigua  de  Venezuela  entre  los  con- 
quistadores de  Caracas  con  Diego  de  Losada  eu 
1567.  Se  distinguió  á  la  par  de  Francisco  In- 
fante y  los  demás  valientes  de  aquel  ejército  en 
la  batalla  ile  San  Pedro,  y  después  de  fundada 
la  ciudad  de  Caracas  aparece  distinguiéndose 
también  en  la  batalla  de  Maraeapana,  en  la  cual 
tuvo  que  defender  Losada  con  un  puñado  do  va- 
lientes la  recién  fundada  ciudad  contra  casi  to- 
dos los  caciques  del  territorio  coligados  contra 
él  por  el  heroico  Guaicaipuro.  Por  el  año  1583, 
eu  que  fué  de  gobernador  de  Venezuela  don 
Luis  Rojas,  sucesor  de  don  Juan  de  Pimentel, 
había  crecido  la  importancia  de  Díaz  de  Alfaro, 
no  sólo  por  su  valor  y  servicios,  sino  por  ir  ya 
quedando  pocos  de  los  fundadores  de  Caracas, 
cuya  mayor  parte  habían  muerto  ó  se  hallaltan 
ausentes.  Deseaba  el  nuevo  gobernador  perfec- 
cionar la  conquista  de  los  (luiíiiiuires,  que  había 
empezado  bajo  auspicios  magníficos  el  célebre 
Garci-González,  y  aunque  se  presentaron  varios 
capitanes  solicitando  esta  comisiun,  fué  prcfc- 
lido  Díaz  de  Alfaro.  A  princ¡i)ios  del  año  1584 
salió  Díaz  de  Caracas  con  SO  hombres,  entre  los 
cuales  era  uno  su  hijo  Mateo  Díaz  de  Alfaro. 
Halló  Díaz  tan  sosegados  á  losquiriquiícs,  que, 
sin  ningún  inconveniente,  llegó  á  las  margiuies 
del  Túy,  y  allí  fundó,  como  á  cuatro  leguas  más 
abajo  de  la  confluencia  de  este  río  con  el  Guaire, 
la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Paz,  i|Ue  fué  proba- 
blemente levantada  en  el  sitio  i|ue  hoy  ocupa  el 
pueblo  do  Araguita,  y  ijue  floreció  inueho  ¡lor 
estar  cerca  de  las  minas  de  oro  ile  A|ia  y  Carapa. 
Fuiídaihi  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Paz  dejó 
cu  ella  Díaz  los  vecinos  que  creyó  necesarios,  y 
con  el  resto  de  sus  l'uerzas  transpuso  las  serra- 
nías que  le  quedalian  al  S.  y  salió  á  los  llanos, 
donde,  enamorado  de  la  hermosura  y  fertilidad 
del  territorio,  resolvió  establecerse,  fundando,  al 
efecto,  en  ITiSl,  la  ciudad  de  San  Sebastián  de 
los  Ri'yes.  En  esta  población  vivió  y  murió  Se- 
bastián Díaz  lie  Allaro,  que  no  sólo  fué  su  fun-' 
dador,  sino  ijuc  le  consagró  el  resto  de  sus  días. 

-DÍAZ  i)H  AiiMKNiiÁitiz  (Loi'k):  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  liuito  (Kcinidor).  Dióse  á 
conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
Adquirió  justa  reputación  jior  sus  dotes  milita- 
res y  ]ioIíticas,  <|iie  le  elevaron  li  los  más  altos 
destinos  de  la  moiiarrpúa  espuñobi.  Kl  cronista 
de  las  Indias  y  de  la»  dos  Ciislilla»,  (!il  (¡onzá- 
lez  Dávihi,  ilire,  ciiiimciaiido  algiiniis  varones 
ilustres  de  l.Miito:  «En  ésla  naiiii  Lope  Díaz 
Arniendáriz,  marriués  de  Caileieita,  mavurdoino 
de  la  reina  Isabel  de  üorbijii,  enibajailor  en  Itt 
COI  te  de  Aleiiiania  y  en  Konia,  con  embajada 
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particular  al  santísimo  Urbano  VIII.  Fué  virrey 
de  Méjico  y  consejero  de  Guerra.»  Díaz  tuvo, 
eu  efecto,  el  título  de  marqués  de  Cadereita,  y 
.se  sabe  que  fué  jefe  de  una  armada.  El  erudito 
Fernández  Duro  cuenta  que  Pedro  de  Urma  di- 
rigió «los  trabajos  que  se  hicieron  en  los  bajos 
de  los  Mártires  durante  el  año  de  1623,  para 
salvar  la  plata  del  naufragio  de  la  flota  de  don 
Pedro  Díaz  de  Armeudariz,  marqués  de  Cade- 
reita.» 

-DÍAZ  HE  Benjumea  (Rafael):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Sevilla.  M.  el  16  de  marzo 
de  18SS.  En  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal  estudió  los  primeros  rudimentos 
del  arte  en  que  tanto  había  de  distinguirse  des- 
pués. Protegido  por  los  duques  de  Montpensier 
que,  conociendo  el  mérito  del  artista  sevillano, 
lo  animaron  y  le  estimularon,  se  trasladó  á  Ma- 
drid, donde  no  sin  luchas  ni  sin  contrariedades 
consiguió  al  cabo  ser  conocido  y  estimado,  lle- 
gando á  obtener  una  plaza  de  pintor  de  cámara 
de  la  reina  Isabel,  y  mereciendo  multitud  de 
honores  y  condecoraciones,  cutre  ellas  la  de  co- 
mendador de  Isabel  la  Católica,  la  de  Carlos  III 
y  la  del  Santo  Sepulcro.  Nadie  habría  imaginado 
en  a(iuella  época  de  favor  y  deengraudeciuiiento 
que  el  pintor  cortesano,  el  artista  distinguido 
eu  Palacio,  y  á  quien  se  encargaba  la  tarea  de 
trasladar  al  lienzo  para  perpetuarlos  los  sucesos 
faustos  de  la  dinastía,  hubiera  de  ser  quien  po- 
cos años  después  llevase  álos  Tribunales  de  jus- 
ticia á  doña  Isabel  de  Borbón,  reclamando  el 
precio  de  trabajos  que  se  hallaban  á  la  caída  de 
la  dinastía  pendientes  de  pago.  Las  obras  más 
conocidas  del  pintor  Benjumea  son  las  siguien- 
tes: Presentación  de  la  hija  primogénita  de  la 
duquesa  de  Montpensier;  Bautizo  de  la  ynisma 
infanta;  estos  dos  cuadros,  hechos  en  1849, 
fueron  ad(iuiridos  por  la  susodicha  duquesa,  y 
sirvieron  de  base  para  la  reputación  y  los  me- 
dros del  artista  andaluz;  La  confesión,  cuadro 
expuesto  en  la  Academia  de  San  Fernando  en 
1851;  l'res  muchailius  gitanas  jugando  á  losnai- 
2>es:  este  lindísimo  cuadro  fué  regalado  por  el 
autor  para  la  rifa  iniciada  con  el  propósito  de 
erigir  una  estatua  á  Murillo;  £1  cadáver  de  un 
oficial  muerto  en  la  guerra  de  África  y  defendi- 
do de  las  aves  de  rapiña  por  su  perro:  este  lienzo, 
presentado  en  la  Exposición  Nacional  de  1864, 
obtuvo  mención  honorífica;  Presentación  de  la 
Princesa  de  Asturias,  en  el  cual  todas  las  figu- 
ras son  retratos,  y  el  salón  regio  está  copiado 
con  toda  exactitud;  Bautizo  de  la  princesa  de 
Asturias;  Presentación  del  Prlncijic  D.  Alfonso; 
Bautizo  del  mismo:  estos  dos  cuadros,  hechos 
por  encargo  de  Palacio,  fueron  los  que  ocasiona- 
ron el  pleito  á  que  se  hace  referencia  más  arri- 
ba, y  de  los  que  reclamó  lii'njumea  621000  rea- 
les y  los  intereses  devengados;  Jleeibiiniento  lie- 
dlo á  S.  M.  en  1860  por  la  comunidad  del  Mo- 
nasterio del  Bscorial ;  Consejo  de  Ministros 
celebrado  por  íl:  M.,  en  el  que  se  firmó  la  decla- 
ración de  guerra  al  Imperio  de  Marruecos.  Eu 
éstos,  como  en  los  otros  cuadros  de  la  misma 
índole  ijue  por  encargo  oficial  jiintii  lieiijumca, 
las  figuras  son  retratos  de  los  person.-ijes  que  re- 
presentan, y  son  notables  el  parecido  que  en 
ellos  se  advierte  y  la  exactitud  y  minuciosidad 
en  todos  y  cada  uno  de  los  jiormenores  del  acto. 
En  la  Exposición  Nacional  de  Helias  Artes  ccle- 
lirada  cu  Madrid  en  el  año  1S87  lucseutó  cuatro 
cuadros  que  l'ucrou  muy  celebrados  por  los  in- 
teligentes, y  cuyos  títulos  son:  La  Era  del  día; 
Retrato  de  í>.  N.  IK  ]!.;  Portada  del  llaptisterio 
de  la  catedral  de  Sevilla  y  procesión  de  ¡a  Santa 
Cruz;  A  pillo,  pillo  y  medio. 

-DÍAZ  i)K  Benjumea  y  he  Ova  (Nicol.ss 
HE):  Biog.  Poeta  y  escritor  español,  N.  en  Se- 
villa el  9  de  marzo  do  1829  ó  de  1828,  según 
otro.s,  M,  en  Barcelona  el  8  de  marzo  de  1884. 
En  la  Universidad  de  Sevilla  cur.sil  con  luci- 
miento la  carrera  de  Jurisprudencia,  Antes  do 
terminarla,  y  siendo  muy  joven  todavía,  co- 
menzó á  distinguirse  como  literato  y  ]ioeta.  Su 
talento  natural,  cullivado  con  buenos  estudios, 
pronto  lo  hizo  adquirir  el  estilo  sencillo  y  elo- 
gaiilc,  la  propiedad  y  esmero  oii  la  dieciéui,  y 
e.sa  difícil  sobriedad  clásica  ipni  tanto  realzan  y 
avaloran  sus  csciilos.  Si'>lo  el  enumerarlos  basta 
y  soltra  juira  dejar  probado  su  exccb'nlc  inge- 
nio y  los  abundosos  ¡rulos  con  que  ciiiii|Ueeió 
nuestra  literatura.  Primero  y  sin  rival  por  su 
lara  originalidad  al  comentar  las  obras  de  Cer- 
vantes y  por  halier  descublcrlo  en  el  Quijote  ricAs 
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tesoros  de  belleza  y  de  invención,  obligó  á  cam- 
biar en  toda  Europa  la  dirección  de  la  critica 
de  nuestra  principal  obra  literaria.  La  Estafeta 
de  Urijanda  {Londies,  1861,  en  8.°),  Corona  de 
Al'iuife,  Mensaje  de  Merlín  y  La  verdad  sobre  el 
Quijote,  son  evidentes  pruebas  de  su  fino  crite- 
rio y  asombrosa  erudición  caballeresca,  lo  mis- 
mo cjuo  las  notas  de  la  monumental  obra  del 
Quijote  editado  por  la  casa  JIontaner  y  Simón, 
y  una  infinidad  de  manuscritos  sobre  la  inmor- 
tal obra  de  Cervantes.  Kn  las  Costumbres  del 
Universo  (Barcelona,  186tí,  dos  vol.  en  fol. ), 
manifiesta  su  espíritu  observador  y  sus  grandes 
dotes  de  prosista;  El  solterón,  El  catecismo Jilosó- 
fico,  en  verso,  y  El  l'almerín  de  Inglaterra, 
bastarían  á  dar  nombre  y  adquirir  un  buen 
puesto  entre  los  publicistas  á  ijuien  no  tuviese 
otros  títulos;  en  La  Mituloijia  de  la  llcvolución. 
Cartilla  para  electores,  Gibraltar  á  España  (re- 
dactado en  idioma  inglés ,  que  poseía  como  el 
suyo  propio),  Ingenio  poruico  de  la  nación  espa- 
fióla  y  La  cuestión  del  día,  resaltan  sus  ideas 
profundamente  literarias  y  la  claridad  y  eleva- 
ción de  miras  con  que  saliia  tratar  los  más  deli- 
cados asuntos.  Residiendo  en  Londres  fundó  y 
redactó  ca.si  por  entero  el  periódico  satírico  El 
Fígaro;  dirigió  el  titulado  Eco  de  Ambos  Mundos, 
y  iuego,  en  España,  fundó  La  Unión,  periódico 
monárquico  dinástico,  y  dirigió  El  Musco  Uni- 
versal, transformado  más  tarde  en  la  Ilustración 
Es/iaii(Aa  y  Americana.  Raro  es  el  periódico 
literario  de  España  donde  no  haya  dejado  algu- 
na huella  de  su  infatigable  actividad  y  claro 
talento,  y  cuando  murió  era  director  de  la  re- 
vista barcelonesa  titulada  La  Ilustración  de  la 
Mujer.  Como  poeta  merecen  leeordarse,  por  su 
mérito,  sus  composiciones:  El  suplicio  de  los 
Comuneros,  Las  dos  reinas  y  las  enérgicas  octa- 
vas reales  A  Tassara,  sin  mencionar  otras  pro- 
ducciones que  dejó  inéditas.  Fué  aliogado  del 
Ilustre  Colegio  de  Mailrid,  socio  profesor  de  la 
Academia  de  Jurisprnilencia  y  Legislación,  aca- 
démico de  la  Real  do  Ciencias,  de  Lisboa,  y 
condecorado  varias  veces,  sin  haberlo  solicitado 
nunca,  pues  su  carácter  modesto,  laborioso  y 
retraiilo  ile  las  intrigas  y  agitaciones  de  la  polí- 
tica, le  hizo  extraño  al  medro  de  las  posiciones 
oliciales,  fijándose  solamente  en  el  cultivo  del 
espíritu  y  en  las  obras  debidas  ásu  fecunda  plu- 
ma. Dejó  varias  comedias  inéditas,  entre  (días 
una  en  dos  actos  titidada  ¿o  que  puede  el  buen 
humor  ú  las  aguas  de  Vichg.  I*oseía  la  encomien- 
da do  la  real  Orden  portuguesa  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  era  caballero  de  la  Orden  do 
San  Juan  de  Jerusalén. 

-Díaz  de  CAnr.F.iiA  (Fuav  Rafaki,):  Hiog. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid  en  ISü.").  M.en 
la  iTdsiim  capital  el  2:!  d(!  septiembre  de  l(i.'!0. 
Tolmi  el  hábito  lie  Trinitario  calzado  en  el  ecjn- 
vonto  (le  Santa  María  ilel  Cam]>o,  diói'Csis  do 
Cuenca;  fué  en  su  Orden  provincial  de  Castilla, 
León  y  Navarra;  acreditó  su  talento  y  aeertaibi 
conducta  en  la  visita  que  por  encargo  de  Feli- 
pe III  hizo  lí  Andalucía  y  l'ortugnl,  y  en  28  dd 
siqitiemlmi  ile  ltíl8  tonn'i  posesii'in  del  obispado 
dü  Mondoñedo.  Keeorrit'i  H\i  ilitieesis;  celebró 
cuatro  sínodos,  dos  de  los  euah>s  so  conocen 
por  loH  respeelivos  intpresos  i\n  1Ü20  y  1021; 
gnntó  HU8  rentasen  liniusnas;  hizo  varios  iloiin- 
tivo»  il  iiu  iglesia,  en  la  ipie  iiraetieabn  en  per- 
sona aun  las  mas  humildes  funeinnes  del  reli- 
gioso íacerdole,  y  en  lli'j.'i  ili'fcndio  á  su  roiita 
bi  plaza  di'  Kivadeo,  atacada  por  los  inglcsos, 
l'ronucilo  pina  hi  silla  de  Tiíy,  so  traslailó  ¿ 
Mniliid  liusenndo  remedio  \\  sus  doleneins,  y  en 
la  i'iiile  falleció  antes  du  i|iiu  lU'){aruii  las  bulas 
de  nu  nuevo  iiomlirunilento. 

-  DÍAZ  iiK  Cai.i.k.i  r-.miADA  (Maikki.ii):  fíiog. 
Teólogo  V  poela  espallol.  N.  en  Madrid.  Vivió 
on  el  nigín  XVII.  Alvarez  Uñona  le  eallllea  do 
«Jineta  claro,  ■ntil  y  ngni|i>,>  y  Lope  iln  Vega  lo 
elogia  en  bi  silva  7."  de  »n  Lnnrrl  ilc  Atmln, 
Díaz  escribió  AV  Kiiilijm ¡óii  y  La  Lunn,  rábula 
en  octavas  (Madrid,  lil2l,  on  4,"), y  a'giinas 
coinedins  y  otros  papelea  miel  tos, 

-  Díaz  hk  ('KVAl,i,(m(llKnMKNi'.(iii,ni)):  Wm)o. 
Deneral  carlista.  N.  en  Sevilla  el  :i  de  julio  i)o 
1811.  Ingresó  en  18'ir>  como  alunimi  guardia 
nnuina  vn  el  Colegio  de  San  TelninilcMnInga,  y 
fué  nombrado  guardia  de  Corps  en  dicienibre  do 
1820.  Empezó  li  servir  on  I8HI ,  y  por  »n«  iipi- 
niinina  cnrlislns  se  vio  expuNado  del  eneipo  en 
IR  (1(1  enoiii  du  IS.IS.  Kn  21  de  enero  de  I.h;||  no 
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presentó  al  llamado  Carlos  V,  qne  le  destinó  á 
las  ordenes  de  Zumalacárregui.  Se  batió  en  Vi- 
llafranca,  Elizondo,  Ezcurra,  Treviño  y  Guer- 
nica;en  el  primer  sitio  de  Bilbao  y  en  la  bata- 
lla de  Hernani;  en  la  toma  (por  los  carlistas)  de 
Villafranca  y  en  la  del  castillo  de  Lequeitio;  en 
las  acciones  de  Barrón,  en  Revilla,  Valdebuzón, 
Barco  del  Soto  y  paso  del  Miño.  Cayó  prisione- 
ro en  la  acción  de  Villarrobledo  (agesto  áe  1836), 
y,  canjeado,  se  halló  en  las  de  UrrietayAndoaín, 
Calzada  de  Calatrava,  Puerto  Llano,  Menasal- 
vas  y  Valdepeñas;  en  la  sorpresa  de  Béjar,  en  el 
sitio  de  Morella  y  en  los  combates  de  Bnrriana, 
Chiva,  Segura,  Hoz  de  la  Vieja,  Tales  y  Berga, 
y  entró  en  Francia  en  1840.  Allí  estuvo  preso 
once  meses,  y  luego, al  lado  de  Cabrera,  se  contó 
entre  los  que  prepararon  la  guerra  carlista  de 
1847  á  1849  y  de  186Ü,  y  en  ls62  fué  nombrado 
Teniente  General  por  el  que  sus  partidarios  lla- 
man Carlos  VII.  Esto  le  tuvo  a  su  lado  como 
secretario  desdo  1868  hasta  septiembre  de  1869, 
y  en  abril  de  1870  lo  nombró  Ministro  de  su 
Consejo  particular,  y  comandante  general  de 
Cataluña.  Con  este  motivo  trabajó  en  la  prepa- 
ración del  alzamiento  del  Principado,  hasta  que 
en  20  de  septiembre  jiasó  al  lado  del  Preten- 
diente con  el  destino  de  ayudante  de  campo.  En 
18  de  mayo  de  1872  quedo  al  frente  del  Estado 
Mayor  del  ejército  carlista  de  Cataluña.  Má.s 
tardo  desempeñó  la  comandancia  general  de 
Aragón  desde  el  2  de  septiembre  de  1873,  y  la 
de  Guipózcoa  desde  felirero  de  1874  hasta  des- 
pués de  la  toma  de  Irún  por  los  liberales,  ocu- 
rrida en  noviembre  siguiente.  A  su  petición  se 
le  fürinó  cau.sa  por  este  hecho,  y  aunque  el 
Consejo  de  Guerra  lo  absolvió  con  pronuncia- 
mientos favorables,  pues  so  comprobó  que  Ceva- 
líos  había  de  antemano  expuesto  los  peligros 
de  aquella  campaña,  no  se  publicó  la  sentencia, 
que  vio  con  disgusto  el  Pretendiente,  quien  tra- 
tó de  enviar  á  un  castillo  á  los  que  la  diotaron. 
Concluida  la  guerra  Cevallos  vivió  algún  tiem- 
po en  San  Juan  do  Luz,  y  fué  luego  a  Madrid, 
donde  hoyes  ¡efe  de  las  oficinasdeiacasa  Deusoh 
y  Compañía  (le  refinación  de  petróleo.  En  lecha 
reciente  le  ha  nombrado  don  Carlos  vicepresi- 
dente de  la  junta  formada  para  celebrar  el  cen- 
tenario de  la  conversión  do  Recaredo.  Cevallos 
recibió  de  los  (lUe  considera  sus  reyes  la  cruz  de 
primera  clase  de  San  Fernando  (1836),  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  (1849),  el  título  de 
caballero  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo 
(1851),  la  placa  de  la  misma  Orden  (1854)  y  la 
gran  cruz  de  San  Ileinieiiegildo  (1868). 

-DÍAZ  ni:  Esi'ADA  y  Lan'da  (Ji'an  Josií): 
Biog.  Prelado  Español.  N.  en  Arroyave,  junto  á 
Elorrio  (Vizcaya),  el  20  deabril  do  17.16.  M.  el 
13  de  agosto  do  1832  según  unos,  en  1834  al  de- 
cir de  otros.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  la 
Universidad dcSalanuinca;ilcs<le  muy  joven,  jtnr 
verdadera  vocttciiin,abiazó  la  carrera  eclesiiLstiea, 
y  llegado  á  la  edad  compelenle  fué  nombrado 
capellán  de  la  Real  armada,  luego  catedrático, 
eani'inigd  y  prior  do  la  catedral  de  Villafranca  del 
Ilierzo;  mas  tarile  inquisidor  en  iMalloica,  y  des- 
pués do  otros  empleos  y  servicios,  merced  ó,  la 
protecciiin  de  (íodoy,  logró  ser  electo  en  l.^  de 
eneio  do  1800  para  el  obispado  do  (  nba,  cuya 
mitra  vacaba  por  muetlcde  Trcspalacios,  ocin-ri- 
da  en  10  do  octubre  de  1799.  Llego  á  la  llalmna 
el  2.1  de  febiero  do  1802,  y  fue  al  día  siguiente 
consagrado  en  la  catedral  por  el  obispo  cubano 
don  Luis  l'eñalver  y  Cáidenas,  siendo  pailiinos 
lo»  generales  Siimeruclo»  y  Araoz,  de  marina,  el 
intcndculi'  Viguri  y  don  l'Vdericn  Gravina,  nne 
acciib'iitnliiiente  se  hallaba  en  Cuba  y  que  in- 
morlnlizM  su  nombre  en  Trafalgar.  Atacado  du 
la  liebre  amarilla  dcbiii  la  vida  á  la  pericia  del 
doctor  Romay,  y,  según  dice  IVznelo,  «estando 
casi  moribiiiidu,  lii«i  voto  do  erigir  para  la  ca- 
pital un  va«to  ecnientrrio,  y  du  desterrar  para 
siempie  de  sil  di<ic(v«is  la  antigua  y  perniciosa 
práctica  de  enterrar  en  las  iglesias,  va  abolida 
cilla  pcníiixila,  y  conservada  en  la  isla  por  el 
interés  del  clero  parroquial,  ik  pesar  del  empeHo 
i|iin  para  desterrarla  deiiiostro  K/.pelela  >  l'or 
más  de  treinta  a^os  deaein|><<no  su  iniíiisleiio: 
tuvo  paite  en  lodo»  los  proyectos  útiles  de  su 
é|>oca,  c  iiii<-io  niiiclios  que  piotiiovieri'ii  el  mcin 
ramieiito  mmal  y  el  adelanto  material  del  pus 
Un  el  a^o  l.sili  hizolapriinrra  visita  ii  <u  di  ■ 
sis,  y  la  repitió  en  tos  aigiiientes,  deiiniiiiiii^ 
li  nimios  llenas  lasliniosnas,  riinipiilandoel  culi  - 
con  |Nulnrslrs,  que,  |>or  leeonUr  cadii  nnsalgiiii 
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suceso  importante,  se  han  convertido  en  docn- 
mentos  históricos,  y  morigerando  las  eootumbres 
del  clero,  que  harto  necesitaba  del  ejemplo  y 
perseverancia  de  Espada.  «En  la  misma  Habana 
dice  den  Justo  Zaragoza,  los  frailes,  entre  los 
cuales  quizá  sólo  el  P.  Valencia  podía  contarse 
como  bueno,  según  nos  refieren  las  tradiciones 
de  aquella  época,  vivían  en  tal  corrupción  y  tan 
escandaloso  amancebamiento,  que  al  ser  repren- 
dido por  el  obispo  Espada  uno  de  ellos  llamado 
Goudsa,  que  acababa  de  ser  guardián,  y  á  quien 
todo  el  mundo  conocía  por  verle  continuamente 
ebrio,  contestó  al  prelado  «que  él  no  era  jugador, 
ni  cometía  otras  faltas  obscenas,  y  que  sólo  se 
embriagaba  por  no  presenciar  las  faltas  de  sus 
compañeíos.  í>  La  separación  de  cementerios  de 
las  iglesias,  la  propagación  de  la  vacuna,  la  co- 
rrección de  infinitos  abusos,  la  rectificación  de 
los  límites  de  la  feligresía,  la  pensión  que  asignó 
sobre  sus  rentas  á  las  escuelas  públicas,  sus 
cuantiosas  limosnas  á  la  Beneficencia,  i,  la  Ca.s3 
de  Dementes  y  á  los  pobres  vergonzantes,  la  de- 
secación de  los  insalubres  pantanos  del  Campo 
de  Marte,  la  que  llevó  á  cabo  uniendo  por  una 
calzada  el  Paseo  con  la  calzada  de  San  Luis 
Gonzaga,  y,  sobre  todo ,  sus  afanes  en  el  ramo 
de  educación,  más  realzados  por  la  conducta 
poco  elevada  en  ese  punto  de  su  antecesor,  son 
otros  tantos  rccnerdos  que  honran  su  inenioria. 
Digno  sucesorde  Compostela,  practicaba  lo  que 
enseñaba.  Fué  una  de  sus  mejores  obras  la  re- 
forma que,  secundando  las  elevadas  ideas  de  Vá- 
rela, introdujo  en  los  estudios  univei'sitarios, 
con  aumento  ó  mejora  de  asignaturas,  supresión 
de  otras  inútiles,  al  tei  ación  del  plan  y  extinción 
del  escolaticisnioque  Várela  había  cm|)ezadoya 
á  combatir,  aunque  no  de  un  modo  radical.  La 
Química,  la  Física  experimental  y  la  Economía 
política  le  deben  el  ser  en  Cuba  conocidas.  Para 
las  clases  de  Hidrostática,  Magnetismo,  Electri- 
cidad, Galvanismo  y  Astionomía',  hizo  llevar 
oosto.so3  aparatos,  haciendo  construir  otros  bajo 
la  dirección  do  Várela,  y,  nombrado  director  do 
la  Sociedad  Económica,  liizo<|ue  pasara  á  Madrid 
el  doctor  don  Jnan  Bernardo  O'Gabán  para  que 
asistiera  como  alumno  observador  al  Instituto 
Pestalociano  (1808),  |iara  estudiar  su  sistema  y 
establecerlo  en  aiinellaisla.  O'tlabán  pcrmaneciú 
en  la  corte  hasta  la  caída  do  Godoy,  protector 
nominal  del  Instituto,  en  cuya  época  se  vio 
abandonado  y  fué  ú  poco  suprimido;  ma.s gracias 
al  celoso  prelado  so  empezó  á  conocer  en  U 
Habana  la  utilidad  de  los  ejercicios  gimnásticos, 
enya  introducción  tocó  más  tarde  a  don  R.ifael 
do  Castro.  El  Templete,  el  colegio  de  San  Ktaii- 
cisco  de  Sales,  la  capilla  de  Mordazo,  que  erigió 
en  1817,  guardan  también  su  recuerdo.  Nada 
extraño,  pues,  que,  muerto  aquel  gran  patricio, 
cada  habanero  le  llorara  como  á  un  padre,  y  quu 
los  antiguos  alumnos  seniinarista.s,  primer  tri- 
buto espontáneo  de  su  es|H'eie,  llo^.iraii  en  hom- 
bros su  cadáver.  Al  año  siguiente  don  José  do 
Arazosaconsiigróá  su  iccucixtouna  corona  fimo- 
ble  en  la  cual  eseriliieron  las  piinieros  plumas 
de  la  época,  y  algunos  i|nodesiines  han  figurado 
como  literatas;  se  colocó  cu  el  Aula  Magna  su 
retrato,  con  inscripción  qne  oom|H'ndia  su  vida; 
otro  .se  guarda  con  vcnerneióu  en  In  sala  prinei- 
jial  de  la  Sociedad  Económica,  y  no  Imii  sido 
estas  las  únicas  innesliasde  gratitud  con  que  los 
cubanos  han  tratailode  consciv.ir  siempre  fir!.c« 
la  inemoiia  de  uno  de  los  piiiici|>ales  proniovo- 
dore»  de  la  felicidad  de  ln  i-il  <:  pollino,  como  dif.» 
M.  Mesiro  (l>f  l.<  1 

obispo  F.ipsda  nii  1  s 

de  este  país,  y  niiem  i  is  m  i\ .»  mi  .  > 
inliTisc  |Hir  Cuba  ni  uioriía  su  gi  •  > 

ni    dcjar.i   de  serle   tiibulado  un    I 
profundo  recouociniicnto.» 

-PUk  i>r  Kii(as(Si>' 
eseiilor  espaftid.  N.  ru  > 
bre  de  If.lil.  M.  en  Is  miMn  i    ■  >; 
abril  de  l(i28.    Hijo  ile  mo.b'stn   I  .  u 

parci'e,  sésil' '•■  'sir.li  .   .n    ..\i  il 

la  lengua  Ir 

liad  de  Alci.:  :  i 

tosofi»  y  Te"  <  n  ."Ui  bí« 

un  «crin  v  d  I"  en  «.|Up- 

r.  ■      ■  '    I- 
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santuario  de  la  Madre  de  Dios  de  la  Fuertcisla,  y 
fiestas  que  en  su  translaciónhizo  la  ciudad  de  Segó- 
via  (Talladolid,  1614,  en  8.°),  y  Excelencias  de 
San  Frutos,  tratado  qnc  no  ha  podido  hallarse, 
ni  sabemos  si  llegó  á  imprimirse.  En  las  Encc- 
nias  incluyo  Díaz  miere  poesías  suyas,  que  se 
leyeron  ó  cantaron  en  las  tiestas  de  que  el  libro 
trata,  siendo  premiada  una  de  ellas  en  el  certa- 
men que  al  efecto  convocó  el  obispo.  La  obra  es 
verdaderamente  preciosa  para  cuantos  quieran 
conocer  la  historia  de  Segovia,  las  vidas  de  sus 
hombres  ilustres,  sus  creencias  y  tradiciones  po- 
pulares, etc.  No  ha  podido  averiguarse  si  cuan- 
do se  celebraron  las  fiestas  tenia  ya  á  su  cargo 
la  administración  del  propio  santuario  ó  si  le 
fué  concedida  con  tal  motivo,  pero  consta  que 
la  desempeñó  algunos  años. 

-  DÍAZ  DE  GÁHEZ  (Gutierre):  Siog.  Escri- 
tor español.  Dióse  á  conocer  en  ol  siglo  xv,  según 
la  Academia  Española.  Nicolás  Antonio  le  cuen- 
ta en  el  número  de  los  escritores  del  siglo  xvi.  No 
tenemos  otras  noticias  de  este  escritor,  también 
conocido  por  los  apellidos  de  Díaz  de  Guémez, 
autor  de  la  Historia  ó  Crónica  de  D.  Pero  A'iTio, 
y  elogiado  por  Gonzalo  de  Argote.  Gutierre  Díaz 
fignra  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua, publicado  por  la  Academia  Española. 

-  DÍAZ  HE  Haro  (Lope):  Biog.  Señor  de  Viz- 
caya, favorito  del  rey  castellano  Sancho  IV.  M. 
asesinado  en  Alfaro  (Logroño)  en  mayo  de  12SS. 
Casó  con  doña  Juana  de  Molina,  hermana  de  la 
esposa  del  rey,  doña  liaría  de  líolina,  y  dio  cu 
matrimonio  una  hija  suya,  llamada  María,  al 
infante  don  Juan,  hermano  de  Sancho  IV.  Ya 
en  vida  de  Alfonso  X  había  ejercido  poderosa 
influencia  en  el  ánimo  del  revoltoso  príncipe 
Sancho,  que  debió  a  su  favorito  en  gi-an  parte 
la  corona.  Muerto  Alfonso  el  Sabio,  en  1284,  su 
hijo,  hallándose  en  Valladolid,  recibió  con  gran 
honor  á  don  Lope,  y  sucesivamente  le  nombró 
mayordomo  de  la  Casa  Real  y  alférez  mayor  del 
reino,  dignidades  que  convertían  á  su  poseedor 
en  la  primera  persona  del  reino  después  del  mo- 
narca y  de  los  príncipes  de  la  sangre.  En  efecto, 
sin  la  firma  del  mayordomo  carecían  de  valor 
las  gracias,  dones  y  beneficios  que  otorgaba  el 
rey.  Una  de  las  principales  funciones  del  alférez 
mayor  era  llevar  á  la  guerra  el  estandarte  de 
Castilla  delante  del  soberano,  y  mandar  en 
ausencia  de  éste  los  ejércitos.  Como  ^ran  Maes- 
tre y  caudillo  de  la  caballería,  el  alférez  mayor 
decidía  soberanamente  en  todos  los  puntos  de 
honor ;  conocía  de  los  hechos  de  caballería  ]>ara 
premiarlos  ó  castigarlos,  y  privaba  del  título  y 
prerrogativas  de  caballero  a  los  que  juzgaba  ha- 
berse hecho  indignos  de  este  nombre.  Las  don- 
cellas, las  viudas,  los  huérfanos,  tenían  al  alfé- 
rez mayor  por  protector  y  defensor.  Sancho  IV 
confió  después  a  don  Lope  la  lugartenencia  de 
varias  fortalezas  y  restableció  á  su  favor  el  ti- 
tulo de  con<le  y  las  funciones  anexas  á  dicho 
cargo,  abolido  desdo  el  reiuado  de  San  Fernan- 
do. No  satisfecho  todavía,  y  conociendo  que  el 
rey  nada  podía  negar  á  sus  señalados  servicios, 
pidió  don  Lope  una  llave  en  la  Cancillería  del 
monarca  y  el  adelantamiento  de  la  frontera  para 
ail  hermano  don  Diego  de  Haro,  y  con  todo  esto 
y  con  los  matrimonios  arriba  citados,  don  Lope 
Dc  hizo  tan  poderoso  en  Castilla  que,  según  un 
liistoriador,  llegó  á  ser  igual  al  rey.  Invadido,  á 
principios  do  1285,  el  territorio  de  Andalucía 
por  los  Ijcnimerines,  Sancho  reunió  gente  y  res- 
pondió á  la  fuerza  con  la  fuerza;  pero  aun<|uc 
trató  de  perseguir  hasta  Algeciras  ú  los  áfrica 
nos  no  pudo  con.seguirlo,  porque  el  infante  don 
Juan  y  el  señor  de  Vizcaya  se  ojmsieron  á  que 
OHÍ  lo  hiciera,  y  aun  lo  amenazaron  con  retirarse 
olios  y  Dua  hombres  de  armas  en  co-so  do  pasar 
adelante.  Don  Sancho,  pues,  no  tuvo  mas  re- 
curso (juc  retroceder  v  regresar  á  Sevilla.  Negó- 
se luego  el  rey  castellano  á  conceder  la  paz  que 
el  granadino  Slohamed  le  [K-día,  y  esto  fué  cau- 
i»«  lie  que  I,ope  Díaz  y  el  infante  don  Juan,  que 
habían  opinado  por  la  alianza  con  el  granadino, 
nbandnjiaran  momentáneamente  la  corto  y  mar- 
charan al  Moriorio  do  Vizcaya,  donde  tomaron 
una  orgulhwa  y  hostil  actitud,  que  fué  precur- 
iiora  lie  grave»  turbulencia».  Kesuclto  y  bravo  ol 
tnonnrea,  así  in  la  guerra  como  en  los  osuntoH 
do  la  paz,  moNtrábiiHc,  sin  embargo,  muy  débil 
en  todo  aquello  que  i'i  don  Lopo  de  Ilaro  «o  re- 
fería, y  &  penar  do  la  actitud  que  el  conde  habió 
túmulo,  no  pc<li«  al  rey  gracia  ipie  no  le  olor 
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gara,  ni  había  honor  que  don  Lope  no  apetecie- 
ra. Con  la  esperanza  de  casar  al  rey  con  una  so- 
brina suya,  hija  del  conde  Gastón  de  Bearne, 
procuraba  indisponer  á  los  regios  esposos  é  in- 
ducía á  don  Sancho  á  la  disolución  de  su  matri- 
monio. Esto  produjo  entre  la  reina  y  el  favorito 
odio  y  enemistad,  en  la  que  si  empezó  por  triun- 
far el  de  Vizcaya,  haciendo  despedir  de  pa- 
lacio á  cuantos  eran  contrarios,  había  de  repor- 
tar doña  María  de  Molina  la  definitiva  victoria. 
Orgulloso  y  altanero  como  pocos,  el  de  Haro 
había  conjurado  contra  sí  á  muchos  ricos  hom- 
bres, realmente  agraviados  unos  y  envidiosos 
otros  de  la  privanza  en  que  le  veían.  Su  altivez 
en  nada  reparaba.  Con  motivo  de  una  cuestión 
en  que  andaban  desacordes  el  conde  y  el  obispo 
de  Astorga,  don  Lope  buscó  al  prelado  en  su 
misma  casa,  y  después  de  haberle  dirigido  todo 
género  de  denuestos,  «maravillóme,  le  dijo,  cómo 
no  os  saco  el  alma  á  estocadas.»  Quizás  á  tanto 
se  hubiera  atrevido,  á  no  haber  mediado  dos  ricos- 
hombres  que  en  tal  momento  le  acompañaban. 
Todo  esto  unido  con  las  disposiciones  tan  con- 
trarias á  la  nobleza  dictadas  en  las  Cortes  de 
Falencia,  produjo  entre  los  señores  universal 
descontento,  que  se  tradujo  en  confederaciones 
y  conjuras,  llegando  los  amotinados  á  amenazar 
la  propia  persona  del  monarca,  que  se  hallaba  en 
Astorga  (12S7),  y  que  hubo  de  prometer  cuanto 
se  le  pedía  para  librarse  de  los  sublevados.  Nu- 
merosas eran  y  autorizadas  las  quejas  que  del 
poderoso  valido  recibía  D.  Sancho  cada  día,  y 
hasta  llegó  á  interesarse  el  rey  Dionisio  de  Por- 
tugal para  que  pusiera  fin  á  semejante  estado  de 
cosas.  Desde  aquel  momento,  convencido  el  rey 
de  la  justicia  de  lo  que  se  le  pedía,  y  pesaroso 
también  de  que  á  tanto  se  elevase  el  poder  de 
uno  de  sus  subditos,  resolvió  la  pérdida  del  pri- 
vado, Aquel  mismo  año  (1287)  celebráronse  Cor- 
tes en  Toro,  á  las  que  asistieron  el  infante  don 
Juan  y  el  conde  D.  Lope  para  tratar  de  la  cues- 
tión que  traía  entonces  agitado  el  reino.  Los 
reyes  de  Aragón  y  Francia,  pro.siguiendo  en  su 
antigua  contienda,  solicitaban  ambos  la  alianza 
de  Castilla,  y  D.  Sancho  consultó  á  las  Cortes 
acerca  del  partido  más  conveniente.  El  de  Viz- 
caya, á  quien  secundó  como  siempre  el  infante 
D.  Juan,  opinó  por  Aragón,  y  la  reina,  su  anta- 
gonista, y  otros  ricoshombres,  por  Francia.  Esta 
opinión  adoptó  el  rey,  é  irritado  el  magnate 
abandonó  la  corte  y  tomó  una  actitud  del  todo 
hostil  á  su  soberano.  El  infante  D.  Juan  desde 
Valencia  (en  la  provincia  de  León),  que  tomó 
desde  entonces  su  nombre,  empezó  á  correr  la 
tierra  de  Salamanca  y  de  León  con  las  compañías 
que  tomó  á  sueldo,  mientras  que  D.  Lope  reunía 
también  tropas  en  las  fronteras  de  sus  Estados. 
Preguntóle  D.  Sancho  la  razón  de  semejante 
proceder,  y  el  de  Haro  le  contestó  no  haber  otra 
que  su  voluntad,  y  que  por  su  orden  hacía  el 
infante  lo  que  hacia.  El  rey  contuvo  su  resenti- 
miento y  esiieró  con  disimulo  la  ocasión  de 
castigar  tamaños  de.sacatos.  Con  esta  conducta 
logró  i|ue  suegio  y  yerno  asistieran  á  las  Cortes 
congregadas  en  Alfuro  (mayo  de  1288),  para  de- 
cidir la  cuestión  que  quedara  en  suspenso  en  las 
anteriores.  D,  Juan  y  D.  Lope  acudieron  aellas 
con  mucha  gente  de  guerra,  y  no  era  menor  el 
número  de  caballeros  que  acompañaban  al  rey, 
de  modo  que  podía  preverse  una  iiimeiliata  ca- 
tástrofe. Había  empezado  la  discusión,  cuando 
el  rey  salió  de  la  sala,  sin  duda  para  ver  si  se 
hallaba  su  gente  pievenida;  así  lo  consideraría, 
pues  al  volver  al  salón  preguntó:  «¿Avedesya 
acordado?- Entrad,  señor,  le  contestaron, y  de- 
círoslo hemos.  -  Ayua  lo  acordastes,  exclamó  el 
rey,  pues  yo  con  otro  acuerdo  vengo,  y  es  que 
vos  ambos  finquedes  aquí  con  migo  fasta  que 
mo  dedes  mi»  castillos.  -  ¡Presos  nosotros!  gritó 
el  conde  levantándose.  ¡A  mí  los  míos!»  y  doson- 
vainanilo  la  espaila  corrió  hacia  la  puerta  en 
cuyo  umbral  se  hallaba  el  rey.  El  infante  D.  Juan 
empuñ'i  tantbién  el  acero  é  hirié)  á  1).  (¡onzalo 
tiéimezde  Man/anedo  y  á  Sancho  Martínez  de 
Leiva,  los  cuales,  pertenecientes  á  la  guardia  del 
rey,  volvieron  su»  armas  contra  D.  Lope,  quese 
adelantaba  fin'io.so  hacia  la  jieisona  del  sobera- 
no. Un  recio  mandoble  cortóle  la  mano  con  que 
empuñaba  la  esjiaila,  y  un  violento  golpe  do 
maza  de  arma»  i|Ue  recibiii  en  la  cabeza  le  ten- 
dió en  el  «uclo  »in  vido.  Así  cuenta  este  trágico 
suceso  la  crónica  il'j  1).  Sancho;  i>cro  otro»  auto- 
res refieren  ijue  fué  el  minino  rey  (piien  hirió  lí 
D,  Lopo  al  ver  nuo  so  acercalia  ú  él  con  el  brazo 
y  acero  levantados. 
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-DÍAZ  BE  Haro  (Diego):  Jiiog.  Magnate 
castellano,  hijo  de  D.  Lope.  M.  hacia  1289.  Para 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  sin  escucharlas 
explicaciones  de  Sancho  IV,  que  le  ofrecía  todos 
los  cargos  que  poseyó  D.  Lope  á  nombre  de  su  leal- 
tad, fomentóuna  poderosa  rebelión.  Todoslos  in- 
dividuos de  la  familia  de  Haro,  en  efecto,  con  don 
Diego  á  la  cabeza,  y  otros  amigos  suyos  y  aliados, 
se  decidieron  en  favor  de  las  desheredados  infan- 
tes de  la  Cerda.  Después  de  organizada  la  insu- 
rrección pasó  D.  Diego  al  reino  de  Aragón,  áfin 
de  tratar  con  el  monarca  de  este  país  de  la  piou- 
ta  libertad  de  los  mencionados  infantes,  que  se 
bailaban  detenidos  en  el  castillo  de  Játiva,  pro- 
posición que  no  desagradó  al  rey  aragonés,  dada 
su  enemistad  con  el  de  Castilla.  Poco  tardaron 
en  arreglarlo  todo,  y  D.  Alfonso  de  la  Cerda  fué 
solemnemente  proclamado  rey  por  los  insurrec- 
tos, entre  los  cuales  había  no  pocos  castellanos 
viejos.  Toda  Vizcaya  secundó  el  movimiento, 
animada  del  espíritu  de  venganza,  pues  el  ase- 
sinado D.  Lope  era  su  señor.  Afortimadameute 
para  D.  Sancho,  hacia  los  primeros  meses  de 
12S9  falleció  D.  Diego  Díaz  de  Haro,  alma  de  la 
guerra,  mas  no  en  campaña,  sino  á  consecuencia 
de  su  estragada  vida,  V.  S.vn'Cho  IV. 

-  DÍAZ  DE  Herrera  (Manuel):  Biog.  Mari- 
no español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  la  Coruña  en 
fecha  que  se  desconoce.  La  vista  del  Guadalqui- 
vir y  las  impresiones  de  la  primera  edad  le  in- 
clinaron á  la  carrera  de  la  mar;  al  efecto  solicitó 
}'  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina,  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  el  31  de  oc- 
tubre de  1774.  Obtuvo  los  grados  de  alférez  do 
fragata  (1777);  alférez  de  navio  (1782);  teniente 
de  fragata  (1784);  teniente  de  navio  (1790);  ca- 
pitán de  fragata  (1802),  y  capitán  de  navio 
(1S09):  navegó  de  subalterno  en  Europa  y  Amé- 
rica siete  años  y  dos  meses,  y  mandando  ocho 
años  y  un  mes.  Se  halló  en  la  expedición  de  la 
isla  de  Santa  Catalina  embarcado  en  la  fragata 
J^inus  y  con  la  escuadra  del  marqués  de  Casa- 
Tilly.  En  la  balandra  Grulla  formó  parte  de  la 
de  Luis  de  Córdoba,  y  se  halló  en  el  combate 
naval  que  ésta  tuvo  con  la  inglesa  del  almirante 
Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar  en  1782.  En  el  de  1784  asi,-tió  á  la  ex- 
pedición de  Argel  con  la  fragata  Hitfina,  de 
la  escuadra  de  Antonio  Barceló,  concurriendo 
con  la  lancha  armada  de  su  fragata  á  tres  de  los 
ataques,  y  manteniéndose  bajo  el  fuego  auxilian- 
do y  remolcando  las  cañoneras.  También  se  en- 
contró en  el  combate  naval  de  14  de  febrero  de 
1797  mandando  la  urca  Anunciacián  y  en  la  es- 
cuadra de  José  de  Córdoba,  que  lucho  contra  la 
inglesa  del  almirante  Jerwis.  Mandando  el  ber- 
gantín guarda -costas  Sncla  tuvo  la  comisión 
hidrográlica  en  el  Seno  Mejicano,  cu  el  cual  rec- 
tificó y  situó  la  posición  del  bajo  de  las  Áreas, 
levantando  su  plano,  asi  como  del  Sisal,  formán- 
dole varias  lincas  de  sonda;  dirigió  y  concluyó 
la  total  carena  del  buque  en  la  playa  de  Campe- 
che, y  socorrió  por  tres  veces  con  caudales  la 
luovincia  de  Yucatán.  Desembarcado,  hizo  el  ser- 
vicio de  batallones,  brigadas,  arsenales  y  com- 
pañía de  guardias  marinas.  Tomó  parte  también 
en  la  formación  del  Almanaque  Náutico  desde 
el  año  1792  al  de  179.').  En  20  de  agosto  de  1791 
fué  comisionado  de  Keal  orden  para  auxiliar  á 
unos  astrónomos  portugueses  en  las  operaciones 
preparatorias  que  hicieron  en  el  reino  de  Galicia 
l>ara  la  continuación  de  su  meridiano.  En  1791 
luesentó  al  rey  un  plano  para  fragatas  de  50 
cañones,  ijue  mereció  la  real  aprobación,  y  por 
el  cual  en  1799  se  construyó  la  fragata  Prueba 
(una  lie  las  mejores  que  lia  tenido  la  Armada 
española),  cuyo  mando  obtuvo  ínterin  su  cons- 
trucción en  Ferrol,  hasta  el  9  de  julio  de  1800 
que  se  le  confirió  el  de  la  nombrada  Mercedes, 
para  desempeñar  una  misión  reservada  en  la 
América  del  Sur.  En  1808,  viniendo  para  Espa- 
ña en  un  buque  particular  de  regreso  de  su  an- 
terior comisiiiu,  fué  hecho  ]iris¡onero  por  los 
inglese»  y  conducido  á  Londres  á  fines  de  agos- 
to, en  douijc  fué  comisionado  por  los  diputados 
de  España  en  aquella  corto  para  conducir  ]die- 
go»  á  la  J\inta  Suprema  del  reino  de  Galicia,  lo 
que  verificó  embarciíndose  cu  Falmouth,  desde 
donde  pasó  á  la  Coruña.  .Se  halló  en  el  departa- 
mento del  Ferrol  cuando  le  atacaron  los  france- 
ses, Durante  su  ocupación  no  manifestó  gestio- 
ne» pública»  ni  procedimientos  iiue  infieran  sos- 
Iieclia»  cnntra  su  )iatriolisnio.  Fu  julio  de  1,'!09 
le  confiiii'i  el  comiiiiduiile  dil   dcpaitameiilo  el 
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mando  del  navio  San  JuUún,  y  con  él  pasó  á 
Cádiz  en  agosto  siguiente,  donde  desembarcó  en 
1.°  de  octubre  del  mismo.  En  1.°  de  enero  do 

1810  se  embarcó  de  segundo  comandante  del 
navio  Miño,  con  el  que  liizo  viaje  á  Veracruz  y 
la  Habana,  y  á  su  regreso  á  Cádiz  en  agosto  de 

1811  desembarcó  y  pasó  al  deiiartameuto  del 
Ferrol,  continuando  como  propietario  de  tenien- 
te de  la  conipañiade  guardias  marinas.  En  1816 
pasó  al  ejército  como  brigadier,  obtuvo  su 
cuartel  para  la  Coruña,  y  allí  murió  años  ade- 
lante, dejando  en  la  Armada  una  excelente  me- 
moria de  su  capacidad,  de  su  recto  proceder  y 
de  las  demás  circunstancias  que  caracterizan  al 
militar  valiente  y  pundonoroso. 

-Díaz  de  Iíeküküa  (Victoriano):  Biorj. 
Marino  esiiañol.  N.  en  la  antigua  villa  del  Fe- 
rrol. M.  en  Madrid  el  28  de  octubre  do  1832. 
Habiendo  obtenido  carta-orden  de  guardia  ma- 
rina seut()  plaza  en  el  departamento  del  Ferrol 
el  20  de  septieuibre  de  1811.  Se  embarcó  en  1813 
en  la  fragata  Hhjenia,  con  la  que  salió  para 
Cádiz,  y  en  dicho  puerto  transbordó  á  la  fragata 
Sabina,  en  la  que  desempeñó  cruceros  y  comi- 
siones en  el  Mediterráneo  y  practicó  un  viaje  á 
la  América  septentrional ,  estantío  en  Puerto 
Rico,  Veracru»  y  la  Habana,  en  cuyo  apostade- 
ro transbordó  á  varios  liuques  y  cruzcj  y  navegó 
sobre  las  cestas  N.  y  S.  de  Cuba  y  Yucatán, 
boca  de  amlios  canales  y  Seno  Mejicano,  habien- 
do a.scendido  á  alférez  de  fragata  el  12  de  agosto 
de  181.'5.  De  i'egreso  cu  líspaña  se  embarcó  el 
28  de  marzo  de  1818  en  el  Ferrol,  en  la  goleta 
Galga,  con  la  que  pasti  á  Cádiz,  cruzó  sobre  los 
Cabos  San  Vicente  y  Santa  Maria,  y  salió  con- 
duciemlo  la  correspondencia  para  la  Améiica 
septentrional.  Eu  la  Habana  transbordó  en  1819 
á  )a  corbeta  Diana,  con  la  que  cruzó  en  la  costa 
N.  y  S.  de  Cnba,  y  pasó  á  CostaFirjue,  donde, 
en  la  división  del  teniente  de  navio  José  Fer- 
nn'n  l'avía,  operó  en  ai|UcIlos  nuiles,  levantó  el 
bloipU'O  de  la  plaza  de  Santa  Marta  y  la  puso  eu 
comunicación  con  la  de  Cartagena  do  ludias; 
batió  y  apresó  un  bergantín  de  los  insurgentes 
sobre  l'nertoCabello,  y  salió  de  la  Guaira  para 
Europa,  foncbando  en  Cádiz  el  27  de  marzo  de 
1821.  Hizo  varias  salidas  al  corso  y  pasó  des- 
)niés  al  puerto  de  Vigo,  de.sde  donde  e.scoltó  ala 
Habana  algunas  tropus,  batiendo  y  apresando 
e»  la  travesía  una  goleta  corsaria  insurgente. 
Regresó  á  Cádiz  con  la  corbeta  do  su  destino  el 
21  de  marzo  ilo  1823.  En  6  de  mayo  siguiente 
nscenilii)  á  alférez  de  navio,  y  en  11  ilel  mismo 
transbordó  al  bergantín  Ai¡nilcs,  con  el  cpie  asis- 
tió ú  todas  las  openieiones  del  sitio  de  Cádiz  por 
los  franceses,  y  concluido  éste  se  le  asignó  a  la 
división  del  mando  ilel  capitán  de  navio  Rocpie 
Ouruzeta,  con  la  que  salió  el  13  de  enero  de 
1824  para  el  Mar  del  Sur;  estuvo  en  las  islas 
Malvina»  y  en  la  du  San  Carlos  de  Cliiloé,  y 
fondeó  en  el  Callao  de  I,ima  el  r2dcsepliemÍuo 
siguiente.  El  7  de  octubre  salió  á  romper  el  blo- 
que y  batió  las  fuerzas  enemigas  ipui  le  sostenían, 
y  vcrilieado  i'sto  n  la  vista  Át\  l.i  isla  de  San  Lo- 
renzo nigri'sii  al  puerto,  ile  donde  volvió  á  salir 
con  tropas  ile  destrmbareo  paralas  radas  do  Cíni- 
ca, lio  y  Quili'a;  y  lialiliiiilose  sabiilii  en  esta 
última  la  pérdida  y  raiiitulaeiém  (bd  ejército  del 
roni,  du  renultas  ile  la  batalla  ile  Ayaeucho 
dalla  por  el  giiu'ial  iiilnnibiaiii)  Sucre  al  virrey 
La.serna,  su  dirigié)  eoii  el  bergantín  de  su  dos- 
tilín  y  id  navio  Aniít,  el  S  do  enero  de  IK'.'.I,  para 
las  islas  Filipinas,  y  á  su  paso  por  bis  Marianas 
en  los  iiiares  del  Asia  ouiiiiló  la  sublevaciÓM  do 
las  tripubieimies  y  pérdida  de  diclioH  biii|no». 
DeHembareado  en  la  isla  tiiiajáii  se  trasladó  li 
Manila  iii  un  balleiii'in  inglés,  y  en  una  fragata 
liiercaiile  evpañola  saliéi  para  la  lieníusula,  fnii- 
diMUido  en  Cádiz  en  X  de  iinviernluo  del  referido 
ano  de  IH'i.'i.  Kl  II  de  dielio  nien  etiibaieó  en  la 
goleta  A>iilnlu:n,  con  la  que  enizó  y  desiMiipenó 
comisiones  en  el  Oi'éano  y  Mediterriliieo  y  una 
A  TáiigiT  eoniliieieinln  un  tren  ile  ailillcrfapara 
ol  empiriiilor  lie  Manueíos.  'rransbonlado  \  |a 
corbeta  />.'.».i//iirr/ii  salioiíaia  Santander  y  l'aiin- 
Jos;dei|ii'lii>  biiqui'  paMial  ieiganliii  Hrliluiiimin, 
con  el  que  regreso  al  Fenol,  V  eli'.'H  dnilleielníilo 
du  182(1  quedó  ileNenibareadn.  Al  ario  sigiiiriite 
so  trasbidii  por  tierra  al  depnrtanieiilo  de  Cádiz, 
y  á  su  llegada  «le  eliibareii  en  id  navio  .SWir i-timo, 
con  el  que  sallo  el  2  de  enero  de  |,S2.H  para  la 
Illa  de  Cuba,  eseultando  un  eoiivny;  entro  en  la 
Habana  el  .'Idn  nmi/n  BÍguiínle;  il  1."  de  junio 
salió  ouii  la  escuadra  du  opiiaeiuiica  á  laa  urda- 
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nes  del  comandante  general  del  apostadero,  Án- 
gel Laborde,  á  cruzar  sobre  los  cabos  Corrientes 
y  San  Antonio,  y  reunido  allí  con  la  fragata 
Resíauracióii  y  el  couvoy  de  tropas  que  condu- 
cía, regresó  á  la  Habana  el  11  de  agosto.  El  31 
del  mismo  pasó  á  mandar  la  goleta  Ligera,  y 
salió  en  persecución  do  otra  pirata  que  apareció 
sobre  los  Colorados,  á  la  cual  apresó  y  condujo 
á  la  Habana.  En  10  de  diciembre  pasó  á  man- 
dar la  goleta  C'larita,  la  cual,  en  unión  de  la 
Ligera,  y  á  las  órdenes  de  su  comandante  el 
teniente  de  uavío  Manuel  Moreno,  fué  destina- 
do á  hacer  el  servicio  de  guardacostas  en  la 
parte  de  barlovento,  y  rcctiíiear  y  levantar  los 
¡danos  de  la  costa  comprendida  desde  Punta  de 
leacos  á  Nnevitas,  coniisióu  que  ejecutó  cum- 
plida y  satisfactoriamente,  regresando  á  la  Ha- 
bana el  14  de  abril  de  1831;  al  día  siguiente 
transbordó  á  mandar  la  goleta //aifíficra,  con  la 
que  salió  el  2  de  mayo  en  unión  de  la  Ligera  á 
practicar  igual  comisión  eu  la  de  sotavento,  le- 
vantando el  plano  de  la  costa  y  cayos  desde 
Baliia-Honda  al  Cabo  de  San  Antonio  con  el 
arrecife  de  los  Colorados ,  cometido  que  dejó 
concluido  el  16  do  agosto  y  regresó  á  la  Haba- 
na; practicó  otras  salidas  á  la  parte  de  barlo- 
vento, y  en  11  de  noviembre  cesó  en  el  mando 
de  la  expresada  goleta  y  embarcó  de  dotación  en 
el  navio //c/'oe.  Transbordo  á  la  fragata  Lenllnd 
el  20  de  marzo  de  1832:  el  23  de  mayo  salió  de 
la  Habana  para  la  península  en  la  fragata  de 
su  destino,  y  entró  en  la  Coruña  el  20  de  junio, 
desembarcando  el  10  dejulio  siguiente.  Pasó  con 
Real  licencia  á  Jladrid,  donde  declarándosele 
una  fuerte  enajenación  mental,  se  arrojó  por  un 
balcón  á  la  calle  y  terminó  su  existencia  el  día 
y  fecha  citados. 

-Díaz  de  la  Pena  (Narciso  Virgilio): 
Biog.  Pintor  francés.  N.  en  Hurdeos  el  20  de 
agosto  de  1807.  M.  en  Mentón  el  19  de  noviem- 
bre de  1876.  Concurrió  por  primera  vez  al  Salón 
de  París  en  1831  presentando  bocetos  de  paisa- 
jes, y  sucesivamente  expuso  Los  alrededores  de 
Zaragoza  (1831);  la  Jiaíalla  de  Medinaeeli;  la 
Adoración  de  los  pastores  (1836);  Kl  l'iejo  Beii- 
Ernerk  {I  S'.iS) -.Un  Mii/as  de  Calijiso  (1840),  y 
El  Sueño  (1841).  Marcó  con  estas  dos  últimas 
obras  un  cambio  de  estilo,  y  eu  1844  manifestó 
su  originalidad  artística  con  loa  efectos  do  luz 
cu  su  Vista  del  Bas-Bréau,  La  Oriental,  El  Ha- 
letieio  y  Los  gitanos  trasladiíndose  <i  una  liesla. 
Al  mismo  tiempo,  dejándose  llevar  por  su  fan- 
tasía, llenaba  de  ninfas,  odaliscas  y  amores  sus 
euailritos.  De  184  1  á  IS.IO  presentó,  ya  en  los 
Salones  de  Pintura,  ya  en  las  ventas  ]«iblicas, 
muchas  y  brillantes  obras,  en  las  que  los  inteli- 
gentes hallaban,  sin  embargo,  un  dibujo  defec- 
tuoso. El  artista  entonces  se  consagró  con  ver- 
iladero  afán  al  estudio  de  la  forma,  y  en  el  Salón 
de  IS.'d  expuso  dos  ile  sus  mejores  lienzos:  una 
lUtñista,  y  Amor  desarmado.  A  la  Exposición 
Universal  de  18ri,'i  envío  varios  do  sus  antiguos 
cuadros,  entro  ellos  Presentes  de  Ameír,  Fin  de 
un  liennosodla,  A infa  dormida,  jVin/ii atonnen- 
tadit  por  clamor,  y  un  gran  lienzo.  Las  Ultiman 
lilgrimas,  ciiyojiálido  colorido  fué  objeto  de  no 
pocas  críticas.  De.'-piiés  de  haber  vendido  su  es- 
tudio y  sus  eoleceiiiiies  reapareció  en  el  Salón 
de  18fi0  con  (Inlatca,  la  A'i/Ki-rti-iiJíi  del  Amor, 
Venas  1/  Adonis,  El  A  mor  castigado,  Xo  entréis, 
etcétera.  Artista  gracioso  y  fecundo,  es  censu- 
rado con  justicia  ]ior  su  ligura  sinibidica  do  la 
/¡•■/itlldiea,  quo  |)aieei'  una  Diana  cazadoro  ro- 
deada de  amorcillos  Idainos  y  rosáccos.  Díaz 
ganéi  me.billat  en  1844, 1N46  y  1848,  y  la  cruz  do 
la  Legión  de  Honor  en  18M. 

-  DÍAZ  liK  l.A  Vkha  (|{i'>Ml7i.o):  nioff.  General 

mejicano.  I )iiisu  á  conocer  en  la  piiiiieía  mitad 
del  presi'iile  siíjlo.  Desde  siis  piinieros  años  nía- 
nifexlii  di'i'idida  inelinaeion  iMir  la  canela  do 
las  ariiiiis.  Kiilni  á  servir  en  el  ején  ilo  en  ela.^o 
de  cadete,  y  en  1821  toiin'i  parte  en  la  nieniora- 
ble  campana  dn  los  sinlo  meses,  nxiiitiendo  al 
sitio  de  la  capital  á  los  órdenes  del  Liberta- 
ilor,  por  lo  qiii'  disfrutaba  du  la  cruz  de  primera 
éjiiiea.  Kn  IKIIO  pimi  eon  la  iIívíhíhh  i|o  opeía- 
eloiir»  al  Sur  de  Mijico,  y  ile«piié»  estuvo  á  las 
i'irdi'ues  (le  los  itmerales  giiinlanar  y  Itiisla- 
iimiite,  coneurrji'lido  eon  esto  iilliino  á  la  san- 
grienta aeeioii  ili<  l'uMilas,  en  que  acrrililu  sn 
valor  y  l>l««riía.  La  enlniíU  de  Tejaii  se  sublevó 
eunlia  el  gnliiiino  niejií-aiio,  y  avann'i  un  ejér- 
eilii  del  pin  11  bu  lodi'in'n del  gennral  Smita  Ana 
por  lúa  aiiui  de  1806,  i  luauguiii  ana  oix'raeiouoa 
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militares  con  la  toma  del  fuerte  del  Álamo.  Al 
frente  de  un  cuerpo  de  zapadores  Vega  pisó  el 
primero  las  trincheras  enemigas  en  medio  del 
fuego  más  terrible,  y  por  tan  heroica  acción  se  le 
concedió  una  cruz  de  honor  y  el  grado  de  tenien- 
te coronel.  En  1838  se  rompieron  las  hostilidades 
con  Francia  por  fútiles  pretextos  de  aquella 
poderosa  nación,  y  habiendo  aparecido  el  ene- 
migo por  la  Boca  del  Rio  allá  marchó  Vega  con 
sus  zapadores  con  el  objeto  de  escarmentarlo. 
Varias  veces  batió  á  los  sublevados  del  turbu- 
lento estado  de  Tamanlipas  eu  sostén  del  orden 
y  las  instituciones  establecidas,  afianzando  asi 
su  reputación  de  fidelidad,  honradez  y  patrio- 
tismo. Los  téjanos,  que  quedaron  dueños  del 
territorio  mejicano  disputado  eu  1835,  á  cansa 
del  desastre  de  San  Jacinto,  no  se  contentaron 
con  aquella  expoliación,  sino  que  intentaron 
extender  su  compiista  y  aparecieron  por  Mier; 
pero  allí  se  encontraron  eon  Vega,  que  con  el 
carácter  de  segundo  jefe  fué  el  primero  eu 
dirigir  la  acción,  el  primero  en  el  peligro,  y 
también  en  arrancar  la  victoria  al  enemigo;  jior 
este  hecho  de  armas  mereció  del  gobierno  el 
grado  de  general  y  una  cruz  de  honor  con  el 
lema  Valor  distinguido.  Cuando  estalló  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos  volvió  á  brillar  la 
espada  del  general  A'ega.  Aquella  sangrienta 
cuanto  infortunada  campaña  se  inició  con  el 
sacrilicio  heroico  de  Palo  Alto,  en  que  el  ejército 
mejicano  sufrió  por  muchas  horas  el  fuego  mor- 
tífero de  la  artillería  enemiga  con  la  resigna- 
ción del  deber,  con  la  sangre  fría  del  valiente  y 
con  el  entusiasmo  del  patriota.  En  esta  ocasión 
se  vio  al  general  Vega  siempre  en  los  puestos  de 
más  peligro,  animando  á  sus  soldados  y  dando- 
Íes  ejemplo  que  imitar.  Al  otro  día  el  ejército 
mejicano  en  retirada  tomó  posesión  en  la  Reseca 
de  (iuerrero,  pero  fué  arrojado  de  allí  por  las 
decididas  cargas  de  los  norteamericanos.  El 
general  Vega,  al  frente  de  una  brigada,  intentó 
rechazar  al  enemigo,  mas  sus  soldados  se  des- 
bandaron; acudió  a  la  artillería,  que  cerraba  el 
camino,  y  mandó  redoblar  el  fuego  do  metralla 
sobre  las  coluiuiias  de  Taylor;  éste,  que  com- 
prendió el  peligro,  lanzó  sobro  las  piezas  meji- 
canas un  escuadrón  á  galope,  al  mando  do  May, 
mic  todo  lo  atropellaba,  y  se  hizo  dueño  por  fin 
de  los  cañones  codiciados;  eiitouccs  el  general 
Vega  cayó  prisionero,  defendiéndose  todavía  con 
su  espada,  que  solo  entrego  a  nn  oficial  cuan- 
do ya  toda  resistencia  era  infructuosa  é  imposi- 
ble. Recibió  de  los  mismos  jefes  enemigos  seña- 
les marcadas  de  aprecio,  y  al  enviarlo  prisionero 
se  aumentaron  éstas  en  los  Estados  Unidos, 
donde  la  imprenta  le  colmó  de  elogios,  y  las 
]>ersonas  más  distinguidas  le  tributaron  su  res- 
peto y  consideración.  Con  los  tratados  de  paz  de 
tJuadalupcHidalgo  concluyó  aquella  funesta 
campaña;  por  los  servicios  prestados  en  ella  el 
general  A'cga  recibiil,  por  decreto  de  19  do  enero 
do  1847,  una  cruz  do  honor  particular  )>or  su 
coniportainieiito  en  las  acciones  de  Palo  Alto  y 
la  Ke.ieca  de  (5iierrero;  asimismo  la  Legislatura 
de  Puebla  expidió  otro  con  fecha  14  de  febrero 
del  misiiio  año,  en  que  le  declnrii  benemérito  del 
Estado,  y  la  Repre.seiitneion  Nacional,  tanibii  n 
eu  ese  mismo  año,  declaró  que  había  merecido 
bien  de  la  |>aliia.  Después  |>aaóá  Yucatán  romo 
coniandanlu  general  y  conservó  inalliTablo  el 
orden,  ii  (tesar  de  los  esfuerzos  reitciados  de  l«ia 
anarquistas,  hasta  que  el  pieaidento  lo  llamó 
para  que  se  encargase  del  gobirino  del  distrito 
y  de  la  comandaiieia  gi  neral.  Después,  mando 
abandonó  el  general  Sania  Ana  el  |>aís  y  rl  |¡n< 
bienio,  supo  coii.s»  rvar  el  onleii  y  evitar  mucliaa 
desgracias. 

-Díaz  nriCvsniíiiHiiivM 
riador  español.  N.  en    Medina   del  i- 

lliidolid)  hacia  fines  del  siglo  V  ^     ^  .< 

IfttlH.  No  eoni>oeinas  la  liieiif  i-i 

su  nifle»;  bien  e«  ventad  qui-   :  v- 

traño  e.ilo  ailencio  res|tnolo  a  un  iiiiiitiduo  i(ue, 
nacido  sin  duda  de  padre»  i>nl.i<..  riii|iioiiitio  la 
carrera  inililar  en  la   Ir  '  I- 

dado.  Pnvti  a  .\tiiriica  -  .1 

du  Peilranas  Daví'^     >  ». 

ba  de  eoneedei  U 

allí,  ilespiié»  .1.'  .    '  ' 

iiaia,  »«  tr>>'  -riiaba 

a  la  ntítMt    i  i.ui   de 

aveiiliirem  in  qu.  >..  I,i  ii  i  li.iml  Día?  le 
iiblig^i  á  tomar  parli^  ili  ensillas  einpri's>i«  <hr 
hacían;  aii  t»  >\\i<>  al  eniprendenc  la  e%))o<lieion 
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del  descubrimiento  de  Yucatán  se  alistó  en  las 
banderas  de  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  y 
se  embarcó  con  él  haciéndose  á  la  vela  el  día  8 
de  febrero  de  1517;  pasó  luego  á  La  Florida  con 
Juan  Ponce,  y  dio  vuelta  á  Cuba  con  los  pocos 
que  se  salvaron  de  aquella  empresa  desgraciada. 
Nuevamente  se  embarcó  con  los  expedicionarios 
que  mandaba  Grijalva  el  5  de  abril  de  1518,  y 
vuelto  á  Cuba  salió  por  tercera  vez  con  los  man- 
dados por  Hernán  Cortés,  embarcándose  en  la 
nave  de  Pedro  Al  varado.  Hizo  en  aquella  con- 
quista cuanto  era  de  esperar  de  un  buen  soldado, 
y  terminada  que  fué  en  todas  sus  partes  recibió 
en  recompensa  de  sus  servicios  una  encomienda 
en  Guatemala,  donde  se  estableció,  siendo  uno 
de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  los  Caballeros,  en  la  que  ocupó  el  cargo 
de  regidor.  El  mérito  y  servicios  militares  de 
Bernal  Díaz  fueron  muy  distinguidos,  como  que 
Hernán  Cortés  le  recomendó  especialmente  al 
emperador  en  carta  escrita  en  Méjico  el  año  de 
1540;  la  misma  honra  mereció  después  del  virrey 
don  Antonio  de  Mendoza,  y,  por  último,  ha- 
biendo él  mismo  presentado  unas  probanzas  en 
el  Consejo  de  Indias,  el  emperador  le  recomendó 
por  Real  cédula  expresa  y  expedida  en  su  favor, 
A  pesar  de  estos  honores  el  nombre  de  Bernal 
Díaz  hubiera  quedado  oscurecido  entre  los  de 
tantos  valerosos  soldados  como  tomaron  parte 
en  la  conquista;  pero  habiendo  publicado  Go- 
mara en  1552  su  Crónica  de  la  conquista  de  la 
Nueva  Espiiña,  Bernal  Díaz,  que  vivía  tranquilo 
en  su  encomienda  de  Chamula,  no  pudo  ver  sin 
enojo  que  aquel  escritor  trataba  de  engrandecer 
á  Hernán  Cortés  á  costa  de  todos  sus  compañe- 
ros, atribuyéndole  exclusivamente  la  gloria  de 
la  conqnista,  de  manera  que  la  indignación  le 
hizo  autor.  Desde  entonces  comenzó  sin  duda  á 
renovar  la  memoria  y  recuerdos  de  aquellos  he- 
cho.s,  y  por  los  años  de  1568  se  puso  á  describir 
su  Verdadera  hisloria  de  la  conquista  defuera 
Esjmfia,  dedicándose  muy  particularmente  á  co- 
rregir los  erroies  é  inexactitudes  de  Gomara  y 
demostrar  la  parte  activa  que  muchos  solda- 
dos tuvieron  en  la  destrucción  del  Impelió  me- 
jicano, auxiliando  á  su  general  siempre  con  el 
brazo  y  muchas  veces  con  el  consejo.  Debía  ser 
entonces  Bernal  Díaz  hombre  de  edad  bastante 
avanzada,  pues  él  mismo  asegura  que  cuando 
escribía  su  libro,  de  quinientos  cincuenta  com- 
pañeros que  habían  sido  en  la  guerra  de  Méjico, 
sólo  quedaban  vivos  cinco;  también  refiere  mu- 
chas particularidades  relativas  á  su  persona, 
como  la  pendencia  que  el  ano  de  1523  tuvo  en 
Ciniatán  con  el  escribano  Diego  de  Godoy,  en 
la  que  se  acuchillaron  y  salieron  ambos  heridos; 
y  finalmente,  cuenta  que  estuvo  por  su  persona 
en  ciento  diecinueve  batallas  ó  combates,  y  que 
viviendo  ya  anciano  y  quieto  en  su  casa,  era 
tal  la  costumbre  que  había  contraído  en  las  fa- 
tigas del  sitio  de  Méjico,  que  dormía  siempre 
vestido  y  con  sus  armas  á  la  cabecera  de  la 
cama,  pava  hallarse  dispuesto  en  cualquiera  co- 
yuntura. La  Historia  de  Díaz,  digna  de  aten- 
ción, permaneció  largos  años  inédita,  hasta  que 
en  el  de  16.32  la  sacó  de  la  biblioteca  del  conse- 
jero y  erudito  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  el 
Padre  Fray  Alonso  Rcmóu,  de  la  Orden  de  la 
Merced,  y  la  publicó  en  Madrid  en  la  imprenta 
Kcal,  en  un  tomo  en  folio.  Hay  en  este  punto  la 
particulaiidad  de  que  las  ediciones  de  Madriil 
en  1632  son  dos:  una  con  portada  grabada  y  en 
malísimo  papel,  y  otra  sin  aquel  requisito,  pero 
más  cefiida  y  ajustada  la  impresión;  el  conte- 
nido es  el  mismo,  y  solamente  hay  en  la  pri- 
mera un  capítulo  adicional,  que  nada  tiene  (jue 
ver  con  la  conquista  de  Méjico,  y  está  consa- 
({rado  á  referir  la  famosa  inundación  de  la  an- 
tiguo Guatemala  por  el  volcán  de  agua  que  es- 
talló sobre  la  ciudad  el  año  de  1541,  en  la  nuo 
p<;r«cicron  muchísiiiias  jicrxonaM.  Aquí  darían 
punto  las  escasas  notiiia»  que  tenemos  de  licr- 
ual  Díaz  si  la  ea.4ii»lidad  no  hubiese  proporcio- 
nado un  documento  que  expiesa quiénes  fueron 
«na  padres,  y  da  ciertas  noticias  poco  conocidas 
acerca  do  su  obra,  la  cual  casi  puedo  asegurarse 
no  poseemos  en  su  verdodero  estado  y  conforme 
¿I  la  escribió.  Por  los  afios  1689  eicribía  don 
Francisco  do  Fuente»  y  (¡uzmún  Jiménez  do 
Urrea  en  la  ciudad  de  Guatemala  la  liistorin 
de  aquella  jirovineia,  do  la  que  tenemos  la  pri- 
mera parte,  comprenilida  en  do»  tomos  en  8,", 
manuscrito»,  y  uno.ii  breve»  extracto»  de  ella  dan 
i  oonocor  lo»  cualidades  del  autor,  sus  relaciones 
de  parentesco  con  Bcmal  DItz,  algunae  particu- 
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lariJades  de  este  conquistador  y  de  su  libro. 
Dice  asi  en  el  capítulo  primero,  que  sirve  de  in- 
troducción: «Habiéndome  aplicado  en  mi  juve- 
nil edad  á  leer,  no  sólo  con  curiosidad,  sino  con 
afición,  veneración  y  cariño  el  original  borrador 
del  heroico  y  valeroso  capitán  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  mi  rebisabuelo,  cuya  ancianidad  ma- 
nuscrita conservamos  sus  descendientes  con 
aprecio  de  memoria  estimable,  y  llegado  á  esta 
ciudad  de  Guatemala  por  el  año  de  1(575  el  libro 
impreso  que  sacó  á  luz  el  reverendo  Padre  maes- 
tro Fray  Alonso  Rcmón,  del  sagrado  militar 
Orden  de  Nnesti a  Señora  de  la  Merced,  reden- 
ción de  cautivos,  hallo  que  lo  impreso  no  con- 
viene en  muchas  partes  con  el  venerable  ama- 
nuense suyo,  porque  en  unas  partes  tiene  de 
más  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  escribió  el 
autor  mi  rebisabuelo,  como  lo  reconocí  adulte- 
rado en  los  capítulos  ciento  sesenta  y  cuatro 
y  ciento  setenta  y  uno,  y  así  en  otras  partes  del 
progreso  de  la  historia,  en  que  no  sólo  se  oscu- 
rece el  crédito  y  fidelidad  de  mi  Castillo,  sino 
que  se  defraudan  muchos  verdaderos  méritos  de 
grandes  héroes,  á  quien  están  llamando  el  pre- 
mio j'el  laurel  de  la  fama  á  inaccesibles  glorias; 
y  añadiendo  á  esta  verdad  la  de  que  há  veinte 
y  seis  años  que  estoy  sirviendo  á  mi  rey  y  á  mi 
patria  en  el  oficio  de  regidor  perpetuo  de  esta 
muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros de  Guatemala,  etc.,  etc.»  Y  más  ade- 
lante, contrayéndose  á  una  equivocación  ma- 
terial cometida  en  la  impresión,  donde  se  omi- 
tieron varias  circunstancias  personales  de  Cas- 
tillo, y  hablando  en  general  de  la  inexactitud  de 
muchos  autores  que  trataron  de  las  cosas  de 
Indias,  prosigue  diciendo:  «A  que  se  agrega  el 
que  en  lo  que  escriben  Gomara,  Illescas  y  el 
obispo  Paulo  Jovio,  como  lo  propone  y  asienta 
mi  Castillo  en  el  preámbulo  preparatorio  al 
lector,  se  apartan  de  lo  cierto  }'  seguro  de  las 
noticias,  como  lo  hace  el  reverendo  obispo  de 
Chiapa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  escribiendo 
con  sangre.  Y  aliora  nuevamente  defrátulase  del 
primer  capítulo  de  lo  impreso  en  lo  que  parece 
del  borrador  original,  que  empieza  en  el  ama- 
nuense diciendo:  Bernal  Díaz  del  Castillo,  vecino 
y  regidor  de  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala,  uno  de  los  descubridores  de  la  Nue- 
va España  y  sus  provincias,  y  cabo  después  en  lo 
de  Honduras  y  Higueras,  que  en  esta  tierra  así 
se  nombra;  natural  de  la  muy  noble  é  insigne 
villa  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Francisco 
Díaz  del  Castillo,  regidor  que  lué  de  ella,  que  por 
otro  nombre  llamaban  el  Galán,  y  de  doña  Ma- 
ría Diez  Rejón,  que  hayan  santa  gloria,  etc.» 
De  lo  dicho  por  Fuentes  resulta:  1."  Que  Bernal 
Díaz  era  de  familia  noble  y  distinguida,  pues 
si\  padre  ocupaba  el  puesto  de  regidor  en  una 
población  tan  importante  entonces  como  Jledina 
del  Campo.  2.°  Que  sus  fatigas  y  hechos  de  gue- 
rra le  proporciniKiron  una  situacii^n  distinguida 
y  decorosa,  jiorquc,  como  conquistador  y  dueño 
de  encomiendas  de  indios,  ejerció  el  cargo  de 
regidor  perpetuo  en  la  cin<lad  de  Guatemahí:  y 
3."  Que  poseemos  su  obra  de  una  manera  defec- 
tuosa, constando,  como  consta,  que  ni  ss  impri- 
mió por  el  original  ni  por  copia  debidamente 
autoi  izada,  sino  jior  una  que  poseyó  el  Consejero 
Ramírez  de  Prado,  de  la  cual  se  valió  el  Padre 
Renión  para  hacer  la  impresión,  que  fué  el  que 
en  un  iirincipio  corrió  con  ella,  y,  muerto  sin 
concluirla,  la  terminó,  según  lo  indica  D.  Ni- 
colás Antonio,  el  Padre  Fray  Gabriel  Adorzo  do 
Santander,  después  obispo  de  Otranto,  en  el 
reino  de  Ñapóles.  Hasta  aquí  llega  cuanto  se 
ha  podido  indagar  acerca  de  la  per.sona  de  este 
singular  escritor  y  valiente  soldado,  sin  que 
)ioilamos  fijar  tam])Oco  la  época  precisa  de  su 
fallecimiento,  í^ue  debió  ocurrir  á  los  pocos  años 
de  terminar  su  libro,  pues  le  escribió  de  edad 
UMiy  avanzada:  réstanos  solamente  dar  noticias 
de  fas  ediciones  de  él,  y  hacer  algunas  breves 
observaciones  sobre  su  estilo  y  forma.  Dijimos 
ant^ítiormenle  <|U0  la-s  dos  im|UTsiones  de  Ma- 
drid de  1632  (si  es  que  son  ilosó  una  misma  con 
diferente  portada)  son  las  primeras;  la  publica- 
ción do  la  célebre  llistnria  de  la  conquista  de 
Mi'.jico,  de  I).  Antonio  Solís,  si  bien  nn'is  ajus- 
tada á  la  elegancia  y  buen  decir  que  á  la  estricta 
verdad  de  lo»  hecho»,  ]iori|ue,  según  la  opinión 
común,  tiene  más  de  |>aneglrico  (|iio  de  historia, 
oscureció  los  trabajos  de  lo»  ]>adre8  do  la  histo- 
ria americana  en  la  |>arte  relativa  á  la  conquis- 
ta do  la  Nueva  Enpaña,  y  por  esto  no  volvió  A 
repetirse  U  iinprosn'jn  de  Bernal  Díaz  hasta  qno 


DÍAZ 

á  principios  de  este  siglo  la  reprodujo  D.  Benito 
Cano  en  sus  prensas  (Madrid,  cuatro  volúmenes 
en  12.°  menor),  pero  con  considerables  supre- 
siones y  bastante  mutilada.  La. Bibliolcca  de  Au- 
tores españoles,  de  Riv.ideneira,  ha  reproducido 
íntegra  en  el  tomo  XXVI  de  su  colección  esta 
obra  notable  y  digna  de  consulta  para  cuantos 
deseen  conocer  los  hechos  de  los  españoles  en  el 
Nuevo  Mundo.  Ignoramos  .si  posteriormente  y 
eu  nuestros  mismos  tiempos  se  ha  vuelto  á  im- 
primir en  la  antigua  América  española,  aunque 
tenemos  entendido  que  ha  alcanzado  este  honor, 
tributado  por  nuestros  hermanos  del  otro  lado 
del  Atlántico  á  Gomara,  Cieza  y  Zarate.  Al 
alemán  la  ha  traducido  P.  J.  de  Rehfues-Bonn- 
Marcus  (1838,  cuatro  volúmenes  en  8.°).  Res- 
pecto al  estilo  do  Bernal  Díaz,  aunque  poco  cul- 
to y  pulido,  lespira  la  ruda  franqueza  de  un 
soldado;  Róbertson  calificó  su  mérito  con  las  si- 
guientes palabras:  «Contiene,  dice  hablando  de 
este  libro,  una  narración  confusa  y  llena  de 
pormenores  de  todas  las  operaciones  de  Cortés 
en  el  estilo  rudo  y  vulgar  propio  de  un  hombre 
sin  letras  ni  instrucción;  pero,  como  refiere  los 
hechos  que  presenció  y  en  que  tuvo  gran  parte, 
su  narración  lleva  todo  el  sello  de  la  autentici- 
dad y  respira  tal  naturalidad  y  gracia,  cuenta 
pormenores  tan  interesantes  y  «demuestra  un 
amor  propio  y  vanidad  tan  graciosos,  aunque 
disimulables  en  un  soldado  que,  .según  nos  dice, 
asistió  á  ciento  diecinueve  batallas,  que  su  libro 
es  uno  de  los  más  singulares  que  se  pueden  en- 
contrar en  lengua  alguna. »  «Nada  añadiremos 
nosotros,  dice  otro  biógrafo,  al  testimonio  de  un 
escritor  tan  ilustre  y  juez  tan  competente  en  la 
materia,  y  únicamente  indicaremos  que  la  rela- 
ción de  la  batalla  de  Tabasco,  la  de  la  prisión 
de  Motczuma  eu  la  estancia  de  los  españoles, 
y  otros  trozos  que  seria  fácil  mencionar,  son  los 
que  caracterizan  perfectamente  á  Bernal  Díaz 
como  escritor  de  Historia,  y  los  que  manifiestan 
su  candor,  naturalidad  y  sencillez.»  Bernal,  es 
decir,  Bernardo  Díaz  del  Castillo,  pues  Bernal 
es  sólo  forma  vulgar  de  su  verdadero  nombre, 
figura,  por  la  obra  citada,  en  e!  Catálogo  de  aií- 
toridadcs  de  la  lengua,  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-DÍAZ  DEL  MoxTiJO  (Bernakdo):  Siog. 
Guerrillero  español.  N.  en  la  villa  deMoiitijo  á 
principios  del  siglo  xvii.  Sembró  el  espanto  en 
las  tropas  portuguesas  que  se  movían  entre  la 
frontera  y  los  campos  de  Mérida  cuando  Portu- 
gal, en  los  días  de  Felipe  IV,  se  rebeló  contra 
la  dominación  española.  De  1644  á  1658  reco- 
rrió los  campos  de  Badajoz,  Talavera,  Montijo, 
Zafra,  Los  Santos,  Solana,  Alburquerque,  Codo- 
sera,  Jurumeña  y  otros  lugares,  mandando  una 
partida  en  defensa  de  los  españoles.  Un  roman- 
ce de  aquellos  tiempos,  reimpreso  en  Córdoba 
(1822)  por  García  Rodríguez,  refiere  menuda- 
mente las  hazañas  de  Díaz.  Duran  insertó  este 
roinancc  en  su  llomancero  general  ó  colección  de 
romances  castellanos  anteriores  al  siglo  WIl. 
En  unos  papeles  manuseritos  queiioseíaD.  José 
lirajera,  alcalde  de  Talavera  en  1803,  enlosquo 
liíibía  curiosas  noticias  de  la  guerra  con  Portu- 
gal, se  contaban  los  hechos  de  Díaz  del  Monti- 
jo, á  quien  en  su  tiempo  dieron  el  sobrenumbre 
de  Jil  Valiente  Extremeño. 

-DÍAZ  i)E  Lvoo  (Juan  Bkii.s'AKIio):  Hiog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Lugo.  M.  en 
1556.  Estudió  en  Salamanca  y  salió  liabilísiino 
en  la  Juiisprudencia  civil  y  canónica;  dcspuésde 
haber  sido  ]>iovisor  de  Salamanca  y  del  cardenal 
Tabera,  arzobispo  de  Toledo,  fué  iionibrado  ]ior 
Carlos  V  Consejero  de  Indias,  y  más  tnnlo  ob- 
tuvo el  obispado  de  Calaliona;  fué  uno  de  losquo 
concurrieron  al  Concilio  de  Tiento  en  1652.  Sus 
obras  eu  latín  y  castellano  son:  Practica  crimi- 
nalis  canónica;  Hegnla-  juris ;  Comentaría  in 
Isniam;  Instrucción  de  prelados,  y  De  la  piedad)/ 
yí visos  para  los  curas  de  alniíis.  Fermín  Arana 
dice  que  era  .sevillano,  ]n'io  no  cita  hecluí  alguno 
ni  documento  do  ningún  género  en  apoyo  do  su 
afirmación. 

-  DÍAZ  ni;  MoNiAl.vn  (Ai.ossd):  Iliog.  Céle- 
bre jniiscoiisullo  español.  N.  hacia  los  |irimeros 
anos  del  siglo  XV.  M.  dcs]niés  ;le  14112.  Comenzó 
ú  distinguir.so  en  los  reinados  do  Juan  II  y  En- 
ri<iiie  IV,  pero  su  nombre  recuerda  principal- 
mente el  do  los  Reyes  Católicos.  Como  con.sejeio 
y  oidor  de  éstos  administró  justica  con  pureza, 
con  rectitud  y  liasta  con  escrupulosidad,  y  como 
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juriscoiisiiUo  Jejo  testimonio  do  su  labonosidad 
y  de  su  doctrina,  uo  súlo  en  la  conipilacióu  de 
las  leyes  y  ordenanzas  que  bajo  el  título  de  Orde- 
namiento Real  formo  por  orden  de  los  mismos 
Reyes  Católicos,  según  se  cree  generalmente,  sino 
en  las  glosas  con  que  ilustró  el  Ftiero  Real  y 
las  Partidas.  Hizo  este  último  trabajo,  segiín  el 
mismo  autor  refiere,  terminada  la  guerra  contra 
los  moros  de  Granalla,  y  ya  entrado  en  avanzada 
edad,  Díaz  de  Montalvo  figura  por  los  escritos 
citados  en  el  CtUiUorjo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-DÍAZ  DE  NovAES  (Pablo):  Biofj.  General 
portngnés,  fundador  de  la  ciudad  de  San  Pablo 
de  Loanda.  M.  en  1589.  Era  nieto  de  Bartolomé 
Díaz.  En  1.174  recibió  del  gobierno  el  encargo  de 
fundar  entre  Angola  y  Bongnela  un  estatdcci- 
miento  ]iermanentc,  á  fin  de  aumentar  el  escaso 
comercio  que  se  venía  haciendo  con  dichas  co- 
marcas. Pablo  era  ya  conocido  por  su  valor,  pues 
en  l.'JüO  había  visitado  como  embajador,  cerca 
del  rey  negro  (¡ue  vivía  en  las  márgenes  del  río 
Cuanza,  aquellas  regiones.  Al  dejar  á  Lisboa  re- 
cibió el  título  de  gobernador  y  cajiitán  de  las 
conquistas  de  Angola  y  tomó  el  mando  de  una 
fuerza  naval  coin|iuesta  de  siete  navios,  en  los 
que  iban  también  varios  misioneros  Jesuítas. 
Deseniliarcó  primero  en  la  isla  de  Loanda,  y  de 
allí  pasó  á  Tieria  Firme,  donde  fundí)  la  ciudad 
de  San  Pablo.  Desde  un  principio  edificó  una 
iglesia  sobie  el  cerro  de  San  Miguel,  y  estal)lec¡t') 
el  culto  católico  con  cierta  pompa  en  aquella 
región,  qiiepoiln'a  llamarse  inexplorada,  del 
África.  N.ada  se  había  descuidado  para  el  buen 
éxito  de  la  empresa  cuyas  bases  se  discutieron  y 
aprobaron  en  el  Keal  Consejo  el  lá70,  aconlán- 
doso  la  eoiKinista  de  todo  el  territorio.  Ordina- 
riamente su  dice  que  Pablo  Díaz  tenía  á  sus  ór- 
denes setecientos  hombres  bien  armados  y  esco- 
gidos entre  los  mejores  del  ejército  portugués. 
Documentos  hoy  conocidos  reducen  á  la  mitad 
el  número  de  tropas,  y  aun  los  trescientos  cin- 
cuenta soldados  que  niaiulaba  eran  gentes  de 
diversos  oficios,  y  algunos  no  tardaron  en  su- 
cumbir. Acaso  la  cifra  de  setecientos  hombres 
so  complcti)  ini'is  tarde  con  nuevos  refuerzos. 
Realizó  Pablo  Díaz  cosas  verdaderamente  pro- 
digiosas. Levante!  otra  población,  y  sabiendo  q\ie 
el  rey  do  Angola  urdía  una  traición  contra  los 
portugueses,  antes  bien  acogidos,  niarclu)  á  fun- 
dar cu  el  ¡titerior,  á  unas  diez  leguas  do  la  costa, 
la  fortaleza  do  Anzella,  admiral>lemento  defen- 
diila  por  las  obras  con  que  la  roileó,  y  que  fué  en 
lo  sucesivo  su  centro  do  operaciones.  Para  com- 
prender la  verdadera  extensión  do  los  obstáculos 
que  en  la  coni¡uista  hallaba  esto  gobernador 
general,  jireciso  es  tener  en  cuenta  ipio  á  fines 
del  siglo  XVI  el  interior  del  África  arrojií  al  lito- 
ral iiinuiiierubles  tribus,  confusa  multitud  ilo 
pueblos  negros  (lue  no  tenían  denominaciiin  al- 
guna especial.  llai'ia  l.'i'IS  el  antiguo  reino  do 
Dongo  íiabia  cambiado  su  nombre  por  el  de 
Angola,  principo  joven  do  las  coniaicas  inaríti- 
mas  (|uu  gozaba  de  alto  i'réilito.  El  país  había 
sido  crueliiioiite  asolado  por  tantas  invasiones, 
y  fli  los  sucesores  del  monarca  africaiio  pudieron 
rechazar  enérgic-aniento  á  tantos  bárlmros,  no 
alcanzaron  esta  ventaja  sin  que  acorta  distancia 
estallaran  coiillietns  teiriblea  entre  las  tribus  no 
soini'tlilax,  qiio  sólo  consentían  en  leiiiiir  mus 
esfuerzos  cnaiido  so  lialaba  de  combatir  á  los 
eiiropi'o».  Díaz,  |ior  tanto,  tenia  cinc  fomentar  la 
oneiiiislad  iiiie  dividía  á  i'stos  pni'l>los,  vencerlos 
cuando  hacían  uso  do  las  armas,  é  imponer  res- 
peto al  rey  ile  Dongo.  Tn-s  años  hacía  que  el 
tiorliigiiés  vivía  en  paz  con  el  jefe  africano;  rn 
ri77  había  aprovechado  la  tregua  para  fundar 
el  imporlanle  pueblo  ile  Caluinlxi.  Pero  en  el 
nioniciilo  mismiieii  que  Piutiigiil  iba  ániícuiiibir 
luchando  ciui  ih'sveiiíaja  en  olio  iilinlo  del  Con- 
tinente alricann,  Díaz  e.>luvo  a  punto  dn  ser 
victima  de  una  odiosa  traición,  pieparada  por  su 
niigidí)  aliado.  Reunir  ciento  eiiiciienta  noldadna 
oiiiopeos  y  niai'cliar  rcanoltaniento  contra  una 
multitud  de  eiiemígiin,  fué  para  ni  iioi tugues 
tarea  de  algunas  horas.  Dii'ine  la  batalla  do  An- 
«ella,  y  Díaz  exleriniíuí  un  ejército  cuya  cifra 
ain  iluda  han  exagerado  los  liisloriailorcH,  pero 
niio  contaba  varios  niih^s  de  siddadoH,  ipie  no 
(lescniíoclan  el  uso  do  la»  armas  do  fueifo.  K«ta 
jornada  niomoraldo  se  vorilleo  on  lfi7H.  y  do» 
aílo»  múa  tarde  el  canlenal  y  rey  don  Knriquo 
envió  il  Díaz  un  refuerzo  do  eiento  ciiieuentn 
hombros,  qno  ora  cuanto  jiodia  lUr  entoncoi  ol 
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país.  La  inferioridad  numérica  de  tal  socorro  no 
impidió  que  Díaz  realizara  en  lóSl  la  conquista 
de  Itamba  y  la  sumisión  de  una  parte  del  país 
de  Quisama.  Además,  juntando  trescientos  sol- 
dados portugueses  y  algunos  ballesteros  negi'os, 
batió  completamente  en  15S3  al  rey  de  Angola 
y  á  sus  aliados,  los  pueblos  que  de  nuevo  llega- 
ron del  interior  y  que  nunca  habíau  presentado 
fuerzas  tan  considerables.  Esta  memorable  bata- 
lla se  dio  el  2  de  febrero,  por  el  tiempo  en  que 
Portugal  pasaba  al  dominio  de  Felipe  II,  y  á 
consecuencia  de  aquella  victoria  fué  la  fundación 
del  presidio  de  Jlasangano.  Comprendió  el  rey 
de  España  lo  que  podía  esperarse  del  valor  y  de 
la  inteligencia  de  Díaz,  é  inmediatamente  le  envió 
doscientos  hombres,  con  los  que  .se  efectuó  la 
conquista  de  Golunga,  país  reunido  en  ¡586  á 
las  demás  posesiones  portuguesas.  El  infatigable 
Pablo  Díaz  hacía  que  á  las  conquistas  siguieran 
las  fundaciones  útiles.  Después  de  haber  ganado 
una  batalla  construía  un  fuerte.  Sobro  el  cerro 
de  Benguela  (la  antigua  ciudad),  elevó  otro 
presidio,  cstableciiuicuto  que  fué  destruido  al 
año  siguiente  por  la  traición  de  los  negros  y  la 
incuria  de  los  portugueses ;  y  cuando  el  ilustre 
conc|UÍstador  se  proponía  invadir  el  Dongo 
propiamen  te  dicho,  vinoá  sorprenderle  lamuerte. 
El  gobernador  elegido  por  España  para  suceder 
á  Pablo  Díaz  dio  con  su  iin])crieia  mayor  brillo 
á  las  eminentes  cualiilailcs  del  fallecido.  Luis 
Scrrao,  que  así  se  llamaba,  se  encargó  del  go- 
bierno cu  1591,  pero  experimentó  una  serie  de 
derrotas,  en  tanto  que  sn  predecesor  sólo  contó 
victorias.  Preciso  es  decir,  sin  embargo,  que  Díaz 
le  designó  en  su  testamento  para  que  le  sucediera 
en  el  mando.  Serrao  fué  vencido  en  el  Dongo 
por  tres  soberanos  aliados,  y  pudo  refugiarse  en 
Masangano  gracias  á  la  previsión  de  Díaz.  De 
Loanda  salieron  socorros  que  obligaron  á  los 
negros  á  levantar  el  sitio,  pero  el  gobernador 
murióel  1591.  «Si  el  coniiuistadordcAngola,dice 
un  biógrafo,  hubiese  nacido  medio  siglo  antes, 
su  nombre  figuraría  al  lado  de  los  Almeidas  y 
Pachecos.  Sus  ignoradas  conquistas  han  sido 
para  su  país  mucho  más  útiles  que  las  de  los 
graniles  coiKiuistadores,  porque  cuando  Portu- 
gal inquieto  medita  cuáles  podrán  ser  algún  día 
sus  recursos  coloniales  vuelve  .sus  miradas  hacia 
Angola,  lienguela  y  (>uilimana.  Aún  hoy  el 
viajero  que  recorre  aquellas  comarcas,  tan  férti- 
les como  aliandonadns,  ha  de  recordar  á  Pablo 
Díaz  doquiera  i|ue  vea  una  construcción  útil  ó 
un  emplazamiento  fácilmente  situado.» 

-DÍAZ  DE  Rada  (Eü.sTAQrio):  Biog.  Gene- 
ral carlista.  N.  en  Andosilla  (Navarra)  el  20  do 
septiembre  de  1815.  M.  en  San  Pedro  Abanto 
en  marzo  de  1871.  Al  coniiiizar  lagucrra  civil, 
ala  muerto  do  Fernando  Vil,  ingresó  en  las 
filas  del  Preteiidiciiti'  cu  (dase  de  cadete,  y  per- 
teneció á  uno  do  los  batallones  que  en  los  últi- 
mos tiempos  de  aquella  lucha  acaudillaba  (bir- 
cía,  uno  do  loa  generales  fusilados  en  Estella, 
por  orden  do  Maioto,  el  18  de  febrero  do  18;ii). 
río  80  adhirió  al  ciuivenio  do  Vergara  y  emigró 
á  Francia,  mas  aciigióso  luego  á  una  amnistía; 
volvió  á  la  ]>eninsula  y  solicitó  y  obtuvo  (II  de 
mayo  do  1847)  la  revaliilacioii  del  empleo  do 
capitán,  grado  do  comandante,  y  una  cruz  do 
San  Fernando,  distinciones  lodas  que  liabia  )>o- 
seído  en  el  ejército  rarlistn.  Nada  hizo  do  no- 
table rn  los  anos  sigiiientes.  Kn  1854  tomó 
parte  011  la  acción  de  Vieálvaio,  al  lado  do  las 
tropa»  del  giibieriio,  lo  cnal  no  fué  obstáculo 
para  iiiie  el  general  O'Doiiiiell  le  coiicedioso  on 
julio  dn  185(1  la  revaliilaciiin  del  empleo  do  to- 
nieiile  coronel  i|iio  lo  liabia  otorgado,  por  méri- 
tos en  dicha  jornada,  el  general  lllnser,  liabien- 
lio  sido  ante»  iiomliradn,  por  iníliiencia  do  calo 
último  general,  eninaiidanle  priiiiern  y  nognudo 
(20  de  aROHlo  y  20  de  ilieienibiv  do  'l85;iV  En 
l.S(l.'l  »e  le  dió  rl  empleo  do  coronel,  y  un  año 
má»  tarde,  á  consecuencia  do  cierta  irregulari- 
dad rii  i|un  incnrrii'i,  fué  objeto  do  una  aevera 
aiiioiicKt ación  por  parlo  del  I)iroetor  general  do 
Infantería.  Kn  18(15  qileilócn  »itiiaeion  do  reein- 
|ibuii  |Mir  halwr  intervenido  en  cierto»  acto»  de 
indi'cipliim  míe  ncuirieion  en  Madiid,  rn  ol 
cuartel  do  la  Montana.  Kn  seguida  entró  en  re. 
lacione»  políticas  con  Prini,  it  quien  r»|iivo  uni- 
do durante  ol  neríoilo  do  la  coii>piiaci..n  liberal 
contra  I»iibel  (l.  Kn  octubre  do  18iis  üoloiioni. 
brii  brigadier  por  lo»  «orvicio»  que  luesló  a  la 
cansa  del  alzamiento  nacional.  >  Kl  general 
l'rim  lo  conlló  U  comandancia  K«noraÍ  do  Dur- 
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go,  cnanjo  era  Capitán  General  de  Castilla  la 
Vieja  Martínez  Tenaqueio,  carlista  proceden  le 
del  convenio  de  Vergara;  ambos  se  hicieron  sos- 
pechosos al  gobierno,  siendo  separados  de  sus 
respectivos  mandos  antes  que  estallase  la  vastí- 
sima conspiración  fraguada  entonces  á  favor  del 
pretendiente  D.  Carlos.  Rada  huyó  al  extran- 
jero y  se  declaró  resueltamente  dtCensor  de  la 
bandera  carlista.  Inició  la  sublevación  en  las 
montañas  de  Navarra;  mas  sospechando  don 
Carlos  de  su  lealtad  le  ¡destituyó  del  mando 
qne  ejercía.  Recobró,  sin  embargo,  la  confianza 
perdida,  y  tomó  parte  activa  en  ac<mtcciniieii  tos 
importantes  de  la  guerra,  ha.sta  que  en  la  ma- 
ñana del  29  de  marzo  de  1874  fué  herido  por 
una  granada,  juntamente  con  el  general  Olio, 
el  auditor  de  Guerra  Sr.  Escudero  y  el  coronel 
Sr.  Torrecilla,  do  cnyas  resultas  falleció.  El  ge- 
neral Díaz  de  Rada  era  muy  considerado  entie 
los  suyos  por  sn  bravura.  Para  más  detalles 
véase  lo  qne  dice  Pirata  en  su  Historia  conUm- 
poránea  (t.  3.°  y  5.°). 

-DÍAZ  DE  Ribas  (PedhoI:  j5io^.  Sacerdote 
y  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué 
un  experto  teólogo  y  profundo  conocedor  de  la 
antigiiedad.  Escribió  las  siguientes  obras:  El 
Arcángel  San  Rafael  ¡^articular  cxistodio  y  ampa- 
ro de  la  ciudad  de  Cdcrfoia  (Córdoba,  1850,  en 
4.");  De  las  autigücdades  y  excelencias  de  Cór- 
doba (Córdoba,  162'/,  en  4.»);  Piedra  de  Córdo- 
ba, qne  es  dedicación  al  emperador  Cutislanlino 
Máximo,  ilustrada  con  ex(>licaciones  (Córdoba, 
1624,  eu  i."),  etc. 

-DÍAZ  DE  RiVAPENEinA  NOGVEROL  (GAr.Ct 
ó  GAr.rÍA):  Biog.  Capitán  español.  N.  en  Ma- 
drid. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Sirvió  con  título  do 
capitán  de  infantería  bajo  el  estandarte  de  don 
Juan  de  Austria,  y  se  halló  en  la  batalla  de 
Lepanto  (1572).  Tomó  parte  en  la  conquista  do 
Portugal,  y  al  mando  de  250  infantes  .socorrió 
(1598)  á  Perpiñán  cuando  Alfonso  Corzo  ame- 
nazó á  dicha  fortaleza. 

-DÍAZ  DE  Sai.i'FDo  (FkaY  Antonio):  Biog. 
Prelado  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Colegial 
mayor  en  Bolonia  abrazó  el  estado  eclesiástico 
con  verdadera  vocación;  ingresó  en  la  Orden 
de  San  Francisco  y  fué,  al  decir  de  los  historia- 
dores cubanos,  insigne  en  virtud  y  letras.  Ha- 
biendo renunciado  (1567)  Juan  del  Castillo  ol 
obispado  de  Cuba,  Díaz  lo  sucedió  de.sdo  1.°  do 
junio  de  1579,  segiín  Moroll,  y  desde  1580  on 
opinión  do  otros. 

-  Díaz  de  San  Vicente  (Josrt  dk):  Biog. 
Marino  español.  Se  ignora  la  fecha  de  su  naci- 
miento. M.  en  el  Fenol  el  ]9defebroiodel7S3. 
Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  el  22  de  febrero  do  1725,  prac- 
ticando con  aprovechamiento  los  estudios  ele- 
mentales de  la  facultad.  Embarcado  rn  uno  do 
los  bu<|Ucs  de  la  Ilota  al  mando  del  teniente 
coronel  maii]ué»  de  Mary,  salió  de  Cádiz  rn 
1729  para  la  América  se)itentrioiial,  y  n'gix>!i<i 
al  mismo  |iuerto  rl  18  ile  agostode  17.10,  Segni- 
daineiite,  y  ya  en  la.»  clases  siib.ilteinas,  navegó 
rn  el  Océano  y  Meiliterraiieo  haciendo  el  corso 
contra  los  moro»  y  sosten  iriulo  al  gimo:*  rnenontn>s 
con  buques  de  las  potencias  lirrl>orisca».  Incor- 
porado en  Alicante  á  la  osruailra  del  Tonirnto 
tieiieral  Franei»«'o  Cornejo,  salió  ol  15  do  iunio 
de  17.'12  conduciendo  el  ejército  ib  '  tu- 

que do  Moiitemar  para  In  recoiiqi  n, 

V  no  regresó  á  la  |*i>níiiHiila  hasta^U .ia 

la  pla/a  á  la  tloininaci«<n  espaflida.  Iiabii-iiiioso 
oiiconlradn  San  Vicente  en  lo»  difen'nte»  com- 
bate» y  fiineionr»  que  piroedirron  á  aquel  liu. 
Do  regreso  on  Kapafla  qliriló  rl  buquo  do  aii 
destino  agreiintlo  á  la  rsciiadr*  tlrl  ■    '  "U- 

vijo,  que  ^fllilt  de  lUlt'cloiia  el  4  «b  do 

17;l;i  pai.i  Italia  cr>iiduciriido  li,--  <-- 

rio  rll  oprliU-ÍMli<<»    rn    i.»-»    co^t.i»  V 

Siiilirt  y  ^e  irttituyo  a  ('olí?  ni     *  do 

tlabiiel  Alilrrrte,  balirndo  y  apn-^ndo  rn  la 
trave»ía  ol  rt  do  oolnbt»  do  17H4  un  iílw^nio 
argeliiin  do  dirci-  « 

Améiica  con  la  'I 

'reiiicnlo  (írnri.ii    "m  itim.  i  i  ^i- 

qiii»  ilr  Torio  lllaiii»,   y   <■  n 

caiidalr»  ol  27   y   2S  de   ag.  o 

tiempo  drtpiíc»  »o  rnibir^^i  rn  lo»  f^aironon  al 
mando  de  Mis»  d-  \^-'  •••«n  lo»  qno  «allí*  p»r« 
('o>(a  Fiíii'  17)1  on  la  g1oiio»« 

V  porfiada  ■:  nade  Inili»«contnt 
Uruortoo*cii»iia  \  >'>|><iiKu>n  ingloM  del  Alnii- 
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,..nte  Ternón.  siendo  herido  SanViccüe  en  uno 

1''''!;   rnt  dadopoTpedro  Mexía  de  la  Corda,  y 
:r,e^"a     i  Erpaua  en  1747  condneiendo  un 
rico?e«stro  de  Caudales,  fué  atacado  a  su  re- 
calacía^en  julio  por  una  escuadra  .nglesa;  se  ba- 
tfó  narramente  con  los  navios  que  le  dieiw 
al-ance,   y  bajo  el  fuego,   digámoslo   asi,    del 
enemU,    tomó  su  navio  puerto  enla  na  de 
CWnÓD,  donde  desembarcó  y  salvo  e    tesoio 
n,°e    ondncía.  Verificado  lo  expuesto  salió  para 
e   Ferrol,  V  sobre  Cabo  Villano,  al  dis.pai-se  una 
densa  niebla,   se  encontró  en  el  centro  de  una 
esc4dra  enemiga.    Posóse  en  huida   el  navio 
esná&ol,  corriendo  para  el  S.,  y  sobre  las  costas 
de  Gali  ia  V  Portugal  sostuvo  reñidos  combates 
con  los  nalios  ingleses  que  le  daban  alcance 
hasta  que  desarbolado  el  Glorioso,  y  cercado  y 
ba   rpor  cuatro  navios  enemigos  .después  de 
heroica  resistencia  arrió  su  pabellón  gloi^iosa- 
mente  defendido.  El  apresamiento  se  verifico  a 
"avista  del  Cabo  de  San  Vicente  y  en  el  mes  de 
atosto.  El  oficial  Díaz  se  condujo  bizarramente 
vC  gravemente  herido.  Canjeado  y  restituido 
á  Cádiz  atendió  á  su  curación,   lo  cual  conse- 
giddo  se  embarcó  en  el  n^yio  Am^ca,  que  con 
e\  Dragó,,,  y  á  las  órdenes  de  Pedro  Stuard,  ha- 
can  el  coi'so  contra  los  moros.  En  dicho  buque  y 
en  1751  se  halló  en  el  combate  que  sostuvieron 
contra  dos  navios  argelinos    del  que  resulto  el 
apresamiento  y  rendición  del  nombrado  Da„zih 
San  Vicente  acreditó  de  nuevo  su  valor  y  pene  a 
V  recibió  una  fuerte  contusión.  Paso  destinado 
al  departamento  del  Ferrol,  y  promovido  a  ca- 
pitán de  fragata  el  20  de  marzo  de  1/  54  se   e 
confirió  la  snbinspección  de  los  batallones  de 
marina   del  propio  departamento.    Sirvió  este 
cargo  hasta  1  "  de  mayo  de  1753,  que  se  le  en- 
comendó el  mando  del  navio  Campeó,,,  y  sucesi- 
vamente obtuvo  el  de  los  nombrados  Glorioso, 
Soberbio  y  Diligente,  con  los  que  practico  distin- 
tas comisiones  y  cruceros  en  las  cestas  de  Gali- 
cia y  Cantabria,  y  también  en  el  Canal  de  la 
Mancha  con  la  escuadra  del  conde  de  la  Vega 
Florida.  Ascendió  á  capitán  de  navio  el  1»  de 
iulio  de  1760,  cesó  á  poco  en  el  mando  del  VUt- 
acnle,  y  obtuvo  real  licencia  para  distintos  pun- 
tos de  la  península  con  el  objeto  de  atender  al 
restablecimiento   de   su   salud.    Presentado  de 
nuevo  en  el  Ferrol  en  1764,  se  le  conhrio  el  24 
de  abril  el  mando  del  navio  Guerrero,  en  el  que 
continuó  haciendo  distintos  cruceros  sobre  los 
cabos  Finisterre  y  Ortegal,  y  un  viaje  redondo  a 
las  Canarias  conduciendo  tropas.  Transbordo  ács- 
pués  á  mandar  el />¿?,y,ií«,  con  el  que  navego 
en  el  Canal  de  la  Mancha  visitando  los  depar- 
tamentos de  marina  franceses,  y  ceso  en  el  man- 
do y  desembarcó  el  30  de  mayo  de  V 'I,  que- 
dando á  las  inmediatas  órdenes  del  jefe  de  es- 
cuadra  Pedro   Castejón,   inspector  general  de 
nr.senales.  Por  Real  orden  de  22  de  agosto  de 
1772  .se  encargó  interinamente  de  la  inspección 
general  de  arsenales,  por  ausencia  de  Castejon, 
y  quedó  en  propiedad  con  el  empleo  de  subins- 
pector de  almacenes  y  repuestos  de  los  bajeles  do 
la  armada,  prestando  en  esto  imiiortaute  ramo 
ntilísinios  servicios  y  contribuyendo  eficazmente 
á  poner  en  ejecución   la  nueva   ordenanza  de 
arsenales,  concediéndole  el  rey  con  ta    motivo 
la  gratificación  de  80  escudos  al  mes.  Ascendió 
i  jefe  de  escuadra  el  20  de  diciembre  de  1/  /  4,  y 
ce»,i  por  consiguiente  en  el  anterior  cometido. 
Kl  3  do  diciembre  do  1775  so  encargo  acciden- 
Ulmcnte  de  la  comandancia  general  del  re  en. lo 
.lepartamento  del  Ferrol,  cuyo  mando  olituvo 
rn  |.ro,,ieda,l  por  Real  ord.n  de  30  de  marzo  de 
177B  y  lo  Hirvió  con  reconociilas  doten  de  mando, 
debiéndose  A  8U  celo  y  dispo.sición  mucha  parto 
de  la  organización  de  a-inel  establecimiento  ¡na- 
rítimo   Fué  promovido  a  Teniente  (icncral  el  ¿i 
de  abril  do  1770,  y  obtuvo  <lespués  la  cruz  pon- 
«ionada  de  la  Real  y  dinlinguida  Orden  esimi.ola 
de  Cario»  111,  menedeM  a<orda<las  iiiliia  disllii- 
giiida  y  noble  carrera  militar.  Kn  el  ojcrciciodo 
mi  anterior  mando  fuUoció. 


-DÍAZ  I)K.  Hoi.la  (.lllAN):  Hlng.  Descubridor 
o»p»nol.  N.  «n  Lebrija  (Sevilla),  según  unos,  y 
en  A»tiiria»  negún  otros,  á  mediados  del  higlo  XV. 
M.  en  Ainérieaen  1516.  Muirlo  en  l.'.ia  Amé- 
rico  VeBpuci<i,  que  linbía  ejercido  liaHlii  xu  fo- 
lucimiento,  ocurrido  en  Sevilla,  ol  cargo  do  pi- 


loto mayor,  le  sucedió  Jnan  Díaz  en  este  empleo. 
Apenas  había  ejercido  dos  años  su  elevado  cargo 
cuando  preparó  una  expedición  para  explorar  la 
parte  meridional  del  Nuevo  Continente;    por 
tin  salió  del  puerto  de  Lepe  (Huelva)  el  día  8  de 
octubre  de  1515,  deiando  á  un  hermano  suyo  el 
desempeño  de  su  empleo  en  Sevilla,  y  acompa- 
ñándole como  piloto  su  cuñado  Francisco  lo- 
rres   Se  dirigió  hacia  el  Sur  del  Nuevo  Mundo, 
sicruiendo  las  costas  orientales  del  mismo,  y  en 
lol  comienzos  del  año  1510   llegó  á  la  desembo- 
cadura del  río  que  hoy  llamamos  de  la  Plata,  y 
al  que  dio  Solís  el  nombre  de  Mar  Dulce.  Díaz 
remontó  este  río  en  una  nave  latina  hasta  una 
isla  que  llamó  de  Martin  García.   Por  este  hecho 
se  ha  supuesto,  no  sin  fundamento,  que  Martín 
García  era  el  piloto  de  Solís,  y  no  Francisco 
Torres    Queriendo  tomar  posesión  de  estas  tie- 
rras á  nombre  de  su  rey,  según  entonces  se  usa- 
ba, desembarcó  Solís  con  dos  oficiales  y  otros 
siete  hombres  á  la  vista  de  los  indígenas,  en  la 
orilla  izquierda  del  río,  antes  do  la  confluencia 
del  Uruguay  y  del   Paraná,  según   se  cree    si 
bien  no  hay  noticia  cierta  de  este  lugar.  Las 
cercanías,  como  toda  la  margen  que  se  extiende 
hasta  el  Cabo  de  Santa  María,  estaban  pobla- 
das  en  una  zona  de  veinte  ó  más  leguas  de  an- 
cho'   por  tribus  salvajes,  bravas,  denominadas 
charrúas.   Bien  pronto  un  grupo   de    flecheros 
indígenas,  emboscados  en  el  camino  que  seguían 
los  «pañoles,  cayó  de  improviso  .sobre  estos  y 
dio  muerte  á  Solís  y  á  casi  todos  sus  compañe- 
ros  Han  dicho  algunos  que  Solis   ue  devorado 
en  sec'uida;  pero  escritores  de  mucha  autoridad 
sostie°nen  que  los  pobladores  de  la  margen  oneu- 
tal  del  caudaloso  rio  no  eran  antropófagos,  y, 
por  tanto,  niegan  aquel  hecho.  Creíase  que  solo 
un  español  había  quedado  en  aquella  ocasión 
con  vida,   y  que  éste  vivió  once  años  con  los 
indígenas;  mas  el  doctor  Andrés  Lamas  inserto 
(11  de  octubre  de  1884)  en  la  Nueva  Eevisía  de 
liueuos  Aires  un  notable  trabajo  acerca  de  la 
muerte  de  Juan  Díaz  Solís,  y  dice  lo  siguiente: 
«Con  el  correr  del  tiempo  se  supo  que  no  todos 
los  compañeros  de  Solís  habían  sido  muertos 
Cuando  Gabotto  vino  á  este  no  (el  de  la  Plata) 
en  15'n    encontró  vivos  tres  de  los  hombres  de 
Solís-  Melchor  Ramírez,  vecino  de  Lepe;  Enri- 
que Montes  y  Francisco  del  Puerto,»  Conster- 
nados los  demás  compañeros  de  Solis  que  sobre- 
vivieron á  la  catástrofe,  resolvieron  regresar  a 
España;  Torres  accedió  á  ello,  y  dtspues  de  dar 
'  el  nombre  de  Rio  de  Solís  á  aquel  en  que  pere- 
ciera este  ilustre  navegante,  tomo  el  mando  de 
de  las  tres  carabelas  que  quedaban;  una  do  estas 
naufragó  en  la  Laguna  de  los  Patos,  quedando 
allí  paite  de  su  tripulación.   La  noticia  de   os 
desastres  ocurridos  llegó  por  conducto   de  los 
„ue  se  salvaron,  el  4  de  septiembre  de  1516,  a 
oídos  del  cardenal  Jiménez  de  Cisueros,  que  era 
recente  de  Castilla.    Varnhagen,  en  .su  U,stor,a 
(Id  Brasil,  escrita  en  portugués  (Rio  do  Janeiro, 
1854-58)  afirma  que  un  tal  1n uño  Manuel  visito 
el  Rio  de  la  Plata  antes  que  Solis.   El  mismo 
honor  adjudicó  á  Diego  Garcm  en  un  folleto 
impreso  en  Buenos  Aires  (1879)   el  americano 
Manuel  R.  Trellcs.  El  citado  Andrés  Lamas,  en 
su  Criliea  histórica  sobre  la  persona  y  viajes  de 
Juan  Díaz,  trabajo  inserto  en  e   t.    1  de  la  7ií- 
,,;,,«  del  Jilo  de  la  Plata   (1871),   7"'°"t?-^«l 
descubrimiento  de  este  rio  al  ano  1S12.  lara 
el  conocimiento  de  la  vida  y  hechos  del  infor- 
tunado navegante   conviene  leer  los  sigmentes 
escritos:  J,<a,i  Díaz  de  Holis  y  el  deseubr,„„en-^ 
lo  del  Mío  de  la  Piala,  por  C^  L.  l-rejei  o(1879 
V  801-  La  Patria  de  Juan  Díaz  de  &olis,  tía- 
L^o  publicado  en  el  t.  X  de  la  Nueva  J.ensta 
dclLuos  yíím-(lS81);  Diego  Gareia,  ?)m»cr 
descubridor  del  Itío  de  la  Piala,  escrito  debido 
á  Manuel  R.  Trelles:  vio  la  luz  en  ül  t.  I  de  la 
Pcvisla  do  la  Biblioteca  de   Buenos   Aii™,  y 
contiene  dos  interesantes  documentos:  \aM,-;iw- 
ria  de  Diego  García  sobre  el  viaje  que  hizo  en 
1520  y  1527  hacia  la  parto  austral  del   Goiiti- 
nento  americano,  y  una  Carta  ,1ü  Luis  Ramírez 
fecha  en  10  de  julio  do  1528.   El  t    H/e  la  ci- 
tada Hevisia  contiene  la  discusión  habida  entre 
loü  doctores  Trelles  y  Domínguez;   esto  ultimo 
defiendo  la  prioridad  del  .lescubrimiento  do  So- 
1(8    DiscUHión  sobre  el  viaje  de   l'ienite    iúilc: 
/■imán  V  •/«««  ¿"'"  <'"  •^""'<  os  ol  t.tulo  do 
do»  trabajos,  uno  debido  al  general  Mi  rey  otro 
iil  erudito   llanos  Arana,  inserto»  onibos  en  la 
JLcviHta  del  Kio  de  la  Plata.    Curso    cle,nr,ital 
de  Ilittoria  Argeiitiua,  por  Benigno  1.  Mortl- 
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nez  (Uruguay,1885),pág.  31-33  y  101.  Bosquejo 
histórieo  de  la  Repúbliea  Oriental  del  U,ug,ia,/, 
por  el  doctor  F.  A.  Berra  (3.^  edic,  Montevi- 
deo, 1881). 


-Di.iZ  DE  Toledo  (Pedro):  Biog.  E.scritor 
castellano.   Vivió  en  el  siglo  xv.  Floreció  por 
los  días  de  Juan  II  (1406-1454),  y  vivía  en  1499, 
contando  ya  una  edad  avanzadísima.  Amante  del 
estudio,   el   Doctor  Díaz    ejerció  los  cargos  de 
oidor,  referendario  y  Consejero   de   Juan   II  y 
abrazó  el  estado  eclesiástico.    Capellán  del  mar- 
qués de  Santillana  por  la  protección  de  Pedro 
González  de  Mendoza,  hijo  de  aquel  magnate, 
obtuvo  sucesivamente  un  canonicato  en  Sevilla 
(1477)    el  provisoiato  de  Toledo  (1483),  y  el 
obispado  de  Málaga  (14S7).  Fué  el  primero   ya 
en  su  vejez,  que  ciñó  la  mitra  de   esta  ciudad. 
Por  sus  escritos  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua,  publicado  por  la  Academia 
Española,   que,  en  su    immer  Diceíonano,  in- 
cluye equivocadamente  á  Díaz  de  Toledo  entre 
los  escritores  del  siglo  xvi,  pues  las  traducciones 
y  fflosas  á  él  debidas,   únicos  trabajos  que   la 
Academia  cita  en  dicho  libro,  se  escribieron  para 
la  educación  de  Enrique  IV  durante  el  remado 
de  Juan  II.  La  misma  corporación  corrige  esto 
error  en  su  Catálogo  de  autoridades.   Adoptando 
la  forma  expositiva,  circunstancia  no  desprecia- 
ble en  la  historiado  nuestra  literatura,  compuso 
Díaz  de  Toledo  un  curiosísimo  tratado  de  Filo- 
sofía moral,  con  el  titulo  de  Diúlago  é  Bai:oua- 
miento,  en  que  eran  actores  el  marques  de  San- 
tillana  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo  (pnmer 
conde  de  Alba),  y  el  mismo  autor  del  tratado. 
Elegía  éste  el  momento  en   que    el    celebrado 
marqués  poeta  llegaba  al  trance  postrero  de  su 
vida    Fernando  Alvarez  invitaba  a  Díaz  para 
que   hablando  familiarmente  al  enfermo,  le  es- 
forzara á  «que  sin  dolor  et  lágrimas  pagasse  la 
debda  que  era  debida  á  natura.»  Con  tal  fin 
entraban    Doctor  y  conde  en  el   aposento  del 
moribundo  v  daba  comienzo  el  dialogo,  que  se 
extiende  por  diez  capítulos  hasta  la  muerte  del 
marqués,  y  continúa  por  otros  once  entre  Díaz 
V  el  conde  de  Alba,  grandemente  conmovido  a 
la  vista  de  aquella  lastimosa  escena.  El  Sazona- 
mienlo  termina  considerando  la  eterna  bienaven- 
turanza, el  premio  de  las  buenas  acciones,  el 
'saludable  efecto  de  la  penitencia  y  el  dolor  que 
Dios  tiene  de  los  que  pecan,  y  proponiendo  si 
ha  de  perdonar  generalmente  a  los  malos,  en 
crracia  de  su  infinita  misericordia.  «De  esta  ma- 
nera, dice  Amador  de  los  Ríos,  quien  había  tra- 
bajado por  impulsar,  en  vida  de  don  Juan  11, 
los  estudios  de  la  Filosofía  moral,  tomaba  parte 
activa  en  el  extraordinario  movimiento  de  los 
mismos,  dando  claro  testimonio  de  aquella  suer- 
te de  maridaje  en  que  aparecen  las  nociones  de 
la  antigüedad  y  las  que  debían  su  nacimiento 
al  cristianismo.  Mezclados  andaban  en  el  libro 
do  Pedro  Díaz,  como  en  todas  las  pronucciones 
de  sus  coetáneos,  las  enseñanzas  de  la  Filosofía 
de  los  Padres  y  de  las  Santas  Escrituras  con  los 
avisos  y  prescripciones  do  la  Filo.solia  gentílica, 
en  cuyo  campo  pugnaban  encontrados  sistemas, 
lluctuando  los  más  entendidos  entre  Aristóteles 
V  Platón  é  inclinándose  muy  á  menudo  al  par- 
tido de  Séneca.»  Conservábase  el  manuscrito  do 
la  obra  do  Díaz  en  la  biblioteca  que  hasta  hace 
poco  perteneció  á  los  du<iues  de  Osuna,   ts  un 
volumen  en  4.»  español,  letra  coetánea,  con  esto 
cpicrafe.:  Diálogo  é  Ka(;onamiento  e,,lre  el  noble 
¿generoso  señor  don  Fernamlo  Alvarez  de  Joledo, 
conde  de  Alea  el  seiiorde  Valdeeorneja,  et  el  doc- 
tor Pero  Díaz  oi/dor  et  referendario  del  rey  nues- 
'iro  Señor  et  del  su  Consejo,  é  .m  alcalde  mayor 
dr  las  aleadas.  El  primer  obispo  do  Malaga  es- 
cribió también  un  Comentario  á  los  proverbios  de 
.^antillana  ,/  los  proverbios  de  Séneca,  Uiulnc- 
eión    V  vertió  al  castoUano   algunas  obras  do 
ArisVdclcs.  También  tenemos  noticia  do  un  cu- 
rioso manuscrito  titulado:   I„l,v.lueeión  alhbro 
de  Platón  llamado  Fedrón  de  la  i„„iorlal,dad 
del  an„ma  por  el  Doctor  Pedio  D,a=    al  muy 
generoso  señor  su  singular  señor  don  Iñigo  Lójk. 
de  Mendoea,  maniués  de  Santgllana  lynde^  del 
Uml  (en  folio,  72  hojas):  este  manuscrito.  Ierra 
de  carácter  gótico  y  granada,  parece  de  linos  ilel 
siglo  XV. 

-DÍAZ   DH   VlVAll   llUUTADn   DK    MUNPOZA 

(Roi.inco):  Biog.  SéptiuLMluqucdel  Inlanlado 

;ii,,l„,„;,,ic„  V  político  español.    N.    en    Mudnd 

„l;ideal.i¡rdelOM.    M.    en   la  misma  Villa  el 

I  U  do  oiioro  do  1667.   l''uó  hijo  úuioo  do  Diego 
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Gómez  ele  Sandoval,  que  á  sn  vez  era  hijo  se- 
giinJo  del  cardenal  duque  de  Leima  y  de  doña 
Luisa  de  Slendoza,  condesa  de  Saldaíia.  Le 
bautizó  en  la  parroquia  de  San  Andrés  el  nuncio, 
que  después  ocui'ó  el  solio  pontificio  con  el  nom- 
bre de  Urbano  VIII,  siendo  paihinos  Felipe  III 
en  persona  y  la  infanta  doña  Jlan'a,  luego  em- 
peratriz. «La  solemnidad,  grandeza  y  aparato  de 
este  bautismo,  dice  Alvarez  Baena,  creo  no  habrá 
tenido  igual,  ni  aun  los  de  los  principes  soberanos. 
Crióse  Rodrigo  con  la  grandeza  correspondiente  á 
su  estirpe  y  al  auge  de  poder  en  que  entonces  esta- 
ba su  abuelo.  El  año  de  1619,  por  muerte  de  su 
madre,  fué  conde  Saldaña,  y  el  de  10.33,  por  la 
de  su  abuela  doña  Ana,  duque  del  Infantado.» 
Gozó  la  encomienda  de  Zalamea  en  la  Orden  de 
Alcántara;  sirvió  de  gentilliombre  de  cámara  á 
Felipe  IV,  y  de  soldado  particular  en  el  ejército 
del  territorio  de  Badajoz.  Jlás  tarde  se  halló  do 
general  de  la  caballería  en  Cataluña  y  metió  so- 
corro en  Lérida,  arriesgándose  tanto  en  esta 
ocasión  que  .se  tuvo  por  prodigio  el  que  escapase 
salvo,  bien  que  perdió  su  caballo  y  quedaron 
destrozados  muchos  capitanes.  Después  marchó 
de  embajador  a  la  corte  de  Roma,  y  última- 
mente fué  virrey  y  Capitán  General  del  reino  do 
Sicilia.  «En  todos  estos  empleos,  prosigue  Baena, 
50  portó  con  singular  esmero  y  cuidado,  así  del 
servicio  del  rey,  como  de  la  paz  de  sus  vasallos, 
mostrando  las  prendas  de  cortesano,  afable,  en- 
tendiilo  y  generoso. »  No  dejó  sucesión  á  su  casa, 
aunque  contrajo  matrimonio  dos  veces;  la  pri- 
mera con  doña  Isabel  do  Mendoza,  cuarta  mar- 
3uesa  de  JIontcsclaros,  y  la  segunda  (1030)  con 
ofia  María  de  Silva  y  Mendoza,  hija  de  los  du- 
ques de  I'astrana. 

-Dí.\z  DE  Xin.UA  (Gonzalo):  Bioj.  Gue- 
rrero español.  N.  en  Madrid.  M.  en  Cuenca  el 
1391.  Era  individuo  de  la  ilustro  y  antigua  fa- 
milia de  su  segundo  apellido,  é  hijo  de  Diego 
López  de  Xibaja.  Fué  persona  muy  señalada  en 
tiempo  de  Pedro  I  de  Castilla  (1350-69),  y  acau- 
dilló gente  do  armas,  con  crédito  de  esforzado 
capitán,  en  diver.^a3  ocasiones.  Ganó  por  esta 
causa  la  estimación  y  favor  de  los  ]K>derosos, 
especialmente  do  Alvar  García  do  Alliornoz, 
gran  .señor  que  pudo  B|ircciar  el  valor  de  Gon- 
zalo Díaz  cuando  fué  con  000  caballos  á  servir 
á  sueldo  do  Tudro  IV  de  Aragém  iMi  la  guerra 
quo  ésto  sostuvo  hasta  la  liatalla  do  Epila 
(1317),  siendo  Xibaja  uno  do  los  capitanes  que 
llev('>  y  ú  (|uien  se  diliío  no  escasa  parte  de  la 
victoria.  El  mi.imo  Alvar  García  se  valió  do 
Gonzalo,  llamándole  á  Cuenca,  donde  so  criaba 
Don  Sancho,  hijo  de  Alfonso  XI  y  de  Leonor 
do  Guzmán,  difcndido  por  Ahnrcontra  Pedro  I, 
que  80  acercaba  á  dicha  ciudail  con  ánimo  do 
npoileriir.ie  do  Cuenca  y  do  don  Sancho.  Llfgii 
Gon/alu  ú  Cuenca  con  el  rcluerzo  que  |iudo 
llevar,  antes  que  el  rey,  y  fué  tan  oportuno  el 
socorro  que  obligó  al  monarca  á  desistir  do  su 
empeño.  Acompaíiii  luego,  con  su  hijo  Lo]ie 
(ionzález  de  Xibaja,  al  referido  infante  Don 
Sancho  y  al  expresado  AlvarCarcia,  defendiiiido 
In  eaUF«a  de  lOnrique  de  Trastamara,  con  quien 
HO  halbiron  en  la  lialiilia  ile  Nájeia  (13(i7)  y  en 
otros  HUi'i'HOH  de  la  guerra  hasta  el  a.sesinato  do 
Don  Peilio  (i;)(l!').  Con  el  eauílal  que  ganó  en 
la  guerra,  Díaz  compró  unas  easa.i  en  la  ciudad 
(lo  Cuenen  y  alguna»  heredacleH  en  el  término 
dn  la  ciudad  y  en  ('añaniares,  y  alH  pasAol  re«to 
rio  HU  vida,  falleili mío  ile  edad  muy  avanzada. 
Como  había  nacido  un  Madrid  y  en  cuta  villa 
tenia  su  cana,  Ion  conqnenHeii  le  Ihinuiron  (lint- 
¡alo  Diiix  (/<•  Afiiilriil,  BÍguiondo  la  coilnnibro 
do  a<|iiel  tiempo  y  nlvlilnndn  el  apidlidu  do  Xi- 
baja. Díaz  (\iú  tninou  piineipal  do  Ioh  niarqueHoa 
Uu  Moya. 

-  Dl.sz  KriiiiciiiA  (G,\.m'AiO;  ll'<y-  K^rllor 
nortugui»,  N.  li  line»  ilol  olghi  xvi.  M.  hacía 
iliin'i  di'l  siglo  XVII.  I'"iji'i  nu  rei>ideiieia  en  el 
llraNJl,  de  donde  qui/ái  era  niiglnarlo.  Intervi- 
no en  Ioh  aKunlox  ,1o  aquella  roliuila  ruando 
Mam  icio  nmiilonía  un  dominariiin  en  lan  pro- 
vine ian  dol  Noite,  y  habiendo  paiadn  li  Kiimna 
fué  hecho  prlHÍoiieid  i<ii  llolaiidn.  I'iichIo  en  li- 
hortad  por  mamlutii  del  piíiielpn  do  Oraiigi', 
|iublicó  en  latín  nn  niii'iNculo  ipie  iin  enrero  dn 
iiiteii'H  para  hi  lilxtoria  did  llra.'til  ni  e<tr  |>o> 
ríoijii:  OH  lina  inita  ilel  antiguo  prlainnem,  titii- 
Udii  ¡■'¡tiulnlii  III  riiiivio  Hiulf  eriijtil  »rri/'ta,  17 
Wi/l/iu/»  (11117,  on  1."). 

-DIac.  (Iiunaiiiin  (Miiii'Ki.);  JUi^i.  rolillco 
coloiiiblauo.  a.  on  Caitagoiia(NiiovaGiaiiada). 
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M.  fusilado  en  su  pueblo  natal  en  24  de  febrero 
dclSlO.  Usó  el  titulo  de  Doctor  y  abrazó  con 
decisión  la  causa  de  la  independencia  de  su  pa- 
tria. Figuró  entre  los  que  declararon  indepen- 
diente a  Cartagena  en  11  de  diciembre  de  1811; 
concuriió  á  la  Convención  de  padres  de  familia 
reunida  en  enero  de  1S12,  y  en  ella  fué  elegido 
alcalde  segundo  de  la  ciudad  ya  citada.  Siguió 
trabajando  para  arruinar  el  poder  de  los  españo- 
les; contóse  en  el  niimero  de  los  agentes  más 
poderosos  de  la  Revolucióu,  y  en  24  de  noviem- 
bre ocupó  en  Cartagena  la  presidencia  del  Cole- 
gio electoral  revisor  do  la  Constitución,  encar- 
gado además  del  gobierno  de  la  provincia.  Sufrió 
los  rigores  del  sitio  puesto  á  aquella  plaza  en 
1815.  Prolongó  cuanto  pudo  la  defensa,  y  cuando 
los  españoles  entraron  en  Cartagena  fué  fusilado 
por  la  espalda. 

-DÍ.4Z  Hidalgo  (JuAs):  .Si'oi;.  Conquistador 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Marchó  al  Xuevo 
Mundo  en  el  primer  cuarto  de  la  expresada  cen- 
turia, y  acompañó  durante  algún  tiempo  en  su 
conquista  á  Belalcázar.  Se  distinguió  especial- 
mente en  la  conquista  del  territorio  de  la  actual 
República  de  Nueva  Granada,  y  fué  conquista- 
dor de  los  Panchés  con  Hernando  Venegas.  Con- 
currió á  la  fundación  de  Tocaiina  y  se  quedó 
allí.  Tuvo  algunos  cargos  honorílicos,  y  en  1535 
era  gobernador  de  Quito,  en  ausencia  de  Belal- 
cázar. Le  llamaban  el  ííio  porque  era  dueño  de 
las  minas  de  oro  ele  Tocaima,  quo  se  cerraron 
en  tiempo  de  su  hijo,  del  mismo  nombre.  Esto 
último  había  mandado  lalerar  las  casas  más  .sun- 
tuosas que  se  vieron  en  aquel  tiempo  en  todo  el 
reino,  y,  como  era  .soberbio  y  orgullo.so,  cuando 
la  crecida  del  río  Bogotá  destruyó  las  casas  y 
cegó  las  minas,  decía  la  gente  de  Tocaima  que 
a<iuello  le  había  sucedido  en  castigo  de  su  so- 
berbia. 

-  Díaz  Inzünza  (Eloísa  Rita):  Biog.  Medica 
chilena  contemporánea.  N.  en  Santiago  el  25 
de  junio  de  ISHO.  No  pmlo  verificar  e.vánienes 
de  Humanidades  hasta  1877,  porque  sólo  enton- 
ces se  publicó  el  decreto  del  gobierno  que  ase- 
guraba á  la  mujer  el  ejercicio  do  una  carrera 
cientilica.  Después  cursó  estudios  superiores  en  el 
Instituto  Chileno  (1879).  En  1880  ingresó  en  las 
aulas  del  Instituto  Nacional.  En  '22  <lo  abril  de 
1881  tomó  el  grado  de  Bachiller  en  Humanida- 
des. Este  fué  el  primer  paso  solemne  dado  en  la 
carrera  de  la  cdiii'ación  do  la  mujer  en  el  ]iaís, 
pues  Eloísa  ha  sido  la  primera  «luo  se  ha  gra- 
duado en  Chile  en  profe>iones  titulares.  En  1881 
emjiczóá  cursar  en  la  Universidad  el  |irimer  año 
en  Medicina.  Diiinnto  los  seis  cursos  que  fre- 
cuentó la  Universidad  completó  los  estudios  do 
su  profesión.  Eii  1885  (12  de  enero)  so  graduó 
de  Bachiller  tn  Medicina.  En  1880  (27  de  di- 
ciembre) (dituvo  el  titulo  de  Licenciado  en  Me- 
dicina y  Farmacia,  y  en  1887  (3  do  eneroí  so 
graduó  de  doctora  en  Medicina.  En  su  examen 
do  Licenciado,  presentó  una  erudita  Memoria 
cientilica  con  el  título  do  Jínir.i  vlisfif^u-iniifa 
Jisiiilóijiaiii  siilirc  In  <i/nn'i-iihi  de  la  ¡iiilx-rlad  fu 
la  viiiji-r  chilena.  Este  importante  trabajo  fué 
inserto  en  ¿0,1  Aimlen  de  la  l'iiivnxidit'l,  con 
fecha  27  do  enero  do  1887.  La  señorita  Diiiz 
tuvo  quo  combatir  con  energía  laa  preocupacio- 
nes sociales  (|iu>  dosilo  el  primor  ilítt  do  susestu- 
dioH  dillciiltaiiiii  la  re.illzncjón  ilo  su  ideal.  lU 
colaborado  en  la  Jirri.ila  Mitlien  (18S(1).  A  prili- 
cipioa  do  188S  publicii  on  un  libro  sii  Kiliidio 
svlire  la  mujer  y  fué  niny  aplaiulida  por  U 
prensa  aiiiorieaiía.  Ticno  en  proparneiiin  vario» 
Irabnjoii  de.ilitmdoii  li  «ervir  lí  la  hiimniildad 
ihdieiilo,  los  eiiale»  coiitribuiíHii  li  aeircentnr  sil 
repulactiui  de  cxpecialinU  cu  Giiiocologín. 

-  DÍAZ  Laso  (PüIMín):  Jüog.  Caballero  espa- 
ñol. N.  en  Madiid.  M.  cu  la  nii.ima  capital. 
Vivi.irii  el  nlghi  XVI.  Ilijn  do  antigua  ó  iliislip 
faiiiilia  niadrilefla,  njrvii'i  en  1S5U  como  pagador 
en  la  aiiiuiila  quo  giiaidnba  la  rosta  ilo  l'o- 
iiiente  V  piiiti'KÍa  la  iiaveg,iciiui  i|i>  Indias,  ar- 
mada líe  i|ne  eia  general  don  Alvaio  de  llar.in. 
A  la  altiiia  del  Cabo  do  San  Vicenlo  «tac.  Dior 
lí  lina  galeota  fraiiceiw»  y  U  tindío,  siendo  e| 
pilmero  i|ue  niitii'i  cu  ella.  «Kii  i>»ta  nc^si..», 
illco  Alvaioí  lliieiia,  gauíi  dos  liaiiderns  oiieiiii 
Ras,  una  iirgia  niii  oni»  blanca,  y  otra  pnjira 
con  dos  bastones  nrgnis,  Us  cuales  pusjeion  on 
«I  oseiido  de  sus  armas  sim  desccndiriiti.».» 

-DíAr.  MiiiiNA  (Miiit'Ki.):   Bina.   KhanisI* 
español  c»nteiiii>oránoo.    Kesiilo  haliilnalinriilo 
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en  Valladolid.  Los  primeros  trabajos  de  impor- 
tancia de  que  tenemos  noticia  fueron  una  pape- 
lera y  una  cómoda  que  en  1840  presentó  á  la 
Sociedad  Económica  Matritense.  Dicha  corpo- 
ración emitió  con  dicho  motivo  un  dictamen 
brillantísimo.  En  la  Expo.sición  de  la  Industria 
Española  celebrada  en  Madrid  en  1841  presentó 
un  asunto  de  historia  en  mosaico  de  maderas 
finas,  obteniendo  una  mención  honorífica.  Tam- 
bién figuraron  sus  obras  en  la  Exposición  de 
Bayona  de  1864  y  en  la  Universal  de  París  de 
1867,  alcanzando  en  ésta  una  medalla  de  bronco 
por  la  mesa  de  mosaico  que  había  presentado. 
En  1843  fueron  adquiridas  para  Palacio  dos 
cómodas  suyas,  y  con  motivo  de  la  declaración 
de  la  mayoría  de  edad  de  la  reina  le  fué  conce- 
dido el  título  de  ebanista  de  la  Real  Casa. 

-DÍAZ  MoKASTE  (PKpr.o):  Biog.  Pintores- 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Dibujó  con  acierto 
y  corrección  figuras  de  hombre,  aves,  animales 
y  adornos  de  buen  gusto,  como  se  observa  eu 
sus  materias  ó  muestras  grabadas  en  madera 
sobro  fondo  negro,  que  publicó  en  Madrid  por 
lósanos  de  1623,  1624,  1629  y  1631,  en  las  cua- 
tro partes  de  su  Inslnieción  de  y/rí/K-i/fs,  cuya 
manera  elogió  y  procuró  imitar  el  célebre  Fran- 
cisco Javier  de  Santiago  Palomares.  Se  duiia  si 
Morante  escribió  con  dos  manos  á  un  mismo 
tiempo,  por  lo  que  sus  émulos  le  delataron  á  la 
Inquisición,  atribuyéndolo  á  hechicería  ó  encan- 
tamiento, o  si  fué  un  hijo  suyo  del  mismo  nom- 
bre quien  tuvo  esta  habilidad  y  á  quien  le  su- 
cedió este  contratiempo. 

-  DÍAZ  JIoBENo  (ALOxao):  Bioi).  I^no  de  los 
fundadores  de  Borburata.  Se  avecindó  allí  y  vi- 
vió hasta  el  año  do  1555,  aunque  hallándose 
Venezuela  gobernada  por  Villacinda,  resolvió 
éste  someter  á  los  indios  jirajaras  que  poblaban 
las  serranías  de  Nirgua  y  liabian  obligado  á 
los  conquistadores  á  abandonar  la^xplotacion  de 
las  minas  de  oro  de  Bnría.  Tenía  Villacinda 
muy  buenas  noticias  de  la  fertilidad  do  aquel 
suelo,  y  encargó  a  Díaz  que  fundara  allí  una 
ciudad.  Organizó  el  mismo  Villacinda  una  fuer- 
za con  vecinos  de  Coro,  Tocuyo  y  Barquisiineto, 
y  llamando  á  Díaz  Moreno  se  la  entregó  dándolo 
las  instrucciones  que  creyó  convenientes.  Bien 
correspondió  Díaz  á  la  eonlianzo  que  do  él  hizo 
el  gobernador,  dándole  motivo  pai  a  felicitarse  de 
su  elección,  pues  n  pesar  do  la  oposición  que  le 
hicieron  los  indios,  ti  quienes  Invoque  vencer  eu 
varios  encuentros,  pudo  antes  de  acabarse  el  año 
do  1555  participar  ¡\  Villacinda  que  había  cum- 
plido su  encargo,  fundando  la  ciudad  de  la  Nuo- 
va  Vateiic.ia  del  Key.  Quedó  Díaz  en  la  iiuev» 
ciudad  como  teniente  gobernador  fomentándola 
y  ocreeiéndola;  cuando  desembarcó  en  Borburata 
el  tirano  Aguirrc  en  los  primeros  días  de  siptiem- 
hrc  de  1561,  y  dc-piiés  de  halier  cometido  allí 
toilo  género  ilo  tropelías,  niaichó  sobro  Valencia. 
Díaz  Moreno,  ipie  no  t«nia  armas  sulicientcs  ni 
fuerzos  organizadas  para  es|HM-ar  lí  Agiiirrp,  so 
retirii  con  lodos  los  vecinas,  llevándose  ciiaiit*.» 
objcto.s  do  valor  había  on  la  población  ú  I*  sie- 
rra, y  en  ella  perniaiicció  lia.sl«  quo  Aijuirre  »« 
dirigió  hacia  Baii|insiiiioto.  I't  i  ciudad 
do  tal  manera,  quecii.-indo  Di  :.i  mar- 
chó li  la  conquistado  Caiac;i>  | ^  .....iilocoii 

1  500  carneros  para  la  rimpsílo. 

-  D(AzMiii!Kr(t,ii-  'i'  "  li- 
co  español.  N.  on  Madi  l. 
M.  on  Madiid  eu  18  d.   :,... 

los  grathts  t\i^  LiceiiiMado  y  I  <» 

civil  y  eatiiiiiico  (187:11  eu  le 

Granalla,    no  obstante  haber  cuimdo  las  ««iK- 

naturas  011  Madrid.  Solicil.>  una  pls's  do  joven 

do  lenguas  eu  el  Miiii-i  :u- 

vo  dopiie^  do  ovameii    I  ,  1 

negociado  de  la  pi    •     ■•  " !  i- 

mslelio,    filó   des;  .> 

Atenas,  on  cnv"  ■  s 

do  vicrcónsul  dlliaiile  \ 

Ifl  JX'lllM'lds.     d'>»de  f'l  :« 


nado  ] 

por  el   ' 

•  le  Madll.i,   I 

rioiiad  en  I  > 

friidit  so  en  ■ 

Monii   lia   1i 

Tribunales  Hi 


<lc  U  viuda  del  grnrral 
l.oi's.  psra  que  li  .le 
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vastos  conocimientos  en  Derecho  criminal.  A  su 
justificada  celebridad  se  debe  que  haya  interve- 
nido en  273  causas  criminales  y  tomado  parte 
en  2S2  expedientes  civiles  sin  abandonar  los 
asuntos  contencioso-administrativos.  También 
íné  nombrado  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción abobado  de  la  Beneficencia,  por  haber  es- 
crito una  obra  de  Derecho,  cuya  circunstancia  es 
una  de  las  exigidas  por  la  ley,  y  después  aboga- 
do de  la  Diputación  provincial  de  Jladrid.  Los 
estudios  que  Díaz  Moren  hizo  de  las  cuestio- 
nes referentes  á  la  Administración  y  á  la  ciencia 
penitenciaria,  demostrados  aquéllos  en  la  Socie- 
dad Económica  Matritense  de  Amigos  del  País, 
de  cuya  corporación  fué  vicepresidente  prime- 
ro diferentes  años,  y  éstos  en  la  prensa,  espe- 
cialmente en  los  periódicos  El  Penitenciario  y 
ía  Heforina  Penitenciaria,  fueron  causa  de  su 
nombramiento  por  el  Ministerio  de  Fomento 
para  que  le  representase  en  el  Congreso  Inter- 
nacional de  la  Liga  de  la  Enseñanza  celebrado 
en  París  en  1S81,  del  cual  formó  parte,  y  ante 
el  que  pronunció  un  notable  discurso  sobre  el 
tema  Zos  Museos  cantonales.  Por  el  mismo  Mi- 
nisterio, y  en  representación  de  la  Sociedad 
Económica  de  Madrid  fué  nombrado  en  1881 
vocal  de  la  comisión  especial  encargada  de  estu- 
diar los  medios  de  ¿ontencr  la  emigración  en 
España,  comisión  que  presidió  Moret,  y  en  la 
qne  presentó  Moren  una  voluminosa  ponencia 
conteniendo  todo  lo  que  sobre  emigración  había 
hecho  la  sociedad  mencionada  desde  su  fundación 
por  Carlos  III;  este  libro  forma  un  grueso  tomo 
titulado  La  Emigracióny  la  Sociedad Eeonúmica 
Matritense.  El  Ministerio  de  la  Gobernación  le 
nombró  vocal  del  Consejo  Penitenciario.  En  este 
Consejo,  que  hoy  se  deitomina  Junta  Superior  de 
Prisiones,  ha  trabajado  mucho  Díaz  Moreu,  de- 
biéndose á  su  iniciativa  la  creación  de  bibliote- 
cas en  los  penales,  y  la  tolerancia  religiosa  con- 
signada en  los  reglamentos.  El  Ministerio  de  la 
Gobernación,  el  Ayuntamiento,  la  Diputación 
provincial  y  la  Junta  de  Cárceles  de  Madrid  le 
nombraron  su  representante  en  el  tercer  Con- 
greso Penitenciario  Internacional  celebrado  en 
Koma  en  1885,  al  que  asistió  tomando  parte 
en  sus  sesiones  en  los  temas  relativos  á  la  Lati- 
tud que  debe  dejar  la  ley  al  juez  respecto  á  la  de- 
terminación de  la  pena  y  á  la  Utilidad  y  organi- 
zación que  deben  tener  las  comisiones  ó  Consejos 
de  vigilancia  de  las  airéeles,  mereciendo  con  este 
motivo  muchos  elogios  de  la  prensa  italiana  y 
española  por  la  importante  parte  qne  tomó  en 
las  tareas  de  tan  memorable  Congreso.  El  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  y  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública  le  designaron  para  que  los 
representase  en  el  Congreso  Jurídico  celebrado 
en  septiembre  de  1888  en  la  ciudad  de  líarcelona, 
á  cuyas  tareas  contribuyó  también,  discutiendo 
con  Homero  Girón,  con  gran  copia  de  datos,  so- 
bre el  tema  ¡Bajo  qué  sistema  deben  establecerse  las 
penas  jrrivnliras  de  la  libertad  para  que  respon- 
dan al  verdadero  Jin  de  la  ley  penal?  i' ni  elegido 
diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Motril  en 
la»  elecciones  generales  celebradas  en  1886,  por 
el  partido  liberal  de  Sagasta,  al  que  estaba  afi- 
liado. Ha  (lado  conferencins  en  difereiitss  cír- 
culos, siendo  de  notar  las  del  Fomento  de  las 
Artes  sobre  el  Ideal  del  obrero  en  el  siglo  X[.X  y 
Mujeres  célebres  csimiiolas;  de  estos  discursos 
hizo  un  volumen  cuya  edición  está  agotada.  Díaz 
Moreu  fué  agraciado  en  el  año  lH7'i  con  la  cruz 
do  caballero  de  Carlos  III,  y  en  1877  con  los  ho- 
nores de  jefe  «uperir  ile  Ad)iiini^traeión;cn  1878 
fué  nonjbrndo  comendador  de  la  indicada  Orden 
de  Carlos  III,  y  li  propuesta  del  Ministerio  de 
Komi  nto  «c  le  concedió  por  el  de  Estado  en  1883 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  libre  de  gastos. 
También  fué  agraciado  por  el  gobierno  francés 
con  las  palmas  (le  oficial  de  Academia  ]>or  sus 
trabajo»  como  rcprcseiilantc  de  España  en  el 
Congreso  de  la  Liga  de  la  Enseñanza  do  Parí». 
Kra  Académico  corresponsal  de  vario»  centro» 
científico»,  na(MonaleH  y  extianjcros,  entre  ello» 
(lo  la  Liga  (le  la  KiiHcñnuza  de  Parí»,  de  la  Aca- 
demia Hispano- l'orluguc»a  de  Tolo»a,  de  la» 
Sociedades  Económica»  do  liarcelona,  M.-ilaga, 
y  Toledo,  docjo  lionoraiio  del  Koineiito  de  las 
Alte»,  y  viccjucHiiIcnte  de  la  Kcal  Academia  de 
JurÍH|irudencia  Uo  Madrid. 

-DIaz  PAKfniA  (DiF.fio):  r,ing.  Kcligioso  y 
c»rritor  cípnliol.  N.  en  I»  villa  de  Snn  Martin 
(Dnrnngo).  M.  rn2.';  dnnbril  do  lfl:(l.  En  Mi'jicn 
»o  liizo  Je»HÍla.  lJ(!iiiiiié«de  (lar«e  li  conocer  como 
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uno  de  los  sacerdotes  más  esclarecidos  por  su 
ciencia  y  su  piedad  en  las  cátedras  de  los  cole- 
gios de  la  Compañía  en  Puebla  y  Méjico,  se  in- 
ternó en  las  misiones  de  Parras,  donde  con  celo 
admirable  procuró  la  conversión  de  los  indios 
cliichimecas,  fundando  un  Seminario  para  niños 
de  aquella  raza.  No  sólo  trabajó  en  pro  de  los 
intereses  espirituales,  sino  que  introdujo  la  po- 
licía entre  aquellas  gentes  casi  salvajes.  Llama- 
do á  Méjico  por  sus  superiores  adquirió  gran 
nombre  como  maestro  de  Teología.  «El  padre 
Florencia  dice  que  Pangua  fué  uno  de  los  mejores 
teólogos  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús  en  Mé- 
jico, que  fué  muy  estimado  de  los  virreyes  y  tri- 
bunales, y  que  dio  muchos  y  excelentes  ejem- 
plos de  virtud. »  Díaz  dejó  inéditas  tres  obras: 
Arte  de  la  lengua  chichimcca;  Diccionario  de  la 
lengua  chichimeca,  y  Catecismo  en  lengua  chichi- 
meca. 

-  DÍAZ  Pimienta  (Feanoisco):  Eiog.  Gene- 
ral español.  N.  en  la  Habana,  según  Arrate  y 
Salinas,  á  principios  del  siglo  xvii;  según  otros, 
era  oriundo  de  los  Llanos,  en  la  isla  de  Palma. 
M.  en  el  sitio  de  Barcelona  en  1652.  Siguió  la 
carrera  de  las  armas  y  llegó  á  general  y  almi- 
rante de  la  Real  Armada  de  Indias;  en  1641  se 
posesionó  de  las  islas  Santa  Catalina  y  Provi- 
dencia, echando  de  ellas  á  los  ingleses,  en  pre- 
mio de  lo  cual  se  le  concedió  el  hábito  de  Sau- 
tiago;  escribió  una  relación  del  suceso,  que  se 
imprimió  en  Madrid  en  1642.  Residió  poco  en  la 
Habana,  á  la  que  arribó  en  diversas  ocasiones. 
En  la  nota  de  Arrate,  Llave  del  A'uevcr  Mundo, 
se  lee:  «Fué  hijo  de  esta  ciudad,  como  lo  expuso 
al  rey  nuestro  señor  el  reverendísimo  P.  Fr.  Bue- 
naventura de  Salinas,  comisario  general  de  las 
provincias  de  la  Nueva  España,  del  Orden  de 
San  Francisco,  que  como  autor  coetáneo  y  tan 
grave  debe  ser  atendido  más  que  alguno  que 
hoy  pone  en  duda  la  certidumbre  de  su  natura- 
leza; las  acciones  memorables  y  empresas  heroi- 
cas de  este  general  acreditaron  en  el  orl>e  su 
gran  conducta,  experiencia,  valor  y  fortuna,  las 
que  elogia  y  ensalza  con  su  delicada  agudeza  é 
ingeniosísima  Lorenzo  Graciáu. » 

-DÍAZ  Pimienta  (Tibup.cio):  Biog.  Militar 
español.  N.  en  la  Habana  en  1675.  Después  de 
servir  en  los  tercios  de  la  Real  Armada  concu- 
rrió á  la  campaña  de  Extremadura,  durante  la 
guerra  primera  de  Sucesión.  Se  halló  en  los  si- 
tios y  tomas  de  Olivenza,  Morón,  Yepcs,  Aran- 
juez  y  Jurameña:  «gobernando  el  castillo  de 
San  Antonio,  en  la  plaza  de  Evora,  resistió  el 
sitio  que  le  puso  el  ejército  anglo  portugués,  y 
luego  se  incorporó  á  las  tropas  del  general  Ber- 
wick,  concurriendo  con  ellas  á  la  célebre  batalla 
de  Villaviciosa.»  Fué  después  corregidor  de 
Tunja  en  Nueva  Granada,  en  que  pasó  muchos 
años,  y  en  que  probablemente  murió. 

-DÍAZ  PlNí'..s  (Anoel):  Biog.  Pintor  y  fotó- 
grafo español.  N.  en  Manzanares,  ¡irovincia  de 
Ciudad  Real,  el  22  de  marzo  do  1825.  M.  en 
Jladrid  el  24  de  noviembre  de  186!).  Terminados 
sus  estudios  de  latinidad  y  Filosofía,  y  no  te- 
niendo su  familia  recursos  suficientes  ]i.ira  pro- 
curarle una  caiTcra  literaria,  se  pu.so  Pines  al 
frente  de  una  fábrica  de  tintes,  propiedad  de 
sus  padres.  No  contento,  sin  embargo,  con  aquel 
género  de  vida,  y  llevado  de  su  constante  afición 
á  la  Pintura,  |)asó  á  Madrid  en  18-16,  donde 
siguió  los  estudios  bajo  la  dirección  de  Antonio 
María  Esquivel,  hasta  el  año  do  1550.  Trasla- 
dado á  Barcelona  trabajó  en  el  decorado  de  tea- 
tros, conservándose  algunas  obras  suyas  en  el 
Liceo  y  Teatro  Principal.  Dedicado  jiosterior- 
mente  á  la  fotografía,  sólo  volvió  á  coger  los 
I)ln('elcs  para  la  ilumimición  de  retrato»  ó  para 
eonqilacer  á  algún  amigo.  Rccorilamos  de  su 
mono  su  retinto,  ipie  conserva  su  familia;  un 
cuadro  de  la  Caridad,  para  un  Colegio  do  Bar- 
celona, y  varios  paisajes  qne  pintó  en  la  Socie- 
dad )iiolectoradi'  liella»  Artes;  diferentes  cojiias 
de  Kaf'uel,  Mnrillo  y  Van  Dyck,  y  algunosligc- 
roH  boceto».  Es  autor  de  un  Manual  /inirlini  de 
fotngrnf'ia,  conteniendo  todos  los  ndclantus  en 
colodión  húini'dii  y  seco;  retrato»  de  fondo  iicr- 
dido  sobre  albúmina;  papel  encerado,  húmcilo  y 
«eco;  ampliuciones,  etc.,  etc. 

-DÍAZ  Poiii.ii'.ii  (Juan): /íiof/.  Célebre  gue- 
rrillero y  general  español.  N.  en  Canaria»  en 
1775.  M.  iihorcado  en  la  Coruha  (d  3  de  octubre 
do  181.1.  Era  Hobriiio  del  marqué»  de  Bajamar, 
aiiti¿¡no  MinistJ'o  del  rey.    Entró  en  edad  tem- 
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prana  á  servir  en  la  Marina,  y  se  distinguió  en 
Trafalgar.  Al  grito  de  su  patria  contra  la  inva- 
sión francesa  dejó  la  marina  para  combatir  en 
el  ejército  de  tierra,  y  des]iués  de  la  derrota  do 
Espino.sa  se  refugió  en  Aguilar  de  Campóo,  don- 
de se  puso  á  la  cabeza  de  una  guerrilla  compues- 
ta en  su  mayor  parte  de  desertores  y  de  contra- 
bandistas avezados  al  fuego.  Pronto  empezó  á 
hacerse  temible  con  el  nombre  de  Marqucsito, 
debido  á  su  noble  cuna  y  á  su  delicada  comple- 
xión y  exigua  estatura.  IJatió  y  dispersó  á  varios 
destacamentos  franceses,  fué  su  partida  toman- 
do creces ,  y  habiendo  alcanzado  consecutiva- 
mente varias  victorias,  se  hizo  dueño  de  la  ca- 
pital del  reino  de  León.  Tuvo  conferencias  con 
Mina  en  la  Rioja  para  concertar  ambos  sus  ope- 
raciones ulteriores,  y  el  resultado  fué  encand- 
narse  Porlier  á  Oviedo  por  las  montañas  de 
Santander,  mientras  otros  cuerpos  operaban  en 
distintas  direcciones.  Habiendo  fracasado  esta 
combinación  por  la  llegada  de  un  cuerpo  francés 
numeroso,  logró  Díaz  abrirse  paso  haciendo  pi'o- 
digios  de  serenidad  y  de  valor,  cargando  con  sus 
jinetes  al  enemigo  que  quería  cerrarle  la  sali- 
da de  una  garganta  en  que  se  metió,  punto 
único  para  efectuar  su  retirada.  Esta  hazafia  y 
otras  muchas  le  hicieron  célebre,  y  le  valió  lue- 
go mayor  prestigio  su  enlace  con  una  hermana 
del  conde  de  Toreno,  que  le  llevó  el  marquesado 
de  Slatarrosa.  De  coronel  que  entonces  era  llegó 
á  Mariscal  de  Campo  cuando  Napoleón  se  vio 
precisado  á  firmar  el  tratado  que  devolvía  á 
Fernando  Vil  la  corona.  Antes  había  sido  Ca- 
pitán General  de  Asturias.  Presentado  Porlier  á 
Fernando  VII  oyó  de  sus  labios  los  elogios  más 
lisonjeros,  «Aunque  leía  yo  en  los  papeles  que 
estabas  incesantemente  estrechado  por  fuerzas 
considerables,  nunca  temí  por  el  resultado,»  le 
dijo  en  una  ocasión;  pero  fueron  disueltas  las 
Cortes,  empezaron  las  persecuciones  contra  los 
que  habían  inmolado  generosamente  en  aras  de 
la  patria  sus  haciendas  }'  svi  sangre,  y  Porlier  se 
vio  impelido  á  ser  uno  de  los  primeros  que  ma- 
nifestaron «u  oposición  á  la  conducta  sugerida 
al  rey  por  sus  desatentados  valides.  Cayó  en 
manos  de  la  policía  una  carta  suya  que  con  im- 
prudente líbeitad  acusaba  á  éstos,  y  preso  cu  su 
casa  fué  llevado  al  castillo  de  San  Antonio,  de 
donde  logró  se  le  permitiera  de  allí  á  poco  salir 
á  tomar  aguas  medicinales  en  Arteijo  (Coruña), 
en  1815.  Seguro  del  general  descontento  por  la 
comunicación  y  trato  que  mantenía  con  varios 
funcionarios  así  civiles  como  militares,  aplicóse 
á  trazar  el  plan  de  la  empresa  que  hacía  tiempo 
le  venía  preocupando,  y  cuando  creyó  poder 
contar  con  la  cooperación  de  varios  oficiales  y 
soldados  dio  público  principio  á  su  obra  en  .sep- 
tiembre de  1815  apoderándo.se  del  fuerte  de 
Santa  Lucia,  (juo  domina  la  Coruña,  en  el  cual 
no  halló  la  Ujcnor  resistencia.  El  jefe  (|ue  man- 
dalia  la  jibiza,  invitado  á  escoger  entre  la  rebe- 
lión y  los  hierros,  prefirió  la  prisiíín,  y  dueño 
Porlier  de  aquella  ]ilaza,  cuya  posesión  lialiía  de 
facilitar  sus  operaciones  futuras,  publicó  una 
]iroclama  dando  á  conocer  á  sus  conciudadanos 
las  razones  del  pronunciamiento  que  acababa  do 
vevilicar.se.  Este  documento,  por  más  de  un  con- 
cepto notable,  presentaba  el  cuadro  elocuente 
délos  generosos  esfuerzos  que  había  hecho  Es- 
paña jiaia  libertarse  del  yugo  extranjero,  y  con- 
trastando con  el  resultado  definitivo  de  la  im- 
sada  lucha.  Poníanse  en  él  de  relieve  los  retra- 
tos de  a(iuellos  ;i  quienes  se  suponía  autores  del 
mal  q\u.'se  deploraba,  y  se  excitaba  contra  éstos 
el  odio  y  la  venganza  de  la  nación,  á  quien  ,so 
invitaba  á  lomar  las  armas  para  volver  ]ior  su 
ofendido  decoro.  Concluía  la  proclnnia  consig- 
nando el  voto  de  España  por  el  restablecimien- 
to de  sus  Cortes  y  por  la  reforma  do  sus  leyes 
fundamentales,  introduciendo  en  ellas  los  cam- 
bios reclamados  jior  la  exiicriencia  y  señalados 
por  el  ,sistema  afortunadamente  establecido  en 
las  otras  n)(Uiar(|UÍas  constitucionales  de  Euro- 
pa, Diuia  esta  voz  do  alarma  cncaminitse  con 
parte  de  su»  ti'op.as  á  Santiiigo,  dejando  en  la 
Coruña  .'¡00  homlires  para  sostener  al  gobierno 
|irov¡sioual  i|Ue  allí  había  organiziido;  pero  los 
días  i|uc  invirtió  en  lomar  estas  mcdiclas  y  en 
ocupar  algunos  iiuntos  secundailos  no  trans- 
currieriui  en  IkiIiIc  )iara  el  poder  constituido;  el 
coniand;iiite  militar  de  Santiago,  1).  Pedro  Dá- 
valns,  temeroso  de  un  ataipu^  inmediato,  se  ha- 
bía dado  prisa  á  reunir  todo»  los  medios  de  defen- 
sa que  tenia  ú  Itt  mano;  satisfizo  álaguainicicíii, 
cuyo  espíritu  lo  parecía   equívoco,    las    pagas 
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atrasadas,  paralo  que  necesitó  del  cabildo  ecle- 
siástico; allegó  voluntarios  para  engrosar  la  tro- 
pa de  linea,  y  en  esta  disposición  se  preparó  á 
recibir  á  los  sublevados,  cuyas  fuerzas  eran  no- 
toriamente inferiores  en  número.  Avanzaba 
Porlier,  no  obstante,  á  la  cabeza  de  su  destaca- 
mento, y  todo  hacia  presentir  que  estaría  de  su 
lado  la  victoria  en  cuanto  se  determinase  á 
dar  la  señal  de  acometer  con  resolución  y  de- 
nuedo, l'ero  prevaleció  en  su  ánimo  cierto  vago 
temor,  que  le  privó  de  la  serenidad  y  fuerza 
moral  tan  necesarias  en  toda  revolución,  y  aun- 
que quiso  rescatar  esta  falta  conduciéndose  luego 
más  como  soldado  bizarro  que  como  general 
prudente,  destacándose  de  su  cuerpo  con  unos 
pocos  oficiales  y  avanzando  sin  defensa  hasta  un 
pueblo  situado  á  tres  leguas  de  Santiago  para 
reconocer  desdo  allí  los  movimientos  del  enemi- 
go, mal  le  avino  de  tan  desacordada  resolución, 
|iorque  sorprendido  en  el  lecho,  al  que  se  arrojó 
fatigado,  por  un  pelotón  de  voluntarios  gallegos 
á  los  que  se  supuso  guiados  por  dos  sargentos  in- 
surrectos corrompidos  con  dádivas,  se  precipitó 
por  una  ventana  al  jardín  do  la  casa,  y  allí  fué 
capturado,  vendiendo  cara  su  vida  dos  de  los 
oficiales  de  su  escolta.  Los  otros  oficiales  de  la 
tropa  de  Porlier,  viendo  malograda  su  tentativa 
y  perdido  su  jefe,  se  dispersaron  como  ¡ludiíron. 
Divulgado  el  suceso  en  la  Coruña  nadie  trató 
más  (¡uo  de  ponerse  en  salvo  ó  de  sortear  las  iras 
(-leí  ¡taitido  realista.  En  aquella  misma  ciudad, 
teatro  pocos  momentos  antes  de  la  ovación  de 
Porlier,  entró  éste  para  ser  conducido  ante  un 
Con.sejo  de  Guerra,  que  le  condenó  á  muerte  tras 
un  sumarísimo  y  atropellado  prociilimiento. 
Escuchó  el  reo  su  sentencia  con  impavidez;  de- 
mostró el  deseo  do  que  sus  restos  mortales  fue- 
sen enviados  á  su  csjiosa,  y  de  (pie  cuando  las 
circunstancias  lo  permitiesen  fueran  depositados 
en  un  panteón  nacional,  con  esta  in.scripción; 
«Aquí  descansan  las  cenizas  do  D.  Juan  Diaz 
l'orlicr,  general  español.  Afortunado  contra  los 
enemigos  de  su  patria,  pereció  víctima  de  las 
discorilias  civiles.  lAlm.as  generosa»,  respetad 
su  infortunio!»  Voto  digno  por  su  esencia  y  por 
su  forma  de  un  girondino  de  1793.  Kn  la  maña- 
na del  3  de  octubre  según  unos,  en  la  del  30  de 
septiembre  al  decir  de  D.  Pedro  do  Madrazo, 
después  do  halier  escrito  á  su  esposa  una  carta 
llena  do  ternura  y  do  valor,  fué  Porlier  condu- 
cido al  i'adalso  y  reciliió  la  muerto  con  venlade- 
ra  grandeza  de  ánimo.  La  sentencia  contra  Por- 
lier fué  el  tremendo  |jreludio  de  otras,  á  cuyo 
impuLso  perdió  España  guerreros  intrépidos  y 
ciudadanos  virtuosos. 

-  DÍAZ  QuiNTElio  (FnANriBOo):  Biorj.  Polí- 
tico español.  N.  en  Iluelva  el  21  do  octubre  do 
1819.  Allí  comenzó  .sus  estudios,  y  en  Sevilla 
cursó  y  aprobó  con  notabhs  notas  las  asignatu- 
las  do  la  carrera  de  Jurisprudencia.  Ri'ciliiilu  do 
nliogado  |iernuineció  cinco  años  en  dicha  ciu- 
dad ojerciendo  su  profesión  y  escribiendo  en  el 
|ioriódieo  El  Nevillniw  hasta  18-16,  en  quo  se 
troHladó  á  .Madrid.  Dcsilo  nmy  niño  i'inpczó  á 
KUatentnr  las  idi'as  republi(^iinas.  Al  trasladnr.se 
a  Mailrid  lo  animaba  el  propónilu  de  abogar  de 
una  manera  visiblo  jior  sus  ideas  politieo-irreli' 
glosas.  A7  Niíjlii,  Kl  ¡í/i/m-tmliir  y  La  Diini.iitín 
son  oloeiientos  tealimonloH  do  la  tenacidad  y 
priniordlalen  intontos  du  C^uintero.  Desdo  laH 
i'olumnns  de  lodos  estos  periótlieoH  eombntñ'i  la 
inslituclón  monúri|UÍea,  la  reijgio.in  y  lia.s(a  la 
Niicinl.  En  IS.'iO,  époeii  de  bnnduite  rigor  para 
Ion  liberuleH,  l^uintero  estuvii  preso  iiiiis  de  un 
año.  Emigró  despin'n  á  Poilugul,  regnsnndo  n 
lluidvaol  18SI,  poco  (lei.puéii  ilu  la  revolueiiíii, 
y  mereció  de  su  provincia  i|Uo  lo  nombrara  li|. 
illvidiKi  dn  la  Junta  de  gobierno.  También  le 
preseiitarnn  enndidat'i  para  la  dipnlmiiin  iiCcir- 
\rñ,  pero  HU  ealidnd  ili'  ri'publiennniljiíi'l  triuiifii 
á  n»  contrario,  que  era  mnniirquieo,  y  e.^laba 
Hdi'MiáH  npoyndo  por  el  gnbh.rno.  Tta»  el  «iilpe 
de  EhIikIo  ifi>  mfitl,  l^uhilero  an  ileilieii  en  Iluel- 
va i\  MU  profeHliin  ilo  abogniln,  llanta  INIIO,  on  que 
l'uií  II  Mmlrid  para  orieerrNo  eotno  enriMnicro  á 
«u  iiillmo  amign  iliin  Meubm  Mnrin  Klveni,  |ii< 
rlilograviuiienli'  i'ii  un  d>'sulíi>,  y  al  nilnmo  tn-ni 
po  para  esiribir  en  l.ii  /'i.«im»)i1ii,  perl/idieo  di- 
liuido  por  a<|Uel  lledií  adn  n  loa  lrabi\joa  |M<rio 
dlnlli-oii  peruiiinecló  en  Miulriil  lumia  IHOÍI,  rn 
quii,  por  mollvnH  do  nalud,  tuvo  que  abandonar 
la  iMiiiltal  de  España  y  trn.iliiiliii-ii'  ii  nii  iiaii  na 
tal.  Aguijiuii  iido  por  aun  iilean  niaichn  a  .Sevilla 
y  80  avecindó  en  nipudln  inpilnl  f,n  rihpre<<adel 
'll'MO   \  1 
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ferrocarril  de  Sevilla  á  Cádiz  le  confirió  el  cargo 
de  abogado  de  lo  contencioso.  Esta  calidad  le 
ponía  á  cubierto  de  las  .sospechas  del  gobierno, 
y,  escudado  en  ella,  pudo  á  mansalva  intervenir 
en  los  planes  de  la  revolución  de  1868.  Nom- 
bráronle los  sevillanos  vocal-secretado  de  la 
Junta  de  gobierno,  y  Quintero  redactó  el  Mani- 
fiesto que  (lió  á  luz  aquella  corporación ,  uno  de 
los  más  avanzados  y  que  más  concretaban  la 
idea  democrática  de  cuantos  por  entonces  se 
publicaron.  Pasados  los  primeros  momentos, 
Díaz  Quintero  marchó  á  Madrid  á  enterarse  mi- 
nuciosamente de  la  marcha  que  se  proponían  se- 
guir los  hombres  que  estaban  al  frente  de  la 
revolución  y  del  país,  y  no  agradándole  las  co- 
rrientes monárquicas  que  por  todas  partes  en- 
contraba se  colocó  decididamente  en  la  opo- 
sición, proclamando  desde  luego  la  repiiblica 
federal  como  exclusiva  forma  de  gobierno.  Hi- 
ciéronse  por  el  gobierno  provisional  ofrecimien- 
tos ventajosos  á  Díaz  Quintero,  pero  éste  los 
rechazó  decididamente.  Convocadas  Cortes  Cons- 
tituyentes, fué  elegido  iliputado  por  la  provincia 
de  Iluelva,  su  país,  donde  era  bien  conocido, 
como  igualmente  su  pensamiento  político.  Tomó 
asiento  en  el  Congreso,  y  desde  los  primeros 
momentos  acentuó  su  oposición  al  gobierno,  so- 
bre todo  en  las  cuestiones  religiosas  y  en  las  de 
Cuba.  Diaz  Quintero  no  defendió  nunca  el  fili- 
busterismo,  y,  sin  embargo,  ningún  labuianíe 
lia  tenido  mejor  defensor  de  sus  intereses  en  las 
Cortes  Constituyentes.  Reconoció  el  derecho  que 
asistía  á  los  enemigos  de  España  para  declararse 
independientes,  y  en  apoyo  de  esto  fundó  El 
Jurado  Federal.  Nunca  quiso  ocupar  cargo  al- 
guno público.  Durante  el  período  republicano 
(1873-7-})  estuvo  cu  candidatura  para  ser  Minis- 
tro, mas  se  negó  resueltamente  á  ejercer  las 
funciones  de  este  alto  puesto. 

V/-DÍAZ  Rencifo  (Juan):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Dióse  ú  conocer  á  fines  del  siglo  xvi. 
Abrazó  la  carrera  eclesiástica;  ingresó  en  la 
Compañía  do  Jesús  y  practicó  la  enseñanza  de 
Humanidades  en  Avila.  Con  el  título  de  Arle 
jwilka  española  (Salamanca,  1592,  en  4.°)  pu- 
blicó una  obra  tle  verdadera  iinportaneia.  Varia.s 
de  sus  poesías  pueden  leer.se  en  el  tomo  XXXV 
do  la  Bibliotcea  de  Aulorca  Españoles  do  Kiva- 
deneira. 

-  DÍAZ  Tanco  de  FnEOENAL  (Vasco):  Biog. 
Escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  N.  en 
Ercginal  de  la  Sierra  (Badajoz).  Es  también  co- 
nocido con  el  nombre  de  Claivdan  del  Exlaneo. 
Viajó  mucho  tiempo,  y  al  cabo  regresó  á  Espa- 
ña, donde  dio  muestras  de  su  laboriosidad  es- 
cribiendo un  gran  número  do  obras.  Tradujo 
del  latín  la  De  Turcaniiii  rcbíis  Jli.slnria,  por 
Paulo  Jovlo,  con  esto  titulo:  Palinodia  de  la  iie- 
funda  y  fiera  nación  de  /o.i  Tureos,  y  de  sit  enga- 
ñosa arte  y  cruel  modo  de  guerrear,  y  de  los  itn¡>e- 
ríos,  reinos  y  jtrovincias  que  han  sujetado  y  po- 
seen con  ingniíta  ferocidad  tlf)-l7,  en  fol. );  llamó 
el  autor  /'alinoilia  á  esta  obra,  porque  corrigió  y 
continuó  la  Historia  do  Jovlo  y  otros  escritos 
que  tuvo  en  cuenta  al  redactar  su  libro.  Díaz 
escribió  también  Los  reinle  triun/os  (en  -1.°); 
/'orlante  de  casas  nobles,  en  que  se  trata  df  los  tí- 
tulos de  dignidades  temjmralrs  y  viayoraxgos  de 
España,  calificados  en  linaje  y  rentas,  obra  olo- 
giiiila  por  José  Pellieer,  cronista  del  rey,  en  ol 
ilrmoriiil  ¡xir  el  i  '  '  i'  '  '  '  ',-/ 
(i//ii«  cristiana,  d*  ,■,< 

de  la  mita  g  de  la-.  t-r 

órdenes  cclesitl-ilicas  (  Valbiilolid,  l.'i.'i'.',  en  ■•."). 
MiielioN  npúaeuloa  (nnia  de  cuarenta)  de  aj<unto.>i 
angradoH,  hinliuicoa  y  nioralea;  tiagedlitü,  eome- 
dins,  laraaN,  aiitna,  eobiquina,  rtr.  Día/-.  Taneo 
IíKUiii  piir  tnibia  ana  iibraa  rn  ol  Catillogo  de  au- 
litridaden  lie  la  lengua,  publicado  por  la  Aca- 
demia E-tpufiola. 

-  DIa/.  VAl.lib'H  (TiimXh):  fíiog.  Pinlor  rapa- 
nol  conlempiirauío,  N.  on  Aranju.-/..  Kué  ili«ei- 
plllo  dn   D.    Vlirnto  Lf'ijri.,    Entre  aus  niurlina 
tralinjiia  en  miniatura  ilobi-n  cilarae  una  l'ngrn 
de  las   Anguytias  y    Los  Sagrados  coni-.vii,  ^  <lr 
./ciili   1/   María,   que  preaiuiló  en  la  E\pn->i''i>'ii 
Nii'bmnl  de  llelliia  Artea  de  \K[iH,   y  un  /'.i,-,.i 
itiniiintii  de  la  fiur,  iiun  llguni  en  la  l'iii\i'i«nl 
de  l.nndrea  de  l.iii'i    |)e  aun  obraa  al  oleo  ill.ii" 
moa  /hs  retratos  Ao  c»i't\Ki  culero  que  trimn 
rn  IHtld  y  fueiun  otntlíadoa  por  la  pren^-it    l-*ri  ' 
K<ipoali-iiiii  de   El   Konii'nto  d><  l«a  Arl' 
lirada  en  Madild  on  1871,  preaontó  vatin 

al   oleo,   miuioluias  y  cuadlltoa  al  |>aal<>l.   ,sii 


DIAZ 


553 


miniatura  de  la  Virgen  de  las  Angustias  figuró 
también  en  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1878. 

-  DÍAZ  Valeka  (José):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Sevilla.  Discípulo  de  José 
María  Romero  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  aquella  capital,  eu  cuyas  clases  mereció  va- 
rios premios,  fué  pensionado  por  la  Diputación 
provincial  sevillana  para  perfeccionarse  en  el 
extranjero,  y  discípulo  eu  París  de  la  Escu- 
la  imperial ,  hizo  notables  adelantos  en  sus 
estudios.  En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas 
Artes  en  1860  presentó  La  primera  cnlrcvisla, 
cuadro  que  alcanzó  un  premio  tercero  y  figura 
en  el  Museo  Nacional  de  Madrid.  Kn  la  de  1862 
expuso  Un  concierto  y  El  taller  de  un  pintor, 
alcanzando  medalla  de  segunda  clase:  en  la  de 
1864  presentó  Una  visita  y  Cocina  de  una  ta- 
berna, y  en  la  de  1866  El  tocador,  A  los  postres 
y  La  convaleciotte.  Se  le  concedió  por  el  Jurado 
una  medalla  de  segunda  clase.  Su  citado  lien- 
zo El  locador  figuró  también  eu  la  Exposición 
Universal  de  Parí.s.  En  la  Exposición  Provincial 
de  Sevilla  de  1868  presentó  otras  dos  obritas  de 
su  mano. 

-DÍAZ  Vaba  CALPERÓír  (Gabriel):  Biog. 
Prelado  español.  M.  en  Cuba  el  15  ó  16  de  mar- 
zo de  1676.  Fué  canónigo  de  la  catedral  de 
Avila,  capellán  de  honor  del  rey,  juez  apostólico 
ordinario  de  su  casa  y  corte  y  de  la  Nunciatura 
de  España,  y  administrador  del  Hospital  del 
Buen  Suceso  de  Madrid.  En  1671  se  le  hizo 
merced  del  obispado  de  Cuba,  y  en  14  de  diciem- 
bre del  mismo  año  se  le  despacharon  sus  corres- 
pondientes bulas.  El  23  de  abril  de  1673  se  le 
dio  posesión  por  medio  de  su  apoderado  el  deán 
Moya.  Se  consagró  cu  Sevilla,  y  el  6  de  septiem- 
bre del  año  últimamente  dicho  entró  en  Santia- 
go de  Cuba,  y  á  los  dos  días  cantó  misa  de  pon- 
tifical en  la  iglesia  de  San  Francisco  por  defecto 
de  la  catedral.  Luego  publicó  su  visita,  se  man- 
tuvo en  aquella  ciudad  hasta  noviembre,  que 
llegó  á  la  Habana.  En  1674  se  embarcó  á  visitar 
las  provincias  de  las  Florlda,<i,  donde  hizo  mu- 
chas conversiones  y  confirmó  tre.s  mil  ciento 
cincuenta  y  dos  personas.  Por  mayo  de  1675 
volvió  á  la  Habana  y  convocó  á  sínodo  para  el 
siguiente  do  1676,  el  que  no  se  celebró  por  haber 
fallecido  Díaz  en  la  fecha  citada.  Kste  prelado 
"scribió  un  tomo  quo  tituló  (íreiiu/. ;  '  ' 
y  en  su  Sede  ^■acante  aconteció  el   1 

tremendo  terrenioto,  llamado  el  leu. 

Díaz  fué  sepultado  en  la  iglesia  mayor  de  la  Ha- 
bana, pero  se  ignora  el  sitio  de  su  entierro. 

-  DÍAZ  Y  Gana  (Josí):  Biog.  Explorador  chi- 
leno contemporáneo.  N.  en  Valparaíso  en  1827. 
En  1852  fué  cajero  do  la  casa  de  D.  JoscCerveió 
do  Valparaíso,  y  en  1857  administrador  del  e.s- 
tablcciniiento  do  Potrero  Seco  on  Copiapó.  Du- 
rante la  i-evoluclón  de  185!)  fué  pn!>iienCnpjn|H> 
por  su  entusiasmo  por  la  causa  del  pueblo.  Re- 
corrió el  desierto  de  Atacania  de>de  1S6|!.  Kn 
l.'^i!!)  fomento  la  Industila  del  cubie  en  Siena 
(iorda.  Ha  elaborado  faenas  en  Pocochay  y  en 
(,>uilolla,  y  en  1870  doenbrió  el  niiiieial  de 
Caracoles.  En  1S71  regalo  10000  ]>esoti  al  Hospi- 
tal de  San  Vicente  de  Paul. 

-DÍAr.  V  PíliCJl  (Nii  ^ 

político  español  oonlenr 
ol  6  do  du'ivnibrp  de  1  MI.    I 
infancia  en  ol  seno  de  una   I  ■ 
amo  (IcmIc  nifln  la  '  '  ' 

do  una  laiga  vid  i 
tribuna,  en  il  <" ' 
y  Peief  de  . 
tranaigenti ->    , 

eicui'ln  deino,  i.iii.  .1  d< -■!<    I ','•'.>  liA.>ia  i, 
días,  y  au  ncinbie  va  tntiiiiainrute  inii-t 
lie  Sixto  ("amara,  <:  - 
Pona   v   Inntoa  oU 
,1,,1  „„■„,, 1. ,  .1..  1... 
la  ||J!<I 
l.a  anii 

patria,  y  ii|>\'ni>i'  ■  i 
ti»  ai-tivA  #«n  loa  I-. 


iHhH-»'*     l,^»a  «ilt-i*inta  ■, 
\  aron  de  nuevo  á  U  rn    . 
■  n  Li-i-'s  y  t.>|Kulo  vivió  Jos  afto.v  La  u-ielii 
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ción  de  1S68  le  halló  en  Madrid;  en  ella  tomó 
parte  activa,  y  para  los  correligionarios  fundó  y 
dirigió  el  diario  El  Hijo  del  Pueblo,  prinier  pe- 
riódtco  federal  (jue  se  conoció  en  Madrid,  con- 
vertido más  tarde  en  El  Amigo  del  Pueblo.  Lue- 
go pasó  á  La  Irjualdad,  y,  en  suma,  ha  colabo- 
rado en  casi  todos  los  periódicos  republicanos 
de  España  y  en  un  gran  número  de  revistas 
políticas,  científicas  y  literarias.  La  enumeración 
lie  estas  publicaciones  llenaría  un  gran  espacio. 
Díaz  y  Pérez  es  entusiasta  defensor  de  la  ense- 
ñanza popular,  á  la  que  ha  dedicado  y  dedica 
una  preferencia  muy  digna  de  aplauso.  Sus  con- 
ferencias orales  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
del  Ministerio  de  Fomento,  y  las  que  ha  dado 
en  la  Sociedad  Fomento  de  las  Artes,  le  sirvie- 
ron para  exponer  con  método  rigoroso  y  suma 
claridad  un  sistema  completo  de  enseñanza  apli- 
cable á  España:  la  enseñanza  laica,  de  la  que  es 
ardiente  defensor  y  primer  propagador  en  nuestra 
patria.  El  gobierno  portugués  le  condecoró  con 
la  placa  de  comendador  de  Cristo  como  premio 
á  sus  estudios  sobre  Camoéns  y  la  literatura  por- 
tuguesa. Díaz  fué  individuo  de  la  Academia 
Arqueológica  española,  y  lo  es  de  la  Sociedad 
Económica  Matritense  de  Amigos  del  País,  en 
la  que  ejerció  el  cargo  de  bibliotecario.  A  sus 
trabajos  literarios  y  científicos  en  los  periódicos 
del  ííuevo  Continente,  en  El  Americano,  de 
París,  y  en  La  América,  de  Madrid,  debió  la  gran 
Cruz  de  la  Concepción  con  que  le  favoreció  el 
gobierno  de  Honduras  en  1S68,  y  el  título  de 
correspondiente  de  las  Sociedades  Económicas 
de  Amigos  del  País  de  la  Habana  y  de  Santiago 
de  Cuba.  Es  también  individuo  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de 
Cádiz,  honorario  de  la  Academia  Franco-hispa- 
no-portuguesa,  de  Tolosa  (Francia),  y  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  sevillana  de 
Buenas  Letras.  Sus  Memorias  y  Dicíánunes  so- 
bre varios  asuntos  agrícolas  é  industriales  le 
abrieron  las  puertas  de  las  Sociedades  Económi- 
cas de  Badajoz,  Barcelona,  Béjar,  Cuevas,  Ge- 
rona, Jaén,  Las  Palmas  de  Gran  Canaria,  Méri- 
da,  Montilla,  San  Cristóbal  de  la  Laguna,  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  Va- 
lencia. Por  .sus  servicios  á  la  enseñanza,  es  socio 
de  honor  del  Fomento  de  las  Artes,  del  Círculo 
Lidustrial  de  Murcia,  de  la  Ilustración  Obrera 
de  Tariagona,  etc.  Pertenece  á  la  Asociación  de 
Escritores  y  Artistas  Españoles,  al  Folk  Lore 
Fresnense,  á  la  Sociedad  de  Americanistas,  etcé- 
tera, etc. ,  y  es,  además,  cronista  de  la  villa  de 
Talavera  la  Real.  Ha  desempeñado  los  cargos  de 
vocal  de  la  comi.sión  especial  encargada  de  estu- 
diar los  medios  de  contenerla  emigración;  vocal 
del  cuarto  Congreso  Internacional  de  America- 
niatas;  vocal  del  Congreso  de  Instrucción  reuni- 
do en  Neufchatel  (Suiza)  en  julio  de  1882;  dele- 
gado de  España  en  el  quinto  Congreso  Interna- 
cional Literario,  que  se  celebró  en  liorna  en  mayo 
lie  1882,  y  es  autor  de  las  siguientes  obras: 
Opúsculo  de  la  Historia  (jcneral  de  7'alavc7'a  la 
Ueal  (iladrid,  1873);  Noticia  histórica  de  la  se- 
pnlerul  hebraica  encontrada  en  Béjar  (Madrid, 
segunda  edición,  1880);  Historia  de  Talavera  la 
/fcrtí  (Madrid,  .segunda edición,  l%19);JoséMttz- 
zini  (Madrid,  segunda  edición,  'i  81 Q);  López  de 
Ayala  y  Moreno  Nieto  (Fregcnal,  1883);  De  ¡a 
liistriicrión  pública  (Madrid,  1877);  Lai  Hibtin- 
Ifcas  en  Ha¡>aña  en  su  relación  con  la  educación 
popular  y  la  instrucción  pública  (ilmhiil,  1884); 
Loa  secuestradores  de  Míjico,  apuntes  de  una 
cansa  célebre  (Madrid,  1877);  Causas  célebres 
cnlcmporáncaH  (Madrid,  1883);  La  Constitución 
dji  18«9  (Madrid,  ]8«!»);  ¡Bandera  Nctira!  leyen- 
da en  verso  (Iluelva,  18G3);  En.  alta  mar,  nove- 
la (Madrid,  1868);  Los  Jesuítas,  novela  histilri- 
ca,  traducción  (Madrid,  1870);  Púijinus  fiara  la 
•/«((/er  (Madrid,  1877);  /n/lwncia  de  Extrema- 
dura en  la  literatura  es/iañola,  conferencia  (Ba- 
dajoz, 1883);  Uros  perdidos,  colección  ile  poesíaB 
(Madriil,  1881);  lie  Madrid  á  /-W/on  (Madrid, 
1877);  /líiiioH  de  haiios,  viaje  por  mi  /'(liria  (Ma- 
drid, 18HI);  innchuH  Meinorinii,  nunierosos  tru- 
b  ijoH  inserto»  en  perióilicoM  y  revi»ln»,  y  no  po- 
'■<iH  libroH  inéilitos.  Entre  ei(to.i)  lílllinoH  Hocuen- 
lau  lo»  i|iio  llevaran  entoH  títulos:  La  Corle  de 
/,/*^w<,  novilii;  Ihialiii  cu  l'ortufial,  estudio  cr(- 

líen;  /."  ■•  f f  ,  I   f''---i,,fi-.  El  rriinrn 

'''■'  /'.  /  iiliis  inéditos 

dr  'r,  I  ,  ,,,/,,  ,„jf,i  ¡tal ¡a; 

'  ' ;   Ijfts  siirirAÍadr.H  secreíajt  en 

^  ¡irriil  de  E'xtrriiuidnra;  Maz- 

\tiii  II  i'i  ".,ní,,,i  thtliíina;  Pdifiíitís  para  el  obre- 
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ro;  El  Plutarco  extremeño.  Su  obra  más  impor-  ' 
tante  es,  sin  disputa,  el  Diccionario  histórico, 
biográfico,  crítico  y  bibliográfico  de  escritores,  ar- 
tistas y  extremeíios ilustres (ilndrii,  1884-86,  dos 
vols. ). 

-  DÍAZ  Y  SÁNCHEZ  (Fern.\ndo):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  Discípulo  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  en  la  que  obtuvo  di- 
ferentes premios  durante  sus  estudios,  presentó 
en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de 
1866  La  madre  de  Sania  Genoveva,  patraña  de 
París,  recobrando  milagrosamente  la  vista  por 
intercesión  de  su  hija.  En  la  provincial  de  Sevi- 
lla de  1868  presentó  Un  retrato  y  La  inunda- 
ción (copia). 

-  Díaz  Y  SÁNCHEZ  (Ángel):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Madrid.  Discípulo  de  la  Escuela 
Superior,  y  pensionado  por  la  Diputación  pro- 
vincial, presentó  en  la  Exposirión  Nacional  de 
1881  una  estatua  en  yeso  representando  á^jiíi- 
les  herido,  que  fué  premiada  con  una  medalla  de 
tercera  clase  y  adquirida  por  el  gobierno.  En  la 
anterior  Exposición  (1878)  había  presentado  una 
medalla  en  cera  con  el  ,ietrato  de  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo. 

-DÍAZ  Y  SrizA  (José  Francisco):  Biog. 
Jurisconsulto  español.  N.  en  San  Juan  de  los 
Remedios  el  1807.  Estudió  Derecho  patrio  en 
el  Real  Seminario  de  la  Habana.  Bachiller  el 
1830  y  Licenciado  el  1833,  practicó  con  José  A. 
Govantes  y  se  recibió  de  abogado  el  1834.  Pu- 
blicó en  Madrid  una  traducción  y  anotaciones 
de  las  Pandectas  de  Hcinecio,  y  «consta  tam- 
bién que  por  los  conocimientos  y  laboriosidad 
manifestados  en  esta  obra  le  nombraron  las  Aca- 
demias de  Jurisprudencia  de  Fernando  VII  y  de 
Carlos  III  su  socio  honorario  y  de  mérito»  ("vi  ¡í- 
rora  de  Matanzas).  Escribió  desi)ués  la  Historia 
del  Senado  romano  (Barcelona,  1867).  «La  ol)ra 
es  trabajo  de  conciencia  y  de  mérito,  que  bajo 
el  punto  de  vista  del  autoragota  completamente 
la  materia,  y  revela  en  todas  sus  partes  estudios 
constantes,  detenidos  y  escrupulosos,»  dice  Pi- 
neyro.  Conviene  leer  para  conocer  esta  obra  el 
discreto  juicio  que  tan  distinguido  crítico  for- 
muló en  el  mismo  año  en  que  fué  aquélla  piibli- 
cada.  Últimamente  fué  asesor  de  la  Real  Ha- 
cienda, y  también  publicó  un  Extracto  de  los 
acuerdos  de  la  Junta  de  Fomento,  obra  intere- 
santísima para  la  historia  de  la  Isla. 

-DÍAZ  Y  Velabde  (Andeís):  Biog.  Médico, 
periodista  y  poeta  español.  N.  en  la  Habana. 
M.  el  24  de  junio  de  1868.  Aficionado  desde  muy 
joven  al  estudio,  la  nota  de  sobresaliente  pi'emió 
siempre  sus  afanes  escolares  mientras  cursó  la 
carrera  de  Meilieina.  Se  asegura  que  casi  todos 
sus  sonetos  (y  escribió  muchos)  fueron  impro- 
visados, y  que  sus  primeros  versos  ajiareoieron 
en  el  Faro  Industrial,  porque  un  empleado  ami- 
go suyo,  se  dice,  los  sorprendió  en  su  (dramática 
¡atina.  José  Riverón  y  Rio,  poeta  mejicano,  que 
desterrado  de  su  (laís  colaboró  en  El  Siglo,  leyó 
en  el  Ateneo  una  leyenda  que  dio  origen  á  la 
polémica  entre  Díaz  y  Esponda  (1865)  en  que 
tanto  brillii  Velarde.  Colaboró  después  (ín  casi 
todas  las  puldieaciones  literarias  de  la  época,  es- 
pecialmente en  la  Jterista  de  la  Habana,  el 
Duende,  La  Piragua,  La  Prensa,  La  Floresta  Cu- 
bana, La  Balsa,  El  Siglo  y  Cuba  Literaria,  y  s\\ 
nondirc  aparece  con  inserción  de  algunas  poesías 
en  el  a|iéndice  de  Cuba  Poética.  Abandonando 
))or  las  letras  su  ]irofesión,  era  de  creer  que  no 
fuera  tan  buen  médico  como  poeta  y  orador; 
hay,  sin  embargo,  quien  alirnm  que  su  voz  do- 
minaba en  el  llos|iitaly  en  la  Academia,  tanto 
como  inflin'a  en  el  Ateneo,  en  cuyas  di.scusiones 
literarias  llamó  la  atención  su  elocuencia.  Fué 
orador  má»  fácil  que  profundo,  y  nunca  publicó 
colección. 

-  DÍAZ  V  ZayakIUzán  (Liii.s  Maoín): /J/of/. 
Insurrecto  cnbnno.  N.  en  Puerto  Príncipe.  M.  en 
1873.  Fué  comandante  en  (lUuinmro;  asistió  al 
a.salto  de  íjas  Tunas  en  agosto  de  1868,  y  murió 
ctinnib)  había  obtenido  c]  iiHcetrso  á  coronel,  al 
batirse  contra  la  eolumjia  ilel  coronel  Esponda. 

DIAZOAIVIIDOANJSICO  (AdlDo)  (do  diitxoico, 
atnida  y  anísico):  adj.  IJuim.  Cuerpo  ilerivado 
del  ¡ieido  anÍHÍimico,  y  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  liírniula  C"'II"'N''0".  El  ácido 
nnisamico  tratado  por  una  corriente  ile  gas  ni- 
troso en  Holneiiin  alcohólica  da  ácido diazoami- 
ilminÍHico.    iíntc  es  un    polvo  amorío,  de  color 
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amarillo  verdoso,  insoluble  en  el  agua,  casi  in- 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

DIAZOAIVIIDOBENCINA  [ic  diazoico,  amida  y 
bencina):  {.  Quim.  Derivado  diazoico  de  la  ani- 
lina, cuya  fórmula  es  C^H^  -  N^  -  NHC^H».  .Se 
forma  este  compuesto  siempre  que  las  sales  de 
diazobenoiua  reaccionan  sobre  la  anilina.  Tam- 
bién se  forma  por  la  acción  del  ácido  nitroso 
sobre  una  solución  alcohólica  de  anilina  ó  sobre 
una  solución  acuosa  de  clorhidi'ato,  opcran<lo  del 
modo  siguiente:  Se  añade  poco  á  poco  á  clorhi- 
drato de  anilina,  perfectamente  neutro,  una  so- 
lución alcohólica  de  nitrito  sódico  de  1,5  de 
densidad  y  á  la  temperatura  de  O".  Se  debe  pro- 
curar c|ue  el  nitrito  se  halle  exento  de  carbonato 
y  de  álcali  libre.  La  reacción  es  muy  violenta  y 
la  masa  se  convierte  en  una  papilla  espesa  de 
color  amarillo  de  limón.  Se  lava  con  agua,  se 
comprime  y  se  purifica  por  cristalización  en  al- 
cohol etéreo.  Cristaliza  en  la  bencina  en  grandes 
prismas  de  color  amarillo  de  oro,  insolubles  en 
el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  frío,  solubles 
en  el  éter  y  la  bencina.  Se  funde  á  91°  y  detona 
á  los  200.  La  diazoamidobeneina  sufre  una 
transpo-sición  i.somérica,  especialmente  en  estado 
de  solución,  y  más  fácilmente  aún  por  la  pre- 
sencia de  una  sal  de  anilina,  convirtiendo.se  en 
azoamidobencina(C''H-'-N=-C"H^-NH-).  Los 
ácidos  concentrados  desdoblan  la  diazoamido- 
beneina en  fenol  y  sal  de  anilina,  al  mismo  tieni- 
jio  que  se  desprende  nitrógeno.  La  diazoanddo- 
bencina  no  es  una  Ijaseyno  puede  unirse,  por  lo 
tanto,  con  los  ácidos;  sin  embargo,  forma  un 
cloroplatiuato  que  cristaliza  en  prismas  rojos 
pequeños.  El  átomo  de  hidrógeno  del  grupo 
NH  puede  también  ser  reemplazado  por  un  áto- 
mo de  metal.  Así,  por  ejemplo,  se  conoce  un  de- 
rivado argéntico,  que  tiene  por  fórmula 

CcH5-N2-NAgC«H, 

y  que  se  obtiene  por  la  acción  del  nitrato  de 
plata  sobre  una  solución  alcohólica  de  diazoami- 
dobeneina. 

DIAZOAIVIIDOBENCINA-PARATOLUENO(de 

diazoico,  ainidcí ,  bencina  y  jmratolwno):  m. 
Quim.  Derivado  diazoico  de  la  paratoluidina, 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

C<iH6-N2-NH-7CH'. 

Se  llama  también  diazobencinaumidoparaío- 
lueno. 

Se  obtiene  haciendo  reaccionar  el  nitrato  de 
diazobcncina  sobre  la  paratoluidina.  Es  un 
cuerjio  sólido  que  cristaliza  en  agujas  amarillas. 

DIAZOAIVIIDONAFTOL  (de  diazoico,  amida  y 
naftol):  m.  (/iiím.  V.  Naftii.amina. 

DIAZOAIVIIDONITRA|\|ISOL(dcrfiVíro!CO,rtTO!í/a, 
nitrito  y  anisol ):  m.  Quim.  Derivado  de  la  ni- 
tranisidina,  y  c\iya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  C '■* H '•' N '' O".  Haciendo  pasar  una  co- 
rriente de  ácido  nitroso  ]ior  una  soluciiiu  alco- 
hólica diluíila  de  nitranisidina,  se  precipita  el 
diazcamidonitranisol  en  pii|ueñas  agujas  amari- 
lla.s.  Esto  cuerpo  es  insolulde  en  el  agua,  poco 
soluble  en  el  alcohol  caliente  y  en  el  éter.  Las 
agujas  que  lo  constituyen,  cuamlo  están  bien 
secas,  se  electrizan  fuertemente  por  enfriamiento. 
Bajo  la  influencia  del  calor  se  funde,  y  a  una 
temperatura  algo  elevada  se  descompone  con 
defingraciún. 

DIAZOAMIDOPARATOLUENO  (de  diazoicO, 
amida  y  ¡niralolucno):  m.  Quim.  Derivado  dia- 
zoico de  la  paratoluidina,  cuya  fórmula  es 

C-HrN  =  N-Nn-C"H'. 

So  obtiene  tratando,  en  solución  alcohólica, 
la  ]>aratoluidina  por  ácido  nitroso.  El  diazoann- 
dojiaratolucno  es  un  cuerpo  sitliilo  i¡ue  cristaliza 
en  jirismas  voluminosos,  poco  solubles  cu  el  agua, 
y  solnliles  en  el  alcohol. 

OIAZOAIV1IDOTOLUOL  (ile  diazoico  amida,  y 
toluol):  m.  (,hiim.  V.  Toi.lUDiNA. 

OIAZOBENCINA  (do  diazoico  y  bencina):  f. 
Quim.  Derivado  diazoico  de  la  anilina,  do  Jiro- 
piedades  básicas,  y  cuyas  sales  se  originan  l)or 
la  acción  del  acido  nitroso  sobre  la  anilina,  y  que 
inv(!r»amcnte  pueden  regenerar  hi  anilina  por 
deshidrogcnación. 

Bromuro  de  diazobcncina.  -  .Su  funnula  es 

CTI»-  N'í-Br. 

Se  obtiene  añadiendo  una  solución  ■  terca  de  liro- 
ino  á  una  solución  etérea  de  diazoamidobeneina 
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Cristaliza  en  tablas  nacaradas  muy  solubles  en 
el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
Fijando  más  bronjo  se  convierte  en  perbromuro 

(C»H5-NBr-NBr2) 

que  cristaliza  en  tablas  amarillas,  y  que  por  la 
acción  del  amoníaco  acuoso  se  convierte  en  dia- 
zobeucinimida. 

Cloruro  de  diazobencina.  -  Tiene  por  fórmula 
C6fj5  _  N2  _  Cl.  Se  forma  por  la  acción  del  ácido 
nitroso  sobre  el  clorhidrato  de  anilina.  Es  solu- 
ble en  el  agua  y  .se  descompone  cuando  se  con- 
centra la  di.solución.  Precipita  por  el  cloruro  de 
platiuo  en  hermosos  prismas  amarillos. 

Hidrato  de  diazobencina.  -  Su  fórmula  es 

C6H5-N2-OH. 

Se  obtiene  añadiendo  nn  exceso  de  una  solución 

concentrada  de  potasa  á  otra  solución  etérea  y 
fría  de  nitrato  de  diazobencina.  El  aceite  ama- 
rillo q\ie  asi  se  obtiene,  y  que  es  una  combina- 
ción de  ladiazobencinacon  la  potasa(C<'H»N-OK), 
se  separa,  se  redisuelve  en  alcohol,  se  precipita 
con  éter,  y  su  disolución  tratada  por  ácido  acético 
precipita  el  hidrato  de  diazobencina,  formando 
un  aceite  amarillo  oscuro,  muy  inestable,  pues 
80  descompone  con  gran  facilidad  desprendiendo 
nitrógeno. 

Nitrato  de  diazobencina.  -Tiene  por  fórmula 
C"H'' -  N  =  N -NO'-.  Se  obtiene  haciendo  pasar 
una  corriente  de  ácido  nitro.so  por  nna  papilla 
acuosa  de  nitrato  de  anilina  rodeada  de  hielo. 
Se  forma  una  masa  de  agujas  blam-as  quo  se 
purifican  lavándolas  con  alcohol  primero  y  con 
éter  después.  El  nitrato  de  diazoliencina  se  con- 
serva sin  alteración  al  aire  seco,  detona  con  vio- 
lencia por  el  clioque  y  jiorel  calor,  y  se  descom- 
pone por  el  agua  hirviendo,  form.-iinlo  fenol  y 
desprendiendo  nitnjgeno.  Es  el  punto  de  partida 
de  los  demás  comjiucstos  de  diazol)encina. 

Sulfato  di:  diir-.obineina.  -Tiene  por  fórmula 
CW-N—SO-'H.  Se  obtiene  añadiendo  ácido 
sulfúrico  diluido  en  dos  volúmenes  de  agua  á  una 
solución  acuosa  concentrada  de  nitrato  de  dia- 
zobencina. So  añaden  tres  volúmenes  de  alcohol 
y  desjuiés  éter.  Se  separa  de  este  modo  un  aceite 
que  lavado  con  alcohol  y  éter  deposita  cristales 
lie  sulfato.  Este  cristaliza  en  prismas  muy  solu- 
bles en  cl  agua,  y  poco  en  el  ttl'ohol  y  en  el  éter. 
Es  más  estalde  quo  cl  nitrato,  pero  también  j 
detona  jior  (I  choiiue  ó  |ior  una  temiieratura 
de  100". 

DIAZOBENCINIMIDA  (de  diazoico,  bencina  é 
imitltij:  f.  Ijuíiii.  Derivado  diazoico  do  la  anili- 
na, que  tiene  por  fórmula 


C"rr'-N-C 


N 

:ii 

N. 


,Se  obtiene  por  la  acción  de  I  amoniaco  acuoso  sobro 
cl  porbroniuro  de  diazobencina.  Se  piddiicu  tam- 
bién cuando  se  hace  actuar  el  acido  nitroso  sobre 
la  fenilbiilracina.  La  diazobenciniíniíla  so  pre- 
senta biijo  la  forma  lie  un  aceite  amarillento  que 
no  (-rintaliza  por  la  aci-iiin  de  las  mezelas  frigo- 
rílieas  y  que  denlila  sin  descomposiriiin  en  el 
vacío  I»  con  (d  vapor  ile  ngmi,  pero  que  se  do»- 
compone  con  expioxión  cuando  hc  quiere  desti- 
lar a  la  prenii'in  ordinaria.  Kh  insoluble  en  el 
agua  y  nolilble  en  el  alcohol.  El  zinc  y  ni  árido 
Hiill'úriin  iliKilolilan  este  cuerpo  en  anilina  y 
aninniíico.  Se  llnnia  también  diazobencina  ímirla. 

OIAZOBENZOICO  (Aniii))  (ilu  UiiUuico  y  ben- 
ztHt'o):  iiilj.  (Juiín.  (.'in>rpn  áeiilo  iliM'ivailo  del 
ácíiln  lien/oico  por  suNtiliiciiMt  del  hiiln'igeno  por 
ni  ilitiiigeno.  Fué  di'MMibierlu  por  (irie.'<i<,  y  «u 
(;unipoiilcii'>ncorre»pondiiá  la  fórmula  (.^ll'Ni'OJ. 

DIAZOICO.  CA  (lie  <li,  don,  y  >l:i»-,  nttri'igenn): 
nilj.  (,liiiiil.  Se  dii'n  de  todii  cuerpo  qun  i'olitjnne 
el  grupo  molecular  (N  N)"  lornuiilo  imr  iIoh 
átomo»  iln  nitriigeiio,  y  qun  pnmln  convnInrnrM' 
ilnrivndo  ilnl  liiiidógniio  (UN  -  Nll)  por  huhIÍIii. 
i'ióii  iln  nn  nolo  radical  animátlio  i>  nn  alomo dn 
liidiógnno,  Mji'niln  ni  otro  rennipla^iiio  por  ni 
cloni,  ni  briiinii,  ni  oxlihlrilii,  por  nn  radienl 
áciilo  i'i  iior  un  grupo  MI'  siinliliiidn. 

Cnniiilii  ni  hidiogi'nmln  Insiloii  gnilinii  NII  iIpI 
iinldlógnno  n«  miNlitiiiilii  por  iIok  radlcalnii  aro 
Iniílicon,  rnnultan  Ion  conipunnloii  llaiiiiiiloii  nini' 
plomentn  nroiVar 

KrHultn,  por  nnniil)(iiivi>te,  qun  litntn  loacain- 
pnnaloH  i/ioMi.vn,  propliimnnto  iliclicei,  como  loa 
allliplnniiiiln  (i:.ii,-ini  niiiilii  III II  ni  grupo  dliiMiicn 
(N  ^N),  distingiiiémlusu  aulanienlu  cu  quu  en 
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los  azoicos  cada  uno  de  los  dos  átomos  de  nitró- 
geno está  unido  á  un  núcleo  ó  radical  no  cí- 
clico. 

Compuestos  azoicos.  -  Se  snbdividcn  á  su  vez 
en  azoicos,  oxicczoicts  ó  hidra'zoicos.  Los  primeros 
con  tienen  solamenteel  grupo  molecular  (N  =  N)"; 
los  segundos  el  núcleo 


N^ 
N' 


O 


y  los  terceros,  ó  sean  los  hidrazoicos,  este  otro: 
N-H 


1 
N-H, 

Ejemplos: 

N-C6H0 

Azobencina.  .  .  . 

.    II 

N  -  C«H=. 

N  -  C«H5 

O.xiazobencina.    . 

.  0 

<  1 
N  -  C«H8. 
NH-C«H5 

Ilidrazobencina. . 

■  NH-C«H5 

El  primer  cuerpo  azoico  conocido  fué  la  azo- 
bencina, descubierta  en  1S34  por  Witscherlich 
sometiendo  la  nitrobencina  á  la  acción  de  la 
potasa  en  di.solución  alcohólica.  En  general  los 
cuerpos  azoicos  se  preparan  por  la  acción  metó- 
dica de  los  agentes  reductores  sobre  los  deriva- 
dos nitrados  ó  por  oxidación  de  los  cuerpos  ami- 
dados  correspondientes.  La  propiedad  caracte- 
rística de  los  compuestos  azoicos,  es  que  cuando 
uno  de  ellos  se  somete  á  una  acción  reductora 
enérgica,  se  escinde  el  doble  lazo  de  unión  del 
nitrógeno  y  cada  uno  de  los  restos  de  la  molé- 
cula lija  hidrógeno  dando  origen  d  cuerpos 
amidados. 

Compuestos  diazoicos.  -  Esto  gnipo  de  cuerpos 
es  interesantísimo  tanto  desde  el  punto  de  vista 
puramente  cientilico,  como  por  contener  y  dar 
origen  á  numerosa  serie  de  preciosas  materias 
colorantes  artificiales. 

El  primer  compuesto  diazoico  fué  estudiado 
jior  firiess  en  18C2,  examinando  la  acción  del 
acido  nitroso  sobre  la  anilina.  Vio,  en  efecto, 
que  la  transformación  do  la  anilina  en  fenol, 
(]ue  entonces  se  vcrilica,  tiene  varias  fases,  for- 
mándose pr¡mero</iV/:oí/ íííiV/(/¿tíHCi'/i(f,  que  se  traus- 
foi'iiia  des|)ués  en  diazobencina,  la  cual  á  su  vez, 
bajo  la  acción  del  agua,  da  cl  fenol. 

Los  compuestos  diazoicos  son  en  general  poco 
alterables;  abandonailus  á  sí  mismos  so  trans- 
forman espontáneamente  en  compuestos  simple- 
mente azoicos.  Cuando  so  les  calienta  so  des- 
componen con  bástanlo  energía  en  términos 
de  que  pueden  considerarse  como  sustancias  ex- 
plosivas. Tienen  propiedades  básicas  hasta  el 
punto  de  formar  verdaderas  sales  quo  pueden 
dar  lugar  á  dobles  descomposiciones.  Tratados 
en  frío  por  un  gran  exceso  de  potasa  se  disuelven 
y  forman  verdaderas  sales  en  las  que  el  gruim 
diii/.oii'o  hace  de  licido;  estas  sales  potá.nicas  pre- 
cipitan por  las  «ales  de  piala  y  de  ninrcuiio 
dando  sales  en  las  que  la  plata  y  el  mercurio 
reemplazan  al  potasio. 

Con  la  potasa  en  caliente  los  eompueNtoa  dia- 
zoicos (orinan  un  fnnol  y  desprcnlen  nitnígeno. 
En  presencia  del  alcohol  la  reacción  e»  diferente, 
iiuns  se  loriiia  el  liiilroearbnro  correspondiente. 
Por  nliullieii'in  con  un  ácido  los  eoinpiK  stn.s  ilin- 
zoicoH  dan  ni  élnr  fnniilico  correspondiente  al 
ácido  empinado.  EstA»  tren  renccinnPN  son  muy 
intirnsnntnH,  puesto  que  por  ellaa  so  puede 
trniii'orninr  nn  cunipo  dinroicn  (y,  por  con.ii- 
giiii'iile,  nna  amina)  nn  un  liidiocarbiiro,  en  un 
fiiiid,  "  111  un  éter. 

En  giiieral  lo»  cuerpo»  iliiizoieoii  un  preparan 
Honinlinndii  á  la  acción  ilnl  Acido  nitroso  los  com- 
piinnliiB  dn  la  «erio  aroniatic»  quo  coniviigiui 
un  giupo  Nll". 

OlAZONA  (del  gr.  i5íj,  A  travé»,  y  coyi).  cin- 
liiia);  f  Xiwl.  Ib'iioro  iloliiniradoü,  dni  nnlniíile 
las  OHciilia»  comjiunulaii,  fainili*  de  los  didcnini- 
doH,  quo  Nll  ili<tihgiin  por  formar  un  mil»  «íiin- 
■lia  i'onipiinnlii  dn  eirnuloa  eoneénliicos,  cnlom 
do»  nlinilndnr  dn  una  cloaca,  aolun  un  di-ii 
pbilio',  abdoninii  peilunniilado:  lo»  do»  oiilicio» 
ron  «ni»  lóbulo».  Sn  linlla  mpininiiUdo  eatn  gí- 
lloro  por   la  n«pncin  /liiliciiiii   iiolilcciu 

OIAZORRCSORRUFINA  (de  dui-ineo  y  nutiirrtt- 
Jiiia):  f.  V<<l">-  l'iiiipilealii  illiuoicii  que  tHinaÜ- 
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tuye  una  magnífica  materia  colorante  roja,  ca- 
racterizada por  tener  hermosa  fluorescencia  de 
color  rojo  de  fuego,  que  comunica  á  los  tejidos 
que  se  tiñen  con  ella.  Se  obtiene  este  cuerpo 
tratando  la  resorcina  en  solución  etérea  por  el 
gas  nitroso;  de  este  modo  se  forma  la  diazorre- 
sorcina,  y  esta  última,  bajo  la  influencia  de  los 
ácidos  muy  concentrados  (sulfúrico  ó  clorhídrico) 
pierde  tres  moléculas  de  agua  y  se  transforma 
en  diazorresorrufina. 

DIAZOTOLUENO  (de  diazoico  y  tolueno):  m. 
Quím.  Derivado  diazoico  de  la  paratoluidina, 
muy  análogo  en  su  constitución  y  derivados  á 
la  diazobencina.  Se  dice  también  diazoparaío- 
lucno. 

Nitrato  de  diazotolueno.  -  Tiene  por  fórmula 
OSH*(CHS)N  =  N-NO».  Se  prepara  tratando 
una  solución  acuosa  de  nitrato  de  paratoluidina 
por  una  corriente  de  gas  nitroso.  Cristaliza  cu 
agujas  incoloras,  muy  solubles  en  el  aguay  poco 
solubles  en  el  alcohol. 

DIBAl:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Bulandcher, pro- 
vincia de  Xlirat,  Prov.  del  Nordeste,  ludostán; 
7  800  habits. 

DIBALIN:  .Sí'oi/.  Bajo  este  nombre  es  común- 
mente conocido  entre  los  turcos  Edebali  Sofí, 
personaje  musulmán  contemporáneo  del  último 
Alaeddín,  sultán  seljiúeida.  Por  su  profunda 
ciencia,  inmensa  piedad  y  grandes  riquezas  fué 
Dibalín  altamente  estimado  por  todos  sus  com- 
patriotas, incluso  el  sultán,  que  muchas  veces 
se  guió  por  sus  consejos.  Habiendo  explicado  á 
Ortogrul  un  sueño  extraño  que  había  tenido, 
éste,  prendado  de  su  ciencia,  trabó  con  él  estre- 
chísima amistad  que  no  tardó  en  convertirse  en 
parentesco.  Ortogrul,  efectivamente,  casó  con 
una  de  las  hijas  del  Sofi  y  éste  vaticinó  á  su 
nieto  Othmán  que  había  de  ser  el  fundador  de  un 
Imperio  jioderoso,  vaticinio  queefectivamcntc  se 
cumplió,  pues  los  monarcas  turcos  reinantes  en 
Constantinoplason  descendientes  suyos.  I.a  his- 
toria de  Dibalín  está  llena  de  milagros  más  ó 
menos  creíbles.  Los  turcos  veneran  mucho  su 
memoria,  y  existe  entre  ellos  un  proverbio  que  lo 
testifica.  Cnando  se  habla  de  nn  hombre  quo 
.sin  ser  sabio  quiere  parccerlo,  dicen:  «No  es  nin- 
gún Dilialín,»  á  la  manera  que  uosotro.s  decimos 
no  es  ningún  Salonuin. 

DIBDIN  (C.tui.os):  Iliog.  Actor,  poeta  y  com- 
positor inglés.  N.  en  Sóuthampton  en  1745.  M. 
en  1814.  Fué  hijo  de  un  platero;  aunque  dedi- 
cado en  un  princi)iio  á  la  Iglesia,  á  los  quince 
años  entró  como  cantante  en  el  Teatro  de  Co- 
vent  Oardeii,  donde  desplegé)  á  la  vez  dotes  de 
autor,  actor,  compositor  y  cantante.  Pe  las  cien 
óperas, pantomimas  y  canciones  que  dejii  escri- 
ta,», merecen  especial  reeuci-do  las  titulada»  The 
l'adloeh,  The  U'útermau  y  The  Qiiakrr.  E.sla 
última  aún  se  oye  con  aplonso.  Publico  también 
una  relación  do  sus  trabajos  en  Inviatera.  titu- 
lada Kj'eitrsíóii  ííii/.síVíi/ ii'r-  ^f^  !  '  '  i,. 
una  Historia  i!<i  A'-ic. /oirin,  /■ 
111//,  etc.  En  ir>''  .li,.  .,  l.i  ,^' 
Knlretenimt 

capítulos,  7  :i 

especial  aplau.so.  Cuiiipu.Mi  t.itiibii  ii  |>i«/.is  Ulu- 
ladas /,<ii-/.»iii/,«,  con  la»  ouale»  adnuiri"  gran 
popularidad.  Murió  ain  embarga  en  la  niiariit. 

-  IlliiniN  (TiiMV.i  Fiimi>Aii.V  Hinn    Hilditt- 
grafii   V  escritor  ingle».    N.  «ii   K.  :  ii 

1770.   \\.   el    l.S    iln    noviembtn  ib 

buenos  eslii-b---    '  ■    ' i  i  ■..) 

abra/ii  la  c.i' 

Inccion  ilnj'.  . 

noa  nrlículo»  nn   un   i' 

IYl-fi>r,    V  en  IflS  flllnl.. 

Ibo»  .oñ  ni  .  1 

iM.-.r     di  I   >r 


/(...A-  /. 
ilnnir.     / 


mn 

\ 
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que  fné  secretario,  y  encargado  por  el  conde 
Spenser  de  redactar  el  catálogo  de  los  tesoros 
literarios  qiie  había  reunido  este  político  en  su 
palacio  de  Londres  y  eu  su  magnífico  castillo  de 
Althorp,  publicó  en  1814  y  1815  \b.  Biblioteca 
Spenseriana  (4  vol.  en  8.°);  en  1822,  otros  2  vo- 
lúmenes titulados  ^des  AUhorpiance,  y  uno 
más  al  año  siguiente;  los  7  vol.  forman  una 
sola  obra,  curiosísima  y  suntuosa,  más  que  otra 
alguna  de  su  género:  de  ella  se  tiraron  muy 
pocos  ejemplares.  Para  servir  de  continuación  á 
su  Bibliomanía,  Dibdin  escribió  luego  el  Biblio- 
graphical  Decameron,  donde  pasa  revista  á  la 
historia  de  la  Caligrafía  y  de  la  Pintura  en  lo 
que  se  refiere  á  los  manuscritos  hasta  el  si- 
glo XVI.  Es,  dice  G.  Brunet,  «una  obra  única  en 
su  especialidad  y  en  la  que  hay  mucho  que 
aprender,  á  pesar  de  su  prolijidad  ó  de  la  in- 
utilidad de  sus  detalles:»  la  edición  constaba 
de  750  ejemplares.  Viajó  después  Dibdin  por 
Francia  y  Alemania;  visitó  las  ciudades  de 
París,  Viena,  Estrasburgo  y  Muuich,  y  de  re- 
greso en  Londres  dio  á  la  imprenta  el  Biblio- 
graphical,  anliquarian  ayid  piduresque  Tour  in 
Franceawl  Gcrinany  (3  vol.  en  8.°). Unas  210000 
pesetas  costó  al  bibliógrafo  esta  obra,  de  la  que 
mandó  tirar  1000  ejemplares.  En  1827  hizo 
aparecer,  no  sin  tres  ensayos  anteriores,  una 
nueva  edición  de  su  Introduclion  to  thc  Know- 
ledge  of  rare  and  valuabU  edüions  of  thc  Greeh 
and  Latin  Classics  (2  vol.  en  8.°).  Con  el  título 
de  Library  Companion  vio  la  luz  en  1824  un 
grueso  vol.  destinado  á  indicar  las  mejores  edi- 
ciones de  las  mejores  obras  en  todos  los  géneros. 
Había  pasado  la  época  de  los  bibliómanos,  y 
Dibdin,  para  oponerse  A  lo  que  juzgaba  reacción 
funesta,  compuso  bajo  el  seudónimo  de  Mercu- 
ritis  ruslicus,  su  Bibliofobia.  Po.steriorniente  re- 
firió su  propia  existencia  en  los  Recuerdos  de 
una  vida  litcraria{2  vol.  en  8.°).  Su  última  obra 
A  BibliograpMcál,  antiquarian  and  ¡lichtresque 
Tour  in  Ihe  northern  counties  ofEnglandand  in 
Scolland{2  vol.  eu  8.°),  a¡iare"ció  en  1838.  Eu 
época  anterior  había  publicado  una  colección  de 
sermones  antiguos,  una  antigua  traducción  in- 
glesa de  la  ütuj/ia.Ae  Tomás  Moro  (1S09,  2  vo- 
lúmenes en  8.°),  y  una  versión  al  mismo  idioma 
de  la  Imitación  (1828,  en  8.°),  con  un  prefacio. 
Dibdin  fué  sucesivamente  nombrado  ca))cllán  y 
racionero  ó  prebendado  de  la  parroquia  de  Santa 
María,  pero  su  numerosa  familia  y  los  gastos 
que  le  impusieron  sus  aficiones  fueron  causas 
sobradas  para  que  viviese  siempre  en  la  pobreza. 
De  sentir  es  que  sus  obras  no  hayan  sido  redac- 
tadas con  mas  método  y  con  menos  pretensio- 
nes de  Aitmorísto.  No  obstante,  los  eruditos  las 
consultan  con  fruto,  admiran  los  grabados  que 
las  embellecen,  y  proclaman  que  su  autor  ha 
sido  el  bibliógrafo  más  apa.sionado  que  ha  te- 
nido en  todos  tiempos  Inglaterra. 

DIBENCILACETATO  (de  dibencilacético ):  m. 
Qttíin.  Combinación  del  ácido  dibencilacético 
con  lina  base.  Los  más  imi)ortautes  son  el  de 
Ijarita  y  el  argéntico. 

El  dibcncilacetaío  bárico  tiene  por  fórmula 

(Ci«H'!>02)=Ba. 

E»  poco  soluble  en  el  agua  hirviendo,  de  donde 
urixtiiliza  en  agujas  linas.  El  argéntico  tiene  por 
fórmula  C'^H'^O-Ag  y  es  un  cuerpo  de  aspecto 
copo.so. 

DIBENCILACÉTICO  (AoiDO)  (del  gr.  i5i;,  dos, 
bcncilu  y  acético):  adj.  Quím.  Acido  descubierto 
porniademoisellc  Senemann  y  cuya  conipo.sición 
corre»poiido  á  la  fórmula 

(ClPZ-CII-COm. 

Se  obtien"  ni  mismo  tiempo  í|1io  el  ácido  bcncil- 
océliuo  ó  hidrocinámieo,  cuando  se  trata  ol  éter 
hodncético  por  cloruro  do  boiicilo  en  excoso,  pii- 
iiicio  A  la  ebullición  y  después  d  200°.  l'or  adi- 
ojón  de  agua  so  separa  un  a<'eit4:  pai'dr)  quri  por 
icetitifaí-iitn  da,  ]iriiticro  cbiruro  de  Itcncilo; 
denpin»,  de  200  á  ¡iOO",  éttr  liiriicílico  del  ácido 
liiilrorinámico,  y  á  iiiiU  do  300°  el  éter  boncllico 
del  ácido  ilibencilaiético.  He  aisla  después  esto 
ni'ido  fmpoiiilirjindo  con  potaba  las  poreioneH 
que  paHnn  á  Tniix  do  SOO",  expnlHando  el  alcohol, 
y  iii!Utr'ili/.iii)dr»  nxactain<'iile  por  ácido  clorhí- 
ilri<'0.  Pura  )inril|i  ar  el  ácido  nsí  obtenido  se 
donlila  nn  nna  i-nrriento  d«  ácido  carbónico  y  se 
crialnlizn  oii  petróleo. 

El  Anido  (lilxincilacótico  emióliclo,  y  críiitaliza 
en  inagiiílicnH  priiinan  incoloroi,  fiiHibloa  ¿  85*, 
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insolubles  en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol  y 
en  el  éter.  Destilado  con  un  exceso  de  cal  so- 
dada da  dibencilmetana,  que  tiene  por  fórmula 
C15  H^^. 

DIBENCILACETONA  (del  gr.  O'.c,  dos,  bcncilo  y 
acttona):  f.  Quím.  Acetona  bencílica  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

(C6H6-CH2)2CO. 

Se  produce  por  la  destilación  seca  del  feuilace- 
tato  de  cal.  El  producto  obtenido  por  la  simple 
destilación  cristaliza  añadiéndole  después  bisul- 
fito, siendo  de  notar  que  la  acción  de  éste  es 
puramente  de  las  llamadas  de  presencia,  puesto 
que  dicho  bisulfito  nu  entra  eu  nada  en  la  com- 
binación. 

La  dihencilacetona  se  funde  á  30°  y  hierve 
entre  320  y  321.  Por  oxidación  da  ácido  ben- 
zoico y  acido  carbónico. 

DIBENCILBENCINA  (del  gr.  8'.;,  dos,  bcnciloy 
bencina):  f.  Quím.  Hidrocarburo  cuya  composi- 
ción corrospeude  á  la  fórmula 

C6H^(CH=-C6Hii)=. 

Se  produce  por  la  acción  del  zinc  cu  polvo  sobre 
una  mezcla  de  bencina  y  cloruro  de  bencilo. 
Destilando  el  producto  de  la  reacción  se  obtiene 
primero  difenilmetana,  después  una  sustancia 
que  se  concreta  por  enfriamiento  y  que  es  una 
mezcla  de  dos  hidrocarburos,  que  se  pueden 
separar  ])or  cristalización  en  el  alcohol.  Estos 
dos  hidrocarburos  se  obtienen  también  cuando 
se  hace  actuar  el  metilol  sobre  la  bencina  eu 
presencia  del  ácido  sulfúrico  y  del  ácido  acético. 
Por  último,  se  puede  también  obtener  reempla- 
zando en  la  reacción  precedente  el  metilol  por 
alcohol  bencílico.  Estos  dos  hidrocarburos  de  la 
misma  fórmula  se  distinguen  con  los  nombres 
de  dibencilbencina-alfa  y  dibencilbencina-heta. 

Dibencilbencina-alfa.  -  Se  obtiene  disolviendo 
en  alcohol  hirviendo  la  mezcla  de  los  dos  hidro- 
carburos y  dejando  enfriar.  Entonces  se  depo- 
sitan por  enfriamiento  unas  laminilla?  brillan- 
tes ó  tablas  romboidales,  fusibles  á  86°,  que 
constituyen  la  dibencilbencina-alfa,  mientras 
que  la  modificación  beta  queda  en  disolución. 
Es  poco  sohiblc  eu  el  alcohol,  soluble  en  la  ben- 
cina, en  el  cloruro  y  en  el  sulfuro  de  carbono. 
Oxidada  por  el  ácido  crómico  en  disolución  acé- 
tica se  transforma  en  dibcuzoilbencina-alfa.  Una 
oxidación  más  completa  la  transforma  en  ácido 
dibeuzoilbenzoico-alfa. 

Dibcncilbencina-bcta.  -  Es  mucho  más  soluble 
en  el  alcohol  que  la  modificación  precedente; 
cristaliza  en  masas  sedosas  fusibles  á  78°.  Por 
oxidación  se  transforma  en  dibeuzoilbenoina- 
beta  y  en  ácido  dibeuzoilbenzoico-bcta. 

DIBENCILETANA  (del  gr.  S'.c,  dos,  bencilo  y 
etilo):  f.  Quím.  Hidrocarburo  de  la  fórmula 

(CHo-CHípCH-CHs, 

que  se  obtiene  por  la  reducción  de  la  acetofe- 
nona  jior  el  ácido  iodhídrico  y  el  fósforo  rojo  á 
la  temperatura  de  unos  130°.  Se  forma  primero 
un  cuerpo  intermedio  de  la  fórmula 

C«H6-C-CH' 
C«H»-C-CH' 

(ine  .se  presenta  en  láminas  blancas  fnsililes  á 
74"  y  que  destilan  entre  310  y  345,  iusnlulile.seu 
el  alcohol  Itirviendo.  Calentando  ésto  ó  Ib  ace- 
tofenona  á  18°  con  el  ácido  iodhídrico  y  el  fósforo 
rojo,  se  forma  la  dibenciletana,  que  so  purifica 
por  destilación. 

La  dibenciletana  hierve  hacíalos  300°  y  no  se 
solidifica  iior  la  acción  do  las  mezclas  frigoríficas 
más  intensas. 

DIBENCILMETANA  file!  gr.  5i:,  dos,  bencilo  y 
viclilii):  f.  Quím.  llidniearliuro  cuya  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula 

(C"n»-CH'')2CH=. 

Se  produce  por  lo  acción,  A  180°,  del  Acido  ioilbí- 
drico  y  del  fósforo  rojo  sobro  la  dibencilacclona, 
ó  por  deHliliK'ii'iii  del  ácido  diboncilocético  con 
In  cal  soiliida. 

Eh  lin  líquido  incoloro,  do  olor  ugradublí',  que 
hiervo  entro  2Ü0  y  300°  y  no  so  solidifica  ú  20 
bajo  coro. 
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DIBENCILO  (del  gr.  8'.;.  dos,  y  bencilo):  m. 
Quím.  Hidrocarburo  cuya  coniposicióu  corres- 
ponde á  la  formula 

CH2-C«H5 
I 

CH2-c«m 

Se  llama  también  difeniletana  simétrica,  y  se 
origina  por  la  acción  del  iodo  sobre  el  cloruro  de 
bencilo.  También  se  forma  cuando  se  hace  re- 
accionar la  bencina  sobre  el  cloruro  de  etileno 
en  presencia  del  cloruro  de  aluminio.  El  diben- 
cilo  cristaliza  en  agujas  incoloras,  fu.sibles  á  52°, 
dando  un  líquido  que  hierve  á  248°.  No  se  oxida 
ni  por  el  ácido  crómico  ni  por  el  ácido  nítrico 
diluido.  Los  demás  oxidantes  le  quitan  hidró- 
geno y  le  convierten  en  estilbeno.  El  bromo  lo 
transforma  en  dei ¡vados  de  sustitución.  El  áci- 
do nítrico  fumante  lo  disuelve  en  frío  y  lo  con- 
vierte en  paradiuiti'odibencilo,  fusible  á  166°. 
El  ácido  .sulfúrico  lo  convierte  en  un  ácido  di- 
snlfonado  que  cristaliza  en  grandes  láminas  que 
contienen  cinco  moléculas  de  agua  de  cristali- 
zación. Fundido  con  potasa  se  transforma  en 
dioxibencilo,  que  se  presenta  en  agujas  fusibles 
á  185°. 

DIBENZHIDRILBENCINA  (del  gr.  Si:,  dos,  ben- 
cilo, hidrilo  y  bencina  ¡:  í.  Quím.  Alcohol  didí- 
namo que  tiene  por  fórmula 

C«H^  -  CH .  OH  -  C6H<  -  CH .  OH  -  C^H^. 

Se  obtiene  jior  la  acción  de  la  amalgama  de 
sodio  sobre  la  dibenzoilbencina.  Es  un  cuerpo 
que  cristaliza,  en  el  alcohol  débil,  en  agujas  na- 
caradas, fusibles  á  171°.  Es  insoluble  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  eu  el  cloro- 
formo. Por  la  acción  oxidante  del  ácido  crómico 
refuerza  la  dibenzoilbencina;  el  ácido  y  el  anhí- 
drido acéticos  la  transforman  en  mono  y  biace- 
tatos. 

DIBENZOILBENCINA  (del  gr.  Si;,  dos,  benr.oilo 
y  bencina):  f.  Quím.  Derivado  por  oxidación  de 
la  dibeneilbenciua,  y  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula 

C«  H5  -  CO  -  C  HJ  -  CO  -  C«  H5. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  trata  la  dibcucil- 
bencina  por  el  ácido  crómico.  También  se  forma 
tratando  la  bencina  por  el  gas  cloroxicarbónico 
eu  presencia  del  cloruro  de  aluminio. 

Existen  dos  modificaciones  isoméricas  de  la 
dibenzoilbencina  que  se  distinguen  con  las  desi- 
nencias alfa  y  beta. 

La  dibenzoilbencina-alfa  es  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  i)oeo  so- 
luble en  el  éter,  y  muy  soluble  en  el  cloroformo  y 
en  el  ácido  acético. 

La  dibenzoilbencina-beta  se  obtiene  con  me- 
nos facilidad  que  la  anterior,  pori|ue  una  parte 
se  destru3"e,  al  prepararla,  por  el  ácido  crómico. 
Es  más  soluble  que  la  modificación  alfa,  y  cris- 
taliza en  tablas  rectangulares,  fusibles  entre 
145  y  146°. 

DIBENZOILBENZOICO  (ACIBO)  (del  gr.  S15, 
dos,  bcnzoilo  y  benzoico ):  adj.  Qitlm.  Acido  de- 
rivado por  oxidación  del  dibenciltoUieno,y  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

(C»H»CO)=.C5H2-CO-H. 

La  oxidación  se  debo  efectuar  con  el  Acido  cró- 
mico. 

Existen  dos  modificaciones  isoméricas.  El 
ácido  dibcn:oi¡bcnsoico-n!/a  se  ]>resenta  bajo  el 
asiiecto  de  una  resina  fusible  ende  80  y  82°; 
todo.s  sus  derivados  son  iucristalizablcs. 

El  ácido  diben:oilben::oico-bcta  cristaliza  en 
agujitas  fn-ildes  entre  210  y  212°.  casi  insolu- 
bles en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol,  en  el  éter 
y  en  el  cloroformo.  Su  éter  etílico  forma  licrmo- 
sas  agujas  l>laucaa,  fusibles  á  106°. 

DIBIO:  Geog.  anl.  V.  Divio. 

DIBLASO:  m.  Paleont.  Género  do  celenterios 
nidarios,  autozoarios,  zoautarios,  a])orosos,  fa- 
milia do  los  oculíuidos.  Este  género  tiene  poli- 
]ieio  incrustante;  eencni|UÍmo  costillado;  coraza 
de  |inlis  y  |)resenta  una  fal.sa  columnilltt.  Com- 
prende eH|ieeio3  fósiles  en  el  jurásico. 

DIBLATAIM  ó  DEBLATA:  Ocori.  anl.  C.  de  la 
tribu  di-  Hulii'ii,  l'iU.'stina,  al  E.  del  Mar  Muer- 
to. Fué  una  de  las  estaciones  recorridas  piu'  los 
i  israelitnM  tiuranto  bu  peregrinación  ú  la  Tierra 
Prometida. 
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DIBLEMA  (del  gr.  5'.;.  dos,  y  ,3),£rjtij.a,  aspec- 
to): 111.  Bol.  Género  de  heléchos,  del  grupo  do 
los  teuítidos,  cuyos  seros  no  son  indusiados  y 
si  superficiales  y  de  dos  clases.  Los  hay  linea- 
les, continuos,  colocados  sobre  un  receptáculo 
marginal;  otros  son  redondos  ú  oblongos, irregu- 
lares, con  receptáculo  asentado  sobre  venillas 
cortas,  aiiastoiiiosadas  ó  recurrentes.  Las  venas 
uiiifornies  constituyen  una  red  y  las  venillas 
forman  areolas  desiguales,  de  las  cuales  proce- 
den otras  venillas  tinas,  libres,  inclusas,  .senci- 
llas ó  braquiadas  y  recurrentes.  Se  conoce  una 
sola  especie  de  este  género,  la  Dibhmma  sama- 
rcnsis,  que  vive  en  las  islas  Filipinas.  Su  fronde 
es  sencilla,  membranosa,  y  su  rizoma  rastrero. 
Es  característico  en  esta  planta  el  dimorfismo 
de  los  soros. 

DIBOLIA  (del  gr.  01-,  dos,y  6o).i).  dardo):  f. 
Zuul.  Género  de  insectos  coleópteros  criptopeu- 
támero.s,  de  la  familia  de  los  cíclicos.  Se  carac- 
teriza por  presentar  una  laminita  bifurcada  (¡ue 
parte  de  la  extremidad  de  las  tibias.  Se  conocen 
ocho  p.^pecies,  todas  europeas. 

DIBONG:  Gcog.  Uno  de  los  tres  ríos  que  se 
reúnen  en  el  extremo  N.  E.  del  Asaní  y  forman 
el  lirai;ia]iutra.  Se  cree  que  nace  en  los  grandes 
l.ngos  del  N.  de  Lasa,  y  que  corre  al  N.  E.  y 
luego  al  S.  O.  para  ir  |ior  fin  á  desembocar  en  la 
conllnencia  comi'in  entre  el  Loit  á  la  izquierda 
y  el  Diong  á  la  derecha. 

DIBÓN-GAO:  Gcog.  ant.  C.  que  sirvió  de  esta- 
ción á  los  israelitas  en  su  peregrinación  por  el 
Desierto.  Pertenecía  á  los  amonitas.  Creen 
algunos  que  se  llamó  también  ZHbóii  y  fué  de 
la  trilíU  líe  Rubé-n,  y  que  jior  haber  sido  reedifi- 
cada por  los  gaditas  tomó  el  sobrenombre  de 
(jad. 

DIBOTRIDO,  DA  (del  gr.  ?■:,  dos,  y  íoO^iov, 
fo.seta):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  helmintos  bo- 
trioeéfalos  que  tienen  dos  fosetas  ú  hoyuelos  á 
los  lados  de  la  cabeza. 

DIBOTRIORRINCO  (del  gr.  Si;,  dos,  6oOpTov. 
fo.seta,  y  oú-;"/í>;  pico):  ni.  Zool.  Género  de  gu- 
sanos bí)triocéfalos  polirincos.  La  especie  típica 
HC  halla  parásita  en  algunos  países  de  las  costas 
de  Bretaña. 

DIBRA  c'i  DIVRA  SIPERE:  Grog.  C.  de  la  Alta 
Alliania,  Turquía,  ca)».  tic  sauyak  (í  dist. ,  en  la 
prov.  de  Moii.istir,  sit.  al  N.  N.  O.  de  Ojrida, 
en  la  oiilla  derecha  del  Drin  Negro.  El  sanyak 
tiene  l.'^OOOO  Iribits. 

DIBRANQUI ADOS  (dol  gr.  5t:,  dos,  y  branquia): 
ni.  ]d.  Xoiil.  (bileii  de  moluscos  cefalópodos 
iivovi.itos  de  dos  bnin(|uias  en  la  cavidad  pa- 
leal,  una  á  la  derecha  y  otra  li  la  iz(|ii lerda;  de 
ocho  l)razoH  con  ventosas  <»  ganchos  y  dispuestos 
cu  círculos  alredcilor  de  In  boca;  de  un  embudo 
entero  y  una  bol.sa  de  liiita  y  á  vece»  ilo  dos 
largos  tcntáculcisretráetile»,  El  cartílago  cefálico 
forma  un  anilln  completo  (|un  rodea  las  partes 
centrales  del  sisti'ina  nervioso  y  presenta  á  los 
lailoH  pequenuN  cavidades  para  los  oJom.  La  cavi 
dad  ¡lalriil  sido  conlicno  además  ele  lasiliis  bran- 
quias igual  miuiero  do  vason  branquiales  y  do 
riftotieH.  La  piel  e»  (b'siiuda,  y  á  conseeneiicia  do 
bt  exiHtencitt  de  crniiiati'irnro»  luiede  presentar 
canibioH  de  cnloraeiiin.  Con  freeiieneia  presentan 
iinaennelia  i'Hpiíml  miiltlloiular  alravesada  por 
un  sifón  y  roileada  por  repliegues  dcd  manto.  En 
casi  todos  los  Mi'dqiodoH  esta  concha  rinliinenta- 
ria  interna  falta  por  cniíipleto;  oii  el  argoiiaiila 
■c'ilo  la  hembra  lleva  una  lonclia  ilesannlladn, 
niiiiétrli'a,  unilociibir,  di<  paredes  delgadas,  nnu 
probitblcMK'iite  es  una  fiirniaiion  si'ciindarln.  Los 
dibran<|niiidon  nailan  y  vivi>ii  genernlmentn  en 
la  alta  mar;  algiinn»  rastrean  por  la  arena  v 
viven  cerca  de  las  conlan.  So  divide  eiitu  onleii 
!'ii  cloH  finbordeiieH;  ni-íiiftiutnn  y  tlfiuiíHüItm,  ambos 
repreaentailiM  ya  en  la  éimea  juriisien.  Las  for- 
mas aiiligiiaH  poseían  prnliablemenln  una  roncha 
niiiltlloeular  anmejanto  al  fra^nioeonu  do  Ina 
bidemnilaa. 

DIORAQUIA  (ilel  gr.  «Si;,  do»,  y  ¡ípayuc,  cor- 
to): f.  Ili'l  llriipcide  planlniílel  genero  Moriiiiln, 
i|UP  eonipn'iiile  plaiilat  d"  Itiirneo,  en  las  eunlm 
sólo  e.xisleii  don  llnri»  en  eadn  uloniérnlo  nnidim 
011  .su  |>oi('ii'iii  oviíiii'a.  Los  Ic'ifiulnii  lio  la  enrola 
•on  gruesos,  muy  agiidon,  y  lu  ccKIii»  ovitricu 
non  doi  y  nnioviilailas. 

-  DililUgriA:  fínl.  (Irnpodn  plantan  enrrpii- 
poiiUiunlo  al  géiioru  l'tlargimiiim,  i|Ua  aodiiitiu- 
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gue  por  tener  tallos  delgados  muy  ramificados  y 
articulados;  hojas  peltadas  ó  cúrdeo-lobuladas, 
carnosas  y  análogas  por  su  forma  á  las  de  la 
hiedra;  pétalos  obovales;  siete  estambres  férti- 
les, los  dos  superiores  muy  cortos. 

DIBUJADOR,  RA;  adj.  DlBUJ.\yTE.  Ú.  t.  c.  s. 

...  estos  comúnmente  son  llamados  grandes 
DIBCJADOKES  y  teóricos. 

Vicente  Cakducho. 

DIBUJANTE:  p.  a.  de  DIBUJAR.  Que  dibuja. 

Ú.  t.  c.  s. 

A  D.  Felipe  San  Miguel,  el  mejor  dibujan- 
te de  este  año,  se  le  dieron  algunas  cabezas  de 
las  reservadas  en  el  pasado,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  echó  menos  la  mano  suave  del  barbero 
que  le  rasuraba  cuando  había  de  visitar  al  ofi- 
cial DIBUJANTE,  etc. 

Hartzenbusch. 

DIBUJAR  (del  ar.  dabacka,  adornar  con  figu- 
ras): a.  Delinear  en  la  superficie,  imitando  de 
claro  y  oscuro  la  figura  de  un  cuerpo. 

El  otro  petimetre  caballero, 
Canta,  toca,  dibuj.a,  borda  y  danza,  etc. 
Samaniego. 

...  si  á  mi  vista 
Algún  bello  paisaje 
Se  ofrece  por  el  camino, 
Lo  dibujo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Dibujar:  fig.  Describir  con  propiedad  una 
pasión  del  ánimo  ó  una  cosa  inanimada. 

...  en  el  libro  de  Job  se  ve  como  DIBUJADO 
el  miserable  mal  que  pone  Dios  en  el  corazón 
de  aquellos  contra  quien  se  muestra  enojado, 
etcétera. 

Fit.  Luis  de  León. 

...  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los 
vicios,  y  les  DIBUJABAN  la  hermosura  de  las 
virtudes. 

Cf.KV  ANTES. 

DIBUJO:  m.  Arte  que  enseña  á  dibujar. 

...  dejó  escrito  un  tratailo  en  diálogos  entre 
maestro  y  discípulo  de  las  excelencias  de  la 
Pintura  y  dibujo. 

Palomino. 

Llama  á  Ortiz,  que  es  hora  ya 
De  dar  lección  de  dibujo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dibujo:  Proporción  y  simetría  que  debo 
tener  en  sus  partes  y  medidas  la  figura  del  obje- 
to que  .se  dibuja  ó  jiinta. 

...  formaban  (algunos  pintores  mejicanos) 
diferentes  países  de  no  despreciable  dibujo  y 
colorido. 

SoLÍs. 

...  halló  (mi  amo  ol  boceto)  muy  superior 
á  los  dos  do  las  bóvedas,  por  su  mayor  fres- 
cura en  las  tintas,  limpieza  en  la  escena,  exac- 
titud de  DIBUJO,  etc. 

JOVKI.I.ANOS. 

-DinuJO:  Delincación,  figura  ó  imagen  eje- 
cutada en  claro  y  oscuro,  quo  toma  nombro  del 
material  con  ipie  so  hace. 

Pondo  el  diestro  pincel  con  mano  ufana 
Itelloa  DinuJOB  á  la  vlata  envía,  etc. 

Valbuena. 

-  jY  el  DIBUJO  prnniotiilo! 
-  Lo  haré,  lo  haré  sin  tardanza. 
Bretón  dk  los  Herreros. 

-No  MKTKiiBK  uno  KN  niBUJo»:  fr.  fig.  y 
fani.  Abstenerse  do  hoeor  ó  decir  iiniwrtinonto- 
monto  miiii  do  aquello  qno  corrospomlo. 

...:  Miichaclin  (dijo  mano  Pedro),  «o  Ir  mf- 
lita  fn  liinrjus,  niño  hat  lo  quo  ono  iiohor  to 
maiiilii,  ote, 

CltllVANTEll. 

El  nolior  DoAn  «o  propuao  rnnttr  lo  ocurrido 
y  no  probar  nlnjunn  toil»,  y  amlnvo  allnndo 
on  iin  mrlrrtt  fn  DinuJiM  y  en  no  nácar  mn 
raleja». 

Vai.kiia. 
-PtuAli  uno  ri.  KinUJo:  fr.    Pn.»«r  con  un» 
nguja  ó  cima  seinojanlo  Indi»  un»  coiiloini»  y 
pcrlllea,  para  tiailadailo  á  otra  |>aiti'. 

-DiMIJn:  llrlliit  Atirt.  I  Tmlo  lo  olijotivo,  Y* 
exiMa  011  el  innndii  niatorlal,  y*  on  U  fautn<i'a, 
oa  nuscoptiblo  do  «or  ropriMlncido  con  linni"  y 
iHilorsa:  vuandu  I»  ro|irmliicciou  •«  ojocuta  con 
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estos  dos  elementos,  á  saber,  la  línea  y  el  color, 
la  obra  toma  el  nombre  de  pintura;  cuando  se 
hace  valiéndose  tan  sólo  de  la  linea,  se  llama 
dibvjo.  El  dibujo  puede  existir  de  por  sí,  sin 
necesidad  del  color;  el  color,  por  el  contrario,  si 
no  se  aplica  á  lo  previamente  dibujado,  no  re- 
presenta objeto  alguno.  Podemos  representar- 
nos el  mundo  externo  privado  de  todo  color; 
no  podemos  imaginarlo  sin  forma,  es  decir,  sin 
dibujo.  De  aquí  la  grande  importancia  que  en 
todos  tiempos  se  ha  atribuido  á  esta  base  cardi- 
nal de  la  pintura.  En  tres  breves  y  sustanciales 
aforismos  comprendió  el  flamenco  Van  Mander 
toda  la  importancia  y  prez  áú  dibujo:  «el  di- 
bujo es  el  alma,  y  el  colorido  el  cuerpo;  el  arte 
de  la  Pintura  se  encierra  en  el  dibujo  y  es  la 
luz  de  todas  las  demás  artes;  el  que  alcanza  el 
dibujo  con  toda  verdad  y  estudio,  tiene  adqui- 
rido el  fundamento  para  toda  la  pintura.»  «El 
dibujo,  dice  Ludovico  Dolce,  es  la  forma  qnc 
da  el  pintor  á  las  cosas  que  va  imitando  (sean 
de  la  imaginación  ó  de  la  naturaleza),  y  es  pro- 
piamente un  revolver  de  varias  líneas  por  di- 
versos caminos,  con  las  cuales  se  forman  las 
figuras,  en  que  debe  poner  el  pintor  todo  su 
cuidado  y  diligencia,  porque  una  figura  imper- 
fecta destruye  todo  el  mérito  de  una  buena  in- 
vención. No  basta  ser  inventor;  es  preciso  adc- 
niiis  ser  buen  dibujante,  porque  la  invención  se 
representa  á  nuestra  vista  por  la  forma,  y  la 
forma  no  es  otra  cosa  quo  el  dibujo.» 

Nuestro  Pacheco,  acreditado  preceptista,  de 
quien  no  puede  hacerse  caso  omiso  en  lo  qne 
concierne  á  la  teoría  de  las  Bellas  Artes,  expre- 
sa del  modo  siguiente  sus  ideas  acerca  de  la 
importancia  del  dibujo:  «Es  el  dibujo  la  forma 
sustancial  de  la  pintura:es  alma  y  vida  de  ella, 
sin  el  cual  seria  muerta,  sin  gracia  ni  hermo- 
sura y  movimiento.  Es  la  parte  que  tiene  más 
dificultad  de  vencer;  antes  no  tiene  la  pintura 
en  rigor  (si  así  so  puede  decir)  otra  dificultad. 
En  la  cual  es  menester  grande  perseverancia  y 
foitaleza:  es  con  quien  los  grandes  gigantes  po- 
lcan toda  su  vida,  sin  qne  les  sea  peimitido 
soltar  por  breve  tiempo  las  armas  de  las  manos. 
Es  cosa  en  que  los  mas  valientes  hallan  siempre 
repugnoncia  y  resistencia;  es  el  caudal  univer- 
sal de  la  pintura,  como  dijo  bien  Pablo  de  Cés- 
pedes: 

«iCuál  principio  conviene  á  la  noble  artcf 
El  dibujo,  que  sólo  representa 
Con  vivas  lincas  que  redobla  y  parto 
Cuanto  el  aire,  la  tierra  y  mar  sustenta.» 

«Porque  todo  lo  imita  el  dibujo  del  pintor: 
»que  es  ol  donde  se  enriquecen  casi  todas  los 
»artes  y  ejercicios  convenientes  al  uso  de  los 
»hombres,  y  principolniente  la  Escultura,  Ar- 
»quitectura,  platería,  bordadura,  arto  do  tojor 
»V  otros  innumerables  tocantes  á  traza  y  porfi- 
»les.  Para  significar  do  cualquier  cosa  la  licr- 
»ni0sura  y  buena  gracia  do  su  fon:. a,  venios  que 
»ae  dice  que  lieiic  dibujo.  Por  »cr  aventajado 
»eii  él  Kaiael  de  l'rhino,  Andiva  del  Sarto,  IV- 
»ríii  del  Vaga,  el  I'arnicsanu,  Polidoro  l'arava- 
»gio  (ol  cual  no  quiso  pintar  jamás  do  coinrv.s, 
»sino  do  blanco  y  negro,  pareciéiidolo  quo  el 
»arlo  do  la  pintura  consistía  on  ol  claro  y  oscu- 
>ro  del  dibujo),  alcanzaron  ésto»  y  oíros  inlini- 
»los,  antiguos  y  modorims,  ol  nombro  olornncn 
»8Us  obia.s.  V  sobro  todos,  jM>r  halMT  sido  m 
»esta  parto  oxcolento  y  sobn-lnimano,  Micncl 
» Angelo,  priiici|<aInionlo  en  lo  oue  loca  al  mor- 
»po  desnudo,  ea  abaolulamonto  llamado  el  nía- 
»yor  rn  pintura  y  oacultiiii,  At  los  antigiioa  y 
»iuoilcrnos. » 

«  Vi'omoa  dónde  ostiu 
»|>ara  ser  pintorci>  no  b  i 

»el  dibujo:  e»n»   liijns   I 
»llamadoa  nuevanirnlr 
>ii»rrs;   pno.<   i|UÍt«ndo     >      . 

»Borá  oficio  común  romo  lo»  doiiiiw,  y  cih.i  i.i 
»os  on  ó'trai  que  »«i  lo  oion-ilaii  v  con  r»/.  n  mu 
»lbini.«' 

»p..lqi, 


groii   íl 
actual  luii' 
toa  Ofl  lia  tu' 
noa  dib"'^"' 
iln  -  U 
i|UO  ha  I 


al    vil  gii»d.i<\n,  haci^ndoM  in- 
im.c  pinlKio»  » 

<  i|Uo  ha  habido  i^iMvaa   do 
artÍKtioo  -  V   crtiiUnirtft  A  ta 
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fluctuaciones  déla  opinión,  ó,  si  se  quiere,  déla 
moda,  no  constituyen  razón  que  pueda  invocar- 
se como  fundamento  para  deduccir  la  prelación 
del  colorido  sobre  el  dibujo,  ó  viceversa.  En  las 
mismas  épocas  de  mayor  exaltación  en  favor  de 
una  ú  otra  dote,  los  artistas  de  verdadero  geuio 
se  esforzaron  en  hacer  alarde  de  la  cualidad  en 
que  ellos  no  sobresalieron:  tan  convencidos  es- 
taban de  que  ambas  dotes,  dibujo  y  colorido, 
son  indispensables  en  el  buen  pintor.  No  hable- 
mos de  aquellos  genios  extraordinarios  que  las 
poseyeron  ambas  en  igual  grado,  y  que  sin  razón 
los  artistas  adocenados  toman  por  corifeos  de 
escuelas  opuestas,  imaginando  antagonismos  que 
realmente  no  existieron.  Rubens,  aunque  tan 
eximio  colorista,  fué  gran  dibujante;  lo  mismo 
Velázquez  y  Murillo,  Zurbarán  y  Kibera.  De 
otra  parte,  David,  Prudhon,  Ingres  y  los  demás 
partidarios  de  la  línea  clásica,  no  por  dar  supre- 
ma importancia  á  la  forma  dejaron  de  admirar 
el  colorido  de  Tiziano  y  Veronés,  y  de  los  gran- 
des maestros  venecianos  y  flamencos.  Sólo  los 
que  careciendo  de  facultades  para  comprender 
el  arte  como  lo  comprendieron  los  genios  de  pri- 
mer orden,  toman  de  éstos  los  caracteres  apa- 
rentes, no  las  grandes  cualidades,  para  exage- 
rarlos y  ponerlos,  digámoslo  así,  en  caricatura, 
son  los  que  mantienen  viva  la  eterna  y  estéril 
contienda  de  la  preferencia,  }-a  del  dibujo,  ya 
del  colorido,  introduciendo  la  discordia  entre 
los  dos  elementos  hermanos,  que  deben  proce- 
der siempre  intimamente  unidos. 

El  arte  del  dibujo  se  dií-ide  en  tantos  géneros 
cuantas  son  las  aplicaciones  que  de  él  pueden 
hacerse  al  trazar  formas  copiadas  de  la  natura- 
leza ó  sugeridas  por  ella  d  la  fantasía,  con  abs- 
tracción del  color.  Admite,  pues,  este  arte  un 
con.siderable  número  de  manifestaciones,  todas 
distintas,  de  las  cuahs  toma  el  nombre.  Si  me 
propongo  como  modelo  la  naturaleza  animada, 
sea  el  hombre,  sea  el  anima!,  el  caballo,  el  pe- 
rro, el  pájaro,  ejercito  el  dibujo  natural  en  su 
acepción  más  limitada,  y  lo  que  ejecuto  se  lla- 
ma dibujo  de  fgura  cuando  copio  la  forma  hu 
mana,  y  dibttjo de anbnaUs  cuando  es  cualquier 
animal  lo  ([ue  imito.  En  estas  denominaciones 
hay  mucho  de  convencional,  porque  figura  es 
la  del  animal  lo  mismo  que  la  del  hombre,  y 
sin  embargo,  cuando  se  dice  dibujo  de  figura 
sólo  se  entiende  el  liibujo  tomado  de  la  natura- 
leza humana.  Dibujo  de  figura  es  también  el 
que  se  toma  del  yeso,  y  este  dibujo,  no  obstan- 
te se  denomina  dibujo  dd  yeso  ó  del  antiguo, \}Qr 
.ser  los  vaciados  de  las  estatuas  antiguas  griegas 
ó  romanas,  ó  de  otras  naciones  de  la  antigüe- 
dad, los  modelos  que  comúnmente  se  copian  en 
las  escuelas. 

Si  mi  modelo  es  la  naturaleza  inanimada, 
orgánica  ó  inorgánica,  el  paisaje,  el  boscjue,  la 
montaña,  el  peñasco,  la  laguna,  etc. ;  el  dibujo 
que  ejecuto  se  llama  de  ^taisaje.  Cuando  copio 
edificios  ó  tomo  vistas  de  ellos,  interioró  exte- 
riormente,  hago  dibujos  de /ícr.sf/wcíiw?,  los  cuales 
no  se  distinguen  con  esta  denominación  porque 
las  casas  ó  los  monumentos  .sean  los  únicos  ob- 
jetos que  representamos  en  perspectiva,  pues 
todo  en  la  naturaleza  (el  hombre,  el  campo,  la 
casa,  el  monte)  se  nos  aparece  en  perspectiva, 
»ino  porf|ue  el  arte  que  nos  enseña  el  modo  de 
representar  en  una  superficie  plana  la  casa  ó  el 
monumento  con  todas  sus  partes,  entrantes  y 
«alIcnte.H,  es  lo  que  más  resalta  en  la  obra  del 
iiue  dibuja  la  arquitectura.  Cuando  coiúo  objetos 
de  comedor  ó  de  cocina,  utensilios,  manjares, 
caza  y  animales  muertos,  hago  dibujos  de  bode- 
'jimfn.  Cuando  dibujo  las  plantas,  las  flores,  la 
gala  rlc  los  jardines  y  la  onleno  formando  coro- 
nas, guirnaldas,  floreros,  ramos, colgantes,  etc., 
hago  dibujo  de  floren.  En  suma,  cuantas  divisio- 
nes y  iiul>divÍHÍones  admite  la  pintura,  atemlido 
el  objeto  que  se  propone  realizar,  otia-s  tantas 
admite  el  dibujo,  que  es  bu  base  esencial:  de 
manera  f|ue  jiuede  ser  i'hIc  de  historio,  de  género 
ó  de  coHtumbri'H,  de  [taisaj'*,  de  marinas,  de  pers- 
iftiva,  do  animales,  de  frutoa  y  llores,  de  bo- 

gone»,  etc.,  y  to<la»  cstaa  manifestaciones 
divnruiui  do  la  forma  qiio  la  naturaleza  no»  sn- 
ministra,  y  las  lombiniicioiies  más  ó  menos  faii- 
tAíttifaH  que  ellasnginre,  rlfberínn  en  rigor  rom- 
prenderHe  en  la  denominoiúón  genérica  de '/i7<iyi) 
</<•/  nnlural.  Sólo  parece  inndrciinda  esta  dcno- 
mlnn''ión  para  el  dibujo  de  drmrneió»,  que  es  el 
(inr  ejocnlo  ruando  combino  de  una  manera  man 
o  mcno»  proru»»  y  man  ó  nicno»  euplénilida  la» 
dircrcntei)  cipi'cle»  do  clilmjo,  U  figura  humana, 
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la  figura  quimérica,  el  paisaje,  las  flores  y  fru- 
tas, con  varios  elementos  de  la  ornamentación 
arquitectónica  para  exornar  un  techo,  un  friso, 
una  chimenea,  uua  puerta,  tm  objeto  monu- 
mental cualquiera; y  lo  mismo  puede  decirse  del 
dibujo  de  mero  adorno  cuaudo  ofrece  con  los 
objetos  de  la  naturaleza  reminiscencias  lejanas. 
De  este  dibujo  de  adorno,  pues,  ó  del  decorativo, 
haremos  en  el  presente  trabajo  capítulos  espe- 
ciales. 

Tómese  ahora  en  cuenta  la  dificultad  vencida 
que  todo  buen  dibujo  supone,  porque  no  hace 
el  dibujante  las  cosas  como  realmente  son, 
aunque  esto  vulgarmente  se  cree,  sino  como 
aparecen,  es  decir,  en  perspectiva  lineal  y  aérea. 
Ya  hemos  indicado  que  todos  los  objetos  mate- 
riales se  presentan  á  nuestra  vista  en  perspecti- 
va, y  se  comprende  que  no  puede  ser  de  otra 
manera  desde  el  momento  en  que  han  de  apare- 
cer en  una  superficie  plana  con  sus  tres  dimen- 
siones, longitud,  latitud  y  profundidad.  Sólo  el 
dibujo  geométrico  reproduce  los  objetos  como 
son,  pero  este  dibujo  no  se  ve  en  el  natural. 

Ademas,  no  esdibujoperfecto  el  merocontorno: 
la  forma,  para  ser  fielmeute  representada,  exige 
que  se  agregue  á  la  línea  la  sombra,  el  claros- 
curo, el  efecto;  y  esto  tiene  aplicación  á  todos 
los  géneros  de  dibujo  conocidos.  Hemos  de  ad- 
vertir, sin  embargo,  que  el  dibujo  lineal  y  el 
topográfico  están  sujetos  á  ciertas  reglas  pura- 
mente convencionales,  de  que  se  tratará  opor- 
tunamente. 

Por  último,  las  subdivisiones  que  algunos 
tratadistas  establecen,  derivadas  del  medio  téc- 
nico que  en  el  dibujo  se  emplea,  ó  sea  del  ins- 
trumento de  que  se  vale  el  dibujante,  no  tienen 
razón  de  ser.  Se  puede  dibujar  con  carbón,  con 
lápiz,  con  pluma,  etc. ;  lo  esencial  es  el  género 
de  dibujo  ijue  se  practica;  noel  instrumento  con 
que  se  ejecuta.  ¿Habíamos,  por  otra  parte,  de 
dictar  reglas  y  principios  sobre  el  modo  de  fijar 
en  el  papel  los  contornos  y  las  sombras?  Cada 
dibujante  es  dueño  de  seguir  el  método  más 
conforme  con  su  manera  de  ser;  hemos  visto 
dibujos  admirables  de  grandes  maestros  hechos 
con  tinta  común,  en  los  cuales  hay  manchas  de 
sombra  puestas  con  el  dedo.  Hubo  un  tiempo, 
por  cierto  de  marcada  decadencia  en  la  historia 
de  la  pintura  moderna,  en  que  sólo  era  repu- 
tado gran  dibujante  el  que  sabía  co(iiar  una 
figura  académica  de  Mengs  ó  de  Maella  haciendo 
las  sombras  pacientemente  por  medio  del  plu- 
meado, que  llevaba  el  nombre  de  grano  de  cebada, 
el  cual  consistía  en  ir  cubriendo  con  gran  finura 
y  delicadeza  las  partes  sombreadas  con  una  espe- 
cie de  redecilla  de  trazos  cruzados  diagonalmente 
por  el  estilo  de  los  surcos  que  trazaban  con  el 
buril  los  grabadores  de  la  época  pelucona.  Se 
tardaba  á  veces  quince  ó  veinte  días  en  sombrear 
una  figura  por  este  sistema.  Afortunadamente 
aquella  época  pasó:  el  esfumino  acabó  con  tan 
pueril  tarea. 

II  Entremos  ya  á  razonar  sobre  cada  uno 
de  los  géneros  de  dibujo  comúnmente  admitidos, 
comenzando  por  el  que,  á  cau.sadesu  importan- 
cia y  dificultad,  ocupa  la  primera  categoría  por 
general  asentimiento  de  los  tratadistas,  cual  es 
el  dibujo  del  natural  ó  de  figura. 

IXbtijo  del  natural.  -Aun  á  trueijue  de  repe- 
tir alguna  de  las  indicaciones  que  hemos  hecho 
en  las  precedentes  consideraciones  genci-ales, 
habremos  de  condensar  en  este  capítulo  lo  que 
la  doctrina  antigua  y  la  moderna  han  consigna- 
do como  más  importante  y  sustancial  sobre  la 
materia.  Esta  parte  princi)ial  de  la  l'inturn  (de- 
cía Pacheco)  se  compone  de  otras  que  son:  la 
buena  manera,  la  proporción  ó  simetría,  la  ana- 
tomía y  la  perspectiva.  La  biuna  manera,  que 
los  italianos  llaman  meja  y  bella,  es  calificativo 
muy  usado  entre  los  artistas,  pintores,  esculto- 
res y  arquitectos.  Con  este  nombro  se  da  á  en- 
tender lo  (jue  en  literatura  se  llama  elegancia 
do  estilo  ó  buen  moilo  de  ilecir,  tal  como  lo  usa- 
ron en  la  lengua  griega  Demóstenes,  Cicerón  en 
la  oratoria  latina,  y  Kernando  do  Herrera  en  la 
¡(oe.HÍa  castellana.  El  bello  estilo  es  requisito  in- 
dispen.sahle  para  el  lucimiento  del  dibujo,  y  el 
que  posee  istn  cualidad  la  ila  ú  conocer  i'ii  todas 
su»  obras,  hasta  en  los  más  insigiiillcanlcH  ras- 
guño», como  se  mlvierte  en  algunos  ligeros  apun- 
te» del  Vinci  y  de  Unfael.  Toma  Pacheco  como 
modelo»  lU;  bello  estilo,  y  con  razón,  la»  esta- 
tua» antigua»,  y,  en  defecto  de  éstas,  la»  obras 
de  los  gtnndeH  ma'>stroH  romanos  y  llorentinos 
del  higiü  XVi;  jiero  es  injusto  con  los  maestros 
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flamencos,  á  todos  los  cuales,  sin  distinguir 
épocas,  comprende  en  una  común  censura,  cali- 
íioando  sus  obras  de  una  numera  tan  desventa- 
josa, que  no  titubea  en  estampar  esta  senten- 
cia: «cuando  uua  pintura  es  fea,  y  sin  fuerza  y 
bríos,  decimos  que  es  flamenca,  y  que  se  huya 
de  aquella  manera  porque  tiene  poca  fuerza  y 
mucha  simpleza.»  Sírvale  al  precei)tista  sevilla- 
no de  disculpa  el  escaso  conocimiento  que  en  su 
tiemposeteuiade  lasadmirables  escuelas  flamen- 
cas del  siglo  XV,  de  donde  salieron  los  Van-Eyk, 
los  Bosch,  los  Vander  Weiden,  los  Mabuse  y 
todos  los  eximios  precursores  de  la  sabia  escuela 
alemana  del  giglo  xvi,  en  que  brillai-on  como 
astros  Holbein  y  Alberto  Durero,  y  de  la  bri- 
llante escuela  de  Amberes,  que  ilumina  todo  el 
siglo  xv:i  con  los  vivos  res]ilandores  que  despi- 
de el  genio  gigantesco  de  Rubens.  Los  críticos 
españoles  del  tiempo  de  Pacheco  tributaron 
culto  idólatra  á  los  maestros  italianos  del  siglo 
de  León  X,  y  para  ellos,  después  de  los  mármo- 
les antiguos,  la  fuente  de  toda  belleza  y  de  toda 
elegancia  era  Miguel  Ángel.  Hasta  suiíonian 
que  el  Buonarotti  era  superior  en  el  estilo  al 
mismo  Rafael;  por  eso  decía  el  citado  escritor: 
«En  la  entereza  de  los  perfiles,  en  la  variedad 
de  los  músculos,  en  la  verdad  de  los  escorzos,  en 
la  gracia  de  los  contornos  de  las  figuras  desnu- 
das, quien  quisiere  aprovecliarse  ha  de  estudiar 
las  maravillosas  obras  del  divino  Miguel  Ángel, 
y  con  aquella  luz  podrá  ir  á  imitar  las  cosas  na- 
turales, y  sin  aquella  manera  se  perderá.  Porque 
de  haber  hecho  la  vista  á  los  perfiles  hermosos 
y  enteros  de  Miguel  Ángel,  sabrá  elegir  de  lo 
natural  lo  mejor  y  desechar  lo  seco  y  desgra- 
ciadcL  » 

La  proporción  es  requisito  muy  esencial  en  el 
dibujo  de  la  figura,  «no  sólo  porque  de  un  buen 
propoi'cionado  comportamiento  de  partes  resulta 
la  hermosura  tan  necesaria,  mas  porque  no  se 
puede  imitar  la  naturaleza  con  perlección  y  pro- 
piedad sin  proporción  y  medidas,  pues  todas  las 
cosas  creadas  tienen  sus  medidas  y  tamaños, 
con  que  además  de  su  forma  se  diferencian  unas 
de  otras.»  No  puede  haber  perfección,  dice  el 
autoi',  donde  falta  proporción  y  medida,  á  la 
cual  llamaron  los  griegos  simttrla,  poi-que  sin 
ésta  falta  todo  orden  y  concierto,  y  así  se  ve 
claro  en  todas  las  obras  de  la  naturaleza  la  pro- 
porción, pues  no  es  otra  cosa  que  una  corres- 
pondeucia  ó  consonancia  de  las  partes  cutre  sí 
mismas  con  el  todo.  Vitrubio  llamó  á  esta  con- 
sonancia con7nodHlación,  porque  módulo  es  aque- 
lla unidad  que  sirve  de  norma  para  medir  las 
partes  y  el  todo  de  la  Arquitectura.  Y  trata  en 
seguida  de  cinco  proporciones,  dos  de  niños,  dos 
de  varones  y  una  de  mujer,  que  á  su  juicio  son 
las  más  comunes,  agregando  al  final  otras  cua- 
tro de  los  animales  más  frecuentemente  emplea- 
dos en  sus  composiciones  por  los  pintores. 

Las  proporciones  que  atrilniye  Pacheco  á  la 
figura  humana,  t(miadas  de  los  tratados  de  Al- 
berto Durero  y  de  Juan  Bautista  Albcrti,  son,  en 
resumen,  las  siguientes.  En  el  niño  de  un  año: 
altura,  la  tercera  parte  de  la  al  tura  de  lamadle. 
Esta  altura  se  divide  en  cuati  o  partes  iguales, 
cada  una  de  ellas  del  mismo  alto  que  la  cai>eza. 
Los  artistas,  para  evitar  circunloquios,  miden  la 
altura  de  cada  individuo  ¡lor  cabezas,  y  a.sí  dicen: 
el  niño  de  un  año  tiene  de  alto  cuatro  cabezas. 
La  primera  se  mide  desde  el  vértice  del  cráneo 
hasta  el  hoyuelo  de  la  garganta;  la  segunda 
desde  este  hoyuelo  hasta  el  ombligo;  la  tercera 
desde  el  ombligo  hasta  el  prinripio  de  la  rodilla; 
la  cuarta  desile  aquí  ba.sta  la  jilauta  del  pie. 
Anchura  de  hombro  á  hombro,  mirado  por  de- 
lante, una  cabeza  y  un  tercio.  Por  el  principio 
de  los  muslos  tiene  de  anchura  una  cabeza,  y  por 
lo  más  ancho  de  los  mismos  muslos  una  cabeza 
y  medio  tercio.  El  brazo  tiene  do  largo  desde  su 
nacimiento  liasta  la  muñeca,  una  cabeza  y  un 
tercio  y  un  ])Oco  más;  es  decir,  del  liombro  á  la 
sangría  un  rostro,  y  de  la  sangría  á  la  muñeca 
la  mitad  de  la  calieza  y  la  tercera  parto  do  un 
tercio,  ó  .sea  un  noveno.  -  En  el  niño  de  tros  años: 
altura,  desde  el  vértice  del  cráneo  á  la  planta 
di  1  pie,  cinco  cabezas.  La  ]irimera  se  miile  desde 
el  vértice  del  cráneo  al  fin  de  la  barlia;  la  segun- 
da desde  la  bnrlia  á  la  lioca  del  estómago;  la 
tercera  desde  aquí  al  fin  del  vientre;  la  cuarta 
desde  el  fin  di'l  vientre  al  medio  di^  la  rodilla,  y 
la  quinta  desilc  a(iuí  á  la  planta  del  pie.  El  an- 
cho do  la  cabeza,  (lo  una  a  otra  sien,  mide  un 
rostro.  La  auchiirndo  uno  á  otro  hombro  es  una 
cabeza  y  un  tercio;  por  el  priiiei|iiodelos  muslos 
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el  ancho  es  una  cabeza  y  uu  dozavo,  y  más  abajo, 
por  lo  más  abultado  de  los  mismos  muslos,  igual 
medida.  El  brazo  por  la  parte  delantera  tiene  de 
largo,  desde  el  nacimiento  hasta  la  sangría,  una 
cabeza,  y  de  allí  al  arranque  de  los  dedos  otra. 
—  La  sabia  descripción  que  sigue  de  las  propor- 
ciones del  hombre,  merece  transcribirse  casi  ínte- 
gra. «Habiendo  puesto  en  primer  lugar  las  dos 
])roporciones  de  los  uiííos,  trataremos  en  este  de 
la  más  importante  y  más  usada  de  los  artífices, 
que  es  la  del  varón  de  treinta  años  (y  es  confor- 
me á  razón  memorarla,  pues  basta  los  veintiún 
años  crece  el  hombre  en  altura  y  no  pasa  de  allí, 
porque  lo  demás  ensancha,  como  notó  docta- 
mente Pedro  Mejía  en  un  lugar  de  Plinio):  cuya 
medida  los  antiguos,  y  después  los  modernos, 
llamaron  qníneupla,  que  es  la  que  tiene  el  dos 
con  el  diez,  porque  al  ancho  de  la  figura  daban 
dos  tamaños  y  al  alto  diez.  De  esto  hablaron 
l'Iinio  y  Vitruliio.  Kl  iugar  de  Plinio  dice  brc- 
vcnunte:  «cuanto  hay  de  la  planta  del  pie  á  la 
coronilla  de  la  cabeza,  tanto  hay,  extendidos  los 
brazos,  de  la  punta  del  dedo  de  en  medio  do 
la  una  mano  al  mismo  do  la  otra;»  pero  antes  de 
él,  más  larga  y  elegantemente  lo  dijo  Vitnibio 
con  estas  palabras:  «el  cuerpo  del  hombre,  de 
tal  manera  lo  compuso  la  naturaleza,  que  el  ros- 
tro desde  la  barba  hasta  lo  alto  ile  la  frente,  que 
e.s  el  nacinritnto  del  calullo,  fuese  la  décima 
liarte  de  su  altura.  Y  la  jialma  de  la  mano,  desde 
la  muñeca  al  fin  del  dedo  do  en  medio,  otro  tan- 
to. El  medio  y  centro  del  cuerpo  es  el  ombligo, 
jmrque  poniendo  la  punta  del  compás  en  él  y 
formando  un  círculo,  tocará  en  los  extremos  del 
dedo  más  largo  de  las  manos  y  de  ambos  pie.s. 
También  es  el  cuerpo  cuadrado,  porque  sise  mide 
desde  los  pies  á  lo  alto  do  la  cabeza,  la  misma 
medida  se  hallará  extendiendo  los  brazos  del 
extremo  de  un  dedo  al  otro,  de  manera  que  tiene 
igual  altura  y  ancliur,a.  Número  perfecto  llama- 
ron los  antiguos  al  diez,  y  así  le  plugo  á  Platón. 
Esta  pro]ioreiún  de  los  rostros  entresacó  Juan  de 
Arfe  de  las  muchas  qui:  [tone  Alberto,  y  éstas 
jiarece  que  in.'sinúa  Pablo  de  Céspedes  en  su  libro, 
por  sor  del  homlno  más  gallarilo  y  bien  propor- 
cionado y  la  más  usaila  de  los  valientes  pintores 
de  Italia,  como  lo  dicen  estos  versos: 

Y  aunque  en  la  proporción  generalmente 
De  los  antiguos  muchos  difirieron. 
Una  intento  .seguir,  la  nui»  corriente 
C,iuo  en  las  mayores  obra.s  eligieron. 
Yo  la  vi  y  observé  en  ai|uclla  fuente 
])e  ¡lerennií  saber,  de  do  salieron 
Nobles  meirifirias  lie  valientt;  mano 
Que  ornan  la  alta  Tarpeya  y  Vaticano. 

Del  alto  de  la  frente,  do  el  cabello 
So  comienza  á  espesar  oscurecido. 
Hasta  donde,  ailornado  de  su  vello, 
Kl  Iiertil  de  la  barba  es  nuis  crecido, 
Y  cío  unís  bajo  se  avecina  el  cuello 
Kn  tres  parles  iguales  dividido. 
La  medida  será  con  i|Ue  miilieres 
Orando  ó  pcquoRa  imagen  la  que  hicieres. 

«(,hie  auntiuü  so  puede  medir  ol  cuerpo  d(d 
hombre,  iDino  dice  Vitrubio,  dándole  .sein  tama- 
ños del  largo  ilel  jiie,  ímio  (itros  ({nit*reii  con 
rn/.t'in  que  sean  siete,  Pablo  do  Ci'speilcH  toma 
por  principal  mediiln  el  rostro,  |torqU(t  os  miís 
nob|i>  y  iligna,  y  mÚH  nsada  do  graves  autun-a; 
y  l>a*4taba  si-gMÍrla  AII>orto  Dinero  y  L<>ón  Haii- 
tÍHta  en  su  libio  Hegiindo.  V  por  ella  eoniienza 
Liidovieo  l)nl(i'  sus  nieilidas,  hablando  nKi: 
«lliibiendo  prudi'iili'inenlo  lii  naliirali'/.a  for- 
miikIo  In  cabe/n  del  lioinbrft  como  forlalexn  priii- 
eipal  de  entn  ailmiralde  falirien  (llnnmdn  miinilo 
virniir)  y  puéstoln  un  la  man  all»  jiarto  del 
cuerpo,  es  ininu  erinvenientn  (jiio  todo.'*  ln.H  deniiU 
pnrtex  de  él  tomen  do  cdln  nn  medida.  ^ 

<(.'i>meii/uii'  por  lux  midiiliiH  do  la  rabexa  y 
ruello  rit  reiliindo,  por  hiin  tr<*N  tierliles,  luiNtael 
nacimiento  de  hm  liomlirna.  Y  aervirán  eiiliis 
mi'diilaH  H  la»  tren  prnporeionea  qiin  ti'ngn  pro- 
melidnn.  Ii»  rn\w7.n,  por  la  parí»  fronleni,  m  <li. 
'  viile  en  nu  altura  en  iiialro  lereion:  ol  uno  ilemln 
la  HUpi'rlb'ie  di'l  eani'o  IuihI»  ej  ||n  del  eabello  do 
la  fiiMile;  el  Ncgundn  di'Ndn  el  eabello  al  princi- 
pio do  la  nari^  y  ci'jaN;  el  lere(<ro  lodo  el  laruo 
do  la  nari'.;  id  ruartit  y  tiltimo  doHdo  id  Un  ilo 
In  nnri/  al  ilo  la  barba.  Kl  de  la  fronto  lui  tieiio 
por  Notial  de  la  nabiduríii:  el  olrn  de  U  liormo. 
Mura;  ol  toreoro  do  la  bundad.  Ilanno  ni  euollo 
do  largo  otroi  iIor  ten  iii«,  donde  la  linrlin  al 
hoyo  que  lii>iie  el  lin  de  il. 

>En  euanlo  ni  modo  do  medir  lu  proporcionoa 
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del  varón  más  gallardo,  como  que  es  la  más 
seguida,  cada  cual  lo  hace  como  le  parece,  y  es 
grande  la  confusión  que  se  halla  entre  los  pro- 
fesores de  este  arte.  Yo  he  dejado  todas  las  opi- 
niones aparte  y  escogido  (á  mi  ver)  la  mejor 
proporción,  más  hermosa  y  bien  dibujada,  que 
muestra  Alberto  Durero  en  su  segundo  libro,  y 
seguido  el  modo  más  claro  de  medirla  jiara 
darme  á  entender.  Lo  más  alto  de  la  cabeza  y 
superficie  del  casco  (estando  la  figura  derecha) 
á  la  punta  de  la  nariz,  mide  uu  rostro;  del  fin 
de  la  nariz  al  hoyo  del  cuello  se  da  el  segundo 
rostro;  de  allí  á  la  boca  del  estómago  el  tercero; 
el  espacio  que  hay  de  allí  al  ombligo  es  el  cuar- 
to; de  allí  al  principio  de  la  parte  natural  el 
quinto  (y  esta  es  justamente  la  mitad  de  la 
altura).  De.sde  aquí  contiene  el  muslo  hasta  en- 
cima de  la  rodilla  dos  rostros,  y  de  lo  alto  de  la 
rodilla  hasta  la  ¡danta  del  pie  los  otros.  El 
ancho  de  esta  figura  por  los  hombros  es  de  dos 
¡ostros.  Por  la  cintura  un  rostro  y  un  tercio; 
por  la  cadera  y  nacimiento  de  las  piernas  un 
rostro  y  dos  tercios.  Cada  muslo  en  su  naci- 
miento tiene  dos  tercios  y  medio  de  ancho,  y 
por  medio,  donde  se  ciñe  el  lagarto,  tiene  do 
ancho  dos  tercios.  Tiene  por  encima  de  la  rodi- 
lla menos  de  medio  rostro,  y  el  mismo  ancho 
por  medio  de  la  rodilla.  Por  lo  ceñido  debajo 
de  la  rodilla,  donde  coniienza  la  piei  na,  tiene  de 
ancho  tercio  y  medio.  Por  lo  ancho  de  la  panto- 
rrilla  medio  rostro,  y  por  el  fin  de  ella  poco 
menos  de  tercio  y  medio.  Por  medio  del  tobillo 
tiene  de  ancho  un  tercio,  y  por  lo  ceñido  de  la 
garganta  del  pie  la  niitail  de  medio  rostro.  El 
pie  frontero  plantado  tiene  de  ancho  un  tercio 
y  laniitadde  otro.  El  brazo, desde  su  nacimiento 
hasta  el  fin  del  dedo  nuis  largo,  tiene  cuatro 
rostros,  porque  se  da  uno  á  la  mano  y  los  tres 
al  brazo;  de  suerte  que  de  la  muñeca  do  la 
mano  á  la  sangradera  (sangría)  hay  un  rostro  y 
un  tercio,  y  desde  la  sangradera  á  lo  alto  del 
brazo  un  rostro  y  dos  tercios,  que  sin  la  mano 
hacen  ties  ro.stros,  y  con  ella  cuatro.  En  esta 
medida  varían  muchos  artífices,  pero  es  la  más 
segura  según  Alberto  Durero.» 

Entra  luego  en  el  pormenor  do  las  medidos 
del  brazo  ]ior  de  frente  do  la  mano,  int.^rior  y 
exteriormente,  do  los  dedos  por  dentro  y  fuera, 
y  pasa  á  medir  la  figura  de  perfil  y  parte  por 
parle  con  la  más  e.scru]«dosa  minucinsiilad,  y 
la  mide  con  el  mismo  detenimiento  por  la  es- 
palda. 

Después  de  haber  descrito  al  hombre  joven 
y  gallardo,  consagra  un  capítulo  especial  á  las 
proporciones  del  varón  en  la  plenitud  do  su 
robustez  y  fortaleza,  y  so  cx|>resa  de  esta  ma 
ñera:  «K.stc  varón  fuerte  tiene  de  altura  nueve 
rostros  de  los  suyos;  los  dos  comenzando  en  la 
superficie  del  casco,  acaban  en  el  boyo  del  cue- 
llo, salvo  que  el  cuello  es  algo  más  corto  que  el 
del  joven  de  treinta  años.  Desde  allí  al  fin  de 
los  pccho.i  hay  un  rostro;  desdo  el  fin  de  los 
pechos  á  más  abajo  del  ombligo  y  principio  del 
franco  (bajo  vientre)  hay  otro  rostro;  desde  aquí 
al  fin  de  la  parte  natural,  otro;  de  esta  ]>artr  li 
lo  ceñido  de  la  paiitorrilla,  debajo  de  la  rodilla, 
hay  otros  dos  rostros,  y  de  allíá  la  planta  otros 
dos,  y  do  éstos  ocupa  la  altura  del  pie  un  tercio. 
Kl  aiiclio  <lo  esta  figura  por  el  nacimiento  de  los 
bra/.oa  i'H  un  rostro  y  dos  tercios,  y  por  lo  ináa 
ancho  de  los  hombro.s  dos  roalros  y  nn  torció  y 
la  tereern  parlo  de  olio. 

Tiene  do  ancho  por  id  nnciiiiionln  do  loa 
peeliim  lili  rostro  y  do«  torció»,  y  ]ioeo  monos 
por  la  cintura.  í'or  ol  principio  del  franco 
(bajo  vientre)  tiene  de  ancho  do»  ronlro»  mo- 
ñón medio  torció,  y  por  el  naeiniieiilo  do  loa 
iiiiisliiH  doa  ronlroa.  Vnr  ol  Un  ilr  loa  loalí- 
ciiliiH  tiene  cada  niililo  do  ancho  un  roHlro. 
Por  medio  do  la  rndillA  tiene  poco  iiioiios  do 
dos  loi'i-io.H  do  ancho.  Por  lo  iiiá.<i  ancho  do 
laa  paiilorrillna  liono  do  ancho  doa  loreiim. 
Por  lo  conido  do  In  piorna  y  fin  do  In  pan- 
loirilln  liono  do  ancho  leroin  y  inedin.  Por 
medio  do  loa  tobillna  tiene  do  ancho  algo  maa 
de  un    teri'io.    lia   aiieliura   del    pie    plantado, 

linr  loa  dedoa,  tiene    piieii    lllellna  de  doa  tereioi. 

Kl  hiato  tiene  do  largo,  dcado  ol  imciiiiieiilo  del 
hombro,  lioa  roalioa  y  doa  (oivioa  linaln  el  ro- 
mato  dol  dodn  miui  Uruo,  lino  ao  da  al  largo  do 
la  inaiiK,  y  donde  nlll  n  la  aniigradera  ol  otro 
riialiii  y  doa  iiailoadc  un  lorrio,  y  do  allt  al  na 
eimleiiln  di  I  Imniliio  un  roatro  y  un  loivio  y  U 
torcera  parlo  do  oiro  » 

V  loriniíoi  h<  rdntiro  A  lu  pro|ior<.'l<>ii(<a  dol 
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varón  fuerte  con  las  medidas  del  brazo  por  el 
frente,  y  de  la  persona  entera  vista  de  perfil  y 
por  la  espalda,  para  entrar  luego  en  las  propor- 
ciones de  la  mujer,  de  la  cual  dice  que  los  sabios 
y  santos  que  de  ella  trataron  redujeron  á  tres 
componentes  la  hermosura  y  gracia  corporal  que 
en  ella  resplandece,  á  saber:  integridad  de 
miembros,  proporción  en  sus  partes,  y  hermoso 
y  agradable  rostro.  Respecto  de  la  proporción, 
he  aquí  la  que  le  asigna,  declarando  que  él  y  su 
amigo  el  famoso  escultor  Martínez  Montañés 
convienen  en  las  medidas  consignadas  por  Al- 
berto Durero.  Por  la  parte  frontera  tiene  de  alto 
once  rostros  menos  medio  tercio;  y  dando  dos 
á  la  cabeza  y  cuello,  quedan  desde  el  hoyo  de  la 
garganta  á  la  planta  del  pie  los  otros  nueve  me- 
nos medio  tercio.  La  mitad  de  su  altura  viene  d 
ser  donde  acaba  el  perfil  del  vientre,  sobre  la 
parte  natural,  poco  más  abajo  del  principio  del 
muslo,  y  la  otra  mitad  desde  allí  &  la  planta. 
Habiendo  dado  los  dos  rostros  a  cabezA  y  cuello, 
se  da  el  tercero  desde  el  hoyo  del  cuello  a  la 
boca  del  estómago,  entre  los  jiechos,  medio  ter- 
cio más  abajo  del  nacimiento  de  ellos.  Y  bajan- 
do desde  allí  acaba  el  cuarto  rostro  medio  ter- 
cio más  arriba  de  la  cintura.  El  quinto,  comen 
zando  más  arriba  de  la  cintura,  viene  en  su 
mitad  á  p.arar  justamente  al  ombligo,  y  en  la 
otra  mitad  el  vientre  frontero  del  ancho  de  las 
caderas.  Desde  allí  por  más  abajo,  el  fin  de  la 
parte  natural  y  principio  del  muslo,  ocupa  el 
sexto  rostro.  Bajando  desde  allí  á  lo  ceñido  de 
la  mitad  del  muslo,  es  el  rostro  séptimo.  Llega 
el  octavo  hasta  poco  más  arriba  del  medio  de  la 
rodilla,  y  el  noveno  ni.is  arriba  del  fin  de  la 
pantorrilla.  El  décimo  no  llega  á  lo  más  ceñido 
de  la  pierna,  y  el  umlécimo.  menos  medio  ter- 
cio, hay  de  allí  á  la  planta.  Desta  ocupa  la  altura 
del  em)ieiuo  del  pie  frontero,  hasta  el  principio 
del  tobillo,  un  tercio.  Y  esta  es  justamente  sn 
altura.  La  anchura  es  en  esta  manera  (dejando 
la  cabeza)  mirada  frontera;  por  los  hombros  y 
nacimiento  de  los  brazos,  hay  del  ]>erfil  de  afue- 
ra, del  uno  al  otro,  dos  rostros  y  medio  tercio. 
Por  más  ahajo  del  perfil  de  afuera  del  inollado, 
enfrente  del  nacimiento  de  los  jiechos,  dos  ros- 
tros y  medio.  Por  el  nacimiento  de  los  pechos, 
debajo  de  los  sobacos  (sin  los  brazos),  tiene  el 
cuerpo  de  ancho  rostro  y  medio  y  la  tercera 
jiarte  de  uu  tercio.  Los  pechos  tienen  cada  uno 
de  ancho  la  mitad  de  la  cabeza,  y  entre  el  uno 
y  el  otro  hay  medio  tercio  y  la  cuarta  parto  do 
otro.  Por  lo  ceñido  de  la  cintura  tiene  de  ancho 
una  cabeza  y  medio  tercio.  Por  lo  ancho  do  las 
caderas  y  nacimiento  de  los  muslos  en  su  an- 
chura dos  rostros  y  un  tercio.  Por  debaio  déla 
parte  natural  y  lo  iná.s  ancho  del  muslo  tiene 
cada  uno  do  ancho  un  rostro  y  la  tercera  parto 
de  un  tercio.  Por  medio  del  muslo,  donde  se  ci- 
ñe la  milad  de  su  perfil,  hay  de  ancho  un  rostro 
menos  la  cuarta  |>arlo  de  un  tercio.  Por  encima 
de  la  rodilla  y  remnie  del  inusli.  hay  poco  in.is 
de  media  cabeza  ile  ancho.  Por  debajo  do  hi  ro- 
dilla y  principio  de  In  pierna  hay  media  caboiüi 
justa.  I'oi  lo  ancho  de  la  pantorrilla  hny  algo 
más  do  media  cabeza.  Por  lo  ceñido  de  la  pierna 
sobro  ol  tobillo  hay  nn  torció  de  ancho:  y  |>orrl 
tobillo  )K>co  más.  El  pió  fronloro  plantado  tie- 
ne olrn  media  onhoza,  que  son  doa  lercion  do 
Aiichn.  Kl  largo  del  brazo  frontero  iIcmIo  aii  na- 
oimienlo  y  porlil  dol  hombro  ha»ta  ol  mnnto 
del  dedo  mai  largo,  lioiio  cnalm  it>alri«  y  un 
tercio  Kepárteiiso  do  o>ta  aiierle:  el  uno  ao  iln 
nl  largo  do  In  niAiio;  lino  y  nuilio  deulo  oí  nn- 
cimiento  do  la  mano  o  la  aaiigradorn;  uno  y  mr- 
din  y  un  torció  do  la  aaU'riidera  al  boiiibrí»  V 
aitpiíealo  que  oalo  oa   1  it 

licencia  do   Alborto   I'  i 

ral  y  aiilnridid  do  v«bi m.  ■■  i 

ría  011  la  mujer  do   mano  m 
eialmoiilo  en   Ina  víigoiio»  i.  ■  .'>» 

Pablo  do  CoapodraV  qiiiliindolo  nioilio  toiolo  il« 
largo  y  diindolo  lo  doniiia  al  br.^?'»  > 

Mide  luego  Pacbo.ii  o|  bin  V 
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cristiano  en  la  imitación  del  natural,  si  se  le 
ofrece  alguna  figura  de  mujer  desuuda.  Supon- 
dremos lo  cierto,  que  no  puede  el  pintor  excu- 
sarse de  la  noticia  y  perfección  del  desnudo  de 
una  figura  de  mujer,  por  ser  tan  principal  en  la 
pintura,  cosa  que  obligó  á  Alberto  Durero 
(siendo  varón  de  tan  conocida  virtud)  á  poner 
tanto  cuidado  en  sus  diferentes  proporciones 
para  dar  luz  d  los  demás.  Porque  muclias  veces 
se  ha  de  ofrecer  hacer  demostración  en  una  Eva, 
eu  una  Susana,  en  martirios  ó  historias  sagra- 
das, principalmente  en  un  juicio  universal,  dou- 
de  se  debe  pintar  con  la  grandeza  y  hermosura 
que  todas  las  demás  cosas,  si  bien  con  la  hones- 
tidad y  decoro  debido.  Dejo  aparte  los  famosos 
pintores  que  se  han  extremado  en  la  licencia  y 
expresión  de  tanta  diversidad  de  fábulas,  y  he- 
cho estudio  particular  de  ellas  con  tanta  viveza 
ó  lascivia  en  dibujo  y  colorido:  cuyos  cuadros, 
como  vemos,  ocupan  los  salones  y  camarines  de 
los  grandes  señores  y  principes  del  mundo.  Y 
los  tales  artífices  alcanzan  no  sólo  grandes  pre- 
mios, pero  mayor  fama  y  nombre.  Que  yo 
(séame  licito  hablar  asi)  en  ninguna  manera  les 
envidio  tal  honra  y  aprovechamiento.  Estas  tari 
libres  y  celebradas  pinturas  reprende  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola,  ilustre  ingenio  de  Es- 
paña, hablando  de  la  corte:  versos  que  tenía 
puestos  en  este  libro  cuando  los  vi  después  en 
el  de  Carducho;  pero  no  me  pareció  por  esto 
quitarlos. 

Luego  comienza  á  conocer  los  senos 
Desta  gran  población,  de  sedas  y  oro, 

Y  de  pinturas  admirables  llenos. 
Que  en  ley  del  Arte  valen  un  tesoro; 
En  la  de  Dios,  él  sabe  lo  que  cuesta 
Leda  en  el  cisne,  Europa  sobre  el  toro; 
Venus  pródigamente  deshonesta; 
Sátiros  torpes,  ninfas  fugitivas, 
Diana  entre  las  suyas  descompuesta; 
Que  las  tendría  por  figuras  vivas 
Quien  juzgarlo  á  sus  ojos  permitiese, 

Y  en  la  descompostura  son  lascivas; 
Pero  ¡que  ni  unos  pámpanos  creciese 
El  pincel  descortés,  ni  otro  piadoso 
Velo  que  á  nuestra  vista  estorbo  hiciese! 

»Por  no  tenerlo,  se  vio  en  gran  peligro  y  con- 
goja un  religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín 
diciendo  misa  en  la  capilla  del  Juicio,  en  la 
iglesia  del  mismo  santo,  en  Sevilla. 

^También  es  de  reparar  en  la  censura  que  el 
Dolce  hizo  del  que  pintó  Micael  Ángel,  acerca 
de  la  honestidad;  pues  no  perdonándosele  á  tan 
valiente  artífice,  menos  se  debe  perdonar  á  los 
demás.  Paréceme  que  oigo  á  alguno  que  dice:  - 
Señor  ]>intor  escrupuloso,  poniendo  ejemplos 
de  antiguos  que  desnudaban  las  mujeres  para 
imitarlas  perfectamente,  y  obligándonos  á  pin- 
tarlas bien,  ¡qué  remedio  nos  da?  Diré,  señor 
Licenciado,  lo  que  yo  haría:  del  natural  sacaría 
rostros  y  manos,  con  la  variedad  y  la  belleza 
que  lo  hubiese  menester,  de  mujeres  honestas, 
lo  que  á  mi  ver  no  tiene  peligro,  y  para  las  de- 
iná.s  partéame  valdría  de  valientes  pinturas,  de 
papeles  de  cstanipas  y  de  mano  (grabados  y  di- 
bujos), do  modelos  y  estatuas  antiguas  y  moder- 
nas, y  de  los  opulentos  perfiles  de  Alberto  Du- 
roro.  De  manera  que,  eligiendo  lo  más  gracioso 
y  compuesto  evitase  el  peligro:  porque  es  justo 
que  nos  diferenciemob  en  esto  los  pintores  cató- 
licos do  los  gentiles  j)or  estar  de  por  medio  la 
ley  de  Dios  que  nos  prohibo  todo  lo  que  nos 
piicile  provocar  al  nial,  no  sólo  á  nosotros,  pero 
.á  los  demás,  con  el  objeto  de  cosas  deshonestas. 
Encarecida  e»,  y  con  mucha  razón,  la  honesti- 
dad de  aquella  gran  ]iintora  Mareiii,  hija  do 
Varrón,  de  la  cual  «o  leo  que  nunca  (luiso  pintar 
ningún  hombro  desnudo  por  no  obligarse  á  ma- 
nifestar alguna  parte  indecente.  Y  si  esto  pare- 
cer y  sentimiento  no  fuere  ú  propósito,  no  pue- 
ilf)  asegurar  (aprobar)  el  ejemplo  de  Zeuxis,  ni 
el  de  Apeles,  ni  el  de  los  que  le  siguen. 

>l)e  lo  (Helio  .se  inncrc  el  dafio  grande  que  lo» 
I>iiiloieH  cristianos  hacen  á  sus  almas  y  á  las 
ajenas  pintando  figuras  b  historias  lascivas,  quo 
no  menos  incitan  á  la  sensualidad  quo  los  santos 
á  la  virtud  y  devoción;  en  locual  repararon  uiin 
l'ii  mÍHiiion  gentiles,  pues  Propercio  atribuye  ú 
Inn  piíiluroH  obscenas  la  corrupción  do  loscustum- 
bien  en  materia  sensual,  diciendo: 

11,1,1  „,//„,/,  ohvrna  rlr/iinxU  prima  tabellas 
''  '  tur¡tm  vina  domo, 

"  ./I  iniji-.nuo»  cornt/ní  octlhi, 

iit^u^í  aijuí,,  uta  }wluil  ate  rudea. 
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«La  primera  mano  quo  pintó  tablas  obscenas 
y  adornó  la  casa  honesta  con  torpes  objetos  do 
lascivas  pinturas,  deslumhró  los  ojos  castos  de 
nobles  doncellas,  estragó  su  pureza,  desfloró  su 
honor  y  las  hizo  sabidoras  y  [lartícipes  de  sus 
torpezas. »  Por  lo  cual  Aristóteles  prohibe  el  mi- 
rar semejantes  pinturas,  y  avisa  que  tengan 
mucho  cuidado  los  magistrados  de  que  no  haya 
tales  cuadro.s,  ni  historias,  ni  fábulas  impiídicas, 
ni  de  [lincel  ni  de  bulto,  en  las  ciudades,  villas 
ni  lugares  de  su  gobierno,  por  el  grave  daño 
que  causa  en  las  costumbres  de  los  hombres  y 
mujeres,  que  suelen  ser  total  ruina  y  destruc- 
ción de  las  casas,  de  los  pueblos,  de  las  provin- 
cias y  reinos.  Si  este  sentimiento  tuvieron  los 
varones  sabios  de  la  antigüedad  sin  luz  divina, 
sólo  cou  la  humana,  jcuál  debe  ser  el  nuestro, 
que  vemos  el  daño  de  tales  pinturas  y  el  singu- 
lar provecho  de  las  devotas  y  santas?» 

De  las  proporciones  de  la  figura  huni.ana  pasa 
nuestro  preceptista  á  las  de  los  animales  que 
con  más  frecuencia  suelen  introducir  en  sus 
cuadros  los  pintores:  y  por  la  importancia  que 
modernamente  ha  adquirido  la  pintura  de  ani- 
males en  todos  los  países,  debemos  incluir  en 
este  capítulo  del  dibujo  del  natural  las  reglas 
que  sobre  la  materia  consignó  Pacheco  tomando 
por  guía  al  erudito  pintor  y  jioeta  Pablo  de 
Céspedes  y  al  sabio  orífice  Juan  de  Arfe.  Del 
león,  del  toro  y  del  águila  real,  poco  dice,  en 
verdad,  que  debamos  utilizar  para  nuestro  pro- 
pósito. He  aquí  lo  más  sustancial:  «el  león  es 
de  mediana  estatura,  tiene  vara  y  sesma  de  la 
planta  á  lo  alto  del  anca;  su  piel,  lisa  eu  todo  el 
cuerpo,  con  el  cuello  y  vientre  más  largo;  la  co- 
la llega  como  de  los  brazos  á  las  ancas;  cuatro 
dedos  en  cada  mano  y  el  pulgar  más  alto;  las 
uñas  largas,  y  alza  mucho  los  pies  y  manos 
cuando  camina.  El  tero  es  corto  de  cuello, 
muy  colgado  de  arrugas,  los  cuernos  agudos,  los 
pies  hendidos  y  las  canillas  secas:  su  altura  va- 
ra y  media  desde  el  suelo  á  lo  alto  del  auca. 
El  águila  real,  que  lo  es  en  su  condición,  pues 
lo  quo  caza  lo  come  en  compañía  de  las  otras 
aves,  tiene  el  pico  ancho  y  encorvado,  los  pies 
gruesos,  los  dedos  y  uñas  largos  y  fuertes.  Tiene 
dos  tercios  de  alto,  estando  derecha,  desde  el 
suelo  al  nacimiento  de  las  ala.s. »  En  cambio,  so- 
bre las  proporciones  del  caballo  se  cs]iacía  lar- 
gamente: «Del  caballo,  dice,  han  hecho  grandes 
demostraciones  valientes  pintores,  y  entre  ellos 
Juan  Estradano  y  Antonio  Tempesta;  pero  quien 
sobre  todo  ha  estudiado  el  caballo  español  con 
más  puntualidad  y  puesto  en  modelos  de  todo 
relieve  en  proporción  y  graciosas  partes  es  Ruti- 
lio  Gazi,  caballero  italiano,  azor  hoy  de  su  ma- 
jestad, pero  más  estimado  por  famoso  escultor. 
El  cual  hermoso  animal,  por  ser  tan  común, 
puede  casi  siempre  imitarse  del  natural  de  di- 
versos colores,  porque  hay  unos  blancos,  otros 
morcillos,  castaños,  rucios,  tordillos,  alazanes  y 
bayos.  Tiene  vara  y  tres  cuartas  desde  la  planta 
á  lo  alto  del  anca;  es  brioso,  alegre,  vivo  y  firme 
de  cuerpo;  las  costillas  largas  y  estrechas,  las 
ancas  redondas  y  partidas,  el  pecho  ancho,  los 
muslos  gruesos,  el  pie  seco  y  ¡irme,  pequeña  y 
seca  la  cabeza,  las  orejas  cortas  y  agudas,  los 
ojos  grandes,  las  narices  anchas,  el  cuello  alto, 
las  crines  largas  y  la  cola  redonda  y  que  llegue 
al  suelo.»  Pintólo  maruvillosamento  l'ablo  do 
Céspedes  en  sus  versos,  á  imitación  do  Virgilio, 
y  tomando  ocasión  de  él  se  arrebató  en  alaban- 
zas de  don  Pedro  Fernández  de  Córdoba  y  Agui- 
jar, tercer  marqués  de  Priego,  cuya  casa  fué 
siempre  señalada  en  hacer  criar  los  mejores  ca- 
ballos de  España  para  servir  con  ellos  ú  sus 
reyes. 

Dijo  do  esta  manera: 

Muchos  hay  que  la  fama  ilustro  y  nombre 
Por  estudio  más  alto  ennobleciera 
í.'on  oiiras  famoHÍsimas,  do  el  hombre 
Explica  el  artificio  y  la  manera; 
Sólo  el  caliallo  les  dará  renombro 
Y  gloria  en  la  ]iresente  y  venidera 
Edad,  pasando  del  diliujo  e.s(|UÍvo 
A  descubrirnos  cuanto  muestra  el  vivo. 

Que  parezca  en  el  airo  y  movimiento 
La  generosa  raza  do  ha  venido; 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento 
Vivo  en  la  vista,  en  hi  cerviz  erguido; 
ICstribe  lirine  el  liiazo  en  duro  asiento 
Con  el  pie  resonante  y  atrevido, 
Animoso,  insolente,  libre,  ufano, 
Sin  teinei'  el  horror  de  estiueiido  vano. 
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Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado, 
Con  la  cabeza  descarnada  y  viva. 
Llenas  las  cuencas,  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva; 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado 
Ni  caído  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes;  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 

Bulla  hinchado  el  fervoroso  pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos; 
Hondo  el  canal  dividirá  derecho 
Los  gruesos  cuartos  limpios  y  hermosos; 
Llana  el  anca  y  crecida,  laigo  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos. 
Ancho  el  hueso  del  brazo  y  descarnado. 
El  casco  negro,  liso  y  acopado. 

Parezca  que  desdeña  ser  postrero 
Si  acaso  caminando,  ignoto  puente 
Se  le  opone  al  encuentro,  y  delantero 
Precede  á  todo  el  escuadrón  siguiente; 
Seguro,  osado,  deuonado  y  fiero 
No  duda  de  arrojarse  á  la  corriente 
Raudal,  que  con  las  olas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas. 

Si  de  lejos  al  arma  dio  el  aliento 
Ronco  la  lirompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros,  sin  parar  en  una  parte; 
Crece  el  resuello  y  recogido  el  viento 
Por  la  abierta  nariz  ardiendo  parte; 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
El  cerdoso  cabello  al  diestro  lado.» 

Después  de  la  hiena  manera  ó  bello  estilo  y 
de  las  buenas  proporcioneSf  es  requisito  muy 
esencial  del  dibujo  natural  ó  de  figura  la  buena 
anatomía. 

La  anatomía  pertenece  al  dibujo,  poriiue  es  la 
que  enseña  á  colocar  en  su  sitio  con  toda  verd.ad 
los  huesos,  tendones  y  músculos  de  la  figura, 
sea  del  hombre,  sea  del  animal.  Los  principios 
que  rigen  en  esta  materia  de  anatomía  pictórica 
se  hallan  expuestos  en  multitud  de  autores  an- 
tiguos y  modernos,  pero  todos  han  seguido  las 
huellas  de  Andrés  Vesalis.  Pacheco,  sin  embar- 
go de  reconocer  el  mérito  de  éste,  recomienda 
como  superior  al  Dr.  Juan  de  Valverde  de  Amus- 
go, médico  del  cardenal  y  arzobispo  de  Santiago 
Fr.  D.  Juan  de  Toledo,  cuyo  libro  se  imprimió 
eu  Roma  en  1556,  ilustrado  con  figuras  bella- 
mente dibujadas  de  mano  de  Gaspar  Becerra. 
También  fueron  peritísimos  en  anatomía  artís- 
tica Juan  de  Bolonia  y  Próspero  Brejano,  los 
cuales,  no  teórica  sino  prácticamente  mostraron 
sus  profundos  conocimientos  en  la  estructura 
interna  del  cuerpo  humano,  en  los  modelos  de 
escultura  y  bronce  que  para  el  efecto  ejecutaron. 
Guando  todos  los  precitados  modelos  faltaran, 
el  solo  estudio  del  Juicio  fnal,  de  Miguel  Án- 
gel, podría  servir  de  escuela  á  ciualquier  dibujante 
reflexivo  y  aplicado,  porque  en  los  desnudos  de 
aq\iclla  gigantesca  composición  se  encuentran 
los  modelos  más  adecuados  para  comprender 
todos  los  movimientos  de  los  mú.sculosy  cuanta 
anatomía  le  conviene  aprender,  pues  es  eviden- 
te que  no  necesita  el  pintor  en  la  generaliiladde 
los  casos  ver  la  má(iuiiia  corpórea  más  descu- 
bierta. Ellos  bastaron  al  gran  escultor  sevillano 
íeri'uiimo  Hernández  para  sobresalir  en  la  ana- 
tomía, como  lo  demuestran  sus  excelentes  obras. 
Justo  sería,  observa  Pacheco,  que  los  menos  es- 
crupulosos y  presumidos  se  a|irovechasen  do  lo 
i|ue  trabajó  Juan  de  Arfe  y  Villafañe,  pues  no 
se  halla  tanto  junto  en  otro  autor  maestro;  que 
si  bien  no  tuvo  tanta  gracia  en  los  iierliles,  como 
se  valií)  de  buenos  autores,  escribiTi  con  vertbid  en 
la  materia  de  los  músculos,  traljiíjo  (jue  no  se 
deb('  despreciar  y  que  los  menos  aventajados 
deberían  seguir  con  toda  confianza. 

El  cuarto  y  último  requisito  quo  oxigo  la 
grandeza  del  dibujo  es  la  perspectiva,  que  tiene 
por  objeto  ii-preseiitar  y  fingir  en  unasuperficio 
plana,  jior  nnilio  de  líneas  y  snnilinis,  toilas  las 
formas  y  figuras  visibles,  y  luu'erlas  aiiareeer, 
con  el  ])oder  y  magia  del  arte,  de  la  manera  y 
con  la  magnitud  i|ue,  según  su  coloeaeiiín,  movi- 
miento y  distancia  proporeionalmcnte  les  corres- 
]ionde,  y  como  las  ])eri'iliü  la  vista  desdo  un 
punto  determinailo  y  fijo,  ó  sea  según  se  pintan 
en  la  cámara  del  ojo  dentro  del  espacio  quo 
abana  el  cono  vidual.  «La  perspectiva  (escribió 
]).  Juan  de  Jáuregui),  arte  <ine  so  extiendo  y 
obra  en  toda  la  |iinlura,  se  divido  en  tres  iiartes 
principales,  do  las  cuales  la  primera  es  ladisnii- 
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nuci(5n  que  hacen  las  cantidades  ó  tamaños  de 
los  cuerpos  cu  diversas  distancias.  Porque  se- 
gi'in  pretende  el  pintor  que  parezcan  apartados 
á  la  vista,  así  los  debe  mostrar  disminuidos  en 
lo  pintado. 

La  segunda  es  aquella  que  trata  de  la  dismi- 
nuciÚM  de  los  colores  de  estos  cuerpos.  (De 
esta  liemn.s  do  prescindir  en  absoluto  tratando 
de  la  perspectiva  que  atañe  al  mero  dibujante.) 
La  tercera  parte  es  aciuella  que  disminuye 
la  notiticia  <le  las  figuras  ú  cuerpos  y  de  sus  tér- 
minos o  contornos  en  varias  di.stancias.  Porque 
de  lejos  no  se  conoce  del  bulto  si  es  hombre  ó 
árbol,  piedra  ó  animal,  y  asimismo  no  se  dis- 
tingue aquella  circunferencia  y  extremidad  en 
que  termina  el  objeto  ó  cuerpo  mirado,  si  es  re- 
dondo, prolongado,  cuadrado  ó  en  otra  forma; 
que  si  so  distinguiera,  no  juzgáramos  al  árbol 
hombre,  á  la  oveja  peñasco,  á  la  torre  choza,  y 
otros  engaños  y  ambigüedades  en  objetos  tan 
diferentes  y  tan  desconformes  en  sus  perfiles, 
términos  ó  contornos.  Y  con  esta  misma  confu- 
sión del'cn  imitarse  más  o  menos,  según  la  dis- 
tancia á  que  se  ])reteudan  situar.  »  -  Es  eviden- 
te, pues,  que  Jáuregui,  al  hacerse  cargo  de  los  fe- 
nómenos que,  en  cnanto  al  tamaño,  la  forma  y  el 
color  de  los  objetos  producen  las  distancias, 
e,\j)Uso  lo  concerniente  á  ]a  pcrsprctiva  aérea,  y 
prcscimlió  por  completo  de  \¡í  /icrsjitcliva  lineal, 
no  menos  necesaria  que  aquélla  á  todo  pintor  y 
dibujante.  jAcaao  no  le  es  á  éste  indispensable 
conocer  las  leyes  de  la  óptica,  en  virtud  de  las 
cuales  las  líneas  paralelas  pierden  en  la  cámara 
del  ojo  su  paralelismo,  y  los  círculos  .se  truecan 
en  óvalos,  y  un  cuadrado  aparece  como  un  tra- 
pecio? Mejor  que.láuregui  com|U'endió  la  conve- 
niencia de  exponer  las  ba.ses  de  la  pers]icctiva 
lineal  nuestio  Pacheco,  el  cual  escribió,  por 
vía  do  regla  práctica  útil  al  artista:  «La  distan- 
cia entre  la  vista  y  lo  que  se  ve  ha  de  ser  pro- 
porcionada y  conveniente,  porque  siendo  muy 
remota,  ij  muy  proi>ineua,  las  cosas  visiljles  no 
pneilen  ser  apreliendidiis  por  la  vista,  ni  re¡iro- 
sentadas  por  la  pintura.  Así,  la  distancia  hade 
responder  á  la  vistacon  cierta  raziJn  y  proiiorción 
do  ángulos,  poripie  la  magnitud  de  las  cosas 
qnc  vemos  tanto  parece  mayor  ó  menor,  cuan- 
to de  mayor  ó  menor  ángulo  viene  ajirehendida 
jior  la  vista.  Ksta  magnitud  de  los  ángulos  vi- 
suales se  altera  nunláuduse  la  distancia,  y  se 
viene  á  variar  el  aspecto.  Y  por  esta  cansa  .se 
ha  lie  tener  entila  noticia  de  la  figura  y  dimen- 
sión que  tienen  los  cuerpos  en  su  |iro]iia  forma 
]mra  saber  lo  (¡ne  disminuyen  y  se  acortan  á  la 
vista  por  la  ilistancia  y  variedad  de  los  ángu- 
lo». ^  (,ineilu  para  su  lugar  ojiortuno  (V.  l'riis- 
I'Kin'IVA)  la  cixposiciiin  de  las  reglas  do  la  pi-rs- 
pectiva  lineal  que  han  menester  practicar  los 
ilibujantes  y  pintores.  Sólo  aíiadiremos  aquí  so- 
bre esta  nuiteria  que  no  huv  cuadro  ó  dibujo, 
sea  de  historia  i>  de  género,  de  paisaje  ó  de  ma- 
rina, do  frutas  y  Hores  ó  de  lo  qno  so  (juíiia, 
ya  contenga  <)  no  arquitectura,  en  que  no  haya 
do  intervenir  for/nsamente  la  perspectiva  li- 
neal, ora  sea  para  los  escorzos  de  las  figuras  de 
hiimbres  y  annnaluH,  <>  para  imitar  las  huidas 
de  hiH  lineas  en  la  caüas,  los  miu'bles,  los  cam- 
pos,  las  Ilion  (añas,   los  ahiineiiiis,  etc. 

Lu  doetrinn  iiiniUnna  snbiu  el  dibujo  del  na- 
tural fin  iiqiudia  los  preceptos  racionales  du 
los  grandes  iniiestroH  niitigiioH,  f|iiu  dejamos 
eonsigiiadoi;  pero  es  iniuios  einpiriea  y  iteiie. 
trii  nitis  en  bi  cMeiicia  filosnfiea  del  Alte.  VA  fa- 
moso pintor  flaneas  Kugniiio  Delaemix  explica 
de  la  «Ignipiitu  manera  lo  i|iie  ea  ul  dibujo: 
«Dibujar,  dice,  no  es  repieseutnr  un  nbjeto  tal 
eitino  es,  plu•^  i<.Htn  perleiiece  al  e<teiiltor,  sino 
tal  eiiiiiii  apareie.  Kl  pliiliir,  ion  la  degriidiieiiin 
lio  las  liiilan,  eoneliiye  la  obra  que  ul  ililiiiiaiito 
eoiiiKii/.ii  por  nieillo  de  lii  justa  dl.Hpiisieioii  do 
los  linean.  1,11  lililí  hay  qiiii  liieiilcar,  no  en  la 
inetile  sino  en  el  ojo  del  aluiiino,  os  la  perspec- 
tiva. lUted,  iliriii  yn  ni  profesoí-,  eotí  sus  exac- 
tas pliipoleinlieN  y  enll  niis  reglas  de  pernoeeliva 
por  >i  I  li,  no  lile  I  n'<ei'Mi  mas  que  veidades  fi<i 
cas  y  geiiniélileas,  eniiiido  en  el  Ailu  lodo  es 
lleeii'in  y  hmiiliía.  Kl  aitisla  linie  lo  laigo  cor 
to,  lo  eiirvii  reelii.y  vieeveiHA.  |<,hii'<  es  la  |iintu- 
rn  en  sn  ileliniíliiii  más  lilenill  Piien  nn  es  utm 
ei'sa  (|ne  la  inillaelóii  i|e  jo  ^alíenle  en  iiim  »» 
pei'lleie  plana.  Antes  de  iMie(i/ar  ciiii  U  piíitniA 
es  pieelso  liabi'r  niiniidiibi  a  dar  Inillo  ú  Iim 
olijetiM  v  traeilns  dniíde  eniivieiie  Pma  llegni- 
k  eate  resnlludo,  |enan(iis  siglos  de  tenlativasl 

So  üuinouiMi  |Hii    nn  Iiaüo  seei)  y  árido  |Hira 
'l'llM  .    \  1 
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venir  á  parar  á  las  maravillas  de  Tiziano  y  Ru- 
bens,  en  las  que  las  partes  salientes,  como  los 
simples  contornos, 'unos  y  otros  acusados  en  la 
conveniente  medida,  disfrazan  completamente 
el  Arte  á  fuerza  de  arte.  He  aquí  el  ncc  plus  ul- 
tra, he  aquí  el  prodigio,  aunque  esto  prodigio 
sea  puro  efecto  de  la  ilusión.» 

Otro  distinguido  teórico,  JI.  Ch.  Blanc,  cuyo 
nombre  ha  hecho  ilustre  una  excelente  Gramií- 
tica  de  las  artes  del  dibujo,  razonando  sobre 
la  importancia  del  arte  de  la  linea,  emite  esta 
ingeniosa  doctrina  acerca  de  la  coparticipación 
del  dibujo  y  del  colorido  en  la  obra  pictórica. 
«El  dibujo  es  en  el  arte  el  sexo  masculino,  y  el 
colorido  el  femenino.»  Y  ilesarrolla  su  tesis  de 
esta  manera:  «En  la  arquitectura  todo  el  pensa- 
miento del  arquitecto  está  en  el  dibujo,  ó  sea  en 
el  trazado  de  sus  planos:  este  dibujo  es  la 
imagen  presente  de  un  edificio  futuro,  tal  como 
ha  de  ser  exactamente.  Antes  de  alzarse  en  el 
solar,  el  monumento  se  traza  ó  dibuja  y  lo  erige 
en  su  mente  el  profesor.  Este  le  toma  de  su 
idea,  después  de  bien  pensada  y  madura,  y  su 
coiiia  sirve  de  modelo  para  la  obra  que  se  ha  de 
t^ecutar  en  ¡liedra,  mármol  ó  ladrillo.  Es,  pues,  el 
dibujo  el  principio  generador  de  la  arquitec- 
tura, su  verdadera  esencia.  En  la  escultura  el 
dibujo  es  el  todo,  porque  el  estatuario  no  nece- 
sita del  color:  este  elemento  (el  color)  es  tan 
extraño  á  su  arte,  que  puede  resultar  hasta  pe- 
ligroso si  no  se  le  subordina  á  nn  empleo  pura- 
mente accesorio.  En  la  pintura,  por  el  contrario, 
el  color  es  esencial,  aunque  ocupo  nn  lugar  se- 
cundario. La  unión  del  dibujo  y  del  color  es 
indispensable  para  producir  la  pintura,  comees 
indispensable  la  unión  del  hombre  y  de  la  mu- 
jer para  engendrar  el  ser  humano;  poro  debe  el 
dibujo  mantener  su  preponderancia  sobre  el 
color,  pues  de  otro  modo  la  pintura  decae  y  se 
la  expone  á  perderse  por  la  seducción  del  color, 
como  se  jierdió  la  humanidad  por  la  seducción 
de  Eva,  La  superioridad  del  dibujo  sobre  el 
colorido  está  escrita  en  las  mismas  leyes  de  la 
naturaleza,  la  cual  ha  querido,  eu  efecto,  que  los 
objetos  nos  sean  conocidos  ¡lor  las  líneas  que  los 
determinan  y  no  ¡lor  los  matices  q\ie  los  coloran. 
Muchísimos  objetos  inanimados  ó  vivos  tienen 
el  mismo  color,  pero  no  hay  dos  que  tengan 
exactamente  la  misma  forma.  Si  penetro  con  la 
mirada  en  la  profundidad  del  desierto  y  veo 
adelantarse  hacia  mi  una  cosa  de  color  par- 
dusco amarillento,  podré  dudar  si  lo  (|ne  me 
sale  al  encuentro  es  un  león  ó  alguna  otra  fiera; 
pero  en  cuanto  empiezo  n  divisar  la  forma  y  veo 
la  melena  del  rey  del  desierto,  comprendo  lo 
i|Ue  es  aquel  objeto.  Y  no  .solamente  se  sirve  la 
naturaleza  del  diluijo  para  definir  los  objetos,  y 
del  color  |iara  animarlos,  sino  que  el  mero  di- 
bujo se  hace  expresivo  sin  necesidad  do  los  co- 
lores hasta  el  punto  do  suplirlos  dando  sus  va- 
lores. »Cila  á  este  propó.sitoCh,  HIano  el  siguien- 
te pa.soje  do  l'hilostrato  (en  la  l'ida  de  j-l/mlo- 
niu):  «Los  primeros  iiintores  de  la  antigüedad 
se  sirvieron  de  un  solo  color,  y  sin  embargo  en 
sus  obras  distinguimos  perfectamente  las  formas, 
los  caméleles  y  las  pasiones.  Si  con  un  lápiz 
lilaiieo  dibujas  el  retrato  de  un  negro,  cierto  qno 
el  trazo  sera  blanco  para  todo  el  que  lo  mire; 
ñero  la  forma  de  sn  nariz  achatada,  de  su  cabe- 
llo lanoso,  de  sus  pómulos  prominentes  y  do  sus 
labios  abultados,  hasta  lo  ennegrecerán  il  tus 
ojos.»  Ksta  ventaja  tiene  el  dibujo  sobre  el 
colorido:  i|ne  éste  oa  relativo,  iiiieiilras  que  la 
forma  es  ab.soliila.  Los  colores  cambian  según 
los  lugares  en  qiio  los  vemos;  todo  lo  que  los 
rodea  los  iiiodiliea;  el  color  rosa  ni  lado  de  nn 
rojo  vivo,  parece  gris;  iiiiigúii  tono  es  en  la  som- 
bra toque  liié  reí  ibieiido  la  luzdel  sol;  un  paRo 
que  nos  parece  azul  de  dwi,  de  noche  se  no>i 
présenla  veide.  No  asi  la  foriiia,  la  ennl  eonseí  vn 
su  eaiaeler  en  niialqiiier  sitio  y  á  cmilquier  lioia 
que  la  niireiiiim.  De  iilra  narle,  bien  piii<de  de 
eirse  i|iio  el  diluyo  y  el  color  son  en  pintura  lo 
que  la  melodía  y  la  arinuiiía  en  In  inúmea,  pues 
i>i|iii'lla(la  iiielodía)  es  U  iiispii ación  del  coin|n>. 
silor,  y  ésta  (la  armonía)  en  la  iteiieinlidnd  de 
lot  ensos  lina  mera  coloración  del  iio>Iim>  nielo 
dico  i>  canto.  No  so  niega  qne  Imy  ei  b  bus  pin- 
torea  dolados  iln  la  rncnltad  de  ooiiiponer  con 
loa  eolorua,  como  liay  mñalcoa  qno  cantan  niino 
iiÍMiiiln;  para  otos  genicM  eieepcionales  la  idea 
y  au  reveiliiiiieiito  an  ennriiiideii  en   nim   «ola 
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papel  del  sentimiento,  y  que  sometido  al  dibujo 
como  el  sentimiento  debe  estarlo  a  la  razón,  su 
oficio  es  añadir  encanto, expresión  y  gracia  á  la 
obra  del  artista. 

Pero  otro  crítico  sagaz  y  profundo,  también 
de  nuestros  días,  ha  hecho  sobre  el  dibujo  apli- 
cado á  la  pintura  una  observación  que  no  ha- 
bíamos visto  expresada  en  ningún  preceptista 
antiguo.  «Los  grandes  maestros,  los  verdaderos 
pintores,  dice  W,  Bürger,  nos  ponen  á  la  vista 
figuras  que  respiran,  rodeadas  de  ambiente,  y 
que  aun  estando  en  reposo  parecen  dispuestas 
á  moverse  en  todas  direcciones,  a  poner  eu  juego 
sus  miembros,  sus  músculos,  su  fuerza  y  su  al- 
bedrío,  variando  hasta  lo  infinito  sus  posturas. 
Observando  las  aguasfuertes  de  Rembrandt,  el 
contorno  que  limita  sus  figuras  en  el  espacio 
tiene  sicm¡ire  algo  de  indeciso  y  Uuctuante,  y 
hasta  á  veces  es  múltiple.  Lo  mismo  en  sus  cua- 
dros: el  contorno  exterior  de  sus  personajes  so 
pierde  en  el  fondo  como  una  media  tinta  En 
los  lienzos  de  Yelázquez  el  aire  ambiente  mata 
el  contorno  de  las  figuras  y  de  todos  los  objetos, 
Murillo,  aun  en  los  mismos  cuadros  de  su  se- 
gundo estilo,  de  entonación  clara  y  argentina, 
procuraba  constantemente  que  los  contornos  do 
las  figuras  destacadas  por  claro  se  perdiesen  en 
cierto  modo  en  la  tinta  neutra  del  fondo,  Ru- 
bens,  Van-Dyek,  Jordaens,  no  aprisionaron  nun- 
ca con  la  linea  sus  exuberantes  y  esplénilidas 
encarnaciones:  sus  personajes  tienen  todos  vida 
capaz  de  romper  un  círculo  de  acero,  Eugéne 
Delacroix  plantaba  sus  figuras  en  disposición 
de  poderse  mover  á  cualquier  lado:  sus  jinetes 
árabes  galopan,  cruzan  la  escena  como  el  re- 
lámpago, y  parece  como  que  van  á  pcrdei-se  de 
vista  en  el  horizonte.  Esta  vaguedad  é  indeci- 
sión de  los  contornos  tiene  su  razón  de  ser,  y  no 
solamente  en  las  figuras  vivas,  sino  en  todo, 
porque  cuanto  el  sol  alumbra  y  el  ambiente  ro- 
dea, los  árboles,  las  casas,  las  montañas,  las 
personas,  los  muebles,  todo  prcsciita  los  con- 
tornos cu  fluctuación  continua,-» 

Como  el  dibujo  del  natural  no  se  ejercita  so- 
lamente copiando  la  figura  humana,  sino  que  eu 
el  teatro  del  mundo,  donde  el  hombre  es  rey, 
además  de  los  animales  están  los  campos,  las 
sierras  y  los  bosques,  los  nos,  los  mares  con  sus 
embarcaciones,  los  edificios,  los  jardinesy  huer- 
tos con  sus  llores  y  frutos,  etc.,  entidades  de  la 
naturaleza  objetiva  que  caen  bajo  el  dominio 
del  Arte,  parece,  á  primera  vista,  ipie  quedan  i 
incompleto  este  capítulo  si  en  él  no  ineliivi "i - 
iiios  lo  relativo  á  estos  nianifestacioncs  secunda- 
rias do  las  formas  y  bellezas  del  mundo  externo; 
pero  si  se  considera  que  en  tales  cuadros  de  pai- 
sajes, marinas,  frutas  y  llores,  pintura  puia- 
meiite  imitativa,  el  dibujo  por  sí  .solo  tiene  me- 
nos empleo  que  el  colorido,  |>orque  no  hay  en 
ellos  asunto  histórico,  alegórico  ó  moral,  iiuo 
constituya  la  esencia  y  fondo  de  la  obra  estéti- 
ca como  en  el  dibujo  de  figura,  no  parecerá  mnl 
que,  limitándonos  «hora  á  definir  simplemente 
esas  dileientes  clases  de  diluyo,  dejemos  la  ex- 
posición de  sus  privativas  condiciones  y  ivgins, 
y  de  sn  desarrollo  histórico,  iinra  loa  corn-spoii- 
dientes  artículos  especiales,  Paisajk,  MaIIINA, 
KllUTA»  Y  Kl.OKM  Y  UoliKiiuNKS  iPlNTlIiA  UK^. 

Dibujo  lie  l'iiimijf.  -  tiéiiero  de  dibujo  qnn 
tiene  por  objeto  recrear  el  animo  con  la  leprc- 
sentaeión  sin  colores  de  la  naluraleca  c«ni|>esli(< 
en  cualquiera  ile  su '  ■  ■ - 
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queológica  ha  investigado  la  existencia  del  arte 
en  épocas  mucho  más  remotas,  y  lioj'  que  se 
conocen  obras  de  escultura  egipcia  de  las  prime- 
ras dinastías,  que  se  remontan  á  cinco  mil  años 
antes  de  la  era  cristiana,  sería  delirio  imagi- 
narse que  el  cuento  de  la  hija  de  Dibutailes 
pudiera  pasar  como  punto  de  partida  para  la 
historia  de  las  artes  del  dibujo  en  el  mundo. 
Pero  cualquiera  que  éste  sea,  hay  que  reconocer 
que  los  griegos  llegaron  á  ser  los  más  aventa- 
jados dibujantes  de  las  antiguas  civilizaciones. 
Hay  quien  supone  que  no  conocieron  la  pers- 
pectiva, base  y  fundamento  del  dibujo;  pero  este 
error  fué  refutado,  y  bastaría  á  desvanecerlo  la 
aseveración  de  Vitruvio,  el  cual  nos  dice  que 
Auaxágoras  y  Demócrito  redujeron  la  Perspec- 
tiva á  reglas  y  principios  determinados. 

Tenemos  además  en  Plinio  numerosos  ejem- 
plos de  engaños  producidos  en  personas  y  ani- 
males por  el  efecto  mágico  de  la  perspectiva  que 
usaban  en  sus  obras  los  pintores  griegos.  Los 
romanos  heredaron  el  perfecto  conocimiento  de 
tales  leyes,  y  Las  bodas  Aldobrandinas,  preciosa 
reliquia  de  su  pintura,  nos  ofrecen  un  dibujo 
enteramente  correcto.  Las  incorrecciones  que  se 
advierten  en  las  producciones  de  los  artistas  an- 
tiguos desde  el  siglo  iv  de  nuestra  era,  deben 
atribuirse  en  primer  lugar  á  la  costumbre  que 
entre  ellos  se  introdujo  de  prescindir  del  modelo 
vivo  y  dibujar  de  memoria,  y  además  al  vicio 
de  pintar  de  prisa,  estimulados  por  el  deseo  de 
ganar  mucho  en  poco  tiempo,  Así  lo  entiende  el 
juicioso  Eméric  David,  autoridad  indisputada 
en  la  materia.  Libanio,  en  su  libro  Be  professo- 
ribus,  cuenta  que  en  su  tiempo  los  jóvenes  de 
Antioquía  abandonaban  las  escuelas  de  Filosofía 
y  Elocuencia  para  ir  á  dibujar  y  pintar  á  las 
casas  de  ciertos  maestros  que  les  enseñaban  á 
producir  de  prisa.  A  esto  se  debió  en  gran  parte 
la  postración  en  que  cayeron  todas  las  artes, 
porque  los  pintores  y  escultores  descuidaron  el 
estudio  de  la  anatomía  y  de  las  proporciones,  y 
sus  íiguras  comenzaron  á  ser  defectuosas  y  de- 
formes. La  introducción  del  cristianismo  en  el 
mundo  pagano  acabó  con  el  prestigio  de  la  bella 
forma,  en  que  tenían  su  representación  todos  los 
errores  de  los  cultos  gentílicos,  y  no  deben  im- 
putarse á  la  primitiva  Iglesia  como  actos  de 
barbarie  las  diversas  proscripciones  que  impul- 
saron á  los  nuevos  creyentes  á  derribar  y  denio- 
1er  los  bellos  simulacros  antiguos,  atendida  la 
gran  facilidad  con  que  los  cristianos,  nial  forta- 
lecidos contra  las  seducciones  de  la  forma,  recaían 
en  la  idolatría.  Aquella  persecución  tenia  que 
ser  pasajera.  Entre  tanto,  como  la  Iglesia  impo- 
nía al  alte  ti[>os  convencionales  para  la  rcqire- 
scntación  de  los  divinos  misterios,  y  sus  cánones 
determinaban  hasta  las  actitudes  y  la  expresión 
de  los  personajes  sagrados,  las  composiciones  de 
los  pintores  llegaron  á  ser  en  cierto  modo  jero- 
glílicos,  y  el  modelo  natural  quedó  del  todo 
proscripto.  El  estado  de  las  artes  en  Europa  en  el 
siglo  X  era  el  siguiente;  entre  los  latinos  iiosul). 
sistía  principio  alguno  de  buen  dibujo,  aunque 
no  se  había  perdido  del  todo  la  afición  á  las  ale- 
gorías; los  asuntos  más  hermosos  de  la  Keligii>n 
aparecían  degiadados  por  el  inmoderado  deseo 
de  hacerlos  conmovedores;  cuanto niiis  empeder- 
nidos .se  mostraban  los  corazones,  más  empeño 
se  ponía  en  convertirlos  por  medio  de  imágenes 
lúgubres,  y  de  este  modo  el  pintor,  buscando  lo 
patético,  caiaen  lo  trivial.  Entre  los  griegos  del 
Inipcno  de  Oriente  el  lápiz  inseguro  no  saina 
acusar  con  cxiictitud  formas  ni  mi'isculo.s,  ni  ar- 
tlnnlacione»,  pero  á  esta  incorrección,  resultado 
inevitable  do  la  falta  de  saber,  asociaba  el  dibujo 
algún  viso  de  grandeza  rpie  debe  atribuirse  á  la 
tradiciíjny  á  la  costumbre.  Los  más  ignorantes 
demostraban  en  sus  obraa  cierta  gracia  y  majes- 
tad; su»  plegados  conservaban  algún  estilo,  las 
cabezaii  algún  carácter  y  cxjtresión;  los  perfiles  do 
los  inicniliroK  formaban  líni^as  curvos  en  que  se 
entreveía  la  clirga  y  rutinaria  aplicmión  de  las  re- 
glan niitigiiaH.  Kiitre  los  frahce<<es  las  figuras  eran 
geiieíaliiieiite  cortas,  las  cabezas  aliiiltadas;  la 
longitud  comparativa  de  los  miembros,  despro- 
vistJi  do  toda  )>roporción;  Ion  arliciilacioneH,  ni 
iiidii'adaHsii|iiicra;  los  perfilea.  casi  siempre  rectos 
y  sillín,  uiiunciailnn  ulcom|ileto<leHcoiiiicimieiito 
de  las  roriiinn  naturales.  Miix  sensible  aún  la 
fKiKlrmióii  lili  (irte  III  la  esiiilliiia  que  ni  la 
pintura,  Kn  ninstra  K'^paFia  los  ei'iilices  Viiiiliino 
y  /Í»n7íanín«/;qiie  loiiservalaHililiotccadel  Es- 
corial, obra  bárbaro  de  los  monasterio»  do  la 
iiionirquls   re«tnurnila  en   lo»  siglos  X  y  xr,    el 


DIBU 

códice  del  Comentario  delApocalipsiáe  Aprigio, 
de  la  pro|  ia  Biblioteca,  y  algunos  otros  curiosos 
manuscritos  que  guarda  la  Real  Academia  de  la 
Historia  procedentes  de  San  Millán  de  la  Cogo- 
11a,  revelan,  aiin  más  claramente  que  las  escul- 
turas de  los  siglos  románicos  de  la  península,  á 
qué  estado  de  decadencia  habían  llegado  las  artes 
del  dibujo.  Sin  ser  de  todo  punto  disparatadas 
las  proporciones,  las  formas  dadas  á  la  figura 
humana  eran  más  ornamentales  que  otra  cosa; 
es  frecuente  hallar  en  las  ilnminaciones  de  esos 
manuscritos  cabezas  contornadas  de  cabelleras 
en  forma  de  nimbo  angrelado,  manos  cuyos  dedos 
se  enroscan  á  modo  de  volutas,  barbas  que  ter- 
minan en  punta,  cubitos  y  rótulas  en  forma  de 
hélices,  y  vestiduras  plegadas  sin  asomo  de  se- 
mejanza con  el  natural,  como  con  caprichosos 
rasgos  caligráficos. 

En  el  dibujo  de  los  árboles,  plantas  y  flores, 
impera  un  sistema  puramente  convencional  que 
convierte  todos  los  vegetales  en  palmetas,  á  la 
verdad  garbosamente  trazadas.  En  los  .siglos  XI 
y  XII  hubo  un  principio  de  resurrección  en  el 
dibujo,  que  inauguraron  con  sus  construcciones 
los  arquitectos,  y  entonces  fué  cuando  las  Repú- 
blicas italianas  de  Venecia,  Luca  y  Pisa  funda- 
ron sus  catedrales,  cuyo  estilo,  á  pesar  de  cier- 
tas aberraciones,  es  varonil  é  imponente;  en- 
tonces fué  también  cuando  en  el  Occidente  se 
inició  la  admirable  arquitectura  ojival,  cuyas 
concepciones,  en  perfecta  armonía  con  las  ten- 
dencias y  aspiraciones  del  espíritu  cristiano, 
realizaron  los  constructores  laicos  con  prodigioso 
atrevimiento  y  con  admirable  ciencia.  Empezó  á 
renacer  la  escultura  á  fines  del  siglo  xii:  fué 
Pisa  la  cuna  de  este  primer  renacimiento,  debido 
á  los  bellos  sarcófagos  antiguos  que  sirvieron  de 
modelo  y  de  fuente  de  inspiración  á  los  artistas 
italianos.  Bouano,  con  las  obras  que  ejecutó 
para  la  catedial  de  Pisa  y  P^tsl  Santa  María 
Novella  en  Montreale,  y  algunos  años  más  tarde 
Nicolás  Pisano,  genio  superior,  su  hijo  Juan,  su 
discípulo  Arnolfo,  y  los  sucesores  de  éstos,  Gio- 
vanni  y  Ghiberti,  llevaron  la  estatuaria  á  un 
grado  de  perfección  vecino  al  más  granado  rena- 
cimiento. 

En  los  siglos  XII  y  xili  opérase  en  la  escul- 
tura, especialmente  en  Francia,  una  notable 
transformación,  de  la  cual  pueileu  servir  de  tes- 
timonio las  figuras  que  decoran  la  portada  de  la 
Virgen  en  la  fachada  occidental  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París,  consideradas  por  VioUet  Ic-Duc 
como  la  más  acabada  muestra  de  la  estatuaria 
francesa  de  principios  del  xiil.  El  paso  gigan- 
tesco que  dio  el  arte  del  Dibujo  en  aquel  siglo 
fué  debido  al  abandono  de  las  tradiciones  bizan- 
tinas de  rutina  y  principalmente  al  estudio  de  la 
naturaleza,  es  decir,  al  mismo  medio  que  habían 
empleado  los  escultores  helenos  para  llegar  al  do- 
minio completo  de  la  humana  forma  y  alas  mara- 
villas del  Partenón.  De  manera  que,  mientras  los 
italianos  regeneraban  su  dibujo  imitando  las 
obras  del  genio  antiguo,  los  estatuarios  france- 
ses (maitrcs  de  pierrc)  romiiían  las  ligaduras 
del  arte  hierático  propagado  por  los  bizantinos 
y  aceptado  por  los  mazoneros  cluniacenses,  y 
recibían  las  nuevas  inspiraciones  de  su  vigorosa 
imaginación,  y  principalmente  del  estudio  asiduo 
del  natural.  La  escultura  francesa  del  siglo  xill 
no  es  en  verdad  del  todo  correcta  y  sin  defectos 
como  la  de  Fidias  y  Scopas;  revela  un  senti- 
miento dramático  profundo,  ofrece  formas  flexi- 
liles  y  variadas,  expresivas  y  aproximadas  á  la 
realidad,  si  bien  conserva  todavía  restos  de  la  pa- 
sada rigidez  románica,  proporcioncsexccsivamen- 
te  largas  y  paños  que  no. siempre  acusan  fielmente 
los  contiirnos  del  cuerpo.  La  reacción  contra  las 
tiadiciiiiies  bizantinas  se  extendió  en  breve  á  la 
pintura;  acentuóse  el  movimiento  asi  en  Francia 
como  en  Italia  y  en  Esiiaña;  en  Francia  se  ma- 
nifestó el  progreso  en  las  iluminaciones  de  los 
manuscritos,  y  citaremos  á  esto  propósito  la  del 
hermoso  Libra  tfr  liaras  del  rey  San  Luis;  en  Es- 
paña lo  atestiguan  el  precioso ci'idice  eseuraliense 
de  Las  Viiiitiíjan,  y  otros  cuyas  iluminaciones  so 
deben  en  nuestra  opinión  a  inlliieiicias  visibles 
do  la  pintura  francesa,  no  aún  liislóricamonto 
comprobada  (V.  el  articulo  Ai'irAiiKi.A),  y  en 
Italia  el  priniipiil  iniciador  de  la  reforma  anti- 
liizanlimí  fué ''inialuie,  Pero  no  fué  él  i|iiii'n  reco- 
gil»  sazonado  el  (ruto  de  la  nueva  esriiebí,  sino 
el  (iiotto,  el  cunl  jnnli'i  ni  estudio  ilel  nnliiral  la 
contemplación  del  niitigitoen  Komay  Florencia, 
y  tomi'i  do  él  el  vigor  de  Informa,  especialmente 
on  la»  calichas  de  liombie,  el  gusto  noble  y  sen- 
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cilio  de  los  ropajes,  las  actitudes  majestuosas  y 
la  dignidad  imponente  que  respiran  sus  princi- 
pales composiciones.  A  éste  siguieron  en  tan 
excelente  camino  Stéfano  Fioreutiuo,  Tonima- 
so  di  Stéfano  (el  GiollinoJ;  Paolo  Ücello,  el 
gran  pintor  de  perspectivas;  Masaccio,  que  los 
superó  á  todos  en  el  dibujo  del  desnudo  y  en  los 
escorzos;  Beato  Angélico,  distinguido  por  lo  fino 
y  delicado  de  la  ejecución  y  por  el  sentimiento 
místico  de  sus  composiciones,  y  otros  muchos 
que  sería  prolijo  enumerar  (V.  Pintura).  Los 
maestros  que  florecieron  en  el  .siglo  xv  no  tra- 
jeron al  arte  del  dibujo  la  amplitud,  la  elegan- 
cia, la  gracia  y  la  flexibilidad  que  distinguen  á 
los  pintores  del  siglo  siguiente,  pero  alcanzaron 
una  grande  exactitud  y  una  verdad  portentosa 
en  el  dibujo  de  las  cabezas.  Lo  mismo  se  verifi- 
caba en  aquella  época  en  los  países  del  Norte, 
principalmente  en  Flandes,  donde  los  Van  Eyck 
y  sus  discípulos  fueron  eminentes  coloristas; 
mas  al  amor  con  que  estudiaban  la  realidad  y 
al  esmero  que  mostraban  al  trasladarla  á  la  ta- 
bla, debieron  el  adquirir  fama  de  concienzudos 
y  hábiles  dibujantes.  Memling  y  Vander  Wey- 
den  llegaron  á  ser  entre  ellos  los  corifeos. 

Fué  el  siglo  XVI  época  de  eximios  dibujantes, 
y  es  verdaderamente  Italia  la  que  lleva  la  palma 
en  la  grande  empresa  del  Renacimiento  de  la 
forma  clásica  antigua,  sin  que  dejaran  de  con- 
tribuir á  él,  con  más  intuición  quizá  de  lo  que 
demanda  la  diferencia  esencial  entre  las  dos  ci- 
vilizaciones pagana  y  cristiana,  algunos  alema- 
nes. Leonardo  de  Vinci,  Miguel  Ángel,  Rafael 
y  sus  discípulos,  Fra  Bartolomeo,  el  Corregió, 
Andrea  del  Sarto,  Tiziano,  el  Giorgione,  el  Tin- 
toretto  y  Pablo  Veronés  en  Italia;  y  en  Alema- 
nia Alberto  Durero  y  Holbein,  llegaron  el  arte 
del  dibujo  al  más  alto  grado  de  perfección.  El 
estudio  continuo  y  la  imitación  escrupulosa  de 
la  naturaleza  fué  lo  que  elevó  á  aquellos  hom- 
bres á  tan  envidiable  altura;  pero  no  debe  des- 
conocerse que  los  italianos  se  dejaron  fascinar 
demasiado  por  los  encantos  del  sensualismo  he- 
lénico (V.  Renacimiento).  El  Vinci,  dotado 
de  un  temple  de  alma  excepcional,  se  mostró 
más  que  ningún  otro  pintor  italiano  de  su  siglo 
idólatra  de  la  realidad  actual  y  viviente,  y  desde 
su  infancia  se  dedicó  á  estudiarla  en  cuantos 
objetos  se  ofrecían  á  su  mirada  observadora.  Te- 
nía acerca  del  claroscuro  y  de  la  perspectiva 
aérea,  de  las  diversas  expresiones  del  rostro  hu- 
mano, de  las  diferentes  actitudes  del  cuerpo  y 
del  juego  de  los  músculos  en  los  hombres  y  en 
los  animales,  las  nociones  más  exactas.  «No  es 
posible,  dice  en  su  Tratado  de  la  Pintura,  que 
el  cuerpo  se  mueva  si  alguna  parte  de  sus  mús- 
culos no  afloja  cuando  los  que  les  son  contrarios 
están  en  acción,  y  los  que  se  hallan  en  repo.so  se 
ocultan  á  medida  que  se  manifiestan  los  que  en- 
tran en  juego. »  En  lo  cual  se  mostraba  mejor 
anatómico  que  el  mismo  Buonarotti,  que  á  ve- 
ces, por  hacer  alarde  de  su  ciencia  miológica 
pecaba  de  falso  y  amanerado.  Este,  si  bien  no 
tuvo  quien  se  le  igualara  en  la  expresión  de  las 
formas  del  cuerpo  humano  en  acción,  en  cambio 
desconoció  ó  menosjtreció  las  leyes  del  claroscu- 
ro, que  tanto  contribuyen  á  la  verdad  y  exacti- 
tud del  dibujo.  Por  conocer  estas  leyes  á  fondo 
y  por  haber  sabido  distribuir  con  tanta  preci- 
sión como  energía  las  luces  y  las  somliras,  obtu- 
vieron renombre  de  aventajados  dibujantes  Fra 
Bartolomeo,  Andrea  del  Sarto  y  el  Correggio. 
El  dibujo  de  Andrea  del  Sarto  fué  tan  puio  en 
los  contornos,  que  le  valió  el  dictado  de  Andrea 
sin  drj'rdos.  El  Correggio  descolló  principalmen- 
te en  la  ciencia  de  la  persjieetiva  aérea  y  cu 
los  nn'is  atre\idos  escorzos.  Rafael  ile  Urbino 
desjilegó  como  dibujante  tal  corrección  y  tal  ile- 
licndeza  y  seguridad  que  nadie  le  ha  igualado.; 
fué  quizá  menos  vigoroso  que  Miguel  Ángel, 
pero  más  decoroso  y  elegante;  expresó  el  desnu- 
do con  menos  energía,  pero  con  mayor  distin- 
ción. Los  veiieciniios,  menos  dilnijantes  y  más 
coloristas  que  los  romanos  y  llorcntinos,  se  con- 
sagraron á  acentuar  la  forma  con  la  magia  de  la 
jialeta,  vañnndo  de  oiré  y  de  luz  los  contornos 
de  sus  figuras,  y  la  verdad  es  que,  aunque  Tizia- 
no, el  Vcronésy  el  Tintoietio  fueron  censurados 
en  su  tiempo  de  malos  dibujantes,  la  piisteriilad 
ha  liecho  justicia  á  la  liabijiílnd  sorprendente 
con  que  aceitiiron  á  repriidiicir  en  sus  tablas  y 
lienzos  la  vida  real,  y  á  (iroducir  con  los  cd- 
lores  la  ilusión  de  la  naturaleza  viva  y  palpi- 
tante. En  el  siglo  XVI  se  inició,  pues,  el  an- 
tagonismo   entre    ilibiijnntcs  y   coloristas.    Los 


DIBU 

jiíiitores  que  vinieron  después  se  adhirieron  más 
ü  menos  estrechamente  al  uno  ú  al  otro  liando; 
todos  ellos  aspiraban  á  ser  fieles  intérpretes  de 
la  naturaleza;  aquéllos,  los  dibujantes,  severos 
y  exclusivistas,  buscando  los  efectos  en  las  com- 
binaciones de  las  lineas;  éstos,  los  coloristas, 
buscando  la  expresión  de  la  vida  y  del  movi- 
miento en  la  oposición  y  degradaciíai  de  los  to- 
nos. Entre  los  partidarios  de  la  linea  deliemos 
poner  á  los  Carraccis  y  muchos  de  sus  discípu- 
los, al  Poussin  y  sus  imitadores,  á  Lebrun  y  la 
mayor  parte  de  los  pintores  franceses  del  si- 
glo XVII  y  de  la  primera  mitad  del  xviil;á 
David  con  su  escuela,  á  Overbek,  Cornelius, 
Kanlliach,  Carters,  Ingres,  Flandrin,  etc.  Entre 
los  partidarios  del  color  tenemos  á  Rnbens,  Reni- 
hrandt  y  sus  discípulos,  Velázquez,  Murillo,  Zur- 
baran,  el  Caravaggio,  Ribera,  Watteau,  Pru- 
dhon,  Gros,  Géricault,  Delacroix,  etc.  En  nues- 
tros días  ¡inede  en  general  decirse  que  los  más 
sabios  dibujantes  pertenecen  a  la  escuela  alema- 
na; pero  sería  injusticia  negar  á  algunos  pinto- 
res, y  .sobre  todo  á  varios  escultores,  fraucesc) 
unos  y  otros,  una  profnmla  ciencia  del  dibujo, 
merced  á  la  cual  puede  vislumbrarse  la  esperan- 
za de  que  el  arte  en  la  nación  vecina  (y  en  la 
nuestra,  que  sigue  ciegamente  sus  derroteros), 
.sacudirá  pronto  el  funesto  imperio  de  la  mal 
llamada  escuela  iinjrrcsioaisla  ó  moderna,  idó- 
latra de  lo  vulgar  y  chabacano,  que  hoy  es 
afrenta  del  buen  sentido,  y  sobre  todo  del  buen 
gusto,  en  las  Exiiosieiones  internacionales. 

VI  Después  del  dibujo  del  natural,  debe 
lijar  nuestra  consideración  el  JJilnijo  arquitectó- 
nico. Es  ésto  el  más  noble  de  cuantos  tienen  por 
objeto  la  imitación  de  lo  artilicial  ó  la  determi- 
nación de  la  concppciiin  estética  extraña  á  la 
forma  buinana.  El  dilinjo  es  tan  necesario  al 
aripiitecto,  <)ue  sin  él  no  se  comprende  cuál  pu- 
diera ser  su  arte.  «Dcsconlieinos,  decía  Diderot, 
del  talento  del  arquitecto  adocenado  en  el  di- 
bujo. ¡Un  qué  pudo  .semejante  artista  ejercitar 
su  ojo!  ¿Dónde  habrá  aprendiilo  á  .sentir  las 
jíroporriones?  jDóiule  habrá  adquirido  las  ideas 
tic  lo  grainle,  de  lo  sencillo,  de  In  nr)ble,  de  lo 
pes.'ido  y  ile  lo  ligero,  de  lo  esbelto,  de  lo  grave, 
de  lo  elegante  y  de  lo  serio?  Miguel  Ángel  fué 
lin  gran  dibujante  cuando  concildii  el  plan  de  la 
fachuda  y  de  la  ciipnla  de  San  Pedro  tle  Roma, 
y  l'errault  diliujalia  maravillosamente  cuando 
imagiiu)  la  columnata  del  Louvrc. »  i'lanta,  cor- 
te, elevación  ó  alzada,  son  htn  tres  géneros  de 
diliujo  on  que  el  aniuitecto  se  da  cuenta  á  sí 
mismo  de  los  iliversos  aspectos  de  su  futuro edi- 
lieio  en  las  dimensiones  de  altura,  longitud  y 
lu'ofnmlidad.  La  planta  es  el  trazado  de  todas 
las  líneas  rpie  píx-sentaría  el  edificio  en  sección 
hoiizontiil  al  ras  del  suelo;  en  ella  se  indica  su 
dlstiibnciéin,  marcándole  al  constructor  los  ma- 
cizos y  los  vanos,  y  señalando  el  lugar  que  á 
rada  parto  corresponde. 

La  sección  ó  corte,  Humada  también  perfil,  es 
el  dibujo  que  representa  el  oilificio  según  se 
ofrece  á  nuestra  imnginaeión,  partido  en  sentido 
vertical,  ya  sea  parab-Iamenlea  la  fachuda  ('>per- 
peniiieularnu'nte  a  ella.  Detigna'te,  en  fui,  cnn  el 
nomine  de  elevación  (>  alzada  el  ililmjo  en  que  ct 
arquitecto  representa  laconatrncción según  habrá 
lío  eii|(irHO  on  el  terreno.  Kstu  alzad»  se  Hanoi 
gi'onietrico  vnanilo  figura  «1  rdilieio  de  fíente  ó 
do  eostailo  por  nu'dio  ile  lineas  verticales  y  lio- 
ti/onlules,  y  so  dice  f|ne  está  on  ln-rspectivu 
einindo  se  dibujii  la  construeciiin  di'  Inulto  y  de 
colindo  li  Ia  vez,  por  niodin  de  líneas  obliciiaH 
i|iie  la  repieneiitan  escoi zuda  ( V.  Ksrulizii).  Kl 
ffenio  del  aiqniterinseniuiiiliestA  priiieiiialinen' 
to  en  los  alzado*:  on  éslim  iloniiiistra  ni  es  ver- 
ilailero  ailÍNln;  on  ellos  dejan  vor  los  monnnieri- 
to»  dignos  lie  oslo  nomino  ol  sello  ile  lo  slilili- 
me  11  de  lo  lielji'  Kl  al/ndo  de  todo  odilieio  do 
compone  de  superficie»  cireniiHerlptas  por  línea» 
loila»  11  enrva»,  eiuiliiiun»  ó  iiileiriiinpidnn. 
('llanto  má»  Heiieillas  la»  »iiperfii'ip»,  niá.»  iiiipn 
líenle  resulta  el  odilieio;  hí  non  oxeesivaiiionle 
eniiiplieadn»  por  liallarso  muy  dividida»  ó  por 
e»(ur  ileniasiiido  iiilornimpida»,  ol  odifieio  poilrá 
ser  bello,  pero  enrícela  de  grande/n  y  ni(\ie»(nd. 
Kl  Aiqiiilectii.  como  buen  diluijaiito,  ilelio  eiii 
ilnr  niiieho  ibd  Jiiegn  do  linony  snnibia»,  poiqno 
In»  niiMininento»,  lo  nii»ni'>  qiio  lo»  eundro»,  ri>- 
eilion  su  principal  earácler  do  belleza  dol  ofoolo 
«lo  luf,  del  einroscnio,  dol  rolor.  Kl  nniiiiterlo 
on  sil  dibujo  dobe  eonibliiiir  la»  linean  do  niodn 
que  lealiee  con  olla»  no  solaiiieiilo  lo  bollo  y  I" 
«llblíme,  sogiili  el  destino  lio   »u   plo)ec|n,  aino 


DIBU 

también  la  simetría,  la  euritmia,  la  armonía,  de 
las  cuales  resulta  la  unidad  de  impresión,  con- 
dición esencial  del  arte  arquitectónico. 

Dibujo  decorativo  ó  de  adorno.  -  El  ornato, 
que  es  en  cierta  medida  el  alma  y  el  lengua- 
je de  la  arquitectura,  y  de  todas  las  artes  in- 
du.striales,  tiene  aparentemente  su  origen  en 
el  mero  capricho  del  hombre,  y  parecen  ser  sus 
caracteres  esenciales  á  primera  vista  lo  arbitra- 
rio, lo  imprevisto,  lo  extraño  y  aun  lo  casual. 
Pero  nada  de  esto:  todos  los  conceptos  orna- 
mentales proceden  de  un  número  limitado  de 
principios  lijóse  invariables.  Explícalo  con  toda 
claridad  Oh.  Blanc  en  su  Gramática  délas  artes 
decorativas,  el  cual  dice:  «del  mismo  modo  que 
las  veinticuatro  letras  del  alfabeto  han  bas- 
tado y  bastarán  siempre  para  expresar  todas 
las  ideas  humanas,  así  han  bastado  y  bastarán 
unos  cuantos  elementos  susceptibles  de  combi- 
narse unos  con  otros,  para  crear  adornos  cuya 
variedad  se  multiplique  hasta  lo  infinito.  Y  en 
efecto,  los  motivos  sin  fin  que  hasta  hoy  han 
inventado  los  hombres,  y  los  que  han  de  inven- 
tar aéin,  ]iara  exornar  sus  personas,  sus  vivien- 
das y  sus  templos,  todos  nacen  de  la  aplicación 
de  uno  de  estos  cinco  principios:  la  repetición, 
la  alternación,  la  simetría,  la  progresión  y  la 
confusión. 

Repetición.  -  El  modo  más  sencillo  de  ador- 
nar una  superficie  es  repetir  en  ella  una  figura 
cualquiera.  Toda  figura,  por  insignificante  que 
sea,  vista  aislada,  puede  convertirse  en  motivo 
interesante  de  ornamentación  con  sólo  repetirla 
muchas  veces.  De  la  reiietición  ó  reiteración 
toman  su  fisonomía,  su  interés  óptico,  su  atrac- 
tivo, su  ascendiente  sobre  el  sentimiento,  todos 
los  adornos  arquitectónicos.  liastó  una  simple 
repetición  de  modillones  para  dar  animación  á 
la  cornisa  del  Parteuón. 

Alternación.  -  Esta  viene  á  ser  en  cierto  modo 
una  variante  de  la  repetición,  y  se  verifica  cuan- 
do dos  figuras  diferentes  se  repiten  alternando. 
Los  triglifos  y  las  metopas,  verbigracia,  animan 
alternando  el  friso  dórico. 

Simetría.  -  Es  un  modo  de  repetición  del  que 
resulta  en  la  ornamentación  una  corresponden- 
cia armoniosa,  una  especie  de  ponderación  ó  de 
equilibrio.  En  la  arquitectura  la  simetría  es  de 
necesidad  absoluta.  Modo  seguro  de  introducir 
la  simetría  en  un  adorno  en  que  .sólo  se  halle 
observada  la  repetición,  es  el  de  establecer  la  in- 
tersección ó  iuterrujición.  Ejemplo:  una  veija 
do  lanzas,  cortatla  o  internimpidc  á  trechos 
iguales  por  haces  ó  columnas. 

Progresión.  -  Esta  regla  ó  jirincipio  dobo  ob- 
servarse en  los  adornos  i|ue  cubren  ciertas  su- 
perficies. Las  superficies  triangulares,  como,  por 
ejemplo,  los  tímpanos  de  los  fiontoncillos,  no 
pueden  decorarse  sino  con  adornos  en  progresión. 
Lleva  este  nombre  el  adorno  que,  á  manera  de 
listón  arrollado  ó  tirabuzón,  va  agrandando  sus 
vuclta.s  ó  hélices  á  medida  que  se  desvía  del 
punto  de  partida. 

Confusión.  -Annipie  el  orden  sea  la  ley  sti- 
jirema  del  arte  decorativo,  la  confusiém  puedo 
ú  veces  ser  útil  para  la  decoración. 

Souiriil  un  luna  rit'sordre  r.st  un  rfftl  del'nrl, 
dijo  lioileau;  pero  ante»  que  él  lo  enseñase  ya 
lo  pregnnaba  la  misma  naliiialeza  en  la  fronda 
de  los  árboles,  on  la»  mancha.»  do  los  tigres  y 
llanteras,  en  las  forma»  do  los  troncos,  un  Ins 
iíiien»  de  losmontaiías,  on  la»  vetasdelosjas|>os. 
Si  bien  »e  observa,  todos  lo»  nintivo»  do  deco- 
laciiiii  y  ornameiilaciiiii  conocido»  »alioron  de 
la  arqiiiteeturn:  prinioraliienteilt*  la  egipcia,  asi- 
ría y  jiersn;  luegn  do  la  giiegn  y  do  la  roinnnn; 
dospiie»  do  la  bi/ttiiliiia.  l,a  oriiamontacii'in 
árabe  o»  pioiliieto  do  la  bizantina  y  de  la  latina. 
La  g.iliea  e»  hija  dol  o»tiidio  do  la  naturaleza 
en  la  llnra  occidental,  y  la  otnniiientnción  del 
Kenneimientii  es  una  gincio»»  conibiimcii'n  de 
miiliviis  ilel  arlo  aiittgiin,  priineipalinento  de  lo» 
adoptado»  por  lo»  rumanos  on  su»  pinturas  mu 
■  alo». 

Todas  liu  iirlM  inilnairialiis,  o«|>ori«lnionto  la 
orfebrería,  la  eorámiea,  U  osmaltarión,  I*  ro 
rrajería  v  los  «rio»  lextiles,  tomaron  iior  modo 
lo»  la»  obras  de  osciillurs  y  talla  do  lo»  moiiii 
meiiloK  aii|uilecliiiiiei>!i,  y  la»  acompañaron  on 
»ll»  soculnie»  Iranafiiiinaciono». 

V  iHhujv  linrnl .  -  Aravliimbran  lo»  onel- 
rlnpoillsla»  A  inrluii  ol  dlliiijo  lineal  rnln<  U» 
llamadas  arlra  rfW  /'iVu^/»  ;  |K>m  ronsiiloramln 
nn<otio<  que  ontiv  la»  iliferoiiio»  rama*  que  r»le 
dlOiijo    CuinptoiíJv,    ningiiiiii    vcidtdcranirntc 
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corresponde  al  dibujo  como  Bella  Arte,  nos  abs 
tendremos  de  exponer  sus  fundamentos  cienti- 
ticos  y  nos  limitaremos  á  señalar  lo  que  en  este 
arte  tiene  alguna  relación  con  la  estética.  Este 
género  de  dibujo  se  divide  en  las  siguientes  ra- 
mas: trazados  de  dibujo  de  Geometría  elemen- 
tal, de,scriptiva  y  analítica  (que  tiene  su  lugar 
correspondiente  en  el  articulo  Geo.metkia); 
perspectiva  común  é  isométiica;  dibujo  de  ar- 
quitectura y  topografía.  De  la  pcrspativa  y  de 
la  topografía  trataremos  en  los  artículos  corres- 
pondientes; del  dibujo  de  arquitectura  hemos 
dicho  ya  lo  más  esencial.  Nos  queda  tan  sólo, 
pues,  tratar  del  dibujo  lineal  como  procedimien- 
to, indicando  las  reglas  que  pueden  contribuir  á 
hacerlo  lo  más  perfecto  posible. 

Para  esta  clase  de  dibujo  se  emplean  la  regla, 
la  escuadra,  los  compases,  el  lápiz,  el  tiralíneas, 
la  tinta  de  China,  algunos  coloros,  el  pincel  de 
acuarela,  la  goma  elástica,  la  cola  de  boca,  etc. 
El  dibujo  lineal  realmente  no  exige  grandes 
conocimientos  en  geometría;  basta  saber  tirar 
perpendiculares  y  paralelas,  dividir  una  circun- 
ferencia y  trazar  algunas  curvas  usadas  en  las 
artes.  Con  estos  preliminares  y  alguna  costum- 
bre de  gastar  el  lápiz  y  manejar  el  tiralínea.s, 
puede  uno  llegará  ser  un  buen  dibujante  en 
este  género,  y  capaz  de  reprodnciry  cojiiar  obje- 
tos ya  dibujados.  Pero  si  se  trata  "de  aplicar  el 
dibujo  lineal  á  las  diferentes  ramas  de  las  artes 
que  tienen  una  raíz  científica  y  dependen  en 
cierto  modo  del  cálculo  matemático,  ya  esto  no 
es  suficiente,  sino  que  es  indispensable  tener 
nociones  securas  de  geometría  descriptiva,  y  aun 
de  geometría  analítica. 

La  descriptiva  enseña  á  representar  los  obje- 
tos bajo  diferentes  aspectos  y  á  proyectarlos  en 
planta,  secciones  y  alzado;  la  analítica  estudia 
la  generalidad  de  las  curvas  de  diferentes  grados 
que  generalmente  ocurren  en  las  aplicaciones, 
como  la  elipse,  la  parábola,  la  hipérbola,  etc. 
Así,  pues,  el  dibujo  lineal  no  tiene  sób  por  ob- 
jeto la  ejecución  y  pureza  del  trazado,  sino  ouo 
además  comiuende  el  conocimienlo  de  todoslos 
medios  de  describir  curvas  que  los  geómetras 
han  descubierto  y  siguen  diariamente  inventan- 
do. Los  princi|iios  de  este  dibujo  descansan  en 
la  geometria  elemental,  y  se  desarrollan  en  lo 
geometría  descriptiva,  que  enseña  los  modos  de 
proyectar  las  lineas  rectas  )•  curvas  en  planos 
rectos  ó  inclinados.  El  dibujo  lineal,  tan  útil  á 
los  ingenieros,  arquitectos,  constrnclores,  ote. , 
traduce  con  toda  perfección  el  |H<nsaniiento  dol 
autor;  es  una  especie  de  idioma  que  peimite 
comprender  todos  los  formas  y  disposiciones 
concebidas,  y  expresar  con  claridad  los  eosa.s  ó 
los  objetos.  Este  lenguaje  mudo  está  sometido  á 
leve.»  convencionales,  las  cuales,  una  vez  admi- 
tidas en  todo.s  los  países,  le  hacen  universal,  y 
por  su  meilio,  á  pe.<¡ar  de  las  distancio»  y  do  la 
diversidad  de  lenguas,  .se  comunican  los  hom- 
bres, se  explican  recíprocaniontc,  .se  ostudi:<n  y 
80  comprenden,  sin  tenor  que  recurrir  A  al>oeA- 
inicntns  y  traducciones. 

Las  obras  de  dibujo  lineal  son  do  dos  mane- 
ras: hay  simple»  iiiíiiiiM.»,  hechas  con  mero»  tra- 
zo» il  contornos,  y  dibujo»  (/<•  rüeln  sujeto»  á  le- 
yes má» compleja»,  li  cuyos  pormenores  no|M>de- 
mos descender.  Esto»  so  ojociitan  priniernmenti* 
á  contorno,  y  luego  so  exprés»  en  elbv»  el  ro  Heve 
do  los  objeto»  ¡mr  medio  do  sombras,  propias 
una»  y  proyectadas  otras.  Kinpléasc  on  él  la 
tinta  eliina  ó  ol  rolor,  y  oxigo  do  parte  del 
dibujanlo  un  estudio  iirofumlo  do  Usproyrrrio- 
no»,  11,  lo  i|ue  es  lo  mismo,  doU  goometil*  dos- 
crijitiva, 

Iji»  lint*»   en  o»ta    clase  do  dibiyns  doKn 
ompbnrso  con    mucho   r«mor».  «i-íi-t-  «u  \■^'.¡n 
relativo,   y  hay   sobre  oslo   p 
que  »o  eUM-ñan  on  los  rsciicUs  ■ 
ner  muy  prr»onle»p«ra  diforri. 
bia»  do  »upoificio»  ya  pUns».  t 
cóncavas,   v«  convexa»,  l«»  ti 
t^  Íiiloii»id*d   do   I»»  linl«»n 
que  la»  superficies  nM-ilx  II  ni<  • 
l«  liiii.  y  en  una  ini«nia  su|m  i 
dad  aumriiln  («ira  1«»  p«rlo«   ■ 
o»|s-c(ador.   I'  ^  '     ' 

lineal   do   ri' 

tura,  al  de  m  .  , .    .......  ...   ;.|,^.., 

fien,  ole, 

(nnipronde  ol  ilihitjo  lineal,  adrm'"-  d'  I  de 
rrgU  y  oMMisdra,  ol  que  llamamos  »' 
que  eon«i»looii  repnxliicii  lasfoinii 
toiiioi  de  los  cuerpo»  liu  valei«e  de  in»tiunKU 
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tos  de  precisión.  Este  dibujo  lleva  también  el 
nombre  de  croquis,  y  las  reglas  que  en  él  se  si- 
guen mas  bien  pertenecen  al  arte  de  levantar 
planos.  También  suelen  dibujarse  á  ojo  los  ob- 
jetos qne  constituyen  el  ornato  de  la  arquitec- 
tura, y  para  este  dibujo  hay  reglas  que  sólo  se 
adquieren  copiando  mucho  los  buenos  modelos; 
mas  éste,  en  rigor,  no  es  dibujo  lineal. 

Utilizan  los  pintores  el  dibujo  lineal  para 
poner  los  monumentos  en  perspectiva  y  estable- 
cer la  relación  conveniente  entre  los  diversos 
planos  de  sus  vistas.  En  estos  casos  el  dibujo 
es  enteramente  gráfico  y  se  somete  á  los  princi- 
pios de  la  geometría  descriptiva. 

Kesumen  de  estas  breves  consideraciones:  el 
dibujo  lineal  es  la  base  y  fundamento  de  los 
trabajos  gráficos  de  que  tantos  adelantos  han 
resultado  para  las  artes  y  para  la  construc- 
ción. 

Para  dar  á  los  olijetos  trazados  en  el  papel  su 
verdadera  forma,  es  necesario  que  el  dilnijante 
sea  á  la  vez  matemático,  mecánico,  arquitecto, 
etcétera.  Por  no  reunir  todas  éstas  condiciones 
los  dibujantes,  es  tan  frecuente  ver  en  sus 
obras  que  los  objetos  que  se  propusieron  repre- 
sentar están  mal  figurados  y  ofrecen  formas  in- 
adecuadas. 

DIBULLA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Padi- 
lla, en  el  dep.  del  Magdalena,  Colombia;  es  puer- 
to de  mar  en  el  Atlántico,  aunque  de  orden  muy 
secundario,  y  aún  no  habilitado  para  la  impor- 
tación y  exportación. 

DIBUT:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  E.  de  la 
isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Princi- 
pe, entre  las  puntas  de  Dicapilarin  y  de  Dibaya- 
bay,  cerca  y  al  S.  E.  de  Baler. 

DIBUTADES  DE  SICIONE:  Biog.  Artista  grie" 
go  de  época  desconocida.  Se  le  atribuye  la  in- 
vención del  arte  de  modelar  en  relieve.  Cuenta 
la  tradición  que  Dibutades  era  alfarero,  y  que 
cierto  día  que  vio  en  la  pared,  pintado  por  su 
hija,  el  perfil  de  la  sombra  proyectada  por  la 
iu)agen  del  amante  de  la  misma,  llenó  con  greda 
el  espacio  comprendido  en  las  líneas  "de  aquel 
dibujo,  obteniendo  asi  una  especie  de  bajo  relie- 
ve que  endureció  por  medio  del  fuego.  Se  dice 
que  este  primer  ensayo  de  una  nueva  arte  fué 
con.servado  en  el  Nympha?um  de  Corinto  hasta 
la  destrucción  de  esta  ciudad  por  Miimnio.  Pu- 
nió atribuye  también  á  Dibutades  varias  inven- 
ciones que  probablemente  pertenecen  á  varios 
artistas. 

DICACIDAD  (del  lat.  dkácltas):  f.  Agudeza  y 
gracia  en  zaherir  con  palabras;  especie  de  mor- 
dacidad. 

La  DICACIDAD  siempre  suele  juntar.se  con 
risa,  porque  sólo  pretende  el  deleite  en  el  aje- 
no dolor. 

GÓMEZ   DE  TkJADA. 

Muchas  veces  cede  en  cstimacióij  y  honor  la 
DICACIDAD,  que  sabe  el  disimulo  llevar  en  risa. 
NÚSrz  de  Cei'EDA. 

OICAPETALEAS  (de  dkaiJÜalo):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Euforbiáceas  biovuladas,  cuyas  (lores 
hcriiiafroditaíi  ó  rara  vez  polígamas  tienen  nn 
periantio  doble,  regular  ó  irregular,  con  pétalos 
libres  ó  unidos  füriiiaudo  una  corola  gamopétala 
regular  ó  irregular.  Su»  estambres  son  fértiles, 
nieno.H  numero.sos  que  los  petalos,  ó  en  número 
igual;  son  hipoginoH  y  pcrigiiios  ó  epiginos.  El 
fruto  es  iiiix)ni|ilct<inienl,c  dcliiscente  y  contiene 
semillas  sin  albumen.  Esta  serio  comprende  los 
tres  géneros  Dichaiielalam,  UCejjlwiiojmHum  y 
Taimia. 

DICAPÉTALO  (del  gr.  3i/a,  en  dos,  y  )iclalo): 
m.  lifil.  (iénciodi^  Euforbi¡icias  i)iovnlailas,  tipo 
lie  la  serie  ile  las  dieapetaleus.  Sus  llores  regula- 
res, licrmafroilitas  ó  pidigamos  y  pcntánicrns, 
tienen  nn  receptáculo  convexo  ó  nuís  ó  menos 
cóncavo,  de  «iiertcquc  el  periantio  y  el  andióceo 
ion  uiin»  vecen  liipoginos,  otras  periginos  ó  cni- 
ginoH.  Su  cáliz  tiene  los  símpalos  libres  i>  unidos 
cu  la  baso,  casi  iguales  éinibi  irados.  Los  pelillos 
alternos  con  los  sépalos,  son  libres  é  iguales, 
cueiiladus  en  su  cxtrcino,  que  es  bíliilo,  li  hilo- 
bulados  y  provistos  en  la  línea  nicilin  i  interna 
dn  :iiia  costilla  vertical  proiiiinente.  En  la  yema 
Pila  dispuesto  en  prelloraciéiii  valvar  ¡iiilii|i|ira- 
da  11  ligeiaiiiente  inibricnda.  Kl  nndrócco  so  cnm- 
pone  d»;  riiifii  estambres  «Iteriiisépalos  con  lila- 
ínclitos  libres  y  enteros,  intiorsos  y  dehiscente» 
por  liciididiirAH  longllinliiiaivs.    Kl  disco  tieno 
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cinco  glándulas  opositisépalas  ó  biovuladas, libres 
ó  conniventes.  El  ovario  es  libre  ó  más  ó  menos 
infero  y  adherido  á  las  concavidades  del  recep- 
táculo; se  halla  coronado  por  un  estilo  de  dos  ó 
tres  ramas  estigmatiferas,  y  contienen  dos  ó  tres 
celdas,  en  el  ángulo  interno  de  las  cuales  hay 
dos  óvulos  colaterales  descendentes,  anátropos, 
con  el  micropilo  hacia  arriba  y  hacia  fuera,  y  ge- 
neralmente provisto  de  un  obturador.  El  fruto 
es  nn  saco  coriáceo  y  drupáceo,  indehiscente,  con 
exocarpo  más  ó  menos  carnoso,  y  que  se  abre 
longitudinalmente  entre  las  celdas.  El  núcleo 
contiene  de  una  á  tres  celdas  y  otras  tantas  se- 
millas que  contienen  bajo  sus  tegumentos  un 
embrión  carnoso,  un  albumen  con  cotiledones 
plano-convexos  y  raicillas  cortas  y  superas.  Se 
conocen  unas  treinta  especies  de  este  género  ori- 
ginarias de  las  regiones  tropicales  de  ambos 
mundos.  Son  hierbas  ó  arbustos  á  veces  sarmen- 
tosos, de  hojas  alternas,  pecioladas,  enteras  ó 
penniuervias,  coriáceas  y  acompañadas  de  estí- 
pulas pequeñas  y  caducas.  Las  flores  están  dis- 
puestas en  racimos  más  ó  menos  alargados  y  ra- 
mificados formados  de  cimas  y  sostenidos  por  un 
pedúnculo  axilar  más  ó  menos  unido  con  el  eje 
ó  con  la  hoja  axilar. 

DlCARPEAS  (de  dicarpo):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
monupétalas  que  comprende  las  asclepiades, 
vincapervincas,  etc.  El  botánico  Lindley  ha  da- 
do el  mismo  nombre  á  un  grupo  de  gamopétalas 
que  comprende  las  soláneas,  oleáceas,  borragí- 
neas,  loganiáceas  y  otras. 

DICARPO  (del  gr.  o'-.,  dos,  y  -/.ap-i:.  fruto): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  los  bulbos  que,  como  los  de 
los  cólquicos,  producen  dos  tallos  uno  junto  á 
otro. 

DICASTILLO.  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Estella,  provincia  de  Navarra,  dióe.  de  Pamplo- 
na; 1  325  habits.  Sit.  parte  en  llano  y  parte  en 
una  pendiente  al  S.  de  Montejurra,  no  lejos  del 
río  Ega,  que  fertiliza  sus  campos.  Cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres.  A  principios  de  la  última 
guerra  civil,  en  agosto  de  1873,  fué  esta  villa 
centro  de  una  acción  dada  entre  carlistas  y  libe- 
rales. Mandaba  á  los  liberales  Santa  Pan,  Capi- 
tán General  de  Aragón,  y  entre  los  primeros  se 
contaba  el  pretendiente  don  Carlos.  Santa  Pan 
llevaba  á  sus  órdenes  unos  tres  mil  infantes  y 
seis  piezas  de  artillería.  Don  Carlos  se  hallaba 
en  Dicastillo  defendido  por  el  primer  batallón 
de  Navarra,  que  oc\ipaba  la  altura  de  Robledo, 
llave  de  aquellas  posiciones;  el  cuarto  batallón 
de  Navarra,  que  se  colocó  á  la  izquierda  del  pri- 
mero; el  segundo  batallón  de  Navarra  que  tomó 
posición  en  las  eras,  dcjamlo  una  compañía  de- 
lante de  la  iglesia,  y  el  tercer  batallón  de  Na- 
varra, que  so  hallaba  algo  más  avanzado  á  la 
izquierda  del  cuarto.  Santa  Pan  desplegó  sus 
fuerzas  en  extensa  línea,  fué  avanzando  y  caño- 
neó á  Dieastillo.  Las  guerrillas  liberales  llegaron 
á  Robledo  al  mismo  tiempo  que  el  primer  bata- 
llón carlista,  y  se  rompió  un  vivo  fuego,  que 
luego  alcanzó  á  la  altura  de  Miraliuenas  y  viñas 
de  la  Tejería,  Ganalmn  acjuéllos  terreno,  y  á  la 
vez  que  lanzó  Olio,  carlista,  algunas  compañías 
de  los  batallones  segundo  y  tercero  á  cargar  ala 
bayoneta,  mandó  colocar  una  pieza  en  el  cerro 
que  domina  la  llanura  á  los  pies  del  pueblo,  y 
dispu.so  que  el  tercero  de  Navarra  tomara  ])0si- 
eioncs.  Los  fuegos  liberales  molestaban  ya  á  las 
fuerzas  situadas  ante  la  iglesia  de  Dicastillo, 
donde  junto  á  don  Carlos  murió  un  cadete  y 
fueron  herido»  tres  voluntarios;  pero  se  efectuó 
el  ataque  de  las  compañías  del  segundo  guiadas 
])or  Radica  y  Calderón,  carlistas,  subiendo  con 
deeisiiiii  sin  disparar  un  tiro,  secundando  elienz- 
mente  unas  compañías  del  cuarto;  el  mismo  ex- 
cesivo desarrollo  de  la  línea  liberal  dilicultó  el 
onxilio  del  ala  izquierda;  permitió  que  los  car- 
listas se  interpusieran  entro  ambos  oxtromos  de 
la  línea,  teniendo  la  caballería  que  meterse  entro 
los  viñedos  y  por  cerros  para  jirotegerla  retirada 
de  la  infantena.  101  triunfo  era  ya  de  don  Carlos; 
los  libélales  tuvieron  qiii'  retirarse  líAllo,  y  con 
la  desgracia  de  ipii',  nial  servida  la  artillería,  no 
reventaban  las  granadas  en  el  jiniito  á  donde 
eran  dirigidas,  lo  iiii.iino  las  de  percusión  que 
los  do  tiempo,  y  algunas  eansaron  daños  ú  los 
mismos  libeniles.  Estos  sufrieron  la  pérdida  de 
nn  coronel,  dos  oficiales  y  unos  quince  soldados 
prisioneros,  con  un  regular  ni'iniero  de  muertos 
y  heridos,  recogiendo  algunos  do  éstos  los  car- 
íistut  i|iia  taiiiliiéii  aiifricron  sensibles  bajas.  A 


DICC 

éstos  faltó  caballciía,  con  la  que  quizá  obtuvie- 
ran mayores  resultados.  Santa  Pan  se  retiró  á 
Lerín  y  Sesma,  y  don  Carlos,  dejando  algunas 
fuerzas  en  el  lugar  del  combate,  á  Estella,  donde 
le  recibieron  con  gran  entu.siasmo.  En  este  día 
dirigió  don  Carlos  á  los  suyos  una  alocución 
dando  las  gracias  al  ejército  por  la  victoria  que 
había  conseguido,  la  cual  reseñaba,  y  estimulán- 
dole á  continuar  la  obra  comenzada  pai-a  llegar- 
al  término  que  deseaba  y  poder  recompensar  á 
sus  voluntarios. 

-DlCA.STiLLO  (JUAX  de):  Biog.  Escritores- 
pañol.  N.  en  Ñapóles  de  padres  españoles  en 
1583.  M.  en  Ingolstadt  el  6  de  marzo  de  1653. 
Abi-azó  la  carrera  ecle.siá,st¡ca,  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  y  enseñó  Filosofía  y  Teolo- 
gía en  Murcia  y  Toledo.  Más  tarde  pasó  á  Ale- 
mania al  lado  de  María,  reina  de  Hungría  y 
luego  emperatriz.  Allí,  para  entretener  sus  ocios, 
escribió  tratados  morales  y  escolá.sticos  que  fue- 
ron muy  elogiados,  especialmente  los  siguientes: 
De  juslitia  etjiire,  ceeterisque  i'irtutihus  cardi- 
)i«Zii«s(Amberes,  1641,  2vols.  en  fol. );  2'racta- 
tus  dúos  de  juramento,  perjurio  et  adjurationc, 
iicenon  et  de  censiiris,  el  pcenis eclesiasticis  (Am- 
beres,  1662,  en  fol. );  J?c  •Síícra»nc«/rs  (Ambei'es, 
1652,  Svols.  en  fol. );/)<;  7Hcania/¡o»í!(Amlicres, 
1642,  2  voLs.  en  fol.}. 

DICAYO:  Geog.  Riachuelo  de  la  i.sla  de  Min- 
daiíao,  en  la  piov.  de  Misamis,  Filipinas;  des- 
agua en  el  mar  por  el  N.  de  la  isla. 

DICAZ  (del  lat.  dlcax,  dieacis):  adj.  Decidor 
aguda  y  chistosamente  mordaz. 

DICCIÓN  (del  lat.  dictío ):  f.  PALABRA,  sonido 
ó  conjunto  de  sonidos  articulados  que  expresan 
una  sola  idea. 

Demasiada  menudencia  y  casi  frialdad  es  la 
de  Plutarco  en  acusar  á  Epicuro,  observando 

las  DICCIONES, 

QUEVEDO. 

Señor,  mis  servicios  paga 

Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

-  Está  en  dicciones  hebraicas, 

y  si  no  sabes  la  lengua. 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

Ruiz  de  Alaiícón. 

Hay,  pues,  en  nuestro  idioma  no  pocas  DIC- 
CIONES monosílabas,  como/c;  etc. 

Iiuarte. 

-Dicción:  Manera  de  hablar  ó  escribir',  con- 
siderada como  buena  i'i  mala  únicamente  por  el 
acertado  ó  desacertado  empleo  de  las  palabras  y 
construcciones. 

Otras  reglas  pudiera  añadir  relativ.as,  no  ya 
á  la  dulzui'a  ni  al  número  poético^  sino  sim- 
plemente á  la  dicción,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

...  admiran  con  cierta  especie  de  idolatría 
la  pui-a  y  tersa  dicción  de  Garcilaso  y  Rinja, 
la  fe  y  majestad  de  Fray  Luis  y  de  Herrera; 
etcéter'a. 

HAUT/ENRr.sCII. 

-Dicción:  Manci-a  de  pronunciar-.  Dicción 
clara  y  limpia. 

...  el  Quijote  no  debe  considei-.arse  como  una 
obra  escrita,  sino  como  el  discurso  iniíirovisa- 
do  de  un  festivo  orador,  que  en  el  tono  fami- 
liar de  la  conversación  sabe  hacerse  entender 
bien  de  todos,  aunque  su  DICCIÓN  no  sienrpre 
sea  la  más  corr'ecta. 

Hautziíniiiiscii. 

-Dicción:  Gram.  La  dicción,  considerada 
como  manera  de  decir  ó  de  expresarse,  con.sistc 
en  el  mayor  ó  menor  acierto  eir  la  colocacii'in  y 
eleceión  de  las  palabras  en  la  or-aeión,  eonsidei'a- 
da  desde  el  punto  de  vista  grani.ilii'al  y  desde 
el  punto  de  vista  de  las  conveniencias  del  dis- 
curso, de  su  belleza,  elegancia,  armonía,  conci- 
sión, etc.  La  dicción  puede  ser,  por  lo  tanto, 
buena  ó  mala,  elegante  ó  vulgar,  armoniosa  ó 
dui'a,  concisa  ó  amiiulosa,  clara  íi  oscui'a.  IJircrcr 
llar'  reglas  par-a  alcanzar  esas  bellezas  y  huir  de 
esos  defectos  es  vana  tarea.  En  principio  no  os  po- 
sible lijar  otras  reglas  que  las  que  establece  y  lija 
la  sintaxis  gi-aniatical  y  figurada  para  la  cons- 
trucción ó  colocación  de  las  palabras  en  la  ora- 
cii'in,  sino  las  admitidas  jior  la  gramática.  Pero 
nuil  observando  estas  reglas,  su  observancia  no 
hará  In  dicciún  elegante  i'i  nriuoniosa,  ó  concisa 
por  sí  sola.  ( '¡ellas  bellezas  se  adipiieren  estudian 
do  lo»  buenos  modelos,  y  en  ^'lan  parte  se  deben  á 
condiciuncs  personales.    Mas  claro:   el   conoci- 
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miento  de  las  reglas  es  de  necesidad  abso- 
luta, y  no  empleai'  otras  figuras,  también  de  dic- 
ción, pero  en  su  aplicación  cabe  más  ó  me- 
nos acierto,  más  ó  menos  habilidad  y  talento. 
De  la  misma  manera  rjue  dos  anjuitectos,  por 
ejemplo,  puede  suponerse  que  tienen  lo  mismos 
conocimientos  eu  el  arte  de  la  construcción  y, 
sin  embargo,  uno  construye  una  obra  esbelta, 
grandiosa,  armónica  en  todas  sus  partes,  mien- 
tras que  el  otro  la  construye  meziiuina,  liespro- 
porcionada  y  pesada,  asi  también  dos  escritoi'es 
y  oradores,  con  los  mismos  conocimientos  gra- 
maticales, tienen  dicciones  muy  distintas  en 
grados  de  belleza,  elegancia,  concisión,  etc.  Pe- 
ro aún  liay  más.  Si  bien  es  cierto  que  las  cuali- 
dades que  se  lia  indicado  que  debe  tener  la  dic- 
ción para  ser  buena  no  están  en  pugna  las  unas 
con  las  otras,  el  escritor,  y  con  más  frecuencia 
el  orador,  se  ven  obligados  por  las  necesidades 
del  discurso  á  sacrificar  unas  bellezas  á  otras. 
La  claridad  no  debe  sacrificarse  nunca  á  ningu- 
na otra  condición;  pero  ¡quiéu  duda  que  en  oca- 
«iones  puede  sacrificarse  y  so  sacrifica  la  couci- 
sión  en  aras  de  la  armonía,  por  eienijilo? 

La  palabra  dicción  suele  á  veces  equivocarse 
con  la  palabra  elocución.  Una  y  otra  expresan 
ideas  semejantes,  pero  no  iguales;  la  elocución 
tiene  en  cueata  más  las  frases  que  las  palabras, 
y  la  dicción  al  contrario;  asi,  pues,  cabe  decir 
que  la  elocución  es  la  manera  de  expresar  los 
jiensaiiiieutos,  considerada  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  retórica  y  de  la  elocuencia.  El  estilo 
coniiircnde  á  la  vez  la  dicción  y  la  elocución,  y 
es  ya  condición  particularísima  de  los  escritores. 
D'Aleniliert  ha  dicbo  de  la  dicción  ipie  abrazaba 
las  cualidades  gramaticales  del  discurso,  y,  en 
efecto,  su  condición  primera  es  la  corrección,  de 
la  cual  nace  la  claridad. 

De  lo  dicho  se  infiere  cpie  la  palabra  íZt'crírfíí 
tiene  un  sentido  general  que  se  extiende  á  todas 
las  proilucciones  escritas  y  habladas  de  la  inte- 
ligencia humana,  mientras  que  la  elocución  no 
8c  aplica  generalmente  sino  á  los  discursos  ha- 
blado.s. 

En  la  dicción,  como  se  ha  dicho,  hay  que  evi- 
tar con  gran  cuidailo  lo  (|ue  se  llainan  vicios,  y 
no  emplear  más  figuras  (|ue  las  admitidas  gene- 
raímente  por  los  gramáticos. 

Los  vicios  de  diccii'jii  .son  miiclios,  pero  los 
más  luincíjiales  y  que  deben  evitarse  imtscnida- 
düsanicnte  son  los  llamados  harlnirixuio,  soleéis- 
tnu,  C'/i'ofoHÍa,  an/ifw/ni/la,  vwnotonUí  y  pobrcui. 

Las  figuras  de  dii'ción,  llamailns  así  porque 
se  cometen  .solamente  en  las  palabras,  á  diferen- 
cia de  las  que  se  cometen  en  la  construcción, 
son  ciertas  modificaciones  que  .se  hacen  sul'rír  á 
laH  Jialabras,  liien  pori{Ue  el  uso  lo  ha  estal)]eci- 
do,  bi<;n  para  acortarlas  (>  alargarlas,  ó  bien  pa- 
ra suavi/,ar  su  pronuiieiaciini.  A  las  figuras  de 
diccicn  se  les  da  liimliién  el  nombre  tic  )í\i'ta- 
jilaamoa.  Lus  principales  son;  prúli:xis,  e/iéiiif.sis, 
paraijoye,  (iféimiH,  síneupe,  eipóeopc,  mcttitfnis  y 
eontraceión.  De  cada  una  de  entas  liguras,  a^í 
como  de  los  vicios  de  dicción,  so  trata  en  los  lu- 
gares que  le»  corresponden  en  este  DiilidmaIíIii. 
V.  I'iiórusiH,  ICi'i^-.NiHKiH,  rAiiMiuiii-;,  Ai-i';iii;- 
HiH,  .SÍNc-orr'.,  Ai'iicdi'i;,  MKiÁrHsiH,  ('un  i  iiac- 

(tÓN,    lUllllAllIs.XIc),    Si>t,K(ls.MO,    CACiíKUNÍA, 

Ani'IIiiii.duía  y  MoNuruNÍA. 

DICCIONARIO  {do  ilieciAn):  m.  Libro  en  quu 
por  orden  uUabr'tieo  se  contienen  y  detihen  ó 
explican  loiliis  las  dicciones  ilc  uno  ('■  nnis  idio. 
Illas,  ó  las  <lii  una  ciencia,  fncnUnd  ó  materia 
doteriiiiimda. 

A  CHte  Maestre  pontrero  «le  Alcántara,  que 
Tiié  donpiii'ii  cardenal,  iledlcó  nu  DicciONAHIO 
el  maestro  Antonio  du  Nobi'ija. 

Mahiana. 

...  el  liIicIiiNAIllii  de  la  leuKiia  tiene  la  iiiln 
nía  aiitoridnil  (|tii)  toilu  el  f|iie  llene  rn/oii, 
cuando  el  la  tiene. 

Laiiiia. 

-  Dlii'inNAliici;  Catillogii  numoioHo  de  luiti- 
idas  ini|Hirtnnli'H  dn  un  niUIno  género,  nrdonadn 
airaliétlcaniiiiite.  niccioNAIilii  hihtiogrújieo,  /no- 
lltiljie»,  qemiritjieo. 

Deliu  ilepifirnrio  hu  muerto  antlcliiaila  k  la 
liillilli'iicli'ili  del  liIrCKlNAIIIO  gri'iiriyicu  At\u 
Kspaha  aiillgiin,  etc. 

.liiVKLI.ANO*. 

-  T)irrTiiNAlili>i  Aniii|iie  en  tan  cnnnnidn  ol 
alKnilIcailo  de  In  palabru  linviniiiiiio,  y  non  cKtoii 
laii  iikiidna  y  tantos  en  iiiiniero,  In  ((rnii  variedad 
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de  sus  clases  y  de  las  materias  que  en  ellos  se 
tratan  hace  que  cualquier  definición  que  se 
dé  pueda  ser  modificada  por  no  incluirse  en  ella 
algunas  obras  asi  tituladas  y  usadas  como  tales 
diccionarios.  En  su  acepciun  más  usual  y  propia 
un  diccionario  es  uu  libro  que  contiene  una 
colección  de  las  palabras  de  una  lengua  ó  dia- 
lecto, ó  materia,  colocadas  por  oixleu  alfabético, 
ó  por  otro  orden  cualquiera,  y  con  explicaciones 
eu  la  misma  ó  en  otra  lengua.  Lo  esencial  eu 
todo  diccionario  es  que  .se  presenten  colecciona- 
das todas  las  palabras  ó  la  mayor  parte  de  las 
pertenecientes  á  la  materia  de  que  trate,  que 
estén  colocadas  en  uu  orden  determinado  y  que 
se  den  explicaciones  de  ellas.  Otros  muchos  ca- 
racteres pueden  tener  los  diccionarios,  pero  estos 
son  los  esenciales.  Cuando  el  niimero  de  las  pa- 
labras es  pequeño,  ó  cuando  se  presentan  sin 
explanación,  ó  sólo  algunas  son  las  explicadas, 
ó  las  explanaciones  son  parciales,  llámase  á  la 
obra  vocabulario.  El  orden  alfabético  de  las  pa- 
labras de  un  lilno  ó  autor  con  rcrciencia  al  lugar 
en  que  están  usadas  recibe  el  nombre  de  índice. 
Cuando  debajo  de  catla  palabra  va  agregada  la 
frase  que  la  contiene,  dase  á  la  obra  el  nombre 
de  concordancia.  Algoinas  veces,  sin  embargo,  se 
da  estos  nombres  á  veriiaderos  diccionarios;  así 
se  llama  í'ucahulario  al  gran  diccionario  italia- 
no de  La  Crusca,  y  al  diccionario  de  Ernesti 
índice.  íSi  las  jialabras  estiin  colocadas  segiin  un 
sistema  definido  de  clasificación  y  con  divisio- 
nes y  subdivisiones,  conforme  á  su  naturaleza 
ó  sigiiificaciou,  recibe  el  libro  el  nombre  de  vo- 
cabulario clasificado;  pero  si  st  dan  en  él  sufi- 
cientes explicaciones,  meivcc  el  nombre  de  dic- 
cionario, como  sucede  con  el  Onutnmyíicón  de 
Julio  l'oUux  ó  los  diccionarios  nativos  de  sáns- 
crito, niancliú  y  otras  muchas  lenguas.  En  su 
origen  fueron  los  dici'iouarios  libros  de  refe- 
rencia en  los  que  sedaban  explicaciones  de  las 
palabras  de  un  idioma  ó  de  alguna  parte  de 
ellas;  mas  como  los  nombres  délas  cosas,  de  las 
personas  y  de  los  lugares  son  palabras,  y  con  gran 
frecuencia  exigen  explicaciones  como  las  otras 
cla.ses  de  palabras,  necesariamente  fueron  iiiclni- 
das  en  los  diccionarios  y  explicadas  con  gran 
extensión.  La  necesidad  de  explicar  estas  pala- 
bras hizo  que  se  ]niblicaittn  obras  dedicadas 
exclusivamente  á  ellas  y  limitadas  á  nna  ma- 
teria especial,  y  con  el  tiem|K)  estos  iliccionarios 
especiales  lian  llegado  u  ser  más  numerosos  que 
los  diccionarios  de  idiomas.  Hay  diccionarios  do 
liiogralía  é  Historia,  general  y  particular,  rela- 
tivos a  hombres  de  todos  los  ¡laises,  caracteres 
y  profesiones;  diccionarios  de  liibliografía,  com- 
premljeiido  toda  clase  de  obras,  ó  de  una  clase 
particular;  diccionarios  de  (¡oografía,  universal 
II  iiarticular  de  un  territorio;  diccionarios  de 
Eilosoí'ta,  de  Matemáticas,  de  Historia  Natural, 
de  Zixibigia,  de  liotánica,  de  Ornitología,  de  las 
plantas,  de  las  llores,  de  (,!u>niica,  de  Física,  de 
(¡eología  y  Mineralogía,  de  Arquitectura,  l'iii- 
tiiiay  Música; de  .Medicina,  Anatomía,  Cirugía, 
Patología  y  Fisiología;  de  Diplomacia;  do  Dcie- 
clio  caiiDiiico,  civil,  administrativo,  penal,  pro- 
cesal; de  Ciencias  políticas  y  morales;  de  .\gri- 
cultura,  de  Economía  agrícola  y  .laiiliiiería;  do 
Comeicio;  de  Navegación;  do  Arte  militar;  do 
Equitación;  de  Antigiicdade»;  do  Cronología,  do 
fechas,  genealógico,  lioráldico,  etc. ,  etc. 

La  (Milabra  tliceionarin  si.'  deriva  do  diclio^ 
dicción,  que  fué  iiKada  en  la  Edad  Mcilia  en  el 
bajo  latín,  y  que  Hignilica  jutlnhiit.  .loaiiiicH  de 
Ciarlandia,  (pie  |iiulialileiiieiito  nació  hacia  el 
afio  \'¿1U  y  ninrio  pncn  despiu'ii  del  lü.'iO,  da 
1*  nlgnicnto  ex|>licacióii  de  la  palabra  en  su 
IHelioiinriin:  JUeliiiiiariiin  ilieilnr  IiIh-IIus  mí<-  <i 
dieliiiniliiu  ¡iiniji.i  iifCAunrií.i,  (/iin.i  Ifiirtiir  i/iiili- 
tirí seohii  ím  110)1  tiiiiíum  i'm  .icririio  ih  tiiini.t  /neto 
.iri/  111  cortil.'*  iirmai  lolo  linitiíiir  retiñere.  ¡Se  sn- 
nono  que  aai  f\\i¡  usada  en  un  priiioi|iio  cuta  pa- 
labra. 

1.a  voi  lixieo  o»  do  origon  griogo  y  «ignitica 
liieeivnitrio  fitolt^ieo  H  ilf  /xtlnOnui.  Kn  un  piiii- 
ripio  nu  no  oniploó  ruta  vor.  iiiiiii  que  |Mia  desig- 
nar ln<i  dicciniiaiiopí  ctánicoN  grii'gO!«,  peio  luego 
|inr  i'xleniiiiin  lia  venido  a  Klgiiillcnr  iiiccKiniiriii 
ri/<i/>>i/ii'ii,  lío  ciialiiiiier  idionia 

(ilinnrlo  m  nn  lilccionarlii  destinndo  li  expli- 
car Uh  iMilabiAsomMIioiiodpiiiiiiailaN.  Loi  iiigleneii 
tiMín  la  palnliin  t/loitrio  con  el  nigiiiliíadn  de 
rfirciiiiK/riii  lie  i/iii/rc/iK,  «I  cual  lUinnii  \¡m>  ale- 
111*110  k/ih/iimh  y  Ion  ttaUano»  ivi<-<i/i>/im  ■». 

Vu  léxico  II  diccionniio  do  un»  l<-iiL:iiit  didie 
iKinlonor  ImU*  la  |i»UI>rai)  que  rayoiíaldoniento 
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puedan  ser  buscadas  en  él,  colocadas  en  un  orden 
tal,  que  fácil  y  seguramente  sean  halladas,  y  ex- 
plicadas de  manera  que  su  significación,  y  si  es 
posible  su  uso,  sean  perfectamente  claros  ¡laia 
aquellas  personas  que  conozcan  la  lengua  ó  len- 
guas eu  que  se  den  las  explicaciones.  Algunos 
diccionarios  pueden  suponer  un  grado  considera- 
ble de  conocimientos  eu  aquellos  para  quienes  se 
escribe  y  lo  han  de  usar;  pero  por  más  que  nin- 
guno logre  alcanzar  tal  claridad  que  diera  idea 
completa  de  una  palabra  á  nu  niño,  todos  deben 
dar  las  explicacioues  con  la  mayor  sencillez  y 
claridad  posibles.  Uu  diccionario  completo  de 
una  gran   lengua  literaria  supone   un  trabajo 

!  inmenso,  una  gran  inteligencia,  gran  caudal  de 
paciencia   y   habilidad  empleatlos   en  coleccio- 

!  cionar,  corregir,  ajustar  y  completar  la  obra  do 
muchas  generaciones  anteriores. 
Se  ha  discutido  nniclio,  y  aún  se  discute,  sobre 

¡  si  un  léxico  debe  admitir  todas  las  palabras  de 

:  la  lengua  ó  debe  hacer  una  selección.  Unos,  los 
que  defiendeu  la  admisión  de  todas  la  palabras, 
dicen  (pie,  así  como  un  bibliotecario  no  puede 
elegir  los  libros  y  publicaciones  que  ha  de  guar- 
dar en  su  biblioteca,  sino  que  debe  recogerlos  y 
coleccionarlos  todos,  sin  tener  para  nada  eu 
cuenta  su  mérito  ó  desmérito,  pues  es  im]iosible 
predecir  el  valor  que  en  el  porvenir  tendrán,  así 
un  diccionario  debe  admitir  todas  las  palabras 
sin  acordarse  de  su  origen.  Voces  nuevas,  bárba- 
ras, vulgares,  provinciales,  locales,  usadas  por 
esta  ó  por  la  otra  clase,  todas  deben  tener  cabida 
en  un  diccionario,  por  más  que  no  todas  seau 
recibidas  con  iguales  consideraciones  y  honores, 
sino  con  su  sello  característico,  y  sus  defectos, 
debidamente  señalados.  Un  diccionario,  dicen 
los  que  así  aliiniau,  debe  ser  el  recuerdo  y  la 
imagen  exacta,  el  inventario  de  una  lengua. 

Opinan  otros  que  los  lexicógrafos  deben  elegir 
las  palabras  y  aun  erigiree  en  jueces  de  ellas, 
limpiando  el  lenguaje  y  fijándole  para  darlo 
mayor  esplendor,  y  .sostienen  que  los  diccionarios 
deben  ser  leyes,  códigos  del  lenguaje,  y  no  cs|)ojo, 
recuerdo  ni  inventario.  ¡Cuál  de  estas  dos  opi- 
niones debe  prevalecer?  Decídalo  el  lector.  En 
un  artículo  encicloiiédico  el  autor  debe  limitar- 
se á  exponer  todas  las  teorías  que  se  hayan  pie- 
sentado  sobro  el  punto  que  trate,  sin  tratar  do 
imponer  aquella  que  mejor  le  l>arezca.  l'uede, 
.sin  eluliaigo,  decirse  que  la  tendencia  general  se 
indina  en  favor  de  la  primera  teoría.  Desgra- 
ciadamente, dicen  los  defensores  de  ésta,  la  opi- 
nión pública  ha  admitido  el  error  de  iiue  el  dic- 
cionario .sea  el  código,  la  ley  del  lenguaje,  y  no  su 
imagen.  La  intención  del  autor  del>c  ser,  .según 
Ucscherelle,  no  reformar  el  lenguaje,  sino  piu- 
sentarle  con  todos  sus  caprichos,  anomalías, 
irregularidades,  belleza.s,  defectos,  eu  una  pala- 
bra, tal  como  la  naiion  lo  ha  hecho.  El  valor  de 
una  palabra  sólo  puede  saberse  des|iués  que  lia 
sido  admitida  o  rechazada,  i^bié  importa,  afia- 
den,  qno  los  diccionarios  se  erijan  eu  jueces  dol 
lenguaje  si  su  autoridad  es  iiiiaginariaf  |De  qué 
medio  de  cuaccion  disponen  Imia  nriojar  de  una 
lengua  nna  palabra  barbara  si  el  u.so  la  admite  y 
la  generali/a?  La  negiiliva  de  los  pretendidos 
jueces  cesará  con  el  lienHHi,  teiidnin  *1  fin  que 
claudicar,  y  la  |>aUbia  reoliarada  entrara  en  el 
diccionario,  )Hirqne  el  uso  I*  hará  entrar.  8i  un* 
[lalabra  no  figura  eu  un  diccionario  puedo  .-lupo- 
nerso  que  la  desconoce  el  autor  del*  obra,  pnoj^to 
que  no  hay  seftal  alguna  que  )ierniil*  colegir 
que  ha  sido  condcnndn  y  reclia/nd*  Kn  un  prin- 
ciiiio  la  Acadoniia  Kiam  e.s.i  ivclia.-n  todaH  I*»  p»- 
laoras  ó  voce.n  técnlcoii,  |H>ro  «e  vio  obligad*  |>or 
el  clamor  popiiUi  y  por  el  gran  éxito  feli<  olio 
obtuvo  el  diccioiíaiio  de  Kiin<(ieie,  en  el  cn«liu> 
incluían  innelios  lérniiuoslécnicKii,  á«dmi(irl*«, 
anmoiitando  nu  niimertí  rn  Un  iilieioneíi  mico- 
«iva». 

L*  AcadellM:.  l'\i..i'...Vi     .11  I.->  du,.,l,  .  iliia  i-,U- 

eiiin  de  »»  I  1 

núniern  do  p  • 

lies  que  ex|Kiiii  tu  I*  W  > 

á  diclin  edn  imi,  en  la  , 

d*il  lio  la  dii 

aumento  di  : 

ri<|iirciilo.  1,  .    .  . 

Ion  coni>i'iiniento" 

IIoIImi  Letra»  com  ■     i      i 

(ciliar  erudición  eifUtiti.*  en  mniilrs  iiht.tliiiA> 

y  tnilo  liiiAÍp  dr  lliftir*»,  MI  emploAn  hov  *  me- 

lili  '       .'  '  '   ■  ,'  '  ,  n   Tal 

r.  .''I*  y* 

li 1....*- .  , .^,  ,.  1.1.»  reí 
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teradas  instancias  de  la  opinión  púlilica,  logra- 
ron que  la  Academia  resolviese  aumentar  cou 
palabras  de  semejante  índole  su  Diccionario, 
auuiine  sin  proponerse  darle  carácter  encicloiié 
Jico  ni  acoger  en  él  todos  los  tecnicismos  com- 
pletos de  Artes  y  Ciencias.  Algunos  hay  que  no 
ofrecen  señales  inequívocas  deduracion,  y  raro  es 
aquel  en  que  no  abundan  dicciones  híbridas  ó, 
por  diverso  concepto,  impuras,  á  que  no  convie- 
ne dar  cabida  en  el  vocabulario  de  la  Academia: 
la  cual,  decidida  á  cumplir  su  espinoso  intento 
con  arbitrio  discrecional,  ha  elegido  de  entre 
innumerables  términos  técnicos  los  que  tienen 
011  su  abono  pertenecer  á  lasCiencias  y  las  Artes 
de  más  general  aplicación,  haber  echado  hondas 
raices  eu  tecnologías  permanentes,  y  estar  bien 
formados  ó  ser  de  ilustre  abolengo,  como  nacidos 
del  griego  ó  del  latín.  Al  definirlos  se  ha  esqui- 
vado emplear  voces  de  igual  género,  que,  para 
quien  no  las  comprendiese,  hicieran  la  definición 
ü  poco  ó  nada  inteligible.» 

Según  la  opinión  del  doctor  Johnson  ninguna 
palabra  técnica  debe  ser  excluida,  puesto  que  su 
significación  es  difícil  de  saber,  y  por  lo  mismo 
han  de  ser  buscadas  á  menudo,  y  un  diccionario 
hecho  para  uso  general  debe  dar  cabida  á  las 
)ialabras  que  pertenezcan  á  todas  las  profe- 
siones. 

Las  voces  anticuadas  las  admítela  Academia, 
como  Jolinson,  Littré  y  casi  todos  los  lexicógra- 
fos, pero  ímieameute  cuando  han  estado  en  uso 
limante  cierto  tiempo.  Kichardson,  admite  so- 
lamente las  ]ialabras  anticuadas  útiles  para  la 
etimología.  Grimm  admite  todas  las  dicciones 
que  en  cualquier  tiempo  hayan  pertenecido  al 
alto  alemán  ó  á  sus  dialectos.  Los  diccionarios 
alemanes  admiten  generalmente  palabras  de  sus 
dialectos,  y  en  este  respecto  son  más  completos 
que  los  diccionarios  franceses  é  ingleses  La 
Academia  Española  admite  en  su  Diccionario 
provincialismos. 

La  Sociedad  Filológica  de  Inglaterra  propuso 
que  su  nuevo  diccionario  contuviera  todas  las 
palabras  que  se  hallaran  en  la  literatura  del 
lenguaje,  y  que  se  admiticrau  como  autoridades 
todas  las  obras  inglesas,  excepción  hecha  de  las 
generalmente  reconocidas  como  malas. 

El  orden  alfabético  es  el  empleado  general- 
mente, porque  permite  encontrar  las  palabras 
segura  y  fácilmente.  Otros  sistemas  ú  órdenes, 
aunque  en  ocasiones  y  desde  determinados  pun- 
tos de  vista  pueden  ser  más  Vitiles,  no  son  en 
general  tan  convenientes.  Según  Grimm,  el 
orden  alfabético  no  sólo  facilita  las  referencias 
sino  que  hace  más  seguro  y  rápido  el  trabajo  del 
autor,  pues  de  antemano  sabe  el  lugar  en  que  ha 
de  colocar  las  palabras,  y  nunca  cabe  dudar  de  si 
la  palabra  ne  ha  incluido  ya  ó  no  en  la  obra. 
l'aia  este  orden  debe  emplearse  el  alfabeto  co- 
múnmente usa<lo  eu  el  idioma.  El  orden  etimo- 
lógico por  raíces  ha. 'iido  rechazado  generalmente 
por  la  ex|ierlencia.  En  este  orden  .se  colocan 
todas  las  palabras  del  mismo  origen  juntas,  de 
manera  que  puedan  ser  vistas  de  una  vez,  lo 
cual  C9  muy  útil  é  importante,  y  de  gran  pro- 
vcclio  para  el  estudio  de  una  lengua;  mas  como 
la»  etimologías  tienen  algo  de  cajuichoso,  pues, 
como  dijo  iin  filólogo,  son  como  las  campanas 
i|Hc  suenan  como  se  las  hace  sonar,  resulta  quo 
las  p.ilaliias  no  tienen  en  la  obra  un  lugar  se- 
guro. Las  ventajas  del  orden  etimológico  poiian 
conseguirse,  sin  sus  inconvenientes,  presentando 
al  Iniln  ile  cada  raíz  una  lista  de  las  palabras 
que  de  ella  se  derivan.  Otro  .sistema  usa<lo  muy 
rara  vez,  j>ero  que  no  deja  de  ofri^cer  ventajas, 
es  colocar  toilas  las  palabras  según  las  ideas 
prlncipules,  es  flecir  según  su  acepción  j»rinci- 
pal,  de  manera  que  todos  lo»  que  se  reneren  ó 
itii  asunto  aparezcan  juntos,  y  osf,  lo  imlabra 
proiiia  poro  ex|>reHar  una  idea,  puede  sernallado 
>  asi  con  tanta  facilidad  como  lo  idea  expresada 
por  uno  palabra  se  encuentra  en  un  diccionario 
ordinario.  Las  obrajt  hechas  por  este  sistema 
son  un  vocabulario  clasilicailr)  de  todas  las  jtala- 
brns  ilel  lenguaje,  con  seccinnes  ordenadaH  alfa- 
liílicoinenle,  y  «o  parecen  en  su  olijirlo  á  los  ín- 
dices closiíieaifos  de  nn  diccionario bililiográfico. 
l!oÍH»ii-re  hizo  uno  obra  de  esto  género,  y  en  ello 
prp»i'iit/i  2  000  palabras,  debajo  de  loa  cuales  da 
todan  iu»  iialabroH  del  idiuiiio  fianeéM,  evideiite- 
nieiite  unidos  á  ellas  por  comiinidnd  de  iileos,  ó 
jior  leliinioiios  de  uso  habitual,  cansa,  ocepcio- 
ne*  ú  otro»  ■iialogíon.  Este  trabajo,  dice  ol  au- 
tor, onuefia  eóino  rielien  llamarse  los  roHOSCon  «u 
U'rdadcio  nombro;  y,  como  acertadamente  dico, 
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se  tiene  gran  cuidado  de  enseñar  á  los  niños  Gra- 
mática, jiero  lio  se  les  enseñan  palabras.»  Eu  la 
parte  superior  de  cada  página  presenta  todas  las 
palabras  por  orden  alfabético,  con  una  referencia 
al  grupo  en  que  se  hallan.  Roget  en  su  T/icsau- 
rus,  bajo  una  cabeza,  por  decirlo  así,  de  palabras 
principales  (1  000),  presenta  no  sólo  las  palabras 
que  expresan  una  idea  sino  las  que  expresan  la 
idea  contraria,  y  al  final  del  índice  da  una  idea 
de  todas  las  palabras.  Este  sistema,  por  su  gran 
utilidad,  podía  ser  agregado  á  los  diccionarios 
ordinarios,  colocando  los  grupos  por  orden  alfa- 
bético y  añadiendo  á  cada  palabra  una  referen- 
cia al  grupo  eu  que  figure, 

El  orden  ya  dentro  de  cada  artículo  de  un 
diccionario  debe  variar  mucho,  por  el  carácter 
de  la  lengua  y  por  la  misma  palabra  que  mo- 
tiva el  artículo.  En  caso  de  necesidad  deben 
darse  la  pionuuciación  y  las  inflexiones  grama- 
ticales, con  las  variaciones  de  éstas  en  los  dife- 
rentes tiempos,  así  como  el  carácter  de  la  pala- 
bra anticuada,  provincial,  etc.  Debe  darse  tam- 
bién la  etimología,  refiriendo  las  palabras  deri- 
vadas á  sus  respectivas  raíces.  De  cada  palabra 
deben  darse  explicaciones  completas  de  todos 
sus  significados  ó  acepciones.  Las  explicaciones 
deben  ser  precisas  y  no  vagas,  definiciones  rea- 
les y  no  una  mera  referencia  de  una  ]ialabra  á 
otra  de  acepción  semejante.  El  cumplimiento 
de  esta  condición  es  difícil  en  extremo,  pues, 
como  dice  el  doctor  Johnson,  la  interpretación 
de  una  lengua  por  .sí  misma  es  muy  difícil,  pues 
no  hay  otra  ]ialabia  para  expresarla,  y  las  ideas 
simples  no  pueden  ser  descritas.  En  los  diccio- 
narios de  dos  lenguas  debe  darse  la  palabra  que 
corresponda  exactamente  con  aquella  cuyo  sig- 
nificado se  busca,  sin  que  haya  necesidad  de 
más  explicaciones.  Los  sinónimos  y  homónimos 
también  so  deben  presentar,asícomolaspalabras 
de  significación  opuesta,  explicando  sus  seme- 
janzas y  dil'erencias.  Las  frases  familiares,  pro- 
verbiales, etc.,  deben  tener  cabida  en  los  diccio- 
narios,y  sobre  ellas  se  han  de  dar  explicaciones, 
y,  cuando  sea  posible,  presentar  su  origen.  La 
claridad  y  concisión  en  el  lenguaje  son  condi- 
ciones precisas,  debiendo  posponerse  todo  ante 
la  claridad.  Un  diccionario  completo  de  una 
lengua  rica  forzosamente  ha  de  ser  un  volumen 
de  grandes  dimensiones;  pero  debe  ahorrarse 
mucho  espacio  por  el  acertado  uso  de  las  abre- 
viaturas y  el  hábil  empleo  de  caracteres  tipo- 
gráficos. 

Las  autoridades  ó  ejemplos  sobre  la  manera 
de  usar  las  palabras  por  los  escritores  insignes 
de  la  lengua,  forman  una  muy  importantísima 
parte  de  los  diccionarios,  parte  que  generalmen- 
te se  omite,  se  descuida  muy  á  menudo,  y  que 
pocas  veces  es  atendida  con  el  esmero  que  me- 
rece. Un  diccionario  sin  ejemplos  parece  que 
no  tiene  más  autoridad  que  la  autoridad  de  su 
autoi'.  La  Academia  Francesa  siempre  ha  recla- 
mado el  derecho  de  hacer  ella  niisuia  los  ejein- 
jilos.  Con  este  motivo  decía  Vol taire;  «parece 
que  se  han  hecho  nnaley del  no  citar;»  y  afiadía: 
«un  diccionario  sin  citases  un  esqueleto.»  La 
primera  eilición  del  Diccionario  hecho  por  la 
Academia  Española  en  172C  tiene  autoridades. 
En  las  ediciones  siguientes  se  suprimieron.  Las 
autoridades  debeu  colocarse  debajo  de  la  accp- 
ci/in  que  ilustren,  sistema  quo  es  el  más  útil  y 
usual. 

En  los  idiomas  que  poseen  una  literatura 
rica  pueden  colocarse  cronológicamente,  como 
|uopuso  la  Sociedad  Filológica.  Cada  autoridad 
debe  dejar  completo  el  sentido  de  la  frase  en  que 
so  ciii]>Ica  la  palabra  que  so  trata  de  ilustrar,  y 
no  ser  un  fragmento  de  una  senteneia.  Si  es  po- 
silde  ha  de  ser  instructiva  é  interesante,  pero 
no  por  esto  debe  ser  demasiado  larga.  El  mérito 
de  un  diccionario  y  la  ri(|ueza  do  su  vocabula- 
rio dejicndeii,  en  gran  parte,  del  cuidado  y  la 
cxtensiim  con  i|ue  se  hoyan  buscado  las  autori- 
dades ó  ejemplos,  y  únicamente  será  completo 
en  este  respecto  cuanibi  la  colr'ccii'ju  de  bis  au- 
toridades se  haya  hecho  en  to<la  lalitcrotuiadel 
lenguaje. 

Aunque  los  diccionarios  completos  do  una 
lengua  son  miiv  pocos,  el  número  de  ellos  es 
muy  consiilerable.  La  tendencia  de  los  grandes 
diccionarios  es  reunir  en  sí  todas  las  formas 
peculiares  do  los  illciioiini  los  esiiecliiles.  Los 
diceionorios  son  (dnas  di-  gran  utilidad  cuando 
«e  quiero  lioeor  un  estudio  completo  do  uno  lio- 
Inlira,  ó  cuando  se  desea  conocer  la  «ignilieacióii 
de  una  palabra  ó  fiase.  Los  diccionarios cspocia- 
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les  son  más  útiles  para  el  propósito  de  estudiar 
las  palabras  de.sde  el  punto  de  vista  de  la  espe- 
cialidad de  que  la  obra  trate, como, por  ejemplo, 
las  etimologías  ó  los  sinónimos  se  estudian  me- 
jor en  un  diccionario  etimológico  ó  de  sinóni- 
mos, que  en  uno  general. 

Los  diccionarios  de  varias  lenguas,  llamados 
políglotas,  son  de  varias  clases.  Unos  son  polí- 
glotas en  el  vocabulario,  pero  no  eu  las  explica- 
clones,  como  el  Diccionario  persa  y  árabe,  de 
Johnson,  en  el  cual  las  explicaciones  están  en 
inglés;  otros  lo  son  en  la  interpretación,  pero 
uo  en  el  vocabulario  ni  eu  las  explicaciones, 
como  el  C'alcpini  Ocloghlton,  que  es  un  diccio- 
nario latino  cou  los  significados  en  varias  len- 
guas. De  esta  manera  son  políglotas  muchos 
diccionarios  modernos.  Algunos  son  políglotas 
en  el  vocabulario  y  en  la  interpretación, pero  no 
las  explicaciones,  como  el  Glosario  náutico,  de 
Jal,  que  es  un  glosario  de  términos  náuticos  en 
muchas  lenguas,  dando  el  equivalente  de  cada 
palabra  en  los  otros  idiomas,  pero  las  explica- 
ciones en  francés. 

Comparativamente  pocas  lenguas  poseen  dic- 
cionarios y,  comparados  con  las  obras  de  otro 
género,  son  pocos  en  número;  probablemente 
no  llega  al  2  por  100.  Se  calcula  que  existen 
8  000,  no  contando  el  número  de  sus  diferentes 
ediciones.  Más  de  la  mitad  de  este  número  per- 
tenece á  las  lenguas  europeas,  de  las  cuales,  cin- 
co superan  á  las  demás  en  la  cantidad  y  variedad 
de  sus  diccionarios.  Estas  lenguas  son  la  griega, 
latina,  francesa,  inglesa  y  alemana.  Eu  Asia 
exceden  en  este  respecto  los  diccionarios  hebreos, 
árabes,  persas,  sánscritos,  indostanis,  malayos, 
chinos  y  japoneses.  En  el  África  los  egipcios, 
etiópicos,  y  cafres,  y  en  América  los  otonii,  az- 
tecas, guaranís,  tupi  y  quichua. 

Después  de  haber  expuesto  la  teoría  de  los 
diccionarios  corresponde  ahora  hacer  su  historia. 
Se  hará  la  historia  del  diccionario  eu  varios  paí- 
ses, dejando  para  el  final  la  historia  espaiiola. 

La  historia  de  los  diccionarios  se  remonta  á 
una  gran  antigüedad.  Eu  el  siglo  ni  antes  de  la 
era  cristiana  ,  el  gramático  griego  Calimaco, 
escribió,  con  el  título  de  Musco,  una  obra  en 
ciento  veinte  libros,  en  la  que  se  citaban  los  au- 
tores conocidos  hasta  aquella  época  y  se  juzgaban 
sus  obras.  Ateneo  cita  treinta  y  cinco  escritores 
de  obras  que  se  sabe  ó  se  supone  que  eran  diccio- 
narios, pues  como  no  ha  llegado  ninguna  de  ellas 
hasta  nuestros  días  es  niuy  difícil  decidir  sobre 
su  naturaleza.  De  estos  autores  se  citarán  algu- 
nos solamente:  Anticlides,  que  vivió  después  del 
reinado  de  Alejandro  el  Grande,  escribió  una 
obra  que  parece  debió  ser  una  es|iccic  de  diccio- 
nario que  explicara  las  palabras  y  las  frases 
usadas  en  las  historias  antiguas.  Zenodoto,  el 
primer  superintendente  de  la  gran  biblioteca  do 
Alejandría,  que  vivió  cu  los  reinados  de  l'tolc- 
meo  I  y  l'tolemeo  II,  escribió  un  diccionario  do 
barbarismos  ó  de  palabras  de  origen  extranjero. 
Aristófanes  de  Bizaneio  ,  liijo  de  Apeles  el  ))in- 
tor,  fiue  vivió  en  los  reinados  de  Ptolemeo  II 
y  III,  y  que  estaba  encargado  de  la  dirección 
do  esta  biblioteca  de  Alejandría,  escribió  cierto 
número  de  oliras  que,  á  juzgar  por  los  títulos, 
debieron  ser  diccionarios.  Un  fragmento  de  una 
do  ellas,  impreso  por  Boissonade,  indica  iiue  no 
seguía  el  orden  alfabético.  Artenildoro,  uno  do 
los  discípulos  de  Aristófanes,  escribió  un  diccio- 
nario do  tériiiliios  técnicos  usados  en  el  arte  cu- 
linario, l'asleiiio,  discípulo  del  gramático  alejan- 
drino Dionisio,  escribió  sobre  las  palabras  usadas 
por  los  liUlorladorcs.  Didimio  iiue,  según  Ate- 
neo, escribió  STjOO  obras,  y,  según  Séneca  -1000, 
hizo  un  diccionario  de  los  poetas  trágicos,  do 
los  cómicos,  de  las  palabras  aiiiblguas  y  de  las 
modificadas  jior  corrupción,  l'ollux,  prolesor  do 
Retórica  eu  Atenas,  bajo  el  cm|icrador  Cómodo, 
fué  autor  de  uu  Onomaslicón,  Diccionario  de  las 
principalis  pnlahras  firic;ias  colocadas  por  orden 
lie  materias.  Este  Diccionario,  luecloso  ]mr  las 
explicaciones  que  da  sobre  las  diversas  acepcio- 
nes de  las  jialabras,  ]ior  las  uuiiicrosas  ellas  de 
autores  antiguos,  por  interesantesdctalles  sobro 
las  eostuuibrcs,  las  iustituciones,  la  Rcllgii'ni,  ha 
sido  impreso  desde  el  añolCO'Jy  reiu'odiicido 
varias  veces,  especlalincnte  por  Dlndorl  (Leip- 
zig, M<2'\),  y  por  llcl;l;er(l!erlíii,  l.S-l(J),  Taiiibleii 
ha  llegado  li;ista  uo.sotros  el  coiiipeinllo  de  un 
glosario  hecho  en  la  misma  época  por  Friiiiio, 
que  contiene  las  locuciones  iiropias  de  los  oscri- 
tori'S  antiguos  del  jieríodo  clásico  desde  Esquilo 
hasta  Di'iiióslelies.    riatóii,    l)riii"stciics  y    ICs- 


Dice 

quino  el  Socrático,  Escjuilo,  Sófocles,  Eurípides 
y  Aristófanes,  están  presentados  como  los  mo- 
delos del  dialecto  ático ;  los  escritores  de  la 
Comedia  nueva,  incluso  el  mismo  Menandro,  es- 
tán excluidos.  También  debe  citarse  el  Léxico 
de  Iris  palabras  de  Plaíón,  del  sofista  Temeo ,  el 
de  Harpocratión  sobre  las  palabras  empicadas 
por  los  diez  oradores  áticos,  etc.  Eu  Roma,  en 
tienii)0  de  Augusto,  Verrio  Flaco  compuso  un 
tratado  considerable,  De  sirjnificatione  verborum, 
que  tampoco  ha  llegado  hasta  nuestros  días, 
jiero  del  cual  Poinjicyo  Festo  liizo  un  compendio 
introduciendo  eu  él  muchas  modificaciones.  Ero- 
tiano,  que  probablemente  vivió  eu  tiempo  de 
Nerón,  hizo  una  Colección  de  jíalabras  que  se 
encuentran  en  Hipócrates,  obra  que  Enrique  Es- 
tionne  insertó  en  su  Diccionario  Médico  (París, 
1564),  y  que  después  publicó  por  separado  F. 
Franz  (Leipzig,  1770). 

La  Edad  liedla,  hasta  principios  del  siglo  xv, 
no  ofrece  más  que  en.sayos  fdológicos  muy  incom- 
¡ilctos.  Cuando  se  descubrió  la  Imprenta,  en  la 
época  del  Renacimiento,  se  desarrolló  la  afición 
al  estudio  de  los  clásicos,  y  entonces  fué  cuando 
se  dejó  sentir  la  necesidad  de  vencer  las  difi- 
cultades del  arte  de  las  lenguas,  indicando  sus 
principios  y  consagrando  los  caprichos  del  uso. 
No  pasó  mucho  tiempo  y  los  religiosos  de  Port- 
Koyal  se  consagraron  á  la  Lexicografía,  y  consi- 
guieron dar  un  considerable  desarrollo,  aplican- 
do á  las  nu'is  secretas  oi)eracione3  do  la  ciencia 
de  la  Gramática,  ó  más  propiamente  á  la  filoso- 
fía de  la  Gramática,  una  lógica  recta  y  sabia,  que 
les  descubrió  los  prodigios  del  espíritu  humano 
en  la  formación  del  lenguaje,  y  los  condujo  á 
hallar  los  fnndutnentos  del  lenguaje  en  general. 
Las  reglas  fueron  sometidas  al  análisis,  los 
principias  se  simplificaron,  les  sorprendió  y  ad- 
miró la  analogía  que  entre  ellos  existe,  y  con 
e.stas  analogías  llegaron  á  formar  la  (iranjática 
general,  que  más  tarde  fundó  el  espíritu  filosó- 
fico, resultado  feliz  del  estudio  que  el  hombre 
hizo  de  si  mismo  y  de  las  obras  maestras  crea- 
das por  él  en  las  Artes  y  las  Ciencias.  Desde 
entonces  el  número  de  los  diccionarios  se  mul- 
tiplicó; 80  comiiusierun  de  todas  clases,  no  sola- 
mente para  las  lenguas  y  dialectos,  sino  también 
hobre  todas  las  materias,  las  más  graves  y  las 
más  fútiles. 

I;a  Edad  Media  no  ofrece,  como  ya  se  ha  dicho, 
más  que  compilaciones  informes,  entre  las  cua- 
les, sin  ombaigo,  liay  algnnns  (|ue  deben  ser 
c  xccptuadas,  tales  como  el  Cuiholicon  do  I3alb¡, 
ilel  siglo  XIII,  ([uo  es  una  especio  de  enciclope- 
dia latina,  ([ue  contieno  una  Gramática,  una 
Ketilrica  y  un  vocabulario.  El  Cal/iolicon  fué  una 
do  los  primeras  ol>ras  sobro  las  cuales  se  hicieron 
ensayos  tipográficos.  En  lltlO  so  publicó  en 
Maguncia  un  diccionario  latino  de  .lohanes  do 
.lanua,  titulado  CathoUconó  Summa,  y  después 
un  gran  número  do  ellos,  tanto  latinos  como 
gri.'gfls. 

El  i)rimor  diccionario  provenzal  do  quo  so 
tiene  noticia  vio  la  luz  en  17215;  su  autor  fué 
l'alhiH.  En  portugués  uno  ile  Lima  en  17S3.  En 
iitliano  un  yociihnlnrio  ilo  Ascniigi,  l.MS.  En 
v.ihico  un  Lcj'icfui  Jiumanrac,  l.S'ifi.  En  sueco, 
Kinilhalil,  1810.  En  noruego,  .Irusscu,  Ifilll. 
Eu  danés,  Aphelen,  17t!l.  En  holandés,  Kok, 
17S5.  En  alemán,  l'ictorius,  Ifitll.  Kii  inglés Cóc- 
kuraiii,  ]tt'2S.    En  framés   lUuconet,  lUOil,  ote. 

Uno  dii  Ion  priniiMon  diicioiiariim  enpanolin 
ijiin  no  publicaron  fin''  el  de  < 'ovnrrulúns,  (|U0 
vii'i  la  luz  en  lllll.  Ln  Acndeinin  Espaíiola  pii- 
bjií'ii  ln  piimern  ediciíin  de  su  Dieciomirio  rn 
1 7211,  trece  nfloH  despilé»  de  su  rundnciun.  Co- 
mo so  lee  en  el  prulogii  de  esa  un  luiíni'in  odl- 
eióil,  «El  luiíirjpal  lin  quo  luvii  la  Kinl  Ara- 
douil»  Eipanola  pnra  ku  foruincicín  fué  liaeer 
un  ilieeinnario  copiosn  y  exacto  eu  ipie  no  vionn 
hi  giiindi'/n  y  poder  iln  la  leiigun,  ln  herninnurn 
y  reeundidnd  dn  siin  voi'es,  y  ipie  iilugnnn  ln 
exeede  en  elegiiuejn,  franeN,  y  purexn,  HÍelidn 
capuz  itn  expreMai><e  en  ollneon  ln  mnyor  nnergtn 
lodo  lo  iiue  se  pudiere  hncer  ci>u  Ion  lengunn  más 
piimipales,  en  que  linn  llnreciilo  Inn  CieticUii  y 
Arlen;  piu's  eiilie  lim  li'iignns  vlvnn  14  ln  eapn- 
hobi,  niii  ln  nieiiiir  dinln,  uiin  de  Ins  niáiieom. 
pendinnON  y  expli'nivnn,  enntn  ne  leeiiuneit  en  lim 
poeta»  ciiiuleciH  y  liricn»,  á  euyn  vlve/n  iin  lin 
podido  llegar  miciiui  nlguiin;  y  en  lo  nleoniile  y 
pura  en  una  di'  Inn  niáK  iiriiiiurnonn  dn  Kiirnpn, 
y  tnii  feeinidn  niii*  ne  Imllnii  rti  ella,  entre  ntirní 
■le  ningubir  nitlllein,  ejucii  niivelnn  de  Imatniíle 
ouorpo,  coiiipui'stnn  cmi  tnl  eipeclnliilnd.  <)Iip  en 
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cada  una  de  ellas  en  todas  las  voces  que  en  sí 
contienen,  falta  una  de  las  cinco  vocales; lo  que 
hasta  ahora  no  hemos  visto  executado  en  otro 
idioma.  Esta  obra  tan  elevada  por  su  asunto, 
como  de  grave  peso  por  su  composición,  la  tuvo 
la  Academia  por  precisa  y  casi  inexcusable  antes 
de  empeñarse  en  otros  trabajos  y  estudios  que 
acreditasen  su  desvelo  y  aplicación,  porque  ha- 
llándose el  orbe  literario  enriquecido  con  el 
copioso  número  de  diccionarios  que  en  los  idio- 
mas ó  lenguas  extranjeras  se  han  publicado  de 
un  siglo  á  esta  parte,  la  lengua  española,  siendo 
tan  rica  y  poderosa  de  palabras  y  locuciones, 
quedaba  aún  en  la  mayor  oscuridad,  pobreza  é 
ignorancia,  aun  de  los  propios  que  la  manejan 
por  estudio,  y  remota  enteramente  á  los  extran- 
jeros sin  tener  otro  recur.so  que  el  libro  del 
Thcsorode  la  lengua  castellana  ó  espaíwla,  que 
sacó  á  luz  el  año  de  IBll  D.  Sebastián  de 
Covarrubias,  y  después  reimprimió  Gabriel  de 
León,  en  el  año  de  1672,  añadido  de  algunas 
voces  y  notas  por  el  Padre  I'enito  Remigio  Nor- 
déns,  de  los  clérigos  regulares  menores. 

*Es  evidente  que  ae5teaut0r.se  le  debe  la  glo- 
ria de  haber  dado  principio  á  obra  tan  grande, 
que  ha  servido  á  la  Academia  de  clara  luz  en  la 
confusa  oscuridad  de  empresa  tan  insigne;  pero 
á  este  sabio  escritor  no  le  fué  fácil  agotar  el  di- 
latado océano  de  la  lengua  española  por  la 
nuiltitud  de  sus  voces,  y  así  quedó  aquella  obra, 
aunque  loable,  defectuosa,  por  faltarla  crecido 
número  de  palabras;  pero  la  Real  Academia, 
venerando  el  noble  pensamiento  de  Covarrubias, 
y  siguiéndole  en  las  voces  en  que  halló  propor- 
ción y  verosimilitud,  ha  formado  el  Diccionario 
sujetándose  áacjuellos  [irincipios,  y  continuan- 
do después  debajo  de  las  reglas  que  le  han  pa- 
recido más  adecuadas  y  convenientes,  sin  dete- 
nerse con  demasiada  rellexióu  en  el  origen  y 
derivación  de  las  voces:  porque  además  de  ser 
trabajo  de  poco  fruto,  sena  penoso  y  desagrada- 
ble á  los  lectores,  que  regularmente  buscan  la 
propiedad  del  significado;  y  el  origen  y  la  deri- 
vación, cuando  no  es  muy  evidente  y  claro,  que- 
daba .siempre  sujeto  á  varios  conceptos,  después 
de  ser  desapacible  su  lección,  y  que  ocasionaría 
un  volumen  fastidioso  y  dilatado. 

»Como  basa  y  fundamento  de  este  Diccionario 
se  han  puesto  los  autores  que  ha  jiareeido  á  la 
Academia  han  tratado  la  lengua  española  cou 
la  mayor  propiedad  y  elegancia;  conoeiéndoso 
l'or  ellos  su  bu'U  Juicio,  claiidad  y  precisión, 
con  cuyas  autoridades  están  aliauzadas  las  voces, 
y  aun  algunas,  que  por  no  ser  practicadas  se 
ignora  la  noticia  de  ellas,  y  la.s  que  no  están  en 
uso,  pues,  aunque  .son  pro|iias  de  la  lengua  es- 
pañola, el  olvido  y  mudanza  de  términos  y  voces, 
con  la  variedad  de  los  tiem|ios,  las  ha  heclío  ya 
incultas  y  despreciables  ;  como  igualmente  1.a 
sucidido  en  las  lenguas  toscana  y  francesa,  quo 
cada  día  se  lian  pulido  y  perfeccionado  más, 
contribuyendo  mucho  para  ello  los  diccionarios 
y  vocabularios  iiuo  de  este  idioma  .se  han  dado 
ú  la  estampa,  y  en  los  i|uc  han  trabajado  tantas 
doctas  Academias:  sobro  lo  que  es  bien  leparn- 
ble,  que  habiendo  sido  D.  Sebastián  de  Cova- 
rrubias el  piímeio  (|Ue  se  dedicó  ñ  este  uobilísi- 
mu  estudio,  en  que  los  extranjeros  siguiéndolo 
su  han  n<lelnntudo  con  tanta  diligeiieja  y  ome- 
ro, sen  ln  unción  española  ln  nlliinn  n  ln  por- 
feceiiin  del  Diirioiinrio  do  su  Lengun  :  y  niu 
duda  no  pudieran  llegar  á  un  Un  tnn  grnndo  n 
un  tener  un  fiinieiito  tnn  elevado  como  el  de  au 
augusto  nionnrcn.  > 

rain  la  forninclón  del  primor  /)i.ví(iimriii  </<■ 
la  Actuhmiii  K^imilnla  m  tuvieron  preséntenlos 
de  Inn  leugniM  oxlrníijeran,  y  espeeinlniriilp  el 
l'iimliiiliirio  lif  Im  Vni.wit  de  KIoreiicin.  Adiiii- 
tiéroiine  en  el  /'íccíoimríi»  todnn  I**  voee»  ilo  U 
Iriigiin,  enliiviemn  ó  lio  en  n«o,  y  nlgiiiins  per- 
leuociciite»  n  Inn  Artí'»  y  a  hin  Cieueinn.  Kenpee- 
til  á  ln  iirtngrníin,  lijii  iiun  niiyn  eapeeinl.  sin 
neguir  entriitamente  A  niiigiiiio  dn  Im  ninclmn 
i|iii'  niilui'  enln  iiinlerin  halunii  encritn  nnloa  de 
ln  piiMiinriiin  del  lUcfiftinrio  de  17211,  y  rniiio 
eonii'ciii'iicin  dn  rnlo  drii-'ii'M  Innerto  ln  di>rta 
rorpoimiiui  un  tratado  de  Oitnurntin  ni  ni  pri 
niel  tomo  do  nu  obrn  denpiién  del  Pndogii. 

I*<ir  lo  <|Ue  inirn  ñ  Inn  etininbiv;inn,    ln    Aendn' 
lllin  sigile  el  inlninn  ninlnmn  Y  dien  i|lle  b  >bl  >  .1,. 
ellnn  ciMi  el  piilno  y  innilcraeión  minenn 
ni  pnligrn  iln  nlinr:  y  llelm   JMir  lUÚn  ron 
evitar  iiiiflmn,  niitnn  qnn  nxpnhernn  ú  lili   eiuti 
elirln,  qiii' jiintiiiiiniitp  ne  ln  inipiigiinno 

lie  Inn  pulnliinn  )H'ileiineirii|nn  A  nilin  lilinr»- 
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les  ó  mecánicas  pensó  haber  hecho  la  Academia 
un  diccionario  especial,  y  por  esto  uo  dio  cabida 
en  el  de  1726  sino  á  las  que  le  parecieron  más 
comunes  y  precisas  al  uso,  y  cuya  falta  podía 
notarse.  Admitiéronse  también  los  provincialis- 
mos de  Aragón,  Andalucía,  Asturias,  Sluicia, 
etcétera,  ¡ero  en  los  de  Aragón  se  omitieron  los 
que  procedían  de  la  lengua  lemosina  y  no  estaban 
autorizados  en  los  Fueros,  leyes  y  Ordenanzas 
de  aquel  reino.  También  tuvieron  cabida  en  el 
Diccionario  que  se  estudia  las  voces  de  Gerigonza 
ó  Gemianía,  de  que  suelen  usar  los  que  vulgar- 
mente se  llaman  gitanos.  Las  citas  de  los  autores 
para  comprobación  de  las  voces  se  pusieron  en 
unas  para  autoridady  en  otras  para  ejemplo,  como 
las  voces  que  uo  están  en  uso,  citándose  aquellos 
autores  que  se  creyó  habían  usado  la  lengua  cas- 
tellana con  mayor  gallardía  y  elegancia,  mas  sin 
dejar  de  citar  á  otros  para  comprobar  la  natura- 
leza de  la  voz,  por  ser  empleada  por  autor  na- 
cional, y  sin  que  al  hacerlo  fuera  su  intento  cali- 
ficar la  autoridad  por  precisión  del  uso,  sino  por 
afianzar  la  voz.  En  los  autores  que  eligió  para 
comprobar  las  voces  por  castizas  y  elegantes  se 
pusieron  las  citas  sin  graduación  ni  preferencia 
entre  sí,  evitando  hacer  juicios  comparativos, 
siempre  odiosos,  y  cuidando  únicamente  de  citar 
á  aquellos  que  usaron  con  mayor  propiedad  lai 
palabras  que  se  quiso  afianzar.  Los  sinónimos 
que  se  pusieron  en  el  Diccionario  fueron  pocos 
en  número;  sólo  los  más  escogidos,  semejantes  é 
inmediatos  al  significado,  porque  bien  examina- 
da la  energía  de  la  lengua  española,  son  muy 
limitados  los  sinónimos  que  en  ella  coiresponden 
enteramente,  por  lo  cual  so  determinó  omitirlos, 
y  sólo  se  expresaron  los  que  uo  admitían  duda 
alguna  respecto  á  su  significado.  Respecto  á  los 
diminutivos  tenidas  an  cuenta,  la  riqueza  i)ue  de 
ellos  tiene  la  lengua  castellana,  pues  que  de  to- 
das ó  casi  todas  las  voces  pueden  sacarse  dimi- 
nutivos y  aumentativos,  decidió  la  Academia, 
respecto  á  unos  y  á  otros,  no  admitir  sino  los 
más  usados  y  que  estuvieran  autorizados  por 
escritores  escogiilos.  Esta  misma  regla  do  con- 
ducto se  aplicó  á  los  superlativos. 

Respecto  á  las  voces  a|>elntivas  dice:  «Se  han 

Ímesto  todas  y  solas  las  voces  n|H'latívas  españo- 
as,  observándose  rigurosamente  el  orden  alfabé- 
tico en  su  colococion;  y  asi  todas  se  deben  buscar 
por  él,  y  no  por  sus  raíces  y  voces  primitivas  de 
(|uicnes  se  derivan,  habiendo  tenido  la  Acade- 
mia este  método  por  más  claro,  del  cual  sólo  so 
exceptúan  los  participios  do  los  verbos,  [loniuo 
en  ellos,  para  mayor  brevedad  y  no  repetir  todos 
los  significados  do  cada  una  (quo  algunas  veces 
son  muchos),  se  ponen  inmediatos  á  los  verbos, 
no  observándose  en  ellos  el  rigor  alfabético,  en 
cuyo  orden  varias  veces  tuvieran  lugar  muy  lejos 
de  sus  verbos,  y  los  más  antes  que  éstos,  lo  i|no 
sería  de  notable  despro|H>rcion:  y  han  quedado 
excluidas  del  Diccii'iiario  toilas  los  voces  y  nom- 
bres propios  de  personas  y  lugares,  que  peí  teñe- 
cen  á  la  Historia  y  á  la  tieogrnfin,  y  se  hnn  ex- 
cusado también  toilns  Ins  palabras  que  significan 
ileMiudamcnte  objeto  indecente;  y  en  endn  voi 
se  explica  la  parte  que  es  do  la  oración,  si  ver- 
bo, nombre,  o  participio,  etc.,  con  la  adverten- 
cia tie  haber  pue.sto  en  los  verbos  lo»  tirni)Hi> 
que  tienen  irregulares:  com'>  en  nmlitr,  nmluiv, 
en  Irarr,  traje,  y  lo  nuóinnlo  de  otro»  verbo.». 
Ln  voces  primitivas  se  precintan  con  »ii  dniini- 
ción,  descri|x"ión  ó  etimología,  v  Inn  dmivnda» 
y  compiientnn,  y  U»  pocas  que  liny  '.iiioiiiinnn, 
con  lo»  epítetos  iiiá»  iiM  '  '  ■    ' 

frnnr»  que  convienen  \' 

»on  más  moinlen,  i>niir  -, 

I>ori|iie  nlgiiiKín  muí   nuninnii'iite  neiiciiio»  y  ilc 
ilernl  nigiiifiinci..ii.    Ilrspion  dn  lolii  Un  íivp- 
cioiien  que  conviniien  n  cada  vox,  \  o 

ailicnliu  n|iarte,   »«  eoloenioii   to.l 

qlli'  1 irren|i<inib'll,  v  '  ' 

vnU'lo  tnmbiéii  en  luu'   1  " 

nlfabtti.'o     Kii   bi  vi-rM  « 

prnciirii  ln  Acndenii»  la  '  « 

como  lini''h»n  vi'\-n«í  r?  t 

nientn  U  yon  en»'  paia 

inteligrneindn  li'-  'k'iinnn 

frni'nn  nli  Ion     ■  -A 

dnnno  dn  ln  f 

1...  1,.  I..,,,    ,  ..    U 

-iv«.  y 

kll4.l'in  t'li  U  p4it<    '!•    *lll..|ldnden.  i  ^ 

i\  pitginnn  dn  •un  obrnn  poin  niii»  > 

itn  <|ilinn  •|iii«ipn<  retejar  U  tiitoii'i.i.i     n  i.ini 
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\)iéii  porque  no  diviiliéndose  sus  escritos  por 
capítulos,  ó  con  otro  género  de  distinciones,  fué 
preciso  aceptar  este  nrétodo  para  la  comproba- 
ción, si  se  buscare:  y  para  inteligencia  de  las 
cifras  de  sus  nombres  y  cosas  se  puso  al  princi- 
pio de  cada  tomo  la  declaración  conveniente  do 
los  autores  que  en  él  se  citan. 

»Los  verbos  se  pusieron  en  su  tiempo  infini- 
tivo y  los  adjetivos  en  su  terminación  mascu- 
lina. Los  refranes  en  su  voz  dominante,  y, 
cuando  tienen  dos,  en  una  ó  en  otra,  y  de  la 
misma  manera  las  frases,  aunque  por  lo  general 
tíiairan  en  el  verbo  que  les  corresponde.  5> 

°Se  ha  tratado  tan  detenidamente  del  primer 
Diccionario  de  la  Academia  Española,  porque 
adem;is  de  ser  una  obra  importantísima  es,  des- 
])ués  del  Tesoro  de  laLcngua  Castellana  6  Españo- 
la, de  Sebastián  de  Covarrubias,  la  obra  más  im- 
portante en  la  historia  de  los  diccionarios  lé.-ci- 
cográfioos  españoles,  y  la  primera  que  ostenta 
autoridad  oficial  (lor  decirlo  así. 

Desde  el  año  1726  hasta  la  fecha  se  han  pu- 
blicado once  ediciones  más  del  Diccionario  de  la 
Academia;  de  ellas  la  más  importante  es  la  de 
181?,  que  estableció  grandes  modificaciones  en 
la  ortografía  de  la  lengua.  Como  antes  se  dijo, 
y  no  es  fácil  explicar  la  razón,  las  ediciones  pos- 
teriores á  la  de  1726  han  prescindido  de  las  au- 
toridades ó  ejemplos,  olvidando  la  frase  de  Yol- 
taire  ya  citada,  de  que  un  diccionario  sin  ejem- 
plos es  un  esqueleto.  El  método  ó  plan  seguido 
en  todas  las  ediciones  posteriores  es  muy  se- 
mejante al  adoptado  en  la  primera. 

Sobre  los  diccionarios  especiales  nada  puedo 
decirse  sino  que  son  aplicables  á  ellos  las  reglas 
generales  y  que  convienen  á  toda  clase  de  dic- 
cionarios, y,  finalmente,  existe  otra  clase  de 
diccionarios,  llamados  enciclopédicos,  de  los 
cuales  no  se  trata  en  este  artículo,  pues  por  su 
semejanza  con  las  obras  llamadas  enciclopedias 
parece  conveniente  dejar  su  estudio  para  el  ar- 
tículo correspondiente  ú  aquéllas.   V.  Enciclo- 

DICEARCO:  Hioij.   Filósofo,   geógrafo  é  histo- 
riador griego.   Vivía  hacia  el  año  300  antes  de 
Jesucristo.   Había  nacido  en  Jlesina,  Sicilia,  y 
era  hijo  de  un  tal  Fidias.   Pertenecía,  sin  duda, 
auna  de  las  familias  mesénieas  que,  en  época 
mny  anterior,  y  aun  bajo  el  reinado  de  Dionisio, 
fueron  á  establecerse  en  Sicilia.    Esto   explica 
por  qué  Dicearco  pasó  toda  su  vida  en  el  Pelo- 
poneso,  y  por  qué  esta  península  ocupa  una  parte 
tan  importante  en  .sus  escritos.   Fué  discíinilo 
de  Aristóteles,  según  dice  Cicerón,  pero  ya  viejo, 
cerca  del  término  de  su  carrera,  en  opinión  de 
la  crítica  moderna.   No  aceptó  servilmente  las 
doctrinas  del  maestro.   Muy  lejos  do  esto,  no 
falta  escritor  antiguo  que  lo  incluya  entre  los 
detractores  del  Estagirita;  y  si  esto  hecho  no 
C8t;i   bien   comprobado,   se  sabe  por  lo  menos 
que  di.scutió  con    Tcofrasto,   fiel  discípulo  del 
pi-an  filósofo,  si  se  debía  prescindir  de  los  nego- 
cios, es  decir,  de  la  vida  práctica,  para  consa- 
grarse exclnsivaniento  á  la  vida  teórica  ó  espe- 
culativa. Teofrasto  respondió  afirmativamente. 
Dicearco   sostenía    lo   contrario.    Sospecha  un 
biógrafo  que  esto  último,  en  conformidad  con 
sn.H  jirineipios,  ejerció  funciones  ]>úlilioas,   pro- 
Imbkincntc  en  Lacedemonia.  Cuenta  I'linio  que 
algunos  reyes    lo    encaríjaron  que  midiese  las 
montañas,  y  para  cumidir  esta  misión  debió, 
sin  duda,  de  recorrer  la  Grecia,  mas  se  ignora  si 
vi»it<'>  otros  países.    Desconociilo»  los  detalles  de 
un  vida,  no  es  posible  siquiera  fijar  la  fecha  de 
m\  muerte.   Do  vaiio»  fragmentos  de  sus  obras 
pnidf  iniliicirse  que  nobrevivió  al  afio  290  y  ipie 
murió  liacia  el  28fi  antes  ile  nuestra  era.   Todos 
los  cHcritores  antiguos  elogian  el  genio  filo«ó- 
fico  de  Dicearco,  la  extensión  y  variedad  de  .lus 
conneiinientos,  y  lo  colocan  entre  las  grande» 
ligiirns   do  la  literatura  griego.   Sus  obras  eran 
muy  niimetosns,  pero  toilas  so  han  penlido,  y  los 
fragmentos  que  se  conMcrvan  bastan   para   mos- 
trar cpic  es  ésta  una  de  las  ¡lériliilas  más  lamen- 
tables de  la  antigüedad.  De  (icogrofía  escribió: 
SiiliTC  ln.i  altiirai  (le  Uu  inonlañn»;  1'»):  T.'.fi;- 
'i'i:.  que  ern,  según  porece,  el  texto  explicativo 
lie  Ins  cnrtaa  gengrálb'as  que    Dicearco  dibujó 
liarnTeofroatn,  y  qnecoiiipiiin<líaii,Hi'giMaiiiente, 
lodo  el   mundo  conocido  ile  los  antiguos;  ji-'-,; 
•fjí  'K//.«?'(;,   la  obra  más  importante  de  Di- 
renr<  i>:  contenía  nnn  descripción  geográfica  do 
f!r''i:l«,  una  historia  dn  eslc  país  y  un  resumen 
de  iiu   iiisliluclonos   morales  y  religiosas;  on 
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suma,  un  compendio  de  cuanto  era  necesario 
para  conocer  las  costumbres  y  manera  de  vivir 
de  los  griegos.  A  esta  clase  do  escritos  pertene- 
cía también  La  bajada  al  antro  de  Trofonio, 
que  relataba  las  culpables  prácticas  de  los  sacer- 
dotes de  Trofonio,  según  indican  los  fragmentos 
que  poseemos.  Dice  Estrabón  que  las  obras  geo- 
gráficas de  Dicearco  fueron  con  frecuencia  cri- 
ticadas por  Folibio,  y  el  mismo  Estrabón  no 
parece  satisfecho  de  la  descripción  de  las  regio- 
nes occidentales  y  septentrionales  de  Europa, 
comarcas  que  el  filósofo  griego  no  había  visitado. 
La  priuci¡)al  obra  política  de  Dicearco,  el  Tpi- 
-oAiTizo;.  ha  dado  origen  á  muchas  disputas, 
á  fin  de  determinar  su  objeto;  á  juzgar  por  los 
fragmentos  que  se  conocen  era  una  teoría  del 
gobierno  mixto,  entendiendo  por  tal  la  combi- 
nación de  la  democracia,  la  aristocracia  y  la 
monarquía.  Entre  las  obras  filosóficas  de  Di- 
cearco citan  los  antiguos  las  siguientes:  Leshia- 
cas,  en  tres  libros,  tratado  en  forma  de  diálogo, 
que  llevaba  este  titulo  porque  la  escena  pasaba 
en  Mitilene,  en  la  isla  de  Lesbos;  su  autor  pro- 
cura demostrar  que  el  alma  es  mortal;—  Kop'.v- 
9'.0!-/.oí,  diálogo  en  tres  libros,  era  una  especie  de 
suplemento  del  anterior.  El  tratado  lUp;  t?íí 
hi  'Vk\M  'Jja::tr,  hablaba,  sin  duda,  del  sacri- 
ficio que  Alejandro  Magno  hizo  en  Ilion.  Tam- 
bién se  conservari  con  el  nombre  de  Dicearco  los 
escritos  Sobre  Álveo,  y  Anjnmcntos  de  lasfábu- 
IojS  de  Eurípides  y  Sófocles,  mas  se  sospecha  que 
se  deben  al  gramático  Dicearco  de  Lacedomonia, 
discípulo  de  Aristarco,  al  decir  de  Suidas.  Las 
demás  obras  atribuidas  al  filósofo  objeto  de  este 
artículo,  ó  son  apL»crifas,  ó  son  simples  capítu- 
los de  las  ya  citadas.  Los  fragmentos  de  Di- 
cearco fueron  puldiuados  por  Manzi  (Roma,  1S19, 
en  4.0),  con  las  notas  de  Holstenio;  por  el  barón 
Celedonio  Errante  de  Vanella,  con  el  título  de 
Fragmentos  de  Dicearco,  coleccionados  i  ilustra- 
dos (Palermo,  1822,  dos  vols.  en  4.°);  por  Mará 
en  los  Mcletemala ,  de  Creuzer;  y  en  los  Gcogra- 
phici  minores,  editados  por  Gail  (París,  182S), 
y  por  Max.  Fuhr,  que  los  tituló  Dicccarchi  ¡Icsse- 
nii  qu(c  sitrersunt  composita,  edita  el  illusírata 
(Darmstadt,  1821,  en  4.°).  MüUer  incluyó  los 
fragmentos  relativos  á  la  historia  en  los  Histori- 
coruin  Grwcurtim  Frajmcnta. 

-DieE.\KCO:  Biog.  General  etolio.  Vivía  en 
el  siglo  na.  de  J.  C.  Tomó  parte  activa  é  im- 
portante en  la  guerra  de  los  etolios  contra  los 
romanos.  Después  de  haber  figurado  en  varias 
embajadas  por  designación  de  sus  compatriotas, 
ofreció  sus  servicios  á  Filipo  de  Macedonia,  í|ue 
le  confió  la  conc|UÍsta  de  las  Cicladas  y  le  dio  el 
mando  de  una  Hota  compuesta  de  veinte  naves, 
y  destinada,  más  que  á  la  guerra,  á  la  piratería. 
Era  Dicearco,  según  parece,  audaz  é  insolente, 
pues  en  su  excursión  por  las  Cicladas  hizo  elevar 
por  todas  partes  altares  á  la  impiedad  y  á  la 
violencia. 

DICÉFALO,  LA  (del  gr.  oi;.  dos,  y  -/.zoiih], 
cabeza):  adj.  Bot.  Aplícase  en  Botánica  aciertos 
frutos;  así,  la  cápsula  de  las  saxífragas  se  dice  que 
esdicéfala.  Dos  carpelos  unidos  inferiormente, 
pero  libres  |ior  su  parte  superior,  forman  un  fruto 
con  dos  cabezas.  En  la  mailurcz  la  sutura  ventral 
de  esta  cáp'  ula  se  abre  en  una  y  otra  cabeza,  dete- 
niéndose en  el  punto  en  que  comienza  el  tabique; 
las  dos  cabezas  se  proyectan  entonces  hacia  fuera, 
cada  una  por  su  lado,  y  las  dos  aberturas  .se  con- 
fundin  formando  ima  sola  hendidura  alargada, 
y  con  aiiiirieucia  terminal.  Hay  también  infiorcs- 
concias  llamadas  dicéfalas,  esiiccialmi'nte  en  ci- 
mas. 

DICELA  (del  gr.  Suxe).X».  azadilla  de  dos  pun- 
tas): f.  /lol.  (¡enero  de  Malpigiáceas  malpigieas, 
con  llores  y  cáliz  provisto  de  ocho  ó  diez  glándu- 
las acresceiites;  lilanjentos  ostaminalcs  con  la 
base  lisa;  pétalos  iguales;  ovario  coronado  |>or 
dos  estilos  truncados ;  el  fruto  nucamentoso, 
ani|ilio  y  do  una  .sola  cohla.  Las  i^speciesdo  este 
género  son  arbustos  tropadores  d(í  hojas  opues- 
tas, ontcruH,  con  cimas  corindúformes,  axilares, 
tricótomas,  con  briicteas  y  bractiiolas  foliáceas 
cóncavas,  (¡uo  envuelven  más  il  menos  los  bo- 
tones. 

DICELANDRO(de(/iV//ii  y  el  gr.  avi)p.  avSíSoc, 
estandin):  m.  Bol.  Género  do  Melastonuiceas. 
Algunos  autoroB  lo  considi'ian  como  sección  del 
género  liiitsoeliacla. 

DICELO  (<lol  gr.  SuxeXXa,  azadilla  de  dospun 
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tas):  m.  üool.  Género  de  gusanos  platehnintos, 
del  orden  de  los  turbelarios,  suborden  de  los 
dendrocélidos,  tiibu  de  los  digonóporos,  familia 
de  los  lectoplánidos.  Se  distingue  por  la  presen- 
cia de  dos,  tres  ó  cuatro  ojos. 

DICELOStIlidO  (de  dicehí  y  estilo):  m.  Bol. 
Género  de  ilalváceas,  serie  tle  las  hibisceas,  cuyns 
flores  tienen  un  calicillo  formado  de  cuatro  ó 
más  brácteas  unidas  en  la  base;  un  ovario  bilo- 
cular  y  estambres  indefinidos.  Se  conocen  dos 
especies  que  son  árboles  de  Ceilán  y  de  la  India 
oriental,  con  hojas  enteras  y  flores  axilaresy  so- 
litarias. 

DICENTE:  p.  a.  DlClENTE.  U.  t.  O.  S. 

DICENTRA  (del  gr.  Str,  dos,  y -íEVTpov,  espo- 
lón): f.  Bot.  Género  de  Papaveráceas,  serie  de  las 
fnmaricas,  que  se  distingneu  por  tener  pétalos 
desemejantes,  los  dos  externos  alternisépalos,  di- 
latados en  forma  de  saco  ó  de  espolón;  los  dos 
interiores opositisépalos,  estrechos,  unguiculados 
ó  aquillados  y  algunas  veces  extendidos,  de  ala 
hacia  fuera;  andróceo  formado  cu  apariencia  ])or 
seis  estambres  didínanios,  pero  que  en  realidad 
no  son  más  que  cuatro,  jiorque  los  dos  opositi- 
sépalos se  desdoblan  y  cada  mitad  va  á  reunirse 
con  el  estambre  próximo;  de  este  modo  se  for- 
man dos  filamentos  largos,  aplastados,  alterni- 
sépalos, que  sostienen  en  medio  una  antera  bilo- 
culary  una  antera  unilocular  á  cada  lado.  Se  co- 
nocen unas  doce  especies  que  son  ¡dantas  vivaces 
á  veces  trepadoras,  propias  unas  de  la  América 
del  Norte  y  otras  del  .Á.sia  central  y  oriental.  La 
D.  formosa  posee  una  raíz  rica  en  fécula  (¡ue 
contiene  también  coridaliua  y  una  resina  acre. 
Se  em|dea  en  los  Estados  Unidos  como  remedio 
aiitisililítico  y  anticscrofuloso.  La  /-'.  spectahilis 
.se  cultiva  como  planta  de  adorno  en  los  par- 
terres europeos. 

DICENTREAS  (de  diantra):  f.  pl,  Bot.  Grupo 
de  Papaveráceas  fumarieas,  coridáleas. 

DICEO  (del  lat.  dícenus,  nombre  de  un  paja- 
rillo  de  la  India):  m.  Zool .  Género  de  pájaros 
tenuirrostros,  que  se  caracterizan  por  tener  pico 
corto,  no  dentado,  ensanchado  en  la  base  y  un 
poco  encorvado  en  la  punta;  aberturas  nasales 
jieciueñas  y  redondeadas;alasobtusasy  cola  me- 
diana. Las  especies  que  comprende  este  género 
habitan  las  islas  del  Sur,  de  Asia  y  la  Oceanía. 

DlCERANDRA  (del  gi".  ?■.:.  dos,  xso«:.  cuerno, 
y  avr|3,  estambre);  f.  Bot.  Género  de  Labiadas  re- 
presentado por  una  especie,  ]n'opia  ile  la  ( "arolina, 
que  se  distingue  por  tener  tallo  derecho  y  cilin- 
drico, hojas  sentadas  y  verticiladas. 

DICERAS  (del  gr.  8i;,  dos,  y  zioac,  cuerno): 
m.  Bot.  Género  de  Escrofulariáccas,  representado 
por  unacs)iecie  indígena  de  Cochinchiua.  Es  una 
planta  herbácea,  ele  raíz  vivaz,  tallo  derecho, 
Iiojas  dentadas  y  flores  axilares  y  solitaria.s. 

DICERATERIO  (del  gr.  S'.c.  dos,  x$p»;.  cuerno, 
y  Orjp'.ov.  animal);  m.  Paleont.  Género  de  mamí- 
feros ungulados,  imparidigitiidos,  de  la  familia 
de  los  brantotéridos.  Se  encuentra  fósil  en  el 
mioceno  inferior  do  la  América  del  Norto. 

DICERATO  (del  gr.  8:?  dos,  yzsp»:.  cuerno): 
m.  Ziio!.  y  Piilfonl.  Género  de  moluscos  do  la  fa- 
milia de  los  camáceos,  compuesto  dn  dos  es)ie- 
cies  fósiles  en  el  cretáceo  del  Mediodía  de  Fran- 
cia. 

DICERCO  (del  gr.  S'.?,  dos,  y  xeo/.o;.  cola);  m. 
Znnl.  Género  do  insectos  coleópteros  pentámo- 
ros,  de  lii  familia  de  los  bnpréstidos. 

DICERMO  (tiel  gr.  5ií,  dos,  y  x;pijiot  cortadu- 
ra): m.  Bot.  Género  do  Leguminosas  amai  ¡(losa- 
das quo  comprende  tres  especies,  la  princi]  aldo 
ellas  representada  )iiir  un  arbusto  de  llores  ama- 
rillas originario  do  la  India. 

DICERO  (del  gr.  oi:,  dos,  y  xfpae,  cuerno);  ni. 
/m//.  (iém'i'o  de  moluscos 'laiiielibraiii|UÍos,  sifo- 
n  adoN,  de  la  familia  de  los  cáinidos,  ipio  se  dis- 
tingue por  tener  los  nales  nricillados  en  espiral 
y  la  sii|ierlicie  li.sa.  Es  notable  la  especie  Diteras 
arielann,  que  so  oncuentra  fósil  en  el  jurásico. 

DICEROBATO  (del  gr.  ?■:,  dos,  x:p«:  cnerno, 
y  ¡íxTt;.  raya):  m.  Zool.  (¡enero  do  peces  pla- 
giósloniiis,  siiburdiui  de  los  ráyiilos,  familia  de 
los  miliobiitidos, 

Se  distinguen  los  dicerobatos  por  tener  las 
aleta»  pectorales  muy  anchas  y  cortadas  en  dos. 
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(iistingiiiéudose  poi'  esto  en  pectorales  propia- 
mente dichas,  y  en  cranianas,  sólo  que  estas 
últimas  están  colocadas  á  los  lados  de  la  cabeza 
formando  como  dos  cuernos.  La  cola  es  redonda 
y  lleva  una  aleta  dorsal,  y  detrás  de  ésta  un  dar- 
do robusto.  Los  ojos  están  en  los  dos  lados  de 
la  cabiíza,  la  boca  delante  de  los  dos  cuernos  y 
tiene  varias  hileras  de  dientes  puntiagudos. 

La  especie  principal  es  el  Dicerobalo  diurno 
( iJkcruhatis  giornctr). 

Es  muy  probable  que  esta  especie  fuese  cono- 
cida por  los  antiguos.  Mide  esta  raya  de  metro 
¡i  metro  y  medio  de  largo  sin  contar  la  cola,  que 
tiene  triple  longitud  que  el  resto  del  cuerpo;  el 
peso  no  ¡larece  pasar  do  25  kilogramos.  La  co- 
loración es  en  la  parte  superior  parda  oscura,  en 
los  costados  verde  aceituna,  y  en  la  parte  infe- 
rior blanca;  los  apéndices  de  la  aleta  son  ne- 
gruzcos. 

El  Dicerobalo  diurno  se  aproxima  en  el  ve- 
rano á  la  costa,  donde  se  coge  en  el  mes  de  julio 
con  más  frecuencia.  A  causa  de  sus  cuernos  lla- 
man los  italianos  á  esto  pez  ternera,  y  cuando 
es  muy  grande  rema.  Se  supone  que  los  dos  se- 
xos viven  durante  cierto  tiempo  reunidos  y  que 
se  tienen  algún  afecto.  Su  alimento  consiste 
principalmente  en  cefalópodos,  y  en  segundo 
lugar  en  peces.  La  hemlna  pone  en  julioy  agos- 
to huevas  largas  y  amarillentas,  de  las  que  na- 
cen los  pequeños  en  septiembre. 

Al  revés  de  otros  peces  (llanos,  mueren  los 
dicerobatos  apenas  se  les  .saca  del  agua,  y  hasta 
cuando  después  de  cogidos  se  les  conserva  en  el 
mar,  como  si  la  cautividad  los  matara. 

Su  carne  es  roja,  tenaz,  dura,  de  digestión 
difícil,  y  de  consiguiente  poco  estimada,  pero 
las  clases  pi.bres  la  consumen  A  pesar  de  esto. 
Del  hígado  se  obtiene  un  aceite  muy  hediondo. 


B  A 

D ierro 
A     Valva  derecha.  - /J.  Valva  izquierda 

DICEROCARIO  (del  gr.  íi;,  dos,  •/;£;;«;,  cuor- 
iKi,  y  y.áojov,  nuez):  m.  Jiot.  Género  de  l'edalí- 
nens,  rupresentailo  por  ujia  esiiecie  herbácea,cün 
(lores  rosadas,  indígena  del  África  tropical. 

DICEROOERO  (del  gr.  í'.;,  dos,  y.ipa;,  cuerno, 
y  'j£,'-r¡.  cuello):  m.  Xool.  (¡enero  do  insectos 
coleópteros  lictirómeros,  do  la  familia  do  los 
mclásoinoH.  Comiirendo  una  sola  especio  pro[iitt 
lio  Méjico. 

DICETA8:  /liofj.  Orador  tohano.  Vivía  on  ol 
siglo  11  anl(!N  de  J.  C.  Su»  compatriotas  lo  en- 
viaron á  Caléis  para  (|Uo  so  ovi«ta»e  con  CJuinto 
Mareio  Kilipo  y  otros  rcproNenliinlca  di.  Konia, 
V  excusóla  á 'rí'biiH  dr  haberse  unido  á  l'erseo. 
nicPtaa  i|U('  ligurabn  en  id  partido  iimcedónieo, 
hizo  ol  viajo  ripiilra  »»  voluntad,  y  no  bien  llegó 
a  (¡uIcíh,  hc  vil)  .ii'UHiido,  In  minnin  que  Nei'in  é 
IsiiiiiiinH,  por  loH  tidiniiiw,  i|Ui<  vivían  en  ul  des- 
tierro, i'i  caima  de  xii  nilhc-inn  li  la  político  ro- 
liiaiio.  I'resnn  Nniriiios  y  Dicetos,  |iu»ii'iiiii  liii 
voliintariameiito  li  «im  días  por  iiieillo  del  ve. 
IM'lln. 

DICIANATO  (lili  ilieiilnieoj:  m.  Qiiliii.  Coiiibi 

iinri bl  iirldii  iHi  iiiiiiiMi  i'oii  lino  lioaK  iiiotiill' 

eo  II  riiii  un  radical  aleoliólleo.  K|  liciilDilJeiáni. 
ro  piii'ili'  iiiigiiiar  dos  seiien  lUi  «oli'n  ó  «ober: 
áeiiliiH  y  iiniilra»,  iiiyo  iiiiupixlcliin  eiitii  reiire- 
M'iilailo  por  InsdiiH  lóriiiiiliin  goiioinleii  iiigiiKi|i< 
les; 
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Dicianato  amónico.  -  Se  obtiene  directamen- 
te. Se  descompone  por  la  acción  del  calor. 

Dicianato  ácido  de  barita.  -Se  forma  cuando 
se  trata  por  la  barita  el  dicianato  amónico.  Se 
presenta  en  cristales  clinonómbicos  agi'upados 
en  cruz.  Se  produce  tambiéu  cuando  se  hace 
obrar  la  barita  sobre  la  cianurea  á  140°. 

Dicianato  de  plata.  -  Se  couocen  dos:  un  di- 
cianato ácido,  que  es  un  polvo  blanco,  amorfo, 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  ácido  nítrico 
y  en  el  amoníaco,  y  el  dicianato  neutro,  que  es 
un  precipitado  blanco,  amorfo,  completamente 
insoluble  en  los  dos  disolventes  precedentes,  y 
que  se  obtiene  tratando  por  el  nitrato  de  plata 
la  solución  nítrica  del  ácido  diciánico  y  satu- 
rando por  el  amoníaco. 

Dicianato  etílico.  -  Es  el  éter  ctildieiáuico.  Se 
obtiene  calentando  el  dicianato  de  plata  cou 
ioiluio  de  etilo.  Es  un  líquido  espeso  que  no  se 
descompone  por  el  agua.  Con  la  sal  acida  de 
plata  se  obtiene  un  éter  ácido. 

DICIÁNICO  (Acido)  (del  gr.  o::,  dos,  y  ciáni- 
co): avlj.  Quiñi.  Acido  nitrogenado  cuya  compo- 
sición corresponde  á  la  fórmula 
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C=N2H=02=N: 


iCO 
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Se  llama  también  diacarbimida.  Este  cuerpo, 
tanto  por  sus  propiedadescomoiior  su  origen,  es 
más  comparable  á  la  urea  que  al  ácido  ciánico. 
Fué  obtenido  por  primera  Vez  en  1863  hacien- 
do actuar  el  ácido  nitroso  sobro  la  cianurea. 
Esta  última  se  coloca  en  suspensión  en  el  agua 
caliente  y  se  hace  pasar  la  corriente  de  ácido 
nitroso  mientras  se  desprende  nitrógeno;  .se  eva- 
pora dcsiiués  á  sequedad  y  se  trata  por  el  alco- 
hol. Volatilizando  éste  al  baño-niaria  so  obtiene 
el  ácido  diciánico  bajo  la  forma  de  hermosos 
cristales  del  tipo  clinorrúmbico  y  de  color  ama- 
rillo claro.  Se  puede  obtener  también  el  ácido 
diciánií-o  haciendo  actuar  dilectamente  el  agna 
de  barita  á  140"  sobre  la  cianurea  y  reemida- 
zaudo  en  seguida  el  bario  por  el  hidiógino.  El 
ácido  diciánico  es  poco  soluble  en  el  agua  en  frío 
y  en  caliente.  Cada  dos  moléculas  de  ácido  diciá- 
nico cristalizan  con  dos  moléculas  de  agua  y  so 
deshidratan  por  ebullición.  Los  ácidos  o.vigena- 
dos  lo  disuelven  sin  alterarlo;  el  ácido  clorhídri- 
co le  hace  experimentar  una  modilieacióii  aún  no 
bien  deterniiiiada.  Tor  la  accinn  de  losáleatisso 
demuestra  muy  bien  su  papel  de  amida,  puesto 
que  se  desdobla  el  diciánico  en  amoníaco  y  ácido 
carbónico.  Por  la  acción  del  calor  da  ácido  ciá- 
nico, pero  otro  tanto  le  ocurre  á  la  urea  en  mu- 
chas reacciones.  Las  sales  del  ácido  diciánico  son 
asimismo  coinjtarables  á  los  compuestos  metáli- 
cos qui' da  la  urea,  tales  como  la  argeuturea  y  la 
hidiaigiuiea.  Las  investigaciones  más  recieutes 
asimilan  el  ácido  diciánico  al  eianúrieo. 

DICICLO  (del  gr.  S:;,  dos,  y  y:jyXm.  círculo): 
m.  Xiuit.  (leñero  de  iiiseetn.s  himeiiópleros,  do 
la  taiiiilia  de  los  calciilios.  Comprende  cinco  es- 
pecies que  viven  en  Inglaterra. 

OICIDO:  (leiHj.  I'equcfio  puerto  de  mor  en  lo 
|ui)viiicia  do  Santander  y  p.  J.  de  Castro-l'r- 
iliuli'S,  término  del  lugar  de  Mioño  :  en  él  dea- 
aguan  uniíloH  los  riachuelos  Callejomalo  y  Uo- 
torniis.  Se  li>  llama  también  río  de  Mioño,  y  sólo 
es  accesible  cmi  laiichiiH  en  plraiuar  y  buenos 
circmisliincias  di!  lirmpo.  Le  frecuentan  en  ve- 
rano embarcaeioue.i  de  jioco  calodo  qui'  cargan 
niiiii'i'ol  de  hierro  poro  transportarlo  óOrifióny 
á  algunos  puntos  de  lo  costa  do  Vizcaya.  Un 
rcdiii-ido  iiiiielli'  sirve  do  embarcadero. 

DICIEMBRE  (del  latín  tIecfmWr  ¡  ilo  deerm, 
die/.)¡  III.  Décimo  mes  del  oho,  nctfiíii  U  ciientA 
do  los  antiguo»  romanos,  y  duoilécimo  drl  ea- 
li'iiibirio  que  ■ctiiolinento  iiaa  lo  Igicsio  y  mii- 
chas  nneioiirs  ili>  Kiiropa. 

Kii  i'l  arriibinpndn  iln  Tolodo  y  rn  ntr.T*  i,;],». 

•inii  ili'  Ivipilíln  lí  los    l.S    lid    llIrlRMIllll  .  <n  .I- 

lelifa  la  Ilota  ile  la  KniM-i'tacl.in  ilid   l'iirto  ilv 
vil  Slnilii. 


la  Hooratiaimo  Virgen 


UtVAnF.NKillA. 


Kl  nnrlinionto  ilo  Crlulu  llljo  do  Diim  on  ol 
iiiiiuiIh.  lili'  á  :>(>  lio  liK-lRMIinil  dol  nfto  ipio  «o 
contó  do  lo  fundoclún  <lo  Idmin. 

M.\IIIAN  \. 

-  DirirMUiir:  Croim/.  Kn  rl  roli'inUrio  ro- 
moiio,  olribuiilii  por  la  troiliclón  ó  Kniniilo,  M 
dividía  el  atio  en  dloi  mosoa,  y  vi  nlliiiio  iU<  «lloi 


se  llamaba  diciembre  ó  décimo  mes.  Introdujé- 
ronse  después  dos  meses  más,  que  tomaron  los 
nombres  de  Julio  César  y  Augusto  (julio  y  agos- 
to), y,  sin  embargo,  aunque  de  incoiTecta  eti- 
mología, se  conservó  el  nombre  de  diciembre 
para  el  último  mes  del  año.  En  el  calendario  de 
Rómulo  constaba  diciembre  de  treinta  días.  Nu- 
ma  redujo  el  número  á  veintinueve,  y  Julio  Cé- 
sar le  aumentó  dos  días  que  hicieron  "tuviera  los 
mismos  que  en  la  actualidad  tiene.  El  empera- 
dor Cómodo  quiso  cambiar  el  nombre  de  di- 
ciembre por  el  de  amazona,  en  honor  de  una 
dama  romana  cuyo  retrato,  en  traje  de  ama- 
zona, llevaba  en  un  anillo;  pero  esta  galante 
denominación  no  sobrevivió  al  que  la  había 
impuesto.  Las  Saturnales  se  verificaban  en  di- 
ciembre, lo  cual  explica  la  frase  de  Horacio:  li- 
bértate deccmbris  uterc.  Marcial  da  al  mes  de 
diciembre  el  epíteto  de  canas,  y  Ovidio  le  llama 
gélidas  y  fumosas.  Los  sajones  le  llaman  iriH- 
lír-monat  (mes  del  invierno),  y  licligltmonat,  6 
mes  santo,  porque  en  él  se  celebra  la  Natividad 
del  Señor.  El  22  de  diciembre  es  la  fecha  del 
solsticio  de  invierno,  entra  el  Sol  en  Capricor- 
nio y  comienza  el  invierno;  este  día  es  el  más 
corto  del  año. 

-Diciembre:  .^jric.  En  este  mes  se  parali- 
zan bastante  los  trabajos  del  campo  á  eauía  de 
los  rigores  del  invierno,  especialmente  en  las 
comarcas  del  Norte  y  Centro  de  Europa,  por 
cuya  circunstancia  se  dedican  principalmente 
los  labradores  á  la  limpia  de  los  granos  y  á  pre- 
parar linos  y  cáñamos.  En  las  regiones  meridio- 
nales se  procede  á  la  recolección  de  las  aceitunas, 
á  la  molienda  de  éstas  y  á  la  podado  la  vid;  se 
trasiegan  los  vinos  y  se  desgrana  el  maíz  en  los 
puntos  donde  esta  planta  se  cosecha.  Algunos 
liacen  siembras  tardías,  lo  cual  tiene  graves  in- 
convenientes, pues  sobre  necesitarse  más  semilla 
hay  muchas  probabilidades  de  perderse  la  planta- 
ción por  el  frío.  En  muchas  partes  se  procede  al 
arreglo  de  los  árboles,  corta  de  leña,  recolección 
de  hojas,  brezos  y  maleza;  en  los  huertos  se  hacen 
también  muchas  labores,  como  destrucción  de 
matas,  cambio  de  trazados,  transporte  de  tierras, 
etcétera.  Se  siembran  algunas  variedades  de 
guisantes,  se  replantan  las  coli  llores,  se  acogo- 
llan los  espárragos  y  se  recalza  ó  aporca  lo  ro- 
mana temprana.  So  pueden  plantar  lechugas  en 
sitios  abrigados,  y  melones,  puerros,  cohombro,s, 
rábanos  y  algunas  variedades  de  jiatatos.  Se  dis- 
ponen abrigos  paro  cubrir  ciertas  plaiita.s,  como 
los  fresales,  y  se  coloca  estiércol  seco  de  cuadro 
en  los  arriates  y  camas  calientes  para  evitar  U 
acción  de  los  heladas.  So  iiueden  seinbror  lechu- 
gas tempranas, berzas,  hauas  y  |>erejil;se  di'seii- 
bren  las  alcachofas  durante  el  día  y  so  tiene 
cuidado  de  toparlas  por  lo  noche;  se  |>oncn  oí 
abrigo  algunas  coles  y  se  oi  ranean  las  raíces  que 
no  soportan  bien  el  frío,  como  lo»  remolach.is, 
nabos  y  zaiíahoritLs.  Tucde  proseguirse  lo  poda 
de  árboles  frutales  siempre  que  no  hiele  de- 
ina,siado,  y  trabojor  en  los  ñoras  del  centro 
del  día.  Conviene  lovar  Ira  árboles  con  agua  do 
cal  pora  destruir  los  musgos  y  líi|Ueues  que  loo 
hayan  invadido,  y  »e  raspan  la.i  scmillos  dr  cu- 
bierta duro,  como  olmeiidras,  hitr.^o.s  de  eii líe- 
los, de  olbaricoqiie,  etc.,  para  apivsuiar  su  ger- 
minación. 

Los  jardineros  plontoii  ranúnoiiloo,  anémo- 
nas, tulipanes,  jocintos,  noreisos,  y  otroa  plontos 
liiilbo.ia»,  buscando  siempre  ex|Hv«icione»  abri- 
gadas ol  Mediodía,  y  pnvuron  sostener  I*  Irm- 
peí  aturo  de  Us  estufa.^  e  iiivi-iiia>li'ro.ii,  (hto  sin 
di'jor  de  cuidar  y  dar  luí  a  lo-i  plantas. 

Kl  ganado  exigí'  euiíUdos  es|>i'cinlr<  iluianic 
este  mes.  Ks  lo  epi>co  ilc  lo  tnAt.infa  de  los  cor- 
tíos  y,  por  lo  tanto,  i-iiando  hay  que  Aib'jMn 
más  pri'cniíeiones  p«m  oí  i»rl»o.  fioripio  li  m.  .iii  i 
qui^  ouinentnn  oii  i  -  i.  1 1 

olilninlaeinn    Del  '  \ 

coehiqM'-i  ■'"  -  -1-  " 
iirocui.-i 

íiis  en  '  ■ '  •  i 

pienso;  011  AlgtiiiaH  eniiri  •ntini-^r  d 

gniinilo  ó  b»«  pn«|n«  diti  v  .    ^lori»  ron- 

vi.  i       '•  '  '  ■     ■  i 


r 


sr  sfpninii  ilnl  trsln  \\r>  biy  re1«ailoii  loo  nrojA*  do 
Olí»  i|Uo  o>t<'n  muy  «vannidas,  y  «o  tiono  cuida- 
do  do  qno  el  a|iitKo  nto  e«li«iito  y  we»,  |>oro 

7i 


570 


DIGI 


aireándolo  bien  cuando  las  ovejas  estén  pastan- 
do. Si  los  pastos  no  son  suficientes  hay  quedar- 
les pienso,  y  si  salen  poco  que  tengan  a  su  dis- 
posición aguas  en  abundancia  para  beber,  aguas 
a  las  que  se  suele  añadir  clavos  viejos  para  que 
se  haga  ferruginosa.  Si  se  prepara  manteca  en 
al"uua  cantidad  se  debe  introducir  la  base  de  la 
mantequera  en  agua  caliente  para  que  la  tempe- 
ratura de  la  crema  se  mantenga  entre  14  y  16" 
centígrados.  Los  palomares  y  gallineros  deben 
mantenerse  abrigados  durante  este  mes  y  colo- 
car en  ellos  cada  dos  días  aguas  templadas  para 
bebida  de  las  aves.  Es  igualmente  preciso  ins- 
peccionar el  colmenar  durante  la  heladas  fuertes 
para  tapar  las  grietas  y  hendiduras  que  puedan 
haberse  formado,  y  se  distribuye  miel  si  se  hu- 
biesen agotado  las  provisiones  de  las  abejas. 

DICIÉMIDOS  (del  gr.  o'.f,  dos,  y  xúri|ia,  feto): 
m.  pl.  Zool.  Mesozoarios  que  habitan  en  los  ór- 
ganos sexuales  de  los  cefalópodos,  de  aspecto 
vermiforme,  y  que  habían  sido  consideradoshasta 
el  presente  como  infusorios  ciliados  ó  como  for- 
ma larvaria  de  los  gusanos.  Los  diciéniidos  son 
pequeños  seres  de  cuerpo  alargado,  cilindrico  ó 
fusiforme,  formado  por  una  capa  de  células  vi- 
brátiles, planas,  que  rodean  una  célula  áxica 
muy  grande.  Esta  se  extiende  desde  la  extremi- 
dad cefálica,  ligeramente  dilatada,  donde  las 
células  presentan  una  forma  y  una  disposición 
especial,  hasta  la  extremidad  posterior,  y  da  ori- 
gen por  vía  endógena  á  dos  clases  de  embriones, 
unos  vermiformes  y  otros  infusioriformes.  Estas 
dosespecies  de  embriones  no  se  encuentran  reuni- 
das; son  producidas  por  individuos  diferentes(ne- 
matógenos  y  rambogenos).  Los  gérmenes  que  se 
convierten  en  embriones  infusioriformes  son  cé- 
lulas nucleadas  que  nacen  en  el  protoplasma  de 
la  célula  áxica  sin  que  el  núcleo  experimente 
modificación  alguna.  La  célula  sufre,  ])or  divisio- 
nes repetidas,  una  especie  de  segmentación  y  se 
transforma  en  un  embrión  de  simetría  bilateral, 
cuyo  cuerpo  está  formado  de  células  bilaterales, 
de  dos  cuerpos  dorsales,  refringentes,  nacidas  en 
una  misma  célula,  y  de  un  órgano  subyacente 
llamado  urna,  que  sostiene  en  una  cápsula  cua- 
tro masas  granulosas  con  numerosos  núcleos.  Es 
probableque  estos  embriones  infusioriformes,  por 
su  gran  movilidad  sirvan  para  propagar  la  espe- 
cie en  otros  cefalópodos.  Los  embriones  vermi- 
formes nacen  en  la  red  protoplásmica  de  la  cé- 
lula áxica  á  expensas  de  las  cuales  germinan  y 
experimentan  una  especie  de  segmentación  des- 
igual. En  efecto,  en  la  fase  de  división  en  cuatro 
esferas  una  de  ellas  es  mayor  que  las  restantes  y 
después  aparecen  rodeadas  por  esferas  que  se 
convierten  en  célula  áxica.  El  punto  en  que  esta 
esfera  mayor  se  desarrolla  corresponde  á  lo  que 
más  tarde  es  extremidad  cefálica,  y  puede  consi- 
derarse como  una  boca  primitiva  que  se  oblitera 
á  consecuencia  del  parasitismo.  Parece  proble- 
mático considerar  á  estos  seres  tan  curiosos  como 
pa.'ítrcados  rudimentarios  provistos  do  una  sola 
célula  entodérmica,  así  como  parece  también 
arbitrario  y  poco  justificado  constituir  con  ellos, 
fundándose  en  su  organización  especial,  ungrupo 
de  metazoarios. 

DICIENTE  (del  lat.  dicens,  dicénlis):  p.  a.  de 
Dlicii!.  Que  dice. 

DlClMBOÍdcl  gr.  S'.?,  dos,  y  xÜ|ji!3t],  copa):m. 
Jlot.  Género  de  plantas  representado  por  un  ar- 
busto enorme  del  Norte  del  Brasil  (Dicymho 
coritmbora),  muy  semejante  en  sus  caracteres  á 
los  del  género  'J'hi/lacnnthns,  del  cual  se  distin- 
gue, sin  embargo,  porque  las  dos  bracti-olaa  flo- 
rales est'in  muy  desarrolladas  y  forman  un  saco 
que  envuelvo  compUtamente  la  flor  antes  de 
alírirse. 

OICINOOONTE  (del  gr.  5'.;,  dos,  y.{imv,  xuvrf; 
pciTO,  y  tiS'j'J;,  'jSávTo;,  diente):  m.  l'alronl.  Gé- 
nero de  reptiles  anomodóiitidos,  do  la  familiado 
loH  dieinodóntlilos.  Se  caracteriza  este  género 
por  presentar  un  largo  colmillo  en  cada  hueco 
maxilar;  los  premaxilares  hc  articulan  forniiindo 
I  011  la  mandíbula  inferior  una  boca  en  forma  do 
pico,  icmi'jantc  al  de  una  tortuga. 

LoB  rento»  do  este  singular  género  de  reptilrn 
no  «e  han  ciicontrailo  hasta  aquí  sino  en  el  Sur 
de  Alriea,  donde  aparecen  petrificndon  en  lina 
i'i'ilra  dina.  iirolMiblenientc  del  yicríodo  triásico. 
I'.ii  líi't  modilicnríniícH  del   cráneo  «o  reconocen 

II  .  Ii  te»  del  eocndrilo,  do  la  tortuga  y  del 
1  i;.: II I'),  riiiiibinailnH  con  la  presencia  de  un  par 
de  eiiormuii  eolniilloH  agiuloa  quo  crecen  hacia 
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abajo,  cada  cual  en  un  lado  de  la  mandíbula 
superior,  como  los  de  la  morsa  llamada  Triche- 
cus.  En  estos  singulares  animales  no  se  desarro- 
llaba otra  clase  dedientes;lamandíbulainfeiior 
parece  haber  estado  armada,  como  en  la  tortuga, 
de  una  faja  córnea. 

A  juzgar  por  el  ahuecamiento  de  las  superfi- 
cies articulares  de  las  vértebras,  estos  reptiles 
deben  haber  sido  buenos  nadadores,  y  probable- 
mente acostumbraban  á  vivir  en  el  agua,  pero  la 
estructura  de  los  conductos  óseos  de  las  fosas 
nasales  demuestran  que  debían  salir  á  la  super- 
ficie para  respirar  el  aire  atmosférico.  La  pelvis 
consiste  en  un  sacro  compuesto  de  cinco  vérte- 
bras confluentes  ,  con  huesos  ilíacos  muy  an- 
chos, siendo  gruesos  y  fuertes  el  isquiou  y  el 
pubis;  los  de  las  extremidades  se  asemejan  á  los 
de  los  quelouios  marinos,  siquiera  sean  más 
anchos. 

Algunas  plantas  extinguidas  del  género  icjoi- 
dodendron,  íní  como  otros  fósiles,  inducen  á  creer 
que  las  areniscas  que  contienen  los  reptiles 
dicinodontes  eran  de  la  misma  edad  geológica 
que  aquellas  donde  se  hallaron  los  restos  de  los 
rincosauros  y  laberintodontes  en  Europa. 

El  género  Dicynodmi  está  representado  por 
cuatro  especies  de  perfil  redondeado,  y  con  los 
maxilares  poco  asurcados.  Estas  especies  son  las 
siguientes: 

Dicynodon  lacerticcps.  -Está  representado  por 
un  cráneo  de  seis  pulgadas  de  largo,  existeute  en 
el  Museo  Británico. 

Dicynodon  iestudiceps.  -  En  esta  especie  el 
cráneo,  y  particularmente  la  cara  facial,  son 
más  cortos  que  en  el  anterior. 

Dicynodon  sirigiceps.  -  El  carácter  principal 
de  esta  especie  consiste  sobre  todo  en  la  breve- 
dad de  las  mandíbulas  y  en  ser  extremadamente 
obtuso  el  hocico;  las  fosas  nasales  están  situadas 
casi  debajo  de  las  órbitas. 

Dicynodon  tigriceps.  -  La  longitud  del  cráneo 
de  esta  especie  es  de  unas  veinte  pulgadas,  y  su 
anchura  mayor  entre  los  arcos  cigomáticos  de 
unas  dieciocho.  Difiere  delZ>.  laccrliceps  no  sólo 
por  el  tamaño  sino  por  la  mayor  capacidad  re- 
lativa de  las  fosas  temporales  y  el  menor  diá- 
metro de  las  órbitas.  Estas  cavidades  ocupan  en 
el  D.  laccrliceps  el  tercio  medio  del  cráneo,  pero 
en  el  D.  tigriceps  están  del  todo  en  la  mitad  an- 
terior. El  perfil  de  aquél  en  la  primera  de  dichas 
especies  comienza  á  inclinarse  desde  una  línea  pa- 
ralela con  la  parte  posterior  de  las  órbitas,  pero 
en  el  D.  tigriceps  se  arquea  desde  más  allá  de 
aquélla. 

DICINODÓNTIDOS  (de  dicinodonte):  m.  pl. 
Pahunt.  Familia  de  reptiles  anomodóutidos  que 
se  caracterizan  por  tener  supramaxilarescondos 
grandes  caninos  ganchudos,  ]iero  desdentados 
completamente  en  el  resto  de  las  mandíbulas. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Dicynodon 
y  Ptychognathus. 

DICIPELIEAS  (de  dicipclio):  f.  pl.  JSo<.  Grupo 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Lauráceas. 

DICIPELIO  (del  gr.  oic,  dos,  y  xuJteXXov, 
copita);  m.  Bot.  Género  de  Lauráceas,  serie  do 
las  ocoteas,  que  se  distinguen  por  tener  flores 
dioicas,  y  periantio  persistente  con  seis  lóbulos 
extendidos;  la  flor  masculina  os  desconocida;  la 
flor  femenina  se  halla  compuesta  de  doce  estam- 
bres estériles,  dispuestos  en  cuatro  verticilos;  el 
exterior  |ietalüidc  y  persistente;  los  dos  siguien- 
tes anterirormes  y  truncados;  el  interno  escarní- 
forme.  El  fruto,  constituido  por  una  baya  seca 
envuelta  en  la  base  del  periantio  y  de  los  esta- 
niinoiiios,  posee  un  disco  plano,  dilatado  con 
seis  ángulos.  Se  conoce  una  sola  especio  pro- 
])ia  del  Brasil  ( Dicypdium  cnryojihyllntiim) 
que  suministra  la  verdadera  canela  de  clavo.  La 
madera  de  esta  especio  es  muy  hermosa  y  do  un 
aroma  muy  agradable  y  apreciado. 

DICIPLINA:  f.  ant.  Dikoiplina. 

...,  empufinndo  las  DICIPUNAR  (los  discipli- 
nnnteM),  y  los  clérigos  lo»  ciriales,  esperab.'iu 
el  asalto,  etc. 

Ckhvanthh. 

DICIPLINANTE:  m.  ant.   OrscirMNAN TK. 

...  vli'i(I).  Quijote)  á  deshora  (]\\e  por  un  re- 
ciuifito  bajaban  miirlios  lionibres  ventidos  de 
blanco  il  modo  de  iiinri.iNANTKH. 

Cr.KVANTI'.H. 

DICIPLINAR:  a.   ant.  Dinl'M'LINAU. 
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DICIRTA  (del  gr.  Si;,  dos,  y  zupro;,  jiboso): 
f.  Bot.  Género  de  Gesneráceas,  tribu  de  las  ges- 
nereas,  subtribu  de  las  aquimeneas,  caracteri- 
zado por  tener  cáliz  subregular  y  quinqueparti- 
do;  corola  pequeña,  de  tubo  encorvado,  eusan- 
chado  al  nivel  de  la  garganta,  con  limbo  corto  y 
subregular,  dividido  en  cinco  lóbulos  extendidos. 
Estambres  insertos  en  el  fondo  de  la  corola, 
cuatro  de  ellos  fértiles,  con  anteras  carnosas;  el 
quinto  estéril.  Disco  glanduloso,  anular,  grueso, 
subeutero,  pentagonal,  elevado,  y  que  rodea  la 
parte  inferior  del  estilo.  Ovario  completamente 
íufero;  estigma  estomatomorfo.  Comprende  dos 
especies  propias  de  Guatemala,  que  son  hierbas 
muy  delgadas,  hojosas,  con  flores  axilares,  soli- 
tarias y  pequeñas. 

DICIRTO  (del  gr.  Si;,  dos,  y  xuotos,  jiboso): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  heteró- 
meros,  de  la  familia  de  los  helópidos.  Compren- 
de dos  especies  originarias  del  Brasil. 

DICKENS  (Carlos):  Biog.  Novelista  inglés. 
N.  en  Landport,  cerca  de  Portsmouth,  el  7  de  fe- 
brero de  1812.  M.  víctima  de  una  parálisis,  en 
Londres,  el  9  de  junio  de  1870.  Hijo  de  un  mo- 
desto empleado,  se  educó  primeramente  en  Cha- 
tam  y  luego  en  el  Colegio  de  Róeliester,  y  se 
distinguió  muy  pronto  por  su  precoz  inteligen- 
cia, su  memoria  verdaderamente  extraordinaria 
y  su  insaciable  pasión  por  la  lectura.  Marchó 
en  1825  á  Londres  con  su  padre,  que  había  ob- 
tenido el  retiro,  y  entró  en  casa  de  un  procu- 
rador para  estudiar  Jurisprudencia,  pero  á  los 
dos  años  cansóse  de  aquel  árido  trabajo  y  se 
hizo  taquígrafo  del  True  Sutn,  diario  políti- 
co, del  que  pasó  sucesivamente  al  Espejo  del 
Parlamento  y  al  Morning  Chrunicle.  En  este 
periódico,  con  el  título  de  Croquis  y  el  seudóni- 
mo de  Boz,  insertó  sus  primeros  ensayos  litera- 
rios, consagrados  á  la  pintura  de  la  vida  inglesa, 
y  que,  por  el  humor  y  realismo  de  las  escenas, 
atrajeron  desde  el  primer  día  la  atención  pública 
sobre  su  joven  autor.  Estos  croquis  y  otros  com- 
puestos para  el  Oíd  Monthly  Magnzine,  se  reim- 
primieron en  1836  (2  vol.),  con  ilustraciones 
del  caricaturista  Cruiskhank.  Animado  por  sus 
primeros  triunfos,  retrató  Dickens  en  ensayos 
posteriores  á  los  sportsmen  de  los  clubs  de  Lon- 
dres y  dio  á  la  imprenta  su  imitable  PiekwicJc, 
enriquecido  con  dibujos  de  Seymour  (18.37-38, 
3  vol.  en  8.°),  señalando  en  su  vida  literaria 
el  comienzo  de  una  serie  dilatada  de  triunfos, 
no  interrumpida  por  un  solo  fracaso.  Compuso, 
sin  duda,  en  días  posteriores  obras  más  perfectas 
que  Pickvjtck,  pero  ninguna  que  haya  apasionado 
tan  universalmente  á  los  ingleses;  millares  de 
lectores  se  disputaban  todos  los  meses  los  cua- 
dernos de  esta  ingeniosa  sátira.  Dickens  enton- 
ces dejó  el  seudónimo  de  Boz  y  tomó  su  verda- 
dero nombre.  Casó  con  la  hija  de  Jorge  Hogarth, 
crítico  muy  estimado,  y  con  la  gloria  literaria 
conquistó  la  fortuna.  En  efecto:  los  editores  le 
abrumaron  con  sus  peticiones,  seguros  de  hacer 
un  buen  negocio  con  las  obras  del  joven  nove- 
lista. Este  imprimió  por  cuadernos  mensuales 
(veinte)  su  Nicolás  Nickleby  (1839,  3  vol.  en 
S,"!,  novela  bien  acogida  por  el  público,  y  en  la 
(|U0  su  autor  comenzaba  sus  rigurosos  ataques 
contra  el  abuso  y  la  opresión,  con  un  ardor  y 
una  constancia  que  no  so  desmintieron  jamás. 
Luego  apareció  la  titulada  Oliver  7'mst,  inserta 
en  el  Bcnlley's  miscellnny,  do  que  el  novelista 
fué  algún  tiempo  afortunado  editor.  En  esta 
obra  pinta  Dickens  las  miserias  que  padece  un 
joven  in'ovinciano  arrojado  sin  apoyo  en  la  Babel 
de  una  gran  cajiital,  asiento  de  todos  los  vicios, 
y  ocontúa  con  mayor  profundidad  quo  en  la  an- 
terior su  simpatía  por  los  sufrimientos  do  las 
clases  desheredadas.  Diikens  ejerció  desdo  esta 
época  la  más  decisiva  inlluencia  en  el  espíritu 
jiúli'ico,  y  fué  considerado  como  un  verdadero 
reformador  ronsagrado  á  la  causa  del  progreso. 
En  18.J0  publicii  el  Jlcloj  de  macsc  Ilinn/ihrey 
(1810,  3  vol.),  título  con  el  quo  reunió  algunos 
cuentos:  Almnci'mlc  curinsiilailes,  Bernahf  Itud- 
ge,  etc. ;  y  por  el  mismo  tiempo  marclió  con  su 
esposa  á  los  Estados  Unidos,  donde  peimaneoió 
algún  tiempo.  Do  regreso  en  la  Gran  Bretaña 
imprimió  sus  Notas ainrricanas  (1812), y  Martín 
Ohiizzlewit  (1843-  44,  3  vol.  en  8.°);  en  esta  úl- 
tima novela  presentó  algunos  caracteres  quo 
había  estudiado  en  el  Nuevo  Mundo.  Aoompa- 
Fiado  de  su  familia  se  trasladó  á  Italia  en  1844, 
y  allí  vivió  un  año  completo.  I)i'  vuelta  á  su 
patria   concibió  el  proyecto  de  fundar  un  pcrió- 
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dico  político,  y  cuando  pudo  contar  de  un  modo 
seguro  con  la  colaboración  de  distinguidos  lite- 
ratos hizo  aparecer  el  primer  número  del  Daily- 
Neics,  que  contenia  el  comienzo  de  sus  Impre- 
siones de  viaje  en  Italia  (1846).  Poco  conforme  el 
periodismo  con  las  aficiones  puramente  litera- 
rias del  novelista,  cansóse  éste  muy  pronto  de 
aquel  género  de  tareas  y  renunció  á  la  dirección 
del  periódico.  Prosigniündo  entonces  sus  ante- 
riores trabajos,  dio  Dickens  por  cuadernos  men- 
suales la  Casa  Domhey  é  hijo  (1847-48,  4  vol. 
en  8.°)  y  la  historia  de  David  Copperjicld  (1850, 
4  vol.  en  8.°):  estas  dos  novelas,  que,  según  pa- 
rece, tienen  algo  de  autolúográficas,  son  sin  dis- 
puta las  producciones  más  acabadas  del  autor, 
superiores  en  mérito  á  las  tituladas  Black  Hou- 
jc{1852,  6  vol.),  Los  tiempos  difíciles  y  La  pe- 
quena  Dorrit  (1856,  3  vol.),  en  la  que  Dickens 
censura  con  tanta  vehemencia  como  justicia  los 
abusos  del  gobierno,  la  rutina  de  sus  empleados 
y  el  nepotismo  de  los  individuos  de  la  aristocra- 
cia. Sil  Ministerio  de  circunlocuciones  vivirá 
mientras  haya  gobiernos  incapaces  y  amigos  del 
expedienteo.  A  la  vez  que  publicaba  esta  obra, 
Dickens,  mostrando  la  febril  actividad  que  ca- 
racteriza á  los  modernos  tiempos,  aceptó  (1850) 
la  dirección  del  Household  words,  que  llegó  á 
ser  una  do  las  revistas  literarias  más  acredita- 
das y  en  la  que  el  ilustre  escritor  publicó  la 
Historia  de  Intjlatcrra  contada  á  los  niños  (1852), 
y  Los  Tiempos  difíciles.  Con  independencia  de 
sus  obras  (lió  á  la  publiciilad,  desde  1843,  una 
sei'ic  ríe  Cuentos  de  Xoehchuena^  en  los  que 
combina  acertadamente  las  realidades  de  la  vida 
con  los  fantásticos  sueños  de  las  leyendas,  crean- 
do, por  decirlo  así,  un  género  literario  propio 
para  las  lecturas  de  la  familia  inglesa  en  las  lar- 
gas veladas  del  invieiiio.  De  estos  cuentos  me- 
recen partimihir  recuerdo  los  titulados  Canción 
de  A'iirJií'/juena  (1843)  y  lialalla  de  la  vida.  To- 
dos alcanzaron  inmensa  boga  en  Inglaterra,  ya 
por  el  encanto  del  estilo,  ya  por  el  vigor  dra- 
mático que  distingue  á  estas  breves  comi)Osi- 
Clones.  Lra  Dickens  igualmente  apreciado  como 
escritor,  como  actor  y  como  lector  en  las  confe- 
rencias públif.'us,  porque  poseía  extraordinarias 
dotes  en  estas  tres  distintas  manifestaciones  ilel 
talento,  ('otilo  actor  aficionado  gozó  una  repu- 
tación inmensa.  I'or  primera  vez  apareció  cu  la 
escena  (1816)  del  Teatro  de  Saint-James,  en  el 
beneficio  de  mademoiselle  Nelly,  y  fué  aclama- 
do con  eiitn»iasmo.  En  el  transcurso  de  lósanos 
1851  y  1852  representó  con  varios  amigos,  en 
Londres  y  los  pi'incipalcs  ti.'atros  de  Inglaterra, 
una  pieza  escrita  espi'cialmeiite  para  ellos  por 
sir  Eduardo  Lyttcui  Bulwer,  á  fin  do  reunir  la 
suma  necesaria  ])ara  el  estableciitiicnto  de  la 
Litlr.rarii  Gaild,  socli'ilad  literaria  y  artística 
destinada  á  socorrerá  los  literatos  y  artistas  ne- 
cesitados. Habiéndose  separado  Dickens  de  sus 
editores  habituales,  líradliury  y  Evans,  dejó  do 
ulilicar  el  Household  u'ords,  que  era  piopiedad 
o  los  tres,  y  iiuo  reapareció  cu  marzo  de  1857 
con  «I  titulo  (lo  Fucila  al  Mundo,  publicación 
editada  por  Cliapnniu  y  Hall, y  en  la  i\\xe  a|>are< 
ció  el  Cuento  de  hv*  dos  ciudades  (1850),  (|uo  no 
codu  cu  mérito,  por  ol  iiiten'.H  dramático,  á  los 
¡ntiuios  (1H(Í5),  olira  (pie  caiisit  profninln  seiisn- 
ción  en  Inglaterra,  líii  IHliS  piiblicnotra  novela 
El  Alnsiniu,  cuyo  nrgiiniiiito  sirviii  al  autor, 
con  la (Milalioroción  de  Wiikie  Cnllins,  DIdier  y 
Pochter,  para  escribir  un  drama  francí's en  cinco 
actos  y  once  cuadros,  (lue  se  r(q(r("(ent(»  con  j;rftii 
éxito  un  I'arís,  cu  cd  'I  entro  (l(d  Vaudovillc.  No 
contento  con  escribir  sus  iiovela.i,  las  leía  en 
piíblico,  y  Ino  leín  tan  adniiralilemente  (|iiii  los 
OKpn'-iiiHOH  Halones  en  (|nn  su  Vitrificaban  eí»tas 
loetiiiaH  citaban  siempre  Henos  de  ^cnte  i)ii(>  le 
■plaudía  con  frenesí.  Uepilii'i  Dlekrns  nns  Ico. 
turas  en  las  principalen  ciudades  do  Inglaterra 
y  (lo  loH  KHlfirlos  Uni<tos,  y  basta  en  Taris,  y  con 
ellas  aumento  conHidcrabInmente  su  reputacii'iu 
y  su  fortuna.  Cuando  leía  en  piiMi(<(>  no  estaba 
(juicio  d(<  pi(\  ni  |HU'inai)(^eía  Mentado,  según  es 
coslniíilire.  Se  movía  do  un  lado  ilotro;  neeion»- 
ba  con  brazos,  manos  y  piernas;  tenia  su  cuerpo 
en  o.Hei|acion  continua;  daba  li  su  semblante  las 
oxpresionen  más  diversas, híu  desagradar  nunca, 
y  sucesIvnnK  nie,  con  sus  gestos,  su  actitud  y 
111  palabra  imitalm  con  fidelidad  ni  iugenioKO 
l'Ickwick.  al  disgrefmdo  orador  de  los  clubs,  al 
presidente  y  juccei  de  un  liibunal,  ni  abogado 
obarlatim,  al  devoto  liipiM'iita,  ni  ninanto  tími- 
do, ni  induli^ente  padn^  de  familia,  al  especula- 
dor deaver){oiir.ado,  al   Indigente  lianibrioiitu,  n 
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la  alta  dama  coqueta  y  desdeñosa,  al  libertino 
cínico...  en  suma:  á  todos  los  tipos  de  la  socie- 
dad en  que  vivía,  copiados  con  una  naturalidad 
sólo  igualada  por  sus  obras,  «s  Podría  acaso,  ha 
dicho  un  biógrafo,  censurarse  á  Dickens  por  lle- 
var demasiado  lejos  la  energía  de  los  ademanes. 
Mas  ¿para  qué?  Mantiene  siempre  á  sus  oyentes 
cautivados,  y  su  palabra  sonora  y  expresiva 
consigue  efectos  que  jamás  obtuvo  el  orador  más 
elocuente.»  No  fué  menos  entusiasta  que  en  In- 
glaterra el  éxito  de  sus  lecturas  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Por  dondequiera  que  viajó  halló 
abiertos  todos  los  brazos,  vio  arcos  de  triunfo 
para  él  alzados,  y  fué  solicitado  por  todos  los 
individuos  do  la  sociedad  americana.  Dickens 
rehusó  todas  las  invitaciones  y  sólo  aceptó  la 
hospitalidad  de  sus  hermanos  en  genio  y  aficio- 
nes, la  de  los  pensadores  y  poetas  de  América. 
Leyó  sus  obras,  habló,  se  presentó  en  escena,  y 
despertó  en  el  público  de  la  nueva  Inglaterra  la 
misma  admiración  que  en  el  de  la  Inglaterra 
del  viejo  Continente.  Su  regreso  fué  una  conti- 
nua marcha  triunfal,  que  hubiera  envidiado 
cualquier  emperador  romano.  De  regreso  en 
Londres  en  los  primeros  meses  de  1870,  conti- 
nuó sus  trabajos  favoritos  y  comenzó  la  publi- 
cación de  los  Misterios  de  Edwin  Drood,  novela 
que  los  iugleses  recibieron  como  una  de  las  obras 
capitales  (leí  autor,  muerto  antes  de  que  esta 
publicación  terminara. 

He  aquí  C('mio  juzgó  al  hombre  y  al  novelista 
un  distinguido  escritor  español,  que  firmó  su 
trabajo  con  el  seudónimo  de  Juan  de  Madrid: 
«No  hay,  ni  ha  habido  seguramente  en  el  mun 
do,  un  novelista  que  haya  ganado  más  dinero 
que  Dickens:  no  hay  ni  ha  habido  un  hombre 
más  feliz  que  él.  Como  escritor  le  ha  sonreído 
la  gloria  y  la  fortuna;  como  esposo  le  ha  son- 
reído el  amor  entrañable  de  una  mujer  angeli- 
cal; como  padre  le  han  sonreído  el  amor  y  la 
veneración  do  sus  hijos,  que  no  cambiarían  el 
apellido  que  llevan  por  el  de  la  familia  reinante 
de  Inglaterra.  Le  ha  .sonreído  además  la  popu- 
laridail  nn'us  envidiable...  El  capital  que  á  fuer- 
za de  su  trabajo  había  foiinado  le  producía 
una  renta  anual  de  diez  mil  libras  esterlinas, 
ó  sea  un  millón  de  reales.  Algunos  días  antes 
de  su  muerte  firmó  un  contrato  para  dar  una 
serie  de  cien  lecturas,  jior  las  cuales  debía  reci- 
bir doscientos  cincuenta  mil  francos,  ó  sea  un 
millón  de  reales. »  Y  cu  otra  parte  dice:  «Pre- 
guntad á  cuabiuier  ingles,  aun(|no  sea  en  las 
clases  más  ínfimas  do  la  sociedad,  si  ha  leído 
algo  de  Dickens:  á  esta  pregunta  responderá  con 
una  mirada  altiva,  porijue  le  habréis  hecho  una 
ofensa.  Dickens  lia  .sido  un  objetivo,  pero  no  se 
ha  contentado  con  reiuoducir  todo  lo  que  ha 
pa.sado  por  él:  ha  buscado  los  hombres  y  las 
situaciones,  ha  escudriñado  los  misterios  délos 
caracteres,  no  ha  dejado  iin  solo  rasgo  de  la 
figura  humana  sin  ri  ¡iiddiicir,  no  ha  dejado  sin 
registrar  uno  solo  de  los  misterios  del  corazini. 
Si  fuera  posible  reunir  todas  las  p:igiiins  en  don- 
de ha  trazado  la  fisonomía  iiioial  y  física  de  In- 
glnteirn,y  una  vez  reunidas  galvanizarlas,  aun- 
que la  (¡ran  Ilrctafia  desapareciese  viviría  eter- 
namente en  las  obras  del  más  inspirado  de  sus 
novelistas...  Y  es  (pie  Dickens,  como  Cervantes 
y  üyroii,  ciuno  Dante  y  (iicllie,  linn  dominado 
á  la  humanidad  y  han  tenido  por  servidores  en 
sus  (lillas  al  placer  y  al  dolor,  á  la  risa  y  al 
llanto.  En  toilns  las  obras  de  Dickens  el  peiisn- 
miento  es  Eaiisto,  la  forma  Mellstófeles.  Los 
seres  niiis  der^graciudos  son  los  i)Uo  miis  adoia- 
ción  piofesan  al  novelista,  (loniue  nadie  los  lia 
comprendido  como  él,  ni  nadie  los  lia  defendido 
con  más  velieineiicia  auto  las  clases  afortlihadns 
de  la  sociedad.  Sus  obras  |iarece  (jiic  dicen; 
«Nuestra  misión  un  es  olrn  i|Uo  la  de  llegar  al 
»corazón  de  los  sores  felices  para  recordarles  (ino 
»liayenel  mundo  seres  i|Uc  siirren  y  eslimnlarli» 
>á  hacer  el  bien  »  Tal  es  la  síntesis  del  trabajo  de 
toda  la  vida  lie  Dickens.  >  Kl  estilo  de  i^ste  es 
muy  di  "•igiinl:  eoincto  y  brilUiite  unas  veces, 
os  011  otras  iicnsiones  fainilinr,  casi  trivial,  nie«- 
elndo  con  nii  grnn  número  do  voern  dol  longui\io 
triihniie«co,  iior  lo  (pin  la  traducción  os  casi  ini' 
iiosilde  para  los  (jiio  no  oatáii  faniiliarirados  enii 
las  psilieiilaridndes  (lo  In  vida  y  do  la  lengua 
inglcsn.  Lns  obins  de  Dickens  so  han  tindii<-ido 
li  varios  idiomas.  Al  fraiKS's  lo  liicieion  Picliot, 
Hiighen  y  Mndnme  Jiidlt  lloriiard  Dorosiies  En 
cnsti  llnno  existen,  ontro  otros,  ostss  vcisinnos: 
Kl  nidrinnnindo  y  i'iliilifo  H*  S'nflirhurnn ,  qiio 
luniiaii  pnitoilo  la  /lihliMttn  ntltftn:  Kl  nlnltta 
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de  Natividad,  tradncción  de  Luis  Barthe,  publi- 
cado por  la  Biblioteca  Universal,  y  El  hijo  de  la 
parroquia,  y  La  niña  Dorrit,  novelas  traducidas 
por  Enrique  Leopoldo  Vemeuill,  y  editadas  por 
la  Biblioteca  de  Arte  y  Letras. 

dIckinSON:  Gcog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos;  1 110  kms.^y  2000  habitantes. 
Sit.  en  la  parte  N.O.  del  est,  en  los  confines  del 
Minnesota.  Ocupa  sn  territorio  en  parte  un  gran 
lago,  el  Spirit  Lake,  en  donde  toma  su  origen 
uno  de  los  brazos  principales  del  Littie  Siux 
River.  Su  cap.  es  Spirit  Lake.  ||  Condado  del 
est.  de  Kansas,  Estados  Unidos;  1  940  kms."  y 
15  300  habits.  Sit.  en  ambas  márgenes  del  Kan- 
sas. Su  cap.  es  Abilene. 

DICKSON:  Geog.  Condado  del  estado  de  Ten- 
nessee,  Estados  Unidos;  1  680  kms.«  y  12  500 
habitantes.  Bañado  por  afluentes  meridionales 
del  Cúmberland  River.  Su  cap.  es  Charlotte. 

-  DicKSON  (Samuel  Enrique):  ííoj.  Médico 
norte-americano.  N.  en  Chárleston  (Carolina  del 
Sur)  en  1798.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Pensilvania,  y  á  los  veinte  años  recibió 
allí  su  diploma  de  Doctor.  A  su  iniciativa  y  ac- 
tividad se  debe  la  fundación  de  la  Escuela  de 
Medicina  de  Chárleston,  su  ciudad  natal,  en  la 
que  fué  profesor  hasta  1847;  de  allí  pasó  á  ocu- 
par una  cátedra  más  importante  en  la  Univer- 
sidad de  Nueva  York.  Tres  años  más  tarde  vol- 
vió, á  instancias  de  sus  antiguos  colegas,  á  for- 
mar parte  del  profesorado  de  la  Escuela  de  Chár- 
leston. Es  autor  de  numerosos  artículos  cientí- 
ficos y  literarios,  publicados  en  diversas  revistas 
de  su  país.  Su  obra  más  importante  es  un  Manual 
de  Patología  y  Terapéutica,  (]ue  cuenta  ya  ocho 
ediciones,  y  es  también  intercsautísimo  su  Tra- 
tado de  Higiene. 

DICLADIA  (del  gr.  Sií,  do3,  y  xasSo;,  rama): 
f.  Bol.  Genero  de  Bidnlfieas,  seg-.'m'Rabenhorst, 
de  la  tribu  de  las  criptoracídeas,  familia  de  las 
quetocéreas,  según  Suiith.  Las  frústiilas  que 
componen  estas  algas  son  solitarias,  comprimi- 
das, con  la  porción  sutural  estrecha,  escutelifor- 
rao  y  con  valvas  heterogéneas  y  sin  nodulos. 
Estas  valvas  están  provistas  de  cuernos  bifurca- 
dos, ramificados  ó  inucnuiados,  algunas  veces 
cortos,  obtusos  y  mamelonados.  Se  encuentran 
especies  cuyos  apéndices  están  provistos  de  aijue- 
nios  cortos  y  esparcidos. 

DICLENA  (del  gr.  5i;.  dos,  y  rX^Xvx.  manto, 
capa):  f.  Bot.  Género  do  hongos  jierisporiáceos, 
do  peridio  membranoso  doble;  el  exterior  so 
rompe  dejando  una  cúcula  en  la  base.  Es  tipo 
do  esto  genero  la  especie  Jh'elilaenn  Irnt isci ;  i}\\o 
abunda  en  Argelia  sobre  las  hojas  del  lentisco. 

DICLENIA  (del  gr.  3'.{.  das,  y  /Xatviiv, manto 
pequeño  V  f.  Bot.  (iéuero  de  Mclastomáccas, 
considerado  por  la  mayor  parte  de  los  auttues 
como  sección  del  gi'iiero  Ossaea. 

DICLIBOTRIO  (del  gr.  Sic,  dos,  xVtf;.  I»- 
tiente,  hoja  de  puerta,  y  ^otiiov.  cavidad^:  in. 
Zool.  Género  do  gusanos  plotolniiiitos.  del  orden 
do  los  tremátodos,  suborileii  de  los  |>olistáiiioos, 
familia  de  los  polistómidos.  Es  notable  la  especio 
lUeliliolhriiim  sturivuii  quo  vive  on  las  brau- 
i|nias  del  sollo. 

DECLIDANTERA  (  drl    gr  .    Sic.    <lo* .    aXt^c  , 
batiente,    hoja  de  puerta,   y  antera):   f.     Bot. 
Género  do  plantas  rofeiido  |>or  unos  aulnroaá 
las  ONtiiiiceas,  por  otros  á  las  tinninlilolidoAs.  y 
por  otros  á  las  cuspaiioss  irrogiilaros,  con    Iss 
cuales  tiene  grande  analogía.  Kl  ovario  os - 
y  conliono  cincv  coidns  r<iii  un  óvulo  dos. 
te  en  cada  una;  so  hnlbi  i    '      ' 
una  corona  peiit;iiiiorn; 

iriegiibir  y  con  eiiii^i  Icb 

).;in;uiila    lleva  dlc>  estambro»    d.  i 

(lililí .1»  cortas  in(leliisc«>ntos  al   tisi  > 

os  iiidohisconlo  tri  ó  |>ontalooular,  «h.ii  un-«  «> 
milla  rica  en  slbiimon  on  o«iU  ¡vM»^  So  ilislin- 
gltoll  dososp. 

silcflo".  con 

puoslaa  en  t« -  -•. - )■.■  - 

11  piimpuostos. 

OICLIDERMA  (dol  gr.  Xi:,  Hos,  aXt'c,  iMlien- 
te,  hoja  do  puorta,  y  $!,:|ia,  piel):  f.  Bol,  Geno, 
ro  do  algas. 

DlOLlOO  (del  f(r.  8t<,  do»,  y  «W«,  hoj»  de 
puotla):  m.  M.  Gónom  de  plantas  de  la  fami- 
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lia  de  las  personadas,   representado  por  especies 
propias  de  Madagascar. 

DICLIDOPTÉRIDA  (del  gr  3.;  dos  x>e;'?, 
hoja  Je  puerta,  y  rTíou-,  helécho):  f.  Bot.  Ge- 
nero de  heléchos,  del  grupo  de  los  pleurogram- 
neos  con  soros  no  indusiados,  lineales,  conti- 
nuos é  inmergidos:  el  receptáculo,  formado  de 
una  simple  vena  que  crece  á  lo  largo  de  cada 
lado  de  la  costilla  media  de  la  fronde,  y  le  es 
paralela,  se  halla  sumergido  en  un  profundo 
surco  oblicuo,  abierto  hacia  la  costilla,  y  donde 
las  dos  líneas  de  esporangios  confluyen.  Wo  hay 
más  nervio  que  la  costilla  indicada  y  los  recep- 
táculos intramarginales  que  le  son  paralelos.  La 
especie  típica,  Dididopteris  angustissima,  que 
vegeta  en  las  islas  de  Vití  y  del  Archipiélago  de 
Sanioa,  tiene  f-onde  simple,  seis  estuches  y  un 
rizoma  corto  y  rastrero. 

DICLIDURO  (del  gr.  oi;,  dos,  y-Xvlc,  boja  de 
puerta,  y  ouoa,  cola):  m.  Zool  Género  de  mami. 
feros  quirópteros,  familia  de  los  vespertiliónidos. 
Comprende  una  sola  especie,  propia  del  Brasil, 
que  se  distingue  por  tener  unos  huesos  coxigeos 
terminados  por  dos  piezas  corneas  adherentes  a 
la  piel,  formando  un  aparato  de  dos  piezas  mo- 
vibles, cuyo  uso  es  desconocido. 

DICLINIA  (del  gr.  3'.;,  dos,  y  x).wr;,  lecho):  f. 
Bot  Grupo  de  plantas  de  la  clasificación  de 
Jussieu,  que  constituye  una  clase  que  compren- 
de las  plantas  cuyas  flores  son  todas  hermatro- 
ditas.  Esta  clase  comprende  los  grupos  J/oíioecia, 
Dioccia  y  PoJUjamia,  de  Liuneo. 

DICLINOÉDRICO,  CA  (del  gr.  5íc,  dos,  x>.ivj!, 
lecho,  y  so-.a,  base):  adj.  Mincr.  Se  dice  de  los 
cristales  cuyos  planos  no  son  coordenados  entre 
sí,  resultando  dos  ángulos  agudos  u  obtusos  y  el 
tercero  recto.  Se  dice  asimismo  del  sistema  cris- 
talino que  dichos  cristales  constituyen. 

DlCLlPTERA  (del  gr.  8;?,  dos,  %\iU,  llave,  y 
■r.--o',-i,  ala):  f.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  tipo 
de "ía  tribu  de  las  dicliptéreas.  Está  caracterizado 
por  tener  cáliz  regular  y  quinquepartido,  corola 
resupinada  con  dos  labios  cóncavos  o  planos,  el 
superior  con  tres  dientes,  el  inferior  con  dos;  un 
andróceo  con  dos  estambres,  cuyas  anteras  tie- 
nen dos  celdas  superpuestas  y  múticas,  y  una 
cápsula  tetraspernia  cuyo  tabiíjue,  en  la  madu- 
rez, se  separa  en  valvas  que  se  levantan  en  arco. 
Se  conocen  más  de  sesenta  y  cinco  especies  de 
todas  las  regiones  tropicales,  principalmente  de 
las  Indias  orientales,  del  África  meridional  y 
de  la  América.  Son  plantas  herbáceas,  rara  vez 
frutcscentes,  con  el  tallo  generalmente  regular, 
con  flores  soliUrias  formando  espigas  terminales 
ó  reunidas  en  gloiiiénilos,  rodeadas  de  brácteas 
de  diversos  tamaños.  Muchas  de  estas  plantas 
se  emplean  en  Medicina  y  en  la  Industria;  algu- 
nas se  utilizan  como  plantas  de  adorno.  En  la 
India  oriental  usan   las  hojas  y  las  raíces  de  la 
lUdipUra  Rhccdií  en  las  enfermedades  del  pe- 
cho. En  Quito  se  comen  las  hojas  de  la  ]J.  nuil- 
tijlora  como  en.salada,  y  con  las  raices  preparan 
un  agua  dentífrica.  En  el  Tcrú  se  usa  como  mu- 
cilagiiiosa  la  I).  acuminata,  y  en  Cochinchina  se 
utiliza  la  Ü.  baiiUica  para  obtener  una  magnifica 
materia  amarilla. 

DICLIPTÉREAS  (do  diclipl>'m ):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  Acantáceas  caracterizada  por  tener 
cáliz  regular  profundamento  quinquepartido; 
corola  bilabiada,  rara  vez  infumlibuliformc  y 
regular;  andróceo  á  veces  didinamo ,  general- 
monto  con  dos  estambres,  cuyas  anteras  tienen 
dos  c<-lda»  paralelas  ó  superpuestas,  rara  vez 
reducidas  á  una  sola;  una  cápsula  tetrasperma 
hasta  el  medio  do  su  altura  y  ilehisceiito  en  dos 
valvas,  cuyo  tabiiiuc  so  desprende  á  veces  con 
elasticidad.  Sus  flore»  so  hallan  reunidas  en 
cimas  axilares,  uniplurifloras  y  acompanndasdc 
brácteas,  cuyo  conjunto  constituye  inflorescen- 
cias variabl.s  en  espigas,  en  eabczueln»  6  en 
umbelas,  gcneralmeiito  roilcadiis  de  un  involu- 
cro bivalvo.  Esta  tribu  so  diviile  naturalmente 
en  dos  grupos,  según  qnc  el  tabiíiue  se  despren- 
da ó  persista.  En  este  último  caso  la»  antera» 
pueden  tener  una  ó  do»  celda». 

DlCLieíA  (del  gr.  ?i;,  do»,  y  xAeÍ;,  llave):  f. 
JInt.  (ii'tiero  de  Esirofulariácea»  homimcriiUas, 
dn  corola  espolonada,  con  <Miiilro  esljimbrc»  y 
lina  cápsula  ((Uibulosa  y  loculi'  ida.  T.as  especie» 
do  cHlu  g''iioMi  non  liicrlia»  tiniliila»  ó  instreía», 
propiu  dol  África  tropical  y  do  la»  isla»  do  la 
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costa  oriental.    Sus  hojas   son  opuestas  y  sus 
flores  axilares  y  solitarias. 

DICLISCDONTE  (del  gr.  Si?,  dos,  yXv.c,  hoja 
de  puerta,  y  oSo'j;,  diente):  m.  Bot.  Género  de 
heléchos  muy  afiu  al  género  Vickronia  ,  del 
cual  se  distingue  porque  los  soros,  aunque  esti- 
pitados,  son  salientes  en  los  bordes  de  la  fronde, 
pero  el  indusio  no  es  cupuliforme  sino  que  esta 
formado  de  dos  valvas.  La  especie  típica,  Bich- 
sodoii  deparioides,  vegeta  enCeilán  y  tiene  fronde 
herbácea  y  bipartida. 

DICLORACETAL  (del  gr.  o:;,  dos,  doro  y  ace- 
tal):  m.  Quim.  Cuerpo  formado  por  descomposi- 
ción del  éter  triclorado  por  el  etilato  sódico.  Tiene 
por  fórmula  CHCl— CH  (OC-H^jí.  Se  obtiene 
igualmente  por  la  acción  del  cloro  sobre  el  alco- 
hol ó  destilando  una  mezcla  de  alcohol  diluido  y 
ácido  sulfúrico  con  peróxido  de  manganeso  y  sal 
marina.  Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  a 
1S4°  y  que  da,  cuando  se  destila  con  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  el  dicloraldehido. 

DICLORACÉTICO  (Acido)  (del  gr.  3i;.  dos, 
doro  y  acético  J:  adj.  Qtihn.  Derivado  clorado  del 
ácido  acético  y  que  tiene  por  formula 

CO=H 

CHCl'. 

Se  obtiene  tratando  el  ácido  glioxílico  por  el 
percloruro  de  fósforo  y  añadiendo  agua  al  pro- 
ducto de  la  reacción.  También  se  forma  directa- 
mente por  la  acción  del  cloro  sobre  el  ácido  acé- 
tico; pero  el  método  que  más  se  sigue  para  pre- 
pararlo es  hacer  obrar  el  cianuro  potásico  sobre 
el  hidrato  de  doral.  Es  un  líquido  incoloro,  es- 
peso, que  hierve  á  190°.  Su  densidad  á  cero  es 
1,53.  Forma  sales  bien  definidas  y  éteres. 

DICLORALDEHIDO  (del  gr.  Si;,  dos,  doro  y 
aldehido):  Quím.  Derivado  del  dicloracetal  que 
tiene  por  fórmula 

CHO 


CHCP. 

Se  obtieene  destilando  el  dicloracetal  con  ácido 
sulfúrico  concentrado.  Es  un  liquido  incoloro 
que  hierve  á  los  38°  y  que  no  se  altera  por  el 
aire.  El  ácido  nítrico  l'umante  convierto  el  diclor- 
aldehido en  ácido  dicloracético.  El  percloruro 
de  fósforo  en  tetracloruro  de  acetileno.  Se  poli- 
meriza  en  una  masa  sólida  que  cristaliza  en 
prismas  exagouales,  fusibles  á  129"  y  sublima- 
bles  á  210. 

DICLORANTRAQUINONA(dclgr.  O'.í.dos,  doro 
y  antraquinona):  ui.  Quim.  Derivado  clorado  de 
la  antraquinona  y  que  tiene  por  fórmula 

C"H6C120=. 

Se  obtiene  por  la  acción  del  percloruro  de  anti- 
monio sobre  la  antraquinona  á  la  tcmpeíatiira 
del  baño-maria.  Cristaliza  en  agujas  amarillas. 
Kundida  con  potasa  se  convierte  en  alizarina. 
Los  átomos  de  cloro  en  este  compuesto  tienen, 
por  lo  tanto,  mayor  movilidad  (|ue  en  la  mayor 
paite  de  los  compuestos  aromáticos. 

DICLORHIDRINA  (del  gr.  3'.:,  dos,  y  dorhldri- 
ru):  f.  '.'"""■  Elcr  clorhídrico  do  la  glicerina 
quo  tiene  [lor  fórmula 

CHOU 

I 
CH^Cl 

I 
CíPCl. 

Existen  varias  dicloihidrinas.  La  didorhidrina 
alfa  80  obtiene  tratándola  eiúclorhidriiia  por 
ácido  clorhíilrico.  La  combinación  es  iiimcdinta 
cuando  so  hace  llegar  una  corriente  de  gas  clor- 
hídrico á  la  epiclorhidrina  fría.  El  liquido  se  lava 
con  agua,  se  seca  y  des|iués  so  rectifica.  Hiervo 
á  1 74".  Su  densidad  A  19°  o»  1 .383. 

La  didorhidrina  lela  so  forma  por  la  combi- 
nación directa  del  cloro  y  <1  alcohol  alíljco. 
Ilierveá  182''y  tiene  por  densidad  acero  1,37'.>'.'. 
I'or  oxidación  so  transforma  on  ácido  dicloropro- 
pióiiico. 

DICLORlA  (del  gr.  o'.c,  dos,  y  /Xnon:,  verde): 
f.  Bol.  (iiucro  do  alga»  rcprcsontado  por  la 
especio  Fiiciu  riridi.H ,  quo  so  caracteriza  por 
tener  fronde  carlibiginosa,  oilíndriea,  filiforme, 
con  rama»   poniiadaa;  pinnlo»  opuusto»  y  apro- 
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ximadas,  formando  pincel  y  de  color  verde  oliva. 
Adquiere  un  color  verde  gris  en  contacto  del 
aire.  Se  conoce  una  sola  especie,  liichloria  viri- 
dis,  que  se  encuentra  en  el  Adriático.  Estas  algas 
poseen,  como  algunas  otras,  la  propiedad  de 
activar  la  descomposición  de  las  demás  algas 
con  que  se  mezclan.  Sus  frondes  son  magnificas. 
Los  esporangios  se  forman  en  las  células  corti- 
cales, pero  las  células  fructíferas  no  presentan 
ninguna  modificación  de  forma  ni  de  dimensio- 
nes; no  se  distinguen  de  las  demás  siuu  por  la 
naturaleza  de  su  contenido. 

DICLORODIFENILO  (del  gr.  St?.  dos,  doi-o  y 
fenilo):  m.  ^^fíí?;!.  Derivado  clorurado  del  difenilo, 
■que  tiene  por  fórmula  C'-H^C*  -  C^H^Cl.  Se  ob- 
tiene por  vía  indirecta  descomponiendo  por  el 
calor  el  cloruro  potásico  de  tetradifenilo.  Se  pre- 
senta en  prismas  incoloros,  poco  solubles  en  el 
alcohol,  aun  hirviendo,  y  fusibles  á  148". 

DICLOROTOLUENO  (del  gr.  o::,  dos,  doro  y 
tolueno):  m.  Quim.  Derivado  clorado  del  tolueno 
que  tiene  por  fórniula  CH^  (CH-)  Cl^.  Es  un 
líquido  que  hierve  á  200°,5. 

DICLOSTIGMA  (del  gr.  oiy\t.c,  tabique  y  es- 
tigma): f.  Bot.  Género  de  Cucurbitáceas,  repre- 
sentado por  una  planta  de  Cuba. 

DICLÓSTOMO  (del  gr.  Se/).!?,  tabique,  y 
3Toa3,  boca):  m.  Zool.  Género  de  acálefos  re- 
presentado por  una  sola  especie,  el  Didóstomo 
diplico,  (¡ue  se  encuentra  en  las  costas  de  Si- 
cilia. 

DICNEMO  (del  gr.  8'.:,  dos,  y/.vr|;iTi,  pierna): 
m.  Bot.  Género  de  musgos  pleurocarpos,  aplope- 
ristomeos.  Comprende  dos  especies  que  crecen 
en  las  cortezas  de  los  árboles. 

DICOBUNO  (del  gr.  oiyoc,  en  despartes,  ySou- 
vo;,  masa,  montón,  aglomeración):  m.  Paleont. 
Género  de  mamíferos  fósiles  representado  por  la 
especie  Anoplolherium  minus.  Este  género  es 
muy  afín  al  Xiphodon.  La  fórmula  dentaria  es  la 
misma,  sólo  que  existe  un  ligero  intervalo  entre 
el  canino  y  el  primer  premolar  de  ambas  man- 
díbulas; los  tres  primeros  premolares  son  muy 
comprimidos  y  cortantes,  pero  menos  prolon- 
gados que  en  el  Xiphodon.  Además  de  los  dos 
dedos  normalmente  desarrollados  en  cada  pie, 
puede  haber  algunas  veces  uno  ó  dos  suplemen- 
tarios. 

Una  especie  de  este  género  ( Dichohune ovina ) 
fué  fundada  por  Owen  sobre  una  mandíbula 
inferior  casi  entera,  con  las  series  dentarias  per- 
manentes. Es  del  eoceno  superior  de  Hampshiro. 
DICOCENIA  (del  gr.  Siya,  en  dos  partes,  y 
■/.o!vr¡,  en  conjunto):  f.  Zool.  Género  de  celente- 
rios, nidarios,  zoantarios,  niadieporarios,_  del 
trrupo  de  los  aporosos,  familia  de  los  astreidos, 
subfamilia  de  los  cusmilinos,  sección  de  los  eu- 
filiáceos.  Se  distingue  )ior  tener  poliperos  astrei- 
formes,  calizos,  separados  solamente  en  el  vérti- 
ce. Tiene  colnmnilla  y  palis.  La  especie  tipo 
es  el  Dichocacnia  jiorcaía. 

DICÓCERO  (del  gr.  oiya,  en  dos  partes,  y 
■/.i-^x:.  cuerno):  m.  Zool.  Pájaro  levirrostro  quo 
foinia  un  suligénero  del  género  Bticeros,  do  la 
familia  de  los  buccrótidos. 

Este  subgénero  se  caracteriza  por  una  promi- 
nencia voluminosa,  alta  y  ancha,  que  ocupa  más 
del  primer  tercio  del  pico  y  cubio  una  parto 
considerable  de  la  parto  anterior  de  la  cabeza, 
siendo  achatada  hacia  atrás.  El  representante  de 
este  grupo,  propio  do  la  India,  es  ol  Vicócero  bi- 
comió.  .    , 

Dicóccro  hicornio  (Dicocr.ros  btcorm.io  liuccros 
bicornis).  Esto  jiájaro  so  conoce  en  el  Nopal  con 
el  nombre  vulgar  de  llomrai;  los  habitantes  do 
los  bosques  de  la  India  meridional  lo  llaman 
Garuda;  los  mnsurinos  banrao,  ó  sea  rey  de  hís 
sdvn.i,  y  los  malaycs  ?)i«/fi/i  ■mornyh'y,  ó  .soa  direc- 
tor de  la  orquesta  de.  la  .wlra,  y  burongundan.  Su 
plumaje  es  principalmente  negro;  el  cuello,  as 
puntas  do  las  tectrices  caudales,  el  vientre,  las 
tcctrices  subcaudales,  una  mancha  en  las  alas, 
la  raíz  de  las  rémige»  primarias,  y,  finalmente, 
la»  tectrices,  son  de  un  1. lauco  más  ó  menos  puro. 
A  menudo  tienen  las  plnmiis  .b'l  cuello  y  las  jmii- 
tas  un  tinto  amarillento  debido  á  una  diluslnn  do 
la  grasa  que  segrega  la  glámlula  coxigea.  Kl  o.io 
e»  de  un  tinto  escarlutu;  la  mandíbula  superior, 
inclusa  la  prominoncia,  «on  rojas,  pasando  á 
amarillo  do  cora;  la  inferior  os  amarilla  y  ro)a 
en  la  punta.    El   espacio  comprendido  entre   ol 
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apéndice  y  el  pico  es  negro  en  la  parte  anterior;  1 
una  lista  que  recorre  el  dorso  del  pico  es  pardo 
oscura;  la  raízdeliuismodeunncgroplomizo;la 
membrana  desnuda  del  ojo  negra  y  el  pie  pardo 
oscuro.  El  ave  mide  I", 20  de  largo;  el  ala  de 
O"", 50  á  0°',52;  la  cola  0'>',40;  el  pico  0"',26;  la 
distancia  desde  la  parte  posterior  de  la  promi- 
nencia hasta  la  punta  del  pico  es  de  O"', 34  te- 
niendo dicha  [>roniinencia  O"  20  de  largo  y 
O^jOSS  de  ancho. 

El  homrai  ó  dicócero  bicorniose  extiende  por 
todos  los  bosques  de  la  India,  desde  el  extremo 
Sur  hasta  el  Himalayay  desde  la  costa  de  Mala- 
bar hasta  Asam,  ÁrracAn,  Tenaseriui,  Kirniania 
y  la  península  de  Malaca.  Se  le  ve  también  en 
Sumatra. 

Se  le  encuentra  en  la  India  en  los  flancos  de 
las  montañas  hasta  la  altura  de  1  500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  pero  raras  veces  sube 
tanto,  estando  casi  siempre  en  las  partes  bajas. 
Vive  apareailo,  y  si  alguna  vez  se  le  ve  en  ban- 
dadas estas  no  son  muy  numerosas. 

Esta  ave  prefiere  por  morada  los  terrenos  des- 
campados en  medio  de  los  bosques  y  junto  .í  los 
ríos.  Es  animal  .sociable  que  se  distingue  tanto 
por  sus  costumbres  serias,  tranquilas  y  sosegadas 
como  por  su  aspecto  lleno  do  dignidad  y  confian- 
za en  sí  mi.smo.  No  es,  ¡lor  tanto,  raro  el  ver  á 
esta  ave  extraña  y  grande  posada,  tranquila  é 
inmóvil,  horas  enteras  en  el  extremo  de  la  copa 
de  un  árbol  alto,  con  el  cuello  contraído  y  casi 
oculto  entro  las  alas  y  el  cuerpo  descansando  so- 
bre los  pies.  De  vez  en  cuando  se  levanta,  por  lo 
regular  acom|iañada  de  una  ó  dos  más,  para  dar 
un  vuelo  corto  hacia  la  copa  de  otro  árbol  veci- 
no. Januis  bajaá  tierra  ni  se  posa  siquiera  sobre 
un  árbol  bajo.  Suelen  reunirse  en  grupos  de 
veinte  ó  treinta,  estableciéndose  en  cada  árbol 
de  seis  á  ocho  individuos,  si  aquél  os  bastante 
;rande,  y  allí  pasan,  como  queda  dicho,  largas 
joras  con  su  inalterablegravedad,  prorrumpien- 
do únicamente  muy  de  tarde  en  tarde  en  algunos 
grazniílos  opacos,  tan  e.\traños  como  su  forma  y 
costumbres,  y  que  pueden  compararse  con  el 
canto  de  las  ranas  grandes,  si  bien  son  mucho 
niás  fuertes;  sin  embargo,  el  cazador  que  de- 
rriba de  un  tiro  á  >mo  de  estos  animales  sin 
herirlo  mortalinente  no  puede  reprimir  un  movi- 
miento de  sorpresa  al  oir  de  repente  los  gritos 
bramadores  del  ave  herida,  gritos  (jue  solo  pue- 
den eomparaise  con  los  rebuznos  nuis  fuertes  del 
asno.  ICs  renlmenfe  extraordinaria  la  potencia  de 
su  voz,  detjida  proliabliiuento  á  lo  hue.so.ms  que 
aon  la  laringe  y  la  glotis. 

En  cautividad  no  liuy  duda  ([uo  come  toda 
clase  de  frutas,  y  algunas  especies  lia.-tu  con 
mareada  predilección  y  avidez,  tanto  que  pue- 
den calificarse  de  verdaderas  golosinas  |iara  ellas; 
pero  además  del  alimi^nlo  vegetal  uei-i-sitan  tam- 
bién sustancias  aninialrs,  y  algunas  du  ellas  dan 
nincstras  de  ser  verdaderas  aves  do  rapiña,  que 
atacan  y  dcgóelhin  cuantos  animales  vivos  y 
más  débiles  (|uo  cIIoh  se  ponen  A  su  alcance.  En 
muy  poco  tiempo  despueblan  la  pajanra  donde 
«e  lo»  aloja;  saben,  á  pesar  do  su  torpe  iuti  li- 
geni'ia,  apmlerarse  pronto  de  sus  eomiianeriis, 
aeeelianilo   Iranqnibm  y  sentados  en  el   mismo 

¡monto  al  nv"  ilislraída,  y  no  bien  se  halla  ésta 
i  su  aleaneu  Ir  pillan,  ya  estén  nnsailo»  ó  volan- 
do, non  nn  ninvimieiitu  brusco  iio  »n  pico,  y  des- 
IMiéa  du  arrojarla  varían  vcers  contra  ol  suelo  la 
•uji'tan  con  una  pata  y  la  devoran  con  tan  visi- 
ble xatiHfui'i'iiin  que  es  imposible  atribiiiilo  á  nn 
apetito  iiinalnral  y  efeetu  de  la  cautividad,  (.'nda 
uno  lio  los  bocados  ipie  arrancan  lo  arrojan  pri- 
mero al  airo  para  cogerlo  con  el  pico  al  vuelo,  y 
tanta  es  su  deslrexa  lui  este  plinto  que  con  un 
poco  de  ojeicii'iii  llegan  ú  atrapar  ron  segiiiidad 
iiasniOHa  las  gnloniíms  iiiio  se  lesarinjan,  vengan 
del  latir»  que  quií-ian.  No  reelia/aii  el  agua  en 
absoluto,  pero  beben  n>di>  á  granilísiinos  inter- 
valos; cnda  i|uiiiee  dín>  si  an  réf(ÍMieli  en  exclu- 
«ivanii'ntu  vegetal,  y  ead*  tres  ó  cuatro  ai  oi 
variado, 

l,a  eiisliimliro  tan  extraordinaria  qiio  «o  cita 
del  iiMclio  de  tapiar  ú  U  hembra  y  alimentarla 
durante  la  incnbur-i/ui  hasta  el  día  en  niie  ])Un- 
dun  volar  los  hijos,  es  uno  du  Ion  lieelios  tnáji 
maravillosos  quo  |MIoiIo  cnnovbtr  la  imaginarlón. 

DICOOO  (del  gr.  ^ic,  don,  y  miixmrii,  l>ay«)i  m. 
But.  (leñero  ilo  hongos  i|iie  forman  en  la  siiiwr- 
fleie  de  los  tisiros  de  luiidera  y  ile  |>apel  grupos 
piiiiliroiine»  imperceptibles  e<<n«l it iiíi|n>  por  una 
aglomeración  du  soros  simples  muy  pequeAos.  La 


I' 


DICO 

especie  más  importante,  IHcociim  tnincatum, 
está  considerada  por  algunos  autores  como  el  es- 
tado couidico  de  una  esferiácea. 

DICODONCIO  (del  gr.  o'./a.  en  dos  i>artes,  y 
oooj:,  diente):  m.  Bot.  Género  de  musgos  de  la 
familia  de  las  dicráneas,  que  se  caracterizan  por 
tener  flores  dioicas;  capucha  grande  y  hendida 
por  el  lado  y  que  corona  una  cápsula  largamente 
pediculada,  lisa  y  casi  sin  cuello.  El  opérenlo,  pro- 
longado en  forma  de  pico,  no  tiene  anillos.  Los 
dientes  del  perístomo,  coloreados  de  rojo,  están 
divididos  hasta  su  tercio  inferior  en  dos  ó  tres 
lacinias  y  provistos  de  articulaciones  bastante 
próximas,  visibles  especialmente  por  el  lado  in- 
terno. Los  esporos  son  muy  pequeños  y  de  color 
pardo  amarillento.  Las  plantas  de  este  género 
son  muy  difíciles  de  distinguir  de  las  del  género 
iJicranum.  Son  plantas  cespitosas,  bastante 
elevadas,  cuyas  hojas,  envainantes  en  su  base,  son 
divaricadas  y  se  hacen  opacas  por  la  gran  canti- 
dad de  granulos  que  ocupan  sus  celdas.  Estas 
son  rectangulares  hacia  la  base  del  órgano  y 
hacia  el  vértice,  donde  se  las  ve  disminuir  poco 
á  ¡lOco  de  magnitud.  Estos  musgos  se  encuentran 
sobre  las  piedras  y  sobre  los  suelos  húmedos. 

DiCODONTE  (del  gr.  Sr/a,  en  dos  partes,  y 
oSoj;,  diente):  m.  Palcoitt.  Mamífero  artiodácti- 
lo  fósil,  que  representa  un  géucro  (liíc)io<ionJ 
muy  interesante  por  .ser  un  tránsito  entre  los 
anoplotéridosy  los  verdaderos  rumiantes.  Se  ha 
encontrado  en  el  eoceno  superior  de  Hampshire. 
Como  en  el  Anopluterio,  las  series  dentarias  son 
continuas  ó  sin  interiuiición,  carácter  que  sólo 
se  manifiesta  en  el  hombre  entre  los  mamíferos 
existentes;  las  coronas  do  los  dientes  del  dico- 
donte  son  todas  casi  de  la  misma  altura  que  en 
la  especie  humana;  á  cada  lado  de  las  mandíbu- 
las superior  é  inferior  hay  tres  incisivos,  un  ca- 
nino, premolares  y  tres  verdaderos  molares, 
comiiouieudo  eutre  todos  un  total  de  cuarenta  y 
cuatro  dientes. 

Desdo  el  primer  incisivo  al  tercer  premolar 
los  dientes  tienen  una  corona  más  ó  menos  cor- 
tante; en  el  primer  molar,  en  el  segundo  y  en 
el  tercero  se  cxticmle  mucho  de  delante  á  atrás, 
presentando  tres  jiuntas  que  se  desarrollan  más 
progresivamente; el  cuarto  premolar  tiene  la  co- 
rona más  corta,  y  en  los  molares  superiores  pro- 
piamente dichos  so  ven  dos  pares  de  ]Uiutas 
muy  agudas;  las  coronas  do  los  molares  inferio- 
res son  tan  compU-jas  comola.stie  los  t>t ros,  pero 
las  puntas  básales  se  desarrollan  desile  el  lado 
inleiior  de  la  corona  y  no  desde  el  exterior.  Al 
hacer  la  coniparoción  con  el  molar  del  anoplo- 
terio  se  observa  que  los  lóluilos  exteriores  (pie 
¡iresenta  el  del  dicodouteson  nnís  gruesos  y  agn- 
ilos;  los  interiores  ofrecen  igual  desarrollo  que 
los  exteriores.  El  espacio  se  extiende  a  trtt\es  de 
toda  la  anchura  del  diente  cruzándose  en  ángu- 
los rectos. 

La  extinguida  especio  quo  presenta  los  cita- 
dos caracteres,  y  en  la  cual  so  fundó  el  género, 
tenía  el  tamaño  de  un  corzo,  habiéndo.so  desig- 
nado con  el  nombre  de  I>icIhhIí>ii  (•iix/iidiiliix,  por 
referencia  al  niíinero  de  águilas  puntas  de  los 
molares  no  de.'-g.'islados.  El  aparato  dentario  in- 
dica (|ue  ol  alimento  do  la  especie  ilebía  ser  par- 
ticular, y  acaso  no  excliisivamenle,  vegetal. 

I'yii  la  misma  formación  del  eoceno  superior 
de  Hampshire  .se  han  encontrailo  buenos  ejem- 
idares  de  algunos  imlividnos  más  |>i'qnei\os  do 
la  extinguiíla  familia  do  los  anoplotéridos. 

OICOQAMIA  (ilel  gr.  Si/a,  •oparadamcnte,  y 
Ya|t'i:,  bollas,  uniéui):  f,  Ilot.  Fecundación  do 
plantas  dicogaiiios,  ó  sea  aquelbis  cuyas  llore» 
organográlienmeiiln  heinmfroditas,  no  pueden 
feí-nndarse  por  si  mismas,  porque  sus  órganos 
leprodui'tores  no  maduran  al  minino  tiempo,  do 
sui't te  que  tienen  tiue  ser  fecniniado»  ]Hir  otras 
llores  como  si  fueran  dioicas,  I,a  dicogamia  pa- 
rece tener  por  objeto  impedir  la  anlorecnmUcion, 
JHiripie,  como  dii'u  Oaruin,  la  natnrainra  tiende 
I  contrariar  In fecundación  directa  iier|>elua.  Im 
di'iigamia  pueile  también  ser  producida  |>or  ntrax 
diH|i<>HÍeit>iieii  i|ne  impidan  la  reeiindacion  de  la 
llor  lierniafrodit»  por  si  misma.  K«to  e«  |i>  que 
mieede,  |Hir  ejemplo,  en  la»  enpeeie»  euy«»  llore» 
dillereii  en  eiiniilo  A  la  poaieióii  ndativa  del  gi. 
neiH'o  y  ilel  anilnM'en,  como  «o  ve  en  la»  pUnla» 
lietrromiurn».  I.o  general  e»i|Ue  ne  (d<»erven  iln» 
eUse.x  de  Ibur»,  que  r»  lo  que  eoliKtitnye  el  di- 
moiltiinns  pero  a  vece»  existen  también  llore» 
trimorfu.  ku  catoj  coudiciuucí  una  clase  de  lio 
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res  no  puede  ser  fecundada  más  que  por  el  polen 
procedente  de  otras  flores  de  la  misma  especie. 
Ligera-s  modificaciones  pueden  impedir  la  auto- 
fecundación )■  traer  consigo  la  dicogamia.  Basta 
que  las  flores  sean  colgantes  y  que  las  papilas 
estigmatíferas  estén  situadas  en  una  parte  del 
estilo  que  el  polen  no  puede  tocar  al  caer.  Mu- 
chas veces  los  estambres  rodean  el  gineceo  y  pa- 
rece que  aseguran  la  autofecundación;  pero  en 
el  momento  de  su  dehiscencia  las  anteras  giran 
de  modo  que  presentan  su  dorso  á  las  papilas  es- 
tigmáticas,  como  se  puede  observar  en  muchas 
cruciferas.  Esta  circunstancia  se  produce  siempre 
que  las  anteras  son  versátiles  é  introi-sas  y  oscilan 
en  el  momento  de  la  dehiscencia,  proyectando 
el  polen  hacia  el  exterior.  Lo  mismo  sucede  con 
las  anteras  poricidas  de  muchas  ericáceas  que 
en  el  momento  de  la  emisión  del  polen  adquieren 
una  situación  diferente  de  la  que  tenían  hasta 
entonces.  En  fin,  cuando  todo  parece  que  con- 
curre á  impedir  la  dicogamia,  puede,  sin  em- 
bargo, suceder  que  el  polen  sea  impropio,  ó,  mejor 
dicho,  impotente  para  la  fecundación  de  la  flor 
que  le  ha  producido.  Hildebrando  cita  varias 
plantas  refractarias  á  su  propio  polen,  como  la 
Corydalii  cavay  \&Puhnc»iaría  ojicinal;  Gaertner 
cita  la  Verbascum  migriim  y  la  Lobdia/ulgeiis; 
Scott  el  Primilla  verlicillata  y  los  Onciditim.  Lo 
mismo  sucede  con  las  especies  del  género  Noty- 
Ilia.  La  polinización  del  estigma  por  el  polen  de 
la  misma  flor  produce  en  esta  última  planta  una 
especie  de  en\enenamiento  de  la  flor  entera. 
Otras  plantas  que  pueden  fecundarse  á  sí  mis- 
mas tienen  la  singular  propiedad  de  que  su 
propio  polen  se  esterilice  cuando  .se  mezcla  con 
otro  procedente  de  un  origen  extraño  ala  propia 
flor.  En  todos  los  casos  la  autofecundación  da 
lugar  á  la  producción  de  menor  número  de  se- 
millas que  la  fecundación  cruzada.  Por  último, 
para  mostrar  que  la  naturaleza  presenta  todos 
los  grados  intermedios  posibles,  deben  citarse 
ciertas cariofíleasf¿7<;//«n'o  graniiiud,  Ccrnsíiuin 
arvcnsc,  etc.),  en  las  cuales  la  autofecundación 
asegura  la  producción  de  las  semillas  en  el  caso 
en  que  la  dicogamia  no  hubiera  producido  dicho 
objeto.  Así,  por  ejemplo,  la  flor  do  la  Kstallarin 
holoslta  luesenta  durante  su  expansión  tres  fases 
bien  distintas;  en  la  primera  los  cinco  estambres 
opo.sitisépalos  llegan  á  la  madurez  y  so  inclinon 
hacia  el  centro  de  la  flor,  pero  en  este  período 
el  (listilo  no  está  aún  completamente  desarro- 
llado; la  ]>laiita,  e.s,  pues,  dicógama.  Durante  la 
segunda  fase  los  cinco  estambres  opositisépalos 
maduran  á  su  vez,  pero  en  el  mismo  momento 
los  estigmas  se  desarrollan  y  se  encorvan  de  ma- 
nera (pie  vienen  á  ponerse  en  contacto  con  las 
anteras  antes  que  éstas  estén  completamente 
abiertas.  Esto  es  lo  que  constituye  la  terceía 
fase.    La  Kslellarin  holostia  es  una  jdanta  ijue 

Jirimero  funciona  como  masculina  y  i|ue  termina 
lelinitivaniente  porser  herniafroiüta  para  el  caso 
que  la  fecnndaciuii  cruzada  no  se  ".jiibiese  asegu- 
rado iior  el  intermedio  de  los  insectos.  Toinsndo 
la  palabra  ííirtiijninin  en  la  exteiisiéiu  ipie  acil'a 
de  dársela,  se  puede  decir  que  loilas  las  circuns- 
tancias ipie  impiden  la  autofecundación,  hacen 
dicéigamas  las  planlao. 

DICÓOAd^O,  MA  (del  gr.  8ty»,  Bojiaradamcn- 
te,  V  -I'!'»:,  bmlas,  unión^:  ttdj.  Pi>t.  Se  dice  do 
las  planta»  cuyas  flores  orgaiii>gralic«menleher- 
mafroditas,  no  puideii  feciindai^e  jmr  sí  misma» 
poripie  MIS  órgano»  reprxxluctor»»  no  llegan  ó  U 
madiireí  al  mismo  tiempo  >'>  por  otia  cualquier 
circunstancia  de  organización.  lí«la»  planta»  te 
eompiirtan  normalmente  como  »i  fnesen  dioica». 
Ias  planta»  monoic»»  pueden  i^.'  '  '  ' 
dicógama»,   e»  tlceir,  que  la»  floi.  i« 

pueden  no  llegar  il  la  mailiire»  al  m:  : i  o 

que  las  feíneiiiiia»,  ó»l  contrario. 

Kvisleii  niiiclia»  planta»  en  la»  .-unir»  rl  po- 
len llega  á  la  madure»  cuando  I»»  1 
nialica»  ii»  »"n  aun  apto»  l>ar»  f»>  » 

arndlo.  IC»ta«  llore»  »on,   pn  '" 

I  iini»e.\n»da»,  y  »r  l»«  lUm.i  ""'i 

ginei'ío  no  e»lá  en    I'.'.  -    '  .lo 

sino   cuando  lo.  "  »o'».lo  y  el 

IHilcn   ha  caíilo     i  también  M 

caso  iiiver»o,  o»  decii,  que  I..»  ,<|aia|n»  Irmeni- 
no»  mailnren  mucho  tlom)<«  ante»  qu»  lo»  e»tam> 

\  ,  ■    ■  •-  •  ••  ■^\\ 


liitalii 

que  ,; 


icner   I»»  »rinill»« 
a  el  |>olrn  de  otra 
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flor,  ya  llevado  por  el  viento,  como  en  las  plan- 
tas aneraófilas,  ya  por  los  insectos,  como  en  las 
entomófilas.  V.  Dicogamia. 

DICOLOBIO  (del  gr.  S'.ya,  en  dos  partes,  y 
).ó|3iov,  lobulito):  m.  JBot.  Género  de  Legumino- 
sas amariposadas,  serie  de  las  hedisáreas,  sub- 
serie  de  las  esquinoméneas ,  que  se  distingue 
por  tener  cáliz  con  ciuco  lóbulos,  los  dos  supe- 
riores unidos  por  lo  común;  estandarte  sub- 
orbicular  y  quilla  más  corta  que  las  alas.  Diez 
estambres  monadelfos,  contenidos  en  una  vaina 
hendida  por  los  lados.  El  vexilar  y  el  inferior 
están  algunas  veces  libres  casi  hasta  la  base. 
Legumbre  corta,  con  la  sutura  superior  casi  rec- 
ta, la  inferior  dividida  formando  tres  artejos, 
siendo  los  extremos  más  pequeños  y  sin  semi- 
llas. Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies,  arbustillos 
del  Brasil. 

DICOLOFO  (del  gr.  8tya,  en  dos  partes,  y 
Xr,-M-,  moño):  m.  Zool.  Género  de  aves  zancu- 
das, de  la  familia  de  las  alectóridas,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  pico  corto,  con  la  extremidad 
encorvada  en  forma  de  gancho;  las  plumas  de 
la  frente  largas,  formando  moño;  patas  largas. 
Es  notablela  especieZ'i'c/ioZ()pA««cWsíai¡íS,llama- 
da  vulgarmente  cártama,  que  se  halla  en  el  Bra- 
sil. T.  Cariama. 

DICOMA  (del  gr.  3t?,  dos,  y  /.o[iit),  cabellera): 
f.  Bot.  Género  de  compuestas  rautisieas,  con 
divisiones  del  estilo  lineales,  redondeadas  en  el 
vértice;  vilano  con  escamillas  ó  sedas  plumosas 
y  abundantes;  aquenios  aterciopelados.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  hierbas  ó  arbustillos 
tendidos,  muy  ramosos  ó  erguidos  y  con  hojas 
enteras  ó  reunidas,  ya  blandas,  ya  resecas;  ca- 
bezuelas subsentadas,  rara  vez  dispuestas  en 
corimbos.  Habita  en  África,  salvo  una  especie 
que  es  propia  de  la  India. 

OICOMO  (del  gr.  S-./a,  dos,  y  oiiiJia,  ojo):  m. 
Zool.  Géuero  de  insectos  coleópteros  heteróme- 
ros,  de  la  familia  de  los  melásemos.  Las  espe- 
cies que  comprende  habitan  en  Oriente. 

DICÓN:  Biog.  Atleta  griego,  hijo  de  Calim- 
broto.  Vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Ganó 
el  premio  á  la  carrera:  cinco  veces  en  los  juegos 
Piticos,  tres  en  los  ístmicos,  cuatro  en  los  Ñe- 
meos y  tres  en  los  Olímpicos,  y  tuvo  además  la 
gloría  de  ser  un  atleta  -ip'.ooovizt);.  Sus  estatuas 
en  Olimpia  eran  tan  numerosas  como  sus  victo- 
rias. Había  nacido  en  Caulonia,  colonia  aqnea 
de  Italia,  má.s  después  de  sus  victorias  consintió 

3ue  le  proclamaran  ciudadano  de  Siracusa.  Uno 
e  sus  triunfos  en  Olimpia  data  de  la  olimpiada 
99  (381)  antes  de  J.  C. 

OICONDRA  ídel  gr.  3'.;,  dos,  y  -/ovopo;,  gra- 
no;: r.  Bol,.  Género  de  Convolvuláceas,  tribu  de 
las  dicóndreas,  que  se  distingue  por  tener  sus 
flores  irregulares  y  hermafroditas,  con  un  recep- 
táculo convexo ;  el  cáliz  tiene  cinco  sépalos 
quincnneiales,  y  su  corola  es  gamopétala,  ro- 
tácea y  .'|U¡nquelobulada.  El  andróceo  tiene 
cinco  estamlirc.s  con  lilamcnto»  insertos  .sobre  el 
tubo  de  la  corola  y  anteras  biloculares,  iutrorsas 


Dicondra 

y  deliJHcctitcs  por  do»  hendiilnra»  longitudinales. 
El  ovario, rodeado  en  mi  bano  por  un  discu  hipo- 
gino,  presenta  dos  celda»  dilatnilas  formando 
uiin»  n¡lnjHÍdad('»  entre  la»  cuales  se  insertan 
dos  estilos  KÍiiobánicoH,  filiforme», estiginiitífero» 
en  su  extrenjjdad.  Cada  celda  contiene  ilo»  óvu- 
lo» anátropo»,  recto»,  con  el  rnicropilo  inferior 
y  externo.  Cada  celda  en  la  niailurez  so  convier- 
to en  un  aquenio;  la»  Hemilla»  contienen  bajo 
•n»  ti'Kunicnton  un  albumen  niucilaginoso  que 
todia  un  embrión  encorvado,  cuyo»  notilcdonc», 
muy  dcnarrollado»,  se  bailan  varía»  vece»  reído- 
KAdo»  sobre  «(  mi»uio».  So  conocen  cuatro  ó 
ciuco  c«]i«cíeii  origiuaríu  do  lu  logiouoa  cúlidoo 
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de  ambos  mundos,  pero  más  abundantes  en  las 
dos  Aniéricas.  Son  hierbas  tendidas,  rastreras, 
do  hojas  alternas,  reniformes,  sin  estípulas  y 
con  flores  axilares  y  solitarias.  Es  notable  la  es- 
pecie Dichondra  repens. 

DICÓNDREAS  (de  dkondra ):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Convolvuláceas,  caracterizada  por  tener  un 
ovario  bilocular  con  dos  estilos  ginohásicos,  un 
fruto  seco  con  dos  ó  cuatro  utrículos,  á  veces 
solitario  por  aborto.  Esta  tribu  comprende  los 
géneros  Dichondra  y  Talkia. 

DICONEMIA  (del  gr.  8iya,  en  dos,  y  VT]¡j.a, 
hilo,  tejido):  f.  Bol.  Género  de  hongos  caracte- 
rizado por  tener  membrana  tomentosa  de  colora- 
ción diversa,  formada  de  copos  de  forma  varia- 
ble; unos  muy  tenues,  ramo-sos,  pelúcidos  y  arti- 
culados; los  demás  simples,  más  gruesos,  llenos 
de  una  masa  glumosa  y  granulosa.  No  existen 
esporidios  conocidos.  La  especie  Dichonemia 
acrujunosa  vive  en  Java  y  tiene  un  hermoso 
color  verde. 

DICONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  de  la  familia  de  los  hadinidos. 

DICOPODO  (del  gr.  iiya,  en  dos,  y  ;touc,  pie): 
m.  Bot.  Género  de  Orquídeas  caracterizado  por 
un  periantio  subringente,  con  folíolos  derechos 
y  extendidos,  los  laterales  unidos  al  posterior  y 
más  unidos  oblicuamente  entre  si  por  la  base  del 
ginostemo,  trífido  en  el  vértice,  con  el  lóbulo 
intermedio,  que  es  mayor  y  encorvado.  Dicho 
ginostemo  es  semicilindrico  y  está  puesto  bajo 
el  estigma  de  un  apéndice  cuneiforme.  La  antera 
es  terminal  y  bilocular,  pero  no  se  conocen  los 
polinios.  La  especie  más  notable  es  el  Dicho/ni$ 
insignis,  que  es  una  hierba  caulescente  de  Nue- 
va Guinea,  con  hojas  alternas,  sentadas,  con  pe- 
dúnculos sub-bifloros  que  forman,  á  consecuen- 
cia de  la  caída  de  los  hojas,  una  especie  de  raci- 
mo terminal. 

DICÓPSIDO  (del  gr.  O'.y  a,  en  dos,  y  toA,  aspec- 
to): m.  Bot.  Género  de  Sápotáceas  caracterizado 
por  tener  flores  exámeras,  con  corola  y  glóbulo 
más  largos  que  el  tubo  ó  un  poco  más  cortos; 
doce  estambres  y  semillas  sin  albumen.  Se  dis- 
tinguen imas  treinta  especies  de  la  India,  de  la 
Malasia  y  de  las  islas  del  Océano  tropical.  Son 
árboles  lechosos,  generalmente  elevados,  con 
hojas  coriáceas,  revestidas  por  el  envés  de  una 
pelusa  de  color  aleonado  ó  amarillo  rojizo,  con 
flores  dispuestas  en  cimas  axilares  ó  laterales. 
Es  notable  la  especie  Dichopsis  guita,  denomina- 
da antiguamente  Isonandra  guita,  que  ha  sido 
la  primera  planta  utilizada  para  la  extracción  de 
la  gutapercha. 

DICOREO  (del  lat.  dichorcus;  del  gr.  Sí;  yo- 
p:;o;):  m.  Pie  de  la  poesía  griega  y  latina  com- 
puesto de  dos  coreos ,  ó  sea  de  cuatro  sílabas; 
la  primera  y  la  tercera  largas,  y  las  otras  dos 
breves. 

DICORIA  (del  gr.  o;;,  dos,  y  yopíov,  membra- 
na): f.  Bot.  Género  de  Compuestas  heliantoi- 
dcas  con  cabezuelas  heteróganias,  ]iequeñas,  dis- 
puestas en  racimos  paniculados.  Las  flores  ü 
apétalas.  Aquenios  comprimidos  con  ala  dequi- 
quetada.  Este  género  está  representado  ¡lor  una 
hierbecilla  de  Méjico  de  hojas  alternas,  ovales 
y  dentadas. 

DICORIFA  (del  gr.  5t?,  dos,  y  xopuo»),  vértice): 
f.  Bul.  Género  de  Saxifragáceas,  serie  de  las 
hamamelídeas,  caracterizado  por  tener  flores  ge- 
neralmente tetrámeras  y  hermafroditas.  Su  ova- 
rio infero  está  coronado  ])or  un  cáliz  tubular, 
cilindrico,  coriáceo,  con  cuatro  dientes  valvares 
y  que  se  desprenden  circularmento  |ior  su  base. 
Sus  |)étalo»  Hon  estrechos,  giuesos  y  carnosos. 
Su  andróceo  es  diplostemonailo,  pero  los  estam- 
bnr»  alternipétalos  son  estériles,  y  los  demiís, 
lil)re»  ó  unidos  eutn;  sí  por  los  filamentos,  tienen 
la»  antera»  basifijas,  introrsa»,  con  dos  celdas 
que  «c  abren  por  valvas  üsemivalvas.  El  ovario, 
bilocular,  tiene  óvulos  primitivamente  reunidos 
en  cada  celda.  Kl  fr\ito  es  una  cápsula  seplicida 
y  la»  Hemilla»  son  cb'seendenteH  y  ricas  en  albu- 
men. Se  conocen  HÍete  ú  ocho  especie»  de  este 
género,  ipi»'  Mon  iirluistos  de  Madagascar,  de  ho- 
ja» opueMta»  (i  alterna»,  coi'iiiccas,  porMÍ»tcnte», 
e»tipulada»  y  con  flnrt!»  di»puesta»  on  racimos 
ternnnale»,  a  vece»  cupitulifornieij, 

DICORINA  (del  gr.  ?•.;,  dos,  y  zopiívi),  maja): 
f.  Zuul.  Oúlieiuilvcelviitvriuiiuidai'ios,  do  laclóse 
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de  las  hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos, 
suborden  de  los  tubularios,  familia  de  los  dico- 
rínidos.  Es  notable  la  especie  Dicoryne  cofcrtu, 
que  vive  sóbrelos  moluscos  llamados  bocinas. 

DICORINIA  (del  gr.  oi?,  dos,  y  -/.opOv/],  ramille- 
te terminado  en  forma  de  maza):  f.  Bot.  Género 
de  Leguminosas cesalpíneas,  serie  délas  caricas. 
Sus  flores  tienen  cinco  sépalos  ovales  muy  des- 
iguales é  imbricados,  tres  pétalos  posteriores 
igualmente  imbricados,  y  solamente  dos  estam- 
bres cuyas  anteras  se  abren  por  el  vértice  por 
dos  hendiduras  cortas;. su  ovario  es  sentado,  pau- 
ciobulado,  coronado  por  un  estilo  doblado  y  ate- 
nuado en  su  extremidad  estigmatífera;  su  le- 
gumbre es  recta  ú  oblicuamente  oval,  plana, 
comprimida  y  provista  de  un  ala  estrecha  en  su 
borde  dorsal.  Contiene  una  ó  dos  semillas  pro- 
vistas de  albumen.  Se  conocen  tres  ó  cuatro  es- 
pecies propiasde  laGuayanay  del  Brasil  boreal; 
son  árboles  magníficos,  enormes,  de  hojas  alter- 
nas, imparipennadas,  acompañadas  de  estípulas 
muy  caducas  y  de  flores  dispuestas  en  racimos 
terminales,  muchas  veces  ramificados.  Es  nota- 
ble \2íe%yeQ.\ñIlicoryniaparaensis,  queda  la  ma- 
dera llamada  angélica,  madera  de  gran  solidez 
y  muy  apreciada  para  construcciones  navales,  á 
causa  de  su  gran  resistencia  á  la  humedad  y  de 
la  propiedad  que  tiene  de  no  ser  atacada  por  los 
insectos  ni  por  las  tarazas. 

DICORiNIDOS  (de  dicorina):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celenterios  de  la  clase  de  las  hidrome- 
dusas, orden  de  los  hidroideos,  suborden  de  los 
tubularios.  Son  póli[)os  con  tentáculos  vertici- 
lados.  Gamóforos,  en  forma  de  mednsoides  cilia- 
dos provistos  de  dos  tentáculos.  Se  halla  re- 
presentada esta  familia  por  el  género  Dicorine 

DICORISANDRA  (del  gr.  Si?,  dos,  X'^P'?'  ^^" 
paradamente,  y  avr,;,  avopoc,  estambre):  f.  Bot. 
Ciénero  de  Cameriuáceas,  cuyas  flores,  casi  re- 
gulares, tienen  un  periantio  cou  seis  divisiones 
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libres;  tres  exteriores  calicinales,  naviculadas  y 
per.sistentes;  la  posterior  generalmente  más 
gruesa;  tres  interiores,  mayores,  petaloides  y 
estrechas  en  la  base.  El  andróceo  con  seis  estam- 
bres, á  veces  cinco,  por  desigualdad  del  desarro- 
llo del  que  se  superpone  á  la  división  interior 
del  periantio  externo.  Los  filamentos  son  lisos 
y  sostienen  anteras  de  dos  celdas  estrechas  y 
dehiscentes  por  el  vértice  por  dos  ¡loros.  El  ova- 
rio es  sentado  y  coronado  ]>or  un  estilo  fililormo 
subcaintado  en  su  extremidad  estigmatífera,  con 
tres  celdas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  cua- 
tro ó  cinco  óvulos  biseriados.  El  fruto  es  una 
cájisula  cou  tres  valvas  loculicidas ,  rodeado 
por  tres  divisiones  internas  del  ]ieriiintio,  iiuoso 
hacen  carnosas  y  baciformes.  Las  semillas,  poco 
numerosas  en  ciida  celda,  son  angulosas,  pelta- 
das  y  provistas  de  un  arilo,  que  forma  una  es- 
pecie de  iiulpa.  So  conocen  veintisiete  especies, 
todas  ilfl  lirasil,  ijue  son  hierbas  sencillas  ó  ra- 
milinuUis  y  están  provistas  de  brácteas.  Alguna» 
do  ellas  son  masculinas  por  aborto  del  ginecco. 

DICOSEMA  (del  gr.  S'./a,  en  dos,  y  Trj^ia,  es- 
tandurle);  m.  Bul.  (iéiieió  dn  Leguminosas  ania- 
riposadus  representado  por  una  sola  especie  pro- 
pia lie  la  Australia. 

DICOSPORIO  (del  gr.  Siya,  en  dos,  y  anopa, 
«emilla):  m.  Bot.  Género  de  hongos  mixomioe- 

tos, 

DICOTILEDÓNEO,  NEA  (del  gr.  Sií,  dos,  y  co- 
lilrdúv  ):  adj.  Bul.  So  dice  do  los  vegetales  cuyo 
eiiiluiíiu  tiene  dos  cotiledones. 
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-Dicotiledóneas:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
plantas  cuyo  carácter  principal  es  tener  un  em- 
brión con  dos  cotiledones.  Este  carácter  acom- 
paña casi  constantemente  á  otros  que  dan  un 
aspecto  particular  á  todas  las  plantas  dicotile- 
dóneas y  hacen  de  ellas  un  grupo  muy  caracte- 
rístico del  reino  vegetal.  Hacia  la  mitad  del 
siglo  XVI  Ce-salpino  indicó  ya  la  importancia 
que  para  la  clasificación  de  las  plantas  tenía  el 
número  de  los  cotiledones.  A  fines  del  siglo  xvil 
Juan  Bay  publicó  una  Historia  general  de  las 
plantas,  en  la  cual  se  encuentran  perfectamente 
formuladas  las  divisiones  que  A.  L.  de  Jussieu, 
un  siglo  más  tarde,  tomó  para  base  del  método 
natural. 

Los  vegetales  dicotiledóneos  suelen  tener  raí- 
ces sencillas  en  su  origen,  hojas  ángulinervias; 
los  tallos,  en  las  especies  leñosas,  con  una  es- 
tructura muy  diferente  de  la  de  las  monocotiledó- 
neas,  y,  por  últini",  el  número  de  las  partes  de  la 
Hor,  que  suelo  ser  cinco  ó  múltijilo  de  cinco, 
mientras  que  es  tres  ó  múltiplo  de  tres  en  las 
monocotiledóneas.  Sin  enibaigo,  todas  estas  di- 
ferencias no  son  absolutas,  puesto  que  hay  una 
gran  porción  de  tipos  intermedios  en  los  cua- 
les es  muy  difícil  marcar  estas  distinciones.  Es 
claro  que  si  se  compara  el  .sistema  lcño.so  do  las 
encinas,  tipo  de  dicotiledóneas,  con  las  cafias, 
monocotiledóneas,  se  encontrarán  notables  di- 
ferencias de  estructura;  pero  en  cambio  exis- 
te una  infíniílad  de  vegetales  herbáceos  de  los 
dos  grupos,  en  los  cuales  es  sumamente  difícil 
encontrar  grandes  diferencias,  y  sí  muchas 
analogías.  Respecto  de  la  nerviación  do  las 
hojas  ocurre  algo  semejante.  Ciertamente  que 
las  hojas  de  las  dicotiledóneas  presentan  una 
nerviación  reticulada  q>io  no  se  presenta  en 
las  monocotiledóneas,  que  son  comúnmente  rec- 
tinervias;  el  limbo  en  las  primeras  es  cortado 
muchas  veces  y  casi  siempre  entero  en  las  se- 
gundas; en  las  dicotiledóneas  las  hojas  pueden 
ser  verticilados,  opuestas  ó  alternas,  y  en  las 
monocotiledóneas  no  se  presentan  más  que  en 
esta  últinja  disposición;  pero  aunque  estas  son 
las  reglas  generales  hay  muchas  excepciones. 

Las  dicotiledóneas  contienen  muchas  más  es- 

fiecies  que  las  monocotiledóneas.  Según  Richard 
a  relación  entre  el  número  de  familias  do  los 
dos  grujios  es  como  doce  á  uno,  pues  se  cuentan 
230  de  las  primeras  y  solamente  -l^  de  las  se- 
gundas. La  clasificación  do  las  dicotiledóneas 
ha  variado  mucho  según  los  autores.  Juan  Bay 
las  distriliuía  oii  20  clases,  teniendo  en  cuenta 
la  carencia  de  las  corolas,  la  disposición  de  las 
flores  ,  la  apariencia  do  éstas ,  el  número  de 
pétalos,  la  disposición  y  sustancia  de  las  hojas, 
la  sustancia  y  figura  del  fruto  y  el  número  do 
aemillas  ó  de  cápsulas.  Jussieu  las  divido  en 
apétalas,  monopetalas,  polipé-talas  y  díclinas, 
qno  subtlivide  después  en  clases  atendiendo  á  sn 
inserción  liipngiiia,  pcrigina  y  epiginn.  Ultima- 
monte,  Do  Candolle  hadi.striliuído  las  plantas  di- 
cotileilónoaaon  cuatro  grupos:  lalamijtora.t,  ca- 
Hcijtnras,  coroiijlora»  y  mimoclamíilcas  (véanse 
astas  voces). 

DICOTILO  (del  gr.  5i;,  do», y  coííío^:  m.  Zml. 
Qénoro  iln  gusanos  jilatelmiiitos,  del  orden  do 
los  tnrbi'lurioH,  suborilen  de  los  ili<ndrocé>tiilos, 
grumi  clfl  los  nuinogotóporos,  familia  do  los  pla- 
narincIoH.  Se  caracteriza  por  tener  dos  foseta» 
bien  marcada»  en  la  exlreniidail  anterior  del 
ciioriio.  So  considera  por  nlgnnoa  zoólogos  iii- 
cliiúlo  on  ol  género  ¡'lunaria. 

-  Dt<M)ril.n:/fm)/.  y  l'ahonl.  flénerodomam(. 
foro»  arlindáclilo.^,  jia<|iildprmiiH,  il«  la  familia 
de  los  anillóos.  La  fórmula  dentaria  do  cato  gi- 
nuro  os 


Kl  eiior|io  oa  corto,  pero  nlto,  orejan  p«qnona.i 
y  culo  rudimentaria.  Lon  pie»  tio«lnriorp»  »ólo 
tienen  tres  ilediw  á  rniinKi'Ui'iii'm  ile  In  atmlla 
del  ili'iln  oxternn.  Rxii^ten  gbinilnla»  nn  In  re. 

Í¡ión  Narra.  Son  notnlilen  \ni>  eii|H<ein»  Ihieotilr» 
ahiatuí,  llnmndn  viilgnrmonle  ¡n'rnn  (V.  e»ta 
Vok)  y  />.  ínrriiíiíuH,  Se  iiiiciientrnn  nilemAa  o»- 
ppolea  fi'isile»  en  el  diliiiiiim  del  Uraiil. 

OICOTOMARIA(ilol  gr.  íiy».  en  cío»,  y  toui), 
aeeeli'in):  f.  Ili,l  Oéner»  de  la  familia  <lo  la»  na- 
tritcoHpéniíeas,  Huy  día  ente  gt'nern  nn  »e  nfl- 
mito  pnr  lo»  linlnnieixi,  im  liiyeiiili>  lai  e<|wcira 
luo  ooui  prendía  on  ol  género  (yii/djriiiird. 
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DICOTOIVIIa  (del  gi-.  3:;^  dos,  y  to|j.ti,  sección): 
f.  £ot.  Ramificación  de  ciertos  tallos  ó  pedúncu- 
los en  los  que  cada  división  se  subdivide  en  dos 
ramas  ó  pedúnculos  dicótomos.  Cuando  las  dos 
ramas  pertenecen  á  dos  generaciones  distintas 
se  dice  falsa  dicotmnía.  En  la  dicotomía  verda- 
dera el  tallo  es  de  hojas  opuestas  y  termina  en 
una  flor  de  segunda  generación,  después  de  ha- 
ber dado  como  el  primero  dos  ramas  de  tercera 
generación  y  así  sucesivamente.  Es  ejemplo  de 
esta  especie  de  ramificación  la  Ahina  media.  En 
la  dicotomía  falsa  el  eje  principal  es  de  hojas 
alternas  y  se  termina  en  una  llor,  naciendo  en 
la  axila  de  la  última  hoja  un  ramo  que  al  crecer 
inclina  hacia  un  lado  el  eje  principal ;  de  este 
modo  se  produce  una  bifurcación ,  una  de  cuyas 
ramas  está  formada  por  el  tallo  principal,  in- 
clinado, y  la  otra  por  la  rama  nueva  á  que  él  ha 
dado  origen.  Ejemplo  de  esta  clase  de  dicotomía 
se  observa  en  Geum  urlanum.  Las  dos  ramas  de 
la  bifurcación  aparecen  bien  claramente  como 
de  generación  distinta. 

Las  plantas  de  hojas  alternas  sólo  pueden 
presentar  dicotomías  falsas;  por  el  contrario,  la 
dicotomía  verdadera  sólo  se  encuentra  en  las 
plantas  de  hojas  ojmostas.  Estas i'iltimas  pueden 
presentar  algunas  veces  dicotomía  falsa,  porque 
puede  ocurrir  que  una  de  las  dos  ramas  nacidas 
en  la  axila  de  las  dos  hojas  de  nn  mismo  par 
aborte,  mientras  que  el  tallo  principal  contiuiia 
creciendo  por  algún  tiempo;  entonces  existe  una 
bifurcación  producida  por  el  tallo  principal  y 
por  la  rama  d  que  ha  dado  origen,  es  decir,  por 
dos  ejes  de  generación  diferente.  Los  pedúncu- 
los florales  ramificados  pueden,  lo  mismo  que 
los  tallos,  afectar  disposiciones  dicotómicas,  que 
es  lo  que  ocurre  en  la  infiorescencia  designada 
con  el  nombre  de  cima  hipara. 

DICOTÓIVIICO,  CA  (de  dicotomia):  adj.  Bot. 
Se  dice  de  los  pedúnculos  ipie  nacen  en  el  ángulo 
formado  por  dos  ramas  sobro  un  eje  dicótomo. 

DICÓTOIVIO,  IVIA  (de  dicotomía):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  ejes,  de  los  tallos  ó  de  los  pedúnculos 
llórales  que  se  ramifican  formando  dicotomía. 

-  DicÓTOMO:  Se  dice  de  un  método  de  clasifi- 
cación en  el  que  las  divisiones  y  subdivisiones 
no  contienen  más  que  dos  partes  ó  grupos;  como 
cuando  los  seres  se  dividen  en  orgánicos  é  inor- 
gánicos; los  orgánicos  en  animales  y  vegetales; 
los  animales  en  vertebrados  é  invertebrados, 
etcétera. 

DICQUEIVIARE  (jAcono  FRANCISCO,  abad  de): 
BiiMj.  Naturalista  y  astrónomo  francés.  N.  en  el 
Havre  el  7  de  nmrzo  de  1733.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica  y  fué  profesor  do  Física  experimen- 
tal en  el  Havre,  individuo  do  la  Academia  de 
Rouen  y  do  la  Academia  Real  de  Marina.  In- 
ventó varios  instrumentos  útiles  para  la  Astro- 
nomía y  la  navegación.  Tal  es  el  cosmoplano, 
especie  do  globo  celeste  reducido,  como  su  nom- 
bre indica,  auna  superficie  plana.  Lleó  también 
un  iiistrunu'Uto  para  medir  en  el  mar  el  tiempo 
de  treinta  scgmidos  y  paro  otras  aplicaciones, 
Como  naturalista  so  consagró  especialmente  al 
estudio  do  los  zoófitos,  los  infusorios  y  los  mo- 
luscos, é  hizo  .sobre  esto»  animales  observaciones 
profundas  i  interesantísimas.  A  él  se  deben 
importantes  descubrimientos  relativos  á  las  or- 
tigas marina.H,  anémona»  do  mar,  pulpos,  ostras, 
etcétera.  Kl  Ifi  do  marzo  do  1773  corti'i  iior  mi- 
tatl  del  cuerpo  un  ptdipo  del  género  do  lo»  acti- 
nins;  lo  mitad  inferior  <'>  la  baso  produjo  nuevo» 
niirmbrns,  pero  lo  mitad  superior,  donde  esto- 
ban  lo»  miemliio»  y  lo  boca,  en  vez  de  consoti- 
ilaise  y  formar  tina  como  lia.se  en  In  corladura  ó 
seeiiiin,  reiirodujo  on  este  punto,  el  31  di'  nmvo 
»lgujente,  los  miembros  y  lo  boro,  de  suerte  que 
on  l.°  de  julio  el  todo  formaba  un  doble  nniínnl, 
niin  por  lando» extremidades  cogió  su  presa  y  In 
(levorabn.  Lo  mitad  Infeiior  dentro  pidipn,  eor- 
tndo  el  Vi  <|p  julio  de  177'2,  enloba  Hi'i»  niew» 
ili'Mpué»  ton  vivo  romo  aiile.H  i|i<  lo  operorii'm.  ne 
movía  en  el  agua  r  i<e  odherio  a  los  pnrrdr»  del 
\'nsii  que  le  conteiiínn  I U.'.|iii>mare  eurnbio  U» 
(ihrn»  aiguienleii:   /  '  rfc  Ai  ,(<íi(.ii.>m;í| 

(l'nrí»,  I7rtl>);  A'e  i.lii  (/<■/ <o«im.7/.im.i 

(17(11');  /'i'/ir-íj/i-iii/ii^/uu  j  i7i)ii);  y  má»  <le»r»rni.i 

Mrmoiina  inoritn»  de  1762  n  178D  en  el  .Amimio/ 
df  l'l>ii*i'l'it,  etc. 

DICQUIA  (de  Plffi;  n.    |ir.):  f.  IM   Dénnro  do 

MromeliiiceiiN,  cuyo  periantio  r»  libi<  \  t' 

(livl»lcine.ii,  tie<i  exteiioroii  e»llrinnl' 

lo»,   ireto»,   eliptiio»  y  cóncava»,  |>,^   
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res,  petaloides,  urceolado-campannladas,  ovales, 
romboidales,  bastante  gruesas  y  sin  escamas  en 
su  base;  seis  estambres,  con  filamentos  lanceola- 
dos, acuminados,  reunidos  en  un  cilindro  unido 
á  la  base  de  las  divisiones  interiores  del  perian- 
tio; las  anteras  son  rectas,  ovales,  lanceoladas 
é  insertas  sobre  una  base  sagitada  y  emergida; 
el  ovario  es  libre,  en  forma  de  pirámide  ó  trilo- 
bulado y  coronado  por  un  estilo  muy  corto,  tri- 
partido, con  tres  estigmas  extendidos  y  bíüdos 
en  el  vértice.  Hay  tres  celdas,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  en  su  ángulo  interno  un  gran 
número  de  óvulos  biseriados.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  vivaces  originarias  de 
las  montañas  del  Brasil,  con  hojas  radicale.s 
lanceoladas  ó  linealeslanceoladas,  acuminadas, 
con  hampa  sencilla  que  lleva  espigas  multiUoras 
y  brácteas  denticuladoespinosas. 

DICQUIEAS  (de  dicquia):  f.  pl.  Bot.  Grupode 
Bromeiiáceas  diaforantémeas,  que  comprende 
solamente  el  género  Dyckia. 

DICQUIEYA  (de  Dickie,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  algas  cuyas  frústulas  son  bastante  semejan- 
tes á  las  del  género  Stauroneis.  Las  valvas  son 
elípticas,  estriadas  transversalmente,  con  no- 
dulo central  más  ó  menos  cstauroneiforme.  Las 
especies  de  este  género  se  encuentran  alojadas 
en  una  masa  gelatinosa,  mendnanosay  foliácea. 
Rabenhorst  coloca  este  género  en  la  familia  de 
las  naviculáceas. 

DICRANANTERA  (del  gr.  Sixpavoc,  ahorqui- 
llado, y  antera):  (.  Bot.  Género  do  plantas  de 
la  familia  de  las  Melastomáccas,  trilu  do  las 
resieas.  Comprende  una  especie  que  vive  en  el 
Brasil. 

DICRÁNEAS  (de  dicrano):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  musgos  de  la  tribu  do  las  Weisiáccas,  repre- 
sentada por  plantas  terrestres  vivaces,  de  hojas 
pluriseriadas.  La  capucha  es  cuculada,  y  su  pe- 
ristomo  presenta  16  dientes  con  dos  filas  do  cé- 
lulas y  generalmente  Infido.  Comprende  esta  fa- 
milia los  géneros  Cijnodontium ,  Dichoiloutiiim, 
Trcinalodo»,  Angstraemia,  Dicranclta,  Juera- 
jiuní,  VicranodoiUiuvi,  Melzleria  y  Camyylo- 
pus. 

orCRANELA  (de  dicrano):  f.  Bot.  Género  do 
musgos  de  la  familia  de  las  Dicráneas,  tribu  do 
las  weisiáceas.  So  distingue  porque  sus  llores 
son  casi  siempre  dioicas  y  la  cápsula  general- 
mente pendiente.  Los  dientes  del  peristomo  son 
largos  y  regulares,  provistos  de  articulaciones 
reunidas  hacia  la  base  y  que  se  diviilen  en  do» 
lacinias  filiformes  y  llenado  finas  grannl.iciones. 
Los  esporos  son  pequeños  y  lisos.  Las  especies 
do  este  género  son  niu.sgos  de  pequeño  tamaño, 
do  hojas  escurridizas,  cuyas  célnhus,  poco  carga- 
das do  clorofila,  son  exagonales  junto  ni  vértice 
y  rectangulares  en  la  base,  (."recen  en  las  tierras 
húniedns,  tanto  en  las  llanuras  como  en  las 
montañas. 

0ICRAN10  (del  gr.  Siscavo;,  ahorqnillado): 
m.  Zoi'I.  (iénero  do  insectos  coleópteros,  |>entú- 
meros,  de  lo  familia  de  lo»  lamelicornio»,  com- 
puesto do  seis  esi>eoiea  propias  del  Brasil  y  do 
Cayena. 

DICRANO  (del  gr.  Sixisv):,  ahorquillnilol:  m. 
Bol.  (¡riirro  de  musgo»  do  lo  fnmilin  de  ln.i  Di- 
cninrns,  Itibu  de  Ins  weisiárcoí*.  Sus  llori-s  son 
monoica»  ó  dioicas,  Irruiinalcs  o  pniilornira  en 
los  dos  sexo».  Kl  periiivir.'io  .*e  alarga  en  forma 
de  vaina  niii»  ó  menos  dlatiiiln.  I<«  ra|wula,  rtvl» 
ó  coigniito,  e»  geiieralnieiitp  \inicoIora,  «o  halla 
coronado  por  nn  opéroulo  prolongado  on  forma 
do  piro  subiiln  lo,  y  lleva  bn.Nla  In  inadniM  uiia 
ropueb»  cupulifoinie.  Kl  peristomo  .  i    ,. 

foiniodo  por  1(1  dieiitr»,  mas  <<  n\eii' 
n'rntr  bihirrado»,  n|>ena»  ealriad'W  . 
recorridoa  en  aii  rnin  inleinn  |wi  ' 
veraalea  aalionle»  í  iiileriuiiil'i  lis     ^ 
do  gran  tnmann,  railicniít 
mas  llevan  hoja»  «llrto 
en  vorin»!  lili 
matea,  ron  ip 

l,a»  oi'dulna  d.  .  , , 

Indaa  on  la  l>a»o  y  en  ' 

üon   ruadtadaa  hacia  l> 

compiendo  en  Kun>|ui  tp  •  k,  que  (•«•ii 

touafrna  i|lin  rrot-rn    en    )i  ■  irda,  en  loa 
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ritim,  cnyas  cápsulas  maduran  durante  el  ve- 
rano. 

DICRANOCARPO  (del  gr.  S'./.?Mo;,  ahorqui- 
llado, y  -/.x'.r.-r,.  fruto):  m.  Eot.  Género  de 
Compuestas'  heíiantoideas,  de  cabezuelas  radia- 
das, paucifloras;  involucro  ciliudráceo;  uno  o 
dos' aquenios  alargados,  biaristados;  dos  ó  tres 
más  cortos,  lampiños  ó  brevemente  aristados. 
Son  hierbas,  anuales  de  hojas  opuestas,  filifor- 
mes, enteras,  tripartidas  ó  pentapartidas,  de 
cabezuelas  pequeñas  y  pedunculadas.  Crece  en 
Méjico  y  en  el  estado  de  Tejas. 

DICRANOCÉFALO  (del  gr.  Sty.pavo:,  ahorqui- 
llado, y  7.£=a/-T],  cabeza):  m.  Zool  Género  de  in- 
sectos coleópteros  pentáraeros,  de  la  familia  de 
los  lamelicornios. 


DICRANÓCERO  (del  gr.  S'.xpavo:,  ahorquilla- 
do, y  ■/.-:=»;,  cuerno):  m.  ZooJ.  Mamífero  rumian- 
te,'de  la  familia  de  los  antilópidos,  subfamilia 
de' los  dicranóeeros.  La  especie  más  importante 
es  la  siguiente: 

Dicranóccro  de  cuernos  ganchtidos.  -  Se  distm- 
toie  con  los  nombres  científicos  Aníilocapra  ame- 
ricana, Antílope  americana,  furcifer  y  antiflexa, 
Aníilocapra  furcifer,  Cervus  hnmatus ,  etc. ,  y 
con  los  vulgares  de  gamuza  de  cuernos  ganchu- 
dos, cabn,  cabrit  y  lerrendo.  Tiene,  en  general, 
el  aspecto  de  un  vigoroso  antilove,  y  su  talla  es 
aleo  mayor  que  ladel  corzo;  el  dicranóccro  adul- 
to°tiene  1™,53  de  largo,  délos  cuales  correspon- 
den O", 30  á  la  cabeza  y  O™,  19  á  la  cola;  la  al- 
tara es  de  O", 80  hasta  la  craz,  y  de  0"',96  hasta 
el  sacro;  la  longitud  de  los  cuernos,  siguiendo 
la  curvatura,  es  de  O™,  36,  de  los  cuales  O-",  19 
corresponden  á  la  punta  encorvada;  la  distancia 
que  media  desde  la  extremidad  del  mogote  an- 
terior á  la  horcajadura,  es  de  O™,  06. 

Este  animal  tiene  la  cabeza  algo  fea  y  seme- 
jante á  la  del  carnero,    prolongada,  redondeada 
hacia  adelante  y  gradualmente  más  gruesa  des- 
de este  punto  hacía  atrás;  la  frente  hundida  y 
muy  prominente   alrededor  de  los  ojos;  éstos, 
que  están  alojailos  en  unas  órbitas  de  bordes 
muy  salientes,  son  grandes,  oscuros  y  llenos  de 
expresión;  el  ángulo  anterior  de  los  mismos  se 
eleva  más  que  el  posterior;  los  párpados  están 
provistos  de  largas  pestañas;  las  orejas  son  me- 
dianamente largas  y  puntiagudas,   con  el  borde 
exterior  curvo  y  el  interior  doblado  en  su  tercio 
superior.  Los  cuernos  que  so  notan  en  los  dos 
sexos   nacen  sobre  y  entre  los  ojos  ;  presén- 
tansc  rectos    al  principio,   un  poco  inclinados 
hacia  atrás,  sesgados  con  bastante  regularidad 
desde  la  raíz  hacia  afuera,   y   terminan   en  una 
punta  muy  encorvada  y  vuelta  hacia  atrás  y 
adentro;  los  del  macho  viejo  .se  presentan  com- 
primidos por  sus  dos  caras  en  la  fiarte  inferior, 
siendo  por  esto  casi  el  doble  más  anchos  que 
gruesos;  su  superficie,  sin  surcos  ni  anillos,  se 
presenta  áspera,  rugosa  y  provista  en   algunos 
puntos  de  tubérculos  de  casi  un  centímetro  de 
altura:  dfl  centro  do  su  cara  anterior   todavía 
más  ancho  y  ahorquillado,  arranca  un  mogote 
triangular,  delgado,  liso  y  ligeramente  surcado, 
que  so  vuelve  hacia  adentro  y  atrás,  afectando 
algunas  veces  la  forma  de  un  verdadero  gancho. 
El  cuello  es  medianamente  largo;  el  cuerpo  pa- 
rece menos  robusto  do  lo  que  realmente  es,  á 
causa  de  sus  piernas  muy  delgadas  y  de  media- 
na longitud;  la  cola,  corta  y  un  poco  adelgazada 
hacia  la  punta,  se  a.scmeja  más  á  la  de  algunos 
cervinos  que  á  la  de  la  mayor  parte  de  los  antí- 
lopes; los  cascos  son  puntiagudo»,  como  los  del 
carnero  salvaje. 

El  esimso  pelaje  que  cubro  todo  el  cuerpo, 
cxcejito  un  pe/iueño  espacio  desnudo  que  hay 
cerca  de  las  fosas  nasales,  y  una  ])iqucña  raya 
poco  poblada  que  se  nota  entre  éstas,  se  compo- 
ne lio  largas  serlas  ondeadas  ,  duras  ,  frágiles  y 
poco  coui pactas,  que  se  raen  al  menor  coiitni^toy 
so  aplanan  por  compresión,  sin  recobrar  ya  nun- 
ca BU  primitiva  forma;  estas  sedas  son  iniis  lar- 
gas soliro  la  nuca  y  la  cruz,  formando  en  estos 
puntos  una  melena  ele  siete  á  iliez  centímetro» 
de  Inrgo,  y  constituyen  también  alrededor  do  los 
cuernos  un  copete  en  forma  ilo  eorniia;  en  las 
orejas  y  piornas  «on,  por  el  contrario,  mucho 
más  cortas  y  delgadas.  El  pelaje  es  muy  abiga- 
rrado y  presenta  tres  colore»  muy  distintos  y 
niafnd<i"i;  en  la  mayor  parte  del  cuello,  en  todo 
el  dorso  y  la  parte  superior  de  lo»  muslos,  es  de 
un  hermoso  y  suave  matiz  acanelado  y  tira  a 
un  amarillo  pálido  do  oríu  también  auavo  on  laa 


caras  exteriores  de  las  piernas  y  orejas;  son  de 
color  blanco  la  mitad  inferior  de  los  costados 
del  cuerpo,  las  partes  inferiores  é  interiores  del 
mi.smo,  la  región  superior  de  los  mienibros,  la 
coronilla,  la  cara  interior  de  las  orejas  y  una 
mancha  que  hay  entre  ellas,  los  lados  de  la 
cabeza  juntamente  con  los  labios,  la  barba  y  la 
garganta  ;  son  también  del  mismo  color  dos 
manchas  en  forma  de  escudo,  claramente  marca- 
das y  puestas  la  una  sobre  la  otra  en  la  parte 
inferior  del  cuello,  de  las  que  una  está  unida 
por  medio  de  una  raya  central  con  el  blanco  del 
vientre,  otra  raya  en"  forma  de  inedia  luna  que 
va  sucesivamente  adelgazándose,  una  tercera 
maucha,  también  en  forma  de  escudo  y  algo  en- 
trecortada, que  sube  por  delante  de  las  espal- 
das, y,  por  último,  otra  mancha  en  forma  de 
espejo,  que  se  extiende  sobre  la  cola  y  el  primer 
tercio  posterior  de  las  ancas  y  se  halla  tan  sólo 
entrecortada  por  una  coloración  más  oscura  so- 
bre la  parte  superior  de  aquélla;  tienen,  por 
último,  un  color  oscuro,  casi  pardo  negro,  la 
parte  superior  de  la  cara,  desde  la  coronilla  has- 
ta la  nariz,  un  delgado  círculo  alrededor  de  los 
ojos,  una  mancha  prolongada  en  forma  de  hen- 
didura colocada  verticalmente  alrededor  de  los 
canales  excretores  de  una  gran  glándula  en  la 
parte  posterior  de  los  lados  de  la  cara  y  casi  en- 
teramente cubierta  por  los  pelos  de  la  melena, 
el  centro  del  occipucio  y  las  puntas  de  los  pelos 
de  la  nuca.  Nótase  además  sobro  la  frente  una 
raya  de  un  color  pardusco  de  orín  y  una  mancha 
de  un  pálido  rojizo  alrededor  de  los  ojos,  siendo 
asimismo  los  pelos  de  las  partes  iiltimamente 
citadas  de  un  color  gris  en  la  raíz  y  pardo  ama- 
rillento en  las  puntas.  Los  cuernos  y  los  cascos 
son  negros. 

La  hembra  es  más  pequeña  que  el  macho; sus 
cuernos,  muy  cortos,  apenas  miden  de  seis  á 
ocho  centímetros  de  largo  y  no  difiere  del  ma- 
cho en  lo  restante. 

Aunque  el  dicranóccro  de  cuernos  ganchudos, 
tanto  en  el  esqueleto  como  en  su  organización 
inteiior,  se  asemeja  á  otros  individuos  de  su  or- 
den. Murie  encuentra,  sin  embargo,  en  esta 
parte  algunas  particularidades,  las  que  justifican 
el  haber  separado  á  este  animal  de  la  familia  de 
los  antilópidos.  El  cráneo,  que  ofrece  una  nota- 
ble semejanza  con  el  de  los  cervinos,  es  largo  y 
aplastado,  y  se  distingue  por  las  protuberancias 
óseas  donde  se  in.serta  el  cuerno,  las  cuales  están 
comprimidas  por  los  lados,  adelgazadas  y  como 
afiladas  por  delante,  formando  en  esta  parte  un 
ánoulo  obtuso;  el  borde  de  los  senos  frontales 
est^  muy  elevado,  el  ángulo  de  la  mandíbula 
inferior  muy  arqueado,  el  resto  del  esqueleto  es 
de  estructura  graciosa  y  ligera; la  columna  ver- 
tebral se  compone,  ademas  de  las  vértebras  cer- 
vicales, de  trece  dorsales,  seis  lumbares,  cuatro 
sacras  y  cinco  caudales.  El  sistema  dentario  no 
difiere  del  de  los  antilópidos;  el  estómago  pre- 
senta cuatro  cavidades,  y  no  hay  la  vejiguillade 

la  hiél.  .    ,  .^ 

El  dicranóccro  de  cuernos  ganchudos  habita 
una  gran  parte  de  América  sei>tei)trional,  sobre 
todo  en  el  Noroeste  del  río  Saskatsehcwan,  á 
los  53°  de  latitud  Norte,  hasta  el  Kío  Grande,  y 
probablemente  liasta  el  centro  de  Méjico,  y  des- 
de el  Misouri  hasta  las  costas  del  Océano  Paci- 
fico, esto  es,  la  región  atravesada  por  las  monta- 
ña» Pedregosas.  ... 

Desde  principios  de  septiembre  á  principios 
de  marzo  se  les  ve  siempre  reunidos  en  numero- 
sas manadas,  compuestas  de  machos,  hembras  y 
pcqueñuclos,  y  á  fines  del  último  mes  citado  se 
separan  las  hembras  para  dar  á  luz  sus  hijue- 
los, y  vuelven  más  tarde  á  reunirse  con  otras 
hembras  y  los  suyos  ¡lara  poder  así  defenderse 
mejor  contra  el  lobo  aullador.  Los  machos  viejos 
viven  solitario»  ó  en  grupos  do  dos  individuos, 
y  dcjon  obandonados  á  su  propia  suerte  d  los 
nuis  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  los  cuales cons- 
tituyíin  asimismo  sus  manadas;  pasan  de  una 
parle  á  otra  y  continúan  sus  emigraciones  ])or 
espacio  de  uno  ó  dos  meses,  visitamlo  durante 
esto  tiempo  la»  comarcas  en  la»  (¡ue  no  suele 
vérseles  en  el  rc«to  del  año.  Transcurrido»  dos  ó 
tre»  mcKC»  vuelven  á  reunirse  de  nuevo  lo»  ma- 
chos más  jóvenes  con  las  vieja»  hembia»  y  »us 
pcqueñncdos,  y  »o  les  agregan  por  último  loa 
macho»  viejo»,  de  modo  qui'  á  primero»  de  sep- 
tiembre lli'gan  á  foimar  maiwula»  de  ciento  y 
aun  do  mil  individuos.  Ninguna  do  ésta»  aban- 
dona el  lugar  de  su  nacimiento,  y  nunca  so  se- 
paran sino  alguno»  millas  de  distancia  del  mis- 
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mo.  En  verano  buscan  los  manantiales  y  suelen 
ir  á  abrevarse  en  ellos  una  vez  cada  día,  ó  dos 
veces  cada  tres  días;  si  hay  hierba  fresca  y  ver- 
de no  necesitan  beber  agua,  y  esto  tiene  lugar 
durante  la  mayor  parte  del  año.  Aun  en  aquella 
época  del  año  en  que  no  se  ve  en  parte  alguna 
forraje  ni  tiernas  hojas,  se  ha  ob.servado  con  ver- 
dadera sorpresa  que  el  estómago  de  estos  ani- 
males está  lleno  de  verde  alimento. 

El  dicranóccro  de  cuernos  ganchudos  se  ali- 
menta principalmente  de  las  hierbas  cortas  y 
jugosas  de  las  praderas,  de  musgo  y  de  ramaje 
tierno,  y,  á  la  manera  de  la  mayor  parte  de  los 
rumiantes,  le  gusta  el  agua  salada  y  la  sal. 

El  período  del  celo  comienza  en  septiembre: 
durante  seis  semanas  se  observa  mucha  excita- 
ción en  los  machos,  los  cuales  traban  encarni- 
zadas luchas;  si  se  encuentran  dos  individuos 
míranse  furiosos,  se  lanza  uno  contra  otro  con  la 
cabeza  baja,  y  se  descargan  golpes  violentos  y 
rápidos,  peligrosos  á  veces,  hasta  que  uno  de  los 
dos  abandona  el  campo. 

La  hembra  pare  en  mayo,  ó  á  mediados  de 
junio  cuando  más;  suele  dar  á  luz  dos  hijuelos 
en  cada  parto,  y  solo  uno  cuando  .son  jóvenes. 
Los  hijuelos  tienen  el  mismo  pelaje  que  sus 
padres;  la  madre  permanece  á  su  lado  durante 
los  primeros  días,  y  apenas  los  deja  solos  un 
momento;  á  las  dos  semanas  tienen  bastante 
fuerza  para  seguir  á  la  hembra  y  escapar  de  los 
lobos  y  otros  carniceros,  aunque  de  vez  en  cuan- 
do es  alguno  presa  de  ellos;  en  tal  caso  despliega 
la  madi'e  un  admirable  valor:  precipítase  sobre 
el  enemigo,  le  da  repetidas  cornadas  y  mano- 
tazos, y  si  el  lobo  no  está  muy  hambriento  con- 
sigue ahuyentarlo. 

Muchos  miran  con  repugnancia  la  carne  de 
este  animal,  á  causa  del  fuerte  y  repugnante 
olor  que  despide,  pero  la  mayor  parte  de  los 
europeos  dicen  que  su  sabor  es  distinto  del  do 
la  de  ciervo  y  corzo,  y  extraordinariamente  de- 
licado, constituyendo  por  esto  uno  de  los  boca- 
dos predilectos  entre  los  habitantes  del  Oeste. 
La  grasa  se  distingue  por  su  mucha  dureza,  y 
.se  confeccionan  con  ella  excelentes  bujías.  Los 
indios  aprovechan  la  piel,  suave  y  delgada,  aun- 
que poco  consi,stente,  para  hacer  camisas,  y  los 
europeos  la  utilizan  para  guantes. 


-  DiciiANÓCEROS:  pl.  Zool.  Grupo  de  mamí- 
feros rumiantes  que  constituye  una  suljfamilia 
de  la  familia  de  los  antilópidos. 

Los  dicranóeeros  (anlilocnprinos  ó  dicranoce- 
rinos)  se  distinguen  de  todos  los  congéneres  de 
su  orden  por  tener  un  cuerno  tubular  y  ganchu- 
do que  no  crece  contiuuaniente  como  el  de  los 
cavicornios,  sino  periódicamente  como  el  de  los 
cervinos,  siendo  perdido  y  formado  nuevamente, 
aunque  de  diverso  modo.  Diferentes  cualidades, 
como  son  las  de  poseer  glándulas  especiales  de- 
bajo do  la  oreja,  en  la  cruz,  á  uno  y  otro  lado 
de  la  parto  inferior  de  la  cola  y  sobre  la  región 
tibio-tarsiana;  el  carecer  do  lagrimales  y  de 
glándulas  inguinales;  el  casco,  que  parece  el 
pie  de  la  girafa;  la  naturaleza  del  pelaje,  etc., 
indu¡cron  á  Murie,  que  fué  el  primero  que  hizo 
la  disecación  de  uno  do  estos  animales,  á  lla- 
marle antílope  con  cabeza  de  ciervo,  con  cascos  de 
gira/a,  con  glándulas  de  cabra  y  pelaje  de  carnero, 
con  lo  cual  no  quiere  el  anatómico  significar 
otra  cosa  sino  que  los  dicranóeeros  no  son  antí- 
lopes. Todos  sus  caracteres  son  tales  y  de  tanta 
im]iortancia,  que  estos  animales  no  jniedcn  ser 
incluidos  en  ninguna  otra  de  las  mas  notables 
subdivisiones  de  su  orden,  y  deben  ser  separados 
de  cada  una  do  ellas  formando  una  subfamilia 
especial. 

DICRANÓDERO  (del  gr.  íic,  dos,  xpav'ov,  crá- 
neo, y  íripi),  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámcros,  de  la  fanuliade  los 
longicornios,  Se  halla  representado  por  una  sola 
esiiecic,  el  Dicranóilero  ensortijado,  insecto  do 
color  negro  y  lustroso  con  anillos  amarillentos 
en  las  antenas.  Habita  on  el  lírasil. 

DICRANODONTE  (del  gr.  S'.xpavo;,  ahorqui- 
llado, y  ;',vj:,  diente):  ni.  fíot.  Género  de  mus- 
gos do  la  familia  ilc  las  Dicráncas,  tiiluí  de  las 
wcisiáceas.  Se  caracteriza  por  tener  lliucs  dioi- 
cas; ar<|Uegonio  coronado  |)or  un  cuclUí  alarga- 
do;ca)uicha  ancha,  cnculil'ormc,con  bordes  ente- 
ros; eáp.sula  erguida  aoliic  un  iiedícnlo  alargado, 
oblongo  ó  ciliudráceo,  ó  con  las  iiaicdes  ildga- 
das.  Opérenlos  prolongados  en  forma  de  pico 
filiformu  y  sinuoso;  peristomo  sin  anillo  formado 
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por  dieciséis  dientes,  cuya  base  se  encuentra 
bastante  más  abajo  del  orificio  capsular,  y  que  se 
halla  diviilido  hasta  su  parte  inferior  en  dos 
lacinias  algo  desiguales  provistas  de  articulacio- 
nes separadas.  Las  especies  de  este  género  son 
plantas  delgadas  que  forman  césped  muy  tupido, 
cuyos  ramos  se  bifurcan  por  dicotomías  sucesi- 
vas. Sus  hojas,  extendidas  en  todos  sentidos  cj 
todas  pendientes  hacia  un  mismo  lado,  son  del- 
gadas, largamente  setáceas  por  prolongaciones 
del  nervio;  su  parénquima,  rojizo  en  los  bordes, 
está  constituido  de  células  rectangulares  ó  e.\a- 
gonales. 

Estos  musgos  se  encuentran  sobre  las  piedras, 
la  tierra  turbosa  y  la  madera  podrida,  especial- 
mente en  las  regiones  septentrionales  del  globo. 

DICRANÓFORO  (del  gr.  2f/..oavo:,  ahorquilla- 
do, y  -j'ifrj;,  portador):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fa- 
milia de  notocántidos.  Comprende  cuatro  espe- 
cies brasileñas. 

DICRANOGLOSA  (del  gr.  o;-/.oavo;,  ahorqui- 
llado, y  -¡-/.f.jcj^j,  lengua):  f.  ¿ot.  Género  de 
heléchos  muy  afín  al  género  Tueniupsis ,  del 
que  se  diferencia  por  su  nerviaciún,  pues  las 
venas  del  género  Dieranoglosson  forman  una  se- 
rie de  arcos  cuya  porción  exterior  constituye  el 
receptáculo.  La  D.  subpinnatitidum  es  una  plan- 
ta de  la  América  tropical,  de  fronde  lobulada  y 
de  rizoma  rastrero. 

DICRANOLÉPIDO  (del  gr.  otxpavo;,  ahorqui- 
llailn,  y  "/.:-■.;,  escama):  m.  Bot.  Género  de  Ti- 
meláceas  timeleas,  cuyas  llores  hermafroditas  y 
jientáineras  tienen  un  cáliz  hipoerateriforme,  de 
tubo  alaigado  algunas  veces,  muy  delgado  y  di- 
vidido en  el  vértice  en  cinco  lóbulos  extcmlidos 
y  fuertemente  imbricados  en  la  yema.  En  la 
garganta  de  este  cáliz  se  insertan  diez  escamas 
petalnides  dispuestas  por  pares  en  el  intervalo 
de  loa  lóbulos  del  cáliz  sobro  los  cuales  sobresale 
generalmente.  El  andróceo  so  compono  de  diez 
estambres  dispuestos  en  dos  verticilos  y  desigua- 
les, siendo  exscrtos  los  más  largos;  sus  filamen- 
tos cortos  y  libres  sostienen  anteras  introrsas. 
El  ovario  es  sentado  ó  brevemente  estipitado  y 
rodeado  en  su  base  do  un  disco  liipogino  mem- 
branoso, unas  veces  regular  y  otras  no  y  coro- 
nado por  un  estilo  torminal  ó  lateral,  largo, 
irií'luso,  y  con  la  extremidad  estigmatifera  cla- 
vlforme,  capitada  ú  orliicular.  El  fruto  os  sub- 
drupiíeeo,  casi  seco  y  rodeado  por  la  base  persis- 
tente del  cáliz,  contiene  una  semilla  cuyo  em- 
brión carece  <Ie  allinnicn  y  tiene  los  cotiledo- 
nes gruesos  y  hemisféricos  y  la  raicilla  corta  y 
supera.  Se  conocen  cuatro  especies  del  África 
tropical  occidental,  que  son  arbustos  li.^os  ó  |ie- 
ludos,  de  hojas  allrrnas,  <lia(icas,  desigualmente 
ovales  ó  trapezoidales,  con  llores  grandes,  colo- 
readas, suhtcrminates  ó  axilares,  solitarias  ú 
agrupadas  en  corto  número. 

DICRANOMIA  (ilel  gr.  Sixoavo;,  ahorquiliailo,  y 
|ij'.3,  mosca):  f.  Xool.  Género  do  insecto»  dípte- 
ros, do  la  familia  do  los  tipúlidos.  Comprende 
onco  espoeies. 

DICRANÓP8I00  (del  griego  ?■;,  dos,  xpiviov, 
cráneo,  y  i.iy,  ojo):  m,  Xnul.  Género  do  insoctos 
onIec'ipteroH  crlptojientámerns,  du  U  familia  du 
t».H  longicurnioB.  La  uspccio  tipo  habita  cu  vi 
llrasíl. 

OICRANOPTÉRIDA  (clcl  f(r.  Stxpavo:,  khorqni- 
liado,  y  HTipi;,  holccho):  I'.  Bol.  Género  do  ho- 
jee I  ios, 

OICRANORRINO  (dol  gr.  5ix,'/«vo:,  nliorqnllla- 
do,  y  .IV,  nal  i/);  m.  Xuul.  Género  du  Insocto» 
coli'ó^itoros,  do  la  fninilia  do  los  goliútiilon.  \m 
OKpi'i'in  más  impnrUnto  es  el  dirrannrrlno  de 
8tnlth  (  lU'iinii'rhinr  Smilhii ).  Tii-iie  el  cuerpo 
de  color  verde  brnneoiidn;  Ihn  niuntoN,  lox  tarnoN, 
el  (leúdete,  el  borde  |io«t>'rii)r  de  U  regiiin  nulo 
rodomal  snn  rojos;  tunie  nnii  niaiielm  pálida  en 
el  disco,  y  otrns  dos  negras  en  hu*«  rnjoi  i'lítrnn; 
la  parle  inrerlor  del  alidnmeii  es  roja  y  el  |M'eliii 
narilo;  en  la  hembra,  que  es  algo  ntas  an<dm, 
inlta  la  almádina  de  hi  laln'/a;  el  rneiido  del 
cuello  pnreee  menos  áupiMo;  Ini  taiHoH  non  unís 
cortos;  los  anlerixies  más  an<'hoi  en  la  punta  y 
ji)f>VJMli)H  exteiininienle  de  tres  agudos  dientes; 
¿Htos  falliiii  en  eanibin  en  la  |iarle  inlerna,  dondo 
ol  liineliiilnfi  iireiieiila  iitiis  |H<qiii'nitH;  U  niielinrn, 
pnrn  exleiision,  aplaniiiiiielitii  y  ledoiider.  do  In 
>|>ólisis  del  mcsolornx;  ht  ninxila  córnea  externa 
Tomo  V I 
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de  la  mandíbula  inferior,  que  se  prolonga  y  en- 
corva un  poco,  y  la  niaxila  interna,  que  en  el 
macho  no  tiene  armadura,  rematando  en  la 
hembra  en  un  diente,  son  los  caracteres  que  di- 
ferencian al  género  cu  cnestión  de  sus  afines. 

DICRANOSTÁQUIDA  (del  gr.  3:-/.pavo:,  ahor- 
quillado, y  0-3./J:,  espiga):  f.  Bol.  Género  de 
Ulmáceas  artocárpeas,  tribu  de  las  conocefáleas, 
que  se  distingue  por  tener  flores  dioicas,  las 
masculinas  en  espigas  dicótomas  densas,  de  peri- 
gonio  tetrafido,  con  cuatro  estambres  exsertos, 
con  anteras  extrorsas;  las  flores  femeninas  dis- 
puestas en  cabezuelas,  con  perigonio  nrccolado, 
abierto  en  el  vértice  por  un  orificio  estrecho,  con 
estigma  unilateral ;  ovario  libre,  unilocular,  uni- 
ovulado,  con  el  óvulo  ortótropo  y  recto.  Se  co- 
nocen tres  ó  cuatro  especies  que  habitan  en  el 
África  occidental. 

DICRANOSTILO  (del  gr.  ítzfr/o;,  ahorqnilla- 
do;  y  estilo):  ni.  Bot .  Género  de  Convolvuláceas 
convolvuleas,  caracterizadas  por  tenerlas  celdas 
y  las  anteras  contiguas  con  un  conectivo  no  ma- 
nifiesto. Se  conocen  dos  especies  que  son  arbustos 
trepadores  de  la  América  tropical,  de  hojas  co- 
riáceas y  flores  dispuestas  encimas  axilares  com- 
puestas. 

DICRANURO  (del  gr.  oizoavo;,  ahorquillado, 
bílido,  y  r/j-j,  co\&):m.  Zool.  Género  de  insectos  i 
lepidópteros  nocturnos,  que  se  distinguen  porque 
el  último  anillo  del  abdomen  lleva  un  doble 
apéndice,  que  consiste  en  dos  largos  tubos  cór- 
neos, delgados,  cónicos,  erizados  de  espinas, 
cada  uno  de  los  cuales  contiene  un  filamento  ó 
tentáculo  carnoso.  Comprende  ocho  especies  que 
viven  en  los  álamos. 

DICRASTÍLIDAS  (de  dicrastíUdo):  f.  pl,   Bot. 
Familia  intermedia  entre  las  cordieasy  las  ver- 
benáceas, representada  únicamente  por  el  géne- 
0  TJicrastylis. 

DlCRASTlLlDO  (del  gr,  3:{,  dos,  xa»;,  cabeza, 
y  estilo):  m.  Bot.  Género  de  Verbenáceas  cloan- 
teas,  para  el  cual  so  ha  creado  la  familia  de  las 
dicrastílidas.  Se  distingue  por  tener  flores  pen- 
támeras,  dispuestas  en  cimas  corinibiformesó  en 
falsas  cabezuelas,  con  una  corola  de  cinco  lóbu- 
los; cinco  estambres  y  un  ovario  de  dos  celdas 
biovuladas,  coronadas  por  un  estilo  ]irofunda- 
mente  dividido  en  dos  cimas  subuladas.  El  fruto 
es  seco  y  de  cuatro  cavidades.  Se  conocen  ocho 
especies  australianas,  qno  son  arbustos  ó  arbus- 
tillos  provistos  de  un  vello  lanoso  y  do  hojas 
opuestas,  entera»  y  coriáceas. 

OICRAURO  (del  gr.  i5i;.  dos,  y.-.i:.  cabeza,  y 
ojií.  cola):  m.  Bot.  Género  do  Amarantticcos 
gonfreneas,  cuyas  llores  son  dioicas;  estilos  con 
(los  ramas  subuladas  encorvadas,  do  hojas  alter- 
nas. La  (ínica  especie  conocida  es  el  liicrnnrns 
Irptoclndiis,  arbusto  de  Tejas,  do  tomento  blanco 
con  hojas  y  llores  dispuestas  en  glomérulos  agru- 
pados formando  racimos  terminales  compuestos. 

OÍCREA  (del  gr.  S'.,-,  dos,  y  y  >ó»,  color):  f. 
Bot.  Género  de  l'odoslomácea.s,  tribu  do  las  en- 
podostemoneas,  subtribu  do  hisneolacideas,  i|Ue 
su  distingue  por  tener  dos  estambres  nionadel- 
fos,  dos  estaminodios,  y  dos  estigmas  lineales  ú 
ovales  y  caducos.  So  conocen  diez  especies  de 
cstu  género,  (luo  son  hierl)as  vivaces  quo  habi- 
tan en  las  cataratas  du  los  ríos  y  arroyos  de 
Madagnsear  y  du  la  India  oriental.  Ticinii  sus 
tallos  y  ramos  nrimariosnnis  ó  menos  alargados, 
rara  vez  frondifurnics,  cilindricos  ó  eninprimi- 
dos,  on  parte  dieotóniieamonto  ramificados  y  li 
voces  dimorfos;  sus  liujns  son  lineales,  subulada* 
<^  cscaniiformes,  rara  vez  casi  nulos, 

-  DlciiKA:  /•inl.  Género  de  insectos  enicópto- 
ros  cripto|iflntáiiieros,  de  la  familia  do  los  ricli- 
eos,  repiesenlado  por  iiiiit  sola  ospccio  propia 
do  los  Indios  niientolos. 

OIORÍPIDA  (del  gr.  01;.  dos,  y  «:;,■:({.  xoinl- 
iii.  calzado):  f.  Ziivl.  Género  <lo  insectos  co- 
leópleros  penlámero»,  de  lo  familio  iU'  Io»esl:>r- 
noxiddK.  y  (|iie  eiitiipreiide  enaroiil.i  v  »■  i»  1  -pe. 
cíes  oiigiimiias  de  Aini'rico,  Jara  y  Alilco. 

DICRESILACETONA  (do  itifi't.fih  y  lU-flonn }¡ 
í.  (Jiilni.  Accl'Hia  Olivo  oom|>osieii>n  corrcíimndo 
li  lo  formulo  l'l),("IÍ«     CU')». 

Ksto  eiirrpo  so  fninio  por  U  nxiiUeiitn  del  di 
cresilotlleno  y  d«  lo  diorosllniotoiía.  Ki  «didn 
y  rrislolir*  do  su  >oluol(tii  alroli(dÍPO  on  mng- 
nlllcos  orislolos  ortorrúuibicos,  rusilile*  li  t>5'. 
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Por  la  acción  del  hidrógeno  naciente  se  convier- 
te en  nn  alcohol  secundario  que  tienp  por  fór- 
mula CH(OH)  (C«HJ-CH3yJ,  que  es  también 
sólido,  cristalizado  en  finas  agujas  blancas,  fu- 
sibles á  69°,  insolubles  en  el  agua  y  muy  solu- 
bles en  el  alcohol  ordinario,  en  el  éter  y  en  el 
cloroformo. 

DICRESILETILENO  (de  dicrtsilo  y  etileno):  m. 

Quim.  Hidrocarburo  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  CH=  =  C  (C«H<.CH')5. 

Es  un  aceite  dulce,  refi ingente,  que  hierve 
entre  304  y  305°.  Da  un  derivado  monobroma- 
do  sólido.  Oxidado  por  el  bicromato  potilsico  se 
convierte  en  dicresilacetona. 

DICRESILFENILMETANA  (de  dicrcsilo,  fenüo 
y  mctilol):  f.  Quím.  Hidrocarburo  cuya  compo- 
sición corresponde  á  la  fórmula 

CHíC'H-j^íCH'). 

Se  obtiene  calentando  á  300°  la  cresilfenilpi- 
nacolinabeta,  (CW)  (C"H')-C  (CO  -  C^H*),  con 
cal  sodada.  Se  forma  además  acido  benzoico.  Se 
presenta  en  prismas  pequeños  ó  en  agujas  muy 
finas  reunidas  en  mamelones,  fusibles  á  55  ó  56° 
y  un  poco  solubles  en  el  alcohol  frío  y  en  el 
ácido  acético. 

DICRESILMETANA  (de  dicresilo  j  metano ):  f. 
Qii¡7)i.  Hidrocarburo,  cuva  compo.«ición  con-es- 
ponde  á  la  fórmula  CH-íC'-H*  -  CH-'')-'. 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  ácido  sulfúrico 
sobre  una  mezcla  de  mctilol  y  tolueno  en  pre- 
sencia del  ácido  .sulfúrico  cristalizablc.  La  ope- 
ración se  efectúa  del  modo  siguiente:  auna  mez- 
cla de  25  partes  de  mctilol,  75  de  tolueno  y  300 
de  ácido  acético  cristalizablc,  se  añade  otra  mez- 
cla en  partes  iguales  de  ácido  sulfúricT)  y  acético, 
hasta  que  la  mayor  parte  del  tolueno  se  haya 
separado  formando  una  capa  ligera.  Se  deja  re- 
posar la  masa  unas  doce  horas  y  después  se  aña- 
den 900  partes  de  ácido  sulfúrico  mezclado  con 
300  de  ácido  acético.  Después  de  otras  doce  ho- 
ras de  reposo  se  precipita  la  masa  por  agua,  so 
agita  el  hqnido  acuoso  con  éter  y  se  evapora  la 
solución  etérea. 

Es  un  liquido  que  hierve  entre  2S9  y  291'':es 
oleaginoso,  incoloro,  con  reflejos  lliioresceutes 
de  matiz  azul  violáceo  débil  y  de  olor  aromático 
agradable.  Por  el  bromo  en  frío  se  transforma 
en  un  derivado  bibiomado,  C"'ll"Bi',  que  cris- 
taliza en  agujas  blancas  fu.sibles  ú  115°.  Con 
ácido  nítrico  fumante  da  un  derivado  dinitiido. 
Pasando  por  un  tubo  calentado  al  rojo  se  trans- 
forma en  metibintiaceno.  Por  oxidación  da  di- 
cresilacetona, ácido  toluibenzoico  yacido  bcnzo- 
fcuonodicarboxílico,  qno  tiene  por  fórmula 

pn^C«H<-CO»H 
<-"<-C«H4_cO-H- 

Picresilviflann  dieloraila.  -  Derivado  clorado 
do  la  dicresilnietano,  que  tiene  |>or  fórmula 

ClP^CMl'-CH'CI)». 

So  prepara  mezclando  10  partea  do  cloruro  do 
bcncilo  con  tres  do  inetilol,  y  añadiendo  poco  á 
poco  25  do  ácido  Kulliirico,  teniendo  enidsdo  do 
mantener  la  mezcla  á  baja  teiiiiM-rotur»  Asi  qno 
so  comienza  lí  desprendor  nei((o  clorhnlriro  so 
precipita  |K>r  sgua  y  so  agoto  el  pi-ocipilodo 
viscoso  (lue  .se  tornni  por  sloídiol  inolilieo  hir- 
viendo. La  solución  metílica  do  porevs|>niaei(in 

un  aceito  jiardo  y  adoin.i»  un  ■  ■  ■  '>  quo 

80  imiific»  por  ctislali/si  ioiii  ~  11  uno 

mezcla  de  alcohol  10.  ii  1    ■  \ 

La  diciesiiniotni  i  her- 

mosas loininitas  bi  <  IOS', 

muy  H(diiblos  011  ol  .ib  iduil  nuUiu^!,  ( 11  d  cloro- 
formo y  en  la  acetona,  y  (pie  de»lilon  casi  sin 
alteración. 

OICRESILO  fdol   ST. 

(,>iiím.    llidí'     . 
pondo  a  la  t 
Te(Wicomi  1 
esto  mi<mo 
bion  uno,  qU' 
no  trotando  ol  i>iii  . 

en  prom'm'iis  dol  (  '■ 

ro.  Tsm 
pr«(lu(  1 

I"! 

I. 

II. ■ 

í7i  y  ii>i.   » 

piolo.  I'iiond' 

el  Ácido  croinid»,   >c 


81:.  doa,  y  amilo)!  m. 


'jima    piinK  i'<   d  a.  1  lo 
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paracresilbenzoicoAC-W -Cm*-COm),  y  des- 
pués el  ácido  paradi/enildicarbónico,  que  tiene 
por  fórmula 

CSHJ-CO=H 

I 

CSH-i-CO^H. 

En  la  reaccióu  del  sodio  sobre  el  parabromoto- 
lueno,  además  del  paradicresilo  sólido  descrito, 
se  forma  un  cuerpo  liquido  que  tiene  casi  la 
misma  composición.  Si  en  vez  del  parabromoto- 
Ineno  puro  se  emplea  el  bromotolueno  ó  el  clo- 
rotolueno  brutos,  se  obtiene  mucha  mayor  pro- 
porción de  cuerpos  dicresilados  líquidos, mezclas 
probablemente  de  paraortodicresilo  y  ortodicre- 
silo.  En  el  caso  en  que  se  opere  con  el  bromo- 
tolueno  bruto  el  dicresilo  liquido  obtenido  es 
incoloro,  oleaginoso,  muy  refringente,  y  hier- 
ve á  272°;  tiene  una  densidad  de  0,995,  y  un 
olor  particular  que  recuerda  el  de  los  brotes  del 
álamo. 

DICRIPTA  (del  gr.  3t;.  dos,  y  -/.fj-TT),  bóve- 
da): f.  Boí.  Género  de  Orquídeas,  tribu  de  las  van- 
deas.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  propias  de 
la  América  tropical. 

DICROA  (del  gr.  3:;,  dos,  y  '/yOn,  color):  f. 
Bot.  Género  de  Saxifragáceas,  serie  de  las  hi- 
drangeas,  cuyas  flores,  casi  análogas  á  las  del 
género  PUeostegia,  se  distinguen  por  tener  tres  á 
cinco  estilos  distintos.  Se  conoce  una  sola  espe- 
cie que  habita  en  China,  India,  Java  y  las  islas 
Filipinas. 

DICROANTO,  TA  (del  gr.  St:,  dos,  yyjtt,  co- 
lor, y  ivOo:,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas que  tienen  flores  de  dos  colores  en  un  mismo 
pie. 

-  Dicp.OAXTO:  m.  Bot.  Género  de  Cruciferas. 

DICROCÉFALO  (del  gr.  S'.;,  dos,  y  poje,  color,  y 
z£sa/.r|,  cabeza):  m.  Bot.  Género  de  Sinantcrá- 
ceas,  grangeineas,  que  se  distingue  por  tener  ca- 
bezuelas multifloras,  heterógamas,  con  flores  tu- 
bulosas; las  del  radio  femeninas  y  pluriseriadas; 
las  del  centro  masculinas  por  aborto  y  poco  nu- 
merosas; receptáculo  cónico,  desnudo;  corola 
femenina,  cilindrica,  con  tres  ó  cuatro  dientes; 
las  del  centro  campanuláceas  y  quinquedenta- 
das,  enteras,  no  apendiculadas; estilos  inclusos; 
aquenios  comprimidos;  los  del  borde  sin  vilano; 
los  del  centro  con  un  vilano  uniseriado  muy 
corto.  Se  conocen  seis  ó  siete  especies  originarias 
del  Asia  tropical  y  del  África  austral.  Son  hier- 
bas anuales,  ramosas,  con  hojas  alternas,  denta- 
das; cabezuelas  globulosas, pequeñas,  dispuestas 
en  racimos  ó  en  panículos. 

DIDRÓCERO  (del  gr.  í'./.po;,  de  dos  puntas,  y 
•/.-ya;,  cuerno):  m.  /'a/foní.  Género  de  mamíferos 
artio<láctilo3  rumiantes,  de  la  familia  de  los 
cérvidos.  Se  ¡¡areco  mucho  en  sus  cuernas  al 
fíénero  Cr.rvulus,  que  se  halla  actualmente  en 
Java,  tanto  por  su  prominencia  frontal  muy 
larga  como  por  lo  sencillo  de  su  ramifieaeidn. 
Estas  cuernas  sencillas  características  han  sido 
encontradas  en  el  mioceno  medio  de  Sansan,  de 
Steinhcim  y  de  Goriaeli.  Los  molares  se  hallan 
caraotcrizaclos  por  un  pequeño  reborde  en  el 
borde  posteiior  de  un  repliegue  de  forma  semi- 
lunar que  .-ic  halla  in  la  parte  autrrior  y  evienía 
de  cada  molar.  Las  formas  pcrteuecionte»  áestc 
grupo  abundan  en  el  mioceno  medio  y  son  difi- 
cilcB  de  iliíttingnir  do  los  niÓBi)UÍdos,  especial- 
mente del  género  Dorcateriuin.  Existe  también 
en  el  terciario  reciente,  siendo  notable  por  este 
concepto  la  e»|iccio  I>icrocentti anoecrus. 

DICROOONTE  (del  gr.  5:/.fo;,  bífulo,  y  oíoo;, 
diente):  in.  Zool.  Género  do  reptiles  del  orden 
de  los  saurios,  suborden  de  los  llsilingües,  fami- 
lia de  los  aineibidos. 

DICROÍ8MO  (del  gr.  ?i;,  dos,  y  /?''»,  color): 
in.  /-Ti.  Propiedad  en  virtud  de  la  cual  ciertos 
riu.TpoH  suliiloH  rí  líquIdos  pucdiii  prcKcntaT  ili- 
fcronte  coloración,  negún  la  diretMíión  ó  ])Osici<)n 
III  que  ao  les  mire.  Así,  por  ejemplo,  la  disolu- 
ción do  cloruro  do  cromo,  el  agua  ion  sangie, 
ncétiTtt,  iMiando  so  colocan  en  iiii  lul)0  estrecho 
ó  011  una  copo  cónica,  parecen  verde»  )por  rclle- 
xii'ui  y  rojos  píir  tranHparcucia;  las  soluciones 
di'  Muirnlo  4lc  <|niiiina,  lainfíiKión  ó  decocción  do 
caxlarias  do  ImlinH,  tiiiieu,  <ii  Ins  niisiiias  coiuli- 
oioncs,  un  color  ninarillo  vcnloso  si  no  mira 
desde  la  iinrlfl  supii  inr,  y  azulado  rojizo  cuando 
■e  mira  urwlo  la  parto  inferior.  La  tintura  cío 
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tornasol  presenta  también  un  fenómeno  seme- 
jante. Algunos  cristales  pueden  ofrecer  igual- 
mente el  dicroisnio.  En  los  cuerpos  sólidos  este 
fenómeno  es  debido  á  la  diversidad  de  inclina- 
ciones que  puede  tomar  el  rayo  de  luz  incidental 
con  relación  á  los  planos  de  exfoliación  del  cuer- 
po. En  los  líquidos,  al  contrario,  es  debido  al 
cambio  de  espesor  de  la  capa  translúcida.  En  ge- 
neral, los  colores  variados  que  presentan  los 
cuerpos  dicroicos  son  complementarios  unos  de 
otros. 

DICROIta  (del  gr.  Si;,  dos,  y  ypoa,  color):  f. 
Miner.  V.  CoKDiEr.iTA. 

DICROMENO  (del  gr.  o:;,  dos,  /poJ,  color,  y 
(j.7jvr),  media  luna):  m.  Bot.  Género  de  Ciperá- 
ceas rincospóreas,  caracterizado  por  tener  espigas 
reunidas  en  cabezuelas  ó  en  corinibos,y  cora- 
puestas  de  mayor  ó  menor  número  de  flores,  las 
superiores  generalmente  incompletas;  brácteas 
imbricadas,  las  inferiores  estériles;  flores  sin 
perianto,  reducidas  á  un  andróceo  de  uno  átres 
estambres  y  á  un  ovario  coronado  por  un  estilo 
bífido,  dilatado  y  persistente  en  la  base;  aqueuio 
túrgido,  lenticular,  con  superficie  generalmente 
marcada  por  lineas  rugosas  y  transversales.  Se 
conocen  cuarenta  y  cuatro  especies  originarias 
de  la  América,  muy  abundantes  en  las  zonas 
tropicales  y  algo  en  las  playas  más  cálidas  de  la 
América  boreal.  Son  hierbas  de  tallos  hojosos 
desde  la  base. 

DICROMIA  (del  gr.  St/.po?,  ahorquillado ,  y 
|xvtsi,  mosca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, representado  por  la  especie  Dicromia  brasi- 
leña, mosca  de  color  negro  lustroso  con  la  cabeza 
encarnada. 

DICRÓNICO,  CA  (del  gr.  o::,  dos,  y  yoowo;, 
tiempo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales  cuya 
vegetación  es  activa  ó  inerte  según  las  estacio- 
nes. 

DICRONIXO  (del  gr.  S'./.oq:,  bífido,  y  ovj$. 
uüa):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pcntámeros,  de  la  familia  de  los  esternóxidos 
representado  por  una  sola  especie,  propia  del 
Senegal. 

DICROSA  (del  gr.  S'.zpo:,  bífido):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  lieterómeros  de  la 
familia  de  los  melastómidos. 

DICROSTÁQUIDA  (del  gr.  S'./.po;,  bífido,  y 
a-íyu:,  espiga):  f.  Bot.  Género  de  leguminosas 
mimoseas,  serie  de  las  adenantéreas.  Su  nom- 
bre genérico,  que  significa  espiga  de 
dos  colores,  ha  sido  motivado  por  sus 
inflorescencias,  compuestas  de  flores 
amarillas,  fértiles  y  hermafroditas 
en  la  parte  superior,  y  de  llores  blan- 
cas, neutras  ó  masculinas  en  la  parte 
inferior.  Estas  flores  son  pcutámerns; 
sus  estambres,  que  son  diez,  tienen 
filamentos  hiiioginos,  delgados,  cor- 
tos, con  anteras  coronadas  por  una 
glándula  globulosa,  estipitada  en  las 
llores  hermafroditas,  mientras  que 
en  las  otras  los  filamentos  .son  peta- 
loides  y  generalmente  sin  anteras. 
El  gincceo  presenta  una  estructura 
semejante  al  del  género  Prosopis,  que 
es  muy  análogo  al  DichroslaeJiys.  La 
legumbre  es  unilocnlar,  lineal,  com- 
jirimida,  contorneada,  coriácea  é  in- 
dehiscente.  Sns  semillas  son  compri- 
iiddas  y  obovales.  So  conocen  ocho  ó 
nueve  especies  originarias  del  África 
y  del  Asia,  de  Mailagascar  y  de  Aus- 
tralia. Son  arbustos  de  ramas  cortas, 
generalmente  transformadas  en  cs])i- 
nas,  con  hojas  iMpinadas,  provistas 
de  estíiiulas  iicqucnas  y  caducas;  con 
flores  (iis|piiestas  en  espigas  peduncu- 
bulas,  solitarias  i'p  geiniíiailns  y  col-  "         , 

gantes.  Es  liotublí' In  espicie /*iV/i )U9-  "       '" 

lachya  eimrea,  cuyos  brotes  recientes 

se  cin|plean  en  la   Inilia  como  emo-  Dnmma  yiyaittcsca 

lientes   y   ligpranuiite  astringentes, 
y  cuya  madera  se  emplea  para  coiíatrnccioiies. 

DICROTI8MO  (do  dieroln):  m.  Mcd.  Estallo 
del  ])iil.sip  iIípiipIo  i|ne  existí'  unrmnlniente,  aun- 
rpie  sea  deinasiailii  ili-bil  para  poderlo  percibir 
el  dedo  explorador,  y  que  llega  ú  ser  IVu'ilmoiito 
aprnciiilile  en  riertos  eHla'los  morbosos.  La  falta 
do  doblo  piil.Haoióii  oii  la  arteria  femoral  y  en 
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todas  las  arterias  del  miembro  inferior,  aun  en 
los  casos  en  que  las  arterias  de  los  brazos  y  de 
la  cabeza  ofrecen  el  dicrotismo  más  pronuncia- 
do, ha  hecho  atribuir  éste  al  reflujo  de  una 
pulsación  que  se  reflejaba  en  la  terminación  de 
la  aorta,  en  el  espolón  que  resulta  de  su  bi- 
furcación. Esta  teoría  de  la  reflexión  de  la  olea- 
da sanguínea  ha  cedido  su  puesto  á  la  que  ex- 
plica el  dicrotismo  por  la  formación  de  una  ola 
secundaria,  que  se  dirige,  como  la  primitiva, 
hacia  la  periferia;  según  Marcy,  cuando  un  lí- 
quido es  empujado  con  fuerza  en  un  tubo  elásti- 
co, la  onda  primitiva  va  seguida  de  una  serie  de 
ondas  secundarias,  y  este  princi]iio,  del  cual  no 
escapan  las  arterias,  no  sólo  explica  el  dicrotis- 
mo, sino  también  los  casos,  bastante  frecuentes, 
en  que  el  pulso  presenta  diversas  oscilaciones 
sucesivas. 

DICROTO  (del  gr.  3:';,  dos  veces,  y  /.oo'to;, 
latido):  adj.  Mcd.  Díccse  del  pulso  que  en  cada 
pulsación  parece  que  desciende  en  dos  veces, 
como  el  martillo  que  golpea  sobre  el  yunque  re- 
bota más  ó  menos  antes  de  terminar  el  golpe. 
Su  trazado  esfigniográfico  se  halla  representado 
por  una  línea  descendente  que,  en  vez  de  ser 
rectilínea,  se  halla  interrumpida  por  una  eleva- 
ción más  ó  menos  marcada. 

Muchos  fisiólogos  han  demostrado  que,  aun 
en  estado  normal,  el  pulso  presenta  cierto  grado 
de  dicrotismo. 

DICROTRICO  (del  gl-.  ry.y.po:,  bífido,  y  Op:?, 
cabello):  m.  Bot.  Género  de  Gesneriáceas  cir- 
tandreas,  muy  análogo  al  género  Agalmyla, 
del  que  se  diferencia  por  tener  cuatro  estambres 
fértiles.  Comprende  este  género  cinco  especies 
de  la  India,  de  tallos  tendidos  ó  trepadores, 
hojas  opuestas  ó  verticiladas  y  flores  dispuestas 
en  cimas  generalmente  umbeliforraes. 

DICRURO  (del  gr.  oizpo:,  bífido,  y  oupa,  cola): 
m.  Zool.  V.  DlioNGO. 

DICSONIA  (de  Dilcson,  n.  pr.):  f.  Bot,  Género 
de  heléchos,  tipo  del  grupo  de  las  dicsonieas, 
caracterizado  por  tener  soros  invohicrado-indu- 
siados,  globulosos  ó  transversalmente  oblongos, 
marginales  y  más  ó  menos  doblados;  los  recep- 
táculos son  terminales,  globulosos  ó  transver- 
salmente oblongos.  El  indusio  es  coriáceo  y  bi- 
valvo; la  valva  exterior  ó  accesoria,  constituida 
por  un  lóbulo  más  ó  menos  atenuado  de  la  fron- 
de, es  cuculada  é  igual  á  veces  en  tamaño  á  la 
valva  interior  ó  indusio  propiamente  dicho,  pero 
generalmente  es  mayor  y  más  convexa.  Las  ve- 


Dicsonia  (fronde) 


ñas  son  .sencillas,  Ipifurcadns  ó  peunndas,  y  par- 
ten de  una  costilla  central.  Las  venillas  son  li- 
bres. iSo  conocen  unas  veinte  especies  de  esto 
género,  oceánicas,  jimeiiranas,  de  las  isliis  (.'a- 
liarías,  do  la  isla  ile  la  Maileni,  de  las  Anlillas 
y  del  Arclii|iii'lago  Indico,  Son  magníficos  hele- 
ellos  á  veces  nrburesceiites,  como  la  1).  gigavlesca, 
de  friPiides  coriileoot),  grandes,   descompnestas  ó 
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pcnnadas,  con  la  porción  fértil  á  veces  contraída. 
El  tallo  es  grueso,  corto  y  derecho,  y  algunas 
veces,  como  en  la  especie  Diksonia  culcita,  in- 
cliiiailo  y  criuífeno.  Algunas  de  las  especies  más 
herniosas   se  cultivan  como  plantas  de  adorno. 

DICSONIÁCEAS  (de  dicsonia):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  heléchos  himenoloreos. 

DICSONIEAS  (de  dicnonia):  f.  pl.  Bul.  Sub- 
tribu  de  heléchos  himenofilcos. 

DICTADO  (del  lat.  dictálusj:  m.  Titulo  de 
difínidad,  honor  ó  señorío;  como  duque,  conde, 
marqués,  consejero,  etc. 

Entró  con  el  nuevo  dictado  en  mayores 
pensamientos. 

SOLIS. 

El  siglo  venidero,  la  mudanza 
De  reyes,  reinos,  casas  y  DICTADOS, 
Lo  que  el  distrito  de  fortuna  alcanza, 
Lo  que  al  decreto  toca  de  los  hados,  etc. 
Valbuena. 

¡No  puedes  vivir  sin  dictados,  sin  títulos! 
no  has  tenido  nunca  otros  sueños  ni  otros 
deseos. 

Larra. 

-Dictado:  ant.  Coniposiciúii  en  verso. 
-Dictado:  ant.  Materia  de  que  se  trata  en 
cualquier  escrito. 

-  Dictado:  m.  Acción  de  dictar;  decir  uno 
algo  con  las  pausas  necesarias  ó  convenientes 
para  que  otro  lo  vaya  esciibiendo. 

-  Dictados:  pl.  lig.  Inspiraciones  ó  precep- 
tos de  la  razón  ó  la  conciencia. 

-EsCRiDiR  uno  AL  DICTADO:  fr.  Escribirlo 
que  otro  dicta. 

DICTADOR  (ilí'l  lat.  iliciainr):  m.  Magistrado 
fin|)reiiiij  entre  Icm  antiguos  romanos,  elegido  ó 
nombra(U)  pur  los  ctiusules  en  los  tiempos  peli- 
grosos de  la  repúldica  para  c[uc  mandase  como 
soberano. 

Siéndole  pues  ya  todo  obediente  y  sujeto,  se 
hizo  DICTADOR  pcrpet\io  de  Roma. 

l'KDRO  Me.IIA. 

Acudieron  al  postrer  remedio,  que  fué  nom- 
brar un  DICTADOR,  con  autoridad  suprema  y 
extraordinaria  de  mandar  y  vedar  á  su  vo- 
luntad. 

Mariana. 

Monías  fué,  si  ser  Mesías  es  eso,  César  el 
DICTADOR  y  el  grande  Pompeyo,  etc. 

Fr.  Luis  DE  León. 

-Dictador:  En  algunas  repúblicas  moder- 
nas, magistrado  snpieino  con  faiultades  extra- 
ordinarias como  las  del  Dictador  romano. 

DICTADURA  (del  lat.  dklalüra):  f.  Dignidad 
y  cargo  de  dictador. 

Los  antiguos  romanos  se  dieron  tanto  á  la 
vida  ni.'ilica  del  cnnipo,  que  los  nuitaban  del 
arailo  para  los  dar  los  cousnlauos  y  dicta- 
duras. 

El  Comendador  Griego. 

Poro  nos  pueden  animar  los  ejemplos  do  va- 
rones (frnndes  quo  do  la  DICTADURA  volvie- 
ron al  arado,  ote. 

SaAVKDRA  FA.IARDO. 

Muchos  so  ailherian  ú  Napoleón,  como  ro- 
presi'htanto  de  la  revolueióii,  en  su  DICTA- 
DURA, ya  consular,  ya  imperial. 

Al.CAI.\   (¡AI.IANO. 

-  Dictadura:  Tiempo  (|»o  duro. 

-  Dici  AliutiA:  l'olll.  Unto  niagi.Hlratora  ex- 
tiaoidiiiatia,  ñ  cuyo  pitseedor  so  cotieeilia  en  In 
antigua  Kiiuia  lina  autiiriilncl  Nuprenia  en  \m  mo- 
mentos ilificiles,  S(»bro  todo  en  tos  canos  urgían- 
les (li>  guerra,  nació  la  diiladiira  en  id  «no  'IPS 
ftiitoH  do  .1.  ('. ,  á  propuesta  de  Tito  I.nrgin  ii 
I.nicio,  que  fué  el  prinieio  que  «•jeirtó  tan  ele- 
vado cargo.  Kl  diclndor  era  nombrado  |Kir  uno 
do  liiH  i'iuiHuli'S  en  virtud  ile  una  oiden  did  .S«. 
nado.  Kii  un  primipio  sido  los  paliieion  poilian 
ejercer  esta  magislratura,  poro  en  ol  nñn  'Mi6 
ante.H  dn  la  ora  eriiiliaiía  conquintaron  (ninbién 
los  phdieyciH  (d  derecho  de  pudor  sor  dietailiues. 
Kué  creada  la  famoHa  inaginlialura  cuando  Ion 
puebins  del  Lacio  abia/aioii  la  causa  tío  lonTar- 
quilín».  I,os  cónsules,  para  oponerse  á  los  iiuovnii 
oneinigos.  iiuÍNÍei'<ili  alistar  en  el  ejéreilo  lí  la 
plobo;  nías  esta  lo  loliustt.  Cnmo  todo  ol  pnilor 
oitilia  en  manos  do  los  patricios,  oran  olios  oasi 
loi  único*  quo  posoíau  riquezas,  y  il  olios  debía 
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el  pueblo  por  lo  común  las  sumas  que  tomaba  á 
préstamo  para  subsistir.  Las  leyes  romanas  con- 
tra los  deudores  insolventes  eran  Kírbaras,  pues 
el  acreedor  podía  hacer  esclavo  suyo  al  deudor. 
Los  patricios  abusaban  de  esta  ley,  y  la  plebe 
no  quiso  alistarse  para  pelear  en  favor  de  los 
que  tan  mal  la  trataban,  como  no  se  le  per- 
donasen las  deudas  en  todo  ó  en  parte.  Enton- 
ces el  Senado,  para  repeler  al  enemigo  exte- 
rior y  satisfacer  las  quejas  del  pueblo,  por  ini- 
ciativa de  Tito  Largio,  como  se  ha  dicho,  pro- 
puso que  so  nombrara  un  magistrado  superior  á 
los  demás  y  á  las  mismas  leyes,  y  el  pueblo,  es- 
perando algún  alivio  de  la  novedad,  consintió 
en  ello.  El  magistrado  investido  de  tan  omní- 
modo poder  recibió  los  nombres  de  dictador  y 
señor  del  pueblo  (dictator,  magisíer  jmpuli).  El 
dictador  mantenía  su  autoridad  por  espacio  de 
seis  meses  á  lo  sumo,  y  en  este  período  queda- 
ban suspendidos  todos  los  procedimientos  ordi- 
narios; todos  los  demás  magistrados,  á  excepción 
de  los  tribunos  del  pueblo,  no  ejercían  su  juris- 
dicción, y  nadie  podía  criticar,  censurar  ó  some- 
ter á  discusión  las  medidas  y  las  órdenes  que 
emanaban  ilcl  dictador.  Este  magistrado  supre- 
mo marchaba  ]irecedido  do  veinticuatro  lictores; 
nombraba  un  lugarteniente  con  el  título  de  ma- 
gister  cqiíiticm,  porque  era  su  particular  oficio 
capitanear  la  caballería;  estaba  en  sus  faculta- 
des hacer  la  paz  y  la  guerra,  y  podía  condenar  al 
último  suplicio  sin  apelación. 

Pero  no  podía  disponer  del  tesoro  público  sin 
autorización  previa  del  pueblo,  no  podía  salir 
de  Italia,  y  estaba  obligado  á  dar  cuenta  de  to- 
dos sus  actos  no  bien  terminaba  el  ejercicio  de 
su  autoridad.  .Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  pa- 
tricios únicamente  ejercieron  en  un  principio  la 
dictadura,  no  podrá  menos  de  reconocerse  que 
muestra  mucha  sabiduría  la  ley  que  conservaba 
á  los  tribunos  del  pucldo  el  ejercicio  do  toda  su 
autoridad  durante  la  misma  dictadura.  Los  tri- 
bunos, que  habían  sido  creados  para  poner  freno 
á  la  ambición  y  á  la  prepotencia  do  los  imtri- 
eios,  se  hallaban  cu  el  caso  de  ejercer,  con  ma- 
yor celo  y  escruiuilosidad,  su  tutoría  popular 
bajo  el  impelió  de  un  dictador,  porque  éste 
reconcentraba  todos  los  poderes  en  sus  manos. 
Todos  los  historiadores,  al  hablar  de  la  dictadu- 
ra do  Roma,  ,se  contentan  con  decir  que  fué  una 
especio  de  soberanía.  Nosotros  no  dinlamos  en 
afirmar  que  la  dictadura  fué  no  sólo  iiiiaesiiecie 
de  soberanía,  sino  una  autoridad  soberana  oni- 
iiímoda,  quo  por  sus  atribuciones  conservó  siem- 
pre un  aspecto  absoluto  y  despótico,  sn]>erioral 
cjue  ejercieron  los  monarcas  primitivos,  los  cua- 
les conservaron  un  tinte  deniocrático  en  el  ejer- 
cicio do  su  autoridad,  diferenciándo.so  do  los 
dictadores  romanos  revestidos  do  un  poder  si<i 
limites.  Si  .se  estudia  con  madurez  esta  institu- 
ción, se  descubren  en  ella  tres  cosas:  l.*'l'na 
abnegación  política  sin  ejemplo  en  su  origen. 
2."  Su  mucha  importancia  y  utilidad  en  los  pri- 
meros tiempos  de  Koma;  y  3."  La  transfonnaeinn 
do  su  mucha  utilidad  y  ventaja  en  instrumento 
do  despotismo  y  tiranía.  liorna  nació  jior  su 
constitucii'iii  política  eseiieialmente  conquistado- 
ra, y  los  romanos,  favorecidos  tanto  por  su  for- 
tuna como  por  sus  leyes  fundamentales,  eoiiion- 
zaroii  por  engrandecer  su  territorio  soniotiendo 
ú  muchos  piieblo.H.  Esta  circunstancia  ,  muy 
notable,  llovó  al  ánimo  del  puobloroy  la  idea 
do  una  nacionolidad  inajestunsa,  y  cada  uno  do 
BUS  individuos,  aiinquo  sumido  en  la  misoria  y 
en  la  opresii'm,  lo  sacrificaba  todo  a  la  perpetui- 
dad y  grandeza  del  nombre  do  romano.  Así, 
pues,  la  institución  de  la  dictadura  en  los  graii- 
ilos  riesgos  quo  aiiionaiabaii  á  Koma  fué  adnií- 
tada  sin  obstáculos,  pornuo  so  pieseiitó  desdo 
un  principio  ú  los  ojos  ilol  piioldo  como  iiim 
autoiiilad  rovrsiidado  unagran  fuerza  eoloetiva 
y  oiiterainenlo  nacional,  c|uo  lo  roiinia  todo  paro 
diHipar  los  grandes  huroeoncs.  !.i>s  primeros 
ilicladores  afirmaron,  con  su  obnegacinn  y  po- 
li intisliio,  esta  inisnm  idea  en  ol  ánimo  do  todos 
siiseoiiciuilodanos.  Coli  efecto,  lo  dictoitura  sol- 
vó  repetidos  voceado  su  último  ruina  A  los  romo- 
nos  y  ensalzó  sus  glorias.  Kl  dictodor,  lungis' 
trailo  KUprotnoy  abnoluto  en  el  ojiucieto  de  niin 
|H>dereH,  faiilitii  á  Ucuna  granilo  coniiui>lns, 
sometiendo  á  sil  imperio  pueblos  liiuclin  man 
civili/oilo»  quo  los  romanos,  cuyos  coiiooiinion 
los  lilorarioi  y  cicntilleos  so  propagaron  iioiiU 
tlnaiiiontoen  lol.'iudad  K.lorno,  Inaugurando  uno 
nuevo  ero  do  cultura  iiiloleclual.  La  diclodiiia, 
pues,  considerad*  ú«iU«  ««to  (lUlito  do  visto, 
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contribuyó  sobremanera  á  dar  un  fuerte  impulso 
a  la  civilización  romana.  Pero ,  andando  el 
tiempo,  las  virtudes  cívicas,  la  abnegación  he- 
roica y  el  verdadero  amor  de  patria,  que  habían 
colocado  á  Roma  en  un  puesto  muy  preferente, 
se  vieron  obligados  á  ceder  el  lugar  á  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  á  las  aspiraciones  ambi- 
ciosas más  desenfrenadas,  y  á  todos  los  vicios 
más  repugnantes,  que  trajeron  á  la  República 
muchas  adversidades,  y  acabaron  con  su  total 
ruina.  Entonces  la  dictadura  sirvió  de  instru- 
mento á  la  tiranía  en  la  pei'sona  de  Silo,  y  obró 
la  gran  transformación  de  la  República  en  Im- 
perio en  la  persona  de  Julio  César. 

En  el  número  de  los  dictadores  m,is  célebres 
figuraron  el  citado  Tito  Largio,  Postumio  Cin- 
cinato,  Camilo  y  Papirio,  todos  los  cuales  dimi- 
tieron el  cargo  antes  de  que  expirase  el  tiempo 
que  la  ley  señalaba  á  esta  magistratura,  y  baja- 
ron del  poder  no  bien  desapareció  el  peligro  d 
que  se  debía  su  nombramiento.  Sila  y  César,  los 
últimos  que  obtuvieron  la  dictadura,  se  hicieron 
nombrar  dictadores  perpetuos,  titulo  que  equi- 
valía al  de  rey,  pero  preferible  á  este  último, 
porque  el  nombre  de  rey  era  odioso  á  los  roma- 
nos. Suele  decirse  que  la  dictadura  quedó  abo- 
lida cuando  desapareció  la  República;  pero  sería 
más  acertado  afirmar  que  los  emperadores  fueron 
dictadores  perpetuos. 

En  las  Constituciones  modernas  no  se  encuen- 
tra nada  igual  ni  semejante  d  la  dictadura  legal 
de  los  romanos.  Todas  las  dictaduras  que  se  han 
instituido  desde  la  caída  de  Roma  han  sido  dic- 
taduras de  hecho,  que  en  manera  alguna  deben 
confundirse  con  la  magistratura  antigua.  Ordi- 
nariamente, en  los  tiempos  de  disturbios  y  du- 
rante los  periodos  revolucionarios,  el  pueblo, 
fatigado  de  las  luchas,  se  refugia  en  una  dicto- 
dura,  y  los  demagogos  son  los  primeros  en  pro- 
ponerla como  el  soberano  remedio.  Muy  dividi- 
das están  las  opiniones  sobre  la  utilidad  quo 
pueda  tener  la  dictadura  en  ciertos  momentos 
para  hacer  frente  á  peligros  ó  dificultades  ex- 
cepcionales. Es  preciso,  por  lo  tanto,  exponer  los 
argumentos  que  se  han  dado  en  su  pro  y  en  su 
contra.  Moiitcsquieu  ha  dicho  d  proiiósito  de  1& 
dictadura:  «El  uso  do  los  pueblos  más  libres  quo 
janiiis  han  existido  sobre  la  tierra  me  hace  creer 
que  hay  casos  en  los  que  es  preciso  correr,  por 
un  momento,  un  velo  sobro  la  libertad,  como  se 
ocultan  las  estatuas  de  los  dioses.»  Este  pensa- 
miento resume  de  una  manera  muy  exacta  y 
bastante  precisa  la  opiíiiiúi  de  los  partidarios 
de  la  dictadura.  En  principio  admite  la  necesi- 
dad de  la  libertad  y  la  independencia  do  los  in- 
tereses individuales;  pero  de  hecho  proclamo 
que  cu  ciertos  instantes  de  crisis  ó  de  desmorali- 
zación 03  necesario  quo  lo  sociedad,  rofugián- 
do.so  en  cierto  modo  en  sí  misma,  se  j)ersoni- 
fiíiuo  en  un  hombre  ó  en  un  grupo  enérgico  y 
moral.  Uno  vez  salvada  la  sociedad,  moralizada 
y  regenerada,  extinguidas  lasdiseonlios,  recons- 
tituido el  espíritu  público,  el  hombro  ó  el  (jruiKj 
revestidos  de  extraordinarios  poderes  cesaran  en 
su  cargo  y  la  naciiiii  sohlrd  del  hecho  volviendo 
á  entrar  en  el  camino  de]  derecho,  l'n  gobierno 
ordinario,  hostigado  por  los  juirtidos  contrarios  li 
él  y  ocupado  casi  constautemenlo  en  su  nropio 
conservoción,  inlluido  por  un  medio  onibionto 
vicio.HO  y  corrompido,  liubicro  sido  iiu|>olenlo  ó 
incapaz  paro  dominor  lo  .»ituoción,  y  lo  libortod 
no  l.ubioro  eliroutrado  ol  terreno  firmo  quo  le  os 
necesario  poro  ser  duradero.  Kl  dictodor,  en 
combio,  liliro  de  todo  iulliioncio,  y  oleiitosolo 
d  sostenerse  en  su  puesto,  no  obedecerd  mas  que 
ó  su  conciencio,  sin  verse  otado  |>«r  pueriles  for- 
niolidodos  ó  por  mojquiíia»  rpclomociones  do 
intoif.Hes  insigiiificoute».  Coiiin  ol  comoiulanto 
do  un  barco  dejo  su  (xider  por  »'  '  •'ilos 
ol  piloto  ox|Mniinenl«d",  lo  n«'  '  mo- 
mentos .!     •    ' lejor  quo   111  lie  y 

hábil  In  '-la  el  pucr  ni.  n 

noble  lo  '  i  «p.'yo  un  ■'  de 

sociolislos  moderno»  y  lodo  lo  • 

Lo»  adversarios  do  I*  diclt  i,  en 

tirimer  lugar,  lo  dillnili  i  '  •»  do 

hollor«o  piíro  hacer   una  o  do 

dictador.  .Si  en    ' '  ""  ' 

que  dirijo  d  111 
lado,    |iio  e«  .; 

ivadofco  los  mii»iiin«  riel»»*  quo  U  p»M-iviUd  en 
medio  do  locuol  vivel  Ix'gicoinrlito  debe  «or  así, 
puesto  quo  ol  (Hw-rulinio  no  da  ni«s  que  un  tér- 
mino ino<lio  do  la  opinicu.  do  I*  moialidad  y 
del  saber  da  loa  TOtantaa.   Kii  este  primer  raao 
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la  dictadura  seria  contraria  a  su  objeto,  puesto 
que,  queriendo  arrojarse  en  brazos  de  un  salva- 
dor caería  la  nación  en  manos  de  un  dueño  Pero 
aún  Tan  más  allá  los  adversarios  de  la  dictadu- 
ra- admitiendo  la  hipótesis  de  un  dictador  vir- 
tuoso cuyo  solo  objeto  sea  imponerla  virtud  por 
el  terror,  según  la  expresión  consagrada,  dicen 
que  el  dictador  se  convertirá  forzosamente  en  un 
tirano,  mientras  que  la  sociedad,  lejos  de  mora- 
lizarse,  irá  envileciéndose  mas  y  mas  cada  día. 
El  dictador  se  convertirá  en  tirano,  porque  por 
muy  grandes  que  sean  las  virtudes  que  se  le 
impongan  es  hombre  al  fin,  y  todo  hombre  que 
adquiera  el  hábito  de  no  encontrar  obstáculos 
en  su  camino,  de  dominar  cuanto  le  rodea,  llega 
á  una  exaltación  de  voluntad  que  es  su  propia 
ruina.  La  segunda  razón  es  que,  imaginar  un 
dictador  que  gobierne  por  si  solo,  es  imaginar 
fantasías;  un  dictador  semejante    es    perfecta- 
mente genérico.   El  dictador,   por  el   hecho  de 
ocupar  una  alta  posición,  hallase  necesariamente 
rodeado  de  una  cohorte  que  li  adula,  le  halaga,  le 
excita  y  le  pierde,  con  tanta  mayor  lacilidad 
cuanto  que  ninguna  contradicción  y  ningún  con- 
sejo sano  hacen  contrapeso  á  sus  decisiones.  La 
inisma  virtud  del  dictador  es  un  peligro  para  el, 
en  el  sentido  de  que  le  sirve  de  disculpa  ante  sus 
ojos   y  al  mismo  tiempo  sirve  de  mascara  a  las 
pasiones  de  los  que  le  rodean.  Para  cuando  el  dic- 
tador Helara  á  desmoralizarse  habría  un  remedio 
si  la  sociedad,    regenerada,  pudiera  arrancarle 
el  poder;  pero  por  su  parte  la  sociedad,  lejos  de 
mejorar,  se  ha  envilecido,   bajo  la  influencia  de 
la  servidumbre  el  espíritu  público  ha  desapa- 
recido por  completo;  si  era  incapaz  de  dirigirse 
en  el  momento  de  nombrar  la  dictadura,  lo  es 
Inco  en  grado  mayor.   Kuso  ha  resuelto  esta 
opinión  en  estos  términos:  «No  es  el  peligro  del 
abuso,  sino  el  del  envilecimiento,  el  queme  hace 
execrar  el  uso  indiscreto  de  esa  magistratura.» 
Entre  estos  argumentos  en  pro  y  en  contra,  no 
es  posible  la  duda;  para  preparar  un  pueblo  a 
la  liberUd  el  mejor  medio  es  dársela,  regla  a  la 
cual    debe  añadirse  esta  otra,  que  es  general  en 
política:  Un  poder  no  se  contiene  sino  cuando  es 
contenido. 

DICTADURIA:  f.  ant.  DlCTADUKA. 
DICTAMEN  (del  lat.  dictamen):  m.  Opinión  y 
juicio  que  se  emito  ó  forma  sobre  una  cosa. 

...  siempre  se  dice  flojamente  lo  que  se  pro- 
cura esforzar  contra  el  propio  dict.vmkn. 

SOLÍS. 

Sigue  mi  DICTAMEN 
Y  vente  conmigo. 

Samasiego. 

-Casaksb  nno  con  su  dictamen  :  fr.  fig. 
Casakse  con  su  opinión. 

-Tomar  dictamen  «k  uno:  fr.  Tomau  con- 
BF..IO  iiK  uno. 

DICTAMNEA8  (de  dicinmno):  f.  y>\.  Bol.  Gru- 
po de  Kutácoas  representado  por  el  género  I)íc- 
lamnu». 

DICTAMNO:  m.  Bol.  V.  Díctamo. 
DÍCTAMO  (del  gr.  5:V.-:i;avovI:  m.  Planta  me- 
dicinal y  d<:  adorno,  semejante  al  orégano,  con 
(lores  violadas  de  olor  muy  fétido,  y  hojas  algo 
guarnecidas,  cubiertas  de  una  especio  do  borra 
bloiica  dentro  que  envuelve  la  fructificación. 

iQuién  otro  cnseBó  á  las  calira.i  monteses  de 
Caii.li»  comer  la  hierba  del  DÍCTAMO,  para  des- 
pedir de  sí  la  saeta  del  ballestero! 

Fll.    Li;i»  I>K  OlíANADA. 

-DírrAMO  BLANCO:  Planta  ramosa,  con  ho- 
ja» Kemejniitc»  á  la»  ilcl  fresno,  tallo»  cilindri- 
co», doroclio»,  velloso»  y  du  color 'rojizo,  llore» 
coniúiinieiito  blanca.»,  y  roíz  ramosa,  gruesa  do 
un  dedo,  y  do  corteza  medicinal. 


Diclamo  real 


,,  ■■inejnnle»á  lasdel 

fj-,  ir,  que  llniímn  lo» 

i,i.  :  ,  y  de  nlpiiio»  por 

e«tcreipocloeiilluiniid.i  liesnillo,  do  la  cual 
unan  iniicho»  en  lufíftr  fiel  rlictamo  verdadero, 
que  suele  venir  de  Caii'lín. 

ANIílil».»  1>K  Laousa. 

-Ii  I  rrro:  Díctamo,  plnnla  medi- 

rinnl  .,  Mincjante  al   orégano,  con 

II. .1.  .      .     olor  muy  fétido  y  liojo»  algo 

.  cubierta»  do  una  eiipecio  de  borra 

-•,  que  envuelvo  la  fructificación. 

-DlciAM»;  Bol.  U'ila  planta  representa  un 


género  (Dictamnus)  de  la  familia  de  las  ruta- 
¿eas   cuyos  caracteres  son:  flores  herraalroditas 
é  irrculares,  cáliz  de  cinco  sépalos,  corola  de 
cinco  "pétalos   alternos;  esta  corola  parece  la- 
biada en  su  aspecto  á  causa  de  que  en  la  flor 
abierta  los  cuatro  pétalos  postenores  estiin  re- 
chazados hacia  el  eje,  mientras  que  el  petalo 
interior  pende  del  lado  de  las  bracteas  axila- 
res   El  andróceo  se   compone   de  diez   estam- 
bres libres  dispuestos  en  dos  verticilos;  el  fila- 
mento lleva  dos  glándulas  en  su  parte  superior, 
subuladas;  la  ante- 
ra bilocular,  intror- 
sa,  con  dehiscencia 
longitudinal;  el  gi- 
neceo  tiene  cinco 
carpelos  opositipé- 
talos  sostenidos  por 
un  pie  cilindro-có- 
nico. Los  estilos  se 
reúnen  sobre  su  ba- 
se para  formar  una 
sola  columna   de 
vértices  estigmatí- 
feíos.   Cada  celda 
del  ovario  contiene 
en  su  ángulo  inter- 
no tres  óvulos;  los 
dos  superiores  as- 
cendentes, obli- 
cuos,   con    el   rafe 
hacia  dentro  y   el 
micropilo  hacia 
fuera;  el  óvulo  infe- 
rior es  descendente 
con  el  rafe  hacia 
afuera  y  el  micropi- 
lo hacia  dentro.  El 

fruto  consta  de  cin-  .,  .     t 

co  núcleos  reticulados  en  su  superficie.  Las  semí 
Has  son  globulosas,  negras  y  lustrosas,  y  contie- 
nen un  albumen  carnoso  que  rodea  un  embrión 
de  raicillas  cortas  y  cotiledones.  Se  conoce  una 
sola  especie  (Dictammisfraxincla,  D.  albusj  lla- 
mada vulgarmente  Díctamo  blanco,  Díctamo  ver- 
dadero y  Díctamo  real,  que  tiene  raíz  viva  y  ra- 
mas aéreas  herbáceas  que  se  desecan  después  de 
la  floración.  Todas  las  porciones  de  la  planta  se 
hallan  reculnertas  de  glándulas  salientes  rojas 
que  segregan  una  esencia  muy  olorosa.  Las  hojas 
son  alternas  é  imparipinadas.    Las  flores  están 
dispuestas  en  racimos  terminales  constituidos 
por  cimas  uníparas.  Es  una  planta  de  la  Europa 
austral  y  del  Asia  templada.  Se  cultiva  con  Irc- 
cuencia  como  planta  de  adorno.  Es,  efectiva- 
mente, una  planta  digna  de  ocupar  un  puesto 
en  los  jardines.  Agradable  por  sus  hojas  lucien- 
tes y  abundantes  y  por  sus  bellas  espigas  de 
flores  blancas  ó  purpurinas,  lo  es  también  por 
el  fenómeno   luminoso  que  ofrece  en  los  días 
buenos  del  estío  al  salir  la  aurora  como  á  los 
crepúsculos.  Todas  sus  partes  están  cubiertas  de 
gran  número  de  vesículas  ó  de  glándulas  llenas 
de  un  aceite  volátil  que  en  los  grandes  calores 
produce  alrededor  de  la  planta  un  fluido  eténco 
(lUe,  arrimando  una  vela  encendida,  se  inflama, 
y  sin  perjudicar  á  la  planta  forma  una  aureola 
luminosa. 

Las  hojas  y  los  tallos  del  díctamo  producen 
un  olor  fragante  y  un  sabor  fuerte,  aroniálico  y 
amargo.  AuiKiue  esta  planta  produce  mejores 
efecto»  cuando  se  cría  silvestre,  y  en  el  iiaia  de 
su  origen,  de  donde  se  proveo  á  la  Farmacia,  no 
siempre  surte  los  efectos  que  so  le  asignan  por- 
que procedo  de  los  jardines;  sin  embargo,  se 
cree  (pie  reanima  las  fuerza»  musculares,  re- 
media la  debilidad  do  los  humoicM  scro.sos  y 
sirve  como  vermífugo  do  las  primera»  vías;  la 
corteza  de  «u  raíz  en  polvo,  iiicorjiorada  con  un 
jarabe,  «o  administra  también  como  estimulante 
tónico  y  diaforético. 

Otra»  mucha»  plantas  reciben  también  el  nom- 


DICT 

p.  a.  ant.  de  Dictar.  Que  dicta. 


I         DICTANTE 
Usiib.  t.  c.  s. 

DICTAR  (del  lat.  dictare):  a.  Decir  uno  algo 
I  con  las  pausas  necesarias  ó  convenientes  para 
!  que  otro  lo  vaya  escribiendo. 
I  En  dos  semanas  dictó  los  comentarios  sobre 

San  Mateo,  etc. 

KlVADENEIUA. 

El  cojo  escribe  la  carta; 
DÍCTANLA  el  ciego  y  el  manco, 
Y  el  mudo  partea  llevarla. 

IRIAKTE. 

-  Dictar:  Tratándose  de  leyes,  fallos,  precep- 
tos, etc.,  darlos,  expedirlos,  pronunciarlos. 

La  forma  dada  á  los  montes  píos,  y  las  reglas 
dictadas  para  su  gobierno,  no  fueron  iguales 
en  todas  partes. 

JOTELLANOS. 

...  DICTANTJO  sentencias  que  el  Señor  de  las 
.ilturas  ratifica  luego  y  confirma,  etc. 

Valera. 


-Dictar:  fig.  Inspirar,  sugerir. 


brc  vulgar  do  díctamos,  pero  iicrtemcen  li  géne- 
ro» y  aun  á  fundí ia  distinta  ilel  díctamo  blanco 
ó  verdadero;  tale»  «on: 

Dklamu  de  Creta.  -  Nombre  vulgar  do  la  ospo- 
cío  Origanum  dictamnus. 

Viclamo  de  Viryinia.  -  E»  la  c»|iccio  Mcnlha 
mtle¡iiiim. 

JJÍrlamo  falso.  -  E»  ol  iVarrubium  pseudoilic- 
tamnuH.  i     ii      ' 

Díctamo  real.  -  Nombro  vulgar  on  la  Kopu- 
blica  del  Ecnndor  do  la  CNpccio  XaiiunculoiiOiu- 
mani.  Se  «nclo  emplear  on  ol  paí»  como  pur- 
gniita  drdutico. 


...,  se  emboscó  (Hernán  Cortés)  con  sus 
quince  caballos,  alargándose  entre  ia  maleza 
para  salir  de  través  cuando  lo  dictase  la 
ocasión. 

SOLIS. 

Todos  juntos  decid  en  rai  presencia 
Lo  que  más  os  dictare  la  conciencia. 
ViLLAVICIOSA. 

DICTATORIAL:  adj.  DICTATORIO. 

-Dictatorial:  fig.  Dicho  de  poder,  facul- 
tad, etc.,  absoluto,  arbitrario,  no  sujeto  á  las 
leyes. 

DICT ATORI AUMENTE:  adv.  m.  De  manera 
dictatorial. 

DICTATORIO,  ría  (del  lat  dictatOríiis):  ad'). 
Perteneciente  á  la  dignidad  ó  al  cargo  de  dicta- 
dor. 

DICTATURA:  f.  ant.  DlcTADUIíA. 
DICTERIO  (del  lat.  dicterlum):  m.  Dicho  de- 
nigrativo que  insulta  y  provoca. 

Poco  nos  doliera  el  gran  abuso  de  sustituir  ,i 
los  silogismos  los  dicterios,  si  se  hubiera  que- 
dado en  el  siglo  de  Luciano,  etc. 

Feijóo. 

...  (cuatro  leguleyos)  se  arrojan  á  la  cara  en 
forma  de  alegatos  y  pedimentos  mil  dicte- 
rios disputando  acerca  del  género  clásico  y 
del  romántico,  etc. 

Larra. 

DlCTIA(del  gr.  o:'zTuov,  red,  tejido  de  mallas, 
enrejadol:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  dípteros, 
de  la  familia  de  los  palómidos.  Comprende  siete 
especies,  seis  europeas  y  una  de  Cayena. 

DICTIANDRA  (del  gr.  Si-/.tuov,  red,  y  avf,;), 
avSp'i;,  estambre):  f.  Bol.  Género  do  Rubiáceas 
que  comprende  especies  del  África  tropical,  ca- 
racterizadas por  presentar  flores  gian.les  con 
anteras  sentadas,  y  cuyas  celdas  se  subdividen  en 
numcicsas  celdillas.  Haillón  considera  este  gé- 
nero como  una  sección  del  género  Gemipa. 

DICTIANTO  (del  gr.  SixTJOv,  red,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bol.  Género  de  Asclepiadáceas  gonolo- 
bcas,  caracteri-zadas  por  tener  corola  largamente 
comiianulada,  con  cinco  lóbulos  cortos;  corona 
con  escamas  adhcrentcs,  radiada,  provista  de  una 
á  tres  quillas  longitudinales.  Las  especies  do 
este  género  son  arbustos  6  arbustillos  volubles, 
de  Méjico,  de  hoja»  oiiuestas  y  llores  bastante 
grandes,  solitarias  ó  dispuestas  en  cimas  race- 
miformes. 

DICTIDIETALlACEAS  (de  dictidictalio):  f.  pl. 
Ilot.  Tribu  de  hongos  mixomicctos  del  urden  do 
los  lu-ti'rodesmos. 

DICTIDIETALIO  (del  gr.  v.y.VJm ,  red,  3i{,  dos, 
y  sOji/.m,  florecer,  brotar):  m.  Bot.  Género  do 
hongo»  inixomiootos  muy  iil'in  al  género  Jhc- 
lidio. 

DICTIDIO  (del  gr.  oiztjov,  red):  m.  Bot.  Có- 
ncio  (b-  liongo»  mixomicctos,  de  peridio  senci- 
llo, cstiiútado,  reticulado  por  el  capilicio  inte- 
rior, que  persiste  en  forma  de  rejilla  después  do 
la  caída  del  peridio.  Comiuende  un  corto  numo- 
ro  de  ispecie»  que  viven  sobre  los  troncos  muer- 
tos de  los  úrbolos, 
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DICTIMENA  (del  gr.  o'./.xjov  red,  y  uariv, 
membrana):  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  tribu  de 
las  rodomtleas,  cuyos  caracteres  son  :  fronde 
plana  con  ó  sin  nervios,  dispuestos  generalmente 
en  hélice,  pennada,  con  partículas  por  lo  co- 
mún dísticas,  compuestas  de  tres  ó  cuatro  capas 
celulares.  Los  órganos  de  la  fructificación  están 
situados  en  los  dientes  marginales  modificados 
sobre  excrecencias  ú  filamentos  fascicnlados, 
]irocedentes  de  las  venas  de  la  fronde,  cuyas  cé- 
lulas centrales  son  análogas  á  los  sifones  de  las 
¡lolisifonieas.  Los  ceramidios  son  subglobulosos 
y  están  situados  en  un  pericarpio  celuloso  pro- 
visto de  un  carpostomo  que  contiene  gemidios 
]iiriforiiics.  Los  estiriuidios  son  marginales,  re- 
dondeados, desiguales,  y  contienen  esferósporos 
dispuestos  eir  serie  sencilla  ó  en  espiral. 

DICTINA  (del  gr.  3;/.T'jvva,  sobrenombre  de 
Diana  cazadora):  f.  Zool.  Género  de  aracuoideos, 
aranciilos,  suborden  de  los  dineumónidos,  tribu 
de  los  tul)itclariüs,  familia  de  los  agalénidos. 

DICTINIO:  Biofi.  Hereje  español,  priscilianis- 
ta,  hijo  de  Simphonio,  obispo  do  Orense.  Ha- 
biendo ]U'cvaricado  éste  atrajo  á  su  error  á  su 
hijo  Dictinio,  i[ue  pasando  más  adelante  escribió 
algunos  tratados  en  defensa  del  priscilianismo. 
Con  esto  agradó  tanto  ásus  parciales  que  le  eli- 
gieron para  el  obispado  de  Astorga,  con  gran 
dolor  de  los  católicos,  y  fué  consagrado  por 
Simphonio.  Como  aquellos  herejes  pro.speraban 
y  se  hacían  poderosos,  se  reunió  un  concilio  en 
Toledo  el  afio  396  para  condenar  sus  progresos. 
Citado  Simphonio  .se  presentó  personalniante, 
pero  no  estuvo  allí  nuis  que  un  día,  y  so  retiró 
sin  esperar  la  .sentencia  ni  dar  lugar  suficien- 
te para  ella;  y  contestando  á  los  cargos  do  ha- 
ber consagrado  á  Dictinio,  dijo  que  lo  había 
hecho  á  petición  del  pueblo  unánime,  que  así 
lo  había  |)eilido  Intins  Qalickc  plchium  mulíitu- 
do.  Eu  otro  concilio  celebrado  también  en  Toledo 
el  año  100,  y  que  es  conocido  por  el  primero  de 
aquella ciuílad, comparecieron  Simphonio  y  Dic- 
tinio y  abjuraron  sus  errores,  como  consta  |)or 
la  sentencia  ilelinitiva  del  mismo.  Por  esta  ra- 
zón fueron  admitidos  á  la  reconciliaciiín  y  ab- 
suelto»,  permitiéndoles  conservar  sus  sillas,  pero 
sin  entrar  en  el  gremio  ile  la  Iglesia  hasta  .saber 
el  ]iar''cer  del  Papa  y  el  de  ■Sirnpliciano,  o1jÍs|io 
ib'  Milán,  suei'sor  de:  San  Ambrosio,  á  quien  tam- 
bién había  consultado  sobre  el  )iarticular,  ]ior- 
quo  este  santo  había  interveniílo  en  las  cuestio- 
nes prlseilianistas  á  petición  ile  estos  mismos,  y 
entoni'es  Iiabía  propuesto  al  Pajia  y  al  obis¡)o 
de  Milán  on  esta  ocasiém  qno  no  tuviese  efecto 
la  elección  de  Dii:tinioy  no  pnsa,se  de  presbítero. 
La  respni'Sta  fué  sin  duda  favorable,  pues  Sim- 
plieií)  y  Dictinio  continuaron  en  sus  sillas  y  vi- 
viiiron  di'spués  en  buena  (qiiniíui.  Afiaile  Flórez 
«quo  Dictinio  inurii'i  santamente,  y  i'elclira  su 
fiesta  la  snnta  Iglesio  de  Astorga.  Adenn'is  do 
esto,  así  á  Pictinio  como  ú  Simplionio  y  Coma- 
rio,  los  da  título  do  sntila  7iii'wnj-ia  el  colector 
(b'  bis  Actas  del  i'oncilio  1  do  Toledo  (en  In  con- 
lorinidad  ipie  hoy  bis  tenemos),  id  cual  iseiibiéi 
ul  fin  del  siglo  v,  ruuuibi  ya  habían  muerto,  lo 
qiii'  prueba  iiun  toibi»  fallecieron  dentro  del  gre- 
niio  iln  la  Igle«ia,  dejando  buena  memoria.» 

DICTI0CI8TA  (di  1  gr.  5i/.tu'ív.  red,  y  xjít:;. 
Vejiga):  m.  Znnl.  (leñero  ili' InfusorloH  del  orden 
lie  lo»  peritrii'os,  familia  de  los  tlntlnliloíi,  repre- 
«entüdo  por  la  eapeeiu  niuriiia  hktyoeyHla  casti». 

OICTIOCLINIO  (ili)I  «r.  Síxtuov,  rod,  y  x),ivri, 
lecho):  m.  /lol.  (lénoro  d«  hideelios  del  grupo 
ibi  In»  liemionitiiloas,  cuyo»  «oros  nn  iMilrnia- 
lio»  Hon  linealiH  y  llenen  la  «nperliciu  retieii- 
l«da  y  venillas  anasInmimaiUs.  I,i)m  recoptáeii- 
lo»  »on  también  reliinbnlosy  las  venas  renniíln» 
li  partir  de  una  cin-tilU  central.  Las  venilla», 
anastiunoiíada»  trnn»vi'r«almi'nte,  forman  do»  ú 
tro»  «lirio»  iln  nreiiln»  exagonnie»,  reilonilimda», 
nutro  la»  vena»  |irinmrin».  liArHiHirip  tipien  e»la 
/'.  ihi/lit/iii.  10»  un  lirlorho  procciUiiti'  ili<  Aii- 
nam,  eotí  rronde  lierbáeon,  de  tre»ú cuatro  pare» 
du  pínnbis,  con  venn»  |>i!liidnii. 

DICTIOCO  (del  gr.  íixtjov,  roil,  y  oyti.i,  Un- 
vor):  in.  lint,  y  l'nlrnnt.  Género  de  nlga»  ile«nil- 
iliácea»,  rormadoen  »u  mayor  parle  por  ospeeie» 
fósile»,  reprcHenlada»  por  eiieipo»  aii)(iilo«ii»  re 
unido»  do  manera  quo  pronontaii  ol  eui^iilito  ilo 
Un  disco  retienlado. 

DICTIODAFNE  (del  gr.  íixtjov,  vpil,  y  í»9vr,. 
laurol):  ni.  Jlot,  Oúnoro  do  Lniirücau,  igrie  d« 
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las  criptocarieas,  quo  comprende  seis  ó  siete  es- 
pecies de  las  Indias  orientales.  Son  árboles  de 
hojas  alternas  peninervias,  de  botones  incom- 
pletos. Las  flores  dispuestas  en  racimos  axilares, 
simples,  ó  poco  ramificados,  son  muy  semejan- 
tes á  las  del  género  Endiandra.  Su  periantio  se 
compone  de  folíolos  caducos;  los  tres  interiores 
mayores  que  los  tres  exteriores.  Los  andróceos 
constan  de  tres  estambres  fértiles,  de  celdas  casi 
laterales.  El  fruto  es  una  baya  completamente 
desnuda  porque  el  receptáculo  se  desprende  cir- 
cularmente  por  su  base  al  mismo  tiempo  que  el 
periantio. 

DICTIOFALO  (del  gr.  St/.tjov,  red,  y  si).).'):, 
falo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  faloides  repre- 
sentado por  la  especie  Phallm  aurantiacus. 

DICTIOFILIA  (del  gr.  S;-/Tuov,  red,  y  o-j).).ov, 
hoja):  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  celenterios, 
nidarios,  antozoarios,  zoantarios.  Comprende 
varias  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

DICTIOFORO  (del  gr.  S:/.-:uov,  red,  y  oopo;, 
portador):  m.  Bot.  Género  de  hongos  faloides 
foiniado  por  algunas  esiiecies  separadas  del  gé- 
nero rkallii.i,  que  ¡ueseuta  una  especie  de  red 
que  se  origina  entre  el  sombrero  y  el  estipo  y  se 
rebato  á  lo  largo  del  estipo  rodeándole  liasta  el 
suelo.  Las  especies  de  este  género  son  origina- 
rias de  la  Guayana,  de  Java,  de  Tahiti  y  de  Ar- 
gelia. 

-DlCTlOFORO:  ¿Tof/?.  Género  de  insectos  he- 
mípteros,  suborden  de  los  homópteros,  repre- 
sentado por  la  especie  iJícti/ophora  europaea. 

DICTIOGENEAS  (del  gr.  ot/.Tjov,  red,  y 
-;-:'/£i,  nacimiento,  origen,  familia,  raza):  f.  pl. 
Bol.  Grupo  de  monocotilcdóneas,  cuyas  hojas 
presentan  una  nerviacióu  reticulada  y  una  es- 
tructura del  tallo  en  relación  con  esta  nervia- 
cióu. Este  carácter  se  encuentra  en  muchos  gru- 
pos naturales  diferentes  por  otros  conceptos.  Se 
conocen,  en  efecto,  muchas  familias  de  monoco- 
tilcdóneas, en  las  que  al  lado  de  géneros  cuyas 
hojas  son  rectinervias  so  encuentran  algunos  de 
hojas  reticuladas.  Lindley  ha  colocado  éntrelas 
dictiogeneas  las  triuridáccas,  dioscoreácoas,  es- 
milaceas,  filesiáccas,  trilliácens  y  roxburguiá- 
ceas,  pero  la  mayor  parto  do  estos  grupos  perte- 
necen á  las  liliáceas. 

DICTIOGRAMA  (del  gr.  S:/.TJOv,  red,  y 
•|','.ao¡j.j,  escrito):  m.  Boí.  Género  do  heléchos, 
grupo  de  las  hemionitídeas,  que  se  caracterizan 
por  tener  una  serie  de  areolas  paralelas  á  la  cos- 
tilla principal,  y  venillas  libres  nuirginalcs  y 
claviformes.  .Se  conocen  dos  especies, /Ayn/irfHÍcít 
y  J).  ¡dunnla,  llamada  también  V.  clougala,  do 
las  islas  Viti. 

DICTI0L0IV1A  (del  gr.  í:/.TJOV,  Tcd ,  y 
),M¡ji5,  franja):  f.  Bol.  Género  de  Rutácoas,  se- 
rio de  los  cnasicaa,  cuyas  llore»  son  iiolíganms, 
pentámeras,  con  un  cáliz  gamosépaio  corto  y 
probablemente  imbricado.  Tiene  cinco  pétalos 
mucho  nuis  largo»  quo  el  cáliz  ú  imbru-ados; 
cinco  estambres  opuestos  á  los  sépalos  con  fila- 
mento» libres,  provistos  en  su  parle  interna  é 
inferior  de  una  laiga  escama  sencilla  ó  bífida, 
con  antera»  iiitrorsas,  vcr.sátile»  y  que  se  obren 
iMU' dos  hendidura»;  cinco  carpelos  opositipéta- 
ios  ludimenlarlo»  en  la  llor  masculina,  qno  des- 
cansan en  lo»  vértice»  del  ruceptáeldo  sobro  un 
mamelón  glandnlo»o  quo  prrnentn  cinco  surco» 
longitiulinale»  dlspin'sti.s  frente  á  lo»  lilameiito» 
estiiminules;  ovario  libre,  binvnladoil  penlaovu- 
lado;  óv\ilo»  arqiu'ados  inKeito»  enilosserii»  en 
el  ángulo  interno;  funículo»  «.«réndenle»  óde»- 
comiente»;  estilo»  niiiilo»  uno»  á  otro»  y  provis- 
to» do  papila»  o»tignirtlir«»ou  ol  vértice,  qno  en 
dilatado  y  curvo; cinco cá|>»nl«»,  nui» trincho»  li- 
bre»,eomprimidnHYbivnlva»;ondocnrpopapilácoo 
i|m>  »o  «ojiara  del  exoearpo.iiue  o»  muy  delgado. 
La»  «emilla.s  «on  Koliinii,i»  o  o»  niny  corto  nú- 
moro  011  eaiU  o»p«iila;  nía»  muy  npbinadn»,  «ub- 
nrliieularo»,  ron  o»lrín«  railiadnsy  con  nmi  «orie 
do  vena»  concéntrica»  on  lo» borde»;  ombrlón  ro- 
iluadn  por  ol  nlbnmon,  curvo  y  ilo  rnieilln  «upe- 
rn.  .So  cmiocon  do»  o«|ioelo»  quo  «on  arbusto»  ilol 
llra'.il,  lio  liojn»  alterna»,  bipnilidn»,  con  luijuc- 
laiglandiiliiKa»,  nonlnda»;  lloro»  di»puo«la*  en 
rama»  ■npra>«xiUioi  rainillcadoa  y  lIcnM  Uo 
riniM. 

OIOTIONELA  (del  gr.  ímtuov,  red,  r»t(culo)¡ 
r.  Xool,  Uónero  d«  oelontarioi  oiipongiirluí,  dol 
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orden  de  las  esponjas  fibrosas,  suborden  de  los 
halicondrinos,  familia  de  los  calinópsidos. 

DlCTlONEURO  (del  gr.  S:xtuov,  red,  y 
•tijvi-i,  nervio):  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
gran  familia  de  las  laminariáceas. 

DICTIOPÉTALO  (del  gr.  Síxtjov,  red,  j  pita- 
Jo):  m.  Bot.  Género  de  Onagrariáceas,  represen- 
tado por  la  especie  CEnotltaa  conciiuia. 

DICTIOPSIA  (del  gi-.  o'./.Tjov,  red,  y  Si:?, 
vista):  f.  Patvl.  Afección  de  la  vista  eu  la  cual 
se  perciben  sombras  ramificadas  como  una  red 
fina  de  una  tela  de  araña. 

DICTIÓPSIDO  (del  gr.  O'xtjov,  red,  y  ojii, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  las  rodimeniáceas  que,  según  Agardh,  forma 
una  de  las  tres  secciones  del  gran  género  Jíliodo- 

¡>/ii/l!is. 

DICTIÓPTERO  (dei  gr.  o:'/.rjov,  red,  y 
"Tspov,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  ma- 
lacodermátidos,  subfamilia  de  los  licinos.  So 
halla  representado  este  género  por  la  especio 
Didyojjtcrus  ruhins. 

DICTIOSFERIA  (del  gr.  oíxtjov,  red,  y 
ijiioí,  esfera):  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  sifóneas  y  representado  |>or  la  es- 
pecie Valonia  fabulosa .  Kuetzing  ha  creado  cou 
este  género  la  familia  de  las  dictiosferieas. 

DICTIOSFERIEAS  (dc  dictio.<:/ena):  f.  pl.  Bol 
Familia  de  algas  de  la  gran  tribu  dc  las  celo- 
blásteas  de  fronde  membranosa,  dilatada,  for- 
mando vejiga.  La  membrana  celulosa  está  for- 
mada de  una  sola  capa  do  células. 

DICTIOSFERIO  (del  gr.  oíxtjov,  red,  y  isj::», 
esfera):  m.  Bot.  Género  de  algas  del  orden  de  las 
cocoficeas  y  compuesto  de  esijecies  de  talo  gela- 
tinoso, más  ó  menos  líquido,  con  células  oblon- 
gas, ovales  ó  reniformes,  verdes,  compuestas  de 
un  tegumento  grueso  y  que  nada  en  una  especio 
de  gelatina  homogénea,  estando  reuniílas  por 
filamentos  muy  finos  divididos  dicolómicaniento 
y  radiantes  de  la  parte  central  á  la  periferia.  La 
división  do  estas  células  so  efectúa  en  todas  di- 
recciones, y  la  propogación  se  verifica  por  medio 
de  gonidins  móviles. 

DICTIOSIFIO  (del  gr.  S^x-Tjov,  red,  y  f;3t«;, 
en  forma  de  espada):  m.  Bot.  Género  do  helo- 
chos,  serio  do  las  lindseas,  cnya  fronde  tieno 
venas  dispuestas  en  red  compuesta;  las  ramas  do 
ilichas  Venas  son  inchisas  y  libres.  So  conocen 
dos  especies:  la  J).  poitoiiiciisc  y  la  D.  inichie- 
rianiim, 

DICTIOSIFÓN  (del  gr.  S(xtjov,  red,  y  sifón): 
m.  Bot.  Género  do  algas  de  la  familia  do  las 
dictioleas,  según  Agardh,  y  de  lasdictiosifoneas 
según  lúu'tzing.  La»  especies  do  esto  género  so 
caracterizan  por  tenor  fronde  filifornic,  tnbnlosa, 
continua,  ramosa,  reticulada,  lija  por  medio  do 
un  eusaucbamiento  diM-ilurnio.  Son  coriáceas, 
nuMnbranosas,  amarillas  ó  do  color  verde  oliva 
on  un  principio,  pero  poco  á  poco  van  pasando 
al  rojo  y  ni  pardo;  la  fronde  esláeoiistiluída  por 
tro»  ó  cuatro  ca|>a9  ceinlaro»;  la»  intorioivs  do 
forma  lilninentosa,  alargada»  y  rilindrjra»;  Un 
suporficinle»,  nnis  piquoíins,  conlionen  gianuU- 
eione»  coloreadas;  los  ospoiiingiiw  »on  ovoide», 
uniloculaiT»,  ttgrigndii»,  oiparcido»  v  profunda- 
nuMile  inmergido»  en  U  capa  cortical. 

DICTI08IFÓNEA8  (do  il:  '  '  '  ]  '  /"oí. 
l'nmilin  del  oiibn  délas  1  ■«. 
raetori/ndn  por  piiMiil.ir  li  ..  tor- 
mo ó  ramosa,  oompuola  c«|mi»  do 
célula.».  E«la  f.imilii)  dr'  >  míe  »<>lo 
especio»  mniiii'  .roí 
CViAiro.Ti)'Aoii,  .^ 

0ICTI08PERMAid<lgr.  it, 

semilla^:  f,  /ío/.  Género  il  »«• 

lia»,  caiaeloriíadn»  p  hn- 

drica»  qne  cohiienrn  i  '«co 
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riles  están  superpuestos  á  los  pétalos  laterales; 
el  ovario,  coronado  por  un  estilo  filiforme  y  ca- 
pltado  en  su  extremidad  estigmatífera,  consta 
de  tres  celdas  con  un  solo  óvulo  horizontal  cada 
una;  el  fruto  es  una  cápsula  loculicida  con  tres 
valvas  septífcras;  las  semillas  son  convexas,  re- 
tieuladas  por  el  dorso  y  con  un  embrión  rodeado 
por  un  albumen  córneo.  Se  conocen  tres  especies 
que  vegetan  en  los  montes  Nilgherries,  en  Cur- 
tallnm,  en  Ceilán  y  en  el  Nepal.  Son  hierbas 
erguidas,  de  tallos  sencillos,  con  hojas  enteras 
envainadoras  en  la  base,  con  flores  pediceladas, 
reunidas  por  grupos  de  dos  ó  tres  en  una  bráctea 
envainadora,  y  que  forma  un  racimo  compuesto 
de  cimas. 

DlCTIOSPÓREAS{delgr.  o;V.Tuov,red,  y  a-opa, 
simiente):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Histeriáceas. 

DICTIOSPORIO(del  gr.  o!/.tjov,  red,  y  a-ooa, 
simiente):  m.  Bot.  Género  de  hongos  fragmídi- 
eos,  caracterizados  por  presentar  esporos  lingiii- 
formes,  derechos,  planos,  celulosos,  reticulados, 
con  células  seriadas  llenas  degotitas;de  cstronia 
falso,  granuloso,  heterogéneo  y  repartido  por 
toda  la  planta.  Es  notable  la  especie  Dycíiospo- 
rium  derjans,  que  vive  sobre  algunas  coniferas. 

DICTIOSTEGA (del  gr.  ot'xtjov,  red,  y  ST-yo;, 
techo):  m.  Bot.  Género  de  Burmaniáceas  que  se 
distingue  del  género  Apteria,  al  cual  se  asemeja 
mucho,  por  la  dehiscencia  regular  de  su  cápsula. 

DICTIOSTELÁCEAS  (de  dictiostcUo):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  hongos  del  grupo  de  los  mixomicetos 
endospóreos,  orden  de  losanemeos,  representados 
por  el  género  DMyostdium. 

DICTIOSTELIO  (del  gr.  5'/-uov,  red,  y  ctti'Xti, 
columna):  ni.  Bot.  Género  de  hongos  mixomice- 
tos,  cuyos  plasmodios  y  peridios,  extremada- 
mente tenues,  sólo  son  visibles  con  el  microsco- 
pio. El  periantio  es  alargado  en  forma  de  varita; 
su  envoltura  ,  incolora  y  muy  fugaz,  parece  un 
mosaico  de  polígonos.  Los  esi)oros  son  ovales  y 
hialinos.  La  especie  típica  es  el  Dictyostelium 
mucoroides,  que  vive  parásita  sobre  las  especies 
del  género  Mncor,  hasta  el  punto  de  que  durante 
mucho  tiempo  se  creyó  que  era  un  órgano  de 
reproducción  de  esta  planta. 

DICTIOTA  (del  gr.  5:/.tjov,  red):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  algas  del  orden  de  las  dictioteas,  ca- 
racterizado por  tener  una  fronde  plana,  mem- 
branosa, reticulada,  sin  nervios,  dicótoma  ó 
palmeflabeliforme.  Los  esporos  están  esparcidos 
ó  agrupados  en  pequeñas  masas  denominadas 
soros;  se  hallan  situados  á  cada  lado  de  la  fronde, 
son  ovoides  ó  esféricos,  y  están  rodeados  de  un 
peristomo  hialino  que  levantan  para  salir  al 
exterior;  se  presentan  acom]iariados  de  filamen- 
tos tabicados,  llamados  parausos,  y  están  reuni- 
dos en  haces  y  mezclados  con  los  esporos.  Este 
género  ha  sido  dividido  por  Agardh  en  dos  sec- 
ciones. La  primera  comiircndo  especies  cuya 
fronde  es  dicótoma  ó  flabeliforme;  la  segunda 
comprendo  especies  de  fronde  pinnatífída. 

DICTIOTAceaS  (de  dicliula):  f.  pl.  Bol.  Gru- 
po de  algas  que  con.stituye  un  orden  de  la  base 
de  la.H  melanosnérmeas.  Estos  algos  son  inarti- 
culadas, de  color  verde  oliva  y  con  los  órgonos 
reproductores  esparcidos  jior  la  superficie  corti- 
cal y  dispuestos  en  masas  redondeadas  ó  linea- 
les, dcnoiiiinodos  soros.  Este  orden  ha  sido  di- 
vidido en  tres  grupo»,  según  la  disposición  de 
la  fronde  y  del  tejido  corticol. 

DICTIOTEAS  Me  ihclioUi):  f.  pl.  Bot.  Orden 
de  nl^'in  de  la  familia  de  las  picnospérnieas, 
según  Kuetzing,  y  de  las  fucoideas,  según  Hai- 
llón,  y  que  «e  distinguen  por  tener  fronde  inar- 
tieulaila,  areolada,  de  color  verde  oliva,  mcm- 
braDOHo,  plana  ó  subcilindrica,  sencilla  ó  diver- 
samente ramificada  generalmente,  con  ncrvia- 
tionc»  enteros  ó  diviiliduH  y  cnHaiubadas  junto 
ni  vértice  en  fonria  de  obaniro.  Se  halla  lija  á 
loa  rocas  ó  ó  otras  algas  por  miilio  ile  una  ba.so 
ó  pío  compuesto  de  una  ogloinemción  de  lila- 
mcntos  confervoidei,  de  color  ferruginoso,  que 
se  elevan  más  ó  menos  hacia  laa  frondes,  recu- 
briendo hUmiiioii  veces  una  do  sus  caras.  Estas 
frni.  '  '    "  iri  coinpni'httnH  dedos  ó  más  capas 

>!'■  'i'-lulnn  iiiterioreii  non   relativa- 

'n'i'  ^umIc»,  do  forma  reticular,  inciiln- 

raii,  hinlinoa,  dispuo«ta«  on  dos  ó  más  series,  y 
no  dIhtInKnon  con  freciienci»  á  través  do  las  capas 
■oparioret,  dando  &  U  Trondo  uu  upccto  roticu- 
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lado.  Estas  mismas  células  se  hallan  recubiertas 
por  otras  mucho  más  pequeñas,  llenas  de  una 
materia  colorante  parda,  dispuestas  en  una  sola 
cima  y  de  forma  cúbica.  A  expensas  de  las  cé- 
lulas corticales  aparecen  los  órganos  de  la  re- 
producción que  se  encuentran  esparcidos  sobre 
una  de  las  dos  caras  de  la  fronde  ó  sobre  las 
dos,  y  forman,  por  su  reunión,  ya  pequeños  ra- 
milletes ó  racimos,  ya  lineas  transversales,  rec- 
tas ó  curvas,  llamadas  soros.  Estos  soros  están 
formados  por  la  dilatación  de  las  células  corti- 
cales sobre  la  superficie  de  la  fronde.  Las  célu- 
las dilatadas  se  dividen  en  seguida  en  dos  por 
medio  de  un  tabique  paralelo  á  la  superficie  de 
la  fronde.  La  célula  inferior  resultante  de  esta 
deduplicación  permanece  sin  variar  de  volumen, 
pero  la  superior  crece  de  un  modo  variable,  se- 
gún que  sirva  para  la  formación  de  los  tetras- 
poros,  de  esporos  reunidos  en  soros  ó  de  anteri- 
dios.  Las  células  de  tetrasporos  nacen  por  grupos 
de  dos  ó  tres,  dilatadas,  y  tienen  una  forma  esfé- 
rica; su  contenido  se  divide  en  seguida  en  cuatro 
tetrasporos  distintos;  la  envoltura  se  rompe  y  la 
masa  cuaternada  se  disemina  para  germinar 
después.  Las  células  productoras  de  soros  están 
agrupadas  en  número  de  veinte  á  cuarenta,  con- 
tiguas, y  contienen  cada  una  un  solo  esporo  más 
pequeño,  pero  más  esférico  que  en  el  caso  prece- 
dente; la  envoltura  del  grupo  se  rompe  y  los 
esporos  se  van  escapando  uno  á  uno.  Las  células 
que  dan  anteridios  están  dispuestas  como  las 
anteriores,  pero  desde  luego  el  contenido  celular 
tiene  un  matiz  más  claro,  después  se  produ- 
cen varios  tabiques  transversales  y  longitudi- 
nales que  convierten  la  célula  en  una  masa 
hialina,  compuesta  de  células  alineadas  en  serie. 
Bornet  cree  que  existe  cierta  analogía  entre  la 
fructificación  de  las  dictioteas  y  la  de  la  flor. 
Considera  los  tetrasporos  como  órganos  de  re- 
producción asexuada  y  los  frutos  en  soros 
como  órganos  de  reproducción  sexuada.  Las  dic- 
tioteas son  algas  esencialmente  marinas  y  pro- 
pias de  los  países  cálidos.  Han  sido  divididas 
por  Agardh  en  dos  grandes  secciones  caracteri- 
zadas por  sus  frondes,  provistas  ó  no  de  nervios, 
por  la  disposición  de  los  soros  en  estas  frondes 
y  por  la  carencia  de  propágulos.  Estas  dos  sec- 
ciones han  sido  subdivididas  á  su  vez  en  doce 
géneros.  Thuret  ha  separado  algunos  de  estos 
géneros  y  ha  constituido  con  ellos  otro  grupo 
muy  distinto  y  muy  natural,  caracterizado  por 
sus  anteridios,  sus  dos  especies  de  fructificacióji 
y  sus  gruesos  esporos  inmóviles. 

DICTIOTÉRIDO  (del  griego  oíx.tjov,  red,  y 
-Tspj;,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros seudoneurópteros,  del  grupo  de  los  anfibio- 
ticos,  familia  de  lospérlidos. 

DICTIOTITA  (de  dictiota):  f.  Bot.  y  Faleont. 
Género  de  Fucoidcs  fósiles. 

DICTIÓTRICO  (del  gr.  S'.xtjov,  red,  y  Os  5. 
cabello):  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la  tribu 
de  las  lectotríccas,  fauíilia  de  las  zoospérmeas. 

DICTIS:  Mil.  Rey  de  Serifo,  donde  compartía 
el  trono  con  l'olidectes.  Dictis  fué  quien  recogió 
á  Danae  con  su  hijo  y  lo  dio  hospitalidad  cuan- 
do abordó  á  la  i.sla.  Destronado  á  consecuencia  do 
la  perturbación  producida  en  el  reino  por  Poli- 
dectes,  fué  restablecido  en  el  trono  ])or  Perseo, 
quien,  cnando  fué  á  Seiifo,  llevando  la  cabeza 
do  la  Górgona  Medusa,  d  la  cual  había  dado 
muerto,  oucontró  á  Dictis  al  pie  do  los  altares 
de  los  dioses,  donde  se  había  refugiado  huyendo 
de  los  amenazas  de  Polidectes. 

-  Dictis  kk  Ciieta:  Bioij.  Seudónimo  del 
desconocido  autor  de  una  historia  de  la  guerra 
do  Troya.  Los  gramáticos  y  otros  escritores  de 
lo»  días  en  que  el  Imperio  romano  había  ini- 
ciado su  dccailencia,  cngañailos  probablemente 
por  lo  ficción  de  los  critico»  alejandrinos,  creye- 
ron (\\K  diferentes  escritores  contemporáneo»  do 
la  guerra  de  Troya  Iwtbíau  cantado  en  jiroso  y 
en  versólos  principales  aeontecimieiito»  de  este 
sitio  famoso,  y  que  en  ellos  había  encontrado 
Homero  lo»  niat'iiale»  do  su  famoso  poema.  En- 
tro estos  pretendidos  historiadores  se  pita  A  Dic- 
tis do  Creta,  &  quien  so  alribuyo  uno  obra  en 
seis  libro»  y  en  prono  latino,  titulado  Dieti/í 
Crrtcnsi»,  ilf  llrllo  Trujano,  ii  K/ihcmerín  Httli 
Trojani.  Eh  una  e.H|iecio  do  diario  del  sitio  de 
Troyo,  y  está  precedido  de  una  introducción  ó 
prólogo ,  que  conlienc  el  relato  do  lo  composicii'm, 
conservación  y  descubrimiento  do  esto  precioso 
obra.  Kd  dicho  prólogo  so  supone  quo  la  obra 
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fué  escrita  en  caracteres  fenicios  y  traducida 
siglos  después  al  griego  por  orden  de  Nerón.  A 
la  introducción  acompaña  una  carta  dirigida 
por  un  tal  Quinto  Septimio  Romano  á  Quinto 
Arcadio  Rulo.  Septimio  dice  á  su  amigo  que, 
habiendo  hallado  por  casualidad  la  obra  de  Dic- 
tis, la  tradujo  al  latín  por  su  projiio  recreo  y 
para  instrucción  de  los  demás.  El  relato  atribuí- 
do  á  Dictis  contiene  una  historia  de  la  guerra 
de  Troya  desde  el  nacimiento  de  París  hasta  la 
muerte  de  Ulises.  La  compilación  difiere  con 
frecuencia  de  La  Iliada,  agrega  varios  detalles 
y  cuenta  sucesos  que  no  se  hallan  consignados 
en  ningún  otro  libro.  La  mayor  parte  de  estas 
ediciones  deriva  probablemente  de  los  poemas 
del  ciclo  épico.  Cuanto  al  estilo,  Septimio  pro- 
cura imitar  los  antiguos  modelos,'sobre  todo  á 
Salustio,  y  lo  consigue  no  pocas  veces;  pero  en 
dicción  se  resiente  de  los  defectos  de  la  deca- 
dencia y  se  parece  singularmente  al  estilo  de 
Apuleyo  y  de  Aulo  Gelio.  Como  se  carece  de 
todo  informe  ó  dato  positivo,  se  han  expuesto 
mumerosas  y  variadas  opiniones  respecto  al  ver- 
dadero autor  del  Ephemcris  Bclli  7'rojani,  épo- 
ca en  que  se  escribió  el  libro  y  manera  como  el 
libro  fué  dado  á  conocer.  Se  sabe  de  un  modo 
positivo  que  entre  los  escritores  del  período  bi- 
zantino (Juan  Malalas,  Constantino  Porfirogé- 
neto,  Jorge  Cedreno,  Constantino  Manases,  etc. ), 
circulaba  una  historia  griega  de  la  guerra  de 
Troya  atribuida  á  Dictis,  mas  no  es  posible 
fijar  la  época  en  que  vivió  su  traductor  Septi- 
mio. A.SÍ,  en  tanto  que  unos  dicen  que  escribió 
hacia  la  mitad  del  siglo  ii  de  la  era  cristiana. 
Perizonio  le  hace  contemporáneo  de  Dioclcciano, 
otros  de  Constantino,  y  algunos  creen  que  exis- 
tió en  la  centuria  siguiente.  Aunque  sena  inútil 
buscar  valor  intrínseco  en  las  obras  atribuidas 
á  Dictis  y  á  Dares,  tienen  las  de  uno  y  otro 
gran  importancia  para  la  historia  de  las  litera- 
turas modernas,  pues  son,  en  efecto,  los  fecun- 
dos manantiales  donde  los  romanos  de  la  Edad 
Media  hallaron  las  leyendas  griegas  que  mez- 
claron con  los  cuentos  populares.  El  monumento 
más  antiguo  que  en  este  género  se  conoce  es  un 
])oema  en  verso  francés,  de  ocho  pies,  debido  A 
Benito  de  Sau  Mauro,  poeta  anglo-uormando, 
que  vivía  en  el  reinado  de  Enrique  II  de  In- 
glaterra. Su  autor  parece  haberse  inspirado  casi 
exclusivamente  en  el  relato  de  Dictis,  que  sirvió 
también  de  base  á  la  famosa  crónica  de  Guido 
Dalla  Colonna  de  Mesina,  célebre  poeta  y  juris- 
consulto del  siglo  Xlir.  Guido  compuso  en  prosa 
latina  una  novela  del  sitio  de  Troya,  con  el  re- 
lato do  la  expedición  de  los  Argonautas  y  de  la 
guerra  de  los  siete  jefes  contra  Tebas.  La  obra 
de  Dictis  fué  de  las  primeras  que  salieron  de 
la  prensa.  De  ella  se  citan  como  más  antiguas 
una  edición  do  Vcnecia,  de  fecha  ignorada,  y 
otra  poco  posterior,  de  Colonia,  que  apare- 
ció hacia  1470.  Entre  las  mejores  ediciones  mo- 
dernas se  cuentan  las  de  Mercier  (París,  1618  y 
Anisterdam  1630),  Tanncguy-Lel'eire  (París, 
1680),  Luis  Smids  (Amsterdam,  1702),  y  Dede- 
rich  (Bon,  1833,  en  8. "),  que  es  lo  mejor  de  todas. 

DICTIURO  (del  gr.  o:y.TJOv,  red,  y  o'jpa,  cola): 
m.  Bot.  Género  de  algas,  do  la  familia  de  las  florí- 
deas,  que  se  distinguen  por  su  talo  formado  por 
una  membrana  celular  de  color  ])urpúreo,  reti- 
cuhido,  que  .se  arrolla  en  hélice  alrededor  de  un 
nervio  central,  filiforme,  vertical,  al  cual  está 
fijo,  y  cuya  altura  puede  llegar  á  5  ó  6  céntimo- 
tros."  La  membrana  está  surcada  por  nervios 
procedentes  del  raquis,  tiene  algunos  milímetros 
do  anchura  y  está  constituida  por  células  cilín- 
líricas  tan  anchas  como  largas,  cuyo  conjunto 
presenta  el  aspecto  de  una  red  de  forma  exago- 
cal.  El  ejo  do  esta  hélice  vegetal  presenta  la 
misma  estructura  interna  que  los  especies  do 
los  géneros  Daxia  y  I'o!isi¡i!ionia.  La  ]mrte  ho- 
rizontal presenta,  ya  i  ó  6,  ya  12  sifones,  alrede- 
dor do  otro  menor,  en  el  cual  se  olworva  un 
núcleo  central  coloreado.  Los  ccramidios  siui 
resultado  do  la  transformación  de  las  ramilla» 
son  esféricos  y  están  situado»  en  un  poricarpio 
celuloso  abierto  por  un  carpostomo  cuya  extre- 
midad es  mucronado.  En  dichos  ccramidios  .so 
alojan  unos  gemidios  obovalcs  en  los  artejos  do 
los  filamentos  que  radian  de  una  placenta  cen- 
tral. Los  esti<|UÍdios  son  cónicos  y  debido»  á  la 
transformación  de  lo  ba«<'  del  ramo;  son  senta- 
dos sobre  el  raquis  y  sostenidos  por  un  corto  pe 
dúnculo;  coutienon  osforósporos  divididos  trian- 
gularmonto, 
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DICUIL:  Biog.  Monje  y  geógrafo  irlandés.  Vi- 
vió en  el  siglo  ix.  Escribía  en  el  año  825,  época 
en  que  debía  tener  unos  cincuenta  años,  pues 
habla  de  oliservaciones  que  le  habían  sido  comu- 
nicadas treinta  años  antes.  Habiendo  caído  en 
sus  manos  un  manuscrito  sobre  las  medidas  del 
Imperio  romano  bajo  Teodosio,  agregó  algunos 
detalles,  que  halló  en  el  contado  número  de 
autores  que  tenía  á  su  dispo.sición,  Plinio,  Oro- 
sio,  Solíii,  Isidoro  de  Sevilla,  y  en  los  relatos 
que  le  facilitaron  algunos  monjes  viajeros.  De 
este  trabajo  resultó  la  obra  De  Mensura  orbis 
Terree,  libro  que  uno  de  sus  comentadores  cali- 
ficó de  espantosa  rapsodia.  Dicuil  no  tenía  la 
menor  idea  de  la  situación  respectiva  de  los 
países.  Acepta  la  división  de  la  Tierra  en  tres 
partes:  Europa,  Asia  y  Libia.  En  lo  que  al  Asia 
se  refiere  copia  á  Plinio,  y  sus  conocimientos 
positivos  no  pasan  del  Ganges;  respecto  al  Áfri- 
ca repite  lo  que  habían  dicho  Solín  é  Isidoro  de 
Sevilla;  afirma  que  el  Nilo  nace  en  las  monta- 
ñas del  Sur  de  la  Alauritania,  no  lejos  del  Océa- 
no, y  coloca  más  allá  del  Ecuador  el  vasto  Con- 
tinente alrii'ano.  Conserva  también  el  recuerdo 
del  descubrimiento  de  Lslandia  por  una  colonia 
irlandesa,  y  de  la  apertura  del  canal  entre  el 
Mar  Rojo  y  el  Nilo.  El  libro  De  Mensura  orbis 
Terne  se  publicó  por  primera  vez  cu  París  en 
1807  y  en  ISU. 

OICURELA:  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  fami- 
lia de  la.s  csferococoideas ,  caracterizada  por 
tener  fronde  redondeada,  comprimida  ó  plana, 
dispuesta  en  haces  ó  en  abanico,  y  compuesta 
de  una  doble  capa  de  células.  Las  más  interiores 
alargadas,  oblongas,  más  apretadas  en  la  pro.vi- 
niidad  al  eje,  y  redondeadas  á  medida  que  se 
acercan  á  la  superficie.  Las  células  exteriores 
son  pequeñas  y  verticales.  Loscoccidios  se  hallan 
situados  soliro  la  fronde  en  prominencias  globu- 
losas, y  contienen  en  un  pericarpio  celuloso, 
provisto  do  un  carpóstomo,  los  es]ioridios  que 
so  desarrollan  en  filamentos  dicotomolastigiados 
que  salen  de  una  placenta  central.  Los  esferós- 
poros  son  numerosos  y  se  hallan  encerrados  en 
ncmotecias  repartidas  por  la  fronde;  son  obli- 
cuos y  divididos  en  cruz.  Las  especies  do  este 
género  se  emuientran  cu  el  Océano  Austral,  ha- 
cia el  Cabo  de  liuena  Esperanza. 

DICUTDALAGA  (voz  filipina):  f.  Bol.  Árbol 
do  ]iíH  islas  Filipinas,  de  la  familia  de  Ina  rubiá- 
ceas, y  quo  so  emplea  en  los  mismos  usos  que  la 
mimbrera. 

DICHA  (voz  imiiortnda  de  los  gitanos  quo  de- 
cían la  buenaventura;  <lel  sánscr.  dexhia,  desti- 
no, suerte,  buenaventura):  f.  KuLicinAi),  estado 
del  ánimo  que  se  comi)laco  en  I»  posesión  de  un 
bien  cuali|iiiera. 

Criados  fuimos  para  ser  dichosos;  y  somos 
tan  di-.-idicliailos  í\\w  ai'iu  no  couoccnios  nues- 
tra DICHA  ó  lio  lacHtiiuaiiHis. 

1".  Juan  KuhKiiKi  Nikiiumbriio. 

...  tendré  el  (¡Uíto  do  abrazar  ú  usted  y  do 
lograr  la  DIriiA  do  «er  «acerdole. 

Vai.kiia. 

-Dicha:  .Suerte  feliz. 

...  si  la  virtud  fuera  riqueza  qno  so  cstiinarn, 
no  envidinria  yo  diciiah  njena.s,  ni  llorara  den- 
4lielinN  pnqiiaM. 

Ckrvantkh. 

...  raniiiinbnu  nuestro»  v^pnríojfii  nlcRrcn  y 
dlvortiiloM,  ci'jcliraiido  la  DliiiA  do  pisar  uiin 
campana  tan  abundante. 

.Sui.Ih. 

-A,  ó  i'iin,  iiiciia:  ni.  ndv.  I'or  suerte,  por 
ventura,  por  riiHiialiilad. 

i'tm\«» ¡uir  iiii'iiA  doiilninontoel  pneliof 
havv,  wv.  Vkcia. 

-  Phcü  blon,  mando  vcritnit  «««, 
l.lsmín  loHlá  ya  enimlaf 

lAborr «te  /.<>r  lUi  l|,\t 

TlliMii  I. i:  ,Mi>i.in,\. 

DICHARACHEBO,  nA :  ndj.  fam.  l'io|wnsoil 
I ligar  ilieliaiaelios,  U,  t.  c.  ■. 

....  no  volvió  (don  DIoRo)  muy  nicliAliA. 
«■llK.no  de.ndu  quo  niidábanion  pnr  .San  l<li|ro 
oleólern.  ' 

K.  l'Alllio  IIajAn. 

DICHARACHO:  m  fani.  Dicho  bajo,  tlolnasUdo 
vulgar,  II  p,„  „  ,1,1 ,|„. 
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¿Cuándo  pudo  aplicarse  (el  nombre  de  opi- 
nión pública)  -á  los  rumores  y  dicharachos, 
inventados  por  una  gavilla  de  ambiciosos, 
etcétera? 

JOVELLAKOS. 

...  yo  he  sido,  necio  estúpido, 
En  admitir  como  axiomas 
Los  DICHARACHOS  del  vulgo. 

Bretóx  de  los  Herreros. 

DICHERO,  RA:  adj.  fam.  prov.  And.  Que  ame- 
niza la  conversación  con  dichos  oportunos.  Usa- 
se t.  c.  s. 

DICHIVA:  Gcog.  Río  de  Venezuela,  en  el  es- 
tado Laia;  nace  en  la  serranía  de  Coro  y,  unido  al 
Quediche,  desagua  en  el  Tocuyo,  que  va  al  mar. 

DICHO,  CHA  (del  lat.  dictus,  dicta,  didum): 
p.  p.  irreg.  de  Decir. 

-  Estaba  tan  atolondrada  que  no  sé  lo  que 
me  ha  dicho. 

Fern.ín  Caballero. 

Eu  aquella  casa  nadie  tom.aba  chocolate  sino 
el  ama  propiamente  dicha...  y  nuestra  doña 
Chiribia,  etc. 

Hartzenbusch. 
-Dicho:  m.  Palabra  ó  conjunto  de  palabras 
con  que  se  expresa  oralmente  un  concepto  cabal. 
A¡ilícansele  varios  calificativos,  según  la  cuali- 
dad porque  se  distingue.  Dicho  agudo,  inkmpcs- 
iii-o,  malicioso. 

...  escribía  (Ignacio)  los  dichos  y  hechos  que 
le  parecían  más  notables  de  Jesucristo,  nues- 
tro Salvador,  etc. 

Rivadeneira. 
El  atavio  y  los  meneos,  los  versos,  los  di- 
chos agudos,  los  cantares  y  música,  todo  se 
endereza  y  provoca  á  torpeza,  etc. 

Mariana. 

-  Dirno:  Ocurrencia  chistosa  y  oportuna. 

...  mucho  más  me  admiraba  su  prontitud  y 
la  agudeza  do  sus  dichos,  etc. 

Isla. 

Acaso  será  de  esta  laya  la  noticia  relativa  á 
los  dichos  do  Quiñones,  etc. 

Jovellanos. 

-  Dinio:  Declaración  do  la  voluntad  de  los 
contrayentes,  cuando  el  juez  eclesiástico  los  exa- 
mina, para  contraer  matrimonio. 

...  man,ana  por  la  noche  so  toman  los  di- 
chos, etc. 

FeRN.ÍX   CABALLEnO. 

-Dicho:  fam.  Expresión  insultante  ó  desver- 
gonzada. 

...;á  aquellos  (á  loa amÍROs responderé) para 
quo  sepan  lo  que  lian  de  decir;  a  estos  (a  los 
encinÍKo»),  para  que  conozcan  lo  poco  que  nos 
dañan  sus  dichos. 

Fu.  Lui.s  DE  León. 
-Dicho:  For.  Deposición  del  testigo. 

...  fagan  que  los  escribanos  por  sí  mcsinos 
escriban  los  dichos  y  doposiciones  de  los  tes- 
tigos, ele, 

Ifiitm  Itccopüaeión. 
Hizo  una  información  <lo  la  vida,  costumbres 
y  milagro»  do  la  naiila  madre  «n  Alba  v  Shla- 
innnia,    lialiándosu   él   pre.«ento   á  todos   loa 

DICIIO.H  do  los  toiftigOH. 

Kll.   DlK(li)  IIF.  VeI'EH. 

-  Di(;iio  PF.  LAR  (iKNTF.»:  Murmuración  6 
eonsurn  )u'iblicn. 

-  DK  llICIIii  KN  dicho:  111.  «dv.  niit.  Dk  IIOCA 
F.N  «oca. 

-DKI.  dicho  al  IIKCIIO  hay  (lllANTItRCill): 
ref.  i|Ui<  eiueña  ja  diütancia  qno  hay  entro  lo 
i|Ue  w  diio  y  lo  ipie  «o  ejciuta,  y  ,|ii,.  ,in  ho  dolió 
confiar  enlenimoiito  en  las  promesa.s,  \\w»  suolo 
"or  niuclio  monos  lo  quo  se  cumplo  (|ua  lo  qno  so 
ofrece. 

-  Dlilloy  iii-ciio;  oxpr.  con  qno  sooxplicnU 
proii(i(ud  con  i|uo  so  h»co  ó  \út.a  niin  co«b. 

Uljo  «1  roíonto  do  n<piel  eonvlclorlo,  cnnio 
no  ao  halda  do  morir  ni|iiol  niaiicolK>;  nu'lki  y 
/itefio,  eoliri'i  liirgí)  nnlnd. 

r.   JlíAN    KrsKniO   NlF.llKMIlF.lKl. 

•^  nilrn.  y  ilnn 

Vi  l'iidiMien, 

-  .'.'  '•  liiimbrot-  No  «é, 
•;|Ali,  KidiiiidiMl-DlClloy  hr,/\,; 
Vo  nqnl  quo  y*  ealoy  cautivo. 

M  011  Ero. 
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-  Lo  DICHO,  DICHO:  expr.  con  qne  uno  da  á 
entender  que  se  ratifica  en  lo  que  una  vez  dijo, 
manteniéndose  en  ello. 

Zo  dicho,  dicho,  Ricardo: 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mi  la  menor  señal. 

Ruiz  DE  Alarcóx. 

—  Esperad. 
-Lo  dicho,  dicho.  Hasta  luego. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Tener  una  cosa  roR  dicha:  fr.  Tenerla  por 
dicha,  no  con  ligereza  ó  de  broma,  sino  formal- 
mente y  con  deliberada  intención. 

DICHOSAMENTE:  adv.  m.  Con  dicha. 

Rompieron  (los  mens.ajeros)  dichosamektk 
una  estrecha  prisión,  donde  los  pusieron  el 
día  que  salió  á  la  campaña  Xicotencal,  etc. 

SOLIS. 
Sí  adoras  como  refieres, 
Y  si  como  dices  amas. 
DicuoSAliENTE  padeces. 

GÓXGORA. 

DICHOSO,  SA  (de  dicha  J :  adj.  Feliz,  que 
tiene  ó  goza  felicidad. 

Que  soy  yo  dichosa,  si  de  mi  palabra  hay 
necesidad  para  salud  de  algún  cristiano. 
La  Celestina. 

Estaba  ya  postrado 
ün  viejo  león  del  tiempo  consumido, 
Tanto  mas  infeliz  y  lastimoso 
Cuanto  que  había  vivido  más  dichoso. 
Samasie.;o. 

-Dichoso:  Dicese  de  lo  quo  ineluj-c  ó  trac 
consigo  dicha. 

...un  dichoso  día  vio  (Lisardo)  salir  de  su 
casa  algún  apercibimiento  de  comida,  etc. 
LOl'E   DE   Vr.OA. 

...:  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aque- 
llos á  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de 
dorados,  etc. 

Ceuvaste.<. 

-Dichosos:  in.  pl.  Gcrm.  Dotiucs  ó  borce- 
guíes de  mujer. 

-Diciio.so  (El):  Oeog.  Punta  en  la  costado 
la  prov.  do  Santander  y  límite  O.  do  la  emboca- 
dura do  la  ría  do  San  .Martin  de  la  Arena  ó  do 
Suancos.  Es  de  poca  altura,  escabrosa,  con  cum- 
bre redondeada,  á  la  quo  llaman  .Uto  del  Di- 
choso. La  separa  del  Continente  un  estrecho 
brazo  de  tierra  baja,  de  modo  qno  vista  desdo 
alguna  distancia  por  la  parte  del  O.  a]>arece  cu 
forma  de  isla. 

DIDÁCTICA  (do  didiMicoJ-  f  Arte  de  cu- 
soñar. 

DIDÁCTICAMENTE:  adv.  m.  De  uiancia  di- 
dáctica II  propia  para  ensoñar. 

DIDÁCTICO,  CA  (ilel  gr.  íiojxTDtii:;  do  ítíj'j. 
xi.i.  enseñar):  odj.  rortonecicnto  ó  relativo  á  la 
enseñanza;  propio,  adecuado  para  onscñar  ó  ins- 
truir. 

...annquo  so  puedo  decir  qno  OJito  se  dobo 
atribuir  i\  los  coluros  do  la  |<«o.'<ia,  ya  >nbe 
n»ted  quo  la  poesía  ülD^cricA  no  concodo  tan- 
tas licencias. 

JOVKI.LANO». 

...  Iitt  adqnirlilo  laums  muy  ll«on(or««  o«mo 
erudito,  cuino  oscnlorDilUcilcxi,  cuino liablu- 
ta,  y  aun  como  |iuota;  ote. 


Lark*. 

V  5ixT«l.o: 

,.   ,1,1,.,  ,1, 


..I 

-U  Irr- 
1    luny 


OioACTlLO   (dol   (jr.    5i:.   i 

cIcmIhV   111     /i'iif.    (iélioio  ib'    c:iíi 

biN  riilliolien.<«,  cuyas  i- 

dai,  solitaiiaK  y  nontail  > 

iai|iii«,  fiirninndo  sm  una  i -) 

liiiiiiil.   l'oHOo  nilo  una  gliiiii.i 

aquillada,   lancenliiiU.    i 

Clin  la  quilla  ii.<i|>i'in,  ^  j- 

tirlio    diin    i'biini  1 1  1 1    I,  ;^ 

oxlciior  niii'  , 

Culi  qnillA    - 

rior  niuolio  un  n»^   l!.>ii.|ii  .  m*,  limiiiin  y  ro. 

Muaila  pur  una  aii>l«  loi,  ida  m  nu  )>•»<.  |!«i|i|. 

iiiIa'U   en  •                       '                        ^ 

111.11  l.iign   ■,  ^ 

r-.ttl>ii»  ron  .,,, 

inniv  ill  clii^  ,                      ,1 

bii'iliAs  min  I  i 

da». 
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DIDAR:  Biog.  Poeta  indostani  autor  de  im  lin- 
do Jlariiawi  (composición  en  versos  semejantes 
á  los  leoninos,  cuyos  hemistiquios  riman)  rela- 
tiva á  los  amores  de  Máh  Munawar,  el  hijo  del 
mercader,  y  de  Xamxad  Bánu,  la  hija  del  eu- 
ropeo. 

DIDASCÁLICO,  CA  (del  gr.  S;3aa/.aA'./.d:;  de 
wjÍt/m,  enseñar):  adj.  Didáctico. 

La  emblema  es  poema,  por  la  razón  sobre- 
dicha, la  cual  diría  yo  ser  una  especie  de  epi- 
grama DIDASCÁLICO,  porque  enseña  doctrina 
moral  casi  siempre. 

A.  LÓPEZ  PlNCI.\NO. 

Puede  ser  qne  en  este  siglo  no  se  halle  otro 
ejemplar  de  estilo  de  carias  semejante,  así 
como  no  le  hay  del  sublime  y  del  DIDASCÁ- 
uco,  igual  al  del  señor  Jovellanos. 

JOVELLANOS. 

DIDAY  (Francisco):  Biog.  Pintor  suizo.  N. 
en  Ginebra  en  1812.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  28  de  noviembre  de  1877.  Estudió  Pintura 
en  Francia  con  varios  maestros;  realizó  en  segui- 
da diferentes  viajes,  buscando  sobre  todo  inspi- 
raciones en  los  lugares  pintorescos  de  su  país 
natal.  Ganó  medallas  en  París  en  1840  y  1S41; 
obtuvo  en  1842  la  cruz  do  la  Legión  de  Honor, 
y  dejó  las  siguientes  obras:  Chalet  en  los  Altos 
Alpes;  La  tarde  en  el  valle;  Un  torrente  en  los 
Alpes;  Recuerdo  del  lago  de  Bricntza;  El  glaciar 
de  Jiosenheim,  ad<iuirido  para  el  Museo  de  Lau- 
sana  (1842);  lUeucrdo  de  Suiza,  que  hoy  perte- 
nece al  Museo  de  Ginebra,  etc. 

DIDEA  (del  gr.  ?■.;,  dos,  é  i3-a,  forma):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  braquistó- 
midos,  de  la  familia  de  los  sinlidos.  Comprende 
una  sola  especie  que  se  halla  en  los  alrededores 
de  París, 

DIDÉLFIDOS  (de  didelfo):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  niamileros  marsupiales,  suborden  de  los 
rapaces. 

Los  diversos  géneros  reunidos  en  esta  familia 
comprenden  marsupiales  de  pequeña  ó  mediana 
talla,  que  alcanzan  cuando  más  á  la  de  un  gato, 
y  no  suelen  ser  mayores  que  un  ratón.  Su  cuerpo 
es  recogido;  la  cabeza  termina  en  un  hocico  más 
ó  menos  puntiagudo;  los  ojos  y  las  orejas  son 
grandes;  la  cola,  de  un  largo  variable,  es  común- 
mente prehensil  y  desnuda  en  el  extremo;  las 
piernas  posteriores  son  más  largas  que  las  ante- 
riores; tienen  cinco  dedos  en  cada  pie,  con  un 
pulgar  oponible  hasta  cierto  punto.  La  bolsa 
marsupial  no  existe  en  algunas  especies;  otras  la 
tienen,  y  se  abre  con  frecuencia  más  hacia  atrás 
que  adelante;  el  número  de  mamas,  aunque  va- 
riable, suele  ser  creoido. 

La  dentadura  de  los  didélfidos  es  de  carnice- 
ros. Su  fórmula  lateral  es 

_5 1 3_|JL 
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Tienen  loscaninos  bastante  desarrollados;  mola- 
res puntiagudos  y  cortante»;  falsas  molares  pro- 
vistos de  raice»  y  de  una  corona  aguda  y  pun- 
teada; molares  8Ui)eriores  de  tres  raíces,  con  una 
corona  de  dos  cara.s,  rara  vez  de  cuatro,  é  incisi- 
vos grandes  y  pequeños,  romos  y  agudos,  con 
los  dos  medios  superiores  muy  grandes  común- 
uiente.  La  columna  vertebral  comprende  .siete 
vértebras  cervicales,  trece  dorsales,  cinco  ó  seis 
hinibares,  dos  sacras,  y  do  dieciocho  ú  treinta  y 
una  caudales. 

Todos  los  liidélfidos  conocidos  y  existentes  en 
la  actualidad  son  propios  de  Ami'rica.  En  Kuro- 
lia  se  encuentran  restos  fósiles,  los  cuales  reve- 
lan qne  vivií'ron  en  esta  parte  del  niunilo  du- 
rante el  período  eoceno  y  aun  en  el  oolitieo. 

Los  marsupiales  do  esta  familia  habitan  en 
bosques  y  cs|iesiiras  y  se  albergan  en  los  troneos 
ü  cu  cavernas  subterráneas,  entre  las  altas  hier- 
bas y  jarales.  Hay  una  espe<'ie  <|ue  se  encuentra 
d  orilla  de  los  riachuelos  y  arroyos;  nada  muy 
liii  h  y  vive  en  madrigueras. 

Todos  los  didélfidoa  son  animales  noet.irnos, 
que  van  siempre  errantes,  y  solóse  les  encuentra 
apareados  en  lo  épiíea  del  celo.  Andan  por  tierra 
con  bastante  lentitud,  apoyando  toda  la  planta 
t\f\  pie;  los  mas  do  ellos  pueden  treiiar  por  los 
Al  bolos;  hay  algunos  cuya  cola  es  |ireiiensll,  y  so 
«irnii  í\f  c«ti'  ói)^íiiin  para  siispenilerse  <le  las 
raiiins  y  pernianecer  hotos  enteras  en  tal  jiosi' 
ción.  Cuando  «i  le»  persigue  huyen  dando  solli- 
tn».  Kl  olfnlo  parece  ser  su  siiilidn  nuts  peifeelo; 
la  iutuligeneia  está  poco  dosariollada,   mas  no 
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se  les  puede  negar  cierto  grado  de  astucia,  por- 
que saben  esquivar  los  lazos  hábilmente. 

Su  alimento  se  compone  de  mamíferos  y  rep- 
tiles pequeños,  pájaros,  huevos,  insectos,  larvas 
y  gusanos,  y  en  caso  de  apuro  comen  frutos  tam- 
bién. Los  que  frecuentan  el  agua  devoran  peces; 
los  individuos  de  las  especies  grandes  penetran 
hasta  en  las  habitaciones,  matan  á  los  animales 
de  que  pueden  apoderarse,  y  se  embriagan  con 
su  sangro. 

Los  didélfidos  no  producen  sonido  alguno  sino 
cuando  se  les  maltrata,  en  cu)'0  caso  lanzan  un 
silbido  característico.  Cuando  se  les  persigue  no 
se  defienden,  y  los  más  se  fingen  muertos  si  no 
se  pueden  ocultar.  Dominados  por  el  miedo  e.^c- 
halan  un  olor  fuerte  y  detestable. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  actuales 
Didclpliys  y  Chironectes,  y  el  género  fósil  Pfiasco- 
lotherium. 

DIDELFO,  FA  (del  gr.  o;;,  dos,  y  o;>.ouí,  ma- 
triz): adj.  Zool.  Se  dice  de  los  mamíferos  en  que 
el  feto  no  está  adherido  á  la  matriz  por  medio 
de  la  placenta,  y  que  tienen  en  el  vientre  una 
bolsa  donde  se  hallan  contenid.as  las  glándulas 
mamarias  y  donde  albergan  á  sus  hijuelos  hasta 
su  desarrollo  completo.  Los  didelfos  constituyen 
una  subclase  de  mamíferos,  representada  por  el 
orden  de  los  marsupiales. 

-Didelfo:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
marsupiales,  suborden  de  los  rapaces,  familia  de 
los  didélfidos. 

Las  numerosas  especies  qne  este  género  com- 
prende se  dividen  en  dos  grupos,  según  tengan 
las  bolsas  marsupiales  completas  ó  incompletas. 
Entre  las  primeras  se  cuentan  la  Didclphys  vir- 
giniana  ó  sarigüeya,  de  Méjico:  D.  cancrivora, 
decolaprehensil,que  viveenel  Brasil;  la i5.  Aza- 
rae,  del  Paraguay,  y  las  D.  opossum  y  D.  phi- 
lander,  de  la  Guay.^na,  Entre  las  especies  del 
segundo  grupo  la  D.  dorsigcra,  de  un  pie  de 
largo:  las  madres  llevan  sus  pequeños  sobre  el 
dorso  y  éstos  llevan  sus  colas  arrolladas  á  la  de 
la  madre;  habitan  en  Surinán;  y  la  D.  muri- 
na,  que  vive  en  la  Guayana,  en  el  Brasil  y  en 
otro  punto  de  la  América  meridional.  V.  Saki- 

GÜEYA. 

Hay  además  especies  fósiles  en  las  brechas 
huesosas  del  Brasil  y  en  el  eoceno  de  Europa. 

DIDELOCIA  (de  Didclot,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Leguminosas  cesalpíncas,  serie  de  las  amers- 
tieas,  que  se  caracteriza  por  tener  el  periantio 
reducido  á  diez  lengüetitas  situadas  en  los  bor- 
des de  un  disco  grueso  que  tapiza  la  concavidad 
del  receptáculo,  y  que  representa  cinco  pétalos  y 
cinco  sépalos ;  el  andróceo  comjueude  diez  es- 
tambres periginos,á  veces  todos  fértilcsy  á  veces 
estériles  la  mitad;  el  gineceo  excéntrico,  estipi- 
tado,  mnltiovulado  y  terminado  en  un  estilo 
delgado  con  la  extremidad  estiginatífera  dilatada 
ó  truncada;  en  la  madurez diclio  gineceo  se  con- 
vierte en  una  semilla  oblonga  generalmente, 
falcifornie  y  bivalva,  cuya  semilla  contiene  bajo 
sus  tegumentos  un  embrión  carnoso  y  desprovisto 
de  albumen.  Se  conocen  tres  especies  originarias 
del  África  tro¡)ical,  y  son  árboles  inermes,  de 
hojas  alternas,  paripinadas  y  con  estípulas  cortas 
y  caducas.  Las  flores  se  hallan  dispuestas  en 
racimos  ramificados,  axilares  ó  terminales. 

DIDELTA  (del  gr,  o;:,  dos,  y  delta):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Compuestas  arctotídeas,  de  aqiienios  in- 
clusos en  los  alvéolos  del  receptáculo;  vilano  con 
escamas  cortas,  generalincnte  lanceoladas  y  sol- 
dadas en  la  base;  cabezuela  radiada  ú  liomóga- 
ina,  brcveiuente  pcdnnculada;  involucro  iiiernio 
con  bnicleas  exteriores  foliáceas.  Las  especies  do 
este  género  .son  hii'rlias  casi  inermes,  duras,  que 
habitan  en  el  África  austral. 

DIDÉMNID08  (de  didnniw):  m,  pl,  Zool.  Fa- 
milia de  tuuicatlos,  del  orden  de  Ins  a.scidias 
compuestas,  que  tiene  las  visceras  situadas  en 
gran  parte  detrás  de  la  cámara  respiratoria;  cuer- 
po dividido  en  do»  regiones;  tórax  y  abdomen. 
Comprendo  esta  familia  lo»  géneros  llidcriimim, 
Kncvcllmn,  Li'pliiclinnm,  Jlinzumiy  üiutomus. 

OIDEMNO  (del  gr.  5:;,  dos,  y  ir,¡i«,  haz):  m. 
Zool.  (ir-iicro  do  tunicados  telioideos,  del  orden 
(lelas  ascidhis  compuestas,  familia ile  los  didéiii- 
nido»,  <|iwi  se  distinguen  por  formar  Hislnuas 
irregulares  nuiíieíoKiis  con  cloaca  común;  orificio 
lie  entrada  lii<'ii  murcailo;  abdomen  peduncu- 
lado.  Son  nolablcs  las  especie»  IMdcmuinii  can- 
il iiliivi  y  1).  alylijermn,  ijiio  vivo  on  el  Mar  Rojo. 
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DIDERMEOS  (de  didermo):  m.  pl.  Bot.  Grupo 
de  hongos  mixomicetos  de  la  tribu  de  los  fisá- 
reos,  que  tiene  por  tipo  el  género  Didcrma. 

DIDERMO  (del  gr.  h:-.,  dos,  y  5:5¡j.a,  piel):  m. 
Bot.  Género  de  hongos  mixomicetos,  que  abun- 
dan especialmente  en  el  otoño  sobre  los  árboles 
muertos,  las  ramas  caídas  en  tierra  y  sobre  los 
musgos.  Su  peridio  es  globuloso  y  presenta  dos 
envolturas:  la  externa  crustácea,  fi  ágil  y  colorea- 
da, y  la  interna  membranosa  y  fugaz.  Unacolum- 
nilla  central  da  origen  al  capilicio;  los  esporos 
son  de  color  pardo  más  ó  menos  oscuro. 

DIDEROT  (Dionisio):  Biog.  Filósofo,  literato 
y  autor  dramático  francés,  N.  en  Langres  el  5  de 
octubre  de  1713,  M.  en  París  el  30  de  julio  do 
17S4,  Era  hijo  de  un  cuchillero  que  le  destinaba 
á  la  carrera  eclesiástica.  Por  esta  causa  su  edu- 
cación fué  confiada  á  los  Jesuítas  de  su  ]iucblo 
natal,  en  cuyo  colegio  entró  Dionisio  á  la  edad 
de  nueve  años,  A  los  doce  fué  tonsurado  provi- 
sionalmente. Conociendo  los  .Jesuítas  lo  que  aquel 
niño  valía  ya  y  lo  que  algún  día  podría  valer,  le 
aconsejaron  ([ue  se  fugara  de  la  casa  paterna.  No 
pudo  Dionisio,  sin  eniljargo,  lograr  su  propósito, 
porque  su  padre  supo  el  i>royccto  de  fuga;  pero 
si  cambió  el  medio  el  fin  fué  el  mismo,  pues  su 
mismo  padre  le  acompañó  hasta  el  colegio  de 
Harcourt,  en  París,  Cuando  salió  de  este  colegio 
entró  Diderot  en  el  despacho  de  un  procurador, 
Clemente  de  Ris,  quien  se  encargó  de  hacerle 
estudiar  la  carrera  de  Derecho.  Allí  aprendía  el 
inglés  y  el  italiano,  perfeccionaba  sus  conoci- 
mientos del  griego,  el  latín  y  las  Matemáticas, 
pero  no  abría  el  Cudigo,  Mal(¡uistóse  con  su  fa- 
milia porque  se  negaba  á  seguir  una  profesión 
determinada,  y  cuando  su  jiadre  suprimió  la 
pensión  que  le  pasaba,  el  hijo,  para  atender  á 
sus  necesidades,  dio  lecciones  de  latín,  griego  y 
Matemáticas,  de  cuanto  querían  otros  y  él  podía 
enseñarles.  Mas  sus  discípulos  le  pagaban  con 
libros,  muebles,  pequeños  regalos  ó  palabras,  es 
decir,  no  le  pagaban,  y  el  maestro  sufría  gran- 
des apuros,  sin  que  le  sirviera  de  nada  escribir  á 
su  padre.  Creyó  Dionisio  haber  resuelto  el  )U'o- 
blema  de  la  vida  encargándose  de  la  educación 
de  los  hijos  de  un  rentista,  pero  á  los  ti  es  meses 
renunció  su  empleo  para  volver  á  la  escasez  y  al 
estudio.  Como  Panurgo,  dice  su  bicigrafo  Genin, 
Diderot  tenía  sesenta  y  tres  maneras  de  buscar 
dinero,  pero  estos  expedientes  no  impedían  que 
viviese  en  la  última  miseria.  No  perdonaba,  en 
efecto,  medio  alguno  para  luchar  con  la  falta 
de  recursos.  Su  madre  le  enviaba  algún  dinero; 
sus  paisanos  le  prestaban  pei|ueñas  sumas  que 
luego  pagaba  Diderot  padre.  En  cierta  oca.sión 
Dionisio  compuso  para  un  misionero,  á  petición 
de  éste,  seis  sermones  á  cincuenta  duros  cada 
uno,  Al  fin  de  su  vida  recordaba  este  negocio 
como  uno  de  los  mejores  que  había  hecho.  Llegó 
á  pasar  un  día  completo  sin  tomar  alimento  al- 
guno. Por  la  noche  su  patrona,  conmovida,  le  dio 
cena.  Desde  entonces,  dice  él  mismo,  «juré,  si  al- 
guna vez  poseía  algo,  no  negar  mi  vida  aun  indi- 
gente, no  comlenar  á  un  semejante  mío  aun  día 
tan  jienoso.»  Diderot  cumplió  religiosamente  .su 
promesa.  A  la  edad  de  treinta  años,  en  1743, 
contrajo  matrimonio  con  Ana  Champion,  tan  po- 
bre como  él.  Aún  no  había  escrito  nada  pura  el 
púi>lico,  mas  las  necesidades  de  su  nuevo  estado 
le  decidieron  á  dar  algo  á  la  imprenta.  Triulujo 
del  inglés  la  Historia  de  Grecia,  jior  Stanyón,  y 
al  cabo  do  algún  tiempo,  aprovechando  la  au- 
sencia de  su  esposa,  que  lo  había  dado  un  hijo, 
trabó  relaciones  con  la  literata  inadiime  de  Pui- 
sicux,  iiuc  durante  diez  años  no  cesó  de  impor- 
tunar á  Diderot  pidiéndole  dinero.  Para  atender 
á estas  exigencias  compuso  el  escritor  sus  pii- 
lueraB  obras:  Ensayo  sobre  el  mirito  y  la  virtud, 
Pensamientos  filosóficos,  Interprclaciiín  de  la  na- 
turaleza, Al/tajas  indiscretas,  Carla  sobre  los 
ciegos  para  uso  de  los  que  ven,  y  alguna  otra.  De 
estos  escritos  los  dos  ]U'!meros  están  ¡llagados 
;  de  jiaradojas  y  de  frases  atrevidas,  que  ]m'1Iiií- 
tíaii  adivinar  lo  que  llegaría  á  ser  su  autor.  Las 
Alliajas  indiscretas  es  un  follido,  mejor  que 
lilosólico  licencioso,  y  digno  de  su  origen.  Kn  la 
Carta  sobre  los  ciegos  hizo  Diderot  su  profi'sión 
do  fe  atea  y  materialista,  Keiidtiida  á  Voltaire, 
y  CHto  fue  el  origen  do  la  estrecha  aiuistuil 
que  unió  para  siempre  A  los  dos  famo.sos  escri- 
tores i|uc,  no  obstante,  |UolVsariui  ilocliluns 
opuestas,  jiuesto  (|U0  el  segundo  del'enilió  toda 
su  vida  la  existencia  de  Dio»,  y  Diilerot  la  puso 
en  duda  y  aun  la  negó  de  un  modo  expreso.  Los 
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Pensamientos  filosóficos  fueron  condenados  al 
fuego.  El  autor  de  la  Carta  sobre  tos  rictjos  fué 
íncerrado  en  Vincennes.  Allí  recibió  la  visita 
lo  Rousseau,  en  cuyo  destino  ejerció  poderosa 
influencia,  aunque  la  amistad  de  estos  dos  hom- 
bres ilustres  duró  muy  poco.  Puesto  en  libertad, 
rotas  poco  después  sus  relaciones  con  madame 
Puisieu.K,  trabó  otras  del  mismo  género  con  ma- 
demoiselle  Voland,  que  fué,  más  que  su  aman- 
te, .su  amiga,  y  á  la  que  profesó  sincero  carifio 
hasta  quo  se  le  acabó  la  vida.  Conocemos  hoy 
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las  cartas  do  Didcrot  á  mademoisellc  Voland,  y 
por  ella»,  mejor  que  por  sns  demás  escritos,  ])o- 
uemos  conocer  al  hombre,  quo  allí  aparece  tal 
cual  es,  como  si  su  imagen  so  reflejara  en  un 
espejo.  Creíase  Diderot  llamada  ú  regenerar  el 
teatro,  opinión  ijuo  compartían  cuantos  lo  oye- 
ron cvponer  sus  teoria.s.  En  1783  se  estrenó  su 
drama  I'adrr.  de  Familia  i|ue,  ;'i  juicio  del  autor, 
había  de  crear  un  nuevo  género  más  fecundo  y 
verdadero:  el  género  serio  y  honrado.  Estas  eajie- 
ranzas  quedaron  defraudadas.  La  obra  sólo  al- 
canzó ocho  ó  nueve  representaciones.  La  crítica 
calificó  de  plagiario  al  poeta  y,  aunque  éste  de- 
fendió su  sistema  dramático  con  amplias  teorías, 
la  posteriilad,  con  justicia,  las  ha  dado  al  olvi- 
do. En  caiiibio  en  Alemania  los  dranuis  y  el  sis- 
tema de  Didcrot  ¡laiucieroii  ailmiíaldcs.  l'ero  la 
obro  inmortal  lio  Diderot  fué  la  EncidopeJia. 
Comenzada  en  1749,  llegaba  en  1758  al  séptimo 
volumen.  En  nn  primipio  se  pensó  que  fuera 
nnii  trailuceión  do  la  obra  ingk-.sa  do  Chamliers, 
una  especulación  como  la  del  IHi-cionario  de 
A/alifiíia  do  .lames,  ipie  Didcrot  acababa  de  ter- 
minar. Toco  á  poco  se  engrandeció  la  idea  en  el 
espíritu  (lo  los  asociados  Didcrot  y  D'Alembcrt. 
Diderot  redactó  el  Prospecto  y  el  Sistema  de  los 
eonorimientos  liumano.i.  D'Alembcrt  hizo  el  I'rc- 
faeio.  Konaseau  SI!  encargó  de  los  artículos  del 
Arto  musical,  Didcrot  de  la  historia  de  la  Kilo- 
Hofía  aniígiía,  dcliiindo  además,  con  D'Alem- 
bcrt, revisar  todos  los  artículos.  Todos  los  libre- 
|icnsailorcs  ilo  Krancia  se  disputaron  la  gloriado 
tif;nrar  entro  los  colaboradores  de  la  Knrirlupc- 
dia,  y  desdo  aquel  instante  comenzó  la  ludia 
onlru  el  partido  lilosédiro  y  el  llannido  religioso, 
entro  el  espíritu  de  progreso  y  el  de  resistencia, 
entro  la  fiurzii  ib  I  lalcnlii  y  la  fiurzadil  ¡loder. 
Loii  .U'HUÍtas  quisii  ron  trabajar  en  la  parto 
tonlógica,  y,  rerlmzailn  su  conrursn,  cayeron 
«olirn  la  Eiieietiip'itiii  las  notas  do  imiiiedad  ú 
irroligii'm,  y  desdi'  el  píilpilo  y  por  medio  de  la 
iinpri'iila  HR  hizo  una  guerra  oncarniznda  á  los 
colabmadorns.  D'Alinibert  se  retiró  de  la  em- 
preno  y  Diderot  quiibi  sido  para  resistir  á  tontos 
onoiiiigii»  en  aquella  tempestad  deshecha.  La 
luchn  fué  larga  y  terrible.  I'aia  enmbatiile  «o 
«niiileó  la  nálira  y  el  teatro,  la  inllueneia,  Ion 
Trinnnales,  \nn  nmennzan:  todo  fué  liiútil,  Vnl- 
taire  aconsejó  \\  l>iileiot  que  naliera  iloau  patria 
y  que  aceptase  los  iifrecltnlentiis  de  Catalina 
para  terminar  en  llusin  el  nioninnentn  comen- 
zado en  Tnrls  para  gloria  do  Prancln.  Diilerot, 
que  nunca  enniicii'i  el  miedn,  nn  ignoraba  que  un 
pluma  podía  llevarle  al  endalsn;  man  nn  qiiisn 
alianilonar  á  au  familia  ni  á  sun  amigim,  niconi- 
|ironn<ler  los  iiitereHeM  del  librernqiiii  habí*  in- 
tlcipailn  el  importe  de  Ion  gantii»  para  la  A'iicí- 
eloprdiii,  y  á  quien  nn  puitida  hubiera  arini- 
nado.  Este  iniínin  librero  le  liaeía  Iraieíi'in,  faliil- 
licando  los  textos  pnr  temor  á  la»  lierseeiieinneii, 
Kn  los  ti  cinta  of\iiK  que  tiabaji'i  en  la  A'ii.  iV/n/ic- 
rfi'd  nn  tuvn  Dliimnt  nn  día  do  re|K»n  ni  do 
•egiiriilail.  I'nr  fortuna,  á  su  energía  moral  jiin- 
lalia  otras  don  cunliiladeii  espiicinlm  en  el  fun- 
dador de  aquolla  obra:  nn  amor  «ineero  do  U 
verdad,  y  pnr  |n  taiiln  nn  uran  celo  para  Irnu- 
Tomo  VI 
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caria,  y  una  aptitud  enciclopédica.  La  esfera  de 
sus  conocimientos  era  inmensa.  Aprendía  Didc- 
rot cuanto  quería,  con  entusiasmo  y  con  tanta 
fe  como  si  su  capacidad  debiera  consumirse  en 
este  estudio.  Habíase  encargado  en  la  Enciclope- 
dia de  las  Artes  mecá7iicas.  Comenzó  á  estudiar- 
las, no  teóricamente  en  su  gabinete,  sino  de  un 
modo  práctico.   Pasaba  días  enteros  en  los  ta- 
lleres; comenzaba  por  examinar  una  máquina, 
hacía  que  la  explicaran,  que  la  desmontaran  y 
armaran  do  nuevo;  veía  luego  trabajar  al  obrero, 
y  por  fin  ocupaba  el  puesto  de  éste,  y  más  de 
una  vez  le  sorprendía  por  su  penetración  y  su 
destreza.  «¡De  qué  no  se  ocupó  Diderot!  dice  el 
biógrafo  citado.   ¡De  qué  no  se  apasionó?  ¡A 
quién  rehusó  nunca  abrir  liberalmente  el  tesoro 
de  sus  conocimientos?  Así,  durante  veinticinco 
años,  su  gabinete  fué  un  almacén  entregado  al 
saqueo,  una  tienda  donde  se  surtía  todo  el  mun- 
do, sin  que  ninguno  pagara.   jQné  deseáis?  ¿Fi- 
losofía, Crítica,  Física,  Música,  Pintura,  Escul- 
tura, una  arenga  jiarlamentaria,  una  epístola 
dedicatoria,  un   plan   de  comedia,  un  sermón, 
Gramática,  Geografía?  Hablad,  que  seréis  ser- 
vido al  punto.  Diderot  hacía  de  todo;  era  un 
escritor  público  como  no  se  ha  visto  jamás,  y 
como  no  volverá  d  vei'se. »  Además  prestaba  con 
frecuencia  sus  consejos  y  el  concurso  de  su  inte- 
teligencia  á  los  mejores  talentos,  á  Voltaire, 
Grimm,  Gretry,  Galiani,  el  barón  de  Holbach 
y  tantos  otros.  Mil  veces  fué  víctima  de  sn  bon- 
dad; pero  poseía  un  carácter  tan  excelente  que 
no   supo    ni   quiso  corregirse   ni   arrepentirse. 
Para  responder  á  los  ataques  del  partido  antifi- 
losótíco  se  trató  do  que  Diderot  fuese  elegido 
individuo  do  la  Academia.  Voltaire  sobro  todo 
trabajó  en  el  asunto  con  un  celo  extremo,  y  es 
seguro  que  hubiera  triunfado  si   Luis  XV   no 
hubiese  opuesto  una  negativa  rotunda,  diciendo 
que  no  sancionaría  el  nombramiento  de  Diderot 
porque  ésto  tenía  viuchos  enemigos.  En  cambio 
la   emperatriz   de   Rusia   le   dio   públicamente 
muestras  de  gran  aprecio.  Había  llegado  Dide- 
rot á  la  última  parto  de  su  vida  sin  adquirir 
una  fortuna.  De  cuatro  hijos  que  había  tenido 
sólo  le  quedaba  una  niña.  Para  asegurarlo  una 
dote  resolvió  vender  su  biblioteca.    La  empera- 
triz de  Rusia,  informada  por  su  embajador,  Ga- 
litzin,  compró  la  biblioteca  de  Diderot  en  15000 
francos,  á  condición  de  quo  ésto  velaría  por  ella 
en  París  y  consentiría  en  .ser  bibliotecario  de  la 
misma  con  el  sueldo  anual  de  1000  francos.  Dos 
afios  más  tarde,  al  saber  Catalina  que   la   pen- 
sión  había  sido  olvidada,  probablemente  de  in- 
tento, jiara  evitar  que  esto  so  repitiera  anticipó 
á  Diderot  el  sueldo  de  lineiienta  anualidades. 
«Heme  aquí,  escribió  Diderot,  obligado  en  lon- 
cieneiaá  vivir  cincuenta  afios. »  En  1773  marchó 
á  San   l'eteisburgo  para  dar  gracias  personal- 
mente á  su  bienhechora.  Catalina  lo  dio  entrada 
todos  los  días  en  .su  gabinete;  consultó  con  él 
las  cuestiones  políticas  y   lilnsi'ificas ;  toleró  la 
franqueza  y  libertad,   aca.'-o  excesivas,  con  que 
el  escritor  francés  respondía  il  sus  pregiintAs;  lo 
concedió  cuanto  quiso  ]<edirla,  y  no  piiiliendo 
retenerlo  en  Rusia  velo  ella  misma  por  los  pre- 
parativos del  viaje  ilu  regreso  á  Francia,   donde 
el  lih'isufn  trabajo   luna  i-iiniplir  nn   encargo  de 
la  emperatriz:  el  de   publicar  Ins  estatiitns  do 
Ins  diversos  i-stableeimieiitnH  fundados  pnr  Ca- 
talina liara  la  iirstriiccii'ui  do  la  jiivenliiil.  Didc- 
rot haliía   regresado  directamente  i'i  Parts   sin 
pasar  jinr  llerlín,  aunque  el  rey  do  Pniiia,  Fe- 
deiii-n,  lo  había  invitado  á  visitar  MI   cnrte.  En 
París  también   dii'i  á  la   inipr.Mita  su    l'inje  il 
Holanda,  varios  cuentos  y  nnvelas,  de  las  qiio 
la  niáa  célebre,  miieha.H  vecen  leiiiipre.Ha,  titu- 
lada Jaeolm  rl  JalnHsla,  os  una  serie  do  histo- 
rias, sin  rebicinii  unas  con  otras,  sin  cnmienzn, 
nirilin  ni  fin,  i>nr  asi  decirlo.  Mú.s  importaiiein 
nfrrcp  desdo  el  punto  do  vista  liteiarin  l,a  Itrli- 
'/K'ffi,  ibiiide  liiiy  urr  inteief  Hognidn  que  atraoal 
leetnr,  y  lilla  pintura  espantosa  de  la  vida  do  Ion 
conventos  do  niujerea  y  ilo  lúa  desórdenes  qno 
puedo  ncasinnar.  Diderot  no  coniplaco  rri   repro* 
sentailiia  con    una   energía   quo   algunas  veces 
nfeiido  al  pudor  menos  siineoptiblo.  So  unta  que  el 
oscritnr  va  giiimln  |ior  la  iiecrsidad  do  su  causa 
nieior  que  |iiir  liiM  giisln»  de  su  natiirnlexn.  Sin 
piubargn,  l,n  H'Iiih'M  es  la  obia  cbiaira  de  I 'i 
ilrrnt  011  ralo  géiirro.  «May  on  ella,  dieo  G.  i 
oliH'iionciii,  terinr,  natnniliiUil,  seiisibilidail  > 
dadora;  ol  cuadro  mismo  de  su  relato  iialva  al 
autor  do  nlunniis  do  »\\f¡  defoolos  habituales.» 
\j\  piliicipai  libia  escilla  pnr  Diderot  al  lin  do 
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su  carrera  fué  el  Ensayo  sobre  los  reinados  de 
Claudio  y  Kerón,  que  es,  bajo  otra  forma,  un 
elogio  de  Séneca.  Tiene,  como  todos  los  escritos 
de  Didcrot,  declamaciones  hinchadas  y  digresio- 
nes inútiles  relativas  al  asunto  anunciado  por  el 
título.  Y  es  que  el  asunto  verdadero,  constante, 
único  del  escritor,  era  Didcrot  mismo,  de  quien 
procede  la  moda,  acreditada  entre  los  modernos, 
de  poner  en  primer  término  su  personalidad,  sus 
gustos,  sus  simpatías  y  sus  antipatías.  En  fe- 
brero de  1784  sufrió  Diderot  un  ligero  ataque  de 
apoplejía,  cuyas  consecuencias  le  condujeron  al 
sepulcro.  Logró  algrin  alivio  y  su  familia  cobró 
esperanzas.  El  cura  de  su  parroquia,  que  lo  era 
la  de  San  Sulpicio,  le  visitó  algunas  veces  v 
conversó  con  el  enfermo  varios  ratos,  sin  lograr 
de  éste  la  pequeña  retractación  que  el  párroco 
solicitaba.  Hablando  de  ella,  decía  el  sacerdote 
que  produciría  hermoso  efecto  en  el  mundo.  «Lo 
creo,  respondía  el  filósofo;  pero  confesad  qnc 
sería  una  imprudente  mentira.»  Y  dicho  esto, 
continuaban  los  dos  su  conversación  sobre  la 
Moral,  la  humanidad,  las  buenas  obras,  etc. 
Pocos  días  antes  de  su  muerte,  por  mandato  de 
la  emperatriz  Catalina,  fué  Diderot  alojailo  eu 
un  soberbio  palacio  de  la  calle  de  Richeiieu,  en 
París.  Su  cadáver  recibió  sepultura  en  la  capilla 
do  la  Virgen  do  la  iglesia  de  San  Roque.  La 
Haipe  por  odio,  y  Naigcón  por  amistad,  hau 
dado  á  Diderot  la  fama  de  ateo.  Véase  eu  qué 
términos  hablaba  de  la  religión  cristiana  este 
pretendido  ateo:  «Entoncesseiití  la  sui>crioridad 
de  la  religión  cristiana  sobre  todas  las  religiones 
del  mundo.  ¡Qué  profunda  sabiduría  había  en  lo 
que  la  ciega  Filosofía  llama  la  locura  de  la  cruz! 
En  el  estado  en  que  me  encontraba,  jde  mié 
me  hubiera  servido  la  imagen  de  nn  legislador 
feliz  y  colmado  de  la  gloria?  Yo  veía  al  inocen- 
te, herido  en  el  costado,  la  frente  coronada  de 
espinas  y  expirando  en  medio  de  sufrinricntos,  y 
yo  me  decía:  ¡Ho  ahí  mi  Dios,  y  me  atrevo  d 
quejarme!»  No  han  dicho  nada  mejor  líossuct 
ni  Fenelón.  Diderot  escribía  las  líneas  copiadas, 
tomadas  de  La  Hel igiusa ,  d  la  edad  de  cuarenta 
y  siete  años.  No  era,  por  tanto,  la  obra  de  la 
luimcra  juventud,  sino  quo  contenía  los  princi- 
pios quo  el  autor  profesó  ya  toda  su  vida; y,  en 
efecto,  podrían  sacarse  de  sus  demás  cbros  cien 
pasajes  tan  explícitos  como  el  que  hemos  repro. 
ducido.  La  Hai'pe,  para  atribuir  d  Diderot  lo 
que  éste  no  dijo  nnnca,  necesitó  hacerle  autor 
del  Ctidiíjii  de  la  Xatiiraleza,  que  es  obra  de  Xlo- 
relly;la  Carta  al  padre  Bcrihirr  snhre  el  mate- 
rialismo, que  fué  escrita  jKir  el  abato  Coyer,  y 
los  Principios  de  /'iVo.íh/Tii  moral,  que  son  de 
Esteban  de  IVaumont,  abogado  do  Ginebro, 
Naigcón  creyó  aumentar  la  gloria  de  su  inae-tro 
olribuyéndole  sus  propia.s  docl linas,  y  es  sabido 
que  Naigcóu  ]iadecía  la  monomanía  del  ateí.^nl0. 
Eiicaig.ido  do  la  edición  do  las  obras  >-ompleta.s 
de  Diderot,  deslizó  en  el  texto  oiigiiial  suplo- 
nientos  ile  su  cosecha  v  destriivi»  después  tmloa 
los  materiales  de  sn  edición,  enti-o  ello.s  los  aii- 
tiigrafos  de  Diderot  quo,  según  ilijo,  tuvo  n  la 
vista,  y  con  los  que  restitiiyi»  on  tas  obias  do 
éste  nnmciosos  pa.sajes.  Poro  como  no  indioii 
cru'iles  frrero-s  estos  pa.sajos  }•  además  destruyó 
los  originales  de  su  iimi  stio,  el  fraude,  qrro  en 
parle  Iroy  se  ha  descubierto,  quedo  rnnsiiniado, 
y  es  probable  quo  nurrca  pueda  linininrsool  ver- 
iladrio  testo  do  laa  impure/as  .1"  Nnií.'oi'in, 
siendo,  por  tanto,  lueeiso  rviinin  m- 

|ire  d  la  espoiania  de  |Hi.«eir  un.»  ii- 

lica  do  las  nbras  de  Dideivl.    i.\ .,,..  üo. 

liín,  es  esto  rl  castign  de  la  facilidad  con  quo 
din  auto  Inda  su  vida  aeeptn  Didemt  \m>  los!» 
más  contradictorias,  viendo  soUminlo  rn  otUa 
materia  para  la  ibilsnis-ii'-u  v  un  s-untn  do 
ejrrcictn  )iara  sn  '  ■  ^*" 

miiinrrdn  las  co^ '  nu 

nien  muy  íillne,  nn  u  lo 

en  el  quo  rnmpusn  el  ua 

la  A'ii(*í'/i';fi/iii;  rn  qv. -  ''lo 

grado  («nn  sus  pmpis»  rxprcsionosi  rl  •oiiti- 
niionlo  do  In  inmoitniidad:  m  qinen  r»í-itbiil  «I 
eseiillni  Falcoiinrt  t.inln'ir-i-  '-ro 

el  deseo  do  Irnii'-niilir  »ii   i  '"S 

\         '  "   T  '  i  'i.i'-ml 

ludo  do 

irra, 


li.liK  ins  >  i. 
bliradn  en 
iliiiníde  J'fi 


\  l>ld»l,  ib    r,llli.,    1,4  pu- 

francesa  l»«  i'hmt  /■.«o». 
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DIDESMO  (del  gr.  oí:,  dos,  y  o-sao;,  lazo): 
m.  Bot.  Género  de  Sinapáceas,  tiibu  de  las  rafá- 
neas.  Comprende  seis  especies  propias  del  Ar- 
chipiélago Griego,  de  África  y  de  la  América 
boreal. 

DIDIDAS  (de  dido):  f.  pl.  Palcont.  Grupo  de 
aves  fósiles  enornítidas,  del  orden  de  las  aquilla- 
das,  familia  de  las  girantes.  Se  distinguen  por 
tener  el  pico  más  largo  que  la  cabeza,  fuerte  y 
ganchudo;  cuerpo  pesado,  con  alas  y  cola  rudi- 
mentarias; esternón  con  cresta  poco  pronuncia- 
da; patas  fuertes  y  tetradáctilas;  plumas  des- 
compuestas. 

DIDIER  (Juan  Pablo):  Biog.  Conspirador 
francés.  N.  en  Upia  (Delfinado)  eu  175S.  M. 
decapitado  en  Grenoblc  el  10  de  junio  de  1816. 
Abogado  del  Parlamento  de  Grenoble  en  la  épo- 
ca de  la  Revolución,  mostró  eu  un  principio 
ideas  avanzadas,  que  pronto  cambió  por  otras 
mucho  más  moderadas.  Profesor  de  Derecho  de 
la  Escuela  de  Grenoble,  cuando  el  gobierno  con- 
sular reorganizó  la  instrucción  pública  obtuvo 
algunos  empleos  de  importancia,  y  en  1814  pro- 
curó la  conciliación  de  los  revolucionarios  con 
los  partidarios  del  antiguo  régimen.  Después  de 
los  acontecimientos  de  1815  se  declaró  adversa- 
rio decidido  del  gobierno  monárquico.  Compli- 
cado en  un  conjuración  tramada  en  Lyón  al  co- 
menzar el  año  1816,  organizó  un  alzamiento  en  el 
departamento  del  ísére.  Eu  la  noche  del  4  al  5 
de  mayo  apareció  en  las  puertas  de  Grenoble  á 
la  cabeza  de  500  ó  600  aldeanos,  que  lanzaron 
el  grito  de  ¡Viva  el  emperador!  Didier  fué  ven- 
cido, y  aunque  se  refugió  en  territorio  sardo 
fué  preso  y  entregado  á  las  autoridades  france- 
sas. Ko  trató  de  atenuar  su  culpa,  y  condenado 
á  muerte  fué  en  seguida  ejecutado. 

DIDIMA:  Oeog.  ant.  C.  del  Asia  Menor,  cerca 
de  Mileto.  En  su  templo  de  Apolo  había  un 
oráculo  muy  afamado  y  una  estatua  del  dios, 
obra  de  Comaco  de  Sicione.  Hoy  Jorán  ó  Jo- 
ronda. 

DIDIMANTO  (de  dMíwio,  y  del  gr.  avOo;,  flor): 
m.  Bot.  Género  deSalsoláceas,  tribu  de  las  can- 
forosmeas,  subtribu  de  las  panderieas,  que  se 
distingue  por  tener  flores  polígamas,  de  cáliz 
tubuloso,  quinquefido,  provisto  eu  el  dorso  de 
cinco  alas  dispuestas  en  estrella.  Raicilla  supe- 
ra. Se  conoce  una  sola  especie  propia  de  la  Aus- 
tralia que  es  un  arbnstillo  de  hojas  alternas, 
sentadas,  enteras,  de  flores  axilares  geminadas, 
soldadas  en  la  base. 

DIOIMARIO  (de  didimo):  m.  Bot.  Género  de 
hongos  toruláceos,  cuyas  especies  se  incluyen 
por  la  mayor  parte  de  los  autores  modernos  eu 
ios  géneros  Ilamulariay  Baclridium. 

DIOIMEA  (de  didimo):  í.  Bot.  Género  de  Ru- 
biáceas, que  comprende  especies  de  Méjico,  ca- 
racterizadas por  tener  hojas  opuestas  con  las 
estípulas  poco  desarrolladas.  Baillón  lo  conside- 
ra como  una  sección  del  género  Babia. 

DIDIMELO  (del  gr.  ocíj[/o;,  doble,  y  y.tXoi, 
mieml>roj:  m.  Bot.  Género  de  Leitncráceas  ca- 
racterizado por  tener  llores  dioicas,  amentáceas, 
firovistas  exteriormentc  de  brácteas  ó  sépalos; 
os  masculinos  sólo  tienen  dos  estambres,  con 
filamentos  cortos,  derechos  y  anteras  ovales, 
cxtrorsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  lon- 
gitudinales. La  llor  femenina  tiene  dos  carpelos 
con  idéntica  organízacic'm  que  la  del  genero 
Leilncra,  distinguiéndose  solamente  en  quo  el 
lóbulo  tiene  su  oxóstomo  largamente  prolongado 
en  fonna  de  tubo  dilatailo  en  el  véi  tice.  El  Iruto 
se  compone  do  dos  drujias,  cada  una  de  las  cua- 
les contiene  una  semilla  y  un  albumen.  No  se 
conoce  más  que  uno  chiiccíc  origiiiinia  do  Mada- 

f ¡asear,  ipic  es  un  árbol  ilo  hojas  al  ternas,  pecio- 
adns,  enteras,  pcnnincrvias  y  coriáceas,  do  flo- 
res dÍH]inestns  en  amentos  axilares  ú  terminales. 

OlOIMlACEAS  (do  didimio):  í.  pl.  Bot.  Tribu 
de  hongos  mixoniicctos  endos|>óreüH,  do  latiibn 
lie  los  calcáreo»,  que  tienen  ]ior  tipo  ol  género 
Jj¡'l¡imium. 

DIDIMIO  (del  gr.  ?iSup.'j;,  doblo):  m.  Bot.  di- 
ñero  ilc  liongos  mixomícctos,  do  pcridio  globu- 
loiio  in:iH  ó  nienoi  estipitaclo,  y  que  se  abro  irro- 
({iilniminte.  I,ii  iiivolluio  extirnaoN  |inrpniác(a 
y  fráKil,  romo  la  interna;  lo»  libiliientos  del 
capiljrin  cBláii  adliiridos  á  la  siiperfií  io  interna 
del  peridio  y  á  la  coliimnilla  cuando  ésta  existo. 
He  conocen  linas  30  especies  do  oslo  género. 
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dIdimO,  MA  (del  gr.  c'oufio:,  gemelo,  doble): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  todo  órgano  compuesto  de 
dos  lóbulos  simétricamente  colocados  á  cada 
lado  de  la  línea  media  é  igualmente  prominen- 
tes. Se  aplica  especialmente  esta  denominación 
á  las  anteras  y  al  fruto. 

-  DÍDIMO:  m.  Quim.  Metal  didínamo  que  se 
eucueutra  acompaüando  al  cerio  y  al  lantanoen 
todos  los  minerales  de  cerio,  y  de  cuya  circuns- 
tancia toma  su  nombre.  El  didimo  metálico  se 
prepara  calentando  en  un  tubo  de  porcelana, 
cerrado  por  una  de  sus  extremidades,  potasio 
mezclado  con  un  exceso  de  cloruro  de  didimo 
previamente  fundido  con  sal  amouíaco.  Termi- 
nada la  calcinación,  que  debe  ser  bastante  fuer- 
te, se  trata  jior  agua;  se  disuelve  cloruro  potá- 
sico y  cloruro  de  didimo,  quedando  como  inso- 
luble  una  mateiia  pulverulenta  y  grisácea,  déla 
que  se  desprende  lentamente  hidrogeno.  Es  una 
mezcla  de  un  polvo  gris  metálico  y  un  polvo 
cristalino,  probablemente  oxiclorurode  didimo. 
Cuando  este  polvo  metálico  se  proyecta  en  la 
llama  de  uua  lámpara  de  alcohol  produce  chis- 
pas muy  vivas.  Se  han  encontrado  también  en 
algunas  operaciones  de  esta  clase  granitos  me- 
tálicos que  se  habían  fundido  probablemente  en 
el  momento  de  la  reacción.  Su  color  era  de  un 
gris  de  hierro  con  un  lustre  bastante  vivo  en  la 
Iractura  reciente,  pero  que  se  ponía  mate  eu  se- 
guida; estos  granitos  se  aplastaban  un  poco 
mediante  la  acción  del  martillo,  pero  si  la  per- 
cusión era  fuerte  se  rompían  al  momento. 

Uno  de  estos  fragmentos  calentado  al  .soplete 
sobre  un  carbón  no  pudo  fundirse,  poro  al  cabo 
de  algún  tiempo  se  convirtió  eu  una  masa  fu- 
sible de  óxido  sin  haber  ofrecido  ningún  fenó- 
meno particular  de  combustión.  En  contacto 
del  agua  estos  fragmentos  no  parecen  descom- 
ponerla en  frío,  por  lómenos  de  un  modo  apre- 
ciable;  sin  embargo,  alas  ocho  horas  se  recubren 
de  una  masa  cojiosa  de  óxido.  De  esto  parece 
deducirse  que  el  didimo  descompone  el  agua  en 
frío  cuando  es  pulverulento,  pero  no  cuando 
está  fundido,  mas  en  todo  caso  la  adición  de  un 
ácido  determina  inmediatamente  un  vivo  des- 
prendimiento de  hidrógeno. 

El  didimo  metálico  tan  .sólo  ha  sido  obtenido 
por  Hillebrand  y  Norton.  Es  un  metal  blanco 
amarillento.  La  luz  reflejada  en  su  superficie  no 
da  espectro  de  absorción.  Es  menos  fusible  queel 
cerio,  y  funciona  como  éste  en  presencia  del  aire 
y  de  los  ácidos.  Su  densidad  es  6,544;  su  calor 
esiiecífico  es  0,04563.  Su  peso  atómico,  según 
resulta  de  las  recieutísimas  investigaciones  de 
Cleve, es  142,12. 

A  ser  ciertos  los  resultados  últimamente  obte- 
nidos por  Auer  de  Welbach,  el  ilídimo  no  es  un 
cuerpo  simple,  sino  que  es  una  aleación  de  dos 
metales,  que  el  químico  citado  ha  obtenido  y  de- 
nominado nesodimo  y  prascodimo  res|)ectivamen- 
te.  El  primero  tiene  un  ]icso  atómico  de  14,8 
y  el  segundo  de  143,6.  El  óxido  de  praseodimo  es 
pardo  negruzco,  se  sobreoxida  por  su  calcina- 
ción al  aire  y  sus  combinaciones  son  verdes.  Sin 
embargo,  todo  lo  (jue  se  sabe  y  con.signa  en  los 
tratados  acerca  del  didimo  es  considerando  esto 
cuerpo  como  simple. 

Óxidos  de  didimo.  -Se  conoce  un  protóxiilo  y 
sus  hidratos  y  un  sobrcóxido.  El  protúxido  se 
obtiene  fácilmente  por  la  caluinaciuu  del  oxa- 
liito,  del  nitrato,  del  carbonato  y  del  hiilrato. 
Es  una  ba.se  muy  enérgica,  y  aun  después  de  una 
calcinación  muy  fuerte  se  disuelve  con  gran  fa- 
cilidad en  los  ácidos,  aunque  estén  muy  diluí- 
dos,  con  elevación  de  temperatura  considerable 
f'  sin  desprender  ningún  gas.  Se  disuelve  tam- 
lien  en  las  sale»  amoniacales,  tanto  en  frío  como 
en  caliente,  expulsanilo  el  amoníaco.  Absorbo 
con  rapiílez  el  ácido  carbónico  del  aire  y  se  hi- 
drata en  el  ngutt  caliente.  Tiene  por  densidad 
0,04.  El  hidrato  de  pioióxido  se  obtieno  ]iroci- 
|iilando  una  di^oliicinii  do  cloruro  de  didimo  ]>or 
un  álcali  en  exceso.  Es  gelatinoso  y  muy  pare- 
cido  á  la  aliimiiui,  pero  con  un  nuitiz  rosa  muy 
pálido.  I)eH(?eiidn  á  110'  retiene  una  moh'-culade 
ogua  que  se  de»picnile  por  una  calcinación  fuer- 
te. Kslo  hidrato  atrae  también  con  rapidez  el 
Acido  cui  bonico  del  aire.  El  sobrei'ixido  se  jiuedü 
obtener  tostando  el  oxalato  i'j  id  curl>oiiato  de 
didimo, ó,  iiM'ji'i' aún,  dcsenuipiuiiendocl  nitrato. 
Sil  composiciiin  nu  .«  i'niistaiiti',  por  lo  que  os 
muy  probable  que  lo  i|Uo  se  linya  amilizadii  al 
tratar  de  rleleiiuinar  la  composici>in  de  este 
cuerpo  sean  mezclas  de  sobicóxidu  con  protóxi- 
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do.  El  sobreóxido  es  tan  fácilmente  atacado  por 
los  ácidos  diluidos  que  cuando  están  mezclados 
con  algo  de  carbonato  éste  es  el  último  que  se 
disuelve. 

Cloruro  de  didimo.  —  El  cloruro  de  didimo 
anhidro  tiene  por  fórmula  Di-'CK  Es  una  masa 
de  color  rosado  que  se  obtiene  calcinando  al 
abrigo  del  aire  el  cloruro  hidratado  con  sal 
amoníaco  en  exceso.  El  cloruro  hidratado  cris- 
taliza eu  prismas  clinorrómbicos,  transparentes, 
de  color  rosado,  delicuescentes,  y  cuya  fórmula 
es  D¡-Cl''-(-12H-0.  Se  obtiene  disolviendo  el 
óxido  de  didimo  eu  ácido  clorhídrico.  Desecando 
este  cloruro  hidratado  se  obtiene  oxicloruro  con 
pérdida  de  ácido  clorhídrico. 

Sulfuro  de  didimo.  -  Se  prepara  haciendo  pa- 
sar vapor  de  sulfuro  de  carbono  arrastrado  por 
una  corriente  de  hidrógeno  sobre  el  óxido  de 
didimo  calentado  al  rojo  en  un  tubo  de  porce- 
lana. Este  sulfuro  no  se  funde,  es  pulverulento, 
de  color  verde  pardusco  claro,  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  los  ácidos,  aunque  estén  muy 
diluidos,  con  desprendimiento  de  hidrógeno  sul- 
furado. Humedecido  con  agua  exhala  olor  sulf- 
hídrico, pero  no  se  desprenden  burbujas  cuando 
se  le  sumerge  en  el  agua.  Calentado  sobre  una 
lámina  de  platino  entra  en  ignición  como  el 
protúxido  de  estaño  y  se  convierte  en  una  mez- 
cla de  óxido  y  de  subsulfato. 

Sales  de  didimo.  -Las  sales  de  didimo  son  de 
color  rosa  ó  violáceas.  Tienen  sabor  dulce  y  as- 
tringente y  poseen  un  espectro  de  absorción 
muy  característico,  notable  por  la  belleza  de  sus 
bandas  y  de  sus  rayas,  en  número  de  diez, 
bastante  anchas  las  primeras,  y  muy  estrechas  y 
cerca  de  doscientas  las  segundas.  Los  álcalis 
cáusticos  en  exceso  precipitan  de  las  sales  de 
didimo  un  hidrato  gelatinoso  que  retiene  siem- 
pre un  poco  de  sal  básica  y  que  es  iusoluble  en 
un  exceso  de  reactivo.  Los  carbonatos  neutros 
y  los  bicarbonatos  alcalinos  precipitan  carbo- 
nato de  didimo  completamente  iusoluble  en  un 
exceso  de  reactivo.  El  sulfuro  amónico  da  un 
precipitado  blanco  de  óxido  hidratado.  El  car- 
bonato de  barita  precipita  lenta,  pero  completa- 
mente, el  óxido  de  didimo  de  todas  sus  sales  aun 
eu  frío.  El  oxalato  amónico  da  un  precipitado 
pulverulento. 

El  ácido  oxálico  da  inmediatamente  un  preci- 
pitado blanco  que  contiene  casi  todo  el  didimo 
si  el  líquido  no  contiene  uu  gran  exceso  de  un 
ácido  muy  enérgico.  Los  sull'atos  de  potasa,  de 
sosa  y  de  amoníaco  dan  inmediatamente  en  las 
disoluciones  concentradas,  ó  al  cabo  de  algún 
tiempo  en  las  diluida.s,  precipitados  de  sulfato 
doble,  de  color  blanco  rosado,  poco  soluble  en  el 
agua,  menos  aún  en  un  exceso  de  este  reactivo. 
Los  ácidos  fosfórico  y  arsénico  á  la  temperatura 
do  la  ebullición  dan  con  las  disoluciones  de  sa- 
les de  didimo  precipitados  poco  solubles  en  los 
ácidos.  Al  soj)lete  el  óxido  de  didimo  comunica 
al  bórax  y  á  la  sal  de  fósforo  un  matiz  rosa  muy 
])áliilo,  como  el  (jue  produce  una  pequeña  canti- 
dad de  óxido  de  mauf'aucso.  No  colora  el  car- 
bonato de  sosa.  Las  sales  más  importantes  son: 

Carbonato  de  didimo.  -  Tiene  )ior  fórmula 
(C'0")''Di--f  H-0.  Se  obtiene  haciendo  pasar  ¡ici- 
do  carbónico  por  el  hidrato  de  didimo  en  .sus- 
pensión eu  el  agua.  Se  presenta  formando  un 
]ii,lvo  cristalino  rojo.  Este  cuerjio  forma  con  el 
carboniitü  alcalino  una  serie  muy  notable  de 
carbonatos  dobles  obtenidos  por  Cleve. 

Formiato  de  didimo.  -  Es  un  polvo  cristalino 
soluble  en  220  ]iartes  de  agua. 

Nitrato  de  didimo.  -  Tiene  por  fórmula 

(N0»)«Di=-H2H-0. 

Se  presenta  en  grandes  cristales  triclínicos  rojos 
delicuescentes  al  airo  húmeilo  y  ([ue  pierde  tres 
moléculas  de  agua  dcseeándo.se  en  presencia  del 
ácido  sulfúi'ico.  Se  deshidrata  comi'leíanii'iitc  ii 
300".  La  sal  aiihiilra  es  muy  soluble  en  el  agua, 
soluble  en  la  .sal  etérea,  soluble  si  .so  calienta 
con  precaución.  Calentando  niucbo  se  transfor- 
ma cu  sal  básica  antes  de  dejar  uu  residuo  de 
ácido. 

Huí/tito  de  didimo.  -  'J'icno  por  loi  ínula 

(S0J)^Di''l-8n-'0. 

Cristaliza  en  grandes  prismas  oxagonalcsbrillan- 
tes  que  i{uedan  anhidros  á  200",  Su  .solución 
concentrada  deposita  por  ebullicitín  un  precipi- 
tado cristalino  que  eslii  formado  por  un  snlfiílo 
con  dos  equivah'iiti'H  de  agua  solamente.  La  adi- 
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cíón  del  amoníaco  á  su  solucióu  precipita  la  sal 
básica  que  tiene  por  formula 

(SO<)'(Di2(OH)3)2. 

Este  sulfato,  combinado  con  los  sulfates  alcali- 
nos, da  una  porción  de  sulfates  doldes,  siendo  el 
más  importante  el  sull'ato  de  dídimo-potásico 
que  tiene  por  fórmula  (SO^;=Di-3SO^K2.  Es  un 
jiulvo  cristalino  blanco  ó  rosado  soluble  en  seis 
partes  de  agua. 

Tarlraio  de  didimo.  -  Tiene  por  fórmula 

(C<HJ08)3Di2  +  6H-0. 

Es  un  precipitado  granujiento  obtenido  por  la 
acción  del  ácido  tartárico  sobre  el  acetato  de  di- 
dimo. Se  disuelve  en  el  tarttato  amónico,  y  esta 
solución  no  piecipita  por  los  álcalis  y  da  por 
ebullición  fragmentos  transparentes  que  tienen 
la  apariencia  de  la  goma. 

-  DÍDIMO:  Zoul.  Genero  de  insectos  himenóp- 
teros,  de  la  familia  de  los  tentrédidos.  Compren- 
de una  especie  que  se  distingue  por  tener  lasan- 
tenas  bifidas. 

-  DÍDIMO:  Biorj.  Gramático  alejandrino.  Vi- 
vía hacia  el  año  50  antes  de  J.  C.  Era  contem- 
poráneo de  Cicercín  y  del  emperador  Augusto. 
Lo.s  biógrafos  antiguos  le  aplican  el  calificativo 
de  aristdrijuko,  loque  quiere  decir  que  pertene- 
cía á  la  escuela  fundada  por  Aristarco,  pero  no 
que  fuera  discípulo  del  célebre  crítico  de  este 
nombre.  Hijo,  según  parece,  de  un  comerciante 
do  pescado  en  .salazón,  contó  entre  sus  discípu- 
los á  Heráclidcs  del  Ponto,  Apión  y  otros  críti- 
cos eminentes.  Para  distinguirle  de  otros  gramá- 
ticos también  llamados  Didimo,  se  lo  da  el  so- 
brenombre do  I  %i:/.vr.T¡yK  ó  sea  hombre  de  en- 
trañas de  bronce,  que  vale  tanto  como  crítico 
severísimo  y  trabajador  infatigable.  Leía  tanto 
y  escribía  con  tanta  fecundiilad,  que  llegaba  á 
olvidar  lo  que  había  leído  y  lo  que  había  escri- 
to, por  lo  que  Demetrio  do  Treceno  lo  aplicó  el 
apoilo  do  ¡j'.o'/.to/.álfa;,  olvidadur  de  libros;  con 
frecuencia  contradijo  en  sus  últimas  obras  lo 
que  había  sostenido  en  las  primeras.  Semejan- 
tes olvidos  é  inconsecuencias  no  son  raras  entre 
los  compiladores,  y  Didimo  no  era  otra  cosa,  á 
juzgar  por  la  considerable  cifra  de  sus  produccio- 
nes, que  se  elevan  á  tres  mil  quinientas  si  so  ha 
de  creer  á  Ateneo,  y  á  cuatro  mil  según  Séneca. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  este  número  es  el  de 
los  liliros  ó  volíunenes  y  no  el  de  las  obras  com- 
pletas. Toilos  sus  escritos  han  desaparecido.  Los 
niá»  interesantes  tenían  por  objeto  la  crítica  y 
la  interpretación  ilo  los  ]iocnias  do  Homero,  y 
uno  do  olios  trataba  cspocialmento  del  te.xto  ho- 
mérico corregi<l')  por  Aristarco.  Cuanto  á  los 
breves  escolios  de  llomero  (lUo  por  largo  tiempo 
se  atribuyeron  á  Didimo,  lian  sido,  en  efecto, 
extractados  de  las  oliras  do  este  gramático,  peio 
en  época  mucho  más  pn'ixima  á  nosotros,  ¡inesto 
rjuc  en  ellos  se  halda  do  Plutarco,  i'ausnnias  y 
.lamblico.  Didimo  comentó  además  á  otros  mu- 
ilios  auturcB  clásicos  griegos,  jinetas  y  prosistas. 
De  él  se  citan  los  tratados  solue  los  poetas  líri- 
cos, y  jiarlii'ularniente  sobie  IÍ!ii|nilid('s  y  Pin- 
doro.  La  niayor  y  mejor  parte  d','  los  escolios 
(|no  ]t0HcenioH  rtdntivos  á  este  liltimo  poeta  está 
tomada  del  comentario  de  Didimo,  y  otro  tanto 
HUeedu  con  Ion  eseol ¡oh  conocidos  acerca  de  Séifo- 
cleH.  También  hu  cita  ron  frecuencia  á  Didimo 
en  los  es<-<dioH  soliii'  ArisI<ifiinos,  y  so  tiene  no- 
tieja  lie  iiue  coinentii  ít  iMiripides,  Ion,  Prínico, 
Crntino,  Alenanilro  y  otros  poitus  dramáticos,  y 
ú  \m  nrailoreH  ateiiionses  Deniiistenm,  Isoo,  Hl- 
pérides,  Diiiareo,  etc.  Fuera  do  huh  numeroHus 
cinnentaiios,  Diilimo  o.Hcribiéi,  acerca  ele  Indio- 
ciúu  de  Icm  iioi'las  Iráglenii,  mi  tratado  del  que 
no  cita  el  libro  vigé-ímoetavn,  y  oompiiHo  sn. 
bre  la  clii-elém  iiWtdca  un  libio  amilogo,  did  ipie 
llesiqnio,  como  declara  éd  mismo  en  su  epístola 
u  lOiilogio,  liixo  UNO  rreeiiente,  Utra  obia  d<d 
miimo  género  «otudialm  las  pnlalnas  ile  Hcnlido 
ihldoso  y  eiiiiipiniiilin  |ior  lo  meiion  iiiete  lilirnii, 
y  nini  liinn  haldaba  ili>  lan  InniioiiuiKii  inipmplna. 
Dii)  á  conocer  además  una  i-ideceiini  de  prover- 
bioH  griegos,  en  trei-e  libros,  tie  dolido  salieron 
rai«i  iodos  los  nrovelbins  enntonidiei  nli  la  i-nlee- 
eióii  do  /i'iioblo.  Por  úlliiiKi,  Piularen  cita  un 
libro  de  Diilinin  eniinaurndo  ni  mluilio  do  Inn 
leyes  ile  Solón.  Debii'i  iíi<  eoiiocor  ol  eritlen  alo- 
Jniiilriiio  la  I.ileraliira  Inlina,  porqiio  r«oriliió, 
eiinha  la  AV;iiI'./i>íi  de  ('lioniii ,  iiim  obia  en 
soIh  libros,  lofiitada  por  Siiotunio.  Didimo  vivln 
ou  ul  poríudo  doondonto  en  quo   U  litoratura 
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griega  acabó  de  perder  toda  su  originalidad,  y 
aun  puede  ser  considerado  como  el  padre  de 
aquellos  escoliastas,  que  en  lo  sucesivo  se  limita- 
ron á  coni  pilar  ó  compendiar  las  obras  de  sus  pre- 
decesores. En  la  colección  de  las  Gcopónicas  se 
hallan  extractos  de  Didimo,  por  lo  que  pudiera 
creerse  que  éste  dedicó  algunos  de  sus  escritos  á 
la  Agricultura  y  á  la  Botánica,  mas  acaso  se 
trate  de  otro  escritor  del  mismo  nombre.  El  gra- 
mático Didimo  y  el  naturalista  así  llamado, 
autor  de  un  comentario  sobre  Hipócrates  y  de 
un  tratado -S'oio'e  los  mármoles  y  las  diferentes  es- 
pecies de  madera,  impreso  por  Mai  como  apéndi- 
ce á  los  fragmentos  de  La  Iliada{Mi\Xn,  1319,  en 
fol. ),  son  probablemente  dos  personas  distintas. 

-  DÍDIMO  DE  Alejanduía:  Biog.  Teólogo 
griego.  N".  en  311.  M.  en  SUS.  A  la  edad  de  cua- 
tro años,  antes  de  que  supiera  leer,  quedó  ciego, 
desgracia  que  aumentó  en  Didimo  el  deseo  de 
saber.  A  fuerza  de  aplicación  llegó  á  po.seer  per- 
fectamente Gramática,  Retórica,  Dialéctica,  lia- 
temáticas.  Música,  Astronomía,  Filosofía  y  Lite- 
ratura sagrada.  Consagróse  al  servicio  de  la  Igle- 
sia y  se  distinguió  á  la  vez  por  su  erudición  y 
por  su  pureza  de  costumbres.  Cuando  Jerónimo 
escribió  (3S2)  su  libro  do  los  ilustres  escritores 
eclesiásticos,  Didimo  no  había  muerto  y  enseña- 
ba Ciencia  teológica  en  Alejandría.  Como  profe- 
sor do  Teología  liguraba  á  la  cabeza  de  la  escue- 
la de  los  catecúmenos.  Entre  sus  discípulos  contó 
á  los  personajes  más  distinguidos  de  su  época, 
como  fueron  San  Jerónimo,  Rufino,  Paladio, 
Ambrosio  de  Alejandría,  Evagrio  é  Isidoro.  Del 
gran  número  de  obras  teológicas  que  había  es- 
crito sólo  quedan  las  siguieutes;  Libcr  de  Sjnri- 
tu  Sánelo:  el  original  griego  se  ha  perdido,  pero 
tenemos  una  traducción  latina,  hecha  por  San 
Jerónimo  hacia  '¿ÜG,  é  impresa  con  las  obras  do 
este  Padre  de  la  Iglesia  y  reimpresa  aparte  en 
Colonia  (1531)  y  Helmstaidt  (1614);  Brcvcsena- 
rrationes  in  Epístolas  canónicas,  obra  de  la  que, 
como  de  la  anterior,  sólo  conocemos  la  versión 
latina,  impresa  por  primera  vez  en  Colonia 
(1531),  á  continuación  de  la  precedente,  y  re- 
producida en  todas  las  colecciones  de  los  Padres 
do  la  Iglesia;  la  traducción  latina  es  de  Epifa- 
nio  ;  Liber  adversas  Mamcho:os,  probalilemente 
incompleto,  traducido  al  latín  por  Turrián  en 
el  ApjKiralns  Sanct.  ad  cale.  IJI.  D.,  do  Posse- 
vin  (Venecin,  1603,  y  Colonia,  1608),  reimpresa 
en  varias  colecciones  de  Padres  de  la  Iglesia, 
hasta  que  Combefis  publicó  el  texto  griego  en 
su  y/iíríc«-ii<niíioi.'ÍJis¡mi<í?i  (París,  1072,  en  fol.); 
11;?!  T.o'.iío;,  es  decir,  Sobre  la  Trinidad,  obra 
(pie  por  mucho  tiempo  so  consideró  perdida  y 
que  fué  hallada  ]ior  Mingarelli,  ([ue  la  publicó 
con  una  traducción  latina  (Bolonia,  1669,  en 
fol.).  Puede  verse  en  l'abricio  y  Cave  la  lista  do 
las  obras  de  Didimo  que  se  han  perilido.  Es  pre- 
ciso distinguir  al  teólogo  Didimo  del  monje  asi 
llamado,  que  Sócrates  cita  cu  su  Historia  ecle- 
siástica. 

DÍDlfVIOCARPEAS  (do  didimocarpo):  í.  pl.  Bnt. 
Familia  de  plantas  Mnnopétalas,  comprendidas 
en  el  grupo  do  las  gesnorúccas  cirtaadroas. 

DiDflviOCARPtDAa  (do  didimocarpo):  f.   pl. 

Bol.    TmI''.!  de  ciitandreos. 

DIOIIVIOCARPO  (del  gr.  5i3j¡io;.  doble,  geme- 
lo, y  /,j-,.-.i;.  fruto):  ni.  liil.  Género  doGcsiierá- 
ceas,  serio  de  las  cirlandreoo,  ciiya»  llores  pon- 
támeras  tienen  una  corola  larga  ó  corta  con 
tubos  alaigailos  ó  ventrudos;  cuatro  estambres 
didiiinnios,  i>  bien  dos  nada  más,  con  aiitera.s  de 
cehlns  divaricadas  ó  divelgeiites,  y  rniilluonto.s 
en  ol  vértice.  El  ovario  os  librí',  alargado,  con 
ú  niii  disco  iiiiilncnlar  ó  Imperroclameiito  ena- 
driliicnlndo,  con  plneenlns  prominentes  dilatn- 
ilas,  lijlidiiiladns  y  miiltiolmindns.  Kl  friilo  es 
linn  cápsula  con  di's  valvas  plncoiilili'ras  y  l.^s 
semillas  iniiipreliilldos  ciitii'  las  placiiilns  y  la 
paied  del  fiiito  son  peqiiehns  y  lavenladns.  So 
oonocen  oiinrentn  ospi'OÍ>'s  do  ruto  gt-iiiun,  nuo 
eroeoii  pii  el  Asia  yon  In  Üceaiiin  tio|iienles.  Son 
liierlitK  eniiloseoiitoii  o  oaiii  ncnnlos  n  rriiloDOon' 
(oa  con  )injn.«  altoriiiw  (i  vocffM  únicas  i'i  goiiiiiin- 
ilnii;ciinns  pediiiiciilnilas,  rnlilnrint  li  fniu-jciiln' 
dns.  Miiclins  especies  son  plantas  de  adorno  y  so 
cnlllvati  por  oslo  en  los  catnra*. 

DiOIMOCITO  (do)  fp   $iij|iQ(,  ftcinoln,  ilnlilr, 

y  /■:i.iv  tMiiical;  ni.  Uní.  Oéliorn  de  Mellácou», 
(oniindo  Ixir  varias  rspoeic*  (ibúrvu  y  aibni- 
tifornioii  do  la  isla  de  Jnv», 
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dIdiiviOCLADO  (del  gr.  oíoiijio;,  doble,  ge- 
melo, y  /j.-j.'jrj:,  rama):  m.  Bot.  Género  de  Des- 
midiáceas,  de  fronde  sencilla,  fuertemente  com- 
primida hacia  el  medio,  angular  y  provista  en 
cada  ángulo  de  dos  dientes  bílidos.  Esta  parti- 
cularidad distingue  este  género  del  Stanrastrum, 
que  sólo  tiene  un  diente  en  cada  ángulo  de  su 
fronde. 

DÍDIIVIOCLÁIVIIDE  (del  gr.  5:3juio;,  doble,  ge- 
melo, y  /'/.yx::.  túnica):  f.  Bot.  Género  de  Ru- 
biáceas, serie  de  las  genífeas,  cuyas  flores  pen- 
támeras  se  hallan  reunidas  en  falsas  cabezuelas 
formadas  de  glomérulos,  con  una  corola  valvar 
induplicada,  cinco  estambres  desiguales  y  un 
ovario  con  dos  celdas  multiobulados.  El  frutees 
desconocido.  Se  halla  representado  este  género 
por  una  Qspccicf  Didijtnochlami/s  IFhitíi),  planta 
herbácea  de  la  Colombia,  excepcional  en  la  fa- 
milia de  las  rubiáceas,  por  tener  hojas  alternas, 
dísticas,  oblicuas,  lanceoladas,  acuminadas,  con 
estípulas  dimorfas;  unas  pequeñas,  reticuladas, 
gruesas  en  la  base,  insertas  en  la  base  del  pe- 
cíolo, enteras  ó  bicuspidadas,  y  otras  alejadas 
del  pecíolo,  lanceoladas,  solitarias  ó  geminadas. 
Las  inlierescencias  se  hallan  rodeadas  por  un 
involucro  formado  de  dos  anchas  brácteas  ova- 
les y  valias  bracteolas  estrechas  y  lanceoladas. 

DÍDIIVIOCLENA  del  gr.  S'.ojao:,  doble,  geme- 
lo, y  yÁaiva,  envoltura):  f.  Bot.  Género  de  he- 
lechos,  tipo  de  la  serie  de  las  dídimoclenas,  cu- 
yos seros  iiidusiados  son  elíptico-eblenges.  Los 
receptáculos  sen  oblongos,  dorsales  y  situados 
en  el  extremo  do  las  venillas.  El  iudusio  tiene 
la  misma  forma,  es  obtuso  en  sus  dos  extremi- 
dades y  adherido  á  todo  lo  largo  de  su  centro  á 
una  elevacicn  en  forma  de  cresta  del  rccept.ácu- 
lo;  las  venillas  son  libres.  La  vena  anterior  en 
cada  h.az  es  esnorífera  y  las  estériles  son  clavi- 
fornics  en  el  vértice.  No  se  conoce  bien  mas  qno 
una  especie,  la  DiilymocMccna  dcsmiiiiata,  que 
comprende  numerosas  variedades  que  crecen  en 
las  regiones  tropicales  de  Asia,  América  y  Ocea- 
nía.  Son  todas  ellas  magnílicos  heléchos  arbo- 
rescentes, de  fronde  coriácea, biiHiunada,  con  los 
pínulas  articuladas. 

DiDilviODONTE  (del  gr.  S'.S-juo;,  doble,  geme- 
lo, y  fjírjj.-,  diente):  m.  Bot.  Género  de  musgos 
que  por  su  aspecto,  su  capucha  y  su  cúpula  se 
asemeja  al  género  2'rícAosíuiniíHi,  pero  que  por 
el  peristome  se  parece  ales  géneros  Amaenhipla 
y  Desmatoilon.  Dicho  peri^tomo  es  efectivamen- 
te pequeño  y  con  dieciséis  dientes  lineales  y  l«n- 
ceolado.s.  Estes  dientes  .se  dividen  comúnmente 
en  dos  lacinias  agujereadas  ó  desgarradas  y,  al- 
gunas veces,  diforines.  Estes  musgos  crecen  so- 
bre las  piedras  y  la  tierra  arcillosa  cu  las  co- 
mnrcos  montaño.sa-s.  La  especio  más  conocida 
de  todas  es  la  liidimodon  ruMltis,  que  so  en- 
cuentra hasta  en  los  límites  délas  nieves  por|K>- 
tuas.  Esto  género  so  divido  en  dos  sooiMone», 
según  que  las  floi-cs  sean  hcrmafrodilu  ó 
dioicas. 

DIDIIMÓFILO  (del  gr.  S'-ojiio:,  doblo,  gemelo,  y 
mi.'i.'r.,  hoja);  m.  Bot.  Géiioro  do  Esligniaric«« 
colocado  por  llrogniart  cutre  las  sigiUiieis. 

DiOlMOFISO  ^dol  gr.  Olí  j;io.-,  doblo,  pomolp,  y 
9jt.,-,  producción):  ni.  Bol.  Género  do  Crucife- 
ras, serio  de  las  tU.spidoas,  snbsorío  do  la»  ilw- 
ristineaa,  qno  se  distinguen  por  tener  ailicu» 
dídiiiin,  vesiculosa,  con  valva»  dilatados  y  reti- 
culadas. 

DiOlMONEMA  (dol  gr.  StSauot,  doble, a««molo, y 

vr,¡ii,  hilo,  tejido):  f.  /íiií.  Géncí     '    ''  caá, 

tribu  de  las  rinco»iM.rias    Sns  di«- 

plleslns  en  nn  pniiiriilo  hojoso.  '■  - 

pr.>\  i-iLis  de  lili.'*  lu'ia  en  su  b.i 
debr.ictias  iiiii1iím'IÍ«iIii»,  ovn¡ 
nrlslndos,   ol   auporior  do  lo»  cnnlo»  r»  ol    >\Hv 
únicnnionto  oonlioiio  on  »ii  nvil»  mi»  Ib^i  horin»' 
I  frodil».  Kst»  lliu  p.i.io  m  '  con 

j  tro»o»c«masineiiibi»iio  1  1  on»- 

dn»  011  «»  r\li  '    ■  ■   del 

nervio  inrdio.  "   '**■ 

lil.uiii'iitos  d.  ,        .  '  '«    y 

con  aiitoi»»   li  i«.  «ivaiio  rom- 

iiailo  por  nn  ■  '"  '«un  aiiuonin 

iWalolii  iiln»   k(tiido»   y 

nnnnirtii  ■  un»  noU  ospo- 

,-(,  ej   una  pliiiii 

ll.  i  -*,    dn  l«s  t  llíll'  * 

iia^i..  .j,., ...„...,  ..  .-udc»Josj-  pioM»- 
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tos  de  hojas  envainadoras  canaliculadas  en  la 
base,  filiformes,  agudas  y  flexuosas. 

dIdimopanaX  (del  griego  Siojuj?,  doble,  y 
-r/^r,  panacea):  m.  Bot.  Género  de  Aralieas 
americanas  cuyos  pétalos  son  valvares,  y  cuyo 
fruto,  ligeramente  drupáceo,  es  muy  comprimido 
perpendicularmente  al  tabique,  auclianiente  sub- 
didinamo,  con  dos  semillas  provistas  de  albumen, 
¿te  albumen  es  continuo.  Se  conocen  unas  diez 
especies,  algunas  de  ellas  cultivadas  por  su  fo- 
llaje ornamental.  Son  árboles  ó  arbustos  de  ho- 
jas sencillas,  y  más  comúnmente  compuesto-di- 
gitadas y  estipuladas,  con  umbelas  reunidas  en 
racimos  ó  en  umbelas  compuestas. 

DÍDIMOPLEXIS  (del  gr.  S:oj¡j.o:,  doble,  y 
-a:;'.;,  trenzado;:  m.  Bot.  Género  de  Ortjuidá- 
ceas  pogonideas,  de  la  serie  de  las  notieas,  colo- 
cado actualmente  entre  las  aretusas,  y  cuyas 
flores  tienen  un  sépalo  posterior  unido  á  los  pe- 
talos, eu  un  tubo  trífido,  y  los  laterales  soldados 
formando  na  tubo  bifido.  Kl  labelo  es  ancho  é 
indiviso.  El  ginosterao  es  bastante  largo  con  un 
pie  corto.  Las  especies  de  este  género  son  hier- 
bas delgadas,  afilas,  con  flores  pequeüas,  y  origi- 
narias de  las  comarcas  tropicales  del  Asia  y  de  la 
Oceanía. 

DÍDIMOPRIEAS  (de  didimoprio):  f.  pl.  Bol 
Tribu  de  algas  Esquismatotáleas,  que  comprende 
los  géneros  Didymoprium  y  Glaecoprium. 

DIDIMOPRIO  (del  gr.  o:2j;j.o;,  doble,  gemelo, 
y  ns'.ov,  sierra):  m.  Bol.  Género  de Desmidiáceas 
formado  por  especies  de  filamentos  vaginados, 
alargados,  gelatinosos,  frágiles,  ligeramente  com- 
primidos y  regularmente  conturminados,  lle- 
vando sobre  cada  borde  un  diente  con  ángulos 
bidentados.  Este  género  es  muy  semejante  al 
Dcsmidiuin,  del  que  se  diferencia  porque  sola- 
mente tiene  dos  ángulos  y  la  fronde  vista  trans- 
versalmente  presenta  radios  endocrómicos  que 
no  están  en  relación  con  el  número  de  ángulos. 

DIDIMÓPSIDO  (del  gr.  5'5j;jrj:,  doble,  ywi, 
aspecto):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  neuróp- 
teros, de  la  familia  de  los  libelúdidos.  Se  halla 
representado  este  género  por  la  especie  Libélula 
iimaculala,  pro¡iiade  la  América  meridional. 

DÍDIMOSPORIO  (del  griego  o;5ju.o;,  doble,  y 
ó-ojí,  simiente):  m.  Bol.  Género  de  hongos  hi- 
fomicetos,  afín  al  género  Stilbospoia,  del  que  se 
diferencia  por  tener  esporos  biloculares  ó  didi- 
mos. Huchas  especies  se  han  visto  que  eran  sen- 
cillamente el  estado  conídico  de  diversas  especies 
de  esferiáceas  de  los  géneros  UelaiKonio,  Pesia- 
lozzia  y  otros. 

DIDINAMIA  (del  gr.  5:;,  dos,  y  ojvati:;,  fuerza, 
jioteucia):  f.  Bol.  Clase  de  plantas  del  sistema 
de  Linneo,  caracterizadas  por  tener  órganos  se- 
xuales visibles,  con  flores  hermafroditas  y  cuatro 
estambres  libres  y  desiguales,  dos  más  largos 
que  los  otros  dos.  Esta  clase  forma  el  número 
catorci»  en  el  orden  de  las  establecidas  por  el 
ilu.strc  naturali.sta  sueco,  y  fué  suprimida  después 
por  algunos  que  modificaron  dicha  clasificación, 
como  aconteció  con  Cavanilles,  que  la  incluyó 
cu  la  tctaudria,  ó  sea  plantas  que  tienen  cuatro 
estambres,  sin  atender  á  la  condición  do  la 
igualdad  relativa  de  los  mismos. 

En  la  didinamia  se  establecen  dos  órdenes:  el 
primero  llamado  ijimiwspcrmia ,  ó  de  semillas 
desnudas,  y  el  segundo aíijíos/wmta,  óde  semi- 
llas cubiertas. 

Están  comprcndidaa  en  la  clase  didinamia 
gran  número  do  plantas  útiles  por  diversos 
lonceptos.  I,a  salvia,  cantueso,  romero,  tomi- 
llo, espliego,  hisopo,  y  la  mayor  parte  do  las 
comprendidos  en  la  familia  de  las  labio'la.i,  c|Uo 
se  emplean  en  Industria,  en  Medicina  y  cu  Far- 
macia fior  «u«  preciosos  aromas  y  sus  cuali- 
dades dignan  de  gran  estima. 

didínamo,  MA  (del  griego  t::,  dos,  y  ouva'ii;, 
fuerza,  puti  neja):  oilj.  Bul.  So  dice  de  los  es- 
laiiibres  «uando  son  cuatro  en  una  misma  llor, 
dos  más  largoi  que  los  otro»  do»;  suciiln  en  la 
mayor  parto  do  las  labiadas,  cscrofulariáceas, 
etcétera. 

OIDINIO:  m.  Zunl.  Género  do  infusorios  perf- 
il Íioh,  de  la  familia  do  los  tricodinidos  ó  urreo- 
láridos,  que  se  caracteriza  por  corecordo  espiral 
adorsal, 

DIDIO  (Tito):  Illtuj.  Ooncral  romano.  Vivía 
hacia  al  aRo  100  antri  do  J.  C.    Batió  i  loi 
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escordiscos,  que  habían  invadido  la  provincia 
romana  de  Maccdonia,  y  obtuvo  por  esta  victo- 
ria los  honores  del  triunfo.  Se  dice  que  este 
suceso  ocurrió  hacia  el  año  114,  y  se  supone  que 
Didio  era  en  aquel  tiempo  pretor  de  Iliria,  peí  o 
esta  suposición  es  equivocada  probablemente. 
Se"ún  Cicerón,  Didio  triunfó  de  la  Macedonia, 
y  con  más  razón  puede,  por  tanto,  sospecharse 
que  estuviera  encargado  de  esta  provincia  y  no 
de  la  Iliria.  Ko  parece  cierto  que  Didio  alcanza- 
se el  triunfo  citado  en  el  año  114,  fecha  dada 
por  Floro,  pues  la  Crónica  de  Eu.sebio  fija  aque- 
lla victoria  en  los  días  posteriores  al  quinto 
consulado  de  Cayo  Mario  (en  el  año  100),  lo  cual 
está  conforme  con  la  costumbre  romana,  según 
la  cual  sólo  transcurrían  dos  años  desde  el 
ejercicio  tic  la  pretuva  hasta  la  obtención  del 
consulado,  pues  se  sabe  que  Didio  logró  ser  ele- 
gido para  esta  magistratura,  junto  con  Quinto 
Cecilio  Mételo,  en  el  año  98.  Los  dos  cónsules 
hicieron  aprobar  la  ley  Cecilia  Didia.  Más  tarde 
obtuvo  Didio  el  proconsulado  de  España  y  de- 
rrotó á  los  celtiberos  en  varios  encuentros  que 
enumera  Appiauo.  Salustio  dice  que  Sertorio 
sirvió  como  tribuno  militar  á  las  órdenes  de 
Didio.  Este  tomó  también  parte  eu  la  guerra 
mársica,  y  si  se  ha  de  creer  al  historiador  Ap- 
piauo eu  ella  fué  muerto  en  la  primavera  del  89. 
Un  pasaje  de  Plutarco  (  Vida  de  Sertorio)  se- 
ñala su  muerte  diez  años  después  en  un  comba- 
te contra  Sertorio,  pero  acaso  en  este  punto  se 
habrá  alterado  el  texto  de  Plutarco,  poniendo 
A:oioí  ( Didio )  donde  debía  decir  «ío-jmoio; 
(Fufidio). 

-Didio  (Maeco  Salvio  Juliano):  Biog. 
Emperador  romano,  que  gobernó  con  los  nom- 
bres de  Marco  Didio  Cómodo  Severo  Juliano. 
N.  en  133  de  la  era  cristiana.  M.  el  2  de  junio 
del  193.  Era  hijo  de  Petronio  Didio  Severo  y  de 
Clara  Emilia,  y  nieto  ó  biznieto  de  Salvio  Ju- 
liano, célebre  jurisconsulto    que   floreció  en  el 
reinado  de  Adriano.  Fué  educado  por  Domicia 
Lucila,  madre  de   Marco  Aurelio,  y  merced  al 
apoyo  de  esta  princesa  logró  contarse  en  el  nú- 
mero de  los  vigiutiviros,    siendo  también  de- 
signado para  el  oficio  de  cuestor  antes  de  que 
cumpliese  la  edad  fijada  por  las  leyes.  Enseguida 
obtuvo  de  Marco  Aurelio  la  edilidad,  luego  la 
pretura  y  el  mando  de  la  vigésima  segunda  le- 
gión primitiva  (¡rrimigcna)  en  Gemianía.  Du- 
rante largo  tiempo  gobernó  equitativa  y  acerta- 
damente en  el  país  de  los  belgas,  donde  se  opuso, 
sin  otro  concurso  que  el  de  las  fuerzas  auxiliares 
proviuciales    reunidas   apresuradamente,  á  las 
irrupciones  de  los  cauces,  pueblo  germánico  que 
habitaba  en  las  márgenes  del  Elba;  este  triunfo 
le  valió  los  honores  del  consulado.  También  de- 
rrotó á  los  catos.   Poco  después  fué  nombrado 
gobernador  de  Dalniacia,  y  libró  á  este  país  de 
las  invasiones  de  los  pueblos  vecinos.  Pasó  más 
tarde  al  gobierno  de  la  Germauia  inferior,  y  en 
días  posteriores  aceptó  el  encargo  de  abastecer  á 
Italia.  Por  este  tiempo  le  acusó  un  tal  Severo 
do  haber  formado  con  Salvio  una  conjuración 
contra  Cómodo,   quien  condenó  al  acusador  y 
puso  en  libertad  al  acusado.  Este,  sin  embargo, 
permaneció  algún   tiempo  relegado  en  Milán, 
donde  había  nacido.  Gobernó  Didio  en  seguida 
la  Hitinia,  con  menos  acierto  que  las  otras  pro- 
vincias, y  nombrado    cónsul  por  segunda  vez 
(179)   tuvo  por  colega  á  I'ertinax,  al  cual  suce- 
dió en  el  procousulado  de  África.  IJajo  el  reinado 
do  este  misino   I'ertinax  vivía  Didio   cu  Roma 
por  gusto  y  por  política,  y  gastaba  en  lujo  y 
placeres  la  primera  fortuna  del  Imperio.  Ambi- 
cionando el  poder,   acudió    á    la    magia,   á  la 
que  era  muy  nüeionado,  para  leer  el  porvenir, y 
vio  excitados  sus  deseos  de  mando  ]iorsu  esposa 
Maulla  Eacaiitina  y  su  hija  Didia  Clara.  Asesi- 
nado I'ertinax, y  puesto  en  venta  el  Imperio  por 
los  pietorianos,   Didio  lo  obtuvo,  dando  á  cada 
uno  de  aiiuéllosuna  cantidail  do  dinero,  sóbrela 
que  preHcntaii   versiones  dl.'.tintas  los  historia- 
dures,  pero  (jue  no  fué  inferior  á  6  250drucma8, 
ósea  6425  jicsotas.  Esto  hecho  vergonzoso  pa- 
recería increíble  si  no  estuviera  atostiguailo  por 
Uerodiano  y  lísparciano,  y  sobro  todo  por  un 
testigo  ocular,  Uliiu  Casio.  Kcconocido  el  nuevo 
emperador  por  il  Senadiv,  vióso  al  día  siguiente 
de  BU  procl«mnc¡..n  (28  de  marzo  do  1911)  insid- 
iado por  el  puelihi,  quo  aun  cobró  mayor  odio 
al  iiue    cttlilicalia  do  usiirpailor  cuondo  Diilio 
manilo  dar  muerto  A  varios  rovoltosos.  Millares 
do  rouianoa,  ou  aclamación  solemne,  pidieron 
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auxilio  álos  ejércitos,  señaladamente  alas  legio- 
nes que  en  Siria  maudaba  Péscenlo  Níger.  Éste 
grito  de  desesperación  lanzado  en  Roma  halló 
eco  eu  todo  el  Imperio.  Níger  en  Siria,  Septimio 
Severo  en  Iliria  y  Clodio  Albino  en  Bretaña,  se 
negaron  á  reconocer  la  autoridad  de  Didio,  que 
realizó  vigorosos  esfuerzos  para  mantenerse  en 
el  poder,  Severo  marchó  sobre  Roma  y  estable- 
ció un  campo  á  tres  jornadas  de  la  capital.  El 
emperador  reunió  fuerzas,  fortificó  su  ])aIacio, 
hizo  asesinar  á  varios  niños  para  practicar  en 
sus  cuerpos  el  arte  mágico,  creyendo  que  si  po- 
día adivinar  los  males  que  le  agualdaban  sabría 
evitarlos,  y  envió  al  campo  enemigo  algunos 
miserables  á  fin  de  que  por  medio  de  la  traición 


Didio  Juliano  (Museo  del  Vaticano) 

quitaran  la  vida  á  Severo.  No  halló  éste  obstácu- 
los en  ninguna  parte,  y  Didio  propuso  al  Senado 
que  Septimio  fuese  nombrado  su  colega  en  la 
administración  del  Imperio.  Pero  los  senadores, 
á  quienes  Severo  prometió  que  nada  les  haría, 
sabiendo  además  que  los  mismos  soldados  de 
Roma  garantizaban  tal  promesa,  condenaron  á 
Didio  al  último  suplicio,  proclamaron  empera- 
dor á  Septimio,  y  acordaron  que  se  tributasen 
honores  divinos  á  Pertinax.  Didio  fué  muerto 
en  su  palacio,  y  al  morir  dijo:  «¡A  quién  hice 
daño  ó  á  quién  quité  la  vida?»  Tenía  entonces 
sesenta  años  y  había  reinado  sesenta  y  seis 
días. 

DIDIÓN  (Isinolio):  Bíoj/.  General  y  matemiiti- 
co  francés.  N.  en  Mctz  eu  1798.  Entró  en  1817 
en  la  Escuela  Politécnica,  de  donde  pa.só  á  la  de 
artillería  y  llegó  á  ser  capitán  en  1830.  Nom- 
brado profesor  de  Artillería  de  la  Esencia  de 
Metz  en  1837,  estuvo  agregado  con  el  grado  de 
jefe  de  escuadrón  á  la  dirección  de  la  fabrica- 
ción de  pólvora  do  París  cu  1846  y  encargado 
de  la  fábrica  de  cápsulas  de  guerra  en  1851. 
Ascendió  á  coronel  eu  1854  y  á  general  de  divi- 
sión cuatro  años  después.  Escribió  un  Curso  ele- 
mental de  balística,  adoptado  como  obra  de  texto 
on  la  Escuela  do  Saint-Cyr,  y  Cálculode  laspen- 
siones  en  las  sociedades  de  previsión. 

DIDISCO  (del  gr.  o::,  dos,  y  disco):  m.  Bot. 
Género  de  Umbelíferas,  rcpresent.ido  por  uno 
especio  australiana  (Didiscus  cocrulcus)  culti- 
vada en  los  jardines  europeos  como  jilaiita  de 
adorno  por  el  magiiilico  color  azul  de  sus  llores.  Es 
también  notaiile  \>m  la  forma  cóncava  del  recep- 
táculo y  sus  umbelas  sencillas.  Este  género  es 
sinónimo  do  'J'racliijniene. 

DIDO  (del  Int.  dido,  dronte):  f.  Zool.  y  ralcont. 
Género  de  aves  fósiles  del  grupo  de  las  enoruí- 
tidas,  orden  do  las  aquilladas,  familia  do  las 
girantes,  subfamilia  de  las  ineptas  ó  dídidas. 
Son  notables  lases]iccies  f)idus  inrplu.'!,  quo  vivía 
en  la  isla  de  Francia  on  la  éjiocadesu  descubri- 
miento, pero  fué  destruida  al  poco  tiempo;  los 
liuesos  se  encuentran  en  los  aluviones  ile  laislo. 
I,a  /).  solilarius,  de  cuerpo  míis  delgado  que  la 
anterior,  so  ha  descubierto  cu  una  caverna  do  la 
isla  Rodríguez. 

-  Dido:  Biog.  Fundadora  do  Cartago.  Fué  hija 
do  Motgonos,  rey  do  Tiro,  y  siendo  muy  jovon 
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contrajo  matrimonio  con  su  tío  Acerbas  ó  Siqneo, 
que  por  ambos  nombres  es  conocijo,  el  cual, 
además  de  estar  investido  del  sacerdocio  de  Hér- 
cules, dignidad  entre  los  tirios  inmediatamente 
inferid  á  la  de  rey,  poseía  innumerables  riquezas. 
El  rey  de  Tiro,  Pigmaliún,  hermano  de  Dido  ó 
Elisa,  envidioso  de  su  cunado  y  tío  Acerbas, 
decidió  darle  muerto  y  apoderarse  de  sus  rique- 
zas; pero  aunque  tacilmente  consiguió  lo  prime- 
ro, fuéle  imposible  lo  scgiuido,  pues  sabedora 
Di<lo  del  por  qué  de  la  muerte  de  su  esposo, 
supo  tener  engañado  ásu  hermano  hasta  haber 
hecho  todos  los  preparativos  necesarios  para 
fugarse  de  Tiro  llevando  consigo  las  cuantiosas 
riquezas  causa  de  la  muerte  de  su  esposo.  Llegado 
el  momento  oportuno,  en  unión  de  muchos  per- 
sonajes principales,  ofendidos  por  l'igmalión, 
hízose  á  la  mar  Dido  con  rnrabo  á  Chipre,  donde 
el  sacerdote  de  Jove,  por  revelación  divina,  se 
ofreció  á  tomar  parte  en  la  empresa,  con  la  única 
condición  de  que  el  sumo  sacerdocio  de  la  ciu- 
dad que  la  viuda  de  Acerbas  pensaba  fundar  le 
fuese  conferido  [lara  él  y  para  sus  descendientes. 
Aceptó  Dido  y  salió  ile  Chipie,  muy  aumentado 
su  acompañamiento  con  mujeres  jóvenes  que 
destinaba  á  esposas  de  los  que  la  acompañaban, 
y  habiendo  desembarcado  en  África,  sin  que  Pig- 
malión  se  opusiera  por  temor  á  la  venganza  de  los 
dioses,  entró  en  tratos  con  los  naturales  para 
adquirir  una  porción  do  tierra  en  que  establecer- 
se. Negáron.se  al  principio  los  ile  África  á  enajenar 
parto  alguna  do  su  territorio,  mas  al  cabo  consin- 
tieron en  entregar  tantatierracomo  pudiera  abar- 
carla piel  de  un  bney;y  habiendo  cortado  Dido  en 
tiras  estrechas  una  piel  de  este  animal,  abrazó  con 
ella  gran  parte  de  territerio,  en  el  cual  fundó  una 
especio  de  ciudad  que  llamó  lür.sa.  Establecié- 
ronse á  .seguida  relaciones  comerciales  entre  los 
extranjerosy  los  naturales,  y  muy  pronto  de  amis- 
tad, tanto  i|U0  cuando  los  de  Utiea,  ciudad  fun- 
dada por  gente  de  Tiro,  haciendo  valeren  paren- 
tesco convidaron  á  Dido  y  á  los  suyos  para  que 
fueran  á  vivir  en  sus  cercanías,  se  opusieron  con 
tollas  sus  fuerzas,  hasta  ceder  gran  porción  de 
terreno  por  muy  corto  precio  ú  la  hermana  tle 
Pigmalión.  Kunduse  entonces  una  importante 
ciiutad  q\ic,  como  floreciese  grandemente  y  so  <li- 
vulgaso  por  el  país  entero  su  granilezay  el  talen- 
to y  hermosura  de  su  reina,  prendió  en  el  corazón 
dc.Iarhas,  rey  númida,  cldeseode  hacer.sedueño 
do  la  una  y  ihi  la  otra,  para  lo  cual,  haliiemlii  lla- 
mado á  los  prinei|ialcscanilill"sdo  laciiid.id  fun- 
dada (Cartago),  les  dijo:  «Tornad  á  vuestra  reina 
y  significadle  que  piílo  su  mano  cu  matriinonio, 
resuelto  á  hacerle  la  guerra  á  ella  y  á  la  ciudad  (|uv 
hafunilado  si  no  acceilieso  i'nui  ileuumda. »  Vol- 
vieron los  mensajeros  y,  habiendo  com|>rometido 
dDidoá  i|uc  se  casase  con  .larbas,  pidiiial  núnii- 
daun  idazodo  tresmese.s,  durante  los  cuales  (pie- 
ria Elisa  llorar  la  pérdiila  de  su  esposo.  Accedii'p 


aquél,  y  i  lia  manib'MlÍBp(Mior  en  lo  nuín  npnrlnd» 
lie  la  lindad  una  pira  para  nfrerer  nacriDeiiDi  al 
ilil'uiitn  AeiirliaH,  para  qucí  n»  llevoHe  A  innl  iine 
Didn  tomara  iiU''Viii"<p(iiin.  ('uauílo  vii'ii'uinplidoH 
«US  iliNids,  i'iin  id  pretexto  de  miiriliear  algn 
ñas  virtimiiM,  Kiibii'i  In  rnÍKinn  Didn  A  la  piía, 
anie  el  puobliii'iingregadn  alrededor,  y  liumlléii 

ilnse  Nu  cHpada  en  el  I luí  r.xehunó:  <rntiiil<i  ipm 

lenéiM  priesa  do  que  tenga  un  eupoHO,  voy  li  rn^ 
liiiirnuí  con  él.  >  Virgilio,  en  l.n  Kiifiíln,  narra  de 
ilistinloiniidn  la  niueite  do  Klloa  ó  Dido.  EnenR, 
tlenpuéH  lio  la  mina  d«  Troya,  fiii'arriijinlnpnr  la 
tenipoütad  i'i  Ihh  playai  afíioniiaa,  dnnde  Didn 
Aealia  de  fundar  \  Caitagn.  Por  dÍHpimioiiiii  de 
Venus  y  ardides  iln  Cupido,  Dido  «r  onaninrit 
cIpI  liiírun  troyaiio,  iiuion  pnr  su  parlo  l«  corres- 
pondo. Poro  .liipiter,  que  no  oiiorm  quo  Enrns 
olridoso  on  brnüos  do  la  roina  la  su|ii<rior  gran- 
doia,  quo  lo  cataba  dcatliinda,  llaniu  li  Moicurio 
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y  le  dijo:  «Ve  d  Cartago  donde  se  halla  al  pre- 
sente detenido  el  caudillo  troyano  dando  al  ol- 
vido la  ciudad  que  debe  fundar  en  Italia,  y  dile 
de  mi  parte  que  se  apreste  á  la  partida. »  Mercu- 
rio, cumpliendo  el  mandato  de  Júpiter,  llevó  el 
mensaje  á  Eneas  y  éste  dispuso  su  embarque  y  el 
de  sus  compañeros  secretamente  y  se  hizo  á  la 
mar.  AI  poco  tiempo  advirtió  Dido  que  Eneas  la 
había  abandonado,  y  liona  de  pesadumbre  por  su 
abandono,  mandó  hacer  una  pira  de  leña  y,  su- 
biendo á  ella,  dióse  la  muerte  con  la  misma  espa- 
da que  Eneas  había  dejado  olvidada  en  su  ha- 
bitación. 

DIDONIS:m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  América  tropical.  Comprende  varias 
especies  de  mariposas  de  alas  grandes,  festonea- 
das, negras,  y  las  inferiores  orladas  con  una 
banda  roja  submarginal. 

DiDOT  (Francisco):  Biorj.  Librero  Iranccs, 
fundador  de  la  casa  editorial  do  su  apellido.  N. 
cu  l'arísen  1689.  M.  el  2  de  noviembre  de  I"."!?. 
Piililicó  entre  otras  obras  notables  la  colección  de 
los  Viajes  do  Prevost,  su  amigo  intimo,  obra  en 
20  vol.  en  4. "(1747),  perfectamente  ejecutada  en 
cuanto  al  texto  y  adornada  con  gran  néiraero  de 
grabados  y  mapas. 

-DiDOT  (FiiANcisfo  A.Miinosio):  Eioíj.  Li- 
brero francés,  hijo  de  Francisco.  N.  en  París  en 
1730.  M.  el  10  de  julio  de  1804.  Destinado  ú  la 
profesión  de  su  padre,  recibió  una  educación 
esmerada;  adquirió  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  la  prosperidad  de  su  establecimien- 
to, y  realizó  varios  progresos,  como  la  fabrica- 
ción de  papel  vitela.  De  sus  prensas  salieron 
obras  importantes,  como  la  Colección  do  novelas 
francesas  llanuula  do  Arláis  ((34  vol.  en  18.°), 
por  encargo  del  conde  do  esto  titulo,  y  la  her- 
mosa Cüleccióii  de  clásicos  franceses. 

-DiDOT  (FiiP.MÍN):  Biog.  Editor  francés,  hijo 
de  Francisco  Ambrosio.  N.  en  París  en  1764.  M. 
el  24  de  abril  de  lS:iii.  Sostuvo,  como  imprcsur, 
y  más  como  grabador  y  fundidor,  el  nombre 
ilustrado  por  su  pailro  y  por  su  hermano  Pedro, 
y  enseñó  á  nn  nieto  do  Frankliii  el  arte  del 
grabado.  Fué  el  inventor  do  la  Estereotipia, que 
aplicó  primero  á  las  Tallas  de  Loijn ritmos  de 
Üallet,  obra  en  que  era  indispensable  la  más 
rigorosa  corrección.  Por  el  mismo  procedimien- 
to re|irodujo  todos  los  clasicos  france.sesy  la  ma- 
yor parte  do  los  italianos  é  ingleses.  Do  sus 
prensas  salieron  además  La  Jlenriada  (en  4.°), 
el  Camoéns  (cu  4."),  cu  portugués,  y  el  Halastio 
(enfol.).  En  sociedad  con  siislii^jos  iin|irimió, 
entre  otros  libros  notables,  los  siguientes:  /,ij.s' 
7'uinas  de  Pompeiiti^  por  M:izois;  \i\H  Antiriüeda- 
desdi:  la Nubia,  ]mt  lian;  el  Panteón  ciji¡ieio,í\e 
Champollii'ui;  la  Colección  de  clásicas  ijrieijos  y 
franceses,  etc.  Los  hombres  miis  distinguidos  ile 
Europa,  uno  du  ellos  el  eni|ierador  yVIejandro 
(1814),  visitaron  la  casado  Ferinin  Didot,  donde 
so  hallaban  reunidos  todos  los  ramos  de  la  Tipo- 
grafía. En  el  mismo  establecimiento  hicieron 
su  aprendizaje  los  hijos  do  los  expertos  impre- 
sores y  alguno»  misioneros  que  inlrodiijerou  la 
impronta  en  ocultas  legiones  do  Asia  y  África. 
Didot  dejó  on  1827  la  iliroooión  do  su  casa  á  sus 
hijos  y  so  dedicó  á  la  política  como  diputado. 
Partidario  do  una  libertad  niodorada,  fornuí 
parte  do  la  opoiición  que  dirigía  KoyerCollard 
y  dofoiiiliéi  la  libertad  do  la  prensa  y  los  iiitore- 
ni'H  de  la  librería.  Distiiigiiidu  literato,  oscriÍMn 
dos  tragedias:  Ao  reina  de  l'ortuijal,  represeiito- 
da  en  i'arís,  y  La  mturtc  de  Aníbal,  notables 
«nibii»  jior  ol  estilo,  quo  recuerda  á  veee»  el  de 
Cornoillo,  y  Iradiijii  al  francés,  en  verso,  las 
llticálieiui  de  Virtiiluí,  los  (.'aii/<w  de  Tirirú  y  los 
Idiliiis  de  Teócrito.  Era  ealiallero  do  In  [icginti 
do  Honor, 

-DinoT  (I'Fluin);  /íí„,;.  Editor  francés,  hijo 
ninvor  do  Frainisin  Anibiosio.  N.  oii  WiiO,  M. 
el  ;il  do  dieioinbro  do  l.'^fi;).  (.Iiirili'i  al  froiito  de 
la  librería  do  su  padre,  romo  dueño  do  In  iniMn.i, 
011  17H1>,  y  «Icaiizú  ol  honor  do  ver  «u  impronta 
oslableoiiln  on  ol  I.ouvro.  Fué  ndoniii»  eabnllon) 
do  Ia  Oidoii  do  San  Migurl.  Iiiipriiiiiii  las  odi 
ciónos  llaiiiadoii  dol  l.vurre,  á  snbor:  fifiitm 
(WnS,  011  fol);  Horacio  (17l'P,  en  fol^;  A'.i.np.- 
(.'1  vol,  on  fol),  y  Fáhihfde  /.afonlaiiie  Kn  la 
K.vposloi.in  do   proiluotos  imlllstrinles  cidelond.» 

on  1801  declaró  ol  .Inmilü  quo  U  rdici lo  A'.i 

(ine  ora  I»  ;iriWnivn)n  liiioijn(f¡ea  iiiiK  /-> 'e.-i.i 
de  Maj  ta»  edadti.  Uitlot  luiblicú  tanil'U  ii  la 
/conogrt\fia  jfrif¡/a  ¡f  romaiui  tu  t'iecpnli,  loa  Cía 
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jesde Dcnón,  etc.,  y  se  distinguió  como  literato 
traduciendo  al  francés,  en  verso,  el  libro  IV  de 
La  Eneida  y  I  de  las  Odas  de  Horado.  Reunió 
una  colección  de  fábulas  dedicada  á  Luis  XVI 
(París,  17S6),  seguida  de  una  Epístola  sóbrelos 
progresos  de  la  Imprenta,  y  en  otra  colección 
(1819,  en  8."),  dio,  con  el  título  de  Ensayo,  un 
modelo  de  los  diferentes  caracteres  de  su  impren- 
ta. Cada  página,  compuesta  de  piezas  versifica- 
das suyas,  presentaba  un  tipo  diferente. 

-Didot  (Ambrosio  FEniiíx):  Biog.  Editor 
francés.  N.  en  París  el  20  de  diciembre  de  1790. 
M.  en  la  misma  capital  el  22  de  febrero  de  1876. 
Estudió  el  griego  en  su  país  y  residió  tres  años 
1815-18)  en  Grecia  y  Oriente.  Tomó  en  1827  la 
dirección  de  la  casa  do  Fermín  Didot,  su  padre, 
é  inventó  dos  tipos  de  caracteres  de  imprenta:  el 
llamado  de  letra  inglesa  cursiva,  y  otro  destinado 
al  texto  griego  de  una  edición  de  Tirteo.  Agru- 
pándolas sucesivamente  alrededor  de  los  talleres 
primitivos,  reunió  todas  las  ramas  del  arte  tipo- 
gráfico, que  varios  de  sus  parientes  cultivaron  con 
acierto.  Su  casa,  verdaderamente  universal ,  abra- 
zó en  sus  talleres  de  París  y  provincias  la  fabri- 
cación mecánica  del  papel,  la  fundición  de  ca- 
racteres con  arreglo  á  tipos  dados  como  modelo, 
un  inmenso  material  poliglota,  y,  en  suma,  toda 
la  serie  de  operaciones  manuales  ó  mecánicas  que 
transforman  en  volúmenes  impresos  la  materia 
jnimera  del  papel  sin  fin,  inventado  por  un  in- 
dividuo de  esta  familia.  En  Leipzig  abrió  Fer- 
mín una  sucursal  de  su  casa,  y  en  dos  puntos  do 
Francia  organizó  dos  colonias  de  obreros,  donde 
hallaron  instrucción  y  trabajo  muchos  jóvenes. 
Citada  sin  interrupción  la  casa  Didot  en  los  iii- 
forines  oliciales,  como  «el  honor  de  la  imprenta 
francesa  y  do  la  librería  parisién»,  do  1798  á 
1849  ganó  siempre  la  primera  medalla  de  oro 
on  las  Exposiciones  industriales,  y  no  en  losafios 
siguientes,  poique  siendo  Ambrosio  individuo 
del  Jurado  de  recompensas  quedó  fuera  de  con- 
curso. Sin  embargo,  obtuvo  medalla  de  oro  en 
la  Exposición  Universal  de  París  el  1878.  Am- 
brosio Fermín  Didot  aumentó  el  catálogo  de  bus 
publicaciones  de  su  casa,  con  las  siguientes: 
Sii.icriiición  á  fa  ivr  de  los  griegos  ( 1 823 );  una  tra- 
ducción do  la  Historia  de  Tacidide.i  {ISS3,  4  vo- 
lúmenes en  8.");  la  Xiteva  Biografía  general  (46 
volúmenes  en  8.");  Pi.vrlacione.t  sobre  ¡a  rida 
y  obras  del  señor  dcJoinvitle{lS5S);Anacreonle, 
Odas,  texto  griego  con  la  versión  francesa  (1S64); 
Estudio  sobre  Juan  Coussín  (1873,  en  fol.),  etcé- 
tera. Condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  do 
Honor  en  183.'i  y  promovido  á  oficial  de  la  mis- 
ma en  ISi)."!,  fué  elegido  individuo  libre  de  la 
Academia  de  In.scriiiciones  y  Helias  Letras  en 
1872. 

-  Dinor  (Alfredo):  J5i"o<7.  Escritor  y  editor 
francés,  hijo  de  Ambrosio  Fermín.  N.  en  Parn 
el  1828.  Se  ha  consagrado espeeialiiionto  al  estu- 
dio de  las  lengiios,  y  es  autor  de  varias  traduc- 
ciones. En  lS.'i2  publicó  una  versión  francesa  do 
los  fragmentos  inéditos  do  Nicolás  de  Damas, 
de.scnbiertos  en  el  Escorial  por  Miller,  éiniprosoa 
primorainoiito  por  Mullor  en  la  lliblioteen  deau- 
lore.i  griegos.  Alfredo  Didot  os  hoy  niio  do  lo« 
directores  do  la  casa  editorial  do  su  a|iclli()o, 

DIORIMITA:  f.  ilinrr.  Variedad  do  mica  lopi- 
doiiiolaiui  quo  contiene  eri>talos  voides  de  acli- 
noda.  Se  encuentra  on  /ilortlial  (Tirol), 

DiDRóN  (Adolfo  N A roi.Ki\N):  Kii>g.  Arqne<i> 
logo  y  escritor  francés.  N.  en  HaiKvillliriK  on 
1806.'  M.  en  París  el  13  do  novioinluK  do  l.Hfi". 
Hizo  sus  estudios  en  el  Soiniíioriodo  !>■  ni»  v  in.. 
ilcspiiés  á  París  li  iii-rfoccioiiarliM,  \>'- 
lio  n'oursos  lo  obligi»  li  entrar  oonin  i 
Historia  en  un  colegio,  en  ol  quo  r<iiii->^i  tl-a  «I 
estudio  los  raros  niniueiitos  ilit  iloscaiis^i  La  l<N*- 
lurado.N'  '    "'       .  do  Vii  lor  HnK<>, 

lo  hiro    I  '  ntt>  011   quo  \\\», 

sin  obji  1 ; ■  ■■  ■"   ■•  i-ii.U 

roiiuiiitioa.  Kl  ginii  pool  1 

aI   discípulo,    Il0lli>  lio    Al'l  I 

oinprondor,  como  }triiiior  ob-iiioitlo  d«>  (v*tutlio. 
un  viajo  A  Noiinaiidia.  Didrx^n  rworri»!  »i|n<>i 
país  i\  pie,  toniAiiilo  notas  do  los  iiioiiunieutns. 
Knipionilio  dospui  s  do  la  uiímiia  nianora  nurvos 
viajes,  y  por-'  -  .>  .  i  ..  i  ..«  ,|o  \\\\  nnnlisia 
bllgí»  V  trli.l  ,1    los   principios 

idn. ludo,  del    \  McliA.   Kn  I>3.'. 

tiio  noiiibiad'i  sot'irlsiio  do)  Comité  do  Moiiu- 
tnon(l^a  Hiilóricsui  qno  acabada  do  f\>ndarM.  Kn 
1848  ••  decidlo  quo  fueran  publicado*  loa  imuI- 
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tados  de  las  sesiones  del  comité,  y  Didron  re- 
dactó los  cuatro  primeros  volúmenes.  Su  vastí- 
simo y  célebre  trabajo  descriptivo  de  la  catedral 
de  Chartres,  encargado  por  el  Estado,  fué  co- 
menzado en  ]839,  interrumpido  por  la  muerte 
de  Lassus,  encargado  de  la  ejecución  de  los  di- 
bujos, que  aún  no  se  han  terminado.  Este  trabajo, 
justamente  admirado,  es  el  que  después  de  los 
siglos  lia  permitido  conocer  el  sentido  de  las  es- 
tatuas simbólicas  de  las  grandes  catedrales.  Nom- 
brado profesor  de  Iconografía  en  la  Biblioteca 
imperial,  dio  un  curso  que  llamó  grandemente 
la  atención.  En  1839  visitó  Grecia,  Turquía  y  el 
Archipiélago,  Alemania,  Inglaterra,  España,  los 
Países  Bajos  é  Italia.  En  1844  fundó  contra  los 
representantes  exclusivistas  de  lo  clásico  los 
Anales  Arqueológicos,  magnífica  enciclopedia  de 
las  artes  de  la  Edad  Media.  Cansado  de  escribir 
y  de  no  ver  realizado  por  completo  su  pensa- 
miento, se  hizo  sucesivamente  librero,  fabricante 
de  vidrios  y  fundidor  de  ornamentos  sagrados. 
Además  de  una  multitud  de  artículos  arqueoló- 
gicos escribió:  Boletín  Arqueológico  de  las  Artes 
y  monumentos;  Historia  de  Dios,  iconografía  de 
las  2>ers07ias  divinas;  Manual  de  iconografía  cris- 
tiana, griega  y  latina;  Iconografía  de  los  capite- 
les del  palacio  ducal  en  Veneda;  Manual  de  los 
objetos  de  bronce  y  orfebrería  de  la  Edad  Media; 
Iconografía  de  la  ópera,  etc. 

DiDUCCióN:  f.  Fisiol.  Movimiento  de  latera- 
lidad  de  la  mandíbula  inferior. 

DIDUCTOR;  adj.  Anat.  Aplícase  á  los  múscu- 
los que  determinan  la  diducción. 

DIDUNCÚLIDOS  (de  didúnculo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  del  orden  de  las  palomas,  que 
se  caracteiizan  por  tener  el  pico  comprimido,  con 
la  mandíbula  inferior  dentada  y  terminada  en 
gancho.  Se  halla  representada  esta  familia  por 
el  género  Diduncuhis. 

DIDÚNCULO  (del  lat.  didunculus,  dim.  de  di- 
dus,  dronte):  m.  Zool.  Género  de  palomas,  de  la 
familia  de  los  diduncúlidos.  Se  caracteriza  este 
género  por  tener  tarsos  fuertes,  dos  dientes  en 
la  mandíbula  inferior,  y  dedos  provistos  de  largas 
uñas  encorvadas.  La  especie  típica  es  el  didún- 
culo estrigirrostro  ( D.  slrigirostris ).  Tiene  el 
aspecto  de  una  paloma  terrestre  de  formas  pesa- 
das; el  tronco  es  robusto  y  la  cabeza  grande;  el 
pico  mucho  más  alto  que  ancho;  la  mandíbula 
superior  encorvada  en  la  base  hacia  arriba  y  eu 
el  resto  hacia  abajo,  afectando  en  la  punta  la 
forma  de  gancho,  pero  no  puntiagudo;  su  borde 
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carece  de  dientes  ¿  escotadura;  la  mandíbula 
inferior  6C  arquea  igualmente  hacia  almjo,  pero 
tiene  la  extremidad  obtusa,  y  junto  ú  olla  tres 
cscutaduroD  á  cada  lado;  su  bordo  se  encorva  li- 
geramente hacia  abajo;  los  pies  ton  robusto.s, 
verdadero»  pie»  de  gialoina;  lo»  tarsos  fuertes  más 
largo»  i|uc  el  dedo  medio  y  dc»nudo»  hasta  el  ta- 
lón; lo»  dedo»  quedan  libresy  están  provisto»  de 
wTiOn  fuerte»,  plana»,  corva»  y  cóncavas;  tu»  alas 
son  rcdonileadox  y  tienen  la  tercera  rémige  más 
larga;  la  cuarta  má»  prolongada  que  la  segunda, 
(|Ud  ú  su  vez  lo  c»  iiiá.i  que  la  quinta,  y  ésta 
más  larga  que  la  primcia;  la»  rémige»  Hcciin- 
tlaiia»  Hon  ca»i  tan  larga»  r|ue  igualan  á  In»  pri- 
maria»; la  í'ola,  (■ompn''Htu  de  catorce  rectrices, 
tiene  una  longitud  regular  y  c»  ligeramentu  re- 
dondeada; la  cabeza,  el  cuello  y  laa  regionca 
inferiorcn  ton  do  un  verde  metálico  brillante; 
la  e»pa1da,  la  parte  iiifeiior  del  dorHO,  la  raba- 
dilla, la*  tectricea  «upuriore»  de  laa  ala»  y  lo» 
rectriec»,  lie  un  bonito  rojo  pardo;  la»  rémige» 
do  un  uri»  do  plomo  oscuro.  l,o»  iiidiviiliin»  jó- 
voncH  tienen  un  color  Hciinjante,  ¡iiio  en  caila 
pluma  poíiuefta  hny  faja»  transvcriialcii  en  forma 
da  media  luna,  negro*  y  de  un  rojo  pardo  en  la 
car»  (uperior,  negra*  y  do  un  iiardo  amarillo 
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pálido  en  la  inferior.  Los  ojos  son  de  color  pardo 
rojizo  oscuro,  con  un  rojo  naranja  vivo;  el  pico 
tiene  este  mismo  color  en  la  base  y  es  amarillo 
claro  hacia  la  punta;  los  pies  de  un  rojo  vivo; 
las  uñas  de  un  blanco  amarillento.  La  longitud 
del  ave  es  de  0m,33  por  0%63  de  ancho  de 
punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  0™,18  y 
la  cola  0"",08. 

El  didúnculo  estrigirrostro  se  encuentra  cx- 
clu-sivamente  en  las  dos  islas  de  Upoluy  y  Sa- 
vaii,  del  grupo  de  las  islas  de  los  Navegantes,  y 
aun  esto  sólo  eu  ciertos  sitios. 

Los  indígenas  llaman  á  esta  especie  manumea 
ó  ave  roja,  y  la  estiman  tanto  á  causa  de  su  ex- 
celente carne,  que  todos  los  años  empreuden 
una  gran  cacería  á  las  montañas  con  el  único 
objeto  de  cogerlas;  pero  también  los  gatos  van 
á  las  montañas  donde  las  palomas  se  han  reti- 
rado. 

Vuelan  como  las  demás  palomas,  pero  en  el 
momento  de  remontarse  producen  un  ruido  tan 
fuerte,  que  los  indígenas  usan  mucho  la  frase 
«Hace  tanto  ruido  como  un  manumea.  s> 

Según  ellos  el  didúnculo  auida  en  tierra;  los 
padres  cubren  alternativamente,  con  tal  perse- 
verancia que  se  les  puede  coger  en  aquel  mo- 
mento. Los  hijuelos  salen,  al  parecer,  tan  imper- 
fectos como  los  de  las  otras  palomas  y  so  des- 
arrollan con  mucha  lentitud;  hasta  los  dos  años 
no  adquieren  el  plumaje  de  sus  padres,  ni  son 
completamente  adultos  antes  de  los  tres. 

DIE;  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  dep.  del 
Drome,  Francia;  4  000  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Va- 
lence,  á  orillas  del  Drome,  eu  la  confluencia  del 
Merosse,  que  desciende  de  las  famosas  gargan- 
tas de  Romeyer,  en  un  valle  fértil  dominado  por 
todos  lados  por  montañas  de  las  que  la  más 
importante  es  el  Glandaz.  Tiene  subprefectura. 
Tribunal  de  primera  instancia.  Cámara  de  Agri- 
cultura, Sociedad  de  Estadística,  etc.  Recolecta 
buenos  vinos  blancos  moscateles,  espumosos,  y 
una  clase  de  vino  blanco  muy  estimado  y  cono- 
cido con  el  nombre  de  Clarete  de  Die.  Hilado  de 
sedas,  fabricación  do  paños,  de  pastas  alimen- 
ticias y  de  papel.  De  la  época  romana  quedan 
restos  de  acueductos,  gran  número  de  inscrip- 
ciones, y  un  arco  de  triunfo,  fortificado  en  la 
Edad  Media,  y  que  hoy  es  la  Puerta  de  San 
Marcelo.  Las  abandonadas  canteras  del  monte 
Glandaz,  en  las  que  se  encuentran  fragmentos  de 
monumentos  antiguos,  demuestran  la  importan- 
cia de  Die  en  aquella  época.  Capital  primero  de 
los  Voconces,  ciudad  romana  después  con  el 
nombre  de  Dea  Augzista  Vocontiorum,  tuvo  un 
obispado  en  el  .siglo  iii,y  eu  el  ix  fué  la  cap.  del 
condado  de  Diois.  El  obis]iado,  suprimido  en 
1275  y  unido  al  do  Valence,  fué  restablecido 
por  Luis  XIV  en  1687.  En  esta  última  fecha  se 
restauró  la  catedral  y  reconstruyó  el  ]>alacio 
episcopal,  que  liabía  sido  destruido  durante  las 
sangrientas  luchas  religiosas  del  siglo  xvi,yque 
con  sus  antigüedades  y  viejas  murallas  consti- 
tuyen los  principales  monumentos  de  la  c.  El 
obispado  fué  definitivamente  suprimido  en  1790. 
A  ocho  kms.do  la  c.  se  encuentran  las  ruinas 
de  la  abadía  cistercieusc  de  Valcroissant,  del 
siglo  XII.  El  dist.  tiene  nueve  cantones:  Bour- 
deaux.  La  Chapellc-en-Vercors,  Chatillóu-eu- 
Diois,  Crest  (Nord)  y  Crest  (Sud),  Die,  Luc-en- 
Diois,  La  Motte-Clialancón,  Saillaus;  117  mu- 
nicipios; 2  430  kms.  y  61 100  habits.  El  cantón 
tiene  15  municipios  y  7  500  habits. 

DIEBITSCH-ZABALKANSKI  (JUAN  CaKLOS 
Fl'.iii'.iiii'ii  Aniu.nhi):  Biog.  General  ruso,  conde 
de  Diel>itsch  y  de  Nanlcu.  N.  en  Itt  tierra  de 
Giñ.ssleippe  (Silesia)  el  13  de  mayo  de  1785.  M. 
en  Kkczewo  el  11  de  junio  de  1831.  Ingresó  el 
1797  en  el  cuerpo  de  cadetes  do  Berlín,  sirvió 
en  «eguiíla  cu  el  ejército  ruso,  con  el  que  hizo  la 
cnlnpaíia  de  1805,  y  recibió  una  herida  en  la 
batalla  do  Austerlitz.  ])cs)uics  do  las  acciones 
do  Kyluu  y  Friedland  obtuvo  el  empleo  de  capi- 
tán, y  aprovechó  la  suspensión  ile  arma»  i|Uo 
duró  linsta  ISl'J  para  adi|uirir  profundos  cuuoci- 
micntOH  eu  la»  ciencias  militares,  por  lo  que 
pudo  ingresar  en  el  Estado  Mayor.  Uada  la  ba- 
talla de  Lutzen  fué  enviado  al  cuerpo  do  ejérci- 
to do  Borklay  de  Tolly,  en  Silesia,  y  recibió  el 
cncufgo  lie  concluir  i-l  tratado  »ecreto  de  Uei- 
chcnbach  (14  de  junio  de  1813)  entre  Ku.sia, 
Austria,  l'rnsiu  é  Inglaterra.  So  halló  en  la  ba- 
talla ilu  Dresde,  y  dispué»  de  la  de  Leipzig  fué 
nombrado  Teniente  Oencrul  por  el  empeíailor 
Alejandro.  Luego,  cuando  loa  aliadoa  dosfalle- 
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cían^  supo  reanimarlos  y  consiguió  que  no  inte- 
rrumpieran su  marcha  hacia  París,  y  en  premio 
de  esto  señalado  servicio  el  tsar  le  concedit),  cuan- 
do los  aliados  entraron  en  aquella  capital,  la 
cruz  de  San  Alejandro  Nefske.  En  1815  casó  en 
Varsovia  con  la  baronesa  de  Tournau,  sobrina 
del  príncipe  Barklay  de  Tolly.  Asistió  al  Con- 
greso de  Viena,  y  en  días  ijosteriores  sirvió  á  las 
inmediatas  ordenes  del  emperador  Alejandro  con 
el  titulo  de  ayudante  general.  Jefe  del  gran  Es- 
tado Mayor  imperial  eu  1820,  lo  que  le  colocaba 
en  el  rango  de  Mayor  general  de  todo  el  ejército, 
acompañó  al  tsar  en  su  viaje  á  Taganrog,  y  de 
regreso  en  San  Petersburgo  mostró,  en  la  revuel- 
ta que  estalló  en  la  capital  al  saberse  el  falleci- 
miento del  emperador  (1825),  el  talento  de  un 
hombre  de  Estado  y  las  brillantes  dotes  de  ex- 
perimentado militar.  Nicolás  I,  sucesor  de  Ale- 
jandro I,  depositó  como  éste  su  confianza  en 
Diebitsch,  á  quien  nombró  sucesivamente  barón 
}'  conde,  y  le  encargó  la  dirección  de  las  colonias 
militares.  Diebitsch  adquirió  con  la  toma  de 
\'arna  gran  renombre  durante  la  guerra  contra 
los  turcos,  hasta  la  paz  do  Andrinópolis,  en 
1829.  Investido  en  febrero  del  mismo  año  del 
mando  en  jefe  del  ejército  ruso,  se  distinguió  en 
el  paso  del  Balean,  donde  ganó  el  sobrenombre 
de  Zahalkanski,  que  vale  tanto  como  traspasador 
de  los  Balcanes.  Poco  después  poseía  la  dignidad 
de  feld-niariscal.  Llegó  hasta  Andrinópolis  y  se 
preparaba  á  marchar  contra  Coustantinopla 
cuando  la  diplomacia  europea  detuvo  sus  pro- 
gresos. Al  año  siguiente  abrió  la  campaña  con- 
tra los  polacos,  y  el  25  de  enero  de  1831  traspasó 
con  su  ejército  la  frontera  de  Polonia.  Termina- 
da la  sangrienta  batalla  de  Ostrolenka  estable- 
ció su  cuartel  general  eu  Klaczewo,  cerca  de 
Pultusk,  y  allí  falleció  víctima  del  cólera.  Su 
cuerpo  fué  llevado  á  la  capital,  pero  su  corazón 
fué  depositado  eu  la  catedral  de  Pultusk. 

DIEBOLT  (Jorge):  Biog.  Escultor  francés.  N. 
en  Dijón  en  1816.  M.  en  París  eu  1861.  Después 
de  haberse  distinguido  en  la  Escuela  de  Dijón 
por  sus  excepciouales  aptitudes  para  el  arte  es- 
cultórico, que  debía  hacerle  célebre,  y  haber 
obtenido  del  Consejo  municipal  una  pequeña 
pensión,  fué  á  París  y  consiguió  entrar  eu  el 
estudio  de  Ramey  y  Dumont.  En  1835  ingresó 
en  la  E.scuela  de  Bellas  Artes,  y  en  1841  salió 
de  ella,  después  de  haber  obtenido  el  primer  pre- 
mio de  Escultura.  El  bajo  lelieve  que  le  valió 
este  premio,  que  rcjirescntaba  La  muerte  de  De- 
móstenes,  está  considerado  como  uno  de  los  me- 
jores de  su  tiempo.  Mientras  que  se  preparaba 
así  con  un  trabajo  constante  á  los  triunfos  de  .su 
brillante  carrera,  aún  disponía  del  tiempo  nece- 
sario para  ganarse  la  vida  y  para  ayudar  a  sus 
padres,  cuya  posición  era  muy  precaria.  Tuvo, 
pues,  que  empreuder  durante  sus  primeros  es- 
tudios trabajos  lucrativos,  tales  como  las  figu- 
ras decorativas  de  la  Opera  Cómica  y  las  de  la 
cúpula  del  Teatro  Italiano.  En  Roma  le  ocupó 
una  necesidad  no  menos  imperiosa.  Deseaba 
adquirir  una  instrucción  literaria  más  en  armo- 
nía con  el  porvenir  que  le  esperaba,  y  pasábase 
las  noches  estudiando  después  do  haber  trabaja- 
do durante  el  día.  No  olvidó  los  estudios  artís- 
ticos, y  envió  desde  Rema  una  Familia  cristia- 
na enterrando  ti  su  hijo  en  las  catacumbas,  bajo 
relieve  de  un  .sentimentalismo  exquisito;  un 
Imsto  en  mármol,  Vilanella:  una  copia  del  .-íríí- 
tides  antiguo  y  la  Meditación,  figura  do  tamaño 
natural  que  figuró  en  el  Salón  de  1852,  yque  fuó 
]u-ennada  con  una  medalla  de  primera  clase. 
Esta  estatua,  de  un  gran  carácter  y  de  una  eje- 
cución admirable,  fué  comprada  por  el  Ministe- 
rio de  Estado  y  regalada  ¡i  la  ciudad  do  Carca- 
sona.  Antes  do  este  triunfo  tan  luillaute  como 
merecido  so  dio  á  conocer  en  el  Salón  de  1848 
presentando  una  Safo  sobre  la  roca,  lista  obra, 
que  hizo  sensación,  ol)tuvo  una  medalla  de  oro. 
La  dirección  de  Bellas  Artes  á  cargo  de  Carlos 
lilauc,  ad(|uirió  esta  obra  para  el  Mirsco  ile  Di- 
jón. El  autor,  como  so  ve,  luiliía  caminado  á 
paso  de  gigante;  asi  que,  cuando  regresó  á  París, 
se  le  encargaron  trar>ajos  do  importancia.  Pri- 
mero la  Estatua  de  D' Alcmbert,  y  después  unos 
bajos  relieves  en  bronce;  Kstalita  ecurstrc  de  Na- 
pollón,  para  el  condado  do  Nieuverkerke,  que 
expuso  en  el  Sab'in  de  1850,  y  aileuuis  do»  bus- 
to» en  iiKÍrmol  de  maravillosa  factura;  el  Tipo 
severo  y  el  Tipo  gracioso.  El  nuevo  Louvre  guar- 
da también  varios  trabajos  debidos  al  cincel  fe- 
cundo del  infatigable  escultor;  entro  otros,  la 
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Estatua  de  Duecrceau.  Merecen  también  ésfiecial 
mención  las  obras  tituladas  Dos  grtcpos  de  niños, 
de  la  faciiaJa  del  palacio  de  los  Campos  Elíseos; 
los  Dos  soldados,  del  puente  del  Alma;  el  Gra- 
nadero y  un  bonito  busto  de  la  Emperatriz.  El 
grupo  de  Hero  y  Leandro  es,  sin  duda,  su  obra 
maestra.  Diebol't  fué,  sin  duda  alguna,  uno  de 
los  escultores  más  insignes  de  la  moderna  escuela 
francesa.  Su  gran  ailmiraciúu  por  el  Renacimiento 
y  las  obras  de  la  antigüedad  clásica  dieron  á  su 
original  talento  una  feliz  dirección  sin  imponerle 
su  carácter  tradicional.  Enamorado  de  la  forma, 
tuvo  además  la  sensación  de  la  belleza  psicológi- 
ca, que  la  Escultura  no  excluye  tanto  como  ge- 
neralmente se  cree;  así  que  el  pensamiento  do- 
mina siempre  cu  sus  producciones,  aun  las  más 
plásticas, 

DIECINUEVEAVO,  VA:  adj.  Dícese  de  cada  una 
de  las  diecinueve  partes  iguales  en  que  se  di- 
vide un  todo.  U.  t.  c.  s.  m. 

DIECIOCHAVO,  VA:  adj.  Dícese  de  cada  una 
de  las  dieciocho  partes  iguales  en  que  se  divide 
un  todo.  U.  t.  c.  s.  m. 

DIECIOCHENO,   NA:  adj.  DECIMOCTAVO. 

-DlECincilENO:  Aplícase  al  paño  ó  tela  cuya 
urdimbre  consta  de  dieciocho  centenares  de  hi- 
los. U.  t.  c.  3.  ni. 

-  DiECiociiEN'O:  ni.  Moneda  de  plata  do  Va- 
lencia, que  por  una  parte  tiene  las  armas  de  este 
reino  y  por  la  otra  la  cara  del  rey  en  cuyo  tiem- 
po se  acuñó.  Llamóse  así  por  valer  dieciocho  di- 
neros de  la  moneda  valenciana. 

DIECISEISAVO,  VA:  adj.  Dícese  de  cada  una 
de  hiH  dieiisi'is  partes  iguales  en  que  se  divide  un 
todo.  U.  t.  c.  s.  III. 

DIECISEISENO,    NA:  adj.    DECIMOSEXTO. 

DIECISIETEAVO,  VA:  adj.  Díce-sede  cada  una 
de  las  llief•i^iete  partes  iguales  en  que  se  divido 
un  todo.  U.  t.  c.  s.  in. 

DIEDERICHS  (('l,.\Ml)R  EnUIQUE  EdU.MUIO 
iiK):  Uiu(i.  General  alemán.  N.  en  Hcrford  ( West- 
falia)  en  1791!.  M.  en  1801.  Ingresó  en  1811  en 
la  Es(?uela  Militar  ilo  lirunswicU.  Con  el  grado 
do  teniente  hizo  la  campaña  de  181.3,  pasó  en 
seguida  al  servicio  do  I'riisia  y  tomó  parte  en 
las  campanas  de  181-1  y  1815.  Dejó  de  servir  en 
il  ejército  prusiano  en  1840  con  el  grado  de 
.Mayor  y  se  encargó  del  mando  del  contingeutu 
di-1  gran  ducailo  ilo  Sajonia  Allemburgo.  En 
1819  este  coiitiiigetiti^  fué  agregado  al  cuerpo 
de  nbservacii'jii  del  Elba  inferior,  y  durante  la 
guerra  contra  Dinamarca  fi>rmó  la  vanguardia 
de  la  |>riini'ra  división.  Asistió  Diederichs  al 
freiiti:  de  esta  divislijn  á  los  combates  do  l'hb'- 
rnp  y  de  Wester  Duppel,  así  como  al  asalto  de 
Duppel.  ])esp\iés  estuvo  encargado  del  mando 
tle  las  altura.H  de  T)upl)el,  y,  hasta  la  celebraciÓMi 
de  Itt  paz  did  di'  los  puestos  avanzados  de  Frcde- 
rieia.  En  1850  fué  promovido  al  grado  do  Moyor 
geni^ral. 

DIEDO  (I'li.vXfisi'o):  llior/.  Jurisconsulto  ve- 
neriano  y  pndfstfi  de  Velona.  N.  en  Venecia. 
M.  en  Ve  rniiK  id  25  de  marzo  de  1  1N|.  Hijo  de 
una  lamilia  noldi',  hizo  un  estudio  prolumlo  do 
la  l''ilu.ioria  y  del  Doreiho,  recibió  el  grado  de 
Ductor  cu  la  Universiilnd  ile  l'adiia,  y  lunniin- 
cii)  (1158)  en  cKla  oliidail  In  oracii'ni  fúnebre 
(lo  liarlolonié  I'agliariiii.  Fué  en  seguiíla  nciin- 
brndo  profcHitr  dn  l)erei'lio,  y  rn  lltill  rreibiii 
el  enral'go  do  rediictnr  lo.s  eHtatutos  de  la  Uni- 
verHÍdaii  clu  I'adun.  Envinilo  eomn  embajador 
(1'I7'I)  á  la  rortn  du  Mnlínn  ('orvliio,  rey  do 
lliiiigrui,  parn  rnimegnir  qun  chIi.'  monarca  to- 
mara pnrle  en  la  )(ncrra  emili»  los  tnirnii,  den- 
ompefin  olla  lnit<iiill  en  Knliia  el  l'ISl ,  kÍi'IuIo 
roeibido  di'  iiiiiilii  bnllanli'  por  el  rnntíliee  Six- 
to IV  Nniiil>iaili>  pi>denlá  lie  Venilla  011  118;), 
fnllei'ii'i  ni  aRn  HÍguieiite.  Knoribli'i  liim  l'ita 
H.  Hoi'lii,  lliierin  iii  In  t'ilir  Siiiirtoniin  do  lla- 
rciiH  (rnloiiin,  lil;)(l,  en  ful.);  Sermone»  y  K/'ú- 
Ivlir,  i|iie  no  He  lian  piiblieoilo, 

DIEDRO  (del  gr.  í'(í;>o;;  tío  í';,  ilo»,  y  ijj». 
plniKil:  ndj.  driim.  V.  ANdfl.n  pikiiiki. 

DIEFEMOAQUIA  (de  liUlYniltirh.n.  pr. ):  f.  flirf. 
(iéiiern  iIk  Ariiidrns.lribii  di'  Uiiilii>reiiil>iii|illeiiH, 
ciiyiiH  lliiren  mili  iinini'xundiin  ;  Un  liiaM'iilllinii 
lii'iirii  enaliii  ó  eliien  eslaiiibie»  uiiidni  wilire  lui 
sopiiiliTonniii,  «'iitadn  y  liiinenilnen  el  vértice; 
lai  anteras  rutan  iUNeitim  l>i\jo  iiiin  e^peeie  ilfl 
capítol,  contignnii  y  con   Ini  reldni)  ileliMeontoii 
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por  una  heíididura  apicial;  las  flores  abortadas 
están  formadas  por  cuatro  ó  cinco  estaminodios 
deprimidos,  contiguos  y  elipsoides.  En  las  üores 
femeninas  el  andróceo  está  representado  por 
cuatro  ó  cinco  estaminodios  lineales  más  altos 
que  el  ovario,  y  éste  se  halla  formado  por  dos  ó 
tres  carpelos  unidos,  siendo  bi  ó  trilobulado  ó  bi 
ó  triloenlar,  y  estando  coronado  por  un  estigma 
sentado,  lobulado  y  cóncavo  en  su  centro.  En 
cada  celda  ovárica  se  halla  un  óvulo  aiiátropo 
y  recto,  á  veces  abortado.  El  fruto  es  una  baya 
con  una  ó  tres  celdas  monospermas,  y  las  semi- 
llas contienen  un  embrión  carnoso,  macrópodoy 
sin  albumen.  Se  distinguen  seis  especies  de  este 
género,  que  son  plantas  subfrutesccntes  propias 
de  la  América  meridional  y  central.  Sus  tallos, 
foliáceos  en  el  extremo,  se  hallan  generalmente 
tendidos  y  radiantes  en  la  base.  Las  hojas  son 
penninervias  y  tienen  nna  vaina  y  un  largo  pe- 
cíolo; los  nervios  laterales  y  los  secundarios,  pa- 
ralelos y  arqueados,  ascienden  hasta  el  vértice  del 
limbo  y  están  unidos  por  venillas  transversales. 
La  espata  es  oblonga,  persistente  y  arrollada  en 
la  base.  El  espádice  es  recto,  generalmente  encor- 
vado en  el  extremo  y  un  poco  más  corto  que  la 
espata,  y  estipitiforme  en  la  base.  Las  llores  fe- 
meninas .se  hallan  encerradas  en  la  porción  arro- 
llada de  la  espata,  y  el  eje  que  las  sostiene  e.stá 
unido  dorsalmeute  á  ésta.  La  porción  masculina 
de  la  inflorescencia  es  li!)re,  multillora,  y  se 
llalla  separada  de  la  porción  femenina  por  un 
intervalo  que  lleva  nn  corto  número  do  (lores 
mascidinas  abortadas.  Muchas  de  las  especies 
de  este  género  se  cultivan  en  las  estufas  por  su 
hermoso  aspecto  á  causa  de  su  follaje  diversa- 
mente coloreado.  Son  notables,  entre  otras,  las 
Dirffembachia  picta,  D.  lErslcdtii  y  D.  impe- 
rialis.  La  D.  Hcguinc  es  más  conocida  con  el 
nombre  de  Arum  Scguinumy  Caladium  Seguí- 
num,  y  notaldc  por  su  jugo  aere  y  caustico. 

DIEFEMBAQUIEAS  (de  dirfemhaquia ) :  f.  pl. 
Bol.  Tribu  de  aroidáceas  representada  por  el 
género  Di'\ffenbachia. 

DIEFFENBACH  {.IfAN  FEDERICO):  Biog.  Ci- 
rujano prusiano.  N.  en  Kunigsberg  el  1792.  M. 
en  lierlíii  el  11  de  noviembre  ilo  1847.  Comenzó 
sus  estudios  en  Kostock  y  cobró  particular  ali- 
ción  á  la  Teología.  Asistió  como  voluntario  a 
las  campañas  de  1811!,  1814  y  1815,  formando 
parte  de  nn  cuerpo  niecklenburgués,  y  continuó 
luego  sus  estudios  teológicos,  que  ilejó  muy  pron- 
to para  de<licarse  á  los  de  Medicina,  y  sobre  todo 
á  los  de  Cirugía.  Sucesivamente  aprendió  estas 
ciencias  en  Ka-nigsberg  y  lierlín,  y  dio  lecciones 
de  Ksgrima  y  Natación  en  la  luimcra  de  estas 
ciudades.  Siguió  los  cursos  de  las  escuelas  de 
Viena  y  Taris,  y  recibió  el  grado  do  doctor  en 
Wurtzburgo  (18'2'2),  defcndiondo  de  modo  bri- 
llante la  siguiente  tesis:  Nonnulla  de  reycncra- 
tionc  et  Iransplantaliune.  Méis  tarde  lijé>  su  resi- 
dencia en  l'erlín,  donde  adquirió  una  reputación 
inmensa  por  su  liabilidad  para  las  operaciones 
iiuinirgicas.  En  18;!0  fué  nombrado  profesor  y 
(liri'Ctor  de  la  Clíniía  externa,  y  en  1810  ciru- 
jano jefe  ibl  Hospital  de  la  Caridad.  Inveiilil 
algunos  instrumentos,  perfeccionó  otros,  y  halló 
nuevos  iirocediini.'ntos  operatorios.  Así,  ideó  un 
método  para  corregir  el  estrabÍMno  y  para  for- 
mar aitilii'ialniente  narices,  labios  y  mejillas, 
('iiiitiiiuii  la  obra  de  Sclieel  sobre  la  tl'nll.^fnsión 
do  hi  sangro  y  la  inyeeeinn  de  los  nietlicameiitos 
en  las  venas  (lierlin,  18'JS),  y  fiU'  autor  de  esto.n 
trabajos:  K.ii>rríc)ifia»  qiiinlrijieti.t,  hii  principal 
obra  (llerliri,  IS'2»  :M,  •!  yol.  en  S.");  yv  la  see- 
ciin  dr  /«.»  iii  úaculo»  ¡i  de  los  tendones  ( I S 1 1 );  De  la 
enraeitin  de  Itt  lurltiniiiile:  (llerliri,  ISiU;  An  Cr- 
riii/ííi  ti/vnitiirin  (l.eip/.ig,  1841  IS,  '¿  vol. ),  nnn 
CH,  á  jliii'io  lio  iiiirehon,  el  tralirilo  iiiiia  notnldo 
do  oHlu  autor,  y  Ikl  eiiiideo  del  eler  evnira  el 
(/<>/i»r  (Ilerlíii,  1817).  Tliilip»,  mi  ili»cípiilo,  ha 
iurblieado  Ion  tooiion  i|iilriir);ienii  ilo  Diorfen- 
linelí  con  ol  trttito  rio  i'ltirnriiiaehe  í'ortrtrge 
(Ilerirn,  1840,  on  8.°,  ron  llKurn.'i). 

-  DitKrKsir.vcii  (Kiinkbto);  Aíor/.  Natura- 
lintn  nliriiúri  N.  orí  tlieiwen  en  1811.  M.  om  ISB.V 
Knliiilln  Meilii'iimy  Clericln»  nnluiale»,  y  ciininlo 
liTininó  niin  r<<tiiiliiiii  y  rieibió  la  rrivoNlidiMA  ilo 
Doctor  no  iiirun  rn  rolaiinri  ooii  la  Sneloilml  tico- 
gnrllcn  do  I^milion  pnri»  ir  HKrrgii'lo  á  la  pií|m'iIí- 
rii'irr  oriviada  por  enl»  .SoriotUil  A  U  Nuovn  /.o- 
Uriiln  i'nii  o|  nlijolo  do  riiniUr  allí  tiiin  colonia. 
Kiioron  neoptadoK  mm  ofroolriiii'nlo*,  mIih  do 
Kurn|iii  oír  18:111  y  oxplorti  la  parlo  do  la  Nuovii 
/oUirda  i|Uo  piulo  arravoxar   X»»  riilniinr»  il  U 
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Sociedad  Geográfica  de  Londres  sirvieron  de  base 
de  operaciones  para  la  fundación  de  la  colonia 
que  es  hoy  día  uno  de  las  más  prósperas  de  las 
que  Inglaterra  ha  fundado  en  aquella  parte  del 
mundo.  De  regreso  en  Europa  fué  nombrado 
profesor  de  Geología  de  la  Universidad  de  Gies- 
sen.  Los  resultados  de  sns  investigaciones  cien- 
tíficas á  través  de  la  Nueva  Zelanda  los  consig- 
nó en  una  obra  publicada  en  inglés,  titulada 
Viajes  á  la  A'ueta  Zelanda  (Londres,  1843). 
Hizo  también  una  traducción  alemana  de  los 
Elementos  de  Geología  de  la  Becbe  (Brunswick, 
1853). 

-  DlEFFESBACH  (LoREXZo):  Siog.  Filólogo  y 
político  alemán.  N.  en Ostheim (ducado de Hesse) 
el  29  de  julio  de  1800.  M.  en  Dainistadt  el  28  de 
marzo  de  1883.  Hijo  de  nn  ministro  protestante 
hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Giessen, 
donde  ingresó  á  la  edad  de  quince  años,  y  des- 
pués de  haber  ganado  el  título  de  Doctor  en  Fi- 
losofía marchó  á  Francfort  del  Mein  y  se  con- 
sagró allí  al  estudio  de  la  Música  y  de  las  len- 
guas modernas.  Tras  varias  tentativas  y  aven- 
turas aceptó  en  Solms-Lauvach  las  funciones 
de  pastor  y  de  bibliotecario.  Lejos  de  intcrriim- 
pir  entonces  sus  trabajos  de  erudición,  emprendió 
varios  viajes  para  completarlos;  renunció  más 
tarde  todos  sus  empleos  para  entregarse  con 
libertad  á  sus  atioioucs  científicas;  visitó  luego 
la  Suiza,  Bélgica  y  Francia,  y  hacia  1840  tijó 
su  residencia  en  Offeubach.  Preocupóle  mucho 
la  reforma  religiosa,  y  al  ocurrir  los  disturbios 
excitados  por  el  párroco  Ronge  se  contó  entre 
los  jefes  del  partido  católico  alemán.  En  el 
transcurso  del  año  1848 ejerció poderosainfluen- 
cia  sobre  las  clases  obreras  de  Offeubach,  que  le 
dio  el  título  de  ciudadano  honorario  de  la  mis- 
ma. Diputado  del  Parlamento  de  Francfort, 
donde  se  estableció,  fné  noiubrado  (1865)  segun- 
do bibliotecario  de  esta  ciudad,  y  se  retiró  á 
Darmstadt.  Dejó  obras  filológicas  y.  filosóficas 
muy  estimadas.  Tales  son  las  siguientes:  De  la 
vida,  la  historia  y  el  lenguaje  (l^'S!));  lie  las  len- 
guas romanees  literarias  {1S37);  Célliea  (1839- 
1842,  5  vol.);  Gramática  pra'itmitica  alemana 
(1847  y  1851);£f.ríc(»ico»ii/'<jrrt/ii'Hiii  linguarum 
indo-germanicarum  (1S46  1851,  12  vol.);  /)íc- 
eionario del  alto  y  bajo  alanán  (1847);  Sobre  toi 
trabajo  manuscrito  relativo  á  la  leyenda  de  Bar- 
laam  y  Josafal  (1836).  También  escribió  dos 
colecciones  de  Poesías  (1840  y  18441;  algunas 
novelas,  entre  clla.s:  Los  artstik-rnln.s  (18431; 
l'n ¡Hiegrinoy  suseom¡>iiñeros{l$í<\y;  Margarita 
{ISÜ'i);' El  trabajo  es  la  libertad  {lí'iS),  etc. 

DIÉQE:  Geog.  Río  del  dop.  del  Coirézc,  Fran- 
cia; tiene  sus  fuentes  en  la  meseta  de  Milleva- 
che,  en  una  montaña  de  920  m.  y  cuya  vertiente 
opuesta  da  origen  al  Creirse,  crrenca  del  Loirc, 
por  ol  Vienno.  El  Diége  corre  hacia  el  SE., 
baña  el  pie  de  la  colina  du  Sorirac  y  después  la  do 
Ursel.  loco  n  poco  se  trairsforuia  mi  vallo  en 
tortuosas  cañadu.s  que  llegan  á  tener  200  m.  de 
prolundidad  y  ya  n  unirse  al  Dordoña  por  su 
orilla  direclin,  más  arriba  de  la  capilla  Valbo- 
norte.  En  esto  punto  ol  Donloi'ia  forma  limito 
entre  los  departamentos  del  Corrwe  y  del  Can- 
tal, y  corro  por  utr  desfiladero  no  inoiion  riro- 
fnirdo  que  I"»  ilel  curso  del  I  liego.  Ivite  río  liona 
50  kriis.  decurso.  Hay  otro  Diego  bástanlo  me- 
nor en  ol  dop.  del  Avivtoir;  doacua  on  el  I^l 
|)or  su  orilla  r7.<|irieida,  u  poca  instancia  aguaa 
abajo  do  Capdrrrac. 

DIEGO:  in.  DoMilEdO. 

-  DiKno;  Oeog.  V.  San  Diioo. 

-DiFini  Ai.v.<r.i  ■  '  ■  '  '^-.1  At- 
lántico AuBlial.  ni  >  n  do 
Acuña,  on  Ion  40"  :.  -  1  4«" 
loiio,  O.  Madrid.  Tiono  i::  .lortrvurto 
y  r»t«  ilenliabitada,  I.*  .i'  "  lo.»  |>otlll- 
guoson  li  piincipro.1  del  y\nU>  )^\l. 

-  DiKdo  Al. vaho:  tie,^.  V.  con ayunlamlon- 
to,  11.  j.  do  l'rodraliilu,  iTflV.  y  dni-do  ATÍla;MO 
Irabrtanton.  Sit.  i-orra  ilo  <liw  rr»elrnolo«,  on  lai 
rnmodiaciono!»  do  I 'ai  pin  Mi-diniioro.  CrroalM, 
algai  roban  y  Knibaiirn»,  riia  do  ganailna, 

-Dp  1   'i    prrirri|>a)   ilol 

grupo  'i  ■  Indin»;  dolan- 

do ilo  la  i-i  i  <i<   .SiiiMt  li'    t     I  iiAittia. 

-PiKnn  IIkunáskmi:  <lf«f.  Caiwrío  «nrr|ia- 
do  al  «vunt.  d»  Vmrra,  |>,  J  >lo  San  Orrnrnn, 
Kiiort.i  Rico  Sil.  liarla  ol  Inlrrinr,  al  S  O  do 
Adjrinlaa. 
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-Diego  López:  Geog.  Arroyo  de  la  RepúliH- 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos;  corre 
de  O.  á  E.  y  desagua  en  el  Gualeguay. 

-Diego  llAKTÍyEZ:  ffíoí/.  Arroj'o  de  la  Re- 
pública Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos; 
corre  de  O.  á  E.  y  desagna  en  el  Gualcgnay. 

-  Diego  Pérez:  Geoij.  Grupo  de  cayos  en  la 
costa  S.  do  Cuba  y  eu  el  Archipiélago  de  los 
Canarreos. 

-  Diego  R.\iukez:  Geog.  Pequeño  grupo  do 
islas  del  Océauo  Austral,  situado  á  93  kms.  al 
S.  O.  del  Cabo  de  Hornos,  en  los  56°  30'  lat.  S. 
Pncron  descubiertas  en  1619  por  el  portugués 
García  Gonzalo  de  Nodal. 

-  Diego  Su.ÍKEZ  ó  Antomeuk:  Gcog.  Bahía 
del  extremo  N.  de  la  isla  de  Madasascar,  Si- 
tuada en  los  12°  13'  48"  lat.  S.,  53°  S  lon^.  E. 
Se  encuentra  eu  la  costa  oriental  de  la  penínsu- 
la que  termina  en  el  Cabo  Ámbar.  La  entrada 
es  estrecbay  profunda, y  la  bahía  extensa  y  bien 
resguardada.  Pertenece,  junto  con  el  litoral,  á 
Francia. 

-  Diego  (San):  Biog.  N.  en  San  Nicolás 
(Sevilla).  M.  en  Alcalá  de  Henares  el  12  de  no- 
viembre de  1463.  Desde  niño  amó  el  retiro  y  la 
oración  y  se  hizo  estimar  por  su  inclinación  li 
)a.s  cosas  espirituales.  Confióse  luego  á  la  direc- 
ción de  un  sacerdote  que  estaba  retirado  en  una 
ermita,  no  lejos  de  San  Nicolás,  dedicado  ente- 
ramente á  los  ejercicios  de  penitencia  y  de  mor- 
tificación y  en  aquella  soledad  olvidó  todo  afec- 
to terrestre,  meditando  sobre  las  verdades  de  la 
salvación,  y  orando  incesantemente.  Manteníase 
de  limosna  y,  para  evitarla  ociosidad,  el  tiempo 
que  le  dejaban  libre  la  oración  y  los  demás  ejer- 
cicios espirituales  lo  empleaba  en  algún  trabajo 
manual,  pero  sin  que  el  trabajo  inteirumpiese 
la  oración.  No  vendía  los  productos  de  ,su  trabajo 
porque  había  renunciado  al  dinero,  pero  rega- 
laba con  ellos  á  los  que  le  daban  limosna,  negán- 
dose á  recibir  lo  que  le  ofrecían  y  no  era  abso- 
lutamente preciso  para  socorrer  su  necesidad.  No 
pocas  veces  repartía  con  otros  pobres  la  limosna 
que  le  daban.  Llegij  á  tanto  su  desinterés,  dice 
un  biógrafo ,  que  «liabiendo  encontrado  una 
bolsa  en  un  camino  ni  aun  .se  dignó  levantarla. 
Era  tanta  su  liiimiblad  que  recibía  con  gozo 
todo  lo  <]ne  le  podía  hacer  despreciable  á  los  ojos 
de  los  homliie.s. »  Pidió  ser  reciliido en  la  religión 
de  San  Francisco,  y  lo  consiguió,  recibiendo  el 
hábito  de  la  Orden  eu  el  convento  de  Anezaja, 
cerca  de  Córdoba.  Fornuí  el  piopiLsito  de  obser- 
var á  la  letra  la  regla  de  su  instituto,  y  lo  cum- 
plió de  manera  qno  su  vida  se  |]üdía  reputar 
por  animada  cojúa  de  la  misma  regla.  Sus  pe- 
nitencias eran  a.sombrosa8  y  su  vida  como  un 
continuado  ayuno.  Trataba  á  .su  carne  con  el 
mayor  rigor,  y  no  estaba  contento  mientras  no 
la  veía  toda  cubierta  de  sangre.  Pareciéndole 
un  día  de  invierno  que  se  había  excitado  en  ella 
algún  ardor  de  concupiscencia,  se  arrojó  á  un 
estanque  de  agua  helada,  manteniéndose  en  él 
hasta  qno  falto  ¡lOco  jiara  que  so  extinguiera  el 
calor  natural  juntamente  con  el  de  aquel  otro 
ardor  forastero.  Amó  de  tal  manera  la  jiobreza 
universal  tan  recoineinlada  por  el  patriarca  San 
Francisco,  que  «e  podía  ilecir  que  sólo  poseía  el 
roto  hábito  que  llevaba,  el  ro.sario  y  un  libio 
de  meditaciones  y  oraciones.  Los  superiores  de 
la  Orden  lo  hicieron  guardián  del  convento 
do  Fuertevcntiira,  en  una  ile  laa  i.s1as  Cana- 
rias, KiK'ontió  Diego,  cuenta  un  biógrafo,  «en 
aquel  [país  muchos  iilólntras,  y  consideiándose 
obligailo  á  ganarlos  para  Jesucristo  padeció  los 
trobajoM  de  un  aposto)  y  recogió  también  los 
frut/)».  Queilaron  en  la  isla  ])Ocos  inliides  i|iic  no 
abriesen  los  ojos  ú  la  luz  de  la  fe,  y  animado  por 
cute  feliz  éxito  formó  un  nuevo  plan  de  con- 
«miíhIan  apoMtólIcas  y  pasó  ú  la  Gran  Canaria, 
Monde  haslA  entonces  no  «o  había  oído  liablar 
de  .IcHUcristo,  dispuesto  ú  derramar  sn  sangre 
ñor  anunciar  su  Kvangcjio;  pero  tenía  Dios  otros 
inlínto»,  y  no  permitió  que  abordase  á  ella.  Ke- 
dújoflO  puei4,  íi  cultivar  la  isla  de  Kiierteventiira, 
y  fuego  i|iio  ocabó  do  conquistarla  fué  llamado 
ú  K«|mrin,  donde  volvió  (1  IlOj  caignilo  definios 
iln  una  nbinidnntn  roH(  rlia,  y  liajo  también  con- 
migo el  don  lio  milngioH  con  |i|Uo  ordinariamente 
f«vor.re  iJinHÚlo»  que  honra  con  el  carácter  de 
A|K<.lolepi.  Kstnndo  el  Santo  'en  Sevilla,  un  mu- 
rl'.arhri,  huyendo  chl  castigo  do  su  madre,  se  os- 
eoniliéi  dentro  do  un  horno  y  «(M|UciIó  dormido. 
I<a  madre,  sin  labcr,  ni  nnn  imnginarquoBn  hijo 
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pudiese  estar  eu  el  horno,  lo  llenó  de  leña  y  lo 
encendió.  Despertó  el  muchacho  con  el  calor  de 
la  llama,  lloró,  gritó;  pero  ya  no  era  tiempo  de 
poderle  socorrer:  el  fuego  era  violento,  se  había 
apoderado  de  todo  el  horno,  y  no  era  posible 
salvar  al  niño.  La  alligida  madre,  desesperada 
con  el  dolor,  salió  por  las  calles  dando  alaridos 
como  una  loca,  y  acusándose  de  que  había  sido 
homicida  de  su  hijo;  dispuso  la  Divina  Provi- 
dencia que  San  Diego  se  hallase  á  la  sazón  cerca 
de  su  casa:  consolóla  como  pudo,  y  enviándola 
áque  hiciese  oración  delante  del  altar  de  Nues- 
tra Señora  se  fué  derecho  al  horno  con  su  com- 
pañero, y  seguido  de  innumerable  gentío.  ¡Cosa 
asombrosa!  ya  casi  se  había  consumido  toda  la 
leña,  y,  sin  embargo,  el  mucha- 
cho salió  del  horno  sano  y  libre  sin 
que  las  llamas  le  hubiesen  hecho 
la  más  mínima  lesión.»  Este  y 
otros  muchos  milagros  le  atribuyen 
los  escritores  católicos,  á  quienes 
pertenece  mostrar  la  autenticidad 
de  los  mismos.  En  1460  marchó 
Diego  á  Roma  para  hacer  su  jubi- 
leo; cuidó  con  celo  á  los  religiosos 
de  su  orden  en  el  convento  de  Ara- 
celi,  y  regresó  á  España,  donde 
muriu.  El  Pa])a  Sixto  V  le  canoni- 
zó en  2  de  julio  de  1588,  y  le  de- 
dicó el  12  de  noviembre.  Inocen- 
cio XI  trasladó  su  fiesta  al  13  del 
mismo  mes.  La  Iglesia  española 
recuerda  á  San  Diego  de  Alcalá  en 
el  día  11.  En  otros  países  celebran  ■- 
en  el  día  14  la  fiesta  de  este  santo. 
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educación  musical  bajo  la  dirección  del  celebro 
Sarti,  maestro  de  coros  de  la  capilla  imperial. 
Deseoso  de  perfeccionarse  aúu  más  en  su  arte, 
fué  á  Italia  y  pasó  allí  varios  años.  De  regi-eso 
en  su  patria  fué  director  de  orquesta  del  teatro 
de  su  ciudad  natal  y  de  la  música  coral  del  con- 
de de  Chercmctielt',  que  estaba  entonces  consi- 
derada como  la  mejor  de  Rusia.  Eu  esta  época 
fué  cuando  escribió  la  mayor  parte  de  sus  com- 
posiciones. Cuando  murió  el  conde  adquirió  su 
libertad,  pero  esto  no  fué  una  dicha  para  él 
porque  vivió  desde  entonces  en  la  jiobreza  y  se 
vio  reducido  á  tener  que  dar  lecciones  de  canto 
á  los  hijos  de  un  rico  propietario,  t'ompuso  un 
gi-aii  número  de  trozos  de  canto  religioso,  que  se 


-  Diego  (FiiAY  José):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  eu  Urrea  de  Ja- 
lón en  1654.  M.  en  Zaragoza  el  17 
de  mayo  de  1707.  Eu  12  de  octubre 
de  1671  tomó  el  hábito  del  Carmen 
de  la  Observancia  en  su  convento 
de  Zaragoza,  donde  profesó.  Ad- 
quirió saíiios  conocimientos  en  Fi- 
losofía, Teología,  Historia,  varia 
literatura,  canto  Gregoriano  y  prác- 
tica de  ceremonias  eclesiásticas. 
Obtuvo  el  grado  de  Doctor  teólogo 
por  la  Universidad  de  Huesca  y 
lué  prior  de  Tíldela.  Escribió  mu- 
chas obras,  entre  las  cuales  citare- 
mos las  más  importantes:  Historia 
de  la  fundación  del  convento  del 
Carmen  Obscreante  de  Tudela  del 
JU-ino  de  Navarra  (manuscrito); 
Vida  de  San  Alberto  de  Sicilia 
(manu.scrito,  en  4.°);  Ida  de  Sa- 
cerdotes (niann.scr¡tü);  Gozos  y  ala- 
banzas á  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, á  San  Josa,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San 
Francisco  de  Sena  (Pamplona,  en  S.°). 

-Diego  ó  Dieguili.o  (El  Catitán):  Biog. 
Filibustero  cubano  cuyo  uonibie  se  ignora.  N.  en 
la  Habana.  Dioso  á  conocer  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVII.  Era  hijo  de  una  negra,  y  disgus- 
tado por  el  nuil  trato  que  recibía  su  fugi'i  de  la 
isla,  y  en  Campeche  so  unió  á  los  holandeses  que 
ca]iitaueaba  Coruelio Jolls  ^/'/c  de  /'alo).  Se  halló 
en  la  acciiíu  de  Matanzas  cuantío  diclio  corsniáo 
(8  de  .septiembre  de  1628)  atacó  á  los  galeones 
españoles,  y  oiiareco  que  el  capitán  Dieguillo, 
segundo  (le  Pie  de  Balo,  fué  digno,  por  sil  valor 
y  pericia,  de  acompañar  á  su  jefe.  La  vida  de 
Dieguillo  ó  Diego  inspiró  á  líacliiller  y  Morales 
una  interesante  leyenda,  que  so  publicó  en  el 
¡icriódico  titulado  Cuba  Literaria,  y  se  reprodujo 
en  el  Nnrvn  Mundo,  de  Nueva  VorU.  ISasando 
id  argumento  en  hechos  de  su  existencia  y  en  la 
h'yeiulu  citada,  se  escribió  en  Costa  Firme  un 
drama  que  fué  representado,  pero  no  impreso. 
.Sospecha  (d  bii'igiafo  Francisco  Calcagno  qiio  el 
ciipitán  Dieguillo  y  el  corsario  Diego  Grillo  fue- 
ron una  misma  ]iersona. 

DIEOTIAREW  (Khti-.iian):  Biog.  Celebro  com- 
positor luso.  N.  en  llorysow  en  17B6.  M.  cu 
1S13.  Desdo  muy  teni|>nina  edad  mostró  felices 
disposiciones  para  la  Música,  y  lo  hormoso  de 
su  voz  hizo  que  fuera  inlmitido  á  los  seis  años 
do  edad  en  la  mn«ica  coral  del  conde  Chereme- 
tielV,  de  quien  era  siervo.  Más  tarde  le  envió  el 
principe  a  hacer  sus  i'sludios  á  la  Universidail  de 
AI  oseó,  donde  es  tudit'i  especial  me  lite  el  idioma  ita- 
liano, al  mismo  tiempo  (|ue  con  gian  aplicación 
se  dedicaba  i'i  adipilrM'  conocimientos  musicales. 
Fué  desiuiéii  ú  Sun    retersliurgo  y  continuó  su 


Iglesia  de  San  Lorenzo,  en  Diekirch 

propagaron  por  toda  Rusia  por  más  que  no  fue- 
ron impresü.s.  Su  oliia  nuu'stra  es  el  gran  orato- 
rio titulado  La  liberación  de  la  liusia  en  1612, 
compuesta  en  1811  con  htra  del  ]iríncipe  Jl.  1). 
(lortsi'liacow.  Este  oratorio,  traducido  al  italia- 
no y  conocido  eu  Europa  entela,  fué  muy  elo- 
giaibj  por  toda  la  prensa  musical  de  la  época. 
ICl  Mcrciirio  de  Francia  publicó  sobro  esta  obra 
un  artículo  muy  encomiástico: 

DIÉHICO  (Armo):  adj.  Qnim.  Cuerpo  ácido 
que  tiene  ¡lor  fórmula  C'-'H  'C-,  y  iiue  se  obtiene 
oxidando  el  azúcar  por  medio  del  ]icrmangauato 
]iotásico.  So  ha  considerado  como  idéntico  al 
¡icido  glioxilico. 

DIEKIRCH:  Geog.  Cantón  y  cap.  del  mismo  en 
el  gran  ducado  do  Luxenibiirgo,  en  la  orilla 
izi|uieida  del  Sauer,  al!,  del  Mosela.  Lae.,  em- 
plaznila  en  un  liermoso  territorio  y  con  una  jio- 
l'liiriiin  de  3  500  liabits,,  es  residencia  do  un 
Tiibiinal  de  dislrito,  eonslitiiyo  el  término  do 
la  carretera  Giiillermo-Piiucipo  Kuriiiue,  tieno 
un  progimnasio,  cuenta  con  varias  induslriiis, 
entre  ellas  fábricas  do  azúcar  de  remolaeha  y 
cervecerías,  y  haeo  bastante  conicreio.  lOii  la 
Kdad  Míídia  Diekirch  era  un  seíimío  imlcpen- 
dieiite,  siendo  anexionado  al  Liixeiiilnirgo  eu 
|inile  en  1221  y  en  ]iarte  cu  1266.  Entre  sus 
edilii'ios  es  uotalile  lu  iglesia  de  San  Lorenzo. 

DIEL  DU  PARQUET  (Jacoiío):  Biog.  Goberna- 
diir  y  fiiiidador  ile  colonias  francesas.  M.  en  San 
l'edio  el  3  <le  enero  de  1658,  lín  1638  (|iii'iló  al 
frente  del  goliieino  de  la  isla  de  la  Marlinica. 
101  nuevo  gobernador  supo  ganarse  el  afecto  do 
los  colonos,  iirotegii'i  la  isla  contra  los  enemigos 
exteriores  y  manluvo   el   ordi'ii   en   el   interior. 


DIEM 

Logró  Diel  que  se  ensayase  en  la  Martinica  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  abriendo  así  una 
importante  fuente  de  riqueza,  y  trabajó  con 
tanta  actividad  que  en  1642  la  colonia  había 
ya  entrado  en  una  época  de  florecimiento.  Un 
huracán  terrible,  acompañado  de  terremotos, 
arruinó  las  poblaciones,  consumió  los  frutos  de 
la  tierra,  liorró  los  caujinos  y  arrebató  muchas 
vidas;  pero  Diel,  para  remediar  la  catástrofe, 
trabajó  con  tal  acierto,  que  al  año  siguiente  se 
había  olviilado  la  espantosa  desgracia.  El  des- 
potismo y  la  crueldad  de  Louvillicrs  de  Poin- 
cy,  gobernador  geneial  de  las  colonias,  moti- 
varon la  destituciun  del  mismo,  que  fué  reem- 
plazado por  Patrocle  de  Thoi.sy.  Rebelóse  en- 
tonces el  destituido,  y  Diel,  que  tomó  la  defensa 
de  Patrocle,  fué  vencido  y  hecho  prisionero; 
pero  los  h;ibitantes  de  la  Martinica,  poniendo 
en  manos  del  rebelde  á  Patrocle  de  Thoisy,  re- 
cobraron á  su  gobernador,  que  devolvió  á  sus 
gobernados  la  conñanza  y  tranquilidad  perdi- 
lias  en  .su  ausencia  por  las  intrigas  de  un  agente 
de  Poincy.  Poco  tiempo  después  los  caribes  de- 
gollaron á  los  ingleses  de  Santa  Lucía.  Diel, 
aprovechando  este  desastre,  fundó  en  aquella 
isla  un  establecimiento  que  conjprendia  veinti- 
ocho leguas  francesas  cuadradas,  y  en  junio  de 
1650  compró  á  Caicruano,  jefe  de  los  caribes  de 
Granada,  la  propiedad  de  la  isla  de  este  nom- 
bre y  repartió  en  seguida  las  tierras  entie  dos- 
cientos colonos  sacados  de  la  Martinica;  pero 
los  caribes  se  arrepintieron  luego  de  la  venta,  y 
atacando  de  improviso  á  los  franceses  ilcgolla- 
ron  á  varios,  si  bien  los  colonos  no  tardaron  en 
tomar  cumplida  venganza.  Diel  regresó  á  Fran- 
cia en  el  mismo  año,  y  por  contrato  tirniado  en 
27  de  scptii-nibre  tle  1650  onipró  la  prop:cda<l 
y  señorío  lie  la  Martinica,  Santa  Lucía,  Granada 
y  las  Granadillas  por  la  suma  de  setenta  njil 
íil)ras,  más  una  renta  de  seiscientas  libras  de 
aziicar  retinada.  Volvió  á  la  primera  de  estas 
islas,  y  hacia  fines  de  1654  se  renovó  la  lucha 
con  los  caribes,  iMitonces  dirigidos  por  un  mes- 
tizo inglés.  Perdió  Diel  la  isla  de  Santa  Lucía, 
de  la  (jue  los  ingleses  te  apoderaron  (lor  sor- 
presa, y  (iranada  fué  varias  veces  asolada  por  los 
caribes.  Para  indemnizarse  do  estas  pérdidas  y 
hacerse  respetar  de  sus  enemigos  equipó  una 
pequeña  Ilota,  y  embarcó  en  ella  150  bravos 
compatriotas  que,  desembarcando  en  la  isla  de 
San  Vicente,  la  recorrieron  durante  ocho  días 
([neniando  cuanto  hallaban  y  danilo  muerte  á 
las  pcr.sonas.  Paia  vengarse  juntáronse  los  indí- 
genas do  varias  islas,  y  descinliarcando  unos  dos 
mil  inesperadamente  en  la  Martinica,  pusieron 
fuego  á  una  veintena  de  ea.sas  y  ileg<dlaron  á 
los  hombres,  niños  y  mnjeies  que  hallaron  al 
naso.  Asn.^tados  los  habitantes  so  refugiaron  en 
los  ho.H(|ues  sin  oponer  resistencia,  sientlo  cruel- 
mente perseguicios  por  los  negros  cinmrrones,  es 
decir,  desertores  do  las  plantaciones,  y  por  los 
esclavos.  Atacaron  los  caribes  la  residencia  de 
Diel,  i|iio  se  defendió  con  heroísmo,  aunque 
apenas  tenia  á  su  lado  (luco  hombres.  La  llegada 
de  cuatro  navios  holandeses,  do  los  (pie  bajaron 
ú  ti((rra  MOO  soldados  (¡uo  ol)ligaron  a  retii'arso 
con  pi'rdidas  á  los  salvajes,  lilir('>  á  l>iel  de  una 
muerte  segura  &  impidió  la  destrucción  total  do 
la  colonia  y  ol  exterminio  do  sus  habitantes. 
Du  Pari|net  compro  municionas  á  los  lioinmie.ses, 
pí^rsignió  á  los  indígenas  y  (juilu  la  vida  ú  cmiii- 
tos  ho  Iludieron  pa>(ar  a  Giaimda.  Al  año  si- 
guiente He  sometieron  los  liubítantes  ^18  ite  iic- 
tuliie  de  1657),  nceiilando  Uh  condieioncH  i|Uo 
el  gobernador i|uisii  iiiiponerlcs.  Diel  murió  pnen 
tiempo  después.  Su  viuda  redamó  el  titulo  d« 
Titiiientn  General  para  el  hijo  mayor,  y  usan- 
do ella  el  de  iiruniiln  prenUlió  el  l'onscjo  ile 
la  isla  y  lirmó  los  dnereto»;  nii  gnliicrno  fué 
efímero,  pues  terihliió  en  ll  de  agnslo  de  I  il5N. 
Presa  ella  misma,  recobro  la  lilipilacl  el  Tí  del 
liado  mes,  y  anii<|ne  no  U  aeusn  luego  iln  estar 
M  iclacloiies  «olí  los  ingleses  iln  la  llnrbada  fué 
absiudta  por  decreto  ijUeel  Goliiejd  dii'i  en  21  de 
novíemlire,  n  la  ve/,  iiiin  so  la  devolvían  todos 
«11»  liiiiie»  y  hiuiores.  Tomo,  pues,  ijn  nuevo  las 
riendas  del  gobinriio,  y  ilisfnitnba  la  eiiloiii»  de 
completa  \<nr.  cuniido  la  golieimidora  fué  ata- 
cada (l((  pariilisis.  jilinbaieose  pain  Francia (agos. 
lo  do  16511),  y  en  la  travesía  iniiiio,  iilondo  sn 
cuerpo  arrojndii  al  agua,  |ior>|un  algiinoH  piulii- 
guesi^s  (|lle  iliall  a  bordo  lo  exigieiiiii,  dicirlMJo 
(|Ue  p(ir  llevar  en  el  barco  iKjUel  cadáver  rstii- 
vienm  tres  dins  expliostoii  i>  los  peligros  ilo  un* 
tormenta. 

Tomo  \  I 
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DIELÉCTRICO,  CA  (del  gr.  o"a,  á  través,  y 
eléctrkij):  adj.  Fís.  Se  dice  de  todo  cuerpo  ó  sus- 
tancia que  conduce  mal  la  electricidad. 

Capacidad  de  líii  dieléctrico.  —  Relación  en- 
tre la  capacidad  de  dos  conductores  de  iguales 
dimensiones,  uno  de  los  cuales  es  una  lámina  de 
acero  y  el  otro  se  halla  formado  del  dieléctrico 
cuya  capacidad  inductiva  se  busca.  Se  adopta 
como  unidad  de  capacidad  dieléctrica  la  del 
aire  seco  á  0°  centígrados  y  á  la  presión  de  760 
milímetros  de  mercurio. 

DIELITRA  (del  gr.  o';,  dos,  y  e/.j-pov,  estu- 
che, membrana):  f.  Bot.  Género  de  Fumariáceas 
que  comprende  plantas  herbáceas  y  perennes, 
ie  inflorescencia  dispuesta  en  racimos;  corola  de 
cuatro  pétalos,  los  dos  exteriores  gibosos  ó  es- 
polonados  en  la  base;  fruto  formando  silicua 
bivalva  y  poli.spcrnia.  Las  flores  son  blancas  ó 
purpúreas.  La  especie  más  importante  es  la 
Dielytra  cxicullarin,  que  se  distingue  por  tener 
dos  espolones  rectos  y  agudos;  escapo  desnudo  y 
el  racimo  terminal  sencillo.  Sus  flores  son  blan- 
cas y  en  el  ápice  sencillas.  Habita  en  la  Amé- 
rica septentrional. 

DlEtviEN:  Geog.  V.  Van  Diesien. 

-D1K.MEN  (Antonio):  Biog.  Almirante  y 
gobernador  holandés.  N.  en  Cuytemburgo  el 
1593.  Jl.  en  Batavia  el  19  de  abril  de  1645. 
Hijo  del  burgomaestre  de  su  pueblo  natal,  abra- 
zó en  un  principio  la  carrera  de  comercio  y, 
obligado  por  la  deplorable  marcha  de  sus  nego- 
cios, entró  á  servir  como  cadete  en  las  tropas  de 
la  Compañía  Holandesa  de  las  Indias.  Distin- 
guióse bien  pronto  por  su  educación  y  bellísimo 
carácter  de  letra,  y  sucesivamente  obtuvo  las 
plazas  de  dependiente  del  gobernador  de  Bata- 
via,  tenedor  de  libros  y  Consejero  ordinario  de 
la  Compañía.  En  octubre  de  1631  vinoá  Europa 
desde  las  Indias  orientales  con  siete  navios 
ricamente  cargados.  Tras  corta  residencia  en 
su  patria  regresó  á  l'atavia  con  el  título  de 
primer  Consejero.  A  su  llegada  fué  nombrado 
Director  general,  y  en  1.^'  de  enero  do  1636 
sucedió  á  Urouwcr  en  el  cargo  do  gobernador 
general.  En  el  ejercicio  de  sus  funciones  mostró 
gran  actividad  é  inteligencia,  y  tialiajó  tjiiito 
(|U0  á  él  debió  la  Compañía  la  prosperidad  (|ue 
disfrutó  durante  todo  el  .siglo  xvii.  Ajustó  ven- 
tajosos tratados  con  los  reyes  de  Tórnate  y  Laos, 
abii('>  nuevos  mercados  al  comercio  holandés  en 
el  Toni|UÍii  y  el  Japón,  obligo  á  los  portugueses 
á  solicitar  una  ]>az  comprada  con  la  cesión  de 
sus  establecimientos  de  Ceilan  y  Malaca,  y  mul- 
tiplicó los  viajes  de  descubrimientos,  ]*or  su 
mandato  o.vploró  (1636)  Gerrit  Tomaz  Pool  las 
costas,  aún  desconocidas,  do  Nueva  Holanda. 
Asesinado  el  jefe,  los  expedicionarios  continua- 
ron su  viaje  a  las  lirdenes  de  Pieters  Pieteisen, 
y  auni|ne  no  pndieion,  á  causa  de  los  vientos 
contrarios,  llegar  a  la  costa  occidental  del  Golfo 
de  Carpcntaria,  reconocieron  A  la  entrada  del 
mismo,  en  una  prolongación  deciento  veinte  mi- 
llas próxiinamente,  un  espacio  (pie  recibió  el 
nombre  de  Tierra  df-  ran  hiniini,  con  ipic  hoy 
todavía  es  conocido.  Dienien  encargó  mus  taide 
(1612)  á  Alxd  Tasnian  que  explorase  la  parte 
Sur  (lo  Australia.  Tasinan  de.sciiliiió  una  parte 
do  la  Tnsmania,  á  la  ipio  tamliién  llanni  Tierra 
de  l'itn  JJiemeit;  esta  isla,  ti  la  (pie  Italbi  dio 
el  nombro  do  ¡íiemetiia,  ha  recibido  delinitiva- 
mente  el  de  Tii.ninatna.  Diemeii  envin  ( 1643^  á 
DeviieH  á  (pie  navegara  por  los  mare^did  .la|mn. 
Este  viaje  oiigiiio  descnbriiiiientiis  iniíiorlanteii 
tpiu  la  política  estrecha  y  mercantil  de  los  lio- 
landenen  ocultó  con  profundo  misterio,  y  ipieaún 
en  iiiiestroN  días  non  dhjetn  de  no  |miciis  discil- 
üiolivi).  De  nuevo  Taiiniaii  recciinein  ,1644)  las 
postas  septeiitiionales  de  Nueva  llidaiida  y  ex- 
iiloni  ciiidadiciiiiK'iite  el  Gnlln  de  1  al  peiitaria, 
la  Tieira  de  Anilielm  y  la  ilu  Van  Dieiiien. 
Ksla»  iiuiiierosnH  é  imporlantes  orii|iaci(iiirR  ex- 
(erinins  lin  impedían  a  Diriiion  consagrar  el 
tiempo  iiecrsniíii  al  fomitnto  do  la  pros|Htridad 
(lile  ya  giirabaii  las  eoliinian  iior  él  gnlieiiia 
lias.  Kii  llatiivia  liindó  estalilecimiiiiin,.  de 
utilida>l  publica,  templos,  rscuelaH,  lio^pi.  i(>«, 
una  ll,i|sti  y  meicados;  orgaiii/o  id  hcivieio  de 
la  policía  de  la  eliidad  y  regUniPiiln  Inn  iii|. 
iiiiestns.  Kl  exceso  ile  tiabajn  y  la  fiine.ola  iii- 
ililencla  del  clima  agotaron  lapidamenlo  mis 
fiinr»*,  |Mir  lo  (pie  miciiinliló  antes  de  que  hU' 
Mera  logrado  (pie  aceptaran  «ii  diiiiisioii  Pnvi 
Ñor  y  ciiiiUdoso,  aun  en  »iir  íiltinios  iiiumk  ntiK, 
designii  al  que  haliíe  ilo  nucodorle.  Su  piolú  li  I 
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como  administrador  y  su  espíritu  recto  y  justi- 
ciero son  generalmente  reconocidos. 

DiÉN  (Claudio  Maeía  Francisco):  Biog. 
Grabador  francés.  N.  en  París  el  11  de  novicra- 
bre  de  17S7.  M.  en  la  misma  ciudad  en  agosto 
de  1865.  Fué  discípulo  de  Audovín,  concurrió  á 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  en  1809,  y  en  el 
mismo  año  ganó  el  grau  premio  de  Roma  por  el 
grabado  en  talla  dulce.  Obligado  por  la  guerra 
de  1812  á  abreviar  dos  años  el  tiempo  de  su  re- 
sidencia en  Roma,  regresó  á  París  y  ejecutó  di- 
versos trabajos  encargados  por  el  Ministerio  del 
Interior  ó  destinados  á  colecciones  importantes, 
y  figuró  en  varias  Exposiciones.  En  las  de  1833 
y  1S46  obtuvo  la  medalla  de  primera  clase  y  en 
julio  de  1853  fué  agraciado  con  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor.  Entre  las  mejores  planchas 
debidas  á  su  cincel,  frío,  pero  sabio  y  concien- 
zudo, se  citan:  Hcnncro,  según  Blondel  ;1818);  ia 
miicrle  de  Demóstenes,  según  Boisselier  (1822); 
El  martirio  de  Sania  Cecilia,  obra  que  fué  adqui- 
rida por  la  Sociedad  de  los  Amigos  de  las  Artes; 
las  íiibilas,  de  Rafael,  re|)rodiicidas  primero  á 
la  acuarela  en  dos  viajes  á  Roma  efectuados  por 
el  artista  en  1827  y  1830;  la  Gran  medalla  de 
emulación  de  la  Escuela  de  las  Bellas  Artes;  La 
Virgen,  de  Miirillo;  el  Uctrato  de  Miguel  Ángel, 
según  un  cuadro  ¡lintado  por  él  mismo,  etc. 
Fué  Dién  individuo  de  la  Sociedad  libre  de  Be- 
llas Artes. 

DIENIA  (del  gr.  ouvo;,  biannal):  (.  Bot.  Géne- 
ro de  Orquidáceas  caracterizado  por  tener  hojas 
exteriores  del  periantio,  separadas  y  libres;  las 
laterales  iguales  en  la  base  y  generalmente  inás 
cortas;  las  interiores  filiformes  y  .^epiaradas;  la- 
belo derecho  unido  en  la  base  al  gineceo,  ya 
cóncavo,  membranoso  y  dividido  en  tres  lóbulos 
agudos,  ya  solamente  deprimido,  calloso  en  sus 
bordes  y  con  los  vértices  trilobulados  é  indivi- 
sos; ginostemo  continuo  con  el  ovario  semici- 
líndrico,  claviformc,alarg.ado  ó  muy  pequeño,  en 
cuyo  caso  el  labelo  es  ((iiicavo;  antera  bilocii- 
lar:  cuatro  poliiiios  colaterales  unidos  por  pares 
en  su  vértice.  Las  especies  de  este  genero  son 
hierbas  terrestres  propias  de  la.\iiiéric«  tropical 
y  del  Asia.  Sus  hojas,  ligeramente  dilatadas  en 
sn  liase,  son  membranosas,  plegadas  longitudi- 
nalmente y  con  un  peciolo  cilindrico  ó  anguloso 
sin  alas.  Las  flores  estau  dispuestas  en  racimos 
terminales  ó  en  espigas  verdes  o  pardas.  Los 
frutos  tienen  aristas  onduladas. 

DIENTE  (del  lat.  dcus,  dentis):  m.  Cada  uno 
de  los  huesos  pequeños,  blancos,  lisos  y  muy 
duros,  engastados  cu  las  encías  del  hombre  y 
de  ciertos  animales,  y  la  mayor  parte  descubier- 
tos. 

T.os  instrumentos  con  que  la  l>oca  hace  esta 
primera  digestión  son  los  DIKNTKS. 

Fiu  Luis  dk  Guasada. 

Y  de  solos  los  dikntbs  so  vaha. 
Que  las  manos  airas  prvsas  tema. 

Krcilla. 

-  DlKNTK;  Kn  el  hombre  y  varios  animales, 
cada  lino  de  los  cuatro  ipio  están  en  medio  de 
las  dos  maiidibulas  y  sirvcu  |>ara  corlar  los  ali- 
mentos. 


...  pero  dame  acá  la  i 
ol  dedo,  y  mira  bu-ii  ri, 
las  me  l.tllaii  de  cjite  lu- 
da alta. 


•  con 

(Ule- 
.piya 


Ckrvastk». 


Kn  cambio  su  rostro  ora  n-giilar,  aunque  ya 
bástanlo  arriifíiulo  |Htr  la  falla  at»oltila  tt<t 
UiRNrKa  y  muelas,  elo. 

I",  Antonio  i>k  Ai.abcA». 

-  IllK^TK:  Cada  una  do  laapc  >' Jan 
«oliresalienteseii  nnediliclo  y  1 1.  n  fwii 
entrar  olraa  paia  proseguir  la  l,ibiu.i. 

-  DlKNTK.;  Cada  una  de  las  p,irl.  <  uli.'ulí»  y 
simétricas  do  un  instinnieiiti'  i.  ya 
piinliiigudaa  y  coitmitr».  y«  ]  .|iio 
sirven  para  ancrrar,  •>  ipie,  en.  i.  mi"  .  ii  olían 
ignalps,  Iraiiamilon  nn  nioTimioiito, 

Aunque  la  lima  miirnlc 
Alilium  lp>  no  lo  qillrbia  rl  lURÜTIU 

I.OI-K  l>R  VltnA, 

...  Trní*  á  olla  on  fl|t<ir«  da  Incan  ahlorla», 
ron  DIKNTM  do  iwinr*  y  iniiolaa  do  Hfniíar. 
•tesura. 

QrKTRPO. 
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DIE?r 


Diente  de  león 


Según  una  costurera  de  Mr.  Lafin,  la  cual 
se  ha  entretenido  en  apartar  un  garbanzo 
cada  vez  que  atravesaba  la  aguja  por  veinte 
DI£^■TES  de  la  máquina,  un  par  de  guantes  re- 
gulares tiene  siete  mil  y  pico  de  puntadas. 
Castko  y  Seekako. 

-Diente CANINO,  ó  coltjmelak: Colmilio. 
-Diente  de  ajo:   Cada  una  de  las  partes 
en  que  se  divide  la  cabeza  del  ajo,  separadas  por 
su  tela  y  cascara  particular. 

...  diciéndole  que  cuando  le  hubiere  de 
venir  el  desmayo,  tomase  un  DIENTE,  ó  medio, 
de  ajo  con  un  trago  de  agua,  y  luego  se  le  qui- 
tada. 

P.  Juan  Euseeio  Jíiekembeeg. 

De  mi  compañero  no  hay  tratar  del,  porque 
nació  entre  salvajes,  de  padres  brutos,  y  lo 
paladearon  con  un  diente  de  ajo. 

JIateo  Alemán. 

-Diente  de  leche:  En  el  caballo  y  otros 
cuadrúpedos,  cada 
uno  de  los  cuatro  con 
que  nace,  dos  arriba  y 
(ios  abajo. 

-Diente  de  le- 
che: Cada  uno  de  los 
que  le  salen  el  primer 
año,  por  llamados  así 
por  ser  pequeños  y 
muy  blancos. 

-Diente  DE  león: 
Hierba  medicinal,  de 
raíz  fusiforme,  hojas 
lisas  y  dentadas,  algo 
semejantes  á  las  de 
la  achicoria,  y  una  es- 
pccie  de  tallo  muy 
tierno  y  hueco  que 
remata  en  un  floro- 
cinto  de  color  amari- 
llo. Constituye  la  es- 
[lecie  botánica  Taraxacum  dens  leonis. 

Llaman  algunos  diente  de  león  al  menor 
hieracio. 

Andrés  de  La3Una. 

-  Diente  de  lobo:  Instrumento  de  que  se 
sirven  algunos  artíttces  para  pulir. 

-  Diente  de  lobo:  Especie  de  clavo  grande. 

-Diente  de  muektü:  Almorta. 

-Diente  de  I'ERRO:  Formón  ó  escoplo  hen- 
dido ó  dividido  en  dos  puntas,  do  que  usan  los 
escultores. 

-Diente  de  perro:  Labor  que  enseñan  las 
maestras  á  las  niñas  en  los  dechados,  y  forma 
una  li.sta,  dejando  algunos  huecos  alternados  á 
un  lado  y  á  otro,  formando  como  unos  dientes 
dcsuni<loa  á  modo  de  los  del  perro. 

-Diente  de  terko:  lig.  y  fam.  Costurado 
puntadas  desiguales  y  mal  hechas. 

-  Diente  de  pekro:  prov.  Mure.  Granada 
muy  agria,  cuyos  granos  son  largos  como  dientes. 

-Diente  de  perro:  ISol.  Nombre  vulgar 
de  las  distintas  especies  del  género  Cryllira- 
nium. 

-  Diente  de  perro,  blanco:  Bol.  Nombro 
vulgar  do  la  especie  Cordia  mirabili/lora. 

-Dieste  extremo:  En  el  caballo  y  otros 
cuadrúpetlfts,  cada  uno  do  los  cuatro  ipic  sa- 
len (K'Hpui'-H  de  niuda'loH  los  do  leche.  Nacen 
don,  en  la  quijada  de  arriba  primero  cjiíe  en 
la  ríe  abajo,  al  contrario  que  loa  colmillos, 
cuando  el  animal  ticue  cerca  de  cinco  años. 

-  Diente  inoimivo:  En  el  hombre  y  varios 
aniniali'M,  cada  uno  de  los  cuatro  (|Ue  cfitún  en 
iiiedin  de  lo»  ilo»  inandibulaH  y  sirven  (tara  cor- 
tir  ton  aliincntoa, 

-  Diente  mam/in;  Dirntb  de  lkihie. 
-Dieste  .M'H.ah:  Muela,  coda  uno  de  los 

dientes  posteriore»  i'i  los  caninos  y  ijuo  sirven 
para  moler  ó  triturar  los  olimenton. 

N:  Hemoli'iN,  cualquiera  de 
tidoH  que  se  crían   en 


qu 

,   mular  y  asnal, 
faiii.    Los  muy 


1  y   íí^\\í\itt 

I '  „    ,  '-'lo  caballar 

-  DiEXTKH   i)K   A.IO:    lig.  y 
grande»  y  mal  coiilígiinidon. 

DiKNTWi  DBAJü:  (Ig.  y  fam.  Pomon»  qiio 

Ion  tieiii'  aií. 

-Aou/.Ai:  uno  loh  dikntrh:  fr.  lig.  y  fam. 


DI  EN 

Prevenirse  ó  disponerse  para  comer,  cuando  está  ¡ 
pronta  é  inmediata  la  comida. 

-  Alargarle  á  uno  una  cosa  los  dientes: 
fr.  Causarle  tal  alteración  lo  agrio,  acedo  ó  ás- 
pero de  un  manjar,  que  parece  que  se  le  alargan 
los  dientes. 

-  Antes  son  mis  dientes  que  mis  parien- 
tes: ref.  Primero  son  mis  dientes  que  mis 
parientes. 

-A  regaña  diente;  m.  adv.  fig.  Con  repug- 
nancia, mostrando  disgusto,  á  más  no  poder. 

-Arrendar  Á  diente:  fr.  Arrendar  á  uno 
los  pastos  con  condición  de  que  ha  de  permitir 
entrar  á  pacer  en  ellos  los  ganados  del  común. 

-Crujiele  á  uno  los  dientes:  fr.  tig.  y 
fam.  Padecer  con  mucha  rabia,  impaciencia  y 
desesperación  una  pena  ó  un  tormento. 

-Cuando  pienses  meter  el  diente  en  se- 
guro, toparás  en  DURO:  ref  que  explica  el  en- 
gaño del  que,  cuando  juzga  fácil  conseguir  un 
negocio,  encuentra  grandes  dificultades. 

-Dar  uno  diente  con  diente:  fr.  fig.  y 
fam.  Padecer  demasiado  frío. 

-Dar  uno  diente  cun  diente:  fig.  y  fam. 
Tener  excesivo  miedo. 

...  cuya  temero.'ia  visión  de  todo  punto  rema- 
tó el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el  cual  comenzó 
á  dar  diente  con  DIENTE,  como  quien  tiene 
frío  de  cuartana,  etc. 

Cervantes. 

-  Decir  uno  alguna  cosa  entre  dientes:  fr. 
fig.  Hablar  entre  dientes. 

-  ¿Qué  estás  diciendo 
Entre  dientes?  Murmurando 
Tal  vez...  -  Digo  que  no  es  justo 
Desai:ar  á  este  muchacho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  oyendo  tranquilo  el  e  pur  si  muove  que 
Galileorf(/oeí¡¿)-c  DIENTES,  al  arrodillarse  sobre 
la  tierra  en  presencia  de  los  siete  cardenales, 
etcétera. 

Antonio  Flores. 

-  De  DIENTES  afuera  :  loc.  adv.  fig.  y  fam. 
Con  falta  de  sinceridad  en  ofertas  ó  cumpli- 
mientos. 

-  Enseñar,  ó  ¡mo.strar,  uno  dientes,  ó  los 
DIENTES,  á  otro:  fr.  fig.  y  fam.  Hacerle  rostro, 
resistirle,  amenazarle. 

Parte  de  ellos  son  cobardes,  y  parte  animo- 
sos y  atrevidos,  pero  en  mostrándoles  dientes, 
no  saben  por  dónde  huir. 

Ovalle. 

-Intrigas  de  ciertas  gentes 
Pandillas...  -Sí;  yo  confieso... 
Pero,  como  ya  el  congreso 
Os  lia  enseñado  los  DIENTES... 
-  Eso  rae  da  en  qué  pensar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estar  á  diente:  fr.  fam.  No  haber  comido, 
teniendo  gana. 

...  y  viéndolo  Vulcano,  que  estaba  á  diente, 
empezó  á  comer  de  todo,  etc. 

QUEVEDO. 

- 1  Fuego  de  Dios,  qué  tarasca! 
Está  ella  hablando  dos  horas, 
Y  nosotras,  desdichadas, 
Quiere  que  estemos  á  DIENTE. 

MORETO. 

-Estar  unoA  diente, como  haca  dk  hule- 
ro: fr.  lig.  y  fam.  Tener  mucha  hambre.  Díjose 
así  tal  vez  por  el  mal  trato  ([ue  daban  á  las  ca- 
ballerías los  que  iban  jircdicando  las  bulas. 

-  Haberle  nací  1)0  ó  salido,  auno  los  dien- 
tes KN  una  parte,  ó  haciendo  una  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  Haber  imiido  ó  residiilo  en  una  pobla- 
ftiún,  ú  frecuentado  un  sitio,  ó  dedicádoso  á  una 
cosa,  desde  edad  muy  ti'm]irana. 

-Hablak  uno  ENTRE  DIENTES:  fr.  fig.  Ha- 
blar do  modo  ijue  no  so  le  entienda  lo  que  dice. 

...  vnpor  la  callo  /ut¿i¿(in(¿o  consigo  misma 
entre  diente»;  etc. 

La  Celestina. 

-Habla»  uno  kntiik  dientes:  lig.  y  fam. 
Rcfiinrunar,  gruñir,  murinurar. 

-Hincar  uno  i:i.  dienie:  fr.  fig.  y  fam. 
Api'flpitti'so  algo  de  la  liacieudu  ajena  (jue  ma- 
neja. 


DI  EN 

-  Hincar  uno  el  diente:  fig.  y  fam.  Mur- 
murar de  otro,  desacreditarle. 

-Ahí  está  la  oposición, 
SiiKjue  usted  el  diente  en  ella. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Dijiste  que  á  no  habitar 
Los  dos  casa  diferente, 
Iba  en  nuestra  lama  el  DIENTE 
La  murmuración  á  hincar,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  MÁS  cerca  están  mis  dientes  que  mis 
PARIENTES:  ref.  Primero  son  mis  dientes  que 
mis  parientes. 

-  Nacerle  á  uno  los  dientes  en  una  parte, 
ó  haciendo  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Haberle 
nacido  á  uno  los  dientes,  etc. 

-  No  entrarle  á  uno  de  los  dientes  aden- 
tro una  persona  ó  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Tenerle 
repugnancia. 

Nada  bueno  le  puede  entrar  de  los  DIENTES 
adentro. 

QUEVEDO. 

-  No  HABER  PARA  UNTAR  UN  DIENTE:  fr.  fig. 
y  fam.  Haber  muy  poca  comida,  ó  ser  gran  co- 
medor el  que  la  ha  de  comer. 

-  No    LLEGAR   Á    TTS    DIENTE  ,   Ó   NO   TENER 

PARA  UN  DIENTE:  fr.   fig.   y  fam.  No  haber 

PARA  UNTAR  UN  DIENTE. 

-  Ponerle  á  uno  una  cosa  los  dientes  lar- 
gos: fr.  Alargarle  los  dientes. 

-  Primero  son  mis  dientes  que  mis  parien- 
tes: ref.  que  e.xplica  que  cada  uno  debe  mirar 
primero  por  sí  que  por  los  otros,  por  muy  alle- 
gados que  sean. 

-  Quitar  á  uno  los  dientes:  fr.  fig.  y  fam. 
Quitar  á  uno  la  cara. 

-  Rechinarle  á  uno  los  dientes:  fr.  fig.  y 
Grujirle  los  dientes. 

-  Tener  uno  buen  diente:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  muy  buen  comedor. 

-Tener  ditnte:  fr.  Dicese  de  la  ballesta 
cuando,  por  estar  lo  ancho  de  la  verga  mal  sen- 
tado en  el  tablero,  cargando  más  hacia  atrás  ó 
adelante ,  aquello  que  huelga  en  una  y  otra 
jiarte  se  mueve  al  tiempo  de  disparar  la  ballesta 
y  da  mucha  coz. 

-Tomar,  ó  traer,  á  uno  entre  dientes: 
fr.  fig.  y  fam.  Tenerle  ojeriza. 

-Tomar,  ó  traer,  á  uno  entre  dientes: 
fig.  y  fam.  Hablar  mal  de  él. 

-  Valiente  por  el  diente:  expr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  zahiero  al  que  se  jacta  de  valentías, 
dándole  á  entender  que  sólo  para  comer  es 
bueno. 

-Diente:  Anat.,  Fisiol.  y  Pat.  Los  dientes 
son  órganos  duros,  compuestos  de  tejidos  ))arti- 
culares,  implantados  en  las  maudibulas,  y  que 
sirven  para  dividir  los  alimentos  durante  la 
masticación. 

Respecto  á  su  conformación  exterior,  se  dis- 
tinguen en  los  dientes  dos  partes:  la  raíz,  que 
se  halla  implantada  en  el  alveolo  del  maxilar, 
y  la  corona,  parte  libre  ¡\ne  esta  fuera  del  alvéo- 
lo y  es  visible  al  exterior  en  el  sor  vivo;  un  angos- 
taniiento,  llamado  cuello,  separa  la  corona  do 
la  raíz.  El  centro  del  diente  se  halla  ocujiado 
por  una  cavidad  dentaria  que  se  abre  jior  un 
conducto  en  la  extremidad  de  la  raíz  y  aloja  la 
pulpa  dentaria;  ])nr  último,  el  periosteo  alveo- 
lar, uniéndose  ú  la  mucosa  bucal,  forma  un  re- 
pliegue llamado  encía  que  se  aplica  sobro  ol 
cuello  del  diente. 

.Según  la  forma  de  la  corona  y  de  la  raíz,  se 

dividen  los  dientes  en  incisivos,  caninosy  jnola- 

res.  El  homl)ro  adulto  jiosoe  en  cada  mitad  do 

cada  mandíbula   dos  incisivos,  un  canino,  dos 

])et¡ueños  molares  y  tres  firucsos  molares,  lo  cual  se 

resume  cu  la  siguiente /drmM/íi  dentaria:  in- 

2  2  .  1  1    . 

■   caninos,  — — —;  po- 


cisivos. 


1  1 

y  gruesos  mo- 


,   el  adulto  posee,   pues,  en  to- 
8  8 

tnlidad,  treinta  y  dos  dientes. 

Los  ineisirus  se  liiilliiii  caracterizados  por  una 
cotona  cuyo  borde  es  cortante,  y  por  una  raíz 
simple,  cónica;  lo»  incisivos  superiores  medios 
son  los  mna  anchos;  vienen  después  los  incisivos 


DIEN 

laterales  superioies;  luego  los  laterales  inferio- 
res, y  liiialmente  los  inferiores  medios,  que  son 
los  más  peiiut-rios. 

Los  cauhios  están  caracterizados  por  una  co- 
rona piramidal  ó  cónica,  con  punta  inferior,  y 
una  raíz  simple,  pero  muy  larga,  sobre  todo  en 
los  caninos  superiores. 

Los  pequeños  molares  presentan  una  corona 
provista  de  dos  tubérculos,  uno  interno  y  otro 
externo  más  considerable,  y  una  raíz  cónica,  á 
menudo  simple  ó  sólo  bítída  por  su  extremidad. 
Los  grandes  7/wlares  tienen  una  corona  gruesa, 
cúbica,  con  cuatro  tubérculos,  y  una  raíz  doble 
ó  triple,  cuyas  ramas  aparecen  algunas  veces 
incurvadas;  el  tiltimo  molar  recibe  el  nombre  de 
diente  ó  muela  de!  juicio.  V.  Dentición. 

Constan  los  dientes  de  una  pulpa  central,  que 
llena  la  cavidad  dentaria,  y  de  un  tejido  duro, 
llamado  inarfil  ó  dentina^  que  forma  la  base  dei 
diente,  lo  mismo  en  la  corona  que  eu  la  raíz, 
pero  que  está  revestido  de  cemento  cu  la  raíz  y 
de  esmalte  en  la  corona.  La  pulpa  dentaria  está 
formada  por  un  tejido  conjuntivo  embrionario, 
es  decir,  compuesto  principalmente  de  cuerpos 
libroplásticos  y  de  mate- 
'  -  ria  amorfa;  es  muy  vas- 

cular y  recibe  igualmen- 
te, por  el  orificio  de  la 
cavidad  dental  la,  filetes 
nerviosos  que  forman 
plexos  en  su  interior  y 
parece  terminan  en  su 
periferia  en  contacto  del 
marlil. 

El  marfil  reside  en  los 
órganos  dentarios  del 
hombre  y  la  mayor  par- 
te de  los  vertebrados, 
constituyendo  también 
el  csiineleto  de  los  peces 
óseos.  El  cemento  es  una 
proilucción  ósea  añadi- 
da al  diente  por  el  pc- 
riostuo  alvéolo-dentario, 
y  el  esmalte  representa 
un  l)aniiz  vitreo  segrega- 
do por  elementos  epite- 
liales embrionarios.  Véa- 
se El'ITKMO. 

He  aquí  cómo  descri- 
be el   iJocdir  Kanión   y 
Cajnl,  en  su  Manual  de 
Umtoloijia  normal  y  téc- 
uira  viieroíjriifica,  estos  diversas  ¡lartes  que  com- 
ponen el  diento: 

1.»  Marfil.  -  Es  una  materia  dura,  brillante, 
aitmrillciila,  i|uc;  forma  la  casi  totalidad  del 
diente.  Contiene  en  su  espesor  multitud  de 
condueles  (ciinnlículos  del  marfil),  (inc,  na- 
ciendo en  la  superficie  de  la  cavidad  (Iciitnria, 
80  dirigen  peipeiidi(Milariiii>ii(e  hacia  la  perife- 
ria, termiimndo  en  In  corona  ibbajo  del  esmal- 
te, y  en  la  raíz  en  la  zona  piofmida  del  ce- 
mento. El  trayecto  de  los  eaii.ilíi  iiios  es  ondu- 
lado, trazando  en  su  curso  dos  ó  tres  gramles 
curvadnras  que,  por  estar  en  todos  clliw  á  un 
mismo  nivel,  producen  ol  efecto  do  bandas  ó 
limas  cuando  se  examina  el  ilieiile  con  una  dé- 
bil amplificiieión  (Unratde.  Selireijer).  Aliarte  do 
esta»  iiilli  xiones  existen  otra,i  niiis  peqin-ñas  v 
niim.  rimas  en  foiiim  do  tirabuz.in  i!  héliru,  tíl 
arranque  do  esto»  tubo»  en  la  cavidad  dentaria 
mido  |ior  término  mcilio  IJ  ó  ü  milésimaK  do 
milímetro;  pi^in  dicho  dirniietiodi«miiinyei«uco- 
aivamcnto  en  virlnd  do  las  numerosa»  raminea- 
cione»  (|Uo  aqiiélloH  auministian,  rcdm  léiiddiio 
corea  del  oiniienlo  li  nienoH  de  una  niilé»¡ina. 
Lo»  ramillón  eolaterale»  son  leniiíxiiiion,  y  ao 
onaslcimoíian  con  lo»  do  lo»  Inbn»  iiimedialn». 
Entre  lo»  tubo»  do  marfil  existo  una  materia 
rnndamental  trantparento,  Milida,  homogénea 
(con  débiloH  aumento»),  ó  ionio  fibrihirlliajo  po- 
tente» olijelivo»).  Con  froeiinneia  »o  lo  vo  con» 
tltllída  por  estrato»  eoiuéiitrii  o»  li  la  painln 
donlnria,  liniilailoH  pur  li.indn»  brillante»  y  Ida 
tina».  En  cierto»  dienle»  Owiii  ha  deaeritu  una» 
línea»  enncétrieaa  á  la  enrona,  do  a«in'elo  granu 
lo«o  (lini'iif  (/o  contorno  ríe  ihrrn),  loa  cualoa  no 
delion  eonfuiidirse  con  lo»  onterlorra. 

El  oxamrii  do  lo»  corte»  tangeneinloa  del  m«r- 
III  (le  un  diinti' einbriniinrio  ihvnli  ilieado  ofroeo 
algiiiiiiH  detnlli'H  de  ti'xlnra  qiin  reein-tilnn  I* 
coiii|Mi»iciitn  ili'  bi»  liiininilla»  t)»oa».  IjOMoonduc- 
tillim  di'l  mal  lil  iipiirei'oii  soecinnado»  al  Irave»  y 
dÍB|iuo»loa  011  hilvroa  lun(;ítudinato»,  tonto  moa 


Corte  vertical  de  un 
diente.  -  a,  pulpa  y 
cavidad  dentaria; 
b,  cemento  i  c ,  esnuü  ■ 
te;  d,  marfil. 


te  C'i  su  unidn  con 
el  marfil.  -  A ,  pris- 
mas del  esmalte;  b, 
laguna  llena  deaire 
donde  termina  un 
tubo  de  marfil;  c,  tu- 
bos del  marfil. 
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regulares  cuanto  más  joven  es  el  diente.  Entre 
esas  series  de  agujeros  distinguense  gruesos  ha- 
ces de  fibrillas,  cuya  dirección  es  paralela  al  eje 
dentario.  Los  conductitos  caloóforos  que  yacen 
precisamente  entre  los  hacecillos,  se  presentan 
revestidos  por  tenue  película  hialina.  Dicha 
cubierta,  conocida  con  el  nombre  de  vaina  de 
Neumann,  puede  aislarse  de  la  materia  funda- 
mental con  ayuda  de  los 
ácidos.  En  algunos  peces  y 
roedores  el  marfí  1  está  pro- 
visto de  vasos  (vaso  den- 
tina de  Owen). 

Los  tubos  del  marfil  ce- 
san en  la  periferia  eu  cuan- 
to llegan  al  cemento  ó  al 
esmalte.  Debajo  del  ce- 
mento, entre  éste  y  el  mar- 
fil, hállanse  unos  corjiús- 
culos  redondeados,  bri- 
llantes, sólidos,  dispues- 
tos en  varias  capas  apre- 
tadas é  irregulares.  Estas 
esferas,  que  por  su  forma  Trozo  de  un  corte  Ion- 
han  recibido  el  nombre  de  gitudinaldelesnuil 
globos  de  la  dentina,  son 
verdaderasaglomeracioues 
de  sustancia  fundamental. 
Entre  ellas  se  perciben, 
además,  unos  espacios  an- 
gulosos, de  bordes  arquea- 
dos, de  tamaño  vario,  don- 
de suelen  rematar  las  últimas  rainitas  de  los 
tubos  de  marfil  (espacios  iuterglobularcs,  red  la- 
cunaria  del  cemento,  capa  granular  de  PurkinjeJ. 
Pequeños  conductos  ó  resquicios  irregulares  ijue 
contornean  los  globos  establecen  comunicación 
entre  las  lagunas,  y  en  ocasiones  con  los  canalí- 
culos del  cemento. 

En  algunas  jui  par.iciones,  además  de  dicha 
zona  lacunaria  iiiterglobular,  se  perciben  otras 
dos:  una  de  más  linos  glóbulos  y  lagunillab,  si- 
tuada por  fuera  de  la  anterior  y  separada  de  ella 
por  una  faja  hialina,  con  estriai'ioncs  que  parecen 
ser  restos  de  tubos  del  marfil,  seniiobstruidos 
(red  lacunaria  secundaria ),  y  otra,  situada  en 
el  enrso  mismo  do  los 
tubos  del  marfil,  cons- 
tituida por  grandes  la- 
gunas y  gruesas  esfe- 
ras (es¡mcios  interglo- 
hulnres  de  Cterniak). 
Estas  últimas  cavida- 
des, mucho  más  in- 
constantes que  las  011- 
teriores,  son  tri.lngu- 
los  esféricos  tjue  co- 
munican ampliamente 
entre  sí  y  <on  los  tu- 
bos de  marlil,  los  que, 
de,-<pués  de  abordarlas 
por  au  cara  profun- 
da, contininin  por  la 
opuesta  hasta  llegar  á 
las  inmediaciones  del 
cimento. 

2."  Cemento.  -  Es 
una  capa  do  materia 
ósea  qiio  cubro  In  raíz 
dentariai'n  todaauox 
teni^it'in.  t'oniionza  do- 
bajo  do  la  eomna  |ior 
una  eutíi'iibi  delgada, 
exenta  do  o.steoploa- 
moa,  y  engruesa  poco 
i  pococonrornio  va  ro- 
vistiendo  porcionoa 
máa  baja»  do  lo  raíz.  Sn  oapeaor  varía  mucho  en 
loa  divirao»  diento»,  aiemlo  por  lo  regular  oücoso 
on  lo»  diente»  tenipoiaiin»,  ilnnile  faltan  con  fio. 
euoticialo«ottenpla»iiiaH,y  Ih-gandoal  iiiaxiiniim 
(do»  11  tro»  niilínietro»!  on  In»  poimnnonto».  Lo 
materia  fuiídniíwiital  dol  cemento  esta  di«pnoala 
on  zoiun. '  I    al  niorfil,  rrciiiilnndiien  un 

lodo  la  ■  II  ¡\r  nn  »i«lriiinde  llovora. 

V.  Iliir..!      mina»  «o  iliKiiiigiii'ii  también 

enriara  y  osciita,  y  iina»y  niraaconatan dn  libraa 
do  nateinn  ontiohirnda». 

Lo»  o»te<)pla»ma»  tallan  on  la»  capa»  ilrlgadoa 
do  remonto,  |>oro  abundan  on  la»  giue«a».  Su 
ili»po>iciiin  ^i'iieral  o»  también  r«lialilleaila 
rnninlade  la»  la^Miiilllaa  iiaoaa.  N»  ol".|  into,  »o 

ill»tiiigii"i> -I '•    ■     ■   '' •Miiaapnilj.  r'  ' 

»on  muí  I '  iiin  y  oiii'iir 

conduetiii  n  má!»  fin«a. 
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Troto  de  im  corte  Irans- 
vernal  de  la  raií  de  un 
diente.  -  Muestra  el  ci- 
mento m  A',  y  el  marlil 
(/.  ■  .1  "la  V:  '/■:. 
;  '  i5  ínter- 

gl  ¡daria-.O, 

tintn  de  toa  globot  de  la 
dentina. 


tes  y  tortuosos,  y  las  anastomosis  entre  ellos  y 
con  los  de  los  osteoplasmas  vecinos  son  mucho 
menos  frecuentes.  Los  osteoplasmas  de  la  fila 
más  profunda  reciben  raicillas  de  la  red  lacuna- 
ria y  finos  ramitos  de  algunos  tubos  de  marfil; 
los  situados  en  el  plano  más  suj'Crficial  se  comu- 
nican, aunque  pocas  veces,  con  la  superficie  ósea. 
No  existen  en  el  cemento,  salvo  casos  excepcio- 
nales, conductos  de  Havers. 

Los  osteoplasmas  contienen  células  idénticas 
á  las  óseas.  Cuanto  á  los  canalículos  que  recoi  ren 
el  cemento,  no  está  averiguado  si,  á  más  del 
plasma  que  los  lubrifica,  que  toman  probable- 
mente del  periosteo  alvéolo-dentario,  contienen 
pequeños  apéndices  protoplasmáticos. 

S.'^  Esmalte.  -Ei  doctor  Ramun  y  Cajal  de- 
fine el  esmalte:  €un  tejido  de  consistencia  pétrea, 
de  origen  ectodérmico,  formado  de  elementos 
prismáticos  larguísimos,  soldados  entre  si,  á  la 
manera  de  los  epiteliale.s,  por  escasa  materia  in- 
tersticial. » 

Hallase  tan  sólo  esta  variedad  histológica  en 
la  coroua  de  los  dientes,  formando  una  costra 
blanco  azulada,  vitrea,  de  aspecto  nacarado  y 
brillante.  Sn  dureza  es  tal  que  raya  el  acero,  y 
su  fractura  es  fibrosa.  El  revestimiento  que  el 
esmalte  constituye  al  diente  disminuye  de  espe- 
sor desde  lo  alto  de  la  corona  hasta  el  cuello  en 
que  termina.  El  examen  á  favor  de  la  luz  pola- 
rizada prueba  que  este  tejido  es  birrefringeute 
como  el  muscular  y  el  óseo. 

Cuando  se  examina  con  el  microscopio  un  corto 
delgado  del  esmalte,  adviértense  ciertas  fibras 
paralelas  un  poco  ondulosas,  de  cuatro  milési- 
mas de  espesor,  que  comienzan  en  la  superficie 
del  diente  por  su  extremo  superior  y  terminan 
en  el  marfil  por  el  inferior.  Hay  fibras  más  cor- 
tas que  parece  terminan  en  punta  en  el  espesor 
mismo  del  esmalte,  sin  alcanzar  el  marfil.  La 
dirección  de  las  fibras  es  normal  al  plano  del 
marfil;  así  que  es  vertical  on  lo  alto  de  la  coro- 
na y  transversal  eu  los  lados  de  esta.  Los  cortes 
transversales  ó  paralelos  a  la  superficie  libro  del 
esmalte  muestran  campos  exagonalesdelami.sma 
anchura  de  la.s  libra.s,  separados  |>or  lineas  del- 
gadas á  modo  de  cemento  de  nniun.  Cada  uno 
de  esos  campos  corrosjionde  ó  la  sección  do  uno 
fibra  adamantina  ,  de  suerte  que  el  esmalte  está 
construido  de  multitud  de  prismas  oxagouales 
apretados  y  paralelos,  á  semejanza  do  las  células 
epiteliales  alargada.s.  Con  frecuencia  se  notan  on 
dichos  prismas  unas  estrias  ó  bandas  transver- 
sales que,  según  algunos  histólogos,  se  deben, 
por  decirlo  así,  á  distintas  é|)0caa  de  sedimenta- 
ción de  la  materia  calcárea.  Aunque  la  unión  do 
las  fibras  os  intima  en  su  longitud,  vcnso  en 
ciertos  puntos  lagunas  ó  espacios  quo  semejan 
hendiduras  accidentales  del  cemento.  Algunas 
son  más  grandes,  estando  situadas  cerca  do  los 
extremos  prolundos  de  los  prismas,  y  se  conti- 
núan evidonteinonte  con  las  lagunaa  do  la  capo 
granuloso  del  marfil. 

Ningún  vestigio  de  cubierta  ni  do  núcleo  puede 
iloscnbrirso  on  estas  preparacionos  a  conaidora- 
bles  aumentos;  la  cretificación  que  invadió  la» 
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órgano  embrionario  del  esmalte.  Su  espesor  no 
pasa  de  nna  milésima,  y  es  notable  por  su  ho- 
mot'neidad  y  por  su  extrema  resistencia  á  los 
ácidos  y  álcalis. 

El  análisis  químico  demuestra  que  el  esmalte 
es  el  tejido  más  inorgánico  de  la  economía; 
tanto,  que  las  materias  orgánicas  sólo  entran 
en  un  4  por  100.  Cuando  se  macera  el  esmalte 
en  los  ácidos  diluidos  pierde  sus  sales  y  queda 


^       K  /^^  f\  /«  . 

Corte  vertical  de  un  folíenlo  dentario  del  perro  re- 
cién nacido.  —  A ,  papila  dentaria;  B,  capa  de 
odontohlastos;  C,  capa  de  marjil  segregada  por 
éstos;  D,  hoja  interna  del  órgano  del  esmalte 
{entre  ella  y  el  marjil  aparecerá  la  primera  sedi- 
mentación, del  esmalte);  E,  Ju^a  externa,  apenas 
perceptible,  del  '/rgano  del  esmalte;  U,  Jtoja  in- 
termedia de  dicho  órgano,  cuyas  células  son  este- 
lares, como  conjuntivas;  F,  punto  de  continuación 
de  la  hoja  interna  con  la  externa;  G,  pared  con- 
juntiva del  folículo  que  formará  el  periostio 
alvéolo-dentario;  K,  cara  inferior  del  folículo 
libre  en  una  cavidad  llena  de  líquido. 

reducido  á  una  masa  blanda,  en  la  que  todavía 
son  visibles  los  pri-sHjas  susodichos.  Entre  las 
sustancias  inorgánicas  figuran  muy  principal- 
mente el  fosfato  y  el  carbonato  de  cal.  He  aquí 
el  análisis  de  Bibra,  practicado  con  el  esmalte 
de  un  molar  de  adulto: 

Sustancia  orgánica 3,29 

Cuerpos  grasos 0,20 

Fosfato  de  cal  y  fluoruro  de  calcio.  .  89,83 

Carbonato  de  cal 4,37 

Fosfato  de  magnesia 1,34 

Sales  diversas 0,88 

Los  dientes  son  instrumentos  de  la  mastica- 
ción; como  indican  sus  nombres,  los  incisivos 
sirven  principalmente  ]>ara  cortar,  los  caninos 
para  rasg.ir,  los  molares  para  magullar  los  ali- 
niento.s(  V.  Masticación).  A  pesar  de  su  dureza 
y  apariencia  ósea  los  dientes  son  muy  sensibles, 
gracias  á  los  numerosos  nervios  que  contiene  su 
pulpa  y  á  los  cuales  se  transmiten,  ora  las  im- 
presiones de  calor,  ora  las  conmociones  mecáni- 
cas que  actúan  sobre  el  dieute.  l'odemos  apre- 
ciar con  bastante  exactitud  la  presencia  y  la 
forma  de  un  cuerpo  extraño  (hasta  un  grano  de 
arena)  en  contacto  con  la  extremidad  de  los 
dii-ntes,  lo  cual  no  quiere  decir  que  el  esmalte 
ó  el  marfil  sean  directamente  sensibles,  sino  que 
dichos  tejidos  transmiten  á  los  nervios  subya- 
centes la-H  conmociones,  los  choques,  á  la  manera 
que  el  palo  <|Uo  un  ciego  tiene  en  la  niniio 
transmite  ú  ¿sta  impresiones  que  permiten  juz- 
gar de  la  naturaleza,  resistencia  y  forma  del 
cuerpo  con  el  cnal  so  halla  aijuél  en  contacto. 
Lo»  clientes,  dcsile  el  punto  do  vista  do  esta 
sensibilidiid,  son  comparables  ú  los  pelos  tác- 
tiles. V.  l'iKi,  y  Tacto. 

DcKarróllan.-iO  los  dientes  por  nna  serio  de 
feíiónienos  complejos  que  se  refieren  á  la  forma- 
ción del  gertucn  dcníuriOf  á  la  osificación  do  las 
diversa.1  parte»  do  este  germen,  y  á  la  erupción 
del  ilicnlo. 

1."  El  gernien  dentario  IxKwa  por  primer  ori- 
gen una  vegetación  epitelial  <|ue  anarecc  cii  In 
..,,.  ...I.  ;  .1,.  1^  mucosa  quo  cubre  el  arco  innxi- 
I  >  <  lejcín  da  lugar  áiiiia  iiivagiiiniiúii 

'I  I      '■;ífi  ¡i  la<|ni' en  otras  regiones  híi'Vc 

duoiigiMi  II  loi  pelos;  forma  aquí  una  serio  de 
yemoM  que  hu  liiindeii  en  la  profundidad  y  cons- 
tiliiyeii  iiiiai  lAiitus  expansionos,  á  las  cuales 
«c  da  el  ii(\Ui\i\f  >\o  órgitinnt  tuhimantinos,  porque 

■":  b.ilbii.  .1. i,,,  V,  |„(,diii'ir  el   esnmlto  del 

''"■"^•'    '  ■  del  esmalte   tiene  la   forma 

'■•  ,""   I  '¡'Mellón,   cuyo  lado  convexo 

B»ltt  oUl.cuUu  «;  iq.itullo  da  la  siipurllcie  libre  do 
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la  mucosa  por  una  estrecha  malla  llamada  cordón 
del  órgano  adamantino  ó  guiernaciilum  dentis 
(la  región  correspondiente  de  la  mucosa  pre- 
senta en  su  superficie  un  eugrosamiento  epite- 
lial, llamado  muro  gingival,  cuya  existencia  es 
transitoria,  y,  por  lo  demás,  ningún  papel  juega 
en  la  formación  de  los  dientes).  Al  mismo  tiem- 
po el  tejido  embrionario,  que  está  en  contacto 
con  la  superficie  plana  ó  algo  cóncava  del  órga- 
no del  esmalte,  presenta  una  ligera  opacidad,  es 
decir,  que  se  diferencia  del  tejido  ambiente  y 
forma,  con  el  nomine  de  papila  dentaria,  una 
prominencia  oculta  por  el  órgano  del  esmalte; 
alrededor  del  conjunto  constituido  por  ambas 
partes  (órgano  del  esmalte  y  papila  dentaria), 
el  tejido  conjuntivo  forma  una  especie  de  mem- 
brana, el  saco  dentario,  y  á  este  conjunto  se  da 
el  nombre  de  germen  ó  folículo  dentario;  el  saco 
dentario  ó  pared  folicular  lo  forma  un  tejido 
conjuntivo  más  denso  que  el  inmediato,  se  trans- 
formará ulteriormente  en  periosteo  alvéolo-den- 
tario ,  y  producirá  el  cemento  al  nivel  de  la 
raíz  del  diente;  \& papila  (ó  bulbo  deníarioj  está 
formada  de  tejido  conjuntivo  embrionario,  per- 
teneciente al  tipo  llamado  faneróforo ,  y  se 
transformará,  por  su  zona  periférica,  en  células 
del  marfil  y  en  marjil,  mientras  que  su  parte 
central  continuará  en  estado  de  tejido  conjun- 
tivo embrionario  y  formará  la  pulpa  dentaria; 
finalmente,  el  órgano  del  esmalte,  de  naturaleza 
epitelial,  dará  origen  á  los  prismas  del  esmalte. 

2.°  La  osificación  del  germen  dentario  ha 
sido  estudiada  al  describir  el  esmalte,  el  7narfil 
y  el  cemento.  Aquí  sólo  conviene  consignar  que 
el  depósito  de  sales  calcáreas  se  verifica  primero 
en  el  marfil,  después  en  el  esmal  te,  y  por  último 
en  el  cemento,  cuya  osificación  precede  poco 
tiempo  á  la  erupción  de  los  dientes. 

3."  La  erupción  de  los  dientes  se  verifica 
en  virtud  de  su  crecimiento  en  longitud,  es 
decir,  que  á  medida  que  se  forma  la  raíz  (par- 
te cubierta  del  cemento)  la  corona  es  enijiu- 
jada  hacia  la  superficie  libre  del  reborde  gingi- 
val, comprime  la  parte  del  saco  dentario  soldada 
á  esta  encía,  y  produce  una  atrofia,  de  tal  suer- 
te que  estas  partes  concluyen  por  dar  paso  á  la 
corona  dentaria.  La  erupción  de  los  dientes  se 
verifica  siguiendo  el  orden  que  se  expuso  en  el 
artículo  Dentición,  y  da  origen  á  los  dientes 
de  leche  (primera  dentición);  pero  sabido  es  que 
estos  dientes  no  son  permanentes  y  que  á  los 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  caen  y  son  reem- 
plazados (segunda  dentición)  por  los  dientes 
permanentes,  cuyo  origen  parece  oportuno  indi- 
car aquí:  los  gérmenes  ó  folículos  dentarios  de 
estos  dientes  permanentes  se  forman  ya  en  el 
feto  desde  el  quinto  mes,  por  un  botoncito  que 
parte  del  cordón  del  órgano  adamantino  (gubcr- 
naculum,  dentis)  de  los  primeros  dientes;  este 
botoncito,  que  también  puede  proceder  direc- 
tamente del  epitelio  gingival,  se  hunde  en  la 
profundidad  de  la  mandíbula,  describiendo  un 
trayecto  esi>iroide,  y  se  dilata  en  forma  de 
maza  en  su  extremidad  terminal,  para  formar 
un  nuevo  órgano  adamantino,  en  euyo  contacto 
se  distingue  una  nueva  ]iapila  dentaria,  rodeán- 
dolo todo  un  saco  dentario,  es  decir,  que  acjui 
se  reproducen  con  el  mismo  orden  los  fenómenos 
que  determinan  la  producción  de  un  folículo  ó 
germen  dentario. 

Las  enfermedades  de  los  dientes  se  pueden 
dividir  en  afecciones  de  la  totalidad  y  afecciones 
jiropias  de  cada  tejido  en  particular. 

1.°  Entro  las  primeras  figuran  las  lesiones 
traumáticas. 

(a)  Las  fracturas  superficiales  por  fuera  de  la 
Gavillad  dn  la  (lulpa  no  suelen  sur  graves,  si  ha- 
cemos ulistraceióii  de  la  deformidad  que  deter- 
minan; reclaman  algunas  veces  la  cauterización 
do  la  su|ierl¡e¡e  frnctuiada  para  atenuar  la  sen- 
sibilidad de  las  inllnencias  exteriores:  las  frac- 
lura-i  profundas  á  través  do  la  cavidad  do  la 
pulpa  pueden  sor  curables  por  la  inmovilización 
(le  los  fragmentos  y  la  ]>rodiiccióii  de  un  verda- 
dero callo. 

(b)  Las  ¡uj-neiones  son,  ora  incoin/ilclaii,  y 
hay  entonce»  simple  ronjnocián  del  árgano,  que 
puede  recobrar  su   solidez  por  el  em|)leo  de  un 
vendaje  do  seda,  do  crin,  ó  una  canal  de  gnta- 
perilia,  ora  riim¡ilrttis,  y  el  iliinte  está  entonces 
proyectado  fneía  de  los  alvéolos;  en  el  último 
caso  la  coiiHoliiliii'ión  |inede  efictuarse,  aun  ni  , 
culto  de   mii'h'iH   horas,    restableciendo   en    las  1 
liarte»  su  situaeiiln  normal  é  inmovilizándolas,   j 
Al  lado  do  osla  reimplantación,  do  la  ouul  no  ' 
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conocen  muchos  ejemplos,  figura  la  tratisplan- 
tación,  injerto  ó  sustitución  de  un  diente  de  un 
sujeto  por  otro,  que  no  ha  dado  resultados  favo- 
rables, en  virtud  sin  duda  de  las  diferencias  in- 
dividuales que  presentan  las  partes. 

(c)  h&s  fracturas  conmvmUas,  en  las  cuales 
los  dientes  han  sido  magullados  ó  destiozados, 
reclaman  un  tratamiento  subordinado  á  las  con- 
diciones en  que  se  presenta  la  boca;  conviene 
conservar  las  partes  susceptibles  de  consolida- 
ción y  suprimir  las  demás. 

2."  Entre  las  afecciones  propias  de  cada  ¿e/i- 
rfocíi^jíiríiciíto'debenmencionarselassiguientes: 

(a)  Lesiones  del  esmalte:  ora  congénitas, 
(manchas  diversas,  surcos,  anfractuosidades, 
perforaciones  y  erosiones,  generación  heterotó- 
pica),  ora  accidentales  (fisuras,  desgastes);  estas 
circunstancias  constituyen  no  pocas  veces  otras 
tantas  predisposiciones  á  la  caries.  V.  Caries. 

(b)  Lesiones  del  marfil:  congénitas,  modifi- 
caciones de  densidad,  cavidades  anormales,  que 
predisponen  á  la  caries;  ó  accidentales,  como,  por 
ejemplo,  el  desgaste,  que  produce  las  mismas 
consecuencias. 

(c)  Lesiones  del  cemento:  denudación,  osteí- 
tis, necrosis,  exostosis,  reabsorción  (que  produce 
la  conmoción  y  caída  (le  los  dientes);  finalmente, 
osteoperiostitis  alvéolo-dentaria.  V.  Osteopeuios- 
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(d)  Lesiones  de  la  pulpa  dentaria.  -  Las  lesio- 
7i€s  traumáticas  son:  1.°  la  conmcción  por  con- 
secuencia de  un  choque  violento,  que  produce  la 
parálisis  temporal  del  órgano  ó  su  hiperestesia; 
termina  por  el  retorno  espontáneo  al  estado 
normal  ó  por  la  inflamación,  y  reclaman  el  em- 
pleo de  los  antiflogísticos  simples,  la  trepanación 
y  la  destrucción  de  la  pulpa;  2.°  las  heridas,  que 
siempre  acompañan  á  una  fractura;  si  ésta  es 
consolidable  se  debe  evitar  el  contacto  del  ór- 
gano con  el  aire  exteriory  provocar  el  desarrollo 
del  callo;  si  no,  se  destruirá  por  el  fuego  ó  los 
cáusticos.  Las  lesiones  inflamatorias  son:  1.*  la 
injlamación  simjíle,  que  resulta  de  la  caries,  de 
una  conmoción,  de  una  obturación  mal  hecha  ó 
tardía;  da  lugar  á  dolores  muy  vivos  por  la  es- 
trangulación que  sobreviene  en  la  cavidad  den- 
taria inextensiltle,  y  se  trata  por  las  emisiones 
sanguíneas  locales,  las  escarificaciones  de  la  en- 
cía, la  trepanación  de  la  cavidad,  ó,  mejor,  des- 
truyendo la  vitalidad  de  la  pulpa  con  el  ácido 
fénico  ó  el  cloruro  de  zinc,  ópracticuidolaabla- 
ción  de  la  pulpa  con  un  instrumento  conveniente 
ú  obturando  la  cavidad  y  los  canales  dentarios; 
2.°  la  gangrena  de  la  pulpa,  que  ordinariamente 
es  la  consecuencia  de  su  inflamación  con  estran- 
gulación. Las  lesiones  orgánicas  son:  1.°  la  atro- 
fia, fenómeno  normal  en  el  viejo,  y  que  en  el 
adulto,  jirivando  al  uigano  dentario  de  su  prin- 
cipal medio  de  nutriciuii,  puede  producir,  ade- 
más de  las  complicaciones  en  el  periostio,  su 
mortificación  completa. y, por  lo  tanto, la  colora- 
ción negra  de  la  totalidad  del  órgano.  2.°  la 
hipertrofia,  que  sobreviene  ácon.secuencia  de  una 
fractura  ó  de  una  caries  penetrante,  formando  un 
tumor  que  puede  ad(]uirir  el  volumen  do  un 
guisante  y  aún  más,  y  quo  es  enrubie  por  la 
escisión,  seguida  de  la  cauterización  del  pedículo 
y  la  obturación  de  la  cavidad. 

(e)  Ijcsiones  del  periostio  dentario. .  -  Entre  las 
lesiones  íraumátieas  figuran  la  denudación  y  las 
roturas,  que  pueden  comprometer,  según  su  ex- 
tensión, la  ciiculacióu  y  la  vitalidad  de  esta 
membrana;  se  hará  entonces  todo  lo  posible  por 
limitar  la  lesión  }•  conservar  el  órgano.  Las  /e- 
sioncs  injlamatoriasíio»,  auto  todo,  hi  periostitis 
cs/Kiiitáncaó  consccutim  á  la  caries,  i|ue  algunas 
veces  complica  el  curso  del  tratamiento  do  esta 
enfermedad.  Consiste  en  la  inyeiíciiíu,  la  tumo- 
facción  y  el  des]iren'limieiito  niiis  ú  menos  ex- 
tenso del  periostio,  que  causa  dolores  muy  vivos, 
el  alargamiento  ó  luxación  general  del  diente, 
una  sensación  nmy  dolorü.sa  á  la  ¡iresión  y  á  la 
jiercusión;  fenómenos  inthimatorios  de  contigüi- 
dad: gingivitis,  flemón  del  carrillo  (fluxión), 
adenitis  su\>maxilar,  etc.  ;  si  la  periostitis  os 
aguda  se  debe  tratar  por  los  eiiudieiites,  los 
derivativos,  las  emisiones  sanguíneas  Incales,  los 
escarificaciones  ó  cauterizaciones  de  la  encía.  Si 
pasa  al  estado  crónico  puede  tener  diversas  con- 
secuencias  en  el  punto  enfermo  ('»  en  sus  imcdia- 
ciones: abcesos  snlqieiitisticos,  quistes  del  vértice 
do  las  raíces,  que  pueden  jiroilucir  la  osteítis  y 
la  necrosis  de  los  miixilares,  abcesos  de  la  cara, 
fístulas  bucales  ó  cutáneas,  Kii  los  abcesos  y 
(|UÍ8le8  do  las  raíces  el  diente  pierdo  su  solidoZi 
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es  sensible  á  la  percusión  vertical  más  que  á  la 
liorizontal,  hay  dolores  sordos,  profundos,  per- 
manentes; en  algunos  dientes  de  la  mandíbula 
superior  las  lesiones  pueden  determinar  com- 
plicaciones de  otro  orden.  A  veces  resultan  des- 
órdenes del  sistema  nervioso,  del  oído  y  de  la 
vista.  La  terapéutica  de  esta  forma  de  periostitis 
debe  consistir  en  la  extracción  de  los  fragmen- 
tos ó  de  la  simple  raíz,  que  es  su  origen;  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  salvo  los  de  complica- 
ciones en  la  pro.'iimidad,  la  curación  es  rápida. 
Pero  si  los  accidentes  tienen  su  origen  en  un 
diente  desprovisto  de  esmalte  ó  atacado  de  una 
caries  curable  por  obturación,  se  puede  curar  por 
el  injertu,  es  decir,  la  extracción  .seguida  de  la 
resección  del  vértice  afecto,  y  de  la  reimplanta- 
ción inmediata  (Alquié,  Magitot). 

Entre  las  lesiones  oryánicas  tiguran  á  la  ca- 
beza los  tumores,  ora  ocupen  uu  punto  de  la 
e.vtensión,  ora  el  borde  terminal  del  periostio, 
rueden  presentarse  en  uu  diente  que  uo  ofrezca 
ninguna  otra  alteración;  únicamente  los  pólipos 
coinciden  con  la  caries.  Afectan  diversas  formas 
(placas,  esfera.s,  etc.).  Su  constitución  es  varia- 
ble: se  observa  en  ellos  la  hipergenesis,  con  ó 
sin  hipertrolia  de  los  elementos  fibrosos,  libro- 
plásticos,  epiteliales,  mieloplaxas,  etc.  Sus  sín- 
tomas son  la  elevación,  la  desviación  y  la  con- 
moción itel  diente  afecto,  las  lesiones  consecu- 
tivas do  la  encía  y  de  las  partes  inmediatas, 
frecuentes  liemorragias,  y  supuración,  á  veces 
muy  abundante,  por  el  alvéolo.  El  curso  es  lento 
y  progresivo,  con  períodos  agudos  intercurren- 
tcs.  El  tratamiento  consiste  en  la  extracción, 
operación  siempre  fácil  y  quo  produce  una  cu- 
ración inmeiliata,  pues  la  afección  es  de  origen 
dentaiiü  y  muy  rara  vez  invade  el  tejido  óseo 
del  alvéolo  ó  la  encía.  En  los  pólipos,  que  ordi- 
iiariamento  coinciden  con  una  caries  próxima 
al  cuello,  la  masa  se  aloja  en  la  cavidad  de  la 
caries,  mientras  (juo  el  pedículo  queda  adhe- 
rido á  los  bordes  del  periostio;  estos  tumores 
son  curables  ¡lor  la  simple  excisión  y  la  obtu- 
ración de  la  caries. 

Do  las  demás  afecciones  no  descritas  en  este 
artículo  nos  ocuparemos  en  otro  lugar.  V.  En- 
cía ,  Odontaloia,  Ojjontoma  y  Osteoi'EBIos- 
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Übluración  de  los  dicnti'a.Y.  Obiuhación. 

Viente  arlijicial.\ .  l'icÓTKsis  iiiCNrAiiiA. 

Jjicntcs  de  losmamiferos.  -Casi  todos  los  ma- 
míferos tienen  las  manilílinlas  i)rovi»tas  de  dien- 
tes, Sólo  algunos  géneros,  como  los  AWií'rf«íi,  ¿l/a- 
iiia  y  il ililiiecojihuija,  KiíVKcew  do  dientes.  Las  ba- 
llenas tienen,  en  lugar  de  éstos,  grandes  láminas 
córneas  de  estructura  liiiro.fa,  deslilachadas  en 
ans  bordes  y  colocadas  transversalmente,  como 
las  púas  <le  un  pi'ine,  tijas  por  sn  base  á  la  uum- 
(libula  superior  de  mudo  que  se  extiemlen  á  catla 
ludo  del  pabular;  en  la  primera  edad  estos  cetá- 
ceos presentan  ademas  vestigios  de  dientes.  Los 
ornitiirrincos  y  los  ritínidos  tiejicn  ilicntes  ci'ir- 
Iif'Oü  foinuidos  ptir  el  endureeimiinto  ilo  las  pa- 
pilii»  di^  la  mucosa  bucal,  Kn  ningún  caso  la 
dentadura  de  los  mamifei(),H  cita  lan  desario- 
lliida  como  en  lo»  iiece»  y  los  reptiles.  Los  úni- 
co» liuenos  iiuo  en  los  mamíferos  llevan  dientes 
■nn  lo»  inaxiUre»  Hiiperiore»,  los  inlermaxilarcs 
y  lo»  maxilares  inliuioreN,  Lo»  dienle,s  se  hallan 
IMipliinliidiiH  en  iilvioln»,  y  la  estrni'tura,  des- 
anidlo  y  nntricinn  hiui  muy  Heniepuitex  a  los  ili< 
lo.»  iliitite»  del  homliri',  Si^gúii  c|ue  el  e»maltu 
forme  una  capa  aeneilln  ú  presentí'  rvpliíguea 
(|il«  ponetreii  vn  ul  iiiarlil,iiu  dieo  <|I|(' lo»  dienten 
■nn  neneillo»  ó  eonipliendos.  Si  lo»  diente»  non- 
cilio»  o  cciniplliailo»  e»l»n  rcuniílo»  por  ol  co- 
mento nn  luH  llanuí  dii'Ute»  riiinpuc"<tnn,  como 
kuceile  on  lan  liebre»  y  en  lo»  elelanti'».  En  al^u- 
non  eaao»  raro»,  como  en  Ion  deltine»,  y  niiln- 
menle  en  Ion  rano»  on  i|no  Ion  illunte»  linyan  de 
mu'vir  do  órgano  do  prilionniíin,  t<idon  lo»  ilionten 
del  ininnio  animal  »nn  nonuijanle»,  cualquiera 
((Uo  ñvA  nu  Inuar  on  Inn  mandílmln»;  poro,  por 
lo  gi'Ui'ial.nn  dividen,  »ogiini|Uonoan  nnlerioi on, 
hitormedui»  <)  pontorinri'x,  en  íim'Ínívor,  eahinoH 
y  midiiio't,  li>  mismo  cpio  on  e|  lnunbie.  Lo»  pri- 
miro»  enlan  COI  tildo»  a  li|»el  on  nn  palto  nnpo- 
rliM,  nirvon  pnra  dividir  Ion  alimonto»,  y  Ion  iln 
U  innndíluila  niiporlor  no  liallnii  iiiiplaiiliiilun  i 
oxelnnivnmonto  on  lo»  liiionn»  iiitorniaxIUroii.  I 
IiOa  eaiiiiio»  nitundiiná  cada  Indo  ilo  lo»  int'inivnn  ! 
>ongoneralmeuloi'iMiieoni'ioneorvni|ii»,foruianilo 
gaucho,  y  doNiiupennii  grnii  pitpid  eiinio  nrmA 
ufonniva.  En  alguno»  luniiiíforo»  lo»  ennino»  fuj, 
tan  piu'  eouipli'lo  ^i bues.iumiauti'.i)  y  outou- 
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ees  se  da  el  nombre  de  diastema  6  barra  al  in- 
tervalo que  queda  entre  los  incisivos  y  los  mo- 
lares. Los  molares  son  nmy  variables  en  su  con- 
formación y  sirven  principalmente  para  triturar 
los  alimentos  ya  divididos;  tienen  una  corona 
cortante,  ó  bien  tuberculosa. 

Los  dientes,  una  vez  formados,  pueden  persis- 
tir toda  la  vida,  ó  bien  ser  reemplazados  por 
dientes  nuevos  que  ya  son  permanentes.  En  los 
mouotrcmas,  en  los  desdentados  y  en  los  cetá- 
ceos, ocurre  el  primer  caso,  y  por  esta  razón  cons- 
tituyen el  grupo  de  los  monoliodontes.  Todos 
los  demás  uianuferos  so  hallan  en  el  segundo 
caso  y  constituyen  por  esto  el  grupo  de  los  di- 
ñodontes.  Los  molares  anteriores,  que  son  reem- 
plazados durante  la  primera  edail  por  los  inci- 
sivos y  los  caninos,  se  llaman  falsos  molares, 
pequeños  ó  premolares,  y  se  da  el  nombre  de  mola- 
res sencillamente  ó  de  grandes  molares  á  los  pos- 
terioies,  dientes  que  uo  han  tenido  predecesores, 
que  no  aparecen  por  lo  común  hasta  la  segunda 
dentición,  y  (pie  se  distinguen  por  el  tamaño  y 
numero  de  sus  raíces,  así  como  por  la  anchura  de 
su  corona. 

l'ara  indicar  brevemente  la  composición  de  la 
dentadura  de  los  mamíferos  se  ha  recurrido  á 
fórmulas  llaniudas  dentarias,  en  las  cuales  se 
indica  el  número  y  disposición  de  los  diferentes 
dientes,  según  se  expresa  más  adelante. 

Dientes  de  los  reptiles.  -  Los  reptiles  presen- 
tan, por  lo  general,  sus  inan.líbulas  prt)vistas  de 
dientes  prehensiles  cónicos  ó  ganchudos,  que  sir- 
ven para  retener  la  ¡ilesa,  pero  no  ]iara  triturar- 
la, Siilamente  los  quelimios  tienen  las  mandíbu- 
las |irovistas ,  en  vez  de  dientes,  de  un  revesti- 
miento córneo,  cortante,  que  forma  una  especie 
de  pico. 

Los  dientes  de  los  reptiles  se  encuentran  sola- 
mente en  las  mandíbulas  y  dispuestos  en  una 
sola  lila,  ya  lijos  al  borde  inferior  (acrodontes), 
ya  en  el  labio  externo,  muy  salientes  del  surco 
dentario  (plenrodontes),  ya,  en  lin,  pero  esto 
muy  rara  vez,  implantados  en  alvéolos  particu- 
lares, como  en  los  cocodiilos.  Se  han  encontrado 
también  dientes  ganchudos  en  el  hueso  palatino 
y  en  el  terigoides,  y  forman  entonces,  como  so 
ve  en  los  olidios  no  venenosos,  un  surco  de  con- 
cavidad posterior  sobre  la  bóveda  palatina.  Los 
olidios  venenosos  presentan  en  la  mandíbula 
su)ierior  dientes  partieiilures  cpie  se  hallan  en 
íntima  relación  con  los  canales  de  las  glándulas 

3ne  .segregan  el  veneno,  (juc  se  hallan  situadas 
ebiijo  y  detrás  de  los  ojos  y  recnliiertas  por  el 
músculo  temporal.  Estos  dientes,  por  donde  so 
vierte  el  veneno,  piesentan  en  su  snpeilicie  an- 
terior una  especie  de  surco  longitudinal,  ó  bien 
se  hallan  atravesados  por  nu  canal  y  su  base 
está  rodeaila  por  una  vaina  li  estuche  membra- 
noso con  el  cual  se  continúa  el  conducto  vector 
de  la  glándula,  do  tal  modo  (]ue  la  .secreción 
del  veneno  procedente  do  ésta  corre  por  el  sur- 
co ó  por  el  canal  que  el  diente  presenta  y  pene- 
tra en  las  heridas  hechas  por  estos  dientes. 

IHtnlfs  de  tus  anjiliius.  -  La  cavidad  bucal  do 
lo»  anlibios  presenta  generalmente  una  abertura 
muy  ancha;  lo»  huesos  de  los  maxilares  y  ilel 
paladar  (vomer,  palatinos)  se  hallan  armado» 
de  ilieutes  puntiagudos  encorvados  hacia  atrá.s, 
quo  sirven  pnra  retener  la  presa  y  no  para  tri- 
turarla. K»  raro  quo  estos  dientes  Tallin  total- 
mente, como  »o  ve  on  el  pipa  y  en  alguno»  .ba- 
jíos; oxinton  »iempie  en  bi»  rana»  on  la  mandí- 
bula superior  y  on  ol  paladar.  La»  eeeilni»  y  lo» 
nrodiloH  pro,»entan  dos  tlloN  curva»  nuporiorcs  de 
dieiilon. 

IHtnIe»  dt  lo»  /vcM.  -  Cani  todo»  Ion  pocen  «o 
hallan  iirov¡»to»  de  diente»;  »<i|ii  on  lo»  onlnrio- 
tic»  y  lofciliianijiiio»  laltnii  por  eiunpblo,  y  on 
Ion  eipiicciiidon  iioi bivoici»  »o  luillnn  limilnclnn  á 
Ici»  hue»o»  rariiigeci»  iiiforiiire».  (ioncialineiito  »o 
linlbín  imiilniitndnn  on  ol  npnrnto  iiinvibir  Hupe- 
riin  don  tlln»  do  diento»  enrvnn  y  iiarnlelA.»;  niin 
oxtoiiin,  «libro  ol  liuono  iiilcrmnxilnr;  otin  iiitor- 
nn,  ncibro  he»  pnlntiniw;  puedo  oxi«lir  mlouiii» 
ntrn  inteiinodi»  i^  iinpnr,  nobro  ol  vnnior.  I,* 
mnndibuln  inrerior  llovn  iinn  liln  curva  do  dien- 
te», y  ol  Iciciido»  pni'de  pieiriilnr  iniiibnn  otra 
Illa  Miti'inii'din,  Unra  vo/  lo»  iimxibiro»  nnpeiio 
ro»  y  lo»  piirnfoiinidon  lioneii  dionto»,  \n>m,  por 
ol  oniitiarlii,  lO  lonoiieliolilinenn  niiielin  floiMinn- 
oin  on  In  pni  lo  |Hinloriiir  do  In  boen  ou  tmlo»  Inn 
Arco»  Itrniicjuinlon,  uní  romo  on  lo»  hiie»on  fnnii- 

gro»   inlrriole^   y    «Uprriolr».    I,c>N   .1  '      ' 

|H'ern  |ii<'M'iilaii  grnn  divornicUd  do  i 

c|Ue  niMccti   puta  epciilrranc  Uu  la  I i  j   ; 
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nerla,  6  bien  para  dividir  masas  sólidas,  tales 
como  conchas  de  moluscos.  En  el  primer  caso 
constituyen  los  dientes  llamados  prehensiles,  que 
son  puntiagudos  y  cónicos,  unas  veces  rectos, 
otias  veces  encorvados  en  forma  de  gancho,  por 
lo  común  lisos,  con  dos  bordes  salientes,  rara 
vez  festoneados.  Si  los  dientes  prehensiles  son 
más  débiles  y  se  presentan  (omprimidos  unos 
contra  otros,  afectan  el  carácter  de  dientes  ve- 
llosos, cerdosos  ó  en  carda.  Los  dientes  molares 
tienen,  por  el  contratio,  la  forma  de  discos  apla- 
nados colocados  unos  al  lado  de  otros  como  las  lo- 
sas de  un  pavimento;  otras  veces  son  mas  ó  menos 
bombeados  en  forma  de  cono  obtuso.  A  excep- 
ción de  los  dientes  córneos  de  los  ciclóstomos,  la 
masa  principal  de  los  dientes  en  los  peces  es  uua 
sustancia  dura,  la  dentina  ó  el  marfil,  cuya  su- 
perficie se  halla  recubierta  de  una  capa  homogé- 
nea de  esmalte.  En  ün,  la  manera  de  estar  fijos 
ó  implantados  los  dientes  es  muy  variable  en 
este  grupo  de  animales.  Por  lo  general,  los  dien- 
tes de  los  peces  carecen  de  raices  y  se  hallan 
soldados  á  los  huesos  ó  fijos  por  bridas  tendino- 
sas, ó  bien  son  movibles  total  ó  parcialmente, 
como  sucede  con  los  selacios.  Se  hallan  implan- 
tados en  los  alvéolos  cu  uu  reducido  número  de 
ganoideos.  En  todos  los  peces  la  renovación  de 
los  dientes  se  verifica  de  una  manera  continua  en 
las  mandíbulas;  los  dientes  desgastados  son  re- 
emplazados por  dientes  nuevos  «jue  aparecen  de- 
trás de  los  primeros,  ó  bien  á  su  lado.  Sólo  se  ha 
observado  una  renovación  periódica  en  los  dien- 
tes faríngeos  de  los  cipriiioides. 

Sientes  de  los  articulados.  -  En  los  articulados 
los  dientes  están  colocados  á  la  entrada  del 
canal  digestivo  ó  en  su  interior,  y  á  veces  en  el 
estómago;  están  dispuestos  latcialniente  por  pa- 
res, forman  parte  de  la  piel  y  tienen  una  com- 
posición córnea,  cótnea  y  calcárea  ó  calcárea 
solamente,  y  la  estructura  es  también  muy  dis- 
tinta de  la  quo  presentan  los  dientes  de  los 
vertebtados. 

Dientcsdc  los  tnoluscos.  -  En  estos  animales  los 
órganos  denominados  dientes  son  derivaciones 
de  la  piel,  pues  no  existen  mandíbulas  de  las  qne 
pudieran  depender;  se  hallan  también  á  la  en- 
tiada  del  canal  digestivo  ó  más  adentro,  y  aun 
en  el  mismo  estómago.  Son  simétricos  y  general- 
mente opuestos  verlicalmeiite;  su  composición 
es  col  itea,  ó  córnea  y  caliza. 

Fórmulas dfiilinias.  -Son  expresiones  ó  sím- 
bolos c|Hc  indican  bieveinetile  laeotn|H<sieión  de 
la  dentadura  de  los  animales,  principalniontede 
los  mamíferos.  Son  varios  los  procedimientos 
(itie  pueden  seguirse  pata  indicar  la  compo.sición 
(10  la  dentadura  «le  un  animal;  e.s  decir,  quo  la 
fórmula  dentaria  de  un  mismo  ser  puede  expre- 
sarse de  modo  muy  diverso.  La  doiitadura  del 
hombre,  porojeinplo,  que  se  coin|>oiio de  treinta 
y  dos  dientes,  a  súber,  cuatro  incisivos,  dos  ca- 
ninos, cuatio  piemohire.s  y  seis  molares  cu  cada 
mandíbula,  se  puede  representar  a.M: 
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Otros  nutoron,  iinra  expresar  no  nólo  el  número 
niño  In  din|io»ieión  y  colocación  de  Inn  divernns 
clason  de  dienten,  expresan  cata  fórniuln  do  cale 

mudo: 
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So  |inode  nimplillenr  osla  nntacii^n  indicando 
nolninento  ol  nuiíioru  do  pnrondo  dionten,  o  bien 
Ion  do  nnn  iiiiind  Inn  sólo  do  In  Ihm-»  ilndorrclin 
ola   ¡¡rcinioriln,   puo»to  que  non   »iiiiolrica*\  y 
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nriinrniido  por  pniiton  Ion  dinitm  de  ritneiiin 
dileronlo,  y  tniniondo  on  un  minino  pnn'ulo»!» 
tior  el  nignn  <f  In»  niolnirn  y  Ion  proniotaton. 
Kl  conooilhfonlo  «lo  U  pompi>»íci«'n  «lo  la  denla- 
dura  o»  tniilo  hiio  im|HU  lanío  «■nanlo  qiir,  go- 
nrinlnionlo,  parn  doloimiiinr  Ion  fnnilo»  necio  «co 
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cir  las  nociones  completas  sobre  la  organización 
general  del  animal  y  sobre  su  afinidad  con  las 
formas  actuales.  La  fórmula  dentaria  sirve  para 
caracterizar  los  diferentes  grupos,  porque  la 
composición  del  sistema  dentario  expresa  en 
cierto  modo  la  organización  general  del  animal, 
sus  costumbres  y  su  manera  de  vivir ,  y  esta 
composición  se  aprecia  de  un  golpe  de  vista  por 
medio  de  las  fórmulas. 

DIEOS:  Siog.  General  y  político  griego.  X.  en 
Mcalópolis.  Vivía  en  el  siglo  il  antes  de  la  era 
cristiana.   En  el  año  150  sucedió  á  Jlenakndas 
de  Lacedemonia  en  el  cargo  de  general  de  la 
Liga  aquea.  Menaleidas,  acusado  por  Calícrates 
de  un  crimen  capital,   se  salvó  gracias  á  Dieos, 
cuya  protección   había  couiprado  dándole  tres 
talentos.  Viendo  este  último  que  su  conducta  era 
censurada  por  todos,  buscó  por  otro  camino  las 
simpatías  del  pueblo.   Habían  solicitado  los  la- 
cedemonios  el  concurso  de  Roma  para  que  se  les 
pusiera  en  posesión  de  unas  tierras,  y  como  les 
respoudierau  que  la  decisión  de  todas  las  cues- 
tiones, excepción  hecha  de  las  de  vida  y  muerte, 
con-espondía  al  Gi-an  Consejo   de  los  Aqueos, 
Dieos  abusó  de  tal  respuesta,  llegó  á  desconocer 
la  excepción  que  contenía,  y  provocó  con  sus 
procedimientos   tiránicos   las   protestas  de  los 
lacedemonios  que,  obligados  por  él,  desterraron 
á  veinticuatro  ciudadanos  principales.  No  bien 
Dieos  supo  que  los  desterrados  se  habían  em- 
barcado con  Menaleidas  para  defender  su  causa 
ante  el  Senado  romano,  marchó  también  á  Roma 
con  Calícrates,   que  murió  en  el  camino.  Dieos 
y  Jlenalcidas  fueron  los  únicos  que  comparecie- 
ron ante  el  Senado  y  ocultaron  la  verdad  con 
sus  respectivas  acusaciones,  por  lo  que  aquella 
Asamblea  resolvió  que  una  comi.sión  pasara  á 
Grecia  para  estudiar  el  asunto  en  los  lugares  en 
que  se  habían  desarrollado  los  sucesos.  Los  dos 
rivales  volvieron  á  su  patria  antes  de  que  llega- 
ran los  comisionados  de  Roma,  y  tuvieron  tiem- 
po para  excitar  disensiones  que  luego  no  pudie- 
ron ser  aplacadas.  Ambos  partidos  acudieron  de 
nuevo  a  las  armas  en  el  año  148,  á  pesar  de  to- 
das las  representaciones  do  los  romanos.  Demó- 
crito  era  entonces  general  de  los  aqueos.  Dieos, 
que  le  sucedió,  no  se  mostró  más  dispuesto  á 
esperar  á  los  representantes  del  Senado.  Cuando 
llegaron  éstos,  Aurelio  Orestes,  jefe  de  la  lega- 
ción, convocó  en  Corinto  á  los  Estados  de  Aca- 
ya  y  notificó  á  la  Asamblea  un  decreto  del  Se- 
nado por  el  que  se  excluía  de  la  Liga  aquea  á 
E.sparta,  Corinto,  Argos,  Hcráclea  y  Orcomenes 
de  Arcadia.  Dieos  procuró  despertar  la  indigna- 
ción de  los  aqueos  y  tomó  parte  activa  en  las 
violentas  escenas  que  dieron  ocasión  á  la  guerra 
con  los  romanos.  Viúse  reemplazado  en  el  otoño 
de  147  por  Critolao;  pero  cuando  murió  este  úl- 
timo recoliró  el  mando  en  una  época  en  que  la 
situaciim  de  los  aqueos  era  desesperada,  pues  su 
ejériito  había  perecido  casi  por  completo  en  Es- 
carpca.  Dieos  concedió  libertad  á  los  esclavos, 
los  alistó,  y  formó  un  ejército  de  catorce  mil  in- 
fantes y  fiOO  ealialloii.  Luego  cometió  el  error  de 
dividir  sus  fuerzas,   enviando  ]>arto  de  ellas  á 
llegara  y  encerrándo.se  con  las  demás  en  Coiin- 
to.  El  general  romano  Mételo  buscó  todavía  un 
acomodamiento  y  ofreció  la  paz  por  meilio  de 
embajadores,  á  los  que  |irendió  Dieos,   no  de- 
volviiiidoliB  la  libertad    hasta  que  rccildó  una 
cantidncl  de  dinero.  Adcm-ís,  el  g'-neral  griego 
lií;:f)  condenar  á  muerte  á  Sosícrates  y  Filino  do 
Corinto,  que  habían  propuesto  que  se  procurase 
la  paz  ron  loa  romanos.  Orgulloso  jior  el  triunfo 
que  alcuinzó  peleando  con  la  vanguardia  romana, 
liresentó  batalla  al  ciinsnl  Murnnio,  sucesor  ile 
Aletelo.  Mnninio,  para  auiiientar  la  imprudencia 
del  general  aqueo,  dispuso  que  las  tropas  roma- 
nas se  enceiraran  en  sn  lanipamento,  con  lo  i|uc 
la  audacia  di}  los  aqueos  Itegi'i  al  últimoextreino. 
KitoK,  en  efecto,  se  adelantaron  al  combate,  de- 
jando en  las  alturas  vecinas  lí  sus  njujeres  i  lu- 
jo» y  si'guiíloH  de  carros  cargailos  con  caiUnas 
paia  los  vencidos.  Dióse  la  botalla  en    Leucope- 
tra,  dónele,  como  dice  un  historiador,  se  prcHcn- 
lAroii  los  aqueos  si'do    para  emjuender  la   fuga. 
Dicfi»  pullo  ri-tirarNe  al   Acrororinto  y  obtener 
una  rapitulai'ión  venlajona,  mas  se  cuidó  única- 
ni'iiií.  i|i'  huir  á  toila  priwa,  montado  en  su  ca- 
ballo, pnia  reru(^¡nrf<e  en  M(>galó¡tolÍH.  Va  en  mi 
ea«a  la  pns'i  fuego,   aliogií   i'i    hii  niujor,  y  M 
quit'i  lii  vid»  |>fii  medio  d<  1  veneno. 

OIEPENBEEK  (AliliMiUl  Van):  Hinr/.  Pintor 
hoUndéa.  N.  en  Koíndc-Duo  el  1007.  M.  en  Am- 
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beres  el  1675.  Era  ya  excelente  pintor  en  cristal 
cuando  fué  admitido  en  el  estudio  de  Rubens,  y 
viajó  en  seguida  por  Italia,  donde  llegó  á  ser 
muv  apreciado.  Aunque  no  desconocía  su  supe- 
rioridad en  la  pintura  referida,  dejó  aquel  géne- 
ro, disgustado  por  los  accidentes  causados  por 
el  fuego,  que  con  frecuencia  destruye  las  obras 
más  inspiradas  ó  altera  los  colores,  y  se  consa- 
gró exclusivamente  á  la  pintura  al  óleo.  De  re- 
greso en  Aniberes  asistió  de  nuevo  á  la  escuela 
de  Rubens,  y  dirigido  por  este  admirable  colo- 
rista hizo  grandes  progresos.  Dotado  de  gran 
facilidad  para  componer,  no  hallaba  tiempo  para 
corregir  su  pintura,  y  su  dibujo  resultó  excesi- 
vamente recargado  y  poco  correcto.  Gustaban, 
sin  embargo,  todas  sus  composiciones,  que  se 
distinguen  sobre  todo  por  su  acertado  claroscu- 
ro; inventaba  con  verdadero  genio,  componía 
con  fuego  y  daba  fuerza  á  sus  obras.  Pocas  veces 
hizo  Diepcnbeek  cuadros  de  gran  tamaño;  sus 
lienzos,  recargados  de  dibujos,  mausoleos  y  asun- 
tos devotos,  fueron  grabados  é  iluminados  para 
ser  distribuidos  en  las  escuelas  y  cofradías.  Los 
libreros  le  encargaron  además  las  viñetas  con 
que  adornaljan  los  libros;  á  este  género  pertene- 
ce J¡1  templo  de  las  Musas,  obra  en  cincuenta  y 
ocho  piezas,  que  honra  al  artista.  Consérvanse 
con  cuidado  varios  de  los  vidrios  de  Diepen- 
beek,  como  son  los  de  la  capilla  de  los  Pobres 
en  la  catedral  de  Amberes,  que  representabnn 
las  obras  de  beneficencia  y  los  retratos  de  los 
administradores  de  la  caridad  en  aquella  pobla- 
ción. En  el  coro  de  la  iglesia  de  los  Dominicos 
de  la  misma  ciudad  hay  otros  diez  bellísimos 
vidrios,  que  representan  la  Vida  de  San  Pablo. 
Algunos  pueden  verse  en  la  iglesia  de  los  Míni- 
mos. En  Bruselas,  también  en  el  convento  de 
los  Mínimos,  se  admira  la  Vida  de  San  Francis- 
co de  Paula.  Entre  sus  pinturas  al  óleo  citan  los 
inteligentes  una  Crucifixión,  copia  de  Rubens, 
conservada  en  Coblenza;una  Virgen  con  el  Niño, 
una  Isabel  y  una  Clclia:  estos  dos  cuadros  se 
hallan  en  Berlín. 

DIEPENBROCK  (MELCHOR,  rizcondede):  Biog. 
Cardenal  alemán,  príncipe-obispo  de  Breslau. 
N.  en  Bocholt  (Westfalia)  en  1798.  M.  en  1853. 
Siguió  primero  la  carrera  militar,  y  con  el  gra- 
do de  teniente  tomó  parte  en  la  guerra  contra 
Francia  en  1814.  Después  de  la  paz  de  1815  se 
consagró  al  estudio  de  las  Ciencias  administra- 
tivas; pero  el  abate  Sacler,  amigo  de  su  padre, 
á  quien  conoció  por  esta  época,  imprimió  á  sus 
ideas  otra  dirección  y  le  decidió  a  abrazar  la 
carrera  eclesiástica.  Siguió  á  Sacler  á  la  Univer- 
sidad de  Landshut,   donde  estudió  Teología,  y 
después  á  Ratisliona,  donde  se  ordenó  de  pres- 
bítero. Cuando  Sacler  llegó  á  ser  obispo  de  aque- 
lla ciudad  le  nombró  sucesivamente  su  secreta- 
rio,  canónigo  capitular  y   rector  del  capitulo. 
Elegiilo  para  ocupar  la  silla  episcopal  de   Bres- 
lau en  1845,  á  pesar  de  la  viva  resistencia  del 
gobierno  del  rey  Guillermo  IV,  que  no  le  per- 
donaba sus  simpatías  por  Polonia,    cuatro  años 
después  fué  nombrado  por  Pío  IX  delegado  apos- 
tólico cerca  de  los  ejércitos  prusianos,  y  recibió 
el  capelo  cardenalicio  en  1850.  Durante  su  epis- 
copado tuvo  que  sostener  una   ardiente   lucha 
contra  el  movimiento  religio.so  que  tendía  en 
Alemania  á  la  formación  de  una  Iglesia  cismá- 
tioa-liberal,  inibpendiente  do  Roma,   conocida 
con  el  nombre  ilc  Iglesia  del  catolici.smo  alemán, 
y  fué  sostenido  en  esta  lucha  ]ior  la  reina  de 
Prusia,  Isaliel,  que  antes  de  su  ailvenimicnto  al 
trono  era  católica.  La  carta  pastoral  publicada 
por  él  en  1845  con  motivo  de  su  instalación  en 
el  obispado  de  Breslau  fué  causa  de  que  se  excita- 
ra en  l'rusia  el  movimiento  religioso.    Este  ]ire- 
lailn  goza  una  gran  reputación  do  notabilísimo 
predicador.  Sus  sermones  fueron   publicados  en 
Katisbona  en  1845.  Hizo  traducciones  de  algu- 
nas novelas  de  Enrique  Conscience,  doltt  Vida  y 
las  obras  do  Enriipie  .Suzo  (Katisbona,  1837),  ote. 
Su   biografía  la  escribió  Eferster,  su  sucesor  on 
la  sillo  episcopal  de  llreslau(l!ro9lau,  1859). 

DIEPPE;  ílenij.  C.  cap.  de  dist. ,  dep.  del  Sena 
inferior,  Francia; 'JOOOO  liabiis,  Sit.  on  la  costa, 
al  N.  de  Konen  y  al  N.O.  de  París,  y  unida  por 
doH  ferrocaí liles  á  París,  el  uno  por  Roñen  y 
ol  otro  por  Neuíchati  I;  es  puerto  en  la  Mancha, 
on  la  desiinlioiadnra  ilel  Dicppeibil,  Dieppete  ó 
río  lie  Ari|MiH.  Hay  rn  lac.  snbprefiuto.  Tribunal 
do  priniera  instnm-iíi  y  de  ( 'onii-rcio,  ( '¡minra  de 
Comiieioy  ('ámiiui  Agiíi'ola.  Ks  plaza  fm-rle  de 
tcrcorn  clase,  dup.  nianlinm  del  dist.  do  Clicr- 
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burgo,  sindicato  maritimoé  inspección  de  adua- 
nas. Tiene  colegio  comunal.  Escuela  de  Hidro- 
grafía, biblioteca,  pequeño  Museo  de  Antigüe- 
dades y  di.stintos  consulado.s.  Baños  de  mar, 
fabricas  de  tabaco,  y  esculturas  en  marfil,  hue- 
soy  madera.  Fáb.  de  encajes;  cordelería,  tonele- 
rías, astilleros;  criadero  de  ostras.  Los  artículos 
que  importa  son  hullas  y  fundiciones  inglesas, 
maderas  del  Norte,  hilazas  y  tejidos;  los  artí- 
culos que  exporta  cereales,  granos,  artículos 
de  París,  alfarería,  tierras  de  porcelana,  crista- 
les, tejidos  de  seda  y  de  lana,  mercería,  perlas 
finas,  papel,  cartón,  libr'os  y  grabados,  pieles 
preparadas,  encajes  y  objetos  de  marfil.  El  puer- 
to de  Dieppe,  el  quinto  de  Francia  como  puerto 
de  tránsito,  es  capaz  para  unos  200  buques;  le 
forman  el  puerto  propiamente  dicho  y  dos  dár- 
senas. Un  servicio  regular  de  vapores  comunica 
á  Dieppe  con  los  puertos  ingleses  de  Grimsby  y 
Newhaven,  El  puerto  separa  la  c.  del  arrabal  del 
Pollet,  habitado  exclusivamente  por  marinos  y 
pescadores  llamados  ^wíZeífíis,  y  que  se  cree  son 
de  origen  veneciano.  La  c.  se  halla  emplazada 
sobre  una  baja  terraza,  encerrada  entre  dos  altos 
acantilados  de  naturaleza  margosa.  Los  princi- 
pales monumentos  ,son:  las  iglesias  de  Saint- 
jacques,  espacioso  monumento  gótico  de  los 
siglos  XIII,  XIV  y  xvi,  y  SaintRemy  (15ií2- 
1640);  el  castillo,  edificado  en  1433  ]ior  los  muni- 
cipios de  Caux  revolucionados  contra  los  ingle- 
ses, la  estatua  de  Duquesne,  y  el  establecimiento 
de  baños  de  mar.  En  las  inmediaciones  estuvo 
la  c,  galo-romana,  en  pie  aún  en  el  siglo  xvi, 
conocida  con  el  nombre  de  ciudad  de  Limes  ó  de 
Olim,  arruinada  por  los  sajones  y  los  norman- 
dos; en  el  siglo  xil  no  constituía  más  que  un 
caserío  llamado  Pcjihtville,  que  contribuía  á 
relacionar  la  Norniandía  con  la  Inglaterra  con- 
quistada. Dieppe,  convertida  en  puerto  de  im- 
portancia, envió  sus  buques  á  los  puntos  más 
reuiotosydesconocidos  del  globo.  En  el  siglo  xiv 
marinos  de  este  puerto  llegaron,  según  tradicio- 
nes, á  las  costas  de  Guinea,  en  donde  levantaron 
entre  oti'os  establecimientos  un  castillo  que  sub- 
sistió largo  tiempo  con  el  nombre  de  Pequeño 
Dieppe,  Eran  de  Dieppe  Juan  de  Bethencourt, 
couquistadorde  las  Canarias,  y  Juan  Cousin,  que 
se  sospecha  que  vio  la  costa  brasileña  en  1488, 
cuatro  años  antes  del  primer  vi,rje  de  Colón,  pero 
sin  presumir  la  importancia  del  descubrimiento. 
En  el  siglo  xvi  los  exploradores  dieppenses  se 
hiciei-on  corsarios  y  á  las  órdenes  sucesivamente 
de  Juan  Ribaut,  de  J.  Parmentier,  de  Diel  de 
Enambuc  y  de  Francisco  Augo,  sometieron  las 
Antillas,  ahoidaron  los  galeones  de  Felipe  II  y 
se  convirtieron  en  encarnizados  ]ierseguidores  de 
los  españoles.  El  siglo  xvii  fué  de  desastrosas 
consecuencias  para  Dieppe.  La  peste,  la  revoca- 
ción del  edicto  de  Nantes,  el  bombardeo  terrible 
de  1694,  arniinaron  el  comercio  de  la  c,  y  á 
costa  de  estas  calamidades  ju'ogresaron  el  Havre, 
Nantes  y  Burdeos.  Las  tentativas  de  Luis  XVI 
y  de  Najioleón  para  engrandecerla  tle  nuevo  fue- 
ron mus  infructuosas  ipie  la  visita  de  la  duquesa 
de  Berry,  por  electo  de  la  que  se  pusieron  en 
moda  sus  baños  de  mar.  El  dist.  tiene  ocho  canto- 
nes: Bacquevillc,  iii  Uencombre,  Dieppe,  Enver- 
mén.  En,  LongncviUc,  OlIVanville  y  Totes;  168 
municipios,  1160  knis,-  y  IIOOOÓ  habits.  El 
cantón  tiene  nueve  muniíipios  y  25000  habits. 

DIERAMA:  f.  Bol.  Género  de  Orquídeas  repre- 
sentado por  una  planta  de  periantio  infundibn- 
lirnime  con  el  aspecto  de  las  especies  del  género 
Moraca,  las  llores  semejantes  »  las  del  género 
Oeissorliiza  y  la  llorcsccncia  del  género  Viassia. 
La  especie  única  es  la /A  eiisifulium, 

DIERBACH  (Juan  Eniuquk):  Jliog.  Botánico 
alemán,  N.  en  1788,  M.  en  Ileidelberg  en  1846. 
Los  bii'igral'os  dan  pocos  ilrtalles  desuvjda;so 
sabe  iine  li\é  profesor  de  Medicina  en  la  Univer- 
sidad de  Ileidelbei-g.  Escribió  lasobras  siguien- 
tes: Manual  de  Bolihiicii,  midica  y  farmaciu- 
tica  (Ileidelberg,  IHIft);  Jntroduceiún  al  estudio 
de  la  Botánica  (Ileidelberg,  1820);  Los  remedios 
de  Ilipócralc.^  (Hoidelberg,  1824);  Documentos 
pnia  la  flora  de  y//(»ifi)iírt  (HeidelbiTg ,  1826- 
1 8;!3) ;  y,n,«  dcseuhriiii  icntos  más  rccienics  en  mate- 
ria medicinal  (Ileidelberg,  1828-37-46);  Flo- 
ra apieiana  (Heiilellierg,  1831);  Bc/ierloriuní 
botanicuvi  {Lomf-o,  1831);  I'rincipins  de  Botdni- 
ca  general,  cconiimica  y  Ucniea  (  Ileidelberg, 
is;i'(i  30);  Si/nn/isis  materia'  /Hn/íivr  (Heidelborg, 
1 8 II );  Codee  medicanuílíorum  gcrmanorum(,Vic\ 
dolboig,  1845). 


DIER 

DIÉRESIS  (del  gr.  o'.a.'ocí'.;,  división;  de  5'.»'.- 
pE'.),  dividir):  f.  Figura  de  dicción  que  consiste 
en  desatar  ó  diluir  un  diptongo,  haciendo  do 
una  sílaba  dos;  v.  gr. :  su-a-t'n,  en  vez  de  sua-ve. 
Empléase  comúnmente  en  Poesía. 

DiÉiiESIS,  ó  división,  porque  no  se  atan  en 
este  verso  estas  dos  letras  vocales  primeras  y 
con  ellas  se  va  apretando  el  verso. 

Fernando  de  Herrera. 

...,  se  resiste  muchas  veces  (la  versificación) 
á  los  hiatos  que  resultan  de  las  DIÉRESIS,  etc. 
JOVELLANOS. 

—  Diéresis:  (?;<i7rt.  Signo  ortográfico  (■')  que 
se  pone  sobre  la  u  de  las  silabas  gue,  gui  para 
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indicar  que  esta  letra  debe  pronunciarse;  como 

en  vergücii-M,  argüir;  y  también  sobre  la  primera 
vocal  del  diptongo  disuelto  por  la  figura  del 
mismo  nombre;  v.  gr.  viuda,  ruido.  Empléase  á 
veces  sobre  vocal  débil,  para  deshacer  un  dip- 
tongo en  voces  de  igual  estructura  y  de  distinta 
prosodia. 

-  Diéresis:  Cir.  Procedimiento  quirúrgico, 
ó  conjunto  de  operaciones,  cuyo  carácter  princi- 
pal consiste  en  la  división  de  los  tejidos  orgá- 
nicos. 

DIEREVILLE:  Bioy.  Viajero  francés.  N.  en 
Pont-l'Evéque.  Vivía  en  1708.  Se  ignora  su  ver- 
dadera profesión.  Tournefort  dice  que  era  ciru- 
jano; Haller  afirma  que  se  dedicó  al  comercio,  y 
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el  Padre  Lelong  cree  que  fué  oficial.  Diereville 
se  embarcó  en  La  Rochela  el  20  de  agosto  de  1699 
en  un  navio  destinado  á  la  Acadia  y  con  el  em- 
pleo de  sobrecargo ,  comisionado  del  armador 
para  la  vigilancia  del  cargamento.  El  13  de  oc- 
tubre desembarcó  en  Poit-Royal ;  residió  en  la 
Acadia  hasta  el  6  de  octubre  de  1700,  y  el  9  de 
noviembre  estaba  de  regreso  en  La  Rochela. 
Trajo  de  la  América  septentrional  varias  plantas 
nuevas,  entre  ellas  una  de  hermosas  flores  ama- 
rillas, á  la  que  Tournefort  dio  el  nombre  de 
Diervüla,  en  recuerdo  de  su  descubridor,  y  que 
incluida  por  Liuueo  en  el  género  Lonicera  fué 
luego  distiuguida  por  De  Jussieu  como  un  género 
nuevo.  Diereville  publicó  el  relato  de  su  viaje 
con  este  titulo:  Helacióii  del  viaje  de  Pvrt-Soyal 


!>':  la  Acudía  ó  Nurva  Francia,  en  fl  que  se  dría- 
lian  diversos  movimientos  del  mar  en  una  travesía 
de  largo  curso;  la  descripción  del  país,  las  ocupa- 
ciones de  los  franceses  allí  estaldceidos,  las  costum- 
bres de  las  diferentes  naciotus  salvajes,  sus  siipers- 
ticiuncs  ¡/  cazas,  evu  una  disertación  exacia  snhrr 
el  castor  (V&via,  1708;  Kduoii  y  Anistcnlam,  1708 
y  1720,  en  Vi.").  Esta  obra,  escrita  primero  en 
verso,  fué  luego  leilactiida  on  prosa,  nx^xelnda 
con  poesía.  El  (ístilo  es  poco  correcto,  mas  el 
autor  ixpone  algunas  iileas  excelontos  relativas 
á  la  col(>nÍ2ani(in  do  la  Aeadia;  de.sciilio  loa  usos 
du  In.H  iiidígenaH  y  da  rápidim  peni  exactos  resú- 
niiMio.s  sobre  la  üolaniea  y  la  llistuiia  Natural 
de  las  comaicuH  (|ua  liubíu  vinitudo. 

diericke(Otón  KKDKiiinoi)E):Bí«!;.  Oonoral 
y  liteiiiiii  íilenuin.  N.  on  l'ontdnm  en  U'l.l.  M. 
en  INll).  Lle^.i  ú  sor  Teiiinnte  lieneral  y  jiro- 
ee|itor  ilnl  príneipelmperiiil  de  l'runia.  .Su»  obra» 
mil»  liiiporlnnta»  «o  titnUu:  Eduardo  .Muntrose, 
tragedia  (Ko«iil«bnrg,  1771);  I'en.iaviienlosde  un 
anliijuo  y  leal  ojleinl  sobre  el  perfeccionamiento 
(/i7  ,w/íí(ir/o  (Kií-iiinboig,  171)8);  La  nobleza  pru- 
tiami  (üerlin,  1817). 

DIERVILLA:  f.  Ilol.  Oínorodo  RiihiilccBíi,  «crio 
di>  la.^  dlervillenü.  qui<  »«  earneteriün  imr  tener 
llnr  eiiii  iin  reeiqíliieiilo  en  Inrina  de  enlabnzn  do 

cuello  eilr Iiri  y  /iliir^nilo,  «oliro  cuyo  (irllieio 

«o  inHerta  ol  eiUiz  y  la  eorob»,  que  ew  penláiiM<ra, 
ciiüi  regular  di  inilirli'iidn.  Kl  lóbulo  iiilerinr  ca 
^eni'iHliiii'nlo  al^n  cürorriite  <!«  Ina  ilrmiU,  napa, 
clftlinetile  pi»  Hii  cnlnrnejiin,  y  on  «u  lm«o  m 
encuentra  niiii  gliindiiln  i'pigiiia  ipi»  reproMinta 
el  dincd.  El  niidKx'i'o  enlú  rniMiiidn  |i<>r  cinco 
OHtaniliieii  lie  anleniH  iiilinrinK  y  nxierlnií.  I,ai 
doH  i'elilas  del  in-iiiin  infero  niiu  eniiipleUM  ó 
lnciiinpletn'<  y  el  o.hIíIii  largo  y  ilelgmlii  lernilnii 
«n  uirn  ealicAa  eKtlginnliriirn  Kn  emU  rebln  «o 
oneiientran  niiiiieriinnii  óvuln»  aniitropnií.  ilos. 
eendento-i,  ndlieriiloii  á  \nn  «nlionte»  de  In.^i  pl». 
contii».  Kl  fruto  es  una  eápaiiln  nleniiniln  y  Inn 
•uiuilInH  niin  dequudaa  o  liordenilan  de  una  aln 


estrecha.  Las  especies  de  este  género  son  arbustos 
del  A»ia  oriental  y  de  la  América  del  Norte  con 
hoja.s  pares  enteras  ó  aserradas,  con  flores  ama- 
rilla.'i,  blancas  ó  rosadas  dispuestas  on  cima.s 
axilares  ó  toruiinales  simples  ó  compuestas.  Se 
cultivan  mucliasde  ellas  en  los  jardines  europeos, 
siendo  muy  iiot.'ilile  la  especie  Dicrvitla  acadicn- 
sis,  Ihunuda  también  I),  hitea,  especio  de  la 
Aiui  rica  ilel  Norte,  empleada  como  astringente 
y  como  tónico. 

DIERVILLEA8  (de  diervilla):  f.  pl.  Bot.  Serio 

de  Rubiáceas. 

OIES  (Ai.nKitTo):  Biog.  I'intory  grabador  ale- 
mán. N.  en  Ilaiiovor  en  1755.  M.  on  18'22.  Re- 
cibió los  primeriis  conocimiRnto.H  eii  el  arte  pio- 
tórieo  do  un  modesto  y  descunocidn  pintor  do 
su  ciudad  natal,  y  despui'.s  do  un  aíio  de  rosi- 
deneia  en  Ilussoldorf  hizo,  en  irfi.'i,  un  viajo  ¿ 
Roma,  a  donde  llegó  nin  apoyo  ni  recursos.  La 
prnteceiiin  del  celebro  I'iruuosi  y  del  condo  lUi 
Itristol  lo  pormitiii  purl'ecoiouar  nua  csludins  y 
consagrarse  por  entero  al  género  do  pintura  iV 
quu  sentía  mayor  inelinación,  ol  painajo.  .Socon- 
nerval)  de  el  viiiiosciiiiiliituí  ropreseiitandovÍHta.s 
do  Ion  alio.lodoio»  de  Allianoy  do  Tivoli  quo 
1*1  minino  ixipnidiyo  doiipuéii  por  ol  grabado. 
Dospuón  do  poniiaiioror  durante  veinlo  ttfto.n  oii 
Ruina  rogroan  a  Aleiiinnia  y  lijó  mi  leKJdeiieia  on 
V'iona.  donilo  llego  n  tonor  una  gran  roputacliin. 
l'ur  efecto  do  un  aeelilonlo  dengiaeiadn  quodimo 
inútil  do  la  inaiiii  iloreolin,  y  iliuaiilo  iiiueho* 
afiiiB  piíitii  con  la  i/.i|niorda,  )Hiroerre|ci  In  pnra- 
li«i«  1(110  paileei»  y  tuvo  quo  ninuneinr  n  In  I'in- 
tiim,  nouilleiiiln  onlnnoo*  A  un  talento  |>iii'tico, 
que  ora  l>ii«tiiiito  nutablo.  K*oril>ló  algiiiinii  olui- 
tns  iiobro  llelUn  Arto»,  un  pooina  oóinieoy  di- 
dáotien  tiliiUilool  lífniodtl  Artt,  y  una  llwiro 
fía  do  .Insí  llnydn, 

OIESBACH  (Niroi.X»);  fíiof.  CVIolirn  liomliio 
de  K-ladi.  .lllüo.  N.  on  Horn»  ol  14.10  ó  icil. 
M.  on  rmeiiliiiy  ol  1475.  No  inonoii  dinlingnidn 


por  su  bravura  qu3  por  su  talento  diplomático, 
tuvo  parto  principalísima  y  brillante  en  los 
asuntos  do  la  Suiza  de  su  tiempo,  l'or  encargo 
do  sus  compatriotas  celebró  con  Segismundo  de 
Austria  las  conferencias  en  que  se  acordó  la  paz 
concluida  en  Waldliut  el  UCS.  Segismundo  li«- 
bia  vendido  el  comlado  de  Kerreto  al  duque  de 
Holgona,  que  coulió  ol  gobierno  del  mismo  al 
sei\or  llagenbach.  Esto,  valieiilo  y  feroz,  come- 
tió los  mi'us  crueles  abiLsos.  Rema  soportaba  con 
impaciencia  aquella  tiranía,  y  al  cabo  declaró 
púfilicamento  quo  sabría  reprimir  y  vengar  tan- 
tas violencias  si  ol  iluouo  no  ponía  tóniiino  li 
los  exacciones  de  Ilageiiliaeh.  Cario»  ol  Temera- 
rio despreciaba  estos  clamores  salido»  do  lo»  os- 
curos valle»  helvético»;  noro  Lni»  XI  do  Francia 
sacó  iiiovoclio  do  las  bolicosas  disposioiono»  del 
cantón  do  liorna,  üioabach.  ganado  |H>r  ol  mo- 
narca fraileé»,  haciendo  tiiiiiifar  «n  iHilitiea  on 
contrallo  la  defeiidida  iHir  Adriano  do  Rulo-n- 
bergh,  futuro  defensor  do  Morat,  y  on  aquello» 
días  partidario  de  la  pa?,  liiinó  (24  do  oclubro 
do  1  I7l\  á  nombro  de  la  Kepúbtiea  helr^tir*, 
un  tratado  con  Kiancia.  l'or  esto  convenio,  co- 
nocido con  ol  nombro  do  l'nión  hfmiilaria, 
IiUi»  XI  lio  oonipromotía  A  pagar  anualnionto  on 
I,yón  una  cantidad  oqiiivalenlo  á  .100  000  fran- 
co» do  la  inonoila  do  niiostn^»  dio»,   v  li  darlo 

ayuda,  »ocorro  y  defeiua  ■  '    •     ' -rnn,  y 

e»|H'i'inlniento  on   la»  qii'  't  ol 

iluqiio  de  Itnrgol^a  Carloi  -i  ">     -'la», 

á  quien  011  oito  tratado  llama  i.ui»  .\l  <iiuo»tro 
amigo  y  loal  con»ejero  y  t'li«nil>oUn  os'-íIIti',» 
obturo  favoro»  do  lodo  gi*noro  V  fin* ' 
ol  jofe  dol  |>arliilo  franela  en  !»ui»a    I 
niiu  do  f'ofnine»  dai  -  .      i     ...  ,,,^ 

Á  5  do  abril  do  I  »7.-  IMo». 

l.a.li     .'11  iiifodilr  1  1  :    ,   •-■,..   eutro 

lleina.    /.iiiich  y  Lucotna  olrí« 
..  dado»  por  ol  citado  roT    Si  Ni- 
..•l.tk  iiiti'iv  iiio  «cliramonlo,  al  principio,  en  la 
giioira    contra  ol  «liiquo  do    Uoigtina,   no  gnru 
inucliu  tiiiin|io  lo*  licocUcio*  J*  au  polilico.  l>n- 
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pnés  de  haber  asistido  á  la  batalla  de  Hericourt 
fué  herido  frente  á  Blainont  por  un  caballo,  y 
transportado  á  Poreutruy  murió  de  peste,  según 
se  dice. 

-DiESBACH  (Sebastián  de):  £¿03.  Político 
suizo.  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
siflo  XVI.  Combatió  á  los  franceses  en  la  batalla 
de"  Novara,  pero  nombrado  en  1514  Consejero 
de  Berna  se  afilió  al  partido  francés  de  este 
cantón,  y  fué  el  alma  de  la  política  de  su  patria 
después  de  la  desgraciada  expedición  helvética 
á  Italia.  Eu  1521  formó  parte  de  la  comisión 
enviada  á  Francisco  I,  rey  de  Fi  ancia,  para  fir- 
mar el  nuevo  tratado  de  alianza  convenido  entre 
este  monarca  y  los  suizos.  En  el  mismo  año 
condujo  á  la  Picardía  las  tropas  de  su  patria,  y 
al  siguiente  tuvo  el  mando  de  2  000  soldados  de 
Berna  en  el  Milauesado.  Nombrado  para  un  alto 
puesto  de  la  última  ciudad  citada  (1529)  en  los 
tiempos  críticos  de  la  Reforma  en  Suiza,  se  halló 
á  su  pesar  al  frente  de  las  tropas  de  Berna  y  de 
los  cantones  reformistas,  unidos  contra  los  cinco 
cantones  católicos.  Las  desdichadas  consecuen- 
cias de  esta  lucha,  de  la  que  se  le  hizo  respon- 
sable, originaron  su  descrédito,  y  se  vio  acusado 
de  haber  mantenido  inteligencias  con  el  partido 
contrario  cuando  en  15-33  se  retiró  a  Friburgo. 
Entró  luego  al  servicio  de  Francia  y  poco  tiem- 
po después  bajo  al  sepulcro. 

-DiF.sBACH  (Juan  Federico  de):  Biog.  Ge- 
neral suizo.  N.  en  Friburgo  el  1677.  M.  en  1751. 
Sirvió  primero  con  el  empleo  de  oficial  de  los 
guardias  suizos  de  Francia,  y  se  distinguió  por 
la  defensa  de  dos  puestos  cerca  de  Nimega.  En 
1710  regresó  á  Suiza  y  entró  al  servicio  de  Aus- 
tria. Nombrado  Jlayor  en  1714  se  halló  en  las 
campañas  de  Hnngría,  asistió  á  la  batalla  de 
Peterwardin,  y  se  halló  en  la  batalla  y  sitio  de 
Belgrado.  Conde  del  Imperio  desde  1718,  dio 
grandes  muestras  de  valor  en  el  reino  de  Ñapó- 
les, y  en  1719  concurrió  al  sitio  de  Mesiua,  que 
al  cabo  capituló.  Elevado  en  1722  á  la  dignidad 
de  principe  del  Imperio  por  Carlos  VI,  se  le  con- 
fió el  gobierno  de  Siraciisa,  y  en  1723  recibió  el 
nombramiento  de  feldmariscal  general.  Enl733 
sirvió  en  Italia,  y  en  1734,  herido  en  la  batalla 
de  Parma,  se  retiró  á  Friburgo,  donde  murió. 
En  1727  había  tomado  por  esposa,  en  Mesina, 
d  la  condesa  Victoria  de  la  Faraona.  Este  Uia- 
trimonio  no  tuvo  hijos. 

DIESI  (del  gr.  i'.íT.;.  medio  tono,  separación, 
división;  de  í:(t,¡i:,  hacer  pasará  través):  f.  Mus. 
Una  do  las  partes  más  pe(iuerias  y  simples  en 
que  se  divide  el  tono. 

Porque  como  la  excelencia  de  ese  género  con- 
siste en  la  divi.sión  de  semitonos  y  diesis,  no 
puede  la  voz  humana  obedecer  á  tantos  semi- 
tonos y  DIESIS,  como  aquel  género  tiene. 
Vicente  Esi'inel. 

Haz  puntos  sustentados,  haz  intensos, 
Haz  semitonos,  diebis  y  redobles,  etc. 

Loi'E  DE  Veoa. 

DIE8KAU  (Luis  Augusto):  Jíiog.  General  ale- 
mán. X.  en  1701.  M.  en  1767.  Entró  al  servicio 
de  Francia  y  llegó  á  ser  ayudante  de  campo  del 
Maiiscal  do  Sajonia,  á  quien  acompañó  en  sus 
campañas  contra  los  Países  Bajos,  .siendo  nom- 
brado en  1748  Mariscal  de  Campode  infantenay 
gobernailor  de  lircst.  En  1755  partió  para  el  Ca- 
nadá al  frente  do  tropas  francesas  destinadas  á 
operar  contra  los  inglcHCS.  Con  seis  mil  indios, 
otro»  tantos  canadienses  y  do.seientos  hombres 
de  fuerzas  rigulnrcs  remontó  el  Champlain,  con 
ol  objeto  <le  atacar  el  fuerte  Eduardo,  batió  un 
dcMtacaiiiento  ile  tropas  que  á  las  órdenes  del 
coronel  E.  Williams  había  sido  enviado  para 
avituallar  el  fuerte,  y  perhiguió  á  lo»  fugitivos 
con  la  esperanza  de  penetrar  con  ellos;  poro  lo» 
indios  hicieron  alto  antes  do  entrar,  los  cana- 
ilienses  »«  alarmaron  y  los  regulares  fueron 
muertos  iior  los  tiradores  de  lo  Nueva  Inglate- 
rra. Dienlíau,  que  había  recibido  tn»  lieriiias,  se 
npKÓ  á  abandonar  el  terreno;  imlignailo  de  la 
conducta  pusilánime  ile  sus  tropas,  so  sentó  so- 
bre un  tronco  do  un  árbol,  permaneciendo  así 
expuesto  nina  balasqne  sillmimn  á  su  ol  rededor, 
y  ]ior  íiifirtn  vez  fné  herido  por  una  bala  perdi- 
da ilf-MpuéH  do  la  vergf>nzo<4n  linída  de  sus  molda- 
do», Acini|ae  la  última  InMÍda  quo  recibió  era 
muy  Kravr,  p\ido  volverá  Europa  y  vivió  varios 
uRoí  prniiiontilo  por  el  gobierno  francés, 

DIE8T:  'Víoí/,  C.  cap.  do  c«nt/in,  di«t.  do  Lo- 
vaina,  prov.  ilc  llrabanto.  Bélgica;  8  000  habi- 
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tantes.  Sit.  al  E.N.  E.  de  Lovaina,  en  la  con- 
fluencia del  Zwart  Water  (Agua  Negra)  y  del 
Demer,  afluente  por  la  derecha  del  Dyle,  cuenca 
del  Escalda  por  el  Eupel.  Está  fortificada.  Fa- 
bricación de  tejidos  y  de  paños;  fundiciones  de 
cobre;  cervecerías,  etc.  La  cerveza  que  fabrica 
tiene  gran  fama. 

-  DiEST  (Diego):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  la  Villa  de  Bolea.  Floreció  á  fines  del  si- 
glo XV.  Estudió  en  la  Universidad  de  París, 
como  refiere  él  misuio  en  la  obra  de  que  se  tra- 
tará. Obtuvo  al  magisterio  de  Teología  después 
de  la  mitad  del  siglo  xv,  y  luego  una  canonjía 
de  La  Seo  de  Zaragoza.  El  cabildo  de  su  iglesia 
estimó  sus  méritos,  como  también  su  arzobispo 
Juan  de  Aragón.  Queriendo  este  prelado  reducir 
á  mejor  forma  el  Breviario  Césaraugustano,  le 
comisionó  para  este  efecto  con  el  maestro  Serra, 
canónigo  de  la  misma  iglesia,  mediante  cuyo 
cuidado  y  diligencia  se  publicó  el  referido  Bre- 
viario eu  Zaragoza  el  año  1527,  estampa  que 
autorizó  el  dicho  arzobispo.  Dejó  Diest  las  obras 
siguientes:  Algunos  escritos  relativos  á  los  ob- 
jetos del  Rezado  Eclesiástico;  Varios  opúsculos 
teológicos,  que  se  publicaron;  Commcntaría  in 
Libros  P/iisicoruin,  que  asimismo  dio  á  luz  como 
asevera  Blasco  de  Laiiuza,  dándole  á  su  autor 
equivocadamente  el  apellido  de  Diez.  Está  de- 
dicada la  obra  al  arzobispo  de  Zaragoza  don 
Alonso  de  Aragón,  en  cuya  dedicatoria  dice  su 
autor  que  estudio  en  París,  que  de  allí  trajo  la 
ciencia,  que  de  ordeu  del  rey  Fernando  el  Cató- 
lico enseñaba  eu  el  convento  de  Franciscanos  de 
Santa  María  de  Jesús  de  Zaragoza,  y  que  la 
daba  á  luz  acomodándola  al  uso  de  sus  coetá- 
neos, que  hacían  lo  mismo. 

-Diest  (Adrián  Van):  .Sitiar.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  La  Haya  el  1665.  M.  en  1704. 
Discípulo  de  su  padre,  hábil  pintor  de  marina, 
se  trasladó  á  Inglaterra  cuando  contaba  dieci- 
siete años,  y  allí  se  dio  á  conocer  como  paisis- 
ta, sobre  todo  por  una  serie  de  Vistas  tonia- 
das  en  la  parte  occidental  de  la  gran  Bretaña. 
Brilló  especialmente  por  la  frescura  y  colorido 
de  sus  obras,  y  por  la  acertada  reproducciíjn  de 
ciertos  detalles,  como  las  nubes.  Diest  ocuparía 
un  lugar  mucho  más  alto  en  la  historia  del  Arte 
si  la  pobreza  que  le  persiguió  toda  su  vida  no 
hubiese  paralizatio  sus  facultades. 

DIESTE  (Fkancisco):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Ablego.  Floreció  á  fines  del  siglo  xviii. 
En  1782  era  diputado  déla  Mesta  de  Ganaderos 
de  la  tierra  llana  y  montañas  de  Aragón,  y  su 
apoderado  general,  y  después  de  1786  escribano 
de  cámara  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  é 
individuo  de  la  Sociedad  del  mismo.  Fué  sujeto 
a]dicado  á  conocimientos  útiles  y  versado  en  las 
ciencias  puicticas  é  industriales.  Escribió  un 
Tratado  económico,  dividido  en  tres  discursos: 
primero,  crianza  de  gallinas  y  considerables 
utilidades  que  producen  á  su  dueño.  Segundo, 
compra  de  primales  para  venderlos  al  año  .si- 
guiente porcariicros.  Tercero,  modo  de  procurar 
la  extinción  de  fieras  perjudiciales  al  ganado  y 
aves  domésticas,  y  que  las  de  rapiña  lo  sean 
menos  (Zaragoza,  1785,  en  4.'').  La  obra  tuvo 
aceptación. 

-Dii'..sTE  Y  Jiménez  (Manuel):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  la  Almolda  (Zaragoza).  M. 
en  Toledo  el  29  de  diciembre  de  1875.  Fué  abo- 
gado y  oficial  letrado  de  la  Administración  Eco- 
niiinica  de  Huesca.  Ingresó  en  el  Colegio  do 
Abogados  de  Zaragoza  en  12  do  octubre  do  1831. 
Murió  en  lo  mejor  do  su  edad  y  cuando  podía 
descansar  do  lo  mucho  que  trabajó  en  su  juven- 
tud. Publicó  la  siguiente  oliia:  Diccionario  <lrl 
Derecho  civil  aroí/o)ií;,i(Madrid,  1869,  un  vol.  en 
•1."  mayor).  En  esta  obra  se  manifiestan  sus 
grandes  coiiociiiiientos  en  el  Derecho  civil. 

DIE8TERWE0  (FniiíKico  ADOLFO  Guiller- 
mo): ISiog.  Filidogü  alemán.  N.  en  Siogen 
(Wcstfolia;  cu  1790.  M.  en  1866.  Estudió  en  la 
IJniversiilad  ile  Tiibiiiga  Teología,  Filosofía, 
Motcmáticas y  Ciencias  naturales,  y  despuésdió 
lecciones  )>articulares  en  Manlieim  (1810).  Al 
segundo  año  fué  llamado  á  Worms  para  ser  allí 
profesor  de  segunda  enseñanza,  y  desde  allí  ¡msó 
á  Francfort  del  Mein  para  ilirigir  la  ICscuila 
Modelo  (181;)).  (iiundo  el  gobierno  prusiano 
empezó  n  reformar  bi  enseñanza  ]>rimnrin  y  so- 
ciindaría  fué  nonibiado  segninlo  rector  di-  la 
ICscuela  latina  en  Elberferd  (1818),  y  después 
( 1 820)  director  del  Semiinirio  do  loa  profusores  en 


DIES 

Moers.  Encargado  de  instruir  á  los  que  debían 
hacerse  cargo  de  la  dirección  de  la  juventud 
pru.siana,  dio  pruebas  de  una  extraordinaria  ca- 
pacidad, hasta  el  punto  de  que  el  Ministro 
Eichborn,  que  aunque  de  ideas  muy  reacciona- 
rias había  sabido  apreciar  la  importancia  de  los 
servicios  prestados  por  el  eminente  profesor,  le 
hizo  ir  á  Berlín  (1822)  y  le  nombró  director  del 
Seminario  fundado  para  la  instrucción  de  los 
profesores  destinados  á  la  enseñanza  primaria 
de  las  escuelas  urbanas.  Eu  este  nuevo  cargo, 
como  ya  había  hecho,  se  manifestó  enemigo  del 
sistema  pedagógico,  entonces  generalmente  acep- 
tado, y  del  cual  era  Raumer  el  defensor  mas 
entusiasta.  Enemigo  irreconciliable  de  la  ense- 
ñanza formalista  y  sistemática  legalizada  de 
antemano  por  el  Estado,  sometida  á  la  depen- 
dencia de  la  Iglesia,  solicitó  y  exigió  con  gran 
empeño  y  fuerza  que  la  educación  separada  de 
toda  fórmula  y  de  toda  traba  concurriese  á  un 
objeto  único,  al  mayor  desarrollo  posible  de  las 
aptitudes  y  de  las  vocaciones.  Inpirándose  en 
las  ideas  de  Rousseau  quería  que  la  enseñanza 
fuese  el  auxiliar  de  la  originalidad  nativa  de  los 
individuos,  en  lugar  de  comprimirla,  y  que,  por 
consiguiente,  el  profesor  tuviera  una  lil^ertad 
ilimitada  en  la  apreciación  de  los  medios  que, 
según  los  casos,  le  pareciera  que  haln'an  de  llevar 
á  los  resultados  más  favorables.  Diesterweg  hizo 
mucho  en  este  sentido  en  pro  de  la  educacii'm 
del  pueblo  prusiano,  y  no  cesó  nunca,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  de  propagar  esta  instrucción 
liberal,  cuj'o  objeto  ha  sido  crear  hombres  ilus- 
trados é  indepcndentes,  así  en  la  clase  popular 
como  en  las  clases  elevadas.  Estas  ideas  excita- 
ron contra  Diesterweg  las  iras  de  los  sacerdotes 
católicos,  así  como  las  de  los  pastores  protestan- 
tes. El  Ministerio  retrógrado  que  dirigía  los 
destinos  de  Prusia  en  1847  se  conmovió  por  las 
teorías  del  eminente  profesor,  y  en  1859  se  le 
dio  el  retiro.  Diesterweg  e^taba  con.siilerado  en 
Alemania  como  el  continuador  y  el  émulo  de 
Pestalozzi,  que  un  siglo  antes  había  consagrado 
su  vida  á  propagar  y  generalizar  la  instrucción 
en  las  masas.  En  incesante  lucha  con  un  partido 
que  en  Prusia,  como  en  todas  partes,  emplea  to- 
cias sus  fuerzas  en  comprimir  al  espíritu  humano 
y  en  tener  á  lasinteligenciastodasbajo.su  yugo, 
tuvo  Diesterweg  el  consuelo  de  ver  que  el  pueblo 
prusiano  no  había  olviciado  los  servicios  ]uesta- 
dos  por  el  eminente  profesor,  y  la  ciudad  de 
Berlín  se  lo  demostró  haciéndole  objeto  de  ca- 
lurosas ovaciones.  El  número  de  las  obras  que 
dejó  escritas  es  bastante  grande;  se  citarán  al- 
gunas solamente:  Tratado  de  anal isis geométrico; 
Viaje  pedagógico  á  Dinamarca;  Tratado  de  Geo- 
grafía, Matemáticas  ij  Astronomía  ¡lopular;  Ma- 
nual metódico  de  Aritmética,  etc. 

DIESTÓSTEMO  (del  gi'.  i  íts-.io;.  distante,  y 
■jTsaaj,  ocelo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
míptcros  hoinópteros,  de  la  familia  de  los  cicá- 
didos. Comprende  una  sola  especie  propia  del 
Brasil. 

DIESTRA  (del  lat.  dexlíray  dcxtra):  f.  Dere- 
cha, mano  derecha. 

y  al  mismo  punto  que  esgrimen 
Con  las  DIKSTUAS  las  espadas, 
Las  izquierdas,  porque  admire 
Su  valor,  la  cal  y  arena 
Aplican,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Dejad  que  os  bese  la  diestra 
Humillado  á  vuestras  plantas. 

HAin/.ENiirscii. 

...  nos  tr.msmitimos,  por  nuestras  diestras 
eulazadas,  todas  las  palpitaciones  del  corazón. 
Valkha. 

-Juntar  diestra  con  die.stra:  fr.  fig.  Ha- 
cer amistad  y  confederación. 

DIESTRAMENTE:  adv.  ni.  Con  destreza. 

...  pintar  los  males  dikstuamrntk 
Desacredita  mucho  al  (pie  los  siente. 

LofE  I)K  Vl'.OA. 

Aquí  se  dará  ihestuamenth  un  saltico,  lie- 
n.niido  el  vacio  con  la  igmuaucia  de  este  estu- 
dio en  otras  partes,  etc. 

.lovm.i.ANO.s. 

...  una  bola  fabrica  lur.sTHAMKNTH 
D«  la  materia  en  que  contiiuinmcnte 
Trabajando  se  iialla,  etc. 

SamaN^koo. 
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DIESTRO,  TRA  (del  lat.  dcAer,  dextra,  dex- 
iruia):  a4j,  Uekeciio,  mano  derecha. 

...  lluvia  mas  ligera  é  mas  valieute  la  mauo 
tiiuiestra  que  la  DIESTRA, etc. 

Crónica  general  de  España. 

...  ponian  (al  rey)  los  priucipales  electores 
la  vestidura  y  manto  real,  le  armaban  la  mauo 
DIKSIRA  con  uu  estoque  de  oro  y  pedernal, 
etcétera. 

SoLÍs. 

-  DiEsruo:  Deuecho,  que  cae  ó  mira  hacia 
la  mano  deiíEcha,  ó  está  en  su  lado. 

Mostróle  una  labraila  y  cristalina 
Urna,  donde  él  reclina  el  DIESTRO  lado. 
Gaucilaso. 

Cuyos  cuarteles  tocaban  con  el  costado  DIES- 
TRO á  los  pantanos  designados. 

Carlos  Coloma. 

-DiKSTl'.o:  Hábil,  experto  en  un  arte  ú  ofi- 
cio. 

...  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo 
Sino  ser  DIEsTBO  en  algo. 

Iriaete. 

Cual  DIESTRO  cirujano, 
Mizo  la  operación,  etc. 

Samaniego. 

-  Diestro:  Sajjaz,  prevenido  y  avisado  para 
manejar  los  negocios,  sin  detenerse  por  laa  dili- 
cultaUes. 

Salvó  el  ejército  y  la  reputación,  con  gloria 
de  sufrido,  de  DIESTlio  y  valeroso  caiiitán. 
Diego  de  Mendoza. 

A  fe  que  ha  sido  el  doctor. 
Corno  docto  y  como  DIKsTUo 
Famoso  abogado  vuestro. 

GÓNGORA. 

-Diestro:  Favorable,   benigno,  venturoso. 

Ora  fué  su  ventura  y  DIKSTHO  hado, 
Ora  siniestro  ilel  que  tras  él  iba. 

Krcilla. 

-  Die.si  i;o:  m.  El  (|U0  sabe  jugar  la  espada  ó 
las  armas. 

De  los  DIESTROS  dijo  una  vez  que  ernu  maes- 
tros de  una  ciencia,  que  cuando  la  habían  me- 
nester no  la  sabían. 

Cervantes. 

Dijome  que  era  DIKHTRO  verdadero,  y  que 
lo  haría  bueno  en  cualquiera  parte. 

QuisvEno. 

-  DiKsrno:  Torero  do  á  pie. 

Ueneralmcntu  hablando,  este  es  el  bautismo 
tauromáquico  que  recibe  el  DIHSTlio  antes  de 
dejarse  crecer  la  coleta,  etc. 

Tomás  Uodhíouez  Ruuf. 

-  DmsTiio:  Matador  do  toros. 

...  so  ompezf)  la  función  como  la  anterior 
con  dos  valientes  novillos  emlndados,  piciid<)H 
por  Ion  DIKSTUOS  allcionados  Kafael  llercliign 
y  Antonio  Mona,  etc. 

L('(l-K7,    rRLKlIHÍN, 

-  Diiwniii:  Konzal,  cabestro  ú  riendas  ipic  «o 
ponen  ^  laa  bestión. 

...  por  más  quo  tiraba  dol  nii<:tiTli>i,  la  muía 
no  iu  movía,  etc. 

FrrnXn  Caiiali.rro. 

-A  iiiRurRo  V  HiNiKBiui):  m.  adv.  (I((.  Sin 
I  inri,   sin  orden;  sin  disorceii'in  ni  niiraniiuiitn 


s,  por  * 
cú  i\  lir 


prlntrr  Msi'rllb'in  quo  lincln,  einprcú  t\  lirur  ti- 
leradns  rl  niKHTilo  //  tinifitrit. 

Kxirlinnillo  (lonsillfz. 

...  iH'r-nsIlnlm  el  iioiUn  desplefinr  m'in  tino  f>n 
In  d(*ti<rnititncii'in  de  las  (txiconni)  (jup  lialilndo 
«•«criliir  en  prn«n  y  la»  ipio  habla  ifo  verülllonr, 
pilen  qiin  so  entiende  (pie  nii  había  d«  linevrlo 

•I   DIKNTIIII  //  IIMÍCJi/lil. 

Laiiua. 

-A  l'N  niKsTlio,  t'N  iiirsici:  ipf.  i|ni'nnsnnn 
f|Hn  hay  ocíisloiie»  en  ipio  aprovecha  y  «Irvc  inii» 
la  pi'oiililud  y  celeridad  en  ojooiiUr  unt  comí, 
ipin  la  haliilidnil  y  (jrsti'eita. 

-  Dk  iiikmtiui  \  iiiKsni>i,  Ki,  mAh  i'iir«To: 
n<r.  lililí  (U  li  entender  que,  eiilie  dos  i)(iialim'li 
te  llál>ile^.  aiiliitn^  y  Nn>{ac(><4,  el  iiiiin  piniito  m 
lesolver  ó  i'iiipreiider  el  iiilililn,  llov»  In  ven- 
taja. 

Tomo  \  I 
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-  E.STO  va  de  DIE.STRO  Á  DIESTRO:  expr.  fig. 
con  que  se  explica  la  igualdad  de  dos  sujetos  en 
habilidad,  destreza  ó  astucia;  dando  á  entender 
que  cada  uno  le  percibe  ó  penetra  bien  al  otro 
la  intención,  ó  le  previene  en  lo  que  va  á ejecu- 
tar. 

-Llevau  de,  ó  del,  DIESTRO:  fr.  Guiar  una 
bestia  yendo  á  pie  delante,  ó  al  lado,  y  llevando 
eu  las  manos  el  cabestro  ó  las  riendas. 

Encontráronle  á  la  salida  de  Lanjarón  á  pie, 
el  caballo  de  DIESTRO. 

Diego  de  Mendoza. 

Sacó  el  duque  seis  caballos  de  diestro,  con 
muy  costosos  jaeces. 

Fk.   Prudencio  de  Sandoval. 

DIETA  (del  lat.  diaeta;  del  gr.  Sía-.Ta.  régi- 
men, género  de  vida);  f.  Régimen  que  se  manda 
observar  á  los  enfermos  ó  convalecientes  eu  el 
comer  y  beber;  por  lo  regular,  poco. 

...las  medecinas  que  usa  (el  doctor,  escribe 
Sancho),  son  dieta  y  más  dieta,  hasta  poner 
la  persona  en  los  huesos  mondos. 

Cervantes. 

...  les  tasaron  lo  que  habían  de  comer,  y  les 
ordenaron  la  dieta,  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

-  Señor,  sin  duda  la  DIETA 
Vuestro  cerebro  perturba, 
Comed,  bebed,  alegraos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-M.\S  rilRA  LA  DIETA  QUE  LA  LANCETA:  icf. 
que  signilica  que  el  buen  rcgiiiicn  contribuyo 
más  ([lie  las  medicinas  á  conservar  ó  restablecer 
la  salud. 

-  Dieta:  Mcd.  Régimen  alimeuticio  en  el 
hombre  sano  ó  enfermo.  Asi,  se  dice  dicta  vegC' 
tal ,  dicta  láctea,  en  vez  de  régimen  oxclusiva- 
mento  vegetal,  régimen  exclnsivamcute  lácteo, 
etcétera.  La  dieta  absoluta  proilueo  los  efectos 
que  se  describen  en  el  nombre  Inanición. 

Algunos  higienistas  han  dado  mayor  latitud 
á  la  palabra  dicta,  abarcando  con  ella,  además 
do  lo  que  se  relicre  á  los  alimentos,  los  precep- 
tos relativos  al  aire,  al  ejercicio  y  al  reposo,  al 
sueño  y  á  la  vigilia,  á  los  baños,  n  las  sustancias 
que  deben  ser  evacuadas  ó  conservadas  on  el  in- 
dividúe y  á  las  pasiones. 

Considerada  como  siiióiiinia  do  régimen,  ali- 
menticio, la  dieta  ó  dictítica  comprende  ol  con- 
junto do  prescripciones  que  con.stituyeii  el  régi- 
men del  hombre  sano  ó  enfermo.  El  recién  naci- 
do so  nutre  exclusivamente  de  leche  (V.  Lac- 
tancia); desde  el  cuarto  al  quinto  mes  se  aña- 
do á  esta  alimentación  algunas  cucharadas  de 
caldo,  de  sémola  li  olías  sopas.  Destetado  á  los 
doce  ó  quince  meses,  el  niiio  se  habitúa  poco  á 
poco  al  régimen  mixto  y  variado  (|iio  necesitad 
adulto,  Al  viejo  hay  (lUe  darle  aliiiicntus  cuya 
digestibilidad  sea  fácil  y  rápida,  aconsejándolo 
niia  gran  regularidad  en  lascnniidas,  sazonadas 
con  condimentos  y  excitantes  alcolmlicos.  A  los 
euferiiins  conviene  prescribir  una  alimentación 
qno  sostenga  el  oigaiiisnin  y  le»  peiinila  reac- 
cionar contra  las  cansas  de  la  oiiferniedad;  pero 
evitando  á  la  vez  que  provoque  ó  sostenga  la 
liebre. 

No  sienipro  r»  fácil  para  ol  médico  aprerinron 
qué  casos  conviene  Kiipriinir  la  aliiiieiitacliin  do 
los  febricitantes,  yeii  euulesdebe  prescribirse,  por 
el  coiitrariii,  una  ilieta  absoluta.  Tuede  decirse, 
(III  general,  que  el  régimen  du  los  fibrieitaiiles 
debo  varin;  "''K'"'  "'>  l^ueiza  de  resistencia,  y 
que  en  lo^nferiiinK  profiiiidaniente  ileblliludoH 
el  iiiéilieii  SI'  guardara  de  aiiiiieiitnr  la  debilidad 
eaiiKiida  imr  la  liebre  siiprliiiiendo  InHaliiiieiilo.s 
iisiliiitabli'M.  .\Nt  In  enseña  la  verdadera  clínica, 
la  iiiie  "e  iiispiía  a  la  ve/,  en  el  eiilVitiio  y  en  el 
raeíocliiin.  I'or  olvidar  un  priiiciiiio  tan  i  li'iin  n 
tal  niiieren  iiiiichim  oiifeniins  de  niiemia,  de 
inanieii'iii  ó  d»  afecciones  sobrovriiidas  en  una 
larga  convalecencia,  ipie  una  aliiiieiilaciiiii  iiic- 
tódiía  hubiera  consi'giiidn  acortar. 

Al'iitiinadaiiieiiti',  lian  pn<ailn  nqiiptloii  tiem- 
pos en  que  ho  privaba  en  ab«nlulo  de  alimenta 
cióil  á  loH  tifiildooii,  á  loa  neiiniiiiiieoii  y  lia«ta  n 
las  puérperas. 

/»iW<i  nnimnt.  -  Wn  habitual  y  pnvloi.iiiiant. 
do  iinstiineia.n  animales,  enin»  rTtrm-lii  d'<  <  itr 
lie,  carne»  eriida»  o  aiailan,  |m>«  .011- 

vloiio  A  los  Imliilantes  iln  loa  p  <  lo* 

clorolico»   v    iiiii'liiiciw,   li   los  ÓMi,  n 1    lo< 
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raquíticos,  á  los  tísicos,  á  los  convalecientes,  en 
suma,  á  las  personas  linfáticas  y  debilitadas. 

Dicta  láctea.  -  Empleo  casi  exclusivo  de  la 
leche,  muchas  veces  eu  grandes  cantidades; 
aconsejado  á  los  albuminúiicos,  los  tísicos,  los 
cardíacos,  los  que  padecen  graves  enfermedades 
del  estómago,  sobre  todo  la  úlcera  (Cruveilhier). 

Dieta  mixta.  -  Es  la  más  común.  Por  una  ali- 
mentación racional,  variada,  se  consigue  modi- 
ficar gran  número  de  estados  constitucionales. 

Dicta  vegetal.  -Abstinencia  casi  completa  Je 
todo  alimento  que  no  proceda  del  reino  vegetal, 
aconsejada  en  los  gotosos,  reumáticos,  pictóricos, 
y  también,  aunque  menos  veces,  en  el  escorbuto 
y  la  litiasis. 

DIETA  (del  lat.  dies,  día):  f.  Junta  ó  Congreso 
en  que  ciertos  estados  que  forman  confederación 
deliberan  sobre  negocios  que  les  son  comunes. 

Habiendo  asistido  en  los  Camones  Blssuiza- 
ros  á  ocho  DIETAS...  y  últimamente  en  Ratis- 
bona  á  la  DIETA  general  del  Imperio. 

Saavedra  Fajardo. 

Para  lo  cual  hizo  juntar  en  Uvormes  una 
DIETA  de  todos  los  Estados  del  Imperio. 
Gonzalo  dk  Illescas. 

-  Dieta:  Honorario  que  nn  juez  ú  otro  fun- 
cionario devenga  cada  día  mientras  dura  la  co- 
misión que  se  le  confía  fuera  de  su  oficial  resi- 
dencia. U.  ni.  en  pl. 

...,  renuncíela  asignación  de  cnatro  mil  du- 
cados que  se  nos  señalaban  por  dietas,  etc. 
JOVELLANOS. 

...se  nombraron  efectivamente  comisionados 
por  aquí  y  por  allí,  con  sus  dietas  correspon- 
dientes, etc. 

Larra. 

-  Dieta:  Estipendio  que  gana  el  médico  dia- 
riamente por  visitar  un  enfermo. 

-Dieta:  For.  Jornada,  regularmcfute  dcdicz 
leguas. 

Que  el  dicho  maestreescuela  pueda  conocer 
de  las  causas  y  negocios  de  los  estudiantes  den- 
tro de  cuatro  DIETAS...  y  que  estas  dietas  seau 
de  diez  leguas  y  no  ni.is. 

Xueta  IleeopilaeióH. 

-  Dieta:  Polií.  Las  Dietas  son  Asamble.is  po- 
líticas en  las  que  se  rciinen  los  diversos  Estados 
ú  órdenes  de  nn  niisnio  país  para  deliberar  sobre 
asuntos  de  su  cninpitencia.  Alemania,  Polonia 
y  .Suiza  son  las  naciones  <\ne  esiiecialmente  hall 
dado  este  nombro  á  sus  .•\sanibieas.  Polonia  di- 
vidía sus  Dictasen  dietinas  aiiti  coiniciaics  ó  de 
instrucción,  y  en  ilictinas  post-comicialea  ó  de 
relaciones.  Como  los  países  que  tuvieron  Dietas 
so  rigieron  de  modo  distinto,  no  puede  hacei^p 
su  estudio  coiijuntaniente;  porello se examiiiani 
por  separado  lo  que  era  la  Dieta  de  cada  uno  de 
ellos. 

J>irtn  dti  Alemania.  -  En  tieniiios  del  ImiK'iio 
gerniánico  la  Dicta  se  n-unía  a  voluntad  del 
cmpeíailor.  mas  luego  fué  necesario  ol  conaonti- 
niiento  de  los  electores,  V  por  fin  las  capitulacio- 
nes le  impusieron  la  obligación  de  convocar  la 
Dieta  ]Hir  lo  menos  caita  diez  años.  Ilajo  el  ri'|ji- 
incii  feudal  loilos  lo»  nobles  ciivas  posesiones 
procedían  dírectaineiite  ilel  ein|H'rndor  tomaban 
parte  on  las  delibcnieione*;  en  IfiOO  Maximilia- 
no I  les  privó  do  este  derveho  l^i»  cnmlp»  lo 
adipiirioron  nuovanieiite  *inmrticndo»rn  la  forma 
dol  .-ufragio  colectivo,  lln-Hla  que  la  Dieta  fiiil 
iliviitida  en  colegios   su»    '   ''  ■     ir»  fueron 

casi  el  líiiicn  hecho   do  I.  ib^  U  no- 

bleza; mas   no  ociiiiÍm   lo    '  :  iitirilrU 

Asamblea  ile  Nureiiil>oig,  reuiinla  |mr  KimIopí- 
co  111   111  Mil"     K'to»  .•oirtio»  cnii  lri-«.  ol  oo- 
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reino,  que  formaban  su  Senado,  por  decirlo  así. 
En  la  Dieta  de  Cheneing,  en  1331,  Ladislao  el 
Enano  convocó  á  la  nobleza  entera,   y  desde 
aquella  época  los  nobles  neutralizaron  la  autori- 
dad de  los  grandes.  A  medida  que  se  adelantaba 
en  el  camino  del  progreso,  la  reunión  de  la  Dieta 
verificábase  más  frecuentemente,  pero  la  convo- 
catoria dependía  exclusivamente  de  la  voluntad 
del  rey  y  no  tenía  forma  regular.   La  nobleza  se 
presentaba  en  masa,  discutía  á  caballo  y  se  se- 
paraba transcurridos  algunos  días.    La  ley  de 
1468  determinó  la  forma  de  las  Dietas,  y  en- 
tonces aparecieron  las  dietinas.  Dos  diputados 
tenían  la  representación  de  cada  distrito  en  la 
Dieta,  después  de  haber  recibido  las  instruccio- 
nes de  sus  maudatarios.  Hubo  Asambleas  de  toda 
la  nobk-za  de  cada  distrito  que  tomaron  elniou- 
bre  de  dietinas  autecomunales  ó  de  instrucción. 
Termiuadas  las  operaciones  de  la  Dieta  los  di- 
putados daban  cuenta  á  sus  mandatarios  en  re- 
uniones qnc  recibieron  el  nombre  de  dietinas 
postcomnnales  ó  de  relación.  Después  de  la  ex- 
tinción de  los  Jagellones,  sufrió  el  gobierno  pro- 
lundas  modificaciones.    Los  paelaconrenta  im- 
puestos en  1573  á  Enrique  de  Valois,  colocaron 
todos  los  poderes  en  manos  de  la  Dieta,  que 
deliberó  y  resolvió  por  mayoría  de  votos  hasta 
el  año  1651.   Sycinski,  diputado  de  Upita,   dio 
entonces  el    primer   ejemplo   del   libcrum  veto 
anulando  con  su  protesta  toda  decisión  tomada 
ó  por  tomar.   Este  abuso,  que  en  un  principio 
fué  tolerado,   se  reconoció  despuésconstitucio- 
nalmente  en  1718  y  puso  el  país  á  merced  de  un 
solo  hombre;  así  se  vio  con  alguna  frecuencia 
deshechas  las  dietas  por  el  velo  lanzado  aun  antes 
de  abrir  la  sesión.  Ocurría  también  que  el  autor 
del  velo  era  provocado  á  pelear  eu  campo  cena- 
do,  y  si  moría  recobraban  los  diputados  su  li- 
bertad de  acción.  El  libcrum  veto  fué  abolido 
por  la  Dieta  constitucional  que  duró  desde  1788 
a  1792,  y  que  dio  á  Polonia  la  Constitución  de 
3  de  mayo.  Cuando  la  monarquía  se  hizo  electi- 
va hubo  Dietas  de  convocación,  que  se  reunían 
después  de  la  muerte  de  un  rey  para  velar  por  la 
tranquilidad  pública  durante   el  interregno  y 
fijar  la  época  de  la  elección  del  nuevo  rey.  En 
las  Dietas  de  elección  toda  la  nobleza  figuraba 
ion  voto  en  virtud  de  una  moción  hecha  por 
Juan  Zamoyski  en  1573. 

Jjieta  helctlica.  -  Unidos  por  un  pacto  federal 
los  ocho  primeros  cantones  suizos,  enviaban  de 
vez  en  cuando  sus  dii)utados  respectivos  á  un 
lugar  convenido  para  consultar  sobre  sus  mutuos 
intereses.  Estas  Asambleas,  que  datan  del  año 
1181,  parecen  ser  el  origen  de  la  Dieta  helvéti- 
ca. Aumentaron  los  cantones  federales  y  con 
ellos  el  poder  de  la  Confederación,  y  fueron 
aquellas  Asambleas  más  necesarias  y  más  fre- 
cuentes. Decidióse  entonces  que  la  Dieta  se  re- 
uniría anualuicute.  El  cantón  de  Zurich  tenía 
el  derecho  de  convocatoria,  y  su  primer  pre.'-i- 
deotc  era  el  presidente  de  la  Dieta.  Las  sesiones 
se  celebraban  en  Badén,  en  la  Argovia;  en  1712 
fueron  celebradas  cu  Fraueufeld.  Cada  cantón 
enviaba  dos  diputados,  cuyas  deliberaciones 
versaban  sobre  las  dilercncias  ocurridas  entre 
los  cantones,  ó  entre  ellos  y  sus  aliados,  y  sobro 
los  medidas  propias  para  garantir  el  jiacto  fede- 
ral. 0i;upába8c  también  la  Dieta  en  resolver  las 
apelaciones  cntablailas  tanto  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal  Cada  cantón  conservaba  su  au- 
tonomía para  su  adiniui.itración  interior,  pero 
la  Dieta  centralizaba  loa  poderes  con  respecto  á 
\an  relaciones  extranjeras.  La  Dieta  helvético 
ofrecía  en  aquella  época  un  singular  contraste: 
ailmiralia  en  el  extranjero  por  su  sencillez,  su 
nano  y  recto  juicio,  y  la  c(|uidad  con  i|ne  re- 
mdvia  SUR  a.HUntos  con  las  naciones  extranjeras, 
|K'ro  en  el  iiiteiior  veíase  de.sgarraila  tior  odio.s, 
celoH  de  vccimlad,  una  «orila  rivalidad  y  la  des- 
confianza mutua  du  sus  individuos;  por  esto  era 
impotente  para  rcmoiliar  lo»  vicios  do  la  Consti- 
tticiiiu.  El  parto  fedcrnl  caminaba  á  su  disolu- 
ción.  La  denerción  de  la  Dieta  reunida  en  Arau 
in  17(i7  pii"o  11  Francia  en  «I  caso  ilo  romper  la 
Lam  íloH  Cámaras  BUHli- 
Di'ta,  puro  con  un  nenti- 
lio  hacia  el  nuevo  gobierno. 
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cantones  directores.  Cada  cantón  enviaba  un 
diputado;  pero  Berna,  Zurich,  Vaud,  Argovia  y 
Saint  Gall,  gozaban  de  voto  doble.  Todos  los 
altos  poderes  estaban  en  manos  de  la  Dieta.  El 
Congi-eso  de  Viena  confirmó  el  nuevo  pacto  fede- 
ral hecho  por  Suiza  en  1815,  y  dejó  las  mismas 
atribuciones  á  la  Dieta. 

DIETAR:  a.  ant.  Adietar. 
DIETARIO:  m.  prov.  Ar.  Libro  en  que  los  cro- 
nistas de  Aragón  escribían  los  sucesos  notables. 
DiETERici  (Cáelos  Federico  Guillermo): 
Biog.  Estadista  y  economista  alemán.  N.  eu 
Berlín  en  1790.  M.  en  1859.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  Koenisberg  y  los  continuó  en  Berlín, 
donde  era  al  mismo  tiempo  preceptor  en  la  casa 
del  Ministro  de  Estado  Klewitz.  Siguió  simul- 
táneameute  los  cursos  de  Derecho  de  Savig- 
ny  y  los  de  Historia  de  Eichhorn.  En  la  cam- 
paña de  1813  á  1815  desempeñó  en  el  ejército 
el  cargo  de  ingeniero  geógrafo  y  fué  uno  de  los 
mejores  oficiales  del  Estado  Mayor  de  Blucher. 
Al  firmarse  la  paz  eutró  en  la  magistratura, 
donde  ascendió  rápidamente.  Agi'egado  al  Mi- 
nisterio de  Cultos  en  1820,  ocupaba  en  él  una 
posición  importante  en  1834,  siendo  nombrado 
después  profesor  de  Ciencias  sociales  de  la  Uni- 
ver.sidad  de  Berlín.  Eu  1844  llegó  á'  ser  director 
de  la  Dirección  de  Estadística.  Publicó  muchas 
obras  sobre  esta  ciencia,  de  la  cual  fué  uno  de  los 
más  celosos  j  entusiastas  representantes,  y  en 
todas  sus  investigaciones  fué  muy  exacto  y  con- 
cienzudo, cosa  que  por  desgracia  no  suele  ser 
muy  frecuente.  Además  de  las  publicaciones 
oficiales  de  la  oficina  que  dirigía  publicó:  Ojeada 
esladislica  délos  princifalcs  objetos  de  consumo 
en  Prusiay  el  ZoUverehí  alemán  (1844);  nn  ex- 
celente trabajo  sobre  el  Bienestar  público  del 
Estado  prusiano;  Del  trabajo  y  del  capital,  etc. 
La  muerte  interrumpió  su  gran  Manual  de  esta- 
dística de  la  Prusin,  que  continuó  uu  hijo  suyo. 
Dieterici  fué  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Bcrlíu,  y  en  las  Memorias  de  dicha  Socie- 
dad publicó  algunos  trabajos. 

-DiETEKíei  (Federico):  Biog.  Orientalista 
alemán.  N.  en  Berlín  el  6  de  julio  de  1821. 
Consagróse  en  un  principio  á  la  carrera  ecle- 
siástica; estudió  Teología  en  Halle  y  Berlín, 
y  se  dedicó  luego  exclusivamente,  bajo  la  direc- 
ción de  Rrediger,  eu  Halle,  al  estudio  de  las  len- 
guas orientales.  Eu  1846  se  hizo  agregar  á  la 
Universidad  de  Berlín,  y  con  tal  motivo  ]uiblicó 
el  poema  per.sa  Mutanalbi  y  Sei/eddnula  {lSi7). 
Tras  breve  residencia  en  Londres,  París  y  Alar- 
sella  pasó  al  África,  visitó  el  Cairo,  aprendió  el 
árabe  en  la  escuela  de  un  jeque,  recorrió  el  Alto 
Egipto,  vio  el  Sinaí,  Jerusalén  y  Damasco,  y  en 
su  viaje  de  regreso  pasó  por  Turquía,  Grecia  y 
Austria  y  por  Constantinopla,  Atenas  y  Trieste. 
Como  resultado  de  sus  exploraciones  escribió  y 
dióá  las  prensas  su  Bosquejo  de  un  viaje  á  Oriente 
(Berlín,  1853,  2vol.).  En  octubre  de  1850  fué 
nombrado  profesor  suplente  de  la  Universidad 
de  Berlín,  y  en  marzo  de  1852  recibió  el  titulo  de 
dragomán  de  la  embajada  prusiana  en  Constan- 
tinopla. Sucesivamente  ha  publicado  las  obras 
siguientes;  una  edición  árabe  de  la  gramática 
Alfyyah  (Leipzig,  1851);  una  Crestomatía  oto- 
máiia  (Berlín,  1854),  con  cuadros  gramaticales 
y  un  glosario  turco- francés;  una  Antropología 
(Leipzig,  1871);  La  Contemplación  y  la  Filosofía 
de  la  naturaleza  {]ier\in,  1876);  la  Filosofía  de 
tus  árabes  en  el  siglo  X,  primera  parte,  Makrokos- 
mos  (Leipzig,  1876),  etc. 

DIETÉTICA  (del  lat.  diaeUtica):  f.  Parte  do  la 
Terapéutica  que  trata  del  emideo  de  los  medios 
higiénicos  en  los  enfermedoilos. 

DIETÉTICO,  CA  (del  lat.  diaeUtícus;  delgriogo 
í'.aiTr;T'./.ó;|:  odj.  l'erteneciente  á  la  dieta,  ré- 
gimen que  se  monda  observar  ó  lo»  enfermoso 
convoleiientes  en  el  comer  y  beber,  por  lo  regu- 
lar puco. 

El  réRÍmen  diiítítko  será  vegetal,  mejor 
que  animal,  como  debe  guardarse  siempre  que 
preduniiuc  olgnu  síntoma  sanguíneo  ó  de  plé- 
tora, 

MuNLAU. 

DIETILACETOCARBONATO  (<lel  gr.  ot;,  dos, 
flito,  nciítifi  y  carbónico):  m.  (Julvi.  Éter  etílico 
e(irrc»l>ondienle  al  lii^idn  dietihioelocaibónico,  y 
cuya  fórmula  es  (;"'H'"0'.  Se  forma  tratando  el 
éler  «eélieo  por  sodio  y  ioduro  do  etilo.  V.  DiK- 
TILACMUNA. 
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Es  un  líquido  aceitoso,  de  olor  agradable,  de 
sabor  ardiente,  insoluble  en  el  agua;  se  mezcla 
en  todas  proporciones  con  el  alcohol  y  con  el 
éter;  hierve  entre  210  y  212°.  Su  densidad  es 
0,9738  á  20°.  Las  soluciones  acuosas  de  sosa  y 
de  potasa  apenas  ejercen  acción  sobre  él.  El  agua 
de  barita  le  descompone  en  ácido  carbónico,  al- 
cohol y  dietilacetona. 

DIETILACETONA  (del  gr.  St;,  dos,  etilo  y  ace- 
tona): í.  Quím.  Uno  de  los  productos  que  se 
obtienen  en  la  acción  sucesiva  del  sodio  y  del 
ioduio  de  etilo  sobre  el  éter  acético.  Calentando 
el  sodio  con  éter  acético  á  130°  en  baño  de  acei- 
te y  eu  un  aparato  en  el  que  puedan  refluir  los 
vapores,  el  líquido  se  hace  cristalino  por  enfria- 
miento; se  le  trata  durante  algunas  horas  y  á  la 
temperatura  de  100°  por  una  cantidad  de  iodu- 
ro de  etilo  correspondiente  á  la  cantidad  de  so- 
dio disuelta  y  después  se  añade  agua  y  se  desti- 
la. Se  recoge  de  este  modo  un  liquido  de  color 
amarillo  de  paja  más  ligero  que  el  agua,y  que, 
desecado  y  destilado,  se  divide  en  dos  partes: 
una  que  hierve  entre  204  á  206°  y  otra  entre  120 
á  160.  Esta  última  porción  es  una  mezcla  de 
acetato  de  etilo  y  de  dietacetato  de  etilo.  La 
porción  que  hierve  entre  204  y  208°,  desecada  y 
fraccionada,  resulta  constituida  )  or  dos  com- 
puestos: el  etilacetocarbonato  de  etilo  y  el  di- 
etilacetocarbonato  de  etilo.  Descomponiendo  este 
último  por  medio  de  la  barita  se  obtiene  la  di- 
etilacetona. Tiene  por  furniula  C'H'^0.  Es  un 
líquido  incoloro,  movible,  de  olor  y  sabor  alcan- 
forado; se  disuelve  poco  en  el  agua,  pero  es  bas- 
tante soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Hierve 
entre  137  y  139°;  su  densidad  es  0,8171  á  22°. 
Es  inoxidable  al  aire,  uo  reduce  el  nitrato  de 
plata  amoniacal,  pero  se  combina  con  los  bisul- 
fitos. Este  cuerpo  es  isómero  con  la  butirona  y 
con  la  acetona,  que  hierve  entre  161  y  164°,  y 
que  se  obtiene  tratando  el  aldehido  valeriánico 
por  el  sodio,  acetona  que  no  se  combina  con  los 
bisulfitos. 

DIETILALILCARBINOL  (del  gr.  Si?,  áos,  etilo, 
alilo  y  carbónico):  m.  Quím.  Alcohol  terciario 
no  saturado,  cuya  fórmula  es 

C(C=H=)2(C3H5).OH. 

Se  origina  este  cuerpo  tratando  por  zinc  granu- 
lado una  mezcla  de  dietilacetona  y  ioduro  de 
alilo.  Es  un  liquido  incoloro,  bastante  movible, 
de  olor  alcanforado  característico.  Hierve  á  156°. 
El  bromo  se  fija  enérgicamente  sobre  este  cuer- 
po. Por  oxidación,  mediante  la  mezcla  de  bicro- 
mato potásico  y  ácido  sulfúrico,  da  dietilacetona 
y  ácido  acético  y  propiónico. 

DIETILAMINA  (del  gr.  otr,  dos  y  etilamina): 
f.  Quím.  Amida  etílica  de  la  fórmula  NH(C=H''')-'. 

La  dietilamina  se  obtiene  en  estado  de  bro- 
muro calentando  bromuro  de  etilo  cou  etilamina. 
La  base  libre  se  obtiene  después  descomponien- 
do el  bromhidrato  por  la  cal.  Es  un  líc|nido 
inodoro,  dotado  de  olor  amoniacal,  que  hierve 
á  57",5.  Es  soluble  en  el  agua  en  todas  propor- 
ciones. Su  clorhidrato,  destilado  con  una  solu- 
ción de  nitrato  sódico,  da  lanitrosodietilamiua. 

DIETILCARBINOL  (del  gr.  5.;,  dos,  etihy  car- 
binol): m.  Qiiim.  Alcohol  cuya  composicinu  co- 
rresponde á  la  fórmula  C0H(C-1I»)».  Se  obtiene 
calentando  en  refrigerante  ascendente  una  parte 
de  formiato  de  etilo,  cuatro  paites  de  ioduro  de 
etilo,  una  de  zinc  en  laniinillas,  y  un  poco  do 
sodio.  Cuando  toda  la  masase  ha  lii|UÍdado  se 
disuelve  el  ácido  clorhídrico  y  so  destila.  El  al- 
cohol sobrenada;  se  le  transforma  en  ioduro,  se 
rectifico  y  se  le  vuelve  al  estado  de  alcohol  ca- 
lentándolo con  nitrato  de  plomo.  El  dietilcar- 
binol  se  funde  entre  116  y  117".  Su  deii.sidad  á 
0°  es  0,831,  y  por  oxidación  da  dietilcarbonilo  y 
ácidos  acético  y  propiónico.  Forma  un  ioduro 
que  se  obtiene  por  la  acción  del  iodo  y  del  Ios- 
foro  rojo  sobre  el  dictilcarbinol,y  que  liierve  á 
145".  La  densidad  de  este  ioduro  á  O"  es  1,528, 
y  por  la  acción  do  la  potasa  alcohólico  so  convier- 
to eu  etihiiflileno. 

DIETILCARBOBENZÓNICO  (AciDo)  (del  grie- 
go '>.;.  dos,  etilo,  carbono  y  benzómco\:  adj.  Quím. 
Compuesto  ácido  de  la  formula  C'»H"'0-'  que  se 
forinn,  además  del  hidrato  de  eslilbenn,  por  la 
acción  de  la  potasa  en  di.solnción  alcoliulica  so- 
bre la  desoxibenzoina.  Cristaliza  en  largas  agu- 
jas, reunidas  en  hace»,  ó  en  prisnuí^  corto»,  fusi- 
ble» entre  102  y  103°,  muy  solubles  cu  el  aleo- 
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hol  liiiTiendo.   La  potasa  fuuJida  lo  desdobla,  ; 
actuando  entre  200  y  210^  en  ácido  benzoico  y 
dietilbeuzoico.    Es  volátil  sin  descomposición  y  , 
forma  sales  y   éteres.   Queda  en  disolución   en  | 
las   aguas  madres  del   hidrato  estilbénico ,  de 
donde    puede  precipitarse  por  el   ácido  clorht-  i 
drico.  Reemplazándola  ¡lotasa  disuelta  en  alco- 
hol ordinario  por  disolución  del  mismo  álcali  en  I 
his  alcoholes  propilico,  isobutílico  y  amílico,  se  I 
olitienen  cuerpos  liomólogos  al  ácido  dietilcarbo-  I 
benzónico,  como  son  el  acido  dipropilcarboben- 
zónico,  diisobutilcarbobenzóuico  y  diamilcarbo- 
benzónico. 

DIETILCARBONILO  (del  gr.  í;;,  dos,  etilo  y  ; 
carbniítlu):  m.  i^uitii.  Acetona  que  tiene  por  fór- 
mula C^H' O,  y  que  se  origina  cuando  se  oxida 
el  dietilcarbinol.  Se  obtiene  más  fácilmente  por 
la  destilaciiln  seca  del  propionato  calcico,  por  lo 
cual  se  le  ha  dailo  también  el  nombre  de  pro- 
piona.  Se  produce  igualmente  en  gran  cantidad 
durante  la  destilación  .seca del  lacíato  de  cal  con 
un  cvceso  de  cal.  Es  un  liquido  incoloro,  más 
ligero  que  el  agua,  de  olor  agradable;  hierve  á 
lül"  y  su  densidad  á  O"  es  0,815.  Es  poco  solu- 
ble en  el  agua  y  no  se  combina  con  el  bisuHito 
sódieo. 

DIETILESTILENO  (del  gr.  Olí,  dos,  etilo  y  esli- 
Iritti):  m.i^aím.  Hidrocarburo  cuya  composición 
correspondo  á  la  formula 

CH-II«n^-C^H». 

Este  hidrocaiburo  se  obtiene  sometiendo  á  la 
ik'stilación  seca  la  dictilfenilmonocloretana,  Se 
presenta  en  laminillas  incoloras  nacaradas,  fu- 
sibles á  134",  5,  y  volátiles  sin  descomposición. 
Es  poco  soluble  en  el  alcohol  frío.  O.xidado  por 
el  ácido  nítrico  diluido  da  primero  un  áciilo  de 
la  fórmula  C'"II'-0*  y  después  ácido  tereftálico. 

DIETILFENILMONOCLORETANA  (del  gr.  5i;, 
dos,  i'tilo,  hiiilu  y  iitou"i:¡uniiina):  í'.  Quím.  De- 
rivado clorado  de  la  dietilbencina,  cuya  compo- 
aicióu  corresiionde  á  la  formula 

CIIi-Cl-CII(C'''Hí-C-H'iy^. 
Se  obtiene  por  condensación  de  la  dictilbcnoina 
y  del  éter  dielorado,  efectuada  por  la  acción  del 
ácido  sulfúrico. 

DIETIL8ULF0CARBAMIDA  (del  gr.  í'.;,  dos, 
fliloy  sulfveinl'iiiiiidii ):  f.  (¿uhn.  Urea  sulfura- 
da, cuya  composición   correspondo  á  la  fórmula 

cs< 

NHC=IP. 

.^0  prepara  disolv  ¡c>nilo  el  sulfocianalo  de  etilo 
en  una  disoluriiín  aleoludiea  de  etibimina.  Se 
olitienen  crislales  fusibles  á  77°,  poco  solubles 
en  el  agua,  muy  solubles  en  el  alcohol,  fácil- 
mente solubli'H  en  los  ácidos  diluidos.  El  ácido 
clorhídrico  transforma  la  ilietilsulfoearbamida 
cu  elorlkitlrato  de  etilaminay  éter  sulfociárnico 
|)iir  una  reacción  inversa  a  la  i|U<^  da  origen  al 
eiii-rpo  tie  ijue  se  trata.  El  (Kvido  de  nn>rcurio 
tran^fornui  la  diotilsulfocarliamida  primero  en 
cianamida  iliinslituídu  y  después  en  dietilurca. 

DIETÓMIOO'.  ni.  Bul.  lionero  representado  por 
la  cBpeí  le  Aiihiila  erittala. 

DIETOXALATO  (lie  diflnjuUií-n ):  m.  Quím. 
<!oii])iinaeii>n  del  i'uudo  dietM.\]'dieo  con  una  baso 
ini'tiUiea  ó  iin  railical  alcohólico.  I.os  illutoxala- 
tuHliiaH  iniportniíten  non  Ioh  nif^iiíoiites: 

Hirliixiilttlii  nmdiiiM. -Crlnlali^n  en  láininaa 
tiieoloraH.  Kh  inónn^rn  con  c)  leiicato  niminien. 

l/iftiiralfilo  itrtji'ttdco.  -  He  obtiene  yn  erintali' 
/.iido  etiiigiijiiM  seihmaH,anliidra«i  é  inalterables  li 
loo"  y  muy  adli<-ieiiti>H  li  Iiih  paredes  de  la  vasi- 
ja iloiidn  He  forma,  ya  en  agujan  brillaiiteN  nn 
1  llniíoiilc»  li  lim  paieile»  y  con  una  i'i  don  mole- 
'  iilait  de  ngini  que  no  pierden  á  100"  pero  >|liii  mi 
Iwiei'n  npninf)  á  rufa  tenijieratiirii. 

/dV/iuvi/u/o  /«(nV«  -  E.1  eriit«li/niln  y  «o  nli. 
tieiii'  oapoiiideando  «I  Hn  etildietiixnllcu  por  In 
iiaiila. 

hifhi.rntiíti*  fúftni'ii.  -  Ka  noliiblo  y  ronim  nnn 
luana  inerlslalliinble.  Kl  leiicnto  oa  pooii  «nlnlilx 
y  »"  pie«eiita  en  copo»  viMile»  n  fll  erintale*  gr»- 
iiiiiieiitnn. 

Ih'rloj'ninto  jlfiiti'm,  .Se  preñen  ta  Pii  nnraiiiiM 
tiaearadan,  monos  nolnlitei  que  el  iniienlo  de  xiiio. 
Se  présenla  lainliirii  i'ii  agujan  lilnnenn  agiupii' 
diM  coneéntrieanieiilo  y  i|iii>  no  pierden  nguii  ni 
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á  100  ni  á  125°;  más  solubles  en  el  agua  fría  que 
en  la  caliente,  y  casi  insolubles  en  el  alcohol 
absoluto.  El  leucato  de  zinc  se  disuelve  en  el  al- 
cohol hirviendo  y  pierde  su  agua  de  cristaliza- 
ción á  120°. 

Los  dietoxalatos  alcohólicos  constituyen  los 
éteres  dietoxálicos. 

DiETOXÁLico  (Acido)  (del  gr.  St;,  dos,  etilo 
y  OMÍlicu):  adj.  Quím.  Acido  cuya  fórmula  es 
C^H'-'O^.  Se  obtiene  saponilicando  el  éter  diet- 
oxálico.  Es  sólido,  ciistalizable,  fusible  á  74''5,  y 
soluble  en  cerca  de  tres  partes  de  agua.  Se  di- 
suelve fácilmente  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Es 
un  ácido  muy  enérgico,  que  enrojece  el  papel  de 
tornasol  )•  da  sales  bien  definidas,  solubles  en  el 
agua.  Tratado  por  el  perclovuro  de  fósforo  da 
ácido  clorhídrico,  oxicloruro  de  fósforo  y  un  lí- 
quido oleaginoso  (¡ue  descompuesto  por  el  agua 
regenera  el  ácido  dictoxálico,  y  que  es  probable- 
mente un  cloruro  de  la  fórmula  (.'^H"0-C\  Si 
se  ilestila  el  producto  de  la  reacción  se  obtiene 
un  cuerpo  que,  mezclado  con  el  agua  se  solidifica, 
dando  cristales  queso  funden  á  41°,5.  Este  cuer- 
po parece  ser  el  ácido  etilcrotónico  (C^H'"0-). 

-  DiF.ToxÁLlco  (Etkr):  Quím.  Combinación 
del  ácido  dictoxálico  con  un  radical  alcohólico. 
Se  distinguen  tres,  correspondientes  al  amílo, 
al  etilo  y  al  metilo. 

Etir amildicloxálico.  -Tiene  por  fórmula 

C"Hi«02,OC5H". 

Se  llama  también  dietoxalalo  de  amilo.  Se  for- 
ma cuando  se  ponen  en  digestión  cantidades 
equivalentes  de  oxalato  de  amilo  y  de  ioduro  de 
etilo  con  un  exceso  de  zinc  granulado  á  una 
temperatura  entre  50  y  60°;  al  cabo  de  algi'in 
t¡em]io  se  añade  agua,  .se  destila  y  se  recoge  un 
líquiílo  oleaginoso  que,  destilado  nuevamente, 
da  alcohol  amílico  y  éter  amildietoxálico.  Este 
cuerpo  es  un  líquido  aceitoso,  incoloro,  transpa- 
rente, de  olor  agradable,  insoluble  en  el  agua, 
miscible  en  todas  proporciones  con  el  alcohol  y 
el  éter.  Hierve  á  225"  y  su  densidad  es  0,93227. 
Éter  elildietoxálico.  -  Tiene  por  fórmula 

C''Hi'0-,OC''H'. 

Se  llama  también  dietoxalalo  de  etilo.  Se  obtie- 
ne ahadicndo  éter  ctiloxálieo  á  una  porción, 
próximamente  del  mismo  peso,  de  zinc-etilo. 
Se  produce  una  viva  reacción  originándose  eti- 
Icno  hidruro  de  etilo;  la  reacción  so  completa 
calcntanilo  suavemente.  Añadiendo  agua  al  re- 
siduo y  destilando  al  baño  ile  arena  se  obtiene 
nn  cuerpo  oleaginoso  que,  desecado  y  rectificado, 
hierve  á  \7^>°.  El  éter  etildietoxálieo  e.s  un  lí- 
quido incoloro,  transnarente,  de  olor  etéreo  par- 
ticular, penetrante,  de  sabor  acre,  insoluble  en 
el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
Su  densidad  es  0,9613.  Reacciona  vivamente  so- 
bre el  zinc  etilo  despiemliéiidose  liidriiro  de  etilo 
y  formándose  una  ma.sa  blanca,  fusible,  de  éter 
zinco  moiioctildiitilo.rdlieii,  cuya  forimila  es 
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0(ZnC21I»). 

Calentando  cl  éter  elildietoxálico  &  100*  con 
ácido  cbirliídrieo  concentrado,  so  obtiene  ácido 
dietoxálico  y  cloruro  de  elilo.  Calentado  de  130 
á  ITpO"  80  forma  una  corta  cantidail  de  ácido  diet- 
oxálico y  so  produce  alcohol,  ácido  carbónico, 
cloruro  de  otilo  y  otras  don  nuevas  oonibinaeio- 
non:  una  <le  la  fi'iriniila  C''ll"'0  y  que  iiarccc 
idéntica  ú  la  piopiona,  y  otra  de  la  rórmula 

C»II'»0», 
que  en  un  áeiilo  crinl<ilÍ7ailn.    Tintando  nt   éter 
etildietoxálieo   por  el   peieloruio  ilo   ri'infnro  so 
obtiene  un  ácido  de  In  iiiinnin  fórninla,  denoiiii- 
lindo  ileiilc  elikivlónicn,  fimible  á  30", 6. 
Kirr  mrtildirlon\lir,t   -  Su  ri<riiiiila  o« 

C"ll'iO'0('Il'. 

Hn  llnnm  tnnibii'ii  ilirlojnlaln  de  metilo.  Tnin 
nbleiierin  He  ritlienln  durante  algún  tiempo  uiin 
nier.ein  de  don  inideeiilan  do  ioiliirnde  elilny  Ulin 
iimléeiila  ile  oxalnto  «le  nielilo  eon  aiiijilt;aiua  de 
i;ine  I.'i  iua>neoiii'liiye|H<r  •nliililli'iiiM'  r<'nniindo 
un  ciuijiiiilo  erinlaliiio.  He  nñaile  agua,  «e di  «til» 
y  «o  recoge  nn  líquido  ntérien  que,  roclifieado, 
lia  p|  éter  iiietildiolotiilicn.  Ka  nn  eilerpo  liqiii 
do,  tiicolorn,  tii>ii«iiarenlp,  linntnnlP  movible,  ib 
iilnr  Ptéreo  paitietiiar,  pii<>o  unjublo  en  el  ngim 
|Hiro  nolllble  oli  el    il      '     '  n  i\  éter.    Ilii'ivi'    i 

1(15"  V  nii  ilonniíln  I  1,011  alcnlin  eiiii< 

ticon  le  nnpoliitiean  .,  .i. ,». 


DIETOXIGLICÓLICA  (Amida) (del  gr.  o;;,  dos, 
etilo  y  (TxiglicolJ:  &d'\.  Quím.  Tiene  por  fórmula 
íC2H50)-'CH-CO-"NH-'.  Se  obtiene  por  la  ac- 
ción del  amoníaco  alcohólico  sobre  el  éter.  Se 
presenta  en  grandes  tablas  incoloras,  romboida- 
les, de  lustre  nacarado,  untuosas,  nn  tanto  fu- 
sibles á  76°,  5;  snblimables  en  agujas  á  100°  y, 
aunque  muy  lentamente,  á  la  temperatura  ordi- 
naria. Este  cuerpo  se  disuelve  en  el  agua  y  en 
el  alcohol;  su  sabor  es  amargo  y  salado. 

DIETOXIGLICÓLICO  (Acido)  (del  gr.  S-.;,  dos, 
e/í7o  y  oxiglicolj:  adj.  Quiñi.  Cuerpo  ácido  qne 
solamente  se  conoce  en  combinación,  formando 
el  éter  etílico  correspondiente,  ó  sea  el  dietoxi- 
glicolato  de  etilo. 

-  DiETOXiGLicéiLico  (Etf.k):  Quím.  Cuerpo 
cuya  foimula  es  (C-H'^O)-CH  -  CO-CH».  Se  pro- 
duce este  cuerpo  vertiendo  gota  á  gota  ácido 
dicloracético  en  una  solución  límpida  de  diez 
gramos  de  sodio  cu  90  de  alcohol  absoluto.  Se 
hierve  la  mezcla  durante  una  hora  y  el  liquido 
se  destila  en  una  corriente  de  hidrógeno.  El 
residuo  que  queda  se  trata  por  agua  y  se  acidula 
para  separar  una  materia  |iaida.  Por  filtración 
.se  obtiene  un  líquido  que,  neutralizado  por  el 
nitrato  de  sosa,  se  evapora  á  sequedad  y  da  vm 
nuevo  residuo  que  se  trata  ¡lor  alcohol  absoluto 
hirviendo.  Decantado  este  último  y  destilado 
deja  una  sal  que  se  trata  durante  seis  ú  ocho 
horas  por  su  peso  de  ioduro  de  etilo,  primero  á 
la  temperatura  de  100",  y  después  á  la  de  130. 
El  producto  se  lava  con  éter  y  la  solución  etérea 
resultante  se  descolora  por  el  zinc,  que  se  apodera 
del  iodnro  y  se  destila  al  bañomaiía.  Desecado 
el  producto  y  rectificado  da  primero  éter  ctilgli- 
cólico  y  después  éter  dietoxiglicólico,  ó  sea  el 
dietoxiglicolato  de  etilo.  Es  un  líquiílo  incoloro, 
lel'ringente,  de  olor  á  frnta,  poco  soluble  en  el 
agua,  y  que  hiervo  á  199,2.  Su  densidad  es 
0,994. 

DIETRICH,  DIETRICY  ó  DITRICH  (CnisTIÁN 
Giii.i.r.iiMii  EuNKsTo); />i«¡/.  Pintor  alemán.  N. 
en  Weimar  cl  30  de  octubre  de  1712.  Jl.  en  üres- 
dc  el  24  de  abril  de  1774.  Tiivopor  primer  maes- 
tro á  su  padre,  y  luego  estudió  el  paisaje  en  la  es- 
cuela de  Thiede,  pero  sus  particulares  a]ititudcs 
le  dirigieron  mejor  que  sus  maestros,  y  así  no 
tardo  en  ser  ventajosamente  conocido.  Entielos 
i|iic  supieron  apreciar  desde  nn  principio  el 
mérito  del  joven  artista,  ocu^ia  preferente  lugar 
el  conde  de  ISriíhl,  ipie  residía  en  Die-^de.  Dio- 
tnch  pinto  pain  los  ca.stillos  y  moradas  do  esto 
noble  nuiehos  ciiailros,  que  en  su  mayor  parto 
fueron  destruidos  durante  la  guerra  do  Siete 
Años.  Reeomemlado  al  rey  do  l'olonia  por  el 
conde  do  líiühl,  pero  descontento  poique  eran 
preferidos  á  él  los  artistas  italianos,  resolvió 
visitar  Hidnnda,  y  ante>  de  realizar  su  proyecto 
trabajó  un  año  en  au  pueblo  natal.  Poseyó  tam- 
bién la  estimación  do  In  corte  de  Drosde,  qne  lo 
costeó  el  viajo  n  Italia  en  1742,  y  en  Venoein  y 
Roma  estudió  las  obra.s  olá.siea.s,  allí  tan  abun- 
dantes, procurando  apropiarse  por  el  ovliidio  do 
los  modelos  las  ciialidado.n  de  que  caieci».  «in 
perder,  no  obstante,  iiadn  do  su  originalidad. 
])e.<'de  eiiloneo.n  sus  obrn.n  fiieritii  |Mqi|ilaroM,  y 
bien  pronto  se oxloiitlieron  |«'r  Iiiv'lntiTrn  Krnii. 
cia  y  Aloniniiin.  !>•■ 
como  profesor  on   I 

composiciones  í\p  Pi-u  '•   n  '.'i- 

mniin  llamaba  el  Rila.  I  -  'ii  iiiiino- 

rosas.  Sillo  la  (ialerin  lie  1'  ,  trviiitn  y 

cuatro  cuadro»  do  o.nto  nrlmta.    kii  l^'ipnin  ne 
pnblienron  (I.^IO)  oinro  eiiíidfnio",  gribn.l-^  en 
piodrn,    de  dibujo» 
pintor   nieiimii .    < 
apiecio  .| 
inon  mi 
Pin-  .1 
ni 
Ih. 

rivnlu-ii  •lili  '. 
de   ntln  pililll)  ' 

mil  '  :i..l 

ili'  OU- 

li  ,  ■   con 

ni  '  .  nn 
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imitado  de  Mieiis;  Cristo  curando  á  los  enfermos 
(1731);  La  Resurrección  de  Lázaro,  imitación  de 
Rembrandt;  Los  músicos  ambulantes;  El  dentista 
(1767);  El  templo  de  la  Sibila  (1745);  Lot  y  sus 
hijas  (1731);  El  sacrificio  de  Abraham  (1731); 
La ?tulda  á  Eyipto  {1731);  El  alquimista  (1731); 
Un  puerto  de  mar  holandés;  San  Jerónimo;  El 
nacimiento  de  Cristo{17  iO); El  descanso  en  Egipto ; 
Cristo enseñarulo  en  el  templo  {17S1); La  Crucifi- 
xión (1730);  La  adoración  de  los  pastores  (1740); 
El  viejo  y  su  familia;  El  pintor  {1732);  Una  pas- 
tora casidesnuda  y  frente  á  ella  unpastor  apoyado 
en  una  ternera;  Unpaisaje  representando  á  Venus 
rodeadade  Amores  (1742);  La  danza  de  los  osos 
(1764);etc.  El  artista  firmó,  ya  cou  un  mono- 
grama, ya  con  la  letra  D,  y  otras  veces  con  su 
nombre  completo,  Dietrich  ó  Dietricy. 

DiETRicH  (Felipe  Federico,  harón  de):  Biog. 
Mineralogista  y  político  francés.  N.  en  Estras- 
burgo en  1748.  Jl.  decapitado  el  28  de  diciembre 
de  1793.  Consagrado  al  estudio  de  la  Historia  Na- 
tural, y  especialmente  al  de  la  Mineralogía,  pu- 
blicó varias  Memorias  que  le  abrieron  las  puer- 
tas de  la  Academia  de  Ciencias  de  Fraucia,  las 
de  la  Sociedad  de  los  Curiosos  de  la  Naturaleza 
de  Uerlín,  y  las  de  otra  análoga  de  Gotinga. 
Antes  de  la  Revolución  ejerció  varios  cargos  de 
nombramiento  Real,  y  elegido  en  1790  alcalde 
constitucional  de  Estrasburgo  mostró  opiniones 
muy  favorables  á  la  Revolución,  aunque  sin  re- 
nunciar á  sus  ideas  monárquicas.  En  el  mismo 
año  fué  acusado  ante  la  Asamblea  Constituyen- 
te por  Salles,  quien  suponía  que  Dietrich  había 
tomado  parte  en  los  trabajos  de  la  Alsacia  opues- 
tos á  la  Revolución.  En  1792,  aunque  no  ocul- 
taba su  oposición  al  partido  de  la  Montaña,  acre- 
ditó su  celo  patriótico  en  la  defensa  del  país,  de  tal 
modo  que  no  faltó  quien  dijese  que  había  reci- 
bido del  alcalde  de  Estrasburgo  cincuenta  luisesá 
cuenta  para  asesinar  al  rey  de  Prusia.  En  esta 
época  Rouget  de  Lisie,  que  vivía  en  casa  de 
Dietrich,  compuso  á  presencia  de  éste  la  letra 
y  la  música  de  la  Marscllesa.  Derribado  el  trono 
de  Francia,  Dietrich  Hrnió  é  hizo  firmar  al  Con- 
sejo municipal  de  Estrasburgo  una  exposición 
pidiendo  el  castigo  de  los  autores  de  las  jorna- 
das del  20  de  junio  y  lO  de  agosto  de  1792.  Un 
decreto  del  18  de  agosto  le  envió  á  la  barra. 
Refugióse  entonces  Dietrich  en  Basilea,  mas 
cuando  supo  que  liabían  incluido  su  nombre  en 
la  lista  de  emigrados  se  presentó  voluntaria- 
niente  á  sus  jueces  en  noviembre  del  año  citado 
y  (lucdú  jircso.  Absuelto  (2  de  marzo  de  1793) 
]>or  el  Tribinialdc  Doubs,  no  recobró  la  libertad; 
y  llevado  ante  el  Tribunal  revolucionario  do 
París,  fué  condenado  á  muerto  y  ejecutado.  Dejó 
las  obras  siguientes:  Carlas  de  M.  Ferber  al  ca- 
ballero de  fSorn,  sobre  la  Historia  Natural  de 
Italia,  versión  francesa  del  alemán  (Estrasbur- 
go y  París,  1776,  en  8.°);  Tratado  químico  del 
aire  y  del  fueqo,  traducción  francesa  de  la  obra 
alemana  do  Scheelc  (l'arís,  1781,  en  S.");  Suple- 
mmto  al  Tratado  del  aire  y  del  friego  (París, 
1785,  en  12.");  Descripciones  de  los  yacimientos, 
miw.ralai  y  de  las  bocas  de  fuego  de  Francia 
(París,  1786-1800,  3  vol.  en  4."),  con  láminas; 
Observaciones  sobre  el  interior  de  las  montañas, 
viTsiiín  ftancesa  de  la  obra  alemana  ele  Trcbra, 
(París,  1787,  en  fol.),  con  cartas  y  figuras:  á  la 
traducción  acoiiipaña  un  cruilito  comentario  y 
un  largo  jirefacio,  notable  por  sus  nuevos  pun- 
to.t  (le  vista  relativos  á  la  (leografia  física;  Vin- 
diciJK  doijmalit  ijraliani  de  rcscrijilione  (Estras- 
burgo, 1767,  en  8.");  Descripción  de  las  mhias  de 
Francia,  etc. 

-  DiETitioii  (Juan  Fudeiiioo):  Jiiog.  Pintor 
alemán.  N.  en  liiberacli  en  1789.  M.  en  184ii. 
Comenzó  sus  estudios  artísticos  bajo  la  direcciiin 
de  Waecliter,  y  en  1820  fué  á  Italia  á  conti- 
nuarlos, siendo  nonibrailo  en  1833  profesor  en 
la  EitcncU  Real  de  IVOIoh  Artes  do  Stuttgart. 
Kiitre  sus  composicinni'»  más  notables  se  citan: 
La  entrada  lie  Abraham  en  la  Tierra  I'romelida, 
cuadro  que  .se  conserva  en  el  castillo  de  Stutt- 
gart; los  frescos  ilel  cnstillo  <lc  Kownslein,  que 
rnprcMeiitan  E^riins mitológicas,  y  jos  clel  ábsiilii 
de  In  iglesia  do  iinlni'li,  qim  representan  Eplao- 
diíiH  df  la  vida  de  JcHUcriníx). 

DIETRICH8TEIN  (AiiAn,  señor  lU):  líiog.  Di- 
plomático nbtiián.  N.  en  Í.'i27.  M.  el  l.^deeiu!- 
ro  lie  1J90.  PiiHciitóiie  on  la  coito  de  KiiiiuM- 
do  I  lili  iri47,  y  vino  á  Ksparia(l.'í68)  ion  Maxi- 
miliniio  i'iiiiiiili)  Ki'  trató  caiiar  á  este  (iríinipo 
con  la  ililnlilii   Maiía.   Du  legluno  ili  Aleliliillla, 
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fué  enviado  por  Maximiliano  á  Inspruck,  donde 
se  hallaba  Carlos  V,  y  á  Gratz  al  lado  del  rey 
Fernando.  En  1552  intervino  en  el  arreglo  del 
tratado  de  Passau,  y  en  1555  se  halló  presente 
en  la  Dieta  de  Augsburgo.  Tauíbién  desempeñó 
dos  misiones  delicadas  en  la  corte  de  Felipe  II 
de  España.  Su  relato  sobre  la  muerte  del  infan- 
te D.  Carlos,  hijo  de  este  monarca,  es  acaso  el 
documento  más  auténtico  que  se  posee  para 
conocer  y  juzgar  aquel  oscuro  acontecimiento. 
En  1561  la  infanta,  entonces  reiua  de  Bohemia, 
le  hizo  marchar  á  Roma,  siendo  Papa  Fío  V,  y 
Maximiliano  II  le  encargó  que  solicitara  del 
Pontífice  el  restablecimiento  de  la  comunión  en 
las  dos  especies,  el  casamiento  de  los  sacerdotes 
y  la  reducción  de  los  votos  de  los  caballeros  do 
Malta.  Pío  V  sometió  estas  peticiones  á  la  deli- 
beración del  concilio  de  Trento,  donde  fueron 
rechazadas.  Adán  entonces  se  retiró  á  su  castillo 
de  Niklasburgo  y  se  consagró  exclusivamente  al 
cultivo  de  las  Ciencias  y  de  las  Letras;  estudió 
en  sus  escritos  el  carácter  hereditario  de  la  co- 
rona de  Hungría,  y  mantuvo  sabia  correspon- 
dencia con  su  amigo  Hugo  Beotius  ó  Beocio, 
bibliotecario  de  la  corte  imperial.  En  1587  reci- 
bió el  título  de  conde,  que  le  otorgó  Rodolfo. 
Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  misma  turaba 
que  guardaba  el  de  Maximiliano  II. 

-  DiETRiCHsTEiN  (FR.4NCISC0,  príncipe  de): 
Biog.  Cardenal  y  obispo  de  Olmutz  y  goberna- 
dor de  Moravia,  hijo  de  Adán  Dietrichsteiu  y 
de  Margarita  de  Córdoba.  N.  en  Madrid  el  22 
de  agosto  de  1570.  M.  en  Brun  (Moravia)  el  19 
de  septiembre  de  1636.  Después  de  haber  estu- 
diado Filosofía  en  Praga  y  Teología  en  Ro- 
ma, fué  sucesivamente  canónigo  de  Olmutz, 
camarero  del  Papa  Clemente  VIII,  obispo  y 
cardenal.  Siendo  legado  á  latere  asistió  en  1600 
al  casamiento  del  rey  Matías  con  la  archiduque- 
sa Ana,  y  en  1631  al  de  Fernando  III  con  la 
infanta  María.  Coronó  como  reyes  de  Bohemia 
á  los  emperadores  Matías  y  Fernando  II;  asistió 
á  la  elección  de  tres  Papas:  León  XI,  Paulo  V 
y  Gregorio  XV,  y  como  presidente  del  Consejo 
de  Estado  imperial,  se  opuso  á  que  las  cartas  de 
majestad  dictadas  por  la  tolerancia  se  extendie- 
sen á  Moravia,  país  del  que  había  sido  nombrado 
gobernador  on  1620.  Después  de  haber  expul- 
sodo  á  Boeskay,  húngaro  rebelde,  se  vio  él  mis- 
mo derribado  del  gobierno  por  los  moravos  in- 
surreccionados, hasta  que,  pacificada  Bohemia 
por  los  triunfos  que  Tilly  y  Wallenstcin  consi- 
guieron, logró  que  los  protestantes  de  Moravia 
volvieran  al  seno  de  la  Iglesia.  En  premio  á  los 
eminentes  servicios  que  prestó  al  catolicismo  y 
al  Estado,  obtuvo  la  dignidad  de  príncipe  del 
Imperio.  Dejó  algunos  discursos  acerca  de  los 
.santos;  unos  estatutos  para  la  reforma  del  clero 
y  del  pueblo;  un  tratado  de  controversia,  y  poe- 
sías sagradas  y  profanas. 

DIETTERLIN  (Wendkl):  Biog.  Pintor  y  ar- 
quitecto alemán.  N.  en  Estrasliurgo  hacia  el 
año  1540  según  unos,  y  según  otros  hacia  el 
1554.  M.  en  la  misma  cividad  hacia  el  1599. 
Nada  preciso  se  sabo  sobre  la  vida  de  este  ar- 
tista, que  en  su  tiempo  gozó  ile  una  gran  lepu- 
tación.  Según  Juan  Schctte,  él  fué  el  primero 
que  pintó  al  pastel.  No  se  conserva  ningún 
cuadro  do  Dietterlin,  pero  sí  un  Tratado  de  Ar- 
quitectura (Estrasburgo,  1503),  escrito  en  ale- 
mán y  ))ublirado  en  latín  y  en  francés  al  siguien- 
te ano. 

DIETZ:  (Ji-og.  C.  cap.  del  círculo  do  Unter 
lahn,  presidencia  de  Wicsbndeii,  ]uov.  de  Ilessc- 
Nassau,  Prusia;  4  500  liabits.  Sit.  al  N.  N.  O. 
do  Wiesbadeii,  en  la  confluencia  del  Aar  con  el 
Lahn,  allueiite  iior  la  derecha  del  Rhin.  Can- 
toras do  mármol.  Pintoresco  vivero  de  árboles 
frutales. 

-  DiKrz  (Fl'.miu):  Biog.  Pintor  alemán  N.  en 
Nenenstelten  (gran  ducado  de  liaden)  on  1813. 
Hizo  sus  primeros  estudios  iiitísticos  liajo  la  di- 
rección do  Kiiiitz,  y  on  1833  fué  iidmitidii  en  la 
Acailoinia  do  Munich,  diiiide  reciliió  leccioiiesdo 
Felipe  Koltz.  Usté  le  emphio  en  lo»  trabajos  de- 
corativos do  la  nueva  ri'siilenciu  leal  y  lo  colocó 
así  on  Nitinición  do  darse  á  conocer.  Trasladó 
doHpiiÓH  HU  residencia  á  C'arlsruho,  donde  su 
primer  cuadro,  titulado  La  muerte  de  Mar  l'ic- 
riilumini,  fué  priniiadn  ])or  la  Acadiinla  do 
niiiiella  ciudad  y  comprado  para  el  Museo  do  la 
misma.  Entro  los  otins  cuadros,  que  ejecutó 
desdo  eslu  éjioca  en  CarUruhu  y  en  Munich,  ú 
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donde  se  trasladó  en  1843,  deben  citarse:  La 
muerte  de  Gustavo  Adolfo  y  de  Pap-fenheim  en 
la  batalla  de  Lutzen;  El  margrave  Luis  de  Ba- 
dén combatiendo  á  las  órdenes  de  Juan  Lobics 
en  el  sitio  de  Viena ;  Regimiento  de  los  granade- 
ros de  la  guardia  de  Badén  en  el  asalto  de  ilonl- 
martre  en  1815;  Heroísmo  de  los  habitantes  de 
Pforzhcimdurante  la  ¡/tierra  de  Treinta  A  ños, eta. 
Gran  aficionado  á  la  vida  militar,  abandono  por 
algún  tiemiio  la  paleta  y  los  pinceles  para  tomar 
parte  en  1848  en  la  campaña  del  Sleswig.  Los 
resultados  artísticos  de  esta  campaña  fueron  un 
álbum  compuesto  de  nueve  grabados  represen- 
tando los  principales  episodios  de  la  campaña, 
y  un  gran  cuadro  que  alcanzó  gran  éxito:  La 
exphmón  del  navio  danés,  Cristian  VIH.  Pin- 
taba al  mismo  tiempo  una  Revista  nocturna, 
según  el  célebre  poema  de  Zadlitz.  Este  cuadro, 
destinado  á  la  Exposición  de  1853,  llegó  dema- 
siado tarde,  perof'ué  comprado  por  Napoleón  III, 
después  de  haber  alcanzado  durante  algunos 
días  los  honores  de  una  exposición  particular. 
Entre  las  últimas  obras  del  artista  insigne  de- 
ben ser  citadas  la  Batalla  de  Leipzig;  El  paso 
del  Rhin  por  Blüclicr;  La  destrucción  del  antiguo 
castillo  de  Hirdelberg  por  el  general  Melae;  La 
toma  de  Belgrado  por  Max  Manuel,  pintado 
para  el  Ateneo  de  Munich,  etc.  Corrección  en 
el  dibujo,  viveza  en  el  colorido,  elección  y  des- 
arrollo habilísimo  de  los  asuntos,  son  las  cua- 
lidades distintivas  de  Diotz,  qui'  reúne  ade- 
más, á  una  gran  imaginación,  mucha  originali- 
dad en  la  ejecución. 

DIEU  (Luis  i>e):  Biog.  Célebre  orientalista  y 
teólogo  holandés.  N.  en  Flesinga  (Zelanda)  el  7 
de  abril  de  1590.  M.  en  Leydeu  el  19  de  diciem- 
bre de  1642.  Hijo  de  un  protestante  que,  ájiesar 
de  sus  opiniones  religiosas,  fué  siempre  protegido 
por  Carlos  V,  hizo  sus  est\idios  bajo  la  dirección 
de  su  padre,  y  luego  de  su  tío  materno  Daniel 
Colonius  (Van  Keulen).  Fué  Ministro- en  Fle- 
singa y  profesor  de  un  colegio  en  Leyden,  y  sa- 
tisfecho con  esta  modesta  posición,  que  le  per- 
mitía entregarse  sin  cuidado  á  sus  trabajos  ]ne- 
dilectos,  no  quiso  aceptarla  cátedra  de  Teología 
y  Lenguas  oiientales  que  le  ofrecieron  los  cura- 
dores de  la  Universidad  de  TJtrecht,  y  rehusó 
también  el  cargo  de  capellán  del  príncipe  Mau- 
ricio. Vivió  Dieu  en  una  época  y  un  país  en  que 
se  estudiaban  cou  entusiasmo  y  felices  resulta- 
dos las  lenguas  semíticas,  y  por  su  parte  con- 
tribuyó de  im  modo  notable  á  la  pro]iaganda  de 
este  género  de  conocimientos,  facilitando  su 
adquisición  por  varios  medios.  Pero  si  en  esto 
no  superó  al  mérito  de  otros  orientalistasholan- 
deses  de  los  comienzos  del  siglo  X\'II,  jiiesenta 
como  títulos  exclusivos  para  el  reconocimien- 
to de  los  sabios  el  haber  sido  el  jirimero  que 
comparó  de  un  modo  satisfactorio  los  idiomas 
hebreo,  sirio  y  caldco,  que  pertenecen  á  la  mis- 
ma familia  y  son  indisjicnsables  jiara  el  teó- 
logo; el  hubcr  publicado  antes  que  ningún  otro 
unos  elementos  de  (¡ramática  pcr.sa,  olira  clara, 
sencilla,  bien  ordenada,  y  durante  largo  tiempo 
irreemplazable  para  el  estudio  du  aquella  len- 
gua, y  el  haber  utilizado  juiciosamente  .sus 
conocimientos  filológicos  para  determinar,  por 
la  comparación  de  las  diversas  lenguas  semíticas 
y  las  antiguas  versiones,  el  sentido  de  pasajes 
tan  difíciles  como  discutidos  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  Dejó  las  siguientes  obras: 
Critica  sacra,  sivc  animadversiones  in  loca  quw- 
dam  difjiciliora  Veteris  et  Novi  Testamrnium 
(Amstcrdam,  1693  en  fol.):  estos  comentarios 
son  muy  apreciados  desdo  el  punto  de  vista  gra- 
matical; üompcndium  Grammnlica'  Hebraica:  et 
dicl iunariolum proccipuarum  radicnm  (Leydoii, 
1626,  en  4.');  Apocali/isis  S.  Joannis  syriacc,  ex 
manuseripto  cxemplari  bibiiothccaí  Joscphi Scali- 
geri  dcjtromta,  edita  caracterc  syriaco  el  hebreo, 
cuní  versione  latina,  grceco  lextu  et  nolis  (Leyden, 
1627  en  4."):  so  incluyó  también  en  la  Critica 
.larra:  Urammalica  IrUinguis,  Hebraica,  Sgriaca 
et  Chaldaica  (Leyden,  ÍB48,  en  4."  ); //i.v/io-/ií 
Christi  et  S.  I'etri  per.ncc  conscrijjla  ab  Hieran. 
Xavier,  cum  latina  versione  el  an  imadvcrsionibus 
(Leyden,  1639,  cu  4.°),  obramuy  curiosa  y  bus- 
cada; 7ÍH</™c)ito  Ligua:  rcricw  (Leyden,  1639, 
en  4."),  goneralinonto impresa á continuación  de 
la  obra  anterior;  Apliorismi  thcolngici (lllrecht, 
1693  i'ii  8,");  Tratado  contra  la  avaricia,  en 
liiibinilés  (I)evoiiter,  1695,  en  8."):  Ithclorica 
mera  (Utrecht,  on  8.°).  Las  tres  últimos  obras 
ciladuH  «o  publicaron  después  de  lamuurte  de  sU 
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autor,  gracias  al  celo  de  Leydecker.  Las  cuatro 
gramáticas  huljrea,  siria,  calcica  y  persa,  fueron 
reunidas  é  impresas  con  este  titulo:  Grammatica 
Lingiiarum  Orictúalimn,  cj:  rccensione  Dav.  Cío- 
dii  (Francfort,  1682  en  i."). 

-  DiEü  (Antonio):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  París  el  1662.  M.  en  la  misma  capital  en 
1727.  Discípulo  é  imitador  de  Le  Brun,  cultivó 
en  su  arte  el  género  histurioo  y  el  retrato,  y  eje- 
cutó algunos  grabados.  Prefería  á  otras  las  esce- 
nas de  la  Pasión.  Se  cita  como  obra  notable  su 
Crucifixión,  que  se  parece  mucho  á  la  de  Le 
Urun.  Poseía  verdadera  facilidad  y  era  original 
en  la  ejecución,  pero  afeó  sus  buenas  cualidades 
por  la  poca  gracia  del  dibujo,  el  mal  gusto  en 
la  elección  de  los  asuntos,  y  la  falta  de  vigor- 
en el  colorido.  Su  mejor  cuadro  representa  á 
Luis  XIFen  sulronu,  y  lo  reprodujo  Juan  Ar- 
nold  por  medio  del  grabado. 

DIEUDAnEA:  f.  Bol.  Género  de  Cucurbitáceas, 
representado  por  una  planta  de  los  bosijues  vír- 
genes de  los  Andes  peruanos.  Su  tallo  leñoso  y 
ramificado  alcanza  la  altura  de  los  ¡irboles  más 
elevados.  Sus  üorcs  femeninas  no  son  conocidas. 
Las  masculinas,  reunidas  en  racimos,  tienen  un 
receptáculo  urccolado,  subglobuloso,  y  un  cáliz 
con  cinco  divisiones  dos  veces  más  largas  que  las 
lio  la  corola.  El  andróceo  tiene  dos  estambres 
libres  y  sentados  y  las  anteras  tienen  dos  celdas 
lineales  ó  Ucvucsas  implantadas  en  el  borde  de 
un  conectivo  dilatado.  El  centro  de  la  flor  no 
presenta  señal  alguna  de  pistilo. 

DIEUDONNÉ  (Jacoiío  Agustín):  Biog.  Escul- 
tor y  grabador  francés.  N.  en  París  en  17  de 
mayo  de  179.1.  M.  en  la  misma  capital  en  2  de 
marzo  de  1873.  Discípulo  de  Uros  y  de  Hosio, 
ingresó  (1816)  en  la  Escuela  Francesa  de  Bellas 
Artes,  ganó  el  segundo  premio  del  grabado  en 
medallas  en  el  concurso  de  1819,  y  desde  1824 
se  consagró  á  la  Escultura.  Gano  medallas  el 
1813,  1844  y  1850;  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  el  1867,  y  dejó  grabados  tan  notables 
como  los  siguientes:  La  muerte  dd  duque  de  Be- 
rry;  los  retratos  del  duque  de  Orleáns,  los  ma- 
ri.scales  Lefobvre,  UagU!,a  y  Rcggio,  y  algunas 
otras  medallas  destinadas  á  la  Galería  francesa 
de  los  grandes  liombre.s.  Do  sus  trabajos  de  Es- 
cultura merecen  citar-so  la  estatua  y  dos  bustos 
del  duque  do  Angulema;  los  bustos  de  Carlos  X, 
el  duque  de  Orleans,  mndamc  y  mademoisollede 
Ürliáns,  y  el  rey  (1833);  el  Casamiento  de  Luis 
í\li¡ieen  Palcrmo,  bajo  relieve  en  yeso;  La  l'ir- 
¡/rn  llevando  al  Xiño  Jesús;  La  piedad  filial,  tí  la 
h  ija  de  Cimón  amamantando  á  su  padre  prisione- 
ro; Jesucristo  en  elUtiertude  los  Vlivos;  La  Resu- 
rrección de  Cristo;  Adtin  y  Eva;  el  general  Go- 
y.in;  Fouclié-Lcpellelier;  l'io  IX;  Alejandro  el 
Giamle;  La  caída  de  un  ángel;  los  bustos  del 
Delfín  (1824),  lo»<luqno9de  Uagusay  Bellune; 
Gastón  do  Foix;  Carlos,  conde  Blois,  etc. 

DIEU  LE-FIT:  (Jeog.  Cantón  del  dist.  do  Mon- 
hllninr,  cli'i).  del  Dromo,  Francia;  16municips. 
y  1170IP  liabits. 

DIEVEOS:  ni.  Iil.  fleog.  ant.  Ilabituutes  do  la 
moderna  Deliistiin  ó  Daij,  al  E.  del  Mar  Caspio, 
i|iii^,  según  la  Itiblia,  fueron  transportados  ú  Sn- 
ninria  por  Asnapar. 

olEZ  (Kki.ii'K):  Biog.  Teólogo  y  escritor  nor- 
tugm's.  N.  en  ol  «iglo  XVI.  M.  on  9  de  abril  de 
Klül.  Era  originario  de  lliagunza,  pero  en  tem- 
|ir»nn  edail  sallo  de  n»  piiis  pura  iiigrivsar  en  la 
(Jribii  de  Iuh  FraneÍMianos,  diiitru  do  la  cual 
tiguri'i  en  KspaFia,  y  sobre  toilii  un  la  provincia 
(i'cli'siiistiíai  de  Santiago.  Eslmlió  Teología  en 
la  lInivor»idnil  ilu  .Salninancii,  y,  romo  sentía  es- 
pinal allrióii  á  la  oratoiii,  para  la  que  piiNcía 
iipri'iinbles  ilutes,  nn  tanló  en  adquirir  grande  y 
meieeiila  nqinlai'iiin  romo  orador  Hngriido  en  las 
piibltiriiiiii's  españolas,  nobre  1«»  ruóles  ejerció 
niitalde  inlluiinila.  Km-rililó  on  latín  y  c«i>tel|n> 
lili,  V  no  nn  piirtirgnés,  éiniprimió  mis  disenrsoii, 
que  fueron  tradiieiili»  á  inuelias  lenguan  vnlga- 
ii'H  d"  Euri>|Hi.  Ilijii  la»  sigiiienten  ninas;  ^u<|. 
dru¡di'es  l'iniciiiiif.i,  ¡¡uir  n  /hnniniea  i'ii  Sf/iliiii' 
gi:iiiiiii  usi¡iie  ad  U'furri-iliiKirin  domini  (juoliditi 
•  ■I  /'  l.-iiii  /«(Afii/iii ■^l^^tll,  Salamanca,  llilMI);  r»- 
I  niiniii»  Inernn  riiiiipn'»"»  "ii  Venei'itt(Ifi8() 

_v  1  ■■•'i;  San  Franeiseii  de  Sale»,  que  los  leyó, 
tlijo  que  su  autor  toiiía  lealnieiito  el  eapiritn  ild 

Srodleaeiiin,  y  reeonoein  la  elegniiri»  y  eUiidail 
«1  su  esliln    Todo»  bw  '      Kelipe    l>(e« 

»o  iiiipiimieroii  en  Lyii  loiiiatKtOO, 

Iii'iai   l'inulo,  pii  »n  y>i. .,  iciiUil  y  ucci- 
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dental,  afirma  que  fueron  traducidos  á  la  len- 
gua mejicana,  probablemente  á  la  azteca;  Crni- 
ciones  (¿uadraplices  Dominicarum  el  Festorum 
oinuium  a  Dominica  prima  Advcntus  usque  ad 
¿icplimy'.siiiuim,  (Salamanca,  1588,  en  4.";;  Con- 
ciunes  Quadruplices  super Eiangelia  Jesu  Christi 
S.  Marúe  et  Sanciorum  omnium  (Salamanca, 
1590  y  1591);  Dominicales  Jistivales  Condones 
a  Dominica  in  Albis  tcsque  ad  Adventum  (Sala- 
manca, 1586);  Summa  Praidicanlium  et  ómnibus 
locis  communibus  locuplelissima  (Salamanca, 
1589,  2  vol.  en  4.°,  y  1593;  Venecia,  1592,  en 
4.";  Lyón  y  Amberes,  1600,  en  4.°);  Quince  tra- 
tados en  que  se  contienen  muchas  consideraciones 
para  los  actos  generales  que  se  celebran  en  la  igle- 
sia ¿«¿líos (Salamanca,  1597,  en  4.°,  y  1612,  en 
4.°);  esta  obra  fué  traducida  al  latín  é  impresa 
en  1599 ;  Manual  de  la  Sacratísima  Virgen  Nues- 
tra Señora,  en  que  se  contienen  muchas  considera- 
ciones de  grande  espíritu  y  puntos  delicadísimos 
de  la  divina  Escritura. ..,  con  un  traiado  al  cabo 
déla  l'asión.  de  Cristo  Nuestro  Señor  y  la  Soledad 
de  la  Santísima  Virgen  (Salamanca,  1596  y  1598, 
y  Barcelona,  1597,  en  4.°):  esta  obra  se  reim- 
primió on  París  (1608,  en  8.°)  y  fué  también 
traducida  al  italiano.  Cediendo  á  los  consejos 
de  Diez,  escribió  Francisco  de  Campos,  religioso 
de  su  Orden,  el  Compendium  ó  Index  moralium 
conccpluum  (Salamanca,  1588,  y  Venecia,  1597, 
en  4.°),  que  viene  á  ser  un  resumen  de  las  obras 
teológicas  de  Felipe  Diez. 

-  Diez  (Mickk  Pedro  Beunardo):  Biog.  Ju- 
risconsulto español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  N. 
en  Calatayud.  Ciudadano  de  Zaragoza  y  decano 
de  su  Real  Colegio  de  Abogados  en  el  año  1609, 
era  en  1615  asesor  de!  Zalmedina  de  esta  ciudad 
D.  Alonso  Martínez  de  Jlarcilla,  y  había  tenido 
la  cátedra  de  Vísperas  de  leyes  en  su  Universi- 
dad, en  1611.  Tuvo  grande  aceptación  en  el 
patrocinio  de  causas ,  y  por  este  motivo  fué 
abogado  de  cuerpos  y  personas  respetaldes.  Pu- 
blico diversos  tratados,  y  entre  ellos  deben  ci- 
tarse: Discurso  sobre  la  excempción  que  tiene 
la  Santa  Jglcsia  de  Santa  María  la  Mayor  del 
Pilar  de  Zaragoza  y  su  cabildo  Muy  Ilustre  de 
J'rior y  Canónigos  {'¿.arsíaom,  1620,  en  fol.).  Tra- 
bajó este  discurso  siendo  abogado  ordinario  de 
dicha  iglesia;  Información  sobre  los  derechos  es/K- 
dales  de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Montscrratc 
respecto  d  pedir  limosna  en  estos  reinos  (Zaragoza, 
1611,  en  fol.);  Tratado  de  la  jurisdicción  del 
I'riordcla  /{cal  casa  é  Iglesia  Colegial  del  Santo 
Sepulcro  Jcrosolimitano  de  Calatayud  y  sus  canó- 
nigos (Zaragoza). 

-Diez  (FEDEitiro  CiiistiX.v):  Biog.  Literato 
y  filólogo  alemán.  N.  en  Giesseii,  en  el  gran 
durado  de  He.sse  Dariiistadt,  el  15  de  marzo  de 
1794.  M.  en  Bonn  el  29  de  mayo  de  1876.  Es- 
tudió (1811-17)  en  su  pueblo  natal  y  en  Gotin- 
ga,  y  sirvió  como  voluntario  en  la  iiifaiiteiía  de 
llesse  dirrante  las  campañas  de  Francia.  Pasó 
algunos  años  en  Utieclit  ronsagiado  al  estudio 
de  las  Letras;  procuró  tamliieii  eiuiorer  la  Jruis- 
prudeneia,  y  cuando  era  ya  maestro  en  Filo- 
logía antigua,  tiutó  do  adquirir,  como  lo  consi- 
guiii,  un  coiiociniiento  profundo  de  lo.s  lenguas 
y  liteiutuius  modernas,  y  sobre  todo  do  la  len- 
gua y  literatura  pioven'/.alcs,  en  las  que,  anima- 
do por  (iuthe,  á  quien  vio  en  Jeiía  (ISIS), 
llegó  n  ser  una  veidndera  autoiidud.  Kn  1821 
recibió  en  (.¡iessen  el  grado  de  Doctnr  en  Filoso- 
lia;  al  año  siguiente  fué  nombrado  lector  do 
Lengua»  di  I  Mediodía,  y  lialiielido  pasado  más 
tarde  á  llnnii,  obliivu  en  la  Universidiid  el  caigo 
de  nrofisor  titular  (1830)  do  las  Litiralura» 
inoilerimH.  En  I.S(i2  fué  elegido  individuo  co- 
rrespondiente de  la  Acadeniiade  Inseripciones  y 
■  lillas  Letras  (2r>  de  oneiii)  de  Francia.  Diez,  que 
inserto  ilii|iortaiitr»  artículo»  en  lo»  Anales  de 
crilica  jriincruii,  publicados  en  llerlín  en  la  Ke- 
visla  de  la  yfii/íi/Mri/iK/d/mKiiid  de  lliefer,  ote,, 
alcalino  una  rvmilación  inereeida  rmim  i-..ritfir, 
graniiitieo  y  literato  DejólaH  ■ 
esciiln»  toda»  rn   aleiiiaii:    /.' 

r.y'.iih'lci  (Iterlin,    1.''21);   X 

Ifllril/ii  r/i-  /il  /X'fjflil    rutllilll/írfl  (id. ,    l.'^L'fi',    obra 

trndui'idii  iiui»  larde  uI  ri.iin  . \.i\  ni.  i.-i .  iinilidu 

por  Itidi-in  en  mi  f 

d'ari»,  1«12>;  ^^  < 

clciii,    I 

Koiüir. 

iiramiiii."  "•   i<"  >■     i" '">  ■•  '  • 

1842,  3  vol   ),  iln  la   que   existe    lili  i 
fraucuna  didiida  n  Ci.i  Imi    l\tiis  \   A 
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cliet;  Viejos  monumentos  de  lengua  romana  (id., 
1845);  Diccionario  etimológico  de  la  lengua  ro- 
mana (id.,  1853,  3.»  edic,  1869);  IiUroducción 
á  la  gramática  de  las  lenguas  romanas  (1863,  en 
8.°),  traducida  al  francés  por  Gastón  París; Los 
Germanos,  estudio  sobre  los  orígenes  de  la  na- 
ción y  de  la  literatura  alemanas  (1867,  en  8."), 
etcétera. 

-Diez  (Juan):  Biog.  Músico  español.  K.  en 
Lugo  el  7  de  enero  de  1807.  M.  hacia  1880. 
A  los  ocho  años  de  edad  comenzó  á  estudiar 
solfeo,  y  á  los  diez  violín,  bajo  la  dirección 
de  su  padre,  que  ocupaba  la  plaza  de  violín  pri- 
mero de  la  catedral  de  Lugo.  Al  cumplir  catorce 
años,  era  ya  uno  de  los  primeros  violines  de  la 
expresada  catedral,  y  al  fallecimiento  de  su  pa- 
dre ,  acaecido  en  1826,  el  cabildo  confirió  al 
hijo  la  plaza  de  primer  violín.  En  1328  fné 
Diez  á  Madrid,  en  donde  desde  luego  entró  á 
ocupar  el  puesto  de  primer  violín  en  los  teatros 
del  Príncipe  y  de  la  Cruz.  En  1832  hizo  oposi- 
ción á  una  plaza  de  violín  de  la  Real  Ca)>illa, 
que  obtuvo  por  haberle  colocado  el  Jurado  en 
primer  lugar  entre  los  demás  compositores.  En 
1833  fué  nombrado  por  Real  orden  maestro  de 
violín  y  de  viola  del  Conservatorio  de  Música  y 
Declamación,  cuya  plaza  desempeñaba  todavía 
en  octubre  de  1867;  años  despuésse  jubiló.  Erré 
constantemente  vocal  de  la  Junta  facultativa  y 
consultiva  del  citado  establecimiento,  por  Real 
orden.  En  1S44  recibió  la  cruz  de  I.sabel  la  Ca- 
tólica. Compuso  varias  piezas  para  violín  ,  y 
como  obra  de  enseñanza  escribió  veintiocho  ejer- 
cicios para  el  mismo  instrumento.  Diez  fué  uno 
de  los  maestros  del  Conservatorio  que  más  tra- 
bajaron en  1842,  en  unión  de  otros  pocos  profe- 
sores, para  conseguir  la  continuación  y  sostén 
de  dicho  establecimiento,  cuyo  presupuesto  es- 
taba ya  suprimido  por  la  comisión  del  Congreso 
de  Diputados,  teniendo  la  satisfacción  y  la  for- 
tuna de  que  sus  esfuerzos  fueran  ateixUdos.  Por 
último,  Juan  Diez  fué  por  muchos  años  primer 
violín  director  de  las  orquestas,  así  en  iglesias 
como  en  conciertos  y  societlades,  ejecutamlo  en 
muchas  de  dichas  funciones  solos  de  violín,  lo 
propio  que  en  los  teatros. 

-  Diez  (M  atii.he):  Biog.  Enrinente  actriz  es- 
pañola. N.  en  Madrid  en  1818.  Fué  bautizada 
en  la  parroquia  de  San  Sebastián.  M.  en  la  mis- 
ma capital  el  16  de  enero  de  1883.  Sus  padie.í, 
á  pesar  de  disfrutar  una  modestísinra  ]>osición, 
trataron  de  darlo  una  educación  esmerada;  pero 
vicisitudes  de  la  suerte  hicieron  qire,  trasl.idados 
á  Cádiz,  tuviera  Matilde,  niña  aún,  que  pensar 
en  aliviar  de  algún  modo  la  )ueiaria  situación 
por  que  atravesaban.  M:is  que  como  verdadera 
actriz,  como  mera  aficionada,  se  presento  una 
noche  en  el  teatro  de  Cádiz,  en  La  UuérJ'ann  de 
Bruselas,  y  bien  pronto  el  público,  con  ese  claro 
instinto  quo  distingue  á  las  graneles  agrupario- 
lies,  comprendió  que  aquella  niña  h.ibia  de  sor, 
en  no  lejano  plazo,  una  de  las  grandes  artista.», 
coiitiinindoras  de  Ins  gloriosas  tnidiiione»  do 
Rila  Luna,  .María  Ladvenond  y  Antera  llaus. 
La  empresa  del  coliseo  en  oHo  había  hecho  aii 
presentación  se  apresuró  n  hacer  proi>o»icionca 
a  srrs  padres:  pero  ésto»  no  prrdieron  acontarla.» 
por  tener  que  salir  de  allí  u  |mh'0  do  Cádin  din 
dirección  a  Sevilla.  Kn  esta  ultima  ciudad  ac 
triaba  en  aquella  saíoii  ol  notable  actor  tiarcía 
Luiin.  quien,  doenso  de  conocer  la»  faciiltade» 
Biti>li'ns  de  la  joven  actrii,  »o  proaoiito  un  día 
en  casado  lo»  padre»  rogándole»  lo  perTuitiex-n 
juzgar  por  »í  inixmo  la  verdad  do  1 
que  hasta  él  habían  llegado.  \m  prm 
en  él  tal  elitii        ■  '        •  -•   '■« 

preaentolm  niii  '  mía- 

nía  obra  que  1. .     i   -I-  '  -.rn- 
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tores  más  grandes  ile  nuestro  siglo  se  vieron,  y 
á  los  pocos  días  no  pensaron  en  otra  cosa  que 
en  hacer  indisoluble  el  lazo  que  y&  unía  sus  al- 
mas. La  vehemencia  de  carácter  de  Konica  no 
tuvo  paciencia  para  aguadar  más  tiempo,  y,  á  pe- 
sar de  estar  separados,  por  hallarse  cumpliendo 
un  compromiso  contraído  con  una  empresa  tea- 
tral de  Barcelona,  contrajeron  matrimonio  por 
poderes  en  1S36.  Cuando  por  primera  vez  se  pre- 
sentaron juntos  en  Madrid  los  dos  esposos,  el 
entusiasmo  llegó  al  delirio.  Si  alguien  podía 
competir  con  aquel  coloso  de  la  escena  española 
que  se  llamó  Julián  Romea,  era  sólo  Matilde 
Diez.  Unidos  aquellos  dos  genios,  parecían  com- 
pletarse y  fundirse.  Aquella  fué  una  de  las  épo- 
cas de  mayor  esplendor  que  ha  tenido  nuestro 
moderno  teatro.  El  Trovador;  Los  Amantes  de 
Terud;Carlos  lid  HeAUado;  La  Corle  del  Buen 
Retiro;  Catalina  Howard;Manjariia  de  Borgoña; 
María  Estvardo-,Angela;Macbdh;La  Niñaboba; 
El  Poetastro  y  La  Sama  duende,  fueron  losprin- 
i;ipalcs  tiiunfos  de  la  gran  artista  en  aquel  pe- 
ríodo. Reiteradas  instancias  de  los  teatros  de 
.Málaga  y  Granada  la  obligaron  á  abandonar  á 
Madrid  durante  un  año.  En  1840  volvió  á  la 
corte.  «Sólo  una  hoja  faltaba  á  su  corona  artís- 
tica ,  dijo  Espronceda  viéi;dola  interpretar  el 
¡lapel  de  protagonista  en  Gabriela  de  Belle-Isle, 
y  esta  noche  la  ha  conseguido. »  Las  ovaciones 
de  Cecilia  la  cieguecita;  Doña  María  Coronel; 
Ouzmánel  Buena;  Amor  de  madre,  y  La  Escuela 
í'e  las  coquetas,  justifican  el  frenesí  que  su  ta- 
lento producía.  Esto  era  de  1840  á  1842.  Dos 
años  después,  en  1844,  estrenó  La  Hueda  de  la 
fortuna,  de  Rubí,  y  A  un  tiempo  dama  y  esposa, 
lie  Gil  y  Zarate,  y  en  1846,  de  regreso  de  Bar- 
celona, donde  estuvo  la  temporada  de  1845,  es- 
trenó El  Hombre  de  mundo;  Mujer  gazmoña  y 
marido  infiel;  Alberoni  y  Jefti.  Cuando  el  conde 
de  San  Luis,  el  único  Ministro  que  ha  pensado 
en  España  en  dar  protección  á  las  Letras,  orga- 
nizó el  Teatro  Español,  Matilde  Diez  fué  una  de 
las  primeras  actrices  con  quien  se  contó  para  la 
lorniación  de  la  compañía. 

Entre  otras  obras  que  estrenó  en  aquel  fecun- 
do periodo  merece  especial  recuerdo  el  drama 
del  señor  Rubí  Isabella  Católica,  cuya  protago- 
nista desempeñó  Matilde  con  arte  perfecto.  Fra- 
casado el  generoso  pensamiento  del  conde  de 
San  Luis,  recorrió  los  teatros  de  Valladolid,  la 
Coruña,  Santiago  y  Santander,  y  fué  ganando  á 
sn  paso  nuevas  y  entusiastas  aclamaciones,  has- 
ta que,  vuelt.i  á  Madrid,  el  Liceo  Artístico  le 
dedicó  una  sesión  honorilica.  Una  penosa  enfer- 
meilad  retrasó  un  viaje  á  Cuba,  que  se  había 
determinado  á  emprender,  y  la  detuvo  algún 
tiempo  en  Sevilla.  Sin  embargo,  en  septiembre 
lie  18.53  llegaba  á  la  Habana  la  famosa  artista. 
En  el  Nuevo  Mando,  como  en  el  Viejo,  sus  re- 
presentaciones se  contaron  por  sus  triunfos. 
Cienfuegos,  Santiago  de  Cuba,  Puerto-Príiiciiie 
y  la  Habana,  conservaron  y  conservarán  siem- 
pre vivo  su  recuerdo.  Saludóla  después  Méjico 
con  el  mismo  ardor;  pero  ni  los  halagos,  ni  la 
fortuna  consiguieron  detenerla  más  tiempo,  y  en 
18.'i8  escuchaba  de  nuevo  los  aplausos  del  pú- 
lilieo  de  Madrid.  El  Teatro  del  Circo  vio  nueva- 
mente sobre  sus  tablas  á  los  dos  esposos.  Ma- 
tilde y  Konica  trabajaron  allí  juntos  una  breve 
temporada,  y,  como  la  primera  vez,  los  aplausos, 
los  vítores  y  las  corona»  lo»  premiaron  en  La 
trema  de  »ia  cabellos;  Borrascasdel  corazón ;  Amar 
de  tnadre;  La  escuela  delascoqneias;  Mari-IIcr- 
nániUz  la  Oallega;  Iji  segunda  dama  duende; 
Marta  la  pirulvsa,  y  otras  muchas  obra»  dt  su 
rico  y  variado  rc|wrtorio.  Poco  después  pasaba 
Matilde  al  Teatro  Español.  Venganza  catalana; 
El  aliogadíi  de  piiljrcs;  El  amor  y  la  Caceta;  I'or 
derecho  de  conquista;  Batalla  de  damas;  La  jota 
aragonesa;  Las  cireunslancias;  La  Levita;  JJul- 
crsriidrnas;  Lavifz  del  corazón;  Doña  Urracade 
Cuflilla,  y  tantas  otras  ipie  oinitinioN,  por  no 
\vinr  de  ininiicio»o»,  fueron  la»  prodiucione» 
<|Ue  lo  proporcionaron  iincvo»  laureles,  tanteen 
el  antiguo  Teatro  di-l  I'ríncipa  como  en  lo»  de 
In  Znrzni'la  y  ol  Circo,  en  los  último»  año»  dc»u 
laiii'iii  nrti»ti''a.  nc»|iné»  de  c»te  periodo  se  re- 
tir'' '  '•  na,  vivicnilo  algún  tiem|iü  consa- 
K>  '  iMiiMite  á  siTvir  una  cáteilra   del 

C'ii  f'f,n  qne  se  habían   prfmiado  mu» 

iiii'iiinn,  hixtn  nni'  volvió  n  iiriwniario  portire- 
ve  fBpBi-jo,  Erimlrodr  la  Alhanibrafué  el  últi- 
mo i'n  quf  trnbnj'V  La  pontri-ra  obra  f|MO  rojiro- 
octil/i  fililí  drama  di'  llnrlndn  Ln  vnzdel  enravin. 
Doapul^  de  un»  piMiona  «•nfi-rmi'dnd ,  AlnsHcifiy 
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media  de  la  tarde  del  día  y  fecha  citados.lanzaba 
su  último  suspiro,  á  los  sesenta  y  ciuco  años  de 
edad,  la  que  por  tanto  tiempo  había  sido  el  ído- 
lo del  público,  la  gran  actriz,  á  quien  un  severo 
crítico  francés  había  calificado  de  Itaquel  espa- 
ñola. Matilde  Diez  poseyó,  como  nadie,  esa  fle- 
xibilidad que  caracteriza  á  la  grande  actriz,  pu- 
diendo  señalársela  como  la  úuica  mantenedora 
de  aquella  escuela  de  la  difícil  facilidad,  con 
que  el  genio  de  Julián  Romea  enriqueció  nuestro 
Teatro.  Siendo  nativo  en  ella  el  sentimiento  de 
lo  grande,  de  lo  sublime,  de  lo  apasionado  y  de 
lo  cómico,  no  había  género  que  no  dominaran 
sus  poderosas  facultades.  Dotada  de  un  corazón 
tan  lleno  de  sentimiento  que  sus  lágrimas  en  la 
escena  nunca  eran  fingidas;  contando,  para  ex- 
presar los  acentos  de  las  más  encontradas  pasio- 
nes, con  una  voz  dulce,  timbrosa,  rica  en  intle- 
.xiones,  y  poseyendo  un  instinto  escénico  admi- 
rable, puede  asegurarse  que  para  su  talento  no 
existieron  obstáculos.  ¿Quién  como  ella  inter- 
pretó las  emociones  maternales  en  Amor  de  via- 
dre  y  La  voz  del  corazón  ?  j  Quién  con  tan  inimi- 
table gracejo  pintó  á  Mari-Ucrnündez  la  Galle- 
ga, La  villana  de  la  Sagra  y  María  la  piailosa? 
¡Quién  con  tal  galanura  dijo  las  comedias  de 
Lope  y  de  Calderón,  de  Tirso  y  de  Morcto? 
Como  si  su  talento  quisiera  gozar  con  los  con- 
trastes, complacíase  con  frecuencia  en  interpre- 
tar, después  de  un  drama  lleno  de  sentimiento, 
una  comedia  rebosando  en  sales  cómicas.  ¡Cuán- 
tas veces,  después  de  haber  hecho  llorar  en  Bo- 
rro,scas  del  corazón,  ó  en  La  trenza  de  sus  cabellos, 
excitaba  la  risa  en  La  sociedad  de  los  trece,  en 
Lapena  del  Taliún,  ó  en  la  Casa  de  Tócame  Ro- 
gu^.' 

-DÍEZ  Canseco  (Vicente):  Biog.  Médico 
español.  N.  en  el  lugar  de  Genicera,  ayunta- 
miento de  Cármenes  y  partido  judicial  de  La 
Vecilla  (León),  á  mediados  del  año  de  1813.  M. 
en  enero  de  1878.  Hijo  de  humilde  familia, 
quedó  huérfano  de  padre  en  tierna  edad  y  pudo 
educarse  en  León,  pues  en  su  pueblo  no  había 
escuela,  gracias  á  la  protección  que,  eu  vista  de 
su  natural  precocidad,  le  concedía  uno  de  sus 
tíos.  No  tardó  mucho  en  regresar  á  Genicera  en 
aptitud  para  regentar  una  escuela  improvisada, 
donde  voluntariamente,  guiado  por  su  afición, 
ilustró  á  los  demás  jóvenes  de  su  edad.  Bajo  la 
dirección  del  cura  párroco  de  su  pueblo  aprendió 
latín,  de  tal  modo  que  en, menos  de  tres  años 
(1829-31)  llego  á  dominar  aquel  idioma  por 
completo,  y  asi,  cuando  eu  León  sufrió  el  exa- 
men para  el  ingreso  en  las  clases  de  Filosofía  y 
Teología,  maravilló  al  fraile  encargado  de  es- 
tos ensayos  en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
por  la  facilidad,  precisión  y  elegancia  con  que  el 
aspirante  á  filosofo  vertía  al  castellano  los  con- 
ceptos de  un  clásico  romano.  Establecido  en 
León  á  costa  de  privaciones  sin  cuento,  estudió 
sucesivamente  í'ilosofía.  Teología  é  Historia  ecle- 
siástica en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Fioi- 
lán,  ganando  el  sustento  primero  en  casa  de  un 
canónigo  y  luego  en  una  farmacia,  donde  prac- 
tico dos  años  (1837-40)  con  la  esperanza  de  se- 
guir algún  día  aquella  Facultad.  Cerrados  por  la 
revolución  los  Seminarios,  Diez  se  trasladó  ¡i, 
Salamanca,  donde  cursó  y  ganó  los  tres  años 
llamados  de  Instituciones  médicas,  y  en  1843 
recibió  el  grado  do  Bachiller  á  claustro  pleno, 
siendo  aprobado  némincdiscre/iantr;  en  la  misma 
Universidad  probóel  primer  año solarde  clínica 
médica.  Sustituto  del  segundo  año  ]ior  nombra- 
miento del  claustro  de  aquel  centro  científico, 
desempeñó  con  sumo  acierto  el  cargo.  En  Ma- 
drid terminó  la  carrera  do  Medicina  y  Cirugía, 
recibiendo  el  grado  do  Licenciado  en  ambas  Fa- 
cnltades  el  20  de  julio  do  1816.  En  seguida  ob- 
tuvo biplaza  de  médico  cirujano  titular  de  Pe- 
ñalsorilo  (10  de  agosto  do  1846);  un  añodespués 
.so  trasladó  á  Esparragóse  de  Lares,  y  posterior- 
inenlo  presto  lo»  servicios  de  su  ciencia  en  Chi- 
llón (Ciudad  Real),  hasta  une  en  octubre  do  18f>3 
Bo  estableció  en  Fjcón,  cediendo  á  la»  reiietida» 
instancia»  de  «u»  paisanos.  En  1  KM,  por  orden 
del  gobierno  de  la  provincia,  reiorrió  los  ayunta- 
miento»  de  Valdetuejar  y  Valdernicda,  diezma- 
dos ]ior  el  ci'plera,  y  en  la  ca]iilal  tuvo  á  su  cargo 
el  HoHpital  de  .lesú»,  destinado  A  colérico»,  y  1« 
organizó  definitivamente,  a»í  como  el  do  San 
Marco»,  il  dondi'  fueron  trasladados  después  lo» 
inválido».  Mii'iitias  reinó  la  e|iidemia  asistió 
adema»  á  los  invuilidos  del  distrito  del  Norte. 
Como  prcsidiintc  de  la  Sociedad  Econóinic»  do 
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Amigos  del  País  contribuyó  al  mejor  éxito  de 
la  Exposición  regional  leonesa  de  1876.  Diez  es 
también  autor  de  los  siguientes  trabajos:  Memo- 
moria  razonada  dirigida  en  18."<3  al  Ayunta- 
miento de  Chillón  sobre  las  medidas  higiénicas 
que  la  población  reclamaba.  Memoria  acerca  de 
las  medidas  higiénicas  necesarias  en  la  ciudad 
leonesa;  Memoria  sobre  el  cólera  asiático;  Si  la 
vacuna  es  causa  de  la  degeneración  física  y 
moral  de  la  especie  ¡mmuna  (León,  1863),  obra 
premiada  por  la  Academia  Española  de  Medici- 
na, y  Catecismo  higiénico  para  los  niños  (León, 
1863;  segunda  edic,  1864),  aprobado  por  el  go- 
bierno para  que  sirviera  de  texto  eu  las  escue- 
las de  primera  enseñanza.  Pero  su  mejor  título 
de  gloria  es  sin  disputa  la  traducción,  aún  iné- 
dita, de  las  Obras  de  Hipócrates,  vertidas,  no  del 
francés,  sino  del  griego,  teniendo  á  la  vista  la 
edición  completa  de  Venecia  (1556)  y  consul- 
tando la  publicada  en  latín  por  Cornarius  (Pa- 
rís, 1639)  y  las  francesas  de  Dacier  y  Littré. 
«Once  años,  dice  su  biógrafo  Mingóte,  necesitó 
para  dar  cima  á  tamaño  trabajo,  adicionándole 
con  preciosas  notas  acerca  de  los  pasajes  más 
controvertidos  por  los  inteligentes,  disertando 
cuando  convenía  sobre  la  fiel  interpretación  de 
alguna  frase  oscura,  advirtiendo  sus  concordan- 
cias con  la  ciencia  moderna...  y  demostrando  en 
todo  ello  profunda  erudición,  conocimientos 
nada  vulgares  y  una  modestia  que  encanta.  La 
traducción  de  Hipócrates  ha  sido  el  pedestal 
sobre  que  descausa  hoy  la  merecida  fama  de 
Littré;  la  obra  de  Diez  Canseco,  no  publicada 
aún  y  de  bien  pocos  conocida,  será,  cuando  vea 
la  luz  pública,  el  coronamiento  de  su  reputación 
de  sabio.  Ambos  son  cu  nuestra  Europa  moderna 
los  i'inicos  que  han  sabido  sorprender  todo  el  se- 
creto que  encierra  aquella  maravilla. » 

-DÍEzD-\z.\  (Alfonso):  Biog.  Médico  y  es- 
critor español.  Alivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay 
datos  biográficos  de  este  sabio  español,  de  quien 
dice  Nicolás  Antonio  que  había  nacido  en  Sevi- 
lla y  que  era  Doctor  en  Artes  y  en  Medicina.  Es- 
cribió las  obras  siguientes:  De  ratione  cognoscen- 
di  causas  et  signatam  in  prospera  quam  in  ad- 
versa valetudine  iirinarum  deque  earum  nccis 
indiciis  el  prccnunciationibus,  libri  ///(Sevilla, 
1575,  en  4.°);  ^)'isos  y  documentos  para  la  pre- 
servación y  cura  de  lapesle{{A(im,  1599,  en  4.°); 
Los  provechos  y  daños  déla  sola  bebida  del  agua, 
y  cómo  se  debe  escoger  la  mejor  (ídem,  1576). 

-DÍEZ  DE  Armenuákiz  (Antonio):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Valdealgorfa 
(Teruel)  el  1717.  M.  el  1783.  Profesó  en  el  Ins- 
tituto de  los  clérigos  seglares  de  San  Cayetano, 
entro  quienes  leyó  Teología.  Fué  examinador 
sinodal  drl  obispado  de  Barcelona,  y  residiendo 
algún  tiempo  en  la  casa  que  .su  religión  tenía  en 
dicha  ciudad  se  dedicó  con  gran  distinción  á  la 
oratoria  evangélica.  Escribió  un  Sermón  panegí- 
rico en  la  dedicación  del  templo  ile  San  Miguel 
del  Puerto  de  Barcelona,  que  dijo  el  1755  (Bar- 
celona, 1755,  en  4.°);  una  Descrijicióndc  las  me- 
tojias  ó  jeroglíficos  que  estaban  en  lo  interior  del 
referido  tem])lo,  y  una  explicación  suya  en  es- 
pañol de  los  emblemas  y  epigramas  latinos  com- 
inicstos  con  este  motivo  (Barcelona,  1755,  en 
4. ") ;  unos  Ejercicios  para  la  congregación  de  San 
Andrés  Avelino.  que  ])or  dicho  tiempo  se  im- 
primieron en  Barcelona,  y  Sermones  diversos 
predicados  en  diferentes  tiempos  y  festividades. 

-DÍEZ  deAux(Mosén  Martín):  Biog.  Jus- 
ticia de  Aragón.  N.  en  la  ciudad  de  Zaragoza 
después  de  la  mitad  del  siglo  XIV.  M.  en  1440. 
Fue  caballero  distinguido  por  sn  antigua  noble- 
za, por  su  erudición  y  honores,  que  mereció  on 
dicho  reino,  y  señor  de  las  villas  de  Castellar, 
Alfocca  y  otros  lugares  y  de  un  rico  patrimonio. 
Tuvo  los  cargos  de  alcalde  de  su  patiia,  dete- 
niente do  Bailo  General  do  Aragón  en  los  años 
de  1417  y  l'12'l,  cu  que  poseía  esto  empleo  Al- 
varo de  Garavito  y  .luán  López  <lu  (¡nrrca;  do 
Baili'  Goneiul  eu  1431  y  de  .lusticia  de  Aragón, 
jiura  cuya  Suprema  Dignidad  fué  nomluailo  en 
1134.  A  HU  gc-nio  apio  para  grandes  i-mpresns, 
uiiii'i  vasta  inslrmi-ión  de  Kiu-io»  y  Observan- 
cias de  Aragiin,  cuya  iirácticay  usos  supo  juntar 
c  ilustrar  su  erudición,  como  dice  Blancas  en 
»us  Comentarios,  trabajando  sn  culta  diligencia 
un  volumen  quo  se  reunió  al  cuerpo  de  Fuero»  ara- 
gone.se»  con  el  nombro  de  Observancias,  y  cuy» 
anloiidad  en  los  Tribuuale»  iiacioiiiiles  es  semc- 
jaiili-  li  la  de  las  leyes;  pcio  su  ili-iiiasiada  ri'sis- 
I  toncia  en  conservar   aquella  dignidad,   cuando 


DIEZ 

se  deseaba  y  pedía  su  rennncia,  le  privó  de  tina 
gloria  en  que  se  hubiera  aventajado  su  celebri- 
dad, y  con  uno  y  otio  perdió  su  libertad,  acele- 
rándole quizá  esta  desgracia  el  aditamento  del 
Fuero,  i|ue  tanto  promovió  en  las  Cortes  de 
1436,  y  se  estableció  en  ellas,  de  no  poder  ser 
acusado  el  Justicia  de  Aragón,  sus  lugartenien- 
tes y  oficialas,  sino  ante  el  rey,  presentes  sus 
magistrados,  y  de  no  ]ioder  de  otro  modo  ser 
presos  aquéllos,  ni  detenidos,  cuya  novedad 
pudo  haber  concitado  al  pueblo  contra  su  autor, 
y  excitado  el  mismo  deseo  en  la  reina  doña  Ma- 
ría, mujer  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón  ,  que 
estaba  en  Ñapóles,  para  que  dejase  elJusticiado, 
ó  el  de  don  Juan,  rey  de  Navarra,  su  hermano, 
que  en  1459  se  hallaba  en  Aragón;de  modo  i|ue 
aquella  ley  vino  á  comprenderle  á  él  mismo,  in- 
terpretándola contra  él,  pues  suponiéndole  cau- 
sa, decían  ([ue  Iniscaba  en  ella  su  libertad.  Esto 
no  obstante,  allí  hubiera'  hallado  su  amparo  y 
protección  si  fuera  más  dócil  y  menos  tenaz  en 
su  propósito.  Finalmente,  una  noche  fué  preso, 
y  silenciosamente  llevado  á  Valencia  en  1439, 
y  de  allí  al  castillo  de  Xátiva,  ahora  San  Feli- 
pe, donde  muiió.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Zara- 
goza y  enterrado  en  la  iglesia  del  convento  do 
San  Fianci.sco  en  un  .sepulcro  de  mármol,  en  su 
cai>illa  propia,  que  estaba  á  la  ]iuerta  del  claus- 
tro, junto  a  las  gradas  del  presbiterio  del  lado 
de  la  Epístola,  cuyo  sepulcro  costeó  doña  Ana 
Xiniénez  de  Liñán,  su  segunda  mujer.  Doña 
Isabel  Cardán  fué  la  primera,  y  de  entrambas 
dejó  sucesión.  Escriliió  las  siguientes  obras: 
Ejiistola  consullatoria  Francisco  de  Spheger  Jas- 
iúici  in  Civil  ValeiUia^t  super  litleris,  ct  diviaionc 
bonorum  facieiula  secundum  Forum  Aragonnm 
inler  supirslitcm  ex  conjugibus,  el  hmredes  de- 
funcli,  fechada  en  Zaragoza  el  4  de  febrero  de 
1434;  Obscrval ionc omncs,  Consuetud incsquc  Ili'y- 
ni  AruijtiiiHc  juxta  Rc<jis,  ac  CuriíC  prajscri/j- 
him  coiiijñhtícc  ex  antiquioribuíi  ohscrvantiis 
Martini  de  Sagarra,  Sanclii  de  Aycrve,  Pelegrini 
de  Anzano,  ac  Exiinini  Pérez  de  Sahmoxa  Jiisli- 
tía:  Aragonurn,  nec  non  Junnnis  J'atus,  Jarobi 
llvspiialis,  et  Arnaldi  de  Francia  Ivcum  teñen- 
tiuin;  Consilio  videlicel  honorabiliiim  Joannis 
Oenovés,  Decrctorum  Doctoria  OJ'ficialis  Itev. 
D.  DalMatín  Mar  el  Cervellón,  tune  Archiepis- 
copi  Cicsaraugustani,  Petri  Gilbert,  EuMcide 
Jlitlca  Fcrdinandi  Didaci  I)aux,  Assesoris  He- 
gailii  Ofjicii  Ouvernatoris  JJicti  Regni,  Al/i/ivn- 
si  de  Mur,  Joanni.i,  Didaci  Datix,  Sanclii  de 
Francia,  Jurdanis  Vincenlii,  Aznarez  de  Gruít, 
Caroli  de  Luna,  Seutífcrurum,  Jutinnis  fíua- 
llarl,  Pclrc  de  la  Carallcria,  Magistri  llatio- 
nalis  Curia:  Dam.  Itcgis  Aragonurn,  Martini 
Cabrero,  Jlaymundi  de  CasliglioHC,  Jucobi  Ara- 
ñes, et  Ludivici  de  Sanl  Angelo,  civium  Ca:sar- 
augun'.a;  et  aliorum  ¡duriiiwrum  in  Jure,  ct 
JurÍH  Peritorum  coinjtilafa:  /cnrum  annu  \-\^a. 
Se  piildii'aron  con  ios  Fueros  del  mismo  reino, 
y  autorizaron  por  las  Cortes  generales  del  mi.s- 
mo  on  1437.  Su  con.servaba  esta  obra  en  un  her- 
moso códice  de  papel,  enlru  los  manusiritns  de 
In  Itibliütcca  del  Ksciirial. 

-  Uiv.y.  UK  \v\{l,VlK):liiiy.  K-s^i  llnr  rspiiiicd. 
N.  en  y.anignzudii.HpuéMije  hi  mitad  del  nighi  xvi. 
Sil  nobleza  v  coiiuciinieiitcm  le  fueilitariin  los 
lumoroa  do  ína  cargos  iniiiiicipalcs  i|Ui>  habían 
leiiiiln  sil»  mayoroH  en  dielin  ciudnd.  ICll  l<>.«  ca- 
tU'li'iH  é  Ingenio  leu  imili'i  también,  y  no  lea  fué 
ili"«  iiii'jniiti'  nn  In  iiiedaij.  ICscriliii):  Uisloria  dr 
Aurulra  .SVrtixff  del  l'ilar  de  /nrngiixa,  en  ver^o 
eapaflol  (/arngnza,  l.'ilK'l,  mi><.")\Ciil>llng„  ,!,■  Iim 
ntitnfifiH  f/  /irio/'í  •./'«'■*  </»■  y<ij  mi,  ,i  u  «i/  rnlitdtt  i\ís- 
tt'n  ii-'i '■t",>..I-'>f'.''    /rii  .1  /'titilo  de  tan 

fir^tii-i  ijit'  ti  l'i  i:^nhti.>i  'ttiifíitiirafla 

rirgni  j/  Mit'tit  Siiitttt  7'.  *->.!  titi  ,/rntlH  /iVn'mvi. 
ttnrn  tic  lít  /.''/i</ifi/t  iiriiiiifnit  ttft  l'tirinelít,  fiizo 
ti  -tituts  la  iitt- 
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IVr./ilil  dr  ll  liinilliia  qll'<  Aiueliii  l'riiiloiieio 
lil/ii  i'h  iiliil<iii/i  lie  In  lindad  de  /ningurn  y  de 
sila  IMiiilirea,  culi  U  tnnliii'i  iiii  de  U«  de  Snii 
linreiitii,  Han  Vírenlo,  Smiin  lOiigrneiii,  Smi  l,ii' 
|>riTÍo  y    ilnniiwa   liiniinieinldea   iiiiirtirpa   ilu   U 
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misma  patria  de  Prudencio,  y  sumarro  de  los 
mártires  hechos  en  dicha  ciudad  el  año  de  306 
etc.  (Zaragoza,  1619,  en  4.°):  es  obra  poética, 
rara  y  curiosa;  Versión  en  verso  del  himno  que 
hizo  en  latín  Aurelio  Prudencio  en  alabanza  de 
San  Lorenzo.  Se  halla  en  el  libro  manuscrito  de 
la  Vida,  martirio  y  excelencias  del  limo,  már- 
tir San  Laurencio,  que  compuso  el  historiador 
Ayn.sa  el  año  1625,  (en  4.");  ^,'ulas  marginales 
de  los  Anales  de  Zurita;  se  dedicó  á  formarlas 
estándose  para  imprimir  aquéllos. 

-  Diez  pe  Aüx  (Luis  de):  Siog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Huesca.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Cole- 
gial del  Mayor  de  Santiago  de  ella,  acreditó  sus 
conocimientos  en  Jurisprudencia.  Pasó  después 
al  colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid, 
donde  murió,  según  Aynsa.  Hizo  también  par- 
ticular estudio  de  la  Poe.sía,  pues  consta  que  de 
esta  agradable  ciencia  dejó  algunos  poemas,  así 
latinos  como  españoles.  El  abad  Canillo,  en  los 
Elogios  de  las  mujeres  insignes  (Madrid,  1783, 
en  4.°),  le  imprimió  Unjioema  es¡iaitol  á  la  mu- 
jer de  Job;  Un  poema  español  á  Rahab,  que  hos- 
pedó en  Jericó  á  los  exploradores  de  la  tierra 
de  promisión;  ¡7»  poema  español  á  Noemi  y 
Ruth;  Un  soneto  sobre  Sara,  hija  de  Raquel, 
y  mujer  de  Tobías,  y  quizá  son  de  Diez  otros 
versos  que  hay  en  la  misma  obra  sin  nombre  de 
autor.  No  debe  equivocarse  este  don  Luis  con 
otro  de  su  mismo  nombre  y  apellido,  de  quien 
se  acaba  detratar,  pues  este  fue  hijo  de  Zarago- 
za, falleció  en  otro  tiempo  y  su  vida  fué  más 
larga. 

-Diez  de  Aux  Garcés  de  Maucii.la  Fu- 
nes y  Hekedia  (Juan):  Biog.  Historiador  es- 
pañol. N.  en  Daroca  (Zaragoza)  á  principios  del 
siglo  XVI.  M.  después  de  la  mitad  del  siglo  xvi. 
Era  tercer  nieto  del  Justicia  de  Aragón  Mosén 
Martin  Diez  de  Aux.  Aficionado  á  los  estudios 
históricos,  erudito  y  laborioso,  mantuvo  corres- 
pondencia con  los  hombres  doctos  do  su  tiempo, 
es]>eeialinente  con  el  secretario  Zurita,  sin  que 
las  disputas  que  tuvo  con  él  minorasen  su  afec- 
to. Su  residencia  fué  en  Daroca  ó  Albarracín,  y 
en  ambas  ciudades  se  apreciaron  .sus  luces  hasta 
después  de  la  mitad  del  siglo  xvi,  en  que  mu- 
rió. Sus  obras  son  las  siguientes:  Crónica  gene- 
ral lie  España;  fícn,:alog¡a  de  los  Díaz  de  Aux, 
ahora  Diez  de  Aux;  Relación  del  Santísimo  Miste- 
rio de  los  Ctttporales  tic  la  ciuilttd  de  Daroca; 
Memorial  de  la  casa  de  los  Uercdias  ij  de  los  Fu- 
nes. Esta  obra  y  las  dos  anteriores  las  remitió 
á  Zurita;  il/f»ionVi.t ;/  rejmros  sobre  los  Analrsdel 
secretario  Jerónimo  Zurita,  especialmente  jior 
lo  tocante  á  la  ciudad  do  Daroca;  Historia  de 
las  ciudades  de  Teruel ;/  Albarracín,  de  sus  co- 
munidades ;/ de  la  villa  dr  Mosifuerucla;  Justa 
oeu/mción  del  reino  de  Aaiarra  ¡«r  los  reyes 
católicos  don.  Fernando  y  doAa  Isabel  sin  a/tro- 
recliar.^e  de  la  inre.itidnra  que  les  dio  el  Sumo 
puntljice  Julio  II,  sino  del  derecho  de  sucesión 
por  el  cual  les  pertenecía  aquella  corona;  Anales 
de  las  antigiicilades  ;/  casas  ilustres  del  reino  de 
Aragón,  olira  de  particular  instrucción;  llbser- 
rttriiines  liislóricas ,  donde  cojiia  y  explica  su 
nutiir  el  Fuein  de  Daroca;  Oencalogia  tic  la  casa 
derivada  dr  uno  de  los  primeros  españtdes  ilus- 
tres por  el  ylpásiol  Santiago  el  Mayor,  en  la  Rica 
JItimbrIa  tir  los  Ruiz  de  Axagra,  conquistadores 
1/  señores  de  la  ciiulail  de  AH'arraein  u  de  sa 
litera  hasta  Cornea  y  la  suya  ayuttti  '  '  '''  \ 
u  dr  rtlos  el  Cid  en  la  conquislii  m 
Memttria  dr  Juan  hiez  dr  Aux  y  .1/ 
los  Morrillas  de  Teruel,  Atlxirrarín  y  .Molina; 
divernaa  A'/'Mo/n*  do  asuntos  íitilca,  y  l'iflgmcn- 
toa  literal  ion. 

-  DÍKr.  \<v.  Mi'liiNA  ((Ii'.ihi'In)!  tliog.  Patrio- 
ta  y  jmiacon«nltii  lioliviniio.  N.   en  l>ii  l'nz  por 
loa  nhoa  ilo   1781.    Murió  cu   IS1I8    Fué  iiim  dn 
loa  piiini'ii»  y  iná^  diitiii 
ini|i-|ii  iiili'Ui'ia  bnlivíniM 

I-        -.  n  |.   I...       V    1 Il'l      .      I 

1  vicio»  iliiianti'ii 
>  tAa  niil-  I  n  I  i  •  V 

.1.',..  |ii.<td.'  .MediiKi,  Doctor  ll 

vcraldnd  de  l'linren»,  llivn  dr»| 

11  y  li  !•  MAKÍ"tialiira  do  aii  piiii  >  <  I 
lite   valiii«iiiiiio  de    aii    iliiatincjnn   y    -i 
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A»<lll|blen    l'iilivrlli'lolinl  iln  |s 

I»  A>innibli<ii  ('niiKliliiyoiilo  di'  1 
a«n*dnr  ilo  loa  Coiígioaoay  ('liiiinin^  I 
I  lili  loanAoa  1811.  tNIrt  y  |MI7;  nnti 
inillvidiiii  y  preaidi'iilo  dol  .Sonado  m  I''  it   •    > 
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rrespondióle  firmar  los  códigos  bolivianos,  y  des- 
pués la  tarea,  por  demás  ímproba,  de  coleccionar 
las  leyes  y  decretos  de  la  República,  formando 
con  eílos  cinco  volúmenes.  Su  vida  de  magistra- 
do fué  larga  y  laboriosa.  Conjuez  permanente 
en  la  corte  al  siguiente  año,  ejerció  este  cargo 
hasta  1S40,  en  que  fué  promovido  al  puesto  de 
Ministro  Supremo.  Desempeñó  además  muchos 
otros  cargos  públicos,  como  los'  de  prefecto  de 
La  Paz,  individuo  de  la  Institución  Nacional 
del  Consejo  de  Notables  y  del  Consejo  Supremo. 
Perteneció  al  Consejo  de  Estado,  y  animado  del 
deseo  de  servir  á  su  patria  aceptó  cargos  en  la 
Milicia.  Entre  otras  recompensas  que  se  le  ofre- 
cieron por  su  ]iatiiotibino  y  sus  servicios  á  la 
nación,  el  Senado  le  acordó  una  medalla  de  oro 
con  esta  inscripción:  La  patria  agradecida,  al 
primer  mártir  de  ella. 

-DÍEZ  de  RinADENETitA  (AlVAP.):  Biog. 
Guerrero  y  político  español.  Vivió  en  el  siglo  XV. 
Era  hijo  de  Fernán  Diez  de  Rivadeneira,yconio 
él  nació  en  Madrid.  Aún  vivía  en  1481,  pues  en 
este  año  otorgó  testamento.  Sirvió  de  maestre- 
sala á  Enrique  IV  de  Castilla,  á  quien  siguió  á 
la  guerra  con  sus  hijos.  Festejó  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos (la  primera  vez  que  entraron  en  Madrid 
después  de  proclamados)  con  toros  y  cañas  á  su 
costa,  y  conociendo  el  rey  don  Fernando  sus 
talentos,  le  nombró  individuo  de  su  Consejo  y 
le  envió  dos  veces  como  embajador  ú  Portugal 
para  discutir  con  el  rey  don  Juan  asuntos  muy 
graves.  Dio  principio  en  el  lugar  de  Vallecas 
(muy  cerca  de  Jtadrid)  á  un  convento  de  religio- 
sas Bernardas,  á  fin  de  dejar  allí  recogidas  sus 
hijas,  nietas,  deudas  y  criadas  mientras  andaba 
en  la  guerra,  y  en  el  mismo  lugar  fundó  uu  hos- 
pital, hacia  1487,  para  enfermos  y  viajeros. 

-  DlKZ  HE  RlVADKNEVBA  (FRAKCISCO):  J?ÍOJ. 
Guerrero  español,  hermano  de  Pedro.  Diósc  d 
conocer  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  De- 
fendió con  SH  hcrmauo  Pedro  la  fortaleza  do 
Chinchón,  en  nombre  do  doña  Isabel  y  don  Fer- 
nando, contra  los  parciales  del  rey  de  Portugal, 
y  lo  hizo  con  tanto  valor  que  los  royes  le  es- 
cribieron una  carta,  fechada  en  Burgos  á  7  do 
junio  de  1475,  agradeciéndole  su  lealtad  y  ol 
servicio  que  les  había  prestado, y  prometiéndolo 
largas  y  .señaladas  mercedes.  Hallóse  luego  Die» 
en  In  conq<iista  del  reino  do  Granalla,  y  con 
Cisneros  en  la  de  Oran.  Murió  sin  dejar  suce- 
sión. 

-DÍE7.  I>r.  RlVAIlKNF.YRA  (PlíIUtll):  Biog. 
Guerrero  español.  N.  en  Madrid.  Dinso  «  cono- 
cer á  fines  dol  siglo  xv.  Hijo  do  Alvar,  fui  ca- 
ballero comendador  do  Molicriiando,  en  la  Or- 
den de  Santiago,  y  sirvió  on  la  conquista  dol 
reino  de  Granada,  á  su  costa,  con  una  compañía 
do  caballos.  Hicieron  de  él  tanta  ostiniacinn  lo» 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  fiados  do  su 
prudencia  y  valor,  v  de  la  do  su  hermano  Fran- 
cisco Diez,  alcaide  i\e  ('11111111011.11110  le  eoiifiaron 
el  arreglo  ile  ciertos  pactos  con  Sl.ilioineil,  hijo 
de  Abnl  Hassn  llil!,.»i'  Pedro,  junto  con  su 
horniaiio.eii  \¡\  1  do  la  piara  ile  Oran, 

V  antea  de  oati'  11  los  dos  U  fortalo»* 

ile  Chinchón,  y  tiiM.u.n,a  nombro  do  lo»  rfyo», 
la  de  Perales,  que  pon  aua  deudo»  v  amigo»  ga- 
naron al  aríobispii  Alonso  Carrillo,  que  or» 
contrario  a  doña  Isabel  ('«aócnn  l'nlaliii»  Alva- 

rez  (¡ato.  horiiianadii  I '■  I"'"    Mv.ueitíato, 

y  tuvo  vario»  hijo».  1   Di»»  de 

Hivadoiieyra,  qilo  au. 

-  DíEZ  Navauiio  (Lna):  Bi<^i  Militar  <•»!<«■ 
fiol,  gobornadiir  do  Coat»  Kio»  Vi\i..  ni  ol  »i- 
glo  xviu.  Filé  un  distinguido  ii  il«r, 
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Salvador,  y  por  ser  el  más  seguro,  limpio  y  re- 
ccñdo  de  toda  la  costa  de  Honduras  y  ofrecer 
mayor  seguriilad  para  las  embarcaciones.  La  al- 
caldía mayor  de  Tegucigalpa  (continuamos  refi- 
riéndonos á  lo  que  afirmaba  aquel  funcionario), 
era  importante  por  sus  minerales  de  plata  y  oro; 
pero  en  su  jurisdicción  no  había  muchos  espa- 
ñoles, y  en  su  mayor  parte  eran  coutrabaudis- 
tas  los  que  la  poblaban.  La  provincia  de  Slata- 
calpa  ó  Chontalea  se  encontraba  habitada  por 
iudífenas  de  mala  índole,  que  muchas  veces  se 
habían  insurreccionado  contra  los  corregidores. 
En  la  ciudad  de  Granada  se  contaban  más  de 
ochocientos  vecinos,  la  mayor  parte  de  origen 
español.  Diez  Navarro  proponía  que  se  foitifica- 
ra  también  esa  población.  En  la  provincia  de 
Nicaragua  no  existía  otro  castillo  que  el  del  río 
de  San  Juan,  por  lo  que  varias  veces  la  habían 
invadido  y  saqueado  los  piratas.  La  villa  lla- 
mada entonces  de  Nicaragua,  á  doce  leguas  de 
Granada,  estaba  poblada  por  españoles  y  mesti- 
zos, que  traficaban  en  cacao,  artículo  que  se 
producía  abundantemente.  En  cuanto  á  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  afirma  Navarro  que  la 
encontró  bastante  atrasada:  que  su  capital,  la 
ciudad  de  Cartago,  coutaba  con  los  muchos  fri\- 
tos  cosechados  en  los  feraces  campos  de  las  in- 
mediaciones ;  que  los  naturales  de  Boruca  no 
reconocían  la  autoridad  del  gobernador  de  Car- 
tago ni  pagaban  tributo,  y  no  obedecían  más 
que  al  cura  de  la  misma  ciudad  de  Cartago,  que 
era  un  religioso  Franciscano;  que  la  temperatu- 
ra de  los  valles  de  Matina  era  húmeda,  cálida  y 
malsana,  por  lo  que  habían  muerto  tantos  em- 
pleados y  trab.ijadores  del  fuerte  de  aquel  lugar, 
V  que  la  falta  de  comercio  activo  y  la  escasez  de 
gente  impedían  la  prosperidad  de  la  provincia 
en  general. 

-DÍEZ  Y  Palma  (José):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla.  Discípulo  en  lladrid  de  la 
Escuela  Superior,  presentó  cuadros  en  la  E.xposi- 
ción  Nacional  de  1858,  1866  y  1870.  En  la  Ex- 
posición Nacional  de  1881  figuró  con  dos  Retratos 
de  señora,  nno  de  Unniho,  Cansancio  del  trabajo 
y  Reciurdos  de  la  montaña.  En  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes,  celebrada  en  Madrid 
el  1887,  presentó  un  Retrato  y  una  Cdfesa  (estu- 
dio). 

-Diez  (Guillermo):  Biog.  Célebre  pintor 
alemán  contemporáneo.  N.  en  17  de  enero  de 
1839.  Estudió  dibujo  en  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  su  villa  natal,  y  á  los  catorce  años  de 
edad  entró  en  la  Academia  de  Munich,  en  donde 
permaneció  muy  poco  tiempo,  pues  su  carácter 
no  se  avenía  con  la  enseñanza  sistemática  que 
allí  .se  daba.  Desde  entonces  se  dedicó  á  perfec- 
cionarse por  medio  de  la  práctica,  y  llegó  á  ser 
en  breve  nno  de  los  más  reputados  dibujantes 
de  Alemania,  consagrámlose,  á  partir  de  aquel 
momento,  al  estudio  de  la  Pintura,  que  apren- 
illó  sin  otros  maestros  que  la  contemplación  de 
la  naturaleza  y  la  observación  y  análisis  con- 
cicnzudo.s  do  los  grandes  pintores  do  la  antigua 
escuela  Uamcnca,  en  la  que  ha  logrado  tanta 
fama  como  alcanzó  antes  en  el  dibujo.  En  la 
actualidail  es  profesor  de  la  Acailcmia  do  Mu- 
nich, cargo  para  el  que  fué  nombrado,  á  instan- 
cias do  Kaulbnch,  en  1870.  Loscuadrosque  más 
renombre  lo  han  dado  son:  La  adoración  de  los 
¡laaloreH,  y  otro  de  contumbres  alómanos  del  siglo 
pa.vado,  nuo  se  conserva  en  el  Musco  Nacional 
de  Municn. 

DIEZ  ídcl  lat  dícem):  adj.  Nueve  y  uno. 

ilabíiiKC  ainegailo  un  ber^'nntín  de  mediano 
porte  á  los  UIEZ  bajeles  que  e.'<tabnn  preveiii- 
dox;  etc. 

SoLÍ8. 
1)1  Kü  anón  o*  he  servido 
Kn  itnincio  y  otroH  diez 
Kn  la  guerra;  etc. 

Rojas. 
-  UiKZ:  \)t.i-\Mn,  qiin  si;(uo  inmcdiatamento 
«n  orden  al  ú  á  lo  noveno,  Aplícone  ú  loa  dfsii 
•lol  mu.  U.  t.  0.  «. 

...  a«l  fueron  nueninndoii  con  la  mayor  infa- 
mia loK  deidlcliadoii  linbitanten  de  VMu,  que 
(«rccíiTon  en  el  para  •Ivnipre  ahominable  ihkü 
do  niurzo. 

Quintana. 
...  Tor  al  lii«tnnl«  i  vir 
Bl  viriM  Id  riijilii;  que  oitafi 


Noi, 
l'or  . 


liK, 


I  'M  DIKZ 
■i.  irJinntrel 

l'K     I.IIH     lll'IIIlF.IIOM. 
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-DlEÍ:  m.  Signo  ó  conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  el  número  diez.  En  números 
romanos  se  cifra  con  una  X,  y  los  contadores  en 
los  manuscritos  le  han  solido  cifrar  con  una 
especie  de  e  minúscula,  en  esta  formas  —  ,  que 
es  corrupción  de  una  x  minúscula. 

-  Diez:  Con  el  artículo  las,  y  expresándoseó 
subentendiéndose  de  la  mañana  ó  de  la  noche, 
hora  décima,  á  contar  desde  la  media  noche,  ó 
desde  el  medio  día. 

-jY  qué  hora  es! -Las  diez  dadas. 

Ramón  de  la  Cr.uz. 

—  Con  oro  nada  hay  que  falle; 
Ciutti,  ya  sabes  mí  inteuto; 
A  las  nueve  en  el  couveuto, 
A  las  DIEZ  en  esta  calle. 

Zorrilla. 

-Diez:  Cada  una  de  las  partes  en  que  se  di- 
vide el  rosario,  compuesta  de  diez  avemarias  y 
un  paternóster. 

Compondrás  esta  corona  de  siete  dieces,  en 
que  repetirás  la  oración  con  que  me  saludó  el 
áugelj  etc. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  parece  que  dos  DIECES  más  que  tiene  la 
Corona,  sou  una  friolera! 

Antonio  Flores. 

-Diez:  Cuenta  más  gruesa  ó  señalada,  que 
se  poue  en  el  rosario  para  dividir  las  decenas. 

...;  no  traía  arma  ninguna  (el  anciano),  sino 
un  rosario  de  cueutas  en  la  mano,  mayores 
que  medianas  nueces,  y  los  DIECES  asimismo 
como  huevos  medianos  de  avestruz,  etc. 
Cervantes. 

-Diez  de  bolos:  El  que,  en  el  juego  de  bolos, 
se  pone  enfrente  y  fuera  del  orden  de  los  otros 
nueve. 

Llamó  al  espárrago  Fénix 
Un  poeta,  día  estotro, 
Y  con  mayor  insolencia 
Fénix  al  diez  de  los  bolos. 

Jerónimo  Cáncer. 

-A  LAS  DIEZ:  loe.  V.  Correo  .Á  LAS  DIEZ. 

-  A  LAS  diez,  en  la  cama  estés,  t  si  ser 
PUEDE,  Á  las  nueve:  i'cf.  que  acouseja  la  con- 
veniencia de  acostarse  temprano. 

DIEZE  (Juan  Axduiís)  :  Biog.  Erudito  ale- 
mán. N.  en  Leipzig  el  1729.  M.  en  1785.  Fué 
sucesivamente  profesor  de  la  Universidad  de 
Gotinga  y  conservador  de  la  Biblioteca  de  Ma- 
guncia ;  escribió  en  alemán  una  Historia  de 
És/iañay  Portugal,  que  forma  el  tomo  XII  déla 
Historia  Unirrrsal,  de  Guthrie  (Leipzig,  1774, 
en  8.°),  y  vertió  al  mismo  idioma  las  siguientes 
obras  castellanas:  Historia  de  la  poesía  csiiañola, 
por  J.  Velázqucz  (Gotinga,  1769,  en  8.°);  Viajes 
en  España,  por  D.  Pedro  Antonio  de  la  Puente 
(Leipzig,  1775,  1778,  2  vol.  en  8.°),  y  Noticias 
físicas  é  históri'-as  sobre  Amériea,  etc.,  por  don 
Antonio  de  Ulloa  (Leipzig,  1781,  2  vol.  en  8.°). 

DIEZMA:  f.  ant.  DÉCIMA. 

-Diezma:  -prov. Ar.  Diezmo. 

-Diezma:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Iznalloz,  prov.  do  Granada,  dióc.  de  Gundíx, 
1130  habits.  Sit.  en  una  llanura  al  jiie  de  la 
sierra  Jarana.  Terreno  montuoso,  bañado  por  el 
río  Fardes.  Cereales,  vino  y  algunas  legumbres; 
cn'a  de  ganados. 

DIEZMADOR(dcrfi«ni«í-/ni.  prov.  Ar.  DiEZ- 
Ml'.uii,  persona  que  percibía  el  diezmo. 

DIEZMAL:  adj.  Decimai,,  pertencciento  al 
diezmo. 

DIEZMANN  .'.  DIETRICH:  Jiiog.  Landgravo  do 
Tuiinjjia,  apc-liiiludo  rl  .lurcn.  N.  hacia  el  año 
Vnm.  M.  en  1307.  Hijo  de  Alberto  y  de  Marga- 
rita, hija  i|(d  emperador  Federico  II,  Kué  i'duca- 
do,  ftni  como  su  hcrinano,  por  su  tío  Dietrich  do 
Landubcrg,  quien  lo»  »nco  de  su  casa  )mlerna, 
cuando  por  uno»  amores oHcandalosos  de  Allierto 
y  de  la  jijincesadi'  HÍMenbeigHe  vio  obligada  Mar- 
gariln  asc|miaiHC  de  su  marido.  Los  dos  herma- 
nos CHtiivicion  en  luiliii  cniíMtiinto  con  su  padre. 
Uleliieh  linliia  entrado  en  posesión  di  I  pal»  de 
PIciHsen  \'\í  1279,  ibl  Margraviato  de  Lusacin  en 
128»  y  del  puÍH  .le  Oster  en  1291,  cuando  en 
1307,  «I  omperadnr  de  Alemania,  Állieito,  (pie 
Cüdirjaba  tus  EsludoH,  los  invadió  con  un  pode- 
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roso  ejército.  Diezmann,  ayudado  por  su  herma- 
no, empuñó  las  armas,  y  tuvo  con  el  empera- 
dorun  encuentro  el  31  de  mayo  de  1307,  le  ven- 
ció y  le  obligó  á  renunciar  á  sus  ambiciosos  pro- 
yectos. Dietrich  castigó  después  al  abad  de 
Pegan,  que  había  prestado  su  apoyo  á  Alberto, 
y  después  de  haber  reducido  á  cenizas  su  con- 
vento regresó  á  Leipzig  y  al  poco  tiempo  murió. 
Una  tradición  posterior  al  siglo  xiv  dice  que 
murió  asesinado  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de 
Leipzig  por  un  tal  Felipe  de  Nassau.  Fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  los  Dominicos  en  Saint- 
Pauli,  donde  el  rey  de  Sajonia,  Federico  Augus- 
to, hizo  se  le  erigiera  en  1841  una  nueva  tumba, 
obra  del  escultor  Rietschel. 

-Diezmann  (Augusto):  Biog.  Literato  ale- 
mán. N.  en  la  aldea  de  Gazen  en  1805.  M.  en 
1869.  Hijo  de  unos  pobres  labradores  fué  edu- 
cado por  el  cura  de  su  aldea,  quien  le  obligó  á 
hacer  estudios  lo  bastante  extensos  para  que 
pudiera  ir  en  1824  á  seguir  los  cursos  de  Medi- 
cina de  la  Universidad  de  Leipzig.  Hacia  el  año 
1828  renunció  por  completo  á  la  ciencia  médica 
para  dedicarse  á  trabajos  filosóficos  y  literarios, 
y  en  1831  se  recibió  de  Doctor  en  Filosofía.  Ha- 
bía ya  publicado  en  el  año  anterior  uu  estudio 
bastante  notable,  pero  hecho  .según  trabajos 
franceses  é  ingleses,  sobre  Masanicllo  y  la  insu- 
rrección napolitana  de  1647,  y  en  la  misma  épo- 
ca fundó  Las  Hojas  contemporáneas  para  servir 
de  distracción  útil,  ó  El  mundo  y  el  tiempo,  re- 
vista que  se  publicó  durante  doce  años.  En  1831 
se  encargó  de  la  redacción  de  la  Gaceta  Unirer- 
sal  de  las  inodasquese  jmblicaba  desde  1799,  y 
á  la  cual  debía  ir  unido  su  nombre  durante 
treinta  y  cinco  años.  Desde  1833  á  1836  dirigió, 
de  acuerdo  con  Vítale,  un  diario  francés,  el  Co- 
rreo del  gran  mundo.  En  1848  fundó  la  Nuera 
Gaceta  de  Lei¡KÍg,  diario  político  de  color  inde- 
finido, cuyo  principal  objeto  era  dar  las  noticias 
lo  antes  posible  sobre  los  acontecimientos  revo- 
lucionarios y  sobre  los  hechos  militares.  En 
1856  llegó  á  ser  uno  de  los  principales  redacto- 
res de  la  Gartenlaubc,  á  cuya  redacción  pertene- 
ció hasta  el  1865,  y  que  aún  hoy  es  el  mejor 
periódico  ilustrado  de  Alemania.  Fué  luego  di- 
rector de  la  Hoja  cuotidiana  de  Leipzig,  gran 
diario  local.  El  periodismo,  lejosde  absorber  toda 
su  actividad  literaria,  le  dejó  tiempo  para  tra- 
ducir un  gran  número  de  novelas  y  obras  his- 
tóricas, geográficas  y  topográficas,  y  escribir  al- 
gunas originales,  entre  las  cuales  se  citarán: 
Museo  de  Óceíhe  y  de  Schiller  {Lcii>z\g,  1858); 
Memorias  y  confesiones  deSchillcr  sobre  su  vida, 
su  carácter  y  sus  obras,  escritas  por  il  7nismo  ;/ 
jmestas  en  orden  por  A.  Diezmann  (Leipzig, 
1862);  Amores  y  cartas  de  amor  de  Ga-the  (Leip- 
zig, 1868),  También  escribió  algunas  novelas  y 
ensayos  dramáticos  basados  en  incidentes  de  la 
vida  de  Gtethe. 

DIEZMAR  (del  lat.  dccimáre):  a.  Sacar  de 
diez  uno. 

-Diezmar:  Pagar  el  diezmo  á  la  Iglesia. 

-Diezmar:  Castigar,  cuando  sou  muchos 
los  delincuentes,  de  cada  diez  uno. 

-Diezmar:  fig.  Disminuir  el  número  do 
personas,  do  individuos,  do  gente,  bien  ^lor 
efecto  de  una  derrota  ó  acción  de  guerra,  bien 
por  el  do  una  calamidad. 

...  la  guerra  civil  dikzmada  los  españole.*, 
etcétera. 

Antonio  Flores. 

...  |no  sería 
Mucho  mejor 
Paz  que  no  dikz.mb 
La  püldaciúní 
Bretón  de  los  Herberos. 

-Diezmar;  Mil.  El  ]uoccdimiento  do  sor- 
tear, entre  muchos  delincuentes,  ó  supuestos 
ilelincucntes,  para  (|ne  de  cada  diez  sufra  uno 
pena  grave,  generalmente  de  muerte,  sin  (juo 
esto  K¡gnili(iue  (]ue  los  demás  queden  libres  do 
toda  responsftbilidnil.  Usábase  antes  con  fre- 
cuencia para  restablecer  ])rontamento  el  impe- 
rio do  la  disciplina,  y  aun  cuniulo  era  cruel,  y 
en  ciertas  oeasiuncH  (^\ puesto  á  que  el  inocente 
ó  menos  cul|iado  sufriese  |)ena  más  terrible  y 
dura  que  r\  verdailcro  eul pable,  ]iorque  muchas 
veces  Kc  diezmaba  li  una  Iriqui  sediciosa,  cuan- 
do no  poilía  deterniinar.se  en  id  momento  quié- 
nes oran  los  delincuentes,  ni  el  grado  de  res- 
ponsabilidad  |ii'iial  en  cpie  cadaiiiio  de  ellos  bu- 
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biera  inoirrido,  según  la  parte  que  hubieran 
tomado  en  la  realización  del  delito,  juzgábase 
necesaiio  utilizar  recurso  tan  extremo  en  cir- 
cunstancias difíciles  y  apuradas,  como  son  aque- 
llas en  que  una  tropa  rompe  tumultuosamente 
los  frenos  de  la  obediencia  y  de  la  disciplina.  Las 
Ordenanzas  de  1768  prescribiei-on  el  uso  de  esto 
procedimiento  para  reprimir  los  delitos  de  sedi- 
ción con  toda  la  rapidez  y  ejemplaridad  que  su 
índole  requiere,  teniendo  en  cuenta  los  f,Mavisi- 
mos  peligros  que  para  la  existencia  de  la  fuerza 
armada  pueden  producir  semejantes  actos  de 
indisciplina  militar, 

Así.seleeenel articulo  29doltít.X,Trat.  VIII: 
«Los  que  levantaren  la  voz  en  grito  tumultua- 
rio, sobre  cualijuier  asunto,  sea  para  pedir  el 
prest,  pan  ú  otra  asistencia,  serán  diezmados 
para  ser  ]>asados  por  las  armas,  y  el  que  se  ave- 
riguare ser  el  primero  sufrirá  la  misma  pena  sin 
entrar  en  suerte;  pero  si  no  se  pudiere  verificar 
quién  fuíí  el  primero,   entrarán   todos  en  suerte 

fiara  que  muera  uno,  y  los  demás  que  quedan 
ibres  sortearán  después  para  morir  de  cada  diez 
uno.»  Para  el  caso  do  que  fuese  menor  de  diez 
el  número  do  los  que  promovieron  la  sedición, 
dice  el  art.  30  de  los  mismos  título  y  tratado: 
«Aunquií  no  lleguen  á  diez  los  tumultuantes,  el 
motor  siempre  ha  do  morir,  y  los  demás  han  de 
sortear  ]iara  ser  uno  condenado  ú  seis  afios  de 
arsenales;  y  los  que  queilaren  libres  tanto  de  la 
pena  de  arsenales  como  de  la  de  muerte,  han  de 
perder  el  tiempo  do  su  empeño;  y  los  que  no 
tuvieren  tiempo  so  remitirán  para  servir  sin  él 
IV  un  presidio  de  África,  agregados  á  las  armas. » 
Y  con  el  fin  do  determinar  de  un  modo  concreto 
la  forma  severa  con  que  había  de  procederse  cu 
tales  casos,  y  la  presteza  suma  con  que  había  do 
aplicarse  el  castigo  para  su  mayor  ejcmjdaridad, 
añailo  el  art.  41:  «Si  estantío  un  regimiento, 
batallón,  escuadr<'iii,  destacamento  ú  otra  ti^ojia 
sobro  las  armas,  ó  junta  para  tomarlas,  saliese 
de  entre  los  soldados  alguna  voz  ó  discur.so  so- 
dicio.so ,  ó  que  conmueva  á  la  desobediencia, 
mando  á  los  oficiales  que  se  bailaren  presentes 
que  so  encaminen  á  la  parte  donde  hubieran 
oíilo  la  voz  y  prendan  á  cinco  ó  seis  soldados, 
poco  nu'is  c)  menos,  jionií'ndolos  á  la  cabeza  del 
rcgimienlo  ó  tropa  (|ue  allí  so  lialle,  y  mandán- 
dole» nombren  al  quo  hubiere  gritado;  si  le  des- 
cubrieren será  éste  pasado  allí  mismo  por  las 
nrmas,  precediendo  la  justificación  qne  lo  com- 
|u'uebo,  y  si  no  lo  hicieren  so  les  obligará  aechar 
«nortes  para  que  .sufra  la  misma  pena  el  uno  de 
olios.» 

Parecía  totalmente  indispensable  el  emplear 
semejantes  ]irocedimien(o.>i  cuando  no  existía 
consignailo  en  la  Legislneii'in  militar  un  juicio 
Humarísimo  que  permitiese  obrar  rápiílamente, 
sin  quo  por  eso  (lejarau  decuniplirse  las  forma- 
lidades y  reípiisitoM  f|ue  deben  siempre  estimar- 
se necesarios  para  e.iclarecer  los  hechos  y  ilep|i- 
rar  bien  la  culpabiliilad  de  Ins  ibdincui'ntes. 
La  Ordenanza  de  ITliS  lesultaba  siji  duda  in 
Ofltc  punto  cbdicii-nle,  y  de  los  iirocedimienlos 
ordinaiinn  con  la  traniitaiiiln  reg\ilar,  qu«  ha- 
blan do  aplicarse  en  la  generaliilad  ibi  las  eir- 
rnnslaní  ¡as,  pasaba  ú  la  irregulariibid  do  pro- 
redimientii  establecida  en  bis  arlícubis  eitailos 
quo  en  ninehos  casos  no  podían  ofrecer  la 
garantía  debida.  De  aquí  provino  la  bcrieli- 
closn  introdnei'iiiii  do  los  Consejos  do  fliu'rra 
verbales  ii|dieados  en  circuiistiineiasniuy  extra- 
nrilliiaíias,  eimndo  ¡m  comi'tía  un  d(  litodn  nque- 
lloN  c|ne  por  hii  elaso  ei)iiiiiovínn  los  ánimos, 
oxigieiiilo  un  castigo  inmidiato  para  producir 
saludable  esiarmieutn;  y  como  enii  Inuovarión 
OBtuvii'Hc  por  el  tiempo  y  In  pnií'lii'a  afortuna- 
dainentii  sancionada,  cleido  2!)  de  neplieinbied(> 
IH.Mil  on  (|no  He  publiei'i  In  nueva  loy  de  Knjlil- 
eianiiento  militar,  tenemoiieomo  precepto  legnl 
la  exisliuiein  del  juicio  nuninri^inin,  qlin  entre 
otroH  delitos  MI  nplicaá  losdnsedleli'in.  V  ninili- 
llcado  do  tal  numera  el  procedimiento  en  eso 
punto  esencial,  hv  ei>inpri'Ui|i<  bien  ipie  ente  ab- 
solulami'hli'  proicilpladel  l'oiligopennl  militar 
Ift  IVu  nm  de  .«oiVcii  con  quo  ú  las  veces  ilijnktn- 
ineiito  pnilía  nplicnrsn  en  el  niomontola  pena  de 
Innorlo  á  i|nieii  no  fnesii  inerreednr  dn  tnn  ligo- 
rosa  dureza:  ahora,  por  lo  tanto,  noan  ilirxnin  \\ 
nn  K''!!}'"  Ulan  II  iiieiiiis  niiiiieniHo  para  pnsnr  pol- 
las armiis  ni  que  In  suelte  dei-igne  en  el  punto 
mismo  de  neiiiiii'  In  nedieiiiii.  Kl  l'iiiligo  militar 
vigente,  en  casos  análogos  al  que  se  reliern  el 
«nícnlo  '¿It,  del  t(t.  X,  liatndn  VIII,  do  InsOr- 
(lonnnxas  de  17(18,  ostnbleeo  qne,  cuando  on  oí 
Tomo  VI 
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acto  de  la  sedición  no  se  descubra  al  que  diere 
la  voz  subversiva,  sufrirán  la  pena  de  reclusión 
temporal  á  reclusión  perpetua  los  diez  indivi- 
duos que  los  jefes  allí  presentes  conceptúen  más 
próximos  al  sitio  de  donde  hubiera  salido  aqué- 
lla, pronunciando  la  pena  el  Consejo  de  Guerra 
que  para  los  casos  de  juicios  sumarísimos  ha  de 
reunirse  con  arreglo  á  lo  que  preceptúa  la  ley  de 
Enjuiciamiento. 

DIEZMERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  pagaba 
el  diezmo. 

-  DiEZMERO:  Per.sona  que  lo  pei'cibía. 
DIEZIVIESINO,  NA:  adj.  Que  es  de  diez  meses. 

-  DrF.ZMKSixo:  Perteneciente  á  dicho  tiempo. 

DIEZIVIILÉSIMO,  MA:  adj.  Dícese  de  cada  una 
de  las  diez  mil  jiartes  iguales  en  que  se  divide 
un  todo.  U.  t.  c.  s. 

DIEZVILIVIILLONÉSIMO,  IMA:  adj.  Dícese  do 
cad.i  una  de  las  partes  iguales  de  un  todo  divi- 
dido en  diez  mil  naílones  de  ellas.  U.  t.  o.  s. 

DIEZMILLONÉSIMO,  1VIA:  adj.  Díccso  de  cada 
una  de  las  parte.s  iguales  de  un  todo  dividido  en 
diez  millones  de  ellas.  U.  t.  c.  s. 

OIEZIMO,  IVIA:  adj.  ant.  Diíf'lMO. 

Knipero  como  quier  que  sea,  no  es  fallada 
en  todas  las  co.sas  juntas  el  DIEZ.MO  de  la  ma- 
licia que  en  el  hombre  solo. 

Fran'cisco  de  la  Tühre. 

Tomóle  los  dineros  y  hacienda  con  ocasión 
de  entregarse  de  mucha  que  había  entrado  en 
su  poder  de  diezmos  y  quintos. 

DiKoo  DE  Mendoza. 

-Diezmo:  m.  Derecho  do  diez  por  ciento  que 
so  pagaba  al  rey,  del  valor  do  las  mercaderías 
que  se  traficaban  y  llegaban  ú  los  puertos,  6  en- 
traban y  pasaban  de  un  reino  á  otro  donde  no 
estaba  establecido  el  almojarifazgo.  Llamábanse 
DliíZMOS  do  la  mar  ó  diezmos  de  puertos  secos, 
conforme  al  paraje  donde  estaban  lus  aduanas. 

Mandamos  que  los  arrendadores  de  la  renta 
de  los  D1KZM03  de  los  puertos  de  In  provincia 
de  Guipúzcoa...  cojan  el  DIUZMO  do  todos  los 
paños...  que  trajesen  y  viniesen  por  la  mar. 
jViífi'íi  líccopllación. 

-Diezmo:  Parte  de  los  frutos,  regnlamiente 
la  décima,  que  pagaban  los  fieles  A  la  Iglesio. 

...  el  (pie  labra  el  campo,  de  lo  que  coge  en 
él  da  sus  iirimieiasy  DIKZMOa  á  Dios;  etc. 
Fit.  Lui.s  DK  Leiín. 

...  avisa  la  voz  de  la  campana, 
Y  acudo  luego  por  su  dikzmo  el  cura,  etc. 
VlLI.AVICIOSA. 

—  La  cosecha  ha  sido  mala,,, 

—  No  importa:  eso  es  lo  de  menos. 

-  Las  heladas...  la  langosta... 
Las  alcabalas..,  el  l)iKZ.\i<i... 

lilll'.lVíN  DK  I.(IS  IIeuükiios. 

-  Diezmo:  Kco».  jmI.  y  /)ro.  can.  De  todas  las 
formas  do  impuestos  el  diezmo  es  la  más  an- 
tigua; consistía  en  pagar  In  décima  parte  de  las 
eoseilins.  La  histoiía  del  diezmo  es  du  una  an- 
tigüedad remotísima.  Las  castns  saceiilotoles  do 
lu  India  dedicadas  á  la  coutem|dación  no  tenían 
litio  medio  de  existencia.  .Según  Ilerodolo,  el 
diezmo  constituía  una  pnrte  importante  de  Ins 
rentas  do  los  reyes  de  l'ersia  y  do  los  soberanos 
de  Kgipto;  sus  producto»  ocninulado»  consti- 
tuían In  mayor  imrte  de  los  granero»  de  reserva 
destinnilo»  en  Kgipto  n  prevenir  las  i'pncns  do 
carestía  y  hambre,  Kn  In  lliblin  so  halda  del 
impiiiilii  del  diezmo,  Abinlinm  dio  In  déiinia 
parte  de  sil  lioliii  á  Melqnisedi  e  ((iéiiesl»  XIV, 
•JO),y.Iaeol)  ni  partir  parala  Mesopotamia  otreee 
n  Dio»  In»  diezmos  (Génesis  X.WIII,  Sii.  Mni. 
sé»  liiiro  del  diezmo  un  impuesto  e»tnbli<eido  por 
In  ley,  é  institilíilo  en  beinticiu  de  lo»  ministros 
de  liH  nltnre»  (Kxoild,  XXII). 

Kn  la  niiti^iin  (iierinsp  vo  igiinlmento  pldipü- 
nio  recogidn   por  lo»  «acordóte»  dn  .liípitcr,  do 
Dinnn  y  de  Apnlo.  Según  .Ienor>inle,  pniree  qne 
no  debía  reeniidniíK  ente  inipiie»to  niño  en  un  i 
radio  muy   reducido,  nlrededor  de  lo»  templo»  ' 
nni»  fntiioio»,   |icrii   I'nn«niiin»  dice   que  e«tnbn  | 
iná»  exteihlido  y  que  ern  mu»  productivo.  \ii  »e 
»nbii  ni  id  dieriiio  em  de  precepto  li  puinmrnle  1 

voliinlniio,  per»  In  religimí  ejercía  rntou : 

tan  grnii  iiilluenein  nobie  lo»  liumbii»  <| 

suponer  no  fuern  i>eee»nt¡n  nieaj.'u  niiij. " 

ulH<  ndeniás  qiio  p|  templo  lU  Kreso  teniii  grnn- 
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des  tesoros  y  que  el  oráculo  de  Delfos  era  por  sí 
solo  más  rico  que  todos  los  palacios  de  su  época. 
En  Roma,  lo  mismo  bajo  el  Imperio  que  bajo 
la  República,  el  diezmo  figuraba  en  primera  lí- 
nea en  el  capítulo  de  las  rentas  públicas.  Hu- 
biera sido  difícil  percibir  en  otra  forma  los  im- 
puestos, en  países  tales  como  la  mayor  parte  do 
la  Galia  y  de  la  Germania,  en  los  que  no  abun- 
daba la  moneda.  Para  sostener  sus  legiones, 
como  para  alimentar  á  la  plebe,  necesitaba  Ro- 
ma, más  que  dinero,  géneros.  Los  decuriones 
eran  magistrados  municipales  qne  estaban  en- 
cargados de  la  recaudación  del  diezmo  y  del  sos- 
tenimiento de  los  graneros  públicos.  Los  reyes 
bárbaros,  que  en  Occidente  sustituyeron  á  los 
emperadores  romanos,  siguieron  su  ejemplo; des- 
pués, á  solicitud  del  clero,  abandonaron  los  reyes 
el  diezmo  á  la  Iglesia,  sin  sentir  en  gran  manera 
la  pérdida  de  aquel  subsidio  que  nunca  habían 
podido  percibir  regularmente. 

Antes  de  entrar  á  hablar  del  diezmo  en  Dere- 
cho canónico  se  mencionarán  dos  clases  de  diez- 
mos que  existieron  antiguamente  en  España.  Lla- 
niálvise  nno  diezmo  secular  de  frutos,  y  era  una 
de  las  principales  contribuciones  directas.  Do 
ella  habla  Alfonso  el  Sabio  en  los  Fueros  que 
dio  á  la  ciudad  de  Fuenterrabía  en  23  de  diciem- 
bre de  12S0,  librándola  de  todo  pecho  menos 
de  los  diezmos,  y  antes  do  él,  Alfonso  VII,  en 
los  Fueros  de  Toledo.dispnso  lo  mismo  en  favor 
do  los  moradores  de  esta  ciudad.  El  llamado 
diezmo  do  la  mar  era  una  contribución  que  se 
pagaba  sobre  los  géneros  introducidos  ó  extraí- 
dos por  los  puertos  que  menciona  Alfonso  XI,  al 
eximir  de  él  á  la  villa  de  Bermeo,  gracia  que  con- 
firmó el  rey  don  Pedro  en  15  de  agosto  de  1355. 

Entrando  ya  á  tratar  de  los  diezmos  en  Dere- 
cho canónico,  se  comenzará  diciendo  qne  la  ma- 
yor parte  de  los  canonistas  dan  de  los  diezmos 
una  definición  particular,  en  aimonía  con  su 
modo  de  pensar  sobre  el  origen  y  naturaleza  do 
este  derecho.  JIoneta,  en  su  Tralailoiie  los  diez- 
vioa,  los  define  de  esto  modo:  Oíiiiitum  bonorum 
licile  qua'sitoriim  quola  pars  Deo  rjusquc  mi- 
nishis divina  inslil alione  humana  vero  eonslilti- 
lione,  dislnnle  eliam  nainrali  ¡alione  delila. 
Esta  porción  de  frutos  que  percibía  antiguamen- 
te la  Iglesia,  se  llamaba  con  el  nombre  de  diez- 
mo, no  porque  era  ó  debiera  ser  la  décima  parte 
de  los  frutos,  sino  porque  este  derecho  linbín 
sido  introducido  en  la  nueva  ley,  á  iniitacióude 
la  antigua,  que  lo  había  fijado  en  favor  de  los 
levitas,  en  la  décima  parte  de  los  frutos. 

«Los  diezmos  con  respecto  á  su  destino,d¡coel 
Abate  Andrés,  son  tan  antiguos  como  la  misma 
Keligiiin.  La  ley  de  Moisés  hizo  de  ellos  una 
obligación  expresa  :i  los  hebreos.  Si  .lesucristo 
y  los  Apóstoles  no  hablaron  de  diezmos, ctable- 
cieron  bien  claramente  la  necesidad  de  sostener 
n  los  ministros  del  altar:  I\'oHle  ¡loasiderr  nii- 
rinn,  ñeque  aryenlum,  ñeque  dua<  lunien.t,  ele. 
Jh'ffnn.iexl  enimo/ierarii:^      '  u'lilal 

sui.i  íli/irndi.i  unqiiam!  im,  el 

de  frnetu  ejus  non  edil     ,         ,  m    #•/ 

de  hete  firetfis  non  manduealf  An  <: 
dieill  iSeriftlnm  esl  sn  lege  .l/m/.v,  ;, 
oa  bori  Iriluranli.  Si  mw  mlds  s/tii . 
)mt'i»iii.<,  iiKii/Hiiiii  esl  si  earnalin 
mnxf    /.Vc.íi-iVm  qu<xi  qui  íii  ,«ieiiii 
71/ir  de  saerario  sunl,    ediinl;  el  i¡ 

seniunl  euní  allnri iiirliii/ianl ,<}tc.  ( .;, 

Inm).* 

Ahora  bien;  este  soatcnimiriito  drlmlo  de 
derecho  divino  A  la  Igle.iia  t^  mis  lnini»tro»  |<or 
lo»  líele»  jeóino  debe  »Af  j»faeer»et  (ji  rornin  ile 
e»te  pago  110  e»tá  |  ■  '     '  ■   ^ 

hacen  coiíjetiiinr  '. 
In  coniniiidnd  de   ' 
el  principio  de  In    I 
diezmo»  ni  priniii  1 1 

toiloft  hli»  bienen   lUbaii  iini»  Av  lo  i(iii-  rt»  iii-i^e- 
(Mllio  p«r»   U  •lib«i"t<'iiei»  lie  li«  ebiii,-.»    I.n» 
iMilire»  ernn  I  1     ' 
II,  Illa»  bien, 
ni  pobre    '■ 
etal,  ti 

(V.    Al  1 

el  pritlier  liirdio  p<  n  mi  »u»trn- 

tn  tr^«  eb^rtí'!^*,    lo  'li-eln»  feo 

II.     ,  ■  -y 
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San  Jerónimo  nos  manifiesta  en  su  carta  con- 
tra Vigilio  que  estas  colectas  se  usaban  todavía 
en  su  tiempo.  Mas  esta  especie  de  exacción  que 
se  hacia  á  titulo  de  limosna,  no  excluía  las  de- 
más ofrendas  de  los  fieles;  aparece  por  los  escri- 
tosde  Tertuliano  y  por  los  de  San  Cipriano  que 
durante  los  tres  primeros  siglos  los  fieles  daban 
siempre  abundantemente  todo  lo  que  necesitaba 
la  Iglesia  para  el  culto  del  Señor  y  sostén  de  sus 
ministros.  Debe  verse  la  admirable  descripción 
que  hace  Tertuliano  en  su  Apologética  de  la 
forma  de  estas  ofrendas.  Dice  San  Cipriano  que 
el  clero  sólo  subsistía  de  estas  oblaciones,  las  que 
comparaba  á  los  diezmos  de  la  antigua  ley. 

En  los  siglos  siguientes  la  Iglesia  adquirió 
bienes  inmuebles,  como  decimos  en  la  palabra 
Adquisición,  por  la  protección  y  liberalidad 
de  los  primeros  emperadores  cri.stianos;raas,  sin 
embargo,  continuaron  usándose  las  oblaciones 
(V.  Oblación).  San  Jerónimo  y  San  Agustín 
hablan  de  los  diezmos  y  de  las  primicias  de 
modo  que  dan  á  entender  que  era  una  obliga- 
ción el  que  los  pagasen  los  fieles;  pero  por  otro 
lado  parece  que  la  Iglesia  ó  los  clérigos  no  ten- 
drían bienes,  puesto  que  estos  santos  hacen  el 
sostenimiento  de  los  ministros  todo  el  motivo 
de  esta  ley:  Si  ego  pars  Domini  sum,  ct  fivnicu- 
lus  hosreditatis  ejus,  nec  accijiio  partera  ínter  cmte- 
ras  tribus,  sed  quasi  levita  et  sacerdos  vivo  de  de- 
cimis  et  alíari  serviens  altaris  ohJatione  stistcntor 
liahens  viclitm  et  vestitiim,  his  contenlvs  ero,  el 
nudam  crucem  nudiis  sequor.  Privütice  frvginn 
et  omnium  alque  ciborum,  atquc pomoriim  avfe- 
ranlur  antisliti,  v.1  habens  victum  atque  vcstilum 
absque  uUo  impedimento  securus  el  líber  serriat 
Domino.  No  quiere  San  Agustín  que  los  cléri- 
gos exijan  los  diezmos,  pero  dice  al  mismo  tiem- 
po que  deben  dárselos  los  fieles  sin  esperar  á 
que  se  los  pidan.  Este  mismo  santo  parece  que 
en  otro  lugar  favorece  menos  la  libertad  del  pa- 
go del  diezmo.  El  canon  decima:  etenivi  en  debito 
requirantur,  et  qui  eos  daré  nolucrint,  res  alienas 
invadunt,  ha  sido  sacado,  segiin  Graciano,  de 
este  mismo  sermón  de  San  Agustín;  pero  los 
Benedictino.s,  en  la  revisión  de  las  obras  de  este 
santo  Doctor,  han  dicho  que  el  susodicho  ser- 
món parece  que  no  es  de  este  Padre.  Comoquie- 
ra que  sea,  según  Fleury,  la  primera  ley  penal 
que  prescribe  el  pago  de  los  diezmos  se  halla  en 
el  canon  cinco  del  segundo  concilio  de  Macón, 
sobre  lo  que  lian  observado  n.uchos  autores  que 
se  hizo  obligatorio  lo  que  hasta  entonces  había 
sido  voluntario-  Invetcrata  consucludo  Ecelesice 
el  vario!  conslitutiones  ea  de  re  promnlgntce,  one- 
ram  liberalilalem  fortassis,  in  neccsitatcm  conver- 
terunt.  En  efecto,  no  fjuede  asegurarse  que  el 
diezmo  se  pagase  en  Francia  de  un  modo  coac- 
tivo antes  de  que  Carlomagno  y  sus  sucesores 
hubiesen  manifestado  tan  expresamente  en  sus 
capitulares  la  obligación  de  pagarlo:  Similiter 
sccundum  iJei  mandatnm  pracipimus  ul  omnrs 
deciman  jHtrtem  snbslantiu:  el  laboris  sui  Ecclcsii 
el  sacerdolibii.1  domenl  tam  nobilcs  el  ingcnui  si- 
militer el  lili.  En  uno  de  los  parlamentos  que 
tuvo  Carlomagno  en  Worms  hizo  aiíadir  la  ]>cna 
do  excomunión:  Qui  decimos  posl  celebérrimas 
admonitiones  el  }>rcdicationcs  saeerdotum  deirc 
ntglixerinl,  exeomnnicenlur.  Los  concilios  poste- 
riores á  citas  capitulares  contienen  el  mismo 
precepto;  asi  que  en  esta  época  es  en  la  que  se 
debe  lijar  el  pago  do  lo»  diezmos  tal  como  se 

Íiagaba  poco  más  ó  menos  antes  de  su  supresión, 
"leury  lo  dice  de  un  modo  que  no  permito  du- 
dar de  ello;  he  aq\ii  las  palabras  de  este  sabio 
historiador:  «Dc.nile  el  siglo  IX  hallamos  una 
tercera  especio  do  liicnes  eclesiásticos,  además 
de  las  oblaciones  voluntarias  y  de  los  patri- 
monioN:  estos  son  los  diezmos  que  desde  esto 
ticm]>o  Bo  erigieron  como  en  una  especie  de  tri- 
buto. Antes  so  exhortaba  á  los  cristianos  que 
los  diesen  á  los  pobres,  lo  mismo  que  las  pri- 
micias, y  (|ne  hiciesen  también  otras  limosnas; 
ero  la  ejecución  se  dejaba  á  su  conciencia  y 
a  confundían  con  sus  obligaciones  diarias.  Co- 
mo 80  descuiclose  este  deber  á  fines  del  siglo  VI, 
empezaron  los  obis|>os  á  imiioncr  la  excomunión 
contra  lo»  qnc  fnl tosen  á  él,  no  obstante  do 
que  esto»  npreiiiius  eslaiinn  ]prohibidos  en  Olien- 
te dende  tieiripo  de  Jiisliniíiii'i.  »  AumejitáiidiiMi 
la  diiri  za  de  loi  piiebhis  en  el  siglo  IX  se  renovil 
el  rigor  ibi  las  cinHiiras,  i'i  las  (|iie  añuilieion  los 
prini:i|)e»  |>ena»  temporales.  Quizá  la  disipacié.n 
«lo  lo»  bienes  oclesiústico»  obligó  á  hacer  valer 
nsto  dercrlio  qno  creía  fundado  i-n  In  ley  do 
Pío»;  |iorquo  jior  nqncl  entonce»  fué  cuando  la» 
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guerras  civiles  y  las  correrías  de  los  normatidos 
hicieron  los  mayores  estragos  en  todo  el  Imperio 
francés.  Es  cierto  que  la  exacción  de  los  diezmos 
no  se  estableció  sino  con  muchísimo  trabajo  en 
algunos  pueblos  del  Norte;  se  creyó  que  tras- 
tornase la  religión  de  Polonia,  unos  cincuenta 
años  después  de  haber  sido  establecida. 

Los  habitantes  de  Turingia  se  negaban  todavía 
en  1073  á  pagar  los  diezmos  al  arzobispo  de  Ma- 
guncia, y  sólo  á  la  fuerza  se  sometieron  á  ello. 
Queriendo  San  Canuto,  rey  de  Dinamarca,  obli- 
gar á  este  pago  á  sus  vasallos,  produjo  una  ic- 
volución  en  cuyas  manos  pereció.  Resulta  de 
todo  lo  que  acabamos  de  decir,  que  el  diezmo  no 
es  de  derecho  divino,  sino  con  relación  á  su  em- 
pleo; que  los  fieles  están  obligados  por  el  Nuevo 
Testamento  á  proveer  á  la  sub.sistcncia  de  los 
ministros  del  altar,  pero  que  el  modo  de  llenar 
este  precepto  no  es  más  que  de  derecho  positivo, 
puesto  que,  como  acabamos  de  ver,  ha  variado  en 
la  Iglesia  según  las  diferentes  ocurrencias  de  los 
tiempos,  y  que  en  la  actualidad  ya  no  existe.  El 
mismo  Santo  Tomás  hace  esta  distinción;  Adso- 
lutionem,A\ce,  decimannn  tencntur  homines,  par- 
timcxjiireimturali,2iartiin  ex  institutioni  Ec- 
elesice. Tamcn  pensatis  auctoriíatibiis  (cmporiim 
possct aliam partem  determinare  sohxndam. » 

División  de  los  diezmos.  -  Los  diezmos  se  divi- 
dían en  personales  y  reales.  Los  primeros  eran 
los  que  provenían  del  trabajo  y  de  la  industria 
de  los  fieles,  como  de  los  productos  de  las  Artes 
y  oficios  y  de  la  Milicia,  Los  diezmos  reales  ó 
prediales  eran  los  que  se  pagaban  de  los  frutos  de 
la  tierra,  como  trigo,  vino,  legumbres,  etc.  Al- 
gunos autores  comprenden  en  esta  división  los 
diezmos  mixtos,  es  decir,  los  que  participan  de 
los  personales  y  reales.  También  se  subdividían 
los  diezmos  en  grandes  y  pequeños.  Los  unos  se 
percibían  de  las  principales  producciones,  y  los 
otros  de  las  menos  considerables.  Del  mismo 
modo  se  dividían  los  diezmos  en  antiguos  y 
nuevos,  es  decir,  en  aquellos  que  se  usaban  hacía 
mucho  tiempo  y  los  que  sólo  provenían  de  un 
uso  nuevo  y  extraordinario.  Había  además  otras 
especies  de  diezmos,  como  el  diezmo  á  discreción 
ó  á  voluntad,  porque  no  estando  fijado  su  pago 
se  dejaba  á  discreción  de  los  fieles;  los  eclesiás- 
ticos y  los  enfeudados  y  profanos,  etc.  El  diez- 
mo personal  no  se  conocía  en  España  ni  en  Fran- 
cia, como  tampoco  el  diezmo  á  discreción.  Deben 
pagarse  de  todos  los  bienes  adquiridos  por  la 
naturaleza  ó  por  la  industria,  teniendo  presente 
que  los  que  se  adquieren  del  primer  modo  no 
pierden  su  carácter  aunque  pasen  á  otras  manos; 
así  es  que  el  que  hereda  un  campo,  lo  compra  ó 
permuta,  si  estaba  afecto  á  la  servidumbre  del 
diezmo  predial,  contrae  esta  obligación,  á  noser 
que  por  algún  privilegio  esté  libre  de  ella.  Y 
esto  aumiue  el  nuevo  poseedorsea  judío,  porque 
las  cosas  se  transmiten  con  sus  cargas  y  gravá- 
menes. Exceptúanse  los  bienes  que  ])0seen  los  clé- 
rigos por  razón  de  beneficio  ó  cualquier  otro  titulo 
espiritual,  ]ieio  no  los  que  provienen  de  su  pro- 
pio patrimonio,  de  los  cuales  tienen  que  pagar, 
como  todos  los  demás  fieles,  el  diezmo  predial, 
pues  el  texto  en  su  favor  que  queda  consignado 
sólo  hace  referencia  á  los  bienes  espirituales, 
según  repetidas  veces  ha  declarado  la  Congrega- 
ción del  Concilio.  En  cuanto  ú  los  religio-sos  no 
deben  de  pagarlos,  en  cuanto  aquellos  campos 
incultosque  ellos  fecundan  trabajándolos  y  culti- 
vándolos con  suspropias  mnnos;|>cro  si  de  los  que 
adquieren  ya  con  este  gravamen,  á  no  tener  pri- 
vilegio en  contrario.  Cesa  la  obligación  de  pagar 
el  diezmo  por  privilegio,  jiero  iiiiiiea  ]iodrá  legi- 
tiinnr.se  la  falta  de  cunii>limiento  de  este  deber, 
.sin  que  queden  aseguradas  ¡lor  otros  medios  las 
subsistencias  de  los  ministiosde  la  Iglesia  y  las 
atenciones  del  culto.  Fuera  do  estos  justos  títu- 
los, todo  el  que  deja  do  ]iagar  el  diezmo,  los 
que  lo  ini|iiden  ó  lo  .sustraen,  cometen  un  pecado 
mortal,  incnrreii  i'u  excomunión,  de  lo  que  no 
]>ue<len  ser  al)SUeltos  si  no  satisfacen  ó  dan  ga- 
rantías suficientes  lie  ello,  y  si  son  ])ecudoies 
notorios  quedan  ]irivados  de  sepultura  eclesiás- 
tica (Concilii  Trldentiiii,  ses.  25.  cap.  411). 

Antigiiaineiile  los  diezmos  so  pngabnn  n  los 
obisiios  é  iglesias ratedinles,  porque,  segiin  la 
iliscqdina  de  nfniella  ('-poca,  los  jnebulos  aten- 
dían ú  las  neci'Hidailes  do  todo  su  clero  é  Igle- 
sias, y  pori|Ue  las  eatedriiles  carecían  á  la  sazón 
(le  los  recursos  necesarios  liara  todas  Ins  oten- 
cioni'S  del  culto;  pero  cuando  éstas  ]ii'ini'ipiaron 
á  enriquecerse  y  si'  liizn  la  división  do  puri.i- 
qnios,  ili'janilii  ni  rielo  il   luldndo  ile  su  propia 
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subsistencia,  el  derecho  común  concedió  á  loa 
párrocos  la  facultad  de  percibir  los  diezmos,  re- 
servando únicamente  al  prelado  la  cuarta  parte 
en  el  caso  que  no  hubiese  prescripción  en  con- 
trario. Por  consiguiente,  sólo  los  párrocos  dis- 
frutan este  beneficio  por  derecho  común ;  los  ca- 
nónigos y  demás  clérigos  sólo  pueden  adquirirlo 
por  privilegio  pontificio,  transacción,  permuta, 
prescripción  ó  cualquiera  otro  título  legítimo,  y 
lo  misino  las  iglesias.  En  cuanto  á  los  legos, 
únicamente  pueden  conseguirlo  por  el  privilegio 
pontificio,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  in- 
i'eudación  de  diezmos. 

Cuando  un  feligrés  viene  á  una  parroquia  y 
tiene  sus  propiedades  en  otra,  disponía  la  anti- 
gua disciplina  que  so  atuviese  á  las  costumbres 
locales  para  saber  á  cuál  de  los  dos  párrocos  de- 
biera pagarse  el  diezmo;  pero  posteriormente  se 
hizo  distinción  entre  los  diezmos  reales  y  perso- 
nales, estableciendo  que  éstos  se  pagasen  al  pá- 
rroco propio,  y  aquéllos  al  del  territorio  en  que 
están  situados  los  predios  (cap.  XI  de  Hestit, 
Spol.  in  6."). 

En  la  mayor  parte  de  las  naciones  han  sido 
abolidoslos  diezmos;  en  unas  sin  que  los  gobier- 
nos que  se  han  abrogado  esta  facultad  hayan 
concedido  indemnización  alguna;  en  otras  se  ha 
acordado  una  compensación,  y  en  otras  se  ha 
dis]iucstoeI  pago  en  dinero  en  lugar  de  frutos. 

La  concesión  de  las  décimas  en  España  por 
los  Papas  es  muy  antigua;  todos  convienen  en 
que  fué  merced  de  San  Gregorio  el  Magno  á  los 
reyes  godos,  cuya  gracia  recayó  después  de  la 
invasión  de  España  por  los  sarracenos  en  los 
reyes  de  Castilla  y  de  León  como  verdaderos  su- 
cesores suyos,  y  así  se  les  confirmó  por  diversos 
Pontífices,  como  lo  fué  en  el  año  1274  al  rey  don 
Alfonso  el  Sabio  por  el  Papa  Gregorio  X,  y  en 
el  año  1310  al  rey  don  Fernando  IV,  .su  nieto, 
y  últimamente  al  católico  don  Felipe  II  el  Pru- 
dente, por  la  Santidad  de  Pío  V,  por  su  bula 
expedida  en  Roma  en  24  de  marzo  de  1572,  cuya 
bula  é  indulto  es  digna  de  leerse  por  su  claridad, 
tocante  á  estas  materias.  A  los  reyes  de  Navarra 
.se  les  concedieron  las  décimas  de  sus  iglesias  por 
la  Santidad  de  Gregorio  A'II,  por  su  bula  expe- 
dida en  Roma  á  17  de  febrero  de  1073,  á  favor 
del  rey  don  Sancho  Ramírez  de  Navarra  y  Ara- 
gón ,  y  á  sus  sucesores.  A  los  serenísimos  reyes 
de  Aragón  y  sus  sucesores  les  concedió  el  Papa 
Urbano  II  por  su  bula  expedida  en  16  de  abril 
de  1095,  á  favor  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  y 
Navarra,  aunque  Zurita  y  Garibay  dicen  que 
fué  confirmación  de  la  ipie  habían  concrdido  sus 
antecesores  Alijandio  II  y  Gregorio  VII  al  rey 
don  Sancho  Ramírez,  su  padre.  En  virtud  de 
estas  gracias  y  concesiones  hechas  á  nuestros 
reyes,  vemos  la  potestad  y  jurisdicción  que  te- 
nían en  lo  espiritual  ó  eclesiástico,  pues  convo- 
caban concilios,  dividían  las  catedrales,  erigían 
otras  nuevas  (como  hizo  Wauíba),  fundaban 
nionasteiios  é  iglesias,  reedificaban  templos,  et- 
cétera; y  no  solamente  los  reyes,  sino  los  princi- 
pales rieoshombies,  como  consta  do  la  referida 
bula  de  San  Pío  V;  y  de  todas  estas  fundaciones 
reservaron  siempre  para  sí  las  décimas,  las  cua- 
les las  concedinn  muchas  veces  á  las  mismas 
iglesias,  y  cuando  ganaban  alguna  rind;ul  ha- 
cían de  ella  concesión,  como  el  año  10S6  hizo 
don  Alfonso  VI  á  la  iglesia  do  Toledo,  y  el  de 
1252  á  la  de  Sevilla,  su  conquistador  don  Fer- 
naiiilo  III,  y  así  otros  ¡uíncipes  á  otras  muchas 
iglesias.  Después  por  concesión  apostólica  sa- 
caron de  estas  décimas  los  dos  novenos,  que  os 
lo  que  llamamos  tercias  para  levantar  iglesias, 
obras  pías,  pagar  las  galeras  y  otros  iiistrumcn- 
to.t  ofensivos  y  defensivos  para  guerra  contra 
infieles  y  herejes. 

DIFACA  (del  gi'.  oi;,  y  sa-/.r, ,  lenteja):  f.  Jlot. 
Género  de  leguminosas  nmariposadns  represen- 
tado por  una  sola  esiiecie  )Uo]iia  de  Cochinchina, 
cuyo  ovario  tiene  la  forma  de  lenteja. 

DIFAIVIACIÓN  (del  lat.  dijfavulllo):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  difamar. 

...,  {la  formarán  loa  que  ahora  mismo,  y  en 
medio  de  tanta  DIFAMACIÓN,  ven  por  sus  ojos 
la  iiobreza  y  ilesniniiaro  á  quo  los  redujo  esta 
iiiisiiiii  geiierosidailf 

Jl)VRI.I.AN0.1. 

(Jíl  público  es)  un  perióilieo  do  todas  las 
hora.i,  dniulü  se  puede  imprimir  In  iukama- 
ciÓN  sin  miedo  á  las  leyes,  etc. 

SlíMlAS. 
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DIFAMADOR,  RA  (del  lat.  di/fainátOT ):  adj. 
Que  difama.  U.  t.  c.  a. 

DIFAMAR  (del  lat.  diffaináre;  de  dis,  priv.,  y 
fCnna,  fama):  a.  Desacreditar  á  uno,  publicando 
cosas  contra  su  bueaa  opinión  y  fama. 

-DiFAM.\p.:  Poner  una  cosa  en  bajo  concep- 
to y  precio. 

...;ysi  esto,  precepto  Mjüíco,  se  entiende 
con  todos,  ¿cuánto  más  en  los  vinos  de  Ma- 
llorca, DIFAMADOS,  con  razón  ó  sin  ella,  de 
algo  voltarios? 

JOVEILANOS. 

-Difamar:  ant,  Divuloau. 
DIFAMATORIA:  f.  ant.  DIFAMACIÓN. 

DIFAMATORIO,  RÍA:  adj.  Dicese  de  lo  que  di- 
fama, 

DIFAMIA  (del  lat.  dtjjamia):  f.  aut.  Difama- 
ción ó  deshonra. 

DIFAULACA  (del  gr.  O'.sjr,;,  doble,  y  n-Ax'-, 
surco):  f.  Zool.  Género  de  coleópteros  criptopen- 
támeros,  de  ¡a  familia  de  los  cíclicos.  Comprende 
dieciséis  especies  originarias  de  Cayena. 

DIFENILACETATO  (dc  difenilacético):  m. 
Qn'im.  Combinación  del  ácido  difenilacético  con 
una  base  ó  con  un  radical  alcohólico. 

Si/enilacelalo  básico.  -  Tiene  por  fórmula 

(C»H"0"-)2Ba-f2H20. 

Son  agujas  agrupadas,  brillantes,  solubles  en  el 
alcohol,  en  el  éter  y  en  el  cloroformo.  En  el 
alcohol  forman  gruesos  cristales  brillantes,  cli- 
uorrómbicos,  muy  ellorcsccntes. 

Difenilacctato  calcico.  -  Es  semejante  al  pre- 
cedente, pero  menos  soluble  en  el  agua. 

Difenilacclato  dc  plata.  -  Es  un  precipitado 
blanco,  do  a.spccto  de  lecho  cortada,  que  toma 
por  desecación  un  aspecto  cristalino. 

Difenilacctato  dc  zinc.  -  Cuerpo  ([ue  se  presen- 
ta en  agujas  brillantes,  duras,  solubles  en  ca- 
liento en  el  agua. 

DifcnilaccttUo  etílico.  -  Es  el  éler  elildifenil- 
acüico.  -Tiene  por  fórmula  C'*H"0-.C-H».  Cris- 
taliza en  el  alcohol,  en  prismas  incoloros,  trans- 
|iarentes,  rcctangulaies.  Este  cuerpo  se  foi-ma 
lúcilinente  .saturando  dc  gas  clorhídrico  la  solu- 
ción alcohólica  de  difenilacetato  básico. 

DIFENILACÉTICO  (AciDO)  (de  di/cnilo  y  acé- 
tico): adj.  Qaiiii.  Tiene  por  fórmula  C'<H"0=, 
y  «e  forma  cuando  se  calienta  el  ácido  Ijcncilico 
con  el  ácido  ioilliídrico,  ó  bien  por  la  acción  del 
ácido  fenilbromacético  ó  del  zinc  sobre  la  benci- 
na. La  reacción  es  bastante  viva  y  da  una  espe- 
cio do  jarabe  incoloro  (|Ue  se  debo  transformar 
en  sal  bárica,  la  cual  se  purilica  después  por 
cristalización  en  alcohol  ó  agotándola  con  éter 
otilico  puro.  Este  compuesto  80  produce  también 
por  la  acción  del  cianuro  do  mercurio  sobre  la 
difeiiilmctaim  monobromada  y  saponilicando 
por  la  potasa  alcohólica  el  cianuro  formado.  El 
acido  dil'eiiiliicétieo  os  poco  soluble  en  ol  agua, 
aun  on  caliento,  y  «o  deposita  en  agujas  lina»  y 
brillontoH.  So  disuelvo  fácilnionto  en  ol  alcohol, 
en  el  éter  y  on  el  cloroforinu.  Se  l'unilc  entro 
l'lí  y  14U';  tratado  por  la  mezcla  do  ácido  cró- 
micu  y  lieidu  anlfíirieo  da  bonzofenona, 

-  I)lKKNil,Aciíri(ii(Ai,l)Kiiii>()):  Qitim.  Tiene 
por  fórmula  C"ll"0.  Es  una  materia  aceitosa 
nuo  resulta,  por  oliminación  del  agua,  de  la  hi- 
(Irobcnzoina,  Knto  cuerpo  lovitoso  ao  volatiliza 
con  el  vapor  do  agua. 

DIFENILACETONA  (di>  di/rniln  y  acciona]:  f. 
Qiilni.  riodiu'tdile  oxic|aci>iii  dol  Iluoiouo,  cpie 
ticiio  por  fúruiula 


C0< 


.(¡"li* 
C«II« 


Kilo  cuerpo  DO  origlii 
lo  na  nbti 


na  011  inui'has  reaccionen. 
Kiltlg  lo  lia  nbtniíiilo  por  doatilación  aoea  del 
dll'onatci  cáh'leo.  So  fonim  taiubiéu  cuando  lo 
calienta  el  antrueono  con  cal.  Cristaliza  en  lar- 
gan agiijnn  orloiri>iiil<i<'aii,  dn  rolor  amarillo  oía- 
lo, iiiHiilubloH  011  el  agua,  muy  Holiibh'K  on  ol 
alcohol  y  on  ol  étnr,  liixildos  it  NI"  en  nnliquiílo 
i|nn  hiervo  i't  niaN  ilu  IlOil".  Calontailo  con  tino 
en  polvo  ao  tianafonna  on  llnoroiio,  y  fundillo 
con  potasa  as  hidrata  y  ao  onnviorto  en  deido 
fonillion/oien.  Oxidado  por  ul  poiinangaiiato  pn- 
tAiico  da  áolüo  bsuioico. 
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DIFENILETANA  (de  difenlio  y  elana):  i.  Quim. 
Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula 

CH'-CH(C6H5)2. 

Se  obtiene  tratando  una  solución  alcohólica  de 
difeniltribromometana  por  la  amalgama  de  so- 
dio. Se  produce  también  por  la  acción  de  un 
gian  exceso  de  ácido  sulfúrico  sobre  una  mezcla 
de  bencina  y  de  paraaldehido.  Es  un  líquido 
incoloro  que  hierve  entre  268  y  270°.  Los  oxi- 
dantes le  transforman  en  benzofeuona.  Cuando 
so  trata  en  caliente  por  el  cloro  y  se  saponifica 
el  producto  de  la  reacción  por  la  potasa  caustica, 
se  obtiene  difeniletileno. 

DIFENILETILENO  (de  difmilo  y  elilenp):  m. 
Quím,  Hidrocarburo  derivado  de  la  difeniletana 
y  que  tiene  por  fórmula 

CH-  =  C<Q5jj5 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloro  en  caliente 
sobre  la  difeniletana,  y  saponificando  después  el 
])roducto  de  la  reacción  por  la  potasa  en  disolu- 
ción alcohólica.  Es  un  líquido  aceitoso  que 
hierve  á  277°.  Este  cuerpo  se  une  en  frío  con  el 
bromo,  pero  el  dibromuro  formado  pierde  inme- 
diatamente una  molécula  de  ácido  bromhídrico 
dando  un  cuerpo  denominado  hromodifenikliU- 
no,  que  tiene  por  fórmula  CHBr  =  C(C«H5)=,  y 
que  se  presenta  en  prismas  fusibles  á  50°. 

DIFENILFTALIDA  (de  di/cnilo  y  ftalilo):  f. 
Qtiím.  Cuerpo  obtenido  por  Friedel  y  Crafts 
haciendo  actuar  el  cloruro  de  aluminio  sobre  el 
cloruro  de  ftalilo  en  presencia  de  la  bencina. 
Tiene  por  fórmula  C™H»0=.  Cristaliza  en  agu- 
jas blancas,  fusibles  á  112°,  solubles  en  el  ácido 
sulfúrico,  con  un  color  amarillo  que  pasa  á  vio- 
leta calentando.  El  ácido  nítrico  !a  transforma 
en  frío  en  dos  derivados  dinitrados  que,  reduci- 
dos por  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  dan  dos 
diamidodijenilf latidas  isómeras. 

DIFENILGLICÓLICO  (ActDO)  (dc  di/cnilo  y 
glicólico):  adj.  Quím.  Derivado  renilico  que  tie- 
ne por  fórmula 

COSH-C(OH)<g^° 

So  forma  por  transposición  molecular  cuando  se 
disuelvo  el  bencilo  en  una  disolución  hirviendo 
de  potasa  en  alcohol.  Este  ácido  se  funde  á  1C0°, 
cristaliza  en  agujas  blancas  bastante  solubles  en 
el  agua  hirviendo,  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
El  ácido  sulfúrico  le  disuelve  en  frío  adquirien- 
do una  coloración  roja  carmesí.  Los  reductores 
lo  transforman  en  ácido  difenilacético. 

DIFENILMETANA  (do  di/cnilo  y  mclana):  f. 
Quíni.  llidrncaiburo  cuya  composición  corres- 
pondo i.  la  fórmula 

cqi»-CH«-c«H». 

Fué  descubierta  por  /incke  haciendo  actuar  el 
zinc  en  polvo  sobre  una  niozola  do  bencina  y 
cloruro  de  benzoilo.  El  zinc  obra  solamente  para 
dotcrininar  la  reacción,  quo  aún  se  efectúa  con 
más  facilidad  on  presencia  del  cloruro  do  alumi- 
nio. So  puedo  obtener  la  difeuilinetaua  iior  ro- 
dniíión  do  la  bonzofenona  por  medio  del  ácido 
iodhídrico  ó  por  la  acci.ni  del  cloruro  do  alumi- 
nio sobre  una  mezcla  do  bcnciiio  y  do  clorofor- 
mo. Cristaliza  on  tablas  clinorrónibico»,  fiiaibloa 
á  lü"  y  que  hierven  ú  2Ü1.  E»  soluble  en  el  al- 
cohol, en  ol  éter  y  en  el  cloroformo.  Kl  acido 
oiómieo  lo  convierto  on  bonzofenona  y  ácido 
benzoico.  Haciéndola  atravesar  por  un  tubo  ca- 
lonlado  al  rujo  »o  convierte  en  Iluorono,  So  co- 
noci'n  viirio!»  iloiivailo»  •>  i"..-n,iiin,,l,.,  ,b.  l.i 
difonilini'tana,  entro  ii 
mclaiKi  y  la  i;ir/<i<ii)iio  i 

so  lian  obtoniíln  varioadoiivadoH  iiiliaiUw,  lumu 
aon  la  dinilnxli/niilmrlana ,  inidiiiitivdi/ciiit- 
mrlaiia,  (•■Irttnitrinli/rnilinrlnna  y  otroadoiiva- 
don  aeeuinlarioa,  oniiio  la  dinmidtHli/eiiitmfíiinii 
y  la  dioridi/rnilmrlana. 

DIFENILNAFTILMETANA  (do  diftliilo,  n<^f^ila 
y  mclnnii^:  f,  ijuim.  Ilidroe<,rbnro  cuya  coinpo- 
alción  correspondo  á  la  fórinnla 

on» 
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enérgico,  como  el  anhídrido  fosfórico.  Este  hi- 
drocarburo cristaliza,  según  las  condiciones  en 
que  se  le  coloca,  en  dos  modificaciones  fusibles, 
una  á  134°  y  otra  á  147,  transformándose  fácil- 
mente una  en  otra.  Es  muy  poco  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  petróleo,  y  fácilmente  soluble  en 
el  éter  y  en  la  bencina,  ün  derivado  muy  im- 
portante de  este  hidrocarburo  es  el  azul  victoria. 

DIFENILO   (del   gr.    o:;,    dos,    y  fenilo):  m. 
Quím.  Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula 

C«H5-C«H5. 

Algunos  autores  han  propuesto  denominarle  con 
más  propiedad  bi/cnilo.  En  este  hidrocarburo 
los  dos  grupos  de  fenilo  están  directamente  uni- 
dos uno  á  otro  de  modo  que  no  pueden  separar- 
se. Los  reactivos  que  modifican  profundamente 
las  moléculas  destruyen  uno  dc  los  grupos  C^H' 
transformando  el  dilenilo  ó  sus  derivados  com- 
puestos de  la  serie  cromática.  So  obtiene  por  el 
método  Fittig  haciendo  actuar  el  sodio  sobre  la 
bencina  monobromada.  También  puede  obtener- 
se, más  fácilmente  aún,  descomponiendo  al  rojo 
la  bencina  segi'ui  el  procedimiento  de  Uerthelot. 
En  este  caso  se  opera  de  la  manera  siguiente: 
Se  hace  caer  la  bencina  poco  á  poco  en  un  tubo 
de  hierro  calentado  al  rojo  regulando  la  corrien- 
te de  manera  que  pasen  unas  tres  gotas  por  se- 
gundo. El  tubo  de  hierro  va  provisto  en  la  otra 
extremidad  de  una  alargadera  donde  se  deposita 
la  mayor  parte  del  difenilo,  mientras  que  la 
bencina  no  descompuesta  se  condensa  en  un  re- 
frigerante colocado  á  continuación.  Se  le  destila 
para  separar  la  pequeña  cantidad  de  difenilo 
que  hubiera  podido  arrastrar.  El  difenilo  se 
produce  también  en  otra  porción  de  circunstan- 
cias, y  se  puede  extraer,  si  bien  en  muy  peque- 
ña cantidad,  de  los  alquitranes  de  la  hulla. 
Cristaliza  en  grandes  laminas  incoloras,  con 
lluorescencia  azul,  fusibles  á  70°,5,  dando  un  lí- 
quido que  hierve  á  254.  Es  insoluble' en  el  agua; 
fácilmente  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter  liir- 
viendo.  El  bromo,  el  cloro,  el  ácido  nítrico,  y 
el  ácido  sulfúrico,  convierten  en  difenilo  su  de- 
rivado de  sustitución.  El  ácido  crómico  oxida 
al  difenilo  en  solución  acética  y  lo  convierto  en 
ácido  benzoico. 

DIFENILTRICLORETANA  (dc  di/cnilo  y  tríelo- 
rclana):  f.  Qnim.  Derivado  dc  la  difeniletana 
quo  tiene  por  fórmula  CCl' -  CllíC'll»)'.  So 
obtiene  fáeilmeute  agitando  una  mezcla  do  do- 
ral y  do  bencina  con  un  volumen  igual  al  suyo 
y  ácido  sulfúrico  concentrado.  La  difeniltrido- 
retana  cristaliza  en  láminas  incoloras,  fusibles 
á  64°.  Tratada  jior  los  álcalis  pienlo  ácido  clor- 
hídrico convirtiéndose  en  diclorodi/enihtileno 
que  tiene  por  formula 

CCl-=C<^.,jj, 

DIFENOL  (del  gr.  5'.;,  dos,  y  fenol):  ni.  Quinu 

V.  DlOXIl'IKKSILU. 

DIFENOLETANA(derfiY<-iio/y  i-'nii(i>:f.  (^iiíiil. 
Compuesto  quo  rebulla  de  la-  combinación  del 
fenol  con  el  aldehiilo  en  presencia  del   tetrado- 
ruro  do  cstofio.    El  producto  .«c  lava  con  agua, 
so  destila  en  el  vacio  y  »o  diauolvo  on  I»  lM>nci- 
na,   do  dondo  ao  do)x>»ita  in    i 
Tiene  por  fórmula  CU  "O'.  I 
fiimie  rt  122°  en  un  liquido  ii. 
rojeco  «  ISO  y  «o  dosconiponi-  1 

acetato  de  plomo  en  blanco  _\    • 
011  paulo.  So  combina  con  el  cluruiud»  briitoilu 
dando  la  dibcnioildifrnololalia. 


DIFENOLETILENO 


cucc*»' 
^  cu- 
se obtiene  haciendo  reocrionar  la  naftalina  ««brv 
•1  btuoldrul  *u  vrsMUclk  dt  uu  dgahidratant* 


fine  iii  |hé1w«.    Al  lal'i 
diatila  el  aU-ohol  y  ■ 
difcnolotilrii' 
lilbloa  en  ol 


do  i/i/fHíJ  y  tlxUno):  m. 

l.i.li.  ■  .iibui.t'b>  •i»f  lione 
':•>  una 
1   .-on 


iibiiiavioiii»  li<n  d.  iaa.l»*. 


nion- 
»  y  da 


piicf-orpri» 


PirKniH,  diatingniret 
torvntey  dcdiitiuU*,  ó 


Aal  <|U*  no  Kli  aiict  kk  el  uno  ilrl  otrxi. 
Kraücidco  di  la  Túrri. 
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DIFERENCIA  (del  lat.  diffcrcntía ):  f.  Razón 
l>oi-  la  cual  una  cosa  se  distingue  de  olxjí. 

...  To  coufieso,  que  no  podía  determinar  y 
entender  cómo  era  esta  diferencia. 

Santa  Teresa. 

...;  pero  hay  gran  djeerencia  (dijo  Sancho) 
del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como  costal 
de  basura. 

Cervantes. 

-  Diferencia:  A'ariedad  entre  cosas  de  una 
misma  especie. 

...hay  dos  maner.is  ó  dos  diferencias  de 
nombres,  unos  que  están  en  el  alma,  y  otros 
que  suenan  en  la  boca. 

Fb.  Luis  de  León. 

Ofrecióse  luego  á  la  vista  un  banquete  que 
tenían  prevenido  de  mucha  diferencia  de 
manjares,  etc. 

SOLIS. 

-Diferencia:  Controversia,  contrariedad  ú 
oposición  de  dos  ó  más  personas  entre  sí. 

En  París,  en  uua  grande  junta  de  principes, 
compusieron  todas  sus  diferencias  antiguas. 
Mariana. 

Entre  él  y  el  marqués  de  Moudéj.ar  hubo 
siempre  diferencias,  y  alongamiento  de 
voluntad. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Diferencia:  Alg.  y  Arit.  Exceso,  ó  defecto, 
de  uua  cantidad  respecto  á  otra  con  que  se  la 
compara;  v.  gr:  5  excede  ct  3  oí  2  unidades,  y  áS 
le  fallan  6  2)ara  igualarse  d  14. 

-Diferencia:  Jhj.  y  Arit.  Resta,  resul- 
tado de  la  operación  de  restar. 

-Difekencia:  J/iis.  y  Danz.  Diversa  modu- 
lación, ó  movimiento,  que  se  hace  en  el  instru- 
mento, ó  cou  el  cuerpo,  bajo  un  mismo  compás. 

-A  DIFERENCIA:  m.  adv.  que  sirve  para  ex- 
jilicar  la  razón  de  discrepancia  que  hay  entre 
dos  cosas  semejantes,  ó  comparadas  entre  sí. 

...  llamado  Frigiliaua  la  vieja,  á  diferen- 
cia de  la  nueva. 

Diego  de  Mendoza. 

...  A  DIFERENCIA  de  los  que  por  tener  altos 
pensamientos,  son  hijos  de  Dios  por  gracia. 
Fií.  Hernando  de  Santiago. 

-  Hay  difekencia  en  lo  vano,  darle  be 

CUDO  ó  DE  MANO,  ó  DARLE  DE  LA  MANO:  icf.  que 
explica  la  DIFERENCIA  que  hay  entre  el  cariño 
y  el  desprecio. 

--Partir  la  diferencia:  fr.  Ceder  cada 
uno  de  su  parte  en  una  controversia  ó  ajuste 
|iara  couroriuarse,  acercándose  al  medio  propor- 
cionado. 

Vos  estáis  triste,  yo  alegre: 
J'arlamosla  diferencia 
Gutre  los  dos,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza. 
Queden  en  '\gün\  balanza 
Mi  alegría  y  vuestra  pena,  etc. 

Calderón. 

-Diferencia:  Fil.  La  diferencia  expresa 
concepto  y  ténniuodecomparación,  y  ala  vczde 
ordenación,  en  cuanto  sirve  ¡laia  conocer,  al 
lado  de  las  cualidades  comunes  á  dos  objetos, 
las  rpic  propiameiitecorrcsponden  á  cada  uno,  y 
(lUC  son  las  que  propiaiiiento  constituyen  su 
üifcrcncia.  La  diferencia,  término  relativo  que 
Aristóteles  y  I'orpbyro  consideraban  comjiren- 
dido  entre  las  caie),'orías,  es  esenciiil,  y  aun  se 
halla  implícita  en  toda  operación  mental,  jiue.i 
no  sería  posible  concebir  conocimiento,  sea  del 
grado  que  quiera,  sin  alguna  diferencia  de  lo 
conocido  respecto  ú  los  demás  objetos  como  con- 
dición indispensable  )iara  )ici'cíÍiirIo.  Aun  los 
juicios  idéiiticoH  y  equivalente»,  las  mismas 
ecuaciones  matemátiíai,  HUpouin  la  difí  lenciii, 
por  lo  menos  en  la  posición  de  lo»  términos  ipie 
so  toman  |ior  idénticos.  De  suerte  cpie  la  dife- 
rencia es  relación  necesariamente  implícita  en 
lod«  oiicración  mental.  La  identidad  absoluta 
eiig''mlrnrítt  necesariamente  confusión  é  imposi- 
bilidad de  todo  cnnociniiento.  La  iliferoncia  os 
JKir  lo  miHUin  bnsc  necenaria  de  toda  delinición 
y  divioióii  (V.  Di'.i'iNiiióN  y  División),  y  en 
Ueiioral  Un  toda  operación  OKlinndoru  de  la 
intnligencia,  ó,  más  nrcciso  oi'iii,  ladireicncio  os 
una  lelaniún  rationol,  una  de  Ins  po.'.icioiicH  quo 
li*  do  tomar  nefesariomcnte  la  raziín  pul  a  su 
IKMiblo  cjorcicio.  Y  «i  oii  cierto  sentido  recto  y 
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verdadero  la  razón  es  el  principio  ó  unidad  de 
las  relaciones  complejas  percibidas  en  las  cosas, 
úfmr  r¡ué  ó  fundamento  de  ellas,  es  obvio  que 
la  razón  se  ejercita  (en  raciocinios  ó  discursos) 
percibiendo  diferencias  que  conexiona,  según 
princiiiios  comunes,  que  ordenan  y  explican  la 
complexión  de  lo  real.  Lógicamente,  las  dife- 
rencias son  accidentales,  numéricas  ó  individua- 
les, y  esenciales  ó  especijicas.  Las  primeras  no 
subsisten,  y  si  subsisten  carecen  de  interés  para 
el  fin  ordenador  de  la  inteligencia  y  para  la 
explicación  de  las  cosas;  son  más  bien  objeto  de 
enumeración  ó  descripción.  Las  segundas,  las 
diferencias  esenciales,  son  las  que  propiamente, 
en  el  orden  real,  consolidan  y  concretan  las  cosas, 
y  en  el  orden  lógico  son  las  que  sirven  de  prin- 
cipio explicativo  de  las  mismas.  Las  diferencias 
esenciales  ó  específicas,  que  son  las  que  sirven 
de  base  á  todas  las  definiciones  ó  clasiñcaciones, 
si  se  concretan  constituyen  cosas  ú  objetos;  si 
existen  inseparables  in  rC,  dentro  de  la  comple- 
jidad de  los  objetos,  sirven  para  formar  otros 
tantos  conceptos  mentales,  ideas  ó  formas  lógi- 
cas como  principios  explicativos  del  aparente 
desorden  de  la  fenomenología  externa.  Así,  re- 
sulta la  diferencia,  lo  mismo  en  el  orden  real 
que  en  el  lógico,  como  término  do  relación  ó 
condición  que  une  y  á  la  vez  discierne  la  com- 
plejidad de  lo  real.  La  diferencia  se  concreta  en 
el  límite  y  en  la  determinación  de  lo  real.  Sin 
diferenciar  las  cosas  no  se  podría  concebir  el 
ejercicio  mental,  ni  sería  asequible,  en  ninguna 
esfera,  la  idea  del  orden. 

DIFERENCIACIÓN  (de  difcrenciccl):  f.  ^Jat. 
Operación  por  la  cual  se  determina  la  diferen- 
cial de  una  fuucióu.  V.  Cálculo. 

DIFERENCIAL:  adj.  Perteneciente  á  la  dife- 
rencia de  las  cosas. 

-  Diferencial:  Mat.  Aplicase  á  la  cantidad 
infinitamente  pequeiía. 

-Diferencial:  Mat.  V.  Cálculo  dife- 
rencial. 

-  Diferencial:  f.  Mat.  Diferencia  infinita- 
mente pequeña  de  uua  variable  determinada. 

En  la  serie  infinita  de  cantidades  que  difieren 
infinidamente  poco  del  incremento  de  una  fun- 
ción de  una  ó  más  variables,  hay  una  de  forma 
más  sencilla  que  todas  las  demás.  Esta  es  cuando 
dicho  incremento  se  halle  expresado  por  medio 
de  la  derivada  ó  derivadas  ]iarciales  de  la  misma. 
Esta  forma  única  correspondiente  ala  función  de 
una  variable  )/  =  '■?  (x)  es  o'  (x)  Ax.  Este  infinita- 
mente pequeño,  único  por  su  forma  y  propiedades 
entre  todos  los  que  difieren  infinitamente  poco 
de  }ij,  constituyela  diferencial  de  la  función 
i/  =  9  {x)i  y  se  suele  representar  por  los  símbolos 
dx  ó  í¿?  í,x). 

Resulta,  pues,  quo  la  diferencial  de  una  fun- 
ción es  el  producto  do  su  derivada  por  el  incre- 
mento infinitamente  peiiueño  de  la  variable,  y 
si  la  función  se  reduce  á  su  forma  más  sencilla, 
convirtiéndose  en  la  variable  misma,  es  decir,  si 
ip  {x)—x,  la  difctencial  correspondiente  será 

dx  =  Dx  ¿^x; 

y  como  la  derivada  l>x  de  la  variable  indepen- 
diente es  la  unidad  (V.  Derivada),  se  tendrá 

dx  =  \x, 

es  decir,  que  la  dil'erencial  de  la  variable  indo- 
pendiente  es  igual  al  incremento  inlinitamcnte 
Sequeño  de  la  mi.sma;  según  esto,  la  diferencia 
e  la  función  j/  =  9  (x)  se  puede  escribir  bajo  la 
forma  di/='f'  (x)  idx,  de  donde 

ax 

es  decir,  quo  la  razón  do  la  diferencial  do  la  fun- 
ción,Ala  déla  variablo.es  constanteniente  igual 
d  la  derivada  de  la  función,  pro|iiecbul  ijue  por  ser 
exclusiva  de  la  diferencial  jiucde  srrvir  ]iara  de- 
finirla, diciendo  i{UC  la  diferencial  >le  una  fuiU'i(Ju 
es  una  cantidad  cuya  razón  al  incremento  inlini- 
tamcnte ]icqueno  (le  In  variable  es  constante- 
mente igual  á  su  derivada. 

La  razón    — ,  -   so  llama  coeficiente  difcrcn- 
dj: 

cinl,  poique  siendo  dy='^'  {x)dx,  ó,  lo  quo  es  lo 

mismo, 

.       rf?  (x) 
dicha  razón  os  la  cantidad  ú  cooricicnto  por  el 
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que  hay  que  multiplicar  la  diferencial  dx  de  la 
variable  para  obtener  la  diferencial  dy  de  la 
función. 

La  diferencial  de  la  función  de  una  variable 
tiene  las  propiedades  siguientes,  que  se  deducen 
del  concepto  mismo  de  la  diferencial: 

I.''  Difiere  infinitamente  poco  del  incremen- 
to infinitamente  pequeño  ^¡j,  coiTesi)ondiente  al 
de  la  variable  \x  =  dx. 

2.*  Para  un  mismo  valor  de  la  variable  x,  la 
diferencial  tiene  infinidad  de  valores;  pero  ácada 
valor  determinado  de  Ax,  ó  de  su  igual  dx,  co- 
rresponde uno  completamente  determinado  de 
d'?  {x),  y,  por  lo  tanto,  d'f  (x)  es  una  función  de 
las  variables  x  y  Ax  ó  d.r. 

S.'^  Los  diversos  valores  de  la  diferencial 
rf'f  (x)  correspondientes  á  un  mismo  valor  de  la 
variable  x,  son  proporcionales  á  los  de  iix  =  d'J, 
propiedad  exclusiva  de  la  diferencial. 

Se  da  el  nombre  de  diferencial  de  una  función 
de  dos  ú  más  variables  independientes  á  la  suma 
de  las  diferenciales  parciales  de  la  misma  función 
con  respecto  á  todas  sus  variables.  La  diferencial 
de  la  función  de  más  de  una  variable  dependiente 
ó  independiente  tiene  las  siguientes  propiedades: 

1."  Es  la  parte  principal  del  incremento  in- 
finitamente pequeño  de  la  función,  ó  sea  la  for- 
ma más  sencilla  que  puede  tomar  la  expresión  de 
las  que  difieren  infinitamente  poco  de  A«  (siendo 
n  la  función  de  más  de  una  variable)  cuando 
ésta  se  halla  expresada  por  medio  de  las  deriva- 
das parciales  de  n  y  de  las  diferenciales  de  las 
variables  de  que  depende. 

2.'''  Puede  reemplazar  á  A)i  en  límites  de 
sumas  y  de  razones. 

3."  Es  la  suma  de  las  diferenciales  parciales 
con  respecto  á  todas  las  variables. 

Y  4.*  Comprende,  como  caso  particular,  las 
diferencias  totales  y  parciales  de  las  funciones 
de  menor  número  de  variables. 

La  operación  por  la  cual  se  determina  la  di- 
ferencial de  una  función  se  llama  diferenciación, 
y  la  parte  del  análisis  infinitesimal  que  tiene 
por  objeto  determinar  las  diferenciales  de  las 
funciones  se  llama  cálculo  diferencial  (V.  esta 
voz). 

DIFERENCIALMENTE:  adv.  in.  ant.  Dife- 
rentemente. 

DIFERENCIAR  (de  diferencia):  a.  Hacer  dis- 
tinción, conocer  la  diversidad  de  las  cosas;  dar 
á  cada  una  su  correspondiente  y  legitimo  valor. 

...  DIFEBIíícia  .sus  pastos  Cristo,  confor- 
máudose  cou  las  diferencias  de  todos. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  de  aquí  nasció  el  cotejarlos  entre  sí  (los 
pensamientos),  y  los  espíritus  buenos  y  malos, 
y  el  recibir  lumbre  ¡lara  distinguirlos  y  dife- 
renciarlos. 

RlVADENEIRA. 

-  DiFERENCiAiu  Variar,  mudar  el  uso  quo 
se  hace  de  las  cosas. 

...  porque  la  diferencia  sola  de  los  nombres 
visigodos  y  ostrogodos  habían  también  dife- 
renciado los  dominios. 

Saavedra  Fajardo. 

Que  eu  mí  por  difeiiknciah 
Hará  lo  mismo  después. 

Calderón. 

-Diferenciar:  n.  Discordar,  no  convenir 
en  un  mismo  parecer  ú  opinión. 

-  Diferenciarse:  r.  Hacerse  notable  un  su- 
jeto por  sus  acciones  ó  cualidades. 

Un  rey  dormido  en  nada  bk  diferencia  do 
los  demás  hombres. 

Saavehra  Fa.iardo. 

...  en  mcdiu  de  ellos  (lio  los  indios)  estaba 
un  s:icerdoto  quo  8K  DIFERENCIABA  de  los  de- 
niás  en  no  sé  qué  ornamento,  etc. 

Soi.is. 

l--ns  periódicos  son  como  los  jóvenes  de  Ma- 
drid, no  SK  DIFERENCIAN  síno  eu  el  nombre. 
Larra. 

DIFERENCIÓMETRO  (do  diferencia,  y  ol  gr. 
ij.:Tp'jv,  mediila):  m.  .Mar.  Ajiarato  inventado 
para  conocer  lo  que  anda  un  liuque  sin  echar  la 
corredera.  Consiste  en  uno»  tubos  colocados  á 
]iopay  á  proa,  cu  lorma  do  sifones,  quo  comu- 
nican con  el  aguo  del  mar  por  un  brazo  hori- 
izontal  quo  tienen  en  el  extremo  inferior,  y,  se- 
'(íún  Ift  ascensión  del  agua  en  el  brazo  vertical, 
uiunillestan  los  grados  do  velocidad  del   bmiuo. 
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Por  medio  de  un  aparato  semejante  puede  obte- 
nerse tauíljiéu  el  calado  de  la  embarcación.  Sin 
embargo,  uo  es  general  el  uso  de  esta  máquina, 
por  estar  expuesta  á  muchos  errores. 

DIFERENTE  (del  lat.  difjirctis,  differentis ): 
adj.  Diverso,  distinto,  no  parecido  á  otra  perso- 
na ó  cosa. 

¡Ay,  cuan  difebente  era 
Y  cuan  de  otra  manera 
Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía! 
Garcilaso. 

...  vinieron  todos  á  ofrecérsele  (a  Hernán 
Cortés)  conformes  en  la  resolución  de  asistir- 
le, aunque  difbbentes  en  el  modo  de  darse  á 
entender;  etc. 

SoLÍs. 

DIFERENTEMENTE:  adv.  m.  Diversamente, 
de  otra  manera,  de  modo  distinto. 

Todas  las  vacantes  corren  por  su  cuenta,  y 
no  sólo  las  de  dignidades  y  prebeiulas,  sino 
tambiéu  de  los  curatos,  auuquo  difebentE- 
MENTE. 

OVAI.I.E. 

Pasó  la  cosa  muy  diferentemente  con  los 
romauos. 

BEr.NAKDO    DK   ALDKETE. 

DIFERIR  (del  lat.  diffirrc):  a.  Dilatar,  retar- 
dar ó  suspender  la  ejecución  de  una  cosa. 

Pero  al  fin  por  entonces  difikiebon 
La  ejecución  de  la  áspera  sentencia. 

Eueii.LA. 

...  el  castigo  de  este  modo 
DiFEUÍs,  no  perdonáis,  etc. 

Ruiz  de  Alaixón. 

-DiKEUiK:  n.  Distinguirse  una  cosa  de  otra, 
ó  sor  diferente  y  de  distintas  ó  contrarias  cua- 
lidades. 

Queilaban  con  nombre  de  oliedientes  al  rey 
en  todo  lo  que  no  era  religión,  porque  en  esa, 
no  sólo  de  nosotros,  pero  entre  si  mismos  DI- 
FERÍAN. 

Antonio  de  Kuenmayou. 

Sólo  DIFIERO  del  sentir  de  Pepita  en  una 
cosa,  etc. 

Valeiia. 

DIFlA(dclgr.  3'.;,dos,ycjr',naturaleza):f.  Zoul. 
fiéiiero  de  celenterios  iiidarios,  do  la  clase  délas 
hidromedu'taH,  orden  de  los  sifonóforos,  suborden 
de  los  calicofúi'idoH,  familia  de  los  difíiilos.  La.t 
dos  vesícnla.s  natatorias  son  |Kdigonalcs  y  dife- 
rentes; la  anterior,  de  furnia  cimicu  y  piramidal, 
monos  acuminada  y  mayor  ipie  la  postoiiur,  que 
aloja  la  part»  anterior  ilel  tallo  en  su  borde 
interno,  qiio  tiene  forma  de  canal,  ó  en  un  canal 
particular  rpie  se  lija  en  una  hendidura  i|Uo  pie- 
«onta  el  borde  interno  de  la  piiinera  vesícula. 
Los  escudos  son  infundilMilifornies  y  lo.s  brotes 
«exuale»  «'^ncialnieiile  dioicos.  Tienen  canal  en 
la  vesícula  posterior  la»  especies  siguientes:  Di- 
phjic.ieinniianiillfirii,  iiue  tiene  dientes  en  el  ori- 
lleic)  do  bis  vesículas;  II.  Slru.slniíni,  ¡J.  aeutni- 
nata,  amba.n  tlioieiis  y  sin  dientes;  D.  aiebvlttii, 
que  vivi'  en  el  Mcditi'rrúneo.  Tienen  depresiiui 
en  la  vesícula  |ioNlerini'  las  especies  I).  Hai'nii^ 
que  vive  un  (Iriiinlainlia;  //.  íúiijiílii,  c|Ueso  Imlla 
en  Mcsina;  /).  hilnni,  propia  <lel  Mar  del  Nnrle, 
y  /'.  nmilriinlrit,  ipin  tiene  npéiidiies  en  forma 
de  cancos  en  el  b>>rde  de  Ia  vesícula  natatoria,  os- 
peelaltneiito  on  la  posterior. 

DIFÍCIL  (del  lat.  íti/fieUia):  adJ.  Quo  nn  au 
logra,  ejecuta  ú  etitiondu,  nin  iiiuehn  trabi^o. 

lilFÍcii.,  «chor,  so  hilo  docroor  la  coutlnou- 
ciii  ilvl  Miutu,  utü. 

Ckiivantks. 

if'uüntAA  y  ciiánlaii  vonu»  quo  lionsublijo 
A  la  iiifIcK.  cumbre  do  I*  fnnial 

EllCILI.A. 

NI  c<  DUlni  ilomifrlr 
Kl  tralii\)o  ipio  01  linnroin. 

Al.UNKO    IIK    llAItlDIN. 

DIFICILIOAD:  f.  niit.  DiriciU.rAli, 

DIFIClLlWO,  MA  del  lat.  ilí/ficUllmim):  idj. 
•lip.  ant.  do  lui  le  II.. 

Kra  cosa  UIKIrd.lMA  vomor  «ato,  ponjuil 
pendía  do  niueliA  iiiotnorln  y  eioreiclo. 

Fll.    JuHit   DR  HlllüKNXA. 

DIFlOILMINTEi  tdr,  ni.  Con  dilleuUtJ. 


...  que  otra  tal  hermosura  como  la  déla  don- 
cella, DIFÍCILMENTE  pudiera  hallarse,  etc. 
Cervantes. 

La  sangre  del  uno  y  otro  oído 
Le  reventó  en  jran  flujo,  como  cuando 
Revienta  de  abnud.incia  alguna  fuente;'. 
Y  en  pie  se  tuvo  bien  difícilmente. 

EUCILLA. 

DIFICULTAD  (del  lat.  diffícül(as):  i.  Emba- 
razo, inconveniente,  oposición  o  contrariedad 
que  impide  conseguir,  ejecutar  ó  entender  bien 
y  pronto  una  cosa. 

£1  concierto  se  hizo  sin  dificcltad. 
Mariana. 

...  la  dificiltad  que  se  ofrecía  mayor  era 
que  los  moros  no  consienten  que  renegado  al- 
guno compre  ni  tenga  barca,  etc. 

Cervantes. 

Empezaban  (nuestros  b.ajeles)  á  vencer,  no 
sin  dificultad,  el  impulso  de  la  corriente, 
etcétera, 

Solís. 

-  Dificultad:  Duda,  argumento  y  réplica 
propuesta  contra  una  opinión. 

...  tomando  muchas  veces  la  mano  en  ade- 
lantar con  réplicas  el  argumento,  y  en  dar 
solución  á  las  dificultades. 

Fr.  Dami.ín  Cornejo. 

-AruETAR  LA  dificultad:  fr.  fani.  AriiE- 

TAB  EL  ARCUMENTO. 

-Estar  uno  en,  ó  sobre,  la  dificultad: 
fr.  Ponerse  de  fies  en  la  dificultad. 

-  Herir  en  la,  ó  la,  dificultad:  fr.  fig. 
Dar  con  ella,  descubrirla. 

-  Quedak,  ó  quedarse,  la  dificultad  en 
riE:  fr.  fig.  Subsistir  ó  no  haber  sido  vencida. 

...  pero  la  mayor  dificultad  queda  toda- 
vía en  pie,  porque  á  estos  que  pidi-n  señales  y 
á  este  réijulo  los  trata  con  esta  aspereza. 
Fi;.  Uei;nando  de  Santiago. 

DlFlCULTADOR,  RA:  adj.  Quo  pone  dificulta- 
des ó  so  las  figura.  U.  t.  c.  s. 

...  entonces  grandes  dificui.tadüres  de  lo 
político. 

Carrera. 

DIFICULTAR  (del  lat.  difjieuUare I:  a.  Poner 
dificultades  á  una  cosa;  tenerla  por  difícil. 

...  si  bien  en  el  Consejo  de  ludias  lo  difi- 
cultaron, les  dieron  cinco  navios  armados. 
Fe.  Prudencio  de  Sandoval. 

Que  un  tordo  en  aqueste  engaito 
Caiga,  no  lo  dificulto, etc. 

Iriarte. 

Usted,  no  lo  dificulto, 
Soria  muy  buen  marido;  etc. 

ÜRKTÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-Dificultar:  Hacer  difícil  una  coso,  intro- 
duciendo oiiibaiazos  ú  inconvenientes  que  antes 
no  tenía. 

Creyendo  ipic  por  ir  los  ríos  mayores,  y  las 
«venidas  en  lo»  muntnha»  iuficui.T.vr  nn'is  los 
pasos,  ellos  podían  extenderte  por  la  tierra. 
UlECO   DK  MkMiOZA. 

...  por  vía  do  discurso  propio  (Cnrumatzín) 
volvió  ú  DIFirl'I.rAU.rnino  los  iieinás  oiubiga- 
dores, la  cnlrailu  do  Méjico,  ote. 

Solí». 

DIFICULTOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  dificultad. 

...  so  volvió  (Corle»)  cun  ro|>utnción,  ^nnan- 
CÍA  do  irranito  utíltiliid  oii  la  K'uerrn,  tpio  sítelo 
cniísi'^iitr  NÍii  bis  iimiio.i  lo  ipio  »o  coneodíorA 
UiFU'ULTosAMKMK  á  las  fuonuu. 

SOLÍM. 
-  Dicen  qno  M  luiniliro  valiouto. 
-  Yo  lo  ho  onli),  y  eiiamlo  Veo 
Quo  i'l  lo  publica,  In  croo 
.Muy  lilFIlILTlillAMIINril. 

tloRKTO. 

DIFICULTOSO,  SA  (do  Hyfieullar):  ti|J.  Dill- 
ell,  lleno  de  vnibaraüo», 

...  C'laa  cou*  do  omclún  totloa  non  lii»'K'('L- 
TonAK,  ote. 

Santa  Ti;iii-ka. 

Rra  lilfK-iiLnwii  niantonor  con  K>i*rnlción 
y  loliUdos  «quttU  ciudad  y  lula:  rio. 

Mauiana. 

NliiKiiiin  cn«A  niiV»  coiivr'  >«  Din- 

CULTORA  quo  modcriir  U  >  > 

HAAMíI'ii  A    1^  .\j  tiilK). 


-  Dificultoso:  fig.  y  fam.  Dicho  del  sem- 
blante, la  cara,  la  figura,  etc.,  extraño  y  defec- 
tuoso. 

DIFIDACIÓN  (del  lat.  diffidátio):  f.  aut.  Ma- 
nifiesto que  debe  preceder  á  la  declaración  de  la 
guerra. 

-Difidación:  ant.  La  misma  declaración. 

...  en  el  emprender  estas  guerras  justamen- 
te es  necesaria  la  difidación. 

Caereba. 

DIFIDENCIA  (del  lat.  difJidcnlXa):  f.  Descon- 
fianza. 

Glosó  el  Papa  esta  detención  á  difidencia: 
y  no  sabiendo  disimular  sus  sospechas,  le  es- 
cribió á  Roma  muchos  pesares, 

Fk  Damián  Cornejo. 

No  todo  se  ha  de  medir  y  juzgar  con  la  con- 
fianza, ni  todo  con  la  difidencia. 

Saavedra  Fajardo. 

-Difidencia:  Falta  de  fe. 

difidente  (del  lat.  dijjuiens,  diffidcniis;  p. 
a.  de  di/jlderc,  desconfiar):  adj.  Que  desconfía. 

Que  no  podían  quietarse  los  ánimos  de  los 
sinceros  católicos,  mientras  veían  al  rey  ro- 
deado de  personas  difidentes. 

Varen  de  Soto. 

...  no  dé  crédito  el  príncipe  á  nadie,  le  hace 
el  valido  DIFIDENTE  de  todos,  y  princip.ilmen- 
te  de  los  buenos,  de  quien  se  teme  más, 
Saavedra  Fajardo. 

DIFlipoS  (de  difui):  ni.  t)I.  Zool  Familia  do 
celenterios  uidarios,  do  la  clase  de  las  hidrome- 
dusas,  orden  do  los  sifonóforos,  suborden  de  los 
calicofóridos.  Tienen  dos  voluminosas  vesículas 
natatorias  opuestas  en  la  extremidad  superior 
del  tallo.  Cada  grupo  de  individuos  tiene  nn  es- 
cudo y  nn  brote  ó  yema  sexual  sencillo,  de  vo- 
lumen considerable  y  do  estructura'  medusoide, 
con  manto  cain|iannliforme,  provisto  de  vasos, 
que  rodean  nn  pedúnculo  central  en  donde  se 
hallan  contenidos  los  elementos  sexuales.  En 
algunos  géneros  do  los  qno  esta  familia  com- 
prende los  grupos  do  inifividuos  pueden  llegar 
á  quedar  libres.  Comprende  ota  familia  los  gé- 
neros Pintjn,  Di¡iht/es,  E¡>ibHfa  y  Abyla. 

DIFILEVA  (del  gr.  i;:,  dos,  y  ij/.).ov,  hoja): 
f.  lliil.  (¡enero  de  Beiberidaceas,  serie  de  las  ]io- 
dofibas,  i|ne  se  distingue  por  tener  flores  con 
sé|>alos  petaloides,  seis  pétalos  y  seis  estambres 
libres,  con  anteras  dehiscentes  i>or  dos  valvas 
que  se  levantan;  carpelo  único;  óvulos  numero- 
sos, biseriados,  ascendentes;  estilo  muy  corto, 
con  el  vértice  esligmatífero  deprimido  y  orbi- 
cular. Se  conoce  una  sola  esnecie  que  habita  en 
la  América  del  Norte  y  en  el  Japón,  hierba  vi- 
vaz do  rizoma  horizontal  y  fiores  dispuestas  ru 
cima  nnibelifornie,  sostenida  por  un  exocar)xi. 

DIFILIOIO  (del  gr.  íi:,  dos,  cjX/.'iv,  hojo,  y 
:'í'i:,  Aspecto):  ni.   ¡Cool.  Género  do  moluscos 

gasterópodos,  desnudos,  apáti ■•"■     ■   reptan 

con  dificultad  y  viven  enteii  \   pro- 

fiindiilad  011  las  playas  fang.'  is  del 

Mediterráneo. 

DIFlLIDOS(do  </íft7..  J:  111  id  Pol  Familia  lio 
gusano»  plAtelmiiii  "socstojo*, 

cuyo  ti|«o  os  el  gen  'H, 

OIFILO  (dol  gr.  í:,  dos,  y  -.jn,-.,  hoja):  ni. 
Ziiol.  tiénoro  de  insoeto»  cideóplero»  |Kntain(<' 
de  la  ramilia  de  los  ciiptof.igidnii. 

-PlFll.o:  /líiii/.  P<eti  ctii  -ii    N    ru  Sin.>]>r 
Vivía  liaei»  el  afto 
lo»  prilieip«le»topi 
va.  Ti  11 
aniiibn 
gr.r>e  a.    -.. 
l:l  p.M'la,  al 

em  lAllll*tMO  i   ■ 

poiiiiiro  do  Mi  iiiti. 
ni  ni>  «n  Ub'iilii,  I 
A 


I 

(fUAIl*.      I'U" 
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mentos,  y  de  muchas  de  ellas  no  más  que  los 
títiüos.  Los  fragmentos  de  Difilo  se  han  reim- 
preso muchas  veces,  y  pueden  verse  en  los  Poetm 
gnomici,  de  Brunck,  y  en  las  diversas  coleccio- 
nes de  los  restos  del  teatro  griego,  entre  las  que 
se  cuentan  los  Fragmenta  Comiconim,  de  Mei- 
uaque.  El  Rudcns,  de  Plauto,  es  traducción  de 
nna  pieza  de  Difilo,  cuyo  título  desconocemos. 
He  aquí  los  títulos  conocidos  de  las  comedias  de 
Difilo:  Aguata,  pieza  atribuida  también  al  poeta 
cómico  Caliades;  Adclfoi;  Aleiptria;  Airesiícijes, 
refundida  porCalímacoy  acaso  imitada  por  Plan- 
toen  el  ¡liles gloriosus;  Anaiguros;  Apoüpousa, 
atribuida  por  Ateneo  á  un  tal  Sosipo;  Balan- 
cion;  Boitios;  Danaidcs;  Diamarlanousa;  Egka- 
louiiíes;  Ekates;  Elcuesoromites;  Emporos;  Ena- 
guismata;  Epitrope;  Zografos;  Eradcs;  Eros; 
Kizarodos;  Kleroumenoi,  de  que  es  traducción  la 
Casilla,  de  Plauto;  Mainomenos ;  iliiemalion ; 
Paide-nastai;  Sapfo;  Sikelilcos;  Sjedia;  Suna- 
pocnescontes,  vertida  al  latín  por  Plauto  con  el 
titulo  de  Commoricntcs,  é  imitada  por  Terencio 
en  su  Adelphi,  y  otras  menos  importantes. 

DIFINECER:  a.  aut,  Definie. 

DiFiNicióN:  f.  Definición. 

¿Qué  otro  principio,  dijo  Juliano,  hay  que 
sea  primero  que  el  ser  de  lo  que  se  trata,  y  la 
declaración  dello  breve,  que  la  escuela  llama 
DIFEíICIÓN? 

Fp..  Luis  de  Leó.n'. 

...  el  señor  D.  Quijote  ha  dicho  muy  bien 
hoy,  que  á  nosotros  toca  la  difinioiÓn  deste 
caso;  etc. 

Cervantes. 

DIFINIOURA:  f.  ant.  Solución  de  un  argu- 
mento. 

DIFINIR:  a.  Definik. 

DiFiNiTORiO:  m.  Definitorio. 

DIFIODONTES  (del  gr.  o:;,  dos,  5ur¡,  natura- 
leza, y  ',5'/j--,  diente):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
mamíferos  que  se  caracteriza  porque  los  dientes 
de  la  primera  dentición  son  i'eemplazados,  pasado 
cierto  tiempo,  por  nuevos  dientes  ya  perma- 
nentes. 

DIFISA  (del  gr.  o;:,  dos,  y  o'js»,  vejiga):  f. 
Bol.  Género  de  leguminosas  aniariposadas,  serie 
de  las  galegeas,  cuyos  caracteres  son:  receptá- 
culo poco  cóncavo  y  recubierto  interiormente 
por  un  disco;  cáliz  gamofilo  con  cinco  lóbulos 
desiguales;  dos  superiores  más  largos  y  obtusos; 
uno  inferior,  muy  agudo  y  arqueado,  más  largo 
y  más  estrecho  que  los  demás;  estandarte  un- 
guiculado, suborbicular,  bicallosoen  su  interior; 
alas  con  las  curvas  oblicuas;  quilla  curva  más  ó 
menos  aguda  ó  picuda;  diez  estambres  diadelfos 
con  anteras  uniformes;  ovario  estipitado,  mul- 
tiovulado,  arqueado,  coronado  por  un  estilo 
curvo,  subulado,  lisoy  estigmatiferoensu  extre- 
midad, que  es  ligeramente  capitada;  legumbre 
estipitada,  alargada,  con  cndocarpo  lineal,  casi 

f llano,  muy  apretado  en  su  interior  ;  suturas 
incales,  desunidas,  apenas  prominentes  ó  des- 
arrolladas longitudinalmente  formando  una 
(luilla  subulada;  el  cxocarpo  so  destaca  del  cn- 
docarpo y  se  prolonga  por  cada  lado  en  membra- 
nas vesicidnsas  rcticuladas  ó  coniprimidoaqui- 
lladas.  A  esta  disposición  del  jugo  deben  estas 
]ilautas  su  nombre  genérico;  semillas  ovales  ú 
oblongas,  rara  vez  alargadas  ó  comprimidas  en 
sentido  transversal.  Se  conocen  cuatro  especies 
de  este  género,  que  son  árboles  ú  arbustos  de  la 
América  central  y  de  Méjico.  Sus  ramas,  acom- 
pañadas do  estipulas  poquenas,  son  iiitparipina- 
<las,  compuestas  de  hojuelas  articuladas,  enteras 
ó  sin  eHti|iul¡UaH,  y  sus  flore»,  articuladas  sobro 
los  pcdunculillos  y  provistas  de  dos  bracteolas 
codnca»,  forman  racimos  cortos  y  flojos  axilares 
ó  Minados  en  los  nudos  de  las  rumas  viejas. 

-Difiha:  ¡íijol.  Género  do  acálcfos  fisó^ra- 
(los,  cuyo  tipo  csla/'//?i»isi;i¡/ii/'irqucliabitacn 
los  mares  del  Sur,  y  tieno  el  cuerpo  cilindrico, 
proloiigailu,  contráctil  y  do  boca  terminal. 

DIFI8CIACEA8  'de  difiscio):  f.pl.  Bol.  Tribu  do 
muHgiis  aciocárpeos. 

DIFISCIO  (del  gr.   ',■■„  dos,   y  ojaxiov,  ostra 

1>eqnef\R):  m.  hot.  Género  do  musgos  de  la  fami- 
ia  de  la*  buxbaumiáccas,  que  se  distingue  por 
lo  cxtremaílamciiti)  corlo  del  pcdunculillo  y  por 
la  estructura  del  anillo,  qut3  sólo  proscnta  una 
■trio  do  célulu.  Son  plautas  pequc&isimas,  que 
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crecen  en  el  suelo  y  en  las  maderas  podridas. 
Se  conocen  tres  especies,  una  de  ellas  europea 
y  bastante  común. 

DIFIUCIAR  (de  di  ó  dis ,  \}ú^ . ,  y  fiucia):  a.' 
aut.  Des.íhuciak. 

DIFLEBO  (del  gr.  3;;,  dos,  y  a\v}/,  vena):  ni. 
Zool.  Género  de  insectos  bimenópteros,  de  la 
familia  de  los  véspidos.  Comprende  dos  especies 
propias  de  las  islas  Británicas. 

DIFLUENTE:  adj.  Med.  Dícese  de  los  tejidos 
que ,  en  ciertos  estados  patológicos ,  tórnause 
bastante  blandos  para  que  se  les  pueda  creer 
casi  líquidos,  cual  sucede  con  la  sustancia  eu- 
cefálica  ó  medular  en  los  casos  de  reblandeci- 
miento. 

Tumor  difluente.  -  El  que  da  por  la  palpación 
la  sensación  de  un  líquido  espeso  y  que  cambia 
de  lugar. 

DIFLUGIA  (del  lat.  diffluirc,  extenderse):  f. 
Zool.  Género  de  protozoarios  rizópodos  foraml- 
níferos,  amiboides,  de  la  familia  de  los  diflúgi- 
dos.  Son  notables  las  especies  Difflugia  protci- 
formis  y  Eifflugia  acropodia.  lia.  primera  es 
notable  por  su  cuerpo  verdinegro,  ovoide,  cu- 
bierto de  granitos  de  arena.  Se  halla  en  la  Eu- 
ropa media  y  meridional,  en  las  aguas  puras, 
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arrastrándose  con  lentitud  sobre  las  hojas  de  las 
plantas  acuáticas. 

DIFLÚGIDOS  (de  diflugia):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  piotozoarios  rizópodos,  foraminíferos, 
amiboides.  Tienen  el  cuerpo  cubierto  de  una 
costra  ó  carapacho  oblongo,  con  cuerpos  extra- 
ños incrustados;  un  núcleo  y  varios  pseudópo- 
dos  largos  y  filiformes.  Muchas  especies  viven 
en  las  aguas  salobres.  El  género  tipo  es  el  Dif- 
flugia. 

DIFLUIR  (del  lat.  diffuíre,  extenderse):  n. 
Difundirse,  derramarse  por  todas  partes. 

DIFRACCIÓN:  f.  Fis.  Modificación  que  sufre 
la  luz  al  pasar  rasando  por  el  contorno  de  un 
cuerpo  ó  al  atravesar  una  pequeña  abertura, 
modificación  en  virtud  de  la  cual  parece  que  se 
doblan  los  rayos  y  penetran  en  la  sombra.  Para 
observar  el  fenómeno  de  la  difracción  se  hace 
entrar  un  haz  de  luz  solar  en  la  cámara  oscura 
por  un  orificio  muy  pequeño,  y  se  le  recibe  sobre 
una  lente  convergente  de  corto  foco.  Fíjase  un 
vidrio  teñido  de  rojo  en  la  abertura  de  la  cáma- 
ra, para  que  no  dé  paso  más  que  á  la  luz  roja. 
Una  pantalla  opaca  «,  de  borde  delgado  y  situada 
detrás  de  la  lente,  más  allá  de  su  foco,  intercep- 
ta la  mitad  del  cono  luniiuoso,  mientras  que  la 
otra  mitad  va  á  proyectarse  sobre  una  segunda 
pantalla  I,  representada  de  frente  en  B.  Obsér- 


vase entonces  dentro  de  la  sombra  geométrica, 
limitada  por  la  recta  ah,  una  luz  rojiza  bastante 
viva  que  decrece  en  intensidad  á  medida  que  los 
puntos  de  la  pantalla  distan  más  del  límite  de 
la  sombra,  y  en  la  parte  de  aquella  que  debiera 
estar  uniformemente  iluminada  se  descubren 
unas  franjas  alternativamente  oscuras  y  lumino- 
sas, que  van  debilitándose  gradualmente  y  aca- 
ban por  desaparecer. 

Los  diversos  colores  del  esi^ectro  dan  origen 
al  mismo  fenómeno,  pero  con  la  diferencia  de 
que  las  franjas  son  tanto  más  estrechas  cuanto 
menos  refrangible  es  la  luz.  Kesulta  de  esta  úl- 
tima propiedad,  que  cuando  se  experimenta  con 
luz  blanca,  las  franjas  de  cada  color  simple  es- 
tán separadas  por  su  desigual  difracción,  y  las 
que  se  forman  sobre  la  pantalla  B  siempre  están 
irisadas. 

Si  en  vez  de  interponer  entre  la  lente  i  y  la 
pantalla  h  los  bordes  de  un  cuerpo  opaco,  se  co- 
loca uno  también  de  este  género,  pero  que  pre- 
sente muy  poca  superficie,  como  un  cabello  o  un 
alambre  muy  fino,  no  sólo  hay  también  franjas 
alternativamente  oscuras  y  luminosas  en  ambos 
lados  do  la  porción  de  pantalla  que  corresiionde 
á  la  sombra  geométi'ica  del  cuerpo,  sino  que  en 
esta  misma  sombra  se  ven  asimismo  fajas  oscu- 
ras y  claras  alternativamente,  es  decir,  que  se 
)iioduceii  entonces  franjas  exteriores  y  franjas 
interiores. 

El  P.  Grimaldi,  de  Bolonia,  fué  el  primero 
que  dio  á  conocer,  en  1663,  el  fenómeno  de  la 
difracción  y  de  las  franjas,  pero  sin  dar  una  ex- 
plicación. Newton  trató  do  ex]dicarlo  en  el  sis- 
tema de  la  emisión,  admitiendo  una  acción  rc- 
Tiulsiva  ejercida  por  los  cuerpos  sobre  los  rayos 
luminosos,  pero  esto  no  daba  la  razón  do  las 
franjas  interiores.  Tomás  Young,  (pie  explicó  el 
fenómeno  de  la  difracción  ])or  el  sistema  do  los 
ondulaciones,  lo  atribuyó  á  la  interferencia  de 
los  rayos  directos  con  los  rollcjados  por  los  bor- 
do» do  los  cuerpos  opacos.  Pero,  según  esta  teo- 
ría, la  formación  do  las  imágenes  dcpendorio  do 
la  naturaleza  de  los  cueriios  opaco»,  cuyos  con- 
tornos pasa  rasando  la  luz,  y,  además,  do  su 
grodode  pulimento,  lo  cual  es  contrario  ú  laob- 
scrvoción.  Fresncl  fué  el  primero  qu«  explicó 
todos  los  fenómenos  do  la  difracción,  f'undún- 
doHO  en  la  teoría  do  las  ondas  luminosas.  V.  1n- 

rP.llKKUHNIJIA. 

I'anio  imí  lUFliArriÓN:  Aparato  do  óptica 
com|iní'»lo  d"  varias  iiiezas  y  quo  sirvo  paruel 
estudio  do  la  dilracciou, 


DIFRACTAR:  a.  Hacer  sufrir  la  difracción  aun 
rayo  luminoso. 

DlFRILO:  m.  Bol.  Género  de  Orquidáceas  re- 
presentado por  la  especie  Listera  convallarioiles. 

DlFTERIA(delgr.  otsO/pac,  membrana):  f.  En- 
fermedad específica  por  excelencia,  muy  conta- 
tagiosa,  caracterizada  anatómicamente  por  la 
formación  de  una  falsa  membrana  que  se  des- 
arrolla en  las  mucosas  ó  en  la  piel  desprovista 
de  su  epidermis,  y  sintomáticamente  por  tras- 
tornos variables  según  las  regiones  afectas  (an- 
giua  gangrenosa,  crup,  coriza  diftérico). 

Aún  fáltala  viuda  de  Pardiñas...  la  raadro 
del  médico  de  Celas....,  y  Bita,  la  herniaua 
de  Gabriel  Pardo...  Y  esa  si  que  es  urgente... 
Ha  tenido  el  chiquillo  con  diítema. 

E.  Pardo  Bazán. 

Difteria:  Fatal.  La  difteria  puede  ser  pri- 
mitiva ó  cansccutiva  á  otras  enfermedades  infec- 
ciosas; se  desarrolla  como  afección  local  ó  como 
enfermedad  local,  y  en  la  mayoría  do  los  casos 
va  acomiiañada  de  otras  diversas  ulceraciones, 
lia  recibido  también  los  nombres  de  difteritis, 
crup  diftérico,  angina  maligna,  gangrenosa, 
■miasmática,  cynanchc contagiosa,  etc. 

Cualesquiera  que  sean  sus  manifestaciones 
locales,  la  difteria  es  una  en  su  naturaleza,  y 
puede  compararse  ]iorsus  manifestaciones  diver- 
sas á  las  fiebres  eru])tivas  y  en  particular  á  la 
viruela.  En  Alemania  la  palabra  difteria  se  ha 
separado  de  su  acepción  primitiva,  exclusiva- 
mente  clínica,  habiéndola  dado  una  significa- 
ción anatomopatológica;  la  palabra  crup  designa 
la  formación  de  una  falsa  membrana  que  cubro 
el  corion  intacto,  mientras  que  la  voz  difteria 
se  emplea  para  dcscriliir  lina  falsa  mcmlirana 
infiltrada  en  todo  el  espesor  de  la  capa  ilo  Mal- 
pighio.  Loefler,  cu  su  trahajo  Importancia  de  los 
viicroorganismospara  la  producción  déla  difteria 
Oí  el  homtire,  establece  una  diferencia  entro  las 
donominacioiics  do  difteria  y  difteritis;  con  la 
)irinioia  designa  una  enfermedad  infecciosa  ¡iro- 
ducida  ]><n  un  cns  morbi  análogo  al  del  sarninpión 
y  la  viruela,  (pie  se  presenta  hace  algunos  si;j;los 
de  un  modo  constante  y  bajo  la  forma  epidé- 
mica, y  con  la  segunda  coin)uondo  exclusiva- 
mente una  forma  anatomopatuli'igii'a  do  altera- 
ción de  tejido  i|iio  se  presenta  simultáneamente 
con  otras  nlti-riiclíuies. 

Aun  cuando  llietonni'an  y  sus  discipulos 
Volpoau  y  Troussoau  (1821-26)  fusrou  los  pri- 
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meros  que  conocieron  y  descubrieron  detallada- 
mente  la  difteria  como  una  enfermedad  especial, 
su  aparición  puede  referirse  sin  duda  á  los  siglos 
primitivos.  Areteo  de  Capadocia,  uno  de  los 
mejores  observadores  de  la  época  de  Hipócrates, 
debió  conocer  la  difteritis,  á  juzgar  por  sus  des- 
cripciones de  los  fenómenos  faríngeos  y  larín- 
geos; también  Galeno  describe  la  espectoración 
do  sendoniembranas  por  los  esfuerzos  de  tos. 
Celio  Aureliano  conoció  la  difteria  y  la  parálisis 
de  las  fauces.  Macrobio  cita  una  enfermedad  de 
esta  clase  en  Roma  en  el  año  380yAecio  (siglo  v) 
habla  del  desprendimiento  de  las  falsas  mem- 
branas. Respecto  á  la  Edad  Media,  Guy  (On 
jmblic  heiilth)  describe  una  epidemia  en  Holan- 
da, en  1337,  como  una  inflamación  infecciosa  de 
las  fauces,  que  ocasionaba  la  muerte  en  veinti- 
cuatro horas,  y  cuya  convalecencia  era  muy 
lenta  en  los  casos  de  curación.  En  1517  reinó  en 
toda  la  Alsacia  y  en  Suabia  «una  infección  des- 
conocida, bajo  cuya  influencia  presentaban  los 
individuos  la  lengua  y  las  fauces  como  cubiertas 
de  moho,  reblandecidas  y  con  liebre  pestilencial; 
el  que  quería  curarse  debía  rasparse,  liasta  ha- 
cerse sangre,  cada  dos  horas,  la  boca  y  las  fau- 
ces.»  Una  enfermedad  análoga  invadió  á  París 
en  1576,  á  España  do  1581  ál613,  y  en  lósanos 
siguientes  á  Ñapóles  y  Sicilia;  de  esta  invasión 
publicaron  datos  Rene,  Moreau  y  Hartholino. 
En  Alemania,  Widel  descubrió  esta  enfermedad 
en  1718.  En  el  siglo  xviil  se  presentaron  algu- 
nos casos  esporáciicos  en  Londres  en  1739,  y 
desde  1746  a  17-)8  desaiTollóse  la  enfermedad 
epidémicamente.  1'.  Starr  descubrió  en  1749,  con 
el  nombre  de  morbua  strangulalorius  (de  que  mu- 
cho antes  se  había  valido  nuestro  Luis  Merca- 
da) una  enfermedad  que  reinaba  en  C'ornwall 
(Inglaterra)  y  liabli'j  de  «un  cuerpo  blanco  en  las 
amigdalasylasfauccs.jiHuxIiam,  enl7.')9,  enuna 
disertación  titulada  Maliynanl  sorc  T/irnal,  ha- 
bla do  «manchas  cenicientas  en  las  amígdalas,  la 
úvula,  el  velo  del  paladar  y  la  faringe,  y  de  la 
respiración  estcrtoro.sa  consecutiva  a  la  propa- 
gación de  la  enfermedad  ú  las  vías  aereas.  ]& 
S.  üard,  en  1771,  describo  la  difteria  con  el 
nomine  de  a«f/ÍHrtsii/y"ocatonVí.  Un  libro  inglés 
escrito  on  la  misma  época  porTorriano,  trata  va- 
gamente de  la  parálisis  diftérica  del  velo  del  pa- 
ladar: «el  enfermo,  de  scisahosy  mediodoedad, 
no  pareció  fuera  do  peligro  hasta  los  cuarenta  y 
cinco  días,  hablando  con  diliiuitad  por  la  nariz 
d  consecuencia  de  la  drpresií'm  del  velo  palati- 
no.» En  las  epidemias  do  Succitt(1755  á  I76.'>)y 
Upsala  (1761-62)  no  sólo  se  conoció  la  contagio- 
sidad de  la  afección,  sino  que  .so  hizo  notar  su 
aparii'ii'iii  mortal  en  los  niños.  Hacia  lines  del 
«iglii  XVIII  sus  puntos  ]iredilectos  fueron  Amé- 
rica é  Inglaterra.  Middleton  descubrió  una  epi- 
demia en  Nueva  York,  llamándola  aiirjina  Ira- 

rlifítlÍH. 

Ya  en  el  segundo  decenio  del  siglo  xix  so  ha- 
bló de  la  invasión  do  esta  onfcrmedail  en  Einn- 
cio,  y  las  epidemias  do  Tours  en  1821,  1825  y 
1826  dieron  oeasiiín  á  ISretonncau  y  »u»  disci- 
jiulos  para  liacor  ob.servaeioneH  dotcniílas;  á  ellas 
«o  (lidie  la  di'scripcióii  exacta  y  el  conocimiento 
de  jos  caracleres  diforenriales  de  la  rnrerniedad. 
' 'on  loH  ¡Mimbres  de  difUriíis  lí  ilif'trriii  dcHÍgnii 
ünlinncan  «lina  afecciiui  e»|H'ciiil  del  orgaiiis- 
iiio  humano,  que  bajo  la  foriiia  do  un  proceso 
.iilliimatiiiin  MU  localiza  en  id  puiilo  de  entrada 
común  de  las  víah  aéreas  y  digestivas,  y  quo  no 
carneteríüa  por  la  rorinaiiiiii  iln  una  falsa  nieni- 
hrana  niitx  o  menos  densa,  sobro  la  mucosa  iii- 
Humada  did  piinln  eilado  >  Desde  eiiloneos  la 
litoialiiin  do  la  onrormodnd  so  jin  multiplicado 
iurlranrilinnrlameiiti',  on  término»  quo  «cria  ini- 
jiosiblo  Ollar  slquiorit  hm  numeronoH  Iralinjiispii- 
Idioiidoii  y  liis  ropolidiis  disouniotion  que,  acerca 
do  la  natiiralo/.a,  lralamioiitii,prnllUi(ÍH,  olc.,ila 
la  difloria,  han  siislonidu  las  soeimUtlen  cioiltill- 
cas  t\\y  lodos  los  países. 

Itoiiigi'oix  y  lliniiot  (I82."i)  di)clilr«n«o  pnrti- 
ilnriim  lili  la  roiilagliislilail  dn  la  dirteria;  De»- 
ruellos  busca  la  diroroiiola  entro  toa  fiirniaii  es- 
piuiidíoa  y  npldémlin,  on  U  parlioipaclnn  del 
roiolirii  on  estas  idlimas  Maokoniln  estudia  el 
rnipdo  las  faiioi  s.  Ilillaid  snilioiio  ol  oaniitor 
ospiiiliiii  iln  la  lnlbimn<  jiin  dilléilea  llUnd 
(H'.V)  oslahlooo  lii  diroK'iii'ia  oiilro  la  difloria  y 
el  oiiip.  y  Alinroriiiiihlo  y  Ilr<iii««al«  iinlii-aii 
tnniliióii  la  divorsIiUd  do  nmbns  procosna  mni- 
besos  Trnussonii  nmna  la  diloronoia  oiilro  la 
angina  eneiirlntiniisa  y  la  dlllorioa.  Stnkcs  ilis- 
linguo  un  crup  piimilivo  y  otro  ncciiniliirio, 
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según  el  asiento  primitivo  de  la  afección.  Ei- 
lliet  y  Barthez  afirman  y  demuestran  que  en  la 
difteria  se  presentan  la  inflamación  y  la  gan- 
grena. Yirchow  (1844)  distinguió  las  variedades 
catana!,  crupal  y  diftérica.  Todos  estos  autores 
indicaban  diversos  tratamientos:  sangrías,  ni- 
trato de  plata,  escarificaciones,  antiflogísticos, 
ácido  clorhídrico,  purgantes,  carbonato  de  sosa, 
clorato  potásico,  tintura  de  iodo,  etc.  Moris- 
sean,  Trousseau  y  otros  estudiaron  las  parálisis 
del  velo.  Graefe  (1854)  publicó  los  resultados  de 
sus  observaciones  sobre  la  conjuntivitis  difté- 
rica, considerándola  como  fenómeno  parcial  de 
una  afección  general.  En  1855  publicaron  sus 
trabajos  W'underlich  y  Banbergcr,  dividiendo 
éste  las  inflamaciones  de  la  boca  y  fauces  en  dos 
formas,  catarrales  y  crupales. 

En  1858  el  microscopio  vino  a  auxiliar  el  es- 
tudio de  la  difteria.  Beale  no  encontró  parásito 
alguno.  Leycock  atribuyó  la  producción  de  la 
difteria  al  oídium  albicans.  Caniak,  Feron,  Ga- 
bler,  etc.,  consideraron  la  difteria  como  un  her- 
pes; Litchficld  como  una  escarlatina  insidiosa; 
ISoucbut  llamóla  atención  acerca  de  la  gravedad 
do  la  albuminuria.  En  esto  período  fueron  acon- 
sejados el  percloruro  de  hierro,  el  clorato  potá- 
sico, las  cauterizaciones  con  nitrato  do  plata  y 
la  dieta  reconstituyente,  el  zumo  de  limón,  el 
azufre,  la  (quinina  y  la  glicerina  al  interior, 
empezando  a  abrirse  camino  la  idea  de  desinfec- 
ción local. 

Yirchow  estableció  la  diferencia  entre  las 
membranas  diftéricas  en  el  espesor  del  tejido,  y 
las  crupales  ó  fibrinosas  sobro  el  tejido.  Weigert 
dividió  la  forma  fibrino.sa  en  crupal  y  diftérica; 
Wagner  trató  de  demostrar  la  identidad  de  am- 
bas clases  de  membranas.  Así  como  este  autor 
conceilía  gran  importancia  á  la  afcccinn  local, 
Buhl  la  explicaba  por  una  infección  general  que 
determinaba  lesiones  en  diversas  jiartes  del  cuer- 
po. Contra  esa  idea  de  que  la  difteria  es  una 
afección  general  de  la  sangre,  se  establecía  la 
teoría  bacteriológica,  sostenida  principalmento 
por  Hallier,  Salisbury,  Hueter,  Tomasi  y  Oertel, 
y  que  fué  ganando  terreno  merced  á  los  traba- 
jos do  Treiidelenburg,  Nossiloff,  Rccklinghau- 
son,  Waldeyer,  Eberth  y  KIobs,  si  bien  encontró 
adversarios  decididos  en  Heller,  Curtís,  Satterth- 
waite  y  Billroth,  quienes  no  veían  en  las  bac- 
terias el  origen  del  proceso,  sino  un  fenómeno 
concomitante. 

La  difteria  es  enfermedad  que  so  presenta 
tanto  epidémica  como  esporádicamente.  Predo- 
mina, sin  embuigo,  la  forma  epidémica  y  ad- 
quiero su  mayor  extensión  en  los  meses  de  oc- 
tubre á  abril;  ol  verano  es  poco  favorable  para 
su  desarrollo.  El  máximum  de  afecciones  difté- 
rica.s  corresponde,  según  datos  de  los  ho.spitales 
de  París,  n  los  meses  do  marzo  y  abril,  y  el  mí- 
nimun  li  los  de  julio  y  agosto.  En  Madrid,  á 
Juzgar  por  la  lisIdiHxlica  i/r>no<jr(lj¡cu-sniiilaría 
publicada  por  la  dirección  de  Iteneliooncia  y  Sa- 
nidad, desdo  1880  li  1887  inclnsive,  la  mayor 
mortalidad  corresponde  á  los  meses  de  noviem- 
bre y  diciembre,  y  la  menor  il  los  do  julio  y 
agosto.  La  esladislii'a  do  toda  Esjiana  (1880  á 
1885  inclusive)  da  la  mayor  mortalidad  enoctu- 
bro  y  noviembre  y  la  menor  on  mayo  y  junio. 

Las  epidemias  tienen  un  cur.so  lenlu  con  mu- 
chas oscilaciones.  Al  principio  so  hallan  consti- 
tuidas únicamente  por  eusos  aislados,  deapnés 
aniuonla  con  rapidez  la  o|iideinia  y,  |ior  último, 
desciendo  con  lentitud. 

La  difteria  os  frocnoiite,  sobre  todo  en  los 
paisis  do  piibhición  donsa  y  on  ijiio  más  avan- 
zada se  halla  la  civlll/aoion  (>liinli);  afecta 
prineipalinenln  á  los  iiiílus.  Jaeohi,  Tigii  y  Se- 
redoy  lian  visto  coso»  en  lo»  recién  nacido», 
.Según  (ieihaidt,  la  mayor  frociiencia  do  la  dif- 
teiia  correspondo  al  poríwlü  entre  el  piiiiieru  y 
i|uinti<  afín  de  I*  villa. 

Con^rospocti)  ni  »oxo,  «ogún  Uiitorliohnor, 
entre  712  casos  irAladnn  en  el  hnspit.il  do  nifios 
di«  Vieii»  hulin  IIS'J  iiiflo»  y  350  nifias.  Kn  cain- 
hin  un»  ostadislicn  do  cihcn  «nos  ilol  hnspital 
liriivinoial  de  Vieiia,  da  ;i  772  varones  y  I  118 
lieinhra»,  entin  8  260  invadldna.  I,acnn»tiliiciiiii  ¡ 
y  lemnoramoiiln  dol  nino  no  ojorcoii  gran  in-  : 
illlenoia  siiliro  U  pnidnociiiii  do  U  ilil'lon»;  n4ÍlH<-   I 

•o,  »iii  rliiloigii,  i|ii'    I-  •■'■"■ ■  I     

catarro  cnmii  i>  ilo  '■ 

li  líe  la  Urinal',  nlr^ 

invaaiiiii  ydosaiiidln.  .Sognn  Slonior,  onnl^Miims 

individuo»  »o  ohsvrv*  un*  verJadui*  pndi^p'i' 

•ición.  I 
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La  inmensa  mayoría  de  los  autores  considera 
la  difteria  como  una  enfermedad  infecciosa.  Las 
condiciones  qne  favorecen  el  contagio  son:  los 
fríos  repentinos,  la  humedad  excesiva  de  la  at- 
mosfera, los  cambios  bruscos  de  temperatura,  la 
falta  de  condiciones  higiénicas,  las  habitaciones 
húmedas,  oscuras  y  recién  construidas,  la  falta 
de  limpieza  y  las  malas  condiciones  de  alcanta- 
rillas y  retretes. 

Según  Oertel,  la  virulencia  del  contagio  es 
tanto  mayor  cuanto  más  grave  es  el  caso  de  que 
procede  y  más  deficiente  la  ventilación.  Gerhardt 
dice  que  el  principio  infeccioso  puede  conservarse 
activo  fuera  del  organismo,  durante  largo  tiem- 
po á  la  temperatura  ordinaria,  adhiriéndose  á 
los  vestidos,  muebles,  paredes,  etc.  Algunos  au- 
tores afirman  que  es  posible  la  transmisión  por 
los  alimentos  (leche,  patatas).  Otros  han  obser- 
vado que  la  difteria  puede  transmitii-se  del 
hombre  á  los  animales  y  viceversa  (gallináceas, 
rumiantes,  animales  domésticos). 

Jinchos  autores  pretenden  haber  visto  la  in- 
fección por  inoculación  en  el  hombre  (casos  cita- 
dos por  Bcrgeron,  O.  Wcber,  Hiller,  Breton- 
neau,  Gendrin,  Gustin,  Locquin,  Valleix,  Hurd, 
Bartels,  Kardel,  Jacobi  y  Symington);  ]iero  es- 
tos resultados  positivos  son  contradichos  por  los 
experimentos  de  Trousseau  y  Peterque  hicieron 
intentos  do  inoculación  completamente  nulos. 
Por  lo  demás  Traube,  fundándose  en  multitud 
de  hechos,  asegura  que  «la  dilteria  es  una  infec- 
ción puramente  contagiosa;  se  desarrolla  tan 
sólo  á  expensa.sde  una  difteria  anterior;  el  prin- 
cipio infeccioso  presenta  una  gran  resistencia 
contra  los  agentes  exteriores.» 

Monti,  cuyo  es  el  articulo  dedicado  á  la  Dif- 
teria en  el  I/iecionario  eiiciclo/it'dico  de  Eulen- 
burg,  cree  demostrado  que  la  transmisión  del 
virus  diftérico  no  depende  oxclnsivamente  de 
este,  sino  que  es  preciso  que  el  individuo  á  quien 
ha  de  ser  transmitido  ofrezca  un  terreno  abonado 
para  su  desarrollo,  ó,  en  otros  términos,  que 
tenga  una  predisposición  especial. 

En  suma,  la  difteria  puede  propagai-se  por 
influencias  endémicas  y  epidémicas,  por  conta- 
gio,y  también,  en  algunoscasos.por  inoculación 
con  productos  diftéricos.  Según  l'icot  y  PEspi- 
ne,  la  propagación  por  influencias  endémicas  y 
epidémicas  es  la  má.s  frecuente. 

Cuanto  á  la  naturaleza  del  contagio  diftcrico, 
las  observaciones  de  Huhl,  Hueter.  Touimasi, 
Sigri,  Oertel,  Letzeriih,  Xassilof,  Eberth.  Klelvs, 
Orts,  Rosenbach,  Talamon,  Evcrclt,  etc.,  pa- 
rece justifican  la  iilea  deque  los  microorganis- 
mos que  se  iiroscntau  constantemente  eu  las 
membranas  mftériea.s  aiiarecon  en  el  epitelio 
airtes  do  la  formación  del  exudado  fibrino,  «i 
qne  penetran  también  en  la  profundidad  del  te- 
jido provocando  allí  directamente  alteraciones 
de  estructura,  y  quo  de  este  moiln  ropri-scntan 
esos  microorganismos  la  causa  primitiv.i,  de- 
biendo considoiarse,  por  lo  tanto,  como  los  ver- 
daderos agentes  del  contagio  de  la  difteria.  Ix-t- 
zorieh  designa  estos  hongos  con  ol  iiuinbii' .le 
lillrlia  diplitlirriliea;  Oertel  con  el  i|. 
CIM  diphlrriir;  Hnllior  los  llama  <i> 
J'uscum .  K"   '  ...  I  ^ 

lamon'r  :uno 

de  esos  ii.i.  ..  ,, ,, -  .  .trac- 

toros  diferoncialos  entro  éstos  y  otros  hongo». 
Posteriormente  Loofllor,  con  ayud»  de  niojoír» 
medios  de  investigación,  dedici^p  *1  catiidia  da 
la  etiología  de  U  diftorii».  m.-nnlian.!"  en  laii 
falsa»  mombniíi  >  mis- 

mos imliidnll  iiiaa 

quo  •■-     ■>  :■    •  Ira. 

lo.  il^u- 

un  pro- 

soiital'iin  pKiptoditdr^  )>iid.'gii-.-t«  y  iiinrlniígicaa 

espO''M)''«     K-l'»»  bl.'ll'^»  «o  rn.-.>nt!sbsl     OTI  f  1  lí> 

mil  '  ro  en 

col  o  laa 

otl.,-  ■ .-ul- 

tivi'..  r.in  bi..  I                                                       ).riTi 

ll.1i  i.  II  ll>  llllA    '  oft» 

rantiiUil  <lo  I'  \  U- 

rilige  v  |>"iii'-'  i«  ilr 

aquel  li.|i  uro- 

liaron   n  iimr 

■■' '•■t«s 

«  de 

1  lau- 
I'  iii<  ps*  liniilabaii  n  la  »ii|«oi lióle, 

"11  tial>an  en  el  tejido  cu  (oimaiif 

cuh»,  ocasieniudo  »u  necroaia. 
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Loeffler  resanie  sus  experimentos  (publicados 
en  el  tomo  II  de  las  Miltkeilungcn  ñus  dem 
íaiserlichen  Gesundheitsamie,  del  Doctor  Strnck, 
Berlín,  1884)  diciendo:  «En  pro  de  la  impor- 
tancia específica  de  los  bastoncillos  tenemos  las 
circunstancias  siguientes:  los  bastoncillos  fueron 
observados  en  un  gran  número  (153)  de  casos  de 
difteria  típica  con  exudación  fibrinosa  en  las  fau- 
ces, y  siempre  ofrecían  la  misma  disposición; 
existían  en  !a  parte  más  antigua  de  las  mem- 
branas que  penetraban  profundamente,  como 
todas  las  demás  bacterias;  cultivos  de  bacilos, 
introducidos  por  la  piel  de  conejillos  de  Indias 
y  pájaros  pequeños ,  mataban  á  los  animales, 
produciendo  exudados  blanquecinos  y  hasta  lie- 
morrágicos  en  el  punto  de  inocnlación  y  un 
edema  que  se  extendía  ampliamente  por  el  tejido 
subcutáneo.  Los  órganos  internos  d-e  estos  ani- 
males se  hallaban  libres  como  los  de  los  hom- 
bres enfermos  de  difteria.  Introducidos  en  la 
tráquea  abierta  de  conejos,  gallinas  y  palomas, 
producen  falsas  membranas,  y  lo  mismo  en  la 
conjuntiva  escarificada  de  los  conejos  y  en  la 
entrada  de  la  vagina  de  los  conejillos  de  Indias. 
Además  de  la  formación  de  falsas  membranas 
conviene  indicar,  como  consecuencias  caracte- 
rísticas de  su  desarrollo,  lesiones  vasculares  gra- 
ves que  se  manifiestan  por  edemas  sanguinolen- 
tos, hemorragias  en  el  tejido  de  los  ganglios 
linfáticos  y  derrames  en  la  cavidad  de  la  pleura. 
I'or  consiguiente,  los  bastoncillos  producen  los 
mismos  efectos  que  el  virus  diftérico,  teniendo 
también  de  común  con  él  que  los  animales  jóve- 
nes, después  de  la  inoculaciíJn,  suelen  morir  con 
mayor  rapidez  y  facilidad  que  los  de  edad  avanza- 
da. Por  el  contrario,  contra  su  significación  espe- 
cifica pueden  aducirse  las  siguientes  observacio- 
nes: I.''  No  se  encontraron  bastoncillos  en  cierto 
número  de  casos  típicos  de  difteria.  2."  No  se 
encontraron  con  la  disposición  típica  observada 
en  el  hombre  en  las  seudomembranas  produ- 
cidas por  su  inoculación  en  los  conejos  y  en  las 
gallinas.  3."  Aplicados  á  la  mucosa  intacta  de 
la  faringe,  de  la  laringe,  de  los  ojos  y  de  la 
vagina,  no  produjeron  efecto  alguno  en  anima- 
les susceptibles  por  otra  parte  de  ser  inoculados. 
4."  Los  animales  que  sobrevivieron  á  la  inocu- 
lación no  presentaron  síntoma  alguno  de  paráli- 
sis. Y  5.*  y  última,  en  el  moco  bucal  de  un  niüo 
sano  se  encontraron  bacilos  enteramente  idénti- 
cos por  su  forma  y  sus  condiciones  fisiológicas  á 
los  bastoncillos  de  la  difteria.» 

En  1880  11.  Emmerich  pretendió  haber  en- 
contrado las  verdaderas  bacterias  diftéricas,  y  en 
1890  los  profesores  líriegcr  y  l'"raenkcl,  émulos 
del  célebre  Dr.  Kocli ,  afirman  haber  descubier- 
to el  germen  de  la  difteria,  que  es  un  granulo 
Illanco  segregado  por  el  bacilo  que  dichos  autores 
creen  caracterí.'itieo  (loxalbumen).  Creemos  tam- 
bién oportuno  consignar  aquí  que  en  1889, 
Koux  y  Yer»in  presentaron  á  la  Academia  de 
(Ciencias  de  l'arís  una  nota  (que  ampliada  vio 
después  la  luz  en  los  Alíñales  de  l'Jnslitut  Fas- 
leurj  dando  cuenta  de  sus  estudios  bacteriológi- 
cos acerca  de  la  difteria,  interesantes  trabajos 
do  inoculación  que  no  sabemos  hayan  conti- 
nuado. 

Lo»  HÍntomas  y  ciirsode  la  enfermedad  varían 
mucho  según  los  casos:  ora  signo  la  evolución 
de  la  manera  más  benigna,  dando  apenas  lugar 
(i  algunos  síntomas  ile  reacción  general,  ora  es 
casi  rulininajite.  El  IJoetor  Liebernieister,  en  su 
notable  Tratado  de  linfermcdadcs  inffcciosas 
(lecciones  de  l'atología  intirna  dadas  en  las  l''a- 
cnltarles  de  Medicina  de  li.iHÍIea  y  Tulilnga), 
distingue  tres  formas  piineipules.  La  prinjera 
comitrende  los  casos  en  (|Ue  la  afección  ptuina- 
necc  localizada  en  los  puntos  priniitlvamento 
afecto»,  sin  toiidencio  li  extemlcrse  (diflcria  lo- 
cal hcniíjna).  En  el  Hcgiiinlu  grupo  incluyo  los 
casos  en  qno  los  productos  diftéricos  ofrecen 
tendencia  ú  ex  tenderse,  ora  en  ]ir»funiliilad, 
danilo  lugar  á  una  escara  iniVs  ó  menas  gruesa, 
ora  en  miperfieie,  propagámlosn  por  conlinulilad 
del  tejido  á  la  laringe  y  la  triiquen,  ó  á  la  mu- 
cosa nasal;  esta  marclia  invasora  do  las  falsas 
nicinbranaH  es  do  mal  «güero;  pero  la  infecciiln 
estii  hiealiznila,  cnnlr|niera  ipie  sea  el  deitarrollo 
qno  tituíi)  el  proiescí  iiiorluisn  (di/ltria  local 
í/rnrt).  Konnan  el  tercer  grupo  los  casos  en  que 
ol  ngpiitfi  ihfi^rcioHo  peu'^tra  destín  luego  en  la 
Miigio  y  v«  li  producir  lesiones  y  trastorno»  en 
dlvi'iHoii  órganos:  tnilane  eiitunersiln  una  vcrda- 
dor»  iiirwei.<n  Kcniral  (di/lrria  vintii/na  í«/cc- 
ciom).  En  algunos  lanos  de  teiiduneia  invasnra 
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se  observa  la  generalización  de  la  enfermedad  y 
la  transformación  en  diflcria  séptica. 

1."  \j&  forma  benigna,  precedida  muchas  re- 
ces de  pródromos,  malestar,  escalofrío,  cefalal- 
gia, dolores  articulares,  suele  comenzar  por  una 
sensación  de  escozory  co.squilleo  en  la  garganta, 
rigidez  del  cuello,  tumefacción  y  sensibilidad  á 
la  presión  de  los  ganglios  situados  al  nivel  del 
ángulo  maxilar.  Hay  también  fiebre  moderada, 
rara  vez  fuerte;  en  ciertos  casos  los  síntomas 
faríngeos  son  poco  considerables  y  hasta  pasan 
inadvertidos.  Examinando  la  garganta  vese  tu- 
mefacción y  rubicundez  do  una  ó  ambas  amíg- 
dalas. La  bóveda  y  velo  palatinos,  la  úvula,  y 
algunas  veces  la  cara  posterior  de  la  faringe, 
participan  de  esta  tumefacción,  generalmente 
menor  que  en  las  anginas  catarrales,  pero  sufi- 
ciente para  dificultar  la  palabra  y  la  deglución. 

Poco  á  poco,  á  veces  al  cabo  de  algunas  horas, 
y  en  otros  casos  pasados  uno  ó  dos  días,  aparece 
la  exudación  seudo-membranosa  característica, 
al  principio  bajo  la  forma  de  un  depósito  blanque- 
cino, punctiforme  ó  estriado.  En  las  amígdalas 
estos  depósitos  aparecen  principalmente  en  los 
orificios  do  los  folículos,  y  en  los  casos  leves  se 
limitan  á  dichos  punto.s,  pero  generalmente  las 
uianchitas  se  ensanchan, se  confunden  y  forman 
por  su  reunión  una  falsa  membrana,  blanco 
grisácea  ó  amarillenta.  Ora  esta  membrana  es 
poco  adhercute  y  se  desprende  con  facilidad, 
ora  está  muy  fija,  es  difícil  quitarla,  y  por  de- 
bajo de  ella  se  encuentra  la  mucosa  escoriada  y 
sangrando.  De  cualquier  modo,  la  membrana  se 
reproduce  mientras  se  forma  el  exudado,  persis- 
te la  fiebre,  que  es  moderada,  y  disminuye  poco 
á  poco.  En  los  casos  levos,  determinación  favo- 
rable, la  falsa  membrana  se  desprende  pronto 
espontáneamente  y  no  se  reproduce  ya;  por  de- 
bajo la  mucosa  parece  normal,  á  veces  algo  roja 
ó  ligeramente  ulcerada.  El  enfermo  puede  curar 
en  seis  ó  diez  días. 

2.  °  La  difteria  local  grave  comienza  del  mis- 
mo modo;  sin  embargo,  la  fiebre  es  algo  mayor, 
la  exudación  aparece  más  pronto  y  ofrece  desde 
luego  gran  tendencia  á  extenderse.  Si  la  exten- 
sión es  en  profundidad  niortifícanse  gran  parte 
de  las  amígdalas;  el  velo  del  paladar,  el  istmo 
de  las  fauces  y  los  órganos  vecinos  pueden  lle- 
gar á  gangrenarse;  hay  tumefacción  considera- 
ble de  los  ganglios  del  cuello  y  del  tejido  celu- 
lar ambiente.  Las  partes  esfaceladas  no  tardan 
en  sufrir  la  descomposición  pútrida,  desarro- 
llándose todos  los  accidentes  que  constituyen  la 
angina  gangrenosa  ó  difteria  séptica:  un  liquido 
sanioso  fluye  por  la  boca,  irrita  y  escoria  la  piel 
inmediata,  dando  olor  fétido  al  aliento  del  en- 
fermo. La  penetración  en  la  sangre  de  los  pro- 
ductos de  desconii)Osición  de  las  falsas  membra- 
nas y  de  los  tejidos  provoca  síntomas  de  septi- 
cemia, caracterizailos  [lor  profunda  postración, 
estado  tifoideo  y  signos  de  colapso  y  paresia 
cardíaca,  precursores  de  la  muerte.  A  veces  se 
limita  el  proceso  gangrenoso,  despréndese  la 
escara  y  cura  el  enfermo,  quedando  una  pérdida 
do  sustancia  más  ó  menos  considerable,  que 
después  se  llena  de  tejido  cicatrizal. 

En  otros  ca.so3  el  proceso  se  extiende  en  su- 
perficie; las  falsas  membranas,  después  de  haber 
invadido  toda  la  garganta,  penetran  en  la  la- 
ringe, y  .se  ven  aparecer  entonces  toilos  los  síii- 
tomus  del  verdadero  crup;  ronquera,  á  la  cual 
.sucedo  una  afonía  completa;  tos,  piiineio  ronca, 
después  apagada;  dispnea,  mucho  mayor  en  los 
niños  ijue  en  los  adultos,  etc. ;  la  inspiración  es 
ruda,  difícil,  siliilante,  y  se  ve  que  el  niño  liacc 
lo»  mayores  esfuerzos  para  dilatar  su  pecho.  Tal 
estado  ]inede  complicarse  con  espasmo  ó  edema 
lio  la  glotis,  y  no  tarda  en  proilueir  la  muerte, 
por  el  obstiiculo  siempre  creciente  que  las  falsas 
niembrunas  oponen  á  la  entrada  ilel  aire.  ICn 
ocasiones  el  exudado  invado  la  tri'upiea  y  los 
liruni|nios;  la  estrechez  de  estos  conduetos  no 
tarda  en  iirovoear dispnea  y  asfixia;  en  otros  ca- 
sos las  fal.sas  meiubiuiias  invaden  las  fosas  na- 
sale»,  y  las  narices  ijuedan  olistruída»  y  sale  por 
ella»  un  líquido  sanioso,  con  falsas  membranas 
y  nii  )ioco  lie  sangre,  que  irrita  y  ulcera  la  piel 
ilel  laliio  supi'iiiii.  Las  glámliilas  salivares  están 
á  veces  muy  liiiicbíidas.  El  proceso  puede  inva- 
ilir  tanil>ién  el  oído  medio,  por  la  trompa  de 
Enstai|nio,  y  la  conjuntiva,  por  el  eonducfn  na- 
sal. Por  último,  011  virtud  de  las  inoeulaeiiuiis 
accidentales  ([110  muchas  veces  so  hacen  los  en- 
fernioH  do  un  modo  ineonsciente,  so  desarrollan 
falsa»  Mieiiiliraiia»  c>ii  otras  mucosas,  pomo  la  de 
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la  vulva,  ó  en  puntos  déla  piel  desprovistos  de 
epidermis  (vejigatorios,  excoriaciones,  etc.). 

3.°  Cuando  los  productos  diftéricos  se  extien- 
den á  la  vez  en  superficie  y  profundidad,  se  trata 
de  la/or7)i«  más  maligna,  que  casi  siempre  pro- 
duce la  muerte  por  septicemia.  La  generalización 
de  la  enfermedad  por  introducción  del  agente 
infeccioso  en  el  torrente  circulatorio  es  tanto 
más  fácil  cuanto  mayor  es  la  superficie  invadi- 
da; sin  emliargo,  aun  en  los  casos  en  que  las 
falsas  membranas  parecían  muy  limitadas  y 
adquirieron  escaso  desarrollo,  se  ven  ajiarecer 
de  repente  todos  los  síntomas  de  una  infección 
general. 

La  acción  del  veneno  morboso  sobre  los  di- 
versos órganos  se  manifiesta  por  trastornos  va- 
riados y  graves;  por  parte  de  los  rifiones  hay 
albuminuria  y  hematuria;  por  parte  de  la  piel 
erupciones  eritematosas,  urticaria,  sufusiones 
sanguíneas,  petequias;  en  las  articulaciones  ac- 
cidentes que  recuerdan  el  reumatismc  agudo, 
pero  las  manifestaciones  más  frecuentes  y  temi- 
bles son  las  cardíacas,  que  no  tardan  en  produ- 
cir síntomas  de  colapso  y  parálisis  del  miocardio. 

Cuanto  á  las  infecciones  secundarias,  deben 
referirse,  por  lo  general,  á  la  acción  directa  del 
veneno  específico  sobre  los  diversos  tejidos  del 
organismo,  en  particular  sobre  los  músculos  y 
el  sistema  nervioso. 

Comjilicaciones  y  afecciones  secundarias.  -  Una 
de  las  complicaciones  más  frecuentes  de  la  dif- 
teria es  la  degeneración  pareiiquimatosa  de  di- 
versos órganos:  el  bazo  y  el  hígado  están  á  veces 
algo  aumentados  de  volumen,  y  las  células  he- 
páticas suelen  padecer  una  degeneración  grasosa, 
lo  mismo  que  las  fibras  del  miocardio;  las  paredes 
del  corazón  están  adelgazadas  y  dilatadas  las 
cavidades.  Tales  degeneraciones  pueden  referirse 
á  la  hipertermia  en  los  casos  en  que  ha  habido 
fiebre  violenta  y  temperatura  elevada;  pero 
también  se  observan  en  enfermos  que  tuvieron 
una  fiebre  corta  y  moderada,  y  entonces  sólo 
pueden  atribuirse  estas  lesiones  á  la  acciiin 
directa  del  agente  especifico  ó  de  los  productos 
tóxicos  de  la  putrefacción.  Las  mismas  causas 
explican  la  albuminuria,  tan  frecuente  en  el 
curso  de  la  difteria.  En  muchos  casos  sólo  hay 
una  albuminuria  análoga  á  las  que  se  observa 
en  la  mayor  parte  de  los  estados  febriles,  y  que, 
por  consiguiente,  no  ofrece  gravedad;  en  otros, 
.sobre  todo  cuando  se  complica  con  hematuria  ó 
hemoglobinuria,  y  se  encuentran  cilindros  en 
los  linones,  es  la  expresión  de  una  nefritis  pro- 
vocada por  la  acción  del  veneno  morboso  sobre 
los  riñones. 

Además  de  las  cguimosis  c  infiltraciones  san- 
guíneas sjibcuíáncas,  se  notan  á  veces  derrames 
sanguíneos  en  los  órganos  internos. 

La  caída  de  las  escaras  de  la  garganta  y  do 
las  regiones  vecinas  produce  á  veces  una  lumo- 
rragia  más  ó  menos  abundante;  en  cambio  son 
raras  esas  hemorragias  múltiples  que  pueden 
.ser  consideradas  como  manifestación  de  una 
diátesis  heinorrágica. 

En  algunos  casos  aparece  una  endocarditis 
con  todos  los  caracteres  de  la  endocarditis  ulce- 
rosa, y  provocada  quizá,  ora  por  el  agente  espe- 
cífico, ora  por  algún  otro  microorganismo  infec- 
cioso. V.  ENnocAiiiinis. 

Cuanto  á  las  enfermedades  que  pueden  sobre- 
venir cu  el  curso  de  la  difteria  son  numerosas 
y  variaihis. 

La  afección  secundaria  más  frecuente  es  la 
parálisis  diftérica,  que  suelo  declararse  cuando 
ya  han  desaparecido  todos  los  síntomas  do  la 
iliftcria  y  parece  completa  la  curación.  Puedo 
afectar  los  músculos  más  diversos,  si  bien  es 
cüuiún  en  los  del  velo  ilul  paladar  y  faringe.  Sus 
]irincipales  síntomas  consisten  en  una  inmovi- 
lidad y  llacidcz  características  del  velo,  que  no 
Iludiendo  levantarse,  no  desempeña  su  papel  do 
diafragma  entre  las  fosas  nasales  y  la  caiuara 
posterior  de  la  boca.  S;iliemlo  el  aire  por  la 
iiaiiz,  la  voz  tiene  un  timbre  nasal  muy  marcado 
y  los  sonidos  guturales  .so  articulan  con  dificul- 
tad; la  deglución  es  difícil  y  los  líiiuido»  pasan 
en  parte  á  las  fosas  nasales;  los  alimentos  pene- 
tran á  cada  instante  en  la  laringe,  lo  cual  de- 
termina accesos  do  tos  y  criííis  de  sofocación;  en 
ciertos  casos  pueden  caer  en  los  bronquios,  y 
ih'lermliían,  como  cuerpos  extraños,  una  pul- 
monía. Otras  veces  la  parálisis  invaile  la  faringe 
V  el  esófago,  siendo  im|iosilile  la  deglueiini;  tam- 
bién pueiien  estar  cnmpronii'lido.s  los  mú.sciilos 
do  la  laringe.  Después  de   la   paniliijis  del   voló 
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palatino  la  más  frecuente  es  la  del  aparato  de 
acoiiiodaciun  ocular.  Asimismo,  son  atacados 
alí;imas  veces  los  miembros,  sobre  todo  los  in- 
fej'iores.  Cualquiera  que  sea  la  forma,  la  pará- 
lisis diftérica  cura  en  la  mayoría  de  los  casos, 
mas  para  ello  se  necesita  mucho  tiempo  y  no 
poca  paciencia.  Su  patoí;cuia  es  oscura;  creen 
unos  que  su  origen  es  periférico  y  otros  que  es 
central.  Lieberiueistcr  juzga  posible  que  se  ob- 
serven ambas  clases  de  i>arálisis,  y  hasta  coiu- 
cidiendo  en  el  mismo  enfermo.  V.  P.^uáli.sls. 

El  dimjnófiticu  no  presenta  gran  dificultad  en 
los  casos  bien  caracterizados;  sin  embargo,  el 
dolor  y  demás  síntomas  locales  I'altan  muchas 
veces  al  principio  de  la  enfermedad.  Siempre 
que  el  médico  sea  llamado  para  ver  un  niño 
enfermo,  debe  examinarle  la  garganta,  aun 
cuando  ningún  síntoma  llame  su  atención  por 
ese  lado;  el  que  descuide  e.sa  precaución   so  e.x- 

})one  á  no  reconocer  muchos  casos  de  difteria 
lasta  que  estén  bien  desarrollados. 

Además  de  la  difteria  existen  otras  inflama- 
ciones de  la  boca  y  garganta  que  dan  lugar  á la 
producción  de  falsa»  membranas:  en  las  anginas 
ncgmonosas  .se  encuentra  á  menudo  una  mem- 
brana crupal  en  las  amígdalas;  en  las  anginas 
catarrales  el  orilicio  de  las  glándulas  foliculosas 
suele  estar  cubierto  de  concreciones  blanco- 
amarillentas,  constituidas  por  la  secreción  de 
dichas  glándulas  y  por  numerosos  microorga- 
nismos accidentales;  en  la  estomatitis  mercu- 
rial, aparece  una  mortificación  de  la  siiperficio 
mucosa  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  capa 
blanquecina. 

Kl  curso  de  la  enfermedad,  los  antecedente», 
lacircnnstaneia  do  reinar  endémica  ó  epidémi- 
camente la  difteria  en  aipulla  población,  acla- 
rarán el  diagnóstico,  que  para  un  médico  experi- 
mentado no  ofrece  grandes  dilicidtades. 

^\  pronúal ico  e¡^  tanto  más  grave  cuanto  ma- 
yor extensión  han  ad<[UÍrido  las  lesiones  locales. 
La  propagación  do  las  falsas  membranas  á  la 
laringe  entraña  casi  sicm]ire,  sobre  todo  en  los 
niños  do  pocos  años,  una  terminación  funesta. 
El  |ironóstico  es  mucho  más  triste  cuando  son 
invadidos  la  tráquea  y  los  lu'on(|uios.  Aun  en  los 
casos  en  que  las  falsas  meiiibranas  están  limita- 
das á  la  garganta  es  grande  el  peligro.  La  ge- 
neralización do  la  enfermedad  y  la  infección 
sé|itiea  son  de  temer  cuando  el  proceso  se  extien- 
do e»  supi'rficie  ó  profundidad,  y,  desdo  esto 
jiunto  de  vista  el  pronóstico  debe  .ser  reservado, 
aun  en  las  formas  más  benignas  al  parecer.  Los 
niños  están  más  expuestos  ipie  los  ailnltos;  los 
débiles  más  que  los  robustos;  el  pronóstico  do- 
iieuile  también  cu  cierto  modo  del  carácter  do 
la  epidemia,  que  unas  veces  es  gravo  y  en  otros 
casos  benigna. 

No  se  conoce  Imsta  hoy  ningún  remedio  es- 
peeilieo  contra  la  ilifteria,  aunque  se  han  cusa- 
ymlo  como  tales  el  clorato  de  potasa,  el  bro- 
muro do  potasio,  el  benzoato  do  sosa,  el  .salici- 
lulo  de  sosa,  los  calomelanos,  el  cianuro  de 
mercurio,  la  esencia  ilo  trementina,  el  ácido  oxá- 
lico, etc.,  etc.  (Hl  laborioso  doctor  (iéinicz  de  la 
Miitu  ha  descrito  r-asi  todos  esos  agentes  en  un 
irileresautn  libro  titulado  'fralnmiriito  itel  crup 
1/  la  (itir/iiin  ili/l/iii'íi). 

101  r'lornto  do  |iota.sa  «erií  presorito  ni  interior 
en  disolución,  u  la  dosis  do  fi  gramos  por  día 
nn  liM  adulloH  y  d«  2  grnmoN  en  los  nirios;  ado- 
rnas se  ailiidiiislMuá  en  g>irgarÍHiMOH  y  ciduto- 
líos,  sin  iilvi'lar  ipie  á  altns  doslt  diidia  Hnl 
|"idria   producir   grjivis  slnlomiiH  ilo   intoxica- 

eúiii.   La  cHcneia  de  Inno  nliiia  del mnliarse 

;i  doHÍH  bii-ilanle  altai:  una  cneliuinila ordinaria 
I' M,i  loi  adnllon,  y  do  calé  para  Inn  niños,  nipx. 
I  bullí  con  leche.  .SI  la  nei'inn  enpeeillca  del  nieili. 
i'iinii'iilii  contra  la  clin-ria  llegaraá  coiillrmarno, 
no  di'bernin  pri'ocnpar  liw  dolores  de  ríñones  y 
la  eslriinguiia  ipie  iMovoeiin  miiilins  veces. 

Adndliendo  que  la  difteiin  en  NJeniprn,  ni  piin- 
elpiíi,  una  ari'ei'ion  loenl,  eslá  muy  inilii'nilo  pro- 
curar deslrnir  el  veneno  íll  nilll,  por  Miedlo  lle 
un  liatamii'iilo  local,  iipllcAdo  ni  principio,  pnrn 
que  aborte  la  eufi'rniediid.  He  han  onnayado  con 
tal  objeto  todi>*i  loH  ráuNtieoN  conoeido<i;  ib^do 
'  loihídiii'o.  nitrato  do  piula,  etornin  do  «ine. 
inMalo  de  cubre,  poreloniio  il"  hierro;  v  depiles 
lodo»  los  niiliséplieo»:  dl<olui'l"n  de  cloro,  per 
mniigaiialo  ilo  potnsa,  hlixeuillilo  de  noitn,  cló- 
ralo dn  potasa,  aleiiliol,  liéiinx,  creonotn,  Acido 
léuico,  ácido  Halicílien,  i|iiiiiolelnn,  limid,  imln- 
fioiim,  ele.  También  «e  lin  recnrrMo  á  lo»  mu- 
tanclnfi  ipie  pueden  reblnndi'eer  y  di«olvpr  Us 
ToMii  VI 
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falsas  membrana.s,  como  el  agua  de  cal,  el  car- 
bonato de  litina,  el  carbonato  de  potasa,  el  áci- 
do láctico  y  la  papaína;yá  los  astringentes,  que 
podían  oponerse  á  la  formación  de  nuevas  exu- 
daciones, alumbre,  tanino,  nitrato  de  plata.  Asi- 
mismo se  ha  intentado  quitar  las  falsas  mem- 
branas, ora  por  la  legración  ó  laspamiento,  ora 
lavando  la  garganta  con  un  chorro  de  agua  bas- 
tante poderoso;  finalmente,  se  ha  recurrido  á 
las  inhalaciones  de  va¡)or  de  agua  para  favore- 
cer la  reacción  de  los  tejidos  y  el  desprendimien- 
to de  los  productos  diftéricos  por  la  supuración. 

Sin  embargo,  el  tratamiento  local  no  ha  dado 
los  resultados  que  á  primera  vista  podrían  espe- 
rarse. Las  cauterizaciones  enérgicas  han  sido 
muchas  veces  perjudiciales.  Además  de  que  en 
los  niños  de  poca  edad  han  llegado  á  provocar 
es])asmos  de  la  glotis  y  la  muerte  por  asfixia, 
dan  lugar  á  una  solución  de  continuidad  que  se 
cubro  rápidamente  de  falsas  membranas,  con  lo 
cual  .sólo  se  con.sigue  provocar  una  mayor  exten- 
sión del  mal.  El  arrancamiento  mecánico,  vio- 
lento, de  los  exudados  diftéricos,  obra  del  mismo 
modo,  y  también  puede  facilitar  la  penetración 
del  agente  morboso  en  la  sangre. 

Los  resultados  poco  satisfactorios  obtenidos 
por  el  tratamiento  local  han  decidido  á  mnclios 
médicos  á  abandonarlo  casi  por  completo,  y  han 
servido  de  argumento  para  los  que  ven  en  la 
difteria  una  enfermedad  primitivameuto  ge- 
neral. 

Desde  1866  so  ha  aconsejado  muchas  veces 
el  azufre  como  específico  de  la  difteria;  al  prin- 
cipio se  admini.straba  en  suspensión  en  el  agua, 
tanto  al  interior  como  en  aplicaciones  locales; 
más  tarde  se  usaba  el  polvo  y  se  aplicaba  sobre 
la  irnicosa  cnl'crma  por  medio  de  un  insullador. 
La  gran  mayoría  de  los  médicos  que  han  expe- 
rimentado dicha  medicación  le  niegan  toda 
eficacia  y  la  han  abandonado  ca.si  en  absoluto. 

Aparte  do  las  embrocaciones  con  el  polvo  de 
azufre  (que  aún  aconseja  Liebermeister) ,  los 
casos  leves  no  reclaman  ningún  tratamiento 
local;  en  los  graves  se  prescribe  á  los  enfermos 
que  .saben  gargarizar  una  solución  do  salicilato 
de  sosa  ó  do  benzoato  de  la  misma  base;  en  los 
demás  so  recurro  á  las  inhalaciones  do  la  misma 
disoluciíiii  ó  lie  una  disolución  de  ácido  fénico, 
manteniendo  en  torno  de  los  cní'erinos  una  nube 
de  estas  sustancias  por  medio  de  un  pulveriza- 
dor du  vapor. 

El  Dr.  Oertel  hace  inhalar  á  los  enfermos 
una  disolución  de  ácido  fénico  al  5  por  100,  du- 
rante cinco  á  diez  minutos,  cada  hora  ó  cada  dos 
horas,  dirigiendo  el  tubo  del  inhalador  d  la 
misma  boca  del  paciente.  Si  el  proceso  invade 
las  fo.sns  nasales  .se  practicarán  inyecciones  cou 
disoluciones  ontisépticns. 

Tan  pronto  como  so  declaren  los  síntomas  do 
asfixia  se  deberá  iiilciitar  la  traqucotomia,  n 
pesar  de  sus  peligios.  V.  TiiAijlKinn.MiA. 

Se  proscribirán,  como  medios  peligio.sos,  las 
sanguijuelas,  los  vejigatorioH,  en  una  palabra, 
todo  lo  que  pueda  dar  lugar  á  una  herida  ile  la 
piel,  ]iür  la  tendencia  de  In  .supeilicie  dosiiio- 
vistu  de  epidermis  á  cubrirse  do  falsas  memlira- 
lias. 

Kii  todos  los  casos  do  difteria  es  muy  coiive* 
iiieiile  sostenerlas  fuerzas  del  enfermo  y  alimen- 
tarlo toilo  lo  posible, 

('oiisideíanios  la />ro7í/(ixi'.t  como  parte  IninAs 
iniportnnle  en  el  iireseiilo  nrtíi'ulo,  todnveüquo 
inlei'esa  á  los  gobiernos  lii  misino  que  i\  Inn  nn- 
liiiidiidea  locales,  á  la  fiimilia  como  al  individno, 
liiienliaH  qiin  lo  que  coiuierne  al  ilingiiiislico, 
Irnlaniieiilo,  ele. ,  nulo  ni  iindioo  incumbe.  Por 
oso  nierceeii  eliigloii  la»  enni|iannssiisteniilaii  |ior 
iiiiiehns  corporncloneii  rieiilillcan,  rniro  ellnn  la 
.Sociedad  (lllipcolegien  K^pnAoln,  el  IiihIIIiiIo 
Mi'ilico  Vnlenelntio,  y  nobrv  Imln  |H>r  In  Sociedad 
de  Higiene,  que  lince  pocos  nftiis  preiiiin  y  cir- 
cnlii  Clin  piiirnuií'iii  una  cni lilla  leiliiclndn  jKir  id 
iliislrudo  paidopnln  Dr.  Tidooa  Lnlonr. 

Lns  |p|>elidni<  ppideiiiin.»  do  dllleiin  nbnerva. 
das  i'ii  .M lid  1  Id  I ■'•,  mejor  dicho,  en  loila  Españn^ 
de  nlgiini»  nfton  li  rain  palle,  jinn  iiio|i\  inlodia- 
pinieíone»    del    Miiiliiloijo  de    In    ()iil>ernnrióii, 

jnlnln.bla    en    diclálnelleía    del    Itenl    l'.'linejo    d(< 

.Hiini.lii'l  v  Itenl  .Viadeinin  de  Medí,  iiui 

Kn  un  liiloi le  enla  ullimn  .  oip n    is 

de  neplieiiibiedu  IM.Hil)  pnlijieado  p.  i  1 

de  '.211  del  minino  mea,  n<  conaldernb  i 

choii  compiidindoa:  I."Qiip  loa  li.ii, 

roa  pirr.b'ii  aii  neeiin  rnntiiKiiian  «i 

diirtilile  iniia  II  nieiioa  tiempo  pu  iiiM  iii-Kii''  e'it 


DIFT 


617 


concentrada  de  sulfato  de  quinina  ó  de  benzoato 
de  sosa.  2.°  Que  el  agente  mas  activo  es  el  ben- 
zoato de  sosa:  y  3.°  Que  la  inyección  del  benzoato 
de  sosa  practi.  ada  antes  de  la  inoculación  en  la 
córnea  impiíie  el  desarrollo  del  proceso  diftérico 
en  esta  membrana. 

En  el  ndsDio  dictamen  se  recomienda  como 
principal  medio  profiláctico  el  aislamiento, aña- 
diendo que  para  que  éste  tea  eficaz  es  necesario: 
1."  Exigir  que  se  dé  parte  inmediatamente  á  la 
autoridad  competente  de  cualquier  afección  de 
garganta  que  se  presente  cou  carácter  evidente- 
mente diftérico  por  el  médico  encargado  de  la 
asistencia.  2."  Redoblar  la  vigilancia  eu  las  sa- 
las de  los  hospitales,  principalmente  en  las  de 
heridos,  lílceras,  etc.,  cuando  reine  esta  epide- 
mia. 3.  "Evitar,  cuando  la  difteria  se  presente, 
todo  contacto,  especialmente  de  los  niños,  con 
los  enfermos  y  con  las  personas  que  les  asistan. 
4.°  Cubrirse  del  mejor  modo  posible  las  heridas, 
úlceras,  costras,  etc.,  que  tengan  los  encargados 
de  Inasistencia,  para evitarel  contacto  del  virus. 
5."  Establecer  hospitales  ó  salas  especiales  para 
los  diftéricos  cuya  posición  social  no  permita  el 
aislamiento  en  sus  casas.  6.°  Destinar  coches  y 
vehículos  de  transporte  especialmente  para  esto 
objeto.  7.  °  Recomendar  que  eviten  los  encomen- 
dados de  la  asistencia  el  aliento  de  los  enfermos 
y  recibir  directamente  los  golpes  de  tos.  8.°  Se- 
ría conveniente  que  usasen  guantes  y  los  apara- 
tos respiratorios  del  carbón  vegetal  de  Stenho- 
me  ó  Talisbert.  9.°  Deben  también  usar  buena 
alimentación,  no  estar  constantemente  en  el 
cuarto  del  enfermo  y  pasear  al  aire  libre.  10,°  Las 
habitaciones  ó  salas  de  diftéricos  deben  ser  ven- 
tiladas. 11."  Los  materiales  mojados  por  él  vó- 
mito ó  la  tos  deben  ser  neutralizados  ó  destrui- 
dos por  una  disolución  concentrada  de  benzoato 
de  sosa,  50  gramos  por  litro  de  agua.  l'i.°  Tonos 
los  objetos  de  uso  del  enfermo  que  no  puedan 
ser  destruidos  serán  sometidos  á  la  «stufa  seca, 
lavados  por  las  disoluciones  anteriormente  indi- 
cadas y  puestos  en  lejía  durante  dos  horas  |ior 
lo  menos.  13.°  Para  el  enterramiento  de  los  ca- 
dáveres diftéricos  en  ticmiio  de  epidemias  s« 
observarán  las  mismas  regias  que  este  cuer|>o 
ha  aconsejado  al  gobierno  para  las  epidemias  en 
general,  en  las  instrucciones  aprobadas  cu  julio 
anterior.  14."  Las  habitaciones  en  que  hubiero 
habido  enfeimos  de  difteria  del>cn  ser  desinfec- 
tadas, para  lo  que  es  conveniento  el  desprendi- 
miento de  ácido  sulfuroso  por  la  combustión  del 
azufre,  en  la  piopoi'ción  de  2  Riamos  de  n/ufro 
por  metro  cúbico,  regando  antes  el  suelo  de  la 
habitación  y  cerrando  ésta  durante  dieciseis 
horas.  1.5.»  Cuando  sea  posible,  deben  las  pa- 
redes  de  las  habitaciones  ser  picadasybUnqnea- 
das  ó  estucadas  de  nuevo  después  do  U  desin- 
fección, 

Al  dictainen  de  la  Real  Acadpinia  d«  Medi- 
cina acompañaba  otro  del  Real  Consejo  de  Sa- 
nidad, cuyos  párrafos  mas  interesantes  dicen 
asi: 

<A  evitar  In  proiMgneiúii  do  U  dirteria  iKir 
nipdio  del  contagio  e  infecciiiii,  y  hncpriiiie  Af\- 
npnrezcnii  las  cniisa.a  que  piicdnn  inlluir  pu  pI 
desnriollo   do   epid  •  ''iiiiida.H  |>or  cuín 

onfeiiiicilnd,  deben  Ins  inrdidiuii|li« 

ae  dicleii  por  In  Adii  n. 

>Niiiguii  medio  no  ivconocii  hasta  hoy  como 
prcHeivnlivo  de  cate  pndeciiiiiinlo;  a«í  que,  Ip- 
iiiendo  en  riientn  sil  pi-  ■■»,  »« 

debo  recurrir  ni  nialnmn  i:  -,  ii» 

rieriiiilii'iido.|i.  i.Hie- 

Ins  pel>oliJlM  ]  ilea- 

infeelando  y  I  me  In 

rnrpriiiednd,    \  «V»  PaUílo 

p|  pm'ienlp  y  '¡  i  ii«o. 

>rntn  i|iip  U  mil. .11.14, 1  l<  r  lentn 

de  li>acn«iia  qlip  ao  pivaeiitru  ■  <i  jwir. 

tii'iiliUia    ap   onleiiiu.i  n  !  '    < 

pnrle  de  loa  que  naialan    . 

Sleilicinn,     exi.i.  lili  i..      ' 

inií'hto  eiiipl.  < 

ni.  lldea  en  an  . 

Illlliiinci.'ll    del    elllellllO    I  .ii>- 

lniiiiii|iieii  olrui  priaonn»  .    )<•■• 
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mo.  antes  de  entregarlas  á  la  lavandera,  se  pon-  i 
di-án  en  lejía  muy  caliente  durante  una  liora,  y 
las  que  no  pnedan  lavarse  se  someterán  en  la 
estufa  á  una  temperatura  de  más  de  100°,  para 
lo  cual  los  Ayuntamientos  tendrán  los  aparatos  i 
necesarios  con  el  fin  de  suministrar  este  servicio, 
que  deberá  hacerse  por  una  módica  remunera-  | 
cióu  á  las  familias  acomodadas,  y  gratis  á  los  ; 
pobres. 

»También  deberán  tener  estufas  portátiles  en  | 
las  grandes  poblaciones  para  comodidad  del  ve-  ; 
cindario. 

>Si  á  pesar  de  esto  la  enfermedad  se  hace 
epidémica,  ya  sea  porque  se  haya  propagado  por 
contagio  ó  porque  otras  causas  influyan  sobre 
los  pueblos,  se  nombrará  una  comisión  com- 
puesta de  personas  competentes  con  el  fin  de 
que  haga  las  investigaciones  necesarias,  enca- 
minadas á  averiguar  todo  aquello  que  haya  ]io- 
dido  influir  en  la  presentación  de  la  epidemia, 
debiendo  proponer  á  la  autoridad  local  cuantas 
medidas  crea  convenientes  para  disminuir  sus 
estragos.  En  este  caso  se  designará  un  médico 
que  visite  diariamente  los  colegios  de  niños  y 
dé  parte  del  resultado  de  esta  visita. 

»En  el  caso  de  que  ataque  esta  enfermedad  á 
Ins  animales  domésticos  se  procederá  á  la  occi- 
sión de  los  que  la  padezcan,  quemando  después 
sus  cadáveres,  ó  se  obligará  á  los  dueños  á  que 
los  lleven  á  puntos  distantes  de  poblado,  man- 
teniendo á  dichos  animales  y  á  los  que  los  cui- 
den en  la  más  completa  incomunicación. 

»Los  alimentos  deberán  tambiéu  ser  exami- 
nados y  dcstrnidos  por  medio  del  fuego  si  tuvie- 
sen alguna  enfermedad  que  se  considerase  capaz 
de  producir  la  difteria. 

>Se  construirán  hospitales  especiales  en  pun- 
tos convenientes  y  con  las  debidas  condiciones 
de  capacidad  y  ventilación;  pero  si  esto  no  fuera 
posible,  en  los  ya  establecidos  se  destinará  una 
sala  para  estos  enfermos,  con  personal  y  toda 
clase  de  servicio  independiente  del  resto  del  es- 
tablecimiento. En  estos  hospitales  deberá  haber 
estufas  de  desinfección,  para  que  por  medio  del 
calor  se  puedan  destruir  los  agentes  patógenos 
que  contengan  las  ropas  de  los  enfermos  y  de 
todos  los  que  hayan  sufrido  padecimiento  de 
origen  infeccioso. 

>Las  personas  encargadas  de  asistir  á  estos 
enfermos,  varias  veces  al  día  saldrán  al  aire 
libre  y  se  lavarán  con  alguna  frecuencia  con 
agua  que  contenga  por  litro  10  gramos  de  ácido 
bórico  ó  uno  de  ácido  tímico. 

»Los  edificios  públicos  donde  se  reúnan  mu- 
chos individuos,  como  escuelas,  hospicios,  cuar- 
teles, hospitales,  etc.,  que  no  reúnan  las  debidas 
con<lieioiics  higiénicas  de  ventilación  y  capaci- 
dad, deberán  cerrar-se,  y  no  se  ]>erniitirá  su  aper- 
tura hasta  que  en  dichos  edificios  se  hayan  he- 
cho las  obras  necesarias  al  efecto  expresado. 

»Taniliién  se  obligará  a  los  dueños  do  las  fá- 
bricas que  adolezcan  de  iguales  faltas  á  que  las 
cierren,  en  cuyo  estado  deberán  jiermanccer  hasta 
que  modifiquen  sus  condiciones  de  la  manera 
que  ya  se  ha  expuesto.  Se  procurará  que  sea 
buena  la  aliinentaci(>n  de  los  asilailos  en  los  esta- 
blecimientos de  ¡Jenc'ficencia.  Se  girarán  visitas 
frecuentes  á  las  cuadras  y  establos,  frd)ricas  de 
curtidos,  mataderos,  carnicerías,  tripicallería.s, 
mercados  y  casas  de  comer  y  dormir.  Deberá 
vigilarse  para  que  sea  esmerada  la  limpieza  de 
lan  atarjeas,  cloacas  y  alcantarillado,  mulada- 
rcn,  e»tercoloro»,  y,  en  general,  toilo  dipc'isíto  de 
inniuhilicias  ú  resto»  orgánicos.  Las  inliumaciu- 
nea  de  lo»  cadáveres  de  los  que  falle^tcan  de  esta 
cnfemiidaj  se  harán  en  hoyos  ijue  tengiiii  á  lo 
meiioH  mctroy  nieilio  de  profundidad,  cubriendo 
uquéllo*  cun  una  gruesa  capa  de  cal,  siendo  pre- 
ferible la  cremación,  si  este  sisteina  se  estable- 
cicMc  en  lo  HUcesivo.  Y  por  último,  se  lleva- 
riin  í\  eft-rto  con  la  ninyorescrupulosija^l  cuantas 
niediiliiH  liigiinican  de  caiáctcr  general  tiene 
dictuilnti  ó  puede  dirUr  la  Administración  para 
loii  ca*i>n  do  cpiíleniis. » 

C'onio  connecuencia  de  los  ontcriorca  dictáme- 
nc«  »e  dinpum,  ilc  Ri'ol  orden,  lo  xiguiente: 
«1."  Imh  fai'ultativoH  ilurán  liarte  ú  la  autoridad 
local  lie  'uiilquií-r  afeciic.n  ile  raiácter  diftérico 
td  día  niÍMMo  en  (|uc  He  iirehcnte  ú  su  aHistcncia 
méili'-n,  V  lili  .nlr nMi'K  lo  noticiarán  al  goberna- 
'1"|  I  I  g"l"'rnadur  civil  dJHpiiiidrá  que 

'•-  ■•  de  Mcilirliin  piren  frccnentru 

VI  ■    '  iitrm   iii'néficriN,  dihpo- 

""  ■  iiloile  hm  indiviiliKiH 

■'"  I        pronto  cunio  aparezca 
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la  difteria  con  carácter  epidémico  en  cualquiera 
población,  la  autoridad  local,  además  de  ponerlo 
en  conocimiento  del  gobernador,  quien  á  su  vez 
lo  comunicará  á  la  Dirección  general  de  Bene- 
ficencia y  Sanidad,  dando  parte  diario  del  nú- 
mero de  invasiones  y  defunciones  ocurridas,  re- 
unirá la  Junta  de  Sanidad,  que  aconsejará  al 
alcalde  las  medidas  que  debe  adoptar  para  evi- 
tar el  contagio  y  propagación  de  la  enfermedad. 
4.°  Se  tendrán  muy  presentes  las  reglas  de  Hi- 
giene privada,  dictadas  de  acuerdo  con  los  in- 
formes de  la  Keal  Academia  y  el  Re.il  Consejo 
de  Sanidad,  que  contienen  la  Keal  orden  de  12 
de  junio  de  18S5  (Gacela  del  día  14),  y  la  Real 
orden  circular  de  20  de  abril  (Gacela  del  día 
21.)» 

Habiendo  tomado  la  difteria  nuevo  incremen- 
to en  los  primeros  meses  de  1S88,  el  gobierno 
creyó  oportuno  solicitar  nuevamente  la  opinión 
del  Real  Consejo  de  Sanidad  (algunas  de  cuyas 
sesiones  presidió  el  entonces  Ministro  de  la  Go- 
bernación señor  Moret),  y  de  la  Real  Academia 
de  Medicina,  habiéndose  dictado,  por  Real  de- 
creto de  11  de  agosto  de  18SS,  las  siguientes 
reglas  sobre  precaucioiies  sanitarias  que  deben 
adoptarse  en  las  casas  donde  existan  enfermos  de 
difteria: 

«1."  Las  materias  expulsadas  por  los  enfer- 
mos en  los  accesos  de  tos  por  vómitos  ó  deyec- 
ciones, se  someterán  inuiediatamente  á  la  acción 
de  un  soluto  de  cloruro  de  zinc,  en  la  proporción 
de  50  gramos  de  esta  sal  por  litro  de  agua. 
2.^  Las  cucharas,  vasijas,  etc.,  de  uso  de  los  en- 
fermos, que  no  se  inutilicen,  se  tendrán  en  una 
lejía  caliente,  ó  por  lo  menos  en  agua  hirviendo, 
durante  una  hora,  como  mínimum.  3.'  Los  col- 
chones, las  ropas  de  cama  y  todas  las  que  hayan 
estado  en  contacto  con  el  enfermo,  así  como  los 
objetos  manchados  por  éste,  serán  desinfectados, 
según  los  casos,  ó  por  la  solución  de  cloruro  de 
zinc,  estando  después  durante  una  hora  sumer- 
gidos en  una  lejía  ó  en  agua  hirviendo,  ó  por  el 
ácido  sulfuroso  ó  por  medio  de  las  estufas  secas. 
4."  Todas  las  habitaciones  donde  haya  habido 
enfermos  de  difteria  se  someterán  á  la  desinfec- 
ción por  medio  del  anhídrido  sulfuroso,  en  la 
forma  siguiente:  después  de  cerradas  todas  las 
ventanas  se  colocarán  en  un  braserillo  ó  vasija 
adecuada  carbones  encendidos  y  se  echará  azufre 
en  la  proporción  de  unos  20  gramos  por  metro 
cúbico.  La  habitación  quedará  cerrada  por  vein- 
ticuatro horas,  y  después  se  abrirá  con  las  debi- 
das precauciones  para  que  salga  el  gas  sulfuroso 
y  se  ventile  completamente  antes  de  utilizarla. 
5.^  Los  excusados  ó  retretes  se  desinfectarán  con 
disoluciones  de  cloruro  de  zinc  ó  de  sulfato  de 
cobre,  en  la  luoiiorción  de  50  gramos  de  estas 
sales  por  litro  de  agua.  El  Ayuntamiento  se 
proveerá  de  los  necesarios  desinfectantes  y  es- 
tufas y  los  suministrará  gratuitamente  en  todos 
los  casos  que  le  fuesen  pedidos. » 

Poco  tiempo  des|iués,  en  19  de  septiembre  de 
1888,  el  Ministro  de  la  Gobernación  dirigía  al 
Real  Consejo  de  Sanidad  el  siguiente  cuestio- 
nario: 

«1.°  Calificación  de  la  enfermedad  diftérica 
que  aflige  á  Madrid,  determinando  si  los  carac- 
teres que  reviste  permiten  ó  no  calificarla  de 
epidemia.  2.°  Nuevas  medidas  que  ajuicio  del 
Consejo  deberán  tomarse  para  combatir  la  en- 
fermedad bajo  todas  sus  formas,  ó  modificación 
délas  actuales.  3.°SIcdiosde  obligar  á  los  facul- 
tativos á  dar  constanteiuente  parte  inmediato 
de  cuantos  casos  de  enfermos  de  carácter  difté- 
rico se  presenten.  4."  Nomenclatura  que  deberá 
usarse  para  la  calificación  de  la  cnlcrniedad,  á 
fin  de  evitar  la  confusión  que  hoy  resulta  del 
cn\pleo  de  nombres  diferentes.  5."  Número  de 
invasiones  y  de  defunciones  por  difteria  que, 
duda  la  ]iobhK'ión  de  Madrid,  deben  servir  á  las 
autoiidadesde  norma  para  juzgar  cuándo  la  en- 
fermedad pierdo  el  carácter  endémico  y  adquiere 
el  epidémico.  > 

Con  fecha  ü  de  octubre  ol  Consejo  de  Sanidad 
informó  en  estos  térndnos: 

«1.°  IJuu  acerca  do  la  calificoción  del  )iade- 
riniiento  i|Uo  justamente  preocnjia  al  digno  jefe 
de  este  departamento,  no  cabe  género  alguno  de 
duda  en  i|UO  se  trata  de  la  cnl'eruiedad  iiifec- 
cioiía,  contagiosa  y  múltiple  en  sus  nuniifi.sta- 
ciones,  qne  se  designa  en  la  ciencia  médica  con 
el  nombre  de  difteria.  Esta  enfermedad,  i|ue  no 
I»  nueva,  tiene rainclcre»  de  tal  manera  propios 
y  genuino»,  c|Uc  un  lulm  »(.■«  ciinfundida  con  otra 
alguna  eu  In  obnirvaeión  de  cada  cuso,   ni  cu 
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el  conjunto  de  los  que  constituyen  un  brote  epi- 
démico. Si  en  el  primer  concepto,  en  el  del  caso 
aislado,  la  caracterizan  distinta  é  inequívoca- 
mente las  manifestaciones  locales  membranosas, 
los  infartos,  la  fiebre,  los  fenómenos  de  infec- 
ción, la  forma  de  efectuarse  la  muerte  ó  las  pa- 
rálisis de  convalecencia,  en  el  segundo  concepto, 
en  el  epidémico,  la  marcan  con  sello  peculiar 
la  localización  casi  doméstica  de  las  epiJemias, 
su  transmisión  por  contagio  directo,  ó  punto  me- 
nos, la  lentitud  de  su  existencia  y  la  perseveran- 
cia y  duración  no  común  comparativamente  con 
otras  epidemias.  En  este  último  punto  es  nece- 
sario que  se  fije  la  superioridad,  procurando  á  su 
vez  inculcarle  en  el  ánimo  de  las  gentes.  Por  lo 
que  de  la  historia  epidemiológica  se  aprende,  y 
muy  en  particular  lo  referente  á  la  epidemiología 
española,  las  epidemias  diftéricas  son  siempre  de 
curso  lento  y  persistente.  Esto,  que  en  otros 
países  parece  cierto,  lo  es  aún  masen  el  nuestro, 
cuya  riqueza  literaria  es  tan  copiosa  como  poco 
conocida,  dándose  ejemplos  como  el  de  la  pri- 
mera aparición  del  mal, que  desde  1597  se  man- 
tuvo alarmando  la  atención  de  personas  sabias 
é  imperitas  hasta  1630,  y  la  segunda  desde  1655 
hasta  principios  del  siglo  xviii,  según  podría 
demostrarse  con  abundante  número  de  citas  si 
no  temiera  la  conñsión  ser  motejada  por  apare- 
cer ganosa  de  exhibir  una  erudición  de  todo 
punto  innecesaria.  Respondiendo,  pues,  concre- 
tamente á  la  primei'a  pregunta  de  las  que  forman 
el  cuestiouario,  cree  la  comisión  poder  asegurar 
que  el  padecimiento  es  indudablemente  la  dif- 
teria; y  en  cuanto  á  si  so  encuentra  ó  no  eu  una 
fase  epidémica,  debe  manifestar:  que  si  por  epi- 
demia se  entiende  la  presentación  en  cifra  in- 
usitada de  los  casos  de  una  enfermedad  durante 
un  breve  espacio  de  tiempo,  como  ocurre  en  las 
exóticas,  puede  asegurarse  que  en  la  actualidad 
no  existe  una  epidemia  de  difteria  en  Madrid, 
dado  que  las  cifras  registradas  en  el  año  actual 
difieren  en  muy  escasa  proporción  de  las  de 
años  anteriores,  y  son  menores  que  las  de  los  de 
1884  y  1S85;  pero  si  amjiliando  en  la  relación 
del  tiempo  esta  idea  y  la  formado  las  epidemias 
de  este  mal  se  considera  lo  que  desde  hace  nueve 
años  se  ha  observado  comparativamente  con  los 
anteriores,  cabría  declaiar  que  nos  hallamos 
atravesando  una  evolución  epidémica  lenta  de 
este  padecimiento  desde  el  año  1879,  sin  que  por 
los  datos  oficiales  recogidos  quepa  el  pensar  ipio 
dicha  evolución  se  encuentra  en  su  mayor  incre- 
mento. 

»2.  °  Que  respecto  á  la  conveniencia  de  tomar 
nuevas  medidas  ó  modificar  las  actuales  para 
combatir  el  contagio  diftérico  en  todas  sus  for- 
mas, la  comisión  o|úua  que  el  Consejo  debe  rati- 
ficarse en  lo  manifestado  á  la  superioridad  en 
sus  informes  de  22  de  julio  )uóximo  pasado  y  3 
de  marzo  de  1885,  emitido  el  último  á  virtud  de 
la  consulta  hecha  á  esta  corporación  acerca  de 
las  medidas  administrativas  (¡ue  deben  adoptar- 
se para  impedir  el  desarrollo  de  la  difteria,  y  en 
el  cual,  entre  otras,  se  consultaba  la  necesidad 
de  encomendar  á  un  personal  perito  y  bien  or- 
ganizado el  cuniidimiento  de  las  prescripciones 
sanitarias,  pues  de  esta  manera  podía  el  gobier- 
no, no  sólo  tener  datos  positivos,  sino  también 
poner  inmediatos  remedios  para  evitar  su  incre- 
mento y  coircgir  sus  estragos. 

»rinnteadas  con  enérgica  perseverancia  los 
]>ropos¡ciones  contenidas  en  ambos  dictámenes, 
unas  más  fácilmente  realizables  en  el  mouicnto, 
y  otras  cpie,  aunque  exigen  un  espacio  de  tiem- 
po mayor,  son  lasque  han  de  jiroducir  unís  segu- 
ros y  beneficiosos  resultados,  se  conseguiría  ob- 
tener el  humanitario  fin  que  con  tanto  empeño 
persigue  en  la  actualidad  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Íi3."  Tocante  á  la  tercera  pregunta  del  cues- 
tionario, ó  sea  la  relativa  á  los  medios  de  obligar 
á  los  facultativos  á  dar  constantemente  parto 
inmediato  de  cuantos  casos  de  enfermos  de  ca- 
rácter diftérico  80  presenten,  la  comisión  consi- 
dera (|ue  entra  cu  el  deber  de  los  facultativos 
atenerse  r,  las  regla»  (pie  dicten  las  autoridades 
liara  mayor  eficacia  de  sus  actos,  combatiendo 
las  enfermedades  y  velando  )ior  la  salud  públi- 
ca, cuyi^s  reglas  están  garantidas  expresamente 
por  una  sanción  cfei-tiva  en  los  casos  3.**  y  7.° 
del  art.  596  del  Código  penal,  cuya  sanción 
pucile  ini)>oner  asimismo  la  autoridad  adtniíds- 
l:aliva,  robusteciendo  sus  OnUnauza» ,  Regla- 
mento» y  disposiciones  con  arreglo  al  art.  625 
del  mismo  Código 
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»Encargailo3  los  gobernailorcs  de  las  jirovincias 
por  el  art.  23  de  la  ley  de  29  de  agosto  de  1883 
del  CLiiniiliniicnto  do  las  leyes  sanitarias  é  higié- 
nicas, ellos  son,  sin  género  de  duda,  los  r^ue 
pueden  dictar  las  reglas  conducentes  á  la  efecti- 
vidad de  la  obligación  antes  indicada,  si  bien 
entiende  la  comisión  que  dclierá  esto  hacerse 
con  aiiucllas  formas  y  temperamentos  que  con- 
duzcan, de  una  parte  á  la  eficacia  de  las  reglas 
que  se  dicten,  y  de  otra  al  respeto  de  aquellas 
suscejitilnlidadcs  que  son  muy  de  tener  en  cuenta 
cu  el  ejercicio  de  la  noble  profesión  médica  y  en 
la  tranquilidad  de  las  familias,  ipie  no  deben 
olvidarse  aun  en  los  casos  en  que  la  salud  pú- 
blica requiera  la  intercesión  de  la  antoridad 
para  su  mayor  resguardo. 

»En  su  consecuencia,  opina  la  comisión  que 
debe  manifestarse  al  gobierno  de  S.  M.,  en  con- 
testación á  esta  tercera  pregunta,  la  convenien- 
cia de  que  el  gobernador  de  Madrid  dicte  sus 
órdenes,  haciéndolas  públicas,  para  que  todos 
los  facultativos  que  asistan  cuahpiier  caso  de  dif- 
teria hayan  de  ponerlo  en  su  conocimiento  den- 
tro de  nn  término  breve,  que  podrá  ser  el  del 
mismo  día  en  que  el  caso  se  observe,  noticián- 
dolo con  expresión  de  la  edad  y  domicilio  del 
paciente  al  subdelegado  de  Medicina  del  respec- 
tivo distrito,  cuyo  nombre  y  domicilio  será  útil 
conocer  púldicamente  al  mismo  tiempo  que  se 
dicte  la  orden  antes  indicada,  estableciendo  en 
ésta  la  sanción  liajo  la  que  queden  los  facultati- 
vos que  la  quebranten. 

íAdemásde  esta  sanción,  común  ¡lara  todos  los 
facultativos,  podrá  prevenirse,  respecto  de  aque- 
llos que  desemiietien  cualquier  función  pública, 
dependiendo  )ior  ello  de  alguna  antoridad  ó 
centro  administrativo,  que  la  falta  por  ellos 
cometida  se  consiilerará  como  motivo  de  correc- 
ción en  sus  respectivos  cargos,  para  imponer  la 
cnal  el  gobernador  de  la  provincia  |)ondráel 
heclio  en  eonoeimiento  de  los  superiores  del 
facultativo  de  (juien  se  tratara,  si  dicha  autori- 
dad no  fuese  el  superior  á  quien  correspondiera 
imponer  la  corrección  diseiplinaria.  Y  por  fin, 
con  el  objeto  de  poner  en  armonía  el  deber  de 
participar  la  existencia  de  los  casos  de  difteria, 
los  demás  deberes  ju'ofesiíUiales  y  el  sosiego  do 
las  familias,  en  cuanto  no  necesite  ser  alterado, 
el  facidtativo,  en  e)  parte  que  haya  de  dar  al 
snbdeiogailo  resiiertivn,  e.xpresará  si  queda  ;i  su 
cuidado  y  responsabilidad  el  hacer  cnni|dir  las 
prescripciones  de  desinfección  .sanitarias  é  higié- 
nicas que  eorrespon<lan,  ó  si  se  requiere  la  inler- 
veiii'iiln  directaadniinintrativa  para  estos  actos, 
haliiendo  de  i-espelmsi'  en  el  primer  caso  el 
ecim|iromiso  asi  adqnirlilo,  lini¡l:indose  la  acción 
adiiiinistraliva  il  vigilar  rxterioriiiente  y  de  una 
niaiii'ra  circunspecta  si  se  guardan  las  precau- 
ciones debiilax  y  so  cjeculan  los  actos  convenien- 
tes para  la  extinción  del  foco  diftérico  que  ]iu- 
diira  existir  ó  produeii.se,  sin  tomar  mayores 
niediilaa  cuando  o»to  so  verifique  do  un  modo 
«alisfactorio. 

^l.°  Uno  do  los  problemas  do  solución  nn'is 
difícil  dinlro  iln  los  compren<lidos  en  la  Real 
onlon  qnii  motiva  la  consulta,  es  el  enconado  en 
la  ptigiinla  ruarla,  ó  sea  el  referenlo  á  la  no- 
menclatura (|»e  delierá  nsaisn  ])arft  la  califica- 
eiiin  de  la  enfei'ni<-dad,  ú  lin  iln  evitar  laeonfn- 
li'in  rpin  hoy  resulta  del  onipleo  de  nninhren 
difiM'enles. 

►  Desde  la  fecha  en  (pinnc  registran  ciatos  posi- 
tivnn  refeientos  á  liis  epidemias  diflérieas,  en 
ileeir,  aun  neeplnniln  como  de  tal  mal  las  dadas 
por  llipiH'rnleH  y  Areteo,  hanla  la»  doscripcio- 
ni'H  nnis  recionle»  ilel  mortífero  mal,  ni  bien  no 
nota  nn  acuonlo  rundamintal  en  su  Fitinineiini 
inliiiia,  SI'  advii'rle  lambién  una  ilivergeneia 
iliiniliiila  011  bis  sinonimias.  Kl  mal  egl|H'iiico, 
el  mal  siriaco  lio  los  eHiritoresgriegfis,  e.n  llamado 
morbo  sofocntorii)  por  los  franeescH  del  siglo  xvi, 
gairollllo  y  angina  eslrangiihiloriapor  Ion  espa- 
ñoles dii|  «iglo  x\  II.  y  poHleiiiirnienle  crup  por 
lo»  iiig|i>iii's  del  siglo  xviii  y  iliflnia  iior  lo» 
alemanes  ili'l  si^lo  xix:  y  i'omoraiU  uno  ili' estos 
noinlireH  renpondin  á  vnrli'daden  iiilminniiten  en 
eaila  paín  ó  en  eaila  epidemia,  lan  iloseríiieinlien 
eorrespoiiilientes  enliin  einpApadan  en  la  idea 
prinmidlal  de  qni'  rada  noiniín-  es  nmnireslaeii'in, 
y  ante  los  lasos  aislados  nada  Huno  ilo  oxlraho 
■(Uo  tal  medien  ralíflque  ijinmlillii  un  ruso,  li  U 
p»r  qne  otro  llanio  ern/'  n  uno  ulninllniieii,  n¡i¡ii- 
nn  f/iiiii;iriiiiiii  nn  tercero  lí  lo  viito  por  él,  y 
lii/lriiii  nn  cuarto  á  lo  por  íl  obsirvado. 

>Noliay  quo  ponUrdo  vinln  que  estos  calilloa- 


tivos  pueden  englobarse,  es  cierto,  en  el  nombre 
genérico  de  difteria;  pero  también  podna  serlo 
injustamente ,  pues  cabe  el  que  se  presenten 
formas  dignas  de  recibirlos,  sin  que  eu  su  eseu- 
cia  sean  diftéricas,  ni  epidémicas,  ni  conta- 
giosas. 

»Es,  pues,  necesario  buscar  una  fórmula  que 
respete  la  libertad  de  cada  médico  de  clasificar 
cada  uno  de  lo.s  casos  como  entienda  que  deba 
hacerlo  con  arreglo  á  .su  conciencia  y  á  su  cien- 
cia, al  propio  tiempo  que  se  le  obligue  á  la  justa 
demanda  ilel  gobierno,  que,  amparador  de  la 
púldica  salud  y  el  bienestar  general,  requiere 
datos  exactos  á  que  atenerse  respecto  a  si  los 
casos  á  que  tales  términos  se  refieren  son  ó  no 
epidémicos  ó  contagiosos. 

»A  este  fin  debe  obligarse  al  facultativo  á  que 
mencione  alirmativa  ó  negativamente  el  adjeti- 
vo difléiico  eu  toda  eertilicación  de  muerte 
producida  por  garrotillo,  crup,  angina  gangre- 
nosa, amigdalitis,  faringitis  y  laringitis. 

^ó."  Para  contestar  á  la  quinta  pregunta,  que 
hace  referencia  al  número  de  casos  y  defuncio- 
nes que  habrán  de  ocurrir  en  Madrid  para  que 
pueda  considerarse  que  la  difteria  se  encuentra 
en  evolución  epidémica,  ha  estudiado  la  comi- 
sión cuidadosamente  lo  que  en  los  glandes  cen- 
tros de  población  ocurre,  según  los  datos  esta- 
dístiros  que  se  le  han  proporcionado,  y  )ior  más 
que  á  primera  vista  parece  fácil  el  deducir  cifras 
concretas  y  terininantcs,  antes  de  llegar  á  una 
conclusión  necesita  volver  á  insistir  en  los  si- 
guientes términos:  1."  La  difteria  es  en  Jl.adrid 
habitualmeiite  mucho  menos  frecuente  que  en 
las  grandes  capitales  y  ciudades  que  se  encuen- 
tran á  más  grados  de  latitud.  2.°  Las  cifras 
anuales  que  para  éstas  corresponden  al  estado 
endémico  pueden  considerarse  como  epidémicas 
para  Madrid  por  la  razón  anterior,  "i."  La  suma 
do  las  defunciones  en  la  difteria,  por  punto 
general,  no  llega  á  cifras  alarmantes  sino  en 
largos  períodos  de  tiempo.  4.°  En  esta  enferme- 
dad, más  que  en  otra  alguna,  debo  tenerse  muy 
en  cuenta,  para  marear  su  epidemieidad,  el 
acrecentamiento  de  la  proporción  de  los  muertos 
y  los  invadidos. 

sTenienilo  en  cuenta  esta  y  otras  consideracio- 
nes que  no  son  iiertinentcs  en  un  informo  de 
esta  índole,  entiende  la  comisión  que  la  enfer- 
medüil  dii'tériea  debe  ser  considerada  como  epi- 
démica para  todos  los  fines  administrativos, 
cuando  dentro  del  término  máximo  de  un  mes 
ocurran  0,20  defunciones  por  cada  1  000  habi- 
tantes, ó  cuando  en  idéntico  período  de  tiempo 
so  registren  por  dichos  1  000  habitanles  0,80 
invasiones  de  la  ex|iresada  enfermedad.» 

El  interés  que  ofrecen  los  anteriores  doeu- 
nientos,  y  la  utilidad  que  su  lecluia  puedo  re- 
portar, justifican  U  extensión  que  hemos  dado  al 
presente  artículo. 

DIFTÉRICO,  CA:  adj.  Med.  rertcnccienlo,  ó 
relativo,  ála<l¡fteria. 

DIFTERIO  (del  gr.  ífyOí'.oa.  membrana);  m. 
Iñit.  llenero  do  hongos  incluido  por  Corda  entro 
los  reticnlariadoay  por  Ehrcmborgotitro  los  lica- 
galáctcos, 

DIFTERITIS  (de  iliftnh  y  el  sufijo  ilin,  inUn- 
maeiiin):  f.  Muí.  Inllnmaeiiui  diftérien. 

díptero  (del  gr.  5'.50;'oji,  membranal;  m. 
¡íofi¡.  I  iéiieio  de  insectos  lepidópleron  nocturnos, 
de  la  familia  de  los  acronictidos. 

DIFUCEFALIN08  (do  rlifiicH'ith]:  m.  pl.  Zmt. 
líriiiMi  de  inneeloH  eoleiiptoron  i>ontiimeros,  do  lii 
faiinlia  do  loa  lamolieoinios.  'liono  por  lipo  ol 
gémro  difiieéfalii. 

OIFUCÉFALO  (del  gr.  fiifjr,:.  «liori|UÍIIado,  V 
XisiXr,,  onboxa):  ni.  Xonl.  liónorn  do  ínseelo.N 
ciil.Mipleroí  poiitánieros,  do  U  familia  de  los  la- 
melieornii»,  grupo  do  los  difiieeralino».  Coin- 
prende  dlcei«éi.t  especie» ,  tnda»  aii»tiali*nas. 
»ieiiilo  In  iná»  noUlilo  ol  diriieóf'nlo  svdoao,  in- 
secto poqiionn  do  color  rordo  Inalroso. 

DIFUQIO  i<lel  lat.  iíi7^«;iMriO:  m.  iinf.  ErVulo. 

Mn»  <i  ni  virtud  ile  otro  consejo  nuevo, 
(Vuliiiero»  ver  quo  ol  luyo  o»  pi>li);ri»i>, 
Mira  eniln  alii  titiriiiiui  lo  lo  pruebo. 

II.    L.    I>K  AIKIKNniiI.A. 

...  «nn  (Id*  ilispiit*»  A  onvllnelonea  |Krt»tn>\ 
por  In  iiiiiyor  tmrlo  ni»'riiii>»  do  ! 
y  ■•  diblontn  llamir  «nlorlK»  ilr  ' 


DIFUNDIR  (del  lat.  (Hf fundiré):  a.  Extender, 
deiiamai.  Dicese  propiamente  de  los  fluidos. 
Ú.  t.  c.  r. 

...  DIFCXDIÍNDOSK  por  el  cuerpo,  corrompe 
hasta  los  huesos,  y  mata. 

Fn.  Feexaniio  de  Santiago. 

-DlFUNDin:  fig.  Divulgar,  propagar.  Usa- 
se t.  e.  r. 

El  primero  (de  los  medios)  es  DltxXDiR  los 
conocimientos  útiles  por  la  cl.ise  proiiietaria. 
JOVELI.AXOS. 

Usted  me  ha  dicho  mil  veces  que  me  quiere 
en  la  vida  activa,  predicando  la  ley  divina, 
DIFINDIÉNDOLÁ  por  el  mundo,  etc. 

Valera. 
DIFUNTO,  TA   (del  lat.    d(ffünctus):  adj.  Dí- 
cese  de  la  persona  muerta.  U.  t.  c.  s. 

...una  galera  ó  casa  de  recogidas,  fundada 
por  la  pieilad  del  último  DlKUXTd  obispo  don 
Agustín  Pisador. 

JOVEILAXOS. 

Y  entramba.s  por  cousecuencia 
Son  sobrinas  del  dikixto. 

L.  F.  DE  Mokatíx. 

-  Difunto:  Gcrm.  Díccse  del  que  está  dor- 
mido. 

-DiFfXTO:  m.  Cad.ívf.r. 

...  enterralian  (los  mejicanos)  con  los  difun- 
tos cantidad  de  oro  y  plata  para  los  gastos  del 
viaje,  etc. 

Soi.i.s. 

-¡Llegad,  que  muerto  está  de  todo  punto. 
Tanto  que  empieza  á  oler  el  tal  difunto! 
SAMANIF.fiO. 

-Difunto  de  taberna:  fig.  yfam.  Persona 
demasiadamente  encendida  de  color,  acaso  |)or 
la  semejanza  que  en  esta  parte  tiene  cou  los  que 
se  embriagan. 

DIFUNTOS:  dfníi.  Laguna  en  ol  dep.  de  Ro- 
cha. liepid>liea  del  Uruguay,  entre  el  Océano  y 
la  fioiitera  de  dicha  ¡íeiiúbliea  con  el  Ini|<erio 
del  Brasil,  hacia  el  S.  O.  de  la  fortaleza  de  San- 
ta Teresa  y  muy  próxima  á  ésta.  Del  istmo  quo 
la  separa  del  Océano  Atlántico  salen  las  puntas 
do  Ca.stillo  Chico,  Mogote,  Palmar  v  Angostu- 
ra, r  Sierra  en  ol  departamento  de  llocha,  Re- 
pública del  Uruguay.  Sus  vertientes  son  la.squo 
forman  la  laguna  del  mismo  nombre.  Su  direo- 
i'ii'ui  es  la  misma  que  la  de  la  Laguna,  do  X.  E. 
á  S.  O.  Su  pico  más  elevado  so  halla  en  los 
34"  .')'  30"  latitud  austral. 

DIFUSAMENTE:  adv.  m.  Cou  difusión. 

Muchos  do  nuestros  jurisconsultos  escribie- 
ron tratados  de  ella,  en  que  difusaurntk  ci- 
plicau  sus  privilegios,  prerrogativas,  dignidail 
y  honores. 

Fraxci.sco  dk  Amava. 

Cuyo  presupuesto  eomiinieba  iilFrsAMRN'TK 
en  Insnotas  al  Hrovi,iriohi»ii'irii-o  de  san  Ni- 
céforo  Patriarca  de  lV'ti-.tantinopla. 

Mariiuivm  iiK  MosníJAR. 

DIFUStBLE:  nilj.  7Vrn;i.  Díooso  de  Us  «listan- 
cinsqne,  oouio  ol  alcohol  y  el  étor,  so  extienden 
r.ipidamento  por  el  organismo.  U.  t.  c.  ». 

-  DiFUsiiil.KM  ni.  |d.  Trrai<.  Siislanrias  qnc, 
introducidas  en  la  oeoiioniín,  pi-odiioen  una  ox- 
eitaeion  viva  y  rápida.  |X'ro  pa<utjer*,  do  todos 
los  tejidos,  on  parlieiilnr  del  rorrlirtí;  latiw  son 
ol  alcohol,  ol  anionineo  v  rl  olor. 

Todos  los  di; 
y  so  ovapoiaii 
y  deterii'i"  ■" 
lio  la  en 
niodorni  i 

plnlllilU'l. 

OIFU8IÓMETRO  (do  i?|Yi  ti'.!it,  v  ol  gr.  ^f 
;,'iv.  modida):  iii.  Fin    ,\  |i«r« 

deiim«lrsr  V  medir  U  di' 

I  ■ 

ti- 

di. 

•"I  ,    .       .  ■  .        ■ 

glAlito  nntiirAl  no  rs  ba^t 

rmnoviMr  que  U  dt'  -^hio  drwlo 

Iii'  "-ha, 

V'  ■•  in- 
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nivel  en  el  interior  del  tubo  que  en  el  extenor. 
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Quitando  entonces  la  gutapercha,  y  transcurri- 
dos cincnenta  minutos  próximamente,  todo  el 
hidrógeno  ha  pasado  al  través  del  grafito  y  ha 
sido  reemplazado  por  aire  atmosférico,  aunque 
en  menor  volumen  (sólo  i  del  del  hidrógeno),  de- 
bido á  que  este  gas  atraviesa  la  plomhagina  y  se 
difunde  en  la  atmósfera  mucho  mas  pronto  que 
el  aire,  para  difundirse  en  el  hidrógeno.  El  resto 
del  tubo  está  lleno  de  mercurio,  y  la  altura  de 
éste  manifiesta  la  fuerza  recíproca  de  transmisión 
del  aire  y  del  liidrógeno.  Si  los  dos  gases  inte- 
rior y  exterior  tienen  la  misma  densidad,  se 
penetran  igualmente  en  opuesto  sentido; pero  si 
su  densidad  es  diferente  la  penetración  mutua 
no  es  la  misma,  y  entonces,  según  Giaham,  «los 
tiempos  que  volúmenes  iguales  de  gases  dife- 
rentes tardan  en  pasar  á  través  del  grafito,  son 
proporcionales  á  la  raíz  cuadrada  de  sus  respec- 
tivas densidades.»  Esta  ley,  sin  embargo,  no 
está  de  acuerdo  con  los  resultados  obtenidos  por 
Bunsen  con  un  difusiómetro  diferente  del  que 
se  sirvió  Grahani. 

Si  se  introduce  en  el  difusiómetro  una  mezcla 
de  diferentes  gases,  por  ejemplo  hidrógeno  y 
ácido  carbónico,  cada  uno  atraviesa  el  tabique 
en  la  proporción  que  le  es  propia,  lo  cual  sumi- 
nistra un  medio  para  separar,  al  menos  parcial- 
mente, varios  gases  cuyas  densidades  son  dife- 
rentes. Este  método  de  análisis  es  elqueGraham 
denomina  aímolisis. 

Admite  este  sabio  que  al  pasar  un  gas  a  tra- 
vés de  un  tabique,  como  la  plombagma  y  el 
barro  crudo  sin  vidriar,  la  fuerza  motriz  es  de- 
bida al  movimiento  propio  de  las  moléculas  ga- 
seosas, que  son  lanzadas  al  través  de  los  poros 
del  tabique  de  separación. 

También  el  caucho  se  deja  penetrar  por  los 
gases.  Giaham  ha  ob.servado  que  el  airo,  sepa- 
rado por  una  membrana  de  caucho  do  un  es- 
pacio donde  .se  mantenga  el  vacío,  atraviesa  la 
membrana  y  contiene  después  de  atra5-e.saila, 
por  cada  100  partes,  40  de  oxígeno  y  60  de  nitró- 
geno. .      ,   1  V 

No  sólo  pasan  los  gases  al  través  del  caucho 
hacia  un  espacio  vacío,  .sino  también  adonde 
haya  otros  gases.  En  efecto,  si  se  llena  de  ácido 
carbónico  un  frasco  ó  .pelota  de  caucho  de 
paredes  muy  delgadas,  el  oxígeno  y  nitrógeno 
del  aire  penetran  en  él  respectivamente  según 
sus  velocidades  relativas,  mientras  que  el  ácido 
carbónico  se  desprende  gradualmente.  Sin  em- 
bargo, el  oxígeno  conclnyc  por  estar  en  el  inte- 
rior en  mayor  proporción  que  en  el  exterior,  y 
entonces  se  difunde  de  nuevo  á  través  del  can- 
cho y  sale  fuera  de  la  vasija. 

La  osmosis  de  los  gase.s  se  modifica  tomando 
por  diafragma  una  vejiga  mojada.  En  este  coso 
admite  Graham  que  el  gas  que  pasa  á  través  de 
la  membrana  se  disuelve  primeramente  en  el 
agua  qnc  la  moja,  licuándose  allí  y  difundién- 
dose en  scg\iida  con.o  los  líquidos,  y,  evaporán- 
dose luego  en  la  otra  cara  do  la  membrana,  con- 
cluye por  difundirs»  como  los  gases.  La  acción 
preponderante  en  este  caso  es  la  solubilidad 
del  gas  en  el  agua,  predominando  de  tal  manera 
sobre  la»  dcujás,  que  puede  consignarse  la  si- 
guiente ley:  «La  transmisión  de  un  gas  á  través 
de  una  ]iaied  ó  membrana  mojada  con  agua  es 
proporcional  al  grado  de  solubilidad  del  gas  en 
este  líquido.  > 

DIFUSIÓN  (del  lot.  dií/üsUi):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  difiiiiilir  ó  difundirse. 

-  ]Jii'i;hIón:  Extensión,  dilatación  viciosa  en 
lo  hablado  ó  escrito, 

...  dikukk'jn  bastante  á  cansar  fuerzas  más 
enturas. 

Antonio  dr  I'uknmavok. 

-  Diki'hii'in:  1'"».  Mezcla  espontánea  do  dos 
lliiidos.  En  Física  se  estudia  scparadanicnto  la 
difui-ión  <n  lo»  liqnidoH  y  en  los  gases. 

/jiOmíiín  (Ir.  Ion  líi/tii'IoH.  -Mezcla  espontáneo 
de  lio»  líi|UÍiloH  de  difin ntu  natuinlozn  ó  distin- 
to grado  de  ronceiitración,  y  sin  acción  química 
el  uno  «obre  el  íitro. 

La  ilifu.siiin  de  los  lír|UÍdoN  fué  observada  ya 
en  1 1  «i^ln  último  por  l'ricstley  y  otros  físicos; 
jiiiii  («la  ilafe  de  fenómeno»  no  se  estudiorou 
dilinidnmrnlo  ¡insta  el  18&4,  on  Londres,  por 
Cirnbani. 

V.\  n|wir<ifn  í\-  qui>  se  sirvió  c»tn  sabio  consisto 
III  un  1  o  de  biiio  nm  ha  y  di'  oiKi' 

cwitiii.'  i  idad.  Lleno  cuto  fruBcode  la 

diioluci ;.  ,..    ..o  quicio osludiar  U  difusión, 


una  disolución  salina  por  ejemplo,  se  le  tapa  ' 
con  un  obturador  de  vidrio  y  se  le  introduce  en 
un  depósito  de  un  litro  de  capacidad,  donde  se 
echa  agua  destilada  hasta  unos  dos  ó  tres  cen- 
tímetros por  encima  del  frasco.  Quítase  en  segui- 
da con  cuidado  el  obturador  y  se  deja  todo  en  re- 
poso á  una  temperatura  constante,  durante  al- 
gunos días.  Pasados  éstos  sC  vuelve  á  poner  el 
obturador  y  se  retira  el  frasco  del  reposo,  y  de- 
jando evaporar  el  agua  en  el  contenido  se  ve 
que  deja  por  residuo  una  gran  parte  de  sal  que 
contiene  la  disolución  del  frasco,  lo  cual  revela 
que  aquélla  se  difundió  por  el  agua  del  depósito. 
Se  hace  también  visible  el  fenómeno  de  la 
difusión  por  medio  del  experimento  siguiente: 
llénase  con  tintura  de  tornasol  poco  concentra- 
da las  tres  cuartas  partes  de  una  probeta  ele 
vidrio:  después  se  echa  lentamente  ácido  sulfú- 
rico, haciéndole  llegar  á  la  paite  inferior  de  la 
probeta  por  medio  de  un  embudo  largo.  Obsér- 
vase entonces  cómo  la  tintura  de  tornasol  se  va 
enrojeciendo  gradualmente  de  abajo  arriba,  y 
que  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  horas  todo  el 
líquido  está  ya  rojo.  Hay,  pues,  difusión  del 
ácido  por  el  líquido  sobre  él  situado. 

Graham  demostró  experimentalmcuto  las  si- 
guientes leyes  acerca  de  la  difusibilidad  de  los 

líquidos:  .,■,.,    i 

1.°  En  igualdad  de  tiempo,  la  difusibilidad 
varía  de  un  líquido  á  otro.  El  líquido  más  ditu- 
sible  es  el  ácido  clorhídrico;  la  albúmina,  que 
es  uno  de  los  menos  difusibles,  se  difunde  cua- 
renta y  nueve  veces  más  lentamente  que  aquél. 
Esta  débil  difusibilidad  de  la  albúmina  juega 
necesariamente  un  papel  muy  importante  en  la 
economía  animal. 

2.°  En  disoluciones  de  una  misma  sal,  en 
distinto  grado  de  concentración,  la  difusibilidad 
es  proporcional  á  la  cantidad  de  sal  en  disolu- 
ción; además  aumenta  con  la  temperatura. 

3.»  Si  dos  líquidos  sin  acción  química  el  uno 
sobre  el  otro,  y  desigualmente  difusibles,  se  los 
mezcla  en  un  Irasco  de  difusión,  se  separan  en 
parte,  siendo  el  más  difusible  el  primero  que 
aparece  aislado. 

Difusión  di  los  gases.  -  Mezcla  espontanea  de 
los  gases  que  se  encuentran  en  un  mismo  espa- 
cio. A  consecuencia  de  la  fuerza  expansiva  de 
los  gases,  su  difusión  ó  mezcla  espontánea  es 
mucho  más  rápida  que  la  de  los  líquidos. 

El  primero  que  mostró  la  difusión  de  los  gases 
fné  el  químico  francés  Bertliollet,  sirviéndose  de 
un  aparato  que  se  compone  de  dos  globos  de 
vidrio,  cada  uno  con  su  cuello  y  llave  de  paso 
correspondientes,  atornillados  entre  sí.  Llenó 
ambos  globos  de  gas  jierfcctamente  seco,  el  su- 
perior de  hidrógeno  y  el  inferior  de  ácido  car- 
bónico, cuyas  densidades  son  respectivamente 
0,0e92  y  1,629,  es  decir,  que  la  del  inferior  es  22 
veces  mayor.  Colocó  el  aparato  en  las  cuevas  del 
Observatorio  de  París,  á  fin  de  preservarle  de 
cualquier  agitación  y  de  las  variaciones  de  tem- 
peratura. Abiertos  las  llaves,  el  ácido  carlióiiico, 
II  pesar  de  su  mayor  peso,  subió  en  parte  al  globo 
suiierior,  y  al  cabo  de  una  hora  contenían  ambos 
globos  proporciones  iguales  de  hidrógeno  y  de 
ácido  carbónico.  Sometidos  al  mismo  experimen- 
to todos  los  gases  que  no  ejercen  entre  sí  acción 
química,  dan  idéntico  resultado. 

La  experiencia  demuestra  que  una  vez  mez- 
clados los  gases  persisten  indefinidamente  en  su 
estado  de  mezcla,  y  que  la  difusión  cutre  dos 
cualesquiera  de  ellos  es  tanto  más  rápida  cuan- 
to mayor  es  la  diferencia  de  sus  densidades, 
siendo  menos  difusible  aquel  cuya  densidad  es 
mayor.  El  hidrógeno,  por  ejemplo,  se  difunde 
hacia  las  regiones  inferiores  cinco  veces  más 
pronto  ]iróximanuiitc  que  el  ácido  carbónico  en 
sentido  opuesto.  En  un  gas  sin  movimiento  apa- 
rente las  moléculas  de  hidrógeno  se  difunden  en 
un  minuto,  á  la  distancia  de  0"',33. 

Do  lo  que  ])rccede  so  deducen  las  siguientes 
leyes  sobre  la  difusión  de  los  gases: 

1."  Los  gases  sin  acción  química  entre  sí  se 
mezclan  rápiduinenle  tan  ]iroiito  como  .rehallan 
en  contacto,  y  su  mezcla  es  uniformo  y  persis- 
tente. 

2."  La  mezcla  do  dos  gases  se  verifica  con 
Imita  mayor  raiiidiz  cuanto  mayores  la  diferen- 
cia do  su»  deiisulade». 

A  osla»  dos  leyi»  es  preciso  añadir  la  siguien- 
te, conoiido  con  el  nombre  do  ?(-i/  <lf  Jiitlloii, 
físico  inglés,  quien  primeio  lu  (lió  a  conocer. 

3.»  l'crniiiiiciieiiilo  constante  la  tcnijieíatuia 
«k  fuorzo  clástica  do  U  mezcla  do  vonos  gases 
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es  igual  á  lasuma  de  las  fuerzas  elásticas  de  cada 
uno  de  ellos,  referido  del  volumen  que  primera- 
mente ocupaban  al  volumen  total,  según  la  ley 
de  Mariotte.» 

Esta  ley  puede  también  enunciarse  diciendo 
que  «en  una  mezcla  de  varios  gases  la  presión 
que  cada  uno  ejerje  es  la  luisnia  que  si  se  en- 
contrase solo.» 

La  tercera  ley  es  un  corolario  de  la  de  Mariotte. 
Para  demostrarlo,  sean  v,  r',  v"  los  volúmenes 
de  tres  gases  sin  acción  química  entre  sí;/,/',  /" 
sus  tensiones  espcctivas,  y  K  el  volumen  de  la 
vasija  donde  se  les  mezcla.  El  primer  gas, al  pasar 
del  volumen  v  al  volumen  F,  adquiere  una 
elasticidad  x  tal,  que,  segim  la  ley  de  Mariotte, 

será  _2L  =  _^,  de  donde  ¡c=^^.  Por  la 
misma  razón  la  iiresión  del  segundo  gas  será. 


7  '"    ,  Y  la  del  tercero  ■^-^. 

í' la  suma  de  estas  tres  fuerzas  elásticas  se  tiene: 


Representando  por 


_fv+rv'+f"' 


[1]; 


ésta,  pues,  debe  ser  también  la  fuerza  elástica  de 
la  mezcla.  En  efecto,  supongamos  que  la  vasija 
donde  se  introducen  los  tres  gases  sea  una  cam- 
pana graduada  llena  de  mercurio  y  bastante 
grande  para  que  no  la  llenen  completamente; 
representando  por  a  la  altura  del  mercurio  que 
aún  permanece  en  la  campana  después  de  haber 
introducido  en  ella  los  gases,  y  por  A  la  altura 
barométrica  en  el  momento  del  experimento,  la 
tensión  de  la  mezcla  en  la  campana  será  A  -a. 
Ahora  bien:  si  la  temperatura  no  varía,  se  ob- 
serva constantemente  que  el  valor  A -a  es  el 
mismo  que  el  de  F  obtenido  en  la  fórmula  ante- 
rior, con  lo  cual  ([uedo  demostrada  la  ley. 

En  el  caso  de  que /=/=/',   y  F=v  +  i/  +  v", 
se  tendrá 


F=. 


ffv  +  v'  +  v"  ) 


=/■ 


v  +  v'  +  v 

Es  decir,  que  la  presión  de  la  mezcla  es  la  mis- 
ma que  la  de  los  gases  antes  de  mezclarlos,  que 
es  lo  que  sucedía  en  los  experimentos  de  Ber- 
thollet. 

La  difusión  do  los  gases  contribuye  eficazrtien- 
te  á  mantener  la  pureza  del  aire  en  la  atmósfe- 
ra y  en  las  habitaciones,  dispersando  á  gran  dis- 
tancia los  que  son  nocivos  ala  economía  animal. 
La  difusión  de  los  gases  se  estudia  también  con 
el  aparato  llamado  difusiómetro  (véase  esta 
voz). 

DIFUSIVO,  VA  (de  difuso):  odj.  Que  tiene  la 
propiedad  de  difundir  ó  difundirse. 

Y  aunque  el  bien  es  de  sí  DIKnsTVO,  ellas 
son  ton  malditos,  y  de  ton  poca  coridad,  que 
le  esconden  por  no  dor  al  mundo  buen  ejem- 
plo. 

GÓMEZ  DE  Tf..iaii.\. 

DIFUSO  (del  lat.  diíffisHs):  p.  p.  irregular  de 
DIVVNIíli:. 

-Difuso:  adj.  Ancho,  dilatado. 

Vos  reducís,  oh  Castro,  á  breve  sumo 
El  DIFUSO  canal  desta  agua  viva. 

GÓNOORA. 

Haciendo  el  tibio  resplandor  difuso. 
De  mil  colores  un  color  confuso. 

VAl.nUF.NA. 

-Difuso:  Excesivamente  dilatado,  sujier- 
abundanto  en  palabras. 

Esta  primero  reglo,  como  contiene  algunos 
documentos  más...  está  más  difusa. 

Fit.    DaMI.\N   COllNEJO. 

...  cuyas  opiniones  cuconlrodos,  por  comu- 
nes en  todos,  v  niós  difusas  ile  lo  cpic  per- 
mite el  método  quo  seguimos,  nos  parece 
ocioso  repetir. 

MAngufe  DK  MoNDéJAit. 

DIGASTRICO,  CA  (del  gr.  o::,  do.s,  y  yao-Trip, 
vientre):  adj.  Anat.  Díce.so  en  general  do  todo 
músculo  cuyo  cuerpo  carnoso  su  halla  dividido 
en  dos  partes,  en  dos  vienlra,  por  umi  intcrseo- 
cióu  fibrosa  ó  una  porción  tendinosa;  asi,  lo» 
músculos  complejo  mayor  (del  eucUii),  snnikn- 
diiwsn  (ilel  muiilo),  cskrnoliruidco,  etc.,  son 
múseuloN  iligáhl ricos. 

Con  todo,  se  ha  reservado  cspccinlinento  esto 
niiiiibro  ].ara  un  músculo  do  la  región  supra- 
hioidoa,  d  digúsliico  propianionto  dicho,  lor- 
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mado  de  dos  vientres  carnosos  separados,  y  tan 
distintos  entre  sí  que  la  inervación  de  cada  uno 
de  ellos  tiene  diferente  origen.  El  vientre  iiostc- 
ñor  nace  en  la  ranura  digástrica  situada  eu  el 
tenijioral,  en  la  cara  interna  de  la  apófisis  mas- 
toidca  (V.  Temporal);  desde  allí  se  dirige  obli- 
cuamente hacia  abajo  y  delante,  adelgazándose, 
atraviesa  el  músculo  estiiohioideo,  y  se  trans- 
forma luego  en  un  tendón  redondeado,  el  cual 
pasa  por  un  arco  fibroso  que  le  pone  en  relación 
con  el  hueso  bioides  al  nivel  del  asta  menor.  Al 
tendón  que  se  retleja  en  este  arco  sucede  el  vien- 
tre anterior,  que  sube  oblicuamente  hacia  arriba 
y  adentro,  para  insertarse  en  Ia/w6'í7/(irfiy/«.5¿nca 
situaila  en  la  cara  interna  del  maxilar  inferior, 
cerca  de  la  sínfisis.  V.  Maxil.vií. 

El  conjunto  de  este  músculo  describe  una 
curva  de  concavidad  superiorque  abarcalaglán- 
dula  submaxibir;  .su  vientre  posterior,  inervado 
por  el  facial,  lleva  el  Inieso  hioides  hacia  arriba 
y  atr;is;  su  vientre  anterior,  inervado  pnv  el  ra- 
mo milohioideo  (procedente  del  dentario  infe- 
rior, es  decir,  de  la  porción  motriz  del  trigémi- 
no), lleva  el  hioides  hacia  ariilia  y  delante,  y 
parece  apto  para  dej)rimir  el  maxilar  inferior, 
durante  la  masticación,  si  está,  lijo  el  hueso 
hioides.  Contrayéndose  á  la  vez  ambos  vientres 
elevan  directamente  el  hueso  hioides. 

DIGASTRO  (del  gr.  5-.:,  dos,  y  ■(ít:t,^j,  estó- 
mago): ni.  Zovl.  Género  do  gusanos  anélidos 
quctó|iodos,  del  orden  de  los  oligoqnétidos,  sub- 
orden de  los  limícolas,  familia  de  los  acantadrí- 
lidos,  que  se  distingue  por  tener  solamente  dos 
orificios  genitales  masculinos  y  dos  orificios  fe- 
meninos; se  haUan  situados  en  el  borde  interior 
de  la  cintura.  Está  representado  este  género 
por  la  especio  Jjiyaslcr  lumlricoides,  que  vive 
en  la  Australia. 

DIGBY:  Clro(¡.  Condado  de  la  Nueva  Escocia, 
Dominio  del  Canadá,  parte  del  antiguo  combado 
deAnnápolis.  Coin]>rende  la  península  de  Digby, 
que  .se  continúa  en  la  isla  Larga  (Long  Islandjy 
en  la  isla  liricr.  En  la  costa  de  la  liahía  de  Santa 
María,  cnm]irendida  entre  la  tierra  lirnie  y  la  iic- 
nínsnla  do  Digby,  y  en  la  cuenca  de  Annápoji», 
«e  encuentran  los  lugares  más  poblados  do  esto 
condado,  aún  casi  desierto  en  su  interior.  Hay 
numerosos  lagos  y  muchas  colinas,  cuyas  cntra- 
fios  encierran  ricas  vetas  de  minerales  argen- 
tíferos y  do  cobre.  Ocupa  una  extensión  de 
2(110  knis.  y  tiene  17  100  habitantes.  Este  con- 
dailo  y  el  <le  Kichmoiid  son  los  que  contienen 
mayor  número  ile  familins  descendientes  do  los 
prinieros  poscedoi-es  y  colonizadores  europeos, 
listas  l'aiiiilias,  do  origen  y  lengua  francesa,  habi- 
tan priiii'ipnimente  la  costa  meridional  del  país. 
8h  co]iital  es  Digby. 

-  Di(iHV(Evr.iiAui)o):  r.ioíj.  Conspir.idor  in- 
glés. N.  en  1681.  M.  el  30  do  enero  do  Itiüü, 
IliuTfano  de  padre  n  la  edad  do  once  aiíos,  fué 
ednnido  por  sacerdotes  católicos,  enemigos  del 
L'Dbiirno.  Mny joven  todavía  entro  en  lacerto, 
duntle  ia  reina  Isaliel  le  proiligí)  los  testimonios 
do  un  bonevolencia  l'uamlo.lacobo  I  subinnt  tro- 
no lignró  Digby  entie  lo»  católicos  q\i«  ofrciie- 
ron  sus  respetos  al  soberano,  y  cMtoni'c»  recibió 
ton  honores  do  la  raballcrin.  Casailo  con  una 
rica  heredera,  Mnry,  hija  del  conde  Mnlslio, 
parecía  haber  llegailo  ú  la  eúspiílo  do  la  consi- 
deración y  la  priiH|ieridad,  enamlo,  cediiiido  i'i 
las  instancins  de  un  fogoso  cat(dico,  Tomas 
Tri'nliom,  lomó  parteen  laeon»pirneión  Ihinindn 
dn  \iti\  liarrihü  ilt  /mIIidiu,  i|Uo  tenía  por  objetii 
volar  el  l'arlaniento,  eunnilo  so  linllnsen  dentro 
did  edillcin,  con  motivo  ilo  la  apirtura  de  In 
v\Niimb|ea,  el  rey,  los  )iríneipeNY  otros  persona- 
jes. Iligby  eonlrilinyui  los  ganlos  de  la  eonjnia 
ron  1  fiOO  libran  esterlinas,  iienlt"'i  en  «u  cana» 
Kawkes,  encargado  de  ejecutar  el  proyecto  ineen- 
dinii",  y  i|ni'rlii  preNo  lun  Ion  dnmiiR  cómplices 
ennmlo  fn  eunspiraciim  fué  deseiildorta.  Encerra- 
do en  la  Torre  iln  I.onilies,  eonipurcció  anto  los 
lueei'sel  27  de  enero  ilo  ItlOfl,  y  Injos  dii  ne^ar  an 
parlicipacii'iu  en  el  complot,  c^onu»  luilúa  hecho  ni 
Ni'rdi'li'nidii,  se  declaro  único  enliiabln,  dicleniln 
•  |U'*  id  sentimii'ulo  do  inlideraricta  tlel  ^obirino 
hacia  loa  catidicos  le  hnbín  deoididn  áeoniipirar; 
y  lui'go,  snlndnndn  n  loa  jueces  ipie  «eabahan  do 
senleiielnrle  li  niuorlo,  lea  ilijo:  «Si  aiipiern  quo 
alguno  de  voaotioa  me  perdonaba, creo,  anf^orra, 
que  iiinii'hjiría  niáa  liani|nilo  a  la  muerte,» 
«V"e  Dina  lia  penlone,  reKponilirion  loa  jtlccoa, 
que  iioaulroi  oa  penlunaDioi  igualinout*.  l  El 


DIGB 

día  30  del  mismo  mes  fué  ahorcado  y  descuar- 
tizado detrás  de  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Lon- 
dres. Antes  de  morir  se  mostró  profundamente 
arrepentido.  AVood  refiere  un  incidente  absurdo. 
«Ved  el  corazón  de  uu  traidor,  dijo  el  verdugo, 
enseñando  al  pueblo  aquel  órgano.  —Mientes,» 
respondió  Digby.  Difícil  hubiera  sido  á  Wood 
explicar  cómo  el  sentenciado  pudo  pronunciar 
estas  palabras  después  de  haberle  arrancado  el 
corazón.  Digby  dejó  escritas  con  zumo  de  limón 
unas  notas  que,  remitidas  más  tarde  á  su  viuda 
y  descubiertas  en  1675,  mostraban  el  pesar  que 
su  autor  sentía  por  haber  entrado  en  una  conju- 
ración cuya  enormidad  no  pudo  conocer  al  prin- 
cipio. Estas  notas  se  unieron  al  legajo  relativo  á 
la  conjura  de  los  barriles,  coleccionado  en  12  de 
diciembre  do  1678.  Digby  dirigió  á  sus  dos  hijos, 
Kenelm  y  ,Tuan,  muy  niños  cuando  él  fué  ejecu- 
tado ,  patéticas  despedidas,  encargando  que  no 
les  fueran  entregadas  hasta  que  por  su  edad 
pudieran  comprenderlas. 

-  DifiBY  (Juan):  Sioy.  Político  y  sabio  inglés, 
conde  de  liristol.  N.  en  Coleshill  el  l.íSO.  M.  eu 
París  el  21  de  enero  de  16S3.  Individuo  de  la 
antigua  familia  de  los  Coleshill,  ingresó  eu  el 
Colegio  Magdalena,  de  Oxford  (lüET)),  y  al  año  si- 
guiente compuso  un  poema  notalile  sobre  la 
muerte  do  H.  Antón  de  Wadley.  Viajó  en  se- 
guida por  Francia  é  Italia,  y  á  su  regreso,  cono- 
cidos su  talento  y  su  fidelidad,  obtuvo  el  título 
de  individuo  del  Consejo  privado  de  Jacobo  I. 
En  1611  y  1614  vinoá  España  como  embajador, 
y  en  1617  alcanzó  la  dignidad  de  barón  con  el 
título  de  DigJni  de  Hhcrhurne.  Enviado  cerca  del 
archiduque  Alberto  eu  1620,  se  trasladó  con 
otra  mi.sión  á  la  residencia  del  emperador  Fer- 
nando en  1621,  y  luego  á  la  corte  de  Bavicra. 
Volvió  á  España  eu  1622  para  negociar  el  casa- 
miento do  Carlos,  príncipe  de  Gales,  con  la 
infanta  María,  hermana  de  Felipe  III,  y  cuando 
pisó  de  nuevo  el  suelo  de  .su  patria,  siendo  ya 
conde  de  Bristol,  se  vio  algún  tiempo  encerrado 
en  la  Torre  do  Londres  por  las  intrigas  do  su 
poderoso  enemigo  el  dur|UO  de  iMiokingham.  Ni 
fué  más  afortunado  en  los  días  de  Carlos  I,  quo, 
dominado,  como  .lacobo  I,  por  Búckingkam, 
hizo  ocusar  al  conde  ele  Bristol  (1.°  de  mayo  de 
1626)  del  crimen  de  alta  traición,  sin  otro  mo- 
tivo quo  el  de  haberse  atrevido  Digby  á  defen- 
derse acusamlo  n  su  vez  al  favorito.  Digby  al 
cabo  salió  triunfante  de  esta  larga  lucha,  no 
menos  injusta  que  designal,  y  ofendido  con  razón 
«obrada, figuró  más  tarde  en  el  Parlamento  Largo 
entro  los  individuos  de  la  oposición.  No  tardo, 
sin  embargo,  en  defender  la  causa  del  rey  i|U0 

10  había  piiseguido,  y  porqnien  sufrió  el  clestie- 
rro  y  la  pérdida  de  sus  bienes.  Marchó  entonces 
á  París  y  allí  minió.  Por  encargo  de  ilacobo  1, 
según  parece,  vertió  al  inglés,  con  el  titulo  do 
A  Drfcuer  nf  l/ie  Ciilholic  Jüiilli,  eonlained  in  thf 
book  of  K'iiiq  J<i  tnt's  O'/n  inyf  th<'  a  ust/rr  ii/xV.  Coff- 

/cUau{\6lO),  la  obra  francesa  del  P.  liumoiilín. 

-Dlünr(KF.XF.l.M):  Biog.  Célebre  naturalista 
inglés,  tandiién  llamado  rl  cnhal/fro  Ditjhii.  N. 
en  Londres  el  16u;i.  ^L   en   la  misma  capital  el 

11  de  julio  do  160.'i.  Era  hijo  del  conspirador 
Kverardo,  y  desde  sus  iirinieros  años  dio  li  cono- 
cer HUH  felices  optitniles  )>nra  el  cultivo  de  la 
Ciencia.  Terminados  sus  estudios  viajii  por  Eu- 
ropa, y  volvió  ft  Inglaterra  en  16211.  Por  las 
pnn  lias  de  adhevii'ui  y  simpatía  que  dio  al  go- 
bierno iditnvo  loH  títulos  do  gintillioiiibro  de 
cámara,  intendente  general  de  las  fuerzas  na- 
vales y  gobernador  del  arsenal  marítimo  de  La 
Trinidail.  Al  ocurrir  (1628)  la»  disensiones  entre 
íngli">iH  y  venecinnoa,  »e  pilan  al  freiito  de  una 
raeiiudra  equipada  li  au  costa  y  batió  en  el  Me- 
ditrrrúneo  »  laa  ilolna  eiieinigna.  Aflos  dcnpiua 
vi>itii  praniin,  y  en  ente  país  abjuro  bis  dnctii 
lias  pinlestantea  y  se  convirtió  al  catolicl«iiio 
(1636),  ipie  había  sido  la  ndigiini  de  auaiiailna. 
í)o  legrcso  en  au  paliin  fué  pioso  por  nideii  del 
Parlamento,  li  cansa  dn  habor  ilirigi<ln  li  loa  en. 
tidicoa  iiiglesea  una  Invllaciiiii  para  que  contri- 
bnvi'iiin  \  cubrir  loa  gaatm  extia»idinnrio<  i|iii' 
ongiiio  l.%  cX)H<dieiiiii  á  Kacnrin,  y  n|>i<>viM-lii>  id 
ocio  que  la  pil^iioi  le  jinponin  i'>t  >    ,    i,    ,      ,i 

A  loa  ralildioa  ítloai'illcna  y  raei 

pntn<  el  laa  au  crítica  ilr  la  / 

Tnniáa  llrnwne.   Plieatn  en  liliiit.itl  iiii  i.  •  d  »  bi 

inlervriiciiUi  de  la  rvina  rácenle   do    Kianein, 

pa."i'i  á  «'«ti  iinii.iii,  iloiide  ivspiitibi  h.ill.ir  beii,' 

vola  acogi'bi.    Knloncea  conoció   »   D<<<.:iilra  y 

publicó  ou  doi  obr»  un  tliUint  llloaofico  pro- 
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fundo.  Perdida  en  Inglaterra  la  causa  monár- 
quica, repasó  el  Canal  de  la  Mancha  para  recla- 
mar sus  bienes,  mas  el  Parlamento  le  condenó 
al  destierro  porque  su  hijo  había  tomado  parte 
en  la  insurrección  de  1648,  dirigida  por  lOrd  Ho- 
lland.  Kegresó  á  Francia,  de  donde  pasó,  por 
encargo  de  la  corte,  á  Italia,  con  distintas  mi- 
siones para  varios  principes  de  aquella  penínsu- 
la, y  bajo  el  protectorado  de  Cromwell  residió 
(1055)  algunos  meses  en  Inglaterra.  Animado 
por  el  mismo  Cromwell ,  cuya  amistad  había  ga- 
nado, trató  de  reconciliar  á  los  católicos  con  el 
gobierno  del  protector,  y  en  diversos  años  residió 
en  el  Mediodía  de  Francia  (1656  y  1657),  Ale- 
mania (1658-59),  París  (1060)  é  Inglaterra 
(1661).  En  los  días  de  la  Restauración  fué  ad- 
mitido en  la  corte,  aunque  no  alcanzó  ningún 
empleo,  y  en  el  resto  de  su  vida  sólo  atendió  al 
cultivo  de  las  Ciencias.  Hombre  de  talento  é 
instruido,  aceptó,  sin  embargo,  como  buenos  los 
sueños  alquimistas,  lo  e.\)dicaba  todo  por  medio 
de  causas  ocultas,  y  creyendo  que  era  posible  ha- 
llar un  medio  de  prolongar  indefinidamente  la 
vida  humana,  aconsejó  á  Descartes  que  buscara 
esto  medio.  También  imaginó  unos  polvos  de 
simjtniía,  hechos  con  vitriolo  pulverizado  y  cal- 
cinado, que  extendidos  sobre  un  lienzo  teñido 
con  la  sangre  del  herido,  cortaban  en  el  acto  la 
hemorragia  y  cicatrizaban  la  herida,  aunque  el 
paciente  .se  encontrara  á  algunas  legua.?.  Además 
escribió  las  obras  siguientes:  A  Tríatise  on  (he 
Aaliircof  Bodicí  (Paíis,1044,en  S.'');A  Trcalisc 
dcclariiig  thc  opcrations  and  iialioc  qfman's  soiil, 
out  ofiihkh  Ihe  in  iin 7noiialil;/  o/reasonable  sonl 
is  cfinccd  (Londres,  1644, en  S.''),Iuslilutioiiiim 
jieripalclicanim  Lihri  V,  cum  appaidice  Huido- 
gica  de  origine miindi  (Varis,  1651,  en8."):/'i>- 
citrso  sobre  los  potros  de  sinipalia  (París  y  Lon- 
dres, 1658,  en  8.°),  escrito  en  francés  y  on  in- 
glés; A  Discourse  conccrning  Ihe  rtrietalion  of 
Plañís  (Londres,  1661,  en  8.°);  lieeeiptsin  phti- 
sie  and  surgeri/  (Londres,  1665.  en  8.°);  Malici- 
na  cxpcrimentalis  (FranctoTt,  1670,  en  8.°). 

-Dir.BY  (Jonr.E):  7?ío(7.  Político  inglés,  con- 
de de  Bristol,  hijo  de  Juan  Digby.  N.  en  Madrid 
en  octubre  do  1612.  AL  en  Chelsea  el  20  do 
marzo  do  1676.  Ingí osó  (1826)  en  el  Colegio  Mag- 
dalena, de  Oxford,  y  obtuvo  el  título  de  maestro 
do  Artes  (1636).  Enemigo  de  la  corte  cuando 
abrió  sus  sesiones  el  Parlamento  Largo,  formó 
parto  de  la  comisión  encargada  do  examinar  la 
conducta  del  conde  de  Strafford,  y  no  quiso 
firmar  el  dictamen  do  la  misma,  porque,  según 
decío,  «su  conciencia  no  estalia  .suficientemente 
edificada  ni  desde  el  punto  do  vista  legal,  ni  en 
lo  que  se  refería  al  hecho.»  Desde  entonces  se  Ic 
consideró  enemigo  del  Parlamento,  que  condeno 
al  fuego  un  disiuiso  relativo  al  asunto,  pronun- 
ciado por  Digby,  y  en  junio  do  1641  fué  excluido 
do  la  Cámara  de  los  Comunes.  Más  tarde  se  vid 
acusado  en  el  Parlamento  como  reo  de  alta  trai- 
ción, por  haber  celebrado  una  entrevista  (enero 
de  1642)  con  algunos  nobles  partidarios  del  rev. 
Do  tal  modo  vio  exasperada  contra  él  la  oidnión 
píddica,  que,  con  permiso  del  rey,  se  tiAslado  á 
Ilolauíla,  donde  hnlln  meilio  de  seguir  en  rrla- 
clones  con  sus  amigos  y  con  la  reina,  l'n  conlt- 
dente  desleal  entrego  abiertas  aiis  cartas  al  Par- 


lamento,  y  el  mismo  Jorge,   pn>so  por  un  navio 

de  aiinella  Asamblea,  fiu»  condm  ido  li  lililí,  at 

bien  logró  p.Hcaparnc,  poi,,        '      '      -     '      ii   • 

llalli,  A  iiuieu  gniii>  |mi  > 

puertas  de  la  |  risi.n    "^^ 

do  1613,  Digby  mu  i»  m 

la  que  pa.Mi  niuclio-  i  •  M 

rey;  luego  ao  traaUdo  ..  ,!iii-.j.  piii.t 

hallaba   el  principo   do  tiale».   v  n 

Francia   pai»    ; 

ciertos    natinl 

loa  I.. I 

en  el  ib- 

que  le  ■; 

cabalbio  il>>  U  .laii<  Ii<  . 

tomo  parte  activa  en   In  i 

di  ■  •      ■ 

II 


l'..il 


xpll. 


aliirnl» 


'  .iiio  d>'  un 

!•'  caiácler 
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Elvira;  mías  Carias  dirigidas  a  su  primo  Ke- 
nelin,  yPiscursos  pronunciados  en  el  Parlamento. 

DIGENEA  (del  gr.  01--,  dos,  3' yívo;,  raza):f. 
Bot.  Florídea  de  la  raniilia  de  las  rododreas, 
ont'inaria  del  Mediterráneo,  que  representa  un 
género  caracterizado  por  una  l'ronde  filiforme, 
cilindrica,  dicótoma,  sólida,  recubierta  de  fila- 
mentos ó  ramas  confervoides,  articulados,  pnli- 
sifoniados,  estriados,  es  decir,  surcados  porsieto 
ú  ocho  venas  longitudinales  paralelas.  La  rami- 
lla que  lleva  los  estiquidios  se  halla  un  poco  di- 
latada en  el  vértice,  annque  después  termina  en 
punta  aguda;  los  esferósporos  se  dividen  trian- 
gnlarmente. 

DIGENITA  (del  gr.  o::,  dos,  y  -¡-ovo;,  genera- 
ción): f.  Mincr.  Sulfuro  de  cobre  que  se  presenta 
en  la  calcosina  cristalizada,  en  Turquía,  y  en 
la  cuproplunibita,  en  Chile. 

DIGEÓN  (Alejandro  Isabel  Miguel,  viz- 
conde de):  Biog.  General  francés.  If.  en  París  el 
27  de  junio  de  1771.  M.  en  Rouqueau-x,  cerca  de 
París,  el  2  de  agosto  de  1826.  Ingresó  en  la  ca- 
rrera militar  (1792)  con  el  empleo  de  subtenien- 
te; formó  ¡larte  del  ejército  del  Sarabra  y  Mosa 
y  luego  del  ejército  de  Italia;  fué  herido  en  el 
puente  de  Kehl  y  en  la  batalla  de  Trebia,  don- 
de quedó  prisionero,  y,  habiendo  recobrado  la 
libertad  después  de  la  batalla  de  Marengo,  se 
distinguió  más  tarde  en  las  campañas  de  Ale- 
mania y  España,  siendo  en  1812  nombrado  go- 
bernador civil  y  militar  de  Córdoba  y  Jaén. 
General  de  división  (3  de  marzo  de  1813)  des- 
pués de  la  retirada  de  Andalucía,  tomó  parte  en 
la  batalla  de  Vitoria  y  se  sometió  al  gobierno  de 
la  Restauración.  En  1815  tuvo  el  maudo  de  una 
división  lie  caballería,  que,  unida  á  otras  fuer- 
zas mandadas  por  el  conde  de  Artois,  debía  opo- 
nerse á  la  marcha  victoriosa  de  Napoleón ;  pero 
abandonarlo  jior  sus  tropas  regresó  á  París  y  110 
intervino  en  los  sucesos  del  reinado  de  los  Cien 
Días.  Bajo  la  segunda  Restauración  volvió  á  ejer- 
cer las  funciones  de  inspector  de  la  caballería, 
mandó  una  división  de  la  Guardia  Real,  y  recibió 
el  titulo  de  vizconde,  la  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  y  la  dignidad  de  Par  (1819).  Ministro 
de  Estado  en  1823  c  individuo  del  Consejo  pri- 
vado, fué  durante  algunos  días  Ministro  de  la 
Guerra  y  más  tarde  tuvo  el  maudo  superior  del 
ejército  de  ocupación  en  España  (1824).  De  re- 
greso en  Francia  (20  de  febrero  de  1825),  con- 
trajo matrimonio  y  murió  poco  después,  en  su 
castillo  de  Romiueaux. 

DIQERA  (del  juefijo  di,  y  el  lat.  ;;C)o,  llevar): 
f.  Bol.  Género  de  Amaiantáceas,  tribu  de  las 
aqiiiráoteas,  subtribu  de  las  desmofjueteas,  que 
8C  distingue  por  tener  llores  herniafroditas  con 
tres  bráotca.s  y  temadas;  la  intermedia  fértil; 
la.s  dos  laterales  estériles  y  que  se  trausforiiian 
en  una  cresta  horizontal  de  cuatro  ramas;  Ciiliz 
con  cinco  sépalos  un  poco  desiguales,  rectos  y 
lisos;  cinco  estambres  libres:  estaminodios  nu- 
los; ovario  nnilocnlar,  nnioviilado;  estilo  alar- 
gailo,  con  dos  estigmas  muy  cortos  y  encorvados; 
cápsula  leñosa  ó  formando  eariópside.  Se  conoce 
una  especie  que  habita  en  Egipto,  en  la  Arabia 
y  en  el  Asia  meridional.  Es  una  hierba  inclinada 
ó  ascendente,  con  hojas  alternas  y  pecioladas; 
\iM  llores  dispuestas  en  espigas  largas  y  delga- 
das. 

OICERECER:  a.  ant.  DicKIilII. 

DIGERIBLE:  odj.  tjue  se  puede  digerir. 

...  ciertos  abmentos  no  non  digkiiidlks  por 
todos  los  Chtóniagos;  etc. 

M  i'.«oN  ETio  Rom  a  nos. 

DIGERIR  (del  lat.  diíjTrtrc):  a.  Convertir  en 
i'l  tubo  digestivo  los  alimentos  en  snstanciapro- 
pin  para  la  nutrición. 

IJeiná»  ilcl  buche  donde  el  pa«to  «c  DKIIB- 
liK...  tienen  otro  «eno  donde  m  recibe  el  panto 
de  prirnern  inr*tniicia,  niitcN  «pie  vaya  al  cslú- 
mago,  donde  se  ha  dn  luiii.iiiii. 

Fu.    LUIH    liK  (illANADA. 

pile»  sin  otro  alimento 
Quedáis  con  alalinnzaM 
Tan  Idneimdn  y  repleto, 
T'i'iKliii)  InH  lifioiijaN 
Mientras  UluIKiio  el  queso. 

Samanifiio. 

...  me  pren^in  cntn  fiija... 
No  niriKiiinü  el  «Imncrzo. 

Hhktún   de  I.OH  IIKIIIIKIIO8, 
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-Dif^rr.iK:  fig.  Sufrir  ó  llevar  con  paciencia 
una  desgracia  ó  una  ofensa.  U.  m.  con  nega- 


Vanios  charlando  un  poco,  Poncio  mío, 
Del  DitíEEIDO  y  trasnochado  viaje 
Que  abrí  con  Aries  y  cerré  en  estío. 

J0VELLANOS. 

-DiGEiUK:  fig.  E.\aminar  cuidadosamente 
una  cosa,  meditándola  para  entenderla  ó  ejecu- 
tarla, 

...  tirar  nuevas  líne.TS,  DIGERIR  inconvenien- 
tes, y  apartar  dificultades. 

SoLÍs. 

-DiGEKlR:  fig.  Meditar  y  ordenar  debida- 
mente las  cosas.  Dícese,  por  lo  común,  de  las 
obras  del  ingenio. 

Si  por  caso  escribimos  ó  hablamos 
Algún  negocio  grave,  al  digerir, 
Aun  antes  del  error  nos  desculpamos. 
Diego  de  Mendoza. 

Podrán  en  buen  hora  otras  teorías  políticas 
ser  más  útiles  en  tiempos  ordinarios,  estar  más 
bien  digeridas,  etc. 

Quintana. 

DIGESTIBILIDAD:  f.  Fiaiol  Calidad  de  los  ali- 
mentos fáciles  lie  digerir.  Se  dice  que  un  ali- 
mento es  más  ó  menos  digestible,  según  que 
tarde  más  ó  menos  tiempo  en  ser  modificado  por 
los  jugos  digestivos.  Como  generalmente  estos 
experimentos  se  practicaron  respecto  á  la  diges- 
tión estomacal,  se  calcula  la  digcstibilidad  de 
los  alimentos  por  el  tiempo  que  tardan  en  ser 
modificados  por  el  jugo  gástrico,  es  decir,  por  el 
que  permanecen  eu  el  estómago.  Según  experi- 
mentos hechos  por  Beaumonten  su  célebre  cana- 
diense, que  padecía  una  fístula  gástrica  acci- 
dental, los  líquidos  permanecen  poco  tiempo  en 
el  estómago,  ora  sean  absorbidos  por  sus  pare- 
des, ora  pasen  rápidamente  al  intestino. 

El  mismo  Beauraont,  y  más  tarde  Bidder  y 
Schmidt,  en  una  mujer  enferma  también  de  fís- 
tula gástrica,  estudiaron  el  tiempo  durante  el 
cual  permanecen  en  el  estómago  los  diferentes 
alimentos.  Beauínont  vio  que  el  arroz  cocido, 
los  pies  de  cerdo  y  los  huevos  hervidos  se  detie- 
nen una  hora;  la  trucha,  el  salmón  y  algunos 
otros  pescados,  hora  y  media;  la  leche,  el  ba- 
calao y  el  pan,  dos  horas;  las  patatas,  el  cordero 
y  el  buey,  dos  y  media  á  dos  y  tres  cuartos;  las 
ostras,  el  hifiec  y  el  jamón,  tres  horas;  los  gar- 
banzos, las  judías,  el  cerdo,  el  carnero,  la  ter- 
nera, etc. ,  tres  y  media  á  cuatro  horas.  Se  creyó 
encontrar  en  estas  cifras  un  medio  para  ajire- 
ciar  la  digcstibilidad  de  los  diferentes  alimentos 
albuminoidcs.  Como  dice  muy  atinadamente 
el  doctor  Wundt,  esta  apreciación  es  inexacta, 
porque  siempre  ^lasa  .al  intestino  delgado  una 
cantidad  mayor  o  menor  de  sustancias  no  dige- 
ridas; pero  annqne  las  sustancias  dísneltas  pasen 
en  general  más  [>ronto  que  las  que  no  lo  están, 
la  duración  de  la  permanencia  de  los  alimentos 
en  el  estómago  permite  apreciar  aproximada- 
mente su  digcstibilidad. 

Según  el  mismo  doctor  Wundt,  es  evidente 
que  la  digcstibilidad  de  los  alimentos  no  des- 
cansa tan  sólo  en  su  mayor  ó  menor  riqueza 
en  albuminoidcs,  sino  también  en  la  variedad 
de  su  com])0.sición  general.  Así,  entre  todas,  las 
carnes  mas  difíciles  do  diferir  son  las  que 
contienen  más  grasa,  porque  las  ¡lartes  grasosas 
cubren  los  elementos  musculares  y  los  hacen 
más  difícilmente  atacables  por  el  jugo  gástrico. 
En  los  frutos  en  conserva,  tan  gr'Uoralizados  en 
estos  últimos  aíios,  la  albuminoide  está  como 
envuelta  |ior  una  capa  de  celulosa,  que  dificulta 
tandiién  su  digestión. 

DIGESTIBLE  (dil  lat.  digesllbUis):  adj  Fácil 
de  digerir. 

DIGESTIÓN  (del  lat.  digcnllo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  do  digerir. 

La  primera  DliiKSTirtN  y  el  primer  nficiul 
que  la  ha  ile  hacer  es  la  boca,  It  cual  Dii:Ks 
Tn'íN  es  tan  neccfíaria,  que  (como  dicen  los  mé- 
dicos) el  yerro  de  la  primera  digestión  no  se 
corrige  en  lasc^Miniia. 

Fii.  Luis  dk  Giianada. 

...  non  (los  (rritni  y  lo»  lloro»)  nn  ejercicio 
favorable  para  el  dcHi'nvolvInili'Mto  de  los  pnl- 
moncii  y  la  actividad  do  la  digIvstión;  etc. 
MoNLAir. 
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-  Digestión:  Infusión  que  se  hace  de  algunos 
cuerpos  mny  duros  en  un  licor  conveniente, 
jiara  que  por  medio  de  un  calor  suave  y  gra- 
duado se  ablanden  y  suelten  la  sustancia  medi- 
cinal que  se  quiere  extraer  de  ellos. 

...y  se  pone  en  digestión  con  ácido  clorhí- 
drico, etc. 

Barinaga. 

-  Digestión:  Fistol.  Función  propia  del  rei- 
no animal  y,  por  excepción  de  algunos  vegetales, 
por  la  cual  los  alimentos  procedentes  del  exte- 
rior é  introducidos  en  las  vías  digestivas,  : 
convierten,  previa  disolución  y  liquefacción,  do 
una  parte  en  un  fluido  rcpaiador  complejo  que 
llega  á  la  sangre  por  absorción  directa  de  las 
venas,  ó  por  éstas  y  por  el  íuterniedio  del  quilo, 
y  de  otra  en  materias  excrementicias  que  son 
expulsadas  al  exterior.  A^.  Absoeción,  Defeca- 
ción, Nutrición  y  Quilo. 

Wnndt  entiende  iwr digestión  la  introducción 
en  el  conducto  digestivo  de  los  alimentos  noce- 
.sarios  para  sostener  la  vida  y  reconstituirlos 
tejidos  y  su  transformación  mecánica  y  química, 
en  el  interior  de  este  conducto,  en  una  forma 
capaz  de  penetrar  en  la  masa  de  los  líquidos  del 
organismo.  En  la  fisiología  de  la  digestión  en 
el  hombre  hay  que  estudiar,  según  el  mismo 
autor,  1.°  IjOs  aUmcníos.  2.°  La  transformación 
mecánica  de  los  alimentos  ó  mecanismo  de  la 
digcstión;y3.'' Si\  transformación  química,  quí- 
mica de  la  digestión. 

1.°    Alimentos.  V.  Alimento. 

2."  Mecanismo  de  la  digestión.  -  La  elabora- 
ción mecánica  de  los  alimentos  se  verifica,  sobre 
todo,  por  la  cavidad  bucal,  y  constituye  el  tra- 
bajo preparatorio  déla  digestión.  El  alimento  es 
sujetado  por  los  dientes  incisivos  y  los  caninos, 
que  le  hacen  sufrir  una  primera  división.  La 
lengua  le  lleva  después  hacia  los  molares  de  un 
lado,  que,  en  virtud  de  los  movimientos  de  la 
mandíbula  inferior  sobre  la  superior,  le  dividen 
en  partes  mny  pequeñas;  esa  división  se  encuen- 
tra favorecida  por  el  aflujo  de  la  saliva  que 
impregna  el  alimento,  atinjo  determinado  por 
la  excitación  que  produce  sobre  las  glándulas 
salivares  y  bucales.  Los  movimientos  del  ma- 
xilar inferior  y  de  la  lengua  desempeñan  un 
papel  esencial  en  esa  elaboración  del  alimente; 
los  de  la  lengua  son  recurso  poderoso  en  el  acto 
de  la  masticación.  La  lengua,  por  los  músculos 
que  la  ponen  en  relación  con  el  hueso  hioides,  el 
maxilar  inferior  y  el  temporal,  puede  ser  llevada 
en  todas  direcciones;  em]>uja  el  alimento  entre 
los  arcos  dentarios  é  impide  que  caiga  en  la  ca- 
vidad bucal.  En  la  masticación  la  lengua  obra 
además  como  órgano  táctil:  analiza,  por  decirlo 
así,  el  bolo  alimenticio  para  ])erinitíi-!eel  ])aso  á 
la  faringe  después  de  una  masticación  suficiente. 
Al  chupar,  la  lengua  se  coloca  entre  ambos  ma- 
xilares, é  impide  la  entrada  del  aire  en  las  cavi- 
dades ])alatinas  y  nasales. 

Las  partículas  alimenticias,  trituradas  por  los 
dientes,  .se  reúnen  en  el  dorso  de  ¡a  lengua,  dis- 
puesto en  forma  de  canal.  La  ])arte  anterior  de 
la  lengua  comprime  el  bolo  alimenticio  contra 
la  bóveda  palatina  y  le  empuja  entre  los  pilares 
del  velo.  V.  Deglución. 

El  estómago,  cuando  está  vacío,  tiene  .su  cur- 
vatura mayor  dirigida  hacia  abajo;  ruando  está 
lleno  ejecuta  movimientos  de  torsión,  en  vir- 
tud de  los  cuales  su  curvatura  mayor  se  haco 
anterior,  mientras  que  la  menor  mira  hacia 
atrás.  Este  movimiento  es,  en  realidad,  indo- 
pendiente  de  la  replociiúi  del  lúgauo  (V.  fCsTÓ- 
mago),  porque,  en  efecto,  ]>ara  dilatarse  el  es- 
tfúnago  se  necesita  que  éste  tenga  su  superficie 
mayor  en  relación  con  la  pared  del  abdomen,  quo 
o]ioiie  menos  resistencia,  ó  sea  la  jiarcd  al)do- 
niiiial  anterior.  La  repleción  ejerce  además  .sobre 
el  estómago  una  inlluencia  reileja  (Wuudt)  que 
se  traduce:  1."  poii|Uc  el  estómago  se  amolda 
exaetamente  sobre  su  contenido;  2.°  por  movi- 
mientos regulares  que  parten  del  cardias  y  .se 
ilirigen  hacia  el  píloro;  3."  por  la  estrechez  del 
pílorn  y  do  las  partes  estomacales  inmediatas. 
Los  movimientos  (|He  se  verifican  desde  el  car- 
illas hacia  el  píloro  ])areccn  más  intensos  lí  lo 
largo  de  la  ruivatnra  mayor. 

Los  alimentos  acumulados  en  el  gran  fondo 
do  saco  del  esti'miago  siguen,  ]uies,  la  curvatura 
mayor  ]mi'tt  dirigirse  hacia  el  i>íloro.  Mientras 
su  di^olncii'ui  no  es  suficiente,  la  excitación  que 
produce  su  contacto  con  el  píloro  dotormina, 
¡lor  acción  relloja,  la  contracción  do  las  fibras 
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lisas  (le  su  esfínter;  los  alimentos  vuelven  hacia 
el  carilias,  caminando  á  lo  largo  ile  la  ciuvatura 
menor;  ejecutan  así  en  el  estómago  una  especie 
(le  movimiento  circular,  hasta  que  pueden  pasar 
á  través  del  píloro  y  penetran  eu  el  duodeno. 
Cuanto  más  lleno  está  el  estómago  más  puede 
paralizarse  el  piloro  y  dar  paso  á  partículas  ali- 
menticias solidas  y  no  disueltas.  Lo  mismo  que 
en  los  instestinos,  los  movimientos  del  estómago 
que  se  verilican  de  arriba  á  bajo,  desde  el  cardias 
al  píloro,  reciben  el  nombre  de  movimientos  pe- 
ristállicos,  mientras  que  los  que  se  realizan  en 
sentido  inverso  se  llaman  antiperistálticos.  La 
circulación  particular  que  sufren  los  alimentos 
en  el  interior  de  la  cavidad  estomacal  es  determi- 
nada, por  una  parte,  por  los  citados  movimien- 
tos peristálticos,  y,  por  otra,  por  la  contracción 
de  la  abertura  pilurica,(¿ue  se  transmite  á  toda  la 
mitad  derecha  del  estómago,  bajo  la  forma  de 
movimientos  antiperistálticos.  Los  nervios  que 
recibe  el  estómago  ¡parten  del  neumogástrico  y 
del  esplácnico,  si  bien  no  se  conoce  su  distribu- 
ción en  el  órgano.  Irritando  el  tris]]lácnico  ó 
simpático  no  so  ob.serva  nada  apreciable,  mien- 
tras que  irritando  el  neumogástrico  se  ve  que  loa 
movimientos  del  estómago  presentan  gran  in- 
tensidad; por  otra  parte,  los  movimientos  nor- 
males persisten,  aun  cuando  se  corten  á  la  vez 
el  neumogiístrico  y  el  esplácnico.  Cabe,  ])uea, 
admitir  (jue  el  estómago  posee  centros  motores 
piirticulares,  que  son  quizá  los  numerosos  gan- 
glios que  se  encuentran  en  la  túnica  conectiva 
del  órgano. 

Los  moriinientos  del  intestino  delijado  consis- 
ten on  contracciones  regulares  y  sucesivas  de 
arriba  á  abajo,  contracciones  que  comienzan  tan 
pronto  como  los  alimentos,  después  de  su  elabo- 
ración estomacal,  han  penetrado  en  el  duodeno, 
es  decir,  cuatro  ó  .seis  horas  después  de  la  comi- 
da. Si  «e  abre  el  abdomen,  estos  movimientos  so 
iiacen  al  parei'cr  más  enérgicos  y  menos  regula- 
res. No  está  todavía  prol)ado  (Wundt)  que  baya 
al  propio  tiempo  movimientos  antiperistálticos. 
Kl  njovimii'Uto  intestinal  consiste  en  una  con- 
tracciiui  i-ircular  y  ]irogresiva  de  arrilia  abajo, 
que  empuja  sucesivamente  el  contenido  del  in- 
testino, pero  hay  además  otro  movimiento  que 
tiene  su  asiento  en  los  diferentes  segmentos  del 
tubo  intestinal,  y  en  virtud  del  cnal  sns  diver- 
naH  asas  cambian  do  posición,  en  relación  unas 
ron  otra-s.  EstcMiltimo  mnvin'iento  es  debido  á 
la  contracción  de  las  íibr/is  longitudinales,  y  el 
primero  á  las  de  la  libras  circulares. 

Los  movimientos  intestinales  se  hallan  bajo 
la  de])endenc¡a  del  neumogástrico,  del  simpáti- 
co y  lie  dos  plexos,  muy  ricos  en  ganglios  ner- 
vio.Hns;  uno  do  olios  (i)lc.vo  do  Aleissner)  se  en- 
cnentraon  la  túnica  conectiva  (V.  Inikhii.no), 
y  el  olro(plexo  de  Aueil>ncli)entre  las  dos  capas 
niu^cnlaies.  Es  fVuúl  producir  <»  aumentar  á  vo- 
luntad lo»  moviiuientos  peristálticos,  exeilaudo, 
ora  mocánií'auíeute,  ora  por  la  electricidad,  el 
ititestino  mismo;  así,  es  probable  i|nc  estos  nu>- 
viniientos  ilependan  de  los  ganglios  iiuo  su  un- 
(iientran  en  iliehas  túnicas. 

Lu  riqileeiim  de  los  vasos  sanguíneos  del  in- 
testino tiene  gran  infliu'ncia  sobre  la  producción 
iln  suH  movimientos.  Su  anemia,  como  su  hipe- 
remia («obre  loilo  la  de  las  arterias)  los  excitan. 
Así,  no  pueilo  recliu/arse  en  absoluto  la  idea  do 
•|Ue  el  Mioviniieiito  peristálliiii  normal,  ijue 
^.ienipre  nigm^  á  la  llegada  de  los  alimentos  al 
inli'slino,  pni'ila  depender  de  la  hiperemia 
vasrular  que  existe  normalmente  durante  |n 
iligi'stii'in.  Kxeltanilo  el  nervio  iienniogántrii'o  ó 
il  enpláenieo  iinede  inodilii'arse  el  movimiento 
peí  isláltieii.  Kl  neumogástriio  es  e|  nervio  tniilnr 
liel  intestino  delKailo;  excitándole  se  detiuinilia 
II  aumenta  el  miivlniientn  perintúltieo.  Según 
riluger,  el  eupbienicii  es,  por  el  contrariii,  el 
itrrrio  nnn/i-tntttir;  exeítúnilide  st*  NU*i|H<nile  el 
moviniieiilo  y  He  iinpriino  In  acejim  pioilneidn 
piir  el  nvniíioKÚstrii'ii.  1C<  evidente  que  el  nntit- 
gonUmo  entre  nniboK  nervina  ofrcvo  importancia 
tliioliígien  eoniiiileralile, 

Kii  litro  tiempo  Nii  ailniitln  en  el  intrstiiin, 
ndenias  de  los  nioviniienloN  pen<*tá1tie<i«,  otrim 
AntiiieiistiíltienH;  creíase  esto  nin  prnetuí ilireeln, 
tninliiitdoNO  los  que  nni  penMiibaii  en  lo  que  nrii- 
rieeii  ensos  pritulugieos,  en  los  euale»  el  cunte, 
nido  inteallnal  e«  reelm'inlo  linein  el  rstuniago, 
y  llega  á  ser  rnmilnilit.  l'eio  Wnndt  diee  i|ne  no 
es  iieeesniiii  admitir  el  movitiiientn  nntipeii^. 
tiiltien  puní  expliiar  e«e  letnimeno;  en  eleetii, 
el  contenido  del  jhlv.itino   puede  relluir  en  sen- 
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tido  inverso  si  encuentra  un  obstáculo  cualquie- 
ra á  su  progresión  hacia  abajo,  si  el  intestino  se 
halla  obstruido  ó  paralizado  eu  un  punto. 

Los  movimientos  del  intestino  grueso  difieren 
de  los  del  intestino  delgado:  1.°  porque  son  más 
lentos;  2.°  porque  como  el  peritoneo  fija  más 
sólidamente  este  intestino,  sus  diferentes  por- 
ciones se  mueven  con  más  dificultad,  en  relación 
unas  con  otras.  Como  los  movimientos  peristál- 
ticos del  intestino  grueso  son  menos  enérgicos 
y  las  desigualdades  de  este  intestino  oponen 
cierta  resistencia  á  sus  movimientos,  eliuodueto 
de  la  digestión  permanece  allí  mucho  más 
tiempo  que  en  el  intestino  delgado.  El  paso  de 
las  materias  por  el  intestino  delgado  dura  dos 
ó  tres  horas,  mientras  que  en  el  intestino  grueso 
llega  á  doce,  veinte  ó  veinticuatro.  La  perma- 
nencia eu  el  ciego  aumenta  mucho  cstaduiación; 
las  materias  que  llegan  del  intestino  delgado,  y 
que  son  todavía  bastante  finidas,  permanecen  en 
el  y  se  tornan  más  sólidas;  su  consistencia  au- 
menta todavía  más  cuando  pasan  á  través  del 
colon.  La  existencia  del  esplácnico  no  tiene  nin- 
guna inlluencia  sobre  los  movimientos  del  in- 
testino grueso;  por  el  contrario,  la  existencia  del 
neumogástrico  los  determina. 

La  dcfemción  puede  verificarse  por  la  sola 
contracción  enérgica  de  las  fibras  circulares  y 
longitudinales  del  intestino  grueso,  porque  es 
cajiaz  de  vencer  la  resistencia  d^  los  músculos 
lisos  ó  estriados  (|ne  cierran  el  ano.  Ordinaria- 
mente dicha  contracción  es  ayudada  por  la  del 
elevador,  los  músculos  del  abdomen  y  el  dia- 
fragma; estos  músculos  producen  la  ]iresiun  ab- 
dominal que  com])rime  el  intestino  grm  so,  dis- 
minuyendo la  cavidad  del  abdomen.  La  parte 
inferior  do  la  mucosa  del  intestino  grueso  está 
dotada  de  una  sensibilidad  es|iecial  que  deter- 
mina la  scn.saeión  de  defecar.  El  contacto  de  las 
heces  sobre  el  ano  paraliza  las  fibras  lisas  c 
involuntarias  del  esfínter  interno;  jiero  el  esfín- 
ter externo,  cpie  es  estriado  y  voluntario,  per- 
manece todavía  cerrado.  V.  Dr.FKCAi'iÓN. 

3."  í^htini iea de Itt d ifjestion.  -  Hemoshablado 
déla  acción  mecánica ijuc  ejeice  el  liquido  bucal 
.sobro  los  alimentos;  los  empapa,  los  hincha,  y 
disuelve  sus  partes  solubles.  Estas  reacciones 
poseen,  además,  una  acción  i/niínica  que  les  es 
propia:  trauslorman  el  almidón  ilelosalimentos 
en  agua.  El  almidun  ó  fécula  se  transforma  pri- 
mei'o  en  dextrina,  cuya  composición  es  la  misma, 
y  la  dextrina,  des|inés  de  halier  absorbido  dos 
átomos  de  agua,  se  convieite  en  glucosa.  La 
misma  glucosa  puedo,  después  de  una  perma- 
nencia prolongada  en  la  cavidad  bucal,  trans- 
formarse en  ácido  láctico.  La  mezcla  de  las  dife- 
rentes secreciones  nne  forman  la  secreción  bucal 
goza  de  esta  propiedad  do  feí mentación  en  alto 
grado,  (lero  cada  uno  de  los  diferentes  líquidos 
que  la  constituyen  (V.  S.m.iva)  no  la  posee;  el 
moco  bucal,  la  .saliva  segregada  por  la  excita- 
ción de  la  cuerda  del  tímpano,  la  .saliva  par<iti- 
dea  du  muchos  animales,  carecen  de  ella.  Esta 
acción  qníinica  de  la  secreción  bucal  es  debida  á 
\tt.  linlina,  único  ferna'iito  contenido  en  la  saliva 
tV.DiAMAsA  y  TiAi.iNA).  iM  íallic  filé  el  primero 
que  considero  como  un  íernieiito  el  cuerpo  que 
su  obtiene  precipitando  la  saliva  por  el  alcohol; 
á  cansa  de  su  analogía  con  la  diiistasa  vegetal 
la  Humó  didsliisasfilirnr.  Kl  cuerpo  asi  obtenido 
era  impulo  y  inezeludo  ron  alcohol  y  niueinn, 
do  Ion  males  no  se  podía  se|uirar  la  tialiiia; 
Colmlieim  la  idiluvo  en  estado  de  pureza. 

La  niKiiwi  cslDiniical  y  sus  gliinilnlas  dan  dos 
secreciones,  iiimile  las  cuales,  el  luococstomncal, 
es  ciintinna,  y  la  otra,  jugo  gástrico,  es  inter- 
niiti'iile  y  deterniinaiU  por  la  iligintinn  <■  por 
exeitneiiineK  urtílicinles.  Kl  iiioeo  estomacal  ch 
segiegailo  en  parto  por  lan  ({Inndulaa  innioMii 
situadas  cerca  del  iiiloio,  y  en  |>«rte  fornmdo 
por  bi  lii|Uefuci'li>n  de  liu  celnluí  epiteliales  que 
lapi/nii  toda  la  Inlirosa.  K«  nii  liquido  espeso, 
III  litro  11  lígeramvntp  alealiun,  rico  en  miicinn, 
■|uu  cubre  In  inucniía  y  envuelve  jan  |>arleii  nli- 
meiitiiiiis  no  diiferiil««.  No  tiene  acción  «obre 
lilK  iin»taneinii  alluiminiiiilea,  pem,  según  llopix" 
Seyler,  noilrní  Imiisfoiinar  |i<'i|nrnaii  luiiliiladr* 

de  almi'l   >r. 

El  .)'  s  «'Krrgnilu  jior  ghinilnlii< 

propia-, 1  le,  Iluido.ilorpnecioiiiieiila  Su 

propiedad  especial  ronaiatr  Pli  disolver  Un  mu-   | 
taiieia*   «Ibiiminoiileaii  y   IrannrorinaiUii  rn  un 
r«lnilo  tal  iiiie  juiniUn  oer  «kíiiiíU.Uii. 

Toda  exi'ilarlon  de  la  miieona  del  rüliiinilcn,  y 
pnilii  iilnmieiile  loa  rxeilacionrii  mrritnlD«>,  do- 
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termina  la  secreción  del  jugo  gástrico.  Asi,  cuan- 
do un  alimento  ó  una  sustancia  no  digerible 
penetran  en  la  cavidad  estomacal,  se  verifica  la 
secreción  porijue  los  vasos  del  órgano  se  dilatan 
y  sus  venas  dan  paso  á  la  sangre  roja  (C.  Ber- 
nard).  Ignórase  si  la  inervación  de  las  glándu- 
las del  estómago  se  halla  bajóla  dependencia  del 
neumogástrico,  del  simpático,  ó  de  ambos  nervios 
á  la  vez,  porque  uno  y  otro  van  al  estómago;  en 
efecto,  los  resultados  obtenidos  hasta  el  día,  lo 
mismo  por  su  excitación  que  por  su  sección,  no 
han  dado  resultados  positivos. 

Los  principales  elementos  del  jiijo  gástrico  son 
un  ácido  libre  y  un  fermento  azoado,  lape/isina; 
se  encuentran  además  en  disolución  sales  mine- 
rales, como  cloruro  de  sodio  y  fosfato  de  cal.  La 
cantidad  de  sustancias  sólidas  que  contiene  es, 
en  ciertos  animales,  de  1  á  2  por  100,  y  en  el 
hombre  sólo  llega  á  0,5.  El  ácido  libre  del  jugo 
gástrico  es  el  clorhídrico  y  á  menudo  el  láctico; 
pero  éste  (Wundt)  no  parece  ser  un  producto 
de  secreción  glandular,  sino  que  procede  de  la 
descomposición  de  los  alimentos  amiláceos  y  azu- 
carados; los  ácidos  butírico  y  acético  que  se  en- 
cuentran á  veces  proceden  indudablemente  de 
esta  transformación.  Según  Schmidt  la  canti- 
dad de  ácido  clorhídrico  libre  no  pasa  en  el  hom- 
bre de  un  0,02  por  100,  y  en  el  peno  llegad 
0,03.  V.  r£i'.siXA. 

El  Jugo  gástrico  sólo  obra  como  un  simple 
medio  de  disolución  sobre  todas  las  snst.ineias 
solubles  en  el  agua,  como  el  azúcar,  la  dextrina, 
la  goma,  las  sales  alcalinasy  los  fosfatos  férreos. 
Puede  descomironer  los  carbonates,  eliminar 
ácido  carbónico  y  dar  lugar  á  cloruros  ó  á  lacta- 
tos.  Por  otra  parte,  la  saliva  tragada  con  los  ali- 
mentos continúa  transformando  las  féculas  eu 
dextrina  y  glucosa.  La  líiiiVd necio Ji  química  del 
jugo  gástrico  consiste  en  transformar  las  sus- 
tancias albuminoides  en  sustancias  nuiy  solu- 
bles. Disuelvo  la  gelatina  y  las  sustancias  gela- 
tinosas, á  las  cuales  transforma  en  gelatina,  ¡lero 
su  acción  es  completamente  nula  .-.obre  la  celu- 
losa, la  sustancia  córnea,  la  cera  y  la  gra.sa.  Las 
materias  alimentici.as,  modificadas  |>or  la  saliva 
y  el  jugo  gástrico,  son  absorbidas  ya  en  parto 
por  el  estomago,  mientras  ijiie  las  demás  acom- 
pañan á  las  materias  insoliibles,  que  solo  son 
atacadas  por  los  líquidos  intestinales  en  su  paso 
á  través  del  píloro  y  llegan  ol  duodeno. 

La  )>apilla  así  formada  por  el  estomago,  im- 
bibieiido,  disolviendo  ó  maceíando  las  sustan- 
cias alimenticias,  se  llama  i/iiimo.  Exaniinandolo 
.se  encuentra  en  él  la  celulosa,  la  clorofila,  las 
fibras  elásticas,  lo  mi.-iuo  que  los  epitelios  com- 
|iletaiuente  inalterados.  El  tejido  conectivo  so 
llalla  en  parte  disuclloy  en  parle  hinchado.  Con 
frecuencia  se  ven  granos  de  almidón  no  modifi- 
cados. La  albúmina  coagnhida  y  la  fibrina  están 
por  lo  general  completanieiite  disueltns,  siempio 
que  hayan  sido  pievianieiile  divididas.  La  leí  lio 
se  coagula  apenas  ha  peuetnido  cu  el  i'stomngo, 
y  la  musa  así  formaila  se  disuelve  |v>eoá  |hhmi  en 
el  jugo  gástrico.  Según  llriicke,  el  jugo  gástrico 
iieiitializado  puede  también  roauular  la  leche; 
parece  uno  se  forma  riilonees  ácido  láctico,  á  ex- 
pensas ilel  azúcar  de  leche,  bajo  la  in'" '  ■ 

la  pe|>sina.  La  nlbúniiiia  líquida  no 

sino  que  es  transloiniada  inmediataii  ,        1 

jugo  gástrico.  Ijis  fibras  musculares  de  la  cariio 

qnusu  encurntian  en  el  quiíno  e>l;>n,  unnuroni- 

pletaniente   inalterada.') ,   otra.*  divididas   li   lo 

largo  ó  á  través,  y  otrait,  en  fin,  liiui-liadnn  ó  tira- 

conipne'.I  i      n     ■    •  ■  '     ■   ■  ..   i  .  i   i  i   .     .  . 

en  vía»  '. 

aliiueiit'  ^  1 

|>anla  iiiiiiiiiiüa. 

El  tiempo  diirsule  el  cunl  |>rtiníuee<"n  ln« 
nliiiieiitos  en  ■  '  tiili- 

dad  y  calidad   ^  \  min 

en  hombres  qoe    |.. 
que  ni  cabo  de  ili< 

iwrticulnii  nliiiieiili.  :  , 

rute  paso  eoiitiniiaba  eni  '  iilr, 

y  iiiie  la  luns»  de  N^  m  i  i  .'ra 

caita  ve»  iiin}  •       '  «  itn 

una  roiiiiila  I  .  loal 

cabo  de  i  iinti" 

K<  eiideiiti  ilml  (le  In*  ali- 

mento. (V.  1>  .1.  (w-nde  iini- 

emiieiite  de  •!>  *  tn  «na- 

talicias   «Ibnieii  de   U  va- 

lieiUd  de  MI  roiiqu  \  leto. 

lian  la*  earnm,  las  o  mn 

loa  que  ronlienrli  ni  i«  f;i««n,  ixii que  li>»  pille* 
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grasosas  envuelven  los  elementos  musculares  y 
los  hacen  más  Jil'ícilmente  atacables  porel  jugo 
gástrico.  En  los  frutos  en  conserva  la  materia 
albuminoide  está  como  envuelta  por  una  capa 
de  celulosa,  que  dificulta  también  la  digestión. 
V.  QuiMO. 

Dase  el  nombre  de  pcpíoiias  á  las  sustancias 
solubles  producidas  por  la  acción  del  jugo  gás- 
trico sobre  las  sustaucias  albuuiinoides;  no  se 
conoce  hasta  ahora  ninguna  diferencia  entre  la 
composición  de  las  peptonas  y  las  sustancias 
albuminuides  de  que  derivan;  pero  su  solubili- 
dad y  los  fenómenos  que  ofrecen  en  presencia  de 
los  reactivos  bastan  para  caracterizarlas.  Las  di- 
soluciones de  peptonas  no  se  coagulan  á  la  tem- 
peratura del  agua  hirviendo,  y,  lo  contrario  que 
los  albuminoides,  cuyas  disoluciones  pasan  di- 
fícilmente á  través  de  las  membranas  animales, 
las  peptonas  se  difunden  con  facilidad.  El  tani- 
no,  el  bicloruro  de  mercurio  y  el  acetato  de  plo- 
mo amoniacal  precipitan  las  peptonas,  mientras 
qne  las  demás  sales  metálicas  que  precipitan  los 
albuminoides  en  disolución,  como  el  alumbre  y 
el  nitrato  de  plata,  no  tienen  influencia  sobre 
ellas.  Las  peptonas  ofrecen  distintas  reacciones 
con  el  ácido  nítrico  y  las  disoluciones  de  ferro- 
cianuro  de  potasio;  a.si,  Meissuer  ha  distinguido 
tres  especies  de  peptonas:  1.",  peptona  que  pre- 
cipita por  el  ácido  nítrico  y  por  el  ferrociannro 
de  pota.sio;  2.",  peptona  que  sólo  precipita  por 
esta  última  sal ;  y  3.",  peptona  que  no  precipita  ni 
por  el  ácido  nítrico  ni  por  el  ferrocianuro.  (Véa- 
se Pe1'T0X.\.)  En  toda  digestión  de  sustancia 
albuminoidea  se  forman  estas  tres  especies  de 
peptouas;  pero  hasta  ahora  ha  sido  imposible  en- 
contrar diferencias  entre  ellas,  según  que  proce- 
dan de  tal  ó  cual  albuminoide. 

Los  albuminoides  se  transforman  poco  á  poco 
en  peptonas.  En  primer  lugar,  los  albuminoides 
que  se  encuentran  en  estado  .soluble,  en  diso- 
lución, se  transforman  en  albuminoides  insolu- 
bles;  la  caseína  se  coagula,  y  si  la  albúmina  so- 
luble permanece  disueíta  en  el  líquido  ácido,  no 
es  menos  cierto  que,  desde  qne  el  líquido  se  ha- 
lla neutralizado,  se  ]U'ecipita  bajo  la  forma  de 
polvo  insoluble.  Sólo  más  adulante  el  jugo  gás- 
trico convierte  estos  cuerpos  en  peptonas. 

Se  han  encontrado  también  disueltos  en  el 
jugo  gástrico  otros  dos  cuerpos  que  difieren  de 
las  peptonas,  y  que  á  la  vez  se  distinguen  entro 
si:  la  mdapcplona  y  la  parapcplona.  Aumentan- 
do el  grado  de  acidez  del  jugo  gástrico,  la  meta- 
leptona  se  precipua  mientras  ipic  la  peptona  y 
a  parapeptona  permanecen  en  disolución.  Ilriic- 
kc  dice  qne  cuando  la  acción  del  jiigo  gástri- 
co es  bastante  prolongada,  toda  la  albúmina  se 
transforma  en  un  solo  cuerpo,  la  ]}Cptona;  se- 
gún el  la  parapeptona  es  un  paso  del  albumi- 
noide á  la  |>eptona,  mientras  que  Meissner  la 
eon.sidera  como  un  ])roilucto  de  esta  transforma- 
ción. Meissncr  dice  lo  mismo  de  la  dipcptona, 
qno  sólo  so  forma  por  digestión  de  la  caseína; 
este  cuerpo  se  precipita  naturalmente  bajo  la  for- 
ma de  jiequeños  copos,  solubles  en  los  ácidos 
>oco  concentrados,  pero  insolublcs  en  el  agua. 
iVnndt  resume  dichas  particularidades  en  las  si- 
guientes conclusiones:  1."  Que  la  peptona  es  so- 
luble en  el  agua  y  en  los  ácidos,  y  que  sólo  su 
)>rimera  variedad  preci]>ita  por  el  ácido  nítrico. 
2."  Que  la  metajieritona  es  soluble  en  el  agua  y 
■  n  los  ácidos  dilnulos,  |>ero  insoluble  en  los  áci- 
dos concentrados.  3."  (¿ne  la  pnrajiíqitona  es  in- 
soluble en  el  agua,  pero  soluldc;  (;n  los  i'icidos 
diluidos  ó  concentrado».  4."t¿ne  lailipcptonano 
«'!  disuelve  mi'us  qne  en  los  ácidos  de  mciliana 
concentración.  El  alcohol  no  precipita  la  meta- 
pcptona  en  (lÍHolncicín,  mientras  i|uc  (lo  mismo 
que  «I  éter)  precipita  la  parapeptona.  La  iie¡>to- 
na  sólo  precipita  por  el  alcoliul. 

La  iiiiiximi  tlrl  intf-ühw  íUtíjado  poseo  dos  es- 
pecies lie  glándulas  ile  «(•ciccji'jn.  Las  ijlihidulas 
en  tiíhosj  llamadas  do  Licbf-rkiihii,  están  espar- 
cillas en  gran  cantidad  |>or  toda  la  mucosa, 
apretadas  una» contra  otras,  y  ocupan  el  espacio 
que  separa  Ins  numerosos  vellosidades  que  en 
ellos  «o  eiiiiientran.  Las  ¡//¡íiii/hIiih  arriirima- 
lian,  |{l¿ndiilas  ilc  Itrnnner,  están  limitndiis  á  la 
innciiHii  del  duodeno  (V,  Inthstino).  Olías  do» 
gláiiduliiH  volutnínosa»,  el  jitUicrras  y  el  hi'jfiilti, 
vicrli  n  Hu  secreción  en  la  parte  superior  ilel  iii- 
tcítinn  delifiido.  V.  IIÍnAiio  y  l'Xsflii'AH. 

Kl  líqniílo  do  la»  glándulas  tnbnIo.soH  del  in- 
testino o»  ol  qne  forma  el  jtiijn  iulfitinul.  Tliiry 
lo  recogió  rn  porciones  ainlados  do  intestino: 
vlóqne  es  un  liipiiilo   Iluiílo,   muy  alcalino,  do 
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color  amarillento,  de  una  densidad  =  l,0115,  que 
presenta  marcada  efervescencia  con  los  ácidos 
concentrados,  y  que,  tratado  por  los  ácidos  dé- 
biles y  el  calor,  se  coagula.  El  jugo  intestinal 
contiene  próximamente  2,5  por  100  de  materias 
sólidas,  de  las  cuales  1 ,6  son  materias  orgánicas 
y  0,9  inorgánicas.  El  jugo  intestinal  no  pro- 
duce más  que  la  disolución  de  la  fibrina,  no 
ejerce  ninguna  acción  sobre  los  demás  albumi- 
noides, sobre  el  almidón  y  las  grasas.  Estos  he- 
chos no  se  hallan  de  acuerdo  con  lo  que  se  obser- 
va cuando  se  examina  el  contenitlo  del  conducto 
intestinal  después  de  haber  impedido  la  mezcla 
de  otros  líquidos  de  secreción,  ora  se  haya  ligado 
el  intestino  delgado  por  encima  del  punto  que  se 
estudia  (Zander),  ora  se  hayan  hecho  salir  al  ex- 
terior por  una  fístula  todos  los  líquidos  de  la 
parte  superior  del  conducto  intestinal  (Busch). 
En  tales  casos,  á  pesar  del  obstáculo  á  la  lle- 
gada de  las  secreciones  estomacal,  hepática  ó 
pancreática,  no  sólo  una  pequeña  cantidad  de 
albuminoides  estaba  transformada  en  peptonas, 
sino  que  masas  algo  considerables  de  almidón  se 
habían  convertido  en  glucosa.  Para  exjdicar  tal 
contradicción,  Wundt  admite  hipotéticamente 
que  el  jugo  intestinal  puede  digerir  una  pequeña 
cantidad  de  albúmina,  porque  en  la  secreción, 
aun  muy  pura,  se  encuentra  un  fermento,  mien- 
tras que  la  propiedad  de  transformar  la  fécula 
en  glucosa,  y  .ulteriormente  en  ácidos  láctico, 
butírico,  propiónieo,  etc. ,  se  debe  á  fermentos 
que  sólo  se  forman  por  la  descomposición  de  un 
liquido  intestinal  impuro.  Ya  Frerichs  había 
comprobado  por  sus  experimentos  esta  propie- 
dad de  transformar  el  almidón  en  azúcar;  Busch 
la  había  demostrado  también  en  el  hombre;  vio 
que  63,5  por  100  de  almidón  seco  pasaban  en 
muy  poco  tiempo  al  estado  de  azúcar.  Nunca  el 
azúcar  de  caña  ha  sido  transformado  por  el  jugo 
intestinal  en  azúcar  de  uvas.  Zenkcr  fué  el  ]iri- 
meroque,  en  el  laboratorio  de  Bidder  y  Schmidt, 
observó  la  desaparición  de  un  93  aun  95  por  100 
de  las  .sustancias  albuminosas  sólidas. 

El  liquido  pancreático,  cuando  se  le  recoge 
por  medio  de  una  fístula  permanente  del  con- 
ducto de  AVirsung,  es  fluido,  alcalino,  no  con- 
tiene más  que  1,5  á  5  por  100  de  materias  sóli- 
das (V.  P.\NCBEA.S  y  l'ANCUEÁTico).  La  canti- 
dad de  líquido  pancreático  segregada  en  un 
mismo  espacio  de  tiempo  varía,  según  que  las 
fístulas  por  medio  de  las  cuales  .se  obtiene  sean 
permanentes  ó  temporales.  Bidder  y  Schmidt, 
por  medio  de  fí.stulas  temporales,  obtuvieron 
en  un  perro,  durante  ocho  horas,  una  cautidad 
de  jugo  ]iancreáticoque,  calculado  con  relación 
á  las  veinticuatro  horas,  no  era  más  que  2  á 
3  kilogramos  del  peso  total  del  animal.  En  cam- 
bio, según  Ludvwig  y  Weinmann,  la  cantidad 
diaria  que  salo  por  una  fístula  permanente  es  de 
35  gramos  por  kilogramo. 

El  líq\iido  pancreático  posee  tres  modos  de 
acción  digestiva:!.",  transforma  el  almidón  en 
azúcar;  2.",  emulsiona  y  transforma  en  pártelas 
grasas;  3.°,  transforma  los  albuminoides  en 
peptonas.  La  propiedad  do  transformar  el  almi- 
dón en  glucosa  la  posee  en  más  alto  grado  ([ue 
la  saliva,  y  no  la  pierde  por  su  mezcla  con  el 
jugo  gástrico.  La  acción  sobre  las  gra.sas  es  tan 
mecánica  como  química.  Cuando  se  agitad  jugo 
]>ancrcático  con  una  grasa  líquida  la  emulsiona,  y 
esta  emulsión  no  desaparece  por  el  reposo.  El  jugo 
liancreático  descompone  además  una  ))orción  do 
grasas  en  ácidos  grasos  y  en  gliceriua;  por  otra 
¡«irte,  si  en  el  líi|uido  so  encuentran  álcalis,  los 
ácidos  se  combinan  con  dios,  foinmndo  uu  ja- 
Ik'ju.  Los  albuminoides  son  transibruuulos  |ior 
el  jugo  i)ancreático  en  )icptonas  solubles,  y  éstas 
son  exactamente  las  mismas  que  las  i>roducidas 
por  la  acción  del  jugo  gástrico.  Sin  embargo, 
según  Meissncr,  no  se  forma  nunca  parapeptona, 
y  la  jiarnpcptona  ftuinada  en  d  esliimago  es 
trauslonmida  por  (I  jugo  jiaucrcático  en  pc])- 
tono.  Sólo  durante  la  iligcstión  estomacal  e  in- 
testinal gozo  el  jugo  ]iancreático  lo  propiedad 
do  transformar  los  albuminoides. 

La  hilin,  cuando  es  fresca  y  pura,  es  uu  líquido 
amarillo,  oscuro  ó  verde,  de  sabor  anuirgo  y 
olor  especial  (V.  liii.is  c  IliüMni).  Es  uno  do 
los  principales  «gentes  de  «ligcsliiin  de  liis  gra- 
sas, accitjn  r|ne  se  halla  demostrada  por  las  ]tro- 
pieilndes  inherentes  al  líquido  mismo  y  ))or  los 
efoi'los  lisicdi'igicos  que  i>i'odueo  su  exclusión  del 
iiiteslino.  La  bilí»  posee,  adcnuis  de  su  acción 
directa  de  ilÍH(diición  de  Ins  grasas,  una  iuflurn- 
cia  distinta  y  muy  iinporliuitc  snbre  la  iligcstiim 
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de  los  cuerpos  grasos.  Dicha  acción  puede  divi- 
dirse  en  dos  tiempos  (Wundt):  1.°,  ¡uopiedad 
que  posee  la  bilis  de  mezclarse  al  mismo  tiempo 
con  el  agua  y  con  la  grasa;  2.°,  propiedad  que 
posee,  como  el  líquido  pancreático,  de  embrio- 
nar  las  grasas.  V.  Bilis. 

El  intestino  grueso  no  recibe  más  que  una  se- 
creción, la  de  las  glándulas  de  Lieberkühu:  el 
moco  intestinal  es  bastante  espeso,  alcalino,  y 
goza  la  propiedad  de  transformar  el  almidón  en 
adúcar. 

Después  de  haber  sufrido  los  alimentos  esa 
larga  serie  de  acciones  mecánicas  y  químicas, 
convertidos  en  excrementos  (V.  Exchementos), 
son  arrojados  al  exterior.  Las  materias  fecales 
contienen  todas  las  partes  digestibles  de  los  ali- 
mentos, lo  mismo  que  aquéllas  que,  aunque  di- 
gestibles, no  han  sido  absorbidas. 

Para  terminar  cuanto  se  refiero  á  la  digestión 
en  el  hombre,  tomaremos  de  los  Elementos  de 
Fisiología  humana,  por  el  profesor  AVuudt,  tra- 
ducidos al  español  por  el  que  esto  escribe,  el  si- 
guiente resumen  de  las  modificaciones  más  esen- 
ciales que  sufren  las  sustaucias  nutritivas  en  el 
conducto  digestivo 

1.°  Entre  los  hidrocarburos,  el  azúcar  do 
uvas  y  el  azúcar  de  leche  son  en  su  mayor  parto 
absorbidos  sin  modificaciones;  el  azúcar  de  caña 
parece  que  debe  transformarse  primero  en  glu- 
cosa. En  las  últimas  porciones  del  intestino  del- 
gado y  en  el  intestino  grueso,  uua  parte  del 
azúcar  se  transforma,  por  fermentación,  en  ácido 
láctico  primero  y  después  en  ácido  butírico.  To- 
dos estos  cambios  se  verifican  probablemente  sin 
intervención  de  los  líquidos  digestivos,  y  solo 
á  con.secuencia  de  la  descomposición  del  con- 
tenido intestinal.  En  el  intestino  de  los  herbívo- 
ros, pequeñas  cantidades  de  celulosa,  nuevameu- 
teformada,se  transforman  en  azúcar(Henneberg 
y  Stolmann),  pero  se  ignora  todavía  si  este  fe- 
nómeno es  debido  á  la  acción  de  algunos  líqui- 
dos de  la  digestión  (jugo  intestinal,  jugo  pan- 
creático) ó  á  fermentos  nacidos  ]ior  la  descompo- 
sición del  contenido  del  intestino.  El  almidón 
es  transformado  en  dextrina  y  glucosa  por  el 
jugo  pancreático  y  por  el  jugo  intestinal. 

2."  Las  í/TO.sns  son  emulsionadas  por  el  lí- 
quido pancreático,  y  sucesivamente  por  el  jugo 
intestinal  y  por  la  bilis,  haciéndose  posible  su 
absorción  por  el  contacto  de  la  bilis  con  las  sus- 
tancias absorbentes.  Una  parte  de  las  grasas  es 
descompuesta  por  el  jugo  pancreático  en  áci- 
dos grasos  y  en  bases  de  la  mi.sma  índole;  los 
ácidos  grasos  se  combinan  con  los  álcalis  en  sa- 
les biliares,  forman  un  jabón  y  son  absorbidos 
bajo  esta  forma. 

3.°  JjOS  albiim incides  son  transformados  en 
gran  parte  en  el  estómago,  ])or  el  jugo  gástrico, 
en  ¡leptonas.  Uua  vez  en  el  intestino,  la  llegada 
de  la  bilis  destruye  la  acción  dd  jugo  gástrico; 
los  jugos  pancreático  é  intestinal  iutirviencn 
entonces  ]iara  transformar  en  ]ieptonas  nuevas 
cantidades  de  albuminoides,  lo  mismo  que  la 
paraiieptona  que  ha  nacido  en  el  estómago.  La 
gelatina  y  las  sustancias  gelatinosas  son  igual- 
mente disueltas  por  ol  jugo  gástrico,  pero  sin 
que  se  modifiquen  sus  propiedades  químicos.  Las 
sustancias  gelatinosas  son  transformadas  en  ge- 
latina. 

i."  Debemos  añadir  algunas  palabras  acerca 
de  la  digestión  do  las  sales.  Los  cambios  que 
éstas  experimentan  durante  la  digestión  son  in- 
significaute.s.  Las  sales  solubles  en  d  agua  ó  los 
ácidos  dihn'dos  se  disuelven  eu  d  estiimago;  pero 
la  mayor  parte  de  las  necesarias  á  la  nutrición 
existen  ya  disueUas  en  los  alimentos.  Sólo  los 
coi bouatoa  se  descomponen;  su  Acido  queda  en 
libertad  en  el  cstónuigo,  mientras  nue  su  base  se 
combina  con  d  ácido  cloihídrico  u  con  el  ácido 
láctico. 

-  Dif:K.sTlÚN:/)'u/.  Los  vegetales,  lo  nnsmo  qne 
los  animales,  no  pueden  ntilizardirectameute  la 
mayor  paite  de  los  alimentos  (|ue sirven  ])ara  d 
crecindeiitodo  sus  órganos  y  ile  los  elementos  do 
estos  lirgaiios.  I'ura  (|nc  luudios  do  estos  alimen- 
to.s  sean  absorbidos  y  asimihiilos  es  menester  iiilo 
oxperiiucntcu  derlas  modificaciones  que  en  los 
iiuiíualcs  s(^  han  ci)m|ireudid(i  desde  hace  mucho 
tiempo  con  d  nombre  de  digistiúii.  En  los  vege- 
tales, como  en  los  animales,  hi  digestión  consis- 
te esenciiilmente  en  la  tiaiisformaeióu  de  ¡uin- 
ripios  iusolubles,  lio  difusiblcs  i'i  no  ulilizaltlcs 
ilircciamente,  eu  ]UÍncipios  solubh'S  dilii^ibles 
y  diri'diniicnte  asiiiiibiliIcH  pnr  las  células.  Esto 
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transfoiinacíón  se  efectúa  bajo  la  influencia  de 
sustancias  producidas  por  el  vegetal  ó  el  animal 
y  conocidas  con  el  nomhre  áe  ferrncnlos  solubles. 
En  los  vegetales,  como  en  los  animales,  las 
transformaciones  mas  importantes  operadas  por 
los  fermentos  digestivos  se  ejercen  sobre  mate- 
rias ternarias,  como  el  almidón,  azúcar,  glucósi- 
dos, etc. ,  y  sobre  las  materias  albnminoides. 
Una  de  las  transformaciones  conocida  desde  más 
antiguo  es  laque  experimenta  el  almidón  bajo 
la  inHuencia  de  la  saliva  de  los  animales.  Bajo 
la  influencia  de  la  diastasa  el  almidón  se  hidrata 
y  se  transforma  en  glucosa  y  en  dextrina.  En  la 
saliva  de  los  animales  la  diastasa  está  represen- 
tada por  la  iialina,  diastasa  especial  (jue  se  en- 
cuentra en  la  saliva  y  en  el  jugo  pancreático  y 
hasta  en  la  sangre,  y  en  algunos  otros  órganos, 
como  el  hig.ido.  Pero  no  sólo  esta  diastasa  ani- 
mal es  la  que  obra  sobre  el  almidón  para  trans- 
formarlo en  glucosa,  sino  que  lo  mismo  efectúa 
la  diastasa  í|ue  se  desarrolla  en  la  germinación 
de  la  cebada  y,  en  general,  en  la  germinación  de 
las  .semillas  de  toda  clase.  Cuando  una  sendlla 
colocada  en  un  suelo  húmedo  germina,  la  plan- 
tita  que  se  origina  no  tiene  en  su  primer  perío- 
do relación  directa  con  el  suelo,  y  sólo  puede 
desarrollarse  á  expensas  de  los  alimentos  conte- 
nidos en  la  semilla  misma,  es  decir,  en  el  albu- 
men, si  es  que  existe,  ó  en  ioil  cotiledones.  Estos 
alimentos  sondo  naturaleza  naiy  variada,  pero 
están  formados  siemiire  por  una  corta  cantidad 
de  materia.s  nitrogenadas  mezcladas  con  ma- 
terias amiláceas  y  grasas.  Entre  todas  estas 
niateiias  la  que  suele  abundar  más  es  el  almi- 
dón depositado  en  las  células  de  los  cotiledones 
y  del  albumen  en  estado  de  granos  insolubles. 
l'ara  que  las  células  de  la  ¡danta  nueva  puedan 
absorber  este  almidón  y  utilizarlo,  es  necesario 
fine  se  ti'ansformo ,  y  esta  transformación  se 
opera  bajo  la  inlluencia  de  una  diastasa  produ- 
cida en  la  plantita,  completamente  semejante  ú 
la  que  se  obtiene  de  la  saliva.  Pero  la  diasta.sa 
no  sólo  so  encuentra  en  la  semilla  sino  también 
en  todas  las  pfireiones  de  los  vegetales  donde 
exista  almidón  que  transformar.  Así  se  encuen- 
tra ahnidón,  ]ior  ejemplo,  en  loa  tubérc\ilo8  de 
las  patatas  i|Ue  son  glandes  tlepúsitosde  fécula, 
en  la  proximidail  de  los  botones  ó  yemas,  y 
cnanilo  éstos  empiezan  á  abrirse  la  diasta.sa  en- 
tra en  función  y  efectúa  la  transformación  del 
alinid(ín  en  glucosa,  penetra  también  cu  las 
yemas,  donde  sirve,  ya  para  la  fabricación  do 
membranas  cetuh'tsicas,  yu,  como  es  más  proba- 
ble, pura  producir  calor  por  las  oxidaciones  á 
que  da  lugnr.  Si  se  admite  que  el  alundon  se 
forma  cxcln.tivamento  en  las  células  verdes,  al 
mismo  tiempo  quo  el  ahnidón  debe  formaisc 
también  un  fermento  destinado  á  hacerlo  solu- 
Ide,  lirimiito  i|ue  debe  existir  también  en  todas 
las  eélulai  llamaibis  conductoras,  es  decir,  (]Ue 
se  encuentran  iii  el  trayecto  (|U0  ha  de  recorrer 
>'l  alinidiin  para  llegar  al  receptáculo  donilo  se 
acumula.  I'ero  esto  fermento,  si  existe,  debo,  sin 
duila  alguna,  ser  distinto  do  ladiastasa,  porque 
no  cambia  la  natuiule/a  del  almidéin.  Sea  como 
quiera,  se  ha  emoritrado  diasInHa  en  todos  los 
<iri;aiioH  ilel  vegetal  donde  el  almiili'iu  es  uliliza- 
tlti  per  las  <rélu1aH  y,  por  locomiMi,  este  fermento 
hu  si<  forma  llanta  el  momento  oii  que  ha  decn- 
Irar  en  l'iineiiiii.  Kn  la  patata  solamente on  pri- 
maveia;en  las  semillas  en  el  momento  queso 
ini<  III  la  uerminaciun.  Kii  los  aiiimnles  no  sirm- 
I  li  ■  <  así,  pero,  sin  emliargo,  este  mismo  hecho 
is  iiiuibiéii  inire  ellos  muy  lin  ncnií.,  Existe, 
pui"<,  una  aniilogia  muy  notable  eutir  |(ih  nnl- 
muli'íy  hiH  veg.lali.K  desde  «I  punto  de  vista  (U> 
i|ue  se  trnta.  'lauto  on  unos  como  en  otros  vi 
almid<iii  es  un  alimento  de  reserva  i|iio  puedo 
ai'iiiiiiilarae  en  gran  eaiillilad  pnrn  ser  eonsumido 
ili'spiHs  en  un  tieiii|Ki  ih'ii'iiiiiimdo  ;  tanto  en 
uno»  i'omii  en  otnis  no  pinde  iilill/iiiiie  dicho 
nlinid<'ii  lino  <li"<|iiir'i  de  trnii>l'uiniiidii ,  v  el 
ngeiilede  la  truiiHliiiiiineiiiii  es  lili  r<'imi'iit(iiijoni 
pie  idéntico,  bi  i/iiii/<r<ii,  prod'ieiila  en  el  liiisMIo 
|iiiiito  del  orgiiiiÍHhi>>  en  que  debe  ejercer  su  «c- 
vioii  v,  |s>r  lo  1  iiniiiii,  en  el  nioniento  niimio  en 
i|ii><  debe  actuar.  I<a  dlgiatiiui  dn   las  ni«trrl«a 

'■■"'"  "i,     pIli'S,     i'<inipletilllo  Ii*       '        '  11 

1  y  en  b'M  animiili's.   K.l  >ri 

I  lia   podido  iiliiii'iitnr   'I ,.  iii 

ilonilHi  elnbrifUlns  del  Ihm  /'i--./<n/c  lliv/li- por  mo- 
dín iln  aliiiiKiilos  nrlilieíali's  foimailon  por  iiliit 
|«st«  do  almidón  ile  palal»  y  de  airorfon.  Iiot 
granos  di<  nlmiiliui  que  se  eiironlr*liaii  en  etiti- 
uwto  con  el  embrión  •«  pruiantaban  «I  ealio  do 
'rpMo  VI 


DIGE 

algún  tiempo  corroídos  y  disueltos  en  parte,  sin 
duda  bajo  la  influencia  de  la  diastasa  producida 
en  el  embrión  mismo. 

Para  el  estudio  detallado  de  esta  cuestión,  pre- 
cisa investigar  si,  como  se  admite  generalmente, 
el  almidón  no  se  forma  más  que  en  las  paites 
verdes,  ó,  por  el  contrario,  se  origina  en  los  mis- 
mos órganos  en  donde  se  acumula;  y  en  el  caso 
en  que  la  primera  suposición  sea  la  exacta,  falta 
aveiiguar  cuál  es  el  fermento  que  hace  al  almi- 
dón suficientemente  .soluble  para  que  pueda  ca-  | 
minar  á  través  del  vegetal  sin  cambiar  de  natu- 
raleza. Es  necesario  averiguar  también  cómo  el 
almidón  se  transforma  ya  en  glucosa,  que  es 
directamente  asimilable,  ya  en  sacarosa,  que  no  ! 
puedo  asimilarse  sin  experimentar  una  nueva  | 
digestión.  En  la  caña  de  azúcar,  en  las  remola- 
chas, etc. ,  el  azúcar  que  se  encuentra,  y  que  lle- 
va el  nombre  de  sacarosa,  difiere  del  azúcar  de 
uva  ó  glucosa  en  que  aquél  no  puede  asimilarse 
directamente  en  su  estado  natural,  ni  por  los 
animales  ni  por  los  vegetales.  Cuando  se  inyecta 
en  las  venas  ó  en  el  tejido  celular  del  animal 
una  disolución  de  sacarosa,  esta  sustancia  se  en- 
cuentra en  la  orina  con  el  mismo  peso  que  fué 
inyectada,  de  donde  se  deduce  que  atraviesa 
toda  la  economía  sin  ser  asimilada.  Para  que  la 
sacarosa  sea  utilizada  es  menester  que  experi- 
mente una  transformación  análoga  á  la  indicada 
para  el  almidón  y  efectuada  por  un  fermento 
es]iC('ial  llamado  fermento  inverso.  Las  propie- 
dades de  este  fermento  soluble,  además  de  su 
actividad  propia,  le  asemejan  á  todos  los  demás 
cuerpos  de  esta  clase,  y  es  fácil  separarlo  com- 
pletamente de  las  materias  albnminoides  que  le 
acompañan,  por  la  precipitación  con  el  ácido 
fosfórico  y  el  agua  de  cal,  como  se  hace  con  la 
diastasa.  Claudio  Ikrnard  ha  demostrado  que 
este  fermento  inverso  existe  no  solaniente  en  los 
vegetales  sino  también  en  el  jugo  intestinal  de 
los  animales.  Este  fermento  es  el  que  transfor- 
ma la  sacarosa  ó  azúcar  de  caña  en  glucosa  ó  le- 
hulosa,  de  un  modo  análogo  al  <|Ue  hacen  los  áci- 
dos diluidos. 

En  cuanto  al  papel  que  desempeña  en  la  vida 
vegetal  la  glucosa,  ¡iroducida  ya  por  digestión 
del  almidi'>n  bajóla  influencia  de  la  diastasa,  ya 
|>or  digestión  de  la  sacarosa  bajo  la  influencia 
del  fermento  inverso,  es,  en  realidad,  ñoco  cono- 
cido. So  admite  generalmente  que  la  gliuosa 
sirve  para  la  formación  de  membranas  celulósi- 
cas por  una  nueva  transformación  en  celulosa; 
pero  esto  hipótesis  no  se  ha  demostrado,  y  necc- 
.sita,  para  ser  a<lniitida,  de  muchas  experiencias 
com]irol>atorias.  Siu  como  quiera,  aun  admi- 
tiendo i|Uo  una  parte  de  la  glucosa  se  utilice 
para  producir  las  membranas  celult'isicos,  debe 
suponerse  i|Uo  una  gran  parte  de  aipiéllaes  usa- 
da para  producir  el  calor  necesario  para  niaute- 
uer  los  movimientos  moleculares,  calor  produ- 
cido en  gran  cantidad  en  las  semillas  en  germi- 
uaeiiiu,  en  las  llores  en   via  do  desarrollo,  y  fu 

f;eiieral  en  todos  los  órganos  en  los  cuales  se 
ia<'e  gran  consumo  de  materias  ternarias, y  par- 
tieiilarmento  de  almidón  transfurnindo  en  glu- 
cosa. 

Otro  acto  digestivo  que  so  ejecuta  igualmente 
en  lo»  vegetalis  y  en  los  animales,  eonsi.ste  en 
la  emulsión  y  sapoiiiliíacion  de  las  mad'rias gra- 
sas. Claudio  llernard  demostró  quo  el  jugo  jian- 
creático  de  los  animali's,  inezelado  con  materias 
grasas,  tiene  la  notable  )iiiq>irdad  ile  determi- 
nar primero  la  división  ineeiiiiica  de  esta.»  mate- 
lias  en  gliibiilfiH  extremadamente  pe.|neñns  i|Ue 
iindiin  en  el  liquido  y  se  halhiii  niiiiiindn»  de 
rápido»  moviniieiito»  lirowninno».  K»te  fenonie- 
no  se  ha  deiioniinailo  eniiilsiiin  do  los  cuerpo» 
graso».  Pero  si  el  jugo  pnio-rrálieo  isuiliiiiia 
obiniidi',  deterniimí  el  I  nlo  del  ciier' 

|Hi  graao  en  gliiiiliia    \  i,  ilesitulda- 

niit  lito  collnieltlivo  u  In  iii.ii  u.l'  )< 'It  did 
graso.  Coii«idi'iaiiilo,  por  ejeiii|  lo,  la  tu 
que  US  uno  de  Ion  euripos  gtAsoN  luits  flr> 
tanto  on  el  orgnniíiuo  animal  como  iii  < 
tal,  el  de»i|oblamienlu  |inoilo  rxpie»iii»r  | 
fórmula  »igui<'nloi 

C'll'(('"'ll"0,0)«  +  3ll»O^C»Il"Ü' 
IVlololn*         Akii*       UlU'vrina 

+  8(r«»H«^,H0). 
Acido  ololco 

I.a  parle  del  juno  |>«nerKátieo  ¡jo 
la  rniiiUií'iidel  euei|Mi  graso  y  su  - . , 
cunseeuliv*  o«  una  suiilancia  dr|   iui>iii i.  n 
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que  la  diastasa  y  el  fennento  inverso,  aislable 
por  el  mismo  procedimiento  y  designada  con  el 
nombre  de  fermento  emuhiio  y  saponificante. 
Este  fermento  existe  en  los  animales,  no  sólo 
en  el  jugo  pancreático,  sino  en  otros  líquidos 
naturales,  con!o,  por  ejemplo,  en  la  leche,  donde 
parece  que  detennina  la  emulsión  del  cuerpo 
graso  sijj  llegar  hasta  la  saponificación.  Existe 
también  muy  probablemente  en  los  animales 
interiores.  En  los  vegetales  es  fácil  demostrarla 
producción  de  fenómenos  enteramente  semejan- 
tes á  éste; 

Basta,  por  ejemplo,  triturar  una  semilla  olea- 
ginosa en  el  agua  para  obtener  una  eniulsiÓD 
del  cuerpo  graso  que  dicha  semilla  contenga,  y 
observar  después  la  saponificación  de  este  cuer- 
po, es  decir,  su  desdoblamiento  en  glicerina  y 
acido  graso.  En  las  semillas  en  germinación  se 
ve  también  que  el  cuerpo  graso  desaparece  poco 
á  poco  á  medida  que  el  embrión  aumenta  de 
volumen.  Este  fenómeno  se  determina  por  un 
fermento  muy  análogo,  si  no  idéntico,  al  del  jugo 
pancreático  y  conocido  con  el  nombre  de  emirl- 
sina.  Esta  emulsina  ejerce,  en  efecto,  sobre  cier- 
tos principios  vegetales  una  acción  enteramente 
análoga  á  la  emulsiva  y  saponificante  que  al 
jugo  pancreático  ejerce  sobre  las  grasas.  És  asi- 
mismo bien  sabido  que  en  los  vegetales  y  en  los 
animales  los  cuerpos  grados  no  puedeu  ser  asi- 
milados y  utilizados  por  las  células  sino  des)>ués 
de  digeridos,  es  decir,  después  de  saponificados, 
y  en  los  dos  grupos  de  seres  esta  transformación 
so  determina  por  una  sustancia  que  el  mismo 
organismo  fabrica  y  que  tiene  las  propiedades 
de  los  demás  fermentos  solubles.  La  identidad 
de  esta  sustancia  en  los  animales  y  los  vegeta- 
les es,  pues,  muy  probable. 

Además  de  estas  digestiones  del  almidón  y  de 
las  grasas  debe  indicarse  también  la  de  los  glu- 
cósidos. Las  almendras  amargas  presentan  un 
buen  ejemplo  para  estudiar  esta  cuestión.  Di- 
chas almendras  amargas  trituradas  en  el  agua 
dan  ácido  cianhídrico  y  esencia  de  almendras 
amargas;  ahora  bien:  en  estailo  fresco  uo  con- 
tienen absolutamente  nada  de  estos  dos  suslarr- 
cias.sino  un  principio  denominado  amiuiatitia, 
el  cual,  puesto  en  contacto  del  agua  y  del  fer- 
mento llamado  cmulsinn  qirc  las  mismas  al- 
mendras contienen,  se  hidrata  y  .se  desdobla  en 
agua,  en  dextriglucosa,  en  ácido  cianhídrico  y  en 
esencia  de  almendros  amargas,  como  indica  la 
ecuación  siguiente: 

C.-H-0"      +m-0     =  H-0  -f     2C«I1"0« 
Auiigdalina      Agua  Agua      Dextriglucosa 


-1-NCH 
Acido  cianhídrico 


Rseucia 
de  almendras  otnarpis 


Las  hojas  del  laurel'Cerczo  contienen  igualmento 
amigdatina  y  eniulsiiía,  y  tlan,  en  cont.irto  del 
agua.  <>seui-ia  de  aliiieíolras  amargas  y  acido  eí.iii- 
hídrico.  1.a  emulsina  ejerce  lina  acción  análoga 
sobro  otro  gran  n'miero  do  glucósidos. 

Muchas    niK  l'rautes    oi<|><TÍnieiitAn 

desdoblamieiii  ^  por  la  iiilluencis  de 

fermentos  mil-  ■101.  -  i  1.^   ■    ' '■    '-.■■'■;. 

por  ejemplo,  existe  Un    li 

trwinia.  quo   deternniia 

rl    desdoblamiento   de  eiorto- 

■antes  en   glucosa  y  otras   in»:  . 

nuevos. 

Lo  rorniontación  siniipiea  v  la  forinonUeiún 
y:.        ,••''■  ■   n  lli. 

III  I  muy 

pi.  1-   --   ,1"  cu- 

tr  ■o. 

1  lo   digestivo    má*    fmpnifantp  dr 

IimIus    toi>    que    en    I  > 

i|iie  |wiriM-e  »el    el    t' 


de  las   I 
ranle  n 


11 


1    du 
le  In* 


quo 


lill*lll«»    Muí  Ii«»  ili    I>|4A  pUlltil.»   »e   lll<  |i  I   >lii.c 
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lebres  por  esto;  eutre  ellas  se  hizo  nuiy  notable 
el  alrapa  moscas  (Dionaea  muscipula),  plan  tita 
de  América  cuyas  hojas  tienen  un  limbo  suscep- 
tible de  doblarse  en  dos  longitudinalmente  bajo 
la  influencia  de  excitaciones  en  la  cara  superior. 
En  cuanto  un  insecto  se  posa  sobre  el  limbo,  éste 
se  dobla  y  aprisiona  al  insecto,  que  queda  com- 
pletamente encerrado,  porque  los  bordes  de  la 
hoja  están  provistos  de  espiuitas  curvas  que  se 
entrecruzan  unas  con  otras,  formando, al  cerrarse 
la  hoja,  una  rejilla  infranqueable.  Este  limbo 
está  además  cubierto  de  pelos  que  segregan  un 
líquido  digestivo. 

Las  especies  del  género  Drosera,  particular- 
mente la  Drosera  rotundifolia,  muy  abundante 
en  las  turberas  de  Europa,  han  sido  objeto  de 
experiencias  muy  curiosas.  El  limbo  de  las  hojas 
de  esta  plantita  está  cubierto  de  largos  pelos 
glandulosos  que  segregan  un  líquido  viscoso 
digestivo.  Cuando  nn  insecto  se  posa  sobre  la 
cara  superior  y  aterciopelada  de  la  hoja,  sus 
patas  quedan  impregnadas  de  este  liquido,  y  los 
pelos  de  la  hoja  se  arremolinan  alrededor  del 
animal  para  aprisionarle  mejor.  Las  especies  del 
género  Nepcnthes  tienen  grandes  hojas  termina- 
das por  urnas  profundas  tapizadas  de  pelos 
glandulosos,  y  dispuestos  de  tal  suerte  que  los 
insectos  que  en  ellas  penetran  pueden  escapar 
con  dificultad.  Los  géneros  Sarracena  y  Cepita- 
lotvs  tienen  igualmente  hojas  dispuestas  en 
forma  de  urna  y  ile  cornete  con  peridios  glan- 
dulosos y  cavidades  dispuestas  para  retcuer  los 
insectos.  Numerosas  experiencias  han  demos- 
trado que  todas  estas  plantas  son  realmente 
carnívoras,  es  decir,  (¡ue  digieren  y  absorben  los 
insectos  de  que  se  apoderan,  y  que  pueden  igual- 
mente digerir  y  absorber  los  pedacitos  de  carne 
ó  de  albúmina  que  se  ponen  en  contacto  de  sus 
glándulas  digestivas.  Estos  hechos  dieron  ori- 
gen, al  publicarse  por  primera  vez,  á  polémicas 
tanto  más  vivas  cuanto  que  se  indicaban  cu 
plantas  provistas  de  clorofila  y  marcadamente 
organizadas  para  nutrirse  de  materiales  inorgá- 
nicos al  igual  de  todas  las  plantas  verdes.  Con- 
siderando estos  hechos  como  absolutamente 
excepcionales  en  el  reino  vegetal,  muchos  sabios 
miráronlos  con  desconfianza  y  objetaron  ijue  la 
jiretendida  digestión  era  en  realidad  una  putie- 
facción  y  nada  más.  Sin  embargo,  como  se  de- 
mostró que  el  jugo  de  todas  las  glándulas  diges- 
tivas de  las  plantas  carnívoras  es  ácido ,  se 
ocurrió  si  podrían  contener  también  un  fermento 
análogo  á  la  pepsina.  Falkland  logró  extraer  de 
la«  hojas  del  género  Droseraun».  sustancia coni- 
pletuniente  análoga  á  la  pe|is¡na  por  sus  propio- 
ila<Ie»  físicas  y  químicas,  y  por  su  acción  sobre 
las  materias  albuminoides.  Después  Max-Ilussy 
Owil  obtuvieron  del  jugo  de  las  hojas  de  las 
mismas  plantas  una  pepsina,  por  medio  de  la 
cual  pudieron  digerir  artificialmente  pedacitos 
do  niirina.  No  era  posible,  pues,  dudar  del  poder 
digestivo  de  las  )ilantas  carnívoras,  y  quedó 
bien  ileniostrado  que,  aun  cuando  poseen  la  fun- 
ción clorofílica,  estas  plantas  tienen  al  mismo 
tiempo  la  propiedad  de  alimentarse  de  loa  insec- 
tos que  tienen  la  imprudencia  de  posarse  sobre 
sn»  hojas.  En  estos  últimos  tiempos  Kuss  por 
una  parte,  y  Francis  Darwin  por  otra,  han 
demostrado  (|ue  las  plantas  del  género  Drosera, 
que  viven  al  abrigo  de  insectos ,  crecen  con 
menos  rapiílez  que  las  qiio  se  pueden  alimentar 
con  estos  animales.  La  cuestión  no  tardó,  por  lo 
tanto,  en  franquear  los  límites  primeros  cu  que 
había  sido  encerrada.  Demostrada  de  una  ma- 
nera indubitable  la  existencia  de  la  i)ej>sina  en 
loa  plantas  insc(rtívoras,  su  trat<j  <le  averiguar 
•i  cxistiiía  tandiién  en  otras  plantas.  Masters 
dcmoülró  qno  el  néctar  do  ciertas  flores  es  copa/, 
dit  digerir  la  albúmina  coagularla;  se  coiriprobó 
que  el  Inti'X  del  papayeio  tiene  la  propiedad  do 
ablandar  la  carne,  cinunstaniia  qn«  lo  ha  hecho 
muy  famoHo  e,n  los  p.'líh^■^  ciilidos;'Ke  saín;  ade- 
máit  (|ne  el  albumen  ib^  ninchaK  Hemllhis  ch  rico 
«M  una  materia  albiiminoide ,  el  ¡iluten,  quo 
ili'Hupareie  duranfc  la  germinación.  Esta  cir- 
•'UnMtaiieia  HUgiriií  á  muchos  rjuímicoMy  natura- 
lÍNtuN  la  idea  tln  buHcar  la  pejisina  en  las  horni- 
lla» (le  1-  '  ',  ,,  y  (iornp-lii'saiiez  y  (¡wil 
resolvicr.  i  miente  lii  cuestión  de  la  ili- 

giHiión  a'. .  ,,  ili'   bis  plañías,  extraycnilo 

l'i  p  p-ina  «le  la«  ncmillaH  do  la  f^icin  nativa. 

I.iin  i'xpnrlinciaH  heelias  con  el  fermento  así 
iibteniílo  Inuron  ronclnyonte»  y  no  dejaron  iluda 
acere»  do  ku  naturaleza.  Algunas  gota»  do  la 
•oliicíón  de  esta  pi'|iHÍna  vegetal,  en  agua  ó  on 
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gliceriua,  colocadas  sobre  hariua  en  pasta  del- 
gada, transforman  en  dos  ó  tres  horas,  á  una 
temperatura  de  20  á  30°,  notable  cantidad  de 
hariua  en  azúcar.  La  misma  pasta  de  harina 
abandonada  á  si  misma  y  mezclada  con  glice- 
riua da  en  las  mismas  circunstancias  resultados 
comidetamente  negativos. 

La  fibrina  de  la  sangre,  blanca  y  bien  lavada, 
fué  tratada,  según  el  método  de  Grunhagen, 
por  ácido  clorhídrico  diluido  al  1  por  100  hasta 
que  la  masa  tomó  un  aspecto  gelatinoso.  Un 
poco  de  esta  fibrina  así  transformada  fué  mez- 
clado con  un  volumen  igual  de  ácido  olorhídricoy 
un  par  de  gotas  de  la  solución  del  fermento.  En 
algunos  minutos,  y  á  la  temperatura  ordinaria 
del  laboratorio,  los  contornos  de  los  copos  fibri- 
nosos  desaparecieron;  poco  á  poco  toda  la  masa 
se  hizo  homogénea  y  transformó  en  un  líquido 
opalino;  al  cabo  de  una  ó  dos  horas  la  maj'or  par- 
te de  la  masa  quedó  disuelta.  Un  contacto  más 
prolongado  y  una  elevación  de  la  temperatura 
á  35  ó  39°  centígrados  no  ejerce  más  acción.  Los 
líquidos  filtrados  presentan  con  toda  claridad 
las  reacciones  de  las  peptonas;  sus  soluciones  no 
precipitan  por  los  ácidos  minerales  diluidos,  ni 
por  el  sulfato  de  cobre,  ni  por  el  cloruro  fé- 
rrico, y  permanecen  después  de  la  cocción  perfec- 
tamente claros;  precipitan,  por  el  contrario,  con 
el  cloruro  mercúrico  después  de  neutralizado, 
por  el  acetato  mezclado  con  amoníaco  y  por  el 
nitrato  de  plata.  Las  soluciones  salinas  de  san- 
gre producen  también  un  enturbiamiento  en  las 
soluciones  aciduladas  por  el  ácido  acético. 

La  pepsina  hasido  extraída,  además,  de  otros 
muchos  vegetales;  Wittmack  la  ha  extraído  del 
jugo  del  ¡lapayero.  Kuhne  ha  demostrado  su 
presencia  en  el  plamodio  de  los  hongos  mixomi- 
cetos  y  ha  probado  que  esta  pepsina  actúa  sobre 
las  materias  albuminoides  con  más  energía  que 
los  fermentos  descubiertos  en  los  animales  in- 
vertebrados. Recientemente  Bouchat  ha  demos- 
trado que  el  jugo  lacticífero  de  la  higuera  di- 
giere muy  rápidamente  las  materias  albuminoi- 
des, propiedad  que  debe,  sin  duda,  á  la  pepsina 
ó  aun  fermento  análogo  que  también  contiene, 
pero  que  aún  no  ha  sido  aislado. 

Todos  estos  hechos  demuestran  bien  claro  que 
la  digestión  de  las  materias  albuminoides  se 
efectúa  en  los  vegetales  lo  mismo  que  en  los 
animales,  y  que  se  puedo  encontrar,  sin  duda 
alguna,  un  fermento  semejante  á  la  pepsina  en 
todas  las  plantas,  porque  todas  se  alimentan  do 
materias  albuminoides  naturalmente  no  difusi- 
bles, que  se  encuentran  acumuladas  en  gran  can- 
tidad en  la  mayor  parte  de  las  semillas,  sea 
bajo  la  forma  de  proto]dasma  amorfo,  sea  bajo 
la  de  cristaloides  que  desaparecen  durante  la 
germinación. 

La  analogía  en  las  funciones  digestivas  se 
encuentra,  ]i\ies,  demostrada  entre  los  anima- 
les y  los  vegetales,  tanto  cuando  éstos  son  inco- 
loros ,  como  los  hongos,  como  cuando  poseen 
clorofila.  Todos  los  hechos  citados  parecen  indi- 
car que  los  fenómenos  de  la  digestión  son  mucho 
más  variados  en  los  vegetales  que  en  los  anima- 
les, y  de  todos  moilos  que  esta  función,  quo  so 
habla  tenido  por  largo  tiempo  como  exclusiva 
del  reino  animal  y  característica  de  éste,  so  en- 
cuentra tamliién  en  el  reino  vegetal  haciendo 
mayor  la  ana  bigía  entre  ambos  reinos,  pero  tam- 
bién más  difícil  su  distinción  ó  separación. 

DI0E8TIR  (de  digesto,  p.  p.  irreg.  ant.  do  di- 
tjcrir):  a.  ant.  DiOKIUR. 

DIGESTIVO,  VA(dellat.  dúiesllvus):  adj.  Dí- 
ceao  de  lo  r|Uo  es  á  projiósito  para  ayudar  A  la 
digestión.  U.  t.  c.  s.  m. 

Asi,  eximen  ó  imposibibtnii  di;  eiiar,  la  al- 
terni-ión  de  las  liiculludes  iiileleetiiales.  la 
irre^iilaridail  Iwibitual  de  las  funciones  DKIÜH- 
'nVAH,  etc. 

MoNI.AU. 

-  DiuHKTivo:  m.  f,Vc.  lledicamonto  que  se 
aplica  para  piomover  y  sostener  la  siipinaciiiu 
lie  luH  úlceras  y  heridas. 

No  hay  mejor  co»tt  para  las  llagas  conipues- 
ta»  y  cnidaN  que  al  dI(ii'.8TIV0  común  de  tre- 
monlina  y  lluevo, 

Juan  FnAnoHo. 

-  Dkiksiivo:  Anal,  y  Fistol.  I'ortenecionto  ó 
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relativo  á  la  digestión ,  ó  que  la  ayuda  y  facilita: 
conducto  digestivo,  sustancia  digestiva. 
Absorción  digestiva.  V.  Absoiición. 
Apáralo,  canal,  conducto  ó  Inho  digestivo.  - 
Conjunto  de  órganos  que  concurren  á  desempe- 
ñar la  digestión  de  una  manera  inmediata,  ó 
suministiando  los  materiales  para  la  elaboración 
de  los  alimentos.  En  el  hombre  esto  aparato 
comprende  la  hoca,  la  faringe,  el  esófago,  el  es- 
tómago, el  intestino  delgado  (duodeno,  yeyuno 
é  íleon),  el  intestino  ¡/r»cso  (ciego,  colon  y  recto) 
y  diversos  cuerpos  glandulares  (glándulas  sali- 
vares, amígdalas,  páncreas,  hígado).  La  figxíra 
siguiente  representa  el  conducto  digestivo  duran- 
te la  digestión.  En  la  boca  los  alimentos  reciben 
los  líquidos  de  las  glándulas  salivales:  g,  glán- 
dula submaxilar;  f/ (/",  glándulas  sublinguales; 
7i,  glándula  de  Nuck;  p,  glándula  parótida;  (E, 
(B,  esófago  para  la  ingestión  alimenticia;  E,  es- 
tómago en  que  los  alimentos  se  depositan  para 
sufrir  la  acción  del  jugo  gástrico;  llegan  en  se- 
guida al  duodeno,  d,  donde  sufren  la  acción  de 
la  bilis,  que  lle- 
ga del  hígado,  F, 
y  de  la  vesícula 
biliar,  B,  y  la  del 
jugo  pancreático 
suniinistradopor 
el  páncreas,  W; 
después  atravie- 
san las  sinuosi- 
lUules  del  intes- 
tino delgado,  i, 
llegan  al  ciego, 
</,  y  descienden 
alintestinogrue- 
so, )-.  Durante  su 
trayecto  en  el  in- 
testino las  sus- 
tancias alimen- 
ticias, transfor- 
madas en  solu- 
bles, son  absor- 
bidas por  dos  ór- 
denes de  vasos: 
1.°,  por  los  ra- 
mos, V';),  \p,  de 
la  vena  porta,  VP,  que  las  conduce  al  hígado, 
P,  de  donde  salen  por  las  venas  hepáticas  para 
penetrar  en  la  vena  cava  inferior,  VC,  en  la  au- 
rícula derecha,  h,  y  en  el  ventrículo  derecho,  /; 
de  allí  al  imlmón,  P,  por  la  arteria  pulmonar, 
y  finalmente  al  ventrículo  izquierdo  f /i,  aurícu- 
la izquierda,  o,  ventrículo  izquierdo),  de  donde 
la  sangre,  definitivamente  constituida  tal  como 
ha  de  ser  suministrada  á  los  órganos  por  el  sis- 
tema arterial,  pasa  á  la  aorta.  A-,  y  á  las  caró- 
tidas, c  e  ;  2.",  por  los  vasos  quiliferos,  VZ,  VZ, 
que  atraviesan  los  ganglios  linfáticos,  m,  después 
lleg.an  al  reservorio  de  Pecquet,  S,  en  los  cuales 
abocan  también  los  vasos  linfáticos,  j,  suben 
por  el  canal  torácico,  t.  I,  y  van  á  abocar  á  la 
vena  subclavia  izquierda  pura  mezclarse  á  la  san- 
gre y  atravesar  luego  el  pulmón.  El  bazo,  K, 
está  anexo  al  aparato  digestivo. 

-  D1GK.STIV11S:  m.  pl.  Tcrap.  Por  medicamen- 
tos digestivos  debe  entenderse  los  agentes  aptos 
para  favorecer  la  digestión.  En  este  sentido  los 
alcohólicos  en  pequeñas  cantidades,  el  vino  ge- 
nero.so,  los  licores,  las  sustancias  aromáticas  y 
amargas,  son  verdaderos  digestivos.  Otro  tanto 
puede  decirse  del  cafó  y  el  te. 

Según  quo  el  estómago  desempeñe  más  ó  menos 
bien  las  funciones  que  le  están  cncomeiidiidas, 
podrá  ser  útil  una  mayor  ó  menor  cantidad  de 
ios  materiales  indi.spensables  para  la  digestión, 
y  que  la  secreción  gástrica  no  ba  podidn  propor- 
cionar. Asi,  la  insuficiencia  dd  acido  del  jugo 
g:isir¡co  jniedo  ser,  y  os  á  mciiiido,  una  causa  ilu 
dispepsia.  l?n  tal  caso,  el  uso  del  ácido  clorhí- 
drico hace  desa|)arecer  el  mal;  el  ácido  clorhí- 
drico es  entonces  un  digestivo.  Otras  veces  es 
insuficiente  la  jiiqísina  en  el  jugo  gástrico;  la 
ailicii'ui  de  una  dosis  do  pepsina  á  los  aliiiicntos 
restablece  la  digestión,  y,  por  lo  tanto,  dicha 
sustancia  merece  entonces  el  iionibre  de  digr.fti- 
ru.  Si  la  acidez  del  jugo  gástrico  es  demasiailo 
fuerte  pura  una  Imena  digestión,  las  suslancius 
alcalinas,  la  magnesia,  el  bicarlionuto  do  sosa, 
e!  agua  do  Vichy  restablecen  la  digestión  ha 
eienilü  quo  el  jugo  gástrico  sea  menos  ácido. 

Vemos,  pues,  cuánta  extensión  puede  darse  ú 
la  palabra. 

DIOESTO  (del  lat.  digesla,  pl.  deiZíi/Av/H.s,  dÍ8- 
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tribuido,  ordenado):  m.  Colección  de  las  deci- 
siones del  Derecho  romano. 

...  se  ve  entre  las  (leyes)  romanas  en  los  di- 
gestos,  que  ninguno  escribiese  su  nombre  en 
obra  pública;  etc. 

Makiana. 

Abrevió  las  leyes  todas  de  los  antiguos  ma- 
gistrados y  jueces  jurisconsultos,  que  eran  casi 
(los  mil  libros,  y  redújolos  en  cincuenta  libros 
llama<los  dkíestos. 

Pedro  Mejía. 

-DiCKSTO:  Lcglsl.  El  Dícjesto,  Codex  Justi- 
nia-imts  ó  I'andfcUe,  fué  publicado  el  16  de  di- 
ciembre del  año  5.33  y  empezó  á  tener  fuerza 
oblif;atoria  el  .30  del  mismo  mes,  rigiendo  toda- 
vía en  algunas  provincias  de  E.spaña,  después  de 
catorce  siglos  transcurridos  desde  su  publicación 
como  derecho  supletorio. 

A  pe.>(ar  de  ser  una  obra  iumensa  en  que  .se 
compilaron  las  decisiones  más  fanio.sas  conteni- 
das en  los  dos  mil  volúmenes  de  los  jurisconsul- 
tos antiguos,  reduciéndolos  á  un  cuerpo  orde- 
nado en  cincuenta  libros,  fué  concluido  en  tres 
años,  por  orden  de  .lustiniano  que  comisionó  á 
dieciséis  jurisconsultos  presiilidos  por  Tribonia- 
no,  su  cuestor,  qiiuestor  sacri  jialatii. 

En  opinión  de  Cujas,  recibían  también  el 
nombre  de  Digesto  todos  los  libros  sabiamente 
ordenados,  y  Tertuliano  llama  Digesto  al  Evan- 
gelio de  San  Lucas. 

El  olijeto  que  .lustiniano  se  propuso  al  orde- 
nar la  formaciiin  dn  las  l'andectas  ó  Digesto 
fué  el  popularizar  y  facilitar  el  estudio  del  Dere- 
cho, y  á  este  fin  tomó  de  las  obras  de  los  anti- 
guos jurisconsnltos,y  reunió  por  orden  do  mate- 
rias, bajo  diferentes  títulos,  todas  las  decisiones 
que  podían  .ser  susceptibles  de  aplicación,  evi- 
tando las  repeticiones  y  omitiendo  todo  loque 
había  caíilo  en  dcsu.so.  Al  mismo  tiempo  prohi- 
bió .lustiniano  el  uso  de  los  escritos  de  los  anti- 
guos juri.HCon.sultos,  y  liara  evitar  que  la  ciencia 
del  Derecho  continuara  tan  difusa  y  variable 
proliibió  igualmente  los  comentarios  á  su  nueva 
compilación. 

Encargóse  do  esto  trabajo,  como  queda  dicho, 
Triboninno,  con  la  colaboración  do  los  dieci- 
séis jurisconsultos  que  le  estaban  subordinados, 
á  excepción  do  uno  .solo  que  ocupaba  el  |uimer 
higar  después  do  él,  y,  en  caso  de  necesidad,  po- 
día reemplazarle. 

Sin  embargo,  no  logró  .Tustininno  el  fin  que 
se  propn.so,  jmcs  inútilmente  so  buscaría  una 
rigorosa  exactitud  en  los  extractos  do  aquellos 
compiladores.  Varias  razones  se  oponían  á  ello, 
siendo  la  principal  los  niimerosos  cambios  (¡uc 
ol  Dercclio  romano  había  experimentado  desde 
la  ¿poca  en  (pío  vivieron  los  r.reinta  y  nuevo  ju- 
risconsnltosruyas  obras  so  recopilaban.  Toreslo 
no  puedo  a.segiirnrse  completamente  que  Ulpia- 
no,  por  ojcmplo,  dijera  realmente  lo  que  le  atri- 
buyo .lustiniano,  ni  que  lo  dijera  con  tal  ó  cual 
ro8tricci(in.  Wissenbach  rciiuii')  bajo  el  epígrafe 
do  Emblrmiüa  Tiibuniíiiii  algunos  extractos  en 
i|HO  la  falsificación  os  evidente,  poro  sería  incu- 
rrir en  un  grosero  error  el  error  que  todo  lo  qiio 
está  comprendiilo  on  osto  trabajo  sea  indndahlo- 
monto  auténtico, 

Tres  millones  dn  líneas  se  redujeron  á  ciento 
cincuenta  mil,  y  do»  mil  libros  ii  eineinnta,  si 
bien  os  cIitI»  que  ca^la  uno  ilc  olios  era  una  mi- 
tad mayor  ipie  Ins  antiguos.  .Tustiiinuio  diviilió 
estos  i'ini'iienta  libro»  en  sieto  |>arteH,  titulaila 
la  priniern  /'mía,  que  contieno  las  doctrinas  ge- 
neinles;  In  negiiiida  rf/r  Jiuliiia,  las  acciones  rea- 
les; la  terrera  df  rrhu^,  y,  espeeialniente,  ri'ttitx 
i'iritiliuí,  tnilns  btH  contratos,  salvo  las  estipula- 
ciones; la  eiiarta  liliri  ninijiilnrrf,  contenía  el 
inatrinioiiiii  y  la  tutela; la  quinta,  denominaila 
también  de  /íArí  niii'iiiliirr.f,  los  testamontns  y 
legados;  y  pm-  lln,  In  sexta  y  néptimn.siii  reejbir 
ilenominneii'in  eipeeinl  preeina, contenía  toilnsla» 
demiis  mati-rias  referentes  al  Deieelio.  CaiU  li- 
bro ilel  I)í>;í'nIo  podía  eneiiiitinriie  eompremlliln 
en  dos  lúdenes  difereiiten  de  nnmeraclnn:  ol  pri- 
mero contenía  la  notneiirlaliira  do  todos  loa  II- 
broa  desileel  uno  basta  el  eineiienla,  y  ni  aegun- 
do  estnbi  elniiflcndii  por  onlen  de  materias. 

Kl  DlgcHtd  ron  In  Instituía,  e|  didigo  y  Ins 
Novelas,  formiin  ol  cuerpo  de  Derecho  civil  ro- 
iiinti",  base  di'  In  legisliieióii  de  ca«l  lodo»  lo» 
piiilildsdi.  Kiiiopa.  V.  Dr.iir.rnii  iiiim*no. 

OIOE8TO,  TA  (del  Ut.  liiijiMÍut):  p.  p.  irrvK. 
ant.  de  DiiiKiiin. 
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...atrae  á  si  el  hígado  el  manjar,  vaDir.ES- 
TO  y  cocido,  dejando  en  los  intestinos  lome- 
nos  puro. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

DIGESTOR:  m.  Qulm.  Aparato  de  varias  for- 
mas que  facilita  la  disolución  de  las  sustancias 
orgánicas  para  extraerles  los  principios  inmedia- 
tos. Estos  aparatos  se  usan  en  los  laboratorios 
de  Química  y  de  Farmacia  para  agotar  comple-  [ 
tamente  en  frío,  y  empleando  una  cantidad  de 
líquido  relativamente  pequeña,  sustancias  com- 
plejas ó  materiales  cuyas  partes  solubles  quieren 
extraerse.  Se  compone  este  aparato  de  un  ma- 
traz con  dos  tubuluras,  en  el  cual  se  pone  el 
disolvente  volátil  que  haya  de  emplearse  (agua, 
alcohol,  éter,  etc. ),  y  que  puede  calentarse  al 
bañomaría.  Dicho  matraz  lleva  en  su  parte  su- 
perior una  alargadera  que  ajusta  por  su  parte 
más  estrecha  al  cuello  del  matraz  por  interme- 
dio de  un  corcho;  en  dicha  alargadera  se  coloca 
la  materia  que  se  trata  de  agotar,  triturada  ó 
pulverizada.  Sobre  esta  alargadera  se  encuentra 
un  serpentín  rodeado  de  un  refrigerante  y  coro- 
nado á  su  vez  por  otro  matraz  con  tres  tubulu- 
ras. La  superior  lleva  uii  tubo  de  seguridad,  de 
bolas;  la  lateral  está  en  comunicación, pormcdio 
de  un  tubo  acodado,  con  la  tubulura  lateral  del 
matraz  inferior.  Calentando  en  este  matraz  infe- 
rior el  líquido  disolvente,  los  vapores  se  escapan 
por  el  tubo  lateral,  ascienden  hasta  el  matraz 
de  la  parte  superior,  y  después  descienden  al 
serpentín,  donde  se  condensan;  el  líquido  con- 
densado  y  fi'ío  desciende  hacia  la  alargadera, 
atraviesa  de  arriba  abajo  la  materia  contenida 
en  ésta,  cargándose  de  principios  solubles,  y  cae 
de  nuevo  al  matraz  inferior,  donde  deja  los  prin- 
cipios disucltos  para  volatilizarse  de  nuevo  y 
recorrer  el  mismo  camino.  De  este  modo  una 
misma  cantidad  de  líquido  va  tomando  suce- 
sivamente nueva  cantidad  de  principios  solubles 
hasta  agotar  las  materias  contenidas  en  la  alar- 
gadera. Todos  estos  principios  ([Uedan  después 
en  el  matraz  inferior  de  donde  pueden  recogerse. 
Este  aparato  es  susceptible  de  recibir  disposi- 
ciones diferentcs,segúii  las  circunstancias  parti- 
culares de  cada  caso,  pero  siempre  fundándose 
en  el  mismo  principio. 

DIOOERS  11  CAVADORES;  m.  pl.  Klno¡i.  In- 
dígenas del  estado  do  California,  Estados  Uni- 
dos, así  llamados  porque  excavan  la  tierra  para 
busear  raices  de  que  se  alimentan. 

OIGQES  (Sllt  Duiuf.y):  Jiioij.  rolítico  inglés. 
N.  en  l.'')S3.  M.  el  8  de  marzo  do  1639.  Estudió 
en  Oxfordy  procuró  luego  adquirir  el  conocimien- 
to de  la  Legislación.  Tostel  ioi mente  viajó  por 
varios  países.  De  regreso  en  su  patria  fué  nom- 
brado (1618)  embajador  de. I  acobo  I  en  la  corte  de 
Rusia,  y  dos  años  más  tarde  marchó  á  Holanda, 
con  sir  Mauricio  Abbot,  ¡laia  reclamar  unos  pre- 
sos hechos  por  los  holandeses  á  Inglaterra  en  las 
Indias  orientales.  Individuo  del  tercer  rarlamen- 
to,  abierto  en  WéNtminstcr  ])or  ol  rey  .lacobo  el 
30  lie  cuero  de  1621,  combatió  los  actos  del  go- 
bierno, aunque  no  de  un  modo  sistemático.  Fi- 
guró también  en  el  primer  Parlamento  convo- 
cado en  los  días  de  Carlos  I  (IG'Jfl),  y  apoyó  á 
los  enemigos  do  Kúckiiighain,  conducta  ipie  ex- 
iié>  siendo  encerrado  en  la  Torro  de  Londres,  de 
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OIGINO,  NA  (del  gr.  3ic,  dos,  y  vuvtJ.  hem- 
bra):adj.  Boí.  Se  dice  de  la  flor  que  está  provista 
de  dos  pistilos,  ó  por  lo  menos  de  dos  estigmas 
distintos. 

DIGITACIÓN:  f.  Anal.  Modo  particular  qno 
tienen  ciertos  músculos  de  entrecruzarse  por  sus 
bordes  aserrados  ó  dentados,  ó  dispuestos  como 
los  dedos  de  la  mano. 

-  Digitación:  Mus.  Arte  que  enseña  á  diri- 
gir los  dedos  en  algún  instrumento,  de  un  modo 
metódico,  regular  y  conveniente  para  que  la 
ejecución  sea  fácil,  rápida  y  limpia. 

DIGITADO,  DA  (del  lat  digitálus,  de  digíiiis, 
dedo):  adj.  Bol.  Se  dice  délos  órganos  vegetales 
ó  de  los  elementos  de  estos  órganos  dispuestos 


filo  sien 
a  que  s 


|iie  salió  al  poro  tiem)io.  En  el  tercer  Parla- 
ment<i  lili  ri  iiiado  do  Carlos  I  (lii'.'S),  .so  uiostii) 
meiins  contrario  íi  la  coito  y  vntó  los  subsidios, 
niiuque  mi  niirulió  medida  alguna  i|iie  pudiera 
Ineinisinbnr  la»  lilicrtade»  púlilicas.  Kl  iry  pro- 
curó ganar  al  ilustrado  político  dándolo  un  alto 
empleo,  que  Digges  desempeñó  poco  tiemno, 
pile»  fnileeió  pasado  un  corto  plazo.  Sir  Dudley 
dejn  los  eHcriio»  siguienles:  /h-/'i-iisii  lA  /  (1iiíii/-.-ío 
(lill.'i,  en  4.');  I'isriiisti  >i>l'rr  livi  ilrrrilii'ü  ¡i  ¡Ti' 
n7.  ,í"t  df  ¡i's  miUlilos  (Kl'.'N,  ItU'J,  ell  \.'V.  Kl 
¡uii,ilorinhijiidi<r,  ócortenpoiideiiciaentre  Wul- 
•ingliaiii,  liiirleigli  y  otros  con  motivo  del  pm- 
yiclndo  iiintriinonio  de  Isabol  con  d  diique  de 
Aii¡i>ii,  iri70,  y  Clin  el  diii|up  do  AlenAim  en 
IfiSl  (Itifi.l,  en  fol.  );di«ciir«o»»idiri' vnriosnsmi 
lo»  innerlo»  en  In»  ( Wciríoiic»  do  Uiisliwortli  y 
en  la  Hfliriiifri»  ¡itrlinintiiUtira. 

OIQH:  fli-n,/.   ('.   dol   prinoipndo  de   llnrlpnr, 
Ind'istan;  'jnono   hnbil».   Sit.   *l  O    de  Mulin 
K»  de  muy  antigua  fuinUpión  y  lia  lii<'1>  '  ím 
portante  papel  en  la»  giiorraa  iln  coiiibn 
»lglo,  «onteiildna  entre  lo»  ill^le<lea  y  los 
dionle»  de  lo»  mogolra.    Curen  do   In  c    liny  un 
piUrio  del   «iglii   XVIt,  qilP  (>•  Uhn  de  lit»  colla- 
trueciiuii'»  Illa»  iiiar.iVÍllo»n»  del  Imlosl.iM 


Diffitada 
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como  los  dedos  de  la  mano.  Los  nervios  son  di- 
gitados cuando  divergen  desde  la  base  del  lim- 
bo. Las  hojas  son  digitadas  cuando  su  nervia- 
ción  es  digitada.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los 
sépalos,  etc. 

-Dio.iTADO:  Zool.  Aplicase  á  los  animales 
mamíferos  que  tienen  sueltos  los  dedos  de  los 
cuatro  pies. 

DIGITAL  (del  lat.  dviiláhs):  f.  Planta  medici- 
nal que  tiene  los  tallo»  herbáceos,  de  dos  a  tres 
pies  do  altura,  y  las  flores  grandes  y  purpúreas, 
formando  reunidas  un  racimo. 

...;  son  comunes  las  auagnlis...,  el  espárrago 
espinoso  y  la  digital  purptSrea.  etc. 

Jovri.LAXos. 

-DioiTAL:  £t)í.  Género  do  Escrofulariáccas, 
cuyas  flores  tienen  cinco  sépalos  libres  hasta  la 
base;  los  dos  anteriores  recubren  los  laterales  y 
éstos  el  posterior.  Corola  ganiopétala,  tubulosa, 
inny  aneliamciite  cubierta  en  su  vértice;  su  lim- 
bo tiene  dos  labios  muy  corto.s  y  el  8n|«MÍor  iv- 
cnbio  al  inferior  en  el  botón.  Ciiatr"  ■  -'  •'"'■■  •■ 
didinamos,  dos  de  ellos  superpuesto 
los  laterales,  y  dos  a  los  sépalos  aiiti  I 
son  mavoics  que  los  otros.  Dichoa  eslnmliu-.s  -se 
bollan  insertos  on  el  tubo  de  la  coioin;  su»  an- 
teras son  bilocularc»,  introrsas  y  se  abnii  por 
dos  hendiduras  longitudinales;  los  dos  ccKU.sde 

cada  antera  no  cjitiui   un''      ■'       •      '■' 

que  JKir  el  vértice. y  son 

«o  coinpoinMle  un  ovni  i"  • 

estilo  terminado  |>or  do.»  lniiiindlii.s  in  iil<ii'il*> 

en  su  cara  interna  do  papilas  ■■«iii;«iatj<-a*    K»!-' 

ovario,  rodeado  on  su   1  > 

giiio  es  biloeulor,  con  ce! 

en  cada  celda  se  In"    ■ 

lar,  que  hostieiie  i 

fruto  es  lina  cAps' 

quo  dejan   en  •"  medio  U.»  i 

aeinilln».  Halas  contienen  un  n. 

un  albumen .  • 

In  mayor  imii 


Vnlg:ll  llirllt' 
:!.<)'•  ITlI,    til'l. 

Inni'itlaii,  rn 
iin  t  s  I)  en  rtc 
I.. 

»;■ 


I)  nula  niie' 


neíaies      Kl    lai  n'   r^ 

de  alpn  m*«  He  me- 
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Es  planta  bisanual,  que  florece  en  junio  y  ju- 
lio. Sus  hojas,  frotadas  entre  los  dedos,  despiden 
un  olor  nauseabundo  que  desaparece  por  deseca- 
ción. Crece  en  la  Europa  occidental  y  es  muy 
abundante  en  España,  especialmente  en  Galicia, 
Moncayo,  Guadarrama  y  Somosicrra. 

Contiene  esta  planta  muchos  principios  inme- 
diatos, como  son  la  digitaliua,  los  ácidos  digi- 
tático,  tánico,  materia  colorante  amarillo-rojiza 
cristalizable,  materia  albuminosa,  aceite  volátil 


Digital  purpúrea 

y  otros.  Por  esta  razón  se  usa  bastante  en  Me- 
dicina. También  se  cultiva  como  planta  de 
adorno. 

La  digital  es  una  de  las  sustancias  que  más  se 
han  usado  (y  de  las  que  más  se  ha  abusado)  en 
Medicina,  solire  todo  en  las  enfermedades  del 
aparato  circulatorio.  Disminuye  el  número  de 
pulsaciones  del  corazón,  lia  ja  la  temperatura, 
obra  contra  el  elemento  liebre;  además,  goza  de 
propiedades  diuréticas  y  ejerce  marcada  acción 
hipnotizante  sobre  los  órganos  genitales.  Las 
dosis  que  determinan  estos  diferentes  efectos 
son  bastante  variables.  La  acción  diurética  se 
obtiene  con  pequeñas  dosis  (0,25  gr.  de  polvo), 
mientras  que  las  acciones  antipirética  y  sedante 
necesitan  dosis  cuatro  ó  cinco  veces  mayores.  El 
exceso  de  medicamento  provoca  náuseas,  vómi- 
tos, estupor,  delirio,  sudores  fríos,  gran  debili- 
daíl  y  siucopes,  cuyos  síntomas  se  combaten  por 
medio  do  los  estimulantes,  como  alcohol,  opio, 
café,  á  la  vez  que  se  usa  el  agua  tibia  como  vo- 
mitivo. 

La  digital  obra  aun  después  de  haber  inte- 
rrumpido su  administración,  lo  cual  debe  hacer- 
se de  vez  en  cuando  siempre  rpie  se  dé  el  medi- 
camento á  enfermos  crónico»,  principalmente  A 
lo»  débiles, 

Son  medii-ameutos  incom])atiblcs  con  la  digi- 
tal (V.  Ini  oMi'ATiiiri.iDAii)  el  .sulfato  de  hierro 
y  la  tintura  de  percloruro  del  mismo  metal,  las 
preparaciones  de  quina  y  el  acetato  de  plomo. 

La  digital  so  administra  en  diver.sas  formas: 
en  extratto  acuoso,  á  la  dosis  do  25  á  60  miligra- 
mos; en  txlTuclo  iilcohólico,  á  la  misma  dosis;  en 
infusión  (un  gramo  de  hojas  por  345  de  agua 
hirviendo),  á  la  de  30  ó  90  gr. ;  en  jarabe  (0,5 
gr.  de  extracto  alcohólico  por  300  de  jarabe 
nimplc),  á  la  de  15  á  30  gr. ;  en  tintina  (30  gra- 
mo» de  hojas  secas  por  150  de  alcohol),  á  la  de 
líos  á  cuatro  decigramos.  Ln  forma  más  usual  es 
el  jtiiliM,  á  la  dosis  de  16  á  30  gr.  (Karniacopea 
española). 

/Jiililalin  ohwura.  -  Se  llama  vulgarmente  hru- 
ijiít.  Es  lina  planta  «ubfiiictieosa  muy  lampiña, 
<l«  hojas  lanecoliulas  muy  «ntcra»  y  do  racimo» 
laxo».  So  encuentra  en  Cataluña  y  en  lo»  mon- 
te» del  Sur  de  Espiiñn.  Sus  propiedade»  son  so- 
Intjante»  á  hi»  <ie  la  hi'jilnli.H  jnirpnrfa. 

IHiiilHÜH  luirá.  -  Se  curuc'terizu  por  tener  ho- 
ja» oidoiiga»  fí  iniiceolnda»,  deiilicillnda»;  »og- 
inontn»  d>'l  cáliz  lanceolado»  y  agudos;  tiiim  d" 
la  corola  cnHi  veiitricoso; corola  lampiña;  lacinia 
inferior  del  limbo  una  mitad  más  larga  r|Ui'  la» 
detiiá».  K»  planta  muy  laiii|'iñaqtie  crece  espon- 
tánea en  vario»  piiiiloH  di'  Europa,  y  tiene  pro. 
pií-lade»  y  virtiide»  análoga»,  auiii|iie  mono» 
••iiérgiea»,  A  lo»  lio  la  Jhyititli»  purpurea. 

ni".'  *.  t^.A»  1,1,.  ,li,iii„l);  r.  pl.  üai,  Triliu  do 
'■•  is,  11)11  iiilliiri'sieiii  laientripi'taen 

''  lili  iiMis,  la»  infürioriB  apro.íiiiia- 
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das  y  pecioladas.  Comprende  esta  tribu  los  gé- 
neros isoplexis,  Digitalis,  Erinus,  Picrorhiza, 
Synthysis,  WtiUenia  y  Calorhabdos. 

DIGITALEICO (ácido) (de rf?!/ií«0:  adj.  Quím. 
Acido  graso  obtenido  por  Kosmann  de  las  hojas 
de  la  Dújitalis  purpurea.  Cristaliza  en  agujas 
linas  agrupadas  en  estrella  y  coloreadas  de  ver- 
de. Su  sabor  es  acre  y  amargo;  su  olor  aromático; 
poco  soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter.  Forma  sales  verdosas  general- 
mente incristalizables. 

DIGITALEÍNA  (de  digital):  f.  Quim.  Cuerpo 
que  se  disuelve  en  el  agua  cuando  se  agota  la 
digital  por  este  líquido.  Es  una  sustancia  cris- 
talizada, de  propiedades  muy  semejantes  á  las  de 
la  digitaliua  cristalizada,  y  tampoco  tiene  ni- 
trógeno. La  digitaleína  es  un  polvo  blanco,  in- 
odoro, acre  y  amargo,  soluble  en  todas  propor- 
ciones en  el  agua.  Puede  exti'aerse  en  regular 
cantidad  de  la  materia  que  se  deposita  en  las 
aguas  madres  de  donde  se  obtiene  la  digitalina. 
Para  ello  se  añade  á  estas  aguas  fosfato  de  sosa 
y  se  preci|iita  por  el  tanino.  El  tanato  de  digi- 
taleína se  descompone  por  el  óxido  de  mercurio 
y  da  una  solución  que,  evaporada  á  sequedad, 
tratada  por  el  alcohol  j-  descolorada  por  el  negro 
animal,  da  por  evaporación  la  digitaleína  pura. 
Se  coiLsidera  esta  sustancia  como  un  glucósido 
que  posee  todas  las  propiedades  fisiológicas  de  la 
digital. 

DIGITAlico  (Acido)  (de  diijilal):  adj.  Qu'un. 
Acido  que  cristaliza  en  agujas  y  presenta  un 
sabor  y  un  olor  sofocante  y  ácido.  Enrojece  el 
papel  de  tornasol  azul.  Es  muy  soluble  en  el 
agua  y  un  poco  en  el  éter.  Se  descompone  al 
aire  con  gi-an  facilidad  coloreándose  de  pardo. 
La  luz,  el  calor  y  los  álcalis  favorecen  ésta  des- 
composición. Elimina  el  ácido  carbónico  y  los 
carbonates  y  forma  sales  que  se  descomponen 
rápidamente  al  aire  libre. 

DIGITALINA  (de  digital):  f.  Qulm.  Producto 
incristalizable,  insoluble  en  el  agua,  que  se  ex- 
trae de  la  digital  y  que  tiene  las  propiedades 
activas  de  esta  planta.  Su  fórmula  química  es 
(C'H*0^)°.  Este  producto  fué  obtenido  por  vez 
¡irimera  por  Homolle  y  Quevenne.  Pero  á  pesar 
de  su  extremada  energía  no  posee  solamente  este 
producto  las  propiedades  activas  de  la  digital. 
Esta  planta  contiene,  además  de  la  digitalina 
insoluble  en  el  agua,  otras  dos  sustancias  muy 
solubles  y  amargas,  y  una  de  las  cuales  parece 
.ser  un  veneno  para  el  corazón,  tan  enérgico  como 
la  digitalina  obtenida  por  Homolle  y  Quevenne. 
De  aquí  parece  deducirse  que  existen  varias  clases 
de  digitalina,  ó,  loque  es  más  probable,  que  esta 
sustancia  es  una  materia  compleja  de  la  cual 
pueden  separarse  dos  ¡uoduetos  principales: 
primero,  una  sustancia  amiirga,  insoluble  en  el 
agua  y  de  propiedades  tóxicas  muy  enérgicas; 
segundo,  una  materia  poco  amarga,  soluble  en 
el  agua,  de  acción  mucho  más  débil  sobre  la 
economía.  El  procedimiento  de  Homolle  para 
obtener  la  digitalina  pura  consiste  en  agotar  jior 
agua  la  hoja  seca  de  la  digital  en  un  aparato  de 
reemjilazn.  La  tintura  acuosa  que  se  obtiene  se 
dcscolorn  con  una  solución  de  subacetato  de  plo- 
mo, se  filtra,  se  mezcla  con  una  solución  de  car- 
bonato de  sosa,  y  después  con  otra  do  fosfato 
sollo  amónico.  Se  filtra  de  nuevo  y  el  líquido  ob- 
tenido .se  picei|)ita  por  una  solución  de  tanino 
que  arrastra  consigo  toda  la  digital;  el  ¡U'ecipi- 
tado  así  formado  se  recoge  sobre  un  filti-o  y  se 
mezcla,  aún  húmedo,  con  litargirio  en  polvo  y 
carbón  animal.  Se  deseca  esta  mezcla  y  se  agota 
por  alcohol,  (|uc  sejiara  la  digitalina  aún  impu- 
ra. El  alcohol  se  evapora  ásci|Ui'dad  y  el  rc-idilo 
íplo  se  obtiene,  lavado  con  agua  destilada,  se 
reilisnelve  d,;  nuevo  en  alcohol;  se  filtra,  se  e^'a- 
pora  á  sequedad  la  solucii'in  alcohólica  y  ol  resi- 
duo MU  trata  por  cloroformo. 

La  solución  clorofórmica  .se  filtra  y  so  evapora 
áHU  vez,  y  el  producto  iiisolublese  trata,  primero 
por  bencina,  ipie  disuelve  la  digitalosa  y  el  ácido 
digitálico ;  negundo,  |ior  éti'r  )Uiro,  i|ue  separa  una 
materia  resiiinsa;  tercero,  por-alcfiboltie  60' ,  i|Ue 
Hcparu  lina  materia  exlraña:  cuarto,  [lor  aleolinl 
do  06"  y  carbón  animal.  Ehta  última  sidución  se 
liltra,  y  abandonada  á  la  evaporación  i'Nponlánea 
depOMÍta  la  digitalina  enjieipieñoHciistale»  coni- 
pm'»toH  de  linas  agujo».  La  digitalina  así  oble 
nida  e»  insoluble  en  el  agua,  blanca,  muy  amar- 
ga,  y  toma  por  la  iiilliieneiadel  áeidn  elorbidrieo 
concentrado  un  color  verde  esmeralda  magnífico, 
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reacción  que  es  característica.  Tauret  extrae  la 
digitalina  directamente,  agotando  las  hojas  de 
digital  por  alcohol  débil  y  agitando  este  extracto 
con  cloroformo,  que  se  apodera  de  la  digitalina. 
Se  transforma  ésta  en  seguida  en  tanato,  que  se 
descompone  por  el  óxido  de  zinc  en  presencia  del 
alcohol,  y  la  solución  alcohólica  obtenida  se  fil- 
tra y  se  evapora,  con  lo  cual  se  deposita  el  prin- 
cipio activo  de  la  digital  en  estado  de  pureza. 
La  digitaliua  así  obtenida  cristaliza  en  agujas 
cortas  agrupadas  alrededor  de  un  eje.  Es  muy 
amarga,  soluble  en  el  alcohol  de  90°,  y  menos 
soluble  en  el  alcohol  absoluto.  Su  mejor  disol- 
vente es  el  cloroformo;  la  bencina  y  el  sulfuro  de 
carbono  no  la  disuelven.  Con  el  ácido  sulfúrico 
toma  una  coloración  verde  que  pasa  al  rojo  gro- 
sella en  contacto  del  vapor  de  bromo.  Calentada 
sobre  una  lámina  de  platino  se  esponja  y  des- 
aparece completamente.  Según  Nativelle  el  tra- 
tamiento de  las  hojas  de  digital  por  el  agua  no 
da  toda  la  digitalina  insoluble  y  cri.stalizable 
que  contiene.  Se  obtiene  gran  cantidad  de  digi- 
talinaaniorfainsoluble,pcrono  digitalina  soluble 
que  queda  la  mayor  parte  en  los  residuos.  Según 
Kosuianu,  la  digitalina  cristalizada  de  Nativelle 
es  la  digitalirretina  procedente  de  la  digitalina 
soluble  ó  digitaleína  por  pérdida  de  dos  molécu- 
las de  agua.  La  digitalina  amorfa  es,  según  el 
mismo  químico,  un  producto  intermedio  entre 
la  digitaleína  y  la  digitalina;  contiene  una  mo- 
lécula de  glucosa,  que  pierde  por  la  acción  de  los 
ácidos  diluidos,  dando  digitalina  cristalizada,  á 
la  cual  asigna  dicho  químico  la  fórmula  C'^H-^0^ 
Según  Nativelle  la  digitalina  insoluble  .se  pre- 
senta en  cristales  pequeños  ligeros,  formados  de 
agujas  cortas  y  sueltas  ó  agrupadas  alrededor 
de  un  mismo  eje;  su  sabor  es  amargo,  excesivo, 
que  recuerda  el  de  la  planta. 

En  resumen,  de  todos  los  hechos  conocidos 
hasta  el  presente  acerca  del  principio  activo  de 
la  digital,  resulta  que  esta  planta  contiene  por 
lo  menos  tres  sustancias  activas,  dos  de  ellas 
amargas  y  muy  diferentes,  tanto  por  sus  ]>ro]iie- 
dades  químicas  como  por  su  composición  cente- 
simal. Dos  parece  que  poseen  propiedades  toxi 
cas  de  una  intensidad  casi  igual,  pero  la  digita- 
lina insoluble  es  la  línica  cuyas  propiedades 
fisiológicas  son  bien  conocidas,  y  por  esto  es  la 
que  se  prefiere  en  la  práctica  médica,  jmes  la  digi- 
talina soluble  no  se  ha  experimentado  todavía 
hasta  el  punto  de  poder  apreciar  s.u  valor  tera- 
péutico. 

DIGITALIRRETINA  (ierii<ii/ol):(.  Quím.  Cuer- 
po <iue  resulta  de  !a  descomposición  de  la  digi- 
talina por  el  ácido  sulfúrico.  Tiene  la  fórmula 
CiiiH-'O^.  Es  poco  soluble  en  el  éter,  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol,  cristalizando  de  esta  solu- 
ción en  granitos  brillantes. 

DIGITALISETINA  (de  rf/(/í7rt/):  f.  Quhn .  Deri- 
vado de  la  digitalina,  que  se  obtiene  tratándola 
digitalina  incristalizable,  puesta  en  suspensión 
en  el  agua,  por  ácido  sulfúrico.  La  digitalina 
incristalizable  se  descompone  completamente  en 
estas  condiciones,  depositándose  digitalisetina  y 
paradigitaleína. 

DIGITALOSA  (de  digital):  f.  Chí»i.  Sustancia 
cristalina  contenida  en  la  digital.  Es  de  color 
blanco  de  nievo,  muy  brilante,  iuoilora,  insípi- 
da, insoluble  en  el  agua  y  bastante  solulile  en 
el  éter  y  en  el  alcohol  de  90",  sobre  todo  hir- 
viendo. 

DIGITALOSMINA  (de  digiliil,  y  el  gr.  oafir;, 
olor):  f.  Quím.  Principio  oloroso  de  la  digital,  y 
que  so  obtiene  cuando  se  destilan  con  agua 
hojas  de  esta  planta.  Es  una  sustancia  de  as[iecto 
y  olor  alcnnl'orado,  insolulile  en  el  agua  fría, 
soluble  cu  el  alcohol  y  en  el  éter,  in.solublo  en 
el  amoníaco,  y  que  so  funde  cuando  so  calienta 
en  agua. 

DIQITARIA  (  del  lat.  díg1tn,i,  dedo  ):  f.  JSot 
GruiH)  de  plantas  qiio  forman  una  .seción  del 
género /'((j//f?ím,  y  que  comiireude  setcntay  siete 
especies  caracterizadas  por  tener  espiga»  senci- 
llasy  subdigitadas;espigiiillasmáaó  menos  bul- 
ceolcdas,  sentadas  ó  radicnlailas,  y  por  lo  común 
irregiilarmeiite  dispuestas;  una  gluma  inferior 
peqiieíia.  pero  ilesai'rnllada,  y  á  veces  nula.  T,» 
especie  mas  notable  del  grupo  es  la  IJigHariíi 
nnvfiviinilis,  muy  común  en  las  tierras  arenoso», 
cultivada  y  conocida  con  el  nombre  vulgar  do 
?Híl»ii  Irnrslir. 

DIQITA60LINA  (do  digital):  í.  tjuim.  Sustan- 
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cia  amorfa  obtenida  de  la  d¡j;ital,  y  de  color 
blanco  amaiillento,  que  bajo  la  inUueneia  del 
ácido  sulfúrico  se  desdobla  en  glucosa  y  en  otras 
dos  materias  conocidas  con  los  nombres  de  digi- 
tallsetina  y  paradigitaletina. 

DIGITÍGRADO,  DA  (de  lat.  díglitis,  dedo,  y 
gradior,  marcliar):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males mamíferos  que  al  andar  se  apoyan  en  la 
punta  de  los  dedos,  distinguiéndolos  delosplau- 
tígrados  que  se  apoyan  sobre  las  plantas  de  los 
pies. 

DIGITINA  (derfíj/íte?):  (.  Quiñi.  Sustancia  con- 
tenida en  las  hojas  de  la  digital,  y  que  se  obtiene 
tratando  el  polvo  de  digital  con  igual  cantidad, 
en  peso,  de  una  solución  de  acetato  de  plomo  al 
25  %  y  durante  doce  horas.  Pasado  este  tiempo 
se  aSaden  80  partes  de  bicarbonato  de  sosa  en 
polvo,  y  después  de  otras  doce  lioras  de  contacto 
se  mezcla  con  el  alcohol  de  .lO"  en  un  aparato  de 
reemplazo,  lo  que  da  una  gran  cantidad  de  lí- 
quido que  se  concentra  un  poco  por  evapo- 
ración y  después  se  vuelve  á  diluir  en  agua.  Do 
este  modo  se  separa  una  materia  amarillenta 
muy  amarga,  que  contienda  digitalina  cristali- 
zada, la  digitalina  amorfa  y  la  digitina.  El  agua 
madre  contiene  la  digitalina.  El  precipitado 
obtenido  en  la  forma  dicha  se  disuelve  en  alco- 
hol á  60",  y  por  enfriamiento  deja  una  parte  de 
la  digitina  cristalizada  en  las  paredes  del  vaso. 
En  el  liquiílo  se  vierte  una  solución  caliente  de 
acetato  do  plomo  al  50  %  diluido  en  su  volumen 
de  alcohol.  Se  filtra  y  se  añade  al  líquido  filtra- 
do una  solución  caliente  de  fosfato  de  sosa  al 
30  %,  se  vuelve  á  filtrar  y  se  reduce  el  líquido  por 
evaporación.  Entonces  la  materia  amarga  se  pre- 
cipita mis  pura,  se  disuelve  en  alcohol  á  00"  y 
se  deja  cristalizar;  la  digitina  es  la  que  cristaliza 
primero,  y  después,  al  cabo  de  algunos  días,  la 
digitalina.  La  digitina  obtenida  en  esta  prepa- 
cacíón  se  .si'pnra  y  se  purifica  por  cristalización 
en  el  alcohol,  y  lavada  con  clorolornio,  que  no  la 
disuelvo.  Es  un  cuerpo  nriitro,  no  nitrogenado, 
que  cristali/.acn  finas  agujas  blancas,  nacaradas, 
sin  sabor  y  sin  acciiui  fisiológicas.  La  digital 
contiene  próximamente  cuatro  milésimas  de  esta 
sustancia. 

La  digitina  se  funde  sobre  una  lámina  de  pla- 
tino y  desaparece  también  sin  dejar  residuo. 

Dígito  (del  lat.  dUjllus,  dedo):  ni.  yiril.  Cual- 
quiera do  los  números  quo  pueden  expresarse 
cíju  un  solo  guarismo,  que  son,  en  el  sistema 
decimal,  los  conipreniliilos  desdo  el  uno  hasta  el 
nueve,  ambos  inclusivo. 

-Diínro:  Aslron.  Cada  una  de  las  doce  par- 
te» iguales  en  que  se  dividen  el  diámetro  apa- 
rente del  Sol  y  el  do  la  Luna  en  los  cómputos  de 
los  eclipses. 

OIQLAOIAR  (cbl  lat.  digladiáre;  do  di  y  ijla- 
diii.1,  espada):  n.  ant,  liatallar  ó  pelear  con  espa- 
da cuerpo  á  cuerpo. 

OIQLENA  (lid  gr.  ?'.;,  do»,  y  y'-I"»),  ojo):  f. 
Ziiiil.  (¡éni  To  do  gusanos  rotíferos,  do  lo  familia 
dü  los  hidntíiiidos,  que  se  distingiU'n  por  tener 
(los  ojo»  Irontiilisyun  pie  ahorquillado.  La  espe- 
cie (ipil  iH  In  /'.  Iiieustrin. 

DIQLICOLAMATO  (i\i¡  difilieolámieo):  m.Q%tiin. 
('oinbimii  iiiii  del  ácido  diglieolámico  con  una 
basi'.  Kl  míis  inipMi tanto  os  ol  diglicolaniato  de 
balita,  cuya  luiiiiula  os 

(C*U'NO*)»IU-^II•0. 
He  nbtlrn»  eoiiformii  »o  imlii'»  on  el  Aciilo  digll- 
coláiiilc"  ( V.  e»la  vnz).  Sus  cristales  caliiitailns 
á  l.'IO"  no  so  alleriin;  la  iiiobcnla  de  agua  que 
eiMilinnen  no  puede  expiilsaise  sino  desronipo- 
nii'iidü  la  nal.  No  sn  precipita  por  «I  nitrato  do 
plata. 

DIQLICOLAMICO  (Armo)  (dnl  gr.  íu,  dnii, 
ffliiiil,  y  niiiidit ):  ntij.  (^iiím.  Aoiiln  nitrogiinAdo 
)|iii'  tienn  por  lórnmla 

((f;'ii'0.o.c»n').ou 

C'II'NCH^'NÍ  II 

•ii. 

8e  olitlrnn  iiatnrandn  In  anliieión  «riiniiA  i]«  i||. 
KHrnlJmiila  por  un  fixemn  dn  Itídratd  dn  barita 
y  «eparnudo  la  burila  i'Xreilontn  por  un»  rnrrlon- 
lo  lio  ácido  i'iiibi'inicn  y  nviiporundit,  Ho  obtirnd 
AKÍ  una  nia*«it  gmiiosa  de  di^lironiatato  que  m 
roiluen  á  piilvii.  SI' Irnli  pnr  nlridml  liirriemlo, 
que  m'piirn  I»  i;li<'idiini'l  i  \  <'l  >lii;li''<diiuiiiln  rimó. 
ntoo,  y  por  úlliniu  sn  ti  uta  |hii  ngmi  y  sn  vierto 
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en  la  superficie  de  esta  solución  cierta  cantidad 
de  alcohol.  De  este  modo  se  obtienen  cristales 
de  úiglicolamato  barítico.  Para  aislar  el  ácido 
diglicolámico  se  precipita  la  barita  por  una  di- 
.solueión  de  ácido  sulfúrico,  se  evapora  á  seque- 
dad, se  trata  la  masa  por  alcohol  absoluto  hir- 
viendo, se  evapora  esta  solución  alcohólica  y  se 
obtiene  un  residuo  muy  soluble  en  el  agua  ca- 
liente y  que  cristaliza  por  enfriamiento  en  pris- 
mas ortorrórabicos  anhidros.  Se  funde  á  150° 
dando  un  líquido  que  se  solidifica  con  dificultad. 
Es  un  ácido  monobásico. 

DlGLlCOLAtviiDATO  (de  diglicolam(dico):  m. 
Quím.  Combinación  del  ácido  diglicolamídico 
con  una  base.  Los  más  importantes  son  los  si- 
guientes: 

Dújl icolamidato  amónico.  -Tiene por  fórmula 
C^U"NO^(NH').  Es  una  masa  cristalina  que  se 
obtiene  evaporando  al  bañomaría  ácido  diglico- 
lamídico sobrcsaturado  de  amoníaco  acuoso;  es 
muy  soluble  en  el  agua,  de  la  cual  se  deposita 
en  cristales  tubulares  que  son  prismas  rectos; 
es  insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

Ijitllkolamidato  barítico.  -Tiene  por  fórmula 
(C'H''NO<)-Ua.  Se  obtiene  directamente.  Es  una 
masa  gomosa  incristalizable.  Se  separa  el  exceso 
de  balita  por  una  corriente  de  ácido  carbónico 
ó  por  una  corta  cantidad  de  ácido  sulfúrico. 

DiiilicolaniiJalo  de  cal.  -Cuerpo  muy  soluble 
en  el  agua  hirviendo  é  insoluble  en  el  agua  fría. 

DirjHcolamidalo  de  cobre.  -  Sal  muy  imco  solu- 
ble y  de  color  azul  oscuro. 

iJiylicolamidato  dc2'!ala.-Se  obtiene  preci- 
pitando la  sal  amónica  correspondiente  por  el 
nitrato  de  plata  en  un  líquido  débilmente  amo- 
niacal. Es  un  polvo  denso,  incoloro,  que  pardea 
lentamente  al  aire,  insoluble  en  el  agua,  en  el 
alcohol  y  en  el  éter;  amarillea  sin  descomponer- 
se á  los  100°,  y  á  más  alta  tempeíatura  se  des- 
compone con  dcílagiación;  en  presencia  del  iodu- 
ro  de  etilo  y  del  éter  á  la  temperatura  de  100° 
se  transforma  este  cuerpo  en  ¿tur  etildiglicolanr 
ídico. 

Diglicotamidalo  de  zinc. -Se  obtiene  en  la 
prcpiíiaiiiln  del  ácido  diglicolamídico.  Es  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  aun  en  caliente;  se  se- 
para el  exceso  de  hidrocarbonato  de  zinc  por  un 
])oro  de  ácido  acético,  se  di.^uelve  en  mucha 
agua  y  se  evapora.  Se  obtienen  así  láminas  cua- 
draiigiilares  micro.scójiicas.  Esta  sal  presenta 
una  ligera  reacción  acida  y  es  insoluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter. 

DIGLICOLAMÍDICO  (A(li)O)  (del  gr.  ?•„-.  dos, 
glicoly  amida):  adj.   Qiiim.  Acido  nitrogenado 

C-H''O.OH 
quotieneporfórmHlaC*H'NO<=N    C-'Il-O.  OH 

Hirviendo  el  ácido  monocloracéticocon  amoníaco 
y  tratando  en  seguida  por  la  calé  hirviendo  con 
óxido  do  plomo  hasta  que  no  se  desprenda  más 
amoníaco,  se  obtiene  un  precipitado  y  una  so- 
lución. El  precipitado  coiitii'iie  oxleloriiio  de 
plomo  y  triglii'idaiiiiibito  de  plomo,  y  la  soliu-íón 
contiene  glicoluto  y  diglicolamidato  del  mismo 
metal.  Uescnnipiiesta  esta  solución  por  el  lii- 
dn'igeno  Kuiruiado,  filtrado  y  tratado  por  liidrn- 
carlioimto  de  /ini*  se  obtiene  un  diglicolamidato 
muy  poco  nnliible  en  el  agua  hirviendo  y  que  .se 
sepiira  por  esta  ra/uu  faciliiieiite  del  glicolato. 
Tiritando  entonces  el  diglicoliiniidato  de  zinc 
por  hidrógeno  «ulliirndo,  el  zinc  .se  iirccipita  y 
qiieiU  en  dimiliicion  el  ácido  diglnolnmidico 
li!ire,  cuya  solución  »n  «ivnpor»  en  el  vacío.  Kule 
ácido  se  presenta  ontoncr»  fnniinndo  graniles 
eijstales  niiliidio»,  más  soliible.s  en  el  agua  que 
los  del  neiilo  trigliiolnmíilicn  y  nieiins  que  los 
lili  glii-olatii.  8c  disuelve  en  el  ácido  clorlií. 
drii'o  diluido,  y  da  ion  él  una  enuibiiuii'ioii  rn 
lámina»  puadraiigulare»  delgadas,  eri>tali/ttl>leii 
en  ali'idiol  é*  insidubles  en  el  éter.  Su  solución 
alciiliólica  no  pieeipila  |H>rel  cloruro  pbitinion  ú 
no  «er  i'ii  preneiicin  del  éter.  I"^le  nciilii  puede 
'  como  uno  •nuil*.  Kl  ncido  djglicol- 

>  también  una   cninbinncli'>ii   con   el 

II '•'■•'  ' i"i"n  *e  obtiene  mol- 

elaiiil  'in  de  loi  don  cner- 

pon  v  ■  •  II  el  Vncio    Keiiill» 

una  iiiitiit  iiMióotrt,  i'iKlaliMid*,  (r*na|«renle, 
delu'ueateiite,  cuya  fórmiiU  p« 

ifii'o  on 

NtVIlN    <'IPo  OH 


DIOL 


629 


H. 


En  un  cuei|Hi  que  orinlaliu  rárilinonl»;  m  il**- 


compone  antes  de  los  100°  y  su  ácido  se  pre- 
senta por  la  adición  de  alcohol.  El  sulfato  neu- 
tro del  ácido  diglicolamídico  se  obtiene  disol- 
viendo en  caliente  el  segundo  de  estos  ácidos  en 
el  primero ,  y  dejando  cristalizar  por  enfria- 
miento. Estos  cristales  se  descomponen  por  el 
agua  en  sulfato  -ácido  y  ácido  diglicolamídico 
libre.  El  alcohol  disocia  poco  á  poco  esta  com- 
binación. El  ácido  diglicolamídico  se  combina 
con  las  bases  constituyendo  sales  perfectamente 
definidas. 

DIGLICOLATO  (de  diglicólico):  m.  Qiiim.  Com- 
binación del  ácido  diglicólico  con  nna  base  me- 
tálica ó  con  un  radical  alcohólico.  Los  diglieo- 
latos  más  importantes  son: 

Diglicolato  licitio  de  amoníaco.  -Tiene  por  fór- 
mula C-'H^íNH'JO'.  Se  prepara  tratando  la  sal 
do  barita,  en  solución  hirviendo,  por  un  exceso 
de  amoníaco  y  carbonato  amónico.  Se  filtra,  se 
evapora  y  se  deseca  á  120".  Se  presenta  en  grue- 
sos cristales  prismáticos,  isómero  con  el  malato 
ácido  de  amoníaco,  del  que  se  diferencia  sola- 
mente por  su  mayor  solubilidad  en  el  agua, 

Diglicolato  ácido  de  jtola.Mt.  -  Tiene  por  fór- 
mula C^H'KO'.  Se  obtiene  dividiendo  nna  solu- 
ción de  ácido  diglicólico  en  dos  partes  iguales. 
Se  satura  la  primera  por  potasa  y  se  la  afiade  la 
segunda.  Se  concentra  y  se  evapora.  Se  presenta 
en  cristales  transparentes,  inalterables  al  aire, 
anhidros,  que  se  ennegrecen  si  se  les  calienta  y 
dan  olor  á  caramelo 

Diglicolato  btirico.  -  Se  hierve  el  monoclor- 
acetato  de  sosa  con  nn  exceso  de  hidrato  de  sosa , 
se  evapora  á  sequedad,  se  satura  por  ácido  sul- 
fúrico y  se  trata  la  masa  por  alcohol  absoluto. 
La  parte  disuelta,  separada  por  decantación,  se 
satura  por  agua  de  barita  obteniéndose  así  dos 
sales:  el  glicolato  de  barita,  fácilmente  soluble, 
y  el  diglicolato  muy  poco  soluble,  que  se  separa 
y  que  sirve  de  primera  materia  para  obtener  el 
ácido  diglicólico  y  sus  sales.  Para  obtener  puro 
el  diglicolato  bárico  se  trata  el  diglicolato  amó- 
nico por  cloruro  bárico  en  caliente.  El  diglico- 
lato bárico  cristaliza  con  '/._.  moléculas  de  agna 
que  pierde  á  1I50^  Es  poco  soluble  en  el  aguo, 

Diglicolato  calcico.  -  Tiene  por  formula 

O'H*Ca0!'4-CH»0. 

Se  obtiene  por  la  preparación  del  ácido  diglicó- 
lico por  el  método  de  WHrtz(V.  Aripo  tiiiii.l- 
riM  it'iil;  este  diglicolato  se  presenta  en  agujas 
brillantes  muy  poco  solubles  en  el  agua  frío, 
poco  solubles  en  rállente.  Píenle  su  agua  entrt* 
ItiO  y  180°. 

l>iiilieohloarn^ilieo.  -  Seobfieneprecipitondo 
el  diglicolato  calcico  por  el  nitrato  de  plata,  Ks 
un  polvo  granujiento  insoluble  en  el  ngu»  en 
frío,  y  que  se  altera  lentamente  á  U  luí. 

OIQLICOLDIAMIDA  (del  gr.  o'.-,  dos,  i/'íck/, 
el  gr.  í;,  dos,  y  ijwií.ínl:  f.  Quím.  Amida  cuy» 
comiKisición  corresponde  A  lo  rórn.jls 

1  CIPO 
C'H'O 


((O 


HP 

Pnr»  obtenerla  se  dei»  en  eonUrto  un»  «ilucion 

alcobolicn  de  éter  diglicólico  ron  olrii,  también 

alcoliiilieo,  de  amoníaco.    ('risl«li/a  en    pri»uio« 

romboicos  quo  •<<  funden  cuando  •<<  Ir»  calinita 

y  rerri»lali«an  »l  enfriame    I' 

se  dr»|»miili'  amoniaco  y  sr 

mida.    Lo.-*   iilcalis   caiif»!'' ■  *• 

cuerpo  en  diglirolnlo  e\i  i 

100"  He    forma    «.ido    o 

elorliídiicn  conei'lllrado  ill»ili  lie    l.í 

mida  y  se  forma  un  elorliidralo  n 

aun  en  el  vacio. 

DiaLICOLETILCNATO   (He   Aittii^trtitfnitfi  f'. 

m   V"'"'   Conibinarion    <  .iib' 

nicii  con  una  bane    Kl  ti 

IHfheoIrtilrnnlit   Ht  |«>oi>o         i  n  n.    |«'t   for- 
mula 

n,\  CIPO  ('•n«o.o.r«n»o 

"i  HK 

Par»  ..'  ■ 

un»  ■•' 
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DIGLICOLETILÉNICO  (ÁciDO):  (del  gr.  oi;, 
dos,  gJicol  y  etihno):  adj.  Quim.  Acido,  cuya 
fórmula  es 

C-H* 
O'  \  (C-H-0)2 
I  H2. 

Este  ácido  es  un  producto  de  oxidacióu  del  al- 
cohol trietilénico.  Para  obtenerlo  se  trata  este 
alcohol  por  ácido  nítrico  de  una  densidad  de 
1,42.  Se  ealieuta  suavemente,  se  evapora  al  baño- 
iiíaría  á  sequedad,  se  trata  el  residuo  nucva- 
raente  por  ácido  nítrico,  se  evapora  otra  vez,  y 
se  obtiene  una  masa  de  cristales  que  se  disuelve 
en  bastante  agua;  se  neutraliza  la  disolución 
por  la  cal,  se  hierve  y  se  filtra.  Por  enfriamiento 
se  obtiene  primero  una  corta  cantidad  de  digli- 
colato  de  cal;  se  separa  esta  cal  y  el  liquido  fil- 
trado se  concentra  con  la  cal; se  deposita  enton- 
ces una  masa  abundante  de  agujas  finas,  sedosas 
y  entrelazadas,  muy  semejantes  al  amianto. 

DIGLICÓLICO  (del  gr.  3'.:,  dos,  y  glicol):  adj. 
QuÍM.  Acido  bibá.sico  cuya  fórmula  es 


O 


03 


,  (Cí>H20) 


Este  ácido  ha  sido  obtenido  primeramente  como 
producto  accesorio  en  la  preparación  del  ácido 
glicólico  por  medio  del  ácido  raonocloracético. 
Para  obtenerlo  por  el  método  de  Wurtz  se  mez- 
cla alcohol  dietilénico  con  un  gran  exceso  de 
áciilo  nítrico  de  1,42  de  densidad.  Se  calienta 
suavemente  y  se  produce  una  oxidación  muy 
enérgica.  Una  vez  que  han  desaparecido  los  va- 
pores rutilantes  se  evapora  al  baño-maría.  La 
masa  cri.stalina  que  queda  es  una  mezla  de  áci- 
dos oxálico,  giicólico  y  diglicólico.  Esta  masa 
se  disuelve  en  agua  y  se  neutraliza  con  lechada 
de  cal.  Se  hierve  y  se  filtra  en  caliente.  En  estas 
condiciones  .sólo  cristaliza  el  diglieolato;  el  gli- 
colato  queda  en  disolución  y  el  oxalato  precipi- 
tado sobre  el  filtro.  El  diglieolato  de  cal  se  pu- 
rifica por  cristalización  para  lo  cual  se  redisuelve 
en  agua  hirviendo  y  se  deja  enfriar.  Se  vuelve 
otra  vez  á  disolver  y  se  precipita  por  nitrato  de 
jdata,  con  lo  cual  se  forma  diglieolato  argéntico 
que,  desleído  en  agua,  y  tratado  por  hidrógeno 
sulfurado,  deja  el  ácido  diglicólico  libre  y  en 
disolución.  Se  filtra  el  líquido,  se  evapora  en  el 
vacio  y  se  obtiene  ácido  diglicólico  cristalizado. 
Es  un  cuerpo  que  se  presenta  en  prismas  orto- 
rrómbicos  voluminosos,  truncados  por  las  aris- 
tas y  por  los  ángulos  agudos.  El  ácido  diglicó- 
lico se  disuelve  en  dos  tercios  de  su  peso  de 
agua  á  la  temperatura  de  15";  es  también  muy 
soluble  en  el  alcohol.  Su  sabor  tiene  una  acidez 
franca.  Sus  cristales  son  cfloreseentes,  i)erdiendo 
una  parte  de  su  agua  á  los  100»  ó  en  el  vacío  y 
la  última  cuarta  parte  hacia  los  148.  Se  des- 
compone entre  250  y  270°,  dando  óxido  de  car- 
bono, ácido  carbónico  y  un  líquido  espeso  que 
destila  y  cristaliza.  Este  líquido  es  una  mezcla 
de  acido  giicólico  y  diglicólico.  El  ácido  digli- 
cólico es  isómero  con  el  ácido  isomálico  y  con 
el  ácido  málico,  presentando  muchas  propie- 
dades do  cate  último.  Todas  sus  soluciones  se 
recubren  lentamente  ele  moho.  Tratado  ])or  la 
pota.Ha  fundida  ila  ácido  oxálico  y  ácido  acético, 
(MIC  «c  combina  con  la  ba.se,  y  se  desprende  hi- 
ilrógcno.  Calentado  con  un  excedo  do  ácido  iodhí- 
drico  es  rcduciilo,  y  da,  entre  otros  productos, 
ácido  acético.  Calentado  entro  130  y  140",  ó  en 
va»o  cerrado  con  una  solución  de  ucido  clorhí- 
drico, «e  convierte  en  ácido  giicólico. 

-  Dkh.ici'imio  ííh'P.n):  Qitlm.  Condiinación 
del  ácido  diglicólico  con  un  radiial  alcohólico. 
El  miiH  imporlantc  es  el  éter  ililglicillirn  ó  di- 
glieolato de  el¡lci,(|ue  tienc']inr  fóiiMnlaf''''lI"'0*. 
So  obliine  tratando  el  monncloralo  ele  etilo  por 
carbonato  de  sosa  uceo  entro  180y  200°.  Laniaia 
rvKultanto  «c  trata  ]>or  éter  y  el  lír|ui<lo  etéreo 
«o  dentiln  recogiendo  el  producto  que  |ia»a  cutre 
240  y  '¿i!'.  Ente  producto,  rectihcailo  disiiués 
cnidadonainente,  conslilnye  el  éter  etildiglicii- 
liro,  Trntailo  ente  cueipo  por  ngua  é  hi<lrato  do 
barita  da  iligllcolnlo  de  barita  y  alcohol.  Ks  un 
liipiido  inrohiro,  poco  enpcHo,  que  hierve  á  210°, 
juro  d<*«enn)(>nniéudofie  parcialmente.  E«  dulce 
V  "^  '  ■  pinado  que  el  ogua,  «nlublo  en 
1»  '  '  que  coniunica  una  reacciétii  aci- 
da  {u.iie  ñor  loH  álrnlÍH.  Tratado  jior 

ni  amoiiuro  m  diHolución  alcohólica  funna  di- 
gitculiliamidn. 
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DIGLICOLIMIDA  (del  gr.  oi?,  dos,  glicoJ,  y 
amida):  f.  Quím.  Imida  en  la  cual  el  radical 
diatómico 

\  C=H=0 
C=H-0 

reemplaza  dos  átomos  de  hidrógeno  en  el  tipo 
NH^.  Se  obtiene  calentando  en  el  baño  de 
aceite  y  á  más  de  250°  el  diglieolato  amóuico. 
Destila  un  liquido  incoloro  que  se  solidifica  por  i 
enfriamiento  formando  una  masa  cristalina.  Se 
disuelve  ésta  en  alcohol  absoluto  caliento,  y  al 
enfriarse  se  obtienen  hermosas  agujas  incoloras 
opacas  que  constituyen  la  glicolimida.  Este 
cuerpo  se  disuelve  en  cincuenta  y  siete  veces  su 
peso  de  agua  fría,  es  más  soluble  en  caliente  y 
im  poco  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se 
funde  á  142°.  No  se  combina  con  el  ácido  clorhí- 
drico. Calentado  en  una  solución  concentrada 
de  potasa  desprende  amoníaco;  con  un  exceso  de 
hidrato  de  cal  da  diglieolato  calcico.  Con  el  hi- 
drato de  barita  da  diglicolamato  bárico.  Aña- 
diendo amoniaco  con  precaución  auna  mezcla  de 
solución  concentrada  de  diglicolimida  y  de  ni- 
trato de  plata,  se  produce  un  precipitado  blan- 
co, cristalino,  que  tiene  por  fórnuila 

n5  "/CsH^O. 
(Ag. 

Este  cuerpo  recibe  el  nombre  de  argcndirjUcoh 
imida  .y  tratado  por  el  hidrógeno  reproduce  la  di- 
glicolimida. 

DIGLIFO  (del  gr.  v.r,  dos,  y  yl^or,,  grabado): 
ni.  Bol.  Género  de  Orquídeas  representado  por 
una  planta  herbácea,  de  hojas  lanceoladas,  pro- 
pia de  .lava. 

DIGLOBlCERO  (del  gr.  o;;,  dos,  el  lat.  globus, 
bola,  y  el  gr.  /.¿px:,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentánieros,  de  la  familia 
de  los  malacodermos,  representado  por  una  sola 
especie. 

DIGLOSA  (del  gr.  8if,  dos,  y  yVooos,  lengua): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  peutdme- 
ros,  de  la  familia  de  los  braquélitros.  Comprende 
una  sola  especie  que  habita  en  las  costas  areno- 
sas de  Islandia. 

DIGLÓTIDA  (del  gr.  8'.;,  dos,  y  -vXox-i;,  len- 
güeta): f.  Boi.  Género  de  Diosmeas.  representado 
jior  una  sola  especie,  que  es  un  arbusto  que  ha- 
bita en  el  Brasil. 

DIGNACIÓN  (del  lat.  digimlio ):  í.  Condescen- 
dencia con  lo  que  desea  ó  pretende  el  inferior. 

...  añadiendo  que  bastaba  sólo  el  amago  de 
tanta  dignación,  para  que  quedase  muy  lion- 
rado  y  favorecido. 

P.  Bernaudo  Saktolo. 

-Tenga  usted  la  dignación 
De  bailar  conmigo  ahora. 

¡Bailar!  No  vengo,  señora, 
Con  semejante  intención. 

Bretón  bk  los  Herreiio.s. 

DIGNAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  digna. 

Las  nuevas  que  te  podré  dar,  oh  amigo  An- 
.sclnio,  dijo  Lotario,  son  de  que  tienes  una  mu- 
jer que  DIONAMKNTE  puede  ser  ejemplo  y  co- 
rona de  todas  las  mujeres  buenas. 

CRRVANTE.S. 

-Arreglad  mis  cabellos,  pasadme  un  ves- 
tido con  el  cual  pueda  recibir  dkinamknte  á 
mi  esposo;  etc. 

LAi;itA. 

DIONANO:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Pola,  círculo 
de  Istria,  Prov.  del  Litoral,  Austria-Hungria; 
4  Í'OO  hal>its.  Sit.  al  N.  de  Pola,  no  lejos  del 
Adriático.  Exportación  ile  maderos  pora  lefia 
por  el  vecino  puerto  de  Fa.sana.  Espacio.sn  igle- 
Hin,  de  proporciones  enormes  y  del  tiemjio  de  los 
veiiccianoH. 

DIGNARSE  (del  lat.  dignare):  r.  Servirse  ó 
tener  la  dignación  de  hacer  una  cosa, 

...  pirliénilolc  fuese  «ervidii  ile  dejar.ie  ver  y 
B8  DIGNAHI-:  do  echarlo  su  bendición,  etc. 
CKRVANTK.S. 

...  Jior  suponer  que  toiloR  Ion  que  SK  DUINA- 
RRN  di!  locr  cato  trntnilo,  los  entenderán. 
Itl'.UNAIlIlO  Al.nilI'.TB. 

DIGNATARIO:  in.  Persona  (|Uo  ojorco  una  dig- 
uidud.   Ki  voz  do  uno  reciente. 
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...  esperaban  el  momento  de  dar  principio  á 
la  augusta  ceremonia,  su  Alteza  en  su  tribuna, 
rodeado  de  varios  DIGNATARIOS,  el  arzobispo, 
etcétera. 

Labra. 

DIGNE:  Gcog.  O.  cap.  del  dep.  de  los  Alpes 
Bajos,  en  la  antigua  Provenza,  Francia;  5  000 
habits.  Sit.  eu  el  fondo  de  una  cuenca  domina- 
da por  elevadas  montañas  cubiertas  en  parte  de 
bosque,  á  orillas  de  un  aduente,  de  curso  impe- 
tuoso, del  Durance,  el  Bleonne,  que  á  su  vez 
recibe  las  aguas  del  Mardarie  y  del  riachuelo  de 
Aguas  Calientes.  Tiene  prefectura  y  obispado 
sufragáneo  del  de  Aix,  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia, sucursal  del  Banco  de  Francia,  Semina- 
rio, Colegio  comunal,  Escuela  Xonnal  de  insti- 
tutrices. Sociedades  de  Agricultura  y  Aclimata- 
ción, etc.  Manantiales  minerales  en  explotación. 
Frutos  secos  y  en  dulce,  en  especial  ciruelas; 
miel,  cera  amarilla,  pieles  de  ganado  cabrío,  pa- 
ños, yeserías  y  marmolerías.  Los  monumentos 
no  ofrecen  gran  interés.  La  antigua  catedral  de 
Nuestra  Señora,  edificada  extramuros,  data  de 
los  siglos  XII  y  XIII  y  conserva  cuadros  del  si- 
glo XV;  San  Jerónimo,  que  se  llama  así  desde 
el  siglo  XV,  es  de  estilo  ojival  con  algunos  tro- 
zos de  construcción  más  antigua.  Antig  lamente 
Digne  se  llamó  Dinia  y  era  la  cap.  de  los  Bo- 
diontios;  fué  erigido  en  obispado  por  San  Dom- 
nín  hacia  365.  Sufrió  los  efectos  de  las  invasio- 
nes de  los  bárbaros  y  de  las  guerras  de  la  Edad 
Media.  Antes  de  la  peste  que  diezmó  la  ciudad 
en  1629  contaba  con  10  000  habitantes  y  después 
quedó  reducida  á  la  séptima  parte.  El  dist.  tiene 
nueve  cantones:  Digne,  Bárreme,  la  Javie,  los 
Mees,  Mezel,  Moustiers-Sainte-Marie,  Riez, 
Seyne,  Yalenzole;S4  municips. :  2  382  kms.-y 
47  000  habits.  El  cantón  tiene  19  municipios  y 
11  500  habitantes. 

DIGNIDAD  (del  lat.  dign'ilas):  f.  Calidad  de 
digno. 

...  .sometes la  DIGNIDAD  del  hombre  á  la  im- 
perfección de  la  flaca  mujer. 

La  Celestina. 

-  Dignidad:  Excelencia,  realce. 

...  son  de  tan  gran  dignidad  la.s  mercedes  de 
después,  que  quiere  (su  Majestad)  por  expi- 
riencia  veamos  antes  nuestra  miseria,  etc. 
Santa  Tkre.sa. 

,..:  Nosotros  (dijo  Ign.icio)  algunas  veces 
h.iblanios  de  la  dignidad  y  exc?lencia  de  la 
virtud,  y  otras  de  la  fealdad  y  torpeza  de  los 
vicios,  etc. 

KlTADENEIRA. 

-  Dignidad:  Gr.avedad  y  decoro  de  las  perso- 
nas en  la  manera  de  decir  ó  hacer  las  cosas. 

...  presentóse  ante  el  público  con  gi-an  dig- 
nidad, etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Dignidad:  Cargo  ó  empleo  honorífico  y  de 
autoridad. 

...  los  trajes  (dijo  el  Duque)  se  han  de  acó. 
modar  con  él  oficio  ó  dignidad  que  se  iirol'e- 
sa,  etc. 

Cervantes. 

F.l  marqués  hizo  instancia  que  le  restituye- 
sen la  dignidad  de  condestable  que  tenía  por 
merced  del  rey. 

Mariana. 

La  dignidad  de  cacique  que  yo  creía  cofia  do 
broma,  es  cosa  harto  seria. 

Valeka. 

-Dignidad:  En  las  catedrales  y  colegiatas, 
cnali|uicra  de  las  prebendas  de  que  es  proiiio  un 
oficio  honorífico  y  prcemiuente;  como  el  dea- 
nato,  el  arcedinnato,  etc. 

...  no  pueden  tener  en  ellos  prelacia,  ni  Dic: 
NIDAD,  ni  préstamo,  canonjía,  ni  otro  boiieli- 
cío  eclesiástico. 

Nueva  Itecoí'ilacitSn. 

Yo  pediría  canonjía  y  dignidad,  niauifes- 
tiiiido  ipie  deben  andar  unidas,  etc. 

JOVULI.ANOS. 

-  Dignidad:  Persona  que  poseo  una  do  ostaa 
prebendas. 

Los  r.iliiliios  de  la»  iglesias  de  las  Indias 
CDiiHlnn  de  las.  dionidadkh,  canónigos,  racio- 
ñeros  y  otros  niiiiistros  que  en  sus  erecciones 
están  expresados. 

Salazak  uk  Mknuoza. 
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-Dignidad:  Por  antonomasia,  la  del  arzo- 
bispo ú  obispo. 

A  mí  en  edad  de  veintiún  años  me  hizo  su 
letrado  de  cámara  y  del  consejo  de  su  digni- 
dad. 

Salazak  de  Mendoza. 

...  y  así  se  dice:  las  rentas  de  la  dignidad. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Dignidad:  Fil.  La  dignidad  humana,  ó  el 
sentimiento  de  ella,  consiste  en  el  valor  y  res- 
peto que  el  individuo  reconoce  y  consagra  de  sí 
mismo.  Constituyo  el  deber  primario  y  mas  ele- 
mental del  hombre  consigo  mismo,  y  aun  sirve 
de  base  á  todos  los  demás  deberes  que  el  hombro 
ha  de  cumplir.  Aun  dado  su  carácter  de  deber 
individual,  el  sentimiento  de  la  dignidad  re- 
i|uiere  ser  reconocido  i  igualmente  consagrado 
por  la  sociedad,  á  fin  de  que  el  individuo  en- 
cuentre, dentro  de  ella,  las  condiciones  indis- 
pensables para  su  vida,  puesto  que  el  progreso 
humano  consiste  precisamente  en  la  declaración 
y  garantía  del  valor  ¡iropio  del  individuo  perso- 
nal, ó  de  la  personalidad,  que,  como  ya  decía 
Kant,  no  es  un  meilio,  sino  un  lin  on  sí  mismo. 
Cuando  se  habla  ile  deber  individual  ó  de  que 
el  individuo  se  obliga  consigo  mismo,  parece 
que  se  alirma  algo  paradójico,  y  sin  embargo,  lo 
que  se  expresa  es  una  gran  verdad,  pues  la  mis- 
ma sana  razón  afírma  prometerse  y  comprometer- 
.se  consigo  mismo,  sentir.sc  obligadoconsigo,  con 
su  projúa  conciencia,  etc.  Eu  efecto,  los  llama- 
dos deberes  individuales,  y  entre  ellos  el  prime- 
ro, el  del  sentimiento  de  la  propia  dignidad,  tie- 
nen y  llevan  en  sí  mismos  su  tuerza  de  obligar, 
>in  carecer  para  ello  de  base  propiamente  psico- 
lógica, y,  en  último  término,  de  carácter  imperso- 
nal y  objetivo.  La  distinción  real  en  el  hombre 
del  ser,  <|Uo  en  sí,  en  la  naturaleza  primeramente 
objetiva  é  im]ier«onal,  halla  la  ley  y  norma  de 
la  conducta,  y  del  mijcfo,  subdito  de  esta  misma 
ley,  el  reconocimiento  de  i|U0  el  hombre  está 
dotado  doat^túndad  y  receptividad  universales  y 
la  equivalencia  dulas  llamadas  difei'encias  indi- 
viduales (sexo,  carácter,  temperamento  y  apti- 
tud) á  lazos  que  conexionan  los  individuos  en  el 
fondo  común  de  su  naturaleza,  constituyen  la 
hffsi:  psicolijíjtca  d»;  los  llamados  delieres  iinlivi- 
duules.  Ea  el  individuo,  aun  c  onsiilerado  en  su 
interior,  una  sociedad  ibntro  do  la  cual  existe 
una  ley  propia,  autónoma,  la  de  la  naturaleza 
humana,  como  el  fin  y  destino(|UOHe  hailc  cum- 
plir, y  además  un  subdito,  el  sujeto,  individuo 
ó  agente,  que,  colaborando  con  otros  al  cumpli- 
miento de  un  fin  común,  .se  prepara  para  (lio,  en 
rtianto  observa  los  deberes  coiiMigo  mismo.  Si  el 
objeto  innieiliato  de  toilo  deber  es  la  perfección  do 
la  projiia  perHr>nal¡dad,  se  infiere  f|ue  todas  nues- 
tras oidigaciones  tienen  su  base  en  las  <juo  tene- 
mos con  nosotros  misnios,  primero  porque  lasdis- 
posiiiones  milivas  de  la  moraliilad  radican  en  el 
agente,  y  despiu's  porque  caila  cual  estima  y  aun 
respeta  ti  los  demás  en  (d  grado  que  so  e.^tiniay 
resiieta  á  sí  mismo.  Así  resulta  que  los  deb{ireH 
individuales  (inojor  sería  denominarlos  perso- 
nales) son  la  baso  y  condiciiui  de  lodo»  los  do- 
mas, al  modo  que  los  llamados  derechos  natu- 
rnloN  (du  la  persona  liiimana  ó  liliertiides  nece- 
sarias) sirven  de  raíz  ti  todas  bis  miiltiides  rola- 
clones  jiniilíeas  de  qini  ilepeniln  el  orifeii  legal. 
Ni  esta  afirina<'i<'n  mitiga  la  traseendeneia  do 
la  vida,  ni  sn  npipne  á  que  la  fuerza  .lii  obligar 
I' I  lijen  tenga  niilHnltoHruiidameiitiis.  Condición 
piirnpri'Hi'ntirloseHla  Idendel  agi'nti'  moral  como 
ilaliorador  li  la  vida  universal.  Kiinam'lwimlo 
de  cHla  NUirto  l«  b.iscí  lerrenal  y  humana  du  In 
villa  mural,  no  pieli'iiilemon  eiriinar  a<|uidla 
obligada  Invtt'nutrn^iit  dtd  bion,  como  el  conté- 
inijii  niatirinl  de  la  fornia  del  deber,  i|un  harn 
eoiislsllr  la  labor  ele  la  exlnleneia  individual  y 
ndiiellva  en  nnii  nieililueiiin  eonstaiile  y  reel- 
proia  de  la  viiln  y  do  la  mnerlo  para  que  la 
lia><ri>iideiii-ia  di'  la  vida  en  id  bien  ihihíIívo  que 
arii  -.1'  realiza  pnida  iirvirde  liase  al  ,V;>ri<t/iiiiii/ji 
eiin  que  el  ideal  monil  ¡inliela  la  uiinorlalldail  en 
el  niiiH  alia,  al  modo  que  e|  árbol,  en  U  medida, 
que  ahonda  sus  ralee»  en  la  lierr»,  «o  fortaleeo, 
■reen  y  agiganta. 

Consorvnriioii  y  pfrreeeiniiarnoa,  (al  eit  nnea. 
tru  ilober.  Instinto  dn  ennaervaeii'in  que  ai  ranea 
ilol  fondo  do  niii'Hlia  nnturale/a  y  nMpiraeinii  ó 
tpiiiloncia  á  lo  mejor,  so  rnnvieili'  despiii'»,  me- 
dimito  In  reflexión  (qiio  e«  donde  eiiiiiloiifn  I* 
moralidml)  en  nioliv»  ó  linpiiUo  ile  nnostr'K 
aetoa,  Li  connorviuión  y  perfección  piopins,  co- 
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mo  base  inmediata  de  todo  deber  moral ,  engen- 
dra la  estima  de  sí,  el  amor  propio  ó  el  senti- 
miento déla  d?(;íí!rfarf/i!¿7nn7¡a  (V.  Amor,  amok 
PKOPio),  que  completan  al  individuo,  con  el 
sentimiento  de  la  personalidad,  y  sustituyen  al 
egoísmo  del  primero,  las  razones  y  móviles  ob- 
jetivos de  la  segunda.  La  dignidad  no  es  la  vana 
presunción  sujetiva  (orgullo),  ni  el  sacrificio  del 
bien  ajeno  al  interés  individual  (egoísmo);  antes 
bien,  la  persona  que  tiende  á  cumplir  el  ideal 
que  ha  concebido,  halla,  en  su  propia  dignidad, 
especie  desordo  deseo,  acicate  y  estimulo  de  la 
actividad  para  llegar  a  la  perfección.  El  senti- 
miento do  la  dignidad  jiropia  es  la  condición  de 
todos  los  demás  afectos;  porque,  lejos  de  ser 
egoísta,  abraza  la  sociabilidad ,  la  simpatía  y 
aun  la  abnegación,  una  vez  que  no  se  halla  nun- 
ca el  hombre  solitario  (el  Robinsón  aislado  es 
una  conce¡)cióu  abstracta)  y  el  que  se  ama  á  si 
mismo,  en  cuanto  necesariamente  es  ser  sociable 
(animal  político  como  dice  Aristóteles  ),  ha  de 
amar  á  todos  los  demás,  y  cuanto  le  rodea,  en  la 
misma  proporción  en  qne  se  estima  á  sí  propio. 
Así  sucede,  eu  efecto,  según  prueban  el  Arte  y 
el  sentimiento  religioso,  qne  nos  emociona  é  in- 
teresa el  mundo  en  el  grado  en  que  le  comuni- 
camos nuestra  projiia  vida.  Las  concepciones 
antropomórlicas  de  la  divinidad  de]ionen  elo- 
cuentemente en  pro  de  lo  ([ue  afirmamos,  pues 
el  hombre  ama  á  Dios  como  padre  y  concibe  la 
personalidad  divina,  al  modo  de  la  suya,  salvo 
el  límite,  No  excita  ni  interesa  al  hombre  más 
que  lo  que  real  y  aparentemente  es  humano; 
como  dice  ilalebranche,  el  hombre  todo  lo  hu- 
maniza. Tiene,  pues,  el  hombre  tendencia  á  per- 
seveiar  en  su  ser  y  á  desarrollarle;  posee  el  ins- 
tinto do  conservación  y  progreso,  y  reflexiva- 
mente convierte  en  amor  de  sí,  sintiéndose  digno 
de  su  con<lición  y  naturaleza,  ]iero,  contra  la 
acusación  que  pudiera  quedar  implícita  de  un 
cierto  egoísmo  nativo  en  la  condición  humana, 
advertiremos  quo  el  hombre  no  puede  perfeccio- 
narse ni  conservarse  más  quo  en  la  socieilad, 
que  su  destino  no  es  el  aislamiento  y,  por  tanto, 
se  convierte  el  acicate  de  su  propia  dignidad  en 
limite  del  egoísmo  y  en  expansión  do  los  afectos 
de  amor  y  simpatía  á  los  demás. 

El  reconocimiento  y  consagración  de  la  dig- 
nidad humana  por  la  sociedad  se  traduce  en  el 
diligente  esmero  con  (|Uc  el  [irogieso  de  los  tiem- 
pos tiendo  á  hacer  desaparecer  todo  lo  que  puedo 
rebajar  al  hombro  y  nuinillarle  á  sus  propios 
ojos  <)  á  los  de  sus  semejantes,  l'or  contrariar  la 
dignidad  humana  rechaza  toda  conciencia  culta 
la  esclavitud,  las  correcciones  corporales  en  todo 
sistema  pedagi'pgico,  las  ju-nas  infamantes,  etcé- 
tera. Pagando  tributo  á  la  dignidad  humana  y 
al  alto  valor  del  pensamiento  y  de  la  conciencia, 
se  consideran  sagradas  la  libertad  de  pensar,  do 
obrar,  eto. ,  salvo  la  conilicii'ni  do  no  perjuiiicar 
á  los  demás.  El  principio  de  la  soberanía,  ó  del 
gobierno  del  {wiis  por  sí  mismo,  so  halla  recono- 
cido igiialmeule  en  pro  do  bidlgniílad  individual 
y  colectiva.  t,iuiero  decir  este  roeonocimiento  do 
la  dignidad  humana  por  el  sentido  colectivo, 
ipie  earuetoriza  toda  civilización,  quo  no  ea  el 
sentimiento  do  la  propia  dignidail  afecto  que  .so 
encierra  ó  recluyo  en  los  estrechos  límites  de  la 
indiviiliialiilad,  sino  que  transciendo  al  respeto 

Í'  considoraciones  snciales,  ilo  que  son  eco  luego 
as  llamadas  leyes  del  honor. 


-DtiiNlliAl):  Dro.  tan.  Dase  este  nombre  on 
Doreeho  canónico  al    benollcio  que  lleva  aneja 
preeminencia  y  jiirisdio  ion;  así,  pues,  dicen  los 
canonistas  que  ol  (|no  pimeo  una  ilignidad  tiene 
jiirisdiciiiin   en    ol    linio  exioino,  y    viceversa. 
Tambiéii  no  llama  digniílad  á  un  simple  otteio 
con  adiiiiiiÍNtraciiin  perpetua  tle  copias  eelesi.tHli 
cus,  negíiii  iiislilueii'in  y  eosllimbre  de  las  iglisias 
une  las  lian  cioado.  .Son,  iior  tAiito,  las  dignida- 
lies,  unan  jii^liliiídaii  |Hirdero<>lio  eomúii,  y  otras 
fiiiiiladas  |Hir  bis  cabildos.  A  las  pi  inicias  mi  un 
|H>n<loii,  por  ojomplii,  losdn  srelptoto  y  an  i  dii 
no,  las  cuales,  cniíntrfglo  li  los  eaiioni'H,  i<|pi.-i.' 
ron  donde  un    nrincipln  jiiijsdicii.in.  .  ii,tiid.>  /il 
ciiidadii  del  pnnioro  tan  ciman  onpiriluabs  irl.i 
tivnn  al   culto  V'  sdmililnlraoiiiii   i|ol  sscianientn 
ciisiidu  no  podía  liaeorlo  ol  nlii<<|ni,  y  ■■i'rri-.]...ii 
diondo  al  sogiindo  la  admininlraeliiii 
loni|mraleH  y  ol    ojrioloio    i|v    U   jlli 

Kpinciipal    ,\  ''        '-  ' 

espiliiUr,  \"  ■■ 

deiiiiis  iii'lil'  ,  ,  , 

'  donen  do  loa  mingónos,  rohi|UiM,  tonos sagrailo*, 


DIGN 


e-fl 


ornamentos  y  otros  objetos  del  culto.  Bebían 
otras  dignidades  su  origen  á  la  vida  monástica, 
pues  de  la  propia  manera  qne  tenían  los  monjes 
un  abad  prior  encargado  del  gobierno  de  la  co- 
munidad, eligieron  también  los  canónigos  cuando 
aceptaron  la  vida  común,  la  dignidad  de  deán 
con  el  mismo  objeto. 

Divídeuse  las  dignidades  en  mayores  y  meno- 
res, perteneciendo  la  primera  categoría  al  ponti- 
ficado, y  sucesivamente  los  cardenales,  patriar- 
cas, arzobispos,  obispos  y  abades,  y  á  la  segunda 
el  arcediano,  arcipreste,  sacristán  y  tesorero,  y 
los  beneficios  dobles  que  tienen  jurisdicción,  ad- 
ministración ó  al  menos  preeminencia.  fNo 
puede  darse  ninguna  regla  general,  dice  el  abate 
Andrés,  para  conocer  la  naturaleza  de  los  oficios 
á  que  va  unida  la  dignidad,  ni  la  categoría  do 
las  mismas  entre  si,  porque  estodepende  del  uso, 
que  es  diferente  según  las  iglesias.  El  oficio  que 
es  una  dignidad  en  determinada  catedral,  en 
otra  no  es  muchas  veces  más  que  un  simple  ofi- 
cio; en  algunas  iglesias  el  deán  es  el  que  ocupa 
el  primer  iugar  después  del  obispo;  en  otras  el 
ineboste  y  en  otras  el  tesorero.  En  muchos  lu- 
gares la  dignidad  de  chantre  es  la  tercera;  cu 
algunos  otros  es  la  quinta  ó  la  sexta.  > 

Generalmente,  cuando  se  dice  dignidades,  se 
entiende  en  sentido  estricto  que  se  trata  de  las 
iglesias  catedrales  y  colegiatas.  Las  más  cono- 
cidas de  éstas,  y  que  se  encuentran  mencionadas 
en  el  Derecho,  son  las  de  prepósito,  deán,  abad, 
prior,  arcipreste,  arcediano,  tesorero,  sacristán, 
chantre  y  maestrescuela.  Las  cuatro  primeras 
deben  su  origen  á  la  vida  regular  ó  en  común  en 
las  catedrales,  pues  en  las  iglesias  qne  no  tuvie- 
ron esta  vida  los  superiores  del  cabildo  tenían 
otros  nombres,  como  el  de  vicario  caiútular. 
Dichas  cuatro  primeíasdignidades  pueden  redu- 
cirse á  una,  quo  es  la  de  presidente  ó  superior 
do  la  corporación,  el  cual  hoy  es  el  deán,  según 
lo  pactado  en  el  último  concordato  |>or  la  Santa 
Sede  y  el  gol)ierno  español,  y  la  provisión  del 
cargo  está  reservada  a  la  corona  en  toilas  las 
iglesias,  sin  sujetarse  al  tumo  por  el  mismo  con- 
cordato establecido.  Las  .segundas  dignidades 
debieron  su  origen  á  la  necesidad,  en  vista  de  lo 
imposible  que  era  al  obispo  satisfacer  por  si 
cumplidamente  todas  las  múltiples  atenciones  y 
apremiantes  necesidades  del  servicio  diocesano, 
y  se  crearon  el  arcipreste  y  el  arcediano,  después 
(|Ue  fueron  suprimidos  los  antiguos  corepísco|>os 
i|ue  auxiliaban  &  los  obis|K>s. 

Las  demás  dignidades  de  que  queda  hablado 
puedo  decirse  ipie  estiili  subordinadas  al  arci- 
pivste  ó  arcediano,  según  que  sus  funcioiip.s  se 
refieran  á  la  parte  espiritual  ó  tein|wral,  l'or  el 
concordato  mencionado  se  han  limitado  las  dig- 
nidades, señalando  igual  número  do  ellas  en  to- 
das las  catedrales,  á  excepción  do  las  metropo- 
litanas, que  tienen  ademas  la  de  tesorero.  <KI 
cabildo  de  las  iglesias  catedrales,  tlic  el  artículo 
13  del  coneonlato  ile  ISM  .  s-  '  .i  del 

deán,  que  será  siempre  la  prini  /ma- 

lilii-alfin;  do  cuatro  dignidades... loor- 

ciprrste,  la  de  arcciliniio,  lo  ilo  chantre  y  lo  do 
maestrescuela,  y  ademas  la  do  tesorero  en  las 
iglesias  motru|>alilnnaH. ..  Ilabni  además  on  lo 
iglesia  de  Toledo  otro»  dos  ilifiiiiUib-n.  on  los 
litulin  lespectivon  .1  '     K    >  en  y 

cnpidlan  mayor  de  i<  ilo  lo 

iligiiidsdilo  ea|i'll..i  .i;cn 

lodo  Granada  la  ib  -  (°o- 

tólicn.i.v  rl  abad  di' '  i'do,  ► 

tiOs  diguidailcs.ilire  Seai  IsiitiuiiK,  no xni  |>ur  do- 
reeho ibd  giotiiin  y  oiioip."  onpiliilsr,  ol  mal  w 
con»titll^  '" 

que   n4iii 

nogtícli'  •     II  %<  ii 

\  >  \  I  i-i\  1  r  iwr 

I  si  linios   do      .      ,  11   sor 

i-iiliniiIflsdiMi  romo  ol  grrniui  del  cobildo  V  con 
iiiucbs  iiri»  rs'i'M  ni  on  Is  (••nis  do  isis^'nión  m 
I,     .         .  .  lugar 

rli  lio  lo 
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un  »  obcioo  nu  «re  U*  txuoltor  luoron  o xcluí- 
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dos  del  cabildo,  donde  su  adiuinistración  se 
sujetaba  á  examen,  mucho  más  cuando  estas 
comisiones  se  encomendaban  á  personas  extra- 
ñas, y  auu  á  los  legos.  Además,  los  que  desem- 
peñaban estos  cargos  tenían  que  ausentarse 
algunas  veces  por  largo  tiempo,  lo  cual  no  con- 
venía que  hiciesen  los  canunigos.  A  esta  clase 
pertenecían  probablemente  en  un  principio  el 
prepósito,  el  arcediano  y  los  ecónomos.  Si,  pues, 
estas  dignidades  fueton  en  su  origen  unas  dele- 
aaciones  arbitrarias  y  revocables,  al  hacerse  des- 
pués dignidades  estables  y  permanentes  pudo 
muy  bien  suceder  que  este  nuevo  incremento  de 
aquellos  cargos  no  derogase  la  antigua  costum- 
bre y  no  se  les  considerase  como  del  cuerpo  ca- 
pitular. 

Las  prerrogativas  délas  dignidades  son:  ante- 
ceder á  los  canónigos,  auu  allí  donde  no  son  del 
cabildo,  tanto  en  el  coro  como  en  las  procesiones 
y  demás  actos  que  no  son  capitulares,  y  en  los 
capitulares  también,  cuando  pertenecen  al  seno 
del  cabildo.  Si  el  obispo  no  ejerce  las  funciones 
llamadas  pontificales,  corresponde  hacerlo  á  las 
diiínidades  por  su  orden  jerárquico  de  mayor  a 
menor,  de  tal  manera  que  el  canónigo  semanero 
no  pueda  celebrar  estas  funciones  ni  encomen- 
darse por  el  obispo  á  ningún  otro,  siquiera  sea 
éste  su  vicario  general.  Corresponde  igualmen- 
te á  las  dignidades,  en  el  mismo  orden  indicado, 
administrar  los  sacramentos  al  obispo  enfermo 
y  celebrar  sus  funerales.  Y  por  ríltimo,  es  priva- 
tivo de  las  dignidades  en  la  ujisnia  forma  servir 
de  presbítero  asistente  al  obispo  cuando  celebra 
de  pontifical.  En  cnanto  á  la  mayor  ó  menor 
autoridad  y  categoría  de  cada  una  de  ellas  entre 
sí,  no  es  fácil  determinarlas,  ni  hay  ley  ninguna 
que  las  precise,  sino  que  dependen  de  los  usos 
y  costumbres  de  las  iglesias;  así  es  que  en  unas 
partes  el  deán  es  el  que  preside  el  cabildo,  y 
ocupa,  por  consiguiente,  el  primer  lugar  después 
del  prelado;  en  otras  el  arcediano,  en  otras  el 
tesorero  y  así  sucesivamente,  fundación  ó  prác- 
tica. Lo  propio  sucede  con  las  funciones  li  cargos 
que  desempeñan  y  los  honores  que  se  les  deben; 
el  Derecho  nada  ha  establecido,  y  todo  ello  so 
ordena  al  tenor  de  las  costumbres  o  estatutos 
capitulares. 

DIGNIFICANTE:  p.  a.  de  DliiNIFICAR.  Teol. 
Que  dignifica.  Aplicase  más  conninniente  á  la 
gracia. 

DIGNIFICAR  (del  lat.  dignus,  digno,  y  facrre, 
hacer):  a.  Hacer  ó  constituir  digna  auna  persona 
ó  cosa. 

...  honrándola  y  DIGNIFICÁNDOLA  con  brazo 
poderoso,  etc. 

Makía  de  Jfjíús  de  Agkf.da. 

DIQNO,  NA  (del  lat.  digmis):  adj.  Que  merece 
algo,  en  sentido  favorable  ó  adverso. 

...  no  se  debe  callar  en  la  liistoria  lo  que  se 
tuviere  por  culpable,  ni  omitir  lo  que  fuere 
DluNü  de  reprcasiúii;  etc. 

Solís. 

No  sois,  replicó  Lisardo(á  los  criados),  DIG- 
NO» vosotros  de  los  favores  de  Laura,  etc. 
Loi'E  DK  Vkoa. 

-  DuiNo:  Cuando  se  usa  do  una  manera  abso- 
luta, no  toma  siempre  en  buena  parto  y  en  con- 
traposición de  indigno. 

I'ucstoquc  sea  todo  eso  verdad,  por  ser  tú 
liombre  eres  más  OIONO. 

La  CnUslina. 

...  cnsándoso  con  una  mujer  dkjna,  buoua 
y  que  le  (uiniesc. 

Vai.i'.iia. 

-Dkiso:  Correspondiente,  proporcionado  al 
mérito  y  condición  de  una  persona  ó  cosa. 

¡Dumo  triunfo  de  un  principo, deshacerlos 
cngahoK  con  la  ingenuidad! 

•SAAVF.DIIA  KA.IAtlDO. 

...,  l/lAndo  podría  hallar  (la  nobleía)  un  em- 
pleo iiiiiso  de  sus  nltn»  Ideas,  sino  en  las  carre- 
ros que  coDillicen  ¿la  rcputoilón  y  A  la  gloria) 
.loVF.I.I.ANOM. 

DiOOA:  Oeog.  C.  fortincnda  del  líornu, Sudán; 
es  t«p.  di>  prfncipndn,  sit.  al  S.  <\k  Kukn.  He 
le  atribuye  un*  |iob1iirinii  do  MOOOO  almas, 

DIQOIN:  l/eog.  Cantón  del  dist  du  Charollcs, 
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dep.  del  Saona  y  Loire,  Francia;  seis  munici- 
pios y  7600  habits.  La  cap.  de  este  cantón,  que 
lleva  el  mismo  nombre,  tiene  4  300  habits. ,  y  en 
ella  hay  una  bonita  iglesia  de  estilo  románico  y 
un  magnífico  puente-acueducto  del  canal  de 
Roanne  á  Digoiu,  que  construido  sobre  el  Loira, 
tiene  217™  de  largo  y  consta  de  11  arcos  de  16™ 
de  luz. 

DIGOLLORIn:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  E. 
de  la  isla  de  Luzón,  pvov.  de  la  Isabela;  eu  ella 
desemboca  un  río  de  igual  nombre. 

DIGONFIA:  f.  Bot.  Género  de   Bignoniáceas, 
muy  análogo  al  géne- 
ro Jacaranda,  y  que 

se  distingue  por  tener      [ 
cáliz  con  cinco  plie- 
gues trífidos  ó  quin- 
quefidos;  un  estami- 
noíde  alargado  y  bí-      . 
fido;  un  ovario  bilo- 
cular.  La  especie  tí-      1 
pica  es  un  arbusto  del 
monte   Roraima,   en 
la  Guayana,  de  hojas 
opuestas,    enteras   y 
llores  en  racimos  ter- 
minales. 

DiGONNET  (Anto- 
nio): £iog.  General 
francés.  K.  en  1763. 
JI.  en  llódena  en 
1811.  Abandonó  la 
Cirugía  para  sentar 
plaza  de  soldado,  y 
llegó  al  grado  de  jefe 
de  batallón  durante 
la  campaña  de  Amé- 
rica de  17S3;  ascen- 
dió á  general  de  bri- 
gada en  1793  y  se  dis- 
tinguió en  el  ejército 

délos  Pirineos  orientales  en  varios  hechos  contra 
los  españoles.  Hizo  de.siiués  la  campaña  de  la 
Tendee  á  las  órdenes  de  Hoche,  y  contribuyó 
poderosamente  á  la  derrota  de  Charette  y  á  la 
toma  de  Stofflet.  En  el  año  IX,  en  los  ejércitos 
de  Italia,  decidió  y  aseguró  los  primeros  triun- 
fos de  las  tropas  francesas  por  sus  sabias  mar- 
chas. Su  hecho  más  brillante  es  el  que  realizó  el 
13  de  nivoso,  haciendo  que  los  tiroleses  aban- 
donaran los  desfiladeros  casi  iuaocesibles  de 
Guimella. 

DIGONÓPOROS  (del  gr.  ?u-,  dos,  -¡■civi-,  án- 
guio,  y  poro):  ni.  pl,  ¿ool.  Grupo  de  gusanos 
platelmintos,  dendrocélidos,  ([ue  se  caracterizan 
por  tener  orificio  sexual  doble;  la  trompa  varias 
veces  replegada  formando  una  bolsa  particular 
que  puedo  proyectarse  hacia  fuera,  y  entonces  es 
ancha  y  aplastada;  los  orificios  genitales  son 
posteriores.  Las  ramificaciones  del  tubo  digesti- 
vo 80  consideran  por  algunos  como  apéndices. 
Las  especies  de  este  grupo  son  casi  exclusiva- 
mente marinas.  Los  digonóporos  se  dividen  en 
cuatro  familias,  á  saber:  csíilóquidos,  leplophi- 
nidos,  ce/aloltplidosy  cnsiléplidos. 

DIGOR,  OUGUR,  ó  TUGUR:  Elnog.  Tribu  do 
la  vertiente  meridional  del  Cáucaso,  Rusia;  si- 
t\iada  en  las  márgenes  del  Uiup,  cuenca  del 
Terek,  en  la  parte  S.  E.  do  la  Kabarda,  hoy 
dist.  de  Vladikavkas,  prov.  del  Terek.  Sus  in- 
dividuos pasan  por  ser  los  más  a]iuestos  y  her- 
moso», y  los  más  inteligentes  do  los  osetas,  y  tie- 
nen gran  parecido  con  los  circasianos.  Su  núme- 
ro es  do  unos  8  000. 

DIQRAFO  (del  gi'.  3';,  dos,  y  vpaOHiv,  escri- 
bir): m.  Zoo!,  (iénero  do  insectos  coleópteros 
pentáinirns,  de  la  familia  do  lus  malacodermos, 
representado  por  una  sola  especie  propia  de  la 
América  del  Norte. 

DIQRESAR:  n.  DliiKI'HIONAK. 

El  fuma  q\ie  soñó...  y  lie  aipif  una  prneba 
I)u  que  nunca  el  espíritu  reposa, 
Y  esto  otra  vez  á  DidlIlMAIt  me  lleva 
De  la  lilsturiu  del  viejo  mila);ri>»n,  utc. 

lÍHl'llONL'KDA. 

DIGRESIÓN  (del  lot.  digrefaloj:  f.    Efecto  du 

romper  el  hilo  del  discurso  y  do  liobinr  en  él  de 

runas  ipie  nu  tengan   conexión  ó  intinjo  enlace 

I  con  ai|iiello  de  que  so  está  tratando.  La  digro- 

I  sión,  |iuia  no  ser  viciosa,   hu  do  ser  mutivadu. 


DIHE 

No  os  causéis,  señores,  de  oír  estas  DIGRE- 
SIONES que  ijago,  etc. 

Cervantes. 

No  parezca  digresión  ajena  del  asunto  el 
habernos  detenido  eu  preservar  de  estos  prime- 
ros deshiciniientos  á  nuestro  Hernán  Cortés. 

SoLÍs. 

-Digresión:  Astron.  Cuando  un  ¡ilaueta ob- 
servado desde  la  Tierra  se  halla  al  Oriente  del 
Sol,  se  dice  que  el  planeta  está  en  digresión 
orienta!,  y  está  en  digresión  occidcnial  cuando  el 
planeta  está  al  occidente  del  Sol.  Eate  calificati- 
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vo  se  aplica  igualmente  á  los  planetas  inferio- 
res Venus  y  ilercurio,  y  á  las  estrellas  circum- 
polares de  aparición  perpetua.  Respecto  á  las 
circumpolares  importa  determinar  la  máxima 
digresión  para  el  trazado  de  la  meridiana  de  un 
lugar  y  para  la  determinación  de  azimutes.  En 
el  momento  de  la  máxima  digresión  el  vertical 
de  la  estrella  es  tangente  al  paralelo  y  el  ángulo 
horario  correspondiente  se  calcida  por  la  fór- 
mula eos  t  =  tang  o  cotang  ?,  en  que  ¿,  <?  y  5  re- 
presentan respectivamente  el  ángulo  horario,  la 
latitud  del  lugar  de  la  observación  y  la  declina- 
ción de  la  estrella. 

DIGRESIONAR:  n.  Romper  el  hilo  del  discurso 
y  hablar  en  él  de  cosas  que  no  tengan  conexi(in 
ó  intimo  enlace  con  aquello  de  que  se  está  tra- 
tando; divagar. 

diguilIN:  Geog.  Río  de  Chile;  toma  origen  en 
el  lado  S.  del  volcán  de  Cliillán,  donde  se  forma 

':  por  la  unión  de  los  ríos  Renegado  y  del  Hoyo: 
al  entrar  en  la  llanura  reiibe  el  pe(iueño  río  ile 

1  remuco  y  va  á  desaguar  en  el  Itata  á  tres  ó 
cuatro  kms.  más  abajo  de  rcñuelas. 

DIHEPTILACÉTICO  (AciDO)  (del  gr.  Si?,  dos, 
hrptilo  y  (ictlico):  adj.  Qtiím.  Acido  graso  mono- 
básico, isómero  con  el  ácido  palmítico,  y  cuya 
fórmula  es  CH(0-Hi=)«  -  C0=1I.  Se  obtiene  des- 
componiendo el  éter  diheptilatilacétlco  hirvien- 
do á  SiO".  El  ácido  diheptilacético  es  una  ma- 
sa de  aspecto  semejante  á  laparalina,  que  se  funde 
entro  -¿6  y  27°  y  hierve  entro  240  y  2.';0;  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  ]iero  muy  soluble  en 
los  demás  disolventes.  Sus  sales  son  poco  carac- 
terísticas á  excepción  de  lus  de  cobro. 

-DiiiEi'TlLAClÍTioo  (Etkr);  Qilím.  Dilu'ptil- 
acetato  de  etilo.  Ks  un  líquido  que  se  prejiara 
con  ioduro  de  heptilo  noimal,  y  que  hierve  á 
332°.  Tratado  iior  una  lejia  de  potasa  muy  con- 
centrada, da  iViheptilacetato  jiotásieo,  sal  (|ue 
sirve  ]iara  preparar  el  ácido  dilu'|dilacético.  Si 
eu  vez  de  emplear  la  ]ioliisa  muy  concentrada 
m  emplea  dihiída,  so  obtiene  una  acetona  quo 
tiene  por  iVuinula  CU-' -  CO  -  Cll  (C"H'°)-'y  que 
!■»  un  liquido  c|ue  hierve  á  unos  200"  y  ipic  ex- 
hala, ealeiidido  suavenu^nte,  un  olor  á  monta 
muy  agradalile. 

DIHEXAEDRO  (del  gr.  ?•.,-,  doblo,  :f,  sois,  y 
:ío»,  superficie):  m.  ilincr.  Cristal  deduce  caras 
que,  tomadas  soisá  seis  y  prolongadas  hasta  su 
cucueutro,  darían  origen  á  dos  hexaedros. 


DIIS 

DlHlDRAZONA(delgr.  o?,  dos,  é  hidrazonaj: 
f.  Qulm.  Conipuesto  que  contiene  dos  moléculas 
de  hidrazona.peio  en  posiciones  no  inmediatas. 
Hay  nuniercsay  dihidrazonas. 

Ejemplo  de  ellas  es  la  acetonilacetona-fenil- 
dihidiazoiía,  cuya  fórmula  es 

CH5  -  C  -  0H2.  CH=  -  G  -  CH3 

II  II 

C«IRH.N=  N=.H.C«H5 

DIhIdRICO,  CA  (del  gr.  3i;,  dos,  c  hldrico): 
ailj.  (jHÍni.  .Se  dice  de  un  compuesto  que  tiene 
doblo  liiilrógtuoque  otro  del  mismo  género  y  de 
ciertos  compuestos  lunarios  que  contienen  dos 
equivalentes  de  hidrógeno;  así  se  áwe  carburo 
dihídrkn,  fox/uro  dihídrico,  etc. 

DIHIDRITA  (del  gr.  ?'.;,  dos,  y  víiop,  agua):  f. 
Miner.  Fosfato  de  cobro  natural  que  contiene 
dos  moléculas  de  agua. 

DIHIDROFURFURANA  (del  gr.  O'.;,  dos,  hidró- 
geno y  farfaraiiii ):  I'.  Qiúm.  Compuesto  que  se 
origina  reduciendo  la  eritrita  por  medio  del  ácido 
fórmico,  8u  composición  corresponde  á  la  fórmu- 
la C^H"0.  Es  un  líquido  incoloro,  muy  movible, 
í[ne hierve  sobre  los  67°;  es  poco  soluble  en  el 
agua  y  soluble  en  los  ácidos  muy  diluidos.  Los  áci- 
dos concentrados  la  transforman  resínilicándola. 
Fija  en  frío  dos  átomos  de  bromo  dando  un  di- 
bromuro que  tiene  por  fórmula  C''H"015r-  y  se 
forma  una  masa  cristalina,  fusible  á  VI",  y  que 
entra  en  ebullición  á  los  !•»  bajo  una  presión 
de  20  milímetros  de  mercurio. 

DIHIDROPIRIDINA  (del  gr.  ?■.;,  dos,  hidrógeno 
y  jiiriiliiKi):  I'.  (Jn'ua.  Pioductode  lahidrogena- 
i'i<»n  directa  de  la  ¡liridiiia.  .Se  obtiene  más  fá- 
i'iiniente  reduciendo  por  el  zinc  y  el  ácido  clor- 
hídrico la  bromopiridina-beta.  La  hidropiridina 
es  una  ba.se  enérgica  muy  inestable,  y  fácil 
mente  oxidable,  cjue  hierve  entre  111  y  113°. 

DIHONG:  fícog.  Uno  de  los  tres  ríos  (Lohit, 
Dibongy  Diliong)  que  reunidos  en  el  extremo 
N.  E.  de  Assam,  fornjun  el  liíaniaputra,  ludos- 
tún.  Hay  seguros  indicios  para  alirmar  que  esto 
río  es  prolongación  del  YarxtlJsangBo,  el  gran 
río  de  la  comurea  del  Tibet,  y  por  consiguiente 
la  verdadera  cabeza  del  líramopntra,  si  bien  re- 
cicntenieate  se  ha  afirmado cpie  lu  ciJi  el  .Subau- 
yiri,  i|ue  atraviesa  el  Hinmlaya  nnís  al  O. 

DIHOPLO:  m.  Zool,  y  Palcont.  Género  do  ma- 
míferos, ungulados,  impariiligitados,  de  la  fami- 
lia de  los  rinocerátidos.  .Se  distingue  pcu' tener 
dos  cuernos  y  las  especies  íjue  comprende  se  en- 
cuentran fósiles  en  el  mioceno  medio  y  superior. 
Algunos  pab^oittólogos  consitleran  este  grupo 
como  un  subgénero  de  los  rhinoceros. 

DIHYA:  liiíjii.  Keina  de  las  tribus  del  monte 
Anrusy  otriisdel  Norte  de  África,  que  vivii'i  en  el 
siglo  vil  de  nni'stra  era.  I)ihya,  conocida  tam 
bien  por  el  nombre  do  KaliiMia  (la  nilivina),fné 
judia  y,  no  habiendo  i|Uerido  convertirle  ni  is- 
biniisnio  ni  reconocer  la  soberanía  ilel  calilíi, 
éste  envii'i  ú  su  general  llnssán  Ibn  Nonnin  el 
(lazanida  p(U-  los  años  (lilO  do  .1.  (!.  (71  di^  la 
Hégira)  paiaijue  buleslronasn  y  se  apoderase  de 
silH  Kstados.  Diliya, dolada deánimo  varonil, de- 
feíidii'i  HiiH  domiidos  con  tal  vigor  f|nu  los  inn- 
Hiibiiitiir-s  tiiviei'm  qn4t  retirarse  con  considera- 
Iden  péidldus;  mas  lialiiendo  vui'lto  cuatro  ní^os 
ilecpné)!  i'n  mayor  iiiíinuro,  fué  vuncida  y  tuvo  cpio 
eniprendiir  la  Inga,  on  la  cual  su  supone  qnu 
pereeic'i.  La  cansa  dn  linber  nido  vencida  nn 
Iíu'mÍ  1"  quo  se  nsegurn.el  valor  dn  Inii  árabes  ni 
»\\  núiiiero,  sino  la  trnií'iiiii  que  hiiii'iiui  mu- 
vIloH  (lo  SUS  snbdiloH,  puniendo'*!'  ni  Indo  del  ene. 
migo  en  lo  niiis  refddo  ile  la  pilen.  Parceu  que 
liihyn,  con  objelo  de  iiue  los  ámbes  no  otieon 
t rasen  en  mu  camino  lugar  dondi*  deNcntiMnr  ni 

hallar  nlin ton,  lii/.oilnvastar  toiln  el  lerrilorio 

conipiendido  entre  Tíiiiger  y  Trípoli,  medida 
que,  aun(|ne  c?xeeli'iiln  para  In  ilefenHa  del  pala, 
Iné  rMÜimn  pniii  todos  los  que  habitaban  en 
ni|iielloH  pnrnji'H,  i|ne  peidieron  luanlo  poseían. 
Kstos  fueron  lo»  que,  por  lomar  viiigniira,  eii. 
llegaron  sn  pnlrln  ni  exlraiijein,  qnií'ii  Ion  olill' 
gó  un  pago  hasta  á  ahnnilonarsiis  uieoneinii  |i«ra  I 
alnnrar  el  islaini'<mo,  | 

DtlSOPROPILALILCAROINUL  (del  gr,  6<:,  ilos,   | 
i»o/i;ii/>i7ii,  lililí)  y  nirlfihiiiii):  ni.  Ijiilm.  Alenhiil  : 
tereinrio  luyn  eom|io'<i>'ion  lone'.poiide  á  In  lor-  | 
mulaCiiilieii.  Seíminn  pur  In  acción  ilnl  rliie 
granulado  sobre  una   ine/cU  de  iodiirn  do  aillo 
ToM'i  VI 
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y  de  diisopropilacetona  ó  isohutirona.  Es  un 
líquido  incoloro,  que  hierve  á  171°,  insoluble 
en  el  agua.  Tiene  por  densidad  0,8671.  Fija  con 
gran  energía  los  átomos  de  bromo  y  da  un  pro- 
ducto de  adición  líquido  que  puede  ser  descom- 
puesto instantáneamente.  O.xidado,  en  frío,  por 
una  solución  de  permanganato  de  potasa.obralo 
mismo  que  los  demás  alcoholes  terciarios  que 
contienen  el  radical  alílico,  á  saber:  que  la  oxi- 
dación se  efectúa  sobre  el  grupo  alílico  que  pier- 
de la  porción  molecular  CH-  terminal,  origi- 
namlo  un  ácido  que  puede  llamarse  elilcnolácti- 
co-beUi-diisoiyrojiilado ,  y  cuya  fórmula  es 

(C3H')=C(H0)  -  CH--  -  CO-'U. 
Es  un   ácido  siruiioso    y  con  dificultad  forma 
sales  cristalizables. 

DIITREFES:  BiiKj.  General  ateniense.  M.  pro- 
bablemente el  413  antes  de  J.  C.  Mandaba  á 
los  mercenarios  tracios  que  llegaron  á  la  ciudad 
de  Atenas  demasiado  tarde  para  incorporarse  á 
las  denuis  fuerzas  que  debían  marchar  á  Sicilia, 
por  lo  que  se  les  mandó  volver  á  su  país.  Diitre- 
fes,  guiando  á  sus  mercenarios,  desembarcó  como 
enemigo  en  Beocia,  Tanagra  y  Micaleso,  se  apo- 
deró i)or  sorpresa  de  esta  última  plaza  y  la  sa- 
queó terriblemente.  Los  beocios  persiguieron  á 
los  invasores  hasta  sus  barcos  y  mataron  un  gran 
número  de  ellos,  entre  los  que  parece  que  se  contó 
Diitrefes.  Según  Pansanias,  había  en  Atenas 
una  estatua  que  representaba  al  general  acribi- 
llado de  heridas.  En  la  misma  ciudad  de  Atenas 
.se  ha  descubierto  una  inscripción  relativa  á 
Diitrefes,  y  que,  en  opinión  de  muchos,  debió 
servir  de  base  á  la  citada  estatua.  Este  general 
es  .seguramente  el  Diitrefes  do  quien  se  burla 
Aristófanes  en  una  de  sus  comedias. 

DIJ;  m.  Dl.IH. 

DIJE  (del  ár.  dch):  m.  Cuali[uier  adorno  de 
los  que  se  ponían  á  los  niíios  al  cuello  o  pendien- 
tes de  la  cintura;  y  eran  diferentes,  así  en  su 
forma  como  en  la  materia  do  que  estaban  cons- 
truidos. 

...  vióaquellos  duks  pueriles, pero  no  cayó 
eu  lo  que  podían  signilicar. 

Cekvantes. 

-Di, ir.:  Cada  una  de  las  joyas,  relicarios  y 
otras  alhajas  ]ici|ueñas,  que  suelen  llevar  por 
adorno  las  mujeres  y  aun  los  hombres. 

...  tlo.s  caileiias  ile  oro  qno  rematan  on  cien 
variados  DIJKS  del  propio  metal,  etc. 

Antonio  Floiies. 

...  usted  tiene  religión, 
Y  no  me  derrochará 
Kn  DIJB8  y  mirinn<|ues 
Wi  renta  patrimonial. 

HllKTON   DK  LOH   HeRUEHOS. 

-  DlJK:  lig,  y  faní,  Persona  de  relevantes  cua- 
lidades físicas  ó  morales. 

-  DlJK:  lig.  y  fam.    Persona  muy  compuesta. 
-Dmk:  lig.   y  fam.    Persona  muy  útil  para 

hacer  muchas  cosas. 

-  Dije:  liidument.  Los  dijo»  son  do  todo» los 
tiempos  y  de  t<)dos  los  pnelihts,  Kn  vano  .sería 
buscarles  un  lugar  ile  origen,  toda  vez  (|ne  hnsta 
i'ii  las  .sepiiltnias  prehistóricas  se  linii  encontrado 
dientes,  pedazos  du  hueso,  cuontns,  etc.,  qnu 
piiilieron  servir  de  amuleto,  iiero  que  de.sdo  el 
plinto  ili'  vi'<ln  iniliiiiientario  ilcbenconsidernrse 
como  ilijes,  LoN  imlios  queiiún  pneblnn  algunas 
eoniMiens  de  In  América  ceiilinl  iisnii  colimes 
dtMlit'iites  di'  mono,  de  espinas  ite  pesendo,  de 
pliimns  de  nve,  de  caracolillos,  eoiicha.N, etc., que 
demiiestian.por  lacomiinraoión  establecida  eiilie 
elcHladode  ellltlirn  do  e.vtoil  pileblo.t  y  lo»  de 
tiempos  primitivos,  que  rl  honibie  ha  gustado 
siempri'  de  engnl.innrse  con  adornos  de  esta  llalli 
rn|i'/n.  En  Ins  tiiiubni  egipcins  «e  han  leeogido 
iiiiineíoKos  dijes  i'onslKti'iili'ii  ni  tigniillns  repri- 
seiituiido  ilislilitas  divinidades;  emlilemxii, eoni" 
ol  njn  ninihóliru;  animaleii ,  rolniiinitns,  ite  . 
lieehnn  de  pasta  eeráinle*  enn  eomnlte  n/iil  \ 
algunas  veeeii  de  pialad  de  lapisláruli,  coiiiii' 
lina  ó  nigliim  otra  pieilra  Todos  ostoa  ilijea,  iiiii' 
i'hoH  di<  h»  cuales  tienen  iiiin  nnillila  ú  orificio 
(lara  sU'<peiiderloi,  so  engnuabnn  en  hilo»  pnin 
loliiinr  cidinii's  y  e*í'In\inat  con  i|ne  se  en-''  ■ 
iiabnii  los  egi|M'ioi     |'nr  otra  pnile.  rnnoiil'  > 

loa  linjoa  relievi  a  V   liinlnraa  del  Egipto, 
(|itn  Uh  iiiiiigenes  dn  lo*   Faini>nea,  leinan.  pim 
cipes,  altoa  iligii*l«rioi>  d«l  KiiUdo.  y  !••  iniije 
roa,   auiii|ne  no  fuetiiii    do   tu  |kwIcioii,  II 
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collares,  pectorales  y  brazaletes  que  simulan 
estar  hechos  de  materias  ricas,  cuyo  conjunto 
ofrece  variedad  de  colores;  en  los  Museos  se  con- 
servan algunos  ejemplares  de  esta  clase  de  dijes,  y 
de  joyas  bastante  lujosas.  Predominan  entre  ellos 
los  emblemas  religiosos,  como  los  pescados  sa- 
grados, las  víboras,  el  ojo  simbólico  de  Orus,  las 
flores  de  loto  y  las  cabezas  de  gavilán.  También 
son  frecuentesenlos  collares  fuñera riosque.segnn 
las  prescripciones  del  ritual,  debía  ponerse  uno 
á  cada  difunto,  unos  dijes  representando  flores 
de  cuatro  pétalos  dispuestas  en  cruz,  leones  y 
antílopes  corriendo,  chacales  sentados,  buitres, 
ser¡iientes  aladas,  el  escarabajo  también  alado, 
signo  que  era  de  resurrección,  y  el  jiájaro  con 
cabeza  humana,  emblema  del  alma;  este  ultimo 
dije  debió  ser  mu)'  frecuente  en  Menfis  en  tiem- 
pos de  los  Ptolemeos.  Por  este  mismo  tiempo 
se  fabricaban  numerosos  amuletos  de  pasta  vi- 
trea negra,  compuestos  de  dos  dedos  de  la  mano 
juntos,  que  parecen  ser  el  índice  y  el  del  medio, 
y  que  deben  referirse  á  prácticas  misteriosas 
aún  no  explicadas  por  las  Ciencia.  El  lluseo 
de  Hulac  es  el  más  rico  del  mundo  en  dijes  egip- 
cios, muchos  de  los  cuales  causaron  la  admira- 
ción de  sabios  y  aficionados  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  de  1867.  Entre  las  mejores  de  estas 
piezas  es  de  citar  una  magnítiea  cadena  con  bro- 
ches formados  por  dos  cabezas  de  oca,  y  de  la 
cual  pende  nn  escarabajo;  las  ¡latas  de  éste  son 
lie  un  trabajo  tan  fino  i|ue  pudiera  creerse  esta- 
ban modeladas  por  el  natural:  están  soldadas  al 
cuerpo,  que  es  de  oro  macizo,  y  el  caparazón  y 
los  élitros  son  de  )>asta  vitrea  aznl,  rayada  por 
líneas  de  oro.  Las  aves,  y  especialmente  los  bui- 
tres, tuvieron  mucha  importancia  en  el  adorno 
de  los  dijes  egipcios,  y  los  artistas  sabían  sacar 
mucho  partido  de  estos  ligu rasque, por  lo  común, 
tienen  las  alas  abiertas  en  linea  horizontal,  es- 
tando formadas  las  plumas  por  alvéolos  llenos 
do  esmalte  aznl,  verde,  blanco  y  rojo.  Algunos 
do  los  collares  egipcios  que  ostentan  estos  odor- 
nos  llevan  también  unas  cajitas  do  oro,  con  le- 
yendas grabadas,  que  servian  jiara  contener  nn 
fragmento  de  texto  sagrado  en  papiro,  ni  cual 
se  atribuían  algunas  virtudes  mágicas.  Tambií.. 
figuran  como  dijes  en  los  collares  las  moscas  do 
oro  macizo,  á  las  que  prestan  los  arqueólogos 
una  significación  simbólica,  ]Minto  que  aún  está 
oscuro  (V.  CoNDECoitAClÓN).  Poro  los  dijes  egip- 
cios de  más  importancia,  si  bien  éstos  pueden 
considerarse  como  joyas  ú  objetos  de  orfebrería, 
son  los  pectorales,  oue,  sin  duda,  eran  en  ac)uel 
tiempo  lo  que  los  relicarios  de  la  Eda'l  Media  y 
de  los  tiempos  modernos.  El  Museo  de  Hulac  y 
el  del  Loiivre  poseen  preciosos  ejemplares,  eu 
cuya  descripción  no  debemos  entrar  ahora  (Véa- 
se Pectohai.).  Los  pemiienles  (|ne  usaban  las 
damas  egipcias  afectaban  diveL-^as  formas  é  iban 
adornados  con  la  egida  de  la  diosa  Bast,  ser- 
pientes simbólicas,  etc. 

Los  orientales  fueron  aún  más  dados  quo  los 
egipcios  á  engalannrso  con  iiuniero.sos  y  ricos 
dijes;  para  comprenderlo  basta  examinar  loa 
bajos  relieves  asirlos,  donde  las  figuras  de  loa 
reyes  y  do  sus  servidores  aerrdilnii  el  estr.iordi- 
liarlo  lujo  y  el  e.iráiter  nfeiniíinilo  de  lo»  trnirn 
orientales,  ("idlnres.bi neníeles,  piiNci.r«,|H<nilieii- 
tes  y  diademas,  son  loa  adornos  carncleiísticos 
de  los  s(d>cranos  y  *le  loa  eniiiicoa  de  ail  corle. 
Muchos  pn.snje»  de  la  lliblia  pueden  wrvirile  co- 
mentario á  loa  relieves  acabailos  do  meiieionai ; 
dicho  texto  habla  ilo  loa  tliiea  uaailoa  f>or  loa 
hebieos.    Isnn'    .  , 

i|Ue  llevara  di;         ' 

entrego  ciiaiob"  > 

eoii<<intían  en  peiidieiilea  i|ue  ix'aaban  do«  oleína 
y  dos  brn/.ali'lia  que  |<e>abaii  dt.-7 

Km  enniilo  á  Grecia,  !''■ 
prPCÍi>Mi  n  Kriftla  ñ  lili  de  -. 
i'l  liignr  domb 
Homero  noa  n 


pi-lolli-lll'-a,    el*-  .  ;> 
eanle  délo»  anilina 
I  abellna  oto  ll<  ^ 
llniloa  en  laa  1 


evan     iii'inl,  y   'cn  j  0110 


Mor 
"•ro 
i  I  «11. 

I  ■«  a 

II  dn 
■  1 011, 
'!.», 
.bri- 
<  loo 

lu- 
•lar 
%lo 

MIU- 

'I   «na 

<>  de  om  y  dn 

'     do   morfil  {1  (le 

n  tciii.i'  el  oniltilcM  ó  lato 

HO 


634 


DIJE 


formado  con  el  pelo  en  lo  alto  de  la  cal)eza,que 
tanto  usaron  en  Atenas  las  mujeres  y  los  hom- 
bres hasta  la  época  de  Solón,  se  sujetaba  por 
medio  de  alfileres  con  cabeza  de  oro.  Hubo  tam- 
bién mucha  costumbre  de  adornar  la  cabeza  con 
guirnaldas  y  cintas,  y  algunas  de  dichas  guir- 
naldas eran  de  oro.  En  Grecia  solamente  las 
mujeres  llevaban  pendientes,  mientras  que  en 
Persia,  en  Lidia  y  en  Babilonia  este  adorno  fué 
común  á  los  dos  sexos.  El  pendiente  fué  quizás 
de  todos  los  dijes  el  que  se  ejecutó  con  más  gus- 
to y  elegancia  en  la  antigüedad  griega.  En  la 
isla  de  Itaca  se  ha  encontrado  uno  representan- 
do una  sirena  tocando  una  doble  flauta.  Los 
collares,  ora  formando  cadenas  ó  bien  un  solo 
anillo  de  bronce  ó  de  metal  precioso  contornea- 
do en  espiral  (V.  Coll.ík)  ,  los  brazaletes,  pul- 
seras y  ajorcas  de  diversidad  de  formas  (Véase 
Br.\Z-4LETE)  y  los  anillos  de  lujo  ó  signatorios, 
(V.  Anillo),  fueron  adornos  muy  frecuentes  en 
Cfrecia,  como  lo  demuestran  los  monumentos 
figurados.  Las  sortijas  iban  frecuentemente  en- 
riquecidas con  piedras  artísticamente  grabadas 
ó  con  camafeos.  Los  broches  de  los  cinturones 
fueron  objeto  también  de  ricos  adornos  de  oro  y 
de  incrustaciones  de  piedras  finas;  eu  la  isla  de 
Itaca  se  ha  encontrado  un  ejemplar  con  jacintos 
que  lleva  pendientes  de  unos  anillos  uuas  más- 
caras de  silenos  á  las  que  estaban  engarzadas  uuas 
cadenillas  de  oro  que  terminan  en  una  granada. 
Las  romanas  también  se  adornaron  la  cabeza  con 
cintas  bordadas  sujetas  con  alfileres,  y  solían  po- 
nerse igualmente  cordones  de  perlas  entre  los 
cuales  brillaba  una  diadema  de  oro,  por  lo  co- 
mún incrustada  de  piedras  preciosas.  Las  exca- 
vaciones, principalmente  las  de  Pompeya,  han 
pro])orcioiiado  a  los  Museos  numerosos  ejempla- 
res de  dijes  romanos,  entre  los  que  se  cuentan 
alfileres  de  metal  y  de  marfil  en  los  que  sirven 
de  cabeza  lindas  figurillas;  pendientes,  collares, 
brazaletes,  hebillas  de  cinturón,  todo,  en  fin,  lo 
que  se  comprende  bajo  la  denominación  general 
de  ornamentos  mulkbria.  Entre  los  dijes  roma- 
nos el  más  original  es  la  bula,  especie  de  guar- 
dapelo de  moda  etrusca,  donde  se  llevaba  algún 
amuleto  que  preservara  del  mal  de  ojo  (V.  Bu- 
la). Es  de  citar  también  como  ejemplar  curio- 
so un  collar  de  oro  de  cinco  pies  y  seis  pulga- 
das de  largo,  hallado  cu  el  monte  Majuza,  en 
Transilvania  ,  del  cual  penden  cincuenta  dijes 
figurando  instrumentos  en  miniatura,  como  cu- 
chillos, cinceles ,  llaves  ,  podaileras,  útiles  de 
jardinería,  sierras,  pinzas,  martillos,  etc. ,  todo 
ello  artísticamente  trabajado.  Las  armillas  ó 
brazalete»,  tanto  en  forma  de  serpiente  como  en 
la  de  simples  anillos  en  hilos  do  oro  trenzados, 
fueron  muy  usados  por  las  mujeres  romanas 
cu  el  brazo  y  en  el  antebrazo,  y  también  los 
usaron  los  hombres,  pues  se  .sabe  que  los  sabinos 
loa  llevaban  en  el  brazo  izquierdo,  sin  duda  por- 
que en  tiempos  apartados  los  hombres  que  ha- 
bitaban cerca  del  territorio  romano  se  ailornabau 
con  brazalete».  Lo»  pendientes  fueron  quizás  uno 
de  los  dijes  nía»  preferido»  por  las  romanas,  que 
«olían  ostentar  en  ellos  piedras  preciosas  ó  perla», 
•Séneca  so  entristecía  de  ver  que  en  un  solo  pen- 
diente .se  ponían  do»  y  aun  tres  |)erlas,  y  tam- 
bién lo»  hubo  con  una  sola.  Los  anillos  también 
fueron  rnny  del  gusto  de  lo»  romanos,  entre  los 
que  tuvieron  mucha  inijiortancia  por  el  chatón 
hignatorio  que  en  ello»  llevaban,  y  también  por 
lo»  artístico»  entalle» y  camafeo».  Otro  dijo  tuvo 
mucha  importancia  en  aquello»  tiempo»:  no» 
referimos  á  la  fíbula  ó  impcrdilde  que  era  indis- 

ÍMiinable  para  Hujetar  lo»  cinturonc»  y  pren<ler 
o»  manto»  y  otra»  prenda» ilc  vestir.  Primitiva- 
mente se  hicieron  do  bronce,  y  más  tanlo,  en 
tiernjm»  de  más  lujo,  de  plata  y  oro,  y  lia»ta  He 
Kuiirnecieron  ron  piedra»  ]irecioHa»  y  camafeo.». 
Kl  ein|>erador  Aiipliuno  permitió  á  »u»  soldado» 
que  llevann  hebilla»  de  oro. 

Lo»  pni'bb)»  llamado»  bárlfaro»  por  lo»  romanos 
rneroii  muy  dado»  á  Inrir  joya»y  dije».  El  collar 
llamado  íorf/uj:»  e»  de  origen  galo;  por  otra  parte, 
ya  benio»  beclio  mención  de  lo»  nrazalcte»  (¡ne 
gnntulian  la»  gente»  niii»  próxima»  á  lo»  roma- 
no». Kn  cnanto  A  Vjtyahn,  no  han  de.siiibii'rto 
nlnuututlort/w»,  brazalete»  y  penilienten  que  «e 
tienen  por  ile  origen  celtíbero.  Lu»e»i-ultura»  ilel 
('errri  de  lo»  Santo»  no»  tlan  á  conocer  bi  chihc 
de  ailoriioN  cum  qnií  híu  iluda  «e  engiibinabaii  lo» 
bnbibinU)»  d"'  bi  IlaHtitJinia:  conMintiaii  en  grne- 
wi»  eoUareii  i|i<  tii»  vuelta»,  en  /nhriui  ó  allomo» 
reprci-iilatlvo»  Hunpi-inlido»  ib-  eadi  nilla»  sobre 
el  p'rbij,  I II  iliadeiiiojí,  anillo»  y  filuda»;  y  la  c»- 
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tatúa  más  importante  de  todas  lleva  un  curioso 
tocado  de  orfebrería. 

Eu  el  Imperio  bizantino  las  mujeres  en  el  si- 
glo V  no  se  contentaron  con  llevar  pendientes 
de  un  brillo  maravilloso  y  de  un  trabajo  admi- 
rable, sino  que  adornaban  además  con  dijes  hasta 
sus  mejillas,  y  eu  sus  manos  ponían  láminas  de 
oro,  después  de  ajustarse  brazaletes;  también  los 
jóvenes  bizantinos  gastaron 
brazaletes  sobre  el  brazo  des- 
nudo. En  vano  predicaron  con- 
tra el  inusitado  lujo  de  enton- 
ces los  prelados;  en  la  misma 
iglesia  se  lucían  mitras  ador- 
nadas con  piedras  preciosas  y 
báculos  de  oro  puro ;  los  anillos 
episcopales  llevaban  amatistas 
incrustadas  en  chatones  de  ad- 
mirable trabajo.  En  1227  Gre- 
gorio IX  adornó  su  cabeza  con 
una  tiara  literalmente  cubierta 
de  pedrería.  La  nobleza  de  los 
siglos  medios  usaba  los  dijes 
como  atributos  distintivos, 
tanto  que  á  las  clases  inferiores 
les  estaba  prohibido  usarlos 
aunque  tuviesen  fortuna  para 
permitirse  este  lujo.  En  Fran- 
cia, en  tiempo  de  Carlos  VII, 
hizo  algún  progreso  el  arte  de 
tallar  el  diamente.  Inés  Sorel, 
favorita  de  este  rey,  fué  la  pri- 
mera mujer  de  la  corte  que  lle- 
vó un  collar  guarnecido  de  dia- 
mantes, y  le  incomodaba  tanto 
que  sólo  se  lo  ponía  para  asis- 
tir á  grandes  ceremonias.  No 
tardaron  en  imitarla  otras  da- 
mas, y  por  entonces  los  adornos 
de  las  mujeres  tomaron  un  pre- 
cio fabuloso;  aumentó  el  furor 
por  los  diamantes,  hasta  que 
más  tarde  vinieron  á  sustituir- 
los los  dijes  artísticamente  tra- 
bajados. Francisca  de  Foix, 
condesa  de  Chateaubriand,  no 
tenía  diamantes  en  sus  ricos 
adornos,  y  cuando  Francisco  I 
le  ordenó  que  enviase  sus  dijes 
á  la  duquesa  de  Etanipes,  su 
rival,  ella  los  hizo  fundir  en  un 
solo  lingote  que  fué  lo  que  lo 
envió.  En  el  siglo  xvi  el  gusto 
por  los  dijes  se  extendió  considerablemente  por 
toda  Europa  y  fué  la  verdadera  pasión  de  las 
mujeres  y  aun  de  los  hombres,  pues  en  Fran- 
cia, en  tiempos  de  Enrique  II  y  de  Enrique  III, 
los  gcntileshombres  de  la  corte  se  hacían  agu- 
jerear las  orejas  para  ponerse  anillos  ó  brillan- 
tes. Catalina  de  Jlédicis  y  Diana  de  Poitiers 
dieron  marcada  preferencia  á  las  perlas.  María 
Estuardo,  cuando  se  casó  con  Francisco  11  de 
Francia,  llevó  de  Inglaterra  magníficos  diaman- 
tes, lo  cual  contribuyó  á  que  volviera  la  moda 
de  los  diamantes  y  de  la  pedrería,  y  cuando  esta 
reina  volvió  á  Escocia,  después  de  la  muerte 
de  su  marido,  tornó  otra  vez  á  usarse  eu  Francia 
las  perlas,  tanto  que  en  la  coronación  de  María 
de  Médicis  todas  las  damas  do  su  corto  llevaron 
perlas  blancas  en  la  cabeza.  Las  relaciones  co- 
merciales establecidas  con  la  Persia  y  la  India 
desde  el  siglo  xvu  favorecieron  el  uso  general 
de  piedras  finas  para  adornar  toda  suerte  de  dijes. 
En  cuanto  á  nuestra  nación,  los  dijes  fueron  en 
ella  adorno»  muy  frecuentes,  quizá  nuís  que  cu 
Fianeia,  jiucsto  que  los  árabes  .so  ejerciliiban  en 
el  trabajo  do  la  filigrana,  que  tan  apropiada  os 
para  la  fabricación  de  dijes,  y  como  gente  do  ori- 
gen oriental,  debían  »er  muy  aficionados  á  esa 
cla.se  de  adornos,  (|Uo  exjiortabnu  á  los  reinos 
cristiano».  Iluena  prueba  de  esto  son  los  zarcillo» 
de  liligruna  que  se  supone  iierteneeierou  á  la 
reina  doña  Isabel  laCatcdiea,  y  que  »e  conservan 
en  nuestro  Mu»eo  Arqueológico  Nacional.  En 
este  mi»mo  »e  guardan  collare»,  pulsera»  y  ajor- 
ca» de  filigrana  de  trabajo  árabe,  juntamente 
con  otro»  rollare»  y  i-e»tos  do  adornos  |iirteno- 
ciente»  al  te»oro  visigodo  di' Gunrriizar.  Kl  di»- 
tinguido  coleccionador  don  Mariano  Díaz  d<d 
Moral  poHnc  la  única  eolcn-ión  que  liay  en  lis- 
paña  de  joya»  y  dije»  untigini»,  siendo  de  citar 
entre  ello»  una  i'Bpriii' de  meibillón  calado  con  fi- 
gura» de  bullo  redoiiilo,  im  instada», de  primoroso 
trabajo  del  siglo  xv,  y  también  algunas  cruce»  y 
relicorlo»  du  lo»HÍglosxvi,xvil  y  xviii,  aunque 
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en  su  mayor  parte  son  más  bien  joyas  que  dijes. 
En  los  retratos  pintados  en  los  tres  últimos  si- 
glos puede  estudiarse  la  variedad  de  dijes  con 
que  acostumbraron  á  engalanar.se  nuestros  ante- 
pasados. El  relicario  de  prolija  labor  de  filigrana 
de  plata  es  el  dije  más  característico  y  usual  de 
los  siglos  xvir  y  xvill;  los  llevaban  las  mujeres 
colgados  del  cuello  por  medio  de  una  cadeuita. 


Iglesia  de  Nuestra  Señora  en  Dijón 

Pero  la  época  en  que  el  dije  ha  tenido  mayor 
iuiportau(-ia  es  desde  mediados  del  siglo  xvm 
hasta  algo  entrado  el  presente.  El  gusto  por  los 
camafeos  y  por  los  esmaltes  contribuyó  podero- 
samente á  la  pasión  por  los  dijes;  los  más  carac- 
terísticos son  los  sellos,  ó  los  llamados  dijes  de 
reloj,  que  pusieron  eu  moda  los  elegantes  del 
tiempo  del  Directorio  en  Francia,  (|uieues  lleva- 
ban un  reloj  en  cada  bolsillo  y  pendientes  por 
fuera  las  correspondientes  cadenas  que  termina- 
ban eu  abultados  dijes. 

DIJÓN:  Gcog.  C.  do  Francia,  antiguaca)),  de  la 
Borgoña,  hoy  cap.  del  dep.  de  la  Costa  de  Oro, 
de  un  dist.  y  do  tres  cantones,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Ouchc  y  del  Suzón,  cuenca  del  Ró- 
dano ]ior  el  Saoua,  y  en  el  Canal  de  Borgoña; 
estación  del  feriocarril  de  París  áLyón,  y  ]umto 
de  partida  de  los  rauuiles  do  Besauzón,  Gray, 
Neufchatel,  Salíns,  Langrés,  etc.  La  población 
es  de  00  85.')  habits.  Prefectura,  obisp.-idn  sufra- 
gáneo del  tic  Lyón;gr¡ui  Seminario;  capilla  pro- 
testante y  sinagoga.  Tribunal  de  upclución,  cuya 
jurisdicción  alcanza  á  los  dops.  de  la  Costa  de 
Oro,  del  Alto  Marno  y  del  Saona  y  Loira; 
Tribunales  de  primera  instancia  y  de  Comercio; 
Cámara  de  Comercio  ;  sucursal  del  Banco  do 
Fr.'iui-ia.  Universidad,  cuyo  dist.  com])i-i'nde  los 
ilepartiuiicntos  de  Costa  do  Oro,  del  Aube,  dil 
Alti)  Mame,  del  Nievre,  y  del  Vonnc.  Facul- 
tades de  Derecho,  de  ('icneias  y  Letra»;  escuelas 
preparatoria»  de  Medicina  y  Faruuicia;  Instituto, 
Escuela  normal  de  institutrices  y  maestra»;  Es- 
cuela Nacional  de  Bellas  Artes  y  sucursal  del 
Conservatorio  do  Música,  lüblioteea;  )irecio.so 
Musco  do  .\ntigiiedadcs,  Esculturas  y  Piuturos¡ 
.lardín  llutáuico;  Museo  de  Historia  Natura!; 
Observatorio;  Academia  do  Arles,  Ciencias  y 
liella»  Letra»,  fundada  en  172.");  Sociedades  do 
Mi'iliciua,  de  Amigo»  de  las  Artes,  do  Horticul- 
tura, etc.  Fumlicioue»;  fáb.  de  hil.-xlo»,  de  som- 
brero.», lelinerías  do  azúcar,  cervecería»,  destile- 
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rías;  inínstria  vinagrera  y  tonelera;  fális.  de 
papeles  pintados,  de  productos  químicos,  de  má- 
quinas de  vajior,  etc. ;  bizcociios  y  dulces  muy 
afamados.  Dijón  se  halla  emplazada  al  pie  de  las 
montañas  de  la  Costa  de  Oro  oriental,  cuyo  pico 
culniinaiite,  el  monte  África,  se  eleva  á  584  m., 
y  ¡i  la  entrada  de  una  cuenca  fértil  y  hermosa 
que  se  extiende  hasta  los  contrafuertes  del  Jura. 
La  c.  est.i  bien  dispuesta,  enipe.lraday  edificada 
con  gusto,  regada  por  dos  ríos  y  provista  de 
buenas  y  abundantes  aguas  ¡lotables  que  vienen 
á  la  c,  por  un  acueducto  de  13  kms.  A  su  anti- 
gua muralla  fortificada,  de  4  000  m.  de  desarro- 
llo, flanqueada  por  18  torres  y  baluartes  y  con 
nueve  puertas,  han  sustituido  bonitos  buleva- 
res. Los  hermosos  paseos  del  Parque,  del  Ar- 
quebn.se,  de  los  Jlarronniers,  del  Cours-Fleury, 
añaden  atractivos  á  la  c.  Dijón  es  rico  en  mo- 
numentos de  todas  edades.  La  catedral,  Saint- 
Benigne,  era  antes  de  la  Revolución  la  iglesia 
de  la  poderosa  aliadía  de  este  nombre,  fundada 
en  525  sobre  la  tumba  del  primer  apilstol  de  la 
Borgoña.  En  el  siglo  xi  se  constriiyo  una  cripta 
espaciosa  en  el  mismo  emplazamiento  de  la 
tumba;  ha  sido  descubierta  en  nuestros  días  y 
recon.struíila  por  completo.  La  iglesia  superior, 
en  la  que  hay  también  una  rotonda  en  su  parte 
oriental,  fué  reemplazada  en  1280  por  la  actual 
iglesia,  monumento  coronado  ile  un  triple  cam- 
panario, cuya  veleta  alcanza  á  92  m.  de  altura 
es  el  edificio  más  alto  de  la  iíorgoña.  En  su  in- 
terior contiene  entre  otras  curiosidades,  el  túmu- 
lo de  La<lislao,  rey  de  Polonia  (1488)  y  las  ce- 
nizas de  los  duques  Felipe  el  Atrevido  y  Juan 
•Sin  Miedo,  si  bien  los  monumentos  se  hallan  en 
el  Museo.  Nuestra  Señora  datade  los  siglos  xiil 
y  XIV,  y  es  aún  más  notable  que  San  lienigno 
desde  el  punto  de  vista  arquitectónico.  La  fa- 
chada es  muy  elegante  ,  con  dos  columnatas 
sniicrpnestas  del  siglo  Xlll,  que  ocupan  todo  el 
ancho,  encima  del  pórtico.  El  reloj  .laqiiemart, 
procede  de  la  lloreciente  c.  de  Courtrai  en  138.'i, 
y  fué-  trasladado  por  el  duque  KelipecZ  y//r<"í*/V/o. 
En  el  interior  llaman  la  atención  muy  bellos 
vidrios  de  los  siglos  xiil  y  xiv,yuna  Virgen 
negra  del  siglo  xil,  ol>jeto  antes  de  peregrina- 
ciones. San  Miguel,  obra  del  arquitecto  Sambín, 
data  ilel  siglo  xvi ;  es  de  estilo  seniigótico,  senii- 
renacimiento,  con  pinturas  y  esculturas.  San  Fi- 
liborto,   hoy  almacén,   es  notable  por  su  (lecha 


l'atin  lie  la  cuta  Uithnnl  rii  l>\¡,',n 

Siilien.  Snn  Jiinn  (HI7'1'll1H)  timo  la*  tiimlian 
«  Siiii  (Irbnno  y  Snii  riiognrio,  nbiiipn«  do  I,nn- 
{[ré«.  Knire  lim  i-ililleinii  i'ÍvIIi'd,  no  nieno»  nula, 
lira,  en  iligiin  de  inenrioii  <<ii  primer  liif(ar  ol 
niiliKIin  l'nliu'io  dii  \m  V.-XnAnn,  conatriliiln  niel 
"iglo  Wlll  en  el  pniplii/niiiieiiln  del  pnUriii  du- 
cal, ilel  lililí  i|Ui'ilarii  pie  una  tone  del  niglii  XV, 
de  lil  m.  de  iilt.,  iilin  del  K\n\n  xiv,  lina  nal» 
(lp  gnarilias,  y  un  ){ian  puzu  dvl  iii((lu  xv.  Hoy 


DILA 

sirve  de  Casa  Ayuntamiento  y  contiene  el  Museo, 
en  el  que  hay  cuadros  de  notables  maestros, 
esculturas  antiguas,  tumbas  de  personajes  y 
otras  antigüedades.  La  biblioteca  está  en  un 
antiguo  colegio  de  Jesuítas;  los  archivos  en  el 
antiguo  Palacio  Municipal.  El  Palacio  de  Jus- 
ticia es  de  la  época  del  Renacimiento.  El  castillo 
es  una  antigua  cindadela  edificada  por  Luis  XI 
y  liUis  XII.  Hay  buen  hospital  y  a.silo  de  de- 
mentes, instalado  el  segundo  en  edificios  restau- 
rados de  la  antigua  Cartuja.  Son  notables  al- 
gunas casas  antiguas.  En  la  época  galo-romana 
Dijón  era  una  c.  secundaria  de  los  Lingones, 
llamada  Virio  6  Caalrum  Divionensc.  Bajo  el 
cristianismo  adquirió  más  importancia,  pues 
en  ella  solían  residir  los  obispos  deLangrés.  En 
525  se  fundó  la  célebre  abadía  de  San  Benigno. 
Fué  cap.  de  los  duques  de  Borgoña  de  1179  á 
M77. 

El  dist.  de  Dijón  tiene  catorce  cantones,  que 
son:  Anxoiine,  los  tres  de  Dijiín,  Fontaine-Fran- 
e.iise,  Genlis,  GevrcyChambertin,  Gronccyle- 
Chatean,  Id-.sur-Tille,  Mirabeau,  Pontaillersnr- 
Saone,  Sainte-Seine  l'Abbaye,  Selongey  y  Som- 
bernon,  con  160  000  habits.  El  cantón  Dijón- 
Este  tiene  17  municips.  y  20000  habits.  ;Dijón- 
Norte  1»  municips.  y  19  000  habits.;  Dijón- 
Oeste  14  municips.  y  31  000  habits. 

DIJONNAIS:  Gi-oi/.  Antiguo  país  de  la  parte  E. 
de  Francia;  sit.  al  N.  E.  de  la  Borgoña.  Su  ca- 
pital es  Dijón.  Las  ciudades  principales  son: 
Gevrey,  Genlis,  Thil-Chatel,  Talant,  Fontaine- 
Fran(;aise  y  Selongey.  Es  el  antiguo  condado  de 
Dijón,  formado  por  el  país  de  Ouche,  Osearen- 
sis  pagns;  hoy  forma  la  parte  central  y  E.  del 
distrito  de  Dijón, 

DILACERACIÓN  (del  lat.  dilttecrálio):  (.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  dilacerar  ó  dilacerarse. 

DILACERANTE:  p.  a.  de  DiLACEKAR.  Que  di- 
lacera. 

DILACERAR  (del  lat.  dilacerare):  a.  Desga- 
rrar, ibspcdazar  las  carnes  de  personas  ó  ani- 
males. U.  t.  c.  r. 

-  Dii.ArF.nAit:  fig.  Lastimar,dcstro;!ar  la  hon- 
ra, el  orgullo,  etc. 

DILACIÓN  (del  lat.  rlila/hi):  f,  Retardación  ó 
detención  de  una  cosa  por  algún  tiempo. 

Ellos  para  tratar  desto  sin  dilación  se  par- 
tieron para  Córdoba. 

Mariana. 

....  conociendo  Pedro  de  Barba  lo  que  aven- 
tiirnba  en  la  DILACIÓN,  buscó  á  Hernán  Cortés, 
etcétera. 

SOLÍS. 

-  No  admitimos  DILACIONR.S. 
(Ahora  mÍHino! 

BltKTÓN    DF.  1.08  HF.nitF.llO.S. 

-  Dil.Acii'iN:  ant.  Dilatación,  extensión, pro- 
pagación. 

DlLACODONTE  (del  gr.  o!<.  dos,  '■a/oc.  por- 
ciiiii,  partiriiiii,  y  oS'jj;.  diente):  m.  I'ateoul. 
(¡enero  do  reptiles  fósiles,  ilel  grupo  de  los  ili- 
nosaurioH,  orden  de  los  eslogosanrios.  faniiliade 
loB  estcgosáiiriilo».  ,Si'  ineiientra  fósil  en  el  jiirá- 
aieo  de  las  niontaña-s  Uneosas.  Las  especies  do 
este  género  eran  reptilis  il«  tresá  cuatro  metros 
lie  largo  qno  «o  distinguían  por  el  estrangula- 
miento  de  sus  dientes  deliro  «Ir  la  corona. 

DlLADILA(vo7.  filijiina):  t.  Ihl.  Árbol  de  Fi- 
lipimiH  no  bien  einsilicadn  aún,  poro  <|np  no  creo 
perli'neee  ni  género  yliiHira. 

DILAOÚER  BAJA:    Ilinj.    Gran    vinir   ile   O». 
nijiii  II.  Ntteiiten  la  Croacia  en  la  Megnnda  mi- 
Inil  ilel  niglii  XVI,  y  »u  valor  ilenioitlrndorii  una 
guerra  ccni  ln»  pntün»  nií  como  la  fanmile  iii  lion- 
rndr,:  aeri'diindaen  varia» ocaniiinc»,  movieron  al 
niiinnrea  «toniano  nrnnferirleel  rargode  piinnr 
Minlnlrii   Kn  él  ilislingnii'>«p  ennio  liiibil  pobtim 
y  nuM  qui'  tignlarlineeiidiHln, aunque  i»ii  -.u  la 
rueter  rigiilone  lii^nodiiuinal  pueblo  y  ni  eji  rrito, 
iine  en  más  de   una  ocaKii'n   pidii'i  ni   nulluii   le 
lieiililiiveía    Oilniin,  i|iie  Icnin  rn  él  piieat.i  I<hI.i 
KUriiiilinii/a,  no  ijiiíko  de  niiigím  niodi>  qiiitnile 
el  ninndo,  y  e«lo  fué  canon  ile  In  péidnU  de  Ib 
l«Kller;piie»  coiiocanión  de  prepnrniíi' el  n.   mi    i 
l\  liacrrall  IHUeglinilriiin  á  I*  Meca.b 
iMlp  no  qiierinn  quedar,  diiranln  «ii  m 
(«I  yuifii  del  iiilindii  Mlni-i 
dietido  111  I  nbora  y   la  d' 
cipalea  lierliiiiiui  del  KUn.  i;    '. ; 11.  .    
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debilidad  indigna  de  un  príncipe,  entregó  á  Di- 
lagüer  á  los  sublevados,  por  evitar  mayores  tras- 
tornos, y  aquéllos  le  hicieron  pedazos  en  las  ca- 
lles (1622  de  Jesucristo). 

DILAO:  Gcog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Manila, 
Luz- n,  Filipinas:  6  460  habits.  Sit  muy  cerca 
y  al  S.  de  Manila,  á  la  izquierda  del  río  Pasig. 

DILAPIDACIÓN  (del  lat.  dilapidálioj:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  dilapidar. 

...  derramando,  en  ejecución  de  sus  antojos, 
la  sustancia  y  riqueza  del  Imperio:  con  que 
no  había  limite  á  las  rapiñas  ni  á  la  dilapida- 
ción. 

P.  Ff.rnándkz  Navarbete. 

Acostumbrados  á  gastar  siempre  mucho,  no 
importa  de  dónde  y  no  importa  en  qué,  llegan 
al  ni.atrinionio  con  los  hábitos  de  la  DILAPIDA- 
CIÓN y  sin  los  hábitos  del  deber  conyugal. 
Ca.stro  y  Serrano. 

DILAPIDADOR,  RA:  adj.  Que  dilapida.  Úsase 
t.  c.  s. 

DILAPIDAR  (del  lat.  dilapidüre):  a.  Malgastar 
los  bienes  propios,  ó  los  que  uno  tiene  á  su 
cargo. 

...  cuando  hovo  gastado  sns  patrimonios  é 
rentas,  é  dilapidado,  si  quier  extinguido  su 
patrimonio,  etc. 

Maequé-s  he  Vi  llena. 

dIlaR:  Geog.  Rio  en  la  prov.  de  Granada; 
nace  en  la  parte  N.  de  Sierra  Nevada,  cerca  del 
picacho  de  Veleta,  en  el  sitio  llamado  los  Bo- 
rreguillos; corre  de  S.  E.  á  N.  O.  y  baña  los  tér- 
minos do  Dílar,  Otura,  Gójar,  Alhendín,  Híjar, 
Las  Gabias,  Churriana,  Ambrox  y  Purchil,  por 
cuyo  término  desagua  en  el  Genil.  El  río  Dílar 
suele  llamarse  tamldéii  Seco.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j. ,  jirov.  y  dióc.  de  Gran.ada;  1 070  ha- 
bitantes. Sit.  a  la  izquierda  del  rio  de  su  nombre. 
Terreno  montuoso  en  gran  i>arte;  cereales,  lino, 
cáñamo,  aceite  y  seda;  tejidos  de  lana  y  paños. 

DILASAC:  Oeog.  Gran  ensenada  en  la  costa  E. 
de  la  isla  de  Lnzón,  Filipinas,  en  la  parte  S.  del 
litoral  de  la  prov.  de  la  Isabela.  Llamase  tam- 
bién puerto  de  Tumango. 

DILATABLE:  adj.  Ijue  puede  dilatarse. 

DILATACIÓN  (del  lat.  dilatátlo):  t.  Acción,  S 
efecto,  de  dilatar  ó  dilatarse. 

Demás  de  esto  fué  llevada  i  las  celdas,  que 
son  unos  baños  de  aguas  calientes,  mny  aco- 
modados para  enfermedades  de  frialdad  y  DI- 
LATACIÓN de  nervios  encogidos. 

Fr.  Lilis  iiK  Granada. 

...  á  que  dio  ocasión  el  siguiente  sneeso, 
qne  será  preciso  explicar  con  alguna  dilata- 
ric'iN. 

.Titán  de  Pala  fox. 

Solicitar  la  transfusión  de  la  noblvín,  y  la 
DII.ATACIi'iN  de  la  familia  en  la  descendencia, 
es  buscar  la  inniortaliilad  en  lo  caduco. 
P.  Bartolomí  Ai.cázXil 

-  Dll.ATArinN:  /Vi.  Aumento  de  volumen  de 
un  cner|>o  por  apnrlamienlo  ilo  sus  nioléeiiliu  y 
diminución  do  su  drnsidail. 

Quiero  iRunlmeule  «o»|K>cbar...  qn»  no  hay» 
reparnilo  en  In  hunieilnd  de  sn  fWiitr,  en  laDI- 
LATACIiiN  de  su»  poro»,  ele. 

Mkkonkro  RiiMAKoa. 

-  Du.ATArióN:  fig.  Desahogo  y  terenldad  en 
una  pena  ó  nentimienlo  grave. 

Frntii-tHco  i>n  Ijintn  ralanililnd  •*  fiortiS como 

nint-  •   ' ■    '     -  i.qo» 

In*  <"  I  nmn 

en  !■ 

Kii.  Damián  1'.ii.mj«i. 


-  Dlt  ATM  ION:  A'i.  T 
Inlnn  por  In  nivii-n  del  r.i 
■■limo  la  nnilln  «. .  i  v  l.i  ■ 


la  n 

llimii'.  pui  si 
i'H  i'iir.iui-    rl 
ni 
I.     . 


IttO», 

inr». 
■    nn    rim.»  i»  niliirn- 
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preciso  tenerlos  en  cuenta  en  muchas  circuns- 
tancias en  las  Artes.  A  la  dilatación  se  debe  la 
ruptura  de  los  cuerpos  malos  conductores,  ex- 
puestos repentinamente  al  fuego,  como  los  rasos 
gruesos  de  vidrio,  pues  dilatándose  primero  las 
partes  externas,  las  otras  no  calentadas  se  sepa- 
ran hasta  romperse.  También  puede  saltar  el 
vaso,  aunque  sea  delgado,  por  las  flexiones  que 
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resal  tan  de  la  deformación  que  sufro  al  dilatarse 
solamente  las  partes  calentadas.  Si  tiene  agua 
el  vaso  el  líquido  acarrea  el  calor  y  lo  distribu- 
ye, impidiendo  que  se  produzcan  tales  efectos. 
Un  metal  frío  que  se  apoya  sobre  vidrio  can- 
dente lo  hiende,  pues  roba  el  calor  en  las  par- 
tes que  toca,  que  se  contraen  y  se  separan.  De 
igual  modo  un  hierro  enrojecido  parte  el  tubo  de 
vidrio  sobre  que  se  apoye. 

La  dilatación  de  los  metales  produce  efectos 
muy  notables.  Las  calderas  de  plomo  ó  de  zinc 
que  se  ponen  en  hornillos  de  ladrillo,  se  retuer- 
cen hasta  romper.se  si  no  se  les  deja  juego.  Las 
cubiertas  de  zinc  se  hienden  si  se  sueldan  todas 
las  planchas;  así  es  que  hay  que  superponerlas 
y  dejarlas  libertad  para  la  dilatación.  Las  cañe- 
rías de  fundición,  cuando  están  expuestas  al  aire, 
deben  ser  compensadas,  ó  contener  de  trecho 
en  trecho  manguitos  que  permitan  la  extensión 
longitudinal  de  la  tubería,  cuidando  de  que  no 
se  produzcan  fugas  por  lasjuntas.  Las  piedras  de 
para|)Ctos  y  otras  obras  suelen  saltar  por  la  ex- 
tensión de  las  barras  de  hierro  que  á  veces  llevan 
empotradas  para  su  trabazón.  Las  vigas  de  los 
puentes  metálicos  se  apoyan  en  rodillosó  placas 
de  deslizamiento  por  uno  ó  por  sus  dos  extre- 
mos, para  que  puedan  extenderse  con  toda  liber- 
tad, ror  idtimo,  en  las  vías  férreas  hay  que 
cuidar  de  no  sentar  los  carriles  al  tope  por  sus 
puntas,  sino  dejar  un  hueco  de  algunos  milíme- 
trcs  para  que  puedan  dilatarse,  fon  una  varia- 
ción de  temperatura  de  -  20  á  40°,  un  kilómetro 
de  carriles  «o  dilata  O", 72. 

Los  muros  <lclos  cdiücins  se  dilatan  percej)ti- 
blemente.  La  clave  de  las  bóvedas  en  los  gran- 
des puentes  suík*  y  baja  con  las  variacioiuís  de 
temperatura.  Vicat  observó  estos  efectos  en  el 
I>iii:nte  de  Souillae  solire  el  Dordofia,  dnndo  al- 
gunas juntas  se  abrían  con  losgraiules  fríos  y  se 
estrechaban  con  el  calor,  cspeciiilnicntc  en  el 
lado  del  Meitiodín. 

Los  instrumentos  astronómicos,  euando.so  ha- 
llan en  edificios  clevailos,  se  desarreglan  de  un 
modo  muy  pereiptiblc  por  las  dilataciones  (!<• 
las  paredi'H  expmrstas  ni  sol.  Aun  los  misujos 
cdKicioH  pueden  ser  levantados  por  causa  de  bi 
dilatación  del  terreno,  como  so  ha  comprobado 
en  el  Olwcrvatoriode  Ainiagh  y  en  el  del  Colegio 
de  la  Trinidad,  en  Dublíu,  que  están  más  altos 
en  verano  qUfí  r-n  invierno. 

I'ara  imlcntizar  la  dilatación  de  los  líquiílns 
se  Buebln  á  unaesfi'rila  liuein  de  vi<lrio  un  tubo 
capilar,  y  llenando  aquélla  y  parte  de  éste  dn 
un  llquiílii  cunl>|UÍern  rolnreiido,  se  advierte  r|Ue 
al  cilentnrle  sube  el  líquido.  I,a  dilatación  cjUí' 
Ko  olnirva  en  este  coso  es  siempre  mucho  mayor 
que  en  IriH  HÓlidoH. 

Kl  mismo  aparato  |>nede  utilizarse  para  lincer 
ver  la  (lilataeii'ifi  ile  los  gases.  Al  efecto  se  llena 
Id  nHr>'rita  de  aire  ó  de  iiinlquier  otro  gas,  y  se 
introduce  en  el  tnVio  un  índice  iln  mercurio,  <le 
nno  á  (los  eentlnietros  do  longitud.  Calentando 
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la  esferita,  con  sólo  aproximar  la  mano  es  repe- 
lido el  índice  hacia  el  extremo  del  tubo,  ha.sta 
que,  por  fin,  es  expulsado,  de  donde  se  deduce 
de  una  manera  concluyente  que  los  gases  son 
muy  dilatables,  aun  cuando  el  aumento  de  ca- 
lor que  reciban  sea  muy  pequeño. 

En  estos  diversos  experimentos,  luego  que  los 
cuerpos  se  van  enfriando  se  contraen,  y  cuan- 
do el  calor  alcanza  el  mis- 
mo grado  que  al   empezar 
-r/  la  operación  recobran  aqué- 

llos  su  primitivo   volu- 
men. 

La  dilatación  y  la  con- 
tracción son  unas  fuerzas 
enormes,  y  sena  preciso 
una  fuerza  mecánica  casi 
increíble  para  aumentar  ó 
reducir  el  volumen  de  los 
cuerpos  en  la  misma  pro- 
porción que  aquéllas  lo 
efectúan. 

Como  los  sólidos  son 
muy  poco  dilatables,  la 
elevación  de  la  temperatu- 
ra no  produce  en  ellos  más 
que  un  pequeño  aumento 
de  volumen,  y,  por  consi- 
guiente, á  la  presión  at- 
mosférica dque  los  cuerpos 
se  hallan  sometidos  en 
condiciones  ordinarias,  el 
trabajo  externo  durante  la 
dilatación  es  también  muy  pequeño. 

Lo  contrario  sucede  respecto  al  trabajo  in- 
teruo,  pues  como  la  fuerza  que  mantiene  unidas 
las  moléculas  de  los  cuerpos  es  muy  considera- 
ble, lo  propio  sucede  al  esfuerzo  necesario  para 
separarlas,  resultando  qíie  el  trabajo  interno  en 
la  dilatación  de  los  sólidos  es  siempre  muy 
grande  comparado  con  el  trabajo  externo.  En 
los  líquidos  y  en  los  gases  sucede  lo  contrario, 
superando  en  ellos  el  trabajo  externo  al  interno. 
Dilatación  de  los  sólidos.  -  En  los  cuerpos  só- 
lidos se  distinguen,  como  queda  dicho,  tres  es- 
pecies de  dilatación,  á  saber:  dilatación  lineal, 
ó  en  una  sola  dimensicin,  dilatación  superjicial, 
ó  en  dos,  y  dilatación  cúbica,  ó  en  volumen. 

Llámase  corjiciente  de  dilata,ción  lineal  el  in- 
cremento que  adquiere  la  unidad  de  longitud  de 
im  cuerpo  cuando  aumenta  su  temperatura  de 
cero  á  un  grailo;  coef  dente  de  dilaUíción  super- 
jicial el  aumento  de  la  unidad  de  superficie  por 
unidad  de  temperatiu'a,  y  cocJici<inte  de  dilata- 
ción cúbica  el  que  adquiere  en  el  mismo  caso  la 
unidad  de  volumen. 

Estos  coeficientes  varían  do  un  cuerpo  á  otro; 
pero  tratándose  de  uno  mismo  existe  entre  ellos 
esta  sencilla  relación:  el  coeficiente  de  dilala- 
ción superjicial  es  doble  del  coeficiente  lineal;  el 
coeficiente  de  dilalación  cúbica  es  triple. 

Varios  son  los  aparatos  inventados  por  dife- 
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rentes  físicos  para  determinar  los  coeficientes  de 
dilatación  lineal  de  los  .sólidos,  siendo  clásico  el 
que  emplearon  Lavoisier  y  Laplac  e  en  1782. 

Se  compone  de  una  especie  de  tina  ó  artesa 
rectangular  de  cobre,  dispuesta  sobre  un  horno 
entre  cuatro  pilares  de  piedra.  En  la  artesa  se 
coloca  la  sustancia  cuyo  coeficiente  de  dilatación 
se  quiere  determinar,  reducida  á  la  forma  <le 
una  barra  de  dos  metros  de  longitud.  La  barra 
se  apoya  por  un  extremo  contra  una  lámina  de 
vidrio  B'  sostenible  entre  dos  pilares,  podiendo 
dilatarse  libremente  por  el  otro  extremo,  pues 
aun  cuando  éste  se  halla  también  en  contacto 
con  otra  lámina  de  vidrio  B,  ésta  va  fija  en  un 
eje  horizontal  de  acero  (pie  puede  girar  en  dos 
cojinetes  situados  en  otros  dos  pilares  de  la  de- 
recha. Este  eje  tenuina  por  uno  de  sus  extremos 
en  una  pieza  escuadrada,  en  la  cual  va  un  an- 
teojo LL',  que  sigue  todos  los  movimientos  del 
eje  y  de  la  lámina  de  vidrio  B.  Dos  barrotes  de 
hierro //"so.stienen  en  su  parteinfcrior  un  rodillo 
de  vidrio  sobre  el  cual  descansa  un  extremo  de 
la  barra  colocada  dentro  de  la  artesa;  el  otro  ex- 
tremo descansa  en  una  suspensión  análoga  I, 
dispuesta  al  otro  lado,  de  manera  que  la  barra 
no  encuentra  apenas  resistencia  para  dilatarse. 
Finalmente,  en  el  anteojo  hay  un  vidrio  micro- 
nuHrico  liorizontal  que,  cuando  aquél  gira  for- 
mando un  cierto  ángulo,  recorre  varias  divisio- 
nes sobre  una  escala  vertical,  situada  á  una  dis- 
tancia de  200  metros. 

Conocidos  estos  detalles,  primeramente  se 
pone  hielo  en  la  artesa,  y  al  adquirir  la  barra  la 
temperatura  cei'O,  hallándose  las  dos  láminas  B' 
y  B  en  contacto  con  ella,  so  ve  á  qué  división 
corresponde  el  hilo  del  anteojo  en  la  escala  ver- 
tical; después  se  saca  el  liielo,  se  llena  la  artesa 
de  agua  ó  de  aceite,  y  se  hace  que  se  caliente. 
La  barra  se  dilata,  y  cuando  la  temperatura  que- 
da estacionaria  se  anota  la  del  baño  por  medio 
de  termómetros  introducidos  previamente  en  el 
mismo,  y  además  la  división  de  la  escala  corres- 
pondiente con  el  hilo  micromético  del  anteojo. 

Fácil  es  calcular  con  estos  datos  la  dilatación 
de  la  barra.  En  efecto,  al  alargarse  ésta,  una  can- 
tidad nc  empuja  la  regla  v,  y  girando  con  ella 
el  eje  óptico  del  anteojo  éste  toma  la  dirección 
oB.  Ahora  bien:  los  dos  triángulos  onc  y  oAB 
son  .semejantes  por  tener  sus  lados  respectiva- 
mente perpendiculares;  de  manera  que  se  tiene 

la  igualdad = .    Asimismo,   si  repre- 
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Sentamos  por  nc'  otra  dilatación,  y  por  AB'  la 
derivación  correspondiente,  se  tendrá  también 

— „  = — -  lo  cual  manifiesta  que  la  razón 
aB        oA 

de  la  dilatación  de  la  barra  ó  la  desviación  del 

anteojo   es  constante  ,   puesto   que   siempre  es 

igual  á  — - .    Por  medio   de   un    experimento 
oA 

preliminar  efectuado  con  otra  baria  cuya  longi- 
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liid  cxcmKa  A  1n  de  la  primera  en  una  cantidiid 
conneidA,  se  había  delermin»<ln  el  valórele  dicha 


razón,  qno  os  igtial  n  - Por  lo  tanlo  ro- 
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es  decir,  que  la  ililalaeión  total  di^   la  barra  se 


oblii'ue  dividiendo  por  744  la  distancia  recorrida 

por  id  hilo  micrométrico  del  anteojo.  Determina- 
dii  ilic-lm  dibifiiciiiu  y  dividiendo  este  valen-  piu- 
la longitud  ele  la  barra  á  cero,  y  luego  el  i'ocien- 
t,e  i>or  la  tempeu-atura  del  bañe»,  se  obtiene  la 
dilatacii'in  por  una  sola  uniílad  de  longitud  y 
respei'to  á  un  solo  grado,  oh  decir,  el  coeficiente 
de  lu  dilatación  lineal. 
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Eli  1787  empleó  Roy,  en  Loiulres,  un  aparato 
para  medir  los  coeficientes  de  la  dilatación  lineal. 
E.ste  aparato,  construido  por Ramsden,  consiste 
L'ii  tres  artesas  rectangulares,  de  dos  metros 
próximamente  de  longitud,  y  situadas  paralela- 
mente á  sí  mismas.  En  la  del  centro  se  coloca, 
bajo  la  forma  de  una  barra  prismática,  el  cuerpo 
cuyo  coelicientc  de  dilatación  quiere  determi- 
narse, y  en  las  otras  dos  una  barra  de  hierro 
l'iindido,  de  longitud  exactamente  igual  á  la  de 
la  primera.  Estas  tres  barras  llevan  en  sus  ex- 
tremos unas  varillas  verticales;  las  que  corres- 
ponden á  la  artesa  central  y  á  uno  de  los  extre- 
mos las  varillas  terminan  on  unos  pequeños 
discos  <-oii  un  orificio  circular,  en  el  cual  hay 
dos  hilos  micrométricos,  formando  nna  cruz 
como  los  retíeuloa  de  los  anteojos;  jiero  la  vari- 
lla de  la  otra  artesa  sostiene  unos  auteojitos  de 
microscopio,  provisto  también  de  sus  retículos 
coiTespomlientes. 

Llenas  las  artesas  de  hielo,  y  siendo  cero  la 
temperatura  de  las  tres  barras,  los  puntos  de 
cruzamiento  de  los  hilos  en  los  discos  y  en  los 
anteojos  se  han  de  hallar  exactamente  en  linea 
recta  en  cada  extremo.  En  este  estado  .se  retira 
el  hielo  tan  sólo  de  la  artesa  central  y  se  pone 
agua,  elevando  su  temperatura  hasta  100' por 
medio  de  lámparas  de  alcohol  .situadas  debajo 
de  la  misma  artesa.  La  barra  contenida  en  ésta 
se  dilata;  ¡lero  como  tropieza  en  una  jiieza  fija 
en  nn  extremo,  toda  la  dilatación  .se  efectúa  en 
el  sentido  opuesto,  ó  sea  en  el  del  retículo.  El 
retículo  de  la  primera  artesa  permanece,  jior 
lo  tanto,  alincailo,  inientras  que  el  retículo  de 
la  central  avanza  hacia  la  izípiierda.  A  fin  de 
que  |)Ueda  recobrar  su  ]ir¡mitiva  alineación ,  SU 
varilla  no  forma  oueijio  con  la  barra,  antes  bien 
puede  moverse  en  el  sentido  de  la  longitud  de 
esta  por  medio  de  nn  tornillo  de  contacto  i|U(^ 
actúa  sobro  la  varilla.  Moviendo  lentamente  este 
tornillo  de  izquierda  á  derecha  se  le  hace  avan- 
zar hasta  que  el  retículo  se  halle  otra  vez  en 
linea  recta  con  los  demás.  Ahora  bien:  para  que 
tal  suceda  lia  caminado  el  tornillo  una  longitud 
exactamente  igual  á  la  prolongación  de  la  barra; 
y  como  la  longitud  recorrida  por  el  tornillo  .so 
determina  con  grainlísinia  exactitud  por  el  nú- 
mero do  vueltas  (|ue  haya  dado  y  su  ;«.«)  de 
ranea,  .se  sabe  así  la  dilatación  total  do  la  barra, 
de  ilonde  se  deduce  en  seguida  .su  coeficiente  de 
dilatación  dividiendo  ]ior  la  temperatura  del 
baño  y  por  la  longitud  de  la  barrado  cero  grados. 
Esto  coericieiite  es  el  coefícirnli:  medio  de  dila- 
tación entre  la.s  dos  temperaturas  extremas  ú 
que  se  halla  sometida  la  barra. 

Ku  cuaiilii  á  la  di-terminación  deloscoelicicn- 
tes  di'  dihit  iciiiii  lineal  y  cúbica,  sabida  la  rela- 
ción que  existe  intic  dios  y  los  de  la  lineal,  no 
hay  niíui  f|ue  muitiplicar  i'stos  |ior  2  y  por  !í 
re«|peetivaiiiente.  Además,  al  tratar  im'uH  adelante 
ilel  hnnómrlrn  dr  jnm  so  indicará  el  método 
■egnido  por  Dulong  y  l'etit  para  ileterniinar  di- 
rectamente los  coeficientes  lie  dilatación  cúbica. 
Laexpeiiriieia  ha  demostrado  (¡ue  el  codicien- 
to  de  dilataciiin  liueul  de  los  metales  es  casi  cons- 
tanto  entre  cero  y  100";  ch  decir,  qiio  para  un 
niimno  número  do  grados  puede  adniitirso,  sin 
gran  error,  i|iie  la  longitud  aumenta  conslanto- 
niento  en  la  misma  fraccií'm  que  á  cero  giailns. 
Pero  según  las  in  vesligacloues  de  Diiliuig  y  IV- 
tit,  el  eoilicieiite  aumenta  entre  100  y  200", 
aun  más  i'nlie  200  y  'l*>li,  y  nsi  Hiieesivainente 
llanta  llegar  á  la  tinipeíalura  do  flIHión.  Kxcep- 
lúasi'  el  aciTd  limpiado,  pues  su  oiieliclento  de- 
crece cuando  la  temperatura  pana  do  cierto  li- 
mite. 

h'ói millar  rftntirnn  tt  la  ililalneiAn.  -  Sen  /  la 
longitud  lie  una  barra  á  cero,  /'  su  longitud  á 
la  leniperatnra  I,  y  k  sii  eoelieiiinli'dedilalai'ii'in 
lineal,  lia  relación  qeii  exinte  entro  eslax  diversaii 
cantidades  se  expresa  por  laii  fi'irinulaa  niguieii' 
ten: 

Hiendo  I,-  el  incrnninntu  que  «ilqilicro  U  nnlilail 
(le  longitud  por  cada  grado,  el  que  rnrroii|innilo 
ñ  t"  i'ii  í  veres  k  i>  kt;  y.  por  lo  tanto,  para  /  uni- 
lUdrn  nerii  /  vecen  </,  i>  sea  lll;  la  limgilnd  di<  U 
bkrra,  qiio  ora  I  A  cero,  e»,  pnc»,  l  +  kll  A  <",  «i 
blon 

(1)  fTzIt-ILll 

.tacando  /  por  factor  rnniúii  fn  el  negiindn 
nilenibro  nn  trannforma  dielia  furninU  en 

(2)  r  -/i  I  t  in. 

La  rúriniiU  (2)  lirvo  |>ara  dotenniíiar  U  Ion- 
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gitud  á  cero,  cuando  se  conoce  la  longitud  ?'  á 
cero.  Dividiendo  los  dos  miembros  por  {l  +  kt), 
resulta 
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(3) 


Z= 


I' 
l+ll' 


Esta  última  fórmula  se  emplea  para  determi- 
nar la  longitud  á  cero,  cuando  se  conoce  la  lon- 
gitud /'  á  t. 

I'or  fin,  si  en  la  igual  (1)  se  pasa  I  al  primer 
miembro  y  se  dividen  ambos  por  I/,  resulta 


(4) 


l'-J 

a 


Esta  última  ecuación  sirve  para  calcular  el 
coeficiente  de  dilatación  k,  cuando  I,  V  y  t  son 
desconocidos. 

Si  en  vez  de  las  dilataciones  lineales  se  consi- 
deran las  cúbicas,  resultan  fórmulas  análogas  á 
las  que  preceden.  Sea,  al  efec- 
to, V  el  volumen  de  un  cuer- 
po á  cero,  V  su  volumen  á  V, 
y  D  su  coeficiente  do  dilata- 
ción cúbica,  el  cual,  según 
queda  dicho,  es  triple  que  t; 
haciendo  el  mismo  razona- 
miento que  antes,  se  encon- 
trará 


operación  se  hizo  por  partes,  calentando  las  ba- 
rras alternadas,  y  en  diferentes  veces,  basta  po- 
ner las  paredes  á  plomo,  dejándose  algunas  de 
las  barras  para  precaver  movimientos  ulteriores 
posibles. 

Dila'nnó7i  de  los  líquidos.  -  En  los  líquidos 
no  es  )iosible  considerar  más  que  dilataciones 
cúbicas,  qnc  se  clasifican  en  absolutas  y  aparen- 
tes. La  dilalación  a/xireule  es  el  aumento  de 
Tolumen  que  adquiere  un  líquido  encerrado  en 
una  vasija  que  se  dilata  menos  que  él;  t.al  es, en 
los  teriiii'jmetros,  la  dilatación  del  mercurio  y  la 
del  alcohol.  La  dilalnci'ni  ahfnhUa  es  el  aumen- 
to verdadero  qne  adquiere  el  volumen  de  un 
líquido,  prescindiendo  de  la  dilatación  de  la 
vasija. 

La  dilatación  aparente  es  menor  que  la  abso- 
luta en  una  cantidad  igual  á  la  dilatación  de  la 
vasija.  Se  patentiza  esta  última  introduciendo 
en  agua  hirviendo  un  termómetro  de  gran  dei>ó- 


(5) 
(6) 


V'=V(\  +  Dl)y 
V 


V= 


1  +  Dt 


fórmulas  que  .sirven  jiara  de- 
terminar el  volumen  a  /"cuan- 
do so  conoce  acero, y  recípro- 
camente. Sustituyendo  en  vez 
de  V  su  valor  3A-,  las  fórmu- 
las (5)  y  (6)  pueden  expresa- 
rse bajo  la  forma 


(7) 


y= 


Los  binomios  \  +11  yJ  +  /'I 
so  designan  respectivamente 
binomio  de  dilalarión  lineal  y 
binomio  de,  dilalaeiOn  ciihiea. 
Las  fórmulas  (•>)  y  (3)  mani- 
fiestan (|ue  las  longitudes  y 
los  volúmenes  á  í"  son  direc- 


Apafttio  de  Ouloug  y  l'Hit 
para  areriíjiiar  la  ditalaciün  alttoliila  del  memirio 


tamente  proiioreionales  á  los  binomios  de  dila-      sito,  lleno  hasta  la  mitad  del   tubo  de  aleo 
taciiin. 

Numerosísimas  son  las  aplicaciones  que  en  las 
Artes  ofrece  la  dilalaciiiii  de  los  .sólidos.  Las 
rejillas  do  los  hornos,  ]ior  ejemphi,  no  deben 
ajiislarse  con  ilemasiaila  exactitud  por  sus  dos 
extremos,  y  sí  hallarse  holgadius  por  In  menos 
en  uno  de  ellos,  pues  de  lo  contrario  quebran- 
tarían, al  dilatarse,  las  piedras  del  horno.  Si  en 
los  caminos  de  hierro  se  tocasen  los  rails,  la 
fuerza  de  dilalacimí  los  encorvaría  de  treclin  en 
trecho,  ó  bien  rompería  sus  cojinetes,  filando 
se  calienta  ó  so  enfría  bruscamente  un  voso  de 
vidrio  estalla  con  la  mayor  faciliilail,  iiorque, 
como  el  vidrio  es  nml  conductor  del  calor,  sus 
pari'des  nc  ealienlaii  desigualmente,  y,  iior  lo 
Imito,  tanibiéii  en  desigual  la  dilalaciiui,  loclial 
iletenninasii  rotura. 

Otra  aplicaeiiiii  es  la  do  Ift  calzadura  de  Un 
ruedas  para  que  las  llantas  queden  bien  afirma- 
dan  en  la»  iiiiias,  y  pura  i  lio  se  ponen  en  calien- 
te, de  modo  que  al  eiifíiarHe  se  contraigan  y  se 
ajusten  con  gran  fuerra.  I>e  igual  manera  ne 
eal/aii  también  las  rueda*  dn  vagoncn  y  locomo- 
toras. 

La  fuer/a  r|Ue  denarrollan  Ion  metales  al  dila- 
tarse 11  al  coiitraeise  por  el  piifriamieiilo  lia  sido 
aplicada  en  algunos  canon,  y  uno  de  Ion  niá« 
ciirionon  en  el  que  lilmi  Molard  en  ol  t'onnerva- 
toiio  d"  Arleny  Olido»  de  l'arin.  Lnn  iiiiirun  de 
lina  galena  abovedada  de  este  eililido  habían 
nido  neparadon  |i<ir  el  empuje  d«  la  Uiveda  y 
ameiiaxabnii  ruina.  Sn  co1oran>ti  barras  de  hierro 
i|iie  atravenalian  Ion  don  niuron  y  terminaban 
por  li«  exterior  en  loriiilliM  provisión  de  luerra». 
Caleiitaroiine  dldioa  Ixirraii  con  rojillaa  de  elUn 
colgadas  y  llenan  de  carU^n  vnrcndido,  y  cuando 
>e  habían  diUladn  ne  apretaban  lH>r  fiieía  Un 
liteiean,  qiie  nr  a|M>yabnn  en  maileinn  )<:iin  !•- 
iiailir  U  pie.ti'uirii  mayoi  nii|M-rlii  ie  Al  enhi  it-e 
tan  barran  ne  roiitraian,  Y  arianlraban  a  U<  pir<^ 
den  en  una  eanlidad  igual  á  la  ronlrm  eimi    Im 


hol 
tefiido  de  rojo.  Kn  el  momento  qne  el  de|M>ito 
entra  en  el  agua  caliente  baja  el  alcohol  en  el 
tubo,  lo  cual  proviene,  sin  duda  alguna,  de  U 
dilatación  de  las  ]>aredes  del  deposito;  pero  si 
éste  continúa  sumergido,  so  calienta  el  alcohol 
y  sube  en  el  tubo  una  cantidad  igual  á  au  dilata- 
ción absoluta,  menos  Udclde|H>9Íto  y  trtlio  don- 
de el  líquido  está  contenido. 

Lo  mismo  que  en  los  sididos  so  llama  civrf- 
eienle  ile  ililatnriiín  de  nn  líqiiiilo  el  iucn-mcnto 
que  adquiere  U  unidad  de  vnliimeii  cuando  au- 
menta la  temperatura  de  cero  i\  un  grado;  pero 
en  tal  caso  hay  qne  distinguir  ol  eiii- <í.-i>m/<-  de 
dilalaeiiin  a/iirenle  del  . 
aliwhila.  Varios  «on    lov 

emplean  paia  delerininai    ..i ; 

dilatadiin,  jH'ro  ol  niá»  im|Mirtanto  o»  el  do  Dil- 
long  y  IVtit. 

Siendo  muy  débil  la  fiierra  de  colienií.n  rnlr» 
la*  moléillUn  do  lo»  líquidos,   el   tinlmio  llllonio 
de  U  dilatación  en  en  enluí  mu 
lo»  «ól ilion.  Por  ol  conlrniiii, 
en  mucho  iii.i»  con     i  .  -i  i       - 
que,    jura   un   loi- 
lura,  énlon    ne   dil-l!  ' 
lido». 

l'ara  delrrniinar  ol  eooMonlo  do  diUtarimí 
absoluta  del  nieii'urio  e»  liMvino  evitar  U  in 
lliieiieia  de  U  illUl«cii.ii  di'l  va»o  que  lo  conlie 
ne,    li>  cual  .-   ''■'   '    ■    '     '"■ 


so  linllan  en 


ViMldone  I  n  el 

á  nabei     -me 

va«on   - 

de  »»»  ■'  cuyo  prineipio 

diente  del  ili.iiiutro  do  loo  raaoo,  y  |>«r  b>  laiite 

de  nu  diUtadnn. 

, .1  .*  .   1.  ,-«...   í... -...    I.-  .1... 


no  cu\»  ^M»»icii>n  boii»iMit«l  no  tij«li«  |s»r  itioiiin 
do  loiiiillon  |>»ra  nivoUr,  y  do»  nivelo»  do  airo. 
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Se  rodeó  cada  uno  de  los  dos  tubos  de  un  cilin- 
dro hueco  de  metal,  el  menor  de  los  cuales  se 
llenó  de  hielo  machacado,  y  el  otro  de  aceite, 
qnc  se  iba  calentando  gradualmente  en  un  horno. 
Por  último,  los  dos  tubos  estaban  casi  llenos 
de  mercurio,  alcanzando  al  mismo  nivel  en  am- 
bos cuando  era  igual  su  temperatura,  pero  subía 
cada  vez  más  en  uno  de  los  tubos  á  medida  que 
éste  se  iba  calentando. 

Conocidos  estos  detalles,  sea  a  la  altura  del 
mercurio  en  el  tubo  rodeado  de  hielo,  á  partir 
del  eje  del  tubo  horizontal  que  une  los  dos  co- 
municantes, y  (í  la  densidad  del  mercurio  en  el 
mismo  tubo  rodeado  de  hielo;  sean  a'  y  d'  las 
mismas  cantidades  para  el  otro  tubo  rodeado  de 
aceite.  Según  el  principio  de  hidrostática  antes 
mencionado,  se  tendrá  que  a'd'  =  ad.  Pero 

d'=- 


siendo  A  el  coeficiente  de  dilatación  absoluta  del 
mercurio;  luego  reemplazando  d  por  su  valor  en 
la  igualdad  anterior  resulta 

a'd 


\+    d 
de  doude  se  deduce 


=ad, 


at 


Esta  última  fórmula  da  el  coeficiente  de  dila- 
tación absoluta  del  mercurio,  después  de  medi- 
das las  alturas  aya'  de  este  liquido  en  ambos 
tubos  y  de  conocer  la  temperatura  I  del  baño  que 
se  introduce  en  el  tubo.  En  el  experimento  de 
Dulong  y  Petit  se  medía  esta  temperatura  con 
un  termómetro  de  peso,  cuyo  mercurio  se  derra- 
maba en  una  cápsula,  y  además  con  otro  de  aire. 
Consiste  éste  en  un  laigo  depósito  lleno  de  aire 
seco  y  terminado  en  un  tubo  capilar  que  va  i 
pasar  á  una  taza  llena  de  mercurio.  A  medida 
qne  aumenta  la  temperatura  del  baño  de  aceite 
se  dilata  el  aire  de  este  termómetro  y  se  escapa 
por  el  tubo.  Después,  cuando  disminuye  la  tem- 
peratura, se  contrae  el  aire,  y  en  virtud  de  la 
presión  atmosférica  el  mercurio  de  la  taza  pene- 
tra por  el  tubo  ha.sta  el  depósito;  enfriando  luego 
éste  hasta  cero,  con  hielo,  el  peso  del  mercurio 
que  haya  penetrado  en  él  da  a  conocer  el  volu- 
men del  aire  expulsado,  deduciéndose  inmedia- 
tamente la  temperatura  á  que  ha  llegado  el  ter- 
mómetro por  medio  déla  fórmula  V"  =  F{1  -at). 
Respecto  á  las  alturas  a  y  a'  .se  miden  por  medio 
del  catctómetro  al  partir  del  eje  del  tubo  hori- 
zontal, como  queda  dicho. 

Valiéndose  de  este  procedimiento  encontraron 
Dulong  y  Petit  que  el  coeficiente  de  dilatación 
absoluta  del  mercurio  entre  cero  y  100°  es 

1 
5550  ' 

y  adcmiís  ob.scrvaron  que  dieho  coeficiente  au- 
menta ion  la  temperatura.  Entre  100  y  200°  el 
coeficiente  medio  es 


6425  ' 
y  entre  200  y  300°  es  igual  á 

1 

5300  ■ 

Igual  rcnómenosc  nbscivacn  los  demás líipiidos, 
lo  cual  manifiesta  nuc  estos  líquidos  no  se  dila- 
tan con  ri'giilnridail.  8e  ha  comiirobado  que  su 
dilatari/tn  es  tanto  nuis  irregular  cuanto  más  se 
acercan  á  la  temperatura  do  congelación  ó  de 
cliiillición.  Porloquehaccal  iiiercurío,  Dulongy 
l'etit  afirman  que  desilc  -  38  n  100°  »u  dilatación 
eí  casi  regular. 

Bl  coeficiente  de  dilatación  aparente  de  un 
líquido  varia  con  la  naturaleza  de  la  vasija  que 
le  contiene.  El  del  mercurio  en  el  vidrio  lo  de- 
terminaron Didong  y  l'etit  por  medio  do  un 
ajinrato  connistrnte  en  un  depiisito  <  ilindrico  de 
vwlrio,  al  cual  he  snnMa  un  tubo  capilar  abierto 
por  el  otro  extremo  y  encorvado  en  íiiigulo  rci'tn. 

l'ara  hacer  el  experimento  se  jM-sa  el  instrii- 
mcnt"  varío,  y  deipuén  lleno  de  mercurio  A  coro; 
1*  diferencia  entre  las  do»  penadas  da  el  peso  /' 
del  niireiirin  erinteniílo  en  el  aparato.  .Sometién- 
dole en  «egiiiiln  /,  iiiin  tcinperatiira  conocida  /,  se 
dilata  el  inercurio  derriiniiiiuloMr  lierla  cantidad 
de  e«lo  liqni.lo  que  »e  recoge  en  una  cap»iilita  y 
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se  pesa.  Si  se  representa  por  y  el  peso  del  mer- 
curio vertido,  claro  está  que  el  del  que  queda  en 
el  aparato  es  P-p. 

Al  recobrar  el  instrumento  la  temperatura  ce- 
ro por  el  enfíiamiento  del  mercurio  se  origina 
en  el  depósito  un  vacio  que  representa  la  con- 
tracción de  dicho  liquido  desde  t  á  cero,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  la  dilatación  del  peso  F-p 
desde  cero  á  /,  es  decir,  que  el  peso  ^)  representa 
la  dilatación  por  i"  del  peso  I'-p.  Ahora  bien: 
si  el  peso  P-j>  tomado  á  cero  se  dilata  en  el 
vidrio  una  cantidad  ¡)  hasta  t",  una  sola  unidad 
de  peso  se  dilatará  en 
las  mismas  condiciones 

— -¿^ —  á  la  temperatura 
P-p 

de  t",  y  — t á    lade 

(P-P)t 
un  solo  grado;  por  con- 
siguiente,      ^ re- 

(P-P)t 
presenta  el  coeficiente  de 
dilatación  apareutc  del 
mercurio  en  el  vidrio. 
Así,  pues,  representando 
este  coeficiente  por  ^' 
tenemos 
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el  incremento  de  la  unidad  de  volumen  de  O  á  1 

grado,  se  ve  que  los  coeficientes  de  dilatación  de 
los  diversos  gases  sólo  se  diferencian  entre  sí  en 
cantidades  sumamente  pequeñas;  y  aun  por  mu- 
cho tiempo  se  admitió  que  todos  los  gases  se  di- 
latabau  igualmente  para  una  misma  variación 
de  temperatura. 

Gay-Lussac  fué  el  jn-imero  que  formuló  la 
siguiente  ley:  lodos  los  ijas/'s,  si^nplcs  ó  compues- 
tos, tienen  el  mismo  coeficiente  de  dilatación.  Dal- 
ton  por  su  parte  dedujo  la  misma  ley,  pero  se  ha 
visto  después  que  no  es  más  que  aproximada. 


=^vkgS3SaiSiai; 


(P-P)t' 


Dulong  y  Petit  encon- 
traron por  este  procedi- 
miento que  el  coeficiente  de  dilatación  del  mer- 
curio en  el  vidrio  es 

i 

~648F' 

Como  la  dilatación  absoluta  de  un  líquido  es 
igual  á  la  aparente,  más  la  dilatación  del  vaso 
que  le  contiene,  se  ha  obtenido  el  coeficiente  de 
ililatación  cúbica  del  vidriohallando  la  diferencia 
entre  los  coeficientes  de  la  dilatación  absoluta  y 
aparente  del  mercurio,  es  decir,  que  el  coeficiente 
del  vidrio  ordinario  de  los  tubos  que  se  emplean 
en  los  laboratorios  de  Química  es  igual  á 


Aparato  de  O'ay 


5550 


1_ 

6480 


38674 


=  0,00002585. 


Regnault  ha  probado  que  el  coeficiente  varia 
con  las  diferentes  especies  de  vidrio  y  también 
con  las  forma  de  las  vasijas.  Este  sabio  encontró 
que  el  coeficieute  del  vidrio  ordinario  de  los  tu- 
bos que  se  emplean  en  los  laboratorios  de  Quí- 
mica es  0,0000254. 

El  coeficiente  de  la  dilatación  aparente  de 
cualquier  líquido  se  puede  determinar  por  el 
procedimiento  del  termómetro  de  peso;  y  si  se 
desea  luego  detcrnnnar  el  coeficiente  de  dilata- 
ción absoluta,  se  añade  á  aquél  el  coeficiente  de 
dilatación  del  vidrio,  según  se  deduce  claramente 
de  la  relación  que  existe  entre  estos  tres  coefi- 
cientes. 

Dilatación  aparente  de  algunos  líquidos,  desde 
O  á  100°,  segiín  Dallan 

Mercurio 0,01543 

Agua  destilada 0,0106 

Agua  saturada  de  sal  marina.  .   .  0,05 

Acido  sulfúrico 0,06 

Acido  clorhídrico 0,06 

Esencia  de  trementina 0,07 

Éter  sulfúrico 0,07 

Aceites  fijos 0,08 

Alcohol 0,116 

Acido  nítrico 0,11 

C'omo  estos  números  representan  la  dilatación 
total  desde  O  á  100°,  es  necesario  ilividiilos  por 
100  para  ol>leii:^r  la  dilatiición  para  un  solo  gra- 
do, osea  el  eoidiciento  de  dilatación;  pero  los 
resultados  así  olitenidns  no  representarían  el 
coeficiente  do  ililatación  media  de  los  ]íi|UÍdos, 
porqm;  como  so  dilatan  muy  irrcgularmcnte  su 
coelirientc  va  siempre  ci-ccieiiiln,  lí  contar  desde 
0;  el  mercurio,  sin  embargo,  debe  exceptuarse, 
pues  HU  dilatación,  según  «o  ha  visto,  os  casi  re- 
gIlIar,deMde  -  36  á  UlO'. 

Ililal'tción  fie  tos  gases.  -  Los  gases  son  los 
cuerpos  i|Uo  más  so  dilatan,  y  al  propio  liemiio 
los  que  lo  efi-etúan  con  más  rcgiilaiidad.  Ade- 
más, tomando  por  rni'fieienli?  c|e  la  ilibilsi  imi  de 
los  gases,  como  sucede  en  los  stíliilos  y  líquidos, 


El  aparato  que  empleó  Gay-Lussac  es  un  ter- 
mómetro cuyo  tubo  está  dividido  en  partes  de 
igual  capacidad.  Pasando  sucesivamente  el  mer- 
curio contenido,  ya  en  el  depósito,  ya  en  el  tubo, 
determinó  el  número  de  divisiones  de  éste,  cuyo 
volumen  fuese  equivalente  á  la  capacidad  del 
depósito.  Para  llenar  de  aire  seco  el  tubo  y  la 
esfera,  Gay-Lussac  los  llenaba  primero  de  mer- 
curio, que  hacía  hervir  para  quitarle  la  hume- 
dad, y  en  seguida  introilucia  y  sujetaba  con  un 
tapón  horadado  el  extremo  del  tubo  en  otro  de 
mayor  diámetro  lleno  de  cloruro  de  calcio,  sus- 
tancia muy  ávida  de  agua.  Colocando  el  sistema 
de  tubos  en  posición  vertical  y  el  tubo  ancho 
en  la  parte  inferior,  introducía  en  éste  y  en  el 
otro  un  alambre  muy  fino  de  platino.  Agitándo- 
le ligeramente,  este  alambre  arrastraba  algunas 
gotitas  de  mercurio,  las  cuales  eran  reemplaza- 
das con  burbujas  de  aire  que  entraban  por  el 
tubo  ancho  desecadas  ya  en  el  cloruro  de  calcio. 
Una  vez  llenos  de  aire  seco  la  esfera  y  el  tubo, 
se  sacaba  el  alambre  de  platino,  cuidando  de 
conservar  en  el  tubo  estrecho  una  pequeña  co- 
lumna de  mercurio  destinada  á  servir  de  índice, 
como  luego  se  verá. 

Hecha  esta  operación  se  colocaba  el  tubo  en 
una  caja  de  hojadelata  llena  de  hielo  machacado, 
liaciéndole  pasar  por  un  tapón  horadado,  que  se 
adaptaba  á  un  orificio  lateral,  sin  quitar  el  tubo 
de  cloruro  do  calcio,  para  impedir  que  volviese 
á  entrar  la  humedad.  Merced  al  enfriamiento 
producido  por  el  hielo  se  contraía  el  aire  conte- 
nido cu  el  aparato  y  avanzaba  el  índice  de  nu'r- 
curio  desde  el  principio  del  tubo  estrecho  hacia 
el  depósito.  Anotando  la  división  del  tubo  ilon- 
de  se  paraba  el  índico  cuando  su  temperatura 
quedaba  estacionada,  .se  tenía  el  volumen  de 
aire  á  O  que  contenía  el  aparato;  en  cuanto  á 
la  presión  del  gas,  era  la  que  marcaba  el  baró- 
metro en  el  momento  del  experimento.  Por  úl- 
timo, quitando  el  hielo  y  rccmplazámlolc  con 
agua,  se  ponía  la  caja  sobre  un  hornillo,  donde 
se  iba  calentando  gradualmente,  observándose 
la  temperatura  con  dos  termómetros  sumergidos 
en  el  bafio.  Calentándose  entonces  lentamente 
el  aire  del  aparato  se  adelantalin  el  índice  desde 
el  dcpiisilo  hacia  el  extremo  libre,  y  jiara  ipie 
todo  el  aire  del  tubo  estuviese  sometido  á  la 
temperatura  del  baño  se  cuidaba  de  introducir 
aquid  en  la  caja  caila  vez  más,  á  medida  quo  oí 
indico  ti'iidía  á  .salir  de  ella.  Paralizando  la  com- 
bustión, para  lo  cual  basta  cerrar  las  puertas 
did  lioiniilo,  la  temperatura  quedaba  estaciona- 
da algunos  instanti-s  y  tambii'-n  el  índice,  y  olí 
este  monieuti)  se  amitalta  la  divisiiui  respectiva  > 
del  tubo  donde  aquél  so  detenía,  obteniéndose  ¡ 
de  esta  manera  el  volumen  del  aire  á  la  tempe- 
ratura dada  por  los  termómetros  y  á  la  presuln 
señalada  por  el  b.aróineti'o  en  el  mismo  instante. 
Admitiendo  que  el  barómetro  ha  |iermanecido  á 
la  misma  altur.i  ilurante  todo  el  experimento, 
y  despiei'i.imlcí  la  ilil.ilacicMi  ibl  viilrio,  se  cal- 
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cula  el  coeficiente  de  la  dilatación  del  aire  del 
modo  sif^iente: 

Sua  V  y  V  respectivamente  los  volúmenes 
del  aire  contenido  en  el  aparato  á  cero  y  la  tem- 
peratura í  del  baño;  F' -  K  representa  eviden- 
temente el  aumento  total  de  volúmenes  de  aire 
V  cuando  se  calienta  de  cero  á  t  grados.  Por 
consiguiente,  el  aumento  do  volumen  para  un 
solo  grado  y  una  sola  unidad  de  volumen  es 
i'"  -  K  dividido  por  t  multiplicado  por  V,  ó  sea 

Vxt    ■ 

Representando  por  i  el  coeficiente  de  dilatación 
so  tiene,  pues, 

Si  la  presión  atmosférica  ha  variado  durante 
el  experimento  y  se  tiene  en  cuéntala  dilatación 
del  vidrio,  hay  ijue  hacer  la  corrección  corres- 
pondiente. 

Para  esto  sea  A  la  presión  á  cero,  y  A'  la 
presión  á  1°;  para  reducir  el  volnmcn  K' á  la 
presión  A,  es  necesario,  .según  la  ley  de  Mariot- 

te,  multiplicarle  por ,  en  cuyo  caso  la  fór- 

A 
muía  se  convierte  en  e.sta  otra: 

vt 

Ahora  hieii:  como  V  es  el  volumen  aparente 
del  gas  ;i  C  y  iiu  el  verdadero,  es  preciso  modifi- 
car aún  la  fórujula  (2)  introiluciendo  esto  valor, 
que  es  K'(l-fíí),  siendo  í  el  coeficiente  de  dila- 
tación cúbica  del  vidrio,  resultando,  por  último. 


(3) 


ft  =  . 


v'{\  +  r.t)A^-- 


vt 


Por  el  procedimiento  anterior  había  hallado 
Gay-Lu8.sac  para  coeficiente  de  dilatación  del 
nir<'  el  número  0,00375.  Además,  como  so  ha 
dielio  más  arrii'a,  sus  expi-riuientos  le  habían 
rohducido  á  ailmitir  que  este  número  represen- 
taba el  coeficiente  do  dilatación  de  todos  los 
gases.  Pero  esta  ley,  notable  ]mr  su  sencillez, 
nnnoue  no  k>¡  absoluta  como  creía  aquel  sabio, 
es,  sin  embargo,  bastante  aproximaibi  [lara  ([uo 
pueda  adiuitir.so  como  tal  en  muchos  casos, 
sobre  todo  tratándose  do  peciucñas  variaciones 
do  li^Miperatura. 

Kudljerg,  Kegnault  y  Magnu»  son  los  que  su- 
cehivamcnte  han  probado  que  el  número  obte- 
nido por  (!ay  liUssue  es  dema.siado  grande,  y 
que  el  verdadero  valor  del  coeficiente  de  dilata- 
cii'jn  del  aire  es  0,00.'!<M.'i,  ó  bien,  para  mayor 
sencillez,  0,00.'¡07.  Kn  el  cxperiminlo  de  (iay- 
IjUssac  había  dos  cansas  de  error:  1.",  el  gas  no 
estaba  completamente  seco;  y  2.  ",conio  el  índice 
del  mercurio  que  recorría  el  tubo  no  le  cerraba 
hirmétlcainento,  ol  aire  oxtorior  ponotraba  on 
oí  aparato, 

Por  esta  razón  Uignault  ha  ideailo  métodos 
pnra  determinar  la  dilataciini  ile  lo.s  giises  ú 
volnmcn  y  presión  variables  y  A  volumen  y  me- 
xión  constantes,  y  iqierandode  modo(|ue  hubiera 
(|ne  hacer  las  menos  correccii>nes  posibles.  Do- 
terminó  también  el  cncficientn  do  dilatación  do 
los  gases  ñ  f>rcHÍiiu  cu».%lautf  y  votninrn  varinhlc^ 
y  hallc'i  qur',  sigidi-ndo  i">(i'  iiroiedimiento,  la 
ilibitarión  es  algo  mayor  >\w  la  obtenida  n  pre- 
sión vnriiible  y  volunii  ii  constaiile. 

Kl  misino  sabio  probo  además  i|Uv  para  una 
iniHiiia  leiiiperatiira  y  un  mismo  gas,  oxeepliiaii- 
do  el  hiilriigi'iiii,  la  dibitiieioii  es  tanto  mayor 
■  llanto  más  Inerte  es  la  presii'm,  lo  cual  iiiaiii- 
llesta  no  ser  exacta  la  by  roriniilada  por  Ibivy 

i|ii  qilii  el  I Ili'ii'iiti' <lo  dilnlaiii>li   de    Ion  gases 

|>N  eonHtaiiti\  ciiab|iiieia  que  sea  la  pii-sit'iii, 

H'inaliio'iile,  Itignaiill  lia  observad»  qiin  la 
dlfereiieia  eiilie  In  dilalaeii'>ii  á  presión  eonntaii- 
tu  y  á  presión  vaiiable,  apenas  apreeiable  pnra 
ol  airo,  disiiiiiiiiye,  trntáiidosn  de  los  demás  ga- 
*i<s,  á  meilida  que  aiimi'iila  la  leiii|H<raliira, 

Di'ilnei'se  de  ii<|iú  qin'   ii  Iludida  que  niimeiila 

la  leiiipeíalitia  ydisiiii»""-    lii.i.    i....    I , 

M*  api  ox  imán  ti  lili  n/o' 

enri'spoiiili'rlaii   para   i  n 

tos  de  dibitileioii  y  de  r.,iii|.i,...il.ili,b4d .  d>'  lint- 
ñora  ipie  lu  loy  iln  Mariolte  y  U  iln  Hay  t.iiMao 
"on  tanto  man  riguiusaniriite  nplieablm  viiauto 
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más  alta  sea  la  temperatura  y  más  baja  la  pre- 
sión. 

Coeficientes  obtenidos  por  Hegnault,  entre  O  y 
100°,  ])ara  una  variacián  de  temperatura  de 
■un  rjrado,  y  bajo praiones  constantes  comprendi- 
das cutre  O™  ,30  y  O"',  50. 

Hidrógeno 0,003661 

Oxido  de  carbono 0,00-3669 

Aire. 0,003670 

Acido  carbónico 0,003710 

Protóxido  de  nitrógeno 0,003719 

C'¡.anógeno .  .       .  0,003877 

Acido  sulfuroso 0,003903 

En  los  gases,  como  las  moléculas  están  libres 
é  independientes  las  unas  de  las  otras,  la  dilata- 
ción no  va  acompañada  de  trabajoalguuointeriio. 
En  cuanto  al  trabajo  externo  hay  que  conside- 
rar dos  casos,  á  saber:  1.",  cuando  los  gases  se 
alimentan  bajo  una  presión  constante, en  un  vaso 
de  paredes  extensibles,conio  en  el  tubo  del  índico 
niovible;2.°,cuandoaquéllos se  calientan  en  un 
vaso  cerrado  y  resistente  bajo  una  presión  cre- 
ciente. 

I'rimer  caso.  En  el  primer  caso  una  porción 
de  calor  comunicado  se  transforma  en  trabajo 
externo  que  ejerce  presión  sobre  la  pared  movi- 
ble para  vencer  la  déla  atmósfera,  mientras  que 
la  otra  )jorción,  aumentando  la  fuerza  viva  de 
las  moléculas,  se  manifiesta  por  una  elevación 
de  temperatura. 

Segundo  caso.  Cuando  los  gases  se  calientan 
en  un  vaso  cerrado  é  iuextensible,  no  pudiendo 
en  manera  alguna  aumentar  el  volumen,  no  se 
produce  trabajo  externo  alguno.  Tami>oco  se 
efectúa  trabajo  interno,  pues  la  experiencia  ma- 
nifiesta que  el  calor  comunicado  al  gas.se  vuelve 
á  encontrar  todo  entero  en  la  masa  calentada  y 
en  Citado  de  poderlo  así  a])reciar.  La  fuerza  que 
tiende  ú  separar  las  moléculas,  la  tensión,  aumen- 
ta considerablemente,  pero  sin  tener  que  vencer 
resistencia  alguna.  En  una  palalua:  cuando  so 
calienta  un  gas  en  un  vaso  cerrado,  la  tempera- 
tura y  la  tensicjn  aununtan,  pero  sin  gasto  do 
trabajo  alguno,  de  donde  se  tleduce  que  para  ca- 
lentar en  esto  caso  un  peso  dado  de  gas  un  nú- 
mero también  dctoiinimulo  de  grados, debe  nece- 
sitarse menos  calor  que  pal  a  calentarle  en  un  vaso 
abierto,  lo  cuol  se  confirma experimentalinente. 

DILATADAIV1ENTE:  adv.   ni.   Con  dilatación. 

Aquí  rih*  cuando  el  clamoroso  estriiemlo  es- 
parció mas  UII.ATADA.MK.VTE  el  dolor  liasta  las 
lialiitacioiies  más  distantes  de  aipiella  populo- 
sisiina  ciudad. 

V.  Bkkn.vuiii)  Sakkh.o. 

DILATADO.  DA  (del  hit.  (Iiliilaliis):  adj.  Nu- 
Mi  i;ciMi,  i|ue  incluye  gran  númeíoóniuelieduni- 
lire  lie  cosas. 

...  las  Indias  occi<leiitales  so  coiiiponeii  du 
dos  monaniuias  muy  uii..vt.\da8,  etc. 

Soi.ls. 

Ni  la  prolljiílad  de  lo»  siglos,  ni  el  «or  ya 
viil>;nres,en  tan  UIIATAPA  sucesión  de  nieto», 
linii  podido  hacer  que  dcjcü  de  ser  siempre 
iiiliiiiradoii. 

Al.VAlIu  ClKNKl'Kiiii8. 

Todos  nniforines  en  el  sentir,  emplean  los 
vuelos  de  sus  plumas  vn  los  elogios  ilestos 
liii'litos  patriiircoH  y  do  sus  uilataiiah  rniin 
lias. 

Kii.   Damián  (.'uiinkju. 

DILATADOR.  RA  (dol  lat.  liilntiitorj:  adj.  giie 

dilata  o  i'Xlii'iidi'.  II.  t.  e.  i, 

-  Dii.ATAiKiii:  111.  t'ir.  Instrumento  queso 
usa,  ora  para  iiiuiileiier  libre  y  abierto  el  orifi- 
cio de  una  herida  ó  ilv  un  eoiidnclii  naliiial,  ar' 
lilicinl  o  accidental,  ora  pala  agtniídarlos:  así, 
los  iiitniíiieiittis  ililiifiiilnrfn  se  iisnii  en  las  es* 
lii'cheeiH  del  eai'it'ago,  de  la  metra  y  del  leetn 
(V.  DlvilHdli,  KsiiiKciiKr.).  So  empliaii  asiiiiin- 
mo  como  dilntniliiroii  riortos  ruor|>ns  blando* 
( mocha») ó  e«|Min|o«o»(((nl«an te»  «ooos,  bolitas  do 
lirio,  ea).<inia  pnqiarnila,  laminaria,  eiieidas  ilo 
tripa)  i)  i'Ueiiios  iiiaelrosno  esponjosos,  |s>io  (lo- 
.ai         i'--,l,r,.,  (|i,   plomo,  soiiiia»    niolalio*», 

I  I' «'ciiNa  o»  un  iiisliiiniento  di  ili- 

iiailo  n  pruvucar  artillcialinclito  ol  («rio  pionia- 
turo. 

I>iliitatii>r  dt   Titrnitr.  -Se  cuni|iiuiOi  I.",  de 
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un  tubo  de  goma,  grueso  y  resistente,  más  del- 
gado por  uno  de  sus  extremos  en  una  extensión 
de  3  á  4  centímetros,  de  modo  que  se  dilate 
fácilmente  en  forma  de  ampolla,  por  esta  parte 
adelgazada,  cuando  se  pi-actica  una  inyección 
en  el  tubo;  á  este  e.xtremo  se  fija  un  hilo,  al  otro 
se  adapta  una  llave;  2.°,  de  un  conductor  metá- 
lico en  forma  de  canal  y  provisto  de  tres  aguje- 
ros, dos  cerca  de  la  extremidad  libre  y  otro  cer- 
ca del  mango  del  instrumento;  por  esos  agujeros 
se  pasa  el  hilo  del  tubo, 
que  de  este  modo  que- 
da sujeto  á  la  canal  del 
con  ductor; se  introdu- 
ce entonces  el  dilata- 
dor  en  el  cuello  del  úte- 
ro, de  cuyo  orificio  in- 
terno debe  pasar  tres 
centímetros  cuando 
menos;  se  practica  la 
inyección  del  agua  ti- 
bia jKir  el  tubo,  cuya 
extremidad  se  dilata, 
y  se  saca  suavemente 
el  conductor,  así  des- 
provisto délos  lazos 
que  lo  unían  al  tubo; 
así  queda  colocado  és- 
te, mantenido  por  la 
ampolla  que  le  termi- 
na, produciendo  la  dilatación  del  cuello  tres  ó 
cuatro  horas  después  de  la  maniobra. 

DUalador  hidrosltilico  de  Sanies.  -  Es  bas- 
tante ¡larecido  al  anterior.  Se  compone  de  tres 
sacos  do  goma  juovistos  de  un  tubo,  y  que  re- 
presentan tres  dimensiones  distintas  y  gradua- 
das; los  sacos  tienen  en  su  parte  media  una 
coartación,  lo  cual  les  da,  cuando  estiin  dilata- 
dos, la  forma  do  una  calabaza.  Se  introducen 
por  medio  de  un  conductor  como  el  de  Tarnier, 
de  suerte  que  corresponda  encima  del  orificio  in- 
terno del  cuello  la  dilatación  sniierior  y  á  U 
cavidad  del  cuello  la  inferior. 

De  esta  suerte  colocado,  se  inyecta  agua  tibia 
resultando  dos  esferas:  uua  (pie  ocupa  la  cavi- 
dad uterina  entre  las  paredes  y  el  huevo,  y  otra 


DUalador  de  Tarnier 


que  ocupa  el  cuello.  El  efecto  o»  doble,  produ- 
ciendo la  excitación  del  segmento  infeiior  y  ol 
desprendimiento  de  la»  meiiibi  >■  ■  ■  n  lailo 
y  la  dilatación  del  cuello  por  ■  icon- 

«oja  intiodiicir  íucesivamenle  I  '  ■"•  |>«- 

ra  conseguir  giadiialmeiito  la  dilalacioii,  jioro 
casi  nunca  so  necesita  Ibgar  al  lercetv  |»ara  ob- 
tener contiarcionc»  uterina»  activa». 

DILATAR  (del  lat  dilaUrf  ):  a.  Kí  tender,  alar- 
gar y  hacer  mayor  una  coaa,  ó  que  0GU|ie  tniM 
lugar  ó  tiempo,  U.  t.  c.  r. 


Mallipllró  mucho  r 
que  fué  In  e«ii»a  ilo  lo  '         > 

ternilDo»  hacia  mediodía,  <u . 

MAniANA. 

¡Oh  fueria  do  la  adulación,  i  iiuul»  lo  <•». 
llomlos,  y  ruin  im.tTAixw  llniílr»  >on  lo»  do 
lu  JurUiIlcién  •gradablel 

riíliVANriui. 

-  Dii.atah:  Diferir,  t»t«nlar.  U.  k  c.  r. 


•lo 

qil. 


• «  y  |varoce 
S<>i,(i«. 


No  1i  ^\   i'.irit  linó  lilt  \T  iii 


Kl  .1. 
<jur 


llUaii  |IK  MoLIXA. 
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-Dilatak:   fig.    Propagar,    extender.   Úsa- 
se t.  c.  r. 

DlLiTAB  la  religión  entre  infieles  es  gran 
conveniencia  del  principe,  etc. 

F.  Juan  Eusebio  Nieuemberg. 
y  les  rogú  le  encomendasen  al  Señor  que 
prosperase  sus  deseos  de  dilatab  la  gloria  de 
su  nombre. 

F.  Damián  Counejo. 

-Dilatarse:  r.  E.xtenderse  luuclio  en  un 
discurso  ó  escrito. 

IjO  que  yo  sé  decir  es  que  ahora  SE  DILATE  o 
se  suscinte  en  lo  que  dice,  todo  es  bueno,  y 

todo  da  gusto. 

Ceuvantes. 

DILATATiVO,  VA;  adj.  Dícese  de  lo  que  tiene 
vil  tud  de  dilatar. 

DILATÓMETRO  (de  dilatación,  y  el    gr.    ¡j.:- 
To'jv,  medida):  m.  Fis.  Instrumento  inventado 
por  Silberman.que  sirve  para  determinar  el  grado 
alcohólico  de  los  líquidos  espirituosos.  Esta  fun- 
dado en  que  para  una  misma  elevación  de  tem- 
Tieratura,  de  23  á  50°  por  ejemplo,  las  mezclas  de 
a<'ua  y  alcohol  se  dilatan  tanto  mas  cuanto  mas 
afcohólicas  sean.  El  aparato  se  compone  de  una 
placa  metálica  á  la  cual  van  fijos:  un  termóme- 
tro que  marca  solamente  los  grados  25  y  50,  y 
una  pipeta  en  forma  de  termómetro  y  de  una 
capacidad  determinada  por  una  señal  colocada 
al  nacimiento  del  tubo  capilar.  La  parte  inferior 
de  la  pipeta  se  cierra  por  medio  de  una  válvula 
sobre  la  ijue  actúa  un   tornillo;  la  extremidad 
superior   del  tubo  capilar  está  ensanchada  en 
forma  de  vaso  y  lleva  un  pistón  con  el  que  se 
puede  llenar  la  pipeta  por  aspiración  hasta  el 
trazo  ó  marca  de  cine  se  ha  hecho  mención.  Para 
«raduar  el  dilatómetro  se  llena  de  agua  desti- 
fada,  á  la  temperatura  de  250,13  pipeta  hasta  la 
marca.  Se  colora  en  un  baño-maría  y  cuando  el 
termómetro  marca  50°  se  señala  0°  en  el  punto 
de  eura.se  de  la  superlicie  de  nivel  del  agua  di- 
latada; después  se  repite  la  misma  experiencia 
con  mezclas  alcohólicas  que  contengan  respecti- 
vamente  1,  2,  3,  etc.,  por  100  de  alcohol,  y  se 
marcan  los  números  1,  2,  3,  etc.,  en  los  puntos 
en  que  se  detenga  este  líipiido  á  la  temperatura 
de  50°.  De  este  modo,  para  determinar  la  riqueza 
alcohólica  de  un  vino,  basta  llenar  la  pipeta  de 
vino  á  25°,  elevar  la  tcm|ieratura  á  50°  y  ver  en 
el  tubo  capilar  el  grado  liasta  que  se  ha  dila- 
tado el  vino. 

Este  instrumento  ha  sido  simplihcado  por 
Dclaunay  conservando  la  pipeta  graduada  como 
se  acaba  de  referir,  pero  suprimiendo  el  ¡listón 
do  aspiración  y  reemplazando  la  válvula  inferior 
por  una  llave.  Para  determinar  el  alcohol  de  un 
vino,  por  ejemplo,  se  llena  la  pipeta  do  vino 
á  2¡i°a.spiiaiido  con  la  boca.  Se  cierra  la  llave, 
se  lleva  el  instrumento  i  uu  baño  á  50°  y  se  lee 
sobre  el  tubo  de  la  ¡lipeta  el  grado  á  que  ha  su- 
bido el  liquido  dilatado. 

DILATORIA  [Ae dilatorio):  f.  Dilación,  retar- 
dnciiin  ó  detención  de  una  cosa  por  algún  tiem- 
po. U.  m.  en  pl. 

Traer  á  uno  en  dii.atoiuas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

DILATORIO,  ría  (del  lat.  dilatorlus):  adj.  For. 
(Jne  sirve  |)ara  proriogar  y  extender  el  término 
judicial  de  una  causa. 

Exccpcioiie.i  i)lL.\Ti)iilA8«on  lasque  dilatan 
V  difieren  la  cauna,  etc. 

Cahtii.lo  Boiiaiiili.a. 

DILATRIDE:  f.  Jiol.  Género  de  HemodoiácuuK 
caracterizado  por  tenor  ]ieriantio  corolino  hir 

1  iv  _...' ..    ...A.,    .lili  II  inlii-du       ti'n 


nulo  jpor  fueray  exámcro;  sois  estambres,  tic» 
de  clloH  cstériIcH;  ovniio  infero,  soldado,  con 
liuHculdoH  uiiiovnliiilas;  óvulo  pcltado  y  onfi- 
tropo;  cápHula  ilifein,  locnlieida,  con  «cinilla.t 
peltadad  y  provintan  de  albumen.  Las  esiiecics 
de  esto  genero  son  liicrbas  del  Cabo,  á  vece»  Hub- 
fiiiteiieente»  y  ramoMft»,  fibrona»,  de  hoja»  en»i 
forme»  y  llore»  en  coriiiibo. 

OILATRIDEAB  (de  dilMriUcJJ.  pl.  llol.  Tiibii 
(le  liiliáriNiN. 

DIL  DE  AZIMBAD:  /liofi.  Poeta  iiiilostnni,  lia- 
iiiiidn  tiiiubn  II  jiqiii' Miiliiiiiimud  Al<id  l)il.  Ki" 
niitiiTiil  de  A/imiilmd  (PiiMia),  y  hiTiiiaiio  iimyor 
ib>  otro  pileta  inNi^tio,  Miiliiiintniíd  Koxán  Toxi». 
Liu  |HicHÍa»  iIk  T)II  eHti'ui  riiiiiiiln»  en  nn  diwiiii 
que  remitió  >l   bibliógiafo   Ali   Ibniliiiii,  quien 
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escribió  su  biografía  y  compara  sus  versos,  por 
alusión  al  nombre  Dü,  que  significa  corazóii,  con 
una  uña  que  desgarrase  las  entrañas.  Su  carác- 
ter melancólico  se  muestra  singularmente  en  un  ^^^^ 
cazal  citado  ]>or  Béni  Naváyan,  el  cual  dice  de 
esta  suerte:  «Todos  los  días  de  mi  vidase  llenan 
con  mis  gemidos.  ¿Podría  vivir  sin  tí?  ¿No  debe- 
ría más  bien  morir?  Cuando  los  demás  se  duelen 
de  su  desgracia  se  golpean  la  cabeza  y  el  pecho; 
yo  apoyo  mi  cabeza  sobre  mis  rodillas.  Mis  ami- 
bas quieren  volverme  loco  con  su  ausencia,  como, 
si  por  ser  ¡dolos  animados  no  debieran  temer  á 
Dios.  En  cuanto  á  ella,  no  quiere  quebrantar  ni 
por  un  instante  el  olvido  que  la  tiene  alejada  de 
mí,  con  haber  dejado  por  ella  todo  lo  del  mundo. 
Juro,  sin  embargo,  celebrarte  constantemente 
en  mis  versos,  que  tu  recuerdo  no  puede  sepa- 
rarse de  mí.  Este  Dil  (corazón)  está  perpetua- 
mente agitado  desde  qne  vio  los  rizos  de  tus 
cabellos  en  un  momento  de  descuido.» 

DILECCIÓN  (del  Ut  diUctlo):  f.  Amor,  volun- 
tad honesta. 

Oyóse  una  voz  que  dijo:  La  paz  sea  con  vos- 
otros; yo  soy,  no  temáis,  perseverad  en  mi 
dilección. 

Kivadeneiha. 

Al  magníBco  y  amado  caballero  Beienguel 
D'oms,  nuestro  camarlengo  y  consejero  y  go- 
beruador  del  reino  de  Mallorca,  y  á  su  lugar- 
teniente, salud  y  DILECCIÓN. 

Jovellanos. 

DILECTO,  TA  (del  lat.  dücftus,  p.  p.  de  dili- 
ijírc,  amar):  adj.  Amado  con  dilección. 

...  y  que  el  DILECTO  hijo  Ignacio,  general 
de  la  compañía  de  Jesús,  de  nosotros  aproba- 
da canónicamente  en  esta  s.inta  ciudad,  etc. 
Alvako  Cienfuego.s. 

DILEM;  GíVf).  Paísdel  N.  O.  dePer.sia,  sit.  en 
la  costa  S.  O.  del  Mar  Caspio.  Forma  la  parte  N. 
del  Guiláii. 

DILEMA  (del  gi-.  50.7i¡ji-¡ií';  de  Z:¡,  dos,  y 
Xf)|jL|i!i,  argumento):  m.  Argumento  formado  de 
dos  proposiciones  contrarias  disyuntivamente, 
con  tal  artilicio,  que  negada  ó  concedida  cual- 
quiera de  las  dos,  queda  demostrado  lo  que  se 
intenla  probar. 

Es  argumento,  que  los  retóricos  llaman  DI- 
LEMA, que  coge  al  contr.irio  por  todas  partes. 
Fk,  Ckistóbal  de  Fonseca. 

Opuso  en  este  dilema  un  escudo  de  diam.an- 
te  el  vasallo. 

Alvaro  Cienfuegos. 

-  DiLKM  A:  FU.  El  dilema  es  una  l'orma  espe- 
cial de  la  argumentación  silogística.   Algunos 
lógicos  consideran  como  forma  del  sorites  el  di- 
lema; olios,  más  acertados  en  nuestro  entender, 
le  explican  por  la  combinación  do  la  hipótesis  y 
la  disyunción  en  el  silogismo.  El  dilema,  más 
projiio  para  refutar  el  error  que  \r.ira  indagar  la 
verdad,  consta  de  una  mayor  disyuntiva  y  dedos 
condicionales,  (|Uc  llegan  ambas  á  una  conclu- 
sión absurda.  En  él  se  comienza  señalando  en  la 
mayor  di.syuntiva  los  dos  ó  más  caminos  que  el 
pensamiento   puede  tomar;  .se  admito    después 
hipotéticameiitc  cada  uno  de  los  caminos  indi- 
cados, se  les  oponen  obtáculos  in.superables,  y  so 
deducen  de  ambos  conclusiones  irracionales  que 
imposibilitan  toda  solución.    Este  carácter  del 
dilema  sanciona  su  nombre  de  anjuinento  licor- 
ñuto  ó  utriiiqiií-  fcricns;  es  un  ciillcjón  sin  .sali- 
da, un  im/iussi-  que  dicen  los  franceses.  Es  inuy 
difícil  formar  exacta  y  legítimamente  un  dile- 
ma. Si  la  di.syuntiva,  base  del  dilema,  no  com- 
prende exactamente  la»  diversas  partes  del  todo, 
»elá  aquél  defectuoso,  y  la»  conclusiones  de  lii» 
condiciónale»  resultaran  iiarcialc»  y  sin  excluir- 
se. Entonce»  c»  fácil   la  retorsión  del  dilonia  ó 
que  el  adveri-ario,  con  las  mismas  disyuntiva  y 
eondieiüiiale»,  doiUlzca conclusiones  contradicto- 
ria». Aunque  puede  parecer  el  dilema  medio  y 
recuiBo  «decnadii»  para  la  agilidad  de   1»  gim- 
mi»lica  iiitelei-tmil,   HUelu  degenerar  el   razona- 
niieiilo    en    ergolismo»  y    sutilezas,    que    niús 
ayudan  á  desviar  la  vista  de  lii  realidad   viva  y 
romplcja  <|neá  lijarla  rii  la  SCI  ie  de  sus   múlti- 
ple» laHCH.  AiIciiiiín,  el  ililenia  tiende  y   mira  á 
un  triniifü  »ujeliva  y  pci»omil,  donde  entro  por 
tiuielio  nn  anuir  iiropio,   en   jiarto    ilegítimo,   y 
(|iicdii  olviibidei  el    interés  »u]iiemo,   objetivo  ó 
impeisonal  de  la  verdad  nii»ma. 
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DILENEAS  (de  dilcnia):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
blasieas. 


-DlLENEAS:   f.  pl.  Bol.  Sinónimo  de  dileniá- 


DILENIA  (de  ZííZfejiÍMS,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Dileniáceas,  serie  de  las  dilcnieas,  cuyos  ca- 
racteres son:  receptáculo  convexo,  cinco  sépalos 
libres  persistentes  y  carnosos  y  qne  rodean  al 
fruto;  cinco  pétalos  más  largos  é  imbricados; 
estambres  indefinidos;  anteras  lineales  con  dos 
celdas  que  se  abren  por  hendiduras  casi  margi- 
nales; carpelos  en  número  indefinido,  unidos  ó 
libres  solamente  en  el  vértice  y  terminales;  esti- 
lo aplanado,  doblado,  estigmatifcro  en  su  cara 
interna;  placenta  gi-nesa,  situada  en  el  ángulo 
interno  de  cada  celda  y  pluriovulada.  Óvulos 
aiiátropos.  Fruto  indehisceute,  en  forma  do 
baya,  con  semillas  sin  arilos.  Se  conocen  ocho 
ó  diez  especies  que  liabitan  en  la  India  y  en  el 
Archipiélago  Indico.  Son  árboles  de  hojas  an- 
chas, con  flores  solitarias  ó  fasciculadas,  termi- 
nales ó  laterales.  Son  notables  las  especies  si- 
guientes: 

Dillcnia  spcciosa;  llamada  vulgarmente  gali- 
ta  ó  fruto  estrellado.  -  Es  un  árbol  de  grandes 
dimensiones,  de  ramas  extemlidas  y  rugosas; 
hojas  cortamente  pecioladas,  grandes,  de  color 
verde  oscuro,  lampiñas,  acuminadas,  obtusas  y 
peninervias;  inflorescencia  solitaria;  cáliz  ancho, 
lampiño  y  persistente;  pétalos  blancos  y  estam- 
bres numerosísimos  y  mucho  más  cortos  que  los 
pétalos.  Veinte  carpelos  aproximadamente,  ad- 
herentes  entre  sí,  formando  una  baya  esférica  y 
multilocular;  veinte  estigmas  radiados;  semillas 
indeñnidas  en  cada  uno  de  los  carpelos.  Crece 
esta  planta  en  Malabar,  y  fructifica  en  diciem- 
bre y  enero.  El  fruto  es  muy  ácido  y  con  él  se 
prepara  un  jarabe  refrescante.  El  fruto  propia- 
mente dicho  no  es  comestible,  pero  los  habitan- 
tes de  la  India  y  de  las  regiones  vecinas  lo  bus- 
can para  comer  el  cáliz,  que  es  aromático  y 
tiene  un  jugo  acídulo. 

iJillenia  serrata.  -Arliol  de  corteza  arrugada, 
de  color  ceniciento  y  de  hojas  nerviadas;  hojas 
anchas,  largas,  cortamente  pecioladas,  espinosas 
y  de  sabor  acido;  flores  dioicas,  tal  vez  por  abor- 
to. El  fruto  tiene  la  forma  y  la  magnitud  de  una 
naranja,  sabor  agridulce  y  cambia  de  color  en 
algunas  variedades.   Habita  en  Java. 

Dillcnia  elíptica.  -Árbol  parecido  al  limone- 
ro, de  hojas  esparcidas,  profusamente  aserradas, 
muy  largas,  anchas  y  con  el  nervio  medio  craso; 
pedúnculo  de  flor  solitaria;  pétalos  blancos  y 
caedizos;  fruto  de  la  dimensión  de  una  naranja, 
cortamente  peduiiculado,  comprimido  y  multi- 
locular; semillas  planas  y  en  número  de  ocho 
en  cada  división.  El  fruto  suelo  emiilcaise  como 
condimento  con  el  pescado.  Del  tronco  se  obtie- 
ne por  incisiones  uu  zumo  copioso.  Crece  en  las 
inmediaciones  de  Tainboco. 

DILENlACEAS  (de  diknia):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  Dicotiledóneas  incluidas  entre  las  magnoliá- 
ceas. Su»  flores  son  casi  siempre  regulares;cuan- 
do  hay  irregularidad  no  se  presentan  más  que 
en  uu  verticilo  y  no  se  encuentran  en  todas  las 
esiiecies  de  un  género.  El  cáliz  es  persistente  por 
lo  común  y  con  cinco  divisiones  ordinariamente. 
La  corola  es  siempre  polipétala  con  cinco  pie- 
zas. Los  estambres  y  el  periantio  son  general- 
mente hijioginos;  los  estambres  comúnmente 
numeroso.s.  Los  carpelos  son  iudciicndientes, 
salvo  en  la  serie  do  las  dileiiieas,  y  son  general- 
mentó  pluriovuhulos.  Los  óvulos  son  sicm^pro 
anátropos.  Los  frutos  foliculares  ó  en  baya.  Esta 
familia  tiene  grandes  relaciones  con  las  magno- 
liáceas, con  las  anomiceas  y  con  las  riinunculá- 
ceas.  Las  dileniáceas  habitan  generalmente  las 
regiones  más  cálidas  do  ambos  mundo.s.  Sus 
propiedades  son  )ioco  importantes.  Se  dividen 
en  tres  series  i|uc  .son:  Candoleas,  que  cnnipivn- 
den  tros  géneros;  ///íio-íicre.í,  ipie  compremliii 
siete,  y  Dilcnieas,  que  tionen  tres. 

DILENIEA8  (de  dilcnia):  f.  pl.  Hol.  Serio  de 
].lantaH  de  la  familia  de  las  Dileniáceas,  que  tie- 
nen por  carácter  común  la  unión  de  los  carpelos, 
(loliipreiidc  tres  génerosqne  son:  Dillcnia,  H'or- 
mía  y  Aelinidia. 

DILEPTO  (del  gr.  3i:,  do»,  y  ).8-T'i;,  delgado): 
m.  Zwil.  (iénero  du  protozoarios  infusorios,  lio- 
lotrii|iiidos,  de  la  familia  de  los  traqnélido».  Son 
notables  las  especies  /lilc/,tus  muryarilifer.  Vi- 
hptius  íinscr  y  Vilcjilus  git/as. 
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DILIÁN:  Gcorj.  Una  de  las  islas  Calamianes, 
Filipinas;  tiene  5  kils.  de  largo  por  3  de  ancho; 
es  bastante  estéril,  y  sus  costas  peligrosas  y  de 
difícil  arribada,  pues  uo  hay  surgideros  ni  ense- 
nadas. 

DILIGENCIA  (del  lat.  diUi¡mna):  f.  Cuidado  y 
actividad  en  ejecutar  una  cosa. 

...  labraron  (una  cruz  grande)  con  piadosa 
DILIGE^•cIA  los  carpinteros  de  la  armada. 

SoLÍs. 

...  pocas  veces  vi 

No  vencer  la  diligencia 

Cualquier  fortuna  infeliz. 

Tir.so  riE  Molina. 

Ni  puede  haber  cosa  falta 
Donde  hay  diclia  y  DILIGENCIA. 

Alonso  de  BAr.r.os. 

-DlLKiKNCiA:  Prontitud,  agilidad,  prisa. 
U.  m.  con  verbos  de  movimiento. 

Y  á  toda  priesa  y  diligencia  parto 
A  decir  con  el  suyo  mi  recado,  etc. 

Valbue.va. 

Buen  hombre,  deteneos,  que  parece  <iue  vais 
con  más  diligencia  que  este  macho  na  me- 
nester. 

Cervantes. 

-Diligencia:  Coche  grande,  de  cuatro  rue- 
das, dividido  en  dos  ó  tres  cuerpos  ú  departa- 


¡Jiliijriicia 

mentoB,  que  camina  periódicamente  por  deter- 
minada carrera,  llevando  varias  ]ier.sonas  y  en 
término  más  breve  qne  los  carruajes  ordinarios 
de  camino. 

La»  diligenciar  y  el  vapor  han  reunido  & 
■os  hombrea  de  todas  las  distancias;  etc. 
Laiika. 

...  el  descendiente  de  los  Colibric»  se  ha 
niuHtailo  con  un  ordinario,  porque  no  hay  DI- 
I.KIKNCIA  para  el  jiunto  adonde  él  se  cncand- 
naba;  ete. 

IlAIlTZENnrsCll. 

-DlMORNCtA:  ant.  Amor,  dilección. 

Cuatro  maneras  de  amor 
Son  de  se^tiir  y  obnurvar, 
Diligencia  al  faredor, 
A  los  pi'újiínoH  ninnr. 

KkunÁn  IV.iiE/,  i>p.  Ou/.mXn. 

-  llll.Kii'.Ni'i  \:  fam.  Negocio,  dependencia, 
solicitud. 

Verdad  fué  hnllnrine  en  el  Prodo, 
Yunil»  yii  11  lina  iiii.igkncIa 
Dii  preteiiKl"»  al  lieliru,  ule, 

MonüTo. 

TonRn  qiio  ir  &,  ó  que  hacer,  nna  dilmxncia. 
hiff.ionnrio  líc  hí  AcnUrmia  ile  1729. 

-  Dii.igiíncia:  For.  Kjociiciún  y  cumidi- 
nili'iilu  de  un  niito,  aeiioiiio  ó  (locroíoJiiiliciBl; 
su  iioliHi'nciiíii,  etc. 

-  Onllerri',  ihus  tintillciidii 
A  ilnii  'IVIln  \a  Ncntenrlaf 
-  Va  eslA  dn  In  litl.IGhNCIA 
Kl  soiTelarlo  enenrKadn,  etc. 

MolIKTO, 

-Hi'cmlntlo,  vcnRR  ««led 
CnniiilK".  que  hay  niliniiNciAn 
Oiin  |irnclii'nr.  y  e"  futunio 
Volver  A  entablar  In  llo»ta, 

lllir.Ti'iN  l>K  t.im  llr.llllKlinN. 

-  F.N  niMGKNi'iA:  Inc  ndv.  ron  qun  so  denn. 
taba  la  rinuiiHtnncia  iln  haber  dn  raniliior  nn 
■  niren  de  li  caballo  Iniíila  Icf^uas  en  vidnliou*- 
tío  horas. 

-  KvAri'Aii  ttsA  nn.iíiKNi-iA;  fr.  FitialliiarU, 
■slir  do  olla,  cnncluiíla. 

Tomo  VI 
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-  Hacer  uno  las  diligencias  de  cbis- 
TIANO:  fr.  Cumplir  con  la  Iglesia,  confesando 
y  comulgando  en  Pascua,  ó  cuando  se  dispone 
para  morir. 

-  Hacer  las  diligencias  del  jubileo:  fr. 
Ejecutar  lo  que  se  previene  para  ganarlo. 

-Hacer  uno  sus  diligencias:  fr.  Poner 
todos  los  medios  para  conseguir  un  fin. 

No  logró,  pero  hizo  todas  sos  Dn.lOENCiAS. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hacer  uno  una  diligencia:  fr.  Exone- 
rar EL  VIENTRE. 

-La  diligencia  es  madre  de  la  buena 
ventura:  fr.  proverb.  que  enseña  cuánto  in- 
fluye el  cuidado  y  actividad  en  el  logro  de  las 

solicitudes. 

DILIGENCIAR  (de  diligencia):  a.  Poner  los 
medios  necesarios  para  el  logro  de  nna  soli- 
citud. 

También  tienes  de  advertirle 
Que  discreto  DILIGENCIE 
Ver  un  papel  que  le  escribo 
Al  rey;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  tienen  sus  embajadores,  y  .agentes  qne 
diligencian  los  negocios  comunes. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

DILIGENCIERO  (de  diUgencia):  m.  El  que  to- 
ma á  su  cargo  la  solicitud  de  los  negocios  de 
otro. 

-Diligenciero:  ant.  For.  Encargado  por 
los  fiscales  para  evacuar  algunas  diligencias  de 
oficio;  como  pruebas  de  hidalguía,  etc. 

DILIGENTE  (del  lat.  dilígens,  dilígintis) :  adj. 
Cuidadoso,  exacto  y  activo. 

...  imposible  es  hacer  siervo  DILIGENTE  el 
amo  perezoso. 

La  Celestina. 

El  bien  déla  mujer  diligente  deleitará  ásu 
marido  y  hinchará  de  grosura  sus  huesos. 
Fb.  Luis  de  León. 

Los  cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cin- 
cuenta, todos  limpios,  todos  diligentes  y  to- 
dos contentos. 

Cervantes. 

-Diligente:  Pronto,  presto,  ligero  en  el 
obrar. 

Qnién  sobre  el  muerto  sube  diligente. 

Quién  muerto  sobre  el  vivo  alli  caía:  etc. 

Ercilla. 

El  libre  ratoncillo  que  lo  siente, 
Corriendo  llega, roo  diligente 
Los  nudos  de  la  red,  etc. 

Samaniego. 

OILIQENTEMENTE:  odv.  ni.  Con  diligencia. 

Era  (Scipiún)  tenido  por  hombro  recto,  crii- 
dito  qne  el  conservó  1)11. lOENTRMFNTE  con  la 
devoeiiín  que  mostraba  y  afición  al  culto  do 
los  dioses, 

Mariana. 

...  encargamos  qne  estos  modelos  sean  muy 
DILIGENTEMENTE  oscogidos ,  frccucuteiiivutc 
manejados,  etc. 

JOVRLLANOS. 

DILITURATO  (do  dilltiirieo):  m.  ^»n(m.  Com- 
binai'iiiii  del  áciilo  dilitiiricn  con  una  base.  Los 
iiiús  iniportanti's  son  los  siguientes: 

Iiilituralo  nimbnVii.  -Tiene  por  fórmnlii 

C'II'N'O'.NII*. 

Es  nn  precl|iitado  blanco  c|ue  so  furnia  cuando 
se  ariade  áciiln  ilililóiien  al  amoniaco  o  á  una 
sal  ainmiincal.  Es  niuv  poco  siduble  en  <d  agua 
fría,  nn  |h>i'i>  más  en  el  agua  caliente,  y  cii'.tali/A 
por  enfrianiieiilo  en  laminillM  brillaiilcH.  No  so 
alti'va  por  el  aiuoinnio  ni  por  el  ácido  nilricn. 
.Sil  disuelvo  sin  alliiarli'in  en  el  ácido  nítrico 
cnncontrado  y  precipita  por  el  agua  do  osla  di- 
solnciiín.  La  |i(ilasa  concentrada  lo  cninra  do 
aiiiarilln  sin  di<nlverli<;  la  potasa  diluida  In  di- 
suelvo desprondiondo  amoníaco. 

IHtiliiriUo  arif'nlim.  -Ttono  por  fónniila 

f'II'N'0»AK  t  2II'0. 
So  nliliono  en  niagnificos  rrialales  prianiállcos 
inodoros,  cuando  so  líala  ol  Acido  dliitirin  pnr 
rl  nitrato  do  plata  bastante  diluid" 
un  (meo  en  agua, «obro tislo  on  rsli  > 

•«  calienta  esto  cuoi|<o  se  |iont  siouu..   y  .• 
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talla.  Hay  otro  diliturato  argéntico  que  tiene 
por  fórmula  C^X'O^Ag',  que  es  amarillo,  crista- 
liza en  agujitas  muy  poco  solnbles  y  se  forma 
cuando  se  añade  ácido  dilitúrico  á  un  exceso  de 
nna  solución  caliente  de  acetato  de  plata.  Tam- 
bién estalla  por  la  acción  del  calor,  pero  no  por 
simide  percusión.  Se  disuelve  en  el  ácido  dilitú- 
rico y  forma  la  sal  monob.ásiea. 

Dililitrato  húrico.  -  Tiene  por  fórmula 

C^HX'O^Ba. 

Se  presenta  en  agujas  sueltas  que  se  obtienen 
por  la  acción  del  ácido  dilitúrico  sobre  el  ace- 
tato de  barita.  Se  descompone  por  los  sulfates 
solubles,  pero  no  por  el  acido  sulfúrico.  Este 
diliturato,  tratado  por  el  cloruro  bárico,  da  una 
sal  que  cristaliza  en  magníficas  maclas  seme- 
jantes á  las  del  yeso. 

Diliturato  calcico.  -  Tiene  ocho  moléculas  de 
agua  que  obtiene  como  el  anterior.  A  140"  pierde 
cuatro  moléculas  de  agua. 

Diliturato  cúprico.  -  Tiene  por  fórmula 

(C*H=N^05)=Cu-H2H-0. 

Se  presenta  en  agujas  finas  de  color  blanco  ver- 
doso obtenido  por  la  acción  del  ácido  dilitúrico 
sobre  una  sal  soluble  de  cobre.  A  100"  ¡licrde  su 
agua  y  cristaliza,  y  á  más  alta  temperatura  de- 
tona. 

Diliturato  de  hierro.  -  Se  conocen  dos:  nn  dili- 
turato ferroso  cnya  fórmnla  es 

(C*H-N»0=)=Fe-l-16H-0. 

Es  un  precipitado  blanco,  cristalino,  mny  poco 
soluble  en  el  agua,  y  que  se  obtiene  tratando  el 
sulfato  ferroso  en  disolución  por  el  ácido  dilitú- 
rico. A  120"  pierde  12  moléculas  de  agua  y  se 
vuelve  pardo.  A  m¡is  alta  temperatura  se  des- 
compone. El  diliturato  férrico  tiene  por  fórmula 
(C*íI-N-'0')''Fe-.  Se  presenta  en  agujitas  amari- 
llas, muy  poco  solnbles  en  el  agnd  aun  cu  ca- 
liente. Se  prepara  tratando  el  cloruro  férrico 
por  el  ácido  dilitúrico.  Pierde  su  agua  entre  110 
y  120°;  calentado  á  más  altura  temperatura  de- 
tona. 

Diliturato  potásico.  -  Se  conocen  dos:  un  dili- 
turato monohuico,  cuya  fórmula  es 

OIPX'O'K, 

que  se  de]>osita  formando  un  polvo  cristalino 
cuando  se  ailadc  ácido  clorhídrico  auna  solución 
de  ácido  dilitúrico  en  la  jKitasa.  También  ic 
presenta  formando  cristales  do  apariencia  ciibica 
cuando  se  aiiade  ácido  dilitúrico  a  una  disolución 
de  sal  potáj.ica.  Este  diliturato  monobásico  es 
mny  I'oco  soluble.  El  diliturato  HIkí.wo  tiene 
por" formula  CMIN'O'K'.  Se  separa  en  hermo.«as 
agujas  amarillas  cuando  se  ailade  alcohol  á  una 
solución  caliente  de  ácido  dilitúrico  on  la  jiotasa. 
El  agua  le  destruye  parcialmente  formando  di- 
liturato monobásico,  t'nando  se  cal'.Mita  el  bib.i- 
sico  detona  ligeraineiite  y  so  convierte  en  ciaiía- 
to,  ácido  carbónico  y  ácido  ciánico.  En  contacto 
del  ácido  snlfúiico  detona, 

Diliturato  fiidi.o.  -  E^una  sal  .«oluble,  olleros- 
contó,  que  se  8e]>ara  on  ognjas  sedoias  cuando  .«• 
deja  enfriar  una  solución  do  acetato  de  sosa 
mezclada  con  ácido  dilitúrico.  So  obliene  tan.- 
bién  con  el  sulfato  do  sosa  y  el  dililuiAto  Ki- 
rico. 

DILITÚRICO  (Aiiix'V  adj.  {fulm.  Derivado 
nitrado  do  la  malonitumda.  Su  composición  co- 
rresiHin.lo  á  la  furmula 
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tuada  al  O.  de  Tabriz  ó  Tauvis,  al  S.  de  Joi  y  al 
Tí  N  O  de  Urmiah,  cerca  de  «n  no  qne  des- 
ciende de  las  montanas  de  los  Kurdos  y  que  va 
Tdesa-uar  en  el  ángulo  N.O.  del  ago  Urmiah. 
lelmal,  laantigua  cVtal  del  distrito  esta  al  O. 
de  Dilman;ésta  no  es  mas  que  una  aldea  grande 
en  la  que  habitan  SOO  familias,  en  su  mayoría 
musulmanas,  y  el  resto  armenios  y  judíos. 

DILOBEYA  (del  gr.  S'.;,  dos,  y  ).o?o;,  lóbulo): 
f  Bot  Género  de  Proteáceas,  sene  de  las  pro- 
teeas,  que  se  distingue  por  tener  flores  regula- 
res dioicas;  periantio  con  cuatro  folíolos  agudos 
V  valvares ;  cuatro  estambres  hipogmos  con  hla- 
mentos  cortos  y  derechos;  conectivo  apiculado; 
dos  celdas  introrsas;  ovario  libre  y  estéril  en  las 
flores  masculinas;  las  flores  femeninas  son  senie- 
iantcsá  las  masculinas,  diferenciándose  en  que 
el  ovario  contiene  un  óvulo  ortótropo  descen- 
dente; el  fruto  es  monospermo.  Se  conoce  una 
sola  especie,  D.  Thuarsii,  que  habita  en  Madagas- 
car  Es  un  árbol  elevado,  de  hojas  alternas,  de 
flores  eu  espigas  ramosas  y  situadas  en  la  axila 
de  las  hojas  superiores  de  las  ramas.  Las  hojas 
están  divididas  en  dos  lóbulos  desiguales. 

DJLOBITARSO  (del  gr.  o'.;,  dos,  /.olio;,  lóbulo, 
y  tarso):  m.  Zool.  Género  de  insectos  colecpteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  esternoxidos 
Comprende  una  sola  especie  que  habita  en  el 
Brasil. 


DILOBO  (del  gr.  O'.;,  dos,  y  ).opo:,  lóbulo):  m. 
Zool  Género  de  insectos  lepidópteros,  noctur- 
nos, de  la  familia  de  los  acronictidos.  Las  espe- 
cies de  este  género  se  parecen  mucho  a  los  bom- 
bicidos;  tienen  la  cabeza  hundidaen  el  tórax  y  los 
ojos  pesUñosos.  La  especie  más  importante  es  el 
Jjilobo  azul  (Diloba  aeruleoce/jhala ). 

Ticno  esta  especie  las  antenas  del  macho 
provistas  de  fuertes  púas  como  las  de  un  peine, 
y  el  cuerpo  grueso  de  la  hembra  cubierto  de  pe- 
los lanosos;  las  alas  anteriores,  de  un  color  de 
chocolate,  más  claras  en  la  parte  del  borde,  están 
cruzadas  por  dos  lineas  transversales  muy  den- 
ticuladas y  próximas  entro  sí,  de  color  negro; 
por  la  reunión  de  las  dos  manchas  anteriores  de 
un  amarillo  verdoso  y  de  otra  de  forma  redonda 
con  la  mancha  anular,  se  forma  una  grande, 
muy  clara,  que  á  veces  se  divide  en  dos  manchas 
en  forma  de  ríñones;  las  alas  posteriores,  de  un 
gris  blanquizco,  tienen  varias  oscuras  en  el  án- 
gulo anterior;  el  séptimo  nervio  se  corre  desde 
el  ángulo  anterior  de  la  celda  discoidea;  unos 
ojuelos  pequeños,  palpos  cortos  y  la  lengua  en- 
deble y  blanda,  son  caracteres  que  sólo  pertene- 
cen á  esta  especie. 

La  mariposa  vuela  desde  septiembre,  y  per- 
tenece, por  lo  tanto,  á  los  llamados  nocturnos 
de  otoiio;  se  posa  do  día  en  los  troncos  de  árbo- 
les ó  en  las  paredes.  En  la  primavera  se  jiresen- 
tan  las  orugas,  que  son  giuesas,  de  color  blanco 
azulado,  con  franjas  amarillas  y  verrugas  ne- 
gras; á  causa  de  tener  la  cabeza  azul  se  les  ha 
dado  el  nombre  que  llevan.  Viven  en  el  espino 
negro  y  en  los  ciruelos,  pudicndo  perjudicar  es- 
tos último»  cuando  se  reúnen  grandes  grupos  en 
los  meses  do  mayo  y  junio.  Una  vez  adulta,  la 
oruga  fabrica  un  capullo  con  pedacitos  de  ma- 
dera ó  de  la  cal  de  una  pared,  etc.,  uniéndolos 
con  BU  Raliva;en  este  capullo  descansa  encerrada 
la  crisálida,  que  es  obtusa,  de  color  pardo  rojo. 

OiLOBURO  (dol  gr.  Bi;,  dos,  ).o|:o;,  lóbulo,  y 
njix,  cola):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemíp- 
tí-ro»,  sección  de  los  homópteros,  familia  do  los 
fiilgó'ridoa.  Comprende  uno  sola  especie  quo  vivo 
en  el  lirosil. 

DILOFIA  (del  gr.  5i{,  dos,  y  Xo-io;.  borla,  pe- 
na^ho):  r.  AV.  <!éncro  de  Crucifi-ras  Icpidini  as, 
coni<épalo»igual<»enlabase;|'étiilo»lalganiento 
atoiiuados  inferiormente;  silicua  corta,  breve-  i 
nunte  cütipitado;  anchamente  obcoedeadadídi-  , 
ma,  con  un  estilo  muy  corto,  grueso,  trancado  | 
III  ^11  ostrciiiidad  csligmatifer».  Sus  valva.H  son 
, ,  imnito  criHladas  ]ior  el  dorso,  con  ' 

I  .mentó  oldirto  que  desaparece  por  [ 

iniu..-.  ;i.>  do  iiiia  ú  cuatro  «eiiiilla»  en  cada 
Kiiii.oldn  y  el  embrión  ticiio  la  raicilla  inmiin- 
lipiito  ó  lircvcinciito  aciiiiibento.  Esto  género 
rula  reiireai'nlailo  por  un»  liiorlia  poco  elevada 
lili  "TiUfif  liilniíhla  uilm.  lÍKeramcntc  carnoia, 
I  lia»  formando  ro- 

'  IB,  liiicnli  ovale», 

1,1 11  y  »ii»  llore»  dÍ8- 

pncstM  en  Tocimoa  ramosoa  y  contraídos, 
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DILOFO  (del  gr.  S;;.  dos,  y  ).ot!o;,  borla,  pe- 
nacho): m.  Zool.  y  Palcmü.  Género  de  insectos 
dípteros,  nemóceros,  de  la  familia  de  los  vivio- 
nidos  ó  musciformes,  que  se  distinguen  por 
tener  antenas  de  once  artejos.  Comprende  dos 
especies  americanas  y  cuatro  europeas,  siendo  la 
más  notable  el  Dilofo  vulgar,  que  abunda  en 
Francia  é  Inglaterra. 

DILOFOSFORO  (del  gr.  5:;.  dos,  Ao?o:,  me- 
chón, penacho,  y  --opo;,  portador):  m.  Bot.  Ge- 
nero de  hongos  esféricos,  cuyos  peritecos  nume- 
rosos se  hallan  reunidos  por  un  estroma  y  se 
abren  por  un  poro  central,  para  dar  salida  a  es- 
tilósporos  alargados  y  terminados  en  sus  dos 
extremidades  en  un  mechoncito  de  filamentos 
ramificados.  Los  peritecos  desarrollan  en  pri- 
mavera tecas  entremezcladas  con  los  estilospo- 
ros  que  contienen  ocho  esporos  oblongos  o 
cilindricos,  atenuados,  curvos,  triloculares  y  fla- 
vescentes. La  especie  más  conocida  es  la  JJi- 
lofosfora  graminis,  que  se  encuentra  sobre  las 
tfraun'neas,  especialmente  sobre  el  centeno.  Ks- 
tns  parásitos  destruyen  las  espigas  donde  se  im- 
plantan, como  el  carbón  y  la  caries. 

DILOGÍA  (del  gr.  o'.lofía.  de  ?:;,  dos,  y  Xo- 
-fo;.  palabra):  f.  Ambigüedad,  doble  sentido, 
equívoco. 

DILOLO:  Gco'j.  Lago  del  África  central,  h.icia 
el  S  en  los  11°  30'  lat.  S.  y  25°  long.  E.  Ma- 
drid; sit.  en  la  división  de  aguas  entre  la  cuenca 
del  Congo  y  la  del  Zambese. 

DlLOQUlA(del  gr.  o:i.  dos,  y  ),o-/o;.  cohorte): 
f  Bot.  Género  de  Orquidáceas  pleurotaleas,  con 
las  piezas  externas  del  periantio  libres  y  conni- 
ventes; las  piezas  interiores  subiguales  con  labe- 
lo continuo,  con  la  corola  cuculada,  trilobulada, 
subsaciforme  en  la  base  y  trilobulada,  con  co- 
lumnas en  forma  de  maza,  alada,  cuculada  y 
dentada,  en  el  ápice.  La  antera  es  tetialocular, 
crestada  y  cou  cuatro  polinios.  Estas  plantas  son 
hierbas  de  las  Indias,  de  hojas  coriáceas,  agu- 
das, dísticas,  con  racimos  tenninales  de  flores 
muy  elegantes.  Se  cultivan  como  jilantas  de 
adorno  en  las  estufas  europeas. 

DILOS  DE  ATENAS:  Biog.  Historiador  griego 
de  principios  del  siglo  ni  antes  de  la  era  cns- 
tiana.  Escribió  una  historia  de  Grecia  y  de  Si- 
cilia que  comprendía  desde  la  toma  de  Dellos 
por  Filomeles  hasta  el  año  315.  Se  posee  un 
fra<Tnento  de  la  tercera  parte  de  esta  obra  que 
coirstó  de  cerca  de  27  libros.  Este  fragmento  fue 
publicado  en  las  Histor.  Grccc.  Fragmenta  de 
Miüleí 


DILQUEA  (de  Dille,  n.  pr.):  f.  Bot.  Genero  de 
Pasifloráceas,  que  se  distingue  del  género  Pasi- 
flora y  del  género  Taxonia  por  sus  estambres 
muy  poco  separados  del  tubo  de  la  flor;  por  el 
número  de  estos  estambres,  que  es  ocho,  y  por 
el  de  sus  ramas  estilares,  que  es  cuatro;  por  sus 
anteras  lineales  y  por  la  corona  floral  que  emer- 
ge del  medio  del  tubo  floral  y  está  dividida  su- 
periormente en  tres  ó  cuatro  series  de  filamen- 
tos. Se  distinguen  dos  especies,  Dilkea  retusa  y 
D.  acuminata,  que  son  árboles  ó  arbustos  de  la 
re"ión  del  Amazonas,  trepadores,  pero  sin  zar- 
cillos, con  hojas  alternas  ó  suboiiucstas  y  ente- 
ras, liojas  axilares  dispuestas  en  glomélulas  ó  en 
glándulas. 

DILSOZ  (Jaivátí  Jan):  Biog.  Escritor  indos- 
tani,  muy  celebrado  por  bus  versos  coleccionados 
en  gí  an  ní.mero  por  Mamúe  Lál  en  su  Ouldasta-i 
MmI.  He  aquí  la  traducción  de  algunos  de  los 
riue  le  han  dado  mayor  nombre:  «Si  esa  fiera 
beldad  cuando  camina  en  elegante  palanquín  .se 
tomase  el  trabajo  de  mirar  á  su  alrededor,  vena 
á  MI  dcsgraiiado  amante  que  la  sigue  á  piey  sin 
acompañamiento.  Sus  dientes  blancos  tenidos 
do  negro  missi  brillan  como  los  blancos  capu- 
llo» de  la  tuberosa  en  lo  noche  oscura.  Cuan- 
do se  batía  después  do  haber  frotado  sus  manos 
con  el  rojo  do  alheña,  parece  que  so  ve  fuego  en 
el  agua.» 

DILUCIDACIÓN  (del  lot.  ililuciddfíoj:  f.  Ilus- 
tración, claridad  V  explicación  ^110  so  da  á  una 
obra  do  ingenio,  a  una  proposición  ó  á  un  dis- 
curso. 

Parcelóme  «eria  bueno  par»  mayor  honra  y 
(¡loria  do  Dio»,  provecho  do  lu»  almas  y  im.u- 
i  iDAiiÓN  del  verdadero  c»pirltu,  Iralaria  do 
i>ropú»ilo.  , 

Fu,  Ji-.nÓNiMO  GiiAcrAN. 
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DILUCIDADOR:  m.  El  que  dilticida. 
DILUCIDAR  (del  lat.  dilucidare):  a  Declar.ary 
explicar  un  asunto,  una  proposición  ó  una  obra 
de  ingenio. 

Antes  que  vayamos  á  DILUCIDAR  esta  defini- 
ción en  todas  sus  partes,  haremos  una  división 
de  la  sentencia,  etc. 

JOVELLANCS. 

No  entra  ahora  en  mis  cálculos  DlLlciD.xR 
por  extenso  esta  cuestión,  etc. 

Castho  y  Serran-o. 

DILUCIDARIO:  m.  Escrito  con  que  se  dilucida 
ó  ilustra  una  obra. 

...  que  es  lo  que  deseo  persuadir  á  todos  en 
este  mi  dilucidario. 

Fk.  Jf.kósimo  GraciAn. 

DILUCIÓN  (del  lat.  dih'ilío):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  diluir  ó  diluirse. 

-Dilución:  Quím.  Esta  operación  tiene  por 
objeto  obtener,  por  medio  del  agua,  polvo  muy 
fino  de  sustancias  minerales  insolubles  é  inata- 
cables por  este  líquido.  Fara  efectuarla  se  co- 
mienza por  pulverizar  en  un  mortero  ó  sobre  un 
pórfido  la  materia  que  se  trata  de  diluir;  des- 
pués se  añade  agua  para  hacer  una  pasta,  que 
se  diluye  en  seguida  en  una  gran  cantidad  del 
mismo"  líquido.  Se  deja  reposar  para  que  las 
partes  mas  gruesas  se  depositen;  se  separa  el 
liquido  turbio  y  éste  abandona  entonces  poco  a 
poco  en  el  fondo  de  la  vasija  el  polvo  fino  que 
tuviere  en  suspensión.  Así  se  obtienen  en  la 
industria  ciertas  materias,  formando  masas  de 
estructura  sumamente  fina  y  compacta,  por 
ejemplo  la  espuma  de  mar  ó  magnesita,  que  bru- 
ta no  podría  servir  para  confeccionar  las  pipas  y 
boquillas  que  tanto  usan  los  fumadores.  La  he- 
matites, los  sulfuros  de  antimonio  y  de  mercu- 
rio, etc.,  se  pulverizan  de  la  misma  manera. 

La  palabra  dilución  se  emplea  también  en 
otro  sentido  ,  como  sinónimo  de  solución  ,  o 
cuando  un  liquido  ó  una  solución  cualquiera  se 
dilata  en  el  agua. 

DILÚCULO  (del  latín  dilücíílum,  crepúsculo 
matutino^:  m.  ant.  Sexta  parte  de  aquellas  en 
que  se  dividía  la  noche. 

DILUENTE(del  lat.  dlliíens,  dilüéntisj:  V.  a. 
de  Diluir.  Que  diluye. 

DILUIR  (del  lat.  dilnüre):  a.  Desleír.  Usa- 
se t.  c.  r. 

«Tómense  16  gramos  de  h.irina  flor,  cou  15 
gramos  de  malt  fino  y  seco  y  32  centigramos 
de  bicarbonato  de  sosa,  y  diluyase  todo  en 
30  gramos  de  agua.» 

Moslau. 


-Diluir:  Quím.  Añadir  aguaá  una  disolu- 
ción; extenderla  ó  debilitarla. 

DILUIR  (del  lat.  dclüd(rc):  a.  ant.  EnoañAH. 
DILUSIVO,  VA  (del  lat.  delñstis,  buriado,  en- 
gañado!: adj.  ant.  Que  tiene  facultad  de  diluir 
de  engañar. 

DILUVIANO,  NA:  adj.  Que  tiene  relación  con 
el  diluvio  universal,  ó  que  hiperbólicamente  M 
compara  á  él. 

DILUVIAR  (del  lat.  dililvidre):  n.  Llover  4 
manera  do  diluvio. 

DILUVIO  (del  lat.  dilüi-hím):  m.  Inundación 
de  la  tierra  ó  de  una  parte  de  ella,  procedida  do 
copiosas  lluvias. 

Este  fué  «no  do  los  nombrados  diluvios  del 
mundo,  después  del  universal  que  aconteció  lu 
los  tiempos  de  Noé, 

FlORIÁN    de  OCAMI'O. 

o  algún  DILUVIO  grande  y  avenida 
Fué  causa  do  tajarse  aquella  sierra. 

Eucil.l.A. 

-Diluvio:  Por  antonomasia,  el  universal 
con  que,  según  la  liiblia.  Dios  castigó»  los  hom- 
bres en  tiempo  du  Noé. 

Después  del  DILUVIO  acá  no  so  halla  en  cerco 
ni  en  iwlnlla  muelle  do  hombres  quo  llegase  a 
la  mitiid  do  los  que  en  esta  murieron. 

Fu.  Luis  de  Guanaua. 

...  Zapirón  el  blanco  y  rubio, 
Que  después  de  las  agua»  del  DILUVIO 
Filé  padre  universal  do  todo  gato,  ote. 
Samanieoo. 


DILU 
-Diluvio:  Lluvia  muy  abundante. 

El  cielo  anuncia  tronada; 
Saco  paraguas...;  no  hay  nada: 
No  lo  saco...;  y  aquel  día 
Uu  DILUVIO  nos  envía 
La  Divina  omnipotencia, 

BltETÓN   DE   LOS   HERREROS. 

-  Diluvio:  fig.  y  fam.  Excesiva  abundancia 
de  una  cosa.  Un  iiii.v\ lu  de  palabras,  de  inju- 
rias. 

...  desataba  la  tarabilla  en  diluvios  de  con- 
versación, etc. 

QUEVEDO. 

Sin  ley  el  liermosí.simo  cabello, 
Diluvio  de  oro  que  anegaba  el  cuello. 
SoLÍs. 

-Diluvio:  Geol.  La  presencia  Je  conchas  y 
otros  restos  de  animales  marinos  en  el  suelo  de 
los  continentes,  á  grandísima  distancia  de  la.? 
costas,  y  aun  en  lo  alto  do  las  montañas,  la 
coníiguración  y  distriliuciiui  de  los  continentes 
y  do  los  mares,  las  grandes  formaciones  diluvia- 
les do  la  época  cuaternaria,  prueban  que  la  Tie- 
rra ha  sido  teatro  de  grandes  inundaciones,  que 
modilicaron  profundamente  la  disposiciOn  de  su 
suelo,  produjeron  la  destrucción  de  los  seres 
vivientes  á  la  sazí'm  en  la  Tierra,  y  ocasionaron 
la  aparición  de  especies  nuevas. 

La  época  do  las  grandes  precipitaciones  de 
agua  y  de  las  inundaciones  consiguientes,  tanto 
]ior  la  acción  de  las  lluvias  como  por  el  derreti- 
miento de  la  inmen.sa  masa  de  nieve,  correspon- 
de al  período  cuaternario  (V.  esta  voz).  Merced 
á  la  acción  de  las  aguas  que  de  este  moilo  obra- 
ron, se  formaron  esos  inmensos  depósitos  detrí- 
ticos llamados  diluviales,  y  quo  son  al  período 
cuaternario  1q  que  \oaaluvioncs  á  los  modernos, 
sí  bien  es  de  advertir  que  las  formaciones  dilu- 
viales son  mucho  más  extensas  y  .so  formaron 
on  condiciones  más  violentas  i|Uc  los  aluviones. 

En  las  formaciones  diluviales  so  encuentran 
restos  fósiles  de  la  fauna  cuaternaria,  del  hom- 
bro y  do  los  producto»  de  .su  industria;  entre 
otros  hachas  talladas  paleolítica.s. 

Los  geólogos  dan  á  estas  formaciones  diluvia- 
les el  nombre  de  diluvios  (Diluviitm),  y  las  de- 
nominaciones de  diluvio  gris,  diluvio  rojo,  etc., 
corresponden  ú  la  coloración  do  los  materiales 
arrastrados. 

Terminado  el  primer  período  errático  do  la 
época  cuaternaria,  causa  del  canilúu  de  condi- 
ciones incteorológicogeológicas,  sobrevinieron 
grandes  corrientes  do  agua  hquida,  efecto  tal 
y\!¿  <lol  propio  ilerretimiento  de  las  nieves,  on 
cuya  virtud  .se  fiu'maron  depósitos  considerables 
(le  materiales  de  acarreo. 

Varías  circunstancias  distinguen  los  resulta- 
do» de  esta  nueva  acción,  no  sólo  du  la  glacial 
sino  también  do  la  de  acarreo,  considerada  en 
tiempos  anteriores  al  terreno  cuaternario  y  un 
época  recieuto. 

Kespecto  do  lo  errático  so  diferencia  la  dilu- 
vial on  (|Uo  los  materiales,  cu  vczdu  angulosos, 
pulimontados  y  estriados,  son  redondos  y  elip- 
loidalcH,  más  ó  menos  tenues,  mates  y  lisos, 
todo  lo  cual  acredito  la  diferente  manera  du  ac- 
tuar del  agua  en  su  estado  liquido  y  no  siilido; 
y  como  ronlirmai'íón  du  lo  anterior,  en  (|Uo  los 
du  ncnrreo  antiguo  y  moderno  no  so  Itallnn  tlis- 
tribuíiloH  como  los  irrálii'os  por  lo  naturaleza  do 
Ins  rocas  (|uu  los  reprcHintun,  sinounuí  bicu  por 
el  tamaño  y  pcHoenpeeílico. 

En  cuanto  á  la  comparación  ilel  diliiviitm 
con  los  Nrdímontos  ilu  otros  terrenos  y  los  nlu- 
víoncB  mnilernoH,  so  iiotiin  tandilén  las  difercn- 
cins  siguienten:  1."  KallaaliHidulu  du  lasedimen- 
ta<^í<>n,  nn  habiendosti  depositado  los  mateiiales 
on  Ins  condicioiicH  ()Ue  on  aquélli>H,  entre  las 
ciniles  tignrn  on  úlliino  resultado  cd  aponamicii- 
to  de  éstos  en  el  fonilo  tranquilo  de  los  mares  y 
du  Ion  lagos.  '¿.^  Kxtra<irdinarío  desarrolln,  lo 
cual  no  se  había  vintii  unlrs,  dn  materiales  do- 
tríticos,  tnlcM  como  Ion  cantón  nuidton  y  ccMiglo- 
Inorados,  di<bido<«  [iciiusasmeoánicany  viidonlon, 
lo  eual  puedo  Imiln  <  i'ilo  punto  dar  idea  ijo  las 
aondicinih'i  niotrornlugicus  y  topngiiiHcnn  fino  á 
la  na/.óii  roinabnn  on  el  glolio;y  H."  Kl  nlvolquo 
on  algunos  puntos  nlcanr.a  rn  muy  nuporinr  «I 
do  los  acarróos  modei  no»,  rlrcininlAnria  quo  nqui, 
como  on  la  formai'ioii  glm  inl,  aeíodltn  la  mayor 
intonsidad  con  (|Uo  u  la  iifl^on  actuaba  ol  agUA. 

Los  ilrpósitoa  diluvniUn  ao  lian  fotinado  ni 
tiro  libro  on  1»  iiupcrllolo  misma  do  los  contl- 
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nentes  y  en  el  interior  de  las  cavidades  conoci- 
das con  el  nombre  de  cavernas  y  brechas,  con  ó 
sin  huesos,  lo  cual  establece  una  división  en  ellos, 
que  es  importante  conocer;  y  si,  por  otra  parte, 
se  tiene  en  cuenta  la  posición  que  ocupan  en 
los  valles,  en  las  faldas  y  ten'azas  de  las  colinas 
ó  montes  y  en  las  mesetas,  se  tendrá  una  idea 
de  su  desarrollo  y  del  mejor  modo  de  conside- 
rarlos. 

El  geólogo  belga  Dupont  establece  dos  hori- 
zontes diluviales:  el  uno  lleva  entre  sus  mate- 
riales restos  del  elefante  primitivo,  del  hombre  y 
de  su  industria,  y  eselinferior;el  otro.supcrior, 
llamado  del  reno  ó  del  rengífero,  por  los  restos 
fósiles  de  un  animal  que  emigró  á  más  altas  la- 
titudes, y  también  de  los  cuchillos  de  pedernal, 
bajo  el  punto  de  vista  arqueológico. 

Fundados  otros  en  la  naturaleza  y  aspecto  de 
esta  formación  la  dividen  en  [diltivium,  que 
ocupa  la  base  y  que  en  muchos  puntos  puede 
ser  resultado  de  la  acción  combinada  de  las  nie- 
ves y  de  las  aguas  corrientes,  y  LchmúLoess, 
palabras  alemanas  equivalentes  á  limo  ó  cieno 
diluvial,  quo  suelo  coronar  esta  formación,  cu- 
yos materiales  arcillosos  ó  arenosos  demuestran 
por  su  densidad  ser  resultado  de  una  acción 
más  lenta  y  continuada  do  parte  del  agento  que 
lo  transporta. 

En  la  formación  diluvial  suelo  notarse  una 
especie  do  local  ización  muy  curiosa,  como  lo 
demuestra  la  misma  naturaleza,  quo  varía  á  te- 
nor de  la  estructura  geológica  de  la  comarca. 

Como  el  estudio  de  estos  dos  horizontes  sin- 
tetiza esta  formación,  atendida,  por  otra  parte, 
su  notoria  importancia  desdo  quo  en  su  seno  se 
han  encontrado  escritas  por  caracteres  indele- 
bles páginas  antes  desconocidas  do  la  historia 
humana,  es  oportuno  indicar  algunos  detalles. 

El  diluvio  (JJiluviinii)  .se  encuentra  en  todas 
las  regiones  conocidas  del  globo,  desde  alturas 
muy  considerables  hasta  el  fondo  de  los  valles, 
alcanzando  en  algunos  puntos  100  y  más  metros 
de  espesor,  lo  cual  da  claramente  á  entender,  no 
siendo  muy  distinto  el  régimen  de  las  aguas  do 
lo  quo  hoy  so  observa,  el  inmenso  espacio  do 
tiempo  quo  su  formación  supone.  Consta  gene- 
ralmente de  materiales  sueltos,  cuyo  tamaño 
suele  aumentar  en  razón  á  la  altura  que  alcanza, 
los  cuales,  aunque  incoherentes  por  lo  común, 
hállanse  á  veces  cementados  por  alguna  sustan- 
cia lapídea,  convirtiéndose  en  pudiiigns  ó  bre- 
chas, circunstancias  que,  junto  con  el  nivel  que 
alcanzan,  los  ilistingue  perfectamente, en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  de  los  aluviones  modernos. 

Fundados  algunos  autores  en  la  diferente  po- 
sición que  ocupa,  han  dividido  el  diluvio  en  tres 
grupos,  colocando  en  el  primero,  de  abajo  ariíba, 
el  tie  los  valles;  en  el  segundo  el  de  las  terrazas 
ó  terraplenes,  y  en  el  tercero  el  de  las  mesetas. 
(Itros  los  separan  en  dos  horizontes  que,  aten- 
dida su  distinta  coloración  en  una  localidad 
determinado,  como  los  alrededores  de  Taris,  los 
llaman  ¡liluvio  ¡iri.i,  quo  es  el  inferior,  y  rojo  ó 
superior,  el  cual,  con  frecuencia,  suelo  presen- 
tarse rellenando  cavidades,  especio  ile  acciden- 
tes erosivos  ([ue  el  otro  ofrece  ii  lo  superlieie. 

En  algunos  puntos  este  liorizonto  diluvial  lia 
obtenido  justa  y  merecida  lama  por  el  hallazgo 
du  armas  y  utensilios  du  piedra  y  de  restos  ilel 
hombro  mismo.  Entro  ellos  llguia,  adennls  del 
cerro  du  San  Isidro,  el  du  Moiiliii  ijuígiión, 
donde  so  encontróla  famosa  mandíbula  huma- 
na, y  otros  varios. 

En  .Siberin,  ó  causa  do  loa  actuales  condicio- 
nes clímatoliiuican  dul  auoln,  su  onciioiitra,  á 
encana  nrofuniliilail,  el  horÍ7.onto  diluvial  conge- 
lado, circunstancia  lino  no  uxlioiido  también  á 
Ion  almajaren  ó  lagiinazon  quo  accidoiitan  ol  iinín. 

.So  eiii-' t  liuiii.'",   eniitidadm  prodiginnan 

do  hii'  I"  iiiaiiiiforoii.y  pAilicubutinn' 

moiil<  I  ó  hi|K>|ni|aiiios, quo  so  explo- 

tan dundo  tiempo  inniuiiiorial. 

l'iotomlon  algunos  quo  ontua  huoinn  ruaron 
arrantrnibín  allí  dondo  rogionoa  más  tonipladan 
por  oxtiaordíiiaiian  corriuiitos;  olni»  onciirntian 
un  i'hIu  dato  la  conliimaciiíii  del  cambio  dol  rji< 
tciii'^lru,  on  cuya  viilud  aquella  rogioii,  aii|i<>i 
orimtoiial,  no  coiiviKio  en  polar;  por  iilliiii'i 
ntron,  nigiiiohilo  el  paroror  dn  lliimludilt,  oncii 
con  fiiiiiiado  motivo  i|iia  dichón  noren  vnicioii 
dolido  liiiy  so  onciiontran,  («aitiiipaiido  y»  It 
roginii  do  condii'ionos  torinoméliicAn  aimIoi;!'*  > 
Ian  Actualonóqiit/iin  luán  oxtromad.i  ' 

rícliman  do  cainbion  nión  u  iiioii<>» 
alonadon  por    lovaitamirnlon   o    ! 
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del  suelo.  Fúndanse  para  ello,  primero  en  la 
dificultad  de  admitir  que  corrientes  tan  violen- 
tas transportaran  desde  puntos  muy  lejanos 
cuerpos  enteros,  como  el  del  niammuth  encon- 
trado por  Smith;  segundo,  en  la  falta  de  prue- 
bas para  aceptar  la  teoría  de  los  cambios  de  po- 
sición en  el  eje  terrestre;  y  tercero,  en  las  con- 
diciones particnlarcs  del  yacimiento  y  de  los 
animales  mismos ,  cubierto  el  mammnth  de 
espeso  y  largo  vellón,  y  en  el  hallazgo  hecho  por 
Brandt  de  restos  de  plantas  esencialmente  árti- 
cas, entre  los  repliegues  de  esmalte  de  los  mola- 
res elefantinos,  cuyo  minucioso  examen  hecho 
por  Onen  confirma  admirablemente  esta  opi- 
nión. 

En  el  diluvio  de  la  costa  de  Norfolk  se  ob- 
servan dos  b.cchos  curiosos,  nno  de  los  cuales 
justifica  la  similitud  ó  analogía  de  circunstan- 
cias que  lo  aproximan  al  de  Siberia.  Con  efecto, 
en  la  base  del  Drift  existe,  en  un  depósito  do 
esta  naturaleza,  nn  bosque  subterráneo  con  uu 
lecho  de  lignito,  ó  mejor,  turba,  y  uu  número  tan 
considerable  de  mamíferos  fósiles  que,  según 
Lyell,  en  Apisburgo,  en  el  espacio  de  treintA 
años,  se  extrajeron  más  de  2  000  dientes  de  ele- 
fante ó  de  mammuth.  Este  hecho,  por  más  de  un 
concepto  notable,  supone,  así  la  identidad  de 
condiciones  físicas  en  ambas  comarcas,  como  las 
oscilaciones  terrestres  que  experimentó  ai|uella 
parte  de  Europa,  pues  el  bosque  hubo  de  en- 
contrarse en  tierra  firme,  y  sólo  nn  hundimiento 
posterior  ]iudo  ocasionar  lainmersión  del  terreno, 
la  formación  del  combustible  y  la  extinción  de 
los  mamíferos,  cuyos  abundantes  restos  yacen 
en  aquel  punto.  Un  nuevo  y  reiwtido  levanta- 
miento hizo  emerger  el  depósito,  colocándolo  en 
la  ]iosieión  actual. 

En  algunos  puntos  do  los  Estados  Unidos  so 
observan  hechos  análogos,  citándose  varias  lo- 
calidades en  las  que  es  evidente  la  mezcla  do 
especies  perdidas  y  actuales,  no  sólo.do  conchos, 
sino,  lo  que  es  aún  más  curioso,  de  mamíferos, 
animales  de  vida  nnis  corta  en  atención  á  la 
mayor  complicación  del  organismo.  Entro  los 
grandes  cuadrúpedos,  cuyos  restos  so  encuen- 
tran hoy  mezclados  en  un  mismo  dejiósito,  se 
puede  citar  el  Maslodon  giganteus,  el  megaterio, 
el  mylodón,  el  megolonix  y  otros  varios  con 
conchas  lacustres  y  terrestres. 

Otiodolos  hechos  importantes  de  esto  ]>críodo 
es  el  depósito  conocido  con  el  nombro  do  alu- 
viones aiiríforos  y  do  piedras  preciosos,  quo  for- 
man hoy  uno  do  las  cxplotociones  más  lucra- 
tivas. 

Estos  depósitos  ofrecen  los  mismos  caracteres 

3UU  la  foriiiación  diluvial,  do  la  quo  son,  por 
ecirlo  así,  un  mero  acídente. 
En  la  península  ibérica  la  formación  diluvial 
se  halla  bien  representada,  pues  ademas  de  S«ii 
Isidro, donde  alcanza  il  metros  de  usjHsor  y  10 
de  olturo  sobro  el  Manzanares.  ouu|>a  gran  parte 
de  lo  cuenco dol(!iiadAb|UÍvir,derii>jo,  del  Duc. 
ro  y  del  Ebro.  Formo  además  varias  vega.*  nne 
se  distinguen  jior  su  fortilidail,  como  las  de  \  a 
lencia.Custelli'U,  Tarragona,  Uorculona,  etc.  Ob- 
sérvasu  también  en  mucliaa  cuova«,  entro  laa 
cuales  algunas  son  notables. 

-  Diluvio:  A'W.  y  Mil.  Kn  to<lan  U«  mitolo- 
gías liallaiiion  el   rocuurdo  tic   ^       " 
elinmo  du  Io.h  ilnis  )triinitivoN  ■ 
llama  el  Diluvio.  IVio  liiv  ■■ 
a  fonóniuiion  localuH  y  ., 
tivamentu  próxima,  quu 

dido,  como  díco  M.  l.<<iioruianl,  cuii  la  tradición 
del  gran  Diluvio.  Tnl  o»  ol  rnri.tor  do  la  gran 
iiiuiiiUción  quo  b'-  do  la  ('bi- 

na  colocan  en  «I  quo  on  un 

hecho  itiirAiiionto  i-'>  i.  '■■ 

no  al   niglo  VIII  Aliton    ' 

minino    cano  rnta  la  hv 

romo  la  ronaorvalMtu  Ion  inuiM-an,  anligum  ha- 

bitanton  lio  )n  pnrlnoia  dol'ini.lmnmni^-n.  on  U 

Améri» '  !  H 

tliAca, 

d. 

d 

I  . 

p.-itTU'iiM)  ln>ini'r>  <*  v  ntiiin.i¡r«,  |h^iii  no  nAlvaroii 

nU:""'"'.    t."i"^"d'>  \y*   nwfifVs»   in-\«  nUnn     I..1 
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el  culto  del  Sol,  y  subió  al  Cielo  después  de  ha- 
ber TÍvido  quinientos  años  en  Cundinamarca. 
Entie  todas  las  tradiciones  relativas  al  Diluvio 
la  más  cnriosa  5'  que  más  se  aproxima  á  la  na- 
rración del  Génesis  es  la  de  los  caldeos,  que  in- 
fluyó en  la  de  la  ludia;  existen  dos  versiones 
del  relato  caldeo  del  Diluvio:  la  más  antigua  y 
sencilla  es  la  que  Beroso  copió  de  los  libros  sa- 
grados de  Babilonia,  y  que  viene  después  de 
lo  que  se  refiere  á  los  nueve  reyes  antedilu- 
vianos. 

Este  relato  es  como  sigue:  «Eu  tiempo  de  Xi- 
sutros,  sucesor  de  Obartes,  ocurrió  el  gran  dilu- 
vio de  que  hablaban  los  documentos  sagrados. 
Ea  ó  el  Cronos  de  la  Mitología  caldea  se  apare- 
ció á  Xisutros  en  un  sueño,  y  le  anunció  que  el 
quince  del  mes  de  Daisios  (poco  antes  del  sols- 
ticio de  verano),  todos  los  hombres  perecerían 
víctimas  de  un  diluvio,  y  le  ordenó  que  tomara 
el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  todo  cuanto 
estaba  consagrado  eu  los  escritos,  y  que  se  refu- 
giase en  la  Ciudad  del  Sol,  en  Lippasa,  después 
de  construir  un  navio  y  embarcarse  en  él  con  su 
Tamilia  y  sus  amigos  más  queridos,  proveyéndose 
de  recursos  de  comer  y  beber,  y  que  hiciese  en- 
trar en  el  mismo  animales  volátiles  y  cuadrú- 
pedos. Xisutros  preguntó  hacia  dónde  debía 
navegar,  con  qué  rumbo,  y  le  fué  respondido 
que  hacia  los  dioses,  y  que  rogase  por  la  futura 
felicidad  de  los  hombres.  Xisutros  obedeció  pun- 
tualmente el  mandato  divino,  y  al  efecto  cons- 
truyó una  nave  que  medía  cinco  estadios  de 
longitud  y  dos  de  anchura.  Sobrevino  el  diluvio, 
y,  cuando  hubo  pasado,  Xisutros  soltó  un  pá- 
jaro, el  que,  no  encontrando  con  qué  alimen- 
tarse ni  dónde  posarse,  volvió  al  barco.  Repitió 
Xisutros  la  experiencia  de  dejarle  salir  al  cabo  de 
algunos  días  y  volvió  con  las  patas  llenas  de 
lodo;  soltóle  por  tercera  vez,  y  entonces  no  vol- 
vió, por  lo  que,  comprendiendo  Xisutros  que 
podía  desembarcar,  practicó  una  abertura  en  el 
techo  del  barco  y  vio  que  éste  liabía  encallado 
sobre  una  montaña.  Descendió  con  sn  mujer, 
su  hija  y  su  piloto,  adoró  la  Tierra  y  levantó 
un  altar  donde  sacrificó  á  los  dioses.  En  este 
momento  desapareció  con  los  que  le  acompa- 
ñaban. Los  que  habían  quedado  en  el  barco, 
cansados  de  esperar  la  vuelta  de  Xisutros,  sal- 
taron á  tierra,  y  no  hallándole  comenzaron  á 
llamarle  por  su  nombre.  Una  voz  del  cielo  les 
contestó  que  se  mostraran  piadosos  hacia  los 
dioses,  pues  que  Xisuti'os  y  los  suyos  habían 
sido  transportados  entre  los  dioses,  en  recoin- 
])ensa  de  su  piedad;  la  voz  les  ordenó  además 
que  volvieran  á  I'abilonia  y  desenterraran  los 
escritos  que  había  en  Lippasa  para  trausniitír- 
«elos  á  los  hombres,  y  les  dijo  también  i|ue  se 
hallaban  en  la  Armenia.  En  tiempo  de  Beroso 
«e  decía  que  en  los  montes  (íordianos  do  Arme- 
nia subsistían  aún  los  restos  del  barco  de  Xisu- 
tros, de  donde  tomaban  los  peregrinos  pedazos 
de  asfalto  (|ue  tenían  virtudes  para  contrarres- 
tar la  influencia  de  los  maleficios.»  La  segunda 
versión  es  más  original,  pues  que  la  anterior  se 
nos  ha  transmitido  por  segunda  mano,  y  ésta  se 
halla  en  la»  tablillas  cuneiformes  descubiertas 
en  Nínivc  y  transportadas  al  Mu.seo  Británico. 
(¿uicn  primeramente  las  ha  ilesiifrado  es  Jorge 
Smith.  La  narración  <lel  Diluvio  aparece  como 
episodio  en  el  canto  do  ja  gran  epopeya  heroica 
do  la  ciudad  de  Uruk,  en  la  liaja  Caldea,  y  dicha 
narración  la  refiere  Ilasisadra  el  jiatriarca,  que 
se  salvo  del  diluvio  y  fué  transportado  ¡ror  lo» 
dioses  li  un  lugar  apartado  ilonde  gozó  de  la  fe- 
licidad eterna.  Su  han  encontrado  hasta  tres 
ojoniptarcH  del  poema  que  formaba  parte  do  la 
Ijiblioteca  del  palacio  do  Nínive,  y  que  son  co- 
pias hechas  en  el  siglo  vil  ante»  de  J.  C,  de 
nn  texto  antiquísimo  que  poneía  la  Iliblioteca 
Sacerdotal  de  la  ciudad  de  Uruk,  fundada  por 
un  nioriarcadel  jirimer  Imperio  caldeo;  este  ori- 
ginal debió  contar  una  nntigüolail  de  diecisiete 
siglos  ¡)or  lo  menos  antes  de  nuestra  era,  y  ser, 
por  consiguiente,  anterior  A  Moisés,  casi  con- 
temporáneo de  Abralmm.  El  relato,  reducido  á 
sus  término»  más  concisos,  es  como  sigue:  «lia. 
sisadru  habitaba  en  la  ciudad  Scuripiiak,  situada 
junto  al  Kiirratcs,  y  era  el  único  nombre  que 
honraba  ÚNiísilioscN,  Kstos deliberaron  acerca  del 
moilo  do  castigar  el  olvido  cu  quo  le»  tenían  lo» 
liombret;  lielo  propuso  un  diluvio  y  así  lo  opro- 
Imron  Naliú,  Nergal  y  Niniv.  Kl  dio»  Ea  anunció 
on  nn  ><ii<'rioállnnii<ndrii  el  diluvio  c|ue  aguardaba 
á  loa  homliie»  y  lo  ordenó  i|uc  construyera  un 
navio  do  Hiiicicntü»  codo»  do  anchura  y  de  al- 
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titud,  cubierto  con  techumbre,  y  que  en  él  se 
hiciese  al  agua.  Hasisadra  objetó  que  los  hom- 
bres se  iban  á  reir  de  él  si  construía  el  navio,  á 
lo  cual  el  dios  le  contestó  que  todo  el  que  se 
riese  de  él  sería  castigado.  Le  añadió  que  le  avi- 
saría el  momento  en  el  cual  debiera  encerrarse  en 
el  barco,  y  que  en  el  interior  de  éste  encerrara 
también  granos,  muebles,  provisiones,  riquezas, 
sus  servidores  varones  y  hembras,  jóvenes,  bes- 
tias de  los  campos  y  animales  feroces.  Hasisadra 
hizo  el  barco  conforme  á  las  prescripciones  di- 
vinas, le  dividió  interiormente  en  siete  pisos  y 
cada  uuo  en  ocho  compartimientos,  cerrando 
cuidadosamente  las  junturas,  empleando  tres  mil 
seiscientas  medidas  de  pez  en  el  exterior,  y  tres 
mil  seiscientas  en  el  interior;  tres  mil  seiscien- 
tos hombres  trajeron  sobre  sus  cabezas  las  cajas 
de  las  provisiones,  é  hizo  matar  bueyes  con  que 
proveer  á  la  subsistencia  de  los  tripulantes.  Se 
proveyó  también  de  toneles  de  vino  en  cantidad 
tal  como  las  aguas  de  un  río. 

En  el  momento  determinado  por  los  dioses 
Scamasak  (el  Sol),  anunció  á  Hasisadra  que  iba 
á  llover  copiosamente  del  cielo.  Hasisadra  en- 
tonces se  encerró  en  el  barco,  juntamente  con  sus 
servidores,  los  jóvenes  y  los  animales.  Mu-squeri- 
ina-namasí  se  alzó  del  cielo  en  una  nube  negra. 
Ramán  tronó  en  medio  de  esta  nube,  y  Nabú  y 
Scarrú  marcharon  delante  devastando  la  mon- 
taña y  la  llanura;  Nergal  se  aprestó  al  castigo; 
Niniv  trastornó  cuanto  liubo  ante  él ;  los  arcán- 
geles del  abismo  aportaron  la  destrucción  y  agi- 
taron la  Tierra.  La  inundación  de  Ramán  llegó 
hasta  el  Cielo,  y  la  Tierra  quedó  convertida  en 
desierto.  Eu  cuanto  á  los  hombres,  el  hermano 
no  volvió  á  ver  al  hermano,  y  nadie  pudo  reco- 
nocerse; en  el  ciclo  los  dioses  menores  tuvieron 
miedo  de  la  tromba,  y  buscando  un  refugio 
subieron  al  cielo  de  Anu,  donde  quedaron  inmó- 
viles, juntos  unos  á  otros.  Después  de  seis  días 
y  seis  noches,  en  los  cuales  no  habían  cesado  el 
viento  y  la  lluvia,  Hasisadra  se  asomó  á  su 
barco  y  vio  que  toda  la  humanidad  estaba  con- 
vertida en  limo  y  que  los  cadáveres  flotaban 
como  algas.  Habíase  ya  calmado  el  azote,  y  la 
luz  le  dio  en  la  cara;  se  sintió  poseído  de  aflictiva 
tristeza  y  vertió  lágrimas,  Extendió  la  vista  por 
las  regiones  que  bordeaban  el  mar,  y  en  ningu- 
no de  los  doce  puntos  del  horizonte  distinguió 
continente  alguno.  El  barco  caminó  hasta  la 
montaña  de  Nizu,  donde  encalló;  pasados  siete 
días  Hasisadra  soltó  una  paloma  que  por  no 
hallar  sitio  doude  posarse  volvió  al  bnque;  soltó 
después  un  cuervo  y  éste  ya  no  volvió.  Entonces 
Hasisadra  hizo  salir  del  barco  á  los  que  ence- 
rrara consigo,  y  ofreció  un  sacrificio  á  los  dioses, 
pidiendo  que  todos  se  acercasen  á  su  pira  de 
holocausto,  excepto  á  Belo,  que  había  descar- 
gado la  tromba.  Belo,  al  ver  el  barco,  se  llenó 
de  cólera  contra  los  dioses  y  los  arcángeles  ce- 
lestes, pues,  según  su  deseo,  ningún  hombre  de- 
bió preservarse  del  abismo.  Ea  dijo  entonces  al 
belicoso  Belo  quo  dejase  al  pecador  el  peso  de 
su  pecado;  al  blasfemo  el  peso  de  sus  blasfe- 
mias, y  que  en  vez  do  enviar  un  nuevo  diluvio 
se  congratulase  de  que  la  fe  no  hubiese  sido  vio- 
lada. Entonces  P.elo  entró  en  el  barco,  cogió  por 
las  manos  á  Hasisadra  y  á  su  mujer,  á  quienes 
anunció  qne  serían  transportados  para  vivir  con 
los  dioses  en  la  embocadura  de  los  ríos.  Como 
puede  apreciarse,  esta  narración  ofrece  analogías 
con  el  relato  del  Génesis,  y  como  dice  Lcnorinant, 
á  quien  seguimos,  presenta  tauíbiéii  divergen- 
cias de  cierto  valor  que  prueban  que  las  dos 
tradiciones  se  bifurcaron  <'n  una  época  muy 
antigua,  y  que  la  ((uc  encontramos  en  la  Bililia 
no  es  solamente  una  edición  de  la  del  sacerdo- 
cio caldeo  expurgada  desdo  el  punto  de  vista  de 
un  severo  monoleí.tmo. 

Ltt  tradición  diluviana  do  los  árameos  pro- 
viene directamente  de  la  do  Caldca,  y  tal  como 
se  refería  en  el  Inmoso  snntuariü  de  Ilierápolis 
ó  liamliyza,  el  gran  eataclisino  qne  nos  ocupa  su 
ofectuó  en  tiempos  do  Deuculióu-Sisiti;s,  funda- 
dor del  teni]do.  La  raza  de  liombres  do  entonces 
no  érala  primera,  pues  la  hal»ían  lU'eccdido otras, 
según  el  mito  griego  do  Deui-alioii;  los  primeros 
liombri's,  Uevailos  del  orgullo,  iiisolentes  y  cri- 
minales, no  guardaban  sus  juramentos  ni  enin 
hospitalario»,  ni  se  movían  á  súplica»,  por  todo 
lo  cual  fueron  cantigados  con  nn  diluvio,  <|ue 
fué  do  modo  (pie  lo»  río»  salieron  de  su  cauce, 
f|ue  el  mar  cubrió  las  |ilayas,  quedando  todo 
cubierto  do  agua  y  perecieniio  lodo»  los  hombre», 
Kalvo  Deucolíón,  que,  en  premio  do  su  virtud  y 
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de  su  piedad,  fué  conservado  vivo  para  que  diese 
nacimiento  a  una  nueva  raza.  Al  efecto,  Deuca- 
lión  se  metió  con  sus  liijos  y  sus  mujeres  en  un 
gran  cofre,  al  que  luego  vinieron  á  refugiarse 
puercos,  caballos,  leones,  serpientes  y  todos  los 
animales  de  la  Tierra;  Zeus  inspiró  a  estos  ani- 
males durante  el  tiempo  que  estuvieron  en  el 
cofre  una  amistad  reciproca  que  les  impidió  se 
devorasen  unos  a  otros.  Las  gentes  de  Hierápo- 
lis  añadían  á  esta  narración  maravillosa  que  en 
su  país  se  abrió  un  profundo  precipicio  por 
donde  se  precipitó  toda  el  agua  del  Diluvio,  y 
que  entonces  Deucalión  levantó  un  palacio  y 
consagró  un  templo  á  Hera,  cerca  do  la  sima, 
palacio  ó  templo  que  Luciano  dice  haber  visto, 
y  que  á  él  acudían  numerosos  peregrinos  de  la 
Siria,  de  la  Arabia,  y  del  Eufrates,  á  traer  agua 
del  mar  dos  veces  por  año  en  cumplimiento  de 
una  ley  religiosa  instituida  por  el  mismo  Deu- 
calión, para  conservar  el  recuerdo  de  la  catás- 
trofe y  del  beneficio  que  recibió  de  los  dioses. 

El  relato  del  Diluvio  que  nos  ofrece  la  India 
es  semejante  al  del  Génesis  y  al  de  la  Caldea; 
sus  formas  más  antiguas  se  liallan  en  el  Cutapa- 
ta  Brahmana.  Según  este  texto,  trajeron  á 
Manú  agua  para  que  se  lavara,  y  después  que  se 
hubo  lavado  encontró  entre  sus  manos  un  pez 
que  le  habló  pidiéndole  que  le  protegiera,  pues 
que  iba  á  sobrevenir  un  diluvio  á  las  criaturas, 
y  por  tanto  le  indicó  que  le  guardase  en  un  vaso 
hasta  que  fuera  mayor,  y  entonces  podría  de- 
volverle al  Océano.  Con  efecto,  Manú  cumplió 
los  deseos  del  pez  y,  cuando  éste  creció,  le  pre- 
vino á  Manú  que  eu  el  acto  mismo  en  el  cual  se 
cumpliera  su  desarrollo,  debía  construir  un 
barco  y  adorarle,  y  que  cuando  las  aguas  lo  cu- 
brieran todo  debía  entraren  el  barco  y  que  él  le 
salvaría.  Manú  llevó  el  pez  al  Océano  y  en  el  año 
que  le  había  indicado  construyó  un  barco  y 
adoró  al  ]iez;  se  encerró  Manú  en  el  barco  y  el 
pez  vino  á  él,  atando  Manú  á  su  cola  un  cable 
del  navio,  por  cuyo  medio  el  pez  le  hizo  pasar 
por  encima  de  la  montaña  del  Norte.  Allí  el 
pescado  dijo  á  Jlanú:  «Te  he  .salvado;  ata  el 
barco  á  un  árbol  para  que  el  agua  no  lo  arrastre 
en  tanto  que  tú  estás  en  la  cima  de  la  montaña; 
á  medida  que  bajen  las  aguas  desciende.»  Manú 
lo  cumplió  así;  el  diluvio  liabía  hecho  perecer 
á  todas  las  criaturas,  habiendo  quedado  sola- 
mente Manú.  La  gran  epopeya  del  Mahabharata 
contiene  los  episodios  fantásticos  que  le  suce- 
dieron en  el  descenso  de  Manú,  y  no  falta  algún 
otro  poema  indio  en  que  se  enenentren  detalles 
interesantes.  Los  indionistas  han  hecho  serias 
exploraciones  para  esclarecer  el  origen  de  la  tra- 
dición del  Diluvio;  entre  estos  eruditos  se  ha 
distinguido  Eugenio  Burnouf,  el  cual  ha  demos- 
trado que  esa  tradición  falta  en  los  himnos  de 
los  Vedas,  que  sólo  contienen  alusiones  que  pare- 
cen referirse  á  otra  leyenda,  y  que  por  consiguien- 
te responden  á  sistema  distinto  c|ue,  auni|ue  de 
mucha  antigüedad,  no  lo  es  tanto  como  el  ante- 
rior y  fué  común  al  brahniaiiismoy  al  budismo. 
Mas  no  por  esto  debe  admitirse  la  hiiiótesis  do 
que  la  antigua  tradición  procediera  del  Génesis, 
.si  bien  debe  considerarse  como  una  importación 
semítica.  El  dios  pez,  del  que  ijueda  hecha  men- 
ción, y  i|Ue  establece  como  punto  fundamental  la 
naturaleza  de  la  metamorfosis,  es  en  id  MiiJiahlin- 
rala  Bralima,  yjiara  los  redactores  de  los  /'iira- 
7ms  Viscnú;  y  esto  dios  pez  es  ]inra  Burnouf  uno 
de  los  principales  indicios  del  origen  babilónico 
do  la  leyenda,  juies  el  dios  Ea,  ile  ([uo  hemos 
hablado  con  respeclo  do  la  leyenda  caldca,  era 
iitiomurlü  por  excelencia,  ofreciendo  su  imagen 
una  combinación  de  las  formas  del  pescado  y  de 
las  del  hombre.  Eu  la  leyenda  de  los  l'uranas 
no  es  Manú  á  quien  salva  el  )iez,  sino  al  roy  do 
los  ¡icscadores,  Satiavrata,  «el  hombro  qne  ama 
áhi  justicia  y  áltt  verdad,»  iine  se  parece  mucho 
al  Ilasisailra  déla  triidiidón  caldea.  Los  ¡'iiranns 
se  inspiíaron  indud.ilileinriite  en  la  tradición 
oral  ]i(qiular  y  no  lnahuninica;  dicen  (pío  Visc- 
nú dijo  á  Satiavrata  que  011  siclc  ¡Has  serian  su- 
mergido» los  tres  mundos  en  el  Océano  do  la 
dcstriicción.  Como  se  ve,  el  período  do  tiempo 
(|ue  <la  rl  dios  c»  el  mismo  (|ue  el  Eterno  da  en 
el  (iénesis,  es  decir,  du  sidc  días.  Viscnú,  ó  el 
ilios  encarnado  en  pez,  previene  á  Satiavrata  <iuo 
depoNÍto  la»  escrituras  sagradas  en  lugar  seguro, 
ú  fin  dorcsgiiaidarlasdel  llayagriva,  caballo  ma- 
rino iiue  reside  en  lo»  abi,»nios  y  de  cuya  lucha  con 
el  dio»  so  produce  el  cataclismo  ijue  ]ierturba  el 
orden  del  munilo.  Como  so  ve,  los  indios  adojv 
taron  la  tradición  del  Diluvio  que  los  »uminÍ8tró 
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la  Caldea,  y  sin  duda  la  adoptaron  más  fácil- 
mente cuanto  en  ellos  vivía  el  recuerdo  de  otra 
tradición  que,  en  una  forma  un  poco  diversa,  tra- 
jeron sus  antepasados  de  la  cuna  primitiva  déla 
raza  aria. 

Otra  variante  do  las  leyendas  relativas  al  Di- 
luvio encontramos  en  los  libros  sagiados  de  los 
iranios  que  profesaban  la  doctrina  de  Zoroastro. 
Dichos  libros  nos  enseñan  que  Yima,  en  su  con- 
cepción originaria  y  primitiva,  fué  el  jiadre  de 
la  humanidad,  á  quien  advirtió  Ahuramazda, 
el  dios  bueno,  que  la  Tierra  ilja  á  serdevastada 
por  una  inundación  destructora;  y  el  mismo  dios 
le  ordenó  que  construyera  un  refunio,  un  jardín 
do  forma  cuadrada,  cerrado  por  muros,  y  que  en 
él  depositasen  los  f^érmenes  de  los  hombres,  de  los 
animales  y  de  las  plantas  para  preservarlos  de  la 
destrucción.  El  diluvio  lo  destruyó  todo  menos 
este  jardín,  y  Ahuramazda  anunció  á  Yima  su 
salvación  enviúndole  el  pájaro  Karoeipta. 

En  la  Mitología  griega  encontramos  dos  tra- 
diciones diferentes  y  principales  acerca  del  Di- 
luvio: la  primera  dice  que  en  tiempo  de  Ogiges 
(este  nombro  parece  derivarse  de  la  voz  que  de- 
signó primitivamente  al  Diluvio  en  los  idiomas 
arios  y  que  en  sánscrito  es  Aiigha),  el  rey  más 
antiguo  de  Beocia  ó  del  Ática,  todo  el  país  fué 
inundado,  elevándose  las  aguas  hasta  ol  cielo, 
y  todos  los  hombres  perecieron,  salvo  Ogiges  y 
algunos  compañeros  suyos  que  previamente  se 
metieron  en  un  barco.  La  segunda  leyenda,  de 
origi^n  tesalio,  es  la  de  Dcucalión,  á  que  ya  he- 
mos hecho  roferewia.  Los  liombres  do  la  edad  de 
bronco  e.xcitaron  la  cólera  de  Zeus;  Deucalión,  por 
consejo  de  I'rometeo,  su  ¡ladre, construyó  un  cofre 
en  ol  ((uo  se  refugió  con  su  mujer  Pirra;  el  cofre 
tlotó  sobre  las  aguas  durante  nueve  días  y  nuevo 
noches,  y  por  lin  se  detuvo  en  la  cima  ilel  l'arnaso. 
Entonces  partieron  Deucalión  y  l'irra,  hicieron 
un  sacrificio  y.salieroná  poblar  el  mundo  median- 
te la  indicación  de  Zeus  que  ks  ordenulia  arroja- 
sen pieilras  tras  de  sí  para  que  estas  piedras  so 
convirtieran  en  hombres  (V.  DiíU(AI,ión).  En 
Atenas  se  conmemoraba  este  suceso  con  el  iin  de 
a|iaciguar  los  manes  de  los  muertos  en  ol  cataclis- 
mo, con  una  ceremonia  llamada  hidrofuria,  que 
parece  de  importación  siro-fenieia,  pues  otra  ce- 
remonia .semejante  so  celebrabaen  liierápolisdo 
Siria,  como  queda  indicado.  Junto  al  templo  do 
Zeus  olímpico  se  ensoñaba  una  sima  de  un  codo 
de  longitud  por  la  que  se  decía  que  las  aguas 
del  diluvio  habían  sido  tragadas  por  la  Tierra; 
y  allí  BU  efectuaban  anualniento  las  ceremonias 
en  ol  tercer  día  do  las  tiestas  de  la  Ancsteria,  en 
ol  mes  Anesterion,  hacia  comienzos  de  marzo,  y 
on  dicha  cerenmnia,  como  en  la  de  üonibría,  se 
vertía  agua  en  la  sima  y  harina  mezclada  con 
nii(d.  Ksdcadvcrtir  que  el  diluvio  de  la  tradicii'in 
griega  es  el  que  en  la  Mitología  tiene  más  carác- 
ter universal,  por  nnisi|Uo  hayi|uien  preten<leiino 
8Ólo  fué  un  cataclismo  local  i|uc  destruyó  la  ma- 
yor parto  de  la  población  de  la  comarca,  y  que 
muelios  hombres  puilieron  salvarse  acogiéndose 
ú  las  cimas  de  las  montañas,  y  en  prueba  do  esto 
iiucde  eitar.HC  la  leyenda  de  l)eiros,i|ue  dice  que 
1'>H  )ial>itanteH  de  esta  ciudad,  siguíenilo  á  los 
lolioH  que  h\Man,  se  refugiaron  en  una  gruta  on 
lo  alio  del  rarnuso,  iloniie  construyeron  la  ciu- 
dad ilc!  Licorea.  Esta  idea  debió  sor  inspirada 
|>or  el  deseo  de  conciliar  untro  si  las  leyendas 
InealcH  do  muchos  lugares  do  la  tlrceia,  (|Ui'  cln- 
mgnaljan  como  al  héroe  quo  so  salvó  del  diluvio 
á  MegaroH,  en  Tesalia  i'i  rrsambns  o  TerrirmeH, 
on  bi  Isla  de  ( 'oos  a  .Merops,  en  Creta  li  .lasión, 
«n  .Sainolracia  \\  Haón,  y,  en  lin,  las  tradieinnen 
d»  la  isla  iln  Uoilns  dicen  que  sido  su  salvaron 
del  cataelismn  Ion  Telquini's.  Ks  induilaldn  iiue 
los  ridatoH  dilnvianoH  dn  la  (iietia,  inspirados 
(<n  la  tradición  eoun'in  n  tndiis  los  pueblos,  se 
iiie/.i'biicui  eiiu  reiuerdoH  nuts  i'i  menos  preiimis 
lio  catuttrofes  locales  prndiieidns  por  los  desbiir- 
diiinientoK  extrnordinnrii»  de  InKosó  ríos,  oblen 
por  iuuiidac'ionoN  producidas  pcuVl  mar,  á  caima 
dii  erupeioiie^  viileaiiicox,  y  luir  levantainiriilus 
pnrejales  (lid  fundo  del  unir,  il»  todo  In  cual  hiiy 
nolicias  leferellles  il  los  plilliilivos  tielllpiis  dn 
la  lirreia.  La  mi<ma  tradielmi  del  diluvio  de 
Ogiges  pnreee  relerilsu  ni  reeiierilo  ile  una  ele- 
cidn  exlrordilinria  lUd  lugo  ('ipias  iiiin  iiiiindii 
todo  el  valle  liuocio,  recuerdo  quo  In  Inyoiidn 
sii|Hi  niiiplillear,  y  ni  cpi»  nplicu  Ins  (.■•rantorpa 
<iuo  roiiciirrtiiii  ni  ililiivio  priinillvo,  MKÚn  ol 
ilecir  popular,  diluvio  qu"  «e  proilujo  niito*  ilo 
In  arpiiiaeioii  y  diinernloii  de  b»  niilepn<ailoiilo 
U«  don  r««n»  «emítlcn  y  nrin    Atiniuv  algi^n  ho- 
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cho  local  contribuyera  á  que  en  Tesalia  la  leyen- 
da de  Deucalión  se  conservara,  es  lo  cierto  que 
ésta  es  la  que  ofrece  entre  todas  caracteres  más 
generales.  Para  conciliar  estos  relatos  diferentes 
se  admiten  tres  diluvios  consecutivos:  el  de  Ogi- 
ges, el  de  Deucalión  y  el  de  Dardanos;  el  de 
Ogiges  era  el  más  antiguo  de  todos,  pues  se  co- 
locaba unos  seiscientos  ó  doscientos  cincuenta 
años  antes  del  de  Deucalión;  pero  esta  cronología 
no  fué  admitida  uuiversalmente  por  los  habi- 
tantes de  Samotracia,  quienes  sostenían  que  su 
diluvio  había  precedido  al  de  las  demás  comarcas. 
Lo  mismo  que  en  Grecia  sucedía  en  Frigia,  donde 
Apamea  y  Conián,  Millas  y  otras  ciudades  preten- 
dían .ser  el  lugar  en  que  se  había  detenido  el  arca. 
En  los  siglos  II  y  111  de  la  era  cristiana,  á  con- 
secuencia de  la  mezcla  de  tradiciones  judías  y 
cristianas  que  penetraron  hasta  en  los  espíritus 
aún  ligados  al  paganismo,  las  autoridades  sacer- 
dotales do  Apan.ea  y  de  Frigia  hicieron  acuñar 
monedas  que  tienen  por  tipo  el  arca  abierta  y 
en  ella'al  patriarca  que  se  salvó  del  diluvio  y  a 
su  mujer  recibiendo  á  la  paloma  que  les  trae  la 
rama  de  olivo,  y  al  lado  los  dos  mismos  perso- 
najes fuera  del  cofre  tomando  posesión  de  la 
Tierra. 

Con  respecto  d  los  pueblos  célticos,  en  las 
poesías  bárdicas  de  los  cimris  del  país  de  Gales 
encontramos  una  tradición  del  Diluvio  que, 
aunque  redactada  en  época  reciente,  es  digna  de 
que  se  lije  en  ella  la  atención.  Como  en  las  le- 
yendas anteriores,  está  localizada  en  el  país 
mismo,  y  el  diluvio  so  compono  de  tres  catás- 
trofes terribles:  una  en  la  isla  de  l'rydain  ó  do 
Bretaña,  y  las  otras  dos  consistentes  en  una 
devastación  por  el  fuego  y  en  una  .sequía  espan- 
tosa. El  primero  de  estos  sucesos  fué  una  erup- 
ción del  Llyn-Uin,  que  inundó  el  país  ahogando 
á  todos  los  hombres  excepto  á  Dwyl'an  y  Dwy- 
fach,  que  se  salvaron  en  un  barco  sin  aparejo. 
El  texto  do  esta  leyenda  data  del  siglo  xiii  ó 
del  XIV,  pero  indudablemente  so  refiere  á  tradi- 
ciones más  antiguas. 

Los  lituanos,que  se  supone  uno  do  los  últimos 
pueblos  que  abrazaron  el  cristianismo  en  Euro- 
pa, poseen  una  leyenda  del  Diluvio,  cuyo  fondo 
parece  antiguo  aunque  ha  tomado  carácter  do 
un  cuento  popular  y  ciertos  detalles  pudieran 
estar  tomados  del  Génesis,  cuando  los  misione- 
ros cristianos  hicieron  allí  las  primeras  predica- 
ciones. Cuenta  dicha  leyenda  (pie  l'ramzimas, 
viendo  que  la  Tierra  estaba  desordenada,  envió 
dos  gigantes,  Wauílú  y  \Vejas,claguay  el  viento, 
para  destruirla.  Los  gigantes,  con  efecto,  llenos 
do  furor,  lo  perturbaron  todo,  y  sólo  algunos 
hombres  so  salvaron  subiendo  á  las  monta- 
ñas. Compadecido  Pranizimas,  que  estaba  co- 
miendo nueces  celestiales,  dejó  caer  en  las  mon- 
tañas algunas  cá.scaras  do  nuez,  en  las  ipie  se 
salvaron  algunos  hombres, que  así  pasaron  inad- 
vertidos á  los  gigantes.  Pasado  esto,  aquellos 
hombres  se  dispersaron,  quedandosólo  en  el  país 
un  matrimonio  do  ovauzada  edad;  y  como  este 
iiiatrinionio  80  desconsolara  por  no  tener  hijos, 
Pranziinas  les  envió  un  arco  iris  y  les  piescribiii 
qui' «saltaran  sobre  el  hueso  de  la  'I  ierra,»  lo 
cual  leciieida  el  oráculo  (|Ue  rei'ibió  Deucalii'ui. 
Los  dos  viejos  ejecutaron  nueve  saltos  y  resulta- 
ron con  cao  nueve  parejas  que  rueroii  loa  nuevo 
abuelos  do  las  nueve  tribus  litiiaiins.  Coiiiu  so 
ve,  la  tradición  del  diluvioociipa  grande  espacio 
en  lo«  ricueido»  legendarios  de  todas  los  ramas 
de  bi  rit/a  alia. 

La  Mitología  pgi|i<'ia  sólo  ofroco  unn  nliiaióu 
delililuvio;  riiniidu  los  giiegos  contaron  ú  los 
sacerdotes  egi|H<i(>s  ol  diluvio  de  nouealión,  rea- 

(londieron  hm  iilliiiios  que  ol  vallo  del  Nilo  no 
labín  libindo  do  nqnol  a/nto,  sin  einlinicü  do 
que  en  loi  t'anioHOH  libros  lleiméticoH  ne  linldn  do 
la  dexlnieeiiiii  de  los  hoiiibies  primitivos  por  los 
dioses,  ú  cañando  mi  lebelii'iii  y  do  sus  |H'enilos. 
Kl  hecho  oeiiriió  á  tinos  ilol  reinado  del  dinii  lU, 
quo  fué  «1  iirinior  reinado  terrostio  según  Incro 
iiologín  do  los  sntei dotes  tcbnnns.  Irritado  ilielio 
rey  do  In  liiipiedn<l  y  de  lo»  criinviio»  <le  los  hnlu 
liros,  reunió  li  los  demus  dioses  y  tuvo  con  ell.i . 
un  consejo  Hceretn.  rnndi»«ai|ui'  paiecener  Ti  I 
niit,  fue  enviada  (utrn  riimplir  In  sentciKín  d< 
desttureiiiii  pionuiieindn  iH>r  los  ilionea.  Kii  pl<e 
to,  In  diosn  din  muerto  n  Ion  lioinbreiiy  eoirin  l.i 
Miigie  por  el  onísdurnnto  muchnnnuclirs,  ilicocl 
(r«lo.  Ainlindii  In  iloalriicelon  y  a|ineiuu>dn  ruii 
olln  la  colein  di-  Ita,  <'a(ii  eoiiien 
do  lo  que  hnliii  hecho,  y  un  ^ 
plnlorio  «e«bó  ilo  rnlntrU;  M  u.    „ ..  ....; 
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de  todo  el  Egipto;  se  mezclaron  con  la  sangie  de 
los  hombres,  y  se  llenaron  con  esta  mezcla  siete 
mil  cántaros  que  fueron  prese"ntados  al  dios.  Este 
necesitó  siete  días  de  navegación  con  los  demás 
dioses  i'ara  inspeccionarlos;  luego  ordenó  que  á 
media  noche  se  vertiera  el  liqnivio  de  estos  vasos, 
yloscampos  quedaron  llenos  de  agua  porsu  vo- 
luntad. Al  ver  esto  la  diosa  á  la  mañana  siguien- 
te, se  llenó  de  alegría ,  bebió  en  abundancia  y  que- 
dó harta.  Rá  llamó  á  si  á  la  diosa  cariñosamente 
y  de  ella  nacieron  las  sacerdotisas  de  Amú  que, 
según  disposición  de  Rá,  habían  de  hacer  liba- 
ciones anualmente,  cuyas  costumbres  perpetua- 
ron después  los  hombres.  De  la  destrncción 
habían  escapado  algunos  hombres  que  renovaron 
la  población  de  la  superficie  terrestre:  Rá  so 
sintió  enfermo  y  por  ello  hubo  de  decidirse  á 
aceptar  el  apoyo  de  aquellos  hombres  que  se  le 
ofrecieron  para  combatir  á  sus  enemigos,  como 
lo  efectuaron  librando  una  gran  batalla,  de  la 
que  salieron  vencedores.  Pero  á  [lesar  de  esto,  el 
dios,  disgustado  de  la  vida  terrestre,  se  hizo 
llevar  al  cielo  por  la  diosa  Tefnut,  que  tomó  la 
forma  de  una  vaca,  y  allí  creó  los  camjios  do 
Alio  ó  campos  Elíseos  de  la  Mitología  egipcia. 
Este  relato,  aun  en  medio  de  las  invenciones  fan- 
tásticas que  contiene,  ofrece  una  representación 
simbólica  y  religiosa  de  la  vida,  primero  terrts- 
tre  y  después  celestial.  Gomóse  ve,  hay  analogía 
entre  el  carácter  de  Rá  en  la  tradición  egipcia 
y  el  de  Belo  y  el  diluvio  de  Hasisadra.  Los 
egipcios,  como  dice  el  abate  Vigonroux,  conser- 
varon la  memoria  de  la  destrucción  de  los  hom- 
bres; mas  como  la  inundación  era  para  ellos  la 
riqueza  y  la  vida,  alteraron  la  tradición  primi- 
tiva; el  género  humano,  en  vez  de  perecer  cu  el 
agua,  fué  exterminado  do  otra  manera,  y  la 
inundación,  constante  beneficio  del  valle  del 
Nilo,  fué  para  aquella  gento  la  señal  de  que  la 
cólera  ile  Ká  estaba  apaciguada. 

También  en  América  se  encuentran  tradicio- 
nes del  diluvio,  siendo  do  notar  que  ofrece  más 
afinidad  con  la  Biblia  que  la  religión  caldca  y 
que  la  de  cualquiera  otro  pueblo  del  mundo.  No 
nos  incumbe  entrar  en  la  grave  cuestión  del  ori- 
gen do  esas  tradiciones,  cuestión  que  está  intima- 
mente relacionada  con  la  del  origen  de  los  anic- 
rieniios.  La  más  importante  de  las  leyenda»  di- 
luvianas de  América  es  la  de  Mi^jico,  que  apa- 
rece representada  en  pinturas  simbólicos  y  inno- 
mónicas  anteriores  á  todo  contacto  de  nqucllos 
indígenas  con  los  europeos.  El  héroe  do  la  leyen- 
da es  Coxcox,  también  llamado  Teoci|>actli  ó 
Tespí,  que  so  salvó  con  su  mujer  Xochi(iuet7JiI 
en  una  barca,  ó,  según  otras  tradiciones,  en  una 
balsa  do  randera  do  ciprés;  los  pinturas  nntes 
releiidns  son  obras  de  los  aztecas,  mixtecas, 
zapotecas,  tlascaltecas  y  inedisacnnesa.s.  La  tía- 
dicióii  do  estos  últimos  es  la  que  olVece  mayor 
analogía  con  el  liénesis  y  con  el  mito  caldeo,  pues 
dice  quo  Tespí  so  embarcó  on  una  nave  o.»peci«l 
con  su  mujer,  sus  hijos,  muchos  nnimnlea  y 
granos,  cuya  conservación  crn  necesnrin  pnm  oí 
sustento  del  género  liumnno.  tunando  el  gran 
dios  Tescatlipocn  ordenara  que  Ins  ngnns  «o  irli- 
raron,  Te-pi  soltii  un  cuervo,  y  como  ostnnvo  «o 
nutro  do  carne  muerta  no  volvió,  porque  encon- 
tró pasto  on  los  cniUverrs  do  que  oslnbn  nrmbraiU 
la  1  ierro.  Tospi  soltó  otro»  nves  do  Ins  quo  »ólo 
volvió  ol  colibrí,  trayendo  en  el  pico  nnn  ininii. 
Al  vor  ostoTrspi  snlio  del  barro  en  In  monunn 
do  Calliuncáii.  Kl  mnnusciit  ido 

con  el  nombro  de  ('(>t/rj- r.i  un- 

tro ciinilni»  «iinbtilico»  de  1  del 

mundo.   El  primólo  do  esto*  n  >in- 

tilín  «Sol  do  Tiorrn, »  os  el  de  b  .  gi- 

gniilcsquc  fiienm  denliiiíd  Kl 

nogiindo  do  éstos  en  ol  lUii  «."^td 

do  I'ucg.'.  •  lio- 

rrn  do  A  neo, 

que  bt  ni  l-i    .   .     .  "•>■ 

\'ertidoiien  nvos,  nni 
ni  u!u  ■'.iveriin,  In  «i 

bl»  ol   rnitiit».  Kl   :  cji 

'iiiA  «Sol  do  Ytonto>.  |U0 

-,      '   -  ■  ,-,M- 

o»- 

, non. 

I.n  eiinitA  i'dft  I  e«  1.1  -  •\  do 

A^-ni,  >   ¡i;<-  1   Mtni;  ii^n, 

un  >  'ron 

•o  '  quo 
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el  dios  de  la  Lluvia,  se  lanza  hacia  la  Tierra. 
Coxcox  y  Xochiquetzal,  el  hombre  y  la  mujer 
que  se  libraron  del  desastre,  aparecen  sentados 
sobro  un  tronco  de  árbol  que  flotaba  sobre  las 
aí'uas.  Este  diluvio  está  representado  como  el 
último  cataclismo  que  perturbó  la  faz  de  la 
tierra.  Después  de  examinar  esta  tradición  se 
ocurre  si  los  antiguos  mejicanos  la  recibirían  de 
la  India  por  medio  de  misioneros  budistas;  sea 
como  quiera,  la  doctrina  de  las  sociedades  suce- 
sivas }'  de  la  desti-ucción  de  la  humanidad  en 
la  primera  de  estas  edades,  con  un  diluvio,  se 
hallan  en  el  singular  libro  del  Popol-viul;  con- 
junto de  tradiciones  mitológicas  de  los  indígenas 
de  Guatemala.  En  este  libro  se  lee  que  después 
de  la  Creación,  viendo  los  dioses  que  los  anima- 
les DO  eran  capaces  ni  de  hablar  ni  de  adorarle, 
quisieron  formar  los  hombres  á  su  imagen ;  los 
hicieron  de  arcilla,  pero  eran  unos  hombres  sin 
consistencia  que  no  podían  volver  la  cabeza, 
que  hablaban,  pero  no  comprendían.  Entonces 
los  dioses  destruyeron  su  obra  imperfecta  por 
medio  de  un  diluvio,  y  después  hicieron  un 
hombre  de  madera  }•  una  mujer  de  resina,  y 
estas  criaturas  fueron  muy  superiores  á  las 
precedentes,  pues  vivían  como  viven  los  ani- 
males, y  hablaban  de  una  manera  ininteligi- 
ble. Entonces  Ohurakau,  el  corazón  del  Cie- 
lo, dios  de  la  Tempestad,  hizo  llover  sobre  la 
Tierra  resina  inflamada  al  mismo  tiempo  que 
ocurría  un  espantoso  temblor  de  tierra.  Todos 
los  hombres  descendientes  de  la  pareja  antedi- 
cha perecieron,  á  excepción  de  algunos  que  se 
convirtieron  en  los  monos  de  las  selvas.  Por 
líltimo,  los  dioses  hicieron  con  maíz  blanco  y 
maíz  amarillo  cuatro  hombres  perfectos,  y  mien- 
tras éstos  dormían  les  crearon  cuatro  esposas  de 
extraordinaria  belleza,  y  de  tres  de  estas  parejas 
nacieron  los  quiches.  Pudieran  citarse  aún  otras 
tradiciones  americanas.  Los  exploradores  rusos 
han  señalado  la  existencia  de  una  narración  del 
dihivio  de  las  islas  Aleutianas  que  forman  el 
nexo  geográfico  entre  el  Asia  y  la  América  sep- 
tentrional, en  el  lugar  que  habitan  los  kolosoos. 
Esta  tradición,  según  la  refiere  el  viajero  Henry, 
es  como  sigue:  «Antiguamente  el  padre  de  las 
tribus  indias  que  habitaba  hacia  Levante,  fué 
advertido  en  sueños  de  que  un  diluvio  iba  á  de- 
solar la  Tierra,  y  construyó  una  balsa  en  la  que 
se  salvó  con  su  familia  y  con  todos  los  anima- 
les. Flotó  sobre  las  aguas  durante  muchos  me- 
ses; los  animales,  que  entonces  hablaban,  se 
quejaban  y  murnmrabande  él;  por  fin  descubrió 
una  tierra  y  saltó  á  ella  con  todas  las  criaturas 
y  con  los  animales,  los  cuales  perdieron  desde 
entonces  el  uso  de  la  palabra ,  en  castigo  de 
haber  murmurado  de  su  libertador. S  Las  tribus 
que  aún  habitan  el  Canadá,  el  valle  del  Missis- 
sippí  y  la  Nueva  California,  como  otros  lugares 
de  América,  conservan  tradiciones  del  diluvio 
en  forma  de  leyendas,  como  también  la  raza 
polinesia,  originaria  de  los  archipiélagos  de  la 
Australia;  pero  problablemente  estas  tradicio- 
ncH  se  refieren  á  fenómenos  locales. 

Del  examen  de  todos  los  mitos  y  leyendas  que 
se  han  expuesto,  se  deduce  que  el  Diluvio  es  una 
tradición  universal  en  todas  las  razas  de  la  hu- 
manidad, á  excepción  de  la  raza  negra;  pero  una 
tradición  tan  precisa  y  con  tales  puntos  de  se- 
mejanza con  la  IJiblia,  que,  como  dice  M.  Lenor- 
niant,  no  puedo  ser  un  mito  inventado  á  placer, 
sino  recuerdo  de  un  acontecimiento  terrible  que 
se  lijó  de  un  modo  poderoso  en  la  imaginación 
de  los  antepasados  de  nuestra  especie, 

-Diluvio  (El):  Helias  Artes.  La  Iglesia 
adoptó  como  emblema  de  si  misma  el  Arca  de 
Noe  flotando  sobre  la»  aguas  del  diluvio,  único 
refugio  do  la  humanidail,  que  fuera  de  aquella 
sólo  puede  encontrar  la  muerte  y  la  desolación. 
Kn  ote  concepto  explican  algunos  Santos  Padres 
lait  representaciones  que  se  suelen  encontrar  cu 
lo»  primeros  tiem|x>a  del  arte  cristiano,  rclati- 
yon  A  la  gran  catájitrofo  diluviana,  en  criiitos  y 
sarrófsgoH. 

iliuntl  Ángel  y  Ilafael  utilizaron  el  asunto 
rn  la  decoración  Uo  la  rn|>illa  Nixtina  y  de  las 
Logioii  <lel  Vaticano,  pintando  grandes  frescox, 
notabli's  por  el  movimiento  de  las  figuras  y  lo 
utri.'vido  cifi  los  escorzo». 

Mh  dignos  lie  llamar  la  atención  los 
'  ■  conxervan  en  el    Louvre  diliido» 

■'  ,..'  Vcrohét,  Antonio  Carracci  y  Giro- 
dot,  y  el  de  Cario»  Scliron  on  ol  Museo  de  Mu- 
nich. En  Ui  gtlorlot  de  la  Pinacoteca  del  Prado 
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sólo  merece  mencionarse  una  tabla  do  Frans 
Floris  el  A'iejo  (número  1355)  y  un  lienzo  de  es- 
cuela lombarda  (número  585). 

El  Dihnno.  -  Cuadro  de  Nicolás  Poussín,  Mu- 
seo del  Louvre.  El  gi'an  pintor  francés  mostró 
en  este  lienzo  sus  relevantes  dotes  de  composi- 
tor ,  ideando  una  obra  original  y  que  difiere 
de  todo  cuanto  se  había  hecho  hasta  entonces, 
tanto  por  lo  dramático  de  los  episodios  repre- 
sentados, cuanto  por  lo  apropiado  del  colorido 
triste,  lúgubre  y  monótono  que  ayuda  á  la  acer- 
tada expresión  del  asunto.  El  cielo  velado  por 
nubes  siniestras  deja  caer  torrentes  de  agua,  el 
sol  se  oscurece  y  la  inundación  sube  cubriendo 
la  Tierra,  en  la  que  todo  se  derrumba,  se  anona- 
da y  desaparece.  En  el  centro  del  cuadro  un 
barquichuelo  se  estrella  contra  una  roca  sumer- 
giendo á  su  tripulante,  que  iucrepa  al  cielo  con 
desesperación;  varios  hombres  üotau  aún  al- 
rededor luchando  con  los  remolinos  de  agua,  que 
arrastra  consigo  árboles  y  animales.  A  la  dere- 
cha otra  barca  se  dirige  hacia  unos  jieña-scos, 
llevando  en  la  proa  una  mujer  que  arroja  un 
niño  á  su  esposo,  que  ha  logrado  subirse  á  las 
rocas,  mientras  una  joven,  en  las  .ansias  de  la 
muerte,  se  coge  á  la  borda  de  la  embarcación. 
A  la  izquierda  una  serpiente  se  yergue  sobre  un 
trozo  de  terreno  aún  libre  de  las  aguas,  simboli- 
zando al  espíritu  del  mal  que  se  complace  con 
tanto  desastre  y  desolación.  En  el  fondo  se  di- 
visa el  arca  que  flota  tranquila,  y  más  allá  un 
rayo  rasga  las  tinieblas  al  destruir  una  fortaleza 
que  se  alzaba  orguUosa  en  la  cúspide  de  un  mon- 
te. Es  imposible  describir  detalladamente  esta 
gran  composición,  que  por  otra  parte  es  conoci- 
dísima de  todos  los  que  tienen  aficiones  artísti- 
cas; para  terminar  insertaremos  la  opinión  del 
eminente  crítico  Emeric  David  que,  al  hablar  de 
ella,  dice:  «Jamás  obra  alguna  tuvo  el  colorido 
más  adecuado  al  cuadro  que  debía  animar:  las 
oudas  fangosas  reflejan  los  tonos  lúgubres  del 
cielo;  las  nubes  y  las  brumas,  amontonadas  en  el 
fondo  del  cuadro,  dejan  ver  entre  tintas  som- 
brías una  profundidad  inmensa;  las  hierbas  y  los 
árboles  chorrean  agua;  en  todas  partes  el  colori- 
do presenta  imágenes  siniestras,  verdad  horripi- 
lante, y  en  todas  partes,  á  pesar  de  las  dificul- 
tades de  la  empresa,  resulta  brillante  y  trans- 
parente. » 

Un  episodio  del  Diluvio.  Cuadro  do  Gustavo 
Doré.  -  Sobre  una  roca  casi  cubierta  por  las  en- 
crespadas aguas,  ima  mujer  con  sus  hijos,  tm 
tigre  con  sus  cachorros,  una  serpientey  un  águila, 
se  agrupan  dando  lugar  á  la  escena  más  dramá- 
tica y  original  que  puede  imaginarse.  Ante  el 
peligro  común  nadie  se  ocupa  más  que  de  su 
salvación.  El  tigi-e  domina  el  grupo  con  uno  de 
sus  hijuelos  en  la  boca;  la  mujer,  casi  desnu- 
da, tiende  con  desesperada  actitud  los  brazos, 
como  increpando  á  las  aguas  que  asaltan  el  pe- 
fiasco  por  todas  partes,  y  á  sus  pies  se  revuelven 
confundidos  varios  niños  con  los  tigrecitos  y  el 
águila  que,  casi  sumergida,  se  agarra  á  la  roca 
con  el  pico.  Al  ser  expuesto  el  cuadro  de  Doré 
en  el  Salón  de  París,  la  opinión  general  fué  de 
que  era  una  obra  soberbia  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  composición  y  el  dibujo,  que  acreditaban 
cumplidamente  una  vez  más  el  genio  prodigioso 
del  autor;  pero  que  la  ejecución  pesada  y  fría  y 
el  colorido  monótono  y  un  tanto  sucio,  impedían 
que  pudiera  considerarse  á  Doré  á  tan  gran  altu- 
ra como  pintor  como  á  la  que  universalmente 
so  le  reconoce  como  dibujante.  En  opinión  do 
algunos  inteligentes,  es  superior  al  cuadro  la  lá- 
mina que  sobre  el  mismo  asunto,  con  algunas  va- 
riantes y  un  personaje  más  que  trata  de  subir 
á  la  roca  llevando  á  su  mujer,  compuso  el  artis- 
ta mencionado  como  una  de  las  ilustraciones  de 
su  famosa  Liiblia,  pues  no  teniendo  que  luchar 
con  las  dificultades  de  la  ejecución  y  el  colorido, 
puede  apreciarse  en  toda  su  extensión  la  sor- 
prendente fantasía  del  autor. 

DILVINELA  (do  Dilbmjn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  algas  representado  por  la  üonfcrra  mi- 
rabilLi  de  Dilhvyn. 

DILVINIA  (do  Dillwijn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero do  LcguniinoHAH  nmariposadas,  serio  de  las 
podalirleas,  i|uc  se  ilistinguo  por  su  estandarte 
más  ancho  i|Uo  largo  y  por  su  qnillo  iniU  corta 
que  las  alas.  Lns  especies  do  ostu  género  son  ar- 
bultos  australianos, 

DILLEN  ó  DILLENIU8  (.K'AS  Jacoiio):  lUofi. 
Cítobre  naturali»ta  alemán,  N,  on  Darmstadtol 
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1687.  M.  en  Oxford  el  2  de  abril  de  1747.  No  se 
conoce  hecho  alguno  de  su  juventud  y  es  muy  poco 
lo  que  se  sabe  de  su  vida.  No  contaba  muchos 
años  cuando  fué  admitido  en  la  Sociedad  de  los 
Curiosos  de  la  Naturaleza.  En  la  colección  ó  re- 
vista que  esta  asociación  científica  publicaba, 
insertó,  entre  otras,  las  siguientes  Memorias: 
Disertación  sohre  las  plantas  de  América  natura- 
lizadas en  Europa;  Disertación  sobre  el  cahvéó 
cafí;  Informe  sobre  una  serie  de  experiencias 
hechas  para  obtener  el  opio  indígena  de  la  ador- 
midera soporífera ;  Memoria  poco  imjiortanto 
sobre  la  sanguijuela,  y  Observaciones  sobre  el 
desarrollo  de  los  heléchos  y  musgos,  que  sirvie- 
ron de  anuncio  álos  trabajos  que  inmortalizaron 
al  autor.  Si  se  exceptúa  esta  última  Memoria, 
que  confirma  la  doctrina  del  descubrimiento  do 
los  sexos  en  las  plantas,  ninguna  de  las  citadas 
es  realmente  interesante,  ni  pudo  dar  un  puesto 
distinguido  entre  los  naturalistas  á  Dillenius, 
quien  fué  conocido  definitivamente  en  el  mundo 
de  los  sabios  desde  que  publicó  (1721)  su  Cata- 
logo  ó  Flora  de  Giesscn,  que  si  contiene  corto 
número  de  plantas,  muesti-aen  cambio  la  suma 
sagacidad  de  Dillen,  y  ha  servido  de  base  paro 
descubrir  varios  géneros  nuevos,  sobre  todo  de 
la  familia  de  los  musgos;  esta  obra,  conforme  al 
propósito  del  autor,  debía  servir  de  complemento 
á  las  Institutiones  Ilci  Herbariec  de  Tournefort. 
Como  elogiaba  á  Ray,  cuyo  método  prefería  a!  de 
Tournefort  y  Rivinus,  Dillen  fué  especialmente 
apreciado  en  Inglaterra.  Cedieudoálas  instancias 
de  Guillermo  Sherard ,  salió  de  su  patria,  á  la  que 
no  volvió;  desembarcó  en  Londres  en  agosto  de 
1721yfijó  su  residencia  en  Oxford,  donde  disfru- 
tó también  la  protección  de  un  hermano  de  Gui- 
llermo, sabio  farmacéutico  que  puso  á  su  dispo- 
sición el  rico  jardín  de  Elham,  al  que  Dillen  dio 
gran  fama  publicando  luia  imiiortanteobra  que 
más  abajo  se  cita.  Unos  tres  años  después  de  su 
llegada  á  Inglaterra  editó  Dillenius  la  Sijnopsis 
methodica  stirpium  Britaymicarum  de  J.  Ray, 
enriqueciéndola  con  un  gran  número  de  plantas 
nuevas,  reproducidas  con  mucha  exactitud  por 
medio  del  grabado.  Muerto  GuUlermo  Sherard 
en  1728,  entró  Dillen  á  desempeñar  la  cátedra 
de  Botánica  fundada  por  un  legado  de  su  amigo 
en  la  Universidad  de  Oxford,  y  en  lo  sucesivo, 
sin  duda  para  mostrar  su  reconocimiento,  agregó 
en  sus  obras  al  nombre  del  autor  estas  dos  pa- 
labras: professor  Sherardianus.  Como  testimonio 
de  gratitud  también  imprimió  el  Hortus  Elllia- 
mcnsis,  seu  plantarum  variarum  qiias  in  horto 
suo  Elthami  in  Cantio  coluit  vir  ornatissimus  et 
prccstantissimus  Jacobus  Sherard,  etc.  (Londres, 
1732,  en  fol. ),  obra  de  la  que  dijo  Linneo:  iEst 
opushotanicumquoabsolutius  mundus non  vidit.t 
En  1735  recibió  Dillen  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina,  y  seis  años  más  tarde  publicó  la  Uis- 
toria  iluscorum  (en  4.°)  que  colocó  á  su  autora 
la  cabeza  de  todos  los  botánicos  del  siglo  pasado, 
siendo  de  notar  que  sus  grabados,  como  los  de  las 
demás  publicaciones  del  sabio  naturalista,  eran 
también  obra  de  su  mano.  Para  Dillenius  el  tra- 
bajo era  una  distracción,  y  así,  su  vida  no  ofre- 
ció accidentes  notables,  pues,  aficionado  á  la  so- 
ledad, dejaba  su  casa  sólo  para  herborizar  en 
aquella  comarca.  Sus  cualidades  sociales  reci- 
bieron la  inUuencia  de  este  aislamiento.  Dille- 
nius, en  efecto,  no  concedía  valor  más  que  á  su 
propio  saber,  hirió  profundamente  la  susceiiti- 
bilidad  de  Rivinus,  y  recibió  con  suma  frialdad 
á  Linneo  en  Oxford.  Creía  ser  el  príncipe  de  los 
botánicos  de  su  tiempo,  y  sentía  despertar  sus 
celos  al  ver  cómo  se  elevaba  este  atrevido  refor- 
mador. La  correspondencia  entre  los  dos  sabios 
muestra  la  cortesía  y  la  condescendencia  con  que 
el  botánico  sueco  ri's|iondió  siempre  á  la  mal 
disimulada  envidia  de  Dillenius,  á  quien  Linneo 
lia  dedicado  un  género  de  hermosas  y  magnificas 
plantasarborescentes,  originarias  de  la  India  tro- 
pical; este  género  ha  venido  ú  .ser  ))ara  los  mo- 
dernos el  tipo  de  la  familia  de  las  jjillenitíeeai. 

DILLENS  (AiiOLro):.Bío¡;.  Pintor  belga.  N.  en 
Gante  el  1.°  de  enero  de  1821.  M.  el  I."  do 
enero  de  1877.  Discípido  do  un  hermano  suyo, 
obtuvo  cu  Hruselas  una  medalla  de  oro  el  18.'i4, 
y  en  París  una  do  tercera  clase  en  1855.  Cultivó 
la  pintura  de  género  y  dejó  entro  sus  principales 
obras  las  siguientes:  Ilaltasar  I'cruzzi  pintando 
al  condestable  de  Borlión  dcnimés  de  su  muerte; 
Una  escena  sacada  del  Barbero  de  Serilla;  Un 
baile  tn  la  Zelanda;  El  duque  de  U'eslcapfelm 
un  día  de  ktrmeiie;  Orden  y  desorden,  oto. 
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DILLINGEN:  Geog:  C.  cap.  de  dist. ,  círculo  de 
Suabia,  Baviera,  Alemania;  5  100  habitantes. 
Sit.  al  N.  O.  de  Aiigsburgo,  en  la  orilla  izquierda 
del  Danubio.  Cultivo  del  lúpulo,  fáb.  de  papel 
y  paüos;  astilleros. 

DILLIS  (Jorge  de):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  1759.  M.  en  1841.  SiilVagó  los  gastos  de  su 
educación  el  elector  de  Baviera.  Después  de  la 
muerte  de  este  soberano  se  encontró  Uillis  pri- 
vado de  toda  clase  de  recursos  y  resolvió  abrazar 
la  carrera  eclesiástica,  y  con  este  objeto  estudió 
Teología  en  Ingolstadt,  pero  no  tardó  en  aban- 
donar este  propósito.  Se  dirigió  á  Munich  donde 
estudió  Dilinjo,  y  halló  un  protector  ilustrado 
on  el  conde  de  Frusing,  quien  le  encargó  acom- 
pañara á  su  hijo  en  uu  viaje  por  Alemania.  Allí 
conoció  al  pintor  Robi-ll  que  lo  enseñó  ú  pintar 
al  óleo.  Después  con  Elhot  fué  á  Italia,  donde  se 
perfeccionó  en  su  Arte.  De  regreso  en  Alemania 
en  1790  fué  nombrado  por  el  elector  de  Baviera 
inspector  de  la  Galería  de  Pinturas  de  Munich. 
Eu  esto  cargo  tuvo  ocasicín  do  salvar  todas  las 
obras  do  Arte  de  aquel  Museo,  cuando  la  inva- 
sión francesa,  haciéndolas  trasladaren  secreto  á 
Linz  y  después  á  Ausbach.  En  1805  hizo  un 
nuevo  viaje  á  Koma,  y  á  su  regreso  fué  nombra- 
do profesor  de  Pintura  de  la  Academia  de  Mu- 
nich. En  un  viaje  que  hizo  por  entonces  á  París 
estudió  la  escuela  francesa,  después  acompañó 
al  príncipe  licredero  á  Francia  é  Italia,  y  estuvo 
encargado  por  el  gobierno  de  varias  comisiones 
artística.s.  En  1820,  después  de  un  nuevo  viaje 
á  Italia  con  el  príncijie  heredero,  recibió  el  en- 
cargo do  organizar  la  Galería  de  Pinturas  de  los 
ca.stillos  reales  de  Wurzburgo  y  do  Aschaffen- 
hurgo.  Nombrado  en  1822  ilirector  general  do 
las  colecciones  reales  de  cuadros  y  ile  objetos  de 
Arte,  reorganizó  el  Museo  de  Munirh,  publicó  el 
catálogo  y  fué  el  verdadero  fundador  del  her- 
moso Museo  conocido  con  el  nombre  do  Pinaco- 
teca. Gracias  á  su  inteligencia,  actividad  y  ásus 
conocimientos  en  |i¡ritura  antigua,  posee  hoy 
Baviera  una  Galería  magnifica  compuesta  do 
obras  de  maestros  antiguos  y  modernos  de  todas 
los  escuelas.  Creó  también  el  Museo  do  Nurem- 
bcrg,  Dlllis  fué  un  artista  distinguido,  pero  su 
rcputacicin  la  alcanzó  como  apreciador  eminente 
de  obras  artí.sticas  y  su  opinión  sobro  esto  punto 
tenía  gran  autoridad. 

DILLMANN  (CllIKTIÁN  Frdki'.ico  Au(lUSTO): 
7j|</y.  Oni'Utalista  alemán.  N.  en  Illengen,  al- 
dea de  W'nrtembergi'n  1S2.'!.  Estiidiil  desdo  1840 
á  18'1.'')  en  la  UMiver.sidad  do  Tubinga,  Filosofía, 
Teología,  y  sobre  todo  lengua»,  orientales  bajo  la 
dirección  del  sabio  Ewaid.  Viajó  después  por 
Francia  é  Inglaterra,  y  de  regreso  en  Alemania 
ocupóla  cátedra  do  Í,enguas  oiientales  on  las 
Universidades  de  Tubinga  y  do  Kiel  succsiva- 
monto.  En  1841  fué  nombrado  profisor  do  Exo- 
giHica  del  Antiguo  Testamento  on  Gicssen.  Sus 
trabajos  fueron  casi  c.xclusivamento  sobro  la» 
lenguas  orientales  y  so  consagró  espcelalmen  to 
ll  hocor  i|Uo  so  reconociera  la  importancia  do  la 
lengua elió|ii(a,  tan  olvidada  hasta  entonce»,  y 
qun  él  consideró  como  el  cuarto  ilialecto  princi- 
pal do  la  rama  semítica.  Durante  su  peimanen- 
cia  en  Inglaterra  desde  l.t47  á  184.S,  liabiapre- 
parailo  la  edición  riel  catálogo  razonado  de  los 
manUMcritoH  etiópicos,  que  se  guardan  en  las 
ricas  Itibliolecas  dn  I^ondres  y  do  0.xford  ,  y 
desde  entonces  publicó  varias  eiliciones  do  tex- 
tos etiópicos,  la  mayor  parlo  aeumpafiailos  de 
trailuciioiii's,  A  él  «o  dcbí'n  también  Kl  liliro 
fin  /oHJiibilfiin  11  ni  /'(■71/cfli)  fUnifh,  cuya  publica- 
ción al  alemán  se  piihllcii  iior  jiriuiern  ver.  en  el 
Anvarin  lU  In»  Cifneiiu  Mlilienn;  Kl  libro  de 
A'iinclt,  Kl  liliroile  Aililn,  Kl  lilnn  lU  lim  Itnjfn, 
una  llínniilli,;t  lia  In  Ifiiijiin  r^it/nVn  y  I.rrifon 
/ÍH(/"ir  , I </i,..;.iV(r,  (los  dii  las  nlims  mójorea  mío 
culos  iilliiiiiiH  tiempo»  so  han  escrito  «obro  Jas 
lenguas  orientales. 

DILLÓN:  <lfOii.  I,ago  do  In  gobernación  de 
HniitaCruz,  Kepiíblica  Aigeiitina,  ,Se  diii  culo 
nombre  pnr  gratitud  al  «i'ñnr  Dillun,  eoniisario 
de  Inmigiai'iiiii.  Ijh  fnrma  rl  rm  •Sniignel,  ipie 
ni  llegar  alU  oncni'iilra  nmi  lioyndit  y  eonliniia 
sn  ciirw,  es  más  bien  una  explayada  del  río  m- 
denda  de  piedras  eiuplivas. 

-Dli.i.i'iN  (.lAciimi):  Itiog.  General  frimp^s. 
M.  en  Ktill.  I'erlenecí*  á  iinii  Ilustre  familia  Ir- 
Undena  deseeiidipiito  de  lo»  antiguos  leyes  de 
Irlanda  Kntn'i  al  servicio  d"  Fraiuia  durnnlepl 
proteolorado  de  Cromwell.    Kn  10fi3  levantó  un 
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regimiento  qne  mandó  en  el  ejército  deFlandes, 
y  se  distinguió  en  la  batalla  de  las  Dunas,  sien- 
do hecho  Mariscal  en  el  campo  de  batalla.  Cuan- 
do la  restauración  de  los  Éstuardos  eu  1663, 
regresó  á  Irlanda  y  su  regimiento  fué  licen- 
ciado. 

-  DiLLÓN  (Arturo,  conde  de):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  el  condado  de  Koscommón 
(Irlanda)  en  1670.  M.  en  Saint-Gcrmain-en- 
Laye  el  5  de  febrero  de  1733.  Pasó  á  Francia 
(mayo  de  1690)  como  coronel  de  un  regimiento 
que  su  padre  había  o.rganizado  en  sus  vastos 
dominios  y  que  Luis  XIV  tomó  á  su  servicio. 
Sirvió  en  el  Rosellón  (1693)  á  las  órdenes  del 
duque  do  Noailles,  y  asistió  á  los  sitios  de  Ur- 
gel,  Rodas,  Palamós,  Gerona,  Hostalrich  y  Cas- 
tellfullit,  á  la  batalla  del  Ter,  y  á  los  combates 
de  Prats-de-Moló,  Castellfullit  y  Hostalrich 
(1694).  Se  halló  también  en  el  hecho  de  armas 
de  Palamós  (1695),  teniendo  por  jefe  superior  al 
duque  de  Vendóme;  en  la  derrota  del  principe 
de  Darmstadt  cerca  de  Hostalrich  (1696),  y  en 
el  sitio  de  Barcelona  (1697).  Sirvió  luego  (l'Ol) 
en  el  ejército  de  Alemania  como  subordinado 
del  mariscal  Villeroy,  y  en  el  ejército  de  Italia 
(1702),  y  se  batió  en  Santa  Victoria  y  Luzzara. 
Con  el  empleo  de  brigadier  tomó  parte  durante 
el  año  1703  en  la  derrota  del  general  Stahrem- 
beig;  en  las  acciones  de  Castel  Xovo  de  Bormia 
y  San  Sebastián,  en  las  excursiones  del  duque 
de  Vendóme  por  el  Trentino,  y  eu  la  toma  do 
Asti,  Villauueva  de  Ast,  Vercelliélvrca.  Maris- 
cal do  Campo  desde  1704,  concurrió  (1705)  á  los 
cercos  de  Yerna  y  La  Mirándola  y  contribuyó  á 
la  victoria  de  Castiglione  (9  de  septiembre  de 
1707).  Siendo  ya  Teniente  General  prestó  servi- 
cio en  las  fronteras  del  Piamonte  á  las  órdenes 
de  los  mariscales  de  Tessé  (1707),  Villars  (1708) 
y  Bcrwick  (1709),  y  en  este  último  año  venció 
al  general  Rhebinder  en  las  cercanías  de  Brian- 
zóii,  donde  luego  mandó  tropas  hasta  1712.  En- 
viado al  ejército  del  Rhin  como  general  en  jefe 
(1713),  so  apoderó  do  Kaisersiautern  y  M'olf- 
stein ,  y  cooperó  á  los  cercos  de  Friburgo  y  Lau- 
dan. En  1714  ayudó  con  esfuerzo  poderoso  á 
Berwick  en  la  toma  de  Barcelona,  y  en  1730  se 
retiró  del  servicio  activo. 

-DiLi.ÓN  CYv.owM.im,  conde):  Biorj.  General 
francés.  N.  en  Dublin  en  1746.  M.  asesinado  en 
Lille  en  1792.  Ingresó  como  cadete  en  el  regi- 
miento Dilhin  en  1761,  y  fue  durante  toda  su 
carrera  un  modelo  do  militar,  esclavo  de  la  dis- 
ciplina y  de  su  deber.  Dotado  de  tanta  modestia 
como  talento,  animado  de  los  sentiniientos  más 
puros  de  equidad  y  do  justicia,  no  quiso  jamás 
aprovecharse  do  la  influencia  de  que  gozaba  su 
familia  en  la  corto  y  permaueciií  siempre  fiel  á 
sus  |irincipio3,  que  eran  (|ue  un  militar  nada 
debo  olitencr  sino  por  sus  .servicio.».  Llegii,  pues, 
al  grado  de  capitán  on  177S;  hizo  como  capitán 
conianilante  la  campaña  de  América  y  figuró  en 
la  toma  y  en  el  combate  naval  de  Granada  y  en 
el  sitio  (lo  Sovanáh.  Cayó  giaveniento  enfermo 
y  tuvo  que  regresar  á  Francia  con  el  conde  do 
Kstaing  á  lines  do  1779.  So  había  distinguido 
tanto  en  los  tres  hecho»  de  arma»  á  que  había 
asintido,  que  fué  ascendido  á  cnioiiel  en  1780. 
Siete  año»  desamé»  mandaba  el  regimiento  que 
llcvaliasuapelhdo.  Cuando  la  UevoVuciiiii,  mien- 
tra» que  lo»  otro»  individuos  de  su  familia  emi- 
graban á  Coblentz,  pcrmnneciii  en  Francia  con 
aquella  parte  do  la  imble/a  que  creyó  servir 
mijn'r  al  rey  rombaliiiiilo  contra  la  iiivasiiiii 
extranjera.  ,M» lineal  deCnmimen  1791,  mandaba 
ni  siguiente  at\ti  la  \<\ain  de  Lille  y  gn/aba  de 
In  confiaiizn  niá»  absoluta  ilo  sus  soldado.»  y  de 
los  ciudadanos.  Kl  2S  de  abril  ilo  179'.'  recibió  la 
otilen  de  que  miiiilras  el  general  liiroii  atai-ain 
la  pía/.»  dii  Miin»  hiciera  él  un  fuNn  alaqiie  n 
ToninsY,  á  lili  de  impedir  que  la  guainicinn  de 
c»ta  pla/a  fuf-^e  á  «oniiiei  á  la  do  Muii».  I.asi'irde- 
lie»  lian  Iluminante»,  no  debin  liabnr  enmbalo, 
limitándose  unieamonlo  á  inolcslar  al  enemigo. 
I'arliii  iMllnn  con  dies  rsciiadrone»,  seis  bata- 
llonr»  y  «el»  pierna  de  nitillerin.  A  alguna  dis- 
lamia  di<  Tiiiiiimy  viii  que  rl  rneniig»  se  liabín 
dl»piie»l>i  paia  combatir;  debió  ■nnuti'iso  u  I  >. 
indine»  que  liabm  reeibiiliiy  oldelln  U  lilil  iili, 
que  eta  sdeliiá»  de  abí..bilri  n, ,  ,.»i,l  ..I  1..,,  I  ,  ., 
perioriilnilde  la»  fiiei 
lincta  el  nii>viiiiieiil<' 
eiiandn  de  pronto  |i>»  r.«<;iiadi»i>i »  .| 
sillo  rnloeadii»  para  cubrir  la  retirad*  ' 
Knii<asy  liuyeningrlUndoii  Uiiiranteiia:  4,,S.'» 
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han  vendido!  [Sálvese  elqne  pneda!>En  un  ins- 
tante se  hizo  general  el  pánico;  los  cañones  fue- 
ron abandonados,  y  mientras  que  los  austriacos 
volvían  á  Toumay  sin  pensar  en  perseguirles,  el 
ejército  huyó  hacia  Lille  en  la  mayor  confusión. 
En  vano  el  general  se  esforzó  para  tranquilizar- 
los; su  voz  no  fué  escuchada:  los  soldados,  furio- 
sos, le  rodearon;  nno  de  ellos  le  disparó  un  pis- 
toletazo que  le  hirió  en  la  cabeza,  y  varios  de  sus 
oficiales  siguieron  la  misma  ó  parecida  suerte. 
Dillón  fue  colocado  en  un  carruaje,  pero  las 
turbas  y  la  soldadesca  le  sacaron  del  coche,  le 
remataron  á  bayonetazos,  y  sus  restos  fueron 
arrojados  á  una  hoguera  encendida  en  el  centro 
de  la  plaza.  Ai'in  sus  verdugos  no  se  dieron  por 
satisfechos  con  esto  y  entraron  en  su  casa  para 
asesinar  á  su  familia.  Aquel  mismo  día  había 
tenido  Dillón  un  hijo  que  pudo  abrazar  antes 
de  su  partida;  felizmente  avisada  á  tiempo  la 
madre  pudo  huir,  á  pesar  de  su  estado,  teniendo 
que  recorrer  á  pie  una  legua.  Jlientras  esto 
ocurría  en  Lille,  las  tropas  del  general  Biróii 
huían  también  ante  el  grito  <;Ños  han  ven- 
didol»  La  Asamblea  Nacional  supo  con  senti- 
miento y  horror  la  muerto  del  general  Dillón, 
concedió  á  su  memoria  los  honores  del  Panteón, 
adoptó  á  sns  hijos  y  concedió  nna  pensión  á  la 
madre.  Los  asesinos  fueron  condenados  á  muerte. 
El  condo  Teobaldo  Dillón  fué  el  último  coronel 
del  regimiento  Dillón, que  había  servido  glorio- 
samente á  Francia  durante  un  siglo,  desde  1690 
á  1791. 

-DiLLÚN  (Arturo,  conde  de):  Biog.  General 
francés,  nieto  de  sn  homónimo.  N.  en  Braywick 
(Irlanda)  el  3  de  septiembre  de  1750.  M!  g\ii- 
llotinado  en  París  el  14  de  abril  do  1794.  Niño 
todavía  fué  nombrado  coronel  al  servicio  do 
Francia,  y  desde  1777  tomó  parte  activa  en  las 
guerras  de  América.  Se  distinguió  en  la  conquis- 
ta de  La  Granada,  San  Eustaquio,  Tabago  y 
San  Cristóbal,  y  sucesivamente  fué  nombrado 
gobernador  de  San  Cristóbal,  brigadier  (1780)  y 
Mariscal  de  Campo  (1784).  Más  tarde  estuvo  en 
Londres,  dondo  halló  excelente  acogida,  y  luego, 
durante  tres  años,  fué  gohernodor  de  Tabago, 
diputado  de  la  Martinica  á  los  E.<itados  genera- 
les, defendió  los  intereses  de  los  colono»,  hahlii 
(1790)  á  favor  de  los  Ministros,  acusados  con 
motivo  de  halier  iH'dido  Austria  el  (miso  de  tro- 
pas por  territorio  francés,  combatió  á  los  gentes 
de  color  y  atacó  á  lo»  Amigos  de  los  negros,  ]>or 
lo  que  esta  Sociedad  formuló  contra  él  una  de- 
nuncia que  no  dio  resultado.  No  militó  en  nin- 
gún partido,  pero  votó  casi  siempre  contra  los 
revolucionarios.  En  junio  de  1792  so  encargvi 
del  mando  del  ejército  del  Norte,  y  después  do 
la  jornada  del  10  do  agosto  hizo  que  sus  tropas 
jura.;en  do  nuevo  ser  iieles  á  las  leyes  y  al  r>'y, 
liecho  por  el  que  fué  objeto  do  varias  denuncios. 
No  acertó  á  di.vculnar.-ic,  y  la  Asamblea  declarxl 
que  había  |)eriliilo  la  conliaiira  de  la  nación.  Si- 
guió, no  obstante,  prestando  .•.ervicio  en  el  ejér- 
cito del  Norte,  ahora  á  las  ónleni  s  do  Dumon- 
riez,  y  combatió  con  fortuna  n  lo»  enemigos  do 
Kianeia;  pero  acn.sado  de  mantener  cornssiMm» 
delicia  con  ésto»,  poique  Pilliiii,  en  efecto,  es- 
cribió hin  motivo  aparente  una  caria  al  land- 
grave  de  Hes-'c,  rompareciii  nnlo  el  Tribunal 
Uevolueionsrio  de  l'ari»i.'>  de  abril  de  1794^,  nuo 
lo  coiideiiii  á  muerte,  por  entender  que  halua 
can.ijárado  además  |uiia  librar  u  Ilaiitmi  y  |)rs- 
mouliu»,  y  proclamar  rey  al  hijo  de  Liii»  .\VJ. 
Al  subir  ni  .id.iU.i  di .1  f>ilb-n  rt  ¿.-litii  d.^  ;  Viva 
el  rey'  Ib  i  ■  lo- 
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en  la  coite  de  Veisalles  con  su  primo  Arturo. 
Eduardo  fué  llamado  el  hermoso  iJillón,  de  que 
hablan  las  memorias  do  aquel  tiempo,  y  cuyo 
nombre  ha  sido  mezclado  á  las  calumnias  lanza- 
das contra  la  desgraciada  María  Ántonieta. 
Cuando  la  Kevolucion,  emigró  con  el  conde  de 
Artois  y  lerantó  en  Coblontz  un  regimiento, 
cuyo  primer  coronel  propietario  fué  el  conde  de 
Provenza,  y  con  el  cual  hizo  la  campaña  de  1792 
en  el  ejército  de  los  príncipes.  Cuando  fué  li- 
cenciado este  ejército  en  179i,  el  nuevo  regi- 
miento de  Billón  pasó  á  Inglaterra  donde  sirvió 
hasta  el  año  1814  con  los  regimientos  de  Ber- 
wick,  Walsh,  de  Broglie,  de  Castries,  de  Aute- 
champ,  de  Montraorency-Laval,  de  Montcraart, 
etcétera.  Al  volver  los  Borbones  recibió  el  gra- 
do de  Teniente  General,  siguió  al  rey  á  Gante 
y  fué  nombrado  sucesivamente  embajador  en 
Dresde,  en  Florencia,  y  primer  maestre  del 
guardarropas  del  rey  en  1S21.  Era  primer  cham- 
belán honorario  en  1827,  del  rey  Carlos  X  cou 
el  duque  de  Avaray. 

-DiLLÓN  (Peter):  Síog'.  Célebre  navegante 
inglés.  M.  el  9  de  febrero  de  1847.  Sirvió  en  su 
juventud  en  la  marina  y  realizó  varios  viajes  de 
largo  curso.  Como  segundo  teniente  se  embarcó 
en  el  navio  Hiinter,  cuyo  capitán  era  Robson,  y 
salió  de  Calcuta  á  fines  de  1812  con  rumbo  á 
Cantón,  debiendo  además  tomar  un  cargamento 
de  madera  de  sándalo  en  las  islas  Viti  ó  Fidji. 
Dillón  había  residido  cuatro  meses  en  estas  is- 
las, viviendo  en  buenas  relaciones  con  los  indí- 
genas, y  aprendiendo  algo  la  lengua  de  los  mis- 
mos. Robson  conocía  también  aquellos  parajes 
y  ejercía  gran  inlluencia  sobre  diferentes  pue- 
blos, á  quienes  había  ayudado  en  mil  guerras, 
siendo  sobre  todo  amigo  de  Bonossar,  jefe  del  te- 
rritorio de  Vilear  (Vuía).  Sin  embargo,  en  esta 
nueva  ocasión  (1813),  Bonassar  engañó  á  los 
expedicionarios  ingleses,  muchos  de  los  cuales 
fueron  asados  y  comidos.  Dillón  salvó  la  vida 
con  otros  dos  compañeros,  y  en  un  período  de 
veinte  años  navegó  sin  cesar  por  el  Océano  Pa- 
cífico en  buques  de  comercio.  En  1826  mandaba 
el  Sainl-Palrick;  yendo  de  Valparaíso  a  Ben- 

fala,  y  el  15  de  mayo  se  hallaba  á  la  vista  de 
'iknpia,  pequeña  isla  del  Archipiélago  Melano- 
polinésico,  situada  por  los  12°  de  lat.  S.  Allí 
encontró  al  prusiano  Buschard,  otro  de  los  que 
se  salvaron  de  la  matanza  de  Vuía,  y  á  un  ma- 
rino indio  llamado  José.  Subió  éste  á  bordo, 
traficó  con  la  tripulación,  y  entre  otras  cosas 
vendió  al  armero  una  empuñadura  de  plata  en 
la  que  se  habían  grabado  caracteres  que  apare- 
cían borrosos.  «A'iendo  la  eminiñadura  de  esta 
espada,  dice  Dillón,  creí  descubrir  las  iniciales 
de  La  l'erouse,  lo  que  me  decidió  á  averiguar 
cnanto  me  fuera  posible.  José  respondió  que  esta 
cmpuñailnra  y  otros  iiequeños  objetos  que  se 
hallaban  en  Tikopia  procedían  de  una  isla  ve- 
cina llamada  Vanikoro. »  Supo  luego  por  los 
naturales  que  todos  los  objetos  de  hierro  y  plata 
que  éstos  poseían  llegaron  años  antes  en  dos 
buques  que  naufragaron  en  las  islas  de  Vanu  y 
l'aiu  respectivamente,  y  del  relato  inlirió  que 
estos  dos  barcos  eran  los  del  infortunado  La 
Perouse.  Sin  dudar  un  momento,  á  prsar  de  la 
escasez  de  víveres,  se  hizo  á  la  vela  para  Vani- 
koro, aconijiañado  de  Martín  Buschard;  pero  ya 
frente  á  la  isla  se  viú  detenido  una  semana  |ior 
laH  corrientes  y  la  calma.  Apremiado  por  la 
falta  do  alimentos  renunció  |>or  entonces  ú  su 

Ijroyecto,  y  de  regreso  á  Calcuta  dirigió  un  re- 
ato explícito  y  rletalladodesu  viaje  al  gobierno 
general  do  la  India  británica  y  á  la  Socii'dad 
Asiática.  La  Coiri|>anía  du  las  Indias  decidió 
qne  uno  de  sus  buques,  el  /Icscarcli,  cx|dornHe, 
bajo  1a  direccii'in  del  capitán  Dilhjn,  la.s  islas  de 
Vanikoro,  á  lin  ile  comprobar  de  un  niodorierto 
el  naufragio  do  La  Perouse.  (Queriendo  además 
que  el  viajo  fuera  jiroveclioso  para  la  Historia 
Natural,  confió  al  Doctor  Tytler  la  parto  cien- 
tiliea  del  mismo,  y  para  el  niiís  fácil  logro  do 
los  lineii  i|iio  HB  persegnian  destinó  una  gruesa 
HUina  para  la  compra  de  objetos  que  pudieran 
regalarse  á  los  indíg'>nas  é  tijzo  fiue  se  embar- 
cara un  agento  francés,  Eugenio  Cliaigiieaii. 
Dillón  emprendió  mi  viaje  en  23  do  enero  ilo 
1N27,  innR  ñ  lr>s  pocos  días,  tras  agrias  disputan 
con  el  Doctor  Tytler,  tocó  en  Ilobart  Town,  y 
dcnniieiodn  jxir  el  Doctor  fué  condenado,  como 
eiilpaMe  dv  abuso  de  pofler  y  malos  Irntamien- 
tos,  á  il'M  meses  de  prisión,  una  multa  de 
fio  libras  cíterlina»  y  una  fianza  do  otra»  400 
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para  responder  de  su  conducta  en  lo  futuro. 
También  se  trató  de  reeinidazarle  para  que  la 
expedición  no  sufriera  retraso;  pero  Dillón  no 
había  dicho  á  nadie  la  situación  geográfica  de 
A'anikoro,  por  lo  que,  pagada  la  multa,  le  per- 
donaron el  tiempo  de  jirisión  y  volvió  al  mar  el 
20  de  mayo.  El  3  de  junio  tocó  en  Port-Jackson 
y  el  1."  de  julio  ancló  en  Rorora-Reka.  Pasó 
sucesivamente  á  Touga-Tabu,  Rotuma  y  Tiko- 
pia, é  interrogó  con  cuidado  á  los  naturales 
para  adquirir  los  informes  posibles  sobre  A'ani- 
koro  y  sus  habitantes;  compró  todos  los  objetos 
que  halló  del  naufragio,  y  el  7  de  julio  llegó  á 
Vanu,  en  la  Bahía  del  Éste,  por  los  11°  4' de 
latitud  S.  El  grupo  de  Vanikoro  ó  de  La  Pe- 
rouse se  compone  de  cuatro  islas:  A'anikoro, 
Tevai,  Manevai  y  Nauunka,  y  se  halla  rodeado 
de  un  arrecife  de  corales  que  hace  peligrosa  la 
entrada  aun  para  las  canoas.  Dillón  dio  la 
vuelta  á  la  primera  isla,  sondeó  las  costas  y  vi- 
sitó todos  los  pueblos  próximos  al  mar;  pero 
como  los  informes  que  recibía  llegaban  á  él  des- 
figurados, resolvió  bajar  á  tierra  y  recogerlos 
personalmente.  Por  medio  de  algunos  regalos 
entró  en  relaciones  con  los  insulares  y  recorrió 
varias  partes  de  la  isla  sin  ser  molestado  por 
nadie.  Logró  igualmente  vencer  la  resistencia 
de  los  habitantes  cuando  les  preguntaba  los 
detalles  del  naufragio  y  los  sucesos  que  á  esta 
desgracia  siguieron,  y  oyó  de  labios  del  jefe  un 
relato  que  parece  exacto.  Adquirió  todos  los  ob- 
jetos que  quisieron  cederle,  hizo  un  inventario 
de  ellos  en  presencia  de  Chaigneau,  delegado 
francés,  y  al  mismo  tiempo  sacó  del  mar  otros 
también  procedentes  del  naufragio.  Así  llegó  á 
reunir  todos  los  objetos  que,  formando  pirámide, 
se  guardan  hoy  en  París,  en  el  Louvre,  en  una 
de  las  salas  del  Museo  de  Marina,  y  entre  los 
que  se  cuenta  la  empuñadura  de  la  espada  de 
La  Perouse.  En  los  primeros  días  de  octubre 
franqueó  con  felicidad  el  peligroso  paso  del 
Este,  se  detuvo  en  la  Bahía  de  Manevai,  salió 
por  el  Canal  del  Norte,  y  el  7  de  abril  de  1S2S 
desembarcó  en  Calcuta.  Recompensado  genero- 
samente por  la  Compañía  de  Indias,  obtuvo  per- 
miso para  ir  á  Francia  á  ofrecer  al  gobierno  los 
objetos  recogidos.  Bien  acogido  eu  París,  fué 
presentado  á  Carlos  X,  que  le  concedió  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  10  000  francos  de  in- 
demnización y  una  pensión  de  4  000  francos. 
Poco  después  renunció  á  la  vida  del  mar  y  se 
retiró  á  su  patria,  donde  murió.  Resultado  de 
sus  trabajos  fué  una  obra  suya  publicada  en 
francés  con  este  título:  Viajes  á  las  islas  del 
Mar  del  Sur  en  1827  y  1828,  y  relación  del 
descubrimiento  de  la  suerte  de  La  Perouse  (Pa- 
rís, 1836,  2  vols.,  con  mapa  y  cuatro  láminas). 
Dumont  d'Urville  ha  encontrado  muchas  in- 
exactitudes en  el  plano  y  la  carta  trazados  por 
Dillón. 

DIIVI:  Gcog.  V.  DiOM.t. 

OIIVIA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Vizcaya;  nace 
en  los  montes  de  Igueugana  y  Ugacha,  por  lo 
que  so  le  llama  también  Ugacha;  pasa  por  el 
pueblo  de  su  nombre,  y  se  une  al  no  Durango. 
I:  Lugar  cou  ayunt. ,  p.  j.  de  Durango,  prov.  do 
Vizcaya,  <lióc.  de  Vitoria;  2  930  liabits.  Sit.  en 
terreno  quebrado,  cerca  de  Abadiauo  y  Ainora- 
bieta;  lo  baña  el  río  antes  citado.  Cereales,  fru- 
tas y  hortalizas;  cría  de  ganados;  canteras  do 
jaspe  moreno  y  piedra  caliza.  En  las  inmedia- 
ciones se  encuentran  las  fuentes  minerales  de 
Ortuondo  y  Obn,  la  gran  cueva  de  Valsóla  y 
un  puente  natural  formado  por  la  unión  de  dos 
peñas. 

-  DiMA  ó  IJiiAfíANA;  Oco(j.  Anteiglesia,  cap. 
en  el  ayunt.  dcDima,  p.  j.  do  Durango,  prov.  de 
Vizcaya;  44  cdifs. 

-Dima:  flcoij.  ant.  C.  déla  Acaya,  Oroeio,  cu 
el  Golfo  do  Corinto.  Los  romanos  lasacjuearon  en 
el  14G  antcsde  J.  C. 

DIIVIAONETITA  (del  gr.  íi;,  dos,  y  mafiiictita): 
f.  Mili'  r.  Vaiii'dail  de  magnetita  ó  do  óxido  do 
liieno  magnético  que  so  halla  en  Moiiroo  (Usta- 
dos  Unidos). 

DIMALANSAn  ú  DIMASALANSAn:  <7rt)f/.  Puer- 
to óeiiHt'inida  en  la  cnsta  K.  d(^  la  isla  de  Luz<>ii, 
Filipinas,  piov.  lie  la  Isalieln.  .lunto  ásu  entrada 
so  hallan  las  islas  Gny  y  Stagno, 

DIMAL8  ú  DHIMAL8:  m.  )il.  AVhw/.  Una  délas 
tribus  di'l  lliniabiya  oiinilal,  Indiislán;  liabitau 
en  las  tierras  bajas  du  la  vertielilu  meridiunal, 


DIME 

entre  el  Kepal  y  el  Assam,  Se  les  confunde  fre- 
cuentemente con  la  gran  tribu  de  los  bodos  ó 
nicchis.  Residen  generalmente  en  la  jiarte  N. 
del  Kuch-Bear,  y  aunque  son  vecinos  de  los  me- 
cbis  nunca  se  mezclan  con  éstos,  por  más  que 
hablan  dialecto  parecido  y  sus  costumbres  son 
las  mismas. 

DIIVI AI^ACIÓN  (del  lat.  dimom'ülo):  f.  Acción 
de  dimanar, 

DIIVIANANTE:  p.  a.  de  DiMANAi;.  Que  di- 
mana. 

DIMANAR  (del  lat.  dimanare):  u.  Proceder  ó 
venir  el  agua  de  sus  manantiales. 

-  Dimanar:  fig.  Provenir,  proceder  y  teuer 
origen  una  cosa  de  otra. 

Así  de  la  caridad 
(Que  es  raíz  de  tod.as  ellas) 
Muchas  virtudes  dimanan. 

Calderón. 

DIMAS:  Mit.  Hijo  de  Algimios;  fué  aliado  de 
los  lieráclidas  en  la  última  expedición  de  éstos 
al  Peloponeso. 

-DiiiAS:  Gcog.    Caserío  del  ayunt.  de  Man-' 
tua,   p.   j.  de  Guane,    prov,   de  Pinar  del  Río, 
Cuba;  embarcadero  para  la  exportación  de  ta- 
bacos. 

—  Dimas:  Biog.  Llamado  el  buen  ladrón.  Fué 
uno  de  los  muchos  forajidos  que  en  tiempos  de 
Pilatos  infestaban  la  Palestina.  Condenado  por 
sus  crímenes  á  morir  en  la  cruz,  fué  crucificado 
al  lado  de  Jesús;  y  como  Gestas,  el  mal  ladrón, 
insultara  al  .Señor  diciéndole:  «Si  tú  eres  Cristo 
sálvate  á  tí  mismo  y  á  nosotros,»  le  respondió 
diciendo:  «Ni  aun  temes  á  Dios  estando  en  el 
suplicio;»  y  luego,  volviéndose  á  Jesús  le  dijo: 
«Señor,  acuérdate  de  mí  cuando  vinieres  á  tu 
reino.» 

Según  una  antigua  tradición  no  fué  la  pri- 
mera vez  que  Jesús  y  Dimas  se  vieron  cuando  se 
encontraron  en  el  .suplicio;  cuando  la  huida  á 
Egipto,  José,  la  Virgen  y  el  Niño  fueron  dete- 
nidos por  los  bandoleros  que  capitaneaba  Dimas, 
y  éste,  contra  su  costumbre  de  despojar  y  mal- 
tratar á  los  que  caían  en  sus  manos,  les  dejó  en 
libertad  de  seguir  su  camino. 

DIMASALANSAN:  Grog.  V.  DlMAL.iNSÁN. 

DIMBOVITSA  u  DAMBOVITA:  Gcog.  Río  de  Va- 
laquia,  Rumania;  nace  en  los  montes  Cárpatos 
del  dep.  de  Musccl  ó  Mustelu.  Es  de  claras  aguas 
en  la  montaña;  pero  al  correr  por  la  gran  llanura 
valaca  toma  uu  tinte  amarillento.  Se  dirige  al 
S.  E.  y  va  á  desembocar  más  abajo  de  Bukarest, 
en  el  Argesu  ó  Argix,  afluente  por  la  izquierda 
del  Danubio,  después  de  uu  cur.so  de  225  kms.  || 
Departamento  de  la  Valaquia,  Rumanía;confina 
con  los  Cárpatos  al  N.,  y  con  los  dep.  de  Pra- 
hova  al  E.,  llfolvu  al  S.  E,,  Vlachka  al  S,,  Ar- 
ge.su  y  Mustelu  al  S.  O.  y  al  O. ;  tiene  unos  150 
mil  habit.s.  Su  cap.  es  Tirijoviehtca  ó  Tirijo- 
viste. 

DIMELENA:  f.  Ilot.  Género  de  liqúenes. 

DIMENSIÓN  (del  lat.  íi¿«!C)!sIo):  f.  Grom.  Me- 
dida, extensión,  tamaño,  ó  volumen,  de  una  lí- 
nea, superficie,  figura ,  ó  cuerpo  respectivamente. 
...  le  va  fabricando  en  persona  con  todas  sus 

DIMENSIONES. 

QUEVKDO. 

-Dimensión:  Geom.  Extensión  de  nn  cuerpo 
considerado  en  cualquiera  de  sus  tres  sentidos.' 
longitud,  latitud  y  altuia  ó  profundidad. 

...  y  una  y  otra,  según  la  más  común  Di- 
MKNsiÓN,  .se  extiende  pormásdetresniilyqui- 
nientas  legu.as. 

SoLÓItZANO  PeRHIRA. 

-Dimensión:  í1/ií.«.  Medida  do  loa  compases. 

DIMENSIONAL:  ailj,  Pertcnecicnfo  á  una  di- 
inensiiiii, 

DIMERASPIDE(delgr.  o::,  dos,  |jLr)i;o;,  pierno, 
y  3C3.-;,  escudo):  m.  ünol.  Género  de  in.seotos 
dípteros,  de  la  familia  de  los  erisot/ixitos.  Com- 
prende una  sola  especie  que  habita  en  el  Illi- 
nois, 

DIMEREDOS  (del  gr.  íir,  dos,  ¡Aspoí,  parto): 
m,  \\\.  Zuol.  Familia  ile  peces  Iiolobran(|U¡os, 
(|Ue  se  dislinguen  por  tener  varios  radios  llcxi- 
liles,  distintos  de  las  aletas  pectorales. 

DIMERIA  (del  gr.  O'.:,  dos,  y  |;.:,oo;,  parto):  i. 
livt.  Género  de  (íraniíneas,  tribu  do  las  andró- 
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pogóneas ,  con  espiguillas  reunidas  en  dos  ó 
más  racimos  subdigitados.  Cada  racimo  de  éstos 
se  inserta  en  el  mismo  lado  de  un  eje  angular 
aplastado,  y  está  rodeado  de  un  anillo  de  jielos. 
Las  dos  ghituas  son  casi  iguales,  coriáceas  ó  car- 
táceas,  muy  comprimidas;  la  inferior  más  estre- 
cha j  apenas  uerviada;  la  superior  uninerviada 
y  casi  dos  veces  más  ancha.  Entre  las  glumas  se 
encnentran  dos  flores  hialinas,  más  cortas  fjue 
aquéllas;  la  inferior,  á  veces  nula,  es  neutra  y 
univalva;  la  superior  es  hermafrodita.  Existen 
además  dos  gluniillas;  la  inferior  bidentada  y 
aristada;  la  superior  menor  ó  rudimentaria. 
Existen  también  do.s  ó  tres  estambres  y  dos  es- 
tilos con  estigmas  plumosos.  El  fruto  es  libre, 
lineal  y  oblongo.  Se  conocen  seis  especies  de  la 
Australia,  del  Nepal,  India  oriental,  islas  Ma- 
rianas y  Ccilán. 

DIMERITAS:  m.  pl.  Ilisl.  echs.  Nomljre  que 
llevaban  los  que  Sócrates  llama  apuUnariítlaí, 
ó  sea  partidarios  do  Apolinar  de  Laodicea.  So 
encuentra  también  este  nombre  en  Epifanio,  y 
proviene  de  que  de  las  tres  partes  constitutivas 
del  hombro  segi'in  Platón,  Apolinario  no  conce- 
día al  Cristo  más  que  dos  tercios  oíiio'.o'.a,  la 
sensibilidad  del  cuerpo  y  del  alma.  No  es  éste, 
sin  enibargíi,  el  único  sin'iuimo  de  apoliuaristas 
qnc  encontramos,  porque  se  llaman  en  Sociome- 
no  vitalianos,  de  Vitnlis,  obispo  apolinarista  de 
Antioqnía,  y,  entre  otros  historiadores  posterio- 
res, como  Facundo  de  Heuniano,  simusiastas. 
Este  último  nombre  no  conviene,  sin  embargo, 
más  que  á  los  polcmianon,  que  formaban  con 
sus  adversarios,  los  vitlcntinianos,  un  segundo 
desmembramiento  de  los  apolinaristas.  Decían 
quo  la  carne  do  Cristo  era  de  una  naturaleza 
eterna  y  divina,  y  hacían  de  ella  una  subsisten- 
cia con  la  divinidad.  Es  preciso  ob.servar  que 
San  Agustín  había  dividido  el  primero  á  los 
apolinaristas,  puede  ser  que  injustamente,  en 
tres  sectas,  ¡I  saber:  1."*  los  (pie  no  admiten  es])e- 
cie  alguna  de  alma  humana  en  el  Cristo;  2."  los 
quo  no  admitían  un  alma  razonable;  y  3.°  los 
que  pretendían  (¡ue  el  cuerpo  de  Cristo  había 
venido  á  ser  una  parte  de  su  divinidad. 

CIMERO,  RA(del  gr.  3t;,  dos,  y  aspo;,  parte): 
ailj.  /,'"<.  Se  dice  de  la  llor  cuyos  verticilos,  ])or 
lo  menos  los  exteriores,  están  formados  de  dos 
piezas.  Igual  lienominaeion  so  a[>lica  á  los  rali- 
ees,  á  las  corolas,  lí  los  andróceos  y  á  los  gino- 
ccoH,  compuestos,  igualmente,  do  dos  picza.s. 

DIMEROQRAMA  (delgr.  3;,  dos,  |ji.:p'j;,  parte, 
y  YpajAaa,  escrito):  ^-  /^"'-  í'énero  de  Diatómeos, 
lie  la  familia  de  las  fragiliarioas.  Este  género  so 
larneteriza  por  tener  frúst\ilas  coherentes,  rúa- 
drangulures,  onduladas  en  la  cara  central.  Las 
valvas  están  desprovistas  de  nodulo  central  y 
son  generalmente  eompriniiilas  hacia  los  c.vtre' 
niidades  y  estriadas  trniisvcrsalmente,  pero  las 
estrías  están  intcnunipidas  por  una  línea  media 
¿i  (mpikeios  blancos. 

DIMEROSPORIO  (del  griego  Sic,  dos,  |j.e,i!o;. 
parle, y  ir.',¡,a,  semilla):  f.  jlol.  Género  do  hon- 
gos perlspoi  iáenos,  de  |ieriteco8  negruzcos  muy 
poqiioñoH,  aglomerados,  hemisfiTÍeos,  nacidos  de 
un  micelio  pardo  raniilíeado  (|Uo  lleva  coiiitlios 
tanibién  pardos,  septados,  algunas  veces  de  dos 
cluwia.  Las  lecas,  ovales,  conlii  lien  esporos  hia- 
linos liiloeiibueH,  con  una  celda  mayor  i|ue  otra. 
Ho  conocen  dos  i'speeius  qiin  viven  en  la  silporü- 
ijiode  IfiH  hojasde  biH  verónicns  y  de  los  ligustros. 

DIMER08TEMA(dul  griego  ot:,  ilos,  [narti,  yax- 
te,  y  <j:ir)¡jj,  corona):  f.  IM.  (¡enero  ilo  C'oin- 
puestas  ellanlens,  i'araetei  i>;ailo  por  tener  llores 
dimorran  ú  lionioniorl'as,  á  eiiiiNeeni'iiolade  ladea- 
aparielijn  de  bis  did  indio.  K^tas  ídtiiiiiisson  feíiie- 
nhinN,  íé'rliles  i>  neutras,  unifiexuadaHy  con  I n  co- 
mía ligiilnila.  I,ai  llori's  del  disco  son  regulares, 
liermalrodilns  y  férlili'^.  I,n«  aiili'ios  tienen  la 
bsHn  i'iilrrn  o  iniieidiiiKla.  I.os  estilos  lieni'ii  i>ii 
liis  lloii's  did  disco  Iah  ramas  coilas,  hirsiiliis  en 
i<l  ápicK  y  más  ó  miMioH  liirgainento  «pieiiladas. 
Kl  fruto  es  eoniprlmido,  anguloso  li  nindo  en  los 
linrilrs.  con  un  vilano  di'  dos,  tres  ó  seis  sedas 
piunnlii'ortndas,  con  nabi'/iielas  nolitarias  y  ilis- 
piiestiis  en  eitiins  Inrgsini'iile  eslipitadas.  Se  co- 
nocen liiiai  fi.'i  o  lio  especie». 

0IME8ITILMETANA  (del  gr.  f,\:.  dos,  mfnitih- 
lili  y  mrhiiiii ):  I.  Qiiim.  Ilidroenibiirn  cuy» 
rompimieión  conespunile  li  In  fniiiinU 

cn«(('"ii'")». 

Me  olilieno  por  U  acción  del  ileiilo  sulfúrico  sobre 
ToM.i  VI 
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una  mezcla  de  acetato  de  metileno  y  d^ncsitl- 
leno  en  solución  en  el  ácido  acético  cristalizable. 
Se  descompone  eu  su  solución  alcohólica  en 
gruesos  prismas  clinorrómbicos,  que  se  reblan- 
decen antes  de  fundirse,  lo  cual  se  verifica  á  120°. 

DIMES  Y  DIRETES:  loc.  fam.  Contestaciones, 
debates,  altercaciones,  réplicas  entre  dos  ó  más 
personas.  U.    generalmente  con  el  verbo  andar. 

Waese   Pedro  no  quiso  volver  á  entrar  en 
DIMES  ni  DiRtTEs  cou  D.  Quijote,  etc. 

Cervantes. 

...;  pero  sobre  esto  hubo  de  haber  más  di- 
mes Y  DrRETES,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  tiempo  insta,  y  no  quiero 
Entre  DI.MES  Y  DIRETES 
Malgastarlo. 

HlíETÓN   DE   LOS  HERREROS. 

DIMETACRiLICO  (AciDO)  (del  gr.  oi;,  dos,  y 
metacrílicoj:  adj.  Quím.  Acido  isómero  de  los 
ácidos  angélico  y  alfametilcrotónico;  tiene  por 
fórmula  (CH3)íC  =  CH-C0-H.  Se  obtiene  oxi- 
dando el  ácido  valeriánico  ordinario  por  el  per- 
manganato  potásico.  Este  mismo  ácido  se  ob- 
tiene cuando  se  transforma  en  éter  etílico  el 
producto  de  la  reacción  del  bromo  sobre  el  ácido 
valeriánico  y  so  trata  el  éter  por  alcoholato  de 
sodio.  Este  ácido  se  presenta  en  cristales  clino- 
rrómbicos, fusibles  á69ó  70°  y  volátiles  sin  des- 
composición. 

DIMETILACETONA  (del  gr.  oi;,  dos,  mclih  y 
aci'/oiiii ):  {.  Qitiiii.  Acetona  isómera  do  la  etil- 
acetona  y  que  hierve  á  93,5. 

DlMETILACRiLICO  (AciDO):  (dcl  gr.  5n,  dos, 
■inctilu  y  acrílico):  adj.  Qiiím.  Acido  que  se  for- 
ma destilando  con  ácido  sulfúrico  diluido  el 
ácido  betaoxisobutilfórinico.  Su  composición  co- 
rresponde d  la  fórmula 

CO-U 

I 
C 

/I 
CH''    CH'. 

So  obtiene  igualmeiito  tratando  ol  ácido  alfa- 
bromisovalérico  por  el  etilato  de  sosa.  Cristali- 
za en  prismas  mnnoclínicos  pequeños,  solubles 
en  c-1  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  So  funde 
d  70°  y  so  sublima  en  largas  agujas  d  una  tem- 
peratura un  poco  más  elevada. 

DIMETILALILCARBINOL  (del  gr.  o;;,  dos,  mr. 
lilu,  tililii  y  cuihiiiiiiii):  m.  yiiím  Alcohol  ter- 
ciario, cuva  composición  corresponde  d  la  fór- 
mula C(C'll-')-',  (C>11'').II0.  Se  ol>lieiio  por  la 
acción  dcl  ioduro  de  alilo  sobre  la  acetona  en 
presencia  dcl  zinc;  hierve  á  l'2!V',.'i  y  despide 
un  olor  alcanforado.  Combinándose  con  una  mo- 
lécula de  agua  forma  un  hidrato.  El  bromo  lo 
transí'ornia  en  un  dibromuio,  que  es  un  líquido 
pardusco.  Con  ol  anhidridu  acético  da  un  éter 
acético  que  hiervo  d  I37'',f)  y  poseo  un  olor  do 
frambuesas  secas.  I'or  la  acción  del  peicloiiiio 
de  fi'isloro  sobie  este  alcohol  se  oblirní*  un  sul- 
furo que  se  transfoiina  poi  la  potasa  en  dicolii- 
ción  alcohólica  en  un  carburo  de  la  fi'iriiiula 
C"!!'"  isómero  con  oide  etilo  y  quo  hierve  hacia 
los  «O '. 

DIMETILAMINA  (del  gr.  Sic,  dos,  mtlilo  y 
aviiiia):  t.  (Juím.  Amiim  cuya  composición  co- 

.  C!P 
rresponde  &  la  fórmula  N    CIP.  SeobtÍpne,inei- 
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ciada  con  In  mononietiinmiiia  v  I*  triineliUnii- 
nn,  Irnlnndo  |Hir  la  |>olasn  el  prodiielo  dn  l« 
ri*nceii'>ii  del  ioduro  de  nielilo  sobro  el  nmoníaoo. 
Se  pueden  snpnrní  eslns  Ires  bases  porel  misiun 

(irocediiiiii>nloi|Ue  se  sigue  pnrn separar  las  tres 
inscH  i-lílicns,  pi>ro  este  procrdiiniriitii  en  largo 
y  |.i  nciHo.  ,Se  puede  nblnni'r  la  dinieliUniina 
perli  rtnllU'nli'  lUir*  ilesronipnnielldo  U  miro 
sodixliiiK'libinilina  |>or  In  |K)t*s«  en  disidió  ion 
ni'iioi/i  I'  hirviindo  IiA  iliinetilnniiiin  es  un  b 
■  |UÍilo  incoloro  que  hierve  d  R'.  Ka  soluble  nn  i-l 
ngu*  y  en  el  ulcohnl,  y  su  solución  lime  una 
reaeotiín  alcnliiia  pronuiieiadn.  (^oii  los  iioido* 
forma  «nle«  |<erliicUiiienle  eristallrnl  tes. 

OIMETILANILINA  idrl  gr.  %  .. 
aiiilimí):  (  Vi'i'i'  ll«iivailo  ni<  ' 
lina,  cuya  coiii|s>«ii  ion  eories|Hihii<'  n  i.t  rio. mi 


3C6H5  -  N(CH3)».  Se  obtiene  calentando  clor- 
hidrato de  anilina  con  alcohol  metílico  y  un  poco 
de  ácido  clorhídrico.  Se  emplean  ocho  partes  de 
clorhidrato  de  anilina,  seis  partes  de  anilina  y 
nueve  partes  de  alcohol  nietíüco.  Se  calienta 
entre  320  y  350°  durante  diez  horas  en  calderas 
autoclavas  de  suficiente  esjicsor  para  resistir  la 
presión  de  veinticinco  atmósferas  que  se  des- 
arrolla durante  la  operación.  El  contenido  de  las 
calderas  se  trata  por  lechada  de  cal  después  del 
enfriamiento  y  se  destila  en  nna  corriente  de 
vapor  de  agua.  La  parte  destilada  se  decanta  y 
se  satura  por  el  ácido  clorhídrico.  De  este  modo 
se  separa  clorhidrato  de  anilina  sólido,  mientras 
que  el  clorhidrato  de  dimetilanilina  líquido  se 
puede  decantar  fácilmente. 

La  dimetilanilina  es  nn  líquido  incoloro  que 
hierve  á  192°  y  se  solidifica  á  cero.  La  densidad 
es  0,9."i53  y  es  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en 
el  alcohol  y  en  la  bencina.  Cuando  se  calienta 
su  clorhidrato  hacia  los  300"  experimenta  una 
transposición  molecular  y  da  clorhidrato  de 
metilnaltoluidina,  y  después  clorhidrato  de  xili- 
dina.  Los  oxidantes  y  el  cloruro  de  carbonilo 
convierten  este  cuerpo  eu  violeta  exanietílico. 
Calentado  d  180°  eu  una  corriente  de  gas  clor- 
hídrico se  desdobla  en  cloruro  do  metilo  y  en 
clorhidrato  de  anilina.  A  más  baja  temperatura 
se  produce  cloruro  do  metilo  y  clorhidrato  de 
metilanilina. 

Clorhidrato  de  dimetUanilina.  -Tiene  por  fór- 
mula C'H^NíCH^j^HCI.  Es  ineristalizablo  y 
por  la  acción  del  cloruro  platínico  da  un  cloro- 
platinato  que  cristaliza  en  tablas  cuadrangula- 
res  solubles  en  el  agua.  La  dimetilanilina,  por  la 
acción  del  ácido  nitroso,  da  la  nitiosodimctil- 
anilina. 

DIMETILANTRACENO  (del  gr.  Si;,  dos,  mttilo 
y  anlraccno ):  in.  Quím.  Derivado  metílico  del 
antraeeno,  que  se  obtiene  por  la  acción  del  cloro- 
formo sobre  el  tolueno  en  presencia  del  cloruro 
de  aluminio.  Es  un  cuer[>o  que  se  funde  á  215°. 
Existen  varios  isómeros,  todos  ellos  de  la  fór- 
mula 


OH 
C«H»  (CH')<    I      >C«H» 


^CH 


(CH'). 


Uno  do  estos  isómeros  se  obtiene  CAlentaudo  el 
cloruro  de  xililo  con  agua  á  210o.  £.,  „„  cuerpo 
sólido  que  se  fundo  á  200".  Otro  isómero  so  ol>- 
ticne  haciendo  pasar  el  bencilmesileno  por  nn 
tubo  calentado  al  rojo  sombra.  Kn  este  dimotil- 
antraeeno  los  dos  gru]>os  de  metilo  se  hallan 
fijos  d  un  mismo  grujió  C"H',  de  suerte  que  la 
fórmula  racional  difiere  por  esti-  concepto  do  las 
do  los  antciiorcs.  Ln  fi'irmula  bruta  es,  sin  em- 
bargo, la  misma.  Cristaliza  este  dimctilantracono 
en  tinas  agujas,  fusibles  d  71",  muy  solubles  eu 
la  bencina,  monos  .solubles  en  ol  alcohol  y  en  ol 
dcido  acético.  Además,  en  las  últimas  |>orcioncs 
que  se  obtienen  al  destilar  el  alquitrán  do  la 
hulla,  se  IwiUn  un  diiurlilantincrno  que  no 
puede  idcnlificaise  con  ninguno  do  liw  nnlerio- 
res.  Es  un  cuerpo  sólido  i|ne  so  pio.senta  ou  lami- 
nillas aninrillentas  y  fusibles  d  221°. 

DIMETILANTRILENO  (dol  gr.  3:c,   dos,    mrlilo 
y  niililnii'^:  m.  Quím.  Ilidiwnrburo  corros|ion- 
iliente  d  la  fóniíula  C"ll",  So  prmliico   al    luis 
ino  tiempo  que  ol  ilinnfliíi'-elüi-oo.  jtornqno  piio 
do  separarse  |>or  su  i 


.So 
tip. 


prosenta  en  laminas   ! 
lieu  sirinlire  un  pocn 
siiblinmblrs  entre  '."" 
Iieiicinn  y  i.imi    oi  ■ 
crintaliw 
fórmula  < 

DIMETILDENCIDROL    (del  gr.  3  :•  <!"•.  "Wí/o 

y  h,.,  :.i     ■■      m      I',  ,  ':       .M   ..b..I    l.-t.l 
lioii 


■  I"" 
isa  y  quo  tioup  |>or 
til. 


pro.. 

nibo  I  l.*0.*     Si-  JUrM  I- 

v  fiiMbles  n  na'',  solo 
tdrs  en  rl  ogun. 

OIMFTU  nrNCIir*nBINOL     (dol  pr     í't.Hi 


i)UP 

.So 

•<<>■ 

lu. 


3 


I,,,  1  .  ■  11...   ,•>.■  pr»- 

«rlil  .  nllo  20  T  2V!".V 

qilr  1 
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DIMETILBENZOFENONA    (del   gr     5t;.    dos, 

metMifeniletfleno  da  también  por  oxidación  di- 
merilbenzofenona.  También  se  "btiene  esta  satu- 
rando el  tolneno  de  gas  cWox.carbonico  aña- 
diendo poco  á  poco  cloruro  de  aluminio.  El  pro 
ducto  de  la  reacción  se  trata  por  agua  se  recti- 
fia  y  se  recoge  lo  que  destila  á  330°.  La  drnie- 
tilbenzofenona  se  presenta  en  magníficos  cuí- 
teles ortorrómbicos,  fusibles  á  95»,  que  se  man- 
tienen fácilmente  en  infusión,  hirviendo  aóóó 
Por  hidrogenación  da  el  dimetilbencidrol;  poi 
oxidación  el  ácido  benzofenondicai;boxilico  La 
reducción  por  el  fósforo  y  el  acido  lodhiduco  le 
transforma  en  dimetilfenilmetana. 

DIMETILETILACÉTICO  (AciDú)  (del  gr.  0-^. 
dos,  metilo,  etilo  y  acético):  adj.  ,í2«ím.  A^do 
cuva  composición  corresponde  a  la  foimnla 
Oi'Hi-0-.  Se  obtiene  calentando  á  120°  durante 
larao  tiempo  con  ácido  clorhídrico  fumante  el 
nihilo  que  se  obtiene  por  la  acción  del  cianuro 
de  mercurio  y  de  potasio  sobre  el  loduro  de  di- 
metiletilcarbinol.  Este  ácido  es  un  liquido  acei- 
toso, que  se  solidifica  formando  una  masa  cris- 
talina á  14°  bajo  cero,  que  hierve  entre  184  y 
186°.  Su  combinación  con  la  barita,  ó  sea  ei 
dimetiletilacetato,  tiene  por  tórmula 

(C6BPi02)Ba  5H20 
V  forma  grandes  láminas  que  se   eflorescen  al 
aire.    El  dimetiletilacetato  argéntico  cristaliza 
en  agujas  largas. 

DIMETILESTILBENO  (del  gT.  O'.?,  dos,  melüo, 
y  eslilbeno):  m.  Qtdm.  Hidrocarburo  cuya  for- 
mula es 


CJ6H'«  = 


HC-C«Hí-CH3 
HC-C«H*-CH3. 


So  forma  tratando  la  dicresiltricloretana  por 
polvo  de  zinc;  también  se  puede  formar  en  la 
destilación  de  la  dicresilmonocloretana.  Se  pre- 
senta en  láminas  irisadas,  fusibles  entre  17b  y 
177»  V  subliniables.  Destila  á  mas  de  300  ;  es 
soluble  en  el  éter,  en  el  alcohol  hirviendo  y  en 
el  sulfuro  de  carbono.  Esta  solución,  etérea  o 
sulfoearbónica,  absorbe  el  bromo  ,  y  el  bromuro 
que  se  forma  se  deposita  á  las  pocas  horas.  1  or 
evaporación  de  las  aguas  madres  se  obtienen 
aQuiilla,s  que  se  distinguen  del  broniuio  por  su 
solubilidad  que  es  mucho  mayor.  Oxidado  e 
dimctile.stilbeno  por  el  bicromato  potásico  y  el 
ácido  sulfúrico  da  ácido  benzoico,  acido  carbó- 
nico y  ácido  tereftálico,  pero  nada  de  ácido  isof- 
tálico.  La  oxidación  por  ácido  nítrico  diluido  c 
hirviendo  da  ácido  paratoluico. 

DIMETILETILBENCINA  (del  gr.  ?•;,  dos.  Me- 
tilo, etilo  y  bencina):  f.  Q'dm.  Hidrocarburo 
que  tiene  por  fórmula 

CWH»  =  C«H'(CH'CH».  C^H»). 

Este  hidrocarburo  so  produce  por  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  una  mezcla  de 
initilalilacetona  y  acetona  ordinaria.  La  mezcla 
hc  furnia  con  700  centímetros  cúbicos  de  acido 
sulfúrico  concontrailo,  1  200  de  acetona  ordina- 
ria y  300  do  metiletilaoctona.  Se  destila  la  mez- 
cla al  cabo  do  vcinticnatro  horas  y  desimes  do 
haberla  afiadido  arena  para  facilitar  la  opera- 
ción He  forma  mcsitileno,  dini<tilctilbcneina  y 
mitildictilbeiieina,  y  aun  trietilbencina.  La  di- 
nietilelilbcncina  hierve  entro  180  y  182  y  tiene 
por  densidad  0,8804  á  26°;  el  ácido  nítrico  a 
convierte  en  ácido  mcsitilénico.  Con  una  mezcla 
de  ácido  Hulfúrico  ordinario  y  ácido  sulfúrico 
ruinante  (la  el  ácido  unlfónico. 

DIMETILF08FINA  íd.d  gr.  ?■:,  dos,  welih  y 
f„Hjiimr-l  tji'ím.  Kosliiia  cuya  conipo.-.icion  co- 
rronpondo  &  la  fórmula 
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tilfosfi»a  Se  inflama  en  contacto  del  aire.  Una 
oxidación  metódica  transforma  este  cuerpo  en 
ácido  dimetilfosfínico. 

DlMETlLFOSFlNlCO  (ÁciDo)(de  dimetilfoxji- 
na):  adj.  Qulm.  Acido  monobásico,   cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 
PhO(CH)=OH. 

Se  obtiene  por  la  oxidación  lenta  y  metódica  de 
la  dimetilfosfina.  Es  un  cuerpo  solido,  fusible  a 
76°  y  volátil  sin  descomposición. 

DIMETILFURFURANA  (del  gr.  Si;,  dos,  metilo 
yfurfumna):  i.  Quím.  Derivado  ^^']\'''"^^\^ 
furfurana,  que  tiene  por  fórmula  C^H-O  (til  )-. 
Se  obtiene  por  destilación  del  ácido  pirotartanco, 
ó  bien  por  destilación  del  ácido  carbopirotar- 
tárico  en  presencia  de  la  cal.  Es  un  liquido  in- 
coloro que  hierve  á  94°,  insoluble  en  el  agua  y 
en  las  soluciones  alcalinas,  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter.  Los  ácidos  minerales  la  re.sinifacan 
en  caliente.  Cuando  se  calienta  este  cuerpo  con 
agua  da  la  acetilacetona. 

DIMETILINDOL  (del  gr.  Si:,  dos,  metilo  éin- 
dol):  ni.  Qulm.  Derivado  metílico  del  indol,  que 
tiene  por  fórmula 

.C(CH')<;^^ 

CeH4<  ^CCH2 

Se  prepara  por  medio  de  la  fenilhidracina  y 
de  la  metiletilacetona.  Se  funde  á  106°. 

DIMETILMALÓNICO  (AciDO)  (del  griego  Si;, 
ios,  metilo  y  mcilónico):  adj.  0"í»'.  Acido  que 
se  origina  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
concentrado  sobre  un  nitrilo,  que  se  obtiene  tra- 
tando el  ácido  bromisobútrico  sobre  el  cianuro 
potásico.  El  ácido  dimetilmalónico  tiene  por 
fórmula 

CH3     p^CO=H 

Cristaliza  en  prismas  que  se  subliman  á  los  120°. 
Se  descompone  á  los  170°  dando  ácido  carbónico 
é  isobutírico.  Es  bastante  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol. 

DIMETILNAFTALINA  (del  gr.  Si;  dos,  metilo 
V  naftalina):  f.  Quím.  Hidrocarburo  cuya  fór- 
mula es,  C"Hi'^=C'»H«(CH3)^.  Se  obtiene  este 
hidiocarburo  haciendo  pasar  vapores  de  dimctil- 
naftol  mezclados  con  hidrógeno  sobre  polvo  de 
zinc  calentado.  Se  forma  dimetilnaftalina  y  una 
corta  cantidad  de  naftalina  que  es  preciso  elimi- 
nar por  destilación.  La  dimetilnaftalina  es  un 
líquido  muy  movible  que  hierve  entre  262  y  264°. 

DIMETILNAFTILAMINA  (delgr.  Si;  dos,w¡<;íi- 
7o,  ■naflüoy  amina):  f.  Qvim.  Derivado  mctili- 
co  déla  naftalina,  que  tiene  por  fórmula 

Ci»H'N  (CHS)«. 

Es  un  líquido  amarillo,  de  fluorescencia  verde, 
(lue  hierve  á  167°.  Es  poco  soluble  en  el  alcohol, 
dando  una  solución  que  se  colora  en  rojo  violá- 
ceo por  el  cloruro  férrico. 

DIMETILNAFTOL  (del  gr.  Si;,  dos,  metilo  y 
na/tul):  m.  Q^iím.  Fenol  cuya  fórmula  es 

C'-H.  "OH. 
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DIMETILOXA!VllDA(del  gr.  St;,   dos,  metilo  y 
'■   ÍTO.  Oxamida  metílica  que  tiene 


oxamida):  f 
por  fórmula 


CO-NH.  CH3 
CO-NH.  CH». 


r 


Este  es  un  cuerpo  que  cristaliza  muy  bien,  poco 
soluble  en  el  agua  fría,  soluble  en  el  agua  callen- 
te, y  fusible  á  209°. 

DIMETILPARABÁNICO  (AciDO)  (del  gr.  oi;, 
dos,  metilo  y  parahánico):  adj.  Quím.  Cuerpo 
que' se  obtiene  tratando  la  oxaliluieída  ó  ácido 
parahánico  por  el  nitrato  de  plata,  y  añadiendo 
ioduro  de  metilo  al  precipitado  blanco  obtenido. 
El  ácido  dimctilparabánico,  llamado  también 
colestrofana,  tiene  por  fórmula 

CO-N(CH').^f,0 
C0-N(CH3K'^"- 

Este  cuerpo  se  obtiene  también  haciendo  actuar 
el  cloro  sobre  la  cafeína.  Por  la  acción  del  hi- 
drógeno naciente  se  transforma  en  glioxiureida. 

DIMETILPIRIDINA  fdel  gr.  Sic,  dos,  metilo  y 
piridina):  f.  Quhn.  Derivado  metílico  de  la  pi- 
ridina.  Teóricamente  existen  seis  clases  de  di- 
metilpiridinas,   pero  se  conocen  solamente  tres. 

Dimetilpiridina-alfa.  -  Ha  sido  obtenida  por 
Lademburg  de  las  lutidinas  del  aceite  animal 
de  Dippel.  Se  produce  cuando  se  trata  el  acido 
luctidonodic.irbónico  por  zinc  en  polvo. 

La  dimetilpiridiua  tiene  por  fórmula 


HG 


CH 
A 


CH 


Cff 


-C.     Je    CH3 
NH 


Ph 


iCIl» 
/CH» 
IH. 


Se  oUlcno  al  mismo  tiempo  qun  la  momunetil- 

timfin»  por  la  acción  del   ioduro   dn  nietilo  V  '■' 
óxidodí/iiif  holireM  induro  ilc>  fonfunioniolVcuM' 

MKriI.KOMCINA).   I.»  ilÍn,..||lro>.IÍIIíl  e»  lin  liquido 

incoloro,  í|iio  hiirv»  á  2.10"  é  innolnble  en  el  ngiin. 
Hiiii  iulc»  «on  lili»  o«t«hlcii  íjuc  lai  do  iiionoiiio- 


Es  correspondiente  á  la  diiuetilnaftalina.  So  ob- 
tiene cuando  los  ácidos  santouoso  é  isantonoso 
so  calientan  al  bafio  de  ])loiiio  con  balita  hidra- 
tada. So  desprende  en  esta  reacción  un  gas  com- 
bustible (inetana)  y  so  forma  carbonato  banco  y 
v\  dimctilnaftol.  El  producto  so  trata  por  agna; 
la  solución  se  filtra  y  «o  trata  jior  gas  carbónico, 
con  lo  cual  el  dimetilnaftol  se  presenta  mezclado 
ion  carbnnalo  bárico  y  so  extrae  por  el  alcohol. 
líl  agua  le  pici-ipita  después  de  esta  solnciun 
alcohnlica  en  himiuillns  ligeras  fusibles  á  13.^  , 
pero  subliniables  de.Mlc  los  100".  El  dimetilnaf- 
tol HO  uno  á  las  base»;  disuclto  on  nna  solueinn 
muy  coiieenliada  do  «osa  da  una  combinación 
muy  soluble  en  el  agua  pura  y  <ino  puede  crista- 

El  éfcr  metílico  do  este  ácido  funde  á  los  68°. 

Kl  i^ti'r  cfili.o  es  líquido;  el  derivaibi  acótila- 
.loprepaiimo  mu  el  aiihidiiilo  y  el  ueetalodo 
Kodio  »o  presenta  en  hiiidnillaM  fusibles  a  68". 
m  zinc  en  polvo  al  palor  rojo  sombra  convierte 
el  dimetilnaftol  en  dimelilimltalina. 


Esta  diraetilpiridina  hierve  á  142°,  y  por  oxi- 
dación da  el  ácido  dipicólico,  fusible  a  226°. 

DiTmtilpiridina-íiama.-Se  obtiene  cuando  se 
trata  el  éter  acetilacético  por  aldehido  amónico. 
Hierve  á  156°  y  da  por  oxidación  metilpicolico- 
gama,  que  se  fun.le  hacia  los  300°,  y  el  acido 
fuctídico,  que  se  funde  á  los  234. 

DIMETILPIRODICARBÓNICO  (ACIDO)  (del  gr. 
S'c  dos,  metilo,  el  gr.  m;.,  fuego,  íi;,  dos,  y 
carbónico):  adj.  Quím.  Acido  que  se  obtiene 
cuando  se  trata  el  éter  cuproacetilacetico  por  el 
oxicloruro  de  carbono  en  solución  benzoica.  Üs  e 
éter  dimetilpirodicarbónico  tiene  por  formula 
C^H''0  (C=H=p.  Se  funde  á  80°;  es  .soluble  en  el 
ácido  acético,  cristalizable  en  los  ácidos  concen- 
trados en  el  alcohol,  en  el  éter,  on  la  bencina, 
etc  y  muv  poco  soluble  en  el  agua.  El  amoniaco 
le  transforma  fácilmente  en  un  derivado  de  la 
piridina  denominado  éter  hitidodicarbonico 

El  ácido  dinjetil]iirodicarb<>nico  no  ha  podido 
ser  aislado  hasta  el  presente,  porque  cuando  se 
calienta  su  éter  con  agua  de  barita  se  descom- 
pone dando  acetona,  ácido  maluiiico  y  aculo 
acético. 

DIMETILPIRROL  (del  gr.  Si;,  dos,  metilo,  y  pi- 
lorruiy.m.  Qiiim.  Derivado  metílico  del  pirrol, 
contenido  en  el  aceito  animal  de  Dqqiel,  mez- 
clado con  el  pirrol  y  el  hoiuopirrol. 
El  dimetilpirrol  tiene  por  fórmula 

CH-CH 

II         II 

CH»  -  C        C  -  CH» 


NH 

V  so  puedo  obtener  sintéticamente  calontnndn 
alminas  horasá  150°la  acetouilaeetona  con  amo 
niaco.  También  se  pue.lc  obtener  por  descompo- 
sición pirogenada  del   aculo  dimctilpmohlnai- 

b.'.nico  simétrico.  i  mr,»  noeci 

Es  un  líquido  incoloro  que  hiervo  A  lUl)  ,  yof 
soluble  en  el  alcohol.  . 

Se  conoce  también  otro  dimetilpirrol  que  tie- 
ne ¡mr  fórmula 

HC        O-CH. 

lIl  l( 


CH8-C' 


'CH 


NH 


y  que  80  oblionc  por  descomposición  del  ácido 
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dinietilpirroldicarbónico  no  simétrico.  Hierve  á 

171°. 

DIMETILPIRROLDICARBÓNICO  (AciDO)  (del 
gi-.  ri:;,  dos,  metilo,  pirrol,  di  y  carbónico):  adj. 
Quím.  Acido  que  se  obtiene  saponificando  por 
la  potasa  el  éter  dimetilpirroldicarbónico.  Tiene 
por  fórmula  C^CH^y=iCO-HpNH.  Se  presenta 
cristalizado  en  agujas  finas,  fusibles  á  251°,  per- 
diendo ácido  carbónico.  Oxidando  este  ácido  por 
medio  del  ijermanganato  potásico  da  el  ácido 
pirroltetracarbónico,  cuya  fórmula  es 

soluble  en  el  agua  y  en  el  éter. 

Se  conoce  otro  ácido  isómero  del  dimetilpi- 
rroldicarbónico mencionado,  y  que  se  obtiene 
reduciendo  el  éter  nitroso  acetilacético  en  pre- 
sencia del  éter  acético.  Se  funde  á  260"  des- 
componiéndose y  dando  dinietilpirrol. 

-DlMETlLPIRROI,DICAllBÓNIOO(ETErO:G"í'»- 
Éter  compuesto  ijue  se  obtiene  haciendo  actuar 
el  amoníaco  en  solución  acuosa  sobre  el  diaceto- 
sucinato  de  otilo.  Tiene  por  fórmula 

C'H'iCOí  -  C  -  C  -  CO-C^H» 

II      II 

CH'C    CCH3 

\/ 

NH 

Es  insoluble  en  el  agua,  en  los  ácidos  y  en  los 
álcalis;  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  cloro- 
formo. Saponificado  por  la  potasa  da  el  ácido 
dimetilpirroldicarbónico. 

DIMETILPROPILBENCINA  (del  gr.  'Ai.  dos, 
mclilu,  pinjiilo  y  hciiciiw):  f.  Quím.  Hidrocarbu- 
ro que  tiene  por  fórmula  (yV{\CW)K'm^' .  Se 
obtiene  este  hidrocarburo  destilando  do.s  volú- 
menes de  metilpropilacetona,  cuatro  volúmenes 
de  acetona  ordinaria  y  tres  volúmenes  de  ácido 
sulfúrico.  La  dimi'tili>ropilbencinaes  un  líquido 
i|He  hierve  entre  200  y  210°.  Por  ebullición  con 
el  ácido  nítrico  diUiúlo  da  ácido  mesitilénico. 

DIMETILQUlNOLElNA  (del  gr.  O'.;  dos,  mclilo, 
y  quinulcina):  í.  (Jtiím.  Derivado  metílico  do  la 
rpiinoleína  cuya  coni|)ü9Íción  corresponde  á  la 
fórmula  C"II"N.  Existen  muchos  compuestos 
¡.soniéricos  de  los  ácidos  correspondientes  á  ella. 
Las  dimctilquiíiolcínas,  que  contienen  los  gru- 
pos metílicd^  en  el  núcleo  bencínico,  pueden 
firepararsc  tratando  las  xilidina.s  por  medio  de 
a  glicerina  en  jircsencia  del  ácido  sulfúrico  y  un 
oxidante.  Las  dinictibiuinoleínas  que  sólo  con- 
lionen  un  grni>o  metílico  (CH')  en  el  núcleo 
beneínico,  pueden  obtenerse  partiendo  de  las 
toluiíünaa. 

Para  ol)tencr  d¡mctili|UÍnoleína9  que  tengan 
nno  ó  dus  grupos  CM-' en  el  núcleo  jiiridíniico 
HC  puede  i'ni{<lear  el  aldcliído  ó  el  .nido  láctico 
que  puede  introducir  un  grupo  de  metilo  en 
HÍtiiai'ii'<n  alfa.  So  .obtiene  también  ipiinoleína 
HUHtituída  en  situación  alfa  y  beta  rueniplazailo 
el  aldcliído  por  sus  homólogos  superiores. 

La  dinielilc|uin<deíua  alfa  gamma  se  forma 
unndo  se  calienta  á  2(¡0"  una  nie/i  In  di'  anili- 
na,  acetona  ,  aldehido,  nitrobiiiciiia  y  áiido 
clorliidriiMi.  Esta  inÍNina  dimetildii|niniilcíiia 
pilodu  iibtcni'i.sc  tratando  por  ácido  sulfúrico 
coneentradii  una  me/.da  do  anilina  y  do  iliace- 
tllaeetona.  Este  mismo  procediinicnio  «irve  para 
roalixnr  la  nínlenis  de  lan  i|uinolcíiiaH  eliladas  y 
roniladoH  recinpla/.ando  la  bii.so  aromática,  ó  el 
grupo  do  cadenas  largaa  ijuc  da  el  núcleo  primi- 
tivo, por  cumpiicHtoH  aiiúiogus  |H'ro  ya  auiitilní. 
doa. 

DIMETlLSUClNICO  (Ai'inn)  (dol  gr.  9i:,  doH, 
ntrlilíi  y  .ii/.liiícii):  adj,  (Jiiitii.  Aeiilo  liinmcric<i 
del  ndipieo  que  mi  forma  cunmln  se  liaco  nriiiar 
Ujdntacn  polvo  nnlu»  el  ácido  bromoptopionicn- 
klr*.  Tiuiiu  por  fói ínula 

fO'H 

cn-oip 

CH-CH* 

COMÍ. 

La  reaeeliín  eomlonra  á  la  lempcratnr»  onlliia- 
ria  y  va  ncniii|iniiiida  d"  un  dc»|ircudiiiiieiito  iln 
calor  cniíMiliMalile.  La  plnln  nvileciilar  plleiln 
mt  reemplariida  por  el  cobre,  ñero  ontoncen  mi 
necesita  calentar  paia  que  ln  moIiicíoii  se  Inicip, 
Kn  anilina  easiia  termina  riitio  KiO  y  lilO".  I'nr* 
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purificar  el  ácido  obtenido  se  trata  el  producto 
por  agua,  se  neutraliza  el  líquido  filtrado  por 
amoníaco,  se  precipita  por  subacetato  de  plomo, 
y  este  precipitado  se  lava  y  se  descompone  por 
hidrógeno  sulfurado,  obteniéndose  entonces  el 
ácido  dimetilsucinico  en  forma  de  una  masa  si- 
ruposa que  á  la  larga  va  presentando  señales  de 
cristalización.  Su  sal  de  plomo  es  un  precipitado 
algodonoso  i  su  sal  férrica  un  precipitado  vis- 
coso. 

DIIVIETILTARTÁRICO  (AciDO)  (del  gr.  8i:, 
dos,  metilo  y  tartárico):  adj.  Quím.  Acido  cuya 
composición  correspondo  á  la  fórmula 

CO^H     CO=H 
C«H'"Oi'=  1  I 

CH'-C.OH-C.OH-CH. 

Para  obtenerlo  se  trata  una  solución  alcohólica 
de  ácido  pirúbico  por  zinc  en  polvo,  y  al  cabo  de 
algún  tiempo  se  va  depositando  poco  á  poco 
una  sal  blanquecina;  á  las  veinticuatro  horas  se 
filtra  el  alcohol  y  se  lava  la  sal  blanca  con  agua 
fría.  Queda  de  esta  manera  el  polvo  de  zinc 
mezclado  con  dimetiltartrato  de  zinc.  Esta  mez- 
cla se  pone  en  suspensión  con  el  agua  caliente  y 
se  somete  á  la  acción  de  una  corriente  de  hidró- 
geno sulfurado  que  deja  el  ácido  diinetiltartári- 
co  en  libertad,  el  cnal,  por  evaporación  de  la 
solución,  después  de  filtrada,  so  obtiene  en  for- 
ma de  un  jarabe  espeso  incoloro  y  enteramente 
soluble  en  el  agua. 

Este  ácido,  tratad»  por  la  potasa,  forma  dos 
sales  anhídridas.  Una  de  la  fórmula  C'''H»0''K, 
muy  poco  soluble  en  el  agua  fría  y  poco  soluble 
en  "el  agua  caliente.  Se  presenta  en  placas  de 
seis  caras,  duras  y  transparentes.  La  sal  neutra, 
de  la  fórmula  CH^O'^K-,  es  mucho  más  soluble 
en  el  agua  fría  y  se  presenta  cristalizada  en 
agujas.  Una  disolución  débil  de  esta  sal  tratada 
por  cloruro  de  bario  da  un  precijiitado  formado 
por  magníficas  agujas  prisnniticas  agrupadas  en 
estrellas  ó  rosetas  de  dimetiltartrato  bárico. 

DIIVIETOPIA  (del  gr.  Si;,  dos,  y  ¡jietid-ov, 
frente):  f.  Bol.  Genero  de  Umbelíferas  compues- 
to de  cuatro  especies,  representadas  por  plantas 
ramosas,  velludas,  indígenas  de  Australia. 

DIMETOxAliCO  (Acido)  (del  gr.  o;;,  dos,  me- 
ta y  iij-iitii-o):  adj.  Quiñi.  Acido  cuya  composición 
correspondo  á  la  furmula 

CO-  H 

COH 

A 
CH»  CH». 

Se  hadenominado  también  ácido oxiisobntírico, 
y  fué  obtenido  por  primera  vez  por  Krankland 
y  Diippa  haciendo  actuar  el  iodiiro  de  metilo  y 
id  zinc  sobre  el  éter  oxálico.  El  ácido  dimetoxá- 
lico  .se  origina  cuando  se  trata  el  ácido  isobutí- 
rico  por  el  cloro  y  se  saponifica  por  la  potasa  el 
producto  formado.  Se  forma  tanibiéu  por  la  ac- 
ción del  ácido  cianhídrico  y  del  ácido  clorhídri- 
co sobre  la  acetona,  |ior  lo  cual  ao  lo  ha  dado 
también  ol  nombre  do  ácido  acetónico. 

Para  prepararlo  su  abandona  á  sí  niisnia  du- 
rante trea  scmanaa  una  mezcla  ilc  acetona,  ácido 
cianhídrieo  y  Acido  elorhídrico  dilnído.  So  hier- 
vo despnca  el  líquido  durante  tres  ilía.s  en  refri- 
f;ciaiite  axcendentc ;  ae  evapora  al  banoniaría 
ia.stii  que  haya  dej^apareeido  rl  olor  á  ncetuna,  y 
so  agota  ol  líquido  nciinan  por  éter  ordinario.  So 
evapora  ol  éter  y  ol  rcHiduo  ipio  deja  so  trata 
por  agua  y  carbonato  de  zinc,  y  se  calienta  til- 
trando  el  liquidn  cuando  caló  liiiviendo.  Kl  di- 
meinxnlato  do  tino,  que  ontoiicis  so  funna,  ea 
|incn  aiiliiblo  y  ao  deposita  por  onfíiamionto.  .So 
doscoiiipnno  jHir  nnn  corriontr  do  liidrogcno  anl- 
fnrado  que  pn'cipita  ol  r.Inc,  y  queda  libre  ol 
ácido  diiiictoxiilicn  rrislali/a  on  agujas  fimblcs 
á  70'.  poro  so  sublima  iloado  Km  50.  Ln  snl  do 
calcio  os  muy  soluble  ou  ol  agua  y  on  ol  «Icnlinl 
«bsoluln;  la  a«l  do  rinc  rrislali»  on  pi^iu  las 
hrillantoa  Koliiblcs  on  diocimla  voctii  au  \v»o  <lo 
•giia  a  la  tom|>oratura  do  Uiil*. 

DIÍMI.  DHVMI  ..  KARAVOSTASl:  '■''.,,  ('.  del 
disl  de  l'«tii>«,  pMV,  do  Acnva  y  Klidi.  Polo 
iKilir.ii,  (iro.in;  (100(1  hahll»  'Sit  al  (I  S  O.  do 
Patraa,  cerca  do  U  coala  occidental  dol  gol  lo  do 
«ato  nombro. 

OiMiAO:  '.Viifl.  Ayunt  un  U  isla  y  prov.  do 
Kuhnl,  l'°ili|iiii«a;;i<!tO  liabiU.   Sil    en   loiionu 
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llano,  cerca  de  la  playa.  £1  pneblo  se  fund(í  en 
1772. 

OIIVIIARIOS  (del  gr.  o;;,  dos,  y  (luov,  múscnlo), 
m.  pL  /íool.  Grupo  de  moluscos  lamelibranquios, 
que  se  distinguen  por  tener  dos  múscnlos  adduc- 
tores  de  la  concha,  en  la  cual  aparecen  las  im- 
presiones de  aquéllos. 

DIMIOIAR  (de!  lat.  dimidiSre;  do  dimidfus, 
medio/  a.  Partir,  dividir  en  mitades. 

OIMIDOR:  m.  prov.  Ast.  El  que  se  emplea  en 
dimir. 

OIIVIINUCIÓN  (del  lat.  diminülio):  f.  Merma  <5 
menoscabo  de  una  cosa,  tanto  en  lo  físico  como 
en  lo  moral. 

...  la  ciudad  de  Oviedo  vino  poco  á  poco  en 
tan  gran  diminución,  que  con  el  progreso  del 
tiempo  perdió  el  nombre  de  arzobispado,  etc. 
Mariana. 

Los  hombres  grandes  pocas  veces  suelen  ol- 
vidar las  injurias;  principalmente  las  que  les 
tocan  en  oiuiKOCIÓN  de  sus  estados  y  mandos. 
Gonzalo  de  Illescas. 

-Ir  una  cosa  en  niMiNrciÓN:  fr.  Ir.se  per- 
diendo, como  la  salud,  el  crédito,  etc. 

OiMiNUECER:  n.  ant.  Menguar,  mermar. 

Dlli/llNUiR:  a.  Di.s.mim:ir.  ü.  t.  c.  r. 

DIMINUTAIVIENTE:  adv.  m.  ESCASAMENTE, 
con  escasez. 

-Diminutamente:  Menudamente,  por  me- 
nor. 

DIIVIINUTIVAIMENTE:  adv.  m.  En  forma  dimi- 
nuta. 

OllMINUTIVO.  VA  (del  lat.  dimíuúlivtis):  a«lj. 
Que  tiene  cualidad  de  disminuir  ó  reducir  á  mo- 
nos una  cosa. 

Envidia  es  vicio  del  alma,  que  inclina  á  en- 
tristecerse del  bien  ajeno,  por  ser  BlMiNDirvo 
de  su  excelencia. 

AZPILCVKTA. 

-PlMlxrT(VO:  Oram.  Aplícase á los voeabloa 
que  disniinnyen  ó  menguan  la  significación  de 
les  positivos  de  que  proceden. 

...  hablar  por  DlMiNrTTVOS 
A  quien  tiene  pensomientoa 
Coronados  por  amantes, 
Ks  profanar  el  ro-^peto 
Pe  nn  alma  ya  entronizada. 
Que  ofrece  á  un  rey  aposento. 

TiBsü  i>R  Molina. 

¡Ha  reflexionado  usted  sobro  loa  DIHINCTI- 

vos  y  aumentativos  de  nuestra  lengua,  y  la 
gracia  con  que  está  graduada  su  sigiulicaciiSuT 
JOVELLANOS. 

DIIMINUTO,  TA  (del  lat  dimintUtu):  «dj.  Do- 
fcctiioso,  falto  do  loque  sirvo  para  •oiuplomento 
ó  ]iorfeceióii. 

Vendía  sus  vinos  y  -tibio»  con 

pesas  y  medidas  DIUIn 

Et .  ....¡aro. 

-  Diminuto:  Kjcosivamonto  pot^uofta. 

...  voy  k  traluijar  el  ■  >  po- 

ner en  la  letra  X.  sin.  la  ti 

viene  uno  dimimuto,  ote. 

JuVKI.I.ANOII. 

...  Uovatia  ol  c 

do  Madrid 

TAH  orria»,  y  111  u 

dodo»  do  ana  duras  poro  iitupia»  iimiio». 
P.  AmoXI»  I'K  AlaHixSj», 

DIMiR:  »,  prov.  A'l.  Kchar»!  aurlo  con  UrgM 
vaiaa  o  |>iSrtlg»a  el  ftulo  y»  mailuro  do  lo«  nog». 
loa,  raaUhoa,  manranoa  y  otioa  «rboloa, 


DIMISIÓN  (drl  )al  ■*• 
.ibmid.'lial ,  d.  t^i  "  I  !>'  ■ 
una  co^a  quo  ^  pos^-r.  |ii 
conilaionN. 


«Icaria. 


QvturrA»». 
' '  qu»  nn  ministro  t»  á  haeor 
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DIMISORIAS  (del  lat.  dimissSríae  liUtrae): 
í.  pl.  Letras  que  dan  los  prelados  á  sus  subditos, 
autorizando  eu  ellas  á  un  obispo  extraño  para 
que  pueda  conferirles  las  sagradas  órdenes. 

...  los  cuales  se  ha  hallado  muchas  veces  no 
ser  ordenados,  y  que  traen  dimisorias  falsas, 
etcétera. 

Nu(va  Rempilación. 

...habiendo  ido  un  domingo  á  San  Juan  de 
XiCtrán  a  recibir  la  primera  tousura  se  hallaron 
las  DIMISORIAS  defectuosas,  etc. 

Luis  MtjSoz. 

-Dar  dimisorias  á  uno:  fr.  fig.  yfam.  Des- 
pedirle ahuyentándole  con  desagrado. 

-Llevar  uno  dimisorias:  fr.  6g.  y  fam.  Ser 
despedido  con  desagrado. 

-Dimisorias:  Dro.  can.  Con  este  nómbrese 
conoce  eu  el  Derecho  canónico  las  cartas  por  las 
que  un  prelado  da  licencia  á  un  siibdito  suyo 
para  que  pueda  ser  ordenado  por  otro;  prohiben 
severamente  los  cánones  que  ningún  obispo  or- 
dene, bajo  pretexto  alguno,  aun  individuo  de 
fuera  de  su  diócesis  sin  licencia  suya.  Así  lo 
dispuso  el  canon  XVI  del  concilio  de  Xicea, 
que,  confirmando  el  uso  que  se  seguía  desde  los 
primeros  siglos,  declaró  que  fuera  ilícita  la  orde- 
nación de  un  clérigo  que  sin  consentimiento  de 
su  obispo  propio  fuera  ordenado.  Esta  discipliua 
constante  de  la  Iglesia  se  confirmó  por  el  con- 
cilio de  Trento  eu  nuevos  cánones,  y  respecto  á 
los  obispos  titulares  ó  inpartiftws,  dice:  «Ningún 
obispo  de  los  llamados  titulares,  aunque  residau 
ó  permanezcan  por  algún  tiempo  en  un  lugar 
que  no  sea  de  ninguna  diócesis,  aun  de  los  exen- 
tos, ó  en  un  monasterio  de  cualquier  orden  que 
sea,  no  podrá,  en  virtud  de  ningún  privilegio 
que  se  le  haya  concedido  para  promover  durante 
cierto  tiempo  á  todos  los  que  se  le  presenten, 
elevar  á  ninguna  orden  sagrada,  ni  aun  á  las 
menores  ó  la  primera  tonsura,  al  subdito  de  otro 
obispo,  aun  bajo  pretexto  de  que  sea  de  sus  fa- 
miliares ordinarios,  que  coma  y  beba  siempre  á 
su  mesa,  sin  el  expreso  consentimiento  de  su 
propio  prelado  ó  cartas  dimisorias.  El  obispo 
que  contravenga,  será  suspenso  ipsojure  por  un 
año  de  las  funciones  pontificales,  y  el  que  haya 
sido  promovido  de  este  modo  del  ejercicio  de 
las  órdenes  que  haya  recibido,  todo  el  tiempo 
que  plazca  á  su  prelado. »  El  capítulo  siguiente 
de  la  misma  sección  permite  al  obispo  suspender 
n  cualquier  eclesiástico  dependiente  de  él  que 
hubiese  sido  promovido  por  otro  prelado  sin  car- 
tas dimisorias,  ói)Ue  estuviese  incapacitado.  Por 
el  capítulo  Cuín  nullustU  Tcmporcordini,  m6.°, 
el  capítulo  catedral,  sede  vacante,  tiene  derecho 
para  conceder  dimisorias;  pero  el  concilio  de 
Trento  derogó  esta  ley  y  no  permite  al  capí- 
tulo expedir  dimisorias  durante  la  vacante  de  la 
silla,  ha.sta  pa.iado  el  primer  año,  ó  ha.sta  que 
un  clérigo  tiyiese  obligación  de  recibir  alguna 
orilcn.  En  este  caso  el  capítulo  puede  conceder 
laK  mi.inias  ilis|>ciisas  que  el  obisjio.  Declara  el 
mismo  capítulo,  Cum  nnllna,  que  los  prelados  in- 
feriores á  los  obispos  no  pueden  conceder  dimi- 
sorias si  no  tienen  privilegio  de  la  Santa  Sede,  y 
iiuc  lo»  religiosos  no  exentos  no  pueden  ser  or- 
denado.'* sino  por  los  obispo.s  de  las  diócesis  en 
que  cttán  situados  sus  monasterios:  Liccl  non 
niiil  de  ordinc  diuxciibim  oriundi.  El  concilio  de 
Trento  ha  corrcgiilo  también  esta  disposición  por 
el  decreto  siguiente:  «No  sea  permitido  en  ade- 
lante á  los  abades  ni  á  ningunos  otros,  porexen- 
toN  que  sean,  como  estén  dentro  del  confín  de 
alguna  diócesis,  aunqu''  sea  nulliUH  dwrfsis,  y 
se  llamen  exentos,  conferir  la  tonsura  ó  las  ór- 
denes menores  á  ninguno  que  no  fuese  seglar  y 
súlulito  suyo.  Ni  los  mismos  exentos,  colegios  ó 
caliildoH,  cualesquiera  que  sean  ésto.s,  aun  los  do 
los  iglesias  catedrales,  concedan  <l¡misorias  á 
ningiín  eclesiástico  secular  para  rjue  le  ordenen 
otros,  si  no  que  la  ordena<-uín  de  todos  ellos  ha 
de  iiertencccrá  los  obispos  dentro  <le  cuyas  dió- 
cc«in  estén;  observándolo  conteniílo  en  lo»  de- 
creto» do  esto  Santo  Concilio,  sin  qiio  obsten 
niiigiinns  privili'^»ios,pro»cripi'ionc»óco»tunibro, 
«uiiqui  iiriales  >Tainbién  orilenai|UO 

la  pí'im  [..ira  lo»  que  durante  la  va- 

c*hU'.  i|.   ...   j.iwopal   obtienen  diini.HOiias 

del  laiiitulo  contra  lo»  dierelo»  de  p»tc  Santo 
cootilií;.  ihli,,  l.aio  I'aiilo  III,  se  oiiliquc  lam- 
bí '  itinllo»  f|un  puillesen  obtener  igiia- 
1'  no  del  capítulo,  siiiode  rualquiur 
üli"  qii'  i.i..ii.'udie»e  «iieedur  on   lugar  del  capí- 


DIMI 

tuloá  la  jurisdicción  del  obispo,  en  la  vacante 
de  la  silla,  y  todos  los  que  diesen  semejantes  di- 
misorias contra  la  forma  del  mismo  decreto  serán 
también  suspendidos  ipso  jure  por  un  año  de  sus 
funciones  y  beneficios.  El  cap.  IX  de  la  misma 
sesión  dice:  «Ningún  obispo  podrá  conferir  las 
órdenes  á  ningún  familiar  suyo  que  no  sea  de  su 
diócesis,  si  no  ha  permanecido  cou  él  tres  años. » 

No  es  absolutamente  necesario  que  se  expidan 
dimisorias  para  que  pueda  un  obispo  ordenar  á 
los  extraños,  pues  en  determinados  casos  puede 
hacerlo;  basta  que  teuga  conocimiento  de  que 
el  consentimiento  del  prelado  propio  se  ha  con- 
cedido expresamente,  pues  el  concilio  de  Trento 
exige  una  de  estas  dos  circunstancias:  aut  ejus 
jn-wlati  Kcpressum  conscnsum,  aut  ejus  Utteras 
demisorias,  ó  el  consentimiento  expreso  de  su 
prelado  ó  las  dimisorias  de  éste.  (Ses.  XIV  ca- 
pítulo II  De  Kc/orm.J.  No  obstante  este  princi- 
pio general,  el  cap.  I  De  Tempor.  Ordiiuit  in  6." 
y  la  constitución  Secrctis  de  Urbano  VIH  con- 
firmada por  la  de  Inocencio  XII  Speculatorcs, 
¡irohiben  á  los  patriarcas,  arzobispos  y  obispos 
de  Italia  ordenar  bajo  ningiin  pretexto  á  los 
subditos  de  España,  Alemania,  Francia  y  Por- 
tugal, y  en  general  á  los  demás  extraños,  si  no 
presentan  las  dimisorias  de  sus  prelados  propios 
iuterveuidas  y  aprobadas  por  los  respectivos 
nuncios  en  cada  nacionalidad,  debiendo  ser  tam- 
bién reconocidas  por  el  cardenal  vicario.  La 
contravención  á  estos  preceptos  hace  incurrir  eu 
suspensión  por  un  año  en  el  ejercicio  de  los 
pontificales  al  que  hubiera  promovido  al  sacer- 
docio á  un  extraño,  y  al  ordenado  en  suspensión 
perpetua. 

Pueden  las  dimisorias  dirigirse  á  cualquier 
obispo  en  gracia  y  comunión  con  la  sede  apos- 
tólica por  regla  general;  pero  no  es  así  cuando 
las  expiden  los  prelados  regulares  á  los  religio- 
sos propios  sujetos  á  su  jurisdicción,  pues  euton- 
ces  solamente  al  obispo  de  la  diócesis  en  que  el 
monasterio  estuviere  enclavado,  ó  al  más  inme- 
diato, deben  ser  dirigidas,  á  no  ser  que  ninguno 
de  ellos  celebre  órdenes,  ó  que  exista  privilegio 
concedido  directamente  por  la  silla  apostólica 
cou  posterioridad  al  concilio  de  Trento.  Así  lo 
dispuso  Benedicto  XIV  en  su  Constitución  Im- 
posit  nolis,  de  27  de  febrero  de  1747.  Las  dimi- 
sorias concedidas  á  los  subditos  de  los  seis  obis- 
pados suburvicarios  y  á  los  clérigos  extraños 
que  lleven  más  de  cuatro  meses  de  residencia  en 
Roma  tienen  que  dirigirse  al  cárdena!  vicario. 
El  abate  Andrés  consigna,  en  cuanto  ala  forma 
de  las  dimisorias,  las  reglas  siguientes:  1."  El 
sobrescrito  que  se  dirige  siempre  al  que  as- 
pira á  la  tonsura  ó  á  las  santas  órdenes.  2."  El 
doble  poder  que  .se  concede  por  las  dimisorias; 
el  uno  al  prelado  extraño  para  que  confiera  la 
tonsura  y  las  órdenes  al  que  no  es  su  diocesano, 
y  el  otro  al  aspirante  para  que  reciba  la  tonsura 
ó  las  órdenes  de  un  obispo  que  no  es  el  suyo. 
Eüdem  domino  anlilisti  confcrcndi,  Ubique  ah 
codem  suscipicndi.  3.°  La  remisión  del  diocesano 
á  un  obisiio,  la  cual  puede  hacerse  de  tres  mo- 
dos. Sin  limitación  al  obispo  que  quiera  elegir 
el  aspirante,  lo  que  se  llama  dimisoria  d  quocum- 
que.  Hay  oliispos  que,  conforme  al  concilio  de 
Burdeos  de  IG24,  no  reciben  dimisorias  de  esta 
clase  y  exigen  que  les  sea  especialmente  enviado 
el  as]iirante.  Con  limitación,  pero  que  sin  em- 
bargo no  excluye  enteramente  la  elección,  como 
si  se  hiciese  la  remisión  á  dos  ó  tres  obispos 
nombrados  y  limitados  que  quisiere  elegir  el  as- 
)iirante.  Con  rigurosa  limitación,  cuando  .se  re- 
mite el  as]iM'unte  á  un  prelado  nombrado  espe- 
cialmente en  la  dimisoria.  Es  importautí.simo 
obtenei'  en  las  dimisorias  la  clilusula  anl  ah  atia 
de  ejua  licrntia,  ])or<pic  sin  ella  sólo  el  obi.spo  á 
(luicii  vayan  dirigidas  ]uicdc  conferir  la  tonsura 
o  las  ileriuis  órdenes;  en  las  dimisorias  todo  es 
de  estricto  derecho;  y  como  podría  suceder  que 
el  obispo  d  (|uien  se  dirigen  no  pudiese  hacer 
la  ordenación  por  sí  misnm  en  su  diócesi»,  no 
podrí»  entonce»  ser  ordenado  el  aspirante.  El 
ol>i»l>o  que  pueda  iiensar  justamente  que  no  es 
muy  exacto  el  prolado  ipie  iliii  laa  dimisorias, 
debe  examinar  por  si  al  aspirante,  para  no  or- 
denar á  una  p<'r»ona  inútil  ó  pcrnicin.sa  en 
virtud  de  un  atestado  de  cpie  debía  desconfiar. 
ScTvnliM  iiitrr  orítiwH  ínn^nirum  intrntUtis.  El 
obispo  n  quien  s<^  li:  hace  la  reminión  no  puede 
nunca  dispeiiKar  al  aspirante  do  los  intersti- 
cios; ]>oro  HÍ  el  prelado  dispensa  do  ello»  á  sil 
diocesano  oii  la  dimisoria,  el  obÍHpo  ad  qurm 
puudu  hauor  quo  disfruto  el  aspirante  du  la  giu- 
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cia  concedida  por  su  jirelado.  Ad  sacrum  sub- 
diaconalus  ordineni  et  sub  tihilo  tuo  palrimo- 
niali;  de  quo  viso  per  nos  et  apprubato  nobis  cons- 
titit  et  constat.  Esta  cláusula  es  absolutamente 
necesaria  en  una  dimisoria  para  el  subdiaco- 
nado.  Bien  se  puede  eu  una  dimisoria  encar- 
gar al  prelado  ad  qucm  que  examine  la  capaci- 
dad y  suficiencia  del  aspirante;  pero  como  según 
los  cánones  el  obispo  que  ordena  á  un  sujeto  sin 
titulo  es  el  que  debe  proveerá  su  manutención, 
al  obispo  que  dé  las  dimisorias  es  á  quien  perte- 
nece encargarse  del  título  de  su  diocesano. 

DIMITENTE:  p.  a.  de  Dimitir.  Que  dimite. 
Ú.  t.  c.  s. 

DIMITIR  (del  lat.  dimUtíre):  a.  Renunciar, 
hacer  dejación  de  una  cosa;  como  empleo,  comi- 
sión, etc. 

DIMNA:  Geog  ant  C.  de  la  tribu  de  Zabulón, 
Palestina;  fué  dada  á  los  levitas,  hijos  de  Me- 
rari. 

DIMO:  Gcoq.  V.  San  Pedro  DE  DiMO. 

DIMORFANDRA  (del  gr.  ot?,  dos,  ¡xoo-ít;,  for- 
ma, y  avr;;;,  avopoc,  estambre):  f.  £ot.  Género 
de  Leguminosas  aniariposadas,  serie  de  las  di- 
morfándrcas.  Sus  flores  son  regulares  y  hernia- 
froditas;  el  receptáculo  es  muy  corto  y  ligera- 
mente convexo;  el  cáliz  es  gamosépalo  con  cinco 
dientes  ó  cinco  lóbulos  iguales  y  valvares  en  la 
yema.  Corola  regular  cou  imbricación  semejante 
á  la  de  las  cesalpíneas.  El  andróceo  es  diploste- 
monado  con  cinco  estambres  opositipétalo.s,  com- 
puestos de  un  filamento  libre  y  una  antera  bilo- 
cular,  introrsa  y  dehiscente  por  dos  hendiduras 
longitudinales,  y  otros  cinco  estambres  exáme- 
ros  y  reducidos  á  un  filamento  filiforme  dilatado 
de  un  modo  variable  en  el  vértice.  El  gineceo  se 
com])onede  un  ovario  central  brevemente  esti- 
pitado,  multiovulado  y  coronado  por  un  estilo 
muy  corto,  con  la  extremidad  estigmatífera  di- 
latada de  un  modo  variable.  El  fruto  es  una 
legumbre  bivalva,  comprimida,  casi  leñosa,  con 
endocarpo  leñoso,  que  se  desprende  algunas  veces 
del  exocarpo  y  emite  tabiques  transversales  en- 
tre lassemillas;  éstas  son  ovales  ó  alargadas  y 
contienen  un  embrión  con  raicilla  corta,  recta, 
inclusa  y  sin  albumen.  Se  conocen  nueve  espe- 
cies originarias  de  la  América  tropical,  que  son 
árboles  inermes  cou  hojas  partida.^  >'<  bipartidas, 
acompañadas  de  estípulas  pequeñas  ,  algunas 
veces  nulas;  con  flores  pequeñas  y  dispuestas  en 
racimos  ó  en  espigas  terminales,  sencillas  ó  ra- 
mificadas, Este  género  se  divide  en  dos  seccio- 
nes: 1.^  Endiniorfandra,  con  estambres  estériles, 
claviformesenel  vérticey  flores  sentadas.  1.^  Po- 
cilluní,  con  estambres  estériles,  coronados  por 
una  masa  carnosa  unida  á  las  masas  próximas  y 
que  envuelve  las  anteras  de  los  estambres  férti- 
les; flores  mayores  que  cu  la  seccinu  anterior  y 
brevemente  peduncnladas;  hojas  bipinnadas. 

DIMORFÁNDREAS  (de  dimorfandra):  f.  pl. 
But.  Serie  de  Leguminosas  cesalpíneas,  de  flores 
pcepicñas,  regulares,  hermafroditas;  de  receptá- 
culo convexo  ó  cóncavo;  sépalos  generalmente 
imbricados, unidos  en  bastante  extensión;  corola 
de  cinco  pétalos  iguales  ó  casi  iguálese  imbrica- 
dos; andróceo  diplostenionado  con  anteras  ver- 
sátiles y  filamentos  libres;  gineceo  libre  con  la 
iu.serciou  casi  central.  Tallo  casi  leñoso.  Hojas 
bipinnadas,  rara  vez  pennadas. 

DIMÓRFIDOS  (de  dimorfo):  m.  pl.  Xool.  Fa- 
milia do  insectos  himeno)iteros,  aculeailos,  quo 
•se  disliiignen  por  tener  la  lengua  casi  cilindrica 
y  corta,  y  los  artejos  de  los  palpos  maxilares  en 
forma  de  escama  lineal. 

DIMORFINA  (delgr.  Si:,  dos,  y  aooOT,,  formo): 
f.  Min-r.  Variedad  de  sulfuro  do  arsénico,  quo 
so  enciwrntra  eu  las  cercanías  de  Ñapóles.  Se 
presenta  en  cristales  pequeños  y  de  color  ana- 
ranjado, y  de  dos  formas  muy  distintas,  pues 
unos  son  prismáticos  y  los  otros  i)iramiilales  u 
octaédrico». 

-  DiMoKFiNA:  <?oo/.  Género  de  protozoarios 
rcticnbirios,  del  grupo  do  los  perforados,  familia 
do  lo»  lagéiiidos, 

DIMORFISMO  (del  gr.  oi;,  dos,  y  fiopor,,  for- 
ma): f.  IM.  Tendencia  de  lo»  vegetales  al  aborto, 
ya  del  ainlniceo  ya  del  ]iistilo,  en  laa  llores  her- 
mafroditn»,  para  dar  origen  á  llores  unisexuadas. 
También  so  liaco  uso  de  la  palabia  Uimurlismo 
para  indicar  la  propiedad  quo  ciertos  órganos 
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vegetales  poseen,  las  hojas  especialmente,  de 
afectar  dos  formas  distintas  en  un  mismo  indi- 
viduo vegetal.  En  fin,  se  emplea  la  misma  voz 
para  designar  la  facultad  que  poseen  muchos 
hongos  de  presentar  sucesiva  ó  simultáneamente 
dos  formas  diferentes  de  fructificación.  En  este 
caso  es  la  forma  más  sencilla  de  polimorfismo. 
V.  esta  voz. 

Ejemplo  muy  notahle  de  la  primera  clase  de 
dimorfismo  es  el  que  se  advierte  en  la  mercurial 
( llercurüdis annua ).  Esta  planta  es  una  hierba 
dioica,  muy  común  en  los  jardines;  las  dos  cla- 
ses de  individuos,  machos  y  hembras,  que  cons- 
tituyen la  especie,  son  tan  distintas  en  el  as- 
pecto, forma  de  las  hojas,  inflorescencia  y  color, 
ipie  á  primera  vista  es  muy  difícil  reconocer  que 
ambas  plantas  sean  de  una  misma  especie.  No 
en  tollas  las  plantas  dioicas  es  tan  marcado  el 
dimorfismo,  pues  hay  algunas  que  sólo  en  la 
época  de  la  floración  presentan  diferencias  apre- 
ciablcs. 

Respecto  á  dimorfismo  en  los  órganos,  y  espe- 
cialmente en  las  hojas,  puede  citarse  el  Sasafrás 
( Á'<t-iiftfras  offwiniile)  de  la  América  del  Norte, 
la  morera  papirifera  (Broussonelia  papyrifcra) 
del  extremo  Oriente.  Estos  dos  árboles  presen- 
tan tres  formas  muy  distintas  de  hojas,  relacio- 
nadas por  una  multitud  de  formas  intermedias. 

DlMor.Kl.SMo:,1/m«r.  y  Qiám.  Propiedad  que 
tionen  algunos cucr|ios  de  cristalizaren  dos  ó  más 
formas  distintas  sin  variar  la  composición  ;  si 
son  más  de  dos  recibe  el  nombre  de  i/olimorfi.imo. 
Así,  el  carbonato  do  cal  cristaliza  en  romboe- 
dros y  en  prismas  rectos  de  base  rectangular;  el 
azufré  puro,  por  disolución  en  sulfuro  de  carbo- 
no, cristaliza  en  octaedros  procedentes  de  prisma 
recto  rectangular,  y  por  fusión  en  prismas  obli- 
cuos. Sin  embargo  de  esto,  las  leyes  relativas  á 
la  forma  y  compo.sición  do  los  cuerpos  son  muy 
g-'ncrale.s,  pues  solamente  un  2  i,  no  llega  al 
3  por  100,  de  los  minerales  cristal  izailos,  .son 
dimorfos,  .siguiendo  los  restantes  las  leyes  gene- 
rale»  (V.  Ci'.isTAl.iZAi'iÓN).  Los  casos  de  isomor- 
fi.imo  son  algo  más  numerosos,  aunque  no  taifto 
que  llaga  desaparecer  la  generalidad  de  las  leyes 
(le  Ilaüy. 

Como  sustancias  dimorfas  pueden  citarse  tam- 
bién, además  del  carbonato  de  cal  y  el  azufre,  el 
cobro  y  la  pirita  do  hierro,  y  aun  el  hierro  olí- 
gisto,  según  algunos  mineralogistas,  y  otras 
especies  menos  coiimnes.  So  concibe  muy  bien 
i|He  el  fem'imcno  del  dimorfismo,  siendo  una  ex- 
coiición  del  piinier  principio  establecido,  dismi- 
nuiría notablemente  el  valor  de  éste  si  el  nú- 
mero de  cuerpos  dimorfos  fuera  considerable; 
pero,  por  fortuna,  de  setecientas  y  tantas  espe- 
cie» que  so  conocen  cristalizadas  sólo  quince  ó 
veiiili'  son  dimorfas. 

Se  cree  iior  la  mayor  parte  de  los  mineralogis- 
tus  (pie  el  dimorfismo  reconoce  por  causa  bis 
ilivei'Hiis  eircuiistiiiicias  bajo  las  cuales  so  ha 
'  leetiiado  la  cristalización  do  una  nii.snia  sus- 
'  iiicl»;  o»í,  el  cobre  fundido  cristaliza  en  pris- 
lints  rectaiigulnrefl  rectos,  y  el  pniipiliido  do 
una  disoliicióii  salina  sobre  una  bimiiia  ile  liieriii 
presenta  la  furnia  cúbica;  el  azufre  dlsiiello  en 
el  snlfiirn  do  carbono  cristaliza,  como  so  ha  di- 
ello  antes,  de  ilil'ereiite  modo  ipio  el  fundido. 

~  DtMoiiKISMii:  Ziml.  Conjunto  de  modifica- 
ciones qiin  011  nu  furnia  y  en  su  nrganizniión 
expcrinieiitHii  siqninidamonte  los  dos  sexos,  en 
nl^iiiinM  especies,  y  '|ue  los  lineen  difercncinrrt(* 
eiidii  ve/,  más  basta  el  iiunln  de  parecer  indivt- 
diiim  lie  eHiHM'ieii  muy  liisliiilai. 

\,n  apnrici"!!  de  entiis  rnineteres  direrenriiib^s 
piii'de  cxpliiurKo  lie  un  modo  pbiiKiblo  por  la 
«eliteeiiiii  iialiiinl    Se  iniede  n<liiiitir,  nn  ('feeld, 

una  enpoeio  de  selí imi  sexual  ejoreida  en  pro- 

vcelio  (le  la  cunservaeión  do  la  e»|>('PÍe,  y  que, 
«n  el  tranHciMNii  ibd  licmpo,  liend»  á  alejar  una 
lie  nir»  grndimliiieiili'  y  end»  ve/  Illa»  Inn  don 
TnriiinH  Hiiximdiu,  tanto  por  |karticulMriiladrit  do 
•orina  y  de  oigmiizmión,  roiiin  por  la»  euNliini' 
bres  y  génim  dn  vidn  l.o»  niarlio»  tienen  giiio- 
raímenle  iinn  denemjH'tiar  un  pa|M<l  nula  activo 
on  la  (■úpiila  y  en  I»  feeiindaelún,  y  «c  rompron- 
<le,  por  lo  tanto,  que  se  direienclrn  niii*  (lo  U 
fotiim  Inven,  (|lie  es  cn«l  iiiilifiienle  deado  el 
iiiiiil"  lie  vi«la  »e\tml.  i|iie  1(1"  beiiilirn».  qne  "■ 
liiiiilnn  »eiii'ilUii"'iile  n  ÉJib.iiiir  I"»  iiuiliiinl 
necesario»  para  la  foriiiaelini  V  niilrii'inii  de  b  ■ 
ile»eeiidlente».  l'or  e«ta  razón  In»  nineliiia  tinnon 
ntiliiiirinmeiile  lo»  movimiento»  niil»  r  ipido»,  y 
en  iiiuclia»  ei^iccloa  do  insectoii  olios  »(ilo»  lieiioii 
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alas,  mientras  que  las  hembras  permanecen  ápte-  ] 
ras,  como  las  formas  larvañas.  En  las  luchas  que 
los  machos  tienen  entre  sí  jior  la  presencia  de  las 
hembras,  los  individuos  mejor  dotados  en  fuerza, 
belleza,  voz,  etc. ,  son  los  vencedores.  Entre  las 
hembras  las  que  llenan  mejor  sus  funciones  son 
las  que  presentan  particularidades  favorables  á 
la  prosperidad  de  su  progenie. 

DIMORFO,  FA  (del  gi'.  o;:,  dos,  y  (io?3r¡,  for- 
ma): adj.  £ot.  Se  dice  de  todo  órgano  cjue  afecta  | 
dos   formas   diferentes  en  el  mismo   individuo  i 
vegetal.  Las  hojas  son  dimorfas  en  muchas  es-  i 
pecies  por  tener  forma  diferente  en  la  base  que 
en  el  extremo  délos  ramos;  enteras,  por  ejem- 
plo, en  los  ex'tremos  y  partidas  en  la  base.  Las 
flores  son  también  dimoifas  en  muchas  ocasio- 
nes y  tienen  con  mucha  frecuencia  estilos  de  dos 
ó  más  formas  distintas. 

-  DiMOKFo:  Mincr.  y  Qulm.  Se  dice  de  lasus- 
tancia  que  puede  cristalizaren  dos  sistemas  cris- 
talinos diferentes. 

DIMORFOCLÁMIDE  (derf¿7li<»/o,  y  el  gr.  /Xn- 
|j.'.;,  túnica):  f.  Bot.  Género  de  Cucurbitáceas 
cucumerínea.s,  cuyas  flores  masculinas  están  dis- 
puestas en  cimas  con  los  pedículos  alados,  y  cu- 
yas flores  femeninas,  que  carecen  de  estamino- 
(lios,  tienen  divisiones  calicinales,  baciformes  y 
extendidas.  El  fruto  es  globuloso,  granulado  y 
polispermo.  La  especie  típica  es  la  /jimor/iho- 
chlamijs  mnnnü,  que  es  un  arbusto  trepador  del 
África  occidental,  con  hojas  alternas  óvalo-cor- 
diformes y  de  zarcillos  simples. 

DIMORFOCOCO  (de  dimorfo,  y  el  gr.  /.ó/.xo;, 
grano):  m.  A'uí.  (íénero  de  algas  unicelulares, 
formadas  generalmente  ¡lor  células  leunidas  en 
grullos  de  cuatro,  en  medio  de  semillas  filamen- 
tosas y  muy  cortas.  Estos  grupos  se  hallan  al- 
gunas veces  asociados  en  mayor  número  y  for- 
man sólo  una  fila,  cada  uno  de  cuyos  elementos,  ' 
compuestos  de  cinco  miembros,  se  hallan  por  lo 
común  fijos  á  una  célula  indivisa  por  medio  de 
un  pie  gelatinoso.  Las  células  son  semejantes 
dos  á  dos.  Las  dos  intermedias,  oblicuamente 
contiguas,  son  ovales  y  obtusas;  las  dos  laterales, 
oblicuamente  opuestas,  tienen  forma  de  cuarto 
de  luna. 

DIMORFODONTE  (de  dimorfo,  y  el  gr.  o5ov:. 
diente):  m.  J'alcoiU.  Género  do  reptiles  fósiles, 
del  grupo  délos  ptcrosaurios,  familia  délos  ron- 
forríiniuidos.  Se  distingue  especialmente  por  la 
presencia  de  dos  ganchos  iiiny  grandes  y  la  falta 
comideta  del  pico.  Es  tipo  de  esto  género  la  es- 
pecie l>imor¡>lw(lon  macronyx,  que  se  encuentra 
en  el  liásico  inferior  inglés. 

DIMORFOFILIA  (de  dimorfo,  y  el  gr.  wXXov, 
hoja):  f.  /'n/coHÍ.  Género  de  celenterios  nidnrios, 
entozoarios,  zoantnrios,  ma(lre|iorarios,  de  la 
familia  de  los  astreínos,  sección  de  los  litofiliá- 
ceos  conlluentcs,  y  cuyos  caracteres  son:  polipero 
con  pedúnculo  corto;  la  cúsiúde  se  ensancha  y 
on  su  centro  se  halla  nu  cáliz  mayor  del  cual 
jiarten  .series  rndiiiles  de  polipieritas  menores,  que 
80  hallan  separados  ¡lor  crestas  cortantes.  Com- 
prenda cHiiccios  féisilcs  on  el  jiirtlsirn  y  terciario. 

DIMORFOSTAQUIDA  (do  dimorfo,  y  el  griego 
'JX^'/j;  espiga):  f.  Jiol.  Cíéiiero  do  (iraniíncAS 
aniiricaiias  foi mallo  |i«r  unan  doce  especies  in- 
cluidas antes  en  lo»  género»  /'u.«/x>rii ii m  y  ruin- 
nim,  y  (pie  f"rina  el  traii»ita  ó  intorniedin  en- 
tro eatn»  do»  género».  So  raracleri/.i  por  tenor 
diferente»  lo»  don  ospignilla»  geminada»  on  cada 
espacie;  la  gluma  inrrrinr  es  nula  (>  muy  |mcn 
dennrriillndn  en  la  esiiiguilln  miperiory  muy  dos- 
arr"IU<ln  cii  In  iiifeiiur. 

DIMORFOTECA  (lio  dimorfo   y  hf<t)\  (.    fíol 

(lénern  de  Ciiiiipiierla»  rnlendúlen»,  con  n(|ueiii(>s 
rodo»;  lo»  del  indio  ^enelnlinellle  lllqllfllo», 
Ion  del  di»eo  eonipriniidos  o  biovnUdn».  I.i>j>  i» 
pecio»  do  o»to  gónorn  «on  planta»  dol  Afíicn 
aii»lral,  berbácou,  ó  nubarbiiatnn  do  linjan  radl- 
cale»  II  nllornn»;  corola  dol  diico  nniarílla,  nnn- 
raiijada  i*  purpiíroa;  In»  do  lo»  radln»  rolormiU» 
(1  blniícn»  I*  o»poile  lípii<n  o»  li  ' 
irliiiinitt,  plnnln  niiunl  do  loija»  o<.i 
I  .1 1 ..    .1 ,.  ..I  ,.l ...    . 


rrnn  n  In»  ■  iiiitii*  do  In  inidi',  |h-i  iinito  .  i.  i,.m>  .  ■ 
rrnda»  l<"l"  ol  din  «I  el  tiempo  •non»»  lliun 
\¡»  oiigiiiarin  dol  (.'abo  do  Iluonn  K-p<'i:iii)a  y  «o 
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cultiva  en  los  jardines  europeos  como  planta  de 
adorno. 

DIMOTICA  ó  DEMOTIKA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist. ,  piov.  de  Andriiiópolis,  Rumelia,  Turquía 
europea;  10  000  habit*.  Sit.  al  S.  de  Andrino- 
polis,  en  la  orilla  izquierda  del  Kizil-Deli,  muy 
cerca  de  la  confluencia  de  este  río  con  el  Marit- 
za.  Los  habitantes  son  en  su  generalidad  griegos. 
Tiene  en  su  recinto  más  de  1  000  casas,  mezqui- 
tas, iglesias,  baños  públicos,  etc.  Todas  la.s 
construcciones  se  elevan  en  forma  de  anfiteatro 
en  la  pendiente  de  una  roca,  cortada  á  pico  al 
O.  y  al  S. ,  y  cuya  base  baña  el  Kizil-Deli.  En 
la  cúspide  se  encuentran  jiintorescas  ruinas  de  un 
castillo.  Entre  las  minas  de  la  época  bizantina 
se  encuentran  vestigios  ciclópeos  mezclados  con 
los  restos  de  una  construcción  romana  del  tiem- 
po de  los  Antoninos;  hay  también  un  subterrá- 
neo que  los  griegos  del  país  llaman  Ctirctl  del 
rey  Carlot,  en  memoria  de  Carlos  XII  de  Sue- 
cia,  que  residió  algi'in  tiempo  en  esta  c  después 
de  la  derrota  de  I'ultawa. 

DIN  (onomatopeya):  m.  fara.  DiXEBO,  mone- 
da corriente,  caudal,  en  frases  como  las  siguien- 
tes: El  din  y  el  don:  el  don  sin  el  din;  esto  es: 
dinero  y  calidad;  nobleza  sin  bienes  de  for- 
tuna. 

El  refrán  dice,  hijo  Adán, 
Que  Dios  es  oniiiipotente, 

Y  el  dinero  es  su  teniente, 

Y  (pie  sin  el  din  no  hay  dan. 

Esi'RONCKDA. 

DINA:  Jliog.  Hija  de  Jacob  y  de  Lía.  N.  hacia 
el  año  1741)  antes  de  nuestra  era,  y  siendo  muy 
joven  fué  robada  por  Siqucm ,  hijo  de  Hemor, 
soberano  de  los  Hebreos  y  violada  por  él.  Te- 
meroso después  Siiiueni  déla  venganza  de  Jacob, 
ó  enamorado  venladeíamente  de  su  victima, 
presentóse,  en  unión  de  su  padre,  al  ¡latriarca  á 
rogarle  el  olvido  de  la  infamia  y  la  mano  de  su 
hija.  Entonces  Jacob  con.siiitió  en  la  boda  y  en 
perdonar  la  ofensa,  cou  tal  do  que  Siquem  y 
todos  los  suyos  se  circuncidasen,  condición  qne 
prometió  cumplir  aquél,  y  que  cumplió  efectiva- 
mente, haciendo  que,  sopeiiii  de  tcnibles  ca.'-ti- 
gos  se  circuncida.sen  todos  los  de  sus  reinos.  En- 
tonces, y  aprovechando  la  oca.«ión  de  hallarse 
enfermos  de  resultas  do  la  operación  todos  los 
subditos  do  Heniar,  Simeón  y  Loví,  hermanos 
de  Dina,  que  habían  jurado  vengarse  de  Hemor 
y  su  hijo,  entraron  en  la  ciudad,  dieron  muerte 
á  todos  .sus  habitantes  del  sexo  mv-ioulino  ma- 
yores de  (|uince  años,  y  se  llevaron  piisioncros  á 
los  niños  y  ú  las  mujeres. 

OINABANOA:  f.  Bof.  Género  de  Litrariácea», 
tribu  de  las  litrens,  euvo  receptáculo  tiene  la 
forma  de  un  tubo  extonilido,  «nclinniente  turbi- 
nado y  adherido  al  ovario.  En  sus  b'-rdes  so  in- 
.sertii  úii  cáliz  con  cuatro  i'i  siete  lóbulos  gruono», 
ovales  y  Iriangulnres;  una  corola  de  cuatro  asiólo 
pélalos  obovalc», redondeados,  broveineiilo  nn- 
guiculn(l(>»  y  ondulados;  nn  número  indefinido 
de  estambres  nnÍMiindo»  ('  inseiliií    »(d>re    un 

anillo  perigiuo.  Su-i  ''  ' -  ■».  fili- 

foriiie.- ,  subulndo»   \  ■non 

nnlcins  versátiles,  1  i  .rv»- 

diis.  Kl  ovario  o»  «nbgloi  >■,  y  ni»r- 

cndo  por  cuatro  á  ocho  m  coronndo 

por  un  entilo  toitninnl,  ni .  «pi- 

lado, con  eunlro  á  ocho  mi- 

,1„,I      •  •  •         •     ■  •  «Iro 

11  ,  >  un* 

pl.i -     1    --  "'»"■ 

ceiidi  lili ".  Kl  Iruto,  *(-oni|<afin<lo  del  rrcrplnrnla 
y  del  cali»  otieniliilo  y  iioi-i-totilo.  o.  iinn  rnp- 
•ni*  con  cuatro  ú  odio  r. 

I  lióla»,  y  dolii»ccntc«  on 
Mn  «•niilU»,   niiiy   ' 

al.»n    ojlicobnn,    ni 

(),.   .n,   ,  i..l<n,  II     1.      ■ 


ni  n(¡.>  I^d»  >'. 

i»Ua  Kilipinn 


muT  onlora», 

¡•II  ol  i»vfr»o 

olor   do» 

tonninalo» 


lAliiili'  A'  1'  II   npiirkta  ^    «ui'liiiii'i 
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DINAFTILACETILENO  (del  gr.  3'.!,  dos,  nafti- 
lo,  y  acético):  m.  Quim.  Hidrocarburo  cuya 
composición  corresponde  a  la  fórmula 

CioH--C=C-Ci«H''. 

Se  obtiene  calentando  la  dinaftiltricloretana 
con  zinc  en  polvo,  óxido  de  zinc  ó  de  plomo,  ó 
cal  sodada.  El  producto,  destilado  y  rectificado, 
se  somete  áciistalizaciones  sucesivas  en  el  éter. 
Se  presenta  en  agujas  sedosas,  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  éter  y  fusibles  á  225°.  El  líqui- 
do resultante  hierve  á  360°  con  descomposición 
parcial. 

DINAFTILACETONA  (del  gr.  01?,  naftilo  y  ace- 
tona): f.  Quim.  Acetona  naftilica  correspondien- 
te á  la  fói-mula  (C^H'^CO.  Se  conocen  dos  di- 
naftilacetonas  isómeras,  una  procedente  del  ácido 
naftoico-alfa  y  otra  del  ácido  naftoicobeta. 

Dinaftilacetona-alfa.  -  Se  forma  por  la  acción 
del  anhídrido  fosfórico  á  la  temperatura  de  200° 
sobre  una  mezcla  denaftiliua  y  ácido  naftólico- 
alfa.  Hierve  hacia  los  40°.  Cristaliza  en  alcohol 
hirviendo  en  agujas  aciculares,  y  por  evapora- 
ción lenta  de  su  solución  alcohólica  etérea  en 
prismas  voluminosos  ó  en  tablas.  Se  funde  á 
235°. 

Mezclado  con  cal  sodada  y  calentado  á  330° 
da  naftolina  y  una  mezcla  de  ácido  naftoico 
alfa  y  beta.  Esta  dinaftilacetoua  debe,pues,con- 
siderarse  como  la  acetona  alfa-beta  correspon- 
diente á  los  dos  ácidos  naftoicos.  En  efecto,  se 
fonna  por  la  acción  del  cloruro  de  naftoilo-beta 
sobre  el  niercurionaftilo-alfa. 

Dinaflilaceiona-hcta.  -  Se  obtiene  por  la  acción 
del  anhídrido  fosfórico  sobre  una  mezcla  de  naf- 
talina y  ácido  naftoico-beta.  Cristaliza  pordiso- 
Inción  en  la  bencina  etérea  en  agujas  fusibles  á 
125°, 5.  En  otras  condiciones  funde  á  165°,  pero 
presenta  entonces  una  isomería  física.  Se  obtiene 
tanibién  por  la  destilación  seca  del  betanaftoato 
calcico,  y  por  la  acción  del  cloruro  de  naftoilo- 
beta  sobre  la  naftalina  en  presencia  del  zinc. 

DINAFTILAMINA  (del  gr.  5:;.  dos,  naftilo  y 
amina):  f.  Quim.  Diamina  que  tiene  por  fórmula 
C'<'H'XHC-<'fl^.  Se  prepara  calentando  la  naftil- 
amina-alfa  con  su  clorhidrato  á  una  temperatura 
de  300".  Se  puede  también  obtener  calentando  la 
naftalina-alfa  con  cloruro  de  zinc  amoniacal. 
Cristaliza  en  laminillas  incoloras ,  fu.sibles  á 
110°,  suldiniables.  Esiusolubleen  el  agua  y  muy 
soluble  en  los  demás  disolventes.  Forma  un  pi- 
crato  que  se  presenta  en  agujas  amarillas,  fusi- 
bles á  108°.  El  ácido  nitroso  la  convierte  en  ni- 
trodinaftilamina  ((C"'H')=N  -  NO).  La  dinaftil- 
amina,  con  el  cloruro  férrico,  da  un  precipitado 
verde. 

DINAFTILDICLORETILENO  (del  gr.  3i5.  dos, 
na/tilo,  cloro  yeíilciioj:  lu.  Quim.  Derivado  clo- 
rurado de  la  naftalina,  y  cuya  composición  co- 
rresponde ú  la  fórmula  CC1=  =  (0"'H')2.  Se  cono- 
cen dos  dinaftildiclorctilenos. 

Dinaftildiclorüileno-alfa.  -  Se  obtiene  por  la 
acción  de  la  potasa  en  solución  alcohólica  snbie 
la  dinaftiltricloretana.  El  jiroducto  bruto  de  la 
reacción  su  destila  y  después  se  disuelve  en  la 
bencina  hirviendo.  Al  cabo  de  diez  ó  quince  ho- 
ra!)  «e  deposita  en  el  dinaftildicloretilenobeta  y 
queda  en  disolución  la  mwlilicación  alfa.  El  di- 
naftíldiclorctileno-alfa  es  poco  soluble  en  el  al- 
cohol ciilionte,  en  la  bencina  y  en  el  cloroformo. 
Se  funde  entre  149  y  l.''iO".  El  ácido  nítrico  fu- 
mante le  transforma  eu  un  derivado  tetrauitrado 
fusible  i  133». 

iJinn/tildiclorctilcno-beta.  -  Es  poco  soluble  en 
el  alcohol,  más  soliiblo  en  el  éter  y  en  el  cloro- 
formo y  muy  soluble  en  la  bencina;  so  funde  á 
211)"  y  dcBtila  á  360.  El  aculo  nítrico  fumante  lo 
tran.'tforma  en  un  derivado  tetranitrudo  fusible 
á  292". 

OINAFTILENO  (del  gr.  5ií,  dos,  y  nn/lilcno): 
ni.  Qitiiu.  Hidrocarburo  correspondiente  ala  fór- 
mula 

C'»H" 
C»M"=  I 

c'"n«. 

Knte  cuerpo  oxist«  linjo  dos  modlfienciones  iso- 
méríiaa,  y  en  ambas  forma  un  oxiilo. 

Orillo  de  dinnftilcno-al/a.  -  Tiene  por  fórmula 
C'II'-O.  l'ara  obtenerlo  «o  dentiln  una  iiiirle  do 
nafUil  nlfn  ron  tri'S  pnrteH  ile  Oxido  di'  plomo  en 
unii  iilort»  de  colín-;  i|i  nliln  prinii  m  cortu  can- 
tldail  de  nnrtol  nonllerado  y  después  un  aceito 
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que  se  solidifica  fácilmente.  Se  lava  é.ste  con  sosa, 
se  trata  por  alcohol  tibio  y  se  cristaliza  en  la 
bencina  la  parte  insoluble.  Se  obtiene  de  esta 
manera  un  7  por  100  de  óxido  de  dinaftileno 
puro. 

Este  cuerpo  cristaliza  en  agujas  de  color  ama- 
rillo pardusco,  fusibles  á  180°,  insolubles  en  el 
agua,  muy  poco  solubles  en  el  alcohol,  muy  so- 
lubles en  la  bencina,  en  el  sulfuro  de  carbono  y 
en  el  éter.  El  ácido  sulfúrico  sólo  lo  disuelve  en 
caliente  coloreándole  de  gris.  El  óxido  de  dinaf- 
tileno-alfa  presenta  grandes  analogías  con  el 
óxido  de  difenileno  y  retiene  con  gran  energía 
su  oxígeno.  Ni  el  zinc  en  polvo  ni  el  ácido 
iodhídrico,  ni  el  percloruro  de  cal  pueden  sepa- 
rarla. Con  el  percloruro  de  fósforo  se  forma  un 
derivado  biclorado  que  cristaliza  en  agujas  ama- 
rillas fusibles  entre  150  y  151°.  El  óxido  de  di- 
naftileno se  une  al  ácido  pícrico  y  forma  una 
combinación  bastante  estable  que  se  presenta  en 
agujas  de  color  rojo  oscuro,  fusibles  a  167°.  Ca- 
lentado á  lOO"  durante  cuatro  horas  con  diez 
partes  de  ácido  sulfúrico,  el  óxido  de  dinaftileno- 
alfa  se  transforma  en  ácido  tetrasulfónico,  cuya 
sal  de  bario  se  presenta  eu  agujas  blancas  muy 
poco  solubles,  y  cuya  solución  presenta  una  mag- 
nífica fluorescencia  azul.  Con  el  ácido  nítrico  da 
origen  el  óxido  de  dinaftileno  á  nu  derivado  ni- 
trado, pero  es  menester  para  operar  tener  eu  di- 
solución en  ácido  acético  el  referido  óxido. 

Oxido  de  dinafíikno-beta.  -  Se  prepara  lo  mis- 
mo que  el  anterior,  pero  empleando  el  nafto- 
beta.  Cristaliza  en  prismas  amarillos  fusibles  á 
155°.  El  ácido  sulfúrico  lo  disuelve  en  frío,  to- 
mando una  coloración  rosa  que  en  caliente  pasa 
al  violado  y  después  al  azul  oscuro.  Forma  tam- 
bién derivados  biclorados,  bibroraados,  biuitra- 
dos,  ácido  tetrasulfónico  y  un  picrato, 

DINAFTILMETANA  (del  gr.  o;';,  dos,  naftilo  y 
metana);  í.  (Julm.  Derivado  de  la  naftalina,  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

CH=(Ci«H')--!. 

Se  conocen  dos  hidrocarbiu'os  de  esta  fórmula; 
uno  de  ellos  se  obtiene  cuando  se  trata  por  ácido 
sulfúrico  una  solución  de  naftalina  y  de  nietilol 
en  el  cloroformo.  Cristaliza  en  prismas  cortos, 
fusibles  á  109°,  que  destilan  á  más  de  360.  Es 
bastante  soluble  eu  el  alcohol  hirviendo,  muy 
soluble  en  el  éter  y  en  el  cloroformo,  y  forma  un 
picrato  fusible  á  42°.  La  dinaftilmetana-beta,  ó 
sea  el  segundo  hidrocarburo,  se  forma  reduciendo 
dinaftalinacarbonilo  por  medio  del  ácido  iohhí- 
drico.  Forma  agujas  fusibles  á  92°  y  muy  solu- 
bles en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

DINAFTILO  (del  gr.  ou,  dos,  y  naftilo):  m. 
Quim.  Hidrocarburo  resultante  de  la  unión  do 
dos  moléculas  de  naftalina  con  pérdida  de  dos 
átomos  de  hidrógeno.  Su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula 

C'i'H' 
I 
Ci»H7. 

So  forma  de  un  modo  análogo  al  difenilo  (V.  esta 
voz),  ¡lero  en  tanto  que  la  simetría  del  núcleo 
beiicínico  no  indica  más  tjue  la  existencia  de  un 
solo  difenilo,  es  fácil  ver  que  ]Uieden  existir  tres 
dinaltilos  según  los  átomos  ]ior  los  que  se  reúnen 
las  dos  moléculas  de  naftalina.  Los  tres  dinafti- 
los  isómeros  que  asi  resultan  so  han  podido  ob- 
tener. 

E\  dinaftilo-alfa  se  forma  en  jiequeria  canti- 
dad cuando  se  calienta  la  bromoualtalnia-alf'a 
con  .sodio.  Se  obtiene  más  fácilmente  aún  ca- 
lentando la  naftalina  con  bióxido  de  manganeso 
y  ácido  sulfúrico  diluido  en  un  volumen  de  agua, 
fiUranilo,  añadiendo  una  gran  caiitiilad de  agua, 
y  huciendo  recristalizar  en  alcohol  el  preciiiita- 
do  que  se  origina.  El  diiiaftilo  alfa  cristaliza  en 
tablas  romboidales,  fusildrs  á  154",  y  destila  sin 
doscouipusición  á  más  de  300.  Es  ¡joco  soluble 
on  ol  alcohol  y  en  el  éter,  bastante  soluble  en 
la  bencina.  Cuando  se  uTiado  ácido  jiícrico  á  su 
Holuciiui  beneínicu  se  forma  un  picrato  ile  color 
¡Hirdo  rojizo  cristalizado  en  agujas,  l'or  la  ae- 
ciiin  del  bromo  «e  olitieno  un  compuesto  dibro- 
mado y  otro  exabroinado. 

El  dinnftilo'lifta  .He  produce  al  mismo  tiempo 
que  ol  diiiuf  tilo-gninma  cuando  se  hace  pasar  por 
un  tubo  i'aUntuilo  al  rojo,  vapor  de  naftalina  ya 
solo,  ya  mezclailo  con  tetracloruro  de  ostafio.  Kl 
proilnclo  de  la  riMcciiin  no  purifica  por  crísfali- 
zaciones   fraccionuilas  un  lu  gasolina  mediante 
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las  que  se  pueden  separar  los  tres  dinaftilos  isó- 
meros que  se  forman  simultáneamente.  El  di- 
naftilo-beta  cristaliza  en  tablas  exagonales  fusi- 
bles á  76°,  y  es  más  soluble  en  los  diversos  di- 
solventes que  el  dinaftilo-alfa. 

El  dinaftilogamma  ó  isodiuaftilo  se  deposita 
de  su  solución  en  la  bencina  en  tablas  que  pre- 
.sentan  una  ligera  fluorescencia  azul,  fusibles  á 
17S",  poco  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y 
fácilmente  solubles  en  la  bencina.  Oxidado  en 
solución  acética  por  el  ácido  crómico  se  convier- 
te en  i.sodinaftiloquiíión.  Sus  derivados  clorados, 
bromados  y  nitrados  son  amorfos.  Se  disuelve 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  da,  según  la 
temperatura,  tres  ácidos  monosulfónicos  isóme- 
ros. Cuando  se  emplea  para  esta  preparación 
ácido  sulfúrico  fumante  y  se  calienta  á  180°,  se 
obtiene  además  un  ácido  disulfónico  y  un  ácido 
tetrasulfónico. 

DfNAFTILTRICLORETANA  (del  gr.  olC,  dos, 
naftilo,  el  gr.  xoí,  tres,  cloro  y  ctana):  f.  Quim. 
Compuesto  clorurado  que  tiene  por  fórmula 

C22H"iCl'= CC13  -  CH(Ci»H')2. 

Para  obtenerlo  se  mezclan  tres  partes  de  doral, 
seis  de  cloroformo  y  ocho  de  naftalina,  aña- 
diendo poco  á  poco  y  removiendo  seis  partes  de 
ácido  sulfúrico  ordinario  y  después  otro  tanto 
de  ácido  sulfúrico  fumante.  Cuando  la  mezcla 
ha  tomado  un  color  azul  violeta  se  agota  por 
agua  fría,  se  destila  el  cloroformo  y  se  lava  con 
agua  hirviendo.  El  producto  disuelto  en  calien- 
te por  la  bencina  deposita  cristales  cliuorrómbi- 
cos.  Esta  diuietiltricloretana  es  la  variedad  be- 
ta; es  poco  soluble  en  el  alcohol  hirviendo  y  en 
el  éter;  muy  soluble  en  la  bencina,  en  el  cloro- 
formo y  en  la  anilina,  y  se  funde  á  156°.  Cuando 
se  destila  el  producto  bruto,  después  de  la  sopa- 
ración  del  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  la  dinietil- 
cloretana  alfa,  que  es  muy  soluble  en  el  alcohol, 
del  cual  se  deposita  en  masas  gomosas  ó  en  cris- 
tales mamelonados. 

La  dimetiltricloretana  pierde  ácido  clorhídri- 
co por  la  destilación  ó  por  la  acción  de  la  ¡lotasa 
convirtiéndose  cu  dinaftilantrileno.  El  ácido  ní- 
trico fumante  la  descompone  dando  un  deriva- 
do tetrauitrado  que  se  depo.sita  formando  un 
¡lolvo  cristalino,  amarillo,  fusible  á  258°,  inso- 
luble en  el  alcohol,  eu  el  éter,  en  el  ácido  acé- 
tico y  en  la  bencina. 

DINAFTOL  (del  griego  3i;,  dos,  y  naftol):  m. 
Quim.  Derivado  hidroxilado  de  los  dinaftilos. 
Se  conocen  dos  diuaftoles  que  corresponden  el 
uno  al  naftol-alf'a  y  el  otro  al  naftol-bcta,  y  se 
obtienen  oxidando  estos  fenoles  por  el  cloruro 
férrico.  Parados  moléculas  de  naftol  so  emplea 
una  molécula  de  sal  férrica  y  se  hace  actuároste 
cuerpo  en  solución  acuosa.  Al  cabo  de  poco 
tienqio  la  solución  se  enturbia  y  so  depositan 
los  diuaftoles. 

Dinaftol-alfa.  -  Sepresenta  en  laminillas  róm- 
bicas, incoloras,  de  brillo  argéntico,  fusibles  á 
300°.  Es  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el 
cloroformo  y  en  la  bencina,  muy  soluble  en  el 
alcohol,  y  sobre  todo  eu  el  éter.  Los  álcalis  tam- 
bién lo  disuelven.  El  cloruro  férrico  lo  colora  ilc 
violeta  rojizo  y  el  ácido  nítrico  do  violeta.  Con 
el  cloruro  de  benzoilo  da  dibcnzoildinaftol. 

Dinaftol-bcta.  -  Se  jiresenta  en  juisnuis  cua- 
drangulares,  fusibles  a  228°.  Con  el  cloruro  fé- 
rrico toma  una  coloración  verdosa  y  por  la  ac- 
ción del  calor  pasa  iirimcro  al  rojo  y  después  al 
]>ardo.  El  ácido  nítrico  lo  colora  de  verde  óscu- 
lo. Dados  éteres  benzoicos.  Destilado  con  an- 
hidiido  fosfórico  el  iliiiaftol-bcta  engendra  el 
óxido  de  dinaftifeuo  beta. 

DINAGAT:  Ocoij.  Ayuíit.  de  la  piov.  do  Suri- 
gao,  Filipinas;  2  850  liabits.  Está  situado  en  la 
isla  do  su  nombre,  que  es  do  bis  del  grupo  la 
i|iic  más  avanza  al  N.  y  tiene  unos  17  luiis.  do 
largo  ]ior  6  J  de  ancho. 

DINALUPIJÁN:  l!co(i.  Ayunt.  cu  la  ]irov.  do 
liatiiiiii,  Lii/Vm,  Filiiúnas;  1  850  habits.  Sit.  eu 
terreno  llano  á  la  iziiuienla  do  un  rio  que  frente 
al  jiueblo  toma  su  nombre,  uo  lejos  del  lio 
Oriini. 

DINAMAONITA(del  gr.  Súvato.!;,  fuerza,  y  mag- 
nesia): I.  'J'ccn.  y  (¿uim.  Nueva  materia  explo- 
siva, cuyo  privilegio  .se  ha  pedido  cu  Inglaterra 
en  1879,  y  rinopareco  presentar  ventajas  sobro 
la  dinamita,  jiarticulariiieiito  en  el  jirecio  re- 
ducido á  que  puede  venderse. 

Su  prepara  esta  sustaneia  mezclando  íntima- 
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mente  75  jiartes  en  peso  de  nitroglicerina,  con 
25  partes  de  carbonato  de  magnesia,  de  la  cali- 
dad más  absorbente  posible,  siendo  adecuada 
la  que  expenden  los  farmacéuticos  bien  dese- 
cada. 

Las  pruebas  que  se  han  hecho  en  CaerfiUy  por 
el  ingeniero  Jones  han  demostrado  que  esta  sus- 
tancia es  inexplosible  con  el  choque,  siendo  así 
que  lo  es  en  alto  grado  con  la  incandescencia. 
Éstos  e.xjieiinientos  consistieron  en  dejar  caer 
un  peso  de  56  libras  de  la  altura  de  3  metros 
sobre  cierta  cantidad  de  dinamagnita,  sin  que 
el  choque  produjera  explosión  alguna;  en  cam- 
bio, un  cartucho  de  dos  onzas,  por  la  incandes- 
cencia, ¡iroilujo  una  explosión  tal,  que  redujo  d 
pcíiueños  fragmentos  el  carril  con  que  se  había 
puesto  en  contacto. 

DINAMARCA:  Geog.  Pequeño  reino  del  N.  de 
EiiiDiia,  uno  de  los  tres  estados  llamados  Es- 
cauílinavos.  La  forma  nacional  de  su  nombre  es 
iJaiunark. 

.Situación,  Ihniks  y  extensión  -  Compónese  de 
la  mitad  se|itentrional  do  la  antigua  península 
de  los  cimbros  y  de  las  islas  adyacentes  á  ésta 
en  el  Báltico.  Posee  además  la  Islandia,  las  is- 
las Feroe,  la  Grocnliindia  y  algunas  de  las  Pe- 
queñas Antillas.  El  Schleswig,  el  Holstein  y  el 
Lauenbnrgo,  que  antiguamente  le  pertenecieron 
y  (|ue  Au.^tria  y  Prusia  coligadas  le  arrancaron 
en  1864,  forman  la  mitad  meridional  de  la  pe- 
nínsula. El  límite  S.  de  Dinamarca  sigue  una 
línea  ideal  (lue  ¡larte  del  Mar  del  Norte  frente  á 
las  islillas  de  Manó,  rodea  el  distrito  de  Riba, 
sigue  breve  trecho  la  margen  derecha  del  Konge- 
Aa  y  termina  en  el  Pequeño  Belt,  frente  á  la 
isla  de  lirandsó.  Prolóngase  esta  línea  ideal- 
mente hacia  el  S.  O.,  signiendo  al  principio  el 
centro  del  Peq\ieño  líelt  que  separa  la  Fionia 
del  Schleswig.  Pasa  luego  ]ior  el  centro  del  Estro- 
cho de  Fehmarn  que  separa  la  isla  de  Laaland 
del  Holstein.  Al  O.  limita  la  Dinamarca  con  el 
.Mar  del  Norte,  al  N.  con  el  Skager  Rak,  brazo 
de  mar  no  muy  ancho  ciue  la  separa  de  Noruega, 
al  E.  con  el  Cattegat  y  el  Estrecho  del  Sund  que 
la  separan  do  Suecia,  y  al  S.  E.  con  el  Bal  tico. 
La  parte  continental  mide  sólo  300  kms.  do  lon- 
gituil  desdo  Kijun  hasta  Skagen;  la  anchura 
varía  entre  120  y  200  kms,  Contando  la  parto 
insular  adyacente,  la  mayor  longitud  debe  me- 
dirse desde  la  punta  meridional  ile  la  isla  Tais- 
ter  hasta  Skagen,  y  llega  entonces  á  43.'»  kms. ; 
la  mayor  anchura,  desdo  .Satlilom  hasta  P.laa- 
vanils  [luk,  es  de  unos  300.  La  superficie  total 
do  ambas  regiones  os  do  38.'i02kuis'f  Para  cono- 
cer la  extensión  do  toda  la  Monarquía  danesa 
debe  HUntarse  á  esta  cifra  la  (¡ue  expresa  las  su- 
licrficics  do  Islanclia  (101  785  kms.-),  islas  Fe- 
roe (1  333  kms.2;,  (iroenbindia  {N8  100  kins.'-i  ol 
territorio  libro  de  hielos),  y  Antillas  (359  kms.'''). 
Veno  entóneos  qne  el  total  general  es  do  232  879 
kniH.'no  incluyendo  en  la  Huperlicio  de  Oroon- 
laiidia  lo»  territorios  inhabitados  y  cubiertos 
do  nievo,  quo  son  los  más.  La  población  os  do 
10)10  039  lialiitantes  en  el  nino  propiamente 
diolio  (61,4  lialiils,  por  k.'''  de  11220  en  Fi-roe 
(8,4),  do  72  145  eu  Isbindia  (0,7),  de  10000  en 
Uroonlanilid  (0,1),  y  de  38763  (94)  on  las  An- 
tilhu;  en  toila  U  Monarquía  en,  por  lo  tanto,  do 
2  OOil  4117  (0).  lOn  ento  articulo  sólo  nos  nciiparo- 
iiioH  del  .liitland  <í  islas  adyacentes.  Para  las 
ilriiiiÍH  ri'gionos  del  reino  véanse  Ion  artículos 
resprelivoH. 

Uriiijni/íii.  -  La  poniiiniila  do  JiitUnd  ú  Jy- 
llniíd,  os  á  lariitriida  del  iláltii'O  In  quo  la  Ibé- 
rica n  In  entrada  did  Medlternilinn,  con  la  ven- 
laja  de  guardar  mni'lio  mejor  el  lii^reiiooii  aquel 
mar  y  de  presenlar  nn  desarrollo  ilo  eostas  rida- 
rivameiitn  mticliiHÍmn  mayor,  pero  cnn  la  den- 
vonliija  di'  wr  niiiebo  mái  p<i|nenn  y  di'  liiillarin 
dotiiiiiiicla  por  IriH  regíi'iii'H  vecinal.  Ks  un  país 
lío  tiaiinií'lon  oiilre  la  tieriiiania  y  la  Kneaiiiliiia- 
via.  Tolla  la  parlo  iiieriilioiial  dii  la  iieiiíiiniiin  es 
una  cniíliiiiineliin  iln  Un  llannriis  ili>  la  Alemania 
del  Nnrle,  y  exlii  riibii'ila,  i'onio  ella,  ilo  innii' 
iiinialiles  ri'Hfnn  do  rocaM  el  latican.  La  pnile  niti« 
iiiieha  lili  la  pi'iiíii'Hilji  chIii  fnrinada  de  lerfíion 
ni.uaiiligtioN,  gi'iieraliiieiili'iniíieniinsy  rieliteenn. 
•'"■"("H  líltiiniK  penelriin  enlin  Anrhns  yol  llnrdo 
de  lUiidern,  ileHupaiei'eii  bajo  el  mar  y  rea|Mire- 
CCii  on  bi  parle  .S,  E.  de  I*  lila  de  SjoUnil  y  man 
allá  del  Hiiinl,  en  la  exIrenitiUd  mi  ibllnnal  iln 
U  Kieaiii»  l''<)|a^  niiina<i,do  natiirnle/a  Miiiv  leviN- 
li'lile,  han  «Hi»!  vid'i  iln  pilnln  de  npnv"  ii  Ion  lo- 
rrtnoi  rooleiitnnritli'   l'nnuidi'^   di^pin-*   de  lu 


grandes  erosiones  que  facilitaron  salida  á  las 
aguas  del  Báltico.  No  hay  una  sola  montaña  en 
toda  la  Jutlandia.  La  curva  de  nivel  más  ele- 
vado marcha  casi  siempre  á  lo  largo  de  la  costa 
oriental  y  es  más  desigual  y  más  variada  que  la 
occidental.  Igual  contraste  se  nota  en  las  costas; 
aquélla  presenta  profundas  hendiduras,  llama- 
das, como  en  todos  los  países  escandinavos,  fior- 
dos; ésta  es  casi  recta  en  toda  su  extensión.  Las 
colinas  vueltas  hacia  el  Cattegat  pertenecen  por 
la  mayor  partea  los  terrenos  de  aluvión  y  se  com- 
ponen casi  exclusivamente  de  arena,  arcilla  y 
margas,  procedentes  de  la  descomposición  délos 
granitos  y  del  gneis.  Encuéntranse  sembrados, 
sobre  capas  más  antiguas,  bloques  erráticos.  Di- 
chas colinas  no  forman  una  verdadera  cadena, 
sino  que  están  agrupadas  en  distintos  macizos,  el 
más  alto  de  los  cuales  es  el  Ejersbavsnehej,  no  le- 
jos del  Cattegat,  y  que  alcanza  180  metros.  El 
Hinsmelberg  (Montaña  del  Cielo)  tiene  sólo  170 
metros,  pero  lleva  tan  pomposo  nombre  á  cansa 
del  extenso  panorama  que  de  las  tierras  danesas 
se  disfruta  desde  su  cumbre.  Al  Norte  del  Liin- 
(iord  las  colinas  se  extienden  formando  ya,  por 
excepción,  en  lajutlandia,  en  forma  de  cadena, 
llegando  sn  altitud  á  120  metros.  Llevan  el  noin- 
brede/ysie^a.s,  y  como  todo  el  sistema  orográlico 
jutlandésse  hallan  á  distancia  mucho  menor  del 
Báltico  que  del  Mar  del  Norte.  Cerca  de  ésta  sólo 
se  ve  la  colina  aislada  de  Bulbjerg.  La  vertiente 
occidental  de  ambos  lados  del  Lim-fiord  era  hasta 
no  hace  mucho  una  vasta  sabana  ligeramente 
Inclinada  hacia  el  Océano.  Hoy  la  mayor  parte 
de  esta  región  está  cultivada,  y  su  aspecto  ha 
cambiado,  por  lo  tanto,  en  muchos  sitios.  En 
otros  presenta  aún  ol  aspecto  de  las  laudas  fran- 
cesas bajo  otro  cielo  y  con  otra  llora.  Espesos 
matorrales  culiren  las  tierras  bajas  del  Jutland. 
En  las  hondonadas  y  en  los  terrenos  casi  sin 
pendiente  hay  charcos  en  cuyo  seno  so  forma 
la  turba.  Casi  todas  las  alturas  del  sistema  oro- 
gráfico  descrito  son  también  áridas  y  tristes. 
Las  dunas  del  litoral  no  son  muy  altos  (35  m.) 
ni  muy  móviles;  esto  íiltimo  á  causa  do  la  mu- 
cha arena  caliza  que  contienen.  Sin  embargo, 
avanzan  hacia  el  interior  y  ha  sido  necesario 
lijarlas  por  medio  de  grandes  plantaciones  do 
pinos.  El  litoral  occidental  desarrolliuo  en  cur- 
vas tan  poco  acentuadas  que  se  aproximan  extra- 
ordinariamente á  la  recta.  Tras  la  linea  exterior 
de  playas  extiéndese  una  linea  interior  mucho 
más  quebrada,  y  entre  ambas  media  una  serie  do 
albuferas,  muy  extensas  algunas,  pero  profun- 
das do  2  m.  ú  2,50  cuando  más.  El  Lim-fiord 
podría  ser  clasificado  entro  ellas,  pues  por  el 
carácter  do  las  tierras  quo  lo  rodeean  y  por  su 
formación  difiero  esencialmente  de  los  fiordos 
(fiords)  noruegos.  Cruza  la  península  de  costa  á 
costa.  La  parte  septi'iilrional  do  la  pcninsiila 
jntlandesa  so  halla  animada  do  igual  movimien- 
to asconsional  (|ue  la  vecina  costa  oscandinava. 

De  las  islas,  la  miis  |iróxima  al  Jutland  es  la 
do  Fiinen  (Fionia).  Solo  media  entro  ambas  el 
pequeño  Belt,  cuyaanihura  so  reduce  on  algunas 
parles  á  (150  m.  Indudablemonto  estuvieron  uni- 
da» en  olio  tiempo.  La  geología  y  la  dispo.'<ici<>n 
tísica  Hon  iiléiilicas.  Mas  al  E.  so  halla  la  isla 
do  Sjalland  ó  Seeland  con  sus  ilepmideiicia.s 
(Moeii,  Falsler,  Lanlnnd,  etc.);  Rran  parto  do 
su  osquoloto  portoiiece  á  la  fornmcii'n  de  la  liza, 
limitado  al  N.  y  al  S.  por  terrenos  modernos 
cul'ierlos  por  rcHlos  do  la  época  glaciar.  Kslos 
terreno»  forman  la  parle  Meplentrionnl  de  la  is- 
la de  Si'i'lnnd  y  bis  de  Fnlster  y  Lnaland.  Ku 
la  extreniiilad  do  la  i»la  de  Moen  se  halla  ol 
iiuntn  eiilminaiile  del  nrchipiéingo,  i'l  Aborreb- 
jerg,  colina  rmleaila  de  lagn.s,  de  150  ni.  de  elo- 
vacii'in.  Del  Imln  ilel  K.  los  roeon  doiiiinan  ii  pico 
el  mar  denib'  un*  nlliirn  dn  100  y  130  ni  Im  isla 
se  halla  aiiima'Ude  nn  liinviinioiilnde  a."' eiisi"!! 
leiilo,  prro  uniforme,  ciilruladu  en  lei»  cetil<iiir- 
tros  |H>r  xiglo.  Bornliolm,  U  min  necideiilal  d" 
Ins  inlas  ilauí'iias,  poiloneee  Keob'Kleatiienle  a  la 
Kaiandiiiavi»,  piinalii  lino  eslii  runulilunla  |«<r 
roena  antigua.*,  princlpalnienln  gneia  y  pirarii» 
que  den''anian  niibre  el  gtnitilo, 

//ir/i'<'.(f.i/iii      Lnlii'lr");iiiliad«  Dinamarca  en 
priiicipnlini'iili'  marilima.  El  únleo  rin  d"  ■>'•'" 
na  iiiipoilaneia  m  rl  llu<lpn-A«(<,  euY«  '  < 
dn  132  km*.,  y  que  demembot'*  on   el   K<  t 
fiord  deupui'i  do   liabrr  cruMilo  una  Uu  > 
üp  lagni  Y  laguna*.  |)e«puéii  do  él  el  nía" 
deíal'b'  r«  rl    '                     '       '           \  . 
O.  Iia.ia  ol  V 
kilouieltos.   ll.i,    n  ., ..í»  .^,  I 1 


queños,  y  en  este  concepto  apenas  dignos  de 
mención. 

La  hidrografía  marítima  tiene  mucha  mayor 
importancia.  Los  fiordos  que  llevan  el  agua  del 
mar  hasta  el  interior  de  las  tierras  sustituyen 
con  ventaja  á  los  ríos.  El  Lim,  que  antes  de 
1825  era  un  lago  de  agua  dulce  en  coniunicaciou 
indirecta  con  el  Cattegat,  fué  invadido  por  las 
aguas  del  mar  que  rompieron  el  cordón  litoral 
que  le  resguardaba  del  lado  de  Occidente.  Desde 
entonces  sus  aguas  son  salobres  y  la  fauna  ma- 
rítima ha  tomado  posesión  de  él.  La  nueva  co- 
municación presenta  escaso  interés  comercial  á 
causa  de  su  poca  profundidad.  Los  otios  fiordos 
dinamarqueses  de  mayor  importancia  son:  el 
King-kiobing-fiord  y  el  Nissum-fioid  en  la  costa 
occidental,  y  el  Mariager-liord,  el  Konders-fiord, 
el  Horsens-liord,  el  Veile-fiord  y  el  Koudiiig- 
fiord  en  la  oriental. 

Los  estrechos  qne  separan  el  Jutland  de  las 
islas,  y  á  éstas  entre  si  presentan  muchas  di- 
ficultades en  la  navegación.  Encuéntranse  en 
ellos  muchos  bancos,  corrientes  lápidas  y  olas 
cortas  y  precipitadas.  El  principal  de  estos  es- 
trechos es  el  Sund,  que  separa  la  isla  de  See- 
land y  sus  dependencias  de  la  costa  sueca.  No 
sólo  se  halla  en  el  camino  natural  de  la  navega- 
ción entre  el  Cattegat  y  el  B;dtico,  sino  qne  en 
él  se  encuentran  menos  dificultades  que  en  los 
otros.  Ofrece  de  mar  á  mar  uu  canal  de  mits  de 
10  metros  de  profundidad,  casi  libre  de  escollos. 
Para  evitar  cuando  es  necesario  la  violencia 
del  viento  los  marinos  debe  enderezar  su  rumbo 
á  lo  largo  de  la  costa  seelandesa,  la  cual  esbi  al 
propio  tiempo  bañada  por  aguas  más  profundas 
que  la  opuesta.  La  entrada  del  estrecho  presenta 
una  anchura  de  cinco  kilómetros  escasamente. 
La  anchura  es  cada  vez  mayor  á  medida  que  se 
navega  hacia  el  Báltico,  pero  las  islas  de  Ilven 
ySallholm  la  reducen  cousidcrablcweute.  Véase 
Bfi.t  y  Sund. 

Clima.  -  El  clima  es  marítimo  y  muy  húme- 
do. Generalmente  es  más  templado  eu  las  islas 
que  en  la  península,  porque  en  aquellas  es  aún 
mayor  la  inlluencia  moderadora  del  mar  quo  eu 
ésta.  Pero  las  diferencias  térmicas  son  muy 
grandes  de  año  en  año.  Unos  años  los  estrechos 
están  libres  de  hielos;  otros,  éstos  adi|uiereu  tal 
consistencio  qno  viajeros  y  mercancías  circulan 
sobre  ellos.  Eu  Copenliaguo  la  tein]K'ralnra  inedia 
anual  es  de  8"',25.  Algunos  inviernos  el  lernui- 
nictro  desciende  á  -15''c.  y  entonces  la  nave- 
gación queda  iiiterrumpiíla.  En  verano  la  tem- 
peratura oscila  cutre  4-15°  y -+-22°.  El  verano, 
casi  siempre  muy  variable,  dura  sólo  de.sdo  ju- 
nio hasta  mediados  de  agosto.  El  día  más  largo 
dura  diecisiete  horas,  sin  contar  los  crepúscu- 
los. Las  iioi  lies,  aun  en  verano,  son  fresi*.i.  La 
estación  niius  agradable  del  año  es  la  primavera. 
El  frío  comienza  a  haceise  sentir  en  octubre. 
Noviembre  es  el  mes  do  las  lluvias  y  do  la.«  tcm- 
|H>slades.  Durante  todo  el  invierno  .lieva  y  llue- 
vo mucho.  El  viento  O.  es  el  doniinaiito  á  la 
par  qno  el  niiis  cargado  de  humedad.  Los  »rl>olri 
se  presentan  generalmeiile  iiicliiiadns  de  O.  li 
E.  La  costa  oriental  se  halla  mus  al  abrigo  de 
las  corrieiiles  alm"sléiic«s  que  I*  ocoideiiUl,  y 
más  aun  quo  e.ila  lo»  iiilas  utillicaa.  Kl  día  iu>i> 
corlo  dura  íiel»  horas. 

Fnuttit,  tti>ni\  ni]ur:as  ■,  TjA  tvgiíji 

danriui  no  tiene  fauna  ni  o.icler  pro- 

pio, l.a  vi  gi'laciitn        ■  ■  '^   hu< 

nii'dail  aliiiosIVricn.  loiii- 

pr.stadeti    («iive    de  n    «le 

grauden  boaqnoa.  Kl  viruta  uri  N.U  .  iiainado 
Üoí,  quo  SO  deja  si-iilir  r'<|>rrÍ!iliiiet<leen  nisy  y 
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Los  prados  producen  muy  buenos  pastos.  Ade- 
más el  labrador  dinamarqués  ba  utilizado  toda 
la  parte  aprovechable  del  suelo.  Pero  son  de  tal 
calidad  algunos  pastos  del  Jutlaud  meridional 
que  casi  no  necesitan  los  cuidados  del  agricultor. 
El  cáñamo,  el  lino,  el  tabaco  y  el  trigo  llamado 
en  Castilla  morisco,  se  producen  en  gran  canti- 
dad. Los  cereales  se  cultivan  en  todo  el  reino  y 
con  buenos  resultados,  siendo  el  producto  supe- 
i-ior  al  consumo.  La  avena  de  Bornholm,  el  cen- 
teno de  Jutland,  el  trigo  de  Laalandy  lacebada 
de  Seeland,  tienen  fama  de  excelentes.  La  pata- 
ta, la  mostaza  y  otras  plantas  económicas  son 
también  objeto  de  los  cuidados  del  agricultor. 
Hay  melones,  espárragos  y  coliflores  de  excelente 
calidad.  La  uva  sólo  prospera  como  planta  de 
estufa.  En  cambio  se  dan  muy  bien  el  ciruelo, 
el  cerezo,  el  peral,  y  sobie  todo  el  manzano. 

Con  los  bosques  han  desaparecido  los  grandes 
animales  salvajes.  El  lobo  que  desolaba  los  cam- 
pos dinamarqueses  es  en  ellos  animal  desconocido 
lioy.  El  jabalí  tiende  á  desaparecer.  El  ciervo  y  el 
gamo  sólo  se  encuentran  en  los  campos.  El  zorro, 
la  comadreja,  el  ratón,  la  marta  y  otros  cuadrú- 
pedos pequeños  son  umy  numerosos  y  causan  no 
poco  daño  á  la  propiedad.  La  caza  abunda  mu- 
cho, sobre  todo  en  la  costa  de  Jutland,  y  las 
liebres  gozan  fama  de  ser  muy  sabrosas.  Los 
gansos  y  patos  salvajes,  las  perdices,  becadas  y 
tordos  pueblan  lagunas  y  campos.  Eu  el  Sum- 
fiord  y  en  las  islas  de  Amazer  y  de  Bornholm  se 
encuentran  muchos  cisnes  que  permanecen  en 
ellas  mientras  los  rigores  del  clima  se  lo  con- 
sienten. El  eider,  especie  de  pato,  produce  un 
plumaje  corto  y  suave  que  constituye  una  im- 
portante materia  comercial;  para  obtenerla  son 
muy  buscados  sus  nidos,  Pero  la  principal  rique- 
za de  Dinamarca  está  en  la  cria  de  animales 
domésticos.  De  los  gansos  y  otras  aves  obtiene 
grandes  utilidades  el  campesino.  De  caballos  se 
conocen  dos  razas:  una  isleña,  pequeña  y  muy 
vigorosa;  otra  particular  del  Jutland  y  del  Hols- 
tein,  de  gran  alzada,  fuertcy  de  formas  elegantes. 
También  los  carneros,  y  en  general  todos  los 
rumiantes,  son  más  pequeños  en  las  islasque  en  el 
Continente.  Cruzándolos  con  las  mejores  razas 
de  España  y  de  Inglaterra  se  han  obtenido  ex- 
celentes ejemplares.  También  se  crian  hermosos 
cerdos.  Las  costas,  aunque  menos  piscosas  que 
las  de  Noruega,  producen  lo  suficiente  para  re- 
compensar las  fatigas  del  pescador,  y  uo  sólo 
alimentan  á  parte  de  la  población,  sino  que  per- 
miten exportar  algunos  pescados.  La  platija  se 
envía  á  Italia,  después  de  seca,  lujosamente  em- 
balada. En  las  playas  del  Cattegat  abundan 
mucho  las  langostas.  El  río  Guden-Aao  es  rico 
en  salmones.  En  muchos  lagos  y  ríos  del  inte- 
rior hay  anguilas  excelentes,  truchas,  etc. ,  etc. 
HnbilanUs,  Industria  y  Comercio.  -  Los  pri- 
meros liabitantcs  de  Dinamarca  fueron  finios 
proliablemente.  Después  que  ellos,  ó  quizás  al 
misino  tiempo,  debieron  ocupar  el  país  pueblos 
de  raza  celta.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  no 
hemos  do  dilucidar  aquí  esta  cuestión,  lo  cierto 
es  que  los  dinamarqueses  no  se  diferencian  de  los 
dcniii»  escandinavosy  de  las  poblaciones  de  origen 
frisón  y  anglo-sajón,  si  no  por  algunas  particula- 
ridades del  idioma,  trajes  y  costumbres.  Son  hon- 
rado», laboriosos,  hospitalarios,  muy  patriotas, 
excelentes  marinos  y  no  menos  buenos  soldados. 
La»  cualidades  dominantes  do  su  carácter  son  el 
espíritu  de  iniciativa  y  la  obstinación,  i|ue  dege- 
nera en  terquedad.  El  tipo  rubio  domina  entro 
ellos  mis  que  en  Alemonia.  La  colonia  extran- 
jera está  representada  por  61  280  indiviiluos,  de 
lo»  cuales  X\  1 50  son  alemanes  y  27  000  suecos  y 
noruegos,  Toda  la  población,  excepción  de  unos 
0  000  bautistas,  mormonc's,  reformados,  etcétera 
etc.,  3000  católicos  y  4  000  israilitns,  e»  lutera- 
na. La  Agricidturo  y  la  cría  de  ganados  son. 
según  sil  ha  diidio,  cani  la»  únicas  industria».  La 
KiipirMrle  susceptible  de  cultivo  se  calcula  en 
2  101000  hcct».,  ele  la»  cuales  más  do  120000 
han  niilo  ganados  para  la  agricultura  durante 
e«tn»  último»  año»  y  en  las  cunle»  la  clase  agrí- 
cola flinamarquesa,  que  «icmpre  ha  figurjido  en- 
tre Iris  niii-H  instruidas  de  Kuropn,  viene  rr^ili- 
.  ,,,.1,,  ^>riiiii|,.i|  progreso».  El  producto  aniwil  del 
|.mde   cnleularHC  en    10000(10  do   hei'tú- 

números  reilrtndo»;  4fn    8  222  000  el  del 

leiili'iio,  en  6100000  el  de  la  cebada,  <le  rxce- 
Innie  inlidad,  y  en  10000  000  el  de  la  avena.  Du 
uiijfi  NI*  produern,  in''Iuy**ndo  en  bi  Munia  otro» 
uranoK  dn  cki-.iih  imporlnn'in.riMrade  1  000  000 
lis  hoct.;dii  leguiiilirva  aecaa  ¿00  000,  de  patato* 
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5  200  000,  de  lino  2  400  000,  de  tabaco  126  000, 
etcétera.  De  la  raza  bovina  cuéntanse  1  2-39  000 
cabezas,  de  la  ovina  1842  000,  cerdos  500  000  y 
352  000  caballos.  El  pan  de  centeno  es  la  base 
de  la  alimentación  popular.  En  las  islas  de  Moen 
y  Falster  se  cultiva  mucho  el  guisante.  Las  pa- 
tatas, ciruelas  y  cerezas  de  Seelandia  y  de  Moen 
gozan  de  gran  reputación  en  todo  el  reino.  De  la 
raza  jutlandesa  se  exportan  anualmente  upos 
15  000  caballos.  Las  vacas  jutlandesas  son  tam- 
bién excelentes  como  productoras  de  leche.  El 
perro  danés  se  distingue  por  su  inteligeuciay  su 
vigor.  La  industria  manufacturera  uo  puede 
alcanzar  gran  desarrollo  en  este  país,  que  carece 
de  carbón  de  piedra  y  de  saltos  de  agua.  Es,  pues, 
natural  que  sólo  la  quinta  parte  de  la  poblaciúu 
viva  consagrada  á  ella.  La  pequeña  industria 
de  carácter  doméstico  no  carece  de  importancia. 
En  todas  las  costas  se  teje  y  se  fabrican  medias, 
calcetines,  etc.,  etc. ,  para  las  necesidades  del 
hogar,  especialmente  en  Bornholm  y  en  el 
Jutlaud,  Los  guantes,  de  Rauders  y  sus  alre- 
dedores constituyen  una  industria  muy  anti- 
gua; pero  los  productos  similares  extraujeros  les 
llevan  bastante  ventaja  en  elegancia.  En  las 
comarcas  en  que  abunda  la  madera  se  fabrican 
zuecos,  Eu  Roenne  se  fabrican  relojes.  En  Co- 
penhague hay  fundiciones  de  hierro  de  impor- 
tancia. También  los  hay  en  Frederiksvaerd,  cu- 
yas fábricas  producen  cuchillería,  armas  blan- 
cas y  pólvora.  En  la  costa  oriental  de  la  pe- 
nínsula existen  muchas  cordelerías.  En  casi  to- 
dos los  puertos  de  mar  hay  destilerías  de  aguar- 
diente. El  Jutland  produce  casi  toda  la  cacha- 
rrería en  uso  eu  los  estados  vecinos.  El  comercio 
de  importación  asciende  á  250  698  000  kroners; 
el  de  exportación  á  187  814  000.  La  marina  mer- 
cante contaba  en  1888,  con  3  326  buques  repre- 
sentando 270  515  toneladas.  La  nación  que  más 
comercia  con  Dinamarca  es  Inglaterra.  Viene 
en  segundo  término  Alemania,  que  es  el  inter- 
mediario forzoso  de  todas  las  relaciones  mercan- 
tiles del  país  con  la  Europa  continental. 

Estado  social,  organización  administrativa  y 
politica.  -El  pueblo  dinamarqués  vive  contento 
con  su  medianía,  y  en  realidad  tiene  motivos  para 
creerse  de  los  más  felices  de  Europa.  La  pobreza 
es  cosa  poco  menos  que  desconocida  en  Dinamar- 
ca. No  hay  muchos  hombres  opulentos,  pero  en 
cambio  tampoco  se  encuentran  mendigos;  la 
fortuna  nacional  se  halla  bastante  bien  reparti- 
da. Prueba  de  esta  prosperidad  real  es  el  au- 
mento de  población.  Esta  ha  duplicado  eu  lo 
que  va  de  siglo.  Las  aldeas  se  suceden  á  muy 
cortas  distancias  unas  de  otras  y  están  como 
apiñadas,  sobre  todo  en  la  parte  insular.  La  ins- 
trucción está  sumamente  difundida.  Apenas  se 
encuentra  una  persona  que  no  sepa  leer  y  escri- 
bir. En  los  distritos  rurales  hay  26  000  escuelas, 
para  niños  y  niñas,  cuyos  maestros  se  forman 
en  cinco  escuelas  normales  (dos  en  Jutland  y 
tres  eu  las  islas).  Hay  adeuuis  escuelas  superio- 
res do  adultos,  que  tienen  por  objeto  elevar  el 
nivel  de  la  instrucción  popular  según  los  prin- 
cipios de  Grundtvig.  Asisten  á  ellas  2  500  dis- 
cípulos, reciben  una  pequeña  subvención  del 
Estado,  y  tienen  un  carácter  patriótico  especial. 
La  enseñanza  superior  so  da  en  la  Universidad 
do  Copenhague,  de  la  que  dependen  trece  insti- 
tutos. Fué  fundada  en  1478  y  cuenta  1  200 
alumno».  Hay  además  una  Academia  noble  eu 
Soroe,  Escuela  Politécnica  en  Copenhague,  Aca- 
demia Militar,  creada  en  1830,  Academia  Agro- 
nómica y  Academia  do  Bellas  .Artes.  Cuéntanse 
unas  130  imprentas,  do  las  que  50  en  Copenha- 
gue, 

Kl  gobierno  es  monárquico  constitucional  y  so 
halla  al  frente  de  él  Cristian  IX.  La  Constitu- 
ción en  vigor  es  la  do  5  de  junio  de  1849,  revi- 
saila  en   28   de  julio  do    1866.    Por  virtud   do 
ésta  exi»te  una   Asamblea  Legislativa  llamada 
Hi'jiwUnj,  que  «e  divide  en  dos  Cámaras:  el  /.rtiirfí- 
lliing,  compuesto  de  66  individuos,  y  el  Fuike- 
I  tliing,  do  un  representante  por  cada  16  000  ha- 
bitantes. 
I       Divídese  el  reino  en  siete  provincias  y  die- 
I  cioclio  distrito».  La  parte  insular  compronde  tres 
'  provincias  y  nuevo  distritos,  ásaher;  I  Ciqienha- 
1  guo(Copeiilingne,  l'"redcrik«boig,  Hidbok,  l'ras- 
i  to,Soro,I!(irnliolm):  II  Fien  (Kinnia),  cap.  Odeii- 
sen  (OdeiiHca,   .Sveiidluirg) ;  III    Laiihiiid,  cap. 
Mnribn  (Maribo).  La  parte  continental  compren- 
de eiiutro  proviniias  y  nueve  dintiitos  á  saber: 
IV  Aalborg,  riili,  Aul'borg  (Aiilbiirg,    lljorring, 
!  Tliiatedl;  V   ViLug,    cap.    Viborg  ( Viliolg);  VI 


DINA 

Aarhuus,  capital  Aarhuus  (Aarhuus,  Randers); 
VII  Ribe,cap.  Ribe  (Ribe,  Vcile,  Ringkiobing). 
La  capital  del  reino  es  Copenhague.  La  Islandia, 
considerada  parte  integrante  del  reino,  forma  una 
octava  prov.  {cap.  Rejkawit)  dividida  en  distri- 
tos. Las  islas  Feroe  forman  también  uu  distrito. 
Comprende  el  reino  siete  obispados  sin  contar  el 
de  Islandia,  á  saber:  Seeland,  Laaland-Falster, 
Fyeu,  Ribe,  Aarhuus,  Viborg  y  Aalborg.  Los 
obispos  gozan  de  grandes  privilegios,  pero  no 
son  admitidos  en  la  alta  Cámaia.  Las  líneas 
férreas  en  explotación  alcanzan  la  long.  de  1  942 
kilómetros(1888).  Las  lineas  telegráficas  del  Esta- 
do 4  318,  Los  ingresos  generales  del  Estado  su- 
man 54  millones  de  coronas  (krouór)  y  los  gastos 
58,  La  Deuda  pública  en  marzo  de  1888  ascendía 
á  195  milones  de  coronas.  El  ejército  está  organi- 
zado según  la  ley  de  6  de  julio  de  1867,  por  la  cual 
se  estableció  el  servicio  personal  obligatorio. 
Consta  de  1 176  oficiales  y  41  733  soldados.  En 
pie  de  guerra,  y  comprendiendo  el  Estado  Mayor 
general,  debe  alcanzar  un  efectivo  de  59  562 
hombres.  La  Marina  cuenta  con  cinco  acoraza- 
dos de  primer  orden,  tres  de  segundo,  y  cruce- 
ros cañoneros,  etc.,  hasta  un  total  de  43  buques 
de  vapor  con  45  070  caballos  de  fuerza  y  280  ca- 
ñones. 

Las  colonias  y  regiones  apartadas  están  some- 
tidas á  un  régimen  especial.  Sólo  la  Islandia  re- 
cibe subvención  del  gobierno  para  los  gastos  de 
la  admiuistración.  Todas  tienen  su  gobierno 
propio  con  su  Asamblea  de  veinte  individuos, 
llamada  Lanthing  en  Feroe  y  Allhiwi  en  Islau- 
dia.  La  Groenlandia  carece  aún  de  régimen  re- 
presentativo. En  las  Antillas  (islas  Santa  Cruz, 
San  Thomas  y  San  Juan)  hay  uu  Consejo  Na- 
cional. La  corona  está  representada  en  las  is- 
las Feroe  por  el  presidente  del  Lanthing,  y  en 
Islandia  por  rm  gobernador  general  ( Lands- 
hoevding),  en  la  Groenlandia  por  dos  inspectores, 
uno  para  los  establecimientos  del  N.  y  otro 
para  los  del  S,,  y  en  las  Antillas  por  un  gober- 
nador. 

Hist.  -  Los  habitantesde Dinamarca  eran  déla 
misma  raza  que  los  de  Alemania,  robustos  y 
buenos  marinos.  Tantos  eran  los  reyes  del  país 
cuantos  los  valles,  montañas  y  golfos.  Todo  la- 
brador ó  pastor  rico  tomaba  el  nombre  de  X'onung, 
y  era  reconocido  como  jefe  y  protector  de  sus 
vecinos  más  débiles.  De  estos  reyes,  el  que  po- 
seía uua  embarcación  corría  el  mar  robamlo  y 
saqueando,  siendo,  entre  ellos,  una  profesión 
honrosísima  la  de  corsario.  Uua  de  las  tribus 
jutlandesas,  los  cimbros  ó  kimris,  llegó  á  infun- 
dir verdadero  pavor  á  los  lómanos,  á  causa  de 
las  incursiones  que  hizo  en  el  territorio  de  éstos. 
Los  godos,  mandados,  según  la  tradición,  por 
Odino,  se  apoderaron  poco  después  del  país  y  le 
dieron  luievos  jefes.  Skiold,  hijo  de  Odino,  pasa 
por  haber  sido  el  primer  rey  de  Dinamarca.  De 
aquí  que  todos  los  soberanos  de  este  país  se  lla- 
man Slrioldungcr  ó  hijo  de  Shiolil.  Lo  único  qno 
de  esto.s  tiempos  so  sabe  es  que  la  Dinamarca 
estaba  entonces  dividida  en  multitud  de  reinos 
microscójiicos  cuyos  habitantes  vivían  de  la  jd- 
ratería.  La  historia  tradicional  de  Dinamarca 
termina  en  el  siglo  ix,  precisamente  cuando 
aparecían  en  todos  los  mares  de  Europn  los  nor- 
mandos, nombre  ([ue  comprendía  á  los  dinamar- 
queses, los  noruegos  y  los  suecos.  El  año  832 
invadieron  la  Inglaterra  y  fundaron  en  este 
país  dos  reinos.  En  911  eslablecierou.se  con  su 
jefe  Rollón  en  las  costas  de  Normaudín,  pobla- 
ron las  islas  Feroe,  las  de  Sheetland  y  las  Orea- 
das, asi  como  la  Islandia  y  una  parte  de  la  Irlan- 
da, é  hicieron  muchas  excursiones  á  las  costas 
lie  España,  Italia  y  Sicilia,  todas  felices  menos 
las  de  España.  Por  todas  partes  llevaban  el  te- 
rror á  la  par  iiue  la  ailmiiaeióu  por  sus  ha/aña» 
y  el  odio  á  sus  brutalidades.  La  vida  aventurera 
no  proiliijo  la  menor  alteración  en  la  organiza- 
ción política  del  país.  Continuaron  divididos  en 
tribus  iliversas,  cada  una  de  las  cuales  obedecía 
á  un  jefe,  pero  que  estaban  en  cierto  modo  unidas 
por  uu  parto  federativo  y  reconocían  mi  mismo 
soberano.  Cuando  los  carloviiigios  quisieron  ha- 
cerle» sentir  su  yugo,  los  escandinavos  so  unie- 
ron estrechamente  por  primera  vez,  y  puedo 
decir.se  que  do  entonce»  data  la  existencia  do  los 
tres  reinos:  Smcia,  Noruega  y  Dinamarca. 

Goriii,  llaimido  c/  KiV/o,  organ¡zi>  csle  último 
país  (863  920).  .Su  hijo  Suen.úi,  principe  belico- 
so, c"ni|uistó  en  el  año  1000  parle  ile  Noruega, 
y  en  1013  la  mayor  parte  de  Inglnloria.  Canuto, 
lluinado  el  UranUe,  hijo  de  Sueiión,  se  apoderó 
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también  de  gran  parte  de  Escocia,  elevando  á 
su  apogeo  el  podetio  de  Dinamarca.  Hizose  cris- 
tiano por  política,  y  en  breve  la  nueva  religión 
transformo  las  costumbres  de  sus  subditos.  Mu- 
rió en  1036,  dejando  á  sus  sucesores  un  vasto 
Imperio,  el  cual,  apenas  formado,  entró  en  el 
periodo  de  decadencia.  En  1012  perdieron  los 
daneses  sus  posesiones  de  Inglaterra.  En  1017 
Noruega  .se  separó  de  Dinamarca,  Este  mismo 
año  Suenón  Magno  Stritsún  fundó  una  nueva 
dinastía  (jue  por  el  momento  no  logró  sacar  al 
país  de  su  postración.  Un  soberano  á  ella  perte- 
neciente logró  más  adelante  (ll.'>7-118"2)  devol- 
verle parte  de  su  esplendor  pasado.  Fué  éste 
Valdemar,  llamado  el  Grande,  á  quien  ayudó  el 
obispo  Absaliín.  Los  veudos  fueron  vencidos  y 
las  ciudades  do  Arcona  y  Jnlín  destruidas.  En 
cambio  fundó  á  Dan  tzig.  Valdemar  fué  el  primer 
legislador  danés,  y  los  códigos  seelandés  y  esca- 
nio  que  promulgó  permanecieron  en  vigor  duran- 
te muchos  siglos.  En  su  tiempo  comenzaron  a 
hacerse  hereditarios  los  feudos.  Canuto  IV,  que 
le  sucedió,  tuvo  también  á  Absalón  por  ge- 
neral y  por  Ministro.  Valdemar  II  llegó  á  po- 
seer todo  el  litoral  meridional  del  Báltico  desde 
la  Estonia  hasta  el  Ilolsteiu,  pero  el  feudalismo, 
fruto  de  las  conquistas  de  Suenón  y  de  Canuto, 
tomó  tales  vuelos  que  convirtió  á  los  reyes  en 
verdadercs  siervos  del  clero  y  de  la  nobleza, 
y  á  los  campesinos  en  siervos,  con  lo  cual 
pereció  la  Agricultura ,  pasando  el  comercio 
marítimo  á  manos  de  la  an.sa  teutiínica.  A 
partir  de  1320  tuvieron  los  reyes  que  reconocer 
á  los  Estallos  el  derecho  de  elegir  los  soberanos, 
y  tales  cortapis.as  puso  el  Senailo  á  sus  faculta- 
des que  llegaron  á  anularlos  totalmente.  A  la 
muerte  de  Valdemar  III  se  extinguió  la  línea 
masculina  de  Suenón  .Magno,  vinieuilo  el  cetro 
ú  parar,  tras  el  efímero  reinado  do  Olao  IV  (1387), 
a  manos  de  Margarita,  quien  reunió  en  uno 
solo  tollos  los  Estadosescandínavos,  fundando  lo 
que  en  la  Historia  .se  conoce  con  el  nombro  de 
Unión  de  Calmar  (1307),  Cuando  la  raza  de 
Skiold  se  extinguió  totalmente,  los  dinamar- 
queses eligieron  rey  al  conde  de  Ohlenburgo 
(I'I'IS),  el  cual,  al  subir  al  trono,  tomó  el  nombre 
de  Cristian  I,  siendo  el  fundador  de  la  dinastía 
que  oi'in  hoy  reina  en  Dinamarca.  Añadió  ¡i  .su 
reino  toda  la  Noruega  y  los  ducados  de  Schles- 
wig  y  Ilolstein,  pero  la  transacción  que  al  enr- 
luíiur  el  cetro  Iiubo  de  tirmar  con  los  jireladosy 
,03  nobles  dejó  su  ]iiider  reducido  á  la  má.<  mí- 
nima expresión.  Su  hijo  .luán  lirmó  una  oapitu- 
laciiin  aun  más  humillante  (14S1).  También  en 
Noruega  sufrió  restricciones  su  autoridad.  Com- 
partió con  8U  hermano  Federico  la  posesión  del 
Schleswig  y  del  Ilolstein.  Cristian  II,  su  hijo 
sucesor,  i|UÍso  sacudir  el  yugo  que  pesaba  so- 
ro  el  soberano  poder;  pero  esta  tentativa  pro- 
vocó la  separación  de  la  Suecia,  y  poco  des- 
pués lo  co.Htó  el  trono,  del  que  fué  expulsado, 
sucodiéndolc  su  tío  ]>aterno  Federico  I,  en  tiem- 
po ilcl  cual  nlcan»)  la  aristocracia  el  máximum 
(lo  HU  poderíoé  inllueneia. 

La  reforma  religiosa  fué  introduelija  en  1.12" 
y  se  eonsolidi'j  por  la  tolerancia  g( nerul.  Ciis- 
tiún  III,  hijo  mayor  du  l'ederieo,  eediil  una  parte 
lio  los  ilui'ailo.4  do  Sclileswig  y  Ilolstein  li  sus 
liormaiioM  .luán  y  Adolfo.  Siicediuln  en  Ifirjíl  Fe, 
deriio  II  (pdi'n  sometió  el  país  de  iJilhniarseii 
y  Hosluvo  una  larga  guerra  con  la  «necia,  fir- 
niiiniliise  la  lili/,  en  Steltiii  en  ]:i'().  En  su  tiempo 
croó  Til  hii  lliiih"  su  iibservalnrio  de  Uraiiieii- 
hnign  en  la  isla  de  Ilven  (I.IHIi).  En  tiempo  do 
CiíhIíúii  I\'  Diiiaiiinren  lomó  |iiiite  iii  la  guerra 
til)  liiH  Treinta  Aiio»  y  inniplu  dos  Vieet  lii  piiz 
ron  Hiiei'la,  li'iii'  iiiloiiiiuriMler  acata  nación,  por 
ol  tratado  ih'  lliMiiiselnu  (llliri),  las  piovinelan 
lio  Jemtbiml,    lleipdaleii,  liotlandy  Úeiej,  i|iii> 

Íii'rteiiei'ían  á  Dihiimarea  ili>silii  la  l'iiii'in  de 
'almar,  y  adiiinis  la  jiiovliiria  de  tlallaiid  por 
treinta  ahos,  Tampnen  fiioinii  feliei*  biH  nniois 
iliiiiiinai'qiieHaii  en  otra  guerra  ron  Mitiiriii,  que 
•OHtiivieron  en  tiempo  de  F-derieo  III  (liir>7). 
Por  ol  tialado  ili>  pu/.  di<  Uivikild  (1018)  y  el  iln 
Copi'iiliagiii'  en  IiiiíH,  Diiiiimaiea  piMtIii'i  la  ICs- 
raiiia,  el  lleiddiig,  la  isla  de  llntiiholni  y  el 
lloliiiM,  ije-igrneias  que  eoiimovli'ion  iiiofiimln' 
nieiile  al  puibln  v  piovoearon  un  alyíiiiiieiitn 
por  virtud  ihd  cual  leeobni  el  rey  su  perdida  au- 
toridad i  I  liiiO).  En  efecto,  los  erriiien,  la  anibi. 
clon  y  el  egiiinnio  del  ehin  y  do  la  noblejia  li». 
Iiían  sillo  la  eauía  priinlpal  de  los  anteiinirs 
ilosasli'iiK.  Lns  horiiegoii  iinilnron  li  loi  diiiiimnr. 
qiiosos  al  aho  siguiente,  ('liítiiiu  V  (1«70),  «ii- 
Tomo  VI 
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cesor  de  Federico,  declaró  la  guerra  á  Suecia.  La 
escuadra  dinamarquesa  mandada  por  Niels- Juul, 
ganó  contra  la  sueca  las  batallas  de  Oiland,  Gae- 
land  y  de  Kioge.  Esta  iiltima  fué  verdadsra- 
mente  gloriosa  para  los  dinamarqueses,  y  los  sue- 
cos no  se  atrevieron  en  lo  sucesivo  á  salir  de  sus 
puertos.  Por  tierra  los  sucesos  fueron  mucho  me- 
nos decisivos.  Cristian  se  apoderó  de  muchas  ciu- 
dades de  la  provincia  de  Escania,  pero  el  rey  de 
Suecia  Carlos  XI  le  derrotó  en  la  sangrienta  ba- 
talla de  Lunden,  y,  como  á  pesar  de  esto  no 
quisiera  el  dinamarqués  darse  por  vencido,  su- 
frió un  segundo  desastre  más  considerable  que 
el  primero  en  Landskroon.  Aunque  obtuvo  al- 
gunas ventajas  en  Alemania  vióse  obligado  á  de- 
volver sus  conquistas,  pues  le  abandonaron  sus 
aliados  y,  por  otra  parte,  le  amenazaba  el  ejér- 
cito francés  (1679).  Después  de  haber  publicado 
los  códigos  dinamarqués  y  noruego,  y  después  de 
muchas  disputas  con  los  duques  de  Holstein  y 
con  los  hainburgueses,  murió  Cristian  en  1699, 
dejando  el  trono  á  Federico  IV.  Mantuvo  éste 
las  pretensiones  de  sus  antecesores  al  Holstein, 
y  probablemente  se  habría  apoderado  de  él  si 
Inglaterra  y  Holanda  no  hubiesen  enviado  sus 
escuadras  al  Báltico  para  impedírselo,  y  sobro 
todo,  si  Carlos  XII  de  Suecia,  que  sólo  contaba 
á  la  sazón  dieciséis  años,  no  hubiera  desembar- 
cado con  sus  tropas  á  poca  distancia  de  Copen- 
hague cu  socorro  del  duque,  que  era  cuñado 
suyo.  Para  evitar  á  Copenhague  un  sitio  que  no 
so  hallaba  en  condiciones  de  sostener,  tuvo  que 
firmar  la  paz  do  Travendal  ventajosa  para  el 
de  Holstein.  En  la  guerra  de  Sucesión  española 
Federico  cooperó  á  la  acción  de  los  aliados  en- 
viando á  éstos  un  cuerpo  de  ejército  que  se  dis- 
tinguió mucho  en  Hochstett,  Malplaquety  otras 
muchas  batallas.  La  de  Pultava,  en  la  guerra 
entre  Rusia  y  Suecia,  dio  bríos  á  todos  los  ven- 
cidos por  Carlos  XII,  y  entre  otros  á  Federico, 
quien  no  tardó  en  atacar  a  los  suecos.  Pero  Stein- 
bockcon  uiipuñadode  campesinosvenció  en  Hel- 
.singborg  al  general  dinamarqués  Kantgau.  Esta 
adniiralilc  victoria  salvií  á  la  Suecia  propia,  pero 
lio  pudo  impedir  que  el  ducado  de  Breimn  con  el 
castillo  de  Stade  cayeran  en  poder  de  Federico. 
Nuevamente  lo  derrotaron  los  suecos  en  Gade- 
busch,  reduciendo  en  seguida  á  cenizas  los  ven- 
cedores la  ciudad  do  Aliona.  Pero  Federico  se 
apoderó  do  gran  parte  del  ducado  do  Holstein 
obligando  á  Steinbock  á  rendirse.  Las  plazas  do 
Toningen  y  Stialsund  cayeron  poco  después  en 
sus  manos,  expulsó  ú  los  suecos  de  Noruega  y  de 
la  l'omerania  y  les  tomó  Wismar,  consiguiendo 
tales  ventajas  que  los  aliados  llegaron  á  temer  que 
conquistara  la  Escandinavia  entera.  Carlos  XII, 
al  regresar  de  su  destierro  de  licnder  lo  hizo  una 
guena  furiosa,  poio  una  bala  noruega  libró  ú 
Federico  de  enemigo  tan  temible.  La  mediaciun 
de  Inglaterra  obllgi'i  á  Suecia  y  á  Dinamarca  á 
firmar  lo  paz,  queilaiido  Federico  dueño  del 
Sehleswig.  Suecia  imgó  600  000  riksdalers  en 
concepto  de  indeinnizaciiín  y  quedó  sujeta  al 
pago  do  derechos  en  el  Suiíd.  Federico  murió  en 
1730,  i'i  los  dos  años  del  incendio  do  CoiH'nha- 
gue.  A  pesor  do  tantas  guerras  como  sostuvo, 
dejó  al  morir  un  sobrante  do  ITi  millones  de  pe- 
setas en  las  oreas  del  Tesoro.  Sii  hijo  Cristian  Vi 
eoiiNtruyi'i  los  magiiílieim  palaiins  do  Cristiam- 
liorg  y  do  IlirMilinlm,  aumentó  la  orinada,  y 
liuliiero  visto  ásii  hijo  en  el  trono  ilo  Siieeio  sin 
lo  opiiHieii'in  de  bis  deniiis  pott-neios. 

Federleo  V  (1710)  perdió  el  trono  sueco,  pero 
eiieniiibiii  fué  niiiy  qneriilo  de  sus  siilulitos.  Ka- 
voreciiiniuelid  la  iiidiintria,  rmbelleeii'i  ii  ('upen- 
llague,  reiiniieiile  de  sus  eeiiiías,    protegió   la.H 
CieneioH  y  las  Arle»,  livoroeió  el  liyo,  etc.,  etc. 
Dlnnmaica  nieanr.ó  gran  pros|i<>ridail,  pero  Fede- 
rico ileji'i  al  morir  niiieliaH  deudas.  Criilián  VII, 
i\\\v  le  su lili  (irOii)  eoHÓ  con  la  piinecs»  Caro- 
lino  Matilde,  lieriiinna  del  rey  de  Ingloleria,  la 
eiisl,  oeiiHiida  de  iiioiiteniT  relaciones  ílicitiiieon 
Strili'lisee,   fué  drHtrnoda   de   la   corlo.    Desdo 
1771  eonirnxó  li  dirigir  los  iiognrios  piibliens   la 
suegra ilol  rey,  yon  su  lirnipoqnrdó  el  llolulrin 
iletinillvamoiiln  unido  li  Dinamarca  |>nr  iiiedin 
do  un  liatAilo,  Kn  I7H4  eiicarRimodrl  gobierno  ol 
principo  renl,  sieinlii  o«pul»ado  el  paitido  de  la 
reina  |léboii>elo  intliiidaí!  do  mnljil.is  kiiiiiiiiii'  ii 
lo  útilon,  tnles  ionio  la  liborlml  do  li>>  <    ''        ' 
nos  iliiismarqneiieH,  la  rrraeinn  do  i 
hsrioiial ,  la  abolleiiui  do  la  trnta  rn  '■  < 
ilinr<niai<|Ur<<n>,  un  plan  pronóm 
la  Deuda  tmeional,  una  nnova  < 
los  Tribunales  do  jnsllcl»,  etc.  II.ui.iMí   .    ne 
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gado  á  atacar  á  Francia,  una  escuadra  inglesa 
mandada  por  Nelson  bonibardeó  las  obras  do 
defen.sa  del  puerto  (2  de  abril  de  1801)  soste- 
niéndose por  una  y  otra  parte  la  lucha  con  gran 
encarnizamiento.  El  20  de  julio  del  mismo  año 
se  adhirió  Dinamarca  al  convenio  entre  Ingla- 
terra y  Rusia,  evacuó  á  Lnbeck  y  obtuvo  la  de- 
%'olución  de  sus  posesiones  de  las  Indias  occi- 
dentales, de  las  que  los  ingleses  se  habían  apo- 
derado. En  1807  vióse  obligada  d  seguir  la 
política  de  Napoleón.  Inglaterra,  con  objeto  de 
impedir  que  Dinamarca  se  adhiriera  al  sistema 
continental,  aprestó  una  fuerte  escuadra  con 
30000  hombres  de  desembarco,  la  cual,  sin  pre- 
via declaración  de  guerra,  bombardeó  á  Copen- 
hague y  se  apoderó  déla  escuadra  dinamarquesa 
(agosto  de  1S07).  El  príncipe  real  declaró  la  gue- 
rra ala  Gran  Bretaña  y  so  unió  á  Francia.  Si- 
guióse á  esto  la  declaración  de  guerra  á  Suecia. 


Armas  de  Dinamarca 

Rernadottc,  con  30000  hombres,  ocupó  las  islas 
danesas  preparándose  á  invadir  dicho  país.  La 
guerra  entre  Fianciay  Austria  (1809i  suspendió 
las  hostilidades,  que  se  renovaron  en  181 3  cuando 
los  suecos  reclamaron  la  cesión  de  la  Noruega. 
Renovóse  con  este  motivo  la  alianza  entre  Fran- 
cia y  Dinamarca,  (lor  lo  cual,  después  de  la  ba- 
talla de  Leipzig,  los  alioilos  ocuparon  los  duca- 
dos de  Sehleswig  y  de  Holstein  y  se  apoderaron 
de  Gluckstadt.  En  enero  de  1814  Dinamarca 
firmó  la  paz  con  Inglaterro  y  Suecia  y  se  unió  a 
los  aliados  contra  Francia.  Inglaterra  le  devol- 
vió sus  posesiones  de  Asia  y  América  á  cambio 
de  lo  isla  de  Helgoland.  La  Noruega  volvió  á 
unirse  con  la  Suecia,  renunciando  en  cambio  los 
suecos  á  la  Pomeíania  y  á  la  i.sla  de  Ungen.  Di- 
namarca hizo  la  paz  con  Uiisia  en  1S14,y  alniío 
siguiente  cedió  á  Prusia  la  l'oineíaiiia  y  la  isla 
de  Ungen  á  cambio  del  ducado  de  Laueiibiiigo 
y  de  una  indemnización  pecunioiia.  El  rey  do 
Dinoniorca  entró  ó  formar  paite  de  la  Confedo- 
raeión  germánica  en  181.1  como  dmiue  do  Hols- 
tein y  de  Laiionbuigo.  En  1831  lederieo  VI, 
rey  desde  1808,  concedió  á  sus  pueblos 'a  facultad 
de  constituir  Asambleas |iiovineiales,  Lcsueidió 
Cristiiin  VIII  en  l,>i3!>,  y  á  este,  en  1818,  Fede- 
rico VII,  que  otorgo  en  1819  una  Conslitiieión 
parlamentaria,  dividicmlo  el  |M)der  Legislativo 
en  dos  Asamblea».  El  reglsniento  de  la  sucesión 
al  trono  iirovoeo  gran  agitaeimí  oii  los  ducados 
(1818)0  les  cuales  auxilio  1'rm.ia,  aunque  sin 
éxito.  A  la  muerto  do  Fodeiieo  en  '  '■  ■  ■  Miis- 
nía  eiioHtiiin  piovucn  uno  guena  ,.  \ii»- 

tria  contra  DinaiuaivadMlP,  in  iia- 

ciiiii   perdió  los  ducado»  do  ."^ilil  iiin 

y  Laueiiburgo,  que  iIomIo  eiiloii. .  .  n  á 

Alemania.  Kl  .Micosor  do  Ketlericu  lia  d  actual 
monarca  Ciisti.in  I.N. 

DINAMARQUÉS,  8A:  ailj.   Natural  do  Pina- 
morca.  I'    t.  c.  a. 
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-  DiNAMAiigrit*:  IVitcnrclenlf,  i  relativo,  A 
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DINAMENA  (del  gr.  ojvaixóvo;,  poderoso):  f. 
Zooh  Género  de  celenterios  nidarios,  do  la  clase 
de  las  liidromedusas,  orden  de  los  liidroideos, 
suborden  de  los  carapanniarios,  familia  de  los  scr- 
tuláridos.  Se  distingue  por  tener  liidrotecas  bila- 
biadas,  opuestas  por  pares.  Son  notables  las  es- 
pecies i?i/naOT«ia  ;>»wii7a,  D.  rosacca,  D.  Jalla 
y  V.  openulata.  Con  la  especie  D.  pumila  se  ha 
tratado  de  formar  un  género  aparte  (Disphayia), 
y  con  Xa,  D.  opcrculata,  otro  ( Amphishctla). 

-Din AMENA:  Zool.  Género  de  crustáceos  ar- 
tostráceos,  del  orden  de  los  isópodos,  suborden 
de  los  euisópodos,  familia  de  los  esferómidos, 
que  se  distingue  porque  la  laminilla  caudal  no 
se  arrolla  con  el  resto  del  cuerpo.  Se  halla  repre- 
sentado este  género  por  la  especie  Dynamena 
rubra. 

DINAMIA  (del  gr.  oúvau'.r,  fuerza):  f.  Mee. 
unidad  de  medida,  expresiva  de  la  fuerza  capaz 
de  elevar  un  kilogramo  de  peso  á  la  altura  de 
un  metro  en  tiempo  determinado. 

DINÁMICA  (de  dinámico):  f.  Ramo  do  la  Me- 
cánica, que  tiene  por  objeto  las  leyes  del  mo- 
vimiento de  los  cuerpos,  ó  de  la  acción  de  las 
fuerzas  motrices. 

-DiN.ÁMicA:  Mee.  En  esta  parte  de  la  Mecá- 
nica se  estudian  las  leyes  fundamentales  de  los 
movimientos  de  los  cuerpos,  y  se  considera,  por 
lo  tanto,  un  elemento  que  no  figura  en  la  otra 
parte  de  la  Mecánica,  ó  sea  la  Estática.  Este  ele- 
mento es  el  tiempo. 

Se  consideran  en  Dinámica  dos  tiempos  como 
iguales,  cuando  son  los  períodos  empleados  por 
dos  cuerpos  idénticos,  colocados  en  las  mismas 
circnn.stancias,  en  recorrer  dos  espacios  iguales. 
La  unidad  do  tiempo  generalmente  adoptada  es 
el  segundo. 

En  el  artículo  Movimiento  se  tratan  todas 
las  especies  de  éstos  y  las  leyes  que  los  rigen,  por 
lo  cual  no  se  exponen  aquí  más  que  los  princi- 
pios fundamentales,  que  son,  por  decirlo  así,  la 
base  de  la  Dinámica. 

Figura  en  primer  lugar  el  llamado  principio 
de  inercia,  según  el  cual  im  punto  material  en  re- 
poso no  puede  ponerse  en  movimiento  sino  por  la 
acción  do  una  cau.sa  externa.  V.  Ineucia. 

Viene  después  el  principio  do  la  composición 
de  los  efectos  de  las  fuerzas,  según  el  cual  el  mo- 
vimiento de  un  punto  material  animado  de  una 
velocidad  inicial  y  sometido  después  á  la  acción 
de  fuerzas  cualesquiera  variables  en  cada  instan- 
te y  aisladamente,  siguiendo  leyes  cualesquiera, 
cacique  se  obtendría  componiendo  entre  si  todos 
los  iiiuvimientos  que  el  punto  material  tomaría 
separadamente  por  la  inlluencia  aislada  de  cada 
una  do  las  luerzas  que  han  actuado  sobre  él,  y 
el  movimiento  rectiüneoy  unilormequc  tuviera 
anteriormente. 

Por  último,  otro  principio  fundamental  es  el 
de  la  igualdad  de  la  acción  y  la  reacción,  según 
el  cual  »i  un  punto  material  M  recibe  do  otro 
punto  material  Jí'  una  acción/,  necesariamente 
ejerciila  en  dirección  de  la  recta  MM',cn  un  .sen- 
tido ó  en  otro,  recíprocanieiite  el  |iuntojU' ex- 
perimenta, jmr  inlluencia  del  punto  M,  una  reac- 
ción igual/,  dirigida  en  la  njisma  recta,  pero  en 
Bentido  contrario. 

E«to8  principios  80 completan  en  las  proposi- 
ciones signientcfl,  (jiic  juntas  con  aquéllos  cons- 
tituyen la  base  de  la  Dinámica: 

I  /mpulsiones  irjitalcs  y  contrarias,  -  Es  evi- 
dente  iiuo  don  imjinhionea  iguales  y  contrarias, 
u/ilieadas  simulldncamcntt  aun  mismo  punto,  no 
alteran  sii  reposo  n  i  su  viovimiento. 

¥.»  también  indudable  que  el  movimiento  pro- 
dueido  por  una  fuerza  instantánea,  6  impulsión 
unirá,  podrá  ner  en  cualquier  momento  anulaihi 
por  una  im/nilsión  ii/ual ;/  contraria.  Este  prin- 
cipio CHunaconNi'i.'iH'ncia  de  la  inercia  de  la  ma- 
teria, on  virtud  ile  la  cual  ni  puede  un  cuerpo 
«Uhpender  ó  alterar  el  movimiento  qiio  posea, 
ni  taui|ioco  conservarle  al  obrar  «oliro  dicho 
ini-rpo  una  calida  i^junl  y  contiaiia  il  laque  pro- 
dujo mi  nioviniienlo.  V.  I.skiicia. 

II  7'raiiilaeión  de  una  impulsión,-  Ve  los 
primipiuH  anteriorcH  so  dníprciido  la  «igiiionle 
(■iii]«i"Mi"iinif);  f|iiü  en  el  miivimiento  uniforme 
/''■"'  ''a  fuma  inHtantánra  Fsepueile 
'"/  idiea  isla  en  cualquier  instante 

I*'  bo iiinvimiento  no  «o pcrtiirbaiú 

en  1  I  III  el  iiiNtaiito  imc  hu  deseo  «o 

B|>lii(iicii  niiiiiillánoaiiieiito  al  niovll  don  impnl- 
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siones  igualesy  contrarias,  F¡  y  F,,,  cuya  direc- 
ción é  intensidad  sean  las  de  la  impulsión  pri- 
mera F;  pero  haciendo  esto  el  morimiento  de 
que  se  trata,  queda  á  un  mismo  tiempo  suspen- 
dido por  la  impulsión  Fn,  y  continuado  por  la' 
Fi;  por  lo  tanto  se  puede  prescindir  en  un  ins- 
tante cualquiera  del  movimiento  anterior  y  su- 
ponerle originado  en  ese  instante  y  en  el  sitio 
que  entonces  ocupe  el  móvil. 

III  Proporción  de  las  filenas  instantáneas  ó 
impulsiones  con  las  cantidades  de  movimiento.  - 
Dos  masas  que  adquieren  por  la  acción  de  dos 
fuerzas  instantáneas  iguales  la  misma  veloci- 
dad son  evidentemente  iguales;  en  su  conse- 
cuencia, puesto  que  toda  fuerza  equivale  á  otras 
dos,  tres  ó  cuatro. ..,  paralelas  á  ella  é  iguales 
entre  sí,  una  masa  doble,  triple,  cuádruple...  do 
otra,  necesitará,  para  marchar  con  igual  veloci- 
dad, un  impulso  doble,  triple,  cuádruple...; por 
lo  que,  en  general,  las  fuerzas  instantáneas  son 
proporcionales  á  las  masas  á  las  cuales  comuni- 
can la  misma  velocidad. 

Por  otra  parte,  es  también  evidente  que  una 
fuerza  instantánea  doble,  triple,  cuádruple... 
comunicará  á  una  misma  masa,  ó  á  otra  igual, 
una  velocidad  doble,  triple,  cuádruple...;  de 
modo  que,  en  general,  las  fuerzas  instantáneas 
son 2)roporcionales  á  las  velocidades  que  comuni- 
can á  masas  iyuales. 

De  ambos  principios  resulta  que,  dos  fuerzas 
insiantáncas  cualesquiera  son  entre  sí  como  los 
productos  de  las  masas  sobre  que  actúan,  por  las 
velocidades  que  les  imprimen.  En  efecto,  sean 
dos  fuerzas  instantáneas  F  y  F'  que  comunican 
respectivamente  á  las  masas  m  y  m'  las  veloci- 
dades D  y  d'  y  sea  F^  otra  fuerza  instantánea 
capaz  de  dar  á  la  masa  7ít  la  velocidad  v';  se 
tendrá 

F:  F¡::v:v' 
jPj  :  í"  :  :  m  :  m', 

y  multiplicándolas  ordenadamente,  y  suprimien- 
do el  factor  F,  común  á'  los  dos  términos  de  la 
primera  razón,  resulta 

F  :  F'  ::  mv  :  m'  v'. 

IV  Froporeión  de  las  fuerzas  continuas  con  los 
productos  de  las  7na.sas  por  las  aceleraciones.  - 
Dos  fuerzas  instantáneas  F  y  F'  son  proporcio- 
nales á  las  velocidades  v  y  v'  que  comunican  á 
puntos  ó  cuerpos  de  igual  masa  (V.  Fuerza). 
Supóngase  ahora  que  cada  una  de  dichas  dos 
fuerzas  actúe  n  veces  durante  la  unidad  de 
tiempo,  siempre  en  la  misma  dirección  y  sen- 
tido sobro  el  misino  punto  ó  cuerpo;  habrán 
comunicado  al  lin  de  esa  unidad  velocidades 
g  y  r/'  respectivamente  iguales  á  m«  y  iiv';  se 
tendrá,  pues, 


F 
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V 
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y  estas  relaciones  subsistirán  jmr  grande  que 
sea  n  y  por  pequeñas  que  sean  íi  y  v';  en  su  con- 
secuencia, (los  fuerzas  continuas,  constantes  en 
dirección,  sentido  y  magnitud,  son  proporcionales 
á  las  aceleraciones  que  imprimen  á  dos  masas 
iguales. 

También  es  sabido  (V.  Fueiiza),  que  dos 
fuerzas  instantáneas  í'y  F'  guardan  entre  sí  la 
misma  razón  que  dos  masas  m  y  m',  alas  cuales 
comunican  la  misma  velocidad  v.  Pero  si  dichas 
fuerzas  obran  )i  veces  cada  una  durante  la  uni- 
dad de  tiein¡io  ,  en  la  nii.sina  dirección  y  sen- 
tido siempre,  sobre  sus  masas  res]icetivas,  las 
velocidailes  deque  éstas  so  lialhn  animadas  al 
lin  dodiclia  unidad  serán  todavía  iguales,  pues- 
to quo  ambas  serán  n  veces  mayores  que  la 
|>riniera,  y  eso  mismo  so  verificará  por  grande 
(|ne  sea  n  y  por  pequciía  que  sea  v.  Jia  su  conse- 
cuencia, dos  fuerzas  eonlinuus,  constantes  en  di- 
rección, sentido  y  magnitud,  son  proporcionales  á 
las  manas,  d,  las  cuales  imprimen  la  misma  ace- 
leración. 

Do  ambas  conclusiones  so  deduce  quo  dos 
fturxaseontinuus  de  las  circunstancias  expresadas 
son  proporcionales  á  los  productos  de  las  masas 
que  solicitan  por  las  aceleraciones  que  les  im- 
primen. 

DINAMICIDAD  (del  Rr.  Súva[ii;,  fuerza):  f. 
Quím,  Poder  de  comlúnnción  do  los  átomos  ]iara 
roriiiar  bis  inoléi'iibis,  ó  de  éstus  ipararorinnr  iilins 
más  conipli'jas.  Ha  llama  tainlinii  ulumiihlud  y 
euaniivulencia. 
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-  DiNAMioiDAD:  Quim.  La  dinamicidad  de 
un  átomo  ó  do  una  molécula  se  expresa  ó  repre- 
senta por  el  número  de  átomos  de  otro  cucrjio, 
tomado  como  unidad  de  comparación,  con  quo 
puede  unirse  el  átomo  ó  molécula  de  que  se  tra- 
te. El  tipo  elegido  para  medir  la  dinamieidail 
es  el  átomo  de  hidrógeno,  de  modo  que  la  dina- 
micidad do  un  elemento  está  repre.sentada  por  el 
número  de  átomos  de  hidrógeno  con  que  puede 
combinarse. 

La  fuerza  de  combinación  con  que  los  cuerpos 
tienden  á  unirse  se  puede  manifestar  bajo  dos 
aspectos  distintos:  uno  de  ellos  está  representa- 
do por  la  energía  mayor  ó  menor  con  que  los 
átomos  de  un  cuerpo  simple  so  unen  á  los  de 
otro  para  formar  un  compuesto,  es  decir,  lo  que 
se  ha  llamado  afinidad  electiva;  el  segundo  as- 
pecto se  expresa  por  el  número  mayor  ó  menor 
de  átomos  do  otro  cuerpo  con  los  que  pueda 
unirse  un  átomo  determinado,  es  decir,  que 
cada  átomo  está  dotado  de  una  capacidad  de 
saturación,  de  un  número  de  centros  de  atrac- 
ción, merced  á  los  cuales  puede  unirse  á  uno  ó 
varios  átomos  de  otro  cuerpo;  este  segundo  as- 
pecto de  la  fuerza  de  atracción  de  los  átomos  es 
el  que  corresponde  á  la  dinamicidad. 

Dinamicidad  de  los  elementos.  —  El  átomo  del 
cloro,  el  del  bromo,  el  del  iodo,  etc.,  no  se  com- 
binan más  que  con  uno  de  hidnígeno,  que  satis- 
face completamente  su  fuerza  de  afinidad,  y  se 
dice  que  tienen  un  poder  de  combinación  igual 
á  uno,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  cloro,  el 
bromo,  el  iodo,  etc.,  son  mono-atómicos,  mono- 
dínamos  ó  monovalentes;  los  del  oxigeno,  azu- 
fre, selenio,  etc. ,  necesitan  dos  átomos  de  hi- 
drógeno para  satisfacer  su  fuerza  de  afinidad,  es 
decir,  tienen  un  poder  de  combinación  igual  á 
dos,  y  se  dice  que  el  oxígeno,  el  azufre,  el  sele- 
nio, etc.,  son  diatómicos,  didínamos  ó  bivalen- 
tes; el  del  nitrógeno  exige,  para  saturarse,  tres 
átomos  de  hidrógeno,  y  es,  por  lo  tanto,  tri- 
atómico, Iridínamo  ó  trivalente;  el  del  carbono 
cuatro  de  hidrógeno,  y  es,  por  lo  tanto,  tetra- 
atómico, íetradínamo  ó  tetravalente;  Ytovla.  misma 
razón  se  llamarán  penta-atómieos,  pentadínamos, 
ó  pentavalentes,  hexa-atúmicos,  hexadinamos  ó 
hexavalentcs,  etc.,  aquellos  cuerpos  cuyos  áto- 
mos necesiten,  para  saturarse,  cinco,  seis,  etc., 
átomos  de  hidrógeno. 

Los  cuerpos  cuya  atomicidad  es  superior  á 
uno  reciben  el  nombre  genérico  de  poli-atómi- 
cos, polidinamos  ó  polivalentes. 

La  dinamicidad  do  aquellos  elementos  de  los 
que  no  se  conocen  combinaciones  con  el  hidró- 
geno so  mide  por  los  compuestos  que  forman 
con  otros  de  dinamicidad  conocida.. 

La  detunninación  de  la  dinamicidad  de  los 
átomos  es  objeto  de  incesantes  investigaciones 
por  parte  de  los  químicos  modernos,  puesto  quo 
esto  carácter  sirve  do  baso  á  la  clasificación  y 
puede  deducirse  do  él  la  estructura  y  aun  el 
número  de  las  combinaciones  quo  un  cuerpo  po- 
drá formar  con  otros.  En  algunos  elementos  es 
tarca  difícil  esta  dctcrmin.'ición  por  la  complica- 
ción aparento  de  los  compuestos  quo  forman,  y 
hay  que  hacerla  estudiando  comparativamente 
gran  número  de  comliiuaciouesde  lasque  forma 
parto  el  cuerpo  cuyo  poder  do  combinación  so 
busca;  algunas  veces  puede  coiifnndirsc  la  capa- 
cidad do  saturación  aparento  con  la  dinamicidad 
verdadera. 

De  lo  nnteriorniento  expuesto  so  deduce  que 
un  átomo  monudínamo  sólo  se  saturará  con  otro 
monodiuamo  lí  otro  didínamo;  un  tridínamo 
con  tres  monodinanios  ó  con  un  didínamo  y 
1111  mouoilínamo,  ó  con  otro  tridínamo;  un  tetra- 
dinamo  con  cuatro  monodínanios  ó  con  dos  di- 
dínamos,  ó  con  un  tridínamo  y  mi  momiilíiiumo, 
ó  con  otro  tetrailinamn,  y  así  sueesi\'aiiK'nte. 

Esto  no  sigiiillca  (lue  no  ]>iicden  formiir  los 
átomos  más  combinaciones  que  las  menciona- 
das; ]iueileii  los  polidinamos  enlazarse  unos  con 
otros  ]ior  algunos  do  sus  centros  de  atracción  y 
forniur  una  cadena  más  ó  menos  larga  quo  será 
la  expresión  do  los  cuerpos  cuya  composiciiin  sea 
niiis  o  menos  coniplieada;  los  cxtri'mos  de.  esta 
cadena,  si  es  completa,  los  formarán  loa  átomo.s 
mouodínainos. 

Dinamicidad  de  las  moUculas,  -Las  molécu- 
las ])ucdcn  estar  formadas  por  átomos  homogé- 
neos, y  so  llaman  moléculas  simples,  como  las 
do  los  elementos  (|iiímicos,  i'i  por  átoIiKis  hetero- 
géneos, y  se  ll.'iman  muli'rulas compuestas,  como 
las  do  los  cuei[)i)s  i'((in¡nu'stoH. 

Siendo  las  inuléciilus  una  reunión  do  átomos, 
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y  estando  éstos  dotados  de  una  dinamicidad 
determinada,  podrá  ocurrir  que  todas  sns  dina- 
njcidades  se  ciinilibien  unas  con  otras,  no  que- 
danilo  ninguna  libre,  ó,  por  el  coutravio,  que 
íjuede  alguna  dinamicidad  libre;  en  el  primer 
caso  se  dice  que  el  sistema  de  átomos  que  forma 
la  molécula  está  en  equilibrio,  y  que  ésta  es 
comjthta  ó  cerrada;  en  el  segundo  caso  se  dice  que 
la  molécula  es  incomjúeta  ¿abierta.  Si  un  cuerpo 
tri-atómico,  por  ejemplo,  tiene  sus  tresdinanii- 
cidades  satisfechas  por  tres  átomos  de  un  mo- 
no-atómico ,  formarán  una  molécula  cerrada  ó 
completa;  pero  si  de  las  tres  dinamicidades  sólo 
dos  están  satisfechas,  quedará  la  tercera  libre 
y  la  molécula  es  incompleta  ó  abierta. 

Los  átomos  de  los  cuerpos  simples  puede  con- 
siderárseles como  moléculas  incompletas  ó  abier- 
tas, puesto  que  su  dinamicidad  ó  sus  dinamicí- 
dacles  están  sin  saturar. 

La  dinamicidad  de  las  moléculas  abiertas  es- 
tará re¡)rcsentada,  por  lo  tanto,  por  el  número  de 
dinamicidades  libres  que  presentan,  y  así  habrá 
moléculas  ?íio?íO£¿Í7íííííia.s',//íV//íia»iíy,.'í,  Iridinamas^ 
etc.  Las  moléculas  incompletas  ó  abiertas  se  lla- 
man también  radicales. 

Representación  gráfica  de  la  eslructxira  y  di- 
namicidad de  los  úlomos  y  de  las  moléculas.  — 
Son  varios  los  medios  gráKcos  propuestos  para 
representar  la  diversa  dinamicidad  de  los  átomos 
y  su  agrupación  al  formar  las  moléculas  cerradas 
y  las  abiertas  ó  radicales,  facilitando  la  com- 
lirensióu  de  todo  lo  que  acabado  ciíponerse; uno 
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de  ellos  es  el  ideado  por  Kekulé,  que  representa 
los  átomos  y  sus  dinamicidades  de  la  siguiente 
manera: 
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Atamos 


m 


mouodiiiamo     didínamo    tridíuamo    tetradiuamo 
Moléculas  completas  ó  cerradas 


Moléculas  incompletas  6  abiertas 


radicales 
moDodíuanios 


radical 
didíuamo 


radical 
tri  dínamo 


También  puede  hacerse  esta  representación  de 
una  manera  menos  general,  valiéndose  del  sím- 
bolo de  cada  elemento  y  colocando  á  sus  lados 
tantos  guiones  cuantas  sean  sus  dinamicidades: 


H-         Ag- 

-0-      -Ca- 

-N-      -Au.- 

1                 1 
-C-          -Pt- 

hidrógeno    plata 
raoaodíuamos 

oxUjeno     calcio 
didínamo 

iiilrúgeno      oro 
tridínamos 

carhono       platino 
Ictradínamos 

Cl-H 

ácido  clorhídrico 


Moléculas  completas  ó  cerradas 

H 
I 
11  -  O  -  H  II  -  N  -  II 

agua  amoníaco 


H 

I 

n-c-H 
I 
II 

carburo  tetrahídrico 


Molíciílas  abiertas  ó  radicales 

I  I 

ri  -  O  -        -  N  -  II        -  ( ■  -  II 


nionoilín.inio       di  di  ñamo 


tridúiamo 


Por  la  siniple  inspección  de  los  ejemplos  an- 
tcriore.-)  se  conipn-nde  cpio  un  átomo  nionodína- 
mo,  al  unirse  con  otro  de  su  especie,  no  deja  libre 
ninguna  dinamicidad: 

H-H        Ag-Ag; 

qno  loa  átomos  didínanios  pueden  dejar  libres 
las  líos  diniiniieidndcs  du  los  extremos,  saturán- 
dose las  iuterniedias: 

-0-0-0-0-; 

que  los  triilínnmo.H,  ndomás  de  las  do  los  oxtre- 
nins,  pneilen  ilejar  libres  tantas  dinamicidades 
como  utoMios  so  onla/.an: 

lili 
N-N-N-N-. 

«jTis  los  tptradinanioB  dejan  libicii  cndn  uno  dos 
<iiiminicidades,  y  ademas  los  dos  do  los  exlru- 
moa: 

lili 
-C-0-C-0-; 

lili 

y  gonera1Í7.niulo,  ao  tendrá  i)Uo  un  núinoro  cual- 
■pilern  n  ile  átomos  pi)Uilinainos  so  eiiln/arán, 
Mogi'lll  rjlirdil  i'XpIleNto,  di'jlllldo  lil>l<*  Un  nilllM')<i 
ili'  dinainií'idiidi'H  i|Ue  i|iii'daráii  reprcKciitadas 
por  Ins  pxpri'Kióiins,  2,  n-t-'J,  iíii-t'J,  3ii(-'¿, 
ote.,  según  que  senil  didínnmns,  tri<líimmuii,  to- 
trnilñiDinoH,  pentndiiininoN,  ote.  No  no  croa  por 
ealo  iinc  los  pididinanins  no  piicdrii  nnirao  iiiAs 
qnn  ilii  esta  iniincia;  punleii  lineerlo  tainldéli 
S'itiu'niido  ntiÍH  eeiitioH  de  ntrni-eioii  y  dejniiilo 
libreN  miMioN  diiiaini<'idihle<«  que  la<«  qiio  no  do- 
diii'iii  de  laexiireniíiii  ge  ihtiiI  i'(irri'«|i(iiidieiite. 

lloirmtiiii  lin  idendo ,  pora  iTpiesrntnr  las 
niolécnlas,  unos  esferas  de  inndeinroii  lanton 
npendiena  inclálieo.i  eunnliis  «pan  lii«  dinaiiiiei 
dados  del  átomo  que  representan  ;  dichos  ajién- 


dices  están  dispuestos  do  modo  que  pueden  en- 
lazarse unos  con  otros,  y  de  esta  manera  poder 
constituir  las  moléculas  de  los  diversos  cuerpos. 
£ste  medio  es  de  gran  utilidad  en  las  cátedras. 

DINÁMICO,  CA  (del  gl'.  ojvauíy.o';;  do  oJvaifii;. 
fciciza):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las  fuer- 
zas. 

t^ii  la  observancia  do  esta  regla  de  higiene 
din,(mica,...  encoutranin  los  viejos  el  más 
precioso  elemento  de  longevidad. 

JIoNLAtJ. 

DINAMISMO  (del  gr.  SJvajit;,  fuerza):  m.  FU. 
Cu!K'(-'pL'íi.iii  nuitafísica  (sea  el  que  (]uicra  el  pro- 
cedimiento en  virtud  del  cual  so  llega  á  ella) 
que  explica  todas  las  cosos  por  la  J'iurza  y  la 
fuerza  ci»  moviinienlo.  Sustituyo  loa  términos 
sustancia,  principio,  fundamento,  etc.,  por  la 
fuerza  en  movimiento,  como  lo  cpie  lato  y  reside 
inti-riormonte  en  todos  los  fenómenos  observa- 
dos. \í\  dinamismo  no  es  sistema  nielafísieo, 
coneebi'lo  do  una  vez  y  con  doliiieaniieiitos  ge- 
nerales; al  contrario,  todos  los  aintemas  fdosiTfi- 
cos  tienen  ó  poseen  elementos  tlináinicos,  ya  in- 
feríilus  directameiil»  del  orden  real  de  los  fenó- 
menos, ya  dedueidos  del  orden  ideal  do  las  per- 
cepciones, ya,  rmalnionte ,  reconocidos  en  el 
Í>roeeHc>  germinal  y  oii  el  desarrollo  mismo  do 
o»  seres  vivos.  Asi  so  puedo  asegurar  quo  ol 
dinamismo  es  real  ú  oljrlim,  foruuit  il  /ni/iVo  y 
geiié.iicii,  según  el  punto  de  víala  desde  el  eiial 
so  observan  Ua  mnnifeNtneionea  do  la  energía  y 
de  la  fuerza.  Iliipliía  de  esta  suerte  el  iliiiainÍH. 
mi>,  ttoiteNo  el)  las  drterininariiuiesqne  se  tome, 
una  parte  de  vrrdad  innegiilde  pue*ila,  ite  relie- 
ve eonatanleineiilp  pnr  la  experjeiiein  y  la  ob- 
Borvaeiún,  sin  que  la  tlegitiiiiidnd  de  que  puede 
ser  aeUHiiilu  afeetn  nnU  i|n«  á  los  nniplineiones 
illfundaduN,  de  qun  nn  h«en  nlijeto  OstA  eoneo)t- 
eii'ill  un  I  i^  '     .  '  i  .  '  ,'       ,,  ii'iii  deleoh 

melafM  líintos  y  in- 

liiilon  l.i.  .    .    - -  .  ■■■„. .  l.ir  i|n 

eimí  ea  ella  miaiiia  delermiiinda  en  ii 
y  i|ue,  por  eoiiKignieulo,  I*  mayor  i 
eaeuela*  llloaolieas  aon  iliiiAmicaa.  Tal  apareei-, 
por  ejemplo,  la  niianí*  filosofía  de  Thale*  cuan 
do  prattnda  hallar  un  nima,  u  drrir,  un  cierto 


principio  de  fuerza  en  movimiento  dentro  del 
ámbar,  observando  que  tiene  la  propiedad  de 
atraer  los  corpúsculos  ligeros  que  le  rodean, 
donde  se  nota  que  en  el  pensamiento  de  Thales 
late  implícita  la  idea  de  identificar  el  alma  con 
un  principio  de  energía  ó  fuei-za,  puesta  en  mo- 
vimiento y  apreciada  en  sí  por  las  manifestacio- 
nes del  movimiento  mismo.  La  escuela  jónica 
fué  también  dinámica,  siquiera  olvidase  más 
tarde  semejante  carácter  ante  su  declaración  del 
principio  de  todo  fenómeno  en  la  materia.  El 
atomismo  reconocía  en  los  átomos  cierta  inhe- 
rencia de  fuerzas,  entre  las  cuales  era  la  pri- 
mordial el  movimiento,  puesto  en  orden  más 
tarde  por  Anaxágoras  mediante  el  Xous  ó  Inte- 
ligencia universal,  especie  de  dinamismo  lógico 
que  ha  de  obtener  más  adelante  todo  su  des- 
arrollo en  el  aristotelismo  y  en  el  hegelianismo. 
Para  Platón,  el  principio  de  toda  realidad,  la 
idea,  queda  ante  la  pura  contemplación  como 
estática,  pues  considera  sus  manifestaciones  en 
lo  sensible  como  el  no  ser.  l'ero  Aristóteles  es 
propiamente  un  metafisico  dinámico,  pues  de- 
clara principio  de  toda  realidad  el  ser  en  acto,  ó 
sea  el  pensainieiito  puro,  el  pensamiento  pen- 
sándose á  sí  mismo  en  una  eterna  inmutabili- 
dad, dinamismo  lógico,  cuyo  último  desarrollo 
ha  de  ser  llevado  á  cabo  por  la  concepción  ge- 
nial de  Hegel  al  poner  en  movimiento  los  con- 
ceptos abstractos  de  Aristóteles,  razón  que  ha 
tenido  en  cuenta  la  crítica  moderna  para  consi- 
derar justificadamente  á  Hegel  como  el  último 
escolástico  y  el  mejor  discípulo  de  Aristóteles, 
en  cuanto  cierra  y  termina  el  ciclo  abierto  i>or 
el  pensamiento  del  maestro  de  Alejandro.  El 
motor  inmóvil  de  Aristóteles,  como  el  fin  supre- 
mo y  último,  lo  deseable  para  la  sensibilidad, 
es  el  pensamiento  puro,  al  cual  tiende  el  ser  en 
potencia,  convirticudose  en  el  ser  en  acto.  Miis 
acentuado  en  la  fuerza  de  abstracción  es  el  di- 
namismo, concebido  por  los  estoicos' con  su  cé- 
lebre precei>to  sitstinc  cí  obstine,  exaltando  el 
valor  pasivo  y  la  tendencia  concentrada  y  con- 
densada  de  la  energía  anímica,  buscando  é  im- 
poniendo el  equilibrio,  aunen  medio  de  las  ])er- 
turbacioncs  causadas  por  el  dolor.  Sufre  un  largo 
(laréntesis  la  concepción  dinámica  durante  toda 
la  Edad  Media  y  el  imperio  de  la  Hjscohistica. 
Partiendo  ésta  de  la  concepción  ontológico- 
dognuitica,  tomó  el  pensamiento  de  Aristóteles 
como  la  forma  lógica  de  una  realidad ,  creída 
y  confesada  en  el  dogma. 

Do  este  tiempo  datan  los  errores  meoánioos, 
la  teoría  de  la  inercia,  la  consideración  do  la 
materia  como  inerte  y  muerta,  faltas  en  que 
declinó  el  mismo  Descartes  cuando  sólo  i>erciiiia 
en  lo  corporal,  como  nota  caracteristiea,  la  ex- 
tensión. Con  tales  afirmaciones  quedaban  senta- 
das las  premisas  para  que  el  gran  h>gieo  Espi- 
nosa concibiera  tiiore  geométrico  la  sustancia,  y 
sns  moilos  como  posiciones  estática-,  inaltera- 
bles, donde  todo  tenía  su  sitio  y  Ing.ír,  y  aun  su 
explicación  y  justificación  corre.ipondienles,  ex- 
cepto el  tiempo  y  stis  continuas  mudanzas,  como 
ecos  do  las  manifestaciones  de  la  fuerza.  Aun  el 
jieiisamiento  mismo,  fuerza  que,  nioviéndiute, 
concebía  la  realidad,  debí  1 
pretendía    EspiíMsa,    mi 

del  dinamismo  moderno  y 

li  ohj,l¡i\i  es  Leibni/,  que  sustituyo  el  eonct^ito 
de  .siiütniíeia  de  Espinosa  |vir  el  do  nutnn-in  y 
mónada  activa,  »iií  mitlrix  como  fuerza  elonien- 
tal  y  luiínonlinl.  Para  Ij'ibni/  í%»r  r«  obrar,  lo 
que  obra  ea,  lo  que  i,  '  fiin- 

lias  obaervacioiici  •  .;ue 

linri !■-  ' I  \  '  1  do 

la  '  mÁt 

rui;  1  lo 

vivo,  sol)  piui-ban   tvltrti'li'lit>-«i.  '  '>*n- 

tiiadon  en  el    pi-n^mipiilo  roí.-  itul 

din. 
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modernas  teorías  do  la  evolución  (V.  Evolu- 
ción"! y  del  transfoi-misnio.  Enriquecido  el  dina- 
mismo moderno,  el  proiiianiente  genético,  no 
sólo  con  la  fónnvila  lógica  ó  abstracta  del  deve- 
nir hcgeliauo,  sino  con  las  teorías  más  justifica- 
das ante  los  maravillosos  progresos  de  las  Cien- 
cias naturales,  aiin  deja  imiilicito  y,  más  que 
resuelto,  puesto  el  problema  primordial  de  la 
naturaleza  cualitativa  de  lo  real  y  de  la  base  de 
su  diferenciación  específica.  Muestra  así  el  di- 
namismo, á  pesar  de  sus  innegables  progresos, 
lo  que  hemos  indicado  al  principio,  á  saber,  que 
es  una  concepción  lógico-real  ó  real-ideal,  cuya 
parte  de  verdad  ijueda  fuera  de  cuestión,  siquie- 
ra la  haya  y  quepa  como  fnndamental  y  prima- 
ría en  lo  que  toca  á  lo  cualitativo  y  específico 
de  la  fuerza  que  se  pone  en  movimiento  y  a  los 
fenómenos  múltiples  en  que  se  manifiesta.  Como 
semejante  problema  implica  el  de  la  realidad 
entera  y  sus  fenómenos,  el  qué  de  las  cosas,  y  el 
dinamismo  en  sus  varias  fases,  lo  mismo  en  el 
objetivo  que  en  el  lógico  y  genético,  únicamen- 
te se  ocupa  en  el  cómo  de  las  cosas,  bien  puede 
asegurarse  que,  con  la  parte  de  verdad  que  en- 
cierra el  dinamismo,  todavía  qireda  el  problema 
intacto  en  su  fondo,  es  decir,  suhjudice  lis  csl. 
DINAMITA  (del  gr.  S-Jv3i;j.'.;,  fuerza);  f.  Sus- 
tancia explosiva  formada  por  nitroglicerina, 
mezclada  con  una  sustancia  absorbente,  como 
sílice  muy  porosa,  ceniza,  carbón,  etc. 

...  había  intentado  poner  una  fábrica  de  BI- 
KAMITA,  etc. 

P.  A.  BE  Al.írcón. 

-Dinamita:  Tecit.y  Quim.  Con  este  nombre 
se  conocen  diversas  composiciones  explosivas 
que  son  mezclas  mecánicas  de  nitroglicerina  y 
cuerpos  porosos  que  la  absorban,  consiguiéndose 
así  mantenerla  en  un  estado  tal  que,  sin  privarla 
de  sus  propiedades  explosivas,  no  presente  los 
peligros  qnc  su  sensibilidad  originaria  en  su 
manipulación. 

Son  las  dinamitas  agentes  mucho  más  pode- 
rosos que  la  pólvora,  y  de  aplicación  ventajosa 
para  perforar  y  quebrantar  las  rocas,  romper  el 
hierro,  desmontar  ó  volar  construcciones,  aun 
cuando  se  hallen  bajo  el  agua,  abrir  brechas 
en  toda  clase  do  fortificaciones,  arrasar  talas  de 
árboles,  destrnir  edificios,  puentes,  y  cargar 
proyectiles  huecos  de  artillería  y  torpedos,  etc. 

.Según  que  la  sn.stancia  poio.sa mezclada  con  la 
uitroglicerina  sea  verdadeíamente  inerte,  es  de- 
cir, uo  tome  parte  en  la  explosión,  ó,  por  el  con- 
trario, sea  activa,  contribuyendo  también  á  la 
explosión,  así  las  dinamitas  se  dividen  en  di- 
namitas de  base  inerte  y  dinamitas  vivas  ó  de 
base  activa. 

Dinamitas  de  base  inerte.  -  El  tipo  de  estas 
dinamitaii  es  la  dinamita  común,  ó  sea  la  pri- 
mera que  se  fabricó,  por  su  inventor  Alfredo 
Novel,  ingeniero  de  Estocolmo. 

La  materia  inerte  varía,  y  la  proporción  do  ni- 
troglicerina también,  segiin  el  jiaís.  La  primera 
dinamita  se  obtuvo  liacicndo  absorber  la  nitro- 
glicerina por  el  Kicsclguhr. 

El  kieselguhr  os  una  arena  silícea  formada 
por  conchas  do  animales  microscópicos.  La  ni- 
troglicerina se  aloja  dentro  de  estas  conchas 
como  formando  gotas  taniliién  microscópicas  á 
modo  lie  iierla.t.  Kecibidoel  Ai'c.sc/^w/ir,  ó  simple- 
mente 'jiilir,  como  le  llaman  en  la  fábrica  de  Gal* 
dacano  (Bilbao),  pasa  éste  á  la  calcinación  en 
horno»  superpuestos,  con  el  doblo  fin  do  do- 
ticarlo  y  quemar  lo.i  materias  orgánicas  que  po- 
dría contener.  Luego  se  tamiza  ]iara  separar  los 
granos  gruesos,  que  pasan  aun  molino,  mientras 
los  fírioH  pueden  servir  inmedialamcntopara  ab- 
«oiber  la  nitiogliccriim. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  nitroglicerina  ub- 
Horbliln  varía  entro  el  .''pü  y  80  iior  100,  á  pesar 
de  que  la  yiropor''ii'm  más  coiiii'inmoute  empleada 
os  la  de  76  por  KiO.  .Mayor  proporción  de  nitro- 
glicerina puede  provocar  fácilmento  exudaciones 
y  producir  una  cxploHÍón. 

La  sbnoreiiíii  so  veiilica  en  cajoa  do  pcqucha 
capacidad  que  luego  ho  transportan  ú  las  cartii- 
ehcrUH,  donde  por  medio  de  má(|UÍnaH  cilíndri- 
ean  Ki'  forman  loa  cariuchos  con  papel  de  perga- 
iníiir». 

I'ara  obtener  1  000  kilogramos  de  cata  dina- 
mita llamada  número  1,  su  emplea: 

(•licsiiim Ifi'I  kilogramos. 

Acido  nítrico..  .  .     1  1UN  > 

»     «iiUúrlco..   .2  031  > 

Kiutlyaltr 263  » 
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Según  la  fábricas  se  emplean  diferentes  espe- 
cies de  sílice  para  absorber  la  nitroglicerina. 
En  Francia  se  usa  la  llamada  vandanita,  ó  bien 
la  sílice  de  A'ierzón.  Según  la  proporción  de  ni- 
troglicerina que  contenga  la  dinamita  se  le  da 
una  clasificación  y  destino  especial. 

Nitroglicerina.     75  kilogs. 

\  A'andanita.   .   .     20       T> 

T-,.         ..        .        1     Sílice  de  Vier- 
Dinamita  nuui.   1           .  a       -^ 

zon 4       J> 

Subcarbonato 

de  uiaguesia,        1       » 

I  Nitroglicerina .     50       » 

Dinamita  núm.   2    Sílice 49       » 

(Ocie 1       » 

,  Nitroglicerina.  30  » 

'  Sílice 64  » 

Dinamita  núm.   3    Carbonato  de 

i      cal 4  » 

'  Ocre 2  » 

El  ocre  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  imitar 
la  coloración  propia  de  la  dinamita  á  base  Kie- 
selguhr. 

Otras  dinamitas  se  fabrican  con  distintas  ba- 
ses inertes,  como  la  dinamita  á  base  de  carbóu, 
la  dinamita  blanca  que  se  fabrica  en  Poulille, 
la  dinamita  roja  á  base  de  trípoli,  etc.,  algunas 
de  las  cuales  presentan  la  composición  siguiente; 

T,.        ...   , ,  (Nitroglicerina..  .     70 

Dinamita  blanca.  .  ■!  rn,-  ,,  °„;i;„„„  on 

t  fierra  silícea.   .   .     áO 

„.        .,       .           1  Nitroglicerina. .  .     75 
Dinamita  roja..  ..,,j,^.;^,J 25 

La  coloración  de  la  dinamita  á  bass  inerte 
suele  ser  muy  variable.  Su  densidad  varía  de 
de  1,5  á  1,6.  No  tiene  olor  y  al  tacto  es  gra.sa 
y  untuosa.  Lo  mismo  que  la  nitroglicerina  la 
dinamita  se  congela  á  8°  y  para  licuarla  otra 
vez  es  preciso  calentarla  á  12"  con  precaución. 
Lo  mismo  que  el  agua,  la  dinamita,  al  congelar- 
se, aumenta  de  volumen  y  disminuye  de  densi- 
dad. 

Para  mantener  la  dinamita  líquida  en  invier- 
no hay  que  encerrarla  en  aparatos  cilindricos 
de  hoja  de  lata,  de  dobles  paredes  y  de  doble  fon- 
do, entro  los  cuales  se  introduce  una  cantidad 
de  agua  más  ó  menos  caliente,  según  la  intensi- 
dad del  frío. 

Las  dinamitas  que  se  lian  congelado  se  sepa- 
ran más  ó  menos  del  absorbente  y  acaban  por 
trasudar  y  separarse  por  completo,  hasta  el 
punto  de  hacer  temible  una  cxidosión,  por  lo 
que  conviene  que  los  almacenes  de  dinamita  se 
preserven  contra  la  acción  de  los  fríos  intensos, 
ya  dotándolos  de  caloríferos  á  propósito,  ya 
construyéndolos  con  dobles  paredes  llenas  de 
aserrín  ó  de  cualquier  otra  materia  mala  con- 
ductora del  calor. 

Para  valuar  la  riqueza  de  una  dinamita  á  base 
inerte  basta  disolver  la  nitroglicerina  en  el  al- 
cohol y  luego  evaporar  éste,  quedando  por  resi- 
duo la  nitroglicerina  que  á  la  temperatura  del 
baño-maría  permanece  líquida  sin  evaporarse. 

La  dinamita  no  ofrece  los  peligros  de  la  ni- 
troglicerina, ni  el  choque  ni  la  trepidación  pue- 
den hacerla  estallar.  La  extrema  división  en 
que  se  halla  la  nitroglicerina  repartida  entro  la 
materia  inerte  hace  cpie  no  sea  tan  sensible,  y  á 
no  ser  que  se  trasude  ó  se  haya  congelado  no 
hay  peligro  inminente  en  su  manejo.  La  dina- 
mita sufro,  no  tan  sólo  las  trepidaciones  del 
transporte  por  ferrocarril  en  trenes  á  gran  ve- 
locidad, sino  que  aun  en  casos  de  fuertes  cho- 
que» y  caídas  no  hay  ningún  peligro  de  explo- 
sión. Por  esto  las  Compañía»  de  ferrocarriles 
no  tienen  hoy  inconveniente  on  aceptar  la  diim- 
mita  para  el  trans|iorte. 

La  iliimmila  arde  sin  exjdo.sión  y  lentamente 
por  la  chtvación  de  temiierntura  y  )ior  el  con- 
tacto lie  un  eui-rpo  infbimado.  Una  mocha  sin 
fulminaiiti'  no  |irudnee  ningún  efecto  .sobre  la 
diiianiilii.  Un  carturlio  de  dinamitacolocado  so- 
bre una  plancha  de  hierro  calentada  al  rojo  nu 
eatalla.  .Se  puede  fumar  impunemente  sobro  un 
plato  que  contenga  iliuamita.  Si  además  de  la 
mecha  coloeamo»  una  r«-gn)ur  cantidad  de  ])iíl- 
vora  sobi'c  la  dimuuita  y  damos  fuego  á  la  me- 
cha, la  pi'dvora  linee  expliisiiin;  tiero  la  dinniiiihi 
urdo  lentamente  sin  el  menor  ctianqnido  ni  d< - 
flagiación. 

Por  mnH  quo  no  puedo  hacer  arder  la  dinamita 
din  ijue  haya  explosión,  da  todoa  modos  no  es 
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prudente  inflamarla  sin  precaución  alguna;  pero, 
en  muchos' casos,  ó  bien  una  trasudación  no 
observada  ó  una  acidez  producida  por  descom- 
posición puede  dar  lugar  á  una  formidable  ex- 
plosión. 

Por  más  que  la  nitroglicerina  es  insoluble  en 
el  agua,  y  por  tanto  también  delie  serlo  la  dina- 
mita, sin  embargo,  á  la  larga  un  cartucho  su- 
mergido en  el  agua  acaba  por  disolverse  ó  despa- 
rramarse en  pequeñas  gotas  de  nitroglicerina, 
mientras  el  absorbente  pierde  completamente  el 
explosivo  para  empaparse  de  agua.  Esta,  cuando 
lleva  en  suspensión  gotas  de  nitroglicerina,  pue- 
de estallar  al  menor  choque  ó  vibración. 

El  calor  solar  y  la  electricidad  tienen  poca 
influencia  sobre  la  dinamita.  Sin  embargo,  una 
fuerte  descarga  de  un  a))arato  de  inducción  pro- 
duce una  explosión  parcial. 

El  choque  obra  sobre  la  dinamita,  según  su 
intensidad  ó  fuerza.  La  dinamita  colocada  sobre 
un  yunque  ,  por  el  golpe  de  un  martillo  de- 
tona fácilmente;  colocada  sobre  una  i>iedra  y 
dejando  caer  sobre  ella  un  peso  de  10  kilogra- 
mos desde  la  altura  de  tres  metros,  detona  tam- 
bién. 

Las  cajas  de  dinamita,  de  madera,  cayendo 
desde  una  altura  considerable,  no  producen  ex- 
plosión alguna.  Las  balas  de  fusil  disparadas 
contra  las  cajas  ordinarias  de  dinamita,  tampoco 
producen  explosión.  Los  cartuchos  de  dinamita 
arrojados  con  fuerza  sobre  un  muro  de  hierro 
resistente,  tampoco  estallan.  Los  cartuchos  me- 
tálicos disparados  contra  una  placa  de  blindaje, 
estallan  ó  no,  según  el  espesor  de  las  paredes  del 
cartucho.  Si  éste  es  de  metal  delgado  y  dispa- 
rado con  velocidad  inferior  á  40  m.  por  segundo, 
lio  hay  explosión.  Si,  por  el  contrario,  el  cartucho 
es  de  paredes  resistentes  y  lanzado  con  gran 
velocidad,  la  explosión  es  segura. 

En  resumen,  se  puede  afirmar  que  la  dinamita 
es  de  un  empleo  seguro,  tomando  sólo  las  más 
elementales  precauciones. 

Dinamitas  de  base  activa.  -  Tres  clases  de  di- 
namita de  este  grupo  deben  citarse. 

Dinamita  á  base  de  carbón. 

Pólvora  dinamita  (á  base  de  nitro  sódico  ó 
amónico). 

Gomas  explosivas  (á  base  de  algodón-pólvora). 

Dinamita  ü  base  de  carbón.  -  El  carbón  vege- 
tal ó  el  carbóu  de  cok,  finamente  pulverizado, 
absorbe  cerca  de  45  por  100  de  nitroglicerina. 
El  carbón  vegetal  poco  pulverizado  absorbe  cerca 
del  60  por  100.  La  combustión  de  la  nitroglice- 
rina y  su  explosión  dejan  un  residuo  de  oxigeno 
no  combinado.  Este  es  el  que  se  une  al  carbón 
formando  ácido  carbónico,  por  lo  que  la  dina- 
mita á  b.ase  de  carbón  se  reduce  completamente 
á  gases.  Esta  dinamita  negra  conviene  para  las 
canteras,  pues  si  bien  se  remueve  mucha  masa 
no  pulveriza  tanto  la  piedra  como  la  dinamita 
número  1.  Es  algo  más  peligrosa  en  el  manejo, 
pero  sus  gases  ofrecen  mayor  expansión  y  la 
detonación  es  más  lenta. 

En  un  principio  se  hacía  absorber  la  nitrogli- 
cerina por  la  pólvora  con  el  fin  de  asegurar  su 
explosión  sin  necesidad  de  fulminato.  La  mezcla 
.se  hacía  en  la  cantera  misma.  Hoy  constituye 
una  cla.se  aparte  la 

Dinamitad  base  de  púlrora.  -La  pólvora  fina- 
mente pulverizada  puede  absorber  liasta  el  45  por 
100  de  nitroglicerina;  pero  como  la  absorción  no 
es  muy  lija  y  estable,  nunca  se  pasa  del  15  por 
100.  Én  vez  do  la  pólvora  ordinaria,  en  Galda- 
cano  y  Poulille  ,se  emplea  una  mezcla  do  nitrato 
amónico  y  carbón.  La  dinamita  resulta  negra, 
de  gran  fuerza  expansiva,  y  no  estalla  con  rapi- 
dez, )ior  lo  que  taiiiiioi'o  )mlveriza  la  roca,  sino 
que  la  separa  en  grandes  fnigiuelitos. 

A  continuación  se  transcrii)en  cuatro  fórinu- 
las,  de  las  cuales  sólo  la  primera  so  fabrica  cu 
grnudo  escala; 

1."     Nitroglicerina 20 

Nitrato  omónico 60 

Carbón 20 

2."     Nitroglicerina 1.") 

Nitrato  do  barita 70 

Resina 10 

Carbón 5 

3."     Nitrogliceiimí 75 

Carbón  vegetal 15 

Nitriilo  HÓilieo 10 

•1."     Nitroglicerina 68 

Carbón  vegetal 20 

Nitrato  sódico 12 
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Eu  Poulille  se  fabncau  además  dinamitas 
cuya  couiposiciún  es: 

Nitroglicerina 20 

Nitrato  sódico 11 

Carliúu  vegetal til 

Resina 5 

La  dinamita  obtenida  con  el  nitrato  amónico 
y  carbón  tiene  una  fuerza  explosiva  mucho 
mayor  i|ue  las  otras,  pero  presenta  el  inconve- 
niente do  ser  muy  ld;;roscópica. 

Esta  dinamita  se  fabrica  en  Galdacano  (Bil- 
bao), asociándole  una  pequeña  cantidad  de  pa- 
rafina,  que  tiene  la  ventaja  de  evitar  la  higros- 
copicidad.  Su  composición  es: 

Nitroglicerina,  .      .   , 20 

Nitrato  amónico 65 

Carbón 12 

Paralina 3 

Oomas  dinamitas.  -Las  mezclas  de  nitrogli- 
cerina y  algodón-pólvora  producen  una  dinamita 
especial,  por  el  aspecto  de  jalea  ó  goma  que 
presentan.  Es  una  pasta  blanca  susccptilile  de 
cortarse  con  un  cuchillo  y  movible  como  la  ge- 
latina. Su  fuerza  expansiva  es  mucho  más  con- 
.siderable  que  la  de  las  otras  dinamitas;  no  es 
higroscópica  y  puede  permanecer  debajo  del 
agua  sin  [jerdcr  .sus  propiedades  detonantes  ni 
alterarse  lo  más  mínimo. 

Muchas  veces  se  añado  á  la  glicerina  y  algo- 
dón-pólvora una  pequeña  cantidad  do  nitrato 
sódico  que  contribuye  á  darlo  mayor  consis- 
tencia. 

El  empleo  do  las  gomas  so  va  generalizando 
más  de  día  en  día. 

Otras  clases  de  dinajnilas.  —  Además  de  las 
dinamitas  citadas  existen  otras  mezclas  explo- 
sivas semejantes  sobre  la  baso  do  la  nitroglice- 
rina, y  que  reciben  nombres  muy  diferentes, 
tales  son  la  dnalina,  el  litvfrador,  paudaslila, 
aabnstina,  etc.  V.  estas  voces. 

Conservación  y  em)/lco  de  la  dinamita.  -  Con 
objeto  de  hacer  más  fácil  el  eni])lco  de  estos  ex- 
plosivos en  sus  diferentes  aplicaciones,  se  dis- 
ponen en  cartuchos  de  dimensiones  variables, 
según  el  uso  á  (pie  hayan  de  ser  destinados,  con 
el  casquíllo  do  papel,  para  los  peipicños  y  con 
pergamino  fuirto,  telas  tupidas  de  lana  ó  goma 
clástica  para  los  grandes,  haciéndolos  en  algu- 
nos casos  hasta  de  hoja  de  lata  y  plancha  de 
zinc.  Cualquiera  que  sea  hi  calidad  de  la  en- 
voltura debe  llenar  la  condición  esencial  de  no 
«cr  ftljsorbeiite,  ni  fuilniente  iicrmeablc  á  la 
humedad,  evitando  de  este  modo  (pie  el  líipiido 
explosivo  se  separe  de  la  matei  la  inerte,  bien 
sea  por  su  exudación  al  exterior,  bien  |ior  la  in- 
flueneia  del  agua  iiilroducida  á  través  de  la 
misma  nared. 

Las  (limen.'iiones  de  los  cartuchos  son  gem- 
ralnieiitc'  do  O'", 10  ú  0"',15  de  longitud  por 
0"',0;)  de  diáiiKítro,  y  contienen  de  00  á  70  gra- 
mos lie  dinamita.  Los  qnu  han  de  ajiliearse  á 
cargas  dn  barrenos,  cuyas  paredes  con  sus  aspe- 
rezas puedan  estorliar  su  fácil  introdiieeiém,  ae 
hacen  du  cartón.  Su  disponen  los  eartnelios  ata- 
dos en  paquetes,  cuyo  |u'so  no  exceda  de  ilos  li 
tres  kilogí unios,  envolviendo  cada  uno  en  ]iapi  1 
fuerte,  al  cual  so  da  Huavcmvnte  una  tapa  de 
coaltar  i'i  otro  barniz  impermealde,  colocándolos 
en  cajas  de  pino,  finradu»  por  dentro  du  cartón, 
zinc  ó  goma  elástica. 

Las  Incalidadon  ilestinadnii  d  In  cnnsorvaeión 
do  lai  dliisinitiiH  deben  ser  ndiieidas  en  capaci- 
dad, nÍi'iiiIo  prelcrlble  multiplicar  los  depusiliia, 
i|i'  manera  que  en  cada  iiiiii  no  haya  mayor  canti- 
dad de  fiOO  kilogi-iiinoH,Hepiir(indo  i'stiiH  entre  sí, y 
de  Ion  sillos  hal'iliidns  y  viviendas  unos  1  000  ó 
1  fiOO  metros,  a  tin  du  evitar  las  eonieciieiirias, 
nieiiinre  desastrosas,  dennaexploMiiiu  do  (ni  mag- 
nitud ;  las  que  reiineii  más  favorableH¡i'ondii  iuiie» 
para  este  uso  son  las  galerías  de  minas  abninlo, 
nadas  y  los  snblernineo»,  que  deben  protegerse 
con  terinpléii  y  su  fono  ol  enlerior.  Los  nhiinee- 
nes,  eualeiiqiiier»  que  sean,  lian  delinllnrne  muy 
ventilados,  disponiemlo  en  ellos  las  cajas  de  dj, 
nnmlta  do  manera  que  el  airo  eirrulo  libro, 
inoiile  á  su  alrededor  y  pueda  eonservamo  una 
tomperatiiia  medln,  que  aun  en  Ion  días  más  ca- 
lurosos no  debe  pasar  de  4<i",  á  la  ciinl  resisto 
sin  descomponeise  la  nilrnglieerlna  bien  prepa- 
rada por  espacio  do  doie  a  eitoreo  aRo»,  tiempo 
ni&xilno  qmi  ha  podido  obsorvarso  después  do 
oonoelilns  sus  propiedades.  SI  6iit»  ca  impura  y 
contieno  alguno»  olonioiitot  áoldoa,  el  deaproii- 
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dimiento  de  los  gases,  lento  y  poco  sensible  al 
pnneii>io,  puede  llegar  á  adquirir  una  actividad 
suficiente  á  producir  su  explosión  espontánea  en 
el  caso  de  hallar  resistencia  á  su  dilatación :  por 
lo  tanto,  es  de  suma  importancia  verificar  el 
análisis  del  estado  y  calidad  de  las  dinamitas  al 
recibirlas  en  los  almacenes,  para  lo  cual  se  des- 
cubren las  cajas  ó  envases,  que  dekcn  abrirse, 
aun  cuando  sean  metálicos,  .sacando  de  ellos  los 
cartucbos,  y  reconocidos  que  sean  uno  por  uno 
se  vuelven  á  colocar,  después  de  haber  lavado 
el  interior  con  una  lejía  alcalina,  sobre  unacapa 
de  sílice  calcinada  bien  seca,  con  la  que  se  mez- 
cla un  poco  de  carbonato  de  .«osa  ó  magnesia, 
cuyo  óxido  neutralizará  al  punto  las  primeras 
muestras  acidas  que  aparezcan,  rellenando  del 
mismo  modo  los  vacíos  entro  los  cartuchos,  y 
dejando  en  cada  caja  un  pedazo  de  papel  torna- 
.sol  eu  contacto  con  éstos,  el  cual  por  su  colora- 
ción roja  indicará  si  eu  algunas  de  las  cajas  hay 
descomposición;  la  que  se  halle  en  este  caso  se 
trasladará  al  punto  á  otro  lugar  separado,  ob- 
servando por  su  estado  las  causas  que  hayan 
podido  inlluir  en  su  alteración,  á  fin  de  deducir 
de  ellas  el  grado  de  bondad  de  las  demás  cajas. 

Eu  cada  almacén  se  dejará  a  mano  una  bo- 
tella de  lejía  de  potasa  cáustica  para  los  lava- 
dos, y  una  iiequeña  cantidad  de  dinamita  depo- 
sitada á  la  vista,  en  la  cual  se  observarán  con 
minuciosa  atención  las  alteraciones  de  su  con- 
servación, no  permitiéndose  bajo  ningún  con- 
cepto la  entrada  de  cápsulas  ni  ceboSiijue  deben 
hallarse  con  completa  separación. 

El  análisis  de  las  propiedades  do  la  dinamita 
que  haya  de  recibirse  eu  los  almacenes  se  puede 
ejecutar  por  la  simple  observación,  cuando  se 
carezca  do  los  medios  necesarios  para  verificarlo 
químicamente,  do  cuya  exactitud  no  deberá 
l)re.scindir.se,  sobre  todo  cuando  se  trate  de  gran- 
des cantidades  y  de  aplicaciones  delicadas.  Jil 
estado  de  pureza  más  conveniente  á  una  larga 
permanencia  inalterable  so  reconoce  fácilmente 
en  las  dinamitas,  si  ásu  contacto  con  el  papel 
azul  de  tornasol,  humedecido  por  ambas  caras 
con  agua  destilada,  éste  se  modifica  colorándo.se 
de  rojo  é  indicando  ¡lor  esta  señal  que  la  nitro- 
glicerina de  la  mezcla  no  se  halla  privacla  por 
com]ileto  do  ácidos,  y  princiina  á  perder  sus 
propiedades  caracteristicas.  La  cantidad  de  lí- 
quido explo.sivo  contenido  en  un  peso  determi- 
nado de  aquella  sustancia  .se  obtiene  inllanuindo 
con  lentitud  la  masa  sobro  una  plancha  bien 
linijiia,  do  la  que  se  recoge  cuidadosamente  el 
residuo,  que  será  la  sílice  ])Oiosa,  cuyo  peso, 
restado  del  primero,  dará  el  del  liquido  que  se 
busca.  Si  el  residuo  presenta  el  aspecto  de  un 
polvo  "blanco  farináceo  y  con  granos  finos  y 
sueltos;  si  dividiendo  un  cartucho  las  caras  de 
la  sección  tienen  una  contextura  homogénea  y 
de  igual  grasitud,  sin  que  aparezcan  en  ellas 
pci|ucfias  gotas  á  manera  de  liurbiijas,  la  sílice 
tiene  liuenaa  condiciones  y  un  buen  poder  ab- 
sorbente. 

La  industria  ha  aceptado  desdo  luego  la  dina- 
mita, empleándola  en  las  explotaciones  mineras 
y  de  cantería,  en  los  desmontes  y  perroraeiones 
de  las  vías  de  comunieaciiin,  en  trabajos stiiite- 
rráneos  y  en  otros  muchos,  respondiendo  gene- 
ralmente con  resultados  ventajosos  á  Insesin-- 
ranzas  prometidiis  por  su»  propiedades  extraor- 
diiiarinn,  hasta  ol  punto  do  quo  ol  eonsumo 
anual  en  Europa  no  baja  hoy  do  tres  niilloucs 
de  kilogramos. 

Las  dilinmitaH  lian  venido  á  .salvar  una  insu- 
ficiencia de  lii  piilvora  eomtiii  para  dividir  masoa 
V  objetos  metálicos,  destruir  construeeioneado 
liierro,  partir  plnnolios,  vigoa,  cadenas,  ojos  y 
carriles. 

Igualmente  so  han  a|dieado  con  grandes 
ventajas  ú  la  corta  de  arbolea  y  doaeuajes  y 
roluraeión  de  torrónos;  il  la  rotura  y  se|iaraeion 
de  grandes  masas  y  bancosdc  hielo,y  hasta  ú  la 
pesen. 

I^  dolonneii'n  do  la  dinamita,  do  ruabiuior 
clase  que  sea,  so  obtiene  niempro  por  medio  do 
los  fulminatos.  Kl  fulminalo  do  moreiiriK.  que 
es  el  emplendo  con  mayor  frecuencia,  »o  linlla 
nlojndo  en  el  fondo  de  una  eAp«iila  do  cobre  d 
pnreiles  deigndns;  la  carga  suele  ner  doblo  ó  ti  i 
pie  de  In  neeesaiia  para  detorminar  laenplosii.n 
«lo  la  jiidvora. 

La  nieclin  reeiéii  enriada,  bien  |>orpeni|ieular 
al  eje,  so  enliicft  de  modo  quo  la  soeeion  llegue  a 
la  aniierlleie  del  l\ilminant«.  Con  \\n»'  toiiael- 
Uta  lí  propt^allo  •«  aprieta  rl  rlllndro  do  cobro 
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de  manera  qne  sujete  bien  la  mecha.  Ábrese 
luego  un  extremo  del  cartucho  de  dinamita  y 
hácese  un  hoyo  en  que  se  aloje  la  cápsula  del 
fulminato,  y  luego  se  ata  la  parte  de  papel  per- 
gamino sobrante  del  cartucho,  de  modo  que  que- 
de el  todo  bien  fijo. 

Cuando  la  dinamita  está  congelada  hay  que 
emidear  las  cápsulas  de  mayor  carga,  ó  bien  ro- 
dearlas de  un  poco  de  algodón-pólvora  inter- 
puesto entre  la  cápsula  y  la  dinamita. 

Para  disparar  en  minas  húmedas,  debajo  del 
agua,  será  preciso,  además  de  emplear  mechas 
impermeables  completamente,  que  el  punto  do 
unión  de  la  envolvente  del  cartucho  se  proteja 
con  pez,  cera  li  otra  materia  cualquiera  mal 
conductora  de  la  humedad  é  impermeable. 

Los  barrenos  se  cargan, segúnsu  profundidad, 
con  uno  ó  más  cartuchos.  Pasta  poner  fulminato 
al  primero,  pues  los  demás  estallan  por  la  vibra- 
ción que  éste  produce. 

DINANiO-ELÉCTRICO,  CA  (de  dinamo  y  eUc- 
trico):  adj,  Fis.  Se  dice  del  aparato  ó  máquina 

3ue  sirve  para  producir  electricidad  por  medio 
el  movimiento  de  un  circuito  en  un  campo 
magnético.  Se  componen  es|)ecialmente  de  uno 
ó  de  varios  carretes,  con  ó  sin  núcleo  de  hierro 
dulce,  y  ijue  se  hacen  pasar  rápidamente  por  un 
campo  magnético.  Difiere  de  la  máquina  magne- 
to-eléctrica eu  que  en  esta  última  el  campo  mag- 
nético es  producido  por  imanes  permanentes. 

Las  principales  máquinas  dinamo-eléctricas 
son  la  de  Wilde,  Gramme,  Siemens,  Brusli,  Lou- 
tín,  Westan,  Maxim,  Former-Walace,  etc.  Véa- 
se M.ilJlINA  ELIÍCTRICA, 

DiNAlvióGRAFO  (del  gr.  oJv»¡ji!{,  fuerza,  y 
-fiísii),  escribir):  m.  Mee.  Aparato  registrador 
del  trabajo  de  las  máquinas.  Hay  varios  siste- 
mas, siendo  el  principal  el  llamado  J>iiiam<iyrnt'o 
eléctrico,  qne  consiste  en  un  dinamómetro  cuyas 
variaciones  se  registran  eléctricamente  sobre  una 
tira  de  papel  que  se  desarrolla  por  la  acción  de 
un  aparato  de  relojería. 

DINAMÓMETRO  (del  gr.  Sjvati'.;.  fuerza,  y 
'j.i-.-.'1-i.  medida  :  m.  Mee.  Instrumento  que  sir- 
vo para  apreciar  la  resistencia  do  las  máquinas 
y  evaluar  las  fuerz.as  motrices. 

-  DiNAMiiMKTKO:  Mee.  Hay  muchos  clases 
de  dinamómetros.  En  las  máquinas  y  apaintos 
mecánicos  el  trabajo  se  verifica  de  dos  maneras: 
ó  en  línea  recta  ó  por  medio  do  un  movimiento 
circular  continuo;  para  medir  la  fuerza  en  el 
primer  caso  se  emplean  los  llaniailos  dmnmi 
metros  de  tracción,  y  en  el  segundo  los  llamad».* 
dinamómetros  de  tvtadón.  Se  pueden  eonstr\iir 
dinamómetros  que  mediante  ingeniosa  combina- 
ción, y  estableciendo  eom|>ariuiones  con  una  re- 
sistencia determiiinda  que  su  propague,  )iri>du- 
cen  el  mismo  resultado.  A  los  dinamoiiiilio>  de 
la  primera es|K'cie  perliuecen  todas  las  balaiiras 
simples  ú  ciimpuestas,  toda  ve2  que  niideii  la 
energía  de  la  giavitacion  de  un  cuerpo  hacia  la 
tierra.  También  os  dable  npreeisr  con  o«os  ins- 
trumentos la  intensidad  de  t  :  .> 
se  prefieren  diveisos  npainto.- 

lado  apetecido  con  mayor  segii .■.,  ■  • .-I 

y  lapidez. 

Los  tipos  más  sencillos  de  dinamonirtrus  ra< 


lAii  fundado»  «n  o)  priitoipio  aimiionlo:  SufoSn- 


piiiilo  Igo  y  pv  «pitea  *< 
>a  qua  so  dosoa  madir, 
sobro  ambas  lAmlnas,  t  en.'.nvivn.iei«»pr.i 
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la  separación  de  los  puntos  medios;  y  como  esa 
separación  guarda  relación  directa  con  el  peso 
empleado,  dentro  de  ciertos  límites  por  supues- 
to, porque  ningún  resorte  es  indefiuidaniente 
resistente  y  elástico,  la  manera  de  apreciar  la 
acción  de  un  peso  ó  fuerza  dado  es  sencilla  en 
sumo  grado,  y  se  comprende  que,  interponiendo 
el  dinamómetro,  por  ejemplo,  entre  elatalaje  de 
un  vehículo  y  éste,  se  podrá  apreciar  bien  el  es- 
fuerzo que  han  de  hacer  los  animales  de  tiro  para 
poner  esos  aparatos  en  movimiento,  ya  que  ese 
resorte  de  que  se  ha  hablado  es  elemento  esen- 
cial de  los  dinamómetros  de  que  se  trata.  Pue- 
den adoptarse  láminas  de  cualquier  forma,  mas 
se  pretieren  aquellas  cuya  cara  exterior  es  para- 
bólica, porque  en  tal  caso  el  resorte  ofrece  igual 
resistencia  en  todos  sus  puntos,  y  la  flexión  de 
la  flecha,  ó  sea  la  curvatura  de  la  lámina,  es 
una  mitad  menor  que  en  el  caso  de  ser  las  lá- 
minas prismáticas,  es  decir,  que  el  resorte  pa- 
rabólico soporte  ó  resista  mayor  peso  ó  fuerza. 

Los  dinamómetros  se  gradúan  de  antemano 
operando  con  fuerzas  de  intensidad  conocida.  La 
graduación  así  obtenida  se  mantiene  bastante 
exacta,  mientras  no  se  pase  el  limite  de  elastici- 
dad del  resorte  ó  láminas  que  se  emplean,  es 
decir,  en  tanto  que  resorte  ó  láminas  vuelvan  á 
su  punto  de  partida  así  que  se  hallen  en  estado 
libre. 

Los  resortes  empleados  pueden  ser  de  formas 
muy  diversas.  El  resorte  de  pesas,  que  es  muy 
conocido,  presenta  la  forma  de  V,  cuyas  dos 
ramas  .se  aproximan  más  ó  menos,  según  la  inten- 
sidad de  las  fuerzas  que  sobre  ellas  actúen.  Hay 
también  dinamómetros  con  resortes  en  hélice 
que  se  alarga  ó  se  contrae. 

Como  ejemplos  de  dinamómetros  ordinarios 
muy  empleados  en  el  comercio  pueden  citarse 
los  dinamómelros  de  Regnier  y  de  FonceUt.  El 
dinamómetro  de  Kegnier  se  compone  de  un  resor- 
te de  dos  ramas  reunidas  por  sus  extremidades. 
Cuando  se  quieran  medir  fuerzas  de  intensidad 
media  se  fija  la  lámina  superior  por  su  parte 
media,  y  se  obra  sobre  la  otra  solicitámlola,  tam- 
bién por  su  parte  media,  por  nna  firtrza  q\ie 
obra  en  el  plano  de  las  dos  láminas.  Cuando  se 
quieren  apreciar  esfuerzos  nniy  considerables 
se  fija  una  de  las  extremidades  del  resorte  y  se 
efectúa  la  tracción  por  la  otra  extremidad.  La 
aproximación  de  las  láminas  mide  en  los  dos 
casos  la  mitad  de  la  fuerza;  pero  es  claro  que  la 
graduación  tiene  que  ser  muy  diferente,  segiin 
la  fuerza  obre  transversalmcnte  ó  en  el  sentido 
del  eje  mayor  del  dinamómetro,  y  por  eso  éste 
lleva  dos  escalas,  que  se   valoran  previamente. 

El  dinamómetro  de  l'oncelet  se  compone  do 
dos  lánjinas  de  resorte,  iguales  y  paralelas,  ar- 
ticuladas en  sus  extremidades,  l'ara  operar  con 
este  instrumento  se  fija  una  de  las  láminas  por 
su  ]>arte  media  y  se  ejerce  la  tracción  en  el 
])unto  medio  de  la  otra,  midiendo  la  intensidad 
del  esfuerzo  por  la  separación  de  las  dos  lámi- 
nas. 

Los  llamados  dinamómelros  totalizadores  per- 
miten medir  directamente  todo  el  trabajo  mecá- 
nico efectuado  en  determinado  período,  porque 
los  mecanismos  empleados  dan  una  representa- 
eiiín  del  trabajo  realizado  muIti|ilicando  el  do 
cada  instante,  que  esos  instrumentos  señalan 
automáticamente.  Inventados  por  Morin  y  Pon- 
eelct,  y  perfeccionados  por  Vaíet,  so  fundan  en 
el  principio  do  que  el  número  de  vueltas  de  una 
rueda  puede  ser  proporcional  al  trabajo  realiza- 
do, al  camino  recorrido,  por  ejemplo,  y  en  que 
también  es  proporcional  al  otro  factor  la  tracción 
ó  presión  ejercida,  sobre  todo  ¿  la  intensidad  do 
la  fuerza,  el  rozamiento  producido  sobre  esa  rue- 
<la  por  un  pequeño  cilindroqnc cambia dolugar, 
á  consecuencia  do  la  flexión  ú  distensii'm  do  nn 
resorte  de  acero,  cuyos  giros  so  marcan  en  un 
contador.  Este  instrunjento  es  verdaderamente 
útil,  pero  el  constrin'do  por  líuntel  c»  más  aile- 
nundo  pura  mi-dir  la  energía  y  duración  do  la 
fuerza  en  aquellos  casos  en  que  son  inevitables 
las  sacmlidtts  y  los  choques;  sin  embargo,  tam- 
bién son  inevitables  con  éste  ciertos  iiiexactitu- 
d>n,  á  consecuencia  del  frotamiento  entre  los 
rucdT  ■•  '•        Miidros. 

'"  dinamómetro»  está  formado  por 

«pni  viin  una  lamino  ó  espiral  de  aco- 

lo ontm  la  rFnintonrio  y  el  punto  en  quo  so  ojor- 
co  la  fuerza,  renurto»  que  so  doblan  ó  consecuen- 
cia do  la  rotación  ó  que  morcan  losmovimionto» 
on  no  pcquiro  o»|mc¡o,  como  la  agujo  do  un 
reloj ,  mlontrtf  la  rcii«tcnc|a  no  supera  A  su 
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elasticidad.  A  ese  grupo  pertenece  el  dinamóme- 
tro de  Kurbel,  perfeccionado  por  Fuchs  é  ideado 
primeramente  por  Kiquier  y  por  el  general  Mo- 
rin. Hachette  construyó  la  balanza  dinamomé- 
trica,  en  la  que  se  determina  la  suma  de  la 
fuerza  por  la  presión  que  sufren  las  extremida- 
dos  de  una  ]ialanca  horizontal;  pero  indudable- 
mente uno  de  los  más  perfectos  entre  los  dina- 
mómetros de  rotación  es  el  inventado  por  Hartig, 
basado  también  en  la  interposición  ,  entre  el 
motor  y  la  máquina,  de  un  árbol  auxiliar  y  de 
una  polea  de  transmisión  sobre  la  cual  marca 
un  resorte  de  acero  las  resistencias  que  se  han 
de  vencer.  Mediante  un  lapicero  que  lleva  la 
polea  en  ciertos  dinamómetros  de  rotación,  bajo 
la  impulsión  del  resorte  traza  sobre  una  tira 
de  papel,  apoyada  en  cilindros  movibles,  una 
curva  sinuosa,  cuyas  desviaciones  indicau  las 
flexiones  del  resorte,  y  el  área  de  la  curva  seña- 
lada sobre  el  papel  representa  el  trabajo  des- 
arrollado como  en  ciertos  dinamómetros  de  trac- 
ción. 

El  general  Morín,  persuadido  de  que  era  dable 
medir  por  los  sistemas  y  procedimientos  indica- 
dos la  tracción  de  los  aparatos  desprovistos  de 
ruedas  motrices,  imaginó  un  carro  dinamomé- 
trico  que  se  interpone  entre  el  atalaje  y  el  ins- 
trumento cou  que  se  hacen  los  ensayos.  El 
dinamómetro  se  coloca  sobre  el  carro  de  tal 
manera  que  se  mueva  la  tira  de  papel  por  las 
ruedas  de  ese  carro,  y  solamente  se  indique  con 
el  lápiz  el  esfuerzo  que  exige  el  instrumento 
ensayado.  Generalmente  se  prefiere  emplear  otro 
dinamómetro,  en  el  cual  es  movido  el  papel  por 
medio  de  un  aparato  de  relojería,  y  cuyas  prin- 
cipales piezas  son  análogas  á  las  del  anterior. 
Para  tener  indicaciones  bastante  precisas  con 
ese  segundo  dinamómetro,  es  preciso  que  se  in- 
terrumpa el  movimiento  durante  el  tiempo  em- 
pl,eado  en  la  experiencia,  por  lo  mi.smo  que  el 
desarrollo  de  la  tira  de  papel  es  independiente 
de  la  marcha  del  aparato.  El  cálculo  del  trabajo 
realizado,  según  las  indicaciones  del  dinamóme- 
tro, exige  tres  factores ,  á  saber:  el  área  com- 
prendida entre  la  curva  trazada  por  el  lapicero 
movible  y  la  línea  recta  trazada  por  el  lapicero 
fijo;  la  separación  de  las  láminas  de  acero,  pro- 
ducida por  el  peso  de  un  kilogramo,  y  la  longi- 
tud de  la  tira  de  papel  que  corresponde  á  un 
metro  de  camino  recorrido  por  el  instrumento, 
factores  que  dan  origen  á  una  sencilla  fórmula, 
según  la  cual  el  trabajo  es  igual  á  la  expresión 
aritmética  del  área  comprendida  entre  las  dos 
líneas  marcadas  en  el  papel,  dividida  por  el 
producto  del  número  que  indica  la  .separación 
determinada  entre  las  láminas  por  el  esfuerzo  de 
un  kilogramo,  y  de  la  longitud  de  la  banda  de 
papel  correspondiente  á  un  metro  de  camino 
recorrido. 

Otros  tipos  de  dinamómetros  son  los  siguien- 
tes: 

Dinamómetro  de  rotaeión.  -  Se  puede  medir 
el  trabajo  motor  transmitido  por  un  árbol  gira- 
torio por  medio  de  un  dinamómetro  do  transmi- 
sión interi)uesto  entre  el  árbol  motor  y  la  resis- 
tencia que  debo  vencer.  También  se  puede  me- 
dir este  trabajo  motor  jirocedicndo  por  absor- 
ción, es  decir,  jior  medio  de  un  a]iarato  que  crea 
por  sí  mismo  una  resistencia  gradual  que  puedo 
sustituir  al  efecto  resistente  útil  sin  alterar  por 
esto  el  régimen  de  la  marcha  del  motor.  Estos 
dinamómetros  do  absorción  son  en  cierto  modo 
frenos  y  llevan  el  nombre  de /«nos  ¿iHajjiO)i!¿- 
tricoa,  siendo  el  más  importante  y  tipo  do  todos 
ellos  el  de  Prony.  V.  Fükno. 

Dinamómetro  de  transmisión.  -Aparato  for- 
mado generalmente  por  una  polea  motriz  que 
transniitc  el  efecto  motor,  y  de  una  polea  do  re- 
sistencia accionada  por  un  resorte  y  una  correa 
ó  sistema  do  engranaje  inter|uiesto  entro  una 
y  otra.  So  aprecia  por  medio  de  esto  (irgano  in- 
termedio el  esfuerzo  tangencial  absorbido  ¡lor  la 
polca  de  resistencia  al  mismo  tiempo  que  el  nú- 
moro  do  vueltas  dadas  durante  un  tiempo  de- 
terniinodo.  So  linn  construido  muelios  dinamó- 
metros lio  esta  clase,  fundados  todos  en  el  mis- 
mo princi|iio  y  donominándoios  dinam&mclroxde 
flerión ¡dinamómetros  dr  evrrea  y  dinamómetros 
de  engranaje,  según  su  ilisposición.  Como  ejem- 
plo de  ilinami'iMietro  de  llexión  debo  citarse  el  do 
Megy.  La  polca  niotriz  en  este  dinamómetro  so 
hallo  colailo  en  el  árbol  <lel  dinumómelro.  Esta 
polco  conduco  lo  do  resÍNtencia  loca,  dispuesta 
«obro  ol  mismo  árbol,  por  intermedio  do  varios 
resortes,  también  montados  «obro  el  mismo  ojo. 
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La  flexión  de  este  resorte  es  transmitida  á  la 
aguja  indicadora  del  dinamómetro  y  á  la  roleta 
del  totalizador  por  medio  de  una  disposición 
muy  ingeniosa. 

En  los  dinamómetros  de  correa  la  polea  dina- 
mométrica  está  accionada  por  detrás  y  se  mide 
directamente  el  esfuerzo  absorbido  por  medio 
del  jieso  que  equilibra  las  tensiones  del  eje  mo- 
tor al  del  eje  resistente,  pudiéndose  valuar  la 
diferencia.  Ejemplo  de  esta  clase  de  dinamóme- 
tros es  el  de  Parsóns.  Una  correa  sin  fin  va  de 
la  polea  motriz  á  la  ]}olea  de  resistencia;  los  dos 
ejes,  motor  y  resistente,  son  paralelos  y  vertica- 
les y  pasan  por  las  dos  polcas.  Se  engancha  á  la 
chapa  de  las  dos  poleas  dos  pesos  por  medio  de 
los  cuales  se  equilibra  la  tensión  de  las  dos  co- 
rreas de  modo  que  se  mantengan  las  dos  poleas 
sensiblemente  al  mismo  nivel.  El  esfuerzo  ejer- 
cido por  los  pesos  suspendidos  contrabalancea  las 
tensiones  de  los  dos  ejes  que  sostienen  la  polea 
correspondiente,  y  la  tensión  de  cada  eje  se  en- 
cuentra determinada,  por  lo  tanto,  por  la  mitad 
de  la  carga  sostenida.  Comparando  las  tensiones 
T  y  T'  de  los  ejes  motor  y  resistente,  se  obtiene 
la  relación 

T  —  T'  :=      ^  ^ 
2 

relación  que  da  la  diferencia,  ó  sea  el  esfuerzo 
absorbido  por  la  resistencia.  Como  ejemplo  de 
dinamómetros  de  engranaje  debe  citarse  el  de 
Roffard. 

Dinamómetro  de  inercia.  -  Aparato  que  sirve 
para  medir  los  esfuerzos  motor  y  resistente  des- 
arrollados por  los  trenes  en  marcha.  Ha  sido  in- 
ventado por  el  ingeniero  Dcsdonits.  El  principio 
en  que  está  fundado  este  aparato  es  el  siguiente. 
Si  se  considera  un  sistema  en  movimiento  de 
masa  M  y  en  él  un  elemento  de  masa  ni,  se  pue- 
de, según  las  reglas  de  Alambert,  establecer  las 
relaciones  de  equilibrio  cutre  las  fuerzas  reales 
y  aparentes  que  la  solicitan,  á  saber:  las  fuerzas 
de  enlace  que  relacionan  la  masa  considerada  al 
resto  del  sistema,  la  acción  de  la  gravedad  apli- 
cada al  centro  de  gravedad,  y  las  fuerzas  de 
inercia  de  estos  diferentes  puntos.  Si  las  fuerzas 
de  enlace  son  tales  que  se  puede  determinar  su 
magnitud  y  dirección,  como  la  acción  de  la  gra- 
vedad es  también  conocida,  las  relaciones  de 
equilibrio  darán  el  valor  de  las  fuerzas  de  iner- 
cia, y  ésta  hará  conocer  la  aceleración  total  de  la 
masa  in.  En  el  caso  general  es  necesario  y  sufi- 
ciente que  las  aceleraciones  de  tres  elementos  de 
la  masa  M  sean  determinados  para  que  se  pueda 
deducir  de  ellas  el  estado  dinámico  de  todo  el  sis- 
tema. En  el  caso  particular  del  movimiento  de  un 
tren,  por  ejemplo,  la  cuestión  se  simplifica  mu- 
cho, porque  el  movimiento  de  conjunto  puede 
referirse  ú  una  simple  translación  cu  un  plano  ó 
á  una  rotación  siguiendo  una  curva  de  gran  ra- 
dio, y  todos  los  elementos  del  sistema  tienen  en- 
tonces la  misma  aceleración. 

Basta,  pues,  determinar  la  aceleración  /F  do 
un  elemento  cualquiera  para  deducir  el  de  todo 
el  sistema,  y  por  consiguiente  su  fuerza  de  iner- 
cia, igual  á  lari.....ltantede  las  fuerzas  exteriores 
que  so  le  aplican.  Conviene  además  observar  que 
la  magnitud  absoluta  de  esta  masa  es  comideta- 
mente  arbitraria  y  que  ]iuedc  tomarse  tan  peque- 
ña como  se  quiera.  Se  puede  disponer,  ¡lor  ejem- 
plo, en  el  interior  de  un  vagón  en  marcha,  una 
masa  pequeña  formando  iiéndulo.  Estese  separa 
de  la  posición  vertical  formando  un  ángulo  a  ba- 
jo la  influencia  de  la  fuerza  de  inercia  dcsarroUa- 
dajior  el  movimiento  de  translación,  y  llamando 
g  la  aceleración  debida  á  la  pesantez  se  tiene  la 
relación  siguiente,  que  expresa  la  ecuación  do 
equilibrio  de  este  péndulo: 

W 

tg-«= -g 

de  donde  se  deduce  la  aceleración  en  cada  instan- 
te conociendo  a.  So  determina  esto  ángulo  colo- 
cando en  la  punta  del  péndulo  nn  lájiiz  compri- 
mido por  un  resorte,  y  cuya  ¡ninta  se  apoya  .sobro 
la  generatriz  suijcrior  de  mi  tambor  de  ojo  liori- 
zuntal  dispuesto  en  el  eje  del  tren.  Esto  tambor 
se  halla  animado  de  un  movimiento  de  rotación 
alrededor  de  su  eje  y  rocubii'rto  do  una  tira  de 
]iapel  soliio  la  cual  va  dejando  el  péndulo  liori- 
zontal  un  trazo  continuo  ipio  ])ermite  determi- 
naren cada  instante  el  ángulo  do  desviación. 

Para  que  el  aimrato  tenga  la  mayor  sensibili- 
dad posible  80  dispone  do  modo  (|ue  el  din.imó- 
inctro  80  hallo   reprcsontodo  por  un  disco  O  do 
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llanta  muy  ancha  y  qne  descansa  sobre  una  lá- 
mina de  rodadura  horizontal  orientada  en  el 
sentido  del  moviuiiento.  Un  peso  movible  P,  que 
puedo  separarse  ó  aproximarse  al  centro  de  figu- 
ra, permite  variar  á  voluntad  la  posición  del 
centro  de  gravedad,  y  por  consecuencia  la  sen- 
sibilidad del  instrumento.  Cuando  el  vagón  está 
en  marcha  el   radio  O  A,  que  lleva  el  peso  P,  se 


separa  de  la  vertical  y  el  disco  se  mantiene  en 
equilibrio,  influido  por  la  acción  de  la  gravedad 
y  la  fuerza  de  inercia. 

JJinavuímetro  de  tracción.  -  Cuando  la  banda 
de  papel  no  puede  ponerse  en  movimiento  por  el 
vehículo  mismo,  ó  bien  cuando  se  quiere  mcilir 
los  efectos  de  tracción  desarrollada  en  los  arados, 
un  antetrén,  ó  en  los  barcos  remolcados,  etc.,  di- 
cha banda  de  papel  se  mueve  por  un  aparato  de 
relojería  y  so  desarrolla  entonces  proporcional- 
niento  al  tiempo.  Las  indicaciones  del  dinamó- 
metro no  dan  entonces  el  trabajo  de  la  fuerza 
sino  su  in}iiulsión  ,  y  dividiendo  el  resultado 
asi  obtenido  por  la  dirección  total  de  la  expe- 
riencia, se  obtiene  el  valor  medio  del  esfuerzo. 
Se  puede  además  obtener  directamente  para  pe- 
ríodos determinados  el  valor  del  trabajo  corres- 
pondiente del  .siguiente  modo: 

Se  marcan  sobre  el  pa]iel  puntos  do  señal  co- 
rrespondientes al  princ¡|iio  y  al  lin  de  estos  pe- 
ríodos particulares,  y  se  valúa,  como  acaba  de 
inilioarse,  el  esfuerzo  medio  correspondiente, 
bastando  entonces  multiplicar  el  resultado  asi 
obtenido  por  el  camino  recorrido  por  el  punto 
de  aplicación  y  la  fuerza  durante  este  período. 

iJinamómetro  rfi'rcrfo. -Aparato  que  mide  el 
esfuerzo  transmitido  por  un  árbol  motor  segiin 
la  torsión  í|U0  experimenta  desde  la  polca  mo- 
triz á  la  polea  do  resistencia.  Esle  dinamónudro 
ha  sido  ideado  por  Ilirn  y  ha  recibido  el  nombre 
do  pmidiamúmelro. 

hiiiavuimetro  i. '¡pedal  para  inslrumentos  ngrí- 
co/rt.i.  -  Schaffer  y  Uuddenberg,  mecánicos  ale- 
manes, han  inventado  un  dinanuímetro  útil  para 
doteriniíiar  las  resistencias  que  en  la  tracción 
tienen  i|UO  vencer  loa  aimratos  y  máquinas  agrí- 
colas. 

Fúndase  la  construcción  do  esoinstnimcntoen 


DINA 

la  propiedad  que  poseen  los  resortes  de  acero  de 
doblarse  tanto  mas  cuanto  mayores  el  esfuerzo 
que  sobre  ellos  se  ejerce  para  recobrar  después  la 
posición  primitiva  en  cuanto  la  acción  cesa. 
Constituye,  por  lo  tanto,  el  principal  elemento 
del  dinamómetro  citado  un  resorte  da  acero  en- 
corvado en  forma  parabólica,  que  se  ha  de  dis- 
tender cuando  so  aplica  en  el  sentido  de  su  eje 
mayor. 

Mediante  un  mecanismo  colocado  en  medio 
del  resorte  se  hacen  tan  sensibles  las  variacio- 
nes de  forma  experimentadas  por  éste,  que  se 
aprecian  con  una  gran  exactitud  en  una  escala 
donde  las  señala  una  aguja.  Otra  segunda  aguja 
que  no  cambia  de  posición,  al  cesar  la  tracción 
ejercida  sobre  el  instrumento  indica  el  máximum 
de  energía  desarrollado  en  el  mecanismo  durante 
el  tiempo  que  ha  permanecido  en  acción. 

Dinamómetro  para  tenacidad.  -  Perreaux,  me- 
cánico de  París,  ha  construido  un  dinamómetro 
destinado  á  medir  la  tenacidad  de  los  cuerpos. 
Este  aparato  consiste  en  un  banco  de  hierro  fun- 
dido, sobre  el  cual  resbalan  dos  correderas,  cada 
una  do  las  cuales  lleva  un  botón.  La  primera  se 
halla  invariablemente  unida  á  un  resorte  dedos 
láminas  curvas  encerrado  en  una  caja.  Cuando 
se  tira  de  uno  de  los  botones  corre  la  pieza  que 
lo  lleva,  y  al  alargarse  el  resorte  transmite  el 
movimiento  á  una  aguja  qne  se  mueve  sobre  un 
semicírculo  graduado,  é  indica  en  kilogramos  la 
fuerza  de  tracción. 

La  otra  corredera  en  que  está  el  otro  tapón 
tiene  en  su  parte  inferior  una  tuerca,  por  la 
cual  pasa  un  tornillo.  Cuando  se  da  vuelta  al 
manubrio  de  izquierda  á  derecha,  dicho  tornillo 
hace  avanzar  la  corredera  y  el  botón  hacia  la 
extremidad  del  banco.  El  vastago  situado  á  un 
lado  del  aparato  sirve  para  moderar  el  escape 
del  resorte  que  hay  debajo  del  semicírculo  gra- 
duado. Si  en  el  momento  de  la  ruptura  do  la 
pieza  ([ue  se  ensaya  se  soltase  bruscamente  este 
muelle,  podría  también  romperse;  pero  lo  que 
hace  entonces  es  oprimir  el  vastago,  quo  actúa 
sobre  la  pieza,  y  éste,  por  medio  de  engranajes, 
transmite  eso  movimiento  á  un  volante,  do  ma- 
nera quo  la  fuerza  viva  absorbida  por  este  vo- 
lante es  la  que  amortigua  el  escapo  del  muollo. 

Ahora  bien:  ú  fin  de  determinar  la  fuerza  no- 
cosaria  para  romper  un  alambro  ó  cualquier  otro 
cuerpo,  se  lija  uno  de  sus  extremos  en  un  botón 
y  el  otro  en  el  otro.  Dando  vuelta  entonces  len- 
tamente al  tornillo  so  estira  el  alambro,  la  aguja 
marcha,  y  si  se  continúa  tirando  ha,>ta  producir 
la  ruptura  la  aguja  indica  en  kilogramos  la 
traccit'tn  quo  la  ha  tleterminado. 

Ensayando  con  d  dinamómetro  quo  so  ha  des- 
crito tira»  de  tela  do  10  centímetros  de  longi- 
tud por  cinco  de  ancho,  y  otras  de  pafiodo  igual 
anchura,  pero  do  10  centímetros  de  largo,  so  lian 
obtenido  los  siguientes  resultados; 
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Telan  rt  lonn»  para  velamen  do  buques.    .   .   . 

'l'idaH  para  lirnilaH  (le  campaTia 

TtdaH  de  Hiibanus  para  los  Holdailos 

Ti'bi  de  eamÍH»s  para  Ion  niinmos 

l'añ»  azul  para  colcginloii 

Ideni  pnia  vmtuario  do  prcrretura  do  |iolle(n. 
Cuerda  de  plano 


Prolongación  on  el 

Trocción  que  deter- 

número de  rotura. 

mina  la  rotura. 

Cenlimttroi. 

llteloQramoí. 
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DirliüM  experimento*  dvmontrnrnn  quo  loa  pa- 
ño» d«  mejor  cnliilnd  non  Ion  iiiáN  «hintieos,  en 
decir,  Ion  c|Up  man  no  alnr)jan  anlcn  do  rómpeme. 

DInAN:  (IriHi.  C.  cap.  dn  dinl.  y  dn  don  canto- 
nen,  dep,  de  InnCnnlnnilel  Norte,  Franela;  HOOO 
hnbilunti'H.  Hit.  al  K.  do  Saint  llrione,  cu  la  ori- 
lla i/q.  did  Itnnen,  ríii  del  lltnini,  y  A  linón  26 
kll' miel riiH  lie  Hu  ib'Mi'inbdi'iidiiray  en  el  nrrniii|uii 
ilel  cnnnl  de  III"'  el  It/incp.  'rieni»  liibiiiinl  i|i< 
primera  iiiitnni'in,  ridi'KÍ"''<>muiinl,  Soiniíinrin  y 
mniiii'omin.  I'lu'lln  iihihMí  jal,  pllri  Ion  bllqnen 
lli'Kiiii  á  la  pobliii'inii  II  fiiviir  de  la  innrea;  fa- 
bricaeión  do  ÍHiilniiiii'iil<i'<  pnra  la  Ubraiita;  al- 
fanuín,  oniiirrrio  de  nniindun,  grniiofi,  inaiiteran 
y  Pxeeli'lite  cidra;  miel,  cora  muy  apieelmln, 
pielrn,  ote.  Kn  do  Un  e.  Iiiiin  piíiton-jirnn  é  iiiln- 
reiinii(i>n  i|ii  Franela.  Knla  rniialniída  nnbín  un 
montoetllo  dv  7ü  niotron  ili<  alt.  y  enniervnti  iiii 


anlÍKuaii  ninrallmi  innohan  do  Ih  torm  niio  laa 

llniii|iii<abnli  y  don  Imnilan  puerlnn  d«  Ion  ni- 
glon  XIV  y  XV,  Siienntilln,  dcpnla  nltíiiia  época, 
tiene  núii  nnpreto  iinponeiito.  Kl  inli'liorde  la 
eiililad  rniiNi'i  vil  en  innclinn  piinlnn  Ufnrina  «pie 
tema  en  la  Kdad  Meilia,  v  calle»  toiluo>an  con 
cannn  de  madera  llenan  >fa  pnrulluran  ^rnleM  an 

Íriin  nlla  (nrra  do  atalaya.    I<nn  don  ÍKlinia*, 
ninl  Malo  y  San  Severo,  non  en  nii  mayor  |>nrle 
del  «iglo  XV.    I.a  piiniora  eiicleria  eiiíre  otion 

cdqi'lí' '    ■•'■•11.1  pila  lio  ^rniiilii 

para  ii  i  i,  iitán  ii)tci<<vinti* 

non,  1 1  ,  ni.iiilnii  «I  n  ■'■•  v  n. 

pli  U  Ini'linda  piineipnlinriitn  ;rii  rila  «o  > 
ol  i'ora»"tl  ib'l  eolidi'-tnble  l)n  Unei.bli. 
Ppllnlln   lili  I  ,       , 

«diininda  r< 

ptlneo  lili  iH'ijii-  w"  mm-'  >i  \  iiiii  1)  .  I.  iMf  i'iii.i'i 
icCA  con   4  0UO  volúlliencn.    Ijos  aliededom  Je 


la  c.  son  magníficos.  Se  llega  á  la  c. ,  por  la  parte 
de  Dol  y  de  Saiut-SIalo,  por  un  gigantesco  via- 
ducto de  250  m.  de  long.  y  40  m.  de  alt. ,  tendido 
sobre  el  valle  del  Ranee.  Al  N.  de  la  c.  se  levanta 
el  castillo  de  la  Cuinnais,  del  siglo  xv,  cerca  del 
cual  brota  una  fuente  mineral  que  se  explota; 
al  S.  O.  se  halla  el  manicomio,  junto  al  cual 
hay  una  curiosa  cruz  del  siglo  xv;  al  S.  se  ven 
las  ruinas  de  una  abadía  del  siglo  XIII  y  del 
castillo  de  Lehon.  Es  e.  fnndada  en  la  época 
feudal  y  debe  su  origen  á  un  castillo;  fué  plaza 
fuerte,  en  la  que  Guillermo  el  Conquistador,  en 
1065,  acompañado  de  Haroldo,  su  futuro  compe- 
tidor á  la  corona  de  Inglaterra,  atacó  vigorosa- 
mente al  duque  Conáu  de  Bretaña  que  entregó 
las  llaves  de  la  c.  Dos  escenas  de  la  famosa  tapi- 
cería bordada  por  la  reina  Matilde,  que  hoy  se 
conserva  en  el  Museo  de  Bayeux,  representan 
este  hecho.  Después  de  haber  pertenecido  á  las 
familias  de  Vitré  y  de  Avangour,  el  feudo  do  Di- 
ñan, que  llevaba  el  título  de  vizcondado,  pasó 
cu  1265,  á  poder  de  los  duques  de  Bretaña.  En 
13^14,  habiéndose  la  c.  declarado  en  favor  de 
Carlos  de  Blois,  fué  incendiada  por  los  ingleses. 
A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  liga  y  fué 
recuperada  en  1598  por  Enrique  IV,  que  estima- 
ba en  mucho  la  posesión  de  esta  e.  El  distrito 
tiene  10  cantones:  Bioons,  DinánEst,  Dinán- 
Ouest,  Evrán,  Jugón,  Matignón,  Plaueoet,  Ple- 
lan-le-Petit,  Ploubalav,  Saint-Jouande-l'I.sle; 
91  municipios;  1  410  kius.-  y  121  000  habits.  El 
cantón  Este  tiene  ocho  municipios  y  15  500  ha- 
bitantes. El  cantón  Oeste  13  municipios  y  15  600 
habitantes. 

DINANAGAR:©*»?.  C.  del  dist  do  Gartlaspurr, 
prov.  de  Amritsir,  Penyab,  Indostán;  7  700  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  E.  de  Labore,  á  orillas  del 
Canal  del  Bari-Douab. 

DINANT:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Na- 
mur.  Bélgica;  6100  habits.  Sit.  al  S.  de  Namur, 
en  la  orilla  derecha  del  Mo>a,  cerca  do  la  con- 
fluencia con  el  Lesse.  Tiene  sólo  una  calle  sinuo- 
sa quo  sigue  el  curso  del  rio  y  ha  conservado  en 
parto  el  aspecto  déla  Edad  Media.  La  cindadela, 
asentada  en  una  roca  i^ue  domina  al  Mosa,  ocupa 
excelente  jKisición ;  fue  construida  en  1530  por 
orden  de  Erard  do  la  Mareq,  obispo  do  I.i.  ¡,i. 
Desmantelada  por  los  franceses  en  169'^  lu  ■ 
restaurada  por  el  gobierno  de  los  Países  ll.ij's 
en  1S18.  So  sube  á  ella  por  uno  de  los  lados,  j>or 
medio  de  nna  escalera  do  408  peldaños.  Indus- 
tria activa,  papeles  pintados,  tencuas,  etc.  Los 
alrededores  son  muy  pintorescos.  I«»  fundación 
de  la  c.  data  do  mediados  del  siglo  vi  y  llama- 
ba,se  I>ionaiitnn\  es  la  Dinaiilis  del  Auiniíiio  do 
Uaveiia.  Cuando  Bélgica  estuvo  incoriMuada  á 
Francia  (17951Í1 1)  fué  Hinant  cap.  del  distrito 
doldep.  del  Sambre  y  Mosa.  El  dist.  tiene  l,'i71 
kilómetros  cuadrados  y  86500  habits. 

-  DlNANT  (EnriqI'K  IikI:  Bioij.    Magistrado 
belga.  M.  en  Valenciennes  hacia  I2tiO.  Ei-»  bur- 
gomaestre do  Lieja  y  fué  el  jv,  inci|>a1  Jefe  d«  U 
insiirreecinn  que  en   1253  dió  li  los  li.ibii    ; 
do  aquella  ciildml   el  derecho  de  nomli  i 
magistrado.'.  Obligado  i>  ■  '  ■     •  ■   '   •      • 
linaje  y  coneiisioiies  de. 
lilieídrea),  excitó  ú  sun  r   i 
naran  su  libertad,  y  fomm  rmitr»  U  nnlu.    i  v 
el  clero  una  liga  en  la  que  eiiliif-n  Ii»  Im'  •'  iv 
ton  de  Dinanl.  Saint  Tioud  y  I' 
Licia,  niifrii'ndo  aquella  parli 
b.        •         '     ■       '     ' 
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mera  es  una  de  las  estaciones  militares  más  im- 
portantes de  la  presidencia  del  Bengala;  sns 
magníficas  constnicciones,  lo  mismo  que  las  del 
Nizamat,  se  extienden  sin  iuterrupcióu  hasta 
Patna. 

DIÑAR:  iklrol.  Antigua  unidad  de  peso  árabe, 
que  valía  dracma  y  media. 

-  DlNAK:  Kum.  Moneda  árabe,  de  oro,  que  se 
acuñó  desde  fines  del  siglo  vil,  y  cuyo  valor 
cambió  con  frecuencia.  La  que  representa  nucs- 
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tro  «rabado  fué  acuñada  en  España  en  la  época 
de  los  almohades.  Hoy  lleva  también  este  nom- 
bre una  moneda  de  oro,  persa. 

DIÑARA:  Gcog.  Montaña  del  Imperio  austría- 
co, sit.  en  los  confines  de  la  Dalmacia  y  de  la 
Croacia,  de  2273  m.  de  alt.  Da  su  nombre  i  los 
Alpes  Dináricos,.;iltiuia  ramificación  por  el  E. 
de  la  cordillera  de  los  Alpes. 

DINARADA:  f.  ant.  DlNEr>.\DA. 

DINARCO:  Biog.  Orador  griego.  N.  en  Corin- 
to  hacia  el  361  antes  de  Cristo.  M.  en  Atenas 
hacia  280.  Vivió  en  Atenas  desde  sus  primeros 
años.  Su  padre  se  llamaba  Sócrates,  ó,  según 
otros,  Sostrato.  Dinarco,  que  vivió  en  la  época 
de  mayor  brillo  de  la  oratoria  política,  seconsa- 
oró  con  entusiasmo  al  estudio  del  arte  oratoria 
bajo  la  dirección  de  Tcofrasto,  y  aprovechó  tam- 
bién los  consejos  de  Demetrio  Faléreo.  Como  era 
extranjero  y  no  había  adquirido  en  Atenas  la 
conilición  de  cindatlano,  no  pudo  intervenir  par- 
ticularmente como  orador  en  las  grandes  cues- 
tiones que  entonces  dividieron  á  la  democracia 
atenien.se,  y  se  limitó  á  componer  discursos  para 
otros.  Pertenecía  al  partido  macedónico,  y  cuan- 
do se  discutió  en  Atenas  si  se  daría  asilo  á  Har- 
pato,  infiel  al  Magno  Alejandro,  apoyó  enérgi- 
camente la  negativa  y  acusó  do  venalidad  á  los 
oradores  que  defendieron  lo  contrario.  Bajo  la 
administración  de  Demetrio  Faléreo  (317  ú  307), 
desem)ieñó  un  p.apel  importante,  y  luego  com- 
partió la  desgracia  de  este  hombre  de  Estado. 
Cuando  .«e  acercaba  Demetrio  Poliorcetessefugó 
apresuradamente,  y  en  Caléis,  en  la  isla  do  En- 
bea,  halló  abrigo  seguro  para  su  vida  y  para  sus 
inmensas  rir|uizas.  l^iuince  años  más  tarde,  mer- 
ced á  la  protección  de  su  amigo  Teofrosto,  pudo 
regresar  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  murió  en 
edad  muy  avanzada.  Al  fin  de  su  vida  tuvo 
un  litigio  con  uno  de  sus  amigos,  también 
llamado  Dinarco,  (pie  le  había  quitado  una  parte 
de  su  fortuna,  pero  se  ignora  cómo  terminó  el 
pleito.  No  se  conoce  exactamente  el  número  do 
los  discursos  de  Dinarco.  Demetrio  de  Magnesia 
le  atribuía  ciento  sesenta.  El  autor  délas  Villas 
de  loa  diez  orwlornH  los  reduce  á  sesenta  y  cuatro 
auténticos,  y  Dionisio  de  Haliearnaso  <licc  que 
lie  oclientay  siete  discursos  atribuidos  á  Dinarco 
sólo  sesenta  le  peitenceian  de  un  modoincontcs- 
tiiblü.  A  nosotros  han  llegado  únicamente  tres 
iliscursoí),  lo»  tres  referentes  á  la  pretensión  de 
Ilarpalo,  y  dirigidos  el  primero  contra  Tilocles, 
el  segundo  contra  Diniéwtenesy  el  tercero  contra 
Aristoglti/M.  Acaso  el  discurso  contra  Teocrino, 
inHCito  dooplinario  en  laiíobrasde  Deini'wtencs, 
sea  de  llinari'O,  Aunque  ailmitido  por  los  gra- 
máliios  de  Ali'jandi  ín  en  el  (,'aiion  de  los  diez 
niadores  áticos,  no  gozó  Dinarco  gran  estima 
entre  los  críticos  anliguos.  llermógcnes,  el  (|Ue 
mejor  habla  do  él,  lu  censura  por  su  relativa 
nnlezn.  Esto»  severos  juicios  aparecen  plena- 
mente corilirmmloH  eimndo  se  le(;ii  las  tres  aren- 
gas quo  |ioseemoH.  Imitador  de  DemóstencH, 
niii:(|iii!  en  política  oin  su  eiitmigo  declarado, 
Dinfirco  r|nedt)  n  gran  tlistaiicia  do  HU  modelo,  y 
fué  oliji-lo  dn  nn  pocas ceiiHiiías,  siendo  conocido 
por  el  snbrenomliro  do  ¡JnnMnie»  nijTcatf.  Lo» 
di«Miranii  do  Dinareo  un  liallnn  en  lo»  Oinlorm 
yllH,i,\p  Aldo  (1.M3),  Enrique  Etienne  {i:<7r<), 
iina«r  i\i\\\i),  Kei>.kc,  Ducns,  llokki'r,  llustery 
HaupiH'.  1,11  mejor  ediiión  por  Heparadn  «c  dcbu 
á  Hchinidt  (UIpzig,  18'28  cu  8.°).  l'ucdo  cónsul- 
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tarso  con  fruto  el  Commcnianus  in  DinnnJii 
oralioncs  tres  (Nuremberg,  1828  en  8.°),  debido 
á  C.  Wuin.  También  es  interesante  la  Carta  de 
Coraij  sobre  el  testamento  secreto  de  los  atenienses, 
etcétera,  que  sirve  para  comprender  un  pasaje 
muy  difícil  de  Dinarco,  y  que  fué  reproducida 
en  las  iliscelúneas  (Melauges)  de  Chardón  de  la 
Kochette  (t.  II,  págs.  445-60).  Parece  que  esta 
importante  disertación  se  ha  escapado  á  las  in- 
vestigaciones de  alemanes  é  ingleses. 

DINARDA:f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  estafi- 
línidos, subfamilia  de  los  aleocarinos.  La  espe- 
cie tipo  es  la  Dinarda  listada,  que  habita  en 
Europa,  eu  los  hormigueros. 

DlNÁRlCOS  (Alpes):  Gcog.  V.  Ai.pe.s. 

DINASTA  (del  gr.  o'jv3c!5-:r¡;,  príncipe,  señor): 
ni.  Príncipe  ó  señor  que  reinaba  con  el  consen- 
timiento ó  bajo  la  dependencia  do  otro  sobe- 
rano. 

-Din.\sta:  .^ooZ.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios,  subfamilia  de  losdinastiuo.s.  Se  caracteriza 
porque  los  machos  presentan  la  frente  prolon- 
gada en  forma  de  cuerno,  hacia  el  cual  se  dirige 
otro  cuerno  más  largo  que  parte  del  pronoto.  La 
especie  típica  es  el  cscareihujo  hércules  ó  Dinasta 
Itérenles. 

Dinasta  hércules (Dynastes  hércules).  -Tiene 
esta  especie  una  longitud  de  O"",  15,  cuya  mitad 
corresponde  á  un  cuerno  que,  arrancando  de  la 
región  autero-dorsal,  se  dirige  en  linea  recta 
hacia  adelante,  encorvándose  luego  hacia  abajo. 
Este  cuerno,  provisto  eu  su  parte  inferior  de  una 
cresta  de  pelos  an.arillos,  cubre,  visto  desde  la 
parte  superior,  otro  cuerno  que  arranca  de  la 
cabeza  y  mide  dos  tercios  de  la  longitud  del 
primero;  el  superior  tiene  dos  dientes  laterales 
en  su  parte  media  y  el  inferior  varios  en  la 
parte  interna;  su  color,  como  el  de  todo  el  cuer- 
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po,  es  negro  lustroso,  pero  los  élitros,  de  un  verde 
claro  aceitunado,  sólo  conservan  á  trechos  aquel 
tono.  Los  tubérculos,  detrás  de  los  costados 
anteriores  y  el  nacimiento  del  ano,  tienen  pelos 
largos  y  amarillos.  Todos  los  caracteres  eximes- 
tos  corresponden  al  macho.  La  hembra  no  pro- 
.senta  ningún  vestigio  de  armadura  en  la  parte 
anterior,  y  sí  sólo  un  pelaje  parilo  mate;  tiene 
arrugas  to.scas  en  la  parte  superior  del  cuerpo, 
cuyo  color  no  es  de  un  negro  ¡luro;  las  ]niutas 
de  los  élitros  lisas,  y  mide  0"',0;n  de  largo. 
Este  magnifico  coleóptero  habita  en  la  América 
tropical. 

DINASTIa  (de!  gr.  íjvai-::''a;  de  í'jvá'jTT);, 
dinasta):  f.  Serie  de  príncipes  soberanos  perte- 
necientes á  una  familia. 

...  las  alteraciones  que  acontecen  en  los 
gobiernos  y  en  las  DINASTÍAS  no  tienen  por  lo 
coiniiuotro  origen. 

Quintana. 

Los  moriscos  de  las  Alptijarras  so  rebelan 
en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  eligen  por  jefe  á 
Aln'n-Iliiineya,  último  vastago  déla  aulijjua 
di.vakt/a,  etc. 

Laimia. 

-  Dinastía:  I'idít.  Eu  la  antigüedad  se  duba 
el  nombre  de  dinasta  á  los  )irinc¡pes  cuyo  te- 
rritorio era  ]ioco  extenso.  En  la  Edad  Media 
«o  llamó  dinastas  á  todos  los  soberanos,  desde  los 
barones  hasta  los  reyes.  Posteriormente  la  pa- 
labra dinastía  sirvió  y  sirve  ¡lara  designar  una 
serie  de  soberanos  ile  bi  misma  raza  que  luin  rci- 
nodo  en  el  mihiiio  país.  Con  rarisimus  excepcio- 
nes el  origen  de  las  dinastías  ha  sido  siempi'o  la 
usurpación.  Amii  entro  los  hebreos,  y  Deyocés 
entre  loM  jiersiiH,  fueron  los  primeros  que  después 
d«  haber  subiilo  ni  poder,  ]ior  libre  elección  del 
|iiiebbi,  Iransmilii'ion  id  cetro  á  susdescendien- 
tes  l'umbindo  una  dinnslia.  Sin  eoiitur  una  mnl- 
titliil  de  reyes  y  empi'iadoreH  ai.>.lado»,  (|Uc  han 
reinado  en  diversos  paisea  d(d  mundo,  ya  por 


DIND 

exigirlo  así  la  Constitución  del  país,  como  en 
Polonia,  ya  porque  subieron  al  trono  por  una 
rebelión,  y  por  una  rebelión  descendieron,  ó  fue- 
ron asesinados,  como  en  los  últimos  tiempos  del 
Imperio  romano,  han  gobernado  las  diversas 
partes  del  mundo  dos  o  trescientas  dinastías. 

Generalmente  las  dinastías  las  forman  y  con- 
tinúan los  descendientes  varones,  entendiéndose 
de  varias  maneras  el  orden  de  primogenitura: 
algunas  familias  conceden  á  las  hembras  el  de- 
recho de  sucesión.  Eu  las  casas  en  que  la  suce- 
siim  puede  pasar  á  la  línea  femenina,  el  adveni- 
miento de  una  mujer  al  trono  cambia  la  dinas- 
tía; así,  la  familia  Coburgo  ha  fundado  una  di- 
nastía en  Portugal,  y  asi  llegará  á  ocupar  el 
trono  de  la  Gran  Bretaña.  Únicamente  en  Aus- 
tria, y  quizá  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  se 
sigue  designando  á  sus  soberanos  con  el  nombre 
de  Habsburgo,  por  más  que  María  Teresa  fué 
el  último  individuo  de  aquella  casa,  y  que  por 
su  matrimonio  con  el  gran  duque  de  Toscana, 
Francisco  Esteban,  creó  la  dinastía  de  Lorena 
(Habsburgo-Lorena). 

Las  dinastías  se  suelen  dividir  con  frecuencia 
en  varias  ramas,  que  se  designan,  ya  por  las  ra- 
mas mayor  ó  menor,  ya  con  el  notnV>re  de  algu- 
nos territorios  (Hohenzollern-/f«7í¿ny(')(,  Hohen- 
zoWern-Signiaringcn),  ya  también  por  el  nombre 
de  los  príncipes  que  las  formaron  (lincas  Al- 
bertina y  Ernestina). 

En  general  la  ley  de  sucesión  de  cada  dinastía 
emana  de  uno  de  sus  jefes,  y  esta  ley  unas  veces 
ha  pennauecido  inmutable  y  otras  ha  sido  mo- 
dificada. Cuando  se  implantó  el  régimen  consti- 
tucional, ciertos  países  consiguieron  hacer  pre- 
valecer la  ley  de  sucesión  del  Estado  sóbrela  de 
la  dinastía  que  les  gobernaba.  Actualmente  se 
concede  derecho  de  sucesión  á  las  hembras  ,  en 
Inglaterra,  Rusia,  Austria,  España  y  Portugal; 
pero  lo  general  es  que  la  sucesión  esté  reservada 
■  la  linea  masculina. 

DINÁSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  dinastía. 

-  DiN.isTico:  Partidario  de  una  dinastía. 

DINASTINOS  (de  dinasta):  m.  pl.  Zuol.  Grupo 
de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la  familia 
de  los  lamelicornios. 

Los  dinastinos  forman  una  subfamilia  carac- 
terizada por  tener  epístomo  separado  de  la  frente 
por  una  sutura;  élitros  que  rodean  el  meta  tórax 
y  el  abdomen  ;  los  tres  últiuios  estigmas  del  ab- 
domen situados  hacia  afuera ;  ancas  anteriores 
cilindricas  y  casi  enteramente  libres.  Los  dinas- 
tinos  son  coleópteros  de  gran  tamaño  quo  habi- 
tan en  su  mayor  parte  en  la  América  meridional, 
y  en  los  cuales  se  presenta  el  dimorfismo  sexual 
muy  pronunciado. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Dijnas- 
tes,  ]\/yasoma,  Oryctcs,  rhyllognathcs,  I'intodán 
y  Calicneinis. 

DINASTISIVIO:  m.  Fidelidad  y  adhesión  á  una 
dinastía. 

DINAYEPUR:  G'Og.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de 
Kaycliaclii,  licngahí,  Indostán;  13  100  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Calcuta,  á  orillas  del  Puma- 
bada,  aguas  abajo  de  la  conllueucia  del  Dapn, 
cuenca  inlcrior  del  Ganges.  La  estacicm  de  Par- 
batiinir,  de  la  linea  de  Calcuta  á  Yalpiguri,  se 
encuentra  al  E.  de  la  ciudad.  El  dist. ,  bañado 
luir  el  Altri  ó  Atrai,  el  Tista  y  otros  ríos  nave- 
gables ijue  desaguan  en  el  Ganges,  es  uno  délos 
más  ricos  y  más  fértiles  del  Kaychaclii.  Su  ri- 
queza es  la  agrícola.  La  única  c.  de  importan- 
eia  es  la  ca]>.  .Ocupa  una  extensión  de  10  700 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  1  fi02  000  habits. 

DINDIGAL  ó  TINDUKAL:  Geofi.  C.  cap.  del 
subdislrilcí  de  Tcuiilikombu,  dist.  de  Madura, 
presidencia  do  Madras,  Indostán;  13  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Madura,  en  bi  )ieudii'nle 
de  una  colina  coronada  por  una  cindadela.  A 
poca  disluucia  y  al  O.  de  la  c.  se  levantan  los 
montes  Paliiai,  de2  2.''iii  m.  de  alt. ,  estribación 
de  los  Gates  del  Travankor,  célebres  en  el  S.  del 
Indostán  por  la  belleza  de  su»  bos(iues  y  lo  ex- 
cehnle  del  clima. 

DINOINQ:  l¡'riiij.  Gnipodi'  ]iei|ueñas  islas  sit.  en 
los  4"20'de  bit.  N.,  cerca  de  la  costa  oeeideiital 
déla  península  Malaya,  en  el  Estrecho  de  M.ilaca, 
al  S,  lie  IViiung.  I.a  isla  primipnl  del  grupo, 
llamada  Pulo  Diudiiig,  i's  una  luas^i  gniiiílica 
que  so  eleva  á  unos  K."!  m.  de  alt.,  cubierta  de 
bosijucs;  no  está  separada  de  la  tierra  firme  más 
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que  por  un  estrecho  canal.  Las  otras  islas  son 
Samiiilang  y  Yara,  ésta  última  sit.  casi  en  el 
centro  del  Estrecho  de  Malaca. 

DINDORF  (GüiLLKiiMo):  Biog.  Célebre  filólo- 
go alemán.  N.  en  Leipzig  el  21  de  enero  de  1 802- 
M.  en  la  misma  ciudad  el  1.°  de  agosta  de  1883- 
Hizo  sus  estudios  en  la  Tiiomasschule  y  en  la 
Universidad  de  su  pueblo  natal  de.sde  la  edad 
de  quince  años;  fué  discípulo  de  Platner  y 
G.  Hermann,  y  tomó  parte  en  los  ejercicios  del 
Seminario  filohJgico  dirigido  por  Buck,  y  de  la 
Sociedad  grifga  que  dirigió  Hermann.  En  1819 
apareció  bajo  sus  auspicios  la  continuación  de 
los  Comentarios  y  escolios  de  Aristófanes  de  In- 
vernizzi,  comenzados  por  Beck,  y  luego  publicó 
Guillermo,  para  uso  de  las  escuelas,  un  trabajo 
menos  e.\tenso  .sobre  el  mismo  poeta  (Leipzig, 
1820-28).  Nombrado  Dindorf  profesor  de  His- 
toria literaria  en  la  Universidad  de  Leijizig 
(1828),  no  sin  que  antes  hiciera  brillantes  exá- 
menes, abrió  un  curso  en  1830,  y  durante  tros 
años  alcanzó  grandes  triunfos  en  la  enseñanza; 
pero  en  1833  renunció  temporalmente  las  funcio; 
uesde  maestro  para  consagrarse  á  sus  tral)ajos  li- 
terarios y  cooperar  á  la  refundición  del  Thcsaurns 
Lini/iiíc  yrícecc  de  Estienne,  publicada  por  la 
casa  IJiclot,  de  l'aris.  Dedicado  con  lu'eferencia 
al  estudio  de  los  poetas  griegos,  imprimió  un 
gran  número  de  trabajos,  que  le  dieron  un  lugar 
clistinguido  entre  los  mejores  filólogos  de  su  país. 
Ha  dado  á  las  prensas  la.s  siguientes  obras:  De- 
mosthtnis  oruliones,  edil,  lll  corrcctiur  (Leip- 
zig, 1855,  en  8.°),  precedida  de  otra  edición  de 
Dciiiósícncs  (Oxford,  1846-49,  7  vol. );  hermosas 
ediciones  de  Arístidcs,  Ateneo,  Temistio,  Proco- 
pió,  Escolios  grier/os  sobre  Aristófanes  y  Esquilo 
(Oxford,  ISSS-fd,  6  val.);  los  Poeta:  scenici 
Onoci,  con  los  fragmentos  (Leipzig  y  Londres, 
1830;  2.»  edición,  Oxford,  1851);  los  Caminen- 
tarii  Aíschyli,  Soplioclis,  Euripidis  el  Aristo- 
jikanis  (Oxford,  1836  42,  7  vol.);  el  tratado 
Metra  ylisehyli,  Sojihoclis,  Euripidis  el  Aristo- 
plianis  (Oxford,  1842),  que  completa  la  obra 
precedente; /Towicro  (Leiiizig,  4."  edic,  1855); 
Xenuphnntis  e.rjicdilio  t'i/''»  (Londres,  2."  edic., 
1855),  etc.  Dinilorf  mostró  una  sagacidad  poco 
común,  erudición  profunda,  tacto  y  gusto  exqui- 
sitos en  las  ediciones  de  Sófocles,  Aristófanes, 
Luciano,  Flavio  Josefa,  que  forman  parte  do  la 
ISiblioteca  de  clásicos  griegos  de  la  casa  Didot. 
A  su  edición  de  llerudulu  precedo  una  luminosa 
disertación  .saino  el  dialecto  jónico,  en  la  que 
consignó  Dindorf  el  resultado  de  sus  estudios 
de  muchos  años. 

DINEMA  (del  gr.  v.;,  dos,  y  vt,iíx,  filamento): 
f.  Hiit.  (¡('ñero  do  Orquiíli'iccas  epidéndreas, 
cuyo  ¡icriantio  es  lierliácoo,  extendiilo,  con  ]iio- 
zii.H  Nuliigiuilcs  y  semejantes.  El  labelo  es  nuiyor, 
Iiiembranii.so,  entero,  unguicubido  y  bicíiniudo; 
la  antera  es  bilurular  y  tiene  cuatro  poliiiios  ad- 
lieiidos  por  ¡lares  «1  caudiculo.  Sojí  biirbusanuv 
ricanaN,con  rizoma  rastreroyscuilobulbos  coriá- 
ceos; las  ramas  coriáceas;  las  flores  solitarias, 
termiiialcii,  Bostenidas  por  un  pedúnculo  vagi- 
na{|a. 

-DiNF.MA:  Zonl.  (¡enero  do  celenlcrios  nida- 
rios,  do  la  ríase  de  bis  liidromi'duMis,  orib-n  de 
lim  liiilroiileos,  sulionlen  du  los  campanulnrins, 
familia  de  los  eiidéndriilos.  Es  análogo  este  gé- 
niMo  al  /'rri'ianiíniís,  alendo  notable  la  eapeeio 
IHiicniíi  Sltilicri. 

DINEMAQONO  (del  gr.  5;,  do»,  vr,;!»,  fila- 
mintii,  y  a-fwtf,  estéril):  ni.  Bul.  tiéncro  do 
Mal|Mgiácons  hirroa»,  ion  llore»  «eincjantrii  & 
loa  del  género  IHiiciiiiimlra,  cim  iliez  e.stanilire», 
lio»  lie  elliiH  sin  anteras.  El  fruto  eslii  formado 
por  \ina  ó  tris  siimarnH  alaila.seii  el  dorso  y  crii- 
tulaibiHÚ  rada  Indu.  .Hnii  plaiila»  chilenas,  mili- 
fiiiteM'i'iitrH,  con  linjns  pequenaH  opueitiiH,  pla- 
na», «nieras,  y  lliires  ilinpuenta»  en  rucimnii 
leiniinnle»  paucillorua.   So  conocen  una  ú  dea 

C'Hpei'ifH. 

OINEMANORA  (i'-l^r.  íi;,  (lo»,  vr,;j»,  nUmon- 
'"i  y  «vr,-,  «ví,!i'i;,  ostnmbro):  f,  llul.  (lénoro  do 
Malplgiácun»,  arria  de  In»  hhcoa».  TIono  cállii 
Clin  I  iiii'o  ilivisioni'»  profunda»  y  ron  »el»  gHn- 
dulas  largamente  rstil<itailnn;  iiélalo»  piiiviHio» 
de  una  in'ia  y  ili'MÍgu»li  s;  anihiiii'O  con  diez  es- 
tnmIiri'H  ■>  mas,  ilii'<  n  lies  de  elloi  fértile»,  lu» 
"lio»  sin  anleins;  liliimeiitos  ilepiignale»,  mona- 
delfos  en  la  Ihihc,  entero»,  II no»K>»  y  oblongo»; 
ovario  hilnbnlar  con  liiluilo»  rrealado»;  uno  \ 
lri'8  o»til<i»  ilenigiiale»  y  liuncado»;  nim  \  tro* 
Tomo  Vi 
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sámaras  pequeñas  con  una  ala  membranosa  á 
cada  lado  y  con  otra  ala  sobre  una  cresta  dor- 
sal. La  semilla  es  ovoide  con  tegumentos  mem- 
branosos y  con  albumen;  el  embrión  tiene  coti- 
ledóneo lineales,  arrolladas  en  esporos  y  raicillas 
alargadas.  Son  arbustos  ramosos  ericifonnes,  de 
hojas  estrechas  replegadas  en  los  bordes,  con 
flores  amarillas,  generalmente  dispuestas  en  ci- 
mas terminales,  paucifioras,  ó  en  racimos  acom- 
pañados de  dos  bracteolas. 

DINEMASPORIO  (del  gr.  o:;,  dos,  vr,;jií,  fila- 
mento, y  o-ojai,  simiente);  m.  Bol.  Género  de 
hongos  esferonemos  que  comprende  solamente 
una  especie,  D.  graminum,  la  cual  se  encuentra 
comúnmente  sobre  las  hojas  de  las  gramíneas. 
Sus  conceptáculos,  negruzcos,  parecen  excremen- 
tos de  insectos,  y  forman  una  cúpula  primero 
cerrada  por  pelos  oscuros,  después  anchamente 
abierta,  blanquizca  en  su  cara  interna,  y  que  da 
nacimiento  á  esporos  hialinos,  cilindricos,  alar- 
gados, que  presentan  en  sus  dos  extremidades 
un  filamento  sencillo  á  modo  de  arista. 

DINEM  ATURO  (del  gr.  o:;,  dos,  vf,;ia,  yritiaTo;, 
filamento,  y  o'jpa,  cola):  m.  Zool.  Género  de  crus- 
táceos entomostráceos,  del  orden  de  lo.s  copépo- 
do.s,  suborden  de  los  eucopépodos,  grupo  de  los 
parásitos  o  sifonostomátidos,  familia  de  los  coli- 
cidos.  Los  crustáceos  do  este  género  tienen  el 
cuerpo  casi  oblongo,  con  el  anillo  genital  muy 
alargado; el  segundo  y  el  tercer  anillos  torácicos 
libres  entro  los  lóbulos  posteriores  del  céfalo- 
tórax,  sin  élidos,  y  el  cuarta  con  dos  placas  dor- 
sales de  longitud  media.  La  porción  terminal 
del  abdomen  se  compone  de  dos  artejos  con  tres 
placas  dorsales  y  dos  placas  caudales  fuertes;  el 
primer  par  de  ]iatas  triarticnladas.  El  cuarto 
]iar  de  patas  se  llalla  transformada  en  láminas 
membranosas  gruesas.  Las  especies  de  este  gé- 
nero viven  parásitas  en  la  piel  de  los  escualos. 
Son  notaldcs  las  especies  D.  praducta  y  D.  para- 
do.vns. 

DÍÑEOS:  fícog.  ant.  Colonia  asiría  que  Asna- 
par  creó  para  poblar  el  país  de  Samaria  después 
do  la  cautividad  de  las  diez  tribus  de  Israel. 

DINERA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  dípteros, 
de  la  familia  de  los  nuiscidos.  Comprendo  cinco 
especies,  tros  de  ellas  europeas.  La  especio  tipo 
es  la  Dinrra  imperial,  herniosa  insecto  do  vuela 
muy  rápido  que  frecuenta  las  plantas  umbelí- 
feras de  Francia  y  Alemania. 

DINERADA:  f.  Cantidad  grande  de  dinero. 

-  I)ini;j;.\iia:  Cierta  moneda  antigua  ya  des- 
conocida. 

Antiguamente  en  España  llamaban  pan  fe- 
rial al  trigo  que  so  compra  en  el  mercado,  y 
como  no.sotros  decimos  un  maravedí,  decían 
ellos  una  DlNKliAU.t. 

Fu.  Antonio  r>F.  Gukvaua. 

DINERAL:  adj.  V.  Pksa  nixr.iiAL. 
-Dinkuai.:  m.  Cantidad  grande  do  dinero. 

-¡Oh  descuido  impcrdonablcl 
¡Una  finca  que  produco 
Uu  DINKIIAI.! 

ümnÓN  PF.  1,08  ItKltRRROS. 

-  Hay  un  relionrio...  -jPo  oro! 
—  No  -  jI)o  plata F-  I>ü  ¡neta]; 
IVli)  liii-noH  de  doHciento» 
Maravedís,  no  iialdrá 
He  mi  poder;  ipio  nnnquo  liso, 
(jiiizá  vale  un  IMNKIIAI.. 

llAIlTZKNnrHCII. 

-  Dlslíl'.AI.:  Teso  de  que  «e  iiirvcn  lo»  en.sil- 
yailoie»  para  overignnr  la  ley  de  lo»  mrlRles.  Lo 
liay  para  el  uro  y  para  bi  iibita,  y  riiii«ta  do  v»- 
rins  pleeeiita»  ó  pe»»»  de  ilil'eiente.i  tainahos. 

-  DiNKliAi.:  Conjunto  do  oIU.h. 

-DlNP.IlM.:  prov.  Wr.CiortamriliiU  pequeña 
con  qno  on  la»  (al><<riin»  »o  medía  rl  vino  corre»- 
pnndlento  il  nii  dinero.  Umibaao  tamliiéii  para  el 
aceito. 

Itni   por    roconoocr   y  «nnar  libra,  media 
libra,  el  iiimiiiai.  ó  mli\Ja  ilo  voiiiUt  bcoUo. 
Ori/iiiiii'itfiíM  lie  In  eiiulad  ile  Ziir<i¡;i>:a. 

-  DiNmAt.  un  nnn:  Kl  quo  »liv«  para  oí  oro 
y  «o  divldn  en  vidiillriiatroi|n(la(r»,  y  cada  qni- 
■alo  en  eiinlio  granoa, 

-  DiNKn.M.  liK  i'l.ATA!  Kl  qiio  «irvo  para  U 
piala  y  »c  divido  o»  doro  dincio»,  y  cada  dinci.i 
on  Veinticuatro  grano*. 
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DINERILLO  (d.  de  dinero):  m.  Especie  de  mo- 
neda de  cobre  muy  baja,  del  reino  de  Aragón, 
que  equivalía  á  un  ochavo. 

-Dinerillo:  fam.  Pequeña  cantidad  de  di- 
nero. 

...  iba  con  algún  recelo  de  mil  daños,  qne 
suele  suceder  á  los  qne  llevan  dinerillo. 
Vicente  Espinel. 

DINERO  (del  lat.  denárltts):  m.  Moneda  co- 
rriente. 

...  viéndole  el  Arzobi.spo  (á  Ignacio)  ¡DcHua- 
do  á  ir  á  la  Universidad  de  Salamanca  le  dio 
DINEROS  para  el  camina,  etc. 

KlVADESEIBA. 

Dos  machos  caminaban:  el  primero 
Cargado  de  dinkro,  etc. 

Samaniego. 

-  Dinero:  Moneda  de  cobre,  de  valor  de  dos 
blancas,  usada  en  Castilla  en  el  siglo  XIV,  Hubo 
otro  dinero  que  valia  siete  maravedises, 

-Dinero:  fig,  y  fam.  Caudal,  hacienda, 
bienes  de  cualquiera  especie. 

Sobre  un  buen  cimiento  se  puede  levantar 
un  buen  edificio,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja 
del  mundo  es  el  dinero, 

Cervantes, 

-  jNo  es  mujer  bella! -El  DIXKRO 
No  lo  es  tanto;  aunque  prefiero 
A  la  suya  su  belleza, 

Tirso  de  Molina. 

José  es  hombre  de  dinero,  pero  no  tiene 
tanto  como  se  cree. 

Diccionario  de  la  .Academia, 

-Dinero:  prov,  Ar.  Ochavo, 

-Dinero  al  contado:  Dinero  contastk. 

-  Dinero  büroaliís:  Moneda  de  oro  de  muy 
baja  ley,  por  la  mezcla  que  tenia  de  otros  meta- 
les, mandada  labrar  en  Burgos  por  el  rey  don 
Alfonsu  X  ]>ara  .sustituirla  en  lugar  de  los  pe- 
piones;  y,  aunque  éstos  eran  de  mas  ley,  se  dio 
más  valor  á  los  burgaleses,  de  suerte  quo  uno  de 
ellos  valía  por  dos  |)opiones, 

-Dinkro  contante,  ó  en  tabla:  Dinero 
pronto,  efectivo,  corriente. 

Recogió  ella  su  herencia,  qne  consistía  en 
algunas  ropas  y  en  trescientos  doblones  en 
dinero  contante,  etc. 

Isla. 

-Dinero  contante  y  sonanir:  Disf.ro 
contante. 

...  estas  estafas  como  la  multitud  de  ellas 
del  propio  orden  que  omito  |>or  brevodod, 
vienen  a  reducirso  en  buen»  lógica  &  sustrac- 
ciones rraudulent.as  de  dinero  contante  y  ío- 
nantc,  etc. 

Castro  y  .Serrano. 

-  Dinero  trocado:  Dinero  cambiado  en  mo- 
nedas menuda». 

-Buen  dinero:  Cantidad  de  efectiva  co- 
branza. 

-Acometer  CON  pinero:  fr.  fig.  y  fam.  lu- 
tontur,  pretender,  coliedio  ó  .soborno. 

-A  KINERO:  ni.  adv.  Kn  dinero  y  nione«U 
efectiva. 

Asentaron  qncveiiilie«eii  iiiNano  el  derecho 
que  i1  dinkkro  comprar». 

Mariana. 

En  In»  iloa  Cantllla»...  «o  potlria  empetar 
Tendiendo  pequch»*  porcinnc»  4  DiMUto  i  al 
liado,  ete. 

JoVKLLAMO*. 

-A  KINERO  contante:  ni.  adv.  A  niNkno. 
-A  DINERO  «eco:  ni.  adv.  A  iiinkro. 
-Al  niNKno:  ni.  adr.  A  DlSüito, 

-  Air.ARKE  uno  CON  w.  Disrno;  fr,  Kiitr» 
jugadore»,  ganarlo. 

-  A  l'AOAR  DE  MI  l>iv  '  ■  '"i:  f 
r*ni.  que  ao  u»a  paia  aiil"  iilr. 

rar  quo  una  c«»a  ra  rioi;.. udola 

niio  con  an  caudal. 

-  lliEM  TK  .lili.»  iiirv  i  i-  .iririnv  yA« 
NO  TE  1>»V  Hi  lien- 
lie  iMoft  qne  li.i  -  i  .  \  i  ,ú.í«,  y 
fallan  en  el   lirm|m  de  1*  nf.ti-»hUd, 

-  Dvn  hlNKRu  X  daSo,  A  A  iNTERlUí:  (t. 
Tiratarlo  |<or  nna  ntilidail  ó  )(ananria. 
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-  De  bin'eeos  y  bondad,  i.a  mitad  de  la 
mitad:  ref.  que  da  á  entender  que  en  caudales 
V  virtudes  suele  ser  muy  equivoca  la  opinión 
general. 

-  DiSERO  LLAMA  DINKKO:  ref.  que  enseña 
que  el  medio  más  cierto  de  aumentar  el  caudal 
es  hacer  empleo  del  dinero. 

...  un  buen  destino  de  donde  pudiera  seguir 
haciendo  de  las  mías,  que  el  dinero  llavia  Di- 

KEBO. 

Lakra. 

-dixero  olvidado,  ni  hace  merced  ni 
GRADO:  ref.  que  enseña  que  las  cosas  útiles  de- 
jan de  serlo  cuando  no  se  hace  uso  de  ellas. 

-Dineros  son  calidad:  fr.  proverb.  con 
que  se  expresa  que  la  riqueza  da  consideración 
y  honores,  ó  que  suele  suplir  y  aun  sobreponer- 
se al  linaje. 

Si  es  rica,  y  no  es  bien  nacida, 
Le  doy  con  el  refrancillo: 
«Dineros  son  calidad»;  etc. 

KOJAS. 

-Dinero,  y  no  coNSE.ros:  expr.  con  que  se 
reprende  á  quien  da  consejos  cuando  no  se  le 
piden,  y  mucho  más  si  los  da  á  quien  tiene  ne- 
cesidad de  DINERO. 

-Echar  dinero  en  una  cosa:  fr.  Echar 
CArOAL  EN  ella. 

-  El  DINERO  hace  al  hombre  ENTERO:  ref. 
que  da  á  entender  que  el  no  pender  de  otro,  por 
tener  lo  que  se  necesita,  es  un  gran  priuciijio 
para  obrar  con  justicia  y  con  entereza. 

-  E.-TAR  uno  MAL  CON  SU  DINERO:  fr.  fig.  y 
fam.  malgastarlo  ó  aventurarlo  en  empresas 
descabelladas. 

-Estrujar  uno  el  dinero:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  miserable  ó  poco  dadivoso  y  franco  en  lo 
que  da. 

-Levantarse  uno  con  el  dinero:  fr.  Al- 
zarse CON  EL  dinero. 

-Los  dineros  del  sacristán,  cantando 
SE  vienen  y  cantando  se  van:  ref.  que  in- 
dica la  facilidad  con  que  suele  gastarse  el  DI- 
NERO que  se  gana  con  poco  trabajo. 

-  Pasar  uno  el  dinero:  fr.  Volverlo  á  con' 
tar,  para  satisfacerse  enteramente  de  que  está 
cabal  la  cantidad  que  entrega  ó  recibe. 

-Por  dinero  baila  el  perro,  y  por  pan, 
81  SK  lo  dan:  ref.  que  explica  la  fuerza  del  di- 
nero, que  influye  aun  en  aquellos  á  quienes  no 
sirve  ni  aprovecha. 

-  Por  mi  dinero,  papa  le  quiero:  ref.  que 
indica  el  derecho  que  cada  uno  tiene  A  que  se  le 
dé  de  la  mejor  condición  y  calidad  aquello  que 
le  cuesta  .lu  dinero. 

-Quien  tiene  dineros,  pinta  panderos: 
Tcf.  que  manifiesta  la  facilidad  con  que  logra  el 
rico  lo  que  se  le  antoja. 

-Tomar  dinero  A  daSo,  ó  A  interés:  fr. 
Tomarlo  de  quien  lo  da  de  esta  manera. 

-  DiNi'.uo:  6V07.  Monte  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  Kepública  Argentina.  Su  cumbre 
está  A  111  in.  .sobre  el  mar,  y  ch  uno  de  los  pun- 
tos de  ilemarcación  de  los  límites  con  la  Repú- 
blica de  (,'liile. 

DINEROSO,  8A:  adj.  Uico,  adinerada. 

...  (un  pinovés)  subía  el  puerto  con  un  paje 
detrá/t,  y  él  con  hu  guarda.sol,  mtiy  á  lo  diñe- 
RODO. 

Qukveuo. 

DINERUELO:  m.  d.  de  DlNERO. 

...  y  con  «endo»  vífHtido.s  y  algún  DINKncKLO 
|iara  el  catiilno,  los  hizo  volver  n  ñus  cnsus. 
Gonzalo  de  Ili.ekcar. 

DINETO  (del  gr.  ',W:ii>,  volver):  m.  Zool.  O/'nero 
do  iiiHi  i'toH  liinienóptciofi  aculeado»,  de  la  fanii- 
liii  do  Ion  fnsnrioH,  Hiilirniiiilia  de  los  i'KftKiiioa, 
que  ne  dintiiigiien  por  tener  sulaiiiento  doa  célu- 
Un  culiitnlrN, 

DINEUMÓNID08  (del  gr.  5':, do8,  y  nv:ú;ji.)v, 
pulrnóiij:in.  |d.  /¡vid.  Orden  de  pocen  dipiini- 
di-ON,  ijiio  he  r-ntneteri/.ftii  por  tener  dos  piiliiio- 
IM'.  .]■  I  I  I.  Iií  KÍnn  culi  jK'ilúiii'nltiM  cnitiliigiiin. 
K'  "H,   ion    una  hoU  lila   Inteiiil  do 

r't'i  liiiiis    iiii-iioH    iiiiiiiei'oMUH;   apitrnto 

vnlvkii.ii  ili  1  ceno  art<'rinl  hiiíh  completo,  reprc- 
Mhtndn  pnr  do»  n'plinvno».  Comprendo  c»t« 
orden  U  familia  de  lo»  »iruiioídoo8. 
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-D1NEUMÓNIDOS:  Zool.  Suborden  de  arae- 
noideos  que  se  caracterizan  por  tener  dos  pul- 
mones y  seis  hileras;  garras  de  los  quelíceros 
encorvadas  hacia  adelante.  Comprende  este  sub- 
orden las  tribus  de  los  alligrados,  cit'igrados, 
lalcrigrados,  íubitclarios,  rctildarios  y  orbitela- 
ríos. 

DINEURO  (del  gr.  3:;.  dos,  y  vs'jpov  ,  nervio, 
nerviación):  m.  2ool.  Género  de  himenúpteros, 
de  la  familia  de  los  tentredínidos.  La  especie 
típica  es  originaria  de  Inglaterra. 

DINEUTO  (del  gr.  oivs'jcü,  volver):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  peutámero-s,  de 
la  familia  de  los  girinidos.  Comprende  veintiuna 
especies  todas  exóticas;  la  especie  tipo  habita  en 
Java. 

DINGA:  f.  Barca  usada  desde  muy  antiguo 
en  la  costa  de  Malabar,  de  un  solo  palo  inclina- 
nado  hacia  proa,  y  con  una  vela  latina.  Es  de 
mucho  lanzamiento,  pero  la  particularidad  más 
notable  de  su  construcción  es  la  curvatura  de  su 
quilla,  que  se  prolonga  hacia  sus  extremidades. 
Ésta  disposición  le  da  facilidad  para  girar  sobre 
su  eje  vertical,  y  por  la  misma  razón  vira  bien, 
pero  abate  mucho  y  no  jiuede  llevar  mucha 
vela. 

DlNGALÁN :  Geog.  Ensenada  en  la  costa  E. 
de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  litoral  de  la  pro- 
vincia de  Nueva  Ecija,  entre  las  puntas  Sua  y 
Piuagpaudian.  En  su  centro  desemboca  el  río 
Ibonán. 

DINGELSTEDT  (FRANCISCO  VE):Biog.  Literato 
y  poeta  alemán.  N.  enHalsdorf  (Hesse  superior) 
el  30  de  junio  de  1814.  M.  en  Yiena  el  15  de 
mayo  de  1881.  Pasó  su  primera  juventud  en 
Rinteln,  y  estudió  la  Teología  y  la  Filología  clá- 
sica en  llarburgo  (1831-31),  cultivando  además 
el  conocimiento  de  las  lenguas  y  literaturas  mo- 
dernas. Figuró  entre  los  individuos  de  una  ins- 
titución de  Kicklingen,  fundada  por  el  capitán 
Trott  para  jóvenes  ingleses,  y  obtuvo  en  1836 
una  ]ilaza  de  profesor  en  el  Gimnasio  de  Cassel. 
Trasladado  á  Fulda  por  haber  publicado  algunas 
poesías  políticas,  dimitió  su  empleo  en  1841  j-se 
consagró  exclusivamente  á  las  Letras,  De  Fulda 
pasó  á  Augsburgo,  donde  trabajó  algún  tiempo 
en  la  parte  literaria  de  la  Allgemcinc  Zcitiiiuj 
(Gaceta  general).  Visitó  en  seguida  las  capitales 
de  Francia  é  Inglaterra;  viajó  por  Holanda  y 
Bélgica,  y  cuando  se  preparaba  á  salir  de  Viena 
para  marchar  al  Oriente,  fué  llamado  (1843)  á 
Stuttgart,  donde  el  rey  de  Wurtcinberg  le  nom- 
bró .su  lector  bibliotecario,  dándole  además  el 
título  de  Consejero.  En  1840  ó  1844  casó  con 
Jenny  Lutzer,  cantante,  y  en  1850,  después  del 
triunfo  alcanzado  por  su  tragedia  primera  La 
casa  de  Barncvcldt,  recibió  el  nombramiento  de 
Intendente  del  Teatro  Real  de  Munich.  Con  sus 
obras  en  prosa  y  en  verso  ganó  el  favor  de  los 
gobiernos,  y  condecorado  con  las  cruces  de  varias 
ordenes,  fué  más  tarde  nombrado  Intendente  ilel 
Teatro  Real  de'Weimar,  consejero  de  la  legación 
en  Bavieía  y  director  del  Teatro  de  la  Opera  en 
Viena.  Ennoblecido  en  1867  por  el  rey  de  Ba- 
viera,  alcanzó  del  emperador  de  Austria  el  título 
hereditario  de  barón  en  1876.  Dingelstcdt  se 
dio  ú  conocer  como  poeta  con  sus  Candones  de, 
un  cantor iioclurno cosmopolila  (Hainburgo,  1840 
y  1842),  que  fué  su  primera  publicación  y  la  base 
segura  do  su  fama,  pero  quo  es,  más  que  obra  do 
un  poeta  liiieo,  arma  del  hombre  político  libe- 
ral, pues,  en  efecto,  políticas  son  todas  las  coni- 
posii-iones  quo  forman  la  colección.  Al  género 
poético  pertenecen  también  las  siguic-utes  obras 
del  mismo  autor:  dos  colecciones  do  Poesías 
(Cn.ssel  y  Leipzig,  1818;  Stuttgart,  1845);  una 
conlinuación  de  las  Canciones  del  canlornoclurno, 
titulada  A'oe/ií  1/ «ia/¡«)i«  (Stuttgart,  1851),  y 
que  ofrece,  ya  (j«c  no  un  progreso,  ])or  lo  nu'iios 
má»  calma  y  lijt-za  en  las  ideas;  una  Cideerióu 
de  baladas,  que  se  cuenta  entro  las  obras  más 
Bprccittblf»  (Ula  moderna  poesía  lírica  alemana; 
HU  triigedia  La  casa  de  Hainereldl,  re]iresentaila 
en  Dreiide  y  otras  liudades  con  gran  aplauso,  y 
otra»  linilacionos  alemanas  ilo  las  obras  ilranuí- 
ticas  ebisiia»  ili>  Kiaiiila  é  Iiiglaterru.  Kli  prosa 
escribió  (bis  novclus  ci'imicas  tituladas  Nuevos  ar- 
ijonnnlas  (Fulda,  183!>)y  Ikbajo  ilelirrm  (1840); 
cuentos  en  parlo  reunidos  con  los  títulos  do  Luz 
y  sombra  en  ¡I  anirrr  (C!iissel,  1838);  Jfe/ilamerón 
(iMagdebiiigo,  1811,  "2  vol». );  y  ¡Siete  historias 
;«(cíy/V/i.'i  (Siutigart,  18H,  2  vol».),  y  vario»  re- 
'  lato»  do  viaje»,  como  el  Libro  ilcl  vi<iiero{Li!\i>- 
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zig,  1SZ9-Í3);  y  ITnsta  el  nmr  (ídem,  1847),  re- 
cuerdos  de  un  viaje  á  Holanda.  Una  de  las  cuali- 
dades sobresalientes  de  este  escritor  es  la  bri- 
llantez  del  estilo,  notable  sobre  todo  en  su  tía- 
tcnberg  y  en  su  Espejo  de  las  mujeres. 

DINGLAS  (voz  filipina):  m.  Bot.  Árbol  de  las 
islas  Filipinas  que  constituye  la  especie  Bucida 
comintana,  de  la  familia  de  las  Combretáccas.  Su 
madera  es  de  color  rojo  pardusco,  de  textura 
fina,  pesada  y  poco  propensa  á  ser  atacada  por 
los  insectos.  Tiene  buen  empleo  en  la  construc- 
ción de  edificios  y  de  buques. 

DIÑÓLE:  Geog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Iloilo, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  9  280  habits.  Sit.  á 
unos  cinco  kilómetros  del  mar  á  la  derecha  del 
río  Jaland,  en  terreno  desigual.  A  una  milla  del 
pueblo  se  encuentra  el  monte  Dingle  con  espa- 
ciosa gruta  que  parece  el  interior  de  un  edificio 
fantástico,  pues  forman  sus  paredes  cristal  de 
roca  y  hermosos  alabastros  y  mármoles.  Hay 
minas  de  oro  que  no  se  explotan.  El  pueblo  so 
fundó  en  1825. 

DINGO:  m.  Zool.  Mamífero  carnicero  que  cons- 
tituye la  especie  Canisdingo,  de  la  familia  de  los 
cánidos.  Se  llama  también  perro  de  la  Aus- 
tralia. 

El  dingo  tiene  aproximadamente  la  talla  de 
un  perro  mastín  de  mediano  tamaño;  sus  formas 
son  rechonchas;  su  cabeza  gruesa  y  mal  contor- 
neada; la  nariz  roma  y  truncada;  las  orejas,  quo 
se  mantienen  rectas,  son  anchas  en  la  raíz  y  re- 
dondeadas en  la  punta; la  cola,  que  cuelga  hasta 
tocar  el  calcañar,  poblada;  los  miembros  vigoro- 
sos; las  piernas  muy  cortas;  el  pelaje,  bastante 
uniforme,  no  es  muy  espeso,  ni  muy  claro,  ni 
tampoco  largo.  El  color  es  de  un  rojo  amarillo 
pálido  poco  pronunciado,  tirando  más  ó  menos 
al  gris  y  al  negro;  barba,  garganta,  vientre  y 
cola  son  de  color  más  claro,  y  los  pelos  de  la 
parte  superior  más  oscuros,  á  causa  de  ser  los 
mismos  más  claros  en  la  raíz  y  más  negros  por 
las  puntas.  Aunque  el  color  dominante  en  los 
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dingos  es  el  dicho,  sin  embargo  hay  algunos  do 
color  otros  negro;  tienen  las  patas  blancas,  etc., 
etcétera. 

El  dingo  se  encuentra  todavía  en  todos  los 
espesos  bosques  del  Continente  australiano,  en 
los  desfiladeros  cubiertos  de  malezas,  entre  los 
matorrales  y  en  las  estepas.  Hállase  extendido 
en  todo  el  Continente  citado  y  abunda  sobroina- 
nera. 

Los  emigrantes  con.sideran  al  dingo,  y  con 
mucha  razón,  como  el  más  temible  enemigo  de 
sus  ganados,  y  por  este  motivo  han  empren- 
dido varias  veces  grandes  expediciones  para  po- 
ner término  á.  sus  fechorías.  Atendidas  sus  cos- 
tumbres, el  dingo  so  parece  más  al  zorro  que  al 
lobo;  si  no  so  croe  seguro  permanece  escomlido 
todo  el  día  en  su  retiro,  sin  salir  hasta  la  noche; 
acometo  á  casi  todos  los  demás  mamíferos  del 
país,  y,  á  la  manera  do  lo  que  so  observa  en  el 
zorro,  i'aras  veces  caza  reunido  con  otros  indivi- 
duos en  grandes  nmnada.s.  Conjúnmentc  so  en- 
cuentran laniilias  de  cinco  á  seis  individuos,  re- 
]ire,senladas  ]>or  una  hembra  y  sus  cachorros; 
otras  veces  se  reúnen  los  dingos  alrededor  do 
algunos  restos  aniínalea,  y  aseguran  los  emi- 
grantes haber  visto  en  tales  ocasiones  de  ochenta 
á  cien  perros  juntos.  Créese  también  que  cada 
familia  ocupa  una  parto  do  territorio,  la  iiue  no 
abandona  nunca  pura  invadir  sea  ocnpaiia  por 
familia,  ni  permite  quo  en  ella  penetren  otraa 
tribus  ó  grupos. 

El  iliiigo  80  cruza  con  el  ]ierro  doméstico,  y 
resultan  mestizos  quo  son  mayores  y  más  salva- 
jes rpio  csle  último. 

La  hembra  del  dingo  da  á  luz  en  cada  parto 
do  seis  li  ocho  cachorros,   los  cuales  dciiosita  en 
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una  caverna  ó  entre  las  raíces  salientes  de  un 
árbol,  llevándoselos  de  allí  á  otro  escondite  en 
el  momento  en  que  amenaza  el  menor  peligro. 

Este  perro  huye  del  hombre,  y  en  su  fuga 
despliega  toda  la  sutileza  y  astucia  del  zorro, 
aprovechando  maravillosamente  la  menor  acei- 
dentaciúu  del  terreno  para  ocultarse  á  la  vista 
de  su  perseguidor.  Cuando  se  le  acosa  muy  de 
cerca  y  no  ve  salida  alguna  revuélvese  furioso 
y  se  deliundi;  con  toda  la  rabia  de  la  desespera- 
ción, aunque  buscando  siempre  medio  favorable 
de  escapar. 

Hoy  día  se  emplean  todos  los  medios  para 
e.\terminar  al  dingo:  se  le  caza  con  escopeta,  se 
le  coge  con  lazos  ó  se  le  envenena  con  estricni- 
na. En  e»tc  último  caso  se  suspende  de  la  rama 
de  un  árbol,  á  pocos  pies  del  suelo,  un  pequeño 
pedazo  de  carne,  en  que  se  pone  una  cantidad 
muy  reducida  de  este  terrible  veneno,  y  al  si- 
guiente día  se  encuentra  á  pocos  pasos  el  perro, 
que  ha  expiado  con  la  muerte  su  voracidad. 
Rara  vez  se  le  puede  cazar  con  escopeta,  porque 
es  demasiado  astuto  y  receloso  para  ponerse  á 
tiro,  auni|ue  sea  en  cacerías  de  acecho. 

Créese  generalmente  que  este  perro  no  se  deja 
domesticar,  por  más  que  de  vez  en  cuando  se 
encuentren  en  las  viviendas  de  los  indígenas  din- 
gos  medio  silvestres.  Este  animal  apenas  cobra 
afecto  al  hombre,  ni  ¡lermanece  á  su  lado  sino 
liorquo  puede  vivir  más  holgadamente.  Se  han 
visto,  sin  embargo,  dingos  (lomésticos  como  los 
perros;  pero  desgraciadamente  no  se  lo  puede 
adiestrar  para  la  caza,  para  la  cual  sería  muy 
útil  por  la  tinura  de  su  olfato. 

Todos  los  dingos  que  se  han  visto  cautivos  en 
Europa  continuaron  siempre  siendo  salvajes  y 
feroces;  revelábase  á  cada  momento  su  maligna 
índole;  los  guardianes  no  podían  fiarse  de  ellos, 
y  jamás  toleraron  junto  á  sí  los  demás  animales 
que  les  quisieron  dar  por  compañeros. 

DINGOLONDANQO:  m.  fam.  E.\prosión  cari- 
ñosa, mimo,  haliigo,  arrumaco.  U.  m.  en  pl. 

¡Para  qné  eran  tantos  arrumacos  y  DINOO- 
LONDANGOS,  siendo  todo  un  p.npasal? 

QUEVEDO. 

DINQOMA:  f.  üot.  Planta  de  la  Nueva  Galesdcl 
Sud  y  do  la  Tasinania,  y  qne  constituye  la  espe- 
cie Pieria  .Kiílenlíi,  cuyos  racimo»  comestibles 
forman  la  baso  do  la  alimentación  do  los  indí- 
genas de  los  países  en  que  vive. 

DINQRA8:  Gfo;i.  Ayunt.  en  la  prov.  de  llocos 
Norte,  I.uzón,  Fili|iinas;  8  820  habits.  Sit.  en 
medio  de  una  gran  llimura  cercada  do  montes  y 
expuesta  á  inundaciones,  por  la  que  corren  mu- 
chos ríos,  que  reuniéndose  todos  al  E.  N.  E. 
del  pueblo  forman  el  caudaloso  rio  de  fiinrims, 
que  después  do  pasar  por  Sarrat,  San  Nicolás  y 
Looag  desemboca  en  el  mar  por  la  barra  de 
Canit.  El  terreno  es  muy  fértil,  y  en  los  montes 
80  producen  ol  bejuco  y  una  especie  de  brea  ó 
incienso  llamado  aliiKj.  Fumlóso  el  pueblo  cu 
151(8  y  sufrió  horroroso  incendio  en  1838. 

OINHABA:  Gcog.  mil.  f'.  del  país  do  Edoni  c> 
Mumea,  ilondo  reinó  licla,  hijo  de  lioor,  antea 
lie  que  los  liijoa  do  Esaú  so  cstablecioran  cu  el 
país. 

DINI(Ui,ISI!h):  Itinri.  Matehiálico  italiano  con- 
I'  liip'iráiieo.  N.  en  Pisa  en  11  dn  novionibro  do 
INl.V  Comenzó  el  cxtudin  dn  la»  Mateniiitico»  e» 
In  Uiiivemiilad  dn  su  pueblo  natal  (18t¡0)  y  lo 
turmimí  en  1801.  Kn  el  mismo  nfin  qnoduon- 
cargado  d«  la  cnserian/.n  de  In.H  .Mali'niálicas  tdo' 
niriilales  en  el  Liceo  de  llenevi  uto,  y  renuni'i('i 
M  laH  laranK  do  la  ennerinnzn  para  mtudiar  laa 
Matenmtieas  HUpcriori'n;  oii  iliiiilnbre  de  18(14 
nmrchii  á  ParÍH;  rcgreii'i  ú  nu  patria  «n  «oiitiem- 
liro  do  ISll.'i;  volvió  á  la  eapltul  de  Erniieía  con 
el  propiÍHJlo  do  visitar  la  Alemania,  y,  obligado 
por  «u  delicada  Hiilml,  liulio  do  vidver  á  Pina  el 
IN'IO.  líu  H(<{itlembre  de  pule  aho  loini'i  á  niieargo 
la  «nnennUira  du  lu  (ieodenia  i>n  aiitielln  Ihiivei. 
"idad;  en  ilieiemliro  fué  nnmliradn  caledMtiiii 
de  Al^elira  xuperior,  y  en  1870  cambió  dicha 
«•ÍKiiiilura  por  la  <lo  Análisin  iiu|ii>rior.  Prnfoiior 
exlrjiíirdiinuio  desiln  oi'lubrí'  de  1'<ii7,  y  ordina- 
rio d.'üilodieieiiilire  d"  I  NTO.i'nmn..  Anúli<ÍH  ku- 
IK'ririr  y  lionde.'.ia  el  lN7il,  I'Íhi.ii  nmteniatlcado 
1871  á  187(1  y  Análinin  inlliiilCKiinnl  y  Analiain 
•iipeiior  en  Ion  afton  «ignicnle».  De  1874  li  187(1 
dirigióla  E-oiiebí  Nornial  .Siipeiinrde  Pin»,  y  en 
cola  ciudad  ejerció  otrn»  fuiíelcuic»  adminlatrn- 
tira*  on  diferoiitua  ano*,    lia  ptibllrndoi  oit  íoi 
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Compies  Rendus  de  la  Academia  de  Francia, 
Sobre  las  superficies  de  curvatura  constante,  ne- 
gativa, etc.,  (1865);  Sobre  las  superficies  que 
jmcdeii  ser  representadas  por  ecuaciones  de  dife- 
rencias parciales  de  segundo  orden  (1865);  estas 
dos  Memorias  en  francés.  En  los  Általes  de  Ma- 
temáticas de  Toríolini,  Sobre  las  superficies  eti 
las  que  la  stima  de  los  dos  radios  de  la  curvatura 
es  constante;  Sobre  las  suj>erficics  cu  las  que  uno 
de  los  dos  radios  de  la  curvatura  es  función  del 
otro.  En  el  Giornale  de  Matemáticas  de  Ñapóles, 
Sobre  las  ecuaciones  diferenciales  de  las  superfi- 
cies aplicables  á  una  superficie  dada  (1864); 
Sobre  la  teoría  de  las  superficies;  Sobre  la^ 
superficies  de  curvatura  constante;  Sobre  las  se- 
ries y  términos  positivos  (1868).  Eu  las  Me- 
morias de  la  Sociedad  italiana  de  las  Ciencias, 
Sobre  algunos  puntos  de  la  teoría  de  las  superfi- 
cies; Estudio  sobre  la  teoría  de  la  superficie.  En 
los  Anales  de  la  Universidad  de  Pisa,  Sobre 
algunas  fónmilas  de  Trigonometría  esférica.  En 
los  Anales  de  Matemáticas  de  Milán,  Sobre  los 
productos  infinitos.  En  Xas  Actas  de  la  Academia 
dei  Lincei,  Sobre  las  funciones  potenciales  de  la 
elipse  y  el  elipsoide,  etc.  Análisis  infinitesimal 
(Pisa,  1878),  etc. 

DINICOCiAnico  (Acido)  (del  gr.  5'.;.  do.s,  y 
nicociana):  adj.  Quím.  Acido  piridinodicarbó- 
nico  que  se  forma  cuando  se  calienta  con  pre- 
caución el  ácido  piridinotetracarbónico  simétri- 
co. So  funde  á  más  de  285°  y  se  descompone 
dando  un  sublimado  de  ácido  nicociánico  y  acido 
cincomerónico. 

DINÍCTIDO  (del  gr.  o;;,  dos,  y  vü;,  vjxtó;, 
noehe):m.  Palcont.  Género  de  mamíferos (íarnice- 
ros,  déla  familia  de  los  félidos.  Las  especies quo 
comprende  se  encuentran  fósiles  en  el  mioceno 
superior  do  la  América  del  Norte  y  se  caracte- 
rizan por  presentar  en  la  mandíbula  un  premo- 
lar mas  que  el  género  Fclix  y  un  molar  tuber- 
culoso pequeño  detrás  del  carnicero.  En  la 
mandibida  superior  el  molar  tuberculoso,  que  eu 
el  género  Fclix  está  oculto  detrás  del  carnicero, 
se  halla  en  los  diníctidos  mucho  más  desarro- 
llado. 

DINIDOR:  m.  Zool.  Género  do  insectos  hcmíp- 
teros,  do  la  familia  do  los  escuteláridos.  Com- 
prende dos  especies  propias  del  Urasil. 

RINITA  (do /ÍÍHÍ,  n.  pr.  ):f.  .Ví/iír.  Mineral 
que  se  presenta  en  pequeños  cristales  transpa- 
rentes y  ligeramente  amarillentos,  sin  exfoliacio- 
nes; es  muy  soluble  eu  el  éter,  algo  en  el  alcohol, 
insolublo  en  el  agua,  fusible  al  calor  de  la  mano 
y  dcstilable.  So  encuentra  on  un  lignito  do  Tos- 
cana. 

DiNlTROANlSiCO  (AciDo)  (del  gr.  8i;,  dos, 
nitro  y  anísico):  adj.  Quím.  Derivado  nitrado 
del  ácido  anisínico,  quo  tiene  por  fórmula 

C<'H-(NO')'(OCH»)CO-H. 

So  obtiene  por  la  acción  )irolongada  del  ácido 
nítrico  sobro  el  licido  nnísico,  (>  sobro  el  ácido 
parnoxibcnzoico.  Cristaliza  on  jorgas  agujas, 
fusible»  á  173",  poco  solubles  en  el  ngua  fría, 
fiicilmcnto  solubles  en  el  agua  caliente.  El  amo- 
níaco acuoso  lo  transforma  lápiílameule,  en  ca- 
liente, en  ácido  iiiuiírttf>anJiiiitio/>eiizoiro,  iiiio 
tiene  por  fórmula  l'"ll-\NOJ)CUJ|l.  El  ácido ili- 
iiitrouiiiaínicn,  por  ebullición  prolongaila  cnii  lo» 
caibnnatoH  alcalino»,  ao  convieito  eu  ácido  diiii- 
trtqiarrtoxibi-n/oico. 

OINITROBENCINA  (del  griego  Si;,  do»,  nitro 
ybendiin):  f.  (,iiiii/i.  DiTivndo  nilmilode  la  lien- 
elim  quo  tiene  por  fórmula  (■"ll'^^■0'/".  Teórica- 
mentó  «011  popiilde»  tro»  iiioililiracione»  isoinéii- 
ca»,  i|ui>  pipiriiteii  pula  niinnia  compoiicióii,  pero 
la  iiiudlliíaciiin  meta  ex  la  ipio  ma.<<  predomina. 
Se  prepara  anadiemlo  nilnlgcnoá  una  liie/eladp 
parle»  iguale»  dn  áciilo  «iilfurii  •■  '■  ■•  •  i  ■  irtino 
lunianlp,  é  liirviendn durante  <i  ule» 

Se   Irala  deapnéa  por  na»»  y  i  una 

papilla  ciiatolin*  d«  dililliobeiuiiiii  que  »p  Uva 
con  agua,  »o  cniíiprimo  y  "«eri.laliía  rn  *lc<dud 
l.a  luiladiiiili    ■  ila,  lnipiilin»qu. 

la»  a^mi»  nia-í  i  lu  iirl.Hliiiiiio 

bouriiiay  la  lia;.. >■       i-' 

derla  caiil lijad  de  melad n 
iior  cri»l»lir»eiiine»    fi», . 

I»  oilCUIlíltlIllCla  do  que  U  llU>ll»illlllM<l>rn    111  >  ' 

mucho  niil»  iioliiUlo  rn  el  alcohol  ab<«Iut<<  <{ii< 
U  inodilicaciuii  Olio.  Kata  liltinni  »•  loliible  on 
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caliente  eu  el  ácido  acético  cristalizable  y  casi 
insoluble  en  frío. 

La  ortodinilrobencina  forma  prismas  de  color 
amarillo  pálido,  fusibles  á  118",  y  que  se  subli- 
man á  una  temperatura  más  elevada.  A  35°  se 
disuelve  en  tres  partes  de  alcohol  absoluto. 

La  metadinitrobencina  cristaliza  en  tablas 
rómbicas  fusibles  á  90'  que  hierven  sin  descom- 
posición á  297.  Reducida  por  el  estaño  y  el  ácido 
clorhídrico  se  transforma  en  metaxileno'diamina, 
mientras  que  el  sulfato  amónico  en  solución  al- 
cohólica reduce  uno  solo  de  los  grupos  NO*  y 
forma  la  metanitraniliua. 

La  paradinitrobencina  cristaliza  en  agujas 
blancas  agrupadas  en  abanico  y  fusibles  entre 
171  y  172".  Es  muy  poco  soluble  en  el  alcohol 
frío,  mucho  más  soluble  eu  el  alcohol  hirviendo. 

DINITRODIFENILMETANA  (del  gr.  5:;.  dos, 
nitro,  difcnito  y  mctana):  í.  Quím.  Derivado 
nitrado  (le  la  difenilmetana,  que  se  obtiene  tra- 
tando por  el  ácido  nítrico  la  mononitrodifenil- 
motana.  Tiene  por  fórmula 

Cm^C«H'(NO=) 
^*^  *^C«H<(N02). 

Se  funde  á  94°.  Existe  otra  dinitrodifcnilmeta- 
na  que  cristraliza  en  agujas  irisadas  y  frágiles, 
insolubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  poco  solu- 
bles en  el  éter,  en  la  bencina  hirvienilo  y  en  el 
ácido  acético.  Se  funde  á  183°  y  no  se  subliman. 
Esta  dinitrodifenilmetaua  i-esulta  de  la  acción 
del  ácido  nítrico  en  frío  sobre  la  difenilmetana. 

DINITRODUROL  (del  gr.  O'.;,  dos,  nitro  y  du- 
rol):  m.  Quirn.  Derivado  nitrado  del  durol,  quo 
tiene  por  fórmula  C«(N02)3  (CH')*.  Esto  cuerpo 
se  produce  disolviendo  en  frío  el  durol  en  el 
ácido  nítrico  concentrado.  El  dinitrodurol  es 
soluble  en  el  éter,  menos  soluble  en  la  bencina 
y  menos  todavía  en  el  alcohol,  aun  hirviendo. 
Do  la  disolución  de  este  ultimo  piielle  ileiiosi- 
tarse  formando  prismas  ortorrónibicos,  brillan- 
tes é  incoloros.  Se  funde  á  205°  y  se  sublima  en 
agujas  brillantes. 

DINITROÍNDIGO  (del  gr.  St;.  dos,  nitro  6  (n- 
digo):  m.  Quím.  Derivado  nitrado  del  índigo 
quo  tiene  por  fórmula  CM^NIl-  =N=0'.  Es  un 
polvo  de  color  rojo  oscuro,  iii.solnblc  en  el  alco- 
hol y  en  el  ácido  acético,  soluble  en  la  nitro- 
bencina.  Por  reducción  da  nn  derivado  dianii- 
doíndigo  que  ticno  por  fórmula 

c'«ii";nii-;"N-o». 

OINITROISOPROPANA  (del  gr.  oi;,  dos,  nitro 
B  is<>propaua ):  f.  Qiiiiii.  Derivado  nítrico  do  la 
propana  quo  tiene  por  fórmula 

Gh'>C(NO>)'. 

So  obtiene  tratando  la  nitroisopropana  por  el 
ácido  cnimico  eu  solución  «célica.  Ciu-Uli/a  en 
octaedros  fusibles  á  53  gr.idos,  dando  un  liquido 
quo  hiervo  á  185,  «iibliniándixHO  desde  la  tem- 
peratura ordinaria.  I"  '  ''  '  '  '  ',  en 
el  agua  y  en  1«»  solí  ihIo 

formar,  en  efecto,  oi:;,  .,    :íiho 

lo»  do»  átomo»  do  hidrogeno  del  cucr|>o  Cil  *0 
hallan  suslituidos  \wr  p|  grupo  NO'. 

DINITRONAFTALINA  (ilcl  gr.  oic,   doa,   Mi/n> 

y  iiiiflalinii /:  f    Quím.  Pfi¡\.id''  iiit:.i.l.>  dp  la 

naftalina  i|Uo  lieno   por  I  ' '•)*, 

Kxi.HlPndoa  modilicaeioiK  '>pr! 

dinilrunaflaliiia-alfa  y  dn  <. 

Cuando  »p  dinmlve  Un  re- 
ce» «u  peso  dp  1  •  1  •  •■'•  rvc 
la  meóla  diii  "  lina 
niercla  de  In»  i  puo- 
deii  »eparar  Uvandui-uii  agua  ri  '  ito, 

AgoUlldo  é»(p  |*or  •lllrurrt  dp  r»'  >ndo 

el  l<  •  lUO* 

di  I  «lia 

p,„ 
tir. 

j»sl 

|i«rlp  iji' 
rpdii--l»*i- 


nn- 
.¿u- 
ivor 

lo* 
lina 
<ua- 
nía- 


>  alia     1^  oiidarion 

!■>  la   Iranofnrma  »n 

lUido  ihiiilioli.úico  lu»il<lc  á  2íi<*,  8«  ronof* 
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tambiéa  otia  dinitronaftalina  que  se  obtiene 
tratando  por  ácido  nitroso  la  dinitroalfa-iiafti- 
lamina.  Esta  forma  agujas  de  color  amarillo  de 
oro,  fusibles  á  14-4°  y  fácilmente  sublimables. 
Tratando  las  dinitronaftalinas  por  un  exceso  de 
ácido  nítrico  y  sulfúrico  fumante  se  obtiene  la 
trinitronaftalina  y  tetranitronaftalina. 

DINIZ  DA  CRUZ  (Antonio):  Biog.  Poeta  por- 
tngnés,  llamado  el  Píndaro  de  Portugal.  N.  en 
Caltello  (Alemtejo)  en  1730.  M.  en  Río  de  Ja- 
neiro en  1798.  Tomó  parte  eu  la  fundación  déla 
Sociedad  de  Lisboa,  y  fué  uno  de  los  restaura- 
dores de  la  poesía  portuguesa.  Durante  su  vida 
no  publicó  obra  alguna.  Sus  obras  no  vieron  la 
luz  pública  hasta  el  año  1811;  en  ellas  se  encuen- 
tran algunas  odas,  verdaderamente  diguas  de 
Píndaro,  á  quien  tomó  por  modelo;  un  poema 
notable  dirigido  contra  los  Jesuítas,  titulado 
Goiipillón,  traducido  al  francés  por  Boissonadc; 
las  Metamorfosis  del  Brasil,  colección  de  versos 
llenos  de  color  loca!,  compuestos  durante  su  per- 
manencia en  aquel  país,  en  el  que  desempeñaba 
las  funciones  de  canciller  del  Tribunal  Supremo. 

DINKAS:  m.  pl.  Gcog.  Pueblo  de  África  esta- 
blecido en  las  márgenes  del  rio  Blanco  extensa 
zona  al  S.  del  9°  de  lat.  N.  Confinan  con  los 
Galas  al  E.  y  al  S.  E.  y  pertenecen  á  las  pobla- 
ciones negroides  de  sangre  mezclada.  Comienza 
su  territorio  en  el  Yebel-Dinka  hacia  el  12°  de 
latitud  y  remonta  al  S.  hasta  el  ó.°  Desde  el 
YcbelDinka  hasta  las  márgenes  del  Sobat  ex- 
tiéndense  por  la  derecha  del  río  Blanco  que  los 
separa  de  los  chilnks.  Entre  aquel  río  y  éstos 
viven  los  nucrs.  Al  O.  de  Gondokoro,  en  una 
extensión  de  más  de  150  leguas,  todas  las  tribus 
hablan  dialectos  dinkas. 

Divídese  este  pueblo  en  gran  número  de  tri- 
bus unidas  entre  sí  por  la  comunidad  de  idioma. 
I,a  tribu  de  los  abyalaug  es  la  más  se]itentrio- 
nal.  Vienen  después,  siguiendo  la  línea  N.  S. , 
los  ater,  los  abuyó,  los  donguiol,  los  tnitch, 
los  bors,  los  aliab,  los  kiek,  los  kitch,  los 
djangui,  los  rek,  los  acal,  los  gliok,  los  lasé, 
los  angatch,  los  fuver,  los  uankot,  los  djerut, 
los  afíot,  los  tautch,  los  dondari,  los  beber, 
los  niol  y  los  yora. 

Casi  todas  estas  tribus  se  distinguen  por  la 
elevada  estatura  de  sus  individuos.  Muchos  de 
éstos  pasan  de  1"",80.  Sin  embargo,  Schweiii- 
furtli,  uno  de  los  viajeros  que  mejor  han  explo- 
rado esta  parte  de  África,  asegura  que  los  dinkas 
por  él  conocidos  eran  de  mediana  estatura.  Sus 
facciones  son  bastante  regulares  y  su  carácter 
como  sus  co.stunibres  menos  rudos  y  feroces  que 
los  de  sus  vecinos.  Ocupan  entre  los  hombres 
un  puesto  análogo  al  de  las  zancudas  entre  las 
aves.  Como  viven  en  un  país  muy  pantanoso 
tienen  las  [lienias  largas  y  delgadas,  Son  mus- 
culosos, distinguiéndose  por  sus  hombros  anchos 
y  horizontales.  Tienen  por  lo  general  el  cuello 
largo  y  delgado  en  la  base,  y  la  cabeza  dcpi  imida 
jfor  la  parte  posterior,  pequeña  y  achatada.  La 
mandíbula  inferior  de  los  dinkas  suele  ser  muy 

Íiionunciada,  Este  pueblo  tiene,  como  los  chi- 
uks,  la  costumbre  de  embadurnarse  la  cara  con 
ceniza,  lo  cual  convierte  el  color  real  de  la  piel, 
que  C9  negro  oscuro,  en  otro  que  es  negro  ceni- 
ciento. Se  frotan  la  ¡liel  con  aceite,  lo  cual  les 
da  á  veces  un  aspecto  bronceado.  La  uniformi- 
dad de  la  fisonomía  entre  los  dinkas  es  más  apa- 
rente que  real,  y  proviene  do  la  inexperiencia 
del  observador.  Cuando  8C  examina  con  deten- 
ción á  muchos  individuos,  adquiérese  el  conven- 
cimiento de  que  entre  los  dinkas  existe  una  gran 
variedad  de  tipos.  Los  hombres  son  mejor  for- 
mados y  de  tnoa  agradable  aspecto  que  las  mu- 
jeres, pero  Schweihfurth  asegura,  y  preciso  os 
darle  la  razón  si  hemos  fie  juzgar  por  lo»  dibu- 
jo» que  presenta  en  su  obra,  que  esta  raza  es  de 
las  uiíin  feas  que  existen. 

Los  dinkas  usan  ol  cnl;ello  muy  corto.  Verdad 
es  i|uc  rcsnccto  á  este  pnrticulor  no  se  bollan 
tan  bien  líotailog  como  otros  pueblo»  africanos. 
Sólo  suelen  dejar  crecer  el  de  la  parte  iná»  alta 
del  cráneo  y  en  él  colocan  ¡ilumas  de  avestruz. 
Tiiincii  aún  mcno»  barba  que  pelo,  y  aun  eso 
poca  He  la  afeitan   cnidatlosamonte  sirviéndose 

faia  ello  do  una  punta  de  lanza  bien  nflla<ln. 
lombro»  y  mujeres  se  arrancan  los  incisivo»  de 
U  mandíbula  iiifvrior,  costumbre  que  le»  ila  un 
«spetto  repugnante,  y  «obro  todo  cuando  son 
viejo».  8c  iMitforan  por  vario»  partea  ol  nabellón 
do  la  OHJa  é  inlroluccn  en  los  orilicio»  asi 
•blrrtoa  anillos  ó  barritas  do  hierro.  La»  mujo- 
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res  suelen  llevar  incrustrada  en  el  labio  una 
cuenta  Je  cristal  ó  cualquier  otro  objeto  aná- 
logo. En  vez  de  ir  desnudas  casi  del  todo,  como 
otras  negras,  envuélvense  eu  dos  piezas  de  tela 
que  las  llegan  á  los  tobillos,  y  en  lasque  colocan 
á  guisa  de  adornos  campanillas,  anillos  y  sar- 
tas de  cuentas. 

Los  dinkas  se  hallan  en  plena  edad  de  hierro. 
Este  metal  es  para  ellos  el  más  precioso  de  todos 
y  le  prefieren  al  cobre.  Le  usan  como  adornos  en 
giMndes  anillos,  y  hay  señoras  dinkas  que  poseen 
medio  quintal  de  estas  joyas.  El  adorno  favorito 
de  los  hombres  consiste  en  grandes  anillos  de 
marfil  y  algunos  llevan  tantos  que  les  cubren  el 
brazo  desde  el  codo  hasta  la  muñeca.  Las  perso- 
nas menos  acomodada.^  se  contentan  con  anillos 
'de  cuero.  También  se  usan  como  adorno  las  colas 
de  cabra  y  de  vaca,  y  algunos  guerreros  las  co- 
locan en  sus  armas  para  darlas  mayor  elegancia. 

La  lanza  es  la  más  importante  de  éstas,  pero 
algunas  veces  usan  de  preferencia  la  maza,  fa- 
bricada ordinariamente  de  ébano.  Esta  preferen- 
cia es  objeto  de  burla  de  parte  de  sus  vecinos,  y 
especialmente  de  los  ñams-ñams,  que  por  irri- 
sión les  llaman  .,4 ía(/6t))irfosú  hombres  del  garrote. 
Usan  un  escudo  oval,  análogo  al  de  los  cafres, 
como  arma  defensiva, 

DINKELSBÜHL:  Gcog.  O.  capital  de  distrito, 
círculo  de  Francouia-Media,  Baviera,  Alemania; 
5  300  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Anspach,  á  orillas 
del  Wornitz,  afluente  por  la  izquierda  del  Da- 
nubio, cerca  de  la  frontera  de  Wurtemberg. 
Guantería,  géneros  de  puuto,  fáb.  de  papel,  cur- 
tidos y  tenerías.  Es  una  c.  amurallada  que  se 
con.sidera  como  la  más  antigua  de  Franconia.  En 
otro  tiempo  fué  c.  libre  imperial. 

DIÑO,  NA:  adj.  ant.  Digno. 

DINOCARIS  (del  gr.  c'.vo:.  vuelta,  remolino,  y 
yxp'.;,  gracia):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  rotí- 
feros, de  la  familia  de  los  braquiónidos,  que 
se  distingue  por  tener  coraza  con  bordes  laterales 
cortantes  sin  punta;  un  ojo  sencillo  y  uu  largo  pie 
ahorquillado,  no  retráctil..  Es  notable  la  especie 
P>.  pncillum. 

DINOCERÁTIDOS  (de  dinócero):  m.  pl.  Pa- 
leontología.  Familia  de  mamíferos  ungulados, 
imparidigitados,  que  se  caracterizan  por  tener 
caninos  poderosos;  cráneo  con  una  cavidad  cere- 
bral pequeña  y  tres  pares  de  prominencias  óseas. 
Carece  de  incisivos  y  i)or  sus  extremidades  son 
semejantes  á  los  corifodóntidos.  Algunos  paleon- 
tólogos consideran  á  los  dinocerátiilos  sólo  como 
orden  intermedio  entre  los  ungulados  y  los  pro- 
boscidios. 

DINÓCEROS  (del  gr.  5iv  ;,  vuelta,  rodeo,  y 
/.:0«.  cuerno):  m.  ¡d.  Zool.  Género  de  mamíferos 
ungulados,  imjiaridigitados,  de  la  familia  de  los 
dinocerátidos.  Tiene  el  tamaño  del  elefante  de 
la  India,  pero  de  mayor  grosor  aún  ;cxtremidades 
semejantes  á  las  del  corifodonte,  pero  con  el  caipo 
y  el  tarso  muy  elevados  y  sin  dilatación  trans- 
versal de  las  falanges  unguladas,  para  los  casco.s; 
cráneo  largo,  delgado,  con  tres  pares  de  promi- 
nencias óseas  lisas  por  la  cara  superior,  y  que 
aumentan  en  grosor  á  medida  que  se  avanza 
hacia  el  occipucio,  pero  que  no  pueden  compa- 
rarse con  las  rugosidades  que  presentan  las  es- 
pecies de  los  géneros  Illiinoccros  y  Elasmothe- 
rium.  Se  parece  más  bien  á  los  ejes  óseos  de  los 
rumiantes  cavicornios.  Cavidad  cerebral  peque- 
ña que  recuerda  la  de  los  marsupiales.  Carece 
da  incisivos  en  el  interniaxilar  y  tiene  seis  en 
el  maxilar.  Caninos  superiores  mucho  mayores 
en  el  macho  que  en  la  liembra,  y  eu  todo  ca.so 
muy  desarrollados  formando  ganchos  enormes. 
Los  molares  son  semejantes  á  los  do  la  danta. 
.Se  halla  fó.^il  en  el  eoceno  medio  de  la  América 
del  Norte  y  es  notable  la  especie  Ilinoccros  mi- 
ntlile. 

DINÓCRATE8:  lliog.  Arquitecto  macedónico. 
Vivía  hacia  el  año  SiiO  a.  de  J.  C.  Fué  contem- 
poráneo de  Alejanilro  Magno.  Recibió  ol  encargo 
de  recnustruir  el  templo  de  Diana  en  Efeso,  in- 
cendiado ¡lor  Erostrato,  la  noidie  misma  del  naci- 
miento ilol  citado  j)rínripe,  Estuvo  con  el  famoso 
conquistador  en  lígipto,  y  dirigió  la  funducii'm 
do  Alejandría,  Había  ideado  el  proyecto  ile  ta- 
llor  el  monto  Albos  para  transformarle  en  una 
gigantesca  estatua  do  Alejandro,  en  un  coloso 
(|uc  en  una  desús  manos  tendría  una  ciuibiil,  en 
tanto  (juc  en  In  otra  se  reunirían  las  aguas  todas 
de  la  montnnn  para  ser  desde  allí  vertidas  ou  el 
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mar.  El  rey  de  Macedonia  no  aprobó  el  proyecto. 
Su  amor  á  todo  lo  extraordinariamente  grande 
halló  satisfacción  en  ios  funeíalcs  de  Hefestión 
(teniente  de  Alejandro),  para  quien  hizo  elevar 
una  pirámide  cuya  descripción  hace  Diodoro  do 
Sicilia.  Este  monumento,  que  sólo  duró  algunos 
días,  fué  sin  disputa,  una  de  las  obras  admirables 
del  arte  griego.  Reina  la  mayor  confusión  entre 
los  escritores  antiguos  respecto  al  nombre  de 
este  artista.  Plinto  le  llama  Dinocares,  ó  como 
se  lee  eu  varios  manuscritos,  Timócarcs  y  Ti- 
mócratcs,  Estrabón  le  da  el  nombre  de  Jirócra- 
tes  (Xíipozpátrií) ;  Plutarco  el  de  Estasieraíes 
(l!Taa:y.pá-7):),  y  Eustatio  el  de  Diocles  de  Re- 
ghium.  Dinócrates  murió  poco  tiempo  después 
de  la  reina  Arsinoe,  es  decir,  hacia  el  278  antes 
de  nuestra  era. 

-  Dinócrates:  Biog.  General  mésenlo.  M.  en 
el  año  182  antes  de  J.  C.  Sus  compatriotas  le 
enviaron  á  Roma  para  justificar  su  insurrección 
contra  los  aqueos.  Tuvo  Dinócrates  el  placer  de 
encontrarse  con  Tito  Flaminio,  á  quien  había 
tratado  con  intimidad  durante  la  guerra  de  La- 
cedemonia,  y  que  se  preparaba  á  marchar  á  la 
corte  de  Prusias,  rey  de  Bitinia.  Resolvió  utilizar 
la  influencia  del  embajador  romano  para  arre- 
glarlo todo,  á  gusto  de  los  mcsenios,  y  marchó 
con  él  á  Grecia  sin  aguardar  á  que  el  Senado  le 
diera  órdenes.  Filopemen.estrategodelos aqueos, 
que  sabía  que  Flaminio  no  llevaba  ninguna  ins- 
trucción del  Senado  en  lo  que  se  refería  á  Gre- 
cia, esperó  tranquilamente  el  desarrollo  de  los 
sucesos,  y  cuando  el  embajador  romano  escribió 
al  estratego  y  á  otros  magistrados  aqueos  para 
que  convocasen  la  Asamblea  general,  Filopemen 
y  sus  compañeros  contestaron  que  estaban  dis- 
puestos á  obedecer  si  el  emb.ajador  les  deeia  de 
antemano  los  asuntos  que  la  Asamblea  debía 
tratar,  porque  la  ley  imponía  esta  formalidad  á 
los  magistrados.  Flaminio  no  se  atrevió  á  con- 
testar, y  así  se  di.siparon  las  esperanzas  de  los 
mésenlos  y  de  Dinócrates.  Este  se  vengó  de  un 
modo  odioso  presidiendo  la  Asamblea  mésenla, 
que  condenó  á  muerte  á  Filopemen.  Al  año  si- 
guiente Licortas,  nuevo  estratego  de  los  aqueos, 
después  de  someter  por  la  fuerza  á  los  mésenlos, 
quitó  la  vida  á  todos  los  que  habían  tenido  parte 
en  la  muerte  de  Filopemen.  Dinócrates  evitó  el 
siiplicio  que  le  aguardaba  suicidándose.  Polibio 
retrata  al  general  mésenlo  en  los  siguientes  tér- 
minos, quizás  un  poco  severos:  «Este  Dinócrates 
era  ))or  hábito  y  por  carácter  cortesano  y  gue- 
rrero; poseía  todas  las  apariencias  de  un  consu- 
mado político,  pero  su  habilidad  era  falsa  y  su- 
perficial. Superior  á  todos  en  el  ejercicio  de  las 
armas  por  .su  actividad  y  su  audacia,  brillaba 
en  los  combates  parciales.  Mostrábase  gracioso 
en  la  conversación,  llena  de  viveza,  político  y 
urbano  en  las  reuniones,  y  se  sentía  también 
inclinado  al  amor.  Pero  cuando  intervenía  en 
los  asuntos  de  Estado  era  en  absoluto  incapaz 
para  dedicarles  atención  suficiente,  para  adivi- 
nar con  certeza  el  porvenir,  para  tomar  las  pre- 
cauciones necesarias  y  arengar  al  ]HU'blo.  Des- 
pués de  haber  echado  en  el  seno  de  su  patria  el 
germen  de  tantos  males,  creía  no  haber  causado 
daño,  y  llovó  siem]ue  el  mi.smo  género  de  vida 
sin  preocuparse  de  lo  futuro,  entregado  al  vino 
y  á  los  placeros  desde  que  amanecía,  y  regalan- 
do sus  oídos  con  los  acordes  de  una  música  dul- 
ce.» 

DINÓFIDO  (del  gr.  S'.vo;  vuelta,  y  otci;,  ser- 
l>iente):  m.  Zool.  Género  de  reptiles,  del  orden 
de  los  ofidios,  s\ihorden  de  los  pi-oteroglifos,  fa- 
milia délos  elápidos.  Es  siiuínimo  doDKNnnAS- 
riD  (V.  esta  voz). 

DINÓFILO  (del  gr.  oivo;,  vuelta,  y  oií-o;, 
amign):  m,  Zool.  Género  de  gusanos  platclmin- 
tos,  lid  orden  do  los  tin'ludarios,  suborden  de 
los  rabdoeididos,  familia  de  loa  microstómidos. 
Carecen  de  ano;  los  ovarios  son  jiares;  no  pre- 
sentan escisiparidad.  La  especie  m:ís  nntalde  es 
el  Dinoplnihis  rorticoiilcs  que  vive  en  el  Mar  Bál- 
tico. 

DINOMENA  (del  gr.  3uvo|XEVOJ,  poderoso):  f. 
Zool.  (¡enero  de  crustáceos  malacnstníccos,  tora- 
costriiccos,  did  orden  de  los  jiodoftalmátidoa, 
suborden  de  los  decápodos,  grupo  do  los  bra- 
(pn'uros,  familia  do  los  dromiados,  queso  distin- 
gue ¡lor  tener  el  cuarto  ]iar  de  ]iata»  semejante 
al  tercero.  Se  conoce  una  esiiccie  que  habita  en 
la  costa  do  la  Isla  de  Francia. 
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DINÓMENES:  Bíog.  Estatuario  griego.  Vivía', 
en  la  Olimpiada  95,  ó  sea  por  los  años  400  antes 
de  J.  C.  Sus  eptatiias  de  lun,  hija  de  Inaco,  y 
de  Calisto,  hija  de  Licaóii,  se  conservaban  en  el 
Acrópolis  de  Atenas  viviendo  Pansanias.  Según 
Plinio,  el  mismo  artista  ejecutó  las  estatuas  de 
Protesilao  y  del  luchador  Pilodemo,  y  Taciano 
cita  una  estatua  de  Bcsantis,  reina  de  los  jieo- 
nios,  debida  á  Dinómenes.  El  nombre  de  éste 
se  lee  en  la  base  de  una  estatua  perdida. 

DINOMO  (del  gr.  o:í,  dos,  y  voao;,  ley):  m. 
Zoo!.  Género  de  coleópteros  heterómeros,  de  la 
familia  de  los  nielásonios.  Comprende  una  sola 
especie  originaria  de  Méjico. 

DINOMORFO  (del  gr.  o'.vo;,  circular,  y  fiop-X, 
forma);  m.  Zool.  (¡enero  de  insectos  coleópteros 
cri]itopent;üneros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. Comprende  una  sola  especie,  el  Diiio- 
mur/o pimelioide,  que  habita  en  el  Brasil. 

DINÓN:  Bio{i.  Historiador  griego.  Vivía  en  el 
siglo  IV  antes  de  J.  C.  Fué  padre  de  Clitarco, 
historiador  de  la  expedición  de  Alejandro,  y 
escribió  una  historia  de  Persia,  citada  por  Cor- 
nclio  Nepote  como  la  mejor  obra  de  cuanta!)  se 
habían  dedicado  al  mismo  asunto.  Sin  embargo, 
si  se  ha  de  creer  á  los  antiguos,  contenia  no 
pocas  fábulas  y  demostraba  qne  su  autor  no 
pecaba  de  incrédulo.  La  obra  de  Piñón  era  bas- 
tante extensa,  y  se  dividía,  sef'ún  parece,  en 
tres  partes:  la  primera,  al  decir  de  MüUer,  con- 
tenía la  historia  ile  los  asirios;  la  segunda  la  de 
los  mellos,  y  la  torcera  la  de  los  persas;  pero  se 
ignora  hasta  qué  fecha  UegaVja  el  relato.  El 
último  fragmento  se  refiere  al  año  3fi0  y  á  la 
conquista  de  Egipto  por  Oco.  No  se  sabe  si  el 
historiador  vio  la  caula  del  Imperio  )iersa,  Se 
hallan  en  Cornclio  Nepote,  Plutarco,  Plinio  el 
Naturalista,  Cicenm,  lOliano  y  Diógenes  Laercio 
diversos  pasajes  de  Diuóu,  reunidos  en  los  /-Vo!/- 
mentu  histurkorum  'jrircorum,  doC.  Müller,  que 
forman  parte  de  la  ISihlioteca  grirga,  de  Didot. 
-DisóN:  Btng.  Orador  rodio.  Vivió  en  el 
siglo  II  antes  de  J.  C.  Cuendo  estalló  la  guerra 
entro  Perneo  y  los  romanos  (171)  se  declare)  par- 
tidario ilel  primero  y  aconsejó  á  sus  conciuda- 
danos que  no  envia.sen  las  naves  que  Lucrecio 
les  peilía  á  nombre  del  Senado,  niñón  les  decía 
que  la  exigencia  del  romano  era  un  lazo  que  les 
tendía  Rúmenes,  rey  de  Péigauío  y  enemigo  do 
los  roilios.  Kstos  enviaron  las  naves,  pero  Dinón 
«iguió  combatiendo  á  los  romanos  de  un  modo 
violento  hasta  que,  vencido  Perseo  (l(i7),  cayó 
el  orailor  en  ¡loiler  de  aquellos  á  quienes  com- 
batió. Los  mismos  rodios  le  cTitreijaron  ]iara 
ganar  la  benevolencia  del  Senado.  Polibio  dice 
que  «Dinón,  ambicioso  y  sin  |)udor,  convirtió 
en  olicio  el  enriquecerse  con  los  rc'galos  de  los 
reyes  y  do  los  poderosos,»y  le  censura  por  haber 
«alvailo  su  vida  con  actos  de  cobanlía,  en  vez 
do  morir  con  heroísmo. 

DINÓRNIDA8  (do  dinnrnü):  f.  p!.  Znol.  Fa- 
milia di'  aves  corres|)ondientcH  al  grupo  de  las 
onornitidaH,  orden  do  las  rátidas,  de  la  clnsifiea- 
ción  pahontoirigica  de  Hiierne.s.  So  distingue 
esta  familia  por  comprender  aves  sin  alas,  de 
grande»  ilimcnHidues,  y  extinguidas  probable- 
mente bajdla  acción  del  hombre.  Compréndelos 
géneros  /linomis,  PntapUryx  y  jli-pijomis. 

DIN0RNI8  (del  gr.  Süvo:,  terilble,  y  ooví;. 
av<'):  ni.  Z<n>t.  y  /'(tUonl.  Género  do  aves  del 
grupo  de  las  enuinítiilas,  ordoD  do  las  rntidos, 


Knqurlfin  del  TMnomit  gignnUu* 

familia  do  los  dinoriiílliU».  Tiono  esto  gi<noro 
Hiia  ostriieturi»  pesada;  los  liiie»»»  no  son  ncii- 
miltieos;  Inn  rxlromidnil"S  nnteriaros  completa- 
mente   ntrurmdas;    lai   pnitoriorsi   ■utiiuinonto 
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poderosas  y  tridáctilas.  Las  piezas  arqueadas 
del  esqueleto  recuerdan  diversos  tipos  actuales. 
La  cabeza  se  compara  á  la  del  dronte,  el  ester- 
nón al  del  kiwi,  las  caderas  á  las  de  la  avutar- 
da. Los  huesos  de  las  especies  correspondientes 
á  este  género,  así  como  los  huevos  de  estas  aves 
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gigantescas,  se  encuentran  en  depósitos  muy 
recientes,  turberas  y  cavernas  de  Nueva  Zelanda. 
Se  han  descrito  diversas  especies,  D.  didijormis, 
D.  rheides  D.  casuarinos,  que  son  las  menores, 
y  alcanzan,  sin  embargo,  la  talla  del  Dronte,  del 
A'aíirfáy  del  flisuaWo  respectivamente,  y  e\D.  de- 
jilianlojnis,  D.  stnUliionides  y  D.  giganUns,  que 
pasa  de  los  3"*, 50  de  altura,  aventajando,  por 
lo  tanto  á  los  avestruces,  canto  en  la  talla  como 
en  lo  macizo,  grueso  y  fuerte  de  sus  huesos.  En 
las  islas  del  Norte  y  Sur  de  Nueva  Zelanda  se 
encuentran  muchas  especies,  loque  indica  que 
estas  tierras  se  hallan  .separadas  desde  una  re- 
motísima antigüedad. 

DINORNÍTIDAS  (de  dinornis):  f.  pl.  Zool.  Dl- 

NÓKNIDAS. 

DINOSAURIOS  (del  gr.  Ssivo;,  terrible,  y  "jaj- 
-,i,  lagarto):  m.  pl.  Zool.  y  Pnleonl.  Urupo  de 
reptiles  fósiles  conocidos  también  con  el  nombre 
de  paquidópodos,  y  cuyos  caracteres  son:  inter- 
maxilares separados;  dos  arcos  temporales,  uno 
superior  y  otro  inlerior;  ramas  de  la  mamlíbnla 
reunidas  solamente  por  un  cartdago;  vértebras 
del  sacro  coxificadas;  costillas  cervicales  ya  arti- 
culadlas, ya  sinostosadas,  con  los  vértebras  co- 
rrespondientes ;coslillas  dorsales  con  descabezas; 
huesos  de  la  cadera  separados  entre  sí;  ilion 
prolongado  hacia  la  parte  anterior  ilol  acetábulo, 
y  este  último  formado  parcialmente  por  el  pubis; 
los  isopriones  so  encuentran  á  distanciaen  la  linea 
media.  Miembros  anteriores  y  posteriores  en 
todas  las  especies,  y  los  últimos  mayores  que 
los  primeros,  destimulos  todos  á  la  progresión; 
cabeza  del  fémur  dirigida  en  ángulo  recto  con 
relación  á  loa  cóndilos;  tibia  con  cresta  jirocno- 
nial;  peroné  comiileto.  La  primera  .sección  del 
tarso  compuesta  solamente  del  astrágulo  y  del 
calcáneo.  El  grupo  ile  hw  dinosaurio»  so  ilivido 
en  cuatro  órdenes:  MiuróprnloH  ^  rsírgiisaurioSt 
(tniild/ioilos  y  ttróimios.  Hay  un  ((iiinto  srii|)0 
llamailo  do  los  lmlóiiotio.1,  del  emil  no  se  sabecou 
certeza  si  delw  ó  lio  ilieliiirso  entre  loa  dinosau- 
rios. 

DIN08ERI8  (ilel  gr.  Siivoc,  terrililo,  y  (3Íp:(, 
acliicoria):  f.  Bot.  Hénoro  de  Coinpui'stas,  de 
rahezuelas  do  gran  Uiinano,  liomugaiuas,  ron 
receptáculo  desnudo;  corola  iinilocular;  estilo 
•  xsorto,  un  poco  urueso  en  la  baso,  con  rniiioa 
alargadas,  nerviadas,  aguda»  y  lliiameiile  pnlu'S- 
eenle»  en  el  vértice.  I'ji  tipo  do  c»le  geiieio  U 
eNpi'cie  ¡K  ihitii'iíoliu,  arbuNto  de  'rnciimaii,  do 
hojas  opuestas,  eahi'Ziielns  (criiiinales  y  solita- 
rios, con  llores  do  color  amarillo  juirdo, 

DINOTERIO  (del  gr.  ?rvd;,  tcrriblo.  y  Oijiiov. 
animal):  ni.  I'nlront.  Oénoro  ilo  iiiamiforos  pro- 
liosciilios  c|iie  se  distinguen  jMir  tenor  U  fórmula 
dontaria  lateral 
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nitiva  por  dos:  el  primero  triangular  y  el  segundo 
con  dos  surcos  transversos.  El  primer  molar 
verdadero  tiene,  como  el  último  molar  de  leche, 
tres  repliegues  transversos;  el  molar  segundo  y 
el  tercero  solamente  dos.  Carece  de  hueoos  nasa- 
les, las  fosas  temporales  muy  grandes,  los  cón- 
dilos occipitales  muy  hacia  atrás.  Las  porciones 
del  esqueleto  de  este  animal  descubiertas  en 
Pikermi  y  en  otros  puntos  se  parecen  en  general 
3  las  del  mastodonte  y  del  elefante.  Se  encuen- 
tran distintas  especies  en  el  mioceno  superior 
y  en  el  medio.  Las  másnotablesson:Z>ÍHO//i<rrÍHni 
giganteum,  que  Cuvier  creyó  era  una  danta  gi- 
gantesca; D.  indicnm  de  Perín,  del  mismo  ta- 
maño que  el  anterioi;/>.  pronbum,  encontrado 
en  la  Podolia,  de  mayor  tamaño  aún  que  las  an- 
teriores, y  I).  Cuvieri,  fósil  en  el  mioceno  medio  y 
de  mucho  menos  tamaño  qne  las  anteriores.  El 
cráneo  de  la  primera  especie  alcanza  una  longi- 
tud de  tres  pies  y  ocho  pulgadas.  La  quijada 
inferior,  en>orvada  hacia  abajo  describiendo  un 
cuarto  de  círculo,  se  hallaba,  en  este  animal, 
provista  de  dos  grandes  inci.sivos  de  aspecto 
análogo  al  de  los  elefantes  actuales,  saliendo, 
como  en  é-stos,  do  la  boca,  pero  con  las  puntas 
dirigidas  hacia  la  tierra.  Por  la  forma  general 
del  cráneo  y  el  aspecto  de  las  fosas  nasales  los 
dinoterios  se  asemejan  algo  al  manatí ,  y  los 
huesos   de  las   extremidades   halladas  con  los 


Inrisiroa  Inferiores  transfortnados  on  poderosos 
ornios  dolen^ivos,  «liitiais  nisiidibiilor  encorvndo 
hooU  ibojo.  t.1*  doiiticióii  do  Ireho  lleno  (r«s  ino- 
Uros  que  son  rconiplsfsdoi  sn  lo  donllciuD  drA- 
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dientes  indican  que  eran  animales  de  pezuñas, 
pero  probablemente  de  costumbres  acuáticas. 

DiNOUART  (José  Antonio  Santos):  Biog. 
Lit.rato  francés.  N.  en  Amiéns  en  1716.  M.  en 
178Ü.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  adquirió  ea 
su  provincia  una  gran  reputación  como  predica- 
dor y  cultivó  con  éxito  muy  favorable  lo  poesía 
latina.  Una  composición  cu  verso  que  escribió 
en  favor  de  la  mujer,  y  quo  á  lo  verxlsd  no  era 
muy  ortodoxa,  escandalizó  á  su  obispo,  quien  lo 
dio  grandes  muestras  de  sn  desagrado.  I)olado 
de  un  carácter  inny  independiente  é  inclin.vlo 
hacia  las  ideas  filosóficas,  cuyos  primeros  pT- 
meiies  habían  echado  ya  hondas  roieea  en  Kr.in- 
eio,  resolvió  Dinouart  sustraen-e  á  la  censuro 
eclesiástica  de  su  diócesis  y  fué  paradlo  á  París, 
donde  entro  de  adjunto  en  la  parro  miío  de  S.tn 
Eustaquio.  Algiin  tiem|io  después  fué  pnviplor 
de  uno  de  lo»  hijo»  de  Marville,  pn-fecto  de  |>oli- 
cía,  y  más  tarde  este  mogistrndo  hizoso  le  nom- 
brara canónigo  de  la  capilla  de  San  Henito.  Esto 
canonjía,  unida  A  una  jiension  quo  le  pssaba  el 

mismo  Marville,  dio  a  Dinoin ~    ■    sioiim 

imlepeiidienlü  une  le  |M'rmili.  ■>  sus 

aliciones  litersiiss.  En  M'U  I'  •  '"r  del 

olíale  Joaiinet  en  el  Ihario  tVi.«mHi),  en  el  ciiol 
sostuvo  contra  Sainle  Fox  uno  ocnsarión  de  oléis- 
nio  que  hizo  «n  lo  prooesoro.  Jooiiuet  so  rio  Uin- 
liiéu  complicsilo  on  el  nroeeso.  y  uno  y  oiro 
fueron  seiilencisib  '        '  ...-.•,.,. 

En  17ilO  fiiiiil"  il  ' 

íiV€>  ó  ttihliottca  d.- .    e 

eoiilinui>ho»U  su  niuerle,  y  cnyoeoleivion  confio 
de  nía»  de  cien  voliiinene».  A  e»le  snlor  se  «tri. 
huyen  un  gron  número  de  oluos  do  1»»  i  ish's 
muchos  no  son  »nvo».  Kn  «u  mayor  porte  >on 
traducciones.  '  '      '        '  i      t 

ñero,   ó  rriii  i  " 

.,,.1.1,.-, I.,.  1 

.1 

r<  1  ' 

pmUcadvr,  i  ' 

ti  miniUen.'  * 

lí'- 

(. 

i  ,.    .  -   ,  -,-■•• 

,{  mmi  reprntlumou  nrlyoxocta 

d.  I  pin 

OINTIL  (do  tinltl )'.  m.  Ar^   Piezo  nvU,  de 
cuolquior  niotorlol  quo  tos,  quo  ciorra  |>or  la 
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parte  superior  nna  puerta  ó  ventana,  cargando 
sobre  las  jambas  ó  machos. 

Sin  registrar  unas  y  otras, 
Eu  el  DINTEL  de  sus  puertas, 
Ya  desplumadas  las  alas, 
Ya  destroncadas  las  testas. 

Calderón. 

-Dintel:  Árq.  Los  materiales  usados  para 
dinteles  son  la  piedra,  la  madera  y  el  hierro,  y 
de  ellos  sucesivamente  vamos  á  tratar,  reseñando 
á  la  par  la  variedail  de  formas  que  en  diferen- 
tes épocas  ha  adoptado  esa  parte  de  las  edifica- 
ciones. 

La  antigüedad,  que  tanto  manejaba  y  emplea- 
ba para  todo  los  grandes  cautos  de  piedra  y 
mármol,  adoptó  la  forma  monolita  para  cerrar 
los  huecos  de  los  edificios  por  su  parte  superior. 
Estos  grandes  sillares,  apoyados  por  sus  extre- 


Fig.  1 

mos  en  las  jambas,  recibían  unas  veces  directa- 
mente la  carga  superior,  y  otras  se  hallaban 
aliviados  de  ella  por  disposiciones  particulares 
de  la  fábrica.  Como  ejemplo  de  la  primera  dis- 
posición presentamos  \&fig.  1,  que  deja  ver  una 
puerta  de  antigua  casa,  en  las  ruinas  halladas 
en  Cyanea,  por  el  Sr.  Texier,  y  publicadas  en  su 
libro  Dcscri]>lion  de  l'Asie  Mincure.    \ese   el 
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dintel  labrado  en  lomo  por  arriba,  ofreciendo 
a.ii  su  mayor  resistencia  en  el  centro.  iJe  la  se- 
gunda dispoKición  indicada  muestra  ejemplo  la 
fií/.  2,  que  es  la  puerta  del  teatro  de  la  antigua 
cinilad  de  lasos,  también  del  Asia  Menor.  Allí 
lají  piedras,  labradas  en  bisel,  .iejan  por  encima 
del  dintel  un  hueco  triangular  que  hace  que  las 
cargan  suiíeiiorca  se  trannniitun  á  los  inacnoues. 


Fig.  3 

Kn  conutriiecionea  (tricKin  y  romanoi  lo  han 

encontrado  dint' olijrto  cr«  «crvir  do 

apoyo  ó  «rranii  i,i».   Kl  anfiteatro  do 

Arlea  tiene  en  l.  urno  un  coircdor  do 
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dos  pisos,  cuya  bóveda  superior  está  formada  por 
una  serie  de  cañones  con  sus  ejes  normales  á  la 
galería,  y  cuyos  arranques  están  sostenidos  por 
grandes  dinteles  (fg.  3). 

Es  de  notar  que  los  sillares  de  dintel,  someti- 
dos principalmente  á  esfuerzos  de  flexión,  se 


Fig.  4 

colocan  siempre  según  sus  lechos  de  cantera,  que 
es  el  sentido  más  favorable  á  la  resistencia.  Eu 
la_ft"5r.  i  se  muestra  cómo  se  trababan  los  dinte- 
les consecutivos  con  grapas  metálicas  en  forma 
de  cola  de  milano. 

Los  arquitectos  de  la  época  románica  han 
empleado  también  dinteles  monolitos,  mas  cui- 
dando de  aliviarlos  por  su  centro  con  arcos  de 
descarga.   Es  prudente  no  exponer  la  piedra  á 


Fig.  5 

la  flexión,  cuyos  esfuerzos  resiste  malamente.  Se 
ve  en  lajíj.  5  un  dintel  monolito  de  sección 
uniforme  entodasulongitiul,ysu  correspondien- 
te arco  de  descarga.  Eu  ocasiones,  una  puerta 
terminada  por  arriba  con  una  imposta  se  dividía 
por  un  dintel  de  un  solo  trozo.  Otro  ejemplos  de 
dintel  monolito  antiguo  se  presentan  en  lajig.  6. 
En  las  edificaciones  modernas,  compuestas 
regularmente  de  varios  pisos,  es  peligroso  el 
empleo  de  dinteles  de  una  sola  pieza,  aun  cuan- 
do sean  de  piedra  muy  dura,  como  no  se  pongan 
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arcos  de  descarga.  Además  délos  medios  indica- 
dos anteriormente  ¡lara  aliviar  el  dintel,  pueden 
aplicarse  otros  procedimientos  muy  sencillos. 
Donde  abundan  piedras  duras  puedo  ejecutarse 
el  que  representa  la  /?(/.  7,  que  consiste  en  situar 
sobre  el  dintel  dos  trozos  do  piedra  que  seapun- 


Fig.  7 

talan  recíprocamente,  y  transmiten  loscsfuerzo» 
vcrticale»  ú  Un  extremidailcs  en  que  so  apoyan, 
l'roceilimiento  análogo,  aunquo  con  distinto 
material,  c»  el  (|Uu  se  ve  en  la./í¡/.  8,  donde  las 
don  iiiedras  se  hallan  sustituidas  por  fábrica  do 
ladrillo. 

.Si  un  vano  remata  en   arco  d«  sillería  ó  la- 
drillo, como  el  do  lujig.   O,  puodu  roferirao  la 
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forma  curva  de  su  parte  superior  á  una  línea 
horizontal,  colocando  un  dintel  de  piedra  de  un 
solo  trozo.  Su  campo  puede  utilizarse  para  ador- 
no escultural  ó  cualquier  otro  tema  de  orna- 
mentación. 

En  tiemposmodernos,  aunque  viciosamente,  so 
ha  sustituido  mucho  el  dintel  por  el  arco  adinte- 
lado, reforzándolo  con  armaduras  de  hierro,  di- 
simuladas en  su  espesor.  En  estas  mismas  dove- 
las, ya  debilitadas  por  las  cajas  abiertas  para 
recibir  la  armadura,  háccuse  también  en  ocasio- 
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Fig.  8 

nes  cajas  ó  entalladuras  para  recibir  las  cabezas 
de  las  vigas  de  los  pisos,  como  muestra  l^Jig.  10. 
Es  preferible  á  esto  una  sola  dovela  ó  verdadero 
dintel,  pues  e!  ancho  ordinario  de  ventanas  no 
suele  pasar  de  1™,20,  dándole  un  espesor  equi- 
valente al  de  las  jambas  para  que  pueda  resistir 
la  carga,  que  es  solamente  la  que  actúa  sobre  el 
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vano.  Entonces,  en  el  exceso  de  grueso  se  podrá 
colocar,  como  enseña  ^ajig.  11,  una  viga  de  hie- 
rro de  doble  T,  donde  se  apoyan  las  cabezas 
de  las  de  piso.  Esta  solución  exige  buena  cali- 
dad de  piedra  y  esmerada  ejecución,  pero  ofrece 
sobre  el  arco  adintelado  las  ventajas  de  econo- 


Fig.  10 

mizar  piedra,  dejar  el  dintel  indepondiente,  y 
presentar  alas  vigas  de  piso  un  apoyo,  no  ex- 
puesto á  ninguna  clase  de  desorden. 

Los  dinteles  de  madera  son  siempre  de  una 
sola  viga  de  gran  escuadría,  ó  bien  de  dos  cosidas 
con  pasadores.  En  todos  los  casos  las  ]iiezas  deben 
alcanzar  igual  grosor  que  los  muros  en  que  so 
apoyan,  y  descansar  por  sus  extremos  en  fuer- 


Fig.  U 

tes  sillares  con  entrega  de  0"',Ü0  por  lo  menos. 

El  estudio  de  lii»  construcciones  de  Fonipeya 

ha  hecho  reconocer  la  presencia  de  la  nuubíruon 

loa  dintolea,  como  ou  las  jambas  do  lus  puertas; 
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y  se  ha  comprobado  la  existencia  de  cornisamen- 
tos de  sillería  sostenidos  por  dinteles  de  esta  cla- 
se, á  veces  Je  gran  longitud. 

Viollet-leDuc  hace  notar  que  el  pórtico  que 
rodeaba  el  área  en  que  se  hallaba  erigido  el 
templo  de  Venus,  en  Ponipcya,  estaba  supe- 
rado de  un  friso  formado  con  trozos  de  pie- 
dras con  juntas  verticales,  por  lo  que  reque- 
rían un  dintel  de  madei-a  ]iara  sostenerlas.  A 
juzgar  por  el  corte  de  las  piedras,  dicho  dintel 
debió  componerse  de  dos  piezas  (fuj,  12),  una 
colocada  delante  de  O™, 10  de  grueso,  y  otra 
puesta  de  canto  detrás,  que  servia  de  refuerzo  á 
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Fig.  12 

la  primera.  Aunque  la  labra  délas  dovelas  ates- 
tigua el  enipleo  do  la  madera  en  estos  dinteles, 
no  se  comiPiendc  C(nno  podría  conservar  la  liori- 
zo?italiilad  tal  estructura,  pues  las  columnas,  que 
teman  0°',ri5  de  diámetro  en  la  basa,  d¡stal>an 
2'", 82  entre  ejes,  de  modo  i|ue  la  luz  del  arqui- 
tralie  era  pró.timamente  de  2  metros  por  encima 
d(d  capitel,  y  añade  el  autor  citado  que,  ámenos 
de  suponer  el  empleo  de  maderas  hechas  muy 
resistentes  por  alguna  preparación,  talos  cons- 
trucciones debían  di-slocarsc  con  facilidad. 


Fig.  13 

Los  dintides  de  mucha  luz  solían  disponerse 
Bcgún  niui'stra  en  secci.in  l.i //;/.  l:i;  entonccasu 
curgn  .se  componía  de  un  relleno  de  niampostería 
de  tdlia  ó  lava  para  ipio  no  pesara,  y  se  alivia- 
ban, ndeináH,  con  arro.s  de  descarga. 

So  ignora  si  los  antiguos  conocían  algún  me- 
dio para  dar  á  bis  niadenis  alguna  rigidez  i)arti- 
eular,  |iui'H  es  lo  cierto  que  el  empleo  de  este 
maleiiiil  lima  dinteles  es  de  lee  tuoso,  sobre  todo 
en  grandes  vanos.  Hienipre  didio  tenn'rsc  que  un 
incendio  destruya  cstu  apoyo  ocasionando  la 
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ruiíin  tolal  do  los  ninimi  i|ii«  nnKlii'ne;  un  ilnrn- 
i'ióii  ofic'Cd  pocn»  unrnntian,  piio»  hnnlnn  ligernn 
lilliaeiones  pnra  di'Hennipnncí  hm ;  per  i'illlnn», 
1««  \w/m  (|Ui<  sui'liii  tiiicr  ()"',;i()  á  O'", 10 
«1(1  omimiliin,  nii  están  nunca  bien  «eeiiii  y  »« 
liallan  pxpueítiis  li  contiacrinneii  que  proilii- 
ocii  a»{ent»i4  |i(digroi<o»  en  Inii  fiilirlra.M.  I'oi 
lodo  ello  r»  niny  ni/nnablo  bi  sUKlilneióti  iln  U 
niadora  con  id  hierro,  segiin  m  liiu'e  en  ol  ilí», 
par»  cerrar  por  ariibn  Ion  grande»  vano»  que 
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suelen  abrirse  en  las  plantas  bajas  do  las  casas 
modernas,  habiéndose  podido  aumentar  la  luz 
de  dichos  vanos  con  la  colocación  de  apoyos 
intermedios,  que  son  columnas  fundidas. 

En  los  entramados  de  madera  se  coloca  sobre 
los  vanos  una  pieza  qnehace  de  dintel  (A,  f  gu- 
ra 14),  y  cuyas  dimensiones  se  calculan  con- 
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Fig.  15 

venientemente  para  asegurar  la  solidez  de  la 
construcción.  Muchas  veces  se  ponen  dos  piezas 
cosidas,  como  se  ve  en  la  /?<;.  15.  Si  el  hueco  es 
muy  grande  se  refuerza  el  dintel  con  una  pieza 
inferior,  csi)ecie  de  zapata,  quo  se  sostiene  con 
jabalcones  (fiy.  16). 

Los  dinteles  de  hierro,  van  desterrando  á  los 
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Fig.  16 

de  madera,  extendiéndose  su  uso  de  día  en  día, 
al  par  que  los  pisos  de  hierro  van  generalizándo- 
se. Estos  dinteles  son  barras  de  hierro,  lamina- 
das en  una  pieza  ó  armadas.  Cuando  estas  barras 
tienen  por  olijeto  reforzar  la  resistencia  de  arcos 
aparejados,  se  empotran  en  ellosy  se  llaman  ar- 
maduras. 
Los  dinteles  tienen  que  sostener  las  viguetas 
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do  pito,  y  ndcmAs  cargas  considrrnliIoH,  cuales 
son  los  machones  de  bis  pisos  superiores  fyíi/.  17); 
así,  i'uaiido  la  luz  pn^a  ile  tres  nn  Iros,  hay  no- 
residad  de  colnear  odnmnns  de  lii<-rro  que  sir- 
van do  apoyo,  nitiiadas  á  dos  metros  li  lo  sumo 
tllioii  (lo  otras.  Lu  fig.  18  es  lina  perspectivo  qno 
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enxpAn  U  nianer»  do  mcudonar  oalot  «poyo.*  con 
la  fiibiK'ii  lio  lo»  ninriiii  y  las  rolnnnia». 

(.'i>nitwniii»r  nnnnlniíiito  Iik  ilinlelo»  nioliili' 
ros  do  dn«t  ^  igii,H  do  dnido  T  (  It'i     I '.i     v  .i  \  .-.■.. 
de  tioa,    iiiaiiti'iiidnii  rn  i>ii  nilio  \ 
rioatras  y  aliia^ndeiu  pliinnii,  . . 
lid  cii  niotru  |<ivlxlin«uionto,   lütu*  abinudí  im 


se  ajustan  en  caliente,  para  que  al  enfriarse 
produzcan  nna  Inerte  compresión  entre  las  pie- 
zas. Dichas  vigas  armadas  se  rellenan  de  fábrica 
de  ladrillo,  que  se  apoj-a  en  las  aletas  de  las 
cabezas  inferiores  de  las  piezas  y  sube  en  varias 
hiladas.  En  esta  fábrica  te  asienta  la  cornisa  del 
piso  bajo,  y  es  la  que  recibe  los  revestimientos 
de  las  portadas  de  las  tiendas. 

Cuando  varios  dinteles  tienen  que  estar  situa- 
dos á  continuación  unos  de  otros,  como  en  al- 
gunas fachadas  sucede,  se  unen  entre  sí  con 
barras  planas  de  hierro,  sujetas  con  pasadores, 
y  además  conviene  encadenarlos  á  las  fábricas. 

Las  viguetas  de  los  pisos  se  apoyan  directa- 


Fig.  19 

rtiente  sobe  el  dintel,  y  van  envueltas  en  las 
fábricas  de  ladrillo  de  que  hemos  hablado. 

DINTELAR:  a.  Hacer  dinteles  ó  construir  una 

cosa  en  forma  de  <lintel. 

DINTORNO;  m.  Pint.  Delincación  de  las  par- 
tes de  una  ligura,  contenidas  dentro  de  su  con- 
torno. 

Los  DTXTOEKos  son  los  que  delinean  las  ar- 
ticulaciones, senos  y  plegaduras  que  se  con- 
tienen dentro  del  contorno. 

Palomino. 
DINWIDDIE:  ncori.  Condado  del  est.  de  Virgi- 
nia, Estallos  ruidos:  1395  kni.=  y  S3000  habi- 
tantes. Sit.  al  .S.  de  Kiclunond,  limitado  al  X. 
jior  Apponiatok  y  al  S.O.  por  el  Nottoway  y 
bailado  por  los  ríos  Stony  Creek  y  Koniazine 
Creek,  entre  otros.  En  e^te  condado  se  encuen- 
tra la  importante  ciudad  de  l'etersburg. 

DIO:  6V03.  oii<.  r.  de  Macedonin,  en  el  Golfo 
Teimaico;  en  ella  hizo  colocar  Alejandro  Magno 
las  estatuas  de  los  soldados  muertos  en  el  (íni- 
nico,  obra  de  Lisipo.  Hoy  Katsiim.  IC.  do  la 
Eubea,  en  la  costa  N, O,,"  hoy  Agi«.  C.  déla 
Talestina,  cerca  del  torrente  de  Yaboe,  en  la 
liatanea.  '„  C.  cap.  de  la  isla  do  Creta,  en  la  cos- 
ta N. ;  boy  Sosolo. 

DIOCESAL:  adj.  ant.  DiocKKANO. 

DIOCESANO,  NA  (del  lat.  dio<i»him):  11^. 
IViteiieeiente  á  la  diiicrsis. 

Luego  convocó  sínodo  l)lorK.>iANO  quo  co- 
mentó en  'ib  do  nbril  y  acaU^  011  i¡>  dv  ninyo, 
DlKOO   l>K  Col.MKNAnKN. 

-  DlocK-sASo:  Dico,so  del  obis|<o  ó  «nohiapo 
que  lionc  dióroais.  U.  f.  c.  «. 

neelar.imos  y  iii''   '   ^  '    '       '    ■  r«- 

lunieliii-tiuiet  lío  .  m. 

lieiiH,  «e  linli  do  h..  MO- 

l'K.HANO». 

.Vi/fiYí  A(V0/*i7nridH. 

...  ol  prelado  rinicrsANO,  quo  liabia  a]Mirndo 
la  Kolii'tiud  do  U  ili«pe»>«  cu  tu  pr\>bail*  vir- 
tud, ote. 

Vaihka. 

DIÓCESI:  f.  PliV-ltalH. 

DIÓCESIS  (dol  Ul.  i/iiKvVo't;  liol  tct.  3to^(r,«tc, 

do  oi'iiKfi'i.  nilinnr  '  '    >'   *    '       T'^rrfloHo 

on  qno  limo  y  •  >iual  un 

plolnil'i    ■  .1111.1   ,' 

<  alR  lU  Ovlrnto 

•11 ,      .  .le. 

Mariana. 

tiMi.i..  .1.1.1  ,.l  ,i«  K«|t*n«, oapilal  dol  prin- 
.  .V  do  I*  iiiiVwii  y  eouc^o 

JuVKI.I.ANlMl. 

l>nVii»i»t  /Mi.  niN.  Tur»  llonnr  la  mWón 
i|no  M  lo»  lialua  ciicoiurndado  do  jirttlicar  «I 
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Evangelio  á  toda  criatura,  los  Apóstoles  se  dise- 
minaion  después  de  la  muerte  de  Jesucristo  por 
todas  las  partes  del  mundo,  y  auxiliados  del  po- 
der sobrenatural  rjueel  Salvador  les  había  ofre- 
cido, hicieron  rápidas  y  prodigiosas  conquistas, 
couvirtiendo  muy  pronto  á  la  fe  cristiana  ex- 
traordinario número  de  personas  de  todas  clases 
y  países.  Para  que  éstas  no  careciesen  de  la  di- 
rección necesaria  y  pudiesen  satisfacer  todas  sus 
necesidades  espirituales,  fueron  creando  obispos 
encargados  del  cuidado  de  las  almas,  á  los  cua- 
les sujetaron  un  número  determinado  de  fieles 
y  un  territorio  en  que  ejercer  la  jurisdicción  y 
vigilancia  pastoral. 

Estos  no  recibieron  de  los  Apóstoles,  como 
algunos  han  pretendido,  nn  poder  pleno  y  uni- 
versal en  todo  el  mundo,  sino  tan  solamente  en 
determinadas  localidades  y  personas,  pues  lo 
contrario  hubiera  sido  introducir  el  desorden  y 
la  confusión  en  el  gobierno  eclesiástico.  En  toda 
sociedad  bien  organizada  es  preciso  que  haya  un 
centro  de  unidad,  un  poder  supremo  del  cual 
dependan  y  reciliau  sus  facultades  las  demás 
autoridades  subalternas,  y  que  éstas  sólo  ex- 
tiendan su  jurisdicción  á  puntos  determinados; 
jnies  si  todas  y  cada  una  de  ellas  ejerciese  juris- 
dicción en  toiio  el  cuerpo  social,  y  todos  y  cada 
uno  de  los  asociados  dependiesen  de  todas  ellas, 
no  habría  orden  ni  regularidad  posible,  y  en  lu- 
gar de  fuente  de  buena  administración  y  gobier- 
no serían  un  semillero  fecundo  de  perturbacio- 
nes y  trastornos.  Esto  mismo  sucedería  con  más 
motivo  en  la  Iglesia,  que  está  destinada  á  go- 
bernar á  todos  los  hombres,  sea  cualquiera  el 
clima  donde  hayan  nacido,  y  sean  cualesquiera 
sus  gustos  y  costumbres;  y  por  eso  ha  dicho  muy 
bien  Bonix,  que  si  cada  uno  de  los  obispos  tu- 
viese jurisdicción  universal  eu  todo  el  mundo, 
esto  es,  si  cada  ciudad  y  cada  cristiano  estuvie- 
sen sujetos  á  todos  los  obispos,  podría  muy  bien 
aplicarse  ó  decirse  de  la  Iglesia  aquello:  ubi 
nullos  ordo,  sed  scinpüerims  horror  inltnhitat. 

La  división  de  las  diócesis  se  acomodó  en  un 
principio  á  la  de  las  provincias  del  Imperio  ro- 
mano, y  lo  propio  se  hizo  con  la  jerarquía  ecle- 
siástica; así  es  que  en  los  puntos  donde  había 
autoridad  política  de  un  orden  mayor  ó  menor, 
la  Iglesia  ponía  un  obispo,  un  arzobispo  ó  un 
patriarca,  de  manera  que  correspondiese  y  estu- 
viese al  nivel  de  ella;  jiero  esto  lo  hacía  con 
absoluta  libertad  é  independencia,  sin  la  menor 
intervención  por  ¡larte  de  los  poderes  civiles,  é 
inspirándcse  únicamente  en  el  interés  espiritual 
de  los  fieles.  Así  procedía  en  esta  materia,  dice 
un  autor  poco  afecto  á  la  soberanía  de  la  Iglesia 
sobre  el  Estado,  sin  .someterse  servilmente  á  esta 
eonfonnidad  que  era  libre  y  espontánea,  distri- 
buyendo la  corporación  cristiana  en  sociedades 
comprendida»  dentro  de  cierto  territorio...  De 
suerte  que  al  obrar  así,  lo»  pastores  eclesiásticos 
daban  a  conocer  por  una  narte  que  de  ellos  na- 
cía y  por  BU  voluntad  tema  efecto  la  partición 
de  la»  iglesias  ú  obispados,  y  de  la  otra  que  no 
¡■restaban  ocasión  para  que  tuviese  celos  la 
otra  pot-2Htad  por  valerse  de  vocablos  seculares  ó 
de  límites  territoriales...  La  prueba  do  la  liber- 
tad que  tenia  la  Iglesia  en  el  arreglo  do  su  poli- 
cía, c^  que  no  «ienjjire  so  conformó  con  la  polí- 
tica, y  no  debía  sufrir  la  Iglesia  los  cambios  y 
vicisituilca  do  la»  cosas  mundanales,  como  decía 
Inocencio  I,  6  por  otro»  diferentes  motivos  que 
obraron  en  lo»  ánimo»  de  los  pastores,  y  de  que 
prcHeiita  mayor  número  d'c  ejemplo»  la  Igle- 
sia de  0(«idonto.  Si  sabemo»  (|Me  todo  pueblo 
elevado  á  ciuilad  por  el  eniiierailor  rceiliía  un 
obÍHf(0,  tamftién  el  concilio  (íe  Sárdica  dispuso 
fple  no  huliieí«e  obÍH|>o»  en  la»  ciuda<le»  pcque- 
ñn»,  pues  le»  faltaba  nn  presbítero  (ócorepís- 
copo),  y  no  debía  envilecerKe  la  dignidad  epis- 
rnpal.  Hi  una  provincia  dividiila  en  ilo»  recibía 
por  e»to  mÍHtno  otro  metropolitano,  no  roiiti- 
nuó  Hiempro  esta  diHpnhicinn,  como  couHta  ilo 
l«  cpÍHtolii  del  citado  l*o|itt  Inocencio  al  obi»- 
pfMÍfi  Antiof)nín;  ]itu.-»  la»  fwiUHa»  (jue  linbíero 
li'nido  el  riMpirmlor  para  cliviilir  una  provincia 
mi  einn  la»  niixma»  que  tenía  la  Iglenia  para 
■  ohHtituir  lio»  obÍMpado»  metropolitano».  ¡Tan 
Ubre  era  el  proceder  do  lo»  |)a»toreH  (;cle«iáHtico» 
en  ente  imnlo,  y  (nn  cxpeilitoy  propia  su  acción 
sin  auxilio  de  ningiincil 

Kn  cnanto  á  la  iüvíkíóu  de  lo»  dióccHi»  y  mc- 
tropolin,  aHminn  alguno»  rMcritorc»  ípie  corres- 
pomli!  ú  In  nutoriíjnd  temporal,  y  qno  la  ecle- 
Kiimtira  di'lin  aceptar  lo»  nrreglna  i|lio  aquélla 
liicíuic,  limitándote,  por  lo  tanto,  ú  nombrar  el 
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funcionario  que  haya  de  encargarse  de  aquel 
territorio  y  á  conferirle  las  facultades  espiritua- 
les necesarias.  Entre  estos  autores  citaremos  á 
D.  Antonio  Llórente,  que  defiende  la  competen- 
cia de  los  reyes  de  España  y  el  poder  que  de  hecho 
ejercieron  hasta  el  siglo  xil  en  lo  relativo  á  estos 
asuntos.  Al  efecto  copia  muchosdocunientos  para 
probar  que ,  según  iba  efectuándose  la  recon- 
quista, restablecían  los  reyes  las  antiguas  sillas 
episcopales,  ó  agregaban  el  nuevo  territorio  á 
alguna  de  las  limítrofes  que  ya  tenían  obispo,  ó 
desmembraban  á  éste  alguna  parte  del  suyo  ó 
trasladaban  la  sede  episcopal.  A  esto  opone  Gol- 
mayo  que  debe  notarse  que,  aunque  estos  arre- 
glos aparecen  hechos  en  nombre  del  rey,  á  éste 
no  debe  dársele  realmente  más  carácter  que  el 
de  ejecutor  de  los  acuerdos  que  tomasen  los  obis- 
pos que  .seguían  á  la  corte;  así  es  que,  general- 
mente, firman  después  del  rey,  como  sucede  al 
restaurar  Alonso  VI  la  silla  de  Toledo,  hacién- 
dolo los  obispos  de  Santiago,  León,  Astorga, 
Falencia,  Túy,  Lugo,  Coimbra,  Moudoíiedo  y 
otros. 

Eu  la  declaración  de  los  límites  de  las  dióce- 
sis de  Burgos  y  Osma  ,  hecha  por  el  mismo 
Alfonso  en  1088,  se  dice  que  la  división  se  hizo 
en  el  concilio  de  los  Husillos  ( Faeta  est  Synodus 
in  Ecdesia  S.  Maride  de  FtiscliisJ,  y  se  citau 
como  asistentes  los  obispos  del  reino.  De  esto 
deduce  el  autor  últimamente  citado,  que  enton- 
ces como  otras  veces  ejerció  este  derecho  por  el 
concilio  provincial,  lo  cual  acontecía  hasta  el 
siglo  XI,  pasando  después  al  romano  rontífice. 
Al  hacer  estos  arreglos,  añade,  la  Iglesia  no  ha 
negado  nunca  á  los  ])ríncipes  una  justa  partici- 
pación, porque  también  son'  asuntos  que  bajo 
un  aspecto  ú  otro  interesan  á  la  sociedad  civil , 
y  ellos  .son  fos  que  generalmente  las  promueven 
haciendo  las  gestiones  convenientes  cerca  del 
romano  Pontífice. 

Como  precisamente  hade  haber  algún  obispo 
que  salga  perjudicado  por  la  alteración  del  staíic 
quo,  no  suele  llevarse  á  ejecución  el  arreglo  has- 
ta después  de  su  muerte,  á  no  ser  que  fuese  tal 
la  urgencia  que  no  pudiese  dilatarse  sin  peligro. 

He  aquí  la  división  de  las  diócesis  españolas, 
que  según  el  art.  5.°  del  concordato  de  1851, 
son  nueve  metropolitanas  y  cuarenta  y  tres  su- 
fragáneas, á  las  que  añadimos  las  tres  creadas 
después  de  la  citada  fecha,  que  son  las  de  Ciudad 
Keal,  Madrid  y  Vitoria. 

Almería,  Almeriensis;  Astorga,  Astoricensis; 
Avila,  Abulcnsis;  Badajoz,  Pacensis;  Barcelona, 
Barcinonensis;  Burgos,  Burycnsis;  Cádiz,  Gadi- 
tancjisis;  Calahorra,  y  la  Calzada,  Calagurriía- 
7ta  y  Cn!ccalcnsis;  Canarias,  Canariensis;  Car- 
tagena, Carlha¡iiníHsis;  Ciudad  Real,  Civ,  ICeg.; 
Córdoba,  CordHbensis;Covia,,  Cauriensis;  Cuen- 
ca, Conckcnsis;  Gerona,  Gcntndensís',  Granada, 
Granatcnsis;  Guadíx,  Guadixcnsis  ó  Acciensis; 
Huesca,  Osccnsis;  Jaca,  Jacensis;  Jaén,  Gieii- 
nciisis;  León,  Lcgionnittis;  Lérida  ,  Ilcrdensis; 
Lugo,  Liícnisis  ;  Madrid-Alcalá,  iíatriteiisis  d 
C'om¡ilulensis;  Málaga,  Malacitana;  Mallorca, 
Mujuricensis;  Menorca,  Minuriccnsis;  Mondoñe- 
do,  Mindotíiensis;  Murcia  ó  Cartagena,  Carilla- 
í/¿Hf)isÍjí;  Orense,  Auricnsií:;  Orihuela,  Oriolcn- 
sis;  Osma,  Oxomcnsis;  Oviedo,  Ovelensis;  Palen- 
cia,  Pa/cvHíin;  Pamplona,  Pampiloncnsis;  l'la- 
sencia  ,  riaccntina  ;  Salajuanea  ,  Salmanlina; 
Santander,  í:ianíainli:rit:nsiíi\  Santiago,  Vovipos- 
Icllana;  Segorbe,  ^ri/obrigensis;  Sogovia,  Segó- 
ricnsis;  Sevilla,  llisjmknsis;  Sigüenza,  Según- 
<i)m;  Tarazona,  Turiasoncnsis;  Tarragona,  Ta- 
rraconensin;  Terne\,  ÍVtmc/c/i.íís;  Toledo,  Tofc- 
írtíi//;  Tortosa,  I)rrfoscnsis;  Túy,  Tndensis;\}v- 
gi'l,  l'niillensis;  Valencia,  Valcnliiui;  Vallado- 
lid,  l'(i/li"¡(i/ilana;Wch,  Ficevsis;  Vitoria,  /'iV- 
íoráwsi»; Zamora,  JírtiHüjYH.sí.i; Zaragoza,  Casar, 
nugiislana  En  Ultramar  existen  las  de  Habana, 
Ilaianfusis;  .Santiago,  Saiirll  Jarohi  ;  rncrlo 
Hico,  /le  J'urluririi;  Cebú,  A'ominis  Jcsii,  Jaro, 
Xarium,  y  Manila,  Manilana. 

OIOCLEA  (do  Jliodfs,  n.  iir. ):  f.  Hol.  Género 
de  Leguminosas  amaripoNadas,  seriode  las  fa- 
heolea».  Tiene  receptiieulo  obeónieo,  oblicuo  y 
revestido  interioinp'nti'  por  un  di»co  glandulo- 
so,  permant'iitr  aliedi-dor  del  gineco;  cáliz  ga- 
niolilo,  ligi'rnmeiitr  giboso  y  ilividido  on  cuatro 
li'fbulo»  dcsiguiilc»,  iinbiicado.M,  de  htscufib'H  los 
do»  »upi-i'i(ir«-»  He  hallan  gencratmente  soMados 
forninuilo  uno  »olo.  El  e»tandarteeH  orbicular  i'i 
doblihUí,  y  alguna»  vece»  provÍHto  de  do»  e»ea- 
mus  interiore»;  ala»  libres,   ovales  ú  oblongas, 
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iguales  á  la  quilla  ó  un  poco  más  cortas;  la  qui- 
lla es  curva,  obtusa  ó  picuda.  El  androceo  so 
comjione  de  diez  estambres  diadelfos,  de  los  cua- 
les el  vexilar  es  libre  en  la  base  y  unido  un  poco 
más  arriba  á  los  otros  nueve;  los  filamentos  for- 
man una  vaina  ancha,  oblicua  en  la  base  y  hen- 
dida en  la  parte  superior;  las  anteras  son  uni- 
formes ó  cinco  de  ellas  alternas,  rudimentarias 
y  estériles;  ovario  brevemente  estipitado,  diniul- 
tiovulado,  coronado  por  un  estilo  corto,  lampi- 
ño, grueso  ó  dilatado  en  su  extremidad  estigraa- 
tíferaque  es  recta,  oblicua  ó  truncada;  legumbre 
bivalva,  lineali-oblonga,  semiorbicular  ó  semire- 
niforme,  plana,  comprimida,  túrgida  ó  coriácea, 
con  dos  alas  cortas  en  cada  sutura  ó  solamente 
la  sutura  superior  gruesa;  semillas  orbiculares  ó 
brevemente  reniformes  y  comprimidas,  con  hilo 
corto  ó  lineal  alargado,  más  ó  menos  grueso, 
carnoso  ó  ligeramente  orillado.  Se  conocen  más 
de  veinte  especies  de  este  género,  todas  origina- 
rias de  las  regiones  cálidas  de  América,  Asia  y 
África;  son  plantas  volubles,  frutescentes  ó  sub- 
frutescentes,  de  hojas  ¡linnailo-trifidas,  estipu- 
ladas y  provistas  de  estipulillas  á  veces  sub- 
glaudulosas  y  prominentes,  con  flores  provistas 
de  bracteolas  caducas  y  reunidas  en  inflorescen- 
cias, formando  racimos  terminales  generalmente 
alargados  ó  fasciculados  en  la  axila  de  las  brác- 
teas  caducas.  Este  género  ha  sido  dividido  en 
tres  secciones:  Pachylobium,  Plaglobium  y  Eu- 
dioclea. 

DiOCLECiANO  (Cato  Valerio  Jo\io):Biog. 
Emperador  romano.  N.  cerca  de  Salona,  eu  Dal- 
niacia,  el  año  245  después  de  Cristo.  M.  cerca 
de  su  pueblo  natal  el  313.  Reinó  desde  el  284 
hasta  el  305.  Era  individuo  de  una  familia  muy 
oscura.  Los  historiadores  contemporáneos,  que 
generalmente  le  tratan  mal,  afirman  que  era 
hijo  de  un  liberto.  El  mismo,  dicen,  habiendo 
nacido  cuando  su  padre  no  era  libre,  fué  vendi- 
do como  esclavo  y  debió  su  libertad  al  senatlor 
Anulino.  Niebuhr  niega  tal  aserción,  recordan- 
do que  las  leyes  romanas  no  permitían  que  se 
alistase  en  las  legiones  el  hijo  de  un  esclavo; 
mas  es  preciso  no  olvidar  que  Roma  pasaba  por 
uu  período  de  extrema  decadencia  en  el  que  se- 
guramente aquella  ley,  como  tantas  otras,  no 
sería  muy  respetada.  La  madre  del  futuro  em- 
perador so  llamaba  Dodca  ó  Diodca,  del  nombre 
del  pueblecillo  dálmata  en 
que  vivía,  y  transmitió  su 
nombre  á  su  hijo,  que  des- 
pués de  haberse  llamado  7>o- 
c/í's  ó /)í'oc7t's durante  cuaren- 
ta años,  cambió  la  forma 
griega  por  la  más  .sonora  y 
majestuosa  de  Diodclianiis, 
anteponieiulo  el  nombre  pa- 
tricio de  Vahriiis.  Ingresó 
Diocleeiano  en  el  ejército  y  se 
distinguió  bien  luouto, aciiso 
por  su  habilidad  más  i|Ue  porsu  valoi:  No  había 
alcanzado  los  grados  subiiltcruos  cuando  le  ocu- 
rrió una  aventuia  que  ejerció  decisiva  influencia 
en  su  vida.  Vopisco,  que  oyó  contar  el  suceso  á 
su  abuelo,  quien  á  su  vez  lo  supo  por  Diocle- 
eiano, lo  refiero  en  estos  términos;  «Como  se 
hallase  éste  (Diocleeiano)  alojado  eu  Tongres, 
cu  la  Galia  (en  el  territorio  de  Lieja),  cuando 
aún  servía  en  los  últimos  rangos  del  ejército,  é 
hiciera  con  una  druidisa  (sacerdotisa)  la  cuenta 
de  su  gasto  diario,  esta  mujer  lo  dijo:  Diocle- 
eiano, sois  muy  avaro,  demasiado  económico.  - 
Seré  más  liberal,  contcsti'i  riendo,  euaiulo  sea 
emjicrador.  -No  os  riáis,  Diocleeiano,  rt's]>ondió 
la  drviiilÍ!-a,  ])orque  seréis  cmpcriidor  después  do 
liiilicr  dado  muerte  á  un  jalnili.  í>  Desde  entonces 
Diocleeiano  tuvo  la  aujbición  de  reinar,  y  no 
ocultó  ú  Maximiiino  ni  al  abuelo  de  Vopiseoquo 
creía  en  la  predicción  do  la  .sacerdotisa;  pero 
como  sabía  fingir,  cuando  oyó  a  ésta  volvió  á 
reír  y  no  dijo  nuda.  Sin  embargo,  njirovcchaba 
(Miiinlas  ocasiones  le  oliccía  la  caza  jiara  matar 
jjibiih'es  ]i()i-  su  mano;  y  como  viera  q\u'  sucesi- 
vamente ocupaban  el  trono  Aureliano,  Tácito, 
Probo  y  Caro,  hubo  de  decir:  «.Sii'm]U'e  que  ho 
nuitado  jabalíes  so  los  ha  comido  otro.»  Si  tardó 
en  realizarse  la  ¡nofecía  de  la  druiílisa,  ñor  lo 
nieiios  el  joven  Diocleeiano  udeliintó  rápida- 
dauu'nle  en  »u  carrera;  cjercii'>  mundos  iinpor- 
tante»  en  los  día.s  tle  Prol'o,  fui'  nonditado  eiin- 
»ul  bajo  el  gobierno  de  Aureliano,  acompañó  il 
Caro  en  la  guerra  do  Per»¡a,  y  quedó,  ya  muerto 
esto  emperador,  eu  la  corte  coa  uu  cargo  sonio- 
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jante  al  de  mayordomo  do  palacio.  Cuando  se 
supo  en  Calcedonia  la  muerte  de  Xuraeriano, 
prendieron  los  soldados  á  su  suegro  Arrio  Aper, 
prefecto  del  pretorio,  por  sospechar  que  éste  le 
había  asesinado,  y  se  reunieron  tumultuaria- 
mente para  elegir  nuevo  emperador.  Numerosas 
aclamaciones  designaron  á  Dioelcs  como  el  más 
capaz  para  el  gobierno  del  Imperio  y  para  ven- 
gar la  muerte  de  Numeriano.  Poco  después  Dio- 
cleciano  era  proclamado  augusto  desde  lo  alto 
de  un  tribunal  elevado  á  toda  prisa.  Comenzó 
por  .jurar  que  no  había  tenido  parte  en  el  asesi- 
nato de  Numeriano,  y  bajando  del  tribunal 
atravesó  con  su  espada  al  prefecto  del  pretorio 
Amo  Aper.  «¿Qué  motivo,  dice  un  biógrafo, 
pudo  moverle,  siendo  generalmente  humano,  á 
ejercer  el  oficio  de  verdugo?  jQuiso  satisfacer  la 
colera  délos  soldados  con  el  pronto  suplicio  del 
a.se.siuo  de  Numeriano?  ¿Quiso  guardar  con  la 
muerte  de  un  cómplice  el  secreto  de  un  crimen 
en  que  quizás  había  tenido  parte? ¿Quiso,  en  fin, 
sencillauíentc  realizarla  profecía  de  la  drnidi.sa, 
matando  á  Aper,  nombre  latino  que  significaba 
jabalí?  Los  tres  motivos  pudieron  concurrir 
igualmente  al  acto  sangriento  con  que  Diocle- 
ciano  inauguró  su  reinado.»  Los  acontecimien- 
tos referidos  ocuirieron  en  el  transcurso  del  año 
284,  fecha  célebre  porque  señala  el  comienzo  de 
la  llamada  Era  de  Diucleciano  y  tamliién  Era 
de  tus  Mártires,  usada  largo  tiempo  por  la  Igle- 
sia para  arreglar  la  fiesta  de  l'ascua,  y  que  toda- 
vía su  emplea  por  los  coptos  cristianos.  Diocle- 
ciano  entró  en  Niconiedia  revestido  do  los  atri- 
butos imperiales  el  27  de  septiembre  de  284,  y 
se  preparó  á  lucliar  contra  Carino,  hermano  de 
Numeriano,  que  avanzaba  hacia  Oriento  á  la 
cabeza  de  un  ejército  numeroso  y  bien  discipli- 
nado. Los  dos  emperadores  rivales  se  encontra- 
ron en  las  márgenes  del  Danubio,  cerca  do  Jlar- 
go,  en  la  alta  Mesia.  Tras  una  lucha  encarniza- 
ila  la  victoria  se  declaró  por  los  veteranos  de 
Occidente;  pero  cuando  Carino  perseguía  á  los 
vencidos  fue  ase>sinado  por  sus  mismos  oficiales. 
Faltas  de  jefes  sus  tro[)as,  fi'aternizaron  con  las 
de  Diocleciano,  ipie  fué  proclamado  por  los  dos 
ejércitos  reunidos,  sin  que  iiingiín  otro  compe- 
tidor se  atreviera  á  disputarle  el  Imperio.  El 
nuevo  príncipe  usó  de  su  triunfo  con  hábil  mo- 
deración. A  su  adverjimiento  al  trono  no  acom- 
pañaron los  destierros  ni  las  confiscaciones. 
«Ningún  dignatario  del  partido  opuesto,  dice 
Aurelio  Víctoi-,  fui;  despojado  de  sus  bienes  y 
honores,  cosa  extraordinaria,  inesperada  en  la 
guerra  civil.»  El  mismo  Aristóbulo,  prefectodel 
pretorio  bajo  el  reinado  do  Carino,  conservo  su 
empleo.  Monhó  Diocleciano  á  Roma  para  hacer 
que  su  autorida<l  fuese  reconocida;  pero  so  apre- 
suró n  salir  ib'  aquella  ciuilad  y  de  Kalia,  se  es- 
talibcii)  en  Orii-nte  y  fijó  su  resiilencia  en  Nioo- 
media.  Ayudado  do  la  fortuna  bal>ia  salvailo  el 
emperador,  merced  á  su  prudencia,  las  primeras 
■lificuUaiIcs,  mas  no  por  esto  había  nie|orado  la 
situación  del  Imperio.  Dominaba  la  indisciplina 
en  ol  ejército,  acostumbrado  ilesdo  larga  fecha  á 
proelaiiiar  y  deponer  emperadores,  y  el  gran  eili- 
ilcio  pnlítieii  h'VMiitiido  por  Augusto  amenazaba 
ruina.  Era  urgente  una  reorganizaeiiin  interior 
conipleta.  No  bastaba  un  hombre  snlo  para  regir 
los  vastos  dominios  romano».  Koma  é  Italia  ha- 
bían dejado  do  ser  el  centro  del  Imnerio,  y  real- 
mente trabajado  ésto  por  un  Miovimiento  uni- 
versal y  continuo  de  ilcHorgani/aciiin,  canieía  do 
Verdadero  centro,  ni  lialiía  unidad  po.HÍble  como 
no  so  e.italileeiera  por  la  nnion  de  varios  prínci- 
pe» y  con  una  clivision  eoneentrada.  llabian.Ho 
alzado  los  bagandos;  practicaban  sajoni's  y  fran- 
noH  sus  uorrerins  en  territorio  del  Imperio;  apa- 
recían los  biirbaroH  en  la  orilla  izquierda  del 
Danubio,  y  urgía  arrojar  á  hm  persas  más  allá 
del  Tigriii.  En  suma:  liubia  pvljgron  interiores  y 
exteriores,  aquellos  hijos  de  la  imliseiplina,  la 
rorrnpei('in  general  de  costumbres  y  Ioh  progresos 
tiel  cristianismo;  los  segundos  nacidos  <\o\  itni* 
liilj<' eaila  día  m/is  formidable  de  los  bárbaios. 
Dioeleebiuo,  para  facilitar  el  renieilio  dn  tantos 
males,  buscí)  un  cidega,  y  eHCf)gió  lí  Maximinno, 
■II  antiguo  i'ompahero  lie  armas,  soldado  valieuln 
y  experiiiiKiilado,  pero  duro  é  ignorante,  qiin 
vistió  la  piiinura  en  Nuomedia  el  l."deal>ril  do 
2N()  y  adopto  el  snbreniunbre  do  /Irrailitiji,  en 
Imito  que  Dioelei-iaiin  tomaba  el  de  Jvvio,  ya 
por  motivos  religiosos deseonoeido.*,  ya,  acgím  la 
('■Xplieaeii'iii  dn  Ion  panegiristas,  para  indicar  qiio 
ol  lino  loiiresenlalia  la  fiier«a  irresistible  que  eje. 
onU,  y  ol  otro  la  inteligeneia  «iiproma  que  diri- 
Tomo  VI 
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ge.  El  nuevo  emperador  se  trasladó  en  seguida  á 
las  Gallas,  de  las  que  arrojó  en  poco  tiempo  á 
los  bagaudos.  Menos  afortunado  contra  el  rebel- 
de Carausio,  no  pudo  desposeerle  de  la  Gran 
Bretaña  y  tuvo  que  admitirle  por  colega,  en 
virtud  de  un  convenio  concluido  el  289,  y  cono- 
cido por  el  nombre  de  Faz  de  los  tres  augustos. 
Hacia  la  misma  época  estallaban  revueltas  que 
comprometían  más  gravemente  la  integridad  del 
Imperio.  Insurreccionados  los  egipcios,  su  jefe 
Aquileo  se  hizo  dueño  de  Alejandría,  y  los  ble- 
míanos,  pueblo  salvaje  del  Alrica,  asolaron  el 
valle  superior  del  Nilo.  Juliano  se  proclamó 
emperador  en  Cartago,  y  una  confederación  de 
cinco  tribus  bárbaras  y  belicosas  del  Atlas,  co- 
nocida por  el  nombre  de  Quinqucjjentanceó  Quin- 
quegenlani,  sembró  el  terror  en  la  provincia  de 
África.  Tirídates,  expulsado  de  Armenia,  se  ha- 
bía refugiado  éntrelos  romano.s. Narsés,  pasando 
el  Tigris,  recobró  la  Mesopotamia  y  anunció  su 
propósito  de  someter  á  los  persas  toda  el  Asia, 
y  los  germanos,  godusy  sárinatas  buscaban  para 
entrar  en  el  Imperio  todos  los  puntos  vulnera- 
bles de  la  inmensa  frontera  que  se  extendía  des- 
de la  desembocadura  del  Rhin  hasta  las  costas 
del  Mar  Negro.  En  presencia  de  tan  graves  difi- 
cultades, Diocleciano  resolvió  completar  la  reor- 
ganización del  Estado  nombrando  dos  cesares 
que  ayudaran  á  los  dos  augustos,  para  lo  que  se 
dividiría  en  cuatro  glandes  partes  el  Imperio,  que 
tendría  cuatro  cortes  imperiales  y  cuatro  prefec- 
tos del  pretorio,  aunque  sin  dejar  de  ser  un  solo 
Imperio.  Los  edictos  se  promulgarían  á  nombre 
de  los  cuatro  príncipes;  los  dos  cesares  estarían 
subordinados  á  los  dos  augustos,  como  los  hijos 
á  sus  padres,  y  Diocleciano  sería  reverenciado 
por  sus  colegas  como  un  soberano,  como  un  dios. 
En  consecuencia,  el  1."  de  marzo  del  292  Cons- 
tancio Cloro  y  Galerio  fueron  proclamados  en 
Nicomedia,  y  para  estrechar  la  unión  política 
con  lazos  de  familia,  los  dos  nuevos  príncipes 
repudiaron  á  sus  mujeres  para  contraer  matrimo- 
nio el  primero  con  Teodora,  nuera  de  Maxiniia- 
no,  y  el  segundo  con  Valeria,  hija  de  Diocleciano. 
En  el  reparto  del  Imperio  correspondieron  á  los 
cesares  las  provincias  más  amenazadas.  A  Cons- 
tancio la  Bretaña,  la  Galia  y  España,  teniendo 
su  capital  en  Tréveris.  A  Galerio  tocó  Grecia, 
Iliria  y  toda  la  linea  del  Danubio  con  Sirmiopor 
capital.  A  Maximiano  Italia,  África,  Sicilia  y  las 
islas  del  Mar  Tirreno,  fijando  su  residencia  en 
&Iilán,  y  Diocleciano  conservó  para  si  la  Tracia, 
Egipto,  Siria  y  Asia,  estableeiendo  su  capital  en 
Nicomedia.  Esta  organización  del  Imperio  es  co- 
nocida en  la  Historia  con  ol  nombre  l'ctrarquia. 
Los  resultados  primeros  fueron  excelentes. 
Maximiano  venció  á  las  turbas  mauritanas  y  las 
obligó  refugiarse  en  sus  montañas,  en  tanto  que 
Juliano,  vencido,  ,se  dio  la  muerte.  Diocleciano 
se  apoderó  do  Alejandría  después  do  un  sitio  ilo 
ocbo  meses;  millares  de  rebeldes  perecieron;  las 
ciudades  do  liusiris  y  Coptos  fueron  arrasadas, 
y  el  Egipto,  espantado,  se  sometió  por  completo. 
Constancio  en  la  (¡alia  rechazó  á  costa  de  gran- 
des esfuerzos  la  invasión  de  los  ahmancs,  derro- 
tó á  Carausio,  que  fué  asesinado,  y  reincorporé) 
la  Bretaña  al  Imperio,  del  qiie.se  había  separado 
unos  diez  años  aiite.s.  En  Oriente,  aunque  nii'us 
terrible,  la  victoria  fué  más  completa  y  más 
gloriosa.  Galerio,  niie  salió  do  sus  provincias  para 
tomar  el  mando  del  ejército  romano  ile  Asia, 
sufrió  al  principio  una  terrible  derrota  en  la  lla- 
nura de  ('arras,  donde,  según  parece,  halló  el 
castigo  á  Hii  temeridad;  inas  reparó  e.sta  desgra- 
cia aliaiizandoiina  gran  victoria  sobre  el  ejército 
persa.  Dioeleeiano  ofreció  entonces  la  ¡uizá  Nar- 
sés, y  «upo,  miintnlndoiia  poco  exigente,  obte- 
ner nreeiosas  ventajas.  Un  tratado  qiio  so  llnnó 
en  i'l  mismo  año  de  la  victoria,  on  207.  asogimí 
la  indepeiideiieia  de  Armenia  y  eedii'i  li  los  ru- 
manos toda  la  Mesopot-amia,  cinco  provincias 
siluadas  al  bulo  ncá  ib  I  Tigris  y  los  deslibuleíoii 
del  l'áueaKo,  y  como  rl  poeto  fnó  ojeeiitado  liel- 
mente  por  ambas  parles  Inibo  pa<  nii  Orieiilu 
■liirnntn  cuareiila  atios.  lia  brillante  serie  do  vic- 
torias que  acababa  do  asegurar  ol  reposo  ilol 
Impelió,  reeha/anilo  á  los  bárbaros  mus  allá  do 
las  fronteras,  se  celebn'i  on  Koma  inni)  con  ol 
triiinfii  mas  osleiitoso  que  Ion  rtimnnos  babinii  ' 
conli  Ulpbldo  desde  los  dios  i|e  Aulolliilio  Al 
liiismo  tiempo  oolobnl  Diooloclano  el  vn 
aiiiversariii  do  su  olovaeión  «I  Ini|<orio.  I'i  i 

lo  y  dilnUdo  lllé  su  gidiieino,  lino  sotí*  lili"  A' 
los  más  brillantes  de  U  historia  lomana  si  al 
final  no  tiivieía  una  página  sangrioiila,  la  |<er 
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secución  contra  los  cristianos.  Atribuyen  coa 
acierto  los  historiadores  la  conducta  de  Diocle- 
ciano á  la  perturbación  de  sns  facultades  inte- 
lectuales y  á  las  sugestiones  imperiosas  de  Ga- 
lerio, que  sin  duda  estaba  en  este  asunto  influido 
por  algunos  sofistas,  que  por  orgullo  ó  por  inte- 
rés defendían  las  viejas  creencias.  Desiertos  los 
templos  de  los  dioses  y  las  escuelas  en  que  se 
comentaba  á  Platón  y  Aristóteles,  formaron  sa- 
cerdotes y  filósofos  una  estrecha  y  tardía  alianza, 
y  confiando  en  que  por  la  violencia  podrían  ad- 
quirir el  crédito  y  la  influencia  ya  perdidos, 
resolvieron  librar  la  última  batalla.  Buscaron  á 
Galerio,  á  quien  su  madre  había  enseñado  las 
supersticiones  más  groseras;  y  como  el  materia- 
lismo de  los  politeístas  se  acomodaba  á  sus  con- 
diciones mejor  que  la  moral  del  cristianismo,  el 
cesar  visitó  en  Nicomedia  á  Diocleciano  en  el 
invierno  de  302  á  303  y  le  pidió  que  la  nueva 
religión  fuese  destruida.  Resistió  Diocleciano, 
porque  sabia  que  los  cristianos  eran ,  por  lo  ge- 
neral, en  la  administración  celosos  funcionarios, 
y  en  el  servicio  de  las  armas  valientes  y  muy 
bravos.  Con  tal  benevoloncia  los  había  tratado 
hasta  entonces  que,  seguros  de  la  protección  de 
Diocleciano,  colocaron  su  iglesia  en  Nicomedia 
ála  vista  del  palacio  imperial,  cu  una  altura. 
Por  otra  parte,  se  habían  multiplicado  tanto, 
que  con.stituía  un  peligro  el  perseguirlos,  pues 
no  debía  contarse  con  la  resignación  que  en  las 
anteriores  persecuciones  habían  mostrado.  Acaso 
comprendía  Diocleciano  que  con  el  hierro  y  el 
fuego,  lejos  de  matar  al  cristianismo,  se  acele- 
raba el  día  de  su  triunfo  definitivo.  Debilitado 
su  espíritu,  y  al  cabo  de  una  lucha  de  varios  me- 
ses, se  dejó  arranear  por  Galerio  un  primer 
edicto  que  contenía  prescripciones  tiránicas, 
aunque  prohibiendo  de  un  modo  terminante  totla 
violencia  personal.  Fijado  en  las  calles  de  Ni- 
comedia el  edicto,  y  arrancado  durante  la  noche 
por  los  cristianos  indignados,  imputiise  á  éstos, 
no  sólo  este  delito,  sino  también  el  incendiodel 
palacio  imperial,  crimen  qne  ellos  atribuían  á 
Galerio.  Celoso  de  los  derechos  del  poder  abso- 
luto y  de  la  inviolabilidad  de  la  persona  del 
em|ierador,  creyó  Diocleciano  ver  en  aquellos 
dos  actos  un  atentado  contra  su  autoridad  y 
contra  su  seguridad  personal,  y  firmó  los  atroces 
decretos  que  durante  algunos  años  inundaron  al 
mundo  romano  de  sangre  inocente.  Quebranta- 
das la  salud  y  la  inteligenaia  del  emperador  por 
su  lucha  con  Galerio,  y  acaso  también  j^ior  los 
remordimientos,  presa  do  una  indobncia  que 
consumió  su  actividad  y  energía  de  otros  tiem- 
pos, agravada  su  enfermedad  jwr  el  viaje  que  cu 
304  hizo  á  Italia,  luchaba  en  vano  para  conser- 
var el  vigor  quo  de  él  huía  y  disimular  los  estra- 
gos de  la  edad,  los  pesares  y  los  sufrimientos. 
Ño  había  remedio  para  su  didencia.  Dominado 
por  sombría  tristeza,  noté'se  bien  pronto  que  su 
razón  á  veces  se  extraviaba.  (íalerio  vio  llegado 
el  momento  en  que  |H>dia  sin  temor  n|>oderani« 
del  título  do  augusto,  que  tanto  tiempo  había 
codiciado,  y  á  fuerza  de  oKsesionea  mezcladas 
con  amenazas  obligo  al  em|>erador  á  firmar  su 
abdicoción.  El  l.^de  mayo  del  HOÍi  siidos|>.'jó  «o- 
lemiiemcntc  Diocleciano  de  los  atributo.s  impe- 
riales en  la  llanura  do  Nicomedia,  donde  veinte 
años  antea  .so  revistió  por  primera  ve»  con  ellos. 
El  mismo  día  on  Milán,  MaTiniiano,  lleno  do 
despecho,  roniinció  también  a  la  púrpnr»  iin|io. 
rial.  l'or  esta  doble  abdicación  (".«lirio  y  Cons- 
tancio Cloro  alcanraron  la  dignidad  do  augus- 
to»; pero  eii  — •"•  I  i  .  ..o,,  i,  ■  .  hmí  s.-iiiL-iirnta 
guerra  civil  qi.  '"•• 

taurino.  Kirniii;  I*'- 

lili  para  Dalniaiin  y  p'-'  •»»  iillimoi.  ai.o»  d«  »« 
vida  corea  do  Sa|i>lia,  «iii  •conlur.o  do  tu  pouda 
gloria,  cultivando  su  '  >  un 
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relio  Víctor  asegura  que  se  envenenó  para  li- 
brarse de  la  venganza  de  Constantino  y  Licinio. 
Aunque  los  principales  acontecimientos  de  su 
reinado  están  bien  conocidos,  faltan  datos  im- 
portantes, lo  que  en  parte  ñié  culpa  de  los  co- 
pistas cristianos,  que  en  los  pasajes  de  Ammia- 
no  Marcelino  y  de  Zósimo  relativos  á  esta  época 
omitieron  de  propósito  cuanto  servía  para  tra- 
zar el  cuadro  de  las  brillantes  cualidades  de  su 
perseguidor  y  el  relato  de  sus  gloriosas  acciones. 
Es,  por  tanto,  muy  difícil  formar  juicio  exacto 
de  las  concepciones  políticas  y  del  carácter  de 
este  príncipe  eminente,  que  puede  disputar  á 
Constantino  la  gloria  de  haber  sido  el  segundo 
fundador  del  Imperio.  Las  modificaciones  que 
Diocleciano  introdujo  en  el  sistema  político  es- 
tablecido por  Augusto  y  perfeccionado  por  sus 
sucesores,  igualan  en  importancia  á  las  que  llevó 
Augusto  á  la  Constitución  republicana.  Diocle- 
ciano dio  los  medios  de  poner  al  emperador  al 
abrigo  de  la  violencia;  señaló  nn  orden  regular 
de  sucesión  al  trono;  disminuyó  poco  á  poco  las 
prerrogativas  de  los  pretoriauos ;  humilló  el 
poder  del  Senado,  y  no  olvidó  detalle  alguno 
que  pudiera  aumentar  el  brillo  de  la  majestad 
imperial.  Vestía  magníficos  trajes  bordados  de 
púrpura,  adornados  con  oro  y  piedras  preciosas ; 
mostraba  en  su  cabeza  la  diadema  real,  se  hacía 
llamar  Dios,  Señor  y  Majestad;  organizó  una 
complicada  etiíjueta;  se  mostró  poco  en  público, 
y,  en  snma,  reprodujo  todo  el  aparato  exterior  de 
las  monarquías  oi'ientales,  no,  cojno  se  ha  su- 
puesto, por  insolente  orgullo  de  esclavo  dál- 
mata  embriagado  por  su  fortuna,  sino  como  con- 
secuencia del  plan  que  se  había  trazado,  y  que 
consistía  en  rodear  al  soberano  de  una  especie 
de  grandeza  misteriosa  y  sagrada.  Diocleciano 
halló  el  Imperio  desgarrado  y  débil,  amenazado 
por  una  disolución  inmediata  debida  á  las  dis- 
cordias interiores  y  á  los  bárbaros,  y  le  dejó 
robu.sto,  pacificado  en  el  interior,  vencedorfnera 
desde  el  Tigris  hasta  el  Atlántico,  de  Batavia  al 
Ponto  Euxiuo,  y  hubiera  recibido  de  la  posteri- 
dad el  sobrenombre  de  el  (fraude  si  Constan- 
tino no  hubiese  recogido  toda  la  gloria  de  la 
revolución  política  consumándola  por  medio  de 
la  revolución  religiosa. 

DIOCLES:  Bing.  Célebre  ateniense,  famoso  en 
los  tiempos  antiguos  por  un  ra-sgo  de  amistad. 
Se  ignora  el  tiempo  en  que  vivió.  Hallábase  des- 
terrado en  llegara,  y  en  una  batalla  cubrió  con 
su  cuerpo  á  un  joven  amigo,  á  quien  salvó  á 
costa  de  su  propia  vida.  Los  habitantes  de  Me- 
gara  le  tributaron  los  honores  reservados  a  los 
héroes,  é  instituyeron,  para  perpetuar  la  me- 
moria de  su  sacrificio,  las  fiestas  Aiw.Xcta  (Dio- 
cicas),  que  se  celebraban  todos  los  años  en  la 
primavera. 

-  Diocí.Es:  Biog.  Poeta  griego  cultivador  de 
la  Comedia  antigua.  Vivió  en  el  siglo  v  antes 
de  nuestra  era.  Había  nacido  en  Atenas  según 
unos,  y  en  Philius  al  decir  de  otros.  Acaso  vio 
la  luz  nrimera  en  Pliilius  y  obtuvo  los  derechos 
de  ciuaailanocu  Atenas.  Fué  contemporáneo  do 
Sannyrión  y  do  Fililio.  Suidas  y  Eudocia  la 
otribuyeu  las  pieza»  siguientes,  citailas  con  fre- 
cuencia por  lo»  gramáticos:  iJá/./a',  (")á'/iTT«. 
Ku/Xojüe;  (pieza  atribuida  también  á  Calías)  y 
M-'/.iTta.  En  cuanto  á  los  títulos  i&jin-zT);  y 
ÍTJveip')!,  dados  solamente  por  Suidas  y  Eudocia, 
«on  sospechoso».  A  juzgar  por  lo  poco  que  de  él 
se  sabe,  Dioclcs  era  lui  poeta  elegante. 

-  Dio(:i,i',M:  Bioy.  Legislador  siracusano.  Vi- 
vía hacia  el  año  410  antes  de  J.  C.  No  le  cita 
Tucíilide.H,  pero  Diodoro  d<'  Sicilia  da  todos  los 
detalles  que  do  él  so  conocen.  Uiocles  ora,  según 
diño  este  historiador,  uno  de  los  más  eminentes 
demagogos  siracusanos,  y  probablemente  el  jefo 
del  particlo  del  mismo  nombro,  o)iuesto  al  aris- 
toerálieo,  eiilouccH  dirigido  por  ll<rmóerate». 
En  ^\'i  nropUHo  el  decreto  que  castigaba  con  la 
iinierlo  u  los  generóles  ntenicnses  Ueinóstencs  y 
Nicias.  Al  año  aiguiento,  si  es  cierta  la  cronolo- 
gía de  iJiodoro,  estalló  en  HiruiMiHa  una  rcvolti- 
cii'iri;  tiiiinfó  la  democracia,  y  Diocles  y  otros 
imliviiluna  do  su  parliiln  recibieron  el  encargo 
de  redactar  un  nuevo  Código  de  leyes.  Diocles 
tuvo  una  pnrte  muy  im|i"rtante  en  aquel  traba- 
jo, por  lo  i|uo  eclipKÓásus  colegas  y  dio  MI  nom- 
brn  ol  nuevo  Cóiligo.  Nail»  so  sobo  do  esta  legis- 
laijón,  hImo  ipio  <rii  roiici«a  y  ipio  la  penaliilad 
(lUe  tifiiilaKa  era  Hiibinmiiite  pniporeiouada  lí  los 
i\,\¡u,t    Itiicnn  prueba  do  mu  bondul  ca  ol  hecho 
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de  que  fuese  observada,  no  sólo  en  Siracusa,  sino 
también  en  otras  muchas  ciudades  de  Sicilia, 
hasta  la  conquista  de  la  isla  por  los  romanos. 
Desterrado  Hermócrates  y  sus  partidarios  en 
410,  quedó  Diocles  al  frente  de  la  República  sin 
que  nadie  le  disputara  el  puesto.  Un  año  después 
recibió  el  mando  de  las  fuerzas  enviadas  por  Si- 
racusa y  otras  ciudades  de  Sicilia  al  socorro  de 
Himera,  sitiada  por  Aníbal,  hijo  de  Ciscón.  No 
pudo  salvar  á  la  ciudad,  y  acompañado  de  todos 
los  habitantes  que  pudieron  seguirle  se  retiró 
precipitadamente  sin  dar  sepultura  á  los  sicilia- 
nos muertos  durante  el  sitio,  hecho  que  excitó 
un  descontento  que  se  aumentó  cuando  Hermó- 
crates, de  vuelta  en  Sicilia,  vencedor  de  los  car- 
tagineses, envió  con  grandes  honores  á  Siracusa 
los  huesos  de  todos  los  que  habían  muerto  en 
Himera.  Desterrado  á  su  vez  Diocles  en  el  408, 
se  ignora  si  fué  de  nuevo  llamada  por  sus  com- 
patriotas y  si  se  refiere  alas  revoluciones  siguien- 
tes de  Siracusa  la  extraña  historia  referida  por 
Diodoro.  Cuenta  este  historiador  que,  habiéndose 
presentado  Diocles  armado  en  la  plaza  pública, 
se  atrai-esó  con  su  espada  para  dar  ejemplo  de 
respeto  á  las  leyes  qne  él  mismo  había  estable- 
cido. El  citado  Diodoro  recuerda  otra  anécdota 
igual,  que  aplica  á  Carondas,  y  si  es  poco  pro- 
bable respecto  á  éste,  lo  es  menos  referida  á 
Diocles.  Tampoco  es  conocida  la  fecha  exacta 
de  la  muerte  de  este  legislador;  pero  como  no 
figura  en  las  turbulencias  que  precedieron  al 
gobierno  de  Dionisio,  se  supone  que  no  vivía  en 
el  año  405. 

-  Diocles:  Biog.  Geómetra  griego,  de  época 
incierta.  Según  Eutocio,  escribió  -sp'i  zjpituv 
(sobre  las  máquinas  de  fuego).  Inventó  un  mé- 
todo para  dividir  la  esfera  por  medio  de  un  plo- 
mo según  una  razón  dada.  Descubrió  también  la 
solución  de  este  problema  famoso  en  la  antigüe- 
dad: Sallar  dos  medias  proporcionales  entre  dos 
recías  dadas.  Diocles  resolvió  este  problema  por 
medio  de  una  línea  curva,  más  tarde  llamada  ci- 
soide.  Las  propiedades  de  esta  curva  son  hoy 
muy  conocidas.  Se  ha  calculado  que  Diocles  era 
posterior  á  Papo,  y  que  vivía  en  siglo  vi  antes 
de  J.  C. 

-Diocles  (Julio  Cakistio):  Biog.  Poeta 
griego.  No  hay  noticias  de  su  vida.  Por  su  nom- 
bre se  ve  que  era  de  origen  griego  y  que  había 
obtenido  en  Roma  el  derecho  de  ciudadanía. 
Reiske  sospecha  que  es  el  mismo  Diocles  de  Ca- 
ristia,  citado  con  frecuencia  por  Séneca.  Otros, 
por  el  contrario,  le  identifican  con  un  médico 
del  mismo  nombre.  Poseemos  de  Diocles  un  corto 
número  de  epigramas  comprendidos  en  los  Ana- 
lecta,  publicados  por  Brunck{1773),  y  en  la  edi- 
ción lie  \ií  Antología  por  Jacob,  quien  da  en  esta 
edición  nna  noticia  De  Julio  Diode  epigram- 
malario. 

-  Diocles  de  Cahistia:  Biog.  Célebre  mé- 
dico griego.  N.  en  Caristia,  en  la  isla  dcEubca. 
Vivía  en  el  siglo  ni  antes  de  J.  C.  Según  Plinio, 
fué  el  ]niniero  en  orden  de  tiempo  y  de  reputa- 
ción después  de  Hipócrates.  Pertenecía  á  la  secta 
médica  de  los  dogmáticos,  y  escribió  un  gran 
número  de  obras,  de  las  que  sólo  conocemos  los 
títulos  y  algunos  fragmentos  conservados  por 
Galeno,  Celo  Aureliano,  Cribares  y  otros  escri- 
tores, El  trozo  njás  extenso  es  una  carta  al  rey 
Antígono,  titulada  Epístola  para  conservar  la 
salud,  é  inserta  por  Pablo  do  Egina  al  fin  del 
primer  libro  de  su  obra  sobre  la  Medicina.  Dado 
(jue  sea  auténtica,  la  carta  debió  de  ser  dirigida 
a  Antígono  donatas,  rey  de  Macedonia,  que 
mnric]  eu  229;  se  parece  por  el  asunto  á  otras 
varias  atribuidas  &  Hipócrates,  y  trata  del  ré- 
gimen (pie  conviene  adoptar  en  las  diferentes 
esta<'iones  del  año;  ha  sido  iu]]>resa  en  las  varias 
e<lii'ioues  de  Pablo  do  Egina  y  á  continuación  de 
otras  obra»  ile  Midiciua.  El  original  griego,  con 
una  traducción  latina,  se  linlhieii  la  HiliÜKtcca 
griega,  de  Kabricio  (vol  XII),  en  los  Sillugw 
jihyíticm,  do  Neander  (Leipzig,  1691,  en  8."). 
Ltt  traducción  latina  sólo  so  incluyó  A  continua- 
ción do  la  do  Alejandro  do  Trallos  (Hasilea, 
1541, en  fol. ),  y  en  iade  Melctius  ( Venecia,  I.'iri2, 
en  4.").  La  tradin'cióni  uk>niana,  por  Jerónimo 
Hoch,  pueile  leerse  en  id  l'raclicirhtichle.iii,  de 
J.  Diyancler  (liasilen,  l.l.'^^l,  en  8.").  Eltexio 
griego  fué  inserto  en  su  edición  de  ¡tufa  dr  Efrso 
(Moscú,  1800,  en  8."),  por  Mallhaxi,  quien 
recogió  lo»  riiiginiiitos  quo  conocía  do  Diocles 
en  los  XXi  Miilirortim  Orttrorínii  Opusctila 
(Moscú,  1808,  un  4.").  Otros  rrugincntos  forman 
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parte  de  la  colección  impresa  por  A.  Mai  con 
arreglo  á  los  manuscritos  del  Vaticano  (1831, 
en  8.°),  y  algunos  más  se  han  ipublicado  con  el 
título  de  Dioclis  Fragmenta  (Leipzig,  1820,  en 
4.°).  Es  casi  imposible  formar  juicio  exacto  del 
mérito  de  Diocles,  dado  que  han  desaparecido 
sus  obras.  No  obstante,  respetables  testimonios 
le  conceden  un  puesto  eminente  entre  los  médi- 
cos de  la  antigüedad.  «Ninguno  de  sus  antece- 
sores, dice  la  Biografía  médica,  publicada  en 
Francia,  había  estudiado  con  tanto  celóla  Ana- 
tomía, sobre  la  que  había  compuesto  varias 
obras,  perdidas  hace  mucho  tiempo;  sin  em- 
bargo, estudió  esta  ciencia  sólo  en  los  animales, 
y  Galeno  le  censura  porque  la  conocía  bastante 
mal.  Algunos  escritores  modernos  le  han  atri- 
buido, se  ignora  con  qué  fundamento,  el  descu- 
brimiento de  la  aorta  y  de  todo  el  sistema  arte- 
rial; pero  en  este  punto  han  aceptado  lo  que 
dice  el  autor  de  la  introducción  contada  entre 
los  escritos  de  Galeno,  cuya  autoridad  nunca  ha 
merecido  gran  crédito.  Como  Hipócrates,  se 
ocupó  particularmente  de  la  semeyotica  y  de  la 
dietética.  Fué  el  primero  que  distinguió  la  pleu- 
resía de  la  perineumonía,  fijando  la  pleura  como 
asiento  de  la  primera,  y  el  parénquima  para  la 
segunda.  Diocles  empleaba  con  preferencia  re- 
medios vegetales  y  había  compuesto  una  obra 
acerca  de  la  utilidad  de  las  plantasen  Medicina. 
Cribares  y  otros  autores  han  conservado  un  nú- 
mero bastante  grande  de  sus  preceptos  de  Tera- 
péutica... Estos  fragmentos  nos  enseñan  que  ha- 
bía procurado  sobre  todo  trazar  las  reglas  de 
conducta  que  los  navegantes  y  viajeros  debían 
observar.  La  Cirugía,  que  no  se  desdeñó  de  ejer- 
cer, le  debió  la  invención  de  un  instrumento,  el 
bisulco,  para  practicar  la  evulsióu  de  las  fle- 
chas. J> 

-  Diocles  de  Pepap.eto:  Biog.  Historiador 
griego.  Vivió  probablemente  en  el  siglo  iii  an- 
tes de  J.  C.  Es  el  historiador  más  antiguo  de 
cuantos  escribieron  acerca  de  los  orígenes  de  Ro- 
ma. Quinto  Fabio  Pictor  le  siguió  en  muchos 
puntos;  pero  como  no  se  sabe  cuántos  años  trans- 
currieron desde  la  vida  del  uno  á  la  del  otro,  ni 
hay  otros  datos  que  sustituyan  á  éste,  .sólo  por 
conjetura  puede  decirse  que  Diocles  vivió  en  el 
siglo  III.  Conocemos  la  obra  del  historiador 
griego  por  un  pasaje  muy  mutilado  de  Festo  y 
por  una  larga  cita  de  Plutarco,  lo  que  basta  para 
enseñarnos  que  Diocles  fué  el  inventor  ó  el  pri- 
mer propagador  de  las  tradiciones  helénicas  y 
ti'oyanas  que  se  mezclan  extrañamente  en  los 
anales  de  la  población  del  Lacio.  Se  ignora  si  es 
el  mismo  Diocles  autor  de  un  libro  Sobre  los 
héroes,  mencionado  por  Plutarco,  y  de  una  his- 
toria de  Persia,  cita<la  por  Josefo. 

DIOCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,de  la  familia  de  los  braquélitros. 
La  especie  típica  es  el  Dioco  enano,  insecto  di- 
minuto, indígena  de  Colombia. 

DIOCTAEDRO  (del  gr.  Stc,  dos,  o/.Toj,  ocho, 
EÍ-a,  base,  cara):  m.  Mincr.  Cristal  que  resulta 
de   la  combinación  de  dos  octaedros  diferentes. 

.DIOCTILACÉTICO  (Acido)  (del  gr.  o-  ,dos, 
oetilo  y  acético):  adj.  Quím.  Cuerpo  ácido  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

Ci8H3C03=  CH(C8H")»  -  CO»H. 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  ioduro  de  oetilo 
normal  .sobre  una  mezcla  do  éter  octilacético  y 
de  octilacetato  de  sodio;  de  este  modo  se  obtiene 
el  éter  dioctilacético  quo,  .sa|ioiiificado  por  una 
solución  acuo.samuy  concentrada  de  potasa,  da 
el  ácido  dioctilacético.  Tamlúéii  se  puede  obte- 
ner calentando  el  ácido  dlciorilnialónico.  Es  una 
masa  cristalizada,  blanca,  fusible  á  Ü8  ó  39°,  y 
que  liierve  entro  270  y  27f>  á  una  presión  de 
100  milímetros  y  sobro  300°,  á  la  presión  ordi- 
naria. Sus  .sales  alcalinas  son  verdaderos  jabo- 
nes. La  sal  baritica  es  un  preci]iitado  cristalino 
que  se  deposita  on  el  alcohol  en  agujas  entrela- 
zadas. La  sal  de  plata  es  iiisoluble  en  el  agua, 
se  disuelve  un  ¡loco  en  el  aU'oliol  y  en  el  éter. 
El  éter  etílico  corresponiliento  á  este  ácido  es  un 
líquido  que  hierve  entre  27ó  y  280°  á  la  presión 
de  100  milímetros. 

-  Dini  tilaciítico(Etkk):  Quim.  Cuerpo  quo 
se  obtii'iic!  tratando  una  mezcla  de  éter  octilacé- 
tico y  etilato  de  sodio  por  ioduro  do  etilo  nor- 
mal, Ks  un  líquido  (|ue  hiervo  entre  340  y  342°. 
Por  Hiiponificación  con  la  jiotasa  da  el  ácido  dioc- 
tilacético. 
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DIOCTILACETONA  [del  gr.  3i;,  dos,  odüo  y 
acetona):  f.  Quim.  Acetona  cuya  composición 
corresponde  ;i  la  fórmula 

CH3-CO-CH(C8H'iy2. 

Se  forma  en  pequeña  cantidad,  independiente- 
mente del  ácido  dioctilaeético,  cuando  se  des- 
compone el  éter  dioctilacetilacético  porunasolu- 
ción  concentrada  de  potasa. 

DIOCTILMALÓNICO  (AciDo)  (del  gr.  8'.;,  dos, 
odilo  y  malúiiicoj'.ad}.  Qu'im.  Tiene  por  fórmula 
Ci»H->«0*=C(CaHi7)2(CO=H)2.  Se  obtiene  sapo- 
nificando el  éter  dioctilmalónico.  Es  un  cuerpo 
cristalino,  insolublc  en  el  agua,  que  se  funde  á 
Tl>"  y  se  desdobla  a  una  temperatura  más  alta 
en  gas  carbónico  y  en  ácido  dioctilaeético. 

-Dioctilmalónico  (Éter):  Quim.  Cuerpo 
que  se  obtiene  haciendo  actuar  el  sodio  y  el 
iodiiro  de  etilo  normal  sobre  el  éter  nialónieo. 
Es  un  liquido  incoloro  que  hierve  á  338°  y  tiene 
una  densidad  0,896. 

DIOCTRIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, braquíceros,  tanistomátidos,  ortóccros,  déla 
familia  de  los  asililidos,  subfamilia  de  los  dasi- 
pogoninos.  Se  caracteriza  este  género  por  tener 
el  tercer  artejo  de  las  antenas  provisto  de  un 
estilete  terminal  biartioulado;  las  antenas  inser- 
tas generalmente  en  una  prominencia  de  la 
frente  y  que  tiene  casi  la  longitud  del  tórax;  el 
abdomen  afecta  la  forma  cilindrica  y  se  arquea; 
las  ¡latas  posteriores  tienen  pestañas  en  su  cara 
interior;  el  tercer  nervio  longitudinal  desemboca 
cu  el  borde  exterior. 

Este  género  cuenta  siete  especies  europeas, 
entre  las  c\iales  se  distinguen  la  D.  celandica  y 
la  D.  rufjits. 

La  dioctria  de  Oelanda  se  reconoce  fácilmen- 
te por  sus  alas  negras  y  el  cuerpo  también  ne- 
gro y  brillante,  y  las  puntas  liastante  alarga<las, 
de  un  color  amarillo;  sido  los  pies  y  las  puntas 
de  los  tarsos  son  negruzcos;  la  bariía,  los  lior- 
de»  interiores  de  los  ojos,  algunas  nianclias  do 
los  lados  del  tiú'/ix,  así  como  dos  fajas  en  el 
dorso,  son  de  un  amarillo  metálico. 

Esta  especie,  que  toma  su  nombre  de  la  isla 
do  Oeland,  está  disi-minada  por  toda  Europa, 
excepto  en  su  parto  siidoeciilental. 

También  en  la  América  del  \orto  se  encuen- 
tran algunos  representantes  del  género. 

La  dioctria  de  Oelanda  so  encuentra  en  vera- 
no á  menudo  en  las  espesuras,  donde  acéchalos 
mosquitos  y  las  iieqneñas  moscas,  sin  perdonar 
taiii|ioco  á  las  arañas. 

OIOOESMA:  f.  Zool.  llenero  do  insectos  co- 
lei'ipteiiis,  liitcrónieros,  de  la  fumilla  de  los  ta- 
xicornios.  Se  halla  representado  este  género  por 
la  especie  I Hmtfsmn  unkoloro,  insecto  muy  pe- 
quifiii  y  completamente  negro. 

DIODÍA  (del  gr.  ?!oo£i«,  paso,  pasaje,  aludien- 
do á  que  estas  plantas  crecen  á  lo  largo  do  los 
eaiiiinos);  f.  lint,  (¡enero  de  Rubiácons  cuyo 
fruto  tiene  los  núcleos  de  tal  manera  que  una 
vez  separados  unos  do  otro»  se  conservan  indu- 
hiscontes  como  si  fueran  aqnonios.  So  conocen 
tr'  inta  ó  cuarenta  especies  propio»  de  las  regio- 
nes tropicales  do  América,  excepto  una  que  es 
iilVieuna. 

OIODIRRINCO  (del  gr.   SioiS»);,   hinchado,   y 

f-jf/'i:,  pico):  ni.  Znol.  fiéliero  do  insectos  ro- 
eóptero»,  cripliipentáiiieros,  de  la  familia  dolos 
rnreulíiuiidoH.  ('onipr<>nde  tres  espr<  ie«,  dos  pro- 
pias de  los  KstadoH  Unidos  y  la  otra  europea. 

DIODONTE  (del  gr.  íi;.  dos,  y  oíoj;,  diente): 
m.  /"<!/.  Ave  de  rnpifliiqne  npreHiMitii  ini  género 
(  //ar/nífiíiH)  lio  la  liimilia  do  las  faleiinidas,  aub- 
familia  ilo  bis  oiTÍpitrlniís. 

íios  diodontes  son  pni¡iii>noH;  las  alus  son  cor- 
tos y  la  cola  birga  y  nmlia,  Dintingiiunsn  porsii 
pico,  cuya  mniidibiiln  •iiperior,  a|Hiiiiis  mus  lar- 
ga iiiie  la  inferior,  tienr  los  burdi's  muy  fento- 
lieadim  y  provistos  ili<  dos  dJenteH  gindiiailos 
'|iin  sobrosalrn:  la  mandíbula  inferior   es  riiinn 

Í'  lleno  cerca  de  su  punta  dos  dientes  agudos; 
SH  ains  son  subagiidas,  los  tarsos  curtos  y  do! 
niismo  largo  que  el  dedo  del  centro. 

Kste  género  sólo  habita  en  Is  Atnifiricii  del 
Sur;  i'.stl^  lepli'Nelitnitu  por  dos  esperies  f|Ue  loi 
lirnsiliñns  eonfiimlen  ron  el  iioiiibín  de  ¡/íirído, 
y  los  indios  de  bi  montaña  eoii  el  ile  ttmni. 

/'íiw/oilíí  hiilnihtilii  I  //iir/xfi/ll*  Uiilfnlnlti»  ),  - 
Kl  iliniloiite  biib  litado  mble  O'", Sí  iln  Inrgo  por 
()'",7'¿  de   punta   a  punta  de  «la;  ésta  plegaila 
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mide  0°',22  y  la  cola  0™,17.  Tiene  el  lomo  gris 

negro  con  visos  metálicos;  el  vientre  pardo  rojo; 
adorna  la  garganta  una  faja  blanca  y  estrecha; 
la  rabadilla  es  de  este  color;  las  rémiges  negras, 
con  fajas  transversales  de  un  pardo  claro  y  blan- 
cas en  las  barbas  internas;  las  rectrices  negras 
en  la  cara  dorsal,  parduscas  en  la  ventral,  y 
cruzadas  por  tres  anchas  listas  grises;  el  ojo  de 
un  tinte  carmín  claro;  la  cera  amarillo-verdosa; 
el  jiico  gris  negro  y  las  patas  de  un  rojo  ama- 
rillo. 

Los  pequeños  tienen  el  lomo  pardo  y  el  vien- 
tre blanco,  ondulado  tle  pardo  claro  ó  rojo  pardo. 

Esta  ave  es  bastante  común  en  casi  todos  los 
bosques  de  la  América  del  Sur. 

A  semejanza  de  los  demás  astúridos  permane- 
ce solitario  en  la  copa  de  un  espeso  árbol  ace- 
chando á  las  aves,  á  las  que  persigue  activamen- 
te.  Es  atrevido  y  valeroso,  y  no  le  arredra  aco- 
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Diodonte  bidentado 

meter  á  otros  animales  más  grandes,  por  lo  cual 
le  temen  los  indios.  Caza  las  aves  de  corral,  y 
no  se  aleja  de  los  alrededores  de  una  granja  sin 
haber  devorado  la  última  gallina.  Es  prudente 
y  astuto,  como  el  azor  de  Europa,  y  casi  siem- 
pre escapa  del  cazador.  En  caso  do  necesidad 
conténtase  con  insectos,  los  cuales  constituyen 
el  alimento  de  los  pequeños  que  no  pueden  aún 
cazar. 

Se  encuentra  el  nido  del  diodonte  bidentado 
en  los  altos  árboles;  los  huevo.s,  en  número  de 
tres  ó  cuatro,  están  cubiertos  de  puntos  de  color 
rojo  pardo,  y  se  asemejan  muclio  á  los  del  geri- 
falte. 

-  DioDONTK:  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos,  orilen  de  los  plcctognalos,  suborden  de  los 
gimnodoiites,  familia  de  los  tetrodóntidos,  que 
se  distiiigueti  por  tener  las  niaiidíbnlas  sin  su- 
turas mediati.  Es  notable  la  especio  Diudon  hijs- 
<?■!>,  que  vivo  en  el  Océano  Atlántico  y  eu  el 
Mar  de  las  Indias. 

OIÓOORO:  /)'i'u.7.  Jurisconsulto  bizantino.  V¡- 
viéi  en  el  siglo  V.  Fué  uno  de  los  comisionados 
por  Teodosio  el  Joven  en  l.'J.'i  pora  redactar  el 
Código  Teodosioiio.  Va  en  l'JO  debían  liober  co- 
menzado la  obra  meditada  por  el  emperador 
nueve  coniisionndos,  que  hablan  do  ilividir  su 
trabajo  en  dos  partes:  una  referente  ú  la  historia 
general  de  lo  Legislación,  y  otra  que  formaría 
un  cuerpo  práctico  de  leyes.  Tero  en  aquella 
éiioea  so  iiroyectoba  niuelio  y  so  hacia  ish'o. 
Aloiliíicó  leoiliisio  su  plan,  limitándolo  ó  fu  re- 
daeeii'in  de  un  Código  especial  i|ue  contuviera 
las  Constituciones  imperiales,  y  entonces  dieci- 
séis coiiiisionodos,  uno  de  ellos  Diódoro,  reeibie- 
ron  la  onleii  de  trabajar  en  la  reoli/acioii  del 
proyecto  iiii|»iriat.  So  les  dijo  que  di.opnsieinn 
i>or  oiileii  crnnnliigieo  las  ConstltucioncH  ó  los 
nogni'intos  do  los  mismos,  y  se  los  outoriii'i 
paro  suprimir  lo  iiii'ilil  i'i  re|H<liilo,  pora  siisti- 
tiiir  i'iui  textos  cloros  los  i|Ue  les  poieciesen  du- 
dosos, y  jioro  corregir  lo  que  jiugaien  erróneo. 
Lo  Coiistitueíoii  que  do  cuenta  de  los  trabajos 
de  la  comisión,  cito  ocho  eomiiioiiodos  que  co- 
operaron aclivaiiieiile  al  eiiniplimieiitode)  man- 
dato de  Teoilosio,  é  incluye  en  ai|ucl  numero  ó 
Diodoro,  que  (ui  conde  (eomts)  y  jefe  de  los 
archivos  (mnfintfT  tcriniurum). 

-  Oliiliilllil   ClloNO;    llio^.    KilÓKofii 
U  esciielo  de  Megitro,  msestni  de  Kil 

(el  rniidador  de  lo  esclirU  estoico)    y    .n-    ; 

de  Apoloiiio  N.  en  Jaso»,  i'iudsd  de  V.ttxn,  en 
fecho  ilnsionoiido.  ^1.  hucio  >l  'JU'l  oiite»  do 
Josuoristo.    Tuvo   un   tlii  preiiioturu,  roiiMdn, 


según  Cicerón  y  Plinio,  por  el  pesar  de  no  haber 
dado  respuesta  á  un  argumento  de  Estilpón. 
Este  testimonio  aparece  confirmado  por  Diógenes 
Laercio,  quien  refiere  que  Diódoro,  interrogado 
por  Estilpón  sobre  la  solución  de  un  problema 
dialéctico,  fué  reprendido  por  el  rey  Ptolemeo 
Sotcr  porque  dudaba,  y  que,  oyendo  que  éste  le 
llamaba  Ivoo/o:  (y  no  X;ovo;l.  es  decir,  viejo 
esíújiido,  huyó  inmediatamente  de  la  Asamblea, 
no  descansó  hasta  que  terminó  un  escrito  sobre 
el  problema  propuesto,  y  murió  en  seguida  de 
despecho.  Para  interpretar  con  acierto  el  citado 
pasaje  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  sobre- 
nombre de  Crono  pasó  de  Apolonio  á  su  discí- 
pulo, y  que  al  aplicarlo  al  segundo  el  rey  de 
Egipto  no  hizo  más  que  repetir  el  calificativo 
con  que  Diódoro  era  ya  conocido.  Conform;indo- 
se  con  el  carácter  general  de  la  escuela  á  que 
pertenecía,  Diódoro  fué,  sobre  todo,  dialéctico. 
Cuanto  á  su  dialéctica,  parece  haberse  ejercitado 

Erincipalmente  sobre  la  idea  de  lo  posible,  sobre 
i  legitimidad  del  juicio  condicional  y  sobre  el 
movimiento.  Lo  ¡wsibh  para  Diódoro  se  contie- 
ne tan  sólo  en  lo  que  es  actualmente  ó  en  lo  que 
debe  ser  un  día;  mas  lo  que  no  ha  de  ser  en  lo 
futuro  no  entra  en  la  esfera  de  lo  posible.  Ejem- 
plo: «Es  posible  que  yo  vaya  á  Corinto,  si  en 
realidad  he  de  llegar  á  ir  algrin  día;  mas  esta 
posibilidad  cesaría  si  yo  no  fuera.  La  razón  es 
que  lo  verdadero  no  puede  convertirse  en  falso, 
ni  esto  en  aquello.  Lo  pasado  es  verdadero  por- 
que lo  acontecido  no  puede  dejar  de  haber  suce- 
dido: lo  pasado  es,  pues,  necesario.  Lo  mismo 
sucede  con  el  porvenir.  Las  cosas  que  serán,  como 
las  pasadas,  no  pueden  transformarse  de  verda- 
deras en  falsas,  y,  recíprocamente,  las  que  no  han 
de  ser,  de  falsas  que  son  en  el  porvenir,  no 
pueden  cambiarse  en  verdaderas.  >  Como  se  ve, 
toda  la  argumentación  de  Diódoro  descansa  en 
el  paralogismo,  llamado  en  el  lenguaje  de  la  es- 
cuela sojiama  de  la  confusión  de  gincrds^  es  decir, 
en  una  analogía  ilegítima  entre  lo  real,  va  pa- 
sado, ya  futuro,  y  lo  necesario,  y  tenía  como  con- 
secuencia la  negación  del  libio  albedn'o  del 
hombre  y  de  la  omnipotencia  divina.  Diodoro 
disentía  de  Crisipo  y  del  académico  Filón  al 
fijar  lascondicioncsde  legitimidad  del  juicio  con- 
dicional. Aquéllos  decion  que  entre  las  juicios 
condicionales  sólo  eran  viciosos  los  que  comien- 
zan por  lo  verdadero  paro  terminar  por  lo  falso, 
y  que  todo»  los  deniiis  eran  legítimos.  Diódoro 
exigía  que  el  juicio  condicional  fuese  venladero 
al  principio  y  al  fin,  y  que  en  ningún  caso  pu- 
diera terminar  siendo  fal.so.  Ejemplo:  iSí  es  de 
diit,  ha' lo;  juicio  condicional  verdadero  |>ara 
Filón,  porque  comienza  (lor  uno  afirmación  ver- 
dadera, esdedídt  y  termina  con  otra  .también 
cierta,  hnhlo;  é  ilegítimo  para  Diódoro,  [wrqnc 
si  bien  empieza  con  uno  verdad,  esdedia,  puede 
acabar  por  una  afirmacimí  falso,  hablo,  si  yo 
guardo  silencio.  E.~te  otro  juicio:  Si  '3  dr  noche 
hablo,  será  legítimo  poro  Filón  si  es  de  dio  y 
me  callo,  porque  cntonccsempiezo  el  juicio  jxir 
una  afirmación  tolso  y  termino  con  otro  tam- 
bién falsa.  Toro  Diodoro  aquel  jiiiiio  es  ilegiti- 
mo, por  la  niisina  razéin  expuost.-»  eu  el  juicio 
anterior.  Latcorío  mitológico  del  nioviniienlo 
expuesta  por  Diódoro  so  reloeiona  con  lo  leo- 
río  dialéctico  iiue  fijo  las  coiidiiioiie.x  de  legi- 
timidad del  juicio  I  ondiriiinnl  y  con  lo  teotia 
metali**ica  de  lo  jwisibir.  Kesuelve  Diodoio  el 
problema  del  movimii'iito  en  un  sriilido  elei- 
tico,  óseo  «cgotivo,  nios  no  absoluto;  esta  nega- 
ción sedo  se  aplico  ol  ptiM-ntc,  no  a  lo  posodo, 
lo  que  ó  lodíis  liii-i's  cu  i-onirsilictorio-  También 
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pues  acusado  por  sus  conciudadanos,  y  compren- 
diendo que  en  vano  pretendería  justificarse,  se 
quitó  la  vida. 

-DiÓDOKO  DE  Antioqüía:  Biog.  Escritor 
eclesiástico.  Vivía  á  fines  del  siglo  iv  de  la  era 
cristiana.  Siendo  sacerdote  y  archimandrita  en 
Antioquía,  procuró  mejorar  la  discipliua  de  los 
monjes,  y  escribió  obras  que  acreditan  sus  vas- 
tos conocimientos.  Desterrado  Melecio,  obi.spo 
de  la  ciudad  citada,  bajo  el  reinado  del  empera- 
dor Valente,  también  Diódoro  sufrió  persecu- 
ciones, mas  no  por  esto  abjuró  la  fe  católica, 
que  predicó  con  frecuencia  en  las  llanuras  que 
rodean  á  dicha  población.  Volvió  Melecio  (378) 
á  su  iglesia,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  dar 
el  obispado  de  Tarso  á  Diódoro.  Este  asistió  (381) 
al  concilio  de  Constantinopla,  que  le  confió, 
junto  con  Pelagio  de  Laodicea,  la  superinten- 
dencia de  las  Iglesias  de  Oriente.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  muerte,  que  seguramente  fué  ante- 
rior á  394,  puesto  que  en  este  año  concurrió 
Falereo,  su  sucesor  en  la  silla  de  Tarso,  á  un 
concilio  de  Constantinopla.  Hombre  verdadera- 
mente sabio,  Diódoro  no  se  muestra  en  algunos 
escritos  completamente  ortodoxo,  y,  según  pa- 
rece, favoreció  las  ideas  que  sostuvo  su  discípulo 
Nestorio.  Focio,  que  le  llama  Teodoro,  elogia  la 
pureza  y  sencillez  de  su  estilo.  Compuso  Dió- 
doro un  gran  número  de  obras,  pero  todas  se 
han  perdido,  por  lo  menos  en  el  idioma  original, 
pues  quedan  todavía,  al  decir  de  algunos,  va- 
rias traducciones  siriacas.  Conocemos  los  títulos 
ó  las  citas  de  trece  obras  suyas,  á  saber;  KaTa 
EÍaíjaiví];,  en  ocho  libros  y  cincuenta  y  nueve 
capítulos:  es  una  refutación  de  las  doctrinas  de 
Bardesanes  y  otros  astrólogos  y  herejes,  que  se 
halla  completa,  según  se  dice,  en  siriaco,  y  de  la 
que  existen  extractos  importantes  en  la  Biblio- 
teca de  Focio;  una  obra  contra  Fotino,  Mal- 
chión,  Sabelio,  Marcelo  y  Ancirano;  otra  contra 
los  paganos  y  los  ídolos,  que  es  acaso  la  misma 
citada  por  San  Jerónimo,  con  el  título  da  Kotii 
ID.oÍTwvo;:tEpt  OeoO  xal  Oeiüv;  -Crónica  que  co- 
rrige los  errores  cronológicos  de  Eusebia;  — Hio: 
Toj  £i;  ©Eo;  Iv  Tpiáo; ,  dirigida  contra  los 
arrianos  ó  los  eunomianos,  que  .se  conserva  pro- 
bablemente en  siriaco;- Upo;  TpaTiavov -/.soot- 
>a'.oi,  obra,  dice  Cave,  llena  de  proposiciones  te- 
merarias, y  en  las  que  palpita  la  herejía;-  Hspí 
TÍ,;  'I-;:ap/o'j  aoa'^pa?;  -  .S'oií'c  la  Providencia, 
que  es  de  las  que  se  afirma  que  existen  en  si- 
riaco;- Upó;  Eó'^ptívtov  ípiAo'ao^ov.  en  forma  de 
diálogo;-  Kaii  Miviyaí'ov,  en  24  libros:  Focio 
da  algunos  extractos;  IIspi  ToüáYÍou  7cv£U|iaTo;; 
-  Ilpíí;  Toü;  lIjvo'j'naoTa;,  obra  dirigida  contra 
los  apolínaristas:  Leontiusha  conservado  varios 
fragmentos  del  libro  primero:  se  conoce  una 
traducción  siríaca  de  toda  la  obra,  que  es  lai|ue 

Íirincii>a] mente  ha  dado  á  su  autor  fama  liercje: 
os  ne.storlanos,  en  efecto,  le  citan  en  apoyo  de 
sus  aserciones,  y  San  Cirilo  le  ha  refutado;  y  un 
comentario  sobre  la  mayor  parte  de  los  liliros 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento:  era  una  de 
8ua  principales  obras,  citada  con  frecuencia  |>or 
loa  escritores  eclesiásticos  y  de  la  que  poseemos 
muchos  fragmentos.  Diódoro  no  admitía  la  ex- 
plicaciiin  alegórica  de  las  Sagradas  Escrituras  y 
He  atenía  al  sentido  literal  de  las  mismas. 

-  DiÓDOKu  VF.  Sicilia:  Biog.  Célebre  histo- 
riador griego.  N.  en  Agirá  (hoy  San  Filippo 
d'Aggyrona).  Vivía  hacia  el  afio  SO  antes  de 
JcHucrislo.  He  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Al- 
canzó acaso  lo»  jirimcros  día.H  do  la  era  cris- 
tiana, pero  no  es  verosímil,  como  algunos  supo- 
nen, (juo  aún  viviese  en  el  reinado  do  Tiberio. 
Auloiielio,  l'lutarco,  Luciano  y,  en  general,  los 
cwrilorc»  antiguos,  no  conocieron  á  esto  histo- 
riador, á  (jiiii'ii  elogiaron  en  primer  término  San 
JiiHtino,  Kuseliio  y  Teoiloro,  ipio  lo  citan  en 
a[K)yo  do  algunas  do  huh  doctrina»,  Tampoco  fué 


«[KMias  cstiidiaila  durante  la  Edad  Meilialn  J/íh- 
loria  Univerml  do  iJiíidoro,  aunque  sil»  frag- 
mento» so  InHortai'on  en  la»  (•oleccioni»<le  ('ons- 
tantino  rorliiogéneto,  n  cnyo»  tiempo»  so  re- 
montan lo»  iiinniiHcritoH  (ma»  de  cuarenta)  que 
■o  conocen  de  c»ta  obra;  la»  copia»  mii»  antiguas 
son  de  lo»  siglos  X  ú  xi.  Dii'idnr»  da  á  conocer 
el  piii-blo  dij  su  nacimir'iit'i  y  habla  también  iln 
siiN  vinjcN,  su  <<ntaii('in  en  Iloina,  sus  cstudin»  y 
trnlinjoM,  «lio  iieci'Hilado,  dico,  licinla  aflo» 
para  romponor  una  hÍNtoria  iiniviiiHal:  lio  vi»to 
con  mis  propios  ojo»  casi  todo»  lo»  lugares  y 
moonmnntos  do  i^ue  hablo,  porquo  ho  rocorrido, 
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no  sin  muchas  fatigas  y  trabajos,  una  gran  parte 
de  Europa  y  Asia;  pero  tras  tantas  investiga- 
ciones, no  hubiera  podida  ver  realizados  mis 
deseos  sin  los  medios  que  hallé  en  Roma.  Esta 
ciudad,  en  la  que  he  vivido  largo  tiempo,  me 
ha  suministrado  preciosos  documentos.  Conocía 
yo  la  lengua  latina,  que  aprendí  en  Sicilia  fre- 
cuentando el  trato  con  los  romanos;  de  modo 
que  pude  adquirir  entre  ellos  un  cabal  conoci- 
miento de  sus  más  antiguas  memorias.  He  aquí 
el  plan  que  me  he  trazado:  asciendo  hasta  las 
mitologías,  así  de  los  griegos  como  de  los  bár- 
baros, y  mis  seis  primeros  libros  tratan  de  los 
tiempos  anteriores  á  la  guerra  de  Troya.  Los 
once  siguientes  se  extienden  hasta  la  muerte  de 
Alejandro,  y  expongo  en  otros  veintitrés  li- 
bros los  acontecimientos  posteriores  hasta  Julio 
César. »  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  eran 
ya  conocidos  quince  libros  de  Diódoro,  los  luiicos 
que  han  llegado  completos  hasta  nuestros  días; 
pero  se  leían  no  en  griego  sino  en  latín,  á  cuyo 
idioma  los  vertieron  distintos  eruditos,  siendo 
impresos  en  diversas  fechas,  y  en  esta  última 
lengua.  Antes  de  que  expirase  la  centuria  deci- 
mosexta se  tradujeron  varios  libros  y  fragmen- 
tos de  otros  al  italiano,  francés  y  alemán;  pero 
los  traductores  hicieron  sus  trabajos  poniendo 
en  lengua  vulgar  las  versiones  latinas.  En  aquel 
siglo,  sin  embargo,  aparecieron  dos  ediciones 
del  texto  griego,  las  dos  incompletas,  una  en 
Basilea  (1539,  en  8.°)  y  otra  en  París  (1559, 
en  8.°).  A  medida  que  el  público  iba  conociendo 
estas  ediciones  y  traducciones,  hallaba  el  histo- 
riador griego  entre  los  hombres  de  letras,  admi- 
radores y  censores,  debiendo  recordar  entre  los 
segundos  á  Luis  Vives  y  Juan  Bodín,  que  le 
criticaron  amargamente,  y  entre  los  primei'os  á 
Palmier  deGrantemesnil  y  Tensió;  y  esto  acaso 
contribuía  á  despertar  el  interés  de  todos,  que, 
afanosos,  buscaban  nuevos  fragmentos.  La  suerte 
favoreció  á  varios,  y  sucesivamente  vieron  la 
luz  las  ediciones,  cada  vez  más  completas,  de 
1604  (en  fol. ,  texto  griego  y  traducción  francesa), 
1611  (versión  francesa)  y  1746.  Booth,  en  el  si- 
glo XVI,  escribió  una  traducción  inglesa.  En  la 
centuria  decimoctava  sufrió  Diódoro  censuras 
aún  más  rigurosas  y  frecuentes,  debidas  á  Bou- 
rigny,  Voltaire,  d'Alembert,  Caylus,  Freret, 
Gibert,  Bougainville  (el  mayor),  Larcher  y  el 
alemán  Ernesti,  á  juicio  de  los  cuales  escribió 
mal,  no  supo  distinguir  lo  verdadero  de  lo  fabu- 
loso, plagó  de  anacronismos  sus  libros,  transportó 
á  todas  las  naciones  las  creencias  y  costumbres 
de  Grecia,  no  tuvo  ideas  generales  ni  puntos  de 
vista  filosóficos,  y  compiló  materiales  que  no 
componían  una  historia  universal.  Siguieron  á 
las  citadas  otras  ediciones,  ya  en  el  presente 
siglo,  y  hoy  todo  lo  que  se  conoce  del  famoso 
historiador  puede  leerse  en  el  Diódoro  de  Sicilia 
de  Didot  (texto  griego  y  traducción  latina)  y  en 
el  segundo  volumen  de  la  Hisloricorum  Grccco- 
rum  fragmenta  (París,  1848),  que  también  for- 
man parte  do  la  Biblioteca  griega  citada,  y  que 
contiene  extensos  fragmentos  de  Diódoro,  des- 
cubiertos i)or  C.  MüUer  en  un  manuscrito  del 
Escorial.  En  francés  existen  dos  traducciones, 
una  del  latín  debida  á  Miot  (París,  1834-183S), 
y  otra  del  griego  por  Hoefer(  París,  1846,  en  8.°). 
Diódoro  dio  el  título  de  Ili'itiotcca  hislórica  ásu 
historia  de  todos  los  ¡lueblos.  Leyendo  la  obra 
pudiera  creerse  que  la  repetición  de  ciertas 
ideas  era  hija  del  descuido  del  narrador;  pero  nn 
examen  nuls  atento  persuade  de  que  tales  ideas 
«los  grandes  hombres  caiisan  la  ruina  de  los  es- 
tados; la  guerra  es  un  juego  de  azar,  etc.»,  son 
el  resultado  do  una  convicción  que  aprovedia 
la»  oca.sionos  de  nuinifestarso.  Las  refiexiones 
sobro  Itt  intervención  divina  en  las  cosas  liunia- 
ñas,  sobre  la  instabilidad  de  la  fortuna,  los  de- 
beres religiosos,  la  debilidad  de  la  hnniana  natu- 
raleza y  las  relaciones  con  nuestros  semejantes, 
nada  tienen  (|Ue  envidiar  á  la  moral  miis  pura; 
así,  con  frecuencia  dii'O  cine  «vale  más  perdonar 
que  castigar.lb  Si  Dióiloro  no  liubieso  vivido  en 
época  anterior,  debía  sospccharsti  que  esluvo 
iniciado  en  la  religiiiii  de  Cristo.  Es  iniludablo 
que  conocía  la  ifiligituí  del  pueblo  judío,  nom- 
brado apena»  ¡tor  los  historiadores  griegos  y 
romano»,  y  en  su  libro  thji»  doeumentos  precio- 
sos, no  bien  aprovechados  todavía,  acerca  tío 
Egipto,  Etiopía,  Ai'al>ia,  Inilia,  prindtivo»  ha- 
bitantes lie  Ilierhi,  Galio,  é  isla»  de  Sicilia,  Cór- 
cega y  Cerdetla.  Aiquióbigo»,  gi'ilgrafo»  y  etilo- 
grafos  leerán  con  fruto  la  Uihtinleca  hiitórica, 
muolio  mía  útil  aún  para  los  que  so  dedican  al 
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estudio  de  las  Ciencias  físicas  y  naturales.  Per- 
didos casi  todos  los  mejores  libros  históricos, 
compuestos  en  los  cuatro  últimos  siglos  ante- 
riores al  nacimiento  de  J.  C. ,  la  compilación  de 
Diódoro,  aun  habiendo  llegado  á  nosotros  incom- 
pleta, atiae  la  atención  de  cuantos  desean  cono- 
cer seriamente  la  historia  antigua.  Fácil  es 
recordar  historiadores  más  hábiles,  escritores 
más  elegantes,  observadores  más  acertados;  pero 
ninguno  de  sus  predecesores  ni  de  los  que  le  si- 
guieron reunió  tantas  nociones  diversas,  ni  en- 
cadenó una  serie  de  hechos  tan  dilatada,  com- 
prensiva de  vastos  espacios  de  lugar  y  de  tiempo. 
Sin  él  la  historia  antigua  podría  reducirse  á 
fórmulas  simétricas,  y  transformarse  en  un  tejido 
de  adivinaciones,  generalidades  y  fábulas;  mas 
examinando  con  la  atención  debida  sus  escritos, 
será  fácil  apreciar  los  testimonios,  comprobar 
los  hechos  y  recoger  con  provecho  paia  la  moral 
pública  y  privada  las  lecciones  de  la  experiencia. 
A  Diódoro  se  atribuye,  además  de  la  Biblioteca 
histórica,  una  colección  de  epístolas,  cuyo  texto 
griego  no  se  conoce.  Se  dice  que  el  cardenal  Bes- 
sarión  tradujo  al  latín  estas  epístolas  hacia  1470; 
pero  también  ha  desaparecido  la  versión  latina 
que,  según  parece ,  sirvió  para  la  traducción 
italiana  hecha  por  Octavio  Archángelo  hacia 
1600.  Carrera  insertó  esta  traducción  unan  His- 
toria Catanesa,  que  se  imprimió  en  1639,  y  uti- 
lizando el  texto  italiano  de  Archángelo,  puso 
Abraham  Preiger  en  latín  estas  cartas,  que  asi 
aparecieron  (1735)  en  una  colección  de  escritores 
de  Sicilia,  y  luego  en  las  ediciones  de  Diódoro. 
Este,  dado  que  fueran  suyas  las  cartas,  no  las 
escribió  en  nombre  propio,  pues  parecen  dirigi- 
das por  los  senadores  ó  ciudadanos  cataneses  á 
funcionarios  públicos  y  á  diversas  personas;  pero 
en  realidad  las  ciento  sesenta  y  cinco  cartas  son 
ejercicios  de  un  retórico,  y  no  las  escribió  Dió- 
doro, y  esto  es  tan  evidente  que  los  editores,  al 
publicarlas  con  los  libros  y  fragmentos  del  his- 
toriador, se  han  disculpado  diciendo  que  las  re- 
producían para  que  nunca  pudiera  decirse  que 
habían  incurrido  en  omisiones  lamentables. 

-Diódoro  de  Tiro:  Biog.  Filósofo  peripaté- 
tico. Vivía  en  el  siglo  ii  antes  de  la  era  cristiana. 
Discípulo  de  Critolao,  le  sucedió  en  la  dirección 
de  la  escuela  peripatética  de  Atenas,  donde  se 
hallaba  cuando  Lucio  Craso  visitó  (110)  aquella 
ciudad  durante  su  cuestura  en  Macedonia,  Ci- 
cerón dice  que  Diódoro  no  respetó  la  doctrina  pe- 
ripatética en  toda  su  pureza,  y  así  es  eu  efecto, 
porque  este  filósofo  .sostenía  que  el  supremo  bien 
consiste  en  la  viitnd  unida  á  la  carencia  del 
dolor,  combinando  de  este  modo  los  sistemas  de 
Zenón  y  Epicuro. 

-Diódoro  Periegetes:  Biog.  Historiador 
griego.  Vivía  hacia  el  año  320  a.  de  J.  C.  Era 
probablemente  ateniense,  ó  por  lo  menos  h.abia 
obtenido  el  derecho  de  ciudadanía  en  esta  ciu- 
dad. A  juzgar  por  los  fragmentos  que  poseemos 
de  sus  escritos,  escribió  en  una  éjioca  en  que 
Atenas  sólo  con.staba  de  doce  tribus,  es  decir, 
antes  del  308,  y,  según  Ateneo,  era  amigo  del 
retórico  Anaxímcncs.  Fué  el  ¡uimer  autor  griego 
que  adoptó  el  sobrcnombie  de  Periegetes  (guía 
del  viajero)  y  escribió  por  lo  menos  estas  dos 
obras:  Ihoi  or,¡j.riiv,  ó  sea  Sotire  los  demos  del 
Ática,  libro  citado  con  frecuencia  por  Harpocra- 
ción  y  Esteban  do  Bizancio,  y  ijue  al  parecer 
tenía  gran  valor,  y  Uspi  |ivrj|j.áTii)v.  es  decir. 
Sobre  los  monuincntos.  Acaso  fuera  también  el 
autor  de  una  nhra.  Sobre  itililo,  citada  jiorel  es- 
coliasta del  Mciicrencs  do  Platcin.  Los  fragnien- 
tos  do  los  escritos  de  Diódoro  han  sido  recogidos 
por  C.  MüUor  ou  \o3  Bistoricorum  Ormconw 
Fragmenta. 

DIODOTO:  Biog.  Orador  ateniense  hijo  de  Eu- 
cratcs.  Vivía  hacia  el  aiio  430  a.  do  J.C.  Sólo  es 
conocido  i)or  uno  de  sus  actos,  que  basta  para 
.salvar  su  nombre  del  olvido.  Delilieraban  los 
ateuií'iises  (427).sobrc  la  suerte  de  los  habitantes 
de  Mitilene,  i|ne,  después  de  halier.se siildevadn, 
se  vieron  en  la  necesidad  de  rendirse  sin  condi- 
ciones. Un  ilecrelo  vigürosamento  apoyado  por 
Clcón  impuso  ]iena  de  muerte  á  todos  los  ciu- 
dadanos adultos,  y  la  esclavitud  á  las  mujeres  y 
niños.  Innudiatauíente  se  conninicó  el  decreto 
al  general  que  había  de  ciunplirlo;  pero  los  atc- 
liienses,  que  eran  naturaliiiente  liumauo»  y  gene- 
roso», NÍi|ii¡i'ra  cnmetiesen  algunas  aceinnes  odio- 
sa» ])or  culpa  del  ipie  á  realizarlas  les  iiiipiilsalia, 
rellcvionaroii  iluiante  la  noche  en  la  erneliliid  de 
aquella  medida,  y  pusieron  á  discusión  elacuurdo 
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de  la  víspera.  Cleón  de  nuevo  reclamó  una  seve- 
ridad inexorable,  y  Diodoto  defendió  la  causa 
de  la  clemencia  en  un  discurso  que  conocemos 
por  Tucidides,  quien  sin  duda  corrigió  la  forma 
conservando  los  pensamientos  principales ;  el 
discurso  es  igualmente  honroso  para  el  orador  y 
para  el  hombre.  El  decreto  enviado  veinticuatro 
horas  antes  quedó  anulado,  y  al  punto  partió 
nna  galera  para  transmitir  la  contraorden  á  Pa- 
ches,  que  así  se  llamaba  el  general  griego.  Los 
marineros,  excitados  por  la  esperanza  de  una 
fuerte  recompensa,  navegaron  con  rapidez  extra- 
ordinaria, comiendo  sólo  pan  y  vino  para  no 
perder  tiempo  en  la  preparación  de  los  alimentos, 
y  relevándose  durante  la  noche  para  remar  sin 
descanso,  llegaron  cuando  el  primer  decreto  iba 
á  cumplirse.  Los  generosos  esfuerzos  de  Diodoto 
no  fueron  estériles  y  los  habitantes  de  Mitilene 
se  salvaron. 

DIODOTO  I:  Biog.  Rey  deBactriana  dos  siglos 
y  medio  antes  de  nuestra  era.  En  un  principio 
no  fué  más  que  un  simple  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  tal  nombre,  que  formaba  parte  del  reino 
de  Siria;  mas  hacia  el  año  2.56,  habiéndose  de- 
clarado independiente,  tomó  el  título  de  rey, 
fundando  así  una  monarquía  que  había  de  durar 
siglo  y  medio  tan  sólo. 

-Diodoto  II:  Bioy.  Rey  de  Bactriana.  Fué 
hijo  del  anterior,  á  quien  sucedió  por  los  años 
'2  JO  antes  de  nuestra  era.  Este  monarca  fué  gran 
amigo  del  rey  parto  Tiridate,  á  quien  parece 
ayudó  con  todo  su  poder  en  varias  empresas. 

DIOEClA(dclgr.  Si;,  dos,  y  o'./.'.a,casa):  f.  Jiol. 
Clase  22. ^  del  sistemado  Linneo,  que  comprende 
plantas  de  llores  unisexuadas,  en  las  cuales  las 
¡lores  masculinas  y  las  flores  femeninas  so  en- 
cuentran sobre  pies  separailos.  Estas  plantas  se 
llaman  dioicas  (V.  esta  voz. ) 

Kbta  cla.se  se  divido  en  catorce  órdenes:  los 
doce  j)rimeros  fundados  en  el  número  do  estam- 
bres, el  trece  en  que  son  niouadelfos,  y  el  ca- 
torce en  que  son  singenésicos. 

DIOFANTO:  Biog.  Célebre  matemático  griego. 
N.  en  Alejandría.  Se  ignora  en  absoluto  en  qué 
siglo  vivió.  Si  ea  el  mismo  astrónomo  Diofanto 
el  que,  según  Suidas,  comentó  sabiamente  Ili- 
patia,  puede  creerse  que  Unicció  antes  del  si- 
glo v  de  la  era  cristiana.  Si  los  dos  homónimos 
son  personas  di.^tintas,  se  conjetura  ijue  vivía 
hacia  fines  de  la  misma  centuria,  pues  Proejo  y 
Papo,  que  no  le  citan  ni  nna  sola  vez,  no  lia- 
briau  callado  el  nombre  de  un  matemático  tan 
ilustre  que  pasa  por  sor  el  inventor  dil  Algebra. 
En  opiniíin  do  Albnfaraga,  citado  porMontucla, 
Diofanto  existia  en  los  días  del  emperador  Ju- 
liano, hacia  el  365  de  nuestra  era,  fecha  que 
aceptan  Colcbrocke  y  otros.  Juan,  (latriarca  do 
Jerusalén,  es  ol  primero  que  de  él  halda  en  su 
vida  do  Juan  Damasceno.  Según  un  epitafio 
redactado  en  forma  do  prohloma,  y  conservado 
en  la  Antohigia  griega,  llinfanto  pasó  la  sexta 
arte  de  su  vida  en  la  juventud,  <lf>cc  años  en 
a  adole.icencia,  y  diHpué.s  de  una  séplinia  parto 
do  rxinteiieia  pa.naila  en  un  matrimonio  estéril, 
más  otros  cinco  años,  tuvo  un  hijo  (|ue  murió 
cuando  había  aleanzailo  á  la  mitad  ilc  la  vida  de 
au  pailro,  que  lo  sobrevivió  cinco  años.  lia  scdu- 
CÍ«Mi  diO  prohlenia  en.suña  r¡uü  Diofanto  murió 
á  In  fallid  du  ochenta  y  cuatro  añt^H.  Sea  de  esto 
lo  r{ue  fuerce,  ni  matemiítico  alejandrino  debe  su 
renombro  A  una  obra  titulada  Arilmitien.  Viil 
Kegiomontano  (1 100)  en  Ion  bihliutccamlo  ItAÜn 
loH  piinioros  nianusr-ritoH  conocidos  de  esto  tra- 
tado, qiii'  al  pari'ciir  conHtalia  primltivamonto 
do  tr'M-o  liliros;  pero  sedo  no  Imn  Imllndo  n<<íh, 
que  .Xyinnder  puldicn  antesiiuo  nadie,  ronrodu- 
riendo  una  manu.terilo  do  la  l.'nivi'rHJilad  do 
Witti  inberg,  con  el  titulo  do />íii/7((iii/i  ,f/<j(iii- 
drini  Itfrxím  Arilmrticarum  Lihri  trx,  qiiuriitn 
in'imi  diio  ndjfrta  hahntt  k/ioIíií  mnximi  ful 
eui\jrclura  rst)  l'lnnuili»,  ptc.  (UojiiUia,  Ui?.*!, 
on  fol.);  el  cdilor  n^reK"  "'  /-''"''■  dt  numiri» 
liuhigiiiiin  iieii  tniillnnriulif.  ilaclict  dn  MeAJilac 
din  II  la  imprenta  nna  «dirinn  nuMion  derectiioiui 
con  hnenoH  enmontarlos  (i'aris,  ltl21,  en  ful,), 
«Olclón  que  roiiiipriniló  l'odro  do  Kerinat,  hijo 
dcil  célebre  nmlemático  do  oito  nombro,  ron 
prri'io^nn  notan  mnigiiinlen  (|ni>  ku  imdro  liabin 
««erllo  en  mi  ejemplar  (Toln^a,  IfliH,  on  fnl.  > 
I.o»  sois  libro»  do  hi  .-(h'im.VpV.i  do  Diofaiilo 
finrnn  traduridon  «I  frnm  é»  l'iirii,  Hi2.'i.  on  )í."l 
é  inglés,  y  ol  liilxr  dr  iiiimTi»  /n/i/./i'iiii  al 
alonian  JLoipzig,    1810).  iliivonUi  Diurunto  ol 
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Algebra?  Mucho  se  ha  discutido  esta  pregunta 
siu  obtener  una  solución  aceptable.  Es  el  Alge- 
bra una  aritmética  universal  cuyos  signos  son 
verdaderas  abreviaturas  del  lenguaje.  De  estos 
signes  unos  indican  las  operaciones  que  se  han 
de  hacer,  y  otros  señalan  las  cuestiones  ó  proble- 
mas sometidos  al  cálenlo.  Los  signos  de  las 
operaciones  son  más  antiguos,  pero  Diofanto 
emplea  sólo  uno  para  la  sustracción.  Expresa 
las  cantidades  desconocidas  por  a-.:  su  cuadrado 
por  o;;  el  cubo  por  ■/.;;  el  doble  cuadrado  por 
Sí;;  la  quinta  potencia  por  3/.;,  etc.  Se  elevó 
hasta  las  ecuaciones  de  secundo  grado,  qne  por 
medios  ingeniosos  redujo  a  sencillas  extraccio- 
nes de  raíces. 

DlOFiTES:  Biog.  General  ateniense.  Vivió  á 
mediados  del  siglo  VI  antes  de  la  era  cristiana. 
Era  padre  del  poeta  Menandro.  Recibió  el  mau- 
do  de  un  cuerpo  de  colonos  atenienses,  enviados 
al  Quersoneso  de  Tracia.  Habían  surgido  diferen- 
cias entre  los  colonos  y  los  cardienos;  é.stos  úl- 
timos pidieron  ayuda  á  Filipo  de  Macedonia, 
quien  se  la  envió.  Diofites  invadió  entonces  las 
regiones  marítimas  de  la  Tracia,  dependientes 
de  la  Macedonia,  las  causó  glandes  daños,  y  por 
este  hecho  fué  acusado  en  Atenas;  pero  gracias 
á  un  discurco  admirable  de  Démostenos  (341) 
obtuvo  la  confirmación  de  su  mando.  Continuó 
Diofites  la  guerra,  tomó  a  Crobilcs  y  Tiristrasis, 
reduciendo  á  sus  habitantes  á  la  esclavitud,  y 
murió  en  medio  de  sus  triunfos. 

DIÓGENES:  Biog.  Escritor  griego  apellidado 
Antonio.  Vivió  en  una  época  incierta.  Algunos 
críticos  creen  que  fué  algo  posterior  á  Alejandro, 
en  tanto  que  otros,  con  mayor  probabilidad,  di- 
cen que  escribió  en  los  siglos  ii  ó  ni  de  la  era 
cristiana.  El  mismo  Focio,  de  quien  conocemos 
un  análisis  de  la  obra  de  Diógeues,  ignoraba 
cuándo  floreció  éste.  Dicha  obra  era  una  novela 
cu  forma  de  diálogo:  constaba  do  veinticuatro 
libros  y  llevaba  el  título  de  Las  cosas  incrcll/les 
que  se  veíi  más  alió  de  Tule.  Focio  elogia  con  gran 
entu.^iasnlo  el  brilloy  graciado  las  descripciones 
de  la  novela:  su  análisis  fué  inserto  en  el  Corpus 
Eroticoruin  Gracorum,  de  Passow(vol.  I),  y  tra- 
ducido al  francés  en  las  Misceláneas  de  Chardón 
de  la  Rochette.  Villemain,  en  su  Ensayo  sobre 
las  novelas  griegas,  j»/.g,a  la  composición  de  Dió- 
genes  en  los  siguientes  términos:  «Es  una  serie 
de  aventuras  extraordinarias  y  viajes  lejanos  y 
maravillosos,  en  medio  de  los  cuales  se  sostiene 
el  nudo  do  un  amor  entre  la  joven  Dercyllis, 
tiria,  y  el  arcadio  Dinias.  E.sta  historia  ora,  según 
parece,  muy  semijante  á  la  CoUeciún  de  viajes 
imaginarios  y  a  la  novela  de  Cyrauo  de  líerge- 
rac. ..  El  nombrcde  Alejandro  so  mezcla  con  estas 
locuras,  y  ol  autor  supone  que  esto  conquista- 
dor lia  descubierto  ol  manuscrito  de  esta  historia 
en  una  cajita  cerca  do  las  tumbas  que  guardaban 
los  restos  de  Dercyllis  y  Dinias.  Con  tales  ficcio- 
nes poéticas  su.stitiiyeron  los  griegos  degenerados 
sus  herniosas  fábulas  poéticas.  > 

-DlóíiENE.'i:  Biog.  Ocnerol  cartaginés.  Viví» 
hacia  el  año  IfiO  antes  du  J.  C.  Por  su  nombre .«c 
ve  íiuü  ora  de  origen  griego.  Sucesor  de  Asdríibal 
on  el  mando  de  Net'cilH.  en  África,  cuando  e^ta 
plaza  fué  atacaila  por  Kscipinii  Emiliano,  quien 
al  cabo  do  pocos  dios  coiilió  a  T,elio  la  continua- 
ción del  asedio  para  marcliar  él  contra  l'arlago, 
difeiidió  la  plnzn  contra  ol  citado  l<>«'lpióii,  quo 
volvió  pronto  n  proseguir  el  coreo  do  Néferis.  La 
cinda'l  siii'iimbiu  triijt  velntitlnM  días  do  resinton- 
cio,  y  "0 1100  piTHiina.i  iMfi'.ioron  on  ol  .miquon  do 
In  pía/a.  La  toma  de  Ncferis  preparó  lamina  do 
Cartago, 

-  Dii'rtiitNK»    I>K   Aroi.oNlA:    fíiog.    Fihlsnfo 

griego  de  U  oHouela  jónica.  N.  «D  A|H>lonÍR  (boy 
irvbidi).  Ha  Ignoran  Ion  rochando  ni:  naciiiiienlu 
y  do  nti  muerto.  Sogun  ol  calculo  do  Tonnoinnnn, 
on  nnn  Tnhlns  croiiolóaieas,  llnio^fn  lincla  la  olim- 
piada 77.',  lino»  iKir  íonafio»  472  »nto«  do  I*  or« 
rrlKtlnnn.  Su  pnrbln  natal <loliii'i  >u  origen  li  una 
do  Inn  eoloniíin  griogn»  fiindadan  on    la»  ci>«la» 
oicidentalon  lili  Mnr  Negro.    Al  doeir  de  Di.ii;  ■ 
non  Laorolo,  mi  iMunoiiimo  ilo  A|>nh>nia  fue  di'<' 
ripulii  do  Anaxinionon  do   Milotn,  y    |>nr  onto 
flgnró  entro  Ion  liliinofoñ  do   la  oneiioU  jóni<--i 
Man  tardo  Diilgenen  do  A|Hilnnla  no  o«t,ii 
on  Alonan,  donilo  prori-iiln  á  Annxnunrní 
quolao,  11110  1     i  ■       '     -  ■    I 
crnton.    \  io»i    ; 

y  oorríó  no  p"       ,      .,  _  , 

virlu  obran.  8ini|iliciu  do  Uilloia,  lilonnlo  n«o- 
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platónico  qne  vivía  hacia  la  mitad  del  siglo  vi 
después  de  J.  C,  y  autor  de  sabios  comentarios 
sobre  la  filosofía  de  Aristóteles,  conoció  el  libro 
de  Diógenes  titulado  Sobre  la  Naturaleza,  del 
que  nos  ha  conservado  tres  fragmentos  que  pue- 
I  den  verse  en  la  Historia  de  la  filosofía  jónica  ^ot 
C.  Mallet.  Merced,  por  tanto,  a  Simplicio  no  se 
ha  perdido  por  completo  esta  doctrina,  que  sica- 
rece  de  originalidad,  por  lómenos  en  lo  esencial, 
constituye  una  fase  curiosa  de  la  filosofía  jónica. 
Signieudo  Diógenes  de  Apolonia  las  tradiciones 
de  Tales  y  Anaxímenes,  cree  que  el  sumo  saber 
se  encuentra  en  el  conocimiento  del  único  y  pri- 
mer principio,  y  que  en  la  indagación  de  ese 
principio  han  de  aunarse  todas  las  fuerzas  y 
virtualidades  humanas,  doctrina  de  cierto  as- 
pecto original.  Su  punto  de  partida  osla  afirma- 
ción y  prueba  de  que  no  existe  ni  puede  existir 
más  qne  un  solo  principio,  que  es  el  aire,  pero  el 
aire  no  tan  sólo  como  aquella  fuerza  que  deter- 
minaba la  vida,  sino  el  aire  inteligente,  una 
fuerza  penetrada  de  inteligencia  qne,  á  la  par 
que  crea,  ordena  y  concierta  el  mundo.  El  aire 
es,  pues,  fuerza,  inteligencia  y  causa  del  orden 
universal,  de  donde  resulta  el  principio  físico 
de  la  escuela  como  razón  suprema  y  fuente  de 
todo  conocimiento.  Pero  aún  no  aparece  realidad 
distinta  de  la  materia,  aún  no  se  vislumbra  la 
espiritual,  qne  no  cabía  dentro  de  la  escuela 
físico-naturalista  do  los  jónicos.  El  principio  es 
fuerza,  inteligencia  y  razón,  sin  dejar  de  ser  fí- 
sico y  material.  La  inteligencia  y  la  razón  no 
son  cosa  distinta  del  principio,  del  aire,  sino  que 
el  mismo  aire  es  inteligencia  y  es  razón,  ani- 
mando y  concertando  á  todo.  El  alma  humana 
no  es  más  que  aire  muy  caliento,  y  el  pensa- 
miento el  paso  rápido  del  aire  á  través  de  la 
sangre.  El  aire  es  eterno.  Todo  lo  produce,  todo 
lo  penetra,  está  en  todo,  nada  hay  que  no  par- 
ticipe de  su  naturaleza;  pero  todo  participa  di- 
versamente, porque  el  aire  es  variable  h.ista  el 
infinito,  y  de  aquí  la  diferencia  infinitado  las 
cosas.  La  vida  y  armonía  del  mundo  se  explican 
mediante  la  unidad  del  aire,  principio  único,  y 
la  vida  de  las  cosas  individuales  por  los  diversos 
modos  y  formas  de  aquel  principio.  En  la  suce- 
sión de  tres  pensadores  y  en  el  transcurso  di 
muy  poco  tiemiio,  ese  principio  primero  que  \vt 
entraña  consecuencias  y  que  se  esteriliza  on  el 
pensamiento  de  Tales,  es  y»  estimado  con  otras 
condiciones  por  Anaxímenes,  y, según  Diógenes, 
aquel  airo  no  sólo  causa  Is  vida  y  el  organismo, 
sino  que  es  inteligente,  razón,  concertador  y  or- 
denaifor  de  la  infinita  diferencia  de  las  cosas,  y 
crea  la  animación  propia  y  i>eculiar  de  cada  sor. 
De  modo  que  finalidad,  causa,  principio,  orden  y 
demás  nociones  tan  naturales  en  la  Filosofía, 
van,  aun  sobre  baso  al  parecer  estéril,  prosen- 
tándo.se  en  osla  escuela,  mostrando  al  histo- 
riador la  imposibilidad  de  quo  la  e.-pornlación 
filosófica  no  sea  influida  por  osos  liornas  ver- 
dadcs. 

-  DióoRSiis  i)R  Atusas:  liii^.  E»cult"rgric- 
Bo.  Vivió  en  el  siglo  I  de  la  ora  Cristian».  So 
dio  d  conocer  por  las  liermos.'is  cari:itldon  y  nt- 
tatúas  que  ejecutó  juira  ol  Panteón  do  Agripa. 

-  DiÓDKNFü  HK  BAniioMA:  Pieig.  FiMnofo 
estoico,  discípulo  de  Cri.»li"i  y  do  Zonon  do  Tar- 
so. N.  on  Solcucia,  cerca  do  lUMloiiia,  do  dondo 

tou'ó  el  aobroiii"'  •  ■  '      'ido.  Vivía 

hacia  Ion  conn  J.  C.  Fi- 

losofó on  AtoiM  iiUyofho 

•ñon.  No  conocoinoi  doUilr''  do  nii  vid»,  ptlon 
«ólo  no  nabo  quo  fnrnio  ]<»ito  do  la  famnn»  onil<a' 
jada  qlio  Ion  atenieii<.o>  i  nviatnn  n  Koni»,  para 
tratar  ol  onuiito  relativo  li  I»  ciudad  do  Orvi|><< 

Eu  Kom.i,  diirT  ■       '   ■       '■  '■! ...-■,-. 

non,  iM.'L'iiie^ 

ill    oloelli-llein      ' 

como  do  bombín  do  »lt»  i  va- 

rio» panjyon  dol   tratado  m.,»«<» 

oia«li»r  nuimno   paT« 
dobilitii  v  oiiorv.i  la  i 

-  ■  r  •     '■      '     ' 


OXl»,'       ' 

-  No.  re 
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Carneades,  tengo  razón;  si  mal,  que  Diogencs 
me  devuelva  mi  mina,  t  es  decir,  los  honorarios 
que  los  estoicos  exigían  por  sus  lecciones.  Que- 
dan las  siguientes  obras  atribuidas  a  Diógenes: 
Tratado  de  la  adivinación;  De  Minerva;  Délas 
leyes  y  De  la  nobleza:  estas  dos  últimas  obras, 
citadas  por  Ateneo,  pertenecen  acaso  á  otro  Dió- 
genes, cortesano  de  Antíoco,  rey  de  Siria. 

-  Diógenes  de  Sínope  ó  el  Cisico:  Biog. 
Célebre  filósofo  griego  de  la  escuela  cínica.  N.  el 
413  antes  de  J.  C.  en  Sínope,  ciudad  del  Asia 
Menor.  M.  en  Corinto  el  mismo  día  que  Alejan- 
dro Magno,  según  dicen,  el  323  antes  de  J.  C. 
Icesio,  su  padre,  á  quien  estaba  confiado  el  teso- 
ro público  de  Corinto,  se  vio  procesado  por  el 
crimen  de  malversación  de  fondos  ó  de  falsifica- 
ción de  moneda,  y  fué  expulsado  de  la  ciudad  ó 
evitó  el  castigo  con  un  destierro  voluntario.  Dió- 
genes, cómplice  del  crimen  cometido  por  su  pa- 
dre, huyó  también  de  Corinto,  y  arrojado  de  su 
pacria  comenzó  el  aprendizaje  de  la  vida  erran- 
te, ruda,  que  no  mira  el  porvenir,  luego  por  él 
ilustrada.  Marchó  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde 
logró  ser  admitido  en  la  escuela  de  Antístenes, 
que  enseñaba  una  moral  rígida  qvie  atraía  po- 
cos oyentesjy  auncjue  el  maestro  qniso  expulsarle 
creyendo  que  era  uno  de  los  que  iban  á  burlar- 
se de  su  rudeza,  y  hasta  llegó  a  amenazarle 
con  su  bastón,  «Pega,  le  dijo  Diógenes,  que  no 
hallarás  bastón  tan  duro  que  pueda  impedirme 
venir  á  escuchar  tus  lecciones. »  Desde  entonces 
fué  el  discípulo  más  asiduo  de  Antístenes  y  el 
propagandista  más  celoso  de  la  doctrina  que  re- 
cibió el  nombre  de  cínica,  tanto  por  el  lugar  en 
que  Antístenes  tenía  la  escuela  (en  el  Cinosargo), 
como  por  la  manera  de  vivir  que  á  la  vez  ense- 
ñaba y  practicaba.  La  escuela  de  Diógenes  fué 
la  plaza  pública,  el  Gimnasio,  el  pórtico  de  un 
tenijilo,  cualquier  paraje  donde  se  reuniera  el 
pueblo;  y  en  tanto  que  Espeusipo,  jefe  entonces 
de  la  Academia,  se  perdía  en  sutiles  teorías  pla- 
tónicas, Diógenes,  despreciando  en  absoluto 
toda  especulación,  enseñaba  con  su  ejemplo, con 
algunos  preceptos  expresados  con  fuerza,  aún 
aumentada  por  sus  sarcasmos,  las  ventajas  de 
una  vi<la  independiente,  libre  de  cuidados  y  de- 
seos, en  la  que  se  oponía  el  valor  á  los  reveses 
de  la  fortuna,  la  naturaleza  á  las  leyes,  prejuicios 
y  conveniencias  sociales,  y  la  razón  á  las  pasio- 
nes. Llevó  hasta  el  último  exceso  la  sencillez  de 
su  vida.  Soportaba  con  paciencia  el  frío  y  el 
calor;  marchaba  sobre  la  íiieve  en  el  invierno 
con  los  pies  descalzos;  permanecía  en  el  verano 
largo  tiempo  sentado  sobre  la  abrasada  arena; 
pasaba  el  día  bajo  el  pórtico  de  Júpiter  y  la  no- 
che en  un  tonel ;  iba  cubierto  de  harapos,  con 
una  alforja  á  la  espalda,  donde  llevaba  algunos 
alimentos  groseros  debidos  á  la  generosidad  de 
los  transeúntes;  parábase  cuando  se  sentía  can- 
sado: comía  cuamlo  le  mortillcaba  el  hambrt'; 
bebía,  si  sentía  sed,  en  una  mala  hortera  que 
rompió  cierto  día  que  vio  á  un  muchacho  beber 
en  el  hueco  de  la  mano,  y  hacía  profesión  de  vi- 
vir conforme  á  la  naturaleza.  Diógenes  Laercio, 
»iein|ire  tan  curioso  al  recoger  aventuras  y  anéc- 
dotas, aun  las  que  no  merecen  ser  contadas, 
presenta  á  su  homónimo  íí  Vínico  persiguiendo 
é  hiriendo  á  todo  el  mundo,  burlándose  de  los 
demagogos,  esclavo»  del  pueblo, y  del  pueblo  es- 
clavo de  sus  pasiones;  de8|ircciando  la  gloria  y 
la  nobleza  por  considerarlas  manifestaciones  del 
vicio;  atacando  d  lo»  magistrados  y  á  los  sacer- 
dotc'ii;  poniendo  en  ridículo  á  los  adivinos,  au- 
gures é  intérpretes  de  sueños;  buriáuilose  de  los 
nd><t«rios  y  de  los  que  en  olios  |)retendían  sir 
iniciados;  echanilo  un  gallo  despluniado  en  la 
escuela  de  Platón,  '|ue  había  definido  ol  hom- 
bre diciendo  <|U0  era  muí  animal  bípeiio  iinplu- 
mo;>  acosando  á  los  afeminailos  iliscípnlos  de 
Ari»tipo;  poniéndose  en  marcha  para  refutarla 
negación  dol  movimiento  iior  los  eh'atas;enr('n' 
diundo  en  pleno  día  una  lint<unay  diciendo <|U0 
con  ella  buscaba  un  homlini...  Seria  tarea  iiiter- 
minalile  la  do  referir  todos  la»  historietas,  todas 
loK  fraiicH,  bufona»  una»,  casi  todas  vulgari'»  y 
ffroacra»,  conHcrvadoa  religiosamente  por  IJiíige- 
nc»  Laorciii,  y  en  medio  de  las  i  uale»  se  hallan 
ul|{iinoH  |ir<'ri<p|o»  de  sana  moial,  algiiiins  ¡lala- 
bijm  verdaileranientii  digna»  de  un  lilosofii  que 
InibicMi  oido á  Sócrates  y  que  respetara  la  pmcza 
de  U  doctrina  dol  maestro.  Lamentaba  uno  en 
»ii  prtiHcnfla  la»  ilosgraeia»  do  la  vida.  «No  con- 
»i»t«  la  diMgracia  cu  vivir,  replicó  Diógeuc», 
•ino  sil  vivir  mal.»  Vnva  el  lilósufu,  los  quo  lia- 
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blan  de  cosas  honestas  y  no  las  jiractican  se 
parecen  á  los  instrumentos  de  música,  que  ni 
oyen  ni  sienten.  A  un  hombre  de  conducta  des- 
arreglada le  dijo,  al  ver  que  tocaba  el  arpa: 
«¡No  te  da  vergüenza  saber  armonizar  los  soni- 
dos de  un  trozo  de  madera  y  no  saber  armonizar 
tu  alma  con  los  deberes  de  la  vida?»  Reprendía 
á  los  que  pedían  á  los  dioses  lo  que  ellos  juzga- 
ban bueno  en  vez  de  pedirles  lo  que  fuera  bueno 
realmente.  «¿Qué  provecho  sacas  de  la  filosofía,» 
le  preguntaron.  -  Por  lo  menos  el  de  estar  pre- 
parado contra  todo  lo  que  venga,»  respondió. 
Para  él  los  hombres  virtuosos  eran  imágenes  de 
los  dioses. 

Tenía  Diógenes  cierta  popularidad  en  Atenas, 
porque  agradaban  á  los  atenienses  su  franqueza 
mortificante  y  la  rudeza  de  sus  frases.  A  Grate- 
ro,  rico  macedonio  que  le  suplicaba  que  fuese  á 
su  casa,  le  contestó  por  escrito  que  prefería  co- 
mer sal  en  Atenas  mejor  que  hallarse  en  los  ri- 
cos festines  de  Cratero.  Alguna  vez,  sin  embar- 
go, viajaba.  Regresando  desde  Lacedemonia  á 
Atenas,  dijo  que  pasaba  del  cuarto  de  los  hom- 
bres al  de  las  mujeres.  Se  dice  que  concurrió  á 
la  batalla  de  Queronea  y  que  cayó  en  manos  de 
Filipo,  quien  le  puso  en  libertad  depués  de  ha- 
ber admirado  el  atrevimiento  de  su  lenguaje. 
Habíase  embarcado  con  el  propósito  de  visitar 
la  ciudad  de  Egiua;  pero  en  la  travesía  se  apode- 
raron del  barco  unos  piratas,  y  Diógenes,  lleva- 
do por  éstos  á  la  isla  de  Creta,  fué  vendido 
en  una  almoneda.  Preguntóle  el  voceador  qué 
sabía  hacei :  «Mandar  a  los  hombres,»  dijo;  y  en 
efecto,  habiéndole  comprado  un  tal  Xcniades, 
ciudadano  de  Corinto  que  le  llevó  á  esta  ciudad, 
formó  el  amo  tan  alto  concepto  del  carácter  de 
su  esclavo,  que  le  confió  la  educación  de  sus  hi- 
jos y  en  seguida  la  dirección  de  su  casa,  y  así, 
Diógenes  era  el  verdadero  amo,  y  Xeniades  le 
obedecía  siempre,  diciendo  á  cuantos  querían 
oirle  que  tenía  en  su  casa  un  buen  genio.  Per- 
suadido de  que  el  ejercicio  corporal,  dando  ro- 
bustez al  organismo  y 
asuntos  á  la  imagina- 
ción, facilita  la  práctica 
de  la  virtud,  enseñaba 
Diógenes  á  los  hijos  de 
Xeniades  á  montará  ca- 
ballo, tirar  el  arco,  ma- 
nejar la  honda  y  lanzar 
los  dardos.  Les  llevaba 
de  caza,  les  imponía  tra- 
bajos  de  esclavo,  les 
aco.stumbraba  á  la  so- 
briedad y  á  la  templan- 
za, les  obligaba  á  que  le 
acompañasen  yendo  todos  con  la  cabeza  afeita- 
da, descalzos  y  con  burdos  trajes,  velaba  por 
la  educación  de  sus  espíritu.s,  y  les  hacía  apren- 
der do  memoria  trozos  de  los  poetas  y  do  los  me- 
jores escritores.  Llamaba  ala  instrucción  la  pru- 
dencia do  los  jóvenes,  el  consuelo  de  los  ancia- 
nos, la  riqueza  do  los  pobres  y  el  adorno  de  los 
ricos.  Poseía,  al  decir  de  los  antiguos,  dotes  sin- 
gularísimas de  persuasión,  y  sabía  atraer  y  rete- 
ner á  su  lailo  á  los  que  iban  á  verle  movidos  por 
su  reputación.  Pasaba  el  invierno  en  Atenas  y 
el  verano  en  Corinto.  En  esta  última  ciudad  re- 
cibió la  visita  de  Alejandro  Ma"no,  que  se  pre- 
jiaraba  á  marchar  al  Asia.  «jQue  quieres  de  mí?» 
le  preguntó  el  rey  do  Macedonia.  «í>ue  te  apar- 
tes un  poco  y  no  me  quites  el  sol,»  respondió  el 
filósofo.  Juvenal  en  la  edad  antigua  y  Campo- 
amor  en  nviestros  días,  han  celebrado  en  bellisi- 
moH  versos  esta  entrevista.  Falto  de  parientes  y 
desterrado  do  su  ]>atria,  iJiógcncs  so  ]U'oclamaba 
ciudailano  del  Universo.  Libro  hasta  en  la  es- 
clavitud, se  alababa  do  sor  amo  do  los  hombre», 
médico  do  las  almas  y  heraldo  de  la  libertad. 
Acaso  so  ]M'opuso  Luciano  retratar  á  Diógenes 
cuando  pone  en  boca  ilo  un  filósofo  cínico  estas 
palabras:  «'rciier  por  cama  la  lieria  y  por  cober- 
tor el  cielo,  id  mundo  [.-«r  casa  y  toda  dase  do 
alimento;  (lonor  lejos  do  mí  ol  pernicioso  deseo 
do  amontonar,  causa  do  todos  los  males;  en  una 
palabra,  preferir  la  escasez  al  amor  de  lo  suprr- 
íluo,  tal  e»  mi  carácter...  los  más  sabios  son  los 
que  tienen  menos  ni'icMidadi's;  Hércules,  el  bien- 
hechor de  la  humanidad,  era  pobre  é  iba  medio 
desnudo.  ¿No  es  mejor  imitara  esto  héroe  i|Uc  i\ 
eso»  afeminado»  i|Ue  viven  esclavo»  de  sus  pasio- 
no»,  arra-itrado»  por  la  ambiidóii,  la  cólera,  ol 
amor,  la  sed  ile  placeres,  como  por  otro»  tantos 
cabal  lo»  furiosos  ó  indomables?»  Diiigencson  por- 
«0110  responiic  ú  un  comerciante  (jilo  trata  do 
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comprarle:  «Mi  propósito  es  imitar  á  Hércules, 

y  como  él  hacer  la  guerra  á  esos  monstruos  que 
llaman  pasiones. »  -«¡Qué  me  enseñarás  si  te  com- 
pro?» pregunto  el  comeiciante.  -  «Te  libraré  de 
tus  delicias  y  te  acostumbraré  á  la  ])obrcza;  en 
seguida  te  haré  .sudar,  dormir  sobre  el  duro  suelo 
y  comer  de  todo:  si  tienes  dinero  y  sigues  nds 
consejos,  lo  arrojarás  al  río;  no  te  cuidarás  de 
los  padres  ni  de  la  patria,  y  todo  cuanto  dicen 
sobre  aquéllos  y  ésta  será  para  tí  una  fábula. 
Habitarás  en  cualquier  vieja  casucha,  ó  en  algu- 
na tumba,  ó,  como  yo,  en  un  tonel.  Tu  renta  se 
limitará  á  tu  alforja,  y  con  ella  seras  tan  feliz 
como  Júpiter,  f  Luciano,  que  se  burló  de  todos  los 
filósofos  y  de  todas  las  filosofías,  respetó  las  doc- 
trinas cínicas,  y  á  Diógenes  su  representante  más 
ilustre,  con  cuyo  látigo  fustiga  de  ordinario  las 
supersticiones,  los  prejuicios,  las  locas  ambicio- 
nes y  las  ridiculeces  de  todas  condiciones  y  eda- 
des. Varias  é  inciertas  las  tradiciones  relativas 
á  la  muerto  de  Diógenes,  pretenden  unos  que 
falleció  á  consecuencia  de  la  mordedura  de  un 
perro,  otros  que  sucumbió  YÍctinia  de  un  derra- 
me de  bilis,  y  algunos  que  se  suicidio  conteniendo 
la  respiración.  Los  griegos  le  elevaron  un  sepul- 
cro y  sobre  él  un  perro,  todo  de  mármol  de  Pa- 
ros. «jSerá  preciso  ahora,  dice  Aubé,  caracterizar 
la  filosofía  de  Diógenes?  Se  halla  contenida 
en  dos  puntos:  1.  °  el  del  desprecio  de  toda  espe- 
culación y  toda  investigación  teórica:  filosofar 
es  vivir;  2."  la  identificación  del  soberano  bien 
con  la  virtud,  y  de  la  virtud  con  la  vida  conforme 
á  la  naturaleza,  principio  vago  llevado  por  Dió- 
genes al  último  extremo.  Por  lo  demás,  el  papel 
de  la  Filosofía  cínica  es  sobre  todo  negativo. 
Diógenes,  el  cínico  por  excelencia,  es  un  filósofo 
mordaz  y  ladrador,  pero,  oonio  él  dice,  «mordien- 
do á  los  malvados  y  ladrando  á  los  delicados  y 
voluptuoso.?. »  Su  doctrina,  ó,  por  mejor  decir,  su 
vida,  pues  no  es  posible  distinguir  una  de  otra, 
es  un  ataque  ]>erpetuo  y  sin  descanso  á  la  su- 
perstición, la  molicie,  el  juego,  el  amor  délos 
placeres,  todos  los  vicios,  en  fin,  que  esclavizan 
al  hombre.  Aniquilar  las  pasiones  equivale  á 
derribar  á  los  tiranos  del  hombre,  devolviendo  á 
éste  su  fuerza  y  su  libertad.  Esta  idea,  que  el 
estoicismo  hizo  suya  por  el  desenvolvimiento  que 
le  dio,  pertenece  á  la  filosofía  de  Diógenes.  Con- 
viene juzgar  seriamente  una  Filosofía  seria  y  no 
satisfacerse  con  una  frase  desgraciada  de  la  que 
se  ha  hecho  una  injuria.  Si  se  puede  reprochar 
á  Diógenes  más  de  una  brutalidad  en  su  conducta 
y  en  sus  palabras,  no  es  posible  negar  que  era 
un  hombre  de  temple  poco  común,  ni  cabo  olvi- 
dar que  su  filosofía,  si  bien  casi  siempre  llevada 
á  la  exageración,  deriva  de  la  enseñanza  de  Sócra- 
tes, que  algunas  veces  usa  un  lenguaje  digno  do 
éste,  y,  en  fin,  que  tuvo  el  honor  de  producir  ó, 
por  lo  menos,  resucitar  la  doctrina  moral  más 
grande  de  la  antigüedad,  la  doctrina  estoica. 
Zenón  de  Citium,  fundador  del  Pórtico,  es  dis- 
cípulo de  Cratcs,  y  éste  de  Diógenes  de  Sínope. » 
No  ha  llegado  á  nosotros  obra  algumi  de  Dióge- 
nes. Se  ha  demostrado  que  varias  cartas  que  le 
atribuían,  citadas  como  del  filósofo  cínico  en 
la  Biblioteca  griega  de  Fabricio,  son  apócrifas. 
De  las  numerosas  obras  citadas  ]ior  Diógenes 
Laercio  no  (pieda  lanu'uor  huella,  y  todo  induce 
á  creer  que  so  ha  aumentado  extraordinariamen- 
to  la  lista. 

-Dió<:f,nks  de  Sínope  ó  el  Cínico:  Bellas 
Artes.  En  los  Muscos  del  Capitolio,  el  Vaticano  y 
el  Louvre,  existen  varios  bustos  antiguos  queso 
svipone  son  retratos  dol  célebre  filósofo.  Porellos 
se  viene  en  conocimiento  do  que  no  era  tanta  su 
fealdad  como  vulgarmente  se  su]K>no,  pues  re- 
presentan un  luimbrc  de  acentuadas  poro  correc- 
tas facciones.  De  igual  suerte  apareco  on  ol  bajo 
relieve  déla  Villa-Albani,  ipio  representa  á  Jle- 
jandro  viaiíaudo d  iJiognifs,  y  en  el  cual  se  ins- 
piró el  reiionilirado  escultor  francés  Pedro  l'ugot 
liara  ejecutar  la  famosa  obra  sobro  el  mismo 
asunto  i|uc  se  conserva  cu  el  Louvre.  En  cuanto 
á  jiinturas  referente»  á  episodios  do  la  vida  del 
estrafalario  )icrsonaje,  citaremos  las  do  Kiliera, 
\'aii  der  Verf,  y  Karel  Diijardíu  en  Drcsdc,  la 
do  Jordaens  cu  el  Lonvre,  la  de  Dolci  en  Flo- 
rencia, la  de  l'iloi'iii.ierl  en  Munich,  y  la  de  Sal- 
vator  Rosa  en  San  Pctcifilmrgo. 

IHó'icncs  buscando  al  hombre.  -  Cuadro  do  Bo- 
nedctto  Castiglioiie.  Museo  ilel  Prado,  número 
101.  El  filÓHofo  asoma  por  encima  de  un  bardal 
y  descubro  á  la  luz  de  su  linterna  una  e»cena, 
en  que  se  ven,  revueltos  y  confundidos,  anima- 
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les  vivos  y  muertos,  un  sátiro,  unos  cacharros, 
fragmentos  de  escultura,  cuadros  y  otros  varios 
objetos,  y  en  medio  de  atiuel  desconcierto  un 
hombre  á  quien  iguala  con  los  animales  su  vi- 
ciosa naturaleza.  Una  gran  columna  estriada, 
unos  árboles  secos  y  un  telamón  de  piedra  blan- 
ca arrimado  á  la  barda,  destacan  sobre  el  fondo 
dorado  del  celaje,  en  que  se  ve  el  sol  de  ocaso 
transponiendo  unas  monlañas  cenicientas.  El 
artista  genovés  quiso  representar  en  esta  obra  la 
multitud  de  vicios  que  aHigen  á  la  humanidad, 
tales  como  la  irreligión,  el  libertinaje,  la  gula,  la 
pereza,  etc.,  y  aunque  los  emblemas  no  resultan 
muy  comprensibles,  es  preciso  coul'esar  que  el 
cuadro  revela  las  excepcionales  facultades  del 
autor,  quo  lo  mismo  sobresalió  en  la  ]>intura  de 
historia  que  en  la  de  género  y  descriptiva.  El 
lienzo  está  pintado  con  facilidad  y  atrevimiento, 
con  cierta  elegancia  y  agradable  colorido. 

Diógenes  arrojando  la  la-a.  -  Cuadro  de  Pous- 
sín.  Museo  del  Louvre.  El  filósofo  cínico  se  ha 
detenido  para  beber  ante  una  fuente  que  nace  du 
una  roca  sombreada  por  grandes  árboles,  exten- 
diendo sus  aguas  transparentes  sobre  un  lecho 
de  arena.  Diógenes  tenia  en  la  mano  una  taza, 
que  ha  arrojado  al  ver  un  joven  campesino  quo 
se  agacha  para  beber  en  el  hueco  de  la  mano. 
Estas  dos  figuras  aparecen  colocadas  en  primer 
término  al  borde  del  agua,  cerca  de  un  camino 
sinuoso  que  conduce  á  un  río  que  se  desliza  entro 
riberas  cubiertas  de  áiboles,  palacios  y  casas  de 
campo,  entre  las  cuales  se  ven  grupos  de  filóso- 
fos discutiendo  con  sus  discípulos,  paseantes, 
pescadores,  etc.  El  vasto  paisaje  donde  se  mue- 
ven todas  estas  figuras  e.s  uno  de  los  más  her- 
mosos que  ha  pintado  Poussín.  «¡Qué  luz  tan 
dulce,  dice  Ch.  Blanc,  y  cómo  se  respira  agra- 
dablemente cu  esto  cuadro!  Las  tenazas,  las 
piedras,  los  troncos  rugosos,  la  rama  caída  en  el 
agua,  las  plantas  trepadoras,  todo  está  expresa- 
do con  precisión ;  si  el  sol  ilumina  los  terrenos  le- 
janos, el  pintor  los  trata  por  grandes  masas  te- 
niendo cuenta  del  airo  que  se  interpone;  pero  no 
es  la  degradación  de  los  planos  lo  que  más  me  ad- 
mira, ni  la  elegancia  de  los  edificios  atenienses, 
que  so  ven  á  lo  lijosentrc  la  verdura;  lo  que  me 
encanta  es  la  tramiuiliibid  majestuosa  de  estos 
Campos  Elíseos,  digna  ]jatria  de  filósofos  y  co- 
marca encantadora  de  tibio  ambiente.» 

-  DióííenksLaeiu'K);  Biog.  FiliLsofo  é  histo- 
riador griego.  N.  cu  Laurtes  ó  Laerta  (Oilicia). 
Vivía  hacia  fines  del  siglo  ii  y  comienzos  del  iii 
antes  do  .1.  C. ,  y  Ohcribió  acaso  su  obra  en  los 
comienzos  do  esta  últiniu  centuria.  Se  ignoran 
por  completo  los  detalles  de  su  vida,  y  ni  aun  es 
seguro  que  naciera  en  Lacrtes.  8u  tratado  Jir 
las  Villas  y  Opiniímcs  de  loa  filósofos  más  ilustres 
comprendo  diez  libros  con  un  preámbulo  quo 
contiene  algunas  consideraciones  generales  sofiro 
oí  origen  ilu  laKilosofía,  la  división  de  la  misma 
en  escuelas,  y  las  diferentes  partes  do  a()Ui'lla 
ciencia.  Dii'pgenes  afirma  ipio  la  filosofía  griega 
era  autóctona.  líl  primer  período  comprendí  á 
los  sioto  sabios  de  (¡recia;  ol  segundo,  i|ue  es  la 
edad  del  desarrollo  y  la  mad\irez,  comienza  con 
Anaxinianilro  y  I'itagoras  y  acaba  con  Crlsipoy 
E)>¡curo.  El  autor Nolo  atiendo  á  las  genealogía» 
ext'Tioresde  los  lilonoroH cuyas  vidasy  doctrina» 
oxpone.  Asi,  siendo  Sociales  disciimlo  do  .\r- 
ipielao,  énto  de  Anaxágormí  y  ésto  (le  Anaxínio- 
nns,  resulta  quo  el  primero,  Sócratos,  n»  el  con- 
tinuador ilel  últinm,  do  AnnxImonoH.  Kl  tercor 
libro  está  consagrado  i'i  i'lntóii;  el  cuarto  ú  Ion 
mieesores  d<^  l'laton  en  In  antigua  Academia  y  ú 
lo»  nioNofiin  de  la»  Acndi'Tnia»  media  y  nueva;  el 
quinto  halda  di'  Aiistiitide»  vio»  perliiati'tiios; 
ol  sexto  de  Anlisti  iiei  y  lo»  cínieos;  el  ni'ptlmo 
de  Zenón  y  los  e»loieo»  lin»ta  Crisipo;  el  octavo 
do  lo  oBcuela  itálica,  inyo  fundador  e»  ritágora», 
eontiniinndo  la  historia  du  lo»  lilósofn»  de  i'»tii 
ONCueln  en  lo»  do»  iillinio»  libro»;  el  noveno  pre- 
senta la  mayor  eunfunion  do  eniuehia  y  de  tiem- 
pos, y  el  iliilmo  ixiione  la  vida  y  docliiiia  de 
kpicuro.  No  tenía  Dii'igene»  un  eoiioeiniieiito 
lirofundodela»  escui  la»  y  doctrina»  liliwóliea»  de 
(Jroeia.  En  ntl  ohra  no  liny  orden,  método,  ni  en- 
cadenamiento en  la  rxpoaicióii.  lia»  oiiininne» 
do  lo»  lili'iHofn»  aparecen  contada»  como  loiianrá- 
dota»  ,  sin  acierto  ni  crítica;  ron  igual  reapelo 
De  presentan  lai  opiniones  mn»  n-spitalile»  y  lo« 
testimonio»  más  frivolo»  é  ineicrlo»,  y  al  lado 
de  lieclio»  intere»anti»  y  de  alto  valor  »e  leen 
otro»  ridiculo»  y  viilgare».  Se  ha  dicho  que  Diil. 
fleiioR  nroreaaba  U  doetriim  de   Epicnio;  peruln 
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mismo  pudiera  afiímarse  que  era  platónico  ó 
estoico.  Diógenes  no  pertenecía  á  ninguna  es- 
cuela. Su  obra,  con  todos  sus  defectos,  es  irre- 
emplazable en  muchos  puntos;  en  ningún  otro 
libio  se  hallarían  muchas  preciosas  noticias  que 
á  Diógenes  debemos,  l'arecc  que  éste  había  es- 
crito una  colección  de  epigramas  que  se  ha  per- 
dido, y  de  la  que  sólo  conocemos  las  muestras  de 
escaso  valor  que  incluyó  en  sus  Vidas  y  Opinio- 
nes de  los  filósofos  más  ihisíres.  Esta  obra  se  im- 
primió por  primera  vez  en  Basilea  (1533,  en  4.°), 
y  luego  en  1570yl594(ediciones greco-latinas), 
en  Amsterdam  C1698),  en  la  colección  de  auto- 
res griegoseditada  porla  casaDidot(París,  1852), 
etcétera. 

DiOGENfANO:  Biog.  Gramático  griego.  N.  en 
Heráclealen  el  Ponto).  Vivió  en  los  días  del  em- 
perador Adriano,  según  Suidas,  es  decir,  en  el 
siglo  II  de  la  era  cristiana.  Suidas  le  atribuyo 
estas  obras:  Asís'-C  "avTo^aJ^at  xaTa  axotxeíojv, 
en  cinco  libros:  era  un  compendio  del  Xtóicon  de 
Panfilo;  Antología  de  epigramas,  y  varios  trata- 
dos geográficos.  Ninguna  noticia  queda  de  la 
Antología.  S\\  Lexicón  fué  utilizado  por  Suidas 
y  Hesiquio,  y  aún  se  ha  dicho  que  el  Lexicón 
de  este  último  era  todo  un  plagio  de  la  obra  de 
Diogeniano,  de  la  cual  ha  llegado  á  nosotros  un 
fragmento  que  contieno  una  colección  de  775 
proverbios  puestos  por  orden  alfabético.  Dicha 
colección  se  imprimió  por  primera  vez  por  Schott 
con  los  proverbios  de  Zenobio  y  Suidas  (Ambe- 
rcs,  1612,  en  4.°),  y  más  tarde  por  Gaisford  en 
sus  Panemiographi  Grari  (Oxford,  1830),  y  por 
Leutsch  y  Sehneidewin  en  su  Corpus  I'aramio- 
grapkornm  Grcecoruvt.  Hállause  en  la  colección 
de  Diógenes  algunos  ]iasajes  que,  si  no  han  sido 
interpolados,  prueban  que  este  escritor  vivía  en 
época  posterior  á  la  indicada  por  Suidas. 

DIOICO,  CA  (del  gr  oí;,  (los,  y  oi/.ia.  casa, 
morada):  adj.  Bot.  Aplicase  á  las  plantas  que 
tienen  las  flores  de  cada  sexo  en  pie  separado. 
DIOIS:  deog.  Antiguo  país  del  S.  E.  do  Fran- 
cia; sil.  en  el  Alto  Dellinado,  entre  el  Vicunois 
al  S.  O. ,  ol  Gresivaudán  al  N.  E. ,  el  Gapencais 
al  E. ,  las  baronías  y  el  condado  al  S. ,  el  Valen- 
tinois  al  O.  La  cap.  es  Díe,  y  las  principales 
ciudades  Dienlc-Fit,  Grignán,  Luc,  Chatilloii, 
Crest  y  Sailláns.  Comprendo  el  valle  de  liour- 
deaux,  el  de  tíuint,  el  Koyanez,  el  Vercors,  ol 
Tricves  y  el  país  dcClermont.  Excepto  estos  dos 
últimos ,  quo  hoy  están  comprendidos  en  el 
Isére,  el  Diois  forma  parto  del  dep.  del  Dromo. 
So  llamó  en  lo  antiguo /.'fCii.'.-í.icíi'iYo.s,  más  tardo 
J/rrnsi.i  pagas,  y  en  el  siglo  X  constituyó  un 
condadohereditario,  unidoiil'orcalquieren  1116, 
ú  Valen  tinois  en  1171  y  adquirido  por  Carlos  VII, 
ciitniícea  delfín,  en  MI!). 

DIOLIBA  11  OHIOLIBA:  Ocog.  Nombro  del  rio 
Kuara,  llamado  vulgarmente  Nígcr,  en  su  parlo 
8U]ierior.  V.  Kl'AliA. 

DIOMA  iiDIM:  ^7(117.  Kío  del  gobierno  de  Oren- 
burgo,  Kiisia;  es  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Hiélala.  Nace  en  el  OlixcliiSirt,  en  la  frontera 
del  gobierno  de  Sumara,  y  correal  N.  N.  E.  á 
través  de  un  país  llano  y  muy  fértil.  Desagua 
on  ol  llii'laia,  iin  poco  má»  arriba  do  Ufa,  iles 
pues  de  un  cur»o  de  375  km».  No  e»  posible  en 
el  la  navegaciiui,  ni  tan  siquiera  la  Motación, 
pue»  »u  eaiidal,  de  agua»  ninaiilleiita»,  ea  muy 
iiirzquino.  Kii  «u»  máigi'iii»  se  encuentran  la» 
mina»  do  cobro  de  Karkalin»k,  y  también  niado- 
ni»  petrificada»  y  huesos  de  mammuth. 

DIOMEOEA  (de  ÍHómedes,  n.  iir. ):  f.  Bot.  Oé- 
ncrn  di'  planto»  de  la  familia  de  la»  Cnmpuc«t«s, 
tipil  del  griipo  do  la»  diomeilea». 

-  |)iiiMKl>l-A:  /iKi/.  Género  de  uve»  palinípn- 
da»,  de  la  familia  de  lo»  piocelalidix,  que  He 
distinguen  por  tener  pico  mii»  Inrgo  que  I»  ca- 
bera, eiicorvndo  en  el  extremo  en  forma  de  san- 
cho; abertura»  »ltnailn»  á  rada  lado  de  la  l>a»e 
del  pico,  en  la  extremidad  de  uno»  tubo»  coi  lo»; 
carecen  de  dedo  iMinteiior.   Son  notable»  la»  c»- 

Iiecie»  ÍK  rhlinitrnt/nehu^,  que  jie  encuentra  en 
a»  iiiliiediaciolie»  del  Cabo  de  lliieiia  K<peiaiira, 
y  /'.  rxiilnim,  llaiiindatambiéii  n/Ziiínu  vulgar 
tiHiite,  quo  vive  en  Ion  marea  del  Sur  V.  Al. 
iiAriiiiN, 

-  IhnMKlH'A»:  f.  pl.  /ío/.  nrin>o  deCompue». 
la»,  de  la  »i  lie  de  la»  helianlea»  eeliplen». 

DIÓIVIE0E8:  OfO(i.  mil.  UIm  ilrl  Adri.ttli-o, 
oerea  de  la  ApiilU,  eiifn'iile  do  I*  denemboca 
dura  dol  Tifeniu;  hoy  Trvmili. 
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-DiÓMEDES  (Campos  de):  Geog.  ant.  Véase 
ÜArsiA. 

-  DiÓMEDES  (Islas):  Geog.  Grupo  pequeño 
de  islas,  situado  en  el  Estrecho  do  Bering,  á 
igual  distancia,  casi,  del  Cabo  Oriental  de  Asia 
y  de  la  punta  N.  O.  de  América,  en  los  65°  |  de 
latitud  "N.  Las  vio  por  primera  vez  el  capitán 
Bering  en  172S.  El  capitán  Beechey,  que  las 
reconoció  en  el  mes  de  junio  de  1826,  afirma  quo 
son  en  número  de  tres  solamente,  á  pesar  de  que 
el  capitán  Kotzebue  creyó  ver  una  cuarta.  La  isla 
del  centro  llevaba  ya  el  nombre  do  Krnsenstern; 
el  capitán  Beechey  dio  á  la  del  E.  el  nombre  do 
Fairway  y  á  la  del  K.  O.  el  de  Ratmanoff. 

-DiÓMEDES:  Biog.  Rey  de  losbistoncs,  en 
Tracia.  Es  personaje  casi  del  todo  mitológico. 
Se  le  supone  hijo  de  Marte  y  de  Circne,  y  s« 
agrega  que  alimentaba  á  sus  caballos  con  sangre 
humana.  Vencido  por  Hércules,  éste  hizo.quele 
devorasen  sus  mismos  caballos  y  edificó  en  sns 
Estados  la  ciudad  de  Abdera.  Dado  quo  vivió 
en  tiempo  de  Hércules,  puede  fijarse  su  existen- 
cia en  el  siglo  xiv  antes  de  J.  C. 

-DiiÍMEnEs:  Biog.  Rey  de  Argos,  hijo  de  Tideo 
y  de  Dei|iila,  hija  de  Adrasto,  rey  de  la  misma 
ciudad.  Vivió  hacia  los  siglos  xiv  á  Xll  antes  de 
J.  C.  Concurrió  al  segundo  sitio  de  Tebas,  sucedió 
en  el  trono  do  Argos  á  Cianipo,  su  tío,  y  fué  uno 
de  los  jefes  de  los  argivos  en  el  sitio  de  Troya. 
Según  algunos   autores,  cedió  á  Agamenón  la 
ciudad  de  SIcionc,   que   lo   correspondía  como 
biznieto  y  último  heredero  de  Polibio,  á  cambio 
do  Tirins  óTirinto.  En  la  guerra  de  Troya  mar- 
chó con  Ulises  á  reconocer  el  ejército  enemi- 
go; los  dos  giiegos  mataron  á  Roso  y  so  llevaron 
sus  caballos.   Cuando  Aquiles  quitó  la   vida  á 
Torsito,  Diómedes  quiso  vengar  su  muerte,  por- 
que Tersito  era  pariente  suyo;  pero  los  demás 
jefes  impidieron   que  vinieran   á  las  manos  y 
ios  reconciliaron.  Quiso  Agamenón  levantar  el 
sitio  do  Troya,  más  Diómedes  so  opuso  y  lo- 
gró que  los  griegos  accpta.'son  su  ojiinión.  Más 
tarde  decidió  á  Heleno  para  que  se  embarcase  en 
las  navcsde  los  grie- 
gos, y  aun  dicen  al- 
gunos que  marchó  a 
Lemnos  en  busca  de 
Filocletes,    do]xisi- 
tario  de  las  fatales 
flechas  de  Hércules, 
y  con  Ulises  á  Soy- 
ros  para  ver  a  Neo- 
tolemco  ,    hijo   de 
Ariuiles,   que   vivía 
al  lado  do  su  madre 
Peidamia.  En  aque- 
lla larga  lucha  so  portó   como  un   héroe,  y  se 
le  reconocía  como  el  griego  miis  y.ilii-nte  des- 
pués de  Aquilea.  Homero  dice  que  liiriii  á  Venus, 
resistió á  Apolo  y  osó  combatir  con  Malte.  Par 
tió  de  Troya  con  Menelao,  y  entonces  coiin  Ii7a- 
ron  sus  infortunios,  porque  Vciiu»  no  olvidó  »u 
venganza.  Diómedes  había  ca.sado  con  Agiali», 
hermana  de  su  madre  y  la  hi,ia  má»  joven  do 
Adrasto.  Agialia  se  dejó  seducir  l>or  Comete»  A 
("ilarabo  durante  la   ausencia  de  su  marido.  A 
quien  quise  asesinar  cuando  regreso.    Diomedrs 
ío  libro  de  una  muerte  s.-.-.  >  r.  ñu-i  índole  en  el 
limpio  de  .luno.  A  la  i;  'e  '<•   fem- 

barro  con  su»  eoinpaftei  ido  á  Italia, 

donde  tomó  |Mir  esixwa  a  U  l.ij*  di  .nervio  Dan- 
no,  construyó  la  ciudad  de  Argo»  Uippiuin  y 
nimio  en  edad  muy  avanzada.  Dr»puej«  do  «il 
muerte  le  tributaron  hoiion-»  divino», 

...  ,.  .  %i    1 É.i.i„ 

-  l>lliMRI>F.N    iS  ■      1^ 

que   vivió  Imci»   i 

Tarso,  riiidad  de  l.i  ; •      ,         ,       , 

rar  la  Medicina  en  «l  ciudad  natal,  T  prwuraba 
curar  alo»  riiri. II. is  uo  míIo  coriHirsImrnte  )wr 
medio  do  la  'ic».  »i  q"e   ' 

iiiritualmeii'  ella  1».  ex!  v 

i  la  calidad  ■  i  '     '  ' 

'  vertir  mui-li  ' 

I  do  llegado  .  ; 

ci«no.  le   ni  I  r  »  hice»  .le 

llilinia    Po  •'"   vida  d« 

¡  cri«tiaiio  ejeinpl»!,  |«'io  •,  nudo  de  nu»vo  finí 
i  eondeiiado  il  «erdegnlUdo,  •enloncia  que  »*  rje- 
i  eiitó  MI  el  ano  SOI.  Kl  marlírolodio lo  rila  rn  !« 
'  lie  a(ii*«lo. 

OIOMEOONTE:    /fl.s?.  Gen' i  >"  "'      " 

rl  afio  tO.'i  ante»  de  .1    C.    A)  > 

I  »0«  cu  la  lliatoiik  en  íl  »fto  * , .    .  .  -, i» 
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campaña  de  Sicilia,  tan  desastrosa  para  los  ate- 
nienses, recibió  el  encargo  de  defender  la  Jouia 
con  dieciséis  nares.  Presentábanse  ya  en  abierta 
rebelión  Mileto  y  Chíos,  y  los  habitantes  de  esta 
última  procuraban  propagar  la  insurrección 
hasta  Lesbos.  Diomedonte,  que  á  su  llegada  había 
capturado  cuatro  naves  de  los  insurrectos,  se 
unió  muy  pronto  con  el  almirante  ateniense 
León,  que  le  llevaba  un  refuerzo  de  diez  bajeles, 
y  los  dos  se  dirigieron  habia  Lesbos  con  una 
escuadra  de  veinticinco  velas,  fuerza  que  bastó 
para  mautener  sumisa  á  esta  isla  y  para  des- 
hacer á  los  destacamentos  enviados  de  Chíos. 
Los  dos  jefes  ganaron  en  seguida  el  puerto 
de  Clazomene,  desde  donde  hicieron  frecuentes 
expediciones  contra  las  islas  sublevadas,  y  al 
año  siguiente  (411)  figuraron  á  las  órdenes  de 
Pisandro,  primer  jefe  del  ejército  ateniense 
acampado  en  Samos,  y  acaso  ayudaron  en  un 
principio  á  establecer  la  oligarquía  en  Atenas; 
pero  no  tardaron  en  participar  del  sentimiento 
general  de  sus  conciudadanos,  y  se  declararon 
defeusores  de  la  democracia  y  del  regreso  de 
Alcibiades.  A  partir  de  aquel  momento  Diome- 
donte desaparece  de  la  Historia  durante  algunos 
años,  si  bien  parece  probable  que  sirviese  á  las 
órdenes  de  Alcibiades.  Después  de  la  batalla  de 
Notium  aceptó  el  mando  de  una  escuadra  sepa- 
rada del  grueso  de  la  flota.  Sabiendo  que  un 
colega,  Conón,  estaba  bloqueado  en  Mitileno 
por  Calicrátidas,  trató  de  llegar  hasta  él,  y  de 
doce  naves  que  tenia  á  |sus  órdenes  perdió  diez 
en  aquella  inútil  tentativa.  Algiín  tiempo  des- 
pués se  halló  en  la  batalla  de  las  islas  Arginu- 
sas,  y  fué  uno  de  los  seis  almirantes  que,  á  con- 
secuencia de  aquel  combate,  habiendo  cometido 
ia  imprudencia  de  regresar  á  Atenas,  perecieron 
víctimas  de  las  misteriosas  intrigas  del  partido 
oligárquico  y  de  la  ciega  credulidad  del  pueblo. 
La  iniciativa  de  este  crimen,  que  privó  de  la 
vida  á  los  vencedores  en  el  citado  combate,  partió 
del  Consejo  de  los  Quinientos,  que,  viendo  al 
pueblo  dispuesto  á  absolver  á  loe  acusados,  apla- 
zó el  juicio  hasta  la  sesión  pró.xima,  á  fin  de 
influir  sobre  la  clase  popular  por  los  más  odiosos 
manejos.  El  mismo  Consejo  impuso  silencio 
á  los  acusados,  les  impidió  dar  explicaciones 
que  les  justificaran,  y  pidió  que  se  diese  un  solo 
voto  para  juzgar  á  todos  los  procesados,  im]ii- 
dicndo  así  que  se  distinguiera  entre  los  almiran- 
tes realmente  culpables  de  imprudencia  y  los 
ciue  no  habían  hecho  más  que  ceder  á  la  volun- 
tad de  la  mayoría  de  sus  colegas.  De  estos  últi- 
mos era  Diomedonte.  Había  propuesto,  antes  de 
darse  á  la  vela  para  Mitilcne,  que  se  recogieran 
los  muertos  que  flotaban  en  la  superficie  de  las 
aguas  y  los  heridos  que  se  hallaban  á  bordo  do 
las  galeras  abandonadas,  y  aconsejó  también  á 
sus  compañeros  que  omitieran  en  sus  informes  á 
Tcrámencs  y  Trasíbulo  ,  que ,  encargados  do 
recoger  los  muertos  y  berilios,  no  pudieion  ha- 
cerlo ú  causado  la  tempestad.  Temía  Diomedonte 
3ue  si  los  nombraban  los  expondrían  á  la  cólera 
el  pueblo,  y  no  pudo  prever  que  los  dos  gene- 
rales á  quienes  pretendía  salvar  habían  de  ser 
ana  acusadores  y  los  más  ardientes  instigadores 
de  811  sentencia  de  muerte.  Diódoro  refiere  algu- 
nos detalles  conmovedores  relativos  á  los  últi- 
mos momentos  do  Diomedonte.  «Dado  el  decreto, 
dico  esto  historiador,  cuando  los  generales  iban 
ú  ser  conducidos  á  la  muerte  por  los  esclavos 
públicos,  Diomedonte,  uno  de  los  condenados, 
avanzó  liaría  el  pueblo:  era  un  valiente  guerrero, 
muy  cstimiiilo  por  su  justicia  y  otras  virtudes. 
Callaron  todos  y  hablo  a.'ií:  «Atenienses,  de.ieo 
'|uc  la  sentencia  que  acabáis  de  dar  contra  nos- 
otros traiga  <lichaa  á  la  ciudad;  y  puesto  que  la 
fortuna  nos  im|iide  cumi>lir  los  votos  que  había- 
moa  licciio  por  la  victoria,  llenad  vosotros  este 
piadoso  deber;  tributad,  pues,  á  Júiiiter,  Apolo 
y  ú  las  diosas  los  bomenajes  rpie  les  liemos  ofre- 
cirlo.>  l'i'OMiinciadas  estas  palabras,  marchó  Dio- 
mi'ilonteal  siiidicio  con  sus  cdegas,  seguido  del 
llanto  y  la  af1icci¿n  de  todos  loa  buenoa  cinda- 
llanos. 

DIOMONDE:  Oeng.   V.  San  Pki.AOIO  DE  Dio- 

MONIpK. 

DIÓMORO  (ilol  ({r.  íi;,  dos,  y  oiioooc.  vecino): 
m.  /ihjI.  lii'iieroile  insectos  liimenópteros,  de  la 
fiuiiilia  de  los  '•nlclilioa.  Comprendo  una  aola  «a- 
peiin  oijginaria  de  Iiighiteira. 

DIÓN:  MU.  Key  i|c  Lscodi-monia,  Habiendo 
ftcogiilo  111  nii  norte ii  Apolo,  éste,  en  lecoiiipenaa, 
concedió  a  sus  hijas  el  don  do  loor  en  lo  ¡lorve- 
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nir,  con  la  condición  de  no  revelar  jamás  los  se- 
cretos de  los  dioses. 

-DiÓN  Casio:  Biog.  Historiador  romano. 
lí.  en  Nicea  (Bitinia)  hacia  el  155  después  de 
Cristo.  M.  hacia  el  240.  Era,  por  su  madre, 
nieto  de  Dión  Crisóstomo,  según  conjetura  de 
Eeimaro.  Recibió  una  educación  brillante,  fre- 
cuentó las  escuelas  de  los  retóricos  más  célebres 
de  su  tiempo,  acompañó  á  Cilicia  á  su  padre, 
que  había  obtenido  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia, y  se  trasladó  á  Roma  en  180.  Poco 
tiempo  después  fué  admitido  en  el  Senado,  y 
ejerció  los  cargos  de  edil  y  cuestor  en  los  días 
de  Cómodo,  y  el  de  pretor  en  los  de  Pertinax. 
Habia  reunido  materiales  para  escribir  una  his- 
toria del  reinado  de  Cómodo,  y  cuando  terminó 
esta  obra  la  presentó  á  Septimio  Severo,  a  quiert 
satisfizo  tanto  el  trabajo  que  animó  al  autor 
para  que  escribiese  una  historia  de  Roma  desde 
los  tiempos  antiguos.  Diez  años  necesitó  el  his- 
toriador para  juntar  los  materiales  de  su  obra, 
y  doce  para  redactarla.  Hacia  el  218  recibió  de 
Macrino  el  gobierno  de  Pérgamo  y  Esmirna,  y 
en  el  año  220  alcanzó  el  consulado,  teniendo 
por  colega  al  emperador  Alejandro  Severo.  Muy 
poco  tiempo  después  marchó  á  Nicea,  donde 
revisó  por  última  vez  su  Historia  romana,  y  en 
la  misma  ciudad  acabó  sus  días.  Su  Historia 
romana  comprendía  ochenta  libros  y  contenía 
toda  la  historia  de  Roma  desde  la  llegada  de 
Eneas  á  Italia  hasta  el  229  de  la  era  cristiana; 
pero  á  nosotros  sólo  han  llegado  fragmentos. 
Tenemos  extractos  de  los  treiuta  y  seis  libros 
primeros;  poseemos  completos,  ó  poco  menos,  los 
libros  siguientes  hasta  el  51,  que  estudian  la 
época  comprendida  entre  Lúculo  y  la  muerte  de 
Agripa  (10  años  a.  de  J.  C. );  los  demás  se  han 
perdido,  excepción  hecha  de  algunos  fragmentos 
hallados  en  diversas  épocas,  y  alguuos  Compen- 
dios, entre  otros  el  de  Xiphilín.  A  pesar  de  estas 
pérdidas  lamentables,  la  Historia  romana  de 
Dión  Casio  es  una  rica  colección  de  documentos 
sobre  los  últimos  tiempos  de  la  República  y  los 
dos  primeros  siglos  del  Imperio ,  y  la  única 
fuente  que  puede  consultarse  para  varios  puntos 
de  este  gran  período.  Había  estudiado  Dión 
profundamente  el  asunto,  y  conocía  las  institu- 
ciones romanas  mucho  mejor  que  los  historiado- 
res anteriores,  contando  en  primer  término  á 
Dionisio  de  Halicarnaso.  En  su  estilo  imita  á 
los  antiguos  autores  griegos,  mas  no  con  gran 
fortuna.  Usa  en  sus  escritos  muchas  locuciones 
extrañas  al  griego  clásico,  latinismos  y  barba- 
rismos,  y  conserva  la  práctica  de  poner  en  boca 
de  sus  personajes  arengas  de  escaso  valor  histó- 
rico generalmente.  La  primera  edición  del  texto 
griego  de  este  autor  fué  publicada  por  Estienne 
(París,  15-18).  Gros  imprimió  en  París  los  tres 
primeros  volúmenes  de  una  excelente  traduc- 
ción francesa,  con  un  comentario  crítico  é  his- 
tórico, y  á  la  vista  el  texto,  hecho  jirevia  la  con- 
sulta de  los  mejores  manuscritos. 

-Dión  Ckisóstojio:  Biog.  Célebre  retórico 
griego.  N.  en  Priisa  (IJitinia)  hacia  el  año  30 
de  la  era  cristiana.  M.  en  Roma  el  117.  Indi- 
viduo de  una  familia  ilustre,  ocupó,  muy  joven 
aún,  altos  cargos  en  su  pueblo  natal,  mas  se 
atrajo  la  enemistad  de  sus  conciudadanos  y  so 
vio  obligado  á  salir  de  su  patria  Viajó  por 
Egipto  y  Grecia,  y  se  estableció  en  Roma,  don- 
de Vcspasiano  le  concedió  su  confianza.  Pros- 
cripto por  Domiciano,  vagó  fugitivo,  trabajó 
muchas  veces  la  tierra  con  sus  manos  para  pro- 
curarse el  sustento,  y  llegó  al  país  de  los  gotas, 
donde  acampaba  un  numeroso  ejército  romano. 
Ilallába.so  en  el  camiiamento  disfrazado  de  por- 
ilio.seio  cuando  se  recibió  la  noticia  del  asesinato 
del  emperador.  Al  inomciito  arengó  á  los  solda- 
dos y  les  decidió  á  dar  la  púrpura  A  Nerva, 
prueba  de  amistad  á  que  corresiiondió  esto  prín- 
cipe colmándole  de  lavóles.  También  gozó  la 
|)roti'Ccióii  du  Trajano.  Desús  obras  sólo  quedan 
ochenta  discursos,  entre  ullos  muchos  doclama- 
cionea  de  retórico  y  sofista. 

La  aofistcría  liabia  sido  su  primer  estudio  y  su 
primera  profesión,  y  si  es  cierto  que  luego  fué 
moralista  y  filiísofo  no  lo  ch  menos  que  siguiíi 
aionilo  un  decliiiuuilor.  Tuvo  sicmpro  el  instinto 
de  la  levolncimí  moral  que  liabia  iniciado  el 
crlatiaiiismo,  y,  cuino  los  ['adres  de  la  Iglesia, 
predicó  la  rcroiiiia  de  cnstumbics  y  ceiisiiió  con 
oneigia  los  vicios  y  la  degradación  doaiiacon- 
tuiiipoi'áiieoa;  pero  con  frccueiieio  ac  presenta 
como  iliiiiiinadii,  preteiidiüiidi).sor  un  interpreto 
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de  la  divinidad  y  su  mediador  con  los  pueblos. 
Una  de  las  mejores  ediciones  de  sus  escritos  se 
debió  á  Reiske  (Leipzig,  1784). 

-Dión  de  Siracusa:  Biog.  Político  siracu- 
cano,  tío  de  Dionisio  el  Joven.  M.  en  el  año  354 
antes  de  J.  C.  Vivió  mucho  tiempo  en  la  corte 
de  su  sobrino  y  en  la  de  Dionisio  el  Antiguo. 
Cuando  Platóu  visitó  por  primera  vez  la  isla  de 
Sicilia,  trabó  Dión  con  el  filósofo  estrecha  amis- 
tad y  le  protegió  en  los  peligros  que  hubo  de 
correr.  Sospechoso  á  Dionisio,  que  temía  su  cré- 
dito y  su  poder,  fué  desterrado  y  recorrió  las 
ciudades  de  Grecia,  donde  su  nombre  y  sus  in- 
mensas riquezas  le  dieron  magnífica  acogida 
(358  antes  de  J.  C. ).  Excitado  por  sus  amigos 
reunió  algunas  tropas  mercenarias,  se  atrajo  á 
cierto  número  de  desterrados  y  desembarcó  en 
Sicilia  (357).  Aumentada  su  fuerza  con  una  mul- 
titud de  descontentos,  marchó  contra  Siracusa, 
anunciando  su  propósito  de  acabar  con  la  tira- 
nía. Vestidos  de  blanco  los  ciudadanos  princi- 
pales le  salieron  al  encuentro,  en  tanto  que  el 
pueblo  se  sublevaba  y  obligaba  á  las  tropas  del 
tirano  á  refugiarse  en  la  cindadela,  en  la  que  el 
mismo  Dionisio  buscó  asilo  pocos  días  después. 
Dión,  tras  brevísimo  plazo,  entró  en  la  ciudad  sin 
que  le  opusieran  la  menor  resistencia,  cercó  la 
cindadela  con  una  muralla,  proclamó  la  libertad 
de  Siracusa  y  recibió  el  mando  de  las  tropas  de 
mar  y  tierra.  Hasta  aquel  momento  habían  mar- 
chado de  acuerdo  los  dos  partidos,  aristocrático 
y  democrático,  que  en  la  ciudad  había,  porque 
uno  y  otro  habían  deseado  la  ruina  de  un  poder 
odioso;  pero  después  de  haber  asegurado  por  com- 
pletóla victoriase  renovaron  lasdisensiones.  Dión, 
discípulo  de  Platón,  representante  de  la  alta  aris- 
tocracia, abrigando  acaso  en  secreto  la  ambición 
del  poder  supremo,  imperioso  además  por  carác- 
ter, no  disimulaba  su  odio  y  sn  desprecio  hacia 
el  gobierno  popular  y  dirigía  todos  sus  esfuerzos 
á  procurar  el  establecimiento  de  una  oligarquía 
análoga  á  la  de  Esparta  y  Coriuto.  El  pueblo  le 
opuso  á  Heráclides,  orador  muy  elocuente,  dota- 
do de  gran  valor  y  capacidad  militar,  á  quien 
nombró  almirante.  Dionisio  salió  de  la  ciudad 
con  las  tropas  extranjeras  que  tenía  á  sueldo.  Con- 
tinuaron, sin  embargo,  las  discordias  entre  los 
siracnsanos.  Los  defensores  de  la  tiranía  conti- 
nuaban en  la  cindadela.  Dionisio  se  había  fuga- 
do con  sus  tesoros,  pero  dejó  confiado  á  su  hijo 
el  mando  de  las  tropas,  que,  aprovechando  la 
anarquía  que  reinaba  en  la  cindadela,  derribaron 
la  muralla  que  los  contenía  y  entraron  á  sangre 
y  fuego  en  Siracusa,  trabando  diarias  luchas  con 
los  habitantes,  que  en  aquel  apuro  llamaron  do 
nuevo  á  Dión.  Regresó  éste,  rechazó  á  los  ene- 
migos de  la  libertad,  rodeó  de  nuevo  la  cindade- 
la con  una  empalizada,  y  restableció  con  la  or- 
ganización militar  el  despotismo  de  su  gobierno, 
derogando  los  decretos  dados  )ior  el  pueblo  en  sn 
au.sencia,  haciendo  asesinar  á  Heráclides,  jefe  del 
partido  democrático,  á  quien  no  había  podido 
corromper,  y  tratando  de  organizar  un  gobier- 
no aristocrático,  La  muerte  de  Heráclides  lo 
hizo  odioso  al  pueblo,  é  hizo  también  olvidar 
sus  anteriores  servicios.  En  vano,  para  afirmar 
su  naciente  tiranía,  despojó  á  los  ciudadanos  de 
sus  bienes  y  los  distribuyó  entre  sus  soldados 
mercenarics.  De  día  en  día  aumentaba  el  núme- 
ro do  sus  enemigos,  y  al  cabo  Dión  iiereció  ase- 
sinado á  consecuencia  de  una  conspiración  ur- 
dida por  el  ateniense  Calipo,  que  á  su  vez  quedó 
dui'ño  del  jioiler  (354).  Siracusa  pasó  sucesiva- 
mente de  una  tiranía  á  otra,  y  por  último  so  vio 
dominada  ]ior  Dionisio  el  Joven. 

DIONCO  (del  gr.  Sioy/oiii,  hinchar):  ni.  Zool. 
Género  de  gusanos  platdmintos,  del  orden  do 
los  tnrbelarios,  suborden  do  los  deudrocélidos, 
tribu  de  los  digonóporos,  familia  do  los  lecto- 
plañidos, 

DIONE:  Aslrnn.  Asteroiilo  número  ciento  seis, 
descubierto  por  Watson  ol  día  10  de  octubre 
de  IHO,**.  Su  movimiento  medio  diurno  630"; 
tiem]io  de  la  rcvoliicii'ui  sidérea  20.^fl  días;  dis- 

fani'ia  I lia  al  Sol  31(i7.    lOxccntricidad  de  la 

órbita  0,17!";  longitud  del  perihelio  25"  57';  lon- 
gitud del  nodo  ascondontc  63"  54':  inclinación 
de  la  órbita  4°  38',  Equinoccio  del880,0.  ||Nom- 
bre  dado  al  cuarto  satélite  de  Saturno. 

-DioNi::  MiL  Hija  del  Océano  y  do  Totia, 
según  la  Teogonia  griega,  V  esposado  .lúidter.  En 
una  época  quo  uo  puede  ilutorniinar.se  con  preci- 
sión, peio  quo  [laroce  posteriora  los  tiempos  lio- 
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méricos,  Júpiter  compartió  el  santuario  de  Do- 
dona  con  Dione,  la  cual  tenía  el  mismo  carácter 
que  Hera,  es  decir,  el  de  reina  del  Cielo.  Era 
una  divinidad  de  la  naturaleza  húmeda  y  de  la 
fecundidad  generatriz;  de  Júpiter  y  Dione  nació 
Afrodita  (Venus);  asi  lo  dice  La  Ilimla,  y  es  un 
argumento  en  favor  del  origen  asiático  de  Afro- 
dita. El  culto  que  .se  rindió  á  Dione  en  Dordona, 
juntamente  con  Júpiter,  está  confirmado  por  una 
moneda  del  Epiro,  en  la  que  aparecen  las  cabe- 
zas de  ambas  divinidades:  la  de  él  coronada  con 
hojas  de  encina,  y  la  de  ella  con  diadema  y  velo, 
símbolos  de  sus  realezas  celestes  y  de  su  unión 
divina. 

DIONEA  (del  gr.  Atwv-,  Venus):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Drosofíleas,  antes  incluido  en  la  familia 
de  las  droseráccas.  Sus  flores  son  regulares  y 
bermafroditas;  su  cáliz  tiene  cinco  sépalos  de 
prelloración  quincuncial,  y  la  corola  cinco  péta- 
los contorneados.  El  andróceo  está  formado  por 
varios  estambres  libres  entre  si  hasta  la  base  y 
dispuestas  en  dos  verticilos  superpuestos,  el  uno 
al  cáliz  y  el  otro  á  la  corola.  Los  estambres  del 
verticilo  son  cinco;  los  del  verticilo  externo  son 
más  numerosos  por  con.secuenoia  do  varios  des- 
doblamientos. Las  anteras  son  basilijas,  bilocu- 
lares,  intror.ias,  y  so  abren  ])or  dos  hendiduras 
longitudinales.  Él  giiieceo  se  compone  do  un 
ovario  supero  coronado  por  un  estilo  con  la  ex- 
tii-midad  superior  ensanchada  y  recubierta  de 
franjas  estigmatíferas.  Este  ovario  es  unilocular 
y  presenta  en  el  fondo  do  su  cavidad  una  pla- 
centa basilar,  central,  sobre  la  cual  se  asientan 
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huincrono»  óvulos  «nátropo»  con  el  niirropilo 
infurbiry  e.xti'ini).  Kl  fruto  es  una  ciipsubi  ipiu 
SI'  abre  ¡m'^uliuinente  por  la  base;  las  scmilliis 
iiliencn  bajo  huk  ti'){unionton  un  albumiMi  car- 
io en  cuya  parto  infiTÍnr  ho  unruontra  un  em- 
brión muy  pcíjueno.  Solamoiito  »«  conocí'  una 
impccic,  la  IHimm  muMipitla,  Humada  vulgar- 
iiurnto  nlrniniiiii>H''iis,  (MH'  Imliitn  en  lají  turlie- 
niH  dii  la  Caiiilina  ilil  Nmii',  y  oh  iiiin  ilo  Inn 
plantas  mÚH  curionns  dn  la  naturaleza  por  la 
irrltablliilad  de  nuN  liiijan  iiuc  nu  |illi'^iin  i'ai<i 
Inntantitniaini'iite  á  la  niiin  li){i'ra  impiiHÍcin.  Kh 
una  hierba  piMpiuria  con  bm  hujaH  illHp\n'.<<tiui  on 
roKelnx  allomas  y  niii  entipiibiK.  Kl  liinlin  de  <m- 
tan  Imias  vhI\  ilividiilo  en  dn.s  liibulnH  ipin  fnr- 
man  al  nivil  del  iii>rvl>i  niediu  un  an^tnln  caii 
recto  y  en  la  cara  Hn|"'iiiu  de  enda  hiliubmo  ven 
Ire»  ó  (unitro  lilamunlim  eaii  a^udoK  dl^pnelltl>'< 
011  tnánxubi.  Knto»  lilann  iilon  non  nolnblen  tinr 

aii  noiiHibllidiid  y  por  ku   inler lio  laH  excita- 

cloneM  nni.i  li^ora»  linidliniti  el  nuivinilento  do 
loa  lóbuIoH.  El  bordo  do  la  liojn  %('  yniUninn  for- 
mando apéndices  riuidos  cjue  llarnln  considera 
como  líelo»;  est.iH  pulo»  esl un  cdoeailo»  do  ma- 
nera i|uo  eiiando  bi»  lidiuln»  m  ejorrnn  enitranaii 
l"H  de  un  lindo  con  lo»  did  otro,  furninndii  lunni 
loM  diento»  do  nii  eopii.  I,a  cara  sifiwrior  do  la 
hoja  oMtá  rei-uliierta,  on  an  rojiinn  modia,  i|o 
Klanilulltua  ilo  color  rojo  piupuron;  «1  roalo  do 
Tumo  VI 
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la  hoja  es  de  color  verde.  Estas  glándulas  tienen 

la  superficie  superior  convexa  y  están  sostenidas 
por  pedunculillos  muy  cortos.  Los  filamentos 
sensibles  están  constituidos  por  varias  filas  de 
células  alargadas,  llenas,  como  las  glándulas,  de 
un  lííjuido  purpúreo  no  distinguiéndose  señal 
alguna  de  vasos.  En  la  proximidad  de  su  base 
estos  filamentos  presentan  una  articulación  des- 
tinada probablemente  á  imiiedir  que  se  rompan 
cuando  los  dos  lóbulos  de  la  hoja  se  apliquen 
bruscamente  uuo  contra  otro. 

Es  una  planta  que  se  cultiva  en  las  estufas 
por  el  interés  que  inspiran  los  fenómenos  de 
sensibilidad  y  de  digestión  que  en  grado  tan 
marcado  presenta.  Si  una  mosca,  por  ejemplo, 
se  ¡lOsa  en  la  superficie  de  este  singular  ajiarato, 
los  dos  semilóbulos  se  enderezan  vivamente  á 
lo  largo  de  su  charuela,  se  aproximan,  entre- 
cruzan sus  pestañas  y  la  mosca  queda  prisione- 
ra. Al  agitarse  entonces  el  insecto  aumenta  más 
la  irritabilidad  de  la  planta,  cuyas  pestañas  no 
cesan  de  adherirse  hasta  que  los  movimientos 
del  animal  han  terminado  con  su  vida.  Enton- 
ces, cesando  la  cansa  de  la  excitación,  los  lóbulos 
vuelven  á  abrirse  poco  á  poco,  tornando  la  hoja 
á  su  estado  normal.  Pero  entonces  se  advierte 
que  los  líijuidos  que  en  las  glándulas  y  en  las 
células  de  dichos  limbos  existen  han  empezado  á 
obrar  sobre  el  insecto  destruyéndole  poco  á  poco, 
á  la  manera  que  los  jugos  digestivos  de  los  ani- 
males obran  sobre  los  alimentos,  y  el  insecto 
concluye  por  desaparecer,  siendo  sus  elementos 
absorbidos  por  la  planta.  De  aquí  el  nombre  de 
atrapamoscas  con  que  á  la  Dlonra  muscijuila  se 
designa,  y  el  de  planta  carnívora  como  otras 
muchas  que  tienen  la  propiedad  de  digerir  las 
sustancias  animales  aíimentándoso  con  ellas. 
V.  Dkíestión. 

DIONIGI  (II.muana):  liiog.  I'intora y  anticua- 
rla italiana.  N.  en  Roma  en  17.56.  M.  en  I82ti. 
Dióse  á  conocer  como  autora  de  varios  libros  de 
Arte  y  do  Arqueología,  y  mantuvo  estrecha 
amistad  ó  correspondencia  con  Viseonti  y  los 
antu'uarios  nuís  célebres  de  Europa.  Perteneció 
á  la  Academia  de  Sa:i  Lucas  de  Konia  y  á  las  de 
Pistoya,  Pisa,  Bolonia,  Pernsa,  etc.  Su  princi- 
pal obra  didáctica  lleva  el  título  de  lieijlus  ele- 
mentales de  la  pintura  do  /taisiijc  (Roma,  1816, 
en  8."),  y  su  mejor  título  de  gloria  es  la  colec- 
ción titulada  ¿'uíoc  l<in  cinco  cimlades  del  Lacio 
fundadas,  según  se  dice,  por  ¿iaturno,  libro  que 
halló  excelente  acogida  y  que  contiene  preciosos 
datos  relativos  á  los  monumentos  ciclópeos.  Ma- 
riana había  compuesto  un  tratado  histórico.  La 
Historia  de  los  ticni/ns  presentes,  pero  la  muerte 
uo  lo  dejó  tiempo  para  [lublicarlo. 

DIONIQUIO  (del  gr.  3'.;.  dos,  y  ovjf,  uña):  m. 
Zuol.  (iénerode  insectos  coleópteros  criptopen- 
lameros,  de  la  familia  du  los  curculiónidos. 
Comprendo  catorce  especies  originarias  de  la 
América  nu'ridional. 

DIONISIA:  I".  Piedra  du  color  ucgro,  salpicada 
de  pintas  encarnadas. 

La  DIONISIA  ca  ncRra  y  dura,  variada  do 
manchas  colorada». 

Jkiuinimo  dk  HunitTA. 

-OíosisiA:  /!(it.  {¡enero  do  Priiunláeoa.H  do 
corola  pei|inñn,  liipoerateriforme,  con  tubo  alar- 
i{udü  y  encorvado;  andineeo  con  cincii  estam- 
bre» opr.sitiliélalo»,  lijo»  &  la  gaiganta  de  la 
corola  ó  iiieln»o»;  el  ovario  niiperii  es  Inrbinndo 
11  globuloso,  prolongado  en  punta  u  deprimido; 
entilo  liliformo  pruvinto  do  entiKma  capitado.   Kl 

fruto  en  capsular  y  lontiine  d a  á  cuatro  a«- 

milbin.  SiiM  hierba»  aioniáliean  con  ramaa  pro- 
vinla»  do  lioja»  numeronn»,  y  forman  ri's|M'il  muy 
tupido.  Lan  llnren  »iin  loitiiiiiale»  n  Mililerminn 
lo»,  gineralnieiito  nnlitariaa;  mi  color  e»  amarillo 
do  limiiii,  ó  iná»  r«r*  ve»  vinlvl*  nina  ó  nienn» 
oniiiio.  Soeoniioen  ocho  ó  ilioi;  oaiK<cli<a  íiuIíko- 
niin  do  la»  monlnrioa  du  Pwiai»,  del  Ciiitlistán  y 
del  Afganiatiiii. 

DIONISlAOO,  OA  (dol  Ut.  dioHiisliicii,):  ndj. 
I'erleiioi  iiiito  11  leUlivo  A  Unco,  llamado  Uin- 
bión  Diiininii  i'i  Dionisio. 

-  HiiiNlHÍArAa:  f.  iil,  MU.  Fioalaa  con  quo 
honraron  i4  Pinniso»,  el  dina  dol  vino  (V.  Di.i 
NlaiiH).  I,n»  linlni  do  do»  eUae»,  grniido»  y  po 
■  lUoriaa  diiiliismean,  y  ambas  no  eolrriabaii  ii'i  pri 
niavora;  la»  piimora»  on  bi  ciudad,  Aton^i-,  \  lis 
«onundaa  on  el  i'am|iii  Toniaii  dislinlu.m-i.  I.  r, 
pilo»  loa  grande»  diniiiniaraa,   nilmnaa,  »«  ovio 
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braban  con  extraordinaria  pompa,  y  consistían 
principalmente  en  representaciones  teatrales  por 
estar  Dionisos  estrechamente  unido  con  los  orí- 
genes del  teatro  gi'iego,  y  atraían  inmenso  con- 
curso. Pero  las  fiestas  de  Dionisos  más  autiguas 
eran  las  dionisiacas  ensalcs,  ó  pequeñas  dioni- 
síacas.  Con  referencia  á  éstas  escribió  Plutarco 
que  la  fiesta  tradicional  de  ese  dios  fué  en  lo  an- 
tiguo un  regocijopopnlarysencillo,  y  hablando 
de  la  procesión  que  se  celebraba  en  las  fiestas 
dice  que  á  la  cabeza  del  cortejo  se  llevaba  un 
ánfora  de  vino  y  nn  sarmiento  de  vid,  después 
un  odre,  luego  una  cesta  de  higos,  y,  por  ulti- 
mo, i\u/alo.  Era  una  fiesta  análoga  á  una  escena 
de  las  acainianas,  pues  tenia  toda  sn  sencillez 
y  también  toda  su  grosera  rusticidad.  En  dicha 
escena  vemos  á  la  familia  campe.-ina  dirigirse 
proccsionalmente  al  altar  del  dios  que  acaba  de 
iuvocar;  va  delante  la  hija  que,  haciendo  oficio 
de  cané/ora,  lleva  la  cesta  sagrada ;  después  el 
esclavo  que  trae  el  /alo,  y  cerrando  la  marcha, 
por  último,   el  padre  Dicaópolis  entonando  la 
canción  fúlica.    Pero  esta  procesión  de  familia 
viene  A  ser  una  parodia  que  sólo  da  una  idea  in- 
completa de  las  dionisiacas  rurales  tal  como  las 
celeluaban  en  el  mes  de  Poseidón  los  habitan- 
tes de  muchos  lugares  reunidos  en  la  ciudad  más 
próxima  para  festejar  al  dios  y  para  regocijarse 
en  común.   Sin  duda  se  ofrecía  un  sacrificio  á 
Dionisos,  y  la  ceremonia  religiosa  iría  seguida 
necesariamente  de  copiosas  libaciones,   de  ale- 
gres festines,   de  juegos  populares,  de  procesio- 
nes y  de  danzas  grotescas,  quizás  mascaradas 
que  provocaran  la  hilaridad  y  la  alegría  de  to- 
dos los  campesinos,  quienes  cambiarían  mil  gro- 
seros equívocos,  ingeniosas  ocurrencias,  y  cómi- 
cos diálogos.    Según  la   tradición,   la  Comedia 
nació  en  Icaria;  por  falta  de  testimonios  preci- 
sos se  supone  que  el  elemento  dramático  que 
había  en    las  dionisiacas   cami>estres  hubo  do 
desenvolverse  en  Atenas  en   las  fiestas  lencas. 
Las  grandes  dionisiacas ,  aunque  menos  anti- 
guas que  las  expresadas,  eran  más  brillantes,  y 
el  momento  de  su  esplendor  corrc.*iionde  á  la 
época  de  mayor  importancia  política  de  Atenas, 
cuanda  alcanzaron   su   total   desenvolvimiento 
las  Artes  y  la  Literatura.  Mijiitras  laspcqncñas 
dionisiacas  sido  se  celebraban  en  lugares  ai.slados, 
éstas  se  celebraban  en  Atena.s,  adonde  acudía  con 
e.so  fin  un  inmenso  concurso  de  todos  los  puntos 
del  Ática,  de  las  colonias  y  do  los  paísesaliados 
á  la  gran  República.  El  día  do  la  fiesta  se  llevaba 
con  gran  pompa  la  iningen  ática  del  dios  de 
Eleuteros  u  dios  libertador,  desdo  el  santuario 
de  Elenaiin,  al  través  del  Cerámico  h.ista  la  Aca- 
demia, íl'or  una  de  esas  costumbres  genoiosoa 
y  verdadcramento  humanas,  dice  Deeluirmo,  do 
que  Atenas  dio  ejemplo  al  mundo  antiguo,  oí 
día  de  la  fiesta  se  proclamaba  la  libertad  do  eiorlo 
número  de  esclavos,  y  aun  á  los  que  qnedaliaii 
en  servidumbre  so  les  concedían   alpina-s  horas 
do  esparcimiento  y  do  alegría  >  El  cortejo  qno 
acompañaba  á  la  imagen  sagr.ida  en  su  marcha 
triunfal,  causaba  la  adiiiiracii'ii  do  los  extraños 
por  lo  lucido  y  variado  do  los  trajo»,  ¡lor  la»  acli- 
tildo» cómicaa y  el  |>orte  grote.«co  de  lo»  |H'rsoni\jcia 
enmascarados, cnyocoiijunto  lepnvsentaba  la  ror- 
te  salvaje  del  dios,  con  stissilenii»  y  au»  sátiro»; 
por  las  evoluciones  do  nuir  ■  '  .-'     ■■    -  on 

tul  nudo  la  imagen,  piir  los  v  do 

llihiis,  por  los  acentos  del    ■:  ^      .    .   nm- 

pañ.ido  de  la  llanta,  ao  dejaba  oír  iniNoantr- 
nienle  cli  honor  del  dio»  voliciNlor.  Kali»  ilili- 
ramlin»  quo  »o  cantaban  en  la»  glandes  dioni- 
niaco»  eran  oompneslos  para  I*  atiIemnnUd  |K>r 
lo»  mojóle.»  poeto»  líricu»  d     '    '  1  \m\% 

do    lli-iiiioiiia  on    un   piii  '  do 

Píndaio',  por  Sim<<nide»d'  dra 

do  Coo»  So  innaorTa  un   i  ilo 

do  l'indaiii   tranaetito   pn  Mar- 

naso,  que  da  idea  de  '  Kl 

entusiasmo  que  enl'^  naa 

no  t  '  ■  >  ;.-     Ill.illi- 

nos.  '   Aotx'qM- 

li»,  is   V   »tn 

Ílltolltl|H-|>>li,  ni  tto- 

lliellses  y  rXtloi  illt"^. 

OlONiaiOi  Hi»ú.  PcMiU  V nrmlor  at«nli>tiM<.  «m. 
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N  moa 

nado  do  aua  dt^iiiM»,  |«it>  nn*  |>iin>iiw,  y  |>ar(i 
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cularraente  sns  elegías,  merecieron  ser  citadas 
con  frecuencia  por  los  antiguos.  Los  fragmentos 
que  han  llegado  á  nosotros  se  reñeren  especial- 
mente á  los  festines.  Aristóteles  censura  sns 
metáforas,  y,  en  efecto,  por  lo  que  podemos  leer 
de  este  poeta  se  ve  que  procuraba  aumentar  con 
alegorías  é  imágenes  pomposas  la  importancia 
de  asuntos  pequeños.  Un  pasaje  de  Plutarco 
permite  precisar  la  época  en  que  vivía  Dionisio. 
Según  aquel  historiador,  líicias  tenía  en  su  c^sa 
á  un  tal  Hierón,  que  se  decía  hijo  de  Dionisio 
Calco,  jefe  de  la  colonia  ática  que  fundó  la  colo- 
nia de  Thurium  en  Italia.  Esta  fimdación  es  de 
444.  Los  fragmentos  de  Dionisio  Calco  han  sido 
publicados  por  Bergk  en  la  colección  titulada 
Poetce  lyrici  Grecia. 

-Dionisio:  Bíoíj.  Príncipe  griego  de  Heiá- 
clea,  en  el  Ponto  Euxino  (Mar  Negro).  N.  hacia 
el  año  360  a.  de  Cristo.  M.  hacia  el  305.  Segundo 
hijo  de  Clearco,  que  se  había  apoderado  del  go- 
bierno supremo  de  aquella  ciudad,  sucedió  á  su 
hermano  mayor  Timoteo  por  los  años  de  338 
a.  de  J.  C.  Destruido  el  Imperio  de  los  persas 
por  Alejandro  llagno,  Dionisio  trató  de  exten- 
der su  dominación  en  Asia.  Al  mismo  tiempo 
los  ciudadanos  de  Heráclea  desterrados  por 
Clearco  y  sus  hijos  pidieron  al  conquistador 
macedonio  que  restableciera  ia  República  en  sn 
patria;  mas  por  la  protección  de  Cleopatra,  her- 
mana de  Alejandro,  logró  Dionisio  que  fueran 
desoídos  los  votos  délos  desterrados.  Sin  embar- 
go, no  se  creyó  seguro  mientras  vivió  el  hijo  de 
Filipo,  y  cuando  supo  su  muerte  erigió  una  es- 
tatua á  la  Entumía,  es  decir,  á  la  alegría  y  la 
paz  del  espíritu.  Los  desterrados  de  Heráclea 
acudieron  entonces  á  Perdicas,  y  el  tirano  se  unió 
á  los  enemigos  de  este  último.  Casó  Dionisio 
con  Amastris,  primera  mujer  de  Perdicas,  y  ob- 
tuvo glandes  ventajas  con  este  matrimonio.  Una 
hija  que  tenía  de  su  primer  casamiento   fué  es- 

Í>osadc  Ptolemeo,  sobrino  de  Antígono,  Por  ta- 
es  medios  aseguró  Dionisio  por  muchos  años  la 
posesión  del  gobierno  de  Heráclea.  En  306, 
cuando  los  generales  de  Alejandro  tomaron  el  tí- 
tulo de  reyes,  imitó  su  ejemplo.  Según  Elianoy 
Ateneo  era  extraordinariamente  grueso,  y  esta 
obesidad  excesiva  fué  causa  de  la  enfermedad 
que  le  condujo  al  sepulcro.  Era,  según  parece, 
el  tirano  más  justo  y  de  mejor  carácter  de  cuan- 
tos hubo  de  350  á  300.  Dejó  dos  hijos,  Zatras 
y  Clearco,  que  lo  sucedieron  uno  después  de 
otro. 

-  Dionisio  (Elio):  Biog.  Retórico  griego.  Na- 
ció en  Halicarnaso.  Vivía  hacia  el  año  120  déla 
era  cristiana.  Era  un  músico  muy  hábil  y  escri- 
bió algunas  obras  históricas  y  musicales.  Se  cree 
3UC  descendía  de  Dionisio  de  Halicarnaso,  autor 
e  la  Arquculii'jla  romana.  Nada  sabemos  de  su 
vida.  Todas  sus  obras  se  han  perdido,  pero  se  le 
atribuye  la  titulada:  AU'tka  onomaía  (diccio- 
nario de  voces  áticas),  en  cinco  libros,  dedica- 
do á  un  tal  Seymnus.  Focio,  i^ne  alaba  mucho 
esta  obra  y  la  considera  muy  útil,  pretende  que 
el  autor  había  dado  dos  ediciones  y  mejorado 
considerablemente  la  segunda.  Ambas  ediciones, 
á  lo  que  parece,  existían  aún  en  los  días  de  Fo- 
cio. A  esta  obra  debió  Dionisio  sin  duda  el  so- 
brenombre de  Aticislfi,  que  algunas  veces  se  lo 
ha  dado.  Mcursio  atribuye  á  Elio  Dionisio  un 
libro,  Peri  Alclüon  rcmnUm  kai  eglclivomenon 
¡caeon,  publicado  pur  Aldo  Manuuio  (Veuecia, 
1496),  en  un  volumen  '|uc  lleva  el  título  de 
Horli  AdonUlis,  es  una  hipótesis  sin  fundaiiieuto. 
Verosímil  es  r|uo  Dionisio  escril)iera  estas  obras: 
llistvriu  de  la  Múniea,  en  treinta  y  seis  libros, 
con  las  vidas  de  los  citaristas,  flautistas  y  poetas 
de  todos  los  géneros;  I'u:mika  upomiirinala,  oii 
treinta  libros;  Maujiikes  jxtiUeia  e  dialribai,  cu 
vcintidi'm  libros,  y  una  obra  en  cinco  libros  sobro 
las  opiniones  musicales  consignadas  por  Platón 
en  su  Ile/nihliea. 

-Dio.viHio  (NAitfiHr)  iiE  San);  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  cspaiiol.    Klororin  li  fines  del  ai- 
¥  lo  XIV  y  en   la  iirimern   mitnil  del   siglo  XV. 
^luivocosc  Nicnlun  Antonio  al  inclnirlc  cntiu 
los  oii/>ritorfs  ineerti  Uiiqmri»,   porque  se  sabe 
<¡n  <•  antes  ó  un  el   mismo  tiempo  que 

T'  •Icnnlon  fnéinoistro,  y,  pur  tanto, 

en  .  .-  ......    1.   AlioiiHO  V   do  Arngoii.  Dionisio 

ora  lui  lioiiiliru  muy  vorsado  en  el  conocimiento 
del  Dnrenlio  civil  y  laiiónicn,  y  un  verdadero 
mai^itra  en  el  deri'ulio  lio  su  patria.  Se  croo  que 
habÍB  nacido  en  ISsrcelona,  donde  obtuvo  nnu 
canonjía,  pucii  mí  mi  leo  on  loa  códice»  inna  an- 


DION 

tiguos,  si  bien  algún  escritor  ha  dicho,  sin  jus- 
tificar su  aserto,  que  fué  arcediano  y  canónigo 
de  Gerona.  Dionisio  escribió  las  siguientes  obras: 
Narcisi  S  .  Dionisii ,  Canonici  Barcinonensis 
Epitome  constüuiionum  Catalonice  Ocneralium 
in  decerii  partes  distrihuita,  sermone  patrio  et 
ordine  tilulorum  codicis  Jusliniani;  Compendi 
de  lus  c07istilucións  de  Catalunya,  fct per  lo  Doc- 
tor en  Lleys  V.  Narcls  de  Sant  Dionis,  canonge 
de  Barcelona  en  tcmps  del  rey  D.  Fernando.  Al 
propio  autor  se  debieron  sin  duda  otras  dos 
obras  tituladas  Narcisi  iterum  Epitome  superio- 
ri  similis,  sermone  iterum  patrio,  y  Narcisi 
Epitome  sermone  patrio,  ineerti  auctoris,  de  ccn- 
surisecclesiasticisetdeposniteniiariis  et  de  potes- 
file  illorum. 

-Dionisio  de  Alejandría  (San):  Biog. 
Llamado  así  por  haber  sido  patriarca  de  esta 
ciudad,  en  la  cual  había  nacido  en  el  paganismo. 
Pero  bien  pronto,  convencido  de  su  falsedad, 
abrazó  la  religión  cristiana,  y  frecuentando  las 
florecientes  escuelas  catequísticas  de  aquella 
ciudad  aprendió  la  Teología  bajo  la  dirección  de 
Orígenes  j'  Heraclio,  al  último  de  los  cuales 
sucedió  después  eu  la  cátedra  y  más  tarde  en  la 
silla  episcopal,  hacia  el  año  249.  Apenas  había 
tomado  posesión  de  su  silla,  por  elección  casi 
unánime  del  pueblo,  estalló  la  terrible  persecu- 
ción de  Decio,  una  de  las  más  crueles  que  han 
afligido  á  la  Iglesia,  y  que  empezó  precisamente 
en  Alejandría.  El  santo  obispo  fué  una  de  sus 
primeras  víctimas,  siendo  desterrado  á  Tabosi- 
ris,  desde  donde  huyó  á  Libia.  Pero  continuó 
gobernando  su  diócesis  por  medio  de  cartas  y 
admirables  instrucciones.  Uno  de  sus  mayores 
dolores  era  que  durante  la  persecución  flaquea- 
ron  muchos  cristianos.  Afortunadamente  la  per- 
secución duró  poco  tiempo,  y  pudo  volver  á  su 
diócesis  al  siguiente  año  (257).  Pero  entonces 
halló  nuevas  perturbaciones  con  motivo  del  cis- 
ma suscitado  por  Novaciano  contra  el  Papa  San 
Cornelio,  y  que  tenía  algunos  partidarios  en  su 
misma  Iglesia  con  motivo  de  los  lapsos;  y  aun- 
que el  antipapa  escribió  al  obispo  solicitando  su 
apoyo,  éste,  sin  embargo,  se  dedicó  á  combatir 
abiertamente  á  los  cismáticos.  Almismo  tiempo 
tenía  que  atender  con  todos  los  recursos  de  su 
caridad  y  de  su  celo  á  disminuir  los  estragos  de 
la  peste  que  por  entonces  diezmaba  la  ciudad  de 
Alejandría.  Después  de  algunos  años  de  tran- 
quilidad, la  persecución  de  la  Iglesia  fué  reno- 
vada por  Valeriano,  y  el  Santo  Patriarca  fué 
preso  y  desterrado  hasta  que  aquel  emperador 
fué  derrotado  por  los  persas  y  su  hijo  Galieno 
revocó  sus  edictos  de  persecución.  Combatió  la 
herejía  de  Salielio,  tantode  viva  voz  como  por  es- 
crito, y  siendo  inútiles  sus  esfuerzos  para  reducir 
al  heresiarca,  reunió  un  concilio  en  Alejandría  el 
año  261,  en  el  cual  le  excomulgó  con  todos  sus 
partidarios.  Acusado  al  Papa  por  algunas  com- 
paraciones impropias  que  había  hecho  en  la  re- 
futación de  los  errores,  se  justificó  idenanicnte. 
También  trabajó  con  gran  celo  contra  Pablo  do 
Samosata,  refutando  sus  errores  en  varios  escri- 
tos que  diiigió  á  la  Iglesia  de  Antioquía;  por 
último,  lleno  do  méritos  terminó  su  existencia 
tan  útil  y  favorable  á  la  Iglesia  el  17  de  noviem- 
bre del  año  265.  «Cuando  se  considera,  dice 
Miihier,  su  incesante  actividad,  su  ardor  para 
convertir  los  paganos,  confirmar  á  los  infieles, 
convencer  á  los  cismáticos,  su  firmeza  contra  el 
error,  .su  moderación  para  con  los  espíritus  ex- 
traviados, su  amor  á  la  Iglesia,  todo  su  valoren 
el  |)cligro,  su  persevi  rancia  inquebrantable  en 
la  fe,  su  modestia  cuando  toda  la  cristiandad 
fijaba  en  él  una  mirada  de  admiración,  se  com- 
prende que  KU  tiempo  no  hizo  más  que  pagarle 
una  cstiicta  obra  de  justicia,  llamándolo  Dioni- 
sio el  firande,  y  el  niaostrodo  la  Iglesia  católica, 
Magislcr  Ecclcsim  Vat/wlica. » 

-  Di i)N  1810  DE  Antioquía ;£i'o!7.  Sofista  grie- 
go. Vivió  probaldemente  en  el  siglo  V  do  nues- 
tin  ora.  Se  dice  que  era  iristiano,  y  que  á  él  se 
dirigía  la  carta  decimonona  do  Eneas  de  Ga- 
za. I'asa  por  ser  el  autor  de  cuarenta  y  seis 
cartas  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Cognot 
publicó  una  traducción  latina  de  las  mismas  cu 
su»  E/iiilolic  /.iimninr  (Itasilca,  1554,  en  12."); 
esta  traducción  fué  reimpresa  en  el  Tlifmiini.'i 
Kpi'lnliirnm  I.imnirarnm  de  ,1.  Buchlcr  (1606, 
un  12.°).  El  original  griego  fué  publicado  por 
primera  voz  en  bi  niViexún (\c  Epi.itvla!) griega», 
por  Eurli|»«  Eliiuno  (París,  1577,  on  8.°). 
Mcursio  atribuye  estas  epístolas  il  Dionisio  du 
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Mileto,  pero  no  da  prueba  ninguna  de  su  afirma- 
ción. 

-  Dionisio  de  Argos:  Biog.  Estatuario  grie- 
go. Vivía  hacia  el  año  480  antes  de  J.  C.  Ejecutó 
con  Glauco  las  obras  que  Esmicito  consagró  á 
Olimpia.  Este  hecho  indica  la  época  de  la  vida 
de  Dionisio,  puesto  que  Esmicito  sucedió  á  Ana- 
xilas,  tirano  de  Rhegium,  en  el  año  476.  Dio- 
nisio esculpió  por  sí  solo  cuatro  estatuas  de  la 
Lucha  de  Baco,  Orfeo  y  Júpiter.  Fué,  además, 
autor  de  un  caballo  y  un  cochero  en  bronce, 
consagrados  á  Olimpia  por  Farmis  de  Menale, 
contemporáneo  de  Jalón  y  de  Hierón. 

-Dionisio  de  Biz.\ncio.-  Biog.  Poeta  grie- 
go. Vivió  probablemente  en  el  siglo  ir  de  la  era 
cristiana.  Esteban  de  Bizancio  y  Suidas  le  citan 
como  autor  de  un  Aaaplous  Bosporou.  Suidas  le 
da  también  el  título  de  poeta  épico,  y  pretende 
que  escribió  poesías  elegiacas.  Piensan  algunos 
que  Dionisio  de  Bizancio  y  Dionisio  Periegeta 
fueron  una  sola  persona;  pero  este  dictamen  se 
apoya  únicamente  eu  una  aserción  de  Suidas. 
El  Anaplous  Bosporou  debió  de  existir  comple- 
to hasta  el  siglo  xvi,  pues  Gylli,  en  su  obra  So- 
bre el  Bosforo  de  l'racia,  tradujo  al  latín  una 
gran  parte  de  la  obra.  Vossio  adquirió  un  frag- 
mento que  su  hijo  Isaal  copió  en  la  Biblioteca 
de  Florencia,  y  que  es  hoy  todo  lo  que  conocemos 
de  la  obra  de  Dionisio.  Este  fragmento  ha  sido 
impreso  por  Du  Cange,  por  Hudson,  por  Fabri- 
cio  en  la  Bihliotheca  gresca,  y  por  la  casa  Didot, 
de  París,  en  sus  GeograpM  Minores. 

-  Dionisio  de  Colofón:  Biog.  Pintorgriego. 
Vivía  hacia  el  año  450  antes  de  J.  C.  Contem- 
poráneo é  imitador  de  Polignoto  de  Tasos,  casi 
igualó  á  éste  por  la  finura  del  pincel  y  la  feliz 
disposición  de  los  trajes  y  adornos,  pero  quedó 
en  un  lugar  muy  inferior  á  Polignoto  por  la 
inspiración  y  la  grandeza.  Dice  Plutarco  que  la 
)>inturade  Dionisio  era  firme,  pero  que  mostraba 
ser  debida  á  un  excesivo  trabajo.  Cuenta  Aris- 
tóteles que  Polignoto  hacia  á  los  hombres  más 
hermosos  de  lo  que  eran  realmente;  que  Pausóu, 
por  el  contrario,  los  hacía  más  feos,  y  que  Dio- 
nisio los  hacía  exactamente  parecidos.  A  juzgar 
por  lo  que  dicen  los  antiguos,  Dionisio  carecía 
de  ideal,  y  por  esta  razón  sin  duda  le  llamaron 
pintor  de  hombres  (Antropógrafo).  Verdad  es 
que  Plinio  afirma  que  Dionisio  recibió  este  so- 
brenombre porque  sólo  pintaba  hombres  y  no 
paisajes;  mas  no  es  éste  el  único  error  que  co- 
metió Plinio  por  desconocer  el  arte  do  que  ha- 
blaba. 

-Dionisio  de  Corinto  (San):  Síoy. Obispo 
de  esta  ciudad  el  año  170,  ilustre  por  su  elo- 
cuencia y  celo  religioso.  Eusebioy  San  Jerónimo 
hacen  grandes  elogios  de  este  santo,  y  dicen  que 
con  sus  cartas  instruyó  no  sólo  ásu  diócesis  sino 
también  otras  ciudades  y  provincias.  Ensebio 
las  llama  epístolas  católicas,  pero  desgraciaila- 
mento  se  han  perdido  y  sólo  quedan  al"unos 
fragmentos.  El  doctor  Fritz  nos  da  una  ligera 
idea  de  ellas.  La  primera  de  estas  cartas  se  diri- 
ge á  los  laccdemonios;  en  ella  ensalza  el  valor 
de  la  fe,  de  la  paz  y  de  la  unión.  En  la  carta  á 
los  atenienses  deplora  los  efectos  de  la  pérdida 
de  la  fe  y  de  las  costumbres  cristianas.  Kn  efecto, 
la  persecución  de  Adriano  hal>ía  tenido  las  más 
funestas  consecuencias  entre  los  atenienses,  in- 
mediatamente después  del  martirio  do  los  obis- 
pos Publio  y  Cuádrate,  cuyo  celo  y  energía  son 
encomiados  por  Dionisio,  que  sostenía  todavía 
solo  el  ánimo  do  aquella  Iglesia  (jucbrantada. 
En  su  carta  á  los  cristianos  de  Nicomedia,  eu 
liitiuia,  Dionisio  (|uicre  precaverlos  contra  la 
herejía  de  Marción,  y  los  anima  á  perseveraren 
la  doctrina  aiiostolica.  La  carta  dirigida  á  la 
Iglesia  de  Gortina,  en  Creta,  y  á  las  demás 
comunidades  do  ni|uella  isla,  encomia  la  perse- 
verancia y  piedad  del  obispo  Felipe  y  sus  ovejas, 
y  lo»  pone  en  guanlia  contra  la  deslcaltad  y  ar- 
dides de  los  herejes.  La  que  dirige  á  los  amas- 
tocios  y  demás  fieles  del  Ponto,  citando  al  obispo 
Palma,  fué  escrita  á  imlicacióu  de  llacliylides  y 
de  Elpistus.  Dionisio  explica  en  ella  varios  pasa- 
jes lie  la  Escritura,  da  preceptos  relativo»  al 
nialiimonio  y  á  la  virginidail,y  aconsejase  trato 
suuveniento  á  todos  los  pcnifentis  que  cayesen 
en  la  herejía  de  Miuitano, ói|Ui'  cometieren  cual- 
i|uiera  otra  falta.  En  una  carta  á  los  gnosoios, 
exliorta  al  obispo  l'ynitus  A  (pie  no  imponga  á 
HU  juioblo  la  •continencia  como  una  obligación 
absoluta,  como  lo  hacían  los  gm'  ticos,  ó  los 
montañista».  En  otra  carta  da  gracias  á  la  Iglc- 
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sia  romana  y  al  Papa  Sotero,  por  las  limosuas 
enviadas  á  los  pobres  de  Corinto,  y  alaba  la 
generosidad  manifestada  en  todos  tiempos  por 
los  romanos,  y  que  Sotero  aplicaba  asaz  feliz- 
mente; después  manda  que  se  lea  siempre,  según 
la  antigua  costumbre,  la  carta  dirigida  por  San 
Clemente  desde  Roma  á  los  coriniios;  dice  luego 
que  los  dos  príncipes  de  los  Apóstoles  fueron  á 
Corinto,  enseñaron  y  se  volvieron  á  Italia,  en 
donile  encontraron  juntos  el  martirio  y  laniuer- 
te.  En  fin,  la  octava  carta,  llena  de  instruccio- 
nes morales,  se  dirige  á  una  cristiana  llamada 
Crisófora.  Se  puede  juzgar  del  crédito  que  Dio- 
nisio gozaba  fuera  de  su  diócesis  por  sus  amar- 
gas quejas  contra  los  herejes  que  falsificaban  sus 
cartas,  añadiéndolas  unas  veces  y  mutilándolas 
otras,  con  el  fin  de  propagar  sus  erróneas  doc- 
trinas autorizándolas  con  su  nombre.  No  es  ad- 
mirable, dice  al  terminar,  que  los  herejes  mu- 
tilen los  libros  sagrados  cuando  alteran  libros 
de  mucho  menos  valor.  La  Iglesia  griega  celebra 
el  aniversario  de  San  Dionisio  el  29  de  septiem- 
bre. La  Iglesia  romana  le  honra  como  sauto,  y 
celebra  su  memoria  el  8  de  abril. 

-  Dionisio  de  Haucahv aso: Biog.  Historia- 
dor griego.  N.  en  Halicarnaso  hacia  el  año  54 
antc.<  de  J.  C.  En  el  año  29  antes  do  nuestra  era, 
por  los  días  en  que  terminaba  la  lucha  entre 
Antonio  y  Octavio,  llegó  á  Roma  con  el  propó- 
sito <lo  preparar  los  materiales  de  una  vasta 
historia  de  las  antigüedades  romanas,  á  fin  do 
conseguir  que  los  griegos,  sus  compatriotas,  se 
acostumbraran  al  yugo  romano  que  .siempre  les 
pareeiii  insoportalile.  Veintitrés  años  consagró 
a  la  ejecución  de  su  empresa,  Ad(|uirió  primera- 
mentó  un  conocimiento  profundo  de  la  lengua 
latina;  ejerció  en  seguida,  scgv'in  parece,  la  pro- 
fesión de  retórico  en  Roma;  entró  en  relaciones 
con  liombres  distinguidos  que  podían  guiarle  en 
el  camino  ipie  .se  ¡¡roponia  recorrer,  entre  otros, 
con  Tuberi>n,  Amnieo  y  el  retórico  Cecilio,  cita- 
do |)or  Longino  en  su  TraUído  de  lo  sublime; 
rebuscó  datos  en  los  registros  de  los  censores  y 
en  las  actas  de  loa  ]iontífices,  y  consultó  un  gran 
número  de  antiguos  historiadores.  Su  inmensa 
compilación  aimreció  en  7  antes  de  J.  C.  Dioni- 
sio sobrevivió  algunos  años  á  la  terminación  do 
su  obra,  p\icsto  que,  ni  decir  de  Foeio,  dio  más 
tardo  un  compendio  de  la  misma  en  cinco  li- 
bros, l,mt  Anliijiifdndes  roínann.í  constituyen  una 
fnentc  ile  conocimientos  preciosos,  ])orque  pre- 
sentan la  historia  de  una  época  de  que,  sin  esta 
obra,  no  tendríamos  la  menor  idea.  Dionisio  do 
Haliearnaso,  en  efecto,  remonta  á  los  orígenes 
de  las  polilaclones  italianas  y  termina  en  el  año 
20(i  antes  de  J.  C. ,  y  no  va  niás  lejos  por  ceder 
el  puesto  á  I'oliliio.  l'or  de.sgracia,  de  veinte 
libros  quo  com|Minían  la  obra  se  han  perdido 
nueve,  ó,  por  lo  menos,  sólo  quedan  de  ellos  al- 
gniins  fragmentos.  No  carece  este  historiador  do 
cierto  espíritu  de  crítica.  Disc\itc  los  testimonios 
que  cita,  y  escoge  do  los  documentos  que  éstos 
le  HUIniliistrnn  los  i|ue  lo  parecen  mejores.  Cierto 
m  que  todavía  se  hallan  en  sus  escritos  muchas 
rábulas,  piro  es  menos  crédulo  que  Tito  Livio. 
Sus  rellexiones  son  jnieiosas  y  por  su  moral  pura 

iiede  ser  iiicluíilo  entro  los  qno  profesaban  las 
doctrinas  estoicas.  Un  tanto  seco  el  estilo,  no 
deja  lie  presentar,  por  su  misma  sencillez,  cierto 
eiii'anto.  Hu  larga  residencia  en  Roma  y  el  estu- 
dio   i|ue   hizo  ilel    latín,    explican   por  qué  sus 


I 


Aiili'jitfdnilf.i  presentan  ciertos  giro»  mus  propio» 
de  la  lengua  latina  que  ilel  iilioma  j(riego.  Dio- 
nisio enciiliiii  otras  obra»  que  también  han  llega- 
do hasta  nototrim.  Tales  son;  Trulndiiílr  lii  euln- 
«KÍilii  i/í  /(!.«  luiInliniH,  traduc'iilo  al  francés  por  I.o 
Ilattelix  (I7HS);  l!fliirii-n;.luieim  mlirt.  Ion  iiiiti- 
(/mis  ordilnnn  iiririjn^,  juicio»  iiue  utilizó  en  gran 
parle  <Vninlilinno;  Hrnmrn  cnlirnilf  l.ininn,  lnó- 
¡■rali-1,  /</<■«  y  IHniiri-n\l'nrlaA  Avimnt,  en  Inqllo 
procura  demoslrnrque  Deinii»lene»  un  aprovechó 
li>  /;.7r..i.v(  de  Ari«t"tele»;  Ciir/rt  <(  Anunrtt  mUrn 
Tii:i:li,l,  <.  A'j-rtHi'il  rrUifodflffliln  dr  Turídidr»; 

Íli\snl,i,ii\ti  fohrrln  rliwiifiifia  df  Ilrmóalrnu. 
"nniila  lünnisin  juicio»  en  extremo  «evern». 
Tiene  tan  alta  idea  del  perfecto  orador  y  del 
hi«lorindor  perfecto,  que  nn  halla  nlndiino  rign- 
rosamente  digno  (lne»to»  nombre»,  »inexrep(ii*r 
á  Ileroilolo,  Tiieidide»  y  .leiiofnnle,  y  »un  en- 
cuentra mucho  i|Ue  censurar  en  el  e«lilo  de  l'la- 
lóii,  I. a»  Aiiliiiilfiliiilfi  rniiiiiniit  lian  «ido  reiin- 
prisa»  muchas  vece»,  lia  primera  ediiion  «o 
publicó  011  M80,  poro  con  arreglo  Aninnn»erilo» 
plngailn»  dn  oiTorcu.  Uoberln  K»tioniio  dioiilrn 
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edición  conforme  con  el  texto  original  en  toda 
su  pureza  (París,  1546,  en  fol. ).  La  obra  fué  tra- 
ducida al  francés,  alemán,  italiano  y  español,  y 
casi  todos  los  tratados  de  Retórica  tuerou  publi- 
cados por  Gros,  con  una  traducción  francesa  y 
con  este  título:  Examen  critico  de  los  escrilores 
más  célebres  de  Grecia  (París,  1827-1828,  3  volú- 
menes en  8.°). 

-  Dionisio  deHeiíácle.*:^!»?.  Filósofogrie- 
go.  Vivió  á  fines  del  siglo  ili  antes  de  la  era  cris- 
tiana. Discípulo  de  Heráclido,  Alexino  y  Mene- 
demo,  adoptó  en  un  principio  sus  ideas,  y  más 
tarde  se  unió  á  Zenón  y  profesó  los  principios 
del  estoicismo.  A  consecuencia  de  una  enferme- 
dad dolorosa  abandonó  las  severas  doctrinas  del 
Pórtico  por  la  Filosofía,  más  indulgente,  que  veía 
el  soberano  bien  en  el  placer  ó  en  la  carencia 
del  dolor.  Este  cambio  de  opiniones  le  valió  el 
sobrenombre  de  Metacancnos,  es  decir,  tránsfuga. 
Mientras  profesó  ¡as  doctrinas  estoicas  se  distin- 
guió por  su  modestia  y  pureza  de  costumbres; 
pero  más  tarde  se  entregó  á  todos  los  placeres  de 
los  sentidos,  A  la  edad  de  ochenta  años  se  dejó 
morir  de  hambre,  Diógenes  Laercio  cita  varias 
obras  de  este  filósofo,  de  quien  no  ha  llegado 
hasta  nosotros  ningún  fragmento,  y  al  que  Cice- 
rón censura  por  su  falta  de  elegancia  y  por 
haber  mezclado  versos  con  su  prosa. 

-  DiONisioi)F.MiLETO:,Bí05r.  Historiadorgrie- 
go.  Vivía  hacia  el  año  500  antes  de  J.  C.  Al 
decir  de  Suidas,  era  contemporáneo  de  Hecatco 
de  Mileto,  que  florecía  por  los  años  de  513.  Sin 
embargo,  por  el  título  de  una  de  sus  obras  sa- 
bemos que  sobrevivió  á  Darío,  es  decir,  al  año 
485.  Escribió  Dionisio  una  historia  del  rey  persa 
Darío  I,  hijo  de  Hidaspes,  dividida  en  cinco 
libros.  Suidas  le  atribuye  otras  dos  obras,  una 
titulada  Ta  mHa  iJnreion,  en  cinco  libros,  y 
otra  Pérsica,  en  dialecto  jónico.  No  sabemos  si 
se  trata  de  tres  obras  diferentes  ó  si  las  dos  últi- 
mas forman  una  sola  y  sirven  de  continuación  á 
la  primera,  porque  es  grande  la  confusión  que 
existe  en  los  artículos  consagrados  á  los  Dioni- 
sios por  Suidas.  Este  bii'igralo  atribuye  á  Dioni- 
sio de  Mileto  las  siguientes  obras,  quo  acaso 
pertenezcan  á  diferentes  autores:  ilitica.s;  Troi- 
cas, en  tres  libros;  CV/o/tisWii'co,  cu  siete  libros; 
Descripción  de  toda  la  Tierra. 

-Dionisio  iiK,SÍNoi'ií:/?i'05r, Poeta  ateniense. 
Vivía  hacia  el  año  350  antes  de  .T,  C,  Cultivó  la 
Comedia  media.  So  ve  por  los  fragmentos  de  sus 
piezas  que  era  más  joven  ([ue  Arjestrato.  Vivió 
hasta  el  establecimiento  de  la  supremacía  ma- 
cedónica en  Grecia.  Conocemos  los  títulos  y  al- 
gunos fragmentos  do  sus  piezas,  a  saber:  Akonli- 
súmenos,  íiesmoforos,Chnomumoi ,  Dimos,  Sosousa 
óSiiteira.  Mcursioy  Fabricio  atribuyeron  á  Dio- 
nisio los  Tasiarjai,  pieza  ilo  Eupolis. 

-  DioNMSio  i>F.  TliA(iA:,Bíii3.  fíramáticogrie- 
go.  Vivió  hacia  el  año  100  antes  do.l.  O.  Su  pu- 
dre, Teris,  era  tracio.  Dionisio  nació  en  Alejan- 
dría, según  Suidas,  y  en  Uizaucio  al  decir  de 
otros  historiadores.  También  es  conocido  jiorel 
nombro  Aa  Dionisio  el  ¡¡odio,  porijue  resiiliií  al- 
gún tiempo  y  dii'i  lecciones  en  la  isla  de  Uodns. 
rué  el  discípulo  niá»  célebre  de  Aristarco,  y 
enseñi'i  las  liellas  Letra»  en  Roma  con  gran  ilis- 
tinción  en  lo»  ilia»  do  l'iuupeyo,  haiia  el  año  80 
anlcHile  nuestra  era.  Se  le  atribuye  Trjnr  ¡iriiin- 
mnliec,  esdicir,  l'n  Arte  de  lit  Urinnitlica,  obiita 
eh'uiica  desde  hu  aparición  y  quo  sirvió  do  baso  ik 
tanl<is  trabajo»  filnliigico»,  A  taiiloD  conioninrío» 
y  escolio»,  y  á  caiii  toda»  Ua  obra»  graiiintienle» 
coiiipiiesta»  duianto  vario»  siglo».  So  comprende 
que  un  libro  tan  popular  en  las  e.scui  In»  habí» 
lie  recibir  inodifieacioiie»,  y  que  debió  de  »er 
conipniiitíatlo,  ampliado,  eoriegiilo,  anotado  y 
nioililicndo  en  mil  fornia»  diíVnnteH,  A»i  »«  ex- 
plicnn  la»  notables  diferencia» ipie  existen  entro 
lo»  vaiin»  nianuscrilo»  <|ue  |K)«eenio»  ilel  .irte 
firiimiilk'tl,  y  liA»tn  e»  duduso  quo  el  Initadn 
cohxrrve  boy  algo  do  »u  forma  original,  Tiibli, 
eai|i>  priniiraiiieiitn  por  Kabricio  en  «il  Ilihho- 
lliiiii  (/niiii,  y  ii'inipie»o  )Hir  Dnií-'O  ile  Villoi 
•ón,  llailewy  llrkker,  rute  libm  fué  lin.lu.  ido 
•1  armenio  liaiiai  I  siglo  V  dr>puc»d«  ,1,  ('  l''.«la 
tradiieeinii,  niá»  eoniplnl*  qin'  el  loito  giiego 
oiin  poRiTinoN,  liH  Ntdn  piiblieAila  |Mtr  Ciiblrd  en 
1  ,      '■  'i  S.'.-lrdad  ! 

1     IV,   p, 

»[,,.; .  ^.'.01.  t  'olupni.i  , 
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gramático  bizantino  de  los  últimos  tiempos  del 
Imperio  griego.  La  obra  que  ha  servido  de  base 
al  tratado  que  hoy  tenemos,  es  sin  duda  alguna 
la  que  escribió  Dionisio  de  Tracia.  Este  critico 
explicó  varios  pasajes  de  Homero.  Parece,  sin 
embargo,  que  no  escribió  un  comentario  regular 
sobre  el  autor  de  La  Iliada,  sino  que  insertó  sus 
observaciones  en  algunas  de  sus  obras,  tal  como 
Contra  Erales  ó  el  Fcri  Prosotelon,  es  decir.  Sobre 
las  cantidad'-s.  Existe  en  algunos  manuscritos 
un  tratado,  Pcri lonou ¡>eris¡>omenon ,  ó  sea  S(^re 
la  fuerza  de  los  acentos  cireiinflejos;  pero  es  más 
que  dudoso  que  Dionisio  de  Tracia  sea  el  autor 
de  un  comentario  sobre  Eurípides,  como  se  ha 
creído  aceptando  lo  dicho  en  algunos  pasajes  de 
un  escoliasta  del  citado  poeta  trágico.  Se  dice 
que  Dionisio  escribió  además  las  iíelertai  ó 
Ejercicios  literarios  y  un  libro  Sobre  Jlodas.  El 
Etymologicnm  Magniim,  contiene  algunos  ejem- 
plos de  sus  oliservaciones  acerca  de  las  etimolo- 
gías, la  prosodia  y  la  explicación  de  los  autores. 
El  gran  mérito  de  Dionisio  de  Tracia  fué  el  ha- 
ber dado  vigoroso  impulso  á  los  estudios  grama- 
ticales, y  haber  facilitado  la  inteligencia  de  las 
poesías  de  Homero. 

-  Dionisio  el  PequeSo:  JBiog.  Teólogo  grie- 
go. Vivía  hacia  el  año  530  de  la  era  cristiana. 
Según  Casiodoro,  había  nacido  en  Esciiia,  pro- 
bablemente en  la  Dacia.  Amigo  y  condiscípulo 
de  Casiodoro,  vivió  en  Roma  como  monje  úabad 
de  un  convento,  y  ganó  mucha  lama  por  su  eru- 
dición, especialmente  en  Teología  y  Derecho  ca- 
nónico. Ho  aquí  la  lista  de  sus  obras:  Colleciio 
sive  Codex  Canonum  ccclísiasticorum:  es  una  co- 
lección de  cánones  apostólicos  y  decisiones  do 
los  concilios  de  Nicea,  Constantinopla,  Calcedo- 
nia y  Sardes;  fué  puldicada  por  J ustel  ( París, 
1628,  en  S.°)  y  en  la  Bibliolheea  Juris  canonici 
(t.  I,  pág.  97);  Colleciio  Deeretorum  Ponlifieum 
Bomanontm  á  Siricio  ad  Anaslasium  II,  im- 
presa por  Justel  (París,  1628,  en  8.°)  y  en  la 
Bibliothcca  Juris  canonici  (t.  I,  pág.  181);  Ejns- 
tola  siinodica  S.  Cyrilliet  concilii  Alerandrini, 
adversus  Aestorium,  traducida  al  latín:  Justel 
la  publicó  con  las  dos  obras  i>rccedentes;  Epís- 
tola Pa.vhalis  Prolerii  ad  Leonevi,  vertida  «1  la- 
tín; fué  publicada  con  otras  dos  cartas  del  mis- 
mo Dionisio  á  Petronio  y  Ronifaeio  en  el  aiién- 
dico  do  la  Doctrina  Tem¡vnim  M  P.  Petan; 
Vita  S.  Pnchonü  abl-atis,  traducida  al  latín:  so 
imprimió  en  la  Vitct  Patnim,  por.HerÜH'ito 
Rosveyd  (Amberes,  1615,  1628,  en  fol  ';  Omtio 
Prochi  de  laiidibus  Dciitanr:  J?/iia' 
de  fide,  ad  Ármenos  el  altera  ad  I 
AllianasioPtTrliatonimr¡iiscoi«,irnúU'  i  \.i^\í  i:> 
tin:  se  publicaron  en  la  edición  de  la,s  obras  de 
Precio  por  Vicente  Riclianl  (Roma,  16:i0,  en  4.°^; 
Oregorii  .Vi/-.vhí  De  t'i'ifirio  //niiiíiiíí  líber,  tra- 
ducida al  latín:  se  publicó  en  üasilea  (l.'.i''.'~  v 
Colonia  (1673)  y  en  los  Anahcta  de  Mn' 
Historia  iniYntionis  c/i/mVíí  S.  Jioinnis  /  ., 
á  Marcrllo  nbbalr,  griree  eon.vrijtii.  vetti.l.i  ai 
latín:  Dufiesne  la  insi-ilo  al   fin  del    Tracl^iliis 

,/.  ■    '■    '    '  ...    I,    ••-...    '.:.■•.   -u4.'); 

(  '■  tra- 

ta .     ::.  N  u-tor, 

y  hallo  un  periodo  ile  quinienio»  Imiil*  y  do» 
año»  que  comenraba  en  el  año  He  I»  Kn.-«rna- 
ciiin,  lijailo  en  el  753  do  la  fui 
Ma»,  «egúii  ^Mirrco.  ol  nacinii 

ocurrió   cuntí      ." 

parto  de  la  1 1 

«meo,  «obre  t  ;■ 

los  día»  de  |)ioni-io,  se  emui-iilr»  l«  cr«  . '         • 

lia,  no  rouien/anío  rn  l,i  muerte  do  Cu-: 

gúii  er»  enlonre»  .o^tutiibrr,  (ino  i  |>»rtir  de  I* 

fecha  do  «ii  nacimiento, 

-  Dlcisisiii  Pri 
go.  Vivió  piobabl.  ' 

en»  crl»ti«n».  So  1 
U  patria  do   Dii  i 
miento,  «i  1:  ■■■  ' 
me»  en  que  n 
«ili.-n-tii  \  .  1 
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afirman  que  fné  contemporáneo  de  Marco  Aure- 
lio y  Lucio  Vero,  y  no  falta  quien  diga  que  flo- 
reció en  los  reinados  de  Septimio  Severo  y  sus 
hijos.  Eustatio,  que  le  comentó,  abriga  ya  dudas 
acerca  de  la  época  de  su  existencia.  Estas  in- 
certidumbres  fueron  en  parte  disipadas  por  Ber- 
nahardy,  el  último  editor  de  Dionisio.  Teniendo 
en  cuenta  los  nombres  de  los  países  citados  en 
la  Periegesis,  la  mención  de  los  hunos  y  el  ca- 
rácter general  del  poema,  concluyó  este  crítico 
que  Dionisio  %-ÍTÍa  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo III  de  la  era  cristiana,  ó  en  los  comienzos  de 
la  cuarta  centuria.  Cuanto  al  país  natal  de  Dio- 
nisio, entiende  Suidas  que,  á  juzgar  por  el  en- 
tusiasmo con  que  habla  del  río  Rhebas,  este  geó- 
grafo había  nacido  en  Bizancio  ó  en  sus  cerca- 
nías; pero  Eustatio  y  algún  otro  escritor  creen 
que  fué  africano,  y  esta  segunda  autoridad  tiene 
más  peso  que  la  aserción  de  Suidas.  La  Periege- 
sis de  Dionisio  contiene  en  versos  hexámetros 
una  descripción  de  toda  la  tierra  conocida  en 
aquel  tiempo.  El  autor,  según  parece,  siguió  prin- 
cipalmente las  indicaciones  de  Eratóstenes.  El 
poema,  escrito  con  estilo  claro  y  elegante,  pa- 
rece haber  tenido  gran  popularidad  entre  los 
antiguos,  pues  dos  autores  romanos,  Rufo  Feslo 
y  el  gramático  Prisciano,  le  tradujeron,  ó,  mejor, 
le  parafrasearon  en  versos  latinos.  Eustatio  le 
consagró  un  apreciable  comentario,  que  se  con- 
serva todavía,  lo  mismo  que  una  paráfrasis  grie- 
ga y  los  escolios  del  mismo  poema.  La  primera 
edición  de  la  Periegesis  apareció  en  Ferrara  (151 2, 
en  4.°),  pon  una  traducción  latina.  Aldo  Manucio 
imprimió  este  poema  (Venecia,  1513,  en  8.°)  con 
PínéUiro,  Calimaco  y  LicofronU.  Enrique  Es- 
tienne  le  insertó  en  sus  PoetcB  principe  heroici 
carminis  (París,  1566,  en  fol. ).  De  las  ediciones 
posteriores  merecen  recuerdo  la  de  Eduardo 
Tlnvaites  (Oxford,  1697,  en  8.°),  con  el  comen- 
tario de  Eustatio,  los  escolios  griegos  y  la  pará- 
frasis; la  de  Hudson,  en  sus  Geographi  minores 
(Oxford,  1712,  en  8.°);  la  de  Passow  (Leipzig, 
1815,  en  8.°);  y  la  de  Bernhardy  (Leipzig,  1828, 
en  8.°);  esta  última,  que  aventaja  mucho  á  las 
precedentes,  contiene  los  comentarios  antiguos, 
eruditas  notas  del  editor  y  una  excelente  diser- 
tación sobre  Dionisio.  Eustatio  atribuye  á  este 
escritor  la.s  obras  siguientes:  Dizika,  Ornizika  y 
Bassarika;  Esteban  de  Bizancio  cita  con  fre- 
cuencia esta  última  obra. 

DIONISIO  I  EL  VIEJO:  Bing.  Tirano  de  Sira- 
cn.'ía.  N.  hacia  el  año  430  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  308.  Demagogo  y  soldado,  se  elevó  por 
medios  usados  en  todo  tiempo  por  los  ambiciosos, 
es  decir,  engañando  al  pueblo  y  asalariando  al 
ejercito.  Hizo  sospecho.so»  á  los  generales  siracu- 
sanoH,  aciis.iilosdc  mantener  tratos  con  los  carta- 
gineses que  habían  desembarcado  en  Sicilia;  fig^i- 
róen  el  número  de  los  descontentos,  y,  a])oyado 
por  el  historiador  l'ilisto,  combatió  al  poder  es- 
tablecido, y  al  cabo  logrii  dcrriliarley  contarse 
entre  lo  nuevos  Jefes  elegidos  para  el  gobierno. 
Trabajó  entonces  liara  librarse  de  sus  colegas, 
organizó  un  partido  poderoso  con  los  desterra- 
dos, á  quiíncs  abrió  las  puertas  déla  patria,  y 
con  los  Holilados,  á  los  <¡ne  recom]iciisó  con 
mniiri  generosa,  y,  por  último,  cuando  contaba 
veiiitioiiicn  años  de  edad,  hacia  el  405,  quedó 
como  único  soberano  de  Siraensa.  Para  afirmar 
in  poder  desterró  á  muchos,  confiscó  los  bienes 
de  otros,  y  caxtig'i  con  el  supliiio  á  sus  cneini- 
gOH,  No  tñrdti  el  día  en  que  los  sirai-usanos  so 
arrepintieron  do  haberle  coronado;  peio  aun- 
que en  el  transcurso  do  su  reinado  lo  expulsa- 
ron de  la  eindail,  otran  tantas  recobró  el  gobier- 
no con  la  ayuda  do  los  «oldailos.  Dneíins  los 
cartagineses  de  nnn  parte  d»  la  isla  du  Sicilia, 
Ulnninio  I  Iii'Im»  tnila  su  vida  contra  ellos,  con- 
tra laH  rolr>ninH  griegas  d<.-  la  Italia  niciitlional 
y  contra  inlinitan  revueltos  y  conspiraciones. 
Voneiilo  por  los  cartaginencs,  qno  ganaron  la» 
cíiicUdcH  de  (¡ola  y  Camal ina,  tornó  el  ilvsqnito 
(403),  y  n  mi  vez  ociiihiIos  cimladcs  do  Eiina, 
Cataiila,  Naxos  L<5niitium  y  Menina.  Milci'm  so 
aprovechó  iln  su  aiiieniia  para  sitiar  á  Siraciisn 
CiWt),  mas  hubo  ib'  rilinirse  cuando  volvii'i  l)io- 
liinlo  l%t'  t'  apodero  de  Taiiroiiieniuiii  (3112); 
ati  la  n  lasi'iiidadrn  griegas  del  Sur 

dn  I  \  l.orri  'a«!l)  y,  doHpui'-«  ilo  viva 
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los  cartagineses  (368)  las  plazas  de  Selinonte 
(Scliims),  Eutelle  y  Eryx.  Fué  Dionisio  en  las 
tradiciones  de  la  antigüedad  el  tipo  exacto  del 
tirano,  y  vivió  atormentado  por  temores  conti- 
nuos, de  que  es  símbolo  expresivo  la  espada  de 
Damoelcs  (V.  DAmocles).  No  era,  sin  embargo, 
un  tirano  vulgar  y  ridículo.  Dionisio  hizo  de 
Siracusa  una  ciudad  fuerte  y  poderosa.  Hombre 
de  carácter  sombrío  y  astuto ,  sentía  á  la  vez 
amor  al  Arte  y  ala  Poesía.  Llevaba  siempre  una 
coraza  debajo  de  su  traje,  y  sometía  á  reconoci- 
miento escrupuloso  á  cuantas  personas  deseaban 
verle,  sin  exceptuar  de  estas  precauciones  ni  aún 
á  sus  más  próximos  parientes.  No  atreviéndo- 
se á  poner  su  cabeza  en  manos  de  un  extraño, 
acostumbró  á  sus  hijos  á  que  le  rasurasen,  y 
era  tal  su  miedo,  según  cuenta  Cicerón,  que 
cuando  deseaba  arengar  al  pueblo  se  subía  á  una 
torre.  Un  tal  Marsias  cometió  la  imprudencia 
de  referir  un  sueño  en  el  que  creyó  haber  corta- 
do la  cabeza  al  tirano.  Dionisio  mandó  que  le 
dieran  muerte,  diciendo  «que  no  lo  huldera  so- 
ñado por  la  noche  si  antes  no  lo  pensara  durante 
el  día. »  No  dormía  dos  noches  seguidas  en  la 
misma  alcoba,  y  ni  aun  sus  hijos  conocían  la 
que  utilizaba  cada  noche.  Ingenioso  en  sus  actos 
y  palabras,  llegaba  con  éstas  y  aquéllos  hasta  la 
impiedad.  Un  manto  de  oro  macizo  cubría  en 
Siracusa  la  estatua  de  Júpiter.  Dionisio  se  apo- 
deró de  aquel  mauto,  que  sustituyó  con  otro  de 
lana,  diciendo  que  era  «inñnitamente  preferible 
al  otro,  muy  frío  en  invierno  y  excesivamente 
pesado  en  verano. »  Quitó  además  á  Esculapio 
su  barba  de  oro  porque  «no  habiéndola  tenido 
Apolo,  no  era  conveniente  que  el  hijo  la  lleva- 
se, »  Muestra  de  su  ingenio  inventivo  y  artístico 
fué  su  prisión  de  Estado.  Las  víctimas  de  su  ti- 
ranía eran  encerradas  en  las  famosas  canteras  ó 
Latomias  de  Siracusa.  Las  bóvedas  de  estos  sub- 
terráneos se  habían  construido  de  tal  modo,  que 
los  sonidos  más  débiles  repercutían  é  iban  á  dar 
en  un  paraje  secreto  construido  en  forma  de 
oreja  y  colocado  en  el  centro  de  las  Latomias. 
Allí  se  trasladaba  el  tirano,  que  podía  oír  dis- 
tintamente lo  que  se  decía  en  la  prisión:  por 
este  medio  ingenioso  sorprendía  las  quejas,  des- 
cubría los  secretos  más  íntimos  de  los  presos,  y 
podía  herir  con  golpe  seguro  á  sus  verdaderos 
enemigos.  Los  historiadores  dieron  el  nombre  de 
oreja  de  Dionisio  á  esta  especie  de  tímpano.  Afi- 
cionado á  la  Filosofía,  Dionisio  logró  que  Pla- 
tón acudiera  á  su  corte;  pero  disgustado  luego 
por  algunas  reflexiones  malsonantes  del  filósofo 
contra  la  tiranía,  le  hizo  vender  como  esclavo. 
Tenía  pretensiones  de  poeta,  y  escribió  versos 
muy  malos,  y  peores  piezas  teatrales.  Logró  que 
una  de  éstas  se  representara  en  Atenas,  compró 
á  los  Jueces  á  fuerza  de  oro,  y,  declarado  ven. 
cedor,  fné  coronado  en  medio  del  asombro  de 
Euroi)a  y  Asia,  según  cuenta  Diodoro  Sículo. 
Y  ¡cosa  extraña!  a(|uel  hombre  de  corazón  en- 
dureciilo  por  el  largo  ejercicio  del  despotismo  y 
la  tiranía,  murió  víctima  de  la  alegría  que  le 
produjo  im  triunfo  comiirado.  El  hecho  es  rigo- 
rusamente  histórico.  Cuando  Dionisio  supo  el 
premio  (¡ue  por  dinero  se  lialiía  conciMÜdo  á  una 
comedia  suya  leída  en  Atenas,  sucumbió  á  su 
regocijo,  ó,  mejor,  halló  la  muerte  en  un  festín 
que  con  tal  motivo  había  celebrado.  Ocurrió  este 
suceso  en  la  Olimpiada  63  (368  antes  de  J.  C), 
y  en  el  momento  en  que  iba  á  eximlsar  definí, 
tivamcnte  de  Sicilia  ú  los  cartagineses.  Había 
reinado  treinta  y  siete  años. 

-Dionisio  II  ei.  Jovrn:  Biog.  Tirano  de 
Siracusa,  hijo  de  Dionisio  I  el  Viejo.  Vivió  en 
el  siglo  IV  a.  de  J.  C.  Sucedió  á  su  padre  en  368 
antes  do  J.  C,  bajo  la  tutela  do  su  cuñado 
Dii'iii.  No  haln'a  nacido  con  malos  instintos,  po- 
ro los  nnrteHaniis  le  Cfirriuiipirroii.  l'ara  volverlo 
al  caniinii  del  bien  el  tutor  rogó  á  l'latón  que 
pasara  á  .Siracusa.  Dudi'i  mucho  el  ilustro  filó.so- 
i'o,  porque  ya  conocía  aquella  corte  (V.  DioNI- 
Hiii  I  i'.i.  Vii'jd),  pein  al  cabo  acndii'i  al  llama- 
miento y  fué  recibido  con  graniles  honores  por 
el  joven  rny,(|uii'n  cobró  tanto  cariño  á  l'latiin 
que  los  cortesanim  trataron  de  alejar  al  filósofo, 
Para  uonsoguir  hu  |>riiiii>sito  so  apoderar<in  se- 
crotaiiieiite  ilo  Dión  y  lo  enibarcaron  para  Ita- 
lia (3(10).  Mas  no  era  tan  fácil  librarae  del  fihv 
sofo,  jiorquii  Díoiiíhío  se  oponía  resueltamonte  ú 
que  partiese,  «ardiendo  on  deseos  do  fiir  á  Pía- 
ti'iii,  dice  Plutarco,  y  ilo  sor  iniciado  en  los  nnis 
altos  grados  de  su  fdoMofía,  y  enrojeciendo  de- 
laule  do  sus  cortesanos,   i|uu  procuraban  disua. 
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dirle,  por  ser  la  Filosofía  un  estudio  corruptor 
y  fatal  á  su  poder. »  Dionisio  tenía  siempre  á 
Platón  á  su  lado,  le  prodigaba  testimonios  de 
afecto  y  parecía  escuchar  sus  prudentes  consejos 
hasta  el  punto  de  declarar  públicamente  que  lo 
era  odiosa  la  tiranía.  Sobrevino  luego  la  guerra, 
logró  Platón  volver  á  Grecia,  y  cuando  Dioni- 
sio, al  poco  tiempo,  le  llamó  con  vivas  instan- 
cias, volvió  el  filósofo  y  exigió  que  se  llamara 
también  á  Dión  (358).  Viendo  que  esta  condi- 
ción no  se  cumplía  y  que  su  vida  estaba  amena- 
zada por  el  odio  creciente  de  los  cortesanos, 
Platón  se  alejó  para  siempre.  Dionisio  entonces 
se  entregó  sin  freno  á  una  vida  vergonzosa  y 
desarreglada  y  á  las  violencias  más  odiosas.  Pa- 
ra quitar  á  Dión  toda  esperanza  de  regreso,  hizo 
que  su  mujer  aceptara  por  esposo  á  uno  de  sus 
favoritos,  y  vendió  los  muebles  del  desterrado. 
Dión,  movido  por  justa  indignación,  resolvió 
derribar  al  tirano,  y  aprovechando  una  ausencia 
de  Dionisio,  que  se  hallaba  en  Italia,  se  presen- 
tó en  Siracusa  (357),  que  le  abrió  sus  puertas 
como  á  un  libertador,  y  restableció  el  gobierno 
republicano,  pero  m\irió  asesinado  por  Calipo 
(354).  Este,  tras  un  año  de  rein.ido,  hubo  de 
ceder  el  puesto  á  Hiparino,  hermano  de  Dioni- 
sio. Hiparino  reinó  dos  años,  y  fué  reemplazado 
por  el  general  Nipsio.  Dionisio  II,  que  diez  años 
antes  se  había  retirado  á  Loores,  oprimía  odio- 
samente á  sus  habitantes,  despojaba  de  sus  bie- 
nes á  los  ricos  y  deshonraba  á  sus  mujeres  é 
hijas.  Expulsado  de  Locres,  volvió  á  Siracusa. 
Los  siracusanos,  para  librarse  de  sus  abusos,  so- 
licitaron socorro  de  ícelas,  rey  de  Leoutium; 
pero  como  éste  pretendió  hacerse  dueño  de  la 
ciudad  en  beneficio  propio,  aquéllos  se  dirigie- 
ron á  los  corintios,  que  enviaron  á  Timoleón. 
Este  f'eneral  atacó  á  Icetas  y  á  Dionisio,  los 
venció,  y  devolvió  la  libertad  á  Siracusa  (344). 
Dionisio  se  refugió  entonces  en  Corinto,  donde 
ejerció  la  profesión  de  maestro  de  escuela.  En 
días  posteriores,  según  parece,  fué  sacerdote  de 
Cibeles.  Príncipe  débil,  corrompido  por  los  adu- 
ladores, era,  más  que  vicioso,  imitador  de  los 
vicios  ajenos,  como  dice  Justino.  Aunque  incu- 
rrió en  excesos  de  todo  género,  era  por  natura- 
leza menos  cruel  que  su  padre,  de  quien  heredó 
el  gusto  por  las  Letras,  y  se  complacía,  como 
aquél,  en  recompensar  generosamente  á  los  sa- 
bios y  artistas.  En  los  días  de  desgracia  le  pre- 
guntaron qué  había  ganado  con  las  lecciones  de 
Platón,  y  respondió  con  acierto:  «El  secreto  de 
soportar  con  paciencia  mi  infortunio.»  A  Filipo 
de  Macedonia,  que  le  acogió  en  su  corte  y  de- 
seaba conocer  las  causas  que  le  habían  hecho 
perder  un  trono  sóliilamente  establecido  por  su 
padre,  le  dijo:  «Había  heredado  su  poder,  pero 
no  su  fortuna.»  En  cierto  modo,  la  caiila  de 
Dionisio  II  fué  profetizada  por  su  padre,  Dioni- 
sio el  Joven  violó,  siendo  mozo,  á  una  siracusa- 
na;  y  como  su  padre  le  preguntara  si  había  oído 
que  el  autor  de  sus  días  hubiese  oblado  de  aque- 
lla manera  cuando  tenía  su  edad,  el  interpelado 
contestó:  «Es  que  tú  no  eres  hijo  de  rey, »  «V 
tú  no  serás  nunca  padre  do  reyes,»  replicó  el 
viejo  tirano. 

DIONISIO  I:  niog.  Sexto  rey  do  Portugivl.  N. 
el  fi  de  octubre  de  1261.  M.  el  7  de  enero  do  1325. 
Sucedió  á  su  padre,  Alfon.so  III,  en  1 6  de  febrero 
do  1279,  y  reinó  liasta  sn  muerto.  Su  madre, 
doña  Brites,  segunda  esposa  de  Alfonso  III,  era 
hija  ilegitima  de  Alfonso  X  de  Castilla,  que  la 
tuvo  de  liaría  Guillen  de  Guzmán.  Dionisio 
recibió  una  educación  esmerada,  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  de  la  época.  En  tciu|irana 
edad  contó  por  ayos  á  Lorenzo  Gonzálvcz  Magro, 
nieto  de  Egas  Moniz,  y  al  caballero  Ñuño  Mar. 
tins  de  Chacíu,  que  gozaba  singular  fama.  Los 
esfuerzos  de  estos  dos  hombres  fueron  secunda- 
dos eficazmente  por  doña  Brites,  nim  ilo  las 
mujeres  más  notables  do  su  tiempo.  Cuentan  los 
historiadoi'es  )mrtugueses  que  cuando  Dionisio 
tenía  escasos  seis  años  do  edad  fué  enviado  ú  la 
corte  de  su  abuelo  Alfonso  X  para  conseguir  que 
Portugal  quedara  libre  del  vasallaje  ilcbido  á 
Castilla,  Reunido  el  Consejo  do  este  reino  ¡lara 
delilierar  sobre  el  asunto,  algunos  noliles  recha- 
zaron con  energía  las  luetonsiones  del  portu- 
gués; poro  Dionisio  dejo  correr  sus  lágrimas,  y 
con  .su  llanto  resolvió  la  cnestiiín  y  el  vasallaje 
ipii'dó  abolido.  Este  hecho,  admitido  |ior  casi 
todos  los  cronistas,  prescrita  todos  los  caracteres 
do  una  tradiciém  ina'ltnisilile,  ]ior  más  que  sea 
oiorlo  qui'  Allbusü  el  Saliio  dejó  do  usar  en  1263 
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el  título  de  rey  de  los  Algarbes,  territorio  por  el 
que  se  sujione  en  dicha  tradición  que  el  portu- 
gués era  feudatario  de  Castilla.  Que  Dionisio 
estuvo  en  la  corte  de  Alfonso  X,  cuya  sabidun'a 
era  proverbial,  parece  seguro,  si  se  tiene  en 
cuenta  además  el  caiiño  que  el  castellano  había 
de  profesar  á  su  nieto.  Sea  lo  que  fuere  de  estos 
primeros  años  de  su  vida,  consta  que  la  educa- 
ción de  Dionisio  fué  muy  superior  á  la  de  los 
príncipes  contemporáneos.  Emerico  d'Eberard, 
eclesiástico  francés,  hijo  de  una  familia  impor- 
tante del  Quercy,  pasó  á  Portugal  llamado  por 
Alfonso  III ,  que  conocía  sus  virtudes  y  su  cien- 
cia, y  se  encargó  de  instruir  al  príncipe  bajo  la 
dirección  de  los  dos  ayos.  Emerico  enseñó  á  su 
discípulo  el  latín  y  las  ciencias  que  entonces  se 
conocían,  y  desarrolló  en  su  espíritu  el  gusto 
por  la  Poesía,  tal  como  entonces  se  cultivaba  en 
Provcnza.  Dionisio  I  comenzó  su  gobierno  de- 
masiado joven,  con  relación  á  las  dificultades 
que  entonces  se  oponían  al  progreso  del  reino. 
Su  madre,  ayudada  de  un  Consejo  de  regencia, 
dirigió  todavía  durante  tres  años  los  detalles  de 
la  administración,  y  luego  se  retiró  al  lado  de 
Alfonso  el  Sa1¡io,  á  quien  con.soló  en  sus  últimos 
días.  La  crítica  histórica  niega  que  el  joven 
monarca  comenzase  su  reinado  con  una  ludia 
contra  los  que  le  guiaban.  Dionisio  I  inició  su 
gobic^rno  visitando  las  provincias  asoladas  en  las 
guerras  de  sus  predecesores.  Recorrió  sucesiva- 
mente el  Alentejo  ,  Beira  y  la  Extremadura 
Portuguesa,  y  con  su  palabra  y  su  solicitud 
devolvió  la  csjieranza  ú  los  abatidos,  reanimó 
á  los  agricultores,  y  gan(í  con  justicia  el  sobre- 
nombre glorioso  de  el  Lalirador,  que  le  diei'on 
los  campesinos.  Más  tarde,  viviendo  en  Leiria, 
preocupado  con  las  necesidades  de  la  agrieidtura, 
mandó  plantar  )iino8  en  las  estériles  dunas  del 
litoral  invadidas  por  las  arenas  del  Océano. 
Estas  inmensas  plantaciones,  cuyos  magiiílicos 
resultados  se  admiran  aún  en  nuestros  días, 
produjeron  dos  importantes  ventajas:  embelle- 
cieron tras  corto  plazo  las  cercanías  do  la  real 
morada,  y  suministraron  dos  siglos  más  tarde 
madera  abundante  para  la  construcciiiu  de  las 
flotas  nacionales;  y  así  boy  el  pueblo  asocia  to- 
davía el  recmrdo  do  la  previsión  de  su  querido 
monarca  con  la  memoria  de  los  célebres  viajes 
de  Uartolomé  Díaz  y  Vasco  de  Gama.  Distrajo 
al  rey  de  e.stos  pacílicns  y  fecundos  trabajos  s>i 
CBsiimiento  con  Isabid,  liija  de  Pedro  III  de 
Aragón,  á  la  (|ue  tomé)  ]ior  cspo.sa  en  Tronco.so 
en  '24  do  junio  de  12S'2.  La  Iglesia,  en  1025, 
coloec/  en  los  altares  la  imagen  de  esta  princesa, 
mas  el  pueblo  la  apellidó  santa  en  vida,  porque 
pudo  a|ir('riar  sus  virtudes.  Algunos  meses  des- 

Íiués  l)(ui  Dioufs.como  generalmente  le  llaman 
listoriadores  y  l¡terat<is,  realizu  un  acto  impor- 
tante y  necesario  que  originó  trastornos  en  el 
reino.  Kn  las  continuas  luchas  con  los  musul- 
manes ciertas  conquistas  ]iareiales  hechas  al 
enemigo  se  hatiían  considerado  por  ios  monarcas 
anteriores  como  proiiii'dnil  cjue  en  jnsla  recciin- 
perisa  eorrespíiiidíu  a  los  que  liabian  ganado  una 
nueva  poriMon  ije  teiritorio.  Otros  muchos  bie- 
nes de  distinto  origen  se  concedieron  á  delernii- 
hallas  jiersonas  eon  lilieraliitad  impruilenti'  bajo 
ol  g<ibii'rno  de  doña  Itriles.  Una  ley  proniulgailn 
en  Coinibra  en  '¿i>  do  diciembre  do  128;)  revocó 
están  dnnaeiones,  y  las  prrqiiedailes  que  en  vir- 
tud lie  tal  dispiisieiim  aili|iiiriii  la  enrona  con»- 
tiluyeron  narlicnlarmente  desde  enlonees  el  pa- 
trimonio (le  los  pobres.  Por  esto  decía  con  razéin 
el  rey  «muí  letiraba  con  equidad  lo  que  se  había 
eoncedido  injustumente. >  KIrigiaiidu  estn  ener- 
gía del  NobiTano  anlo  Ins  exigeneias  eada  día 
nuiyori's  de  la  noldeza,  aplaudiendo  el  inleri'i 
eon  que  i'I  monarca  portngué's  velaba  jior  la 
sHiirle  di'  las  i  la.se»  inferiores,  lia  ilielm  un  liis- 
toriiidor  nleinán:  «Ninguna  eireiinshineia  esca- 
paba ú  las  miradiis  y  li  la  solieitiid  de  \h\\\f. 
(otra  forma  del  nombre  de  Dionisio  I)  cuando 
«o  Inillaba  inleresadn  el  bien  del  país;  V  el  últi- 
mo ViiHiillii,  si  se  creía  herido  en  ñus  deieeliim, 
hallalia  en  él  ayuda  y  sm>oirn.  ►  A  lai  ililieiilln- 
lies  nueidas  du  Ion  eanibiiis  en  la  niliiiiiiiHlraeinn 
interior  so  niiloron  ln«  eniisadan  por  guorr»» 
intenlinaii. 

Alfonso,  hermano  de  Dinninio,  aprovecliandn 
la  muerte  del  rey  Sabio  (1281),  i|UÍh(i  ceñir  n 
•US  nieiies  la  enrona    Mijo  de   un   iirinier  iiiatri- 

tnoiiln  de  AlfniíMi    III    eon    Matilde,! lesa  de 

lloloiiia,  reclamaba  el  trnim,  que  un  iMidm  |ier- 
loneeer,  deeia,  li  un  piineip"  naeliln  de  iiiia 
Union  ilugitinia.  K\  tintado  de  il>idajo{;13  do 
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diciembre  de  1284)  terminó  estas  diferencias. 
Pasados  algunos  meses,  en  12S8,  el  joven  mo- 
narca, gozando  el  reino  una  tranquilidad  rela- 
tiva, logró  que  el  Papa  Nicolás  IV  declarase  á 
la  Orden  militar  de  Santiago,  en  Portugal,  libre 
de  la  jurisdicción  de  los  Grandes  Maestres  de 
Castilla.  A  esta  concesión,  sin  provecho  verda- 
dero y  que  produjo  tantas  luchas  tempestuosas, 
.sucedió  una  fundación  ratificada  también  por  el 
Papa,  y  que  en  su  pacífico  desarrollo  causó  bene- 
ficiosos resultados.  Una  bula  del  mismo  Nico- 
lás IV,  expedida  en  Roma  en  13  de  agosto  de 
1290,  creó  la  primera  Universidad  portuguesa, 
fundada  en  Lisljoa,  trasladaba  á  Coimbra  en 
1308,  reinstalada  en  la  capital  del  reino  en  1338, 
y  definitivamente  establecida  en  Coimbra  en 
1537.  Esta  Universidad,  en  cuya  fundación  acaso 
tuvo  parte  Emerico  d'Eberard,  no  sólo  presentó 
un  carácter  eclesiástico,  sino  que  recibió  el  títu- 
lo de  pontificia.  En  1309,  cuando  adoptó  sus 
primeros  estatutos,  se  concedieron  privilegios 
extraordinarios  á  sus  profesores  y  alumnos.  Estos 
últimos,  que  en  aquel  tiempo  eran  casi  todos  ya 
hombres,  formaban  originariamente  una  verda- 
dera corporacicin  y  elegían  al  rector  encargado 
de  dirigir  la  Universidad.  Bajo  la  influencia  de 
las  costumbres  feudales,  la  Universidad  de  Coim- 
bra adquirió  deiechos  señoriales  .sobre  ciertas 
tierras  y  ejerció  jurisdicción  sobre  los  pucbleei- 
llos  que  de  ella  dependían.  En  un  principio, 
reinando  Dionisio  I,  hubo  un  mcstre  de  decre- 
tales, otro  para  la  enseñanza  do  las  leyes,  un 
tercero  para  la  Medicina, y  profesóles  de  Dialéc- 
tica y  Gramática:  los  Dominicos  y  los  Francisca- 
nos so  encargaron  de  la  enseñanza  de  la  Teología. 
A  la  vez  que  ocupado  en  sus  luchas  con  el  clero 
echaba  las  bases  de  un  vasto  sistema  de  ins- 
trucción pública,  Don  Dionís  procuraba  solícito 
la  prosperidad  material  de  sus  vasallos.  En  1290 
(lió  reglamentos  para  la  explotación  regular  de 
las  minas  de  oro  de  Adiea;  no  mucho  más  tarde 
atendió  al  desarrollo  del  comercio  de  cabotaje,  y 
como  si  hubiera  previsto  la  importancia  marí- 
tima que  en  día  no  lejano  debía  adquirir  su 
reino,  llamó  deGénova  á  Micer  Manuel  Pezagno 
para  que  sucediera  á  Fernández  Cogominlio  en 
el  cargo  de  almirante.  Confiando  al  geuovés  el 
reclutamiento  de  marinos  hábiles  de  su  repúbli- 
ca para  formar  un  sólo  cuerpo  con  los  portu- 
gueses, Dionihio  I  organizó  una  marina  militar 
que  al  cabo  de  dos  siglos  tenía  por  única  rival 
la  de  Carlos  V.  Reconociendo  al  clero  exclusi- 
vamente la  aptitud  necesaria  para  dirigir  la 
maielia  do  la  Universidad,  Dioiiis  luchó  toda  su 
vida  con  oí  poder  eclesiástico,  lo  mismo  que 
contra  la  noídeza.  Si  con  algunas  concesiones 
hechas  á  la  Santa  Sedo  logró  cu  7  do  marzo  de 
1289  ver  levantado  el  entiediclio  que  pesaba 
sobre  el  reino,  con  lo  que  por  el  momento  se 
restableció  la  paz  interior,  fué  preci.so  oponerse 
do  nuevo  á  las  usur|iueiones  de  los  prelados  an- 
tes de  convenir  los  artículos  do  una  tregua  de 
dieciséis  año.s.  En  1309  reprodujo  el  clero  con 
altanería  sus  pretensiones,  y  esta  lucho  trajo 
una  refiirnia  coni)ilcta  en  las  leves  relativos  á 
los  intereses  eclesiásticos:  proliildiise  á  los  pre- 
lados y  monasterios  aceptar  los  bienes  inmue- 
bles (|ue  hasta  poco  antes  reciliían  por  donacio- 
nes iii  fjirniiiíif  tan  repetidas  que  llegó  á  to- 
iiierse  qU('  el  clero  abH(U*liiese  todas  las  rii|Ue7as 
ilid  Kstadn.  Kl  exceso  del  abiimi  impuso  el  reme- 
dio, y  tan  prudentes  fueron  las  disp(>vii'i(uies 
dictadas  por  Dionís,  (pie  en  el  resto  de  su  reina- 
do se  respetaron  las  ordeiian^ns  dadas  contra  Ioji 
\lsurpacinnos  de  In  Iglesia.  Otro  hecho  iiniHir- 
tonto  acredita  la  energía,  habilidad  y  justieia 
eon  que  Dionisio  I  cnmbatii'i  (d  potler  ecje.sinsti. 
eo.  Tal  fué  la  abnlieiiiii,  ó,  mejor,  In  tianvInmiA' 
eiiin  do  la  Orden  de  los  Templarios.  IVIeninlo 
HÍn  cesar  contra  los  musulmanes,  los  Templarios 
portugueses  adqniíiernn  rique;,As  sin  eornuii))or- 
no.  La  liifnrninciiiii  relativa  i\  este  asiintn, abierta 
en  1310,  nn  arrojo  nliigi'in  cargn  contra  ello»,  y 
así  s((  liÍ7.n  eonstar  auto  un  sínodo  eidnbradn  en 
Salnmaiirn,  y  en  el  ipie  tomaba  asiento  el  nbÍM|Mi 
de  Lisboa.  Ijaiga  negneiaeion  innntuvn  el  rey  de 
Portugal  con  el  l'oiitillen,  man  no  eodin  en  lo 
(lue  consideraba  justo,  y  de  acuerdo  eon  Insreypn 
(le  Cnslllla  y  Aragnn  prolegió  lí  lo»  valerosos 
caballeros,  ciiv»  iimeenei»  nn  ora  dudo<a  Por 
último,  una  lliila  del  Pnnlilice  Juan  XIII.  lir- 
tunda  en    1.'»  de  innrrn  de  I.'IUI.  ordenat>'i  In  Ion- 

(laeioii  de  otra  Orden  d i-i'   ■ '■   ■ '       «i 

Orden  (|ne.  rn  nnli.iiiti 
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Papa  con  el  nombre  de  oírfo  milüiajesu  Christi. 
Ya  en  otros  tiempos  se  había  llamado  caballe- 
ros de  Cristo  (milites  Christi)  á  los  Templarios 
en  los  actos  públicos.  Los  individuos  de  la  Or- 
den abolida  ingresaron  en  la  milicia  nueva,  á  la 
que  se  devolvieron  en  1319  todos  los  bienes  que 
habían  pertenecido  á  los  Templarios,  y  los  almo- 
jarifes recibieron  el  encargo  de  pagar  á  la  nueva 
Orden  las  rentas  atrasadasqne habían  producido 
estos  bienes  secuestrados  durante  tantos  años. 
Dionisio  I  cedió  Castromarín  á  los  caballeros 
del  Cristo,  cuyo  Gran  Maestre  residió  en  To- 
mar. Don  Dionís  tuvo  dos  hijos  legítimos:  doña 
Constanza,  nacida  en  1290,  y  Alfonso,  heredero 
de  la  corona.  De  sus  relaciones  con  varias  damas 
principales  nacieron  otros  siete  hijos,  de  los 
cuales  los  dos  mayores,  Alfonso  Sánchez  y  Pe- 
dro Alfonso,  más  conocido  por  el  nombre  de 
conde  de  Barcellos,  ocupan  un  puesto  en  la  His- 
toria. Uno  y  otro,  según  parece,  disfi  ufaron  al- 
giin  tiempo  los  favores  reales,  ejerciendo  respec- 
tivamente los  cargos  de  Mayordomo  mayor  de 
palacio  y  Alférez  mayor  del  reino.  Pasaron  al- 
gunos años,  y  el  monarca  concentró  todo  su  ca- 
riño paternal  casi  exclusivamente  en  Alfonso 
Sánchez.  Dominado  por  la  envidia  el  heredero 
del  trono,  se  produjeron  querellas  .sangrientas 
y  el  reino  sufrió  todas  las  calamidades  de  una 
larga  y  peligrosa  guerra  civil.  La  reina  Isabel, 
que  ya  por  este  tiempo  practicaba  la  virtudes 
de  una  santa,  trató  de  poner  fin  á  la  lucha,  y 
ayudada  por  las  repetidas  instancias  del  obispo 
de  Lisboa,  y  más  tardo  por  las  del  conde  de 
Barcellos,  restableció  la  concordia  entre  el  padre 
y  el  hijo  (1322  y  1323).  Esta  guerra  funesta  alteró 
sin  duda  gravemente  la  salud  de  Dionisio  I,  que 
cayó  gravemente  enfermo  en  Lisboa.  El  heredero 
pareció  entonces  aplacado;  y  como  Alfonso  Sán- 
chez se  había  alejado  de  la  corte  sin  ajeno  estí- 
mulo, el  infante  marchó  al  lado  de  su  ]>adiv 
y  .se  sometió  por  completo.  Transportado  Don 
Dionís  dSantarem,  arregló  en  esta  ciudad,  ¡meos 
días  antes  de  su  muerte,  sus  últimas  dis|>osicio- 
nes,  y  cuando  se  acercobo  el  fin  de  su  vida  so 
vio  rodeado  de  los  seros  á  (luienes  más  había 
querido  y  de  aquellos  contra  los  cuales  había  lu- 
chado: tales  eran  el  infante  don  Alfonso,  don 
Pedro,  hijo  de  éste,  la  infanta  doña  Brites  y  su 
nuera,  los  prelailos  y  los  señores.  A  todos  pro- 
digó advertencias  paternales  ó  consejos  como 
monorca,  y  trani|uilninente  expiró  en  la  fecha 
citada.  El  pueblo  portugués  ha  dado  á  Dioni- 
sio I  sucesivamente  los  sol>renombres  do  ti  La- 
brador, ti  Padre  drl  jmrhlo,  el  Justo  y  el  Li- 
beral. El  aldeano,  que  ignora  la  época  del  falle- 
cimiento do  este  rey,  recuerda  todavía  su  afán 
por  el  bienestar  do  los  vasallos  y  su  jiei'severan- 
cia  en  el  trabajo;  y  como  esta  ultima  cualidad, 
juntamente  con  la  firmeza  do  voluntad,  detor- 
niinii  ol  carácter  del  famoso  monarca,  la  mu.-a 
po|iular  resumió  este  juicio  en  una  ¡oeuciiu  ppi- 
vorbial  que  se  ha  transmitido  do  generación  en 
generación.  Aún  liov  se  dice:  A7  re;/  IK'ii  /'mi;, 
t¡tie  íezqitaufoipti:.  Fué  don  Dínins  poetay  e^cii- 
tor.  Dunrte  Núñezen  suOiiiiíivi  de  este  mon.ire.i, 
y  lirandao  en  su  .1/oimri/inVi  Lii.^ilana,  señnliin 
como  obra»  poéticas  de  l>i"ni«in  I  hx  ttluhdis 
Caneioiieira  de  A'  » 

t«rí<j.ií>Arnji.  Barbí 

eiíiií'iio  apareció  en    ivip,:i  .  u.in.i.  i 
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gón,  ya  por  el  deseo  de  fomentar  con  el  propio 
ejemplo  la  cultura  intelectual  de  su  pueblo,  ape- 
nas ha}-  memoria  de  trovador  que  desde  fines 
del  siglo  XIII  á  mediados  del  xiv  no  pertene- 
ciera ala  familia  real  ó  á  la  primera  nobleza. 
Don  Dionís,  a  imitación  de  su  abuelo  el  rey 
Sabio,  de  cuyas  manos  recibió  la  Orden  de  caba- 
llería, cantó  las  alabanzas  de  la  Virgen,  y  su 
ejemplo  fué  imitado  por  sus  hijos  Alfonso  IV, 
Alfonso  Sánchez  y  Pedro  Alfonso,  y  por  su  nieto 
Pedro  I.  Los  pocos  escritores,  así  lusitanos  como 
españoles,  alemanes  y  franceses,  que  han  fija- 
do la  vista  en  las  poesías  de  Dionisio  I,  recono- 
cen en  ellas  cierto  gusto  provenzal  en  su  es- 
tructura artística;  pero  sería  injusto  decir,  con 
Fernando  Denís,  que  el  Cancioneiro  impreso  en 
18i7  es  una  pura  imitación  de  los  cantos  que 
entonces  se  oían  en  la  Francia  meridional;  un 
precioso  documento  filológico,  mejor  que  un  mo- 
numento literario.  Cierto  es  que  el  rey  poeta 
dijo:  «Quer'eu  en  maneira  de  pioem;al-Fazer 
agora  un  cantar  d'amor;5>  mas  las  poesías  de  Don 
Dionís  descubren  los  sentimientos  de  su  autor 
y  aún  las  creencias  y  costumbres  de  aquel  siglo, 
siempre  en  el  círculo  de  la  erudición,  que,  si- 
quiera vaya  armada  de  la  ciencia,  no  alcanza  á 
fecundar  la  fantasía.  La  esfera  popular  era  el 
único  terreno  en  que  arraigaba  y  debía  desarro- 
Uai-se  la  verdadera  poesía  portuguesa.  Los  can- 
tos eruditos  de  Don  Dionís  y  de  sus  hijos,  dice 
Amador  de  los  Ríos,  manifestaban,  en  efecto, 
«que  ni  las  formas  ni  el  mismo  espíritu  literario 
que  los  animaba,  eran  connaturales  á  aquella 
nacionalidad,  tan  pagada  de  su  independencia, 
y  ponían  de  relieve  que  aun  en  medio  del  entu- 
siasmo patriótico  que  los  distingue,  no  pudieron 
los  reyes  ni  los  magnates  portugueses  echar  de 
sí  la  original  intluencia  déla  poesía  gallega,  que 
por  especialisinia  excepción  había  recibido  las 
expresadas  formas  provenzales  con  los  ¡leregri- 
nos  de  Santiago.  Sólo  en  los  tiempos  del  rey 
don  Pedro  I  cambia  algún  tanto  el  carácter  de 
la  poesía  lusitana;  pero  no  para  hacerse  más  po- 
pular, 110  para  cobrar  mayor  energía,  sino  para 
aninentar  sus  galas  exteriores,  hermanáii<lo.sede 
nuevo  con  la  poesía  literaria  de  los  castellanos, 
qne  había  experimentado  ya  diversas  transfor- 
maciones. Asi  que,  ni  dieron  las  sotiles  invencio- 
nes, ni  las  graciosas  el  dulces  palabras  del  rey 
Don  Dionís  y  sus  imitadores  cabal  idea  de  lo  que 
ora  y  deseaba  ser  la  nación  portuguesa  durante 
el  siglo  XIV,  ni  pudo  el  arte  seguir  do  lleno  en 
aquellas  re'/iones  el  movimiento  did;ictico-sim- 
bólico  dentro  del  propio  siglo.  Cuando  la  litera- 
tura lusitana  se  halWi  á  punto  do  seguir  el  movi- 
miento general  que  llevaban  entonce»  las  letras 
españolas,  se  había  operado  ya  en  las  partes  cen- 
trales de  la  peiiíii-ula  la  lioble  transformación 
qne  Ja  carácter  á  las  producciones  ilo  nuestros 
ingenio»  desde  mediados  ile  la  refei  iila  centuria. » 

0I0NI80:  MU.  D1ONIKO8. 

DI0NI80D0R0:  ///«/.  Oiiiiiietra  griego.  N.  en 
Cidiio.  \'ivia  en  una  época  que  desconocemos. 
Eiitocio,  en  su  comentario  sobre  el  segundo  libro 
Ur,  la  Knf'.ra  y  del  Cilindruiv  An|UÍmede.s,  dice 
qne  Uioiii.Hdoro  había  hallado  un  método  para 
«lividir  niia  esfera  por  un  plano,  según  nna  ra- 
zón liada.  Plinin  Icatrilxiyc  iinaes|)eeic  de  cua- 
drante solar  eidiiio.  Al  decir  de  este  liistoiiador, 
en  la  tiiiiilia  ile  Dionisodoro  se  hall.'j  una  carta 
dirigiila  por  el  geí'<iiM'tra  á  los  vivos,  y  en  la  que 
deelaraba  que,  liahii-ndo  hecho  un  viaje  desde  su 
s«'|iuleroal  eentro  de  la  Tierra,  había  hallado  que 
la  distancia  do  un  punto  »  utrn  era  <le  i'¿  000 
epitailios.  I'linio  ve  en  esta  carta  un  rasgo  do  la 
vniii  '    '  '.    y,  ;eo¡ne¡í|eneia  exhaña!  la  ci- 

fra '  .>iiÍNridoro  de  tan  singiilur  iiioilo, 

es  I  i     -  '  i  r|ii(i  loH  aittiguriH  non  han  traiis. 

mitido  «cérea  de  la  ineilida  dii  la  Tierra.  Kn  efec- 
to, i'lWl)  e..tndio»  equivalen  A  7  770  kilóme- 
tro»; el  diinlo  de  e«la  eantldad,  IfifilO,  será  la 
mediila  de)  diámetro  leiri-Nlrn,  y  esta  últiiiin ci- 
fra u  aproxiinii  ú  la  obtenida  por  los  cálculos 
iiKMlnrnfis. 

-  niMNiMOHono;  //i'of/.  Historiador  heocio. 
Vivía  haiin  e|  ntio  ,'i;iO  a.  ile  .1.  C  Sólo  es  cono- 
eid'ipnr  iin  pí\i.aje  de  Dlo'loio  Sicnln,  quien dii'e 
'|0'  i'.ía  roiiiiiuestn  lina  liistoria 

d''  '  I  lioMtn  fim  iit-inpoH  di^  Kili- 

I*"  '      '  '•  Minilio   Magno, 

^"  I  <'l  l)íoiiÍMrtdoro 

'!"'  1 ,  ;.  ^  ilm  que  ni /V«H 

•'"  raifií   hiPia  libra  lie  este  tUiíHofo, 

H"  ol  autor  de  un    libro  üiibre  lo» 
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ríos,  citado  por  un  escoliasta  de  Eurípides,  y  de 
otra  obra  Sobre  los  errores  de  los  poetas  trágicos, 
citada  por  otro  escoliasta  del  mismo  poeta.  Se 
duda  también  si  el  historiador  beocio  Dioniso- 
doro y  otro  tebano  del  mismo  nombre,  de  que 
habla  Arriano,  son  una  misma  persona.  El  se- 
cundo, el  tebano,  alcanzó  una  victoria  en  los 
juegos  olímpicos,  3'  cuando  Alejandro  Magno 
pasó  al  Asia,  él,  junto  con  Ifíerates  (hijo  del 
célebre  general),  marchó  al  lado  del  rey  persa 
Darío.  Hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Isso, 
fué  presentado  á  Alejandro,  quien  le  devolvió 
la  libertad. 

DIONISOS:  Mit,  Dios  de  la  mitología  grie- 
ga, el  más  joven  de  todos  los  dioses  y  quizas  el 
que  ejerció  mayor  influencia  en  el  arte,  en  la  poe- 
sía y  en  la  religión  de  los  griegos.  Dionisos  es  el 
Baco  de  los  romanos  (V.  Baco).  El  inspiró  el  Di- 
tirambo, animó  aquellas  lucidas  fiestas  de  donde 
nacieron  el  Drama  satírico,  la  Comedia,  la  Tra- 
gedia, y  llenó,  por  decirlo  así,  el  teatro  entero, 
pues  éste  en  su  origen  sirvió  para  cantar  sus 
alabanzas  y  para  celebrar  sus  maravillosas  aven- 
turas. En  cuauto  al  Arte,  vino  á  comunicarle 
una  vida  nueva  y  apasionada  que  contrasta  con 
el  Arte  tranquilo  de  los  siglos  anteriores.  Fué 
adorado  en  la  Religión  al  lado  de  Déineter  y  de 
Cora,  cu  los  augustos  misterios  de  Eleusis,  vi- 
niendo á  ser  el  principal  objeto  de  adoración 
mística  de  los  órficos,  y  bien  pronto,  usurpando 
también  los  atributos  de  las  divinidades  más  an- 
tiguas y  poderosas,  llegó  á  confundirse  con  ellas. 
En  el  artículo  Baco  nos  hemos  ocupado  del  cul- 
to prestado  á  este  dios  en  Roma,  pues  sabido  es 
que,  aunque  los  dioses  romanos  son  casi  en  su 
totalidad  los  mismos  de  la  Grecia,  á  Roma  pasó 
solamente  el  culto;  los  mitos,  alterados  cu  .su 
significación,  pasaron  muy  desvirtuados  y  empe- 
queñecidos. Nos  cumple  tratar  aquí  del  mito 
de  Dionisos,  para  lo  cual  seguiremos  fielmente  el 
texto  de  Dechawne. 

I  Nar.imienlo  é  infancia  del  dios.  -  Según 
Diodoro,  los  poetas  y  los  mitógrafos  de  la  anti- 
güedatl  no  están  conformes  resjtccto  del  iiaei- 
niiciito  de  los  hechos  de  Dionisos,  y  esta  discon- 
formidad se  explica  por  las  distintas  fuentes  que 
coutribuyeron  á  formarla  leyenda.  El  testimonio 
más  antiguo  se  encuentra  en  Homero,  quien  nos 
presenta  á  Dionisos  en  La  Iliada  como  un  dios 
tracio  que  los  griegos  habían  transformado  en 
un  rey  de  los  edouianos.  Es  indudable  que  en 
Tracia  existió  desde  muy  antiguo  el  culto  de  Dio- 
nisos, y  las  tribus  traciasque  vinieron  á  estable- 
cerse en  Beocia  y  en  Fócida  trajeron  este  culto, 
que  no  tardaron  en  adoptar,  transformándole,  las 
tribus  eolias  de  la  comarca.  De  esta  mezcla  de 
tradiciones  tracias  y  eolias  nació  la  leyenda  te- 
bana,  que  es  la  griega  por  exceleiuia  y  la  más 
iniportantc.  En  ella  Dionisos  es  el  dios  del  vino, 
y  las  circunstancias  maravillosas  que  concurren 
en  el  nacimiento  y  la  juventud  del  dios  no  son 
otra  cosa  que  las  expresiones  míticas  de  los  fe- 
nóiiienos  naturales  que  concurren  al  crecimiento 
de  la  vid  y  á  la  madurez  de  su  fruto.  La  ma- 
dre de  Dionisos,  es  en  la  leyenda  Seinell,  hija  de 
Cadmo,  personificación  quizás  do  la  Tierra  en  la 
primavera.  El  padre  es  Zeus,  Júpiter,  el  dios  del 
Cielo  que  fecunda  ásu  amante  por  medio  do  una 
lluvia  de  oro,  como  áDanac(V.  Danae).  Esta  llu- 
via, son  las  ondas  bienhechoras  que  reblandecen 
ol  seno  endurecido  de  la  Tierra  y  que  le  penetran 
])ara  desenvolver  la  vida.  Hémele  tuvo  el  inipni- 
dente  deseo  de  ver  en  todo  el  esplendor  de  su  glo- 
ria, en  medio  de  sus  rayos  y  de  sus  relámpagos, 
al  dios  que  la  había  fecundado:  las  llamas  de  que 
Zeus  estaba  circundado  consumieron  á  Seinell, 
(|ue  murió  dejando  salir  do  sus  entrañas  el  fruto 
apenas  formado  que  contenía;  y  aun  ésto  hubiera 
muerto  de  igual  modo,  victima  do  los  ardores 
celestes,  si  la  Tierra,  para  ]irotegerle  y  )ircslarle 
sombra,  no  hubiera  hecho  trepar  en  torno  de  las 
columnas  del  palacio  de  (!iidmo  las  verdes  ramas 
de  una  espesa  hii-dra.  Dionisos  fué  recogido,  sin 
eniliargo,  por  su  padre,  quien  le  enconó  en  uno 
do  sus  muslos  para  que  allí  acabase  la  ge»taiión 
hasta  el  hinnieiito  en  el  cual  iiaeina  ¡lor  segunda 
vez.  Kl  origen  do  esta  teyemla  parece  estar  en 
las  iniis  nuliguas  trailicinnes  religiosas  de  la  raza 
aria,  pues  es  ilo  notar  la  nnalngia  (ine  existe 
entre  el  naiiiiiienlo  de  Dimii.sos  y  el  del  dios 
indio  Soma,  del  «¡uediee  el  \'edaque  estuvo  en  un 
niunln  lie  Inilra,  y  fué  lamliién  arrebatado  del 
seno  de  su  niadie.  La  eoncepeión  fundamental 
del  liiilo  griego  es  lu  hisluiia  del   naciiiiieiito  y 
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madurez  del  racimo  de  uvas,  historia  de  la  cual 
la  imaginación  de  los  gi'iegos  formó  un  drama. 

Apenas  nació  Dionisos  fué  confiado  por  Her- 
mes  á  las  ninfas,  que  fueron  sus  nodrizas.  Las 
ninfas  representan  la  humedad  de  la  Tierra.  Otra 
tradición  dice  que  la  nodriza  de  Dionisos  fué 
Isis,  hermana  de  Semell,  que  es  también  Ino, 
una  divinidad  de  las  aguas.  Ferecides  dice  que  las 
nodrizas  del  dios  fueron  las  ninfas  de  Dodona, 
es  decir,  las  Hiadas,  ninfas  pluviales;  pero  el 
concepto  más  corriente  es  que  las  ninfas  de  la 
montaiía  de  Nisa  fueron  las  que  criaron  al  dios; 
y  como  en  cada  país  que  se  cultivaba  la  vid  pre- 
tendió honrarse  con  el  recuerdo  de  la  infancia 
del  dios,  de  aquí  que  en  Grecia  llevaran  muchas 
montañas  el  nombre  de  Nisa.  No  sólo  colinas, 
sino  ciudades  había  de  este  nombre:  además  de 
la  Tracia,  en  Tesalia,  en  Eubea,  en  Beocia,  en 
Naxos,  en  Caria,  en  Liria,  en  Capadocia,  en 
Arabia,  y  hasta  en  la  India.  Dionisos  no  sola- 
mente personificaba  el  fruto  de  la  vid  y  su  licor, 
sino  también,  de  una  manera  más  general,  la  sa- 
via húmeda  de  la  Tierrra,  su  vida  fecunda  y 
exuberante,  tal  como  se  manifiesta  á  la  llegada 
de  la  primavera  en  toda  la  vegetación.  El  dios 
que  expresaba  estos  conceptos  vio  desarrollarse 
su  infancia  en  la  montaña  maravillosa  de  Nisa, 
en  medio  de  infinitos  manantiales  y  bosques 
exuberantes.  La  imaginación  griega  le  repre- 
sentaba muellemente  tendido  al  abrigo  de  una 
fresca  caverna,  cuya  bóveda  estaba  tapizada  por 
las  ramas  de  la  viña  virgen,  que  crecía  al  mi.smo 
tiempo  que  el  dios.  Siendo  ya  mayor,  Dionisos 
gustó  un  fruto  silvestre  de  la  gruta  y  se  embria- 
gó con  este  néctar  terrestre,  como  también  sus 
nodrizas  y  los  genios  del  bosque,  viéndose  po- 
seídos de  una  extraña  voluptuosidad.  Dionisos 
corre  por  las  rocas  escarpadas,  desciende  á  las 
profundidades  de  los  valles,  y  penetra  en  la  es- 
pesura del  bosque  haciendo  resonar  por  todas 
partes  su  bulliciosa  alegría;  el  dios  llevaba  la 
cabeza  coronada  de  pámpanos  y  de  laurel,  se- 
gún el  himno  homérico,  é  iba  seguido  de  las 
ninfas.  En  esta  expedición  el  dios  encontró  ami- 
gos y  enemigos;  á  los  primeros  les  hizo  el  dulce 
presente  del  vino,  que  regocija  y  consuela;  á  los 
segundos  hubo  de  inspirarles  un  furor  salvaje  y 
les  impuso  tremendos  castigos.  Por  su  fuerza 
irresistible  acreció  de  día  en  día  el  círculo  do 
sus  conquistas,  y  bien  pronto  sometió  el  mundo 
á  su  imperio.  Como  se  ve,  la  infancia  salv.ije  de 
Dionisos  y  su  tumultuosa  juventud  no  signifi- 
can otra  cosa  que  el  crecimiento  de  la  vid  en 
las  vertientes  de  las  montañas,  las  delirantes 
voluptuosidades  que  comunica  el  vino  y  la  ale- 
gría de  las  primeras  vendimias,  cuyas  fiestas  ce- 
lebraban á  la  vez  todos  los  habitantes  de  las  mon  ■ 
tañas.  Las  simpatías  y  los  odios  que  inspira  el 
diosen  sus  viajes  y|eu  su  triunfo  definitivo  son 
una  imagen  de  los  singulares  efectos  del  vino, 
primero  benéficos  y  después  temibles  para  el  hom- 
bre, é  imagen  también  de  la  propagación  de  la 
vid  quo  desde  el  lugar  en  que  nació  fué  ganando 
poco  á  ¡lOco  las  comarcas  vecinas  y  aeabi'i  ])or 
invadir  el  mundo.  Dionisos,  con  su  cortejo  do 
divinidades  secundarias,  sátiros,  silenos  y  nin- 
fas, es  el  rey  divino  de  la  naturaleza  agreste. 

II  Leyendas  y  cultos  de  Vionisos  en  Ática. 
-La  leyenda  principal  de  Dionisos  pasó  de 
Beocia  al  Ática.  Dos  ciudades,  Eleuteras  é  Ica- 
ria, pretendían  haber  dado  hospitalidiul  al  dios 
y  haber  recibido  primeramente  sus  dmics.  Ica- 
ria es  la  quo  ofrece  más  probabilidades  ile  ha- 
ber recibido  en  tieiiqios  muy  antiguos  el  culto 
del  dios  tcliauo.  La  leyemla  dice  que  Dionisos 
en  uno  do  sus  viajes  se  detuvo  en  Icaria  y  me- 
reció favorable  acogida  ]ior  parte  del  rey  del 
país,  Icario.s.  Al  partir  el  dios,  queriendo  recom- 
pensar á  su  huésped  por  la  hospitalidad  que  lo 
liabía  dado,  le  dio  una  cepa  de  vid  y  le  ensoñó 
el  arte  do  liacer  el  vino;  mas  cuamlo  llegó  la 
vendimia  Icarios  quiso  hacer  participar  á  los 
demás  hoinbres  do  los  beneficios  del  dios,  y  al 
efecto  recorrió  las  campiñas  con  odres  llenos  do 
vino,  de  los  que  beliieron  iumoderadsmeuto  los 
canqiesinos,  quieiii's,  creyéndose  envenenados, 
dieron  muerte  á  Icarios.  \,i\  hija  de  éste,  Krigo- 
na,  bu.scó  á  su  padre  iiiúlilmeute  y  acabó  dcsos- 
¡terada  por  ahorcarse  de  un  árbol.  Sin  detenor- 
nos  á  lucci.Har  la  signilieación  de  esta  leyenda 
seeiindaiia,  consignaremos  riue  la  concejieiiín  do 
la  divinidad  de  Dionisos  fue,  en  su  origen  y  du- 
rante mucho  tiempo,  en  Alien,  de  extremada 
seiiiilli-z.  lín  la  época  más  brillante  do  la  civili- 
zación heléiiii'a,  njieiilnis  en  Atenas  so  honraba 
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al  dios  con  las  grandes  dionisiacas,  fiesta  en  que 
Iiubía  niaginücas  pompas,  representaciones  tea- 
trales que  atraían  iumensos  concursos,  en  las 
campiñas  se  celebraban  otras  fiestas  de  carácter 
más  modesto,  pero  también  más  primitivo,  lla- 
madas las  pequeñas  dionisiacas,  las  dionisiacas 
rurales  ó  las  fiestas  del  dios  del  vino.  Sin  duda  en 
éstas  es  en  las  que  se  conservaron  con  más  fide- 
lidad las  tradiciones  antiguas  del  culto  ático  de 
Dionisos.  El  carácter  de  todas  las  fiestas  con  que 
se  honró  á  Dionisos  en  Ática  fué  el  de  una 
alegría  viva  y  bulliciosa,  que  en  las  fiestas  dio- 
nisiacas de  Atenas  iba  acompañada  durante 
muchos  días  y  sin  interrupción  de  lucidas  re- 
presentaciones teatrales  que  causaban  la  admi- 
ración de  los  naturales  y  extranjeros  (V.  Dio- 
nisiacas). No  hay  que  olvidar  que  á  la  sombra 
de  la  religión  de  Dionisos  se  desarrolló  el  teatro, 
y  que  sn  único  inspirador  por  mucho  tiempo  fué 
el  dios,  cuyo  recuerdo  se  manifestó  siempre  en  los 
coros  de  la  Tragedia  y  de  la  Comedia,  sobre  todo 
en  el  Drama  lírico.  Los  atenienses  que  acudían  á 
sentarse  en  la  gradería  del  teatro  de  Dionisos  po- 
dían decir  con  razón  que  el  dios  cuyas  fiestas  se  ce- 
lebraban con  tan  excelentes  obras  era  realmente 
Dionisos  Eleutero,  el  dios  libertador,  pues  ofre- 
ciendo á  los  hombres  el  cuadro  de  las  aventuras 
ideales  y  de  las  pasiones  heroicas,  arrebataba  las 
almas  de  las  necesidades  de  lo  presente  y  de  las 
bajas  realidades,  para  transportarlas  por  medio 
de  aquellos  espectáculos  al  mundo  superior  de 
la  ficción. 

III  Leyendas  dionisiacas  del.  Mar  E(jeo.  -  En 
cada  país  cu  que  so  cultivaba  la  vid  recibía  la 
concepción  primitiva  de  Dionisos,  sin  alterarse 
sensiblemente,  desenvolvimientos  nuevos,  origi- 
nales, que  vienen  á  ser  variantes  de  un  mismo 
tema.  La  isla  de  Chíos  producía  en  la  antigüe- 
dad, como  hoy,  uno  de  los  mejores  vinos  de  la 
Grecia;  los  habitantes  de  la  comarca  ob.servaron 
que  en  la  época  de  la  vendimia,  ó  poco  antes,  so 
efectuaban  ciertos  fenómenos  meteorológicos; 
desde  media  noche  se  veía  en  el  cielo  la  conste- 
lación de  Orion.  De  aquí  vino  la  fábula  del  gi- 
gante Orion  que  einljriagó  á  Ocnopión,  hijo  do 
Dionisos  y  de  Ariadna,  con  el  lin  di^  deshonrar 
á  su  mujer.  I'ero  la  leyenda  más  importante 
referente  á  Dionisos  de  <|Ue  debemos  hacer  men- 
ción, es  la  de  los  amores  del  dios  cou  Ariadna, 
que  se  desenvolvió  en  la  isla  de  Naxos.  Dejare- 
mos á  un  lado  los  detalles  do  la  leyenda  que  se 
reliercii  exclusivamente  á  Ariadna  y  á  sus  amo- 
res con  Teseo  (V.  Aiíiaiin.\). 

Según  la  tradición  jiopular,  Ariadna  fué  esposa 
de  Dionisos  después  de  haber  sido  abandonada 
en  la  isla  por  el  infiel  Teseo.  Afrodita,  compa- 
decida de  la  abandonada,  prestóla  consuelo,  liastu 
que  Dionisos,  prendado  ilc  su  belleza,  se  unió  á 
ella  y  le  regalo  una  magnífica  corona  de  oro.  Los 
|io(tas  y  los  artistas  dieron  forma  y  vida  á  esta 
fábula,  cuyos  iiasajes  fueron  rc|>rcscnta(los  en 
luH  piíitinas  del  antiguo  templo  do  Dionisos,  en 
Alonas,  como  también  en  bajos  lelieve»,  en  vasos 
pintados  y  en  gemas.  Dionisos  encontró  li  Ariad- 
na ilurniida:  la  sorprendió  en  ocasión  que  »e 
mostraba  ella  ron  el  ]M'cho  y  los  brazo»  (losnu- 
doa;»»  cabeza  reposaba  sobro  el  liiazo  izquierdo, 
tonienilo  el  di  rccho  plegado  graciosamente  so- 
bro el  cu<'r[>o.  DíonisOB  la  coiitonntló  poseído  do 
un  verdadero  éxtasis  do  placer  y  tío  admiración. 
Los  sátiros  y  las  barantes  ipio  lo  seguían  par- 
tii'lparon  >!«  su  emoción  voluptuosa.  Ariadna  es 
una  personiliinciiui  de  la  naturaliza  primaveral; 
por  esto  muere  en  la  Tierro  y  revivii  c n  el  Ciclo, 
se  duerme  y  se  di'spicrta,  es  la  amante  desespe- 
rada do  Teseo  y  la  amante  exaltada  ile  Dionisos. 
Ileai|iiíi|U«en  Na\  os  distinguiesen  dos  Arindnas: 
la  i|no  murió  on  la  isla  aliandonada  por  el  héroe 
alenií'nse,  y  Ir  que  su  desposó  ron  Dionisos  y 
dlúá  luz  á  Kstulilos.  También  en  Nasos  como  en 

las  demás  islas  ilil  Kg se  formó  lu  fábula  de 

una  do  las  aventuras  más  extraordinarias  de  la 
vida  iIm  Dionisos:  la  dn  sn  rapto  pnr  lo»  piratas 
lirrnnos.  Unn  de  los  himnos  liolmrii'ns  nos  dn 
un  relato  sui'into  di'  esta  aventiiia  en  estos  tér- 
Miinos:  estaba  Dionisos  ennlaiiilo  á  la  orilla  del 
mar;  paii'eía  un  adolescente  i  II  la  Mor  de  la  juveii. 
tMil;sii  li(<i-mnsn  cabellera  iicgia  llotiiba  sobie 
sus  fuelles  hombros  que  islabaii  veslldoH  ilo  un 
manto  de  púrpura,  y  de  pronto,  unos  hombrea, 
piratas  tineims,  qno  venían  en  una  linrniosa 
llave,  ni  ver  ni  dios  ennibiaion  un  signo,  salta, 
ion  íi  iliMia  y  lo  nrrobataioii  lleviinilolodrspiii's 
en  Kii  liare.  Los  piratas,  que  le  liabinn  tomado 
por  id  hijo  do  uno  do  lus  reyes  que  criaron  ú 
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Júpiter,  quisieron  atarle,  pero  las  ligaduras  ca- 
yeron de  sus  manos  y  de  sus  pies,  y  él  se  sen- 
tó, mirando  á  los  piratas  con  ojos  sonrientes. 
El  piloto  hizo  observar  á  sus  compañeros  que 
aquel  ser  que  habían  robado  no  se  asemejaba 
a  los  hombres  sino  á  los  dioses  que  habitaban  en 
el  Olimpo,  y  aconsejó  que  le  volvieran  á  dejar 
en  el  Continente,  pues  que  su  cólera  podía  sus- 
citar los  vientos  y  las  tempestades.  Él  capitán 
de  la  nave  reprendió  al  piloto  por  su  adiuonicióu 
y  mandóle  que  largara  la  vela  de  la  nave,  pue.s 
queel  viento  les  era  favorable;  él  confiaba  en  que 
al  cabo  el  prisionero,  cuando  estuviera  muy  lejos 
del  sitio  de  donde  le  arrancaran,  revelaría  dónde 
estaban  los  suyos  y  sus  riquezas.  El  viento  sopló 
y  la  nave  comenzó  á  caminar  a  toda  vela;  pero 
de  pronto  sobrevinieron  extraordinarios  in-odi- 
gios:  primeramente  coiTÍeron  por  la  cubierta 
del  barco  olas  bulliciosas  de  un  vino  encantador 
que  exhalaba  divino  perfume.  Los  marineros, 
mudos  de  estupor,  vieron  además  que  trepaba 
por  el  mástil,  hasta  lo  alto  de  la  vela,  una  vid  de 
la  que  pendían  hermosos  racimos,  y  .se  enlazaba 
al  ¡iropio  tiempo  una  hiedra  de  sombrío  follaje 
toda  Molida,  y  de  la  que  nacían  graciosos  frutos. 
Aterrados  con  esto  los  tripulantes  le  incitan  al 
piloto  á  que  oane  tierra;  mas  en  esto  Dionisos  se 
convierte  en  león  que,  puesto  en  la  proa,  rnge 
furiosamente.  En  medio  de  la  nave  aparece  una 
osa  también  furibunda.  Los  maiineíos,  aterra- 
dos, huyen  á  popa  con  el  piloto,  creyéndose  per- 
didos; el  león  so  arroja  sobre  el  capitán  y  le 
sujeta,  con  lo  cual,  al  ver  los  demás  tal  cosa,  se 
arrojan  al  mar,  donde  se  convierten  en  delfi- 
nes. Dionisos,  apiadado  del  piloto,  le  salvii  y  le 
declaró  quién  era.  Esta  leyenda,  considerada 
de.sde  el  punto  de  vista  mitológico,  contiene  un 
desenvolvimiento  nuevo  del  concepto  del  dios. 
En  ciertos  temperamentos  el  vino  produce  una 
energía  febril ,  una  exaltación  de  las  fuerzas 
musculares  que  parece  sobrepujar  algunas  veces 
á  la  naturaleza  humana,  y  qne  produce  actos  de 
prodigiosa  violencia;  porconsiguiente,  Dioiiisoses 
enesta  fábula  el  dios  podero.soy  fuerte  quetrinnfa 
de  todo,  siendo  en  este  concepto  semejante  á 
Hércules.  En  los  Campos  Elégreos  tomó  parte 
en  la  lucha  de  los  dioses  contra  los  gigantes; 
del  mismo  modo,  á  semejanza  do  Hércules,  des- 
cendió á  los  infiernos  luchando  contra  las  potes- 
tades de  la  muerte,  y  trans[)ortó  de  las  tinieblas 
subterráneas  á  la  luz  celestial  del  Olimpo  á  su 
nuuire  Seinell.  l'or  otra  jiarte,  como  el  vino 
comunica  al  hombre  una  energía  violenta  y  sal- 
vaje que  parece  propia  más  bien  de  la  naturaleza 
animal  que  de  la  humana,  so  atnbuyó  ú  Dioni- 
sos la  fuerza  del  toro  y  la  del  león,  y  bajo  una  ú 
otra  do  estas  formas  creían  ver  al  dios  sus  extra- 
viados adoradores.  El  toro  do  Dionisos  parece 
ser  la  imagen  del  Sol  poderoso  que  vivifica  la 
vegetación  primaveral. 

IV  Influencia  del  Asia  en  la  religión  de 
Buco.  -  Según  Tansunias ,  Dionisos  fué  quien 
primeramente  condujo  una  expedición  contra  los 
indios,  y  el  primero  también  que  echó  un  puen- 
te sobre  el  Kiifiateíi.  Ya  hemos  dicho  que  Nisa, 
la  patria  del  dios,  estaba,  según  algunos  mito- 
grofüs,  en  la  India  y  no  en  (ireeia;  las  fábula» 
que  de  esto  se  desprenden  indujeron  á  los  griegos 
áereercii  un  Ibieo  indio  que  sólo  existió  en  su 
imaf;inaeión.  La  leyenda  dn  la  expediiimí  <U< 
Dionisos  á  la  India  es  posteriora  la  expedición 
de  Ab'jalldro  al  Asín,  y  según  testimonio  de 
Kstrnbon,  los  inventores  de  ella  fneíoii  los  ndu- 
ladiiies  del  ny  de  ¡klncedoniu;  en  una  palabia, 
la  leyenda  de  Dionisos  sn  mezcla  con  l«  de  Ale- 
jandro, y  más  larde,  cuando  Ins  romanos  lleva- 
ron sus  armas  al  Asia,  níin  vivía  esta  tiaiUeion, 
y  los  artistas  eseiilpieron  eiitonee»  pii  los  «airó- 
fagos  el  tiiiliiío  del  llaeii  indio,  imiigen  ideal 
ilel  tiiunl'ode  Konia  sobre  Ins  poblitriom>Haai.iti- 
ens.  I'ern  si  liny  que  roiinneiar  a  la  idi'a  de  un 
llaeo  indio  cuyo  i'iilto  se  propágala  de  Oiienir 
á  Occidente,  es  iiidiiilable  qno  en  el  siíjlo  \  i.  . 
nntes  qiiiMs,  el  Asia  M'lior,  y  partiiiilm  i' 
la  l.idí»  V  la  Krigia,  ejerrii  ron  un  ni  riili 
Dionisos  lieb'nií'o   una  inlliieiieia  que   lii' 

Iuofiiiidnmriite  sn  eniaeter.  Kl  dios  qne  ii 
os  liimiilliiosos  trniispoitea  que  supo  pinl  i 
quilo    en    lina    de  sn«  trilogías,   no  es  el 
vainiiil  dn  Ins  viñedos  del  Aliea,  es  mi  di' 
liiiliadn,  de  llotaiiln  eabnilri*   rubia;  un  dn"-  <l< 
dnbln  iiatiitJili'Xa,  nliiitiolo  dn  U  om-nrm  ili\  íiia 
i|ne  lodo  lo  abln/a,  i|lin  t'   '     ' 
se  basta  it  si  minina;  lllin 
cuino  el  Sivn  Indiu  y  la  A'-i."  i i..     •  •■■ 
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nisos  fué  el  dios  de  las  mujeres,  cnya  naturaleza, 
niás  pronta  á  producir  los  movimientos  apasio- 
nados, se  prestaba  mejor  que  la  de  los  hombres 
á  las  locuras  místicas.  Las  mujeres  griegas  mos- 
traron singular  afición  á  aquel  dios  nuevo,  ado- 
lescente y  hermoso,  y  se  consagraron  á  su  culto 
para  ser  iniciadas  en  su  ciencia  sagiada,  donde 
pretendían  hallar,  en  el  enervamiento  de  los 
sentidos,  en  las  beatitudes  del  éxtasis,  la  purifi- 
cación de  su  alma  y  la  santificación  de  su  vida 
(V.  Bacanales  y  Okgías).  Eurípides,  en  sus 
Bacantes,  expresa  el  carácter  asiático  de  la  re- 
ligión nueva,  diciendo  que  Dionisos,  para  ir 
á  Tebas,  abandonó  las  ricas  campiñas  de  la  Lidia 
y  de  la  Frigia,  de  la  Persia,  la  ISactriana,  la  Me- 
dia, la  Arabia,  las  costas  del  Asia  Menor  con 
sus  poblaciones  mezcladas  de  griegos  y  de  bárba- 
ros. Este  punto  de  vista  nuevo  exaltaba  las  al- 
mas hasta  nn  entusiasmo violentoquc  se  traducía 
en  movimientos  rápidos,  desordenados,  del  cuer- 
po, en  gritos  salvajes,  en  una  música  bulliciosa 
producida  por  instrumentos  de  cobre  y  por  flau- 
tas. Nada  nos  cumple  decir  en  este  artículo  do  los 
misterios  de  Baco,  que  fueron  la  principal  y  m;ls 
ostcntosa  manifestación  de  este  culto  tributado 
por  las  mujeres  griegas;  sólo  diremos  que  Dioni- 
sos, que  se  unía  místicamente  con  las  almas  pia- 
dosas, era  un  dios  que  sólo  había  alcanzado  su 
inmortal  felicidad  al  precio  del  dolor  y  de  la 
muerte.  A  pesar  de  las  analogía?  que  la  leyenda 
do  la  pasión  de  Dionisos  ofrece  con  lasdeÓsiris, 
Actis  y  Adonis,  no  es  fácil  determinar  la  parto 
que  pudieron  teñeron  suform.ieión  las  tradicio- 
nes religiosas  del  Egipto  y  del  Asia.  Laideade 
la  pasión  de  Dionisos  se  explica  por  la  concepción 
elemmtal  del  dios  del  vino,  pues  la  vid,  antes 
de  producir  el  licor  que  ejerce  sobre  los  sere? 
tan  singulares  efectos,  pasa  por  numerosas  vi- 
cii-itudes.  Cuando  á  través  de  mil  peligros  llega 
el  fruto  de  la  vid  á  su  madurez,  es.  violenta- 
mente arrancado  para  ser  estrujado  en  la  prensa; 
entonces  es  cuando  el  cuerpo  de  Dionisos  es 
desgarrado  y  aniquilado;  pero  de  esta  muerte  do- 
lorosa  se  desprende  una  segunda  vida,  una  vida 
activa,  exuberante;  la  que  desenvuelve  los  fe- 
nómenos de  la  fermentación.  Kl  vino  qne  se  saca 
de  la  cuba  es  Dionisos  transfigurado  y  perso- 
nificado, y  bien  pronto  la  vida  nueva,  conquis- 
tada al  precio  de  la  muerte,  pasa  con  el  vino  a  las 
venas  del  hombro  é  impulsa  el  alma  a  extraonli- 
iiarios  transportes.  Dioni.sos,  pues,  era  un  dios 
que  moría  y  qne  resucitaba,  como  la  vegetación, 
en  invierno  y  en  primavera,  res|H'Ctivanienlc, 
V  por  esto  estaba  asociado  á  Cora  en  los  mis- 
terios. Tal  fué  el  Dionisos  Znegio,  hijo  de  Zeus, 
Júpiter,  y  de  Deo  (Démctcr)  o  de  Cora,  lo-s  dos 
diosas  que  i'ieeedian  á  la  vegetoción  y  á  la  muer- 
te  (V.  CollA  y  DíMiTKiO-  A  los  mitos  antiguos 
referentes  a  la  juventud  del  dios,  ,se  ahadio  uno 
nuevo  qne  aludía  á  sn  doloroso  siiplioio.  Siendo 
Dionisos  aun  niño,  fué  sorpiendiiiO  |<or  los 
titanes  sus  hermniios,  quienes  le  presentaron 
un  juguete,  ron  cuyo  engaho  so  apodcrarou 
do  el,  le  des|>rda»iion  é  liicieron  hervir  sus 
pedazos  en  una  caldera;  |m'ío  hnldeion  de  olvi. 
dar  una  parte  de  la  victima,  el  i-oia>ón,  que 
recogió  1  nl«s  y  se  lo  presento  li  Jiipilcr,  aún 
palpitante.  Ksla  |wrte  ilel  oner|Ki  de  DioniKM 
fué  el  reiilro  de  una  vid»  rfiiieirtile,  la  •»»• 
Innria  inmortal  del  dio»   i  .    .  v  no  dc«- 

iKiída.    Dionisos  era  pai  i  un  sim- 

bulo  de  la  vid»   imdeiiisa  .|U'  -   t.xlo 

el  rnivcrsii,  que  anima   sin    im  I»» 

las  parle»  'b'  1  ■  i.iir.i  ,1.     ,  ,\\  \.\  .n- 

rias  de  bi  uoa 

de  la  Irnii  •     'lo» 

Dionisos  el  nIio.)  iitiiwiiul,  lu>  iil>    d>    l>'d*«  lo* 
atina»  Imnianu  que  á  i\  debieran  acudir  |>ara 
pin  i! 
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cual  llevaba, como  las  mujeres,  la  túnica  corta 
sin  mangas  llamada  crocotos;  sus  cabellos  iban 
ceñidos  con  adornos  femeniles  en  Tez  de  coronas 
de  hiedra  ó  de  pámpanos.  Puede  citarse  como 
ejemplo  de  este  dios  greco-lidio,  el  que  figura  en 
el  bajo  relieve  de  una  crátera  del  Museo  de  Ña- 
póles. Este  carácter  asiático  del  dios  se  mezcló 
con  las  concepciones  puramente  helénicas  en  el 
nuevo  tipo  del  mancebo  imberbe  que  desde  Pra- 
xítcles  dominó  en  la  estatuaria  griega.  Era  en- 
tonces Dionisos  un  efebo  de  seductora  belleza, 
de  formas  llenas  y  uu  poco  afeminadas.  Su  cabe- 
llera flotaba  sobre  sus  hombros,  ó  bien  iba  reco- 
gida como  la  de  las  mujeres  y  ceñida  con  una 
cinta,  de  donde  salían  graciosos  bucles.  La  ex- 
presión de  su  rostro  respira  una  embriaguez 
feliz,  dichosa,  y  al  mismo  tiempo  vaga  melan- 
colía. Su  actitud  es  de  una  languidez  mujeril  y 
de  un  amable  abandono.  Cuando  aparece  des- 
nudo, las  formas  de  su  cuerpo,  algo  ambiguas, 
guardan  semejanza  con  las  de  una  doncella. 

DIOON:  m.  Bot.  Género  de  Cicádeas,  tribu  de 
la.s  encefalártea.s.  Las  escamas  del  estróbilo  ma- 
cho son  aplastadas,  imbricadas,  obovales,  acu- 
minadas, y  se  hallan  provistas  en  la  mayor  parte 
de  su  cara  inferior  de  celdas  que  contienen  po- 
len; su  ápice  es  oval,  estéril,  doblado  y  lanoso 
en  la  parte  externa.  Las  escamas  del  estróbilo 
femenino  son  flojamente  imbricadas,  sostenidas 
por  un  corto  peciolo  largamente  acuminado  y, 
como  el  precedente,  lanoso  por  la  parte  externa. 
Las  flores  femeninas  están  suspendidas  por  un 
funículo  muy  corto  á  la  extremidad  de  un  so- 
porte encorvado  en  forma  de  ángulo.  El  frutees 
casi  prismático,  ligeramente  ovoide;  su  pericar- 
pio es  coriáceo  y  envuelve  una  pulpa  poco  abun- 
dante en  la  cual  se  encuentra  un  núcleo  casi 
leñoso.  Las  especies  de  este  género  son  pequeños 
arbustos  mejicanos,  con  el  tallo  casi  siempre  sen- 
cillo. La  especie  típica  es  la  Dioon  cdule,  culti- 
vada en  las  estufas  europeas  como  planta  de 
adorno.  Es  un  arbusto  de  tronco  cilindrico,  ar- 
ijucado  á  veces,  derecho,  con  escamas  truncadas 
en  rombos  leñosos  en  el  extremo  del  tallo,  con 
hojas  largas  de  1™,20  á  l'",50,  de  color  verde  gar- 
zo con  folíolos  decurreutes,  planos,  simulándola 
aleta  de  un  gran  pez,  muy  dura  y  puntiaguda. 
Las  semillas  suministran  una  materia  feculenta 
que  tiene  cualidades  nutritivas,  y  son  por  lo 
tanto  comestibles.  El  fruto  tiene  también  un 
sabor  agradable.  La  medula  de  este  árbol  cons- 
tituye un  recurso  alimenticio  m\iy  abundante 
por  la  enorme  proporción  de  almidón  que  con- 
tiene. 

DIOPATRO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ané- 
lidos, quetópodoH,  del  orden  de  los  poliquétidos, 
suborden  do  los  errantes  ó  nereidas,  de  la  fami- 
lia de  los  cunícidos,  subfamilia  délos  cunicinos, 
qnc  se  distingue  por  tener  cinco  tentáculos  |ios- 
teriorcH,  do»  anteriores  y  dos  palpos;  un  anillo 
sin  reinos  con  dos  cirros  tcntacularcs;  branquias 
Mncillds  ó  compuestas  y  provistas  en  este  caso 
do  filamentos  dispuestos  en  espiral  alrededor 
do  un  tallo  central.  Son  notables  las  especies 
D.  bacri  y  D.  neapolilana. 

DIOPÉTALO  (del  K''.  'jm),  dos,  y  pétalo):  m. 
Itol.  I  iénero  de  Cruciferas,  serio  de  las  i|ue¡ian- 
tflo»,  HubsiTÍn  <le  las  arabidinea.s,  qnc  se  distin- 
guen priiicipulmentc  por  tener  las  valvas  y  su 
silicua  trinervludas.  Se  conoce  una  especio,  hier- 
ba anual  dn  Nuevo  Méjico. 

DIOPITO:  lUoij.  fieiieial  ateniense,  padre  del 

youtu  .Mi'iiaiidr».  Vivía  iii  el  siglo  IV  niites  do 
.  ('. ,  hacia  el  311.  Kué  enviado  al  t^nursoneso 
do  Trocla,  á  la  cabeza  de  uu  cucr[>o  do  colonos 
atonleiiKo».  liien  ¡ironto  estallaron  discordias 
entro  los  colonos  y  los  cnrdios,  <|ue  so  pusieron 
l>«jo  U  protección  do  Klllpo  de  Muccdonia.Este, 
q'i''  '  •  '  "'  j'ieparado  para  la  giM-rra,  propuso 
II  !  1  un  arbiliají'  cpio  puniíTa  térnil- 

n*'  iiciai*  con   bjs  earditjn.  ICci-hazada 

<!»la  |iro|KiHii'jiiii,  Kiliipo  envió  tropas  en  socorro 
dnsus  |irot<';;i<los,  y  I)iiiplto  asoló  lo*  ri'Kionoi 
InarítimoHili'  Trs<'iasoiii<'li<laslllos  inaccdoiiios. 
Kilipo,  &  la  snzóii  distrnído  por  otros  asuntos,  so 

'I' '       -'   in,  y  en  la  ciudad  cln   éstos 

'I  I  '1  pidii'i  p|  castigo  de  iJiopi- 

•"  '  ndío  al  Koiinral  en  su  «diiii- 

'"  ■•ibro  el  l^iicrsonosoKMl ),  ylonró 

'r  '  rvsr»  <■!    iiinndn.    Viéndose  so». 

'' '  i  iiioH,  Ilioiiilo  iiivadii't 

''•  l<n'i  dii   las  nliidaili'H 

O"'  '1   1 — :......,,_,  iixliijo  11  U  eKi'hivItiid 


DIOR 

á  sus  habitantes.  Además,  despreciando  el  dere- 
cho de  gentes,  prendió  á  un  embajador,  Anfíloco, 
que  había  ido  á  negociar  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros, y  le  obligó  á  pagar  por  el  suyo  nueve 
talentos,  es  decir,  unas  50  000  pesetas.  Como 
todos  los  generales  de  aquella  época,  era  poco 
escrupuloso  en  la  elección  de  medios  para  adqui- 
rir el  dinero  que  necesitaba  para  sus  mercena- 
rios. Murió  cu  esta  campaña  de  Tracia,  y  por 
la  guerra  que  hizo  á  Filipo  ganó  el  afecto  del 
rey  de  Persia,  quien,  según  cuenta  Aristóteles, 
le  envió  ricos  presentes  que  llegaron  á  Europa 
cuando  ya  había  muerto  el  general  ateniense. 

DIOPLAS:  m.  Paleont.  Género  de  reptiles  cro- 
codiliados,  de  la  familia  de  los  belodóntidos.  Se 
halla  representado  este  género  por  la  especie 
Dioplas  arenacetis ,  muy  imperfectamente  cono- 
cida. 

DIÓPSIDO  (del  gr.  3t;.  dos,  y  w|,  vista):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  braquíceros, 
del  grupo  de  los  muscaiios,  l'amilia  de  los  acalíp- 
teros. 

Los  diópsidos  se  distinguen  por  su  cuerpo 
prolongado  y  cabeza  esferoidal;  la  trompa  tiene 
labios  terminales  gruesos  y  largos;  la  cara  con- 
vexa; el  epistomo  se  prolonga  oblicuamente 
hacia  adelante;  la  frente  está  dilatada  á  cada 
lado  en  forma  de  cuerno  recto  y  cilindrico,  in- 
sertándose las  antenas  cerca  de  la  extremidad 
de  cada  uno;  el  tórax, estrechado  anteriormente, 
tiene  los  lados  provistos  de  una  pequeña  punta 
cerca  de  la  extremidad,  el  escudo  termina  en  dos 
largas  puntas  vellosas;  el  abdomen,  prolongado 
y  deprimido  por  arriba,  consta  de  cinco  segmen- 
tos bien  marcados;  las  nerviaciones  mediastinas 
de  las  alas  parecen  reunidas;  la  primera  celdilla 
posterior  se  estrecha  un  poco  en  la  extremidad, 
y  la  discoidea  se  une  á  la  basilar  interna. 

Las  más  de  las  especies  son  propias  del  Conti- 
nente africano;  sólo  se  conoce  una  originaria  de 
Pensilvania. 

Las  especies  más  notables  son:  Diopsis  ichnea- 
monea  y  D.  longicornis  (Diájaido  de  cuernos 
laríjus).  Tiene  este  insecto  un  color  leonado  ro- 
jizo; en  la  cara  lleva  una  línea  transversal  parda; 
los  ojos  son  negros,  lo  mismo  que  el  tórax ;  el 
escudo  amarillo;  el  primer  segmento  del  abdo- 
men negruzco;  las  alas  un  poco  parduscas.  Este 
díptero  mide  tres  y  media  líneas  de  largo.  Esta 
especie  es  propia  de  Guinea  y  del  Senegal. 

DIOPTASA  (del  gr.  Sia,  á  través,  y  o-Tal^w, 
ver):  f.  Miner.  Hidrosilicato  de  cobre  cuj'a  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

CuO.SiO-',  H-'O. 

Se  presenta  en  romboedros  transparentes,  de 
lustre'vítreo  y  de  hermoso  color  verde,  en  las 
cavidades  de  una  caliza  de  las  estepas  do  los  kir- 
guises. Este  mineral,  llamado  también  «í/a'nVre, 
y  esmaragdocalcita,  es  soluble  en  los  ácidos,  for- 
mando una  masa  gelatinosa  constituida  por  síli- 
ce. Es  también  soluble  en  el  amoníaco  con  resi- 
duo de  sílice.  Calentado  en  un  tubo  de  ensayo 
da  agua.  Al  soplete  se  vuelve  negro  al  fuego  do 
oxidación,  y  rojo  al  de  reducción,  pero  sin  fun- 
dirse. La  llama  so  colora  de  verde.  Dureza  nú- 
mero 5,  densidad  3,27  á  3,35.  Es  frágil  y  el 
pol  vo  08  verde. 

DIOPTRA  (delgr.  Sidrxpo;  de  Sií,  á  través,  y 
onTO(iai_  ver);  f.  Alidada. 

DIÓPTRICA  (do  tliójilrico):  f.Rama  de  la  0]>ti- 
ca,  i|Ue  trato  de  la  propagación  ilo  la  luz  por  re- 
fracción. V.  Luz,  Ol'TKA  y  RüFUACCIÓN. 

DIÓPTRICO,  CA  (dclgr.  oíoUTpixü;):  adj.  Por- 
tenecieiite  á  la  Dióptrica. 

DIORAMA  (del  gr.  iií,  A  través,  y  opa|j.«, 
vista):  III.  Kspectáculo  óptico  que  consisto  en  la 
exposición  do  una  ó  varias  pintura.s  sobro  lien- 
zos verticales,  dependiendo  la  ilusión  de  la  di- 
versidad en  los  juegos  de  luz. 

...¡anuncia  (ene  estandarte)  un  periódico,  ó 
un  libro,  6  uu  ihohama,  ó  lo  rifa  do  alguna 
tioiida,  etc. 

Antonio  F'i.ouhs. 
-DloiiAMA:  Sitio  deHtIniido  á  este  recreo. 
-DloiiAMA:  Fia.  rrerriU.  El  diorama  fué  in- 
ventado  ol  alio  1(122  por  Itontón  y  Daguorro. 
CnlisIsKa  en  illin  exposición  de  cuadros  ó  vistas 
pintadas  sobre  telas  ile  grande  dimensión,  las 
cuales,  en  vez  do  si^r  circuíales  como  las  do  los 
IHiiiurinníu,  estaban  extendidas  en  un  plano  ver- 
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tical,  de  modo  que  podían  variar  los  tonos  ge- 
nerales y  locales,  modificando  convenientemen- 
te la  luz  y  produciendo  todos  los  efectos  lumi- 
nosos naturales  ó  artificiales.  Los  efectos,  ade- 
más, eran  dobles,  estando  pintadas  las  dos  caras 
de  la  tela  y  recibiéndose  la  iluminación,  bien 
por  delante  ó  por  detrás,  ó  ambas  combinadas. 

DIORICÓDERO  (del  gr.  Si;,  dos,  opu-/7),  fosa, 
y  0£pr),  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros. 

DIORIGMA:  f.  Bot.  Género  deGrafídeas,y,  se- 
gún Endlicher,  género  de  Verrucarieas  caracte- 
rizado por  tener  talo  crustáceo;  periteco  lineal, 
alargado,  subramoso,  que  se  abre  por  una  hen- 
didura; el  núcleo  es  gelatinoso,  incluso  y  deli- 
cuescente. Se  encuentran  estos  hongos  en  la 
América  tropical,  sobre  la  corteza  de  los  M-boles. 

DIORImerO  (del  gr.  oTopof,  canal,  y  ¡Jispo;, 
pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  dieci.séis  especies  que  habi- 
tan en  la  América  meridional. 

DIORINA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóji- 
teros  diurnos,  representado  por  una  sola  especie 
propia  del  Brasil. 

DIORITA  (del  gr.  oix,  á  través,  y  opaw.  ver): 
f.  Gcol.  Roca  compuesta  de  una  mezcla  grani- 
toide  de  plagioclasa  y  de  hornblenda.  Puede 
presentar  diversas  vaiiedades  de  estructura,  á 
saber:  granujienta  basta,  en  cuyo  caso,  distin- 
guiéndose los  dos  elementos  de  su  composición, 
se  parece  al  granito  y  recibe  el  nombre  de  diorita 
propiamente  tal;  granujienta  más  fina,  y  so 
llama  Diorilina,  y  también  compacta  cuando 
fundido  el  feldespato  y  el  anfibol  constituye  la 
variedad  llamada  a/anita  ó  piedra  cónica.  Las 
sustancias  esenciales  á  su  composición  suelen 
jiresentarse  entremezcladas  como  en  los  granitos 
de  grano  fino,  excepto  en  la  variedad  orbicular 
de  Córcega,  en  la  que  se  hallan  dispuestas  en 
capas  concéntricas,  formando  nodulos  cimenta- 
dos por  una  pasta  de  anfibolita  granujienta.  El 
color  que  predomina  en  esta  roca  es  el  verde 
más  ó  menos  oscuro,  á  veces  casi  negro,  unifor- 
me en  las  variedades  compactas,  más  ó  menos  sal- 
picado de  blanco,  debido  al  feldespato  labrador 
en  las  granitoideas.  Esta  roca  es  muy  tenaz  y 
bastante  dura,  si  bien  susceptible  do  descompo- 
nerse ó  de  ceder  á  la  acción  de  los  agentes  ex- 
teriores. 

Además  de  las  sustancias  esenciales  ofrece  la 
diorita  como  elementos  accesorios  el  cuarzo,  la 
dialaga,  la  mica,  el  granate,  la  epidota,  jiiri- 
tas,  hierro  titanado,  etc.  También  se  llama  an- 
fihiilila. 

La  diorita  suele  presentarse  en  masas  de  corta 
extensión  en  los  terrenos  antiguos  en  relación 
con  los  granitos  y  pizarras  cristalinas,  en  cuyas 
rocas  parece  encontrarse  ramificada.  En  Cristia- 
nia  se  observa  en  forma  de  dicine  atravesando 
los  estratos  do  una  arcilla  ]iizarrosa,  que  no  sólo 
levantó,  sino  que  arrastró  tras  sí  una  porción  de 
fragmentos  do  dicha  roca  que  hoy  se  encuentra 
en  su  seno  formando  una  brecha  muy  curiosa 
(pie  acredita  la  Huidez  cu  i|Uo  apareció  la  dio- 
rita. En  el  .sistema  llamado  porStudcr  de  Mont- 
Jove,  en  Saboya,  cerca  de  Aosta,  so  ve  esta 
roca  en  relación  con  las  serpentinas,  los  asbestos 
y  actinotas,  y  con  las  pizarras  gris  y  verde  á 
las  cuales  pasa  con  frecuencia.  En  la  liretaña 
(Francia)  se  presenta  en  masas  considerables, 
formando  colinas  cónicas  de  bastante  altura, 
como  en  la  de  Méuez-Bié,  y  tamliién  en  filones 
de  alguna  consiileración.  En  lo»  Pirineos,  región 
clásica  para  esta  roca,  so  halla  íiitiiiiamcuto 
enlazada  con  el  piroxeno  en  masa.  La  diorita 
recurre  todos  los  terrenos,  desdo  el  silúrico  como 
en  Noruega,  hasta  los  teiciarios  niodernos  como 
se  vo  en  los  Pirineos  y  en  el  departanieiilo  de  las 
Landus,  on  Francia,  encontrándose  también  en 
el  período  jurásico,  como  puede  observarse  en  el 
cantiiii  do  Valíais  (Suiza). 

Abunda  la  diorita  en  Ponzac,  Labosorro  y 
otros  )iuntos,  on  los  Pirineos;  Favigliaua  y  Ve- 
n<'l,  cerca  (le  Aostn,  y  Mont  .lovo  (Saboya); 
Nantes,  Con  lances,  MeiiczHréy  otros  (liretaña); 
Siiintlilaisoy  Saint-Maurice(  Voagos);Radan  en 
el  Ilartz;  Freylwig  (Sajonia);  Feldberg  (l)arnis- 
la.lt);  La  Baudueros  (Vcinb'e);  DjebelEdugli, 
(África)  y  t'órcega  para  la  variedad  llamada 
orlilcular,   son   los  ])Uiitos  más  iin]iortaiitcs. 

Kii  España  no  sólo  abunda  esta  roca,  sino  que 


DIOS 

con  frecuencia  se  halla  enlazada  con  criaderos 
metalíferos.  Pellico  la  cita  en  Sierra  Almagre- 
ra, atribuyéndole  los  trastornos  y  dislocaciones 
de  aijuel  distrito,  así  como  la  aparición  de  tan 
famosos  criaderos;  según  Schulz,  en  Galicia  se 
encuentra  la  diorita  clon'tica  en  Puente  Noval 
y  en  el  río  Sambre;  la  feldespática  en  Santa 
üaya  de  Bergaiitiños;  la  guéisica  en  el  Cabo 
Ortegal;  otras  variedades  en  San  Román  de 
Moeche,  en  el  Arsenal  y  Monte  Viso  al  E.  de 
Santiago,  todos  en  terrenos  antiguos:  el  mismo 
cita  en  Asturias  la  diorita  ajiorlidada  en  la  Pola 
do  AUande,  á  orillas  del  río  Valledor;  en  Perre- 
ros el  pórtido  dioritico;  á  media  legna  de  Infies- 
to  la  diorita  en  un  diijue,  y  al  N.  de  Santa  Eu- 
lalia de  Cabranes  la  diorita  verde  y  la  negra  en 
relación  con  un  filón  de  pórfido,  En  el  valle  de 
Mena  (Guifiúzcoa)  y  cerca  de  Reinosa  (Santan- 
der), se  encuentra  atravesando  el  terreno  .jurá- 
sico. Según  Luxán  es  abundante  la  diorita  en 
Feria  y  Zafra(E.\treniadura)  relacionada  en  una 
gran  masa  de  hierro  magnético,  y  tal  vez  con  la 
que  se  encuentra  en  Pedroso  y  Marbella.  En  el 
distrito  de  Ríotinto,  en  Campofrío,  Aracena  y 
Puebla  de  Guzmán  es  común,  y  también  en  Tra- 
sicrra,  en  donde  forma  un  monte  de  bastante  im- 
jiortancia.  Por  último,  según  Cortina,  se  la  ve  en 
Salabe  (Asturias),  en  Belhigona,  Vera,  al  E.  de 
Almadén,  en  Guareña,  Villa-Gonzalo,  Mérida, 
liadaioz,  Alburquercjuey  Cazalla(E.\tremadura). 
En  el  término  de  Alfarp,  lindante  con  el  do 
Carlet  (Valencia),  en  Segorbe  y  Piarranco  del 
Cucharero  (Castellón),  Sairión  y  Camarena  (Te- 
ruel) y  otros  puntos  se  ve  la  verdadera  diorita 
en  relación  con  el  terreno  triásico,  cuyos  mate- 
riales ha  dislocado  y  alterado  ijrofundamente. 
La  diorit.i  se  emplea  como  piedra  de  adorno 
ya  en  la  falnicación  de  objetos  do  lujo,  coirio 
vasijas,  jarrones,  mesas,  etc.,  muy  apreciados 
por  el  buen  efecto  de  las  tintas  y  el  hermoso 
pulimento  que  admiten  las  variedades  grani- 
toideas. De  ella  se  sirvieron  para  decorar  sus 
monumentos  los  romanos  y  egipcios.  La  des- 
composición do  esta  roca  suministra  en  Bretaña, 
según  (Jo(|uaiul,  una  excelente  puzolana,  y  en 
otro.s  puntos  muy  buena  tierra  vegetal. 

DIORQUIDIO:  m.  Eol.  Género  de  hongos  pa- 
riisitos,  del  grupo  do  las  uredínoas,  caracterizado 
por  tener  esjtoros  dídimos,  cuyas  dos  celdas  se 
liaUan  unidas  en  la  baso  por  una  especie  do  ¡ledí- 
culo  liliforme.  Hasta  ahora  sólo  so  han  obser- 
vado estos  hongos  sobre  plantas  exóticas. 

DIOS  (<lel  lat.  /Jíh,? ; del  gr.  (-)=fj;i:  m.  Non\bre 
sagrado  del  Supremo  Ser,  Criador  del  Universo, 
i|ue  lo  conserva  y  rige  por  su  providencia. 

...:  vuesa  merced  estáenl'crino  (dijo  D.  Qui- 
jote), conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios, 
por  mejor  decir,  que  es  nuestro  médico,  lo 
a|>licurá  medicinas  que  le  sanen. 

Ckkvantkb. 

Eu  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra. 
T011KR.S  Amat. 

-  Dioh;  Cualquiera  do  las  ileidadesquo  vene- 
raban los  gentiles. 

...  se);ún  yo  pienso 
Para  los  oiohkh  no  os  muy  buen  InciiMiso. 
Samanikiio. 

...  no  nin  cantar nntes  nluf^es  lilinnoson  loor 
del  Mus,  iluspjilieron  á  DahilH,  ule. 

Vai.kiia. 
-Dioh  lluMiiiiK;  7'fo/.  Ji',Hirciii«To. 
-Dioh  I'aoui:;  Tenl.  Paiiiuí,  primera  peiso- 
lin  de  la  Sanlislina  Trinidad,  que  eiigeiidiii  y 
eternamente  engendra  ú  su  unigénito  Illjn. 

...  y  todoH  eonlle.HiM)  rpu*  inn-^trn  Hefior  Jo- 
«iicrist»  mlk  con  unta  gloria  á  la  <lieiitra  do 
Dios  l'adre. 

Fu.    LUIH   DK  (llUNAnA. 

-|A  Dioh!  AiiIÓh,  iiiterj.  quo  hu  emplea  para 
dospuilirae. 

F*.H  Tnr/oMc)  el  no  deteiierinn,  y  4  Dios,  ote. 
(IltllVANTIÍ». 

Á  DliiH.  conde,  X  Dios  nehor  ilurkeiiataf, 
no  tnnlaréin  en  tener  ordene*  nifn*. 

I.AIlllA. 
I A  DiohI  AiiIÓr,  iiileri.  qnn  «n  emplea  parn 
deimiHlrar  la  péidida  ó  dvMipariciitn  ilu  nriiiollo 
de  qne  He   Iluta. 

-illay  cambio  do  Mini'torlol  jA  Diuk  tnl 
iU<«t(nn' 

Hlll'.TÓN    HK    i.O.t    llKltlIKHUtt. 
't'OMU   \  I 
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-  |A  Dios,  cantarillo  de  areoz!  expr.  fig. 
y  fam.  Adiós,  cantakillo  de  aekoz. 

-A  Dics  CON  LA  COLORADA:  expr.  fam. 
Adiós  oo.\  la  colorada. 

-  ¡A  Dios,  devotas,  adonde  voy  hallaré 
otkas!  expr.  fig.  y  fam.  Adiós,  devotas,  adon- 
de VOY  HALLARÉ   OTEAS. 

-A  Dios,  Madrid,  que  te  quedas  sin 
GENTE:  expr.  fig.  y  fam.   Adiós,  Madeid,  que 

TE  QUEDAS  SIN  GENTE. 

-|A  Dios  mi  dinero!  expr.  fig.  y  fam. 
¡Adiós  mi  dineeo! 

-¡A  Dios,  mi  VEROtÍENZA!  expr.  fig.  y  fam. 
¡Adiós,  mi  vergüenza! 

-  i  A  Dios,  pakedes!  expr.  fig.  y  fam.  ¡Adiós, 
paredes! 

-A  Dios,  que  esquilan:  expr.  fig.  y  fam. 

Adiós,  que  e.squu,an. 

-  A  Dios,  que  me  mudo:  expr.  fig.  y  fam. 
Adiós,  que  me  mudo. 

-A  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando: 
ref.  que  nos  amonesta  bagamos  de  nuestra  par- 
te cuanto  es  posible  para  el  logro  de  nuestros 
deseos,  sin  exigir  (lue  Dios  haga  milagros. 

-A  Dios  Y  A  dicha,  ó  i  ventura:  loe. 
adv.  Inciertamente,  sin  esperanza  ni  seguridad 
do  feliz  éxito  en  lo  que  se  emprende. 

Yo  os  lie  de  dejar  segura 

Y  sin  lesión,  vive  Dios; 

V  hasta  que  lo  estéis,  con  vos 
Me  de  ir  á.  Dios  y  á  ventura. 

MoRETO. 

Dijéronle  si  quería  ser  juzgado  y  respondió 
que  si,  á  Dios  y  á  ventura. 

QUEVEDO. 

-  A  Dios,  Y  VEÁMONOs:  expr.  fig.  y  fam. 
Adiós  y  veámonos. 

-Alabado  sea  Dios:  expr.  de  salutación  de 
que  so  usa  al  entrar  eu  alguna  ¡larte. 

-Alabado  sea  Dios:  ¡Bendito  sea  Dios! 

-A  LA  iiuENA  DE  D108:  expr.  fam.  Sin  arti- 
ficio ni  malicia. 

-  A  LA  DE  Dios,  ó  A  LA  DE  D1O8  ES  CRISTO: 
loe.  adv.  fam.  con  que  se  da  á  entender  la  in- 
consideración con  que  uno  obra,  ó  emprende  un 
asunto. 

-Amanecerá  Dios,  y  MiaiRAuí-.Mos:  oxpr. 
fig.  y  fam.  (|ue  se  emplea  para  diferir  á  otro  día 
la  resolución  ó  ejecución  de  una  cosa. 

-AmankciírA  Dios,  y  medraremos:  expr. 
fig.  y  fam.  con  <|iie  so  indica  (juo  el  tiempo  pue- 
de cambiar  favorablcniento  las  cosos. 

-Amanecer  Dios:  fr.  fnm.  Amanecer,  em- 
pezar ú  aparecer  la  luz  ilet  día. 

Eu  amaneciendo  Dios  podréis  partir,  que 
seguro  vais. 

El  Soldado  Pindaro. 

-Anda  con  Dios:  expr.  do  i|iia  so  usa  para 
despedir  á  uno. 

-Hasta  niahana,  tio.  -Anda  con  Dios, 
FkknAn  Caiiali.kuu. 

-Anda  i'on  Dios:  ¡Vaya  i-ok  DiosI 

-  lili  amante...  ¡ain^i  cvn  Diovl 
'I'ndiiH  tenemos  licencia 
l'iira  cHo;  peni  iiíay  conciencia 
Para  (pie  uttt'd  telina  liosl 

IIUKIÓN    l>K    I.OH    IIkRRKKOII. 

-  AguKL  K-H  iiici),  «ít'K  HHrA  iiir.N  nm  Dios: 
ref.  i|ni'  eunefla  qnv  lii  verdadera  riqueca  et  la 
virtud. 

-  I  Aguí  itK  DiomI  exeinm.  011  que  w  prorrum 
pe  romo  para  pedir  li  DiuH  nyuda,  ó  cuino  p>i 
liiótidolu  por  testigo. 

J.I711I  df  Dios,  mi  lenorsl 

iV<»iliiib.'lii  lili  piTinltlr 
iJlle  illllKll  iiN  niel  uro  oír, 
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I  o>  niurvicR  vor  nluiral 

LoPR  Dll  ViMIA. 


Y  I' 
Don 


•  corla. 


-  A  urn  s  I1|im  Mu  I  y  m 
I.N  lili' 
vienen  • 
(iniío  pul  sU  i'i'  pía  sUiLuiun 


liiiw! 
ril;nu    IIK    MoM.SA. 

'1  lililí-,  rt  i>i  MI ' 


-  A  QUIEN  Dios  quiere,  la  casa  le  sube: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  que  al  que  es  afor- 
tunado se  le  vienen  las  conveniencias  á  la  mauo 
sin  que  se  fatigue  en  solicitarlas. 

-A  QUIEN  Dios  se  la  diere,  San  Antón, 
ó  San  Pedro,  se  la  bendiga:  ref.  que  explica 
la  disposición  que  tiene  uno  á  conformarse  con 
la  providencia  en  el  buen  ó  mal  éxito  de  sus 
pretensiones  ó  deseos. 

-A  QUIEN  madruga,  DiOS  LE  AYUDA:  ref. 
con  que  se  advierte  que  la  buena  diligencia  suelo 
tener  feliz  éxito  en  las  pretensiones. 

-A  QUIEN  NO  HABLA,  NO  LE  OYE  DiOS:  fcf. 
que  reprende  la  cortedad  de  aquellos  que,  por 
no  atreverse  á  explicar  sus  solicitudes,  las  malo- 
gran. 

-  Asi  Dios  ME  SALVE:  expr.  que  se  emplea 
como  un  juramento. 

-Asi  Dios  te  dé  la  gloria,  ú  te  guarde: 
expr.  que,  como  deprecación,  suele  juntarse  á  la 
petición  ó  súplica  de  una  cosa. 

Asi  DIOS  te  dé  la  gloria,  que  me  socorras  con 
una  limosna. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Asi  DIOS  te  guarde,  que  me  favorezcas  en 
esto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-¡Ay,  Dios!  interj.  do  dolor,  de  suato,  de 
lástima,  etc. 

—  Sólo  que  lo  vendas  quiero. 
-  i-iy  dios!  -quién  hubiera  sido 
Mes  y  medio  en  Mollosido 
Pupilo  de  su  ventero! 

Tirso  de  Molina. 


■\Ay  oíos,  qué  miedo! 


MORETO. 


-  La  mía  esta  noche...  j.-ty  dios! 
Yo  enloquezco  de  alegría. 
Me  dio  una  mano. 

Bretón  de  los  Herrehob. 

-¡Bendito  sea  Dios!  expr.  con  <|ue  so  de- 
nota enfado,  y  también  conformidad  eu  un  con- 
tratiempo. 

-Cada  uno  estornuda  como  Dios  lk  ayu- 
da: ref.  con  que  so  significa  que  cada  uno  hace 
las  cosas  del  mejor  modo  (|ue  sabe  ó  puede. 

-Clamar  A  Dios:  fr.  Alligirsu  desesperarso. 

-Clamar  A  Dios:  fig.  Resultar  una  cosa  mal 
hecha  ó  contra  ley  y  Ju.itieia. 

-CoMu  Dios  ks  mi  padre:  Fórmula  de  jura- 
mento. Como  hay  Dios. 

-Como  Dios  es  skrvido:  expr.  «dv.  conque 
se  oxplicjk  i|Ueuna  cosa  sucede  con  imca  Mtisfac- 
ción  nuestra. 

-Como  Dios  estA  rn  los  cielos:  Fónnula 
do  juramento.  Como  hay  Dios. 

-  Como  Dios  ska  servido:  oxpr.  adv.  Si 
Dios  quiere  y  lo  |iorinilv. 

-Como  hay  Dios:  Fórmula  de  juramento, 
para  allrniar  o  negar  una  cosa. 

-  Con  Dioh:  expr.  do  salutación  ;  oIÍ|ims  de 

QUKllAD,  ó  QUI'.DKS  I'STKHK.h,  CON    DloU. 

-CKKKUKnDIOH    <    MV<MU    MAUriM.O,    ó  A 

l'U^Jo  i'RUKAlH):  fr   '  de  que  usan  Ivt 

que,  preciiindoao  di  licu>,  no  quioion 

entrar  en  iliuputa»  di  1.  ,il;i..ii. 

-Cuanuo  Dios  am^M'.ik.  i-aua  Tonos  ama- 

NKcit:  roí,  qui'  '   '    •'   "    nutcar 

nuenlriw  bien 

-CliASlio  I  '" 

l'UKliKN:  ri'f 

L-iilnd»  IjI  \i'!  .         '    ■  * 

pío  liar  en  inniíariuiiFa  do  aoiiKO* 

-tl'ANIKi   Dio» 

Bw-iM'/»:  ^ll|ltl^  «ji 

1.1  '  >  •  1"  » 

U<-  '1'  »u- 

|H'ri "i, 

Cl'AMvo   I  yttit» 

II.CKVK:  ref.  •   '■> 

Volillilrtd   dll  I 
ilUii  II'  Cli  ■  II  ', 

«irvsn  I 

Ii«  1 


■  .RVI.i»,  TARA  WOl.lIi 


\:    ivl      tiii' 
In,  i|llo  U 


es  '-MIS»  las  ma*  reveí  <lc  tu  niiniL 
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_  Da  Dios  almendras  al  que  no  tiene 
MUELAS.  Da  Dios  habas  al  que  no  "ene  qui 
JADAS  Da  Dios  mocos  al  que  no  tiene  pa- 
ñuelo: refs.  que  se  suelen  decir  cuando  las  ri- 
quezas ó  conveniencias  recaen  en  sujeto  que  no 
puede  ó  no  sabe  disfrutarlas. 

-Dais  porDios  al  que  tiene  m.4s  que  vos: 
ref  que  reprende  la  necedad  de  muchos  que  sin 
elección  ni  discerujmiento  reparten  aun  lo  que  a 
ellos  mismos  hará  falta,  entre  los  que  no  lo  han 
menester. 

-Dae  a  Bios  á  uno:  fr.  Administrarle  el 
viático. 

-  Dar  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  ce- 
sar LO  que  es  del  César:  fr.  proverb.  Dar  a 
cada  uno  lo  que  de  justicia  le  pertenece. 

-  Darse  uno  Á  Dios  y  Á  los  santos:  fr.  fam. 
Incomodarse,  afligirse  en  extremo. 

-De  Dios:  m.  adv.  fam.  Copiosamente,  con 
gran  abundancia. 

Se  ha  cosido  trigo,  de  Dios. 

"Diccionario  de  la  Acadcnmi. 

-De  Dios  EL  medio:  expr.  conque  se  exa- 
gera la  propensión  que  uno  tiene  á  hurtar. 

Hurtar  de  Dios  el  medio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  De  Dios  en  atuso:  m.  adv.  ant.  De  Dios 
abajo. 

Mira,  á  Serapronio  yo  le  hice  hombre  de 
Dios  en  ayuso. 

La  Celestina. 

De  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos ,  Teresa. 
Cervantes. 

-De  Dios  venga  el  remedio:  fr.  con  que 
se  si<'nifica  la  imposibilidad  humana  de  remediar 
un  daño. 

-  De  Dios  viene  el  bien,  y  de  las  abejas 
la  miel:  ref.  que  enseña  que  Dios  es  el  único 
autor  del  bien  por  cualquiera  medio  que  nos 
venga. 

-De-iar  Dios  de  su  mano  á  uno:  fr.  Proce- 
der uno  tan  desarregladamente,  que  parezca  que 
Dio»  le  ha  abandonado. 

-  Dejarlo  á  Dios:  fr.  Fiar  á  la  divina  Pro- 
videncia el  éxito  de  un  negocio  ó  el  desagravio 
de  una  injuria. 

JJéjídü  á  Dios,  hija  mía,  que  Él,  mejor  que 
nosotras,  sabe  lo  que  nos  conviene. 

Fernán  Caballero. 

-  Delante  de  Dios  y  de  todo  el  mundo: 
expr.  fam.  Con  la  mayor  publicidad. 

-  Dk  menos  no»  hizo  Dios:  expr.  que  ex- 
plica la  esperanza  que  se  tiene  de  conseguir  lo 
que  HC  intenta,  aunque  parezca  dcsproporcio- 
uado. 

...y  «i  vuentra  altanería  no  quiero  que  se 
me  dé  el  prometido  gobierno,  de  menos  me  hizo 
Dnm,  y  podría  «i:r  que  el  no  dármele  redun- 
<laiic  en  pro  de  mi  conciencia. 

Curvantes. 

jCasarM!  (Marcliena)con  usted... 1  -  Z>í  «líMoi! 
fuw  hizo  Dio».  ¡Quién  sube? 

HUKTÓN  DELOB  HERRKR08. 

-  VyHc.v.T.r.li  DE  Dioh:  fr.  Renegar  de  Kl. 

In  MiTr-,H  iiK  Dio»:  expr.  fam.  con  que  so 
«ixiiiliiii  hi  causa  ]irinci|>al,  entre  la»  natuialo», 
(|iiri  ha  producido  algún  efecto. 

llopuH  de  Dio»,  debo  la  vida  á  la  «nngrfa. 
Vicelonario  de  la  yt¿adcmia. 

-  Tii'«iTi>.M  UK  Diim,  i.A  oli.a:  expr.  fam.  i\ue 
.  tpli.  íi  .|ii<-  un  in  teinporol  no  hay  cosa  mejor 
i|Ui!  Iciiei  que  comer. 

-  DuiAN,  giiK  i>K  Di'iH  dijkbon:  oxpr.  fnm. 
.  i,n  qm-  Kc  desprecio  la  murmuración  ó  lo»  di- 

Ii<n,  queso  loa  engordar!  el  cal- 
ila de  oqui  •acurcu:  dif^an,  71M 


DIOS 

-Dios  amanezca  á  usted  con  bien:  expr. 
fam.  de  que  se  usa  para  manifestar  a  uno  el  de- 
seo que  se  tiene  de  que  llegue  con  felicidad  al 
día  siguiente. 

-Dios  aprieta,  pero  no  ahoga:  exp.  fig. 
con  que  se  aconseja  la  conformidad  en  las  tribu- 
laciones, esperando  en  Dios. 

-Dios  castiga  sin  palo  ni  piedra.  Dios 
c\.STiGA,  y  NO  Á  palos:  refs.  que  advierten  que 
Dios  muchas  veces  castiga  al  malo,  de  modo 
inesperado  é  incomprensible. 

-  Dios  consiente,  y  no  para  siempre:  ref 
que  recuerda  la  justicia  y  castigo  de  Dios  al  que 
obra  mal,  confiado  en  su  espera  y  misericordia. 

-Dios  DA  EL  FRÍO  CONFORME  LA  ROPA:  ref. 
que  advierte  que  Dios  da  el  socorro  según  la 
necesidad. 

-Dios  DAR.4:  expr.  con  que  animamos  nues- 
tra confianza,  para  socorrer  liberalinente  las  ne- 
cesidades del  prójimo. 

-Dios  DÉ  EL  remedio:  fr.  De  Dios  venga 
EL  remedio. 

-Dios  del.ínte:  expr.  fam.  Con  la  ayuda 
de  Dios. 

Verás  cosas 
Que  toquen  en  milagrosas, 
Dios  delante, 
Y  San  Cristóbal  gigante. 

Cervantes. 

-Dios  desavenga  á  quien  nos  manten- 
ga: ref.  que  advierte  que  de  las  desavenencias 
de  unos  suele  resultar  provecho  á  otros. 

-Dios  dijo  lo  que  ser.í:  expr.  con  que  se 
explica  la  duda  del  cumplimiento  ó  certeza  do 
lo  que  se  promete  ó  asevera. 

Con  las  barbas  me  contento  {respondió  San- 
cho), por  ahora  á  lo  menos,  que  andando  el 
tiempo  Dios  dijo  lo  que  será. 

Cervantes. 

-  Dios  dirá:  expr.  con  que  remitimos  á  la 
voluntad  de  Dios  el  éxito  de  lo  que  nos  prome- 
temos. 

...  haré  cuanto  pueda  por  conseguirlo,  y 
luego  Dios  dirá. 

Fernán  Caballero. 

-Dios  es  Dios:  expr.  que,  unida  á  otras, 
explica  que  uno  se  mantiene  con  terquedad  en 
su  opinión  sin  ceder  á  la  razón. 

Dios  es  Dios,  que  ha  de  ser  esto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Dios  es  grande:  expr.  de  que  se  usa  para 

consolarse  en  una  desdicha,  recurriendo  al  gran 

poder  de  Dios,  de  quien  se  espera  que  la  remedie. 

...  y  no  rae  viera  en  este  camino  atraillado 

como  galgo;  pero  Dios  es  grande:  paciencia,  y 


DIOS 

-Dios  me  haga  bien  con  esto  ó  aquello: 
expr.  con  que  uno  da  á  entender  que  está  con- 
tento con  lo  que  tiene,  y  que  no  quiere  ó  ape- 
tece otra  cosa. 

Dios  me  haga  bien  con  mis  seguidillas  y  ja- 
carandinas; que  no  me  entiendo  con  octavas, 
ni  esotras  historias. 

Quevedo. 

-¡Dios  mío!:  expr,  que,  usada  como  inter- 
jección, sirve  para  significar  admiración,  extra- 
Beza,  dolor  ó  sobresalto. 

-¡Jesús,  qué  estruendo!  El  pelo  se  enarbola. 
-¿Qué  es  esto.  Dato?- El  ánima  más  sola. 
¡Dios  mío! -Espera  que  ilusión  seria. 

MoretO. 

-¡Y  ahora.  Dios  mío,  este  gasto!... 
-  Yo  lo  abono. 


I  hus  ajenos 

,1.   , 


La  IHcara  Juntiña. 
V  «t  (!(•  ynn  •«  rl«r« 

i'ín 


-  .Dio* 
11  liorrur. 


iiiterj. 


iVi'KVK.no. 
niit.  O»  adinirarióii,  oíonibro 


baste. 

Cervantes. 

-Dios  lo  oiga,  y  el  pecado  sea  sordo: 
expr.  fam.  con  que  se  expresa  el  deseo  do  que 
suceda  bien  lo  que  so  intenta. 

...  y  no  me  ha  do  faltar  reino  que  gane  y 
algiin  condado  que  darte.  Dios  lo  quiera,  dijo 
Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo. 

Cervantes. 

-DiOH  LOS  CRÍA,  Y  ELLOS  SK  JUNTAN:  Cxpr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  entender  que  losciue 
son  semejantes  en  los  inclinaciones  y  en  el  genio, 
He  buscan  unos  á  otros.  Tómase  por  lo  común 
en  mala  parto. 

-Dios  MU  DÉ  CONTIENDA  CON  QUIEN  ME 
entienda:  ref.  (¡uo  advierto  que  no  conviene 
tratar  ó  disputar  sino  con  personas  de  ontendi- 
miento. 

-Dio»  MEDIANTE:  oxpr.  Queriondo  Dios. 

-Dio»  ME  DKPARE  MKNON  QUE  LA  HUÉS- 
PEDA MI'.  IIAilA  AI.Gll,  Kl,  IIIMÍSPEI)  NON:  reí'. 
quü  da  A  enlmider  lo  mucho  iiue  la  mujer  puedo 
con  su  mafia  y  arto  on  ol  manojo  do  loa  cosas  do 
la  casa. 

-Dio»  mis  entiende:  exjir.  con  que  so  do- 
nota  que  lo  qne  SO  dicu  no  va  fncia  do  razón, 
oiinqnii  no  uo  pueda  explicar  por  algún  motivo 
ó  respeto,  y  por  eso  pnrozca  despropósito. 

Dio»  iiiliiirá  piir  su  piiebln  y  lU'piirnrá  al- 
(¡uno,  que  si  im  tan  bravo  mnio  lo»  imsinlo» 
Olidnnti's  i'ahulleíos,  á  ln  menos  no  les  sea  lu- 
fvri'ir  011  él  duliuo,  y  Uios  me  entiende,  y  no 
illgu  ¡lili». 

CKIIVANTI'J), 


Bretón  de  los  Herreros, 

-  Dios  no  come  ni  bebe,  mas  juzga  lo  que 
VE:  ref,   que   recuerda  la  presencia  de  Dios  en 
todo  lugar,  para  que   nosotros  procedamos  reo-    ., 
tamente,  como  que  hemos  de  ser  juzgados  por 
quien  ve  nuestras  obras.  ■■ 

-  Dios  NOS  ASISTA,  Ó  NOS  LA  DEPARE  BUENA: 
expis.  con  que  se  indica  el  deseo  de  la  interven- 
ción divina  para  evitar  un  mal  inminente  y,  al 
parecer,  inevitable. 

-Dios,  QUE  DA  LA  LLAGA,  DA  LA  MEDICINA:  . 
ref.  que  enseña  que  debemos  esperar  el  remedio  g 
de  nuestros  males  de  la  misma  mano  de  Dios,  ^ 
que  nos  los  envía. 

-  Dios  SOBRE  todo:  cxpr.  de  que  se  usa  cuan- 
do se  duda  del  suceso  de  una  cosn. 

-  Dios  te  ayude:  expr.  con  (jue  se  saluda  á 
uno  cuando  estornuda. 

Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los  que  respon- 
den con  esta  salva  cuando  estornuda  el  otro 
pudiéndole  decir  Dios  os  ayude. 

Mateo  Alemán. 

llás  cierto  está  el  Dios  te  ayude 
Eu  cualquier  estornudar. 

QUEVEDO. 

-Dios  TE  DÉ  ovejas,  É  HIJOS  PARA  ELLAS: 
ref.  que  enseña  cuánto  importa  que  el  mismo 
dueño  sea  quien  cuide  de  su  hacienda. 

-Dios  te  la  depare  buena:  expr.  fam. 
con  que  so  da  á  entender  la  duda  ó  recelo  que 
se  tiene  do  que  no  salga  bien  lo  que  se  in- 
tenta. 

-  Abre  alguna  de  esas  cartas; 
Supuesto  que  traen  cubierta, 
Tendremos  noticia  cierta 
De  .su  nombre,  pues  hay  hartas. 
-  Dios  te  la  depare  buena. 
Esta  del  regeute  abrí. 

Tirso  de  Molina, 

-Dios  te  la  depare  iiUUNA:  expr,  fam. 
Denota  la  contingencia  (¡ue  tiene  una  cosa, 
cuando  se  emprende  sin  probabilidad  de  lograrla, 
ó  á  salga  lo  que  saliere. 

-Dios  VE  LAS  trampas:  expr.  fam.  con  que 
so  explica  la  esperanza  do  ciuo  Dios  castigara 
al  que  se  presumo  ha  obrado  con  engaño,  ha- 
ciendo que  ésto  se  vuelva  contra  él. 

-  Señora,  Dios  ve  las  trampas, 
Pero  las  princesas,  uo. 

Molturo. 

-Dios  y  ayuda:  expr.  fam.  con  quo  so  pon- 
dera la  dificultad  do  una  cosa. 

Será  menester  Dios  y  ayuda,  como  decimos 
vulgarnieutü. 

Fr.  MoRTHNsio  Paravicino. 

Sepa,  señor,  iiue  no  vale  dos  maravedís  para 
rciim:  condesa  le  caerá  mojor,  y  aun  D108  y 


ayuda. 


Cervantes. 


-  Dkis  y  vida  coMiviNEN  VILLA;  rof.  quo 
advierte  que  es  necesario  el  traliajo  y  diligencia 
Iiorsonal  (lara  conseguir  las  eosiis  con  el  auxilio 
de  Dioh,  y  (|Uo  o»  una  Icuuridad  dejarlo  todo 
ásii  providcneia. 

-Donde  Dioh  bk  hervido;  cxpr.  con  que 
80  significa  lugar  ú  sitio  indefinido  ó  indetermi- 
nado. 


DIOS 

-Dormir  en  Dios:  fr.  fig.  Dormir  en  el 
Señor,  morir.  Dicese  de  la  muerte  de  los  jus- 
tos. 

...  si  en  Esteban  fué  martirio  cuando  entre 
el  eíítruendo  de  enemigos  y  pedradas,  pudo 
dormir  en  Dios. 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-  En  Dios  y  en  conciencia,  ó  en  Dios  y 
MI  ALMA,  ó  mi  ÁNIMA:  Fórmula  ó  especie  de 
juramento  ú  aseveración  de  una  cosa. 

...  porque  á  no  serlo  uo  jurara  en  Dios  y  en 
mi  conciencia. 

Cervantes. 

Si  será  también  desta  tierra  lavar  las  barbas 
á  los  escuderos  como  á  los  caballeros,  porque 
en  Dios  y  en  mi  ánima  que  lo  he  bien  me- 
nester, 

Cervantes. 

-  Eso  se  hace,  lo  Qi'E  A  Dios  place:  ref. 
que  nos  ailvierte  que  interviene  Dios  en  todos 
los  sucesos,  disponiéndolos  ó  permitiéndolos. 

-  Estar  uno  con  Dios:  fr.  Gozar  de  Dios. 
-Estar  de   Dios  una  cosa:  fr.  con  que  se 

siítnilica  creerla  dispuesta  por  la  Provideucia,  y, 
por  consiguiente  ser  inevitable. 

...  aunque  á  libraros  vais 
De  la  muerte  con  huir. 
Mirad  que  vais  á  morir, 
Si  está  de  Dios  que  muráis. 

Calderón. 

-  Esto  debe  estar  de  dios. 
-  Con  desengaños,  no  hay  celos. 

Tirso  de  Molina. 

-Estar  uno  fuera  de  Dios:  fr.  fig.  Obrar 
disparatadanicnte. 

-  Fuera  sea  de  Dios:  expr.  de  que  se  usa 
cnanilo  uno  maldice  una  cosa  con  inmediato 
respeto  ¡I  Dios. 

¡Maldita  sea  tu  alma, /««-a  seadc  Dios! 
iJiecionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Oloriakse  en  Dios:  fr.  Gloriarseen  el 
Skñoii,  (li'cir  ó  hacer  una  cosa  liueua,  recono- 
ciendo á  Uios  por  autor  de  ella,  y  dándole  ala- 
banzas. 

-Gozar  uno  de  Dios:  fr.  Haber  muerto  y 
conseguido  la  bienaventuranza. 

...;  como  oía  los  martirios  que  por  Dios  los 
santos  )insabnn,  ]>areo]amc  conjpraban  muy 
barato  el  ir  á  gozar  de  Dios,  etc. 

Santa  Teresa. 

-¡Pobre  y  desdichada  Paulol 
-¡\  venturoso  ile  Kiirico, 
Que  de  Dios  está  gozandol 

Tirso  de  Molina. 

-IIaher  la  de  Dios  es  Cristo:  fr.  fig.  y 
fani.  Haber  gran  riña,  disputa  ó  quimera. 

Ya  «abrás  en  Pnris  los  aflcsinatos  iiul  San- 
tuario de  Ilort;  liii'icron  eco  un  Barcelona,  y 
hiiho  tUlí  la  de  Dios  es  Cristo, 

IiARRA. 

-  Y  ha  de  /inhrr 
T,a  de  Dios  es  Cristo  ni  alguien 
1,0  OMtorbn.  [I'>tú  usted? 

BllKlÓN    DK   LOS    HeRREROB. 

FlI  patán  un  nuil  trece  su  mantuvo. 
TiU  rui-iuizaba  el  horturilla  lisio: 


H»'  inconioilnrou,  y  hnho 
if  DI 
IlARTZENIirHCII 


n»'  hiconioilnroii,  y  lutho 

I'iir  cunsiguíuutu  la  de  Dios  es  Cristo. 


-  IImii'.ii  i,a  DE  Pnm  H8  Ciilsto;  fr.  fig.  y 
fnni.  ilabur  liulln  y  nl^'n:^arn. 

-IIaiii.ar  uno  con    Dios;  fr.   Orar,  lincor 
orncii'in  á  Dios  vocal  i>  monlnltiH  iilii. 

-  IIami.ar  Piiih  il  uno:  fr.  InH|>irarlu. 

-  Herir  Dhm  á  uno:  fr.  fií;  Cíoligarlo,  alli- 
glrlo  con  trabajos  y  punnlidnilin. 

-  IlIHI'.  uno  RK.NDim   DE   Diiih;  fr.   Ill.'R   uv- 
•'lio  CON    DlON. 

-  Irse  uno  con  Dioh:  fr.  Miirrliarso  ó  ilcnpc- 
dlnn. 

-Irkk  uno  i'iiN  Dioh:  fr.  Irse  mi'ciio  vun 

DiOH, 

-  IiiHR  uno  MUCHO  CON  Dior:  fr.  Marchiina 
con  cinfiido,  volunlai  lamento  <t  drapudidn. 


DIOS 

-  ¡JuEO  A  Dios!  expr.  ¡Voto  A  Dios! 

¡Quieres  creer,  Beatricilla, 
Que  te  tengo  voluntad? 
Si,  juro  á  Dios.  -¡Qué  me  dices! 
¿Amor  me  tienes  á  mi? 
—  Beatriz,  desde  que  nací 
Fui  inclinado  á  Beatrices. 

Rojas. 

-  Lo  QiE  Dios  da,  llevarse  ha:  ref  que 
exhorta  á  la  conformidad  con  los  trabajos  con- 
siderándolos como  enviados  por  DiOS,  que  siem- 
pre busca  nuestro  mayor  provecho. 

-  Lo  que  es,  ó  está,  de  Dios,  A  la  mano  se 
VUELVE:  ref.  con  que  manifiesta  su  confianza  el 
que  pretende  ó  litiga  con  justicia. 

-  Llamar  á  Dios  de  tu:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
uno  demasiado  franco;  usar  de  gran  confianza 
en  el  trato  con  los  demás. 

-Llamar  A  Dios  de  tú:  fr.  fig.  y  fam.  Sor 
de  gran  mérito  una  persona,  ó  cosa. 

-Llamar  Dios  á  uno:  fr.  Morir,  acabar  la 
vida. 

-  Lámar  Dios  á  uno:  fr.  fig.  Inspirarle  deseo 

ó  propósito  de  mejorar  de  vida. 

-Llamar  Dios  á  uno  A  juicio,  ó  para  si: 
fr.  Morir,  acabar  la  vida. 

-  Maldita  de  Dios  la  cosa:  loe.  fam.  Nada 
absolutamente. 

-  MÁS  PUEDE  Dios  que  el  diablo:  fr.  pro- 
verbial con  que  nos  animamos  á  proseguir  en  uu 
buen  propósito,  aunque  se  encuentren  estorbos 
maliciosos. 

-  MÁS  VALE  A  QUIEN  DiOS  AYUDA,  QUE 
QUIEN  MUCHO  MADRUGA:  lef.  coutia  Ics  que 
confían  más  en  sus  diligencias  que  en  la  ayuda 
de  Dios. 

-Mejor  te  ayude  Dios;  expr.  con  que  se 
replica  y  da  á  entender  á  uno  ([ue  lo  qno  lia 
dicho  y  sentado  es  incierto,  ó  que  lleva  Jabada 
intención. 

-Miente  más  que  da  por  Dios:  expr.  fam. 
que  se  usa  para  ponderar  el  exceso  con  quo  uno 
miente. 

-  Necesitar  de  Dios  v  ayuda:  fr.  fam.  con 
quo  se  pondera  la  suma  dificultad  de  hacer  ó 
lograr  una  cosa. 

-  No  Dií  Dios  A  nue.-<tros  enfmioos  tanto 
niEN  QUE  nos  DKScoNiizcAN:  ref  i)ue  denota 
cuánto  mudan  á  los  hombres  las  prosperiilados 
y  la  fortuna,  que  les  hacen  desconocer  á  sus  an- 
tiguos amigos. 

-No  es  Dios  vif..io;  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  80  explica  la  esperanza  do  lograr  en  adelan- 
te lo  quo  una  vez  no  so  ha  logrado. 

-No  iiARER  para  uno  MÁS  Dios  ni  Santa 
María  que  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Tenerlo 
excesivo  amor,  pasión  y  cariíio. 

I'ara  ti  no  hay  más  Dios  nimát  Santa  .Va 
ria  que  el  juego. 

Diccionario  de  la  Aeniltmia. 

-No  HIERE  llloR  CON  DOS  manos;  ref.  que 
ensena  que  los  ca.HtigoH  do  DluSKÍi-mpie  no.<i  vie- 
nen tuniiiladoa  ])or  au  inisoiicordia,  pues  nunca 
aon  iguales  á  nuestroa  faltas. 

-No   HE    HA    MUERTO   PlON  DK  VIBJO:  OXpr. 

fig.  y  fam.  No  es  Dms  vifjo. 

-No  HKRviR  A  I)io8  NI  AI,  niAiu.o  nn» 
persiiiia  ú  coHa;  fr.  fig.  y  fam.  Ser  iiiiitll  ó 
inepta. 

-NoTKNKIl  Ullo.KiHUlKglH  Pilis  LE  M.URVA: 
fr.  fig.  y  rain.  Sur  Buniamunlu  pobre. 

OllllAR  I1IKN,  Ql'K  Plus  F.N  Píos;  ref.  <\\\t> 
explica  qiKi  id  c|iui  nimiilu  c"ii  «ii  obligai-iun,  no 
tiunn  quo  hacer  coso  do  munniiraoioiiuii,  puon 
Plo.H  lo  Meará  bien. 

-  Ofender  iiiioá  Dioh¡  fr.  Pücah,  quebran- 
tar I*  ley  lie  Dios. 

-¡Olí  Dioh!  inlorj.  do  aaninbm  y  de  horror. 

-  Para  aquI  y  i-ara  hrlantr  im  Pii>k: 
expr.  fnin.  con  quo  •<<  onoamcoUtltmoa  de  una 
riMohicióo  ú  U  niiiccridid  «lo  un*  promoM. 


Hl  Jiiraro  quo  mo  Ion  hn 
',i«rdouo  /Kira  ai¡HÍ  y  jxini 


I  Ion 


-¡Par  Iiioal  FurinuU  do  Jiirmncnlo.  ¡Por 
Diom! 


DIOS  691 

-  Tú  pnedes  ir  á  vendella  (la  caza) 
A  Ñapóles.  -  ¡Par  Dios,  bueno! 

-  Diestro  soy  en  la  escopeta: 
Aquí  hay  muchas  codornices 
T  conejos. 

Tieso  de  Molina. 

-  ¡Oh  pesia  quien  me  parió! 
£1  capirote  me  quito. 

Far  Dios,  á  escuras  estoy. 

Lope  de  Vega. 

-Plega,  ó  plegué,  a  Dios:  expr.  con  qne 
se  manifiesta  el  deseo  de  que  suceda  una  cosa  y 
el  recelo  de  que  no  suceda  como  se  desea. 

Plegué  á  Dios  haya  algo  por  que  deje  S.  S. 
contentos  á  todos. 

Santa  Teresa. 

-  Mncho  habláis.  -  Mucho  entendéis. 
-  ¡Plega  á  Dios  que  no  mintáis! 

Tirso  de  Molina. 

-  Plegué  á  Dios  que  orégano  sea,  y  que 
no  se  vuelva  alcaravea:  expr.  fig.  y  fam. 
Quiera  Dios  que  orégano  sea,  etc. 

-  Poner  uno  A  Dios  por  testigo:  fr.  fig. 
Invocar  su  nombre  jiara  aseverar  lo  que  dice. 

-  Ponerse  uno  bien  con  Dios:  fr.  Limpiar 
la  conciencia  do  culpas  para  volver  á  su  gracia. 

-  Perejil,  esto  es  violencia, 
Pero  es  justicia  tambiéa; 

y  con  Dios  ponemos  bien 
Es  la  mejor  diligencia. 

MORETO. 

-Por  Dios:  expr.  la  más  generalmente  usa 
da  para  pedir  limosna,  ó  esforzar  nua  súplica 
cualquiera. 

Una  limosnita  por  Dios. 

Larra. 

Por  Dios,  no  me  abandonéis,  t^neii  pieilad 
de  una  pobre  huérfana. 

Fernán  Caballero. 

-  ¡Por  Diost  Fórmula  común  de  juramento. 

-  ¡Por  Dios,  quo  se  le  soltó 
Gentil  gato  de  dohlone.<i! 
¡Bien  nos  remedió  á  los  dos! 

Tirso  de  Molina. 

-  Yo  ofrezco  lo  que  pe.lís. 

-  Yo  lo  que  ordenáis  olri2ro; 
Pero  es  vergiieiiza,  /xt  Dk^s, 
Quo  siendo  quien  sois,  cu  donio.1 
Palabra,  que  será  nueva. 

Ro-iAs. 

-Quien  sk  muda,  Píos  le  ayuda:  i-ef  que 
aconseja  mudar  do  medios  cuando  los  primeros 
no  salen  bien. 

-Quien  yerra  y  su  enmienda,  á  Piossr 
ENCOMIENDA:  rcf.  quo  da  á  entender  quo  no 
debe  culparse  &  uno  do  las  faltaa  quo  ¿\  mismo 
ha  corrugido. 

-QuiF.UA  Píos:  expr.  con  que  se  explica  I* 
desconfianza  de  quo  una  rosa  salga  tan  bi#n 
como  uno  so  la  promelc. 

Quiera  Dios  que  me  lo  Tuolras,  j  c<>nin  lo 
piuiiMi.i  to  •uced*. 

Hatko  AlrmAn. 

-  Quiera  Píos  q; 

HK  VUF.I.VA     Al.l'Al;  v 

i|Uo  «o  rspn'i-a  el  ti  : , •  •■  ,,     •         •• 

presa  de  mal  rrsnludo. 

-  Uii  lililí  1111(1  A  Piosifr.  t'oJirto*»,  reciWr 
la  ».igi:id.»  ci'iiiulUi'n. 

KouMi  A  I>i"s  I  ■'II  s»*.!  •'    v\>  v.>  r-i^'n 
TANTim:  rrf  con  qu 
da  abuiiiUnria,  riii 

que  Ko  duiioalian,  mucliaa  \ii.c«  rj  nioUita  }  (t-i 
judicial. 

.Sfk  nna  co.«  pama  ai  An«n  .t  Pii»»:  fr. 
fam.  S<  r  adiiiitablo  (Hir  uu  itrifo-i-ion,  almiiilin- 
cia,  etc. 

Sin  uno  TAxniitN  i>r  Dio»,  A  tamri*!* 

lif  ■  •-   "■■•-■  1--    •'■  ■•  1 

ib 

•1"  ...  ' 

el  lili  d»  quo  nii  «■  lo  pii>o  do  «ii  g>Ht>. 

V  .^..  1.  i,....irv,  <uU  (wleudo 
1 


V 

N'i  qnlero 

lln  ■  .     ,'•■    )    ■  1 

.  ■  ,.•»  «ly 

Ih  lihi»;  do. 

l!>vi.s  i.r  I.A  Cnr». 
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-See  nna  cosa  UN  contra  Dros:  fr.  fam. 
Clamar  á  Dios, resultar  una  cosa  mal  hecha  ó 
contra  ley  y  justicia. 

-  Si  Dioc  de  ésta  me  escapa,  nunca  me 
OüBKir.ÁTAL  CAPAiref.  Si  de  éí^ta  escapo  y 

NO  JIÜEKO,  nunca  más  BODAS  AL  CIELO. 

-Si  Dios  es  servido,  ó  siendo  Dios  ser- 
TIDO:   exprs.  advs.   Como  Dios  sea  servido. 

-Sin encomendarse  imo  Á  Dios  ni  al  dia- 
blo: loe.  aJv.  fig.  y  fam.  con  que  se  maniüesta 
la  intrepiJez  y  falta  de  reflexión  con  que  se 
arroja  á  ejecutar  una  cosa. 

-  ¡Si  no  mirara  i  Dios!  expr.  que  se  usa 
como  interj.  para  expresar  que  se  contiene  el 
enojo  ó  la  venganza  por  el  respeto  debido  á  Dios, 
que  lo  prohibe. 

-  Si  no  quisiera  Dios:  expr.  con  que  se  de- 
nota vivo  deseo  de  que  no  suceda  una  cosa. 

-  Si  quisiera  Dios:  expr.  con  que  se  denota 
vivo  deseo  de  que  suceda  una  cosa. 

-SÍRVASE  Dios  con  todo:  expr.  que  se  usa 
para  conformarse  con  la  voluntad  divina  en  los 
trabajos  y  adversidades. 

-Tener  Dios  á  uno  db  su  mano:  fr.  fig. 
Ampararle,  asistirle,  detenerle  cuando  va  á  pre- 
cipitarse en  un  vicio  ó  exceso. 

...  me  dicen  qne  esta  tierra 
Es  tan  fértil  en  dar  brujas. 
Como  nabos.  Dios  me  tenga 
De  su  mano,  ó  de  su  pie. 

Tieso  de  Molina. 

-Tentar  uno  A  Dios:  fr.  Ejecutar  ó  decir 
cosas  muy  arduas  6  peligrosas,  como  queriendo 
hacer  experiencia  de  su  poder. 

Yo  me  puedo  bajar  por  la  escalera:  esotro  es 
tentar  á  Dios,  y  pedir  que  haga  milagros  sin 
necesidad. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-ToMARSBuno  con  Dios:  fr.  fig.  Obstinarse 
en  proseguir  obrando  mal,  sin  hacer  caso  de  los 
avisos  y  castigos  de  Dios. 

-  Tratar  uno  con  Dios:  fr.  Meditar  y  orar 
á  solas  y  en  el  retiro  de  su  corazón. 

-  ¡Vale  Dios!  expr.  fam.  Por  fortuna,  por 
dicha;  así  que  asi,  asi  como  asi. 

-¡VXloame,  ó  vAlgatb,  Dios!  expr.  usada 
como  interj.  para  manifestar  con  cierta  modera- 
ción el  disgusto  ó  sorpresa  que  nos  causa  una 
cosa. 

—¡Vfilgame  Dios'  voces  siento 
En  la  iplazn  dtl  alcáztir: 
;Qué  puede  ser  á  estas  horas? 

Tinso  BB  Molina. 

-  ;Qné  dice»?  — Yo,  nada,  mamá.  -  Pues, 
noní-a  dices  nada./ I'á/</ani«  Dios,  Keríorl...En 
iialiláiidoto  de  esto  no  te  ocurre  nada  que 
decir, 

I/.  F.  DE  Moratín. 

-¡Gracia»  al  cielo!  Cref 
Qne  lio  volvías  jnniás. 
-/  Válgame  Dios...!  ¡No  tehedicho 
Que  CHtoy  velando  á  maiiiiU 

Bretón  db  lo»  IIkiiiieuos. 

-Vaya  íienhito  i>k  Dios:  oxpr.  fam.  con 
que  He  inanllii'HU  babor  perdonado  ú  uno  algún 
agravio,  ó  que  no  se  (piiere  miis  trato  con  él. 

-  Vaya  oow  Dioh:  expr.  con  que  so  dcs|iidc 
li  lino   cortándole  la  conversación  ó  el  discurso. 

-¡Vaya  con  Dios!  oxpr.  con  quo  «o  mani- 
floaU  la  conformidad  en  la  divina  voluntad. 

-  ¡Vaya  pon  I)to»!  oxpr.  con  (iiin  uno  mani- 
firhtn  conforniiilnd  y  pa<:iencia  al  sufrir  un  con- 
tiali»iii]io. 

-  Vk.niíaDioh  y  i.o  iiioa,  ó  Venoa  Dtos  y 
víralo:  Kórniulado  uno  (am.  con  que  so  utovora 
alguna  coaa. 

■M  I  .ra, 

M' 
M. 

Vi 

Lu'  I      V  Ir  nr>iiibro 

C-ifi- .  .■ ii  Iíi'Íiiih; 

Bl  c*t'»  no  e*  d«  ii)'i<"-lnrflS 
Venga  iiios  y  ln  ilfi.t. 

I1AHT/.KNHITN0II. 

-  Vl.NlK  hJ')H  A  vr.li  ú  nno:  fr.  lijr  .-iuiederl» 
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impensadamente  un  caso    favorable ,  especial- 
mente hallándose  en  grande  apuro  y  necesidad. 
—  Prevéngase  su  aposento 
Y  cena.  -  Si  hay  que  comer, 
Vamos  (Dios  nos  vino  ú,  ver). 
—  Loco  me  tiene  el  contento. 

Tirso  de  Molina. 

El  cielo  ha  querido  hacer 
Dichosos  á  ambos  á  dos: 
£ll;i  se  fué  á  ver  á  Dios, 
Y  á  él  le  vino  Dios  <í  ver. 

Manuel  de  León. 

-  Vete  con  Dios:  expr.  Vaya  con  Dios. 

¡  Vete  con,  Dios!  y  déjame. 

Lope  de  Vega. 


-  ¡Vive  Dios!  Juramento  de  ira  ó  enojo. 
-  Soy  buen  vas,aUo, 

MORETO. 


¡Vive  DiOS!-Siujurar.-Sea. 


-  O  el  rey  os  hade  volver 
A  su  gracia,  ó  \vive  Dios! 
Caro  amigo,  que  por  vos 
Yo  también  la  he  de  perder. 

Ruiz  DE  .\laroón. 

-Vivir  bien,  QUE  Dios  es  Dios:  ref.  Obrar 
BIEN,  QUE  Dios  es  Dios. 

-  ¡Voto  A  DiosI  Juramento  de  ira  ó  enojo. 

O  por  ella  Su  Eniiuencia 
Nos  excomulga  á  los  dos, 
O  le  cuelgo  \voto  á  Dios! 
A  la  puerta  de  la  Audiencia. 

Zorrilla. 

-¡Voto  A  LOS  AJENOS  de  Dios!  expr.  vul- 
gar, á  modo  de  juramento,  que  se  suele  usar 
para  evitar  los  que  realmente  lo  son. 

-Dios:  Teol.  Opinan  los  teólogos  que  así 
como  Dios  no  puede  tener  definición  adecuada, 
no  tiene  tampoco  nombre  que  propiamente  le 
convenga,  y  afirman  que  estií  sobre  toda  nomi- 
nación, porque  su  concepto  supera  toda  la  capa- 
cidad de  nuestro  entendimiento.  Semejante  afir- 
mación hizo  el  concilio  IV  de  Letrán  al  definir 
que  Dios  es  inefable,  por  cuanto  no  basta  la  pa- 
labra humana  á  expresar  lo  que  es;  «sólo  pode- 
mos nombrar  á  Dios  significando  sus  relaciones 
con  las  criaturas,  cosa  que  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  para  apreciar  las  pruebas  de  su  existen- 
cia y  su  verdadero  valor  filosófico,  pues,  según 
esto,  cualquiera  de  los  nombres  divinos  lleva  en 
sí  mismo  su  demostración»  (Perujo).  Al  afirmar 
los  teólogos  que  Dios  no  tiene  nombre  adecuado, 
entienden,  como  San  Dionisio,  que  Dios  es  aiicí- 
nimo,  avo)vip.(.>v  (sin  nombre)  y /«/íiííííjho,  r.rj'/.w>- 
vi¡i.ov  (de  muchos  nombres,  que  se  refieren  ácada 
una  de  sus  infinitas  perfecciones  y  gloriosos  atri- 
butos. Llámasele,  pues,  Omnipotente,  Sabio, 
Justo,  etc. ,  aplicando  estas  frases  en  su  sentido 
absoluto ,  como  poseyendo  por  excelencia  la 
cualidad  que  expresa  cada  nna  de  ellas. 

En  todas  las  lenguas  tiene  el  Ser  Supremo  un 
nombre  tan  propio  y  exclusivo  que  á  ningún  otro 
ser  conviene  ni  se  aplica,  el  cual  nombre  siem- 
pre se  toma,  ó  en  alguna  do  sus  perfecciones 
divinas,  ó  en  alguna  de  sus  grandes  obras.  La 
liildia  da  á  Dios  ciertos  nombres  simbólicos  ó 
]iropio3.  Ehihim,  que  aparece  en  el  primer  versí- 
culo del  (íénesis  empleado  en  el  número  plural, 
¡ICIO  concordando  en  singular,  expresa  con  cierto 
énfa.sis  la  esencia  suprema  y  la  admiración  que 
pro<luc8  el  ponsainionto  do  Dios.  J-liomli  es  un 
nombre  propio  i|U0,  según  la  opinión  más  geno- 
ral,  ilcsigna  la  esencia  divina  y  su  excelencia 
inlinitajy  con  tal  respeto  lo  consideraban  los 
lielireos  que  nunca  lo  pronniieiabiin  como  era 
debido,  y  muchas  veces  lo  escribían  con  sólo  su 
abreviatura  Juh.  La  palabra  Adonai  usábase 
también  como  nombre  propio,  quo  signilieaba 
El  Señor,  y  \m  Setenta  la  tradujeron  en  griego 
K'jp'.o;.  La  abreviatura  do  Eluhim,  El,  que  entra 
en  In  composición  do  inucliaH  palabras ,  como 
Israel,  Daniel  y  otras,  sigiiifiía  el  J)ioa  vivo,  el 
DioH  fuerte,  siompioen  lasignincación  do  poder, 
y  o»  tiailuciilo  por  la  palalira  i-l;'i;.  Dem,  Aún 
mÚH  enérgica  aparece  la  misma  Hignilicación  on 
la  palabra.S'fi/K/iA/ai,  ()mmni¡i«lma,  itavToxpaT'o;. 
anl  romo  también  Siitmoth,  Sifior  do  los  ejérci- 
loH  ú  potüMlndeH  celestiales,  para  indicar  su  ab- 
Hidnta  soberanía. 

Santo  Tomii»  opina  que  ol  nombro  inKsnropio 
de  Dio»  «»  el  Ser  (Qui  e.tl),  primero  por  la  sig 
nilicaclun  de  In  pulaln  i  que  nu  su  lulleiu  ú  forma 
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alguna,  sino  al  mismo  Ser;  segundo  por  su  uni- 
versalidad; y  tercero  por  su  significación  de  pre- 
sencia, por  no  conocer  el  ser  de  Dios  pasado  ni 
futuro. 

Lo  que  hemos  dicho  del  nombre  de  Dios  po- 
demos con  igual  razón  repetirlo  en  cuanto  á  la 
definición  del  Ser  Supremo,  por  considerar  la  idea 
del  mismo  superior  á  toda  inteligencia  finita; 
pero  como  todos  tenemos  esta  idea  y  de  alguna 
manera  comprensible  nos  damos  cuenta  de  ella, 
formamos  juicio  acerca  de  lo  que  Dios  es,  no  sólo 
por  vía  de  negación,  separando  de  ella  todo  lo 
que  conviene  propiamente  á  los  seres  creados, 
sino  también  por  vía  de  excelencia,  atribuyén- 
dole todo  lo  que  de  algún  modo  concebimos  como 
una  perfección,  completando  este  concepto  la 
evidencia  que  tenemos  de  que  la  criatura  no  se 
ha  dado  el  ser  á  sí  misma,  llegando  también  por 
esta  vía  de  causalidad  al  conocimiento  de  Dios, 
como  principio  de  todo  lo  creado.  Ens  a  se, 
infinite  per/ectum,omniu7n  reriimcausa.Estecon- 
cepto  se  perfecciona  por  la  razón  de  finalidad, 
en  cuanto  concebimos  que  teniendo  un  fin  todas 
las  cosas,  no  puede  ser  éste  distinto  de  su  ori- 
gen. 

Comentando  Santo  Tomás  la  Epístola  de  San 
Pablo  á  los  romanos,  explica  esta  doctrina  en 
los  siguientes  términos:  «La  observación  de  las 
criaturas  ]iuede  conducir  al  hombre  al  conoci- 
miento de  Dios  por  tres  vías.  Primeramente,  por 
vía  de  causalidad,  porque  toda  vez  que  estas 
criaturas  son  perfectas  y  mudables,  nos  obligan 
á  remontarnos  á  un  primer  ser  perfecto  é  inmu- 
table, del  que  traen  su  origen,  y  de  esta  manera 
conocemos  que  Dios  existe.  Segundo,  por  vía  do 
excelencia,  porque  la  causa  primera  á  la  que  refe- 
rimos la  universalidad  de  las  cosas  y  de  la  cual 
proceden,  no  pasa  toda  entera  á  su  efecto  ni  es 
de  igual  naturaleza  que  éste;  así,  una  causa  se- 
gunda produce  un  efecto  igual  á  sí  misma,  como, 
por  ejemplo,  cuando  el  hombre  engendra  otro 
hombre;  mas  no  sucede  lo  mismo  con  la  causa 
primera,  que  supera  siempre  infinitamente  á 
todo  lo  que  ha  creado.  Esta  excelencia  infinita, 
necesaria,  de  la  causa  primera,  nos  revela  á  Dios. 
En  tercer  lugar,  conocemos  también  á  Dios  por 
vía  de  negación.  Puesto  que  esta  causa  primera 
supera  infinitamente  á  todas  las  cosas  creadas, 
sigúese  que  no  puede  convenirla  nada  de  lo  que 
conviene  á  las  criaturas  como  tales.  Por  lo  cual 
decimos  que  Dios  es  inmutable,  inlinito,  etc.,  al 
paso  que  las  criaturas  son  esencialmente  muda- 
bles y  finitas.  Así  es  como  se  ha  manifestado 
Dios  al  hombre;  mas  Dios  se  manifiesta  al  hom- 
bre de  dos  maneras:  inlundieudo  en  él  una  luz 
interior,  la  luz  de  la  razón,  y  presentándole  las 
pruebas  exteriores  de  su  sabiduría  en  las  cria- 
turas visililcs.  Así,  pues,  Dios  se  hace  conocer 
de  los  hombres  por  una  luz  que  ha  puesto  en  su 
interior,  y  á  la  vez  por  el  espectáculo  de  la  Crea- 
ción, en  la  que  pueden  leer  el  nombro  de  Dios 
como  en  un  libro.» 

Existencia  de  Dios.  -  Dico  el  notable  teólogo 
citado  al  principio  do  este  artículo:  «El  ser  á 
quien  se  atribuyen  las  dclinieiones  y  nombres 
antedichos,  no  es  una  mera  abstracciim  y  un  puro 
sentimiento,  sino  un  ser  real,  viviente,  personal, 
distinto  del  mundo,  ([uo  existe  pOKiue  no  puede 
menos  de  cíistir,  poniue  su  cxistcneia  es  abso- 
luta y  necesaria.  El  carácter  general  de  todas  las 
demostraciones  de  la  existencia  de  Dios  es 
eminentemente  práctico  y  superior  á  cualquier 
idea  do  toda  inteligencia  finita,  No  existe  pre- 
cisamente por  la  necesidad  misma  de  su  con- 
cepto, sino  absolutamente  por  la  necesidad  com- 
pleta do  su  ser.  Es  poniuc  es.»  El  ilustre  teólogo 
llettinger  aduce  tres  clases  do  pruebas  do  lii 
existencia  do  Dios  tomáiulolas  do  la  Historia  an- 
terior á  nosotros,  de  la  naturaleza  que  nos  rodea  y 
de  nuestro  espíritu.  A  los  primeros  pertenece  el 
heelio  de  que  en  todos  los  tiempos  y  entre  los 
]m«blos  todos  haya  existido  siempre  la  idea  déla 
divinidad.  Decía  Cicerón:  «No  existe  ningún 
pueblo,  por  bárbaro  y  salvaje  quo  .sea,  que  no 
.sepa  quu  hay  Dios,  aun  cuaielo  ignore  su  natu- 
ralííza,»  y  Aristóteles  alirmaba  que  «lo  que  es 
inberenlo  á  la  esencia  os  común  á  todos  los 
individuos,  y  lo  que  todos  los  hombros  tienen 
instintivamento  por  verdadero,  es  una  verdiul 
natural.»  Santo  Tomás,  demostrando  esta  tesis, 
<liee  i|UO  es  in.piisilde  (lUe  una  cosa  que  todos  los 
hombres  afirman  nniinmememente  si>a  lalsa.  r.ii 
efi'eto,  una  opinión  ern'iin'a  pniviene  de  una 
flaqueza  ó  de  un  defecto  intelectual,  mas  no  de 
la  milnraloza  del  espíritu.  El  carácter  constante 
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Je  semejante  opinión  es  accidental;  pero  lo  que 
es  acciileiital  no  puede  jamás  ser  universal.  Puede 
hallarse  un  hombre  que  tenga  el  gusto  físico 
alterado,  enfermo;  pero  nunca  se  hallarán  todos 
los  hombres  en  if,'ual  caso. 

Del  mismo  modo,  en  las  cuestiones  religiosas 
y  morales,  el  juicio  que  todos  los  hombres  con- 
vienen que  es  verdadero  no  puede  ser  en  manera 
alguna  falso. 

«La  creencia  en  la  exi.stencia  de  Dio.s,  dice 
Fechner,  ha  tomado  una  extensión  universal  en 
todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Remóntase  hasta 
el  origen  Je  los  tiempos;  se  ha  conservado  sin 
decaimiento  durante  el  transcurso  de  los  siglos; 
se  preseuta  como  una  planta  natural,  no  sólo 
entre  los  pueblos  civilizados,  sino  entre  aquellos 
de  quienes  puede  dudarse  si  .son  susceptibles  de 
civilización;  aumenta  sin  interrupción  á  medida 
que  la  humanidad  avanza  y  progresa;  continúa 
reinando  á  pesar  de  los  ataques  de  las  opiniones 
contrarias  a  este  pr¡Dcii>io  fundamental;  es  el 
lazo  más  universal  que  une  á  los  hombres  en  la 
tierra,  y  está  en  vías  de  llegarlo  á  ser  más  y  más 
cada  día,  ya  que  se  muestra  incesantemente  su 
vitalidad  y  su  poder  por  las  creaciones  más 
grandes  y  duraderas;  en  fin,  los  casos  de  incre- 
dulidad no  son  sino  fenómenos  ai.slados  ó  excep- 
cionales...  En  una  palabra,  do  cualquiera  mane- 
ra que  se  mire  y  que  se  interrogue  a  la  Historia, 
tiene  siempre  mil  respuestas  que  dar  en  favor  de 
la  creencia  en  la  existencia  de  Dios.  Sería,  por 
lo  tanto,  una  contradicción,  el  (|ue  se  conservase 
y  desarrollase  tal  creencia  sin  que  lleve  en  sí 
una  razón  suficiente  de  su  universalidad  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo.» 

Más  importancia  aún  que  el  testimonio  de  la 
Historia  tiene  para  los  teólogos  el  que  nos  sumi- 
nistra la  naturaleza  que  nos  rodea.  El  mundo 
existe,  y  cuantos  .seres  y  objetos  conocemos  lian 
empezado  á  sor  y  mueren,  siendo,  pues,  lin, lia- 
dos y  contingentes,  porque  de  la  misma  manera 
que  pueden  dejar  de  existir  podrían  no  haber 
existido.  En  ninguno  de  ellos  hay  causa  ó  razón 
suficiente  de  su  existencia,  que  no  puede  estar  en 
nada  que  sea  contingente  y  meramente  posible. 
Uugo  hay  un  ser  (jue  existo  eternamente,  es 
decir,  nn  ser  necesario,  porqne  cuando  un  ser  que 
podría  existir  ó  no,  existo  lealmente,  es  preciso 
que  haya  una  razón  por  la  cual  exista,  y  esta 
raziin  necesariamente  ha  de  estar  en  otra  c|ueexis- 
to,  y  debe  (le  existir  en  virtud  de  su  esencia,  por 
la  necesidad  misma  do  su  ser,  y  cuya  esencia  y 
oxistencia  sean  una  misma  co.sa.  «Luego  Dios 
existo  como  sor  absoluto,  necesario,  fuera  y  sobro 
ol  mundo,  es  decir,  soliro  esto  conjunto  de  cosas 
rclativa.s,  y  do  quien  todo  dependo  (üuvui  Tr,o- 
lu(j.,  Iit2,  a.  3),» 

En  el  mundo  visible  hay  movimiento,  activi- 
dad, vida  que  existo  en  todas  sus  partes.  Esto 
uinviniiento  proviene  do  una  fuente,  se  deriva 
le  un  principio  del  ipie  se  origina  toda  actividad 
V  toda  vida,  y  (pie  no  c»  movido  á  su  vez  por 
ninguno  otro,  «Cien  bolas  (lue  .se  mueven  en 
linca  icctn,  en  virliiil  de  un  inipiilso  (pie  se  co- 
munica sucesivamente  do  la  primera  á  todas  las 
dennis,  (no  suponen  nna  niaiio  (pie,  movida  por 
la  voluntad,  hava  dado  el  primer  choipie?  \  si 
la  posición  (lo  las  cosas  nos  impido  ver  tal  mano, 
lucra  por  eso  menos  ovidcnto  para  nuestro  en- 
t 'ndlmii'iilol  I'or  lo  cual  los  antiguos  definían 
■I  inovimieiito;  itctus  rnti.t  in  foti-nlía^  fjunli-niis 

'  "'«  ÍH  ¡iHli-nUa.i  {ylriil.,  l''i.iic.  III,  1 ;  Santo 
'  >  in  III,  l'hyaic.,  11;  Sun  Juan  Damnse., 
'     '_     '.,0,  l,XI.) 

Eilu  primer  principio  do  todo  nioviiiiientn  nn 
iMiod»  Hor  otro  (|iiu  Dios,  qiio  us  la  vida  niixmn, 
la  l'iiia  nctividad  y  el  puro  (tspiritii.  «El  holoBcr, 
•  li'i  i'aiiihy,  del  (|IU'  puede  proceder  In  fuerza 
b^i'Ji,  es  el  ser  necesario.  La  fuerza  es  nnaexpio- 
•i'>n  (le  MU  voluntad.  Las  difereiiteM  fiierzíis  pni- 
'iiictoro»  dol  e(|nililiri(i  y  del  iiioviniienlo  no  son 
Illas  (iiui  ouUHnM  Hociindarias.  Lngravitneidii  iini- 
vi  rmil,  In  atrnrcji'in  reciproca  de  do»  cuerpos  «n 
uiziiii  inversa  del  cuadrado  do  nn  dinliiiicia,  cu 
uim  ley  <pio  oh  la  oxpresiiin  iln  la  viiluntail  do 
1  'ioH.  >  (  Itotrtin  (ir  Ifi  Acnitriii  in  lii^  VifncúiM.  ) 

Sobre  ñute  moviinieiito  iiniveisnl  no  observii 
in  orden  iiiteiirional,  una  nriiintiín  conxtantv 
(pin  revelnclaiainente  iiiin  Inteligencia  nnpiriiti- 
■inm.  que  todo  loordomien  iiiiiiii-rn,  /fw  y  mtili- 
''<«.  Voltnire  deeift:  oi  nn  reloj  piiieba  luexin. 
leneia  de  un  lelojero  y  un  palacio  l>  de  un  «r- 
(piileelo,  lonte  iiiiiiido  no  iloiiioatiarin  UIIA  iiilolí- 
K' II' II  Hiiprenml  ILiKieielo  iiniifr  igiido  un  Hia- 
lino tiii' arrojado   a  una  isla  i|U>' ele). I  al    piin 


cipio  deshabitada;  pero  luego  observó  que  en  la 
arena  de  la  playa  estaba  trazada  una  figura  geo- 
métrica y  se  convenció  de  que  en  la  isla  había 
hombres.  jY  habrá  de  probar  meno%una  figura 
semejante  porque  se  halle  trazada  en  el  cielo?» 
pregunta  De  JÍaistie.  Por  lo  mismo  que  el  hom- 
bre es  un  espíritu  ordenador,  allí  donde  ve  el 
orden  y  la  relación  á  un  fin  encuentra  el  sello 
del  espíritu  y  reconoce  su  presencia:  omnis  ordi- 
iiatio  cst  rationis,  ea  un  axioma  de  Santo  To- 
más. 

Afirma  nn  teólogo  contemporáneo  que  no 
puede  decirse  que  una  vez  la  Creación  hecha  las 
criaturas  existen  en  virtud  de  la  misma,  pues 
vemos  todos  los  días  que  muchas  mueren  y  des- 
aparecen, y,  en  otro  caso,  una  vez  criadas,  serían 
eternas,  lo  cual  es  un  absurdo.  Luego  hay  que 
admitir  en  ellas  unainHueneia  y  acciiin  continuas 
de  la  misma  virtud  creadora  que  las  sacó  de  la 
nada.  En  otro  caso,  las  criaturas  hubieran  dejado 
de  ser  contingentes,  si  su  conservación  fuese 
ajena  á  la  acción  de  Dios,  y  podrían  conservarse 
contra  la  voluntad  del  mismo.  Además,  en  nin- 
gún caso  podrían  perecer  ó  perder  la  vida,  puesto 
que  la  tenían  de  si  mismas. 

Continuando,  ]iue9,  las  criaturas  recibiendo  su 
ser  por  la  virtud  omnipotente,  claro  es  que 
tambi(;n  reciben  el  uso  de  su  actividad  y  facul- 
tades naturales,  que  es  lo  que  expresan  los  teó- 
logos cuando  dicen  que  Dios  concurro  como 
causa  primera  á  todas  las  acciones  de  las  criatu- 
ras, y  vivifica  su  potencia  activa.  La  razón  es 
clara,  porque  el  ser  es  el  fundamento  de  obrar,  y 
el  que  da  lo  más  da  lómenos.  Pero  este  concurso 
divino  en  nada  se  opone  á  la  libre  actividad  de 
la  criatura,  sino  que  la  supone  y  la  favorece. 

En  confirmación  de  lo  dicho  aíiade  el  seíior 
Perujo  [Lecciones  sobre  el  Syllabiis):  «La  ciencia 
nos  suministra  dos  argumentos  irrefutables. 
Todos  los  seres  del  Universo  visibles  son  cohi- 
pueslos;  así  es  que  cada  uno  es  el  campo  de  una 
lucha  incesante  entre  los  diversos  elementos  do 
que  consta,  que  tienden  á  sobreponerse  unos  á 
otros,  á  absorberlos  y  transformarlos  en  sí  mis- 
mos. En  virtud  de  estas  luchas  la  materia 
pasa  en  incesantes  oleadas  de  un  ser  á  otro  ser, 
y  de  un  vivienteáotroviviente;  el  átomo  recorre 
los  espacios  y  entra  sucesivamente  en  la  for- 
mación de  mil  cuerpos.  Cuando  uno  de  los  ele- 
mentos constitutivos  do  nn  cuerpo  ha  llegado  á 
predominar  .sobre  los  otros,  el  organismo  se 
altera,  el  cuerpo  perece  y  muere.  Cuando  mucre 
no  cesan,  sin  embargo,  las  fuerzos  que  hay  on  él, 
y  siguen  obrando  hasta  su  total  (Itscoinjioxición, 
Entonces  la  putrefacción  da  libertad  á  las  molé- 
culas (|ue  lo  constituyen,  y  vuelven  á  formar 
otros  organismos  y  otros  seres.  Ahora  bien:  la 
materia  es  inerte  por  sí  nii.snia;sino  hubiera  un 
principio  activo  quo  con  mirada  vigilante  y  po- 
der infinito  e.^tuviesa  inccsanteincnto  rcconipo- 
nieiido  lo  que  las  luchas  de  la  materia  descom- 
ponen, ('i,lo(|Uces  lo  mismo,  si  el  Universo  (]U0- 
ila.'<e  por  un  momento  abandonado  así  niisiiin, 
independiente  du  la  acción  continua  de  Dios, 
todos  los  cuerpos  (|ue  lo  fornian  se  diaolvorian 
rápidanieiite,  sin  poder  formar  otros  organis- 
mos, y  el  niiiiido  volvería  al  caos.  La  niisiiin 
razón  i|Uu  Dios  tuvo  para  crear  ol  mundo  tiene 
nclnalnientu  para  conservarlo,  pues  conservan- 
dolo  conserva  su  propia  gloria  eterna  y  su  pio- 
pia  bondad  i|Uu  liue  en  el.»  En  cuanto  al  iiindo 
con  que  Dios  coimerva  lo  creado  hay  uo.h  opinio- 
nes entro  lo»  teólogo». 

Unos  defioiideii  (|no  U  con»ervaoi('>n  tioiio  lu- 
gar du  una  manera  positiva  y  directa,  por  una 
acción  eiiiitinna  y  real  de  Dio»,  intliiyeiido  ac- 
tiniliiicnle  en  lim  eoniui;  otros  diicii  que  en  de 
una  iiiaiieía  negativa,  en  virtml  do  la  piinieía 
acción  ipie  le»  din  ol  wr,  y  (|iiieie  que  lo  leiig.in 
por  <l  til  Ulpo  (|iio  haya  deteiiiiiiiadu.  La  pii 
mera  (ipiiiii>ii  ticiin  en  »ii  favor  innyor  niíniero 
de  pal  tidal  lo»,  casi  todo»;  pero  U  otra,  aunque 
defendida  por  menor  ininiero,  no  p»la  eacima  de 
biKuioi  argiliiiriito»,  ni  birii  dolnjiiio»  recoiioi'er 
qile  tampoco  e»ea»ea  en  ilificiillade»  Lo  i  ierto 
c«  (|iie  lo»  argiiiiieiiln»  «rriba  ir  i'  •  i  ■■•m  l'»n 
man  dircctniíieiite  la  minervn  ..  |»ir- 

que  Dio»  en  todoH  lo»  ninnielll  ,  y  en 

tollo»  lo»  nioiiieiitoH  cIlliU    V  U'diieriia  «ii  onr*. 
La  primera  opinidí  lipnonilo  tKualiiiente  ipin  «I 
cniK-iirHd  divino  en  lo»  ncoinnc»  do  1 1 
oa  iiiiiK  (lint 


den  á  los  efectos  que  han  de  producir.  Y  así  Dios 
concurre  á  lo  material  de  la  acción  y  no  del  pe- 
cado. La  segunda  opinión  dice  que  el  concur- 
so divino  es  sólo  mediato,  pues  todo  ser,  ha- 
biendo recibido  de  Dios  sus  facultades  en  su 
principio,  puede  obrar  cuando  quiera  conforme  á 
su  naturaleza,  en  cuyo  caso  Dios  conserva  sus 
facultades  para  que  no  decaigan,  pero  dejándo- 
las desarrollarse  por  sí  mismas.  A  la  manera, 
dicen,  que  un  artífice  que  ha  fabricado  nn  reloj 
le  deja  andar  por  sí  mismo,  sin  darle  movi- 
miento á  cada  paso,  y  de  este  modo  creen  ellos 
explicar  mejor  cómo  Dios  concurre  á  las  accio- 
nes libres  de  las  criaturas,  sin  menoscabo  de  su 
libertad.  > 

En  cuanto  al  testimonio  que  el  espíritu  inteli- 
gente nos  da  de  Dios,  citan  los  teólogos  aquellos 
principios  que  constituyen  la  esencia  y  la  forma 
fnudamental  de  nuestro  pensamiento.  <Todos 
conocemos  estas  ideas  fundamentales,  dice  He- 
ttinger;  estas  ideas  fuudamentaUs  de  la  Lógica, 
de  las  Matemáticas,  de  la  Metafísica  y  de  la  Mo- 
ral nos  son  comunes  á  todos,  y,  por  consiguiente, 
no  son  meras  concepciones  subjetivas.  Son  siem- 
pre verdades  admitidas:  por  ejemplo,  que  el  todo 
es  mayor  quo  la  parte,  (ine  se  debe  practicar  el 
bien  y  evitar  el  mal.  Esto  no  dejaría  de  ser 
cierto  y  verdadero  aun  cuando  nuestra  rozón, 
que  lo  conoce,  dejara  de  existir.  Sin  embargo, 
tales  principios  no  son  obra  nuestra  ni  nosotros 
los  hemos  producido...  Nosotros  conocemos  la 
verdad,  pero  no  la  creamos.  Nuestro  conoci- 
miento es  tan  sólo  un  reconocimiento  de  la  ver- 
dad. Esta  existe  antes  que  la  hayamos  recono- 
cido, y  permanece  tal  verdad  sea  que  pensemos  en 
ella  ó  no.»  «Si  hubiera  creado  la  verdad,  excla- 
ma San  Agustín,  entonces  podría  decir  mi  ver- 
dad. Pero  ¿quién  se  ha  expresado  jamás  de  til 
manera?  La  verdad  no  es  mía  n  i  tuya,  ni  perte- 
nece á  ningún  otro;  es  el  patrimonio  de  todos. 
Vos  ¡oh  Dios  mío!  nos  invitáis  á  la  paVticipación 
de  la  verdad,  y  nos  enseñáis  de  esa  manera  que 
no  debemos  considerarla  como  un  bien  de  nues- 
tra exclusiva  propiedad,  á  fin  de  que  no  nos 
veamos  privados  Jo  ella  para  siempre.  Porque  el 
que  pretendo  atribuirse  en  provecho  propio  lo 
que  vos  habéis  hecho  herencia  común  (le  todos, 
quedará  bien  pronto  reducido,  en  vez  de  patri- 
monio común,  á  su  propio  fondo,  es  decir,  pa- 
sará do  la  verdad  al  error;  poniue  el  (jue  yerra 
habla  de  su  propia  cosecha.  »  (San  Agustín, 
XII,  25). 

«Ciertamente  las  grandes  ideas  do  verdad,  de 
infinito,  de  bien,  ilo  justicia,  tienen  un  ti|<o 
soberano,  único,  inimitable,  á  quien  coriofpon- 
den.    Estas  ideas  no   podían    haber  nacido  do 
nuestro  espíritu,  si  fueran  unaabstracción  vana, 
sin  fundamento  en  alguna  ifalidad.  Su  carácter 
de  unidad  y  de  universalidad  es  la  mejor  prueba 
de  que  .son  necesariamente  vordader«s,  y  dcqiio 
su  convicción  so  apoya  en  algún  riimlamento 
sólido.   La  certeza   con  que  estas    iden»    cst.in 
arraigadas  en  ol  alma  como  encarn  i  ' 
ser,  proviene,  sin  duda,  de  la  iliimin 
ral  dol  sol  eterno  que  so  relleja  on  t 
goncia;  Siíjnatiird  fst  tuper  no»  /mhmh  vhIIu* 
lili,  iAmiíní. »  (Porujo). 

,-((nV>ii/i)j  ilf  ¡Hof.  -  L»  :      ~  1  Su- 

premo romo  abüidiitaineiii  -Ira 
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que  de   tal   conoeptc  i>e  r  lo 
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naturaleza,  puesto  que  c  ■  nio  y  ali- 
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fin  de  todas  las  cosas,  por  la  Inz  natural  de  la 
razón  humana;»  eu  efecto,  las  perfecciones  in- 
visibles de  Dios  se  han  hecho  visibles  después 
de  la  creación  del  mundo  por  el  conocimiento 
que  de  ellas  nos  dan  las  cosas  creadas;  no  obs- 
tante, eu  su  sabiduría  y  bondad  se  ha  dignado 
revelar,  por  vía  sobrenatural,  al  género  humano 
otras  cosas,  á  si  mismo  y  las  que  desde  la  eter- 
nidad había  decretado  su  divina  voluntad,  según 
dice  el  Apóstol:  «Dios,  hablando  en  otro  tiempo 
á  vuestros  padres  por  los  profetas,  y  en  estos 
días  i  nosotros  por  su  Hijo,  ha  manifestado 
muchas  cosas  y  de  muy  diversos  modos  (Can.  I, 
de  Revclat. ).  Si  alguien  dijere  que  no  es  posible 
conocer  á  Dios,  uno  y  verdadero,  Creador  y  Se- 
ñornuestro  con  la  luz  natural  de  la  razón  hu- 
mana, por  las  cosas  creadas,  sea  anatema.  Véase 
Ckeoibilidad). 

-Dro.s  LE  (íUARDE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad-Rodrigo,  prov.  de  Sala- 
manca; 225  habits.  Situado  en  nna  pequeña 
hondonada  junto  á  un  riachuelo  afl.  del  Yel- 
tes.  Terreno  pedregoso;  cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

-  Dios  Padre:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de 
Cáceres  y  término  de  Villanucva  de  la  Sierra, 
sit.  al  frente  y  al  S.  de  la  primera  cordillera  de 
las  Hurdes,  aunque  separada  de  ella  por  los  valles 
en  que  se  hallan  los  pueblos  de  Palomero  y  Mar- 
chagaz.  Le  dio  nombre  una  ermita  de  igual 
advocación  que  había  en  su  cúspide. 

DIOSA  (de  dios):  f.  Cualquiera  de  las  divi- 
nidades del  sexo  femenino,  que  fingieron  los 
gentiles. 

Determinaron  de  levantar  un  templo  á  la 
DIOSA  Diana,  el  más  famoso  que  hubo  en  Es- 
paña. 

Mariana. 

Me  parece  que  oigo  que  á  la  cruda 
Inexorable  DIOSA  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda. 

Gakcilaso. 

DIOSCIA:  f.  Bol.  Género  de  Escrofulaviáceas 
heinimorídeas,con  la  corola  extendida  ú  cóncava, 
con  dos  fcsetas,  saquillos  ó  espolones;  cuatro 
estambres,  todos  anteríferos;los  interiores  algu- 
nas veces  ananteros;  cápsulas  globulosas  ó  alar- 
gada.s  con  deliiscencia  septicida.  Se  conocen  unas 
20  especies  propias  del  África  Austral,  y  son 
hierbas  anuales  ó  vivaces  de  hojas  inferiores  ó 
casi  completamente  opuestas. 

DiOSClADiTiCO  (Acido)  (de  dimcia):  adj. 
(¿niiit.  Acido  bibisico  cuya  composición  cones- 
{Miidc  á  la  fórmula 

C«II'»0«=C02H 
CH- 

C0''HCH2  -  OH.  OH  -  Cm  OH. 

■Se  foriria  este  ácido  cuando  se  calienta  el  dibro- 
muro  de  ácido  nlilmalónieo  con  hidrato  do  ba- 
rita. Ek  «na  ma.sa  siruposa  que  se  obtiene  gene- 
ralmente mezclada  con  un  anhídrido,  probable- 
mente el  lactónico. 

0I08CÓREA:  f.  Bot.  Género  tipo  de  la  familia 
de  loH  iJioscoreáeena,  Sus  flore»  son  dioicas  y 
gíinTalmi.iitu  rcgulareH,  En  la»  masculinas  se 
olweiva  un  periantio  herbáceo  con  seis  divisio- 
tica  eu  do»  liloD,  y  un  andrócco  con  vía  cstam- 
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tienen  un  receptáculo  cóncavo  en  el  cual  se  aloja 
un  ovario  infero,  sobre  el  que  so  inserta  un  pe- 
riantio y  los  estambres  rudimentarios.  Este  ova- 
rio, coronajjo  por  un  estilo  con  tres  ramas  es- 
tig'matíferas,  contiene  en  los  ángulos  internos 
de  cada  una  de  sus  tres  celdas  dos  óvulos  aná- 
tropos  y  superpuestos.  El  fruto  es  una  cápsula 
ti'íquetra  con  tres  alas  membranosas  que  sobre- 
salen sobre  el  receptáculo  floral.  Esta  cápsula  se 
abre  por  tres  hendiduras  loculicidas  y  contiene 
dos  semillas  en  cada  celda,  aplanadas,  bordea- 
das por  un  ala  membranosa,  que  contieno  bajo 
sus  tegumentos  un  embrión  espatulado  y  alojado 
en  una  cavidad  del  albumen.  Se  conocen  unas 
ciento  ochenta  especies,  propias  de  los  países  ca- 
lidos, treinta  de  las  cuales  han  sido  agrupadas 
como  si  constituyeran  otro  género  con  el  nombre 
de  Helmia  por  el  botánico  Kunth,  porque  sus 
semillas  sólo  son  aladas  en  la  base.   Todas  ellas 
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Dioieiren:  ramo  mniiciillno 

liro  nitiindo*  enfrente  do  cada  una  de  CHait  di- 
vi«i<.ni»  K't'ii  iiilaiiilireH  tienen  un  lilimiento 
lil>n',  >  vudorn  In  yema,  y  HiiH  nntern 

intti'i  I  v  dihinreiite  por  iloK  liindi- 

•'--■  Km  licrlnn  okpeeieH  loH  Ircii 

1 1  un  <<  <|ii"<liin  ruiliinen- 
t  >  •)    I.nH  tloii-h   femeiiiniiH 


DioscSrea:  ramo  femenino 

son  hierbas  vivaces  ó  subfrutescentes,  con  ta- 
llos volubles  que  pueden  llegar  á  adquirir  gran- 
des dimensiones,  con  raíces  ó  rizomas  carnosos, 
á  veces  muy  gruesos:  Sus  hojas,  alternas  ó  casi 
opuestas,  tienen  una  nerviación  digito-reticula- 
da,  análoga  á  la  que  se  observa  en  muchas  dico- 
tiledóneas. Su  limbo  es  entero,  digitado-lobula- 
do  ó  cortado.  Sus  flores  son  blancas,  purpúreas 
ó  verdosas  y  poco  aparentes,  dispuestas  en  espi- 
gas ó  en  racimos  axilares.  Muchas  especies  tie- 
nen sus  tubérculos  comestibles  por  la  gran  can- 
tidad de  fécula  que  contienen.  Cocidos  estos 
tubérculos  constituyen  un  alimento  sano  y  agra- 
dable, muy  análogo  á  las  patatas,  y  con  el  cual 
se  alimentan  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  los  países  cálidos  de  ambos  mundos.  Su  cul- 
tivo, fácil  y  productivo  en  las  comarcas  cálidas, 
da  pocos  resultados  eu  las  templadas.  Las  espe- 
cies más  importantes  son  las  siguientes: 

Dioscórea  alata.  -  Esta  especie  se  conoce  con 
los  nombres  vulgares  de  yamcynam,  yammc  de 
Guinea  y  ubi  de  Filipinas.  Esta  especie  se  culti- 
va en  las  Indias  y  en  África.  Sus  raíces  tienen  el 
volumen  de  la  remolacha  y  presentan  un  color 
violeta  negruzco  por  fuera,  blanco  sucio  por 
dentro  ó  con  un  ligero  color  de  carne.  Crudas 
tienen  un  saljor  soso  y  son  viscosas,  pero  coci- 
das adquieren  un  sabor  a^'radable.  Se  comen, 
cortadas  en  lonchas,  asadas  o  cocidas  al  rescoldo. 
Dioseórca  bátalas.  -Se  conocen  con  el  nom- 
bre vulgar  do  Ycuamc  do  la  China.  Tiene  ho- 
jas acorazonadoastadas,  oblongo-lanceoladas  y 
fuertemente  nerviadas;  tallos  algo  retorcidos; 
espigas  masculinas  dispuestas  dos  á  dos  en  la 
axila  de  las  hojas;  espinas  femeninas  solitarias 
■sobre  la  conlluencia  de  los  dos  pecíolos.  Se  cul- 
tiva en  los  países  cálidos  para  utilizar  el  tubér- 
culo radical,  muy  al)undante  en  fécula  mezclada 
con  nn  principio  algo  acre  y  amargo.  Hace  años 
fué  introilucida  en  España  esta  especio.  El  yc- 
nanie  de  la  China  y  sus  análogas  emiten  unos 
buUiilloa  que  caen  al  suelo  y  echan  raíces,  ase- 
gurando así  con  facilidad  la  propagación  do  la 
especie. 

IHoscárea  globosa.  -  Es  el  Ycname  común.  S\is 
raíces  tuberosa»  so  hallan  muy  desarrollada».  A 
HUN  hoja»  Hii  atribuyen  propiedades  febrífugas 
(|ne  hacen  8o  las  emplee  contra  las  liebres  ínter- 
niituntCH. 

Dinscórea  japóniea.  -  Recibe  el  nombro  vulgar 
do  Ñamr  del  Japón.  K»  ]danta  lampiña  con  ho- 
ja» novada»  A  ]>roliindiimento  aronizimoda»;  es- 
piga» maHculiiiaH,  axilarc»;  llore»  santndas,  soli- 
tario», con  Hei»  estambre».  No  so  conocen  la» 
c»pigaii  femenino».  He  cidtivo  en  lo»  regiones 
del  Asia  tropií'ul  pnr»nH  ruíi'c»  tuberoso»,  come»- 
tibie»  »iii  pi'li^To  ili'»pU('H  de  eoi'ído»,  y  Juir  «n» 
hoja»,  n«ndii»  lomo  meilieinalcH  cnntro  lo»  inter- 
mitente» y  la»  morilediirn»  do  los  viboron, 

OIOSCOREACEAS  (lie  dioseórra):  í.  pl.  fíol. 
Koniilio  ili'  planta»  moiioeotilcdóneo»,  de  llores 
legiibues)  ^rneíolinunte  dioicas;  cu  las  inaseu- 
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linas  se  observa  un  periantio  herbáceo  de  seis 
divisiones  aproximadas  ó  extendidas;  sus  estam- 
bres con  filamentos  filiformes  y  anteras  bilocula- 
res,  introrsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras 
longitudinales;    las   flores  femeninas  tienen  el 
mismo  periantio  con  estambres  rudimentarios  y 
un  rcceiitáculo  infuudibulifornie,  en  la  concavi- 
dad del   cual  se  encuentra  un  ovario  infero  con 
tres  celdas  biovuladas;  el  fruto  es  seco  en  unas 
especies,  casi  formando  sámara  ó  cápsidas  loculi- 
cidas; en  otras  es  una  baya;  tiene,  bien  tres  cel- 
das, bien  una  sola;  las  semillas  son  igualmente 
en  número  variable,   una  ó  dos  en  cada  celda; 
unas  son  aplastadas  y  bordeadas  por  un  ala  mem- 
branosa; otras  son  globulosas,  pero  todas  con- 
tienen bajo  sus  tegumentos  un  embrión  pequeño 
alojado  en   la  foseta  superficial,  y  un  albumen 
carnoso  y  abundante.  Son  hierbas  vivaces  ó  sub- 
frutescentes, de  raíz  ó  rizoma  carnoso,  tuberoso 
y  generalmente  comestible;  sus  tallos  son  volu- 
bles, de  hojas  alternas  ó  rara  vez  opuestas,  pe- 
cioladas,  palmatinerviadas,  reticuladas,  simples, 
enteras  ó  rara  vez  palmatipartidas;  el  pecíolo  se 
halla  generalmente  provisto  de  dos  glándulas  en 
su  base;  sus  flores  son  pequeñas,  sin  lustre,  re- 
unidas en  racimos  axilares  simples  ó  ramificados. 
Esta  familia  comprende   los  géneros  Uajania, 
Dioscórea,  Tamus,  Uncus,  Eclmiay  Tesliuiina- 
ria,  que  encierran  en  conjunto  unas  doscientas 
especies  repartidas  por  todas  las  regiones  cálidas 
ó  templadas  del  globo.  Todas  ó  casi  todas  poseen 
gruesas  raíces  carnosas,  llamadas  por  los  indíge- 
nas do  América  2^apa,  ufi  y  líbi,  nombres  que  dan 
igualmente  á  las  patatas.  Muchas  de  ellas  son 
muy  empleadas  como  alimenticias,  no  sólo  por 
muchos  indígenas  de  América,  sino  en  la  mayor 
parte  de  las  islas  de  la  Polinesia  y  de  una  gran 
parte  del  Asia  ecuatorial.  Las  dioscoreáccas  tie- 
nen grandes  afinidades  con  las  aristoloquiáceas, 
á  pesar  de  ser  estas  últimas  dicotiledóneas;  tam- 
bién tienen  relaciones  con  las  tacáceas,  amarili- 
dáceas é  ¡liliáceas. 

DIOSCÓRIDES:  Geog.  ant.  Isla  del  África 
oriental  eu  el  Mar  Eritreo  y  en  la  entiada  del 
Golfo  Avalites,  hoy  Socotora. 

-  DioscóEiDES:  Biog.  Historiadory  morali.sta 
friego.  Vivió  en  el  siglo  IV  a.  de  J.  C.  Fué  dis- 
cípulo de  Isócrates.  Suidas  cita  de  él  un  curioso 
pasaje  sacado  de  una  obra  titulada  JJc  las  cos- 
tumbres en  las  obras  de  Homero  ó  Sobre  la  vida 
de  los  héroes  de  Homero,  que  es  el  título  que  le 
da  Ateneo.  Dioscórides  estudió  La  II inda  y  La 
Odisea,  no  como  crítico  é  histcriador,  sino  como 
moralista,  para  sacar  de  ellas  lecciones  de  tem- 
planza. Este  comentario  sobre  la  moralidad  de 
Homero  tiene  algún  parecido  con  las  homilías 
de  los  Padres  do  la  Iglesia  sobre  la  Biblia.  Al 
mismo  Dioscórides  pertcnecíaprobablemente  una 
colección  de  actos  y  frases  notables  titulada 
Apümticinoneumata,  obra  de  la  que  sólo  poseo- 
mos  dos  fragmentos  muy  cortos,  de  los  cuales  ol 
segundo  no  carece  de  interés:  es  nna  sentencia 
do  Platón.  Afirma  Dioscórides  que  este  filósofo 
decía:  «La  vanidad  es  el  último  traje  del  hom- 
bre; le  deposita  en  su  testamento,  en  .sus  funera- 
les y  en  su  sepulcro.»  Cnanto  a  la  obra  Sobre  la 
con.'ililiieión  de  Laconia,  citada  por  Ateneo,  y  al 
tratado  de  las  ]7isl Unciones  mencionado  por  Sui- 
das y  Focio,  se  duda  si  son  obras  del  discípulo 
de  Isócrates  ó  de  un  estoico  también  llamado 
Dioscórides. 

-  DiosnatiiiEs  (PuDArio  ó  Pudanio):  Biog. 
Célebre  escritor  griego.  Vivía  en  los  siglo  I  ó  II 
antes  de  ,1.  C.  Se  cree  que  nació  en  Amvzarbo,  en 
Cilicia,  y  de  su  vida  .sólo  so  sabe  ([un  reunió 
colecciones  de  plantas  en  Italia,  Oalia,  Grecia  y 
Asia  Menor.  Compuso  en  estilo  ehii o  y  preciso 
pero  sin  elegancia,  un  tratarlo  en  cinco  libros, 
sobro  la  materia  médica,  titulada  Hivi  'JXi;. 
\x-.v.y.i,;,  y  que  gozó  mucha  y  universal  foina 
bosta  el  siglo  xvil.  Hoy  no  olreco  otro  mérito 
que  el  do  haber  reuiddd  los  opiniones  do  los 
médicos  do  lejanos  tiempos,  de  modo  (pie  pono 
de  nianilieslo  los  coin)CÍmiento»  pnqiios  en  la 
Historia  Natural.  Din.sciúide»  no  era  médico, 
pon|ne  no  razoiíalia  ninguno  <le  sus  iirescripcio- 
ne»;  y  no  ero  tampoco  gran  botánico,  annf^uo,  n 
decir  verdad,  griego»  y  latino»  no  produ.ieron 
nudo  mejor.  Lo»  dcHcripciom^s  hedías  por  Dios- 
ei'iride»  |M'ean  clu  insuíicii'iites,  y  con  freencnca 
»e  liinila  ii  ilccir  c|ne  la  jilinla  di'  que  lialdo  i8 
muy  conociila.  lín  ol  e»ludo  actual  de  la  Ilota- 
nlcn  no  cobo  utilizar  má»  quo  una  parte  do  lo» 
nombres  que  empleó  el  e»critor  griego,  porque, 
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según  dice  Tournefort,  de  las  seiscientas  plantas 
que  cita  y  las  cuatioeientas  que  se  hallan  en 
Teofrasto,  los  modernos  conocen  de  modo  exacto 
ochenta,  ó  cuando  más  ciento.  Estudió  Dioscó- 
rides  sobre  todo  las  virtudes  medicinales  de  las 
plantas  y  otras  sustancias.  «En  esta  enumera- 
ción de  propiedades  medicinales,  dice  Dnpetit- 
Thouars,  hay  algunas  que  son  dignas  de  atención, 
pero  las  más  son  fútiles,  ya  porque  se  refieren  á 
indisposiciones  muy  ligeras,  ó,  al  contrario,  por- 
que a  dolencias  muy  graves  no  opone  más  que 
remedios  sacados  de  sustancias  poco  enérgicas 
por  sí  mismas,  ó  aplicadas  solamente  como  tó- 
picos, ó  usadas  como  amuletos. »  Aunque  Dioscó- 
rides  es  mucho  menos  crédulo  que  casi  todos  los 
autores  antiguos,  todavía  admite  singulares  pres- 
cripciones. Así,  pretende  que  tragando  siete 
chinches  envueltas  en  la  vaina  de  un  haba,  des- 
aparece la  fiebre  intermitente;  que  el  hígado 
asado  de  un  asno  es  remedio  infalible  contra  la 
epilepsia;  que  las  cigarras  asadas  curan  los  pa- 
decimientos de  la  vejiga,  etc.  Plinio  copió  mu- 
chos pasajes  del  tratado  de  Dioscórides  sin  citar 
al  autor.  La  |irimera  edición  de  la  obra  de  Dios- 
córides se  publicó  en  Véncela  (1499  en  fol.).  El 
famoso  tratado,  del  que  hay  numerosas  edicio- 
nes griega.s  y  latinas,  se  tradujo  además  al  árabe, 
italiano,  español,  francés  y  alemán.  El  célebre 
doctor  Andrés  Laguna  lo  vertió  al  castellano 
con  este  título:  Dioscórides  Anazarbco,  cerca  de 
/«  materia  medicinal,  y  de  los  venenos  mortíferos 
(Valencia,  1596,  en  fol. ,  y  Barcelona,  1677,  en  fo- 
lio), con  giabados. 

-  DKj.S(;ÓKn)Ks:  Biog.  Grabador  en  piedras 
finas,  griego.  N.  en  Ejca,  en  la  Eulida,  Fué  con- 
temporáneo de!  emperador  Augusto,  y  vivió, por 
tanto,  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana.  Augusto, 
(pie  le  encargó  ijue  grabara  su  retrato,  usaba 
para  autorizar  los  edictos  un  sello  deltido  á  este 
artista,  y  que  representaba  de  perfil  al  empera- 
dor. Varios  gabinetes  de  iniestios  días,  uno  de 
ellos  el  de  los  reyes  de  Holanda,  poseen  obras  do 
Dioscórides.  En  la  colección  del  duque  de  De- 
vonshiro,  debe  de  conservarse  una  magnífica  sar- 
dónica (especie  de  ágata)  en  la  ipie  se  ve  á  Dio- 
nwles,  Muijisler  I'aUa/liiim;  Luis  XIV  había 
regalado  e.^te  precioso  trabajo  n  la  princesa  de 
t'onti.  Hay  noticia  de  unas  veinticinco  piedras 
grabadas,  atribuíilas  á  Dioscórides,  ]>ero  muchas 
lío  ellas  no  son  auténticas,  y  algunas  son  positi- 
■.  inii-nt'!  miidernas. 

DIOSCORÍNEAS  (de  dioscórea):  f.  pl.  Hol.  Or- 
den do  Monocotilodóncos;  ninóninio  de  diosco- 
rcáceas. 

DI08C0RITA  (de  dioscórea):  i.  Bol.  y  Pnleont. 
Planta  fiisll  ilc  las  calizas  margosas  de  San  Za- 
farías ;  parece  ser  mía  dio.scüieáeea  con  lii)j:is 
oblongas, uciimiiiadas,  Hub-cordeadas  y  quiui{ue- 
iierviudas  iii  la  base. 

DIÓSCORO:  Biori.  Antipapa.  M.  el  12  do  no- 
viembre del  r>29  ó  en  igual  mis  ilel  año  SSO. 
ICra  legado  del  pontífice  llurniisilas(<|iiu  gobernó 
hi  Iglesia  de  51 1  á  523)  en  la  corto  del  Imperio 
Mznntino,  y  provocó  el  quinto  cisma  de  la  Igle- 
■ia,  es  deeir,  la  quinta  elección  ilegal  |>ara  la 
lilla  do  Han  Tedro,  d  la  muerte  de  Kéli.v  IV. 
Mientras  una  jiurte  del  clero  romano  elegía  y 
coiiBngrabn  en  la  baxílica  de  .Julio,  el  13  ó  15  ilo 
oetiilire,  á  Hiinifaeiii,  otra  parte  considerable  del 
niisinii  ordenalia  en  la  biisiliea  de  C'oiistuntinn  li 
Diiiscoro.  A  lo»  veintinueve  días  falleció  el  so- 
glliidi),  ó  li  los  tres  días  (16  do  oi'íubre),  segi'in 
otros,  y  asi  iiiicdi)  terminado  el  cisma.  IlDiiilniio 
lanxii  Hiibre  la  memnria  ilel  iiinerlo  el  anatinm 
y  la  biiln  de  e.xconiuiiii>n,  por  rn»iii  do  slnionía, 
l'iiiidúndose  en  iin  rescripto  du  Alnrieo.  Las  actas 
dfi'Htaeitiiilenariiiii  fiieion  reronoi-iiliiN  eoiiiojiis- 
tii^  V  li'giliiiiaH  por  el  elero,  y  di'pii.iiIndaH  en  los 
lili  liiMiH  c|(<  Kiiniii.  Kl  Tapa  Agapito  anuló  cala 
>  xeuiniiniíin  mas  tarde. 

-  Dló.tiniKi:  llini.  I'atriarctt  iln  Alejandría. 
N.  al  priiieiplo  del  siglo  v.  M.  en  l'nllngoiila  en 
6111,  Kiié  i.legjilo  en  lugar  de  ,Saii  ('iilhi  en  11 1. 
K"  {iinbalile  i|U(i  la  ílistoria  no  eniioeiera  de 
l'iiii,  ,11(1  más  (|U()  el  mniibre  en  la  «erlii  de  Ion 
ptliiiinan  i|«  Ale|nn(lria,  sin  tus  licclio»  ndiono» 
ijiic  á  él  no  junlaii  en  In  liltloria  del  latroeinin 
(In  Kfi'»*.»  <  ritfnu'íniuui  A/iAcí'"""!  A 'O"' ''*"' (diia 
«Uyii  l|.;niiiiii(>  Hii  vida  anterior:  eiinndo  el  pn 
trlaii  n  Cinlo  iiiurii'i  en  4  11.  sitpo  DimiMiro,  aiíA' 
i'ciiliiiiilii  iinn  gmn  piedad,  gruiijennc  el  luiifin 
'leí  piilriareado;  pero  api'iii»-»  elegtilo,  iiiie«lin«o 
tal  cual  era,  oi'giilluso,  aniliieiinoy  eriiol,  líiuiio 
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más  bien  que  obispo,  duro  é  injusto  patacón  los 
parientes  de  su  predecesor,  arrogante  frente  á  los 
gobeniadores  de  Egipto,  destituyendo  a  los  ecle- 
siásticos sin  forma  de  proceso,  y  renovando  con 
el  patriarca  de  Antioquía  la  antigua  disputa  de 
la  luecedencia.  Pero  toda  la  violencia  é  iniquidad 
de  su  carácter  estallaron  sobre  todo  en  la  lucha 
suscitada  por  Eutiques,  que,  como  se  sabe,  no 
admitía  más  que  una  naturaleza  en  Cristo,  des- 
pués de  la  Encarnación,  y  llegó  por  esto  á  ser 
autor  de  la  herejía  de  los  monofisitas.  Eutiques 
había  sido  condenado  por  un  concilio  de  Cons- 
tantinopla.  El  Papa  León  el  Grande  había  re- 
chazado su  apelación;  el  emperador  Teodosio  II 
había  aprobado  las  actas  del  concilio,  cuando 
desesperando  de  sn  causa  el  hcresiarca  se  dirigió 
á  Dióscoro  para  hacer  anular  su  sentencia.  S'o 
había  calculado  mal,  porque  desde  que  la  resi- 
dencia del  emperador  en  C'onstantinopla  había 
realzado  la  Silla  episcopal  de  esta  ciudad,  y 
amenazaba  hacer  que  periJicsc  su  antigua  preemi- 
nencia el  obispo  (le  Alejandría,  unos  celos  per- 
manentes sublevaban  á  Alejandría  contra  la  Silla 
do  C'onstantinopla.  A  estas  disposiciones  favora- 
bles á  Eutiques  añadíase  la  ambición  personal 
de  Dióscoro,  que  efectivamente  se  apocíeró  con 
af;in  de  la  ocasión  de  humillar  á  Flaviano,  pa- 
triarca de  C'onstantinopla,  acusándole  con  alguna 
apariencia  de  razón,  de  haber  defendido  los  erro- 
res nestorianos,  en  la  oposición  que  había  hecho 
á  Eutiques,  exagerado  adversario  de  Nestorio. 
Gracias  á  la  intervención  del  eunuco  Crisalio,  el 
emperador  autorizó  á  Dióscoro  para  convocar  un 
nuevo  concilio  en  Efeso  (449),  y  Dióscoro  tuvo 
cuidado  de  organizarlo  déla  m.anera  más  inicua. 
Convocó  diez  metropolitanos  y  diez  obispos  do 
sn  patriarcado,  un  mandatario  de  los  monjes  de 
Oriente,  que  había  tomado  abiertamente  partido 
por  Eutiques;  no  llamó,  en  general,  más  (jue  á 
los  amigos  de  éste,  no  haciendo  caso  de  sus  ad- 
versarios, autorizando  en  verdad  á  los  obispos 
(|ne  habían  rechazado  el  error  de  Eutiques  en 
Constantinopla,  á  presentarse  en  su  sínodo,  no 
como  jueces  con  voto  deliberado,  sino  como  acu- 
sados destinados  á  oir  pronunciar  su  condena- 
ción. Dióscoro  ]>residía ;  una  cohorte  armada 
guardaba  la  Asamblea;  numerosas  bandas  da 
monjes  armados  do  garrotes  estaban  dispuestos 
á  todo  evento,  jiara  hacer  que  so  adoptase  la 
.sentencia  de  absolución  de  Eutiques,  de  ante- 
mano decretada.  Dióscoro  dirigió  su  sínodo  poco 
mas  ó  menos,  como  el  presidente  de  un  tribunal 
revolucionano.  Usó  ú  la  vez  de  astucia  y  de  vio- 
lencia jiaia  reunir  los  votos  necesarios  á  la  ab- 
.solueión  de  Eutiques  y  condenación  de  Flavia- 
no. Esto  protestó  contra  tan  inicuos  procedi- 
mientos, y  habiendo  apelado  á  la  Santa  Sede, 
Dióscoro  desdo  la  snya  se  lonzó  contra  Flavia- 
no, y  de  tal  modo  le  abrumó  de  malos  trata- 
mientos iiuo  el  infeliz  murió  poco  después.  Diós- 
coro, finalmente,  llevó  su  audacia  hasta  reunir 
firmas  en  un  pergamino  en  blanco,  y  transcri- 
bió la  sentencia  de  deposieion  del  mismo  Papa 
León  I,  añadiendo  asi  li  todos  sus  erímcnes  los 
actos  do  falsario  y  de  rebelde.  El  Papa  I^eó»  I, 
apresurándose  á  lavar  á  la  Iglesia  de  la  vor- 
giienza  do  i)Ue  la  habían  cubierto  las  iniquidades 
(le  Kfcsi),  eonvocK  en  Calcedonia,  en  551,  uiieoii- 
cilio  universal,  ipie  en  sn  tercera  sesión, de.Hpné.H 
de  haber  examinado  los  numerosos  motivos  de 
aeiisaeión  forniubidos  contra  Diiiseoro,  le  con- 
denó como  autor  y  pinteelor  de  la  herejía  do 
Kiitiqnes,  ile.siM  hiula  anteriormente  por  la  Igle- 
sia, como  culpable  de  babel  ordeninlo  las  violen- 
cias de  Efeso  y  de  haber  oprimido  la  verdadera 
fe,  «in  pronuneiarse  sobre  otros  imtjiiícíos  aili- 
eiiladiis  eonlrn  Dioseoro,  i\  i|nleii  »e  había  acu- 
sado di^  los  errores  origetiistns ,  de  ast^reioiien 
blaifeiiins,  de  vlidaeinn  de  la  proiiieilad  ajeim, 
(le  usura  y  de  un  eoiiieieln  rriniiiialen  kii  propia 

eas».  I.i        •      '1  depodieión  y  Kii 

deslii>r>'  liia,  donde  mu- 

rii'i  id  s<  t  iu'lia. 

DI08CURIA8!  Utoii.  aní.  O.  do  U  C<ll()iil(U. 

en  In.'iorillíis  del  Ponto  Kiixinn;riiit  colonia  giie 
I  u«  y  se  Ibiniaba  también  SelMUt<i|><dÍ>.  Hoy  U 
¡  knrla  »  I>gitiir. 

DIOSCUnOS:  Mil.   V.  CUriili  y  IVii.rx 

OI08DADO    (El.  pAhlir  Kmmi'NIm)): 

Kneriliir  e«pafiid    N.  en   I'tUhi,  ri|i(til     ' 

Horca,  el  VI  de  julio  dn  I 

il«  MI  pnlria    y   vinllii  tu 

en   1751  eu  la  priiviuiin  til'  Ihh  i>     ).n  Ahiini 
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hizo  grandes  progiesos  en  la  Literatura,  donde 
le  cogió  la  extinción  de  la  Compañía,  siendo  ca- 
tedrático de  Retórica  del  Colegio  Imperial.  Al 
llegar  á  Italia,  en  la  ciudad  de  Forli  de  la  Ko- 
niaña,  el  15  de  agosto  de  1773,  hizo  la  solemne 
profesión  del  cuarto  voto.  Fué  compañero  de 
Llampillas,  Pon,  y  Slasdeu,  lumbreras  de  la 
literatura  española,  uo  siéndoles  el  mallorquín 
inferior  en  talentos,  como  lo  demuestran  las 
siguientes  obras:  De  ¡>rima  typojraphia:  ataie 
specimen  (Roma,  1793,  en  4.»);  Osxrrazioni su- 
lla patria  del  Pitlore  Giuscppe  di  Ilibera  detto 
lo  Spagnoleto,  jai  da  R.  D.  C.  (Raimundo  Dios- 
dado  Caballero)  sjmgnolo;  Curnmeníariola  cri- 
tica: primum  de  diseiplina  areaiii:  secuudtim 
de  lingiia  ccangelica  (Roma,  179S);  L'  Eroismo 
di  Ferdinando  Córlese  confcrmalo  contra  le  cen- 
sure ncmiche  (Roma,  1706,  en  S.");  Riccrche 
ap/vrtencnli  ciW  Academia  del  Pantano  (Roma, 
1798);  Gloría  poslhuma  societatis  Jesu,  pars 
prima  (Roma,  1814);  Avtxrlimenti  amichevoli 
alV  erudito  traduttore  romano  delta  geografía  de 
IV.  Guthrij,  sin  nombre  de  autor,  de  imprenta, 
de  lugar  ni  año.  El  lugar  fué  Ñápeles,  el  año 
1799.  El  P.  Diosdado  Caballero  trabajó  otras 
obras  y  dejó  acabados  muchos  manuscritos.  Te- 
nemos noticia  de  las  Ohstrraciones  Ama-icanas 
y  del  Suplemento  critico  de  la  /lisloria  <fe  Uijico, 
etc.  (3  tomos,  en  4  ").  Toda  la  obra  se  dirige  á 
enmendar  la  historia  de  Méjico  compuesta  por 
Francisco  Clavigero.  Estas  correcciones  y  obser- 
vaciones del  Padre  Diosdado,  excitaron  no  jwcas 
disputas.  Se  nombró  á  Juan  Muñoz,  real  cosmó- 
grafo, para  censurarlas,  el  cual  elogió  varías 
cosas  de  la  obra  mucho  miis  de  lo  que  merecían, 
pero  también  censuró  otras  con  demasiada  acri- 
monia. Muñoz  no  tnvo  reparo  en  permitir  qne 
so  enviase  al  Padre  Diosdado  una  cojiia  manus- 
crita do  la  censura,  á  la  cual  respondió  é>tc  en 
un  panel  enviado  al  señor  Ministro  Calvez  con 
este  titulo:  Breve  satis/acción  del  abate  Pliilibe- 
ri  de  J'arripalma,  etc.,  suplicándole  al  mismo 
tiempo  (juc  hiciese  |ire«ntc  al  Supremo  Conse- 
jo de  Indias  esta  defensa  suya,  para  que  la  exa- 
minase. El  resultado  fué  verdaderamente  muy 
satisfactorio  para  el  Padre  Diosdado,  poripio 
ganó  para  sí  a  iimchos  Consejeros  que  antes  le 
eran  contrarios,  y  le  dieron  además  nn  pMmio 
de  600  escudos,  sin  ({uo  pidiese  nada.  Pem  los 
observaciones  no  se  imprimieron.  G.'teribió  Dios- 
dadoadein        "    '  ■      '  '       lián 

entre  los  ■  'isi- 

deriieioiu.-' ...-     '  nea 

cij'iiñvla  solire  las  rJ-íroiyVríW    i  :  he- 

cho.i  {lioa  tomos);  Telraglvtton  J'  nge- 

lium  et  nuircologia  critica;  El  I  >^an 

Marcostscrito en  latín,  griego  w  '  /iva 

o//(i?'rí(M  (manuscrito';  Li' 
de  los  mitagro.1,  ¡'roíanla  ■■ 

ingU.i  Diiriil    Hume  (mnii. 

fi)/ií(i.w  de  los  e.vrilorcs  de  la  €■  >il*, 

que  dejaron   de  continuar  los  1  i  ím, 

Alligamlie  ;i  Sotuclo  {i  tomos  mami:..  iilu»). 

DIOSDADO  I  (San):  fíiog.  P»i..i  I  iiiiliéii  co- 
nocido por  el  nombre  Utino  di  M. 
el  3  de  dieiombrc  d«  fllS.  Er»  bi  .i.ico- 
no  Esteban.  Elegido  Papa  el  19  lU m  tubrc  d(í 
615,  se  di^tinani.'  por  1»  caridad  con  ((ue  »«i»li.' 
Al                       ■'           •         ■            --'.'--■, 

I«l 

á  III,   .  , 

ino  Clin'.  *">■ 

das.  Kh  i  ■•«'»» 

los  bulas  helUdu  •t>n  plmiio.   La  I((Ii.*u  I«  h« 

dcdi(<adn  el  8  de  uoviomlire. 

-  DioNpAixi  II:  Ih'-i    Pap*.  V.  Ai'KOhATa 

DIOSESA:  r.  ant.  PnwA. 

Ku^  crMdo  PontiAr*  lU  U  Iikwma  VnU. 

y '-    fu    Km/iI  AHMUDrt, 


<f    ftmnl  I;    m     ^(m. 

■  •  -U  I* 
una 
»,  T 
OUo 


niosFSNoi 


meo- 


I  I  ,  |,  I ,  ^   nniv  *"ini 
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álcalis.  Por  la  acción  del  cloruro  férrico  se  colora 
de  Terde. 

DIOSIA:  f.  Bot.  Género  de  Iridáceas,  con  flo- 
res situadas  sobre  las  aristas  de  un  raquis;  cáp- 
sulas con  uu  periantio  extendido  con  seis  divi- 
siones euspídeas;  tres  estambres  con  anteras 
basifijas  y  un  ovario  infero,  trilocular,  coronado 
por  uu  estiio  con  tres  ramas  liueales.enoorvadas 
y  condnplicadas.  El  fruto  es  una  cápsula  corta 
snbturbinada,  cartácea  y  oligosperma.  La  espe- 
cie tipo  es  una  planta  herbácea  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  con  rizoma  tuberoso  y  hojas 
ensiformes,  las  superiores  temadas. 

-  DiosiA:  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros nocturnos,  familia  de  los  pirálidos,  tribu  de 
los  tineidos.  Comprende  dos  especies  originarias 
de  las  montañas  elevadas  de  Europa.  Una  de 
ellas  es  notable  por  su  color  negro  brillante  con 
algunos  reflejos  verdes. 

DIOSMA  (del  gr.  Sio;,  divino,  y  osu./].  olor): 
f.  Bol.  Género  de  Rutáceas,  de  periantio  iiiuy 
semejante  al  del  género  Adenandra;  su  andróceo 
tiene  cinco  estambres  fértiles  alternipétalos,  con 
los  filamentos  subulados  y  las  anteras  oblongas, 
terminadas  en  una  glándula;  giueceo  con  cinco 
carpelos  libres,  opositipétalos ,  cuyos  estilos, 
separados  en  la  base,  se  reúnen  en  seguida  for- 
mando una  colnmna  arqueada,  lisa,  con  el  vér- 
tice estigmatífero  capitado.  El  fruto  constituyo 
unas  cajas  rugosas  transversalmeute,  canícula- 
das  en  el  ápice,  cuyo  endocarpo  se  separa  en 
la  dehiscencia  de  las  capas  externas.  Se  cono- 
cen unas  diez  esiiecies  originarias  de  la  región 
occidental  del  África  meridional.  Son  arbustos 
ericoides,  lisos  ó  peludos,  y  cubiertos  de  glándu- 
las punteado  pelúcidas;  hojas  alternas  ú  opues- 
tas, lineales,  con  una  quilla  dorsal  ó  redondea- 
das, unas  veces  tríquetras,  ciliadaseu  los  bordes 
ó  apenas  escariosas;  otras  veces  muy  finamente 
dentadas.  Las  flores  son  solitarias  ó  dispuestas 
en  cimas  paucifloras  en  las  extremidades  de  los 
ramos;  sus  pedúnculos  son  cortos  y  acompaña- 
dos de  dos  brácteas.  Casi  todas  las  diosnieas  son 
plantas  aromáticas,  estimulantes,  tónicas,  pro- 
piedades qne  atnindan  en  las  rutáceas  glandulo- 
so-punteadas.  Son  dignas  de  notárselas  especies 
siguientes: 

Diosma  ericoides.  -  Sus  hojas  son  triangulares, 
obtusas,  lampiñas;  las  flores  terminales  y  casi 
solitarias.  Sus  hojas  so  emplean  en  infusión 
como  sudoríficas  y  se  usan  también  para  comba- 
tir las  enfermedades  de  la  vejiga.  Se  obtiene 
con  ellas  adeniiis  un  aceite  esencial  que  es  tó- 
nico estimulante,  y  útil  para  la  curación  de  los 
dolores  locales  emiileado  en  fricciones;  en  agua 
destilada  es  estomacal. 

Jjioama  crenata.  -  Esta  especie  crece  en  la 
Ktio]iía,  donde  se  conoce  con  los  nombre*  de 
huhú  y  buceo.  Sus  hojas  son  ovale»,  agudas, 
punteailitas  en  el  margen  y  aserradas;  flores  con 
pedunculillos  solitarios  y  algo  foliáceos.  Tiene 
cuta  enpenie  las  mismas  propiedade.s  y  aplicacio- 
nes que  la  anterior.  Se  enjplca  ademas  cu  tintu- 
ra». 

Iiioxmafrarjans.  -Planta  aromática  de  hojas 
glandnlosas,  lampiñas  y  ligeramente  arqueadas; 
peclunculillos  gelatinosos  casi  tnrminales  y  dos 
veiiH  m/ui  largos  que  las  hojas;  llores  rosadas  y 
culi/,  latiipiho. 

/>iuama  hirsuta.  -Tiene  hojas  lineales,  aqui- 
lladasy  velloso  pelosa»;  pedúnculos  terminales 
unifloro»  y  quilla  corimbosa;  ramas  y  cáliz  pe- 
loso» y  petalos  blanco»,  ligeramcnto  azulado». 

IHonina  udorala.  -  Planta  africana  de  las  mis- 
ma» propleilades  y  apllcaiione»  rpie  las  anterio- 
n»;  tiene  la»  hoja»  ovales,  aniueada»,  Intiipiñas 
y  glnnduloso»,  y  lo»  peíluncidillo»  solitarios  y 
biliraeteadoH  meiliaiíamente  ililmjo  de  la  flor. 

Ijionna  lom/i/otia.  -  l'lantn  do  hoja»  linéale» 
cuspidadui,  larga»,  lampiña»  y  glanduIoHO»;  flo- 
rín» en  corto  núiiiiTo  al  extremo  do  lo»  ramo»; 
,    "    '       '        '       ■  '  ineo  a/ubido. 

'   -  Itamí»**  pnlieNccnte»  do  co- 

l'i;  hoja»  casi  nienipre  Nolita- 

lia»,  gruena»,  punteada»  jior 

iii'idaH  en   lo»   borde»,  estrella- 

|iur  encima,  rosada»  por  bajo,  ron 

utpiírea  en  medio    de  lo»   pétalo»; 


Diosma  longifolia 


entuim,  lujiíos  pui  ú\\ 


'lilla.  -  Kauío»  ro. 

1  r.,   piinteaila»  por 

liaiMiexta»  en   nnibela»; 

lillanle»  y  blaneon  por 

i\Íu  y  con  una  linea  ¡itir- 
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purea  en  medio.  Aparecen  en  abril  y  mayo  en  i 
número  de  tres  á  cinco  en  cada  umbela. 

Diosma  ovala.  -  Arbusto  de  hojas  opuestas 
ó  verticiladas,  en  námero  de  tres,  ovalo-elip- 
ticas;  flores  de  color  blan- 
co puro  y  brillante  por  en- 
cima, rosadas  por  debajo, 
y  con  una  faja  de  color  de 
púrpura  en  medio;  filamen- 
tos blancos,  provistos  de 
pelos  viscosos;  cáliz  rojizo 
y  punteado. 

Las  especies  Diosm,a  la- 
tifolia,  de  flores  de  color 
blanco  de  leche;  Diosma 
ciliata,  Diosma  amligua, 
entrambas  de  flores  de  co- 
lor blanco  rosado,  y  la 
Diosma  capitata,  arbusto 
de  2  m.  de  alto,  cuyas  flo- 
res ,  blancas  todas,  están 
reunidas  en  capítulos  alar- 
gados, son  menos  comunes 
que  las  anteriores  en  los 
jardines. 

Tollos  estos  arbustos  se 
cultivan  en  Europa  en  es- 
tufas templadas,  en  tierra 
de  brezo  arenosa.  Se  mul- 
tiplicau  por  semillas  colo- 
cadas en   tiestos   en   sitio 
templado.   La  tierra  se 
tiene  fresca  y  se  meten  los 
tiestos  en  el  suelo.  En  sep- 
tiembre se  trasplantan    á 
tiestos  más  grandes  bajo  cubierto,  abrigándolos 
con  paja  larga  durante  el  día.  La  luz  se  les  sumi- 
nistra lentamente.  Las  estucas  puestas  en  prima- 
vera se  cuidan  del  mismo  modo. 

En  las  islas  Filipinas  se  cría  la  especie  Dios- 
ma  serrata,  P.  Blauco,  que  forma  un  arbusto  ó 
arbolillo  endeble  de  2  á  3  m.  de  altura  con  ramas 
de  unos  3  centímetros  de  grueso  y  que  se  echan 
sobre  los  árboles  contiguos.  Tienen  las  ramas  á  j 
modo  de  unas  glándulas  en  la  base  y  con  puntos 
que  las  hacen  escabrosas.  Los  demás  caracteres 
son:  hojas  esparcidas  de  14  á  16  centímetros  de 
largo  y  12  de  ancho,  semiovales,  aguzadas  re- 
pentinamente en  el  ápice,  aserradas  y  lampiñas: 
peciolos  cortísimos;  flores  terminales  en  panoja 
racimosa;  fruto  en  cajilla  del  tamaño  de  un  gar- 
banzo, con  tres  tabiques  imperfectos  y  tres  apo- 
sentos, y  en  cada  uno  uuacajitacon  su  cubierta 
y  tabique  proiiio,  dos  a]ioseutos  y  semillas  soli- 
tarias, fijas  en  el  fondo  de  la  cajilla.  Florece  en 
abril. 

DIOSIVIEAS  (de  diosma):  f.  pl.  Bol.  Serio  de 
la  familia  de  las  Rutáceas,  con  flores  regulares, 
generalmente  pequeñas,  lierniafroditas,  de  re- 
ceptáculo convexo  ó  más  ó  menos  cóncavo,  bor- 
deado por  un  disco  hipogino  ó  perigino;  pétalos 
libres,  con  uña  derecha  por  lo  común;  andróceo 
isostcmonado  ó  diplosteuionado,  inserto  alrede- 
dor del  disco;  los  estambres  opositipétalos  y  al- 
gunas veces  estériles.  El  gineceo  so  halla  forma- 
do por  uno  ó  cinco  carpelos  opositipétalos,  ge- 
neralmente libres  cu  su  porción  ovárica  excepto 
en  el  género  Calodcndron;  los  estilos  se  halliin 
unidos  formando  una  columna  común;  dos  óva- 
los en  cada  carpelo,  descendentes  y  con  el  mi- 
cropilo  superior  y  externo;  el  (ruto  es  una  caja, 
generalmente  picuda,  con  el  endocarpo  se]iara- 
ble;  las  semillas  carecen  do  albumen;  el  embrión 
es  grueso,  rectilíneo  y  con  cotiledones  carnosos. 
Esta  serio  comprende  los  géneros  Adenandra, 
Ariiiadrnia,  Aijalliosmn,  Barosma,  Calodendron, 
Voleodemu,  J)iiismn,  Jimpleuridiuin,  Emplcu- 
rum,  Knchactis  y  Macrotylis. 

0I08MINA  fdo  diosma):  f.  Quím.  Sustancia 
amarga  i|u«  se  oblimie  do  una  de  las  especies  del 
género  liiosiiin,  y  c|ue  parece  ser  ül  principio  ac- 
tivo do  e»ta  )>laiita. 

0I080,  eA  (do  d(a):  adj.  ant.  Do  muchos 
afiu». 

...  y  hí  hnbleno  mcncstor  homca  <iue  la  »¡r 
van,  noan  dVohoh  y  feo». 

Bocados  de  Oro. 

.  morena  ó  ruliia,  alegra  ó  tr¡»lo,  ütosA  i'i 
illa». 

La  Picara  Justina, 


allí 


DIÓ8PILO:  ni.  üool.  (lénoro  d«  inncctoii  himo- 
uúptvrus,  du  la  familia  du   los   icnviiniónido». 
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Comprende  un  corto  número  de  especies,  siendo 
la  típica  el  Dióspilo  negricornio  que  se  halla  en 
Francia  y  Suiza. 

DIÓSPIRO  (del  gr.  oto;,  divino,  y  -Se,  rapo;, 
fuego):  ra.  Bot.  Género  de  Ebenáceas,  de  flores  ge- 
neralmente tetrameras;  cáliz  con  cuatro  sépalos 
más  ó  menos  nnidos  en  la  base  con  prefloración 
valvar  ó  reduplicativa;   corola  hípogina,  gamo- 
pétala,  urceolada  ó   canipanulada,   con  cuatro 
divisiones  de  prefloración  coutorneada;  ocho  es- 
tambres, cuatro  de  ellos  superpuestos  á  las  di- 
visiones del  cáliz  y  cuatro  á  las  de  la  corola. 
La  especie  Diospyros  virginiana  tiene  adenm 
otros  dos  verticilos  compuestos  de  cuatro  estam- 
bres menores  que  los  precedentes  y  superpues- 
tos á  éstos;  el  gineceo  se  compone  de  un  ovario 
supero,    con   cuatro  celdas  superpuestas   á  las 
divisiones  de  la  corola,  y  coronado  por  un  estilo 
con  tantas  ramas  estigmatiferas  como  celdas  tie- 
ne el  ovario.  En  cada  celda  se  hallan  dos  óvulos 
colaterales,  descendentes,  oonmicropilo  dirigido 
hacia  arriba;  el  fruto  es  una  baya,  á  veces  esté- 
ril, y  otras  con  unas  ocho  semillas.   Comprende 
este  género  unas  150  especies,  que  son  árboles  ó 
arbustos  de  hojas  alternas  ó  casi  opuestas;  cimas 
axilares  ó  más  rara  vez  laterales  sobre  los  ramos 
antiguos,  alguna  vez  reducidos  á  una  sola  flor. 
Estos  vegetales  se  conocen   vulgarmente  con  el 
nombre  de  Giiyacanas,  y  muchos  de  ellos  dan 
una  madera  muy  dura   susceptible  de  adquirir 
pulimento,  por  lo  cual   entran  en   la  categoría 
de  los  ébanos.  Las  principales  especies  utilizadas 
bajo    este    concepto    proceden   del    Oriente.   El  , 
Diospyros  ebcnum,  ó  ébano  de  la    India ,  muy 
abundante  en  el  Indostán  y  sobre  todo  en  Cei- 
lán,  da  un  ébano  negro  más  pesado  que  el  agua, 
de  sabor  ácido  y  llamado  en  el  comercio  ébano 
negro  de  Mauricio,  En  las  Molucas  y  en  Ceilán 
se  encuentra  también  otra  especie,  la  D.  ibenas- 
lev,  cuyo  ébano  es  también  muy  negro.   En  las 
Indias  se  halla  asimismo  la  D.  cliloruxilon,  cuyo 
ébano  es  verdusco.  Los  frutos  de  muchas  espe- 
cies se  utilizan  antes  de  su  madurez  como  medi- 
camento astringente.  V.  Ébano. 

En  los  montes  de  las  islas  Filipinas  se  crían 
algunas  especies  arbóreas,  muy  apieciables  por 
las  cualidades  de  sus  maderas. 

DIÓSPOLIS  MAGNA:  Geog.  ant.  C.  del  Alto 
Egipto,  la  mi.sma  que  Tehas. 

-DióspoLis  Pakva:  Gcog.  ant.  C.  del  Alto 
Egipto,  al  N.  O.  de  Teutiva. 

DIOSTEDÉ  (porque,  al  cantar,  parece  que  dice 
las  palabras  Dios  le  dé):  m.  Pájaro  de  la  fami- 
lia de  los  tucanes,  que  abunda  mucho  en  Vene- 
zuela. 

DIOSTILO  (del  gr.  8úo,  dos,  y  <jtÚ).o--,  colum- 
na): m.  Arq.  Ordeuaeióude  columnas  acoplada.-;, 
como  la  de  la  fachada  oriental  del  imlacio  del 
Louvre  en  París. 

DIOSZEG:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  De- 
breczin,  prov.  de  Bihar,  llungiía;  6  800  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  Debreczin,  á  orillas  del 
Er,  afluente,  por  la  derecha,  del 
Koros,  cuenca  del  Danubio  por  el 
Tisza  ó  Theiss.  Vinos  renombrados 
y  tabaco. 

DIOTA  (del  gr.  Síio-ur)) :  f.  Arqueo!. 
Vaso  griego  que  tenía  dos  asas  como 
el  ánfora  y  la  lagena,  de  cuerpo 
ovoide  ó  esférico,  que  se  utilizaba 
para  guardar  el  vino,  '{m  figura  ad- 
junta está  copiada  do  la  pintura  do 
un  vaso  ipie  hay  en  el  Museo  de 
Ñapólos. 

DIÓTIMA:  Biog.  Filósofa  griega. 
Vivió  en  el  siglo  V  «ules  de  .1.  O. 
Era  sacerdotisa  en  Mantinea,  y  en- 
señó Filosofía  á  Sóornte».  I'latiin, 
en  su  Banquete,  recuerda  las  opinio- 
nes do  esta  mujer  sobre  la  naturaleza,  origen  y 
fin  de  la  vida:  estos  doctrinas  forman,  liov  así 
dcelrio,  el  l'omlo  de  este  céU'bro  diálog".  Sospo- 
ehnn  varios  erítieos  c(ue  t<ida  la  historia  do  Dio- 
tinia  fué  inventada  por  Tlatóu,  y  otioscreen  que 
tiene  algún  fundamento  histórico.  Lo»  oseritoies 
griegcis  poslorioies  dicen  qu(!  Diótima  ora  sacer- 
dol,i»a  do  .lúiiiter  Liciauo,  y  ipie  pertenecía  a  1» 
escuela  de  l'itngora». 

DIÓTIMO:  y</w/.  Kilósdfo  griego.  Vivió  proba- 
Idomenle  en  el  siglo  I  ó  II  antes  de  ,).  C.  Acusó, 
«egUn  parece,  á   EpieuKi  de  desarreglo,    y   l>"va 


Diota 
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probar  su  acusación  compuso  cincuenta  cartas 
que  hizo  corrtr  de  mano  en  mano  con  el  nombre 
de  este  filósofo.  Al  decir  de  Ateneo  (admitiendo 
que  HíOT'fx'i;  y  AiÓtijío;  sean  una  sola  persona), 
lué  descubierta  su  impOítura  por  Zcnón  el  epi- 
ci'irco,  y  se  le  condenó  á  muerte.  Se  sabe  por 
San  Clcinciite  do  Alejandría  que  Diótimo  consi- 
deraba la  felicidad,  no  como  un  bien  único,  sino 
como  la  reunión  de  todos  los  bienes,  mantcnitn- 
dose  así  en  un  término  medio  entre  el  estoicis- 
mo y  las  opiniones  más  moderadas  de  Aristó- 
teles. 

DIOTIS  (del  gr.  Stwto:,  de  dos  asas):  m.  Bot. 
Género  de  Compnestas  anteniídeas,  de  cabczuo- 
tas  discoides,  dispuestas  en  falsos  corimbos; 
corola  prolongada  en  la  base  formando  apéndi- 
ces que  recubren  losaquenios;  éstos  son  trígonos 
ó  tetriígonod.  Son  hierbas  marítimas,  lanosas, 
do  la  región  mediterránea. 

-  DioTiS:  Zool.  Género  de  gu.sanos  platel- 
niintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  subonlen 
délos  rabdocélidos,  familia  do  los  opistómidos, 
qne  .se  caracterizan  por  tener  dos  otolitos.  Es 
notable  la  especie  V.  incrjalops,  que  vive  en  Ja- 
maica. 

DIOTISALVI:  Bio(j.  Arquitecto  italiano.  Vivió 
en  el  siglo  XII.  En  el  espacio  de  ocho  años,  de 
nri.3á  1161,  construyó  el  maravilloso  bapti-.terio 
de  I'isa,  que,  después  de  la  catedral  elevada  por 
liusehetto,  seiíala  el  verdadero  comienzo  del 
renacimiento  artístico  en   Italia,  V.  Baptiste- 

1110, 

DIOTÓGENES:  liiorj.  Filósofo  griego.  No  se 
sabe  en  qué  época  llorcció.  Pertenecía  á  la  secta 
de  los  pitagi'iricos.  Compuso  en  el  dialecto  dórico 
varios  trati'los  Sobre  la  sanlklad  y  sobre  la 
realeza,  de  los  cuales  Jístobeo  ha  transmitido  no- 
taljles  fragmentos. 

DIOTONEA  (del  gr.  SJo,  dos,  y  oOoví),  velo): 
f.  Bot.  (leñero  de  Oniuídeas,  tribu  de  las  epi- 
déndieai,  rcpicscntado  por  hicrlias  cpilitas  del 
Pen'i  y  do  la.s  regiones  vecinas  do  los  Andes,  So 
canu'tiriza  por  ]>resentar  una  cúpula  ancha  y 
deprimida,  formada  por  los  bordes  de  la  colum- 
na con  quo.se  aj'tieula  el  labelo.  Cuatro  ]iolinio3 
piriformes  y  coherentes  en  el  vértice  poruña 
materia  pulverulenta.  Kstas  plantas  carecen  de 
l.iilbo. 

DIOTORINQ:  doii/.  Knaonada  do  la  costa  E.  do 
la  isla  de  L\iz(')n,  l<"ili|rinas,  en  la  pioviniia  del 
rniiei|ie,  sit.  mitre  las  ]uintas  Dibayabay  y  Di- 
i'apinisán.  ||  Isla  en  diidia  ensenada;  tiene  unos 
tres  km.s.  do  largo  por  1  l¡  do  ancho,  y  está  ro- 
deada ¡lor  l.i  parte  del  N.  do  algunos  bajos  ó 
csi'ollns  (|He  casi  la  hacen  do  todo  punto  imprac- 
tlfaMi'. 

OIOXIANTRAQUINONA  (<lel  gr.  5i:,  dos,  0X1- 
ffeiKi  y  antritquiíumti )\  f.  Qittm.  Derivado  o.\i- 
diii'-o  de  la  antraqninona,  cuya  coniposiiinn 
corrcH|iondc  á  la  formula  C'*II"0'.  Según  la 
disposición  nudcculnr  ile  loa  componentes  |inc- 
den  existir  tciiricamcnte  hasta  10  compuestos 
isóiiurroH  considerados  como  dÍDxiantraqninnna.H, 
pero  011  realidad  se  conocen  11  compuestos  (|iio 
tienen  la  misma  f<'>rnii)la  l)iiita,  á  salnT;  aliza- 
rina, i.Houli/Hrina,  <|uinlziuiiia,  jaiitopurfurlna, 
nnliutlavona,  (d  ácido  anlralliivico,  ácido  isnaii- 
trall.ivico,  aiitraracina,  inetaboiizodioxiaiitra- 
ipiiniiim,  áciilo  fniiigúlico  y  la  cii.saiiiia.  Sin  em- 
liaigo,  nlgiiiina  du  estoH  cuerpos  no  deben  coiisi- 
dernino  como  especicB  qiiíinienH,  espieialinonte 
lalsualizarlnay  laiiM'tabriizodinxiaiitra>|iiiiiniia. 
lias  ilinxiaiitraquinnniis  pni'dcn  dividirse  in  ilos 
)(iniii|i'H  grii|His  s<igún  ipio  losdii»  nxldrlhm  «Htéll 
on  ol  niiKnm  grupo  ('"  II'  <i  en  grupo»  disliiilo", 

DIOXIDENZOFENONA(dol  gr.  íi.-,  (lo.s,.ij-f;/riio 

Í'  hni-.iilniniiii):  f.  Qu\iii.  Derivado  iixidndii  do 
»  liiiii/nri'noim,  rorri'spDiidjeiid'  ú  In  fóriiinla 
C''II"'(<JII)',  Se  coniiceii  do»  modideacliimiH  isn- 
mivWnt  cnri'cHpoiidlentca  á  don  dinniidoboiDin- 
fiMiiiiia.H.  ,So  conoce  ailcnnis  iiiin  diiixilMUi/nriuiu- 
na  en  c|uii  loH  dos  nxi<lriln.i  «o  linllnn  en  "Itna- 
cioii  orlo.  \m  ilioxiben^xri'niiiianira  ho  ublienn 
tialiiiido  la  dlamiiInhin/nlViinmi  (lor  ni  ácido 
lilliiiio.  So  produco  (ambirii  en  el  dc^dolda- 
inieiitn  de  In  auiiiin  por  el  agua  il  26Ü"  y  on  la 
fusión  do  la  flali'ínn  con  la  potniíii  y  aun  on  la 
He«ennipn»lci.in  dil  dorliiilrnlo  do  iniinnillna 
por  el  agua  á  una  tcin|H<rHlnra  nlovnda.  K«  pocn 
«"llllilooiiol  agua  fría  y  sr  d<'|'Ms{(»  ilo  su  «oliiiiiín 
'11  ol  ngna  liÍM  ii'h.ln  111  uj^uii.  hiioIIiih,  hiHJI.U-. 
n  210".  Sil  ilirililioiuüici.  Re  fiiinlo  \  ISl. 
Tomo  VI 
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La  dioxibeuzofenona-beta  se  obtiene  por  la 
acción  del  ácido  nitroso  sobre  la  flavina.  Crista- 
liza en  estrellas  fusibles  á  161°.  Su  éter  benzoico 
forma  laminillas  fusibles  á  101".  Estos  dos  com- 
puestos se  desdoblan  por  la  potasa  en  ácido  pa- 
raoxibenzoico  y  en  fenol.  La  tercera  dioxibenzo- 
fcnona,  ó  sea  la  que  tiene  los  dos  oxidrilos  en 
situación  orto,  se  conoce  con  el  nombre  de  sali- 
cilfcnol.  V.  esta  voz. 

DioxiciNÁMico  (Acido)  (del  gr.   Si?,  dos, 

oxigeno  y  cinámico):  adj.  Quím.  Derivado  oxi- 
dado del  ácido  cinámico,  que  tiene  por  fórmula 
C'll^O*.  Se  conocen  cinco  ácidos  dioxicinámicos 
isómeros,  pero  de  ellos  solamente  son  interesan- 
tes dos:  el  ácido  cafeico  y  el  ácido  umbilico.  Véa- 
se estas  voces. 

DIOXICINCONIDINA  (del  gr.  Si;,  dos,  oxigeno, 
y  cinconidina):í.  Quím.  Ba.se  derivada  déla  ciu- 
conidina  y  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmnla  C'^H-'-N-'O^.  So  obtiene  tratando  la 
cinconidina  por  bromo  en  presencia  de  sulfuro 
de  carbono,  con  el  cual  se  obtienen  linas  agu- 
jas amarillas  muy  poco  solubles  en  aquel  vehí- 
culo. La  solución  acuosa  de  estas  agujas  se  eva- 
pora en  el  vacio  y  da  largas  agujas  incoloras  de 
bromhidrato  de  dibroiiioeinconidina,  que  es  so- 
luble en  el  alcohol.  Hirviendo  durante  largo 
tiempo  con  la  potasa  alcohólica  este  cuerpo  so 
transforma  en  dioxicinconidiua  que  se  precipita 
por  la  adición  de  un  exceso  de  agua  formando 
cristales  entrecruzados. 

Sulfato  de  dioxicinconidiua.  -  Es  un  cuerpo 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

2  (C'9  H"  N2  03)  SO*  H2  -h  2  H»  O. 

Cristaliza  en  láminas  blancas  muy  refringentes. 

dioxifumArico  (Acido)  (del  gr.  2i{.  dos, 
oxigeno  y  fnmii rico):  adj.  Quím.  Cnerpo  obte- 
nido por  Tamtar  oxidando  el  ácido  fumáiico  por 
medio  del  pernianganato  potásico.  Parece  tener 
la  misma  composición  que  el  ácido  racémico. 

DIOXIMALEICO  (Acido)  (del  gr.  5tf,  dos,  oxí- 
geno y  maleieo):  adj.  Quim.  Acido  que  se  ob- 
tiene calentando  á  150°  el  ácido dibroiiiomalcico, 
ó,  mejor  aún,  su  sal  de  plata  con  agua.  En  la 
abertura  de  los  tubos  donde  se  hace  la  opeíaciiin 
se  desprende  en  aluindaneia  ácido  larlionico,  y 
el  líquido  restante,  separado  por  lillracii.n  del 
bromuro  de  ¡ilata  formado,  y  neutralizado  por 
amoníaco,  da  dioximalnto  de  ¡data.  El  ácido 
ilioximaleico  tiene  imrlóiinula  C*1I'0".  Se  pre- 
senta en  cristales  incoloros,  de  sabor  muy  ácido, 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  apenas  so- 
lubles en  el  éter.  Las  sales  alcalinas  y  alealino- 
térreas  de  este  ácido  son  solnblos  en  el  agua  y 
la  sal  do  plata  insidiiblo. 

DIOXIIVIALÓNICO  (Aoii)o)  (del  gr.  3u.  dos, 
oxigeno  y  miilónico):  adj.  Quím.  Acido  cuya 
fórmula  es  C-'fl'O'J.  Se  obliine  hirviendo  la  solu- 
ción do  dihromoinalonaln  de  hariln,  y  neutrali- 
zando por  agua  de  barita  que  iiii|>iila  que  la  so- 
lución Hoa  acida.  Se  forma  du  e.sta  manera  un 
precipitado  cristalino  de  diuxinialonatn  baritico 
constituido  por  agujas  pciinefiaa  iiuoloia.H,  ixico 
solubles  en  el  agua  liirvieiidn  y  muy  sohihloD 
on  los  ácidos.  El  acídn  liliie  ciistali^a  on  ol  étor 
on  niaguílicas  agujas  radiadas,  iiicolnias,  fusildes 
á  Uli",  Holublos  en  el  agua,  iii  ol  alcuhiil  y  un  ol 
éter.  Su  sal  do  plata  os  nn  prcipitadu  algodn- 
iiiisii  muy  poco  soliilde  y  oxplonivu. 

DlOXINDOL  (del  gr.  ?ic.  do»,  oriíjnioi  iniiot): 
ni.  Qiilm.  Dorivndii  oxidado  dol  Inilol,  qiio  no 
forma  por  In  rediiición  iiicomplotndo  In  inatiiin, 

y  (|U0  tiene  por  fórinul»CI«H«<*^'jJjj''>C(On  ). 

.So  pri'parn  disnlvii'iiiln  In  ¡Nntinn  on  cioii  v< 
su  po.so  do  ngllil  i'nlii'llto  ó  lllllnillli'iondo  p. 
poou  en  ol  líipiidii  niiial>;<iiiin  do  lodin  ni  i  in, .. 
pi>r  rionto  v  midillinnilo  cuiinlnnlomonlo  mu 
nciito  olorlijilricii.  So  tiono  oiiiilmlu  iln  ovjlnr 
tndn  olovnriiiii  do  toni|Hirnliira  durniitoU  ikiIiic 
ojiln.  Un»  ve»  Inriiiiiiniln  ■'••••  •«  rniniMilrn  ol 

Hi|lllil',    «o    di'  1      '  '  ¡        .'      ': 

llilixillllitl,    NO   ' 

anl  do  balita,  3  

ol  ácidii  milriiiicii  ili 
lien  en  iiri.oinn'i  urt   1 

ÍiniloH  do  ngiin  liírvioinlo  y  diioo  pnii 
ría.  Imulnufo  •nlntilou  «n  ol   nionlw' 
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lora  de  rosa  6  de  rojo.  El  dioxindol  funciona 
como  ácido  monobásico,  por  lo  cual  se  le  ha 
dado  también  el  nombre  de  ácido  hidrínquico,  y 
forma  sales  cristalizables  con  la  mayor  parte  de 
las  bases  metálicas.  Se  une  igualmente  con  el 
ácido  clorhídrico  y  con  el  ácido  sulfúrico,  for- 
mando compuestos  cristalizables.  El  ;icido  ni- 
troso transforma  el  dioxindol  en  nitrosodioxin- 
dol,  que  tiene  por  fórmula  C'II*0-N-NO.  El 
anhídrido  acético  convierte  también  el  dioxindol 
en  acetildioxindol,  cuya  fórmula  es 

C8H'X0=  -  C^H^O. 

DlOXIPO:  Biog.  Poeta  ateniense.  Sogi'in  las 
conjeturas  más  probables  vivió  en  el  siglo  iii  de 
la  era  cristiana.  Compuso  varias  comedias,  titu- 
ladas Bl  Tesoro,  Los  Jueces,  El  Arara,  El  His- 
toriógrafo, etc.  No  queda  de  él  masque  un  verso 
y  medio  de  su  obra  titulada  Anlipomoboscos, 
citada  por  Ateneo. 

DIOXITRIFENILCARBINOL  (del  gr.  S:;,  dos, 
Irifinilo  y  carbónico):  \n.  Quím.  Cuerpo  qne  se 
obtiene  calentando  el  fcnilcloroforuio  con  el  fe- 
nol. Cuando  el  desprendimiento  de  ácido  clor- 
hídrico termina,  se  destila  la  masa  en  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua  para  eliminar  los  pro- 
ductos que  no  hayan  entrado  en  rearcióii  y  .se 
agota  el  residuo  por  el  bisnlfato  de  scsa.  El  di- 
oxitrifenilcaibinol,  llamado  también  bcnzoina, 
tiene  por  fórmula 

,c«n' 

C(0H<¿-C"ID0n 

La  benzoína  se  deposita  cu  costras  cristalinas 
rojizas,  insolubles  cu  el  agua,  solubles  en  el 
alcohol,  en  i|  éter  y  en  el  ácido  acético.  Tratado 
por  el  anhídrido  acético  lino  la  acetilbcnzaurina 
cuya  fórmula  es 

C^H»  -  C(OH)  =  (CH'OC-H'O)'. 

Si  en  la  prenaración  del  dioxitrifcnilcarbinol  se 
reemplaza  el  fenol  por  la  resorcina,  se  obtieuo 
un  tetioxitrifeliilcarbiiiol. 

DIOXITRIFENILIV1ETANA  (del  gr.  S;:,  do.<i,  IrL 
fenilo  y  mclaiia);  í.  Quim.  Cuerpo  cuya  compo- 
sición correspondo  á  la  fórmula 

CH» 
CH<'-C«M«0 


■< 


f«II'0. 

Se  origina  por  la  acción  dol  acido  nitroso  sobre 
la  dininidotrifeiiilnietaua.  También  s<<  obtiene 
tratando  el  feíiilcloroformo  por  el  fenol  y  rtsln- 
diendo  el  cnibinol  quo  asi  so  origina  |ior  el  «inc 
y  el  ácido  cloiliídrido.  La  dinNitriftiiilmotniín 
cristaliza  en  largas  agujas,  fusibles  á  161",  poco 
solubles  en  el  alcohol,  en  el  éter  yon  los  alc.ili.«. 
Estas  soliieiones  atraen  vivamente  el  oxigeno 
del  aire  coluráiido.so  do  rojo. 

DIPARA:  f.  Zool.  Género  do  iiis.,  I..s  liinio- 
nóptvros,  de  la  fnniilin  ilo  los  ni- 

premie  dos  especies  originarias  ti 

OIPELTA:  f.  /lot.  Génorn  do  pinina*,  rípn<»on- 
tado  por  nn  vogolnl  do  U  Chiin  n-i-tdont-il.  dr 
corola  irrognlnr  y  oslanil"  "n 

nvnrioorganÍMdoooiiiool  >i  i't- 

fíir/i'>.  So  cnu!»i.'  ■<  i.s   i'ien  ionio 

una  Hi'ceiiiii  dol 


DIPENI  : 
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Se'fún  Plinio,  abundaban  las  obras  de  Dipenes 
en°Anibracia,  Argos  y  Cleones.  El  mismo  escri- 
tor dice  que  el  citado  artista  y  su  hermano  fue- 
ron los  primeros  célebres  escultores  de  mármol, 
y  que  usaron  el  mármol  blanco  de  Paros.  Pau- 
sanias  cita  dos  obras  de  estos  hermanos:  una 
estatua  de  Minerva  en  Cleones,  y  en  Argos  un 
«Tupo  que  representa  á  Castor  y  Pólux  con  sus 
mujeres  y  sus  hijos;  este  grupo  era  de  ébano, 
excepto  algunas  partes  que  eran  de  marfil.  Dis- 
cípulos de  Dipenes  y  Esciles  fueron  Tecto,  Ange- 
liün,  Learco  de  Rhegium,  Doriclidas  y  su  her- 
mano Medonte,  Dontas  y  Teocles;  estos  cuatro 
últimos  eran  lacedemonios. 

DIPÉTALO.LA  (del  gr.  o;;,  dos, y  pétalo):  adj- 
Bol.  Se  dice  de  las  flores  cuya  corola  tiene  dos 
pétalos.  Las  dipétalas  forman  la  clase  22  del 
reino  vegetal  y  se  dividen  en  dipétalas  irregula- 
res, que  tienen  por  ti|)o  el  género  Cyjrripedium, 
y  en  dipétalas  incompletas,  representadas  por  el 
género  C'orispermum. 

DIPICÓLICO  (Acido)  (del  gr.  oí;,  dos,  y  picó- 
licof.  aJj.  Quím.  Derivado  oxidado  de  la  metil- 
dipiridíua;  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  C'''H=^CO-'Hj-N.  Es  fusible  á  226°.  Re- 
cibe también  el  novahre  ie  ¡nridina  dicarbónica. 

DIPILTO:  Geog.  Sierra  de  Nicaragua,  alN.  del 
dep.  de  Xueva  Segovia;  forma  frontera  con  la 
Kep.  de  Honduras.  ||  C.  del  dep.  de  Nueva  Se- 
govia, Nicaragua,  sit.  cerca  y  el  N.  de  Ocotal, 
en  estrecho  valle  que  envía  sus  aguas  al  Ocotal, 
a  unos  1000  m.  de  aU.  Minas  de  plata.  La  fun- 
daron en  1839  refugiados  políticos  de  Hondu- 
ras. 

OIPIRENO  (del  gr.  o'i;,  dos,  y  xjp7]v,  núcleo, 
hueso]:  m.  Sot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Verbenáceas,  cuya  especie  típica  es  un 
arbolillo  de  los  Andes  chilenos. 

DIPIRO  (del  gr.  B;;,  dos,  y  Tzup,  fuego):  m. 
Mincr.  Silicato  de  alúmina,  cal  y  sosa,  de  color 
blanco  mate  ó  amarillento.  Se  presenta  en  pris- 
mas pequeños  de  base  octógona  regular.  Es  fu- 
sible al  soplete  y  fosforescente  por  elevación  de 
teni])eratura,  ú  cuyas  circunstancias  debo  su 
nombre.  Se  halla  diseminado  en  una  pizarra  de 
Mauleón  (Francia). 

OIPIROTARTÁRICA  (ACETONA)  (del  gr.  St;, 
lios,  y  piroltirtárica):a.{\}.  Quím.  Acetona  descu- 
bierta por  Bourgoin,  que  se  forma  en  muy  peque- 
ba  cantidad  en  la  destilación  del  ácido  tartárico, 
y  nuzclada  con  otros  productos  empireumáticos 
sobrenada  sobre  el  ácido  iiirúbico  bnito.  Forma 
lili  lir|UÍdocasiin9olublecnel  agua,  miscible  con 
los  demás  disolventes;  hierve  hacia  unos  230° 
dando  fuerte   olor  aromático.    Su  densidad  es 

Íiióxiiiia  á  la  del  agua.  Esta  acetona  nn  se  uneá 
os  bisulfatos;  la  pota.sa  acuosa  no  la  altera. 
Dicha  aii.tona  se  forma  á  expensas  del  ácido 
piró  Ideo. 

oiPLACANTO:  m.  Zool.  Género  de  peces  ga- 
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iioidnns,  del  urden  do  lo»  atantódcos,  fninillade 
lo»  ucaiilódido».    Se  ciiciictitra  fósil  en  el  do- 

VÓlliro, 

0IPLACIEA8  (de  diplaeio):  f.   \\\,  Bot.  Grupo 
de  heléchos  aspleniáceoa. 


A^m     I.. I  ..- 


.1. 
ot 
U 
.( 


'/■:,  dos,  y  rXtLi:;,  fonna): 

•  lii'lio»,  «cric  i|i'  las  ui<|i|i'. 

n  indiiNindim,  lininlea, todcis 

inenrm  Ion  inferiorcii;  cu  decir, 

iIms  nniijmii  \rn  <|oh  Indos  lili  laH 

• .   ¡ncmliiniiriMi, 

-ciroK  »f   linllnn 

"in,i   iiM^iiifi  Vf'iiilln;  niin 

'■  ipor  U  pirlt*  anlíTitir  v  la 

''M'pr.  Kii  tos  horopí  Hf*ncill(if4 

■    como  en   ul  «"■i"'''" 

',  .«<nf')11n<i  ó  nh'irqTti 


DIPL 

plantas  de  rizoma  recto,  á  veces  casi  ai'bores- 
cente,  con  fronde  herbácea  ó  coriácea  simple, 
piunada  ó  compuesta. 

DlPLACITA  (de  diplaeio):  í.  Bol.  Género  fósil 
de  heléchos  pecapterideos. 

DIPLACO  (del  gr.  S'.c,  dos,  y  jcXa?,  placa, 
costra):  m.  Bol.  Género  de  Escrofulariáccas  con- 
siderado por  la  mayor  parte  de  los  botánicos 
como  una  sección  del  género  JIJimulus,  y  que 
comprende  especies  leñosas,  de  flores  axilares, 
tallo  frutescente  y  cápsulas  que  se  abren  por 
dos  valvas  que  contienen  dos  placentas.  Es  no- 
table la  especie  Diplacus  glutinosus,  arbusto 
amatarrado  de  un  metro  de  altui'a,  hojas  lan- 
ceolado-obtusas,  lampiñas  y  lisas  por  encima, 
ligeramente  tomentosas  por  debajo.  En  estío  y 
en  otoño  da  flores  de  color  amarillento  pálido  y 
anaranjado;  es  planta  propia  de  California;  tam- 
bién se  cultiva  el  D.  punicciis. 

DIPLACODONTE  ( del  gr .  8ic,  dos,  ;t>,a?, 
placa,  y  ooo'j;,  dicute):  m.  Zool.  Género  de  ma- 
míferos, ungulados,  iniparidigitados,  de  la  fa- 
milia de  los  brontotéridos.  Se  encuentra  fusilen 
el  eoceno  superior  de  la  América  del  Norte. 

DIPLACRO  (del  gr.  3t;,  dos,  y  TtXa?,  placa): 
m.  Bul.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de  las  escla- 
rieas,  cuyas  espiguillas  son  andróginas  y  reuni- 
das en  haces;  las  masculinas  se  hallan  situadas 
lateralmente  y  son  paucifloras;  las  femeninas 
son  intermedias  y  unifloras.  Las  primeras  tienen 
brácteas  escariosas  )•  flores  reducidas  á  tres  es- 
tambres. En  las  segundas  hay  cuatro  brácteas, 
dos  mayores  aquillado-naviculares  y  que  pre- 
sentan en  su  vértice  un  apéndice  situado  entre 
dos  lóbulos.  El  ovario  es  oval  y  coronado  por  un 
estilo  túrgido.  El  fruto  es  un  aquenio  huesoso, 
oval-glanduloso,  encerrado  en  dos  grandes  brác- 
teas persistentes.  Se  ha  descrito  una  sola  especie, 
Diplacrum  carianitrn,  que  vive  en  la  Australia  y 
en  la  India  oriental ;  es  una  hierba  de  raices 
fibrosas  y  ejes  tendidos  )"  hojo.=os. 

DIPLADENIA  (del  gr.  SlsXÓo:,  doble,  y  ao7¡v, 
glándula):  f.  Bol.  Género  de  Apocináceas  equi- 
teas,  de  flores  pentámeras,  con  corola  hipocrate- 
rimorfa,  de  prefloración  torcida  y  un  gineceo  de 
dos  carpelos  distintos  y  pluriovulados.  El  disco 
hipogino  está  formado  por  dos  glándulas  carno- 
sas que  alternan  con  los  carpelos.  Se  conocen 
veinticuatro  especies  de  este  género  que  son  ar- 
bustos ó  arbustillos  derechos  ó  trepadores  pro- 
pios de  la  América  tropical.  TiencfU  las  hojas 
opuestas  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  ter- 
minales ó  seudo  axilares,  simples  ó  bífidos.  Se 
ha  dividido  este  género  en  cuatro  secciones: 
Erylhrcehitcs,  Lcuaxliitcs,  Eudipladeiiia  y  Prcs- 
Umiopsis.  Son  notables  las  especies  siguientes: 

IMpladcnia  nobilis.  -  Planta  de  rizoma  tubu- 
loso-leñoso,  con  tallos  erguidos,  hojas  pequeñas, 
esparcidas,  ovales,  obtusas,  onduladas,  coriáceas 
y  de  color  verde  oscuro;  flores  en  espigas  termi- 
nales, grandes  de  cinco  á  seis  centímetros,  de 
color  rosa  muy  fresco,  más  oscuro  en  la  gargan- 
ta. Es  una  planta  ornamental  magnífica,  propia 
de  invernaderos  cálidos  para  Europa.  Habita  en 
el  Brasil. 

I Hplwlenia splendcns.  ~  Arbustillo  voluble  que 
puede  adquirir  grandes  dimensiones.  Sus  hojas 
son  muy  grandes,  elíiiticas  y  algo  coriáceas;  sus 
flores  son  magnílicns,  de  color  rosa  ¡¡álido  vio- 
láceo muy  suave.  Se  cultivan  en  Europa  en  in- 
vernuderoH  cálidos. 

IJijiladoiia  anlro/iuijiúrca.  -  Arbustillo  trepa- 
dor ó  voluble,  de  hojas  ])equeñas,  ovales,  ¡lun- 
tiiigudac,  do  color  verde  oscuro  |ior  encima,  algo 
ginv-as  ))or  el  envés;  flores  grainlcs  do  color  pur- 
púreo Oscuro,  casi  negro,  pero  rojo  naranja  ex- 
Icriormeiite.  Habita  en  1 1  lirasil.  En  Europa  se 
cultiva  011  invernaderos  cálido.H. 

JJiplai/eniít  rosacampcilri.  -  Planta  do  rizoma 
tuberculoso  leñoso,  do  hojas  esparcidas,  ovales, 
onilnladiis,  y  nuiírerosasilioresdooHpigas  ]irolon- 
Ka<laH,  tubulosas,  muy  grandes,  parecida»  á  las 
did  lauril  rosa,  de  enldr  rojo  catmín  oii  la  base 
de  cada  diviHlmi  y  la  gnrgnnla  verde.  Ilabitii  en 
la  América  tropical ;  en  Europa  so  cultiva  on 
iiivernuderoH  tent piados, 

DIPLANCO:  ni.  Ziiul.  fíéneio  do  gusanos  pía- 
telmliild»,  del  orden  di.  Ioh  tin Ijolniios,  suborden 
do  Ion  donilrocélido»,  tribu  do  los  iligoiiópoioii, 
famiHa  ilo  lo»  loctoplánidoH,  So  caracteriza  por 
li'nor  ciior|>n  f^nioNO  iiblnngny  regii'ui  cefálica  ron 
liapilttH  i|iio  lieiH'ii  don  oio».  sin  ojo»  iiiaruiíiale», 
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La  especie  más  notable  es  el  Diplanchus  mar- 
mórulas. 

DIPLANDRA  (del  gr.  S'.7:),oo;,  doble,  y  avr¡p 
avSpo;,  estambre):  f.  Bol.  Género  de  Onagrariá- 
ceas,  serie  de  las  circeeas,  cuyas  flores,  casi  re- 
gulares y  tetrámeras,  tienen  un  receptáculo  glo- 
buloso en  la  base,  desarrollado  después  formaudo 
un  cilindro  corvo;  cáliz  con  cuatio  pétalos  al- 
ternos con  los  sépalos,  desiguales  é  imbricados; 
andróceo  de  dos  estambres  imbricados,  opuestos 
á  los  pétalos  anterior  y  posterior,  con  filamentos 
libres  y  anteras  oblongas  é  introrsas;  ovario  in- 
fero con  cuatro  celdas  opositipétalas,  coronado 
por  un  estilo  simple  con  vértice  estigmatífero 
truncado;  en  cada  celda  existe  solamente  un 
óvulo  ascendente  con  micropilo  vuelto  hacia 
dentro.  El  fruto  es  una  cápsula  coriácea,  lóbulo- 
sa,  loculicida,  con  cuatro  valvas  que  se  separan 
del  eje  sobre  el  cual  van  insertas  las  semillas. 
Estas  últimas  son  comprimidas,  anchamente 
aladas,  con  tegumentos  papilosos  y  sin  albumen; 
el  embrión  tiene  cotiledones  aplanados.  Sólo  se 
conoce  una  especie,  D.  lopezioidcs,  arbusto  pu- 
bescente de  Méjico,  con  hojas  opuestas  y  alter- 
nas, subsentadas  y  oval-oblougas  y  con  flores 
dispuestas  en  racimos  terminales. 

DIPLANTERA  (del  gi',  S'.-Aoo;.  doble,  y  ante- 
ra): f.  Bol.  Género  de  Bignoniáceas,  tribu  de 
las  tecomeas,  de  flores  irregulares,  con  cáliz 
campannlado,  con  cinco  lóbulos;  corola  con  tu- 
bo dilatado,  limbo  extendido,  ligeramente  bi- 
labiado  y  con  cinco  lóbulos  redondeados  y  casi 
iguales;  cuatro  estambres  didínamos,  exsertos, 
con  los  filamentos  replegados  en  la  yema;  ante- 
ras con  celdas  lineales  primero,  paralelas  y  di- 
varicadas  después  de  la  antesis ;  disco  poco 
grueso  y  aterciopelado;  ovario  snbseutado;  óvu- 
los dispuestos  en  ocho  series;  cápsula  fusiforme, 
comprimida  paralelamente  al  tabique,  plana  y 
bastante  gruesa,  loculicida  y  con  valvas  leñosas; 
semillas  aplanadas,  rodeadas  de  un  ala  ancha  y 
hialina.  Las  especies  de  este  género  son  árboles 
cubiertos  de  pelos  simples  ó  fasciculados,  con 
hojas  enteras,  anchas,  verticiladas  por  tres  ó 
por  cuatro,  pecioladas,  con  limbo  cubierto  en  su 
base  de  glándulas  escutiformes  ó  sentadas  y  sin 
glándulas.  Las  flores  son  grandes,  amarillas, 
dispuestas  en  receptáculo  corto  y  sentado  entre 
las  últimas  hojas.  Se  conocen  seis  especies  oceá- 
nicas. 

DIPLARCA  (del  gr.  O'.TT/.ri'i;,  doble,  y  apxu;, 
filamento):  f  Bol.  Género  do  Ericáceas  rodoreas, 
que  se  distingue  por  tener  corola  hipocrateri- 
morfa;  andróceo  diplostemonado  con  cinco  es- 
tambres hipogiuos  y  otros  cinco  adheridos  por 
sus  filamentos  á  la  corola;  fruto  capsular  septi- 
cida.  Son  arbustos  ericoides  del  Himalaya,  con 
hojas  pequeñas  imbricadas,  con  llores  también 
pequeñas  dispuestas  en  cabezuelas  terminales, 
acompañadas  de  brácteas  y  bracteolas, 

DIPLARRENO  (del  gr,  BtnXóo;,  doblo,  y  af^7)V, 
estandue):  m.  Bul.  Género  de  Iridáceas,  tribu 
délas  gladioleas,  cuyas  flores  tienen  nn  periantio 
coloreado  con  seis  divisiones;  las  tres  interiorea 
más  pequeñas  y  desemejantes;  la  posterior  hen- 
dida; ésta  recubre  dos  estambres  conniventes  y 
provistos  de  anteras;  el  tercer  estambro  es  esté- 
ril ;  ovario  coronailn  ¡lor  un  estilo  de  trcsdivisio- 
lies  liilabiadas;  el  fruto  es  una  cápsula  oblonga, 
trígona,  con  semillas  ]ilauas,  deprimidas  y  dis- 
puestas en  una  sola  lila.  Esto  género  .se  halla  re- 
presentado por  una  hierba  vivaz  de  laTasmania, 
lain)>iña,  de  raíz  fibrosa,  de  tallos  simples  pro- 
vistos de  hojas  ensiformes  y  con  llores  blancas 
pedunculadas,  con  tenidas,  antes  de  su  expansión, 
cu  una  espala  común,  liivalva  ó  í'oliacea.  Su 
noiubio  genérico  alude  á  los  dos  estambres  fér- 
tiles, 

DIPLARRINO  (del  gr.  SiJrXdo:,  doble,  y  piv, 
jiico):  ni.  Bul.  Género  reprcscutadn  por  algunas 
especies  do  Seirpus^  carartei  izado  por  tener  florea 
iliandras  con  estilos  trífidos, 

DIPLASIA  (del  gr,  Si;:),aaioc,  doble): f,  .Soí.  Oé- 
Helo  de  Ciperáceas,  tribu  de  las  hipolitieas,  cu- 
yos coracleies  son:  es|>igas  cilindricas,  multiflo- 
ra»,  dis)>uestas  en  panículos  ó  en  coriiiibos  hojo- 
sos; brácteas  imbricadas,  las  inferiores  estériles, 
niin»  inaHculinas',  otras  femciiiiias,  y  las  intenne- 
difis  fértiles;  cuatro  brácteas  propias,  casi  iguales 
y  bilobuladas  las  dos  exteriores;  las  dos  interio- 
res planas:  peiiaiilio  nulo;  niidrcici  p<  ile  cuatro  á 
seis  estambres;  estilo  bíliilo,  dilatido  y  incmbia- 
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noso  on  los  ápices;  aijuenio  drupáceo  oval  elíp- 
tico, mticronailo  y  mayor  que  las  brácteas.  La 
única  especie  descrita,  D.  caralaefolia,  es  origi- 
naria de  las  Guayarías,  y  tiene  un  eje  recto,  trí- 
quetro,  cubierto  de  liojas  gigantescas. 

DIPLAtido  (delgr.  ot?.  dos,  y-).aru;,  ancho): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros,  de  la  fa- 
milia de  los  foríicúliclos.  'Kñt\\>o<¡\Di}>látidoma- 
croc'.ro,  que  vive  en  la  corteza  de  los  árboles. 

DIPLAX  (delgr.  v.kKo.'^  .  doblado;  de  oi-).(ío;, 
doble):  ni.  Bol.  Género  de  Graniíueas,  tribu  do 
las  oriceas,  cuyas  espiguillas  van  acompañadas 
de  dos  glumas  desiguales;  la  inferior  uninervia- 
da,  oval,  olitusa;  la  superior  dos  veces  mayor; 
las  dos  llores,  rodeadas  de  pelos  en  su  base,  son 
nna  estéril  y  otra  fértil,  y  de  estigmas  alargados, 
comprimidos  y  desgarrados.  Se  conoce  una  sola 
especie,  D.  avcnácea,  originaria  de  Nueva  Ze- 
landa. Es  una  hierba  de  eje  recto,  de  dos  ó  tres 
pies  de  altura,  simple,  lampiña,  comprimida  in- 
teriormente, con  hojas  lisas  tan  altas  como  el 
tallo  y  provistas  de  una  lígula  gruesa,  anular  y 
barbuda;  las  espiguillas  forman  un  largo  paní- 
culo compuesto  y  colgante  en  el  vértice. 

DIPLECOLÓBEAS  (del  griego  5i;,  do.s,  ->,£X0), 
plegar,  y  /,o,;o;.  lólnilo):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Cruciferas  cuyo  embrión  tiene  sus  cotiledones 
iiicumbentes,  lineales  y  ilos  veces  replegados  al 
través  .sobre  sí  mismos.  Comprende  este  grupo, 
entreoíros,  los  géneros  .S'cKcí/iCí'a,  Subulariay 
lIiilUt])liiJ(t. 

DIPLÉCTANO  (del  gr.  o;:,  dos,  y  £kiy.xmr\, 
trenza,  cuerda):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  pla- 
tolmintos,  del  orden  de  los  tremátodos,  suborden 
de  los  polistómeos,  familia  de  losgirodactílidos. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Dactijloijyrus  (Kcuans,  y  caracterizado  por  la  for- 
ma del  aparato  que  tiene  para  lijarse.  La  especie 
tipo  que  asi  constituye  el  género  iJiphclaiiinum, 
tiene  otra  análoga,  D.  escianae,  descrita  por  Sar 
Bencder. 

DIPLECTRO  (del  griego  5^;.  dos,  y  ;:).=x-:pov, 
espuela):  m.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  neurópteros,  familia  de  los  frig'midos. 
Comprende  dos  especies  cuyo  tipo  es  el  diplectro 
de  manchas  amarillas,    indígena  do  Inglaterra. 

DIPLEGIA  (del  gr.  oí:,  dos,  y  rílídiíiv.  herir, 
golpear):  f.  Patol.  Parálisis  de  los  miembros  que 
te  extiendo  á  los  dos  lados  del  cuerpo,  por  o|io. 
sieión  i'i  lii'mlplcgia,iiue  no  afecta  más  que  uno. 

DIPLEUM0NE8  (del  gr.  ü::,  dos,  y  jiAeüa'DV, 
pulmón):  m.  pl.  Zool.  (irupo  de  aracuoidcos,  ara- 
lioido.s,  que  respinin  sido  ¡lor  dos  bolsas  pulmo- 
nares y  en  ¡larte  también  por  triuiueas;  dobliin 
la»  garras  de  las  aiiti'nns  hacia  adentro,  y  iiuedeii 
dlHlInguir.te,  por  su  género  lic  vida,  en  sedenta- 
rio.í  y  vagaliiiiuIoH.  Los  piinioros  construyen 
nidos,  A  fabrican  cuando  menos  telas  on  los  qno 
acechan  su  presa;  los  últimos  no  hacen  tojiílos, 
«¡no  (| lio  cogen  su  aliniento  al  paso  n  saltamlo. 
Los  primeros  se  diviileii,  según  las  diferencias 
de  sus  nidos,  en  varias  familias. 

OIPLEXOCO  (del  gr.  5i:.  do»,  y  7:li\^,  zX-n- 
/'i;,  aguijada):  m.  Zool.  Género  do  cnistáeoo» 
liiahi<;o)it  ruceos,  artostnicenM,  del  orden  ile  los  isó- 
podns,  siilinrden  de  los  eiiisópndos,  familia  du  los 
aiiiiieidds,  .subfamilia  do  los  arniadillinos. 

DIPLIC08IA:  f.  /lot,  Gínorodo  Kricáecas,  trilm 
(le  In.H  aiidiiiiiii'deas,  quo  ha  caraeturizaii  por  te- 
nor cáliz  (|uinqu>  lidn,  indeailo  do  un  raiicillo 
CoiitpiíeHto  (lu  diiH  liraeleolas  unidas;  enrola  cam- 
paiiiiliiila,  do  limbo  i|ulnqiielido  y  ilobindo;  illez 
«stniiil>ieH  inejinns,  con  antera»  biliiliui  en  bis 
vértleei;  estilo  ii'Ctn,  tnini'ado  un  el  ápieo;  cap- 
*lllaHuliL;loliiil(iHn,  jnrln.ia  eiud  chÜt;,  ImeiliirTiie, 

Iientniíii'ular,  irregiilainieiite  didiiicenlo;  «onii- 
las  numerólas  y  eompí  Imillas.  Sl^  cmioei'ii  m>i« 
o  Nietn  nNpt.'ries,  quo  Hnii  ai'biiKtill'm  parásilos  du 
Jnva,  i'iiii  liiijns  osiiareiiias,  enrineean,  non  hojaii 
k.tilnres  Hiilllarins  ii  raHcieuladiin. 

OIPLITITA;  f.  Miiin:  Siislamia  piilveriileiila, 
de  eiihir  punid  nnciiro  que  so  eneiieiitra  en  nlgn- 
ims  iiiedi'as  mete/irieas, y  que  «le  eon.iideía  coinii 
un  fosfuro  du  hienu,  ilo  níi|uel  y  do  inangn- 
Ileso. 

DIPLOCENTRO  (dol  Rf.  íi^X'io;,  Holdo,  y  x«v 
tp'iv,  pspu.rtu):  m.  //"'  (¡enero  de  Orqilídeii», 
tribu  de  bis  vandens,  enyoH  enraeterríi  «on;  \^HÍ- 
'"'idn  rnal  rorradii,  con  folinbis  lndep(<ndivnli'ii; 
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los  laterales  e.-?teriores,ligeramente  oblicuos, son 
mucho  mayores  que  el  superior;  los  interiores 
son  casi  iguales  á  los  exteriores;  labelo  articu- 
lado con  el  ginostemo  indiviso  provisto  de  dos 
es|iolones;  ginostemo  poco  desarrollado,  semici- 
líndrico,  con  pico  obtuso;  dos  polinios  con  cau- 
diculo  subulado;  glándulas  muy  grandes  y  cón- 
cavas. Se  conocen  dos  ó  tres  especies  que  son 
plantas  herbáceas  de  la  India,  epífitas,  caules- 
ccntcs,  con  hojas  replegadas  sobre  sí  mismas, 
carnosas,  con  racimos  paniculados  compuestos 
de  Hores  pequeñas,  generalmente  sin  lustre  y 
provi.stas  de  cortos  espolones  obcónicos  y  curvos. 

DIPLOCLArvilDE  (del  gr.  oinXo'o;.  doble,  y 
y'í.sctj.j;,  túnica):  m.  Bot.  Género  de  Enforbiáceas 
cuyos  caracteres  son  muy  semejantes  á  los  del 
género  Uchinus,  pero  cuyas  flores  femeninas  se 
liallan  rodeadas  de  un  involucro  caliciforme.  La 
especie  típica  Diplochlamys  grifjithianus  es  una 
planta  leño.sa  de  la  Malasia. 

DIPLOCLAIV1ÍDEAS  (de  diplodámide):  i.  pl. 
Bot.  (jrupo  de  dicotiledóneas  que  comprende 
unas  cincuenta  espeeies  de  plantas  polipétalas 
y  gamopétalas. 

-Diri,oci,AMÍDEAS:  Bol.  Grnpo  de  Euforbiá- 
ceas acalieas,  representado  ¡lor  el  género  Diplo- 
chlamys. 

DIPLOCLISIA  (del  gr.  Z'.Tilén;.  doble,  y  x),i- 
r::%,  lecho):  f.  Bot.  Género  de  Menispermáccas 
muy  semejante  al  género  Corcuhis,  del  cual  se 
distingue  por  tener  los  frutos  obovales  y  alar- 
gados. 

DIPLOCO  (del  gr.  oirt.óo;,  doble):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  JIonieeas,  tribu  de  las  estrebleas,  carac- 
terizado por  tener  llores  dioicas;  las  masculinas 
con  cuatro  divisiones  %'alvares  en  el  periantio; 
cuatro  estambres,  opuestos  á  los  lóbulos  calici- 
nales, encorvados  en  la  prefloración,  después  lar- 
gamente exscrtos,  con  anteras  subglobulosa.s,  in- 
trorsas,  biloculares  y  con  rudimento  de  ovario 
tetrágono  y  de  ángulos  obtusos;  flores  femeninas 
con  cuatro  di  visiones  calicinales  imbricadas;  ova- 
rio liso,  nnilocular;  óvulo  único,  inverso,  anteii- 
fornie;  fruto  iudeliisccntc.  rodeado  en  la  base 
por  el  cáliz;  semilla  con  albumen  ;  embrión  con 
raicilla  larga  y  arqueada.  La  especie  típica  ha- 
bita en  la  isla  do  Ceiláii  y  es  un  árbol  ó  arbusto 
muy  ramoso,  espinoso  en  parte,  con  hojas  alter- 
nas, membranosas  y  cortamente  pecioladas;  estí- 
pulas pequeñas  y  caducas;  flores  femeninas  dis- 
puestas cu  racimos  .subcorinibifornus,  paueiflo- 
IOS,  axilares,  largamente  pednnculados;  (lores 
masculinas  dispuestas  en  racimos  ó  en  amentos 
a.\ilares,  unos  sentados  y  otros  pedunculailos. 
Otra  especie,  J).  maernphylla,  llamada  vulgar- 
mente Tiimbiim  en  las  islas  Célebes,  se  ha  in- 
cluido también  en  este  género. 

DIPLOCOLON  (del  gi-.  Sí^XÓo:,  doble,  y  x-oXov. 
miembro,  parle):  m.  Bot.  Género  de  oigas  de  la 
familia  de  las  excitonoináeeas,  caracterizatlo  por 
teiii'r  filamentos  sencillos,  llexuosos,  poco  arro- 
lla<los,  con  vaina  gruesa.  Las  células  iulerioies 
son  mnniliformes  y  separadas  por  una  ó  varia.', 
células  inturnieilia.s;la  vaina  es  gulatino  cartila- 
ginosa y  eompiiesta  do  varias  capas,  estando 
adi'iiiás  ei'rrada  por  sus  dos  extrcniídailva. 

DIPLOCOIVIIO(doI  gr,  2i;:X<i'):.  doble,  y.'j'/ur, 
iiianoju  de  hierliiis,  ramo  dn  hojas):  m.  Bol. 
(ieiiero  do  iiinxgoH  ac(n<'arpos,  do  la  tribu  do  liu 
brláeoas,  cniacterizado  por  tener  ciipiiclia  cucu- 
liforme;  cápsula  in.Hiiiiétrica  y  |iiriliirnie,  euro 
nada  por  un  opéi  culo  obtuso;  petiKtdniodnbli.  con 
dieciséis  dientes  exteriun'H,  curtos  y  obdistts, 
mieiitpjis  que  los  inteiiorcH  repri-seiitan  otian  tañ- 
ías pe.stahas  libn's  y  reunidas  p<ir  pan-n.  Ksl>» 
iiiiis^ds  viven  Kidire  la  tierra  turlioM,  dondo  for- 
man cés|wil  muy  tupido, 

OIPLOCÓNIOOS'del  ((f.  ?';;Vf{o;, doble, y  roiiel: 
111.  pl.  Z"ol  Familia  de  protn/oarin»  radlolaiio», 
del  onlen  do  los  neniitiimKtro*. 

DIPLODAOTILO  (del  gr.  íürXdo;.  dnldo,  y 
oiicuXo;.  dedo):  in.  /feo/,  llénem  de  reptib". 
del  dr<lp|i  '\«  lo»  •aiiridii,  •ubdideii  do  los  crasi 
liiigiien,  familia  de  loa  ■aoolnliatido*. 

DIPLOOÉRIMEOS  (do  liiiilnlfimo):  m.  pl.  ll'^l. 
()r(i|in  de  l<icnponláci>««  do  |N<rldio  doblo, 

OtPLODBRMOidiiI  gr.  í     " 

piel);  m      /í.ií     lielieln  de  b  ■ 

qu»  m  dintliiKiinn  por  tcnei  ,..  ^, 
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células  ó  en  peridiolos  antes  de  hacerse  pulve- 
rulenta. 

DIPLODICTIO  (del  gr.  o:;;/.óo;,  doble,  y  3;'x- 
tjov,  red,  retículo):  m.  Bol.  y  paleotU.  Género 
de  heléchos  fósiles  cuyo  lugar  en  la  clasificación 
no  cstiibien  determinado. 

piPLODlO  (del  gr.  o!-).oo;,  doble):  m.  Bol. 
Género  de  hongos  pireuomicetos,  de  la  sección 
de  los  asferonem,.s,  con  peritecos  agrupados,  es- 
féricos, que  rodean  la  corteza  y  las  ramas,  y  que 
se  abren  por  un  poro  apical.  De  la  pared  interna 
de  los  peritecos  nacen  esporos  biloculares  soste- 
nidos por  un  pedículo;  primero  son  hialinos,  pero 
pardean  en  seguida.  Se  conocen  uuas  treinta  es- 
pecies que  habitan  sobre  los  álamos,  los  castaños 
de  Indias,  la  vid,  las  encinas,  el  acebo,  y  mas 
rara  vez  sobre  las  plantas  herbáceas. 

DIPLODISCO  (del  gr.  5!-ao'oí.  doble,  ydiscc): 
m.  Bol.  Género  de  Liliáceas  cuyas  flores  tienen 
sus  carpelos  unidos  formando  un  ovario  de  cinco 
celdas  biovuladas.  El  fruto  es  una  cápsula  to- 
mentosa. Se  conocen  una  ó  dos  especies  de  las 
islas  Filipinas,  y  son  árboles  de  hojas  oblon- 
gas, peuincrviasy  ligcrameute  triplincrviasen  la 
base;  con  flores  dispuestas  en  racimos  y  cimas 
terminales  ó  laterales. 

-Dn-LODisco:  Zool.  Género  de  gusanos  pía- 
telmiutos,  del  orden  de  los  tremátodos,  suborden 
de  los  distónieos,  familia  de  los  distoniidos,  quo 
se  caracteriza  por  tener  la  ventosa  abdominal 
muy  próxima  á  la  extremidad  posterior  y  pro- 
fundamente excavada. 

DIPLODOCO  (del  gr.  S'.-X.'Io;,  doble,  y  oo'xo;, 
viga):  m.  í'alcont.  Género  de  reptiles  fósiles,  del 
grupo  de  los  dinosaurios,  orden  de  los  .saurópo- 
dos,  familia  de  los  atlantonéuridos.  Se  conoce 
una  de  las  extremidades  posteriores  y  las  vérte- 
bras próximas  de  un  individuo  quecóiUaba  pro- 
bablemente una  longitud  do  17  metros. 

DIPLODONTE  (del  gr.  oiTilór):,  doble,  y  oíojc. 
diente  I;  m.  Bol.  Género  de  Tirariáeeas  que  com- 
prende cuarenta  especies  herbuccas ó  arbustillos, 
indígenas  del  Brasil ,  notables  algunos  [wr  la 
belleza  de  sus  flores. 

-  DiPLoiioNTE:  Zool.  Género  do  moluscos  la- 
melibranquios, sifoniados,  de  la  familia  do  los 
Incínidos. 

-  DlPl.onoSTF.:  Zool.  Género  de  aracuoidcos 
Bcarinos,  de  la  familia  de  los  hiilráenidos,  quo 
se  distingue  por  tener  palpos  con  ■■  •  •■•■■>« 
muy  delgados  y  termiuadosen  ni  i«- 
licoias  con  una  garra  larga  Udenl  i  iMo 
la  especie  Dij'lodoiUua  icajiularis. 

OiPLOE  (del  gr.  íinXoji.  de  St-Xtio:, doble):  m. 
^nai.  Nombro  dailo  n  la  capa  de  tejido  ^l^eo 
esiionjoao  quo  existe  en  los  huesos  pbinos,  entre 
las  dos  hojas  (i  capas  oxteiiores  de  tejido  cotU' 
pacto.  Se  emplea  más  p.s|K>ei»lniento  I*  jiaUbra 
ihjiloe  al  hablar  ile  los  huesos  del  cráneo,  donde 
esto  eapa  es  notolde  per  los  nono»  rrnuMw  «juc 
eontieue.  V.  lUr.sn  v  OsF.o. 

Eu  un  principio  llniímlianso  tiiplot  prr\-iiui. 
mente  la»  nos  hojas  ó  láminas  de  tejido  coniivtc- 
to  entre  los  cuales  sp  halla  el  tejido  espoleólo 
qup  hoy  llevo  cute  nombro. 

DIPLOFRACTO  (dol  gr.  IxTÚétt.  doblo,  y 
j,o»«Tfi:.  ceri'odo):  ni.  Bot.  Oérero,!e  Ti!  ei-s^ro- 
prenelitodo  por  uno  sol*  ri>g  i\*. 

DIPLÓFRIDO       1.1    gv  y 
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DIPLOGENEA  (del  gr.  o!-).óo;.  doble,  y 
YEVEs,  origen):  í.Bat.  Género  de  Melastoiuáceas, 
tribu  de  las  miconieas,  leiucseutado  por  una 
sola  especie  indígena  de  Madagascar. 

DIPLOGENESIS  (del  gr.  Sin/.óo:,  doble,  y 
•fv/t<s:i,  generación);  f.  Terat.  Monstruosidad 
consistente  en  la  reunión  más  ó  menos  completa 
de  los  elementos  de  dos  individuos. 

Se  dividen  los  monstruos  dohUs  en  monstruos 
a¡t<osi/anos,compuestosde  dos  individuos  sensi- 
blemente análogos  en  desarrollo,  y  que  gozan 
igual  actividad  fisiológica,  y  en  monstruos  pa- 
rasitarios,  compuestos  de  dos  sujetos  muy  des- 
iguales, de  los  que  el  menor  es  á  la  vez  el  más 
imperfecto  y  se  nutre  á  expensas  del  mayor,  del 
cual  es  parásito. 

Se  ha  pensado  en  un  principio  que  los  mons- 
truos dobles  debían  resultar  de  la  unión  de  dos 
individuos  primitivamente  distintos;  después, 
el  estudio  anatómico  permitió  fornmlar  graves 
objeciones  contra  esa  teoría  de  la  dualidad  ¡rri- 
miliva,  y  entonces  se  llegó  á  pensar  que  estos 
monstruos  serían  seres  completamente  sencillos 
desde  su  origen,  pero  que  presentaban  un  au- 
mento no  acostumbrado  en  el  niimero  de  sus 
partes  constituyentes:  de  aquí  la  teoría  de  los 
munMruos  dobles  por  czcato.  Algunos  np  vacila- 
ron en  admitir  la  división  parcial  de  un  em- 
brión primitivamente  simple,  división  producida 
por  causas  accidentales,  y  aun  exteriores  ó  me- 
cánicas. Los  estudios  embriogénicos,  permitiendo 
observar  la  primera  aparición  del  embrión  en  el 
disco  blastodérmico,  demuestran  que  la  verdad 
está  en  un  término  medio  entre  ambas  teorías, 
es  decir,  que  la  monstruosidad  doble  resulta,  en 
suma,  de  la  fusión  de  dos  embriones,  pero  que 
esta  fusión  es  piimitiva;  en  otros  términos,  que 
en  nn  .solo  blastodermo  aparecen  dos  líneas  pri- 
mitivas que,  tocándose  y  soldándose  por  uno  de 
sus  pnntos,  parece  resultan  do  una  línea  primi- 
tiva ilividida;  hay,  pues,  divi.<iión,  al  menos 
parcial,  de  la  cicatrícula,  para  la  producción  de 
los  monstruos  dobles. 

OIPLOQLOSO  (del  gr.  StrtXo'o;,  doble,  y 
Y'/.oaca,  lengua):  m.  Zool.  Género  de  reptiles, 
del  orden  ile  los  .saurios,  familia  de  los  escinci- 
dos.  Se  distinguen  por  tener  las  aberturas  nasa- 
les laterales;  placas  sobrenasales;  lengua  do 
papilas  escamiformes  por  delante,  filiformes 
detrá.s;  dientes  cónicos;  paladar  sin  dientes,  y 
aberturas  auriculares. 

DIPLOGLOTiS  (del  griego  5im.oo5,  doble,  y 
■('*•'•>'■'■''■  lengüeta):  f.  But.  Género  de  Sapindá- 
ceaa  sapinileas,  con  llore»  irregulares,  de  cuatro 
pétalos  desiguales;  dl.wo  unilateral,  semilunar; 
cápsula  esft  rica,  trígona  y  loculicida.  La  especie 
típica  en  un  árbol  recto,  de  hojas  pennadas  .sin 
in>|>ar,  que  vivo  en  la  Australia  tropical  y  que 
He  cultiva  y  fructifica  en  las  estufas  tenqil.nlas 
de  Knropa.  El  arilo  es  anaranjado,  acídulo  y 
conictible. 

OIPLOQNATO  (del  griego  3ir:).(Jo;,  doble,  y 
Yva'Joí,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tOB  coleópteros  |)cntánicros,  de  la  familia  do  los 
lanielieornios.  Oompremle  csjiccies  originarias 
dol.Senogal,  notables  por  su  color  couipletanicntc 
negro. 

DIPLOICIA  (ilel  griego  Z:t:X¿d:,  doble):  f.  £ot. 
Género  de  liqúenes  rciiresontado  por  la  especio 
LccUiea  miucorum  y  aígunoii  mpecie»  próxima». 

DIPLOITA  (del  gr.  Si::),(i',:,  doble):  f.  Min',: 
llidionillcato  lie  potasa,  alúmina  y  col  encon- 
tiado  en  la  lula  d«  Amstok,  cerca  (lela  coatadel 
Labrador. 

DIPLOLENA  (del  gr.  Z'-Uin:.  doble,  y  el  latín 
¡ntiiii ,  tónica ):  f.  /lot.  Género  do  Kutáeeas, 
»erii'  dula»  bfiruniei"  .  nv,,  .  .rintircsiion:  (lons 
Mipiibui  con  cincii  i  niifornicii,  dcnnu- 

doü  ó  cillnilo»;  ilii  /  InHcrtos   en  dn» 

RerícH  rilrededor  de  un  Uinto  glanilid(i.Ho,  ginecco 
forinml»  porclnco  carpelo»  opohitlpélnlon,  libre», 
r-i  '  '  '         fiulo  ordinal  lo,  pnn- 

*  ■  l-'iiable,  con   dím  »<'ni¡* 

'1  .1,  íii'ii   inmoK-  !'>•"   i".l.  Ji 

'"  'Kilnr  raiii  cilindrico.  I 

'I  -^nu  arbn-itoH  ib*   la   ,\  ■ 

'■  <:„I,H   c.Uio- 

''  .  linéale*  i'i  I 

'"  '  '     U  ¡'X- 

'■'  c.iKcn 

''  .inl^s 
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muy  aplanados.  Las  brácteas,  en  número  indefi- 
nido, están  imbricadas  y  dispuestas  en  involucro 
alrededor  de  las  flores;  las  exteriores  más  cortas, 
pubescentes  ó  tomentosas;  las  interiores  peta- 
loides,  mayores  y  simulando  ima  corola.  Esta 
inflorescencia  tiene  grande  analogía  con  la  de  la 
mayor  parte  de  las  Compuestas. 

D\PLOLENEAS  {de  diplolena):  f.  i¡>\.  £ot.  Sub- 
tribu  de  blasieas. 

DIPLOLÉPIDO  (del  griego  Sijtao'o;,  doble,  y 
XsJii;,  escama):  m.  Bot.  Género  de  Asclepiadá- 
ceas  cinauqucas,  de  flores  pcntáraeras,  con  una 
corola  subrotácea,  uua  corola  ciatiforme,  quin- 
quefida,  con  lóbulos  acompañados  interiormente 
de  una  escamita;  las  flores  son  muy  semejantes 
á  las  del  género  Cynancknm,  pero  su  estilo  es 
largamente  picudo  en  su  extremidad  estigmatí- 
fera.  La  especie  tipo  de  este  género,  Diplolepis 
Mcnziesii,  es  un  arbustillo  voluble  de  Chile,  cou 
hojas  opuestas,  flores  agrupadas  en  cimas  dicó- 
tomas,  densas,  sentadas  ó  pedunculadas  y  axi- 
lares. 

DIPLOMA  (del  gr.  SlreXtupia;  de  oi;:).ów,  do- 
blar): m.  Despacho,  bula,  privilegio  lí  otro  ins- 
trumento autorizado  con  sello  y  armas  de  un 
soberano,  cuyo  original  queda  archivado. 

Le  dio  el  señor  rey  D.  Felipe  III,  el  feudo 
de  Cusaglio  por  su  DIPLOM.i  despachado  en 
22dejuliodel612. 

PlNEL  Y  MONKOT. 

Mandó  luego  que  se  suspendiese  la  publica- 
ción de  aquel  DIPLOM.\,  sobre  que  no  se  orde- 
nasen sino  los  solemnemente  profesos  de  la 
comp.iñía. 

ALVAr.O   CrENFUEOOS. 

-Diploma:  Titulo  ó  credencial  que  expide 
una  corporación ,  una  facultad ,  una  sociedad 
literaria,  etc.,  para  acreditar  un  grado  acadé- 
mico, una  prerrogativa,  un  premio,  etc. 

...  pertenecía  (ala  ciudad  de  Oviedo),  aquel 
blasón,  pues  servía  para  autorizar  los  diplo- 
mas, etc. 

JOVELLAXOS. 

...(la  mayoría  délos  hombres)  al  recibir  el 
DIPLOMA  de  ingenieros,   la  credencial  de  em- 
pleados públicos,  el  bastón  de  jueces  de  pri- 
mera instancia,  ahorcan  los  libros,  etc. 
Castro  t  Serrano. 

DIPLOMACIA  (de  diploma):  f.  Ciencia  ó  cono- 
cimiento de  los  intereses  y  relaciones  de  unas 
naciones  con  otras. 

Hasta  la  DIPLOM.\ciA,  tan  intratable  des- 
pués con  todos  nuestros  conatos  por  la  liber- 
tad, se  les  mostraba  entonces  benigna  y  favo- 
rable, etc. 

Quintana. 

La  diplo.macia  fría  y  los  protocolos  transi- 
gentes ceden  su  puesto  al  ilustrado  fuego  de 
los  fusiles  y  á  la  elocuencia  sonora  de  los  ca- 
ñones. 

Seloas. 

-Diplomacia:  Políl.  Kluber  ha  definido  la 
diplomacia  diciendo  que  es  el  conjunto  de  cono- 
cimientos y  prinidpios  necesarios  jiara  conducir 
con  acierto  los  negocios  pvíblicos  entre  los  Esta- 
dos, Ksta  definición  no  es  bastante  extensa,  te- 
niendo en  cuenta  la  acepción  que  el  mismo  ha 
atribuíilo  á  la  palabra  diplomacia.  Kluber  la  ha 
definido  únicamente  desile  el  punto  de  vista  de 
la  ciencia  del  diplomático,  olvidando  (|U0  la 
práctica  ó  aplicacii.n  de  esta  ciencia,  si  tal  cien- 
cia existe,  es  tanddén  diplomacia. 

La  cosa  en  si  es  muy  antigua,  por  más  que  el 
nombre  sea  relativamente  moderno.  En  todos 
loo  tiempos  han  existido  relaciones  entro  los 
Estados;  las  hordas  nómadas,  las  tribus  sal- 
vojes,  no  están  siemiuc  disjmestas  á  atacarse  y  á 
exterminarse  en  el  monirntn  en  que  se  oncucn- 
Iran,  y  di'  ac|ní  la  nci'i'sidad  [nira  caila  país  ó  c.o- 
muniííad  de  confiar  á  mandatarios  el  cuidado  ilc 
representar  su»  intereses  frente  á  los  de  los  otros 
Untados  ó  tiibu».  El  arto  de  las  negociaciones 
puede  adquirirse  in  una  cierta  medida;  p(^ro  la 
liabllidad  HU|>rema  del  ni'goiiador  es  un  (Ion  na- 
tnrol,  como  el  talento  del  pintor  ó  del  músico. 
Mientra»  lino  la»  relaciones  entro  lo»  Estados 
eran  «enciíla.»  rcdutivanicnte,  y  sobie  todo  cuan- 
do nran  poco  In  c-uinlo»,  para  coda  caso  parti- 
cular He  elrf^ía  li  la  persona  que  mejoro»  roinli- 
cione»  V  ni/m  aplitml  pancíu  tener  paia  llenar 
It  coniixiiiii;  pero  á  meilida  (|ue  la  civilización 
oxteiidiú  aus  duminiu»,  ú  medida  que  ho  multl- 
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pilcaron  los  Estados  que  reconocían  las  leyes,  se 

estableció,  si  no  un  cuerpo  de  doctiina,  al  menos 
un  conjunto  ile  reglas  y  de  usos  puramente 
convencionales  en  parte,  y  en  parte  fundados  en 
la  naturaleza  de  las  cosas  que  era  necesario  co- 
nocer y  aplicar.  En  la  antigüedad,  y  más  aún  en 
la  Edad  Media,  se  encuentran  vestigios  y  seña- 
les de  estas  reglas  que  en  los  tiempos  modernos 
han  venido  á  constituir  un  sistema  completo.  En 
los  tiempos  modernos  también  algunos  países 
han  impuesto  á  los  agentes  encargados  de  loa 
negocios  internacionales  ciertos  estudios  prepa- 
ratorios y  ciertos  conocimientos,  de  los  cuales 
uno,  el  arte  de  leerlos  diplomas  (diplomática)  ó 
los  documentos  auténtico.s,  ha  hecho  que  se  les 
diera  el  nombre  con  que  en  la  actualidad  se  les  ■ 
designa. 

La  diplomacia  ha  prestado  grandes  servicios, 
ha  contribuido  á  suavizar  las  relaciones  interna- 
cionales y  á  disminuirlas  guerra.s.  Generalmen- 
te los  primeíos  negociadores  fueron  de  una  parte 
los  vencidos  que  iban  á  solicitar  algo,  y  de  oti-a 
los  vencedores  que  no  se  creían  obligados  á  con- 
sideración ni  á  concesión  alguna,  puesto  que  el 
respeto  humano,  la  opinióu  pública  y  tantos 
otros  frenos  que  moderan  la  expresión  de  las 
pasiones  violentas,  no  existían,  ó  no  ejercían 
influencia.  El  establecimiento  de  las  misiones 
permanentes  llegó  á  ser  general  después  de  la 
paz  de  Westfalia,  y  los  encargados  de  estas 
misiones  fueron  elegidos  entre  los  individuos  de 
la  alta  nobleza  ó  entre  las  personas  que  frecuen- 
taban las  cortes,  estableciéndose  hábitos  de  cor- 
tesía cuyo  valor  y  alcance  no  puede  menos  do 
reconocerse. 

Se  ha  dicho  antes  que  uno  de  los  resultados 
más  inmediatos  de  la  diplomacia  fué  disminuir 
las  guerras.  La  facilidad  ofrecida  al  soberano  de 
un  país  de  poder  conferenciar  fácilmente  con  el 
representante  del  gobierno  con  el  cual  tiene  al- 
guna cuestión  pendiente,  basta  para  resolver 
muchas  dificultades.  Tan  grandes  son  los  males 
y  los  horrores  que  causa  la  guerra,  que  general- 
mente el  mundo  prefiere  dirimir  sus  diferencias   

amistosamente  á  exponerse  á  sufrir  las  conse-  \ 
cuencias  funestas  de  las  luchas.  Además,  á  me- 
dida que  las  relaciones  quehay  entre  dos  hombres 
se  estrechan  ó  solamente  se  hacen  frecuentes, 
mayor  repugnancia  sienten  á  cometer iujusticias 
el  uno  al  otro.  Sin  duda  que  este  freno  no  ha 
sido  siempre  bastante  fuerte;  yero  cualquiera 
que  haya  podido  ser  su  acción  antes  de  que  se 
reconociera  la  influencia  de  la  opinión  públi- 
ca, no  puede  negar-e  sin  embargo,  que  única- 
mente el  cuerpo  diidomático  pudo  inspirar  á 
los  gobiernos  una  cierta  suavidad  en  sus  rela- 
ciones internacionales.  La  intervención  de  este 
cuerpo  no  estaba  motivada  únicamente  jior  la 
solidaridad  que  reinaba  entre  todos  los  Estados 
civilizados,  sino  que  se  fundaba  tunibién  sobre 
los  eternos  principio  de  la  moral,  y  aun  algunas 
veces  ha  podido  limitarse  á  invocar  convenien- 
cias sociales. 

De  esta  manera  el  cuerpo  di|iIomático  que  so 
hallaba  en  Lisboa  en  el  año  \í<H  pudo  inipcilir 
por  una  acción  común  la  insurrección  de  D.  .Mi- 
guel contra  su  padre.  Y  no  es  éste  el  único  hecho 
de  tal  naturaleza  que  registra  la  Historia.  La 
diplomacia  ha  atenuado  más  de  una  vez  la  re- 
presión en  la  guerra,  y  ha  dulcificailo  las  perso- 
cuiiones  religiosas.  La  diplomaciaha  sido,  pues, 
un  instrumento  de  paz;jile  d'úide  procede,  )iues, 
el  mal  renombre  que  tiene?  jciimoexplicar.se  que  ' 
con  frecuencia  sea  consideraila  esta  |)alabra  como 
sinónima  de  astucia  y  de  disimulo?  l'ara  muchas 
personas,  iliplomatico  no  es  más  que  un  hombro 
lino  que  posee  el  talento  de  hablar  para  ocultar 
su  pensamiento.  Hubo  un  tiempo  que  estaba 
bastante  fundada  esta  opini>'>n  desfavorable;  pero 
no  iirccisamcnlc  jior  falta  de  la  institución.  Pue- 
de citar.sc  para  explicar  este  juicio  clcsfavoral)lo 
el  refrán  que  dice:  De  tal  árbcd  tal  astilla;  esto 
es;  Tal  señor  tal  servidor.  Kl  Embajador,  el 
Ministro  plenipotenciario,  no .•■on sino  mandata- 
rios; deben  ejecutar  las  órdenes  do  su  gobierno 
y  del  .soberano,  su  augusto  señor.  En  la  época  en 
qtie  lodos  estos  soberanos  eran  monarcas  absolu- 
to», y  algunos  déspotas,  cMi  la  accpciiín  más  rigu- 
rosa de  la  palabra,  la»  ideas  de  honor,  de  Icol- 
tad,  de  buena  fe,  no  estaban  tan  extendidas 
como  en  lo  época  presente,  y  la  sociedad  no  era 
tan  exigente  sobre  esto  punto  cuno  en  la  actua- 
lidad, í'ácilmentc  se  ciini|irendc  i|Uo  primipes 
absoluto»  y  ambiiiosos  dieran  á  sus  niandalarios 
uiisiones  que   la  mural  leprueba,  y  <pie  estos 
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agentes  tuvieran  necesidad  de  emplear  para  el 
buen  éxito  de  su  misión  la  astucia,  la  mentira, 
la  intriga  y  la  cabala,  3'  otros  medios  que  produ- 
cen iuclignacion.  Tratando  de  alcanzar  un  objeto 
poco  digno,  y  teniendo  para  ello  que  emplear 
procedimientos  que  aún  lo  eran  menos,  viéronsc 
los  diplomáticos  precisados  á  rodear  sus  acciones 
del  más  prol'uudo  misterio,  y  su  cualidad  más 
saliente  era  la  de  saber  hablar  sin  decir  nada. 

Actualmente  el  agente  di|)lomático  es  más 
mandatario  que  lo  fué  nunca;  pero  el  telégrafo 
y  la  rapidez  de  las  coninnicaciones  han  dismi- 
nuido su  iniciativa  hasta  tal  punto,  que  casi  la 
han  anulado.  Generalmente  su  misión  consiste 
en  llevar  al  Ministro  de  los  Negocios  Extranje- 
ros del  país  cerca  del  cual  están  acreditados,  el 
documento  en  que  se  contienen  las  ideas  de  su 
superior,  y  leer  este  documento  dejando  ó  no 
copia  de  él,  según  las  órdenes  que  hubiere  reci- 
bido. Sien<lo  éstas  sus  funciones,  la  influencia 
de  la  diplomacia  se  ha  reducido  muchísimo. 

El  juicio  desfavorable  que  en  otros  tiempos 
mereció  la  diplomacia  por  las  razones  que  ya  se 
han  expuesto,  debía  desa]iareeer,  y  desapareció 
en  virtud  del  nuevo  légimen  político  introdu- 
cido en  la  mayoi-  parte  ilc  los  Estados  civiliza- 
dos, y  en  virtud  de  la  costumbre  generalmente 
admitida  de  publicar  la  correspondencia  d¡ido- 
niútica.  Los  gabinetes,  sometidos  á  una  res- 
ponsabilidad más  ó  menos  verdadera,  meditan  y 
pesan  su»  instrucciones  y  sus  órdenes,  y  en  el 
día  es  raro  que  el  objeto  ijue  se  pretenda  al- 
canzar no  sea  justo,  y  mas  raro  aún  que  .se 
empleen  medios  tenebroso.s.  Además,  estos  me- 
dios tcn<ln'an  cu  la  actnali<Iad  menos  probaliili- 
dades  de  éxito  feliz  que  en  otro  tieujpo  tuvieron. 
Actualmente  existe  un  poder  forniidalile  que  es 
preciso  respetar,  y  este  poder  se  llama  la  opinión 
liúliliea.  La  diferencia  entre  la  misión  de  los 
agentes  diplomáticos  en  los  siglos  anteriores  y 
la  que  en  el  día  les  incumbo  puede  ser  formula- 
da en  estos  términos:  Antiguamente  eran  órga- 
nii»  ele  una  política  personal,  instrumento  de  la 
anibieiónde  su  soberano;  actualmente  represen- 
tan los  intereses  generales  de  su  país  y  están 
llamados,  en  cierta  medida,  á  facilitar  y  es- 
tri'char  las  relaciones  internacionales,  que  son 
una  de  las  eoiulicionesdel  progreso  de  la  huma- 
nidad. Sus  funciones  actuales  son  difíciles  tam- 
bién, aunque  su  dilicidtad  no  sea  la  misma  ipio 
la  que  tuvii  lou  que  vencer  sus  antecesores.  Si 
tienen  menos  iniciativa  han  de  poseer  en  cam- 
bio conocimientos  más  extensos  y  variados  para 
dar  cuenta  á  »us  gobiernos  de  la  situación  del 
país  en  que  c.ilán  aernlitados.  No  han  de  estu- 
diar y  seguir  nuicanientosu  movimiento  político, 
sino  que  también  deben  seguir  el  moviniienl<i 
económico.  Tan  pesada  .se  lia  consiclcrado  esta 
tarca,  ipie  generalmente  su  ha  dividido  dejando 
A  loM  Ministro.H  las  atribuciones  políticas,  y  n  los 
cónsules  las  atiibuciones  comerciales. 

I)elermina<lo  ya  ol  fin  do  la  diplomacia  mo- 
ilerna,  fácilnu'nto  so  do<luccn  cuáles  deban  ser 
Ion  ciinocimientos  indisui'nsable.s  á  todo  iliplii 
mático.  El  primero  do  ellos,  y  quizás  (d  más  im- 
portante,es  id  do  Derecho  natural  y  el  d<!  Dereeho 
publico  univei'sal.  Adenuis  delieu  ennoecr  pro- 
í'nndanHUite,  ol  Ucrecho  do  gentes  positivo,  luii- 
d«ílo  uu  loH  pacto»  internacionales  y  en  el  I)ero- 
clin  consni'lnilinario,  ni  cual,  al  )iro|>ii>  tiempo 
quu  modiliía  nquellos  piineinio»,  regula  bis 
ri'iaeiono.H  inlrn  lo»  Estailo»;  ol  Dereclio  interno 
de  crida  uno  ilc  éstos, líindado  en  su»  b'ye»  i'xpe- 
<"¡nb»;pl  conocimieiilci  de  hi  lii»t(MÍa  gi'iieial  y 
la  JilHlori»  ilu  In»  ni'gni'iaciono»  y  tratado»  do  los 
último»  »iglo»,  mediante  lo»  cuale»  pueden  cono- 
cerne  bi  política  y  temleneia»  ile  lo»  gidiieino». 
Tiinilpim  le»  e»  dn  almolula  ni'ceiiidail  el  ostuilin 
di'  lo»  varios  HÍsIcnia»  ]ii>litieoH,  ilo  la  ciencia 
eciiniiiiiica,  lieografdi,  Kstadislicn,  y  "lo  al- 
gUnoH  idioma»,  espeeialiiiento  ul  riaiicé»,  que 
M  on  In  Hctmilidad  1 1  idioma  diplomático, como 
lo  fué  ol  enpañol  iluraiito  lo»  «igloii  XV,  XVI  y 
paite  del  XVII. 

lín  el  nnligno  Ilorocho  do  ^niiteii  no  «o  ilifo- 
reiii'inlmn  la»  olane»  de  misione»  ni  lo»  ninbnja- 
dure»  que  la»  eompiiniíin;  peni  ú  lllediibl  que  »ll 
inipoitaiieia  numeiiti'i,  la»  ruiiciolie»  diploma- 
lien»  nilquirinron  iniiy  cll»tinln  nignilienejón,  y 
de  nhí  unoieion  cnmpeteneiaH  entre  Iim  KmIihIoh, 
á  que  puno  ñn  el  Hegbiiiienlo  de  in  de  iiinrzo  dn 
I**!.'!,  acordado  pm  el  l'nfigri'»i>  de  Vii-na,  en  el 
eiial.v  con  el  nlijet»  de  pomr  léimiiio  á  lit»  dill' 
siillndeii  1)110  »e  prcKontalian  v  poilinn  en  lo  pnr- 
Venir  pioDunlaiau  iupuel"  1  I'  .lií  lenU  (utlidml 
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y  mayor  ó  menor  categoría  de  los  diversos  agen- 
tes diplomáticos,  las  potencias  signatarias  acor- 
daron que  los  empleados  diplomáticos  se  divi- 
dieran en  tres  clases:  Embajadores,  legados  ó 
nuncios;  Ministros  y  otros  enviados  cerca  de  los 
Eoberauos  respectivos, y  Encargados  de  negocios 
acreditados  cerca  de  los  Ministros  de  Estado  do 
cada  país.  Únicamente  tenían  carácter  repre- 
sentativo los  embajadores,  legados  ó  nuncios. 

Posteriormente  se  moditfcó  este  Reglamento 
acordándose  la  clasiticación  de  los  agentes  diplo- 
máticos en  cuatro  categorías,  que  responden  al 
grado  de  autoridad  y  poder  de  cada  una.  Esta 
clasificación,  que  es  la  generalmente  admitida, 
divide  á  los  agentes  diplomáticos  en  Embajado- 
res, legados  ó  nuncios  del  Papa;  Enviiídos,  Mi- 
nistros plenipotenciarios  n  otras  personas  acre- 
ditadas cerca  de  los  soberanos;  Ministros  i'esi- 
dentes  acreditados  de  igual  modo,  y  Encargados 
de  negocios  acreditados  cerca  de  los  Ministros 
de  Estado. 

Los  diplomáticos  gozan  del  privilegio  llamado 
de  la  extraterritorialidad.  Su  persona  es  tan  in- 
violable como  su  domicilio.yel  derecho  de  extra- 
territorialidad consiste  precisamente  en  conside- 
rar !a  casa  de  los  agentes  diplomáticos  como  si 
fuera  territorio  propio  de  la  nación  que  repre- 
sentan. Dentro,  pues,  de  las  casas  de  los  agentes 
diplomáticos  no  hay  más  autoridad  que  la  suya 
y  la  de  los  soberanos,  jefes  ó  poderes  de  que  es 
delegada.  En  caso  de  guerra  entre  la  nación  en 
que  reside  nn  agente  diplomático  y  el  Estado 
que  representa,  recibe  las  credenciales  que  le 
acreditan  y  su  persona  es  inviolable  ha.sta  el 
momento  mismo  en  que  atraviesa  la  frontera. 

Los  legados  pontificios  tienen  una  cualidad 
que  les  es  propia  y  diferente  de  los  demás 
agentes  diplonnitico».  Son  siempre  cardenales  y 
no  ejercen  sus  funciones  sino  en  las  naciones 
católicas.  Los  nuncios  se  diferencian  de  los 
legados,  en  que  no  tienen  la  investidura  carde- 
nalicia, aunque  surepre.sentaeión  sea  de  análogo 
carácter.  Existen  adcm.is  los  internuncios,  que 
pueden  considerarse  como  agentes  diplomá- 
ticos de  segunda  cla.se  de  la  Sedo  Pontificio.  La 
razón  de  que  los  legados  del  Papa  .sólo  ejerzan 
sus  funciones  en  Estados  y  cerca  do  gobiernos 
católicos,  consiste  en  quo  el  carácter  de  su  mi- 
sión es  más  bien  religioso  que  político,  y  por  eso 
no  es  casi  nunca  permanente.  En  atención  al 
doble  carácter  de  su  representación  político- 
religiosa,  es  considerado  el  nuncio  en  las  nacio- 
nes católicas  como  decano  del  cuerpo  diplomá- 
tico y  le  preside  cuando  asiste  en  corporación  á 
las  recepciones  do  corto  y  á  otras  ceremonias  es- 
peciales. 

Lo»  agentea  di|ilonnit¡cos  no  son  loconocidos 
como  tale»  hasto  el  instante  que  presentan  las 
credenciales  que  acreditan  su  carácter  y  rc|>re- 
sentación.  Hubo  un  tiempo  en  quo  el  ccrcinoninl 
de  reccpciiín  de  la»  embajadas  era  nn  asunto 
gravo  y  del  mayor  interés.  En  la  actualidad  el 
ceremonial  se  arregla  n  lo»  usos  do  cada  ])aís,  y 
c»  ol  mismo  para  lo»  funcionarios  de  igual  cate- 
goría. 

Después  do  lo  dicho  hasta  a(|n(,  corresponde 
ahora  liablnrdo  la»  leyes  quo  on  ICspafla  mgani- 
zan  la  carrera  diplomática.  La  ley  Orgánica  vi- 
gente do  dicha  carrera,  quo  comprendo  también 
la  t'oiiMilnr  yla  do  Iiitorpretaeión  dn  longua»,  ^o 
luomulgi'i  ou  l'l  de  marzo  de  l,H,S;f.  .Según  dicha 
ley,    la  canora  diplmimtica  o»  oHpociiil,  y  e»tá 
dividida  on  la»  cnlegorin»  niguiíuti»:  1.*  Kmbn. 
jndiir.   2.-   Knvindi"   extinDidinarin  y    Mini»tMi 
ploniímloiieiariodo  l."olii«o.  S.oKnvindooxtraor 
dinnnn  y  Ministro  pleiii|Hitenoinrinilo  2."  cUno. 
4."  Ministro  ro»idonte.  fi."  Srerolnriode  1." plano. 
O.o.»'ocretnriodo2."olniio.  7. "Societario do  ¡I."  ola- 
Ho;  y  H. "  Agri'gndo.   .SiHo  lo»  empleo»  de    l':i 
liiijniliir,    Knvindo    oxtiaoiilinniin   y    Mu 
pleiiipiilonoiaiio  do  I."clii«o  pueden  ,.ini 
II  peiiionii»exti»na»  il  I*  oariera  dipb'i 
ilema»»oráiidoi,eniponndoiioxoln»ivain 
que  poilene/ean  I»  ella.  Kl  K'd<ioiiiii  tii  no   . ;  .1. 
rocho  de  iiombrnr  y  •epnrnrlibiomonlo  11  lo»  ielí  » 
de  iiiioiiiii,   K.mba)iii|nre«,  Envi.i  1  ' 

rio»  V  Miiii«t|i.»  pl.Miipilini  in 
eion  no  rur»e  m'>tivniiii  por    b' 
jofo»,  é»tnii  di»riiitiiláii  U  onaila  piirto  do  «u  lin 
lier  on  el  cft»o  lio  qllo  |iortnilorir^f  ti  n  !»  enrrrtfi 
Kli  la  ciirreíA  diploliiitliea  no   tn 
lava  enli'üonn.    Inodiatitn  0|ms 
lil»  rotldti'lolloi  di<  »i-l  e»|'-" 
ilurta  iniiml,  el  tiMi!t>  ilo  I 

livil     l'l     .iillnllii    I    iitl\  it,      \         , 
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asignatura  de  Derecho  intcraacional.  Es  preciso 
hablar  y  escribir  correctamente  el  francés,  tra- 
ducir el  inglés  ó  el  alemán.  Para  ascender  hay 
que  servir  durante  tres  años  en  la  categoría  in- 
mediata inferior.  Exceptuada  la  sección  de  Co- 
mercio, en  todas  las  demás  del  Ministerio  de 
Estado  sólo  son  admisibles  los  funcionarios  de 
la  carrera  diplomática.  En  casos  especiales,  y 
cuando  el  Ministro  de  Estado  lo  considere  con- 
veniente, los  individuos  de  la  5.",  6."  y  7.*  ca- 
tegorías de  dicha  carrera  podrán  servir  en  comi- 
sión cargos  consulares,  siempre  que  dichos  indi- 
viduos tengan  la  categoría  administrativa  y  los 
años  de  servicios  necesarios.  Sólo  la  personal  po- 
sesión de  la  plaza  y  sueldo  da  derecho  á  las  ca- 
tegorías. La  correspondencia  de  las  legaciones  y 
todos  los  trabajos  oficiales  de  éstas  son  propie- 
dad exclusiva  del  Estado.  Su  publicación  se  jiro- 
hibe  bajo  pena  de  corrección  disciplinaria,  sin 
perjuicio  de  la  que  para  este  efecto  marcan  las 
leyes  comunes.  El  Ministro  podrá  expedir  expe- 
diente de  calificación  de  los  empleados  cesantes, 
y  en  él  constarán  las  notas  de  calificacióu  que 
éstos  hubieren  merecido  durante  su  carrera  en 
opini(')n  de  sus  jefes.  Si  las  notas  fueran  desfa- 
vorables, los  cesantes  tienen  dorecho  al  des- 
cargo, y  si  esto  no  fuere  bastante  tienen  el  de 
recurso  ante  la  sección  de  Gracia  y  Justicia,  cuya 
Audiencia  decide  inexorablemente  acerca  del 
asunto.  Si  la  decisión  fuese  desfavorable  á  la  ca- 
pacidad del  empleado,  éste  será  excluido  del 
escalafón  aunque  disfrutara  derechos  pa.sivo.s. 
El  número  total  de  agregados  no  puede  excederdc 
cuarenta.  Los  empleados  diplomáticos  de  la  5.", 
6.  y  7."  categorías  pueden  servir  fuera  de  las  le- 
gaciones, esto  es,  en  el  Ministerio  de  E»tado, 
más  de  cinco  años  consecutivos.  Ningún  emplea- 
do puede  usar  una  condecoración  extranjera  sin 
permiso  de  la  superioridad,  y  el  que  en  otia 
carrera  hubiera  obtenido  una  condecoraciiii  sn- 
periorá  su  categoría  no  podrá  ostentarla  sino  en 
el  caso  de  que  sus  jefes  superiores  la  tengan  tam- 
bién. Tales  son,  en  re.«umon,  las  dispu.siciones 
esenciales  y  más  notables  por  que  se  rige  U  ca- 
rrera diplomática  en  Es[uifia. 

DIPLOIMAtiCA:  f.  Arle  que  ensoQa  las  reglas 
para  conocer  y  distinguir  los  diplomas  y  otros 
documentos  solemnes. 

-Diri.OMÁTiCA:  DllTOM.vcu,  ciencia  ó  co- 
nocimiento de  los  intereses  y  relaciones  de  una» 
naciones  con  otras. 

-  DiPLoM.VTlcA:  Paltog.  El  examen  completo 
y  detenido  do  los  caracteres  internos  y  oxti  riios 
do  un  iliplomo  imede  producir  la  certidiinibre 
de  su  logitimidail.  Si  se  eonforinnn  toilo»  con 
las  costumbres,  con  las  levos  y  con  lo»  usos  ilo 
la  época  en  (|Uo  so  supone  o.»cril '■  ■'  •  ■  mo- 
tivo alguno  para  dudar  do  MI  III  l'or 
el  contrario,  si  alguno  do  lo»  <  i  Im- 
lla.so  en  doaneuerdo  con  aquello.*  ii»o.»,  ioyos  y 
costumbres,  suriíirá  In  »o«pe,'hfl:  In  inve»tign- 
cióii  deberá  h.»''  '  .  ■•  iiro- 
fnnda,  y  »i  do  I  do 
quo  eso  cnnicl  .1  n- 
meiitii,  habi:i  |«ir 
ojcinplo,  la  cii  •  '  un 
te»taineiito  on  tnliin»  oiirerndn».  un  tiiliiiidiría 
so»|H>rbn  «-i  ei>rre»pon,b'n  á  |ne|..i,-n  roninnn,  |<orw 
pi.  "  "  ..I  «i 
COI  I  Mi- 
lu.-   I'                                                                               llo' 

lido,    ole  --a. 

üion  á  In  lito 

ilol  siglo   XV  I  I  la* 

luco»  fnlno.  pe-  .    .'  do 

un-» 
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diploniiiliona  a\\»  piinlon 
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lian  de  acueiJo  con  la  fecha  en  que  se  supone 
escrito  el  documento,  podrá  este  ser  autentico, 
«ero  la  índole  de  sus  caracteres  extrínsecos  ha- 
brá demostrado  que  no  es  original  sino  copia. 
Valiéndonos  de  un  ejemplo  análogo  a  los  an- 
teriormente citados,  podemos  hacer  claramente 
perceptible  esta  verdad.  Un  testamento  cuya 
fecha  correspondiese  al  siglo  IV  y  que  apareciera 
escrito  en  papel,  podría  ser  autentico,  pero 
uuiica  original.  Para  serlo  debería  estar  escrito 
en  tablas  enceradas,  en  pergamino  o  en  papu^, 
sefíin  las  costumbres  y  las  leyes  romanas.  Jis 
mas-  hay  imposibilidad  absoluta  de  que  el  ori- 
ginal se  escribiese  en  papel,  materia  que  no  se 
Ssó  hasta  bastantes  siglos  después,  pero  pudo 
ser  copiado  en  el  siglo  xiii  ó  en  el  xiv  y  em- 
plearse esta  sustancia  para  la  transcripción,  bi 
ésta  se  halla  bien  hecha  el  documento  sera  le- 
.'itimo  no  original,  v  en  tal  caso  el  examen  de 
Tos  caracteres  intrínsecos  (lenguaje  y  clausulas), 
que  por  referirse  á  su  parte  interna  pasan  ne- 
cesariamente á  las  copias,  servirá  para  aquilatar 
su  autenticidad.  x      j    i 

Despréndese  de  lo  expuesto  que  la  autondail 
que  cieutíticamente  se  atribuya  á  los  originales 
será  siempre  superior  á  la  de  las  copias,  aparte 
de  otras  razones,  poique  el  examen  de  la  auten- 
ticidad de  aquéllos  comprende  el  análisis  de  los 
caracteres  extrínsecos  é  intrínsecos,  mientras  que 
el  de  éstas  se  limita  exclusivamente  al  de  los 
intrínsecos.  ,  ,  • ,     i 

Para  que  una  carta  oiigmal  este  revestida  (le 
todos  los  caracteres  de  autenticidad  es  necesario 
que  no  contenga  ni  en  sus  condiciones  materia- 
les ni  en  su  texto  circunstancia  alguna  que  no 
pueda  referirse  á  la 'época  á  que  pertenece,  a  su 
peculiar  índole  y  á  las  personas  que  en  su  redac- 
ción intervinieron. 

Cuando  se  observe  que  algún  carácter  se  se- 
pare de  lo  usual,  hay   que  estudiar  si  puede 
explicarse  esta  excepción  racionalmente  sin  ne- 
cesidad de  juzgar  falso  el   documento;  y  si  la 
explicación  fuese  fácil  y  los  demás  caracteres 
estuviesen  de  acuerdo  con  la  fecha  y  la  ín<lole 
del  diploma,  no  deberá  éste  ser  argüido  de  fal- 
sedad. No  hay  que  olvidar  que  el  hombre  esta 
.sujeto  al  error  y  alas  pasiones,  y  que  uno  y  otras 
le  han  hecho  consignar  hechos  inexactos  en  mo- 
numentos históricos,  que  no  por  la  circunstancia 
de  contener  errores  han  de  consideiarsp  falsos. 
A   nadie  se  ha  ocurrido  tildar  de   apócrifo  al 
grandioso  arco  de  Tito,  y  sin  embargo,  en  su 
iiiseripción  se  consigna  que  nadie  antes  de  este 
emperador  había  tomado,  ni  aun  cercado,  á  Jeru- 
Sttlen,  la  ciudad  condenada  á  perpetuos  asedios 
y  a-salto»,  en  épocas  anteriores  ala  era  cristiana. 
La  ailulación   cortesana  explica   esta   aserción 
errónea,  como  explica  otros  erroros  análogo.s  la 
ignorancia  ó  la  pasión  de  los  quo  en  deterinina- 
dos  documentos  lonsignaron   hechos  equivoca- 
dos. La  ilecinración  de  falsedad  de  un  documen- 
to sólo  procede  en  consecuencia  do  la  completa 
imposibilidad  de  coordinar  sus  caracteres  diplo- 
máticos con  «u  índole  especial  y  con  la  fecha  en 
que  «c  supone  escrito,  demostrando  la  experien- 
cia que  lo.s  errores  i  irre^laridades  (pie  por  su 
naturaleza  se  advierten  a  primera  vi.sta,  rara  vez 
dejan  de  tener  fácil  explicación,  porque  lo»  falsa- 
rio» generalmente  tratan  do  forjar  lo»  documen- 
tos a|NÍerifo»  procurando  poner  en  consonancia 
con  la»  coBlunibrc»  generales  de  la  época  aque- 
lla» circuiistaneia»   que  on   los   diplomas   niiis 
rúeiliiienle  pueden  obHCrvar»ü. 

1,0»  fundumciito»  do  la  autciitieidail  do  un 
docnineiiU)  de|i<.iiden  ixelu.sivnmentede  la»  rela- 
cione» rpio  en  virtud  de  nnttüb»6rvación  constan- 
te »«  consideran  neccBaria»  entro  «u»  caraclere» 
diplomático»  y  la  cnoca  en  quo  por  m  fecha  ó  por 
»iin  lircnnstancia»  histórica»  »o  Hniionii  cHcrito. 
ScipU'sto  así  ol  concepto  ile  la  PiploMiática, 
no  son  necesario»  grande» esfuerzo»  pora  demos- 
trar «u  utiliibid  y  »u  impoitnncio.  Kl  K»tado, 
la»  eorpnra<doni»  y  lo»  paiticnlare»  iiue  necesi- 
tan biKcnr  en  documento»  antiguo»  el  origen  «lo 
mil  «/-liinlfa  dnrirdin»  y  nbligacione»,  especial- 
TI  ■    I.'  á  la  propií'dad,  están 

I  .  de  esta  ci<  n'  in,  sin  la 

,  1. |, ,  ..-  , la  Icgitimidiid  do  huh 

dere'ho»;  y  el  liistoiia>lor,  li  i|uien  el  e»pírilu 
rríti''^  de  Tinfstrri  ('|.nrri  no  consiento  ni  la  tor- 
r.  I     il  Antliíuri,  ni  la  cróni- 

>s  medio»,  ni  la  histo- 
f  -  *-',  necesita  pi-obar 

y  ili'pinar  In  ou- 
|.  .  I  ireiin   ambas  ipio 


sólo  pueden  llevarse  á  cabo  mediante  los  docu- 
mentos, testigos  los  más  imparciales  de  la  vula 
de  las  generaciones  que  ])asaron.  ,    ,    t-.- 

Hay  además,  otra  razón  que  hace  de  la  Di- 
plomática el  auxiliar  más  importante  de  los  es- 
tudios históricos,  y  esta  razón  estriba  en  el  nue- 
vo concepto  que  hoy  se  tiene  de  la  Historia. 
No  es  ya  esta  ciencia  una  colección  do  biogra- 
fías de  los  reyes  y  de  los  maguantes,  escritas  con 
más  ó  menos  acierta,  ni  la  relación  minuciosa 
de  las  victorias  y  de  las  deiTotas  de  un  pueblo. 
Ya  no  se  crnsidera  á  las  naciones  ni  como  sim- 
bolizadas en  un  héroe,  ni  como  condenadas  por 
la  Providencia  á  la  terrible  empresa  de  extermi- 
nar, ó  al  duro  trabajo  de  verse  exterminadas. 
Tieiie  hoy  la  Historia  horizontes  más  amplios  y 
íines  más  elevados:  su  estudio  no  es  el  de  las  di- 
nastías ni  el  de  los  individuos,  es  el  de  la  huma- 
nidad en  todas  sus  manifestaciones  activas:  la 
Religión,  la  Ciencia,  el  Arte,  el  estado  social  y 
político,  las  costumbres.  Desde  este  punto  de 
vista,  difícil  es  buscar  en  las  crónicas  y  en  los 
historiadores  antiguos  datos  para  constituir  la 
Historia.  Solamente  pueden  hallarse  en  los  mo- 
numentos coetáneos,  y  principalmente  en  los 
documentos,  siempre  que  éstos  ofrezcan  las  ga- 
rantías de  autenticidad  necesarias  para  ser  dig- 
nos de  crédito  con  arreglo  á  los  principios  de  la 
Diplomática. 

No  es  ésta,  considerada  como  verdadera  cien- 
cia, anterior  al  siglo  xvii,  por  más  que  desde  la 
época  más  remota  los  Papas,  los  emperadores  y 
los  reyes  dictaron  reglas  para  distinguir  los  do- 
cumentos auténticos  do  los  falsos. 

La  reducción  de  los  preceptos  diplomáticos  a 
un  cuerpo  de  doctrina  tuvo  lugar  á  fines  del  si- 
glo XVII  con  ocasión  de  haberse  publicado  por 
el  jesuíta  Daniel  Pajpebroch  una  obra  titulada 
Propilceum  antiquarium  circa  veri  ac  falsi  dis- 
crimen in  vclusíis  vuv>lii-anis,  en  la  cual  se  im- 
pugnaba la  legitimidad  de  muchos  de  los  docu- 
mentos de  la  Edad  Media,  y  principalmente  de 
los  que  se  custodiaban  en  la  célebre  abadía  de 
San  Dionisio  de  París.  Pocos  años  después,  en 
lU81,el  P.Juan  Mabillón  combatió  las  asercio- 
nes de  Papebroch  en  un  tratado  De  lie  Diplo- 
mática, primera  obra  completa  de  esta  ciencia,  y 
on  la  cual  se  expusieron  sus  fundamentos  cien- 
tíficos con  tanto  acierto  que  el  mismo  autor  del 
Propilceum  acabó  por  retractarse.  No  terminó 
con  esto  la  polémica,  á  la  cual  se  ha  dado  el 
nombre  de  querrá  diplomática,  sino  quo^  con- 
tinuó sostenida  por  Germón,  Lenglet,  Dairval, 
Mafl'ei,  Raguct,  Bernad,  Harduino,  Hickes,  Rui- 
nart,l<'ontanini,  Lazariui  y  otros,  interviniendo 
en  ella  un  español,  el  P.  Jo.sé  Pérez,  maestro  de 
la  Universidad  de  Salamanca. 

La  publicación  del  Nuureau  traite  de  Diplo- 
matique  (1750-I7e5),  obra  copiosa  de  erudición 
y  en  la  cual  Toustain  y  Tassin,  religiosos  Bene- 
dictinos de  la  Congregación  de  San  Mauro,  des- 
envolvieron las  doctrinas  de  Mabillón,  hizo  ter- 
minar la  contienda,  cuyo  resultado  más  fructí- 
fero fué  la  creación  de  un  sistema  general  de 
Diplomática.  Los  trabajos  publicados  cu  Kuropa 
desdo  este  tiempo  hasta  hoy  están  todos,  sin 
excepción  alguna,  basados  en  la  obra  de  los  llau- 
rinos. 

Otra  polémica  suscitada  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  contribuyó  á  que  se  propaga.sen  en 
España  los  estudios  sobre  crítica  diplomática. 
Nos  referimos  á  la  que  tuvo  por  objeto  di.scutir 
la  legitimidad  de  los  falso»  cronicones  inventa- 
dos en  los  siglos  XVI  y  xvil  por  el  P.  Román  de 
la  Higuera  y  sus  imitadores,  y  combatidos  en 
la  Bcgnnda  mitn<l  do  esta  centuria  por  Nicolás 
Antonio,  por  Mayáns  y  por  Klórcz.  A  estos  nom- 
ines hay  que  añadir  los  de  otro»  españoles  culti- 
vadori'»  de  la  Diplomátiva,  ya  como  tratadistas 
de  puntos  especiales,  yo  como  autores  de  histo- 
ria documental,  ya  como  coleccionadores  de  do- 
cumentos antiguo»,  Son  los  do  Aguirro,  Zurita, 
Morale»,  Ciariliay,  Snndoval,  Holganza.  Escalo- 
no, KoilrigHcz  ((''ri«tóhar,  Risin,  linrricl.  Me- 
rino, Abad  y  la  Siena,  l'ulomaies,  t'aresmar, 
'l'iogia,  Pérez  I5ayer,  Valdellores,  Muñoz  (dim 
.lirnn  liantista),  (iraveinhÓH,  Muñoz  Romero, 
KiMiiánilez  (¡uerru,  EsiMidero  dclu  l'eiía,  y  otros. 

DIPLOIVIAtiCAMENTE:  adv.  m.  fuin.   Con  di- 
»imnlo  y  suginidii'! 


DIPL 

-Dii'l.OMÁTiCO:  Aplícase  á  los  negocios  de 
Estado  que  se  tratan  entre'dos  ó  más  cortes,  y  á 
las  personas  que  intervienen  en  ellos.  Aiilícase 
á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

...  les  importaba  niuclio  (á  los  ministros) 
presentar  aquel  aparato  de  celo  ante  sus  amos 
y  revestir  el  expediente  dipi.OMÍTICO  con  las 
formalidades  convenientes  á  sus  fines  interesa- 
dos y  artificiosos. 

Quintana. 


DIPLOIVI Ático,  CA;  adj.  Pcrtonocionte  al  di- 
ploma. 


cía. 


-  Uii'I.omAticu:  Pvrlonuciuiitu  á  la  Diploma- 


He  visto  celebrarse  un  p'aii  tratado  DIPLO- 
MA! ICO;  uo  he  visto  sus  resultados. 

Laura. 

Si:  ya  losé. 
Me  lo  ha  dicho  un  DIPLOMÁTICO 
Digno  de  fe. 

P.RETÓN   DE   LOS   HkF.KEROS 

-Diplomático:  fig.  y  fam.  Disimulado,  as- 
tuto, sagaz. 

DIPLOMÉRIDO  (del  gr.  SutWo:,  doble,  y 
¡XcO'-c,  parte):  m.  Hat.  Género  de  Orquidáceas, 
tribu  de  los  ofrídeas,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner perigonios  campanulados  con  folíolos  exte- 
riores iguales,  más  cortos  que  los  interiores; 
labelo  igual  á  estos  últimos,  indiviso  y  cspolona- 
do;  antera  horizontal  con  celdas  alargadas  en  su 
base,  libres  y  espaciadas;  piquillo  muy  grande, 
membranoso,  aplanado,  con  dos  procesos  carno- 
sos, colaterales,  coherentes  en  una  parte  de  su 
extensión,  simulando  el  labio  inferior  del  estig- 
ma; polinios  con  glándulas  descubiertas.  Son 
hierbas  de  la  India,  pequeñas,  poco  hojosas,  con 
las  raíces  dilatadas,  formando  tubérculos;  tallos 
desnudos  ó  provistos  do  una  sola  escama;  brác- 
tea.s  florales  cuculadas  y  subsolitarias. 

DiPLOlVllTRIDAS  (de  diplomilro):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Juugermáneas. 

DIPLOMITRIEAS  (de  diplomiiroj:  f.  pl.  Dot. 
Subtribu  de  Jungermaniáceas. 

DIPLOMITRO  (delgr.  Si-Ao'o?,  doble,  y  ;j.iTpoi, 
banda,  cinta):  m.  Bot.  Género  deHipáticas.  _ 
DIPLÓNICO  (del  gr.  SinWo?,  doble,  y  ovuc, 
uña):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros, 
suborden  de  los  heterópteros,  grupo  de  los  liidro- 
córidos,  familia  de  los  nípidos,  que  se  distin- 
guen por  tener  los  tarsos  anteriores  terminados 
en  dos  garfios.  Es  notable  la  especie  Z'í/í/otiíciís 
rusticiis,  que  se  encuentra  en  las  Indias  orienta- 
les. 

DtPLOPÁPEAS  (de  diplopapo):  f  pl.  Bof. 
Grupo  de  Sinantéreas,  serie  de  lasastcreas,  que 
se  distingue  por  tener  flores  del  radio  uniseria- 
das;  vilano  semejante  en  las  flores  del  disco  y  en 
las  del  radio,  y  dispuestas  en  dos  series  afilas;  la 
exterior  escan'josa,  la  interior  pilosa.  Comprende 
este  grnpo  ó  subserie  los  géneros  Olearia,  Di- 
pluslcphimn,  Callistephvs,  Diplopappus,  llhinae- 
lina,  Noticaslrum  y  Vistasis. 

DIPLOPAPO  (del  gr.  Sirf.o'oí,  doble,  y  r.cíT.- 
mi,  vilano):  m.  £ot.  Sinónimo  de  Áster;  la  es- 
pecie Diplopapptís  si7icnsis  da  muchas  varieda- 
des, cultivadas  en  los  jardines  con  el  nombre  de 
lieiiia  Margarita. 

DIPLOPÉLTIDO  (del  gr.  o'.kXÓo:,  doble,  y 
Tzzl-cr].  escudo):  m.  Bol.  Género  de  Sapindáceas 
saVindcas,  de  floies  irregnlnrcs,  con  cinco  sépa- 
los imbricados;  cuatro  pétalo»;  di.seo  muy  obli- 
cuo, prolongado  per  detrás  en  una  escanuv  bila- 
nirl'ula;  cápsula  tricoea  y  scpticida;  hojas  pin- 
natitido-laeiuiadas.  Se  hulla  esto  género  repre- 
sentado por  un  arbustillo  herbáceo,  glandu b.so, 
pubescente  de  la  Australia  austro-occidental. 

DIPLOPERISTOMÁTEAS  (del  gr.  StTiXóo;.  do- 
ble, TTipt.  alrededor,  y  otÓij-j.  boca):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  nuisgus  de  pcríslnmo  doble. 

DIPLOPERISTOMATIDOS  (del  gr.  ScrtXóoc, 
doble,  TiEpi,  alrededor,  y  oTÓ¡ioi,  boca):  m.  pl. 
Bot.  Clase  cuarta  del  orden  de  lo»  musgos. 

DIPLOPÍA  (del  gr.  oiitXdo;.  doble,  y  vi,  oroí;, 
vista):  f  Mrd.  Fenómeno  que  so  rciiliza  cuamlo 
un  observoilor  de  vista  ordinaria  y  no  cnferinn 
do  estrabismo  mira  un  (dijeto  situado  a  (listan- 
ein,  colocando  delante  do  uno  de  sus  ojos  un 
luisma  do  vidrio  cuyas  aristas  sean  veiticalcs. 
Como  el  prisma  aproxima  las  imágenes  p()r  MI 
vértice,  el  openidor  no  verá  una  imagen  umca 
que  se  forma  en  el  punto  normal  do  la  retina; 
verá  el  objeto  doble,  jm«s  las  posiciones  de  las 
imágeneg  en  ambos  o.ioa  no  son  idénticas. 


DIl'L, 

Hay  ciertos  individuos  enfermos  de  estrabis- 
mo que  veu  doble,  porque  uno  de  los  ojos  se 
halla  desviado  hacia  fuera  ó  hacia  dentro  de  la 
línuü  de  su  compañero.  Para  rectificar  ese  de- 
fecto de  los  estrábicos  se  emplean  anteojos  es- 
peciales, uno  de  cuyos  cristales  es  prismático  en 
estos  anteojos;  la  desviación  producida  por  el 
cristal  prismático  debe  ser  igual  y  de  sentido 
contrario  a  la  desviación  del  eje  visual  del  ojo 
estrábico. 

Cuando  uno  de  los  músculos  que  hacen  mover 
el  globo  ocular  se  halla  paralizado, las  imágenes 
do  un  objeto  no  se  forman  en  regiones  homolo- 
gas de  la  retina.  El  enfermo  ve  entonces  dos 
objetos,  de  los  cuales  uno,  muy  limpio,  procede 
de  la  imagen  formada  en  la  mácula  del  ojo  sano, 
y  la  otra,  más  ó  menos  confusa,  es  la  exterioriza- 
ción  de  la  imagen  que  se  pinta  en  una  región 
periférica  de  la  retina.  Esta  diplojAa  binocular 
desaparece  á  la  laiga,  porque  deja  de  percibirse 
la  imagen  confusa  del  ojo  desviado.  La  diplopía 
se  llama  homónima  cuando  la  imagen  que  ve  el 
ojo  derecho  se  encuentra  á  la  derecha  del  eufer- 
nio,  y  cruzada  cuando  se  manifiesta  en  el  otro 
lado.  La  diplopía  se  observa  al  principio  de  to- 
das las  parálisis;  muchas  veces  es  indicio  de  una 
lesión  cerebral  grave;  determina  vértigos,  im- 
potencia funcional,  etc. 

La  di|)lopia  uniocular ea  muy  rara  y  suele  ser 
debida  a  una  lesión  del  cristalino. 

DIPLOPILO  (del  gr.  oikX6o(,  doble,  y  tiúXoc, 
puerta):  m.  Zoul.  Género  de  celenterios  nidarios, 
de  la  cla.se  de  las  hiilroniedusas,  orden  de  los 
acálcfos,  suborden  de  los  discóforos,  grupo  de 
los  rizostúmeos,  familia  de  los  cefeidos.  Es  nota- 
ble la  especie  X».  conlhonyi. 

DIPLÓPODOS  (del  gr.  3:->.(5o;,  doble,  y  ttou;, 
-oo'j;.  pií!  :  m.  \>\.  Zonl.  Grupo  de  miriiipodos 

3ue  comprendo  los  géneros  que  tienen  dos  pares 
e  patas  en  la  mayor  parte  de  sus  anillos. 

DIPLOPOGONIO  (del  gr.  oi-).o'o;.  doble,  y 
;:my(ov.  barli:i¡:  m.  Bol.  Género  de  Gramíneas, 
tribu  de  las  |i.ipofórea8,  cuya.s  esp¡guilla.s  uni- 
Üoras  com|>rcntlen  dos  glumas  flojas,  membra- 
nosas, ari.stadas;  dos  gluniillas,  la  exterior  pro- 
vista en  el  vértice  de  tres  aristas,  la  intermedia 
retorcida,  la  interior  biaristada;  dos  glumélulas 
enteros;  tres  estambres;  un  ovario  sentada  con 
dos  estilos  soldados  en  la  base  y  con  estigma 
plumoso.  La  linica  especio  conocida,  Diploimjon 
srlaccuH,  es  originaria  do  la  Australia.  Es  una 
hierba  do  tallo  cespito.so  con  hojas  setáceas  y 
espiguillas  en  forma  de  cabezuela,  con  un  ijivo- 
lucro  formado  \mv  un  verticilo  de  espiguillas 
estériles. 

DIPLOPTÉRIOO  (del  gr.  S'.-).o'o!,  doble,  y 
zt'.M^,  alo):  m.  Uot.  Género  do  Malpigiúceas, 
«crie  de  las  liireas,  que  se  caracteriza  por  tener 
cáliz  con  ocho  gláudula.H,  pétalos  unguiculados 
con  franjas  en  los  bordis;  diez  estambres  lisos, 
con  c<iuictivo  grueso  y  papiloso;  ovario  trilobu- 
laijo;  ramas  del  estilo  cortas,  con  vértice  estig- 
niiitifcro  truncailíi;  tris  sámaras  con  el  dorso 
dihttndf)  fortiiandr)  ala  ó  i|uilla  lefiosii,  gruesa; 
ala  dorsal  en  forma  di'  cresta;  alas  laterales  di- 
viiliilas  en  dos,  roulluentvs  en  la  ba.se  y  en  al 
vértice.  Las  cs|iecies  ilo  esto  género  viven  en  las 
GuayauAH  y  son  arbustos  trepadores  de  hojas 
opiiestas,  cnti'raii  y  sin  ustipiilas,  con  iiillnres- 
concia  nn  falsas  umbelas  axilares,  cortas,  con 
cuatro  llnre.H  gruirjilnn'ntn  reunidas  dos  á  iliis.y 
cuyos  |ii(lnmulos,  muy  peiini'ños,  van  aeompa- 
flodcis  lie  una  bnii'tea  y  cío  do»  bruetenla». 

DIPLÓPTERO  (del  gr.  íiTtXóo;,  doblo,  y 
ntip'jv,  ola);  m.  Xuol.  Género  do  peces  gnnni. 
'leo»,  (h>l  orden  <lo  lo»  crosoptcilgio»,  fanjjlin  do 
lo»  romhoilíptoros. 

-  DiPi.iii'TKiio:  Xool.  nénorn  do  nvo*  Irop*. 
■lora»  de  la  familin  de  liiseucnjido»,  rppro»entni|i> 
lior  la  CNpiele  /¡iiiln/ilrrun  ijuira,  que  vivo  «n  el 
Ibaail. 

-  I)iim/>vtkiioh:  m.  pl.  Znol.  Kninilin  do  in- 
moto» liliniMKipteros,  cuyo»  enrneliri""  »iin:  ala» 
superíiinis  diihluibis  liingiluiliiialmi'utu;  anle- 
na»  en  furnia  de  mazo;  iirolurnx  piolnngniln  linein 
iitrú»  hasta  el  naclniíontn  do  la»  nía»;  eurrpn 
li»n,  la  mitad  ilii  color  negro  y  la  otra  mitad 
do  eolnr  do  «coito.  Forman  xoiiodaile»  compilo»' 
tn»  lio  maíllo»,  hcinbrnü  é  in«relü»  nrulro». 

OIPLOQUILO  (del  gr.  8'nXooc,  doblo,  y 
/«iX'i;,  lalijii):  m.  Xool.  Género  Jo  innecto»  co- 
Ip'iptoro»  pi'iiUlnieru». 


UU'L 

DIPLOQUITO  (del  gr.  8'.;t),oo;.  doble,  y 
•/ixti)'/,  túnica):  m.  Bol.  Género  de  Jlelastomá- 
ceas,  miconieas,  representado  por  varios  arbus- 
tos dicótomos  de  la  América  tropical. 

DIPLORIA:  f.  .^ooí.Género  de  celenterios  nida- 
rios, autozoarios,  zoantarios,  rcadreporarios,  del 
grupo  de  los  aporosos,  familia  de  los  astreidos, 
subfamilia  de  los  astreinos,  sección  de  los  litofi- 

liáceos. 

DIPLORRINO  (del  gr.  S'.-iido;,  doble,  y 
piv.  nariz,  pico):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
hemípteros,  de  la  familia  de  los  escutelarios, 
tribu  de  los  pentátomos.  Comprende  una  sola 
especie,  propia  de  Java. 

DIPLOSODONTE  (del  gr.  3i-/,o'o;,  doble,  y 
o8o'j:,  diente):  m.  Bol.  Género  de  Litrariáceas, 
tribu  de  las  litreas,  que  se  distingue  por  tener 
andróceo  polistemonado,  compuesto  de  doce  á 
cuarenta  estambres  uniseriados,  con  filamentos 
tíliformesy  anteras  versátiles;  su  ovario, sentado, 
tiene  dos  celdas  incompletas,  y  su  capsula  es 
dehiscente  en  dos  valvas  loculicidas.  Se  conocen 
unas  cuarenta  especies  de  este  género  propias 
del  Brasil.  Son  plantas  frutescentes  ó  subfru- 
tescentes,  de  ramas  redondeadas  ó  trígonas,  con 
hojas  opuestas  ó  rara  vez  verticiladas,  sentadas 
por  lo  conuin,muy  enteras  y  trimultinerviadas. 
Sus  flores,  nunca  azules  y  bastante  pequeñas, se 
hallan  generalmente  dispuestas  en  panículos 
terminales  y  axilares,  tricótomos  y  ramifi- 
cados. 

DIPLOSPÓNDILOS  (del  gr.  Stn/.o'o;,  doble,  y 
a::&'/OJ/.o;,  vértebra):  m.  id.  Zool.  Grupo  de  pe- 
ces selacios  ó  condroptcrigios,  del  orden  de  los 
plagióstomos,  suborden  de  los  escuálidos.  Se  ca- 
racteriza por  tener  vértebras  con  el  cuerpo  poco 
de.'iarrollado,    incom)>letamente  separado   o  ro- 

Üesentado  por  láminas  en  forma  de  tabiques, 
na  sola  aleta  dorsal,  otra  aleta  anal  y  lineas 
laterales  bien  marcadas.  Dos  pares  de  arcos  ver- 
tebrales ]iara  cada  segmento  de  la  columna  ver- 
tebral, por  lo  menos  en  la  región  caudal.  Más 
de  cinco  pares  do  sacos  branquiales.  Comprende 
este  grupo  la  familia  de  los  notidáiiidos. 

DIPL0SPÓREA8  (del  gr.  8!-).o'ot,  doblo,  y 
a-'i-A.  simiente):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Rubiáceas 
gardenieas. 

DIPLOSPORIOS  (del  gr.  oitiX'Ío;,  doble,  y 
■:-',-,x.  simiente):  m.  pl.  Bol.  Género  de  hongos 
hifomieetos,  que  algunos  autores  incluyen  en  el 
género  Tricholliecium. 

DIPLOSTEFIEAS  (de  dijtlontcfio):   f.   pl.  Bol. 

Grujió  do  ('uiii|iui'.'-las  asterca.s. 

DIPLOSTEFIO  (del  griego  5i-Xdo:.  doblo,  y 
•j'CiS'i;.  corona):  in.  Bul.  Género  do  Sinanterá- 
coas  asiercas,  guipo  de  las  diplopápeas.  quo  so 
caracterizan  por  tener  involuciD  subcilindrico: 
receptáculo  plano,  con  loa  bordes  ile  los  alvéido» 
dentados,  enteros,  inclu.'-o»;  estigmas  siibivjados 
é  híspido.s;  aqucnios  alargados,  aiigu1o.''Os,  un 
poco  aterciopi'ladds:  vilano»  oii  dos  fila.s,  la  ex- 
terior corta,  formada  por  corda»  pe<)uefia»;  la 
interior  alargada,  liliforino  ó  un  poco  clavjformo 
on  el  épico.  Se  eonoieii  nielo  ii  ocho  especie» 
americana»,  quo  Non  hierbas  vivace»  ú  arbusto» 
de  hoja»  alterna». 

DIPLOSTEQIO  (del  griego  íijr)/!-):,  doblo,  y 
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■ul'ii-ital:  ni.  IM.  Género  do  Melnatoniil- 


ooa»,  roiiii"4ontadi>  por  nuiíu'rtmoH  arbiinto»  do 
tallo»  eilindiii'ns  y  volbisotí,  y  ,1,.  (\„\,<^  ginnilo» 
do  hormigo  color  roxa,  indigeiía»  del  IIiakII. 

DIPL08TEMA  (ilol  gr.  íinXoD:.  doblo,  y  ITiu- 
uí,  coriiiia);  f.  /'I)'-  Oénoro  do  oonipuoKtn»  di»- 
coriáeon»,  ivpriwonlniln  por  una  «nbi  i-i"-!  ir  mi 
giiiniia  lio  la»  mnntafta»  do  In  Aínhin  Kriu. 

0IPLO8TEMONA0O,  OA  (dol  gr.  irrMni. 
doble,  y  i:.-[);ij,  roronab  «dj.    IIM    S"  'li'-  'i'  I 

nlidic'i MI  ol  quo  ol  niimoro  do  |i> 

OH  ilnblo  quo  ol  do   lo»  pólAlon  (el 
lili;  In  llor  I  n  i|UO  o»to  •«  Voril  .  laiii- 

bioii  iliplii-ili  nioiíaiU,  voIiiiími  ipli' 

OA  n  In  i'Diiiln  pnrn  íiidicnr  que  li"*  •  -l.nnl'io»  »r 
liallaii  011  di'blo  iii'iinoni  quo  ol  do  lo»  péliili» 

DIPLOSTOMÍDEOS  (do  iíl/i/.i.í.'iii(i>.  in  pl 
Xiinl  ('lino  do  oi|ii|niidoniiii«  lopii>«oiil«di>  |»'i 
ol  génolo  lí/h'li'loiliniK 

OIPLÓ8TOMO  (do!  gr.  tmViiiK,  doblo,  y  7to- 
fia,  boca):  ni.  Xool,  Uénoni  lU  gUMiio*  pUlol- 


miutos,  del  orden  de  los  tremátodos,  suborden 
de  los  distómeos,  familia  de  los  holostómidos, 
que  se  distingue  por  tener  la  parte  anterior  del 
cuerpo  discoidea  y  hueca  formando  ventosa. 
Tienen  una  foseta  situada  delante  de  ja  grau 
ventosa  media,  que  es  probablemente  un  oiiúcio 
sexual.  La  especie  típica  es  la  Diplostemum 
grau'le,  que  se  encuentra  en  el  tubo  digestivo 
de  la  gran  garzota  americana.  Otras  muchas 
especies  descritas  por  Xordmann  viven  en  el 
cuerpo  vitreo  y  en  el  cristalino  de  los  peces. 

DIPLOSTROMIEAS  (de  diploslromio ):  f.  pl. 
Bol.  Familia  de  algas  del  orden  de  las  derma- 
toblásteas,  con  fronde  dividida  ó  foliácea  com- 
puesta de  varias  capas  de  células,  generalmente 
dos.  Los  espermatos  esparcidos  y  acompañados 
de  parafisos,  proceden  de  modificaciones  sufri- 
das por  las  células  superficiales.  Son  algas  ma- 
rinas, generalmente  de  color  pardo. 

DIPLOSTROMIO  (del  gr.  SinAoo;.  doble,  y 
pTi'r.fix  cubierta):  m.  Bol.  Género  de  algas  de 
la  familia  de  las  diplostromieas,  que  se  incluyo 
hoy  día,  por  la  mayor  parte  de  los  autores,  en 
el  géuero  Punclariu. 

DIPLOtAxidE  (del  griego  SwrWo;,  doble,  y 
tac:;,  orden,  colocación):  f.  Bol.  Género  de  Cru- 
ciferas que  se  distinguen  del  género  Brassica 
por  la  doble  fila  que  forman  sus  semillas  sobro 
la  placenta.  Las  especies  de  este  género  son  her- 
báceas, lampiñas  ó  hísi>idas.  Hojas  varias,  con 
frecuencia  algo  carno.sas;  flores  amarillas  y  dis- 
puestas en  racimos  prolongados,  calizos,  ligera- 
mente pubescentes  ca,s¡  siempre  é  iguales  en  la 
base;  corola  de  cuatro  pétalos  indivisos  y  con 
estambres  tctradínainos;  silicua  bivalva,  larga, 
lineal  y  comprimida;  valvas  con  un  solo  nervio; 
estilo  corto,  regularmente  Cínico  y  con  diafrag- 
ma membranoso.  Las  semillas  son  numerosas, 
lisas  y  di^pucítas,  como  queda  dicho,  en  dos  se- 
ries, y  alguna  vez  en  una  sola  por  aborto.  Las 
especies  más  importantes  son  las  siguientes: 

Vi/ilolaj-ii  liiyiiila.  -  Se  caracteriza  por  tener 
silicuas  colgantes  y  sentadas;  hoja.s  ovales  gene- 
ralmente dentadas  ó  híspidas;  flores  amarillas 
y  do  mediano  tamaño.  Crece  ota  planta  cu  Egip- 
to, en  donde  se  usa  contra  algunos  accid«ut«M 
projiios  do  la  preñez. 

Viplotaxis  Uniflora.  -  Silicuas  erguidos  y  algo 

fiedunculadas;  estilo  corto  filiforme  y  aspérmico; 
lojas  superiores  enteras;  hojas  inferiores  pinna- 
tipartidas,  con  los  segmentos  lineales,  entero»  y 
pinnalifidos.  Es  planta  do  Europa;  se  usa  como 
antiescorbútica. 

Jii/ilo'iixis  viriiala.  -  Se  llama  vulguriiientc 
jarainafjo  amarillo  de  los  ttjndw  y  es  indígena 
du  España.  So  caracteriza  por  tenor  silicua» 
sentadas  y  erguiditas,  con  estilos  en  forma  do 
espada;  hojas  pecioladas  y  pinuatifida»,  con  sus 
lóbulos  dentados  y  nblii-ns  K^ta  planta  mide 
desde  un  palmo  hasta  más  do  cuatro  pies  do  al- 
tura. 

l)lplntn.ñt  frtimidrt  Hti  oonooo  con  el  nom- 
bro de  r.i'  I'Im 
y  i'iguiíb'  l-«.<, 
luiieiiind.i-  . .  ■  pu- 
na 011  la  uña,  quo  i  Ho- 
milía» pálida»  y  p'  .  ~  ''«la 
planta  011  ol  Midiodin  do  K.>|>iiña,  rii  liu  llalM' 
ro»,  on  Sicilia  y  cu  el  Oriento. 
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-la- 
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-  niri.inXxiiiit:  m.  Xool.  Gi 
coliMiploro»  iM'iit.iTuf  rii*.  do  li  f  a 
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tadu  |>or  una  ^' 


OIPLOTEMIO 

caja);  m.  /'■'<    i; 
Ion»   non   r«|'i' 
iil'ii-rla   por  ol 
no  .->'  '  ' 

U  1 

.  1 . 


U  i*nlolit 


iIol  gr 


I  un 
dr 


lia 

lo* 

Kila 

iiU- 

drt*.  ol  <  ■■'  toidiut  aHor- 

liva»   T  do  un  atulrvi- 

eco  rudiiio  iiuii'i  «n  imuia  iio  cvipula  ;  dicho 


704 


DIPL 


orario  se  halla  coronado  por  tres  estigmas 
senta.los-  el  fruto  es  una  drupa  nionospernia, 
de  corteza  fibrosa,  de  nácleo  huesoso  con  tres 
poros  en  su  base;  albumen  regular,  cartilaginoso, 
con  uu  embrión  situado  al  nivel  de  uno  de  los 
poros.  Se  conocen  cinco  especies,  cuatro  propias 
del  Brasil  y  uua  de  Bolivia.  Sou  palmeras  acau- 
les con  tallos  aéicos  muy  cortos,  inermes,  con 
hojas  pennadas  y  envainadoras.  Las  dos  especies 
mas  importantes  son:  ,  ,  -o       i 

Diplolhemium.  IMorale.  -  Palmera-  del  Brasil 
con  fruto  y  carne  pulposo  y  azucarado  comesti- 
ble, y  con  vm  albumen  también  comestible  y 

rico  en  aceite. 

Diplothcmiummaritimum.-V!¡\mexa.couno\(¡s 

laxas,  en  número  de  ocho  a  doce,  y  larga  de  seis 
á  siete  pies;  segmentos  lineales  garzos  por  de- 
bajo y  agrupados  en  hacecillos  de  cuatro,  seis  u 
ocho,  acaules ,  con  el  eje  fructífero  de  seis  a 
ocho  pulgadas  de  largo.  Los  frutos  son  unas 
drupas  encarnadas,  verdes,  en  el  ápice  con  la 
carne  agridulce,  jugosa  y  comestible. 

DIPLOTENIA  (del  gr.  otsW-i;,  doble,  y  Toivia, 
lista,  cinta,  tira,  banda):  f.  Bot.  Género  de  Um- 
belíferas, cuyas  flores  son  polígamas,  consépalos 
agudos  y  persistentes  y  pétalos  emergidos  y  en- 
corvados, con  estilópodos  cónicos;  el  fruto  es 
oblongo-elíptico,  no  marginado,  con  la  sección 
transversal  casi  redondeada,  ligeramente  com- 
primida por  el  dorso.  Las  co.stillas  son  casi  igua- 
les, salientes,  recorridas  por  una  listita  superfi- 
cial. En  cada  surco  se  encuentra  otra  tirita,  y  á 
veces  dos  ó  tres  en  las  exteriores;  la  semilla  es 
curva,  muy  comprimida,  cóncava  por  dentro. 
La  única  especie  conocida  es  una  planta  del  Perú 
que  tiene  el  aspecto  y  la  inflorescencia  de  una 
Férula. 

DIPLÓTOMO  (del  gr.  S'.-).o'o;.  doble,  y  xo'xt, 
corte,  sección):  m.  Bol.  Género  de  liV|uenes,  del 
grupo  de  las  lecanoríneas,  representado  por  la  es- 
jiecie  Leeidea  cancscens. 

DIPLÓTRICE  (del  gr.  S'.-Wo:,  doble,  y  Optf, 
cabello):  f.  Bul.  Género  de  Compuestas  .senecioní- 
deas,  representado  por  varios  arbustos  mejica- 
nos. 

DIPLOTRIQUIO  (del  gr.  Si-).óo.-,  doldc,  y  Opi?, 
cabello);  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  la»  Eivularicas,  representado  por  uua  sola 
especie,  caracterizada  por  presentar  filamentos 
sencillos,  articulados,  nacidos  dos  á  dos  de  un 
glóbulo  hemisférico  y  radiante  de  la  capa  cen- 
tral ;  dichos  filamentos  se  presentan  rodeados 
en  au  base  por  una  vaina  mucilagiuosa,  y  dis- 
puestos en  series  poco  nutridas,  en  una  fionde 
gelatinosa  que  se  dilata  cada  vez  más  por  la  se- 
paración de  los  artejos. 

DIPL0TR0PI8  (del  griego  St-^-iio;.  doble,  y 
X'^'i-::.  jirila):  m.  Bul.  (iéauTO  do  Leguminosas 
ainari]JO»ada»,  serie  de  lassafóica»,  que  se  distin- 
ffuo  [lor  BU  receptáculo  de  abertura  oblicua  y 
»u»  |Htálo»  gruesos  ó  plegados.  La  especie  tipo 
ci  lir.i-.lleíia. 

DIPLOXIlEAS  (do  diplorilo ):  f.  pl.  Bol.  y 
l'nhinit.  Kainilia  de  plantas  fósilca  representada 
por  el  género  Jji/tloji/lon, 

-  Dii'ioxfl.EAS:  Bot.  y  PaUonl.  Plantas  cuyos 
linces  vasculares  presentan  dos  porciones  leñosas 
yuxtapuestas,  una»  con  crecimiento ccntríiielo  y 
titraa  con  crecimiento  centrífugo.  A  vece»  esta 
dinposición  afecta  sólo  á  los  haccK  vasculares  do 
lan  hoja»,  como  no  observa  en  \nn  cicailácen», 
entre  las  plantas  actuales,  y  en  las  rinulosílens 
rfinliiitnH,  entro  la»  fósiles.  Otras  voces  esta  dis- 
po^iíjiiu  existe  á  la  vez  en  los  tallos  y  on  las 
liojaH,  como  He  encuentra  on  las  proxílcns  y  en 
Iti»  «ii'ilnrii'n»,  c»  decir,  que  no  existe  en  el 
II,  t  d  a'liinl.  Por  oposieii>iiálaH  dipln. 

<:in   iiionoxdenH  lu»  plantan  en  las 

ip neniar  culi  formado  de  una   sola 

porción  IcñoBa  con  crecimiento  centrifugo. 
OIPLÓXILO  '■'■'  ■"    '"■•-:>.«{'<:    ilnlile,  y  fW.ov, 
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de  la  periferia  al  centro.  Estos  elementos  están 
dispuestos  siu  orden  y  carecen  de  radios  medula- 
res. La  madera  centrifuga  rodea  completamente 
el  cilindro  de  madera  centrípeta.  Está  formada  de 
traqueidas  rayadas,  constituyendo  láminas,  se- 
paradas por  radios  medulares.  Del  intervalo  com- 
prendido entre  estas  dos  maderas  parten  los  cor- 
dones foliares.  Se  conocen  dos  especies:  una 
(D.  elegans)  encontrada  en  las  canteras  de  Cham- 
be  cerca  de  Radnitz,  en  Bohemia. 

DiPLOXiS  (del  gr.  Sl-aÓoí,  doble,  y  o?u;, 
agudo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros, 
heterópteros,  de  la  familia  de  los  escuteláridos. 
Comprende  cuatro  especies,  tres  de  ellas  origina- 
rias del  Senegal. 

DIPLOZÓO  (del  gr.  5i-).óo;,  doble,  y  Mov, 
animal:)  m.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmin- 
tos,  del  orden  de  los  tremátodos,  suborden  de 
los  polistómeos,  familia  de  los  polistómido.s.  Este 
género,  cuyo  nombre  significa  animal  doble,  esta 
constituido  por  seres  formados  do  dos  animales 
soldados  de  manera  que  constituyen  uu  indivi- 
duo doble  en  forma  de  X,  y  cuya  extremidad 
posterior  está  provista  en  cada  uno  de  ellos  do 
dos  filas  de  á  cuatro  ventosas.  En  la  primera 
edad  viven  solitarios,  constituyendo  la  forma 
llamada  Diporpa  y  presentando  manchas  ocula- 
res, una  ventosa  abdominal  y  uua  prominencia 
doble.  En  el  animal  doble  la  formación  de  los 
huevos  se  verifica  eu  primavera.  Ponen  los  hue- 


mu'lf'i^j:  ni. 
r'iiiiilin  de  In 
nt  ;<Mip<i  ilu 

futí-  ^;/iiftrn  ( 
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■  ,d.  Céiii'iii  rÓNÍI  de  la 
que  lia  lindo  nii  nombro 
IB.  ICntú  repicKcnlmlo 
vado»,  gnieiiiK,  cilin- 
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vos  aisladamente,  después  de  la  formación  de 
su  filamento  adhesivo,  y  dichos  huevos  se  abren 
á  las  dos  semanas.  El  embrión  en  esta  época 
sólo  se  diferencia  de  la  forma  Diporpa  por  la 
presencia  de  dos  manchas  oculares  y  de  un  apa- 
rato ciliar  situado  on  los  bordes  laterales  y  cu 
las  extremidades  del  abdomen.  Cuando  encuen- 
tran ocasión  do  fijarse  sobre  las  branquias  délos 
peces  de  agua  duice  se  transforman  en  seguida 
en  diporpas,  perdiendo  su  aparato  ciliar,  y  pro- 
sontan  entonces,  además  del  aparato  adhesivo 
característico,  un  pequeño  canal  digestivo  y  dos 
canales  excretores  con  su  orificio  cu  la  proximi- 
dad de  la  faringe.  Viven  chupando  la  sangre  do 
laa  branquias.  La  reunión  do  dos  diporpas  no  se 
verifica,  como  so  creía  antes,  solamente  por  la 
soldadura  de  las  dos  ventosas  abdominales,  sino 
por  la  reunión  y  la  soldadura  de  la  ventosa  ab- 
dominal do  cada  animal  con  la  protuberancia 
ilorsal  del  otro.  Las  diporjias  que  ipiedan  solita- 
rias mueren  sin  llegar  á  la  madurez  sexual.  La 
espi'cie  más  notalde  es  el  DipUnoun  pararluxmn, 
que  vive  sobro  las  branquias  de  muchos  peces  do 
río. 

OIPLURA  (del  gr.  Stn),({o;,  doble,  y  oupa.  cola): 
r.  Zool.  (¡enero  lie  celenterios  nidnrios,  de  la  clase 
do  las  hiiliomi'clusaH,  orden  de  los  liidroideos, 
Biiliorden  de  los  lububirios,  familia  de  los  oudéii- 
drido.s.  He  halla  representado  esto  género  ]ior  la 
OHpecio  Dljiliirafrilillaritt,  denominada  también 
IíuU(j<iiiiviili'a  frudoma 


DIPNOO,  NOA  (del  gr.  8i«,  do»,  y  jívotj,  respi- 
ración): iiilj.  Zuol.  Ijue  tiono  dos  pulmones. 

-  Uii'Niidh;  m.  jil.  Xool.  Grupo  do  pocos  csca- 
nioHOB  que  forman  una  subclase  y  que  ho  carac- 
Icrizati  por  lener  icspiínción  l>raiii|uial  y  piil- 
iiinnnr  y  estar  piiivi»loH  de  un  hisdiiia  de  cana- 
les  Inleroli'»  y  cefálico»,  do  un  cordón  vertebral 
,.  i,iiipeio,iiiiiiiiiiiu      persiftcnte,  de  un  cniíal  nrlerini  mnaouloso  con 

lio  liaqiii  ida,  i*>*l.u,,  cuu  Uiamelio»  crccionle»  i  vori»»  íiln»  do  válvulns.y  de  una  válvula  espiral 
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en  los  intestinos.  Se  llaman  también  neumóbran- 
quios.  Estos  peces  singulares  forman  un  grupo 
de  transición  éntrelos  peces  y  los  anfibios,  de  tal 
modo  que  el  naturalista  que  los  descubrió  hace 
cincuenta  años  los  consideró  primero  como  rep- 
tiles ictioldeos  y  después  como  anfibios  escamo- 
sos. Su  conformación  exterior  es  completamente 
semejante  á  la  de  los  dichos  peces.  El  cuerpo 
alargado  y  bastante  semejante  al  de  una  anguila 
cubierta  de  escamas   redondas,   hasta  la  parte 
superior  de  la  cabeza  pi  esenta  canales  cefálicos  y 
laterales  muy  marcados  y  termina  en   una  cola 
comprimida  cuyo  repliegue  cutáneo  ó  natatorio 
se  halla  reforzado  por  radios  blandos  y  se  pro- 
longa hasta  la   mitad  del  dor.so  y  por  debajo 
hasta  el  ano.  La  cabeza,  ancha  y  aplastada,  tiene 
ojos  pequeños   y  laterales,  un  hocico  bastante 
hendido  y  en  la  extremidad  de  éste  las  abertu- 
ras nasales.  Inmediatamente  detrás  de  la  labeza 
se  encuentran  dos  aletas  pectorales  que,  al  igual 
de  las  ventrales,  conformadas  de  un  modo  aná- 
logo y  colocadas  muy  hacia  atrás,  dejan  ver  en 
su  borde  inferior  un  repliegue  cutáneo  sostenido 
por  radios  cuando  no  está  compuesto  de  un  tallo 
central  y  revestido  de  un  tegumento  escamoso  y 
de  dos  bordes  laterales  provistos  de  radios.   De- 
lante de  las  aletas  anteriores  se  advierte  á  cada 
lado  del  cuerpo  una  hendidura  branquial  en  la 
cual  existen  en  algunas  especies  tres  pequeños 
apéndices   branquiales   externos   que   persisten 
hasta  una  edad  avanzada  del  animal.  Los  dip- 
noos ó  neumobranquios  presentan,  como  los  pe- 
ces propiamente  dichos,  branquias  internas.  En 
el  género  Ceratodus  son  cuatro,  además  de  la 
branquia  opercular.  Su  conformación  recuerda 
la  de  las  branquias  de  las  quimeras,  pues  tienen 
un  tabique  situado  sobre  el  arco  branquial  entro 
las  dos  filas  de  láminas  que  adquieren  un  gran 
desarrollo  y  se  extienden  hasta  la  bóveda  de  la 
cavidad  branquial.  Las  láminas  branquiales  es- 
tán soldadas  por  sus  dos  caras.  Eu  los  géneros 
Lcpidosircn  y  Protoptcnis  existen  cinco  pares  de 
arcos  branquiales  cartilaginosos  que  no  tienen 
adherencia  alguna  con  los  huesos  hioides,  y  cuyos 
dos  primeros  pares  no  tienen  branquias.   Existo 
también  cuesta  región  uua  aleta  accesoria.  El  es- 
queleto de  los  dipnoos  se  aproxima  mucho  por  su 
conformación   al  de  los   ganoideos.   La  cuerda 
vertebral  dorsal  persiste  siempre  bajo  la  forma  do 
uu  cordón  cartilaginoso  y  contiene  en  su  vaina  ó 
envoltura  fibrosa,  nuevos  arcos  superiores  é  in- 
feriores y  costillas  osificadas.  Por  delante  se  con- 
tinúa este  cordón  hasta  la  base  del  cráneo  que 
permanece  siempre  en  el  estado  de  cráneo  pri- 
mordial cartilaginoso,  pero  que  se   recubre  de 
algunas  piezas  óseas  en  su  completo  desarrollo. 
El  cráneo  délos  dipnoos  se  diferencia  bastante 
del  de   los   ganoideos  ó.scos,  pero  presenta  re- 
unidos caracteres  del  cráneo  de  las  quimeras  y 
del  de  los  anfibios.  En  efecto,  el  arco  maxilopa- 
latino  y  su  suspensor  forman  una  masa  común. 
Las  partes  laterales  de  la  bóveda  craniana  sólo 
presentan  dos   osificaciones  corresjiondientes  á 
los  occipitales  laterales.  Los  huesos  que  recubren 
el  cráneo  son  dos:  un  parasfenoides  en  la  base  y 
un  parietofrontal  muy  alargado  en  la  bóveda. 

El  órgano  del  oído  está  contenido  en  la  cáp- 
sula craniana.  Los  huesos  de  la  cara  están  mu- 
cho más  desarrollados,  principalmente  los  maxi- 
lares, cuya  dentadura  está  formada  como  la  de 
las  quimeras  por  láminas  verticales  cortantes. 
La  conformación  de  los  órganos  genitales  y  do 
sus  canales  oxcrctoros  es  idéntica  á  la  que  pic- 
sentan  los  ganoideos  óscos,y  loscanalcsde  Mii- 
ller  sirven  de  camiles  deferentes  en  el  macho.  Kl 
tubo  digestivo  contiono  una  válvula  espiral  que 
termina  á  alguna  distancia  do  la  cloaca.  Esta 
desemboca,  yaá  la  derecha,  ya  nlaizijuierda.  En 
su  interior  se  halla  sitniulo  ol  orificio  .sexual, 
entre  los  dos  orificios  de  los  uréteres.  En  fin,  en 
MU  cara  posterior  existe  en  algunas  especies  una 
vejiga  urinaria. 

Por  todos  estos  caracteres  los  dipnoos  corres- 
ponden al  tipo  de  los  peces,  iwro  su  rcsjiiraciun 
por  pnlmonca,  así  como  la  conforniacimí  de  su 
corazón,  los  asimila  á  los  anfibios  desnmlo!). 
Constantemento  las  cápsulas  na.sales  cartilagi- 
nosas presentan  orificios  posteriores  que  atia- 
viesiiii  la  bi'iveda  palatina  eu  la  región  anterior, 
inmediatiimeule  deirás  de  la  extremidad  del 
Íiocic:o.  Además,  dos  sacos  1)  uno  solo  (en  el  gene- 
ro Cemtivhis]  situado  fuero  de  la  cavidad  abdo- 
minal, ocn|mu  el  lugar  de  la  vejiga  natatoria  y 
desembocan  pnrcl  internirdio  de  un  corlo  canal 
común  cu  la  pared  anlciior  de   la  faringe.  Est"s 
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sacos  deben  considerarse  como  pnlmones.  Pre- 
sentan alvéolos  bien  desarrollados,  pero  reciben 
sangre  venosa,  como  la  vejiga  natatoria  de  al- 
gnnos  ganoideos  óseos,  por  vasos  ijue  vienen  de 
los  cayados  aórticos  ó  de  las  venas  branquiales 
inferiores.  La  sangre  arterial  vuelve  á  la  aurí- 
cula por  las  venas  pulmonares.  Por  esta  dispo- 
sición, y  á  causa  de  la  conformación  particular 
del  corazón,  las  condiciones  en  que  se  efectúa  la 
respiración  son  semejantes  á  la  de  los  anfibios 
que  respiran  por  branquias  y  pulmones.  La  es- 
tructura del  coraziin  es  muy  especial.  La  aurí- 
cula se  encuentra  dividida  en  dos  cavidades  por 
la  presencia  de  un  reborde  saliente  que  en  el  gé- 
nero Lcpidosireii  constituye  un  tabique  con  va- 
rios orificios.  El  seno  venoso  se  encuentra  tam- 
bién dividido  por  un  tabique  longitudinal;  su 
cavidad  izquierda,  mucho  menor  que  la  derecha, 
recibe  la  sangro  que  va  por  las  venas  pulmonares 
y  la  vierte  en  la  aurícula  con  sangre  venosa  á  la 
izquierda  del  reborde.  El  canal  arterial  se  halla 
ligeramente  arrollado  en  espiral  y  encorvado; 
una  de  las  cuatro  series  longitudinales  de  vál- 
vulas se  halla  más  desarrollada  que  las  otras; 
las  válvulas  son  continuas  y  adquieren  por  con- 
secuencia el  aspecto  de  un  repliegue  longitudinal. 
La  sangre,  queso  acumula  en  la  parte  izquierda 
de  la  aurícula,  es  sólo  venosa  sin  mezclar  sangro 
que  llega  de  las  arterias  branquiales  inferiores 
después  de  haber  atravesado  el  ventrículo  y  la 
]parte  derecha  del  cono  arterial.  La  arteria  pul- 
monar se  .separa  de  estas  arterias  branquiales. 
En  el  género  I'oliplero  la  disposición  general  es 
la  misma,  pero  la  separación  de  las  dos  clases  de 
sangro  es  más  completa  á  causado  la  presencia 
de  un  segundo  repliegue  longitudinal  situado  en 
el  cono  arterial  frente  al  primero.  La  sangre  que 
viene  de  los  pulmones  pasa  casi  sin  mezclarse 
con  la  sangre  venosa  á  los  dos  pares  de  cayados 
anteriores  que  forman  las  carótidas  y  la  aorta, 
y  que  no  tienen  ninguna  relación  con  las  bran- 
quias. 

Los  dipnoos  ó  neuniobram]UÍos,  cuyo  desarro- 
llo hasta  el  presente  es  desconocido,  viven  en  las 
comarcas  tropicales  de  África  y  América,  en  los 
]>antanos  y  en  las  riberas  del  Amazonas,  del 
Nilo  Blanco,  del  Nígor  y  del  Quelimana.  El  gé- 
nero Ceratodus  se  cncucntia  en  los  ríos  do  la 
Australia,  en  las  aguas  fangosas  llenas  de  gases 
procedentes  de  sustancias  orgánicas  en  putrefac- 
ción. Cuando  los  pantanos  so  desecan  en  la 
época  de  los  grandes  calores,  estos  peces  se  ocul- 
tan á  varios  pies  de  profundidad  bajo  el  fondo 
fangoso,  recubriendo  las  jiaredes  de  su  guarida 
con  una  delgada  capa  de  mucus,  y  esperan  res- 
pirando j)or  sus  jmlnionos  á  (jue  llegue  la  esta- 
ci'in  lio  las  lluvias  y  vuelvan  !i  llenarse  de;  nuevo 
MI»  pantanos.  Se  alimentan  principalmente  ile 
materias  animales.  Los  di [inoos  comprenden  dos 
óvdenes:  woiionfuntónhltis  y  diiírutnóíiidos.  El 
primor  orileii  eom|iri'níle  la  familia  do  losccrd- 
liíílidvH,  y  el  segundo  la  familia  do  los  sircnoi- 
dcos. 

DIPO  (del  gr.  i:;,  dos,  y  r.vj;.  pie);  ni.  ííool. 
Oéncuo  de  mamíferos  roedores,  do  la  fannlia  do 
los  diptídidos,  (juo  HO  caracteriza  por  tenor  in- 
oíhIvos  Nn|ier¡oreH  con  un  surco  longitudinnl  me- 
dio; tros  ó  cuatro  molares  á  cada  laclo  ilu  la 
nmndilmla  «upciidr  y  tres  á  cada  hiilo  do  la  in- 
ferior; pidgaros  rudlmontarios;  los  tres  metalar- 
son  iriterinodios  holdadn».  Son  notaldes  las  ospn. 
cío»  l'i/iiis  hallliiiH,  J).  uiiii/iliiis,  qno  «o  linlja 
011  la  Arabia,  y  /A  mijilla  i|iio  vivo  cu  la  cosía 
del  Mar  de  Aral.  V.  (¡I'.liiio. 

DIPÓ0I008  (do  dipo);  ni.  pl.  Zoal,  Familia 
do  iiiamitero.H  rooiloics  qm)  lo  cararloriza  por 
tenor  la  parte  anterior  «lol  cuerpo  déliil  y  ln< 
oxtri'ndiladi's  anli'rioros  ntroliaila»;  palas  pim. 
IcrioroH  muy  largas,  organizadas  |mra  ol  Nall»; 
oola  gruesa  gonoialnionlo  inpmla;  la  ailllucl  del 
i'Uorpo,  HOHlonidn  por  la»  imtn»  postorioren,  o» 
palooida  á  la  de  his  nveii;  del  inisnionindo  lasoi- 
dadinii  do  loH  linoHo»  motnonrpianoH  oii  mi  nolo 
Ihii  »ii  ooiuún,  lo»  da  alguna  »cniojnii/a  ron  ol 
Inifo.  I,))H  pie»  aiitoiior**»,  pruviHlnn  do  oinon 
doilo»,  sirven  para  excavar  la  liona  y  llevar  ol 
alinioiilo  á  la  (loca;  la  oabo/a  o»  griioNa,  ooii  ore- 
jan largas  y  blK"lo»;ol  iiiiiiiorn  dolo»  molnp»,  con 
pllogiH'»  di'  oHiiiallo,  varia  do  troii  á  oimlro  il 
Olida  Indo  do  {'adn  iiiandibiiln;  ol  nin.<;ibir  «iiiio. 
rior  »o  halla  peifurailo  por  varia»  aboilnin».  IC». 
lo»  aniíiiab»  liabilaii  la»  o»lopn»  di  I  Antiguo  y 
dol  Niii  vci  .\liinilii,  »o  niantii'iion  oonltn»  diiinnlo 
ol  dia  oh  ol  rmidn  do  la.»  galena»  .siiblciniiii  a» 
U'l»io  VI 
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por  ellos  abiertas,  y  salen  hacia  el  crepúsculo 
de  la  tarde  á  buscar  su  alimento.  Se  mueven 
dando  saltos  enormes  con  la  rapidez  de  una 
flecha.  Comprende  esta  familia  los  géneros  Jtíaí- 
lus,  Vipus,  Glatyccrcomys  y  Pedetes.  V.  Gerbo. 

Los  dipódidos  eligen  para  su  habitación  sitios 
secos  y  al  aire  libre,  en  los  pequeños  matorrales 
ó  en  la  arena.  El  colorido  de  su  pelaje  demues- 
tra que  es  oriundo  del  desierto;  le  gustan  los 
terrenos  arcillosos;  si  encuentra  campos  culti- 
vados, jarales  ó  praderas  cubiertas,  los  pretiere 
á  las  hondonadas,  y  éstas  á  los  sitios  elevados. 
Sus  guaridas  constan  de  muchas  galeiías  rami- 
ficadas y  construidas  en  línea  oblicua  con  diver- 
sas salidas;  una  sola  especie  de  estos  animales 
fija  su  residencia  en  sitios  montañosos,  viven  en 
sociedad,  y,  lo  mismo  que  los  castores,  no  salen 
sino  de  noche.  Su  alimento  predilecto  consiste 
en  raíces,  bulbos,  giauos  de  todas  especies,  fru- 
tas, liojas  y  hierbas,  no  desprecian  las  cortezas 
de  las  ramas,  los  pájaros,  insectos,  carnes  pu- 
trefactas, y,  si  el  hombre  los  acosa,  hasta  se 
devoran  entre  sí;  comen  con  las  patas  delante- 
ras, sentados  y  apoyados  en  la  cola.  Es  curioso 
observar  sus  movimientos;  su  modo  de  andar  no 
es  exactamente  igual  al  de  los  canguros,  jiuesto 
que  adelantan  ya  una  pata,  ya  otra;  cuando  van 
de  prisa  dan  también  saltos  con  sus  miembros 
posteriores,  ayudailos  jior  la  cola,  que  les  sirvo 
de  balancín;  colocan  las  manos  en  la  barba, 
otras  veces  sobre  el  pecho,  y  entonces  parece 
que  no  tienen  más  que  dos  piernas. 

Las  especies  grandes  dan  saltos  veinte  veces 
mayores  que  su  cuerpo,  y  éstos  con  tal  rapidez 
que  apenas  si  so  divisa  en  el  aire  un  objeto  ama- 
rillo atravesando  grandes  espacios  y  describiendo 
curvas  poco  elevadas.  Aunque  sus  extremidades 
parezcan  muy  endebles,  cavan,  sin  embargo,  la 
tierra  con  mucha  presteza;  pacen  andando  á  cua- 
tro patas,  á  la  manera  de  los  canguros,  sin  ale- 
jar.sc  mucho  de  sus  guaridas.  Cuando  se  sientan 
se  apoyan  sobre  las  plantas  de  sus  miembros 
posteriores. 

Es  tal  el  desarrollo  do  sus  sentidos,  en  parti- 
cular del  oído  y  la  vista,  que  con  ellos  esquivan 
todos  los  peligros;  su  timidez  y  desconfianza  son 
grandes,  y  apenas  ven  á  un  ser  extraño  corren 
á  esconderse  en  sus  guaridas.  Los  individuos  de 
las  grandes  especies  so  defienden  algunas  veces 
con  las  manos;  los  de  las  pequeñas  so  rinden 
sin  resistencia. 

La  voz  do  estos  animales  puede  e.isi  compa- 
rarse al  maullido  dol  gato,  y  algunas  vece»  emi- 
ten un  gruñido  sordo.  Padecen  también  el  sneño 
invernal,  pero  no  almacenan,  como  los  otros 
roedore»,  provisiones  para  alinienlarsc  al  dcs- 
jiortar  do  su  letargo. 

Los  dipódidus  son  compaüeros  muy  simpáti- 
cos y  apacibles  del  hombre;  su  dulzura,  nian.sc- 
dumbro  c  inocencia  les  captan  la  amistad  de 
todo  el  mundo. 

Casi  todas  las  especies  son  completamente  in- 
ofensiva». El  desierto  libro  los  ofroco  lo  bastante 
para  nuo  no  tengan  necesidad  de  robar  la  pro* 
piedad  dol  liomliro.  Una  especio  hay  i|no  real- 
mente causa  algún  daño  á  las  planlacionoa  y  ú 
los  campo»,  pero  lo  recompensa  con  su  sabru* 
.■.ísiina  carne  y  con  su  piel. 

OIPODIO  (del  gr.  f,\:.  do»,  y  Ttuji.  pie):  m. 
Ilot.  (iéiioio  do  Orqlliilácon»,  tribu  do  la»  van- 
dea»,  carnctoriznilo  por  loiior  iioiigonio  oxton- 
dido  con  In»  pieza»  oxlorioio»  c  interioro»  igua- 
lo»; labobi  nulioiinrmiiio,  dilaloiio  Pii  formado 
saon  011  »u  ba»ov  unido  al  giiio»lomo,  aurioulndo 
jiiir  cada  lado  debajo  do  la  pallo  media  y  onii 
dÍHcii  liiiibinln;  giiimiloiiio  roclo,  »oniioiliiidrioo 
y  innrgiiiniln;  nnloia  hllnoiilar  nioml<rnnn.«a;  do» 
pnliiiin»  oldlomiinonlo  lolmlailoH,  unido»  |Hir 
do»  oitiidiculo»  y  In  glándula  ooiiiiiii.  I,a»  okim-. 
cío»  lio  o»to  gonoro  »oii  plnnln»  liorbáis'an  do  la 
Au»lralla  orji'iilal,  do  Vanllicnnn  y  do  V 
Cali'dniíia.  I'niooo  do  hoja»,  lioni'  lo«  pie 
.«o»  y  raino«o«  y  ol  tallo  o»oaiiio<ii ;  la.  :.  . 
dl»|<uo«laa  «n  raeimon  iniiltiiloro»  y  iiotabloa  por 
MI  liolloín. 

OIPOOÚMIOO  (dol  Kr.  ti;,  do»,  r.m:,  pío,  y 
¡ij:,  lahiii):  ni.  /""'.  (¡ólipro  do  Inuniíf.  i.'.  i^.' 
doro».  Loadlpodi'iiiiiilo»  »«  parocon  | 
li  losmoriMii»»;  li  cnbo/noaurlioMi,  m 
tnda;  1 1  idii;  rl  duln  iiil' 

pie  on  >   miiindo  do   in 

cola  Iniíi '   :   ■  ■  ■      '    ■ 

dolaiiti  ro»   «o   di"! 
tlontiduia  •  ontii  ii 
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Entre  las  pocas  especies  de  este  género  hasta 
ahora  conocidas  el  Dipodómido  común  es  la  esi«- 
cie  menos  rara.  La  longitud  total  es  de  cerca  de 
0™,30,  de  los  que  0",17  corresponden  á  la  cola; 
la  hembra  tiene  cerca  de  0°»,  02  menos  que  el 
macho.  El  color  recuerda  el  de  los  verdaderos 
meriones;  la  cabeza,  las  orejas,  la  espalda  y  el 
muslo  son  pardoclaros;  los  costados  hacia  su 
parte  inferior  tienen  una  raya  que,  partiendo  de 
los  muslos,  se  prolonga  sobre  la  cola;  otra  raya 
que  desde  las  orejas  se  extiende  sobre  las  esiiaU 
das,  y,  por  último,  la  punta  de  la  cola  es  blanca. 
A  los  lados  del  cuerpo  el  color  toma  un  tinte 
ligeramente  amarillo. 

Por  lo  que  hasta  ahora  se  sabe  este  animal 
habita  en  California. 

Allí  vive  en  las  comarcas  más  solitarias  y 
pobres,  en  sitios  que  tienen  algo  de  desierto  y 
que  están  poblados  tan  sólo  )jor  unas  )^ocas  es- 
pecies de  cactos  gigantescos  de  formas  extrañas. 
La  breve  descripción  que  de  su  vida  ha  hecho 
Audubón  indica  que  en  su  naturaleza  y  cos- 
tumbres tienen  algo  de  común  con  los  alactagas. 
No  salo  de  su  hoyo  hasta  el  crepúsculo  y  corre 
luego  con  regularidad  por  entre  las  piedras  sin 
conocer  al  hombre,  y  por  lo  tanto  sin  temerle. 
En  sus  viviendas,  fuera  de  langostas  y  culebras, 
no  se  ve  otra  cosa  de  comer.  Muy  probablemente 
el  dipodómido  vive  también  do  raices,  simientes 
y  hierbas. 

DIPOIDES  (de  dipo,  y  el  gr.  ¿tío:,  forma):  m. 
Pnlconl.  Género  de  mamíferos  roedores,  de  la  fa- 
milia de  los  georiquidos.  Este  géner»  se  halla  re- 
presentado por  unes  dientes  encontrados  en  cl 
mineral  pisolítico  de  Salmendinger  (AVurtem- 
bcrg). 

DlPOLOG:  Oeo(7.  .\yunt.  en  la  prov.  de  Misa- 
mis,  Mindanao,  Kilipinas;  1  980  habits.  Depen- 
dió del  pueblo  de  Lubungán. 

OIPONE:  Gcoci.  ant.  C.  de  la  península  espa- 
ñola, mansión  en  el  camino  do  Lisboa  á  Méiida. 
Debía  estar  á  una  lc"ua  de  Elvas.  Otros  autores 
la  sitúan  cu  Lobón  u  en  Talaveía  la  Real. 

DIPPEL  (Juan  CosnAHo):  Iliotj.  M>»lico  ale- 
mán. N.  on  167"2.  M.  en  1734.  E-sludio Teología, 
pero  muy  pronto  comprendió  que  no  era  aquel 
el  camino  que  debía  .M-gnir,  y  se  dedicó  al  estu- 
dio do  la  Medicina  y  de  la  Química.  Llovó  una 
vida  muy  agitada,  y  en  Uerlin  y  en  Dinamarca 
se  mezcló  en  intrigas  políticas,  |>or  los  cuales 
estuvo  varias  veces  preso.  So  le  deben  virio» 
preparado»  faimocculioos  muy  eslimado»;  cl 
descubiiniicnlo  del  aceito  ompiioumulico.  cono, 
cido  con  cl  nonibio  do  íic<-i7f  l'iiprl,  ol  jirusiato 
do  hierro  ó  azul  Priisia,  etc.  So  dedicaba  tam- 
bién á  la  Alquimia,  y  dcsdichaiUiiiontc  yn» 
conociniionlos,  roalnionle  cionlitico»  ,  e»tal>an 
o-sociados  á  una  niarcada  tonilencia  al  cliarlaln- 
nismo.  Sus  obras  se  publicaron  on  aloman  on 
Amslordaní  en  el  año  170I>. 

DIPPOLDTi,.IrAN(.'AI¡I.(>s):  Jlíiiv;.  I! 
alemán.  N   en  17!*U.  M.  en  ISII.  Ih 
dio»  011  la  ^llivor^idall  do  Daiit  •' •  .,. 

no»  añt>»  después  profesor  do  \.\  ivor- 

sidad.  I'-,  lili.'  iiii.i  ■■bii  iini  '  ulu- 

lada./i  MI). 

Traduj..  .It«. 

/n'd  do  r.i.\.   ^1,.  ij  .  1^,  IMiv. 

DIPROPILBENCINA  '<M  pr  í  .-.  do»,  fnftilty 
VhiiihO:  f.  I,  |>or 

fórmula  V"\\  ha- 

cioiido  aoliini,    .i      ■  1 

■oilio  sobro   In  pai  ' 
10  do  pionilo  iinili' 
liorn»  .«o   fnoilil.i    1  . 
lando   un   )<iiiii  y 
•odio,    I 
hiorvo  :. 
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pin- 

' .  <|iio 

(  Ariiw)  (ilrl 
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ta  en  el  alcohol  propílico.  Se  presenta  en  lami- 
nillas fusibles  á  139"  y  solubles  en  cinco  partes 
de  alcohol.  Da  dos  productos  nitrados,  uno  re- 
sinoso, otro  cristatizable,  fusibles  ambos  á  196° 
y  solubles  en  el  alcohol.  Además  de  este  cuerpo 
cristalizado  en  laminillas  se  obtiene  eu  la  reac- 
ción del  alcohol  propüico  y  de  la  potasa  sobre  la 
(iesoxibenzoina  un  cuerpo  isomérico  más  soluble 
que  cristaliza  en  octaedros  fusibles  á  90°  y  que 
no  da  derivado  nitrado  cristalizable. 

DIPROPO  (del  gr.  o;;,  dos,  y  -iq-oj.-,  de  pies 
glandes; :  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentánieros,  de  la  familia  de  los  esternóxi- 
dos.  Comprende  una  sola  especie  propia  del 
Brasil. 

DIPROTODONTE  (del  gr.  o;;,  dos,  -pwTo;,  pri- 
mero, y  ',Íoj:,  dieute):  m.  Palcont.  Género  de 
mamíferos  marsupiales,  suborden  de  los  macró- 
podos,  familia  de  los  halniatúridos.  Su  fórmula 
dentaria  es 
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Los  grandes  molares  arqueados  se  han  atribuido, 
á  causa  de  su  semejanza  con  los  de  la  danta,  al 
género  Dinothcrium.  El  cráneo  de  este  animal 
llegaba  á  un  metro  de  largo.  Es  notable  la  es- 
pecie Diprotodo'ii  mcslralh,  animal  gigantesco, 
cuyos  restos  fósiles  se  han  encontrado  en  las 
brechas  huesosas  de  Australia. 

DIPSA  (del  gr.  5'.~33;;,  nombre  de  una  ser- 
piente): f.  Zool.  Género  de  reptiles,  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  colubriformes, 
familia  de  los  dipsádidos. 

Las  dipsas,  ó  serpientes  arborícelas  nocturnas 
propiamente  dichas,  tienen  el  tronco  largo,  la 
cabeza  ¡daña,  triangular,  con  marcada  separa- 
ción del  cuello;  el  hocico  corto;  los  ojos  bastan- 
te grandes;  las  pupilas  hendidas;  los  escudos  de 
la  cabeza  regulares;  el  tronco  está  cubierto  de 
escamas  estrechas  y  lisas,  que  sólo  se  ensanchan 
á  lo  largo  del  espinazo;  las  de  la  parte  inferior 
de  la  cola  se  hallan  dispuestas  en  doble  ñla;  el 
diente  posterior  de  la  inandilmla  con  surcos;  ca- 
recen de  diente  grueso  anterior. 

Las  es¡)ecies  más  notables  son  la  I}ipsas  den- 
(Iropli  Ha  de  la  India  y  Filipinas,  y  la  D./asciata, 
del  África  septentrional. 

Dipsas  dendrophila.  -  Esta  especie,  llamada 
l/Iarliuroiig  por  los  malayos,  es  vnia  serpiente  do 
colores  verdaderamente  magníficos.  Sobre  un 
fondo  negio  brillante  se  ven  de  cuarenta  á  no- 
venta fajas  circulares  estrechas,  de  color  gris  cla- 
ro, que  se  ünsanclian  hacia  aftajo,  separadas  re- 
gularmente por  una  linea  longitudinal;  los  es- 
cudos de  los  labios  y  dt  la  garganta  son  amari- 
llos con  bordes  negros;  el  alulomen  es  de  un 
solo  color  negro,  ó  presenta  dibujos  como  los 
del  mármol.  En  cada  maxilar  liay  catorce  dien- 
tes iguales,  do  longitud  regular;  en  su  parto 
anterior  un  canino  y  en  la  i)0!>tcrior  un  diente 
Kurcaiio;  el  paladar  esta  cubierto  de  pequeños 
dientes.  La»  escamas  forman  veintiuna  series; 
lo»  indiviiluoH  adultos  llegan  á  una  longitud  do 
don  metro.i,  ó  más,  correspondiendo  á  la  cola 
por  lo  iiiftio»  la  cuarta  parte. 

El  njarbnroiig  liatiita  todas  las  grandes  islas 
de  lüH^nipos  del  Mar  de  la  India  oriental,  pero 
también  se  encuentra  en  la  península  de  Mala- 
ca, en  Singapur  y  I'enang. 

En  Java  frecuenta  en  gran  número  todos  los 
l>ov|ue)i;  mordcdor  como  todos  sus  congéneres, 
»«  prepara  en  seguida  al  ataque  cuando  «o  acerca 
un  enemigo; eiirnHí-as)!  como  las  Sf-rpientes  veno- 
ncHaii;  muevo  temblando  la  cola;  inclina  la  ca- 
h''za  hacia  atrán  cuanto  lo  e»  posiide ;  la  balancea 
do  un  lado  li  otro;  saca  la  lengua;  revuelve  los 
anillo»  antcrioren  y  Hc  precipita  hacia  adelanta 
en  dirección  oblicua,  peí  o  muchas  veces  no  toca 
el  objeto  de  kii  ir.i,  porque  la  luz  lo  ciega.  En 
•lava  lodo  el  mundo  nabo  que  su  mordedura  no 
en  piJigroHa. 

DIPSACÁCEAS  (ile  ilipmi-o);  f.  pl.  lli,l.  Fami- 
lia (b:  planta»  dic<itil<'d(inea»  gniiiopétnlan,  quo 
C'iiMpri'nilf  la»  »iric»  de  la»  dip»áceo«  y  la»  boo- 
ji(d"fi>.  l'or  su  conjunto  y  por  hii  inlloresceneia 
I"  H  ofrcroii  alguna  analiigia  con  la» 

*i'  i'P»    ni'   ilifi'ieni  inii    por  »u  calí/, 

'''  '  '  I    Hf'iiiilla  calila, 

'"  I"  en  un  oniloa- 


p.: 
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faiuilia  di'  li'.  DipHocuria»  caractvriuida  por  tenor 
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tallos  herbáceos  de  hojas  opuestas,  sin  estípulas; 
flores  reunidas  en  cabezuelas  hemisféricas  ó  glo- 
bulosas y  acompañadas  en  su  base  de  un  invo- 
lucro formado  por  varias  hojuelas;  cada  floresta 
cubierta  por  un  involucro  propio,  caliciforme, 
gamosépalo,  tubular  y  aplicado  sobre  el  verda- 
dero cáliz.  Este  último  es  adherente  y  el  ovario 
termina  en  un  limbo  entero  ó  dividido;  corola 
gamopétala,  tubular  con  cuatro  ó  cinco  divisiones 
iguales;  la  inferior,  que  es  la  mayor,  aplicada 
sobre  las  dos  laterales,  que  á  su  vez  lo  están  sobre 
las  dos  superiores.  Los  estambres,  cuyo  número 
es  igual  al  de  estas  divisiones,  están  alternos 
con  ellas:  ovario  infero,  unilocular,  con  un  óvulo 
pendiente  y  anátropo;  estilo  sencillo,  así  como  el 
extremo  enque  termina,  que  es  aveces  ligeramen- 
te bilobulado.  Fruto  en  aquenio,  coronado  por  el 
limbo  calicinal  y  envuelto  por  el  cáliz  externo; 
semillas  colgantes,  con  el  embrión  dentro  de 
un  endospermo  carnoso  bastante  delgado.  Esta 
serie  comprende  los  géneros  Dipsacits,  Scabiosa 
y  Marina.  Muchos  autores  dan  el  nombre  de  dip- 
sáceas á  las  dipsacáceas. 

DIPSACO  (del  gr.  Si-tjaw,  tener  sed):  m.  Bot. 
Género  tipo  de  la  familia  de  las  Dipsacáceas, 
serie  de  las  dipsáceas,  cuyos  caracteres  son:  flo- 
res hermafroditas,  irregulares,  con  receptáculo  en 
forma  de  bolsa,  unido  con  el  ovario  y  sobre  cuyo 
orificio  se  inserta  el  periantio;  cáliz  en  forma  de 
copa  más  ó  menos  profunda,  ciliado  y  muy  co- 
múnmente cuadridentado  ó  cuadrilobulado;  co- 
rola irregular  con  tubo  recto  ó  ligeramente  en- 
corvado, con  limbo  subbilabiado,  con  cuatro, 
ó  más  rara  vez  cinco,  lóbulos  desiguales  é  imbri- 
cados; cuatro  estambres  por  aborto  del  quinto, 
ó  bien  cinco  con  filanieutos  insertos  sobre  la  coro- 
la, sensiblemente  desiguales  entre  si,  con  anteras 
introrsas,  versátiles,  exsertas  y  que  se  abren  por 
dos  hendiduras;  ovario  infero  y  unilocular;  es- 
tilo delgado  con  vértice  estigmatífero  sencillo  ó 
desigualmente  bilobulado  ;  óvulo  descendente, 
anátropo,  con  micropilo  dirigido  hacia  dentro 
y  hacia  arriba;  fruto  seco,  indehiscente,  gene- 
ralmente coronado  por  el  cáliz,  y  provisto  do 
ocho  costillas  ó  aristas  longitudinales;  semilla 
descendente,  anátropa,  con  albumen  carnoso, 
que  rodea  un  embrión  axilar,  con  cotiledones 
oval-oblongos  y  raicilla  supera.  Se  conocen  unas 
diez  á  doce  especies  de  este  género,  que  son 
hierbas  vivaces  ó  bisanuales,  aterciopeladas  é 
hispidas  y  á  veces  cubiertas  de  aguijones,  con 
hojas  opuestas  unidas  en  su  base,  que  se  dilatan 
formando  un  saco  amplexicaule,  dentado  ó  pin- 
natífido,  con  lóbulos  desiguales,  siendo  el  ter- 
minal generalmente  el  mayor;  flores  dispuestas 
en  cabezuela  ovoide,  ó  más  rara  vez  subglobulosa, 
y  acompañada  de  brácteas;  estas  últimas  van 
disminuyendo  de  abajo  arriba;  son  acuminadas 
ó  en  forma  de  espinas,  dereclias  ó  encorvadas. 
Flores  solitarias  rodeadas  de  un  invalucrillocon 
cuatro  ú  ocho  costillas  dilatadas  en  su  parte  su- 
perior formando  un  limbo  cóncavo,  dentado, 
lobado  o  lobulado  y  quo  rodea  al  fruto  en  su 
madurez.  Todas  las  especies  del  género  Dipsacus 
.son  originarias  de  Europa,  del  Asia  templada  y 
de  las  regiones  del  Nordeste  de  África,  y  son 
notables  por  la  manera  de  couducir.se  los  flto- 
blastos  de  sus  células  ipie  responden  á  la  copa 
formada  ]ior  la  concavidad  de  las  hojas  auiplexi- 
caules.  Dichos  lltoblastos  envían  al  exteiior 
una  ¡irolongacióu  móvil  que  so  comporta  absolu- 
tamente como  ciertos  animales. 

Las  especies  más  importantes  son  las  siguien- 
tes: 

lHpsacu.ifuUonum.  -  Esta  planta  se  denomina 
vulgarmente  cardniclm,  cardo  df  hs  cardadores 
y  achicoria  de  M/jico.  Tiene  el  tallo  algo  esjiiuo- 
80  y  las  hoja»  oblongas,  lanceoladas  y  aserradas, 
li  excepción  de  las  superiores;  piezas  del  invo- 
lucro lellijn»  y  nuis  rnrfn»  que  la  cabezuela 
quo  presenta  forma  eilíiidiiía ;  pajas  eilíndri- 
ca»  y  encorvadas  ;  el  involucrillo  no  se  pro- 
longa má»  allá  do  los  surcos.  Criie  esta  plan- 
ta ispoiitánca  III  el  Mediodía  do  ICuropa,  parti- 
eulaiinend'  en  KKpaña.  Se  siipiuie  quo  las  raíces 
y  ln»»uniidaile»lloiidaHdee»(«  planta  son  aperi- 
tivo». La»  cabezuela»,  cuando  están  secas  y  sin 
llore»,  se  emplean  ])aia  cardar  la  luna  y  otras 
innterio»  análoga»,  do  doiido  procede  mi  nombro 
vulgar  en  Europa, 

JHpmni»  pilviniii.  -  Especio  muy  Bcincjanto  & 
la  aiiteiioi,  ricruenli'  cu  Euii>|ia  y  que  se  consi- 
dera ionio  Niiiloriliía.  Con  rula  planta  «o  ha tra- 
todo  de  foiinur  el  g/iioro  (lalidrayún. 
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DIPSÁDIDOS  (de  dipsa):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  suborden 
de  los  colubriformes. 

Son  ofidios  de  tamaño  regular,  es  decir, 
de  unos  dos  metros  de  largo;  tienen  el  tron- 
co de  mediana  longitud,  muy  comprimido  late- 
ralmente; cabeza  corta,  por  lo  regular  ensan- 
chada en  su  parte  anterior,  esto  es,  casi  trian- 
gular, con  hocico  corto  y  redondo,  y  scjiarada 
marcadamente  del  cuello.  Los  ojos  son  muy 
salientes,  grandes  y  bien  abiertos;  la  pupila 
hendida  verticalmente;  las  fosas  nasales  se  ha- 
llan situadas  álos  lados;  la  boca  es  muy  hendida; 
la  mandíbula  inferior  puede  ensancharsemucho; 
el  cuello  e.s  mtiy  delgado;  la  cola  tiene  una  pun- 
ta dura  que  se  adelgaza  hasta  tomar  la  forma 
de  un  hilo;  los  escudos  de  la  cabeza  son  regula- 
res; los  dientes  están  muy  desarrollados;los pos- 
teriores suelen  tener  surcos,  mientras  que  los 
toman  la  forma  de  caninos. 

La  zona  habitada  por  los  dipsádidos,  de  los 
que  se  conocen  cuarenta  y  una  especies,  se  extien- 
de por  ambos  hemisferios;  son  casi  tan  nume- 
rosos en  el  territorio  indio  como  en  el  sudame- 
ricano; escasean  más  en  el  etiópico,  y  sólo  so 
encuentran  aisladamente  en  Australia  y  eu  el 
territorio  septentrional  del  Antiguo  Continente. 
Por  lo  tanto,  pertenecen  en  su  mayor  partéalos 
anteriores  países  tropicales. 

Todos  las  especies  conocidas  viven  en  árboles, 
y  sólo  por  excepción  bajan  al  suelo.  Los  reptiles, 
sobre  todo  lagartos  y  ranas  arborícolas,  cons- 
tituyen su  alimento  preferido;  algunas  cazan 
exclusivamente  aves,  otras  mamíferos,  y  las  hay 
también  que  persiguen  á  los  insectos.  Guenther 
pudo  probar  irrefutablemente  que  saquean  los 
nidos,  pues  cogió  el  huevo  bien  conservado  de 
un  loro  en  el  estómago  de  un  dipsádido.  Poco 
se  sabe  sobre  su  género  de  vida,  y  esto  es  tanto 
más  extraño  cuanto  que  allí  donde  viven  noson 
nada  raros.  De  día  se  retiran  á  sitios  oscuros 
para  ocultarse;  de  noche  se  los  ve  al  descu- 
bierto, á  menudo  en  las  inmediaciones  de  las 
casas  y  en  sus  tejados  de  paja. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  ^)«W»/- 
cephahis,  Parcas,  Dipsa.s,  Lcplodcira,  T/iamno- 
dynastcs,  Eticlipsas,  Lcplognatus,  Khinoiothryuín 
y  Tropidodipsas. 

DIPSANG:  Geoíj.  Altas  mesetas  de  la  extremi- 
dad N.  E.  del  Ladakó  Tibet  cachemirauo,  Asia, 
sit.  al  S.  del  Karakoram.  Se  extienden  por  la 
orilla  derecha  del  Chayok,  afluente  importante 
del  curso  superior  del  ludo,  desde  sus  fuentes, 
en  el  Karakoram,  en  los  35"  48'  lat.  íí^.  y  SI" 
41'  long.  E. ,  hasta  su  confluencia  con  elChang- 
Chenio  en  los  34°  18'  lat.  y  81°  .íS  long.  Su 
altura  media  sobre  el  mar  es  de  5  340  metros. 
El  suelo,  cubierto  la  mayor  parte  del  año  de 
nieve,  produce  sólo  mezquinos  arbustos  y  mus- 
gos. El  enmino  de  Yarkand  á  Ladak,  por  el  paso 
del  Karakoram,  atraviesa  estas  mesetas  de  N.  á 
S.  Conviene  no  confundirlas  con  el  Dapsang, 
cima  culminante  de  la  cordillera  del  Karakoram, 
que  se  levanta  más  al  O.,  al  N.  del  Chayok. 

DIPSARIEAS  (de  dipsaco):  f.  pl.  Bot.  Orden 
de  Ginocoróneas  formado  por  las  dipsacáceas  y 
las  valerianáceas. 

DIPSIDA:  f.  Bol.  Género  de  (lalmas,  tribu  do 
las  aieeiueas,  que  so  distingue  por  tener  flores 
unisexuales,  sentadas  sobre  el  mismo  espádice, 
las  masculinas  solitarias  en  la  parte  superior  del 
espádice  y  dispuestas  dos  á  dos  á  los  lados  do 
las  flores  femeninas  en  la  porción  inferior  de  la 
inflorescencia.  Es]iata  incompleta,  sencilla  ó 
doble;  seis  estambres  eu  la  flor  masculina  reuni- 
dos en  la  base  sin  rudiineiitu  de  axila;  cáliz  y 
corola  de  la  flor  femenina  cmi  tres  divisiones 
convolutado-imbricadas,  sin  rudimento  do  an- 
drúceo;  ovario  bi  ó  triloeiibir;  dos  ó  tres  estip» 
nins  sub.seutadüs.  liaya  fibrosa  con  einbriou 
dorsal  y  albumen  ruminado.  Se  conocen  ciucoó 
seis  especies  que  habitan  en  Madagascar.  Son 
unns  palmeras  delgaibis  de  lioju»  iieiimidas,  ho- 
juela» generalmente  lullieieDte.sal  ]ii'incip¡o,pero 
quo  se  sejiaian  después  iiuediiudo  reunidas  sola- 
mente las  siqieriores  cu  algunos  casos.  Espádico 
delgado,  ramo.so;  llores  pequeñas  envueltas  011 
brácteas  y  en  bractcolas. 

dipsomanía  (del  gr.  Sejia,  sed,  y  ¡iavi'a, 
iiuiníu);  f.  I'alol.  Estado  patidógico  en  que,  ha- 
lláiidone  abolida  la  libertad  moral,  los  enfermos 
He  i'ulregan  con  exceso  y  de  una  manera  irresi»* 
tibie  ul  abuso  de    la»  bebidas  ulcoliólieas.    LoS 
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borrachos  beben  por  gusto,  siempre  que  tienen 
ocasión;  los  dipsómanos  se  embriagan  tan  pron- 
to como  les  ataca  un  acceso. 

La  dipsomanía  se  manifiesta  sobre  todo  en  los 
individuos  deprimidos,  estén  ó  no  predispuestos 
á  la  embriaguez;  á  menudo  es  hereditaria.  Sobre- 
viene por  accesos  con  intervalos  irregulares, 
pero  presenta  jieriodos  de  calma  durante  los 
cuales  el  enfermo  lamenta  sus  excesos  y  mani- 
fiesta su  aversión  á  las  bebidas  alcohólicas. 
Cuando  aparece  el  acceso  el  enfermo  se  siente 
débil,  disgustado  por  todo;  bebe  ]iara  cobrar 
fuerzas,  pero  la  mejoría  que  resulta  de  una 
excitación  pasajera  uo  tarda  en  liaccr  más  exi- 
gentes los  deseos  anormales  de  licores  alcolióli- 
co-s.  En  tales  condiciones  el  dipsómano  no  puede 
resistir  á  esos  deseos.  Todo  lo  sacrifica  para 
satisfacer  la  pasión  que  le  atormenta. 

La  duración  de  los  accesos  es  variable;  las 
más  de  las  veces  la  dipsomanía  se  complica  con 
algunos  trastornos  nerviosos  de  los  que  caracte- 
rizan la  manía.  Casi  siempre  determina  la  de- 
mencia, y  en  la  autopsia  se  encuentran  las  lesio- 
nes propias  del  alcoholismo. 

El  pronóstico  es  grave. 

El  tratauiiento,  que  es  el  del  alcoholismo,  fra- 
ca.sa  muchas  veces,  siendo  necesario  llevar  á  los 
enfermus  ú  uu  manicomio. 

DIPTERACANTO  (del  griego  o'.'-tpoí,  de  dos 
alas,  y  (leaiilu):  m.  llot.  Genero  de  Acantáceas, 
considerado  por  algunos  como  una  sección  del 
género  Itucllia,  y  cuyos  caracteres  son:  cáliz 
igual  más  ó  menos  profundamente  quinquelido; 
corola  infunililniliforuie,  con  limbo  casi  igual, 
quinquefido;  estambres  diilínamos,  inclusos,  con 
filamentos  contiguos  ó  unidos  en  la  baso  y  an- 
teras lineali-asaetadas;  estigma  bilamelado;  ca- 
ja comprimida  cu  la  base;  dise]iimcnto  mem- 
branoso en  el  medio,  semillas  orbiculares  y  com- 
primidas. Son  plantas  herbáceas,  rastreras  ó 
erguidas,  rara  vez  arbustos ,  con  fiorcs  todas 
axilares  ó  solamentes  las  inferiores.  Son  indí- 
genas de  América,  Asia  y  Australia.  Las  especies 
más  importantes  son: 

Di/itcraeant/iusstrrprns.  -Tallo  herbáceo,  er- 
guido ó  rara  vez  ascendente;  hojas  novadas  6 
tra.sovado-oldongas,  dccurrcntes  en  el  pecíolo; 
pedúnculos  axilares  muy  cortos  ;  lacinias  del 
cáliz  lanceolailas  ó  lineales,  agudas  y  pestaño- 
sas, un  poco  más  cortas  quo  el  tul)o  de  la  corola. 
Se  encuentra  esta  planta  en  la  Carolina  y  en  la 
Virginia,  y  .sus  hojas  se  emplean  en  dichos  paí- 
ses con  aceite  do  ricino  para  curar  las  erupciones 
do  los  niños. 

Jii/ili-rtícanlhuspatuliis.  -  Tallo  erguido;  hojas 
aovadas,  ovales  ú  óvalo-oblongas,  más  ó  menos 
»í.;udiis  en  la  base,  algún  as  canopubcscon  tes;  flores 
dispuestas  en  fascículos  do  tres  n  cinco,  con  pe- 
ilímeulos  muy  corto.s.  Crece  esta  especio  en  la 
India  meridional  y  en  las  Antillas,  y  en  este  ni- 
limo  país  se  nsa  la  raíz  como  purgante  y  emética. 

Di/iirracaiií/iiíss/it'ctiil)i/ÍH.  -  Especie  originaria 
del  l'ení.  Es  nn  arl)U.<tilln  .scmiherbáceo  que 
pli'rde  «US  hojas  después  de  llorecer;  estas  hojas 
son  ovale»,  acnminailasy  ]iestaño»as;  tiene  llores 
sznleseon  refiíjos  violáceos,  disimestosdosá  dos 
debajo  de  las  hojas;  estas  llores  so  parecen  por 
«u  ojieliina,  forma  y  color  á  las  du  ciertas  espe- 
cie» ihd  género  /Irlíimcncs,  Da  llores  abundantes 
en  estío  y  en  olono. 

DlPTERÁCEAS  (do  dipUrida):  f.  pl.  Bol.  Si- 

né.nliiii)  de  dipti'ro<'arpácca!i. 

DIPTÉRIDA  (did  gr.  ?•:,  ilrw,  y  r.-:tr,\i\.  ala);  f. 
/<W.  (leñero  de  Indeehos,  serie  de  las  polinodieas, 
dn  rizoma  leñoso,  trepador  y  frondia  liinaila,  digi- 
tnilo  iialmeado  liibnlniU  ó  rei)etilo  «licotómicn. 
uartida,  bugamcntn  istipitau»  y  coriácea,  ail- 
hcrinle  al  tiiuico  ó  ilificilnionto  separable  del 
'idlii.  Las  tren  especies  eniiocidas  habitan  on  la 
India,  en  .lava  y  en  üornco. 

DIPTERIQIO  (del  gr.  Si;,  don,  y  STipjf,  (il«)t 
ni.  Uiil.  Iléiinin  ilü  Cnicífeías  i|iio  «o  eaiaelerlza 
por  tenor  fruto  peiilliho,  nlilmigo,  de  eonnivlell- 
eia  crustácea  y  roileado  ponina  metiiliranalttija. 
El  iMnhiióii  tumo  lo»  cntiledniíi'S  geiicralinviiln 
inciimliente».  Este  género  eonipreiide  uim  sola 
especie,  milifriilcseenle  ,  que  vive  en  1»  Arabia 
y  i'M  la  India,  y  lione  cinm»  numoro^aii  divnrl- 
cadas,  oon  linja»  poqnoñas  nlleriin»  y  limes  tnni- 
bliii  pef|nenas,  neiinipnhndas  du  linictoiui. 

díptero,  RA  (del  gr.  S:',-:t(?o;;  do  S;,  do»,  y 
'■'■r.n-i,  ahO:  adj.  Ar,¡.  Pícoo  Jol  oilillcio  quo 
tioua  tica  costados  aalioiitca, 
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-DÍPTEno:  Zool.  Dícese  del  insecto  qupüene 
dos  alas;  como  la  mosca.  U.  t.  c.  s. 

« 

-DÍPTEr.o.s:  m.  pl.  Zool.  Insectos  qr<e  cons- 
tituyen el  quinto  orden  de  esta  clase  de  articu- 
lados, y  que  se  caracterizan  por  tener  piezas  bu- 
cales dispuestas  para  chupar  y  para  picar;  pro- 
tórax soldado ;  alas  anteriores  membranosas ;  alas 
posteriores  transformadas  en  balancines  y  me- 
tamorfosis completa.  El  nombre  de  dípteros  dado 
á  estos  insectos  no  es  rigurosamente  exacto, 
primero  porque  hay  algunos  otros  insectos  de 
los  demás  ordenes  que  no  presentan  más  que 
dos  alas,  y  segundo  porque  en  los  mismos  díp- 
teros las  alas  posteriores  existen ,  bien  quo  en 
un  estado  rudimentario  y  representado  por  dos 
peciueños  filamentos  membranosos  (balancines) 
terminados  en  un  botón.  Las  alas  anteriores, 
quo  son  las  visibles,  son  en  general  transparen- 
tes y  surcadas  por  nervios  casi  todos  longitu- 
dinales. Existen  también  nervios  transversales 
que  se  reúnen  con  los  primeros  para  formar  cé- 
lulas. El  borde  iuteruo  de  estas  alases  doble,  de 
modo  que  limita  dos  lóbulos,  uno  interno  y  otro 
externo,  que  ))ucde  recubrir  el  ala  posterior. 
Esta  se  halla  formada  por  un  tallo  ó  estilo  del- 
gado y  por  un  botón  redondeado.  Se  ha  encon- 
trado además  en  la  base  de  estos  balancines  un 
ganglio  con  terminación  nerviosa  quo  se  consi- 
dera como  un  aparato  auditivo.  La  cabeza  es 
movible  y  tiene  en  general  forma  redondcada;se 
halla  articulada  con  un  pedículo  cervical  corto 
y  delgado,  y  se  notan  en  ella  grandes  ojos  com- 
puestos que  en  el  macho  ]nieden  encontrarse  en 
la  línea  media.  Rara  vez  dichos  ojos  se  hallan 
colocados  en  la  parte  lateral  de  la  cabeza  y  alar- 
gados en  forma  de  pedúnculos.  En  general  exis- 
ten tres  ocelos.  Las  antenas  pueden  pertenecer  á 
dos  tipos  de  construceióu  diferente  :  unas  son 
Iieípieñas,  triarticuladas  y  con  una  cerda  táctil 
(arista)  en  la  punta;  otras  son  filiformes,  muy 
largas  y  compuestas  de  muchos  artejos.  I'ero 
como  en  el  primer  caso  e!  artejo  terminal  puedo 
subdividirse  en  varios  artejos  pequeños,  es  im- 
posible establecer  una  línea  marcada  de  separa- 
ción entro  las  dos  clases  de  antenas,  tanto  más 
cnonto  que  la  cerda  táctil  puede  á  su  vez  sor  ar- 
ticulada. Las  piezas  de  la  boca  forman  nna  espe- 
cie de  trompa  ó  chupador  en  el  cual  las  maxilas 
y  nn  apéndice  impar  dependen  del  labio  superior 
y  sirven  de  aparato  i)erl'orador.  En  el  caso  en 
quo  estos  estilos  estén  representados  solamente 
por  las  maxilas,  la  (pieza  impar  corresponde  alas 
mandíbulas  soldadas.  La  trompa,  constituida 
principalmente  por  el  labio  inferior,  termina  en 
una  lengüeta  ensanchada  y  esponjosa  desprovista 
de  pal[)os  labiales,  al  puso  ({uelas  maxilas  llevan 
jialpos  que,  cuando  el  labio  inferior  se  halla  sol- 
tlado,  están  directamente  situados  sobicla  trom- 
¡la.  El  tórax  y  el  abdomen  presentan  general- 
mente cierta  coalesceiicia  en  sus  partes.  Excep- 
tuando el  grupo  de  los  pulícidos,  todos  los  dípte- 
ros tienen  los  anillos  torácicos  soldados  formando 
nn  solo  conjunto,  eoinoel  primer  anillo  abdomi- 
nal. Las  porei(Uies  laterales  del  prolórax  tienen 
la  forma  de  dos  hombros.  El  escuilo  del  inesoto- 
rax  se  halla  eii  general  cubierto  do  espina»  y 
recubre  el  metatorax.  El  alulomcn  c»  general- 
nuutte  pedieulado  y  se  compone  de  cinco  ú  nueve 
anillo».  Las  pata»  tienen  tarso»  do  cinco  artejo» 
quo  terminan  en  garras,  y  muy  frccuentenicnto 
en  aparatos  especiales  para  lijarse  ó  en  niiA  e»]>o* 
cíe  de  ventosas  llamada»  pelota». 

El  HÍstema  nervioso  piexentn  do»  grndn»  ilo 
coalusceneia  mny  diverso»,  según  la  longitud  del 
cuerpo.  Existe  sienipru  nn  ganglio  pentieho  sn))> 
esoftigico  mareado,  enyo»  nervios  sotlistribuveii 
por  la»  i<ie/n»  do  In  boca.  En  lo»  niosoaa  los  gan- 
glio» ili'l  abdomen  y  del  ti>rnx  »«  fiiKioiían  |>iiiii 
eoiistitiiir  una  Hola  innsn  gnnglinimi  torácica,  o 
bien  i|ilcdan  alguno»  ganglio»  nlulnniinale»  pe- 
queño» Heparadii»  di<  la  iiiaHa  común,  niientm» 
<iuo  en  lo»  dipleron  de  cuerpo  alargado  hay  do» 
u  Ire»  ganglios  separado»  en  ol  lúian  y  riñon  i^ 
sois  ó  ítaitii  ocho  en  ol  abdonion.  Kii  todos  los 
iii»eetitH  ruiicioiían  uno  ó  vnrio»  ganglio»  abdo 
ininiibi  en  el  tercer  ganglio  toiaeieo.  Cuando 
exilien  do«  ganglios  torúeleos  ol  primero  »•'  .om 
pone  ilel  ganglio  proloraeicoy  del  ganglio  nie*.>. 

tolueii'o.    Los  ganglios  del  protorax  v  -1-  I  i 

tórax  »e  hallan  separados  on  muelo»  n 
y  011  lo»  pubetilo»,  enyss  lioinbra»  pi. 

SAtiglio»  abdominal 
os  nni's  de  otros    1 
so  oonipono  do  nn  li.'.;^...' .,....- 
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de  ganglios  faríngeos  que  á  veces  se  fusionan. 
El  simpático  de  la  cadena  gangliouarno  se  halla 
separado  de  esta  cadena. 

El  aparato  digestivo  se  distingnc  por  tener  nn 
buche  que  forma  un  saco  apendicnlar  anejo  al 
esófago  y  provisto  de  un  cuello  estrecho,  muy 
largo,  que  funciona  como  bomba  aspirante  lo 
mismo  que  cuatro  tubos  de  Malpigio,  que  tam- 
bién existen.  Los  dos  troncos  traquíferos  se  en- 
sanchan hasta  constituir  en  la  base  del  abdomen 
dos  grandes  sacos  vesiculares,  disposición  que 
guarda  proporción  con  la  potencia  del  óvulo  de 
estos  insectos.  El  número  de  los  estigmas  no  es 
completo,  porque  los  líltinios  estigmas,  así  como 
los  estigmas  protorácicos,  desaparecen.  El  siste- 
ma traquífero  es  incompletamente  holo|>ucus- 
tico  á  eonsecnencia  de  la  desa|>arición  de  los  es- 
tigmas de  la  larva  durante  la  metamorfosis.  Las 
larvas  son  generalmente  anfipnéusticas  y  provis- 
tas de  uno,  dos  ó  tres  pares  de  estigmas  abdo- 
minales posteriores.  Corto  número  de  larvas  da 
dípteros  tienen  un  sistema  traquífero  cerrado;  al- 
gunas son  metapnéusticas y  otras  poripnéusticas. 

Los  órganos  sexuales  masculinos  se  componen 
de  dos  testículos  ovales,  generalmente  colorea- 
dos, provistos  de  dos  canales  escrctorcs  cortos,  á 
los  cuales  se  añaden  piezas  copulatrices  sólidas. 
Los  órganos  femeninos  carecen  de  bolsa  copnla- 
dora,  poro  presentan  un  triple  receptáculo  semi- 
nal y  terminal;  oviscapto  retráctil.  Las  tenazas 
biartieuladas  del  macho,  que  forman  la  arma- 
dura copulatriz,  y  los  apéndices  de  las  hembras, 
so  desarrollan  a  expensas  de  dos  láminas  lanceo- 
ladas que  pertenecen  al  anteúltimo  anillo.  Los 
dos  sexos  fara  vez  son  muy  distintos.  Los  ma- 
chos tienen  por  lo  general  los  ojos  un  poco  más 
glandes  y  á  veces  situados  sobre  la  línea  media; 
el  abdomen  de  forma  algo  distinta,  y  á  veces, 
aunque  esto  es  muy  raro,  otra  coloración.  Las 
piezas  bucales  pueden  también  ser.  distintas. 
Muchos  dípteros  producen  al  volar  un  ruido  es- 
pecial, debido  á  la  vibración  de  diferentes  partes 
do  su  cuerpo,  ya  de  las  alas,  ya  de  los  anillos  del 
abdomen,  y  en  la  cual  toma  parte  también  el 
aparato  vocal  de  los  estigmas  torácicos.  Se  ob- 
serva, en  efecto,  debajo  del  boule  do  los  estig- 
mas (pie  el  tronco  troquífero  forma,  una  vesicnl» 
con  dos  laminilla»  delicadamente  plegadas  quo 
son  puestas  en  vibración  (lor  la  corriente  de  aire 
expirado. 

Los  dípteros  presentan  en  sn  desarrollo  oí  tipo 
de  evolución  caracterizado  por  una  tirita  ó  cin- 
tita  luiniitiva  externa  recubierla  por  el  amnio». 
De  esta  suerte  el  embrión  no  experimenta  cam- 
bio completo  de  posición  sino  dc.s|niés  de  la  for- 
mación do  rebordes  germinativo»,  en  cuyo  caso 
sufre  una  semitorsióu  olrededor  del  eje  longitu- 
dinal. Los  tres  pares  de  maxilas  son  los  prime- 
ros apéndice*  que  aparecen  en  la  cabe/a,  y  des- 
pués los  antenas.  La  metamorfosi»  e»  completa. 
Las  larvas  son  en  general  ápoila».  Una»  voces  su 
ealiezA  es  perfcctainento  distinta  del  restij  del 
cuerpo  y  provista  do  antenas  y  de  oeolo»,  como 
en  la  mayor  parte  de  los  ncnu>coro«;  otrasvci-v» 
es  muy  reducida  y  puedo  oseonderso  tan  com- 
|>li  lamento  iiiio  el  oonle  anterior  del  primor 
anillo  la  reciil>re  jmr  completo  y  el  insecto  |>a- 
rece  privado  «le  caboja.  Esta  s«  halla  enton- 
ce» desprovista  do  antena»  y  dr  ojo»,  >1  |>o.wo, 
cuando  niá»,  nna  maneh  i  \  \  en  forma 
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Gnipos 


Familias 


Subfamilias 


Piij>ipaios. . 


Muscarios.. 


Braiiliíccros. 


Tanistóniidos. 


Oi'túcei'os. 


Cielóceros. 


,'  Bránlulos 
.'  Isicteríbicios 
'   Hipobóscidos 

I  Forillos 
Acalípteros 
llúscidos 
Conópidos 
.     Estoiiioxüdos 
IPiínincúlidos 
Oéstridos 
Sílfidos 
Platipécidos 

,'  Dolieopódidos 

'    Émpidos 

'  Abílidos  .   .   . 


/  Hombilidos 
'  Henopiidos 
',  Terévidos 

/  Tabánidos 
\   Léptidos 
'I  Xilofágidos 
'>  Estratiómidos 

Bibiónidos 

Fungícolos 

Noctuifornies 

Cuciüiformes 

Culícidos 

Galleólas 

Liranóbidos 


Afanípteros Pulícidos 


(  Dasipogoninos 
'  )  Asilinos 


Ncuióceros. 


DÍPTEROCAliCE  (del  gr.  5ij:-£po;,  de  dos 
alas,  y  •/.-/>. j;,  cáliz):  m.  Bol.  Grupo  de  plantas 
del  género  Lepijria,  caracterizado  por  tener  ca- 
bezuelas pequeñas,  imbricadas  en  varias  filas, 
agudas  y  en  número  de  una  ó  más  en  la  axila  de 
las  hojas;  tiene  el  cáliz  comiirimido,  provisto  á 
cada  lado  de  un  ala  aquillada,  alargada,  ciliada 
y  una  cápsula  no  adherente  al  cáliz  que  la  en- 
vuelve. 

dIpteroCARPÁCEAS  (de  dípterocarpo):  f.  pl. 
Hut.  I'aujilia  de  plantas  dicotiledóneas  que  con- 
tiene unas  100  especies  todas  originarias  de  las 
regiones  tropicales  del  Asia,  de  la  Oceanía  y 
muy  pocas  do  África.  Ninguna  vive  en  América. 
Son  estas  plantas  árboles  ó  arbustos  de  jugo  re- 
sinoso y  alcanforado,  y  algunas  veces  trepado- 
vas.  Sns  hojas  son  alternas,  penninervias,  cute- 
ras ó  finamente  festoneadas,  acompañadas  de 
estípulas  f>cqucQas  ó  nulas,  rara  vez  muy  gran- 
des, caducas  y  que  dejan  ilespués  de  su  caída 
una  cicatriz  anular  sobre  la  rama.  Otros  carac- 
tirin  son  m.is  variables,  y  han  servido  para  es- 
toblecer  tres  grujios  fundados  en  la  constitución 
dil  ovario,  en  la  disposición  do  la  iilacenta  y  en 
el  número  y  disposición  de  los  óvulos.  Estos 
grujios  son  \¡i»  iJiolmlanúpscas,  Anciilrodáilcna  y 
Ijoffirrns.  Los  caractires  que  sirven  para  distiH- 
«uir  los  doce  géneros  que  constituyen  esta  fa- 
milia «c  fundan  en  la  forma  ilcl  rociptáculo,  ya 
convexo,  ya  cóncavo,  en  la  adherencia  ó  inde- 
[lendiiK.ia  más  ó  menos  comjdcla  del  ovario,  en 
la  nutuialezade  los  séjialos,  en  su  j>rolloraciún,  y, 
sobre  tojo,  en  el  mayor  ó  niunor  número  de  tus 
I>iizai  que  so  cxticniíen  en  ala  de.-jiuésde  la  jiro- 
iloraiiíin.  La»  dípterocarpáccas  tienen  muchas 
•nsloKÍaii  con  las  tiliáceas  y  las  tcrnstrcniiá- 
ci'aii.  .Se  dircrencian  di'  bis  jirimeras  jior  uus  sé- 
palo» imbtiíadon  y  forma  g<  iiiialiiii'nto  cóncava 
di'I  recejit  ■'■"'■■  ^-  '!'■  bis  seijiMidas  jior  sus  séjia- 
lo»,  ijuo  •  iii  «lii  diiraiile  la  fruetili- 

caiin»,  y  1  libis  Holilaiias,  sin  alliunien 

y  con  c(»tili'<luituTi  ^landt-H  y  grucHos.   Las  dijite* 
locarjiíiias  rrinijirenden   liimlnnles  plañías  úll- 
'    '        '   II  '   I  i  llura  y  muy 

,  y  1 1  Jugo  resi- 

■>■•-  ji I  ■j'tcies  las  du  Jiro- 

pleiindc»  nctívos  muy  ajiiecladns, 

OlPTEnoCARPlNEAS  (d«  dívt(rocarj¡o):  f.  \<\. 
Jlal.  Hiniinlmo  de  díjitrrocarpaccu. 

OlPTenoCAHPO  (ilrl  gr.  ?::,  do«,  r.ti,v¡v. 
«I»,  y  //v-ó:,  fruto;;  m.  /luí.  (¡énerocle  jilantas 

lll"-  ■'■■  '■•  ' '■•  ■'■    ' '■■  • -;  ■uto».   Sus 

"''"  ■  ■  ro  /h-j/n- 
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palo,  tubuloso  y  cortado  superiormente  en  cinco 
dientes  muy  desiguales,  dos  de  los  cuales  se  ha- 
cen muy  grandes,  mientras  que  los  otros  tres 
quedan  pequeños.  El  fruto,  estrechamente  en- 
vuelto por  el  tubo  del  cáliz  y  coronado  por  dos 
largas  alas  rígidas,  tiene  un  pericarpo  leñoso, 
iudehiscente,  en  cuyo  interioí  se  encuentran  una 
ó  dos  semillas  con  cotiledones  lobulados,  corru- 
gados ó  coutortuplicados.  Las  especies  de  este 
genero  son  grandes  árboles  resinosos,  originarios 
de  las  regiones  cálidas  del  Asia  y  de  la  Oceanía, 
de  hojas  alternas,  coriáceas,  enteras  ó  pinnado- 
dentadas,  acompañadas  de  dos  largas  estípulas 
que  envuelven  los  botones  tiernos  y  .se  despren- 
den en  seguida  dejando  una  cicatriz  circular. 
Sus  flores  son  grandes,  hermosas  y  aromáticas 
y  están  dispuestas  en  racimos  axilares  pauciflo- 
ros.  Se  conocen  unas  veinticinco  especies,  todas 
ellas  muy  útiles;  la  madera  de  muchas  es  dura 
y  á  propósito  para  las  construcciones;  otras  dan 
nn  aceite  de  madera,  usado  como  vulnerario  en 
Cochinchina,  y  que  sirve  además  para  otros  mu- 
chos usos.  La  esiiccie  más  importante  es  la  Dip- 
Urocarpus  trincrvis,  llamada  vulgarmente  ;)a?a- 
glar,  minjarde  Javny  Maynpís,  que  es  un  mag- 
nilico  árbol  de  hojas  opuestas,  muy  enteras, 
coriáceas,  jnovistas  de  estijiulas  caducas.  Con  su 
jugo  rcsiuoso  y  bal.sámico  se  jirejiara  en  Java  un 
ungüento  que  es  excelente  tópico  ji-ira  curar  úlce- 
ras. Emulsionada  esta  misma  resina  con  yemas 
de  huevo  produce  los  mismos  efectos  que  el  bál- 
samo de  copaiha.  Embadurnando  con  el  la  algunas 
hojas  do  banano  sirve  para  hacer  teas,  que  se 
utilizan  para  el  alumbrado.  Es  también  intere- 
sante el  Diptcrocarptis  locfis,  que  crece  en  la  In- 
dia, y  do  cuyo  tronco  so  oblieno  un  aceite  usado 
como  vulnciorio  y  liara  barnices. 

En  los  montes  Je  las  islas  Eilijdnas  se  en- 
cuentran las  csjiecics  arbóreas  siguientes,  cuya 
importancia  forestal  es  muy  grande: 

J)il>)rrorarjiiis  Uiijfilhii,  .Mig.  (J).  yrandiflo- 
rm,  P.  Illanco).  Nombro  vulgar,  J¡titAn.  -  l'Mo- 
roH  terniinabs  cu  racimo  do  tres  á  cuatro  llore- 
citas  y  lio»  brácteos  muy  grandes,  lanceoladas 
y  coloriilas  en  la  base;  cada  llorciilla  con  su 
biactoola;  diiijia  seca,  estrccbamenlo  unida  al 
vientre  del  cáliz,  jiero  no  adhiruntp,  oval;  dos 
tilas  erectas,  grandes,  lanccnhidu»,  con  tres  ner- 
vio», y  otras  inloruicdia»  más  jieiincñas;  la  nuez 
ililgada  y  lch(i«a,  con  una  Bomilla  de  cinco  ló- 
bulo» jirofundo»;  hoja»  alterna»,  aovadas,  agu- 
zad»» y  Bjpcna»  oliliisamonlc  asorradaa,  lampi- 
fia»,  Kíorcco  en  marzo, 

K»  árbol  do  jirimeía  magnitud,  cuyo  tronco 
destila  una  goma  rcsinoiía  olorosa  y  oiiiie»a,  pa- 
ici  illa  á  lii  que  en  el  coiucrrio  se  conoce  con  ol 
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nombre  de  malapaho,  empleada  para  barnizar 
muebles,  jiero  á  la  cual  no  puede  sustituir. 

La  madera  es  de  color  ceniciento,  verdoso  ó 
pardo-verdoso,  con  manchas  más  claras  ó  blan- 
cas; la  textura  fina;  la  consistencia  vidrio.sa;  no 
tiene  color  notable,  y  rompe  en  astilla  lart'a. 
Este  árbol  abunda  bastante  al  .Sur  de  Luzón, 
llindoro,  Visayas,  Jlarindiiquc,  etc. 

En  construcción  se  emplea  la  madera  labrada 
y  también  en  tablones,  sin  que  por  eso  pase  de 
ser  de  tercero  ó  cuarto  orden.  Elasticidad  0,005 
metros;  resistencia  máxima  á  la  carga,  de  21,G2-i 
kilogramos;  peso  en  el  aire  de  la  jiulgada  cú- 
bica, 7,565  gramos,  y  jicso  específico,  0,615. 

Dipterocarpvs  vernieijluns,  P.  Blanco.  Nom- 
bres vulgares,  Balao,  Malapaho  y  Fanao.  -Ho- 
jas alternas,  anchas,  lanceoladas,  vellosas  jior 
debajo  y  consistentes;  pecíolos  cortos,  hinchados 
en  los  extremos;  flores  terminales  en  panojas 
espigadas;  fruto  nuez  globosa,  del  tamaño  de  una 
avellana,  no  soldada  en  el  cáliz,  sino  cubierta 
y  muy  arrimada  á  él,  y  coronada  con  las  partes 
del  mismo  cáliz,  ya  muy  crecidas,  de  las  cuales 
dos  son  muy  grandes  y  otras  dos  alternas,  cor- 
tas y  redondeadas  en  el  extremo.  Florece  en 
junio. 

Es  árbol  que  á  veces  se  hace  de  primera  mag- 
nitud, aunque  comúnmente  no  pasa  de  segun- 
da; es  frecuente  en  varias  provincias  de  las  islas, 
como  las  de  Miudoro,  Tayabas,  Bataán,  Visa- 
yas, etc..  Produce  la  gomo-resina  llamada  halao 
ó  malapaho,  fluida  y  olorosa,  que  se  emjilea 
para  barnizar  muebles,  cuadros,  etc. ,  y  es  ob- 
jeto de  algún  comercio,  aunque  de  poca  consi- 
deración. Fluye  de  los  árboles  dicha  resina  por 
incisiones  hechas  al  tronco. 

La  madera  tiene  un  color  blanco  amarillento 
ó  ceniciento  verdoso,  con  manchas  cenicientas; 
también  se  presenta  con  tintas  rojizo-claras  y 
amarillento-rojizas;  su  textura  es  floja,  jiero  con 
gradaciones  tales  que  á  veces  es  jnopiameiite 
sólida,  circunstancia  más  común  que  la  ante- 
rior; los  poros  son  poco  marcados. 

Se  lisa  bastante  en  construcción  civil,  y  me- 
nos en  la  naval;  también  se  hacen  con  ella  han- 
eas  (canoas),  aunque  no  es  de  las  más  emjdeadas 
con  este  objeto.  A  veces  las  \aricdades  rojizo- 
amarillentas  y  de  textura  sólida  se  dan  por  ipil, 
al  cual  es  bastante  inferior;  sin  embargo,  con 
un  detenido  examen  se  distingue  bien  de  aquél, 
sobre  todo,  fijándose  en  el  tamaño  y  en  la  dis- 
tribución de  los  poros.  Puede  calificarse  como 
madera  de  segundo  orden. 

De  las  experiencias  hechas  resulta  paia  la 
elasticidad  un  alargamiento  de  0,0057  metros; 
para  la  resistencia  máxima  á  la  ruptura,  car- 
gando 31,545  kilogramos;  peso  en  el  aire  de  la 
pulgada  cúbica,  5, 090  kilogramos,  y  el  especifico 
do  0,393. 

Diptcrocarjms  guiso,  V.  Blanco.  Nombres  vul- 
gares Guiso,  Gnisoc.  -Ramas  negras,  flojas,  al- 
ternas, aovadas,  alargadas,  enteras,  lampiñas, 
correosas  y  con  los  nervios  inferiores  salientes; 
pecíolos  cortísimos;  llores  en  panojas  de  pocas 
florccillas;  el  cáliz,  en  la  madurez,  es  adherento 
y  corona  el  fruto,  formado  por  una  nuececilla 
de  una  semilla. 

Este  árbol,  que  florece  cu  junio,  se  hace  de 
juimera  magnitud,  y  abunda  en  todas  las  islas 
de  aquel  Arcliijiiélago,  esiiccialmentc  en  las  del 
Sur;  es  muy  importante  bajo  el  jninto  de  vista 
forestal.  La  madera  es  de  color  rojizo-claro  ú 
rojo-ceniciento,  de  fibra  ondeada,  fuerte  y  co- 
rreosa, con  jioros  numerosos  y  li.istaiitc  marca- 
dos; los  radios  medulares  do  primer  orden  son 
anchos  y  esjmciados,  y  los  secundarios  finos  y 
muy  juntos,  todos  claramcnto  visibles.  Esli 
madera  es  estimada  jiara  construcciones  civiles 
y  navales,  cm|iloándoso  también  en  carrocería 
y  carretería  i>ara  ruedas. 

Hay  bastantes  variedades  fundadas  en  la  di- 
ferencia de  la  madera,  jiero  jiaia  cuya  determi- 
nación faltan  datos  jirccisos  y  concretos. 

Como  resultados  medies,  do  los  ensayos  he- 
chos con  la  madera  del  ijiiiso  inieden  consig- 
narse los  siguientes:  elasticidad,  0,0035  metros; 
resistencia  máxima,  40,71119  kilogramos;  jicso 
do  la  pulgada  cúbica  cu  el  aire,  9,73  gramos; 
JICSO  cHjiecílico,  0,086. 

IHptcrocarpus  Iriuervis,  V.  Blanco.  Nombro 
vulgar,  Mujtapis.  -Tieno  las  hojas  alternas,  do 
uno»  12  centímetros  de  largo,  aovadas,  anchas, 
laiiei'oladas,  enteras,  lamjiiñas  y  membranosa», 
Con  lo»  jiccidlo»  cortÍNÍiuos.  Las  llores  son  tor- 
minaloa,  cou  corola  amarilla  y  formando  jianoja. 
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El  fruto  es  una  cajilla  con  tres  aposentos,  con 
las  semillas  de  dos  en  dos.  Arroja  este  árbol 
una  resina  olorosa,  de  color  nielado  oscuro.  Flo- 
rece en  junio. 

La  madera  es  rojiza,  con  betas  y  manetas 
plomizas,  blanda  y  de  poca  duración.  Por  su 
jjoco  peso  y  fácil  labra  se  usa  bastante  para  ca- 
jones ordinarios,  y  algo  también  para  bancas  ó 
canoas.  Los  términos  medios  de  los  e.'iperimen- 
tos  hechos  con  esta  madera  arrojan  el  resultado 
siguiente:  elasticidad,  0,004  metros;  resistencia 
máxima,  -20,91.5  kilogramos;  peso  en  el  aire  déla 
pulgada  cúbica,  6,839  gramos,  peso  especifico 
0,511. 

Diplcroearpus  pohjspermum,  P.  Blanco.  Nom- 
bre vulgar  Tawjili,  l'alosapis?  -  Árbol  de  prime- 
ra magnitud,  que  tiene  las  hojas  alternas,  alar- 
gadas, membranosas  y  lampiñas,  con  los  pecíolos 
cortísimos.  Las  flores  son  pequeñas,  terminales, 
y  furnian  panojas  racimosas.  El  fruto  es  una 
baya  con  dos  aposentos  y  en  cada  uno  algunas 
semillas. 

La  madera  es  do  color  rojo  tostado  y  de  tex- 
tura bastante  fina,  con  poros  grandes  y  nume- 
rosos; rompe  A  tronco.  Se  emplea  mucho  para 
la  construcción  de  canoas  (bancas)  y  también 
aserrada.  Su  elasticidad  es  de  0,00i  metros;  la 
resistencia  máxima,  de  29,676  kilogramos;  el 
peso  en  el  aire  da  la  pulgaila  cúbica,  de  7,59 
gramos,  y  el  específico  de  0,603. 

El  iirbol  designado  por  el  P.  Blanco  con  el 
nombro  do  Palosapis  tal  vez  sea  de  esta  misma 
especie,  segúti  sospechas  de  este  eminente  botá- 
nico. 

DlPTEROCOMA  (del  gr.  oiTTTípo;,  de  dos  alas, 
y  y.'i'ír,,  caliellcra):  m.  Éot.  Género  de  compues- 
tas calcndúlcas,  do  aquenios  curvos,  lineales  y 
muricados.  Este  género  se  halla  representado 
por  una  hierba  enana  de  Persia,  do  hojas  linea- 
les, dispuestas  on  cabezuelas  pequeñas  y  sen- 
tad a, s. 

D(PTERODONTE(delgr.  oí-xzpo;,  de  dos  alas, 
y  oooj.-,  diente):  m.  Zool.  Género  de  peces 
ucantojiterigios,  que  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  E9|ieranza,  y  quo  .se  distingue  jior  tener 
sus  dientes  en  bisel  y  las  aletas  natatorias  sepa- 
radas por  una  escotadura  profunda. 

dIptiCA  (del  lat.  dijiir/cha;  del  gr.  BÍtctuj^oc); 
f.  Dii'Tico.  U.  m.  en  pl. 

DIPTICANDRA  (del  gr.  Z:!t-jy n;,  plegado  en 
dos,  y  aví|0,  avSvj-,  estambre):  f.  Bol.  Género 
deLegnnilhosascesalpíneas,  serie  de  las  esclera- 
lobieas.  Sus  florea  tienen  la  misma  organización 
quo  las  plantas  del  género  Sderlohium.  Su  fruto 
es  una  legumbre  generalmente  ostipitada,  corta 
ó  alargada,  con  dos  valvas  coriáceas  y  con  bor- 
dos nerviformes.  Las  semillas,  en  número  ilc  uua 
á  tres,  son  urbiiMilares  éi  renilorrues  en  sentido 
transversal,  nuMteniente  com|irinuiIas  y  provis- 
tas de  una  ala  marginal.  Contiene  bajo  sus  te- 
guiueiilos  uu  embrión  quo  carece  du  albumen. 
So  conocen  dos  é)  tres  especies  originarias  del  lira- 
íil  y  de  liollvia.  Son  árboles  ó  arbustos  inermes 
con  hojas  nunlilas,  con  i'i  sin  eslipulas,  con  ho- 
juelas llenas  do  iiuntos  pelúcidos.  Sus  llores, 
ai'onipañadas  do  dráeteas  muy  caducas,  están 
dispuestas  en  racimos  axilares  ú  terminales. 

DÍPTICO  (del  gr.  S''-T'jy'j;;  do  3i;,  dos,  y 
"TÚiTi),  doblar):  m.   Tabla  ó 


libro  on  quo  se 

glesia  anotar  los 

otros  bienhechores 


acostumbralia  en  la  primitiva  Iglesia  anotarlos 
nombres  do   los  prelados  y 
do  las  iglesias.  U.  m.  en  pi, 

Y  asi  no  os  posllilo  so  borrase  minea  en  Se- 
govla  la  nienuiria  de  Han  llieroteo,  si  una  vez 
onerita  on  mus  díitumia  como  su  obispo,  la 
huliieso  tantas  vceos  escuchado  celebrar  el 
pueblo. 

MAitquitii  nR  MoNt>it.iAii. 

-nd'TMHi:  Arijunil.  Hl  díptico  so  croo  gene, 
raímente  do  origen  romano;  pero  «i  «o  ticno  vii 
euenla  {|ue  las  tablas  del  Decálogo roriualian  un 
díiilii'd  do  piodrn,  so  oompreiideiii  el  orlueii  orien- 
tal dn  la  espi'cie  de  libro  eompu<'N|<i  ilo  dos  ta- 
blillas unidas  por  medio  de  eorilones  ó  (Oinmo- 
las,  11  |]n  de  (|ue  plegasen  una  sobie  otra.  Hegiui 
el  núineni  dii  hiblillas,  reciben  estos  libros  los 
niuubi'cH  de  díptit^s,  triplico»,  pentápttcony  po- 
bplicoK,  es  decir,  quocuuslan  do  dn»,  tro»,  ciñen 
'<  iml»  tablillas;  pero  lo»  romano»  no  ennoeieron 
ntiU  quo  los  díplu'o»,  que  eiau  de  madet.i,  y  su» 
enr;i»  internan  tenían  Ir)»  borde»  levnnladn»  il  Dn 
de  impodir  ol  contacto  de  Ini  oapii»  do  eom  quo 
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se  extendían  en  ellas  para  escribir  con  el  punzón 
ó  cslilo,  y  por  consiguiente  que  las  letras  pudie- 
ran sufrir  deterioro  alguno.  Los  romanos  dis- 
tinguieron dípticos  consulares,  pretoriales  y  edí- 
licos,  que  contenían  los  nombres  y  los  retratos 
de  cónsules,  pretores,  ediles  y  otros  magistra- 
dos, quienes  los  regalaban  á  sus  amigos  y  los 
distriIJuían  entre  el  pueblo  el  día  en  que  toma- 
ban posesión  de  su  cargo.  Una  ley  prohibió  á 
todo  el  que  no  fuera  cónsul  ordinario  regalar  el 
díptico  de  marfil.  Se  supone  que  contenían  inte- 
riormente el  registro  de  los  fastos  consulares 
hasta  terminar  en  el  que  se  hacía  íl  regalo,  y 
por  la  parte  de  afuera  se  esculpían  los  títulos,  el 
retrato  y  alguna  escena  de  las  fiestas  que  pre- 
]iaraba  al  pueblo  el  nuevo  magistrado.  Además, 
los  dípticos  so  cuentan  entre  el  número  de  ob- 
jetos que  los  antiguos  acostumbraban  á  rega- 
lar á  sus  amigos  como  apojordas  ó  recuerdos  de 
primero  de  año.  Los  cónsules  solían  también 
ofrecerlos  al  emperador  y  á  los  personajes  emi- 
nentes del  Sen.ado.  Se  ignora  en  qué  época  em- 
pezó la  costumbre  de  hacer  este  genero  de  rega- 
los. Los  dípticos,  cómese  ve,  deben  contarse  en- 
tre las  tablillasmanualesque  llevaban  con.sigo  los 
romanos  para  hacer  apuntaciones  á  modo  de  libro 
de  memoria.  La  gente  rica  hizo  de  las  tablillas 
un  objeto  de  lujo,  y  las  llevaba  como  hoy  se 
llevan  los  relojes  y  dijes,  colgadas  de  la  cintura 
ó  de  la  muñeca,  que  era  el  modo  usual  y  corriente 
empleado  por  todo  el  mundo.  A  veces  las  tabli- 
llas servían  para  escribir  cartas,  y  eu  este  caso 
se  sellaban  después  do  escritas  para  remitirlas 
cerradas.  Considerando  los  dípticos  en  general, 
hay  que  distinguir  tres  clases:  romanos  y  consu- 
lares, quo  son  latinos  ó  bizantinos,  y  eclesiásti- 
cos. Cuantos  se  conservan  sondo  marfil.  Pasare- 
mos una  breve  ojeada  sobro  ellos. 

I.  híplicos  romanos,  -  Corresponden  á  los  si- 
glos ii,  III  y  iv;  unos,  como  el  déla  colección  Fe- 
gervary  del  Museo  Mayer  do  Liverpool,  otro  do 
la  Biblioteca  de  Sens,  y  otro  del  tesoro  de  la  ca- 
tedral de  Maguncia,  contienen  representaciones 
mitológicas,  El  primero  lleva  en  una  hoja  á  Es- 
culapio y  a  Telesforo,  y  en  la  otra  á  lligicya, 
diosa  déla  salud,  y  áCupido;el  segundo  lleva  en 
una  hoja  una  composición  alegórica,  y  probable- 
mente de  carácter  astronómico,  cuya  figura  prin- 
cipal 03  Diana  Lucífera  en  su  carro,  y  en  la  otra 
hoja  á  Baco,  también  rodeado  do  figuras ;  el  ter- 
cero ofrece  en  un  la<lo  una  dama  romana,  repre- 
sentada cu  la  figura  de  una  musa  con  lira,  y  en 
ol  otro  lado  la  figura  do  un  autor  ó  filósofo  des- 
conocido. Esto  último  díptico  so  creo  ya  del  si- 
glo VI.  Otros  dípticos  romanos  contienen  figuras 
reales  que  algunas  veces  son  retratos;  ol  más  im- 
portanto  do  éstos  es  uno  del  siglo  ii  que  poseo  el 
Museo  do  Kéiisington,  representando  á  una  sa- 
cerdotisa en  ]>ie,  junto  al  altar,  en  el  que  se  le- 
vanta el  fuego  para  el  sacrificio,  y  una  mucha- 
cha presentando  á  la  .sacerdotisa  un  «¡iilaioy  una 
patera;  detrás  del  grupo  hay  una  encina,  y  sobro 
ella  una  cartela  en  la  que  so  leo  ol  nombro .«ím- 
DKii-horum;  en  la  otra  lioja  so  loo  nichomuclio- 
ciitii.  De  las  investigaciones  hechas  acerca  de  este 
impiirtante  y  conocido  objeto  por  los  lundilos 
(iori  y  Passeri,  .se  deduce  quo  está  omitida  la  pa- 
labra reliiiin,  |inriiuo  las  familias  que  usaban  Ins 
dos  apellidos  arriba  apiintailos,  quisieron,  sin 
duda,  hacer  alarde  de  sus  ideas  opuestas  ni  cris- 
tianismo, presentando  el  asunto  de  la  sacerdo- 
tisa pagana.  Otro  ilíidico  romann  (s,do  so  ccui- 
serva  una  hoja),  tanioién  del  siglo  iii.  quo  for- 
iim  parte  do  la  colecciéui  Fegervaiy  del  Museo 
Mayer  do  Liverpool,  representn  tres  figura.»  «en- 
talla» quo  BO  nupniío  sean  el  oniperador  Filipo 
el  Arabo,  y  dos  alto»  dignatarios  do  »u  corte, 
prcHidiomlo  lo»  juego» secnlaie» del  ann'JSI.  I'nr 
ultimo,  e»  ilu  eitnr  otro  díptico  romano  del  si- 
glo IV  al  V,  que  »o  conserva  en  la  caliilrnl  de 
Maguncia.  La  primera  linja  representa  una  >liima 
rniiiaim  que  naroco  «er  tlnll*  l'Ueidiii,  i-oli  un 
iiifin,  iMie  pndnl  aer  Vnleiitininno  III,  durante 
eiiyamiiioriA  fuit  regento  »\\  niadre;en  la  según 
da  Imia  se  ve  un  guerrero  que  puede  r.  pre«pn- 
tnr  i\  Bnliifncio  ó  Aeeein.  K«ln  r«  1  i 
(inri;  pero  otro»  »upnuen  i|Uo  In»  y- 

presi'ulndo»  son  Valcnlininno  II  c.ui  — 

,lu»lina  V  tlrnclano,  herinmio  dol  iinleiinr.  Kl 
trabajo  ilo  esto»  diplicn»,  «obro  todo  el  del  úl 
timo  y  ol  de  In  •acenlotisn,  m  Imatmito  drlicndn 
á  pe»nr  do  estar  lirehoa  on  un*  época  do  plena  de- 
cndi'ticlii. 

II     /i(;7í.iniMint>?/iiv«.  -  T<o«díptloo«Cfln«uU- 
rol  carro«|iondon  á  lo(  tiglo*  v  jr  vi;  I*  |iii>li.v 
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teca  Nacional  de  París  posee  tre-  hojas  de 
dípticos  y  uno  entero.  Una  de  dichas  hojas  ofre- 
ce la  imagen  del  cónsul  Flavio  Félix  en  la  tribuna 
de  los  juegos,  llevando  en  la  mano  izquierda  uu 
lar^'O  cetro,  terminado  en  un  globo  sobre  el  cual 
están  colocados  los  bustos  de  los  emperadores  rei- 
nantes ValentinianoIIIyTeodosioII.  Los  fastos 
consulares  señalan  el  año  428  para  el  consulado 
de  Flavio  Félix  en  Occidente.  La  segunda  hoja 
del  díptico  de  París  sólo  contiene  adornos  y  letre- 
ros; completados  éstos  por  otros  dípticos  exis- 
tentes en  Milán  y  en  Francia,  resulta  que  so 
trata  del  cónsul  Flavio  Pedro  Sabbacio  Justi- 
niano,  que  ejerció  el  cargo  por  el  año  516.  La 
tercera  representa  escenas  de  los  juegos,  y  el 
díjitico  entero  se  refiero  al  cónsul  Flavio  Teo- 
doro Filoxeno ,  que  aparece  por  ambas  cara.s, 
teniendo  en  la  mano  derecha  el  pañuelo  ó/ywwia 
circcnsis,  y  en  la  izquierda  un  cetro  terminado 
por  el  busto  de  Justino,  emperador  reinante  de 
Oriente;  debajo  hay  un  medallón  con  un  busto 
de  mujer,  personificación  de  Roma  según  unos, 
ó  de  Constautinopla,  según  otros.  Hay  dípticos 
consulares,  como  uno  que  so  conserva  en  el  Mu- 
seo de  Liverpool,  en  que  aparecen  personificadas 
las  dos  ciudades  de  Roma  y  Constantinopla,  y 
es  frecuente  que  el  mismo  asunto  se  repita  en 
las  dos  caras,  apareciendo  siempre  la  imagen  del 
cónsul  encargado  de  la  repartición  de  los  dona- 
tivos imperiales.  El  ejemplar  de  Liverpool  re- 
presenta al  cónsul  Clementino,  cuyo  nombre  está 
escrito  eu  caracteres  griegos;  el  Museo  de  Berlín 
posee  una  hoja  de  díptico  del  siglo  vi,  donde  .so 
ve  al  cónsul  Anastasio  sentado,  ostentando  la 
insignia  de  su  cargo,  y  en  la  parte  inferior  una 
lucha  de  hombres  con  osos.  El  Museo  de  Kén- 
sington  posee  otra  hoja,  también  del  siglo  vi, 
representando  al  cónsul  Orestes  sentado  en  la 
silla  curul,  teniendo  en  la  mano  derecha  el  li- 
ñuelo ó  mapfia  circoisis,  y  en  la  izquienia  ol 
cetro,  que  termina  en  una  figurita,  quizás  una 
Victoria;  á  los  lados  do  esta  figura  ai>aieeen  las 
consabidas  |iersoniticaciones  de  Roma  y  Constan- 
tino]da,  la  última  con  un  globo  pequeño  en  la 
mano  derecha,  sobre  el  que  está  grabada  la  letra 
griega  A,  denotando  la  preeminencia  y  dignidad 
imperial  de  nue  esta  ciudad  gozaba  entonces,  y 
Rnina  extiende  la  mano  deiecluí,  como  en  acti- 
tud de  aplaudir  al  cónsul,  teniendo  en  la  izquier- 
da una  palma  á  la  cual  va  unida  una  pequeña 
bandera,  y  .sobre  ésta  un  busto  nimbado,  quo 
parece  ser  el  del  emiH^ador;  acom|>añnn  además 
dos  medallones  con  bustos  de  iH'rsonajes  de  U 
familia  imperial,  acoso  la  emperatriz  Teodora, 
mujerde  Justiniano,y  su  hijo,  y  debajo  de  la  silla 
curul  80  ven  dos  crinilos  con  grandes  s.tcos,  do 
los  cuales  sacan  y  es]iarcen  gran  cantidad  do  mo- 
neda, como  significando  la  liberalidad  del  cón.sul 
en  los  juegos.  El  misino  asunto  se  ve  represen- 
tado en  los  dos  hojas  do  otro  díptico  del  siglo  V 
ó  VI,  que  se  conserva  on  el  tesoro  de  la  catedral 
de  Ilalberslailt,  en  Pru.sia:pero  lo»  nonibrrsdcl 
cónsul  y  do  las  demás  figuras  no  *i>iroccn  o<- 
critos. 

III     /•    '  '         ■      ■      V  •        ■■       ,,  dos 

cuestión  '  ar- 

(lueológii  i    1 '     .        ,  ,     '.  lo» 

iliptico»  eran  una»  taldn»  publico»  cuyo  coiitelto 
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conservó  entie  los  latinos  hasta  el  siglo  xii,  y 
entre  los  "riegos  hasta  el  sv. 

Alcmnol  escritores, entre  otiosDu  Cange,  eU; 
sificau  los  dípticos  eclesiásticos  en  tres  senes,  a 
¡aber-  dípticos  de  los  bautizados,  dípticos  de 
los  tívos,  t  dípticos  de  los  muertos.  Los  prime- 
ros servían  para  inscribir  día  por  día  los  nom- 
bres de  aquellos  que  por  medio  del  bautismo 
venían  á  ser  hijos  de  la  Iglesia.  Salig  piensa  que 
esto  era  una  imitación  de  los  fastos  civiles 
en  donde  constaban  los  nombres  de  los  nuevos 
ciudadanos.  Los  primeros  cristianos  inscriptos 
llevaban  el  título  honorífico  de  israelitas  místi- 
cos, es  decir,  ciudadanos  de  la  Jerusalén  celeste. 
Los  dípticos  de  los  vivos  contenían  las  princi- 
pales clases  de  personas:  el  soberano  Pontiüce 
reinante,  los  patriarcas,  obispos,  sacerdotes, 
oferentes,  bienhechores  de  la  Iglesia,  clérigos  de 
todas  las  órdenes,  los  emperadores,  reyes,  em- 
peratrices y  reinas,  las  demás  personas  de  con- 
sideración, y  aun  se  añadían  los  nombres  de 
algunos  de  los  asistentes  en  representación  del 
pueblo,  toda  vez  que  no  era  posible  nombrar 
á  todos  los  individuos.  Dichos  nombres  apare- 
cían,según  las  clases  de  personas,  eu  uua  colum- 
na ü  hoja  aparte.  Además  constaban  también 
los  títulos  de  los  concilios,  sobre  todo  los  de  los 
cuatro  fraudes  concilios  ecuménicos,  costunibre 
que  parece  empezó  en  tiempos  de  Justiniauo. 
También  se  insertaban,  según  demuestran  las 
antiguas  liturgias,  en  los  dípticos  iirimitivos, 
los  nombres  de  la  Santa  Virgen,  de  los  mártires 
y  de  otros  santos,  con  lo  cual  se  ha  creído  ver 
el  origen  de  los  calendarios,  de  los  martirologios 
y  de  fas  canonizaciones.  Donato  piensa  que  los 
dípticos  en  los  cuales  estaban  inscriptos  los  nom- 

T ,1_    !..«    n..:i.»ii.ac  /líomrí    nrirrpn    n    loS   Calcn- 


bres  de  los  mártires  dieron  origen  á 
danos  y  éstos  á  los  martirologios.   Dípticos  de 
los  muertos  eran  aquellos  en  que  constaban  los 
nombres  de  todos  los  obispos  que  habían  gober- 
nado la  Iglesia  en  que  el  díptico  debiera  leerse. 
De  aquí  viene  el  nombre  de  casulla  díptica,  á 
niia  que  se  conserva  en  Ravena,  donde  aparecen 
jiintados   unos   medallones    que   contienen   las 
series  de  los  obispos  de  Verona.  Por  igual  modo 
se  apuntaban  en  los  dípticos  los  nombres  de  los 
obispos   extranjeros   que   hubieran   muerto   en 
oi>ÍMÍón  de  santidad,  y  los  de  los  obispos,  sacer- 
dotes, diáconos,  clérigos  de  todas  las  órdenes,  y, 
por  último,  los  laicos  y  las  mujeres.   Había  una 
oraciiin  especial   llamada  oralio  post  nomina  ó 
uperdii>lychas,  que  ponunciaba  el  diáconodespués 
de  la  proclamación  de  los  nombres  que  con  tenia 
el  díptico.  Esta  proclamación  se  hacía  eu  el  canon 
de  lami.sa,  cuando  se  hacia  la  conmemoración  de 
los  vivos,  y  en  algunas  Iglesias  de  la  Galia  y  de 
Espafia  se  hacía  únicamente  después  del  oferto- 
rio. También  se  hizo  costumbre  de  colocar  los 
dípticos  sobre  el  altar  cuando  contenía  los  nom- 
bres de  los  oferentes  ó  bienhechores.  Se  consideró 
como  ignominia  la  jiena  de  excluir  algunas  pei- 
üonas  del  honor  do  inscribir  su  nombre  en  el 
díptico.  Ij»  cuestión  arqueológica  relativa  á  los 
dipticos  eclesiásticos  se  refiere  al  origen   de  los 
mi.imos;  el  cardenal  Moris  y  Salig  afirman  que 
vienen  de  lo»  profanos;  i)ero  ocurre  preguntar  si 
U  Iglcuia  cnjpleó  desde  un  principio   díptico.'! 
piiraiiirntc  crixtianos,  ó  hí  adoptó  los  consulares 
para  inscribir  las  listas  de  nombres  que  quedan 
indieadaii.  Como  «c  encnentran  de  los  dos  géne- 
ro» es  forzoso,  al  tratar  de  estudiarlos,  hacer  la 
divinión  de  dípticos  puramente  eclesiásticos  y 
díptico»  mixtos. 

1,1   '  me  decoran  los  primeros  son  esen- 

cia' !  inan,  pues  repicuf-ntan  perhona- 

jes  •.  ..    ■  y  del  Nuevo  Testamento,  ó  son 

imágenes  de  Nuolro  Sefior,  de  la  Virgen,  do  los 
»«nt"",  •■te.  I.K>i  díptico»  más  iiiteresanlc»  de  esto 
H¿i\-  oMoccn  son:  ol  do  Kulda,  que  con- 

lili  vijnlitrés  royes,  veinte  obispos 

y  t,  '    '     Aniiéns,  que  conlicnc  inn- 

cli'  1  !iinto»  y   do  confe»orcs;  oi 

de   1  I'   pergamino  y  contiene  lo» 

nombre»  do  niii' lio»  piisonaje»  ilustre»,  iiilro 
ello»  Otón  el  (¡ramli-.y  que  antiguamente  e»t»vo 
cncrrrudo  en  un  iliptico  do  marfil;  el  de  Arlé», 

aun  roiitietir  la  linta  de  lo»  obispos  tle  enta  citi- 
«.I  ■  1  I  1^ ...  1 ,..,,  iinolkvoba  esculpidas,  on 
»1  II  lie  .leuú»  resucitado  y 
i\'  I  intanilo  li  H'Wiiuloy  Kemn, 
en  <  II  U  otra  la  Virgen  seiilaila  con 
el  '  «nbro  la»  rodilla»,  y  deliajo  tres 
J>'                           '   '  ■  ,i]ili,  el   interior 

Oil  '.  Son  do  citar, 

tai  ..  '.im  CU  ol  Miuco 
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Británico,  perteneciente  al  siglo  IV  ó  V,  con  un 
áufel  en  pie  llevando  el  globo  crucifero  de  los 
eniperadores  en  uua  mano,  y  en  la  izquierda  un 
cetro;  otro  díptico  del  siglo  vi,  que  se  conserva 
en  el  Museo  de  Berlín,  conteniendo  en  una  hoja  a 
la  Virgen  con  el  Kiño,  sentada  eu  su  trono  y  dos 
ánoeles  á  los  lados,  y  en  la  otra  á  Jesucristo  sen- 
tado entre  San  Pedro  y  Sau  Pablo;  además  hay 
otras  varias  hojas  de  díptico  que  sirvieron  de  tapa 
en  la  encuademación  de  algunos  códices.  Eu 
cuanto  á  los  dípticos  mi.\tos,  como  quiera  que  en 
su  ori^eu  fueron  consulares,  nada  tenemos  que 
decir  en  cuanto  á  sus  imágenes,  después  de  lo 
dicho  en  la  parte  de  este  artículo  que  hemos  de- 
dicado á  esa  clase  de  dípticos.  Después  de  los  allí 
indicados  sería  proligidez  iniíecesaiia  citar  otros 
menos  importantes;  lo  que  sí  conviene  decir  es 
que  antes  de  emplear  un  díptico  profano  para  el 
servicio  del  culto,  se  hacían  en  las  figuras  y  en 
los  adornos  algunas  modificaciones. 

Andando  el  tiempo  los  dípticos  dejaron   de 
tener  en  la  Iglesia  la  importancia  y  aplicación 
mencionadas  y,  prevaleciendo  como  único  interés 
aneio  á  ellos,  "el  de  la  significación  piadosa  de  las 
figuras  esculpidas  en  sus  caras,  se  convirtieron 
en  adoratorios  portátiles,  muy  propios  pava  que 
las  personas  ricas  que  podían  poseerlos  se  dedi- 
caran privadamente  al  santo  ejercicio  de  la  ora- 
ción. Pero  es  de  advertir  que  estos  dípticos   se 
diferencian  esencialmente  de  los  anteriores,  que 
eran  propiamente  libros,  en  que  sus  imágenes 
estaban  esculpidas  eu  la  parte  interior  de  las 
hojas,  de  modo  que  venían  a  ser  como  pequeños 
armarios  que  se  abrían  y  cerraban  á  voluntad. 
Estos  dípticos  se  emplearon  en  la  Iglesia  en  los 
altares  fijos,  y  más  aún  en  los  portátiles  de  que 
se  sirvieron  los  fieles  en  diferentes  épocas,  par- 
ticularmente durante  la  persecucióu  de  los  icono- 
clastas,   y  los   primeros  cristianos  parece  que 
también  los  llevaban  en  sus  viajes  para  satisfacer 
su   devoción.    El    citado   díptico   de   Rambona 
viene  á  ser  de  este  género,  pues  que  ofrece  imá- 
genes esculpidas  en  su  exterior  y  pintadas  en  su 
fnterior.  La  Edad  Media  multiplicó  mucho  esta 
clase  de  dípticos,  de  los  cuales  se  conservan  bas- 
tantes en  los  Museos  y  en  los  tesoros  de  las  igle- 
sias. En  cuanto  á  España  es  de  citar,  por  su 
excepcional  importancia,  el  que  se  conserva  eu 
el  Monasterio  del  Escorial,   que  ofrece  en  cada 
hoja  tres  registros  con  representaciones   de  la 
vida,  pasión  y  muerte  del  Salvador,  en  figuras 
de  alto  relieve.   El  docto  arqueólogo    D.   José 
Amador  de  los  Ríos  ilustró  este  inonumeuto  con 
una  erudita  monografía  (Musco  español  de  Anti- 
güedades, t.  I),   en  la  que  del   examen  de  sus 
caracteres  deduce  que  su  ejecución  debe  colocar- 
se en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii  y  ya  muy 
entrados  los  primeros  años  del  reinado  de  San 
Fernando.  Las  figuras  de  este  díptico,  que  están 
acentuadas  con  bastante  gracia,  llevan  algunas 
partes  y   accesorios    coloreados  y  dorados.   El 
Museo  Arqueológico  Nacional   posee  un  notable 
y  rarísimo  díptico  del  siglo  xiv,  que  en  sus  seis 
compartimientos  ofrece  otras  tantas  escenas  de 
la  pasión  de  Jesucristo  bajo  doseletesde  arquería. 

DIPTONGACIÓN:  f.  Oram.  Acción,  ó  efecto, 
de  diptongar  ó  diptongarse. 

-DinoNGAciÓN:  Efecto  de  tomar  un  voca- 
blo, al  pasar  de  una  lengua  á  otra,  dos  vocales 
diptongadas  donde  sólo  tenía  una;  v.  gr.  mvcr- 
0:  (de  vwrlf),  lir.rra  (do  tKrra). 

DIPTONGAR  (do  diptongo):  a  Oram.  Unir  dos 
vocales,  foi mando  en  la  pronunciación  una  sola 
sílaba.  U.  t.  c.  r. 

DIPTONGO  (del  gr.  S'sOoYYo;;  de  Sí;,  dos,  y 
(jOó-f,",:,  i,onido):  m.  fíram.  Trabazón  ó  enlace 
en  una  nnsnia  sílaba  de  dos  vocales  pronuncia- 
das en  una  sola  emisión  de  voz.  En  la  lengua 
española  no  se  pueden  diptongar  sino  las  dos 
vocales  débiles  í,  )(;  v.  gr. :  rv\du,  vwda,  ó  una 
de  cütns  dos  con  la  a,  la  «  ó  la  o;  v.  gr:  Alir, 
dvv.ln,  cslvihn.  Hay,  sin  embargo,  algnna»  pa- 
labra» en  que  dos  do  la»  vocales  más  fuertes  ó 
sonora»  forman  por  contracción  un  como  Dil'- 
l'ONiio.  Son  tale»  palabras  las  que  terminan  en 


dica  carga  cu  la  silaba  anterior;  v.  gr. :  Ai'roK, 


do»  do  c»ta»  vocttle»,  y  cuya  acentuación  j)iosó- 

■       ■"  lun  ' 

Oiii';>ii:cuA. 

Sus  conipuostos  muilnnel  uiitonuo, 
Antonio  Aouhtís. 

,.,con  lo  cual  se  conoce  el  uso  y  sonido  destc 
Dirrowoo. 

ni'.IlNAtltlO  Al.DnSTE. 


DIPU 

El  conjunto  de  dos  vocales  que  se  pronuncian 
cou  dos  sonidos  se  llama  diptongo,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Diptongo:  Gram.  La  Gramática  de  lalen- 
gua  castellana,  por  la  Real  Academia  Española, 
y  con  ella  la  mayoría  de  los  gramáticos  castella- 
nos, definen  el  diptongo  diciendo  que  es  la  com- 
binación de  dos  vocales  pronunciadas  en  un  solo 
golpe.  Otros  gramáticos  presentan  objecioues  á 
esta  definición,  y  dicen  que  en  la  combinación 
de  dos  vocales  que  se  pronuncian  en  un  solo 
golpe,  una  de  esas  vocales  ejerce  funciones  de 
verdadera  vocal ,  mientras  que  la  otra  ejerce 
funciones  de  consonante  herida  por  su  compa- 
ñera en  la  sílaba;  así,  por  ejemplo,  en  el  dipton- 
go ai,  que  se  encueutra  en  la  palabra  aire,  por 
ejemplo,  la  i  latina  ejerce  funciones  de  conso- 
nante, como  si  fuera  y  griega,  y  suena  lo  mismo 
que  en  las  palabras  ay,  hay,  etc. ,  y  en  el  dipton- 
go oí,  sois,  la  6  es  la  vocal  que  hiere  á  la  i,  que 
también  en  este  caso  hace  funciones  de  conso- 
nante, como  en  las  palabras  hoy,  soy,  escritas 
cou  y  griega.  Buscando  ejemplos  en  otros  dip- 
tongos, dicen  los  que  sostienen  esta  teoría  que 
ocurre  lo  mismo,  y  para  ello  comparan  el  sonido 
de  las  sílabas  en  las  que  existen,  y  dicen  que  en 
todos  los  diptongos  una  de  las  vocales  ejerce  las 
mismas  funciones  que  en  otra  sílaba  ejerce  una 
consonante;  así,  por  ejemplo,  en  el  diptongo ou 
en  la  palabra  bou,  la  o  es  la  verdadera  vocal,  y 
la  u  está  tan  herida  por  la  o  y  ejerce  las  mismas 
funciones  que  la  consonante  n  eu  la  sílaba  bon, 
de  la  palabra  bondad;  en  el  diptongo  ió,  envió, 
la  i  es  la  verdadera  vocal,  que  hiere  á  la  ó  como 
en  la  silaba  vis,  de  la  palabra  rí'sía,  por  ejemplo, 
y  asi  en  todos  los  demás  diptongos. 

Para  que  exista  diptongo  es  condición  esen- 
cial que  las  dos  vocales  formen  una  sílaba,  lo 
cual  expresa  la  definición  citada  de  la  Academia 
diciendo  que  han  de  pronunciarse  en  un  solo 
"olpe;  y  es  muy  de  notar  esta  advertencia,  pues- 
to queno  siempre  las  combinaciones  de  vocales 
forman  diptongos,  como  se  ve  en  las  palabras 
país,  tía,  pía,  vwlz,  etc. 

La  Academia  dice  que  hay  en  castellano  ca- 
torce diptongos  que  son:  fií',  au,  oi,  ou,  ei,  eu, 
ia,  io,  ie,  iu,  iia,  iio,  ve,  vi.  Salva  en  su  Gra- 
mática de  la  lengua  caslcllaim,  según  ahora  se 
habla,  admite  diecisiete  diptongos,  que  son:  ai 
ó  ay,  au,  ea,  ei  ó  cy,  eo,  eu,  ia,  ic,  io,  iu,  oe,  oi 
ú  01/,  ou,  ua,  uc,  ni  ó  uy  y  uo. 

Cuando  alguna  de  las  vocales  lleva  los  pun- 
tos diacríticas,  como,  por  ejemplo,  en  siiarc  y 
riada,  forma  sílaba  por  si  y  queda  disuclto  el 
diptongo. 

Lo  mismo  .sucede  casi  siempre  que  uua  de  ellas 
está  acentuada,  como  creí,  inania,  menos  en  la 
segunda  per.-ona  del  plural  del  presente  y  futu- 
ro'^le  indicativo  y  del  futuro  de  subjuntivo,  en 
que  se  escribe  andáis,  oiréis,  salgáL^,  toméis, 
siendo  siempre  monosílaas  las  terminaciones  ais 

y  '''''• 

Para  la  formación  de  los  diptongos  es  preciso 
conocer  la  división  de  las  vocales  en  fuertes  y 
débiles;  las  fuertes  son  la  a,  la  o  y  la  r,  y  las 
débiles  la  i  y  la  w.  Las  tres  vocales  fuertes  no 
pueden  formar  diptongos  uniéndose  ó  combinán- 
dose entre  sí;  los  forman  uiiiéiuloso  á  una  do 
las  débiles  no  acentuadas;  éstas,  combiuándoso 
entre  sí, forman  diptongos. 

El  insigne  gramático  Bello  propone  una  regla 
muy  clara  y  aplicable  para  conocer  cuándo  for- 
man diptongos  dos  vocales  concurrentes.  Dicha 
regla  consiste  en  interponer  una  consonante  en- 
tre las  vocales  y  deducir  del  isocroniMua  la  exis- 
tencia del  diptongo;  así,  la  palabra  ív/iH.inr 
tiene  tres  sílabas,  porque  se  pronuncia  en  el 
mismo  tiempo  que  rejiudiar;  día  es  bisílabo 
porque  se  pronuncia  on  el  mismo  tiempo  que 
dicha,  mientra»  que  ]>ios,  soy,  isócronos  de  sal, 
son  monosílabos.  Si  puede  haber  casos  en  que  el 
oído  se  engañe  al  aplicar  esta  regla,  por  no  j)cr- 
eibirse  la  igualdad  ó  diferencia  de  la  cantidad, 
como  so  sucede  en  fiamos,  que  siendo  trisílabo 
aparenta  ser  bisílabo,  so  debo  A  defecto  eu  la 
pronunciación. 

Como  licencia  suelen  los  poetas  deshacer  algu- 
nos diptongos,  generalmente  en  aquellas  pala- 
bras 111  la»  que  se  ha  suprimido  nmi  i'on.sonanto 
l>rimitiva  entre  las  vocales  fuerte  y  débil,  ó  en 
oqnellas  voces  donde  la  lengua  castellana  parece 
como  que  desea  recordiir  ia  proaodio  latina. 

DIPUTACIÓN  (del  lat.  deptUátío):  f.  Acoióu, 
ú  efecto  de  diputar. 
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DIPU 

-Diputación:  Conjunto  de  los  diputados. 

Poned  los  ojos,  milord,  en  la  lista  tle  aquella 

DiPCTAClóy  sobresaliente,  y  veréis  confirmada 

esta   verdad   con  el   mérito  y  calidades  que 

adornaban  á  la  generalidad  de  sus  individuos. 

QUISTANA. 

-  He  encontrado...  una  DIPUTACIÓN  de  magis- 
trados y  Consejeros  del  Tribunalsupremo,  que- 
josos de  que  el  Consejo  de  regencia  entienda 
en  la  causa  de  Eduardo  Burkenstaf,  en  perjui- 
cio, según  dicen,  de  sus  atribuciones,  etc. 
Larra. 

-Diputación:  Ejercicio  del  cargo  de  dipu- 
tado. 

-Diputación:  Duración  de  este  cargo. 

-Diputación:  Negocio  que  se  comete  al  di- 
putado. 

Les  habló  y  persuadió  de  tal  suerte,  que 
ellos  se  volvieroTí  muy  contentos,  sin  bacer 
diligencia  alguua  sobre  la  dipdtación  que 
llevaban. 

Inca  Garcila.so. 

-  Diputación  general  de  los  Reinos; 
Cuerpo  de  diputados  de  las  ciudades  de  voto  en 
Cortes. 

-  Diputación  provincial:  Conjunto  de  in- 
dividuos elegidos  por  una  provincia  para  ([uo 
dirija  y  administre  los  intereses  de  ella. 

...  las  DIPCTACIONES  jirovinciaUs  qnedebían 
presentar  los  medios  de  una  repartición  pru- 
dente (de  la  contribución)  y  allanar  las  dificul- 
tades de  la  cobranza,  se  creían  en  la  obligación 
de  entorpecerla  por  cuantos  medios  podían, 
etcétera. 

Quintana. 

Veintitrés  Individuos  componían  la  galera- 
da..., un  empleado  en  no  sé  qué  Diputación 
provincial..,,  mis  dos  anónimos  consabidos  y 
yo;  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Diputación  provincial:  Local  donde  los 
diputados  provinciales  celebran  sus  sesiones. 

...  corrió  desalado  á  la  dipctación  provin- 
cial, etc. 

Fern.ín  Caballero. 

-Diputación  A  Cortes:  Polll.  V.  CUiara, 
Cortes,  Diputado  X  Cortes  y  Elección. 

-Diputación  provincial:  Jilm.  Polít.  Los 
Ifgisl.idores  de  Cádiz  decían  que  el  régimen  eco- 
Húmico  de  las  provincias  delic  estar  conliado  ú 
cuerpos  que  e.stén  iiimcdiiitanieiite  interesados 
en  la  mejora  y  adelaiitamiento  do  los  pueblos 
de  su  distrito;  á  cuerpos  que,  formados  perió- 
dicamente por  la  elección  libre  de  las  mismas 
provincias,  tengan  además  do  su  ronlianza  las 
luces  y  conocimientos  locales  que  sean  necesa- 
rios para  promover  su  prosperidad.  Estos  cuer- 
pos son  las  Diputaciones  provinciales  encarga- 
das (le  la  A<Iniinisti'ari<'>n  civil  y  económica  pro- 
pia y  exclusiva  do  las  provincias  con  sujeción  á 
la  leyes.  Desdo  la  Constiluciiin  de  IM'2  son 
muchas  las  disposiciones  (|uc  se  han  ilado  sobro 
las  Dip:itacioiies  provinciales.  Los  artículos  324 
á  ;!37  do  dicha  Constitución  están  dedicailos  al 
Cobiiino  político  do  las  juoviiicias  y  á  las  Di- 
putnoiones  ¡iroviiiclales.  Un  decreto  de  las  Cor- 
tes lio  ;!  de  febrero,  ó  ley  de  2  de  marzo  de  1823, 
conocida  con  el  nombre  de  InHtruccii>ii,  para  el 

Sohierno  econ/miico  |)olít¡('o  de  las  provincinn, 
cdicósu  capítulo  2."á  las  Diputaciones  provin- 
ciales. La  Constitución  de  18I<7  trata  del  mismo 
nsuiitn  011  los  aitíiiilo»  fiíl  »  71.  Eli  8  do  onoio 
do  181.1  se  publicó  una  ley  que  está  dividi- 
da on  soík  tiluIoH.  El  1."  Iiatii  i\>-  la  organi- 
Kaoi'iii  do  Ihh  DiputaoíoiioH  provincialoH;  el  2." 
fio  las  cualiilailos  iiecoNjuias  para  sor  di)intailo 
piovinoial;  ol  3."  ilel  modo  ilu  liocor  las  oloocio. 
nos;  ol  \."  de  las  «osioncs  do  las  Dipntnoionos; 
ol  fi."  do  las  atribiiclniíos,  y  ol  6."  y  último  ilol 

riosiipiiesto  |iroviiii'inl.  lias  Constiliiciunes  ilo 
8l.'i  y  IN.'id  trnlnn  do  la»  DIpiilaolonoH  prnvin- 
oialoH  011  sus  arlí'iiln»  72  á  71  la  priiiiorn,  y  71, 
70  y  77  Ift  sogiiiiihi.  Kn  2.1  lio  Hoplioiiiliro  do  1^(13 
•o  piiblioó  lina  ley  para  el  gnbioriin  v  ndininintia- 
rión  do  las  pioviiuias,  onyn  título  3."  oatnbn 
dodioado  i't  fas  Hipiilaiionos  pioviiioinlos,  do- 
toniiiimndo  su  or^anixncioii  y  lodolnroUtivn  al 
modiiilo  fuiíi'iiiiiary  ú '•UHatilbiioinnon,  En  21  do 
octiiliro  do  imiH  ol  gobionio  provisinnal,  ni  mis. 
ino  tiempo  ipio  piililioabn  lina  loy  inunjcipal,  dio 
también  otra  nrgiiiiion  prnviiiiiat  qiio  oxliivo  on 
vigor  hasta  la  publicación  do  la  ley  do  20  do  ngoi- 
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to  de  1870.  La  Constitución  de  1869  trata  de  las 
Diputaciones  en  su  artículo  99.  La  ley  orgánica 
provincial  de  20  de  agosto  de  1870  sustituyó  al 
decreto-ley  de  21  de  octubre  de  1868,  habiendo 
sido  modificada  por  la  de  16  de  diciembre  de 
1876,  y  hecha  la  refundición  de  las  reformas  en 
otra  ley  de  2  de  octubre  de  1877.  La  Constitu- 
ción de  1876,  vigente,  se  ocupa  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  en  los  artículos  82  y  84,  que 
establecen  que  en  cada  provincia  haya  una  Di- 
putación provincial  elegida  en  la  forma  que  de- 
termine la  ley,  y  compuesta  del  número  de  indi- 
viduos que  ésta  señale,  y  que  la  organización  de 
las  Diputaciones  se  ajuste  á  los  principios  si- 
guientes: Primero.  Gobierno  y  dirección  de  los 
intereses  peculiares  de  la  provincia.  Segundo. 
Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas  y  acuer- 
dos de  las  mismas.  Tercero.  Intervención  del 
rey,  y  en  su  caso  de  las  Cortes,  para  impedir  que 
las  Diputaciones  provinciales  se  extralimiten  de 
sus  atribuciones  en  perjuicio  de  los  intereses  ge- 
nerales y  permanentes;  y  Cuarto.  Determinación 
de  sus  facultades  en  materia  de  impuestos  á  fin 
de  que  los  provinciales  no  se  hallen  nunca  en 
oposición  con  el  sistema  tributario  del  Estado. 
La  ley  vigente  para  el  régimen  y  administra- 
ción de  las  provincias  es  de  29  de  agosto  de  1882, 
y  contiene  tres  títulos  que  tratan:  el  primero  de 
las  provincias,  su  territorio  y  habitantes;  el  se- 
gundo de  la  administración  de  las  provincias,  y 
el  tercero  de  la  dependencia  y  responsabilidad 
de  los  diputados  y  agentes  de  la  Administración 
provincial.  En  este  artículo  se  examinará  la 
parte  de  la  ley  referente  á  Diputaciones  provin- 
ciales. Compónense  estas  corporaciones  de  los 
diputados  elegidos  por  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia á  quienes  la  ley  reconoce  este  derecho  y 
en  la  forma  que  la  misma  y  la  electoral  deter- 
minan. En  cada  provincia  ha  de  haber  el  nú- 
mero de  diputados  que  resulte  de  la  agrupación 
de  cada  dos  partidosjudiciales  precisamente  co- 
lindantes en  un  distrito  que  elige  cuatro  dipu- 
tados. Cuando  el  número  de  partidos  judiciales 
es  impar,  aquel  que  cuenta  mayor  número  de 
habitantes  forma  por  sí  solo  un  distrito  que  elige 
también  cuatro  diputados.  En  las  provincias  que 
tienen  seis,  siete  ú  ocho  partidos  judiciales,  so 
forman  cinco  agrupaciones  electorales,  y  para 
ello  constituyen  distritos  por  sí  solos  los  parti- 
dos judiciales  de  mayor  número  de  habitantes. 
Cuando  las  provincias  se  coni|>onen  de  cinco  ó 
do  menos  partidos  judiciales,  cada  nno  fonna 
distrito  por  sí  .solo.  La  capitalidad  de  cada  dis. 
trito  se  lija  en  el  pueblo  cabeza  de  partido  cuyo 
Juzgado  sea  de  mayor  importancia.  .Si  los  dos 
que  componen  un  distrito  son  de  la  misma  cate- 
goría, la  capitalidad  se  establece  en  la  población 
cabeza  do  partido  iine  tenga  mayor  número  do 
habitantes.  Cada  elector  vota  tres  camUdatos. 
La  comisión  provincial  se  compone  do  tantos 
diputados  cuantos  sean  los  distritos  que  forman 
la  provincia.  Es  nrcsidento  el  gobernador,  y  tie- 
ne un  vicepresiiíonte  que  elige  la  Diputación 
todos  los  arios  en  su  primera  sesión  entro  los 
indiviiluos  que  aquel  afio  deban  coniponor  la 
comisión.  Esta  elección  so  hace  siempro  on  vo- 
tación secreta.  Después  de  constituida  la  Dipu- 
tación acuerda,  on  una  do  las  tros  primeras  se- 
siones que  celebra,  la  distribuciiiiido  Ins  diputa- 
dos on  cuatro  secciones  do  igual  ni'imoro,  cui- 
dando do  que  no  haya  dos  diputados  do  un  iiiímiio 
distiito  011  ninguna  do  ollas.  Cada  iiiin  do  éstas 
constituyo  un  aHo  la  comisión  ]irovineial,  acor- 
dando la  Diiuitaciiín  ol  turno  quo  nquollna  acó- 
cionoH  lian  dt^  soguir.  En  los  casos  do  MiiipenHióii 
gubernativa  judicial,  onrormodad  ó  liieiioia  puo- 
lio  KiiHtitiiirnl  diputado  ansonto  ol  do  «ii  dintrlto 
lino  siga  011  il  turno  antis  indioailo.  Constiliiídn 
(lolinilivamoiito  la  l>ipulacii>ii  proordo  al  oxamon 
do  las  aitai  graves.  8i  alguna  filoso  Anulada  M 
declarará  la  vnoanto  y  so  priioodoráá  nueva  oloc- 
ción,  sin  porjuioio  do  los  rorursoa  d  qiio  hnyaln- 

f;ar.  .Si  las  vacantes  doolnradas  rn   un  distrito 
lloran  do»,  cada  olootor  tondr.i    '        ' 
dos  dipntadii»,  y  |n  miüliio  ni  fli 

sillo  pudín  votar  dos.  Cniítinli:       

Diputai'ioii  iiroviiii'ial  nniilAiido  ó  doolaiando  ja 
validoír  do  nlgiinn  olrooiun,  ontablooo  la  loy  ro- 
oiiiHii  iniitonríiiHo  anto  la  Atidinicia  io«pe,ii\ii 
El  ii'i  limo  li»  do  inlor|miior»o  por  lo«   inl.i.'.a 
dos  doiitrii  i|i  I  téimlno  do  quilico  din  . 
á  la  piiblii  ji.  i'ii  ili'l   aiuoidii  u  ii  la  i 
adniiiii'-li'illva    dol    nii«ni"     si    I  .    I 

lili  llllbli'lo  lealloltK    Irllliit  i.'  I*   1 

Talldet  o  nulidad  d«  una  <  m'  U  ' 
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tercera  sesión  de  la  reunión  semestral  que  se 
celebre  inmediatamente  después  de  aquella  en 
que  el  acta  fué  presentada,  se  tendrá  por  firme  y 
eficaz  la  proclamación  del  diputado  hecha  en  el 
distrito  electoral  y  con  derecho  al  electo  para 
ser  admitido  átomar  parte  en  los  acuerdos  de  la 
Diputación. 

La  admisión  del  diputado  en  este  caso  se 
comunicará  á  los  interesados  en  las  reclamacio- 
nes y  protestas  contra  la  validez  de  la  elección 
para  que  puedan  interponer  el  recnrso  á  que 
antes  .se  hizo  referencia,  reclamando  la  nulidad 
del  acta  ó  la  incapacidad  del  admitido.  Para  que 
uu  acta  grave  se  someta  á  discusión  y  acuerdo, 
bastará  que  lo  soliciten  tros  de  los  diputados 
proclamados.  La  Diputación  provincial  ha  de 
reunirse  necesariamente  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia todos  los  años,  el  primer  día  útil  de  los 
meses  quinto  y  décimo  del  año  económico.  La 
primera  sesión  de  cada  periodo  será  abierta  por 
el  gobernador  en  nombre  del  gobierno.  El  cargo 
de  diputado  es  gratuito,  honorífico,  sujeto  á  res- 
ponsabilidad, y  no  rcnunciable  sino  por  justa 
causa  nna  vez  admitido.  Su  duración  es  de  cuatro 
años,  haciéndose  cada  dos  la  renovación  de  la 
mitad  de  los  distritos  ó  agrupaciones.  La  prime- 
ra designación  se  hará  por  sorteo,  cesando  el 
número  mayor  si  el  total  no  fuera  susceptible  de 
exacta  división,  y  en  las  renovaciones  sucesivas 
saldrán  los  más  antiguos.  Las  vacantes  extra- 
ordinarias que  por  cualquier  concepto  ocurran 
cuando  antes  de  la  renovación  general  haya  de 
verificarse  alguna  de  las  sesiones  ordinarias  de 
la  Diputación,  serán  cubiertas  por  elección  par- 
cial, inglesando  el  elegido  ó  elegidos  en  el  lugar 
que  corresponda  al  diputado  ó  diputados  salien- 
tes. Cuantióla  vacante  ocurriese  por  suspensión 
gubernativa  ó  judicial ,  ó  después  del  plazo 
arriba  expresado,  el  gobierno  la  provecía  interi- 
namente on  cualquiera  de  los  que  hayan  des- 
em|>eñado  por  elección  ol  cargo  de  diputado  en 
alguno  de  los  partidosjudiciales  que  compongan 
el  di.strito  representado  por  el  diputado  saliente 
ó  suspenso.  El  nombramiento  continuani  hasta 
que  so  resuelva  definitivamente  sobre  la  suspen- 
sión del  diputado  á  quien  reemplaza,  hasta  la 
]irimera  renovación  si  en  ella  debiera  cesar  aquél 
por  ol  turno  establecido.  A  la  Dipiitaciun  pro- 
vincial corresponde  admitir  ó  desechar  las  re- 
nuncias y  excusas,  y  declarar  las  vacantes  por 
estas  causas  ó  la  de  incapacidad.  El  gobernador 
dispone  las  elecciones  onlinarias  y  extraonlina- 
rias  cuando  según  las  leyosdeban  verificarse,  y  on 
la  forma  (inc  las  mismas  dotormiiion.  T.as  oloc- 
ciones  serán  anunciadas  on  los  ocho  días  siguien- 
tes al  ocuerdo  on  que  se  funden,  y  .»e  verificarán 
dentro  de  un  plazo  que  no  baje  do  quilico  días 
ni  exceda  de  treinta  después  de  la  convocación. 
La  Diputación  lija  on  su  prinioia  sosii'm  do  cada 
período  semestral  el  número  do  la»  quo  h«ya  do 
celebrar  en  días  con>'  mío 
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Mica  nn  extracto  en  el  BoMln  Oficial.  Pueden 
celebrarse  sesiones  secretas  cuando  la  naturaleza 
del  asunto  lo  exija  y  la  Diputación,  á  petición 
del  presidente,  del  gobernador  ó  de  cinco  vocales 
lo  acuerde.  En  ningún  caso  dejarán  de  ser  pii- 
blicas  las  sesiones  en  que  se  trate  asi  de  cuentas, 
presupuestos  y  otros  objetos  relacionados  con 
ellos,  como  de' las  actas  de  elecciones  provincia- 
les. Después  de  constituida  definitivamente  la 
Diputación  fijará  en  una  de  las  primeras  sesio- 
nes el  número  de  comisiones  permanentes  en  que 
ha  de  dividirse  para  informar  acerca  de  uno  ó 
más  ramos  de  los  que  la  ley  pone  á  su  cargo, 
determinando  el  número  de  individuos  de  que 
han  de  componerse.  La  elección  de  personas  se 
hace  en  votación  secreta  y  por  papeletas,  que- 
dando elegidos  los  que  obtuvieren  mayor  núme- 
ro de  votos  y  decidiendo  la  suerte  en  caso  de 
empate.  También  podrá  nombrar  la  Diputación 
durante  las  reuniones  semestrales,  ó  en  las  sesio- 
nes extraordinarias,  si  lo  estima  conveniente, 
comisiones  especiales,  que  cesarán  concluido  que 
sea  su  encargo.  Es  obligatoria  la  asistencia  á 
las  sesiones.  El  dijnitado  que  sin  causa  debida- 
mente justificada  dejare  de  asistir  á  las  sesio- 
nes incurrirá  en  una  multa  de  25  pesetas  por 
cada  vez,  qiie  por  corrección  disciplinaria  le 
impondrá  el  presidente  de  la  sesión  en  que  la 
falta  se  hubiese  cometido,  siéndole  además  im- 
putables los  perjuicios  á  que  su  morosidad  pudie- 
se dar  lugar.  La  reincidencia  en  la  falta,  después 
de  haber  sufrido  la  primera  multa,  será  conside- 
rada como  desobediencia  grave,  siempre  que  la 
segunda  ó  sucesivas  citaciones  se  hubieran  hecho 
con  apercibimiento.  Durante  las  sesiones  se  ne- 
cesita para  ausentarse,  licencia  de  la  Diputación, 
la  cual  solamente  podrá  concederla  en  cuanto 
sus  efectos  no  se  opongan  al  precepto  antes  esta- 
blecido. Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia 
de  la  mayoría  absoluta  del  número  total  de  los 
diputados  que  corresponda  á  la  provincia.  Para 
tomar  acuerdo  se  necesita  el  voto  de  la  mayoría 
de  los  concurrentes.  En  caso  de  empate  se  repite 
la  votación  al  siguiente  día  ó  en  la  misma  sesión 
si  el  asunto  tuviera  carácter  urgente  ajuicio  de 
los  asistentes,  y  si  hubiese  segundo  empate  será 
resuelto  por  el  presidente.  Los  diputados  pro- 
vinciales son  responsables  de  los  acuerdos  que 
autoricen  con  su  voto,  sin  que  por  ningún  con- 
cepto les  sea  permitido  abstenerse  de  emitir- 
lo. Es  nula  toda  sesión  que  se  celebre  con  ca- 
rácter de  ordinaria,  fuera  del  número  de  las 
prefijadas  para  cada  reimión  semestral,  y  no  se 
halle  tampoco  en  el  número  do  las  prorrogadas 
con  conocimiento  del  gobernador.  Serán  asimis- 
mo nulas  las  que  se  celebren  con  carácter  de 
extraordinarias  sin  haberlas  convocado  el  gober- 
nador, y  aquellas  en  que  se  tratase  un  asunto 
no  anunciado  en  la  convocatoria,  considerán- 
do.<ie,  en  su  virtud,  nulos  también  los  acuerdos 
que  en  dichas  sesiones  .se  adopten.  De  cada  sesión 
«c  extiendo  jior  los  secretarios  un  acta  en  que 
han  lie  constar  los  nombres  del  prc.»idente  y  de 
loa  diputados  presentes;  los  asuntos  <|ue  se  tra- 
taren y  lo  resuelto  sobro  ellos;  el  resultado  de 
lai  votaciones  y  la  lista  de  las  nominales  cuando 
las  huliicse.  Siemjprc  constará  en  el  acta  la  ojii- 
liión  de  la  miñona  y  sus  fundamentos.  El  acta 
«era  firmada  por  el  gobernador,  si  presidió  la 
«esií;!!,  y  |i(jr  el  presiilentcdc  la  Diputación  ó 
quiíii  haya  liccho  sus  veces  y  i>or  lo»  secretarios. 
La  Diputnción  forma  su  reglamento  ]>ara  el  des- 
pacho lie  los  negocio»,  orden  do  la»  sesiones  y 
modo  lio  funcionar;  pero  lo»  trámites  do  ins- 
trucción de  los  cxi>edientea  y  la  discusión  de  los 
asunto»  no  Merv¡riindcdi»eul|io  á  la»  Diputacio- 
uc»  I         ''  <1  cuniplinneuto  dolos  obliga- 

ción I»  le»  iiniiunen. 
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caminos,  canales  de  navegación  y  de  riego,  y  de 
toda  clase  de  obras  públicas  de  interés  provin- 
cial, asi  como  concursos,  Exposiciones  y  otras 
instituciones  de  fomento.  2.°  Administración  de 
los  fondos  de  la  provincia  y  su  inversión  conforme 
al  presupuesto  aprobado.  3.°  Custodia  y  conser- 
vación de  los  bienes,  acciones  y  derechos  que 
pertenezcan  á  la  provincia  ó  á  establecimientos 
que  de  ella  dependan,  repartiendo  é  invirtiendo 
los  productos  en  la  realización  de  los  servicios 
que  estáu  confiados  ala  Diputación.  4.°  Nom- 
bramiento y  separación,  con  arreglo  á  las  leyes 
especiales,  de  todos  los  empleados  y  dependientes 
pagados  de  los  fondos  provinciales.  Los  funcio- 
narios destinados  á  servicios  profesionales  han 
de  tener  la  capacidad  y  condiciones  que  en  las 
leyes  relativas  á  aquéllas  se  determinan.  Como 
á  superior  jerárquico  de  los  Ayuntamientos,  co- 
rresponde á  la  Diputación:  1.°  Revisar  los  acuer- 
dos de  los  Ayuntamientos  con  aiTeglo  á  lo  que 
dispone  la  ley  Municipal.  2.°  Encargar  á  cual- 
quiera de  sus  vocales  que  gire  visitas  de  inspec- 
ció  á  los  Ayuntamientos  con  el  fin  de  enterarse 
del  estado  de  sus  servicios,  cuentas  y  archivo. 
La  Diputación  adoptará,  envista  del  resultado 
de  estas  visitas,  las  disposiciones  que  estime 
convenientes  dentro  de  sus  facultades  para  mejo- 
rar la  Administración  municipal.  Los  estableci- 
mientos de  beneficencia  y  los  de  enseñanza  crea- 
dos ó  sostenidos  por  las  Diputaciones  provincia- 
les se  acomodarán  á  lo  que  dispongan  las  leyes 
de  Beneficencia  y  la  de  Instrucción  pública.  La 
Diputación  no  podrá  suprimir  ninguno  de  estos 
establecimientos  sin  la  aprobación  del  gobierno. 
Los  acuerdos  tomados  por  la  Diputación  pro- 
vincial, cuando  sean  legales,  se  ejecutarán  desde 
luego,  sin  perjuicio  de  los  recursos  que  la  ley 
establece.  Estos  acuerdos  serán  comunicados  en 
el  término  de  tercero  día  al  gobernador,  el  cual 
podrá  suspenderlos  por  sí,  ó  á  instancia  de  parte, 
si  ésta  lo  solicitare  en  el  plazo  de  cuatro  días: 
1.°  Por  recaer  en  asuntos  que,  según  la  ley,  no 
sean  de  la  competencia  de  la  Diputación.  2.°  Por 
delincuencia  eu  que  la  corporación  provincial 
haya  incurrido;  y  3.°  Por  infracción  manifiesta 
de  las  leyes,  siempre  que  resulten  directamente 
perjudicados  los  intereses  generales  del  Estado  ó 
los  de  otra  provincia.  El  gobernador  puede  tam- 
bién suspender  los  acuerdos  de  la  Diputación 
provincial  por  causar  perjuicios  de  difícil  repa- 
ración á  los  intereses  ó  derechos  de  los  particu- 
lares ó  de  las  corporaciones,  si  los  agraviados  lo 
solicitan  dentro  de  diez  días,  y  al  propio  tiempo 
declaran  que  interpondrán  contra  dichos  acuer- 
dos la  demanda  do  que  después  se  hablará.  El 
gobernador  decretará  la  suspensión,  si  procede, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  aquel  en  que 
se  le  comunicó  el  acuerdo,  ó  los  perjudicados  la 
hubieren  reclamado. 

La  suspensión  se  notificará  á  la  Diputación  si 
estuviera  reunida,  y  en  caso  contrario  á  la  co- 
misión provincial,  dentro  del  plazo  de  tres  días 
á  contar  desde  aquel  en  que  fué  acordada  con 
expresión  de  las  causas  que  la  motivaron  y  los 
fundamentos  legales  en  q\ie  se  apoya.  También 
ha  de  notificar.se,  dentro  del  mismo  plazo,  al  in- 
teresado q\ie  la  hubiere  reclamado.  Si  el  gober- 
nador, en  el  indicado  plazo  de  tres  días,  pidiese 
el  expediento  ú  otros  documentos  con  el  fin  de 
examinarlos  antes  de  resolver,  nocorrerá  el  plazo 
de  tres  días  sino  desdo  que  aquéllos  le  fuesen 
entregados.  En  ningún  caso  podrá  ser  suspen- 
dida la  ejecución  de  los  acuenlos  de  la  Diputa- 
ción provincia!,  aun  cuando  por  ellos  se  infrinja 
alguna  de  las  disposiciones  de  la  ley  que  se  está 
examinando  ó  do  otras  especiales.  Contra  las 
providencias  del  gobernador  decretando  ó  ne- 

fjando  la  suspensión  del  acuerdo,  se  concede  á 
09  porticulares  ó  corporaciones,  y  á  la  misma  Di- 
putación jirovineinl,  recurso  de  al/ada  ante  el 
gobierno.  Los  gobernadores  remitirán  al  Minis- 
terio de  la  Oobernacióu  eu  el  término  de  diez 
día»  lo»  recursos  do  alzada  quo  so  interpongan. 
El  gobierno  resolverá  dicho»  recurso»  dentro  del 
)ilazo  do  HcHcnta  día»  después  do  la  reunión  lUl 
expediente,  oyendo  anlrs  al  ('onsejo  de  Estado, 
el  cual  emitirá  su  infnrine  en  un  término  que 
no  podrá  exceder  do  cuarenta  día».  Si  transcu- 
rrieren lo»  sesenta  día»  sin  resolucii'm  alguna 
del  gobierno  quednrán  firmes  lo»  acuerdo»  de  las 
Diputacione»  provincíitlrs,  hIu  que  sea  ya  ]iosi- 
ble.por  lo  Imito,  inodiUcarliis  ni  revocarlos  en  la 
vía  gubernotiva.  I'iira  el  ri'inipnto  do  e»toH  ilío.» 
no  se  toma  en  cuinta  el  período  de  vaeucione» 
del  Oonacjo  da  Kstado,  La  resolución  ha  do  sur 
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siempre  motivada  y  se  publica  en  la  Gacela  y 
en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia.  Si  el  go- 
bierno disintiere  del  parecer  del  Consejo  de  Es- 
tado, se  publica  el  dictamen  de  este  cuerpo  al 
mismo  tiempo  y  en  la  misma  forma  que  la  reso- 
lución del  gobierno.  Contra  las  resoluciones  del 
gobierno  procede  en  todos  los  casos  el  recurso 
contencioso  administrativo.  Contra  los  acuerdos 
de  la  Diputación  provincial  se  concede  recurso 
de  alzada  para  ante  el  gobierno,  hayase  ó  no  so- 
licitado la  suspensión  de  dichos  acuerdos.  Los 
que  se  crean  perjudicados  en  sus  derechos  civiles 
por  los  acuerdos  de  la  Diputación,  haya  sido  ó 
no  suspendida  su  ejecución,  pueden  reclamar 
contra  ellos  mediante  demanda  ante  un  Juez  ó 
Tribunal  competente,  según  lo  que,  atendida  la 
naturaleza  del  asunto,  dispongan  las  leyes.  El 
Juez  ó  Tribunal  que  entienda  en  el  asunto  puede 
suspender  por  i)rimera  providencia,  á  petición 
del  interesado,  la  ejecución  del  acuerdo,  si  esto 
no  hubiese  ya  tenido  lugar.  Para  interponer  di- 
cha demanda  se  concede  un  plazo  de  treinta  días, 
pasado  el  cual  sin  haberse  interpuesto  queda 
levantada  de  derecho  la  suspensión  gubernativa 
si  se  hubiese  acordado,  y  queda  también  consen- 
tido el  acuerdo.  Reclamado  el  acuerdo,  el  gober- 
nador remite  los  antecedentes  al  Juez  ó  Tribu- 
nal que  entienda  en  el  asunto  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  á  aquel  en  que  le  fueren  pedidos, 
y  si  los  hubiera  remitido  al  gobierno  elevará 
desde  luego  al  mismo  la  reclamación  de  dicho 
Juez  ó  Tribunal.  Los  gobernadores  y  diputados 
provinciales  son  personalmente  responsables,  con 
arreglo  á  las  leyes,  de  los  daños  y  perjuicios  que 
se  originen  por  la  ejecución  ó  suspensión  de  los 
acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales.  Los 
i'epartimientos  de  todo  género  que  haga  la  Di- 
putación entre  los  pueblos  de  la  provincia  para 
cubrir  los  cupos  señalados  á  ésta,  y  el  necesario 
para  atender  á  los  gastos  provinciales,  se  ejecu- 
tarán desde  luego,  pero  con  apelación  al  gobier- 
no, que  necesariamente  habrá  de  resolver.  Para 
que  puedan  acordarse  dichos  repartimientos  de- 
berán concurrir  á  la  sesión  las  dos  terceras  ]iar- 
tes  por  lo  menos  de  los  diputados  provinciales. 
La  comisión  provincial,  que  ya  se  ha  dicho 
cómo  se  constituye,  está  siempre  en  finiciones  y 
reside  en  la  capital  déla  provincia.  Cada  uno  de 
los  vocales  podrá  reclamar  como  dietas  una  in- 
demnización de  20  pesetas  por  cada  sesión  á  que 
asista  en  las  provincias  de  primera  y  segunda 
clase,  y  de  15  en  las  de  tercera.  Los  suplentes 
tienen  el  mismo  derecho  que  los  propietarios 
por  las  sesiones  á  que  asistan  en  reemplazo  do 
éstos.  En  los  casos  de  enfermedad  ó  licencia,  y 
en  la  de  suspensión  gubernativa  ó  judicial,  sus- 
tituye al  diputado  ausente  el  que  le  siga  en  nú- 
mero. En  los  mismos  casos  sustituje  al  vicepre- 
sidente de  la  comisión  provincial  el  dijiutadodo 
más  edad  de  los  que  asistan  á  la  sesiuu.  La  co- 
misión provincial  se  reúne  cuantas  veces  lo  exijan 
los  negocios  que  estén  á  su  cargo,  según  el  ordcu 
que  establezca  en  la  primera  sesión  de  cada  mes. 
So  reúne  además  en  sesión  extraordinaria  siem- 
]no  que  el  gobernador  le  jiida  que  informe  sobre 
algún  asunto  que  considere  urgente.  Para  deli- 
berar es  precisa  la  presencia  de  la  mitad  miis  uno 
de  los  vocales  que  compongan  la  comisión,  y 
para  que  sea  válido  un  acuerdo  ha  de  reunir  la 
mitad  nnis  uno  de  los  votos  de  los  concurrentes. 
En  caso  de  empate  se  aplazará  la  segunda  vota- 
ción para  la  sesión  inmediata,  y  si  se  repitiera 
el  empate  decide  el  voto  del  presidente.  Es  obli- 
gatoria la  asistencia  á  las  sesiones  de  la  comisión 
provincial,  y  sus  vocales  firman  todas  las  actas 
de  las  sesiones  á  que  concurran.  El  secretorio 
pasa  al  gobernador  y  al  contador  de  fondos  pro- 
vinciales listas  certificada»  de  los  vocales  quo 
hayan  asistido  á  la  .sesión  y  firmado  el  acta,  jiara 
iiue  eu  vista  de  ellas  se  lii|ui.Uii  y  abonen  u  fin 
(le  mes  ]inr  medio  del  oportuno  libramiento  jus- 
tificado con  dichas  listas  las  dietas  quo  cada  uno 
de  los  vocales  haya  devengado.  Las  sesiones  serán 
secretas  cuando  asi  lo  acuerde  la  mayoría,  por 
tratarse  de  |ireparación  dcexiiedientes,  acuerdos 
de  nueva  tramitación  ó  relativos  al  orden  público 
y  régimen  interior  de  la  corporacii'm,  ó  por  afec- 
tar al  ilecoro  de  la  misma  ó  de  cualquiera  de  siis 
individuos.  También  será  secreta  la  .sesión  cuan- 
do la  comisión  haya  do  emitir  algún  informo 
iiue  el  gobii'ruoóclgoberiiadiir  le  hubieren  pedi- 
do. En  los  deuu'i»  casos  son  públicas,  y  en  ningiin 
concepto  pueden  dejar  de  serlo  cuando,  con  arre- 
glo á  lo  que  disiione  la  lev  Municipal,  intervenga 
la  comisión  cu  los  acuonloa  de  los  Ayuntamicn- 
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tos,  ya  reservándola  por  sí,  ya  informanclo  acerca 
de  ellos.  Coirio  cuerpo  administrativo  correspon- 
de á  la  comisión  provincial:  1."  Procurar  la 
exacta  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Diputación 
provincial,  recurriendo  al  gobernador  ó  al  go- 
bierno, según  proceda,  en  casos  de  omisión,  ne- 
gligencia ú  oposición  por  parte  de  las  corpora- 
ciones, empleados,  dependientes  ó  particulares 
encargados  de  cumplir  dichos  acuerdos.  2.°  Pre- 
parar todos  los  asuntos  en  que  ha  de  ocuparse  la 
Diputación  en  cada  reunión  semestral  y  presentar 
una  Memoria  en  cada  una  de  estas  reuniones  que 
exprese  los  asuntos  de  interés  que  merezcan  el 
examen  y  la  resolución  de  la  Diputacién,  y  dé 
noticia  circunstanciada  de  los  negocios  pendien- 
tes y  estado  de  las  cuentas,  fondos  y  administra- 
ción provincial.  3."  Resolver  interinamente  los 
asuntos  encomendados  á  la  Diputación,  cuando 
su  urgencia  no  consintiere  dilación  y  su  impor- 
tancia no  justificase  la  reunión  extraordinaria  de 
esta,  dando  cuenta  de  los  acuerdos  que  adopte  d 
la  Diputación  en  la  primera  sesión  que  celebre, 
la  cual  podrá  modilicar  ó  revocar  dichos  acuer- 
dos. Para  que  la  comisión  declare  urgente  un 
asunto  de  los  que,  según  lo  dicho,  no  le  competen 
especialmente,  es  necesario  siempre  un  acuerdo 
adoptado  por  dos  terceras  partts  de  todos  los  di- 
putados que  á  la  misuja  comisión  pertenezcan. 
4."  Suspender  por  justas  causas  á  los  empleados 
y  dependientes  de  la  Diputación,  dando  cuenta 
á  ésta  en  la  primera  sesión.  .5.°  Cuidarse  de  la 
gestión  de  los  negocios  judiciales  seguidos  en 
nombre  de  la  provincia.  6."  Interponer  deman- 
das ordinarias  ó  contencioso-adniinistrativas, 
previo  acuerdo  do  la  Diputación, cuyo  nombre  y 
representación  llevará  el  vicepresidente  en  lodos 
los  negocios  judiciales.  Como  superior  jerárquico 
de  los  Ayuntamientos  corresponde  á  la  comisión 
lirovincial:  1."  Decidir  todas  las  incidencias  de 
i|uintas,  fallando  los  recursos  que  se  promuevan 
con  sujeción  ú  la  ley  de  Rccm¡)lazo  del  ejército. 
2."  Resolver  las  reclamaciones  y  protestasen  laa 
elecciones  municipales,  así  como  las  incapacida- 
des, incompatibilidades  y  excusas  de  los  conce- 
jales en  los  casos  y  en  la  forma  quo  la  ley  Muni- 
cipal y  la  El  '.-toral  establezcan.  Corresponde  asi- 
mismo á  la  comisión  provincial  las  atribuciones 
que  la  ley  confiere  á  las  Diputaciones  cuando 
estas  no  so  liallnn  reuuiílas,  con  la  obligación  do 
dar  cuenta  á  la  D¡putaci(;n  en  la  primera  sesión 
del  u.so  que  hubiera  hecho  de  diclias  atribucio- 
I»*  La  comisión  provincial,  como  cuerpo  con- 
sultivo, dará  dictamen  cuando  las  leyes  y  regla- 
mentos lo  prescril)an,  y  siempre  que  el  golieina- 
clor,  |)or  sí  ó  pordi.fimsii'ión  del  gobierno,  estime 
conveniente  pedír.sclo.  Kn  las  Diputaciones  pro- 
vinciales existen  tres  dependencias:  secretaría, 
contaduría  y  depositaría.  Al  frente  de  cada  una 
(lo  estas  dependencias  ú  secciones  hay  un  jefe, 
á  cuyas  órdi'ues  sirven  los  empleados  necesarios. 

DIPUTADO  (del  lat.  rlf/nil'iliin):  m.  Persona 
nombrada  por  un  cuerpo  para  representarle. 

Parece  conveniente  quo  do  diez  en  iliez  años 
«o  forme  en  Madrid  un  consejo  general,  ó  corte» 
<lc  do»  consejoroH  do  cada  uno  do  lo»  consejo», 
y  du  do»  üiruTADOS  do  cnda  una  do  las  pro- 
vincias dula  monarquía. 

SAAVKimA  Fajaiiix). 

MI  pueblo  procedió  en  segiiidn  &  las  oloceio- 
Mes  du  IiII'UTAniiH,  etc. 

yi'INTANA. 

-  Pll'lviADO  A  <J()inKM:  Kl  favorecido  con  los 
iifrngios  do  un  distrito  ó  provincia  para  qiio  la 

luprosento  corea  del  Poder,  nbof^aiido  por  «u« 
inlPrcHcn. 

-DifiiTAnn  OKí,  rioMi'iN:  En  la»  rindadcs  y 
ylllim,  cuyiiM  vcgiinlenlos  oran  pirjwtuo»  ú  por 
juro  de  heredad,  ol  nombrado  por  o!  pueblo  parn 
quo  ^>or  cierto  tiempo  nsiitieso  al  cabildo  y  en- 
tendiese  on  todo  lo  pertenecionto  ni  proeomún. 

-Dii'itrAiio  i)i;i,  iiKiNo:  Ue^idor  ó  persona 
lie  una  eiudnd  do  voto  en  (/'orte.H,  qno  nervio  un 
la  Dipulaeiiui  fjenornl  de  los  reinon. 

-  Dii'iirAiKi  i'imviNriAl,;  Kl  oleciiln  por  un 
diítiilo  para  qno  lo  rcpruHcnlo  on  la  ])iputncli>ii 
provineinl. 

-  Dll'IlTAIm  A  CoUTKII:  f.ri/ifl.  Kl  Klulo  iln 
diputado  no  lin  perteneeiilo  por  re((In  ^etieial 
on  la  hinloria  de  enni  lodo.»  lo»  iiuebhn  del  ('oh- 
tinonle  ouropen  nui»  (pie  á  lo»  iiinndiitiirinii 
corea  de  lo»  gubierno»  re^idare».  Kli  lo»  lieiiipo» 
do  a^itaein||l's  y  tunnilto»  lo»  liombre»  eiieai  lia- 
do» de  hi  niiniKa  misión  lecibiuioii  caxi   aiempre 
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el  nombre  de  representantes;  pero  si  sn  mandato 
es  más  constituyente  que  legislativo,  es  decir, 
si  los  elegidos  lu  son  para  reedificar  sobre  las 
ruinas  de  la  autoridad  gubernamental,  la  deno- 
minación usual  cambia,  y  en  el  lenguaje  polí- 
tico se  llaman  constituyentes. 

Créese  comúnmente  que  el  diputado  no  es  más 
que  el  representante  de  \\n  distrito,  encargado 
por  este  concepto  de  la  defensa  de  los  intereses 
y  de  los  derechos  aislados  del  distrito  que  lo 
elige;  pero,  en  realidad,  el  diputado  esal»o  más 
quo  el  órgano  ó  agente  de  una  población.  Su 
posición  oficial  y  su  origen  le  convierten,  en 
cierto  modo,  en  agente  de  los  intereses  in(Íivi- 
duales,  y  á  poco  que  su  crédito  ó  sn  actividad 
personal  le  distingan  se  convierte,  de  protegido 
que  había  sido  hasta  entonces,  en  protector  po- 
deroso. Esta  situación  es  consecuencia  forzosa 
de  la  elección  restringida.  El  diputado  que  debe 
su  mandato  á  un  reducido  número  de  electores 
se  convierte  naturalmente  en  protector  de  éstos, 
tanto  más  insaciables  cuanto  m:is  solicitados 
han  sido  sus  votos.  Por  su  jiarte  el  gobierno,  que 
encontraba  en  la  elección  de  su  candidato  una 
satisfacción  política,  se  hacía  fácilmente  tribu- 
tario del  diputado.  Con  el  sufragio  universal,  si 
no  se  evita  el  abuso  en  absoluto,  se  hace  mucho 
más  difícil;  las  ocasiones  son  relativamente  me- 
nos frecuentes  y  se  pone  coto  á  ese  nepotismo 
escandaloso  de  que  tanto  se  ha  abusado.  Indu- 
dablemente, la  descentralización  administrativa 
que  obliga  á  los  agentes  de  la  autoridad  á  un 
contacto  más  íntimo  con  las  poblaciones  y  los 
individuos,  hace  ((ue  la  acción  del  diputado  se 
ejerza  forzosamense  en  poder  de  los  intereses 
legítimos.  Hay  que  prever  los  conllictos  entre 
los  depositarios  del  poder  y  los  mandatarios  de 
las  poblaciones.  Estos  conflictos  son,  por  des- 
gracia, demasiado  frecuentes;  una  de  sus  meno- 
res consecuencias  es  la  de  hacer  víctimas  de 
ellos  á  los  intereses  de  toda  una  localidad;  ¡lero 
aún  en  estas  circunstancias  el  diputado  no  debe 
renunciar  á  su  derecho  de  petición,  por  más  que 
el  triunfo  no  corone  sus  esfuerzos.  Antes  (jue 
el  amigo  del  poder  es  el  representante  de  su 
distrito,  y  la  responsabilidad  de  las  injusticias 
ó  de  las  arbitrariedades  cometidas  recae  toda 
entera  sobro  el  gobierno.  Por  esto  mismo  no 
puede  admitirse  quo  el  di|nitado  de  oposición 
liermanezca  completamente  retraído  y  rompa 
toda  clase  do  rcluciunes  con  la  Administración. 
La  oi>osieiún  parlamentaria  no  debo  tenor  el 
carácter  de  una  de  esas  enemistades  en  quo  no 
hay  tregua  alguna;  y  como  los  intereses  de  una 
regi<>n  no  pueden  permanecer  privados  del  pro- 
tectorado do  la  ley,  el  diputado  debe  prescindir 
de  su  situación  y  de  sus  opiniones  particulares 
para  no  atender  uu'is  que  á  las  necesidades  del 
país  (pío  representa.  Complemento  del  sufragio 
universal,  [laia  asegurar  la  independencia  do 
los  diputados,  os  la  ley  de  Incompatibilidades. 
Había,  on  efecto,  algo  ipie  repugnaba  el  ver 
acumuladas  en  un  mismo  individuo,  al  mismo 
tiempo  (pie  las  funciones  públicas,  el  mandato 
do  representante;  algo  (pie  debilitaba  á  la  vez  la 
autoridad  d(l  funcionario  y  la  del  diputado. 
Sería,  sin  embargo,  muy  conveiiionte  quo  la  ley 
do  Ineonipalibilidades  fue.se  do  nplieacióii  nía» 
rigorosa  y  no  se  autorizara  ninguna  exrc|<eii>n 
en  favor  do  distinciones  ilusoria»  admitida» 
entro  la»  fiineinne»  en  el  gobierno  y  los  deslino» 
do  la  Casa  Real,  etc.  T,a  nutoridail  nn  peuhrín 
nada  con  esto,  Y  la»  Cámarn»  gaiinifan  mu<'liísi- 
mo  á  lo»  ojo»  d((  In  opinión,  no  eomponiíMidonu 
más  (pie  de  iiidiviiliio»  verdaderniiuiilu  inde- 
pendiente»  en  el  ejercicio  de  »n»  fniieione», 

La»  priliiern»  disposieiniie»  (piu  i'slabjei'ii'ron 
011    Enpafla   la»  preriogativu»  y  nlribiielone»  de 
lo»  diputados  ú  <N)rtei,  la»  oireuiintnt: 
Haría»  para   serlo  y  el  modo  do  pi.'i  ' 
eleeeicine»,    »H    ellellelltlllll    en    l(     I 
política  del  iirm  1SI2,  ciiyaadi  { 
rn  parle  rnnrnnmdaii  y   en   p< 
iior  el  K»latiit«   Real,    In  <'«n>tilii(  loii  de 
la»  de    I.**!,'!   V   IS.'ill,  rcrientemeiile  por  N 
litio  isilll,  V  iih  ■  • 

.Segiiii  el  ni' 

lilUellUI.  ?•"  '  I 

c»pnf^ol,  <Nor  do  C(lnil,   Y 

go/ar  (le  '  il.», 

Ln»  dipKliidii»  ti  (  I   noinhirid- 

reetninehtii  fwir  los  ■  u  U^  {iiittn* 

leci.        ■ 
ol> 
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Electoral;  pero  después  de  nombrados  y  admiti- 
dos en  el  Congreso,  los  diputados  representan 
individual  y  colectivamente  á  la  naci(ín,  y  no 
exclusivamente  á  los  electores  qne  los  han  ele- 
gido, uo  pudiendo  admitir  de  éstos  mandato 
alguno  imiKrativo.  El  cargo  de  diputado  á 
Cortes  es  gratuito  y  voluntario,  y  se  podrá  re- 
nunciar antes  y  después  de  haberlo  jurado,  pero 
la  renuncia  no  podrá  ser  admitida  siu  aproba- 
ción previa  del  acta  de  la  elección  por  el  Con- 
greso. Son  inviolables  los  diputados  por  sus 
opiniones  y  votos  eu  el  ejercicio  de  su  cargo,  no 
pudiendo  ser  procesados  ni  arrestados  durante 
las  sesiones  sin  permiso  del  Congreso,  á  no  ser 
hallados  ¡nfrnganli;  pero  en  este  caso  y  en  el 
de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren 
cerradas  las  Cortes  se  dará  cuenta  lo  más  pronto 
posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y  re- 
solución. Sólo  el  Tribunal  Supremo  será  com]>e- 
tcnte  para  conocer  de  las  causas  criminales  con- 
tra los  diputados  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
determinan  las  leyes.  Cuando  se  pidiere  al  Con- 
greso la  autorización  necesaria  para  proceder 
contra  algún  diputado,  resolverá  lo  (pie  estimare 
oportuno,  oyendo  á  una  comisión  nombrada  por 
el  método  ordinario,  jwro  sin  la  instrucción 
l)revia  que  previene  el  artículo  65  del  Regla- 
mento del  Congreso. 

Los  diputados  deberán  reunirse  en  Cortes 
todos  los  años,  correspondiendo  al  rey  la  facul- 
tad de  convocarlas,  suspenderlas,  cerrarlas,  y  di- 
solverlas. Deberán  reunjrse  preci.samento  en  Cor- 
tes los  diputados  cuando  vacare  la  corona  ócuando 
el  rey  se  imposibilitare  de  cualquier  modo  para 
el  gobierno.  Tienen  facultades  los  diputados  re- 
unidos en  Congreso  para  formar  el  Reglamento 
de  gobierno  interior,  así  como  para  nombrar 
su  presidente,  vicepresidentes  y  secretarios.  Les 
compete  asimismo  la  iniciativa  de  las  leyes, 
debiendo  además  recibir  al  rey,  ni  sucesor  in- 
mediato de  la  corona  y  á  la  Regencia  ó  R(>gente 
del  reino,  el  juramento  de  guardar  la  Consti- 
tución y  las  leyes,  elegir  Regente  ó  Regencia 
del  reino  y  nombrar  tutor  al  rey  menor  cuando 
lo  previene  la  Constitu  ióii,  y,  por  último  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  los  Ministros 
on  los  casos  y  forma  que  especifican  las  leyes. 

Los  di|iutados  serán  elegidos  \WT  cinco  a&os, 
según  el  artículo  30  du  laCuiistilnción  vigento. 
Cada  cinco  ailos  se  renueva  totalmente,  i<or 
consecuencia,  el  Congreso,  y  esta  renovación 
tiene  por  objelo  procurar  (pie  se  halle  fielinento 
representada  la  opinión,  quo  suelo  variar  con 
frecuencia,  é  impedir  que  los  diputados  formen 
una  clase  aparte  del  resto  do  In  nación,  aten- 
diendo más  Wn  ásns  intereses  |virti''ulaTe»(pio 
á  los  generales.  El  Congreso  de  los  dipiita(los 
destinado  ú  representar  los  interese»  eseiicial- 
niento  variables  de  la  población  no  cunipliria 
su  objeto  si  los  iiidiviiluo»  (lue  lo  componen 
fueren  vitalicios.  Lit  inaniovilidad  lOS  aislaría 
del  iestodelanneiiúi,  cuyo  espíritu  dulien  roiirc- 
sentnr.  I'odrínn  llegar  á  formar  un  cuerpo  ilus- 
trado, sin  (luda  nl;;(iun,  ]<<'ro  un  ruer|m  anima- 
do de  os)  ■■  ■■ .  ■  ■•  '  -  '  '  de- 
jaría de  il  iide 
en  U  orgí;  ii»I. 
K»  preciso  coutiiltar  ir» 
(pie  nianilirste  »u  o)  siia 
lepresentnnte»,  y  p"  «ui 
pierdan  d                                        i'ifl' 
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Por  otra  parte:  ¡abundan  tanto  los  hombres  ín- 
teTOS,  instruidos  y  experimentados,  que  deba 
cerrarse  la  puerta  á  los  que  dieren  pruebas  de 
estas  cualidades  y  que  merecieron  la  estimación 
"cneral?  Es  necesario  no  olvidar  que  el  tino  y  el 
juicio  prácticos  que  hay  en  las  funciones  legis- 
lativas y  en  el  desempeño  de  las  tareas  parla- 
mentarias, sólo  puede  adquirirse  por  la  expe- 
riencia. > 

Las  condiciones  indispensables  para  ser  elegi- 
dos diputados,  las  excusas,  incapacidades  é  in- 
compatibilidades, se  expresan  detalladamente  en 
otro  artículo  de  este  Diccionario.  V.  Elec- 
ción. 

DIPUTADOR,  RA:  adj.  Que  diputa.  U.   t.  c.  s. 

DIPUTAR  (del  lat.  depulürej:  a.  Destinar,  se- 
ñalar ó  elegir  unapersona,ó  cosa,para  algún  uso 
ó  ministerio. 

El  Cielo  de  los  Cielos  (dice  el  Salmista)  di- 
putó el  Señor  para  si;  mas  la  tierra  para  mo- 
rada de  los  hombres. 

Fk.  Luis  de  Gean.^da. 

...  y  sin  querer  hacer  nueva  experiencia  de- 
Ua,  la  DIPCTÓ  y  tuvo  por  celada  finísima  de 
encaje. 

Cekvantes. 

Había  casa  dipdtada  para  los  jueces  del 
comercio,  en  cuyo  tribuual  se  decidían  las 
diferencias  de  los  comerciantes,  etc. 

SoLÍs. 

-Diputar:  Destinar  y  elegir  un  cuerpo  nno 
ó  más  de  sus  individuos  para  que  le  representen 
en  algún  acto  ó  solicitud. 

T  entre  ellos  diputaron  al  procurador  ma- 
yor y  dos  regidores,  y  al  escribano  de  Ayun- 
tamiento. 

Inca  Garcilaso. 

Diputaron  algun.as  personas  con  plenísima 
comisión,  para  que  en  nombre  del  principado 
acudiesen  á  la  libertad  y  consuelo  del  prín- 
cipe. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

DIQUE  (del  holandés  di/kj:  m.  Muro  ó  reparo 
artificial  hecho  para  contener  las  aguas. 

Tendría  este  pequeño  mar  treinta  leguas  de 
circunferencia,  y  los  dos  lagos  que  le  formaban 
86  unían  y  comunicaban  entre  si  por  un  dique 
de  piedra  que  los  dividía,  etc. 

SOLÍS. 

...  no  calculó  antes  de  poner  los  diques  la 
fuerza  que  el  agua  traería. 

Larra. 

-  Dique:  Seno  que  se  coustrnyo  en  las  dár- 
senas ])ara  carenar  los  buques  mayores,  los  cua- 
Icn,  entrando  en  él,  quedan  encerrados  y  flotan- 
tea,  hasta  que,  agotada  el  agua  por  las  bombas, 
vienen  á  queilar  en  seco,  apuntalados  con  grue- 
sos maderos  para  recibir  la  compostura  que  ne- 
cesitan. 

...  con  poquísimas  excavaciones  se  puede 
verificar  á  su  cspalila  un  dique  de  carena  y 
construcción  cubierto,  donde  podr.án  entrar 
don  barco»  á  an  tiempo  y  después  quedar  en 
seco. 

CoNiiE  de  SAstaoo. 

El  Diqi^E  de  marca  ó  varadero,  es  abierto  y 
se  hace  entrar  en  él  los  buques  cuando  sube 
la  marea,  etc. 

VaLI/AUINO, 

-  DiqUK:  tig.  Cosa  con  que  otra  os  contenida 
ó  reprimida. 

Pero  /qué  DIQí'KS,  qué  barrera»  podían  bas- 
tar contra  los  cnfucrzos  de  la  coilicia  y  la  do- 
voclóa,  reunidos  en  un  mismo  punto. 

Jiivki.i.anoh. 

|C'niitillK  por  don  EiiríqU"! 
•  jCantilla  por  Pedro  ol  (,'ruol! 
K«o  lio  hoy  más  veri  en  el, 
Pnen  rompió  Cnlitilla  el  diqi  R. 

/uiií:ll.l,A. 

...  In  inveterada  rnntuinbre  do  diniínular  y 
do  velar  lo»  ««ntimlcntoii,  quo  «o  ni|i|uiere  cu 
rl  irmn  inuiido,  y  que  ¡lonc  DIQL'R  h  Ioh  arro- 
batos  do  la  paniÓD ,  ote. 

Vai.k.«a. 

-  Diguc:  Conit.  hidr.  Sirvo  para  dofonilcr 
"'I'  '  ^  lili  mar  giandi'H  ('h|iiii'Íoh 
''"  I  1,  ó  pjini  proli'gcr  contra 
'"  jitii'ira  liimu  riluruFia  do  al- 
Rnns  vía  lluvial. 

8»  onstMiyon  también  después  para  encauzar 
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los  ríos  y  torrentes,  contener  las  aguas  en  los 
depósitos  y  pantanos  de  riego,  etc. 

Son  insumergibles  y  suelen  levantarse  desde 
un  metro  y  medio  hasta  tres  metros  por  encima 
de  las  mareas  más  plenas  los  primeros,  y  cin- 
cuenta centímetros  nada  más  sobre  el  nivel  que 
alcauzau  en  las  mayores  crecidas  las  aguas  de  los 
ríos,  los  segundos.  Éstas  obras,  que  forman  parte 
do  las  que  se  construyen  para  la  defensa  de  cos- 
tas, so  fabrican  de  tierra  ó  de  albañilería.  Los 
diques  de  tierra  tienen  de  dos  á  tres  metros  de 
espesor  en  la  parte  más  alta.  La  vertiente  llega, 
por  el  lado  que  ha  de  resistir  el  embate  de  las 
aguas,  á  tres  y  cuatro  metros,  y  en  algunos  casos 
hasta  doce  metros  de  espesor  en  la  base  por  uno 
de  altura  y,  á  pesar  de  esta  violenta  inclinación, 
que  se  puede  aumentar  todavía  dando  á  la  ver- 
tiente una  fm-ma  cóncava,  estas  construcciones 
conservan  rara  vez  y  á  trueque  de  muchas  y  di- 
fíciles reparaciones,  su  perfil  primitivo;  éste, 
que  varía  muy  á  menudo  con  la  naturaleza  de 
los  materiales  que  hayan  podido  empleai-se,  no 
queda  bien  garantido  contra  las  injurias  del 
tiempo  y  de  las  aguas  más  que  recubriéndole  por 
el  lado  citado  antes  con  faginas  ó  empajadas 
dispuestas  en  diferentes  formas. 

En  la  figura  1  se  presentan  en  parangón  las 
secciones  transversales  de  tipos  diversos  de  di- 
ques de  distintos  ríos  de  Europa  y  América.  Las 
cotas  anotadas  son  en  pies  ingleses,  que  equi- 
valen á  O"",  30479.  Los  dos  primeros  perfiles  son 
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de  diques  del  río  Rhin,  en  Alsacia  y  Holanda; 
los  dos  siguientes,  de  grandes  dimensiones,  son 
del  l'o,  en  los  llanos  do  la  Lombardía;  el  quinto, 
es  del  río  Vístula,  y  los  tres  últimos  muestran 
cómo  son  regularmente  los  construidos  en  el  río 
Mississippí,  en  los  que  es  de  notar  la  pequeña 
dimensión  de  su  ancho  transversal. 

En  la  picilra  artilicial,  esa  mezcla  en  variables 
proporciones  del  cimento  y  la  grava,  que  hoy 
so  obtiene  con  relativa  facilidad,  ha  obviado 
muchos  de  los  inconvenientes  que  en  esta  clase 
de  obras  se  presentaban,  pues  es  posible  estable- 
cer los  moldes  en  cualquier  parle  y  hacer  depó- 
sitos de  primeras  materias  é  ir  sentando  los 
grandes  bloques  de  piedra,  cubos  ó  paralelepípe- 
tios,  que  so  han  faluicado  de  manera  que  pre- 
senten alas  olas  una  serie  de  picos ipic quebran- 
tan su  fuerza,  dividiendo  contra  multitud  de 
ángulos  las re.sultantcs  de  ella,  y  garantizando, 
por  lo  tanto,  la  obra  en  cierto  moilo. 

Cuando  el  diqno  está  destinado  á  contrarrestar 
una  corriente  liijuida  muy  caudalosa  y  rápida, 
se  afiaden  obras  defensivas  su]>lemL'ntarias  á  las 
partea  do  aquél  contra  las  cuales  clioca  con  ma- 
yor fuerza  esa  corricuts.  Para  impedir  que  las 
aguas  pluviales  queden  detenidas  cubriendo  los 
terrenos  protegido»  por  el  dique,  .so  fraguan  sa- 
lideros en  las  giaredes  de  él,  cubiertos  con  tabli- 
lla» que  los  cierran  ejeriiendo  una  acción  análoga 
ú  la  que  di'nciniieñan  lus  ViUvulns. 

Lo»  nolabili'iiinos  y  numerosos  diiiues  que 
existen  en  Holando,  ú  los  que  11,  Toiiie  atribuyo 
lu  »«b»i»tineia  do  ose  país,  consisten  en  calzadas 
do  tierra,  reforzada»  con  piedras  y  viga»  iior  ol 
lado  que  ostú  en  contacto  con  la»  agua».  En  las 
coHtas  do  Francia  ]>ui'dou  ser  citado»  como  do 
ttlgniinimporlaiiiia  liiNiliquiHdü  Hmiiiiy  l'.ourg- 
neuf,  en  la  orilla  izquiínla  del  Loire,  y  lo»  de 
Nuirmoutior,  que  lian  servido  para  conquistar 
al  mar  coM»iileiubli»exlen»iüne8do  terreno »obro 
<d  cual  «o  alzan  linv  preciosas  odilicacioncH.  En 
KMpafin  €•»  digno  ilo  iiieiieióii  especial  el  do  la 
Zurrióla,  on  San  Hi'baHlián  ((¡uipúzcoa)  que 
conslitiiyo  una  vasta  einpicHa,  cuyo  éxito  feliz 
•'a  on  crccioute  aiiinonto,  ú  penar  tic  las  mil  con- 
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trariedades  que  es  preciso  vencer  en  estas  obras 
audaces  y  difíciles. 

Los  diques  construidos  para  evitar  las  inun- 
daciones producidas  por  los  ríos,  reciben  también 
el  nombre  de  calzadas  ó  arrecifes,  y  bajo  estas 
denominaciones  son  conocidaslaselevacioneslon. 
gitudinales  que  bordean  el  Loire,  y  cuya  altura, 
así  como  el  espesor  y  la  esmerada  construcción 
en  ellas  desplegada,  no  bastan,  sin  embargo,  mu- 
chas veces  para  evitar  que  las  praderas  }•  llanos 
vecinos  se  inunden  por  las  avenidas  súbitas  do 
aquel  caprichoso  río. 

Los  diques  de  albañilería  no  son  otra  cosa  que 
barreras  ó  gruesos  muros  de  contención  cons- 
truidos para  resistir  la  tensión  de  las  aguas,  re- 
unidas en  depósitos  geueralmeute.  Este  orden  de 
obras,  que  están  sometidas  á  los  efectos  de  las  sub- 
presioues  y  de  las  filtraciones,  ha  de  levantarse 
dejando  los  cimientos  muy  profundos  y  bien  tra- 
bados en  el  suelo,  de  tal  modo  que  las  aguas  no 
puedan  pasar  ni  por  debajo  ni  por  detrás  de  las 
paredes  circundantes.  Los  obstáculos  lineales  que 
se  construyen  en  los  valles  estrechos  y  en  las 
cañadas,  para  detener  las  aguas  que  han  de  ali- 
mentar un  canal,  son  pura  y  simplemente  otros 
tantos  diques,  aunque  extraordinariamente  re- 
forzados. Las  paredes  de  los  depósitos  que  tienen 
que  soportar  cargas  de  agua  de  diez  a  doce  metros 
de  altura  afectau  esjiesores  medios  de  ocho  á  doce 
metros.  El  recinto  del  depósito  de  Bosmléiac 
(Canal  de  Nantes  á  Prest),  cuyos  lados  están  in- 
clinado el  uno  y  vertical  el  otro,  sojiorta  una  al- 
tura de  agua  de  catorce  metros  treinta  centíme- 
tros, con  un  espesor  medio  de  siete  metros ;  el 
del  depósito  de  Vioreau,  cuyos  dos  lados  son 
verticales,  contiene  una  carga  de  agua  de  diez 
metros  de  altura,  con  un  espesor  de  ocho  metros; 
el  de  Gros-Bois,  en  el  Canal  de  Borgoña,  uno  de 
los  más  importantes  entre  todos  los  construidos, 
tiene  veintisiete  metros  sesenta  centímetros  de 
altura;  presenta  la  pared  de  un  lado  inclinada  y 
la  del  otro  formando  una  escalinata  con  un  metro 
treinta  centímetros  de  altura  cada  escalón  ;  el 
espesor  de  la  base  es  de  dieciséis  metros  y  do 
seis  con  diez  en  lo  alto;  puede  contener  una  masa 
de  agua  de  veintiún  metros  sobre  el  fondo  natu- 
ral del  valle  en  que  se  halla  emplazado.  Carece- 
mos de  datos  fehacientes  acerca  de  los  que  pueda 
haber  de  alguna  importancia  en  España.  En  ge- 
neral conviene  emplear  para  los  depósitos  do 
este  género:  1.°,  los  diques  de  tierra  revestidos 
de  piedras,  para  las  reteuidas  de  agua  de  ])oca 
altura;  2.°,  murallas  para  las  alturas  de  doce 
metros  como  mínimo,  y  cuando  el  suelo  es  casi 
incompresible;  3.°,  los  diques  rodeados  de  te- 
rraplenes para  alturas  de  agua  de  diez  á  doce 
metros,  cuando  el  suelo  de  la  hoya  no  es  incom- 
presible y  se  dispone  de  buenas  tierras  para  la 
construcción.  V.  Presas  iudr.íulicas. 

En  cuanto  á  los  diques  que  se  construyen  en 
los  puertos,  la  construcción  arranca  de  la  orilla 
del  mar  y  penetra  en  él  con  objeto  de  formar 
un  espacio  tranquilo  destinado  á  puerto. 

Llevan  por  lo  regular  coronación  por  donde 
puede  transitarse,  y  servir  de  muelle  o  punto  de 
au-xilio  á  los  buques  en  su  entrada  en  el  puerto, 
circunstancia  que  les  distingue  del  rom¡¡<iilas. 

La  situación  y  longitud  de  los  diques  deiiende 
del  espacio  que  se  quiere  abrigar,  pero  la  ibrma 
y  dirección  dependen  especialmente,  en  cada  caso 
particular,  de  la  direcciiín  do  las  marejadas  y 
corrientes,  do  los  vientos  reinantes,  profundidad 
do  las  aguas  y  niarclia  de  los  aluviones  por  la 
costa.  Debe  satisfacer  el  establecimiento  do  loa 
diipics  á  las  condiciones  siguientes:  1.",  introdu- 
cir la  mínima  perturbación  en  el  régimen  umrí- 
tinm  do  la  localidad,  cuando  no  sea  posible  me- 
jorarlo; 2.",  facilitar  la  entrada  de  los  buques 
queso  acerquen  en  domambí  del  ]iuorto,  y  la 
salida  do  los  que  so  hagan  á  la  vela,  al  mismo 
tiempo  (|Uo  procurar  el  abrigo  convciiientc;  y 
3.",  que  opongan  la  nmyor  rosistonciaal  oiubato 
do  las  olas. 

La  mayoría  do  los  iliqíics  de  puertos  se  cons- 
truye de  escollera,  y  las  diversas  dispo.sicionos 
adoptada»  ]ior  su  construcción  (luodou  agruparse 
011  tic»  tipos  que  vamos  á  examinar.  El  piiinero 
está  caracterizado  jior  (d  dique  do  Cberburgo, 
cuya  sección  transversal  representa  la  //;/.  2; 
on  él  las  escolleras  iiiie  forman  ol  macizo  do  fun^ 
ilación,  toman  el  talud  natural  do  equilibrio  d 
quo  les  obliga  la  acción  de  las  olas.  Con  esto  ais- 
toma,  en  el  í|U0  se  emploan  mezclados  todos  los 
materiales  quo  pioduco  la  cantora,  ^o  croo  tenor 
iiioim»  Iiiii-co»;  poroso  requiere  un   considorablo 
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volumen  de  escollera;  así,  sólo  cuando  el  metro 
cúbico  salga  muy  poco  costoso,  y  sean  muy  fáci- 
les los  mediüá  de  transporte,  podrá  convenir  tal 
sistema  de  construcción. 

El  segundo  ti]io  está  caracterizado  en  el  difjue 
de  la  dársena  de  Napoleón,  en  el  puerto  de  Mar- 
sella (fig.  3),  en  el  que  el  talud  del  lado  de  alta 
tnar  está  protegido  por  im  revestimiento  de 
bloques  artificiales,  do  mayor  ó  menor  volumen, 
según  la  fuerza  de  la  ola,  y  que  baja  hasta  la 
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proftmdidad  que  la  experiencia  indica  como  lí- 
mite de  la  acción  de  las  olas  sobre  escolleras 
naturales.  En  ocasiones  no  se  protege  única- 
mente con  bloques  el  talud  exterior,  sino  que 
se  cubre  igualmente  la  parte  superior  ó  corona- 
ción de  la  escollera,  á  tin  de  garantir  mejor  la 
obra  contra  averías,  que  siempre  son  de  temer, 
cuando  las  olas  saltan  por  encima  del  dique  en 
el  período  de  su  construcción.  El  dique  de  Oran 
ofrece  ejemplo  de  tal  disposición. 
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En  otras  obras,  en  (in,  ne  ha  revestido  igual- 
mente el  talud  interior  con  bloques. 

La  mayor  parto  de  los  diques  ingleses  ha 
sido  construida  de  escollera,  pero  sin  enijilear 
liloques  para  revestir  sus  taludes.  Presentan  dos 
tipos  muy  liistintos.  En  el  primero,  caracteriza- 
do por  el  dic|Ue  do  l'lymouth  (fig.  4),  la  coro- 
nación del  macizo  do  escollera  so  eleva  hasta  un 
par  do  metros  por  encima  del  nivel  de  las  má.- 
altuH  manas  y  no  tiene  espaldón  de  abrigo;  es 
un  verdadi^ro  rompeolas.  Tal  sistema  está  ex- 
[Hiesto  á  gran<ies  averías,  y  (íomo  en  los  ti'm|>o- 
rale»  saltan  las  olas  |ior  encima,  transmiten  agi- 
tación á  las  aguas  de  lo  interior  del  puerto.  En 
el  iliiiun  del  E.  del  iiucrto  de  King.stoun,  en 
Irlantla,  constr\iído  de  un  moilo  análogo,  el  ta- 
lud de  altura,  empedrado  en  toda  la  parte  qui' 
il'-scubi  ía,  lia  ti'iiidn  (¡ne  ser  consolidado  desj>uéN 
]ior  el  ndlcuii  do  todas  las  juntas  con  liorinigiin, 
y  coriiMiindo  el  talud  con  un  parapeto.  En  el 
segundo  tipo  el  mauizo  lleva  en  su  coronación 
un  muro  do  abrigo  ó  eapalilim  (Jiíj.  5),  que  so 
eleva  varios  metros  por  encima  del  nivel  do  las 
más  altas  nnireas  y  i|uc  limita  una  calzada  de 
servicio. 

K.to  un  cuanto  A  ilii|iies  do  escollera;  pero  no 
pséste  el  único  medí»  ile  ejecución  que  so  ha.se- 
guillo.  He  han  conslruíilo  >j¡i|nes  qnn  son  verda- 
deros muros  do  laliriea  con  sus  paramentos  rec- 
tnsóenrvos,  yeon  los  cantos  en  birmiieoneortnila, 
con  lo  i|ue  n'snitan  ccnistriic<iones  nniy  preferí- 
bien  á  las  enciilleras  desde  el  punto  ib'  vista  de 
la  resistencia,  y  más  económicas,  'lanibién  m 
linn  lieiho  diques  mixtog  do  oscollurn  y  nuiros 
couuertadoH. 


con  1 1  nom 
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de  (linuf^,  inie  sirven  pura  cons- 
tiuir  i'U  ollas  y  carenar  omlmreai'ioneH  tiabajaii- 
do  en  seco,  pueden  ser  ilu  varias  obises,  como 
non;  i/iyMM  i/(i  cartna,  ditiufn  Jtolmilfs  y  iliiiiif.i 
liiilriliilie.0.1. 

nii/iiit  lU  carena.  -  Duquestin,  el  inmortal 
marino  franelas,  fué  "I  primero  á  iinieii  oeinrii'i 
la  iitra  de  estos  diqm>H.  que  tanibii>ii  no  llaiitnn 
nrcm^  pura  evitar  con  ellus  Us  variidiis  snbrí'  la 
quilla  y  el  arrastro  kiii'i'hIvii  á  i|ii(i  babian  de 
someterse  nnti's  los  buques  para  di'jarlos  en  sero, 
o|irraeiones  ambas  ntiiy  pennsa.^,  aun  veiillcadns 
eon  barcos  chicos,  y  que  CKlrniieiiii  iiillclin  Ins 
ligazones  (lo  In»  biiqnes.  lia  lilra  del  cóbdite 
alinlianle  fué  ailoptniln  pm  nn  in),'>'nieri>  lUnm- 
do  (Irnigiinril,  qne  cmislruyu  el  mas  anligiin  de 
lo»  i|ue  exisd'ii,  el  cual  so  halla   on  Tolón  y  ca 


el  menor  do  los  que  allí  hay.  No  es  fácil  descri- 
bir en  todos  sus  detalles  el  gigantesto  trabajo 
que  realizó  Groignard,  pero  si  podemos  decir 
que  para  llegar  al  término  de  su  empeño  mandó 
echar  á  pique  un  innu'nso  cajón  do  madera,  que 
después  vaciaron  por  medio  de  bombas,  y  que 
en  el  interior  de  eso  aparato  descendieron  al 
fondo  los  operarios  encargados  do  ejecutar  las 
obras  do  cimentación.  Ciracias  á  los  progresos 
realizados  en  los  trabajos  hidráulicos,  ese  proce- 
dimiento, ilcjuasiado  primitivo,  ha  sido  aban- 
donado hace  ya  mucho  tiempo  y  sustituido  por 
otros. 

Los  diques  do  carena  son  recintos  do  fábrica 
destinados  á  recibir  los  buques  cuyos  fondos  hay 
quo  reparar,  limpiar  ó  forrar  do  nuevo.  Las  ex- 
cavaciones que  en  tierra  los  constituyen,  cerca, 
gemialmente,  de  una  dársena  ó  jmerto  muy 
abrigado,  son  bastante  profundas  para  que  pue- 
dan llevarse  á  lióte  hasta  ellas  los  buques  do 
mayor  desplazamiento.  Las  paredes,  revestidas 
en  totalidad  do  piedra  do  sillería,  son  perfecta- 
mente impermeables.  El  dique  afecta  una  forma 


circular  algo  alargada  siendo  su  sección  longi- 
tudinal análoga  á  la  de  un  buque,  poco  más  ó 
menos.  Para  asegurar  la  circulación  de  los  obre- 
ros hay  en  todo  alrededor  una  escalinata  que  va 
desde  lo  alto  al  fondo  en  graderías  corridas;  éste 
se  halla  provisto  de  una  canal  londtudinal,  li- 
geramente inclinada  hacia  la  entrada,  y  que  co- 
munica con  otra  canal  transversal  que  condnce 
el  agua  á  las  bombas  de  agotamiento,  estableci- 
das en  el  espesor  de  las  paredes  laterales.  En  el 
fondo  del  dique  descansan  los  picaderos  o  gradas 
destinados  a  soportar  el  buque  cuando  el  dique 
quede  seco.  Una  cornisa  ó  galón,  de  hierro  ó 
madera,  recorre  todo  el  circuito  del  dique,  con 
numerosas  y  fuertes  argollas  de  hierro  y  bronce 
fijas  á  él,  para  servir  de  puntos  de  apoyo  á  los 
aparatos  necesarios  para  la  sujeción  y  reparación 
del  buque.  Dos  son  los  sistemas  de  cierre  qne  se 
emplean  en  estas  obras  para  mantenerlas  aisla- 
das del  mar,  cuando  están  vacias  ó  en  seco  é 
inmediatas  á  ¿I:  uno  consiste  ou  puertas  iguales 
á  las  que  tienen  las  esclusas,  ó  de  corredera,  y 
el  otro  lo  constituyen  los  barcos- puertas.  Un 
barco  construido  ad  hoc,  provisto  de  dos  bota- 
lones salientes,  sube  y  desciende  por  dos  ranuras 
practicadas  en  la  fábrica  de  la  entrada  del  dique. 
Sobre  cada  uno  de  los  costados  de  ese  barco  va 
adaptado  un  tubo,  quo  lleva  una  válvula  de 
chapaleta  con  su  tallo,  por  medio  del  cual  se  le 
puede  llenar  de  agua  del  mar.  Cuando  los  depó- 
sitos que  lleva  en  el  interior  están  vacíos,  en- 
tonces el  barco,  m:i3  ligero  que  el  agua,  flota  en 
la  superficie,  donde,  gracias  á  la  inclinación  ó 
separación  de  los  dos  botalones  y  de  las  dos  pa- 
redes de  la  entrada,  se  le  desprende  de  las  ranu- 
ras dejando  libre  el  ingreso  del  dique.  Cuando, 
por  el  contrario,  están  llenos  los  depósitos,  el 
buque  desciende  por  entre  las  ranuras,  su  quilla 
llega  á  descansar  sobro  el  zampeado  do  la  en- 
trada del  dique,  y,  quedando  éste  Ijerinética- 
mento  ccrrailo,  se  procedo  á  vaciarlo  con  las 
bombas  de  vapor. 

Compréndese  bien,  sólo  con  lo  expuesto,  toda 
la  operaeinn  de  la  entrada  do  un  biique  en  diquo 
y  la  de  su  salida.  So  empieza  por  desembarazar 
el  casco  de  todos  los  cuerpos  dem.vsiado  lasados 
que  podrían  lastim.ar  la  trabazón  de  sus  nartes 
al  faltar  á  éstas  la  presión  del  agua  circumlante; 
así  so  procede  con  la  artillería,  con  sus  muni- 
ciones, armas  y  dem/is  cargos,  quo  »o  do|msitan 
metódicamente  en  alaiaccnesya  dispuestos  ]>arii 
recibir  esos  objetos;  .se  eohait  abajo  y  fuera  del 
bm|Uo  todas  las  vergas  y  palos  sup'rinies,  to- 
mándose, en  una  palabra,  cuantas  precauciones 
se  consideren  necesarias  para  evitar  que  se  com- 
prometa la  solidez  de  las  obras  vivas;  n  vocm, 
en  casos  urgentes  ó  cuando  el  tnniafio  do  la  ar- 
tillería dificulta  mucho  la  maniobia  de  sacarla, 
se  prescinde  de  varias  de   las   precAiuioncs  ex- 

Imeslas,  pero  en  tales  ca-sos  debe  i»rorurarsequo 
a  estancia  en  dique  .sea  lo  más  lirOiC  posible. 
Alijado  el  buque,  según  so  ha  dicho,  so  iirp|>«r« 
la  encamaila  quo  ha  de  formar  la  gmil»  |i«r« 
descanso  do  la  quilla  cuando  quede  cu  sci-u;  csU 


"m 


Vig.  i 


■  ir 


líW--^.-..^ 


Klí.  5 


operación  o»  <lollpiid(iilnin  Todo»  ln«  hnqurs,  y 
sobre  loilo  lo»  do  madera,  «o  nnnieati  uní»  i' 
menos  por  lm|nillacon  ol  lii'ni|Mi.  m-  i/iírAi.iiiMH. 
como  »e  diii'   i'ii   (érmln  v  i»  indi» 

piiiHaKb'    piiicnrnr»!     U    '  '   tu    do    In 

curva  del  qni'branto,  paia  >! Ina  |HirU« 


do  la  qnflli  >lr»<-in»oti  bfcti  «rlipinU»  «ntiro  to* 
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dida  sobre  el  plano  longitudinal;  después  se 
pasa  por  debajo  del  casco  un  gran  marco  de 
madera  compuesto  de  dos  ramas  verticales  mar- 
cadas con  colores  y  paralelas,  unidas  por  una 
traviesa  horizontal,  que  se  hace  correr  de  un 
extremo  á  otro  del  buque,  pegada  á  la  quilla; 
manteniendo  ese  sencillo  jjparato  en  una  serie 
de  planos  paralelos  al  plano  latitudinal,  y  ano- 
tando exactamente  los  calados  diversos  que  se 
van  encontrando,  se  llega  á  obtener  la  dirección 
de  la  curva  que  presenta  la  quilla.  Entonces,  y 
con  arreglo  á  ella ,  se  forma  la  basada. 

Terminados  estos  preparativos  se  hala  al  bu- 
que sobre  el  dique  en  el  momento  de  la  pleamar; 
se  k  coloca  directamente  sobre  las  gradas  que 
han  de  recibirlo,  guiándose  por  puntos  de  mira 
previamente  fijados.  Para  mantenerlo  bien  fijo 
en  el  plazo  longitudinal  se  emplean  reglas  gra- 
duadas colocadas  en  medio  del  espacio  que  ha 
de  ocupar,  teniendo  cuidado  de  que  estén  en  lí- 
nea recta,  paralela  al  eje  del  dique,  la  roda  y  el 
codaste;  en  los  costados  del  buque  van  clavados 
unos  soportes  para  recibir  la  extremidad  de  los 
contretes  ó  puntales  horizontales;  las  extremi- 
dades opuestas  descansan  sobre  caballetes  movi- 
bles, suspendidos  en  la  cornisa  ó  galón  que  rodea 
el  borde  alto  del  dique,  y  que  hemos  citado  ya; 
de  esos  caballetes  debe  haber  uno  por  cada  porta. 
Cuando  se  vacia  el  dique  retirándose  la  marea  y 
por  la  acción  de  las  bombas,  la  quilla  del  buque 
acaba  por  reposar  sobre  la  carnada;  en  este  mo- 
mento se  aseguran  definitivamente  los  puntales 
sujetándolos  por  medio  de  calzos  ó  cuñas  metidas 
á  mazo  entre  la  pared  del  dique  y  el  puntal.  En 
tanto  que  dura  esta  operación  se  aseguran  cons- 
tantemente los  encargados  de  practicarla  de  que 
fiersistc  la  vertical  del  plano  longitudinal,  va- 
itndose,  para  verificar  esta  coniprobaci()n,  de  la 
plomada.  Los  puntales  se  instalan  definitiva- 
mente en  los  puntos  que  han  de  ocupar  mientras 
el  buque  esté  en  dique,  cuando  éste  queda  seco. 
La  salida  dedique  no  exige  preparativo  alguno; 
introdúcese  el  agua  por  los  acueductos,  quitando 
con  anterioriilad  el  barco-puerta,  y  en  cuanto  el 
buqui'  ipKila  á  flote  se  le  hala  ó  remolca  fuera 
del  dique. 

Las  dos  dársenas  de  Tolón,  para  citar  algo 
práctico  como  complemento  de  este  artículo,  no 
contaban  antes  con  más  que  tres  diques,  pero 
actualmente  hay  dos  más,  construidos  en  Casti- 
gncaii.  Con  dificultad  pudiera  darse  una  idea, 
apelando  sólo  á  los  recursos  que  la  descripción 
por  escrito  ofrece,  de  la  rapidez  y  facilidad  rela- 
tiva«  con  las  que  en  esos  diques  se  repara  una 
averia,  sobre  todo  en  caso  de  urgencia;  pero 
citarcmo.i,  por  ejemplo,  dos  casos  que  pueden 
Hervir  de  norma  y  punto  de  partida  para  todos 
lo»  análogos  i|Uc  se  presenten  á  la  imaginación. 
En  Ih.'iU,  i,n  los  primeros  días  de  la  guerra  entro 
Krancia  é  Italia,  el  buque  en  que  arbolaba  su 
insignia  ul  almirante  Jurién  de  la  Oraviére,  el 
Aliicjiirás,  de  90  cañones,  perdió  una  rama  déla 
hélice,  rota  al  regresar  de  Genova;  llegado  á 
Tolón  fué  desarmado  completamente,  reparado 
y  armado  de  nuevo  en  tres  días.  La  artillería, 
el  raihi'in,  los  víveres,  el  agua,  todo  loque  cons- 
tituía carga  en  el  buque  fué  desembarcado  ante» 
qu'!  él  entrara  en  dique.  Mil  doscientos  marine- 
ro» y  ÜOO  pre»idi>irio»  trabajaron  noche  y  día 
•liirnntc  ene  tiempo;  los  oficiales  dormían  algunos 
rato»  en  Ion  bancos  do  la  ciíniara,  debiendo  tc- 
nerpie  en  cuenta,  porque  esto  aumenta  el  éxito 
extraordinario  de  la  maniotira,  ijue  en  el  puerto 
de  Tolón  la  nnirea  es  apena»  perceptible,  loriuti 
hace  tná»  pcHOiin  la  operaciém  por  la  nccesiiiad 
non  'lU"  ■"•  trn|iiezn  de  recurrir  á  la»  bomban,  y 
iravacinrcl  ilique.  Klntroejem- 
In  avería  de  máquina  que  sufrii) 
ii'iola  Itliiuca  navi'ganilo  )i«r  la» 
Ul,  y  qnr;  tunta  rcHonaní'ia  tuvo 
iiiitnrNijdo  un  viaje  de  instrncciém 
irina»  y  por  la  gravedad  de  lo» 
¡''■riíip'ntndo»;  entriH'n  el  nr»emtl 
n  el  illqlli'  allí  entable. 
1 II  con  el  eje  de  la  lié- 
ii'iMi'lo  ni  platillo,  roto»  I'!! 
U  «veri».  V.  /Jf-vU  lalolililla,\>otV.  Mtintahl", 
p'ii;.  Ifil. 

Nii  liay  niArinn  ni  .  do  c.»tn  nombro 
<in  nr.nmli.»  I,i.  ii  ■  ,  nin  numeroso» 
di'.  1,1  jiihidoN,  NÍn  almaoo- 
n'  !  ,  y  rn  prMvi»iiini'»  do 
t".  "■  1  ■•■  .•  I  .    1, ■■ 
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han  tenido  que  lamentar  los  franceses  algunos 
reveses  en  el  Océano.  La  triste  experiencia  ad- 
quirida ha  servido  al  menos  de  escarmiento,  y 
hace  va  algunos  años  que  se  trata  de  crear  en 
todos  los  puertos  militares  establecimientos  nue- 
vos ó  de  perfeccionar  los  ya  existentes,  de  modo 
tal  que  se  hallen  en  aptitud  de  hacer  frente  á 
cualquier  repentina  eventualidad  que  surja.  La 
reparación  de  los  buques  es  una  de  las  cuestio- 
nes más  importantes  que  en  la  marina  militar 
pueden  presentarse,  y  para  evitar  el  arrastre  de 
los  buques  sobre  sus  quillas,  maniobra  difícil 
siempre,  y  á  menudo  peligrosa,  hanse  construi- 
do numerosos  diques  en  todos  los  puertos  de 
guerra.  Además  de  los  existentes  en  Tolón,  y 
ya  citados,  los  hay  en  Cherburgo,  Brest,  Lo- 
iient  y  Rochefort,  tan  importantes  ó  más  que 
aquéllos.  En  Brest,  que  es  siempre  el  primer 
puerto  de  construcción  de  Francia ,  como  El 
Ferrol  lo  es  de  España ,  á  pesar  de  la  importan- 
cia nueva  que  adquirió  Tolón  por  las  guerras  de 
Crimea  y  de  Italia,  fué  necesario  arrasar  una 
montaña,  la  llamada  de  Salón,  enclavada  en  el 
arsenal;  sobre  su  antiguo  emplazamiento  se  han 
excavado  tres  diques,  que  tienen  cien  metros 
cada  uno  de  longitud  ó  eslora,  y  cuyos  fondos 
quedan  á  tres  metros  con  treinta  centímetros 
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por  debajo  del  nivel  del  mar  en  las  mareas  más 
bajas,  habiendo  costado  cada  uno  de  ellos  de 
1  300  000  á  1  500  000  pesetas.  Estos  ga.stos,  que 
pudieran  parecer  excesivos  á  primera  vista,  no 
lo  son  tanto,  sin  embargo,  y  resultan  indispen- 
sables, pues  es  importantísimo  el  poder  reparar 
con  facilidad  los  buques  de  guerra  averiados  por  • 
una  causa  cualquiera;  lo?  nuevos  buques  acora- 
zados cuestan  tanto,  que  su  conservación  en  buen 
estado  constituye  para  la  marina  luia  cuestión 
de  vida  ó  muerte,  y  sabido  es  con  cuánta  facili- 
dad se  [lican  los  fondos  metálicos  de  los  buques 
puestos  en  contacto  con  el  agua  sin  la  protección 
de  la  ]>iiitura;  además  de  esta  consideraci('»n,  el 
peso  extraordinario  de  los  cascos  se  opone  de 
una  manera  insuperable  al  arrastre  de  aquéllos 
sobre  la  quilla;  tumbarlos  en  el  agua  sobre  un 
costado  es  absolutamente  imposible. 

Para  terminar  esta  parte  del  capítulo  presento 
diremos  algo  del  mejor  dique  de  esa  clase  que 
existe  en  España,  y  que  es  á  la  vez  uno  de  loa 
mejores  del  mundo. 

Está  situado  en  el  arsenal  marítimo  de  El  Fe- 
rrol, ocupando  el  ángulo  N.E.  de  la  dársena  del 
mismo;  se  le  conoce  con  las  denominaciones  de 
San  Julián  ó  de  la  Campana,  y  tiene  las  diiiirn- 
siones  siguientes : 


metros  > 


metros 


12 

metros 

n 

-10 

>^ 

10 

» 

9, 

60 

» 

Esloras 

Eslora  total  del  dique  y  antedique  en  el  coronamiento 145 

ídem,  id.  en  el  plan l';l 

ídem,  id.  utilizable  por  los  buques  hasta  la  cuarta  ranura \'2S 

ídem,  id.  hasta  la  tercera  id 118 

ídem,  id.  hasta  la  segunda  id 9' 

ídem,  id.  hasta  la  primera  id 87 

Mangas 

En  el  fondo  del  antedique 16 

En  la  línea  de  bajamar  viva  del  antedique 21 

ídem,  id.  marea  media  viva  id 23 

jdem,  id.  pleamar  viva  ordinaria 25 

rdem,  id.  en  el  coronamiento 27 

Puntales  y  calados 

Altura  de  la  línea  del  coronamiento  sobre  el  fondo  del  antedique  en  el  eje. 

\i\r-m  del  nivel  de  la  pleamar  máxima  sobre  el  mismo  fondo 

ídem,  id.  viva  ordinaria  id.,  id 

ídem,  id.  ordinaria  sobre  picaderos 

ídem,  id.  marea  media  sobre  picaderos 8  * 

ídem,  id.  bajamar  viva  ordinaria .  6  » 

En  las  obras  do  fábrica  sólo  se  emplearon  los  materiales  .siguientes: 

Piedra  de  sillería  de  granito,  procedente  de  los  montes  inmediatos  á  la  ría  de  El  Ferrol. 

ídem,  id.  de  manipostería,  id.,  id. 

Cuarzo  machacado  para  hormigón,  id.,  id. 

Arena  do  mina,  id.,  id. 

Cal  común  apagada,  procedente  de  Villaviciosa  (Asturias). 

Cemento  ó  cal  hidráulica,  de  las  f:ibricas  Fe  y  Esperanza  de  San  Sebastián  (Guipúzcoa). 

Ma<leras  para  la  atagía,  pino  rojo  procedente  de  la  Sierra  de  Segura. 

Todos  estos  materiales  son,  como  so  ha  visto,  de  procedencia  española,  y  se  consumieron  en 

cantidades  do  que  dan  ¡dea  estos  números: 

Volumen  del  hormigón 6  000  metros  cúbicos. 

Número  estimado  de  piedras  para  el  hormigón 3íi0  000  000 

l'n.so  total  del  hormigón 

Volumen  de  mampostería 

Número  do  ])iedras  diMuampostería 

Peso  de  la  manipostería 

Volumen  de  sillería 

Número  do  sillares 

Peso  de  la  sillería 

,  .  ( Volumen 

Arena  para  mortero.  .     .  j  j,^^^^ 

1  Volumen 

■     ■  I  Peso 


Cal  hidráulica. 


1:í!1  500  toneladas 

400  000  metros  cúliicos. 
40  000  000 

100  000  toneladas 

O  SOO  metros  cúbicos. 
20  .■!60 

24  500  tmieladns. 

5  000  metros  cúbicos. 

10  000  touclailas 

5  000  metros  cúbicos. 
7  000  toneladas 


Kl  pre»npue»to  do  las  obras  se  calculó  en 
'A  fiüO  000  pe»i'ta»,  pero  el  costo  de  ellas,  durante 
la»  cttule»  linbo  (pu'  vem'er  obstáculo»  imprevis- 
to», aHConilió  ú  iinosfi  000  000,  hnbiémlo»e  inau- 
gurado nficinlmentocl  día  18  do  agosto  de  ]H7í^. 

í)ii¡in'  Jfiiftinír.  -  Kn  lo»  puertos  en  que  no  hay 
dirpte»  de  fiibriea  no  le»  reem¡>laza  por  diipU'S 
llfilante»,  r|ue  deHcmprñan  cxact.Jim<'nto  el  mis- 
ino iiaiM'l.  Son  grande» con»! nu'ciíine»  de  madera 
ó  hn'rro,  ó  do  íhhImíh  mat<'riale»,  eomjiueattt»  de 
don  oncrpoH,  como  ilo»  enorme»  cnjonc»,  uniílo» 
on  mm  baaon  |inr  una  KÓlida  idnlaforma;  todo  oí 
apainto  »o  pniilo  hacer  Kinner^ir  á  vohintad  por 
Iludió  do  víilvuhi»  nuo  dojan  penetrar  el  agua 
"TI  '"  M.i.i..  Sci  lleva  el  dii|no,  Hunioigidn, 
innoijiíitaniinto  debajo  ilol  bu- 
,        ,  I  eiiieiiar  ú  in.'ipecciuiiar;  so  ciu- 


rran  todas  la»  aberturas  entonce»  y  se  achica  el 
dii|Ui'  á  favor  do  bombas  movidas  iior  el  vapor. 
Poco  apoco, según  va  avanzando  el  agotamiento, 
el  dique  emerge  y  concluye  por  levantar  al  bu- 
c|ue,  ol  cual  va  siendo  sujetado,  á  medida  que  el 
agua  deja  do  apoyarle,  por  medio  de  i-uña» 
eiu'ailenaila»,  y  escorado  en  la»  cinta»  pm- midió 
do  contretes.  Kl  doblo  londo  do  que  van  ]iro- 
visto»  los  cajones  dol  dique  sirvo  para  liacei  lo 
sumergir  ó  emerger,  según  bis  noí'CHidades  y 
según  e»tó  Heno  ó  vacio  aquél,  dejándolo  en  el 
calado  quo  se  deseo. 

El  mejor  quo  |ioseemoR  en  KNpaña,  aunque  ya 
os  algo  antiguo,  está  en  el  arsenal  de  Ciirlagemí, 
y  e»  uno  do  lo»  t|uo  más  servicio»  luí  luesliido, 
l)Uos  tanto  &  lo»  bu(|UC»  do  guerra  como  á  los 
mercauto»  quo    abundan   on  aquel   inqiortanle 
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puerto  les  aprovecha  mucho.  En  Francia  tienen 
el  muelle  flotante  del  Havre,  que  es  muy  nota- 
ble. En  Inglaterra,  donde  abundan  extraordina- 
riamente, como  todo  lo  que  con  la  ííáutica  se 
relaciona,  .suelen  ser  de  chapa  de  hierro,  como 
ya  ocurre  en  todas  partes.  Cuando  el  buque  con- 
tenido en  el  dique  queda  reparado,  .se  largan  las 
amarras  que  sujetaban  á  éste,  ó  las  cadenas  de 
las  anclas  sobre  las  que  estaba  fondeado;  se  de- 
jan abiertas  las  válvulas  para  que  entre  el  agua 
y  se  hunda  el  dique,  así  como  las  compuertas, 
cuando  ya  es  el  agua  el  sostén  del  buque  y  éste 
es  arrastrado  en  un  sentido  mientras  que  en  otro 
halan  el  di<nie,  quedando  así  el  buque  libre  en 
medio  do  la  dársena.   La  generalización  que  en 
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poco  tiempo  han  llegado  á  adquirir  estos  diques 
prueba  su  utiliilail  y  las  vcntaja.s  que  represen- 
tan, dando  actividad  y  seguridad  a  las  repara- 
ciones ó  carenas,  tanto  más  cuanto  que  hoy  los 
buques  de  hierro,  tan  generalizados  también, 
obligan  á  que  con  frecuencia  se  les  limpien  los 
fondos  entrándolos  en  diques  secos. 

Los  americano.s,  advirtlendo  quo  los  diques 
flotantes  de  longituil  lija  sólo  convienen  auna 
clase  de  buques  determinados,  han  ideado  otra 
clase  de  ajiaratos  en  los  que  puede  variarse  di- 
cha longitud,  y  q>ie  pueden  referirse  á  dos  tipos. 

En  el  primero  (acctional  dock)  los  flotadores 
son  cajas  plasmáticas  unidas  dos  á  ilos  jior  un 
piso:  llevan  lateralmente  andamios  verticales 
sobre  los  cuales  se  instalan  las  bombas  y  apara- 
tos do  vapor,  y  se  reúnen  tantos  pares  de  flota- 
dores cuantos  son  menester  para  alcanzar  la 
longitud  total  del  buque;  sobro  las  cajas  so  dis- 
pone convenientemente  una  basada  para  reci- 
birlo. En  los  aparatos  <lel  segundo  sistema  (ha- 
lancí:  dock)  los  flotadores  están  sustituidos  por 
traviesas  macizas  que  terminan  en  andamios 
verticales  que  llevan  en  su  parte  sujierior  las 
cajas  estancas,  teniendo  un  funcionamiento  in- 
verso que  en  los  otros  a|iarato3. 

Los  del  primer  sistema  han  recibido  rccicntc- 
niente  modifuaciones:  los  llcitiulores  no.se  reúnen 
por  un  muro  ó  amlamio,  sino  por  \ino  de  sus 
oxtremo.s,  y  los  espacios  entre  flotadores  quedan 
libros,  de  manera  que  el  aparato  jiresenta  en 
corto  vertical  la  forma  do  una  L,  y  en  plantase 
aaonioja  á  un  ]ioino. 

De  este  género  os  el  diipio  ruso  denomiinido 
El  Niculairf.  Korman  este  diqui^Iotante  una  se- 
rio de  pnntíini'S  de  72  pies  do  eslora  cada  uno, 18 
do  puntal  y  I.*)  di^  manga,  colocados  ú  cinco  jiies 
unos  de  otros  y  enlazados  por  una  de  sus  extre- 
Diidados  con  un  gran  pontón  do  280  píos  do 
eslora,  44  i/,,  de  piintal  y  Vi  de  manga.  Un 
aparato  regubulor  quo  romuiiica  con  el  grnn 
pontéin  detiene  y  anula  las  nseilaeiones  de  tos 
]wqneriim.  líslds  se  hallan  numorgidos  cuando  sn 
jwrMiita  al  agua  cnlrar,  pudieudí)  ontonees  ro- 
coger  al  biiqnn,  al  (|UC  so  eleva  fuero  del  agua 
cuanilo  so  ai'liica  eon  los  ui>aratos  dispui^'<tos  on 
ol  pohti'ni  grande.  Kl  iVicii/iiiVy  puiile  unipliarso 
para  snear  del  mar  acorazados  de  .IB  niel  ros  do 
cliáinelni,  y  por  causa  de  su  sistema  de  cons- 
truceiiin  sería  fácil  aumi'ntar  aún  miis  su  poten- 
cia. Kilos  aparatos  son  Indos  muy  iiropios  para 
Mear  del  mar  un  buque  y  poncilo  en  tierra 
•obre  un  varadero. 

l'iifiir  liiíl  lililí  ico.  Apáralo  invenlado  por 
Clarki',  con  il  que  se  eleva  diri'elamenlo  á  un 
buipie,  sin  necesidad  ile  agntamii'ulos,  sino  por 
medio  lio  tracciones  vcrlieabs,  ejereicias  por 
pri'nsasliiilránlii'as.  La  piim>  inaplicación  «nhlzo 
ou  los  diques  do  Vieturin.  en  Londres. 

Consistía  o|  nlll  oslaldeeido  en  dos  filas  do 
dieciséis  coliiniiias  de  riindiciéin,  iln  l"',f>afi  do 
diálni'tro  y  l.S'",nO  de  alliirn,  de  los  que  unos 
8,00  eran  de  hinca,  y  que  dejaban  eiitr»  ambos 
' spueiii  liaHloiite  granile  para  pndur  olojur  ó 
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un  buque  de  los  mayores;  la  distancia  entre  los 
ejes  era  de  18™, 91  de  una  fila  á  otra,  y  de  6'^,i0 
eutre  los  de  una  misma  fila.  Cada  columna  con- 
tenía una  prensa  hidráulica,  á  cuyo  émbolo  se 
hallaba  fija  una  traviesa  de  hierro  forjado, 
que  deslizaba  jior  una  ranura  abierta  en  la  parte 
superior  de  las  columnas,  guiando  así  al  émbolo; 
de  esta  traviesa,  y  por  el  intermedio  de  dos  pén- 
dolas, colgaba  una  viga  armada  de  20'",74  de 
longitud. 

En  reposo  los  émbolos  estaban  en  lo  más  bajo 
de  su  carrera,  y  las  vigas  descansaban  en  el 
zampeado  del  canal  á  8™,50  de  profundidad.  El 
buque  que  se  había  de  reparar  esperaba  en  la 
dársena,  y  se  colocaba  entre  las  dos  filas  de  co- 
lumnas un  pontón  de  palastro,  en  dimensiones 
adecuadas  al  tonelaje  del  buque,  y  provisto  do 
una  basada  para  apoyo  de  la  quilla  del  mismo. 
Puesto  el  pontón  en  su  sitio  se  abrían  las  vál- 
vulas de  fondo  y  se  le  sumergía  entre  las  colum- 
nas, llevando  luego  al  buque  sobre  él.  Entonces 
se  hacía  funcionar  á  las  prensas  hidráulicas,  las 
vigas  subían,  y  con  ellas  el  pontón,  que  arras- 
traba al  buque,  al  cual  se  escoraba  debidamente. 
A  la  vez  que  a.scendía  el  pontón  se  desaguaba, 
y  cuando  estaba  fuera  del  agua  se  cerraban  sus 
válvulas  y  se  hacían  descender  los  émbolos,  con 
lo  cual  el  pontón  flotaba  teniendo  al  buque  en 
seco,  y  se  transportaba  i  los  varaderos  en  que 
se  había  de  carenar.  El  servicio  de  las  preusas 
hidráulicas  se  efectuaba  por  cuatro  bombas  mo- 
vidas por  una  máquina  de  vapor  de  cincuenta 
caballos. 

Los  ingenieros  Clavke  y  Standfield  han  mo- 
dificado posteriormente  el  dique  hidráulico,  sus- 
tituyéndolo por  una  especie  de  parrilla  hidráu- 
lica, especialmente  aplicable  a  las  riberas  de 
ríos  expuestos  á  las  variaciones  de  las  mareas  y 
á  otros  parajes  donde  estas  sean  muy  sensibles, 
como  también  en  diques  y  dársenas  en  que  en- 
tran las  mismas  y  pueda  construirse  el  aparato 
antes  de  la  entrada  del  agua  en  el  dique  usual. 
También  puedo  usarse  ventajo.^amente  en  mu- 
cha agua,  pero  entonces  el  costo  es  mayor;  y 
respecto  á  que  los  diques  flotantes  y  otros  nece- 
sitan para  su  cal.ado  doce  ó  quince  pies  do  agua 
más  quo  el  del  buque  que  sostiene,  y  á  que  para 
el  funcionamiento  de  la  parrilla  basta  sólo  un 
fondo  adicional  do  dos  pies,  está  patente  su 
utiliilad  en  diques  de  poco  calado  y  en  jiarajes 
de  poca  agua.  En  esta  nueva  disposición  el  buquo 
se  eleva  jior  medio  de  una  serie  de  prensas  lii- 
diáulicas  hincadas  en  el  terreno  y  enílladas  por 
debajo  con  la  quilla  del  buque  y  centro  de  la 
parrilla,  en  cuyos  costados  hay  colocadas  algu- 
nas prensas  hiilráulieas  debajo  de  las  escoras, 
con  el  fin  de  nivelarla  y  dar  estabilidad  trans- 
versal. Están  las  anteriormente  citailas  agrupa- 
das do  tres  en  tres,  y  á  cada  grupo  se  le  asigna 
igual  número  do  prensas.  Los  grupos  están  re- 
partidos en  los  tercios  in  toda  la  extensiiin  del 
I)U(|UO,  que  descansa  por  ambos  costados  sobre 
aquélla  cu  la  horizontal  ó  con  ol  desnivel  que  se 
desee.  La  parrilla,  colocada  debajo  del  buque, 
está  formada  por  un  reforzado  tablero  longitu- 
dinal, de  bieno  forjailo,  provisto  de  bastidores 
que  sobresalen  do  ambos  costados,  en  lo»  que  .se 
asiento  una  plataforma  poro  los  trabajos,  hallán- 
dose algunos  de  aquéllos  guarnecidos  con  esco- 
ras, i|iiu  se  emplean  en  nniíui  de  los  picaderos 
corredizos.  I'aro  hacer  funcionar  el  di<|iie  se  cala 
la  porrillo  ha.sto  que  llegue  ni  fondo,  on  eiiy» 
disposici'in,  estantío  lo  i)nillo  del  bui|iie  on  el 
centro  de  aqiii'lla,  y  asegurado  por  los  iiieadems 
y  eseoros,  se  eleva  en  seguido  por  medio  de  los 
prensas,  hostn  tanto  quo  lo  panilla  est¿  por 
encimo  de  la  morca  do  pleamar.  Asi  cidocailo, 
so  disporoi)  un  cierto  in'iniero  do  escoras  giro- 
lorias,  que  eiiu  onlvlacliiii  linn  «ido  odiH-ndns 
linrizoiilalmiiite  por  jo  coro  biijn  de  la  porrillo, 
y  que  por  tonto  iniiinn  I»  veiii  ■'  -  -i,-'- 
nuevamente  lo  pariilln  algun.ts  | 
oseiitnr'»e  nnlire  las  e^eorai,  ésln  • 
bri*  OHieiiIns  elevoilos,  rundidos  on  Ins  coIm'/ssiIp 
lot  pieiiHON,  que  vienen  ó  sostener  el  pi'>,o  Intil 
del  liui|Ue  y  dn  lo  porrillo.  Los  émbolo»  .1 
eiendeii  seguiílnniente  n  sus  respi<elivos  pren 
en  las  que  permoiieeen  en  «Kno  dulce,  liliie«  ci.< 
nxidoeioui's 

IjOS    escoras  girotnrios  citodos  esl.iu   «uirl  n 
eon  bisogrs»,  pnrs  que  «iienjiin   al  jo  ' 
diNpnrndaN,   e<«|jiiidn  provistos  de   in*  ' 
nieos  oileeiíados  paro  «levom  col  ' 
ili*  eadeiini  y  pescnnti'i:  snit  de 
giíaiiilo  algunas  en  sentido   tioii^^i    >>   >   t>vi>i.< 
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en el  longitudinal,  con  el  fin  de  obviar  cualquier 
tendencia  que  la  parrilla  pueda  tener  á  mover- 
se. Hay  además  colocadas  fuertes  columnas  de 
hierro  fundido  con  correderas,  sobre  las  que  la 
parrilla  sube  y  baja.  Las  bombas,  conductos  y 
válvulas  son  semejantes  á  las  usadas  en  los  di- 
ques hidráulicos  usuales;  así  es  que  no  necesitan 
descripción. 

Las  ventajas  de  la  parrilla  hidráulica  consis- 
ten en  la  economía  del  primer  costo  y  en  el  me- 
nor peso  del  material  empleado.  En' atención  á 
que  los  émbolos  se  aplican  sobre  el  pantoque 
del  buque,  puede  prescindii-sc  de  los  tableros 
transversales  que  sostienen  á  la  parrilla  y  al 
barco,  de  las  cadenas  elevadoras,  de  las  columnas 
de  corredera  y  hasta  del  tablero  principal,  qne 
pueden  sustituirse  por  un  pontón  ordinario  ó 
chato  y  unas  cuantas  columnas  de  corredera, 
con  cuya  sustitución  resulta  un  ahorro  de  tres 
cuartas  partes  del  peso  total  del  herraje  emplea- 
do en  un  dique  hidráulico  usual,  y  una  reduc- 
ción consiguiente  en  el  peso  y  dimensiones  de 
las  preusas  hidráulicas  que  hubieran  de  em- 
picarse, toda  vez  que  hal>rían  de  elevar  mucho 
peso.  La  cuestión  de  cimientos  es,  sin  embargo, 
importante.  En  los  ríos  en  que  entran  las  ma- 
reas, cuyos  fondos  se  descubren  á  la  bajamar, 
las  prensas  pueden  hincarse  con  mayor  facilidad 
y  menos  costo. 

Colocado  el  buque  á  la  pleamar  sobre  la  pa- 
rrilla, y  después  de  escorarlo,  comienza  la  faena 
de  suspenderlo,  que  continúa  lentamente  con- 
forme baja  la  marca,  para  cuya  maniobra  so 
necesita  muy  poca  fuerza  motriz,  respecto  á  quo 
si  es  preferible  las  prensas  pueden  em|wzar  n 
funcionar  tan  luego  el  agua  coniieuce  á  bajar, 
cuidando  sólo  de  que  el  liuque  esté  suspendido 
antes  de  la  marea  siguiente,  y, como  lo  ha  sidoá 
la  pleamar,  la  elevación  ha  de  ser  la  mínima. 
En  las  bajamares  crecidas  pueden  reconocerse 
las  prensas  y  reemplazar  sus  cueros  si  fuera  pre- 
ciso. Los  diques  también  son  adaptables  al  fun- 
cionamiento de  la  parrilla,  siempre  que  U  colo- 
cación de  las  prensas  preceda  á  la  construcción 
de  ai]uéllos,  ó  cuando  el  dique  esté  achicado,  y 
no  debe  olvidarse  que  los  diques  son  aplicables 
A  biKiues  mayores  y  cargados,  al  paso  que  para 
los  do  menos  porto  y  aligerados  de  carga  hay  en 
aquéllos  calado  sobrante  y  pueden  nhuriarse,  |>or 
lo  tanto,  al  erigir  una  parrilla  hidr.uilic»,  con- 
siderables trabajos  de  excavación,  y  acoinodorlos 
convenientemente  en  una  de  |h>c-o  fondo. 

En  parajes  ou  i|ue  no  hay  morcas  ca  mucho 
más  costosa  la  colocación  de  la  parrilla,  que  so 
lleva  a  cobo  de  la  manera  más  econóinií-n,  dra- 
gando el  foiulo  hasta  formar  uno  como  igual  y 
arreglado  ol  calado  que  se  deseo,  y,  cidocodo» 
todos  los  cilindnis  y  demás  accesorios  en  un  on- 
ilamioje  provisional  afirnindo  sobro  el  tcrri'no 
elegido,  color  el  conjunto  sobre  U  cama,  ma- 
cizando los  intersticios  con  lastro  ú  otra  motrris 
concreta. 

Kn  estos  casos  los  iirensos  nunco  se  drstapon, 
siendo  preciso  recurrir  áalgíin  medio  |>ora|iodpr 
reconocer  los  cueros  do  oquéllos;  v«rios  son  los 
i|ue  pueden  emplearse.  Los  caIm^muí  de  lo*)>ren- 

sas  sobresalen  sienipro  uu  V' "     '  '   ''el 

macizoiio;  y  como  que  los  i  ia 

construido»  por  el  sistemo  ■!  .ke 

y  Stondfidel  pueden  colarse  del  Imin  en  ¡osmio- 
nins,  los  cuero»  ion  f\.i1>'«  de  riv<^n<ver  j>or 
medio  de   uno  j  de 

cabillo  poro  un  !  .  s- 

tiruii        '  ■  I-  -e, 

piied  T, 

pues  ly 

niiis  que  llenarlo  de  oin<  c  '■   r- 

nio  niusl,  v  Iiseer  slu-rlurs..  lO 

■  I  do 

li- 


con 
osen 


pren 

-i-.n 


.   1-1  liu   ili^  wi  rci,'unoci- 
iiienle  m  sus  rm|irf  tWot 

.    |«ir  los  ii<<ftn. 

*  1.  1    n  V  fu  II. 
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todos  casos  el  nivel  de  la  parrilla  quiza  sea  de 
las  más  importantes,  estando  dispuesta  de  ma- 
nera que  es  imposible  clavar  ó  deprimir  un  án- 
gulo de  aquélla  sin  que  los  demás  participen  de 
los  mismos  efectos.  Por  ejemplo:  si  se  intentase 
aplicar  las  bombas  á  solo  uno  ó  dos  de  los  tres 
grupos  de  prensas  que  hemos  descrito,  el  efecto 
resultante  no  seria  el  de  elevar  una  parte  del 
buque  más  que  la  otra,  sino  el  de  que  el  agua  se 
desperdiciaría;  del  mismo  modo,  si  al  estar  el 
buque  elevado  parcialmente  se  abriera  una  vál- 
vula intencional  ó  inadvertidamente  en  cual- 
quiera de  los  grupos,  ó  que  un  cuero  faltara,  el 
efecto  causado  no  sería  el  de  ocasionar  un  desni- 
vel en  la  posición  del  buque,  sino  que  éste  des- 
cendería suavemente  á  su  debida  posición  por 
el  esfuerzo  simultáneo  de  los  tres  grupos.  Con 
semejantes  procedimientos  no  hay  lugar  á  ave- 
rias por  descuidos  de  los  encargados  del  dique. 
Está,  por  lo  tanto,  á  la  vista  que  esta  clase 
de  diques  es  muy  adecuada  para  el  empleo  de 
los  pontones  de  forma  usual,  cuya  sola  contra- 
riedad consistiría  en  que  el  gasto  de  uno  de  ellos 
equivaldría  al  de  un  dique  adicional.  Estos  di- 
ques ofrecen  una  plataforma  seca,  cómoda  y  ele- 
vada para  efectuar  reparaciones  y  pintar  los 
fondos,  siendo,  además,  evidente  que,  á  causa 
del  escaso  peso  superfino  que  ha  de  ser  elevado, 
por  la  sencillez  y  medios  directos  de  acción,  con 
potencia  motriz  de  vapor  conveniente,  es  la  cla- 
se de  dique  que  funciona  más  rápidamente,  y 
muy  á  propósito,  por  lo  tanto,  para  reconocer 
los  fondos  de  los  bu(iues.  El  período  de  su  cons- 
trncción  es  asimismo  muy  breve.  Pero  su  mérito 
principal  consiste,  según  hemos  dicho,  en  que 
en  localidades  adecuadas,  y  en  las  que  se  nece- 
sita un  solo  dique,  su  costo  es  inferior  al  de  cual- 
quier otro  sistema. 

-  DiQFE:  Geog.  Canal  en  el  dep.  de  Bolívar, 
Colombia;  es  un  brazo  del  llagdalena,  que  se 
desprende  en  Barranca  y  va  á  buscar  la  ciénaga 
de  La  Cruz,  después  de  pasar  por  la  de  Gallina- 
zo y  por  San  Estanislao.  La  navegación  de  este 
canal  es  ventajosa  para  comunicar  con  Cartage- 
na y  Sabanilla.  En  su  curso,  que  es  de  12  mi- 
riámetros,  recibe  las  aguas  de  varias  quebradas  y 
caños,  comunicando  entre  sí  las  ciénagas  de 
C'crcobada  y  Matunilla,  y  desemboca  en  la  ba- 
hía de  este  nombre  en  el  Mar  de  las  Antillas, 
sobre  las  costas  de  Occidente.  [¡Ciénaga  principal 
del  dep.  de  Bolívar,  Colombia,  com|iuesta  do 
siete;  comunica  con  el  Mar  de  las  Antillas  y 
tiene  varias  islas  ;  está  al  O.  la  iirovincia  do 
Cartagena. 

DIQUEA(del  gr.  í'.yi.  en  dos):  f.  Bol.  Oénero 
de  0ri|uídeas  vaudcas,  cuyas  flores  tienen  nn  pe- 
riantio con  divisiones  iguales,  libres,  conniv(m- 
trs;  un  labelo  dcltoidc,  articulado,  unguiculado 
y  no  espolonado.  La  antera  es  bijocular  y  con- 
tiena cuatro  polinios  con  caudículo  cuneiforme 
y  retículo  mínimo.  Las  especies  de  este  género 
non  propias  de  América,  cpilita»,  rastreras,  cau- 
IcKcentfis,  con  pies  pequeños,  costillas  y  flores 
también  pequeñas,  axilares  y  solitarias. 

DIQUE!:  Orwj.  Pequeña  isla  del  grupo  do  las 
ÜataiiiH,  filipina».  Está dcshabitaila. 

OIQUElAcero  (del  gr.  Si:,  dos,  /tjat,.  pin- 
zoa,  y  z:,oa;,  cuerno):  in.  Zool.  Género  de  in- 
«cctoii  díptcron  representado  por  la  especie  di- 
i¡urldo:ro  inninculudo,  qno  vive  en  el  Brasil, 

DlQUELACNA(delgr.  ít;,  dos,  /i)/  r,,  pinza.i,  y 
*'/'"■<  pelo):  f.  Hol.  Género  de  Gramíneas,  tribu 
du  la*  cutipáccaii,  cuyas  enplguilInH  unifloras  tie- 
nen don  gluiimH  membranosas  más  largas  que  la 
flor;  don  glniíiillas,  In  inferior  da  las  cuales  en- 
vuelve caiii  complelainente  á  la  Huperior  y  su 
tvrmins  m  do»  piintjuí  ó  dimiten  entro  los  ciia- 
leu  envuelvo  una  nrístA  ilexiiona,  guniciilaila  é 
inarticulada,  pero  que  concluyo  por  arrollarse; 
doi  gliini'liilnn,  un  ondriVco  de  tren  rstanibres 
y  lili  ovario  iln  An-  •  '  '  ■  '  iuiomih.  Oinipniíilc 
cntr  género  iiuaM  •  "rigiiiriririH  ile  Ifi 

AiKlriilin,  d"  la  i  Ik,  dü  Nueva  Ze- 

landa y  di'  la  Tanmania, 

DIQUELANTO  (del  gr.  5':,  do»,  7T|)ií,  pinza», 

y   »v'l',  ,   flor):   in.    Uní.    Oénero  de   UiibiiiceiiH, 

lii'ln'Irj   i<rMn>^raiiieiit<.<  (in    lo»  caprifoliinB ,    y 

■     en  InK  rantiua»;  »ll  nvai'inuM  iiifiTii- 

i<nd'>ntn,  ron  lA  rnfn  dort-nl;  id  cáliz 

ttlc  di'M- 

'  I  una» 

.  ••. I,  iriu- 


DIQUE 

guiar  y  bilabiada;  los  estambres,  inclusos,  son 
cinco,  v  el  estilo  tiene  su  vértice  estigmatífero 
bilobufado  yexserto;  el  fruto  es  infero  y  coronado 
por  un  cáliz  irregular ,  coriáceo,  jiboso,  y  contiene 
una  ó  dos  semillas  albnminadas  y  cilindricas.  Se 
conocen  dos  especies,  propias  respectivamente 
de  Ceilán  y  Borneo,  y  son  arbustos  resinosos  de 
hojas  opuesta,s,  coriáceas,  reticuladas,  con  estí- 
pulas iutrapeciolares,  conniventes, y  flores  reuni- 
das en  dos  falsas  cabezuelas  terminales,  en  rea- 
lidad formadas  por  gloraérulos. 

DlQUELASPlDO(delgr.  Si!, dos,  yT\M>  pinzas, 
y  aa-i:,  escudo):  m.  Zool.  Género  dé  crustáceos, 
del  orden  de  los  cirripedos,  suborden  de  los  to- 
rácicos, grupo  de  los  pedunculados,  familia  de 
los  lepódidos,  que  se  caracteriza  por  tener  las 
cinco  piezas  de  la  cubierta  testácea  bien  des- 
arrollada, pero  separadas  por  intervalos  mem- 
branosos ¡canal  estrecho,  falciforme;  mandíbulas 
con  tres  ó  cinco  dientes;  apéndices  caudales  for- 
mados de  un  solo  artejo.  Son  notables  las  espe- 
cies DichclaspU  Wanvicl-ii,  que  vive  parásita 
sobre  los  hraqniuros  en  los  mares  de  la  China,  y 
la  D.  Darvini,  que  vive  en  los  palinuros. 

DIQUELÉSTIDOS  (de  diqueUslo ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden 
de  los  copépodos,  suborden  de  los  eucopépodos, 
grupo  de  los  parásitos  ó  sifonostomátidos,  y  cu- 
yos caracteres  son  cuerpo  alargado;  anillos  to- 
rácicos separados  y  de  grosor  muy  considerable; 
anillo  genital  de  la  hembra  muy  largo  por  lo 
común;  abdomen  generalmente  rudimentario; 
antenas  anteriores  multiartieuladas;  ojo  sencillo; 
antenas  prehensiles,  largas  y  fuertes;  una  trompa 
por  lo  común;  las  dos  patas  maxilares  transfor- 
madas en  poderosos  órganos  para  fijarse.  Rara 
vez  todos  los  pares  de  patas  tienen  dos  ramas, y 
en  este  caso  se  hallan  transformadas  en  órganos 
para  fijarse.  En  general  los  dos  pares  de  patas 
anteriores  son  birrameados  y  los  posteriores  tu- 
bulosos, sin  cerdas  natatorias  o  enteramente 
rudimentarias.  Los  machos  son  más  pequeños, 
con  fuertes  aparatos  para  fijarse.  Los  liuevos 
dispuestos  en  largos  cordones.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Etuhiclylina,  Dichelestiwm, 
Lamproglena,  Lermanlhropus,  Cyguusj  Kroye- 
ría. 

DIQUELESTO  (del  gr.  o'.c,  dos,  y  JtiM'  P'"' 
zas):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  entomostrá- 
ceos, del  orden  de  los  copéiiodos,  suborden  de 
los  eucopépodos,  grupo  de  los  parásitos,  familia 
de  los  diqueléstidos,  que  se  distingue  por  tener 
cabeza  gruesa  en  forma  de  escudo ;  los  cuatro 
anillos  torácicos  siguientes  libres  y  gruesos;  los 
anteriores  con  cortos  apéndices  laterales;  anillo 
genital  alargado  ;  abdomen  atrofiado  con  dos 
artejos  cavidales  foliáceos;  antenas  prehensiles 
con  la  extremidad  en  forma  de  tijera;  los  dos 
primeros  pares  de  patas  con  dos  remos  de  un 
solo  artejo;  la  tercera  lobulada;  falta  la  cuarta. 
Se  halla  representado  esto  género  por  la  especio 
Diehehslmm  slurioitis  que  vive  parásita  en  las 
branquias  del  esturión. 

DIQUELIA  (del  gr.  3;;,  dos,  y  x,1^>  pinzas): 
f.  Bol.  Género  de  Asclcpiadáceas,  serie  de  las 
ccropegieas,  caracterizadas  ])or  tener  una  corola 
de  tubo  corto,  con  lóbulos  estrechos,  coherentes 
por  su  vértice;  la  corona  so  halla  formada  por 
diez  lóbulos  exteriores,  alternando  por  pares  con 
los  estambres,  y  cinco  interiores  colocados  en- 
frente do  las  anteras  Son  hierbas  del  África 
austral,  de  tallos  papiformes  y  hojas  opuestas. 

-  DiQUEl.lA:  Zool.  Género  do  insectos  lepi- 
dópteros, do  la  familia  do  los  pirálidos.  Com- 
prendo tres  C8]iccica. 

DIQUELIMA  (del  gr.  3'./»,  en  dos,  y  ¿hi\L!t, 
cB]iii(liii):  f  Bol.  (íéiicro  do  musgos,  do  la  fanii- 
.  lia  di'  liiH  iliquelimáceas,  tribu  de  las  fontinalá- 
coa».  Tiene  la»  flores  dii'ilcas,  elpeiic|Ueso  muy 
dcHarrolIndo  y  |iri'Si'iitHndo  al  exterior  folíolos 
imbrii'iiilo»,  mieiitras  que  lo»  did  interior  son 
coiivoliilado»;  In  cnpnclwi,  hendida  por  un  lado, 
e»  muy  larga  y  airolbida  en  hélice;  la  cápsula, 
provist'i  de  un  Jwdículo  bristanto  largo,  emcrgo 
orilinarianinntr-  por  el  lado  del  pcritpieso  ;  los 
dienií'M  (íxlf'iniis  del  perístomo  Hon  articulados 
y  HI1  liieiiilen  á  lo  largo  entro  las  articiilacioncH, 
In»  interiore»  »on  cilifnrine»  y  »e  encuentran 
linafi  vecen  libre»,  rtlras  ri'iiiiiilon  La»  o»pccio»  do 
okIc  género  Non  planta»  Ni-plentrionalo»  do  gran 
tamaño  entre  lo»  iiin^H'i»,  ladieante»  en  la  baso, 
culi  liuja»  Kuliiiladii»,  iin't»  ú  iiiuiio»  falcil'ormu.H, 
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formados  de  células  romboidales.  Viven  en  el 
agua  generalmente  asociados  á  los  musgos  del 
género  Fonlinalis. 

DIQUELIMÁCEAS  (de  diqucUma):  f.  pl.  Bnl. 
Familia  de  musgos  pleurocarpos,  de  la  tribu  d 
las  fontinaláceas.  Se  distingue  por  tener  el  ]if 
riqueso  alargado;  vaina  bien  marcada;  capuclia 
dimidiada  ó  cupuliforme;  la  cápsula  inclusa  n 
exserta,  con  el  perístomo  interior  formado  por 
sedas  libres  ó  reticuladas,  y  las  flores  provistüs 
de  un  nervio.  Esta  familia  compremie  sólo  dos 
géneros:  el  Dichelyma,  europeo,  y  el  Braclielima, 
americano. 

DIQUELO  (del  gr.  BiyijXo;.  de  pie  hendido): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pcntáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  lamelicoruios.  Compren-  J 
de  varias  especies  africanas.  t 

DIQUELÓNICE  (del  gr.  87T]>,o!,  de  pie  hendi- 
do, y  rjvjj.  uña):  m.   Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  faniilia  délos  lame-  v 
licoruios.  La  especie  tipo  es  el  Diqxdúnice  ver- 
doso, que  vive  en  el  Canadá. 

DIQUELOSTEMA  (del  gr.  Ziy i\).'): ,  bífido,  y 
OTíijiaa,  corona):  f.  Bol.  Género  de  Liliáceas 
asfodeleas,  representado  por  la  especie  Brodiaea 
congcsta.  Se  diferencia  de  las  demás  especies  del 
género  Brodiaea  en  su  aspecto  y  en  la  forma 
de  sus  estambres  estériles.  Estos  son  libres  en 
la  garganta  del  periantio, exsertos,  rcticuladosy 
bífidos,  de  cuya  circunstancia  proviene  el  nom- 
bre genérico.  Dichos  estambres  forman  una  co- 
rona trífida.  La  especie  típica  es  originaria  de 
California  y  algunas  veces  cultivada  en  Europa. 
Es  una  planta  de  bulbos  tunicados,  con  hojas 
lineales,  de  flores  reunidas  en  la  extremidad  de 
iinhampay  rodeadas  de  numerosas  bráeteas  co- 
loreadas. 

DIQUENA  (del  gr.  Si;,  dos,  y  •/  atvu,,  abrirse):  f.  '| 
Bot.  Género  de  hongos  pirenoniiceto.s,  de  pcrite- 
co  elíptico,  que  se  abre  por  una  hendidura  lon- 
gitudinal. El  núcleo  de  las  tecas  es  difluente  y 
deja  escapar  los  esporos,  que  son  triloculares. 
La  especie  más  común  es  la  D.  eslrobilina,  que 
se  encuentra  en  primavera  en  las  pinas  de  los 
pinos  caídos. 

DIQUENÁCEOS  (de  digucna):  ni.  pl.  Bot. 
Orden  de  hongos  pireiiomicetos. 

-DrQUENÁCEOs:  Bol.  Grupo  do  hongos  que 
compremie  los  esferonemos  y  los  géneros  Ej-cí- 
pula,  Dichacna,  Pirosloma  y  Psilosjwra. 

DIQUENTÍCTEAS  (del  gr.  Z:ya,  en  dos,  y  ev- 
tixT'',  engendrar,  producir):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  Tectigramieas,  que  comprende  los  géneros 
Dichosporium,  Amphixporium  j  Licea. 

DIQUERANTO  (del  gr.  Sf/rjoi):,  que  separa  ó 
está  separado,  y  ivOo;,  flor):  m.  Bol.  Género  de 
Paroniquieas,  incluido  por  Bentham  y  Hookcr 
entre  las  ilecébreas,  tribu  do  las  pterántca.s.  Las- 
flores  son  polígamas,  temadas  en  el  extremo  de 
un  pedículo  común ;  las  laterales  masculinas 
ó  deformadas,  pentáineras,  coii  hojas  florales 
enteras,  dos  ó  tres  estambres  y  un  ovario  nuilo- 
cular,  uniovulado,  coronado  por  uu  estilo  de 
vértice  estigmatífero  divido  en  tres  globulitos. 
El  fruto  es  y  contiene  una  semilla  anátropa, 
con  embrión  dorsal  casi  recto  y  albumen  poco 
abundante.  Se  conoce  una  sola  especie,  Dichc- 
ranillas  plocarmoide,  que  es  un  arbustito  de  las 
Canarias,  con  hojas  opuestas,  cilindricas,  conni- 
ventes y  un  poco  carnosas,  y  con  cimas  florales 
dis]iucstas  en  racimos  compuestos  y  torminales. 

DIQUETANTERA  (del  gr.  Siy :»,  en  dos,  y  an- 
tera): f.  Bol.  Género  do  Melastomáccas,  muy 
semejante  al  género  Osheekia,  del  que  so  distin- 
gue por  tener  pelos  sencillos ;  sépalos  cortos, 
gruesos  y  retorcidos;  ocho  ó  diez  estambres,  con 
el  filamento  primero  encorvado  debajo  do  Ift 
antera  sentada  en  su  vértice.  La  base  do  la  an- 
ti'ra  lleva  dos  cuernos  arqueados.  Se  conocen 
tres  (i  cuatro  especie»  que  son  arbustos  de  Mtt- 
dagnscar,  con  hoja»  ]inciolada»,  con  cima»  ter 
minale»,  dicótomas,  provistas  do  bráeteas  cón- 
cavas. 

DIQUETARIA  (del  gr.  8ic,  ilos  y  yii'.'T,,  cabello- 
Ift):!'.  Bol.  GéiiolodeGrainíni'n»,  tribu  de  las  es- 
tipAcea»,  cuya»  espiguilla»  su  componen  ile  dos 
flore»  CHtIpitadas;  la  inferior  fértil,  la  superior 
eatéril;  la»  gliinms  «on  más  corta»  i|Ue  la»  lloros, 
oani  iguales  y  muinbiaiio.ia»,  herbúcua»  y  subula- 
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das  en  el  vértice;  la  inferior  es  un  poco  más 
corta  y  se  separa  del  raquis.  Las  dos  flores  se 
hallan  sostenidas  por  un  pie  común  que  se  in- 
serta en  una  excrecencia  oblicua  y  barbuda.  En 
la  flor  fértil  se  observan  dos  glumillas;  la  infe- 
rior rígida,  arrollada,  confusamente  triuerviada 
y  terminada  en  tres  aristas;  la  intermedia  más 
larga;  la  glumilla  superior  es  corta,  comprimida 
y  bidentada;  en  la  misma  flor  se  observan  ade- 
más dos  glomélulas  enteras  y  desnudas;  tres 
estambres  con  anteras  amarillas  y  lineales;  un 
ovario  oblongo,  comprimido,  liso,  con  dos  esti- 
los divergentes  y  aterciopelados  en  su  porción 
estigniatífera.  La  flor  superior  se  halla  sostenida 
por  un  largo  pedículo  liso  y  se  reduce  algunas 
veces  á  una  cerda  ú  auna  glumilla  rudimentaria 
y  sedosa.  Se  conoce  una  sola  especie,  Didiae- 
liiria  Wighlii,  originaria  de  la  India  oriental. 
Es  una  hierba  muy  singular,  cuyas  afinidades 
la  colocan  entre  las  estipaceas  y  las  clorídeas. 

DIQUILO  (del  gr.  5;;,  dos,  y  /TÍAr],  pinzas): 
m.  Huí.  Género  de  arbustos  de  la  familia  de  las 
legumincsas,  serie  de  las  genistcas,  subserie  de 
las  crotalarieas,  que  se  distinguen  por  su  legum- 
bre bivalva,  lineal,  comprimida,  con  tabiques 
entre  las  semillas.  Comprende  varias  especies 
australianas. 

DIQUINOLElNA(delgr.  8t;,  dos,  y  quinoldna): 
f.   Qlúnl.  V.   DlliUlNOLlLO. 

DiQUlNOLlLO(del  gr.  8i;,  dos,  y  quiítoUlo. ): 
m.  Quím.  Producto  bá.sico  derivado  de  la  quino- 
Icidina  por  eliminación  de  hidrógeno.  Tiene  por 
fórnmla  C'II'-'N^.  Puede  presentar  mm-lias 
formas  isoméricas,  según  que  los  átomos  del  hi- 
drógeno sustraído  formen  parte  del  núcleo  pira- 
midal ó  del  núcleo  bencínico,  ó  bien,  en  fin, 
según  que  una  parte  pertenezca  al  núcleo  pira- 
nddal  y  otra  al  bencínico.  Los  principales  son 
los  siguientes: 

El  dvjHinolUo-alfa,  llamado  también  diqíii- 
noleíiia.  Cristaliza  en  lanunillas  fusibles  á  176" 
y  que  hierven  á  más  de  .'iOO.  Por  oxidación  esto 
cuerpo  da  piimero  áoido  ciolotráustico,  que  tiene 
porfiirmulaC"  II'-N-O''  y  que  cristaliza  en  agii- 
jillns  fusibles  á  2.'j2°,  fácilmente  soluliles  en  el  al- 
cohol yon  la  bencina.  Se  produce  también  al  mis- 
mo tiempoácido  c|ninóldico,  ó  quiíioleínaalfa- 
carbiJnica  y  ácido  untranílico.  Los  diquinolilos 
re\inidos  por  los  núcleos  bcncínicos  ban  sido 
obtenidos  tratando  los  diversos  dianiidobifcnilos 
por  la  glicerlna  en  presencia  del  ácido  suUVirico 
y  de  un  oxidante  como  la  tiitroljcncina.  l'ar- 
tiendo  de  los  diversos  diamidobifenilos  se  obtio- 
nrn  los  isf'imeros  signií-ntt.'s; 

líl  nrtiiiinriiiliiininiiHI»,  obtenido  ]ior  Fiscber 
por  nu'ilio  de  la  dilenilina,  fundo  á  l'IS".  El 
diixirailiquinolilo,  que  se  jirenara  del  mismo 
modo  por  medio  do  la  bencidina,  so  fundo  á 
177°,  y,  por  úKimo,  ol  dUinadiqviiKiHIo ,  quo 
80  ¡)rodiu'('  en  dcHtilac¡í')n  seca  de!  áeiilo  qnino- 
leínosulfónií'o.  .Se  fnnde  á  2'tW'  y  da  ]ior  oxi- 
dación ácido  qninnleino-carbiinico.  La  ten'cia 
clase  (Id  dii|ninolilos  .so  obtiene  tratando  las 
amidofcniliiuiíioleínas  por  la  plicerina  en  pro- 
tcncia  del  ácido  sulfúrico  y  un  oxidnnto.  Los 
luinclpalos  de  «sla  clnso  son  el  mcliidiiiiiinulilo- 
al/a,  (|uo  se  funde  á  lO'J"  y  es  idéntico  á  un 
diqninolilo  obtenido  por  la  deBtlIaeiííii  soca  dol 
Acido  eiiicónico;  el  ])iiriid¡i¡ii¡iinliliial/n,  quo  so 
fundo  ú  lM°;el  oriodiqínttoliluiiamvui,  quo  su 
funde  A  122",  y  el  vutadiquinulUv-gamma,  quo 
■o  funde  á  218°. 

DIQUITONIO  (del  gr.  5'c,  do»,  y  yiii.iv,  tú- 
nii'ii);  m.  Iliii,  (¡enero  ele  Ili'pálienH  enrncliirlza- 
<)u  Jim  tener  un  pi'iinntio  t<unilnnl  tiiliulomi, 
óvafnnliliingii,  coiiciiu'ii  idirgiicH  truneniIoHiui  «1 
verilee,  OHcnrioHoíi,  unidon  coMii'inmentn  en  In 
Imno  <Min  el  invr>tuero,  que  oh  gnmolilo.  LnH  oh- 
peeies  de  e.ite  ^r/nero  hmu  plnnlnH  de  tallón  raH- 
treroH,  enteiMidoM  en  el  hui'Io,  pcrn  con  el  extre- 
mo nNcenileiite,  eiin  IhíJhs  imi.mí  verliraleii,  etnar- 
({InndaH  y  liialiniii  rii  Iom  liorile*;  lo»  nuiíeriore» 
trífiil(m  i'\  Iguiilen  ni  liivciluern.  Lo»  nnllgiutroii 
»nn  poeo  viNJlile»,  lliij{iil(orine»,  rtilern»  o  emnr- 
KiU'ido»,  R»  nolaltle  ta  oMpeeie  hichilnn  purjm- 
'i'hiiii,  que  vivo  en  Arxidin. 

niQuiYú: '/(•(i¡/.  V.  Han  Juan  DnimvtV  (MiS- 

OIRÁ:  O'oq.  mil.  ('.  dn  I*  Kliopín,  rn  In  on- 
tinda  ili'l  (loll'n  Aiábi:;<>  v  cerca  lU  un  enlm  del 
iiiíkuio  nonibii'  Kl  Ivitni  ho  de  llnli  ul  Maiuloli 
1"  llamaba  A.'.-ín/m  i/.  Diru. 
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-DilíA:  Geog.  Macizo  montañoso  de  la  pro- 
vincia de  Argel,  Argelia;  se  levanta  al  S.  de 
Aumale,  entre  las  cuencas  del  Iser  oriental  y 
del  ITadSahel,  ríos  del  litoral,  y  la  del  Uad- 
Chellal,  afluente  del  Hodna.  A  causa  de  su  alti- 
tud, de  1813  m.,  el  Dirá,  que  se  compone  de 
esquistos  y  greda,  permanece  nevado  durante 
parte  del  año.  En  él  se  encuentran  buenos  pas- 
tos y  bosques  más  ó  menos  talados. 

DIRACODO  (del  gr.  3i;,  dos,  y  paxuojí:,  des- 
garrado); m.  Bol.  Género  de  Amomáceas  repre- 
sentado porplantas  de  las  Molucas  con  espiguillas 
terminales,  densas,  con  flores  provistas  de  un 
cáliz  tubuloso  tridentado,  con  un  periantio  in- 
terior, con  tres  piezas  iguales  y  un  labelo  entero 
y  estrecho.  El  filamento  petaloide  del  estambre 
fértil  se  prolonga  con  la  antera  formando  una 
lámina  de  vértice  bilobnlado,  y  las  tres  celdas 
del  ovario  infero  son  pluriovnladas.  El  estilo 
tiene  una  extremidad infundibuliforme.  Elfruto 
es  capsular,  loculicida,  y  las  semillas  son  aisla- 
das. 

DIRAFIÁ  (del  gr,  ot;,  dos,  y  pasi;,  aguja):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  bomópteros  saltones, 
representado  por  una  especie  que  se  encuentra 
en  los  alrededores  de  Varsovia. 

DIRAGO  (del  gr.  St?,  dos,  y  payota,  cortar, 

hender):  ni.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  famila  de  los  esternóxidos. 
Comprende  dos  especies  que  viven  enAlemania, 
y  otras  varias  en  América. 

DIRAKHXAN  (Manco  Beg)  :  £iog.  Poeta  in- 
dostani  i|ue  vivió  en  el  reinado  de  Xah  Alam  II. 
M.  en  Faizabad  poco  tiempo  antes  do  la  redac- 
ción del  Guhar-i  Ibrahim.  Como  muestra  de  su 
estilopuedesorvirla  traducción  del  ver.so  siguien- 
te: «Amigo:  yo  he  dicho  adiós  á  la  vida  en  esta 
noche  de  ausencia;  á  la  mafiana  habré  de  ex- 
pirar como  .se  extingue  la  bujía  después  de  una 
noche  de  vela.» 

DIRÁN:  Biog.  Príncipe  armenio.  Fué  hijo  de 
Vahan  III,  durante  cuyo  reinado  se  hizo  célebre 
por  su  valor  y  talentos  militares.  A  la  muerte 
de  su  ¡ladre,  des)niés  de  haber  recibido  la  inves- 
tidura del  principado  del  rey  do  Persia,  fué  en- 
cargado por  éste  de  mandar  el  poderoso  ejército 
que  enviaba  contra  los  romanos.  Dirán  murió 
heroicaincnto  ú,  jioco  do  su  elevación  al  poder,  en 
los  bordes  del  higoA'an,  eoniliaticndo  contra  los 
árabes  que,  bajo  las  órdenes  ile  Abderrahini,  pre- 
teiiilian  apoderarse  del  tiiritorio  armenio  (637 
do  J.  C). 

OIRÁN  I:  fíing.  Rey  armenio  do  la  dinastía  do 
los  arsácidas.  Fué  hijo  de  Aidasves  II  y  genera- 
lísimo do  su  hermano  Ardavazt  II,  á  quien  su- 
cedió un  el  trono  el  afio  131  do  nuestra  era.  An- 
tes do  esta  fecha,  cuando  ocupaba  aquel  puesto, 
distinguióse  mucho  por  la  victoria  ciiie  obtuvo 
sobre  Khanlsán,  y  no  ñoco  por  .sus  combates  con 
los  generales  romano»  do  Doinieiaiio,  que  habían 
invaclido  la  Armenia.  En  esta  .segunda  guerra, 
sin  embargo,  fué  menos  feliz  ipie  en  aqni'dbi,y  el 
encargado  do  darle  feliz  término  fué  el  mismo 
Ardavazt  que  obligi'i  á  lo.s  romanos  á  desistir  do 
su  emperio.  Dirán  I  reinó  pacíficamente  veintiún 
aüiis,  al  cal")  do  lo»  cuales  murió  dejando  ol 
trono  á  otro  horinano  llamado  TIgraiic». 

-  DiiiAN  II:  />'iii7.  Rey,  como  el  anterior,  do 
Armenia.  Fué  hijo  de  Co»roe»  11,  áuiiien  Kinedió 
por  los  ano»  ',]i<Ú  de  nncstin  iTn.  ll.ibi'lido  pn- 
nailii  á  ('on»taiitiiio|ila  n  leeibir  la  investidura 
do  soberano  del  emperador,  el  rey  do  lo»  pernas, 
Sapnr,  aproveeliKso  de  »u  auHencia  para  iiiviulii 
la  Armenia  ni  freiito  do  un  iinmero»»  ejército; 
nin»  li  pcHar  de  estar  desprevenido»  lo»  armenio», 
gracia»  al  talento  militar  do  nu  '   ^ 

vir,  NO  vií't  Sapoi  obligad»  li  vid\' 
Mi'gndo  Dirán  ÚHii  patria,  y  enl. 
terido,  temiendo  quo  pl  prr»n  i 
con  niayore»  fuei/ji»,  le  envió  n 
cléndolo    un    fiioite   tributo   pniA  >>ih«<'itiii  U 
paz,   nin»  »iii  diiila  liubn  ile  *rre|><'ntii'>c  á  |m<co, 
ó  i|ui^ii»   le   pnrecli'i  haber  hallad"  el    nionien- 
til  iipiirliiiiii  pnrn  nii  luntinunr  pn^ando  el  Iri 
hlito,    i-nando  .I"''"...  .1..!.,»..  1.      ,,...,   .i    'í . 
por,  pHi»  en  I 
rm/ada  aniUlnl    ; 
quien  auxilio  eiili   lt<>iiiloe«   v   litin-m.  Miii< 
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ligro  mandó  embajadores  d  su  antiguo  amigo 
en  demanda  de  olvido  de  lo  pasado,  ofreciendo  eii 
cambio  mayor  tributo  y  serias  garantías  de  sn 
fidelidad  á  los  tratados  para  lo  porvenir.  Mostróse 
Sapor  propicio  á  ello,  y  todo  indudablemente  se 
habría  arreglado  si  un  noble  armenio,  ofendido 
por  Dirán,  que  se  había  refugiado  en  los  Estados 
del  persa,  no  hubiera  representado  á  este  que  no 
debía  fiarse  de  un  traidor  como  Dirán,  que  ya  le 
había  engañado  anteriormente,  añadiendo  que 
tenía  noticias  de  que  levantaba  en  secreto  un 
ejército,  con  el  cual  pretendía  invadir  la  Persia. 
Creyóle  Sapor,  y  furioso  por  lo  que  él  suponía 
nueva  traición  de  Dirán,  mandó  á  Varaz,  goberna- 
dordeunade  sus  provincias  más  cercanas  áAi-me- 
nia,  para  que  citase  á  una  entrevista  á  Dirán,  se 
apoderase  de  él  y  se  lo  enviase  prisionero.  Hizolo 
así  Varaz,  y,  después  de  haberle  sacado  los  ojos, 
fué  el  monarca  armenio  enviado  á  la  capital  de 
Sapor  y  encerrado  en  un  humilde  calabozo:  des- 
pués, habiéndose  levantado  en  masa  los  armenios 
al  grito  de  Arsxaviry  penetrado  en  Persia  arro- 
llando todo  cuanto  encontraban  á  su  paso,  Sapor 
púsole  en  libertad ,  mandando  castigar  de  muerte 
al  mismo  tiempo  á  Varaz,  á  quien  contra  toda 
verdad  acusó  de  único  culpable  del  cautiverio  y 
mutilación  del  príncipe.  Volvió  Dirán  á  sus  Es- 
tados; pero  como  comprendiese  que  su  ceguera  y 
delicada  salud  le  hacían  poco  apto  para  el  des- 
empeño de  los  negocios  del  E.'itado,  no  tai-dó  en 
abdicar,  dejando  el  poder  á  su  hijo  Arsaces,  se- 
gundo de  este  nombre  entre  los  monarcas  armo- 
nios (364). 

DIRATZU:  Biog.  Poeta  y  gramático  armenio 
del  siglo  pa-ado.  Escribió  en  armenio  y  turco 
varias  obras,  entre  las  cuales  merecen  especial 
mención  su  Gramdtica  armaiia,  que  consta  de 
dos  volúmenes  en  octavo,  impresos  en  Constan- 
tinopla,  y  una  colección  de  cantares. 

DIRCA:  f.  Bol.  Género  de  Timeláceas,  serio  do 
las  timcleas,  subserie  de  las  eudafneas,  cuyas 
flores  son  herniafroditas  y  tetrámeras;  tienen  un 
cáliz  obcónico-campaunlado,  liso,  caduco,  con 
una  abertura  cortada  oblicuamente  y  apenas  al- 
menada. Los  estambres,  en  número  de  ocho, 
cuatro  de  ellos  mayoresque  los  otros  cuatro,  son 
oxsertos.  Lo»  filamentos,  in.-ertos  en  la  |iarte  infe- 
rior del  tuboy  altemos,  con  ocho  dientes  (nulos 
á  vece»),  sostienen  anteras  basifijas,  iulrorsa», 
oblongas  y  obtusas.  El  ovario,  semejante  al  de  las 
especies  del  género  Dafne,  es  sentado  y  coronado 
por  un  estilo  casi  lateral,  atenuado  ó  eapiladneu 
su  extremidad  estigniatífera.  El  fruto  es  desnudo, 
baeiformc,  y  la  semilla  ligeramente  albnniinada. 
So  conoce  una  sola  Cíiwcie,  D.  jmlii.flri.',  orici- 
naria  de  la  América  lioreal ;  ea  un  nrbustillo 
lamiiiño  de  raíces  flexibles  y  de  cortera  gruesa 
junto  á  los  nudos.  Sus  hojas  son  alternas,  veno- 
sas y  caducas,  y  sus  flore»,  que  se  abren  al  eiujiciar 
la  primavera,  son  axilares,  snlilíiria»  ó  lispuesl.n 
en  cimas  paueiflora».  Esta  planta  so  conoce  con 
los  noinbres  vulgan»  de />ii/o  i'c  "  'dt 

fli'ino,  y  posee,  según  se  dii-e.  |  ■  ná- 

loga»  á  la»  del  g.uii.   So  emplea  ,      .,  mta 

en  la  América  del  Norte. 
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prende  cinco  especies  originarias  de  Méjico  y  de 
la  América  septentrional,  que  se  distinguen  por 
tener  cuerpo  pequeño,  antenas  largas,  alas  su- 
periores diáfanas  y  triangulares,  y  las  inferiores 
diáfanas. 

DIRCEO,  A  (del  lat.  dircaeusj:  adj .  Teeano. 
£1  cisne  dirceo  ( PíndaroJ;  el  héroe  DIBCEO 
(Polinices). 

DIRCKHATICHS:  Biog.  Navegaute  holandés. 
X.  en  ArasterUam.  Vivía  en  1616.  Está  consi- 
derado justamente  como  uno  de  los  primeros 
descubridores  de  líueva  Holanda  ó  Australia. 
En  1616,  á  bordo  del  navio  ZfiírfracW,  partió  de 
Amsterdam  para  las  Indias  orientales,  y  después 
lie  haber  arribado  á  Batavia  recibió  orden  de 
ir  á  e.xplorar  las  islas  de  Nueva  Guinea  y  reco- 
nocer la  extensa  tierra  que  las  cartas  portugue- 
sas dcsignal)an  desde  1642  con  el  nombre  de  Java 
ilaor,  es  decir,  Gran  Java,  y  que  no  era  otra 
cosa  que  la  parte  septentrional  de  la  Austra- 
lia, costeada  en  1606  por  el  capitán  holandés 
del  Duxiflien  y  algunos  meses  después  por  el  es- 
jiañol  Luis  Vaes  de  Torres.  Dirck-Hatichs  abordó 
á  la  costa  más  occidental  de  Australia,  reconoció 
una  parte  de  la  misma,  situada  bajo  el  trópico 
de  Capricornio,  y  dio  á  esta  parte  el  nombre  de 
sn  navio,  según  se  ha  demostrado  por  una  placa 
de  estaño  hallada  en  1697  por  el  holandés  Via- 
ming,  que  en  ella  inscribió  su  paso,  lijada  de 
nuevo  (1801),  por  el  capitán  Bandín,  y  llevada  á 
Francia  en  1813  por  Freycinet  que,  á  pesar  de 
los  cuidados  de  Bandín,  hubo  de  trabajar  mucho 
para  hallar  aquel  recuerdo  del  viaje  de  Dirck- 
Hatichs.  Destruido  el  poste  en  que  se  había  cla- 
vado la  jilaca,  ésta  había  sido  arrojada  á  cierta 
distancia  por  el  viento  y  se  hallaba  enterrada  en 
la  arena  más  de  la  mitad  de  la  misma.  La  placa 
había  sido  primeramente  un  plato  do  estaño, 
cuyos  bordes  habían  aplastado.  La  inscripción, 
en  holandés,  decía  literalmente:  «1616.  El  vein- 
ticinco de  octubre  llegó  aquí  el  navio  Ecndracht, 
de  Amsterdam:  primer  empresario,  Gil  Miebais, 
de  Lieja;  capitán  Dirck-Hatichs,  de  Amsterdam. 
El  24  del  mismo  mes  se  dio  á  la  vela  para  Bau- 
tan.  Snbenipresario,  Janstins;  primer  piloto, 
l'ieter  E.  Doores  van  Bil.  Año  1616. !> No  había 
sido  colocada  esta  pieza  interesante  en  el  Conti- 
nente de  Australia.  Lo  fué  en  una  isla  que  forma 
parte  del  grupo  situado  á  la  entrada  del  Golfo 
de  los  Perros  Marinos.  La  isla  recibió  el  nombre 
de  JJirck-lJiítichs;  otra  el  de  Doores,  que  era  el 
apellido  del  piloto  del  Eendracht,  y  la  tercera  el 
de  Brmier.  En  los  mapas  aj)arece  destigurado  el 
nombre  del  caiiitán  holandés,  á  i|uienca.si  todos 
lo»  geógrafos  llaman  Direk-Hurlog  ó  Dirck  Kar- 
ligh.1. 

DIRCKINCK  HOLMFELD  (CoN.STANTE  PeDI'.O 
E.siili^UK  .M.vuía):  Diuij.  Escritor  dinamarqués, 
barón  de  su  B|i<llido.  N.  en  Bodiold  (provincia 
rcnann)  en  17!t9.  M.  en  Hamburgo  el  3  de  junio 
de  1880.  Hijo  de  un  barón  y  coronel  holandés 
qnc  ca«ú  con  una  danesa  y  fué  ennobleciilo  en 
180(1  por  el  rey  de  Dinamarca,  marchó  á  Copen- 
liagnc  en  1813  y  sufrió  el  examen  de  funcionurio 
judliisl  en  1819.  Escribano  (182U)yjuez  ordi- 
nario de  Schworzenbeck,  en  Lauenburg,  obtuvo 
una  |>en)<ión  de  retiro  en  18  10,  y  reciliió  en  el 
niinrno  año  el  grado  de  Doctor  en  DiMccho.  I'u- 
Idici'i  con  loH  seuiliinimoH  de  G.  U.  Arnolihen, 
ü.  Chriñlianihon  (hijo  de  Amoldo  y  dcCristián, 
nombren  do  bu  madre)  y  C.  Immaniul,  nn  gran 
miniero  de  cncrilo»  en  dinamarqués,  francés, 
alimán  y  latín.  Algunos  originaron  ''Uconadaii 
diniMinioneii.  Dirckinrk  Holmfeld  examinó  lo» 
fnndainentOH  de  la  Kociudad  y  del  derecho  en  su 
libro  titulado:  Ijel  eonocimiento  de  la  verdad 
ivUlretunl  y  de  nt  aplicuei&n  á  ¡a  vida.  Luego 
imprimió  cKton  trabojoH  do  axuntos  rcligiosoii  ó 
do  K'ononiía  política;  Knxatio  mihre  rl  rtcinmU> 
r^jiirilunli-ita  fji  laH  auíiqnan  r''^'  **  p^n- 

lingili',  \y%i,  in   8.°);    Jinniii/o  •■  'i:!. 
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y  análisis  del  Derecho  en  cuanto  d  los  ducados 
de  Schleswig  y  Holstcin  (1844,  en  francés); 
Critica  de  la  protesta  del  MoUicin  contra  la 
unidad  del  reino  de  Dinamarca  (Altoua,lS45); 
La  monarquía  dinamarquesa  y  los  separatistas 
(1845);  Quejas  de  los  daneses  contra  la  agresión 
alemana  (1848,  en  i.",  en  francés);  Documentos 
relativos  á  la  cuestión  de  la  s%icesión  y  Examen 
del  ataque  de  C.  F.  TVegcner  contra  el  mensaje 
Real  de  i  de  octubre  de  1852  (1852);  i\^!í/i(/ní¿ 
legal  de  las  pretcnsiones  y  de  la  ravui  de  Hols- 
tcin-6oUo?p, etc.  Los  acoutecimientosinti'riores 
de  Dinamarca  dieron  á  Dirckinck-Holmleld 
ocasión  para  escribir  estos  trabajos:  Notas  sobre 
el  proyecto  de  una  nueva  ordenanza  de  la  liber- 
tad de  la  prensa  (1844);  Sobre  la  soberanía  del 
¡nublo  (1848);  Opiniones  sobre  un  jjrograma  de 
gobierno  monárquico  2iara  la  integridad  de  Di- 
namarca (1853).  De  sus  demás  escritos  merecen 
recuerdo  los  tres  siguientes:  Estado  de  Dina- 
marca, Literatura,  Política  y  Lengua  (1846); 
La  íiucva  Iglesia  cristiana  de  Santa  tV!íz(1853), 
traducido  al  inglés  en  el  A'etv  church  repository 
de  Busch  (Nueva  York,  1853);  La  condesa  Luisa 
Danner  (1855),  folleto  anónimo  traducido  al 
alemán  y  perseguido  por  las  autoridades. 

DIRECCIÓN  (del  lat.  dircctlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  dirigir  ó  dirigirse. 

...  todos  se  redujeron  á  obedecerle  (á  Hernán 
Cortés),  dejando  á  su  prudencia  la  DIRECCIÓN 
y  el  acierto. 

SoLÍs. 

—  Dirección:  Consejo,  enseñanza  y  preceptos 
con  que  se  encamina  á  uno  á  lo  mejor. 

Por  eso  salió  tan  gran  gobernador  Trajano, 
porque  á  su  buen  natural  se  le  arrimó  la  di- 
rección de  Plutarco  su  niae.striT. 

SA.IVEDK-'^  F.4J.4ED0. 

Esto  deciros  de  mi  vida  puedo 
Y  en  vuestra  dirección  y  compañía. 

ESQflLACHE. 

-Dirección:  Conjunto  de  personas  encarga- 
das de  dirigir  una  compañía  ó  sociedad. 

-Dirección:  Cargo  de  director. 

-Dirección:  Oficina  ó  casa  en  que  despacha 
el  director  ó  la  dirección  como  coujunto  de  per- 
sonas encargadas  de  dirigir  una  compañía  ó 
sociedad. 

-Dirección:  Geom.  Curso  de  una  línea  en 
su  prolongación  respecto  á  un  punto  dado;  y  así, 
se  dice  que  va  á  él  perpendicular  ú  oblicuamen- 
te, etc. 

-Dirección:  Geom.  Posición  recta  y  derecha 
de  un  cuerpo  ó  de  una  línea,  una  pared,  etc. 

-Direcció.s'  GENERAL:  Cuali|uicra  de  las 
oficinas  superiores  que  dirigen  los  diferentes  ra- 
mos en  que  se  divide  la  publica  administración. 
DiitEcciÓN  GENERAL  de  la  Deuda,  de  Coiüribu- 
clones,  de  Instrucción  Pública,  de  Correos. 

-Dirección:  Oeog.  Montéenla  gobernacióu 
de  Rio  Negro,  Kep.  Argentina,  coica  del  Cabo 
Santiago.  La  cumbre  tiene  tres  puntas;  la  mayor 
es  de  170  m.  de  altura.  Hay  otro  cerro  del  mis- 
mo nombre  en  los  52"  20'  50'' lat. ,  y  que  según 
los  tratados  ha  sido  cedido  á  Chile. 

-  Dirección:  Oeog.  Nombre  que  se  dio  á  las 
islas  ahora  llamadas  de  los  Evangelistas  (Véase), 

DIRECTAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  di- 
recto. 

La  tercera  es  haber  Antípodas  que  dirko- 
TAMKNTE  pisan  la  tierra  al  contrario  de  nos- 
otros, 

Jerónimo  de  Hueiiía. 

...  HO  oponen  (unos  estorbos)  DIRKctahentü 
á  la  cxtonslóudel  cultivo;  etc. 

Jovellanos. 

DIRECTE  NI  INDIRECTE:  advs.  liL  lat.s.  quo 
se  usan  juntos  casi  siempre,  y  signilicau  directa 
ni  indircctnnientc. 

No  Hir  pui'cbi  llevar  ni  lleve  por  t)  ninniler 
do  cada  din  de  ciml'|uier  beHtia  do  HÍlIn  fíe  ca- 
mino, DiiiKCTK  NI  INDIUKOTK,  »iuo  dos  reales 
y  cuartillo. 

Ntieta  Kceopilaeión. 

DIRECTIVO,  VA  (lio  directo):  odj.  Diceso  do 
lo  quo  tiene  laiultail  y  virtud  do  dirigir. 

...  niil  como  la  prudencia  o»  diukitiva  del 
<  iilcndiniiento. 

Francisco  uk  la  Turue. 


DIKE 

DIRECTO,  TA  (del  lat.  dlreetus,  p.  p.  de  diri- 
gere, dirigir):  adj.  Derecho,  ó  en  línea  recta. 

-Directo:  Dícese  de  lo  que  va  de  una  parte 
á  otra  sin  detenerse  en  los  puntos  inteimedios. 
Tren  directo. 

...  (los  correos  de  Cataluña)  nos  traen  cou 
más  atraso  las  noticias  DIRECTAS  que  las  que 
vienen  por  la  vía  de  Madrid. 

Jovellanos. 

-  Directo:  fig.  Aplícase  á  lo  que  se  encamina 
derechamente  á  una  mii'a  ú  objeto. 

DIRECTOR,  RA  (del  lat.  director):  adj.  (¿uc 
dirige. 

-  Director:  Gemn.  Dícese  do  la  línea  ó  figu- 
ra que  deteimiua  el  movimiento  y  condiciones 
de  generación  de  otra.  En  esta  acep.  la  termi- 
nación f.  es  directriz. 

-Director:  m.  y  f.  Persona  á  cuyo  cargo 
está  el  régimen  ó  dirección  de  un  negocio,  cuer- 
po ó  establecimiento  especial. 

Te  damos  el  honor  y  cargo  de  que  seas  capi- 
tán y  perfecto  conductor  y  director  de  esas 
tropas. 

Fr.  Dami.ín  Cornejo. 

...  Antoñoua,  la  nodriza  de  Pepita  Jiménez 
y  hoy  su  ama  de  llaves  y  directora  de  su 
casa. 

Valera. 

-Director:  m.  Sujeto  que,  solo,  ó  acompa- 
ñado de  otros,  está  encargado  de  la  dirección  de 
los  negocios  de  una  compañía. 

Es  indispensable  que  haya  en  cada  monte 
•        un  DIRECTOR,  un  contador,  un  secretario,  etc. 
Jovellanos, 

-  Director  ESPIRITUAL:  Sacerdote  que  di- 
rige la  concic-icia  de  una  persona. 

...  se  deja  el  patronato  de  las  escuelas  al 
rector  del  colegio  de  Snn  Hermenegildo,  del 
que  era  individuo  y  morador  el  padre  Sebas- 
tiáu  de  Keiua,  director  e.':pirituul  de  la  tes- 
tadora, etc. 

Jovellanos. 

Como  directores  espirituales  de  las  prin- 
cipales familias  de  la  corte  solían  ser  consul- 
tados en  algunas  casas  sobre  asuntos  domésti- 
cos, etc. 

Antonio  Flores. 

-  Director  general:  El  que  tiene  la  direc- 
ción superior  de  uu  cuerpo  ó  de  un  ramo. 

El  director  general  de  nuestra  Infantería 
, podrá  pasar  á  hacer  la  revista  de  ella  al  ejér- 
cito ó  plaza  que  eligiese. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

Déjale  cesante. 
-  Pero  hija  ¿ha.'*  perdido  el  seso? 
\.\  un  DIRECTOR  general 
Dej.ar  cesante  por  eso! 

Bretón  de  los  Hebrekos. 

DIRECTORAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  director  ó  á  la  directora.  Silla  directoral; 
atribuciones  directorales. 

DIRECTORIO,  RÍA  (del  lat.  directorlusj:  adj. 
Dícese  do  lo  que  es  á  propósito  para  dirigir. 

Al  arco  de  la  equinoccial,  conteidilo  entro 
dos  círculos  de  posición,  llaman  (los  astrólo- 
gos) arco  DIRECTORIO. 

P.  TomX.s  Vicente  Tosca. 

-Directorio:  m.  Lo  que  sirve  pnia  dirigir 
en  alguna  ciencia  ó  negocio.  Directorio  espiri- 
tual, de  Navegación. 

-Directorio:  Instrucción  para  gobernarse 
en  un  negocio. 

-  Diiiectokio:  líisl.  Nombre  dado  en  Fran- 
cia al  poder  Ejecutivo  que,  según  bi  Con.slilu- 
cióu  del  año  III  del  calendario  republicaiiii,  de- 
bía regir  el  Estado,  jiintainente  con  el  Con.sejo 
de  los  (,luinientos  y  el  de  los  Ancianos,  Fué  ins- 
talado el  día  5  de  bninmrio  del  año  IV  (27  de 
octubre  do  1795)  y  terminó  su  existencia  en  18  de 
brumal  io  del  año  Vlll  (9  de  noviembre  do  1799), 
( 'onslltnyc  una  fase  impiirtnnlo  de  la  Kcvolución 
francesa ,  y  sucedió  al  sistema  conocido  por 
el  nombre  de  Connneión.  Esta  úllima  luiníft 
elnborodo  la  Constitución  <|ue  dio  vida  al  Direc- 
torio, el  cual  debía  compoiieise  de  cinco  indivi- 
duos, renovado»  anualmente  ou  su  miinla  parto 
y  nombriiiloH  por  lo»  Consejo»  citailos.  Ningún 
individuo  del  Directorio  podría  ser  reelegido. 
El  Con»ejo  de  lo»  Quinientos  y  ol  de  los  Alicia- 
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no3  serían  elegidlos  por  tres  años,  y  debían  reno- 
varse por  terceras  partes  cada  año.  Al  Direc- 
torio, es  decir,  al  poder  Ejecutivo,  corresponde- 
ría el  nombramiento  de  los  Ministros  y  de  los 
generales  en  jefe;  pero  la  iniciativa  de  hecho  en 
las  medidas  f^ubernanientales  y  legislativas  per- 
tenecería al  Consejo  de  los  Quinientos.  Los  di- 
rectores sólo  podrían  invitar  á  este  Conseja  para 
que  tomara  cu  consideración  una  proposición 
determinada.  Habiendo  sido  aceptada  esta  Cons- 
titución por  el  pueblo  en  asambleas  primarias, 
la  Convención  resiguó  sus  poderes,  y  en  la  fecha 
citada  comenzó  á  ejercer  sus  funciones  el  Direc- 
torio. Los  primeros  directores  fueron  La  Revc- 
lliére-Lepeaux,  Letourneur,  Rewbell,  Barras  y 
Carnot  (esto  último  nombrado  en  reemplazo  de 
Sicyes,  que  había  rehusado).  Después  fueron  nom- 
brados Barthélemy,  Merlín  de  Douay,  Francisco 
do  Ncufcháteau,  Treilhard,  Kogcr  Ducós,  Go- 
liier,  Moulín  y  SÍL-yes,  que  aceptó  en  1799.  Al 
encargarse  del  gobierno  de  Francia  el  Directo- 
.  rio  tenia  que  luchar  con  graves  dificultades:  el 
desorden  y  la  anarquía  reinaban  en  la  Adminis- 
tración civil  y  judicial;  las  reutas  públicas  esta- 
ba» en  un  completo  desorden,  porque  los  asig- 
nados no  tenían  ya  valor,  los  impuestos  eran 
muy  mal  |)agado3  y  los  ejércitos  carecían  de 
todo.  El  Directorio  so  encontraba  enfrente  del 
partido  jacolúno  y  de  los  realistas.  El  primero 
quiso  recurrir  al  motín;  pero,  descubiertos  sus 
manejos,  fueron  duramente  castigados.  La  opo- 
sición del  partido  realista  era  más  temible  para 
la  República,  sobre  todo  desde  que  por  la  renova- 
ción de  los  Consejos  entró  en  estas  asambleas  un 
número  considerable  do  realista.s.  El  Directorio 
estaba  también  dividido:  Carnot  y  Barthélemy, 
sin  estar  de  acuerdo  con  el  partido  realista,  que- 
rían permanecer  en  la  legalidad,  mientras  que 
Barras,  Rewbell  y  LaRevcllicre-Lcpeaux  querían 
abatir  á  sus  adversarios  por  la  violencia.  Estos 
últimos  hicieron  invadir  jior  las  tropas  los  dos 
Consejos  y  condenaron  á  la  deportación  á  todos 
los  individuos  realistas,  así  como  á  los  redacto- 
ros  do  los  periódicos  nuo  sostenían  esto  partido. 
El  Directorio  vino  asi  á  ejercer  un  poder  dicta- 
torial. Usó  de  él  contra  oí  partido  jacobino,  que 
había  triunfado  en  las  nuevas  elecciones,  y  éstas 
facron  anuladas  i'U  gr.ui  (larte.  Se  renovó  al 
mismo  tiem[io  la  proscripción  contra  los  nobles 
y  contra  los  sacerdotes  (|iie  rchusabnn  el  jura- 
mento civil.  DeS|iuéH  de  la  derrota  del  |iartido 
realista  los  dos  ('ousejos  so  componían  única- 
mcnto  do  republicanos,  que  no  tardaron  en  di- 
vidirse; unos,  los  exaltados,  ([uerían  el  restableci- 
miento do  la  Constitución  do  17913,  mientras 
(|ue  loa  moderados  trabajaban  por  introducir 
rcfornuis  en  la  organización  do  la  República. 
Esta  lucha  intestina  preparó  la  caída  del  Direc- 
torio. 

El  restablecimiento  de  la  República  hálava 
en  Kolaniia,  la  paz  ilo  liasilca  entro  l'rusia  y 
Francia,  y  el  reconocimiento  do  la  Rc-pública 
francesa  por  Esi>ana  y  la  'l'oscana,  liubian  dis- 
loinnído  loa  obstiiculos  exterioies  ile  la  Repi'i- 
l>llea:  Inglaterra,  Austria  y  el  l'ianionte  eran  los 
únicos  cnomigo.s  scrio.s  ipio  Francia  tenía  toda- 
vía quo  combatir.  Después  de  halirr  terminailo 
la  guerra  en  la  Vendéo  y  pacificado  la  Bretaña, 
ol  Directorio  envió  tres  ejércitos  contra  el  A<ih- 
tria;  dos  á  Alemania  á  las  órdenes  de  .Tourdiin 
v  de  Morcan,  y  el  tercero  A  Italia  ni  mando  de 
lioiiaparte,  Los  dos  primeroH  ejércitos  avanzaron 
ha.ita  las  l'ronluras  enemigas,  pero  oxiiorinioii- 
taron  muclins  derrotas  y  fueron  oblign<los  por  el 
joven  archiiluquo  Callos  ú  roplegarso  sobro  ol 
Kliin.  La  caiiipaíia  de  Italbi  fue  iniis  gloriosa 
iiaru  los  frani'csi'H.  A  la  caluza  ilo  nn  ejército 
falto  do  lo  necesario,  Bonaparto  derroté)  ú  los 
Biistrineos  on  una  serie  de  brillantes  combates,  y 
obligó  ttl  rey  del  riamonto  li  comprar  la  p«z  por 
la  cesión  de  .Sabiiya  y  del  condado  de  Niza,  y  ik 
riM'iliir  giiaiiiii'iniM'H  l'rnneesasen  la  mayor  parle 
de  las  Inrtatezas  dn  su  reino.  l)espiié.H  forzít  pl 
jmno  de  1  Adda  y  oiitr.i  en  Milán;  los  principo» 
llallaiioH  di'  l'arnm,  .Méidelia,  Ñapóles,  n»í  como 
el  Pana,  obtuvieron  la  paz  pagando  cnntiiliiUMU- 
ui'H  lie  guerra  ú  cedleiiilo  parln  d«  nns  tnrrito- 
lios.  Ilonupaito  «tncii  entoliceii  i'i  Mnntnn,  cen- 
tro de  Uh  iiimeslones  austríacas  pii  Italia.  Man- 
tua capiíMlo,  y  lloiHipaile  pi<neli'>,  en  lin,  en  la 
Kstirin,  desde  ilonile  aineniizií  á  Viena.  Tein  Ha- 
biendo ipn>  el  eniperndiir  Iba  li  llunnir  li  laH  nr- 
nins  á  los  pueblos  del  'l'lrnl,  de  llnliemla  y  iln 
liniigrin,  y  temiendo  un  alni|nii  del  Indo  de  Vo- 
iieeitt,  so  dei'lillii  á  lirinar   Kw  prcllnilinire»  do 
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Leoben,  y  después  la  paz  de  Campo-Formio. 
(V.  esta  palabra.) 

La  Repiiblica  había  triunfado  de  sus  enemigos 
en  el  Contiuente;  pero  le  quedaba  un  enemigo 
poderoso,  Inglaterra,  en  donde  el  Ministro  Pitt 
dirigía  los  negocios  con  mano  firme.  Reunióse 
un  ejército  en  el  Norte  de  Francia  con  objeto 
de  desembarcar  en  Irlanda  y  sublevar  esta  isla 
en  contra  del  gobierno  inglés.  Entro  tanto  Bo- 
naparte  había  concebido  un  atrevido  proyecto: 
el  de  aniquilar  el  comercio  de  los  ingleses  destru- 
yendo su  dominación  en  la  India.  Entonces  rea- 
lizó su  famosa  campaña  de  Egipto  (V.  N.\ro- 
LEüN  I).  Las  nuevas  que  recibió  de  Europa  le 
llamaron»  Francia.  El  Directorio  había  provo- 
cado una  nueva  coalición  tío  las  potencias  con- 
tra Francia,  á  consecuencia  de  las  medidas  vio- 
lentas que  había  adoptado  y  que  tendían  á  tras- 
tornar todos  los  Estados.  En  Roma  las  tropas 
del  Directorio  destruyeron  el  gobierno  temporal 
del  Pontífice,  cuyos  Estados  fueron  constituidos 
en  República  romana;  l'ío  VI  fué  conducido  pri- 
sionero á  Valonee,  donde  murió  poco  tiempo 
después.  Suiza  fué  transformada  en  República 
helvética,  Genova  fué  incorporada  á  la  Repú- 
blica francesa,  y  el  rey  de  Cerdeña  tuvo  que 
ceder  el  Piamonto.  Inglaterra,  Rusia,  Austria, 
Ñapóles  y  Turquía  formaron  parte  de  la  nueva 
coalición,  y  los  ejércitos  aliados,  mandados  por 
Suwarow  y  Melas,  arrojaron  á  los  franceses  de 
Italia,  restablecieron  el  gobierno  pontificio  en 
Roma,  y  ayudaron  al  rey  de  Ñapóles  á  recon- 
quistar sus  Estados,  que  habían  sido  igualmente 
organizados  en  República.  El  archiduque  Car- 
los expulsó  á  los  franceses  do  Alemania,  pero 
no  pudo  arrojarlos  completamente  do  Suiza. 
Estos  reveses  habían  quebrantado  la  autoridad 
del  Directorio,  y  los  amigos  de  Bonaparto  so 
habían  aprovechado  do  esta  circunstancia  para 
)ircparar  la  caída  del  sistema.  Do  vuelta  do 
Egipto,  Bonaparto  dispersó  por  la  fuerza  el 
Consejo  de  los  Quinientos  é  hizo  reemidazar  el 
Directorio  por  tres  cónsules,  que  fueron,  además 
do  él,  Roger-Diicós  y  Sicyes.  Esta  revolución  so 
llama  el  golpe  do  Estado  del  18  bruraario  (Véaso 
esta  palabra). 

SI  se  examina  serenamente  la  obra  del  Direc- 
torio, halu'á  que  reconocer  quo  en  el  exterior  se- 
ñala, cs[iecialmento  en  sus  comienzos,  unaépoca 
de  gloria  para  Francia,  y  que  en  el  interior  los 
trabajos  de  aquél  so  dirigieron  á  inspirar  poco  á 
poco  confianza  al  capital,  procurando  ú  la  vez 
acabar  con  las  pasiones  y  odios  políticos  sin  em- 
plear medios  tiránicos  y  criminales.  En  los  días 
del  Directorio  se  abrió  en  París  el  Conservatorio 
de  Artes  y  Oficios  y  so  celebró  la  primera  Expo- 
sición de  los  productos  do  la  Imiustria.  Kl  Di- 
rectorio abolió  los  nsií/Hm/iw,  pero  en  cambio  so 
vio  en  la  necesidad  de  acudir  á  una  bancarrota, 
disfrazada  con  el  nombre  do  consol ii/adoí.  Esta 
y  alguna  otra  desgracia  motivaron  la  acusación 
do  incapacidad  lanzada  ciuitia  losrf/íYf/oí'í-.i,  quo 
se  desprestigiaron  lamliién  ¡lor  sus  luchas  Intes- 
tinas y  por  la  corrupción  do  costumbres  y  el 
agiotaje,  quo  coincidieron  con  Inexistencia  del 
Directorio,  juzgado  jior  Tlilers  en  los  slgnlohtr.s 
términos:  «Los  hombre»  quo  después  do  las  tor- 
montas  de  la  Convención  imaginaron  aquella 
especie  de  Rcpúldicn,  no  estaban  muy  convonci- 
dos  de  la  excelencia  y  solidez  de  su  obra;  poro 
al  salir  del  régimen  sangnlnnrio  ñor  donde  lia- 
bian  )msado,  i'-ialoa  difícil  obrar  do  otra  ninnorn 
ó  con  más  n'ierto.  En  oleólo,  no  linlun  nuo  pen- 
sar entonces  en  lo»  Borbonc»,  ]ioi'i|ue  ol  nonti- 
miento  univorsnl  los  repudiaba:  no  ora  pnsiblo 
arrojarse  en  brazo»  do  un  general  ilustre,  porqno 
on  aquella  época  ninguno  t\o  nnestio»  guerrero» 
había  alcnnzndn  gloria  bnatanto  parii  snbvngiir 
lo»  ánimo»;  por  otra  parto,  no  había  ni'tn  «lesvn* 
nocido  la  experieiiein  toda»  In»  lliisinno».  Halin»o 
aponnsde  ninnoH  do  la  •InntA  do  Salvaeliín  Pú- 
blica; nido  »e  linbía  enrayado  In  Hepiíbllca  san- 
grienta del  I7l':l,  que  coni>i»lia  en  una  Ai<*mbloii 
única  iiHii  ejoroia  lodo»  lo»  pndere»  li  1»  vo»; 
iiueiUbn  por  linoor  nn  |Mi»lror  on»avo,  ni  do  nn* 
Uopiiblíoa  ninderniln  on  quo  lo»  podero»  e<«tiivio- 
iion  Haliiainenlo  iepnrlidi>»y  ciiynndmlnl»lra>M"ii 
so  onnliaae  li  hombro»  nuevo»  onterninon lo  evlin 
Ho»  li  lo»  exceso»  lino  habían  oonNtetnado  ^  1» 
Frniirla.  De  i  «la  iilea  nació  ol  Dirrcloiio  l-'.sle 
nuevo  ensayo  do  Kopnblic*  iluh'i  onnlio  aíe><. 
dosilo  ol  l:l  lio  lirnniarln  dol  nhn  |V  hasU  el  |s 
lio  iMuniariiiiiel  al\n  VIII.  Onnionr>'»o  oon  biieiin 
fo  y  biion»  volunlml,  iHir  lionibres  bi  nin\  "r  par- 
to lionradu»  y  «ulniadus  do  vxcolontei  inloncio- 
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nos.  Algunos  personajes  de  carácter  turbulento 
ó  de  probidad  dudosa,  como  el  director  Barras, 
consiguieron,  es  verdad,  ingerirse  en  la  lista  de 
los  gobernantes  que  en  aquellos  cuatro  años  se 
transmitieron  el  poder;  Rewbell,  La  Reveiliére- 
Lepeaux,  Letourneur,  Carnot,  Barthélemy, 
Roger-Ducós  y  Siéycs  eran  ciudadanos  probos, 
muy  capaces  algunos,  y  el  último,  Siéyes,  hom- 
bre de  inteligencia  verdaderamente  superior.  La 
República  directorial,  sin  embargo,  presentó  en 
breve  el  cuadro  de  una  confusión  desconsoladora ; 
aunque  menos  cruel,  fué  más  anárquico  el  carác- 
ter del  nuevo  gobierno.  No  se  hacía  uso  de  la 
guillotina,  pero  menudeaban  las  deportaciones; 
no  se  obligaba  á  recibir  los  asignados  bajo  pona 
de  la  vida,  pero  á  nadie  so  pagaba.  Nuestros 
soldados,  sin  armas  y  sin  pan,  eran  vencidos  y 
no  vencedores.  Al  terror  había  sucedido  un  in- 
soportable malestar;  y  como  la  debilidad  tiene 
también  sus  ímpetus,  aquella  República  modera- 
da de  intención  concluyó  con  dos  medidas  de 
todo  punto  tiránicas,  que  fueron  el  empréstito 
forzoso  progresivo  y  la  ley  de  rehenes.  Esta  úl- 
tima medida  especialmente,  aunque  nada  tuviese 
de  sanguinaria,  era  una  do  las  vejaciones  miU 
odiosas  inventadas  por  la  cruel  y  fecunda  ima- 
ginación de  los  partidos.  >  Thiers,  en  su  IlUloria 
de  la  ücvo!  lición  francesa,  Balante  (1855)  y  Ora- 
uier  de  Cassagnac(lS13),  han  escrito  la  historia 
del  Directorio  (V.  Cossi'L.^DO,  Cosvkscióx 
Nacional,  Revolución  francesa  y  las  biogra- 
fías de  los  personajes  citados). 

DIRECTRIZ  (de  director):  adj.  Geom.  Termi- 
nación femenina  de  niüECTOU,  lineaó  figura  que 
determina  el  movimiento  y  condiciones  degene- 
ración do  otra.  U.  t.  c.  s. 

-  DiRECTKiz:  Mat.  Se  distinguen  dos  clases 
de  directrices,  á  sabor:  do  curvas  de  segundo 
grado  y  de  superficies. 

Direclriz  de  una  curva  de  scguyido  grado.  -  Es 
la  recta  representada  por  la  ecuación  quo  resulta 
igualando  á  cero  la  ex prcsióu  ordinaria  del  radio 
vector  do  la  misma  curva. 

Es  fácil  determinar,  según  esta  definición,  las 
directrices  de  la  eli¡>S(. 

La  expresión  del  radio  vector  que  sale  del  foco 
positivo  es 


y  la  del  radio  vector  del  foco  negativo  es 

«■I- —  ; 
a 

luego  las  ocuacionos  de  las  directrices  do  la  olipso 


a  a 

do  las  cuales  resultan 


luego  la  olipso  tiene  dos  diroctiico»  pnraloliu  al 
ojo  menor. 

Para  coii»lruiiIns  hay  que  ..t.>  ■> ,,  .m.  .1  |,ri. 
mor  valordo  j-o»  una  loiconi  i; 

no  I  ar  i,  puo»,  oenlroeii  í',  \  ■■  el 

radio  0,1  =  11  nn  arco  quo  ooiUin  on  M  ¡i  U  |K<r- 
peiidlcular  lovnntndn  ni  ojo  mayor  on  e|  Uvti, 
so  trira  oí  radio  O.U,  y  \«»  ol  puiiln  .1/  la  J//' 


liorpomlicnUr  al  rndlo  OM,  y  aor*  Of>  oí  valor 
do  .r,  |>llo»lo  qno 

íí.V .:  OH  •  Of.  A  n'  .5  fl/)  1  o, 
do  tlonilo 
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mayor,  estas  perpendiculares  serán  las  directri-  , 
ees  de  la  elipse.  .     j   ,      j- 

Puede  hallarse  igualmente  la  razón  de  las  dis- 
tancias de  u"  punto  cualquiera  i\'  de  la  elipse  al 
foco  y  directriz  correspondiente. 

Se  tiene 

XF=a--^,     XP=SP-SN 
a 


■go 
NF 

=  0D- 

a      "= 
a 

■X-   "     -x; 
c 

a           c 

2c 
2a  ■ 

por  consiguiente, 

MF=x  + 

KP 

-'-      -X 

a-  -  ex           a 

como  también 

Luego  las  distancias  de  un  punto  cualquiera 
de  la  elipse  al  foco  y  directriz  correspondiente 
son  entre  sí  como  la  excentricidad  al  eje  mayor. 

Del  mismo  modo  se  hallarán  las  ecuaciones  de 
las  directrices  de  la  !íipcrbo!a.  iguaUndo  acero 


las  expresiones  de  los  dos  radios  vectores  de  un 
punto  M  de  esta  curva;  se  tendrá,  pues,  que 
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del  foco  ó  de  la  directriz.  En  efecto,  el  triángulo 
rectángulo  MFP  da, 


MF- 


y  pues  y-=-)nx,  sera 


T,  r  TT.i  i  o  llliO        ,  lili 

lIF-  =  mx  +  x-  —  +  ^ 


=  (^  +  — ); 


a 


-  +  a  =  0, 


serán  las  ecnacioncs  de  las  directrices  de  la  hi- 
pérbola, ó  bien 

a°  j.  _  _    «-   . 

c    '  c 

luego  la  hipérbola  tiene  dos  directrices  paralelas 
al  eje  segundo. 

Para  construir  la  primera  se  observa  que  x 
es  una  tercera  proporcional  á  c  y  n;  describien- 
do, pues,  sobre  OF,  un  semicírculo,  y  desde  O 
con  el  radio  o,  otro  arco  que  cortará  en  H  al  an- 
terior, bajando  la  perpendicular  JID  al  eje  Ox; 
esta  será  la  directriz  concspondicnte  al  foco  de- 
recho. 

En  efecto,  trazando  la  cuerda  OR,  que  es  igual 
á  a,  se  tendrá 

01P=0Fx  OD,  ó  a?=ev.  OD,  y  0D=— — 

c 

Tomando  OD'  =  OD,  y  levantando  la  perpen- 
dicular D'R'  al  eje  Ox,  se  tendrá  la  otra  direc- 
triz. 

Se  puedo  hallar  la  razón  de  las  dos  distancias 
de  un  punto  cualquiera  A'delalilpdrbolaal  foco 
y  directriz  correspondiente. 

Se  tiene 


A'í'=  — -n,    NP-^'Q^QP=!<:- 


aS 


NF 
NI' 


_2c_ 
2a 


Luego  las  diitanciasde  un  punto  cualquiera  de 
la  hipérbola  al  foco  y  directriz  eorreapondicntcs 
ion  entre  ti  como  la  excentricidad  al  eje  primero. 

I,«  directriz  de  la  parábola  cb  la  pcrpcndicu- 


R  - 

A/   1  \ 

D  C 

>i». 

l«r  JiJl  si  ojc  en  nn  punto  7>ile  «n  prolongafión, 

pinito  i|ii'' ili«ta  del  vírliec  In  rnnrln  pnilndol 

I  >le  In  d<  fiiiicjiín  do  la  parábnin  «o 

'  >dii  |iiiii|o  do  cuta  curva  rcjuidiütn 


¡lR=OP-^DO=x  +  - 


MF=MR, 


T' 


que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

Véase  ahora  cómo  se  determina  la  posición  de 
la  directriz  de  la  parábola. 

La  abscisa  del  pie  de  la  directriz  izquierda  de 
la  elipse  es 


actualmente,  como  el  origen  está  en  O',  será,  lla- 
mando a:  á  la  nueva  abscisa,  x=x'  -  a,y  por  tanto 

x:  -a= , 

o 

de  donde 

^,^    »c-a°    ^_^(e-«)=--i^  («-.-): 
ce  c 

tal  es  la  abscisa  del  pie  de  la  directriz  izquierda 
de  la  elipse,  estando  el  origen  de  las  coordenadas 


en  el  vértice  izquierdo.  En  el  caso  del  límite  di- 
cha abscisa  será 


-Ix 


P 
2 


P 

2 


El  mismo  resultado  se  obtendría  considerando 
á  la  parábola  como  límite  de  la  liipérbola.  De 
esta  consideración  se  puede  deducir  también  fá- 
cilmente la  razón  de  las  distancias  de  cada  punto 
do  la  parábola  al  foco  y  directriz. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  en  la  elipse  é  liipérbola 

-5—;     luego  en  la  parábola  será 
a 


esta  razón  es 


lím. 


que  es  1;  luego  las  dos  distancias  do  un  jinuto 
cualquiera  do  la  parábola  al  foco  y  directriz  son 
iguales. 

Jjirectrices  de  las  superficies.  -  Son  las  líuens 
fijas  «obro  que  se  apoyan  las  llamadas  generatri- 
ces para  engendrar  por  su  movimiento  lassupcr- 
ficies.  Así,  por  ejcni)ilo,  el  plano,  que  es  la  super- 
ficie más  eensildc  do  todas,  se  puedo  au)>uucr 
cngondiadopor  una  recta  que  se  mueve  A  lo  lar- 
go de  otra  recta  fija  (que  es  la  directriz),  conser- 
váiidoHc  la  giinratriz  constantemente  paralela 
A  sí  misma.  V.  Plano, 

La  «iipernoie  cilindrica  so  engendra  del  mismo 
modo  con  la  diferencia  que  la  ilirectiiz  es  una  cur- 
va. (V,  t'ii.lNDincA  («i'i'KuriciK)  y  Cii.iNDun.) 
La  Miiperllcie  cónica  recorriendo  la  gcueralriz 
una  directriz  curva,  peíopnsimdo  eon»tnnteineii- 
to  porun  iMinto  fijo.  V.  (.'ónua  (m'rmu'icir.)  y 
Cono. 

La  determinación  y  conocimiento  do  las  di- 
rectrices do  cada  enpceicdo  «uperficie»  son  aliso- 
lutamento  noce«nrlo«  para  el  estinUo  do  estas 
mismas  superficies  y  ]iara  la  deducción  de  su 
ecuación  re»pectiv((. 
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Como  ejemplo  se  puede  determinar  la  ecuación 
de  la  superficie  cilindrica. 

Acaba  de  manifestarse  que  la  superficie  cilin- 
drica es  la  superficie  engendrada  por  una  recta 
que  se  mueve  paralelamente  á  sí  misma  y  re- 
corre una  curva  dada.  El  cilindro  quedará  de- 
terminado conociendo  la  directriz  y  la  dirección 
de  la  generatriz. 

Representando  por 

f{x,z)=o,fA'jr^)=o 

las  ecuaciones  de  la  directriz,  yllamandox',  j/',z' 
á  las  coordenadas  de  uno  cualquiera  desús  pun- 
tos, se  tendrá 


[A], 


f{x',z')  =  0,f,{y'¿)=0... 


Las  ecuaciones  de  la  generatriz  que  pasa  por 
el  punto  {x',ij',z')  de  la  directriz,  son 

[B]       x-x'  =  a(z-z'),y-y'  =  b{s-z')... 

Eliminando  cutre  estas  cuatro  ecuaciones  las 


tres  variables  x' ,  y',  J,  la  ecuación  final  que 
resulta, 

9(a;,  y,  z)  =  0, 

será  la  relación  entre  las  coordenadas  de  un  pun- 
to cualquiera  de  una  generatriz  cualquiera,  y  por 
tanto  dicha  ecuación  es  la  de  la  superficie. 

Se  puede  hallar  también  la  ecuación  de  la  su- 
perficie cilindrica,  estando  la  directriz  HJNPQen 
el  plano  xy. 

Sean 

fix,y)  =  0,z=0 

las  ecuaciones  de  dicha  directriz;  x',  y',  Olas 
coordenadas  de  un  punto  cualquiera  il  de  esta 
curva:  se  tendrá  la  relación 


[1] 


/(■i-',2/')  =0- 


Las  ecuaciones  de  la  generatriz  MJ,  que  pasa 
por  el  punto  31  {.r',  y',  O)  de  la  directriz,  serán 

x-x'  =  az,  y-y'  =  bz. 

Eliminando  las  variables.i-',  y'  entre  estas  tres 
ecuaciones,  resulta 

f{x-az,y-l:)  =  0, 

ecuación  de  la  superficie  cilindrica,  puesto  que 
dicha  ecuación  da  la  relación  entro  las  coor- 
denadas de  un  punto  cualquiera  de  una  genera- 
triz cualquiera. 

DIRHEM:  Mdrol.  Unidad  de  peso  u.-iada  en 
Egipto,  equivalente  á  la  dracma  griega  y  jiróxi- 
uiauícuto  do  4  gramos. 

-Duiíir.M:  Kúm.  Antigua  moneda  árabe  do 


iiliita.  En  Espatia  ciiculií  largo  tiempo,  y  el  gra- 
liado  iiulcrior  representa  una  acuñada  en  la  época 
de  los  aliiioluuU'S. 

DIRIAOEN:  /;/<)(/.  Cacique  indígena  lie  la  Amé- 
rica central.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  (inlicrunba 
en  una  parte  del  territorio  de  la  actual  Ucpúbli- 
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ca  de  Nicaragua,  cuando  en  1523  entró  Gil 
González  Ddvila  cu  el  territorio  que  hoj'  perte- 
nece á  dicho  Estado.  Diriagen  salió  al  encuentro 
de  los  extranjeros,  precedido  de  quiuientos  hom- 
bres, cada  uno  de  los  cuales  llevaba  un  pavo 
para  regalarlo  á  los  españoles.  Tras  ellos  mar- 
chaban diez  individuos  con  banderas  blancas; 
en  seguida  diecisiete  mujeres  adornadas  con  mu- 
chas placas  pequeñas  de  oro  y  llevando  unas 
doscientas  hachuelas  del  mismo  metal,  )•  por 
nltimo  el  cacique,  rodeado  de  los  señores  de  su 
corte  y  acompañado  de  cinco  tañedores  de  pífa- 
no. Estuvieron  tocando  durante  un  rato  cerca  de 
la  posada  del  capitán  español,  y  preguntados 
sobre  el  objeto  de  su  visita  contestaron  que 
deseaban  ver  á  aquellos  hombres  con  barbas  y 
montados  en  animales  de  cuatro  pies,  de  quienes 
tanto  se  hablaba.  Recibióles  Gil  González  con 
agasajo,  y,  sin  esperar  más,  después  de  haber 
tomado  y  guardado  el  oro,  que  representaba  un 
valor  de  dieciocho  mil  pesos  de  aquel  tiempo, 
lea  dirigió  el  acostumbrado  sermón  á  la  solda- 
desca, y  preguntóles  cuándo  querían  bautizarse, 
á  lo  que  contestó  el  cacique  pidiendo  tres  días 
de  plazo  para  determinarlo.  El  astuto  Diriagen, 
que  procuraba  ganar  tienijio  para  asegurar  el 
golpe  que  meditaba  contra  aquellos  enemigos 
extranjeros,  apro%'echó  los  tres  días  en  contar 
los  españoles  y  observarlos  bien;  y  tomada  su 
resolución  en  17  de  abril,  al  medio  día,  bajo  un 
sol  abrasador, aparecieron  los  escuadrones  indios 
en  número  como  de  cuatro  mil  hombres,  y  caye- 
ron do  improviso  sobre  los  castellano.s.  Tomá- 
ranlosconiidetamente  desprevenidos  á  no  haber- 
les avisado  un  indígena  amigo  cuando  ya  los  de 
Diriagen  estaban  á  un  tiro  de  ballesta.  Montó  á 
caballo  Gil  González  y  ordenóla  defensa,  distri- 
buyendo su  gente  del  modo  más  adecuado  para 
resistir  al  gran  número  de  los  adversarios.  Arre- 
metieron estos  como  toros  bravios  á  los  españo- 
les, y  so  trabó  un  combate  á  manera  de  torneo, 
en  que  pcleban  los  guerreros  cuerpo  acuerpo;  el 
resultado  fué  indeciso  durante  ocho  ó  diez  minu- 
tos. Siete  hombres  do  los  de  Gil  González  que- 
daron heridos  y  otro  fué  hecho  prisionero,  resca- 
tándolosuacom¡iañeros,  gracias  al  empeño  que  te- 
nían los  indígenas  de  conservarlo  vivo  para  sacri- 
hearlo.  El  capitán  y  otros  dos  que  ilian  montados, 
pues  el  cuarto  caballo  lo  tenía  el  capellán,  que 
andaba  por  los  pueblos  bautizando,  atropellaron 
á  los  nat\irales  y  alancearon  á  muchos  de  ellos, 
lo  cual  esparció  el  pánico  entre  los  demás,  que 
emprendieron  la  fuga.  Siguióles  Gil  González  y 
aun  se  alejó  de  los  suyos  más  de  lo  que  debiera, 
[mes  volviendo  caras  los  fugitivos  llovieron 
sobre  él  tantas  (lechas,  piedras  y  varas  arrojadi- 
zas, que  estuvo  en  gran  peligro  de  ser  muerto. 
No  dejaron  los  indios  á  sus  compañero.s,  ni  á 
los  que  habían  muerto  en  el  combato.  Llevá- 
ronlos á  todos,  y  como  hacían  esto  casi  siempre, 
es  difícil  salier  con  certeza  las  pérdidas  que  te- 
nían en  sus  encuentros  con  los  españoles.  La 
suerte  posterior  de  Diriagen  cs  desconocida. 

DmiCHLET(PEi>iio  Gustavo  Le.!Kune):.B  ioy. 
Maleiiuitíeoalenuiíi.  N.  cnlKO.'ien  l)uren(rru- 
»in).  iM.  en  18.'0.  Fué  á  Taris  á  terminar  sus 
OHÍudio»  cientílicoH  en  1822,  y  en  casa  del  gene- 
ral Koy,  á  i|n¡en  visitaba  con  frecuencia,  Iralió 
estrechas  relaciones  do  ami.stad  con  loa  princi- 
pales matemáticos  do  la  época.  Fourier,  (|uc 
«preció  8UH  conocimientos  y  talentos,  lo  reco- 
mendó á  Ah'jan<lrolIund)"l(lt,c|ni(iu'U  1827 hizo 
lino  fuera  luiniluado  repetidor  en  la  Universlilad 
lie  llri'shiu.  Dlriclilrt  fué  di'spués  profi'.snr  en  la 
KMcui'la  Militar  de  liiTlín  (182H),  luiifesnr  rx- 
traonlinaiio,  y  ¡lor  últiuio  profesor  ordinario  du 
Matemáticas  en  la  Univerniílad  de  la  mismo  ciu- 
dail.  Fué  indiviiluo  do  la  Aendi'mia  de  Cirnclns 
Iirnuinim,  y  en  IMf)."!  «ncedió  n  Oran»»  en  laciite- 
dra  lie  MateniiíticaitHnperioreH  de  la  tliiiversiilnd 
de  (¡uetinga.  Diiielilet  era  indudalplriiiinti'  el 
uiileo  de  lo»  matiiiiátieo»  alemune»  rapaz  de  trr- 
Iniíini  liiH  traliajos  que  tiiaus»  dejéi  »in  eomluir 
euniiilo  mnri.i.  Aunque  mis  estudin»  aliarcnron 
lodalaoxli'nsii'uide  liiHcieneliiii  Mateniátieaii,  dos 
puntiis  dii  estas  eieiieias  habían  »iilo  objeto  cupe- 
einl  de  nu»  invetitlgiieioncs:  la  lenriado  laaceiia- 
cinne»  difori'iielali'»  y  pareialr».  y  la  de  la<  «erieii 
periódiras  y  de  la»  intégrale.»  ditiiMiiiiada»,  l.'o- 
vía»  linportuntísiinn»  para  la  Física  inntemálica, 
y  la  teoría  de  lo»  número»,  la  liarte  nnluabiitrar' 
t«  do  la.4  Matonnitica».  Kscrilm'i  «obro  iliferentoa 
cuestiono»  gran  núnioro  do  disertación»»  i|UO 
•o  liiaerlaron  cu  ol  Dinrio  de  .\l,tlfmillUa$   di 
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CrelU  y  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
Berlín. 

DIRIGIBLE:  adj.  Que  puede  ser  dirigido. 

DIRIGIR  (del  lat.  dirigiré):  a.  Enderezar,  lle- 
var rectamente  una  cosa  hacia  un  término  ó 
lugar  señalado.  U.  t.  c.  r. 

La  proa  diligente. 
No  sólo  DIRIGIÓ  á  la  opnesta  orilla, 
Mas  redujo  la  misera  barquilla. 

Góngora. 

En  la  mirada  que  Pepita  me  dirigió  nada 
había  de  amor,  etc. 

Valeea. 

-Dir.iGiK:  Guiar  mostrando  ó  dando  las  se- 
ñas de  un  camino. 

De  esto  ha  nacido  el  DiRiom  hoy  á  usted  á 
una  doña  Gertrudis  fingida. 

Hautzenbitsch. 

-  DiKiGiR:  fig.  Encaminar  la  intención  y  las 
operaciones  á  determinado  fin. 

Dios,  que  con  suave  fuerza  dirige  las  cosas 
á  los  ocultos  fines  á  que  las  tenia  destinadas. 
Fii.  Damián  Cornejo. 

...,  las  funciones  del  Gobierno  deben  diri- 
girse solamente  á  prohibir  en  su  caso,  pero 
nuuca  á  conceder,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Dirigir;  Gobernar,  regir,  dar  reglas  para 
el  manejo  de  una  dependencia  ó  pretensión. 

-  Dirigir:  Regir,  y  gobernar  la  conciencia  do 
una  persona. 

Rogábale  que  DiRiGirsE  el   progreso  de  su 
vida,  que  de  aquella  informe  masa  fabricase  el 
barro  que  pareciese  más  del  agrado  de  Dios. 
Alvaro  de  Cienfuegos. 

-  Dirigir:  Dedicar  una  obra  do  ingenio. 

Este  con  copiosos  comentarios  aumentó  la 
Jurisprudencia,  y  los  dirigió  á  Pió,  como  á 
hourador  de  la  justicia. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

Señores  y  grandes  hay  en  España  á  quien 
puedan  dirigirse  (los  librosl,  dijo  el  primo. 
Cervantes. 

OIRIIVIENTE:  p.  a.  dc  DIRIMIR.  Que  dirime. 

Aunque  desptiés  venga  á  descubrirse  que  por 
algún  inipediinento  UIIIIMENTE  uo  fué  válido 
ni  constante. 

SOI.ÓRZANO   PeREIRA. 

DIRIMIR  (dellat.  rfíríHuVíJ:  a.  Deshacer, disol- 
ver, desunir.  Díccso  ordinariamente  do  las  cosas 
inmateriales. 

Y  contrae  el  parentesco  espiritual  con  el 
bautizado,  y  con  el  padre  y  la  madre  del  bau- 
tizado, tan  estrecho,  que  no  sólo  impide  que 
entre  si  se  casen,  sino  que  DIRI.ME  y  anula  el 
matrimonio,  si  habiendo  esto  parentesco  80 
contrae. 

Martínez  db  la  Tarra. 

-«1  Así  perezcan  cuanto»  intenten  niiiiMiR 
nuestra  unión,  ó  alterar  la  paz  del  matrimo- 
nio!» 

MuNLAU. 

-Dirimir:  Ajustar,  fenecer,  componoruna 
conti'ovoisia. 

,.,,  los  rerramk'iito»  arnbariln  do  liiiiiMlii 
las  otoruas  l¡  iuútilus  disputas  qnu  «o  hnu  ■u.t- 
citado,  oto. 

JuVRLLANOH, 

DIRIMOSPERMO  (del  Rr.  3ic,  do»,  íjfiai,  co- 
riii'iite  de  agua,  y  ir.tyn,  spiíiilln):  in,  ¡M. 
Género  de  K^felllnll<'e.ll•,  qno  «o  raraeleri/ii  |ior 
pri'Ki'iitar  iiii  iii'iiteen  más  ó  monos  niiMiibiaiinso 
y  OHpnroH  iiniliM'ulnie»,  quo  quedan  libre»  pnr  la 
licnaeióii  de  lo»  células  e»porílerM.  So  cniíoco 
una  nnla  c»poeie,  y>.  .«i*ti/o/tiiri,  cuyos  |M'rit<ir(i» 
lentlcuUioa  so  ouoiiciitraii  i-n  U  cortera  do  los 
álamo», 

DiniNA  (dol  Rr.  tic,  doi,  y  pivo9,  ]<t«l):r.  IM. 

Género  d-  ' do  U   friluí  de   1 

lláeeo»,  :  ■   por  tener  un 

ce»,    CBii  iipoteeio    lubiri  ' 

fliainento»  en  íoriiia  do  escnilo.  !,<«»  i 
osle  ({énoro  viven  sobro  U  colleía  de  , 
espreialiniiito  en  lo»  países  cálidos. 

OIRINÓP8IDO  ,de  i/iriiin,  y  ol  f^x,  m{',  asitrc. 
to):  m.  Ilol.  (ienoro  do  lii|nono*  r«pmonl«do 
por  U  osppclo  Purmtliti  npanda. 
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DIRIOMA:  Geog.  C.  del  dep.  de  Granada,  Ni- 
caragua, bit.  al  O.  de  Granada,  cerca  de  jino- 
te])e  y  no  lejos  del  volcán  Mombacho;  3  000  ha- 
bitantes, casi  todos  indígenas.  Plantaciones  de 
cacao.  Esta  población  recuerda  el  nombre  de  los 
dirianos,  tribu  indígena  que  dominó  en  Nicara- 
gua y  cuyo  dialecto  se  habla  en  algunos  distritos. 

DIRIQUE:  Geog.  Ensenada  de  la  costa  O.  del» 
isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  llocos 
Norte. 

DIRK:  Biog.  Pintor  holandés.  N.  en  Harlem. 
Vivía  en  1462.  Residía  en  Lovaina,  y  era  un 
artista  muy  hábil  para  su  tieini>o.  Aunque 
floreció  en  una  época  anterior  á  la  de  Alberto 
Durcro,  poseía  un  estilo  tan  delicado  como  el  de 
este  maestro  y  menos  duro  y  cortado.  En  Ley- 
den  se  conserva  un  cuadro  de  altar  que  repre- 
senta á  Cristo,  San  Pedro  y  San  Pablo;  las  cabe- 
zas son  de  tamaño  natural  y  las  barbas  y  cabe- 
llos están  bien  terminados;  el  cuadro  es  obra  de 
este  artista. 

DIRK-HARTOG:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  cos- 
ta O.  de  Australia;  es  la  más  meridional  y  la 
mayor  de  un  grupo  de  tres  islas  situado  en  la 
entrada  de  la  bahía  de  los  Ferros  Malinos  ó 
Sharkes  Bay,  eu  los  26°  de  lat.  S.  Tiene  70  ki- 
lómetros de  loug.  por  15  dc  anchura:  es  escar- 
pada y  forma  una  meseta  de  60  á  200  metros 
de  altura,  cubierta  de  buenos  pastos.  El  agua 
es  abundante,  lo  que  hace  que  la  visiten  con 
frecuencia  los  buques.  Aun  cuando  se  encuentra 
rodeada  de  bancos  de  coral,  su  acceso  es  fácil. 

DIRIMA:  Geoa.  País  del  centro  del  Sudán,  Áfri- 
ca, sit.  al  E.  del  Hausa  y  al  S,0.  do  Tombuc- 
tu,  casi  en  el  meridiano  de  Madrid  y  en  los  17° 
latitud  S. ,  á  la  izquierda  del  Kuara  ó  Níger, 
que  pasa  por  las  ciudades  dc  Tuidernia  y  Diré,  y 
separado,  al  N.O. ,  del  Hausa,  por  un  afluente 
de  la  izquierda  del  río. 

DIRÓOERO  (del  gr.  Socj,  lanza,  y  Stjst), 
cuello):  m.  Zool.  Género  dc  insectos hemipteros, 
sección  de  los  heterópteros,  familia  do  los  cscu- 
tcláridos,  cuya  especie  tíiüca  habita  eu  Francia. 

DIRRAQUIUIVI:  Gtog.  anl.  C.  dc  la  Iliria,  lioy 
Dnrazo.  Ku  su  puerto  desembarcaban  los  viajc- 


Moneda  de  l/irrujfiinm 

ros  que  iban  de  Italia  á  Grecia.  Se  llamó  cu  sus 
primeros  tiempos  Epidamna. 

OIRRINO  (del  gr.  5',;,  dos,  y  -  ■     •>'■•■':  m. 
Zwl.  (¡enero  de  insectos  hiincn  i  fa- 

milia do  lo»  caleidio.».  Se  l..%ll»  i^  ^  ¡Hir 

una  sola  especie  originaria  do  Egipto. 

DIRRI20D0NTE  (del  gr.  ";  .  d.s.   .    v  r.ií,-,  y 

o5')'j:,  dientcl:  ni.  /iw/.  i:  .'H- 

droplctigio.»,  del  orden  di-  '  ub- 

orden  do  loa  rscimli  :  óu  Íim  utvrtM- 
piindilo»,  familia  ile  1 

DIRRUIR  (del  lat.  diruiír/:  » 

Y  fué  tan  i'ri;iM  ii'\   •  ;i  '  ¡  ^         -n- 

clon  lio  lo.<  '  •  u«  )a^i* 

mas  y  ruin 

1  .    i  1  l'l.'    II  Ali  MICA. 

También  i*T^i»fn«i  t»^  i^tr^\<*  .t^  i»«ia  riiom 

'"  MIW 

1  Ul- 


ninncMAii    '7 


I'.  .1. 

r  d.-l  .  ■:, 


tilla. 


I '..1.1,,, 


'R. 

'O. 

..•lo 
Via- 

'■'  on 
'  ra. 
■ño- 


ñi* |K>i  «I  ,. ,.  1  i,   .Mrti.b,  )  *nlvs  ki*  '|ii*  I*  hl- 
clca«n  c4lobr«  aii   valor  j  |vitrio{iimo  *ia  ya 
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notable  por  sus  conocimientos  nada  comunes 
del  griego,  siriaco,  persa  y  de  la  Teología. 
Este  Dinik  es  el  que  obtuvo  de  Bahraui,  mo- 
narca persa,  la  libertad  del  patriarca  Sarak. 
Como  escritor  ha  dejado  algunas  obras  muy 
preciadas  sobre  religión. 

DIS  (del  lat.  dis):  pvep.  insep.  que  denota 
necación  ó  contrariedad,  como  en  l>^sconforme, 
Disgustar,  Disfavor;  ó  separación,  como  en  Dis- 
traer.  ~ 

DISA:  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas,  tribu  de 
las  ofrídeas,  caracterizado  por  tener  ))erigonio 
con  hojas  exteriores  extendidas,  la  superior  en 
forma  de  casco  espolonado  en  su  base;  las  piezas 
interiores  muy  pequeñas  unidas  á  la  base  del 
gluostemo;  labelo  inserto  en  la  base  do  este  úl- 
timo órgano,  proyectado  hacia  delante,  sentado, 
nudiiculado,  con  limbo  indiviso  ó  trilobado; 
ginostemo  con  dos  expansiones  petaloides;  di- 
latado y  saliente,  sobre  el  estigma  trilobulado, 
con  el  óvnlo  intermedio  doblado;  antera  verti- 
cal con  celdas  divaricadas  en  su  base,  ascenden- 
tes ó  acostadas  sobre  el  clinandro;  poliuios  pro- 
vistos de  un  surco  con  caudiculos  separados  y 
glándulas  desnudas.  Las  especies  de  este  género 
son  plantas  herbáceas  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, de  tubérculo  radical,  tunicado,  de  tallos 
hojo.sos,  con  hojas  anchamente  lanceoladas  ó 
lineales.  Las  flores  están  dispuestas  en  espigas 
densas  ó  laxas,  paucifloras  y  acompañadas  de 
brácteas  bastante  anchas,  coloreadas  y  general- 
mente cuculadas.  Estas  orquídeas  son  muy  no- 
tables por  la  hermosura  de  sus  flores.  La  especie 
más  vistosa  conocida  hasta  aquí  es  la  D.  gran- 
difínra,  que  crece  en  abundancia  en  el  monte  de 
la  Mesa,  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  su  tallo 
tiene  dos  pies  y  medio  de  altura  y  lleva  en  su 
extremidad  un  corto  número  de  flores  cuyos 
pcrigonios  tienen  los  folíolos  externos  laterales 
de  un  color  rojo  muy  vivo;  el  superior,  pálido 
por  fuera,  tiene  color  rosa  surcado  por  venas 
muy  finas  de  un  color  rojo  vivo  por  dentro.  Es- 
tas magníScas  plantas  exigen  desgraciadamente 
un  cultivo  muy  difícil,  y  por  eso  es  muy  raro 
verlas  en  las  estufas  europeas.  Otra  especie  de 
disa  tiene  flores  con  matice»  azules,  verdes,  blan- 
cos y  pnrpi'-reos,  produciendo  mezclas  muy  vis- 
tosas y  de  efectos  muy  agradables. 

-  DlSA:  Oeog.  C.  del  est.  del  Gaikovar,  Gu- 
yerat,  Indostán;  6000  habits.  Sit.  al  N.  N.  E. 
lie  Amedabad,  á  orillas  del  Bañas  del  Sur, 
afluente  del  Rann  de  Cach.  Los  ingleses  han 
establecido  en  ella  un  puesto  militar.  Los  bos- 
ques próximos  sirven  de  guarida  al  león  y  al 
tigre,  por  lo  (¡ue  es  este  punto  uno  de  los  raros 
i-itios  del  mundo  en  que  se  encuentran  reunidos 
éstos  dos  felinos. 

0I8AMI8:  FU.  Palabra  qno  sirve  do  recurso 
rancmotéciiico  en  la  Li'igica  formal  para  expre- 
sar el  modo  legítimo  de  los  silogismos  particu- 
larc»  afirmativos  de  la  tercera  figura.  Se  reduce 
al  «ilogismo  en  Dnrü  (tipo  do  los  particulares 
afirmativos),  por  transposición.  V.  Bakami'TON 
y  T)Al!ii. 

DI8AN0RA  (del  gr.  5'.;,  dos,  y  avriC,  av?!-);, 
estambre):  f.  Bot.  Género  de  Personadas  formado 
|K)r  varias  especies  herbáceas  projiias  do  la  re- 
gión de  Levanto. 

DISANILITA  (ilid  gr.  5i:,  dos,  y  amlila): 
f.  Miwr.  .Mini^ral  qno  so  presenta  en  pequeños 
ciiboM  iufrnfttailos  en  nnn  ciili/a  de  tas  cercanías 
do  Viigtnlinrg,  en  Kuiserstnlil.  Tiene  por  deu- 
sicUil  4,1:í. 

OISANTELIOMolgr.  ?!•,  do»,y  ivOrJvr,;  vilano, 
pltiniir'i):  m.  Uut.  (iénero  de  (irnmínean,  tribu 
il(^  las  foHtucáeeas,  cuyas  espignillns  so  compo- 
nen do  don  llores  niúH  coilas  que  las  glumas. 
Kata»  «nn  Icnnlca,  meinlnanoHns  y  li«rlincons. 
I.n    '  !   liuri'H  nnincrviadn,  lisa,  inútien, 

V  ■  'j   e»  libio,    cosí  niiguloHO  por  ili>- 

Inií!     .1  Jior  el   dorso.   Su  conoi'cn   tres 

iijHv  jes  oi  iginarias  ilc  la  América  tropical, 

DI8ANTER0,  RA  (de  diíanlo):  adj.  ont.  Do- 
MISdtKIlO. 

DISANTO  (do  dia  tanto):  m.  Día  festivo  en  la 
Igb'xiii. 

'■"■^"' ■  •     - mudo  i'omln  ro- 

Tiia,  ii'ñta  taiiibléu,  y 

'1  •  <  riñi'iido,  y  oslo 

bicia  II  i/i«iM.j  j-  .i  i.a  L'j  laiilo,  ole. 
Tu.  Ll'is  iii>  Lk.úN. 


DISC 

En  el  baile  del  egido 
(Nunca  Menga  fuera  al  baile) 
Perdió  sus  corales  Jlenga 
Un  DISANTO  por  la  tarde. 

GÓSGORA. 

DISANTO  (del  gr.  3t:,  y  avOor,  flor):  m.  Bol. 
Género  de  Saxifragáceas,  serie  de  las  hamame- 
líneas,  que  se  distiugue  por  tener  periantio 
doble,  pentámero,  y  eiuco  estambres  con  ante- 
ras extrorsas.  Se  conoce  una  sola  especie  propia 
del  Japón. 

DISAPONOTOCIA  (del  gr.  oú;,  difícil,  íínovo;, 
sin  dolor,  y  -ü/.qz,  parto):  f.  Obst.  Distocia  sin 
dificultades  orgánicas  que  se  opongan  al  parto, 
es  decir,  debida  á  su  marcha  demasiado  rápida 
(oxilocia),  ó  á  accidentes  patológicos  que  la 
hagan  difícil  (espalerotoda),  pudiendo  éstos 
tener  su  origen  en  condiciones  viciosas  del  cor- 
dón (disonfalotoria),  es  decir,  su  cortedad,  su 
arrollamiento,  su  procedencia,  etc.,  convulsio- 
nes, síncopes,  hemorragias,  vómitos,  hernias, 
rupturas  de  la  matriz,   etc. 

DISAQUISPERMO  (del  gr.  Si:,  dos,  «•/■.:,  pun- 
ta, y  c!-;su.j,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  Gra- 
míneas, tribu  de  las  festucáceas,  cuyas  espigui- 
llas trifloras  ó  pentafloras  están  provistas  de 
dos  glumas  desiguales  y  herbáceas:  la  inferior 
óvalo-aguda,  aquillada  y  sin  ncrvios;la  superior 
oblongo-lanccolada,  aguda  y  un  tercio  más  cor- 
ta. Las  flores  son  espaciadas,  muy  caducas  é 
insertas  en  una  dilatación  del  eje.  Dichas  flores 
tienen  dos  glumillas:  la  inferior  óvalo-oblonga, 
obtusa,  eraarginada  en  el  vértice,  aterciopelada, 
nuitica  ó  apenas  apiculada  y  provista  de  un 
nervio  dorsal  y  de  nervios  laterales  que  no  lle- 
gan al  vértice  como  el  primero ;  la  superior 
lineal-oblonga,  más  corta,  más  estrecha  en  el 
vértice;  tres  estambres,  un  estilo  bífido  y  el 
fruteen  cariópside  lineal-oblongo,  comprimido 
y  bicuspidado  en  el  ápice.  Se  conoce  una  sola 
especie,  Disal-isperma  mexicana,  originaria  de 
Méjico;  hierba  glauca  de  eje  simple,  lampiño  y 
espiguitas  reunidas  en  panículos. 

DISARTRIA  (del  gr.  3J:,  dificultosamente,  y 
aiOpov,  articulación):  f.  ilcd.  Trastorno  do  la 
palabra,  que  consiste  en  una  asociación  defec- 
tuosa de  las  letras  ó  de  las  sílabas  que  sirven 
para  la  constitución  do  las  palabras.  Esta  per- 
turbación, qne  comprende  diversas  variedades, 
es  debida  casi  siempre  á  neurosis;  algunas  veces 
reconoce  por  causa  una  lesión  cerebral.  Así,  en 
la  esclerosis  en  placas,  la  jialabra  ofrece  sacudi- 
das especiales;  en  las  parálisis  generales  es  lenta 
y  difícil. 

DISASTERINOS  (dcd  lat.  dysastcr,  disastro): 
m.  pl.  Pnlconl..  Grupo  de  equinodermos,  cqni- 
noideos,  enequinoidcos,  atelostomátidos,  de  la 
familia  do  los  holastériilos.  Constituye  una  sub- 
familia que  comprende  los  géneros  CoUyrilcs, 
Dysasler,  Orasia  y  Mctoporhimis. 

DISA8TR0  (del  gr.  ojí,  dificultoso,  y  «air,,^. 
estrella):  m.  ralconl.  Género  de  equinodermos 
eq  u  i  n  o  i  d  e  o  s,  enequinoidcos, 
atelostomátidos,  de  la  familia 
de  los  holastéridos,  subfamilia 
de  los  disasterinos.  Se  distin- 
gue por  tenor  el  aparato  api- 
cal poco  alargado.  Comprendo 
especies  fósiles  en  el  jurásico  y 
en  el  erotáceo.  Es  notable  la 
e»]iec¡e  Dij.saslcr  ciide.'iii. 

DISCANTAR  (del  b.  lat.  dis- 
canlári):  a.  Cantaii. 

-DiKCANTAn:  lig.  Uccitar 
versos. 

Hobro  el  ciinl  paso  ho  oído  discantar  algu- 
nos ])oetns. 

La  Pícara  Justina. 

-  Disoantar:  fig.  Componerlos. 

Gozaba  la  florida  libertad,  loada  do  «ablos, 
dcBí'ndn  do  muchos,  cantada  y  DISCANTADA  do 

Matiío  Ai.kmAn. 

-  Dih(;antaii;  fig.  Glosar  cu«lc|uiera  matciin, 
hablar  muclio  sobro  clin,  comentándola  acaso 
con  ini|>orlinoiiciu. 

No  quiero  iiiií   niBrANT.tR,  sobro  el  canto 
llano  do  mis  pnlnbrno, 

Ma'iuo  Ai.i-mán, 
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...  aunque  D.  Juan  quisiera  que  D.  Quijote 
leyei'a  más  del  libro,   por  ver  lo  que  DI.SCAN- 
TABA,  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  etc. 
Cekvantes. 

-Disc.\NTAr.:  3/!Í.í.  Echar  el  contrapunto  so- 
bre un  paso. 

DISCANTE:  m.  Tiple,  especie  de  vihuela  pe- 
queña de  voces  muy  agudas. 

¡Tendría  vuestra  merced  por  su  cocinero  y  " 
dariale  su  salario  al  que  no  supiese  salar  una 
olla  y  tocase  bien  un  discante? 

Fr.  Luis  de  León. 

...  usted  sabe  ya  el  asunto  délas  únicas(co- 
plas)  que  sé  cantar  en  mi  discante,  etc, 
Jovellanos. 

-  Discante:  Concierto  de  música,  especial- 
mente de  instrumentos  de  cuerda. 

DISCÁNTEAS(de  disco,  y  el  gr.  avOoc,  flor):  f. 
pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  constituido  por  todas 
las  familias  en  qne  el  disco  tapiza  el  cáliz  ó  co- 
rona el  ovario;  tales  son  las  ampelídeas,  arialiá- 
ceas,  bruniáceas,  córneas,  hamamelideas,  loran- 
táceas  y  umbelíferas. 

DISCANTERA  (de  disco  y  antera):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  Cucmbitáceas  representado  por  una  es 
pecie  originaria  de  Tejas. 

DISCARIA  (de  disco):  f.  Bot.  Género  de  Ram- 
náceas, serie  de  las  colecieas,  cuyas  flores  tctrá- 
meras  ó  pentámeras,  y  algunas  veces  apétalas, 
son  muy  análogas  á  las  del  género  CoJccia.  Su 
cáliz  es  un  tubo  cilindrico  ó  campanulado,  más  ó 
menos  prolongado  sobre  el  disco;  la  corola,  el 
andróceo  y  el  gineceo  son  iguales  á  los  del  géne- 
ro Colccia;  el  fruto  es  drupáceo  y  definitivamente 
coriáceo,  concluyendo  por  ser  seco  y  capsular;  se 
halla  más  ó  menos  rodeado  en  su  base  por  una 
cúpula  receptacular  y  un  disco  persistente,  de 
cuya  circunstancia  deriva  su  nombre  genérico. 
Dicho  fruto  se  divide  en  tres  núcleos  crustáceos 
y  bivalvos;  las  semillas,  casi  rectas,  planas,  con- 
vexas, con  micropilo  definitivamente  lateral,  con- 
tienen bajo  sus  tegumentos  coriáceos  un  albu- 
men carnoso  y  un  embrión  también  caj'noso  con 
cotiledones  orbiculares  ó  brevemente  ovales,  y 
una  raicilla  muy  corta  é  infera.  Son  arbustos  con 
ramas  decusadas,  generalmente  espinescentes, 
articuladas  ó  subarticuladas  al  nivel  de  los  nu- 
dos; las  hojas,  á  veces  nulas,  son  coriáceas, 
obovales  y  aserradas,  y  las  flores  peudientes, 
axilares,  solitarias  ó  agrupadas  en  cimas  pauci- 
floras. Se  conocen  diez  ó  doce  especies  originarias 
de  la  América,  de  la  Australia  y  de  Nueva  Ze- 
landa. En  el  Brasil  se  emplea  la  corteza  do  la 
Discaria  febrífuga  para  preparar  un  extracto 
amargo,  tónico  y  digestivo. 

DISCELA  (del  gr.  o::,  dos,  y  /.r)).:':,  mancha): 
f.  Bol.  Género  de  Hongos  pirenomicetos,  repre- 
sentado por  la  especie  Phacidium  carhonaccum. 

DISCELlACEAS  (de  diseelio):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  musgos  que  comprende  el  género  Discc 
lio.  También  so  da  el  nombre  de  disceliáceas  á 


Parte  superior 


Perfil 
Dysaster  eudesii 


l\utc  inferior 


una  tribu  do  la  clase  de  los  musgos,  ropicícntada 
por  el  mismo  género  Viscrliuvi. 

DISCELIEAS  (do  discciin):  f.  pl.  Bol.  Grupo  do 
musgos  que  forma  una  tribu  representada  por  el 
genero  J'iscciium, 

DISCELIO  (del  gr,  Sic,  dos,  y  /.f/,'.:,  herida,  ci- 
catriz): m.  Bot.  Género  do  musgos  que  cnnstilu- 
yo  la  familia  de  las  Disccliácoasy  la  tribu  do  las 
disi'olicas.  Su»  limos  son  dinions;  la  cápsula  llovii 
en  su  primoni  mitad  una  capiudia  hendida  lato- 
ralmcnlo  y  ipui  ponnanoce  por  lo  común  adhe- 
rida al  pedículo;  ésto  es  muy  largo  y  so  tuorco 
durante  la  do.iecaeión ;  el  anillo  está  muy  des- 
arrolludo;  el  perístomo  os  simplo  y  está  formado 
por  dieciséis  diento»  rojizos,  Innccolodos,  nrlicu- 
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lados,  señalailos  entre  las  articulaciones  desde 
la  base  a  la  mitad  de  su  altura.  Se  conoce  una 
sola  especie  que  vive  sobre  la  tierra  húmeda,  y 
es  una  planta  pequeñísima  sostenida  por  un  pro- 
talo verde,  persistente,  y  cuyas  hojas,  que  care- 
cen de  nerviación,  están  constituidas  por  células 
exagonales  y  romboidales. 

DlSCEPOLi  (Juan  Bautista):  Bioei.  Pintor 
italiano,  apellidado  el  Zoppo,  (el  cojo)  di  Lugano. 
Pertenece  á  la  escuela  milanesa.  Ñ.  en  Lugano 
el  1590.  M.  1660.  Discípulo  de  Camilo  Procacci- 
ni,  no  siguió  las  huellas  de  su  maestro;  desde  que 
salió  del  estudio  de  éste  procuró  imitar  á  los 
mejores  artistas  de  laescuelaveneciana,  y  llegó  á 
ser  por  el  estudio  uno  de  los  coloristas  más 
enérgicos  y  verdaderos  de  su  época.  Aunque  no 
alcanzaron  la  hermosura  del  ideal,  no  carecen  de 
gracia  sus  figuras,  que  por  su  especial  belleza  se 
distinguen  de  las  de  otros  pintores  naturalista.s. 
Discepoli  trabajó  mucho  en  Milán  y  Como,  y  en 
esta  última  ciudad  pintó  para  la  iglesia  de  Santa 
Teresa  tres  cuadros,  a  los  que  se  concede  gran 
estima.  Eu  el  JInseo  de  Milán  existe  otra  obra 
de  este  artista,  una  Adoración  de  los  Mayos,  ó. 
la  que  no  perjudica  la  vecindad  de  las  obras  del 
Nuvolone  y  del  Guerchino. 

DISCEPTACIÓN  (del  lat.  disceplal'io ):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  disccptar. 

DISCEPTAR  (del  lat.  disccptárc ):  n.  Argüir 
sobre  uu  punto,  ó  materia,  discurriendo,  ó  diser- 
tando, sobre  ella. 

...  estas  observaciones  pueden  interesar  i, 
los  DiscFPTANTES  de  Geolopia,  ete. 

JOVULLANOS. 

DISCERNEDOR,  RA:  adj.  ant.  DlsUERNIDOn. 
Usab.  t.  c.  s. 

DISCERNER:  a.  ant.  Di.scKRNiR. 

DISCERNIOOR,  RA;  adj.  Que  discierne.  Usa- 
so  t,  c.  8. 

DISCERNIENTE:  p.  a.  de  Dis(i:p,Nir..  Quedis- 
cierne. 

DISCERNIMIENTO:  m.  .Inicio  por  cuyo  mcdio 
jicrciltinios  y  declaramos  la  diferencia  que  existe 
entic  varias  cosas. 

...  se  csconilen  (las  gmcias  y  las  bellezas  de 
la  Poesía)  de  ordinario  á  la  mayor  parte  de  los 
que  leen  y  manejan  los  poetas  sin  meditación 
ni  disckiÍnimie.nto. 

JOVKI.LANOS. 

Loa  principios  ó  reglas  generales  requieren 
en  su  a|ilicación  roncho  disckrnimientü  y 
juicio. 

OlivAn. 

-  DiscEüNiMn-Nro:  For.  Nombramiento  ju- 
ilirial  bccbo  (II  una  persona,  por  ol  cual  se  la 
lialiilita  para  alguna  acción. 

Do  curaduría  do  bienes  por  el   pedimento 
y  juramento  del  curador,  y  lianza  y  DiHCEii* 
NIMIBNTO  lleven  veinticuniro  maravedís. 
Nueva  Itecopilación. 

-DfKfiínNiMiKNTO:  FU.  El  discernimiento 
c»  neto  inlierento  ú  toda  operación  mental;  con- 
nJHto  en  iiercilur  los  aspectos  ó  rclaciunes  dife- 
rentes entre  los  objeto»  que  en  la  apariencia  son 
«omijantes,  Kl  discernimiento  es  y  so  halla  ne- 
ccHarinmenli^  implícito  en  todo  acto  de  entomler, 

Iíueu  no  He  penetra  en  lo  rpu)  es  un  objeto,  ni  so 
lega  li  concebir  »u  naturaleza  sin  el  discorni- 
iniíMito  do  8I1H  partes,  propiedades  y  relaeioues. 
Ahí  ch  (|ue  lo  ÍH'/iVií/iíWc  (priiicipln  hipotético 
A  (|U"  llega  ,S|H'iicer  en  su  evolución)  es  lo  no 
e.xatninado,  entendido  ni  conocido,  Tiene  por  lo 
mismo  la  palabra  iliscfriiiiiiiiutii  un  sentiilo  ge- 
neral V  comprensivo,  referido  en  ocasiones  li 
todo  eí  eji»rcicio  mental  y  i^  veces  al  imo  de  la 
ruzí'in  miHina,  equivaliendo  la  falta  i'i  aUHi'mia 
de  diseerniniiento  i'i  In  del  uso  y  ejiucicio  <lo  la 
ra/.iln.  Kn  el  orden  práelico  el  ili.icerniniiento 
•igniliía  algo  Hemejantn  al  sentido  común,  li  la 
sana  razón,  etc.,  acr|n'i(in  íjue  tiene  purenteseo 
iumeiliati)  con  la  aiiterlormenifl  indicada.  .So 
llama  juicio  dÍNCeriiidu  ó  expiu'sto  nquel  ipie 
declara  ordenadamente,  mediante  su  cópula,  lo 
qilo  los  términos  tienen  ile  homogéneos,  y  n  la 
vez  loque  tienen  ile  diferente,  mientras  «o  dice 
do  un  juicio  {|ue  e»  iiidisceinido  ii  cxpoinlilo 
ruando  los  términos  i|ueil»n  en  cierta  vaguedad 
¿  indelinielón,  siiscoplible  do  toda  cUso  do  erro- 
res por  falta  do  precisión  íii  el  penskiiiiouto. 
V.  Juiolo, 
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-  DiscKRNiMiENTO:  Leyis.  El  art.  1  861  de 
laley  de  Enjuiciamiento  civil  determina  que:  una 
vez  hecho  el  nombramiento  de  tutor  ó  curador 
para  bienes  ó  ejemplar,  si  fuere  conocido  el  cau- 
dal del  menor  ó  incapacitado,  deberá  el  Juez 
dictar  providencia,  mandando  que  se  oiga  al  tu- 
tor ó  procurador  ntimbrado  y  al  promotor  fiscal 
acerca  de  si  se  ha  de  entender  el  desempeño  del 
cargo  frutos  por  alimentos,  ó  ha  de  señalarse 
para  éstos  una  cantidad  determinada.  Si  el  cau- 
dal del  menor  ó  incapacitado  no  fuese  conocido, 
bastará  que  el  tutor  ó  curador  nombrado  presen  te 
un  inventario  simple  del  caudal  del  menor,  in- 
ventario que  habrá  de  formarse  con  citación  del 
promotor  fiscal  y  asistencia  de  dos  Je  los  parien- 
tes más  próximos  del  menor,  uno  por  cada  línea, 
y  si  no  los  hubiere  de  dos  vecinos  de  arraigo 
designados  por  el  Juez.  Vcse,  pues,  que  la  ley  es- 
tablece que  ante  todo  se  procure  conocer  qué 
bienes  constituyen  el  caudal  del  menor.  Habrá 
casos  en  que  éste  sea  conocido,  y  otros  en  que  no 
lo  sea.  Cuando  ocurra  esto  último  debe  en  pri- 
mer término  llevarse  á  cabo  aqnella  investiga- 
ción, y  una  vez  conocido  el  caudal  se  determi- 
nará acerca  de  si  se  ha  do  entender  el  desempeño 
del  cargo  frutos  por  alimentos,  ó  si  se  ha  de 
señalar  para  éstos  una  cantidad  determinada.  Se 
entiende  desempeñado  el  cargo  frutos  por  pen- 
sión cuando  el  guardador  haco  suyos  todos  los 
frutos  del  caudal  y  queda  obligado  á  costear 
la  alimentación  del  pupilo  y  á  atender  á  las 
necesidades,  reparaciones  y  gastos  que  ocasio- 
nen los  bienes.  La  cuestión  es  puramente  eco- 
nómica. Los  datos  que  hay  que  lijar  para  re- 
solverla son:  qué  necesidades  tiene  el  menor, 
qué  cuesta  la  satisfacción  de  esas  necesidades 
en  el  lugar  y  en  la  época  donde  esto  ocurra, 
qué  premio  de  administración  ha  de  darse  al 
guardador,  y  qué  renta  producen  sus  bienes  al 
menor.  Fijados  estos  datos,  ó  es  insuficiente  la 
renta  para  costear  los  gastos  indicados,  ó  excede 
á  los  gastos  que  ellos  exigen,  ó  basta  para  satis- 
facerlos sin  que  nada  sobre.  En  este  caso  procede 
declarar  que  se  entienda  el  desempeño  del  cargo 
frutos  por  pensión.  Cuando  la  renta  es  mayor  de 
lo  que  la  pensión  debe  ser,  so  señalará  en  qué 
haya  de  consistir  ésta,  ó,  lo  que  es  igual,  qué 
cantidad  habrá  de  entregarse  al  guardador  paia 
que  con  ella  atienda  y  satisfaga  todas  las  neco- 
sidadcs  do  la  guardaduría.  La  resolución  do  esto 
problema  es  resolutiva  cuando  fuese  conocida 
la  entidad  del  caudal,  y  provisional  cuando  no  lo 
sea.  Eu  este  último  caso  debe  rectificarse  en  el 
momento  en  quo  sea  conocida,  para  establecer 
una  situaciém  duradera  en  este  orden  impor- 
tantí.simo  de  las  relaciones  entre  un  pupilo  y  su 
guardador.  En  vista  de  lo  que  hubieren  expues- 
to el  guardador  y  el  promotor,  el  Juez  ha  do 
dictar  auto  lijándola  cantidad  en  quo  ha  de  con- 
sistir la  pensión  alimenticia,  si  opta  por  este 
medio,  y  determinando  además  en  esto  coso  el 
tanto  por  ciento  que  haya  de  abonarse  al  tutor 
ó  curador  por  el  desempeño  do  su  cargo.  La  ley 
ha  dejado  al  arbitrio  del  Juez  la  determinación 
del  tanto  por  ciento  que  haya  do  abonar.se  al 
guardador  por  el  de.seinneño  do  sn  cargo,  l'refe- 
rible  hubiera  sido  quo  la  ley  hubiera  .señalado 
un  tipo  niáxiinum  y  un  minimuin  entro  los 
cuales  se  hallase  la  cifra  i|iie  so  escogiera.  Para 
suplir  el  silencio  do  la  ley  deberán  los  Jueces 
tener  ]ueseiile,  para  determinar  ose  tanto  por 
ciento,  la  iinportaiicla  y  onojitía  ilol  raudal, 
los  bienes  que  lo  forman  y  la  mayor  ó  menor 
ilificultail  do  administrarlos.  La  práctica  an- 
tigua admitía  i|Uo  so  axignase  á  los  guardado- 
res el  10  por  loo  líe  las  rentan,  en  concento 
de  adiniíiistracii'in,  ilo  acuerdo  con  lo  establecido 
en  los  leve»  .'1.",  titulo  MI,  lib.  IV,  del  Kuero 
Klizgo,  y''2  *,  tit.  Vil,  lib.  III,  del  Kllero  Keal, 
Algo  excesivo  parcco  oslo  tonlo  por  cienln,  y 
lo  regular  os  quo  so  l\jo  antro  ol  3  ]r  rl  U  por 
100.  No  porree  ocioso,  ni  Inora  de  proi'. 
recor'lor  I»  qiii"  sobrí'  oslo  oilvierle  lo  1.  ' 
Ift.  XVI,  l'ortida  «.",  la  nial,  d.'spiieii  d.-  i.  . 
lor  do  los  go>«tn4  quo  os  proeiso  hacer  pora  rl  no-i 
tenimionto,  alimeiilarlon,  ote,  do  lim  pupilo», 
añade:  <eatan<lo  loilavío,  quo  do  U  ronU  i  dr 
los  osquilnitm  lio  Inn  liionoM  ilol  littiTÍ'Aiio,  fa. 
gan  osla  ■   '  '     '     '      .'  ' 

«alvo  *i 

torso  sin  i 

será  •dmitido  on  Ull  «ojo  ofoclii 
dones  sido  son  apllcaliloson  ol  c  i 
liayn  nombiotlo  horodoro  al  niriioi  i 
diupuosto  Pira  roía.   No  «atando   i 
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guardador  nombrado  de  la  obligación  de  dar 
fianza,  se  le  requiere  para  que  presente  la  que  el 
Juez  estime  necesaria  para  garantizarel  importe 
de  los  bienes  muebles,  y  la  renta  ó  producto  de 
los  inmuebles,  que  constituyen  el  caudal  del  me- 
nor ó  incapacitado. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  antes  de  dis- 
cernirse el  cargo  á  un  guardador  es  preciso:  1." 
Hacer  constar  en  qué  consiste  yá  cuánto  ascien- 
de el  caudal  del  menor.  2.°  Establecer  las  con- 
diciones en  que  habrá  de  ejercerse  la  guanla- 
duría.  3.°  Hacer  constar  si  ha  sido  relevado  ó 
no  el  guardador  del  deber  de  prestar  fianza. 
4.°  En  el  caso  de  que  lo  hubiese  sido,  ver  si,  por 
razones  muy  fundadas,  que  han  de  apreciarse 
atendiendo  á  las  circnnstancias  especiales  de 
cada  caso,  es  conveniente  á  pesar  de  la  relevación, 
exigir  la  fianza.  5.°  Si  el  guardador  no  está  re- 
levado de  la  prestación  de  la  fianza,  ó  si,  aun 
existiendo  esa  relevación,  el  Juez  la  exige  por 
los  motivos  quo  se  han  indicado,  requerimiento 
para  que  se  presente  dicha  fianza.  Corresponde- 
rá examinar  la  relación  que  ha  de  existir  entro 
el  caudal  y  la  fianza.  Para  determinarla  hay  que 
tener  en  cuenta  la  cifra  á  que  el  caudal  ascienda 
y  la  índole  de  los  bienes  en  que  puede  consistir. 
Para  ello  se  partirá  de  la  base  de  que  entran  en 
poder  del  guardador  como  hacienda  del  huérfa- 
no: 1.°  Metálico,  efectos,  alhajas,  valores  ó  cré- 
ditos. 2.°  Bienes  muebles  y  semovientes.  3.* 
Frutos,  rentas  y  pensiones.  4."  Bienes  inmnebles. 
Cuando  los  bienes  del  menor  ó  incapacitado 
consistan  en  los  que  forman  el  primer  grupo,  ó 
cuando  entre  los  que  el  menor  ó  inca[«icitado 
tenga  hubiese  algunos  de  ellos,  se  apreciarán  en  lo 
que  valgan  para  prestar  la  fianza.  Lo  misino  so 
hará  cuando  se  trato  de  bienes  muebles  y  se- 
movientes. Cuando  so  trate  de  las  cosas  com- 
prendidas en  el  tercer  grujió,  frutos,  rentas  y 
pensiones,  hay  que  distinguir  cómo  se  halla  es- 
tablecido el  desempeño  de  la  guardaduría.  Si  so 
declaró  que  había  do  entenderse  frutos  por  pen- 
sión, entonces  no  debe  obligarse  al  guardador  á 
quo  preste  fianza  por  los  frutos  quo  recoja,  los 
reutas  que  cobre  ó  las  pensiones  que  reciba.  Pero 
si  señaló  pen.sión  alimenticia  y  el  tAnto  por 
ciento  que  ha  de  darse  al  gnarxlador  como  pre- 
mio de  administración,  entonces  deberá  afianzar 
las  lentas  ó  pensiones  que  haya  de  cobrar  cada 
año  durante  el  desempeño  de  su  cargo.  Habrá 
que  valuar  á  cuánto  ascienden  esas  rentos  y 
estimar  el  interés  que  pudieran  proilucir  mien- 
tras se  encuentren  en  poder  del  guanlodor.  El 
importe  total  es  lo  que  debe  olianzor.'-e,  con  una 
cantidad  igual  eu  bienes  que  valgan  tanto  romo 
ella.  Do  esta  sumo,  sin  embargo,  habrá  que  de- 
ducir laseñaloda  pora  alimentos  y  el  tanto  por 
ciento  de  adndnistrarión,  pues  ninguna  do  am- 
bas deben  afianzarse.  Resiiecto  á  los  bienes  in- 
muebles, la  ley  los  excluyo  para  la  apreciación 
do  lo  fianza.  El  art.  1  Sl>5  dice  que  la  rianu 
exigida  al  guardador  será  la  necesaria  j'aro  ga- 
rantir el  importo  do  los  bienes  muebles  y  U 
renta  ó  producto  do  los  iiiintioblra.  Poro  [lartlos 
bienes  inmuebles  on  si  mismos  no  rxigo  la  lov 
garantía  alguna.  La  única  quo  lienon  rs  qur  ol 
guanlodor  no  puedo  rnojruarlos,  gravarlos  ni 
disponer  en  modo  olguno  do  olios  .«in  autorifa- 
cii'ii  judieiol.  (Pero,  os  r».»  g.tr.iiitia  baotantot 
Los  eouientaristo.»  do  la  ley  iinii.'!  i.  ni'  dl>|io- 
nía  lo  misino,  resolvieion   >  ili- 

vomenlo.  Hoy,  afitmobou,  do 

tol  naturnloza  quo   »o   pri  lo- 

rioros.    Un  ortefarto,   por  'lo 

partesque  lo  ley  com]  '«, 

pero  que    pUi'd'll    ^'  I    .  :  ili- 

I.,V..    !■■,,  I    V.  ^     .  un 

1  o. 


don  iituiMiii.»  I 
ilUmiiiuvaii  lili 


tioii;a  ol 
podio  eT. 
nar« 
quo 


no 

:»i 

I, ir 

loa 
la 
ni 

>it- 
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del  fiscal.  En  el  anto  de  aprobación,  según  los 
casos,  se  dispondrá;  1.°  La  inscripción  en  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad  de  los  bienes  raices  en  que 
consista  la  ñanza,  cumpliendo  lo  dispuesto  en  la 
ley  Hipotecaria  y  en  su  Reglamento.  2.°  El  de- 
pósito de  los  valores  ó  efectos  en  que  consista  la 
fianza.  3."  La  práctica  de  cualquiera  otra  dili- 
gencia que  el  Juez  considere  conveniente  para  la 
eficacia  de  la  fianza  y  conservación  de  los  bienes 
del  menor  ó  incapacitado.  Practicadas  todas  es- 
tas diligencias  y  otorgada  ápud  acta  por  el  guar- 
dador obligación  de  cumplir  los  deberes  de  su 
cargo  conformo  alas  leyes,  elJuez  acuerda  el  dis- 
cernimiento del  cargo.  En  el  acto  del  discerni- 
miento se  confieren  al  guardador  facultades  para 
representar  al  menor  ó  incapacitado  con  arreglo  á 
las  leyes,  y  pai-a  cuidar  de  su  persona  y  bienes,  y  el 
Juezhadedisponer  que  seponga  el  correspondien- 
te testimoniodel  acta  en  el  registre  del  Juzgado. 
Al  auto  que  manda  discernir  el  cargo  debe  se- 
guir la  practica  de  la  diligencia  de  discernimien- 
to. Esta  se  verifica  en  el  local  donde  el  Juzgado 
celebre  audiencia,  concurriendo  á  ella  el  guarda- 
dor, el  Juez  y  el  actuario.  El  Juez  entonces  ma- 
nifestará  que,   conforme   á   lo  acordado   en  el 
expediente  de  que  se  trata,  debe  discernir  y  dis- 
cierne al  guardador  nombrado  el  cargo  para  qne 
se  le  nombró.  Dirá  además  que  confiere  al  guar- 
dador las  facultades  necesarias  en  Derecho  para 
que  cuide  de  la  persona  del  menor  ó  iucapacita- 
do  que  se  le  confía,  dándole  la  educación,  oficio, 
carrera  ó  asistencia  correspondiente  á  su  posición 
social  y  bienes  de  fortuna.   Dirá  que  asimismo 
otorga  al  guardador  el  poder  necesario  para  que 
reciba,  cuide  y  administre  con  toda  diligencíala 
hacienda  de  su  pupilo  en  la  propia  forma  que 
éste  lo  haría  si  fuera  mayor  de  edad  ó  no  estu- 
viera incapacitado  para  gobernarse  á  sí  'mismo. 
Si  la  fianza  llegara  á  ser  insuficiente  podrá  el 
Juez,  de  oficio,  ó  á  instancia  de  cualquiera  perso- 
na, mandar  que  se  amplíe  hasta  la  cantidad  que 
según  su  prudente  arbitrio  sea  necesaria  para 
asegurar  las  resultas  de  la  administración.  Una 
fianza  puede  llegar  á  ser  insuficiente  por  dos  mo- 
tivos distintos:  porque  haya  disminuido  el  valor 
de  la  misma  ó  porque  haya  aumentado  el  cauda] 
del  menor.  Esto  caudal  puede  aumentar  de  va- 
ñaü  maneras.  Cuando  el  menor  recibe  una  he- 
rencia, donación  ó  legado;  cuando  adquiere  por 
cualquier  otro  título  bienes  que  aumentan  la 
cuantía  de  su  hacienda;  cuando  la  fortuna  del 
menor  estaba  en  papel  del  Estado  y  mejoran  los 
precios  de  los  efectos  públicos,  etc.   En  todos 
estos  casos  puede  aeordai-se  el  aumento  de  fianza. 
Si  disminuyera  la  lianza  consignada  por   cual- 
nler  motivo,   es  indudable  que  el  guardador 
debe  afianzar  con  otras  cosas  ó  con  otros  bienes 
bastantes  á   satisfacer  la  responsabilidad  con- 
traída. Se  ha  dicho  antes  que  entre  la   fianza  y 
los  bienes  del  menor  debe  existir  determinada 
relación.  Si  las  rentas  sobrantes,  las  cosas  mue- 
ble» y  los  desperfectos  ó  pérdidas  posibles  do  los 
bienes   inmuebles    hubieren    sido  valuados   en 
5000  pesetas,  por  ejemplo,    es   preciso   que  el 
guanlador  tenga  siempre  en  fianza  bienes  quo 
valgan  esas  5000  pesetas  por  lo  menos.  Tenien- 
do en  cuenta  las  oscilaciones  naturales  que,  según 
«n  índole,  sufre  cada  clase  de  bienes,  es  conve- 
niente qne  el  valor  de  la  fianza  exceda  siempre 
en  una  cnnrta  parte  ó  en  un  tercio  al  de  la  cosa 
anegurndn.  Ileilio  el  dÍHCcmimicnto  se  hace  cu- 
tí ega  del  caudal  del  menor  ó   incapacitailo  al 
guardndor  por  medio  do  inventario,  i|ue  se  unirá 
al  expediente  si  ya  no  obrase  en  él,  á  cuyo  pie 
•  onnlnrá   el   recibo   del   expresado   gunr<lndor. 
I^'iial   cntreira  y  con  la  misma  formaliilnd  so 
bar '    '    '      '"'  .i<i<4  y  documentos  rpie  se  refn^ran 
áili  .Si   !■!  gnaidndor  lo  |>iilii'ra   se 

reqi. .  . .  inquiliuos,   colono»,  arrcn^lata- 

ci')«  y  domíín  pornona»  á  quienes  corresponda 

Para  que  como  tal  1c  reconozcan  (V.  Tutkla  y 
'llOTi.TKr.A). 

DISCERNIR  'del  lot.  ditrínifre ):  a.  Diatinguir 
nnn  1,   Hrfinlaiido  la  dirviencia  quo 

ha>  '.'omúnmeiite  se  icficro  &  opota- 

Ciojl* f   'iri    lUl.lllO. 

...:  «u  v<><ti(lnr«  (la  del  viejo)  era  nna  ropa 
lir.'i  .1.'  T.i-r.,   I,  líiri   <|iie  jmr  venir  el  corro 
'  poilin  bien  divisar  y 
•  II  él  venia. 

Ceiivastiuj. 
t»o«  AKpahol^^,  flexor,  tenfnioit  otra  vlula,  con 
qi»  puamoa  i  DUCünKlii  el  color  d«  laa  pala- 
t>ru,  «le. 

Soi,ii. 
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Tenemos  por  virtudes  los  vicios,  queriendo 
que  la  ambición  sea  grandeza  de  ánimo,  la 
crueldad  justicia,  la  prodigalidad  liberalidad, 
la  temeridad  valor,  sin  que  la  prudencia  llegue 
á  DISCERNIR  lo  honesto  de  lo  maio,  y  lo  útil 
de  lo  dañoso. 

Saavebka  Fajardo. 

-  DiscERKiK:  For.  Encargar  de  oficio  á  uno 
el  juez  la  tutela  de  un  menor,  ú  otro  cargo. 

A  falta  de  juez  seglar,  puede  el  eclesiástico 
BISCERNIB  la  tutela  al  meuor. 

Castillo  y  Bobadilla. 

DfSClDOS  (de  disco):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
protozoarios,  rizópodos,  radiolarios,  acantóme- 
tros,  que  se  caracterizan  por  tener  la  espala  repre- 
sentada por  un  disco  aplastadoy  lenticular  forma- 
do por  dos  caras  perforadas  por  varios  agujeros  y 
unidos  entre  sí  por  una  serie  de  anillos  concén- 
tricos ó  por  las  vueltas  de  una  espira.  Esta  se 
halla  atravesada  á  su  vez  por  radios,  de  suerte 
que  el  conj\into  está  dividido  en  una  serie  de 
cámaras  regulares  que  atraviesan  en  parte  la  cáp- 
sula central,  que  es  también  lenticular.  Compren- 
de esta  familia  numerosos  géneros  con  los  cuales 
se  han  formado  tres  subfamilias:  cocodíscidos, 
ircmaíodiscidos  y  discospíridos.  Los  paleontólogos 
consideran  además  la  familia  de  los  ommatodís- 
cidos. 

DISCIFANIA(de  áísco,  y  el  gr.  aavo';,  brillante, 
bello):  f.  Bol.  Género  de  llenisperraáceas, caracte- 
rizado por  tener  seis  sépalos  subiguales  y  biseria- 
dos;  seis  pétalos  reunidos  en  disco  exagonal  apla- 
nado; tres  estambres  muy  cortos,  con  anteras 
subsentadas,  con  celdas  introrsas,  subglobulosas, 
discretas,  que  se  abren  baciadentro  por  una  hen- 
didura longitudinal.  En  el  centro  de  la  flor  existe 
un  órgano  femenino  rudimentario.  La  flor  feme- 
nina y  el  fruto  son  desconocidos.  Sólo  se  conoce 
una  especie,  que  es  una  planta  trepadora,  de  ho- 
jas cordiformes,  anchas,  trilobuladas,  y  con  espi- 
gas alargadas. 

DiSClFERO,  RA  (de  disco,  y  del  lat.  fero,  lle- 
var): adj.  Bot.  Provisto  de  un  disco. 

-  DiscÍFERAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  veintinueve 
del  reino  vegetal,  que  comprende  numerosas  es- 
pecies de  las  Caparidáceas,  Cericcas,  Hamamclí- 
deas,  Terebintáceas,  etc. 

DISCIFLORO,  RA  (de  disco  y  ñor):  adj.  Quo 
tiene  los  folíolos  del  involucro  reunidos  en  forma 
de  disco. 

-DisciFLORAS:  f.  pl.  Bot.  Clase  de  talamiflo- 
ras. 

DISCIFORME  (de  disco  y  forma):  adj.  Bol.  En 
forma  de  disco. 

DISCINA  (de  disco):  f.  Bol.  Género  de  hongos 
de  la  familia  de  los  helveláceos  y  do  la  sección 
de  los  cupulados.' 

DISClNIDOS(deí/íscí)io;:m.  pl. Zoo/,  y /ViZcoüí. 
Familia  de  moluscoideos  braquiópodos,  del  orden 
de  losccardinosó  inarticulados.  Tienen  la  cubier- 
ta testácea  fija  por  un  pedúnculo  que  pasa  por  un 
agujero  do  la  valva  ventral.  Comprende  los  gé- 
neros Discina,  Orbícula,  l'rematis,  Siphonotreta, 
Discinina,  Orbiculoidca,  y  Patcruta. 

OlSCíNINO  (de  discina):  m.  Zool.  y  Palconi. 
Oénero  de  moluscoideos  braquiópodos,  del  orden 
de  los  ecardinos,  familia  de  los  discínidos.  So 
distingue  por  tener  detrás  de  los  nates  do  la 
valva  inferior  una  abertura  en  forma  de  muesca. 
Comprendo  C8|)ccic9  fósiles  desdo  el  silúrico  hasta 
la  época  actual. 

DISCINO  (de  disco):  m.  Zool.  y  Palconi.  Género 
do  moliihcoideos  briii|U¡ópodos,  del  orden  do  los 
ecardinos  ó  inarticulados,  familia  do  los  discíni- 
ilos.  Son  dioicos  y  tienen  la  cubierta  testácea  or- 
bicular y  |iiinteuda.  Son  notables  las  especies 
I)iscinn  liimcltma,  quo  vivo  eu  la  América  del 
Sur,  /'.  StrUa  y  D.  striala.  Hay  también  nume- 
rosos especie»  fósiles  en  el  siliirico.  Lo  I>.  pilcolus 
so  halla  en  el  cámbrico  inglés,  y  la¿),  l'vrbcsieu 
el  silúrico  siipciior. 

OIBCll^OCAnioo  (de  d¡KÍno,  y  el  gr.  xap'.;, 
especie  docaiigiejo):  m.  l'ahunt.  Género  de  crus- 
táceo» molacontrái'eoK,  Ie]ito8tlácoos,  quo  «o  dis- 
tingue por  prcNciilnr  un  eiiiapiicho  casi  ein'ulnr 
fiiriiiodo  por  do»  gi  niidis  piezas  laterales  reuiiiilus 
en  uim  sola  y  louipletoda»  por  la  parto  anterior 

Íior  \ina  piecccita  picnda.  Comprendo  ospccie» 
ósilca  CD  ol  oilúrico  Inrcrior, 
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DISCIPÉTALAS  (de  düco  y  pétalo):  f.  pl.  Bot. 
Clase  undécima  de  dicotiledóneas. 

DISCIPLINA  (del  lat.  disciplina):  f.  Doctrina, 
instrucción  de  una  persona,  especialmente  en  lo 
moral. 

...  el  mi  oficio  es  tratar  de  la  disciplina  é 
artíQcio  de  las  letras  latinas, 

Alfonso  de  la  Torre. 

-  Disciplina:  Arte,  facultad  ó  ciencia. 

...  pero  ciertamente  adolecemos  los  médicos 
desta  pl.iga,  más  que  todos  los  profesores  de 
las  otras  disciplinas. 

Francisco  de  Villalobos. 

...  puede  ser  la  causa  de  aborrecer  á  Platón 
y  Aristóteles,  y  á  otros  semejantes  que  se  pre- 
ciaban del  conocimiento  de  muchas  discipli- 
nas. 

Quevedo. 

-Disciplina:  Regla,  orden  y  método  en  el 
modo  de  vivir.  Tiene  mayor  uso  hablando  de  la 
milicia  y  de  los  estados  eclesiásticos  secular  y 
regular. 

Pues  nos  coge  esta  furia  repentina 
Sin  armas,  capitán,  ni  disciplina. 

Ercilla. 

...  (acompañarán)  al  mismo  tiempo  las  lec- 
ciones y  explicaciones  relativas  á  historia  Y 
DISCIPLINA  eclesiástica,  etc. 

Jovellanos. 

No  hay  que  buscar  en  ellos  (en  los  militares) 
ni  patria,  ni  DISCIPLINA,  ni  subordinación,  etc. 
Quintana. 

-  Disciplina:  Instrumento,  hecho  ordinaria- 
mente de  cáñamo,  con  varios  ramales,  cuyos 
extremos  ó  canelones  son  más  gruesos,  y  sirve 
para  azotar.  U.  m.  en  plural. 

...  empuña  el  otro  (de  los  escolares)  las  dis- 
ciplinas, etc. 

Antonio  Flores. 

La  novia  muy  engalanada,  pareció  hermosí- 
sima á  todos  y  digna  de  trocarse  por  el  cilicio 
V  las  disciplinas. 

Valeka. 

-  Disciplina:  Acción,  ó  efecto,  de  disciplinar 
ó  disciplinarse. 

...  castigábase  con  rigurosas   disciplinas, 
procurando  afligir  su  carne  de  todas  maneras, 
RlVADEXElEA. 

-Disciplina:  Art.  mil.  En  antiguos  tiem- 
pos la  disciplina  era  el  arte  de  instruir  á  los 
hombres  de  guerra  y  de  someterlos  al  servicio 
militar,  inculcando  en  todos  el  respeto  y  sumisión 
al  que  mandaba;  de  ella  dependía  el  gobierno 
razonado  do  un  ejército  y  la  observancia  de  todos 
los  preceptos  y  reglas  que  concernían  á  la  profe- 
sión de  las  armas.  Disciplina,  estrategia,  tácti- 
ca, subordinación,  eran  vocablos  que  se  compe- 
netraban, si  es  que  no  significaban  una  misma 
cosa;  en  aquéllas  remotas  épocas  el  arte  militar 
y  el  arte  do  la  guerra,  á  las  veces  hasta  el  su- 
premo gobierno  del  país,  se  fundían  cu  la  disci- 
plina. De  tal  manera  considerada  la  voz  de  quo 
se  trata,  lógico  es  deducir  que  el  descrédito  do 
la  disciplina,  siquiera  fuese  momentáneo,  podía 
arruinar  por  muchos  años  la  milicia  do  un  pue- 
blo, y  que  aun  la  nación  misma  podía  perecer 
por  la  indisciplina  de  las  tropas.  Así  cayeron 
Konia  y  Bizancio.  Por  grandes  que  .sean  las  fal- 
tas cometidas  )>or  los  generales,  por  considera- 
bles quo  sean  los  reveses  que  produzcan,  jamás 
deberá  conceptuarse  la  situación  desesperada  si 
la  disciplina  entendida  en  la  forma  dicha  se  man- 
tiene vigorosa;  nodo  otro  modo  resucitó  el  poder 
do  Roma,  aniquilado  y  casi  destruido  ]ior  Aníbal 
y  liiono. 

Es  forzoso  señalarla  observancia  de  los  buenos 
lirincipios  militares  cu  la  antigua  Orecia,  dondo 
al  decir  de  Federico  11  nacieron  el  orden  y  la 
disciplina,  refiriéndose  á  la  postrera  época  do  los 
tiempos  heroicos  y  á  los  sucesos  descritos  por 
Homero,  El  iiiiuortal  nutor<le  id// iV'f/c  describo 
ya  en  su  célebre  pneiiia  ol  silencio  y  lo  inmovili- 
dad en  la  lila,  la  obediencia  y  el  respeto  quo  so 
guardaban  todos  dentro  de  sus  respectivos  joror- 
quíns,  lu  pre(rÍHÍón  y  la  rn]iidez  con  que  so  movían 
y  mniiiolirabiin  en  el  campo  de  batalla  las  celo- 
lui's  falanges.  Merced  á  las  eondiiloucs  de  aquella 
iniliciii,  fine  ora  la  mejor  orgiiuizada,  instrm'dn, 
maniobrera  y  discipHimda  de  runntos  so  luiliíuu 
conocido  hasta  cutouccs,  realizó  Jenofonte  la  od- 
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mirable  retirada  de  los  diez  mil  giicgos,  que  des- 
pués de  haber  dirigido  como  jefe  insigue  relató 
como  historiador  brillantísimo;  y  venció  Alejan- 
dro en  el  Gránico  y  en  Arbela  al  innumerable 
ejército  de  Darío,  llegando  á  dominar  hasta  los 
limites  de  la  India.  For  la  aplicación  de  sus  ex- 
celentes cualidades,  fortalecidas  por  una  perfecta 
disciplina,  batió  un  puñado  de  hombres  en  Ma- 
ratón, en  Platea  y  en  otras  muchas  ocasiones  á 
los  ejércitos  inmensos  arrojados  por  Asia  contra 
los  helenos.  En  ciertas  milicias  griegas  el  orden, 
la  obediencia,  la  instrucción  del  jefe  y  del  sol- 
dado, la  disciplina,  en  liu,  se  llevó  hasta  el  ex- 
tremo de  que  en  las  evoluciones  y  maniobras  no 
88  oía  mas  que  el  ruido  del  paso  acompasado  y 
el  sonido  de  las  flautas  y  de  las  liras;  la  precisión 
en  los  movimientos  era  matemática,  llegándose 
al  caso  do  que  toda  una  falange  con  su  numerosa 
masa  y  considerable  fondo  bailara  la  danza  pí- 
n  ica  al  son  de  los  himnos  sin  que  se  produjera  la 
menor  ondulación.  Platón  afirma  que  la  disci- 
plina do  los  griegos,  es  decir,  las  virtudes  gue- 
ircras,  fué  decayendo  cuando  renunció  aquella 
famosa  milicia  al  ejercicio  de  la  danza  pírrica, 
que  era  considerada  como  un  estudio  esencial  de 
la  táctica. 

Más  tarde,  cuando  la  falange  griega  perdió  to- 
das sus  condiciones  de  fuerza  y  valor,  sucumbió 
ante  la  legión  romana,  en  cuya  constitución  se 
nota  la  perfecta  observancia  do  una  severísima 
disciplina.  «Maravilla  de  disciplina»  considera 
un  distinguido  publicista  á  la  legión  romana,  y  en 
verdad  que  no  es  fácil  hallar  en  los  fastos  de  la 
Historia  nada  comparable  á  aquella  rigidez  ex- 
tremada que  distingue  á  la  milicia  del  pueblo 
que  fué  señor  del  mundo  entonces  conocido.  Allí, 
como  advierten  liardín  y  Almirante,  la  disciplina 
80  presenta  no  sólo  como  virtud  guerrera,  como 
ciencia  positiva  ó  concepción  del  genio; envuel- 
ve algo  más  que  idea  de  ciencia,  di.sposicióu  ú 
orden  táctico;  penetra  en  la  moral  militar,  de  la 
cual  so  ofrece  como  manifestación  clarísima. 

Por  virtud  do  ella,  la  legión  mandada  por 
Marco  Scauro  campa  alrededor  de  un  manzano 
cargado  de  fruta  madura,  que  ningún  legiona- 
rio se  atreve  á  tocar:  el  respeto  á  la  propiedad 
80  lleva  á  su  colmo  en  los  ejércitos  consulares.  Y 
tan  fuertes  y  duras  eran  las  exigencias  de  la 
disciplina,  que  la  Historia  transmite  hasta  nues- 
tros días  el  ejemplo  terrible  do  las  .sentencias 
ejecutadas  en  sus  ]iropios  hijos  ]ior  Manlio  Tor- 
ciiato,  por  Junio  üruto,  por  el  dictador  Postu- 
mo, que  acreditan  hasta  (|uc  punto  á  los  debe- 
ros con  la  patria  so  posponían  y  so  sacrificaban 
los  más  dclicailos  y  tiernos  sentimientos  del 
hombre.  La  aplicación  do  las  tremendas  leyes 
de  acjuella  disciplina  sin  par  proilucía  castigos 
tan  horrendos  como  ol  efietnado  con  la  legión 
do  Campnnio,  di'strnída  lentamente  y  condena- 
da n  (juedar  sin  sepultura  por  el  mismo  pueblo 
di!  Ruma,  que  ú  razón  do  cincuenta  soldados  por 
ilía  hizo  morir  á  los  ciuitro  mil  soldados  que  la 
coiistituíiin,acusadosdel  delito  de  haber  saquea- 
do sin  orden  la  ciudad  de  Uoggio.  I,oh  efectos  do 
aquella  dura  disciplina  so  manifiestan  con  un 
carácter  particular  que  se  deriva  de  una  auto- 
ridad penal  ilimitada  que  inijiono  la  obediencia 
ciega  en  aras  de  bi  patria.  Kl  rigor  de  los  proco- 
diinientos  era  tal,  según  escribió  Polibio  (1,10 
ai'ios  antes  do  ,1.  (', ),  (|iio  la  reincidcmia  en  una 
falta,  por  ligera  quo  fuene,  era  castigada  con 
pena  de  muerto.  Así  so  explica  la  sumisión  ab- 
Holiita  il(d  legionario  en  los  biu'iios  tiemiios  do 
Uoiiia ;  y  como  por  otra  iiarto  <  1  orgullo  y  la 
propia  estiinaciúii  do  ai|ue(laH  soldados  invictos 
corresponilín  li  la  naturaleza  do  las  arandes  em- 
presas 1)1. r  ellos  realizaila»,  so  explico  ol  noflo 
liotabiltHimo  do  la  celebro  legión  cuyos  imlivi- 
cluo»  piden  arrodillados  á  Ce.sar  (pío  los  imponga 
el  más  terrible  do  los  easllgoM,  porque  ol  inmor- 
tal eaiidillo  los  lliiinuradesderiosameiitc  //i<ín'/M 
(voz  que  HJgnilieaba  ¡inimnos,   por  oposición  A 

InililrH)   en   vez  de  Hoh/llilo.l. 

I.a  perfocción  do  la  disciplina  y  do  la  niilicio 
emiiezaioii  il  decaer  desde  el  in<iiiient«  en  (luo 
ni  Interé»  do  la  patria  «o  subrepnso  el  inleréi 
lieisniíal.  Olvidaron  Mario  y  Sila,  re|irrsi>ntnnta 
i"itn  do  la  nristoerniia  y  nqnél  de  la  ileiniinnrin, 
Insnnlignas  viilndrs  niinmia»,  y  nensinimniii  la 
RUerrii  civil  cmi  ijuc  eiiipcii  il  iiiiinnise  U  deca- 
iloiieia  do  la  milicia,  1  ara  BO«leiier  Murió  mi 
|'l'e|uiiidnraiicia  en  Im  linlia»  que  se  prodiiji>riiii 
revisliendo  cnrni'tor  «neinl,  iieeeiil"  ailniilir  rii 
las  logiiHies  á  los  librrlos  y  li  lo»  ■•ilnvi»,  que 
liasln  entonces  nunca  haliimí  iiigieandu  oiii'lla.i. 
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Sila,  que  sustituyó  á  Mario  en  la  dictadura 
militar,  para  afianzar  su  poder  repartió  tierras 
entre  los  soldados  y  creó  colonias  militares. 
César,  que  tuvo  á  su  devoción  los  veteranos  de 
aquellos  dos  célebres  competidores,  formó  un 
ejército  suyo,  no  de  la  patria.  Hizo  Octavio  las 
leoiones  permanentes,  constituyendo  en  profe- 
sión la  milicia,  y  no  satisfecho  con  esto  creó 
diez  cohortes  pretorianas  que  Tiberio  llamó  á 
Roma  para  tener  una  guardia  personal.  La  dis- 
ciplina, que  empezó  á  decaer  sensiblemente  en 
medio  de  las  liberalidades  de  Sila,  y  que  duran- 
te el  mando  de  César  mantuvo  vigorosa  y  rígida 
el  prestigio  del  célebre  capitán,  no  llegó  a  re- 
cobrar después  la  eficacia  perdida  ;  y  aunque 
Augusto  trató  de  realzarla,  castigando,  según 
afirma  Suetonio,  con  las  mismas  penas  al  cen- 
turión y  al  simple  soldado  que  abandonaban  sus 
puestos,  la  disciplina  pierde  todo  su  vigor  en 
tiempo  de  Tiberio,  no  pudiendo  resistir  á  la  ve- 
nalidad con  que  se  adquieren  determinadas  ven- 
tajas, al  menosprecio  en  que  cayeron  los  traba- 
jos miUtares,  al  abandono  del  casco,  que  era 
prenda  sobrado  pesada  para  los  soldados  débiles 
en  vigor  físico  y  flacos  do  espíritu  de  la  época 
de  los  emperadores.  Con  la  relajación  do  la  dis- 
ciplina desapareció  la  confianza  quo  en  sí  mis- 
mas tenían  las  tropas  romanas,  sin  que  alcan- 
zasen á  darles  mayor  consideración  los  esfuerzos 
de  Probo,  de  Tácito  y  de  Claudio  IL  El  empe- 
rador Constantino  consiente  que  so  aflojen  aún 
más  que  en  tiempos  anteriores  a  él  los  lazos  de 
la  disciplina  militar;  y  aumiue  sea  cierto  que 
Justiniano  I,  hacía  el  año  530,  trató  de  contener 
las  demasías  de  sus  soldados,  dictando  en  su 
código  reglas  para  preservar  del  pillaje  á  las  co- 
marcas quo  atravesaban  los  ejércitos,  ya  era 
tardo  para  remediar  ol  irreparable  daño,  y  la 
disciplina  llega  á  desaparecer  en  los  últimos 
tiempos  de  Roma,  sobrenadando  algunos  restos 
entre  las  oleadas  de  los  bárbaros,  que  acabaron 
con  el  decrepito  y  corrompido  Imperio  romano. 
Es  decir,  que  la  disciplina  militar  progresaba, 
se  empequeñecía,  ó  totalmento  desaparecía,  al 
tiempo  mismo  que  se  elevaba,  decrecía  ó  sucum- 
bía el  famoso  pueblo  dominador  del  mundo  en 
la  antigüedad,  y  con  justicia  dijo  el  emperador 
León:  «Cuanto  tiempo  duró  la  disciplina  mili- 
tar bien  ordenada  entre  los  romanos,  tanto  los 
asistió  el  favor  y  amparo  divino.» 

El  largo  período  de  la  Edad  Media  no  señala 
a  la  verdad  ningún  punto  luminoso  que  marque 
la  existencia  de  una  milicia  si'ilida,  organizada 
con  arreglo  á  los  buenos  |iiineipios,  y  asentada 
sobro  una  vigorosa  disciplina  en  aquel  ciclo  te- 
nebroso; y  si  alguna  vez,  cual  ocurrió  en  tiempo 
do  Cario  Magno,  apunta  la  disciplina  militar 
entro  la  inuchcdumbre  guerrero,  con  olla  van 
aparejados  los  éxitos  de  los  ejércitos.  Como  los 
pueblos  del  Norte  destruyeron  con  el  Imperio 
romano  los  restos  de  la  antigua  civilización, 
moditicó  la  sociedad  eseiicialinenfc  811  modo  do 
ser.  Refiriéndonos  á  nuestni  España,  bojo  la  do- 
minación do  los  godos  vemos  fundarse  la  orga- 
nización militar,  al  igual  quo  en  todos  los  pue- 
blos gormaros,  sobro  la  bose  do  la  jerarquía  no- 
biliaria; dividiila  la  nación  en  señores  y  va.<talIo.s, 
acudían  en  caso  do  guerra  los  obispos,  los  con- 
des, los  duques,  los  gardingos  con  la  dcciniA 
parto  do  sus  esclavos,  i|ue  constituían  la  infaii- 
tcría  do  aipiolla  milicia.  Lo»  verdadero»  princi- 
pio» do  doctrina  militar  fueron  entonces  iiitora- 
nienlo  olvidado»;  no  adoptaron  los  visigodoaqno 
Hoñorearoii  nuestro  fluolo  lo»  hábitos  guerrero», 
la  disciplina  y  constitución  iiiilitanleTa  antigua 
sociedad  romana,  sino  las  retlnndn»  costumbre» 
del  bi\jo  Imneiio,  y  en  vez  do  toni-ir  (mr  rjemido 
al  duro  legioiiaiio,  imitaron  al  degindadii  ni- 
zanliiin.  Inútil,  pues,  buscar  pii  rato  pcrioilo 
vestiglo»  de  adelanto  en  la  milicia,  quo  no  eran 
oleimuilo»  aili'cnndo»  para  ello  un*  (rocrnciii  «o- 
herbia,  una  niinlocimia  indócil,  y  un  pueblo 
«ubyngndii.  En  «eniejaiile»  condiriniir»  nada  r\ 
trntio  debe  paiei'er  quii  olí  uim  «ola  batalla  pe 
rcciernii  la  rrligiiiii  v  la  jmtria,  n  inipiiKos  drl 
vigoroso  esfuerzo  lio  lo»  nl^iicniín»  in\  asoien  .|Ui'. 
•i  no  coiiocínn  una  diaeipliiin  militar  a  U  iiiaiiiin 
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entre  sus  candillos  principales;  la  desigual  condi- 
ción, acompañada  de  odios  profundos,  qne  distin- 
guía á  los  árabes  y  bereberes;  los  choques  produ- 
cidos por  la  llegada  sucesiva  á  nuestro  suelo  de 
almorávides,  almohades  y  benimerines,  no  eran 
circunstancias  á  propósito  para  mantener  en  las 
filas  sarracenas  la  disciplina  que  es  fundamento 
de  sólidos  triunfos.  Los  árabes  de  España  no 
tuvieron,  en  rigor,  milicia  permanente;  cuando 
llegaba  el  caso  frccueute  de  lucha,  todas  las 
clases  sociales  acudían  a  la  voz  del  califa;  su 
habilidad  consistía  en  manejar  bien  un  caballo 
y  en  lanzar  dardos  con  acierto;  sus  batallas  se 
ganaban  por  el  esfuerzo  personal  más  que  por  la 
destreza  de  las  maniobras  y  el  vigoroso  impulso 
del  conjunto,  y,  en  una  palabra,  como  dice  nn 
distinguido  escritor  militar,  «los  vencedores  de 
Guadalete  eran  exactamente  lo  mismo  que  los 
vencidos  de  Tetuán ,  con  la  única  diferencia 
de  haber  reemplazado  el  arco  por  la  espingarda. » 
Se  mantuvieron  por  largo  tiempo,  sin  embargo, 
los  árabes  en  nuestro  territorio,  mas  no  fué  por- 
que tuviesen  una  constitución  militar  fuerte 
asentada  sobre  una  disciplina  severa,  sino  por- 
que, si  grande  era  la  desunión  y  la  discordia 
entre  los  agarenos,  no  eran  menores  las  quo 
existían  entre  los  diversos  Estados  cristianos 
que  so  fueron  fundando  en  la  Reconquista;  y  si 
las  huestes  musulmanas  carecían  de  debida  or- 
ganización, no  era  tampoco  más  perfecta  la  quo 
caracterizaba  á  las  muchedumbres  cristianas, 
que  so  juntaban  en  el  momento  del  conflicto 
para  separarse  y  desaparecer  luego  que  el  peli- 
gro cesaba. 

La  dominación  de  los  pueblos  del  Norte  que 
destruyeron  el  Imperio  romano  estableció  en 
Europa  las  bases  del  feudalismo  que,  dando  el 
dominio  de  personas  y  cosas  á  unos  pocos,  pri- 
vaba á  los  más  de  toda  clase  de  derechos.  Eu 
medio  de  aquellas  contiendos  continuar  de  señor 
á  señor,  era  menospreciada  la  autoriildd  real  por 
los  altivos  castellanos  que  con  frecuencia  acudían 
á  las  armas  para  combatir  contra  el  mi.snio  mo- 
narca. Cuando  existía  semejante  estado  social, 
en  que  la  obediencia  era  desconocida  y  la  auto- 
ridad se  desparramaba  entre  orgullosos  señores 
que  menoscababan  el  prestigio  del  soberano,  no 
podía  haber  ciertamente  arte  militar  ni  discipli- 
na; y  si  bien  es  cierto  que  eu  E.spaña  no  llegu  á 
entronizarse  el  feudalismo,  cau^a  i^oieiino  do 
desorganización  social  y  de  indisciplina,  con  tan- 
to vigor  como  en  Francia  y  Alemania,  con  totlo 
eso  los  principios  que  informan  la  buena  consti- 
tución do  un  ejército  eran  desconocido»  entro 
nuestros  antepasados,  y  para  eiicontiar  lo»  pri- 
meros albores  de  la  ngciiernción  militar  hav  que 
avanzar  hasta  el  Fuero dr  íux  Cnui/ijniínxy  hasta 
las  .ViVí<- /'nr/i</(ijidodon  Alfonso  X,  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  Mil,  donde  aparece  un  rii»»yu 
do  conslitiioión  niilitai .  quo  toma  cuer|>o  y  viila 
un  siglo  más  tarde,  reinando  don  ^lton»o\I. 
Allí  seenciientra  cuoiito  en  inaleiiade  disciplina 
se  ocurría  por  entonces  al  legi.sladoi ;  peio  aun  »<< 
estaba  muy  lejo»  ile  llegar  u  un  orden  de  cosai 
conveniente  y  estable.  Kl  renaciinieiilo  do  la  in- 
fantería, que  comenzó  n  niaiiifehlarse  por  aquel 
tiein|H>,  hizo  recoidar  la  iirre«.iilAil  do  cinlo  ea- 
piritu  do  eolu'íii'n  mi  "      '         "iiia 
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de  las  tropas  mercenarias  y  allegadizas  de  otros 
países  y  á  desbaratar  el  conjunto  de  gente  in- 
displinada  y  vagabunda,  ocupada  en  el  pillaje 
cuando  no  guerreaba,  que  al  decir  de  La  Barre- 
Duparcq,  formaban  los  ejércitos  franceses. 

Convienen  la  mayoría  de  los  escritores  extran- 
jeros en  que  la  disciplina  militar  renació  en  Es- 
paña por  aquel  tiempo  antes  que  en  otras  nacio- 
nes desapareciera  el  desorden  y  la  confusión  que 
caracterizó  á  los  ejércitos  delaEdadMedia.  La  ve 
salir  de  su  tumba  el  rey  Federico  II  de  Prusia 
bajo  el  gran  Carlos  V,  y  ala  verdad  nadie  puede 
desconocer  que  los  ejércitos  del  célebre  empera- 
dor se  movían  á  impulsos  del  respeto  y  obedien- 
cia al  que  mandaba,  observados  en  las  distintas 
clases  jerárquicas.  «Indudablemente,  dice  Almi- 
rante, comprendía  la  diseiplinael  joven  monarca, 
que  premiaba  los  servicios  de  Antonio  de  Leyva, 
oscuro  soldado  en  sn  origen,  tomando  un  arca- 
buz en  el  acto  de  una  revista,  y  diciendo  al  Co- 
misario: «Apuntad  que  Carlos  de  Gante  pasa 
muestra  como  soldado  en  la  compañía  de  Anto- 
nio de  Leyva. »  Eu  Túnez  (1535),  cuando  el  triun- 
fante emperador,  allí  simple  soldado  también, 
obedece  graciosamente  al  Marqués  del  Vasto, 
general  en  jefe,  que  le  manda  tomar  su  puesto 
en  fila,  Carlos  V  comprendía  toda  la  delicadeza 
de  la  disciplina.  Eu  Alemania  (1546),  cuando 
sentencia  a  muerte  al  valeroso  Taniayo,  que 
vencía  fuera  del  campo  en  singular  combate  á 
nn  hercúleo  tudesco,  Carlos  Y  comprendía,  como 
Maulio  Torcuato,  la  disciplina  en  todo  su  vigor, 
quizá  en  toda  su  crueldad.»  fJíicc.  7íií7.,  pági- 
na 353. ) 

Es  circunstancia  digna  de  notarse  el  que 
durante  el  siglo  xvi  y  en  épocas  posteriores,  aun 
cuando  al  renacer  el  arte  militar  se  volviese  la 
vista  á  los  antiguos  tiempos  de  Grecia  y  Roma, 
se  dio  á  la  palabra  disciplina  por  casi  todos  los 
militares  significación  bastante  más  distinguida 
que  la  que  tuviera  en  los  más  lucidos  períodos 
de  la  antigüedad.  La  generalidad  que,  según 
dijimos,  tuvo  el  vocablo  disciplina  en  remotas 
edades,  comprendiendo  cuanto  se  refería  á  orga- 
nización, reemplazo,  subordinación,  y,  en  suma, 
á  cuanto  concernía  á  la  ciencia  militar,  desapa- 
reció casi  totalmente,  quedando  reducida  a  la 
acepción  puramente  penal  con  que  hoy  mismo 
la  mayoría  de  las  gentes  considera  la  disciplina. 
De  una  i'i  otra  suerte,  no  cabo  dudar  que  en 
el  siglo  XVI  la  disciplina  militar  sobresalió  en 
las  filas  de  nuestros  soldados  con  mayor  intensi- 
dad que  en  los  demás  ejércitos  europeos.  Y  aun- 
que se  objete  que  el  saco  de  Koma  realizado  en 
la  más  brillante  época  de  la  preponderancia  de 
E.Hpana,  y  otros  hechos  posteriores  ocurridos 
durante  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II, 
oscurecen  y  empañan  el  brillo  de  la  disciplina 
militar,  es  esta  ocasión  de  observar  que  no  es 
natural  ni  razonable  sujetarlos  sucesos  de  aquel 
ticm|>oik  la  critica  misma  que  justamente  hiibia 
do  aiillcárscles,  si  acaecieran  en  los  actuales 
momentos. 

V  dejando  ya  esta  excursión  histórica,  con  la 
cual  hemos  señalado  ios  vaivenes  de  la  disciplina 
militar  en  las  diversas  épocas,  exacta  nos  parece 
la  oninión  de  FraucL^co  Valdés,  que  en  su  libro 
titulado  Eupcjo  y  disciplina  mililar,  escrito  á 
fines  del  siglo  xvi,  dice  que  <la  disciplina  sirve 
do  leal  consejero,  de  luz  en  medio  de  las  tinio- 
hlsH,  de  gin'a  en  camino  dudoso  y  dificultoso, 
principalmente  si  estribase  en  los  generales 
fundamentos  de  prudencia,  y  fuese  acompa&ada 
con  los  artes  liberales.  > 

HaHo  creído  por  niuiho»,  y  aún  incurren  en 
semejante  error  hombres  poco  doctos,  que  os  el 
temor  al  caitigo  y  ú  la  autojidad  despótica  é 
ilimitada  del  su|>erior,  lo  quecojitienu  á  las  tro- 
jios  dentro  do  los  estrechos  deberes  do  la  disci- 
plina militar.  Es  sin  duda  este  parecer  de  todo 
punto  eiiiiivncado:  el  imperio  do  la  di.iciplina,  li 
nuiHtro  juicio,  se  mantiene  por  Inapliciuiun  del 
rantiv'»  justo  y  ckterniinado  por  la  ley  ú  todo  el 
que  delinque,  sin  exageraciones  ni  alardes  de 
int)(''-<'H(iiia  flureza  de  una  pnrte,  sin  lenidades 
in>i|K>itniiiin  ni  flaquezas  inixcusablcs  de  otra; 
|wro  al  tiempo  miiiniosn  funda  en  In  recompensa 
d)-1ii<inriientu  otorgada  nt  rpio  por  sus  actos  (lis. 
tiliK'iidony  mérito  personal  su  liaeo  digno  ili^ 
gnltiiili'iu.  Y  n  liii'ij  afiadir  (jue  I»  ilixcipliria 
iiiiiii  II  iil  iii,|,iihi'r  al  inferinr  el  euin|ilimienlo 
<!'  i|ui:  la  sulionlinación  y  la  olio- 
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que  do  tal  suerte,  enlazándose  perfectamente  los 
derechos  y  deberes  de  cada  uno,  existan  dentro 
del  organismo  militar  la  cohesión  y  buen  espí- 
ritu que  su  especial  modo  de  ser  reclama.  Jamás 
la  disciplina  debe  rebajar  la  dignidad  del  hom- 
bre; antes  ha  de  enaltecerla  y  vigorizarla;  y  así 
,se  comprende  que,  aun  tratándose  de  las  clases 
ínfimas  de  lamilicia,  diga  la  Ordenanza  del768: 
«El  cabo,  como  jefe  más  inmediato  del  soldado, 
se  hará  querer  y  respetar  de  él;  no  le  disimulará 
las  faltas  de  subordinación;  inl^undirá  en  los  de 
su  escuadra  amor  al  oficio  y  mucha  exactitud  eu 
el  desempeño  de  su  obligacióu;  será  firme  en  el 
mando,  graciable  eu  lo  que  pueda,  castigará  sin 
cólera,  y  será  medido  en  sus  palabras,  aun  cuan- 
do reprenda  (Art.  5.°,  tit.  II,  trat.  II).»  «Débil 
fundamento  es  el  temor,  en  opinión  de  Santo 
Tomás,  pues  los  que  por  el  temor  están  sujetos, 
cuando  llega  una  ocasión  que  les  proporcione  la 
esperanza  de  la  impunidad  se  sublevan  contra 
los  jefes,  con  tanto  mayor  esfuerzo  cuanto  ma- 
yor coacción  contra  su  voluntad  hayan  sufrido 
por  el  temor  sólo,  cual  impetuosa  fluye  el  agua 
contenida  violentaniente  cuaudo  encuentra  una 
salida.» 

Conformes  las  ideas  que  acabamos  de  exponer 
con  lo  que  piensan  los  más  distinguidos  milita- 
res, véase  lo  que  acerca  de  este  punto  escribió 
en  la  época  del  mayor  encumbramiento  de  Es- 
paña nuestro  célebre  tratadista  D.  Sancho  de 
Londoño:  «La  observancia  de  la  buena  disciplina 
militar  no  se  debe  fundar  en  un  solo  temor, 
aunque  diga  Salustio  que  el  imperio  fácilmente 
se  i-etiene  y  sustenta  con  aquellas  artes  cou  que 
se  ganó...  los  hombres  aborrecen  al  que  temen,  y 
el  que  de  todos  es  temido  en  ninguna  parte  puede 
estar  seguro,  especialmente  si  siempre  le  es  forza- 
do ponerse  al  terreno  de  los  que  le  desaman,  y 
tienen  toda  la  oportunidad  que  pueden  desear  para 
librarse  de  su  temor:  en  suma,  ninguna  fuerza 
de  imperio  es  tanta  que  por  vía  de  miedo  pueda 
durar;  pues  ¿qué  será  temiendo  de  la  misma 
fuerza  que  consiste  eu  la  gente  de  guerra,  con  la 
cual  convernía  proceder  diferentemente  que  con 
todas  las  demás  gentes,  es  á  saber,  no  dejando 
mal  sin  castigo,  ni  bien  sin  galardón?  Por  casti- 
gar justamente  no  viene  el  superior  á  ser  aborre- 
cido, y  por  premiar  con  razón  vendrá  á  ser 
amado:  la  liberalidad  es  gran  parte  para  serlo; 
pero  el  dar  á  quien  quiera  y  como  quiera,  antes 
pierde  que  gana  benevolencia;  porq\ie  se  ofende 
la  justicia  y  la  razón,  y  viene  el  servicio  á  ser 
duro  cuando,  no  por  él,  sino  por  otros  respetos, 
se  dala  honra  y  el  provecho...  Paralas  ventajas 
particulares,  nombre  (e\  capitán)  á  los  más  dig- 
nos de  ellas;  á  ninguno  quite  sueldos  ni  emolu- 
mentos; sea  afable  con  la  autoridad  necesaria  á 
que  no  se  le  pierda  respeto...»  ( Discurso  sohrc 
la  disciplina  inilitar). 

Divide  el  general  Éardín  la  disciplina  en  ac- 
tiva y  en  pasiva,  y  se  expresa  en  esta  forma: 
«La  primera  debe  tomar  su  fuerza  en  una  jerar- 
quía hábilmente  ordenada;  debe  ser  tranquila, 
serena,  imparcial,  pronta,  firme,  nunca  envile- 
cedora; conviene  que  se  dedique  más  bien  apre- 
venir dificultades,  que  á  reparar  extravíos,  abs- 
teniéndose do  ejercer  actos  arbitrarios  cuando 
tiene  que  castigar.  Esta  disciplina,  confiada  ú  un 
poder  ilustrado  por  la  experiencia  militar,  jiar- 
ticipará  de  la  autoridad  paternal,  y  no  debo 
revestir  las  formas  absolutas  que  convenían  á  los 
pueblos  esencialmente  guerreros,  como  lo  fueron 
en  la  antigüedad  el  Imperio  romano,  y  en  el 
siglo  liltimo  algunos  despóticos.  Hay  gran  dis- 
tancia entro  e„to  cuadro  y  el  dogma  consagrado 
que  Valerio  Máximo  repetía:  aAspero  clabscisso 
cnsli(i(iliunis  yenerc  inilitnris  Disciplina  indiíjct 
(lib.  II).  Ladíscipliiiumilitar  no  se  sostiene  sino 
con  la  aynda de  castigos  severos,  implacables... 

>lCxaiiiinenios  la  <lisciplina  ]iasiva.  Esta  es  la 
fusión  del  interés  individunl  en  el  interés  nacio- 
nal, la  primera  de  toda»  hm  virtudes  militares, 
i|Ui'  consiste  en  el  eumplimieiito  del  juramento 
militar,  y  la  eon.sagrueiun  ú  los  leyes  del  verda- 
dero honor.  Esta  obediiiieia  no  delieria  ser  me- 
nor del  general  de  división  al  de  brigada,  que 
del  cabo  du  escuadra  lí  sus  subordinados;  debe 
ligar  lo  mismo  al  generalísimo  que  al  soldado 
ra»o.  Esta  es  una  venlail  rigoiusa  hasta  con 
ri'laciúii  «1  sobirano  quc^  miiiidii  su  ejército  per- 
sonaliiiente,  |iuih(ii  qni'  él  debe  ser  el  primero  en 
res|ictar,  como  lo  liaeíu  l**eilcrico  II,  Ins  ringlas 
'  (|Uoá  los  deim'iH  impone;  así  (.*arlos  V  y  Pedro  el 
(íiniidu  iibeileeicrriii  ii  lus  generales  quo  olios 
mismos  so  habían  dado, 
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»Alcanzando  tal  perfección  la  disciplina,  sin  la 
cual  no  hay  verdadera  fuerza,  suple  á  la  insu- 
ficiencia del  número,  y  da  una  nueva  solidez  al 
valor,  porque  en  medio  del  peligro  el  valiente 
no  sufre  inquietudes  sobre  la  conducta  que  pue- 
dan observar  sus  compañeros,  menos  entusiastas, 
menos  ardientes  ó  experimentados  que  él.  La 
disciplina  pasiva,  siempre  útil,  es  principal- 
mente indispensable  eu  las  guerras  defensivas; 
es  la  garantía  vital  del  ejército,  y  ella  solasalva 
entonces  al  Estado. 

»Jamás  la  disciplina  se  introducirá  completa- 
mente en  los  ejércitos  en  que  brillan  cuerpos 
pirivilegiados;  porque  no  sabe  marchar  sino  cou 
el  nivel  en  la  mano,  y  entre  ella  y  las  leyes  de 
excepción  hay  una  incompatibilidad  permanen- 
te é  invencible.»  (Dict.  de  l'armée  de  terre,  to- 
mo III,  págs.  1  913  y  1914.) 

Por  lo  demás  el  doctísimo  escritor  francés  á 
quien  acabamos  de  referirnos,  considera  con 
razón  que  la  disciplina  depende  por  completo 
de  la  ley  militar,  pero  que  debe  estar  ayudada 
por  ley  civil,  teniendo  sus  raíces  en  el  patriotis- 
mo, y  acomodándose  al  carácter  de  cada  nación, 
al  espíritu  de  los  tiempos,  á  la  dirección  de  las 
leyes,  y  al  régimen  político  de  los  gobiernos. 
Conveniente  es  que  exista  siempre  perfecta  ar- 
monía entre  el  militar  y  el  paisano;  mas  para 
lograrlo  son  suficientes  los  preceptos  de  la  Or- 
denanza: téngase  en  cuenta  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  nada,  ó  poco,  puede  alcanzar  por  sí 
solo;  necesita  el  concurso  eficaz  del  manistrado 
y  del  poder  civil.  Con  todo  lo  dicho,  llegase  ya 
á  tener  idea  de  lo  que  es  y  significa  la  disciplina 
militar,  descrita  modernamente  por  el  ilustre 
escritor  militar  Villamartín  en  los  siguientes 
párrafos:  «El  carácter  de  mando  nos  da  la  disci- 
plina, virtud  que  en  sí  sola  circuuscribe  todas 
las  otras,  que  es  el  complemento  de  todas  ellas 
y  la  manifestación  visible  y  constante  en  todos 
los  actos  de  la  buena  educación  militar  de  las 
tropas.  La  disciplina  es  el  respeto  al  ciudadano, 
á  la  propiedad;  es  el  aprecio  de  si  mismo,  el  aseo, 
los  buenos  modales,  la  aversión  á  los  vicios,  la 
puntualidad  en  el  servicio,  la  exactitud  en  la 
obediencia,  el  escrupuloso  respeto  á  las  leyes  y 
reglamentos,  la  austera  dignidad  eu  la  subordi- 
nación: sin  ella  el  ejército  es  odiado  en  su  mismo 
país;  con  ella  es  amado  hasta  del  enemigo;  ella 
conserva  en  toda  su  fuerza  las  demás  virtudes; 
al  relajarse  se  relajan  todas  por  consiguiente; 
celando  y  fomentando  ésta,  se  asegura  el  impe- 
rio de  las  demás. 

»La  disciplina  no  se  crea  en  un  solo  día;  es 
efecto  de  las  costumbres  y  de  la  educación  mo- 
ral del  ejército;  es  el  resultado  de  la  acción 
lenta  é  incesante  del  mando  justo,  y  esta  educa- 
ción no  se  consigue  tanto  por  los  grandes  casti- 
gos de  los  delitos  notables,  cuanto  por  la  acer- 
tada aplicación  de  los  correctivos  á  pequeñas 
faltas.»  ( Xocioncs  del  art.  mil.) 

La  disciplina  es  enteramente  indispensable 
dentro  del  organismo  militar,  y  sus  efectos  so 
extienden  aun  fuera  de  él,  contribuyendo  pode- 
rosamente á  la  fuerza  del  orden  social.  Colocada 
entre  la  ley  de  que  emana  y  la  organización  mi- 
litar de  que  es  sólido  fundamento,  la  disciplina 
hace  posibles  los  esfuerzos  del  conjunto,  y  es  el 
primer  elemento  de  la  fuerza  militar  de  un  pue- 
blo. Constituye,  como  dice  razonadamente  Mo- 
rand,  «el  ,,rincip¡o  vital  de  un  ejército:  sin  dis- 
ciplina no  hay  ejército:  los  hombres  reunidos 
bajo  esta  denominación  no  son  más  que  una 
colección  de  animales  feroces.» 

Alcanzando  cu  la  actualidad  la  disciplina  vas- 
to campo,  comprende  el  conjunto  do  los  deberes 
y  obligaciones  militares  y  el  exacto  desempeño 
do  todos  ellos.  A  la  idea  de  subordinación  cou 
quo  algunos  la  contunden,  y  que  señala  la  cou- 
sideraeióu  y  el  respeto  que  el  inferior  debe  guar- 
dar al  superior,  hasta  eu  los  actos  más  familia- 
res, como  preceptúa  la  Oiilenanza  de  17(18,  so 
unen  la  deferencia  y  ateuciiin  que  el  .superior 
debe  oliservar  á  su  vez  con  respecto  al  inferior; 
la  eonfiirmidad,  abnegación  y  espontaneidad  con 
quo  el  militar  líelie  sufrir,  sobrellevar  y  ejecutar 
cnanto  la  profesión  de  las  armas  exige; la  mora- 
lidad y  el  orden  en  todos  los  actos  do  la  vida 
iiúlilicn;  la  sobriedad  y  modelación  en  el  lujo  y 
liis  pinceles;  el  respeto"  religioso  á  la  ¡iropiedad, 
Imslu  cu  las  circunstancias  más  criticas  y  apu- 
rados du  la  guerra;  la  fortaleza  física  y  moral 
cou  que  han  de  soportiir.se  las  penalidades  y  fa- 
tigas did  servicio,  y  lo.s  iI'Vchch  é  ¡ui'iuistaTii'iiis 
de  la  fortuna.  Juntando  á  estas  múltiples  cuali- 
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dades  la  instrucción  militar  conveniente,  todas 
las  clases  cuiniiliián  perfectamente  los  deberes 
de  sus  cargos  respectivos;  j'  convertidas  así  las 
multitudes  en  ejércitos  disciplinados  y  sólida- 
mente constituidos, podrán  salvar  felizmente  las 
situaciones  miis  difíciles  y  arriesgadas. 

Y  es  de  advertir  que  tanta  perseverancia  como 
es  precisa  paia  enseñar  la  disciplina  se  necesita 
después  para  conservarla  y  ampararla;  porque 
sí  es  penoso  disciplinar  á  un  cuerpo  nuevo, 
mucho  más  arduo  es  restablecer  el  imperio  de 
la  disciplina  ec  otro  que  haya  perdido  sus'  vir- 
tudes militares. 

La  disciplina  no  reconoce,  por  otra  parte, 
tiempo  ni  circunstancias,  porque  es  tan  necesa- 
ria para  la  jiaz  como  para  la  guerra.  Además, 
siendo  en  campana  mayores  las  ocasiones  y  pe- 
ligros de  que  los  lazos  de  la  disciplina  se  aflojen, 
bien  se  comprende  que  es  menester  fortalecerlos 
grandemente  durante  la  paz,  para  que  en  ningún 
caso  sea  víctima  un  ejército  y  un  Estado  do  las 
terribles  consecuencias  que  engendra  la  indisci- 
plina. De  las  atinadísimas  observaciones  que 
sobre  este  asunto  se  leen  en  un  excelente  trabajo 
digno  del  mayor  encomio,  publicado  en  El  Ar- 
chivo Militar  con  el  título  de  Subordinación- 
Z>isci¡/lina,  tomamos  las  siguientes  frases:  «Un 
ejército  que  carece  de  di.sciplinaes  tan  funesto  á 
su  país  como  jioco  temible  á  los  enemigos,  pues 
este  estado  sólo  ofrece  dos  cosas:  en  los  pueblos 
y  en  las  guarniciones  el  pillaje  y  el  vandalismo, 
y  en  el  campo  la  facilidad  á  los  enemigos  de 
alcanzar  victoria.  Por  esta  razón  es  preferible  un 
ejírcito  ignorante,  i)ero  obediente,  á  otro  muy 
instruido,  peroindisci]dinado.  Porque  la  mayor  ó 
menor  fuerza  de  un  ejército  consiste  en  su  mayor 
ó  menor  disciplina.  Y  es  tan  exacto  esto,  que  si 
nn  ejército  está  bien  disciplinado  no  hay  que 
temer  que  sea  bisoñe,  porque  al  primer  cañona- 
zo estará  aguerrido.  Podrá,  sin  embargo,  ser 
sorprendiilo,  pere  no  derrotado,  al  paso  que  en 
otro  sin  disciplina  la  derrota  será  la  consecuen- 
cia precisa  de  la  sorpresa.  Y  por  último,  aiimjue 
un  ejército  di.scipUnado  sea  batido,  no  por  eso 
será  ilcshecho,  ni  tardará  en  tomar  el  dcscjuite.  i 

Difícil  fufra  deducir  del  texto  de  las  Ordo- 
nanza.s  vigentes  do  1768  un  concepto  claro  y 
perfecto  de  lo  que  entonces  se  tenía  \mr discipli- 
na militar,  do  tal  manera  ijuo  do  olla  pudiera 
darse  una  definición  concreta.  Más  explícito  el 
líeglaincnCu  para  el  servicio  de  catiipaña,  que  es 
ley  del  reino  desde  los  comienzos  del  año  1882, 
define  lo  que  es  disciplina,  bien  que  en  for- 
ma sobrado  descarnada  y  sintética,  ]mia  que 
jiueda  formarse  una  completa  y  segura  idea  do 
itt  amplitud  t|U0  alcanza  y  de  los  limites  entro 
los  cuales  está  comprendida.  Sin  einbargi>,  como 
oficialmente  á  las  proscii|icioncs  de  dicho  Kc- 
glameiito  hemos  de  sujetarnos,  parece  oportuno 
trancribirá  continuación  loa  artículos  que  á  esto 
particular  concieriien: 

€770  Di.sciplina,  en  toda  su  latitud,  es  el 
conjunto  de  medios  que  .su  deben  ompliar  para 
obtener  jierftM.'tos  Holdados.  Kn  osos  medios  des- 
cui'lbiii :  inslrnccióii,  recompenso»  y  castigos; 
conipliinentarios  del  primero  loa  dos  úlllnios. 

»La  disciplina  es  no  sólo  la  mayor  garantía 
do  triunfo,  sino  la  |iriinerii  condiciúii  do  vida  do 
un  ejército  en  campaña. 

»l)i'be  funilatse  en  la  convicción  general  do 
'Míe  el  éxilii  d(d  comliate  y  do  la  guerra  depen- 
den del  conjunto,  niantiiiiclo  por  al  mando,  dulus 
OsfuerzosparcialeN  de  todos. 

>777  La  acliviilnd,  la  iniciativa  personal,  no 
c»  útil  sino  ciinnilo  está  suboidiimila  á  lo»  orde- 
nen líe  los  BUpeí  inres  y  á  los  reglas  generales  do 
conducta  y  eoniiHirtainií'iilo. 

>77h  lluHta  lit  nuble  aiiibicitm  de  gloria  debo 
rerrcnorsi^HiibDriliniuhlidaal  modesto  y  lionrado 
•iilltiiiiiontii  ili'l  di'bcr.  Kste  HOKtii'iii'  en  la  iiinla 
fortiinn,  mientrnHqiii'  In  exalUudiui  denmcdiiln, 
•i  no  iiillniiio  con  la  victnrin,  pruduuu  oii  loa  ro- 
voscN  ili'Nulieiitn  y  denorden. 

»77ll  I'ropi'ndii  li  relajor  U  dinclldino  en  el 
aoldailn  su  mulo  picpinnrióii  ó  l«  vida  inilitnr; 
<<li  oí  oficial  la  igiiorniM'ia  y  la  iimbieinn. 

>Kii  eniiipana  el  peligro,  In  fatigo  y  In.i  ospi- 
rneioiii'H  (3oiicuneii  o  producir  lo  iiidincipliiio; 
liOKia  liiH  mi.miioH  holnlaiitcM  cniíliibiiyon  om> 
poioiido,  con  mal  eiitcnilidneiniipniíii'iii  ó  rera- 
gniliis  y  doHlmiidadns,  La  loy  iiiílltnr  ion  coin- 
pieiiclc. 

►7H(i  Por  cnií^igulonlo,  on  lo  gin-rro  ol  tnon 
toiiiniinnti)  lie  lo  iliviplnm  nxign  mayor rnpidiv 
do  priH'i'iliiiiieiito,  mÚH  nevuia  y  i'ji'iii)>l»r  piim 
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lidad.  Los  testigos  del  delito  deben  serlo  también 
del  castigo. 

»781  El  conocimiento  del  Código  penal  mi- 
litar en  unos  casos,  y  en  otros  el  de  las  leyes  y 
usos  de  la  guerra,  bastan  para  guiar  al  militar 
en  campaña,  tanto  en  su  conducta  respecto  al 
enemigo,  como  en  el  trato  con  los  habitantes  del 
país  extraño  ó  propio. 

!>Los  oficiales  generales  y  particnlares,  en  sn 
respectiva  esfera  de  mando,  son  directamente 
responsables  del  mantenimiento  de  la  disciplina 
en  esa  parte  que  prescribe  el  respeto  á  la  Moral, 
á  la  Religión,  á  las  costumbres,  á  la  propiedad 
pública  y  privada. 

5>7S2  La  disciplina  tiene  diversidad  de  resor- 
tes. La  uniformidad,  empezando  por  el  vestua- 
rio, es  indudable  condición  de  disciplina;  y,  sin 
embargo,  forzoso  es  que  haya  variedad  en  ese 
mismo  vestuario,  como  en  el  armamento,  en  los 
diferentes  servicios,  en  la  instrucción  y  prejia- 
ración  para  cada  uno. 

»Por  eso  es  recomendable  el  tacto  en  la  elec- 
ción del  resorte  que  cada  situación  exija.  Unas 
veces,  por  ejemplo,  convendrá  inculcar  en  las 
tropas  menosprecio  por  las  cualidades  ó  venta- 
jas del  enemigo;  otras,  á  la  inversa,  traerá  más 
provecho  reconocerlas  cuáles  son,  y  aun  quizá 
ponderarlas. 

5>783  Es  deber  común  á  todo  militaren  cam- 
paña guardar  secreto  cuando  se  le  ordene,  y 
siempre  mesura  y  discreción  en  todo  lo  referente 
al  servicio,  asi  como  mantener,  sin  autorización 
previa,  correspondencia  con  el  enemigo  y  hasta 
con  periodistas  y  publicistas  del  país  ó  bando 
propio. 

»784  No  sólo  será  castigada  la  sustracción  y 
publicación,  sin  permiso,  do  documentos  oficia- 
les, sino  toda  critica  y  comentario  sobro  opera- 
ciones de  guerra,  que  puedan  producir  ié|>licas 
ó  controversias  con  menoscabo  de  la  disciplina.» 

-  DisoiPLiKA  ECLEStAsTiCA;  Dro.  can.  San 
Isidoro  de  Sevilla,  en  su  libro  de  las  Etimolo- 
gías, dice  que  la  palabra  disciplina  viene  de  la 
voz  discere,  que  significa  aprender,  y  de  plena, 
como  si  todo  debiera  saberse  para  establecer  una 
buena  disciplina:  Disciplina  a  discendo  nomcn 
acccpit,  unde  et  scieneia  discipotcsl,  nam  sciredic- 
txan  cst  a  discere,  quia  ncmonihil  scil,  nisiquia 
discit;  alilcr  dicta  disciplina,  quia  dieitur  plena. 

El  uso  ha  dado  después  ol  nombro  de  disci- 
plina, y  en  este  sentido  lo  entendemos  aquí,  á 
las  disposiciones  quo  sirven  para  gobierno  do  la 
Iglesia.  So  ha  llamado  disciplina  interna  á  lo 
quo  se  practica  en  el  fuero  interno  de  la  peni- 
tencia, y  disciplina  externa  á  aquella  cuyo  ejer- 
cicio so  manilie.sta  extciiormento  é  interesa  al 
orden  público  do  los  Estados.  En  ol  mismo  sen- 
tido se  ha  llamado  también  así  la  manera  de 
vida  regulada  según  las  leyes  do  cada  profesión 
ó  do  cada  orden.  Esta  palabra  so  toma  también 
como  castif^,  cmcndittio. 

»DifiVil  es  separar  por  uno  línea  divisorio  la 
disciplina  eclesiástica  y  el  Derecho  canónico, 
pues  están  estas  dos  ciencias  tan  intimamente 
relacionadas  une,  en  realiilad,  vienen  á  ser  uno 
mismo  coso.  Lo  único  que  loa  diferencia  es  el 
conicter  <le  cada  una  de  ellas;el  Derecho  os  esen- 
cialmente teórico,  siento  los  principios  y  do  lo» 
reglas  fumloinoiitoles  ilo  odministroeioii  y  gti- 
bierno:  la  disciplino  es  sobro  todopiáclien,  pues 
no  hoco  más  c|Uii  oplicor  y  desenvolver  o/<toii 
reglas»  (Ángulo). 

1,0  disciplino  so  divido  on  ijenfml  y  /nrlieulnr; 
¡lateral  es  lo  que  troto  di'  las  disposíiinnos  dados 
poro  oí  régimen  y  gobierno  do  lo  Igli'sio  iiiiiver- 
sal,  y  jHirliiiiliir  lo  i|ile  «o  oeiipn  do  los  di^poni- 
ciones  quo  rigi'ii  en  una  noeiim  ó  vn  uno  locoli- 
ilnil  detertniíiailo. 

Se  ilivide  aileiniin  on   esencial   y   <> 
eneiiciol  os  In  que  está  intiiiioiiionlo  1' 
con  ol  dogiiio,  y  on  iiimiilablo  como  él:  tal  < 
i|Uo  no  rolloro  ó  la  nioterio  y  formo  do  luí  <  > 
melitxs  que    fueron    inntitllídon    IHir    I 
nin  ili'jnr  iimln   ni  orbitrio  do  In  Igle  : 
drnlitl  lo  que  n<i  «e  rolbio  ni  diiglnn,  \ 
«'Mtihignií-nte  puedo  vniinuo  nogun  b»'-  t 
eiieun'«tiini'iii(«;  tnl  on  lo  quo  tlono  pm  ■ 
prneodimionton  judioUlM  y  otrui   coMn   jHirn-  i 
oidon.  I 

.So  illvid",  por  último,  on   i'o' 
iulrntn  01  In  qn<'  no  diritío  ni  nlr 
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afecta  al  foro  interno  ó  de  la  conciencia,  y  está 
fundada  en  la  potestad  dada  por  Jesucristo  á 
sus  ministros  para  perdonar  los  pecados;  la  se- 
gunda afecta  al  foro  externo,  y  se  funda  en  el 
poder  concedido  por  Jesucristo  para  regir  y 
gobernar  la  Iglesia. 

El  distinguido  teólogo  jesuíta  Alfonso  Muzza- 
relli,  dice  á  este  propusito:  «El  hombre  es  un 
animal  racional,  que  es  lo  mismo  que  decir:  es 
un  compuesto  de  cuc-po  y  alma,  dos  sustancias 
que  en  el  estado  presente  guardan  un  comercio 
tan  estrecho,  que  el  cuerpo  no  vivificado  por  cl 
alma  es  verdaderamente  muerto  é  insensible,  y 
el  alma,  no  obedecida  del  cuerpo,  vive  una  vida 
oculta  y  solitaria.  Por  consiguiente,  estas  dos 
sustancias  mutuamente  se  puede  decir  que  sos- 
tienen y  condecoran  la  una  á  la  otra,  y  divi- 
diendo proporcionalmente  entre  sí,  bien  quo 
siempre  con  mutua  dependencia,  las  acciones  y 
haciendas  todas  del  hombre,  constituyen  este 
ente  racional  en  el  estado  de  cristiano  y  de  ciu- 
dadano. La  fe  no  hay  duda  que  pertenece  á  sola 
el  alma,  esto  es,  á  la  voluntad  del  alma,  que 
manda  el  entendimiento  que  crea  las  verdades 
reveladas,  y  al  entendimiento  que  de  hecho  las 
cree.  Pero  en  virtud  del  ya  referido  comercio, 
para  que  el  alma  comience  este  grande  acto  de 
fe,  y  persevere  en  su  ejercicio,  necesita  que  el 
cuerpo  la  ayude.  Por  tanto,  por  medio  de  los 
órganos  del  cuerpo  penetra  y  llega  al  alma  la 
divina  palabra  anunciada  por  los  predicadores, 
la  cual,  esforzada  y  avivada  con  el  fuego  de  la 
divina  gracia,  ilumina  al  entendimiento,  inflama 
la  voluntad,  y  engendra  en  la  fe  de  Jesucristo 
un  leal  y  sincero  creyente.  «¿Cómo  han  de  creer, 
dice  San  Pablo  en  el  capítulo  X,  v.  14,  de  la 
Epístola  á  los  Romanos,  si  no  oyen!  jCómo  han 
de  oir  sin  predicador?» 

DRccibida  la  fe  en  el  alma,  es  necesario  man- 
tenerla y  conservarlo;  ])ara  esto  es  necesaria  la 
ayuda  de  los  órganos  corpóreos,  como  fué  nece- 
saria su  adquisición.  Hay  objetos  materiales  ¡lUC 
continuamente  se  presentan  á  los  sentidos  con 
la  idea  directa  de  esforzar  é  intlamor  las  pasio- 
nes viciadas  por  el  jK-cado;  y  como  estas  son 
enemigas  de  la  fe,  indirectamente  se  dirigen  á 
debilitarla  y  separarla  del  alma.  Es,  pues,  nece- 
sario echar  mano  do  otros  objetos  materioles, 
que  con  las  buenas  y  cristianos  e  '        t.n- 

gan  por  fin  directo onllacineeer  bi  ira 

esforzar  y  fortalecer  la  fe.   Los  ol  , ira- 

montos  materiales  que  directamente  fortalecen 
la  fe  son  las  sagradas  ceremonias ,  los  ritos  sa- 
cros, las  fiestas,  las  iglesias,  quo  nos  rocuenlan 
los  principales  misterios  de  nuestra  religión,  quo 
nos  mueven  á  honrar  sn  memoria,  que  nos  ex- 
citan á  agradecerlos;  son  los  Sncrnmontos,  ins- 
trumentos de  aquella  gracia,  ipie  os  la  vida  do 
un  alma  creyente;  son  los  ministros  del  santuario 
instituidos  por  su  oficio  á  predicor  ol  Evangelio 
y  á  persuadir  á  loa  gentes  su  creencia.  Poro  lu 
prácticas  de  la  liovocinn  .  los  orneiono«  institui- 
das por  la  Iglesia,  la  (xdieía  dol  '  .iim 
usosy  cereiunnin»  priii  li.idnson  •  no, 
iM>n  aco.'io  poco  ojHtyo  para  I**  ■  ■  In 
fe?  iNo  coailyuvaiia  mniit'  i  leí 
cristiano  oqiiel  o.ipíritu  del.  en 
orden  de  conlumbros  nin  ol  ounl  |  la- 
mino lo  fo,  ócunndn  lllánno  qno.j  ,                         ,||| 
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nuevas,  que  se  derogasen  las  antiguas,  y  aun,  en 
al<nina  ocasión,  que  se  aboliesen  éstas  por  falta 
de°uso.  También  ha  sucedido  que  se  han  introdu- 
cido, tolerado  y  suprimido  costumbres,  lo  que 
necesariamente  ha  producido  variaciones  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia.  Así  es  que  la  disciplina 
relativa  á  la  preparación  de  los  catecúmenos 
para  el  bautismo,  ó  el  modo  mismo  de  admi- 
nistrar este  sacramento,  á  la  reconciliación  de 
los  penitentes,  á  la  comunión  bajo  ambas  espe- 
cies, á  la  rigorosa  observancia  de  la  cuaresma  y 
á  otros  muchos  puntos  que  seria  prolijo  euuuie- 
rar,  no  es  hoy  la  misma  que  era  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia.  Esta  sabia  madre,  dice  el 
Abate  Andrés  ha  moderado  su  disciplina  en  cier- 
tos puntos,  pero  su  espíritu  no  ha  variado  jamás; 
y  si  aquélla  se  ha  relajado  alguua  vez  puede  de- 
cirse que  se  ha  trabajado  con  buen  resultado  para 
su  restablecimiento,  sobre  todo  después  del  con- 
cilio de  Trento.  Pero  después  del  Concordato  de 
1801,  y  á  consecuencia  de  los  artículos  orgánicos, 
la  disciplina  eclesiástica  se  ha  modificado  y  cam- 
biado en  muchos  puntos. 

DISCIPLINABLE  (del  lat.  disciplinablHs):  adj. 
Capaz  de  disciplina  ó  enseñanza. 

jQué  mucho  que  amanse  los  ánimos  feroces 

de  los  hombres,  y  que  baga  los  ingenios  más 

duros,  dóciles  y  disciplinÁbles! 

Fb.  Ckistóbal  de  Fonseoa. 

...  un  arte  usaba  entre  ellos  admirable 
Con  el  DISCIPLINABLE  alemán  fiero,  etc. 
Gakcilaso. 

DISCIPLINADAMENTE:  adv.  m.  Con  disciplina 
é  instrucción. 

DISCIPLINADO,  DA  (de  disciplina,  con  rela- 
ción á  las  señales  que  esta  deja  en  la  carne):  adj. 
lig.  Jaspeado.  Dícese  de  las  flores,  especialmente 
del  clavel,  cuando  son  matizadas  de  varios  co- 
lorea. 

jQué  diremos  del  clavel 
Que  nos  da  el  heno'í 
Diremos  que  es  blanco,  y  que 
Lo  que  tiene  de  encarnado, 
Será  más  DISCIPLINADO, 
Que  ningún  otro  lo  fué. 

GÓNGOBA. 

OI8CIPLINAL:  adj.  Concerniente  á  la  disci- 
plina y  buen  régimen. 

DISCIPLINANTE:  p.  a.  de  DISCIPLINAR.  Que 
se  disi:iplina.  U.  t.  c.  s. 

-Discipli.nante:  m.   Por  antonomasia,  el 

anc  iba  en  los  días  de  Semana  Santa  disciplinán- 
osc  \iox  varios  parajes  del  pueblo  y  rezando  las 
estaciones. 

Hubo  procesión  de  discipunantbs  muy 
grande,  sin  que  faltase  hombre  de  corte  que  no 
faene  en  número  de  los  disciplinantes,  6  con 
hachas  en  los  manos. 

Fb.  Prudencio  db  Sandoval. 

-  DiKciPLiNANTB  DE  LUZ:  Oerm.  El  quo  sacan 
á  la  vergüenza. 

-UiHOiPLiiíANTK  DE  PENCA:  Qcrm.  El  Cjue 
sacan  á  azotar  públicamente  por  haber  cometido 
algún  delito. 

DISCIPLINAR  (del  lat.  disciplinüri ):  a.  Ins- 
truir, cn&cfiar  á  uno  su  profesión,  dándole  lec- 
ciones. 

Olio  que  con  ellos  venia,  le»  dijo:  Pues  de- 
jAdiiiclo  y  onllad  ,  que  yo  lo  iiiHrin.INAní; 
como  se  entienda,  y  no  se  dejo  tan  lácilmeute 
entender. 

Mateo  Alk.m\n. 

jDe  cu&l  ejército  bien  disciplinado  so  pudie- 
ron desterrar  enteramente  los  abuKOH,  ctc? 
SolIh. 

...  llegó (ol  general  Mina  á  Catalufia);  orga- 
nizó y  DISCIPLINÓ  su  ejército,  etc. 

Quintana. 

-  Discii'LiNAli:  Azotar,  dar dÍK'iplinazos por 
niortiíicarlón.  U.  t.  v.  r. 

....  fio  Kcty  yn  relit,'iono  (dijo  Sancho)  pnrn 
qiiu  i|i"<'li'  l.'i  ijiituil  lie  mi  sucfin  nio  levante  y 
MR  DlSCll'UKK,  ctc. 

Ckhvantkb. 

...  lomó  (Ignacio)  por  roílumlire  ilo  Dlsoi- 
n.lNAUR  ^pcramenív  cndn  iini.'lio,  «te. 
IllVAIiKNKIllA, 

DISCIPLINARIO,  RÍA:  ndj.  Apliciweal  rÓKilli'-n 
que  ■iilablri  lí  »ul«irdinucion  y  urruglo,  asi  como 
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á  cualquiera  de  las  pena»  que  se  impoueu  por  vía 
de  corrección. 

DISCIPLINAZO;  m.  Golpe  dado  con  las  disci- 
plinas. 

.  me  abro  las  carnes  á  disciplixízos. 
Valeka. 

DISCIPULADO  (del  lat.  discipuldlus):  m.  Ejer- 
cicio y  calidad  de  discípulo  de  una  escuela. 

Quieres  el  DISCIPULADO,  y  huyes  de  la  doc- 
trina y  práctica  que  se  euseña  en  esta  escuela. 
Palafóx. 

AHÍ  profesaron  su  DISCIPULADO  cuantos 
hombres  doctos  gozó  después  £spaña  en  cáte- 
dras y  gobiernos. 

Diego  de  Colmenares. 

-Discipulado:  Doctrina,  enseñanza,  edu- 
cación. 

Del  DISCIPULADO  deste  maestro  se  precia 
mucho  san  Jerónimo,  y  en  muchos  lugares  de 
sus  obras  hace  del  memoria. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

DISCIPULAR:  adj.  Perteneciente  á  los  discí- 
pulos. 

discípulo,  LA  (del  lat.  disclpülus):  m.  y  f. 
Persona  que  aprende  una  doctrina  del  maestro 
á  cuya  enseñanza  se  entrega,  ó  que  cursa  una 
escuela. 

Viendo  el  maestro  de  Ignacio  que  su  escuela 
quedaba  medio  desamparada,  faltándole  los 
DISCÍPULOS,  tomólo  pesadamente,  etc. 

Kivadeneika. 

El  maestro  se  copia  en  el  discípulo,  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

-Discípulo;  Persona  quo  sigue  la  opinión 
de  una  escuela,  aun  cuando  viva  en  tiempos 
muy  posteriores  á  los  maestros  que  la  estable- 
cieron. 

Cualquier  regalo  de  durazno  ó  pera 
Acoto  suyo,  si  podrá  un  amigo 
Acotar  un  discípulo  de  Escoto. 

Góngoka. 

-Discípulo:  J/»s.  Cualquiera  de  los  cuatro 
tonos  pares,  á  saber:  el  2,  4,  6,  S,  á  diferencia 
de  los  otros  cuatro  impares,  1,  3,  5,  7,  que  se 
llaman  maestros. 

Cuatro  de  las  composicioues  ó  tonos  se  lla- 
man maestros,  y  cuatro  discípulos. 

Paulo  Nasarbe. 

DISCITA  (de  disco):  f.  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos cefalópodos  tetrabranquios,  retrosilbnia- 
dos,  de  la  familia  de  los  nautílidos.  Se  distingue 
por  presentar  concha  discoide,  con  ombligo  an- 
cho, y  con  vueltas  de  sección  triangular;  super- 
ficie á  veces  nudosa  y  sifón  dorsal.  Couipicudo 
especies  fósiles  en  el  carbonífero. 

DISCLASITA  (del  griego  Sj;,  difí#ilmento,  y 
■/./.a'.i'j,  romper):  f.  Mincr.  Silicato  de  cal  hidra- 
tado natural.  So  llama  también  ccolita tenaz. 
Tiene  por  fórmula  química 

3(CaO,SiO=)  +  CaO(Si02)ü-t-  HO. 

La  disclasita  se  presenta  en  masas  iucomple- 
tamente  fibrosas,  constituidas  por  la  reunión  do 
muchos  cristales  pequeños,  (jue  afectan  la  forma 
do  prismas  romboidales  rectos,  de  color  blanco 
amarillento  ó  blanco  azulailo,  translúcidos  y  aun 
transparentes;  esta  especio  raya  al  espatolluor 
y  80  deja  rayar  por  la  fosforita,  siendo  su 
peso  específico  3,3.  Por  medio  de  la  acción  del 
soplete  so  blanipiea,  ))ierde  el  lustro  y  so  fundo 
dificilniente  cu  los  borde»;  es  soluble,  con  for- 
nincii'iii  diíjiili'U,  en  el  ácido  elorhídiico. 

Algunos  ejemplares  contienen  5,12  do  potasa 
y  1,22  de  sosa. 

Varios  niinerologistas  establecen  en  esta  es- 
pecio tres  variedades  esenciales,  á  saber:  1."  la 


disclasita  pro|iianiciito  dicha,    cuyos  caracteres 

I  los  indicados  para  las 
la,  de  un  blanco  de  nievo  y  do  estructura  lina 


son  los  indicados  nara  las  especies;  2.'*  la  ol'cni- 


y  liiimogénea;  3."  la  damburita,  que  contieno 
menos  cantidail  de  agua  (|U0  las  do»  variedades 
anteriores,  perú  en  cuya  composición  entra  la 
potasa  liaHta  en  un  fi  |ior  100,  cristalizando  on 
prismas  romboidates  obli(Mios. 

I,«  dÍH>'lnHÍta  su  lialht  en  la»  rocas  volcánicas 
ih'  InHiHlu»  l''rroe;  Inokriiilii  en  una  roca  anlibó- 
liía  do  la  inladc  Disco  (Gioinlandia)  y  la  dam- 
burita en  rocas  íuldespútícas  do  Danibury  (Es- 
tados Unidos). 
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DISCO  (del  latín  discus;  del  gr.  Síotoc):  m. 
Tejo  de  metal  ó  piedra,  de  un  pie  de  diámetro, 
que  en  los  juegos  gimnásticos  servía  para  cy'ici- 
tar  los  jóvenes  sus  fuerzas  y  destreza  arroján- 
dolo. 

-Disco:  Arq.  Adorno  arquitectónico  que 
ofrece  la  forma  de  pequeños  circuios,  á  manera 
de  monedas,  y  que  toma  del  blasón  los  nombres 
de  besantes  y  rocíes.  Se  empleó  mucho  en  la  Ar- 
quitectura románica  para  decorar  fajas  y  archi- 
voltas. 

-  Disco;  AstroH.  Figura  circular  y  plana  con 
que  se  presentan  á  nuestra  vista  los  astros. 

-Disco:  Bot.  Porción  central  de  la  cabezuela 
de  las  compuestas.  Las  flores  de  esta  porción, 
que  en  las  corimbíferas  están  provistas  de  una 
corola  regular,  se  \lamd.»  flores  del  disco. 

-  Disco:  Fls.  Cristal  ó  vidrio  cortado  en  for- 
ma redonda,  que  sirve  para  la  máquina  eléctrica 
y  para  otros  usos. 

-Disco:  Geom.  Cuerpo  cilindrico  cuya  base 
es  muy  grande  respecto  de  su  altura. 

-Disco;  Arqucol.  El  disco,  arqueológicamen- 
te considerado,  ofrécese  en  la  antigüedad  como 
símbolo  y  como  objeto  de  juego;  en  la  Edad 
Media  como  objeto  litúrgico.  Tan  varios  concep- 
tos, exigen  que  en  este  lugar  se  digan  algunas 
palabras. 

I  Los  egipcios  que,  como  es  sabido,  conside- 
raban al  Sol  como  manifestación  déla  divinidad 
omnipotente  ó  Ser  Supremo,  representaron  á  éste 
por  un  disco  que,  en  las  pinturas  ó  relieves  pin- 
tados, aparece  de  color  rojo.  Este  disco  solar 
sirve  de  atributo  á  la  mayor  parte  de  los  dioses 
del  panteón  egipcio,  y,  por  punto  gpueral,  en  las 
imágenes  de  Ra,  de  Isis  y  de  Maut,  va  entre  dos 
cuernos,  de  toro  cuando  se  trata  del  dios  Ra,  y 
de  vaca  cuando  se  trata  de  las  diosas  madres.  En 
todos  los  casos  el  disco  se  alza  sobre  la  cabeza 
de  la  imagen.  Otras  veces,  especialmente  en  las 
cornisas  de  los  monumentos  arquitectónicos  y 
en  los  dinteles  de  las  puertas  ó  pilones,  el  disco 
solar  aparece  solo  y  con  dos  alas  extendidas, 
simbolizando  la  marcha  del  Sol  en  el  cielo,  do 
Oriente  á  Occidente.  El  disco  en  esta  forma 
suele  llevar  dos  serpientes  urceus,  una  á  cada 
lado,  las  cuales  indican  que  el  Sol  domina  al 
mismo  tiempo  sobre  el  Norte  y  el  Sur.  El  disco 
alado  es  una  forma  simbólica  del  dios  Horus 
combatiendo  con  el  espíritu  del  mal,  Set,  y  cou 
sus  compañeros. 

II  El  juego  del  di-sco  fué  inventado  por  los 
griegos.  Consistía  en  lanzar  lo  más  lejos  posible 
una  masa  pesada  de  aquella  forma.  Este  ejerci- 
cio se  remonta  á  los  tiempos  mitológicos,  pues 
su  invención  era  atribuida  á  Perseo,  quien  hizo 
víctima  de  ella  á  su  padre,  Aorisio;  Castor  y 
Pólux  se  distinguieron  como  discóbolos  ó  jugado- 
res del  disco;  y  cou  un  disco  dio  Apolo  á  Jacinto 
el  golpe  mortal.  En  los  tiempos  homéricos  al- 
canzó mucha  importancia  el  ejercicio  en  cues- 
tión; La  Odisea  cuenta  que  Ulises  salió  victo- 
rioso en  los  juegos  feacios,  lanzando  un  dis- 
co de  piedra  mucho  más  pesado  y  grueso  quo 
los  de  sus  competidores,  á  mayor  distancia  ([UO 
éstos;  y  La  Iliada,  al  describir  los  juegos  fi'iiie- 
bres  ejecutados  en  honor  de  Patroclo,  nos  dice 
que  cuatro  héroes  se  dis)iutaron  el  ))i'emio  lan- 
zando di.scos  do  hierro,  lloiiioro  em¡ilea  dos  vo- 
ces distintas  para  designar  un  disco,  do  donde 
se  infiere  que  tal  vez  los  discos  comenzaron  por 
ser  piedras  que  tuviesen  forma  de  paleta,  nuis 
ó  menos  apro.ximada,  y  que  después  se  l'al)rica- 
ron  especialmente  de  piedra  y  de  hierro.  El 
disco  de  los  tiem)ios  históricos  parece  haber  sido 
constantemente  do  lironce.  En  el  lecluidel  Alfeo 
80  encontró  un  disco  do  bronco  con  su  antiguo 
nombro  griego  lóXo;,  escrito  en  uno  do  sus  la- 
dos, do  un  diámetro  do  siete  pulgadas  y  media 
y  de  un  espesor  cinco  veces  más  grueso  por  el 
centro  (lue  por  el  borde.  En  una  tumba  do  la 
isla  í\v  Egina  .se  halló  otro  disco  de  bronce,  cpie 
hoy  poseo  el  Musi'O  de  lirrlin,  con  ambas  caras 
decorada»  con  .sendas  figuras  ile  atletas,  uiiosal- 
tando  y  otro  preparándose  á  lanzar  una  jabnlinu, 
liiwiinente  grabados ;  el  estilo  do  esta»  liguias 
ilulica  que  la  antigüedad  del  disco  ([UO  In»  lleva 

'  no  ]iam  iln  modindos  del  siglo  v.  El  Museo  liri- 
'  tánico  cnnsi'rx'ii  otrít  disco  semejante,  pidccden- 
te  lie  Sicilia.  lOslos  dos  discos  miden  vieutiún 
centímetros  do  diámetrn,  pero  iio|Mieden  ibirnoa 
:  idea  do  las  dimensiones  corrientes  ib'  lo»  disco», 
'  pues  80  cree  que  solamente  deben  consideiursi' 
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como  objetos  votivos  'ó  conmpmor.itivos  de  pa- 
sadas victorias,  que  fucrou  depositados  en  las 
tumbas  de  luios  atletas  vencedores.  Otro  disco 
de  bronce,  también  del  Museo  Británico,  pesa 
11  libras  inglesas  y  9  onzas.  Es  de  creer  que  las 
proporciones  de  los  discos  usados  para  los  ejer- 
cicios variasen  según  la  edad  y  la  fuerza  de  los 
luchadores.  Los  que  se  ven  en  manos  de  las 
estatuas,  ó  figuras  pintadas,  de  adultos,  cubri- 
rían todo  el  antebrazo.  Siempre  es  redondo. 
Luciano  compara  el  disco  con  un  escudo  peque- 
ño, sin  abrazadera  ni  coi  rea  y  difícil  de  asir  á 
causa  de  su  pulimento.  Solía  estar  adornado  con 
alguna  figura;  en  los  vasos  pintados  se  ven  al- 
gunos con  un  mochuelo,  ó  una  cruz,  una  gre- 
ca, círculos  concéntricos  ú  otro  asunto.  Los 
comentadores  de  Homero  han  hablado  de  discos 
con  agujeros  para  pasar  una  cuerda  ó  correa,  y 
con  auxilio  de  ésta  lanzarlo;  pero  esta  aserciúu 
es  contraria  .-i  la  descripción  de  Luciano  y  no 
está  confirmada  por  los  monumentos.  Estos,  y 
los  pasajes  de  los  autores  antiguos,  dan  cabal 
idea  del  modo  como  se  lanzaban  los  discos.  El 
atleta  discóbolo  tomaba  el  di.sco,  lo  revolvía 
entre  arena  para  poderle  asir  mejor,  buscaba 
luego  el  sitio  más  d  propósito  para  cogerle,  le 
colocaba  vertical  entre  sus  dedos,  apoyado  en  el 
antebrazo,  se  colocaba  en  el  sitio  marcado  para 
tirar,  jiequefia  eminencia  donde  .sólo  podía  estar 
de  pie  un  hombre,  adelantaba  la  pierna  izquier- 
da, se  inclinaba  volviendo  la  cabeza  hacia  la 
derecha,  doblaba  las  rodillas,  levantaba  el  brazo 
hacia  atrás  y,  dando  el  impulso,  imprimía  á 
la  mano  en  qno  tenia  el  disco  un  movimiento 
rotatorio  y  despedía  el  di.sco.  Asi  describe  el  ejer- 
cicio en  cuestión  Luciano,  al  hablar  del  discóbolo 
de  Minín.  Las  copias  que  quedan  de  esta  célebre 
estatua  sirven  do  comprobación;  entre  ellas  es 
de  citar  la  del  p.ilacio  Massini.  En  el  punto  en 
que  primeramente  tocaba  á  tierra  ca/la  disco  se 
ponía  una  señal,  una  flecha  clavada,  y  el  dis- 
co que  alcanzaba  mayor  distancia  aquel  daba 
la  victoria.  El  discóbolo  Faylos  de  Crofona  se 
hizo  célebre  porque  lanzaba  su  di-sco  á  95  pies 
(2í)'",288),  distancia  no  superada  por  nadie. 

Los  etriiscos  tomaron  de  los  griegos  el  juego 
del  disco.  Entro  los  romanos  no  llegó  á  sor  un 
juego  nacional,  pues  siguió  formando  parte  de 
las  luchas  atlétieas  griegas. 

111     Los  romanos  emplearon   la   voz  disais 

fiara  designar  todapiezaile  vaji  lia  de  forma  circu- 
ar,  y  también  una  cani|>ana  especial  compuesta 
do  un  disco  metálico  sobre  el  cual  .se  ]iegalia  con 
un  macito,  de  la  que  so  ha  cnconlrado  un  ejem- 
jilar  en  Tonipeya  y  se  conserva  en  el  Musco  do 
Nájiolcs.  Discos  eran  también  los  rH/uon  (véase 
Ci-irKo)  ó  especio,  do  escudos  votivos,  con  figu- 
ras mitológicas  ó  imágenes  de  emperadoies  li 
otros  personajes,  quo  los  antiguos  aeostiinibraban 
á8us|)endcr  do  las  colniíinasó  entablamentos  do 
sus  ti  in]dos  como  ofrenda,  ó  bien  ú  transportar 
como  enseña  ó  trofeo  en  circunstancias  solem- 
nes. Di'  esto  género  es  el  llamado  f/íscode  Trudo' 
lio,  precioso  cll/iro  de  iilata  luillndo  en  Almen- 
drnlcjo,  que  conserva  la  Keal  Academia  do  la 
Historia,  y  i|ue  reproduce  la  adjunta  lámina,  la 
cual  niisaliorra  todadescripciim.  Sóloafladircmos 
quo  mido  de  diámetro  treinta  y  dos  pulgadas. 
El  docto  arqueólogo  D.  Antonio  Delgado  ilnstn'i 
este  piHciosi)  nionumentn  iiuv,  aiiiiqnn  hallado 
en  KH|uifia,  noe.H  pnidiictoile  nuenlra  iiidustiia, 
con  una  J//'Hior¿rt  hi-*lnririy  d'-^crivUní,  la  cual 
puedo  satisfacer  cuniplidanienlo  a  cuantas  ner- 
•onas  deseen  conocer  su  importaiiciny  signilicn 
ciÓM.  El  Sr.  Delgado  entiende  que  filé  esrnlpido 
vn  Constantiiio|ibi.    K.stn  disco  fui'  nnrnnlrado 

{>or  un  liibrndnrni'U|mdiiendi"<arraigar  do  malas 
lierlms  una  tierra  ile  labor  situada  i\  mil  vnrn» 
de  Alniendrali'jn;  es  do  platn  y  pesa  ,''i:!:i  on>:as. 
Kn  él  hay  graliadas  (res  ligiiras  principales:  la 
deleeiitro  representa  un  eniperadiir  rumano  ves- 
tido de  túnica  y  chlmido  y  eal/:adoile  sanilnlias 
adnrnailas  do  piedras  i'i  perlas;  en  lacabe/a  liene 
uim  diailenia,  y  el  braün  derecho  al/.mln  en  aeli. 
tnd  de  entregar  un  pergamino.  Ijín  tlguras  de 
derecha  ó  izi|ulerila  esliin  ve«liila«  del  misino 
nmdo  ipin  la  anterior,  lli'vaml"  una  de  ellns  un 
cetro  con  unglnbo,  v  iantra  un  glnbo  solamen- 
te.  A  anihoN  lados  ile  cutas  so  ven  dos  snldndos, 
y  por  último  otro  iiersonajn  ennm  en  aceluii  de 
iliiigirse  il  recibir  el  volumen  del  emperador  del 
eenlio,  Al  pin  del  linsainento  o  gradería  del 
piirlieo  en  'lUe  están  eoliifiulas  dielias  lignras  sp 
Ve  niia  alegnnn  eniisint.  ule  en  una  mujer  reens- 
tada  .  teniendo  entre  hiim  lirii/o«i  tiiia  eurnueopia 
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llena  de  frutos,  y  de  cuyo  regazo  sale  nn  niño 
alado  en  actitud  de  volar  al  emperador  y  de 
ofrecerle  una  flor,  mientras  otros  dos  niños,  ala 
dos  también,  parecen  ofrecerle  una  copa  el  uno, 
y  el  otro  frutos  y  flores. 

Alrededor  del  disco  hay  una  media  caña  de 
una  pulgada  de  ancho,  y  entre  ésta  y  el  pórtico 
una  inscripción  circular  que  dice  así: 

D.    N.    THEODOSIUS 
PERPETV   ACG  OB   DIEM   FELICISSIMTM  X 

Este  disco  estaba  doblado  cuando  se  encontró, 
y  al  querer  desdoblarlo  el  labrador  que  lo  halló, 
concluyó  por  dividirlo  en  dos  partes  próxima- 
mente iguales,  del  modo  que  representa  la  lá- 
mina. 

Las  figuras  del  disco  representan,  segi'm  se 
deduce  de  varias  consideraciones  históricas  y 
arqueológicas,  al  emperador 
Teodosio  sentado  entre  sus 
dos  hijos  Arcadio  y  Hono- 
rio, y  fué  mandado  construir 
por  el  mismo  emperador  en 
el  día  de  sus  quindecenales, 
ó  aniversario  del  décimo- 
quinto  año  de  su  mando,  ce- 
lebrado el  19  de  enero  del 
año  393  de  la  era  cristiana. 
Figúrase  además  en  él  el  acto 
de  entregar  á  un  magistrado 
de  provincia  el  Libro  de  los 
Preceptos  para  desempeñar 
su  cargo,  lo  cual  debió  ve- 
rificarse en  la  celebración  de 
los  quindecenales,  porque 
entendiéndose  que  estas  fun- 
ciones debían  aludir  á  la  pro- 
rrogación del  mando  impe- 
rial, del  mismo  modo  los  em- 
peradores debían  prorrogar 
el  mando  de  las  provincias  á 
sus  delegados. 

Finalmente,  este  disco  es  un  clúpco  ó  clípeo 
de  los  que  los  emperadores  mandaban  construir 
con  sus  imágenes  para  .sus  aclamaciones,  y  para 
que  sirviesen  á  los  magistrados  en  sus  actos  pú- 
blicos, llevándolos  delante  de  sí  y  teniéndolos 
presentes  al  juzgar  en  los  tribunales. 

IV  Llaman  los  arqueédogos  discos  lilúryicos 
&  cierto  número  de  discos  cruciferos  ejecutados 
en  metal  por  los  .siglos  xiii  y  xiv,  do  los  cuales 
aún  se  conservan  algunos  en  los  tesoros  do  las 
iglesias  y  en  colecciones  particulares.  Mucho  se 
ha  discutido  acerca  de  su  origen  y  de  la  diver- 
sidad de  sus  empleos.  M.  C'h.  Linas  iwroce 
haber  resuelto  la  cuestión  diciendo  que  el  disco 
crucifero  fué  en  la  iglesia  latina  una  variedad  del 
flahellum.  Primeramente  se  aplicó  á  la  liturgia 
inmediata  y  n  ladecoiación  temporal  del  .santua- 
rio; después  se  convirtió  en  insignia  pontifical  ó 
episcopal,  en  relicario,  y  en  anejo  pornianonto 
de  los  altares. 

-Dise:o:  Anal.  Disco  blastodérmico.  V.  Ulas- 

TODKltMO. 

Discos  de  liomnann.  -  Discos  en  los  cuales  so 
deseompono  transversalmciito  la  libra  muscular 
ostríaila  por  la  accii'm  del  agua  y  de  los  ácidos: 
son  puramente  nrliliciales  y  no  correspnnden  á 
la  verdadera  eoni|>uniei<in  de  In  libra  niiiscular, 
que  so  halla  formada  por  un  Imzdn  fibrillas. 

Diseos  intrrrfrlrbrnlfs.  -  Los  ligamentos  inter- 
óseos ile  las  anHartriisis  formadas  |Mir  las  arti- 
iiulaciones  do  los  cuerpos  de  las  vértebras  (Vénso 
KaqI'Ih):  como  los  caras  correMpundiontes  délos 
eiier|"m  vertebrales  son  ligeramente  eseavadas, 
estos  diseoH  tienen  la  forma  do  lentes  lúcnnve- 
xas  y  se  eoinpouen  de  una  parte  central  llaniaiU 
Hilclfo  del  ili.tco,  blanda,  elástica,  forinads  de 
tejido  conjuntivo  con  numerosa*  n'liiliu  eatli- 
laginosa»;  dieliii  núcleo  eoiitipim  una  cavidad 
irregular  en  la  eiial  ■  i  el  lejido  mo<|i 

tieadn  de  Inr'ii/'i'i/'i  n  'lo  con  un*  aus- 

lancia  siiiiiliqniíla  ^        ..> . 

í,a  altura  de  los  iltscos  verlebralrs  vaanmiMi- 
lando  deade  la  legii'iii   cervical   hacía  la  i< xi -n 
lumbar;  además,  los  disco»  cervicales  >iii> 
liruesns  |inr  detaiile  que  por  datriis,   y   lo  |'i 
Rlieede  enn  los  diteo^  Inmbare»;  e»la* 
nes  son  las  ipie  dileiiniíian  en  |>arle 

tur""  ■' "- idiellti'»  del   II. .ni. 

/  1    ■  l'art"  '    U  mein 

lirm   '  '  1  rti  quo  »■'   .  i  ni  iWulo. 

V.  UW"A.... 

-  DiMo:  llol  Pmtnbnranris. y» dUlInt» como 
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en  las  cruciferas,  ya  confluente  como  en  las  bo- 
rragíneas,  que  se  presenta  con  mncha  frecuencia, 
después  de  la  aparición  de  los  órganos  esenciales 
de  la  flor,  cáliz,  corola,  estambres  y  pistilos,  en 
el  intervalo  de  estos  distintos  verticilos  y  aun 
entre  las  piezas  que  componen  cada  uno  de  éstos. 
A  veces  estas  protuberancias  se  hallan  represen- 
tadas por  un  reborde  semicilindrico,  continuo; 
otras  veces  son  delgadas  y  cóncavas,  en  forma 
de  copa.  Estas  protuberancias,  que  constituyen 
el  llamado  disco,  son  generalmente  celulosas  y 
á  veces  vasculares.  Por  muy  distintas  que  sean 
las  formas  que  este  órgano  revista,  se  advierte 
invariablemente  en  él  un  carácter  preciso.  El 
disco,  en  efecto,  difiere  siempre  por  su  a|>arición 
irregular  y  tardía  con  relación  á  los  órganos  con- 
tiguos. Este  carácter  basta  para  demostrar  qne 
las  diferentes  partes  que  lo  constitayen  no  son 


Disco  de  Peonia 
Vista  exterior  y  sección  longitndinal 

ni  sépalos,  ni  pétalos,  ni  estambres,  ni  carpelos. 
Se  distingue  igualmente  el  disco  de  los  órganos 
abortados,  tales  ionio  los  estaminodios  que  se 
presentan  sobre  el  receptáculo  en  la  épooa  pre- 
cisa en  que  aparecerían  si  fueran  estambres  bien 
conform.idos,  lo  cual  revela  su  venladera  natu- 
raleza. Ue  esto  resulta  que  el  disco  solo  puede 
proceder  de  una  moilificaeiéin  ¡larcisl ,  y  es|Kcial 
en  uno  de  los  tejidos  de  los  órganos  preexi.»tentca 
de  la  flor;  pueden,  pues,  existir  en  rigor  discos 
de  cinco  procedencias  distintas,  segíinque  sean 
debidos  n  expansiones  tardia.s  de  la  base  del  cá- 
liz, do  la  corola,  de  los  estambres,  de  los  carjiolas 
ó  del  receptáculo.  Pero  en  gener.il  el  di.sco  pro- 
viene de  una  dilatación  del  receptáculo,  y  muy 
rara  vez  de  hojas  corpelares  en  su  parle  adyacente 
á  la  capa  del  receptáculo.  No  se  coni>ce  bien  ca.so 
algnno  en  quo  el  disco  proceda  del  cálií,  de  la 
corola  ó  do  los  estambn-s.  El  rveepti  -ulo  pinMe 
dilatarse  en  toda  la  pori-ion  comprendida  entie 
el  cáliz  y  el  pistilo.  Los  pílalos  y  lo»  estambre» 
se  presentan  entonces  como  sumergidos  en  la 
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Un  sistema  de  transmisión  comunica  los  giros 
al  disco  desde  gran  distancia,  para  lo  cual  los 
alambres  transmisores  van  sostenidos  de  trecho 
en  trecho  por  poleas  colocadas  en  posteciUos  de 
madera,  y  cuando  es  muy  largo  el  intervalo,  para 
evitar  los  efectos  de  da  dilatación  y  contracción 
del  alambre,  se  interrumpe  éste  en  su  mitad  por 
nn  aparato  de  tensión,  que  consiste  en  un  peso 
suspendido  de  una  palanca,  al  que  se  reúnen  los 


Fig.  1 

cabos  de  las  dos  mitades  del  alambre  transmisor, 
y  cuyo  peso  se  aloja  en  un  pozo.  La  maniobra  de 
todo  el  aparato  se  manda  por  una  palanca  con 
contrapeso,  análoga  á  la  de  los  cambios  de  vía. 
DiS'ios  eléctricos.  -Recientemente  se  han  in- 
ventado aparatos  de  esta  clase  que  funcionan 
eléctricamente.  Estos  discos  son  muy  empleados 
por  ciertas  compañías,  especialmente  en  los  fe- 
rrocarriles austríacos,  con  preferencia  á  los  dis- 
cos movidos  por  transmisión  mecánica.  Los 
discos  eléctricos  poseen,  sobre  los  discos  de 
transmisión  merániea,  las  ventajas  siguientes: 
1."  Eu  el  caso  en  que  el  disco  de  señales  este 


Fig.  2 

colocado  á  man  de  1  EOO  metros  del  punto  donde 
«o  halla  el  operador  (caso  que  sucede  con  fre- 
cuencia) su  maniobra  por  medio  de  alambres 
ofrece  grandes  dificultades.  La  palanca  que 
obra  sobre  el  ili.sco  debo  ser  l)a«tante  pesada 
liara  que  venza,  al  caer,  lo»  frotaniieiitos  y  la 
inercia  del  alambre  en  toda  su  longitud  y  girar 
en  sintido  invernó  del  inoviniicnto  inicial;  por 
otra  parte,  la  palanca  que  levanta  el  contrapeso 
al  inimiio  tieniiio  que  ]iono  el  alambre  en  iiiovi- 
miento,  debe  ejercer  ncce»ariamcnto  un  esfuerzo 
de  trai.'ción  doble  del  que  produce  la  palanca 
que  obra  sobre  el  (IIhco.  Cuando  las  traiiHiiiÍHÍ(i. 
ne»  tienen  que  efcctuarBe  á  man  distaiieia  de  lu 
•ntca  indicada,  llega  un  momento  en  qno  el 
enfíiurzo  en  iiii|>«rior  i  la  re<i^tencin  de  lo»  nlain- 
bren  do  tre«  ú  cuatro  niilínií'tron  de  diámetro, 
(lUe  non  Ion  f|ne  nrdinariainente  He  erniileaii,  y 
ilctermina  con  "  ^    -u   rotura,  Hofire  tod'» 

cnthilo  i*H  ne-  -  lf»H  diftcos  en  n.onien- 

ton     do     yr  ,,,  ,       h!>ii>lt...i     ,1.      ,il.((|(!(T 

cuando  lica- 

líi'iit' .  i  inte- 

rt'  11  el  iiioviniiento 

d-  «'ntar  mí  tundo  ú 

un  K'   ifi  fHtaeión  ó  riel 

\<"'  r.  2,*  I>a«  agnjafi  iilin 
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puede  obtener  igualmente  una  comunicación  de 
dos  ó  más  discos  colocados  en  las  bifurcaciones 
de  las  vías  por  medio  de  un  simple  conmutador 
eléctrico  que  no  deje  pasar  la  corriente  por  un 
alambre  sino  á  condición  de  haber  roto  previa- 
mente la  comunicación  de  las  pilas  con  otro  hilo 
cualquiera. 

Los  discos  eléctricos  pueden,  por  lo  tanto, 
prestar  importantísimos  servicios  en  las  vías 
férreas. 

Los  únicos  sistemas  de  discos  eléctricos  em- 
pleados hasta  el  presente  se  fundan  en  el  em- 
pleo de  un  movimiento  de  relojería  que  obra 
sobre  el  disco  de  señales.  La  electricidad  no 
hace  más  que  echar  á  andar  el  aparato  de  relo- 
jería. Los  aparatos  de  esta  clase  más á  propósito 
son  los  movidos  por  pesos,  porque  los  de  resorte 
son  más  costosos  y  fáciles  de  romperse,  y,  por 
otra  parte,  no  hay  ninguna  ventaja  en  reducir 
el  volumen  del  aparato.  Algunos  inventores  han 
tratado  de  hacer  obrar  direetameute  la  electri- 
cidad como  motor  del  disco,  pues  como  se  hau 
empleado  siempre  las  débiles  corrientes  usadas 
en  telegiafía  sólo  han  podido  hacer  oscilar  ma- 
sas muy  poco  considerables  por  medio  de  órga- 
nos delicados,  y  se  han  visto  obligados,  para  di- 
simular la  impotencia  de  estos  aparatos  de 
gabinete,  á  encerrarlos  en  cajas  ó  fanales  de 
vidrio  á  expensas  de  su  visibilidad;  de  todos 
modos  resultan  aparatos  muy  delicados  é  im- 
propios para  funcionar  á  la  intemperie  durante 
mucho  tiempo.  Los  discos  eléctricos  de  señales 
de  la  primera  clase  más  notables  son  los  de 
Leopolder,  Schaenbach,  Teirich,  Weyrich,Shae- 
ffler,  Dumont  y  Postil-Vinay,  Hipp,  Romme  y 
Hattemer.  Entre  los  discos  de  acciun  directa  de- 
ben mencionarse  los  de  Pope  y  Hendrickson, 
Rikli  y  el  del  semáforo  Curiie  y  Timmis. 

Como  ejemplo  de  los  primeros  puede  indicarse 
el  disco  Leopolder,  que  se  compone  de  un  disco 
inmóvil,  cuya  mitad  inferior,  pintada  de  rojo, 
viene  por  movimiento  de  rotación  y  desliza- 
miento á  recubrir  la  parte  superior  pintada  de 
blanco  cuando  se  quiere  producir  la  señal  de 
parada.  El  disco  Hattemer  funciona  bajo  la  in- 
fluencia de  corrientes  de  inducción.  El  paso  de 
la  indicación  de  alto  á  la  indicación  de  r/a  libre 
se  obtiene  por  tres  series  de  corrientes  alterna- 
tivas, mientras  que  el  paso  de  la  posición  de  vía 
libre  ó  la  de  alto  no  necesita  más  que  una  emi- 
sión. Como  el  aparato  exige  un  trabajo  eléctrico 
para  funcionar,  y,  por  consiguiente,  no  se  mos- 
traría la  señal  de  alto  sin  una  interrupción  del 
circuito,  se  dispone  de  manera  que  él  mismo 
delato  cualquier  inteirupción. 

Entre  los  discos  de  acción  directa  puede  citar- 
se como  ejemplo  el  de  Rikli,  que  se  compone  de 
un  péndulo  oscilante  entre  las  armaduras  de  dos 
electroimanes.  El  movimiento  del  péndulo  se 
comunica  al  disco  por  una  combinación  cinemá- 
tica de  palancas  calculadas  de  manera  que  la 
amplitud  de  una  oscilación  del  péndulo  haga 
girar  el  eje  del  disco  90°.  La  maniobra  de  este 
aparato  exige  dos  hilos  y  un  manipulador,  cuyas 
dos  palancas  estén  combinadas  de  manera  que 
cuando  la  una  se  eleve  la  otra  descienda.  De 
esta  manera  la  corriente  sólo  atraviesa  un  elec- 
tro-imán y  lo  hace  alternativamente  á  las  pa- 
lancas. El  péiiiUilo  va,  pues,  ya  hacia  un  carre- 
te, ya  hacia  otro. 

La  solución  que  parece  más  racional  para  rea- 
lizar la  maniobra  directa  do  los  discos  por  la 
electricidad  es  instalar  una  máquina  dinamo- 
eléctrica  en  las  estaciones,  que  actúe  sobro  otra 
máquina  que  haga  mover  el  árbol  del  disco;  pero 
no  existo,  según  ]mrece,  ha.sta  ahora  ejemplo 
alguno  de  instalación  do  esta  clase. 

-  DiHCo:  Qcog.  Gran  isla  contigua  &  la  costa 
O.  do  Groenlandia,  Dinamarca;  Inicia  el  S.  .so 
abre  la  bahía  del  mismo  nombre.  La  punta.  S.  de 
la  isla  so  encuentra  en  los  il!l°  ll'do  lat.,  y  corla 
la  isla  el  inei  iiliano  correspondiente  á  los  49°  do 
longitud  O.  Madrid.  Es  una  de  las  localidades 
luán  nolablcH  de  ( irnenlanilia.  Tiene  unos  IliO 
kilómitroa  do  longitud  y  prcuéntasc  alta  en  to- 
das partes  y  acanillado.  Al  S.  avanza  hacia  el 
mar  un  ennlraruerte  granítico  que  forma  oí  ex- 
celente fondeadero  de  (¡odliaon,  cap.  del  inspec- 
torailn  del  Norte  de  la  (¡locnlandia  danesa,  y 
dend»'  coniienzoHdc  este  siglo  el  punto  do  reunií'in 
de  lialbni'ioít  y  exploradorcH.  Tiene  exreleuteft 
ynriiiilintoH  de  bulla.  La  bahía  de  Disco,  c|Uu 
mqiara  la  isla  del  ContÍDonto,  eado  uua  anchura 
do  100  kina. 
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DISCÓBOLO  (de  disco,  y  el  gr.  ^xXXm.  lanzar): 
m.  Atleta  sobresaliente  en  el  manejo  del  disco 
que  se  presentaba  á  disputar  el  premio  en  los 
juegos  olímpicos. 

-  Discóbolo:  Bellas  Artes.  Entre  los  griegos 
fué  muy  frecuente  la  reproducción  icouográiica 
de  los  discóbolos  que  ganaban  el  premio  en  los 
juegos  anuales;  así  que  abundan  en  los  Museos 
las  obras  plásticas,  siendo  una  de  las  más  an- 
tiguas la  de  la  Gliptoteca  de  Atenas,  que  per- 
tenece al  período  arcaico,  en  el  que  el  arte  hele- 
no luchaba  por  emanciparse  de  las  influencias 
orientales  que  habían  informado  sus  primeras 
producciones.  De  épocas  posteriores  existen  bas- 
tantes estatuas  en  mármol  y  en  bronce  en  el 
Vaticano,  los  Oficios  de  Florencia,  los  Estudios 
de  Ñapóles,  el  Louvre  y  el  Museo  Británico; 
casi  todas  son  repeticiones  de  la  que  se  conserva 
eu  el  palacio  Massinii,  en  Roma,  que  so  cree  es 
copia  exacta  del  Discóbolo  de  Mirón,  tan  cele- 


Discóbolo  (Roma,  Vaticano.) 

brado  en  la  antigüedad,  y  del  cual  habla  Quiu- 
tiliano  con  elogio. 

Aparece  el  atleta  del  palacio  Massimi  en  el 
momento  de  arrojar  el  disco,  para  lo  cual  inclina 
el  cuerpo  y  apoya  el  brazo  izquierdo  sobre  la 
rodilla  contraria,  mientras  echa  atrás  el  lirazo 
derecho,  con  el  que  balancea  el  pesado  instru- 
mento. La  obra  de  Mirón  revela  la  gran  habi- 
lidad del  artista  heleno  para  expresar  la  vida 
material,  sin  pasar  por  ello  los  límites  que  la 
índole  especial  de  las  obras  plásticas  impone  á 
las  actitudes  violentas.  La  estatua  que  describi- 
mos, admirablemente  modelada  y  de  un  dibujo 
correcto  y  gracioso,  merece,  con  justicia,  la  fama 
de  que  goza. 

En  la  vía  Apia  so  ha  encontrado  otro  Discó- 
bolo en  reposo,  que  se  cree  copia  de  uno  del  cele- 
bro escultor  Naucydes.  Lo  adiiuirió  el  Museo 
del  Louvre  en  tiempo  de  Napoleón  1. 

DISCÓBOLOS  (do  disco  y  el  gr.  ^«).Xm,  lan- 
zar): m.  pl.  Zool.  Familia  de  peces  acantópteros, 
muy  semejantes  á  los  góbidos,  délos  cnie  .se  dis- 
tinguen por  tener  tres  branquias  y  media;  tienen 
lüs  aletas  ventrales  unidas  en  forma  de  disco, 
orlado  por  un  reborde  membranoso. 

Aparto  do  la  extraña  formación  do  sus  aletas, 
estos  peces  diticren  do  los  verdaderos  gobidos 
por  las  aletas  iwctoralcs.que  son  muy  grandes  y 
casi  también  unidas  en  una  sola;  por  la  aleta 
dor.^al  muy  atrofiada  cuando  no  falta  completa- 
mente, y  por  la  forma  de  los  radios  branquiales. 

En  luauto á .su  género  de  vida  se  asemejan  mu- 
cho los  discóbolosá  los  góbidos;  viven,  como  és- 
tos, exclu.«ivamente  sobre  fondo  peñasco.so,  al  que 
se  adhieren  con  su  disco,  en  cuya  posición  cou- 
tinnan  días  enteros,  cuando  no  los  saca  de  iillí 
alguna  Jiresa  quo  se  les  acerca.  Algunas  especie» 
se  muestran  tan  solícitas  como  los  nohuw  ]iara 
su  cría.  Sil  carne  .se  ajuccia  poco,  A  pesar  de  que 
la  mayor  parto  no  es  mala  según  dicen. 

Comprende  esta  familia  unas  doce  esiiecios 
agrupadas  en  forios  géneros,  los  principales  do 
los  cuales  son:  Cyclojiteriis  y  LijMtríi. 
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DISCOCACTO  (do  disco  y  cacto):  m.  Bol.  Géne- 
ro de  Cactáceas,  tribu  de  las  equinocácteas,  de 
receptáculo  tubuloso,  delgado,  desnudo  en  la 
base,  muy  lampiño  y  que  se  prolonga  mas  arriba 
del  ovario.  El  cáliz  se  compone  de  muchos  lóbu- 
los niuUisejiados;  los  exteriores  coloreados  y 
doblados;  los  interiores  más  largos.  La  corola 
tiene  sus  pétalos  subbiseriados,  extendidos,  y 
con  los  de  la  serie  interior  menores.  El  andróceo 
se  halla  lormado  por  muchos  estambres  que  cie- 
rran la  garganta  del  receptáculo;  los  filamentos 
son  filiformes  y  las  anteras  pequeñas.  El  ovario 
es  liso,  sin  escamas,  y  coronado  por  un  estilo 
filiforme  con  cinco  radios  estigmatíferos.  Este 
ovario  forma,  después  de  maduro,  una  baya 
oblonga,  coronada  por  el  periantio  marcesccnte. 
Se  conocen  dos  ¿tres  especies  del  Brasil  y  délas 
Antillas,  que  son  plantas  de  tallos  deprimidos  ó 
placentilbrmes,  provistas  de  un  corto  número  de 
aristas  y  coronadas  por  una  falsa  cabezuela  de 
pelos  y  de  aguijones,  en  medio  de  la  cual  se 
elevan  las  flores,  que  son  olorosas  y  subsolita- 
rias. 

DISCOCAPNO  (do  disco  y  el  gr.  /.a;:vo;,  humo): 
ni.  Huí.  Género  de  Papaveráceas  representado 
por  seis  especies' propias  del  Cabo  do  Buena  Es- 
peranza. 

DlSCOCARPO(deí/íscoy  el  gr.  -/.ap-o;,  frnto): 
m.  Huí.  Género  de  Euforbiáceas  biovuladas,  serie 
de  las  filanteas,  cuyas  flores  son  dioicas  y  tienen 
un  receptáculo  ligeramente  cóncavo  y  un  cáliz 
masculino  con  cinco  sépalos  imbricados  y  sub- 
periginos;  los  estambres  insertos  alrededor  de  un 
gineceo  rudimentario,  con  anteras  introrsas, 
oblongas  y  que  se  hacen  exsertas  al  poco  tiem- 
po. La  ílor  femenina  tiene  pétalos  más  ú  menos 
desarrollados,  A  veces  nulos  en  parte;  un  disco 
exterior  á  los  estaminodios.  Las  semillas  contie- 
nen bajo  sus  tegumentos  arilados  un  embrión 
sin  ajljumcn  y  cotiledones  foliáceos  y  subconvo- 
lutado.s.  Se  conocen  dos  especies  de  la  América 
austral  y  troi)¡cal.  Son  árboles  con  las  ramas 
jóvenes  csiiiuescentes  en  el  vértice,  con  las  hojas 
alternas  (.-ntcras,  y  con  llores  axilares,  las  mascu- 
linas reunidas  en  glomérulos;  y  las  femeninas 
menos  numerosas  y  dispuestas  en  cinuis  muy 
brevemente  pedicnladas. 

DÍSCOCÉFALO  (do  diücn  y  e\  gr.  -/.ESia/.tj,  ca- 
beza): m.  /Ciinl.  Género  de  in.sectos  hemípteros, 
sección  do  los  heterópteros,  familia  de  los  cscu- 
telarlos,  qnc  sedistingue  jior  tener  cabeza  trans- 
versal, redondeada  por  delante,  y  un  escudo 
muy  grande  ipie  llega  hasta  la  extremidud  del 
abdomen.  S(!  conocen  dos  especies  originarias 
del  línisil  y  de  Cayena. 

DISCOCERINA  (de  di.tcn  y  el  gr.  -/.ípa;,  cuer- 
no): f.  /uol.  Género  de  insectos  dípteros,  do  la 
fuinllia  de  los  atericeros.  Comprendo  cuatro  es- 
pecies origi  luirías  de  Francia  y  Alemania. 

DI8CÓCER0  (lio  ilisro,  y  el  gr.  •/.£;,•/;,  cuerno): 
III.  I'u/rutil.  Género  do  moluscos  cefah'ipoilos, 
tetnibraiKjnios,  rctiosifonindos,  de  In  familia  ilo 
loH  nniitílido.s.  So  caracteriza  ñor  tener  concha 
ilÍHCoideu,  con  In  parte  arrolladn  muy  corta. 
Conipiende  e.species  fé>HÍtcs  en  el  Hiliirico. 

DI8COCIATO  (do  ili^o,  y  el  gr.  x'JíOo;,  copa): 
tn.  I'nlrimt.  (ié.iero  do  celenterios  nidnrios,  an- 
toznarios,  aporosos,  do  In  familia  do  los  tnrbi- 
lli'ilidos,  subfamilia  de  los  cariiililinos,  sección 
(in  los  cariolill.iceos.  Se  di.ttiii^'ue  por  presciilnr 
cuerpo  libre  y  diMCoiden ,  cidnmiiilla  lamelar, 
p<tlviH  liliiTH,  muralla  plegaila,  con  epiteco  dei- 
dad». Goiiiprciido  especies  I'i'jhíIch  on  ol  jlll lisien. 

DiacODÁCTILOS  (de  diunt  y  el  gr.  íazTuXo;, 
dedil);  III.  I..  Ximl.  Género  dn  niiílbioN  quo  for- 
man un  suliiirilen  del  orilen  do  los  anuroH,  cn- 
rnelerizado  por  tener  lengua  y  pulgares  largo», 
cuya  evdemidad  estii  jiiovista  de  jiidiitaB  ó  ven- 
tosas adheniitcH.  ('iiinpirniln  cHte  suborden  (res 
fniiiiliai:  hiliilun,  filomiduíidoii  y  dcndroMtidoi. 

OISCÓDERO  (i\o  ditco,  y  oí  (jr.  5í|it|,ouo1Io): 
m.  Zmil.  <!i''iiero  do  innoeto.H  enleiípterofl  penltí- 
ineroH,  do  In  familia  do  liis  ■'sleniiiNidiis.  Com- 
pionde  do»  espeele»  iiue  liabltnil  cu  ol  Scnegul. 

DISCOOONTE  (lio  rfíofo,  y  ol  gf.  f)8',ut,  (lioii- 
to):  m,  lli,t.  Género  ilc  UIUkroi  exritlcoii  ile  In 
tribu  de  la»  esplacniicea»,  muy  mimpjnnte  ni  gé- 
nero Toi/loria. 

DI8CÓF0n08  (de  diwn,  y  di  ((r.  P'),:');,  pnr- 
•i'dor):  m.  pl.  Zoul.  Orupo  do  cidciilor'io»  nidn- 
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ríos,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  acálefos.  Forman  un  suborden  constituido 
por  medusas  discoideas,  generalmente  octorra- 
diadas,  con  el  borde  de  la  sombrilla  lobulado, 
con  ocho  (rara  vez  doce  ó  dieciséis)  cuerpos  sub- 
marginales  en  las  fosetas  é  igual  número  de  ló- 
bulos oculares.  Por  lo  comiin  presentan  cuatro 
cavidades  en  la  sombrilla  para  los  órganos  geni- 
tales. 

Estas  medusas  son  fáciles  de  reconocer  por  su 
sombrilladiscoide,  aplanada  y  lobulada,  y  por  el 
desarrollo  considerable  de  sus  brazos  bucales.  Se- 
gún que  los  ocho  pares  de  lóbulos  persistan  en 
dividirse,  cualesquiera  que  sean  las  modificacio- 
ues  de  forma  que  su  crecimiento  ulterior  les  haga 
experimentar,  ó  que  se  dividan  por  incisiones 
secundarias  en  lóbulos  radiados  ó  en  lóbulos  in- 
termedios cuyo  número  puede  variar,  ó,  en 
fin  que  se  hallen  más  separados  unos  de  otros 
á  consecuencia  de  la  soldadura  de  los  lóbulos 
intermedios,  el  borde  de  la  sombrilla  reviste 
en  la  medusa  adulta  una  conformación  diferente 
que  sirve  para  caracterizar  géneros  y  aún  fami- 
lias, distinción  que  se  completa  por  la  posición  y 
número  de  los  tentáculos  marginales.  Del  mismo 
modo,  la  forma  fundamental  del  aparato  gastro- 
vascular  está  representada  por  ocho  vasos  radia- 
dos, entro  los  cuales  aparecen  más  pronto  ó  más 
tarde  igual  número  de  vasos  intermedios.  En  to- 
dos los  casos  en  que  su  número  es  normalmen- 
te más  considerable,  ó  se  ha  hecho anoimalmente 
irregular,  el  número  de  cuerpos  marginales  pre- 
senta las  variaciones  correspondientes  y  el  nú- 
mero do  radios  se  modifica. 

El  sistema  nervioso  posee  en  los  cuerpos 
marginales  un  número  correspondiente  de  cen- 
tros que  deben,  á  pesar  de  las  incisiones  del 
centro  de  la  sombrilla,  comunicarse  entro  sí  por 
comisuras  fibrilares. 

Los  cuerpos  marginales,  recubiertos  por  la 
parte  conii.snral  de  cada  par  de  tentáculos,  son 
notablemente  inferiores  en  organización  á  los 
de  los  caribdeos,  si  bien  llenan  las  funciones  de 
ajiaratos  auditivos  y  visuales.  Estos  cuerpos 
marginales  están  completados  por  fosetas  olfa- 
tivas sitiuidas  en  la  cara  superior  do  los  lóbulos 
que  recubren  los  cuerjios  margiuales. 

Los  músculos  estriados  do  In  subsombrilla 
]>resentan  un  desarrollo  considerable  correspon- 
diente ni  tamaño  de  estos  animales.  Por  lo  co- 
mún, la  laminilla  de  sustentación  presenta  en 
sn  parte  inferior  pliegues  circulares  oprimidos 
unos  contra  otros,  i|ne  aumentan  la  snperllcio 
.sobre  que  se  extiende  el  epitelio  muscular  con 
suo  finas  fibras  musculares.  Los  músculos  circu- 
lares estriados  so  hallan  limitados  a  una  ancha 
zona  marginal  quo  se  extiende  por  dentro  hasta 
la  regicín  d«  los  órganos  genitales.  Los  músculos 
que  so  ob.servan  en  osta  región,  en  In  subsom- 
brilla, no  son  estriados,  y  so  componen  de  célu- 
las fusiformes  alargadas  quo  revisten  las  ca- 
vidades do  la  sombrilla.  Los  elementos  muscu- 
lares muestran  también  otro  carador  en  ol  epi- 
telio do  los  brazos  bucales:  constituyen,  en  efec- 
to, redes  de  libras  delicadas  i|Ui'  rodean,  li  In 
Iirofundidad  do  las  ci'-liilas  cntodérmicas,  los  rc- 
loides  urticantes  y  las  purciniies  salientes  de  la 
masa  gelatino.sa.  Los  linces  do  fibras  ilel  e|>itelio 
inusculnrde  lo»  lóbulos  ninrgiiinles  y  de  lo»  len- 
túculoa  marginales  pueden  presentar  iguales 
ilisposicioncH.  En  otros  caso»,  por  el  contrniio, 
forman  músctilos  teiitneulnie»  distinto».  Kl  re- 
vestimieiito  enlodérmico  ciliado  de  In  CKViilnJ 
gn.Htro-vnsciilni  pii)du<-enii  ginn  iiiimero  do  pun- 
to» llanindon,  niduhhtslus  iMie'non  eéluln»  proviii- 
In»  lie  pelo»  lll  tlinlltes.  KnIii»  ii<i|i  nbunilniiti'S, 
prlnripnlmento  en  la  parlo  Icrminnl  do  ion  fila- 
mento» gáKtrieoii  y  rn  In  nuperfieie  do  loa  replie- 
gue.» genitnie»,  en  li>»  ciinlen  pnloce  que  o\i«le 
una  urau  netiviilnd  vital.  Kn  o»ln  pnn-ion  del 
epitelio  eiitodériiiieíi  »e  eiieueiitrv  •  ■  '  ,  nu- 
merosa» célulnx  de  prndllrlii»  ib  loi 
mando  granillo»  pnrdiiMeoN,  orÍ!«(  '  i  :..-i«i 
no»  piiiliablemeiile  iln  nnliirnlexii  iiitiogeiniiU  y 
comparable  ñ  la  Hovrccioh  urinaria  do  lo.»  anima- 
lo»  supi'lioreii. 

La.»  gbiiidnla*  genitalo*  oatiln  ri>prv»pnta<liiii 

por  cuatro  ejnln»  pb  i- ■^-       -  ' 

en  tn  ravidnd  dn   In 

abierta»,  v  queennlc 

•o  ileiinrrollnn.  Kl  epitelio,  i|iii<>f<  Imlbi 

«inmpro  en  bi»  i>ii»t«neiaii  g<'lniin'"iio    - 

rcpubiciliipiirnii  iove»timi.  i 

tintín,  e»  ihiiv  piiibnbi.  nirii 

■lunas  llldioiib'il»,    una   plndiu  <  i.  n  pn  iiino.i    >i>  i 
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ectodermo,  que  sólo  por  accidente  se  hunde  en 
la  masa  gelatinosa.  Los  diseóforos  se  dividen  en 
dos  grandes  secciones  ó  grupos:  monostúmeos  y 
rizostúmeos.  Los  primeros  coinjirenden  las  fami- 
lias de  los  nausitoidoí,  pelágidos,  discomedúsi- 
dos,  cianeidos,  esleuónidos  y  aurélidos,  y  los  se- 
gundos comprenden  los  rizostómidos,  leptobrán- 
quidos,  cejeidos, policlónidos,  casiopeidos  y  cram- 
lerdos. 

DISCOGASTRO  (de  disco,  y  vaonip,  vientre): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros,  hete- 
rópteros, familia  de  los  coreidos.  Comprende  dos 
especies  brasileñas. 

DISCOGLOSINOS  (de  discogloso):  m.  pl.  ZooJ. 
Grupo  de  anfibios  anuros,  oxidáctilos,  de  la  fa- 
milia de  los  ránidos.  Forma  una  subfamilia  que 
i  se  distingue  por  tener  los  dedos  rodeados  de  una 
¡  membrana  y  las  ajiófisis  transversas  de  la  vérte- 
bra del  sacro  ensanchadas.  Comprende  esta  sub- 
I  familia  los  géneros  Pelodyl(s,  ChirolepUs,  Dis- 
coglosus  y  ilcgalophrys. 

I  DISCOGLOSO  (de  disco,  y  el  gr.  -jXooat,  len- 
gua): m.  Zuul.  Genero  de  anfibios,  del  onlcn 

,  de  los  anuros,  suborden  de  los  oxidáctilos,  fa- 
milia de  los  ránidos,  .subfamilia  de  los  discoglosi- 
nos.  Tieuenel  tímpanoocnito;  dientes  del  vumer 
colocados  en  fila  estrecha;  lengua  casi  orbicular, 
libre  posteriormente ;  el  macho  carece  de  saco 
bucal.  Se  halla  representado  este  género  por  la 

I  especie  Discoglosus  ¡licliis,  que  habita  en  las 
costas  del  Mediterráneo. 

OISCOMELIX  (de  disco  y  helix):  m.  Paleonl. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  prosobran- 
quios,  del  grupo  do  los  tenoglosos,  familia  de 
los  soláridos.  Se  distingue  por  tener  concha  dis- 
coidea, con  las  espiras  ya  arrolladas  hacia  In 
derecha,  ya  hacia  In  izquierda;  con  dos  aristas 
agudas  ó  tuberculosas,  entre  las  cuajes  se  en- 
cuentran las  estrias  de  crocimicnlo  cncorvad.is 
hacia  atrá.s.  Abertura  cnndrangular.  Compredo 
especies  f<  siles  desde  cl  trías,  y  abnudantos  es- 
pecialmente en  el  lias. 

DISCOIDEOS  (de  disco,  y  cl  gr.  £:oo:,  forma): 
m.  pl.  Ziul.  Grupo  do  celenterios  nidarios  do  la 
clase  de  las  hidromedusas,  ouleii  de  lossifnuófo- 
ros.  Los  discoideos,  llamados  también  velélidos, 
forman  nn  suborden  quo  so  caracteriza  por  pro- 
sentar  tallos  en  forma  de  disco  nplaslndo,  provis- 
tos de  nn  sistema  de  cavidades  caiinlicnlifonucs 
(cavidad  central).  En  la  parte  sninrior  cst:»  si- 
tuailo  el  neuniatófoio,  quo  tiene  la  forma  de  nn 
receptáculo  discoideo  hialino,  do  consistencia 
cartdnginosa  y  formado  de  canales  concéntricos 
que  80  abren  al  exterior.  En  la  cara  inferior  dol 
disco  se  hallan  fijos  los  apéndices  poli|>oidcs  y 
medusoides,  Pólipo  nutricio  central  muy  grueso, 
rodeado  de  numerosos  palpos  {x^quefios  qnc  llevan 
en  súbase  brotes  sexuales, y  í:  '  '  li^-'O, 

lentiiculos.  Los  brotes  sexiii  l>tt- 

jo  In  fornindomednsn.»i>e'|i  j), 

que  producen  después  de  m,  .le  la  co- 

iniiin  elemento»  soMinle».    1  Icn  com- 

prende In  familia  de  lo»  trj(.,.^,.(. 

dISCOLO,  la  (dol  gr.  4>3«aA0{,  innSinoilo, 
desagradable;  do  íu;.  mal,  y  ■t'SXov.  alimrnlo): 
odj.  Avieso.  indiVil.  jx-rturbulor   H.  f   c   », 

Nmi  ira- 

niupai  , 

.los    I    1    I    >>!■» 

K»  pf»roio  r  ontmrH^ta, 
Y  ti. . 
Ijllrli 

lili  r   I '  ■  >    i'i     I  "■-    ii  »  (II.  í  ui'K, 

...  nutrnl  Míin  i  la  niha^.,.  rn  p«nHina 
»  j  gritona, 

11  .-11. 

DI8C0L0R  (dol  Ut  HitcHlorp.  ««tj.  ant.  IH  va- 
rio* colnll  ». 

IV»  la»  111 
<^u»  r\  (»'•' 
tVnn 

(JllO  1  i«. 

I.  Tu  APA, 

DISCOLOnO.  RA(do  rfú-.W.T):  tij.  Sol.  \'i»K' 
lIo.iA  tii«i  uimiA. 

DISCOMCOUSA  (do  rfwM  j  mmltua  )\  t.  iW. 
llénelo  dr  coloiiloti»*  Uiilaiioa,  lU  Uclun  <I«  lat 
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hidromejHsas,  oiden  Je  los  acalefos  suborden 
de  los  disclforos,  gr.upo  de  los  monostomeidos. 
familia  de  los  diseomedusidos,  que  se  distingue 
por  tener  el  borde  de  la  sombrilla  con  veinticua- 
tro filamentos  marginales;  ocho  pares  de  lubulos 
oculares  planos,  é  igual  numero  de  lóbulos  tenta- 
cnlares.  Es  notable  la  especie  D.  lobaia,  que  se 
halla  en  el  Adriático,  y  cuya  sombrilla  alcanza 
á  tener  un  diámetro  de  cuati'O  á  cinco  pulgadas. 
DISCOMEDÚSIDOS  (de  discomednm):  m.  pl. 
Zool  Familia  de  celenterios  nidarios,  de  la  clase 
de  las  hidromednsas,  orden  de  los  acálefos,  sub- 
orden de  los  discóloros,  grupo  de  los  monosto- 
meidos.  Las  medusas  que  forman  esta  familia 
tienen  el  cuerpo  aplanado  y  lobulado  en  el  borde, 
presentando  ocho  pares  de  lóbulos  oculares  que 
alternan  con  ocho  lóbulos  tentacnlares  interme- 
dios: con  tentáculos  marginales  largos  El  pedún- 
culo bucal  es  muy  ancho  y  lleva  grandes  brazos 
bucales  provistos  de  pequeños  tentáculos.  La 
cavidad  gástrica  presenta  una  red  de  vasos  ra- 
mificados entre  los  estrechos  vasos  radiados  e 
intermedios.  Los  órganos  sexuales,  ligeramente 
encorvados  en  arco,  no  están  contenidos  en  la 
concavidad  de  la  subsombrilla.  Se  halla  repre- 
sentada esta  familia  por  el  género  Discomídíum. 
DISCÓMERO  (derfiíco,  y  el  gr.  [iripo.-,  muslo): 
m  Zool.  Género  de  insectos  hemipteros,  de  la 
familia  de  los  arádidos.  Comprende  algunas  es- 
pecies americanas. 

DISCOMICETOS  (de  disco,  y  el  griego  wjv.t,, 
hon-'o':  m.  pl.  Hot.  Grupo  de  hongos  que  cons- 
tituyen una  familia,  segiin  Fríes,  y  cuyos  carac- 
teres ha  precisado  Bary  considerándolo  como  un 
oriipode  ascomicetos,  cuyohimenio  tecasporose 
halla  en  la  superlicio  del  receptáculo  en  el  indi- 
viduo adulto. 

DISCOMIZO  (de  disco,  y  el  gr.  (iutio,  chupar): 
m.  .^0(1?.  Género  de  insectos  dípteros,  de  la  fa- 
milia de  los  ateríceros.  Comprende   varias  espe- 
cies originarias  de  Francia  y  Alemania. 
DISCONFORME:  adj.  DesconfokME. 

Los  dictámenes  fueron  en  el  (Consejo  real) 
varios  y  discoxfokmes. 

JOVELLAKOS. 

DISCONFORMIDAD:  f.  DesCONFORMID.^P. 

...  he  visto  muchas  veces  llor.ir  á  unhombre 
desdenes  de  una  mujer,  y  las  lá:.'rinias  excita- 
ban la  risa  ile  los  más  cariñosos  confidentes, 
como  la  excitan  por  lo  común  las  situaciones 
inverosímiles  y  cómicas.  {Porqué  esta  DISCON- 
FoiiMiüAD  entre  el  hecho  y  las  consecuencias 
qne  nroducel 

Castro  y  Serrano. 

discontinuar:  a.  descontinuar. 
DISCONTINUO,  NUA:  adj.  Apartado  ó  no  con- 
tinuado. 

-  DisroNTiNTíi:  Mal.  Nocontinuo. 
DISCONVENIENCIA:  f.  DesCONVESIENTIA. 

DISCONVENIENTE:  p.  a.  de  Disconvenir.  Qho 
iliscoiivienc. 

-Discos  VES  I  ente:  adj.  Desconveniente. 
DISCONVENIR:  n.  DekcoNVESIR. 
DISCOPÉLTIDO  (de  disco,  y  el  griego  r.zX-.í;, 
f-Kcu'bii:  ni.  Zunl.  Género  do  insectos  coleópteros 
p<iil4iiiiiron,  de  la  familia  do  los  lamelicornioH, 
n  presentado  por  una  sola  especio  propia  de 
Guinea. 

DISCOPLEA  (de  rfi'.»™,  y  el  gr.   -Xiot,  lleno): 
f.   7liil.  íléiicro  de  Diatomácca»;  los  botánicos 
moilcrnos  distribuyen  liwcspeciee  comprendidas 
111  cute  género  entro  lo»  Cyclokllay  Síicíudiiiu.i. 
DI8COPLEURA  (de  disco,  y  el  KT'"!?»  "'-:•'?■». 
lOütailo):  f.   Jiot.  Género  de  Uiiibelir(Ta.s.  Com- 
premie  cuatro  cBpecicH  de  la  América  del  Norte. 
DISCOPOOlO  Me  disco,  y  el  rt.  r.VJi,  "ooo;, 
l.ii   :  in.  /Ict.  Género  ilo  Solanáceas,  qne  so  en- 
■   n/a   por   HU   corola   urciolada ,    con    tubo 
.    liiiiramonto  eHtrerho   en   In  giirgniitii; 
'   '     '  rf         inilniílii-nilos,  «xtemlidoii 

loilo  y  npi'iian  llega  A 
illa  repriM'iitailo  e»lu  gé- 
nirii  jMir  un  iirbnuto  del  África  tropical,  con 
hojiu  ontcrMy  llorm  diapiiotiiiien  cima»  axila- 
reí  ó  iiiM'rloii  en  vi  nudo  ilo  lo»  tallu»  antiguo». 
-  IIlM  iii'iiiMo  :  Itot.  Género  de  Ciperácea», 
tribu  de  loa  riucuHpúroaii,  cuyos  caravturv»  lout  I 
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espiguilla  rodeada  de  brácteas  más  largas  que 
ella,''y  reunidas  en  espigas  ó  en  racimos  inte- 
rrumpidos. Cada  espiguilla  está  formada  porseis 
brácteas  reunidas  en  una  especie  de  periantio, 
en  el  centro  del  cual  se  halla  una  flor  compues- 
ta de  tres  á  seis  sedas,  tres  estambres,  un  ovario 
coronado  por  un  estilo  alargado,  bifido  y  soste- 
nido por  un  pedúnculo  corto  y  rodeado  por  un 
disco  anular;  el  fruto  es  un  aquenio  oval,  peri- 
forme, apenas  mucronado.  Se  ha  descrito  sulo 
una  especie,  D.  Dnimmandii,  que  esunahierba 
del  Australia  de  eje  dilatado  y  bulboso  en  la 
base  y  provisto  de  una  vaina  sin  hojas.  V.  Tri- 
COSTÜXARIA. 

DISCOPORELA:  f.  Zool.  Género  de  mohiscoi- 
deos,  briozoarios,  ectopróctidos,  del  orden  de  los 
cimnolemátidos,  suborden  de  los  ciclostomáti- 
dos,  grupo  de  los  incrustados  ó  inarticulados, 
familia  de  los  liquenopóridos.  Se  halla  represen- 
tado este  género  por  la  especie  Discoporclla  ve- 
rrucaria, que  vive  en  los  mares  árticos. 

DlSCOPÓRIDOS  (de  discóporo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscoideos  briozoarios,  ectopróc- 
tidos, del  orden  de  los  gininolemátidos,  subor- 
den de  los  quilostomátidos,  grupo  de  los  escari- 
nos,  que  se  distingue  por  tener  zoecias  romboi- 
dales ú  ovales  con  aberturas  en  forma  de  semi- 
círculo ó  semielipse,  y  cuyo  borde  anterior  se 
prolonga  formando  una  espina.  Se  halla  repre- 
sentada esta  familia  por  el  género  Discopora. 

DISCÓPORO  (de  disco  y  poro):  m.  Zool.  y 
Pahont.  Género  de  moluscoideos  briozoarios,  ec- 
topróctidos, del  orden  de  los  gimnolemátidos, 
suborden  do  los  quilostomátidos,  grupo  de  los 
escarinos,  familia  de  losdiscopóridos.  Son  nota- 
liles  las  especies  Discopora  coccínea,  que  vive  en 
los  mares  septentrionales,  y  D.  scuMata,  que  se 
halla  en  Groenlandia  y  en  el  Spitzberg.  Hay 
también  especies  fósiles  en  el  terciario. 

DISCORDANCIA  (de  discordar):  f.  Contrarie- 
dad, diversidad,  desconformidad. 

No  es  mi  intento  dilatarme  ahora  en  referir 
la  variedad  y  DiscOHDANCiA  con  que  contien- 
den los  escritores. 

Marqués  de  Mondéjar. 

Llegó  á  Méjico  (Hernán  Cortés)  día  de  San 
Juan,  sin  haber  hallado  en  el  camino  más  em- 
barazo que  la  variedad  y  discordancia  de 
las  noticias» 

SOLÍS. 

Oído  esto,  vista  esta  discordancia  de  pare- 
ceres, já  qué  rae  canso  en  nuevas  indagacio- 
nes? 

Larra. 


p.   a.    de  Discordar:  Que 


DISCORDANTE; 
discuerda. 

DISCORDANZA:  f.  aut.  DISCORDANCIA. 
DISCORDAR    (del    lat.    discordare):   n.    Ser 
opuestas,  contrarias,  ó  diferentes,  entre  sí  dos  ó 
más  cosas. 

Porque  por  la  mayor  parte  discordaban 
las  unas  de  las  otras. 

DiEoo  GraciXn. 

Cuyas  copias  dirciif.rdan  tanto,  como  con- 
fiesan G.a8par  Kscolano  y  Fr.  Juan  Murillo. 
MaRQUIIS   de    MONDli.IAR. 

-  DisioiiDAR:  No  convenir  uno  en  opiniones 
con  otro. 

Notablemente  discuerdan  los  autores  cu  la 
dcscriiición  ile  esto  soberbio  edificio  (del  tem- 
ido dedicado  al  dios  de  la  guerra  en  Tlate- 
iiilco). 

Soi.is. 

...  en  hora  acinRa  so  In  ocurrió  A  nuestro 
mayoral  lim-or  la  cuenta  con  la  liuéapoda;Dm- 
coliUAUoN  en  las  partidas,  etc. 

HARTZK.SIirSCII. 

-  DlsroniiAli:  MiU.  No  estar  acorde»  la»  vo- 
ces ó  los  instrumento». 

DISCORDE  (del    lat.   discor.i,  diicürdis):  adj. 
DeHcoiiroimc  en  dictainoii,  ojiinión  y  juicio. 

Con  In  Venida  de  ente  socorro  »o  disminuyó 
In  fnmn  ilel  ilnlio  reeilii.lo  en  Sicilia  ^v  de  In 
muerte  del  cu|Mtáii  Amilcnr.  y  «e<piil"  el  po- 
der de  nllernruo  A  lo»  uihciiiidkh  contra  lo» 
cartnKincaoa. 

Maiiiana. 
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...  andaban  encontradas  las  respuestas  lie 
sus  ídolos  (de  Motezuma),  y  discordes  en  el 
dictamen  los  espíritus  inmundos  que  le  habla- 
ban en  ellos. 

SoLÍs. 

,  Nuestros  genios  son  discordes. 
Él  (don  Amadeo)  es  serio,  reflexivo, 
Taciturno;  y  yo, señores, 
Viva,  alegre,  bulliciosa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Discorde:  Mus.  Disonante,  falto  de  con 
sonancia. 

Y  que  afina  DISCORDES  consonancias, 
Siendo  para  templar  las  voluntades, 
Él  dejar  una  falsa  todo  el  arte. 

Lcis  de  Ulloa. 

De  aquella  gente  un  gran  tropel  venia 
Que  como  junto  á  mí  llegó,  cesando 
El  DISCORDE  alboroto  y  vocería,  etc. 

Ercilla. 

DISCORDIA  (del  lat.   discordia):  f.  Oposiciúnf- 
de  voluntades. 

...  reyes  vencidos  y  presos,  discordias  entre 
padres  y  hijos,  hermanos  y  hermanas,  etc. 
Diego  de  Mendoza. 

Siento  fragu.arse  nuevas  disensiones. 
Moverse  gran  discordia  y  diferencia,  etc. 
Ercilla. 

-  Discordia:  Diversidad  y  contrariedad  do 
opiniones. 

A  los  trabajos  de  la  cautividad,...  se  .lUegó 
una  grande  dÍscordia  en  materia  de  religión. 
Mariana. 

-Amiguito, 
Con  los  agios  de  la  bolsa 
Escasea  el  numerario; 

Y  agregue  usted  la  DISCORDIA 
Civil,  las  malas  cosechas, 

Y  los  rezagos  del  cólera... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Discordia:  Xc.ííísí.  Dícese  que  hay  discor-  ''¡ 
dia  cuando  en  la  votación  de  una  sentencia, 
auto  ó  providencia  no  resultare  mayoría  de  votos 
sobre  cualquiera  de  los  pronunciamientos  de 
hecho  ó  de  derecho  que  deban  hacerse,  o  sobio 
la  decisión  que  haya  de  dictarse. 

Para  dirimir  las  discordias  que  puedan  ocurrir 
en  aquellas  votaciones,  ordena  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  en  el  artículo  351  que  vuelvan  A 
discutirse  y  á  votarse  los  puntos  en  que  hayan 
disentido  los  votantes.  Cuando  tampoco  del 
seouudo  escrutinio  resultare  mayoría,  se  dictara 
providencia  declarando  la  discordia,  y  mandan- 
do celebrar  nueva  vista  con  más  magistrados.  La 
nueva  vista  se  celebrará  con  los  magistrados 
que  hubieran  asistido  á  la  primera,  aumentán- 
dose dos  más  si  hubiese  sido  impar  el  numero 
de  discordantes,  y  tres  en  el  caso  de  haber  sido 

El  orden  con  que  han  de  asistir  los  magistra- 
dos para  dirimir  las  discordias,  el  señalamiento 
de  las  vistas  y  la  forma  en  que  han  de  celebrar- 
se, es  materia  de  los  artículos  353  á  358  de  la 
mencionada  ley. 

El  modo  de  dirimir  las  discordias  en  las  cau- 
sas criminales  puede  verse  en  los  artículos  163 
á  175  do  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

-  Discordia:  Mil.  Los  romanos  designaron 
con  este  nombre  á  la  diosa  que  en  la  Mitología 
cric-'a  figura  con  el  nombre  de  Eris  (V.  Eris), 
amiga  y  hermana  del  dios  Marte,  y  que,  como 
éste,  se  complacía  en  el  tumulto  de  la  .'ueira. 
Fué  por  consiguiente,  una  diosa  malhechora,  A 
quien  se  atribuían,  no  solamente  las  guerras  qUO 
dividían  á  los  pueblos,  sino  tiimbu'n  las  .luore- 
llas  surgidas  entro  las  personas,  las  disensiones 
do  las  tamilias  ,  etc. ,  etc.  Homero  la  repro- 
sentacomo  mcnsa¡era  de  Jópiter.  En  cuaiito  ft 
su  origen,  llesiodo  dice  <iue  era  luja  de  la  ^ocllo 
y  madre  de  la  Miseria,  del  Hambre,  do  los  Com- 
bates, del  Asesinato,  de  la  Querella,  de  la  Men- 
tira, etc.  Virgilio  la  presenta  nsoeíada  a  Mnrto, 
á  liidona  v  á  las  Furias.  Jópiter  la  desterro  del 
Cielo  por  las  disen.siones  que  )uovocaba  entro 
»UH  moradores.  Estando  en  I»  Tierra,  furiosa 
por  no  haber  sido  invitada  á  las  bo.las  de  1  eleo 
y  de  Teti»,  lanzó  á  la  sala  del  festín  una  man- 
zana (que  c»  uno  de  sus  atributos),  sóbrela  cual 
había  escritas  estas  palabras:  «A  la  mas  lier- 
innsn.»  Esta  manzana  jiiovoeó  el  famoso  juicio 
de  Pnris  (V.  l'Alil.s),  pues  fue  ,uetendida  por  las^ 
1  diosa»  Juno,  Minerva  y  Venus  á  quien  se  adju- 
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dicó.  Esto  juicio  fué  origen  de  infinitas  des- 
dichas, pues  desde  entonces  se  vio  azotado  el 
mundo  por  \ina  serie  de  querellas  y  guerras.  Esta 
fatal  iiillueiicia  de  la  Discordia  inspiró  á  varios 
poetas  do  la  antigüedad,  como  á  Eurico,  que  la 
representa  abriendo  las  puertas  de  bronce  del 
templo  de  TV-lona;  á  Petronio,  que  la  describe 
saliendo  de  los  infiernos  con  el  cabello  en  des- 
orden, la  boca  espumante,  los  ojos  inyectados 
de  sangre,  destilando  de  su  lengua  veneno  pes- 
tilente, y  agitando  con  una  mano  una  tea  y  con 
la  otra  un  rollo  (de  pergamino  ó  de  otra  materia 
análoga)  en  el  que  se  leían  estas  terribles  pala- 
bras: Querra,  confusión,  contienda.  Arístides 
la  repi-csenta  más  tranquila,  pero  no  menos 
cspantaljle  por  su  palidez  y  la  expresión  extra- 
viada de  sus  ojos.  Aparte  de  otros  poetas  que  so 
inspiraron  también  en  Lucano  para  expresar  las 
luchas  y  disensiones  de  los  romanos,  y  que  no 
90  olvidaron  de  retratar  á  la  Discordia  con  todos 
sus  caracteres  mitológicos,  citaremos  á  Claudia- 
no,  quien  la  denomina  la  nodriza  de  la  guerra 
(nutrú:  Discordia  belli).  El  Arte  ha  representado 
á  la  Discordia  tal  como  la  describe  Petronio, 
ó  por  lo  menos  de  un  modo  análogo,  con  los 
cabellos  en  desorden,  erizados  de  serpientes;  la 
boca  espumante;  los  ojos  inflamados,  llevando 
en  una  mano  la  tea  y  en  la  otra  nn  puñal,  de 
modo  cjue  su  imagen  exprese  el  furor  del  com- 
bate, 

DISCORISTA  (del  gr.  ojoy  opjsxo;,  difícil  de 
separar):  f.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  tribu  de 
las  ruellieas,  que  se  caracteriza  por  tener  cáliz 
regular  con  cinco  divisiones  profundas;  corola 
infundibuliformc  con  limbo  oblicuo  y  quinque- 
fido;  androceo  didínamo  con  anteras  múticas,  ó, 
más  comúnmente,  mucronadas  en  la  base;  cáp- 
sulas tetraspermas  rígidas  ó  pendientes  y  vacías 
en  su  parte  superior.  Se  conocen  cinco  especies 
i|ue  viven  en  Madagascar,  en  el  África  septen- 
trional y  en  la  India  oriental.  .Son  plantas  pe- 
queñas, IVutescentes  ó  subfratesccntes,  con  ho- 
jas unidas  y  flores  axilares,  solitarias  ó  dispues- 
tas en  cimas  trifloras. 

DI8C08AURO  (do  disco,  y  el  gr.  ampa.,  lagar- 
to): m.  I'alimd.  Genero  de  anfibios  astogocéfalos, 
do  la  familia  de  los  linespétidos.  Las  especies  de 
esto  género,  que  so  hallan  fósiles  en  el  Rotblie- 
gieuilo  do  Sajonia,  tienen  vértebras  provistas  do 
altas  ncurapófisis  y  do  anchas  láminas  en  estas 
ne\ira]iófisis;  costillas  cortas  ligí-ramente  encor- 
vadas; vértebras  del  sacro  con  anchas  a|KifisÍ3 
transversas;  is()uión  y  pubis  bien  mareado; 
niienjbros  muy  fuertes;  cola  larga  y  delgada; 
urnuidura  es])inosa  desde  la  cara  ventral  hasta 
las  oxtremida<les  de  lo»  pulgares  y  do  la  cola, 
escamas  redondas  adornadas  ion  círculos  con- 
céntricos y  rccubiei  tas  de  ra<lios  muy  semejan- 
tes al  de  los  gimnofiones  actuales.  En  las  for- 
mas fósiles  encontradas  hasta  ahora  no  so  ha 
poilido  reconocer  más  que  la  mitad  posterior 
del  cuirpo. 

DI8C08IA  (do  disco):  f.  Bot.  Género  de  hongos 
eífcrónenioH,  cuyo  periteco  está  inmergido  en  ol 
tejido  de  las  hojas;  los  esporos  son  trisoptados 
y  genernlm(!iitc  fusiformoH,  y  se  escapan  por  una 
ahorturlta  ú  ostíolo  en  forma  de  lilamentn.  Mu- 
chas especies  son,  según  Kucltel,  pinnidio.t  do 
varias  especies  do  «slíiláceas  cnrrespondierile» 
ni  género  rhiomoniíi.  Se  eneuenlran  sobro  los 
hojas  lie  muchos  arbustos  y  de  algunos  árboles, 
como  ol  pliitano,  el  álamo  tenibhln,  el  orce  y 
Otros. 

0I8CÓ8OMO  (iln  disco  y  i7'.i(i.«,  cuerpo):  m. 
ÜMil.  Género  do  aracnoiileos  fahingíileoH,  de  la 
ramilla  de  los  falángidos.  He  lialla  represenlado 
este  gé'iirrc)  pin    la  eK|H*cio  Jfiscomitiut  cinctimi. 

DI8C08PÉHIVIEA8(ile(/í.'ico.v«rHioJ:  f.  pl.  /lut. 
Tribu  de  Ijliiieeas. 

0I8CO8PERMO  (do  (/iVu  y  el  gr.  ir.io\it,  si- 
niienle):  ni.  Itot.  (iéiiero  doliiliácean,  de  I»  Irllm 
de  las  diseoHiiérmeas,  ainmiimo  do  Ihiimlnt- 
thrnm. 

DISCOSPIRA  (dn  disco  y  ff/tirn):  f.  Xnol.  y 
l'iilnml.  Género  ile  proto/.oarlo»  rndiolarios, 
iieantónu'troH,  do  hi  familia  <le  hw  disoidoii,  nuil- 
familia  do  los  diacnspíi  ilion.  Comprendo  cipeciíd 
viviente»  y  fi'wiles  en  el  terciario. 

DI8C08P(r?lD08  (de  ''i  ■  "i'i'il  j:  MI.  pl.  /«ni. 
Grupii  dii  priilo/oarioH  uelediiriiiii,  aranlonin- 
ilua,    que   loinia  una  subriuiiilni  do  la  Inniilia 


DISC 

do  los  díscidos.  Es  tipo  de  este  grupo  el  género 
Discosj'ira. 

DlSCOSTEGlA(deí/¿seo,  y  elgí'.  a-s^o!,  lecho): 
f.  But.  Género  de  heléchos  niaraticos  represen- 
tado por  las  especies  ü/araMi'd  laevisy  31.  alata. 

DISCOSTREMA  (  de  disco  y  el  gr.  (3Tp£[i|Jia, 
cosa  torcida,  luxación):  f.  Bot.  Género  de  Esfe- 
riáccas  nuiy  análogo  al  género  Hulonia. 

DISCOTROCO  (de  áisco,  y  el  gr.  Tooyó;,  rueda, 
anillo);  ni.  Faleont.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  antozoarios,  aporosos,  de  la  familia  de  los 
turbinólidos,  subfamilia  do  los  turbinolinos.  So 
distingue  por  tener  el  cuerpo  libre  y  discoideo; 
columnilla  con  papilas;  tabiques  con  los  bordes 
poco  salientes;  costillas  simples.  Comprendo  es- 
pecies fósiles  en  el  terciario. 

DISCRASA:  f.  Slincr.  Antinioniuro  do  plata 
natural,  de  color  blanco  argentino;  dureza  3,5; 
densidad  entre  9,4  y  9,8;  fusible  al  soplete  dan- 
do vapores  blancos  antimoniales. 

DISCRASIA  (del  gr.  ojozpaaia;  de  30;,  mal,  y 
z'-M.:,  mezcla):  f.  Ílcd.  Intemperie  de  los  humo- 
res del  cuerpo. 

DISCRECIÓN  (del  lat.  discretíoj:  f.  Rectitud 
para  formar  juicio,  y  tacto  para  hablar  ú  obrar. 
Para  mandar  es  menester  sciencia;  para  obe- 
decer basta  una  discreción  natural,  etc. 
Saavedra  Fajakdo. 

Procede  con  discreción, 
O  perderás  la  demanda. 

Tirso  de  Molina. 

-DiscRKCiÓN:  Don  de  expresaise  con  agu- 
deza, ingenio  y  oportunidad. 

Si  viésemos  un  niño  de  edad  de  tres  años 
que  liabla.<o  con  tanta  DiscnixiÓN  y  elocuencia 
como  un  grande  orador,  luego  diríamos:  -  Otro 
habla  en  este  niño. 

Fit.  Luis  de  Gilvnada. 

...  la  ponderosa  discreción  de  sus  palabras 
eran  recomendación  para  que  se  atendiese  y  no 
se  desestimase  su  súplica. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Discreción:  Dicho  ó  expresión  discreta. 

...  que  yo  sé  que  gustara  la  señora  Luscinda 
nnicho  dt-  Daracra  y  tiaraya  y  de  las  DISCRB- 
cKiNKS  del  pastor  Ünrincl. 

Ceuvantks. 

-A  msi'ltl'.ciÓN:  m.  adv.  Al  propio  arbitrio, 
ó  al  ajeno. 

...  la  condición  do  nuestra  batalla  es  (dijo  el 
caballero  de  los  Uspojoa),  que  el  vencido,  como 
otra  vez  he  dicho,  na  ile  quedar  <¡  discreción 
del  vencedor. 

Cervantes. 

-Darse,  ó  entreoar.sk,  A  discreción:  fr. 
Mil.  Entregarse  sin  oajiitulacióu  al  arbitrio  dol 
vencedor. 

-Jugar  disobkciones:  fr.  fam.  Juoar  los 
aSos. 

-  Keniuiise  .i  UI8CRKC1ÓN:  fr.   Mil.  Darse 

A   lU.HlRECIÓN. 

DISCRECIONAL  {i\i'  discreción):  odj.  Quo  tci 
hace  libro  y  prudemialmeiile. 

No  o»  difícil  disponer  con  nnliclpaclnii  una 
de  cnas  rntacionus  Disi  nK('liiNAi.K.s  de  tres,  Uo 
cinco,  do  nuuvii,  ó  «iiU  nho»,  etc. 

Oi.ivAn.  i 

DI8CRECIONALMENTE:  adv.  m.  Do  manera 
discrii-ioiml, 

DISCREPANCIA  (del  hit.  (/í.«riv;  iiiiMu /:  I.  Di- 
ferriii'ia,  deHÍguiililad  que  leiulta  de  la  compara- 
ción de  las  cosas  entro  «í. 

Hay  illverñlilad  en  el  nho,  quo  unn<  autnre* 
nefinhin  uno  y  utrua  otru,  con  iusiIIRI'aNcia 
Uu  lio*  ó  tro*  ahon. 

Amiiroski  i>r.  Muiiai.km. 

Sin  iplo  cu  la*  ilnctriiia*  tenxa  ul  unu  con  ol 
otro  uiin  tilde  "le  iui>(  MIII■A^^|A. 

I*.     llAlirill.OMft    Al<  AAAU 

Kiiiponando  |Mir  »u  nilunio  orl>:i'n  do-VinM' 
hay  Ktaii  umcRKrA.NciA. 

V  \i  ri!  V 

DISOREPANTE;  p.  ».  do  DlKrllKfAII.  ^niMli» 
cropn. 

M 
Pi.i 
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Entendió  luego  ser  los  intentos  de  la  propo- 
sición DISCREPANTES  de  lo  que  sonaban  las  pa- 
labras. 

Florián  de  Ocampo. 

DISCREPAR  (del  lat.  discref&re ):  n.  Desdecir 
una  cosa  de  otra,  diferenciarse,  ser  desigual. 

Y  así  no  es  mucho  que  habiéndose  corrom- 
pido la  lengua  latina  en  España ,  discrepe 
después  de  tantos  siglos  de  su  original  en  mu- 
chos modos  de  decir. 

Bernakdo  Aldrete. 

Va  conforme  á  los  otros  dos,  en  la  sustancia 
de  los  hechos,  sin  DlscBEfAB  de  la  verdad  de 
ellos. 

Inca  Gaecilaso. 

...  (ponían  los  mejicanos  el  ingreso  en  el  año 
siguiente)  en  el  principio  de  la  primavera,  ws- 
CRET.vNDO  del  año  solar,  etc. 

Sdlís. 

DISCRETAMENTE:  adv.  m.  Con  discreción. 

...había  jurado  el  Duque  que  si  á  él  no  le 
lavaran  como  á  D.  Quijote,  había  de  castigar 
su  descnvoltura.la  cual  habían  enmendado  dis- 
cretamente con  haberle  á  él  jabonado, 
Cervantes. 

-  Pintaste  tu  amoroso  sentimiento, 

Y  los  servicios  que  á  tu  dama  hiciste. 
Discretamente:  ¡lindo  pensamiento! 

Tirso  de  Molina. 

DISCRETEAR:  n.  Ostentar  discreción,  hacer 
del  discreto.  U.  comúnmente  por  burla. 

Parlaba  con  su  dama  mi  amigo,  y  yo  mien- 
tras los  dos  discreteaban,  siuliéndome  can- 
sado, me  quise  recostar  al  umbral  de  una 
puerta. 

El  Soldado  Pindaro. 

El  colegial  dishieteaBa:  ol  sobrino  del  obis- 
po hablaba  poco  y  malo. 

Zavaleta. 

DISCRETEO:  m.  Acción,  ó  ofccto,  dodiscictcar. 

DISCRETO,  TA  (del  lat.  dixrftus,  \>.  p.  de 
disccriicrc,  discernir):  ailj.  Dotado  do  discreciihi. 
U.  t.  c.  ». 

...  bien  hay»  (dijo  Sancho)  el  que  inventó  el 
sueño,...  balanza  y  peso  que  iguala  al  p.vslor 
con  el  rey,  y  al  siniplo  con  el  iuscbíto. 
Cervantes. 

...  comeninndo  á  gustar  de  la  buena  y  santa 
I  conversación    do  esta    monja.  holgiil>;imo  do 

oiría  euuii  bien  hablaba  de  Dios,  iwrque  era 
muy  DiscHVTA  y  santa. 

Santa  Tkrks.^. 

-  Discreto:  Quo  incluyo  ó  denota  discreción. 

...e«  DISCRETO, 
Aunipie  Matilde  «u  valor  desprecia, 
Obrar  callando  y  padecer  secrelo. 

Tirso  i>e  Molina. 

I,as  ratones  dol  padro  vicario  »on  justa»,  l>is- 

CRETAS.. . 

VAi.riu. 

-Discurro:  Muí.  Aplicase  alo»  número*  y 
cantidades  que.    á   difeieucii»  de   Irw  roncrvti», 
constan  de  unil 
lioinogene.is.  A  - 

son  cantidad  l'i>«  i.i  I  ».  *  ■'■•  --/'■■■ 

ó  cinco  triiJ»!.'  dt  curnla  lo  ton  coocrota. 
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DISCRIMEN  (del  lat  discrimen):  m.  Riesgo  ó 
peligi-o  mediato  ó  coutingente. 

Estaría  la  república  en  gi-audisimo  riesgo  y 
DISCRIMEN  si  los  oficios  públlcos  se  diesen  á 
hombres  incapaces. 

Castillo  t  Bobadilla. 

Conocería  claro  en  cuanta  ventura  y  discri- 
men quedaba  todo. 

Fr.  Prudencio  de  Saneoval. 

-Discrimen:  Diferencia,  diversidad. 

DISCROMATOPSIA  (del  gr.  oj:,  mal,  ypwfia, 
color,  y  o--iaOa',  ver):  f.  Pat.  Afección  del  sen- 
tido de  la  vista  en  la  cual  no  se  perciben  ciertos 
colores  ó  se  confunden  con  los  que  pueden  dis- 
tinguirse. Se  llama  también  acromatopsia. 

La  facultad  de  distinguir  los  colores  puede 
faltar  totalmente,  en  cuyo  caso  el  enfermo  no 
aprecia  más  que  la  diversa  intensidad  de  los 
matices.  Esta  es  la  discromatopsia  propiamente 
dicha.  Otras  veces  la  afección  no  es  tan  intensa, 
y  en  este  caso  hay  individuos  que  sólo  distin- 
guen dos  colores  del  espectro  (generalmente  el 
azul  y  el  rojo),  y  no  aprecian  los  restantes,  y 
los  hay  que  confunden  unos  colores  con  otros; 
el  rojo  les  parece  verde  sucio,  el  amarillo  les 
parece  verde;  el  violeta  y  el  azul  no  los  distin- 
guen. Cuando  se  distinguen  más  de  dos  colores, 
pero  no  todos  los  matices,  la  discromatopsia  se 
llama  cromática;  cuando  sólo  se  perciben  dos 
colores  y  todas  las  tintas  claras  parecen  blancas 
y  todas  las  pronunciadas  y  oscuras  negras,  la  dis- 
cromatopsia es  dicromática. 

Hay,  en  fin,  individuos  afectados  de  discro- 
matopsia dicromática  que  perciben  el  amarillo 
y  el  azul,  además  del  blanco  y  el  negro,  en  cuyo 
caso  la  afección  se  llama  cromaíodisopsia. 

La  confusión  en  la  percepción  de  los  colores 
parece  depender  de  que  las  fibras  de  la  retina 
que  dan  la  sensación  del  rojo  son  insensibles. 
Ksta  es  la  forma  de  discromatopsia  más  común, 
y  por  haberla  jiadecido  y  descrito  Dalton  so  la 
ha  denominado  daltonismo. 

Esta  afección  es  generalmente  congénita  é  in- 
curable, pudiendo  remediarse  en  parte  por  el 
uso  de  vidrios  coloreados,  cuidadosamente  ele- 
gidos. Es  más  frecuente  de  lo  que  se  creía,  y 
pot-  esta  razón  los  empleados  de  los  ferrocarriles, 
vigías,  operarios  de  tintorería,  etc.,  se  someten 
á  exámenes  especiales  para  probar  si  la  padecen 
ó  no. 

DISCROMO  (del  gr.  Su;,  desagradablemente,  y 
■/oü)¡i».  color):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos, representado  por  una  especie  propia  de 
Java. 

DISCULPA  (de  dis,  neg.  y  culpa):  f.  Razón 
que  se  da,  y  causa  <iue  se  alega,  para  excusarse  y 
purgarse  de  una  culpa. 

Ni  vicio  que  al  que  lo  sigue 
Le  falte  alguna  disculpa. 

Alonso  de  Barbos. 

Sin  sombra  ni  apariencia  de  disculpa 
Que  encubrir  pueda  ó  disculpar  »u  culpa. 
Valhuena. 

Si  tus  DISCULPAS  oyera 
Creería  hacerte  un  agravio. 
Bretón  de  los  Herreros. 

DISCULPABLE:  adj.  Que  merece  disculpa; 
(|uc  tiene  razones  en  qué  fundarla. 

Mas  mi  errores  uiscllpablk. 
Había  que  me  esperabas, 
S'  como  está  tan  oHcuro 
Y  venia  con  tal  ansia 
De  halilarte... 

Bretón  de  los  Hurreros. 

-  í,Con  que  yo  no  lie  de  saber 
A  qué  grado  corresponde 
Tu  delito,  ni  hasta  ilúiide 
Puede»  DlscULi'Anr.K  «cr? 

IIartzesiiukcii. 

...  cuta  vaniílnd,  o»  DISüULi'AULB  en  la  fla- 
queza liiiijiaiiu,  etc. 

Valer  A. 

DISCULPABLEMENTE:  adv.  ni.  Con  dis- 
culpa. 

DI8CULPACIÓN:  f.   nilt.  DlHOlILI'A. 

DISCULPADAMENTE:  ndv.  m.  Con  razón  qno 
didculpo. 

Ahfira  qup  (ixtoy  de  ainniito, 
DiHCUI.I-AOAMKM'K  ciego, 

Sui.Ih. 
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DISCULPAR  (de  disculpa):  a.  Dar  razones,  ó 
pruebas,  que  dercargueu  de  una  culpa  ó  delito. 
U.  t.  c.  r. 

Quiso  DISCULPARSE  (el  cacique  de  Zempoa- 
la),  y  Hernán  Cortés  no  se  lo  permitió,  etc. 

Solís. 

T.il  fué 
La  turbación,  que  callando 
Ni  SE  absuelve,  ni  disculpa. 

Calderón. 

-  ¿Y  mi  ama 
Qué  dirá  después?-  Yo  quedo 
Para  DISCULPAR  á  usted. 

Ramón  de  la  Cruz. 

DISCURRIENTE:  p.  a.  ant.  de  Discurrir.  Que 
discurre. 

DISCURRIMiENTO:  m.  ant.  Discurso,  razona- 
miento. 

...    dígame    finalmente   lo   que  tiene   (dijo 
^  Sancho  al   ventero),  y  déjese   de  disccrri- 

MIENTOS. 

Cervantes. 

DISCURRIR  (del  lat.  discurriré):  n.  Andar, 
caminar,  correr  por  diversas  partes  y  lugares. 

...  los  peces,  en  cu.iuto  están  dentro  del 
agua,  discurren  por  ella  y  andan  y  vuelan 
ligeros,  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

...  nadie  hizo  reparo  en  ellos  (en  los  dos  sol- 
dados españoles),  con  que  pudieron  DISCURRIR 
por  la  villa  y  escapar  á  su  salvo  con  la  noticia 
que  buscaban; etc. 

Solís. 

Cobraron   mayor   ánimo   los   enemigos,   y 
guiándolos  el  conde  Juliano,  discurrieron 
por  el  Andalucía  y  parte  de  Extremadura. 
Amhrosio  de  Morales. 

-Discurrir:  Correr,  moverse  progresiva- 
mente de  una  parte  á  otra  los  fluidos  y  líquidos; 
como  el  aire,  el  agua,  el  aceite,  etc. 

En  esto  se  cerró  más  la  noche,  y  comenza- 
ron á  discurrir  muchas  luces  por  el  bosque, 
bien  asi  como  discurren  por  el  cielo  las  exha- 
laciones secas  de  la  tierra,  etc. 

Cervantes. 

Desde  el  instante  que  os  vi 
Discurrió  un  hielo  en  mis  venas. 

Moreto. 

-D1.SCURRIR:  fig.  Reflexionar,  pensar  acerca 
do  una  cosa,  platicar  de  ella. 

...  aunque  Descartes  en  algunas  cosas  DISCU- 
RRIÓ mal,  enseñó  á  innumerables  filósofos  á 
DISCURRIR  bien. 

Feijóo. 

-  Discurramos, 
Que  ya  amanece,  y  tendremos 
Los  entendimientos  claros. 

Rojas, 

...  quédeme  discurriendo  cómo  podí.m  en- 
tenderse estas  amistades  tan  hostiles  y  tan 
funestas. 

Larra. 

-  D1.SCURRIR:  a.  inventar  una  cosa. 

Cada  cual  varios  medios  DISCURRÍA 
Para  disimular  su  inútil  ocio;  etc. 

Iriarte. 

Afiigido  del  hambre,  á  par  de  muerte, 
Discurrió  su  remedio  de  esta  suerte;  etc. 
Samanieüo. 

-  Discurrir:  Inferir,  conjeturar 

Corazones  heridos 
Do  amor,  discurro 
Convalecen  muy  pocos; 
Sana  ninguno. 

Cantar  j>o¡»dar, 

DI8CUR8ANTE:  p.  a.  de  DlscURsAR.  Que  dig- 
cursa. 

No  obstante  el  motivo  de  aquella  detención, 
quieren  lo»  DIscunSANTKS  franceses,  y  sus  afi- 
cionado» en  Italia,  (lue el  enijieíador  cometiese 
culpa  contra  la  |irucleiicia  militar. 

B.    L.    DK   AU(!EN.S0LA. 

Man  ya  la  ociosa  digresii'm  corrijo, 
Meilrosode  incurrir  en  iiiscriiH.\NiE, 
Si  á  buen  lilirar  escapo  de  prolijo. 

EsyuíLAOllE, 

DI8CUR8AR  (de  discurso):  a.  Discurrir  uobro 
una  materia. 
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Viendo  que  en  el  mismo  portal  había  unas 
pequeñas  vigas,  DISCUHSANDO  el  remedio  salí 
á la  plaza. 

£1  Soldado  Píndaro. 

Tal  vez  en  conversaciones  oí  discuhsae  so- 
bre este  punto. 

Cristóbal  Süárez  de  Figueroa. 

DISCURSISTA:  com.  Persona  que  sobre  todo 
forma  discursos  por  cavilosidad  y  ocio  ó  por 
pretender  que  se  luce  con  ellos. 

Los  DISCCRSISTAS  decían  que  tanta  preven- 
ción se  había  hecho  con  ánimo  de  librar  al  cie- 
go y  despeñado  amante. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

Los  vasallos  muy  discursistas  y  científi- 
cos, aman  siempre  las  novedades,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

DISCURSIVO,  VA:  adj.  Dado  á  discurrir,  re- 
flexivo, meditabundo. 

...  para  no  tener  ociosa  la  gente,  que  es  el 
mejor  camino  de  tenerla  menos  discursiva, 
ordenó  (Cortés)  que  saliesen  dos  bajeles  á  re- 
conocer la  costa,  etc. 

Solís. 

Y  así,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  DISCURSIVO 
Previne  un  remedio  tal,  etc. 

Calderón. 

DISCURSO  (del  lat.  diseürsus):  m.  Facultad 
racional  con  que  se  infieren  unas  cosas  de  otras, 
sacándolas  por  consecuencia  de  sus  principios. 

...  tuvieron  letras  y  discurso  y  fueron  dis- 
cretos. 

QUEVEDO. 

Y  tú  por  no  ver  males  desde  el  daño 
Los  ves  desde  el  DISCURSO  prevenida. 

J.  Polo  de  Medina. 

-  Discurso:  Acto  de  la  facultad  discnrsiva. 

...  y  salir  de  aquel  revuelto  laberinto,  donde 
su  mal  discurso  le  había  puesto. 

Cervantes. 

...cuando  su  iniquidad  niega  la  historia  di- 
vina, no  puede  negar  el  discurso  que  en  ella 
se  funda. 

QUEYEDO. 

-  Discurso:  Uso  de  razón. 

Apenas  tiene  el  príncipe  discurso  cuando 
sus  criados  le  lisonjean. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  quedé  (dijo  Cárdenlo)  sin  luz  en  los  ojos 
y  sin  discurso  en  el  entendimiento. 

Cervantes. 

-Dl.scURSo:  Reflexión,  raciocinio  sobre  algu- 
nos antecedentes  ó  principios. 

En  Tlascala  fueron  varios  los  DISCURSOS  que 
se  ocasionaron  deste  suceso. 

Solís. 

-  Discurso:  Serie  do  las  palabras  y  frases 
empleadas  para  manifestar  lo  que  so  piensa  ó 
siente. 

-Discurso:  Razonamiento  do  alguna  exten- 
sión dirigido  por  una  persona  á  otra  ú  otras. 

Esperanilo  estoy,  dijo  Sabino   entonces,  á 
(pié  liu  se  ordena  aquesto  vuestro  discurso. 
Fr.  Luis  de  León. 

¡No  prosigues? -Ya  prosigo. 
-Pero  el  DISCURSO  acorta. 

Calderón. 

Y  á  merced  de  discurso  tan  extraño 
Logró  sacar  la  tripa  de  mal  año. 

Samanieoo. 

-  Discurso:  Oración,  obra  do  clocuciicia,  ra- 
zonamiento pronunciado  en  público  á  fin  do 
persuadir  á  los  oyentes  ó  mover  su  ánimo. 

...  esta  parte  del  discurso  es  aquella  en  quo 
el  orador  debe  proponer  ciertos  pensamientos, 
etcétera. 

Hkrmosilla. 

...son  de  grande  efecto  en  el  discurso  ora- 
torio y  hacen  el  efecto  de  las  sombra»  en  un 
cuadro. 

Gil  de  ZAuatk. 

-  Discurso:  Esrrito  de  no  mucba  extonsión, 
ó  tratado,  en  quo  so  discurro  sobre  una  materia 
para  enseñar  ó  persuadir. 

K»te  e»  el  DISCURSO  del  Entremetido  y  la 

Dueña,  etc. 

QUICVBDO. 
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-Discuuso:  Ebpaciü,  diiracióu  de  tiemjio. 

...  desde  lejos  se  puso  (la  señora  del  coche) 
á  mirar  la  rigurosa  contienda,  en  el  DISCUKSO 
de  la  cual  diú  el  vizcaíno  una  gran  cuchillada 
á  D.  Quijote,  etc. 

CERVA^'TES. 

En  el  DISCURSO  de  los  seis  días  que  se  detu- 
vo Hernán  Cortés,...  se  conoció  con  nuevas 
experiencias  el  afecto  con  que  deseaban  la  paz 
los  de  Tlascala. 

Solís. 

-  DiscuKso:  ant.  Carrera,  curso,  camino  que 
se  hace  por  varias  partes. 

Al  vuelo  de  las  aves  más  sublime 
Guerra  de  halcones  mueven  por  el  viento, 
Con  tau  sutil  DISCURSO,  que  no  imprime 
En  el  aire  seíial  su  movimieuto. 

E.SQUILACHE. 

-  Discurso:  FU.  Se  llama  en  general  discurso 
lú<íico  la  conexión  de  dos  ó  más  pensamientos 
entre  si  como  producto  de  la  razón  discursiva  ó 
del  entendinuciito,  que  en  su  tendencia  unifica- 
dora  y  ordenadora  aspira,  allí  donde  descubro 
relaciones,  á  establecer  nexo  y  lazo  entre  ellas. 
Ha  sotido  entenderse  por  discurso  lógico  linica- 
niente  el  raciocinio  (V.  Raciocinio),  y  aun  el 
raciocinio  en  forma  silogística  (V.  Silogismo), 
quizá  iiilluídos  por  el  sentido  escolástico,  que 
sido  daba  valor  ú  las  deducciones  silogísticas. 
l'cro  es  claro  que  lo  Uiisino  existe  en  ellas  dis- 
curso higico  que  en  las  inferencias  do  carácter  in- 
ductivo, y  en  general  en  todo  producto  ordenado 
del  entendimiento.  Y  el  orden,  lógicamente  con- 
.sidcrado,  requiere  lazo  y  nexo  de  sus  pensamien- 
tos con  otros,  única  caraaterística  diferencial,  en 
la  producción  al  menos,  del  llamado  discurso  ra- 
zonado frente  al  absurdo  y  á  lo  irracional.  Es 
por  tanto  evidente  que  el  nexo  ú  orden  interno 
ilel  discurso  lógico  se  lia  de  establecer  mediante 
la  razón  discursiva,  pero  siguiendo  adecuada  y 
liel  mente  el  orden  real  de  los  fenómenos  y  de 
las  ideas,  para  lo  cual  es  [ireci.so  recurrir  a  las 
fuentes  receptivas  del  conocimiento,  la  expe- 
riencia y  la  especulación. 

-  niscui;s0:  Lit.  En  su  acepción  más  general 
se  emplea  la  palabra  dhcurso  para  designar  todo 
ejercicio  do  la  facultad  de  las  palabras.  En  este 
sentido  se  a])lica  igualmente  á  los  discursos  he- 
cho» con  arte  y  á  aquellos  que  las  circunstancias 
obligan  á  pronunciar  sin  anterior  preparación. 
Mas  consiileradtt  esta  palabra  en  su  acejición  re- 
tórica, es  (lucir,  dentro  del  dominio  do  este  arte, 
se  entiende  por  discurso  una  colección  de  frases 
y  de  razonamientos  reunidos  y  dispuestos  según 
las  reglas  del  arte,  con  el  fin  de  conmover  ó  de 
convencer,  es  decir,  de  producir  una  impresión, 
ya  en  el  corazón  ó  sentimiento  de  los  oyentes, 
ya  en  su  razón.  Considerado  bajo  este  aspecto, 
agrégane  ni  sustantivo  disi-urso  el  adjetivo  ora- 
liirio,  denominación  genérica  que  abraza  todas 
las  diferentes  especies  de  discursos,  tales  como 
arengas,  oraciones  fúnebre»,  panegíricos,  sermo- 
nes, etc.,  los  cuales  no  se  diferencian  entre  sí 
más  que  por  el  objeto  (|Ue  se  proponen  y  por  ol 
estilo  a)>roiiiado  á  caila  mío  ile  ellos.  Antigua- 
mente  los  discursos  dirigido»  á  un  ])ríncipc  o  ú 
una  persona  eminente,  ya  en  nombre duunacju- 
dad,  ya  <!n  iddu  una  corporación,  crun  llannidos 
impropiamente  arengas. 

Como  el  lin  lio  todo  discurso,  cualquiera  quo 
sea  HU  naturaleza,  c.h  nroducir  una  impre.iión  en 
los  oyente»,  CH  natural  y  lógico  que  comiencen 
i'im  algunos  |innsninientos  que  despierten  y  lijen 
la  alemión  preparando  ol  ánimo  do  lu»  cpuescii- 
chen,  i|Ui^  despui'»  se  exponga  el  asuntoque  será 
objeto  del  diirurso,  sigan  hleg!>  bis  |>rueliaM  ile 
lo  i|iio  se  ha  propuesto  y  hu  lermin»  con  aipio- 
llo»  pcnsaniii-nto»  y  rn/oiianiientus  qiiu  por  hu 
fuerza  especialmente  sintétina  voiignii  i't  corro- 
borar cuanto  se  lia  dielio,  dejando nti  lameiiiiuia 
y  ánimo  de  los  nyi-ntes  una  iiiipresi.iii  diirailera, 
por  el  Ni-ntiiiiienlo  li  por  id  ciiiivemimientn, según 
el  orador  se  hiibieiii  proptiesto  cüiiniuver  ó  oun* 
vencer,  medios  ambos  que,  separados  ó  jiinton, 
pueden  emplearse,  poro  siempre  con  el  designio 
do  inducir  á  lo»  ipie  el  discuiso  escneliaron  á  iiim 
aecli'in  li  una  Holiieiiiii  ilelerminada.  Kl  di.vnrüu, 
pues,  lia  de  tener  siiliipie  un  lili  piáclieo,  iiu  lo- 
duciéndosn  á  una  comliinaeiini  mu»  <>  niennn  feli/, 
do  frase»  armoniosa». 

Kl  plan  dii'lado  por  la  misiiin  nnturaleía,  i^, 
por  mejor  decir,  por  In  lógica,  nu  oh  iiiiiro  inven- 
ción de  lu»  retóricos;  para  nlcancar  ol  Un  que  el 
Tomo  \'I 
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orador  se  proponga  ha  de  seguirse  un  método, 
un  orden,  y  este  orden  lógico  es  el  que  se  ha  ex- 
puesto, pues  á  nadie  pudiera  ocurrírsele,  por 
ejemplo,  comenzar  un  discurso  por  las  pruebas 
de  una  tesis  que  no  hubiera  expuesto.  Los  retó- 
ricos no  han  hecho  sino  seguir  el  orden  de  la 
naturaleza  al  dividir  el  discurso  en  cuatro  partes, 
á  las  que  hau  dado  los  nombres  de  exordio,  pro- 
posición, confirmación  y  perorat-ión.  El  exordio 
es  aquella  parte  del  discurso  en  que  se  prepara 
al  auditorio.  Proposición,  la  parte  en  qtie  se  pre- 
senta el  asunto.  Confirmación,  aquella  en  que 
se  exponen  las  pruebas,  y  peroración  la  en  que 
se  concluye  haciendo  uua  síntesis  del  discurso. 
Algunos  retóricos  dividen  el  discurso  en  mayor 
número  de  partes. 

Esta  división  es  la  aceptada  por  Hermosilla, 
que  dice  que  en  ella  están  comprendidas  las  que 
algunos  han  querido  contar  como  distintas.  Sin 
embargo,  la  enumeración  de  partes  m:is  general- 
mente aceptada  es  la  siguiente:  exordio,  propo- 
sición, división,  narración,  ccnlirmaeión,  refu- 
tación y  peroración. 

A  veces  se  |uoiiuncian  discursos  cu  los  que  por 
razón  de  brevedad  ó  por  las  condiciones  en  que 
se  pionuncian,  se  omiten  algunas  partes,  ora  el 
exordio,  ora  la  peroración,  mas  nunca  puede 
prescindirse  de  la  proposición  y  la  conlirmación, 
que  son,  según  Aristóteles  sostiene  acertada- 
dameiite,  las  únicas  partes  esenciales. 

Dicho  esto  se  entrará  á  tratar  del  exordio. 
Sirve  esta  parto  del  di.scurso,  como  ya  se  ha  di- 
cho, para  preparar  el  ánimo  de  los  oyentes;  es  el 
preámbulo  ó  introducción,  y  es  claro  que  el  ora- 
dor ha  de  procurar  granjearse  la  estimación  de 
los  oyentes,  despertar  su  atención  y  hacercuanto 
le  sea  posible  para  que  se  le  escucliecon  agrado. 
El  exordio  debe  ser  breve,  sencillo  é  intima- 
mente enlazado  con  el  asunto.  Herniosilla  dice 
que  «esto  es  lo  que  comúnmente  se  llama  hacer 
á  los  oyentes  benívolus,  dúcih's  y  akníos.í  El 
mismo  autor  presenta  ocho  reglas  ó  preceptos 
liara  conseguir  este  fin,  reglas  que  no  tienen  hoy 
sino  uua  muy  discutible  importancia,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  en  la  oratoria  moderna  han  caído 
en  desuso  y  hasta  en  el  más  completo  descré- 
dito los  exordios,  quizá  por  la  insignificante  im- 
portaiK'ia  de  esta  parte  del  discurso,  ó  quizá  por 
ía^dilicultad  de  encontrar  exordios  originales, 
huyendo  de  esa  forma  vulgar  de  comenzor  todo 
discurso  haciendo  alarde  de  una  lllodo^tia  que 
siempre  ha  do  ser  vano  artificio,  pues  la  modes- 
tia no  puede  alardear  de  nada,  so  pena  de  dejar 
de  ser  modestia.  Se  ha  dicho  que  el  exordio  ha 
de  ser  sencillo,  mas  en  ocasiones,  si  a.sí  lo  re- 
quieren las  circunstancias,  puede  ser  veheiiiente 
y  pomposo;  cuando  esto  ocurro  so  le  da  el  nom- 
bre de  exabrujilo.  Lo  proposición,  parte  del  dis- 
curso á  que  puede  reducirse  la  división,  puede 
ser  simple  cuando  no  contiene  más  que  un  solo 
capítulo;  compuesta  cuando  contiene  muchos,  é 
ilustrada  cuaiido  parala  más  completa  y  acabada 
inteligencia  del  asunto  se  agregan  algunas  refle- 
xiones y  se  recuerdan  algunos  hechos  ó  so  refie- 
ren otros  que  su  supone  que  ignoran  los  oyente», 
La  proposición  compuesta  y  la  ilustrada  .son  la^ 
que  reciben  los  nombres  de  división  y  narración. 
Kespectoó  la  proposición  siinplo  sólo  dedo  ob- 
servarse que  ha  de  hacerse  con  gran  claridad  y 
»eii<  illez,  presentando  el  a.<<uiito  do  una  iiiaiiera 
sucinta,  precisa  y  completa.  La  proposición  com- 
puesta ó  divisiiin  no  es  necesaria  en  lodos  lu» 
discurso»,  y  cuando  ab.ioliilamenlo  no  lo  esdobo 
prescindirse  de  olla.  Si  es  du  precisión  deben 
presentarse  su»  parle»  clara  y  distintamente,  par- 
tiendo de  mayor  il  nionor. 

Al  tratarduln  iiarraeiim  ó  iii'iipo»ieión  ilus- 
tradn,    presenta   el   ya  cilndo  ileiniosilla   si"le 
piecopto»,  que   pueden   reihleilse  á  iiuo  debe  ser 
clara  y  completa,  sencilla  y  natural,  l'omo    va 
se  htt  dielm,  la  propoBieión  o»  una  do  la»  pan 
esenciales  del  diseiUNí)  y  debe  eoliicarse  antes   '■ 
la»  di'iiiá»,  ri'piliéii.lose  al  final  du   lo»  disciii 
riiieiisi»  eoiiiii  petieiiiii  de  la   sentencia  que  >i 
tribunal  desea  obtener  el  oradnr. 

Ln  coiililinaeión  en  la  principal    parte  del  di 
cui'Ho;  011  olla  el   ormlnr  debe  proponer  ciiii 
penanmienlnii  que  inelinonnl  ánilini  de  los  oyeii- 
ii'»  n  qii"  «bineoii    una  npiniíin  que  él   iien>.r- 
ilader  I  ir  una  nc.  i 

tiene  ¡  l'ain  alejn 

fin  e»  I i  .  1 •.  nied- 

•o    lleva     el    i'lllivrlli'illli''lllii    »ill    I 
lllllKVen  bl»  pn»i<>lii"l  »ill  deteiniill.i 

Loa  mediii»  para  «leaiKar  ol  fin  oratorio  los  ola- 
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siUcau  los  tratadistas  en  tres  grupos:  1."  Los 
que  prueban  la  verdad  de  lo  que  se  dice.  2."  Los 
que  les  inspiran  confianza  en  el  orador;  y  3.°  Los 
que  puedan  ponerlos  en  aquella  situación  moral 
que  convenga  para  que  obren  ó  piensen  como  de- 
sea el  orador. 

A  los  primeros  los  llaman  los  retóricos  argu- 
mentos; expresión  de  costnmbies  ó  simplenieuto 
costumbres  a  los  segundos,  y  á  los  terceros  pen- 
samientos que  excitan  ó  calman  las  pasiones,  y 
en  expresión  abreviada,  pasiones.  A  todos  ellos 
en  general  se  les  denomina  medios  de  persuadir. 
Los  argumentos  ó  razones  y  pruebas  son  el  fun- 
damento de  toda  elocuencia  robusta  y  persuasiva. 
Tres  cosas  son  necesarias  en  los  argumentos;  la 
invención,  su  conveniente  disposición  y  arreglo, 
y  su  expresión  en  estilo  y  manera  que  les  den 
toda  su  fuerza.  La  invención  es,  sin  duda,  la  nuís 
im|K)rtante  y  la  base  de  las  demás;  pero  respecto 
á  ella  el  Arto  no  puede  dar  precepto  alguno,  mas 
puede,  no  obstante,  darlos  para  disponer  y  )iie- 
sentar  los  argumentos  que  se  hayan  hallado.  Los 
retóricos  antiguos  pretendieron  algo  mas  y  se 
empeñaron  eu  hacer  de  la  Retórica  un  sistema 
más  completo,  y  no  solamente  hicieron  profesión 
de  auxiliar  a  los  oradores,  á  fin  de  que  pudiesen 
presentar  mejor  los  argumentos,  sino  que  su- 
plieron también  la  falta  de  su  invención  enso- 
ñándoles  de  dónde  habían  de  tomar  las  prnclias 
para  cada  asunto  y  causa.  De  aquí  nació  la  doc- 
trina acerca  de  loa  tópicos  ó  lugares  comunes,  y 
las  bases  de  los  argumentos  a  que  tanta  imjior- 
tancia  se  concede  en  los  escritos  de  Aristóteles, 
Cicerón  y  (Juintiliano.  Estos  tópicos  i  lugares 
comunes  no  fueron  otra  cosa  que  unas  ideas  na- 
turales aplicables  á  muchísimos  asuntos;  dife- 
rentes ideas  que  el  orador  debía  consultar  a  fin 
de  hallar  materiales  para  su  discurso. 

Divídense  los  argumentos  en  varias  esi 
atendiendo  al  principio  que  eu  ellos  se  iiii: 
para  probar  la  conclusión.  Si  el  principio .,-  ..i... 
noción  común  y  admitida  do  todos,  se  llama  el 
argumento  posilivo;  si  es  un  dicho  ó  hecho  del 
contrario,  ó  de  aquellos  mismos  ó  quienes  se 
pretende  convencer,  j>erso»al;  si  es  una  cosa 
falsa  ó  no  sucedida,  pelo  que  por  hipótesis  se  ad- 
mito como  cierta  ó  real,  c^in/iciuiin!;  si  es  uu 

hecho  particular  y  de  la   ■   ■    •  ■    ¡ue  lo 

que  so  intenta  probar,  •  -i  s.do 

tieno  con  ello  cierta  an.i  ,  y  si  so 

alegan  muchos  ejemplos  juntos,  nuiin-cioii. 

Lo  realmente  importante  en  esta  materia  os 
•señalar  los  auxilios  c^uo  el  arle  reloriio  puede 
dar,  no  con  respecto  a  la  invem  ion  de  lo»  argu- 
mentos ó  prueba.»,  sino  en  cnanto  á  su  di-pi»i- 
ción  y  nianein  de  presenlarlos,  IV»  métodos 
distintos  pueden  empleaise;  el  analítico  y  el 
sintético.  Euipléa.se  el  primero  cuando  el  orador 
encubre  »u  intención  sobre  el  punto  que  va  ó 
probar,  lia.sta  que  ¡lor  grados  ha  conducido  a  sus 
oyentes  á  la  conclusión  deseado.  Asi.  por  ejem- 
plo, cuando  intenta  uno  probar  la  >^  -  !> 
Dios,  comienza  por  ob.servar  ipie  t< 

queso  ven  en  el  mundo  han   teñid     , ,   ,■; 

que  todo  lo  que  tiene  un  principio  hn  do  tenor 
una  causa  anterior;  que  en  la»  jin'due.irnr»  hu- 
manas el  Arle  que  vemos  es  un 
necesariamente  un  designio  1 1 
va  pasando  do  iiii  i 

una  suprema  y  |'i  i 

(.„i.i    ,  1    ,,1,1,  n  V  :  1 


sisleiiia  de  iii¿<'iiaii,i<  nr 
do  y  el  niá»  confuí  me 
popular  es  el  llanindo 
mente  se  seiíala  el  piiiil 


con  lino  m*  p! 

.'lMbfl"0-en  ^ 


ciiciiniiiKind,  >,.■   liHlas 


conlianna  en  U  |ivrmi|ia  que  Iimi  habla.  No  t'>dos 
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los  oradores  podrán  hablar  de  si  mismos  en  tér- 
minos que  se  ganen  tan  victoriosamente  la  con- 
fianza de  su  auditorio,  y  aun  el  hombre  Je  ma- 
yores méritos  no  deberá  hacerlo  siempre  y  en 
todo  género  de  asuntos,  sino  cuando  pueda  ha- 
cerlo sin  afectación  ni  sospecha  de  vanidad  y 
censurable  inmodestia.  Así  lo  hace  Cicerón  en 
todas  sus  oraciones. 

La  sola  palabra  2>(^siüncs  basta  para  dar  una 
idea  acabada  y  clara  de  lo  que  con  ella  quiere 
expresarse.  Para  inspirar  á  cualquiera  los  senti- 
mientos que  deben  hacerle  mirar  un  objeto  bajo 
el  aspecto  que  convenga  al  orador,  todo  lo  que 
éste  tiene  que  hacer  se  reduce  á  amplificar,  esto 
es,  á  pintar  con  energía,  viveza  y  colorido  aque- 
llas cosas  que  sean  causa  de  las  pasiones  que 
quiere  mover.  Blair  presenta  varios  preceptos 
sobre  la  manera  y  oportunidad  de  conseguir  mo- 
vimientos pasionales.  Según  él,  no  todos  los 
asuntos  admiten  la  moción  de  afectos.  En  el 
caso  de  que  el  asunto  permita  excitar  las  pasio- 
nes, no  se  ha  de  liaceresto  en  capitulo  separado, 
y  como  diciendo  al  oyente  que  se  prepare  á  ser 
conmovido,  sino  donde  lo  exijan  los  hechos  mis- 
mos de  que  se  trate,  disimulando  siempre  el  arti- 
ficio, y  haciendo  de  manera  que  los  oyentes  se 
hallen  conmovidos  antes  de  que  puedan  sospe- 
char que  se  quiso  despertar  sus  pasiones.  No  se 
han  de  excitar  las  pasiones  sino  sobre  cosas  co- 
nocidas de  suyo  ó  confirmadas  ya  con  pruebas; 
y  si  alguna  de  éstas  se  introduce  ha  de  encerrar- 
se en  una  sola  proposición  que  lleve  consigo  el 
principio  en  que  se  funde.  El  pasaje  en  que  se 
intente  producir  algv'in  movimiento  pasional,  no 
se  ha  de  cortar  con  pensamientos  extraños  al 
objeto  de  la  pasión  que  se  quiere  avivar,  porque 
esto,  distrayendo  la  atención  del  auditorio,  im- 
pide qne  se  alcance  el  efecto  deseado.  Tampoco 
debe  prolongarse  mucho,  y,  por  último,  téngase 
siempre  en  cuenta  el  gran  precepto  de  Horacio: 
si  vis  ine  flcre,  dohndum  est  primxim  ipsilibi. 

Para  terminar  la  parte  relativa  á  la  confirma- 
ción, resta  decir  que  cuando  á  la  demostración 
de  la  tesis  afirmada  acompaña  la  crítica  y  cen- 
sura de  las  opiniones  contrarias, ó  la  contestación 
á  las  objeciones  qne  á  ella  se  oponen,  la  confir- 
mación recibe  el  nombre  de  refutación. 

La  peroración  á  la  cual  se  da  también  el  nom- 
bre de  epilogo,  es  la  última  parte  del  discurso. 
En  ella  se  recapitula  todo  lo  dicho,  reforzándolo 
con  argiimentos  deci.sivos  y  empleando  todos 
lo»  recursos  que  contribuyan  á  concitar  los  áni- 
mo.H  y  dejar  en  ellos  una  impresión  favorable  al 
orador.  En  la  peroración  se  coloca  generalmente 
la  parte  patética  del  discureo,  esto  es,  lamoción 
de  afectos;  mas  esto  no  quiere  decir  que  no  pue- 
dan excitarse  en  otra  parte.  En  el  mismo  exor- 
dio puede  haccr8e;en  la  narración  puede  también 
ser  oportuno,  cuando  se  acabe  de  referir  algún 
hecho  muy  interesante;  y  sobre  todo  en  la  con- 
fimiaciiin,  cuando  |irobado  ya  un  punto  se  trate 
do  amnlilicarlo.  Haya  ó  no  lugar  en  la  perora- 
ción á  las  pasiones,  lo  qne  en  ella  se  hace  general- 
mente C9  recaiiitulor  los  priiicijiales  argumen- 
to.H,  para  qne  al  presentarlos  reunidos  produzcan 
iiiiiyor  impresión  on  el  auditorio  y  acaben  do 
decidí]  le  en  favor  de  la  tesis  expuesta  por  el  ora- 
dor. Sobre  la  peroración  poco  hay  i|Uo  decir, 
porque  es  fui-rza  one  vane  considerablemente 
conformo  al  tono  del  ili.'*cnrHo  que  la  ]>rece(lo. 
AI({una.H  vecen  viene  bien,  como  ya  se  ha  dicho, 
Ib  parte  patética  en  la  peroracii'm  ;  otras,  cuando 
el  ilÍHciMnn  es  ent'ramentc  argiimintiitivo,  |ior 
ejci(i|ilo,  en  conveniente  terminar  resumiendo 
la.s  prueban,  ú  fin  de  dejar  en  lo»  oyente»  una 
ÍMipr>sión  profunda.  La  mejor  regla  imra  la  pc- 
roroclón  y  por  lo  tanto  para  la  terminación  del 
diHCumo,  y  la  (|ue  Mugiere  la  naturaleza,  c»  |irc- 
Ki'iilnr  en  último  término,  el  argumento  de  niá» 
fitei /.a  en  definía  de  In  cnuita  porque  »c  aboga. 
En  todo  ilineuriio  e»  muy  impoitanli'  ncerloreon 
1 1  tiem|Ki  preciso  de  aciibar  y  llwvorloá  xu  úlli- 
mn  tétmiiio,  no  coneluyénilolo  do  pronto  é  incic 
p'  riidnmentc,  ni  dnjaniln  burlailo  al  auililorio 
eiiniid»  creo  qiio  no  lia  llngiido  ya  ol  término. 
|''i '  ii   qne  m   tirmine  con  gracia,  no 

i'-nlcncin»  liiiigiiidaH  y  arrastra- 


di  luyendo  con  dignidad  y  i»pii ¡tu, 

jiatn  i|ni-  Ion  oyentes  queden  |K.netrado»  favoro- 
1.1'  III'  nli'  d"  la  materia  y  del  orador.  Kn  la  no- 
rotn'ii.ii  tli'iii'n  «ii  lugar  piopio  I»»  reciirmiii  del 
miiliiiiirnlii  V  la  fi,i,|n»(a,  la»  iiialldade»  iiii'ui 
!"■■' '    '-    '  I     •   •'     ,  ,1,.  |„  (•,„■. 

""  lo  il.piT 

''^'       '  I  mine  con 
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una  frase  arrebatadora  y  de  gran  efecto.  Si  bien 
una  peroración  completa  y  acabada  no  es  indis- 
pensable en  los  discursos,  una  bella  conclusión 
que  los  deje  redondeados,  por  decirlo  así,  es  de 
absoluta  necesidad. 

DISCUSIÓN  (del  lat.   discussio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  discutir'. 

Recordaré,  pues,  sencillamente  aquí  lo  que 
expuse  en  la  junta  general,  sin  entrar  en  lar- 
gas DISCCSIOSES. 

JOVELLANOS. 

Por  las  DISCUSIONES  del  Estamento  te  ente- 
rarías de  cómo  la  España  no  está  bastante 
civilizada;  etc. 

Laeha. 

-Discusión:  FU.  La  discusión  es  la  enseñan- 
za recíproca  y  mutua  (conferencia  científica)  ó 
el  examen  de  un  problema  por  dos  ó  más  perso- 
nas de  opiniones  diferentes,  que  para  demostrar 
la  verdad  de  su  opinión  y  combatir  la  contraria 
oponen  unos  á  otros  principios  y  razonamientos, 
guiáudose  para  ello,  bien  por  las  luces  naturales 
de  la  sana  razón,  Ijien  de  las  reglas  lógicas  en 
forma  de  argumeutos.  (V.  Argusiento).  La  se- 
riedad y  sinceridad  que  preside,  ó  debe  presidir, 
al  ejercicio  de!  pensamiento,  únicamente  solici- 
tado por  el  generoso  interés  de  la  verdad,  es  lo 
que  propiamente  caracteriza  la  discusión,  que 
degenera  en  disputa  ó  altercado  cuando  aquel 
noble  interés  de  la  verdad  queda  supeditado  al 
amor  propio  ó  á  la  terquedad  é  intransigencia 
de  opiniones  exclusivas.  Así  se  puede  afirmar 
en  el  primer  caso  que  de  la  discusión  nace  la  luz, 
y  en  el  segundo,  cuando  degenera  en  disputa, 
que  sólo  sirve  para  agriar  las  cuestiones  é  intro- 
ducir en  ellas  más  oscuridad.  La  discusión  es 
necesaria  (prueba  de  ello  la  existencia  de  Ate- 
neos, Liceos  y  Academias)  para  obedecer  al  ca- 
rácter social  que  tiene  el  pensamiento  y  para 
precisar  las  propias  convicciones,  que  degeneran 
en  parciales  y  exclusivas  cuando  se  elaboran 
línieamente  en  la  soledad  y  el  aislamiento  del 
estudio  privado,  y  dan  de  sí  espíritus  cerrados, 
caracteres  vidriosos  y  genios  intransigentes.  Por 
medio  de  la  discusión,  podemos  examinar  la 
complejidad  de  los  problemas  y  verlos  en  todos 
sus  aspectos  y  relaciones,  descubriendo  nuevos 
puntos  de  vista,  que  tal  vez  no  llegaríamos  á 
percibir  por  efecto  de  la  miopía  que  produce 
la  obsesión  del  pensamiento  propio,  ante  el  cual 
el  sujeto  q\ieda  como  prendado  de  sí  mismo  y 
olvida  la  realidad  que  estudia.  Para  hacer  fe- 
cunda toda  discusión,  evitando  que  degenere 
en  disputa  y  cuidando  de  que  no  se  convierta  en 
un  estéril  torneo  de  liabilidad  y  sutileza,  con- 
viene ante  todo  evitar  las  divagaciones,  que  ex- 
travían y  oscurecen  la  cucstiiln  que  se  discute; 
es  decir,  hay  necesidad  en  primer  lugar  de  po- 
ner y  fijar  bien  los  términos  del  prol)lenia.  Se 
alirma  con  vi.sos  de  verdad  que  proldema  bien 
puesto  es  |)roblema  resuelto,  mientras  que  cues- 
tiones i|ue  se  involucran  y  confunden  ó  se  for- 
mulan en  térmiuo.s,  más  que  amplios,  indefini- 
dos, sólo  pueden  dar  origen  á  discusiones  inaca- 
bables, donde  las  más  do  las  veces  se  disputa 
acalorada  é  indefinidamente,  sin  conseguir  si- 
quiera entenderse  on  los  términos  en  que  se  for- 
mula, y  menos  aún  en  la  significación  de  los  tér- 
minos mismos,  de  cuya  significación  procede 
después  el  alcance  que  ha  de  dar.se  á  la  cuestión 
misma.  Y  enlouces  resultan  las  discusiones  in- 
lomensnrables,  inadecuadas  y,  en  una  palabra, 
irracionales. 

DISCUTIBLE  :adj.  Que  se  puedo,  ó  so  debe, 
discutir. 

...  todo  esto  o»  muy  uisoi'Tini.E,  contestó  el 
anciano. 

FkiínAn  Caiiai.i.hro. 

...,  oí  valor  moral  de  este  matrimouioos  harto 
niHCI'TIIILK,  etc. 

Vai.kua. 
DI8CUTI00R,  RA:  adj.  Práctico  ou  disputa»  y 
di»iii»ioii.»,  ó  aficionado  á  ellas.  U.  t.  o.  ». 

DISCUTIR  (del  lat.  (/i-iciWírf,  disipar,  resolver): 
a.  Examinar  y  ventilar  atenta  y  particnlnrineiito 
lina  materia,  |ironniicinndo discurso»  y  liaiieiido 
iiivenligaciiiiic»  muy  menuda»  sobro  su»  ciiciin»- 
tanciaH. 

Do  qne  trola  A  luz  mi»  «cerdos  y  lo»  discu- 
tía y  ruiInrKlliu,  me  adiiiir¿  do  la  alteso  do  »u 
iinbiiluria. 

Fu.  Iiin»  riK  Li'.ós. 
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La  verdad  examinada  y  discutida,  sale  me- 
jor á  luz. 

Castillo  y  Bosadilla. 
DISDÉRIDOS(de  disdero):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  aracnoideos  araneidos,  del  suborden  de  los 
dineumónidos,  tribu  de  los  tubitelarios.  Se  carac- 
teriza por  tener  seis  ojos  dispuestos  casi  en  exá- 
gono, los  intermedios  más  separados.  Patas  an- 
teriores más  largas  que  las  demás.  Una  garra 
inferior  no  dentada.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Dysdera,  Therea  y  Segcstria. 

DISDERO  (del  gr.  oj;,  difícilmente,  y  os;;,,, 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  araiiei- 
dos,  del  suborden  de  los  dineumónidos,  tribu 
de  los  tubitelarios,  familia  de  los  disdéridos.  La 
especie  tipo  es  la  Disdcra  crylhrina. 

Disdero  eriirino.  -  El  coselete  de  este  arácnido 
es  grande;  las  patas  y  los  palpos  brillantes,  de 
un  color  rojo  vivo;  el  abdomen  de  este  mismo 
tinte,  aunque  algo  más  pálido,  ó  bien  de  un  oris 
rojizo;  la  forma  de  esta  parte  es  oval  y  ]iroIoii- 
gada;  los  ojos  blancos.  El  digital  del  macho  está 
provisto  de  uu  coujuntor  auxiliar  en  forma  de 
cono  prolongado  y  puntiagudo;  las  patas  no  tie- 
nen más  que  dos  garras  pectíneas.  Esta  especie 
mide  seis  líneas  de  largo. 


Disdero  eritrina 

El  disdero  eritrino  es  raro  en  el  Mediodía  de 
España,  en  toda  Francia,  en  el  Norte  de  África 
y  en  Egipto;  no  se  encuentra  en  Alemania,  en 
Snecia  y  en  los  países  fríos. 

Es  errante  y  se  le  suele  encontrar  desde  mayo 
hasta  noviembre.  Intrépido  y  feroz,  acometeáme- 
nudo  á  otras  especies  de  arañas,  y  acostumbra  á 
encerrarse  en  sacos  sedosos  debajo  de  las  ))iedras. 
Eueuiigo  declarado  de  las  hormigas,  establece  su 
nido  en  el  interior  mismo  de  los  liormigueros;  y 
protegido  suficientemente  contra  los  ataques  de 
estos  insectos  por  el  saco  en  que  se  oculta,  depo- 
sita allí  sus  huevos. 

DISECACIÓN:  f.   DiSKCCIÓN. 

DISECADOR:  m.  DlSKOlOR. 

DISECAR  (del  lat.  disscclrc):  a.  Dividir  en  par- 
tes el  cadáver  de  un  aidmal  para  el  examen  do 
su  estructura  ó  de  un  vicio  que  haya  contraído 
viviendo. 

La  experiencia  enseña,  que  en  los  aniíualea 
que  se  diswan  vivos,  ligado  cualquiera  vaso 
breve,  se  hincha  por  la  i>nrte  que  mira  al  estó- 
mago. 

Mautín  SIaktínez. 

-Di.sf.car:  Preparar  los  animales  muertos 
liara  conservarlos  con  apariencia  de  vivos.  Véaao 
Taxidkumia. 

Unas  avos  disecadas;  (pues  qué  les  falta  i 
esas  para  serlo? 

Mesonero  Romanos. 

DISECCIÓN  (dol  lat.  disscctio):  f.  Acción,  6 

efecto,  de  disecar. 

El  cual  mostró  bien  haber  sido  más  ojercila- 
do  que  Galeno  en  las  diskcciii.nus  de  los  cuer- 
po» liuinnnos. 

JkiióniM"  IIK  Illir.liTA. 

-  niHKOoiÓNr  y<»m(.  Operación  por  la  cual  el 
anatómico  divide  moti'idicamcnte  los  partes  del 
omrp»,  Hi'parándola»  una»  do  otros,  con  objeto 
de  estudiar  su»  forma»,  relacione»,  conexiones, 
etcétera.  Según  ijiiu  estas  operaciones  so  propon- 
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gan  más  especialmente  la  preparación  de  los  hue- 
sos, ligamentos,  músculos,  vasos,  visceras  ó  ner- 
vios, reciben  los  nombres  de  osleoiom.'M,sindesmo- 
loniia,  miotoinia,  angiolomía,  esplacnoímnía,  ó 
ncurotomía. 

Los  instrumentos  mas  esenciales  pai-a  la  disec- 
ción son  las  pi'iKas  y  el  escalpelo  {ambos  se  coge- 
rán como  nna  pluma  de  escribir);  para  mantener 
separadas  las  partes  se  usan  las  crinas.  Kara  vez 
se  usan  las  tijeras;  las  secciones  de  las  partes 
duras  se  practican  con  sierras  y  tenazas  inci- 
sivas. 

Las  piezas  i'i  objetos  destinados  á  la  disección 
pueden  hacerse  imputrescibles  por  la  inyección 
previa  de  líquidos  conservadores:  uno  do  los  más 
empleados  es  la  gliccrina,  á  la  cual  se  haya  aña- 
dido una  pequeña  porción  de  ácido  fénico.  Algu- 
nas veces  la  disección,  por  ejemplo  délos  nervios, 
se  hace  más  fácil  por  la  maceración  de  la  pieza 
en  >ma  ligera  solución  de  ácido  nítrico;  este  nié- 
to.lo,  cuando  se  trata  de  disecar  los  nervios  cra- 
nianos,  reblandece  los  huesos,  al  mismo  tiempo 
que  los  nervios  se  hacen  más  duros. 

Las  piezas  disecadas  se  conservan  en  alcohol, 
ó  se  secan,  ó  se  las  mantiene  húmedas  y  malea- 
bles empapándolas  en  glicorina  fenioada. 

La  necesidad  do  la  disección  do  cadáveres  hu- 
manos para  el  estudio  do  la  Medicina,  necesidad 
lioy  indiscutible,  encontró  durante  mucho  tiem- 
po ob.stáculos  insuperables  en  los  pr<guicios  po- 
pulares y  en  las  ideas  religiosas;  los  antiguos  no 
disecaron  el  cuerpo  humano.  Galeno  se  dedicó  á 
disecar  monos  con  objeto  de  estudiar  la  anatomía 
del  animal  que  más  se  parece  al  hombre;  Mnu- 
dini  de  Luzzi  parece  que  fnc  uno  de  los  primeros 
en  disecar  el  cuerpo  humano,  en  Italia,  hacia 
131(5;  en  1376  comenzaron  las]ir¡moras  di.seccio- 
nes  en  la  E.scuela  de  Medicina  de  Montpollier,  y 
en  1478  en  la  de  l'aris.  En  la  época  del  Renaci- 
miento, no  sillo  los  médicos  sino  también  los 
grandes  artistas,  so  entregaron  con  ardor  á  la 
disección,  según  demuestran  los  diliujos  anatií- 
micos  que  dejaron  Leonardo  de  Vinci,  Miguel 
Ángel  y  Rafael  do  Urbino. 

DISECEA  (del  gr.  Íuot) '.O!»;  do  oJ:  mal,  y 
«•/.oj'ii,  oir):  f.  Pntol.  Dureza,  debilidad  de  oído. 
Es  el  primer  grado  de  la  .sordera,  ó,  según  algu- 
nos autores,  una  debilidad  nativa,  esencial  y 
constante  del  sentido  del  oído. 

DISECTOR  (del  lat.  disscclum,  supino  de  (lis- 
smirr,  cortar,  hacer  pedazos):  m.  El  quo  diseca 
y  ejecuta  las  operaciones  anatómicas. 

...,  la  cual  he  visto  demostrada  varias  veces 
por  don  l'cdro  La  llera,  uno  de  los  más  hábiles 
DisReToiiEs,  por  ajilicnción  y  curiosidad,  que 
hay  en  nuestro  llo.spital. 

M.mítín  Mautínkz. 

OISELA  (de  ilisa):  f.  Bul.  Hénero  de  Orq\iidá- 
oea»,  formado  con  algunas  especies  incluidas 
antes  en  el  género  J)isn,  quo  so  caracteriza  por 
tener  casco  sai-iforme  en  .iu  base,  con  un  labelo 
Idifornie;  folíolos  interiores  erguidos; hojas  gene- 
ralmente lilíriirmeM,  y  espigas  densas  y  pequeñas. 

DI8EIVIINACIÓN  (del  lat.  dinsfiiihulfhi):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  diseminar  ó  diseminarse. 

-  I)iHi;MiNAf!lÚN;  /lo>.  Dispersión  do  la»  HC- 
niillas.  Knneiiin  importantiHima  para  la  niulti- 
plii'aeii'm  ihi  las  ]iluntn><  y  dispeminn  de  his  es- 
pories  vegetales  siibro  la  tierra.  La  diseminneión 
roniien»!  con  la  mailnrez  del  fruto,  se  cnntinúa 
ron  la  serie  do  Irnunienos  que  en  vY  fruto  se  veri- 
fican |inra  que  las  semilbis  qin'ilen  en  libertad,  y 
terinimí  eon  el  transporto  do  éstas  á  nn  lugar  fa- 
voi'ablo  para  su  gormiinieii'in.  Loa  agentes  tU^  la 
diseminai'iiin  siin:uniis  intrínnei'os  i'i  íi\w  depen- 
den de  la  naturaleza  ini.inia  del  fruto  o  ile  laa  su- 
millas;  otros  oxtrínnecns,  y  puoilen  ser  róniíiifm, 
COhío  loHviontoH,  las  coi'iientes  do  agua,  y  otros 
auimnittiü,  conii»  la.n  aves,  Ion  niamiferns,  los 
peeiiM,  loft  iniectos  y  rl  hombre  niiitno  que,  con 
»us  oinigrarionoa,  sus  gnorras,  su  enmrrrin,  sn 
inilniatria,  ha  ayndmlo  ni  Iransmirlo  do  Inoseini- 
Ibis  y  li  Hu  iliseminni'ii'ih,  y,  jior  lo  tanto,  n  la  pro- 
pjigiii'i.in  d«i  las  eHpfieios. 

Ilav  i|u«  oslndlar  adema»  Hepnrailaiuonlo  la 
ilÍHeuiiiiaeión  en  Ina  pUntna /rtri<-r<'»/iiHi"i.í  y  oii 
Un  i*n'/iM</ifrriff.f. 

/>i.<'i  miiini'i'ilii  fn  Ui> fiinrrAgiimi».  -  \,n  rlatli- 
eiiiitil  i\n  oiortos  lojido»  n  do  delniniinnijoii  nin- 
iiioiilos  do  los  Trntos  os  el  prlneinal  ntjnile  in- 
Irhifrrn  lio  diseniiiiarión  en  Ini  planluK/niirn)- 
yniiiiu. 


DISE 

Los  frutos  elásticos  son  generalmente  secos, si 
bien  existen  algunos  carnosos.  Puede  citarse, 
como  de  los  más  notables,  el  de  la  cucurbitácea 
Eclallium  elaterinm,  común  en  la  región  medi- 
terránea. E.-í  te  fruto  es  oblongo,  híspido-erizado 
y  del  tamaño  de  un  pepinillo .  Su  madurez 
se  indica  por  un  tinte  un  poco  amarillento  de  la 
superficie,  y  basta  entonces  ejercer  sobre  él  una 
ligera  presión,  cogiéndole  delicadamente  entre 
los  dedos,  para  que  se  desprenda  el  fruto  del 
pedúnculo  y  lance  á  una  distancia  de  muchos 
metros  su  contenido,  que  son  las  semillas  y  un 
jugo  acuoso  que  sale  por  un  orificio  que  reem- 
]daza  la  cicatriz  peduncular.  Este  fenómeno, 
provocado  en  la  forma  dicha,  puede  producirse 
también  espontáneamente  por  la  menor  influen- 
cia cuando  el  fruto  está  completamente  maduro. 

Es  también  notable  el  fruto  de  la  Dorslcnia 
contrahierba.  Este  fruto  es  una  drupa  cnyo  peri- 
carpio despido  el  hueso  con  bastante  fuerza.  El 
hueso  que  envuelve  la  semilla  se  halla  rodeado 
de  una  capa  carnosa  que  no  tiene  el  mismo  gi-o- 
sor  en  toda  su  periferia.  En  las  dos  caras  planas 
el  mcsocarpo  queda  muy  delgado  y  translúcido, 
mientras  que  hacia  la  base  y  hacia  los  dos  bor- 
des del  fruto  dicho  mesocarpo  se  desarrolla 
mucho.  En  este  sitio  las  células  del  parcnqnima 
van  tomando  gradnalnionte  caracteres  particu- 
lares. A  medida  que  su  matiz  lechoso  se  va 
haciendo  más  opaco,  su  pared  adquiere  una 
elasticidad  muy  grande.  Un  fragmento  aislado 
de  este  tejido  se  deforma  rápidamente.  Dos- 
prendiendo  de  él  una  tira  estrecha  se  arrolla 
bruscamente  como  si  fuera  nn  resorte.  Si  se  des- 
truyo durante  la  madurez  la  continuidad  entre 
los  bordos  de  la  ¡lorciún  delgada  del  pericaipio 
y  los  de  losengrosamientosniarginales,  seforma 
una  especie  de  pinzas  cuyas  dos  ramas  se  apro- 
.\iman  una  á  otra  tendiendo  á  encontrarse,  lo 
cual  ocurriría  si  el  hueso  del  fruto  no  se  inter- 
pusiera. Tor  último,  en  el  punto  de  unión  de  las 
dos  porciones,  gruesa  y  delgada,  so  producen 
varias  desgarraduras.  Desprendido  entonces  de 
sua  paras  laterales  el  hueso,  es  enérgicamente 
oprimido  por  las  dos  ramas  del  forcejis  i|Uo  le 
envuelvo;  estas  ramas  le  hacen  resbalar  brusca- 
mente del  mismo  modo  que  el  huesodo  un  fruto 
resbala  cuando  se  lo  comprime  entre  dos  dedos 
húmedos.  Se  puede  inovocar,  por  ligeras  trac- 
ciones sobre  el  receptáculo,  la  desgarradura  de 
lo  porción  membrano.sa  del  fruto,  ysovo  enton- 
ce» (|Uo  el  núcleo  os  lanzado  á  gran  distancia 
describiendo  nna  curva  de  tros  ó  cuatro  nietros 
do  longitud  y  m;is  do  un  metro  do  altura.  De 
esta  suerte  so  exiilica  quo  después  de  una  sola 
floración  un  pie  de  la  Vorstcuia  contrahierba,  á 
pesar  de  su  poca  altura,  puedo  Hogar  á  cubrir 
con  su  (losteridad  una  superlieio  ilo  terreno  do 
20  metros  cuadrados.  E.xislen  otros  ninclios fru- 
tos carnosos  (|Ue  diseminan  sus  semillas  como  ol 
KchaUiítm  ó  proyectan  sus  huesos  como  la  Vors- 
tenia:  tales  son  los  KtiiUrium,  Uantmria,  (';/■ 
clanthcra,  etc.  Miis  numerosos  son  aun  los  fru- 
tos secos  quo  so  abren  por  elasticidad;  así  ocurro 
con  muchos  frutos  do  goraniáceas,  cuforbiácoas, 
leguminiiMas,  cruciferas  y  violáceas.  Las  /iii/xi- 
cíenles  olrecon  ejemplo»  niny  notable»  do  osla 
especio  do  disoininaeión.  Estas  planta»  tienen 
fruto  con  cinco  celdas  polisperma»  quo  so  con- 
vierten  en  la  niadinoz  un  una  ciip>uln  gennral- 
nionte  Inculieiibiy  sopticida,  cuya»  cinco  valva» 
so  sepitriin  del  ejo  arrolliindoso  soliio  sí  nii«lnn» 
con  un  movimiento  nipidii  que  lanza  luí  Hinilbii 
á  bailante  dintanein.  I.a  manera  do  nrri>llai>e 
varía  un  poco  con  las  distinta»  e.ipoeiei,  |K«ro  ii* 
muy  nolalilo  tut  la  hnpacicnn  riii/i/iiiii/'-rr  yon  la 
¡Hirvillora.  l'or  oau»«  do  osla  disominaciuii  lo» 
jnidiiini  en  dmide  so  rnllivnn  alguna»  dórala» 
plantan  no  ven  en  seguida  invadiilnipnr  ella». 

Lo»  girnnio')  y  Im  oíodioN  tienen  un  finio  de 
riñen    eeldiiN,  geneíalmente  ninnoipennoi;  cNte 
fruto  o«lá  coronndo  por  un   pie.,  largo  romindo 
por  ol  p»liln  peiNÍntonto  y  doiarrolbidn.    Kn  I» 
inniluro/  In  pared  do  rada  rolda  »«  Nopnra  cnnio 
cu  In  dehi.eeneia  Noptífraga  (V.  ])Klllirl'Ni'Mt, 
arrnNlinndo  cnmigo  uiin  longüela  que  «e 
piende  n  Indo  lo  largo  del  OHliIn.  l*neden  ei 
ce»  ociniir  liei  onio».   Kn   "■...  .!.■  •  ii-.- 
nliNorvn  muy  bien  en  el  (. 
la  parod  do  la  lengüeta,  i|ii> 
prondo  i'ontplolauíohto  con  «I  > 
Ja  In  «oniilla  dn  Inl  «uorlo,   ipi 
dobisroiiein  U" 
ilol  fruln    Kn 
var»o  tu  ol  (i.  I 
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desprenden  de  la  base  del  fruto  y  qnedan  adhe- 
rentes  al  extremo  ó  ápice  del  estilo,  de  suerte 
que  después  de  la  dehiscencia  no  quedan  sola- 
mente el  eje  ócolumnilla,  sino  también  las  cinco 
valvas,  que  se  adhieren  al  vértice  y  forman  otros 
tantos  radios  curvos  con  convexidad  exterior; 
faltan  solamente  las  semillas,  que  durante  el 
movimiento  elástico  han  sido  diseminadas.  En 
el  tercer  caso,  del  cual  ofrece  nn  buen  ejem- 
plo el  Erodium  gniinum,  la  valva  y  la  lenmieta 
se  desprenden  como  en  el  caso  anterior,  es  decir, 
que  se  separan  de  la  base,  pero  quedan  adheridas 
por  el  vértice;  mas  este  movimiento  se  efectúa 
sin  elasticidad,  de  modo  que  la  semilla  no  es 
despedida,  sino  que  se  conserva  en  la  pared  de 
la  celda,  que  forma  una  esi>ecie  de  cono  con  el 
vértice  haciaabajo.  Suponiendoentoncesel fruto 
tendido  sobre  el  suelo,  la  lengüeta  queda  rectilí- 
nea, pero  por  la  desecación  se  con  trac  fuertemente 
su  cara  externa  y  hace  describir  á  la  valva  una 
curvado  concavidad  exterior  que  la  obliga  á 
apoyai-se  sobro  el  suelo.  En  este  movimiento  la 
parte  inferior  de  la  lengüeta  describe  varias 
vueltas  de  espiral,  m>iy  a|iroximad:is  unas  á 
otras,  que  obligan  á  la  valva  á  penctrarcomouu 
barreno  en  el  suelo,  donde  es  retenida  por  los 
pelos  dirigidos  hacia  arriba  que  recubren  la  su- 
perficie. Con  la  humedad  las  vueltas  de  espiral 
tienden  á desarrollarse,  pero  lo  impide  la  resis- 
tencia de  los  pelos,  do  snorte  que  este  nuevo 
esfuerzo  obliga  á  la  valva  seminífera  á  penetrar 
más  todavía  en  el  suelo,  por  donde  se  ve  quo 
este  admirable  mecanismo  se  aprovecha  igual- 
mente de  la  sequedad  y  de  la  humedad  para 
llegar  á  su  objeto,  que  es  enterrar  la  semilla  fa- 
voreciendo su  germinación. 

En  muchas  enforbi;iceas,  pero  sobre  todo  en 
los  géneros  jFh;>/ioií<íVi,  Jücinvs,  Jatro/ha,  etc., 
el  fruto  es  una  cápsula  con  tros  celdas  monos- 
permas, cuya  dehiscencia,  primero  septicida  y 
septifraga,  separa  tres  caja.s  do  la  colnmniHa 
central.  Al  mi.smo  tiempo  cada  una  de  estas  cajas 
se  hiende  por  el  dorso  como  en  la  dehiscencia 
loculicida.  Estas  diforontcs  operaciones  .so  pro- 
ducen simultiineamente  y  con  elasticidad,  de 
suerte  quo  las  semillas  .son  arrojadas  a  vario» 
nietros  do  distancia.  Esto  fenumono  de  dist mi- 
nación  so  observa  muy  bien  en  la  Enyhorbia 
¡atJn/ris,  llamada  vulgarmente  liírlaijo.  Efectiva- 
mente, basta  detenerse  durante  ol  verano  hacia 
mediodía  y  con  buen  sol  junto  á  una  planta  de 
esta  ila.iepara  oir  ladocrepitaciiin  [«rtieularquo 
indica  cómo  se  verifica  la  salida  de  las  semi- 
llas. Observando  en  un  radio  de  cinco  i>  soia 
metro»  todo  alrededor  do  un  pie  de  tártago,  »t< 
ve  nna  multitud  do  phintit.as  de  la  misma  e»|<o- 
cié  procedentes  de  la.s  semillas  así  iliseminadao. 
La  especie  Hura  crrj<iíait,s,  \\  si-a  el  árbol  llamado 
saliiii/nn,  tiene  nn  fruto  i|Uo  contiene  muchas 
celdas,  las  cuales  estallan  cu  i.".  1  >  mi, i,.  Su 
olastieidail  os  tal  que  es  n<  ho 

fruto  con  una  cuerda  muy  i  ilo 

consol  var  intacto.  Algunas  «ni 

tienen  un  fruto  cap.mlar  cii\  !<a- 

lan  i:        '  '  lu 

á  li  ■  lu- 

bien  ...        li» 

viilvn»  do  «US  ■  i-n 
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como  snccde  cou  los  del  cacahuete  ( AracMs 
hypogea)  y  muchas  plantas  de  flores  cleistóga- 
mas.  Después  de  la  fecundación  el  peciolo  y  el 
fi-uto  ejecutan  lentamente  los  movimientos  ne- 
cesarios para  que  dicho  fruto  penetre  en  el  suelo, 
lo  cual  asegura  la  germinación  de  las  semillas  y 
las  protege  además  contra  la  voracidad  de  las 
aves  y  de  otros  muchos  enemigos. 

Los  agentes  extrínsecos  de  la  diseminación 
pueden  ser  de  dos  clases:  cósmicos  y  vivientes.  En- 
tre los  agentes  cósmicos  se  comprenden  los  movi- 
mientos del  aire  y  del  agua.  Los  vientos  favorecen 
mucho  la  diseminación  de  las  semillas;  al  mover 
los  tallos  ayudan  á  la  caída  de  los  frutos,  y  por 
esto  mismo"  á  la  dispersión  de  las  semillas,  aun 
cuando  sea  en  un  radio  bastante  limitado.  Pero  ai 
los  frutos,  ó  bien  las  semillas,  están  provistas  de 
un  ala,  de  un  vilano  ó  de  cualquier  órgano  que 
pueda  aligerar  su  peso,  la  diseminación  se  fa- 
vorece extraordinariamente,  pudiendo  alcanzar 
áreas  muy  extensas.  Ciertas  sámaras,  como  las 
del  olmo,  las  del  falso  barniz  del  Japón  ( Ailan- 
tusglandulosa),  del  arce,  del  tulipero,  etc.,  son 
fácilmente  transportadas  por  los  vientos  á  causa 
de  las  alas  de  que  dichas  semillas  están  provis- 
tas. Todos  los  frutos  con  vilano,  como  los  de 
muchas  compuestas  y  valerianáeeas,  pueden 
también  dispersarse  á  gran  distancia  de  su  ori- 
gen. Hay  muchas  semillas  que  llevan  vilanos, 
como  sucede  á  gran  número  de  asclepiadáeeas,  y 
otras  que  tienen  alas,  la  Flcroxylmi  tclile,  la 
Mayoiiia puhcsccns,  etc.,  que  por  esta  razón  pue- 
den ser  también  fácilmente  transportadas.  Otras 
plantas  producen  frutos  construidos  de  tal  modo 
q>ie  el  viento  puede  fácilmente aria.strarlos,  como 
sucede  con  el  cardo  corredor  (Enjngium  campes- 
tre). La  rosa  de  Jericó  se  encuentra  también  en 
esta  categoría.  En  fin,  es  positivo  que  el  viento 
favorece  gran<lemente  la  tliseminación  de  las  se- 
millas y  los  frutos  capsúlales.  Basta  ver  lo  que 
sucede  con  las  semillas  en  las  cápsulas  abieitas 
en  un  campo  de  amapolas  ó  de  adormideras 
cuando  el  viento  sopla.  A  cada  inclinación  del 
tallo  la  cápsula  vierte  algunas  semillas  que  se 
extienden,  por  la  acción  del  viento,  á  una  dis- 
tancia mayor  ó  menor  de  la  planta  madre. 

Las  corrientes  de  agua  favorecen  también  la 
diseminación  de  las  semillas,  aunque  no  de  un 
modo  tan  directo  y  general  como  los  vientos. 
Hay  muclias  plantas  que  crecen  en  el  agua  o  en 
sus  orilla.s.  En  el  primer  caso,  y  muchas  veces 
en  el  segundo,  las  semillas  caen  en  el  líquido. 
Si  son  más  densas  que  éste  van  al  fondo,  donde 
es  ilifícil  ijue  .sean  arrastio<la3;  pero  en  el  caso 
en  que  su  densidad  sea  menor  flotan  y  siguen 
el  curso  de  la  corriente,  que  las  transporta á  dis- 
tancias más  ó  menos  considerables.  Muchas  se- 
millas asi  transportadas  pueden  ser  depositadas 
en  un  sitio  favorable  á  bu  germinación,  y  asísu- 
ceile  efectivamente  con  gran  frecuencia,  sobre 
todo  cumulo  «ü  trata  de  aguas  dubes,  que  no 
alteran  las  semillas  si  éstas  no  permanecen  mu- 
clio  tiempo  CD  el  líquido;  al  contrario,  éste  las 
ablnniln  y  las  dilata,  y  facilita  con  esto  su  ger- 
minación; pero  no  siempre  sucede  lo  mismo  con 
el  agua  del  mar. 

Diiru'in  y  lierkeley  han  estudiado  con  gran 
detenimiento  la  acción  que  el  agua  salada  del 
mar  piiodu  ejercer  sobre  las  semillas,  habiendo 
eiM'Hiiriiibi  con  Horpresa  que,  de  87  especies  en- 
savadas,  61  pudieron  germinar  ilespucs  de  una 
iiMjier.tión  de  veintiocliodíasen  einguadel  mar, 
y  que  nlgnna»  resistieron  una  inmersión  ile 
ciento  treinta  y  hiete  días.  IVio  si  en  vez  de 
hemilU»  y  de  frutos  verdes  c|ue  caen  rápida- 
iiii'htc  ni  fondo  del  agua  so  opera  sobre  semillas 
y  frutos  secos,  se  obtienen  otros  resultados.  l>u 
01  jilanta»  secas  18  flotaron  durante  máa  de 
veintiocho  días  y  aun  algunas  más.  Kesulta  que 
01  Kcmillas,  de  87  sometidas  á  la  experii'niia, 
germinaron,  dexpiiés  de  una  inmersión  de  veinli- 
"clin  días;  y  IH,  de  111  plantas  de  fruto  madu- 
ro, flntarcm  dcHpnés  de  la  desecación  durante 
veintiocho  días.  Do  niiui  puede  eoneluirsu  por  lo 
merina  qi|i>  |itii  voinilínn  de  lui  14%  do  idantos 
d'  Mat>|uiera   pueilen    ni  r   lueil- 

í'  luíante  veintiocho  días  por 

I  •  ■       ■  lir  la  Ineidtad  do 
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teriorcs  hechas  por  Martius,  han  demostrado  que 
de  98  semillas  18  flotaron  durante  cuarenta  y  dos 
días  y  pudieron  germinar  después.  Puede,  pues, 
admitirse  que  un  10  por  100  de  las  plantas  de 
un  país  pueden,  después  de  la  desecación,  flotar 
á  través  del  mar  hasta  una  distancia  de  1450  ki- 
lómetros y  conservar  su  poder  germinativo. 

Las  corrientes  también  transportan  las  semi- 
llas contenidas  cu  las  raices  de  árboles  flotantes 
y  las  contenidas  en  los  esqueletos  de  las  aves 
que  flotan  .sobre  el  mar.  Darwin  ha  dado  las 
pruebas  de  estos  dos  singulares  medios  de  iVn^e- 
minación.  Existen  también  semillas  en  los  can- 
tos rodados  transportados  por  los  ventisqueros 
y  por  los  hielos  flotantes.  Pero  este  último  medio 
de  diseminación  tiene  una  intensidad  mucho 
menor  actualmente  que  la  que  ha  tenido  en  otras 
épocas  geolilgieas. 

Los  seres  vivientes  son  agentes  muy  activos 
de  la  diseminación  de  los  vegetales.  En  primer 
lugar  deben  colocarse  las  aves,  especialmente 
las  granívoras;  pero  ni  las  rapaces  mismasdeben 
dejar  de  incluirse  en  esta  categoría  de  agentes 
disemiuadores,  porque  algunas  tragan  su  presa 
entera,  y  resulta  de  experiencias  hechas  en  los 
jardines  zoológicos  que  estas  aves  vomitan  á  las 
doce  ó  veinticuatro  horas  pequeñas  masas  ape- 
lotonadas, en  las  cuales  existen  semillas  aptas 
para  germinar.  En  las  aves  gi'anívoras  la  aber- 
tura del  último  ventrículo  subceiituriado  está 
bastante  próxima  al  orificio  intestinal  por  el  cual 
muchas  semillas  y  bastantes  frutos  pueden  es- 
capar á  la  acción  trituradora  de  la  molleja  y 
conservarse  en  un  estado  de  integridad  suficiente 
para  [loder  germinar  después.  Así  sucede  que  las 
semillas  de  muchos  frutos  carnosos  se  disemiuan 
á  grandes  distancias  por  intermedio  de  las  aves, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que,  como  el 
buche  no  segrega  jugo  gástrico,  las  semillas  no 
son  apenas  alteradas  aunque  permanezcan  en  él 
doce  ó  dieciocho  horas.  Durante  este  tiempo  un 
ave  puede  ser  transportada  por  la  tempestad  á 
distancia  de  200  leguas  ó  ser  presa  de  un  ave  de 
rapiña,  que  dispersará  el  contenido  del  buche  de 
la  granívora.  Las  aves  disemiuan  también  las 
semillas  de  las  plantas  acuáticas  al  apresar  los 
peces  que  entre  ellas  existen.  Este  es  también  el 
único  modo  de  diseminación  posible  de  ciertas 
plantas  arborícelas,  como  sucede  con  el  muérda- 
go. También  es  bastante  probable  que  la  bella- 
dona,  la  Fitolaca  decandra ,  no  se  reproduciría 
con  tanta  abundancia  en  ciertos  jardines  botá- 
nicos .si  no  fue.se  por  los  mirlos  y  otras  aves,  pues 
aun  cuando  no  puede  alirmai'seque  los  mirlos  co- 
men las  b.-iyas  de  la  belladona  sin  experimentar 
daño,  lo  que  sí  puede  decirse  es  que  dichas  aves 
se  hallan  cou  mucha  frecuencia  bajo  el  follaje  de 
estas  plantas  en  el  otoño  cuando  el  suelo  está 
recubierto  de  los  frutos  caídos  de  los  vegetales. 
Darwin  ha  encontrado  semillas  suseejitibles  de 
germinar  en  la  tierra  que  se  adhiere  a  las  patas 
y  al  |iico  de  las  aves  y  cita  muchos  ejemplos  muy 
notaljles. 

Los  mamíferos  que  contribuyen  más  á  la  dis- 
persión de  las  semillas  son  los  cubiertos  do  lana 
ó  do  largos  pelos,  eu  los  cuales  se  enredan  los 
frutos,  las  semillas  ó  .sus  nudosidades  llenas  de 
pelos  ganchudos.  Tal  sucede  cou  la  Cinoglosa,, 
la  Bardana,  la  Agrímonia  y  muchas  especies  de 
I/cdi/sarum,  do  l'ugionium,  de  Xanthium,  etc. 
Los  mamíferos  cuya  lana  so  exporta  á  grandes 
distancias  por  las  necesidades  del  comercio  y  de 
la  imlnsti'ia,  .son  de  esta  suerte  agentes  acciden- 
tales de  diseminación.  Muchas  semillas  pueden 
también  atravesar  intactas  el  tubo  digistivo  de 
ciertos  mamíferos,  y  así  se  lia  visto  con  mucha 
frecuencia  germinar  la  avena  contenida  cu  ol 
estiércol  del  caballo. 

Por  últinm,  como  agento  poderoso  do  disemi- 
nación debe  contarse  al  hombre,  que  disemina 
voluntariamente  las  plantas  que  le  son  útiles,  é 
inviduiilarinmente  las  iindilcH  y  hasta  las  no- 
civa». Las  relaciones  comerciales,  las  guerra», 
las  eniigracioncH  d(!  los  pueblos,  son  otras  tantas 
pausas  poderosínimas  de  diseniimiciún.  La  paja, 
el  heno,  las  bieil>iis  do  toda  clase  destinadas  al 
embabijo  de  lasmercaueíns  contienen  frecuente- 
nniile  HeniilInN  que  germinan  y  »o  multiplican 
al  eMparrirlns  en  el  sitio  en  domle  se  reciben 
ilielinH  mercaiii  ia».  Kn  los  mmlles  del  Havre  hc 
enruenlraii  con  fnciiencia  plantas  del  Xan- 
Hiiiim  K/iiiiorum  quo  llegan  envueltUR  con  las 
meivaiii'ínH. 

Kxisti'  una  hierba  nocivo,  ol  Krignon  cana- 
dciiuta,  tiaiispoitudu  con  los  fardos  dul  (Janaibi  ú 
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Francia,  donde  se  multiplicó  de  una  ni.mera 
prodigiosa  hace  dos  siglos  y  medio.  A  fines  del 
siglo  pasado  y  principios  del  presante  los  ejér- 
citos de  la  República  y  del  Liiperio  la  transpor- 
taron á  Alemania,  donde  se  conocía  cou  el  nom- 
bre de  hierha  de  los  franceses.  En  cambio  en  1871 
y  en  los  años  siguientes  los  botánicos  franceses 
recogían  en  todos  los  sitios  donde  habían  acam- 
pada los  ejércitos  alemanes  invasores  plantas 
germánicas,  cuyas  semillas  habían  sido  transpor- 
tadas con  los  forrajes  y  los  bagajes.  Lo  misino 
ha  ocurrido  en  las  regiones  donde  se  ha  iceibido 
forraje  importado  de  África.  Muchos  etnógrafos 
han  pretendido  seguir  la  marcha  de  las  emigra- 
ciones por  las  huellas  de  las  plantas  llevadas 
desde  su  país  originario  y  sembradas  á  lo  largo 
del  camino  seguido  por  las  emigraciones  de  los 
distintos  pueblos.  Los  negros  de  África  han 
transportado  á  América  ciertas  plantas  de  su 
patria;  \a. Fumaria  officinalis y  la  Escaluña  fue- 
ran transportadas  de  Oriente  por  los  cruzados. 

Otra  causa  de  diseminación,  que  tiene  gran 
importancia  agrícola,  es  el  empleo  de  los  abonos, 
estiércoles  y  enmiendas  en  los  terrenos.  Las  plan- 
tas enterradas  en  zanjas  durante  tres  ó  cuatro 
años  para  formar  mantillo,  contienen,  aun  des- 
pués de  la  formación  de  éste,  gran  cantidad  de 
semillas  en  buen  estado.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse de  los  estiércoles  y  de  los  abonos,  siendo 
ésta  una  de  las  causas  más  eficaces  de  multipli- 
cación de  las  malas  hierbas.  Los  hongos  quo 
atacan  al  maíz,  á  la  patata,  al  trigo,  á  la  vid,  et- 
cétera ,  se  diseminan  también  con  extraoi'di- 
nariarapidez  á  causa  de  la  mala  costumbre  do 
convertir  en  estiércol  todas  las  plantas  atacadas 
de  alguna  enfermedad  parasitaria,  lo  cual  hace 
que  en  dicho  estiércol  se  conserven  millares  do 
esporos  que  se  desarrollan  después  sobre  el  te- 
rreno en  donde  éste  se  esiiarce  y  continúan  sus 
estragos. 

Contra  estos  enemigos,  cuyos  cuerpos  repro- 
ductores son  invisibles,  el  mejor  medio  de  luchar 
es  el  fuego,  siendo  mucho  más  productivo  el 
quemarlas  plantas  invadidas  que  tratar  de  apro- 
vecharlas por  ningún  concepto. 

Diseminación  en  las criplógamas.  -  Las  criptó- 
gamas  se  diseminan  con  mucha  más  facilidad 
que  las  fanerógamas.  La  extremada  pequenez  de 
sus  gérmenes  hace  que  se  puedan  transmitir 
muy  fácilmente  por  el  aire  ó  por  el  agua.  No 
hay  niás  (jue  observar  la  nube  de  polvo  que  se 
escapa  en  tiempo  seco  de  un  licopodio  ó  de  la 
urna  de  un  musgo,  para  comprender  la  fácil  di- 
seminación de  estos  esiioros.  Es  muy  probable 
que  en  los  helecbos,  cuyo  esjioraugio  está  pro- 
visto de  un  anillo,  los  esporos  seau  lanzados 
á  cierta  distancia  en  el  momento  de  su  rotura, 
(]ue  .se  efectúa  con  elasticidad.  Pero  existen  otras 
muchas  acotiledóneas  en  donde  so  observan  me- 
dios especiales  de  diseminación.  Los  zoosporos 
de  las  algiis  y  de  los  hongos,  gracias  á  las  pesta- 
ñas vibrátiles  de  quo  están  provistos,  pueden 
marchar  á  fijar.se  á  más  ó  menos  distancia  de  la 
planta  madre.  Las  dateras  do  las  marchantieas, 
de  las  jungermanieas  y  de  la  cola  de  caballo, 
son  también  órganos  especiales  destinados  úni- 
camente á  faeilit.ar  la  disominaci()n.  En  los  dos 
primeros  grujios  de  plantas  estos  {'irgauos  son 
independientes  de  los  esporos  y  )iertenccen  ni 
esporogonio,  mientras  que  en  el  último  ,se  hallan 
fijos  al  cucr]>o  reiuoductor  músmo.  En  las  mar- 
siliáceas  existen  adeniils  otros  procedimientos  do 
disemiuaeii'iu  mu)'  curio.sos.  La  Marsitia  salra- 
Irir,  por  cicñiiiln,  tiene  un  fruto  indchiscento 
cuya  pared  foiiiiada  ilc  ci'liilas  pétreas,  es  muy 
duraydirícilmeiitc  iicriurablealagua.  Por  el  con- 
trario, las  células  i|ue  foriuan  el  reborde  anular 
y  los  tal>ic|Ues  interiores  .son  mucilaginosas.  De 
esto  manera,  por  una  estancia  probuigada  en  el 
agua,  el  tabique  pétreo  se  desagrega  por  algunos 
jiuntos  y  el  líi|iiiilo  )icnetra  en  el  interior;  las 
eidulas  mucilaginosas  se  binelmn,  y  al  cabo  do 
algunos  minutos  el  fruto  se  abre  en  dos  valvas 
á  lo  largo  de  .su  arista  ventral  y  em]iuja  hacia 
fuera  el  reborde  á  que  van  unidas  las  celdillas 
(pie  contienen  los  esponmgios.  En  .seguida  el  ea- 
jioro  mucibiginoso  de  los  micrósporos  y  de  los 
maerósporo»  so  hinelia  á  su  vez  y  hace  estallar 
el  esporangio,  el  cual  pone  los  c.»|)oros  on  li- 
bertad. 

I'or  último,  entre  los  proeedimicnto»  ile  disn- 
niinaelón  debe  indicarse  también  el  inncllngo 
que  se  escapa  ilel  fruto  de  la  Pihilaria  glohitli* 
Jera  de»pués  de  la  apcifurn  do  su»  valvas,  mucí- 
lagu  que  retiene  piimeio  los  esporos  reunidos. 
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DISEMINAR  (del  lat.   rlisscminürcj:  a.   Sem- 
brar, esparcir.  U.  t.  c.  r. 

...  especialmente,  si  la  tal  materia  no  es  DI- 
SEMINADA á  lo.s  miembros  fuera  de. las  venas. 
Fersasiicj  Infante. 

-  DlSEMiNAK:  fig.  Divulgar,  propalar,  difun- 
dir. U.  t.  e.  r. 

DISENSIÓN  (del  lat.  disscnsio):  f.  Oposición  ó 
contrariedad  de  varios  sujetes  en  los  pareceres. 

...  dan  lugar  (siendo  muclias  las  leyes)  a  las 
interpretaciones  de  la  malicia  y  á  la  variedad 
de  las  opiniones;  de  donde  nacen  los  pleitos  y 
la.S  DISENSIONES. 

Saavedra  Fajaiído. 
-Disensión:   fig.  Contienda,  riña,  alterca- 


Tratií  después  (Hernán  Cortés)  de  ajustar 
las  UJ.SENSKiNES  que  traían  entre  si  aquellos 
indios  con  los  de  Zenipoala,  etc. 

SOLÍS. 

...;  cualquiera  disensión,  cualquiera  pen- 
dencia es  objeto  de  un  procedimiento  crimi- 
nal, etc. 

JoVELI.ANOa. 

DISENSO  (del  lat.   dissensiis):  m.   Disenti- 
miento. 

-DiSEN.so:  LfKjisl.  Unánimes  han  estado  to- 
das la.s  legisl.aciones  en  exigir  que  intervenga  el 
consentimiento  paterno,  ó  el  de  las  personas  que 
;i  los  padres  reemplazan,  en  el  matrimonio  ile  los 
cine  por  su  corta  edad  se  reputan  sin  el  suliciente 
discernimiento  para  comprender  todas  las  conse- 
cuencias de  acto  tan  im]iortante.  La  necesidad 
del  consentimiento  se  hallaba  ya  establecida, 
aunque  bajo  dilereutes  formas,  en  muchas  leves 
antiguas,  desde  las  del  Fuero  Juzgo  hasta  las 
contenidas  en  la  Novísima  Recopilación.  Nunca, 
sin  embargo,  las  leyes  aprobaron  una  negativa 
temeraria,  y  podrían  citarse  multitud  de  ejem- 
plos ípie  lo  ilemnestran,  si  bien  debe  añadirse, 
en  honor  de  la  verdad,  que  la  mayoría  do  los 
caso»  (]uc  pudieran  aducirse  se  refieren  tan  sólo 
ri  la  injusta  resistencia  de  los  hermanos.  En  nin- 
gún Código  encuentra  justificación  un  rceur.so 
que,  como  el  llamado  de  irracional  disenso,  esta- 
blece la  nizaila  para  ante  un  Tribuna!  civil  del 
tribunal  del  padre,  el  más  alto  de  la  tierra,  por- 
rpie  la  natin'ale/a  le  lia  creado.  Irracional  di.sen- 
o  llaini'>se  el  ii'Cur.so  admitido  en  la  l'ragmática 
li  I  año  de  177t!;  y  si  el  legislador  cm])leó  pala- 
bra tan  nuil  sonante,  debió  ser  como  por  vía  de 
ejemplo  jiara  hacer  enteniler  á  los  hijos  q>ic  sólo 
e»  caso  extremo  podía  ser  fundaiia  su  queja; 
para  advertir  á  los  Tribunales  que  sólo  cuando 
ios  ]>adreM  se  apartaran  de  lo  racional  y  de  lo 
justo  poilian  anular  sus  fallos.  En  el  articulo 
correspondiente  so  ha  expuesto  todo  lo  que  aci'r- 
eu  del  couseiitimiento  paterno  conviene  tener 
iire.Heiite  para  la  celebiaeióii  dil  matrimonio, 
líasta  ahora  exponer  las  disposiciones  de  la  cila- 
dn  l'ragmátiea  y  de  la  ilo  '2H  de  agosto  de  ]80.'l, 
qiie  i'ii  los  i'iltiihos  tii'iupos  era  la  legislación  vi- 
<  iilu  en  la  maleria.  Tantas  ideas  se  amontonan 
■  II  la  iiriinnra,  ipie  no  se  ve  claro  el  pensamiento 
lio  Hii  autor,  liujo  la  apariencia  de  recomendar 
el  conseiiliinienln  ciin  veces  cxigiilo  por  las 
loye»,  lo  que  hizo  fué  limitarle,  anularlo,  conce- 
dlen<lo  una  apelaei('pn.  Dice  así:  «('ontia  el  irra- 
cional disenso  debe  haber  y  adinilirso  reeui.so 
sumario  á  la  justicia  real  ordinaria,  el  ciial  se 
haya  dii  terminar  y  resolviT  en  el  prcviso  térmi- 
no lie  oeho  días  y  por  recurso  en  el  Consejo  de 
Clnini'illería  del  territorio  oii  el  perentorio  ile 
treinta  díiis  sin  darse  nueva  alzailn.  Scdii  s«  po- 
drí! dar  certilieai'i('in  del  auto  favorable  ó  adver- 
".  i'cro  no  do  las  olijicionesy  exeepeioncH  para 
vitar  dilamaeiones  de  perscinaH  li  familias,  y 
iá  puninieutu  extrajndndal  é  inforiimtivo  »e- 
""'janlo  proceso;  y  anni|iie  se  oiga  li  los  parles 
II  él  por  esi'riln  ó  veibalmente,  Heñí  siempie  il 
|>iicrta  corrada,  Y  deibna  inciirson  en  pirpelua 
pri\Mi-iiill  de  olieio  á  lns  juecen  y  e.m'ribnnim  que 
•  líeson  él  tniindiisen  dar  i'opia  simple  iieeitilieada 
1"  los  procesos..,  de  minln  que  pni  ninguna  per- 
Miin  puedan  regintrarse  ni  reeonoiiTse.ete. ,  etc.» 
Hioiido  inny  difíeil  gininlar  el  sigilo,  niuique 
para  lógrenlo  se  Inician  Innin»  prevenciones,  y 
lieiiilii,  niús(|Ue  t  ido,ii  pU|<inii|c  llamar  al  padre 

ll  renideneiar  sobre   los    tllerní   de   su  paternidad, 

bullo  ipil'  ilbalidiilial  e-le   lili'liidii  euipleiilldo  en 

II  lllgal  el  -ijtiiii  lile,  eiitnbleiidn  en  bl  Prnulnil 

tica  del  aiiii  IMi:i;  «Aniique  los  pidrí",  iii,idic<, 
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etcétera...  no  tengan  qne  dar  razón  de  las  cau- 
sas que  hayan  tenido  para  dar  el  consentimien- 
to, los  menores,  siendo  de  las  clases  que  debían 
solicitar  el  Real  permiso,  acudirán  á  la  Cámara, 
gobernador  del  Consejo  y  jefes  respectivos  para 
que,  tomados  los  convenientes  informes,  se  con- 
ceda ó  se  niegue  la  habilitación  correspondiente. 
En  las  demás  clases  del  Estado  ha  de  haber  el 
mismo  recurso  á  los  presidentes  de  las  Chanei- 
llerias  y  Audiencias,  y  al  Regente  de  la  de  As- 
turias, los  cuales  procederán  en  los  mismos  tér- 
minos. »  Razones  de  diversa  índole  se  consultaron 
para  someter  el  conocimiento  de  tales  instancias 
á  la  autoridad  administrativa.  El  recurso  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  30  de  agosto  de  1836, 
qne  restableció  el  de  Cortes  de  14  de  abril  de 
1813,  se  sustanciaba  en  los  .siguientes  términos: 
Los  interesados  acudían  al  gobernador  con  nna 
exposición  alegando  los  motivos  que  tenían  para 
creer  infundada  la  negativa,  y  pidiendo  que  con 
arreglo  á  la  ley  supliese  el  consentimiento.  El 
gobernador  remitía  la  exposición  al  alcalde  del 
jiueblo  de  los  interesados  para  qne  instruyera 
ciertas  diligencias  que  debía  remitir  con  su  in- 
forme, oj'endo  antes  al  párroco  sobre  la.s  circuns- 
tancias de  los  contrayentes  y  sus  medios  de  sub- 
sistencia. El  gobernador,  en  su  vista,  dictaba  la 
correspondiente  resolución,  que  se  hacía  saber 
al  interesado  por  medio  de  certificación  expodida 
al  efecto,  pero  sin  darle  copia  del  resultado  del 
expediente  bajo  las  más  severas  penas. 

No  se  quiso,  con  las  anteriores  disposiciones, 
privar  á  los  hijos  del  derecho  de  acudir  en  queja 
de  un  agravio  que  suponían  haber  recibido  del 
autor  de  sus  días;  pero  la  autoridad  del  padre 
quedaba  desprestigiada  por  la  facilidad  con  que 
se  suplía  su  consentimiento.  Las  quejas,  con  tal 
motivo,  fueron  incesantes,  hasta  que  por  fin  el 
legislador  atendió  á  ellas  haciendo  inapelable  el 
disenso  del  padre  dentro  de  cierto  tiempo.  Social 
y  aun  fisiológicamente  considerado  el  consenti- 
miento, toca  al  padre  prestarle,  por  ser  el  juez 
más  competente  ]iara  conocer  el  grado  do  des- 
arrollo físico  y  moral  de  sus  hijos.  La  reforma 
introducida  por  la  ley  de  20  de  junio  de  IStJ'i 
no  habría  tenido  lugar  .si  .se  hubiese  omitido  el 
recurso  de  irracional  disenso,  es|ieeio  de  alzada 
que  amengua  la  iniportoncia  de  esto  requisito. 
Esa  protesta,  que  por  lo  común  alcanzaba  un 
éxito  favorable,  envolvía  un  ultr.njc  para  la  au- 
toridad del  padre  y  era  motivo  de  lamentables 
disensiones  en  las  familias.  El  legislador  creyó 
que  no  podía  tolerar  por  más  tiempo  .semejante 
abu.so,  y  publicó  la  ley  cuyas  principales  dispo- 
sicionos  so  insertan  á  continuación. 

Dos  .son  los  puntos  capitales  de  esta  ley,  los 
polos  sobreqnc  gira:  csel  primero  la  declaración 
hecha  en  su  articulo  1."  de  que  los  hijos  de  fa- 
milia menores  do  veintitrés  años  y  la  hija  menor 
do  veinte  necesitan  el  consentimiento  pnt'  riio 
para  cnsaisc.  Los  antiguos  cudigos  u.sarnn  la  pa- 
labra jmdrf.i,  produciendo  la  duda  de  si  concu- 
rría la  madre  á  este  acto  simultánea  ó  sucesiva- 
mente: la  acdml  redacción  tiene  la  ventaja  de 
dar  á  ese  derecho  una  base  más  amplia  por  me- 
dio <lo  una  fiirmula  general.  El  otro  punto  car- 
dinal se  lijaba  en  el  arlíciiln  II  al  estatuir  qno 
las  personas  aiitoriziidas  para  prestar  .su  consen- 
tiinieiitn  no  necesitan  ex]iies(ir  las  rnzniie»  en 
que  se  funden  para  reliiisailo,  y  contra  aii  disen- 
so no  se  dani  recurso  alguno. 

Kiiltaiiilo  el  padre,  li  si  se  '■■lU  "•■pedido 
p.iia  piislar  el  eiiiisenliinieiil  ule  la 

iiiisinii  rai'iillad  á  In  madre,  y  ule  rn 

iguales  clreiiiislancian  al  abinbi   iialeiiio  y  al 
nialerno.    A   fulla  de  la  niiidre  v  del  nbimln  pa- 
terno y  ninleriiiiei>rre»|«inde  la  raen'' 
tar  el  eoiiseiilimiintii  al  einadnr  t' 
y  al  .lile/,  de  primera  inslaiieia  sie 
en  unií'iii  con  los   num  pnixinina   |  > 
huérfniío;  pero  so  lliiiila  li  los  iiieiiii 
otro  sexo  i|lin  nn  liaynn  cuiiiplidn  bi  idi.l  de 
veinte  nflnií.  Y  se  linii  d"  nilí'iiib'r  pi»r  ciii  f».l.>if» 
tolatiienlarlo»,  no  '    ' 

brndici  en  »il  to«l  i; 

abuelo..  ■ 1 1 

ha«  en  1 

lugar    I 

loii  liiii'-ifniíns  lio  Rt*  ImlUii  tHiintuen 

pnlabrn*  ni  "ii  "1  laiiiriln  iln  U  lev    I 

vnr  In  i' 

rnilnreí 

in'  ■ 
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con  parientes  de  los  guardadores  dentro  del  cuar- 
to grado  civil.  Debe  snponei^e,  aunque  no  lo  ex- 
presa la  ley,  que  igualmente  serán  inhábiles 
para  prestar  su  consentimiento  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  que  se  hallen  en  un  caso  idénti- 
co, debiendo  entonces  pasar  estas  atribuciones  á 
los  qne  por  la  ley  están  llamados  á  suplirlos. 

La  junta  de  parientes  se  ha  de  comiioncr:  1.°, 
de  los  ascendientes  del  menor,  entre  los  que  se 
cuentan  las  abuelas,  pero  no  los  padres  y  abue- 
los paterno  y  materno,  pues  las  facultades  de 
éstos  son  más  amplias  y  eficaces,  en  cnanto  las 
ejercen  por  si  solos  y  no  en  unión  con  otras  per- 
sonas: 2.°,  de  los  hermanos  mayores  do  edad  y 
de  los  maridos  de  las  hermanas  "de  igual  condi- 
ción, viviendo  éstas.  A  los  que  disfruten  de  este 
derecho  es  necesario,  no  sólo  que  vivan  con  sus 
mujeres ,  sino  qne  no  se  hallen  divorciados; 
cuando  aquéllas  han  muerto,  ó  entre  ellas  y  sus 
maridos  existe  «na  separación  legal,  están  rela- 
jados naturalmente  los  vínculos  que  los  unían  y 
que  oran  el  fundamento  del  derecho  que  les  ha 
concedido  la  ley;  3.",  á  falta  de  ascendientes, 
hermanos  y  maridos  de  hermanas,  ó  cuando  sean 
menos  de  tros,  so  completará  la  junta,  hasta  el 
número  de  cuatro  vocales,  con  los  parientes  miU 
allegados,  varones  y  mayores  do  edad.  olcL'idus 
con  igualdad  entre  las  dos  lineas,  < 
por  la  del  padre.    En  igualdad  de   , 

preferidos  los  do  más  edad;  pero  el  cu; 

qne  sea  pariente,  no  se  computará  en  el  numero 
de  los  que  han  de  componer  la  junta.  No  dice 
la  ley  quiénes  deberán  considerarse  parientes 
para  este  efecto;  teniendo,  sin  embargo,  cu  cuen- 
ta lo  dispuesto  para  otros  casos  anal' 
cional  suponer  que  deben  reputar- 
todos  los  que  se  encuentren  compren 

grados  que  la  ley  de  1(5  do  mayo  de  1S35  designa 
para  las  sucesiones  ab  inicstato. 

A  falto  do  parientes  se  completará  la  junta 
con  vecinos  domados,  elegidos  |>or  el  Jnitgado 
de  primera  instancia,  ó  el  inuiii        ' 
y,  siendo  posible,  entre  los  qU' 

gos  de  los  padres  del  menor.  Y  .- ,.., 

hay  falta  de  pai  lentes  cuando  los  que  lo  sean  no 
quieran  concurrir  á  la  junta. 

La  asistencia  á  la  junta  de  parientes  será  obli- 
gatoria rcsjiecto  de  aquellos  qiio  residan  en  ol 
domicilio  del  huérfano,  ó  en  otio  lui. '  ' 
diste  más  de  seis  leguas  del  punto  . ; 
lie  cclebrai-so  la  nii.sma,   v  ~"  r.'i. 
tenga  causa  legítima,   s>  :  una 

multa  qncnocxccdenide  .  uicn- 

tos  que  residan  fuera  de  csic  ladi»,  jn  u.  dentro 
do  la  península  ó  islas  adyacentes,  serán  tam- 
bién citados,  aunque  les  podra  servir  de  justa 
excusa  la  distancia.  En  todo  caso  fiirmam  parle 
de  la  junta  el  ]>ariente  do  grado  y  condieiiiu 
preferentes,  aunque  no  citado,  qno  cs|wnt»nea- 
n\ente  concurriere. 

La  reunión  de  la  junta  se  efectúa 
un  término  breve,  que  se  fiini.i  en  i 
las  distancias,  y  los  !' 
sonalnieiite  n  por  np 
drú  repie.sentar  mu 
será  ronvncnda  y  di 
instancia  ib  1  donii' 
toqiio   por  la  lev  ] 
los  ileinii»  eft«ins  In  ,. 
mu 
d. 
n<' 


iinr,  y  1*1 
do  d«  |i» 
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éste  la  discordia.  En  la  presidida  por  el  Juez  de 
paz  dirimirá  la  discordia  el  pariente  más  inme- 
diato, y  si  hubiere  dos  de  igual  grado,  ó  cuando 
la  junta  se  componga  sólo  de  Tecinos,  el  de  ma- 
yor edad.  Las  delilieracioncs  de  la  junta  serán 
absolutamente  secretas.  El  oseril)ano  ó  secreta- 
rio del  juzgado  iuterrendrá  sólo  en  las  votacio- 
nes y  extensión  del  acta,  la  cual  firmarán  todoG 
los  concurrentes  ,  y  contendrá  únicamente  la 
constitución  de  la  juuta  y  las  resoluciones  y  vo- 
to de  la  misma,  y  los  del  curador  ó  Juez  en  sus 
casos  respectivos. 

Los  hijos  naturales  no  necesitan  para  contraer 
matrimonio  del  consentimiento  de  los  abuelos. 
Hubiera  sido  conveniente  que  la  ley  expresara 
á  qué  personas  correspondía  en  primer  lugar 
prestarlo  en  este  caso.  Dado  el  silencio  de  la  ley 
opinan  algunos  autores  que  esta  facultad  corres- 
ponde primeramente  al  padre  ,  tratándose  de 
hijos  naturales  reconocidos,  no  sólo  porque  eu 
el  hecho  de  excluir  la  ley  á  los  abuelos  indica 
que  en  lo  demás  debe  seguirse  la  regla  adoptada 
para  los  matrimonios  de  los  legítimos,  sino  por- 
que así  se  deduce  con  claridad  del  artículo  13  de 
la  misma,  en  que  se  expresa  que  los  demás  ile- 
gítimos sólo  tendrán  obligación  de  pedir  el  con- 
sentimiento de  la  madre.  Es  también  induda- 
ble que,  en  defecto  del  padre,  corresponde  á  la 
madre  la  misma  facultad.  Tampoco  necesitan  de 
la  intervención  áif  los  parientes  cuando  el  cura- 
dor ó  el  Juez  son  llamados  á  darles  el  permiso. 
Respecto  á  los  demás  ilegítimos  ya  se  ha  di- 
cho que  sólo  tendrán  obligación  de  solicitar  el 
consentimiento  de  la  madre;  mas  aunque  la  ley 
emplea  las  palabras  los  demás  ilegítimos,  os  ló- 
gico suponer  que  se  limita  á  los  espúreos,  y  que 
no  ha  sido  su  ánimo  comprender  á  los  nacidos 
de  dañado  y  punible  ayuntamiento,  ú  de  perdo- 
nas ligadas  con  voto  solemne  de  castidad,  A 
falta  lie  madre  corresponderá  al  curador  la  fa- 
cultail  de  conceder  ó  negar  los  permisos,  y  en 
su  defecto  al  Juez  de  primera  instancia.  En  nin- 
gún caso  se  convocará  á  los  parientes  ni  á  los 
vecinos,  pues  cuando  éstos  con.stitnyen  la  juuta 
es  S'Jlo  en  lugar  y  á  falta  de  los  ¡írimcros. 

El  derecho  de  prestar  ó  negar  el  consentimien- 
to en  los  matrimonios  de  los  expósitos  corres- 
ponde á  los  jefes  de  las  casas  en  que  se  hallan 
recogidos  y  en  que  reciben  educación,  por  la 
considciac'ión  de  curador  que  las  leyes  les  conce- 
lien.  Estos  expiísitos  son  adoptados  á  veces  por 
personas  caritativas;  pero  esta  clase  de  adopción 
no  da  al  adoptante  el  derecho  de  conceder  ú 
negar  el  permiso  jiara  contraer  matrimonio,  pues 
la  ley  habla  sólo  del  padre  natural. 

Como  se  ha  expuesto  al  principio,  las  jiersonas 
autorizadas  para  prestar  el  consentimiento  no 
necesitan  exprcsai  las  razones  en  que  se  fundan 
para  rehusarlo,  y  la  ley  niega  todo  género  de 
recurso  contra  el  disenso,  á  ilifcrcncia  de  lo  que 
se  determinaba  en  la  legislación  anterior,  dispo- 
fdciún  que  cierra  la  puerta  á  reclamaciones  lio- 
cucntemente  infundadas  y  corta  loa  abusos  á 
ue  daba  lugar  la  faciliilad  con  que  las  autori- 
ndes  aduiinifttrativas  suplían  cl  con.sentimieuto 
do  las  personas  i|uc  se  negaban  á  otoigarlo,  lia- 
■  ienilo  casi  hiempro  ilusorias  la»  facultades  de 
loH  padres  ó  de  las  per.sonas  que  los  reemplaza- 
ban. Esto,  sin  emi>argo,  no  es  a]>Iicablo  n  los 
CASOS  en  que  con  arreglo  á  la  ley  correspomle  á 
la  autoridad  jnilícial  prestar  su  consentimiento, 
IMii'S  si  la  providencia  fuere  ilenegatoria  de  la 
licencia  «c  porirá  apelar  do  ella  en  ambos  efec- 
to». Aunque  lo»  hijos  Icgíllmo»  mayore»  de  vcin- 
titréii  Bflo»  y  la»  hija»  moyores  ile  veinte  no  tie- 
nen necesidad  de  obtincr  el  consentimiento  pa- 
terno ó  cl  do  la»  persona»  que  «n  sn»  respectivo» 
nasos  reemplnzan  al  padre,  están  obligado»  ú 
pedir  consejo  paia  contraer  matrimonio  ú  sn» 
padres  ó  abuelns  por  <1  orden  prelijado  antorior- 
Iiif'iití'.  Sí  el  ronHejo  no  fuere  favorable,  no  po- 
drán cosarHO  hoHta  desiiué»  do  transcurrido»  lo» 
Ires  Ineses  desdo  la  fcclia  en  qno  lo  piílieron.  La 
petición  ilel  consejóse  acreditará  por  declaración 
del  que  hubiere  rio  ¡irestarlo  ante  nntnrio  públi- 
co ■ ' 'i  o,  i>  auto  el  Juez  municipal,  previo 

r*  .y  sil  comparecencia  pciHoiml.  He 

Ixi  I  K,  rpie  no  Hfí  debía  perniilír  á  tos 

liijiM  .,  d. xceiidientes  que  pasaran  A  celebrar  un 
'■nlftce  en  fM)nli(nii<rn  i'qwwtt  de  hu  vida,  sin  ípio 
I"'         '       '  ■      I       .  tuoHo  dieran  lina 

I''  ir¡/in  fpio  sedcbe 

"  ''  ..,,,,.  ji  el  caso  de  iirj^a- 

'•""   d'  '  uniera  un    plazo   haslanlu 

para  dui  ,  i  iillixi.ni,  y  tal  ve/,  ociwióii 
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al  hijo  para  separarse  de  un  enlace  proyectado 
en  un  momento  de  arrebato.  La  obligación  del 
hijo  á  pedir  el  consejo  paterno  está  cumplida 
con  requerirlo  y  acreditarlo  cu  los  términos  ex- 
¡dicados,  sin  que  jamás  las  evasiones  del  padre 
puedan  producir  otro  efecto  que  cl  de  una  nega- 
tiva. 

Estas  son,  en  resumen,  las  disposiciones  de  la 
llamada  ley  de  Disenso  paterno  de  20  de  junio 
de  1862,  posteriormente  modilicada  eniiartepor 
lo  preceptuado  en  el  nuevo  Código  civil.  Dispo- 
ne éste,  en  efecto,  en  su  articulo  45,  que  esté 
prohibido  el  matrimonio,  entre  otros  varios,  á 
los  menores  de  edad  que  no  hayan  obtenido  la 
licencia;  no  distingue  aquí,  como  hacía  el  artículo 
1."  de  la  ley  de  Disenso,  entre  los  varones  y  las 
hembras,  fijando  la  edad  de  veintitrés  para  los 
primeros  y  de  veinte  para  las  segundas,  y  esta 
es  una  de  las  alteraciones  principales. 

El  artículo  46  fija  cl  orden  de  las  personas 
llamadas  á  prestar  el  consentimiento,  guardando 
la  gradación  de  la  ley  citada,  pero  añadiendo: 
«Si  se  tratare  de  hijos  naturales  reconocidos  ó 
legitimados  por  concesión  Real,  el  consentimien- 
to deberá  ser  pedido  á  los  que  los  reconocieron 
y  legitimaron,  á  sus  ascendientes  y  al  consejo 
de  familia  por  el  orden  ya  explicado.  Si  se  tra- 
tare de  hijos  adoptivos  se  pedirá  el  consenti- 
miento al  padre  adoptante,  y,  en  su  defecto,  á 
las  personas  de  la  familia  natural  á  quienes  co- 
rresponde. Los  demás  hijos  ilegítimos  obtendrán 
el  consentimiento  de  su  madre,  cuando  fuere 
legalmente  conocida;  el  de  los  abuelos  maternos 
eu  el  mismo  caso,  y  á  falta  de  unos  y  otros,  el 
del  consejo  de  familia. 

Los  artículos  47  y  48  establecen  la  obligación 
de  pedir  el  consejo  á  los  mayores  de  edad,  y  la 
manera  de  acreditar  esta  petición  en  términos 
análogos  á  los  de  la  referida  ley,  y  en  el  49  se 
establece,  del  mismo  modo  que  en  aquélla,  que 
ninguno  de  los  llamados  á  prestar  su  consenti- 
miento ó  consejo  está  obligado  á  manifestar  las 
razones  en  que  se  furnia  ])ara  concederlo  ó  ne- 
garlo, ni  contia  su  disenso  se  da  recurso  alguno. 

Por  último,  el  artículo  50  ordena  que,  si  á 
pesar  de  la  prohibición  del  artículo  45  se  casasen 
las  personas  comprendidas  en  él,  su  matrimonio 
será  válido;  pero  los  contrayentes,  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal,  quedarán 
sometidos  á  las  siguientes  reglas:  I.'',  so  enten- 
derá contraído  el  casamiento  con  absoluta  sepa- 
ración de  bienes,  y  cada  cónyuge  retendrá  el 
dominio  y  administración  de  los  que  le  perte- 
nezcan, haciendo  suyos  todos  los  frutos,  si  bien 
con  la  obligación  de  con  tribuir  proporcionalmen- 
te  al  .sostenimiento  de  las  cargas  del  matrimo- 
nio; 2.*,  ninguno  de  los  cónyuges  podrá  recibir 
del  otro  cosa  alguna  ])or  donación  ni  testamento; 
y  3.*,  si  uno  de  los  cónyuges  fuere  menor  no 
emancipado,  no  recibirá  la  administración  de 
sus  bienes  hasta  que  llegue  á  la  mayor  edad. 
Entre  tanto,  sólo  tendrá  derecho  á  alimentos, 
que  no  podrán  exceder  do  la  renta  líquida  de 
sus  bienes. 

DISENTERIA  (del  gr.  SuasvTspía,  do  oú;.  mal, 
y  VvTícov.  intestino):  f.  Flujo  de  vientre  con 
pujos  y  alguna  mezcla  de  sangre.  Algunos  pro- 
nuncian y  escriben  Disknteuia. 

...  á  dos  mnuolas 
Faga  un  galopín  el  gasto 
De  azot'aifas  y  acerolas, 
Y  lo»  tres  con  diskntema 
So  retiran  de  la  feriu. 

HllETÓN  1)K  LOS  HnniiRiio.s. 

-DisKNTKiiÍA:  Patol.  Esta  enfermedad  espo- 
cífico,  infecciosa  y  contagiosa,  tiene  como  sín- 
toma» esenciales  un  dolor  abdominal  vivo,  con 
tenesmo,  pujos,  ovaciiacione»  mucosas,  sangui- 
nolentas, y,  como  lesiones  anatómicas,  nlccracio- 
ne«  intestinales.  .So  observa  iirincipalmente  en 
verano  y  otoño  y  en  los  países  calillo»,  durante 
lo  estación  de  In»  lluvia».  .Sobrcvienn  á  consc- 
ciielicia  do  nn  enfriamiento,  sobre  todo  en  lo» 
pafne»  cálidos  y  húini'dns.  Las  regiones  iiaiita- 
liosa»  no  ejercen  ninguna  inllueiicia  Kobrc  su 
desarrollo  ni  sobre  In  constitución  geoli'iglca  del 
suelo.  Algunosniltoieslacriien  debida  á  la  obsor- 
cii'in  lie  un  miasma;  otros  ailmilen  laexisteucinde 
lili  parásito  que  so  Irnnsniite  por  el  agua  usada  «ii 
bebida.  Parece  dcmnsl  ladii  que  la  enfermedad  so 
iirnpaga,  sobre  toilu,  pm  infección  niiusiiiática. 
Ksaiidéiiiica  en  ciertas  riginne»,  pero  puede  oh- 
«orvurau  también  en   lo»  paíuü»  tumpliido».    Las 
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epidemias  se  extienden  por  contagio  y  éste  se  ve- 
rifica principalmente  por  las  deposiciones. 

La  disenteria  esporádica  y  henigna  es  una  en- 
terocolitis caracterizada  por  rubicundez,  con- 
gestión y  á  veces  ulceración  de  la  mucosa  del 
intestino  grueso,  en  cuya  superficie  se  ven  folí- 
culos salientes  aislados.  Sus  síntomas  .son  un 
catarro  intestinal  con  tenesmo,  pujos  y  evacua- 
cioneslnmediatas  de  sangre  ]iuia  ó  de  mucosi- 
dades  sanguinolentas,  que  obligan  al  enfermo  á 
ir  al  retrete  con  frecuencia:  sí  se  cuida  bien  la 
enfermedad  (purgantes  salinos  al  principio,  pil- 
doras de  Segond,  dieta,  lociones  emolientes 
opiáceas  ó  lavativas  emolientes,  etc. ),  puede 
ceder  con  rapidez.  En  tal  caso,  la  fiebre  es  poco 
marcada,  las  evacuaciones  poco  abundantes, 
pero  siempre  frecuentes,  dolorosas  y  sanguino- 
lentas. La  piel  no  se  seca  como  en  la  disentería 
grave.  En  pocos  días  las  deyecciones  vuelven  á 
ser  biliosas,  luego  fecaloideasy  el  enfermo  cura. 

En  la  disentería  grave,  la  mucosa  del  intes- 
tino presenta  ulceraciones  irregulares,  profun- 
das, desiguales;  dichas  ulceraciones  se  extienden 
separando  la  mucosa,  cuyo  tejido  celular  se  in- 
filtra de  pus;  ésta  se  gangrena  y  es  eliminada  en 
colgajos  seudomembranosos  de  forma  y  dimen- 
siones variadas.  En  el  hígado  pueden  formarse 
abscesos;  el  bazo  y  ríñones  se  congestionan. 
Los  síntomas  son  entonces  más  gra\'es.  Alté- 
ranse  las  facciones,  enfríause  las  extremidades, 
y  la  piel  aparece  seca.  La  lengua  está  roja;  las 
deposiciones  contienen  seHdomembranas  gri- 
sáceas ó  negruzcas;  puede  haber  ¡u'olapso  del 
recto.  La  fiebre  es  muy  variable;  unas  veces 
intensa,  en  otros  casos  apenas  apreciable.  Por 
lo  demás,  casi  siempre  es  difícil  juzgar  de  la 
intensidad  de  la  fiebre  por  los  caracteres  del 
pulso,  que  muchas  veces  es  pequeño  y  muy  fre- 
cuente y  á  menudo  irregular;  lo  que  principal- 
mente caracteriza  la  enfermedad  es  la  alteración 
del  semblante,  la  sequedad  de  la  piel  y  el  abati- 
miento considerable  de  fuerzas.  Una  de  las  com- 
plicaciones más  frecuentes  de  la  disentería  en 
los  países  cálidos  es  la  hepatitis  con  abscesos 
del  hígado.  En  ocasiones  se  han  visto  parálisis 
más  ó  menos  extensas  complicando  la  disentería 
grave.  Esta  se  manifiesta  sobre  todo  en  forma 
epidémica  en  los  ejércitos,  cárceles,  colegios,  etc. 

Para  combatir  la  di.senten'a  el  mejor  trata- 
miento es  el  evacuante,  calomelanos,  sulfato  de 
sosa,  y,  sobretodo,  la  ipecacuana  administrada 
en  polvo  ó  eu  infusión,  scgiín  el  método  brasi- 
leño (4  á  6  gramos  de  raíz  de  ipecacuana  en 
150  de  agua).  Los  narcóticos,  particularmente 
el  opio,  suelen  ser  eficaces;  asimismo  se  ha  em- 
pleado con  éxito,  para  modificar  la  mucosa  in- 
testinal, el  nitrato  de  plata  y  la  tintura  de  iodo 
en  enemas.  Cuanto  al  régimen,  es  útil  la  carne 
cruda  y  también  parecen  indicadas  las  sustan- 
cias albuminosas. 

La  disentería  crónica  se  observa  especialmente 
en  los  países  cálidos  ó  en  pos  de  repetidos  ata- 
ques de  la  enfermedad  bajo  una  forma  aguda. 
Como  la  disenteria  infecciosa  de  Cochincliina, 
ha  sido  atribuida  á  la  existencia  de  un  parásito. 
Las  más  veces  son  inútiles  todos  los  medicamen- 
tos emiilcados  para  combatirla,  incluso  las  lava- 
tivas con  nitrato  de  plata. 

DISENTÉRICO,  CA  (del  gr.  6'JO£VT£prxo'c): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  disentería. 

DISENTIIVIIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  di- 
sentir. 

t'ontradíjolo  el  condestable  de  Castilla  don 
I  ñipo  de  Velasi'o,  hacii-ndo  ,il'„'unos  protestos  y 
otros  actos  de  diskntimikntii. 

15.   L.  DE  AnOENROLA. 

...  un  consentimiento  común  la»  unió  (las 
repúblicas),  y  un  DISKNTIMIKSTO  de  la  niayni- 
l'.'irtí!  y  de  la  más  poderosa  las  perturba  yiU-.^- 
Iruye,  etc. 

Saavediia  Fa.iakho, 

DISENTIR  (del  lat,  dissntlm):  n.  No  a¡ust:u 
se  »1  sentir  do  otro;  opinar  do  modo  distinto. 

Pnrere  claro  que  San  Ejiifanio  so  fué  tras 
lii  lanía  y  tras  el  dicho  de  .Justino  y  delrenen, 
y  DisiKNTK  de  olios  ou  no  poner  más  de  tiein 
ta  y  seis  celdas. 

Fu.  JOSIÍ  1)K  SiGÜENZA. 

l'nr  haber  mudado  do  dictamen  el  obispo 
.liiaii,  DisiNTIKNPO  lo  mismo  que  al  priiicipi" 
aprobó  per  sus  li'k'mlns. 

MaIIIíUK»  1)K   Mü.M)IÍ.IAIl. 
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DISEÑADOR:  m.  El  ijiie  diseña  ó  dibuja. 

DISEÑAR  (del  ita¡.  disegnarej:  a.  Delinear, 
trazar  mi  cditicio  ó  una  figura. 

Tanteaban  la  groseza  del  muro  de  la  tal  casa, 
y  DISEÑABAN  el  lugar  más  conveniente  para 
liacer  lo.s  guzpataro.-í. 

Cervantes. 

DISEÑO  (del  ital.  dhcipio):  ni.  Traza,  deli- 
iicaciüu  de  un  edificio  ó  de  una  figura. 

Para  hacer  un  retrato  imprima  lo  primero 
el  pintor  el  lienzo,  hace  luego  los  trazos  y  Di- 
SE.'5os. 

Fr.  H0KTEN.S10  Paravioino. 

...,  (el  director  y  profesor)  cuirlarán  por  lo 
menos  de  recoger  buenos  y  exactos  DISEÑOS  y 
plantas  de  las  mismas  máquinas,  etc. 

JOVELLANOS. 

DISÉPALO,  LA  (del  gr.  3;;,  dos,  y  sépalo): 
adj.  IJíil.  Se  dice  del  cáliz  formado  de  dos  sépa- 
los, como  el  de  las  círceas,  fumariiiceas  y  ama- 
polas. 

-Disípalo;  m.  Bot.  Género  de  Anonáceas, 
serie  do  las  anoneas,  que  se  distingue  por  te- 
ner periantios  con  verticilos  dínieros.  Dos  sépa- 
los anchos.  Cuatro  pétalos  unidos  en  la  baso 
formando  un  anillo  hipogino.  Kstanibres  y  car- 
pelos en  número  indefi- 
nido. Óvulos  ascenden- 
tes. Solo  se  conoce  una 
csitecie,  D.  anomahnn, 
que  03  un  arbusto  de  ho- 
jas alternas  y  fiures  ter- 
minales y  solitarias  que 
habita  en  r>onico. 

DISEPIMENTO:  m. 
liot.  Nomlire  dado  aunas 
láminas  membiauosas 
que  di viden  vertical  nien  • 
te  el  fnito  en  varias  ca- 
vidades ó  celdillas;  por  lo  común  están  coloca- 
das vcrticalmento,  sin  embargo  de  que  algunos 
frntos  las  presentan  en  scntiilo  transversal  ú 
hoiizonlal. 

DISERTACIÓN  (dollat.  disserldtioj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  disertar. 

-  DiSEUTAüió.N:  Discurso  en  que  so  diserta. 

Aun  esto  no  se  podrá  lograr  sin  escribir  una 
IiisIíUTACIÓN  sobre  cada  nombre  de  })lanta, 
animal,  ave,  etc. 

JoVELLANOS. 

Los  adelantos  materiales  han  ahogado  do  un 
(ligio  á  esta  parte  las  DiueurAC'luNEs  nietnrísi- 
cus,  etc. 

Laiiua. 

DISERTANTE:  p.  a.  di^  Dl.sKIlTAIt.  (Jue  iliserta. 
Ú.  t.  c.  s. 

DISERTAR  (ib  1  lat.    iliHania ir ):   n.   Razonar, 

discurrir  ileteniíla  y  nietcidieamciitu  sobrí'  njgii- 
mi  inuteria,  Mentando  una  doctrina  y  lefulaiido 
lu8  opiniones  contrarias. 

...  sesenta  y  ocho  upiniones,  con  que  uihkii- 
TAUAN  SUS  gentes, 

Caiiiiriia. 

DISERTO,  TA  (dcd  lat.  ilisurríun ):  adj.  {¡ue 
hubbi  bien  y  con  faciliilad  y  copia  de  razono». 

Marco  Antonio  en  «I  Orailor  perfecto  du  Ci- 
cerón dice  cpni  liabia  conocido  niueho»  DLskk. 
TOS...  de  Buerte  qno  nLsKiiTo  ea  ul  quu  bien 
•lente  las  cosas, 

H,  .liMiíNKZ  Patón, 

DI8FAOIA  (del  gr.  íj:,  nial,  y  ^áyM,  cmniT): 

I.  I'iiliil,    Dilli'ulliid  ó  iinposiliilidail  de  Inignr. 

riledoser  ilebiil/i  á   lili   nbsliielllii  i|Ui'  tenga  hii 

Miienlo  en  la  boca,  en  ol  istiiui  de  la»  laiiecH  ó 

II  ni  nsiírago, 

Ii»  í/íyi/./Ki  biK-nl  dopeliilo  il  vocoii  do  lliin  «o- 
lueioii  du  i'iiiitinuiíiiiil  di<  la  lii'ivi'ila  palnllnn  A 
dn  Ins  puredos,  de  tniiiorcN,  de  la  lengiia  ú  do  iiiin 
gloMitis;  jiuede  depeinler  aHiiiiiviii»  dn  una  Falta 
(le  «ecii'i'ioii  d"  la  saliva  li  de  iiim  iieiiralgia. 

liH  <íí.i/aiiiít/4n  imji'tí  es  nieeaiiieaeii  m*HHÍttiipii 
(anginas,  tiinuircH,  parálisis  del  vein  del  pabi- 
ili'i,  "te.).  Con  más  rreeiieni'ia  c»  debiila  il  lo- 
üiniiivs  ilid  bulbo  i'>  dn  los  iii'i'vlnt  c|ii«  do  i^l  pin- 
eiulnii.  He  observa  aslinlsnio  en  1«  dirioila,  U 
«Irojla  iniiKiMibir  prngnuiva,  la  epibqiHla,  el  Illa- 
teristiHi,  el  téliiniM,  la  hidmlidiiii,  eto. 

I<a   iliii/,i4ii,i   ,\,n,tj/ii,i    rociinwu   I»»    iiilaiiina 


DISF 

causas,  y  también  obstáculos  mecánicos  (tumo- 
res, estrecheces  sifilíticas,  etc.).  V.  Esofagismo. 
-DisFAOiA:  ¿'00?.  Género  de  celenterios  ui- 
darios,  de  la  clase  do  las  hidromedusas,  orden 
de  los  hidroideos,  suborden  de  los  canipannla- 
rios,  familia  de  los  sertuláridos.  Se  halla  repre- 
sentado por  la  especie  Disphagia  rosacea,  inclui- 
da también  en  el  género  Vijnamcna. 

DISFAMA:  f.  ant.  DiSFAMACIÓN. 

DiSFAMACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  disfa- 
mar. 

En  gran  disfamación  y  perjuicio  de  sn  per- 
sona. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

Deber  era  de  todo  español  repeler  este  sis- 
tema de  DiSFAMAt  ló.N  y  de  injusticia. 

QUINTAKA. 

DISFAIVIADOR,  RA:  adj.  Que  disfama.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

Bastaría  que  el  disfa.mador  preguntase  á 
quien  aquello   dijo,  si  se  acordaba  de  algún 
mal  que  él  le  hoviese  dicho  de  Hulano. 
Azi'iLCUETA. 

Averiguarse  con  razones  puede 
El  que  la  tiene  de  los  dos  en  esto. 
-  Yo  digo  que  querello  de  Fabricio 
Como  dísfamador  de  mi  honra  y  casa, 
Porijue  no  le  he  querido  dar  mi  hija. 
Loi'E  DE  Vega. 

DISFAMAMIENTO:  m.   aut.  DiSFAMACIÓN. 

DISFAMAR:  a.  DllAMAU. 

...el  mismo  mesón  y  aposentamiento  de  la 
envidia,  que  por  disfamar  la  vieja  á  tuerto  ó 
á  derecho,  pones  en  mis  amores  desconfianza, 
etcétera. 

La  Celestina. 

Pues  id  con  Dios  á  vuestros  negocios  (dijo 
Marcelo  á  Antandro),  que  no  sabéis  la  casa 
que  DiSFAM.Íis  ni  la  mujer  que  yo  tengo,  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

DISFAIVIATORIO,  RÍA:  adj.  DIFAMATORIO. 

...  ([uitados  de  la  di.solucióu  DISFAMATOKIA 
fi  casualidad. 

Francisco  de  la  Torre. 

DISFAMIA:  f.  ant.  D1FAMIA. 

Por  esta  guisa  fué  la  reina  iluFia  Elvira  li- 
brada de  tol  peligro  y  D1.•^1■■AM^^. 

F.    PF.ltliZ    UE  OUZMÁN. 

San  Ambrosio,  porque  no  lo  hiciesen  obispo 
de  Milán,  hizo  que  unas  rameras  fuesen  &  su 
casa,  y  se  le  causase  disfamia. 

Castillo  y  Iíoiia pilla. 

DtSFANtA  (del  gr.  SjooavTfí,  oscuro,  quo  apo- 
llas 80  vo) :  f.  Bot.  Género  do  Salsoláiett,s,  tribu 
de  lasqueiiopi'xleas,  subtribu  de  las  bliteaa,  iiiiü 
se  distingue  por  tener  llores  poliganias  con  calii 
tripartiilo;  fruto  envuelto  imr  el  cáliz,  y  pericar- 
pio muy  delgado  y  adherido  á  las  semillas.  Su 
conoeon  dos  ó  tres  especies  do  la  Australia,  nuo 
son  hierbas  delgadas,  de  linjas  alterna.'*,  peciola- 
diiH,  entelas  y  un  poco  earnnsas,  con  llore»  axi- 
lares dispuestas  en  glniíiiTuliM,  un»  sola  lior- 
niafrodita,    las  ileniás  fiiiieiiina», 

DISFAVOR.'  in.  Desairo  ó  (Icaatoncióti  niMiU 
con  alguno. 

Antea,  como  flol  aorvldnra,  cuando  niiia  da- 
nontiiila,  máa  diligontoi  cuando  miia  oiNfAVun 
niü»  oarnertu,  cto. 

La  CrlfMina. 

...  amilfa  pI  rneiqtio  conin  nmrAVo»  ipio  pa- 
nano por  »u  dialrito  el  ejército  ain  admitir  ol 
obsequio  do  au»  vaanlloa, 

SolIh. 

Hii  eniitliiento  era  el  ile  lili  lioiiibru,  iHir  el 
contrallo,  herido  vii  lo  nula  dellcadii  do   «ii 
amor  propio  pur  un  DlarAVon   ni>  nirreeldo. 
t.MIIIA. 

-  DiHKAViili!  8uapoii»ión  «lol  favor. 

...  eattt  ea  luda  1»  n  ■  ■    ■' ■  Mlomto  ila 

del  umrAVoil  ilel  l'np 

KiL   .li'  I  NJtA. 

OISFORMAR:  «.  nRrollMAII.  Ü.  I    r    1 
OISFOtIME  (V.   DF.roliMK):  «di.  IJue  .  II  <  <  e  .|. 

forma  regular,  piopi>iei»ii  y  iiieilid*  en  au<  pai 

tsi. 
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Pero  si  en  él  mató  la  bestia  fiera 
Sn  dueño,  estotro  efeto  es  muy  DISFOBUBj 
Que  nace  de  la  fama  el  monstruo  fuerte, 
A  quien  Belerofonte  dio  la  muerte. 

VlLLAVlCIÜSA. 

-  Disforme:  Feo,  horroroso. 

No  soy,  pues,  bien  mirado, 
Tan  disforme  uí  feo,  etc. 

Garcilaso. 

.,.,  bien  veo  que  no  soy  hermoso  (dijo  don 
Quijote),  pero  también  conozco  aue  no  soy 
DlsFOKllE;  etc. 

Cervantes. 

-Disforme:  Extraordinariamente  grande  y 
desproporcionado  en  su  especie.  Dícesc  también 
de  las  cosas  del  ánimo.  Error  disforme. 

Con  setecientas  m.áquinas  disformes 
Rompe  las  ondas  la  vistosa  armada,  etc. 
V1LLAVIC10SA. 

...  á  no  serian  disforme  vuestra  cola. 
Seriáis  en  lo  hermoso  la  primera. 

Samaniego. 

...  levantándose  Brabonel  sobre  sus  cuatro 
patas  abrió  una  boca  disforme,  lamióse  los 
labios,  agitó  la  cola,  etc. 

Larra, 

disformidad:  f.  deformidad. 
I       -Disformidad;    Tamaño  desmesurado  de 
I  una  cosa,  repugnante  á  su  especie  y  naturaleza. 

DISFORIVIOSO,  SA:  adj.   ant.    Disforme,  feo, 

horroroso. 

...é  el  ser  DISFoiimosas  las  hace  aborrecibles. 
Espejo  de  la  Vida  Humana. 

DISFRAZ:  m.  Artificio  de  que  se  usa  para  des- 
figurar una  cosa  con  el  fin  de  que  no  sea  cono- 
cida. 

...convenia  aquel  disfraz  para  s.ie.trle  (á 
D.  Quijote)  de  la  montaña  donde  á  la  sazón 
estaba, 

Cervantes. 

Con  el  DlsiRAZ  deate  traje 
Humilde  y  propio,  cncabiert.is 
A  este  castillo  nos  trajo,  ele. 

MORETO. 

-  Disfraz:  Por  antonomasia,  vestiilo  de  más- 
cara quo  sirve  para  las  fiesta»  y  saraos,  es¡H.'CÍal- 
mentó  en  carnaval. 

Ponte  una  ropa  extremada 

Y  una  máseara,  y  camina 
A  hablar  aquese  galán, 

Y  dile  en  disfraz,  Urbán, 
Que  una  dama  se  lo  inclina,  ele, 

Loi'E  iiK  Vega, 

...  entonces 
No  hubiera  Io.a  malos  gnstoa 
De  máscaras,  ni  i'-^'  "  •■  '•' 
¡{«fresco»,  ni  oír 

Uam.  '  itr«. 

-  DiBFRAZ:  flg.  Siinulación  juira  di'.<ligurar 
una  cosa. 

OISFRAZAOAMENTE:adv.  ni.  De  una  maneta 

disfia'ada;  ion  di-iiniilo. 

DISFRAZAR:  a.  Mesligurar  la  forma  natural 
do  la»  i'cisoiin»  ó  de  loa  cosa.«,  pai«  <|ue  no  aran 
conociuu.  U,  t.  c.  r. 

iQtiA  iwllgro  le  liiaiRACA 
De  (Uinlapl*  en  raiou! 

Tmao  11»  Molina, 

-ni»riiAii.ii 

Me  poiiiln-  I 

Y  un  |>oluqi: 


-  |)|KFHAfAi 

pnUbiu  y  expi 

Ni  hay  vL 
Quo  •)  qu«  I'. 

|i„  .0,,.. 
C'ii 
Y» 


i;l'«, 
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ScUüle  ha  descrito  con  el  nombre  de  dis/re- 
¡lias  neunilijicas  las  psicosis  dependientes,  como 
circunstancia  etiológica,  de  afecciones  neurál- 
gicas. 

DISFREZ  (corrupción  de  disprez J:  m.  ant. 
Desprecio,  denuesto. 

DISFRUTAR  (de  dis  y  frulo):  a.  Percibir  los 
productos  y  utilidades  de  una  cosa. 

...,  haciendo  comi'm  el  aprovechamiento  de 
los  baldíos,  era  más  natural  que  los  DISFBU- 
TASE.v  los  ricos  que  los  pobres,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Di.sFRüTAR:  Esquilmar  y  gozar  una  cosa 
sin  cuidar  de  su  conservación  ni  mejora. 

-Di.'iFRUTAK:  Gozar  de  salud,  comodidad, 
regalo  ó  conveniencia. 

...había  venido  al  campo  á  ui-sfiíctar  de 
nuevos  placeres. 

Valeka. 

-Disfrutar:  Aprovecharse  del  favor,  pro- 
tección ó  amistad  de  uno. 
DISFRUTE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  disfrutar. 

I'or  auto  acordado  de  30  de  junio  del  mismo 
ano,  se  puso  tasa  en  los  balcones  de  la  plaza 
para  las  fiestas  reales...,  lo  cual  se  entendía 
sólo  por  las  tardes,  pues  el  disfrute  de  las 
mañanas  era  de  los  iuquilinos  de  las  mismas 
casas. 

Mesonero  Romanos. 

DISFUL  ó  DIZFUL:  Geog.  C.  del  Kuzistán, 
l'er.iia;  30000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Gbus- 
ter,  al  O.  de  Ispahán,  á  orillas  del  Dizful,  afluen- 
te del  Karuní,  cuenca  inferior  del  Tigris.  Las 
crónicas  musulmanas  atribuyen  su  construcción 
á  Ardesir  Babfgán,  fundador  de  la  dinastía  6íí* 
sdnida  (primera  mitad  del  siglo  lii).  Es  el  mer- 
cado más  importante  de  la  provincia. 

DISGERIBLE:  adj.  ant.  DlOESTIIiLE. 

OISGREGABLE:  adj.  Que  puede  ser  disgre- 
gado. 

DISGREGACIÓN  (del  lat.  disgregátioj:  f.  Ac- 
ción ,  ú  efecto,  de  disgregar  ó  disgi-egarse. 

Murieron  en  el  puerto  algunos,  y  otros  lie- 
parou  asados  de  pies  y  manos,  y  medio  ciegos 
del  rigor  de  la  región  y  disgueoación  de  la 
nieve. 

Blasco  de  Lanuüa. 

DISGREGANTE:  p.  a.  de  Disgregar.  Que  dis- 
grega. U.  t.  c.  a. 

DISGREGAR  (del  lat.  disijreyáre ):  a.  Separar, 
desunir,  apartar  lo  que  estaba  unido.  U.  t.  c.  r. 

l'orquc  como  anda  el  sol  al  derredor  del  ho- 
rizonte, éntrale  por  los  lados,  y  asi  la  Dls- 

<ii<K<>A. 

ALF,J0   DE   VeNEGAS. 

DI8GREC  ATIVO,  VA:  adj.  Dicese  de  lo  que  tiene 
virtud  -j  fuciiltail  de  disgregar. 

DISGUSTADAMENTE:  adv.  m.  Con  disguato. 

DISGUSTADO,  DA:  adj.  Desazonado,  desabri- 
do, iiiconiodado. 

DISGUSTAR:  a.  Causar  disgusto  y  desabri- 
miento al  paladar. 

-  Dihüumar;  fig.  Causar  enfado,  pesadumbre 
ó  deaazon.  U.  i.  c.  r. 

...  no  ihtcrrunipái»  ¡dijo  D.  Quijote)  un  razo- 
namiento (pie  quiero  liaceroK,  Lusta  que  veáis 
(|ue  o»  OIHUI  »TA  y  enfada,  etc. 

Cervantes. 

Kii  iiodu  OH  DiRoimTAiiKMus, 

Ni  ' '  "' M'wn  permita 

*.'  'liiMprecieuioH. 

i  ^  - !  baile  y  «rita. 

Lol'K  IIK   Vkua. 

-  Dihouhtaiuik:  r.  Dcmbrirac,  demizoiiarso 
uno  con  otro,  ó  perder  la  amiatad  Jkjr  dcaazones 
iK'onticndu. 

OISQUSTO  (de  rfí«,  nig. ,  y  ijutld);  m.  Dona- 
z.iii,  <l>  "ubriiiiii'iitocaUMido  en  el  paladar  por  una 

Kncncntro  cnfadoiio  con   uno; 

c'Muí  1.1 1  <,  .iiiiruncia. 


ívii-, 


i-m  p- 


V  tnri  prM'Vntí-  y  cuerdo, 
quo  á  lúa 
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Difícilmente  se  liallau  eu  im  trouo  el  poder 
y  la  concordia;  y  si  bien  se  alaba  la  unión  en- 
tre Diocleciano  y  Maximiano,  los  cuales  go- 
bernaban el  imperio,  no  fué  sin  inconvenientes 
y  DISGUSTOS. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Disgusto:  Sentimiento,  pesadumbre  é  in- 
quietud causados  por  un  accideute. 

Todos  los  vicios  traen  uu  nosé  quede  deleite 
consigo:  pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino  el 
de  DISGUSTOS,  rencores  y  rabias. 

Cervantes. 

Las  causas  destas  alteraciones  no  se  refieren: 
nunca  faltan  disgustos  y  desabrimientos,  etc. 
Mariana. 

-Disgusto:  fig.  Fastidio,  tedio  ó  enfado  que 
causa  una  ¡¡ersona  ó  cosa. 

Y  haciendo  de  las  cosas  escrutinio 
De  este  mundo  visible  mi  ignorancia, 
Eii  todo  hallé  DISGUSTO  y  repugnancia. 
Con  tanto  descompuesto  latrocinio. 

Loi'E  DE  Vega. 

—  Pésame  de  haberos  dado 
disgusto. 

Tirso  de  Molina. 

-A  disgusto:  m.  adv.  Contra  la  voluntad  y 
gusto  de  uno. 

...,  di  las  cartas  al  liermano  de  D.  Fernan- 
do (dijo  Cardeuio),  fui  bien  recibido,  pero  no 
bien  despachado,  porque  me  mandó  aguardar, 
bien  á  mi  disgusto,  ocho  días,  etc. 

Cervantes. 

...  se  verá  clara  la  causa  del  mal  efecto  que 
produjo  aquel  medio  término,  adoptado  tan  á 
disgusto  y  tan  tarde. 

Quintana. 

DISGUSTOSO,  SA:  adj,  ant.  Desabrido,  des- 
agradable al  paladar,  ó  falto  de  sazón. 

-  Disgustoso:  ant.  fig.  Desagradable,  enfa- 
doso, que  causa  disgusto. 

Que  la  lengua  más  rica  y  más  copiosa, 
Sinc  trata  de  amor  es  disgustosa. 

Ercilla. 

DISHIDROSIS  (del  gr.  Su;,  dificultoso,  y  uStop, 
agua,  sudor):  f.  Mal.  Alteración  morbosa  que 
se  presenta  en  las  manos,  y  especialmente  eu 
los  dedos  (Tilbury  Fox),  quo  se  halla  caracteri- 
zada par  la  formación  de  vesículas  cou  prurito, 
y  es  debida  á  la  retención  del  sudor. 

Generalmeute  estas  vesículas  se  encuentran  en 
las  superficies  laterales  de  los  dedos,  pero  tam- 
bién se  ven  en  su  cara  dorsal,  así  como  en  el  borde 
cubital  y  palma  de  la  mano  es  donde|adiiuiireu 
un  as]iecto  desigual,  hallándose  más  ó  menos 
comprimidas  unas  contra  otras,  y  apareciendo 
bajo  la  forma  de  eminencias  planas  parecidas  á 
los  granos  de  sagú. 

Si  estas  vesículas  se  hallan  muy  pró.vimas  en- 
tre sí  pueden  confluir  formando  grandes  flicte- 
nas.pero  generalmente  sin  romperse  ni  dar  salida 
al  liquido  que  las  llena. 

Eu  ocasiones,  en  oí  curso  ulterior,  sobreviene 
una  maceracióu  do  la  cubierta  de  las  vesículas, 
con  fenómenos  de  dermatitis  de  diverso  grado, 
y  entonces  se  trata  de  un  eccema  que  eu  nada.se 
distingue  de  los  demás. 

DISIDENCIA  (del  \&t.dissidcnlla):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  disidir. 

-Disidencia;  Gravo  desacuerdo  de  opi- 
niones, 

DISIDENTE  (del  lat,  disstdens,  dissidenlis): 
p.  a.  de  Disidir.  Que  diside.  U.  t.  c.  a. 

Los  ingenio»  violentos,  umbrosos  y  DISIDKN- 
TF.s,  los  duroH  y  pesados  en  el  trato,  quo  ni 
sabi-ii  vivir  al  tiempo,  ni  coutempnrizar  con 
loH  deiiiÚH,  ncomodánilose  á  sus  condiciones  y 
OHtiloH,  más  son  i»ara  (le.Hgarrar  (pío  para  coiii- 
poner  una  negociación .  ote. 

Saavedua  Fajardo. 

La»  ciudades  dihidkntkh  hablan  vuelto  al 
orden  y  oboiliuiiciaacoslunibrada,  etc. 

Quintana. 

-  Dihihknti'.h:  m,  jil.  Ilist.  ecles.  Ocnoral- 
montu  au  Human  loa  protealaiitea  cu  auadivoraaa 
Doctita  y  ranúncacionia.  Leuitiiiiamente  non  aaí 
llniíiiidiia  con  rebniíiii  á  la  Igleaia  católica,  por- 
mío  ae  lian  ai-pnrado  di'  illa,  y  pur  coiíaiguieiite 
del  centro  úinco  de  la  doctrina  y  do  la  verdad. 

Dhiilcnlia  ])vtacuii.  -  La  Iglcaní  culúlica  desig- 
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naba  con  este  nombre  en  el  último  cuarto  del 
siglo  XVI  á  todos  los  que  habían  admitido  eu 
Polonia,  por  consecuencia  de  la  Reforma,  doctri- 
nas y  usos  nuevos  que  se  separaban  de  los  de  la 
Iglesia  católica.  Por  consiguiente,  se  comprendió 
desde  luego  bajo  esta  denominación  á  los  lute- 
ranos, reformados  y  hermanos  moravos  ó  bohe- 
mios. 

El  concilio  nacional  de  Petrikau,  celebrado  en 
1555,  la  debilidad  de  Segismundo  Augusto  II, 
el  espíritu  revoltoso  é  indócil  de  la  nobleza,  fa- 
vorecieron la  herejía  en  Polonia.  La  nobleza 
llegó, después  déla  muerte  de  Segismundo  y  del 
interregno  de  1673,  á  hacer  que  se  concluyese  la 
famosa  Convención  (pax  dissidcntivín),  en  vir- 
tud de  la  cual  los  católicos  y  los  disidentes  de- 
bían permanecer  perpetuamente  en  paz  unos  con 
otros  y  gozar  de  los  mismos  derechos  civiles. 
Pero  Segismundo  III  (15871632),  Estanislao 
Hosius,  obispo  de  Ermeland;  Karnkouski,  pri- 
mado do  Polonia,  y  los  Jesuítas,  opusieron  un 
dique  á  la  creciente  ola  del  cisma  y  de  la  here- 
jía, y  los  acontecimientos  probaron  que  los  ca- 
tólicos eran  los  solos  verdaderos  patriotas  de  la 
Polonia,  La  disidencia  llegó  á  ser  la  causa  pri- 
mera de  la  repartición  y  desgracia  de  este  reino. 
Las  leyes  de  1632  restringieron  las  inmunidades 
de  los  di»identes;  Suecia  vino  en  su  socorro. 
La  paz  de  Olivia  de  1680  debida  á  su  interven- 
ción, restableció  en  pleno  vigor  las  precedentes 
disposiciones  (par  dissidentium).  Las  exigencias 
de  los  herejes  nohicici'onmás  que  aumontar  des- 
de entonces  hasta  el  momento  en  que  las  Dictas 
de  1717  y  1733  se  vieron  obligadas  á  limitar  de 
nuevo  los  derechos  civiles  y  eclesiásticos  de  los 
disidentes.  Estos,  en  su  descontento,  se  dirigie- 
ron á  Sajonia,  luego  á  Rusia  y  á  Prusia,  y  su 
traición  tuvo  por  pago  la  repartición  de  su  pa- 
tria. La  Dieta  de  1768  les  volvió  de  nuevo  cier- 
tos privilegios,  violando  los  de  los  católicos, 
hasta  el  punto  de  obligar  al  clero  á  que  protes- 
tase contra  las  conclusiones  déla  Asamblea.  Re- 
sultó que  la  Constitución  política  de  1775,  na- 
cida bajo  la  inspección  del  primer  reparto  de 
Polonia  en  1772,  rehusó  todo  empleo  y  toda  dig- 
nidad á  los  disidentes;  pero  ya  era  demasiado 
tarde.  El  segundo  y  tercer  reparto  se  siguieron 
rá¡>idamente,  y  Polonia,  no  h.abiendo  sabido 
preservar  el  santuario  de  la  profanación  de  los 
extranjeros,  quedó  desde  entonces  políticamente 
desgarrada  y  despedazada.  Los  disidentes  que 
cayeron  en  suerte  al  Austria  y  á  la  Prusia  per- 
manecieron en  posesión  de  sus  derechos;  los  que 
se  hicieron  rusos  vieron  aumentarse  sus  privile- 
gios. 

DISIDIR  (del  at.  dissiderej: u.  Separarse  déla 
antigua  doctrina  ó  creencia. 

-  Disidir:  Opinar  contra  la  mayoría. 

DISÍLABO,  BA  (del  gr.  3i!3i)).).«6o; ;  de  SÍí  , 
dos,  y  aúXXaSrj,  sílaba):  adj.  Bisílabo.  Usase 
t.  c.  s.  in. 

DISILIARIA  (del  gr.  Siaooí,  doblo):  f,  üot.  Gé- 
nero de  Euforliiácens,  .serie  de  las  filanteas,  cu- 
yas llores  masculinas  son  desconocidas.  Las  fe- 
meninas tienen  un  cáliz  con  seis  ú  ocho  sépalos 
imbricados  en  dos  serios,  siendo  los  interiores  los 
más  grandes.  El  ovario,  rodcailo  de  uir  disco 
cupuliformo  y  á  veces  denticulado,  encierra  tres 
ó  cuatro  celdas  superpuestas  á  los  sépalos  ext''- 
riores,y  que  contienen  en  su  ángulo  interno  dos 
óvulos  coronados  por  un  obturador  aiudio.  Este 
ovario  termina  en  un  estilo  de  tres  ramas  ente- 
ras encorvadas  y  cstiginatíferas  en  su  cara  inter- 
na; dicho  ovario  forma,  después  do  maduro,  una 
cápsula  con  tres  ó  cuatro  núcleos,  cada  uno  de 
los  cuales  contiene  una  ó  dos  .semillas  cou  albu- 
men y  sin  ariln.  Se  conocen  dos  especies  origi- 
narias do  la  Australia.  Son  árboles  o  arbustos  do 
hojas  opuestas  ó  rara  vez  temadas,  enteras  ó  l'cs- 
tunoudas,  pciininrrviaa  y  rcticuladna.  Las  llores 
feínoninas  están  dispuestas  en  racimos  termina- 
les, aoncillos  ó  eom]mestos  de  cimas.  Es  notable 
la  especio  Disiliaria  hiihiiiliioidcs,  con  cuya  mu- 
dora  fabrican  los  indígenas  ol  arma  llainad:i 
bunieíang, 

disímil  (del  lat.  dúshiúlis):  adj.  Dosomcjan 
te,  diforento. 

I!ii  nn  niismu  tiempo,  con  vuestra  real  pro- 
Hoiicio,  so  inovteron  cielo  y  tierra,  con  alocto.i 
tan  uial.MII.Ks  eu  todos  aiis  niorndoros. 

Maiu'a  i>u  Jesús  hk  Agreda. 


DISI 

La  franca  airosa  diestra  en  tanto  oprime 
Cuerdas.aunque  disímiles,  aunadas, 
Que  son  á  veces  cuando  el  arco  esgrime 
De  inquietud  velocísima  ultrajadas. 

JÁDREGUI. 

DISIMILITUD  (del  lat.  dissimüüüdo):  f.  Dese- 
mejanza. 

Y  si  entre  estos  dos  vestidos  hubiere  disi- 
militud, ha  de  usar  del  público,  y  sobreseer 
en  el  privado. 

Castillo  y  Bobadxlla. 

DISIMULABLE:  adj.  Que  se  puede  disimular  ó 
disculpar. 

...  no  conviene  enviar  á  los  presidios  á  los 
reos  que  han  delinquido,  más  que  por  malicia 
ó  corrupción,  por  fr.1silidad  ó  por  otros  impul- 
sos más  DISIMULABLES  á  la  humana  flaqueza. 
JOVELLANOS. 

DISIMULACIÓN  (del  lat.  dissimulatto ):  f.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  disimular. 

...  Nopcrniitái.'j  que  el  daño  pase  adelante, 
ñique  este  mal  ejemplo  por  mi  descuido  y 
vuestra  disimülacióx  se  extienda  a  las  otras 
naciones,  etc. 

Makiaka. 

Reventaban  de  risa  con  estas  cosa.s  los  du- 
ques, como  aquellos  que  habían  tomado  el 
pulso  á  la  tal  aventura,  y  alababan  entre  si  la 
a'-udeza  y  DISIMULACIÓN  de  laTrifaldi,  etc. 
Ceuvantes. 

Ya  no  hay  para  qué  encubriros 
Cuerdas  disimulaciones,  etc. 

TiKSO  DE  Molina. 

-Disimulación:  Modo  artificioso  de  que 
uno  usa  para  encubrir  su  intención. 

...  tal  vez  la  disimulación  es  provechosa, 

etcétera, 

Cervantes. 

...  ninguna  (edad)  más  4  propósito  que  la 
infancia,  en  que  ilesconocida  á  la  naturaleza  la 
malicia  y  la  disimulación,  obra  sencillumen. 

'      '  Saavedba  Fajardo. 

-  Disimulación:  Tolerancia  afectada  de  una 
incomodidad  ó  de  un  disgusto. 

Entendía  todos  estos  movimientos,  pero  su- 
fríalos cou  más  paciencia  qne  disimulación. 
Dieoo  de  Mkndoza. 

...  la  menor  disimulación  en  esto  nos  daría 
mucho  que  sentir. 

L.    F.    DE  MORATIN. 

DISIMULADAMENTE:  adv.  ni.  Con  disimulo. 
(IJisiMULADA.MKNTE  deja  ella  Caer  uu  guniite 
en  el  suelo,  etc.) 

Tiiiso  DE  Molina. 

F,ra  difícil  la  curación  de  un  mal  (la  usura) 
que  liaría  y  se  propagaba  oscura  y  DISIMULA- 
DA MBNTK,  etc. 

JOVELLANOS. 

DISIMULADO,  DA  (<lol  lat.  rfteÍHiií/ñ'M.'^:  adj. 
l¿iiii  piir  hábito  ó  carácter  disimula  ó  no  da  ú 
ciitcndor  lo  quo  siouto.  U.  t.  c.  ». 

Son  algunos  cortesanos  tan  aululos  y  ntm- 
HULADOS,  quu  parece  quo  excusan  los  defectos 
du  sus  émulos,  y  l'is  n(ii«an. 

Saavp.diia  Fa.iabdo. 

Entró  (Olio)  en  la  recámara  nisiMULAUO, 
y  liabló  cuu  Octavio  tliigiil",  etc. 

LOI'K  UK  Vk(ia. 

-  A  LO  DirtiMiiLAní):  m.  adv.  Con  disimulo 
irlilicio. 

...  y  cada  uno  daba  en  «u  loma  A  lo  niHlMi'- 

I.ADO, 

Ckiivantkji. 

IImkii  uno  I, A  niBiMti.AHA:  fr.  fnm.  Afee- 
1  II  y  iiiiinil'ifilar  iKiKU'iix'ia  «I»  una  comí,  ó  no 
«Urse  por  ontciulido  do  «na  oxprosión  dirinjiíU  Á 
lisccrlc  contentar. 

niSIMULAOOn,  RA  (del  lat.  ilU^imulninr )\ 
ll.  i.'ii"  iliniíiiiiln,  liiiKiundo  ó  toloramlo.  Usono 
itiiliii''ti  r.  H, 

DisiMULAn  (ili'l  lat.  iliwmiitiíreji  «.  Knru- 
luir  11.11  «Milicia  tu  iiiteiu'iiin. 

Aiiiii|iii'  iiiá'»  curiierm»  hnxa», 
lOli  qué  timl,  KiMiitirn,  piinde» 

PllllMUi.ABl 

CXrnruóN 
Tuno  V  I 
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Quien  de  disuiulak  ignora  el  arte, 
Ni  amar  pretenda,  ni  reinar  espere. 

ESQUILACBE. 

-  DisiMULAB:  Desentenderse  del  conocimieu- 
to  de  una  cosa. 

...  eligen  antes  el  disimülab  ó  el  perdonar, 
que  el  averiguallo. 

Saavedba  Fajardo. 

—  Algo  de  ridículo  hubo  de  haber  en  mi  mi- 
rada; pero,  ó  Pepita  no  lo  advirtió,  ó  lo  DISI- 
MULÓ con  beuévola  prudencia,  etc. 

Valera. 

-  Disimular  :  Ocultar,  encubrir  un  afecto 
del  ánimo  ú  otra  cosa;  como  el  miedo,  la  pena, 
la  pobreza,  el  frío,  etc. 

Es  también  oficio  de  la  prudencia  DISIMO- 
lab  la  ira  y  los  enojos...,  etc. 

Saavedua  Fajakdo. 

...  y  los  más  advertidos  afectaban  la  admi- 
ración para  disi.mular  el  miedo. 

Solís. 

-Disimular:  Tolerar  un  desorden  afectando 
ignorancia  ó  deseuteudiéndose  de  su  gravedad. 

...  en  ánimos  acostumbrados  á  entender, 
proveer  y  disimular  mayores  cosas. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Disimular:  Disfrazar,  desfigurar  las  cosas, 
representándolas  con  artificio  distintas  do  lo  que 
son. 

Olmo  que  en  jóvenes  hojas 
Disimula  aSos  adultos. 

GÓ.N-GORA. 

-  Disimular:  Ocultar  una  cosa,  mezclándola 
con  otra  para  que  no  se  conozca. 

Se  determinaron  los  de  su  familia  á  disi- 
mular una  pechuga  de  capón,  bien  deshecha 
en  una  almendrada. 

Antonio  de  Fuenmayob. 

-  Disimular:  Dispensar,  permitir,  perdonar. 

Señor,  vuestra  majestad  disimule  á  mi  ig- 
norancia que  le  proponga  á  quién  imitar. 
Conde  de  Crbvellón. 

...  espera  (la  Sociedad)  que  vuestra  Alteza 
DlsiMULAB.t  esta  detención  en  favor  de  la  im- 
portante verdad  á  cuya  demostración  se  ha 
consagrailo. 

Jovellanos. 

DISIMULO  (do  d-iñmittai:):  m.  Arte  con  que 
so  oculta  lo  quo  so  siento  interiornicnte. 

...  podéis  cou  DLSIMÜLO 
Entraros  después  adentro 
A  tomar  una  ensalada. 

RamiiN  de  la  Cbuz. 

Si  otra  vez  contra  tu  chulo 
Echar  venablo»  lo  oyeres  (al  tutor) 
l''iiige  que  ya  no  lo  quieres. 
Porque  importa  el  niBiMIiL'i. 

HiimóN  de  los  Herberos. 

-Disimulo:  Indulgencia,  tolerancia. 

-  Disimulo:  Ot-rm.  Tortero  do  la  cárcel. 
DISIPABLE  (del  lat.  rfiMÍ/KÜr/í.»/-  ttdj.  Capaz 

ó  fácil  do  dÍHiporse. 

DISIPACIÓN  (del  l«t.  disfiíMtoJ:  f.  Acción,  6 
oleetu,  de  disipar  ó  disipitrso, 

Kl   lii  ni.i-'   irximn   para   penlomo  loi 

Ilion  litHii'Aülólf  do  luf  blo- 

nea  i  "'• 

lriiN\MiKJ!  NAVARBirrr. 

-  DiBii'AOlÓN:  Resolución  do  un»  siiMancia 
ni  vapores  y  gasas  hasta  drsvaiiocorsa  y  cniísii. 
mil  so. 

-  DiNii-Aciós:  CnndiirU  do  nnit  |K<nona  on- 
llegada  onloianinnlo  á  loi  placero». 

En  iiicd  I  ' 

sudo»,  |q  •  ' ' 

uisii'Acli»'  y  iii"itiiii  .1.  i  ic.  •  iii>' 

Jnvn.l.ANoil. 


I.' 
mil 

la  I 
sino 
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DISIPADO,  DA:  adj.  DISIPADOR.  U.  t.  c.  s. 

-  Su  patrimonio  es  crecido. 

-  Su  vanidad  es  mayor. 

-  Libertino. .. —Jugador. 

-  DisiP.\DO...  -  Corrompido. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Disipado:  Distraído,  entregado  á  diversio- 
nes. U.  t.  c.  s. 

DISIPADOR,  RA  (del  lat.  dissipátorj:  adj.  Que 
destruye  y  malgasta  la  hacienda  ó  caudal.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Estados  y  posesiones 
Dividieron  avarientos, 
Perdieron  disipadores. 

Tirso  de  Molina. 

La  prohibición  de  cobrar  las  reutas  antici- 
padas..., bastará  para  evitar  el  único  frande 
que  al  favor  de  esta  licencia  pudiera  hacer  un 
disipador  á  sus  sucesores. 

Jovellanos. 

...  ese  joven  insensato  disipadob  del  cau- 
dal de  sus  padres,  ese,  nada  ha  perdido  de  su 
opinión  y  lustre  por  su  disolución  y  por  su  im- 
prudencia. 

HABTZENBUSCir. 

DISIPANTE:  p.  a.  de  DISIPAR.  Que  disipa. 

DISIPAR  (del  lat.  dissipáre):  a.  Esparcir  y 
desvanecer  las  partes  que  forman  por  aglome- 
ración uu  cuerpo.  U.  t  c.  r. 

...  el  viento  DISIPÓ  el  humo  qne  envolvía  al 
edificio  y  quedaron  al  descubierto  los  estragos 
del  incendio,  etc. 

Fernán  Caballero. 

El  sol  DISIPA  las  nieblas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Disipar:  Desperdiciar,  malgastar  la  ha- 
cienda ó  caudal. 

...  censuramos  al  avariento  porque  acumula 
en  su  vejez  tesoros  quo  ba  de  disipas  un  he- 
redero pródigo,  etc. 

Jovellanos. 

Me  dijo  quo  sobre  todo  sentía  á  par  do  su 
alma  haber  disipado  una  considerable  hacien- 
da en  sus  campañ.a3,  etc. 

Isla. 

-Disipar:  fig.  Desvanecer,  deshacer. 

...  sn  presencio  en  la  capital  Dlsu'ó  al  pare- 
cer lodos  los  temores  y  «calló  todas  las  90si>e- 
chas. 

Quintana. 

DISiPULA:  f.  ant.  ErisÍpula. 

En  el  mona-sterio  de  ^t  i'lr© 

Ana  de  la  Trinidad...  11  v.  y 

do  un  encendimiento  de  :     :.     ..  nuiy 

grande. 

RiVADENRIRA. 

DI8IPULAR:  a.  ont.  EnisiPKLAR.  Usiib.  m.  c.  r. 
DISLATAR:  n.  ant.  DlSPAlLATAB. 
DISLATE:  m.  DISPARATE. 

(Qué  mayor  M  r  perfecto 

gúio  y  contento  t 

Fu ..ADA. 

I>ejóiw  el  m»»»lrc  |>cn>uadir  fácilmcul»,  por 
fricar  con  su  liiinior  aquel  DltbATl. 

Makiana. 

,. .(hacer  cácenos 
Tan  ficll  M  como  decir  Dtsl.AT»*l 

I..\ur». 

DISLOCACIÓN:  f.    V  »' 

ó  disloco.-    II"    1  ■««. 


deM 
hue».' 


nink' 


IM.A. 


DtSLOCAOURAl  f.  Dl»I.WACI<''v 


la 

!«■ 

ot'  coM 


íFY,  noli». 

w  o  r. 


>  onllnnrlai  ilol 
Mowi  »i- 
OISII'AOAMENTE:  «dv    in    (  on    li  u  \.  i   n 


,,.,  al  «iillar  nndli  lol  nmno)  ■<•  unurcntana 
i  otra.  toniA  tan  mal  tttt  m*<lidu  i)uc  c•]^^  al 
palio,  j  »e  Uiainr^i  una  {«U, 
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...  los  (terremotos)  de  undulación  trastornan 
y  DISLOCAS,  y  los  de  trepidación  levautan  y 
transportan  grandes  masas. 

JOVELLANOS. 

Ya  pincha  como  lanceta 
El  alfiler  de  un  justillo; 
Ya  se  DISLOCA  un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta,  etc. 

Bretón  de  los  Herbebos. 

DiSLUITA  (del  gr.  Su;,  difícilmente,  y  Xutu, 
disolver):  f.  Miner.  A'ariedad  de  aluminato  de 
zinc,  de  color  pardo  amarillento,  que  se  encuen- 
tra en  una  roca  caliza  acompañando  á  la  francll- 
nita  y  al  hierro  oxidulado  en  Esterlín  (Estados 
Unidos). 

DISMAL:  6eog.  Gran  pantano  de  la  región 
oriental  de  los  Estados  Unidos  en  los  confines 
del  Virginia  y  de  la  Carolina  del  Norte.  Cubre 
el  centro  de  la  gran  península  formada  por  la 
bahía  de  James  River  al  N.,  el  Albemarle  Sound 
al  S.  y  la  laguna  de  Currituk  al  E.  El  Dismal 
Swarap,  esto  es,  d  pantano  triste  ó  sombrío,  es 
el  primero  de  la  serie  de  albuferas  que  forman 
la  costa  de  los  Estados  Unidos  durante  un  espa- 
cio de  más  de  1  500  kihJmetros.  Sucédense  estas 
albufera.?  alo  largo  del  litoral  del  Atlántico  muy 
irregularmente,  pero  casi  sin  interrupción  por 
las  dos  Carolinas  y  la  Georgia  hasta  la  extremi- 
dad meridional  déla  Florida  donde  toma  el  nom- 
bre de  Everglades.  El  Dismal  cuenta  60  kilóme- 
tros de  N.  á  S.  y  de  15  á  20  de  E.  á  O.  En  esta 
extensión  se  encuentran  reunidos  todos  los  acci- 
dentes característicos  de  esta  clase  de  terrenos. 
Según  el  general  Imboden,  la  vegetación  es  ex- 
uberante, formando  un  verdadero  mar  de  verdura 
que  el  viento  agita  á  veces  en  la  misma  forma 
que  si  se  tratara  de  «na  superficie  acuosa.  La 
tierra  está  tan  empapada  de  humedad  que  las 
huellas  del  caminante  se  llenan  inmediatamente 
de  agua,  exactamente  como  ocurre  en  las  proxi- 
midades del  mar,  y  que  puede  enclavarse  en  el 
suelo  una  larga  estaca,  sin  hallar  nunca,  por  larga 
que  sea,  terrenos  verdaderamente  sólidos.  Al  S. 
y  al  E.  crecen  grandes  cañaverales  de  4  á  6  me- 
tros de  altura  mezclados  con  bambúes  y  bejucos, 
formando  masas  impenetrables  dominadas  aquí 
y  allá  por  las  gigantescas  copas  do  grandes  pinos 
3'  cipreses.  Crece  en  abundancia  una  especie  de 
zarza,  cuyo  fruto  se  distingue  por  sn  gran  poten- 
cia tintórea.  En  el  centro  del  Dismal,  árboles 
gigantescos,  principalmente  cedros,  cipreses  y 
robles,  crecen  tan  apiñados,  que  sus  ramas  se 
cruzan  entrelazándose  fuertemente.  Como  de  un 
lado  tales  masas  de  verdura  presentan  gran  re- 
sistencia al  viento,  y  por  otro  sus  raíces  se  ha- 
llan en  un  terreno  poco  sólido,  la  menor  ráfaga 
de  aire  derriba  gran  número  de  estos  árboles,  que 
quedan  enterrados  entre  el  lodo  formándose  así 
grandes  turberas,  M.'is  al  O.  la  tierra,  aunque  muy 
húmeda  hasta  un  metro  de  profundidad,  es  más 
resistente,  do  suerte  que  por  esto  lado  se  han 
podido  construir  caminos  para  penetrar  en  los 
pantanos.  Estos  caminos  se  utilizan  ))ara  la  ex 


iilotAción  de  las  maderas  y  se  ha  conseguido  tani- 
bi/'ii  construir  un  gran  ranal  que  cruza  á  Dismal 
de  N.  á  S.,  de  Dorsfolk,  en  Virginia,  á  Elisabet 
City,  en  la  Carolina  del  N,,  el  cual  une  las  dos 
grandes  bahías  de  Chesajieake  y  Albemarle.  En 
el  límite  do  aquellos  Estados  el  canal  cruza  el 
lago  do  Drummond,  que  tiene  do  10  á  12  kilómo- 
tros  de  supiTÍiiie,  y  cuyas  aguas  cristalinas  rcfle- 
¡nn  los  grandes  tio«i|tic»  que  cruzan  en  torno  suyo. 
Hoy  en  día,  merced  al  trabajo  de  los  ingenieros 
norte-americanos,  las  oginis  que  forman  el  Dis- 
nial Hwornpvan  siendo  canalizadas,  y  puede  pro- 
verse  ya  el  día  no  remoto  en  quo  una  vía  fírrea 
lu  eniw  y  sus  tierroa  queden  conquistada»  paro 
In  agricultura. 

OI8MEOI8TO  (del  gr.  8i«,  dos,  y  ¡aiyioto;, 
niny  glande):  m.  Xool.  Gínero  do  insectos  ho- 
nií|iLf!roM  Iieterf'qttiTOrt,  familia  de  los  eseiitelári- 
dos,  roiniiucsto  de  varias  especies  pro[iias  del 
Cubo  de  Unt-na  Kf^p'-ranza, 

DISMEMBRACIÓN:  f.   Dl'JíMI'.MlillACUÓN. 

DISMEMBRAR:  a.  DKHMF.MIIItAII.  Ú.  t.  C.  r. 

DI8MEN0RREA  (ilel  gr.  Vj'.,  mal,  ;it¡v,  mcns- 
trun,  y  p¡'t,>,  iliilr):  (.  Mriistriineióii  dolorosa  ó 
'lifieil. 

-  DiHMKNoRiiKA  :   PaM.  Con    cuto  nombro 

ennvlonn  disllngiiir,  no  los  tiastornoB  rasi  fi- 
►  l»lijgl''(m  que  iiri>iii|iariun  imr  In  gimral  á  la 
•  parición  do  las  r.  líbi.,    .inu  Indilic  iillnd  pcriiia- 
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nente  y  la  irregularidad  dolorosa  de  la  mens- 
truación, Eu  otros  términos,  dismenorrea  signi- 
fica (como  dice  el  Doctor  Campa  en  sus  Lecciones 
de  tí-incr.opatlaj,  menstruación  dolorosa ;  por  lo 
tanto, deben  referirse  á  ella  todos  los  casos  en 
que  el  fenómeno  dolor  precede,  acompaña  ó  sub- 
sigue á  la  hemorragia  menstrual, 

Aecio,  Mercurial  y  Senerto,  llamaron  ala  dis- 
menorrea stillicidimn  titcri:  Astruc  y  Chambón 
reglas  difíciles;  Vigaroux  y  Capuron  la  desigua- 
ron  con  el  nombre  de  cstranguria  menstrual. 

El  dolor  de  la  menstruación  se  explica  con 
sólo  recordar  la  manera  de  ser ,  anatómica  y 
funcional,  de  los  ovarios,  pues,  dada  la  combi- 
nación de  los  tres  elementos,  fibroso,  nervioso  y 
vascular,  bastará  una  ligera  exageración  eu  el 
modo  de  actuar  de  alguno  de  ellos  para  quo  el 
hecho  fisiológico  se  convierta  eu  patológico.  La 
función  intrínseca  del  ovario,  para  completarla 
dehiscencia  de  la  vesícula,  es  una  contracción 
muscular  excitada  porinñuinicia  del  sistema  ner- 
vioso en  las  fibras  del  bulbo,  contracción  pro- 
porcionada á  la  robistencia  que  hay  que  vencer, 
ó  sea  la  tensión  misma  delovisaco.  Ahora  bien: 
si  esta  tensión  ó  resistencia  es  mayor  de  lo  regu- 
lar exigirá  una  mayor  contracción,  y  ésta  será 
dolorosa.  Es  fácil  comprender  de  qué  modo  pro- 
duce dolor  una  contracción  intensa  del  aparato 
muscular  del  ovario;  y  aunque  existen  diferen- 
tes mecanismos,  el  que  prevalece  es  el  que  con- 
siste en  la  contracción  esijasmódica  de  las  cita- 
das fibras,  sobre  cuyo  carácter  pueden  desarro- 
llarse las  que  proceden  de  la  congestión  ó  del 
esfuerzo  contráctil  del  útero. 

Partiendo  deestas  nociones  fi.siológicas,  la  gran 
mayoría  de  los  ginecólogos  divide  la  dismeno- 
rrea en  tres  clases:  csp» sinódica,  congestiva  é 
inflamatoria,  siguiendo  la  clasificación  de  Raci- 
borsky,  verdadera  autoridad  en  todo  cuanto  á 
la  menstruación  se  refiere, 

Dismenorrea  espasmódica.  -  Constituye  lo  que 
podría  llamarse  tipo  de  la  menstruación  doloro- 
sa, y  no  es  más  que  la  contracción  fibrilar  nor- 
mal llevada  hasta  el  espasmo.  Se  ve  lo  mismo 
en  las  mujeres  jóvenes  que  en  los  últimos  tiem- 
pos de  la  vida  sexual;  á  menudo  acompañaáias 
formas  congestiva  é  inflamatoria.  Se  refiere  casi 
siempre  al  ovario,  en  cuanto  una  causa  intima, 
que  puede  ser  la  misma  excitación  nerviosa 
exagerada,  hace  que  la  contracción  se  desarrolle 
más  de  lo  que  permiten  las  condiciones  anató- 
micas del  órgano, haciéndose  dolorosa.  El  Doctor 
Camjiá  comprende  este  fenómeno  de  una  de  las 
maneras  .siguientes:  l.^La  vesícula,  al  desarro- 
llarse, irrita  los  filetes  nerviosos  del  ovario;  esto 
produce  á  su  vez  la  contracción  de  las  fibras  que 
reaccionan  sobre  la  vesícula  para  producir  su 
rotura  y  expulsión  del  contenido;  la  irritación 
so  propaga  á  la  medula,  y  ésta,  ásu  vez,  vuelve 
al  ovario  la  excitación  aumentada  y  exagerada, 
lo  cual  hace  sea  excesiva,  y,  por  lo  tanto,  dolo- 
rosa,  la  contracción  fibrilar,  2,"  La  irritación  de 
los  nervios  sobre  las  fibras,  y  su  acción  refleja 
sobre  la  medula,  no  pasan  los  límites  ordinarios; 
pero  la  vesícula,  en  vez  de  ceder  á  la  presión  de 
las  libras  del  bulbo,  se  resiste;  esa  resistencia  so 
deja  sentir  en  las  fibras,  que  multiplican  su  fuer- 
za do  contracción,  y  producen,  por  lo  tanto, 
dolor.  De  esta  manera,  el  exceso  de  la  contrac- 
ción de  la  porción  muscular  del  ovario  puede 
tener  origen  en  la  medula  por  exageración  del 
impulso  excitomotriz,  y  en  el  mismo  ovario  por 
Iirovocaeión  desmesuiada  de  su  contractilidad. 
Ambos  mecanismos  no  representan  más  que  una 
exageración  de  los  procesos  normales,  excitación 
y  contracción,  i|He  ]'asan  inadvotidos  cuando 
la  mujer  está  sana,  y  todo  lo  más  producen  esa 
sensación  íntinm,  nada  molesta,  (|ue  constituyo 
el  mnlimrn  ó  eri'tismo  menstrual;  pero  al  esta- 
blecerse una  desproporción  entre  la  fuerza  con- 
tráctil y  la  resistencia  que  tiene  quo  vencer,  la 
Konlroí'ción  so  haro  dolorosa.  No  es  sólo  ol  ova- 
rio el  órgano  quo  «c  hace  asiento  del  dolor  ))or 
efecto  (lid  espasmo  ilurante  el  nuililiii'U  mens- 
trual; también  la  matriz  iiuedn  presoutarlo. 

Aquí  la  contracción  délas  liluns  uterinas  lu- 
cha ron  la  distensión  de  los  vasos  repb-tns  de 
sangre ,  y  al  ¡laso  que  cuando  contraídas  las 
libras  más  externas  dificultan  la  eireulaeión  do 
retnriioy  sci  hacen  causa  de  la  congestión,  asilas 
más  intrínsecas,  comprimiendo  los  vasos,  favo- 
recen la  sulida  ile  la  sangre.  Si  la  controición 
no  eneiifiitra  obsiáculo  si-rio  rn  In  resistencia  de 
Ion  tiiiiicaH  vnsculuirs,  no  ti'.'is|<asa  los  límites 
lisioliV'iins.  V  se  iti  ^ariiiUa  de   una  manera  in- 
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sensible;  pero  si  esa  resistencia  es  muy  fuerte,  ó 
bien  si  la  excitación  que  viene  de  lejos  es  muy 
activa,  entonces  se  hace  dolorosa;  exactamente 
lo  mismo  que  se  ha  dicho  para  el  ovario.  Tal  es 
la  fisiología  de  la  dismenorrea  espasmódica,  cuya 
variedad  constituye  el  tipo  más  general,  obser- 
vándose en  todas  las  edades,  aunque  es  más  fre- 
cuente en  las  jóvenes. 

Los  síntomas  que  la  caracterizan,  aparte  del 
dolor,  que  es  patognomónico,  existen  en  muchas 
y  variadas  afecciones  nerviosas.  Es  común  ver 
que  algunas  horas,  ó  un  par  de  días  antes  de 
empezar  la  menstruación,  se  encuentra  la  mujer 
mal,  acusando  un  sufrimiento  como  latente  en 
el  interior  de  la  pelvis ,  el  cual  .se  convierto 
pronto  en  dolor,  que  tiene  su  asiento  eu  mía  ó 
ambas  regiones  inguinales.  Este  sufrimiento  se 
irradia  hacia  el  sacro  y  región  lumbar,  y  al- 
gunas veces  á  los  muslos;  es  lancinante,  inter- 
mitente, y  en  los  intervalos  le  sustitu}'e  una 
sensación  de  peso,  A  menudo  va  acompañado  de 
neuralgias  (intercostales,  mamaria,  hemicránea). 
Cuando  se  exacerba  deja  sentir  su  acción  refleja 
en  el  aparato  digestivo,  y  hay  náuseas  y  vómi- 
tos; si  tal  estado  se  prolonga  mucho  sobreviene 
cierta  postración,  con  ligero  movimiento  febril, 
Eu  algunas  mujeres  ese  cuadro  dura  tanto  como 
la  menstruación,  con  alternativas  de  mayor  y 
menor  intensidad;  en  otras  se  prolonga  horas 
entelas,  para  suspenderse  luego  y  reaparecer  al 
terminar  el  flujo;  porúltimo,  en  ocasiones  sólo 
se  observa  al  establecerse  la  hemorragia  externa. 
Cuando  á  la  dismenorrea  acompaña  la  menorra- 
gia  ó  flujo  excesivo,  puede  persistir  el  dolor  y 
afectar  la  forma  especial  del  dolor  de  la  disme- 
norrea inflamatoria. 

El  diagnóstico  de  ladisnienorrea  espasmódica 
no  es  difícil.  Podría  alguna  vez  contundirse  con 
un  aborto  incipiente,  pero  éste  tiene  más  seme- 
janza con  la  dismenorrea  inflamatoria. 

El  pronóstico  no  es  grave  por  lo  que  se  refiere 
á  la  vida  de  la  paciente.  Sin  embargo,  á  menu- 
do cuesta  mucho  corregir  la  dismenorrea.  Si 
no  cede  á  un  buen  tratamiento,  puede  prolon- 
garse indefinidamente,  provocar  la  irritación  y 
la  inflamación  ovárica,  el  histerismo,  etc. 

Dismenorrea  cüngestiva.  —ha.  excitación  del 
dolor  parte,  no  del  sistema  nervioso,  sino  del 
circulatorio.  Las  congestiones  sanguíneas,  que 
se  verifican  en  el  ovario  y  en  el  útero  durante  la 
dehiscencia,  y  que  representan  el  principal  (lapel 
en  el  período  preparativo  de  la  licmorragia,  so 
hacen  excesivas;  en  vez  de  realizar  un  proceso 
fisiológico,  traspasa  estos  límites  y  se  .presenta 
la  congestión  con  todos  los  síntomas  de  la  enfer- 
medad: tumefacción,  aumento  de  volumen,  dolor. 
El  estado  congestivo  del  útero  se  projiaga  á  las 
regiones  vecinas;  congestiónanse  los  plexos  pani- 
jiiuiformes  y  hemorroidales,  hasta  iiue  toda  la 
circulación  abdominal  se  halla  influida  por  esa 
dificultad  en  la  propia  del  útero. 

Así  como  la  dismenorrea  espasmódica  es  más 
ovárica  que  uterina,  en  la  congestiva  sucedo  lo 
contrario,  ó  por  lo  menos  los  fenómenos  do  pe- 
so y  dolor  son  referibles  al  útero.  No  es  raro 
que  se  combine  con  esta  forma  la  espasmódica. 

Por  lo  regular  esta  dismenorrea  no  dura  más 
que  lo  que  tarda  en  establecerse  la  hemorragia 
uterina,  pues  á  medida  quo  ésta  fluye  so  des- 
congestionan los  vasos  y  desaparece  la  causa  del 
dolor. 

Como  precedente  de  la  dismenorrea  congesti- 
va suele  Imber  temperamentos  sanguíneos,  vida 
muy  sedentaria, 

Sintoniáticaniente  se  presenta  la  dismenorrea 
congestiva  algún  tiem])0  antes  de  aparecer  la 
hemorrngio,  indicando  los  |irimcros  pasos  do  la 
ovulación; crece,  ose  sostiene  por  lo  menos  ol 
dolor,  hasta  que  a)iarcco  el  flujo,  y  entonces,  si 
ésto  esabnndanle,  disminuye  y  cesa  con  rai>idez. 
Si  las  condiciones  anatómicas  del  útero  no  favo- 
recen ol  flujo  sanguíneo,  el  dolor  persiste  mucho 
tiempo  y  viene  después  una  leucorrea  abundan- 
te. A  estos  síntomas  locales  acompañnu  otros ge- 
noralos,  que  varían  .según  las  ciiciinst.incins  de 
la  mujer,  En  cuanto  so  acentúa  el  dnbir  hay  co- 
falulgiii,  tendencia  ol  sueño,  intcrnim]údo  l>or 
los  dolores  uterinos,  mayor  fuerza  del  pulso, 
frecuencia  en  la  respiración,  sed,  onoiexio  y  tam- 
bién vómitos. 

Cuando  la  hemorragia  se  establece  bien,  suelo 
ser  muy  abundiinte,  constituyendo  en  oeasi(ino9 
verdaderas  ]iéididns,  ))ero  (|iu'  alivian  rápida- 
mente los  diibires  y  la  sensücicm  d"  plenitud  y 
peso  lie  la  pelvis,  quedando  luego  la  mujer  oii 
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un  perfecto  estado  de  salud  y  sin  la  debilidad 
que  parece  debía  haber  ocasionado  tan  notable 
pérdida  de  sangre. 

El  diagnóstico  de  la  dismenorrea  congestiva 
se  hace  teniendo  en  cuenta  el  carácter  del  dolor 
qravativo,  los  síntomas  rjue  lo  acompañan,  sos- 
tenidos por  la  plétora  y  las  congestiones,  el 
estado  general  y  la  facilidad  con  que  desaparece 
todo  al  establecerse  la  lieniorragia. 

El  pronóstico  es  mejor  que  en  la  forma  espas- 
módica,  pues  como  se  trata  de  temperamentos 
orgánicamente  mejores,  hay  mayores  garantías  de 
enracion  y  es  más  eficaz  la  terapéutica. 

Dismrnnrreri.  inflamatoria.  -  Se  halla  sosteni- 
da por  la  inflamacicín  del  útero.  Para  e-xplicar  el 
mecanismo  y  la  índole  especial  del  dolor  en  estos 
casos,  recuerdan  los  autores  algunos  hechos  fisio- 
lógicos: 1."  En  todo  órgano  inflamado  hay  un 
exceso  de  sangre  sostenido  por  el  mayor  aflujo 
de  este  liquido,  unido  á  la  lentitud  de  la  circu- 
lación. 2.°  Si  la  parte  inflamada  es  una  superficie 
libre  y  bastante  vascular,  es  por  aquel  hecho  lie- 
niatólila,  es  decir,  predispuesta  á  las  hemorra- 
gias. 3.°  La  sangre  que  circula  por  una  región 
inflamada  es  más  rica  en  fibrina,  y  por  lo  tanto 
muy  coagulable;  y  4."  El  tejido  muscular  sub- 
yacente ;'i  las  mucosas  inrtaniadas,  goza  de  la 
propiedad  de  e.spasmodizarse  fácilmente.  Pue3 
bien:  cuando  el  útero  sufre  el  proceso  flogístico, 
sobre  todo  en  su  forma  crónica,  se  halla  excesi- 
vamente congestionado,  y  la  mucosa  con  tal 
tendencia  á  sangrar,  que  se  ha  admitido  una 
forma  dj  metritis  hemorrágiea. 

El  principal  papel  de  la  di.smenorrea  inflama- 
toria corresponde  á  la  inflamación  de  la  cavidad 
ó  endomehitis,  estado  patológico  qui?  precede 
sicmi>re  á  los  síntomas  disnienorreicos,  que  c.\- 
plica  los  fenómenos  especiales  que  acompañan  á 
la  expulsión,  y  da  razón  también  de  esas  exfo- 
liaciones en  masa  de  la  mucosa  uterina,  que  se 
verifican  durante  el  período  hemorrágico,  dando 
lugar  á  unos  colgajos  ó  porciones  membranosas 
que  son  arrastradas  con  la  sangre  menstrual. 

Los  síntomas  de  la  ilismenorrea  inflamatoria 
<'mipiezan  siendo  los  de  la  endonietritis  crónica 
ílencorrea  acompañada  de  pesadez  en  la  región 
intrapélvica,  dolores  vagos  más  ó  menos  fuertes 
en  el  útero,  y  malestar,  como  manifestación  ge- 
neral lie  la  enfermedad  localizada).  Es  común  la 
irregulariilad  en  los  períodos  menstruales,  que 
8C  acortan.  L  i  nienstrnación  suele  aparecer  bien; 
cuando  empieza  el  flujo  lo  verifica  sin  dolor,  sin 
malestar  de  ninguna  especio,  y  solo  cuando  ya 
está  establecida  alguna»  horas  (y  acaso  algunos 
días)  la  hemorragia,  nótase  el  dolor,  al  principio 
parecido  al  do  la  forma  congestiva,  presentándose 
como  pinchazos  en  las  regiones  hipogástrica  é 
inguinal;  niuy  pronto  hay  verdaderos  dolores 
contráctiles.  Así,  cuando  la  mujer  lia  parido  ó 
Rboita<lo  anteriormente,  comiiara  el  dolor  á  los 
que  entonces  sintió. 

La  sangro  .sale  en  parlo  líquida  y  en  parto  coa- 
gulada, formando  masas  más  ó  menos  voluniinn- 
xnH  y  de  un  color  sucio,  preeisomente  por  la  mr-z- 
cía  ton  sustancias  (|Uü  vienen  do  la  mucosa  ute- 
rina y  son  ¡troilneto  de  la  inflaniacii'>n  del  mismo 
órgono;  en  los  intervalos  subsiste  siempre  el 
dolor  gravativo,  y  el  de  punzadas  en  las  regiones 
inguinal  é  hiiiogástrica  cuando  se  combina  con 
la  forma  neurálgica  do  la  región  ováriea. 

El  tratamiento  ile  la  dÍHiiienorrea  pueilo  divi- 
dirse en  curativo  y  |>rofihictieo.  El  primero  enm- 
|irenili'  Indos  los  meilieamentoH  que  tienilan  á 
curar  el  dolor,  como  lo»  narcóticos,  los  aneslé- 
hícoü  y  loH  antiespasmialicoH  (morfina,  o]úny  sus 
derivados,  eloiofurnio,  etc.);  ñero  como  muelios 
de  ellos  sólo  proiluci'ii  un  alivio  niáa  ó  menos 
duradero,  conviene  elegir  un  inoilio  iiue,  siendo 
«I  priqiin  (lempo  calmante  y  narcótico,  obrí' 
«obre  la  cansa  del  dolor  ó  el  calor  húmedo.  L» 
forma  niá.H  cómmla  y  elieaz  de  éste  es  el  liaho 
rnlliMite,  en  pniticular  el  semicupio  imIo  a.sirnln, 
que  proilnee  d"s  efectii»:  1."  es  sedanle  del  his- 
tema  mnseular;  '2.°  ililntA  Ins  vnso»  de  la  cirru- 
lación  periférica,  sirviendo  nsí  de  derivativo 
parn  deseongestlonar  Ion  órganos  profundos.  Al 
oafio  signen  en  elicacin  el  broniurn  potánien,  ol 
castóreo,  la  semilla  del  cáf^anio  inilinno,  ote. 
Cnanto  li  las  turnias  especiales  ile  dinnirnorrea, 
en  la  esiiannn'idiía  convienen  el  almizclo,  ol  óxi- 
do do  zinc,  ol  eaatoreo,  la  vnloriann,  ol  clorofor- 
mo, y  sobro  toilo  la  niorlliia,  ICn  la  forma  con- 
gestiva las  deplecionoü  sanguíneas  loealen,  rai- 
mantes, bañil  general.  En  la  inllanmtnijn  hay 
qno  cumplir  dos  imlieaeionos:  Imeerqiu'  denapn- 
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rezca  la  endometritis,  y  calmar  los  dolores  que 
acompañan  á  la  salida  de  sangre;  lo  primero  se 
consigue  por  los  medios  que  se  expondrá  al  ha- 
blar do  la  endometritis  (V.  Endometritis);  lo 
segundo  con  fricciones  de  pomadas  calmantes, 
enemas  emolientes  y  calmantes,  y  alguna  apli- 
cación de  sanguijuelas,  siempre  menos  abun- 
dante que  en  la  dismenonea  congestiva.  Cuando 
no  se  consigue  establecer  la  relajación  del  cuello 
y  se  hace  cada  vez  más  dolorosa  la  expulsión 
de  los  coágulos  ó  de  las  falsas  membranas,  acon- 
sejan muchos  ginecólogos  pasar  á  la  escisión 
mecánica  ó  á  la  escisión  del  cuello. 

El  tratamiento  profiláctico  se  dirigirá  princi- 
palmente al  estado  general  de  la  enferma,  pro- 
curando corregir  su  temperamento  ó  constitu- 
ción por  los  túnicos  en  unos  casos,  el  ejercicio 
en  otros,  etc. 

Sixmenorrea  seudonieriibraiíosa.  V.  Esdome- 

Tr.ITIS. 

DISIVIINUCIÓN:  f.  DiMINCCIÓN. 

-  Di.sMi.NuiiÓN':  Veter.  Enfermedad  que  pa- 
decen las  bestias  en  los  cascos. 

DISIVIINUIR  (del  lat.  (Hminnífc):  a.  Reducir  á 
menor  cantidad.  U.  t.  c.  r. 

Ahora  que  en  los  hijos  de  los  hombres 
Se  van  disminuyendo  las  verdades. 

L.  L.  DE  AuiiP.NSOLA. 

Cuando  los  Montepíos  hacen  girar  un  grueso 
caudal  entre  las  personas  de  un  estado,  enton- 
ces .sus  socorros  fomentan  la  población,  ani- 
mando la  industria  y  disminuyendo  el  núme- 
ro de  mendigos;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Disminuir:  Minorar,  apocar.  Dícesc  de  las 
cosas  aunque  no  sean  materiales  ó  físicamente 
divisibles.  Disminuir  la  fama,  el  concepto.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Que  no  acostumbraba  disminuir  sus  victo- 
rias con  el  descuido  de  sus  enemigos. 

SOLÍS. 

No  se  trata  sino  do  DISMINUIR  la  ignorancia 
de  los  labradores,  etc. 

JoVELLANOS. 

DI8NA:  Ocog.  Río  de  la  Rusia  oriental,  afluen- 
te por  la  izquierda  del  Dvina  del  Oeste.  Nace  en 
el  dist.  de  Novoalexandrofsk,  gobierno  de  Kovno, 
en  donde  sale  del  lago  Disna.  Cruza  por  un  país 
muy  |>antanoso  y  poblado  de  bosque;  dirígese 
luego  al  S.  K.  y  más  tarde  cambia  su  curso  hacia 
el  N.  E.  Recorre  una  long.  do  140  kms.  y  des- 
agua en  el  Dvina  en  Disna,  después  de  engrosar 
8U  caudal  con  varios  alhientes,  de  los  que  el  más 
importante  es  ol  l'olovitza,  cuyo  curso  es  de  "23 
kms.  II  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Vilna,  Ru- 
sia; 6200  habits.  Sit.  al  N.  E.  do  Vilna,  en  la 
confluencia  del  Disna  y  del  Dvina  occidental. 
Hornos  de  ladrillos,  alfarería,  comercio  en  gra- 
nos, cáñamo  y  lino.  Tiene  una  iglesia  muy  bolla 
llamada  de  la  Resurrección.  El  dist.  ocupa  una 
superficie  do  6  103  kms.'  ilc  los  que  la  mitad  se 
hallan  cubiertos  de  bosque. 

La  poblaciiMi  C8  do  unos  121000  habita.,  la 
mitail  católicos. 

DISNEA  (del  gr.  5j;:voi«;  do  5j;,  mal  y  rryfu, 
respirar):  f.  Mal.  Dificultad  do  respirar. 

-  Dihnka:  Atril.  En  condiciones  fisiológica.», 
un  ejercicio  violento,  una  emoción  viva,  pueden 
acelerar momentáneannnte h.» mnvimientos  re»- 
piratorios;  su  dice  entonces  iiui'  hay  iinhthieiAu, 
|M'ro  no  (/iViK'n.  Ksta  es  más  iiiten«a  y  «o  ropro- 
lineo  bajo  las  niáa  divernnH  influencias.  Seobtor- 
va,  en  efecto,  no  solo  en  las  eiifirniedades  do  la 
laringe,iloli>iilmi'>ii(lironi|ni(ÍN.yiiolirotniti>bri>n-  ¡ 
quitis  enpilnr,  neiinionía,  onfiseniA  pulmonar,  ' 
tisi.s,  iiMiia,  etc.),  do  la  pleura  (pleuresía  seca  ó 
pleuresía  eoii   ilerranie\  del    nuariin  y    de    lo» 

f¡rneBoii  vaso»  («obre  IihIo  on  la»  lesinne»  milla'  j 
es),  del  aparato  ilige>tivn  (oiiando  el  .biii  i.n:^ 
OK   empujado  por  un  linipanisnio  i"^' 
abdoniinal,   iior  la  awilja  i^  ol  emlmi  ~ 
también  oneiortn»  iioiiroiii»,  on  la  anemia,  en  l.i  i 
rnnvalrepiioia  de  «Igiinaii  onfrrnioilnileii  «ravr»,   ' 
on  cierta»  afecelnne-   '  '       •  te, 

Kl  oíiiia  o»,  entre  '  |a 

qiio  proiliioo  mil»  inl.  1 ><. 

hnlla  mraclorirailn,  no  mln  por  U  rn- 
loiiniovimienli>»rr»plratorinii,  niño  t'io 
»U  ilifiínllnd,  que  hai'o  norouil»  la  ihl-iM  ii.  en 
de  todo»  In»  niíiveulo»  iiupirailoro»,  y  J»«'r  U  «en 
Maeióii  pruiina  que  r!(|>orinip|i(a  ol  onfunio  m  ol 
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hueco  epigástrico  y  en  las  inserciones  del  dia- 
fiagma. 

La  palabra  del  disneico  es  siempre  entrecor- 
tada y  anhelante.  Le  es  difícil  permanecer  en 
decúbito  dorsal;  las  alas  de  la  nariz  se  levantan; 
el  menor  esfuerzo  acelera  la  respiración.  Cuando 
la  disnea  llega  á  ser  excesiva,  recibe  el  nombre 
de  ortojyiiea. 

DISOBUTILCARBOBENZÓNICO  (ÁciDO)  (del 
gr.  o'.c,  dos,  isabuli!o,carl<jni):oy  b<^n:ónieoJ:  Sidj. 
Quím.  Tiene  por  fórmula  C-H-^O».  Se  obtiene 
por  la  acción  de  la  potasa,  disuel  ta  en  el  alcohol 
¡.sobutílico,  sobre  la  desoxibenzoina.  Se  presenta 
en  laminillas  romboédricas  solubles  en  veinte 
partes  de  alcohol  hirviendo  y  fusibles  á  148°. 

DISOC  ACTO  (del  gr.  oioao;,  doble,  y  cacto):  m. 
Bol.  Género  de  Cactáceas  incluid»  por  algunos 
botánicos  como  sección  en  el  género  Phyllocac- 
tus,  y  que  se  caracteriza  por  tener  flores  con  las 
piezas  del  periantio  poco  numerosas. 

DISOCIACIÓN  (del  lat.  dissociátio ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  disociar  ó  disociarse. 

-Disociación:  Ilhtol.  Operación  por  la  cnal 
se  aisla  los  elementos  de  un  tejido  para  estudiar 
su  forma  y  naturaleza;  cuanto  al  estudio  de  las 
conexiones  y  agrupación  de  los  elementos  ana- 
tómicos en  un  tejido  ó  en  un  órgano,  se  hace 
sobre  todo  por  medio  de  cortes  delgados  y  trans- 
parentes. 

El  conocido  histólogo  español  Dr.  Ramón  y 
Cajal,  en  su  Manual  de  Histología  normal  y  de 
técnica  microíjrájtca,  admite  dos  métodos  de  di- 
sociación mecánica:  con  las  agujas  y  con  los 
reactivos. 

Disociación  con  las  agujas.  -  Esta  operación 
puede  ejecutarse  en  todos  los  tejidos  blandos, 
pero  se  efectúa  preferentemente  en  los  formados 
de  fibras  largas  paralelamente  dispuestas,  como, 
porejemplo,  los  tejidos  muscular,  nervioso,  fibro- 
so, etc.  Los  tejidos  parenquimatosos  v  los  epite- 
liales se  prestan  mal  á  este  género  de  üiso- 
ciación.  Para  llevar  á  cabo  tan  delicada  manio- 
bra, .se  comenzará  por  colocar  los  trozos  de  la 
pieza  que  se  desea  disociar  .sobre  un  porMobjetos, 
negro  ó  blanco,  según  el  color  del  tejido,  á  fin  de 
que  éste  destaque  clorami'nte  y  puedan  seguirse 
con  la  vista  la.s  delicadas  hebras  que  nvsnltamlo 
la  fragmentación.  Será  conveniente  el  auxilio 
del  microscopio  siinide,  aunque  éste  no  es  com- 
pletamente indispensable.  A  favordelas  agujas, 
los  partes  ya  groseramente  .lis 'I,  M.l.i.,  ¡lo  frac- 
cionarán en  más  diminuti  ~  r  traccio- 
nes y  desgarros  repetidos,  i  .  se  logra 
por  esto  procediniienlo  aisl.ir  c»niplelamente 
algunos  corpúsculos  i'i  fibras  do  la  pro|wraciiín, 
sobre  todo  si  la  ganga  iuterfibrilar  os  jioco  con- 
sistente. 

Disociación  con  los  rractivos.  -  Hay  tejidos 
cnyos  elementos  lioso  hallan  oricntaiios  on  una 
misma  dirección,  sino  que  forman  un  ¡ilcrus 
inextricable;  ú  mayor  abundamiento  la  gings 
puedo  ofrecer  gran  consisloncia  y  tenaeiiUd,  y 
no  eon.sentirsiii  grande.»  d' ~  .io- 

nes lo  separación   de   las  .  .<«, 

las    glándulas,   lo.»  mútcu'  loa 

centro»  nervioso»  hállanse  ■  .  |in 

la  necesidad   do  emplear  i  |ii« 

disuelvan  ó  rebUndozcan  1 1  ..io  y  en- 

dnrerean  ó  lospolon  lo»  r.  .  olla  MV 

niergidn».   Kl  n!      '      '     '  tiiso 

diluido,  la  pul  I  vt- 

liario  ■'■'■I -  ■  lil- 

las.   I  ÍOA 

líqni  ■  p- 

(naiiilo  U  i'i'iiKi,  qiir  iil'iii  m 

agitará  finrtí  nieiilo  ol  fr»»  .-«, 

y  so  tonmrá  por  liii,  |>at*  hic  t  n, 

nn  poco  ilel  p^vipilallo  i|no  »o  j  ol 

foii.!..  1"  ' - 
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haya  llegado  á  la  temperatura  necesaria  para 
descomponerse  completamente,  una  parte  de  él 
se  desdoblará  en  sus  factores,  mientras  que  el 
resto  permantcerá  inalterable,  ya  porque  se  ha- 
ya producido  un  estado  de  equilibrio  entre  las 
acciones  contrarias  del  calor  y  de  la  fuerza  de 
combinación,  ya  porque  algunas  moléculas  se 
reconstituyen  meiced  á  la  atiuidad  de  sus  áto- 
mos; el  agua,  que  uo  se  descompone  hasta  2  500°, 
comienza  á  disociarse  á  1  000. 

Se  llama  tensión  de  disociación  á  la  intensidad 
con  que  se  produce  la  disociación  á  una  tempe- 
ratura determinada;  esta  tensión  puede  expre- 
sarse en  milímetros  de  mercurio,  como  la  ten- 
sión de  los  gases  ó  de  los  Tapores  que  se  origi- 
nan por  la  disociación. 

Se  puede  comparar  la  disociación  á  la  evapo- 
ración délos  líquidos;  así  como  éstos  tienen  una 
temperatura  fija  de  ebullición,  cada  cuerpo  tiene, 
según  se  ha  dicho,  una  temperatura  fija  de  des- 
composición; los  líquidos  pueden  emitir  vapores 
á  temperaturas  inferiores  á  su  punto  de  ebulli- 
ción, y  los  cuerpos  se  pueden  descomponer  par- 
cialmente, es  decir,  disociarse,  antes  de  su  tem- 
peratura fija  de  descomposición;  en  espacios  li- 
mitados la  evaporación  cesa  en  cuanto  el  vapor 
adquiere  una  tensión  determinada,  pero  conclu- 
ye por  ser  completa  si  la  atmósfera  se  renueva, 
y  lo  mismo  sucede  con  la  disociación. 

Sainte-Claire  Deville,  á  quien  se  deben  los 
más  interesantes  trabajos  sobre  disociación,  se 
ocnpóen  18C3  en  obtener  métodos  generales  de 
di.sociación  de  los  cuerpos,  y  no  sólo  sus  resul- 
tados inmediatos,  sino  las  consecuencias  y  apli- 
caciones de  este  estudio,  han  sido  sumamente 
interesantes  para  la  Química  pura  y  para  muchas 
aplicaciones  técnicas  é  industriales  y  para  la  ex- 
plicación de  muchos  fenómenos. 

Di.sociACióx  DE  i.os  GASES.-  La  disociación  de 
los  gases  ha  sido  estudiada  en  muchos  de  ellos 
puros  ó  mezclados.  Los  casos  nids  importantes 
de  disociación  son  los  siguientes: 

Viiociación  del  óxido  de  carbono.  -  Para  lograr 
la  disociación  de  este  cuerpo,  Saintc-Clairc  De- 
ville empleó  un  aparato  con  el  cual  se  podía 
obtener  a  la  vez  una  temperatura  muy  elevada 
y  un  enfriamiento  considerable.  Este  aparatóse 
denomina  sistema  de  tubos  calientes  y  fríos.  Se 
toma  un  tubo  de  latón  plateado,  do  ocho  milí- 
metros de  diámetro  y  que  termina  en  tapones 
que  dejan  pasar  tubos  muy  pequeños  para  la 
cntiada  y  la  salida  del  gas  que  se  trata  de  diso- 
ciar. Se  roilca  el  tubo  metálico  con  otro  de  por- 
celana barnizada  y  obturado  de  la  misma  mane- 
ra que  el  precedente,  y  después  se  calienta  el 
sistema  en  un  liomo.  Así  que  la  temperatura 
del  si.'ítema  llega  á  1 100  ó  1  300",  se  hace  pasar 
el  óxido  de  carbono  y  después  agua  fría  )>or  el 
espacio  que  qmda  entre  ol  tubo  de  metal  y  el  de 
porcelana.  El  liijuido  debe  pasar  con  la  rapidez 
siificiente  para  que  apenas  se  eleve  su  tempera- 
tura. lU'Cogiendo  los  gases  que  so  desprenden 
sobre  ima cuba  hidroneumálica  y  en  tubos  lar- 
go» de  un  centímetro  do  diámetro  y  de  un  metro 
lío  altura  quo  sostengan  una  solución  de  potasa, 
«c  ve  que  durante  la  rxpiriencia  una  jiarto  del 
oxígeno  del  i'<xido  de  cnrlpono  so  combina  con  la 
porción  restante,  rinedundoun  depósito  de  car- 
dón on  ol  tubo  de  lati'in. 

1/iwciación  dd ácido  carbónico.  -  Laillsoeiación 
lio  oitte  gas  puede  efectuarse  bastante  fileilmcnte; 
balita  para  ello  hacerle  pasar  por  un  t\ibo  de  por- 
celana estredio  Heno  de  pi-diizos  de  porcelana  y 
calentado  hasta  uno»  l.'iOO".  El  gas  recogido  en 
una  Crimpanac»  una  mezcla  do  oxigeno,  óxido  do 
carbono  y  nitrógeno,  .Se  ve,  puc»,  qne  el  ácido 
carbiniico  ha  perdido  una  |inrto  de  su  oxígeno 
durante  la  operación.  Teóriennientc  la  rccombi- 
nación  debía  verificarHe  y  recoger.se  áf-ido  carbí»- 
nico,  j)oripir!  loH  do»  ga.scH  í\w>  resultan  de  la  d¡- 
Nociución  se  combinan  á  la  tempiiatura  de  la 
experiencia;  jiero  en  e«to  cono  partiiiilnr  la  com- 
binación no  Ko  vorilica  n  raUHa  de  la  diluiiltad 
con  i|uu  »»  mezcla  ne  inlliima  ciiaiiilo  está  iliso- 
minada  on  un  goa  itiorlo  como  ol  nitrógeno. 

JUnnriación  del  tícido  Hul/uro^o.  -  So  cnnHJguc 
on  el  nil<imo  aparato  que  el  i'txidorlerarliono,  pero 
loniuiido  cuidado  cío  recubrir  el  tubo  nieliilico 
il<^  un*  capa  máii  gruena  do  |>Jatn  pura.  iJoMpné» 
dii  In  iqxTiii'ión  BU  ob»orva  qne  la  plata  He  ha 
<"iii  iHplotniunnte  á  conHecuencla  do 

I»  I  «ulfuro,  y  i|Uo  en  la  «uperllclo 

»*!  '  ■  ■  '  "ipa  muy  liigroiiiétriea  de 

""  liluv"  criMtalito»   blanco», 

*oi  .|ii.    .jan    un   pr"ri|.itjnlo 
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también  blanco  con  el  cloruro  de  bario.  Estos 
cristalitos  son,  pues,  de  anhídrido  sulfúrico  for- 
mados á  consecuencia  de  la  disociación  del  ácido 
sulfuroso,  porque  el  oxígeno  libre  se  combina  con 
la  porción  no  descompuesta  de  ácido  sulfuroso, 

bisociación  del  ácido  clorlildrico.  -Este  cuerpo 
gaseoso  se  descompone  sólo  parcialmente  á  más 
de  1 300°.  Para  probar  su  disociación  se  amalga- 
ma el  tubo  plateado  por  la  acción  del  calor;  se 
forma  un  poco  de  cloruro  de  mercurio  y  de  clo- 
ruro de  plata,  cuya  presencia  se  demuestra  mo- 
jando el  tubo  cou  amoniaco  en  disolución  acuo- 
sa. El  tubo  se  pone  negro  por  la  presencia  del 
mercurio,  y  el  líquido  amoniacal  lleva  en  disolu- 
ción cloruro  de  plata.  Estas  reacciones  demues- 
tran la  presencia  del  cloro;  el  hidrógeno  es  re- 
cogido en  la  probeta  y  puede  inflamarse.  De  este 
modo  se  prueba  la  existencia,  en  estado  libre,  de 
los  dos  elementos  que  constituyen  el  ácido  clor- 
hídrico. 

Disociación  de  inezclas  gaseosas.  —  Si  se  inflama 
una  mezcla  de  oxígeno  y  óxido  de  carbono  en  un 
mechero,  se  ve  que  todas  las  porciones  de  la  lla- 
ma que  así  resulta  no  ofrecen  un  aspecto  idén- 
tico: hay  porciones  más  iluniiuadas  que  otras. 
Sumergiendo  un  hilo  de  platino  se  ve  también 
que  éste  se  enrojece  más  y  más  pronto  en  unas 
regiones  de  la  llama  que  en  otras,  lo  que  de- 
muestra que  también  el  calor  varía  en  los  dis- 
tintos puntos  de  la  llama.  Para  conocer  la  com- 
posicición  química  de  los  gases  en  todos  los 
puntos  de  la  referida  llama  Sainte-Claire  De- 
ville ideó  un  aparato  compuesto  esencialmente 
de  un  tubito  de  plata  de  paredes  delgadas  con 
un  orificio  de  dos  diezmilímetros  de  diámetro. 
Al  mismo  tiempo  que  se  hace  penetrar  en  este 
tubo  todas  las  porciones  de  la  llama,  se  puede 
hacer  pasar  una  corriente  de  agua  fría.  El  líqui- 
do á  su  paso  aspira  uua parte  de  la  llama,  los  ga- 
ses que  escapan  á  la  combustión  permanecen,  en 
virtud  del  enfriamiento  producido  en  el  mismo 
estado  de  combinación  en  que  se  encontraban  al 
ser  recogidos.  Si  se  hace  el  análisis  de  estos  gases, 
recogidos  en  una  probeta,  se  ve  que  están  cons- 
tituidos por  oxigeuo,  óxido  de  carbono  y  ácido 
carbónico;  éste  último  producido  por  la  combi- 
nación del  oxígeno  con  el  óxido  de  carbonoi  Pero 
el  análisis  prueba  también  que  la  relación  do 
los  gases  no  combinados  á  los  gases  combinados 
va  creciendo  desde  la  extremidad  superior  del 
dardo,  en  donde  el  ácido  carbónico  existente  es 
casi  nulo,  hasta  la  parte  inferior,  en  que  los  dos 
tercios  de  los  gases  oxígeno  y  óxido  de  carbono 
están  combinados  entre  si.  Este  resultado  parece 
muy  natural,  puesto  que  la  parte  más  saliente 
de  la  llama,  que  es  el  vértice  del  cono  interior, 
llega  á  una  temperatura  superior  á  1 200",  y  se 
sabe  que  hacia  los  1200  el  ácido  carbónico  se 
desdobla  cu  oxígeno  y  óxido  de  carbono. 

Recientes  experiencias  de  Lemoiue  prueban 
además  que  la  rarefacción  de  un  vapor  contri- 
buye en  general  á  su  disociación,  y  que  la  di- 
minución de  presión  obra  de  un  modo  análogo 
al  aumento  do  temperatura. 

Disociación  de  i.os  líquidos.  -  Se  ha  estu- 
diado particularmente  c.-^ta  disociación  con  rela- 
ción al  agua.  Esta  sustancia  ha  sido  considerada 
durante  mucho  tiempo  como  indescomponible; 
pero,  sin  cndiargo,  puede  disociarse  en  un  aparato 
de  tubos  calientes  y  fríos  que  en  lugar  de  tubo  de 
latón  tenga  un  tubo  de  nrcilbi  |ioro.sa.  Elevando 
el  sistema  á  la  temiicratura  necesaria  so  hace 
llignr  vapor  do  agua  al  nii.smo  ticnijioque  por  el 
tubo  de  porcelana  barnizado  circula  una  corrien- 
te de  ácido  carbónico.  Recogiendo  los  gases  en 
una  probeto  quo  contenga  una  solucii'ni  do  pota- 
sio se  ve  que  constituyo  una  mezcla  uuiy  explo- 
siva formada  por  hidri'igeno  y  oxígeno  en  la  pro- 
porcii>n  de  un  centigramo  de  agua  por  cada  gra- 
mo lie  agua  cmpli'iiiln.  101  liidrógono  do  una  parte 
del  vapor  de  agua  ]iasa  por  endósmcsis  i,  través 
de  In  pared  porosa  como  si  fuera  un  filtro,  y  el 
oxígeno  queda  en  el  interior  del  tubo  mezclado 
con  ácido  carbi'mico  que  so  hace  llegar  al  aparato. 
La  combinación  de  lo»  olonientos  dela(;ua,  al 
encontrarse  á  má.H  baja  temperatura  que  la  ipio 
ha  iiroiluciilo.iu  disocincii'iu,  uoso  verifica á causa 
de  la  presencia  ib^  un  gas  inerte. 

La  desconiposici/iji  d(d  agua  on  su»  elementos 
puedo  verillcarse  landiién  sin  necesidad  di  1  vnso 
poroKo,  liaciendo  pawar  ol  vapor  mezclado  con 
acido  carbónico  á  trové»  do  un  tubo  de  porcelana 
lleno  de  ruignieiilo»  de  la  misma  HUHlunciay  co- 
lentiido  ni  rojo,  T/U  oxperiincia,  sin  cmbarfo,  se 
realiza  i  iMi  uiíih  dificijjlad  qiii'  cu  los  precedentes 
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pi'ocedimientos,  y  se  obtienen  menos  gases  cons- 
tituyentes libres,  porque  se  recombinan  más 
fácilmente.  La  mezcla  gaseosa  recocida  contiene 
próximamente,  según  Sainte  Clairo  Deville 
46,4  por  100  de  oxígeno,  36,6  de  hidrógeno,  11  5 
de  óxido  de  carbono  y  2, 5  de  nitrógeno. 

El  físico  Grave  fué  el  primero  que  obtuvo  la 
disociación  aparente  de  los  elementos  del  agua 
vertiendo  en  este  líquido  platino  incandescen- 
te. El  vapor  que  se  produce  alrededor  del  me- 
tal se  recalentaba  fuertemente  y  sobrevenía 
una  disociación  parcial.  Un  fenómeno  análogo  se 
produce  por  medio  del  litargirio  ó  por  la  plata 
fundida  galleándose  el  botón  y  desprendiéndose 
hidrógeno.  En  este  último  caso  se  produce  algo 
de  plomo  metálico  porque  el  óxido  es  descom- 
puesto por  el  hidrógeno  libre. 

Otro  procedimiento  de  disociacióu  del  agua 
consiste  en  hacer  pasar  una  corriente  voltaica 
muy  intensa  á  través  de  un  hilo  de  platino  su- 
mergido en  el  agua.  Esta  experiencia  prueba, 
como  las  precedentes,  que  el  agua  puede  sepa- 
rarse en  sus  elementos  á  una  temperatura  infe- 
rior á  la  de  su  formación,  porque  el  agua,  para 
formarse  por  la  combustión  del  hidrógeno  en  el 
aire,  tiene  necesidad  de  una  elevación  de  tempe- 
ratura de  2  500°  próximamente,  mientras  que  la 
disociación  se  efectúa  en  las  experiencias  prece- 
dentes á  menos  de  1  800  á  2  000°,  puesto  que  á 
esta  temperatura  se  funde  el  platino. 

Disociación  de  los  sólidos. -La  disocia- 
ción de  diferentes  cuerpos  sólidos  se  ha  consegui- 
do por  diversos  procedimientos,  segiin  la  natura- 
leza del  cuerpo  sobre  que  se  opera.  Los  resultados 
obtenidos  han  dado  la  explicación  de  ciertos  fenó- 
menos, tales  como  la  preparación  did  potasio  por 
el  procedimiento  de  Gay-Lussacy  Tlienard,  y  la 
reacción  que  Berthollet  atribuía  á  la  influencia  de 
la  masa.  Estos  mismos  procedimientos  de  diso- 
ciación han  tenido  alguna  aplicación  de  bastante 
importancia,  como,  por  ejemplo,  la  obtención  del 
silicio  cristalizado.  Para  esto  se  dispone  un  tubo 
de  porcelana  análogo  á  los  empleados  para  las 
experiencias  de  disociación  de  gases  y  líquidos, 
revestido  interiormente  de  alúmina,  y  en  el  cual 
se  coloca  una  navecilla  de  platino  con  cloruio  de 
magnesia,  Se  eleva  la  temperatura  del  aparato  á 
1  300"  y  se  hace  pasar  una  corriente  de  hidró- 
geno puro  bien  seco.  El  aparato  termina  en  un 
tubo  en  U  quo  contiene  un  poco  de  agua,  y  al 
fin  de  la  ojjeración  se  encuentra  quo  el  líquido 
contiene  ácido  clorhidricoy  algo  de  cloruro  mag- 
nésico que  ha  destilado.  Ahora  bien:  si  no  se 
puede  admitir  que  cl  ácido  se  ha  formado  á  ex- 
pensas del  cloro  del  cloruro,  porque  entonces  éste 
se  hubiera  reducido,  hay  que  admitir  que  la  sal 
se  ha  disociado,  que  el  cloro  ha  actuado  sobre 
las  paredes  del  tubo  y  formado  magnesia,  to- 
mando el  oxígeno  de  la  sílice  de  la  ])orcelaua,  y 
ha  dejado  combinar  el  cloro  con  el  hidrógeno 
qne  se  hace  llegar  al  aparato.  Este  lazonamicuto 
se  confirma,  porque  si  .se  rompe  el  tubo  de  porce- 
lana y  se  calientan  sus  paredes  fuertemente  so 
encuentran  granitos  do  sílice  cristalizada  do  un 
modo  bien  definido. 

Todas  estas  exiieriencias  de  disociación  ofre- 
cen, pues,  un  grandísimo  interés  científico.  Per- 
miten explicar  ciertas  reacciones  por  procedi- 
mientos muy  racionales  y  sencillos;  dan  á  cono- 
cer la  temperatura  de  las  llamas ;  explican  cómo 
so  puedo  obtener  á  cierta  tem]ioratura  fiisforo 
rojo  con  fósforo  ordinario, ó  recíprocaniente.  Sir- 
ven asimismo  para  explicar  el  por  ipié  ciertas 
sales  son  delicuescentes  y  otras  clbu'csccntcs,  así 
como  por  el  conocimiento  do  la  tensión  del  va- 
por de  las  sales  hidratadas  se  puede  averiguar 
ios  diversos  hidratos  que  una  misma  sal  es  sus- 
ceptible do  formar. 

DISOCIAR  (del  lat.  dissocidrej:  a.  Separar  una 
cosa  do  otra,  U.  t.  o.  r. 

DISODIA  (  dol  gr.  Sjí,  desagradablemente,  y 
oTr.i.  oler):  f.  JIot.  Género  do  Comiiucstasclc- 
iiioideas,  con  estilo  do  sus  Moros  ^  largamente 
subulado-agudo,  cabezuelas  radiadas,  algunas 
vece»  homógamas  y  pciluuculada»;  bráctea»  dol 
involucro  libres  ó  soldailas  en  la  baso;  viliino 
.ii'Ui'illoeon  diez  escumas.Hutáoco-mu  1(1  parí iilas; 
hiija.s  opuestas  ó  alternas  y  pinuatilldas,  üailliin 
con.'.idera  este  género  como  una  sección  del  géne- 
ro Trngelc.i. 

0I8ODI0ENDR0  (del  gr.  íu?,  dosagrndablo- 
niento,  r,"i,,,  oler,  y  SevS.odv,  drbol):  m.  J3ot.  Ga- 
ró de  Kubiúccascpsicotrioas, 
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DISODILA:  f.  Miner.  V,  Düsodila. 

DlSODONTE  (del  gr.  S'.cío; .  doble,  y 
oioj:.  diente):  m.  Bot.  Género  de  musgos  de 
la  familia  de  las  tailorieas,  tribu  de  las  esplac- 
náceas.  Se  caracteriza  por  la  capucha  en  forma 
de  mitra  y  bien  desarrollada,  por  la  forma  de  su 
cápsula  provista  de  un  cuello  obcóuico,y  por  la 
dimensión  relativamente  grande  de  sus  esporos, 
que  llegan  á  cinco  milímetros.  Las  especies  de 
este  género  viven  en  la  tierra  húmeda  de  las 
montañas  elevadas  del  hemisferio  boreal.  El 
nombre  de  este  género  alude  á  la  estructura  de 
sus  dientes  peristomiales. 

DISOFILA  (del  gr.  8-j;,  punzante,  y  (puT-^ov, 
hoja):  f.  Bot.  Género  de  Labiadas,  tribu  do  las 
nientoideas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz  oval, 
desnudo  interiormente,  con  cinco  dientes;  coro- 
la con  tubo  incluso,  dividido  en  cuatro  lóbulos 
casi  iguales,  el  posterior  entero  y  emergido  y  el 
inferior  casi  extendido;  andróceo  de  cuatro  es- 
tambres exsertos,  erguidos,  con  un  filamc-nto 
barbudo  en  el  medio,  y  que  corona  una  antera 
nnilocular,  dehiscente  por  una  hendidura  trans- 
versal. Comiirende  este  género  seis  especies  ori- 
ginarias de  la  ludia.  Son  hierbas  de  hojas  opues- 
tas (1  verticiladas,  y  de  flores  dispuestas  en  glo- 
mérulos  multifloros,  más  ó  menos  aproximadas, 
formando  espiga  terminal.  Se  divide  en  dos  sec- 
ciones opositifoliadas,  de  hojas  opuestas  y  ver- 
ticiladas ó  de  hojas  en  verticilo. 

DISOLENA  (del  gr.  S'.CTo;,  doble,  y  el  latín 
Inam,  túnica):  f.  Bot.  Género  de  Apocináccas 
cuyaespccie  tijio  es  la  Dissolena  verticillata.  Es  un 
arbusto  pcqueño,de  hojas  verticiladas  por  tres  ó 
cuatro,  largamente  lanceoladas,  Iccho-sas  y  lam- 
piñas. Sus  llores  están  dispuestas  en  racimos 
terminales  do  cimas  bi  ó  tríparas  y  compuestas. 
Su  cáliz  tiene  cinco  sépalos  subulados,  un  poco 
desiguales;  corola  de  tubo  largo  un  poco  arquea- 
do, dilatado  al  nivel  do  los  estambres,  es  decir, 
hai-ia  su  mitail,y  con  un  limbo  pequeño,  torcido, 
con  cinco  luhulos  cortos  é  insiniétricos;  loses- 
tambres  tienen  un  filamento  muy  corto  y  una 
antera  introrsa.  El  ginccco  está  formado  do  dos 
ovarios  libres;  su  estilo  so  une  formando  una 
columna  corta,  cuyo  vértice  dilatado  lleva  una 
corona  do  pelo  y  más  abajo  dos  dilataciones  cir- 
culares desemejantes.  Eu  cada  ovario  liay  dos 
óvulos  dc.scc-mícutcs  con  micropilosúpero,  y  el 
fruto  está  forin.ado  do  una  ó  dos  drupas  monos- 
permas con  mcsocarpo  delgado.  La  semilla  con- 
tieno un  albumen  carnoso  y  un  embrión  con 
cotiledones  jilanos  y  rcdondcado.s.  Esta  especie 
es  eliina,  pero  se  cultiva  en  las  estufas  europeas. 
Sus  llores  blancas  tienen  un  aspecto  muy  agra- 
dable, liaillim  coloca  este  género  entre  las  l'lii- 
vicrienH  lahcrnemonlancas. 

DISOLOBIO  (del  gr.  S'.iTo;,  doble,  y  ).o¡2o;, 
lóbulo):  m.  Uní.  Grupo  de  plantas  lej.;uminosas 
qne  comprende  v.irias  especies  del  genero  í'lia- 
nfiilim,  ciirftct(  riziidas  por  tener  estíiiulas  no  pro- 
longadas en  su  liafo  dentro  dol  cáliz,  anclia.s  y 
corta»,  la  inferior  nuis  larga;  alas  nuis  corlas 
iiui!  ol  estanilarto;  |iico  de  la  quilla  un  poco  arro- 
llado en  OH|iiral.  Legumbre  casi  cilindrica,  grne- 
«H,  atcreiopelnda  y  dividida  interiormente  por 
tnbii|ncH  transver-Hules.  Korina  este  grupo  cuatro 
ú  cinco  especies. 

DISOLUBILIDAD:  f.  Calidad  ilo  disoluble. 

....  la  euestii'in  dol  divoreio  (l)IS(ir,riiii,in,M> 
del  inutriniouiíi)  no  es  ya,  ni  ¡meilo  Bcr  cues- 
tión. 

MONI.AU. 

DISOLUBLE  {(\e\\&t.  dissolabllis ):  adj.  Quo  ae 
puede  disulvur. 

Rn  la  dlnputa  del  catado  dol  alinn  hny  on- 
ciieiitro  ilonpllilonoii:  unon  dlecnqno  o»  divina 
y  Diurna;  otroa  que  ninrtal  y  iiisoi.iiiu.k. 
Kii.  rF.im»  Mankuu. 

Do  aer  ÍA  minnutel  quo  haya 

n >rtarel  Diaiii.i'lii.K 

I,n/(>  do  una  vida,  qiio 
Tanto  &  la  auya  ao  uno. 

CAi.nnnAN. 

Tú  Hiilie»  bien  que  al  ol  malrlninnlo  fuera  DI- 
Hoi.rní  K  tenilna  niAa  condleiouca  Uo  armonía 
on  «1  lerruiio  priictleo,  ole. 

CASTHO  V  8RRRAN0. 

DISOLUCIÓN  (ilol  Int.  ilhmlaHo):  (.  Acción, 
ó  ofoolo,  do  diaolvor  ó  disolverlo. 


DISO 

Ya  no  soy  el  Doctor  Sagredo,  sino  una  som- 
bra del  que  solía,  hasta  que  llegue  la  disolu- 
ción deste  miserable  cuerpo. 

Vicente  Espinel. 

...aquella  infiel  ócobarde  junta...  declaróla 
DisoLCCiós  del  gobierno  legitimo. 

JOTELLANOS. 

Dióse  la  señal  á  la  división  de  los  ánimos 
con  la  DISOLUCIÓN  del  ejército  de  la  Isla,  etc. 
Quintana. 

...  se  cubren  y  abrigan  (los  estiércoles  fres- 
cos) para  que  no  pierdan  sustancia  por  evapo- 
ración ni  por  DISOLUCIÓN. 

Olivan. 

-  Disolución:  fig.  Relajación  de  vida  y  cos- 
tumbres; abandono  á  los  vicios. 

...,  procuró  (Ignacio)  que  los  gobernadores 
y  jueces  hicieseu  rigurosas  leyes  contra  el  jue- 
go y  contra  la  disolución  y  deshonestidad  de 
los  sacerdotes. 

ElVADENEIBA. 

Lucrecia  ya  desesperada 
Al  vicio  se  entregó,  al  deleite  vano; 
Y  de  Franco  ofendida  y  olvidada..., 
En  su  disolución  gasta  su  vida. 

MORETO. 

-Disolución:  fig.  Relajación  y  rompimiento 
de  los  lazos  y  vínculos  naturales.  Disolución 
de  la  sociedad,  de  la  familia. 

-  Disolución:  Fis.  y  Qiiim.  Desagregación 
y  desaparición  aparente  de  las  moléculas  de  un 
cuerpo  sólido  cu  un  líquido,  resultando  una 
masa  homogénea.  La  disolución  puede  ser  física 
y  química.  En  el  primer  caso  no  se  altera  la 
naturaleza  del  cuerpo  sólido  disuelto,  de  tal 
modo  quo  si  se  evapora  el  líquido  vuelve  á  en- 
contrarse el  sólido  con  sus  propiedades  primiti- 
vas; tal  sucedo  con  el  azúcar  disuelto  enagua. 
En  el  segundo  caso,  ó  sea  en  la  disolución  quí- 
mica, el  cuerpo  solidóse  altera,  ya  contrayendo 
combinación  con  el  disolvente,  ya  descompo- 
niéndose y  combinándose  algunos  de  los  ele- 
mentos resultantes  con  el  referido  disolvente. 
Tal  sucedo  cuando  se  disuelve  el  cobre  en  el  áci- 
do nítrico,  ó  el  mármol  on  el  ácido  clorhírico; 
en  el  primer  caso  el  cobre  se  combina  con  el  di- 
solvente formándose  nitrato  de  cobre,  que  queda 
disuelto  en  el  liiiuido,  y  que  so  obtiene  evapo- 
rando el  disolvente;  y  on  el  segundo  el  mármol 
se  descompone,  el  ácido  carbónieo  se  desiu-endc, 
y  la  cal  contrae  combinación  con  el  ácido  clor- 
hídrico formando  cloruro  de  calcio,  quo  se  di- 
suelve y  que  se  puedo  obtener  sólido  por  evapo- 
ración del  disolvente,  l'ara  disting\iir  estas  dos 
clases  de  disolueiiin  física  y  riuiínica,  algunos 
han  propuesto  llamará  laprimera'so/iícídn,  y  re- 
servar el  nombro  do  dLwhicióH  para  la  segunda. 

La  disoluciiin  so  puede  efectuar  por  medio  de 
muchos  liipiidos,  según  el  cuerpo  quo  se  trata 
de  disolver,  y  aun  el  número  do  disolventes 
puedo  .ser  muy  grande  tratáiidoso  do  un  cuerpo 
sólido  determinado.  Esto»  disolventes,  según  »u 
naturoloza,  se  dividen  en  neutros,  ácidos  ó  al- 
calino». El  agua  C9  el  disolvento  por  excelencia: 
disuelvo  la  mayor  parto  de  la»  salc.i,  muelio»  lí- 
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quidos  y  casi  todos  los  gnaca,  pero  no  disuelvo 
las  gni.sas,  ni  on  general  todna  ta.H  auatanciu 
rii^as  on  liiclrógono  y  on  carlmno. 

Kl  fenómeno  do  In  ilisolucii>n  produce  divor- 
«o»  cambio»  en  el  oslailo  exterior  ilo  un  cHor|i<>. 
A»i,  por  ejemplo,  cuando  un  aidido  «o  aumorge 
on  el  agua,  ai  ea  aolulde,  nasa  al  oslado  lii|indo, 
y  esto  paso  va  acomimhaclo  do  una  absnrcinn  do 
calor.  Un  kilogramo  do  hielo  nocesita  para  fun- 
dirse absorber  79  caliuin»,  ilo  modo  que  un  di- 
anlneiiin  determina  un  notable  deaceiiao  dotom- 
i)eralura.  (Merina  anlo»  cuando  ao  nioxclan  con 
hielo  mnchaendo  ó  con  niovo  prodinen  [>or  cata 
miania  ra/i^n  nn  onfrianiiontn  tan  considerable 
(lUi' eonHtitnyen  lo  quo  ao  llaman  niefeln»  Iri- 
gm  illen»,  Al  contrario,  enamlo  ol  cuerpo  quo  ao 
(liHUelvii  en  de  tal  nnturnbv»  quo  rjen-e  una  ac- 
ción química  anbro  ol  liquido,  puedo  aucodor  qno 
cala  reacción  pimluíca  una  olovneión  ilo  lempo- 
ratura  anperior  A  la  quo  neeoailn  abaorli  i  1 
cuerpo  a.ilido  para  cambiar  do  oalado,  v  en 
CMO  I»  diaolneiiin  prodiioo  calor,  pot 
iiay  calor  par»  eumpouBar  el  onfíiim 
que  queila  un  oxeoai.  nuo  ealionl»  la  n 
im  lo  quo  aucodo  cuando  ao  iliauolro  «n  f\  o^u» 
Acido  aulfúrieoconoontrado. 

La  dlaobioliin  ao  nfoclúa  oon  lertaa 

Icyoa,  alguiin»  de  ellna  n»  blon  '    quo 

piiodon  lormiilaiao  du  U  inkuvín  "i».""  miv; 


1."  Un  cuerpo  no  puede  disolverse  en  nn 
líquido  sino  en  proporción  limitada ;  esta  propor- 
ción es  siempre  idéntica,  á  una  misma  tempera- 
tura. Cuando  un  líquido  no  puede  disolver  más 
cantidad  de  un  cuerpo  se  dice  que  está  saturado. 
2."  Cuando  un  líquido  está  saturado  por  la 
disolución  de  un  cuerpo,  puede,  sin  embargo,  di- 
solver otro. 

3."  La  solubilidad  de  un  cuerpo  aumenta 
con  la  temperatura.  Esta  ley  tiene,  sin  embargo, 
numerosas  excepciones.  Así,  por  ejemplo,  la  cal, 
el  hidrato  de  barita,  el  butirato  de  la  misma 
base  y  otros  cuerpos,  son  más  solubles  en  frío 
quo  en  caliente.  El  cloruro  de  sodio  se  disuelve 
casi  lo  mismo  á  todas  las  temperaturas;  la  solu- 
bilidad del  sulfato  de  sosa  aumenta  hasta  los  33° 
y  disminuye  á  más  temperatura. 

En  cuanto  á  los  gases  sus  disoluciones  están 
sometidas  á  otras  leyes.  Cuando  se  disuelven  en 
un  líquido  pasan  del  estado  gaseoso  al  estado 
líquido  y  desprenden  entonces  todo  el  calor 
que  el  líquido  había  absorbido  para  pa-^ar  al  es- 
tado gaseoso.  Su  disolución,  pues,  produce  una 
elevación  do  temperatura.  Esta  disolución  obe- 
dece además  á  las  siguientes  leyes: 

1."  Los  gases  se  disuelven  proporcionalmente 
á  la  presión  qne  sufren  y  en  razún  inversa  á  la 
temperatura. 

2."  Un  liquido  en  contacto  con  varios  gases 
que  no  reaccionen  sobro  él,  disuelve  cada  uno 
de  ellos  como  si  estuviera  sólo  con  la  presión 
que  posee  la  mezcla. 

Según  la  naturaleza  de  los  cuerpos  qne  se  quie- 
ren disolver,  ó  de  las  materias  que  contiene  este 
cuerpo,  la  disolución  se  efectúa  en  frío  ó  en  ca- 
liente. Cuando  los  cuerpos  son  fácilmente  solu- 
bles basta  sumergirlos  en  el  liquido  y  agitar:  á 
veces  se  coloca  el  cuerpo  soluble  en  la  parle  niíis 
elevada  del  líquido  para  que  las  suyas  inferiores 
no  so  saturen  en  seguida  y  permanezca  el  resto 
del  cuerpo  rodeado  de  ellas  y  sin  disolverse. 

La  disolución  se  puede  efectuar  también  en 
frío,  por  lixiviaci'in  ó  por  maceraoiiin.  I<os  cuer- 
pos poco  permcaldcs  se  deben  dividir  convenion- 
temente;  las  materias  solubles  que  ellos  contie- 
nen se  separan  con  auxilio  del  calor,  ya  por  in- 
fusión ,  ya  por  decocción. 

Cuauílo  el  cuerpo  qne  so  empica  como  disol- 
vente es  muy  volátil,  como  el  al  '  '  '  ícr, 
los  hidrocarburos,  los  aldehidos.  ■■'», 

etcétera,  se  opera  cu  v.asos  cerrad.  ,      itos 

especiales,  como  los  digestores,  aparatos  de  reem- 
plazo, etc. ;  cuando  se  opera  con  agua,  con  cuer- 
pos grasos,  etc.,  pueden  emplearse  vasijas alnor- 
tas.  Cuando  la  disobición  de  un  cuerpo  os  coin- 
plela  se  dice  que  d  lícjuido  está  saturailo,  jioro 
este  líquido  puede  dÍMilver,  sin  i'iubargo,  como 
queda  ilieho,  nueva  cantidad  de  otro  cuerpo;  asi, 
una  soliu'ión  alcohólica  saturada  do  nitrato  \w 
tásico  puedo  di.solver  cierla  cnnliiiad  do  cloruro 
de  .sodio,  y  después  de  osla  nueva  salni-acion  di- 
solver otro  cuerpo  v  aun  adquirir  la  propiedad 

de  rcdisnlver  m  ■  '      i 

Cu.ando  una.  a*' 

lio  la  que  débil :  •  I*! 

so  dice  que  e-'  no 

puede  producii  mo 

son  I»  recocción  y  Ueaieu  ''«c 

enlienta  en  un  nialroi  do  'on 

■  !• 

".  y 

on 
•  n- 

friainleni.  '"?'* 

qno  no  dplwaita  auiUl"  do  !..••«  «llIl.Ule  «>  ««ilo 
on  U  vaatja  l'er"  1>««I«  on  ralo  r«»o  nnniwr 
la  parto  a'  "  •' 

airo  par^i 
nienlo  11.11  .i.  -| - 

MAII'IIAi'IÓN. 

DISOLUTAMENTE:  »<W.   ID.  Ooo  iIíki1u«Md, 
eiiii  libertiiiMo. 

I  ' '  - -toImi  r»«>«i- 


■"  -I"" 

CU;llllil 


..KK- 


1'.  JiA.s  Kl  i.Kiiii>  N II  1.1  Miinno. 


1.,    ..,,  ....»  fl.ta  <lon.l'.<  doU  M*>- 

'  un*  an  bcnnaiM  n- 
rn. 
MaiiW  pk  CnAinR. 

OIBOLUTIVO,  VA  (do  ./i.«..7i(/o);  »<y.  \M<v»f  do 
lo  quo  li.  no  rirtild  do  ili«olv»r. 

DieOLUTO,  TA  (dol  Ut  éi$t»l«hu.  P    l<    do 
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dissóMre,  disolver,   disipar):  adj.   Licencioso, 
entregado  á  los  vicios.  D.  t.  c.  s. 

...  le  es  (al  principe)  más  grata  la  vida  diso- 
luta que  la  compuesta,  etc. 

Saa.vf.dka  Fajardo. 

...  lóbrego  luto 
Reina  y  silencio  do  el  placer  ardía, 
Do  el  mísero  monarca  disoll'Tü 
En  vil  torpeza  y  embri.iguez  yacía. 

ESPUONCEDA. 

DISOLVENTE  (del  lat.  dissdlveits,  dissolvéntis): 
p.  a.  de  Disolver.  Que  disuelve.  U.  t.  c.  s.  m. 
Para  hacer  una  infusión  con  arte  y  utilidad, 
se  lia  de  conocer  el  simple,  qué  substancia  con- 
tiene para  echarle  un  disolvente  conveniente. 
Félix  Palacios. 

...:  algunas  sustancias  necesitan  pnra  DI30L- 
VESTE  eí  ai'ua  cargada  de  ácido  carbónico. 
Olivan. 

-  Disolvekte:  m.  Qitíin.  Los  disolventes  ó  lí- 
quidos que  sirven  para  disolver  un  cuerpo  sólido, 
líquido  ó  gaseoso,  se  dividen  en  neutros,  ácidos 
y  alcaUnos.  Los  primeros,  entre  los  cuales  hgu- 
ran  el  agua,  el  alcohol,  el  éter,  etc.,  no  ejercen 
acción  química  sobre  el  cuerpo  disuelto,-pero  los 
ácidos  y  las  bases  que  sii-ven  de  disolventes  provo- 
can reacciones  químicas.  Kl  disolvente  general  y 
de  más  empleo  es  el  agua.  Siguen  después,  en  or- 
den de  su  utilidad,  el  alcohol,  el  éter,  los  carburos 
de  hidriígeno,  los  cuerpos  grasos,  el  cloroformo, 
el  sulfuro  de  carbono,  etc. 

DISOLVER  (del  lat.  dUsülvíre):  a.  Desatar, 
deshacer  un  lazo  ó  nudo.  ü.  t.  c.  r. 

-Disolver:  Separar,  desunir  las  cosas  quo 
estaban  unidas  de  cualquier  modo.  U.  t.  c.  r. 

...  y  si  por  veutura  el  rey  pretendió  disol- 
ver el  matrimonio. 

P.  Pedro  de  Aparca. 

Para  que  el  gozo  permanezca  tanto. 
Que  ni  en  las  postrimeras  despedidas 
Se  justifique  la  razón  al  llanto, 
Üu  suspiro  DISUELVA  las  dos  vidas. 

Luis  de  ülloa. 

...  cuando  la  corrupción  empezó  i  entibiar 
los  sentimientos  y  á  disolver  los  vinculos  de 
la  naturaleza,  empezaron  también  las  limita- 
ciones. 

Jovelt.asos. 

-Disolveu:  Deshacer,  interrumpir  la  conti- 
niinción  de  una  cosa,  hacer  ce.sar  eu  ella.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Disolvió  por  entonces  la  Junta,  y  llamó  al 
siervo  de  Dios. 

Fu.  Damián  Cornejo. 

Y  disolviendo  allí  la  compariia, 
Al  pueblo  llegan  con  la  luz  del  dia. 

GÓNCORA. 


li.. 


íipináis?  A  ver  qué  sesgo... 
...  DisoLVKK  las  Cortes... 
ii  reeleccii'ii.  -  Lo  temo. 
Bketón  de  losHerhekos. 


DISO 

DISÓN  (de  disonó):  m.  Más.  Sonido  áspero, 
desigual  y  sin  consonancia. 

...  cualquiera  que  la  oyera. 
Que  era  solfa  gatuna  conociera 
Con  algunos  cromáticos  DISONES, 
Que  se  daban  al  diablo  los  ratones. 
Lope  de  Vega. 

-Disóx:  Geog.  Municipio  del  cantón  de  Lim- 
burgo,  dist.  de  Verviers,  prov.  de  Lieja,  Bélgica; 
7  500  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de  Limbur- 
go,  á  orillas  de  un  afluente  del  Vesdre,  subafluen- 
te del  llosa  por  el  Ourthe  Fabricación  de  te- 
jidos de  lana. 

DISONANCIA  (del  lat.  dissonaniia):  f.  Sonido 
desagradable  que  ofende  al  oído. 

Si  entre  los  cantores  alguno  hace  DISONAN- 
CIA, es  echado  con  vergüenza,  etc. 

Mariana. 

Se  percebian  sus  instrumentos  militares,  en 
diferentes  coros  de  menos  importuna  diso- 
nancia. 

Solís. 

-Disonancia:  fig.  Falta  de  la  conformidad 
ó  proporción  que  naturalmente  debían  tener  al- 
gunas cosas. 

...  aquel  murmurio  (de  las  abejas  en  las  col- 
menas) no  es  disonancia  de  voluntades,  sino 
concordancia  de  voces  con  que  se  alimentan  y 
animan  á  la  obra  de  sus  panales,  etc. 

Saavedua  Fajardo. 

Para  que  de  allí  adelante  conociesen  la  di- 
sonancia y  abominación  de  sus  costumbres. 
SoLÍs. 

-  Disonancia:  Miis.  Combinación  de  un  so- 
nido con  otro  ú  otros  que  no  están  eu  consonan- 
cia con  él,  la  cual,  hecha  con  arte,  produce 
grata  armonía. 

-H.\CEK  disonancia  una  cosa:  fr.  fig.  Pa- 
recer irregular  y  fuera  de  razón. 

Hacíale  (á  Cortés)  disonancia  el  tomar  las 
armas  para  defender  la  razón  escrupulosa  de 
unos  vasallos  quejosos  de  su  rey,  etc. 

Solís. 


-  niKiiLVK.li:  Desunir,  separar  las  jiartículns 
ó  inoléciilaB  de  un  cuerpo  sóliiio  o  espeso,  por 
medio  lie  un  líquido  con  el  cual  so  incorporan. 
U.  t.  c.  r. 

OI80M08A:  f.  Minir.  Sulfo-arseiiiiiio  de  ni- 
ipicl;  niiiUL-l  ameiiio-suirurado.  Su  fórinnla  quí- 
mica en  Ni  Ah  -t-  NiS. 

La  (lisoiii'iHa  ó  ini|ncl  brillante  c»  isomoiTa 
con  la  K.balliiin;  cristaliza  en  ilodcciicdios  pon- 
ta((oiialiH  pertenciiente»  al  primer  Histeiiia  cris- 
talino; color  K'i"  «le  acero,  ó  iiiúm  bien  blanco  de 
Cítario,  iMín  pn»a  al  K""  li'-Knizco  en  contacto 
ili-l  airo;  la  dinoniosa  en  mineral  quebradizo,  de 
una  rlureza  Hiipirior  ú  la  ile  la  foHforita  é  iiilii- 
ri'ir  á  la  de  la  ortona;  k»  ptuo  isperilico  en  O,  2 
Mi-díaiiti)  la   eolíiimii'iii  ili'-pniíde  vapores  ilo 

(,|.  .   . ni  Kii  virilii'a  el  iimayo  en  un  tubo 

re  >  un  niiMimado  amarillo  (oropimnn- 

|.  ,tli'  «upi-rinr  de  éj<lo;  Holublo  en  el 

ii/jhlo  iiiliKii,  di'iMiKitaiidoal  iiropio  tieiniH)  azu- 
fro V  á/\ido  armiiioío;  la  diunlución  en  ile  color 
M  ¡rivii  murada  por  medio  dil  amo- 

ii  I  roduco  un  prccipiUulo  vurdo  claro 

iiiiiiwi|/i;{iia  en  lleloiiiR- 

1  <    <-iiii  al^iiiioN  rompuen. 

I  i,  h..  li.iU  1   l.imbiéii  eu  l'rakcndorf 

I  I  ■iiney,  llaiz^erodo  (Ilarz),  Enliria 


-Disonancia:   Mus.    Cuando    simultánea- 
mente se  dejan  oir  dos  sonidos,  estos  dos  sonidos 
forman  intervalo  y  por  consiguiente  acorde.  Los 
acordes  no   producen  todos  el  mismo  efecto  en 
el  oído:  unos  causan  una  impresión  agradable, 
mientras  que  otros  pueden  producir  una  impre- 
sión más  ó  menos  desagradable.  Los  acordes  de 
la  primera  clase  se  producen  por  intervalos  con- 
sonantes, los  otros  por  intervalos  disonantes. 
En  otra  parte  de  este  Diccionario  se  trata  do 
la  consonancia  (V.  esta  palabra);  aquí  se  expli- 
cará lo  que  es  disonancia.  Debería  considerarse 
como  única  disonancia  el  intervalo  conjunto  que 
da  la  segunda,  cuya  duplicación  produce  la  no- 
vena y  con  la  vuelta  de  la  cual  se  obtiene  la 
séptima.   Las  disonancias  se  dividían  antigua- 
mente en  dos  categorías:  propias  é  impropias; 
las  primeras  eran  las  que  están  sometidas  á  pre- 
paración, y  las  segundas  en  que  ésta  no  es  obli- 
gatoria. Eu  el  dia  no  se  cmidcaesta  clasificación. 
Las  disonancias  son  muchas  veces  de  un  gran 
efecto  y  siempre  un  gran  recurso.  En  la  música 
dramática  sobre  todo,   los   acordes  disonantes 
prestan  un  gran  servicio  al  músico  y  dan  á  su 
inspiración  un    poderoso    refuerzo.    Todos    los 
grandes   armonistas    lian    demostrado  el  gran 
partido  que  podía  sacarse  de  las  disonancias. 
Uluck,   Jlozart,   Kossini,   \Yebcr,   Hciold,   Me- 
yerbecr,   Donizetli,    Halcvy    y   otros    muchos 
ofrecen  ejemidoH  del  empleo  do  las  disonancia», 
do  la  riqueza  de  combinaciones  que  se  obtienen 
'  con  su  ayuda,  y  do  loa  elementos  drainútieos  quo 
I  ponen  á  ili»pii.íición  do  los  compositores. 

DISONANTE:  p.  a.  de  DiHONAii.  Quodisnoua. 

O  al  lili^oNANTB  número  du  almejas 
Marino,  ni  n^radiible  no,  instrumeuto, 
Coloa  tejiendo  estés... 

OÓNOOUA. 

Al  entrar  en  la  ciudad  resonaron  los  vito- 
rea y  aelninacioncH  con  mayor  entruendo,  por- 
que Kl)  muzclalia  on  el  |,'rito  popular  la  música 
ülaiiMANTR  de  HUH  llautoa,  etc. 

Solíb. 

...  en  muy  nisoNAUTK  el  eco  producido  por 
ol  aliento  quu  «u  acaba;  etc. 

JOVELLANOD. 


DISO 

-Disonante:  adj.  fig.  Que  no  es  regular  ó 
discrepa  de  aquello  con  que  debiera  ser  con- 
forme. 

...  causa  y  principio  de  que  han  procedido 
muchas  sectas,  entre  si  muy  disuNantes. 
Bernardo  Aldeete. 

-Disonante:  Mus.  V.  Tono  disonante. 

DISONAR  (del  lat.  dissondre):  n.  Sonar  des- 
apaciblemente; faltar  á  la  consonancia  y  ar- 
monía. 

El  punto  de  honra  es  como  en  el  canto  de 
órgano,  que  un  punto  ó  compás  que  se  yerre, 
DISUENA  toda  la  música. 

Santa  Teresa. 

...  en  cualquiera  otro  caso  rae  disuena  se- 
mejante modo  de  hablar. 

Baealt. 

-  Disonar:  fig.  Discrepar,  carecer  de  confor- 
midad y  correspondencia  algunas  cosas  entre  sí, 
cuando  debieran  tenerla. 

Se  ajustó  con  su  volutitad  y  vida,  sin  diso- 
nar un  ápice  de  todas  sus  obras  y  doctrina. 
María  de  Jesús  de  Águeda. 

....  no  sé  yo  si  hay  cosa  más  mostruosa  y 
que  más  DISUENE  de  lo  que  es,  que  ser  una 
mujer  áspera  y  brava. 

Fr..  Luis  de  León. 

-Disonar:  fig.  Ser  repugnante,  parecer  mal 
y  extraña  una  cosa. 

No  tanto  porque  le  disonasen  las  indecen- 
cias, como  porque  le  predominaban  los  celos. 

SüLÍS. 

Hablar  unas  culpas  de  otras,  disuena  en  la 
justicia:  ¡quién  ha  visto  que  castigue  el  cóm- 
plice? 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

DISONIXO  (del  gr.  S::,  dos,  y  ovjÍ,  uña):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros, 
de  la  familia  de  los  cíclicos.  Comprende  unas 
treinta  especies,  la  mayor  parte  americanas  y 
algunas  de  Asia  y  de  África. 

DlSONO,  NA  (del  lat.  dissOnus):  adj.  Diso- 
nante. 

Viendo  estas  contiendas,  estos  dísonos  y 
varios  juicios,  miré  adonde  la  mayor  parte 
acostaba. 

La  Celestina. 
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DISOPO  (del  gr.  3u:,  repulsivo,  y  ojiji,  ló-ó?, 
aspecto):  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  quiróp- 
teros, insectívoros,  representado  por  una  sola 
especie  propia  de  la  India. 

-Disoro:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopcntámeros,  de  la  familia  do  los  tubi- 
feros,  representado  por  uu.t  especie  europea  quo 
abunda  en  Francia  y  Alemania. 

DiSOQUETA  (del  gr.  Sííao;.  doble,  y  /«fn), 
crin):  f.  Boi.  Género  de  Melastomáceas,  serie  do 
las  melastomeas,  cuyos  caracteres  son:  flores  to- 
trámcras  orara  vez  pentámeras,  con  un  receptá- 
culo turbinado  ó  campanulado;  el  cáliz  es  tetra- 
deiitado,  peutadentado  ó  entero,  ó  bien  se  des- 
prende por  su  base,  con  dientes  accesorios  en 
este  caso.  Los  pétalos  son  cuatro  ó  cinco,  ó  nu- 
los; el  andróceo  es  isostemonado  ó  dijilostcmo- 
nado,con  anteras  gruesas,  onduladas  o  reticuln 
das  y  el  conectivo  carece  do  apéndices  seiicilb» 
ó  tiene  apéndices  pequeiíisimos  ó  espolón  postr 
rior.  Algunas  veces  la  antera  se  halla  provisii 
por  delante  do  dos  cerdas  ó  laminillas,  ó  bien 
su  conectivo  es  inapciuliculado,  ó,  en  Hn,  i'rr 
sentadiversas  prolongaciones  vai  iableseu  cuaiitu 
á  su  inserción  y  dimensiones.  El  ovario  tieno 
cuatro  ó  cinco  celdas  lullieridas  á  la  cavidad 
rectangular  y  so  halla  coronado  coniúunientc 
por  un  disco;  es  cóncavo,  pentagonal  ó  decágono, 
rara  vez  coronado  por  cuatro  aristas.  El  estilóos 
sencillo  con  el  ápice  puntifornie  ó  truncado;  el 
fruto  coriáceo  ó  carnoso  y  geuernlniente  ovoide, 
con  do»  semillas  rectas  ó  corlas.  Las  especies  do 
este  genero  son  arbustos  generalmente  saimón- 
tosos,  rara  vez  subherbácoos,  lisos  ó  furfíiráceos; 
tienen  hojas  oidinariameulo  enteras,  triucrvia- 
das  ó  peiitanerviadas,  con  cimas  compucsta.s, 
terminales,  axilares  ó  laterales,  con  bráctens 
peqnefla»,  con  algunos  gramles  inteucnladas  y 
naviculares,  carnosas,  qiin  envuelven  los  botoii' 
lioriioH. 

DISOQUETEA8(do  rfí«ii/"<V«J:  f.  pl.  liol,  Sub- 
tribu  .le  .NKlusliimáceasmiconieas. 
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DISORRINQUIO  (del  gr.  Stiio;.  doble,  y  puy- 
yiov.  dim.  de  pj-f/o:,  jiico):  m.  Bot.  Género  de 
Orquidáceas,  tribu  de  las  ofridcas,  que  se  carac- 
terizan por  tener  ¡lerigonio  en  forma  de  casco, 
con  piezas  desiguales,  las  laterales  exteriores 
anchas  y  dobladas;  la  superior  un  poco  menos 
excavada  y  derecha,  y  uuida  alas  dos  interiores, 
ípie  son  estrechas,  para  formar  un  casco;  labe- 
lo diiigido  hacia  delante  y  unido  con  la  base 
del  ginostenio,  dividido  hasta  su  baso  en  tres 
lacinias  lineales,  flojamente  estipitado,  entero, 
voluminoso,  derecho,  con  celdas  contiguas,  linea- 
les, distintas  en  su  base,  construidas  i'ectangu- 
larmente;  estigma  con  pico  bipartido,  con  las  di- 
visiones alargadas,  lineali-canaliculares,  incum- 
bentes  y  que  recubren  los  caudículos  de  los  poli- 
nioa;  éstos  están  separados  y  tienen  caudículos 
largos,  filiformes,  que  descansan  sobre  los  canalí- 
culos del  piquito;  dos  glándulas  sobre  las  divi- 
siones de  dicho  piquito  subcordeadas.  Son  plan- 
tas herbáceas  de  Manila,  de  hojas  lanceoladas, 
membranosas,  con  llores  dispuestas  en  espiga 
terminal  laxa. 

DISOSTERNO  (del  gr.  Siiio;,  doble,  y  oTsp- 
vov,  pecho):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros eriptoiientániero.s,  de  la  familia  de  los  longi- 
cornios,  representado  por  una  sola  especie  propia 
de  Java. 

DISOTRICO  (del  gr.  oi^To;,  doble,  y  Opí?, 
Tv.yó:,  pelo):  ni.  Bol.  Género  de  Compuestas 
oupatorieas,  con  brácteas  del  involucro  multi- 
Beriadas  é  imliricadas;  cinco  sedas  en  el  vilano 
alargadas,  rígidas  ó  cortas  y  desiguales.  Se  halla 
representado  este  género  por  una  hierba  del 
Brasil,  derecha,  de  cabezuela  mediana,  niulti- 
flora  é  irregularmente  (laniculada,  con  hojas  ra- 
dicales opuestas; alternas  las  superiores  y  todas 
pccioladas  y  dentadas,  con  flores  purpúreas  en 
el  vértice  que  no  sobresalen  del  involucro. 

OISOXILO  (del  gi'.  Snio;,  doble,  y  5'j>,ov, 
madera):  m.  Bot.  Género  de  Molácoas,  repre.scn- 
tado  por  seis  especies  javanesas,  (¡ue  son  árboles 
eorijulentos  que  despiden  olor  desagradable. 

DISPAR  (del  lat.  dispar):  adj.  Desigual,  di- 
ferente. 

Que  el  número  disi'ar  y  aventajado 
Suple  el  valor,  y  el  ánimo  sobrado. 

EllllLLA. 

DISPARADAMENTE:  adv.  m.  Con  gran  preci- 
¡litación  y  violencia. 

-  UlSPAllADAMKNTE:  DISPARATADAMENTE. 

DISPARADERO:  m.  Dl.spAUADOR; en  lasarnma 
(h'  fuego  di'  chispa  y  de  pistiin,  pitión  c|uu  de- 
tiene la  ]iaiilhi  úíi  la  llave  cslando  levantada;  y 
en  la  liallesta,  nuez  quo  detiene  la  cuerda. 

-rciNT.n  á  uno  KN  Ki,  i)isi'AiiAi>i;iio:  fr.  fig. 
y  fani.  l'oNiíu  á  uno  kn  el  niKi-AliAUOu. 

DISPARADOR:  m.  Kl  quo  di.spara. 

-  Disi'AUAiiou:  Kn  las  ariua.H  do  fuego  de 
fliispa  y  de  pistiin,  ]iiñón  que  ih'tieiio  In  pntilbi 
de  la  llave  estando  levantada,  y  en  la  ballesta, 
nuez  i|ue  detiene  la  cuerda.  Lo  hay  de  otras 
liguras,  axf  exteriores  como  interiores. 

A  enta  voz  deberá  el  soldado  poner  la  llave 
CM  ul  uisi'AnAixm,  lo  mus  prontamuuto  quo 
pueda. 

Orilfiianza.'i  Mililarm  de  1728. 

-  DiKi'AiiAiiDii:  lili  olguim.s  niAquina»,  como 
i'l  reloj,  KKCAI'K. 

-  l'iiNl'.li  á  uno  UN  KI,  liiKi'AiiAiKiu:  fr.  fig.  y 
fniii.  Incitarle,  provocarlu  á  quo  diga  ó  llaga  lo 
quo  un  diría  ó  un  liaría  do  otro  modo. 

-  Disi'AHAlmli;  jl/i7.  Esta  pieza,  taniliii'ii  do- 
nominada  (iniilln,  cu  esencial  en  las  arinai  por- 
tátile»  di'  luego,  y,  cnhio  HU  nombre  lo  indica, 
«e  onipha  |mia  lincer  el  ditpaní,  Imiii.ndd  salir 
ol  pruyei'lil.  Kn  lax  anuas  niodeinaK  rnniixtn 
Ronornlnieiile  oii  una  iialaiii'aqiu' iiinctra  pnriiii 
taliiilro  que  al  efeilo  lleva  el  gimiilninniite,  y  qiin 
(lira  Hobre  un  pasador  i|ue  di'«e»nHa  en  do»  tala- 
uro»  inierime.s  al  ciijiin  del  ineeaniHino.  Su  bra/ii 
iiupoi'jor  tarinina  en  una  uTuí  que  engrana  en  hif 
diento»  del  pereulm,  llaniadni  ibt  Mijiirn  y  ilil 
dúlHi riutor;  el  otro  brnzii,  iiue  «ale  fuera  ilel  ca- 
jón del  nieeanisinii,  y  esta  re^gunnlailc)  pnr  el 
aren  del  guai'dani<uito,  un  linlln  illnpuento  ilo 
manera  rpii'  en  él  «o  apoya  el  di'du  llldire  ilol 
tirador  para  liaeer  fuego  Al  ilispirndor  nroni 
piifia  nn  muelle,  por  medio  del  cual   la   iifia  del 
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disparador  está  siempre  en  disposición  de  engra- 
nar en  los  dientes  del  disparador  y  del  seguro 
del  percutor.  Empujando  hacia  la  culata  el  bra- 
zo exterior  de  la  palanca  del  disparador,  hacien- 
do fuerza  hasta  vencer  la  resistencia  de  su  mue- 
lle, gira  el  disparador  alrededor  de  su  eje,  se  zafa 
su  uña  del  diente,  y  el  percutor,  que  suponemos 
levantado,  cede  al  impulso  del  muelle  real,  vi- 
niendo el  martillo  á  golpear  sobre  el  punzón  que 
avanza  en  su  alojamiento,  transmite  el  choque 
á  la  cápsula  y  produce  el  disparo. 

DISPARAGÍNEAS  (de  dispdrago):  í.  pl.  Bot. 

Grupo  de  Asteríneas. 

DISpArago  (del  gr.  Si?,  dos,  y  el  lat.  par, 
semejante):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  iua- 
loideas,  con  la  flor  9  en  la  misma  cabezuela  que  la 
flor  ■^,  ó  en  otras  cabezuelas  del  mismo  glomé- 
rulo;  vilano  con  sedas  plumosas  que  faltan  algu- 
nas veces  en  la  flor  9  .  Son  arbustos  del  África 
austral  con  las  hojas  pequeñas  y  ericoides. 

DISPARAR  (del  ital.  sparare):  a.  Hacer  que 
una  maquina  despida  el  cuerpo  arrojadizo.  Usa- 
se t.  c.  r. 

...  en  poniendo  que  puso  los  pies  en  él  (en 
el  esquife)  D.  Quijote,  dispabó  la  capitana  el 
cañón  de  crujía,  etc. 

Cervantes. 

Valióse  Cortés  de  algunas  exterioridades 
para  detenerlos  (á  los  mejicanos)  y  atemori- 
zarlos: hízose  ruido  con  las  bocas  de  fuego; 
iiisparXronse  al  aire  algunas  piezas  de  arti- 
llería; etc. 

SOLÍS. 

—  jY  si  un  centinela,  viendo 
Aquella  mole,  DISPARA 
Un  tiro?  -  No  hay  que  temerlo. 
A  gente  del  otro  mundo 
Nadie  le  pierde  el  respeto. 

llARTEENlil'SClI. 

-Disparar;  Arrojar  ó  despedir  con  violencia 
una  cosa. 

...  y  armadas  las  nubes,  dispararon  rityos 
contra  ella. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Disparar:  n.  fig.  yfam.  Decir  ó  hacer  des- 
propósitos. 

Pero  como  muclias  veces  en  el  progreso  des- 
ta  cranile  historia  queda  dicho, solamente DI8- 
1'AiiAnA  (don  Quijote)  en  tocándolo  eiilaeaba- 
Ueria,  etc. 

Cervantes. 

Si  algún  amigo  á  disparar  comienza, 
Lo  dejo  errar,  porque  es  en  yerros  tales, 
Mejor  la  compasión  quo  la  vergüenza. 

ESQUILAI'IIR. 

-Dispararse:  r.  Partir  ó  correr  sin  direc- 
ción y  preeipitadameiitc  loque  tiene ninviniiento 
natural  ó  ortilicial.  Dispararse  «íicai<(t//o,  iiii 
rclo/. 

Cuandocl  halcón,  como  rolámpaga  \'ivo  hr 
DiSPAiunA  do  lo  más  alto...  entonce»  )):\jaba 
el  marqué»  lo.i  ojos. 

Alvaro  CiKNFtiEnos, 

-  DisI'AIiarhh:  fig.  Dirigirse  precipitadamen- 
te hacia  un  objeto. 

Imitan  tu  venenólo  |irlmcrn; 
Luego  trii»  nuestra  niosca  SK  iusi'aran. 

VfF.VEllO. 

DISPARATADAMENTE:  adv.  in.  Kueril  do  ra- 
zón y  do  regla. 

...hoblnba  DiHPAnATAliAMKNTR,  ele. 
KkiinAn  Camai.i.kro. 

DISPARATADO,  DA:  mlj.  Dícenn  del  ijua  (lii- 

parata. 

Kn  tro  cato»  DiaPAnATAinm,  el  que  niuiotni 
ipieinenoiiy  m&iijnlelollviie,  oami  enmpi'tidnr  i 
AUMdniu,vlü.  I 

flíRVANrrs.  I 

Mirad  ai  t»  mHPAnAT.tlHiJunn  <lo  U  Kiiiinn. 
«Jt'Kvmii'. 

■  DiNPAHATAtiO!  Contrario  &  U  ta/on;  »b- 
Hllldn,  de»eabii|lado. 

—  Yn.  o<o>i:  pero  digannn  ui<t«illi«a  yUnm 
mente  hi  la  contedla  quo  liny  ñit  rvpn>«oiil  > 
i>i»rAnATAi)A,ii  un. 

I<.    F.    DR    MonAT(!«. 

DtNPARATAno:  flg.  r«m.  Kuornie,  futrado 
lu  euiniin. 
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...,(el  minero)  acompaña  el  misterioso  des- 
cubrimiento de  nn  enorme  pedrusco,  recién 
llegado  á  la  plaza,  y  que  viene  anunciando  un 
fortunón  disparatado. 

Antonio  Flores. 

DISPARATADOR,  RA:  adj.  Que  disparata. 
U.  t.  c.  s. 

DISPARATAR  (de  disparale):  n.  Decir  ó  hacer 
una  cosa  fuera  de  razón  y  regla. 

Porque  no  puede  haber  cosa 
Que  más  pueda  deleitar 
Que  veros  disparatar 
En  vanidad  tan  graciosa. 

MORETO. 

Cuanto  diciendo  voy  se  me  figura 
Metafísica  pura. 
Puro  DISPARATAR,  etc. 

EsPRONCED.i. 

DISPARATE  (del  lat  dispar,  desemejante):  m. 
Hecho  ó  dicho  disparatado. 

...  estaba  (dijo  Cárdenlo)  diciendo  tantos 
DISPARATES  y  desatinos,  que  daba  indicios 
claros  de  haber  perdido  el  juicio,  etc. 

Cervantes. 

No  dejaré  en  silencio  el  dispar  vtk  del  botá- 
nico sobro  la  modernidad  de  Asturias. 

JOVELLANOS. 

....  escribir  nuestros  muimos  defectos  para 
que  los  corrijanios,  es  disparate,  porque  no 
poroso  los  hemos  tic  corregir,  etc. 

Larra. 

DISPARATORIO:  m.  Conversación,  discurso  ó 
escrito  lleno  de  disparates. 

Lleva  un  disparatorio  como  vocabulario 
para  interpretar. 

Qüevedo. 

DISPARCIALIDAD:  f.  ant.  Desunión  en  los 
ánimos;  desavenencia  entre  aquellos  que  forman 
parcialidad  ó  partido. 

...  y  donde  so  halla,  hacen  n.acer  la  dispar- 
CTAUDAD,  ó  por  animarse,  ó  por  envilecerle. 
QrEVEiio. 

DISPARGO:  Geog.  ant.  C.  del  país  de  los  Ton- 
grios,  hoy  Duysburgo,  ó  Asburgo,  ó  Iluy.>.boicli 
(entro  Bruselas  y  Lovaina)  ó  Dietz  (al  E.  do 
C'oblenza). 

DISPARIDAD:  f.  Desemejanza,  desigualdad  y 
diferencia  do  unas  cosas  respecto  de  otras. 

En  tollas  las  naciones  son  prefeiitlos  lo.a  no- 
bles A  los  que  lio  lo  son:  si  no  es  que  en  1»»  demás 
prendas  haya  gran  disparidad. 

vil.  Cristóral  I)k  Fonkkoa. 

...  habiendo  tanta  di.iparidaI)  del  un  saber 
al  otro,  cuanta  hay  de  Inltnito  k  lo  i  "finito. 
Inca  Cahcii.aso. 

DISPARO:  m.   Acción,  ó  efecto,  do  diiparar  ó 

dispar.irsiv 

-  DisivRd:  fig.  y  fam.  Disparate. 

DISPELTÓFORO  ulcl  griego  5ic,  do»,  mX^r,, 
escudo,  y  -v'iii:.  purtador":  m.  /'o/,  (iénem  de 
Crucifera»  representado  [wruna  »oU  wiH-cic  pro- 
pia lie  Chile. 

DISPENDIO  (dol  lat.  dif¡>tHH\Hm)\  m.  Gaato 

cnnniílviablo. 


M..j...t.id. 
-  P 


tlenr 


1.,  I.. ,....•« í  ,,,,. 

:i* 
JoVKI.LAKIMl. 

'•o  iV  cmplro  «tronvo  dv 
'  .1,  t\f. 

i^njuilineaclilnen  «I  in» 
id*. 
1  K.    Oamiás  ChWNWO. 

DISPENDIOSAMENTE:   «ilr.    m.    Culi  diii)<(>n- 

dio 

DISPENDIOSO,   «A  ¡del  latín  fti-t~-i..-^' >■ 
*ilj   Coiiti.»w,  de  naalo  ronnidentldi 

■         u.i  arlinclDl  »»  map«!«l>i.>».>  |v.r.iui>  •<■ 
■  lo. 

.lovrn.ANiia. 

DISPENSA  (do  liümmmrh  t.   PrlTilpRio,  tt- 
cr|<oi(in  giarioa*  do  lo  ordenado  por  la*  loym 
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"enerales;  y  más  comúnmente  el  concedido  por 
el  papa  ó  por  un  obispo. 

-  Hablando  de  mis  votos, 
Dijo:  «Poca  es  mi  pericia 
Eli  esto;  mas  con  justicia 
Me  atrevo  á  dejarlos  rotos 
Sin  DISPENSA  pontificia.» 

Hartzenbuscu. 

-  Dispensa:  Instrumento  ó  escrito  que  coii- 
tiene  la  dispensa. 

-  Dispensas:  pl.  ant.  Expensas. 

-Dispensa:  Tiro.  can.  Dispensa,  en  general, 
es  la  relajación  de  la  ley  hecha  por  el  superior 
en  favor  de  alguno  en  circunstancias  particula- 
res y  con  causa  justa.  Se  diferencia  de  la  relaja- 
ción porque  sólo  se  da  para  casos  particulares. 
Sólo  la  autoridad  que  ha  dado  la  iey  puede  dis- 
pensar eu  ella,  según  el  principio  illius  cst  tollcrc 
Icgem  ciijus  est  condere,  y  porque  sólo  al  superior 
pertenece  el  juicio  relativo  á  las  circunstancias 
(|ue  pueden  eximir  de  la  observancia  de  la  ley. 
De  lo  cual  so  infiere  cómo  la  dispensa  se  dife- 
rencia del  privilegio  y  de  la  interpretación  be- 
nigna. El  concilio  tridentino  mandó  que  se 
alegue  un  motivo  razonable  y  justo,  ó  una  ven- 
taja notable  y  cierta  para  conceder  las  dispensas. 
Toda  dispensa  dada  sin  causa  justa  es  ilegítima 
y  viciosa. 

Tres  son  los  vicios  que  pueden  hacer  ilegítimas 
las  dispjnsas:  vicio  de  las  personas,  de  las  pre- 
ces y  de  la  forma.  El  primero  tiene  lugar  cuando 
las  personas  son  inhábiles  para  conceder  ó  para 
obtener,  ó  cuando  se  pone  una  persona  en  lugar 
de  otra,  á  no  ser  por  equivocación  involuntaria 
ó  error  de  nombre,  en  cuyo  caso  la  opinión  dice 
que  la  dispensa  es  válida  con  tal  que  conste 
claramente  la  persona.  El  vicio  de  las  preces 
resulta,  ó  callando  la  verdad  óexponiendo  algu- 
na cosa  falsa;  en  el  primer  caso  la  dispensa  es 
subrepticia,  en  el  segundo  obrepticia.  Para  evi- 
tar esto  el  rescripto  de  concesión  lleva  la  cláu- 
sula: Si  ¡treces  verüale  nitanlur;  de  suerte  que, 
si  la  obrepción  ó  subrepción  recae  sobre  la  causa 
princiiial  de  la  dispensa,  ésta  será  nula.  Por 
ultimo,  el  vicio  de  forma  con.siste  en  no  estar 
dado  según  el  estilo  de  la  curia,  lo  cual  hace 
sospechar  de  su  falsedad,  y  en  esto  caso  se  ha 
do  investigar  la  verdad.  También  es  vicio  de 
forma  la  redacción  bárbara  y  los  errores  graves 
y  manifiestos  en  el  latín  de  las  preces,  como  se 
proviene  en  el  capítulo  primero  de  Rescriptis,  y 
explica  la  Glossa  en  los  términos  siguientes; 
Patel  quüd  vitium  lalinitalis  vitial  rescriptum; 
sed  j/rupUr  modicum  de/ectum  vel  errorem  qui 
reí  scrijitori  vel  nimiee  oaipationi  Iribui  potcal, 
rtscrijilumnon  vitU'tur.  IjOs  canonistas  distin- 
guen tres  clases  de  diojiensas:  unas  clebidas,  otras 
pi!rniitida.f  y  otras  prohibidas.  Debidas  son  las 
que  se  fundan  en  alguna  necesidad  ó  previenen 
algnnos  daños;  permitidas,  llamadas  también 
arbitrarlas,  la.s  que  se  conceden,  no  precisamen- 
te por  necesidad,  sino  por  una  cansa  racional: 
nr.mpe  quandoaliquid  jiermitlilur  ul  pejua  evite- 
tur,  capítulo  segundo  De  Spons. ;  prohibidas  son 
la»  que  no  pncdcn  concederse  sin  causar  algún 
desorden  ó  |icrjulcio  general,  ó  cuando  se  con- 
ceden sin  causa  justa  ó  contra  el  derecho  natu- 
ral y  divino. 

Conrado  divide  las  diiiponsas  en  otras  muchas 
clanes,  cuyo  conocimiento  puede  ser  útil  en  ma- 
ti.'ria  tan  interesante:  Alio  modo,  dice  este  autor, 
dintiitfjuilnr  fl'  ''"'  'UndiciturvüUmtfiria, 
alia  nilii/iml,  irin,ali(i  ralionabilis 
/■<  n'i-rmrin.  I,  \  >  voluntaria  es  laque 
n/ilo  el  principo  puedo  conceder  sin  causa  (Oajri- 
lulo  Cuneta  jier  mundum,  cap.  Princfpahm;  9, 
quaKl.  Vil).  Por  la  palabra  ¡irlncipe  debo  ou- 
li'iidiriMí  nq«(  b1  Papa,  el  soberano  ó  cualquier 
Hup'-rior  que  tenga  el  dcreclio  ó  jiodcr  ueci'Harlo. 
IjH  dlxpr'iiHa  rai'ional,  sin  ser  niienuria,  c»  jaque 
«<■  rrjueedo  en  <:ofiMÍd(iración  al  mérito,  ob  riieri- 
Itirum  ¡rrtr.rofjativfivi ;  tampoco  puede  concederla 
nuil)  que  el  prlneipe,  «í  ín  cap.  Mulla,  tU  jirmb, 
liA  di'ipi'naa  rarinnnl  y  luTcnaria  es  la  r|uepuoilu 
iiiinider  el  inisnio  oliitipo  :  ut  illa  qum  eliitm 
'■f  — ''it  in  diiplii-ibun.  Lew  dispensas 
I'  !  V  liy  ó  del  honibrí',  nfc  hmiiinr,, 
'  I"  In  ley  y  rlnl  hombro  juiílamente. 
Pr>>vii'iiu  iiii'i  'llnpinHA  de  lo  ley  ciinnilo  la  con- 
cedo I-i  mlanin  flnr«'>)iri,  unm'tn  ''(ip,  HtU.retM,  en 
d''  '  "rdinari  in 
"'  I  ido  la  ron- 

'•  •    I  ■, -■ -I- 1 ijpioviouo 
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de  la  ley  y  del  hombre  al  mismo  tiempo,  cnando 
por  ejemplo,  la  ley  permite  la  dispensa  de  su 
disposición. 

También  se  conocen  las  dispensas  de  justicia, 
de  gracia  y  mixtas,  es  decir,  de  justicia  y  gra- 
cia á  la  vez.  La  dispensa  de  justicia  es  propia- 
mente la  justicia  debida  á  alguno.  La  dispensa 
de  gracia  es  la  que  contiene  un  verdadero  privi- 
legio, una  pura  libertad  del  príncipe.  La  dispen- 
sa mixta  es  la  que  se  concede  en  parte  por  jus- 
ticia y  en  parte  por  gracia.  Et  in  hac  mixta  po- 
test  etiam  comprehendiprincipis  tolerantia  (Abb. , 
incap.  Nisideproeb.). 

También  se  dividen  las  dispensas  en  colativas 
y  restitutivas;  la  colativa  es  la  que  se  refiere  á 
«ua  cosa  futura,  quoad  quid  fiíturum,  y  la  res- 
titutiva  la  que  tiene  un  efecto  retroactivo: 
Quoe  JU  est  ex  retro,  quando  nimirum  quis  restt- 
íuitur  antiqíiis  natalihus,  quia  per  eam  cfficitur 
hcne  legitimns.  Entre  las  dispensas ,  unas  son 
excusables,  otras  laudables  y  otras  fieles.  Esta 
división  está  tomada  de  las  siguientes  palabras  de 
San  Bernardo  :  Ubi  necesitas  urget  exmsdbilis 
dispensatio  est,  ubi  uíiliias provocat  laudabilis; 
uíililas  dico  eommunis  non  ]yro¡rria:  cum.  autem 
nihilhorum  est,  non  plañe  fidclis  dispensatio  sed 
crudelis  dissipatio  est.  Las  primeras  son  las  que 
absolutamente  sólo  tienen  por  motivo  una  ur- 
gente necesidad,  quae  ipsa  Icgem  non  habet.  Las 
dispensas  laudables  son  las  que  producen  alguna 
utilidad  á  la  Iglesia,  quce  á  j ure  oequiparantur 
necessitati.  Las  dispensas  fieles  son  las  que  sólo 
se  conceden  eu  los  casos  del  Derecho:  Hic  jam 
quceritnr,  dice  San  Pablo,  Ínter  disjiensalores  ut 
fidelis  quis  inveniatur. 

Las  dispensas  pueden  ser  generales  ó  particu- 
lares. Es  general  una  dispensa  cuando  tiene  por 
objeto  la  utilidad  pública, y  es  particular  cuando 
sólo  interesa  á  alguno  ó  algunos  individuos,  ó 
se  dirige  á  ciertas  Ordenes  religiosas. 

Por  último,  hay  una  división  importante  de  las 
dispensas  en  expresas  ó  tácitas. 

La  dispensa  expresa  es  la  que  concede  el  su- 
perior después  de  manifestado  el  motivo  de  la 
misma.  Expresa  dicitur  illa  in  cujus  litteris 
narraíur  defeclus  impetrantis  et  in  illis  Papa 
utitur  verbo  dispciisanius  vel  pcrmiliimus.  La 
dispensa  tácita  es  la  que  se  presume  haberse 
concedido,  aunque  no  se  haya  hecho  mención 
expresa  de  ella;  por  ejemplo,  cuando  el  Papa 
confiere  un  beneficio  á  una  persona  inhábil,  se 
cree  haberlo  dispensado  de  su  inhabilidad^  lo 
que, sin  embargo, debe  siempre  entenderse  en  el 
caso  de  que  el  Papa  tuviese  conocimiento  de 
ella  :  Quia  nunquam  ccnsctur  Papa  remitten; 
vitium  ignoratum.  {Cap.  4,  eo  tcmpore,  de  res- 
crip.,lib.  6.)  Pero  ya  no  tiene  lugar  esta  dis- 
pensa, aun  con  respecto  al  Papa,  desp\iés  de 
esta  regla  de  cancelarla ;  Quod  per  quameiim- 
que  signaturam  in  quavis  gralia,  nullatenus 
dispensatio  venial,  nisi  dicta  gratia  tolalitcr 
effeelum  hujusmodi  dispensationis  concernat,  vel 
alias  nihil  conferaiaut  operelur. 

El  erudito  Silvio, en  sus  comentarios  áXaSum- 
maie  Santo  Tomás,  1,  2,  Q.  §  cvii,  artículo  4, 
ha  comprendido  en  los  siguientes  principios  quié- 
nes son  los  que  piuden  dispensar  legítimamente: 
1.°  El  legislador  humano  puede  dispensar  en 
todas  las  leyes  y  las  do  sus  predecesores,  y  con 
mayor  razón  en  las  disposiciones  y  órdenes  de 
todos  aquellos  que  están  sometidos  á  su  juris- 
dicción. 2."  Los  inferiores  no  pueden  ordinaria- 
mente dispensar  en  las  leyes  ó  preceptos  do  su 
superior,  11  no  ser  en  algunos  casos  particulares 
en  i|ue  esta  facultad  les  es  concedida  \mr  el  su- 
perior, bien  sea  en  el  derecho,  bien  de  otra  for- 
ma. 3."  Los  obispos  y  arzobia]ios  pueden  dispen- 
sar sólo  i)ara  sus  diócesis  en  las  disposiciones 
del  concilio  Provincial,  no  como  autores  de  Bcpie- 
llos  decretos,  sino  por  uso  y  costumbre,  y  por 
liresuiiciiin  lio  la  voluntad  del  mismo  concilio; 
y  4.''  Por  último,  todo  superior  (pie  pueda  dis- 
pensar á  otro»  pueilü  también  dispensar  consigo 
mÍNnio  con  justa  causa,  pues  no  ha  de  ser  de  ¡leor 
condición  que  su»  subditos.  Do  lo  onal  se  inlii  le 
que  el  Papa  Jiuede  ilinpcn.sar  ]>aru  toda  la  IglcHÍa 
lie  cuolipiiera  ilinposii'ión  del  Di'reclio  ennónieo; 
hm  obÍH|iOH,  en  »uh  diiicesis,  ile  la»  disposiciones 
«inoduIcN,  y  tamiiién  el  cabildo  catedral,  sedo 
vacanti-,  porque  sucedo  en  Ingiirdel  obispo,  y  el 
párroco  lie  KU  pArri>i|iiin  con  eau«a  Huliclrnte  en 
ciuinto  al  ayinio,  tiiiluijo  en  el  día  do  licsta,  el- 
cúliTu;  del  minino  iiiodii  euiindo  liay  una  necesi- 
dad iiigiiitii  ó  «e  lia  (le  seguir  algún  giove  dafio 
y  no  i's  lúcil  recunii  al  superior,  m  en  tiendo  que 
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elinferior  está  autorizado  para  dispensar  de  aque- 
lla ley  ó  disposición. 

La  dispensa  cesa:  1."  Por  renuncia  del  que  la 
ha  obtenido.  2."  Por  revocación  del  que  la  ha 
concedido;  y  3.°  Porhaber  cesado  la  causa  final, 
á  no  sor  que  la  dispensa  haya  sido  ejecutada  y 
lleve  consigo  un  efecto  indivisible.  Hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  las  dispensas  sólo  producen 
efecto  desde  que  se  conceden  por  escrito,  y  no 
desde  que  se  anuncian  por  palabra,  según  la  re- 
gla de  cancelaría  Niilli  suffragelur  dispensatio 
nisilitcris  con/ectis.  Además,  la  ejecución  de  las 
gracias  concedidas  se  ha  de  someter  siempre  al 
examen  y  comprobación  del  obispo,  según  lo 
dispuesto  en  el  concilio  de  Trento,  de  Re- 
forra.,  sess.  XXII,  cap.  V.  Dispensaliones,  qna- 
cumque  auctoritate  conccdenda;,  si  extra  Ituma- 
nam  Curiam  committendcc,  erunt,  commitantur 
Ordinariis  illorum,  qui  cas  imjtetravcrint.  Eoe 
vero  quK  gratiose  concedcntjir,  siium  nonsortian- 
tur  effcctum  nisi  prius  ab  eisdem,  tamquam  de- 
hfiatis  Apostolicis,  summaric  tantum,  et  extraju- 
dicialiter,  cognoseattcr,  expressas  preces  subrcptio- 
nis,  vel  obreptionis  vitio  non  suhjacere. 

DISPENSABLE:  adj.  Que  se  puede  dispensar. 

...por  no  ser  DISPENSABLE  en  los  hombres  la 
incompatibilidad  del  tiempo. 

Feknández  Navarkete. 

DISPENSACIÓN  (dellat.  (¿is;j<;?isíi<íOJ:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  dispensar  ó  dispensarse. 

...esta parsimonia,  esta  ju.stici.i  son  absolu- 
tamente necesarias  en  la  dispensíciún  de  tales 


gracias,  etc. 
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-Dispensación:  Dispensa. 

Dice  que  no  ha  de  casarse. 
Por  el  voto  y  devoción, 
Ni  admitir  dispensación. 
Aunque  pueda  dispensarse,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

—  ¡Jesús!  ¡Sobrino?  íQué  dices' 
jEso,  Señora,  hay  de  nuevo? 
Pues  si  por  tía  le  abrazas. 
Por  prima  también  yo  puedo. 
-Detente,  no  puedes  tal; 
Que  no  es  tanto  el  parentesco. 
Que  dispensación  no  quepa. 

M  o  RETO. 

DISPENSADOR,  RA:  adj.  Que  dispensa.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-D1SPENÍ5ADOB;  Que  franquea  ó  distribuye. 
U.  t.  c.  s. 

Le  señaló  cincuenta  escudos  al  mes,  cono- 
ciendo cuan  fiel  dispensador  era  de  lo  que  le 
daban. 

Luis  Muñoz. 

Asistiendo  al  acto  Hernán  Cortés,  como  dis- 
pensador ó  donatario  de  la  corona. 

SOLÍS. 

...  ¡dónde  está  ese  público  tan  indulgente, 
tan  ilustrado,...  eterno  dispensador  de  la 
fiur.a?  etc. 

Larra. 

DISPENSAR  (do  dis,  priv. ,  y  el  lat.  pciisum, 
tana,  oliligación,  trabajo):  a.  Dar,  conceder, 
otorgar,  distribuir. 

...  es  verdad  que  pertenece  á  él  (el  marido) 
el  DISPENSAR  la  hacienda,  etc. 

Fi!.  Luis  de  León. 

...  al  arbitrio  de  «na»  compuertas,  que  DIB- 
PENBAHAN  el  agua  según  la  necesidad,  oto. 

S0LÍ8. 

-Y  en  adelante,  hijo  mío, 
Mira  bien  á  quien  dispensas 
Tu  amistad. 

BlíKTÓN   DE   LOS   HERREROS. 

-  Di.spensar:  Eximir  do  una  obligación  ó  do 
lo  que  so  quiero  considerar  como  tal.  U.  t.  0.  r. 
...  sino  teniendo  poder  liara  dispensar,  con- 
mutar 6  redimir,  ni  irritar  votos,  hizo  algo 
desto. 

Azpm.cueta. 

...  .so  había  di9PRNS.\do  ya  tanta»  (veces)  do 
nMÍ»tir  á  aquella  cercmoiiin...;  que  al  verle  do 
repente  tnit.ir  do  dar  aquel  iili.si'i|iiiii  al  si.sto. 
mu  cüiistilueiiiiial...  nadie  lo  tuvo  á  buen 
agüero,  etc.-  *■ 

Quintana. 

Do  mi  voto  el  prelado  ino  DISPKNKa, 
Y  esposa  puedo  sor;  etc. 

IIautzenuuscii. 
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-DiSPENSAr.:  Absolver  de  falta  leve,  ya  co- 
metida, ó  de  lo  que  se  quiere  considerar  como 
tal. 

DISPENSARIO:  m.  FaemACOPEA. 

-DlSPEXSAElO:  FOEMULAKIO. 

-Dispensario:  Laboratorio  en  que  se  pre- 
paran las  sustancias  que  entran  en  los  medica- 
mentos compuestos. 

-Dispensario:  Local  donde  se  proporciona 
al  paciente,  á  más  de  la  asistencia  médica  y  de 
la  farmacéutica,  ciertos  medios  ó  auxilios  que, 
sin  llegar  á  ser  los  prestados  en  un  hospital,  son 
en  mayor  cuantía  que  los  que  usnalmente  se 
dan  en  una  consulta  pública;  estos  auxilios  son: 
aplicación  de  aparatos  especiales,  educación  fí- 
sica de  los  niños  por  medio  de  la  Gimnástica, 
práctica  de  operaciones  quirúrgicas  de  poca  im- 
portancia, baños  de  agua  dulce  y  miueromedi- 
cinales  preparados  artificialmente,  duchas,  li- 
gera alimentación,  vestidos,  etc.,  etc.;  es  decir, 
un  conjunto  de  agentes  que,  puestos  en  juego 
con  discreción  y  ciencia  por  el  médico  encargado 
do  dirigir  el  dispensario,  contribuyen  cada  uno 
de  por  sí,  según  las  indicaciones,  á  lograr  la 
salud  de  los  enfermos  dcsgiaciados.  Se  han  es- 
tablecido más  especialmente  para  los  niños,  cu- 
yos fines  principales  son: 

1.»  Evitar  á  los  hospitales  la  aglomeración 
de  enferniitos;  la  estancia  de  los  niños  en  los 
hospitales  es  cara  y  llena  de  inconvenientes  y 
peligros. 

2."  Favorecer  el  tratamiento  de  loa  niños, 
estando  éstos  al  cuidado  de  sus  madres,  d.ándolcs 
asistencia  médico-farmacéutica  y  socorros  gra- 
tuitamente. 

ü."  Propagar  éntrelas  clasas pobres  los  prin- 
cipios de  Higiene  infantil  y  destruir  los  errores 
que  en  materia  de  enfermedades  de  niños  exis- 
ten tan  .arraigados  en  las  cla-ses  menesterosas. 

En  el  año  1883  París  poseía  doscstablccimien- 
toa  do  la  clase  que  nos  ocupa;  en  1884  se  instaló 
otro  grandioso  en  el  distrito  decimocuarto;  en 
1886  el  denominado  Pereiro;  en  1887  el  lla- 
mado Ruel,  en  el  distrito  cuarto,  y  en  1888 
otro  en  Montinartre.  Además  de  estos  dispen- 
sarios existo  un  acuerdo  del  municipio  de  la 
gran  ciudad,  según  el  cual  se  creará  uno  en 
cada  distrito;  si  á  esto  so  añado  que  M.  Andró 
dejó  A  .su  muerte  400  000  francos  para  los  niños, 
podrán  formar  idea  los  lectores  del  desarrollo 
que  tan  benéfica  institución  ha  alcanzado  en 
Francia. 

Tollos  estos  dispensarios  se  sostienen  con  el 
producto  do  donaciones  particulares,  habiendo 
en  París  algunos,  como  el  Furtailo-Heiue,  que 
dispono  do  una  renta  do  100  000  francos;  para 
conocer  la  importancia  do  e.-itos  servicios  baste 
decir  quo  en  todos  estos  establecimientos  puedo 
darso  asistencia  completa  A  más  do  20000  ni- 
fios,  y  que  ol  funilado  por  Ruel  en  la  calle  del 
Cloitrc  do  Notre-Dame,  número  4,  lleva  prcs- 
failofl  servicios  A  41  .311!  niños  en  sido  tres  años. 

En  Madriil  se  ha  instalado  rccicntcinento  uno 
(en  28  do  abril  de  1800),  dol  quo  os  director  ol 
Doctor  Calatraveño. 

OI8PEN8ATIVO,  VA:  adj,  ant.  Díccso  do  lo 
']»!'  ilispcnsa  ó  tiene  facultad  do  dispensar. 

DISPEPSIA  (del  ^lir.-Mx:  do  ?j:.  mal,  y 
-.T'>.  (ligirlr):  f.  Digestión  laborioso  é  imper- 
ta de  carácter  crónico. 

-  HisrF.rsiA:  Mnl.  En  toda»  las  épocas  do  la 
hiotnria  do  la  Medicina  so  definió  la  disiieimia 
dioiondoquo  ora  In  diüeiiltad  lumposibiliilad  do 
íligerir  los  alimentos,  lo  ciml  no  expresaba  in- 
dUliiitnmenle  con  las  pnlabrris  di^prpnlit,  hrndi- 

«ín  ó  n;>«/i*i'ii ;  ns(  ennfnniWan  los  méiliens  un 
fitoma  con   la  onformodad,  no  prononpiindoHo 

lo  (pin  sncodín  con   el  nliniontn;  sogún  ojlns, 

digería  mal  rt  no  «o  digería.  (?onio  iliro  ol 
Moclnr  Loveii  en  mi  nolnbln  Trnlii'lo  iir,l,iirii  ila 
/rt.i  (•(i/rriH'v/'i'/i'í  ilrl  /ililiiiititK,  el  oNli'inmgn  no 
los  preocii|iiilia  ginii  cosa,  no  averigimiido  si  oí 
•liiloma  podía  lororimn  A  iinn  onfoMiodad  did 
órgano  ó  «I  Ola  iiiilopenilionln  ibi  ilj.  Al  niodlll- 
carso  los  aíntomaH según  \ni  iiiclividiios,  llegarnn 
A  hacer  IniítiiH  o^peiie»  morlwxniieiiantni  forma» 
varindiis  s"-  olt«<oivaion,  lesuUniidit  nsí  bi  afiori-.  i 
iriíi.  In  qn^lfi'iliiiin,  lat  loyi/wn  v  la  llnliilrii,-i».   | 

VeamoH  alion»  la  opinión  do  algunos  aiitorri 
nenrca  de  la  di»*pepHÍa. 
Cnlleii  iidinilm  i|uo  la  fibra  muscular  del  rs- 
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tómago  se  hallaba  debilitada,  disminuida  su 
contractibilidad  y,  por  lo  tanto,  el  fluido  parti- 
cular de  que  está  dotado  el  órgano  para  la  dis- 
tribución de  los  alimentos  debía  hallarse  modi- 
ficado y  alterado  siempre  que  hubiera  dispepsia. 
Según  él,  los  cambios  de  tono  en  la  fibra  mus- 
cular del  estómago,  la  debilidad  de  su  contrac- 
ción y  las  variaciones  en  la  composición  del  jugo 
gástrico,  eran  simultáneos.  Este  trastorno  fisio- 
lógico originaba  siempre  la  dispepsia. 

Entre  Cullen  y  Broussais  no  se  presenta  nin- 
guna idea  nueva  de  interés.  Para  este  último 
toda  dispepsia  es  debida  á  una  gastritis.  Un 
verdadero  abismo  separa  á  ambos  autores;  mien- 
tras que  el  primero  no  admite  más  que  un  tras- 
torno funcional,  Broussais  encuentra  siempre 
una  lesión,  es  decir,  una  inflamación  de  las  mem- 
branas del  estómago.  No  trata  de  averiguar  eu 
qué  consisto  esa  inflamación  especial,  que  las 
más  veces  se  limita  A  una  simple  congestión, 
sino  que,  arrastrado  por  su  teoría  fisiológica,  ve 
allí  el  origen  de  la  irritación  pulmonar  y  cere- 
bral, el  origen  de  la  tisis,  de  la  manía  y  de  la 
aplopejía;  en  una  palabra,  de  casi  todas  las  en- 
fermedades. 

Barras,  en  su  libro  sobre  la  gastralgia,  apro- 
vechó ocasión  propicia  para  sustituir  la  gastritis 
por  otra  entidad  morbosa  que  nada  tuviera  que 
ver  con  la  inflamación.  Aseguró  que  nunca  había 
encontrado  la  mucosa  estomacal  roja,  inflama- 
da, como  decía  Broussais,  sino  que  estaba  siem- 
pre pálida;  jcómo  era,  pues,  posible  aceptar  la 
gastritis?  La  gastritis  desapareció,  siendo  reem- 
plazada por  la  gastralgia,  es  decir,  por  una  neu- 
ralgia del  estómago,  sin  lesión,  sin  congestión  y 
sin  irritación. 

Andral  citaba  en  su  obra  de  Clínica  algunos 
casos  de  gastritis,  pero  más  tarde  se  afilió  A  las 
opiniones  modernas. 

Entro  tanto  so  continuaba  estudiando  la  pa- 
tología del  estómago,  publicándose  numerosas 
obras  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania;  los 
Doctores  Chomel,  Bcau,  Nonat,  Guipond,  Ba- 
yard,  Trousseau,  Dick,  Johnson,  Child,  Todd, 
Budd,  Chambcrs,  Forster,  Brinton,  Bambergcr 
y  Williéme  escribieron  diferentes  trabajos  acer- 
ca de  la  dispepsia. 

Chomel  declara  qua  la  cuestión  de  la  dispep- 
sia lo  interesaba  en  alto  grado,  y  en  los  veinti- 
ocho años  que  dedicó  A  la  enseñanza  clínica 
aprovechó  cuantas  ocasiones  so  lo  presentaron 
para  llamar  la  atención  de  los  médicos  y  alum- 
nos jóvenes  acerca  de  las  dispepsias.  Fundó  su 
clasilicación  en  los  síntomas  y  describió  en  la 
dispepsia  las  variedades  gaslrálgka,  bulímica, 
acida,  alcalina,  do  liquidos  y  JlaCulenla. 

Trou.sscau,  eso  gran  clínico  en  cuyas  magis- 
trales obras  tanto  y  tan  bueno  han  aprendido 
los  médicos  contemporáneos,  comprendió  quo 
se  había  hecho  á  la  doctrina  do  Broussais  una 

f¡ucrra  injustificada,  en  la  cual  el  razonamiento 
labía  sido  reemplazado  por  la  pasión.  <IIay  al- 
gunos casos,  dijo,  en  que  la  dispepsia  está  rela- 
cionada con  la  gastritis,  con  la  inibunación  dol 
estiímngo.  >  Formuló  una  sintomatoingía  propia 
do  la  dispepsia  unida  á  la  gastritis  (inapotrncia, 
capa  sabiirral  en  la  lengua,  pituita,  eructos  in- 
odoros, regurgitaciones  y  vómitos  ácidos).  Torio 
demás,  las  dudas  del  ilustro  profesor  del  Ilótol 
Dicu  so  revelan  al  decir  quo  <Ia  dispepsia  es 
un  fenómeno  común  A  grnn  número  de  enfer- 
inoda<les,  más  bien  quu  una  cnfermodad,  y  xi 
esto  fenómeno,  on  virtud  do  su  proilominio, 
paireo  como  quo  constituyo  una  cs|>ocio,  vata 
subordinado  n  una  multitud  do  condicioao* 
morbosas.  ..> 

I  'i  luo  el  estudio  del»  di- 

ge  '  en  lo»  tieiiipo»  ino- 

ileii :.  .^ -ijon  do  lo»  lii*u>logo!i  y 

pnloli'go»  ( ili'idoiilmin,  (irIK/iior,  Ku»»tii»ul, 
l.onlie,  VeMeii,  rifolnmiin,  EwaUI  y  oIp>«\  y 
la»  inipoi tanto»  drduceiniioii  niio  puoileii  oblo- 
nomo  on»Avnndo  ol  proccno  do  la  dlgi'«ti<>ii  en  .<] 
vi>'  ■   >  lio  U  itnndn  giiüliieii,  ! 

av  I  Mullo  y  faeillladn  el   il 

<\-' •"■ 

til  iiimii  .See  «e  ha  oi-npailn  mucho  on  l«  ■  iie« 
limí  rlllliea  y  il.id»   b-ciiono»  en  ol  Ibli-l  Pi.  u 
ocorc»  do  la»  di«pep«iii»  (Kaymniid,  / 
.«ío.f,  1>t77\  adiuiíieiiiln  l«  >ipiiionto  .1 
ti.i  ■'  ■     ■ 
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dular,    mucosa,    ncurotascular,   ab   ingesla   y 
mixta. 

Gubler  distinguió  las  dispepsias  atinicos,  ca- 
tarrales, saburrales  é  inflamatorias.  Este  pro- 
fesor fué  tan  esencialista  como  Cullen,  que  sólo 
se  preocupaba  de  la  pérdida  de  tono  del  estó- 
mago y  la  debilidad  de  su  acción  muscular,  y 
como  Hildenbraud,  que  todo  lo  atribuía  á  la  in- 
suficiencia inervadora  y  á  la  laxitud  de  las  fibras 
musculares.  Aceptó  las  doctrinas  de  Abernetty, 
Johnson  y  Dick;  sin  embargo,  abandonó  la  ofi- 
cial al  hablar  de  las  dispepsias  inflamatorias. 

Por  último,  el  doctor  Leven,  para  definir  la 
dispepsia,  dice  que  fsiempre  que  la  mucosa  esto- 
macal se  halla  congestionada  más  allá  del  grado 
fisiológico,  se  presentan  ciertos  síntomas:  au- 
mento de  volumen  en  la  región  estomacal,  sen- 
sación de  molestia  y  pesadez,  calambres,  que- 
mazón, excreción  de  agua,  gases,  etc.  Todos 
estos  signos  son  puramente  locales  é  indican 
una  congestión  excesiva  de  la  mucosa.  Al  propio 
tiempo  se  desarrollan  síntomas  lejanos:  boste- 
zos, pandiculaciones,  fenómenos  dejiendientea 
del  sistema  nervioso,  muscular,  etc.  El  conjunto 
de  estos  signos  constituyen  lo  que  se  llama  dis- 
jiepsia.y  Pueden  durar  solamente  algunas  horas 
ó  varios  días,  en  cuyo  caso  los  vasos  de  la  mu- 
cosa vuelven  á  adquirir  su  calibre  normal,  y  el 
músculo  estomacal  recobra  su  contractilidad 
fisiológica,  restableciéndose  la  función  glandu- 
lar y  perdiendo  los  nervios  su  sensibilidad  (dis- 
pepsia pasajera  ó  indigestión).  Por  el  contrario, 
cuando  el  estado  congestivo  persiste,  la  infla- 
mación se  extiende  desde  las  partes  superficiales 
de  la  mucosa  al  tejido  celular  snbmucoso,  á  los 
vasos  y  glándulas  (dispejvia  crónica).  Añado 
Leven  que  no  debe  considerarse  la  dispepsia 
como  un  trastorno  funcional,  sino  como  una  irri- 
tación déla  mucosa, que  puedeaumentar  progre- 
sivamente, llegando  A  interesar  las  diferentes 
membranas  del  estómago. 

Con  arreglo  á  los  resultados  obtenidos  por  el 
examen  funcional  del  estómago  respecto  al  di-ig- 
nóstico  de  la  cla.sc  de  dispep.sia,  pueden  estable- 
cerse, scgtin  Rosenbacb,  las  siguientes  catego- 
rías de  alteraciones  funcionales  capaces  de  pro- 
ducirla: 

1."  Jnoviallas  de  ¡a  seereríón  gíandninr.  ~ 
Entro  ellas  fignr.m  todas  las  de  las  glándulas 
que  contribuyen  al  acto  de  la  digestión,  A  partir 
desdo  las  gbvudulns  .salivales:  la  falla  <lo  su  se- 
creción pioduce  alteraciones,  tanto  más  intonsas 
cnanto  quo  no  existen  otras  glándulas  que  pue- 
dan sustituirlas  en  su  función,  y  más  si  se  in- 
gieren alimentos  quo  necesitan  ]varasu  digestión 
del  concurso  do  los  productos  segregados  por 
las  partes  enfermas  ;bili»y  jugo  |vaucrcatico  por» 
la  digestión  do  las  grasas,  saliva  |iara  la  trans- 
formación de  la  fécula  en  azúcar,  etc. ).  V.  Pi- 
orsTiÓN. 

2."  Alteraciones  de  la  absorción.  -  Onlina- 
riamento  van  acompañada»  de  »nom»li»»  do  »c. 
creció»,  bien  porque  un  mismo  pi.  ico 

altero  la  fiinrioimlidiiil  de  la»   .  la.» 

condicionales   para    absoicioii,  leu    i    ,  m-  la 
naturaleza   anormal  do   lo»   iujryta    determino 
ttltoraeiono»  en   la  .«ecrecinn  y  in  la  «Ixinrción 
Con  frecuencia  la  eau««  do  la  absorción  Hofl- 
ctonto  eon«i«|o  on   un»  «ooloraoliín  do  I"»  tiiovi- 

la 
■nl- 


u   c»   Pkpui'sila   del 
tanibi'ln  r»«o»  on  qii- 
rióii  . 
»p«i  . 

fútil  li'ii.i  .,.    ii.-i  ■■.  !■ 

como   la  quo 
cloro«i«. 
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el  sistema  nervioso,  puesto  quo  aun  en  los  pro- 
cesos químicos  noimales  todo  el  organismo  se 
interesa  por  vía  refleja,  á  partir  de  los  nervios 
del  estómago,  y  reacciona  con  una  serie  de  fe- 
nómenos más  ó  menos  intensos  sobre  el  proceso 
mecánico  de  la  digestión  (dispepsia  nerviosa  en 
sentido  lato). 

Cada  uno  de  los  factores  citados  puede  ser  por 
sisólo  causa  de  la  dispepsia;  pero  en  ocasiones 
coinciden  varios  de  ellos,  ya  porque  un  mismo 
proceso  fundamental  altere  simultáneamente  sus 
funciones,  ya  porque,  dada  la  conexión  en  que 
se  hallan  los  distintos  aparatos,  las  anomalías 
de  uno  de  ellos  y  la  alteración  digestiva  que 
determinan,  compromete  las  funciones  de  los 
demás  (Rosenbach). 

Las  circunstancias  etiológicas  capaces  de  pro- 
ducir las  alteraciones  antes  citadas  en  los  apa- 
ratos que  sirven  para  la  digestión  pueden  divi- 
dirse en:  1.°,  alteraciones  locales  limitadas  al 
aparato  digestivo;  2."  alteraciones  generales  que 
afectan  todo  el  organismo  é  influyen,  por  lo  tan- 
to, sobre  el  proceso  digestivo;  y  3.",  alteracio- 
nes reflejas,  qiie  no  suelen  comprometer  de  un 
modo  dilecto  la  actividad  de  los  óiganos  diges- 
tivos, sin  que  influyan  primero  desfavorable- 
mente sobre  el  estado  general. 

Para  terminar  lo  referente  á  la  etiología  de  la 
dispepsia,  diremos  que  Leven,  después  de  con- 
ceder importante  papel  á  la  alimentación,  con- 
signa que  puede  ser  originada  indirectamente 
por  causas  lejanas:  en  la  mujer  por  afecciones 
uterinas  y  por  el  embarazo;  en  uno  y  otro  sexo 
por  enfermedades  agudas,  bronquitis,  pulmonía, 
liebres  eruptivas,  fiebre  tifoidea,  y  también  por 
algunas  diátesis,  la  tisis  tuberculosa,  el  artritis- 
mo,  el  herpetismo,  etc.  Se  ha  hablado  asimismo 
de  la  influencia  que  ejercen  la  menstruación  y 
flujos  hemorroidales,  los  vermes  intestinales,  los 
traumatismos,  el  onanismo  y  la  esperniatorrea, 
ciertos  temperamentos,  las  neuralgias,  el  exceso 
de  trabajo  físico  ó  intelectual,  la  herencia,  etc. 

Ocupémonos  en  la  exposición  de  los  síntomas 
de  la  dispepsia. 

Aun  en  los  grados  más  leves,  manifiéstase  des- 
do luego  la  enfermedad  por  diversas  sensaciones 
intimamente  relacionadas  con  el  acto  digestivo 
en  la  región  del  estómago:  peso,  sensación  de 
angustias,  eructos  de  gases  inodoros,  ó  bien  de 
sabor  rancio.  Algún  tiempo  después  de  la  comi- 
da suelen  desaparecer  estas  molestias,  que  son 
tanto  más  intensas  cuanto  más  se  prolonga  ese 
estado.  A  ellas  acompaña  siempre  una  perver- 
.sión  del  sentido  del  gusto,  ofreciendo  los  enfer- 
mos cierta  predilección  por  los  alimentos  ácidos 
y  acres;  unas  veces  disminuye  el  apetito,  en  otros 
casos  se  exagera,  aumentando  también  la  sed. 
Ordinariamente  aumenta  la  secreción  salival  y 
el  enfermo  acusa  mal  gusto  de  boca.  Es  raro  el 
vómito  cu  la  dispepsia  crónica;  cuando  es  muy 
intensa,  y  sobre  todo  en  la  forma  aguda,  hay 
vómito.i  de  alimentos  sin  digerir,  de  productos 
do  la  fermentación  acética  ó  butírica,  ó  do  moco, 
procedente,  ya  de  la  mucosa  enferma,  ya  de  la 
fermentación  mucosa  de  los  productos  hidrocar- 
bonadoa  (Kierichs). 

Otins  síntomas  que  acompafian  con  frecuencia 
á  la  dispcpíia  son  el  eructo  y  la  pirosis.  (Véase 
EiiccTo  y  I'iuosi8.)So  ha  visto  también  metco- 
rifimo,  flatulcnciay  anomalías  en  la  defecación 
(antricción  ó  diarrea,  según  los  casos).  La  orina 
ch  lo»  casos  muy  intensos  es  densa  y  se  torna 
alcalina,  presentando  por  la  ebullición  un  abnn- 
danto  precipitado  de  fonfutoa. 

Son  importantes  algunos  fenómcnoa  quo  so 
preHcntan  por  parto  del  sistema  nervioso,  pro- 
ducidos uuoa,  de  un  modo  reflejo,  vior  irritación 
do  lo»  nervio»  <lel  estómago,  y  debidos  otro»  á 
la  almorcióii  directa  do  ciertos  producto»  de  des- 
coinpo»ición  formado»  en  el  tubo  digestivo  á 
coniiei  uenciade  la  dispirwia,  y  rpic  intioducidos 
en  el  torrente  circulatorio  oca.iionnn  una  e»pccio 
<lc  intoxicación  (ácido»  grano»  volátiles,  Hénalor). 
Adema»,  en  lo»  CB»o«  leve»  acoiMpafia  n  la  dige»- 
tión  una  pe«ailez  de  cabeza  iiin»  n  nienox  niaica- 
(jn-  ,.,.  t...  ;..»,.,|vf,^  Ji^y  ronHtnhl<-nir-iit()  cansan- 
cif'  '  aumentan  diirantela  digentión. 

I.i  'I    de  dehvani'''iiiii(-iito  e»  muy  co* 

ninii  i-ii  la  ili»|irp>ia,  y  oii  alguno»  ca»o»  pueile 
mny  í»ien  roiiKt,),Tar»«  como  i'onsecnenria  del 
lición   y  do  In  nneniiu  que 
>  i'l  (Ic'iivani'i'iiiiii'iilo  Mili» 
un  HÍiilonia  cniíHtaiile  de 
la'.  inu  aun  no  lin  ilniln  lugar 

B  111' '  .         iwlo.  Entro  la»  alteravionca 
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nerviosos  resultantes  de  anomalías  de  la  diges- 
tión ocupa  un  lugar  especial  el  vértigo  gástrico 
(Tronsseau)  que  indudablemente  so  halla  en  co- 
nexión directa  (acaso  refleja)  con  procesos  en  el 
estómago,  porque  puedo  ser  provocado  en  algu- 
nos casos  por  presión  sobre  el  epigastrio,  y  tam- 
bién se  ha  visto  en  ciertas  indigestiones, desapa- 
reciendo cuando  éstas  se  combaten  {vértigo  a 
stomacho  laso);  en  ocasiones  coincide  con  la  sen- 
sación de  hambre  canina. 

El  vértigo  depende  al  parecer  muchas  veces 
de  una  alteración  circulatoria  en  el  abdomen,  ó 
de  una  alteración  refleja  de  la  circulación  del 
cerebro;  no  obstante,  es  difícil  la  explicación  de 
la  conexión  íntima  entre  los  fenómenos  gástricos 
y  los  que  se  verifican  en  el  interior  del  cráneo, 
aun  cuando  se  recurra,  como  Leube,  á  los  expe- 
rimentos de  Mayer  y  Pribam,  quienes  irritando 
mecánicamente  la  pared  del  estómago,  vieron 
producirse  un  aumento  en  la  tensión  arterial. 
En  algunos  casos  ni  aun  las  alteraciones  en  la 
distribución  de  la  sangre  en  el  interior  del  crá- 
neo, como  las  que  resultan  cambiando  el  decú- 
bito supino  por  la  estación,  son  capaces  de  pro- 
ducir el  vértigo,  que  sin  embargo  se  presenta 
inmediatamente  por  la  compresión  sobre  el  epi- 
gastrio. 

La  dispepsia  nerviosa,  descrita  por  Leube, 
debe  atribuirse  en  el  fondo  á  una  reacción  anor- 
malmente aumentada  de  todo  el  sistema  nervio- 
so por  el  acto  puramente  mecánico  de  la  diges- 
tión, conservándose  completamente  íntegros  los 
procesos  mecánico  y  químico,  y  se  halla  carac- 
terizada por  una  serie  de  síntomas  más  ó  menos 
graves  eii  la  esfera  nerviosa,  alteraciones  de  ape- 
tito, cefalalgia,  soñolencia  y  mal  humor,  queora 
se  manifiestan  después  de  las  comidas,  ora  se 
exacerban  con  ellas,  mientras  que  la  transfor- 
mación de  los  alimentos  cu  el  estómago  (V.  Di- 
gestión) y  su  absorción  son  casi  completamente 
normales,  según  lo  demuestra  el  examen  con  la 
sonda  gástrica.  Tales  enfermos,  á  pesar  de  ser 
normal  la  actividad  química  de  su  estómago, 
sienten  molestias  más  ó  menos  profundas  en  el 
acto  de  la  digestión. 

Rosenbach  describe  una  forma  especial  de  dis- 
pepsia, que  explica  por  una  neurosis  refleja  del 
vago,  provocada  por  influencias  nocivas  sobre 
sus  ramas  gástricas.  En  individuos  de  veinte  á 
treinta  años,  á  consecuencia  de  ciertas  transgre- 
siones del  régimen  (uso  de  ácidos  vegetales,  vino 
ácido,  agua  muy  fría  ó  hielo  en  considerable 
cantidad)  sobrevienen  accesos  de  un  padecimien- 
to gástrico  en  el  que  las  molestias  por  parte  de 
la  digestión  son  muy  secundarias  comparadas 
con  ciertos  fenómenos  nerviosos.  Estos  ataques 
se  hallan  caracterizados  por  falta  de  aire,  palpi- 
taciones cardíacas,  ó  bien  latidos  arrítmicos, 
pulsaciones  en  la  aorta  abdominal,  depresión  de 
ánimo,  sensación  de  hambre  que  puede  exage- 
rarse hasta  hacerse  canina,  ligero  malestar  en  el 
epigastrio  y  astricción  do  vientre.  Cuanto  más 
peisiste  eso  padecimiento,  tanto  más  evidentes 
son  los  síntomas.  Creo  Kosenbnch  que  no  se 
trata  en  tales  casos  do  una  debilidad  primi- 
tiva de  )a  digestión,  sino  do  un  efecto  sobro  el 
aparato  circulatorio,  producido  por  ciertas  in- 
fluencias nocivas  que  actúan  sobre  la  mucosa  del 
estómago,  mientras  que  en  el  padecimiento  des- 
crito por  Lcnbo  se  halla  interesado  principal- 
mente el  sistema  nervioso. 

La  forma  do  dispepsia  descrita  porKussmaul, 
y  llamada  agitación  peristáltica  nerviosa  del 
estómago  ( termina vnUriculincrvosa),  se  obser- 
va como  fenómeno  ai.slado  sin  dilatación  del  es- 
ti'imngo,  siendo  comiiletamento  normal  la  diges- 
tión química:  molesta  al  enfermo  piiiicipalnicn- 
te  por  las  sensaciones  desogradables  quo  acom- 
pañan á  lo»  movimiento»  do  esta  viscera. 

Por  último,  hay  un  estado  dis])é])sico  bien  ca- 
racterizado al  paiei'er,  y  cuyo  fundamento  con- 
siste en  una  secreción  annrnialmente aumentada 
de  ácido»  en  el  estómago,  de  origen  nervioso; 
observólo  UoBsbach  en  los  sujetos  dedicndos  á 
trabajar  metale»,  y  lo  designó  con  el  nomine  de 
ffanfrt>.riiísis  nrrviítsft.  ICsta  afección,  que  ofrece 
cierta  semejanza  exterior  con  Ift  hemicránea,  se 
]ii'c»enla  en  niijetos  en  qnioiie»  la  digestión, 
aparto  e»to«  occeso»,  es  normal;  aparece  con  in- 
tervalo» ineguliue»,  y  »e  inicia  con  fenómeno» 
por  parte  del  cerebiíi  y  del  esirimngo.  En  ocasio- 
nes doMiiiian  lo»  síntntnnH  eei'eln.-iU's  y  la  afec- 
ciéiii  eiiipir'za  fior  ésto.s,  pero  la  ceriilalgia  puede 
ir  tambii'n  precedida  por  HÍntoma»  gástrico»: 
seniincióii  Uu»aj¡radublu  du  acidez  un  el  ostúmago, 
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náuseas  y  vómitos  de  masas  acidas  que  contienen 
ácido  clorhídrico  y  ácido  láctico;  á  menudo,  in- 
mediatamente después  del  vómito, desaparece  la 
cefalalgia.  Cuanto  más  pronto  se  diluya  por  la 
ingestión  de  agua  templada  el  contenido  del  es- 
tómago al  empezar  los  fenómenos  gástricos,  tan- 
to más  pronto  se  conseguirá  cortar  el  acceso;  aun 
en  los  casos  bien  desarrollados  la  ingestión  de 
agua  con.sigue  aliviar  los  síntomas,  y  hasta  en 
los  estados  avanzados  obra  favorablemente,  por- 
que facilitando  el  vómito  hace  que  termine  el 
acceso  con  rapidez.  La  causa  de  este  acceso  con- 
siste únicamente,  según  Rossbach,  en  la  irrita- 
ción química  intensa  de  los  nervios  del  estómago, 
y  no  en  la  acción  de  los  ácidos  reabsorbidos. 

El  diagnóstico  de  la  dispepsia  es  fácil  en  la 
generalidad  de  los  casos,  poro  no  lo  es  tanto 
averiguar  el  proceso  fundamental.  En  toda  dis- 
pepsia, }'  sobre  todo  en  los  sujetos  muy  jóvenes, 
importa  mucho  reconocer  con  detenimiento  el 
estado  general,  y  especialmeute  hacer  una  ex- 
ploración escrupulosa  de  los  pulmones,  porque 
muchas  enfermedades  graves  del  tejido  pulmo- 
nal  suelen  iniciarse  con  fenómenos  de  una  alte- 
ración digestiva. 

El  pronóstico  de  la  afección  que  nos  ocupa  de- 
pende ante  todo  del  padecimiento  fundamental 
y  de  las  condiciones  individuales  del  sujeto,  pero 
será  siempre  favorable  en  los  casos  en  que  se  con- 
siga descubrir  la  anomalía  principal  de  la  diges- 
tión y  compensarla  con  una  terapéutica  apropia- 
da, porque  las  fuerzas  del  enfermo  ol'recerán  en- 
tonces mayor  resistencia.  Si  después  de  explorar 
el  estado  general  del  enfermo,  teniendo  en  cuenta 
su  profesión,  sus  condiciones  nerviosas,  etc.,  se 
averigua  la  duración  y  condiciones  de  la  digestión 
gástrica,  la  cantidad  y  calidad  de  los  alimentos 
que  pueden  ser  digeridos  sin  alteración,  y  las  de 
aquellos  que  se  digieren  de  un  modo  anormal, 
podrán  obtenerse  resultados  satisfactorios  esta- 
bleciendo una  terapéutica  exacta  en  los  casos  en 
que  la  dipepsia  figura  en  primer  término  entro 
las  alteraciones. 

Las  indicaciones  para  el  traíamicnto\ocíi\  son, 
á  "randes  rasgos,  las  siguientes:  cuando  el  reco- 
nocimiento indica  que  las  sustancias  amiláceas 
de  la  alimentación  sufren  transformaciones  anor- 
males (V.  Digestión-  y  Estómago),  deben  pro- 
hibirse los  feculentos.  Si  se  comprueba  una  fer- 
mentación butírica  intensa,  se  halla  indicada  la 
administración  de  ácido  clorhídrico  (de  cinco  á 
ocho  gotas,  en  un  vaso  de  agua,  después  de  cada 
comida),  pues  sabido  es  quo  este  ácido  impide 
por  completo  la  fermentación  butírica.  Si  se  re- 
tarda ó  es  anormal  la  transformación  de  las 
sustancias  albuminosas,  se  averiguará  su  causa 
y  se  entablará  una  terapéutica  oportuna  ,  admi- 
nistrando jiepsina  ó  ácido  clorhídrico.  Cuando 
(como  sucede  muchas  veces  en  pos  de  comidas 
muy  abundantes)  hay  debilidad  en  la  fuerza  im- 
pulsora ó  absorbente  del  estómago,  y,  no  siendo 
expulsada  de  él  oportunamente  la  peptona  for- 
mada, se  opone  á  que  continúe  la  pcptonización 
de  las  sustancias  albumino.sas  aún  existentes,  so 
halla  indicado  el  lavado  del  estómago  (V.  EsTÓ- 
M.\Go),  tratamiento  que,  por  lo  demás,  da  muy 
buenos  resultados  en  otras  formas  do  dispepsia, 
pues  no  sólo  se  pueden  t?xti-aer  del  estómago  las 
sustancias  nocivas,  precaviendo  la  irritación  do 
la  mucosa,  sino  quo  sirve  también  para  separar 
la  capa  de  moco  viscoso,  que  en  muchos  casos  do 
dispepsia  ejerce  una  influencia  perjudicial. 

En  los  casos  en  que  so  com]n'ueba  una  produc- 
ción dclieicnto  do  ai'idoscn  el  estómago,  produco 
buenos  efectos  (casi  tan  beneficiosos  como  los  del 
ácido  clorhídrico)  el  uso  do  los  ácidos  orgánicos, 
cspeciulmento  el  láctico  y  el  cítrico.  Claro  es  qno 
en  las  dispejisias  rclacioniida»  con  una  causa  ge- 
neral ó  con  enfermedades  graves  de  órganos  dis- 
tantes, á  ellas  habrá  quo  dirigir  el  tratamiento, 
muy  variable  según  los  casos. 

Cuanto  á  las  diversas  aguas  minerales  aconse- 
jadas para  el  trntamicnto  de  la  ilispe]isia,  no  es 
posililü  fijar  indicaciones  absoluta.s.  Al  médico 
loca  prescribir  las  quo  juzgue  opoi  tunas  en  cada 
cnrcrmo. 

l'ara  laminar,  diremos  que  el  mecanismo  do 
la  nuisfieaeii'm  de  loa  alimentos,  nsí  como  la  clase 
de  aliimntaeión,  merecen  toda  la  atención  del 
médico  en  los  enfermna  dispépticos.  So  cuidara 
de  quo  los  iurjesla  .estén  bien  I lil lirados  y  n»  so 
dcgliitiin  con  prccipilai'ic'in,  cviliiiulii  lulier  agua 
fria  ó  en  gran  cantidad,  «obro  todo  durante  la 
comida.  Vale  má»  comer  poco  y  á  menudo  quo 
ingerir  grandes  cantidades  do  una  vez, 
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Un  tiatamiento  higiénico  general,  el  ejercicio 
moiierado  dcspuós  de  las  comidas,  constituyen 
el  complemento  de  los  agentes  farmacológicos. 
Conviene  también  regularizar  las  deposiciones 
(lo  vientre,  para  lo  cual  nada  más  oportuno  que 
el  sedlitz  de  Gustavo  Chateaud  (tan  generalizado 
hoy),  que  puede  tomarse  ¡i  la  dosis  de  una  cu- 
charada de  las  de  café  todas  las  mañanas. 

DISPÉPTICO,  CA  (del  gr.  íJ--=-To;,  que  di- 
giere mal):  adj.  Mcd.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  dispepsia. 

-  Dlsi'ÉPTlco :  Mcd.  Enfermo  de  dispepsia. 
lT.  t.  c.  s. 

DISPÉRIDA  (del  gr.  O'.;,  dos,  y  r:r|ia,  saco):  f. 
Bul.  Género  de  Orquidáceas,  tribu  de  las  ofrideas, 
caracterizado  ]ior  tener  perigonio  con  foliólos  ex- 
teriores laterales,  extendido.s,  prolongándose  en 
forma  de  saco  ó  en  espolón  en  su  base;  el  folíolo 
superior,  unido  con  los  interiores,  forma  una  es- 
pecie de  casco;  labelo  inserto  en  la  base  del  gi- 
nostemo  recto  y  unguiculado;  ginostemo  corto, 
áptero,  con  el  cliiiandro  muy  saliente  hacia  de- 
lante é  invertido;  anteras  con  celdas  divaricadas 
en  la  lia.se  y  ascendentes;  los  polinios  con  los 
caudicnlos  y  las  glándulas  separadas.  Son  plan- 
tas herbáceas  del  Cabo  de  Bnena  Esperanza,  con 
el  tallo  lampiño  o  ligeramente  pubescente,  el  cual 
lleva  una  ó  dos  hojas  y  el  mismo  número  de  flo- 
re», rara  vez  estas  últimas  reunidas  en  espigas. 

DISPERMO,  MA  (del  gr.  3i;,  dos,  y  a.^epua, 
semilla):  adj.  Bol.  Se  dice  del  fruto  que  contie- 
ne dos  semillas.  Las  celdas  de  nn  fruto  pueden 
también  ser  dispcrmas. 

DlSPERSADOR,  RA:  adj.  Que  dispersa. 

-  Di.si'icu.sAi)Oit:  m.  //o/.,  Ccn-.,  etc.  Grupo  do 
ramales  en  que  se  hace  terminar  el  conductor  de 
un  pararrayos  dentro  de  su  pozo,  con  el  objeto 
de  dispersar  la  electricidad,  aumentando  el  con- 
tacto del  finido  con  el  agua  ó  el  carbón  que  .se 
haya  depositado  en  el  fondo  del  pozo.  También 
se  dice  rairjales. 

DISPERSAR  (de  disperso):  a.  Diseminar,  se- 
grf'gar  ib-sordenadamento  las  cosas  ó  personas 
que  estaban  juntas.  U.  t.  c.  r. 

Que  miren  cómo  y  con  quién 
Antes  do  casarse  dos, 
y  si  no  los  sale  bien, 
¡Qué  hacer?  Llevarlo  por  Dios.  - 
I'i'ro  antes  que  otra  locura 
Aún  más  grande  los  disperse, 
Con  talento  y  con  conlura 
Pueden  llegar  A  entenderse;  etc. 

BKKTÓN  de  1,08  Hf.rrkros. 

-  DiHi'KiisAU:  Mil.  Desordenar  un  cuerpo  do 
tropas,  en  término  de  que  sus  individuos  huyan 
por  donde  cada  uno  |>ueda.  U.  t.  c.  r. 

...  dos  ó  tres  cañonazos  DisrKBSAUON  la  van- 
guardia, etc. 

Maiitínez  I)e  i,a  Rosa. 

DISPERSIÓN  (del  hit.  d ¡spcrsío ):  f.  .Separoción 
á  distintos  lugares  de  las  personas  ú  cosas  quq 
cataban  juntas. 

...  tratando  do  las  I)I8l'Rn8IONil.s  y  cnptlvi- 
dados  que  «obroviiiieron  al  {luclilo  judaico. 
Fli.  .IirAN  lIAiiqUK/.. 

...  «uponon  (tales  nrticulo.i)  la  DisrRli.siÓN 
do  la  población  por  los  campo»,  etc. 

JOVKI.I.ANO». 

•  DiRPHnRiúN:  liol.  Acto  do  cnpareirso  Ins  so- 
¡..illas,  p»]ioroH  y  gérnicnes  do  las  plantas  ilo 
todas  idiPics.  .So  empica  más  comúiimcnto  la  \<a- 
\ahrii  disrmiiifiriiiit  (V.  osla  voz). 

8o  llama  también  diiporsiém  ol  liioa  gcogrA- 
flcA  du  una  planta.  Asi  so  dico  qnu  tal  (i  cual 
ONpooio  so  halla  dispersa  por  toda  la  supnrlicio 
del  piolín  ó  por  la  dn  un  contiiionto  ó  por  la  do 
inia  isin  Holanicnti',  ote. 

-  DiHiT.iiMii'iN  üliíctrica:  í'/í.  Dlsniiiiucióii 
do  potencial  do  nn  conductor  por  su  contacto 
con  la  atmósfera  y  por  sus  suportes  aisladores. 

DISPERSO,  8A(di'l  lat.  i/í.»/i.'r.<i/.«,  p.  p.  do  i/ii- 
¡li'rii'ir,  i'spjiK'ir,  di  spiuianisr):  adj.  .Soparmlo, 
Ps|iaieiilo  011  varios  lugares,  pueblos  ó  provin- 
cias. 

•^Disi'niiKo;  Mil,  Dícoso  del  militar  quo  no 
i'xtii  aKrr)(ailo  &  ningún  cuerpo  y  resido  cu  ol 
pueblo  quo  ollgp,  V.  i,  c.  *. 

DISPERTADOn,  RA:  ailj.  DKsITin ADüIl.  Ú«- 
•o  t.  c.  i, 


DISP 

DISPERTAR;  a.  Despef.tab.  U.  t.  c.  r.  y  c.  n. 

Yo  mismo,  señor  (dijo  el  labrador),...  te 
apliqué  el  pebete  encendido  sobre  el  muslo,  y 
tú  sufriste  el  cauterio  sin  dispertar  ni  liacer 
movimiento. 

SOLÍS. 

DISPIERTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  DlSPEKTAlt. 

-  DispiEUTo:  adj.  flg.  Despierto. 

DISPIRA  (del  gr.  o::,  dos,  y  espira):  f.  Bol. 
Género  de  Mucedineas,  cuyos  caracteres son:fila- 
mentos  rectos  divididos  en  T  en  el  vértice;  cada 
brazo  de  la  T  se  dicotomiza  después  varias  veces. 
Las  ramas  que  resultan  de  estas  bifurcaciones 
sucesivas  se  arrollan  todas  en  espiral,  y  al  fin 
una  de  las  ramas  de  la  dicotomía  aborta  y  se 
encorva  formando  un  cuerno  puntiagudo.  Las 
ramas  fértiles  se  terminan  por  dilataciones  esfé- 
ricas que  dan  origen  á  células  ovales  apretadas 
unas  contra  otras,  y  que  llevan  en  su  vértice  un 
rosario  do  esporos  pequeños  y  ovales  como  en 
el  género  Asperyilius.  Es  notable  la  especie 
D.  coñuda,  que  vive  parásita  sobre  diversas  es- 
pecies de  mucoríncas. 

DISPLACER:  a.  De.SI'LACER. 

DISPLICENCIA  (del  lat.  displiccnlía):  f.  Des- 
agrado é  indiferencia  en  el  trato. 

Cánsame  empero  grave  displiceSCIA  y  sen- 
timiento que  Vuestra  Majestad  obre  cosa  que 
sea  en  ofensa  de  Dios. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

i  Ahora  tanta  displicenxia, 
Y  antes  brindaba  mercedes! 
Explícame  tú  si  puedes 
Tan  extraña  inconsecuencia. 

BllETÜN   DE   LOS   HERREROS. 

-Displicencia:  Desanimación  en  la  ejecu- 
ción de  un  hecho,  por  dudar  do  su  boudad  o 
desconliar  de  su  éxito. 

DISPLICENTE  (del  lat.  displícens,  p.  a.  do  dis- 
pliccrc,  desagradar):  adj.  Díecse  de  lo  quo  des- 
place, desagrada  ó  disgusta. 

-Displicente:  Descontentadizo,  desabrido 
ó  de  mal  Inimor.  U.  t.  c.  s. 

...,  conversaban  tranquilamente  uno  enfren- 
to de  otro,  y  separados  por  la  mesa  como  si 
huliierau  necesitado  de  un  cuerpo  intermedio 
para  no  reñir.  Asi  parecía  indicarlo  su  gesto 
displicente. 

Larra. 

DISPOLINA  f.  Qiihn.  Raso  isómera  con  la 
cripliilina  olitcnida  por  Grevillc  AVilliam  con  la 
quinoleíua  en  la  destilación  do  la  cinconina  con 
la  potasa.  Esta  baso  tiene  por  fórmula 

C"H>'N. 

Sólo  se  conoco  en  estado  do  cloroplotinato.  Para 
obtenerla  so  trata  por  agua  el  producto  desti- 
lado. .So  separa  ol  ]iirn>l,  .se  añaden  algunas 
gotas  do  cloruro  do  ]i|atino  quo  dan  un  prcci- 
I>itado  amarillo  claro,  so  filtra,  y  ol  cloruro  do 
platino  precipita  entonces  un  polvo  granujiento 
do  color  anaranjado  quo  no  so  fundo  á  100°. 
Destilando,  disolviendo  on  ol  liciilo  clorhídrico 
y  preoipilando  por  ol  cloruro  do  platino  so  cons- 
tituye do  nuevo  ol  cloroplatinato. 

DI8PONDEO  (dol  l«t.  rfí.yw;i(/f  H.«;  dol  gr.  5:1, 
t:o'/'i:'¡,.  do  í';,  dos,  y  i-',v5;;'j:  ,  espondeo): 
111.  Pío  lio  la]ioo»iagriogay  latina,  quo  constado 
dos  ospondoos,  ó  sea  do  cuatro  tillabas  largas. 

DISPONEDOR,  RA:  «ilj.  Quo  dispone,  coloca 
y  ordena  las  cosa.n.   V.  t.  o.  ». 

(•  tú  priiicMa  ó  l>lslH>XKDoiiA 
Do  hiorarclilas  y  toiloi»  ontailo^,  oti'. 

Jl'AN    I>K   MRSA. 

...  qiio  lo»  maridos  procurai>rn  las  ooau  f\ia. 
ra  do  «u  cnün,  y  qiio  ln«  iiiiijoio»  fiicorn  dr». 
pcuscros  y  iiinri>!<Kiii>ii,tii  do  rlU<. 

Kr.   Amonio  hk  lii'KVAnA. 

-PiHroNr.i>i>n:  ni.  nnt.  TKiirAMCNTAino. 

DISPONENTC:  p.  ».  do  DlHI'ONF.n.  Quo  dii- 
pono. 

DISPONER  (dol  lal.  ilinpllntrf ):  «.  Colocar, 
pon. I  luí  cosa»  en  «rdon  y  niliiación  como- 
liiehlo.  I',  t.  c.  r, 

...  y  «o  lusi'nüiult  Ua  MntonrlM  lU  unorto 
qn«  ln«  pnlnlirus  UiiRan  •"  ■■  ■  '  ■  '  v  i>l  tonillo, 
y  vu  umla  a<p»iciK  y  i- 

li.    J  I  VI  X  iiiV. 
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...  donde  se  dispcso  el  cuartel  con  todos  los 
resguardos  y  prevenciones. 

SOLl's. 

-  Disponer:  Deliberar,  determinar. 

Esto  DISPUSE;  y  no  perder  su  lado; 
Que  es  el  riesgo  de  honor  grave  ferida,  etc. 
Val  BUENA. 

Dispuso  luego  (ITenián  Cortés)  que  Diera 
de  Ordaz  pasase  con  su  b.ajel  y  con  la  gente  ae 
su  cargo  a  la  costa  de  Yucatán,  etc. 

SOLis. 

-Disponer:  Preparar,  prevenir.  TJ.  t  c.  r. 

En  la  corte  del  león 
Día  de  su  cumpleaños, 
Unos  cuantos  animales 
DisrcsiERO.s  un  sarao. 

Iriarte. 

—  Buena  amiga, 
Has  de  saber  que  el  águila  enemiga, 
Cuando  saques  tus  crias  hacia  el  monte 
Las  ha  de  devorar;  asi,  disponte. 

Samaniego. 

Allí  se  arm.an  las  intrigas, 
Y  se  disponen  los  bailes;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Disponer:  n.  Obrar  uno  libremente  on  el 
destino  ó  enajenación  de  sus  bienes  por  dona- 
ción, venta,  renuncia,  etc. 

Dispon  desde  hoy  m.ds,  amigo  Sancho  (dijo 
Altisidora),  de  seis  camisas  mías  que  te  man- 
do, etc. 

Cervantes. 

Lo  malo  es  que  yo  soy  sierro  y  de  nada  dis- 
pongo. 

Va  LERA. 

-Disponer:  Echar  mano  do  una  persona  ó 
cosa;  emplearla,  hacer  uso  do  ella. 

Oiga  usted  lo  que  debemos  hacer.  -  Dispon- 
ga usted  de  mi. 

HARTZENBUSCn. 

-  Disponerse:  r.    Hacer  testamento  y  laa 

demás  diligencias  para  morir  como  cristiano. 

DISPONIBILIDAD:  f.  Calidad  de  disi>oniblo. 

...  dos  notas  de  las  existencias  y  fondos  que 
le  pertenecen,  con  expresión  de  la  oaturalexa 
y  disponibilidad  de  estos  últimos. 

JOVKLLANOS. 

DISPONIBLE:  adj.  Que  ostíl  en  aptitud  de 
usarse  ó  utilizarse. 

...  subimos  la  escalera  (del  parador  de  Zara- 
goza y  Barco!"- ••■  ■•■ —  •■  '  ■  ^.'-•--  ■  '  \.sa 
corroilores,  ■■'  d. 

titud   do   h.i  .i.< 

nisPiiNinLla  y  t^á.is  lUi:.!.-.  ilo  iu;:ji.iti  v.in- 
taiiibi.  viejos  quo  fuinabau  ó  chiquillos  «U>o- 
rotadores. 

Mekonkro  Romanor. 

''■■■''      '  •    ■»  -lUi-en 

1  hombro 

1  ; 

Cahtiio  y  Skrhano. 

DISPONIENTE:  p.  a.  ant.  DlsroXKNT». 

DISPONOTOCIA    íili-l   ;r,    ',:.   ilifí-Üinrnte, 

nov'i;.  pon»,  tn'  '. 

Distocia  i>or  o)...'  .., 

es  dooir,  i!  •, 

ú  una  con:  .u 

partos  bUií'Mi-  '■  -I- 1 1'  I"  ri  '1 
vicioa).  Taiiibii'ii  to  llama 


OlSPOno 
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DISPOSICIÓN  (del  lat.  disposítto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  disponer  ó  disponerse. 
—  Y  basta 
Eso  para  conocer 
Que  tuvo  razón  sobrada 
De  revocar  su  primera 
Disposición. 

L.  F.  DE  Moeatín. 

...  para  ello  era  también  muy  propicia  la 
hora  y  la  Disrosicióx  de  la  casa. 

Valeka. 

-Disposición:  Aptitud,  proporción  para  al- 
gún fin. 

...  en  la  luz  de  la  profecía  da  Dios  mayor  ó 
menor  luz,  según  la  DISPOSICIÓN  y  capacidad  y 
cualidad  del  profeta. etc. 

Fp..  Luis  de  León. 

La  pérdida  de  la  gracia  de  un  señor  es  se- 
gara disposición  para  adquirir  la  de  otro. 
QtJEVEDO. 

...  no  admitieron  la  renunciación  del  rey 
don  Juan  el  II  en  su  hijo  don  Euriqne,  por 
ser  de  poca  edad,  y  él  aún  en  disposición  de 
poder  gobernar. 

Saatedra  Fajardo. 

-  Disposiciós:  Estado  de  la  salud. 

El  tener  uno  buena  gana  de  comer  es  señal 
de  salud  y  buena  disposición  corporal. 
P.  Alonso  Rodeíguez. 

Paréceme,  doctor  Villalobos,  que  habéis 
ganado  el  pleito,  porque  siento  en  mi  DISPO- 
SICIÓN la  verdad  de  vuestro  Taticinio. 

Alvaiio  de  Cienfdegos. 

-  Disposición:  Gallardía  y  gentileza  en  la 
persona. 

...  la  presencia  y  fación,  disposición,  des- 
envoltura (de  Cali-xto),  otra  lengua  había  me- 
nester para  las  contar. 

La  Celestina. 

Viola  (á  Diana)  un  labrador  rico,  y  admirado 
de  su  gentil  disposición  y  hermoso  rostro,  le 
pareció  cosa  fingida,  como  realmente  lo  era. 
Lope  de  Veoa. 

-Disposición:  Expediente,  soltura  en  des- 
pachar y  proveer  las  cosas  que  uno  tiene  á  su 
cargo. 

Es  hombre  de  disposición. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  DtsposrciÓN:  Orden,  mandato,  deliberación 
del  superior. 

...,  dejándola  (á  doña  Aurora)  en  libertad 
para  que  descausase,  fué  á  dar  disposiciones 
nasta  sobre  las  cosas  más  menudas  tocantes  á 
Dosotroa. 

ISI.A. 

La  disposición  del  prior  no  fué  acatada. 
Maiitínez  de  la  Rosa. 

...  ya  he  dado  mis  DISFOSICIONKS  á  Ramón 
7  me  voy  tranquila. 

FeünXn  Cadallero. 

-  Disposición:  Cualquiera  de  los  medios  que 
BC  emplean  paro  la  ejecución  de  un  propósito, 
para  evitar  un  nial  ó  para  atenuar  sus  efectos. 

Ni  esta  coiideHccndcncia  ni  otras  Di.si'OSlcio- 
KES  igualmente  bcnévolan  y  conciliadoras  que 
ne  tomaron,  fueron  baHtautes  á  conservarlos 
quittoa  y  acordes  entre  al. 

Quintana. 

-  DiBPOHicíÓN:  Arq.  Oportuno  colocación  y 
a^radalilo  conjunto  de  toda»  los  partea  del  cdiQ- 
ci>>,  ii")(ún  la  calidad  do  cada  una. 

-  DiHi'OKiciós:  IM.  Ordenodo  colocación  ó 
dlatiiliución  do  loa  diferentes  partes  del  discurso 
oratorio. 

No  niego  qnola  rcl/.rica  lomo  do  la  dialéc- 
tico I*  Invención  y  diniosición. 

IJ.  JiMf^NF.z  Patón. 

-Ultima  mhposición :  Tpjitamünto,  acto 
»'ilciiino  y  racncialnicnto  revocable,  ele. 

-jY  ae  conoce  aii  úUima  nisrosició."»?  A  n«- 
tod.  nuuqoo  pariente  Icjnno,  nigo  le  halir4  lo. 
cado. 

Vi-stcra  hk  la  Vf.oa. 

-A  M 
qno  uno  ' 


¡  l>K:oxpr,  do  corloals  con 
iro. 


K«t«y  <t  tn  iinprmifiÓ!»  dr  n«t«d. 

lJiieiu»ario  de  ¡a  Academia. 
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-EsTAP.,  Ó  dallarse,  en  disposición  una 
persona  ó  cosa:  fr.  Hallarse  en  estado  y  aptitud 
para  algún  fin. 

Aconsejadle  que  venga  aquí  si  estuviese  en 
DISPOSICIÓN  de  poder  hacerlo. 

Lope  de  Vega. 

DISPOSITIVA:  f.  ant.  Disposición,  expedición 
y  aptitud. 

Fulano  tiene  buena  dispositiva  para  esto. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

DISPOSITIVAMENTE:  adv.  m.  Con  orden  dis- 
positivo. 

Después  de  estas  cédulas,  se  han  despachado 
y  despachan  cada  día  otras  muchas,  que  enun- 
ciativa y  dispositivamente  aprueban  este  ser- 
vicio y  repartimiento. 

SOLÓKZANO  PeREIRA. 

DISPOSITIVO,  VA  (del  lat.  dispusUus,  dis- 
puesto): adj.  Dícese  de  lo  que  dispone. 

...  y  pasemos  ahora  al  examen  de  la  parte 
DISPOSITIVA. 

P.4CHEC0. 

DISPOSITORIO,  RÍA:  adj.  ant.  Dispositivo. 

DISPUESTO,  TA  (del  lat.  dispUsitus):  p.  p. 
irrcg.  de  Disponer. 

...  con  ánimo  dispuesto  de  acometer  cual- 
quier peligro,  se  puso  (D.  Quijote)  delante  de 
la  carreta,  etc. 

Cervantes. 

Ni  son  todas  las  edades 
Dispuestas  á  un  ejercicio. 

Alonso  de  Barros. 

-  Dispuesto:  adj.  Galán,  gallardo,  bien  pro- 
porcionado. 

Era  muy  hermoso  y  dispuesto,  de  excelente 
ingenio  y  buenas  inclinaciones. 

Rivadeneira. 

•  Qué  importa  que  el  príncipe  sea  DISPUESTO 
y  hermoso,  si  solamente  satisface  á  los  ojos  y 
no  al  gobierno? 

Saavedka  Fajardo. 

-Dispuesto:  Hábil,  despejado. 

...  las  abejas  (eligen  por  reina)  á  la  más  DIS- 
PUESTA y  de  más  resplandeciente  color. 
Saavedra  Fajardo. 

-Bien,  ómal^  dispuesto:  Con  entera  salud, 
ó  sin  ella. 

...;  dicenle  (al  caballero),  habiéndose  despe- 
dido de  los  dos  (del  rey  y  la  reina),  que  la  se- 
ñora infanta  está  mal  dispuesta,  y  que  no  pue- 
de recibir  visita;  etc. 

Cervantes. 

Es  un  hombre  bien  dispuesto 
Que  continuo  se  ejercita 
En  la  caza,  etc. 

Rojas. 

DISPUTA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  disputar. 

Nuestro  oficio  no  es  poner  en  disputa  loque 
los  antiguos  afirmaron,  sino  relatallo  con  ente- 
ra verdad. 

Mariana. 

Y  con  el  beneficiado 
Que  era  doctor  por  Osiina 
Sobre  Antonio  de  Lebrija, 
Tenía  cien  mil  disputas. 

GÓNGORA. 

...  la  retirada  do  Xicotencal  tuvo  todas  las 
señales  do  quedar  pendiente  la  disputa. 

Solís. 

En  esta  disputa  -  llegando  los  perros, 
Pillan  descuidados -&  miados  conejos. 

IliiAini!. 

DISPUTABLE  (del  lat.  disjndühiUa):  adj.  Quo 
se  puedo  disputar,  ó  es  pioblciudtico. 

Con  uniformidad  más  feliz  y  menos  Disru- 
TAUI.E  (han  corrido)  los  aragoneses. 

P.  Pedro  de  Aiiaiira. 

...  alendo  los  engaños  quo  no  so  oponen  ú  la 
buena  lu  licitiiM  perniisinncs  dol  arto  militar  y 
DihPliTAIil.B  la  preferencia  entróla  industria  y 
ol  valor  do  loa  soldados, 

Solís. 

DISPUTACIÓN  (del  lat.  di.ipnUUXo):  f.  ant. 
DlSPlTA. 

...porque  en  Inda  DispiiTAfiÓN  i  aclon;ia  »c 
hablan  deponer  nlKiinna  principio*  nocesarinn, 
FllANCIHCO   DE   LA   ToilllE. 
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...y  después  de  grandes  disputaciones  he- 
chas por  ellos,  hallóse  por  todos,  el  Reino  per- 
tenecer al  Infante  Don  Fernando. 
Crónica  del  llcy  D.  Juan  el  Segundo. 

DISPUTADOR,  RA  (del  lat.  disputátor ):  adj. 
Que  disputa.  U.  t.  c.  s. 

...pero  el  disputador  hereje  no  se  atrevió  á 
hacer  aquel  milagro. 

Rivadeneira. 

-Disputador:  Que  tiene  el  vicio  de  disputar 
aun  en  las  materias  inás  evidentes.  U.  t.  c.  s. 

...:  ¡qué  fogosidad,  qué  pulmones!  no  parece 
sino  que  aquellos  DISPUTADORES  habían  nacido 
para  pregoneros. 

Isla. 

Este  torero  (el  chulo)  es  el  que  mueve  más 
ruido  entre  los  compañeros,  es  el  más  dispu- 
tador, etc. 

Rodríguez  Rubí. 

DISPUTANTE:  p.  a.  de  DISPUTAR.  Que  dis- 
puta. 

Las  opiniones  son  diversas,  los  disputantes 
se  acaloran  y  llegan  á  las  injurias. 

Isla. 

DISPUTAR  (del  lat.  disputare):  a.  Debatir. 

Mientras  esto  se  disputaba  en  Burgos,  so 
rindió  Cuenca. 

Conde  de  Cervellón. 

...jamás  te  pongas  á  DISPUTAR  de  linajes 
(dijo  D.  Quijote  á  Sancho),  á  lo  menos  compa- 
rándolos eutre  si,  etc. 

Cervantes. 

...:  acá  disputan  todavía   (los  profesores) 
entre  sí  sobre  si  es  lícito,  ó  no,  hablar  bien. 
Foener. 

-Disputar:  Porfiar  y  altercar  con  calor  y 
vehemencia.  U.  c.  n.  con  las  partículas  de,  so- 
bre, acerca  de,  etc. 

Se  puso  á  disputar  delante  de  otros  muchos 
moujes,  sobre  este  artículo,  con  San  llacario. 
Rivadeneira. 

Juntáronse  á  consejo,  disputando  si  se  da- 
ría, ó  no,  la  bat.alla. 

Conde  de  Cervellón. 

-  Disputar:  Ejercitarse  los  estudiantes  dis- 
cutiendo. 

-  Disputar:  Contender,  resistir  con  fuerza, 
defendiendo  alguna  cosa. 

Alargó  algunas  mangas  para  que  disputa- 
sen el  paso. 

Solís. 

DISPUTATIVAMENTE:  adv.  m.  Por  vía  de  dis- 
puta. 

DISQUIDIA(del  gr.  Si:,  dos,y ay loiov,  brizna)- 
f.  Bot.  Género  de  Asclcpiadáceas  marsdcnieas, 
cuyas  flores  pentámcras  tienen  una  corola  pe: 
quena,  urccolada,  con  lóbulos  cortos,  con  una 
corona  de  cinco  escamas  rectas,  de  vértice  curvo, 
bífido,  emarginado-dilatado  ó  entero.  Se  han 
descrito  unas  veinte  especies  de  la  India  y  de  la 
Oceania  tropical.  Son  hierbas  ó  arbustillos  tre- 
padores y  radicantes  sobre  los  árboles,  subafilos, 
con  hojas  generalmente  opuestas,  carnosas,  de 
forma  variable  y  muy  comúnmcuto  nscidiadas. 
Sus  flores  son  por  lo  general  pequeñas,  blancas 
ó  rojas,  dispuestas  en  cimas  sostenidas  sobro  un 
raquis  corto. 

DISQUIRIO  (del  gr.  o:;,  dos,  y  /£'.p,  mano): 
m.  íionl.  (iencro  do  insectos  coleópteros  ponti- 
miros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Compren- 
de cinco  especies  todas  europeas. 

DISQUISICIÓN  (del  lat.  disquisUio):  f.  Examen 
rigui'dsii  (|Uo  su  luK'i'  do  alguna  cosa,  consideran- 
do cada  una  de  sus  partos. 

...  déjense  do  esas  DISQUISICIONKS  quo  no 
entiendo,  y  vamos  al  grano,  ote. 

FernAn  Caballero. 

DISQUISMA  (del  gr.  oi:,  dos,  y  o/io'Jiai,  sopa- 
raciún):  f.  Jlol.  Género  do  SoUigíucas,  cuyos  ea- 
rncteres  generales  son  los  del  género  Ilcbcnstrei- 
lia,  iiero  quo  so  distinguen  por  tener  el  cáliz 
liipartiilo,  con  divisiones  laterales  ¡cuatro  estam- 
bres y  autoras  inonoloculares.  Son  hierbas  ó 
]ilanta8  frutcscentea  del  África  Austral. 

DISRAELI:  ricori.  Condado  de  Australia,  en  el 
Territorio  del  Nortoynn  la  parlo  meridional  do 
la  costa  del  Golfo  do  Van  Dicmeii.  Cournia  ulO. 
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con  el  condado  de  Pálraerston.  ror  esta  pártela 
linea  fronteriza  sigue  el  curso  inferior  del  no 
Adelaida,  que  desagua  en  la  bahía  de  Adam ;  deja 
luego  esta  dirección  en  los  12°  38' lat.S.  para 
sefuir  en  linea  recta  en  dirección  al  S.,  después 
al"©.,  formando  ángulo  recto,  y  de  nuevo  se  une 
al  río  en  la  conllueneia  con  el  Margaret.  A  partir 
de  este  punto  el  límite  occidental  del  condado 
remonta  la  orilla  derecha  del  Adelaida.  El  líniitc 
E  es  el  meridiano  de  132'  Greenwich  E.  (140° 
21' 15"  E.  Madrid);  el  limite  S.  el  paralelo  de 
13°  18'  S.  Los  condados  de  Dísraeli  y  Pálraers- 
ton fneron  los  primeros  que  se  organizaron  en  el 
Territorio  del  Norte. 

-Di.sBAF.Li  (Isaac):  Biog.  Célebre  escritor 
inglé.s.   N.  en  Enfield  el  12  de  mayo  de  1766. 
M.  en  1848.   Hijo  de  un  negociante  veneciano 
que  se  había  establecido  en   Inglaterra  bajo  el 
reinado  de  Jorge  II,  descendía  de  aquellas  fa- 
milias israelitas  que,  arrojadas  de  España  por  la 
Inquisición  á  fines  del  siglo  xv,  habían  hallado 
un  refugio  en  el   territorio  de  la  República  de 
Venecia.  La  decidida  inclinación  que  manifestó 
desde  su  infancia  por  la  Literatura  no  fué  con- 
trariada por  sus  padres,  que  le  enviaron  á  ter- 
minar su  educación  á   Holanda,  y  después  á 
viajar  por  el  Continente  hasta  el  momento  en 
que  los  asuntos  de  Francia  hicieron  necesario 
su  regreso  á  la  patiia.   En  1788  un  folleto  anó- 
nimo, los  Abusos  de  la  sátira,  dedicado  á  \Var- 
ton  y  dirigido  contra  Pedro  Pindar,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  el  apogeo  de  su  celebridad, 
atrajo  la  atención  sobre  el  joven  Disraeli  y  lo 
abrió  las  puertas  do  los  princijjales  círculos  lite- 
rarios de  la  época.    Por  arjuel   mismo  tiempo 
fiublicó,  bajo  el  velo  del  anónimo,  el  primer  vo- 
umen  de  sus  Curiosidades  de  la  Literatura,  que 
escribió  con  el  liu  de  propagar  y  desarrollar  la 
afición  á  las  letras.  El  éxito  de  esta  obra  fué  tan 
grande  que   dos  ahos  después  el    autor  publicó 
un  segundo  tomo  y  anunció  que  daría  á  la  es- 
tampa el  tercero  en  1800.   Desde  1802  á  1812  so 
consagró  Disraeli  al  estudio  de  los  orígenes  de  la 
Literatura  y  á  reunir  losmateriales  do  sus  obras 
futuras.  El  fué  el  primero  quo  tuvo  el  valor  do 
desembrollar  el  caos  de  los  tesoros  manuscritos 
del  British  Museum.   Durante  los  diez  años  si- 
guientes  publicó:  Calamidades  de  los  autores; 
Memorias    de  controversia    literaria,  y   Ensa- 
yo sobre  el  canidcr  literario,   su  mejor  obra 
sin  duda  alguna.   Murió  su  padre  V  so  encontró 
dueño  do  una  gran  fortuna,  fué   k  vivir  á  Rú- 
ckinghomshire,   donde   pa.só  los  últimos  treinta 
años  do  su  vida.   Allí  escribió  su  Defensa  del 
carácter  de   Jaeoho  I;  Un  asunto  de  cotieiencia 
literaria,  y  Comentarios  sobre  la  vida  y  el  reinculo 
de  Carlos  I.  Esta  obra, que  abunda  en  puntos  du 
vi.sta  ontcramento  nuevos  y  en  curiosos  dato.s, 
valió  A  HU  autor  el  grado  cío  Doctor  on  la  Uiii- 
vorsidad  do  Oxford.   Cuando  cumplió   Disraeli 
lo»  sesenta  oíios  do  edad  abandonó   todos  sus 
estudios  para  dedicarse   por  completo  A  la  his- 
toria y  liliratuia  inglesas,   y  en   1841   (uiblicó 
«H.H  Amenidades  de  la  Literatura.   Los   últimos 
ailosdo  su  vida   los  consagró  á  revisar  sus  jiri- 
meras  obras.  Disraeli  creó  en  Inglaterra  un  gé- 
nero de  literatura, del  cual  es,  on  cierto  modo,  el 
único   rcprcsciitanlo.    Su  ardiente  &  insacioblo 
deseo  du  iiiKliiiir.so  y  .su  decidida  afición  ú  las 
iiivestigacioiinH,  lo  ]>crniitieion   dar   ú   conocer 
nimbas    opiniones  contrarias   y   discutidas  on 
Historia  y  011  Literatura.   Tieno  algunos  rasgos 
rnmuiiescon  üayle,  jior  más  quo  fuera  inferiora 
luella  gran  iiitcligoiicia  en  lógica  y  en  preei- 
!■  11,  pero  lo  supera  por  ol  estilo  y  por  la  gracia, 
i'ii  HDpIo  poético  ttiiinia  sus  prodiieeioiios,  y  nii 

Iiroriiiida  Hiinpiitía  liaiia  los  nsuiilo»  que  tinta 
os  da  una  gruii  iinportancio  por  pequeHoH  quo 
loan.  AdoiiiiU  do  lasoluasmoncloiindas  escribió: 
Diaertiieiiin  lolire  las  nníedolas;  Knsntjo  sobre 
las  rostumlireí  y  rl  riemplo  de  ¡os  lilrriilon;  I!c- 
erraeiiines  literarias,  y  t^iierrlta  de  los  nulorfs. 
Tninbiéii  eseriblc"  eueiilo»y  novelas  iugonioHns  y 
c«iviiituale».  Sus  nbras  eoiiiplelas,  con  una  ex- 
toina  biografía,  fiioroii  publicadas  por  su  hijo, 

-DmiUKt.i  (UrnjamIn)!  Iliop.  rílobro  es- 
critor y  hombro  do  K.stndo  inffle»,  primer  \ir,- 
nítido  d"  lleaeoiiifieM.  N.  en  I,oiiilri's  en  'J1  do 
dlejuihbie  de  IHOI  M.  eii  la  iiil»iu«  capital  en  10 
(lo  abril  do  IRSl.  Kra  hijo  de  Inane.  l'Murnilo  en 
Hli  colegio  lio  las  roreaiiín»  do  Londres,  oiitn'i  luo- 
go  on  cas*  de  un  procurador,  doiule,  «egún  «u  tes- 
timonio, durmió  tres  aftns.  Inicio  su  earrer» 
lltororlaoii  ISaO.pratagido  porcl  libroroMurray, 
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que  le  confió  la  redacción  de  El  Bepresentaiüe, 
periódico  que  vivió  seis  meses  y  costó  500  000 
francos  á  su  editor.  Para  vengarse  de  los  torys 
ó  conservadores,  hacia  los  que  se  sentía  inclina- 
do, pero  que  no  le  prestaron  apoyo  en  su  carrera 
de   periodista,  escribió  la  novela   Vivian  Grey 
(1826,  3  vol. ),  donde  traza  un  retrato  fidelísimo 
de  las  costumbres  y  pretensiones  de  la  aristocra 
cia  inglesa.  Con  esta  obra  aseguró  su  reputación 
literaria.  Dotado  de  imaginación  brillante  y  de 
una  facilidad  poco  común,  aprovechó  su  primer 
triunfo,  y  en  pocos  años  imprimió  estas  obras: 
Enriqueta  Temple;  El  joven  duque  (1830);  Vene- 
cia; Ixión  en  el  ciclo;  La  maravillosa  Idstoria  de 
Alroy,  y  Contarini  Fleming  (1832),  que  probó 
que  el  autor  también  sabía  analizar  y  pintar  las 
pasiones.  Sin  dejar  de  escribir  viajó  durante  tres 
aflos(l  829-31 )  por  España,  Italia,  Turquía  y  Gre- 
cia, que  entonces  luchaba  contra  los  turcos. ,  Le- 
vante y  Egipto,  y  atraído  de  nuevo  á  Inglaterra 
por  el  ruido  de  las  luchas  que  había  originado  la 
discusión  de  la  reforma  parlamentaria,  juzgó  lle- 
gado el  momento  de  tomar  parte  activa  en  la  po- 
lítica de  su  patria.  Apoyado  por  el  radical  Hume 
y   O'Conneil,    que   consintieron  en  presentarle 
(1832)  á  los  electores  de  Chipping  Wycombe, 
publicó  con  tal  motivo  un  folleto  titulado  ¿QiíiVít 
es?  en  los  mismos  términos  en  que  el  conde  do 
Grey  se  había  referido  desdeñosamente  á  él.  De- 
claraba que  «para  fortificar   el  principio  demo- 
crático era  preciso   recurrir  á  las  legislaturas 
cortas  y  al  escrutinio  secreto.»  No  logró  ser  ele- 
gido, y,  modificando  de  un  modo  completo  sus 
ideas,   presentó  (1835)  su  candidatura  en  Taun- 
ton  como  tory  decidido,  y  en  el  entusiasmo  de 
su   conversión  no  temió  atacar  á  sus  antiguos 
protectores,  .sobre  todo  al  libertador  de  Irlanda. 
Tratado  por  éste  de  apóstata,  charlatán  y  «he- 
redero del  ladrón  que  murió  en  la  cruz  en  la 
última  impenitencia,»  escribió  una  carta,  muy 
conocida  cu  la  Gran  Bretaña,  y  terminada  con 
estas  palabras:  «Nos  encontraremos  en  I'ilipos.» 
Además  envió  un  cartel  do  desafío  á  Morgan 
O'Conneil,  hijo  de  su  antiguo  protector.  En  el 
mismo  año  imprimió  su  Defensa  de  la  Constitu- 
ción inglesa,  y  al  siguiente  sus  Carlas  de  Duni- 
medes,  insertas  en  las  columnas  del  Times,  y 
caracterizadas,   como  su  obra  anterior,   por  la 
exaltación  do  las  ideas  conservadoras  y  la  viveza 
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do  los  ataques  dirigidos  contra  los  liberales,  En 
julio  do  1837  entro  en  el  Parlamento  como  re- 
presentante de  Maidstone.  Mal  acogido  cuando 
subió  á  la  tribuna,  dijo,   dirigiéndose  i  los  quo 
80  reían:  «Tiempo  llegará  en  que  mo  escucha- 
réis,» y  hasta  las   cleceiones  do   1841  guardó 
silencio.  En  esto  intervalo  contrajo  mntriinonio 
con  la  viuda  del  antiguo  di|mtado  Wyndham 
Le»is(1839).  Reelegido  por  Shrewsbury,  hizoso 
adepto  do  sir  R.  Peel,  el  defensor  infatigable  del 
librecambio  (á  quien   más  tardo  combatió  vigo- 
rosamente), al  mismo  tiempo  quo  so  ocupaba  do 
constituir,  con  lonl  P.  Mauners,  Jorge  Suiyth  y 
otros,  el  ]iartido  llamado  La  joten   Inglaterra, 
cuyo  entusiasta  ajioyo   y  decidida  defensa  con- 
tribuyeron tanto  a  .'íU  renombre.  Luego  desarro- 
lló sus  principio»,  ó,  niiisbicn,  vagos  aspiracio- 
nesdoiegeneineion  social,  quo  tan  honda  sensa- 
ción produjeron  entonces,  en  una  nueva  serio  do 
novelas  litulndiu  Cuiiiiigsby  ó  La  Xurm  genera- 
ciAn;Sijbil  ó  Las  Jios  Aiirinnes;   Taueredo  ó  La 
A'i/era  Cruzada.  Esta  ve/.  In»  brillante»  cuali- 
dnile»  del  escritor  hicieron  olvidarla»  n|>o»ln*in» 
ibl    hombio   pidilieo,  y  el  éxito  fué  completo. 
Afiliado  ni  pnriidodo  lo.f  iiltralnni»,  ataco  á  «ir 
U.    Peel,  ontes  ilo  In  cseioióii  do  1810,  con  una 
violencia  y  una  elovaeiiMi  do  iilca»  quo  ni««  do 
una  vez  provocaron  conli»   él    los  murniutbi» 
de  di  snpKibaeléui  dn  la  l'áiiinra.    Jniiiiis  no  ha 
cmphnilo  Imito  Inlento  en  favor  de  un»  can»-! 
tan  deneípiínda.    Kn  ol  largo  debato  »obre  la 
reforiiia  ndiiaiieio  »p  din  á  conocer  eonio  oi  ib  i 
do  primer  orden.  Anlagoiii»la  Imbil  {<  in 
Ido,   faligi'i  A  un»  «dveranrio»  con  »ii  din' 
incisiva  y  «ii  ironía  mordaz;  v  »l  ii"  '• 
dir  la  pjecuelóii  d"  Ini  nieilidn»  pr^- 
sir  U.  í'cel,  eúpolo  al  ni'  i        '        ' 
ahorrado  n  «u  imrtidn  1 1 
rrotn  «in  ecuubnlo.    K.ii 
obtuvo  la  repri')ieiil«iii.n  del  condado  ■ 
ekingliam;al  nho  nlguiento  la  niuiile  •' 
lleiilinik  le  ib'jn   libifl   ol  ranil>n.  •■ 
únien  do  lo»  piiilei-cionUtu,  lo»  cu 
llniulo  entre 
on  mérito,  v 
I  y  dofoiíaa  di' 


mismos  habían  llamado  poco  antes  escritorcillo 
de  novelas,  sin  título,  sin  arraigo  y  sin  fortuna  te- 
rritorial. Desde  esta  elevada  posición  Disraeli 
supo  hacer  frente  álos  whigs,  á  los  radicales  y  á 
los  peelistas,  de  una  manera  tan  admirable  que 
hubo  momento  en  qne  se  creyó  que  iba  á  alcanzar 
el  premio  do  sus  esfuerzos;  la  moción  que  en  11 
de  febrero  de  1851  presentó  á  la  Cámara  para  ali- 
viar la  miseria  de  los  pueblos  agrícolas,  fué  re- 
chazada por  la  insignificante  mayoría  de  catorce 
votos  (281  contra  267).  Pocos  días  después  lord 
Rnssell  sufrió  una  derrota  más  significativa  y 
dejó  el  poder;  pero  la  impaciencia  de  sus  adver- 
sarios para  formar  Gabinete  le  hizo  dueño  de  la 
situación.  Hase  pretendido  que  lo  que  hizo  per- 
der á  los  torys  el  fruto  de  su  victoria  fué  la  re- 
pugnancia que  algnnos  de  ellos  mostraron  en 
aceptar  por  colega  á  su  terrible  leader.  A  partir 
de  esta  fecha  el  entusiasmo  proteccionista  de 
Disraeli  enfrióse  un  tanto  á  juzgar  por  los  dis- 
cursos que  pronunció  posteriormente  y  por  la 
biografía  que  publico  de  su  amigo  lord  Bentinck, 
en  la  que  hacía  una  defensa  elocuentísima  en 
favor  de  la  emancipación  política  de  los  israeli- 
tas, causa  en  extremo  enojosa  al  partido  aristo- 
crático. Sin  embargo,  en  febrero  de  1852,  época 
en  que  la  administración  de  lord  Rnssell  se  ha- 
llaba cu  plena  disolución,  Disraeli  obtuvo  del 
Ministerio  Derby  el  alto  cargo  do  canciller  del 
Tribunal  de  Hacienda.  Después  do  tres  meses  do 
trabajo,  ilustrado  por  sus  compañeros  de  Gabine- 
te, expuso  en  presencia  del  nuevo  Parlamento  un 
plaude  Hacienda  que  le  valió  algunos  elogios. 
Esto  no  obstante,  en  1852  cayó  del  poder,  arras- 
trando consigo  á  todos  sus  colegas,  y  sucumbien- 
do con  él  deünitivamente  el  sistema  protector. 
Algi'in  tiempo  después,  volvió  á  figurar  entre  los 
jefes  de  la  oposición;  pero  su  paso  por  las  altas 
esferas  oficiales  debió  servirle,  sin  duda,  de  algu- 
na enseñanza,  puesto  que,  modificando  en  parto 
las  teorías  económicas,  cuya  ajilicación  había  de- 
fendido con  tanta  tenacidad,  mostróse  casi  con- 
vertido al  librecambio.  En  1857  volvió  á  unirse 
Disraeli  á  los  radicales  para  atacar  la  política 
de  lord  Pálnierston  en  los  asuntos  de  China, 
hecho  que  produjo  la  disolución  de  la  Cámara  do 
los  Comunes.  La  cuestión  de   India  y  las  difi- 
cultades diplomáticas  (á  principios   do   1S58) 
relativas  á  los  refugiados  franceses,  dieron  nue- 
vas armas  á  la  oposicii'n,  quo  logró  al  cabo  de- 
rribar al  gobierno  de  lord  Palmerston.  Llamado 
por  lord  Derby,  volvió  Disraeli  á  encargarse  do 
la  Cancillería  do  Hacienda,  siendo  el  alma  do 
aquel  Ministerio  que,  no  contando  con  niasajw- 
yo  que  el  do  una  mayoría  exigua  y  vneilnute, 
pudo,  no  obstante,  prolongar  su  existencia  h».>.ta 
el  25  do  julio  de  1859.  Esta  vuelta  de  Disraeli 
al  poder  no  fué  ciertaniento  ni  la  última  ni  la 
más  brillante  de  su  larga  carrera  {lolitica.  Des- 
pués do  haberse  distinguido  en   liw  fil»»  de  U 
oposición  por  sus  enéigieo»  al  i 
¡"olitica  quo  en  1804  saerifio  1 1 
tcgridnd    ó    independeneii    ' 
detrimento  do    lo»   inter. 
los  asuntos  curciwo»,  fué 
parto  del  nuevo  Gabinete  do 
julio  do  1860,  rcempUzamlo  á  ' 
cargo  do  canciller  del  Tril 
primer  acto  piditiro  fué 
reforma  elector  '    -     ■  •  ■ 
e\tendii'>e    el 
recha/ado  jxir  i  : 
doce  libra»  U  ta«a  del   in. 
bilUué  «probad"  i-T  111!» 
do  IS1I7,  y  en  ■ 
1,1  vola. lo 
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formistas,  y  Disraeli  no  esperó  esta  vez  una 
derrota  parlamentaria  para  dejar  el  puesto  a  su 
adversario  Gladstone,  quicu  formó  el  nuevo  Ga- 
binete en  diciembre  de  1S68.  Como  simple  dipu- 
tado  combatió  Disraeli,  artículo  por  articulo, 
la  ley  por  laque,  en  lo  sucesivo,  debía  regirse  la 
IMesia  irlandesa;  la  ley, á pesar  de  la  actividad 
y'elocuencia  de  Disraeli,  fué  aprobada  en  25  de 
mayo  de  1869.  Desde  esta  época  comenzó  entre 
Disraeliy  Gladstone  una  lucha  de  influencia  per- 
sonal y  de  principios  políticos,  que  constituye 
una  fase  interesante  de  la  bistoiia  contemporá- 
nea de  Inglaterra.  El  primero  representaba  al 
partido  tory  ó  conseiTador,  y  el  segundo  al  par- 
tido liberal.    Verificadas    en   febrero   de   1874 
nuevas  elecciones,   que  dieron  una  mayoría  do 
sesenta  votos  al  partido  conservador  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  Disraeli,  reelegido  en  el 
condado  de  Búckingham,  obtuvo  la  presidencia 
del  Gabinete  que  sucedió  al  gobierno  de  Glads- 
tone. En  el  interior  se  imponía  con  igual  urgen- 
cia la  solución  de  tres  asuntos  importantes;  el 
hambre  de  Bengala,  que  exigía  pesados  sacrifi- 
cios pecuniarios;  el  estado  de  Irlanda,  teatro  de 
turbulentas  aspiraciones  hacia  la  autonomía,  y 
la  educación  primaria,  comprometida  por  las 
luchas  entre  la  dirección  religiosa  y  el  espíritu 
laico.  En  el  exterior  se  presentaban  los  sangrien- 
tos conflictos  de  la  cuestión  de  Oriente  y  las 
amenazas  de  una  guerra  europea.  Para  combatir 
el  hambre  en  la  India,  Disraeli  obtuvo  de  las 
Cámaras  una  autorización  para  emitir  en  sucesi- 
vas series  nn  empréstito  de  250  millones.   A  las 
aspiraciones  de  Irlanda  opuso  el  voto  contrario 
de  las  mayorías,  y  en  la  dirección  de  las  escue- 
las mantuvo  la  influencia  déla  Iglesia.  Hizo  que 
el  príncipe  de  Gales  visitara  (diciembre  de  1875 
á  marzo  de  1876)  la  India  inglesa,  y  que  la  reina 
tomase  el  título  de  emperatriz  de  las  Indias.  A 
su  vez  recibió  el  de  vizconde  de  Beaconsfield, 
que  le  dio  entrada  en  la  Cámara  de  los  Lores 
(16  de  agosto  de  1876).   Interviniendo  en  las 
cuestiones   europeas   evitó  (1875)  una  nueva 
guerra  entre   Francia   y  Alemania;  aseguró  la 
ircjiondeíancia  de  Inglaterra  en  el  camino  de 
as  Indias,  adquiriendo  las  176  000  acciones  ó 
partes  del  jedive  en  la  propiedad  del  Canal  de 
Sutz  (diciembre  de  1875);  salvó  á  Turquía  de 
una  niina  completa  y  segura  en  su  guerra  con- 
tra Rusia  (1878);  provocó  el  Congreso  de  Ber- 
lín, al  que  asistió  en  persona,  para  el  arreglo  de 
la  cuestión  de  Oliente,  y  adquirió  para  su  patria 
la  isla  de  Chipre,  que  le  cedió  Turquía.   Su  en- 
trada en  Londres,  de  vuelta  de  Berlín,  fué  una 
especie  de  triunfo,  y  la  reina  le  concedióla  con- 
decoración de  la  Orden  de  la  Jarreticra  (21  de 
jnlio).  Siguió  la  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y 
el  Afgani.itán  (1878-1879),  y  la  paz  que  lo  puso 
término  permitió  á  los  ingleses  trazar  á  su  capri- 
cho lo  que  ellos  llamaban  las  «fronteras  científi- 
cas>  de  su»  posesiones.   Gloriosa  fué  también  á 
laa  armas  inglesas  la  guerra  contra  los  znlús, 
cuyo  rey  Cctivayo  fué  hecho  prisionero  (septiem- 
bre do  1879).  Enardecida  con  todos  los  sucesos 
dicho»  la  lucha  entre  conservadores  y  liberales, 
iiarlidarios  aquéllos  de  la  intervención  activa  en 
loH  asunto»  de  Europa,  y  defensores  de  la  no  in- 
tervención, y  aun  de  la  abstención  absoluta  los 
«cipindo»,   lord  IJeaoonsficld  di.solvió  el   I'aila- 
mentó  (marzo  do  1880),  á  fin  de  que  el  país  se 
decidiera  por  una  de  estas  dos  políticas.  Grande 
fué  «u  «orpresa  al  ver  que  los  libérale»  alcanza- 
ron gran  mayoría  en  las  elecciones.  Cerliéíonton- 
,.  ,  ,1  ,.,,..«(,;  ii  Oladitone,  que  lo  sucedió  en  la 
i  d'l  gobiirno,  y  porsignió  con  iiiúti- 
iiio»  al  partido  que  lo  había  arrojado 
ilcl  pudor.  lUrojí  vece»  apareció  luego  en  la  Cií- 
tn«r«  il"  In»  T/ore»,  donde,  K¡n  embargo,  comba- 
^  '       :  jra  Irlanibi,  aproba- 

■iznda»  por  IfH  lorc» 

..,, .innizo  <lo  IHhl)  en 

la  'i  .tiva  á  la  cvaí'naci<''n  de  Canda- 

h«r;  '  la  Cámara  alta,  Jinr  169  voto» 

emitía  Uü,  a<loi>tó  lo*  idea»  de  Diurneli,  la  de 
loi  Coinunr»  dió  U  razón  al  Kahineto  liberal. 
I^    ;  '  '     Dinrai'li  no  erlipRÓ 

por  lo  hombro  do  lotia», 

ya-  npaoioiioHdol  gobor- 

naii  |Uo  filé  trndiiciila  en 

•  1  1'  I    "0),  con  el  título  rio 

/."'  liiraiito  iniiohotirm- 

)>n  tonor  «la  Liternliira 
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gow,  que  le  fué  concedido  oficialmente  en  19  de 
diciembre  de  1873.  En  su  discurso  de  instalación, 
el  jefe  de  los  torys,  autor  de  su  propia  fortuna, 
elidió  por  tema  la  igualdad  auto  laley  y  su  in- 
fluencia en  la  prosperidad  de  las  naciones.  Sus 
novelas,  que  aúu  gozan  de  mucha  popularidad, 
fueron  reimpresas  varias  veces  á  bajo  precio  en 
Inglaterra,  y  traducidas  casi  todas  al  francés  en 
la  Biblioteca  de  las  mejores  novelas  extranjeras. 
Poco  antes  de  su  muerte,  después  de  haber  sali- 
do del  gobierno,  publicó  lord  Eeaconsfield  una 
novela  notable  titulada  Eudiraión. 

DISSUTUS:  Biog.  Célebre  jurisconsulto.  Aféa- 
se Celso  (Hugo). 

DISTANCIA  (del  lat.  distantla):  f.  Espacio  ó 
intervalo  de  lugar,  ó  tiempo,  que  media  entre 
dos  cosas  ó  sucesos. 

...  siu  interpo-sición  de  otra  cosa  en  poca 
d:sta>"cia  de  tierra  están  puestas. 

La  Celestina. 

...  reconocieron  (nuestros bajeles)  ápocaDls- 
TANCIA  considerable  número  de  canoas  guar- 
necidas de  indios  armados,  etc. 

Soi.ís. 

La  misma  distancia  que  hay  desde  los  pue- 
blos en  que  se  coge  el  fruto  hasta  aquellos  en 
que  se  consume,  se  halla  también  entre  los 
precios  de  unos  y  otros,  etc. 

JOVELLAXOS. 

-DiSTAKciA:  fig.  Diferencia,  desemejanza 
notable  entre  unas  cosas  y  otras. 

Supe  todo  el  caso,  en  fin, 
Y  la  DISTANCIA  que  hay 
Del  prometer  al  cumplir. 

Tirso  de  Molina. 

¿No  conoces  la  distaxcia 
Que  hay  entre  los  dos?  No  se. 
No  sé  cómo  tienes  cara 
Para  presentarte  á  ella. 

Bretón  de  los  HERnEROS. 

-Distancia:  Asirán.  Se  entiende  por  dis- 
tancia entre  dos  astros  el  arco  de  círculo  máxi- 
mo comprendido  entre  .sus  centros,  ó  sea  el  au- 
gulo  formado  por  las  visuales  dirigidas  del  ob- 
servador á  los  centros  de  los  astros. 

La  distancia  real  de  la  Tierra  á  las  estrellas 
que  tienen  paralaje  se  determina  por  la  fórmula 
d'  =  d  cot.  p,  en  que  d  es  la  distancia  de  la  Tierra 
al  Sol;  ;)  la  paralaje  de  la  estrella,  y  d'  la  dis- 
tancia de  la  Tierra  á  la  estrella.  Aplicando  esta 
fórmula  (haciendo  en  ella  d'  =  l)  á  la  estrella  a 
del  Centauro  cuya  paralaje  es  de  1"  se  tiene  por 
distancia  buscada  d'  =  200  000;  y  si  se  multi- 
plica este  número  por  la  distancia  en  leguas  del 
Sol  A  la  Tierra  se  tendrá  la  distancia  en  leguas 
de  la  Tierra  á  la  estrella. 

Por  otra  parte,  esta  distancia  suele  también 
estimarse  por  la  velocidad  do  la  luz.  Así,  la  luz 
del  Sol  tarda  8"  13'  en  llegar  á  la  Tierra;  luego 
la  liiz  de  la  estrella  o  del  Centauro  tardará  en  lle- 
gar á  la  Tierra  1  640  000niinutos,ó  sea  algo  m:is 
de  tres  años. 

Aplicado  el  mismo  cálculo  á  la  61."  del  Cisne 
adoptando  In  paralaje  0",34  calculada  por  Bcsscl, 
resulta  í¿'  =  150  000  y  la  luz  de  esta  estrella  tarda 
ocho  ahos  en  llegar  á  la  Tierra. 

Según  los  cálculos  de  Ilcrschel  y  de  Struve 
hay  estrellas  cuya  luz  tarda  tres  mil  afios  en 
llegar  á  la  Tierra,  y  de  aquí  se  desprende  la 
nsiimbrosa  consecuencia  muy  citada  por  los  po- 
pnlarizadorcs  do  lo  ciencia  astronómica,  que  hay 
OBtrL-llaa  cuya  luz  no  so  percibo  todavía,  y  que 
algunas  estrelloa  cuya  luz  cintilante  aún  so  per- 
ciiie  pueden  liahcrso  extinguido  hace  miles  de 
atto». 

La  distancia  de  la  Tierra  al  Sol  so  mide  fácil- 
mente con  el  conocimiento  de  la  paralaje  solar 

cuyo  volor  08  8",6  que  es  "oTooo  'ío'"'^''''^""" 
;  feícncia;  luego  la  dintancia  buscada  es  24  000ro- 
dioH  tcrre»lio»;  el  valor  de  este  radio  es  próxi- 
mnmento  1  400  legiin»;  luego  la  distancia  c»,cn 
definitiva,  de  .14  imíIIoiioh  de  h-gims. 

La»  ilii'lani'in»   iingiilnrc»  do  la  Luna  al  Sol, 
planeta»  y  OHtrolhii.Birvoii  á  lo»  navognnle»  para 
losolvcr  el  problema  do  la  longitud  dol  lugar  en 
(|iie  »e  eiieiioiitran.   Para  facilitar  e»la  determi- 
nación ol  Aliiiaiiauíio   Náiilioo  ilol  Observatorio 
de  San  Kciiintiilo  <lii  las  diitancia»  angulares  del 
...      II,  |^„„n  „|  |||,|  y,,)^  ^  lo,  cuatro  ida- 
isiblo»  y  á  nuevo  estrelln»  principa- 
M  á  lo  ipio  teiíaii  tomadaH  desde  el 
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centro  déla  Tierra,  de  tres  en  tres  horas,  conloa 
logaritmos  proporcionales  de  la  variación  en  di- 
cho intervalo.  Con  estos  datos,  y  siempre  que  el 
observador  mida  la  distancia  de  uno  de  dichos 
astros  al  centro  de  la  Luna  y  la  reduzca  á  lo  que 
sería  tomada  desde  e!  centro  de  la  Tierra,  tendrá 
labora  de  tiempo  medio  en  el  meridiano  de  San 
Fernando;  y  com|'arando  esta  hora  con  la  que 
marque  su  cronómetro  corregida  de  estado  y 
movimiento,  tendrá  la  diferencia  en  longitud. 

Distancia  de  un  astro  al  Ecuador  es  lo  que  so 
llama  declinación. 

Distancia  polar  es  el  arco  de  círculo  máximo 
que  va  del  polo  al  eeutro  del  astro. 

Distancia  cenital  de  un  astro  es  el  complemen- 
to de  la  altura 

-  Distancia:  ilil.  En  el  lenguaje  militar 
expresa  generalmente  el  espacio  vacío  que  re- 
sulta de  una  fracción  ó  cuerpo  de  tropa  á  otro 
en  el  orden  de  columna.  Se  califica  así  también 
el  espacio  que  media  entre  el  pecho  ó  la  punta 
de  los  pies  de  un  soldado  en  fila,  á  la  espalda  ó 
á  los  talones  del  que  tiene  delante;  el  espacio 
que  queda  entre  las  filas  de  una  tropa  dis|>uesta 
en  cualquier  orden  de  formación  recibe  por  con- 
siguiente el  nombre  iedista7icia. 

La  distancia,  pues,  se  cuenta  siempre  en  di- 
rección perpendicular  á  la  línea  del  frente  de 
una  tropa,  á  diferencia  del  interralo,  que  es  el 
espacio  hueco  contado  de  flanco  á  flanco,  ó  sea 
en  dirección  paralela  á  la  línea  del  frente,  entre 
hombres,  tropas,  ó  masáis  colocados  sobre  una 
misma  línea. 

Cuando  una  tropa  forma  eu  columna,  recibo 
esta  formación  diversos  nombres  que  expresan  la 
distancia  entre  las  diversas  fracciones.  Común- 
mente se  denomina  columna  con  distancicts  ó  co- 
lumna abierta  aquella  en  que  las  subdivisiones 
distan  entre  sí  la  longitud  de  su  frente,  distin- 
guiéndose por  esto  déla  columna  ccrradacn  que 
las  subdivisiones  están  mucho  más  próximas.  La 
columna  con  distancias  se  usa  generalmente  para 
desfiles,  y  la  columna  cerrada,  que  tiene  á  una 
fuerza  más  recogida  y  en  la  mano  de  su  jefe,  so 
aplica  como  de  maniobra  y  de  combate. 

DISTANTE  'del  lat.  distans,  dislántisj:  p.  a. 
de  Diítai;.  Que  dista. 

...  es  menester  aprovechamos  del  conoci- 
miento discreto  p.ira  distinguir  estas  dos  mane- 
ras de  caballeros  tan  parecidos  en  los  nombres, 
y  tan  distantes  en  las  acciones. 

Cervantes. 

...  se  hallaban  ya  dista.n'tes  del  cabo  de  San 
Antón ,  que  seria  temeridad  el  volver  atnís,  etc. 

SOLÍS. 

-  Distante:  adj.  Apartado,  remoto. 

Un  siglo  entero  estuvo  (la  nación)  mante- 
niendo en  países  distantes  ejércitos  y  escua- 
dras, etc. 

JOVELLANOS. 

...  dejaré  á  Espafia  y  me  iré  á  tierras  distan- 
tes á  predicar  el  Evangelio. 

Vai.era. 

DISTANTEMENTE;  adv.  m.  Con  distancia  ó 
intervalo  do  lugar  ó  tiempo. 

DISTAR  (del  lat.  distare):  n.  Estar  apartada 
una  cosa  de  otra  cierto  espacio  de  lugar  ó  de 
tiempo. 

Distaba  la  ventana  del  suelo  catorce  ó  dio- 
ciséis  pies,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Vallecas  DISTA  una  legua: 
Disponte  luego  á  partir 
Allá. 

Tirso  de  Molina. 

-Dl-ítar:  fig.  Diferenciarse  notablemcnto 
una  cosa  de  otra, 

Propnnlado  un  filósofo  cuánto  distaba  la 
vordaii  de  la  mentira,  respondió;  -  Cuanto  di.s- 
tan  los  ojos  de  los  oídos. 

NúSez  de  Cepeda. 

...  icuAnto  dista  de  estos  principios  nuestra 
]iresentc  legislación! 

JoVELLANOS. 

DISTA8IS  (dclgr.  ?;:.  dos,  y  's-.a.i::,  estación, 
pinito  de  ionnión);-f.  Bot.  Género  do  Sinaiiterá- 
coa»,  serie  de  la»  antéioas,  snbsorie  de  las  diplo- 
papoo»,  que  so  di.Htiugncn  por  tener  cabeznola» 
mii1tin(ua»,  helei'igamas,  con  flore»  dol  radio 
un;.  iMi.id.isy  fiuicniíias,  las  del  disco  licrniafro- 
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ditas;  involucro  con  escamas  bi,  triscnadas,  agu- 
das y  lineales;  receptáculo  estrecho,  alveolado; 
corola  del  radio  ligulada;  corola  del  disco  tubulo- 
sa y  con  cinco  dientes;  aquenios  subcomprimi- 
dos,  con  pelos  rígidos;  vilano  doble,  con  cuatro  ó 
cinco  divisiones  por  fila,  la  exterior  formada  de 
pajuelas  cortas,  la  interior  constituida  por  sedas 
piriformes  y  ásperas.  Se  conoce  una  sola  especie, 
que  es  una  hierba  mejicana ,  probablemente 
anual,  de  hojas  canlinarcs,  alternas,  lineales, 
enteras,  con  capítulos  terminales  agrupados  en 
panículos  laxos. 

DISTÉFANO  (del  gr.  5:;,  dos,  y  aTsoavoí,  co- 
rona): m,  Bot.  Genero  de  Compuestas  verno- 
nieas,  representado  por  cuatro  especies  propias  de 
Madagascar  é  islas  próximas. 

DISTEGANTO  (del  gr.  S;;,  dos,  xí^r],  techo,  y 
avOo:,  flor):  m.  Bot.  Género  de  Bromeliáceas, 
cuyos  receptáculos  cóncavos  tienen  la  forma  de 
un  tubo  provisto  exteriormente  de  tres  ángulos 
redondeados.  En  sus  bordes  se  inserta  nn  perian- 
tio con  .seis  divisiones,  tres  exteriores  y  tres  inte- 
riores. Estas  v'iltimas  se  unen  sobro  el  receptá- 
culo de  modo  que  producen  un  saliente  exterior 
y  una  cavidad  interior;  después  se  arrollan  en  es- 
piral formando  un  tubo  delgado  y  se  ensanchan 
tomando  apariencia  petaloi<le.  El  andróceo  tiene 
seis  estambres  superpuestos  á  las  divisiones  del 
periantio;  lo8  tres  internos  tienen  los  filamentos 
arrollados  en  espiral  como  el  tubo.  El  ovario  es 
infero,  muy  grueso,  carnoso,  coronado  por  im 
estilo  que  apenas  sobresale  do  los  estambres,  es- 
trecho y  torcido  en  espiral  en  su  base,  dilatado 
en  el  vértice,  donde  presenta  tres  divisiones  es- 
tigmatíferas  profundas  y  arrolladas  en  espiral. 
Este  ovario  tiene  tres  celdas,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  en  su  ángulo  interno  tres  ó  cua- 
t'-o  lóbulos  adheridos  casi  horizontalmenteáuna 
placenta  bilobada.  El  fruto  es  una  baya  corona- 
da por  el  periantio  y  el  andróceo  persistentes  y 
mareescente.s.  Se  conoce  una  sola  especie  ( Dldc- 
gajillius  basilatcralis),  planta  de  Cayena,  vivaz 

f  parásita,  do  tallos  cortos,  de  hojas  en  vertici- 

,0,  con  llores  amarillas,  roileadas  do  escamas 
orbiculares  é  in\bricadas,  y  reunidas  en  espigas 
ovales,  globulo.sas,  la  mayor  parto  pcdiculadas, 

'  cuyo  conjunto  constituye  una  inlloroscencia 

asilar  y  lateral. 

DI8TEQ0  (del  gr.  S:;,  dos,  y  Tcfr).  techo): 
ndj.  Miiiri:  Se  dice  do  los  cristales  que  presen- 
tan dos  vértices  superpuestos. 

DISTEQOCARPO  (del  gr.  ?;{,  dos,  Tivij,  techo,  y 
y/x-.-iii,  fruto):  m.  Bot.  Género  representado  por 
las  especies  Carjunus japónica,  Carpinufilnxl llo- 
ra, Carpinus  cordata  y  Cnjyiiiiís  criisn,  especies 
japonesas  que  so  distinguen  do  los  Carpen  pro- 
piamente dichos  por  uua  especie  do  lígula  ro- 
dondeada,  situada  eu  la  escama  foliácea  quo  for- 
ma el  involucro.  Baillón  y  otros  autores  consi- 
deran esto  género  como  una  sección  solamente 
del  género  Carpinus. 

DI8TEIRA  (del  gr.  ?■.;,  doble,  y  OTi'.px,  crá- 
neo): f.  XiHil.  Género  de  reptiles,  del  orden  do 
lo»  ofiílios,  suborden  de  los  proteroglifos,  fami- 
lia lie  los  Ilidrólhlos. 

DI8TELI  (Martín):  /?im¡i.  Caricaturista  suizo. 
N.  en  1802.  M.  en  1811.  De.stinado  á  la  carrera 
ndinlnislrativa,  c»tn<lló  en  IjUceriia  y  en  .Tena. 
I)uiante  hu.h  ostudio.s  se  dio  ya  ú  conocer  i)or 
algunas  cal  ii'aturas.  Entro  sus  ensayos  so  cita: 
Mario  mcdilando  en  tan  riiiiinn  do  Miiitiiriio, 
Ejecutéi  tamliién  hcrmo.so»  dibujo»  para  las  íVl- 
bulas  de  ¡•'rovclicli,  soluesaliendo  oii  carienturos 
polilicas. 

DI8TELMEYER  (  T.AMni'.UTo) :  /ÍÍ07.  Político 
aleiiiiiii.  N.  cu  Leipzig  on  1522.  M.  el  12  do 
ocluliii'  lie  IfiHS.  So  consagró  prlnieramenio  ni 
oatndiii  de  la  Teología,  y  para  dominarla  apren- 
dió el  giiígo  y  ol  árabe.  Cuando  contaba  velnlii 
«tíos  de  edail  cnndiió  ilc  alleiniirs  y  se  deilicú 
oxelioivnniente  a  la  .liiri.Hprndi'niin,  rn  la  qiin, 
«i  se  reftii/aba  la  |)rcdieeión  do  Mélancliton, debía 
aleiiiizargrnn  renombro.  Estn  profecía  soi-umpliii 
muy  premio  Dlstelineyor,  n  qnieii  «o  rnniinrnn 
nllas  funciones  en  la  magistratura,  renunció 
estoH oniph'iiH  para  eonsagrarHc  ni  eHltidln  de  las 
I.oyes  y  déla  Kli>euenria.  Ilelinséi  Ion  ofrecimien- 
tos honrosos  d*-l  cardenal  (Irnnvela,  que  desenha 
llevarlo  á  In  corte  <lo  Carlos  V,  y  Inn  proposieio- 
lien  ventajosas  del  duque  de  S.ijonia  \\  vinmr, 
pero  cedió  á  loa  roiterndaa  instancias  de  Joa- 
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quíu  II,  elector  de  Braudcburgo,  y  eo  tra^laJo 
con  su  familia  á  Berlín,  donde  ganó  el  afecto  de 
aquel  príncipe  y  las  simpatías  del  pueblo.  Cum- 
plió con  acierto  las  importantes  misiones  que  se 
le  confiaron,  y  asi  cooperó  á  la  redacción  del 
tratado  de  Passau,  y  contribuyó  (1551)  ala  elec- 
ción del  margrave  Federico  para  el  arzobispado 
dellagdebiugo.  En  1558  recibió  el  nombramien- 
to de  canciller.  En  1574  fué  enviado  junto  á 
Enrique  de  Anjou,  que  acababa  de  ser  elegido 
rey  de  Polonia;  al  año  siguiente  estuvo  con  el 
elector  Juan  Jorge  en  Praga  y  Ratisbona,  y  en 
1582  le  acompañó  á  la  Dieta  de  Augsburgo. 
Cuando  Felipe  II  perseguía  por  sus  opiniones 
religiosas  á  los  habitantes  de  los  Países  Bajos, 
Distelmeyer  favoreció  la  industria  de  Brande- 
burgo,  acogiendo  favorablemente  á  los  que  huían 
de  las  hogueras  encendidas  por  el  duque  de  Alba. 
Murió  Distelmeyer  colmado  de  honores,  y  dejó 
con  el  título  de  Cúdigo  nacional,  un  proyecto  de 
Legislación,  que  continuó,  pero  no  acabó,  un 
hijo  suyo. 

DISTEMA  (del  gr.  5;.-,  dos,  y  orsaa»,  coro- 
na): f.  2ool.  Género  de  gusanos  rotíferos,  do  la 
familia  de  los  hidatínidos,  que  se  distingue  por 
tener  dos  ojos  y  un  pie  ahorquillado.  Es  notable 
la  especie  Distemma  forficula, 

DISTEMONANTO  (del  gr.  3t;,  dos,  aTSfiOV, 
estambre,  yavOo;.  Ü0T):m.  Bot.  Género  de  Legu- 
minosas cesalpíneas,  serie  de  las  casieas,  repre- 
sentado por  un  árbol  inerme  del  África  tropical, 
que  constituye  la  especie  Z).  Bcnthamianus.  Sus 
hojas  aparecen  después  de  las  flores  y  son  alter- 
nas, imparipinadas,  acompañadas  de  estipulas 
muy  caducas,  y  sus  flores,  dispuestas  en  cimas 
compuestas  y  axilares,  tienen  cáliz  con  cinco 
sépalos  imbricados;  corola  compuesta  de  tres  pé- 
talos posteriores  é  imbricados  también ;  andróceo 
solamente  en  la  parto  posterior  y  dispuesto  en 
dos  verticilos;  el  primero  comprende  dos  estam- 
bres altcrnipétalos,  fértiles,  con  anteras  cuadri- 
loculares,  y  el  segundo  tres  estambres  estériles 
opositipétalos;  ovario  pauciovulado  y  coronado 
por  un  estilo  oblicnameuto  terminado  en  su  ex- 
tremidad cstigmatífera;  el  fruto  es  aún  desco- 
nocido. 

DISTÉMONO,  NA  (del  gr.  5:;,  dos.y  5T£¡jiov, 
estambre!;  adj.  Bol.  Se  dice  do  las  plantas  y  de 
los  andróceos  compuestos  de  dos  estambres. 

-DiSTiíMONO:  m.  /í(i<.  Género  de  Urticáceas 
do  flores  monoicas.  El  cáliz  masculino  es  bipar- 
tido, con  dos  estambres  y  nn  rudimento  do  gi- 
neceo;  el  cáliz  femenino  es  tubuloso,  ventrudo, 
unido  al  ovario, que  contiene  un  óvulo  casi  recto 
y  que  está  coronado  por  un  estilo  lineal  articu- 
lado que  so  desprendo  en  seguida;  los  frutos  son 
simples  ó  dobles,  nucamentosos  y  envueltos  por 
ol  cáliz,  que  es  ligeramente  carnoso;  la  semilla 
es  recta,  yol  embrión,  provisto  do  un  albumen, 
tieno  cotiledones  más  largos  que  la  raicilla.  Esto 
género  está  representado  solamente  por  una  es- 
pecie, IHslemon  ijrossus,  hierba  de  las  Indias, 
vivaz,  de  hojas  alternas,  trinerviadas,  aserradas, 
con  llores  dispuestas  en  espigas  de  gloméiulos; 
las  femeninas  unidas  comiiiimcnto  dos  á  doa,del 
mismo  modo  que  lo»  frutos. 

0I8TENA  (dol  gr.  o::,  do»,  y  aO.'vo;,  (uorzal:f. 
Mincr.  Silicato  do  alúmina  natural.  Tiene  po- 
fórmuln  química  (AI'O') '(SiO')'.  Se  liorna  tam- 
bién cianida  y  chorlo  aiiil.  Ofrece  por  forma 
primitiva  nn  prisma  romboidal  oblicuo  poi  tener 
ciento  ni  sexto  Hislema;  su  fraelnra  y  Inslni  vi- 
treo; color  por  lo  general  azul ,  algunas  veci» 
incolora,  amarillo  rojiza,  verde  y  aun  negra; 
raya  A  la  fosforita  y  so  deja  rayar  por  la  01  losa, 
estando  representado  «n  poso  onjM'eílleo  por  3, ti. 
Pesarridla  mediantii  la  rrotacii>n  unas  reces  la 
eU'ctriciilad  positiva  y  otra»  la  negativa,  do  don- 
do  toma  ol  iiiimbru  do  dislena;  es  Inrnsiblo  al 
soplóte  ó  insiduble  011  los  ácidos. 

Se  presenta  la  dislena  cristalizada  on  prisni*» 
no  Bimétricoa  y  |iii)|oiigndos,  y  rn  forinaa  baci- 
lares hojosas  y  laminaros. 

("orresponile  n  los  torrónos  prislallnnvy  »o  ha- 
lla diseminada  en  Ins  rnens  talrosa»  do  Sun  ('••' 
tardo,  en  una  |.<ptiiiila  ilo  .Siijniila,  011   bi  e.ili  ii 
sneaididia  y   d<'loniia  do  liondii     "  ■    •  ' 
oncuiMiIra  también  on  l.*aiiiitia 
granates  rojo»  y  eotolíta,  on  In--  1 
rios    punios  do  la   llniah*   (Ki'  > 

York  (Estallo»  rnidosV  oto.  Kn  1  •  n 

ol  terroiio  liliirico  do  TurrclagiuiA^Madii'l  ,  m 
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nna  pizarra  micácea  de  la  sierra  de  Loba  y  eu  la 
de  Ganadoyra  (Galicia.) 

DISTENDER  (del  lat.  distenderc:  de  dis,  in- 
tensivo, ytciidíre,  tender):  a.  Causar  una  tensión 
violenta  en  alguna  parte  del  cuerpo. 

Este  fenómeno  repetido  cada  vez  que  se  ori- 
na, DISTIENDE  al  fin  la  porción  uretral  poste- 
rior, etc. 

Mabiana. 

DISTENIA  (del  gr.  o;:,  dos,  y  aT£vo':,  apreta- 
do): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  crip- 
topeiitáineros,  de  la  familia  de  los  longicornios. 
Comprende  seis  especies  indígenas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  Cayena,  del  Brasil  y  de  la  Isla 
de  Francia. 

DISTENSIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  distender. 

El  primer  coito  es  generalmente  incómodo, 
más  ó  menos  doloroso,  á  causa  de  la  distensión 
insólita  y  forzada  de  las  partes,  etc. 

Monlau. 

DISTERMINAR  (del  lat.  dislcrminare;  separar, 
ai.slar):  a.  ant.  Deslindar,  señalar  y  distinguir 
los  términos  de  un  lugar,  prorincia  ó  heredad. 

El  Rin  al  principio  es  pequeño  y  vago:  mas 
luego,  creciendo  con  las  aguas  que  entran  en 
él,  DISTERMINA  v  aparta  con  poderoso  curso, 
'los  grisones  confederados  y  los  esjuizaros. 
Fernando  de  Herrera. 

dIstico  (del  lat.  disllchon:  del  gr.  5i'5t-/ov, 
do  5c,  dos,  y  aT!-/o:,  verso):  m.  Composición 
poética  que  sólo  consta  do  dos  versos,  con  los 
cuales  se  expresa  un  concepto  cabal.  En  la  Poesía 
griega  y  latina  era,  por  lo  comiin,  hexámetro 
el  primero  de  estos  versos  y  pentámetro  el  se- 
gundo, y  el  dístico  se  usaba  también  repetido 
en  composiciones  más  ó  menos  largas. 

...el  otro  en  el  libro  postrero,  donde  hace 
un  DÍSTICO  con  este  titulo. 

Antonio  Agcstin. 

DÍSTICO,  CA  (del  gr.  o:':t!/o:,  de  dos  órdc. 
nes;  de  S:;,  dos,  y  it'/o;,  hilera):  adj.  Bol.  Pí- 
cese de  las  hojas,  flores,  espigas,  y  demás  par- 
tes de  las  plantas,  cuando  unos  miran  á  un  lado 
y  otras  al  opuesto. 

DlSTlCOCALiCE(del  gr.  S'^Tt/o;,  dcdosónlc- 
nes,  y  y.x'/.j^,  Cíiliz^:  m.  Bot.  Género  do  Acantá- 
ceas mélicas,  cuyas  flores  pent:imer»s  tienen 
las  tres  divisiones  posteriores  unidas  en  gran 
extensión  y  un  estilo  dilatado  en  su  extreniiilnd 
cstigmatífera  formando  una  lámina  obtusa  ."<o 
conocen  siete  especies,  que  son  hierbas  del  Áfri- 
ca tropical,  con  hojas  enteras,  flores  axilarea 
solitarias  ó  dispuestas  on  espigas  iIimisas,  senta- 
das en  medio  de  los  hojas  supciiorrs  y  con  bnic- 
teas  foliáceas. 

DI8TICÓCERO  (del  gr.  S'.-Tf/o,-,  do  dos  ónlc- 
iies,  y  /.;;_■<.•,  eueinol:  m.  Zool.  Género  do  co- 
leópteros, do  la  familia  do  los  longicornios;  com- 
prende especies  australiana». 

DJSTICOPORO  (del  gr.  5t'iT."/o,-,  de  do«ón)o- 
nos,  y  r.ó-.t:,  poro!:  m.  ¿T.xi/.  f¡i<noro  do  colon- 
torios  nidarios,  do  Ib  r' ^  Mdronie.tiim, 
orilen  dolo»  hidroidr.-  ie  lo»  liidroco- 
ralino»,  familia  do  lo.»  <  -.....-i. .  ..i>'». 

DI8T1C08TEMA  (del  gr.  S'iTiy):,  do  do»  ¿ríp- 
nes,  y  it.'.'í;/^,  corona'    .-,•.:-  •   c  -  ,,(, 

diiee»»  dodónoa».  con  1  >n 

disco,   con  •■-'  •■'■'"■■  U 

septii-iila;  1  'fl 

género  Hoii  '«, 

con  rama»  ixMKindv«da«  y  4110  vivvii  su  1«  Aui- 
tvniia  austral. 
OISTILACIÓN:  f-  «nt.  PríTil  ACuS». 

K.s  I»  vojon  iin  li."pit»l  do  onfonuMladM: 
•lli  Ia  reunía  lo  iiho|:a>  I*  PivTllJkriiW  I*  da 
liis,  oto. 

MahW  i>b  CiiAiim. 

DISTILANTE:  p.  «.  «nt  do  PiRTII.AIL  Qno 
distila. 

DlSTILAR:  a,  «nt,  P|>TI|  »ll. 

,i,l.i.>  rl   >.  '    n   de 

d.-  „inl...r  ;  .  '•>' 

I  lA. 

I'n  »ltlo  qu»  *  '  oa 


!•■ 


L'-'ir.  i'i:  \  i.;.\. 
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DISTILATORIO:  m.  aut.  Destilatoeio. 
DIStIlida  (del  gr.  S'.;,  dos,  y  stjXo-:,  estilo): 
f.  Bot.  Género  de  Goodeniáceas  goodenieas,  re- 
presentado por  una  sola  especie  propia  de  la 
Australia. 

DISTINCIÓN  (del  lat.  distinct'to):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  distinguir  ó  distinguirse. 

.. . ;  la  gente  (de  Cholula)  menos  belicosa  que 
sagaz;  hombres  de  trato  y  oficiales;  poca  dis- 
tinción y  mucho  pueblo. 

SOLÍS. 

Amelia  es  cruel  con  él:  ni  un  favor  ni  una 
DISTINCIÓN,  alguna  mirada  de  cuaudo  en  cuan- 
do... algún...  nada. 

Laeka. 

-Distinción:  Diferencia  en  virtud  de  la 
cual  una  cosa  no  es  otra,  ó  no  es  semejante  á 
otra. 

...  conviene  en  muchas  acciones  hacer  esta 
DISTINCIÓN  (de  las  ofensas  hechas  á  la  persona, 
y  no  á  la  dignidad),  para  que  no  sea  terrible  y 
odiosa  la  majestad. 

Saatedra  Fajardo. 

...  el  ejercicio  ordinario  de  la  guerra  en 
aquellos  tiempos  feroces,  sin  distinción  de 
moros  ó  cristianos ,  se  reducía  á  quemar  las 
mieses,  etc. 

Jovellanos. 

-Distinción:  Prerrogativa,  excepción  y  ho- 
nor concedido  á  uno,  en  cuya  virtud  se  diferen- 
cia de  otros  sujetos. 

Los  nobles  poseían  las  distinciones  de  su 
clase,  con  el  gravamen  de  velar  continuamente 
sobre  la  pública  seguridad. 

JOVELLANOS. 

...  el  corazón  del  hombre  es  harto  débil  para 
no  lisonjearse  de  semejantes  distinciones. 
Larra. 

-  Distinción:  Buen  orden,  claridad  y  preci- 
sión en  las  cosas. 

...y  las  personase  quien  yo  nombrare  hagan 
arancel,  que  con  mucha  claridad  y  distinción 
contenga  lo  que  cada  uno  pueda  llevar  de  las 
cosas  que  pasaren  por  su  oficio. 

Nueva  Ilcco¡>ilación. 

-Distinción:  En  las  escuelas,  declaración 
de  una  proposición  que  tiene  dos  sentidos. 

-  A  distinción:  m.  adv.  con  que  se  explica 
la  diferencia  entre  dos  cosas  que  pueden  confun- 
dirse. 

...  llamada  por  esta  causa  Ebora  de  los 
tarteslos,  d  distinción  de  otras  much.is  ciu- 
dades que  hubo  en  España  de  aquel  nombre. 
Mariana. 

-  ITacrr  uno  DISTINCIÓN:  fr.  Hacer  juicio 
recto  de  las  cosas,  estimarlas  en  lo  que  merecen. 

-Pi.STiNCiÓN;  FU.  La  distinción  es  un  tér- 
mino lógifo,  susceptible  de  variassignificaciones. 
Por  siictimoloíjia  la  distinción  expresa  término 
que  Be  mantiene  frente  á  otro,  sin  conriindirso 
con  él.  La  distinción  es  rail  ú  de  cosa,  y  menta!, 
racional />  de  pensamicnlo.  La  distinción  real  ó 
do  cosa  c»  propiamente  la  diferencia  (V.  Dll'E- 
rkscia),  y  la  mental  ó  de  pensamiento  es  la 
nb.Htracción  (V.  Aiistracción).  Es  preciso  pe- 
mliarsc  bien  del  valor  y  alcance  de  las  distin- 
I  ioiH'!*  mentales,  jtara  no  caer  en  errí<r  al  atri- 
bniílaB,  |>crnoiiificando  entidaiU'S  de  la  mente, 
riaülad  <lc  qnc  carecen.  La  personificación  de 
abulracción  engendra  con  frecuencia  errores  do 
muy  fcTave»  reiinllados.  Adcmi^s,  la  distinción  so 
connidera  como  relación  compreiidiila  en  la  iiiíis 
rfimpl'ja  de  toda  perfección  ó  conocimiento 
fV.  f'iiMKT.K  y  fViNOíiMiKNTO),  cn  cnanto  al 
roiiicbir  un  objeto  le  <IÍHtiiigiiiiiins  do  todos  los 
diMiirl»,  un  mantiene  y  pono  fronte  A  todos  los 
r<"lint<'».  Kn  mfe  «entiilo  la  disllnrión  ON  el 
f.  "  ntto  obliííadoH  di*  toila  oliHcrvaciiin  y 

ii  mar  indi^-piiinable   de   loilo   nni'ill- 

I  ■■  nt'-'l''  '|iifi  en  el  ftiden  pnictico 

'  M,>  ante  Ion  nbndiciiloH 

i|  1  II  do  lo  real  para  ser  dis- 

kiiikIm  y  p<<i<'il>i<lu  ke  recomienila  iliHiiiiguiíln 
y  Mf  dten  4dÍMtii)friie  v  nntinreii^N.  >  ICI  tllint*tlerÍO 
\  '     '  I     .     I  i  i'n  el   sentido  á 

de  nnnia  inijior- 
I  mente  lí  fijar  lo» 

'  mil  el   punto  rr(- 

<  '   'I,   iiili'iitraH  i|iiu, 

descuidamlu  U  didiaciúii,  luds  oicui Idnd  neic- 
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cienta  de  un  modo  gigantesco  á  medida  que  se  I 
complica  el  ejercicio  del  pensamiento,  Si  tales 
su  importancia,  conviene,  sin  embargo,  no  abu- 
sar de  las  distinciones,  que,  cuando  degeneran 
en  minuciosas  y  sutiles  (vicio  frecuente  en  la 
Filosofía  escolástica),  no  prestan  el  servicio  de 
que  son  susceptibles,  sino  son  contraproducen- 
tes, pues  engendran  oscuridad  y  confusión,  apar- 
te de  que  pueden  llegar  á  diluir  y  disolver  por 
el  pensamiento  el  nexo,  en  que  se  mantiene  lo 
real,  que  distinguimos.  No  hay  posibilidad  de 
señalar  regla  ápriori,  que  indique  previamente 
la  línea  que  separa  el  uso  del  abuso  en  el  empleo 
de  las  distinciones,  porque  contando  siempre 
con  la  natural  discreción  y  el  buen  sentido,  hi 
percepción  del  objeto  y  de  su  propia  naturaleza 
deberán  servir  de  norma  y  ley  para  precisar 
cómo  y  hasta  dónde  es  legítimo  y  útil  y  prácti- 
co el  uso  de  la  distinción. 

DISTINGUIBLE:  adj.  Dicese  do  lo  que  puede 
distinguirse. 

DISTINGUIDAMENTE:  adv.  m.  Con  distinción, 
de  una  manera  distinguida. 

DISTINGUIDO,  DA:  adj.  Ilustre,  noble,  escla- 
recido. 

...,  tengo  yo  el  honor  de  ser  intérprete  de 
sus  sentimientos  ante  el  DISTINGUIDO  concurso 
que  ha  venido  i  honrar  esta  asamblea. 

JOVELLANOS. 

Los  grandes  y  los  nobles  distinguidos 
Con  fingido  placer  la  mano  besan 
Que  los  tiene  oprimidos,  etc. 

SAM  ANIEGO. 

-Distinguido:  Mil.  (V.  Soldado  distin- 
guido). U.  t.  0.  3. 

DISTINGUIR  (del  lat.  distinguere):  a.  Conocer 
la  diferencia  que  hay  de  unas  cosas  á  otras. 

...  de  aquí  nasció  el  cotejarlos  entre  sí  (los 
pensamientos),  y  los  espíritus  buenos  y  malos 
y  el  recibir  lumbre  para  distinguirlos  y  di- 
fereuciarlos. 

Kivadeneira. 

¡Estoy  yo  obligado  á dicha  (siendo  como  soy 
caballero),  á  conocer  y  distinguir  los  sones  y 
saber  cuáles  son  de  batán,  ó  no? 

Cervantes. 

Distinguir  sabía  apenas 
El  menor  leño  de  la  mayor  urca, 
Que  velero  un  Neptuno  y  otro  surca. 
GÓNGORA. 

-  Distinguir:  Hacer  que  una  cosa  se  diferen- 
cie de  otra. 

...  que  él  y  todos  los  de  su  congregación  pu- 
diesen tr.ier  una  cruz  do  paño  acanelado  en  la 
sotana  y  manteo  para  DISTINGUIRSE  de  los  otros 
clérigos  regulares. 

Luis  Muñoz. 

El  rey  distingue  los  regimientos  por  sus 
nombres  y  divisas. 

iJiecionario  de  la  .Academia. 

-Distinguir;  Separar,  diferenciar  unas  cosas 
de  otras  con  que  so  pueden  confundir. 

...  para  distinguir  estas  dos  maneras  de  ca- 
balleros, tan  parecidos  en  los  nombres. 
Cervantes. 

-  Distinguir;  Ver  claramente,  aunque  desdo 
lejos,  las  cosas  como  son  cu  realidad. 

...  cuando  se  pudieron  distinguir  con  la 
jirimera  luz  los  bajeles,  acudió  Cortés  y  se  acer- 
caron todos  al  que  zozobraba,  etc. 

SoLÍs. 

Fatigaba  los  ojos  en  con  temiilar  tan  dist.Tiites 
y  remontados  objetos,  cuamio  no  so  distin- 
guían sus  colores,  ni  bus  plumas  ni  sus  espe- 
cies. 

Alvaro  Cikni'uego.'!. 

-Dibtinouir;  En  las  escuelas,  declarar  una 
proposición  por  medio  do  una  distinción. 

-  (Tres  no  másí  Harto  poco  es.  -  Por  vida 
niia,  que  es  bien  poco.  -  Distingo.  Poco,  abso- 
liitaini'iito  hablando,  niego:  respectivamente, 
concedo. 

L.  F.  DK  MoiíAiÍN. 

-lAcnsn  el  ([anar  un  pleito 
K'4  el  piTiubi  lie  Adán 
Cjtie  püsii  a)  úlliiiio  nieto? 

-  DlnTlMín,  Hi  el  )i1eilo...  -  A  usted 
|1.n  ilnii  vida  en  esto  onllerro, 
.Sefior  peibiiitií 

ISiiioTÓN  iiic  i.oH  IlEiiintnoa, 
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-Distinguir:  fig.  Hacer  particular  estima- 
ción de  unas  personas  con  preferencia  á  otras. 

...  dejado  que  hubo  el  mozo  el  Seminario  por 
el  cuartel,  distinguiólo  entre  todo  su  ejército 
el  general  Caro,  etc. 

P.  Antonio  de  Alarcón. 

-  Distinguirse:  r.  Descollar,  sobresalir  entre 
otros. 

...  Distinguíase  entre  todos  por  su  valor  y 
serenidad,  etc. 

Quintana. 

-  No  distinguir  uno  lo  blanco  de  lo  ne- 
gro: fr.  fig.  y  fam.  Ser  tan  ignorante  que  no  co- 
nozca las  cosas,  por  claras  que  sean. 

DISTINTAMENTE:  adv.  m.  Con  distinción. 

-Ya 
Otra  vez  vi  aquesto  mesnio  '•' 

Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  lo  estoy  viendo, 
Y  fue  sueño. 

Calderón. 

...  creció  más  el  batir  y  dentellear,  cuando 
distintamente  vieron  (D.  Quijote  y  Sancho) 
lo  que  era,  porque  descubrieron  hasta  veinte  ; 
encamisados,  etc. 

Cervantes. 

-Distintamente:  Diversamente,   de  modo    . 
distinto. 

...  hay  que  considerar  distintamente  estas 
dos  cosas,  etc. 

Fernán  Caballero. 

DISTINTIVO,  VA  (de  distinto):  adj.  Dícese  do 
lo  que  tiene  facultad  de  distinguir. 

La  estimativa  es  una  noticia  distintiva  de 
lo  útil  y  dañoso. 

A.  LÓPEZ  PlNCIANO. 

...  el  cajón  délas  leznas  aun  lado,  su  delan- 
tal de  cuero,  un  calzón  de  pana  y  medias  azules 
son  sus  signos  distintivos. 

Larra. 

Entonces  es  cuando  la  fisonomía  moral  del 
jornalero  toma  todos  sus  caracteres  propios  y 
distintivos,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Distintivo:  m.  Insignia  particular  con  quo 
uno  se  distingue  de  los  demás;  como  el  toisón, 
el  bastón,  etc. 

...sale  el  alcalde  con  los  reos,  que  visten 
simples  túnicas  sin  ningún  distintivo;  etc.     k 
Bretón  de  los  Herreros.       S 

DISTINTO,  TA  (del  lat.  distlnelus,  p.  p.  do' 
distinguiré,  distinguir):  adj.  Diferente,  de  di- 
versa clase  ó  calidad. 

Conviene  también  que  las  operaciones  del 
cuerpo  y  del  ánimo  sean  en  tiempos  distintos, 
porque  obran  efectos  ojiucstos. 

Saavedba  Fajardo. 

Así  cada  animalito  t_ 

Hablaba  distinto  idioma.  y-/ 

Iriarte. 

-Distinto:  Inteligible,  claro,  sin  confu- 
sión. 

...  la  cabeza  le  respondió  (á  don  Antonio) 
sin  mover  los  labios,  con  voz  clara  y  distinta, 
de  modo  q>ie  fué  do  todos  entendiila,  etc. 
Cervantes. 

...  una  ciencia  no  es  otra  cosa  que  una  ca<S 
lección  de  ideas  claras  y  distintas,  etc.  * 

Jovellanos. 

-Distinto:  m.  ant.  Instinto. 

...  que  pues  ella  es  hembra,  como  decís,  ha 
de  seguir  su  natural  DlSTiN'ro. 

Cervantes. 

DISTIPSIdERO:  m  Ziiol.  Género  de  in.sectoí 
coleiiplrros  pentámeros,  do  la  familia  do  los 
ciciudéliilos,  cominiosto  do  una  sola  especio 
propia  de  la  Australia. 

DISTIQUIA  (del  gr.  ííiTtyo.-,  do  dos  órdonos, 
cn  dos  hileras):  f.  Uol.  Género  de  .luncáceaa 
que  compiendo  varias  (dantas  muy  pei|Uciia8 
que  crecen  cn  haces  muy  ronipaclos.  Los  tallos 
son  muy  ramosos,  dicóilnmos,  cubicrlos  do  un- 
incrosíis  linjas  dilatadas,  aliraziidoias  en  su  bnao 
y  snbulailas  eú  el  vértice.  La  llnr  es  terminal, 
Hcilitaria  é  ¡in-Iusa  en  las  vainas  de  las  hojas,  y 
está  constituida  jior  un  periantio  glunuicco  inn 
seis  piezas,  por  tresnstanilircs  y  jxir  un  ovario  Iti- 
locular,   inulliovuludí)  y  covoiiiido  por  un  estilo 
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sencillo  con  tres  estigmas  lineales.  La  cápsula 
es  clavifoime  y  se  abre  por  el  ápice  por  tres 
valvas.  Se  conocen  tres  especies  de  este  género, 
originarias  todas  del  Perú. 

DISTIQUlACEAS  (de  disiiquio):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  musgos  que  compremie  el  género  Dis- 
tichium  y  otros  análogos.  Corresponde  este 
grupo  casi  completamente  á  la  tribu  de  las  ce- 
ratodóuteas  de  Schiuiper. 

DISTIQUIASIS  (del  gr.  SiiTiyo;,  en  dos  hi- 
leras): f.  Patol.  Implantación  viciosa  de  las 
pestañas  que  forman  dos  filas,  una  de  las  cuales 
se  halla  dirigida  hacia  el  globo  ocular  mientras 
que  la  otra  es  normal.  Se  trata,  ora  por  la  de- 
pilación, ora  por  la  cauterización,  ora,  en  los 
casos  graves,  por  una  incisión  del  borde  palpe- 
bral  en  el  que  están  viciosamente  implantadas. 
V.  Tr.iQUi.\sis. 

DISTIQUIEAS  (do  disliquia):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia de  musgos,  de  la  tribu  de  las  ceratodón- 
tcas.  Comprende  plantas  que  se  caracterizan 
por  la  disposición  dística  de  sus  liojas,  por  su 
capucha  cupuliformc  y  su  perístouio  irregular 
formado  de  16  dientes  estrechos  y  planos. 

DISTIQUIO  (del  gr.  Síati^^o?,  en  dos  hileras): 
m.  Bol.  Género  de  musgos  de  la  familia  do 
las  distiquieas,  tribu  de  las  ceratodiJnteas.  Sus 
flores  son  monoicas;  las  masculinas,  rodeadas 
de  un  perigonio  bi  ó  trililo  ó  libre,  en  la  axila  do 
las  hojas  superiores;  las  femeninas,  formadas 
do  aniuegonios  prolongados  en  pico,  alargados 
y  fdiformes;  la  capucha  es  cuculiformc;  la  cáp- 
sula es  recta  ó  pendiente,  escoriácea  y  lisa,  re- 
cubierta de  un  opércido  cónico  y  sin  pico;  el 
anillo  comprende  una  sola  lila  de  células  deli- 
cuescentes; los  dientes  del  peristomo,  que  son 
dieciséis,  son  enteros  ó  bífidos  en  el  vértice  y 
presentan  una  escisura  longitudinal  irregular. 
Los  distiquioa  son  plantas  que  viven  formando 
césped  muy  tu|)ido,  do  apariencia  sedosa,  varias 
veces  dicótomas,  cuyas  hojas  dísticas  son  scnii- 
amplexicaulcs  y  formadas  por  un  parénquima 
pobre  en  clorolila,  y  cuyas  célula»,  cuadradas 
en  el  vértice  del  órgano,  so  ensanchan  y  se  ha- 
cen exagonales  hacia  su  base.  Se  las  encuentra 
en  la  tierra  húmcila  y  en  las  rocas,  lo  mismo  de 
las  llanuras  que  do  las  montañas. 

DISTOCIA  (del  gr.  SjíTO/.tx,  de  5j:,  mal,  y 
To'zo;,  parto):  f.  Obü.  Parto  laborioso,  difícil, 
irregular, 

-  Distocia:  Obsl.  So  comprendo  con  esta  de- 
nominación (Nícgelc,  Campa)  todo  parto  que  so 
separa  do  las  leyes  normales  que  le  rigen  res- 
pecto á  tiempo,  lugar  y  mecanismo,  ó  que,  sin 
separarse  esiíncialmento  de  estos  leyes,  so  com- 
plica con  accidentes  que  ponen  en  peligro  la 
existencia  do  uno  ó  ambos  seres  que  en  el  mismo 
intervienen.  Kn  otros  términos,  no  sólo  los  par- 
tos difíciles,  sino  también  los  peligrosos,  aquellos 
cu  los  cuales  están  viciadas  las  fuerzas  quo  deter- 
minan la  expulsión  del  feto,  ó  en  los  que  existo 
un  obstáculo  mecánico  al  parto.  Tales  obstácu- 
los, cualc|uiera  que  sea  su  naturaleza,  pueden 
ser  provistos  antes  del  momento  crítico,  <5  bion 
lobrevienen  accidcnlalmento. 

Pora  hacer  con  método  su  ostndio,  conviene 
clasificar  las  distocia",  y  en  esto  punto  existo 

f;raii  variedad  entro  los  tocíilogos.  Unos  han 
msado  la  elasilicución  en  la  indicación  ipie  habrá 
que  cninjilii',  (lividié-ndtdos  en  partos  qur'  exigen 
laintorveiii'li'in  ternpéulica,  partos  quoreipiieieii 
laintorvcneiiln  manual  simple,  y  partos  quiMlo- 
ben  terminarso  por  medio  de  iiislrumenlos,  ICnln 
obisillcaeión  es  altamente  dc^fectuosa,  pori|Uo  el 

f;éneio  de  interveneión  no  puede  determiiinr 
a  ind(de  del  caso  palidóigieo,  y  un  iiiÍhuio  lieolio 
anormal  exigirá  iliriicnlcs  nianerns  de  interve- 
nir, «egiín  eiirto»  earaeteresindividnalc'Hy  linnt,'! 
según  i'l  criterio  n  In  voluntad  del  profesor.  Otros 
han  fundado  la  rlnHÍIlearióii  on  el  resultado  liiial 
probablii  de)  caso  dintiieicn,  viciosa  claMlleaeiúii 
taiiiliién  ,  piiri|un  iiiin  mlnnin  nnnnialíd  puedo 
leriuiuar  do  muy  diver.iaa  maniMas,  segi'in  Ins 
cnndieinnes  ipie  roilenn  al  individuo;  prueba  do 
olio  es  riuo  en  la  mayor  parle  cíe  las  di'itnelas  el 
prnnnslien  puedo  vallar,  aún  liaejenilneasn  omi- 
so dn  la  iiili'rveni'liui,  l'ain  nlguiins  hn  Rervidn 
do  fundamento  la  causa  i|uii  InnoHgiuabn;  linal- 
nieiiie,  la  mayor  parle  de  los  autores  ninderiios 
han  ela.slllcaild  las  dislnelas  según  id  factor  y 
parle  de  /v.lii  eii  que  exitlia  la  aberrneiiin, 
llu  aquí  abura  algunas  clasiUeacioncí  do  laa 
Tomo  VJ 
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distocias,  presentadas  por  los  autores  de  Obste- 
tricia más  conocidos  entre  los  contemporáneos. 

Cazeaux  admite  tres  grupos:  1,"  Partos  difíci- 
les, imposibles  ó  peligrosos  por  la  insuficiencia  ó 
exceso  de  energía  ele  las  fuerzas  expulsivas. 
2.°  Partos  difíciles,  imposibles  ó  peligrosos  por 
obstáculos  que  se  oponen  á  la  expulsión  fácil 
del  feto.  3.°  Partos  complicados  con  accidentes 
bastante  graves  para  comprometer  la  vida  ó  la 
salud  de  la  madre  (eclampsia,  roturas  del  útero, 
hemorragias)  y  de  la  criatura  ( procidencia  y 
compresión  del  cordón  umbilical). 

Velpeau  divide  las  distocias  en:  I."  Acciden- 
tal (hemorrágica  convulsiva,  por  procidencia  del 
cordón,  por  exceso  ó  falta  de  longitud  de  éste; 
anenrismática,  por  asma,  hidrotórax,  etc. ;  her- 
niaria  y  siucopal).  2."  Esencial  (por  el  estado 
do  los  órganos  de  la  mujer  ó  por  el  estado  del 
feto),  3.»  Por  presentaciones  viciosas  del  feto 
(posiciones  desviadas  de  la  cabeza,  posiciones 
desviadas  de  la  pelvis,  posiciones  del  tronco). 

Noegele  admite  dos  clases  principales,  subdi- 
vididas  en  grupos:  Clase  primo-a:  l3istocias  pro- 
ducidas por  la  dificultad  ó  imposibilidad  del 
parto  por  las  fuerzas  naturales  ( mogostocias  6 
disponolocias),  quo  se  dividen:  en  1,°  Mogostocias 
debidas  á  la  viciación  do  las  fuerzas  expulsivas 
(mogostocia  dinámica),  2.°  l^r  conformación  vi- 
ciosa do  la  pelvis  (mogostocia  pélvica),  3,°  Por 
conformación  viciosa  de  las  partes  blandas  si- 
tuadas dentro  ó  fuera  de  la  pelvis  y  quo  inter- 
vienen en  el  parto,  4.°  Por  posición  ó  actitud 
viciosa  del  feto,  5."  Por  el  volumen  anormal  y 
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I  De  tiempo  . 


f  Absolutas. 


Distocias  esenciales. 


jDo  lugar.. 


Relativas. 


De  mecani.smo. 


I  Anteriores  ol  parlo,. 


Distocias  accidentales  < 


conformación  viciosa  del  feto.  6."  Por  confor- 
mación viciosa  de  los  anejos.  Clase  segnmia: 
Distocias  sin  obstáculo  á  la  marcha  del  trabajo 
(disaponotcciaj,  cuyos  grupos  son  los  siguientes: 
1."  Distocias  ocasionadas  por  la  marcha  dema- 
siado rápida  del  parto  (ocitocia).  2.°  Por  acci- 
dentes patológicos  y  otras  causas  qne  hacen 
peligroso  el  parto,  como  hemorragias,  convul- 
siones, procidencia  del  cordón,  etc.  (distocia  por 
complicación,  parto  complicado  de  los  ingleses). 

Joulin  divide  las  distocias  en  maXernas,  feta- 
les y  mixtas. 

Charpentier  acepta  igual  división,  exceptólas 
mixtas.  Entre  las  TOrt/enias  comprende:  1."  Es- 
tado vicioso  de  las  fuerzas  expulsivas,  qne  pue- 
den ser  exageradas,  disminuidas  ó  pervertid.as. 
2.°  Obstáculos  al  paso  del  feto  ó  viciaciones,  ya 
en  las  partes  duras,  ya  en  las  blandas  que  cons- 
tituyen el  conducto  que  ha  de  recorrer  el  feto, 
ya  en  las  regiones  vecinas.  Z."  Accidentes  pato- 
lógicos y  complicaciones  que  hacen  peligroso  el 
parto,  ya  para  la  madre,  ya  para  el  nuevo  ser. 
En  la  distocia/eírtíincluye  Charpentier:  1.°  Ac- 
cidentes quo  so  refieren  directamente  al  feto, 
como  caída  del  cordón,  procidencia  de  los  miem- 
bros, etc.  2."  Volumen  anormal  total  ó  parcial 
del  feto  y  de  sus  anejos.  3.°  Presentación  ó  po- 
siciiín  anormal  ó  viciosa. 

Por  tratarse  de  un  ilustro  profesor  español, 
hemos  de  terminar  esta  enumeración  do  clasifi- 
caciones de  las  distocias  presentando  la  publi- 
cada por  el  Dr.  Campa,  en  su  Tratado  completo 
di  Obstetricia : 

[Parto  retardado 

¡Parto  prematuro 

'Aborto 

Vicios  de  conformación  del 

esqueleto 
\Vieios  de  conformación  de 
Del  continente,.       I.as  partes  blandas 

ylletcrotopiaóerrorde  lugar 
cu  el  desarrollo  del  feto 
(preñez  cxti-autcrina) 


.Deformidades  y  monstruo- 
\     sidades 

■(Fetos  múltiples  adhcrentes 
Anomalías  de  los  anejos 

Presentaciones  ó  posiciones 
^     viciosas 

/Proeiilencias  y  elevacioucs 
\    do  los  miembros 

Viciación  do  las  fncrzas  ex- 

^     pulsivas 

(Alteraciones  en  el  meoanis- 
niú  normal  de  los  tienii>os 

XosorganÍRS  del  aparato  so- 
,      xual 

Miill.imaeiones    agudas    drt 
I     nu,sn)ú 

'Tnnioics  on  los  órganos  re- 
\     cinos 


Del  contenido. 


/Simultáneas  con  el. 


1  Comunes  d  todos  los  períodos. 


Rupturas 

I  EeUnipsi» 
i  lleinonagiu 


I, a  ronduein  del  tocólogo  variará  en  cada  raso 
parlieular.  V,  I1is,M'(inoiihia,  IIini'iinoiocia, 

l':iI,AMl'HIA,  Ehnila'IIKZ,  IIK.MIHIIIAIIIA,  rAllTO, 
l'KKVI.t,  UAgl'ITIKMO,  PtO. 

DI3TOME08  (de  dinlomo);  m,  pl,  Ziwl.  Orupo 
de  guHaitoM  plat<'Iii)into<*,  (|u<i  forma  el  primer 
Hulimdi  n  délo»  (iemiiti><ln^.  Sun  giifiannü  piovit- 
toailo  dos  ventosa»  Jior  lo  tlleno,»,  llill  gilllibos, 
iiilu  viven  p»rá>ilos  pn  el  iiilerinrdo  lo,i  órgiiuei 
llu  otros  aiiimaleii  y  so  ilenarinllan  por  geheia- 
clones  alteriwilivaK.    Los  indivldiiiis  i|Ue  ptiipnr- 
eioiiMii  alimeliln  li  las  larvanviveii     :   '            '  m- 
con;  li'!<  iiidivi,|uiis>exuniliet  en  i  I                       tj, 
vo  lie  liiH  vertebrados.  Alguna»  ■                      •' 
tan  nii  iliiiiurll.inin  sox\ial;  rl  «p»i 
mi  deiariiilla  oxehoivainrnin  en 
din»,  y  el  apniatn  femenino  en  oi 
nienln  el  veiligio  ó  rndinirntii  ib  : 
que  110  fiineiiMia  nnfie   una   i     ' 
niva  miii  •!  ineiioM  |>rol,ii)d,i 
ninifulófjicanicnlo  licrmalifi.; .,,  , 


to  (¡"non  los  órganos  •eptrad<>'< 
nún  en  grado  -lulii  ieute  la  ! 
la  hi«|oria  M  d, -im,''!'»  de 
qne  pii  un  ' 
se  lia  píxli  I 
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pienJe  esta  familia  los  géneros  Dislomum,  Sho- 
palophorus  y  Amphistomara. 

DISTOMO (del  gr.  S';,  dos,  y  aToux,  boca): 
m.  Zool.  Géuero  de  gusanos  platelmintos,  del 
orden  de  los  tremátodos,  suborden  de  los  disto- 
nieos,  familia  de  los  distómidos,  cuyo  tipo  cons- 
tituyen. El  carácter  genérico  es  tener  la  ventosa 
ventral  mur  cerca  de  la  ventosa  interior. 

Su  desarrollo  es  complicado.  El  estadio  defor- 
mación embrionaria  se  verifica  aun  en  el  interior 
de  la  cubierta  del  óvulo  ó  embrión  en  el  orga- 
nismo á  que  debe  su  origen  genérico,  y  los  si- 
guientes estadios  en  diversos  animales  de  quie- 
nes son  parásitos.  Para  ese  desarrollo  se  necesi- 
tan, por  lo  menos,  dos  huéspedes  provisionales 
y  otro  definitivo,  y  el  paso  de  unos  á  otros  se 
verifica  por  emigración,  unas  veces  activa  y  otras 
pasiva.  En  las  diferentes  fases  sucesivas  de  des- 
arrollo pueden  distinguirse  varias  formas:  1.*  el 
embrión  procedente  del  óvulo  maduro  del  disto- 
mo; 2."  e!  utrículo  germinal  que  vive  en  el  pri- 
mer huésped  provisional;  S."  la  larva  producida 
por  las  granulaciones  del  germen  y  sin  aparato 
genésico:  cercarla;  4.*  la  primera  forma,  sin 
aparato  genésico,  que  vive  en  el  segundo  hués- 
ped provisional:  cercarla  enquistada;  5."  el  ani- 
mal desaiToUado  que  vive  en  el  huésped  defini- 
tivo. 

Comprende  este  género  numerosísimos  pará- 
sitos, entre  los  cuales  deben  citarse  los  siguien- 
tes: 

Distomum  hepatkuvi.  -  Se  llama  vulgarmente 
diula  del  hígado.  Su  extremidad  anterior  es  có- 


Dúlomiim  hepalicum 

nica  y  presenta  numerosas  espinas  sobro  la  su- 
perficie del  cuerpo,  que  es  largo  y  foliáceo  y  de 
unos  30  milímetros  de  largo.  Vive  en  los  con- 
ductos biliares  do  las  ovejas  y  de  otros  animales 
domésticos.  Se  encuentra  también  accidental- 
mente en  el  hombre  y  penetra  en  la  misma  vena 
porta  y  en  el  fcistemn  de  las  venas  cavas.  El 
embrión  es  alargndo  y  se  desarrolla  después  de 
una  hr;'!  permnninciadel  liiievo  en  el  agua; lle- 
va un  pendiente  ciliado  continuo  y  una  mancha 
ociiliir  en  forma  de  X.  En  cuanto  á  su  desarro- 
llo jiareco  muy  probable  que  se  Vírifique  cu  los 
individuos  jóvenes  de  la.s  especies  Limnaccus 
perejer  y  Limnaccus  truncalulus;  los  embriones 
•o  tronsforman  on  cspirocisto»,  y  éstos  á  su  vez 
jirodnccn  retías  m  las  cuales  so  forman  distomos 
jóvenes  desprovisto»  de  apéndice  caudal. 

Jjitlomtnn  Inuceolntum.  -Tiene  el  cuerpo lan- 
rcolndo,  alnrjíado,  de  ocho  a  nueve  milímetros 
de  loiigituil.  Vivo  con  e!  JJiítovuin  hepalicum. 
V.\  emiirión  »o  ilenarrolla  primero  en  el  agua;  es 
piriforme,  ciliado  solariiciito  en  «u  mitad  ante- 
rior, y  lleva  «obro  un  mamelón  un  aguijón  es- 
tilifonne. 

El  animal  deanrrnllado  tiene  lo  piel  lisa;  ven- 
tola iposlerior  orbictilnr;  inti^lino  en  dos  ruinas 
»iin|'lc»,  no  rainifi''adai<,  loiigiliidiiiaUn  y  rectas. 

Ilintiiiiium  cra»>um.  -Cuerpo  en  forma  debo- 

|i,  t"í*tfl!ite  grueso,  algo  puntiagudo  en  el  ox- 

'   ríor  y  rr'doiiijendo  011  el   posterior.  Su 

■  H  de  cuatro  A  seiii  reiitínieti'iiH  y  bu 

'        I         I       ■    ■  '      i  ;  ronTHpniídi'ii 

icrpo  y  (liHtaii 

,    i  lii'io  del  ctieijio 

'  '  '  .   iiiiiii  diatamcnlo  por  <ln- 
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cerno  e.'íistemás  que  un  testículo.  Este  parásito 
fué  observado  por  Busk,  que  encontró  catorce 
ejemplares  en  el  duodeno  de  un  sujeto  muerto 
en  su  clínica.  También  Cobbold  observó  dos  ca- 
sos en  un  misionero  y  su  mujer,  que  habían  vi- 
vido muchos  años  en  China,  importando  de  allí 
los  parásitos. 

Dislomum  ophfíialmolium.  -  Gescheid  encon- 
tró cuatro  ejemplares  de  este  parásito  entre  la 
cápsula  y  el  cristalino  de  un  niño  con  catarata 
lenticular  congénita  y  muerto  por  atrofia  á  los 
nueve  meses.  Su  forma  es  lanceolada  y  su  tama- 
ño de  J  á  J  milímetro;  el  intestino  es  bifurcado. 
Nada  se  sabe  respecto  al  desarrollo  sexual  de 
este  parásito,  ignorándose  también  de  qué  ma- 
nera penetra  en  el  ojo. 

Distomum  haematohium.  -  Cuerpo  delgado, 
alargado;  sexos  separados.  La  hembra  es  delga- 
da y  cilindrica;  el  macho  provisto  de  fuertes 
ventosas;  los  bordes  laterales  encorvados  for- 
mando cono,  constituyendo  el  conducto  ginecó- 
forn.  en  el  cual  se  coloca  la  hembra.  Viven  re- 
unidos por  pares  en  la  vena  porta,  en  las  venas 
del  bazo,  del  intestino  y  de  la  vejiga  en  el  hom- 
bre, en  Ábisinia.  Los  embriones  están  ciliados  y 
poseen  nn  sistema  acuífero  muy  desarrollado. 
Los  huevos,  acumulándose  en  grandes  masas,  pro- 
ducen en  los  vasos  de  la  mucosa  de  los  uréteres, 
de  la  vejiga  y  del  intestino  grueso,  inflamacio- 
nes que  pueden  causar  heniaturias.  La  mitad  de 
la  población  indígena  adulta  del  Egipto  se  halla 
infestada  de  estos  gusanos. 

Distomum  hcterophyes.  -  Tiene  el  cuerpo  oval, 
acuminado  por  la  parte  anterior,  de  milímetro 
á  milímetro  y  medio  de  largo.  Se  encuentra  en 
el  conducto  digestivo  del  hombre  en  Egipto. 

Dislomum  goliat.  -  Alcanza  su  cuerpo  una  lon- 
gitud de  SO  milímetros.  Vive  en  distintas  espe- 
cies del  género  Ftcrohclaena. 

Distomum  clavigerum.  -  Vive  en  el  tubo  di- 
gestivo de  la  rana. 

Dislomum  cygnoidcs.  -Tiene  la  faringe  colo- 
cada inmediatamente  detrás  de  la  ventosa  bu- 
cal. Vive  en  la  vejiga  de  las  ranas.  El  embrión 
ciliado  produce  esporocistos  sobre  las  branquias 
del  género  Cyclas.  Estos  esporocistos  producen 
la  Cercaría  macrocerca,  que  emigi'a  directamente 
á  la  rana. 

Distomum  relussum.  -Vive  en  la  rana.  La 
cercaría  correspondiente  se  enquista  en  las  lar- 
vas de  los  neurópteros. 

Dislomuyn  globiporum.  -  Vive  en  los  intestinos 
de  la  rana,  con  esporocistos  sobre  las  branquias 
del  género  Cyclas  y  del  género  Pisidiu^n. 

Dislomum  militare.  -yWe  en  el  tubo  diges- 
tivo del  ganso  y  de  muchas  aves  acuáticas. 

Di.ilom  tim  cchinalum.  -  Vi  ve  en  el  tubo  di- 
gestivo del  ganso. 

Dislomum  ÍOYÍí'coHc.-Viveparásitoen  el  sollo, 
Dislomum  vcntricosum.  -A'ive  en  el  tubo  di- 
gestivo de  los   clupcidos.    Tiene   una   cola  re- 
tráctil. 

Distomum  cscisum.  -  Posee  también   cola  re- 
tráctil. Vive  en  el  tubo  digestivo  de  los  atunes. 
Dislomum  lornalum.  -  Se  encuentra  en  el  tubo 
digestivo  de  las  lampugas;  también  posee  cola 
retráctil. 

Dislomum  sufoliridc.  -Se  encuentra  cu  el 
tubo  digestivo  del  congrio  y  su  cola  es  asimismo 
retráctil. 

Dislomum  falicolle.  -  Se  halla  por  pares  on  las 
hendiduras  de  las  mucosas  de  la  cavidad  bran- 
quial de  la  espcrie  Brama  raji.  Uno  do  los  in- 
dividuos es  cilindrico,  pequeño  y  niasouliiio;  el 
otro  es  dilatado  en  la  porción  media  y  posterior 
del  cuerpo  y  lleno  de  huevos.  Probablemente 
el  desarrollo  dcHÍgual  do  los  dos  indiviiluos 
jirocede  do  nuc  la  ci'qiula  no  es  rocípioca  y  que 
uno  (iolo  do  ello»  es  fecundado  y,  por  consiguiente, 
sólo  él  ha  podido  ejercer  las  funciones  sexuales 
foincniíiaH. 

-  DiHTOMO:  Zool.  Género  do  tunicailos  tetini- 
dcoí,   ó  oscidiáceon,    del   orden  do  las  nscidias 
conipuestns,  familin  do  los  didénmidns,  l'rcsnn- 
!  (nn  niimi'ioHo»  sistemas,  siendo  notable  la  espe- 
cie //,  ruhrr. 

DISTOnIa  (del  gr.  oj;,  difíiilniento,  y  tovo:, 
tono):  r.  I'itiol.  y  rntol.  Producción  «iinullánoii 
do  do»  NOiiiiloH  lie  diverso  liinbio  sobre  la  fo- 
nación. ICii  entos  caso»  la  glotis  ligninentosa 
miele  linllnrso  diviilidn  en  dos  secciones,  una  an- 
terior y  irtia  (msteiior,  cada  una  de  bis  cuales 
I  pi'Oilii(-e  un  NOiiidn.  Tul  nlteraeii'tii  es  nciisinujuia 
por  IniíierucciiHies  iiilliiinatoiias,  piolileía '¡(ims 
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conjuntivas  ó  úlceras  de  bordes  prominentes  que 
se  unen  más  ó  menos  íntimamente  con  la  cuerda 
vocal  del  lado  opuesto.  Entonces  la  glotis  car- 
tilaginosa se  halla  siempre  cerrada  y  el  aire  es- 
pirado sólo  puede  salir  á  través  de  dos  aberturas 
estrechas  situadas  una  delante  de  otra  y  cuyas 
paredes  entran  en  vibración  simultánea. 

Cuando  las  cuerdas  vocales  no  se  aproximan  lo 
bastante,  no  se  produce  generalmente  el  sonido 
doble:  en  este  caso,  aun  cuando  en  la  fonación 
el  tumor  de  uno  de  los  lados  se  aplica  á  la  cuerda 
vocal  del  opuesto,  no  siendo  completa  la  oclu- 
sión de  la  glotis  cartilaginosa,  sólo  se  observa 
ronquera  ó  afonía.  Lo  mismo  sucede  cuando  la 
glotis  permanece  abierta  de  tal  modo  que  el  tu- 
mor no  llega  á  ponerse  en  contacto  con  el  lado 
opuesto,  siendo  la  vibración  insuficiente  ó  nula. 
No  obstante,  en  ambos  casos  la  fonación  for- 
zada puede  producir  la  distonia. 

En  la  distonia  llamada  jiaralítica  (Türck), 
uno  de  los  sonidos  se  produce  en  la  glotis  liga- 
mentosa y  el  otro  en  la  cartilaginosa;  en  la 
fonación  ,  los  procesos  vocales  se  aproximan 
completamente  entre  sí,  la  glotis  ligamentosa 
se  presenta  ligeramente  falciforme  en  su  centro, 
y  la  sección  posterior  de  la  glotis  ligamentosa 
permanece  abierta.  Türck  observó  que  en  estos 
casos  la  glotis  ligamentosa,  aun  durante  la  dis- 
tonia, no  constituía  más  que  una  hendidura 
sencilla,  por  lo  cual  opina  que  no  puede  atri- 
buirse á  ella  la  producción  del  sonido  doble. 
Stoerck  refiere  nn  caso  en  que  la  distonia  de- 
pendía de  la  parálisis  del  músculo  cricoaritenoi- 
deo  posterior,  y,  por  la  acción  antagónica  del 
músculo  cricoaritenoideo  lateral,  la  cuerda  vocal 
izquierda  permanecía  en  la  linca  media.  Stoerck 
sospecha  que  el  fundamento  de  la  duplicidad 
del  sonido  existía  probablemente  en  la  diversa 
tensión  de  ambas  cuerdas  vocales,  que  trae  con- 
sigo una  serie  doblo  de  vibraciones  sonoras. 

Obsérvase  también  la  distonia  en  estados  pu- 
ramente paréticos  de  los  dilatadorcs  y  oclusores 
de  la  glotis,  y  en  estos  casos  los  sonidos  so 
producen  á  bastante  altura,  porque  para  deter- 
minar un  sonido,  y  no  nn  ruido,  es  necesario 
que  se  produzca  una  tensión  longitudinal  in- 
tensa de  la  cuerda  vocal  paré.sica  y  una  estrechez 
todo  lo  mayor  posible  de  la  glotis. 

DISTRACCIÓN  (del  lat,  rfi'sVracíío,  .separación): 
f.  Acción,  ó  efecto,  de  distraer  ó  distraerse. 

-  Di.STP.ACciÓN:  Diversión  del  ánimo  en  co.sas 
distintas  de  las  que  se  tratan  ó  ejecutan  de  or- 
dinario. 

Es  la  oración  vocal  santísima;  pero  muy 
ocasionada  ala  distracción. 

Fr.  D.ímiAn  Cornejo. 

...  puede  (el  colono)  .seguir  .sin  distracción 
il  único  objeto  de  su  interés,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-¡Dónde  está,  sefiora,  ese  caballero?  pre- 
guntó con  DISTRACCIÓN  Elvira,  lanzando  un 
suspiro. 

Larra. 

-Distracción:  Demasiada  libertad  en  la 
vida  }•  costumbres. 

La  ocasión  de  muchos  destos  males  es  la 
distracción  general  que  profesan  algunas 
mujeres,  que  suele  ser  tan  dañosa,  que  viene 
coniúnniente  á  ser  lo  mismo  ser  di.straída  y  ser 
perdida. 

Fr.  CRisTÓnAT.  de  Fonsf.ca. 

-Distracción;  ant.  Distancia,  separación. 

-Distracción:  FU.  La  distracción,  según 
su  sentido  etimológico,  es  el  acto,y, mejor,  el  es- 
tado en  que  nos  constituímos  en  relación  nega- 
tiva (de  no  atención)  con  los  objetos,  iiupresin- 
nes  ó  relaciones,  que  nos  rodean.  La  distracción 
03  una  nlfiicidii  urija.lira  (V.  Ati'.nción).  IVro 
la  distracción  tiene  además  otro  .sentiilo  y  ab'an- 
ce:  el  del  cambio  de  objeto  en  la  atención,  que 
determina  en  la  .sucesión  do  unos  il  otros  estados 
del  pensamiento,  ley  propia  de  su  cjercieio.  Se- 
gún t'il  ley,  la  ilistraceiiln  puede  y  delic  conver- 
tirse, neertadamente  encaminada,  cu  un  medio 
y  recurso  podngiigico  de  superior  iiiiportaU''ia, 
conviilieiKio  á  la  práctica  el  sabio  precepto  lati- 
no Jjvdfudn  pnritcj'guc  7Uoticiido.  Es,  en  efecto, 
el  iiensainií^nto,  una  fuerza  ó  energía  (lue,  como 
ItiMrts  las  esiíonliinoas,  se  iialla  sujeta  á  la  ley 
del  Inibajoy  del  descanso, ó  á  la  sui'cidiín  del  ui  o 
y  del  olio,  rei|UÍrieudo.  píU-  lo  misuin,  yaque  d 
pensamiento  es  constante  en  su  ejercicio,  al  im- 
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nos  en  las  condiciones  normales,  que  auna  aten- 
ción fija,  intensa,  suceda  una  atención  distraída 
ú  menos  intensa.  Sin  semejante  ritmo  el  pensa- 
miento no  iniede  ser  ejercitado  con  provecho. 
Así,  es  precepto  pedagógico  el  de  concertar  ade- 
cuadamente la  atención  con  la  distracción  para 
que  la  energía  del  pensamiento  no  se  agote  ó 
quede  esterilizada  por  el  esfuerzo  de  la  abstrac- 
ción. En  último  término,  toda  percepción  ha  de 
servir  de  material,  no  sólo  al  pensamiento  (como 
si  el  hombre  fuera  sólo  inteligencia  servida  por 
órganos),  sino  á  lo  efectivo  y  emocional  (á  la 
distracción).  Para  reconocerlo  así  Ijasta  atender 
al  fenómeno  intelectual,  sea  la  que  quiera  su 
complicación,  y  notar  que  en  él  no  existe  aislado 
lo  preceptivo  de  lo  emocional,  sino  que  toda  idea 
concebida  por  nuestra  inteligencia  repercute  en 
nuestra  sensibilidad  y  se  asocia  á  ella  por  una 
emoción  correspondiente;  es  como  el  calor  que 
acompaña  á  la  luz.  Corresponde,  es  verdad,  á  la 
percepción,  por  lo  que  revela  de  la  naturaleza 
objetiva  de  los  fenómenos,  la  misión  directora, 
y  en  este  sentiilo  la  atención  lia  do  servir  de  guía 
á  la  distracción,  que  ha  de  ser,  en  medio  de  un 
aparente  desorden,  ordenada,  y  así,  en  vez  de 
aislar  el  intelecto  ó  considerar  la  percepción 
como  producto  aislado  del  resto  de  nuestras  ener- 
gía.s,  que  es  la  manera  como  la  inteligencia  cris- 
taliza en  ideas  alistractas,  es  preciso,  obedecien- 
do á  la  complejidad  de  los  fenómenos,  concertar 
la  atención  con  la  distracción,  y  unir  á  la  per- 
cepción lo  afectivo  y  emocional,  que  .se  corrige  y 
rectifica  en  sus  ]>osible3  desviaciones  merced  á 
la  ilirccción  y  g\iíadel  pensamiento.  Exige, pues, 
la  racionalidad  do  la  olua  del  pensamiento,  el 
consensus  mcalis^  combinar  la  atenciiín  con  la 
distracción  ó  hacer  que  se  penetren  mutuamente, 
(si  hemos  de  salir  de  la  abstracción  y  consa- 
grarnos al  pensamiento,  como  ])cnsamiento  vivo 
que  despierta  interés)  la  sensibilidad  y  la  inte- 
ligencia. La  penetración  íntima  de  la  sensibili- 
dad y  de  la  inteligencia  (merced  á  la  combina- 
ción acertada  de  la  atención  con  la  distracción 
en  la  obra  educailora  del  iiensamicnto)  es  la 
cansa  principal  do  todo  progreso  moral  y  estéti- 
co, y  adem;is  la  condici'Ui  necesaria  para  expli- 
car, no  ya  las  variaciones  rítmicas  según  ley  del 
tiempo  (eilailes)  de  nuestra  vida  emocional,  sino 
ens  posibles  desvíos  (edad  do  las  pasiones).  Con- 
Hidcración  es  esta  quo  interesa  en  primer  lugar 
al  pedagogo,  á  fin  de  que  so  explique  qué  es  lo 
quo  legítimamente  so  p\icdc  exigir  al  eduenndc), 
y  qué  es  lo  que  no  puedo  pedírsele,  dado  el  lími- 
te do  su  edad.  Explicar  es  en  parto  justificar,  y 
quien  explica  la  sensibiliilail  y  su  cvolucii'm 
justifica  en  parto  la  haliílual  distracción  del 
liiiío,  por  ejemplo,  la  impresionabilidad  del  jo- 
ven (que  es  una  distraccinn  iisu  mado\y  la  ten- 
dencia {d;íst¡ca  de  las  emociones  ou  el  a^lulto, 
etcétera.  De  tales  antecedentes  so  infiere  con 
claridad  suficiente  cilmo  es  pn.sible  (aun  cuando 
algo  difiíil,  quo  en  ello  resido  precisamente  la 
obra  do  la  educación)  convertir  la  distracción 
habitual  del  niño,  la  movible  ilel  joven, y  aun  la 
frc'íMii'nti'  del  adulto,  á  una  ateneiiWi  en  el  fondo 
lUiidua  al  ejercicio  útil  del  iiensamicnto,  sin 
contrariar  abierlatnciite  ai|iiellas  sus  predisposi- 
ciones, antes  bien,  tomando  do  ellas  la  causa 
ocasional  para  provocar  el  ejercicio  mismo  de  la 
actividad  atenta  del  pensamiento.  La  dificultnil 
uxistií,  pero  vencida  ofrece  la  ventaja  l)¡en  esli. 
maíllo  <ln  que  al  provocar  el  i'jercicii)  del  pensa- 
liiiiMito  desde  el  estado  uiovibln  de  In  distrai'cii'iii 
«ü  inlere^a  en  él  la  sensibilidad  y  toma  el  elu- 
dió un  vigor  y  una  energía  de  que  necosaria- 
ineiito  carece  euondo  el  pcnsoiniento  so  deter- 
niina  abstractamente. 

DiarnACTO  (d(d  lal.  di.itrartu.i):  m.  aiit.  For. 
Discduiiépu  clel  ciinlrato. 

DISTRAER  (ibd  bit.  dintnVifre):  n.  DiVKimil, 
apartar,  desviar,  alejar.  U.  1.  o.  r. 

Ama  lie  HatnuAs,  dijo   Sancho,  yo  «oy  el 
nonKaeado  y  el   l)lsTII\fni),  y  ol  lUiyailo  por 
caos  andurrlnlcs  noy  yo  quo  no  tu  amo, 
Ckkv.vntkii. 

-  nisTiiAii!;  nivi:nriii,  ontrotenor,  rccronr. 
ü  t.  c.  r. 

K\  hombro  Torninl  •«  nliurrr, 

Y  los  tnlltiis...   8H  niKTIlAKN. 

DlIRTÓN    DR    I.OH   ItlMIlII-IION. 

-  PlM'llM'.li:  Ajiartar  la  nlniu'ióii  do  iiiia  per- 
«oim  del  objeto  á  que  la  «plieahn,  ó  A  qiio  dobl» 
oplicarl».  U.  t.  c.  r. 
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Es  menester  tener  á  las  pasiones  todas  suje- 
tas y  rendidas,  porque  si  os  DISTRAÉIS  á  otras 
cosas  mal  podréis  ejercitar  la  contemplativa. 
A.    LÓPEZ   PlNCIANO. 

Esta  verdad  me  hace  tomar  la  pluma,  y  me 
autoriza  á  DISTRAEB  por  un  rato  la  atención 
de  vuecelencia. 

JOVELLANOS. 

-  DlsTRAKR:  Apartar  á  uno  de  la  vida  vir- 
tuosa y  honesta  con  persuasiones  ó  mal  ejemplo. 
Ú  t.  c.  r. 

No  os  imaginéis,  sobrina  mia,  que  yo  os 
vengo  á  distraeu  de  vuestros  santos  intentos, 
ó  que  presumo  divertiros  de  los  propósitos  de 
servir  á  Dios, 

Fr.  Juan  Interián  de  Átala. 

-Distraer:  fig.  Segregar,  destinar  una  cosa 
á  un  uso  indebido. 

DISTRAÍDAMENTE:  adv.  m.  Con  distrac- 
ción. 

Desagradábanle  mucho  algunos,  que  mien- 
tras rezaban  el  oficio  divino  hablaban  ó  reían 
ó  se  paseaban  DlsrRAlDASiKNXE. 

Luis  Muñoz. 

Veo  que  distraídamente  voy  cayendo  en 
el  mismo  defecto  que  en  el  padre  vicario  cen- 
suro, y  que  no  hablo  á  usted  sino  de  Pepita 
Jiménez. 

Valera. 

distraído,  DA:  adj.  Entregado  á  la  vida  li- 
cenciosa y  desordenada.  U.  t.  c.  s. 

Los  ni:Í3  distiíaídos  se  ofrecían  con  más  vo- 
luntad al  martirio. 

Diüoo  DE  Mendoz.a. 

Queréisnos  buenas  para  ser  malos,  honestas 
para  ser  distraídos. 

QUEVEDO. 

-  Distraído:  Díccse  de  la  persona  que,  ]ior 
distraerse  con  facilidad,  habla  ú  obra  sin  darse 
cuenta  cabal  de  sus  palabras  ó  do  lo  que  pasa  á 
su  alrededor.  U.    t.   c.  s. 

DISTRAIMIENTO:  m.  DlSTRACCIÓIÍ. 

Alicionado  con  imprudencia  en  la  escuela 
del  DISTRA1.MIKNTO,  podría  salir  con  vicios  de 
demonio,  en  apariencias  humanas. 

P.  Bartolomé  AlcAzar. 

.,.;  y  ansí  es  bien  ni  siempre  dejar  la  oración 
cnanilo  hay  gran  distraimiesto  y  tnrbaoién 
en  el  entendimiento,  ni  siempre  atormentar  el 
alma  á  lo  que  no  puede;  etc. 

Santa  Teresa. 

distribución  (del  lat.  distribiitlo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  do  distribuir  ó  distribuirse  en  la 
acepción  de  dividir  una  cosa  entre  varios,  desig- 
nando lo  que  á  cada  uno  corre.siionde,  según  vo- 
luntad, conveniencia,  regla  ó  derecho. 

Atado  á  su»  comisiones  sin  nombramientos 
de  oficiales,  sin  DIsTniDuciÚN  de  dinero,  armas 
y  municiones  y  vituallas. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Giitrcmoa 
A  mi  cuarto  y  me  ilirás 
Por  liiiiiiKi  ha  venido  el  cuervo, 
Y...  Vamos,  allí  su  hará 
I.a  DisTniUL'ciÓN. 

L.  F.  i>r  Morat/n. 

...  hizo  (la  Sociedad)  nruítar  las  nieiiallns,  y 
acordó  las  distliioiones  cuya  nisililiili'li'N 
vals  d  oír,  etc. 

JllVr.LLANO», 

-  DlaTliiniTinN:  Acción,  ó  efecto,  do  ilislri- 
Imir  ó  dixi.ribiiiriio  nn  la  arepeión  <ln  dar  li  ruda 
cosa,  cuando  non  ináa  dn  nnn,  su  oportuna  colo- 
cación ó  ol  deiitiiio  conveniente. 

...  cuya  prlmoro«a  iiisTniHniiW  procuraba 
ofcurccer  I*  riqueía  con  el  «rtltlclo. 

Soi.Ih. 
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niega  algo  acerca  do  cada  una  de  las  cosas  enu- 
meradas. 

Cervantes  tiene  también  nna  buena  DISTRI- 
BtciÓN  en  el  capítulo  II,  parte  I,  cuando  dice, 
etcétera. 

Hbrmosilla. 

Tanto  por  la  definición  qne  da  Capmany  do 
la  Dis'iRiBüciÓN,  como  por  los  ejemplos  que 
citan  él  y  Hermosilla,  se  verá  que  no  merece 
la  pena  de  considerarla  como  una  nuera 
figura. 

COLL  T  VeBÍ. 

-  Tomar  uno  alguna  cosa  por  riSTRiBrciÓN: 
fr.  Tener  el  defecto  de  repetir  y  continuar  una 
acción  impertinente. 

-Distribución:  Dro.  can.  Llamábase  así  eu 
los  cabildos  cierta  porción  de  frutos  que  gene- 
ralmente se  daba  á  aquellos  canónigos  que  asis- 
tían á  todas  las  horas  del  oficio  divino,  ó  la 
repartición  de  cierta  parte  de  las  rentas  de  la 
Iglesia  que  se  hacia  entre  los  canónigos  presen- 
tes. Se  denominaban  por  lo  regular  di.ilril,ucio- 
nes  cuotidianas,  porque  se  hacían  diariamente  ó 
porque  los  canónigos  debían  asistir  también  to- 
dos los  días  al  oficio  divino  para  recibirlas:  Bis- 
tribntioncs  diciintur  quia  justa  ctijiisquc  mcrila, 
ac laborem  ctqualitatem  iribuunlur:  esl  enim  dis- 
tribucre  (Jancil).  Viciintur  aulcm  distribuliones 
guotidianíc,  sii-c  quia  distríl'Uuntur  quotidie  ho- 
ris  canonicis,  dii^inisquc  oryiciis  iittcruunl. 

Las  rentas  de  los  antiguos  beneficiados  sólo 
consistían  en  distribuciones  anuales;  después  se 
les  dieron  fincas  para  que  ellos  mismos  percibie- 
sen sus  rentas. 

Empero,  cuando  b.ijo  el  reinado  de  la  segunda 
dinastía  de  nuestros  reyes,  dice  Fleury,y  al  prin- 
cipio del  de  la  tercera,  todo  el  clero  so  reunió  en 
comunidad,  entonces  fué  más  necesario  qne  antea 
el  qne  las  rentos  de  los  beneficiados  consistieran 
en  distribuciones.  Ivo  de  Chartrcs  refiere  en  una 
carta  dirigida  al  Papa  Pascual,  qne,  teniendo  en 
su  poder  una  iircbenda  vacante,  asignó  sus  rentas 
para  hacer  distribuciones  en  pan  a  favor  ile  los 
canónigos  quo  estuviesen  presentes  al  servicio 
divino,  á  fin  de  obligar  con  este  atractivo  sen- 
sible á  los  que  no  se  sintiesen  movidos  por  la 
dulzura  del  pan  celeste.  A  poco  tiempo  recono- 
ció esto  santo  prelado  el  abuso  quo  loa  canóni- 
gos hacían  do  estas  distribuciones,  y  so  vio 
obligado  á  suprimirlas;  pero  aunque  esta  prácti- 
ca no  produjo  buen  resultado  á  Ivo  de  Chartrcs, 
el  mismo  motivo  quo  el  había  tenido  pira  esta- 
bleccrl.1  hizo  quo  so  adoptase  después  en  todos 
las  iglesias:  C.  Consuftuditifvi,  df  cUricis  non 
rcsidi.,  in  8."  (¡list.  tceltí.  Lib.  87).  El  concilio 
do  Trcnto  fija  los  fondos  do  estas  distribuciones 
en  lo  tercera  parte  de  las  rentas.  He  aquí  !a  dis- 
posición del  cajiitulo  III  do  la  scixu  .\.\II  do 
Reform., conformeal  capitulo  I  n  '.  !i-.  -.  ..  \'I: 
íLoa  obispos,  como  delegado^  u 

rci>artirla  tercera  norte  de  .  y 

rentasen  general,  tío  todas  la  i- 

nados  y  olieios  de  los  iglesias  >• 

tas,  V  convertirla  en  distril  w 

regular  j  repartir  según  lo  jr  I* 

mo  loque  si  "  '■'■  "    ■■   ■'"■•  ■'  -irt 

cumplen  I  1  ii 

personal  áq  » 

attelos  dichón  tibtupi's  !.t 

i.iitribuciónilo  oipiel  ■  ■¡» 

manera  adquirir  ■  '                                           m- 

lio  qtie  de  esto  i'  i. 

si   lo  neoenitase,  ■■  x 

pía  ú  juicio  del  1'  r 

obnlinailnto'-nt'-.  \\ 

lax  dis|H><ii<  si 

alguna  de  '  o 

ó  por  ■  s. 

tnvi.  »> 

r-     '■  V 


-  niHTniIUTIÓN:  División  del  tiempo,  d.sti     1 
liainlo  nns  paiten  á  varios  fims  y  opeíatiiMirs.       I 

Ocupaba  ron  rtneto  IMSiiiiiiti  n'iN  y  «rvo-  i 
rlilnil  toilns  In*  hora*  del  día  y  de  \n  iioViio  en  ' 
varia*  i>l>rai>  de  piedad  y  d*  pVpiritii. 
Kii.  .ll'AN  Intkiiian  ni:  Avu  a. 

...  la  nisTliinri  I  ■ 
tralmontc  opuinti 

>l  ..     ; 

-r>i(<Tnini;cfi'>Mi  R,t.  FlRnra,  Mp<«eli<di<on»- 
mcraclon,  cu  quo  ordcnidomoiito  lO  «niinii  i 


quisiera    rii 
iliiMlidld,   '■ 


«  iiit'i  mi  , 
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anii  cuando  estén  confirmadas 


conjuramento  ó  por  otra  cualquiera  autoridad.» 
Los  concilios  provinciales  celebrados  después 
del  concilio  de  Tiento  han  seguido  esta  misma 
disposición,  que  ninguna  aplicación  debe  tener 
en  la  actualidad.  „    ,.  ^. 

División  de  las  distribuciones.  -  Se  distinguen 
cuatro  especies  de  distribuciones:  1.»  Aquellas 
que  se  daban  en  ciertas  iglesias  donde  las  preben- 
das era  comunes,  aunque  el  número  de  los  cléri- 
gos fuese  cierto  y  señalado;  en  estas  iglesias  todo 
estaba  reunido;  todos  los  días,  todas  las  sema- 
nas ó  todos  los  meses  se  sacaban  de  la  masa  co- 
mún las  partes  de  cada  uno  de  los  clérigos  ó  be- 
neficiados presentes  en  sus  iglesias,  aunque  no 
hubiesen  asistido  á  los  oficios  ó  hubiesen  estado 
ausentes  por  estudiar  ó  por  otras  razones  apro- 
badas por  el  cabildo;  y  esta  especie  de  distribu- 
ciones se  hacían  en  pan,  en  riño  ó  en  metálico, 
ya  en  todo  ó  ya  en  parte,  según  las  diferentes 
if  lesias,  lo  cual  constituía  la  prebenda.  La  Extra- 
vagante común  C'iim  nullce,  deproehend,  et  dignit, 
hace  alguna  mención  de  esta  especie  de  distri- 
buciones. 2.»  La  segunda  especie  de  distribucio- 
nes era  aquella  que  se  veiiBcaba  en  las  iglesias 
en  que  las  prebendas  eran  distintas  ó  separadas, 
y  había  además  ciertas  rentas  que  se  distribuían 
entre  aquellos  que  estaban  presentes  en  la  igle- 
sia, aunque  no  hubiesen  asistido  á  los  oficios, 
siempre  que  no  hnbiera  abuso  en  esto,  y  que  por 
lo  regular  asistiesen  á  ellos,  ó  que  estuvieran  au- 
sentes por  causas  de  estudio  ó  por  cualquiera  otra 
razón  justa.  Se  llamaban  estas  distribuciones  la 
porción  privilegiada,  la  gran  mesa  ó  los  frutos 
mayores.  3.*  La  tercera  especie  de  íistribuciones 
eraii  aquellas  que  no  se  daban  sino  á  los  que 
asistían  á  los  oficios,  y  que  prestaban  en  el  coro 
el  servicio  personal  y  el  ministerio  inherentes  á 
sus  oficios  y  beneficios,  y  éstas  eran  las  verdaderas 
y  propias  distribuciones  cotidianas.  4.*  La  cuarta 
especie  de  distribuciones  era  la  de  las  distribucio- 
nes entendidas  de  uu  modo  general,  y  qne  com- 
prendía todos  los  emolumentos,  cualquiera  que 
fuesen  éstos,  que  se  dividiany  distribuían  preven- 
tivamente entre  aquellos  que  habían  asistido  á 
ciertos  oficios  ó  á  determinadas  ceremonias  piado- 
sas de  la  Iglesia,  como  aniversarios,  entierros, 
etc.  ín  6.°  ÍH.rfn. ,  donde  se  hallan  estas  palabras: 
De  diaíribiilionibus  eliam  pro  de/unclorum  aHiií- 
rersariis  largicndis,  idem  dccemitnus  observan- 
dtim. 

Reglas  generales  sobre  distribuciones.  -  Las  re- 
glas en  materia  de  distribuciones  eran  quo 
para  ganarlas  se  necesitaba  ser  individuo  del 
cabildo  in  que  se  distribuían,  y  en  este  caso  b,-is- 
taba  asistir  á  los  oficios  para  tener  parteen  ellas. 
Según  este  principio,  todos  los  clérigos  de  nua 
cat«dral  ó  colegiata  debían  generalmente  parti- 
cipar de  las  distribuciones  por  su  asistencia  al 
oficio  divino,  yestose  infiere  del  ca|i.  Unic.,  de 
ctcrie,  non  retid  in  6.°,  ibi  consucliidincm  giiam 
canonicielalii  beneficiali  seu  clcrici  caUdralium 
et  aliarum  coleijiaíaruvi  ecclesiarum  dislribiUio- 
1U.1  (¡ituíidianas;  se  comprende  bien  quo  en  cada 
cabildo  se  regulaba  la  [lartede  las  distribuciones 
segi'in  la  clase  de  los  Mneficios  que  tenían,  los 
que  por  derecho  lidian  participar  de  ellos.  Los 
canónigos  recibido.H  con  dispensa  de  edad  ó  con 
cualquiera  otro  defecto,  partici|iaba»  de  las  dis- 
tribuciones lo  mismo  que  los  demás,  y  bástalos 
canóiilgoí  Huperniimcrarlos  cs[icctantcs  do  pre- 
benda tenían  también  su  parte,  á  no  ser  quo  la 
coitumbrc  ó  lo»  estatuios  del  cabildo  so  opuhie- 
ran  il  «■lio,  sucediendo  lo  mismo  rcsi^cto  á  los 
caii'iiiigoH  i'i  i|uleneHKC  habían  dado  coailjulores. 
Un  raiMPiiit;o  que  tuviera  dignidad  iiodía  percl- 
bii  ilfjblí'  p.'irte  de  dlatribuciun,  si  tal  era  la  eos- 
lutriliM-,  ú  M  tiiiín  pnracUo  la  diiqieníiadel  l'ttjia. 
I''  nliucionen  era  jiidlspenHuble 

a  >>ii  exactitud;  no  bastaba  rc< 

T.  \  I.   -iKarlo  can- 

I .  '-  en  ella  so 

).  I         :  tribuclonei 

il  >[MC  u  todaa  lan  horas  canúnicofl  y  ú 

\'  '  iituil.  Sin'n'h'^  hnri^  rniirmins^el 

j,  '  'invti- 

f.  MI,  c. 

I  i  para 

^:  rn  el 

I  ^  I    a   las 

)  iu  ineilOA  iiiterinriiii'iite.  (Jumo  lan 

•  >  ■   p'..)t4n    tUr  luf^nr  fi   In  piirnoiiía 

1  ■  ;.i  6.°), 

I  ndaba 

■  .  ■^. L...^cionc« 
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pastorales  que  se  precaviesen  contra  esto  vicio 
y  que  jamás  fuesen  al  oficio  divino  sólo  por  ga- 
nar la  distribución.  Los  ausentes  por  justas  cau- 
sas se  exceptuaban  de  la  estrecha  obligación  de 
asistir  á  los  oficios  divinos  para  ganar  las  distri- 
buciones. 

-  DlSTKlBueióy:  Liter.  Los  retóricos  no  están 
conformes  al  tratar  de  la  figura  de  pensamiento 
llamada  distribución,  pues  mientras  unos  a.segu- 
ran  que  es  una  verdadera  figura  de  pensamiento, 
otros  sou  de  opinión  de  que  no  merece  la  pena 
de  considerarla  como  una  nueva  figura.  Henno- 
silla,  en  su  obra  titulada  Arte  de  hablar  en  prosa 
y  verso,  dice  que  la  distribución  añade  á  la 
simple  enumeración  el  afirmar  y  negar  algo  de 
cada  una  de  las  cosas  que  se  enumeran  (V.  Exü- 
mek.\ción).  Lo  mismo  opina  Campmaiiy,  mien- 
tras que  Coll  y  Tehi  dice  que  la  distribución  no 
es  una  figura,  sino  la  misma  enumeración  acom- 
pañada de  afirmaciones  ó  negaciones  sobre  cada 
una  de  las  cosas  enumeradas.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  lo  cierto  es  que  generalmente  se  considera 
la  distribución  como  una  nueva  figura  de  pensa- 
miento. Un  ejemplo  de  ella  se  halla  en  la  oración 
de  Cicerón  pro  Milmie,  cuando  dice:  «Inconsola- 
bles están  todos  por  la  muerte  de  Clodio:  llora 
el  Senado;  el  orden  ecuestre  está  lleno  de  tris- 
teza, y  la  ciudad  entera  traspasada  de  dolor;  los 
Municipios  se  visten  de  luto;  las  colonias  se  afli- 
gen, y  los  campos  mismos  echan  de  menos  á  tan 
benéfico,  tan  útil  y  tan  pacifico  ciudadano.» 

La  distribución,  comparada  con  la  enumera- 
ción, supone  más  tranquilidad  en  el  que  habla, 
debiendo  tenerse  en  cuenta  las  circunstancias 
para  determinar  cuál  de  estas  dos  figuras  debo 
ser  la  preferida,  como  también  si  convendrá  ó  no 
individualizar  una  idea  general  enumeramlo  las 
particulares  que  comprende,  porque  esto,  si  no  se 
hace  con  cierto  cuidado,  puede  producir  confusión 
y  llevar  al  estilo  difuso.  Esto  es  lo  que  recomieu- 
dan  los  preceptistas. 

DISTRIBUIDOR,  RA:  adj .  Que  distribuye. 
Ú.  t.  c.  s. 

Nombran  un  procurador  para  recoger  la  ren- 
ta de  la  limosna,  y  un  DiSTUlBiiDdR  clérigo,  y 
otro  lego,  para  dar  la  limosua  cada  día. 
Bl.\sco  de  Laxuza. 

...  y  entiendan  los  aposentadores  que  no  son 
dueños  del  aposento  para  darlo  á  quien  se  les 
antoje;  sino  distribuidores  para  darlo  con- 
forme fuere  justicia  y  razóu. 

FeknAkdez  Natakrete. 

-DlSTRlBl'lDOK:  ni.   Fis.  Aparato  empleado  j 
en  el  sistema  telegráfico  de  Baudot  para  traiis- 
niitirlascombinacioiiesdel  manipulador.  Y.  Tii- 

lECRAFÍA. 

DISTRIBUIR  (del  lat.  distribuhe ):  a.  Dividir 
una  cosa  entre  varios,  designando  lo  que  á  cada 
uno  corresponde,  según  voluntad,  conveniencia, 
regla  ó  derecho. 

...  y  así  se  debo  cuidar  mucho  de  conservar 
la  estimación  de  tales  premios,  distiíibüyén- 
DOLOS  con  gran  atención  a  los  méritos. 
Saavedra  Fajardo. 

El  liberal  el  fruto  distribiye,  etc. 

Villaviciosa. 

...  mandó  (el  emperador  Tiberio)  DlSTRlDUin 
entre  las  personas  mis  adeudadas  grandes  su- 
mas de  dinero,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  DisTRiiiuiR:  Dar  A  cada  cosa,  cuando  son 
niáa  do  unn,  su  oportuna  colocación  ó  ol  destino 
conveniente.  U.  t.  c.  r. 

...  DisTiiiniivó  (Hern&n  Cortes)  sus  centine- 
las, tnii  euiílndoHO  y  tan  ile^tvelado  como  si  es- 
tuviera en  la  frente  do  un  ejército  cnciuigu  y 
veterano;  etc. 

Soi.is. 

-DlSTRliiuili:  Impr.  Deshacer  lo»  moldes, 
repartiendo  las  letia»  y  dcmna  material  cu  sus 
lopeotivo»  cnjetiiiis. 

DISTRIBUTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  distribu- 
ción, en  uu  nentidu  distributivo,  cada  cual  de 
por  lí. 

DISTRIBUTIVO,  VA  (del  lat.  dislritullrusl: 
od¡.  Díccso  do  lo  que  lleno  virtud  ó  facultad  do 
distribuir. 
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Las  leyes  distbidütivas  se  significan  por  la 
regla  ó  escuadra,  que  mide  á  todos  inditeren- 
temente  sus  acciones  y  derechos. 

Saavedra  Fajardo. 

Elegir  el  rey  amigo 
Es  DISTRIBUTIVA  ley. 

KOJAS. 

-  Distributivo:  V.  Justicia  distributiva. 

...  el  que  la  profesa  (la  ciencia  do  la  caba- 
llería andante)  ha  de  ser  jurisperito,  y  s.aber 
las  leyes  de  la  justicia  DISTRIBUTIVA  y  conmu- 
tativa, etc. 

Cervastes. 

-Distributivo:    Gram.    V.   Conjunción 

DISTRIBUTIVA. 

DISTRIBUTOR,   RA  (del  lat.  dlslribülor):  adj. 
Distribuidor.  Ú.  t.  c.  s. 

El  hombre,  jefe  de  la  sociedad  conyugal, 
adquisidor  por  deber  de  los  recursos  que  lian 
de  ser  comunes,  DISTRIBUTOR  por  dignidad  de 
estos  mismos  recursos,...  be  abí  la  figura  hu- 
mana con  todos  los  atributos  de  su  dignidad, 
lie  aquí  el  marido  en  la  plena  posesión  de  sus 
derechos  paternales. 

Castro  y  Serrano. 


DISTRIBUYENTE:  p.  a.  de  Distribuir.  Quo 

distribuye. 

DIS1RID:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Distiid,  avunt.  y  p.  j.  de  Monforte, 
)irov.  de  Lugo;  52  edifis.  ||  V.  San  Andrés  db 

DlSTRID. 

DISTRIGLIFO  (del  gr.  Z::,  dos,  y  triglijo):  m." ' 
Arq.  Espacio  entre  los  dos  triglifos  en  el  orden 
dórico,  osealametopa. 


Distriglifo 

DlSTRlGO  (del  gr.  8'.;,  dos,  y  orpiY?,  canala- 
dura): m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos. Com- 
prende cuatro  especies,  una  de  Madagasear  y 
las  restantes  de  las  Indias  orientales. 

DISTRITO  (del  lat.  distrlclus,  recogido,  conte- 
nido): m.  Demarcación  más  ó  menos  extensa 
que,  con  otras,  subdivide  una  provincia,  comar- 
ca ó  población,  para  facilitar  su  administración 
y  gobierno. 

...  (uu.is  tropas  de  gente  mejicana)  ¡^nlían  i 
correr  la  campaña;  destruyéndolos  sembrados 
y  haciendo  en  su  DISTRITO  algunas  hostilida- 
des, etc. 

SoLÍs. 

Leída  la  sentencia,  dijo  Ignacio  que  él  la 
obedecía  por  el  tiempo  que  estuviese  en  suju- 
risdicción  ó  distrito. 

Rivadeneira. 

Los  alcaldes  de  barrio,  encargados  do  hacer 
la  matricula  de  sus  pequeños  distritos,...  po- 
drán .saber  las  posadas  secretas  que  hay  eu  su 
demarcación,  etc. 

JoviaLANO». 

DISTRIZ:  Gcog.  V.  San  Martin  deDistbií. 

DI8TROFEO:  m.  Paleonl.  Género  do  reptiles 
fósiles,  del  grupo  de  los  dinosaurios,  orden  de 
los  sauíópodos,  familia  do  los  atlautonéuridos. 
So  ha  encoutvatlo  cu  el  triásico. 


DISTURBAR  (del  lat.   disturbare):  a. 
bar,  causar  disturbio. 


Pertur- 


De  quo  ya  deslc,  ó  de  aquel  mar  tirano 
Leño  holandés  DISTURBE  su  candno, 
Trenda  su  libertad  bujcl  pagano. 

GúNoonA. 


DISU 

DISTURBIO  (lie  disturhar):  m.  Alteracióu.tur- 
baciúii  de  la  paz  y  concordia. 

Padecía  los  enfermos  accidentes  de  su  codi- 
cia, que  le  teuiaen  peligros,  por  los  DISTURBIOS 
domésticos. 

P.  Pedro  DE  Abarca. 

...  el  día  después  de  vuestra  salida  de  Ma- 
drid llegó  á  la  corte  la  nueva  de  los  distur- 
bios de  Sevilla. 

Laura. 

DISUADIR  (del  lat.  dissuadére):  a.  Inducir, 
mover,  obligar  á  mío  con  razones  á  mudar  de 
dictamen  ó  á  desistir  de  un  propósito. 

Procuraron  los  gitanos  disuadirle  deste 
propósito,  diciéudoie  que  le  podrían  suceder 
ocasiones,  donde  fuese  necesaria  la  compañía, 
etcétera. 

Cervantes. 

Sosegóse  Octavio,  asi  por  esto,  como  porque 
su  madre  le  disuadía  deste  pensamiento,  te- 
miendo que  si  le  creía,  los  liabia  de  perder  i. 
entrambos, 

LorE  DE  Vega. 

...  si  no  te  DISUADIERE 
Be  tu  intento,  y  persuadiere 
A  que  en  eso  eres  cruel, 
Vo  me  casaré  al  momento. 

Tirso  de  Molina. 

DISUASIÓN  (del  lat.  dissuüslo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  disuadir. 

Por  no  dar  cuenta  á  ningún  pariente,  ni  ami- 
go mío,  de  que  no  espero  sino  consejos  y  di- 
suasiones. 

Cervantes. 

Con  el  deliberativo  lasuasióny  disuasión... 
con  la  DISUASIÓN  espenanza  y  temor. 

Francisco  de  la  Torre. 

DISUASIVO,  VA  (del  lat.  dl.isudsum,  supino 
de  dissuadére,  disuadir):  adj.  Díccso  de  lo  que 
disua<le  ó  puede  disuadir. 

DISUELTO,  TA  (del  lat.  dissoUUus):  p.  p. 
irreg.  do  Disolver. 

...una  vez  niSUELTO  el  matrimonio,  tenían 
pena  de  la  vida  irremisible  (el  marido  y  la  mu- 
jcr)s¡  «e  volvían  á  juntar,  etc. 

SOLÍS. 

ICu  esta  sesión  puedo  decirse  que  acabaron  sn 
carrera  pública  las  Cortes  españolas;. .,  según 
el  extremo  á  que  liabínn  llegado  las  pasiones, 
en  gran  peligro  estaban  de  ser  disukltas  á  de- 
nuestos i  improperios,  etc. 

Quintana. 

DISUMANGIT:  fícoq.  Islote  adyacente  A  la 
costa  K.  de  la  islade  Luzóii,  piov.  de  la  Isabela; 
tiene  unos.Tknis.  <lo  largo  por  1  J  de  ancho  y  está 
pn'ivinia  k  una  punta  del  mismo  nombre. 

DISURIA  (del  gr.  vj'S'i-j'J.a ,  (lo  oJ-,  mol,  y 
o  pov,  mina):  f.  Vnlol.  Expulsión  difícil,  dolo- 
rosn  ó  inr'ompU'ta  de  la  orina. 

La  niiccióii  lenta  se  observa  loa  más  veces  ul 
ddsnortar,  sobro  todo  en  los  cnrornios  con  bipcr- 
Iroliu  lie  la  próstata,  (jiiienes  tardan  al^ún  tiem- 
po en  arrojar  el  primer  cliorro  do  orina,  y  sólo 
con  dilii'ultiid  consignen  vacior  la  vejigo,  A  me- 
nudo  ini'onipletninenle.  Para  ello  adoiitan  los 
litiiH  variadas  ])osfutaH  (do  pie,  rí)n  el  cuerpn 
incllnailo  bailo  dolante,  en  cuclillas,  levaiitaiidn 
lina  lie  la»  piernas,  etc.).  Tonibii^i  se  observa  U 
liiicciiín  lenta  y  ilirícil  on  los  que  padecen  estru- 
olioces  d»  la  uretra  y  en  ciertos  sujetos  que  han 
tomado  lo  costumbre  do  retener  tnneho  tiempo 
Dllfl  fu'iiias.  La  mieeiiín  doloroso  so  cdiservo  i<n 
todas  las  enlVrniidadi'S  <l<d  conducto  uretral  y 
do  lo  vejiga.  ICn  las  inlluma' Iones  iiri'trah.s 
(«obre  todo  en  la  blcnoi logia),  el  dolor,  muy 
vivo  ilesde  el  prlnelplii  y  nilentraii  dura  la  niic- 
chin,  ]M<rsÍNtn  después  <|Uo  el  enlVrino  emite  \íís 
l'ilthnoM  gotas  ile  oijna,  cuantío  hoy  al  niji^nio 
tiempo  inihunoeión  did  mello  do  In  vejiga.  Kii- 
tnnees  el  dolor  tiene  nu  uslento  en  lo  vejigo 
misnwi. 

10»  bastante  raro  el  didor  ante» de  lo  micción. 
Cuomlo  se  observo  este  slntomo  es  ilebiilo  Auno 
■onsibiliilad  vexlcol  exagoroila,  ó  bien  A  lesionen 
poco  extensas  del  cuello  iln  lo  vejIgo.  Kl  dolor 
dnronte  la  nileei<'>n  es  fiecurnte  en  I0.4  onfermo^ 
do  blenorrnglo  y  en  los  que  podiM'nn  eislilis  del 
ruello  ó  lesiones  graves  délo  vejigo.  IiO»  ilolo- 
res  vivo»  al  llnal  ile  lo  mlcciiin  eovoeterUon  lo» 
eisliti»  y  «obro  toiln  In»  ei»titi»  eolenlo»ii«.  No 
••  pOKlblo,  «in  ombargo,  l'ormuUr  un  dlagn¿>llco 


DISY 

preciso  por  el  análisis  del  síntoma  disnría.  Esta 
se  observa  en  tan  gran  número  de  enfermedades, 
que  sólo  el  examen  de  los  demás  síntomas  que 
acompañan  puede  aclarar  el  diagnóstico. 

DISYUNCIÓN  (del  lat.  disiundto,  desunión): 
f.  Acción,  ó  efecto,  de  separar  y  desunir. 

-  Disyunción  :  Md.  Figura  que  se  comete 
cuando  cada  oración  lleva  todas  sus  partes  ne- 
cesarias, sin  que  necesite  valerse  do  ninguna  de 
las  que  preceden  ó  siguen. 

-  Disyunción:  FU.  La  disyunción  expresa 
relación  distributiva  de  los  varios  miembros,  de 
que  consta  un  término,  comparados  con  otro.  El 
juicio  ó  proposición  disyuntiva  (que  corresponde 
á  la  división  de  los  juicios  por  el  modo  o  rela- 
ción de  la  cópula  (V.  Juicio),  es  aquel  en  el  cual 
la  cópula  enlaza  los  términos  en  una  relación 
distributiva;  si  esta  relación  es  del  todo  con  las 
partes  y  de  éstas  entre  si,  enumerándolas  como 
contenido  del  todo,  el  juicio  se  llama  disy un tivo- 
copulativo  (el  Continente  ó  tierra  firme  se  com- 
pone de  Europa,  Asia,  África,  América  y  Ocea- 
nía);  y  si  esta  relación  es  del  sujeto  con  alguno 
de  los  individuos  del  predicado,  excluyendo  los 
demás,  se  denomina  el  juicio  disyuntivosejun- 
tivo  (los  ángulos  son  rectos,  agudos  ú  obtusos). 
Existe  también  raciocinio  disyuntivo,  llamado 
argumento  disyuntivo  ó  de  disyunción.  En  el 
argumento  disyuntivo  so  refieren  á  un  sujeto 
como  atributos  posibles  varios  miembros  del 
predicado  que  se  excluyen  entre  sí.  Consta  el 
mencionado  argumento  de  la  premisa  mayor, 
que  es  una  proposición  disyuntivasejuntiva,  de 
una  menor  que  afirma  (ó  niega)  la  conveniencia 
de  uno  de  los  miembros  del  predicado  con  el  su- 
jeto, y  de  una  conclusión  que  niega  (ó  afirma)  la 
conveniencia  de  los  restantes  miembros  del  pre- 
dicado con  el  sujeto.  La  regla  de  deducción  en  el 
aigumcnto  disyuntivo  so  inliere  de  su  propia 
naturaleza.  Como  los  miembros  del  predicado 
icferidos  al  sujeto  en  la  mayor  se  excluyen  recí- 
procamente, es  claro  (¡ue  si  en  la  menor  se  afir- 
ma  del  sujeto  uno  de  estos  iniembios  los  dcnin-s 
deben  ser  negados  en  la  conclusión,  y  que  si  la 
premisa  menor  niega  todos  los  miembros,  ex- 
cepto uno,  éste  debe  ser  afirmado  en  la  conclu- 
sión, ó,  en  otros  términos,  en  el  argumento  dis- 
yuntivo lo  conclusión  es  siempre  de  cualidad 
contraria  á  la  du  la  luemisamenor, y,  por  tanto, 
si  esta  es  alirmativo,  la  conclusión  será  negativo, 
y  viceverso.  Los  ángulos  son  rectos,  ogiidos  ú 
obtusos  (premisa  mayordisynntiva);osto  ángulo 
es  recto  (premisa  menor  otirinotiva); luego  no  es 
agudo  ni  obtuso  (conclusión  negativo).  Si  lo  pre- 
misa menor  es  negativa  (esto  ángulo  no  es  agu- 
do ni  obtuso)  lo  conclusión  será  allrinativa  (lue- 
go es  recto).  Para  el  uso  do  esto  argumento,  del 
cual  no  se  puede  ubusor,  pues  según  hacían  no- 
tar los  antiguos  lógicos  «las  falsos  dlsyuíicloiioa 
son  una  fuente  oliun.ionte  do  errores  entro  los 
hombres,»  es  necesorio  tener  en  cuento  lo  |ier- 
fecto  (por  total  ó  íntegro)  oposición  de  les  mieii- 
hros  del  predicodo  entre  sí  en  lo  mayor  disyun- 
tiva, liara  quo  lo  relocióii  distributiva  cst¿  bien 
establecida. 

DISYUNTA  (do  ttixtiunln):  f.  Mi\s.  Mutoción 
du  voz  con  que  so  paso  do  uno  propiedad  ti  de- 
ducción A  otro. 

DISYUNTIVA  (do  diayuntix'o ):  f.  Opnsición 
ontru  dos  coso»  por  uno  do  los  ciinlrn  li.iy  i|Uo 
optar. 

...:  .I1//  iiiiírri',  aut  winri,  fué  por  lorgo»  ■! 
glo»  lo  UIKYI'NTIVA  <|Ua  los  qnodol»  A  lu»  pro- 
iiietiilos;  etc. 

MnNLAlf. 

T 
Nació)''  MÍO, 

Y  con  lili.. \\\ 

Voy  A  prolmr  lo  que  anuncio, 
IliiRTós  t)«  1.0»  llr-.uur.iioH. 

DISYUNTIVAMENTE:  ailv.  ni.  .Sp|>Arod*ineiitv; 
coila  cosa  de  por  si. 

Puro  e«lo  ca»o  propnno  el  Ilenl  dci  rrlo  In» 
medio»  do  recumiK'inn,  liloYl'üTIVAMRMr. .  1 
céttiro. 

JoVtlTANO» 

DISYUNTIVO,  VA  (del  Ut.  i/ 
Diecno  do  lo  que  lioiio  la  cuolii  ' 
aeporor. 

-  niKTUKTlvot  Omm,  V.  COMl'MCIÓM  PU- 

tVNTIVA. 


DÍTE 
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Las  (conjunciones)  dbtcktivas  denotan  al- 
ternativa entre  las  cosas,  como  d,  <¡,  ya,  etc. 
JOVELIANOS. 

DISYUNTO,  TA  (del  lat  disiündtis):  adj.  ant. 
Apartado,  separado,  distante. 

DISYUNTOR:  m.  Fts.  Conmutador  destinado  á 
romper  bruscamente  un  circuito. 

DITA:  f.  Persona  ó  efecto  que  se  señala  como 
fianza  de  nu  pago, 

«Memoria  de  cien  ducados 
nQue  be  de  pagar  eu  Madrid 
J>A  Jerónimo  del  Cid, 
íPor  otros  tantos  prestados 
nAquí  en  Amberes.»- ¡Por  Dios, 
Que  son  buenas  hipotecas 
De  las  maletas  que  truecas! 
—  Es  verdad :  con  otras  dos 
De  estas  ditas,  ¡bien  desquito 
Más  de  treinta  mil  ducados! 

Mor  ETC. 

DITA  (voz  filipina):  f.  Eot.  Árbol  filipino  que 
constituye  las  es[iccies  botánicas  Ecliilfs  seJiola- 
ris  ó  Ahtonia  scholarís,  de  la  familia  de  las 
apocináccas.  Su  madera  se  usa  mucho  en  las 
islas  Filipinas  para  tablazón,  y  su  corteza  con- 
tiene varios  alcaloides  y  glucósidos.  V.  DiT.v- 

MINA. 

DITADO:  m.  ant.  Dictado,  título  do  digni- 
dad, honor  ó  señorío;  como  duque,  conde,  mar- 
qués, consejero,  etc. 

Todo  esto  escuchaba  Sancho  no  con  poco 
dolor  de  su  ánima,  viendo  que  se  le  despare- 
cían é  iban  eu  humo  las  esperaiiz-is  de  su  DI- 
TADO, y  que  la  linda  princesa  MIcomicoua  se 
le  había  vuelto  eu  Dorotea,  etc. 

Cervantes. 

-DiTADO:  Dictado,  composición  cu  verso. 
-DiiADO:  Dictado,  materia  do  quo  se  tra- 
ta en  cualquier  escrito. 

DITALCO:  Bioj.  Capitiín  hispano.  Vivió  en  el 
siglo  n  o.  de  J.  C.  Sirvió  á  las  órdenes  do  Vi- 
riato  y  fué  uno  de  sus  asesinos.  Como  sus  com- 
pañeros Aulaco  y  Minuro  ó  Miminuro,  rccUmú 
vonamente  el  pago  del  crimen  por  los  tres  co- 
metido. Nado  se  sobo  do  sus  hechos  anteriores 
ni  do  su  suerte  posterior.  Seguramente  había 
nacido  en  España,  y  probablemente  en  Lusita- 
nia,  mas  no  hay  datos  positivos  para  ollnuorlo. 
Lo  Historia  recuerda  su  nombre  sólo  para  exe- 
crarlo. V.  VlltlATO. 

DITAMINA  (de  dita  y  amina):  f.  Qulm  Alca- 
loide contenido  en  muy  \mcti  cantidad  on  la  cor- 
teza de  un  árbol  de  la  familia  do  las  Al»ciná- 
ceas  ( Kch iifs  scfioln rí.s),  llamado  vulgarmente  en 
los  islas  Filipino.»  dita.  Lo  corten»  de  dita  so 
considero  como  febrifi  '  '  '     V2  ó 

13  por  ion  do  agua  \  '  un 

10  |ior  100  de  cenÍ7.a>. 
porto  do  col  procodonto  li 
contieno  en  abundancia  di 
contiene  olcaloide.»  y  cui'r|>iis  mi. 
la  ditouiino,  cqiiicaiitcbino,  eqn 
tina,  equilamino  ó  •  <. 
niño.  Poro  preparar    • 
tero  pulverizad»   poi 
cuor)>os  nrulioHde  l.i 
le  un  3  por  100  de  s  : 
de  o.ita  ui>i>rnción  «e  : 
en  mi  «pirólo  d»  !•"  ■ 
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DITHMARSCHEN:  Gcog.  Comarca  de  la  pro- 
vincia de  Schlesmg-Holstein,  Pnisia  sit.  en  la 
costa  del  Mar  del  Norte,  entre  el  estuario  del 
Elba  y  el  bajo  Eider.  La  ciudad  principal  es 
Hide  El  nombre  parece  que  proviene  de  Deuts- 
che ilarschen,  que  significa /roíiteras  alemanas. 
Los  habitantes  son  de  origen  frisón. 

DITICIDOS:  m.  pl.  Zool.  DiTÍSCIDOS. 

DITICO:  m.  Zool.  DiTlsco. 

DITILO  (del  gr.  O'.-:,  dos,  y  t-j/.o?,  clavija):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  lieterónie- 
ros,  de  la  familia  de  los  estrelénidos.  Se  halla 
representado  por  un  insecto  de  color  negruzco 
que  se  encuentra  en  Siberia. 

DITIWOUETANA  (del  gr.  1:;,  dos,  timol  y  da- 
ña): f.  Qiám.  Derivado  del  timol  que  se  obtiene 
haciendo  reaccionar  el  timol  sobre  el  aldehido 
en  presencia  del  cloruro  de  zinc.  La  masa  se  trata 
por  bencina  hirviendo  que,  al  inflamarse,  la 
abandona  formando  grandes  láminas  eflorescen- 
tes.  Se  produce  también  por  la  acción  del  zinc 
en  polvo  sobre  la  ditinioltricloretana.  Tiene  por 
fórmula  CH3-CH(C'"Hi=OHj2.  Es  soluble  en 
frío  en  el  alcohol,  en  el  éter,  en  el  cloroformo  y 
en  el  petróleo,  asi  como  en  la  bencina  hirviendo. 
Se  funde  á  185°.  Se  disuelve  en  la  potasa,  de 
cuya  disolución  se  precipita  por  la  acción  de  los 
ácidos.  Se  combina  con  el  anhídrido  acético  á  la 
temperatura  de  170°  dando  diacetiltinioletana. 
Con  el  cloruro  de  zinc  da  dibenzoihlitimoletana 
que  se  funde  á  190°.  La  ditimoletana  se  com- 
bina con  el  ioduro  de  etilo  en  presencia  de  la 
potasa  y  da  dietilditimoletana,  que  se  presenta 
en  agu¡a.s  fusibles  á  172°.  Por  o.xidación  la  diti- 
moletana dala  tinioquinoua. 

DITIMOLETILENO  (del  gr.  S'.í,  dos,  timol  y 
etikno):  m.  Quim.  Cuerpo  cuya  fórmula  es 
C2:H280==CH2=C(C1''Hi'OH):!. 

Se  produce  por  la  acción  del  zinc  en  polvo  sobre 
la  ditimoltricloretana.  Se  obtiene  al  mismo 
tiempo  ditimoletana,  pero  se  puede  separar  por 
su  gran  soluliilidad  en  el  ácido  acético.  El  diti- 
inoletileno  cristaliza  en  agujas  fusibles  entre  170 
y  171°;  tratado  por  el  ferricianuro  de  potasio  da 
cristales  verdes  que  se  funden  á  214. 

DITIMOLTRICLORETANA  (del  gr.  Z'.; ,  dos, 
timol,  el  gr.  Tp:''-,  tres,  cloro  jelana):  f.  Quím. 
Compuesto  que  tiene  por  fórmula  Ci-'H'-'Cl'O'. 
Se  forma  jior  la  acción  del  timol  sobre  el  doral 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico.  Este  compuesto 
C8  muy  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  la 
acetona,  é  insolublc  en  el  a"ua.  El  ácido  nítrico 
le  convierte  en  un  dciivado  nitrado.  El  anhi- 
diido  acético  y  el  cloruro  de  benzoilo  reempla- 
zan en  este  cuerpo  dos  átorao.s  de  hidrógeno  por 
do»  grupos  de  acctilo  ó  benzoilo. 

DiTiOPlXiDlO;m.  I3ol.  Genero  de  Diatomáccas 
de  la  familia  de  las  coscinodísceas,  caracteriza- 
das por  tener  un  disco  muy  convexo,  muy  celu- 
loso y  íiin  dientes  ó  espinas  marginales. 

DITIOPTÉRIDO:  m.  Hol.  Género  do  heléchos, 
«ciic  de  lan  polipodieas,  cuya  fronde  coriácea, 
Bcncilla  ó  bipinnada  lleva  Boros  no  indnsiados, 
y  cuya.s  veno»  uniformemente  rcticuladas  ó  ra- 
mo»usupinnda.s  tienen  areolas  alargadas  y  obli- 
cuas. La8  cupecies  que  comprende  son  propias  de 
U  India  y  de  la  Occania. 
DitirAmbiCA:  f.  ant.  Ditiuamiio. 

.. .  y  w-i  «oy  do  iinrcccr  qnc  la  DITJIlXumOA  Be 
dará  mi-jor  a  eiili  iiilir  por  aquel  poema  sucio  y 
duNliüiie-it'i,  '{uu  dtCL-n  /.'irabuiiila,  cu  el  cual  se 
taFic,  dnuza  y  canta  jiiutaiiiente. 

A.   Ll'il'KZ  I'INCIANO. 

DITIRAmbicO,  CA  (del  lat.  dithyramtícus; 
di-1  Kr.  'A'ijyxn.',:/.'!-,):  odj.  Pcrtciiocicnto  ó  rela- 
tivo al  ditirambo. 

El  (poema)  que  o»  con  Imitación,  ó  es  DITI- 
iiXmiiicu,  6  deücriptorlo  ilenlfíiiim  cosa. 

A.   Lól'KZ  riNCIANO. 

DITIRAMBO  (del  gr.  iii'JJiaqtO'j:,  sobrenom- 
Iho  do  Ilaio;  do  K:;,  do»  vece»;  'lúii,  )iuorta,  y 
Ci'vi.i,  venir,  aludiendo  al  diiblo  nacimiento  del 
dioi):  in.  (JompoalciÚD  )ioética  Jo  lo»  geiililos 
en  loor  do  Uico. 


bi 


cluf)  con  lo  que  Dctualnieuto  dubo  ser  lu  udu 
mllglou. 

Con,  Y  Vniil. 
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-DiTir.-\MEo:  Composición  poética  escrita 
generalmente  en  variedad  de  metros,  y  de  la 
cual  son  caracteres  distintivos  el  desorden  y  el 
arrebato. 

-  DiTiKAMBO:  Liter.  Los  himnos  que  los  grie- 
gos cantaban  en  las  fiestas  de  Baco  recibían  la 
denominación  do  ditirambo,  nombre  que  se  apli- 
caba al  mismo  dios,  y  que  significa  haber  pasado 
dos  veces  las  puertas  de  la  vida,  pues  según  la 
fábula  Baco  nació  primero  del  seno  de  Seniele  y 
después  del  muslo  de  Júpiter.    Desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  civilización  griega  entoná- 
banse en  las  bacanales  cantos  inspirados  por  la 
religión,  y  los  ditirambos  no  fueron  siuo  uno  de 
estos  cantos  ó  himnos  que  á  un  tiempo  se  toca- 
ban, cantaban  y  bailaban.   Se  cita  á  Arión  de 
Metim.ene3  como  al  compositor  más  antiguo  de 
ditirambos,  y  Melampides,  según  Jenofonte,  se 
creó,  como  compositor  de  ditirambos,  una  repu- 
tación igual  á  la  de  Homero  en  la  epopeya.  Des- 
"laciadamonte  no  han   llegado  hasta  nosotros 
más  que  algunos  fragmentos  de  poesías  ditirám- 
bicas,  que  no  permiten  formar  juicio  sobre  el  mé- 
rito de  los  antiguos  en  esta  clase  de  composicio- 
nes; sólo  se  sabe  por  la  tradición  los  triunfos  que 
alcanzaron  Arfiniloco,  Melampides,  Píndaro,  Fi- 
loxenes,  etc.  En  un  principio  el  carácter  del  di- 
tirambo fué  religioso,  como  una  acción  de  gi'a- 
cias;  vivo,  rápido  y  desordenado,  como  la  alegría 
y  la  embriaguez  de  una  fiesta  báquica,  como  lo 
prueba  un  proverbio  que  decía:  «no  hay  diti- 
rambo para  un  bebedor  de  agua.  t>  Generalmente 
los  ditirambos  se  improvisaban,  y  en  el  momento 
de  la  improvisación  los  poetas,  buscando  el  acen- 
to músico,  se  permitían  reunir  varias  palabras  en 
una,  lo  cual  producía  expresiones  de  tal  extensión 
que  fatigaban  el  oído.   El  abuso  exagerado  do 
las  metáforas,  el  lenguaje  ampuloso  é  hinchado, 
alteraron  al  fin  las  primitivas  bellezas  del  diti- 
rambo. En  el  siglo  de  Pericles  los  poetas  diti- 
rámbicos  erau  ya  objeto  de  la  mofa  y  burla  de 
los  atenien.ses.  Aristófanes  parodiaba  su  estilo 
ampuloso,   lo  cual  es  una  prueba  de  que  la  ex- 
travagancia de  los  poetas  ditirámbicos  había  lle- 
gado á  ser  proverbial.  Sin  embargo,  á  juicio  de 
algunos  autores  no  debe  este  género  de  compo- 
siciones ser  mirado  con  desprecio,  pues  en  cierto 
modo  fué  el  ditirambo  el  precursor  de  la  Trage- 
dia, que,  como  todo  el  mundo  .sabe,  tuvo  su  ori- 
gen en  la  fiesta  de  Baco,  y  así  se  ve  que  los  coros 
de  las  tragedias  son  casi  cantos  ditirámbicos. 

En  Koma  no  tuvo  imitadores  esta  composi- 
ción. 

En  el  día  la  voz  ditiramlo  ha  recibido  una 
acepción  más  lata,  pues  se  aplica  á  todas  las 
composiciones  en  que  domina  el  estilo  vehemente 
y  rápido,  es  decir,  aquellas  que  tienen  alguna 
semejanza  en  su  forma  con  el  ditirambo  griego, 
cualquiera  que  sea  el  asunto  que  en  ellas  se  trate. 
En  España  no  se  ha  cultivado  el  ditirambo, 
pero  en  otras  naciones  se  han  escrito  algunos  de 
verdadero  mérito.  Delille  en  Francia  compuso 
uno  muy  notable  contra  la  impiedad  de  la  Revo- 
lución de  1789. 


DITÍSCIDOS  (do  dilisco):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insecto.s  coleópteros  pentámeros.  Tienen  el 
cuerpo  oval  aplanado;  antenas  filiformes  con  diez 
ú  once  artejo-s;  patas  organizadas  para  nadar, 
anchas  y  provistas  de  cerdas. 

Las  partes  do  la  boca  y  las  antenas  do  los  di- 
tíscidos  son  semejantes  á  In.s  de  los  carábidos;  la 
maxila  exterior  ilc  la  mandíliula  inferior  afecta 
lu  forma  caractcrí.stica/del  pulpo,  pero  el  cuer|io 
so  ensancha  y  ajdana  generalmente;  la  cabeza 
deja  en  descubierto  una  gran  parte  del  collar 
esofágico,  quoiisu  vez  se  uno  cstroclmniento  con 
los  élitros;  el  vientre  y  el  dorso  se  abovedan  casi 
por  igual  tocándose  en  sus  bordes,  y  el  contorno 
afecta  la  foimo  do  un  óvalo  regular.  Del  mismo 
modo  so  cnsanclian  las  patas,  principalmente  las 
posteriores,  que  están  cubiertasdo espesos  jielo»; 
sns  co.stados  son  casi  siempre  grandes,  llegando 
cosí  hasta  el  bordo  lateral  del  cuerpo,  y  están 
soldadas  comidetamentecon  el  mctatóiax.  A  ve- 
ces se  atrofia  la  cuarta  articulación  del  pie  do  las 
pata»  anteriores,  mientras  ijue  en  ol  macho  las 
tre»  primeras  so  cnsanclian  i'n  ocasiones  do  un 
moilo  parlicidar.  Los  Bcgmcnto»  abdominales 
existen  en  número  do  BÍeto,  los  tres  primeros 
soldado». 

Esto»  insecto»  no  tionon  «ílo  la  facultad  de 
nodar,  sino  (|ue  también  vuelan.  Si  ns¡  no  fuera, 
como  habitan  la»  agua»  CBtnncodns,  que  li  veces 
■o  Agotan,  estañan  expuesto»  á  una  muerto  su- 
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gura.  De  día  no  abandonan  su  elemento;  sólo  de 
noche  emprenden  el  vuelo  desde  la  planta  acuá- 
tica á  que  han  subido,  y  esto  explica  que  preci- 
samente en  las  cisternas  y  otros  depósitos  do 
agua  se  encuentren  á  menudo  las  especies  más 
grandes,  ó  que  se  las  vea  á  mucha  distancia  do 
su  residencia  acostumbrada, echados  boca  arriba 
sobre  los  vidrios  de  los  invernaderos,   que,  siu 
duda  toman  por  una  superficie  líquida.  Muchos 
individuos  acostumbran  á  buscar  sus  cuarteles 
de  invierno  debajo  del  musgo  do  los  bosques, 
donde  á  menudo  se  los  ve  aletargados  junto  á 
los  carábidos  y  otros  coleópteros.  Como  no  respi- 
ran por  branquias,  necesitan  aspirar  el  aire  fuera 
del  afua,  y  suben   algunas  veces  á  la  superficie 
coleándose  de  ella,  por  decirlo  así,  de  la  extre- 
midad de  su  abdomen ;  sírveles  de  boca  el  último 
par  de  tráqueas,  para  respirar,  y  con  los  pelos 
cerdosos  del  vientre  recogen  una  provisión  de 
aire  para  llevársela  á  la  profundidad.  El  calor 
del  sol  los  atrae  á  la  superficie,  mientras  que  en 
los  días  lluviosos  se  ocultan  debajo  de  las  plan- 
tas acuáticas,  pues  nunca  buscan  un  charco.  Los 
más  de   estos  coleópteros,  gracias  á  sus  anchos 
costados,  pueden  nadar  perfectamente;  algunas 
especies  que  los  tienen  más  estrechos,  lo  hacen 
moviendo  alternativamente  las  patas  anteriores. 
Respecto  á  la  larva  se  sabe  poco,  pues  del  corto 
número  que  se  han  descrito  sólo  se  puede  decir 
que  están  provistas  de  seis  patas  delgadas  y  pe- 
ludas, de  dos  caras,  que  se  componen  de  un  seg- 
mento, y  que,  en  la  parte  superior,  están  cubier- 
tas de  escudos  de  quitina;  el  último  de  éstos 
afecta  la  forma  de  tubo  y  remata  en  dos  apén- 
dices no  articulados,  pero  provistos  de  una  es- 
pecie de  pluma  cuyos  apéndices  se  comunican 
con  el  último  par  de  estigmas  que   antes  se  de- 
signaban como  branquias  traqueales.  La  cabeza, 
plana  y  prolongada  horizontalmente,  se  distin- 
gue por  las  maxilas,  sencillas  y  falciformes;las 
mandíbulas    quedan    libres;  los    palpos  tienen 
una  articulación;  la  barba  es  corta  y  carnosa  con 
palpos  biarticulados  y  sin  ningún  vestigio  de 
lengua;  el  labio  superior  no  existe;  las  antenas 
coiistan  de  cuatro  artejos;  las  maxilas  sirven  á 
estas  larvas,  no  solamente  para  sujetar  y  herir 
su  presa,  como  lo  hacen  las  de  los  carábidos, 
sino  también  de  abertura  bucal,  pues  carecen  de 
ella.  Estas  maxilas,  huecas  y  abiertas  en  el  lado 
de  la  extremidad  por  una  hendidura,   constitu- 
yen un  órgano  chupador  con  el  cual  absorben  el 
alimento  líquido.  En  vista  de  la  conformación 
de  los  órganos  bucales  en  esta  familia  los  siste- 
máticos la  han  dado  el  nombre  de  carnívora. 

Los  ditíscidos,  de  los  que  hasta  ahora  se  cono- 
cen unas  seiscientas  especies,  están  diseminados 
por  todo  el  globo,  pero  con  preferencia  por  las 
zonas  templadas,  y  tanto  se  asemejan  por  sus 
formas  y  color,  que  las  de  los  países  cálidos  no 
se  distinguen  cu  nada  de  las  de  los  templados. 
El  color  es  negro  pardo  ó  verde  aceituna,  con  o 
sin  matices  de  un  amarillo  sucio.  En  otoño  seles 
encuentra  en  mayor  número,  y  según  parece  to- 
dos son  recién  nacidos  que  pasan  el  invicruo 
aletargados. 

Los  géneros  que  comprende  esta  familia  son: 
I>ytiscus,  Haliplus,  Hyjihydms,  llydroporus, 
Colymhetcs,  Cybisier,  Acilixia  é  Hydaticus. 


DITISCO  (del  gr.  SuTr/.o;,  buzo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  pentámeros,  do  la 
familia  de  los  ditíscidos,  que  se  caracterizan  por 
tener  euer)io  oval,  .alargado,  arqueado  ó  plano; 
último  anillo  alidominui  inarcadamente  escotado 
junto  al  ano, y  élitros  de  la  hemlua  bifurcados 
por  lo  común.  Las  especies  más  notables  son  ol 
Dytiscus  latissimiis  y  el  ü.  mnrfiinali.i.^ 

Jliliseo  orillado  ( V.  manjinalis).  -V.S  wnco- 
leóntcio  do  gran  tamaño,  que  so  encuentra  ámo- 
uudo  como  colgado  do  la  suiierficic  de  las  aguas, 
por  el  extremo  de  su  abdomen,  que  es  ¡lor  donde 
residra,  con  el  cuerpo  sumergido  dentio  del 
li(|UÍdo,  bajando  después  con  la  rajiidez  del  rayo 
al  fondo  para  penetrar  en  el  cieno  ¡otras  veces  se 
oculta  entro  las  ]ilantas  acuáticas  persiguiendo 
las  larvas  ó  cualquier  iinimalillo  habitanlo  do 
las  charcas,  donde  el  ditiseii  busca  sus  presa.s.^ 

La  estructura  del  cuerpo  y  las  patas  posterio- 
res, que  reman  al  mismo  ticmiio,  comunicaiilo 
agilidad  suficiente  ;  las  patas  ccntiales  y  las 
anteriores  sirven  para  nlnipar  y  sujetar  la  preso, 
pero  tienen  diferente  estructura  en  los  dos  sexos. 
Las  cinco  articnlueioues  del  )iic,  olgocomi>nnii- 
das  laternlnieiite  en  Ins  hembras,  tienen  casi  1» 
misma  longitud,  excediendo  cuando  más  la  artí- 
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cnlacióu  de  la  garra;  las  tres  primeras  articula- 
ciones de  las  patas  del  macho  se  ensanchan  y 
están  provistas  en  la  planta  de  una  especie  de 
cepillo  de  cerdas  formando  un  disco  circular,  es- 
tructura tan  sencilla  como  maravillosa. 

Cuando  el  animal  oprime  sus  patas  anteriores 
sobre  un  cuerpo,  por  ejemplo,  un  cadáver  flo- 
tante en  el  agua,  ó  contra  la  superficie  lisa  de 
su  hembra,  etc.,  la  cara  interior  del  disco  se 
pone  en  contacto  con  la  superficie;  entonces  un 
músculo  qne  pasa  por  en  medio  contrae  la  pared 
interior,  formándose  así  un  espacio  vacío,  y  a 
causa  de  esta  especie  de  ventosa  las  patas  se 
adhieren  con  una  fuerza  extraordidaria.  La  su- 
perficie, siempre  brillante,  pero  nunca  húmeda. 
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Ditisco  orillado 

(le  to.lo  el  cuerpo,  tiene  en  sus  partes  superiores 
nn  color  verde  aceituna,  excepto  un  borde  alre- 
dedor del  escudete  y  otro  amarillo  en  los  élitros. 
Estos  últimos  ofrecen  en  las  demás  especies  do 
ditiscos  otro  carácter  distinto  para  los  sexos,  ca- 
rácter que  en  la  especie  de  que  so  trata  sólo  so 
observa  en  parte,  porque  los  élitros  de  las  otras 
están  muy  asurcados  en  la  mitad  anterior  do  la 
hembra,  mientras  que  precisamente  en  el  ditisco 
orillado  se  encuentran  con  frecuencia  hembras 
do  élitros  lisos,  en  todo  iguales  á  los  del  macho. 
La  parto  inferior  do  su  cuerpo  y  las  antenas 
cerdosas,  do  once  artejos,  son  amarillas;  las  patas 
un  poco  más  oscinas.  Como  los  grandes  cará- 
bidos arrojan  un  liquido  fétido,  do  color  ver- 
de pardo,  para  obligar  á  los  que  los  cogen  á  sol- 
tarlos, el  ditisco  orillado  y  las  otras  especies  de 
tamaño   regular  segregan  del  borde  anterior  y 

f>osterior  (le  su  cscuiieto  un  liíjuido  do  color 
ilanco  do  b^cho  (^uo  también  despido  un  olor 
desagradable. 

Kn  primavera  deposita  la  hembra  en  el  fondo 
do  su  prisiún  un  numero  considerable  de  hue- 
vos de  color  amarillo  y  de  unos  0"',00'225  do 
largo.  Estos  necesitan  (íoce  días  para  su  dcsorro- 
Uo.  Unos  gnsanitos  muy  pei)uoño8  pueblan  en- 
tonces el  agua,  y  su  gran  voracidad,  (|Uo  llega 
al  extremo  ib^  imperdonarso  unos  á otros,  revela 
mi  crecimiento  rápido.  Va  al  cabo  de  tres  li  cinco 
(lias  miden  O"' ,010  y  mmlun  por  ¡uimeía  vez  de 
piel;  pasado  igual  intervalo  do  tiempo  han  ad- 
quirido doblo  tamaño  y  mudan  do  piel  por 
•cgunda  vez,  y  en  otro  espacio  igual,  durante  el 
que  signen  dcsarrollánilo.ic  con  la  misma  rapidez, 
vorifican  la  tercera.  Muchas  de  e.slas  larvas  caen 
víetimus  de  otras  rapaces  uiás  fmrles,  como,  iior 
ejemplo,  do  las  larvas  de  libélulas.  En  la  ed/id 
más  adulta,  eiiamlo  necrHÍlau  más  alim.Mito,  su 
desarridln  continúa  con  menos  rapiíb'Z.  ('un  las 
tona/as  abiertas  permanecen  en  acecho  hasta 
que  otra  liirva  so  acerca  A  ellas  y,  esperando  el 
monuuito  favorable,  se  prceipltan  sobro  é.^la  con 
movimientns  serpentinos  pal  a  n  presarla;  después 
(loHeieinlcii  al  suelo  y,  agaruiíidnse  á  una  planta 
'>'  Miilli'a,  cliiipan  la  sustancia  do  su  victima, 

OITO,  TA  (del  lat.  didim):  p.  p.  irrog.  ant. 
J'irixi. 

OITOMINOS  (lio  dilomo):  m.  pl.  /(iml.  Ormm 
ño  iiittiM'loseidenpti<rnn  peiitámorns,  delaraniillii 
lie  lo»  carilbidos.  Tieno  por  tipo  el  genero  J>i- 
Ifíiiin, 

DITOMOfdel  gr.  í(,  dos,  y  Tfi|ir„  noreMnli  in. 
Z'i»l.  I  íé'uero  de  ilise,'toB  eoleéipteros  peiitámerns, 
delii  fiiuiilia  de  los  eniúbldos,  gilljM)  de  lii«  dito, 
minns.  Cniíipieudo  eoilii  número  ele  rs|ieeles  i|iie 
liabitaii  en  el  Modiodin  do  Kiiropa. 


DITT 

dítono  (del  gr.  SiTOvo;;  de  S.:,  dos,  yT(ívo;, 
tono):  m.  J/iís.  Intervalo  que  consta  de  dos  to- 
nos. 

DITORCAN:  Gcog.  Pequeña  isla  del  grupo  de 

las  Batanes,  Filipinas.  Está  deshabitada. 

DITREMA  (del  gr.  oír,  dos,  y  Tíiiia,  abertu- 
ra): f.  Zoo!.  Género  de  peces  acantiápteros,  del 
grupo  de  los  faringonátidos,  familia  de  los  alco- 
natos  ó  embioticidos,  que  se  distinguen  por  te- 
ner siete  á  once  espinas  dorsales;  porción  espi- 
nosa de  la  aleta  dorsal  poco  desarrollada.  Es  no- 
table la  especie  D.  Jacksoni. 

DITRÓPIDO(delgr.  o::,  dos,  y '■¡jom;,  quilla): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
pentámeros,de  la  familia  de  los  tubiferos,  tribu 
de  los  criptocefálidos.  Comprende  dos  especies 
originarias  de  la  Australia. 

DITTANIA:  Gcog.  ant.  V.  Df.it.\xia. 

DITTENBERGER  (JvAN  GUSTAVO):  Biog.  Pin- 
tor alemán.  N.  en  Neuenweg,  en  el  gran  ducado 
de  Badén,  en  1799.  Comenzó  sus  estudios  artís- 
ticos en  Heidelberg  bajo  la  dirección  de  Rott- 
mann  y  de  Roux.  En  1821  siguió  los  cursos  do 
la  Academia  de  Munich,  se  trasladó  después  á 
París,  y  por  fin  fué  á  Roma,  en  donde  residió 
hasta  el  año  de  1831.  De  regreso  en  Alemania 
se  estableció  en  Viena.  Sus  obras  consisten  prin- 
cipalmente en  cuadros  de  grandes  dimensiones 
para  iglesias.  Se  citan  como  las  más  notables: 
San  Severino  bendiciendo  la  tierra  de  Austria; 
San  Andrés  convirtiendo  á  los  rusos;  nna  Saluta- 
ciúnangélica,  en  la  catedral  de  Olmutz; dos  figu- 
ras alegóricas  representando  la  Gcrmania  y 
Slcsvig-JIolstcin,  etc.  Grabó  algunas  ilustracio- 
nes para  las  obras  de  Schiller. 

DITTERSBACH:  Gcog.  Aldea  del  círculo  do 
Waldenhiiigo,  presidencia  de  Breslau,  prov.  do 
Silesia,  Prusia;  5  600  habits.  Sit.  muy  cerca  y 
al  S.  de  Waldenburgo.  Talleres  de  aserrar. 

DITTERS  DE  DITTERSDORF  (CakIOs):  Biog. 
Célebre  compositor  alemán.  N.  en  Viena  (Aus- 
tria) en  1739.  M.  el  31  do  octubre  do  1799.  Mos- 
tró desde  muy  niño  gran  afición  á  la  Música;  no 
desaprovecharon  sus  padres  las  felices  disposi- 
ciones que  revelaba,  y  educáronle  con  interés  y 
cuidado.  La  admiración  del  cornista  Ilnbaczek, 
qne  lo  oyó  tocar  el  violin  á  solo  en  una  iglesia,  lo 
valió  ser  admitido  como  paje  del  principo  do 
Ilildburghanseii,  empleo  que  le  facilitó  los  me- 
dios para  completar  su  educación  artística.  Dit- 
tcrs  pasó  luego  á  Viena,  trabó  relaciones  con  Me- 
tastasio,  se  hizo  amigo  de  Olnck,  quien  lo  llevó  á 
Italia,  y  entonces  comenzó  su  reputación  artísti- 
ca. A  su  vuelta  conoció  d  naydii,  asistió  á  la  co- 
ronación del  emperador  do  Austria  José  II,  y  si- 
guiendo á  la  corto  logró  pa.sar  ni  servicio  del 
obispo  do  Gross.Waidein,  en  Hungría;  en  esto 
tiempo  escribió  sus  cuatro  oratorios  hnnc,  l>¡t- 
vid,  Job  y  Eülhfr.  Dejando  á  c.^tc  piolado  entró 
á  servir  al  príncipe-obispo  de  Ureslau,  quien  lo 
nombró  maestro  do  capilla,  y  como  testimonio 
do  su  coriñü  lo  concedió  el  título  do  señor  d" 
los  bosques  do  la  Silesia  nuslrinca  y  lo  otorgó 
títulos  do  nobleza  y  permiso  para  «nadir  A  su 
apellido  el  do  Dlttcrsdorf.  Toda  esta  ventura 
estaba  fundada  rii  su  obediencia  al  obispo,  y 
Dittersj  al  iiidispoiieisc  un  día  con  el  prelado, 
se  abrió  nn  porvenir  incierto.  Esta  cauM,  la  re 
vollieiiui  cada  vez  más  coniuoveilor.i  que  en  toda» 
pal  le»  producía  la  música  ile  Mo.'nil  y  la»  enfer- 
medades, le  lleviiioiialiiepiili'ro;y  no  iiniiiórn  la 
extrema  miseria  grocin»  n  lagiMierojiíladdel  tu- 
rón de.Slilirried,i|UO  amparó  á  Dilleit  v  á  lii  fa- 
milia do  énto  en  i<u  rastillo.  Allí  dictaba  Di (li  r»  á 
su  hijo  la  ffiüloriii  il*  «I*  i'íi//i;  li  Inji  dnw  tlin*  df 
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nn  acto;  El  amor  en  las  casas  de  locos;  TI  Dcmo- 
crito  corretío,  ópera  bufa;  Jerinimo  Kuicker, 
opereta;  La  Contadina  fidele,  ópera  bufa;  El 
segundo  Orfeo;  Capenicila  roja;  El  patrón  de 
barco  6  el  nueto señor  de  la  aldea;  Hokus Pokus; 
El  tambor  nocturno;  El  Dios  Marte  ó  el  hombre 
de  Itierro;  Dcrgefoppte  Brautigam;  Don  Quijote, 
en  italiano;  Los  Uüelfos,  prólogo;  El  sultán  de 
Chiraz;  Vgolino;  Las  alegres  comadres  de  Wind- 
sor;  Un  hermoso  día  de  otoño;  El  tenio  á  ¡a  lo- 
tería; El  mercado  de  muchachas;  Tenio  Seco; 
La  ópera  bufa  de  Bretzer;  Don  Coribaldi  ó  sia 
l'usurimta  prcpotcnza,  en  dos  actos;  H  mércalo 
dellc  ragazzc;  11  Tribunali  di  Giore:  las  cnatro 
obras  últimas  han  quedado  en  manos  de  la  fa- 
milia Ditters;  ffroii  cantata  latina,  para  la  fes- 
tividad del  obispo  de  Gros  Wardein;£<i  Filie 
de  Kola,  canto  ossiánico,  con  piano;  Gran  con- 
cierto para  once  instrumentos  concertantes,  con 
orquesta;  Quince  sinfonías  á  grande  orquesta, 
tituladas  Las  Mctatnorfosis  de  Oeidio;  Treinta  y 
cinco  sinfonías;  Seis  nuevas  sinfonías,  aún  en 
manuscrito  y  en  manos  do  sns  herederos;  Con- 
certinos; Doce  conciertes  para  violin;  Dos  noctur- 
nos para  dos  cornos  y  vioIonccUo  obligado;  Seis 
cuartetos  para  violin;  Doce  dirertimientos  para 
dos  violines  y  violoncello;  Dúos  ¡•ara  riolin  y 
bajo;  Doce  sonatas  á  cuatro  manos  para  piano; 
Setenta  y  dos  preludios  para  piano,  en  todos  loa 
tonos,  y  Doce  canciones  y  roman^MS  rariotlas 
para  piano. 

DlTTMER  (Adolfo):  Biog.  Publicista  francéa. 
N.  en  Londres  en  1795.  M.  en  18-16.  Sirvió  en 
caballería  desde  1816  á  1825;  después  se  dedicó 
al  estudio  do  las  Ciencias  naturales,  médicas  y 
literarias.  Formó  parte  de  la  redacción  de  El 
Globo,  órgano  de  la  oposición  liberal,  y  publicó 
con  Cave,  con  el  seudónimo  do  Fougeray,  y  con  el 
título  de  Tardes  de  Xeuilhj,  proverbios  drani."»- 
ticos  é  históricos,  escritos  en  un  estilo'  elegante 
y  castizo,  que  fueron  recibidos  con  gian  «plauso. 
Después  de  la  revolución  de  julio,  Casimiro  P«- 
rier,  que  había  depositado  en  él  toda  su  confian- 
za, le  encargó  del  desempeño  do  varias  comisio- 
nes delicadas.  Ob.servador  elaiividente  y  algo 
satírico,  era  de  carácter  amabley  bueno,  y  do  nn 
talento  y  un  ingenio  nada  comunes-  Ademna  de 
la  obra  antes  citada  escribió  Las  winiiaiiín  de  un 
diputado  (1831);  La  guerra  y  los  folletos  (1842;. 

DITTON  (IlrSFnEDO^:  ¡iiog.  Matemático  in- 
glés. N.  en  Salisbury  en  1675.  M.  en  1715.  Por 
satisfacer  los  deseos  do  su  familia  siguió  la  ca- 
rrera cclesi.istica  y  recibió  los  órdenes  sagrad»». 
Durante  algunos  años  ejerció  las  fnncimie»  do 
ministro  en  Tunbriilge,  en  el  condado  de  Kent. 
Cnaiiilo  murió  su  padre  abandono  l«  Iglcnia  A 
fin  do  consagrarse  exclusivawunte  al  estudio  do 
las  Ciencias  matcmiticas.  Newloii  le  impulsó  y 
lo  estimuló  Aque  entrara  iiorestecamino,  y  mer- 
ced A  su  protecciiui  llegiillilton  A  ser  profesor  en 
la  Escuela  Especial  del  Hospital  de  Cristo,  cáte- 
dra que  conservó  hnst  i  i  ■  En  171 1  pu- 
blicó ilnnfredo,  en  .  con  Whistmi, 

un  método  nuevo  par .  •   i  -  "  el 

mar,  método  que  ic,  i  no 

Newton,  pero  que  no  :  .  ,  nía 

de  Longitudes.  El  iveiuirquoi'iilo  iec«ii><.%  unido 
al  )>ioduoido  por  «Igunaii  mlirn»  que  lo  dirigió 
Swifl,   fueron,  según  »e  ó  mi 

mueite  prematura.  Dilton  ■'** 
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DIUB 


Hoy  es  una  localidad  mny  poco  visitada  y  eu 
decadencia. 

DiUPSiNSKlOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  iakn- 
ta  establecido  en  el  ciiculo  y  gobierno  de  la- 
kiitsk,  Siberia,  entre  el  Lena  y  el  Aldan  en  las 
márgenes  de  varios  lagos  pequeños.  Cuenta  con 
nnoriZOOO  individuos. 

DIUR  DHIUR  ó  YUR:  Gcog:  Imiiortante  río 
de  la  parte  O.  de  la  cuenca  del  Nilo  Blanco, 
África  En  sus  fuentes,  situadas  al  O.  del  monte 
Bat-uizé,  lleva  el  nombre  de  Sué;  á  la  mitad  de 
su  rarso  se  llama  Geddy,  y  más  abajo  Diur.  lle- 
ne como  afluentes,  por  su  izquierda,  los  dos  \  au, 
V  forma,  con  el  Molmull,  el  Barel-Gadsal, 
'afluente  importante  por  la  iztiuieiua  del  Mío 
Blanco,  después  de  cruzar,  por  el  O.  de  bomlo- 
coro,  una  comarca  habitaba  por  multitud  de 
pueblos  negros,  los  zaude  ó  üam-ñams,  los  bon- 
gos, los  diurs  que  le  dan  nombro,  y  los  dmkas. 
V.  Dirr.s. 

DIURESIS  (del  gr.  o:i,  á  través,  y  oJcv;,  ori- 
na)- f  Fatol.  Emisión  de  orina  más  abundante 
que  la  ordinaria.  Es  uno  de  los  síntomas  de  cier- 
tos estados  nerviosos  (orinas  nerviosas),  y  consti- 
tuye un  precioso  medio  de  derivación  en  ciertas 
enfermedades,  como  la  anasarca.  Cuando  se  bace 
permanente  constituye  la  poliuria.  V.  PoLlcr.iA. 
DIURÉTICO,  CA  (del  gr.  0'.OJ!:r,T-./.o;;  de  S.OJ- 
pÉo.,  orinar):  adj.  Mcd.  Dícese  de  lo  que  tiene 
virtud  para  facilitar  la  orina.  TJ.  t.  c.  s.  m. 

A  él  (á  Sarmiento)  debemos  saber  que  el 
Abedul  es  el  Belula  de  los  latinos,  y  por  coa- 
siguiente  el  beneficio  de  aprovechar  sus  exce- 
lentes virtudes  DiCBÉncAS. 

JOVELLAXOS. 

Medios  abortivos  seguros  no  hay  ninguno, 
pues  los  emético.'!,  los  purgantes,  los  sudorífi- 
cos, los  DIURÉTICOS...,  no  tienen  virtud  especi- 
fica alguna  para  el  caso. 

M0NL.\ü. 


-  DnTEÉTico:  Slcd.  Las  condiciones  cuantita- 
tivas de  la  secreción  urinaria  dependen,  scgi'in 
Bernatzik,  de  diversas  circunsUncias.  La  secre- 
ción renal  aumenta  en  los  casas  siguientes: 

1.»  Atimailo  de  la  tensión  sanguínea  en  el 
sistema  aórtico,  y,  por  lo  tanto,  también  en  los 
glomérnlos  renales:  a)  por  aumento  absoluto  en 
la  masa  de  la  sangre,  y  sobre  todo  por  aumento 
en  la  ab.sorción  de  agua  por  parte  del  estómago 
(cuando  la  temperatura  no  excede  de  los  límites 
normales,  y  también  en  los  casos  de  reabsorción 
activa  de  los  exudados  liquidos  cu  el  tejido  sub- 
cutíneo  y  en  las  cavidades  del  cuerpo;  b)  por 
aumento  relativo  ca  la  masa  sanguínea,  como 
por  la  ligadura  ó  compresión  de  grandes  arte- 
rias, por  la  contracción  de  la  piel  bajo  la  in- 
fluencia del  frío,  ó  por  otras  causas,  por  el  uso 
do  baDos  generales,  y  también  por  la  respiración 
del  aire  condcnsado  (Geigl  y  Mayr);  cj  por  la 
ingestiiin  di  sustancias  medicamentosas  capaces 
do  determinar  un  aumento  en  la  tensión  san- 
guínea, con  dilatación  concomitante  de  los  ca- 
pilares arteriales  del  rihÓD. 

2."  Alteraciones  en  la  función  de  otros  órgei- 
nos  secretores.  Asi,  por  ejemplo,  la  disminución 
en  la  transpiración  cutánea  produce  necesaria- 
mente un  aumento  en  la  secreción  renal. 

3."  Hiperemia  de  los  rasos  renales,  d  conse- 
cnencia  de  la  relajación  do  las  grandes  arterias 
di-1  riftón.  como  sucede  después  de  su  compro- 
1,1  •   1, te;  en  los  casos  de  parálisis  do  8118 

1. 1  la  d  otras  causas. 

,, I,  i i-in  ó  pérdida  completa  del  tono 
de  toi  I  lies. 

f,.»  ,  ,1  en  Xa  sangre  de  ruslancias 
que  auniuiitiiii  «u  grado  de  concentración,  como, 
luir  eiciniilo,  (rrandes  do'-is  desale»,  azúcar,  mu- 
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DIUR 

bre  todo  la  leche,  que  es  á  la  vez  un  excelente 
alimento,  el  bromuro  de  potasio,  el  acetato  de 
amoníaco,  etc.,  que  fluidifican  la  sangre.  Entro 
los  diuréticos  que  actúan  sobre  la  circulación, 
haciéndola  más  activa,  hay  que  citar  en  primer 
término  la  digital.  A  la  dosis  de  25  a  30  centi- 
gramos, en  maceración  ó  en  infusión,  la  digital 
es  uno  de  los  más  poderosos  diuréticos. 

La  medicación  diurética  se  halla  indicada  siem- 
pre qie  conviene  activar  la  secreción  urinaria 
(fiebres,  uremia,  albuminuria,  etc.),  evacuar  los 
líquidos  derramados  en  diversas  cavidades,  ó, 
finalmente,  eliminar  ciertos  venenos. 

DIURNAL(del  lat.  diurnalis):  m.  ant.  DlfRXO. 

...quitándoles los DirnyALES,  cruces,  imúge- 
genes,  rosarios  y  reliquias. 

P.  Juan  Ecsebio  ÍT ieuembeeg. 

DIURNARIO:  m.  ant.  DiUBSO. 

DIURNEA  (de  diurno):  f.  Zool.  Género  de  in- 
sectos lepidópteros  nocturnos,  compuesto  de  tres 
especies  europeas. 

DIURNO,  NA  (del  lat.  diñrmis):  adj.  Pertene- 
ciente al  día. 

Que  recen  el  oficio  divino,  así  nocturno,  como 
DILRSO  con  la  mayor  atención  y  devoción  que 
pudiesen. 

Fr.  Jerónimo  Geacian. 

Mas  con  su  llanto  lavaron 
En  bucentoro  DirKNO, 
Cuando  sale  el  Ganges  loro. 
Cuando  vuelve  el  T.ajo  rubio. 

GÓSGOKA. 

-Dirr.NO:  Astron.  Aplícase  al  movimiento 
de  rotación  ó  de  translación  de  un  astro  durante 
el  día. 

Llámase  veloz  un  planeta  cuando  su  movi- 
miento DICBNO  verdadero  y  aparente  es  mayor 
que  su  movimiento  medio. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 


-Diurno:  Zool.  Se  dice  del  animal  cuya  vida 
no  dura  más  de  veinticuatro  horas,  y  de  los  que 
sólo  se  muestran  durante  el  día,  por  oposición  a 
los  nocturnos,  que  cazan  y  tienen  su  vigilia  du- 
rante la  noche. 

En  particular  se  da  también  este  nombre  a 
un  grupo  de  aves  rapaces  y  á  una  gran  tribu  de 
insectos  lepidópteros. 

-Diurno:  m.  Libro  del  rezo  eclesiástico,  que 
contiene  las  horas  menores  desde  laudes  hasta 
completas. 

-En  este  bolsillo  tiene 
Un  ros.irio.  —Y  en  este 
Unas  liaves  y  un  diurno. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

DIURO  (del  gr.  8:;,  dos,  y  oupoi,  cola):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  criptopentánie- 
ros,  do  la  familia  de  los  curculiónidos,  grupo  de 
los  ortóceros.  Comprende  una  sola  especie  pro- 
pia de  Java. 

DIURS,  DHIURS  ó  YURS:m.  pl.  Elnog.  Pueblo 
de  África,  establecido  en  parte  de  la  cuenca  del 
río  Blanco,  al  N.  O.  do  Gondokoro  y  al  S.  del 
Barel-Gadsal,  entre  los  dinkas  al  Ñ.,  los  bon- 
gos al  S.,  el  Toux  al  E,  y  el  Ponngo  ó  Dembo 
al  O.  Se  dan  el  nombre  de  Luos  y  se  vanaglorian 
de  descender  do  los  chilluks,  cuyo  idioma  con- 
servan. La  palabra  biur  significa  hombre  de  los 
bosques  ó  salvaje;  los  dinkas,  do  los  que  en  cierto 
modo  dependen  los  luos,  les  han  dado  ese  nom- 
bro como  en  seüal  do  desprecio.  Su  color  es  ro- 
jizo más  que  negro.  Sus  armas  son  Hechos  y  liin- 
z^sfabricailuspiir  ellos  mismos.  El  liiorro  abunda 
en  el  país  (jiie  habitan  y  lo  trabaj.in  con  inuclia 
habilidad.  Proveen  de  esto  metal,  no  tan  sólo  á 
ú  lo.t  diiikaH,  kí  i|nc  también  á  los  almacenes  do 
Jurtum.  En  nuilio  de  la»  selvas,  cu  la  estación 
de  la»  lluvln»,  e»  cuando  abandonan  la  caza  y  la 
pesen  i  instalan  sii»  frngun».  No  crian  ganados 
y  tan  sólo  tienen  nlgunas  cabra»  y  mudiii»  ave». 
Cullivan  el  dura,  la»  juilia»,  el  sésamo,  la  pata- 
ta, y  en  el  inen  ile  mayo  prepuiaii  manteca  con 
la»  niiocc»  del  Jlnfui  l'inkii  ó  árbol  do  la  man- 
teen. Anilnii  rasi  desnudo»  dol  todo.  Crían  ú  »u» 
liijo»  cnn  tierno  cuidado  y  tienen  también  inuelia 
•oiicitnd  y  ropeto  ron  lo»  aiuiniin».  Sehwein- 
fuit,  Antinori,  y  dispné»  otro»  viajero»,  liiin  re- 
eorriili)  el  piii»  de  los  diur».  El  riu  Diur  cruza 
,  todo  el  \'  iMt.iiiii, 
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DIUSTES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Camporrcdondo,  p.  j. 
de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra; 
385  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  sierra  de 
Cameros,  entre  elevadas  montañas.  Terreno 
bastante  áspero,  bañado  por  los  riachuelos  Osta- 
za  y  Valle  lliüarrero;  cereales,  patatas,  avellana, 
cáñamo  y  hortalizas. 

DIUTURNIDAD  (del  lat.  diutvrnltas):  f.  Espa- 
cio dilatado  de  tiempo  y  de  larga  duración. 

Porque  en  el  sufrimiento  hay  diutuenidad 
de  tiempo, 

Fr.  Juan  Márquez. 

Duro  infierno,  donde  ninguna  diutuenidad 
de  tiempo  mitiga  los  tormentos  nceibisimos. 
Luis  Muñoz. 

DIUTURNO.  NA  (dintürnus):  adj.  Que  ha  du- 
rado ó  subsistido  mucho  tiempo.  .  t 

Mientras  que  esta  voluntad  y  obra  exterior 
no  se  interrumpieron,  no  habrá  más  de  un 
pecado,  aunque  tanto  más  grave  cuanto  más 
DIUTURNO. 

AZPILCUETA.. 

Efecto  improviso  es, 
No  de  los  años  diütubno. 

GÓNGORA. 

DIVA:  f.  poét.  Diosa. 

DIVAGACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  divagar. 
Los  adelantos  materiales  han  ahogado  de  un 
siglo  á  esta  parte...  las  divígaciO-ves  científi- 
cas, etc. 

Larr.\. 

DIVAGADOR,  RA:  adj.  Que  divaga.  U.  t.  c.  s. 
DIVAGAR  (del  lat.  divagarij:  n.  Vagar. 

-  Divagar:  Separarse  del  asunto  de  que  se 
trata,  hablar  sin  concierto  ni  propósito  fijo  y 
determinado. 

DIVÁN  (del  ár.  diudn,  concilio):  m.  Supremo 
Consejo  que  entre  los  turcos  determina  los  nego- 
cios de  Estado  y  de  justicia. 

-  Diván:  Sala  en  que  se  reúne  este  Consejo. 

La  audiencia  general  de  los  turcos  está  deu- 
tro  del  palacio  de  Constautiuopla,  y  llámase 

DIVÁN. 

Fr.  Jerónimo  Komán. 

...  hay  ventanas  (en  el  palacio  real  de  Ma- 
drid), á  las  cuales  sin  ser  visto  se  suele  asomar 
su  m.ijestad;  traza  que  se  aprendió  del  DrvÁN 
del  Gran  Turco,  donde  se  juntan  los  baj.aes  á 
conferir  los  negocios,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

-Diván:  Especie  de  sofá  con  almohadones 
sueltos,  y  por  lo  regular  sin  respaldo. 

-Diván:  Jlist.  Forma  de  Consejo  de  Estado 
tan  antigua  que  dicen  los  escritores  árabes  que 
el  gran  Salomón  tenia  uno  en  el  que  dirimía  no 
solamente  las  cuestiones  de  los  hombres  sino  la 
de  los  genios  que  se  hallaban  sometidos  á  su 
poder. 

Existe,  sin  embargo,  una  anécdota  que,  a  ser 
cierta,  bace  que  sea  la  fundación  de  los  divanes 
muy  posterior.  Según  ella,  este  nombre  aplicado 
á  los  Tribunales  de  justicia  viene  de  las  pala- 
bras persas:  7"(í)i  diván  aud  (son  verdaderos 
demonios),  dichas  jior  un  monarca  de  Pcrsia  en 
ocasión  en  que  varios  jueces  se  insultalian  los 
unos  á  los  otros  discutiendo  un  asunto.  Sea  lo 
que  (piieía,  en  tiempo  de  los  califas  abbnsidas 
existió  indudablemente  un  diván  (diván  almo- 
dbalcm).  Tribunal  do  justicia  donde  todos  los 
oprimidos  se  piosentabnn  á  pedirla  contra  sus 
opresores.  Este  diván  debían  presidirlo  los  cali- 
fas; mas  siendo  tarea  harto  pesada  éstos  dele- 
gaban la  presidencia  en  principales  personajes 
á  su  elección,  siendo  digno  do  tener  eu  cuéntalo 
que  dice  un  historiador  sucedió  en  tiompos  de 
Moclnder,  que  fué  una  mujer  la  que  presidio  el 
diván. 


DIVE:  Ocog.  Río  del  O.  de  Francia,  aflncnlc 
del  Tliouet,  cuenca  del  Loiio.  Tiene  sus  fnentca 
y  liarte  de  su  cnr.so  en  el  dep.  del  Vieiinc.  Naco 
al  N.O.  de  Poitiers,  no  lejos  do  la  frontera  del 
departamento  lie  los  nn»-.Sevres,enunacolinailel 
cantón  de  Miiabeau.  Se  dirige  iiriiiiero  al  N.  N.O. 
por  un  valle  rodeado  dr  alturas  y  pronto  aumenta 
»u  caudal  con  fuentes  de  la  nieselii  ibl  Vieiiney 
do  lo»  DnsSevies,  y  priiielpalimiite  i  on  lal 
nglias  do  la»  fílenle»  (¡riiimiidiéie  y  SaintCliar- 
trea.   Al  pasar  por  Moncuiiloiir  recilio  las  del 
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Salives,  canal  de  desagüe  de  grandes  pantanos, 
y  continúa  por  un  valle  pantanoso,  en  los  con- 
fines de  losdeps.  del  Vienneyde  los  Dos-Sevres 
y  con  objeto  de  agotar  estos  pantanos  se  le  ha 
transformado  desde  Pas-dejeii,  en  canal  de  nnos 
40  kiiis.  de  long.  con  1,60  m.  de  profundidad, 
en  ijue  pueden  navegar  buques  de  30  á  50  tone- 
ladas. Afluyen  al  Dive  el  Briante  y  el  Pequeño 
Maine  o  río  do  Loudun,  entra  luego  en  el  de- 
partamento del  Maine-et-Loire  y  desagua  en  el 
Thouet.  Este  continúa  la  vía  de  navegación  del 
Canal  del  Dive,  que  en  total  tiene  52  knis.  do 
curso,  con  nueve  esclusas.  El  rio  Dive  tiene  de 
70  á  80  kuis.  de  curso.  A  este  río  se  le  llama 
Dive  del  Norte  para  distinguirlo  de  otro  Dive 
del  dep.  del  Vienne,  llamado  Dive  del  Medio- 
día. Este  sólo  tiene  unos  38  kms.  de  curso; 
viene  del  drp.  de  los  Dos-Sevres,  corre  por  algún 
tiempo  bajo  tierra,  pasa  por  Couhe-Verac  y  va 
á  unirse  al  Bouleur,  para  desaguar  juntos  casi 
inmediatamente  en  el.Clain,  subafluente  del 
Loire  por  el  Vienne.  Hay  en  el  dep.  del  Vienne 
un  tercer  Dive,  afluente  por  la  izquierda  del 
Vienne,  entre  Lussac-les-Cháteaux  y  Chauvi- 
gny.  Es  sólo  uu  riachuelo. 

DIVERGENCIA  (do  divergenU):  f.  Geom.  Sepa- 
raciíJn  de  las  líneas  que  parten  do  un  mismo 
punto. 

-  Divergencia:  fig.  Diversidad  do  opiniones 
ó  pareceres. 

Entre  suegro  y  yerno  existia  tal  DrvEROEN- 
OIA  do  opiniones  políticas  y  aun  religiosas,  que 
rara  vez  estaban  de  acuerdo. 

Fernán  Caballero. 

DlVERf:KNCIA:  Mal.  La  divergencia  de  una 
serie  puede  radicaren  dos  cosas  diferentes:  ó  bien 
porcpic  los  resultailos  sucesivos  de  las  operaciones 
indicadas,  acumulados  en  número  cada  vez  ma- 
yor, puedan  exceder  todo  limito  do  magnitud, ó 
bien  poripie,  permaneciendo  fin  i  tos  los  resultados, 
difieren  siempre  unos  de  otros  en  cantidailes  fini- 
tas, y, por  consiguiente,  vayan  creciendo  unas  vo- 
ces y  disminuyendo  otras,  sin  tender  lincia  un 
limito  único,  que  es  lo  quo  caracteriza  la  con- 
vergencia. 
Asi,  por  ejemplo,  la  sene  armónica 

1,1  1  1  1 

es  divergente  porque  la  sumado  sus  términos 
puede  crecer  indeíinidamente;  y  la  serio 

■-(■-   í  )*('- -r)-C- ~!  )h. 

c»  también  divergente,  porípio  temliemlo  sus 
términos  hacia  la  unidaii,  la  diferencia  do  dos 
sumas  consecutivas  acaba  por  ser  igual  á  1. 

Igualmente  nn  producto  de  indelinido  número 
de  luctorc^,  alternativamente  positivos  y  nega- 
tivos, con»  ti  tnyi'  umiseriiMlivergente,  aunque  los 
factores  sean  tales  que  el  tal  jtroducto  continúo 
siendo  Infinito,  porque  el  proilucto  tunilni  alter- 
nativamente  el  signo  -(-  y  el  signo  -,  do  modo 
ipio  los  resnilados  sucesivos  temieran  alternati- 
vamente hacia  diiH  líniiti'S  diferentes. 

La  dívei'geneia  tiene  mucluí  menos  importan- 
Oia  quo  la  convergencia,  pues  los  resultados  y 
GonHoeueni^ias  ile  e»ta  últinni  tienen  un  canirler 
miui  positivo  y  do  aplii'nción  práctica,  y  así  so 
ili  en  Malenn'iticas  mucliannís  imporlancla  li  su 
ontudio  (V.  (!<)NVKIlcil'.N(iIA).  En  el  articulo  de- 
ilicado  ll  la  ennvcigencia  pueden  verse,  por  dis- 
yuntiva, alginias  dn  las  condiciones  ((no  lian  <le 
reali/iti'Hit  cu  las  series  para  que  sean  diver- 
gentes. 

DIVERGENTE  (.leí  lat.  UivUrgeilu,  p.  «.  dn  i/i- 
vffijfrr,  divorgir):  p.  o.  do  DirKiiiiiii.  Quo  di- 
verge. 

DIVERGIR  (del  lat.  ilitvrgfrf;  de  iti,  Inloiis. ,  y 
rcri/C/c,  íni'liimrso):  ni.  (hnm.  Irse  npartamlii  su- 
eesivainonte  nnos  do  otros,  dos  i'i  man  linean,  dos 
ó  más  planos,  ó  dos  él  nnuí  rayos  iln  lux,  il  inoiliiln 
que  sfl  alejan  del  punto  común  dn  paiiidn. 

-niVKliciiii:  llg.  niHKNrili. 

DIVERSAMENTE:  adv.  ni.  Con  divoriildad. 

I.iu  llores,  d  los  njos  ofreelelldo 
Hiversidad  olniria  de  niiitnni, 
MiviiM.vMKNTie  a»í  «.«lañan  uliondo. 

(lAlIrlI.AHii. 

'llIMli   \  I 


1- 


DIVE 

Tiene  otro  inconveniente  ser  tantos  (los  legos 
de  la  Compañía)  de  que  se  banderean  unos  á 
otros   de  juntas,   monipodios,   motines,  cosas 
que  DIVERSAMENTE  se  han  comenzado. 
Mariana. 

...  muchas  (cosas)  suceden  diversamente 
en  el  hecho  de  lo  que  se  presuponía  antes. 
Saavedra  Fajardo. 

DIVERSIDAD  (del  \dA.diversUas):  f.  Variedad, 

desemejanza,  diferencia. 

Todo  era  flores  de  rara  diversidad  y  fra- 
gancia y  yerbas  medicinales,  etc. 

SOLÍS. 

...  si  hay  diversidad 
En  la  causa  y  el  intento, 
Bien  puede  el  entendimiento 
Obrar  sin  la  voluntad. 

MORETO. 

Algunos  dudarán  acaso  de  la  equidad  de 
esta  regulación,  movidos  de  la  misma  diversi- 
dad que  hay  en  los  precios  de  los  aceites  en 
d  campo. 

JOVELLANOS. 

-  Diversidad:  Abundancia,  copia,  concurso 
de  varias  cosas  distintas. 

Josef,  habiendo  de  gobernar  &  Egipto,  donde 
habia  gran  diversidad  de  lenguas,  que  no  en- 
tendía, hizo  estudia  para  apreudellas  todas. 
Saavedra  Fajakdo. 

...levantaron  una  riquísima  y  blanca  toalla 
con  que  estabau  cubiertas  sus  frutas  y  mucha 
DIVERSIDAD  de  platos. 

Cervantes. 

-Diversidad:  FU.  La  diversidad  exprésala 
condición,  cualidad  ó  atributo  que  distingue  un 
objeto  de  otro,  ó  una  relación  y  aspecto  de  aquel 
con  el  cual  so  le  compara.  En  la  doble  atención, 
que  implícala  comparación  (V.  Comparación), 
el  acto  racional  del  pensamiento  no  exige  sólo, 
aunque  precipitadamente  tras  ello  vayamos, 
percibir  lo  común  y  homogéneo  de  los  términos 
comparados,  sino  quo  requiere  también  tomar 
notado  lo  diverso,  iiue  en  la  comparaiión  mis- 
ma se  ofrezca.  V  como  todo  término  do  pensa- 
miento, sea  del  onlcn  quo  quiera,  por  si  ó  por 
sus  relaciones  aparece  y  se  ofreco  á  la  atención 
en  complexiones  numerosa.s,  no  es  lícito  pres- 
cindir de  lo  divor.so,  que,  como  su  etimología 
indica,  se  halla  frente  á  lo  homogéneo  y  común 

fiara   generalizar  |irceipitadamento.  Muchos  do 
os  errores   en  que  declina  el  pensamiento  hu- 
mano proceden  do  esta  precipitación  y  del  afán 
inmoderado  do  prescindir  do  lo  diverso,  que  al 
lin  y  al  cabo  do  la  rcalidail  de  lo  pensado  es  lo 
mismo, y  según  las  mismas  leyes  que  lo  percibido 
como  general.   Lo  concreto  (V.  Concreto),  lo 
dado  ante  el  pensamiento  como  matfríaelaho- 
rabie,  so  ofreco  en  una  indivisión  (refractaria  lí 
todo  poder  abstractivo)  do  lo  común  ó  general 
con  lo  diverso,  y  conviene  consignar  en  la  por- 
cepci<)n  de  lo  coix'reto  inisim)  esta  indivisión,  y 
la  subsistencia  pnqiia  do  lo  diverso.  De  olvidar- 
la 80  engendra  el  error,  ipie  con.-.iste  «n  sustituir 
el  orden  real   por  el  abstracto  y  el  ideal,  y  en 
establecer  divergencia  entre  ul  pensamiento  y  lo 
pensado  ó  entre  la   temía  y  la  pnic  tica,  .voyi.iimi 
de  Irdn.iilo,  que  es  ol  origi'ii  detoila  falsa  teoría. 
En  efecto,  las  síntesis  lueinntnras,  las  bipolosis 
atrevidas,  las  teorías  sin  jUHlilicneú.n,  son  liijn» 
do  generali/aeimie»  pieeipituda»,  donde,  buscan- 
do lo  idéntico  y  lo  honiog»'m'o,  se  csrinile  y  divi- 
da la  realidad  do  lo  pensado,  se  percibo  narto 
(i|Uü  no  lodo)  de  lo  concreto, y  se  aunicnla  inde- 
iiniílami'iil»   la   dillcultail  principal  del  |KUisa 
miento  científico,  que  no  juiodo  on  tal  caso  con 
cortar   con    la   realjilad  «lo  lo  |H'nsado.   Ocurn- 
entonces  fenfoneno  s(«ntojante  al  del  que  nunirira 
mnclms  cantidades  lun  fraecionis  (ipin  son  lo 
iliverso),  y  doseeliara  en  los  sumas  parciales  las 
rrai'cinnns  por  Insigiilflcanleii.   Cuamlo  Ijei-irii  n 
la  suma  lolal,  después  ilo  lialwr  de 
das  la»  rraeclono»,  >o  hallarla  con  un 
i|Ue  In dalia  UU  error  de  giaii  bullo     I 
la  iniporlaiieia  dn  lo  di>er«o  en  ni  <•■ 
tío  lo  concreto  dn  las  eotai».  Si  no  »- 
aignarnii  ImgeiioralUaoii'in,  noso  dr)  ■ 
por  completo  de  nllns.y  si  dejarlo  ao' 
olnnienlo  cnni|Min(in(n  do  la  complexión  do  l>' 
übji'toA  mÍHino«. 

DIVERSIFICAR  (del  Ut.  rfir^rxK,  illri>r«o,  y 
fattrf,  liacer):  «.  Diterniiciai ,  varur,  liaeor  di- 
versa tina  cusa.  U.  t  c,  r. 
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...  á  pesar  de  esta  identidad  de  las  fuentes... 
(es)  muy  difícil  su  oso  y  aplicación  á  unos 
estudios  tan  diversificados  en  el  día,  etc. 
JoVELLANOS. 

Se  conocen  ya  muchas  sembraderas,  una 
misma  cosa  en  la  esencia,  pero  diversificada 
en  los  modos  de  soltar  la  semilla,  etc. 

Olivín. 

DIVERSIFORME  (del  lat.  dirérstis,  diverso,  y 
forma,  figura):  adj.   Que  presenta  diversidad  de 

formas. 

DIVERSIÓN  (do  diverso):  t.  Acción,  ó  efecto, 

de  divertir  ó  divertirse. 

...  quedando  los  tlascaltecas  á  continaar  la 
diversión  del  enemigo. 

SoLÍs. 

...,  la  diversión  de  los  capitales  al  comercio 
y  la  industria,...  se  opusieron  constantemente 
á  los  progresos  de  un  cultivo,  etc. 

JOVELIANOS. 

...  quizá,  en  fin,  saltarían  algunas  chispas 
de   insurrección   en   Alemania  que  causasen 
alguna  diversión  favorable  á  nuestra  causa. 
Quintana. 

-  Diversión:  Recreo,  pasatiempo,  solaz. 

jPodrá,  pues,  llamarse  diversión  nacional 
la  que  sólo  disfrutan  con  frecuencia  Cádiz  y 
Madrid? 

JOVELLAHOS. 

Signen  las  DTVERSIONES  campestres  en  que 
tengo  que  intervenir  muy  á  pesar  mío. 

Valera. 

-  Diversión:  AH.  mil.  Según  la  Academia, 
este  vocablo  significa  la  «acci.'m  de  llamar  al 
enemigo  á  una  ó  más  partes  para  dividir  sus 
fuerzas,  ó  adquirir  otra  ventaja.»  Usaron  ya 
muchos  cLísicos  del  siglo  xvi  el  verbo  dircrlir 
en  sentido  de  llamar  la  atención  de  las  fuerzas 
enemigas,  llevándolas  á  puntos  alejados  do  aque- 
llos donde  ha  do  realizarse  la  acción  principal; 
y  así  dice  Coloma:  «Mauricio,  desconfiado  de  so- 
correr á  Calés,  y  deseando  ilivertir  algún  tanto 
A  las  fuerzas  espai"iola.s,  arrojó  ochocientos  caba- 
llos quo  corrieicui  li  todo  Brabante.)  (Otierra  iÍ4 
Flande.i,  lib.  Vil.)  Véase  ahora  lo  que  sobre  el 
particular  dice  Almirante,  y  cómo  defino  el  vo- 
cablo diccrsídn.  «El  acto  d«  enviar  un  destaca- 
mento, de  separar  nn  cueri»  de  tropas  do  la 
masa  común  ó  del  grueso  del  ejército,  con  la  in- 
tención <le  que  concurra  simultánea  ó  combina- 
damente ll  un  ataque.  La  diversión  puedo  verifi- 
carse, bien  sobro  el  teatro  entero  de  la  guerra 
estratégicamente,  ó,  con  más  fr^-cucncia,  táctica- 
mente sobre  la  zona  reducida  de  las  maniobras, 
y  también  sobre  un  campo  limitado  do  batalla, 
cuando  so  resuelvo  un  ataque  doble  ó  falso.  Kl 
uso  táctico  de  la-s  reserva»,  en  que  ysiwleón  I 
tanto  sobresalii'i,  es,  en  ligor,  nn  caso  <ie  diver- 
sión especial.  Pero  la  palabiA  siempre  se  aplica 
fuera  de  él  y  como  dis|>osicion  puramente  anor- 
mal y  producida,  no  por  el  «¡«tema  r^norsl  mu- 
cha» veces,  sino  por  la  iii-i  ■<ue« 
del  caudillo  al  forniular  "  '  '  de 
ataque  Kii  buen  bi  rr- 
,<íilll,  más  bien  que  ■■  r\ 
doble  senliilo  ile  .si  i  mor 
lie  galicismo,  |  .  ilio 
en  seiitidodc  oi  ima- 
gina 3»iS.)  .loniini,  u¡.i.!!.iiu  1  na- 
eritor  iustamentn  aplaudido,  i.  >  di- 
vei'                                    >           .-                            ,.,^1, 
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ter  de  grau  generaüdad,  atribuyéndole  un  sen- 
tido muy  lafo  con  que  la  extienden  desde  la 
1  Litada  zona  de  un  car»po  de  batalla  al  amplio 
territorio  que  comprende  el  teatro  de  la  guerra, 
otros  apartan  del  vocablo  diversiin  toda  idea  de 
operación  táctica.  Y  hay  que  reconocer  que  or- 
dinariamente este  segundo  criterio,  conforme 
con  la  opinión  de  Jomini,  es  el  mas  aceptado 
en  el  lenguaje  militar. 

DIVERSIVO,  VA:  adj.  Ued.  Aplícase  al  medi- 
camento que  se  da  para  divertir  ó  apalear  los 
humores  del  paraje  en  que  ofenden.  U.  tam- 
bién c.  s.  m. 

DIVERSO,    SA  (del  lat.    dñirsxts):   adj.    De 
distinta  naturaleza,  especie,  número,  figura,  etc. 
reparte  estos  árboles  por  diversos  géne- 
ros", y  debajo  de  cada  género  pone  diversas 
especies. 

Fe.  Luis  de  Guasada. 

...,  estaban  los  isleños  de  Cozumel  hechos  á 
comerciar  con  naciones  extranjeras  de  diver- 
sos trajes  y  lenguas;  etc.  , 

SOLIS. 

Pues  toda  (la  polvareda)  es  cuajada  de  nn 
copiosísimo  ejército  que  de  DIVERSAS  e  innu- 
merables gentes  por  allí  viene  marchando. 
Cervantes. 

-DivEr.so:  Desemejante. 

-  Diveksos:  pl.  Varios,  muchos. 

...  no  derrames  el  pensamiento  en  muchas 
partes,  que  quien  en  diversos  lugares  lo 
pone,  en  ninguno  lo  tiene  junto. 

La  CeUslina. 

El  ánimo  del  rey  Don  Alonso  se  hallaba  en 
un  mismo  tiempo  suspenso  y  aquejado  de  di- 
versos cuidados. 

Mariana. 

DIVERSORIO  (del  lat.  dira-fónam):  m.  aut. 
Posada,  mesón  común  ó  particular. 

La  purísima  Virgen  su  Madre  le  puso  en 
fajándole  en  el  pesebre,  porque  no  había  lugar 
en  aquel  diversorio  adonde  le  poner. 
Fr.  Alonso  de  Okozco. 

San  Jerónimo  dice  que  el  diveüsorio  don- 
de Cristo  Seíior  nuestro  nació,  era  una  cueva 
labrada  en  una  peíia. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

DIVERtIculo  (del  lat.  diverlíctdum,  senda 
que  se  aparta  del  camino  real):  m.  Aiuit.  Toda 
cavidad  pequeña,  en  forma  de  fondo  de  saco, 
adht-rida  á  una  cavidad  mayor  con  la  cual  co- 
munica. 

DIVERTIDAMENTE:  adv.  ra.  Con  diversión  ó 
entretenimiento. 

DIVERTIDO,  DA:  adj.  Alcgie,  festivo  y  de 
buen  humor. 

...  caminaban  nuestros  españoles  alegres  y 
divertidos,  celebrando  la  dicha  de  pisar  una 
cauípa&a  tan  abuuilante. 

SoLÍs. 

Ello  e»  que  la  fiedla  en  la  huerta  fué  apaci- 
blemente DIVKIITIDA. 

Valeba. 

DIVERTIMIENTO:  ra.  DIVERSIÓN. 

...  procure  el  principe  que  nc  continúe  (il 
trabajo),  y  no  m  im|iida  por  ol  dcmaHÍado 
número  de  Ioh  día»  destinadoi  para  loaDlVER- 
T1UIKNT08  púbiicoü,  etc. 

Haavkdra  Fajardo. 

Pncii  que  tu  divertimiento 
II  n  reindo  con  la  caza, 
Vuélvete  &  Parma. 

Mouf.to. 

-  Divertí  MIENTO:  Distracción  moincutiinoa 
dr>  un  AMunto. 

'IVninii  diupuento  (Antonio  do  Villafana  y 

oír.,-,  i.iii-ir  un   i.'.i.i'.i  ■lo  hi  ViTU  Crnz  con 
Ci, I  '  '     rlé»  i-unndo 

i'.'  lian,  ontrnn 

,],.  '   ■■(■iinndo 

„  le  ilel 

l,,i-  11   pnrn 

nintiii;<i  &  puÍLiluiliM  y  ojwulur  lu  minino  on 
Inn  qne  ■"  bfillmii»n  rn  ^l,  etc. 

SoI.Ih. 

Rn  llogando  i  KnpnAa,  vnliéndoK»  ilon  F>'r 
non>b>  <t>  un  riiVKnTlMIKMtu  manniia.  llnKi" 
qiii-  «■  nlirlilab*  il«  lo  que  man  tenia  en  la 
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DIVERTIR  (del  lat.  diverterej:  a.  Apartar,  des- 
viar, alejar.  U.  t.  c.  r. 

...:  esto  desearé  yo,  Preciosa,  y  esto  le  diré 
siempre  á  tu  Andrés,  y  no  cosa  alguna  que  le 
DIVIERTA  de  sus  bien  colocados  pensamientos. 
Cervantes. 

_  No  fué  amor,  venganza  sí. 
De  imaginadas  ofensas, 
Lo  que  pudo  DIVERTIRME, 
Mi  bien,  de  vuestra  belleza. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-DIVERTIR:  Entretener,  recrear.  U.  t.  c.  r. 
Ustedes  se  irán  ahora  á  divertir,  y  yo  ¡po- 
brecilla!  me  quedo  á  estudiar. 

L.  F.  DE  Moeatín. 

Detesto  la  hiprocresia 
Y  me  gusta  divertirme, 
Pero  nadie  con  justicia 
Puede  tachar  mi  conducta... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Divertir:  Mcd.  Llamar  hacia  otra  parte 
el  humor. 

-Divertir:  ilil.  Llamar  la  atención  del 
enemigo  á  varias  partes,  para  dividir  y  enfla- 
quecer sus  fuerzas. 

...  que  guiando  á  losespanoles  tomasen  las  es- 
padas á  los  enemigos,  y  los  DIVIRTIESEN  mien- 
tras pasaban  el  mal  paso. 

Inca  Garcilaso. 

Discurría  (Cortés)  en  mantenerse  entre  aque- 
llos caciques  amigos,  en  DIVERTIR  su  ejército  á 
menores  empresas,  etc. 

Solis. 


nirrnorla. 


QPKVKDU. 


-Andar  uno  divertido:  fr.  Tener  algunos 
amores  que  le  distraen  de  sus  ocupaciones  ordi- 
narias. 

-Andar,  ó  estar,  mal  divertido:  fr.  Vi- 
vir distraído  con  mujeres,  juegos  ú  otros  vicios. 
DIVE8:  Geog.  Pequeño  río  del  litoral  del  N.O. 
de  Francia,  tributario  de  la  Mancha.  Nace  en  el 
dep.  del  Orne,  dist.  de  Argentan,  entre  E.xmés 
y  Gacé:  entra  en  el  dep.  del  Calvados,  corre  ha- 
cia el  N.N.  O.,  pasa  por  Monteaux-Couliboeuf, 
Saint-Pierresur-Dives  y  Mezidón;  vuelve  hacia 
el  N.E.,  pasa  entre  Cabourg  y  Divcs,  y  entra  en 
la  Mancha  por  la  playa  de  Í5euzeval;  100  kms. 
de  curso,  de  los  que  son  navegables  28,  á  partir 
de  la  confluencia  del  Vic,  que  es  su  principal 
afluente.  La  pequciía  población  de  Dives,  en  la 
orilla  derecha  del  río,  tiene  menos  de  1000  ha- 
bitantes, pero  fué  uno  de  los  mis  importantes 
puntos  de  la  Normandía,  del  que  salió  Guiller- 
mo el  Bastardo,  en  1006,  para  ir  á  la  conquista 
de  Inglaterra.  Una  columna  monumental  re- 
cuerda este  acontecimiento. 

-Dives  (L.  Capulevo):  Siog.  General  ro- 
mano del  siglo  11  a.  de  J.  C.  Fué  nombrado  pre- 
tor de  Espafia  en  171,  en  el  momento  en  que  los 
diputados  ibéricos  acababan  de  exponer  sus 
quejas  ante  el  Senado  por  las  concusiones  de 
sus  gobernadores.  So  ordenó  una  información, 
pero  los  magistrados  acusados  se  desterraron 
voluntariamente  y  el  proceso  no  pudo  pasar  ade- 
lante. Dives  contribuyó  eficazmente  con  su  con- 
ducta á  la  detención  de  los  fugitivos.  En  Espafia 
estuvo  encargado  do  establecer  en  Cartoya  una 
colonia  de  libertos,  compuesta  de  cerca  de  4000 
individuos,  nacidos  do  las  uniones  de  los  solda- 
dos romanos  con  los  mujeres  españolas. 

DIVICIACO:  Hioii.  Jefe  galo.  Vivía  en  el  oño 
50  antis  i\k  ,I,  C.  Era  caudillo  do  loa  eduos  é  in- 
dividuo del  colegio  de  los  druidas,  y  fué  enviado 
á  Roma  por  sus  compatriotas  pora  solicitar  la 
ayuda  do  los  roinano.if  contra  loa  socuanns,  ar- 
vorno»  y  germanos.  Siguií'udo  una  política  opues- 
ta &  la  (MÍO  había  adoptado  su  hermano  Dunino- 
rix,  80  declaró  amigo  de  César,  cuando  ésto  ];)«- 
netró  en  las  Galias,  y  vi'ncidos  ya  los  helvecios 
habló  li  nombre  do  los  diputado.^  galos,  |iidiendo 
A  César  «u  apoyo  contra  Ariovisto.  César  lo  en- 
cargó (ine  guiara  las  legiones  A  través  do  los 
países  ilonde  aún  ora  desconocida  el  águila  ro- 
mana. I'rentó  Diviciaco  Mervicios  no  menos  ini 
portantes  A  1<jh  conquistadores  extranjeros  en  hi 
guerra  contra  Ion  bclgaK,  y  dguió  esta  imlitica 
extraña,  pori)Uc',  «ii'iido  druida,  creío  halhir  en 
CéHar  un  jiniliclor  poiieroso  de  su  porlido,  de  lo 
caima  popular  dr  hmdruidoH  contra  lo»  bárba- 
ro» helvecio»  y  Hermnnos,  que  no  lo»  tenían,  y 
contra  lo»  belga» »eptcntrionolc»,  feroce»  vecino» 
(lo  la  llalla.  Cinco  niglos  más  tardo,   por  una 
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razón  análoga,  el  clero  católico  de  las  Gallas  fa- 
voreció la  invasión  de  los  francos  contra  los 
visicodos  y  los  borgoñones,  que  eran  arríanos. 

DIVIDE:  Gcog.  Cabo  de  la  isla  de  Cordón,  en 
el  canal  de  Boagle,  gobernación  de  la  Tierra  del 
Fuego,  Rep.  Argentina.  En  ella  cambia  el  as- 
pecto de  las  tierras  cercanas;  cesan  los  prccijii- 
cios,  las  nieves,  las  rocas  desnudas  y  las  casca- 
das. Los  cerros  tienen  vegetación. 

DIVIDENDO  (del  lat.  dividendus,  ger.  de  diiñ- 
dere,  dividir):  m.  Alg.  y  Arit.  Número  ó  canti-  . 
dad  que  ha  de  dividirse  en  tantas  partes  cuantas 
unidades  contenga  el  divisor.  Es  uno  de  los  fac- 
tores de  la  división. 

-Dividendo  activo:  Cuota  que,  al  distri- 
buir ganancias  una  compañía  mercantil,  corres- 
ponde á  cada  acción. 

-  Dividendo  pasivo:  Cuota  con  que  se  ha 
de  contribuir  por  cada  aícióu,  para  allegar  fon- 
dos. 

DIVIDIDERO,  RA:  adj:  Dícese  de  lo  que  ha  de 
dividirse. 

DIVIDING:  Geog.   Cadena  de  montañas  de  la 
región  oriental  de  Australia,  que  forma  parte  de 
la  línea  divisoria  que  corre  entre  el  Océano  In- 
dico y  el  Océano  Pacífico.   Extiéndese  á  lo  lar- 
go de  las  costas  de  las  colonias  de  Victoria  y 
Nueva  Gales  del  Sur,  y  penetra  más  al  interior 
en  el  Queensland.   Dentro  del  territorio  de  la 
Colonia  de  Victoria  lleva  el  nombre  de  Dividing- 
Eange,  y  se  extiende  de  O.  á  E.  á  una  distancia 
de  95  á  115  kilómetros  de  la  costa.    Se  divide 
empezando  por  el  O.  en  tres  partes  principales; 
los  Pirineos,  el  Dividing  Kange  y  los  Alpes  aus- 
tralianos. Los  primeros  comprenden  un  conjunto 
de  cadenas  de  poca  importancia  y  que  lleva  di- 
versos nombres,  tales  como  Black  Kanges,  Gram- 
pians  del  O.  y  del  E. ,  l'irineos  y  Anfiteatro.  El 
Dividing-Ranges   propiamente    dicho    empieza 
en  el  distrito  de  Ballarat,  y  su  cumbre  más  ele- 
vada mide  813  metros,   pero  en  el  de  Murray, 
separado  por  los  Alpes  australianos  del  macizo  de 
Gippsland,  el  monte  Hotham  alcanza  19.')5  me- 
tros. Los  ríos  que  bajan  de  estas  montañas  hacia 
el  N.  se  dirigen  todos  al  Murray  ó  se  pierden  en 
las  arenas  v  lagunas  del  distrito  de  ■Wimmera. 
Entre  los  que  corren  al  S. ,  el  Hopkins,  el  Barwan 
y  el  Yana  van  al  Mar  de  las  Indias;  el Michel  y  el 
Snowy-River  al  Océano  Pacífico.   En  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  el  sistema  de  montañas  que  sigue 
la  línea  divisoria  de  las  aguas  se  llama  Great  Di- 
viding Range,  se  extiende  de  N.  al  S.  desde  el  37 
paralelo  hasta  el  28  en  un  intervalo  de  1  000  ki- 
lómetros en  línea  recta.  Además  de  lo.s  montes 
Warragong,  extremidad  N.  E.  de  los  Aljies  aus- 
tralianos, y  en  los  que  se  eleva  la  cumbre  cubierta 
de  nieve  del  Kosciusko,  la  gran  cadena  de  sepa- 
ración se  subdivide  en  sois  porciones,  de  las  que 
parten  diecinueve  estribos  generalmente  latera- 
les.  Estas  siete  partes  son  la  cadena  Maneroo 
(1000   metros    por    término  medio)  que  parte 
del  monte  Murrav(1053  metros),  las  cadenas 
de  Goniock  y  GuUarin,  donde  nace  el  Lachlan 
y  el  monte  Filton  (980  metros),   el  Great  Divi- 
ding Range  propiamente  dicho,  y  la  cadena  Li- 
verpool,  cuyo  monte  principal  tiene  1225  me- 
tros; en  uno  de  los  estribos  do  esta  cadena  so 
elevad  monte  Sea  View,  que  tiene  1828  nio- 
tros;  los  montes  New  England  donde  está  situa- 
do el  lago  de  Ben   Loniond  y  domlo  nacen  el 
Dariing  y  los  princiiniles  arroyos  (pie  lo  compo- 
nen; por  último,  la  cadena  de  Mácpherson,  que 
siparalas  coionios  de  la  Nueva  Gales  del  Suv 
del  Queensland  y  el  monto  Lividsay,  cuyo  pico 
más  alto  alcanza  1  737  metros.   Los  principales 
ríos  del  Dividing  Range  son  do  S.  N.  ol  Shoalha- 
ven,  el  Hawkesvury,  Ilunter,  Mauning,  Mack- 
Leay,  Clarenco  y  Richmoiul. 

DIVIDIR  (del  lat.  dividiré):  a.  Partir,  separar 
en  partes. 


F.staba  aquella  ciudad  dividida  en  despar- 
te» con  un  nuevo  tira<lo  y  que  pasaba  por 
medio,  etc. 

Mariana. 

Al  bárbaro  arrcniolo  altos  los  brazos 
Pensando  dividirlo  an  do»  pedazo». 

Encn.i.A. 

En  Ire»  clase»  dividió  nuestra  antigua  cons- 
titución lo»  individim»  ilel  Kstnd.i,  ote. 
JuVEI.l.AN08. 
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-DiviDiE:  Distribuir,  repartir  entre  varios. 

Div/dfnse  el  reino  de  Ñapóles  el  rey  don 
Fernando  el  Católico  y  el  rey  de  Francia 
Luis  XII,  etc. 

'Saavedra  Fajardo. 

-DiviDiE:  fig.  Desunirlos  ánimos  y  volun- 
tades, introduciendo  discoidias.  U.  t.  c.  r. 

Vino  á  poner  entre  ellos  cizaña  y  niortalí- 
sinia  discordia,  de  manera  que  el  pueblo  SB 
DJVIDIÚ  en  parcialidades. 

Cervantes. 

...  los  nobles  del  reino  con  esta  ocasión  de 
la  enendstad  de  los  dos  hermanos,  se  dividie- 
ron en  dos  bandos,  etc. 

Mariana. 

-Dividir:  Ah^.  y  Aril.  Averiguar  cuántas 
veces  una  cantidad,  nue  se  llama  divisor,  está 
contenida  en  otra,  quo  se  llama  dividendo;  ó, 
lo  que  es  equivalente,  partir  el  último  en  tantas 
|iart('s  iguales  entre  sí-como  unidades  tiene  el 
piltnero.  El  ilivideudo  y  el  divisor  son  los  fac- 
tores de  la  división,  y  su  resultado  es  el  cuo- 
ciente. 

...  ella  (Inés)  saliede  cuentas 
Y  es  mucha  su  liabilidad 
En  las  realas  sobre  todo 
De  dividir  y  restar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-DivinnisE:  r.  Sc|)ararse  uno  de  la  compa- 
Ma,  amistad  y  confianza  de  otro. 

Apartarnos  pretenden 
¡Pretensión  necia! 
Que  está  el  lazo  en  el  alma 

Y  esa  es  eterna. 

Y  aun  DiviDrDOS, 
Tú  vives  en  mi  siempre 

Y  yo  en  tí  vivo. 

Cantar  popular. 

DiviDUO,  DUA  (del  lat.  divUum):  adj.  For. 
Divr.síiii.K,  quo  puede  dividirse. 

DIVIESO:  ni.  Tumor  inflamatorio,  puntiagudo 
y  duro  que  se  l'orma  en  el  csiiesordela  piel  y  ter- 
Uiinii  por  supuración  seguida  del  desprendimien- 
to de  una  especie  de  raíz. 

...  á  mí  también 
Se  me  ha  sanado  un  DIVIESO. 

MORETO. 

-  Mucho  confías 
En  tu  liermosnra.  ¿Y  no  es  fácil 
Que  un:i  fluxión  la  marchite 
O  que  un  DIVIHSO  la  ultr.i.ic? 

BiiEiVíN  DE  LO»  Herreros. 

-PiviK.so:  Patol.  y  C'ir.  Dice  cl  Doctor  Ci- 
ne, en  su  Tratado  i-li-nico  de  Uermatolo'jía  qui- 
riUyica,  que  «si  en  un  grano  suponemos  runni- 
diiH  ]mvU\  do  los  cariietfi'es  do  lii  pústula,  del 
tnbér<'ulo  y  dn  la  oiniuencia  acneica  (V.  Der- 
matosis), tendremos  los  qno  son  |>ropios  tlel 
diviaio  ó  r.tnivmria  /nruncutosa,  ípie  no  es  más 
(luo  un  grano  inllanmtorio,  duro  ,  profumlo, 
único  y  saliente,  rodeado  do  una  aureola  roja, 
qnn  termina  por  supuinciiín  y  c.ifacnlo  del  tejido 
nieolar  grnsi(>iitii  Hubontáneo,  abriéndose  al  e.\- 
terior  por  uno  ú  varios  orificios,  por  donde  son 
expedidos  los  tejidos  r-sf'actdndnH. »  Cuando  en 
una  región  se  ai'umulan  variosdivicsos,  lormaii- 
do  nn  tumor  inllamatorio  <|no  al  abriiso  presen- 
ta el  aspecto  de  inm  criba,  In  nficrión  recibo  ol 
nombre  do  n;i/ni.rft()nV/«o.  V.  Aniiiax. 

■Siendo  ol  divieso  nim  afección  fiecuenHiiimn, 
no  s<irprendo  que  los  cinijnnos  lo  hnyiili  cstu- 
diadn  con  iblciiimientii.  I'jilrc  los  tnibnjos  más 
notal)b's  acerca  de  esto  parlicular  eitniemoH  los 
dn  llerlín,  lleim,  .lonrdiin,  Alibert,  Diipnytreii, 
Murlin  Soliiii,  Chidin»,  Nélalon,  etc.,  y  rl  más 
leeiontede  lí  M.  Moore(  18811),  (pilen  describe  el 
diviesn  ó  fotiiricnlo  entro  los /(forr.ioj»  gatiffrnui- 
«o»  ( Kiiri/i-lo/i.  internnl.  de  Chir.,  (lirlgiilnpor 
<l.  Ashhiiislit). 

No  so  hallan  do  nciierdo  los  nnloren  respecto 
al  punto  exacto  en  que  comienza  la  iiilinmaeiéii); 
«in  embargo,  In  mayoría  s«  inidina  en  favor  de 
lavglániInlaH  sebáecns. 

IiOH  primólos  síntomas  del  forúnculo  údlvieso 
se  mnniliestan  biijn  |n  f(U'ina  dn  nn  punto  iMlla- 
nialnrio  que  constituye  cierto  eiigiosatniento 
subiiitáneo  duro,  did  tiunaño  ilo  Un  guisante, 
lista  nnilosidad  aumenta  con  rapiíleí  variable 
según  los  individuos,  pero  o»  muy  raro  cine  pn«p 
<le  12  á  Ifi  niilíinelrnsdeiliámetro.  Finalmente, 
apíireceiina  peqiiefla  escara,  bariniln  do  pus,  de 
c'dor  amarillo  verdoso. 
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La  piel  se  abre  y  sale  el  pus  por  cl  orificio; 
éste  es  pequeño,  pardusco,  de  unos  tres  milíme- 
tros de  diámetro.  Durante  los  primeros  días, 
cuando  el  proceso  de  dcstrncción  se  halla  en  ple- 
na actividad,  y  antes  de  la  evacuación  del  pus 
por  esa  jK-queña  abertura,  el  malestar  general  y 
la  sensibilidad  local  son  tan  intensos  (|ue  se  les 
puede  considerar  como  tipo  de  la  indaniación 
que  va  d  terminar  por  su]>uraeión.  Los  sufri- 
mientos que  acompañan  al  desarrollo  del  divieso 
han  llegado  á  ser  proverbiales.  La  dureza  de  los 
tejidos  inmediatos,  causa  de  la  sensación  de  do- 
lor y  de  calor,  resulta  de  la  rapidez  con  que  so 
verifica  la  exudación.  Evacuado  el  pus ,  los  lati- 
dos dolorosos  (que  algunas  veces  son  temibles, 
dada  la  induración  de  los  tejidos)  disminuyen 
rápidamente  por  haber  desaparecido  la  presión; 
en  cambio  el  borde  de  la  abertura  acusa  enton- 
ces una  sensibilidad  extraordinaria  al  menor  con- 
tacto. Las  partes  situadas  por  debajo  están  mor- 
tificadas; la  elasticidad  de  los  tejidos  tumefactos 
comprime  la  escara  (clavo)  y  le  hace  salir  poco 
á  poco  del  orificio.  La  escara  fué  considerada  ¡lor 
Rokitan.sky  como  un  exudado,  peroE.  M.  Jloore 
y  otros  consideran  errónea  esa  opinión:  se  com- 
pone de  tejido  celular,  impregnado  de  fibrina  y 
de  pus. 

Algunas  veces  la  piel  ofrece  una  inflamación 
que,  al  principio,  semeja  á  la  que  acabamos  de 
describir,  pero  su  curso  es  lento  y  no  llega  á  su- 
purar. Esta  es  probablemente  una  variedad  de 
grado  inferior,  capaz  de  retroceder. 

En  un  divieso  ordinario  la  piel  se  eleva  en 
forma  de  cono,  verificándose  la  abertura  en  el 
vértice  del  mismo.  En  esto  difiero  el  forúnculo 
del  ántrax,  que  desdo  el  principio  es  extenso  y 
algo  aplanado,  acentuándose  ese  último  cai'ácter 
á  medida  que  el  ántrax  se  desarrolla. 

Los  síntomas  generales  son  leves,  á  monos  que 
el  enfermo  tenga  gran  número  de  diviesos  á  la 
vez.  Existe  ligero  movimiento  febril,  apenas 
api'cciablc  por  el  termómetro  ó  por  el  examen 
del  pulso,  pero  que  interesa  el  sistema  nervioso 
produciendo  cierta  debilidad. 

Los  diviesos  ó  forúnculos  se  multiplican  á  me- 
nudo en  una  mÍMna  persona,  pero  gencialmente 
aparecen  unos  eu  pos  de  otros.  Entonces  existe 
lo  que  algunos  autores  han  llamado  didUsis  Jo- 
runcuhisa:  el  enfermo  se  ve  atormentado  casi  sin 
cesar  por  esa  dolorosa  afección,  y  esto  durante 
meses  ó  años  enteros.  Mooro  admite  en  esos  en- 
fermos una  moililicación  aún  no  bien  dolinidadc 
los  líquidos  do  la  economía.  La  predisposición  n 
los  diviesos  resulta  en  ocasiones  de  nn  eambio  do 
costumbres,  clinin,  alimentación,  etc.  Díce.soqiie 
cl  abuso  del  azúcar  puedo  producir  erupciones 
forunculosas,  que  desaparecieron  tan  pronto  como 
se  abandonó  el  uso  de  eso  alimento. 

En  ciertos  climas,  en  ciertos  años,  ]>arcco  c|iie 
hay  más  diviesos  que  on  otros:  lo  mismo  sucedo 
con  el  ántrax  y  con  otras  muchas  iiillamacioiies. 
Pero,  aparte  de  esto,  existen  otras  cansas  locales 
(|uc  8C  ob.servan  toilos  los  días.  Si  se  vubie  la  piel 
con  cataplasmas  ó  compresas  de  agua  fría,  es  fá 
cil  que  aparezcan  muy  pronto  diviesos.  Tanibiiii 
nacen,  en  mayor  ó  menor  número,  alrededor  del 
punto  en  que  «e  aplica  un  vejig.ilnrio.  Muchos 
cirujanos  han  pailecido  diviesos  de-pnés  do  ha 
ber  toiado  tejidos  gangrenosos;  verdad  caque  la 
antisepsia  quirúrgica  ha  limitailo  ol  núinrro  do 
esos  accidentes. 

El  divieso  aparece  en  un  pniitn  riiali|UÍerA  de 
la  piel,  y  sobro  todo  en  las  regiones  nías  expues- 
tas á  los  roces,  por  ejemplo,  en  las  nalgas,  ."^e 
ob.servan  tainbié-n  en  la  nuca,  por  id  rm-equi' lo-* 
vestiilo»  ejeieen  coiiljniinmeiite  Mibre  piai'-m^ 
del  cnerpii.  Kl  ilolor  pa  proporcional  á  |i> 
tencia  de  la  piol  en  el  punto  enfermo.  I,ii 
cl'in  os  muy  rara  nn  loa  niftoK,  (lero  («nada  l.i 
puberlnil  no  existan  Krnndivi  vnriaeioiien  «n  su 
Ireeueticia. 

Kl  tnidimifiilo,  on  un  dirienn  aislado,  AtW 

K,.,    nin.    ,10.  nln    local,    líinítandosn     el     .irm.,,,,     , 

bi  ■  pura  y  aitiiidiv    Ias  e  ■■' 

Mili  "<a  crean  el   vnlgn  v  m 

dilHiKr  no  tienen   tlIlU  oti¡lllo  i|Ue  protí  ^e-i    1.1  |>l.  ~ 

contra   la«   inlliienciají  ipin  fHMlnao  inli  leimbí 

Ka   dilieil    d<  11 

realllielite    1« 

dolor  ditlllilio 

cata)dnHiMii  ■  > 

go.  e»»le  loedi  •    ■ 

dnjd  niiiclia*  teeeH  a   1111  Udo.  | 

Kl    mejor  ns  nn   rniplasto  leu 

|M)r  ojomplo  p«|iArailrrtp<>,  «^  liien  ■  lupi  i«t.>  j  ii-o 
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noso  extendido  en  una  capa  igual;  trátase  sim- 
plemente de  proteger  la  piel  contra  los  roces 
que  podrían  interesarla. 

iluchos  cirujanos  hacen  incisiones  para  apre- 
surar la  curación,  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que,  si  se  practican  antes  de  tiempo,  el  dolor 
que  determinan  no  guarda  proporción  con  las 
ventajas  que  proporcionan.  Ujia  vez  establecida 
francamente  la  supuración  y  abieita  la  piel,  se 
desprende  la  escara  espontáneamente  con  un 
poco  de  paciencia.  .Si  se  hace  la  inci^ión  después 
de  formada  la  escara  retarda  su  eliminación, 
que  es  necesaria.  Una  ligera  tracción  facilitará 
la  salida  del  clavo. 

Algunos  dicen  que  nn  divieso  puede  abortar  al 
establecerse  una  contrairritación  en  sus  inmedia- 
ciones, por  ejemplo  untando  con  iodo  una  su- 
perficie circular  de  7  á  lOcentinietros  de  diáme- 
tro alrededor  del  forúnculo,  considerado  como 
centro;  pero  está  fuera  de  duda  que  las  incisio- 
nes dan  tan  buen  resultado  como  esos  medios  ó 
como  las  compresas  enijiapadas  en  una  disolu- 
ción de  nitrato  de  ]ilata.  Dichas  incisiones  serán 
cruciales,  con  objeto  de  .suprimir  la  tensión  en 
el  centro  del  forúnculo,  lo  cual  disminuye  la 
inflamación  y  pre\'¡ene  la  gangrena.  Es  raro  que 
pueda  emplearse  este  tratamiento  en  un  divieso 
aislado,  pues  la  invasión  es  demasiado  lenta  para 
que  el  enfermo  acuda  prouto  al  cirujano,  l'cro 
cuando  los  diviesos  se  suceden  de  un  modo  des- 
agradable cl  paciente  se  decide  á  buscar  alivio  i 
sus  dolores  en  esa  pequeña  operación,  mucho 
menos  dolorosa  en  un  divieso  incipiente  que  en 
un  forúnculo  maduro.  Puede  evitarse  tododolor 
empleando  la  eterización  local,  la  refrigeración 
local  con  una  mezcla  de  hielo  y  sal,  ó  la  cocaína. 
Con  estas  precauciones  la  incisión  da  excelentes 
resultados. 

El  tratamiento  general  no  suele  tener  ningi'iu 
valor,  salvo  los  casos  en  que  los  diviesos  se  suce- 
den unos  á  otros.  En  tales  paiientcs  deben 
combatirse  las  causas  morbíficas,  una  vez  descu- 
biertas. Con  frecuencia  so  observan  ligeros  tras- 
tornos generales,  algo  de  dispepsia;  la  lengua 
está  sucia  y  la  orina  es  oscura.  En  tales  condi- 
ciones estará  indicado  un  laxante  (por  ejem- 
plo el  sedlitz  de  Gustavo  Chantcaud)  6  un  diu- 
rético. 

So  ha  visto,  especialmente  en  los  países  on 
quo  reina  la  malaria,  que  la  quina  y  las  sales  do 
quinina  dan  buenos  resultados  para  la  cnraeión. 
El  médico  pondrá  es|>ecial  atención  cu  el  régimen 
y  modo  de  vida  del  enfermo,  para  llegar  pronto 
á  la  salud  perfecta. 

Los  diviesos,  como  cl  ántrax,  son  frecuentes 
en  los  diabéticos.  ,1.  Hnnter  padeció  durante 
mucho  tiempo  iliviesos,  i|up  curaron  |ior  la  a<i- 
ministraciiui  prolongada  del  bicarltonalo  desn.«a. 
Si  la  disiHM'sia  es  la  cansa  primera  del*  fornncu- 
losis,  podran  convenir  los  ácidos  ó  alcalinos,  se- 
gún los  caao.H. 

Ks  evidente    nli.>    lii-tn    jiln.ri  n..  s,.  I1.1  ,1,'4cn- 

biiTto  ningún  .  vio- 

sos,  aunque  oti  1  .  <  mi- 

ncncias  de  cuaitu  pi.iiia. 

Kn  I.S80el  Doctor  Ln'wenlH'ri;  lUinn  U  alrn- 
'         '  lili,  .,,]„. 

tolo 

:  111  - 

te».  .Mieiiir.is   I 
el  Agento  dn  la  i 
rtiimi.íí,  niirnlra»  que    K 
afiínia  no  haber  visto  ii> 

n.i  t    I 
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de  sn  valor  y  del  ejército  que  mandaba , sufrió  una 
sangrienta  derrota, yquizás  en  ella  muriera,  pues 
Dada  dice  César  del  fin  de  un  adversario  que  pa- 
recía digno  de  él,  á  juzgar  por  los  rasgos  que  cita 
de  su  heroica  audacia. 

DIVILACÁN:  Geog.  Seno  en  la  costa  E.  de  la 
isla  de  Luzúu,  Filipinas,  prov.  de  Isabela,  si- 
tuada cerca  y  al  O.  del  puerto  de  Dimalansán. 

DIVINACIÓN  (del  lat.  divmáVto):  i.  ant.  Adi- 
vinación. 

Mostróles  hallar  infinitos  géneros  de  divina- 
cíosES  y  suertes. 

Fbancisco  de  la  Tokkb. 

jQué  fantasmas  les  pudieron  disponer  las 
parlerías  de  las  estrellas,  que  blasonan  los  as- 
trólogos por  DIVISACIÓNÍ 

QUEVEDO. 

DIVINADERO:  m.  aut.  DiVINAlJOR. 
DIVINADOR,   RA  (del  lat.  divinülor):  va.  y  f. 
aut.  Adivin.\dok. 

DIVINAL  (del  lat.  divinálisj:  adj.  Divino. 
U.  ni.  en  Poesía. 

...  se  solían  conservar  antiguamente  (inco- 
rruptos) los  (cuerpos)  de  los  verdaderos  márti- 
res para  muestra  muy  clara  de  la  virtud  DIVI- 
NAL que  en  ellos  moraba. 

Mariana. 

Y  pues  tu  voz,  á  tu  mandar  atenta, 
Renueva  en  triste  canto  la  memoria 
Del  infando  dolor,  acorre,  y  alza 
Con  soplo  divinal  mi  flaco  aliento. 

JOVELLANOS. 

DIVINALMENTE:  adv.  m,  aut.  DIVINAMENTE. 

DIVINAMENTE:  adv.  m.  Con  divinidad,  por 
medios  divinos. 

-Divinamente:  fig.  Admirablemente,  con 
grau  perfección  y  propiedad. 

-  Declina  divinamente 
A  hic,  Acec,  hoc,  señor  mío. 

TiKso  DE  Molina. 

-jDíceme  bien  este  traje? 
-Divinamente,  señor. 

Ruiz  DE  Alaücón. 

-  Esto  va  divinamente;  déme  usted  losbra- 
zos,  etc. 

Larra. 

OIVINANZA:  f.  ant.  AmviNASZA. 

DIVINAR  (del  lat.  divmárej-.a.  ant.  Adivinar. 

DIVINATIVO,  VA:  adj.  ant.  Divinatorio. 

DIVINATORIO,  RÍA:  adj.  Pcrtcnccicnto  alarte 
de  adivinar. 

-  Cualqnicr  plan  que  te  propones, 
Te  lo  conozco  á  la  letra. 
-Tu  gracia  divisatdria 
íSahe  por  qué  veíretar 
Quiero  aquí?— I'or  no  escuchar 
Las  alabanzas  de  Honoria. 

IJaktzenbubch. 

DIVINIDAD  (del  lat.  divinilas ):  f.  Naturaleza 
divina  y  esencia  del  ser  do  Dios  en  cuanto  Dios. 

Dice  Arislútcles  que  ninguna  co.sa  hay  pro- 
|K)rcioitaita  y  adecuada  al  entendimiento  divi- 
no, sino  la  gloria  <lc  au  divinidad  y  esencia. 
Fr.  Luir  dk  Chanada. 

,..,  titfi  c'iMio  en  la  divinidad  ts  amor,...  así 
en  la  lininaiii<lrirl  que  de  nosotros  tomó,  es 
amor  y  tjlaiiflina. 

Fk.  Luis  db  León. 

-Divinidad:  Kii  oI  gentiliamo,  ser  divino 
que  Ion  idólatras  atribuían  á  hub  dioses. 

...  la*  divinidadkh  pn^'nnoa  no  eran  por 
cierto  tan  niineriruriliOHUii,  etc. 

MAnriNK/.  DK  LA  Roba. 

-  DKriit,  ó  iiAci'.Ti,  uno  iiiviniiiaiikh:  fr.  lig. 
y  fniii.  Decir,  ó  lincur,  iniu-liaa  cosas  con  opor- 
tiiiildnd  y  primor  cxlrnordiiiaiio. 

...  yn  ) b'n  ilrrinirl'  MViNlliADKH  y  rcla- 

11  '    I'    iml    ha  de 

iKü  do  que 
^     1  ,.!- ■         ,-ie  so  lo  coii- 
Uf.,. 

CahTIIO  y   SKnilANO. 

DIVINIZACIÓN;  r.  Acción,  ó  efecto,  do  divi- 
tiiznr, 

DIVINIZAR:».  Ilnror  i'i  imponer  illvlnn  n  una 
\v  iBonn  o  co«a,  ó  tributarlo  culto  y  honoroa  di- 
vjnoa. 
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-  Divinizar:  fig.  Santificar,  hacer  sagrada 
una  cosa. 

Ya  no  temo  adversa  suerte, 
Ni  rivales,  ni  baldón. 
Sagi-ada  es  ya  mi  pasión. 
¡La  divinizo  la  muerte! 

Bretón  de  los  Herreros. 

DIVINO,  NA  (del  lat.  ditínus):  adj.  Pertene- 
ciente á  Dios. 

Para  aumento  del  culto  divino  levantó  (don 
Alfonso  el  Casto)  desde  los  cimientos  la  iglesia 
mayor  de  Oviedo,  etc. 

Mariana. 

Asistiendo  en  la  tribuna  á  los  divinos  oficios 
el  emperador  don  Fernando  el  Segundo,  le  ofre- 
cieron á  sus  pies  más  estandartes  y  trofeos  que 
ganó  el  valor  de  muchos  predecesores  suyos. 
Sajlvedu.i.  Fajardo. 

...  ahogaba  luego  la  .semilla  de  las  inspira- 
ciones DIVINAS  con  otros  contrarios  pensamien- 
tos y  cuidados. 

Rivadeneira. 

-Divino:  Perteneciente  á  los  falsos  dioses. 

...  en  la  gentilidad  ciega  y  sin  tino 
Era  lo  más  culpable  más  divino. 

Jerónimo  C.íncer. 

-Divino:  fig.  Muy  excelente,  extraordina- 
riamente primoroso. 

Había  por  él  diversos  cenadores 
Sobre  estanques  y  arroyos  cristalinos. 
De  estatuas  adornados  y  primores, 
Y  de  diestro  iiincel  cuadros  DB'INOS,  etc. 
Valbuena. 

-Divino:  m.  y  f.  Adivino. 

-Divina  Comedia  (La):  Lü.  Poema  épico 
de  Dante  Alighieri,  compuesto  desde  el  año 
1300  al  1318,  impreso  por  primera  vez  en  1472. 
Antes  de  entrar  en  el  examen  de  esta  obra,  una 
de  las  más  stiblimes  concepciones  de  la  inteli- 
gencia humana,  será  necesario  que  un  brevísimo 
análisis  dé  á  conocer  el  plan  general,  la  admira- 
ble simetría,  por  medio  de  la  cual  el  poeta  ha 
]iodido  abarcar  cl  conjunto  uiás  vasto  de  hechos 
é  ideas,  sin  que  el  infinito  niímeio  de  inciden- 
tes, de  descripciones  y  de  episodios  perjudique 
á  la  armonía  de  la  composición. 

La  Divina  Coinedia  es  una  trilogía,  una  in- 
mensa acción  en  tres  actos:  cl  Infierno,  el  Pur- 
gatorio y  cl  Paraíso;  cada  una  de  estas  tres  par- 
tes, llamadas  Oúnticos  en  la  lengua  original,  se 
subdivide  en  cantos  muy  cortos  de  ciento  trein- 
ta á  ciento  cuarenta  versos  ]uóximanieute.  Al 
final  de  cada  cántico,  en  la  rima  del  último  ver- 
so de  la  última  estrofa,  el  ¡loeta,  con  un  olijeto 
místico  bastante  difícil  de  definir,  ha  puesto  la 
palabra  estrellas,  stelle.  El  primer  canto.  El  In- 
fiemo,  sirve  do  introducción  á  toda  la  obra. 
Dante  sujiono  que  so  encuentra  en  la  mit.ad  del 
camino  de  su  vida  á  la  entrada  do  un  bosque 
oscuro,  cuyo  recuerdo  sólo  le  causa  angustias. 
Quiere  avanzar,  y  tres  monstruos  horribles  le 
impiden  el  paso;  entonces  aparece  la  sombra  do 
Virgilio,  quien  le  propone  guiarle.  Dante  acepta 
y  emprende  con  el  poeta  latino  .su  largo  viaje  á 
través  del  mumlo  de  las  almas.  Virgilio  le  pro- 
viene que  no  le  accmpañará  sino  en  el  Infierno 
y  en  el  Purgatorio,  y  que  cuando  lleguen  al  Pa- 
raí.so  otro  guía,  Heatriz,  le  conducirá  á  aquellas 
esferas,  cuyo  umbral  no  puede  pasar  un  pagano. 

En  seguida  conjicnza  la  célebre  percgiinación 
del  florentino,  que  ve  á  los  coiulenados  y  contem- 
plulossuplicios.  Esta  es  la  parte  más  terrorífica 
y  más  conocida  del  poema;  la  singular  diversidad 
(lelos  castigos;  la  rapidez  con  la  cual  Danto  pasa 
revista  A  t(»dos  los  grandes  enl]tables  históricos 
y  señala  de  un  solo  rasgo,  indeleble  á  pesar  de  su 
bri'Vetlad,  aípiclhiH  fisonomías  que  gesticulan  y 
se  contraen  i>or  el  dolor;  las  gracias  do  ciertos 
cpisoiliosen  medio  de  estos  horróles,  demuestran 
un  vigor  de  imaginación  que  no  lia  siilo  iguala- 
do por  natlií;.  Sidire  este  íondo  tan  sonibi  ío  se 
destacan  tres  cuadros  adniirabl(>H;  la  aventura 
de  Francesca  de  Kíniini  y  de  I'aolo,  la  muerto 
do  Ugolino,  y  la  de  Manl'iedn.  Del  centro  do  la 
Tierra  en  que  ol  Iiilii-rno  se  halla,  Dante  pasa  á 
loH  planetas,  desile  allí  li  las  estrellas,  y  luego  li 
esjiacioK  oriii  más  líjanos,  (¡raeias  á  la  gran  cs- 
tatiirn  (le  Lui'irer,  i{iie  levántala  niontaña  del 
rnrgalorio  hasta  la  altura  de  los  planetas,  entra 
ol  jKíeta  en  un  nuevo  reino,  cuya  división  en  cir- 
cuitos y  i^ii  eírcidos  es  tan  adinírablo  como  la  to- 
pografiadel  Infieinn.  El  Paraíso  terrenal  hállasu 
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en  la  cima  de  esta  montana.  En  el  Purgatorio 
presencia  Dante  nuevos  dolores  y  sufrimientos; 
pero  estos  castigos  son  expiaciones  transitorias. 
Darte  titubea  antes  de  atravesar  un  camino 
inundado  de  llamas;  Virgilio  le  dice:  «Entre 
Beatriz  y  tú  no  hay  más  que  ese  muio. »  Intro- 
ducidos en  el  Paraíso  terrenal  los  dos  poetas, 
ven  aparecer  á  Beatriz  en  medio  de  un  cuadro 
maravilloso  de  magnificencia:  bo-sque  divino, 
ramaje  movido  por  suaves  céfiros,  cantos  melo- 
diosos de  pájaros  se  confunden  con  el  murmullo 
del  bosque  sagrado,  verdura  suave  á  la  vista, 
sombra  dulcísima.  Se  adivina  en  esta  descrip- 
ción las  delicias  que  desea  el  hombre  del  Medio- 
día bajo  el  cielo  abrasador.  Precedido  de  una 
mujer  que  canta  una  melodía  encantadora,  y 
cuyo  camino  está  sembrado  de  flores,  aparece 
Beatriz  triunfante.  Esta  aparición  amorosa  se 
verifica  en  un  lugar  de  los  más  pintorescos,  una 
visión  apocalíptica. 

La  ascensión  del  poeta,  purificado  por  su  re- 
sidencia eii  el  lugar  de  las  pruebas,  es  tan  rápi- 
da ,  que  ni  la  lengua  ni  la  pluma  pueden  seguirle. 
Este  Paraíso  supremo  se  compone  do  diez  cielos 
ó  círculos;  la  Tierra  se  halla  inmóvil  en  el  centro 
del  Universo.  Dante  recorre  primero  los  siete 
planetas:  la  Luna,  Mercurio,  Venus,  el  Sol, 
Marte,  Júpiter  y  Saturno;  entra  en  seguida  en 
la  octava  esfera  y,  finalmente,  en  el  empíreo. 
Cada  uno  de  estos  globos  tiene  sus  habitantes, 
es  decir,  almas  y  espíritus.  Al  subir  de  cielo  en 
cielo  va  el  poeta  acompañado  de  Beatriz,  cuya 
sonrisa  le  anima  á  caminar  sobre  la  huella  lu- 
minosa de  sus  pasos;  en  las  diversas  esferas  ve, 
ó  mejor,  distribuye  según  sus  méritos  y  sus  per- 
fecciones, aquéllos  que  fueron  más  ó  menos 
irreprochables,  y  que  gozan  de  una  beatitud  y 
de  un  esplendor  en  relación  con  su  existencia 
en  la  Tierra.  Al  llegar  á  la  octava  esfera  puede 
admirar  Dante  nuestro  globo,  pero  la  Tierra  se 
le  aparece  tan  abyecta,  que  le  h.Tce  sonreír  de 
piedad  y  compasión.  Beatriz  le  dice  que  alce 
sus  ojos:  «He  aquí  la  corte  que  rodea  á  Cristo 
triunfante. »  Los  ojos  del  poeta  no  pueden  soste- 
ner el  brillo  de  aquel  cuadro.  Elevado  hasta  la 
novena  esfera,  merced  á  la  virtud  de  Beatriz, 
Dante  se  ve  admitido  á  una  contemplación  ex- 
tática. Hállase  en  presencia  delaescncia  divina 
velada  por  tres  jerarquías  de  ángeles  que  la  ro- 
dean. Beatriz  explica  á  su  amigo  la  naturaleza 
del  empíreo  y  el  mecani.smo  del  Firmamento. 
La  belleza  de  Beatriz  se  transfigura  hasta  la 
perfección  .suprema;  Dante,  que  se  siente  despo- 
jado de  todo  deseo  humano,  ve  las  almas  bien- 
aventuradas que  ocupan  las  gradas  de  un  in- 
menso anfiteatro;  Beatriz  ocupa  su  sitio  en  la 
gloria;  desde  aquella  altura  infinita  sonríe  al 
poeta,  pero  se  vuelve  hacia  Aquél  que  es  el 
principio  de  la  eterna  claridad.  Tales  son,  muy 
sumaria  y  brevemente  eximestas,  las  maravillas 
de  la  trilogía  dantesca. 

Dante  dio  el  nombre  de  Comedia  á  su  poema, 
que  no  fué  llamado  dirina  sino  después  de  su 
muerte.  El  mismo  expuso  las  razones  que  le 
hicieron  aceptar  esta  denominación:  «La  Come- 
dia, dice,  es  un  género  de  composición  poética 
i|Ue  difiere  de  todos  los  otros.  Difiere  de  la  Tra- 
gedia en  que  la  Tragedia  es  bella  y  a)mcible  al 
]irincipio  y  horrible  al  fin.  La  Comedia, al  con- 
trario, se  anuncia  con  situaciones  dilíVilcs  y  ter- 
mina felizmente,  como  puede  verse  en  las  obras 
de  Tereiicio,  De  aquí  que  algunos  poetas  acos- 
tumbren á  desear  como  forma  de  .saludo  amis- 
toso un  comieiixo  trdgico  y  un  desenlace  edmico. 
Estos  dos  géneros  difieren  igualmouto  por  oí 
hiignajo.  El  de  la  Tragedia  es  elevado  y  sublime; 
el  de  la  Comedia  sencillo,  como  pide  Horacio  en 
su  Poética.  Por  esto  la  presente  obra  so  llama 
Comedia.  Si  se  considera  cl  asunto,  es  horrible 
al  principio,  es  ol  Infierno,  y  en  su  fin  es  feliz, 
deseable,  gracioso;  su  estilo  es  natural  y  sonci- 
11(1.  puesto  que  es  el  lenguajo  vulgar  en  ol  cual 
conversan  las  mujeres.» 

Una  carta  de  un  contemporáneo  do  Danto, 
Hilario,  su]ierior  de  un  convento  dn  la  Lunigia- 
na,  en  el  cual  halló  el  ))oeta  un  asilo  oontin  la 
liroseriiición,  dice  qu(>  Dante  (len.só,  en  lugar  do 
emplear  ese  lenguaje  vulgar  al  i|U0  tanln  relieve 
sU|)o  dar,  escribir  su  obra  en  idiínua  latino,  y 
(111"  hasta  llegó  A  coinunzarla  empleando  este 
ultimo  idioma. 

intima  reqna  caimm  fluido  contermina  mundo, 
Sfiritibus  qua  late  pntent,  quce  prxmia  solvunt 
¡'romtrilisqniniwqne  siiisi 

Si  fulizmeiite  no  liiiiiiera  desistido  do  esta  do- 
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terminación,  el  niuuilo  hubieía  perdido  una  de 
sus  obras  maestras. 

La  Divina  Comedia  ha  ocupado  á  un  número 
prodigioso  de  comentadores,  de  historiadores, 
de  traductores  en  prosa  y  verso,  eu  casi  todos 
los  idiomas.  En  el  siglo  xv  se  abrieron  en  Italia 
cátedras  en  las  que  los  profesores  explicaban  la 
gran  epopeya  dantesca,  y  aquellas  cátedras  no 
eran  solamente  de  Literatura  ó  de  Escolástica, 
sino  también  cátedras  de  Derecho;  pues  se  vio  que 
Dante,  que  sabía  de  todo, Dantes  7iiíilius  dofjma- 
lis  expers,heMó  tan  exactamente  la  proporciona- 
lidad entre  los  delitos  y  las  penas,  que  sus  divi- 
siones ó  categorías  son  aún  la  base  de  la  pena- 
lidad moderna.  Entre  sus  más  célebres  comen- 
tadores deben  citarse  Cesare  Balbo,  Benvenuto 
da  Imola,  Beagioli,  Boccalini,  Bottari,  Cance- 
llieri  de  Cesare,  Cesari,  Couti,  Corniani,  Costan- 
zo.  Denina,  Fontanini,  Forles,  Gozzi,  Graviua, 
Lonibardi,  Itagalottis,  Monti,  Muratori,  Parini, 
Perticari,  Petrarca,  Redis,  de  Romanis,  Sac- 
chetti,  Vallisnieri,  etc.  A  estos  nombres  es  pre- 
ciso agregar  los  de  Torti  y  Árrivabene,  ijue 
hicieron,  especialmente  este  último,  notables 
apreciaciones,  y  un  comentario  muy  extendido 
en  la  excelente  edición  de  Udina  (1827).  Si  ne- 
cesario es  consultar  á  los  escritores  nacionales, 
también  debe  tenerse  en  cuenta  la  opinión  de 
los  escritores  extranjeros  que  han  estudiado 
seriamente  el  poema  dantesco. 

La  obra  de  Dante  no  fué  comprendida  en 
Francia  hasta  linos  del  siglo  xvni;  sin  embargo, 
conviene  hacer  justicia  á  los  antiguos  traducto- 
res Grangior,  Chabanón,  Montonnet  de  Clair- 
four  y  Rivarol.  En  las  obras  de  Montaigne  no 
se  llalla  una  sola  referencia.  Boileau  no  le  men- 
ciona; Voltaire  no  le  nombra  en  su  obra  titula- 
da Ensayo  sobre  la  Poesía  épica.  En  el  día,  y  aun 
después  de  los  trabajos  de  erudición  que  se 
han  hecho,  Dante  es  poco  leído.  Tasso  y  iMilton 
tomaron  rasgos  brillantes,  y  en  gran  número,  de 
La  Divina  Comedia,  que  trasladaron  á  sus  obras. 
El  poeta  italiano  puso  pensamientos  y  fra.ses  de 
Dante  en  los  cantos  IX,  XV  y  XVII  de  LaJe- 
Tusalén  libcriatla,y  el  poeta  inglés  Jlilton  di.si- 
niuM  sus  imitaciones  en  los  libros  I,  III  y  XII 
de  El  I'a'^aíso  Perdido. 

Estas  imitaciones,  hechas  por  hombres  tan 
eminentes,  colocan  á  gran  altura  el  genio  dan- 
tesco, cuyo  estudio  ó  cuyo  olvido  lia  coincidido 
con  el  brillo  ó  la  deea<lcneia  do  la  literatura 
italiana.  Danto  aparece  desde  hace  cinco  siglos 
como  un  genio  robusto,  profundo  y  creador. 
Pertenece  á  una  clase  aparte  i|Ue  él  sólo  ocujia. 
Razonablemente,  no  puede  conipanirsele  ú  nin- 
guno de  los  poetas  i|Uo  lo  precedieron  ó  que  lo 
han  seguido;  es  esencialmente  original.  Los  in- 
mensos conoeiinientos  ((ue  adi]uirió  januis  alte- 
raron el  origen  y  el  carácter  de  su  genio.  «Dante, 
dice  un  crítico  italiano,  inventii  una  nueva  es- 
pecie do  poema  eomo  un  nuevo  género  de  poesía; 
es  original  un  el  plan  eomo  en  los  detalles  do  la 
ojeeueión;  es  el  creador  do  sus  iileas  y  del  leu- 

funjo  con  ([Ue  las  expresa. >  Lo  que  distingue  á 
)antc  de  todos  los  poetas  épicos  antiguos  y  nio- 
ili'rnos  es  la  singular  novedad  del  asunto  que 
eligió.  Desdeñanilo  los  héroes  y  las  fábulas  fan- 
tjisticas  y  (|UÍMiérieas,  las  batallas  y  las  estoca- 
lias,  He  propuso  un  objeto  más  útil  y  grandioso 
que  los  combates  y  las  maravillas  niitolétgieas. 
Poco  importa  ipio  la  leyenda  do  Orfeo  y  In 
bajada  do  Ulises  y  de  Eneas  ii  los  itiliernoH  des- 
pertaran en  él  la  lib'a  di  1  asunto  ile  su  obra;  lo 
que  imprime  ii  Lfi  J/trimí  Conirttiu  una  lisoiiomía 
"liginiil,  un  carácter  liuraminte  do  novcMiad,  es 
la  profuiiibi  moralidad  ib  1  poi'nia;  su  Un  patriii- 
tico;  la  eiitii'a  dura  y  vigoro.sa  de  laHCoslumbri'H 
ilol  siglo;  la  sátira  do  los  abusos;  la  reprobaiiim 
do  las  guerras  y  do  las  discordias  intestinas;  id 
contraste  prolongado  de  la  historia  contempo- 
ránea y  do  la  pintura  <le  otro  mundo,  qun  hacia 
rosaltiir  los  exeesim  y  las  inlaniias  de  éste. 

Dante  no  ignoraba  qiut  Homero  y  Virgilio 
linliínn  intensadn  al  lector  y  In  habían  ndniirado 
por  lo  nmiavilliiso  de  Ihm  lieeionesy  de  los  acón- 
ioeiniientos,  sin  enidarne  do  los  anaeronininos  ni 
do  las  inverosimilitudes  mas  ó  menos  en  reís- 
rión  con  el  gusto  y  los  sentimientos  nacionales. 
Higuiíi  un  eninino  distinto  did  «eguidn  |H>r  los 
«ntignn»  y  que  no  imitaron  susniíeiioreí:  Arlos- 
I",  el  poeta  ipu' puso  en  escena  á  los  pslniliiies 
de  Onrloinngno  y  los  enenntainií'ntos  iniigieos; 
Tasso,inio  celebra  una  cin?ada;el  ingles  Miltnn, 
que  Imlli'i  nHiinlo  para  un  poema  en  los  Ires  pri- 
meros capítulos  del  tííiiesi.1.  8iu  iwdor  copiar  ul 
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estudiar  modelo  alguno,  sin  consultar  las  reglas 
establecidas,  sin  recurrir  á  los  expedientes  usa- 
dos en  la  epopeya  antigua,  Dante  abrió  un  nuevo 
camino  por  el  cual  le  siguió  la  calenturienta 
atención  de  la  época.  Su  siglo  no  le  ofrecía  ni 
virtudes  ni  hechos  heroicos, y  se  consagró  á  cen- 
surar su  época  y  á  presentar  sus  deformidades. 
La  Historia  no  hubiera  podido  procurarle  desde 
este  punto  de  vista  y  en  este  sentido  mayor 
número  de  materiales:  las  vicisitudes  nacionales 
y  extranjeras  no  ofrecían  otro  espectáculo  que 
ignorancia,  barbarie,  odios  civiles,  ambición, 
incurable  rivalidad  entre  el  trono  y  el  altar, 
política  capciosa  y  sanguinaria;  tales  eran  los 
horrores  acumulados  en  el  horizonte  del  Occi- 
dente cristiano.  El  pintor  se  puso  á  trabajar  con 
una  extraordinaria  fiebre.  Alternativamente  supo 
humillar  á  Florencia,  la  anárquica  é  ingi'ata;  á 
Bonifacio  VIII,  uno  de  los  primeros  autores  de 
la  ruina  de  su  partido;  ala  Casa  Real  de  Francia 
que  tuvo  una  gran  parte  en  las  revoluciones  de 
aquel  tiempo, y  a  tantos  otros  personajes  á  quie- 
nes dibuja  con  un  solo  rasgo.  Todas  sus  anécdo- 
tas y  sus  particularidades  históricas  sobre  los 
hombres  menos  ilustres  no  alteran  ni  el  carácter 
ni  la  gravedad  del  poema; estos  episodios  forman 
una  gama  do  bellezas  morales  y  literarias:  la 
ternura  y  la  pasión  en  la  aventura  de  Francesca 
de  Kimini;  lo  trágico  y  lo  terrorílico  en  la  del 
conde  Ugolino;  la  ferocidad  grandiosa  en  la  his- 
toria de  Farinata  y  del  partido  de  los  Bianchi; 
lo  poético,  dulce  y  tranquilo  en  la  muerte  do 
Manfredo;  la  cnriosidad  y  el  atractivo  eu  los 
diálogos  y  las  confesiones  de  Jacobo  Rusticucci, 
do  Vanni  Fucci,  del  hermano  Alberico,  etc. 
Tanta  extensión  da  á  la  descripción  de  estos 
personajes  de  su  época  y  los  dibuja  tan  bien, 
que  iiarece  su  poema  la  historia  política  de  su 
tiempo,  y  esto  fué  lo  que  hizo  se  le  criticara 
mezquinamente.  Jlas  el  alcance, el  linde  la  obra, 
es  más  alto:  bajo  la  máscara  de  los  culpables  d 
quienes  flagela  y  tortura,  no  ha  de  verse  al  in- 
signilicanto  personaje  italiano,  sino  á  la  cobar- 
día, la  infamia,  la  traición,  la  sed  de  oro  y  do 
placeres,  )a  veiuilidad,  la  simonía, que  entrega  d 
la  execración  de  los  siglos. 

Dante  no  tuvo  en  Italia  antecesores  ni  pre- 
cursores cu  el  idioma  ni  en  el  gusto.  Fué  en  esto 
menos  dichoso  que  Homero,  cuyos  cantos  habían 
sido  precedidos  por  poemas  popúlales;  iine  Vir- 
gilio, iluminado  en  su  camino  por  Pacovio  y  En- 
uio;  que  el  gran  Coineille,  que  Cervantes,  quo 
Shakspeare.quoencontn'i  en  Inglaterra  todo  pro- 
parado  para  liacer  brillar  la  energía  y  el  terror 
del  drama  inglés.  Dante  encontró,  no  obstante, 
detractores:  |él  qno  describió  ol  Universo  y  ex- 
plicó el  mundo! 

La  critica  italiana,  tan  interesada  en  la  gloria 
del  poeta  nacional  y  on  la  inteligencia  do  su 
obra,  ha  descubierto  una  íntima  lelaiicii  entro 
La  lürina  Citmrdia  y  las  epopeyas  de  Homero. 
jCnál  fué  el  objeto  de  Aligliieri!  Kl  miMino  quo 
se  pro]m»o  el  cantor  do  Aquiles  y  deUlises.  Ho- 
niero  vié)  que  (íreeia  estaba  di^'illida  en  ])eqiie- 
fios  Estados,  enemigos  entre  sí;  compreiidieiidn 
(pie  una  fuerza  exterior  podía  cambiar  la  liber- 
tad en  esela\'itMil,  demostró  á  los  griegos,  ven- 
cedores de  los  troyanos,  la  necesidad  do  la  con- 
cordia. Danto,  testigo  de  divisiones  dolorosns, 
tuvo  la  misma  idea  patrii'itica:  el  pjirtido  de  bis 
güelfosyel  de  los  gi  bel  i  nos  debían  abdicar  bajo  el 
yugo  de  un  poder  central.  Ningún  Estado  italia- 
no ti'tiia  fuerza  bastante  para  mantener  su  inde- 
pendencia, como  lio  se  sonielinraá  una  potencia 
nrniada  capaz  de  nelinzar  la  invasión  exlrnnii'ra 
y  de  dominar  la  aiiari|nía  interior.  E«le  lefe  lin- 
ida  sido  hallado  en  el  eésar  do  Alemania;  era 
preeinn  por  lo  tanto  sostener  al  eni|H'iador  y  al 
partido  gibelinn  y  rnlminar  contra  los  giiimoit. 
La  /liriiin  i'nmnlin,  puedo,  pues,  ser  ciuiiparaiU 
con  l.n  /liiiilii  desde  el  punto  de  vinla  polilieo. 
Esta  eonipnraciiHi  la  liino  por  ven  primera  Kor- 
lew,  autor  di*  un  iliNiMirso  «idirr  H  '"- 
htief»  un  /Kwnirt  fhinieo  i/i*  ¡a  ry 

Tirabosehi,  uno  de  los  bueno-.  !  i       i 
U  literatiii*  italiana,  ha  ilielm  do  U  olim  uiO' 
nniiieiitiil  del  grnii   pneta  lloreiililio:   <No  ron 
siderainos  la  ('eiii''./iii  sino  bi^jo  el  ss|>eet"  ' 
tico...  S(^  quo  on  ella  »n  eneiienliaii.   ron 
curiieift,  psceniis  nxtraflas  i*  iiiv.  '       -     ' 
las  imiigioioH  no  «on  «iniípre  imt 
liabUr  li  \'ii>;ilii>  rumo  Hr^iirain-  \  ■ 
hablado  jaiiiiiN  el  poftta;  que   Us   rid  > 
lien  algiiim»  veros  Unuiiideii,  v  qin'.  • 
cantos,  a|H)ii«s  tn  pumlo  ooutiiiiiar  U  Kvti,i4, 
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que  los  versos  son  á  veces  mny  dnros;  que  algu- 
nas rimas  son  forzadasy  ridiculas,  y,  en  fin,  que 
Dante  ofrece  muchos  defectos  graves,  qne  un 
hombre  de  buen  sentido  no  puede  nunca  discul- 
par; pero  en  medio  de  estos  defectos  es  preciso 
reconocer  en  este  poeta  bellezas  que  sería  de  de- 
sear tuvieran  los  poetas  modernos.  Imaginación 
ardiente,  inteligencia  penetrante,  estilo  con  fre- 
cuencia sublime,  politice,  enérgico,  imágenes 
brillantes,  invectivas  apasionadas,  escenas  tier- 
nas y  conmovedoras  y  otra  multitud  de  bellezas 
que  hermosean  este  poema  ó  este  trabajo  ¡loé- 
tico,  si  se  quiere  darle  este  nombre,  pueden 
seguramente  compensar  los  defectos  que  presenta 
la  obra.  > 

Rivarol  ,  que  hizo  una  traducción  muy  esti- 
mada, exclama  en  un  momento  de  entusiasmo: 
4; Extraña  y  admirable  empresa!  subir  desde  el 
Infierno  hasta  el  sublime  santuario  de  los  cielos; 
abrazar  la  doble  jerarquía  de  los  vicios  y  do  las 
virtudes;  la  extrema  mi.seria  y  la  suprema  feli- 
cidad; el  tiempo  y  la  eternidad;  pintar  á  la  vci 
al  ángel  y  al  hombre,  al  autor  de  todo  mal  y  al 
Santo  de  los  Santos... >Despnés añade  esta  fia¿o 
dantesca:  «El  efecto  que  esto  poema  proilujo  fué 
tal,  que  cuando  su  lenguaje  rudo  y  original  no 
fué  comprendido  y  se  hubo  perdido  la  llave  de 
las  alusiones,  su  gran  reputación  no  dejó  de  ex- 
tenderse en  un  espacio  de  quinientos  aiios.  como 
esas  fuertes  conmociones  cuya  repercusión  se 
propaga  á  inmensas  distancias.» 

Ginguené,  que  también  conocía  la  Literatura, 
consagró  un  laborioso  estudio  al  genio  y  al  [we- 
ma  de  Dante,  y  decía:  <Danto  se  levanta  do 
pronto  como  un  gigante  entre  iiigineos.  Xo  so- 
lamente hace  olvidar  todo  loque  le  había  prece- 
dido, sino  que  se  coloca  en  un  lugar  que  ninguno 
de  los  que  le  suceden  puede  quitarle.  El  mi»mo 
Petrarca,  el  tierno,  el  elegante,  el  divino  Petrar- 
ca, no  le  supera  en  el  género  gr.aciosi),  y  nada 
tiene  que  so  le  aproxime  en  lo  grande  ni  en  lo 
terrible.  El  pintor  terrible  de  í'golino  es  tam- 
bién el  pintor  delicado  y  conmovedor  de  Fran- 
cesca de  Kimini.  Pero  además,  ¡  cuánto  no  so 
admiran  en  su  jraema  las  imágenes,  las  sencillos 
representaciones  de  los  objetos  másfamiliaies,  y, 
sobro  todo,  do  los  objetos  campestres,  eu  los  quo 
la  dulzura,  la  armonía,  el  encanto  poético,  csun 
]iorcneiina  de  todo  lo  que  puede  imaginarse,  si  no 
se  lo  leo  eu  el  idioma  oiiginal!  V  lo  que  aún  lo 
da  en  este  género  una  grande  y  precio.»»  ventaja, 
es  que  siempre  es  .sencillo  y  verdadero;  jamás  un 
rasgo  de  ingenio  viene  áenfriarunaexpirsióii  do 
sentimiento  ó  un  cuadro  do  la  natiirabra.  Es 
sencillo  como  la  mismn  naturaleza  y  cuino  lus 
ángeles,  sus  líeles  imitadores.» 

Junto  á  este  juicio  do  un  literato  tan  conipo- 
tente  en  la  materia,  debe  colocarse  el  de  iiii  ]*cii- 
sador  que  debe  quizá  al  poeta  tlorentilio  las  pii- 
nieros  lili.  "  lloras  de  la  Kil.wofi»  de  U 
historia.  I  i.ir  es  Viro,  que  dice:  í/.rt 
7>u*í/i(i  í '<-./.  .  i.  I...  .1 .  e  ser  '  ■■  '  1  ■■  ■  anio- 
nes: es  la  historia  de  los  •  •  do 
Italia;  el  origen  de  lus  niiis  :  :  in-s 
del  ilialreto  tosoano,  y  el  iiiodrln  do  l>  l'orsía 
más  sublime.  En  U  éiioe»  en  'tin>  ls«  iisriones 
comienzan  á  rivili/oisi',  y  n  >  ail 
aún  el  espíritu  de  frsnqiK     .  .la- 
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za  de  la  inteligencia  humana  que  el  poema  de 
Dante;  completamente  nuevo  en  su  composición 
como  en  sus  partes,  sin  modelo  en  ninguna  len- 
gua, era  el  primer  monumento  de  los  tiempos 
mojemos,  la  primera  obra  magua  que  se  hubiese 
osado  componer  en  ninguna  de  las  literaturas 
nuevamente  conocidas.  Era,  conforme  á  las  re- 
alas esenciales  del  Arte,  de  aquellas  que  son  in- 
variables: la  unidad  de  objeto  ó  fin,  y  la  unidad 
de  desarrollo.  Vese  en  e'.la  el  sello  de  un  genio 
poderoso  que  ve  al  mismo  tiempo  el  todo  y  sus 
partes;  que  dispone  con  facilidad  de  las  mayores 
masas,  y  que  es  bastante  fuerte  para  observar  la 
simetría,  sin  ver  jamás  obstáculo  alguno.  Desde 
otro  punto  de  vista,  el  poema  de  Dante  estaba 
fuera  de  las  antiguas  reglas  del  Arte  poética;  no 
¡«rteuecía  propiamente  á  ningún  género,  y  Dan- 
te no  podía  ser  juzgado  sino  por  las  leyes  que  él 
mismo  se  había  dado.  Niugún  poeta  había  con- 
movido las  almas;  ningún  filósofo  había  pene- 
trado en  las  profundidades  del  pensamiento  y 
del  sentimiento,  cuando  el  más  grande  de  los 
italianos,  el  padre  de  su  Poesía,  cuando  Dante 
apareció  y  demostró  cómo  un  genio  poderoso  po- 
día disponer  aquellos  materiales  groseros  aún,  de 
manera  que  se  construyera  un  edificio  imponen- 
te como  cl  Univei-so,  cuya  imagen  era.  En  lugar 
de  cantos  de  amor  dirigidos  á  una  amante  ima- 
ginaria, en  lugar  de  madrigales  fríamente  espi- 
rituales, de  sonetos  armoniosos,  alegorías  falsas 
ó  forzadas,  únicos  modelos  que  Dante  tuvo  ante 
sus  ojos,  en  cualquier  lengua  moderna,  concibió 
en  su  cerebro  todo  el  mundo  invisible  y  lo  descu- 
brió á  los  ojoi  de  sus  lectores  admirados. » 

Villemain  escribió  también  sobre  Dante  pá- 
ginas notables.  «Poeta  de  la  Edad  iledia,  ha  di- 
cho, Dante  está  obligado  á  llevar  el  peso  de 
aquellos  recuerdos  incompletos,  desordenados, 
pero  tan  numerosos,  que  le  da  la  antigüedad;  se 
ve  obligado  á  recoger  todos  los  rasgos  de  aquella 
sociedad  confusa  y  compleja,  en  lacjue  el  Papa, 
el  emperador,  los  reyes,  los  vasallos,  los  tiranos, 
las  ciudades  libres  se  mezclaban  en  una  lucha 
perpetua.  De  en  medio  de  aquel  montón  de 
recuerdos  y  de  hechos  se  lanza  el  poeta  puro  y 
nuevo.  Cuando  levanta  aquella  cortesía  doctoral 
de  la  Edad  Media,  su  imaginación  inventa,  con]o 
se  inventaba  en  los  primeros  días  del  mundo; 
tiene  los  gustos  sencillos;  tiene  la  voz  joven  y 
argentina  del  poeta  griego;  como  ama  todas  las 
imágenes  sencillas  de  la  naturaleza,  de  los  cam- 
pos, de  la  vida  doméstica,  éstas  vuelven  sin  ce- 
sar en  sus  versos.  Esto  es  lo  qne  establece  un 
ailmirablc  contraste  entre  los  elementos  diver.sos 
de  su  ginio;  este  es  el  sello  quizá  más  marcado 
en  su  fisonomía  de  gran  poeta  primitivo.  Pt-sdc 
Homero,  pintor  tan  ailmirablc  de  los  campos  y 
de  la  vida  doméstica,  no  hay  otro  como  Dante 
(jne  sea  á  la  vez  tan  creador  y  tan  verdadero. 
Jamás  se  lian  presentado  todos  los  objetos  de  la 
vida  cam¡>eHtrc  con  esas  expresiones  que  se  lla- 
hiarian  baja-H  en  una  literatura  artificial  y  que 
tienen  cl  mérito  de  ser  necesaria.s.  Y  (singnla- 
rida'l  preciosa  de  Hu  obra) esta semillnz  perfecta, 
esta  cojiia  exacta  ilo  la  vida,  jen  medio  do  qué 
citó  coln.aila?  Entre  los  sueños  miis  atrevidos  de 
la  in)nf(inaci<(n  ]ioética.  > 

LniiiennaiH  llama  al  poema  de  Alighieri  una 
nhrn  íji'i'intrsca  y  dice:  «Vino  n  resumir  toda  la 
Kdnd  Mi'dia  untes  dn  que  so  hundiera  on  los 
aliiHnKin  de  los  tiempos  pasados.  Algo  lúgubre 
envuelvo  la  fantástica  apnriejón.  Hay  allí  gri- 
tnt  desoladon,  llanton,  indecibles  niclanrolías,  y 
huta  la  mÍMria  alegría  entá  llena  <le  tristeza; 
rrecrÍBKn  asistir  ú  una  pompa  fúnebre,  oir  al- 
rededor do  un  ataúd  el  ofieio  ilo  difuntos  en 
una  vieja  eatidral  enlutada.  Y  sin  embargo,  un 
«iipln  de  vida,  el  soplo  que  didio  renovar  bajo 
una  forma  mils  piTleela  lo  (|Uft  se  extingue,  pasa 
bajo  lají  iM'ivdns  y  atraviesa  las  naves  ilel  in- 
inclino  rdifif'io,  en  cl  «jue,  romo  en  el  seno  do 
una  mujer  pr<'>xinia  ú  pr>rir,  so  siente  un  Hceieto 
ninviinií'iito.  VMo  prienia  eh  á  la  vez  una  tumba 
y  una  runa;  la  tumba  niagnlfira  de  un  inundo 
ijiir  «I  va;  la  onn»  do  un  inundo  pronto,  priixi- 
iiio  i  nnriT;  un  p<')rliro  entre  ilos  templos,  el 
trmpln  dni  finMiln  v  "I  ("mpln  do)  porvenir.  El 
pi      '      '  1     !i   "  US  iileas  y 
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'  I  venir  lleva  &  él  sus 

**■  ■■  ^  en   la  i-iivnUura  dn 

'"'  y  di)  una  eiipli'ndidn  ¡loosia, 
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y  la  ficción  profana,  Moisés  y  San  Pablo,  Ho- 
mero y  Virgilio. » 

He  aquí  expuestos  algimos  de  los  juicios  prin- 
cipales que  se  han  hecho  de  La  Divina  Comedia. 
Con  ellos  ba.sta  para  dar  idea  de  cómo  ha  sido 
tratada  por  los  hombres  más  eminentes;  multi- 
plicar las  citas  haría  interminable  este  artículo, 
por  lo  cual  se  da  aquí  por  terminado. 

DIVIO  ó  DIBÍO:  Geog.  aní.  C.  de  la  Galia,  en 
la  Lyonesa  Primera,  en  el  país  de  los  liugonesj 
le  dio  nombre  un  altar  elevado  por  Aureliano  á 
sus  dioses;  hoy  Dijón. 

DIVISA  (de  divisar):  f.  Señal  exterior  para 
distinguir  personas,  grados  ú  otras  cosas. 

Tanta  bandera  descogida  al  viento. 
Tanto  pendón,  divisa  y  estandarte,  etc. 
Er.CILLA. 

-Divisa:  Lazo  de  cintas  de  colores,  con  que 
se  distinguen  en  la  lidia  los  toros  de  cada  gana- 
dero. 

-Divisa:  Pauta,  norma,  regla. 

Todos  los  sistemas  socialistas  adoptan  por 
DIVISA  la  T[>a\d.hia  solidaridad,  etc. 

MONLATJ. 

-  Divisa:  Blas.  Faja  disminuida  á  la  tercera 
parte  de  su  anchura. 

-  Divisa:  Lema  ó  mote  en  que  se  manifiesta 
el  designio  particular  que  uno  tiene,  unas  veces 
en  términos  sucintos,  otras  por  algunas  figuras 
y  otras  por  ambos  modos. 

...  componíase  de  varias  naciones,  que  se 
distinguían  por  los  colores  de  las  divisas  y 
plumajes. 

SoLÍs. 

Pues  á  mí  no  me  ha  mentido 
La  DIVISA  de  sus  armas. 

Calderón. 

-  Divis.v:  Mil.  Señal  exterior  de  mando,  au- 
toridad ó  supremacíamilitarque,  colocada  sobre 
el  uniforme,  distingue  las  diversas  clases,  jerar- 
quías y  dignidades  militares  desde  la  de  cabo  á 
Capitán  General,  ó  las  asimiladas  á  las  de  los 
cuerpos  armados  en  los  cuerpos  auxiliares  del 
ejército. 

En  realidad,  se  han  confundido  de  tal  manera 
en  el  lenguaje  y  en  el  tecnicismo  oficial  las  voces 
insignia,  distintivo  y  diiisa,  que  á  primera  vista 
no  parece  cosa  fácil  deslindar  convenientemente 
lo  que  significan  estos  tres  vocablos  y  diferen- 
ciarlos claramente,  de  modo  que  no  quede  lugar 
á  duda. Como  distintivo  princii)al  de  su  empleo 
señaló  la  Real  Ordenanza  de  SO  de  diciembre  de 
ITOtí  á  los  jefes  y  oliciales  el  bastón  con  pomo  ó 
casquete  de  oro,  plata,  marfil  ó  madera,  según 
la  categoría  militar  del  que  lo  usaba.  Y  entre 
otras  Reales  órdenes,  las  de  4  de  enero  de  1733 
y  3  de  mayo  de  1742,  al  disponer  que  los  oficia- 
les usasen  los  uniformes  lisos,  sin  guarnición  al- 
gnna  de  oro  ni  de  pinta,  exceptuándolos  cuerpos 
de  la  Casa  Real,  provinieron  que  no  se  diferen- 
ciasen en  nada  á  las  divisas  del  vestuario  de  los 
soldados  do  los  cuerpos  en  que  se  hallaban  .sir- 
viendo, más  i]uecn  la  calidad  del  género.  Los  je- 
fes y  oficiales  de  Estado  Mayor  de  plaza  tenían 
marcada  la  divisa  encarna'la  con  el  uní  forme  azul, 
y  servía  land)ién  ])ara  distinguirlos  un  galón  de 
oro  al  borde  cu  la  forma  que  preceptuó  la  Real 
orden  dn  11  ile  marzo  de  1760. 

Las  Ordenanzas  do  176S  señalaron  el  modo  de 
que  por  las  prendas  del  uniforme  so  distinguieran 
los  jefes  y  oficiales,  pero  ni  una  sola  vez  emplea 
ninguno  do  los  vocablos  citados  (Tratado  III, 
tít.  Vil).  La  Real  otilen  de  11  de  marzo  del7C9 
pm|ilea  la  palabra  rf/.v/íji^'w  como  apropiada  para 
diferenciar  á  las  jcrnn|UÍas  militares,  y  poco  des- 
pués, en  onnro  de  IT^ft,  npareceu  calificados  los 
alamarfs,  i|ue  servían  para  ilistiiignir  á  los  capi- 
tanes, tnnlenles  y  subtenientes  con  el  nombre  dn 
rhnrrrlrrn^  dr  tlirivi.  Y  aceptnila  ya  la  voz  divisa, 
la  Real  orden  de  'JO  de  marzo  de  1792,  que  esta- 
liinrió  el  uso  de  la  faja  para  los  genorales,  nuiniló 

Í|Uc  on  la  foja  «n  roloearan  las  divisas  que  maní- 
pstasnn  la  grniliiarión  dn  caila  uno.  A  partir  de 
esta  fecho  sn  vliiiiron  eni|denndo  indistinta- 
mentn  nn  los  dorumentns  olirjales  los  voces í//'i'i'- 
n,  insignia  y  di.sliiiliyn,  llegando  la  confniii'in  n 
tal  gradn  que  en  una  misma  disposirión  solían 
nsarao  indiferenti  mente,  aun  en  oi|uéllnH  que  de- 
finían con  rarácter  prereiitivo  lo  quo  alguna  de 
nlias  Kignifíroba.  Así,  nn  una  lirol  nrdnn  dn  2  de 
af(OHto  do    183.'i,    nstnlilneinnilo  divisas  para  los 
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empleos  de  primero  y  segundo  comandante  y  de 
teniente  coronel,  se  lee  lo  que  sigue:  «Teniendo 
por  objeto  las  divisas  militares  el  marcar  de  una 
manera  clara  y  notable  las  diversas  grad\iacio- 
ncs  de  los  individuos  que  ejercen  autoridad  en 
las  tropas,  á  fin  de  que  nunca  pueila  ponerse 
en  duda  por  parte  de  éstas  el  mando  que  á  cada 
cual  corresponde,  y  siendo,  por  consiguiente,  se- 
mejante punto  de  más  trascendencia  é  impor- 
tancia que  la  que  aparece  á  primera  vista,  no 
pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  S.  M.  la 
confusión  que  se  ha  introducido  en  las  divisas  y 
carreras  de  los  tenientes  coroneles,  pues  usando 
éstos  de  las  mi.smas  insignias  que  los  primeros  y 
segundos  comandantes,  etc. »  Es  de  advertir,  sin 
embargo,  que  en  la  parte  preceptiva  de  esta  dis- 
posición, se  usa  sólo  la  palabra  (¿í'ctVí,  prescin- 
diendo en  absoluto  de  la  voz  insignia.  Pero  no 
se  vaya  á  creer  que  desde  entonces  prevaleció  el 
vocablo  divisa,  desechándose  toda  otra  palabra 
destinada  á  señalar  las  graduaciones  correspon- 
dientes á  las  distintas  categorías  militares;  lejos 
de  esto,  en  la  Real  orden  de  27  de  noviembre 
de  1844  se  dice:  «He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(q.  D.  g.)  del  escrito  de  V.  E.  en  el  que  consul- 
taba si  los  sargentos  y  cabos  graduados  proce- 
dentes de  la  clase  de  licenciados  del  ejército,  y 
que  tuvieron  entrada  en  el  cuerpo  de  Guardias 
civiles,  pueden  usar  las  insiijn  ias  de  que  estaban 
en  posesión  en  los  anteriores  cuerpos;  y  S.  M.  en- 
terada, como  igualmente  de  lo  informado  por  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra,  ha  venido  en  resol- 
ver que  no  puede  accederse  á  la  mencionada 
pretensión  de  los  referidos  sargentos  y  cabos, 
porque  el  concedérselo  sería  conservarles  un  de- 
recho que  renunciaron  al  separarse  voluntaria- 
mente de  las  filas,  agregándose  á  esto  que  el  uso 
de  tales  divisas,  cuando  por  sus  actuales  clases 
no  les  correspondan,  etc.» 

Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  las  dispo- 
siciones generales  de  28  de  marzo  de  1858  y  la 
más  reciente  de  2.5  de  septiembre  de  1881,  pres- 
cinden por  completo  de  la  palabra  insignia  y 
usan  únicamente  la  de  divisa,  que  es  en  reali- 
dad la  que  debe  prevalecer,  aunque  no  pueda 
negarse  que  en  el  lenguaje  militar  se  siga  aún 
empleando  la  voz  insignia  como  sinónimo  de 
divisa. 

Habiéndose  usado  indistintamente  ,  según 
queda  dicho,  por  espacio  de  mucho  tiempo  estos 
dos  vocablos,  nada  tiene  de  extraño  quo  aun 
escritores  distinguidos  hayan  incurrido  en  erro- 
res manifiestos  al  definir  el  uno  y  el  otro.  El 
mismo  Vallecillo,  en  la  página  275  de  sus  Co- 
mentarios d  las  Ordenanzas,  se  expresa  de  esto 
modo;  «La  divisa  es  general  á  todo  militar,  y  la 
insignia  limitada  á  los  militares  graduados;  y 
bajo  tal  concepto  se  comprende  que  la  divisa 
distingue  simplemente,  y  la  insignia  distingue 
y  realza  á  un  mismo  tiempo.  Así,  pues,  las  es- 
carapelas, los  colores,  los  números  y  los  metales 
que  constituyen  las  divisas  son  comunes  á  todos 
los  militares  .sin  distinción,  sólo  como  señal  de 
orden:  y  las  estrellas,  los  galones,  los  bastonesy 
entorchados,  que  son  insignias,  pertenecen  ex- 
clusivamente á  los  oficiales  particulares  y  gene- 
rales que  las  usan,  además  de  las  divisas  gene- 
rales, como  indicaciones  jerárquicas,  y  como 
.signo  de  respeto,  de  honra  y  de  estiuiaciiín,  y 
de  esto  se  deduce  que  no  toda  divisa  es  insig- 
nia, pero  sí  toda  insignia  es  divisa;  y  (¡ue  por 
tal  razón,  si  en  oca.siones  puede  la  insignia  su- 
plir la  falto  de  la  divisa,  nunca  puede  la  divia» 
suplir  lndelaiusignia.il  Evidentemente  es  erró- 
nea la  diferencia  puramente  caprichosa  ,  que 
pretende  establecer  el  concienzudo  escritor  mi- 
litar i'uya  opiniíín  acabamos  de  transcribir:  nn 
ninguno  parte  hallamos  fundamento  alguno 
para  señalarlas  diferencias  indicadas  por  Valla- 
cilio  entre  insignia  y  divisa,  y  sobre  todo  os  en- 
teramente inadmisible  la  drnnición  quo  do  U 
palabra  divisa  da  el  distinguido  tratadista. 

Por  lo  demás,  tampoco  deberán  cousidniaraB 
como  scnu-jíintes  los  voces  disfiíilirt^  y  diviM. 
Kl  distintivo  tiene,  A  nuestro  ninilo  de  ver,  nn« 
ocepciiín  más  om]dio  que  la  diviso;  de  tal  ma- 
nera, que  toda  diviso  es  distintivo  pon  quo  so 
mórcala  groilunción  ó jeraii|uía  del  individuo 
(pie  lo  uso,  al  paso  i|ue  undie  podrá  decir  que 
todo  distintivo  nn  el  uniforme  debe  ser  eonsi- 
ilnroflo  cnnuí  diviso,  líii  el  estado  militíir  el  pri- 
mero y  más  prini'ip.'il  distintivo  es  el  uniforme, 
y  dentro  de  éste  son  ilistintivos  los  emblomíSi 
números,  inicióles,  olomores,  pordnnps,  sordl- 
nntos,  plumos,   fojo,  bastón,   lo»  crdores  de  lo9 
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vivos  y  de  los  botones,  etc.,  y  las  mismas  divi- 
sas. Los  emblemas  son  característicos  de  las  di- 
versas armas,  cuerpos  é  institutos ,  y  ann  se 
emplean  para  diferenciar  á  los  individuos  que 
sirven  en  determinadas  dependencias;  los  nú- 
meros son  distintivos  con  i]ue  so  e.\'i>resa  el  re- 
gimiento ó  batallón  en  que  dentro  de  un  arma, 
cuerpo  é  instituto  sirve  cada  individuo;  los 
cordones  caracterizan  á  los  jefes  y  oficiales  que 
desempeñan  las  funciones  de  ayudantes  de  cam- 
po, y  antes  también  á  los  cadetes  cuando  esta 
clase  existía  en  el  ejército;  el  bastón  es,  en  gene- 
ral, distintivo  de  mando  superior;  lo  es  asimis- 
mo la  faja  encarnada  de  los  Oficiales  Generales, 
y  la  faja  azul  de  los  jefes  y  oficiales  de  Estado 
Mayor,  señalándose  en  general  dentro  de  este 
distintivo  la  divisa  correspondiente  al  empleo 
por  medio  de  pasadores. 

DIVISA  (del  latín  divisa,  dividida);  f.  For. 
Parte  de  herencia  paterna  que  cabo  á  cada  uno 
de  los  hijos,  y  la  que  de  este  modo  se  ha  trans- 
mitido á  otros  grados  posteriores. 

...  y  cualquier  rtellos  que  muera,  qnier  el 
padre  ó  la  niaiire  donde  viniere  la  DIVISA  ó  el 
solariego,  el  hijo  pueda  tomar  el  conducho  y 
la  DIVISA  y  los  derechos  del  solar  luego,  por 
razón  del  muerto,  si  del  viniere  la  divisa  ó  el 
solariego. 

Nueva  Recopilación. 

DIVISAR  (de  di,  intens.  ,yel  lat.  visiis,  vista): 
a.  Ver,  percibir,  aunque  confusamente,  un  ob- 
jeto. 

...  lleg.iron  á  las  Navas  de  Tolosa  en  cuyas 
llanuras  divisakon  ai  ejército  enemigo. 
Cunde  de  Ckiivhllón. 

Avi.sa  que  DIVISA  las  galeras 
A  vista  de  las  címicas  ribera». 

VlLLAVICIOSA. 

-  DivisAii: /?fas.  Diferenciar,  distinguir  las 
ni  mas  de  familia,  añadiéndoles  blasones  ó  tiin- 
hres. 

...  fué  el  primero  que  Divisó  sus  armas  con 
la  luna  do  plata  sobre  el  escudo  que  traía  de 
campo  rojo. 

ZUKITA. 

DIVISIBILIDAD;  f.  Calidad  do  divisible. 

-  Uivisiuiliijai):  Fís.  l'ropiedad  que  poseen 
lo»  cuerpos,  en  virtud  de  la  cual,  y  por  dife- 
rentes medios  mecánicos,  so  puede  separar  do 
dios  dos  ó  más  porciones,  reduciendo  su  ma- 
aa  á  partes  iiionores.  La  divisiliilidnd  ha  sido  es- 
tudiada en  abstracto,  como  la  extensión,  ]ior  los 
geómeti'as;  ])ero  Ins  lísitios,  relativamente  á  esta 
lU'opicdad  general  de  los  cuei-pos,  se  han  tijutlo  en 
la  detenninacii'in  d(d  limite  á  que  se  puede  llegar 
dividiendo  los  diferentcscucriios.  De  las  investi- 
gaciones sobre  la  divisibilidad  han  restdtado  he- 
cho» notable»  respecto  al  grado  de  división  con- 
sognlilo  en  algunos  luierpo.s. 

Lo»  galoiii»,  (|Mi'  Ihiiuan  de  oro,  estiln  forma- 
do» de  hilos  lio  jilala  euhierto»  de  aquel  metal, 
ol  cual  se  hulla  liiii  dividido  que  en  un  pió  ca»- 
tellano  did  hilo  do  los  reieriilo»  galnne»  existe 
próximameiilo  '/ii •'<'  grano  ilo  uro;  do  coiisl- 

f;iliente,  en  una  pulgada  de  aquel  hilo  so  bailarín 
/nooo  "'"  tífaiio  del  mismo  mental.  I'or  medio  del 
laminador  no  obtienen  hoja»  tan  didgadn»  do 
oro,  que  ;!(!() 000  fonmín  el  grueso  de  una  pulga- 
da. Un  grano  de  a/nl  deciihalto  puede  teñir  i'oii 
HU  color  diez  lilira»  ile  agua;  pero  eonio  esta» 
diez  libras  de  agua  contienen  BI7  000  gotnH,  ro- 
■llllurá  que,  su|>onienilo  en  una  gota  du  agun 
Colorenila  100  nioliíciilaM  de  n/.ul  do  iMilirtlto,  el 
grano  dn  esta  siislauela  ho  hallará  dividido  pro- 
ximaiiieule  en  Ii2  lulllolles  de  (larles. 

101  grado  de  divlslliilidail  ile  inio  son  rapnrcil 
In»  Hiisliinrias  olorosa»  puede  oltseivar»o  apre- 
ciando qiU'  lo»  paquete»  y  jiapele»  cin»  »irveii 
fiara  Irnnsporlar  ol  nlinixelo  lineen  el  vii^e  do 
o»  India»  it  Kiiropa,  jn'rdiendo  en  tiidn»  pnrte* 
pnrlinila»  olorosa»,  hmi  que  se  nole  haherHo  di»- 
liiinuulo  »enKÍIiluniciitu  «1  pe»o  d»  nqnelln»  etior- 
|io». 

Kl grado dodiviiiiliilidnili|ue  punduenuHi'guIriio 
en  lo»  cuerpo»  por  proeeiiiniieiitoH  químicoii  o» 
lal,  que  o»  impOHibbi  dislliiguir  laa  niililndoii  di- 
relentes  que  ¡'orinan  li>»  ouorpoii  dennniliindon 
compuesto»,  Como  ejemplo  »e  puede  rilar  lo» 
glóbulns  de  iodo  en  la»  placil»  ilet  dilgUerienti|)o, 
qlleno  llegiiu  pnr  »U  dliilnelioá  lellel  una  millo 
iiisiina  de  mllímilio  de  exlensiou;  sobre  bi»  re- 
reridn»  placa»  oxiatililli  taiitaa  molécllliia  do  iodo 
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como  las  expresadas  por  la  unidad  seguida  de 
doce  ceros. 

-Divisibilidad;  Mat.  En  esta  parte  de  la 
Aritmética  se  estudian  las  condiciones  que  debe 
tener  un  número  para  ser  divisible  por  otro  de- 
terminado, es  decir,  para  que  éste  otro  sea  fac- 
tor ó  divisor  del  primero.  V.  Ditisoh. 

El  número  que  sólo  es  divisible  por  sí  mismo 
y  por  la  unidad,  es  decir,  que  no  tiene  uingúu 
divisor,  se  llama  número ]/rimo. 

Los  números  primos  menores  que  100,  y  que 
conviene  conocer  son  los  siguientes:  1,  2,  3,  5, 
7,  11,  13,  17,  19,  23,  29,  31,37,41,  43,47,53, 
59,  61,  67,  71,  73,  79,  83,  89  y  97. 

Hay  calculadas  tablas  de  números  primos  que 
llegan  á  diversos  límites,  una  de  las  mas  com- 
pletas es  la  de  Burkhard,  que  llega  al  3  036  000. 
V.  NÚMERO  PRIMO. 

Los  principios  en  que  descansa  la  teoría  de  la 
divisibilidad  son  los  siguientes: 

1.°  Si  un  número  A  es  divisor  de  otros,  lo 
es  también  de  su  suma. 

Porque  en  la  suma  estará  contenido  A  las 
veces  que  lo  está  en  el  primer  sumando,  masías 
veces  que  lo  está  en  el  segundo,  etc. ;  y  como  en 
cada  uno  de  ellos  está  contenido  exactamente, 
lo  estará  también  en  la  suma. 

Si  por  ejemplo,  3  es  divisor  de  12,  15  y  27,  la 
suma  do  estos  números  es  también  divisible  por 
3;  porque  en  esta  suma  entrará  el  factor  3  las 
cuatro  veces  qno  está  contenido  en  12,  masías 
cinco  que  lo  está  en  15,  más  las  nueve  que  lo 
está  en  27,  es  decir,  entrará  en  la  suma  nn  nú- 
mero exacto  de  veces:  luego  la  suma  es  un  múl- 
tiplo de  3. 

2."  Si  un  número  A  es  divisor  de  otro  B,  lo 
es  también  de  todos  los  múltiplos  de  B. 

Porche  un  múlti]ilo  de  B  no  es  m.ás  que  una 
suma  cuyos  sumandos  son  iguales  i  £;  y  divi- 
diendo el  número  A  á  todos  los  sumandos,  tiene 
que  dividir  á  la  suma,  que  es  el  múltiplo. 

El  5,  por  ejemplo,  es  divisor  de  20;  pues  lo  es 
do  60,  que  es  un  múltiplo  de  20,  )iorque60  es  la 
suma  de  20-f  20-1-20;  de  consiguiente,  el  Sea 
divisor  de  todos  los  sumaudosy  de  la  suma,  que 
es  precisamente  00. 

3."  Si  un  número  A  os  divisor  de  otros  dos, 
B  y  C,  lo  os  también  de  su  diferencia. 

i'orqne  A  estará  contenido  en  la  diferencia 
B-C  tanta»  veces  como  está  en  B,  menos  las 
quo  ostá  en  C,  esto  es,  un  número  exacto  do 
veces. 

El  5,  por  ejemplo,  quo  os  divisor  do  85  y  de 
20,  divide  tambit^n  A  la  diferencia  15  entre  estos 
número»,  porque  estd  contenido  en  ella  siete  vo- 
ces, quo  está  en  3f>,  menos  cuatro  veces  que  está 
en  20,  es  decir,  tres  vece». 

4.°  Si  un  número  A  ilivido  á  nno  de  do»  su- 
mando» y  no  divido  al  otro,  tampoco  divide  A 
á  la  suma. 

Sean  B  y  C  lo»  sumandos,  y  S  la  suma.  So 
tendrá  la  igualdad 

S=B  +  G. 

Supongamos  qno  A  divido  il  5  y  no  divido  il 
O.  Si  la  HUina  S  fuese  divisible  por  A,  «iéndulo 
también  B  lo  sería  su  diferencia  V;  y  como  e»lo 
i'H  contra  lo  supuesto,  .S'  nu  puede  ser  divisible 
por  A. 

I'or  ejemplo,  on  la  suma 

■17  r^32  I  15, 

32  es  divisible  pnr  2,  y  15  no  lo  o»,  ime»  A^  no 
puedo  »erbi;  poiqun  ai  lo  fuera,  In  diferencia  16 
entre  47  y  32  lo  neria  necp»nriamenle, 

5.°  Todo  nnniero  .(  >|ni<  divida  ni  <livi<|enilo 
y  divisor,  divide  landiiénnl  lento  du  lndivl»iún. 

Sun  B  el  ilividendo,  ('  el  illvjsor  y  li  el  reato. 
Pnr  ser  ol  divldendn  igiml  al  prodlieto  did  divi- 
sor por  ol  cocionto  niAa  ol  roalu,  as  tendrá 

//-Ox^  +  A". 

Pondo  «o  vo  iiun  ol  roato  R  ea  U  diferoncla 
onlre  ol  dividendo  y  ('>  A,  iino  oa  múltiplo  do 
/(;  y  por  conaiguiento  rata  dlicronri*  lleno  quo 
aer  divÍKÍlibi  por  A. 

Por  ejemplo,  en  In  divUlón  de  10  por  \i,  cuy." 
roalo  oa4.  "ietid"  4"  y  t'J  divl^iblo»  por  ••  el 
reato  lo  ■■  !  ; 

iS  bien  4' 
viaUdoa  p"i  . .  i ■"'  ■'"• 

8."  TimIii  numero  .'  i|' 
al  realodeuundiviKiólliii. 
«I  dividendo. 
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Sea  B  el  dividendo,  C  el  divisor  y  Jí  el  resto. 
Se  tendrá 

B=C>iA  +  K, 

en  el  cual  CxA  y  Ji  son  divisibles  por  .á;  luego 
lo  es  B,  que  es  su  suma. 

Por  ejemplo,  en  la  división  de  40  por  12,  cuyo 
resto  es  4,  siendo  12  y  4  divi.'iblespor2,  lo  tiene 
que  ser  el  dividendo.  En  efecto,  40  =  12x3-f  4; 
y  como  12  X  3  y  4  son  divisibles  por  2,  tiene  que 
serlo  su  suma,  que  es  40. 

7.°  Si  el  dividendo  y  eí  divisor  de  una  divi- 
sión inexacta  se  multiplican  por  un  mismo  nú- 
mero, el  resto  queda  multiplicado  por  este  nú- 
mero. 

En  efecto,  si  en  la  igualdad 

B=CxA+n 

multiplicamos  B  y  C  por  un  número  m,  habrá 
que  multiplicar  R  para  que  subsista  la  igualdad, 
y  se  tendrá 

Bx.m  =  CxmxA-i-Exnt, 

donde  se  ve  quo  el  resto  S  queda  multiplicado 
por  7(1. 

De  este  principio  resulta,  como  consecuencia, 
que,  si  el  dividendo  y  divisor  de  uns  división 
inexacta  se  dividen  por  un  mismo  número,  ol 
resto  qneda  también  dividido  por  este  número. 

8°.  Si  un  número  divide  á  un  producto  de 
dos  factores  y  es  primo  con  uno  de  estos,  divido 
necesariamente  al  otro. 

Sea  a  el  número  que  divido  al  producto  6  x  c, 
siendo  primo  con  c. 

El  VI,  c,  d,  entre  n  y  e  csla  unidad,  por  ser  es- 
tos números  primos  entro  sí.  Multiplicando  am 
bos  números  por  6  se  tendrán  los  proiluctos  0x6 
y  i  X  c,  cuyo  ni ,  e,  d  será  el  do  n  y  i-  multiplicado 
por  i;  es  decir,  1  x  6,  ó  sea  b.  Pero  n  divido  al 
producto  a  X  ¿I,  porque  tiene  el  factor  a  y  al 
productoft  X  c  por  suposición ;  luego  divide  á  su  m, 
c,  d,  que  es  i,  que  es  lo  que  so  quería  demostrar. 

9."  Todo  ni'imero  primo  quo  divido  á  un 
producto  do  varios  factores  divido  ncocsariamon- 
te  á  uno  de  los  factores. 

Sea;)  el  número  primo  que  divido  al  produc- 
to yí  x  5x  C.  Oli.servaremos.ante  todo.iiuc  A,  B 
y  C  no  pueden  ser  .-iuo  múltiplos  do  p  o  primos 
con  /',  por  ser  ;>  un  número  primo. 

Si  A  es  múlliplo  do  p  el  principio  (fuoda  do- 
mostrado:  si  no  lo  es  se  puedo  considerar  al 
proilueto  Ay-  By.C,  compuesto  de  dos  faolorea  A 
y  By.C,  y  siendo  p  primo  cou  A  tieno  que  di- 
vidir íi  BxC. 

Pero  si  no  divido  a  /íaeni  primo  con  i'l,  y,  jwr 
Imito,  para  ilividir  al  producto  /f,r',  tendía  quo 
dividir  necesariamente áC  Luego ;> divide  auno 
de  los  faclore»  A,  B,  C. 

De  este  principio  se  deduce  ol  aignienle: 

Todo  número  primo  que  divide  a  u..n  )>otcn- 
cia  de  un  niimero,  divide  á  este  numei-»». 

En  efecto,  «i  el  número  primo  ¡i  divide  li  o", 
como  cata  potencia  oa  ol  producto  do 

(1  X  a  X  n  X  (I. . . 

tieno  qno  dividir  A  luio  do  aua  foctorr»,  oa  do- 
oir,  A  n. 

10."  Un  número  no  puodo  doneoinimnorao 
masque  en  nn  aolo  aiatcnia  do  illviaor<>aainipli<». 
V.  Divisou. 

Kn  efeelo,  aoa  ol  n\\moro  A',  y  »ni«i>R«moo 
quo  admito  lao  do»  do«conn>o«lclon*a 

A'»!(i  V  í.  X  c,  y  X"  n  X  iH  X |>, 

do  dando  ao  deduce 

ax  t  xf  BHXMXfk 


K» 


Dirldioiuln  por  n  ol  primor  producto  y  |wr  m 
ol  oogiindo  ao  londr4 
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Sean  los  números  A  y  B.  Si  la  división  de  A 
por  B  ha  de  ser  exacta,  llamando  C  al  cociente 
tendremos  A  =  BxC;  luego  siendo  el  dividendo 
A  uu  múltiplo  de  B  ha  de  contener  todos  sus 
factores  primos  y  tantas  veces  cada  uuo  como 
entre  en  B. 

Si  en  B  hubiese  un  factor  primo  que  entrase 
en  A,  descomponiendo  A  en  sus  factores  priiiios 
no  se  encontraría  este  factor;  pero  descomponién- 
dole en  el  producto  A=Bx  C tendrá  este  factor 
primo,  que  entra  en  JS;  luego  A  se  descompon- 
drá en  dos  sistemas  distintos  de  factores  primos, 
lo  que  os  absurdo. 

12."  Si  un  número  es  divisible  por  otros 
varios  primos  entre  sí  dos  á  dos,  es  también 
divisible  por  su  producto. 

Sea  3'' el  número  divisible  por  los  números 
a,  b,  c,  d,  primos  entre  sí  dos  á  dos. 

Dividiendo  iV  por  a  tendremos \iu  cocientes', 
y  se  podrá  formar  esta  igualdad: N=ax g.  Pero 
JV'  es  dirisible  por  ¿>,  luego  lo  tiene  que  ser  su 
igual  axg;y  como  a  es  primo  con  b,  es  necesa- 
rio que  g  sea  divisible  por  b.  Efectuando  la  di- 
visiüuy  llamando  jr' al  cociente,  se  tendrá 

g  =  bx.g', 

y  poniendo  este  valor  de  g  en  la  igualdad 

resultará 

N=axbxg'; 
luego  el  número  JVes  divisible  por  el  producto 
a  X  6  de  estos  dos  números. 

Tero  el  producto  de  estos  dos  números  primos 
es  primo  con  los  demás,  y,  por  lo  tanto,  conside- 
rando como  un  solo  factor  iaxb  por  la  misma 
demostración  que  so  ha  dado,  N  será  divisible 
por  axbx.c,  y  así  sucesivamente. 

De  todos  estos  principios  se  deducen,  entre 
otras,  las  consecuencias  prácticas  siguientes: 

1.^  Todo  número  terminado  en  ceros  es  di- 
visible por  la  unidad  seguida  de  tantos  ceros 
como  tenga  este  número. 

Puesto  que  suprimiendo  estos  ceros  tendremos 
un  cociente  exacto. 

2.'  Un  número  es  divisible  por  2  cuando 
termina  en  cero  ó  en  una  de  las  cifras  pares 

2,  4,  6,  8. 

Si  el  número  termina  en  cero  es  múltiplo  de 
10  por  lo  que  se  acaba  de  decir,  y  10  es  múlti- 
plo do  2;  luego  el  número  contiene  exactamente 
al  2  ú  C8  múltiplo  suyo. 

Si  termina  en  cifra  par,  por  ejemplo,  46,  se 
puede  descomponer  en  decenas  y  unidades  en 
esta  forma:  40-i-O;  el  número  40  formado  por 
las  decenas  es  divÍMble  jior  2  por  terminaren 
cero,  y  la»  unidades  6  por  suposición;  luego  el 
número  46  es  divisible  por  2. 

Si  la  cifra  de  las  unidades  no  es  cero  ó  cifra 
par,  el  número  no  es  divisible  por  2,  porque 
deiicon)i)Ui:.sto  en  decenas  y  unidades  se  compo- 
w  de  do»  sumandos,  uno  do  los  cuales  es  divi- 
«¡Ide  por  2  y  el  otro  no. 

:)."  Un  número  es  divisible  por  S  cuando 
termina  en  cero  ó  en  5. 

Si  el  número  termina  en  cero  es  divisible  por 
10,  y  10  es  ilivisiblc  por  5;  luego  el  número  es 
múltiplo  de  5. 

Si  leimina  en  5,  por  ejemplo,  35,  se  puedo 
de.icomponcr  cu  ilccemis  y  unidades:  30-|-5;  las 
dcccnan  ÍO  «on  divisibles  por  6  por  terminar  en 
cero;  la»  nnidade»  5  porquo  6  es  divisildc  por 
«i  niiiimo;  luego  la  «urna  do  esto»  dos  número» 
80  c»  divisible  por  5. 

SI  il  número  no  termina  on  cero  ó  5,  no  o» 
divi»ilib!  por  5,  porque  dencom puesto  en  dece- 
naii  y  unidades  forma  una  huma  do  do»  suman- 
iloH,  do  lo»  cuttlo»  uno  c»  divi»iblo  por  O  y  el 
otru  nu. 

4.*  Un  número  c»  diviniblo  por  1  cnnmlo 
KUx  do»  última»  cifro»  »on  cero»  ú  un  múltiplo 
de  4. 

.1.»     Un  número   c»  divi»iblüjior  25  cuando 

1]'.  di,»  última»  cifra»  »on  cero»  o  componen  un 

lo  lio  25. 

d'«  iiu|K>»Íciono»  »o  dumuüBlraii,  como 

M  »,  di'Hiiimpuniííndo  el  número  dudo 

V  uiiidndi'»  y  denio.ttrando  (|Ue  «m- 

'■•  ■  •'  i'M  por  4  ó  por  25. 

Mida  d(!  un  númi-rf>  cual- 

,    II  un  múltijiln  de  U  +  1. 

l'ain  i;<>iivoiii.'i'Mi>i  ibi  tdlo  boiiU  cfiTlnar  In  di- 

viaiciii  lio  U  uiiiilnd  «cánida  de  coro»  por  O,  y  «o 

Vera  (|Uo  ul  reato  u»  aiempru  1. 


Sea  el  número 
tendrá 
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10  000...   dividido  por  9, 


100  000...  |9 

10  1111... 

10 
10 
X 

Multiplicando  ahora  el  divisor  por  el  cociente, 
añadiendo  el  resto  é  igualándolo  al  divideudo, 
teudremos 

10000.. .=1111...  x9  +  l; 
y  como  1111...  X  9  es  múltiplo  de  9,   podemos 
escribirlo  asi: 

10  000...=múlt.  de9-fl, 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

De  aquí  se  deduce  que: 

Una  cifra  cualquiera  spguida  de  ceros  es  igual 
á  un  múltiplo  de  9  más  la  misma  cifra. 

Sea,  por  ejemplo,  el  número  4000,  que  es  igual 
á  4  X  1  000.  Se  acaba  de  demostrar  que 

1000  =  múlt.  de  9-)-l. 

Luego  multiplicando  el  dividendo  1  000  por  4, 
quedará  multiplicado  también  el  rosto,  y  se  ten- 
drá: 

4  000  =  múlt.  de9-f-4. 

Por  lo  tanto,  un  número  es  divisible  por  9 
cuando  la  suma  de  los  valores  absolutos  de  sus 
cifras  es  un  múltiplo  de  9. 

Tomemos  uu  número  cualquiera,  568  por 
ejemplo;  este  número  puede  descomponerse  en 
500  +  60 -^  8;  dividiendo  por  9  cada  una  de  estas 
partes,  y  según  el  teorema  anterior,  se  teudrá: 

500  =  nnUt.  de  9  4- 5 

60  =  múlt.  de  9-t-6 

8=  8; 

y  sumando ,  y  teniendo  presente  que  múltiplo  de 

9  +  múltiplo  de  9  es  múltiplo  de  9,  se  tendrá 

568  =  múlt.  de  9 +  (5  4- 6 +  8). 

Para  que  este  número  sea  divisible  por  9  es 
preciso  que  lo  sea  5+6-f8,  que  es  la  suma  de 
las  cifras  del  número,  porque  entonces  la  cifra 
668  se  compone  de  dos  sumandos  múltiplos  de 
9.  De  modo  que  si  la  suma  de  las  cifras  es  divi- 
sible por  9  el  número  también  lo  será,   que  era 

10  que  se  quería  demostrar. 
Si  la  svima  de  las  cifras  del  número  no  es  di- 
visible por  9,  el  número  tampoco  lo  será,  por 
que  en  este  caso  está  descompuesto  en  dos  su- 
mandos, uno  solo  de  los  cuales  es  divisible  por 
9;  y  en  este  caso  el  resto  que  dejará  el  número, 
si  se  divide  por  9,  será  el  mismo  que  deje  la  su- 
ma de  sus  cifras. 

7.*  Un  número  es  divisible  por  3  cuando  la 
suma  de  los  valores  absolutos  de  sus  cifras  es 
múltiplo  de  3. 

Se  demuestra  lo  mismo  que  el  anterior. 

8."  La  unidad  seguida  de  un  número  par 
de  ceros,  es  igual  á  un  múltiplo  de  11  más  1, 
y  la  unidad  seguida  de  un  número  impar  de  ce- 
ros es  igual  á  un  múltiplo  do  11  menos  1. 

1."  Efectuemos  la  división  de  la  unidad  se- 
guida do  ceros  por  11: 


10  000  000.. 
100 
100 
100 
1 


m 


9  090  909. 


r 


En  esta  o)HMación  so  observa  que  1  ,  100, 
1000...  dejan  1  ile  resto;  ó  multiplicando  el  ili- 
vi»or  por  el  coiieuto,  lo  que  da  un  múltiiilo  do 
11,  y  onailicndoel  resto,  pura  formar  el  dividen- 
do, »u  tendrá: 

10üOO...=niúlt.  de  n-l-10 

hieniprc  que  <d  número  do  cero»  ((UO  sigan  á  la 
unidad  Hca  jiur, 

2."  Obsirvamos  tnmbiíii  quo  10,  1 000, 
100  000...  dejan  du  io»to  10;  luego 

100000...  =inúlt.  de  11-HlO, 

HÍcmpro  qilo  el  número  do  curo»  quo  »iga  A  lo 
uniíliid  hen  impar. 

IVro  todo  número  que  dividido  por  1 1  deje  do 
resto  10,  le  fulla  una  unidad  pura  »«r  divisible 
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por  11;  luego  uu  múlt.  de  ll-HO,  es  lo  mismo 
que  un  múltiplo  de  11  - 1;  y  por  lo  tanto 

100  000...=  múlt.  de  11-1 

siempre  que  sigan  á  la  unidad  uu  número  impar 
de  ceros. 

De  todo  esto  se  deduce: 

1.°  Toda  cifra  seguida  de  un  número  par  de 
ceros  es  igual  á  un  múltiplo  de  11  más  la  misma 
cifra. 

2.  °  Toda  cifra  seguida  de  un  número  impar 
de  ceros  es  igual  á  un  múltiplo  de  11  menos  la 
misma  cifra. 

1."  Sea  el  número  400  que  es  igual  á4  x  100 
Se  sabe  que 

100  =  múlt.  de  ll-fl; 

luego,  multiplicando  por  4, 

400  =  múlt.  de  11  +  4. 

2.°     Sea  el  número  4  000.  Se  sabe  quo 

1000  =  múlt.  de  11-1,  i 

luego,  multiplicando  por  4,  | 

4  000  =  múlt.dell-4.  I 

Por  lo  tanto,  un  número  es  divisible  por  11 
cuando  la  suma  de  las  cifras  de  lugar  impar, 
menos  la  suma  de  las  cifras  de  lugar  par,  es 
cero  ó  uu  múltiplo  de  11. 

Tomemos  un  número  cualquiera,  46187;  este 
número  puede  descomponerse  en 

40  000  J  6  000-f  100 -f  80  +  7 

y  dividiendo  por  11,  tendremos 

40  000  =  múlt.  de  11  +  4 

6  000  =  múlt.  de  11-6 

100  =  múlt.  de  11  +  1 

80  =  múlt.  de  11-8 

7  =  múlt.  de     +7. 

Sumando,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  suma 
de  cuatro  múltiplos  de  11  es  un  múltiplo  de  11: 

46  187  =  múlt.  dell  +  (4-6  +  l-8  +  7), 

ó  bien 

46  187  =  múlt.  do  11 +  (4  +  1 +  7) -(6  +  8), 

puesto  que  restar  de  un  número  6  y  después  8, 
equivale  á  restar  6  +  8. 

Para  que  46187  sea  divisible  por  11  es  pre- 
ciso que  4  +  1 +  7 +  (6  + 8)  sea  cero,  porque  en 
este  caso  queda  sólo  461S7  =  raúlt.  de  11,  ó  quo 
sea  divisible  por  11,  en  cuyo  caso  el  número 
dado  se  compone  de  dos  múltiplos  de  11,  quo  es 
lo  que  debíamos  demostrar;  porcjue 

4  +  l  +  7-(6  +  8) 

es  la  suma  de  las  cifras  de  lugar  impar,  menos 
la  suma  de  las  cifras  de  lugar  par,  del  nú- 
mero 46  187. 

Si  la  diferencia  entre  la  suma  de  las  cifras  del 
lugar  impar  y  la  suma  de  las  cifras  del  lugar 
par  de  uu  número  no  es  ecro,  ni  múltiido  de 
11,  el  número  no  será  divisible  por  11,  porque 
será  una  suma  de  dos  .sinnandos,  de  los  cuales 
uuo  solo  es  divisiblí'  por  11;  y  el  resto  que  dejo 
este  número  dividido  jior  11  será  el  mismo  quo 
deje  esta  diferencia  dividida  por  11. 

La  teoría  de  la  divisibilidad  tiene  grandes 
aplicaciones  en  todas  lus  operaciones  de  simpli- 
lieación,  y  en  la  práctica  para  hallar  ju-onto  el 
máximo  común  divi.síU'  de  varios  números,  s\i 
mínimo  común  múltiplo,  supresión  de  factores 
comunes,  etc. 

DIVISIBLE  (del  lat.  divislbiUs):  adj.  Quo  pue- 
de dividirse. 

...  es  DIVISIHT.B  pura  iiquellos  ú  quienes  se 
reliarte;  y  queda  cutera  para  aciuelíos  quo  la 
udnruii  y  veneran, 

RlVADlíNl'.IIU. 


Km  ailiMilás  (la  nobleza' 
¡ilicuble  al  infinito,  etc. 


DIVISIBLE  y  multi- 
.I0VKI.1.ANO8. 


-Divi.silil.K:  Af'it.  Aplícase  al  número  quo, 
dividido  por  otro  determinado,  du  un  cociente 
en  números  entoros.  Asi,  el  número  33  es  divi- 
sible jM.r  11  porque  el  cociente  de  lu  operación 
es  el  número  entero  3;  y  no  ¡lor  2,  iiorque  la 
<qieru('ión  du  por  lesiiltudo  el  número  mixto  l'< 
y  4.  V.  DivisiuiLiDAí)  y  División. 


DIVI 

DIVISIÓN  (del  lat.  divlslo):  f.  Acción,  ó  efecto, 
do  dividir,  separar  ó  repartir. 

...  es  sin  duda  el  fundamento  del  bien  aque- 
lla DIVISIÓN  de  bienes  en  que  Epitecto,  filó.so- 
fo,  comienza  su  libro;  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

..,  no  conocían  (los  indios)  la  división  de 

las  leguas,  y  median  la  distancia  con  los  soles, 
etcétera. 

SOLÍS. 

La  DIVISIÓN  de  los  terrenos  de  Andalucía,  y 
el  método  de  su  agricultura  en  este  ramo  (el 
del  aceite),  hacen  más  costoso  su  cultivo. 
JOVELLANO.S. 

-División:  fig.  Discordia,  desunión  délos 
ánimos  y  ojiiniones. 

...:  la  tercera  la  división  de  los  españoles: 
porque  muchos  no  pudiendo  sufrir  el  grave 
peso  de  los  tributos  de  los  romanos,  seguían  el 
partido  del  tirano  C^onstantiuo. 

S.vavkdra  Fajardo. 

-División:  Uno  do  los  modos  de  conocer 
las  cosas,  y  que  sirve  para  dar  clara  idea  de 
ellas. 

-División:  Mat.  Acción,  ó  efecto,  do  dividir 
una  cantidad  por  otra,  que  es  una  de  las  cuatro 
operaciones  primordiales  del  cálculo,  conocidas 
vulgarmente  con  el  nombre  do  las  cuatio  re- 
gIa.H. 

-División:  MU.  Cuerpo  de  tropas,  vario  en 
su  número  y  organización.  Lo  más  ordinario  es 
componerse  do  una  fuerza  como  de  cuatro  á  seis 
mil  liombrcs  de  todas  armas,  pero  de  infantería 
un  su  mayor  parte. 

Se  organizó  y  arregló  en  una  división  regu- 
lar toda  la  tropa  que  se  fué  retirando  á  aquel 
punto,  etc. 

Quintana. 

Y  ¡qué  nos  dice  en  sustancia 
El  jefe  de  división? 

liiinTÓN  DE  LOS  Herberos. 

-División:  Orlog.  Guión,  nota  ó  sefial  que 
90  pono  al  fin  de  la  escala  cuando  no  so  puede 
Beguir  y  ha  do  volver  á  em])ezar;  y  denota  el 
punto  de  la  escala,  linea  ó  espacio  en  que  prosi- 
gue la  solfa, 

-División:  Ikt.  Ordenada  distribución  de 
los  varios  puntos  que  ¡luede  abrazar  la  proposi- 
'ión  del  discurso  oratoria. 

-División:  FU.  La  división  es  la  distribu- 
ción do  un  todo  en  sus  partes.  Es  la  exposición 
del  contenido  do  una  idea  ó  do  su  e.vtonsióii. 
Sus  elementos  son:  1.",  el  objeto  divisible;  2.", 
el  principio  ó  razón  do  dividir,  que  di-bo  to- 
marse del  contenido  ó  do  la  definición,  pues 
tuda  cosa  so  divido  por  su  contenido  (la  razón 
du  diviilir  (|iio  se  toma  do  la  (leliulción,  por  lo 
cual  ésta  OH  base  de  la  división,  ha  de  revelar 
la  nuiílad  de  naturaleza  de  lo  divisible.  .Si  no 
''i'.la  un  solo  prineipin  por  la  complejidad  y 
:i'  lliples  aspi'ctos  dr  lo  divisible,  se  señalan 
virios,  .sujetos  á  una  misma  razón,  y  después 
■tibordinadumente  otros  para  Imeer  subdivisio- 
nes); y  'i.",  los  miemlu'os  lio  la  ilivisión.  A  la 
oxtenslÓM  relativa  (nuiyor  ó  menor)  do  lo  cog- 
nosnibln  «e  relíele  la  división,  que  tiono  sus  li- 
miles,  máximo  en  lo  simple  ó  absoluto  (|Uo 
tiene  lodu  la  extensión  y  sirve  do  iiriueipiu  de 
la  divisii'in  sin  srr  divisible,  y  mínimo  oii  lo 
indiviijunl  qUM  carece  de  exteiisiim.  \,n  iHvisii'ui 
coin|il''la  la  diliniíinn,  ileteiniiiuiiido  el  orden 
y  lugar  lio  lii  ili'linido  como  parle  quo  es  con 
otros  de  un  mismo  tiidn  i'i  seíinlaiido  su  interior 
Pnnteiiiilo  de  ])iirtes.  Asi  i'nnin  expiesa  la  ili-li- 
nieli'in  bi  eiimpri'iisii'in  de  las  iibuis,  sin  ib'jnr  de 
iiiillinr  In  exliiisinn,  lanibléii  la  ilivisiini,  que 
expone  prini'ipalmento  la  extensión  dn  las  idens, 
Hofiala  su  eoiupiensiiin  mediante  el  «aráeler  di- 
feíeneial  do  sns  mieniliros  (V.  DlíriNliMÓN).  I,a 
divliiiiii  so  llama  siilxfflininAn,  i>  segiunl»  de- 
fiiilrii'iu  snbiirdiiiiidn  il  la  primera,  pnr  cuyo 
mnlivii  so  diee  liabitunlmentn  qUi'  lo  primero  es 
«abi'r  la  naturale/.n  de  lai  eosa»  (dennirlns)  y 
di'spués  averiguar  lo  que  eonliein  ii  (divliliilnsi 
La  naturaleza  de  In  ilivininn  se  lija  |Hir  In  del 
objelii  divisibln.  Si  ente  es  un  lodu  dn  niinin 
(liiliiinl  eiiinpueslo  de  parios  quo  «n  sepnrnn 
eiilri'  sí,  la  división  se  llama  i'ii/íi;rii/iVjiiiríi>íil)i, 
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y  sus  miembros  partes.  Si  lo  divisible  es  un  todo 
colectivo  ó  genérico  (omne)  compuesto  de  ele- 
mentos ó  cualidades  pertinente  á  los  individuos 
que  forman  el  grupo,  la  división  se  llama  lógica, 
subdividida  luego  en  división  lógico-deducliva, 
que  toma  por  base  la  definición,  y  en  cJasifica- 
cióii  (V.  Clasificación).  «Las  partes,  dice  Há- 
milton,  están  ó  contenidas  cu  el  todo  dividido  ó 
contenidas  bajo  él ;  en  el  primer  caso  la  división  se 
llama  partición  y  en  el  segundo  división  lógica. » 
Si  lo  divisible  es  un  todo  racional,  susceptible 
de  distinción  mediante  la  abstracción  y  el  aná- 
lisis de  la  diversidad  de  sus  aspectos,  la  divi.sióu 
se  llama  racional  y  sus  miembros  propiedades. 
Las  reglas  de  la  división  son:  1.",  la  división 
delje  ser  integra,  completa,  sin  quo  quede  nada 
del  todo  que  no  se  halle  expresado  en  sus  miem- 
bros, ó  de  modo  que  los  miembros  tomados  en 
conjunto  sean  iguales  al  todo;  2.»,  opuesta  (fat 
divisio  per  membra  oppasita),  excluyéndose  los 
miembros  unos  á  otros,  sin  contener  ninguno  lo 
ya  expresado  en  los  demás  (evitando  palabras 
sinónimas  ó  de  sentido  oscuro);  y,  ■3.-'',  adecu.ada 
;i  la  naturaleza  de  lo  divisible. 

-División:  Lcgisl.  Cuando  una  cosa  está 
poseída  en  común  entre  varias  personas,  bien 
por  razón  de  herencia,  do  matrimonio  disuelto, 
extinción  de  un  sociedad,  etc. ,  los  propietarios 
do  ella  pueden  pedir  su  división;  así,  pueden 
pedirla:  el  cónyuge  superviviente  que  posee  una 
cosa  en  común  con  los  herederos  del  difunto; 
estos  mi.smos  herederos;  los  asociados  ó  indivi- 
duos de  unacompañía  industrial  ó  comercial,  y, 
en  general,  todos  los  copropietarios  (V.  Parti- 
ción). División  ó  beneficio  de  división  significa 
también  el  derecho  qne  correspondo  ó  tiene  cada 
uno  de  los  coobligados  ó  de  sus  fiadores  para 
negarse  i  pagar  el  total  de  la  deuda,  cuando  se 
les  reclame,  deldendo  abonar  únicamente  la 
parto  alícuota  que  les  corresponda,  perosiem]ue 
y  cuando  no  hayan  renunciado  á  este  beneficio. 
V.  liKXEi'icio  DE  División. 

-División:  Mat.  Esta  operación,  contraria 
de  la  multiplicación,  tiene  por  objeto,  dados  un 
producto  de  dos  factores  y  uno  do  éstos,  hallar 
el  otro  factor. 

El  (iroducto  so  llama  dividendo;  ol  factor  co- 
nocido divisor,  y  el  que  so  busca  cociente. 

Así,  dividir  30  por  6,  es  hallar  un  número  5, 
que,  multiplicado  por  6,  produzca  30. 

Esta  operación  se  indica  escribiendo  dos  pun- 
tos entre  el  dividendo  y  el  divisor,  ó  poniendo 
el  divisor  debajo  del  dividendo  separado  poruña 
linca  horizontal  en  esta  furma:  30  ;  6  =  6,  ó  bien 

30 


6 


.=6. 


-División  de  números  aiistractos  kntk- 
lios.  -Cuando  el  divisores  entero,  dividir  es  ha- 
cer al  dividendo  tantas  veces  menor  como  unida- 
de»  tiene  el  divisor,  porque  el  cociente  multipli- 
cado por  el  divi.sor  ha  de  reproducir  ol  dividendo. 

En  efecto,  sea  dividir  30  por  (i;  como  entro  el 
dividendo  30,  que  es  un  producto,  y  el  divisor  6 
ha  de  existir  la  misma  relación  <|Uo  rntru  el  co- 
ciente 5,  que  es  un  factor,  y  la  unidad,  es  evi- 
dente que  el  dividendo  contiene  al  divisor  tan- 
tas veces  como  el  eorientu  A  In  unidad.  I'or  esta 
razón,  cuando  el  divisor  es  entero,  suele  deeiisc 
Miie  dividir  es  hallar  jas  veces  quo  un  número 
llamado  dividendo  contieno  li  otro  llamado  di. 
visor,  ó  hacer  al  dividendo  tantas  veces  monnr 
como  indique  ol  divisor. 

IHrisnr  du  lililí  i-i/'iii.  l'ara  dividir  un  núiiio- 
lo  de  una  ó  dos  eirriis  |H>r  otro  de  uim  sola, 
teniendo  también  el  euoienlo  una  soln,  u  iiiul- 
tipliea  sucoHiviimenlo  ol  divisor  por  los  núinrros 
1,  2,  3...  Iinsla  hallar  el  mnyor  piodm  to  eiiiitn 
nido  on  el  iliviileiido,  y  el  númiio  quo  linyn 
servido  de  lui^''  '■    '  '    •  '"<  ol  eneieiiln. 

KsloH  eniji  I  i\  con  rnrilidml  |<i<i  me 

dio  de  la  tiiblí   ;  >. 

Kl  ilividendn  puedo  lio  sor  un  niidli)' 
diviwir;  en  esto  raso  l«  ilivisión  se  llnliia  i 
la  y  el  ilivideinlo  ««  rnm|Kiiio  <|ol  mayor  m   In 
pío  del  iliviKor  eoiili'iililo  on  él,  mii»  un  n  '<li>, 
lir.'.'saiiamriit;-  *■  -tt'  rl  divinor. 

/iiii...i    í/.  i<        Tilia   ilividit    un 

núiueii' ib' \i'  1  ■r  "lio  liinii  i' 11  d.  >  1 

rliiN  eilrn*,  teiiinniiii  el  riM-iente  una 
vlilen  lo-H  uiiidiidi'n  del  illvidiMid»  ■!•  1 
den  que  In  piliiiern  cifra  del    .1 
eifra;  ol  eoeiente  so  iiiultiplica  ¡ 

sor  y  se  l.illrt  drl  dividrlliln  hÍ  Ia  ii"!.»  i  *  pi's , 
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el  cociente  hallado  es  el  verdadero ;  si  no  es 
posible  la  resta  se  disminuye  á  este  cociente  una 
ó  más  unidades  hasta  que  su  producto  por  el 
divisor  se  pueda  restar  del  dividendo. 

Divisor  y  cociente  de  varias  cifras.  —  Para  di- 
vidir dos  números  de  varias  cifras,  tales  que  el 
cociente  resultante  tenga  también  varias  cifras, 
se  toman  de  la  izquierda  del  dividendo  tantas 
cifras  como  tenga  el  divisor,  ó  nna  más  si  este 
primer  dividendo  parcial  es  menor  que  el  divi- 
sor; se  divide  este  primer  dividendo  parcial 
por  el  divisor;  el  cociente  se  multiplica  yior  el 
divisor,  y  el  producto  se  resta  del  dividendo 
parcial;  si  la  sustracción  es  posible  el  número 
hallado  será  el  cociente;  si  no  lo  es  se  rebaja  una 
ó  más  unidades  al  cociente  hasta  que  lo  sea;  al 
lado  del  resto  se  escribe  la  cifra  siguiente  del 
dividendo,  y  así  se  forma  el  segundo  dividendo 
parcial,  que  se  divide  por  el  divisor;  el  cociente 
se  multiplica  por  éste  y  se  resta  del  dividendo 
parcial;  al  lado  del  resto  se  escribe  la  cifra  si- 
guiente, y  así  se  continúa  hasta  hallar  el  último 
cociente  parcial.  Si  alguno  de  estos  dividendos 
fuera  menor  que  el  divisor,  se  pone  cero  en  el 
cociente,  se  forma  el  siguiente  dividendo,  y  so 
continúa  como  se  ha  dicho. 

Divi.Hón  por  la  vnidad  seguida  de  ceros.  - 
Para  dividir  un  número  por  la  unidad  seguida 
de  ceros,  si  el  número  es  entero  se  separan  de  su 
derecha,  convirtiéndolas  en  decimales,  tantas 
cifras  como  lleve  la  unidad;  y  si  es  decimal  se 
corre  la  coma  á  la  izi|uier}la  el  mismo  número 
de  lugares,  añadiendo  ceros  si  para  ello  c3  pre- 
ciso. 

Esta  regla  es  solamente  uua  consecuencia  de 
lo  que  so  ha  dicho  anteriormente. 

Para  dividir  dos  números  terminados  en  co- 
ros se  suprimen  en  ambos  tantos  ceros  como 
haya  en  el  que  tenga  menos,  y  se  efectúa  la  di- 
visión. 

En  efecto,  supóngase  que  oí  dividendo  tenga 
tres  ceros  y  el  divisor  dos.  Suprimiendo  dos 
ceros  en  cada  uno  de  estos  números  so  liaco  al 
dividendo  y  divisor  cien  veces  menores,  y  esto 
no  altera  el  cociiiite. 

Así,  por  ejemplo: 

3400  000:  45000  =  3400:45. 

7>íri,M'ii;i  (/<■  lina  siiwm  indicndu.  -  l'ara  dividir 
una  suma  indicada  por  un  número,  so  dividen 
todos  los  sumandos  por  esto  iiúiiitro,  y  so  suman 
los  cocientes  iiarciales  que  resulten. 

Sea  la  suma  12-^20-^30  que  ' ■ '■•¡•lir 

por  4.  El  cociente  será  (l"J-f20  :  4 

-f  20:  4-1-313  :  4  =  3-^6-^9,  iwpp  iite 

hado  ser  una  cantidad  que,  ninitiplienda  jior  4, 
reproduce  ol  dividendo,  y,  en  efecto, 

(3-^6-^9)x4  =  12  +  20  +  86. 

Diviiiún  de  una  di/ereneia..  -  Sea  la  -liforoncia 
34  -  20,  quo  so  quiero  dividir  por  8.  So  tendni 

(84-20)  :  2  =  34  :  2-20  :  2  =  17 -10. 

En  efecto,  si  so  mnltiidican  los  cocientes  17  -  10 
por  2,  volvemos  A  hallar  ol  dividendo. 

/)irí.«ii(ii  de  «11  i>mliiclo.  -  Para  dividir  un 
prodiietn  do  vnrioa  factom  |<or  un  niWnoro  liaata 
dividir  un  factor. 

En  efeilo,  se»  ol  prtvluelo  8  x  4'S  M  A  ^  IOS  quo 
so  quiere  dividir  por  4.  8o  divide  ol  factor  8  por 
4  y  se  tic  no 

(8  :  4)x4'5xSai4'6x3x8i  4>I09  i4 

luego  el  pniductn,  quo  oa  10.<),  quotla  diviilido 
|H)r  I 

/•  un 

núii  l.tl- 

«c  qniore 

'.    :l  V  'I 


'  <l<»  460,  luv 
•10 


T 


M  «I  evcieiit»  <U 
I»- 


lina  frac- 
'  do 

•IDO 

• mo- 


l»< 
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radui-  por  el  üiiteio  dejauao  el  mismo  denomi- 
nador. 
Asi,  por  ejemplo: 

39       io=_?Í— =  -?^ 
47  47x13  611    ' 


ó  bien 


39 

47 


:  13  = 


39  :  13 

47 


3 

47 


El  cocien- 


Este  segundo  medio  es  preferible,  porque  da 
el  cociente  simplificado;  pero  no  siempre  puede 
emplearse,  pues  exige  que  el  numerador  de  la 
fracción  sea  divisible  por  el  entero. 

Para  dividir  una  fracción  por  otra  se  multi- 
plica el  numerador  del  dividendo  por  el  nume- 
rador del  divisor;  y  este  producto  se  divide  por 
eV producto  del  denominador  del  dividendo  por 
el  numerador  del  divisor. 

En  efecto ,   sea  dividir  —  por  — - 
5  7 

te  de  dividir  -i  por  3,   numerador  del  divisor 
5 

es  ;  pero  este  número  es  siete  veces  me- 

5x3 

4  1í 

ñor  que  el  cociente  de  _-  por  — -  ,  puesto  que  el 

5  7 

número  que  se  toma  para  divisor  3,  es  siete  ve- 
ces mayor  que  el  verdadero  divisor  ~— -  ;  luego 

habrá  que  multiplicarle  por  7 ,  y  el  verdadero 
cociente  será 

4  .     3    _  4x7 

5  ■     7         3x5  ' 

Para  dividir  un  número  entero  por  una  frac- 
ción, se  multiplica  el  entero  por  el  denominador 
y  el  producto  se  parte  por  el  numerador  de  la 

fracción. 

3 
En  efecto,  sea  dividir  4  por  ---  .    El    entero 
5 

puede  considerarse  en  forma  de  fracción  de  este 
Diodo : 


-i_,  luego  4  :  _- 
1  a 


División  de  números  mixtos.  -  Para  dividir 
número  mixtos,  por  regla  general  se  reducen  á 
fracciones. 

Dividir  8  A  por  3  -|. 

o  9 

Reduciendo  á  fracciones  estos  números  so 
tiene 


2 
3 

b 

5    _ 
9 

26 
3 

•- 

32 
9 

234 
96 

=  2 

42 
96 

=  2- 

Te 

Cuando  el  dividendo  sea  un  número  mixto  y 
ol  divÍHorun  entero,  puede  efectuarse  la  opera- 
ción, ilividicmlo  el  entero  y  el  quebrado  del  di- 
videndo por  el  divi.sor. 

-  DlVIHIÓ.S  »K  .SÚMEIIO»  coNX'RP,ro.s.  -  En  la 
divinión  de  los  números  concretos  pueden  ocurrir 
tren  caitos:  1.°,  que  el  dividendo  solo  sea  comple- 
jo; 2.',  que  el  divi.ior  solo  sea  complejo,  y  3.°, 
i|Uo  lo  Hcan  ambos. 

Priiíicr  caso.  Para  dividir  un  número  com- 
plejo por  un  incomplejo  se  dividen  las  unidades 
du  cada  especie  del  dividendo  por  el  divisor, 
ri.i|ii.  I.  M.I..  I..W  rc.Htos  ú  la  especie  inferior  inme- 
di  >'  iiidolos  ú  las  unidades  do  la  mÍ8- 

inii  '    len^a  el  dividendo. 

■So^iiiido  i;a«o.  i'ara  dividir  un  número  in- 
complijii  por  nn  complejo  se  reduce  inle  i  la 
unpi lio  cuya  nnidail  quiera  determinarse,  y  so 
dividi.'M  Cdino  inconipf«j<m. 

Tererr  cnno.  I'iiradiviilir  un  número  comple- 
jo pur  litro  «o  reduce  el  divinor  li  la  oapceic  cuya 
unidad  ijuiera  conocvriMi,  y  ac  divícle  como  cu  el 
prinipr  caso. 

También  puede  divídimo  on  cuto  coso  rodncion- 
'b'  '  '  '  !'»  á  eualquifra  de  huh  cMpecicH  (el 
C"'  iitoiici-H  líe  'Hta  misma  especie),  y 

<i'i  .  t  ida  la  operación  en  unto  caso  údivi- 

'lir  iiironiplojiiH. 

fimifln  rti  la  divinión  do  númoro»  complejos 
'1   '  "I  divinornnn  de  la  niiiiina  natn- 

>''  II  amboH  ú  la  misma  nsiiecio,  y 

*■'  '  ii*'ral,   un  iiúiiu-ro  abstracto 

'I'  III  df  vi'i'i'Hijnii  i'l  dlvideiidii 
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cieute  se  busca  un  número  concreto  y  resulta 
una  fracción,  se  valúa  esta  fracción. 

-  División  de  números  métkicos.  -  Para  di- 
vidir dos  números  métricos  se  reduce  el  divisor  á 
la  especie  de  la  unidad  cuyo  valor  se  quiere  deter- 
minar, y  el  dividendo  á  la  especie  de  que  haya 
de  ser  el  cociente.  Si  el  dividendo  y  el  divisor 
son  de  la  misma  naturaleza  se  reducen  á  la  mis- 
ma unidad. 

Con  56,71  rs.  se  han  comprado  12,5  hectogra- 
mos;  ¿cuánto  costará  un  kilogramo? 

Se  reduce  el  divisor  á  kilogramos  y  se  con- 
vertirá en  1,25  kilogramos;  luego  ei  kilogramo 
costará 

56,71  rs.  :  1,25  =  45,368  rs. 

También  puede  hacerse  esta  operación  sin  re- 
ducii'  previamente  el  dividendo  á  la  especie  de 
la  unidad  cuyo  valor  quiere  determinarse.  Así, 
en  el  anterior  ejemplo  se  dividirá  el  dividendo 
por  12,5  hectogramos;  el  cociente  será  el  valor 
de  un  hectogramo,  y  multiplicándole  por  10  se 
tendrá  el  valor  de  un  kilogramo. 

-  División  de  expresiones  algebraicas.  - 
Los  elementos  á  que  hay  que  atender  en  la  di- 
visión de  expresiones  algebraicas  son  cuatro:  sig- 
nos, coeficientes,  letras  y  exponentes. 

Signo  del  cociente.  -  El  cociente  de  dos  canti- 
dades que  tienen  el  mismo  signo  es  positivo,  y 
el  cociente  de  dos  cantidades  de  signo  contrario 
es  negativo. 

En  efecto,  el  dividendo  no  es  más  que  un 
producto  cuyos  factores  son  el  divisor  y  el  co- 
ciente; llamemos,  pues,  ab  el  valor  absoluto  del 
dividendo;  a  el  del  divisor  y  6  el  del  cociente. 

Si  el  dividendo  es  positivo,  el  divisor  y  el 
cociente  deben  tener  el  mismo  signo  para  que  el 
producto  sea  positivo:  luego 

1  +ab  :  +a=  +b 
\  +ab  :  -a=  -b. 

Si  el  dividendo  es  negativo  el  divisor  y  el 
cociente  deben  tener  signos  contrarios  para  que 
su  producto  sea  negativo;  luego 

,  -ab  :  +a=  -b 
I  -ab  :      a=  +b, 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

En  la  división  algebraica  pueden  ocurrir  tres 
casos:  1.°,  dividir  un  monomio  por  otro;  2.°  di- 
vidir un  polinomio  por  un  nionomio;y  3.",  divi- 
dir un  polinomio  por  otro. 

Para  dividir  dos  potencias  de  una  misma  letra 
se  escribe  esta  letra  con  un  exponente  igual  á  la 
diferencia  de  los  exponeutes  del  dividendo  y  del 
divisor. 

En  efecto,  sea  dividir  «■"  por  «>■;  el  cociente 
debe  tener  por  cxiionentc  una  cantidad  que,  su- 
mada con  n,  nos  dé  m,  para  que  el  dividendo  sea 
el  producto  del  divisor  por  el  cociente;  luego 
este  exponeutc  es  m  -n,  porque 

a»   xa"'-"  =«"' 

Asi,  a"  :  (t-  =  a*. 

La  resta  de  los  oxponentes  en  la  división  puede 
dar  por  resultado  cero  cuandos  los  oxponentes 
del  dividendo  y  del  divisor  son  iguales,  ó  un 
número  negativo  cuando  éste  es  mayor  que  acjuél. 

Si  80  tuviese  que  dividir  a"  por  «",  es  decir, 
on  el  caso  de  (jue  fuesen  iguales  los  exponentos  en 
el  dividendo  y  el  divisor,  hallaríamos  por  cocien- 
te a";  para  conocer  ol  valor  do  esta  expresión 
observi'iiÉns  que 

/'".=1, 

Íiorquo  toda  cantidad  partida  por  si  misma  da 
a  uniílad,  y  que  por  la  regla  que  se  ha  dado 


a" 


=  0"; 


de  modo  quo  como  dos  cosas  iguales  á  una  tor- 
cera son  iguales  eutru  hí,  tondrumoa  «"=  1. 
Luo|{o 

'J'mla  cantidad  elciMtla  d  coro  es  iijital  á  la 
unidiul. 

Hi  fuese,  por  último, 

„m  1  n    ' 
lomlrlamo»  un  cociente  «""•  Pero, 

1 
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suprimiendo  en  el  dividendo  y  en  el  divisor  el 
factor  a";  luego, 

a-n  =  J-. 
a" 

De  manera  que 

Toda  cantidad  con  exponente  negativo  es  igual  ú 
la  unidad  dividida  por  la  misma  cantidad  con  el 
exponente  positivo. 

División  de  monomios.  -  Para  dividir  un  mo- 
nomio por  otro  se  divide  el  |eoeticiente  del 
dividendo  por  el  del  divisor;  se  restan  los  expo- 
neutes do  las  letras  iguales  del  divisor  de  los 
del  dividendo,  y  las  letras  desiguales  que  entren 
sólo  en  el  dividendo  se  escriben  en  el  cociente 
do  la  misma  manera  que  entran  eu  el  dividendo. 

En  efecto,  sea  dividir  28  a*  h-  cd^  pur  7  a'^  bd-; 
el  cociente  debe  tener  un  coeficiente  que,  mul- 
tiplicado por  7,  dé  28;  es  decir,  el  cociente  de 
28  por  7.  En  cuanto  á  las  letras  iguales,  ya  se 
sabe  hallar  el  cociente;  y  las  letras  que  sólo  en- 
tren en  el  dividendo  deben  entraren  el  coeienti; 
para  que  al  multiplicar  éste  por  el  divisor  entren 
del  mismo  modo  en  el  producto,  que  ha  de  ser 
el  dividendo.  Así,  tendremos 

28  a*  b-  cd^:  7  a-  bd-  =  ia%cd. 

De  la  regla  que  se  ha  dado  para  efectuar  la 
división  de  un  monomio  por  otro  se  sigue  que 
esta  división  no  será  exacta  en  tres  casos:  1.°, 
cuando  el  coeficiente  del  dividendo  nó  sea  divi- 
sible por  el  del  divisor;  2.  °,  cuando  el  exponente 
de  una  letra  del  dividendo  sea  menor  que  el  de 
la  misma  letra  en  el  divisor;  y  3.°,  cuando  en  el 
divisor  haya  alguna  letra  que  no  haya  en  el  di- 
videndo. 

Estos  tres  casos  se  reducen,  en  rigor,  á  uno 
solo:  al  caso  en  que  en  el  divisor  haya  algún 
factor  que  no  haya  en  el  dividendo. 

En  estos  casos  se  indica  la  división,  resultando 
una  fracción  algebraica. 

División  de  un  polinomio  por  un  monomio. 
-  Para  dividir  un  polinomio  por  un  monouiiü 
se  divide  cada  térmiuo  del  polinomio  por  el 
monomio,  y  se  suman  los  cocientes  parciales. 

En  efecto,  sea  el  polinomio  a-b  +  c  que  se 
quiere  dividir  por  m.  El  cociente  es 

a    _     b  c 

m         m.         m 
porque  esta  cantidad  multiplicada  por  »/i  nos  d:i 

/    a  b  c     ',  a  b 

\  ??i         m         m   /  m  m 
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que  es  el  dividendo. 

División  de  polinomios.  -  Para  dividir  un  po- 
linomio por  otro  so  ordena  el  dividendo  y  el 
divisor  respecto  do  una  misma  letra;  se  divide  el 
primer  término  del  dividendo  por  el  primero 
del  divisor;  el  cociente  se  multiplica  por  todo 
el  divisor,  y  el  [iiüducto  se  resta  del  dividendo; 
se  divide  el  primer  término  del  resto  ordenado 
por  ol  primero  del  divisor;  el  cociente  so  escribo 
con  un  signo  á  la  derecha  del  anterior;  se  multi- 
plica por  todo  el  divisor,  y  el  producto  se  resta 
del  dividendo;  el  primer  término  del  resto  so 
divido  por  el  primero  del  divisor,  etc. ,  conti- 
nuando asi  hasta  hallar  un  residuo  igual  á  cero, 
ó  un  primor  ténnino  de  un  resto  quo  no  sea  di 
vi.siblo  jior  ol  primero  del  divisor,  on  cuyo  ca.M' 
la  división  no  es  exacta. 

Es  preciso  ordenar  los  polinomios,  porque  te- 
nemos seguridad  do  que  dividiendo  el  primer  tér 
mino  ilol  dividendo  ordenado  por  el  luimer  tér- 
mino del  divisor  ordenado,  se  cnccintriirá  el  pri- 
mer término  del  cociente  ordenado,  puesto  que 
el  primer  térmiuo  del  priulucto,  que  es  ahora  el 
dividendo,  luovieno,  sin  reducir,  do  multiplicar 
los  primeros  ti'rminos  de  lo»  factores,  que  son 
ahora  el  divisor  y  el  cociente.  Multiplicando, 
pues,  esto  primor  término  del  cociente  por  ol 
divisor,  y  restando  el  producto  del  dividendo, 
el  resto  será  el  |iinducto  de  los  demás  términos 
del  cociente  por  el  divisor;  de  manera  que  vol- 
vemos á  hollarnos  on  el  mismo  cuso  ijue  al  prin- 
cipio, poro  rospccto  del  segundo  termino  del 
cociente;  luego  estamos  seguros  donue,  dividien- 
do el  primer  término  del  resto  ordenado  ]ior  el 
primero  del  divi.sor,  se  oucontnirá  el  segundo 
término  ilel  cocic^nle.  Lo  iiiisnio  se  |iucde  demos- 
trar de  luu  demás  términos  du  éste. 
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Para  que  un  poliuomio  sea  divisible  por  otro 
es  preciso: 

1."  Que  el  primero  y  el  i'iltimo  téiininos  del 
dividendo  sean  divisibles  respectivamente  por 
el  primero  y  el  último  del  divisor. 

2.°  Que  el  primer  término  de  cada  resto  sea 
divisible  por  el  jirinK-ro  del  divisor. 

3.°  Que  en  el  divisor  no  haya  ninguna  letra 
qne  no  entre  en  el  dividendo. 

En  efecto,  si  en  este  caso  pudiese  ser  e.iíacta 
la  división,  el  producto  del  cociente  por  el  divi- 
sor contendría  esta  letra,  y  no  sería,  por  lo  tanto, 
igu.il  al  dividendo,  que  no  la  tiene,  lo  cual  es 
un  absurdo. 

4."  Que  en  el  divisor  no  haya  ninguna  letra 
cuyo  menor  exponente  sea  mayor  que  el  mayor 
qne  tenga  la  mi.sma  letra  en  el  dividendo. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  menor  expo- 
nentc  dea  en  el  divisor  es  4,  y  en  el  dividendo  .3. 
Rl  producto  de  cualquier  término  del  cociente 
por  el  divi.sor  que  tiene  «■*,  contemln'a,  por  lo 
menos,  esta  potencia  de  a;  y,  por  lo  tanto,  el 
término  del  dividendo  que  tiene  a'  no  podría 
destruirse  con  ninguno  de  los  productos  del  di- 
visor por  el  cociente,  y  r|uedaría  para  el  resto; 
luego  habiendo  resto,  la  división  no  sería  exacta. 

Un  monomio  no  puede  ser  divisible  por  un 
polinomio,  porque  cualquiera  que  fuese  el  cocien- 
te multiplicado  por  el  divisor  daría,  por  lo  me- 
nos, un  binomio  formado  por  los  productos  co- 
rrespondientes al  primero  y  último  término  del 
divisor,  que  no  podría  reducirse  con  ningún  otro; 
luego  esto  producto  no  .será  nunca  igual  al  divi- 
dendo que  sólo  tiene  un  término. 

El  cociente  do  un  monomio  por  un  polinomio 
dará  por  lo  general  una  serie  de  términos  en 
número  indelinido,  los  cuales  siguen  una  ley 
constante  en  su  formación;  ley  diversa  en  cada 
caso,  pero  siempre  fácil  de  descubrir. 

DiVIsrONKS  I)K  CANTIDADES  RAUICALE-S.  - 
Para  dividir  una  cantidad  radical  por  otra,  sean 
aritméticas,  sean  algebraicas,  hay  que  distinguir 
dos  casos:  (|ue  tengan  el  mismo  índice,  ó  que  lo 
tengan  distinto. 

Hi  tienen  el  mismo  índice  no  hay  más  que 
dividir  las  cantidades  subradicales  y  colocar  el 
cociente  bajo  un  radical  del  mi.smo  índico  que 
ol  dividendo  y  el  divisor,  jiorque  el  cociente  de 
Ins  raíces  do  un  mismo  grado  do  dos  cantidades 
es  igual  á  la  raíz  del  cociente  do  las  mismas 
cantidades. 

Sea,  por  ejeiiiplo,  dividir 

3  /ni/-'  -J  /obT 

V     I-  v 

Si  los  radicales  tienen  distinto  indiie,  so  em- 
pieza por  rediirirlos  á  un  indine  común  (V.  Ra- 
KK'AI.),  y  después  .se  divide  como  en  ol  cnao  an- 
terior. 

Sen,  por  ejemplo,  dividir 

\/rwV<c5  por    I  VlSo^I 

-,  8   /I25  5»1»¿«^  O    /i-¿^a'b>er' 
y       225  n*  ¿í     Y  '      226 
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I."  SI  en  una  divinirtn  «í  Imcc  al  dividondii 
un  número  cuali|ui<'rn  de  vecen  mayor  ó  ineiinr, 
ni  eoi'iiMilo  i|uednrM  liorlin  ul  miiimn  número  dv 
Veec.M  mayor  t'i  mt^nor. 

líii  efecto,  el  dividendo  no  esnián  quo  un  pro- 
ducto cuyos  fiicliu-.'H  son  el  cneienli'  y  id  divisor. 
81  ul  priiiliu'tn  m  Imeo  un  numero  de  vrce»  ma- 
yor ó  nuumr,  connervándimi   iimllrmlilo  uno  do 

los  factores,  el  otro  tniidrá  que  haceme  n 'lanri*' 

monte  el  mÍHUin  núnmro  ilu  vocoii  ninynr  iV  iiio- 
nor,  piirimo  k\  no  un  iiroilucto  no  »"  nllerarin 

ü  "     .Si  on  una  divi'aicm  m  liacn  «I  divinnr  un 
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número  cualquiera  de  veces  mayor  ó  menor,  el 
cociente  quedará  hecho  el  mismo  número  de  ve- 
ces menor  en  el  primer  caso  y  mayor  en  el  se- 
gundo. 

Supongamos  primero  que  se  hace  un  número 
cualquiera  de  veces  mayor  el  divisor,  5,  por 
ejemplo;  el  producto  de  este  número  por  el  co- 
ciente será  cinco  veces  mayor  que  el  dividendo,  y 
por  tanto  será  necesario,  para  que  el  dividendo 
permanezca  inalterable,  que  el  cociente  se  haga 
cinco  veces  menor. 

Del  mismo  modo  se  hace  ver  que  si  el  divisor 
se  hace  cinco  veces  menor,  por  ejemplo,  el  co- 
ciente debe  hacerse  cinco  veces  mayor. 

3."  Si  se  hacen  el  mismo  número  de  veces 
mayores  ó  menores  el  dividendo  y  el  divisor,  el 
cociente  no  se  altera. 

Este  teorema  es  una  sencilla  consecuencia  de 
los  anteriores,  porque  al  hacer  el  mismo  número 
de  veces  mayor  ó  menor  el  dividendo  y  divisor 
se  hace  al  cociente  igual  número  de  veces  ma- 
yor é  igual  número  de  veces  menor;  luego  uo  se 
altera. 

4."  El  error  que  se  comete  en  el  cociente 
incompleto  de  una  división  inexacta,  es  menor 
que  una  unidad  del  orden  de  su  última. 

Puesto  que  para  completar  este  cociente  se  le 
tendría  qne  añadir  una  cantidad  menor  que  una 
unidad  de  este  orden,  ó,  más  claro,  porque  si  se 
le  añade  al  cociente  una  unidad  del  orden  de  su 
última  cifra,  resultaría  un  cociente  mayorque  el 
verdadero;  luego  lo  que  falta  es  menor  que  una 
unidad  de  este  orden. 

-División:  Mil.    Unidad  orgánica  de  un 
ejército,  constituida  generalmente  ])ortropasde 
todas  armas,   y  asistida  con  elementos  propios 
para  míe  en  ella  se  cumplan  los  diversos  servi- 
cios.   Es  palabra  de  uso  relativamente  moderno 
dentro  del  tecnicismo  militar.  En  los  ejércitos  de 
la  antigüedad  y  do  la  Edad  Media  no  existió  una 
agrupación  de  tal  índole  que  correspondiese  ala 
división  actual,  y  aun  en  la  Edad  Moderna  te- 
nemos que  llegar  hasta  la  mitad  del  siglo  XVIII 
para  encontrar  esta  unidad  orgánica  como  ele- 
mento principal  de  los  ejércitos  en  operaciones. 
Atribúyenso  con  orgullo  los  franceses  la  intro- 
dncción  do  esta  nueva  unidad,  y  á  la  verdad  no 
es  bien  negarles  que  fueron  los  ]>rinieros  on  em- 
plearla con  toda  su  importancia  y  como  parte 
constitutiva  de  los  ejércitos,  que  se  bastaban  sí 
propia  para  operar  in<lcpendienteniontc  en  la 
guerra:  pues  si  es  verdad  que  en  tiempo  de  Fe- 
derico II  apareció  la  divisiun  com]iuesta  do  dos 
brigadas,  no  pasó  entonces  de  ser  una  unidad  de 
vigilancia,  y  do  ninguna  manera  una  gran  frac- 
ción táctica.  La  división,  igual  que  la  brigada, 
servía  en  el  ejército  prusiano  del  gran  rey  para 
comunicar  con  regularidad  las  órdenes  y  para 
emplear  á  los  generales  en  mandos  proporiiona- 
do»  á  sus  jeraicnuas,  pero  no  llegaba  sninlluen 
cia  al  ordiMi  do  liatalla,  domle  se  colocaba  cada 
división  en  una  línea,  quedando  los  batallones 
unidos  eii  la  línea,  como  ol  soldado  enclavado  en 
la  fila,  y  constituyendo  el  toilo  una  verdaiiera 
barra  inllexiblo  ilc  acero.  Realmente,  parece  lo 
segur»  que  fu6  en  Francia,  hacia  170tíul"70, 
cuanilosurgiii  la  idin  de  la  división   en  forma 
semejante  lí  la  qne  hoy  tiene  en  lo»  ejércitos,  y 
al  mariscal  dui|Uc'  de  itroglie  corresponde  en  la 
general  opiniíui  U  criación  do  la  nueva  unidad 
orgánica,  sido  inferior  por  su  imi>oriani'iay  cun- 
aideración  al   ejército  il«  operacionen.    Kn  18  de 
agosto    do  17SS   el   Cutisejo  do  (iuerra,   ol  que 
imprimía  el  cilebreliiiibert,  en  cimciplo  de  «e 
cretario,  Ion  grandes  imp\d>ii<  de  su  \  'i"  ili  - 
tracii'in  y  superinr  eulendimiento,  e«l  i' 
visiones  du  infantería  y  ealialleiia;  \ 
con  ra/ii'inolji'fede  üstAilo  Mayor  belga,  Kcimid, 
reliriéiuloNo  n  esto  aminto:  «í.oii  t.irtii-oft  ilo  \n 
escuela  francesa  qm ' 
de  »u  ejénitii  Un  lar 
diviilen  iMi  l'i  I'  «'I » . 
Agrupan  < 
perinaur< ' 

uno  do  los  piiiitii.  Iiiiidmoi  iilitie«  ilosu  «laliimi, 
ON  á  nabor:  Un  difeinito]!  Aiina.«  dobon  cntiilit- 
nars.'  y  m    '  ^ 

la  iiill'Xi' 

lian  ii"'" , .  ,. 

ter  1  '  II  un  «ib' 

>l    .  lUlll  sn  fi  .  ,  Ul,.n,  4, 
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formada  en  brigadas  desplegadas,  6  bien  repartir 
en  dos  líneas  sus  batallones,  resultando  entonces 
la  división  organizada  por  brigadas  oontitmas... 
De  manera  que  el  orden  fundamental  de°la  es- 
cuela lineal  quedó  proscripto,  decidiéndose  eu  el 
sistema  divisionario  sogiin  las  circunstancias  y 
las  necesidades  del  momento  la  posición  qne  .se 
ha  de  ocupar.  ¿.  consecuencia  de  esta  movilidad, 
de  esta  independencia  de  todos  los  elementos, 
no  se  necesitaron  ya  grandes  planicies  para  des- 
plegar y  combatir;  todos  los  terrenos  eran  bnc- 
nos.  Las  tropas  ajustaban  fácilmente  sns  for- 
maciones a  todas  las  exigencias  del  suelo,  y  ya 
no  volvería  á  verse,  como  en  Pirna  en  1756,  un 
ejercito  de  67  000  hombres  obligado  á  bloquear 
un  campo  que  presentaba  11  000  metros  de  fren- 
te accesible,  ocupado  más  bien  qne  defendido 
por  17  000  hombres  desorganizados:  y  esto  por- 
que lo  escarpado  de  los  accesos  se  .qionía  á  las 
marchas  desplegadas,  únicas  admitidas  por  la 
tictica  lineal.  >  (Curso  de  Táciita  gmeral,  capí- 
tulo V. ) 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas  al  comenzar 
la  Revolución  francesa.  Cuando  en  el  momento 
del  peligro  la  República  ordenó  los  levanta- 
mientos en  masa,  formauílo  ejércitos  mucho  más 
numerosos  que  los  conocidos  hasta  aquel  tiempo 
en  la  época  moderna,  dio  miis  firme  y  sólida  exis- 
tencia á  la  división ,  que  des<1e  entonces  figtira 
como  elemento  constitutivo  de  los  ejércitos,  igual 
en  p.iz  que  en  guerra.  Las  divisiones  republicanas 
constaban  geueralmente  de  dos  ó  tres  brigadas 
de  infantería,  un  regimiento  ó  una  brigada  de 
caballería,  y  dos  ó  tres  baterías  de  artillería.  Su 
promedio  venía  á  ser  de  12  batallones,  10  ó  12  es- 
cuadrones y  unas  20  piezas,  componiendo  un 
efectivo  de  10  a  12  000  hombres.  La  reunión  de 
cuatro  á  cinco  divisiones  formaba  un  ejército  en 
operaciones. 

La  división,  así  constituida,  guardaba  cierta 
analogía  con  la  legión  romana,  siendo  una  uni- 
dad independiente  donde  so  juntaban  toiios  los 
elementos  auxiliares  necesarios  jwra  darlo  vid» 
autónoma.  Era  una  es|>t.cie  de  |>cquefio  ejército, 
con  su  Estodo  Mayor,  su  ingenieros,  «ii  Admi- 
nistración, servicio  de  Sanidad,  |  ros, 
etcétera,  que  podían  funcionar  .i  .  y 
quo  respondía  muy  bien  á  1  ■-  "  ü 
lucha  y  a  los  circnnstanci.i-  i.o- 
ca;  como  dice  Almirante,  <-  ivi- 
sionaria,  como  toda  reforma  qui-  i'ug*  n  debido 
tieniiio  y  sazón,  se  adaptó  admimblcnienle  á 
aquella  furiosa  expansiiúi  do  |>atriotÍ8ino  y  al 
impievisto  modo  de  guerriar  uuc  con  ell»  «e  in- 
trodujo. >  Todo  había  vari.ido  iie.sde  F-deriiolI. 
y  á  los  mismos  campos  de  batalla  alcanzaban  lai^ 
consecuencias  del  profundo  cambio  social  que 
trajo  la  Rcvoluciém  francesa.  En  ol  onlon  prutia- 
no  los  diversos  olementos  estaban  si-Miipn-  on  ol 
mismo  sitio:  en  el  sistema  divisi'  ".  lo 
opuesto:  se  fracciona  el  orden  d.  las 
divisii.nes  tan  pronto  fonuaii  en  i.i  t;.iii;..,.idi» 
como  on  la  retaguardia,  en  el  centro  como  en  las 
ala.s. 

Poco  después,  sin  rmbari;n,  ik>  qui'o  ulilixar 
la  fuerza  do  mniunto  en  cAdn  arnin.  oTitándmie 
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servar  la  movilidad  de  tan  grandes  masas  de  tro- 
pas y  hacer  posible  el  mando  supremo,  se  hizo 
preciso  dividirlas  en  grupos  de  cierta  consisten- 
cia que  coiiiprcudieran  las  tres  armas  y  presen- 
taran suliciente  cohesión  para  conservar  la  inde- 
pendencia de  los  movimientos,  ofreciendo,  por 
otra  parte,  bastante  fuerza  para  contener  el  pri- 
mer ataque  de  un  adversario  poderoso. 

Por  esto  desde  1804  la  división  desapareció 
como  gran  unidad  de  mando,  y  fué  reemplazada 
por  el  cuerpo  de  ejército,  que  comprendía  dos, 
tres  ó  cuatro,  y  hasta  cinco  divisiones  de  infan- 
tería, una  división  de  caballería,  nna  reserva  de 
artillería  y  los  parques  necesarios.  Era,  pues,  la 
nueva  unidad  un  verdadero  ejército  de  30,  40  ó 
50000  hombres,  que  contaba  con  todos  los  ele- 
mentos de  acción  para  sostener  la  defensa  en 
buenas  posiciones  contra  fuerzas  superiores  á  las 
suyas.  Y  á  tal  punto  exageró  el  emperador  Na- 
poleón I  sus  ideas  de  obtener  considerables  éxi- 
tos por  la  concentración  de  grandes  masas  de 
cada  arma,  que  en  su  talento  generalizador  no 
se  contentó  con  formar  divisiones  independien- 
tes de  caballería,  sino  que  llegó  á  constituir 
cuerpos  de  ejército  de  6,  8  y  10000  caballos, 
agrupando  dos  y  tres  divisiones  de  jinetes.  Al 
hacer  la  invasión  de  Rusia,  en  1812,  el  gran 
ejército  tenía  cuatro  cuerpos  de  ejército  de  ca- 
ballería, componiendo  un  total  de  40000  caba- 
llos, además  de  otro  número  igual  de  jinetes 
afectos  á  los  cuerpos  de  ejército  constituidos  por 
tropas  de  todas  armas.  Mas  como  la  exageración 
había  llegado  á  su  colmo,  no  pudieron  prevalecer 
en  adelante,  ni  se  admiten  hoy,  tan  grandes  ma- 
sas de  caballería,  que  son  siempre  muy  difíciles 
de  alimentar  y  de  mover.  Los  desastres  de  la 
campana  de  Rusia  sirvieron  en  este  particular 
de  provechosa  lección  para  lo  porvenir. 

Reduciendo  las  cosas  á  sus  naturales  y  justos 
límites,  puede  afirmarse  que  la  división  es  la 
unidad  táctica  principal  de  cada  arma,  y  á  la 
vez  la  unidad  orgánica  principal  de  los  ejércitos 
cuyo  efectivo  no  exceda  de  50  ó  60000  hombres. 
Hasta  hace  pocos  años  predominaba  el  principio 
de  formar  divisiones  distintas  de  infantería  y 
caballería,  atendiendo  á  la  diferencia  que  e.'íiste 
en  el  ntodo  de  combatir  de  las  tropas  de  una  y 
otra  arma ;  pero  en  la  actualidad  la  división 
vuelva  á  ser  generalmente  lo  que  fué  en  la  épo- 
ca de  la  Revolución  francesa:  una  unidad  que 
lleva  en  su  composición  elementos  de  todo  gé- 
nero para  bastarse  á  sí  misma  y  realizar  en  pe- 
queña escala  todos  los  fines  que  un  ejército  cum- 
ple en  la  guerra,  bien  que  sea  necesario  aceptar 
la  conveniencia  de  divisiones  independientes  de 
caliallcría  y  reconocer  que  la  índole  de  la  lucha, 
la  naturaleza  del  terreno,  el  espíritu  del  país  y 
otra  porción  de  consideraciones  determinarán  en 
caila  caso  cuál  es  la  mejor  composición  de  la 
uniílad  principal  táctica  deque  se  trata.  Actual- 
mi  iit'í  las  divisiones  tienen  por  principio  gene- 
ral una  fuerza  variable  entre  10  y  16000  solda- 
dos de  las  iliver.sa.')  armas,  cuerpos  y  servicios 
auxiliares.  Suelen  estar  formadas  por  dos  briga- 
ilis  lie  infantería,  cada  una  de  ellas  con  ilos  regi- 
niiento.s  de  tresócnatro  batallonesy  un  batallón 
di:  cazadores  como  base  de  organización  perma- 
nente para  todos  períodos,  teniendo  afectas  fuer- 
zas do  caballería,  artillería  é  ingenieros  que 
varían  del  tiempo  de  paz  al  de  guerra.  Ordina- 
riamente, en  caso  de  movilización,  á  la  división 
va  afecto  un  regimiento  de  caliallería,  ó  cuando 
menos  tres  ó  cuatro  eseiiadiones  de  jinetes,  cua- 
tro ó  seis  baterías  de  artillería,  una  compañía 
de  ingeiileíoH,  una  sección  de  obreros  de  Admi- 
nistración, una  do  Sanidad,  y  otra  del  tren, 
hallándose  la  dirección  do  tan  iinpoitaiito  uni- 
dad á  cargo  do  un  general  do  divisiún  que  tiene 
á  su  lado  un  K.staiio  Mayor  divisionario,  ol  cual 
lia  de  cumplir,  ú  los  órdenes  del  jefe  ]iriiicipal, 
las  fiiniiones  que  á  la  índiilo  do  su  interesante 
«erviciri  coiiipeii'ii.  Kii  la  foriimciiín  de  un  cuerpo 
do  ejército  entran  dos  ó  tres  de  estas  divisioueti. 
Cuando  m  presenta  el  caso  do  guerra,  adeiiiás 
de  la  caballoría  divisionaria,  so  riirinan  divisio- 
nos  do  ealiallería  independientes,  jiara  emplearse 
en  lo»  altos  linos  do  exploración  á  gran  distan- 
cia, y  cM  otro»  servicios  do  importancia,  igual 
fuera  que  di'iitro  del  campo  do  batalla,  que  in- 
eniiiben  uxclimivamento  li  la  direcciiln  y  respon- 
naliilidiid  del  jefe  superior  del  ejército.  Rstas 
ilivlsioneii  independieiilcH  su  constituyen  ordi- 
liaiiaiiienli'  mu  ilos  ó  tres  brigada»  do  á  do»  re- 
gimiinl'is  rada  una,  agregándole»  do»  ó  tre»  bo- 
tería»  á  caballo. 
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Cuando  después  de  exponer  las  precedentes 
consideraciones,  fundadas  en  la  organización 
admitida  hoy  en  casi  todas  las  naciones  de  Euro- 
]ia,  dirigimos  la  vista  á  España,  se  siente  ver- 
daderamente el  ánimo  apesarado.  Por  escasez  de 
previsión,  falta  de  perseverancia,  descuido  ó 
apatía  imperdonables,  puede  decirse  que  nuestra 
organización  es  completamente  embrionaria,  y, 
debido  á  unas  ú  otras  causas,  es  lo  cierto  que, 
consumiendo,  relativamente  á  la  población,  en 
las  atenciones  de  guerra  cantidad  que  no  es  in- 
ferior á  la  empleada  en  otros  países  europeos, 
excepción  hecha  de  Francia  y  Alemania,  nues- 
tro ejército  se  encuentra  en  una  situación  defi- 
cientísima  que  le  coloca  en  condiciones  de  noto- 
ria inferioridad.  Existe,  sí,  un  soldado  de  exce- 
lentes cualidades,  bien  di.spuesto,  sobrio,  impe- 
tuoso en  el  combate,  duro  como  pocos  para  so- 
portar fatigas  y  privaciones;  hay  en  nuestra 
heterogénea  oficialidad  dotes  muy  valiosas  que 
pudieran  ser  felizmente  utilizadas;  no  puede  ne- 
garse que  la  instrucción  y  la  competencia  se 
han  elevado,  merced  á  levantados  estímulos  con 
que  se  fomentó  la  aplicación  y  el  deseo  de  distin- 
guirse, aun  en  períodos  tranquilos  de  la  paz 
(estímulos  que  acaso  desaparezcan,  si  no  se  pone 
un  dique  á  equivocadas  y  funestas  tendencias); 
mas  con  todo  eso  nuestro  sistema  militar  es  flaco 
y  no  puede  resistir  el  examen  de  la  benévola 
crítica.  Tenemos  batallones,  escuadrones,  bate- 
rías, regimientos;  pero  aquí  termina  nuestra 
organización,  y  nadie  pretenderá  demostrar  que 
las  brigadas  y  divisiones  que  nominalmente 
existen  en  ciertos  distritos  militares  son  otra 
cosa  que  una  agrupación  caprichosa  establecida 
por  superior  mandato,  quizá  sin  más  objeto  que 
presentarlas  como  tales  en  muy  contados  días 
en  que  se  reúnen  para  maniobras  y  paradas.  jSe 
ha  pensado  hasta  ahora  en  organizar  seriamente 
el  ejército  español,  preparándolo  diestra  y  há- 
bilmente para  que  en  circunstancias  de  movili- 
zación pueda  presentarse  en  campaña  con  todos 
los  elementos  necesarios  de  combate,  y  en  orga- 
nización adecuada  á  las  exigencias  de  la  guerra 
moderna?  Conteste  por  nosotros  quien  conozca 
nuestro  ejército  y  tenga  idea  de  lo  que  son  los 
ejércitos  modernos.  Sólo  diremos  que  la  organi- 
zación divisionaria  permanente,  tal  como  está 
hoy  admitida  en  las  naciones  de  alguna  impor- 
tancia militar,  no  existe  realmente  en  España. 
En  los  casos  en  que,  por  la  ley  de  la  necesidad, 
hemos  tenido  que  constituir  ejércitos  organiza- 
dos para  la  guerra,  se  han  formado  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  nada  breve  las  más  veces,  briga- 
das, divisiones  y  aun  cuerpos  de  ejército  queso- 
lian  carecer  con  repetida  frecuencia  de  una  por- 
ción de  elementos  jirecisos  para  su  ordenada  y 
conveniente  aplicación;  y  dando  á  las  fracciones 
organizadas  exagerado  alcance,  han  solido  verse 
en  nuestras  luchas  cuerpos  de  ejército  y  divi- 
siones que  por  su  efectivo  no  deberían  jiasar  [de 
divisiones  y  brigadas,  y  eso  que,  como  dii'C  con 
razón  Almirante,  es  algo  exjmesto  al  ridículo 
que  una  brigada  conste  de  1  000  hombres,  una 
división  de  2  500  á  .3  000,  y  un  cuerpo  do  ejér- 
cito no  llegue  á  9  000. 

-  División:  Gcog.  Montes  del  Perú.  El  más 
elevado  y  uno  do  los  que  están  á  la  entrada  del 
puerto  de  Samanco,  tiene  503  in.  de  altura.  Se 
liallan  en  la  prov.  de  Santa,  dep.  Ancachs. 

DIVISIONAL:  adj.  Perteneciente  á  la  división. 

DIVISIVO,  VA  (do  divisu):  adj.  Díceso  de  lo 
que  sirvo  para  dividir. 

Dikduk,  que  significa  gramática,  ó  especula- 
ción gramatical  DIV18IVA  y  sutil. 

FiiANCisco  DE  Castilla. 

DIVISO,  8A  (dül  lat.  divUus):  p.  p.  irreg.  de 
Diviiiu;. 

Como  cada  dos  do  lo»  jueces  eran  nombra- 
do» por  las  parles,  siempre  anduvieron  Divi- 
sns, 

I'kunXn  Gómhz  de  Ciudad  Beal. 

Lo  que  es  unión,  ya  so  está  entendido,  ipie 
c»,  dos  cosas  divisas  hacerse  una. 

Santa  Tkiiusa. 
I'or  quien  M\  reino  vendría 
A  ser  parcial  y  Diviso. 

Caldkuón. 

DIVISOR  (del  lat.  divUnr):  m.  Mal.  Núnioro 
ó  cantidad  iKirque  ha  de  dividirse  el  dividendo. 
E»  uno  do  los  íaitmcs  de  la  división. 
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-  Común  divisor:  Mat.  Aquel  por  el  cual 
dos  ó  más  números  ó  cantidades  son  exactamen- 
te divisibles:  v.  g. :  el  núriuro  3  es  común  divi- 
SOE  de  9,  de  15  y  de  18. 

-MixiMO  coMtJN  DIVISOE:  Mal.  El  mayor 
de  los  comunes  divisores  de  dos  ó  más  números 
ó  cantidades. 

-Divisor:  Mal.  Es  el  factor  conocido  que, 
junto  con  el  producto,  sirve  para  determinar, 
por  medio  de  la  operación  llamada  división,  el 
otro  factor  llamado  cociente.  Cuando  el  divisor 
es  un  número  entero,  dividir  es  hacer  al  dividen- 
do tantas  veces  menor  como  unidades  tenga  el 
referido  divisor. 

Se  dice  que  un  número  es  divisor  de  otro 
cuando  está  contenido  en  este  otio  un  número 
justo  de  veces.  Esto  .se  expresa  también  dicien- 
do^ que  el  segundo  número  es  divisible  por  el 
primero  (V.  Divisibilidad),  ó  múltiplo  del  pri- 
mero. 

Los  números  que  no  tienen  más  divisores  que 
la  unidad  y  el  propio  número  se  llaman  primos; 
los  que  tienen  más  divisores  se  llaman  comjnies- 
los. 

Hallar  iodos  los  divisores  de  un  número.  -  To- 
do número  compuesto  se  puede  suponer  formado 
jinr  el  producto  de  cada  uno  de  sus  divisores  y 
el  cociente  que  resulta  de  dividir  el  número  por 
cada  uno  de  ellos.  Así,  el  número  1  980,  que, 
por  terminar  en  cero,  es  divisible  por  2  (V.  Di- 
visibilidad), se  puede  representar  así: 

1980  =  2x990. 

Pero  el  cociente  990  también  es  divisible  por 
2,  y,  por  lo  tanto,  990  =  2x495;  luego  también 

1  950  =  2x2x495. 

Y  como  495  es  divisible  por  3,  porque  la  suma 
de  los  valores  absolutos  de  .sus  cifras  es  18,  múl- 
tiplo de  3,  resultan  495  =  3x165,  y,  por  lo 
tanto, 

1980  =  2x2x3     165. 

Pero  165  todavía  es  divisible  por  3,  dando  de 
cociente  55;  luego  165  =  3  x  55,  lo  cual  da 

1980  =  2x2x3x3x55, 

y  55  es  divisible  por  5  por  terminar  en  5,  siendo 
el  cociente  11,  es  decir,  55  =  5x11.  Luego  en 
definitiva  se  tiene 

1980  =  2x2x3x3x5x11, 

no  pudiéndose  llevar  más  adelante  la  descom- 
posición, porque  11  es  ya  número  primo  ó  fac- 
tor simple,  V.  NÚMERO  primo. 

El  producto  indicado,  á  quien  es  igual  el  nú- 
mero 1980,  se  puede  también  escribir  así: 

1980  =  2-x3=x5xll. 

Es  decir,  que  todo  número  compuesto  so  halla 
formado  por  el  producto  de  todos  sus  divisores 
simides. 

Esta  noción  os  muy  interesante,  pues  median- 
te ella,  dados  varios  números,  y  descompuestos 
en  sus  divisores  primos,  se  sabe  imnediatamento 
si  diclios  números  son  divisibles  unos  por  otros, 
cuál  es  su  máximo  común  divisor,  y  cuál  es  sn 
mínimo  común  nn'iltiiilo. 

La  regla  práctica  ]iara  descomponer  un  núme- 
ro en  sus  divisores  primos  e.s,  como  so  ha  visto 
para  el  número  1  980,  muy  sencilla.  So  ve  si  el 
número  dado  tiene  algún  divisor  primo  (2,  3, 
5,  etc.),  y  so  divide  por  él  todas  las  y<-  ^  ■!"■' 
se  pueda;  con  el  cociente  que  resulta  p  ^e  lo 
mismo  hasta  encontrar  un  número  \f^  y  por 
último  cociente.  ¡"^  ^ 

Descompuesto  un   número   en   sus  Pr 
simples,  es  fácil  hallar  el  número  totif'  1 
divisores  simples   y   com)iucstos,   tenif" 'I 
cuenta  que,  si  un  número  es  divisible  sPJ'' 
mente   por  otros  varios,  lo  es  por 
¡iroduclos  que  con  estos  se  puedei 

El  lu'imero  total  de  los  divisores 
quo  desrom|)Ucsto  en  sus  divisores  sini])le«  tenga 
la  forma  «"  K  'Y  ostari  representado  i'or  la 
expresión 

(l-)-a)(l.f6)(l-)-Y), 

porijuc  el  ])riiner  polinomio,  factor  del  ant.rior 
luoducto,  comprendo  \  +  x  términos,  el  segindo 
1  +!i  y  el  teiccro  1  -t-Y- 

La  snma  do  todo»  los  divisores  del  númeri  es 
el  producto  por  cuyo  desarrollo  pueden  hall.r.so 
todos  los  divisores. 
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^68,  840 
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Do  InH  <i|i(ir«doii(>(i  iirnctirnilnn  on  onto  anuo  «n 
clndncK  i|iii',  |ini'i>  linllnr  ol  imíxiiiio  rniiiún  ili- 
»'Í!i(ir  i\¡>  ildH  iiiininrnü,  «o  diviilc  el  iiiciyor  [mr  ol 
iiiniiDi ",  HÍ  Ia  (Ijvinií'ih  ot  PxiirU,  pI  iiiimnr  nn  el 
inúxiiiio  ('ninnii  il¡vi»i>r;  »i  un  lo  o»,  «i»  illviilo 
i'l  liiviítnr  por  ol  roMÍiliut;  Itiogn  r<*li»  rotiiliin  |ior 
i'l  nJKiiiohto,  y  nii(  no  ooiitiiii'in  liimln  liiillnr  un 
idfií'iilo  ojdK'to;  ol  nltiiiin  divisor  o»  ol  iniixiino 
001111111  divifinr. 

>So  llniímii  Hiliiirra.1  ;iri»io«  fiUm  rí  Ion  i|lio 
tioncii   |Hii    iiiiixiiiio  coiiniíi  <livi«or  \n  iiniíliiil, 
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La  regla  práctica  para  hallar  todos  estos  divi- 
sore»  es  la  siguieute: 

Se  escriben ,  formando  una  fila  horizontal,  la 
nniílad  y  todas  las  potencias  sxicesivas,  que  con- 
teiiga  el  número,  de>  primer  divisor  simple;  se 
multiplican  los  términos  de  esta  fila  por  todas 
las  potencias  del  sef;undo  divisor  primo,  y  estos 
productos  so  escriben  formando  otra  fila;  las  dos 

1  2  4 

3  6  12  9  18  36 

5  10  20  15  30  60     45       90     180 

11  22  44  33  66  132     99     198     396     55 

El  número  total  de  divisiones,  con  arreglo  á 

las  fórmulas  (1  +  a)  (1  +  6)  (1  +  T),  será  en  este 
caso 

(1  +  2)  (1  +  2)  (1  +  1)  (1  +  I)  =  3x3x2x  2  =  30, 

que  son  efectivamente  los  que  figuran  en  el  cua- 
dro anterior. 

Cuando  un  número  es  igual  á  la  suma  de  to- 
dos sus  divisores  (exceptuando  el  mismo  núme- 
ro) se  dice  que  es  un  número  perfecto. 

Dos  números  se  llaman  amiíjables  ó  amigos 
cuando  cada  uno  de  ellos  es  if,'ual  á  la  suma  de 
los  divisores  del  otro  (no  incluyendo  entre  los 
divisores  á  los  mismos  números).  Tal  sucede, 
por  ejem]ilo,  con  los  números  220  y  284. 

Máximo  común  divinar.  -  Se  llama  máximo 
común  divisor  de  dos  ó  más  números  al  mayor 
número  que  los  divide  exactamente;  es  decir, 
el  mayor  de  los  divisores  comunes  de  estos  nú- 
meros. La  determinación  del  máximo  común 
divisor  de  dos  números  se  funda  en  el  teorema 
siguiente: 

El  máximo  común  divisor  del  dividendo  y 
divisor  de  una  divisiijn  inexacta,  es  el  mismo  que 
el  del  divisor  y  el  resto. 

En  efecto,  todo  número  que  divida  al  divi- 
dendo y  al  divisor  diviile  al  resto;  y  todo  nú- 
mero que  divilla  al  divisor  }'  al  rosto  divide  al 
dividendo;  luego  todos  los  factores  comunes  al 
dividendo  y  al  divi.sor  son  también  factores 
comunes  de!  divisor  y  el  resto,  y,  por  tanto,  el 
mayor  de  estos  factores,  que  es  el  m;íxinio  co- 
mún divisor,  es  el  mismo  para  el  dividendo  y 
el  clivisor  que  ]iara  el  divi.sor  y  el  resto. 

Fácil  es  ahíua  hallar  el  máximo  común  divi- 
sor do  dos  números.  Sean  éstos  6018  y  868.  El 
máximo  común  divisor  de  estos  dos  números  no 
jiuede  .ser  mayor  quo  868,  pori|UC  ha  do  sor  un 
divisor  suyo;  y,  \mt  tanto,  será  S68,  .si  esto  nú- 
mero diviilc  á  6018;  porque  en  en  esto  ca.so  868 
es  un  divisor  común,  y  ol  mayor  de  todos.  Efec- 
tuando la  divisiiin  se  ve  que  deja  de  resto  840; 
luigo  868  no  es  el  máximo  común  divisor.  Pero 
el  máximo  común  divisor  del  dividemlo  6  048  y 
del  ilivisor  868,  es  ol  mismo  quo  el  del  ilivisor 
8ti8  y  el  resto  840;  luego  q\ieda  reducida  la 
cuestión  á  hnllar  ol  nuiximo  común  divi.sor  de 
estos  dos  mimeroH. 

El  máximo  común  divisor  do  808  y  840  no 
puoil.'  ser  mayor  tpio  SIO;  y  sorá  A  lo  más  esto 
númoro  cuando  840  iliviila  á  868.  Efectuando  la 
división  H«  ve  i|U«  deja  <le  resto  28;  luego  840 
no  I»  ol  máximo  común  divisor.  I'oro  ol  mil- 
ximo  común  divisor  d(d  dividindo  868  y  clol 
divisor  840  es  el  mismo  quo  oí  del  divisor  840,  y 
ol  rosto  28;  por  lo  tanto,  (|Ui'ila  reducida  la  cues- 
tión á  hallar  ol  nuiximo  común  divisor  ilc  estos 
dos  niitnoros. 

Kl  máximo  común  divisor  do  840  y  28  soría  d 
lo  más  28,  cuando  osto  número  fuera  divisor  do 
810.  Kfo'-timndo  la  oporaoiiin  so  ve  qno  oh  oxao- 
tn;  luogo  28  en  ol  máximo  común  divisor  iln  28 
V  811),  do  840  y  868,  y,  por  último,  do  868  y 
6  0IM. 

La  ojioraciún  bo  dispono  aa(: 


DIVI 

filas  que  asi  resultan  se  multiplican  por  las  po- 
tencias del  tercer  divisor  simple,  y  los  productos 
se  escriben  en  otra  fila,  y  asi  se  continúa  basta 
concluir  con  el  último  divisor  simple. 

Aplicada  esta  regla  al  número  1  980,  que,  des- 
compuesto en  sus  divisores  simples,  ha  dado 
1980  =  2'-x  3-x  5  X  11 ,  se  tendrá  el  siguiente 
conjunto  de  todos  sus  divisores: 


110     220     165     330     495     660     990     1980 

es  decir,  que  estos  números  no  tienen  más  divisor 
común  qtie  la  unidad. 

Si  en  el  curso  de  la  operación  del  máximo 
conjún  divisor  se  encontrase  un  residuo  que  fuese 
número  primo,  y  no  fuese  exacta  la  división  si- 
guiente, los  números  serían  jirimos  entro  sí. 

De  las  propiedades  del  máximo  común  divi- 
sor resulta  el  teorema  siguiente: 

Todo  número  que  divide  á  otros  dos  divide 
también  á  su  máximo  común  divisor. 

En  efecto,  sean  A  y  B  \oa  números,  y  supon- 
gamos que  tienen  nu  divisor  común  (/.  Efectue- 
mos con  estos  números  las  operaciones  necesa- 
rias para  hallar  el  máximo  común  divisor,  y  su- 
pongamos, para  fijar  las  ideas,  que  á  la  tercera 
división  se  encuentra  un  cociente  exacto.  Lla- 
memos Q,  Q:  Q"  los  cocientes  y  Ry  lí  los  restos 
sucesivos. 
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A\  B 
Ii\  11' 


R 

Q' 
o 


R' 


Todo  número  d  que  divida  á  A  y  ó.  B  divide  á 
R;  en  la  segunda  división  todo  número  (juc  di- 
vida á  B  y  á  R  divide  á  R',  y  como  A"  es  el 
máximo  común  divisor  queda  demostrado  el 
teorema. 

Para  hallar  el  máximo  común  ilivisor  do  va- 
rios números  se  halla  el  máximo  común  divisor 
de  dos  de  ellos,  después  el  máximo  común  ili- 
visor de  este  máximo  común  divisor  y  otro  de 
los  números,  y  así  se  continúa  hasta  el  último 
número. 

Sea  A,  B,  C,  D,  cuatro  números  cuyo  máxi- 
mo común  divisor  iiuicrc  hallarse.  Llamemos  .V 
al  máximo  común  ilivisor  de  A  y  B;  M'  al  de  .1/ 
y  6',  y  i)/"  al  do  M'  y  D,  lo  cual  se  puedo  expresar 
en  esta  fuiína: 


A. 
J¡. 

a. 

D. 


\M. 


I  M'. 
\ 


I 


el  máximo  común  divisor  y  expresando  la  ope- 
ración corao  anteriormente,  tendremos 


A. 
B. 
C. 
D. 


:)"■ 


;1- 


,J/". 


á\  A  y  B  se  multiplican  por  nn  número  d, 

su  máximo  común  divisor  ií  qncda   también 

multiplicado  ó  dividido,  segr'in  se  ha  demostrado 

para  el  caso  en  que  sean  dos  los  números:  por  la 

misma  razón  queda  multiidicado  ó  dividido  por 

d  el  máximo  común  divisor  de  Cy  M,  que  es 

it,  y  por  igual  razón  el  máximo  común  divisor 

de  D  y  M',  quo  es  M".  De  modo  que  si  A,  B, 

C  y  D  se  multiplican  ó  dividen  \>or  un  número 

d,  su  máximo  común  divisor,  qne  es  31',  queda 

también  multiplicado  ó  dividido. 

i       Resulta  de  aquí  que  los  cocientes  de  dividir 

I  varios  números  por  su  máximo  común  divisor 

1  son  primos  entre  sí. 

[       En  efecto,  sea  D  el  máximo  común  divisor  de 
j  varios  números;  al  dividir  todos  ellos  por  D 
queda  también  dividido  su  máximo  común  di- 
visor; luego  el  máximo  común  divisor  do  los 

■  '    D 

cocientes  es  —  —  =  1. 
D 

Es  asimismo  cierto  quo  el  máximo  común  di- 
visor de  varios  números  es  el  producto  de  las 
menores  potencias  de  sus  factores  primos  conin- 
ncs. 

Sean  A,  B,  C  los  números,  y  D  su  máximo 
común  divisor.  Si  se  dividen  estos  números  su- 
cesivamente por  sus  factores  primos  comunes, 
ó,  lo  que  es  igual,  por  su  producto,  qne  llamare- 
mos P,  como  los  cocientes 


Ahora  bien:  el  nuiximo  común  divisor  de  estos 
números,  por  sor  un  divisor  do  A  y  B,  tieno  que 
dividir  á  M;  por  .ser  divisor  de  C  y  il  tiene  quo 
dividir  á  il'\  por  .sor  divisor  do  /)  y  ^^ ,  tiene 
quu  dividir  ft  il";  luego  no  puodu  ser  mayor 
quo  M". 

Pero  M"  divido  á  M'  y  Ai,  quo  son  múltiplos 
suyos,  y  por  tanto  a  O  y  M,  <\\\o  son  miilliplos 
do  il/';  y,  por  consiguiouto,  a  A  y  />',  quo  son 
múltiplos  do  ¡M;  luogo  .1/"  divido  á  .(,  U,  (',  y  /) 
y,  por  lo  tanto,  no  puedo  ser  mayor  quo  ol  máxi- 
mo couiiin  divisor  du  estos  númoroH.  Do  modo 
quo  si  .1/"  no  |iui'do  sor  mavnr  ni  menor  quo  el 
máximo  común  divisor,  os  igual  á  él. 

V)v  esta  verdad  so  iloduco  quo  todo  iii'iiiiorn 
quo  divilla  ú  otros  variua  divido  li  «u  máximo 
común  divisor.  , 

Adoiná»,   ni  se  mulliplican  6  dividen  varinn 
iiúiuoriw  por  un  mixmo  fnotor,  un  máximo  oo-  I 
múii  divimir  queda  niulliplicado  ó  dividido  por  , 
esto  factor.  I 

Kn  ofocto,  Boan  primólo  los  don  núnioron  .(  y 
II,  cuyo  máximo  común  divinor  «o*  W.  lio  aqui 
la  operación: 


_R  \  te 


81  no  niultiplioan  it  dividen  A  t  H  por  un  nú- 

llloroi',  ol  loto  A'quod*  nillllii  ' 
lili  también.    Kii   U  Hogiindn 
|ior  tanto,  /(  ^    '■    .....I1...1.    . 
''.   y,   por  1- 

liiáxiinii  ooiii  ... 

cado  it  dividido  por  ti. 

l'riH'odo  ahora  dotrrniinar  el  máximo  .nniún 
divi.nor  dn  varlnii  iiuinonis  A,  B,  '',  /'    lUlUdo 


A 
P 


B 

P 


C 
P 


no  tendrán  ningún  factor  común,  sn  máximo 
común  divisor  será  la  unidad.  Pero  al  dividir 
estos  números  por  P,  su  máximo  común  divisor 
ha  quedado  también  dividido;  y  como  esto  má- 
ximo común  divisor  es  1,  se  tendrá  ,  ^  =  1, 

ó,  lo  qno  es  igual,  /)  =  /'. 

Descoinpónga.so  alinia  .-(,  B  y  C  vn  mis  farto- 
res  primos,  y  supilngaso 

^Í  =  2'x3  xS'xT» 
/Í  =  2«y3»v  .'.'  •  7 
C=2»x3  x.VxH; 

ol  producto  do  los  factores  comunra  á  esto»  nú- 
meros es  /'=2'x3x5':  os  docir,  lo»  factores 
primos  comunes  afectados  del  menor  PX|>«ncnta 
con  quo  entran  en  los  números;  jnir  tanto, 

/)  =  2»x3x6». 

Luego,  para  hallar  o!  10  un  divisor 
do  varios  iiúmoros,  se  d-  -n  íiii*  fac- 
tores primos  V      '• 

toncins  do  su--  ' 
so  dcducoii  1(1- 

1.**     Kl  máximo  comiu 
moros  «o  compone  »óIo 
estos  iiiimoros. 

2."    Kl  máximo  común  iliviaor  <le  rarioi  nú- 

nv    nitor»  porque  ik>  diriiU  nno  cV  »»• 

ri'  n iimoros  |>or  nn  factor  que  no  wa 

C'li 

Ksti»  |H'rniit  '  niA* 

xiiiin  .■..inún  .'  '.•■  \n» 


I  ñores  |>o 
*.  IV  e«to 


vatio»  nu- 
.oinunr»  á 


1  |>or 


I  .         , 
sn  inaMiiiii  roiniiii  <] 

DIVISORIO,   ría  ,1  J:  •lU.   DiC«M  <le 

lo  quo  «irve  |Mi*  dividir  o  *r|i*nir.  U.  n.  Mi  lo 
foronae. 

i\  eulra  U 
Inoi"  ■lo, 

l.«IIRA. 


V  I 


do    t«    U- 

-Ir». 
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-  Divisorao:  ni.  Impr.  Tabla  en  que  se  co- 
locaba el  original,  asegurado  con  el  moldante,  y 
que  se  afirmaba  y  fijaba  en  la  caja  liara  ir  com- 
poniendo. 

DIVLE  ó  DIVLI:  Gcolj.  C.  de  la  prov.  deKonie, 
Anatolia,  Turquía  Asiática;  4500  liabits.  Sit.  al 
S  E.  de  Konie,  á  orillas  de  un  río  que  desagua  en 
el  lago  Ak-Geul,  cu  un  valle  de  la  vertiente  oc- 
cidental del  Taunis. 

DIVO,  VA  (del  lat.  dlvus):  adj.  poét.  DIVINO. 
Aplícase  únicamente  á  deidades  gentílicas,  á  los 
emperadores  romanos  á  quienes  se  concedían 
honores  divinos  después  de  su  muerte,  ó  á  per- 
sonajes de  la  edad  moderna  muy  ilustres  y  ele- 
vados. 

El  joven  de  Austria  divo, 
Cesar  de  nuestra  Palas  siempre  armada. 
Loi'E  i)E  Vega. 

Dice  al  fin,  que  seréis  gloria 
De  cuanto  paterno  divo, 
En  celestiales  esferas. 
Ocupa  sidéreo  nicho. 

Rivera. 

-Divo:  m.  poét.  Dios,  cualquier^  de  las  Tal - 
sa-s  deidades  que  veneraban  los  gentiles. 

DIVODURO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  la 
Bélgica  Primera,  y  en  el  país  de  los  medioma- 
trices;  boy  Jletz. 

DIVONA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  la  Aqui- 
tania  Vrimera,  en  el  jiaís  de  los  cadureos ;  hoy 
C'aliors. 

DIVOR:  Geog.  Río  de  Portugal, en  el  Alentejo 
y  Extremadura.  Nace  cerca  de  Azaruja,  al  N.de 
Evora;  corre  hacia  el  N.  E.  y  desagua  en  el  So- 
rraia  ó  Zatas;  72  kms.  de  curso. 

DIVORCIAR  (de  divorcio):  a.  Separar  el  juez 
eclesiástico  por  su  sentencia  á  dos  casados,  en 
eiiauto  á  cohabitación  y  lecho.  U.  t.  c.  r. 

Divididos  en  facciones  que  se  autorizaban, 
no  sólo  con  la  oposición  de  empeños  contra- 
rios... sino  también  con  las  diligencias  y  dis- 
cordias de  las  dos  Keinas  de  León  divorcia- 
das. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

-Divorciar:  fig.  Separar,  apartar  cosas  que 
estaban  juntas.  U.  t.  c.  r. 

Sin  pleito,  sin  disgusto, 
La  muerte  nos  divokcia: 
¡  Ay  de  la  pobre  barca, 
Que  en  lágrimas  se  ahoga! 

Loi'E  1>E  Veoa. 

DIVORCIO  (del  lat.  divorlhim):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  divorciar  <5  divorciarse. 

Peilia  y  requería  al  Emperador,  que  hacien- 
do uivoiicio  con  Octavia,  se  casase  con  ella. 
Pkdko  Mbjía. 

...  cuando  í-nferma  nn  consorcio 
T)'¡  a<*bnqueH  ile  desamor. 
Mal  remedio  e»  el  DIVOUCIO, 
T  el  escándalo  ¡peor! 

HitKTÓN  DE  I.OR  Herreros. 

-  Divorcio:  En  pueblos  antiguos  y  en  algu- 
n«.s  naciones  modernas,  disolución  del  matrimo- 
nio declarada  por  la  autoridad  pública. 

I'Vlizmeiite  para  las  naciones  católicas,  la 
cueHtión  del  divorcio  uo  es  ya,  ni  puedo  ser, 
cue.stlÓD. 

MOKI.AU. 

-  Vwonvío:  Legisl.  Esta  palabra,  que  cu  la 
nrtiialidad  ex|irflsa,  lo  iniümo  nn  la  Legislación 
civil  i|iU'  en  la  canónica,  la  siriiaracióu  <lc  bic- 
ncH  y  hnbittición  entre  el  marido  y  la  mujer, sin 
<|Ue  quede  disiielto  el  vínculo  matrimonial,  y, 
por  lo  tanto,  arlijiileran  lo»  rllvorelarlos  la  liber- 
tad do  paHar  ú  ntra.H  nui>ciaH  mientraH  viviera 
uno  de  Ion  do»,  niKiiificó  en  la  antigüedad  la  en- 
tera disolnHón  del  vínmlo.  En  algunos  idiomas 
extranjero»  la  palabra  conesponilienle  ú  ¡livor' 
rin,  liirorf,  en  francés,  y  lo  Miinmo  en  inglés, 
•itrninea  o»ta  última  idea,  chtoc»,  dÍHolucióndol 
imitrimonio,  quedando  losiiivorelado»  en  liber- 
tad de  enulrai'r  nui'Va  unión  injitrimonial.  I'nes- 
(o  qne  en  la  nntlgiK'dad  exprenó;  una  iilea  <li»' 
tinta  á  U  <\w  >•»  il  din  cxprenn  en  Enpafia,  para 
lia'ir  U  liiutnria  ilid  dlvoriio  «era  preciao  con- 
"id'rarla  in  «ti  primitivii  a'epi'ión. 

Kl  dirii  b'i  dn  riiindiii  .iiindc  la  mujer  jKir  el 
inarldn  |.i.-. .  .li,  í,(  iiv.iii  io  en  toilon  lo»  pue- 
blo», como  la  fuerza  precednaldiTeeho.  Loiiper- 
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sas,  los  liebieos  y  los  romanos  usaron   del  de- 
recho de  repudiación  que  se  habían   arrogado. 
Solón  cu  Grecia,   Herodcs  entre  los  judíos  ,  y 
Domiciano  en  Roma,   comenzaron  á  establecer 
el  principio  do  igualdad  entre  el  marido  y  la 
mujer,  concediendo  á  ésta  el  derecho  do   repu- 
diar al  marido.  Establecióse  después  el  divorcio, 
y  entre  éste  y  la  repudiación  existía  la  diferen- 
cia de  que  por  el  primero  se  verificaba  la  sepa- 
ración de  los  cónyuges  y  se  rompía  el  vínculo 
por  mutuo  consentimiento  de  los  esposos,  mien- 
tras que  en  la  repudiación  no  era  necesario  mas 
que  la  voluntad  de  uno  solo.  La  legislación  ro- 
mana reglamentaba  la  repudiación  y  el  divorcio 
determinando  las  causas  de  una  y  de  otro.   La 
novela  LXVII,  cap.  VIII,  admitía  como  causas 
de  repudiación  del  marido  á  la  mujer:  el  adul- 
terio de  ésta,  atentar  contra  su  vida,  ó  guardar 
secreto  sobre  alguna  tentativa  de  otro  contra  la 
vida  del  marido;  haber  abandonado  la  casa  con- 
yugal, guardar  secreto  sobre  algún  complot  ur- 
dido contra  la  cosa  pública,  haberse  bañado  con 
extranjeros  contra  la  prohibición  de  su  marido, 
y  haber  asistido  contra  la  voluntad  del  mismo 
á  los  espectáculos  del  Circo.  Las  causas  por  las 
cuales  la  mujer  podía  pedir  la  repudiación  de 
su  marido,  causas  de  lo  que  hoy  se  llamaría  di- 
vorcio, eran:  haber  atentado  el  marido  contra  la 
vida  de  su  mujer,  haber  guardado  silencio  sobre 
algún  atentado  preparado  por  otro,  imputación 
de  un  adulterio  no  probado,   atentar  contra  la 
castidad  de  la  mujer  queriendo  obligarla  á  co- 
meter adulterio,  tener  una  concubina  en  el  do- 
micilio conyugal,  relaciones  frecuentes  con  otra 
mujer  y  haber  conspirado  el  marido  contra  el 
gobierno  ó  haber  guardado  secreto  sobre  una 
conspiración  urdida  contra  el  mismo  gobierno. 
Cuando  se  decretaba  el  divorcio,  la  mujer  se  lle- 
vaba todos  sus  bienes,  á  no  ser  que  fuera  ella  la 
culpable,  en  cuyo  caso  conservaba  el  marido  el 
dote  de  su  mujer.  Si  había  hijos  la  mitad  de  la 
dote  se  distribuía  entro  ellos.  Con  la  decadencia 
de  la  República  el  divorcio,  que  había  sido  una 
excepción,  se  hizo  muy  frecuente,  no  siendo  el 
matrimonio  más  que  un  lazo  que  se  rompía  con 
gran  facilidad.   Se  repuciiaba  á  la  mujer  por  las 
causas  más  fútiles,  en  ocasiones  por  razones  de 
interés  pecuniario.  Llegó  á  ser  costumbre  que 
los  hombres  políticos  repudiasen  á  sus  mujeres 
para  casarse  con  la  hija,  hermana  ó  parienta  de 
algún  hombre  poderoso  con  quien  les  convenía 
aliarse.  Cesar,  Antonio  y  Octavio  contrajeron 
cada  uno  tres,  cuatro  y  hasta  cinco  uniones  ma- 
trimoniales. Catón  decía  de  los  hombres  de  su 
tiempo  que  era  una  cosa  insoportable  ver  có- 
mo, comerciando  con  mujeres,  se  daban  unos  á 
otros  las  más  altas  dignidades  de  la  República. 
A  tal  punto  llegó  el  abuso,  que  fué  un  honor 
para  una  mujer  uo  haber  tenido   más  que  un 
mariilo,  y  cuando  esto  ocurría  escribíase   sobro 
su  tumba  esta  inscripción:  Conjagi  pi(s,indijlce 
unimrce. 

La  aparición  del  cristianismo  produjo  una 
revolución  en  las  costumbres.  Sus  austeros  prin- 
cipios debían  prescribir  necesariamente  el  di- 
vorcio. En  el  Evangelio  de  San  Mateo  se  leo 
(lUC,  habiendo  los  fariseos  preguntado  á  Jesús 
si  estaba  permitido  )ior  alguna  causa  repudiar 
á  la  mujer,  resiiondió  Jesús  que  Ai|Uel  que 
había  creado  .al  hombre  y  a  la  mujer  había  di- 
cho que  el  hombro  abandonaría  á  su  padre  y  á 
BU  madre  para  estar  al  lado  de  su  mujer;  quo 
serían  dos  en  una  mi.snia  carne,  de  modo  quo 
no  fuesen  dos,  sino  una  misma  cosa,  y  que,  por 
consiguiente,  el  hombre  no  debía  separarlo  (|Ue 
Dios  había  niiiiln.  Desde  entonces  data  el  prin- 
cipio lie  la  iiiilisohdiilidnd  del  matrimonio,  i|U0 
el  cristianismo  elevi'j  á  la  categoría  do  sacra- 
mento. El  divorcio,  pu<'s,  significando  separa- 
ción, pero  no  rompimunto  del  vinculo,  es  osen- 
cial mente  criHtiano.  Con  esto  carácter  so  estu- 
diará en  esto  articulo,  pues  no  do  otra  manera 
lo  admite  la  Leglslacii'in  española. 

Ante»  de  entrar  á  examinar  el  divorcio  dentro 
de  la  esfera  del  Dmeclio  civil,  imreo»  oportuno 
decir  que  si  en  Kspaña  no  hc  rompe  el  vinculo,  en 
otra»  naciones,  Inglaterra,  Rusia,  Suecia,  Polo- 
nia, Alemania,  lliniiniarca,  Holanda,  liélgica  y 
Francia  está  ailniitiilo  <\  divorcio  produciendo 
la  dÍHoln('ii>n  del  matrimonio.  Dicho  esto,  se  en- 
tinrá  á  examinar  il  divorcio  en  la  Legislaeli'n 
civil.  La  ley  ilel  Matrimonio  civil  de  1870  admi- 
tió el  ilivciri'io,  ttiiHpendieiido  tan  8Ólo  la  vida 
común  de  lo»  cónyuge»  y  huh  efecto»,  pero  no 
dÍMolvieniln  el   matrimonio.    Lon  conyugo»  no 
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pueden  divorciarse,  ni  aun  separarse  por  mutuo 
consentimiento,   siendo  para  ello  indispensable 
en  todo  caso  mandato  judicial.  Procede  el  divor- 
cio solamente  por  las  cansas  siguientes:  Primera, 
adulterio  de  la  mujer  no  remitido  expresa  ó  tá- 
citamente por  el  marido.  Segunda,  adulterio  del 
marido  con  escándalo  público  ó  con  el  abandono 
completo  de  la  mujer,  ó  cuando  el  adúltero  tu- 
viere á  su  cómplice  en  la  casa  conyugal,  con  tal 
que  no  hubiere  también  sido  remitido  expresa  ó 
tácitamente  por  la  mujer.  Tercera,   malos  trata- 
mientos graves,   de  obra  ó  de  palabra,  inferidos 
por  el  marido  á  la  mujer.  Cuarta,  violencia  moral 
ó  física  ejercida  por  el  marido  sobre  la  mujer  para 
obligarla  á  cambiar  de  religión.   Quinta,  malos 
tratamientos  de  obra  inferidos  á  los  hijos,  si  ])U- 
sieren  en  peligro  su  vida.  Sexta,   tentativa  del 
marido  para  prostituirá  su  mujer,  ó  la  ¡■rojiosi- 
ción  hecha  por  aquél  á  ésta  para  el  mismo  olijeto. 
Séptima,  tentativa  del  marido  ó  de  la  mujer  para 
corromper  á  sus  hijos  y  la  complicidad  en  su  co- 
rrupción ó  prostitución;  y  Octava,  condenación 
por  sentencia  firme  de  cualquiera  de  los  dos  cón- 
yuges á  cadena  ó  reclusión  perpetua.  El  divorcio 
solamente  puedo  ser  reclamado  por  el  cónyuge 
inocente.  La  ley,  para  el  caso  en  que  una  de- 
manda de  divorcio  sea  admitida,  ó  aun  antes  de 
serlo,  si  la  urgencia  del  caso  lo  reclamara,  esta- 
blece que  judicialmente  so  acuerden  estas  dispo- 
siciones preliminares:  Separación  provisional  de 
los  cónyuges  y  el  depósito  de  la  mujer.  Depósito 
de  los  hijos  en  poder  del  cónyuge  inocente,  y  si 
ambos  fueren   culpables  nombramiento  de  tutor 
de  los  mismos  y  su  separación  de  los  padres.  Si 
las  causas  que  hubieren  dado  margen  al  divorcio 
fueran  la  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  oc- 
tava, podrán  los  padres  proveer  do  común  acuer- 
do al  cuidado  y  educación  de  sus  hijos,   señala- 
miento de  alimentos  á  la  mujery  á  los  hijos  que 
no  quedaren  en  poder  del  padre,  y  adopciiín  de 
las  disposiciones  necesarias  para  evitar  que  el 
marido  quo  hubiere  dado  causa  al  divorcio  per- 
judique á  la  mujer  en  la  administración  de  sus 
bienes.   Declarado  el  divorcio  por  sentencia  eje- 
cutoria, produce  los  efectos  siguientes:  Primero, 
separación  definitiva  de  los  cónyuges.  Segundo, 
quedar  ó  ser  puestos  los  hijos  bajo  la  potestad 
y  protección    del  cónyuge  inocente.   Si  ambos 
fueren  culpables  quedarán  bajo  la  autoridad  del 
tutor  ó  curador,  que  se  nombrará  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil.  No  obstante  esto,  la  madre  conservará  en 
todo  caso  á  su  cuidado  á  los  hijos  menores  di' 
tres  años  hasta  que  cumplan  esta  edad,  á  no  ser 
que  la  sentencia  en  que  se  declarase  el  divorcio 
dispusiera  expresamente  otra  cosa.  Tercero,  la 
privación  por  parte  del  cónyuge  culpable,  mien- 
tras muere  el  inocente,  de  la  patria  potestad  y 
de  los  derechos  quo  lleva  consigo  sobre  las  jier- 
•sonas  y  biencsde  los  hijos.  A  la  muerto  del  cón- 
yuge inocente  recobra  el  culpalile  la  patria  i>o- 
tcstad  y  .sus  derechos,  si  la  causa  que  hubierr 
dado  margen  al  divorcio  fueren  la  primera,  se- 
gunda, tercera,  cuarta  y  octava;  mas  si  fuera 
distinta  se  nombrará   tutor  Alo»  hijos.  La  jiri- 
vación   de  la  patria  potestad  y  de  sus  derechos 
no  exime  al  cónyuge  culpable  del  cumplimiento 
de   las  oldigaciones   que  tuviere  para  con  sus 
hijos.  Cuarto,  la  pérdida  por  parte  del   cónyuge 
culpable  de  todo  lo  quo  luibiere  .sido  dado  ó  pro- 
metido por  el  inocente  ó  por  otra  persona  en 
consideración  á  éste,  y  la  conservación  de   todo 
lo  recibido  por  el  inocente  y  el  derecho  do  recia 
mar  desde  luego  lo  que  hubiese  sido  prometido 
por  el  culpable.    Quinto,  la  separación  de   los 
liienes  de  la  sociedad  conyugal  y  la  pérdida  de 
la  administración  de  los  de  la  mujer,  si  fuero  el 
marido  quien  hubiere  dado  causa  al  divorcio  y 
la  mujeríos  reclamare;  y  Sexto,  la  conservación 
])flr  parte  del  marido  inocente  do  la  adininistiii 
ción  de  los  bienes  de  la  mujer,  la  cual  sólo  ten- 
drá derecho  á  alimentos.  El  divorcio  y  sus  efec- 
tos cesan  cuando  los  ciínyugcs  consintieran  en 
volverá  reunirse,   debiendo   poner   la   reconci- 
liación en  eonnciniieuto  del  ,Iucz  ó  Tribunal  iiui' 
hubiere  dictado  la   sentencia  do  divorcio.    \',\ 
ceptúaso  el  caso  do  divorcio  sentenciado  por  bis 
causas  quinta  y  séptima. 

Ilusla  aout  ío  dispuesto  por  la  loy  do   Matri 
monio  civil  do   1870;  corresponde  ahora  tratar 
ib'  lo  iliHpui'sto  por  el  .nuevo  Código  civil  sobro 
lo»  efectos  civiles  del  divorcio,  que  vienen  A  Bcr 
casi  lo»  miHiuOs  quo  lo»  establecidos  por  la  lev 

citada.  El  artículo  «7  del  Código  civil  eslabl 

que  lo»  efectos  civiles  dn  la»  demanda»  y  .sen 
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tencias  sobre  divorcio  sólo  pueden  obtenerse 
unte  los  Tribunales  ordinarios.  Interpuesta  ó 
admitida  una  demanda  de  divorcio  lian  de  adop- 
tarse, mientras  dure  el  juicio,  las  disposiciones 
siguientes:  1.*  Separar  á  los  cónyuges  en  todo 
caso.  2.^  Depositarla  mujer  en  los  casos  y  for- 
mas prevenidas  en  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil.  3."  Poner  los  hijos  al  cuidado  de  uno  do 
los  cónyuges,  ó  de  los  dos,  .set;i'in  proceda.  4.*  Se- 
ñalar alimentos  á  la  mujer  y  á  los  hijos  que  no 
queden  en  poder  del  padre;  y  5."  Dictar  las  me- 
didas necesarias  para  evitar  que  el  marido  que 
Iinbiese  dado  causa  al  divorcio,  perjudique  a  la 
mujer  en  la  administración  de  sus  bienes. 

La  sentencia  de  divorcio  jiroducc  los  siguien- 
tes efectos:  1.°  Quedar  ó  ser  puestos  los  hijos 
bajo  la  potestad  ó  protección  del  cónyuge  ino- 
cente. Si  ambos  fueren  culpables  se  provee  do 
tutor  á  los  hijos.  Ksto  no  obstante,  si  la  senten- 
cia no  hubiere  dispuesto  otra  cosa,  la  madre  ten- 
drá á  su  cuidado,  en  todo  caso,  á  los  hijos  me- 
nores de  tres  años.  A  la  muerte  del  cónyuge 
inocente  volverá  el  culpalde  á  recobrar  la  patria 
potestad  y  sus  derechos,  si  la  causa  que  dio  ori- 
gen al  divorcio  hubiese  sido  el  adulterio,  los 
malos  tratamientos  do  obra,ó  las  injurias  graves. 
Si  fué  distinta  se  nombrará  tutor  á  los  hijos. 
La  privación  de  la  patria  potestad  y  de  sus  de- 
rechos no  eximo  al  cónyuge  culpable  del  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  que  el  Código  le 
impono  respecto  á  los  hijos.  3.°  Perder  el  cón- 
yuge culpable  todo  lo  que  le  hubiese  sido  dado 
ó  prometido  por  el  inocente  ó  por  otra  persona 
en  consideración  á  éste,  y  conservar  el  inocente 
todo  cuanto  hubiese  recibido  del  culpable,  pu- 
diendo  además  reclamar  desde  luego  lo  quo  este 
le  hubiese  prometido.  4.°  La  separación  de  los 
bienes  do  la  sociedad  conyugal  y  la  perdida  do 
la  administración  de  los  de  la  mujer,  si  la  hu- 
biere, el  marido,  y  si  fuere  quien  hubiese  dado 
causa  al  divorcio;  y  Ci."  La  conservación  por 
parte  del  mariilo  inocente  de  la  administraciiln, 
.si  la  tuviere,  de  los  bienes  do  la  nnijer,  la  cual 
solamente  tendrá  derecho  á  alimentos.  La  recon- 
ciliación pone  término  al  juicio  de  divorcio  y 
deja  sin  efecto  ulterior  la  ejecutoria  dictada  en 
él;  pero  los  cónyuges  deberán  poner  aquélla  en 
conocimiento  del  Tribunal  que  entienda  ó  haya 
entendido  en  el  litigio.  Subsisten,  en  cuanto  á 
los  hijos,  los  efectos  de  la  sentencia  cuando  ésta 
se  hubiere  fundado  en  el  conato  ó  connivencia 
dcíl  marido  ó  de  la  mujer  para  corromiior  á  sus 
hijos  y  ]irostituir  á  sus  liijas,  en  cuyo  caso,  si 
aún  continúan  los  unos  ó  los  otros  bajo  la|>atria 
liotesta<l,  los  Tribunales  adoptarán  las  medidas 
convenientes  para  preservarlos  de  la  corrupción 
ó  prostitución  (Artículos  67,  68,  73  y  74  del 
Oodigo  civil). 

t'orrospondo  ahora  tratar  del  divorcio  según 
la  Legislación  canónica. 

El  divorcio,  esto  es,  la  separación,  so  verifica, 
ó  bien  en  cnanto  al  lecho,  cuando  so  prohibe  á 
loa  esiiosos  ol  uso  del  matrimonio,  la  cohabita- 
ción y  la  vida  común,  ya  por  un  tiempo  dctcr- 
riiinnilo,  ó  ya  sin  designar  tiempo;  c.  2,  ilLrit 
Ihniiinus,  32,(1.1.",  ó  bien  en  cuanto  al  víncuhi, 
cuando  se  disucilvo  el  matrimonio  para  siempre 
y  respiM'to  li  la  sustancia,  c.  /ntcrfiíiorm,  fi,  q.  2. 

Se  pronuncia  ol  divorcio  on  cuanto  al  lecho; 
1."  I'or  adulterio  du  uno  de  lo»  cónyuges,  aun 
cuanilo  id  otro  haya  dado  motivos  pnra  coinu- 
lerlo,  á  no  ser  quo  andios  so  hayan  hecho  cul|>a- 
ble»  do  este  crimen,  y  ol  marido  prostituya  ámi 
I  Hp'ii.i.  á  no  ser  también  que  la  mujer  no  haya 
l'iiiÍH  intención  de  conicler  el  adnltirin,  conm 
«i,  por  eji'mplo,  coliabilase  con  un  hombre  i|Ue 
ellaeroyeso  su  marido,  ó  i|ue  hubiese  xido  foiza- 
iln,  ó  luen  ipio  creyendo  muerto  á  su  marido  «e 
huliinra  casado  con  otro,  á  no  sor  i|nc!  id  marido 
nii  se  hubiesu  rneoneiliado  con  mi  nil^jer  después 
di' ■  niiH'tido  ol  ndiilterio.  2."  I'iir  diiiiencia,  si 
1".  lili  luerle  y  violenta  que  üo  puoila  li'iner  con 

M-   ri   por  8U  villa.  3."  I'iir  herejía,  si  >  dn  lo»  1 

'  I'  II  ;i'S  llega  á  raer  en  ella.  1."  I'nr  luvii'in, 
I  n  indo  uno  lie  loH  eonsorti'H  traía  do  di'nliaei'rxe 
di  1  litro  nNesinrindidn  11  envenenándolo;  y  6.'  l'or 
erinien  contra  iiaturAlexa. 

m  divoiciii,  en  cnanto  ni  vinculo,  se  verKleí» 
por  inli  lulidiid,  »  sabir:  ruando  uno  de  li»  eón- 
.VUgi's  inliidi'H  se  ciinviiute  á  la  fe  enlidiea,  y  el 
i|ii"  permanece  inliel  n<>  quien-  vivir  pnciliin 
mente  sin  insultar  la  fe  del  idni  y  sin  enmetir 
i'HeánilaIn;'/ririf/itr;in.ii  I  ,,7  iiht  ijinintnT ,  AiV.  Cuan- 
do w  lia  disnellü  el  niiiliineiiiiii  li'gitinntiiientii 
•MI  manto  ni  vliioiilu,  loa  capuius  pueden  cuntraer 
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libremente  nuevos  lazos  y  entrar  eu  religión 
aun  contra  la  voluntad  del  otro  cónyuge ;  pero 
esto  no  se  verifica  cuando  la  separación  sólo  se 
hace  eu  cuanto  al  lecho. 

Si  alguno  de  los  dos  esposos,  sin  una  causa 
legítima  de  divorcio  y  sin  la  autoridad  del  Juez, 
quisiera  separarse,  podrá  ser  obligado  por  sen- 
tencia legal  á  vivir  con  el  otro,  según  todas  las 
leyes  del  matiimonio.  La  mujer  que,  á  pesar  de 
tener  justos  motivos,  se  separase  antes  de  estar 
legítimamente  pronunciado  el  divorcio,  será 
devuelta  á  su  marido  á  menos  que  los  malos 
tratamientos  de  éste  sean  tales  que  se  puedan 
fundar  serios  temores;  pero  entonces  se  la  con- 
fiará á  una  mujer  honrada  y  prudente  hasta  des- 
pués de  fallado  el  asunto. 

La  Iglesia  ha  condenado  siempre  el  divorcio 
como  contrario  al  Evangelio;  he  aquí  algunas 
disposiciones  canónicas  que  lo  comprueban.  «Las 
mujeres  que  sin  causa,  dice  el  concilio  de  Elvi- 
ra, hayan  dejado  sus  maridos  para  casarse  con 
otro  no  recibirán  la  comunión,  ni  aun  íh  artícií/o 
morlis. 

j>Si  una  mujer  cristiana  deja  á  su  marido  adúl- 
tero, pero  cristiano,  y  quiere  casarse  conaotro, 
impídasele  el  verificarlo,  y  si  se  casa  que  no  reci- 
ba la  comunión  hasta  después  de  la  muerte  do 
aquel  á  quien  hubiese  dejado.  La  que  so  casa 
con  un  hombre  salnendo  que  ha  dejado  á  su 
mujer  sin  causa,  no  recibirá  la  comunión  ni  aun 
á  su  muerte. 

»E1  hombro  que  se  separe  de  su  mujer  por  cau- 
sa do  adulterio  no  puede  volver  á  casai°se  en 
tanto  que  ésta  viva;  pero  la  mujer  no  puedo 
hacerlo  ni  aun  despnés  de  In  muerte  de  su  ma- 
rido. » 

El  concilio  XII  de  Toledo  dice:  «Precepto  es 
del  Señor,  que  exceptuada  la  causa  de  fornica- 
ción no  deba  ser  la  mujer  dejada  por  el  varón. 
V  por  tanto,  cualquiera  que  fuera  de  la  culpa- 
bilidad de  dicho  delito  dejase  á  la  mujer  con 
cualquiera  ocasión  ó  motivo,  porque  se  propuso 
separar  á  los  que  Dios  juntó,  esté  privado  do  la 
comunión  eclesiástica  y  de  la  junta  do  todos  los 
cristianos  por  todo  el  tiempo  que  estuviere  apar- 
tado de  la  mujer  y  hasta  quo  vuelva  á  su  con- 
sorcio, abrazando  y  fomentando  s'm  eranicnte  á 
la  que  es  ¡larte  de  su  mismo  cuerpo  por  la  ho- 
nesta ley  del  matrimonio.  > 

Otros  muchos  cánones  podríamos  citar  que 
expresan  la  misma  doctrina,  jiero  nos  limitare, 
nios  á  afladir  el  último  de  la  sesión  XXIV  del 
concilio  de  Trento,  concebido  en  estos  términos: 
«Si  alguno  dijivse  ipie  la  Iglesia  está  en  un  error 
cuandi)  enseña,  como  ha  eu-señado  siempre,  si. 
guiendo  la  doctrina  del  Kvangelio  y  de  los  Após- 
toles, que  el  lazo  del  matrimonio  no  puedo  di- 
solverse por  ol  pecado  do  adulterio  de  uno  de 
las  dos  partes,  y  que  sin  el  uno  ni  el  otro,  ni 
aun  la  parte  inocente  que  no  ha  dado  motivo  ni 
adulterio,  puede  contraer  otro  matrimonio  en 
tanto  (|Ue  oijuélla  viva;  siiu)  que  por  el  contra- 
rio, ol  marido  que  haya  dejado  á  su  mujer adúl- 
te;a,  nsí  como  la  mujer  que  haya  dejado  á  «u 
marido  adúltero,  pueden  casarse  du  ntiovo,  ara 
anatematizado.» 

Un  cuanto  alas  ilisposicioneaeivileNlaley  IV, 
título  X,  de  la  Partida  10,  dice  que  el  niatriiiio. 

nio  legitinm  entre  Ion  cristianos  peni t  ■ -■   --i 

pre.  aunr|Uo  oc\irra  divorcio,  entre  I- 

de  los  cuales  ninguno  puedo  coxar  <  I 

otro. 

Ln  ley  VI  do  In  miainn  Parlidnd!«|<nn(<  i|Uoi>t 
di'spués  de   lii  Mintencin   de  ilivori  '  i 

niují  r  aiMisaibi  ib'  .-idiilterio  por  su   i 

le  i-onii'tii're  i-nn  ni ■  -'■■   ' " 

y  la  Iglesia  npren 

enlii'iiile  quo  rom  i 

inciirriiniln  en  luunl  di'litn 

K.l  {'"hito  Henl  ..vi-liiyiS  tnila  otra  dlaoliiriiin 
il  1    *  luo  no  w»  por  In 
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que  las  sustancien  y  dctcruiiueu  Uierv  y  suma- 
riamente según  la  naturaleza.  (Ley  XX,  tit.  I,  li- 
bro II,  Nueva  Recopilación. ) 

Si  tanto  el  marido  como  la  mujer  projionen  la 
separación,  debe  sustanciarse  la  causa  con  el 
defensor  de  matrimonios,  creado  por  constitu- 
ción de  Benedicto  XIV  de  3  de  noviembre  de 
1741. 

La  declaración  jurada  de  marido  y  mujer  no 
es  bastante  para  probar  el  motivo  de  la  separa- 
ción; son  indispensables  otras  pniebas,  y  se  ad- 
mite el  testimonio  de  los  domésticos  y  demás 
dependientes. 

Si  manifiesta  la  mujer  que  no  puede  peinianc- 
cer  sin  peligro  en  compañía  de  su  marido  du- 
rante el  juicio  de  seiiaración,  debe  hacerse  cons- 
tar estas  circunstancias  por  inforniaci^'n  suma- 
ria, aunque  sea  sin  citación  del  marido,  y  pro- 
veerse y  ejecutarse  en  su  caso  el  depósito  ó  se- 
cuestro de  la  mujer  en  nn  monasterio,  ó  en  casa 
honesta  y  segura,  prohibiendo  al  marido  el  in- 
quietarla. 

Durante  el  juicio  de  divorcio,  y  aun  después 
de  la  separación,  tiene  obligación  el  marido  de 
dar  alimentos  á  la  mujer. 

Cualquiera  de  los  dos  cónyn"es  qne  diese  mo- 
tivo al  divorcio,  libra  al  otro  de  sí,  ¡lero  no  se 
libra  él  del  otro,  del  mismo  modo  que  sucede 
con  la  renuncia  maliciosa  de  la  sociedad  cstablo- 
eida  por  contrato,  es  decir,  que  el  que  dio  causa 
al  divorcio  no  continúa  participando  de  los  bie- 
nes gananciales  que  proceden  déla  hacienda  del 
otro,  al  propio  tiempo  que  tiene  que  dar  al  cón- 
yuge inocente  la  mitad  de  los  gananciales  pro- 
cedentes de  la  suya. 

El  cónyuge  que  dio  motivo  á  la  separación  es 
quien  debe  alimentará  los  hijos,  ano  serquc  fnesti 
pobre  y  el  otro  consorte  rico,  pues  en  tal  coso 
ésto  tendrá  la  oViligación  do  alimentarlos:  mas 
siempre  deberá  cri.irlos  v  tenerlos  en  'su  iKider  cl 
inocente  (Ley  VIII,  tít!  XIX,  Partida  4."). 

Subsistente  lo  dispuesto  \>0T  el  Derecho  ca- 
nónico en  materia  de  divorcio,  réstanos  consig- 
nar la  legislación  vigente  en  la  actualidad,  esta- 
blecida por  el  reciento  Código  civil.  Como  éste 
reconoce  dos  formas  de  matrini'  '  i  nico 
y  el  civil,  y  disinuie  qne  deb.  •  !  pri- 
mero todos  los  que  profesan  la  i   ..  ^.i:   lica, 

nace  de  nqní  una  división  capital  en  materia  de 
divorcio,  por  la  cual,  do  las  causas  de  divorcio 
entro  los  cónyuges  ipie  contrajeron  matrimonio 
canónicamente,  conoce  el  Tribunal  eclc»i¡i»tic<i,  y 
los  ordinarios  de  los  pleitos  de  divorcio  entre  loa 
casados  civilmente. 

Las  demandas  de  divorcio  sn'-  -"- '""  ■■  -  "1" 
sin.stieos  producen,   no  obstan  i 
que  sólo  p\icden  obtenerse  ani  i 

ordinario.s. 

DIVULOABLE:  adj.  Que  80  puo<1e  divulgar. 

OIVULOACIÓN  (del  Int.  i/ífiíAjii/lo^:  f.  Accioli, 
ó  efecto,  de  divulgar  ódivllV•lr^e. 

...,  había  t.nl  mal  ■  t:  npu- 

diemn  ile-i.iprndnr  In-H  \  n  rlbi 

(en  la  MeninH.il.  y  nof.illurfl  iulIujoii«vt><.iiie 
pura  impídir  ^u  iuviiuai  ll^N. 

Aquí  vuelvo  yo,  como  r«-  »oy 

lie  In  publlcnrióll  y  UlVfUHv  !•  .'  .M  I    .  .  iil»lo- 

rii,  etc. 

Valriia 

OIVULOADOR,  RA:  ai|j.  Q\xo  iIItuI)!*.  iWir 
t  c,  ». 

Uhnblóilol'M  .  Ci 

mam,  á  quien    •  '         •.-   de 

cualquier  unvrdn-l. 

A.    1>K  8AI.An   UAII1«Anil4.« 

OIVULOAR  i-ar, 

OXlendi'i  en  i  \ 

•  •^AhW-t»   d«   UbA   uQOVa 

qur 

M^HIANA. 

Til*  ilntitiM  i^ulnr* 


II IV  Kelil^  quo  no 
lii  qna  paa*. 


HtVPKUN 


'[' 
pi 

y  iL'iiiiliiUu  sin  iULiu>.iuu  a  Ui  jiutuu>  i..>li->     MaI,..  N.u-->.'1i   lii.>idw  tu  Ij^uuau  >  Itu  ii4j>  < 
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tro  de  Hasrat,  de  Hairat  y  de  otros  poetas.  Se 
eonservau  muchas  obras  suyas  en  iniiostani,  y 
particularineute  un  persa,  idioma  en  que  escri- 
bió diez  mil  versos.  Murió  en  1204  de  laHégira 
(1789-1790).  Sus  biógrafos  citan  como  modelo 
muchos  versos  suyos  escritos  en  sejta  (idioma 
mezclado),  ó  sea,  en  la  lengua  indo-arábiga  lla- 
mada comúnmente  indo-musulmana, 

Dix  (Juan  Abams):  jBíoár.  General  y  diplomá- 
tico norte-americano.  N.  en  Boscawen  (Estado 
de  Nuevo  Hampshire)  el  24  de  julio  de  1798. 
SI.  en  Nueva  York  el  21  de  abril  de  1879.  Ca- 
torce años  contaba  cuando  abrazó  la  caiTcra 
militar  y  asistió  como  voluntario  (1812)  á  la 
batalla  de  French-Mills,  al  lado  de  su  padre, 
que  era  coronel,  y  que  en  dicho  encuentro  quedó 
herido  mortalmente.  Habiendo  alcanzado  el  em- 
pleo de  capitán  de  artillería,  sii-vió  de  ayudante, 
durante  cinco  años,  al  general  en  jefe.  Tras  die- 
ciséis años  de  servicios  presentó  la  dimisión  y  se 
estableció  como  abogado  en  Nueva  York.  Des- 
empeñó diversas  funciones  publicas;  formó  par- 
te de  la  Legi.slatura  de  su  Estado,  y  de  1845  á 
1849  tomó  asiento  en  el  Senado  de  la  República, 
donde  combatió  la  extensión  de  la  esclavitud  y 
apoyó  medidas  favorables  á  la  libertad  de  co- 
mercio. Con  sus  brillantes  discursos  ganó  fama 
de  buen  orador  y  excelente  político.  En  1860 
recibió  el  nombramiento  de  Director  de  Coireos 
de  Nueva  York,  y  en  1861 ,  cuando  dio  comien- 
zo la  guerra  de  Secesión,  acababa  de  ser  nom- 
brado secretario  del  Tesoro  por  el  presidente 
Búchanam,  que  se  mostró  indolente  é  irresoluto 
en  aquellas  difíciles  circunstancias.  Dix,  en  cam- 
bio, dio  pruebas  de  su  gran  energía.  Habiendo 
sabido  que  el  capitán  de  un  navio  de  las  fuerzas 
de  Nueva  Orleáns  abrigaba  el  projiúsito  de  pa- 
sarse á  los  insurrectos,  envió  sin  pérdida  de 
tiempo  este  despacho  telegráfico:  «Si  alguno  se 
atreve  á  tocar  la  bandera  nacional,  fusiladle  en 
el  acto,»  orden  que  vino  á  ser  la  contraseña  de 
los  defensores  de  la  Unión.  Nombrado  Slayor 
general  se  le  confió  el  mando  del  Estado  de 
Slaryland,  que  se  hallaba  dispuesto  á  favorecer 
la  causa  de  los  separatistas;  dispersó  á  los  rebel- 
des reunidos  en  el  Sur,  y  mantuvo  sumiso  todo 
aquel  Estado.  En  junio  de  1862  quedó  al  frente 
de  la  Virginia  oriental,  donde  los  insurrectos, 
dirigidos  por  el  general  Longstreet,  tomaron  de 
nuevo  la  ofensiva  no  bien  supieron  la  retirada 
de  Mac-Clellan,  y  después  de  haber  rechazado  á 
los  enemigos,  se  dirigía  contra  Richmond,  cuan- 
do fué  llamado  para  que  reforzara  el  ejército  del 
Potomac,  en  los  días  que  siguieron  á  la  terrible 
batalla  de  Antietam.  En  julio  de  1863  empezó 
á  ejercer  las  funciones  do  comandante  del  dis- 
trito del  Este,  teniendo  su  cuartel  general  en 
Nueva  York.  Por  entonces  reprimió  las  altera- 
ciones ocunida.i  en  aquella  ciudad  con  motivo 
de  los  alistamientos  militares;  mas  su  actitud 
firme  puso  término  á  los  disturbios  y  permitió 
continuar  su  camino  á  los  soldados  voluntarios. 
No  bien  se  restableció  la  paz,  Dix  dimitió  su 
giado  y  entró  <n  la  vida  civil.  Como  Ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en  Fran- 
cia, en  romplazo  de  liigclow,  rejiresentó  á  su 
)iatr¡a  en  París  dc.ide  el  23  do  diciembre  do  1866 
hanta  mayo  de  1869,  fecha  en  qno  le  sucedió 
Waslibunie.  En  las  elecciones  presidenciales  si- 
((uientes  apoyó  con  toda  su  inHuinoia,  á  pesar 
(le  «u  ami.itad  con  Seymour,  la  candidatura  del 
Koneral  Orant  y  el  |ir(igraina  ipic  éste  defendía. 
El'-K'do  (1872)  Kobeniador  del  Estado  do  Nueva 
York,  fué  vencido  en  1874  por  Tilden,  candidato 
dil  partido  democrático.  Sus  compatriotas  lo 
adjudican  cierta  reputación  literaria.  Citan  como 
muy  niitutilcH  huh  tinduccione»  e:i  verso  del  iJies 
xrtr  y  del  Sttihnf  MnUr  ,y  If<H  Nignieiites  escritos  en 
prona:  On  Ihe.  rr^nnrcr^  tif  ífif  ('ihj  of  New-  York 
(Nmva  Yoik,  lHv;7j;  JifriMÍuiiH  nf  llir.  nujxrin- 
írnilrnl  iif  Common  Srliimln  (Nueva  York,  1837); 
/( ll'iiitrr  III  Mitilfírit  l\Kt\),A .-lumnicr in S/min 
rtiirf/'VureiKíCNuova  York,  l>i[iñ);,Sjieuhei{lS6i, 
1  vol. ). 

DIXCOVE:  tlri>-i  C.  de  la  colonia  iin;leBa  de  la 
Conta  ili>  Oro,  (liiinca  «iptiiitrional,  cap.  iledls- 
tlit  'V  K.ili'l  l'nliiiTi'i'H  Puntan, en  la  des- 

di nii  pi'qiierio  río;  tiene  iiiins  1  fiOO 

)wi'  i'!|.-i-o  rula  de  nnoH  ilus  caldc.H  de 

ancli"  y  otrov  tantos  ilo  proriiinlidad,  uuiKjun 
obntruída  por  mnclia>  piedras  que  kúIo  dejan  un 
canal  eNtit-rln»,  practieable  para  liuqiies  de  iiiny 
]>oco  poli"';  en  olla  no  ve  un  finarte  conntniíilo 
|K>r  los  holaiidescH,  ile  figura  cuadrada,  híI.  tfobíu 
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una  ligera  eminencia  que  domina  la  punta 
Swanry.  La  población  ocupa  la  parte  N.  de  la 
ensenada  desde  la  punta  Swanry  hasta  una  la- 
cuna  de  aguas  salobres,  muy  frecuentada  por 
los  cocodrilos  en  la  estación  de  las  lluvias. 

DIXLE:  Gcog.  Nombre  del  curso  superior  del 
Tigris.  V.  Tigris. 

DIXMUDE:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de  la 
Flandes  occidental.  Bélgica;  5  000  habitantes. 
Sit.  al  S.  O.  de  Brujas,  á  orillas  del  Iser,  que 
desagua  en  el  Mar  del  Norte.  Cervecerías,  des- 
tilerías, fabricación  de  telas.  Iglesia  con  un  no- 
table pulpito  de  estilo  ojival  florido.  El  distrito 
tiene  cuatro  cantones,  27  municipios,  343  kms.^ 
y  48  500  habits. 

DIXON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Nebraska, 
Estados  Unidos;  2  000kms.-  y  4  200  habitan- 
tes. Separado  del  territorio  de  Dakota  por  el 
curso  del  Misouri.  Su  cap.  es  Pouca.  liC.  capital 
del  condado  de  Lee,  est.  del  Illinois,  Estados 
Unidos;  4  100  habits.  Sit.  al  O.  de  Chicago,  en 
la  orilla  izquierda  del  Kock  Kiver,  en  el  punto 
de  cruce  de  varios  caminos  de  hierro. 

-DlxoN:  Gcog.  Estrecho,  y,  aún  mejor,  brazo 
de  mar  de  la  Colombia  Británica,  Dominio  del 
Canadá;  se  extiende  entre  la  isla  Graham,  lamas 
septentrional  del  Archipiélago  de  la  Reina  Car- 
lota, y  el  litoral  de  la  Colombia  y  Alaska  meri- 
dional. 

-Dixox  (Jorge):  Biog.  Navegante  inglés. 
M.  hacia  1800.  Abrazó  en  temprana  edad  la 
carrera  marítima,  y  acompañó  á  Cook  en  su 
tercer  viaje.  Era  capitán  de  la  marina  militar 
inglesa  cuando  su  patria  se  vio  libre  de  guerras 
en  1783.  Entonces  ofreció  á  una  compañía  de 
comercio  de  Londres,  conocida  por  el  nombre  de 
King-George  sotind  Company,  explorar  de  nuevo 
la  posición  de  un  establecimiento  útil  á  Ingla- 
terra. Aceptados  sus  ofrecimientos  pudo  empren- 
der el  viaje  (2  de  septiembre  de  1785)  acompa- 
ñado del  capitán  Portlock  y  llevando  á  sus  ór- 
denes dos  navios,  el  King-Georgc  y  el  Qucen- 
Charlotte.  En  5  de  enero  de  1786  ancló  en  el 
puerto  de  Egniont  (islas  Malvinas  ó  de  Falk- 
land). En  28  de  mayo  arribó  á  las  islas  Sand- 
wich, donde  fué  bien  acogido,  y  en  19  de  julio 
entró  en  el  río  de  Cook.  Explorando  la  bahía 
halló  (día  24),  en  la  punta  Sudeste,  un  filón  de 
hulla,  por  lo  que  le  dio  el  nombre  de  Puerto  dd 
Carbón.  Luego  descubrió  (27)  un  volcán  situado 
cerca  de  la  entrada  de  Cook.  En  24  de  septiem- 
bre se  hallaba  á  la  altura  de  la  entrada  del  Rey 
Jorge;  pero  obligado  por  los  vientos  contrarios 
y  el  mal  tiempo  regresó  á  las  islas  Sandwich, 
donde  invernó  y  recogió  preciosos  documentos 
sobre  los  indígenas,  su  lengua  y  usos,  y  la  Histo- 
ria Natural  de  aquel  archipiélago.  Vuelto  al  mar 
en  3  de  marzo  de  1786,  se  dirigió  al  Noroeste  y 
ancló  (23  de  abril)  en  la  isla  Monta^u,  situada 
frente  á  frente  de  la  entrada  del  Príncipe  Gui- 
llermo, por  los  59°  10'  de  latitud  Norte.  Allí 
encontró  un  navio  inglés,  el  Kootka,  maudado 
por  Juan  Meares,  que  iba  también  á  hacer 
descubrimientos.  Dixon  y  su  compañero  Port- 
lock acordaron  que  una  lancha  del  KiiigOeorge 
entrase  por  el  río  de  Cook  para  exjdorar  el  país 
y  recoger  pieles,  en  tanto  que  el  King-fícorge 
permanecía  en  la  entrada  del  Príncipe  Guiller- 
mo, y  que  la  Qiucn- Charlotte  iba  á  la  entrada 
del  Rey  Jorge.  En  14  de  mayo  se  separaron  las 
dos  naves.  Dixon  reconoció  un  abra  situada  por 
los  59°  32'  de  latitud  Norte,  á  la  ipie  llamó 
I'iierlo  Mulgrarc.  En  10  de  junio  llegó  auna 
vasta  bahía,  á  la  que  dio  el  iioudire  de  Nvrfolk 
JSay  (por  los  57°  03'  de  latitud  Norte).  En  sc- 
fniida  descubrió  cinco  i.slotes,  á  los  que  denominó 
Jstaa  /in/?fiosrts(por  los  55°  50' de  latitud  Norte), 
los  mismas  llamadas  por  La  Perouse  Islán  de  La 
C'roi/err,  nombre  del  geógrafo  que  le  acnni]iíTialin 
en  BU  viiijo.  Dixon  entró  (23  de  junio;  en  un 
puerto  al  que  llamó  Vitrrto  Jliinks,  en  honor  del 
Hsbio  naturalista  inglés.  En  1.°  de  julio  conoció 
Is  parto  Beptentricinnl  do  liut  islas  de  la  Reina 
Corlóla  y  descubrió  el  Arehipi^nuo  de  Dixon, 
serie  do  islntes  muy  bajos,  por  los  54 '4 8' de  lati- 
tud Norte.  Kn  2  lie  julio  ancló  en  una  bahía  á  la 
qiic  aplicó  el  niiinbi'e  ile  t'tonrk-llnii,  y  adquirió 
iiorcainliio  iireiiosas  jiicle».  El  dio  7  descubrió 
lo  pei|ucrm  i»lo  de  llippa.  El  25  dio  el  nombro 
t\e  Haiiil  JajiirH  (el  Cabii  Jleetorúo  La  PeroUHo) 
li  una  punta  i\r  liiiiii,  por  lo»  51°  48'do  latituil 
Norte,  i'ii  i|ne  paneía  terminar  la  conta  ameri- 
cana. K.n  8  de  iigu.sto  encontró  al  navio  ¡'rineijie 
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de  Gales  y  á  la  corheta  Princesa  Real,  que  llega- 
ban de  Inglaterra  para  fundar  un  estableci- 
miento en  la  tierra  de  Stalen.  Completado  su 
cargamento,  reconocida  detenidamente  toda  la 
costa  situada  entre  río  de  Cook  y  la  entrada  del 
Rey  Jorge,  dióse  á  la  vela  para  las  islas  Sand- 
wich, descubrió  varios  grupos  de  islas  por  los 
59°  56'  de  latitud  Norte,  halló  á  su  compañero 
Portlock,  se  trasladó  en  seguida  á  la  China, 
donde  vendió  ventajosamente  su  cargamento  de 
peletería,  y  regresó  á  Inglaterra.  Sus  descubri- 
mientos com]iletaron  los  hechos  por  Quadra  en 
1775  y  por  Coock  en  1778;  trazaron  el  camino 
que  había  de  seguir  Vaucouver,  y  dieron  á  co- 
nocer á  los  armadores  ingleses  las  ventajas  del 
comercio  de  pieles  en  aquellas  costas  mal  cono- 
cidas aún  por  los  rusos.  Dixon  escribió  la  rela- 
ción de  su  viaje  (Londres,  en  4.°),  traducida  al 
francés  por  Le  Bas  (París,  1789,  en  4.°,  ó  2  vo- 
lúmenes en  8.0  con  cartas  y  figuras);  Notas  sobre 
los  viajes  de  Juan  Meares  (1790,  en  i.");  Nue- 
vas notas  de  Juan  Meares,  en  las  que  se  refieren 
exactamente  varios  luchos  importantes  relativos 
al  comercio  y  á  la  Geografía,  desnaturalizados 
en  dichos  viajcs{1791,  en  4.°). 

-  Dixon  (Guillermo):  Biog.  Escritor  inglés. 
N.  en  Newton-Heat  en  30  de  junio  de  1821. 
M.  en  Londres  en  27  de  diciembre  de  1879.  Había 
nacido  en  el  condado  de  York,  y,  criado  en  el 
campo,  manifestó  desde  temprana  edad  sus  afi- 
ciones literarias,  componiendo  una  tragedia  en 
cinco  actos.  Redactó  un  perióiieo  de  provincias; 
marchó  á  Londres  en  1846;  cursó  la  carrera  do 
Derecho,  y  fué  admitido  luegoen  el  foro  de  Inner- 
Temple.  Siguió  escribiendo  artículos  para  los  )ie- 
riódicos,  y  despertó  sobre  todo  la  atención  públi- 
ca con  una  serie  de  cartas  sobre  la  Literatura 
popular,  insertas  en  el  Daily  Ncifs.  El  mismo 
diario  publicó  sus  estudios  sobre  Las'prisiones  de 
ZoHCÍí'íS  (1848).  Dixon  comenzó  en  seguida  una 
serie  de  trabajos  biográficos  é  históricos,  con  los 
que  se  propuso  vulgarizar  el  nombre  y  las  refor- 
mas de  algunos  hombres  útiles.  Sueesivamnte 
aparecieron  los  titulados  Jj/rtíi  Howard  (1849); 
Guillermo  Penn  {l?,5\)  y  Blake  (1852).  Dixon 
tomó  parte  en  los  trabajos  de  la  comisión  real 
encargada  de  organizar  la  gran  Exposición  de 
1851,  y  al  año  siguiente  dio  a  las  prensas  un  fo- 
lleto anónimo,  Francia  en  Inglaterra ,  que  causó 
profunda  impresión,  y  que  demostraba  la  impo- 
sibilidad de  una  invasión  de  Inglaterra  por  los 
ejércitos  franceses.  Notables  fueron  también  los 
trabajos  del  mismo  autor  que  llevan  estos  títulos: 
Sectas  religiosas  en  América  (1869),  traducido 
al  francés  en  la  Perista  positiva ;  Ahueva  América 
(1867  y  1869),  vertido  al  francés  en  1868);  La 
torre  de  Su  Majestad  {liondres,lSG9  71,  4  vol.), 
historia  interesante  de  la  Torre  de  Londres  des- 
de los  tiempo  más  antiguos  hasta  nuestros  días; 
La  Pusia  libre  (Londres,  1870),  relato  de  un 
viaje  á  este  país,  con  un  estudio  de  las  diferen- 
tes sectas:  existe  nna  traducción  francesa  (187.3, 
en  8.°);  Suiza  contemporánea  (Londres,  1872), 
obra  vertida  al  francés  en  el  mismo  año;  i/í.«/o- 
ria  de  dos  reinas,  Catalina  de  Aragón  y  Ana 
l?olena  (1873-74,  4  vol.).  En  1875  realizó  Dixon 
un  viaje  por  el  Nuevo  Mundo  ]iara  aclarar  el 
problema  etnológico  de  la  América  del  Norte,  y 
dio  cuenta  del  mismo  en  .su  libro  La  conguista 
blanca  (Londres,  1876),  vertido  al  francés  en  el 
último  año  citado. 

DIYALE:    Gcog.    Gran    río    del   Yrak-Arabi, 

Turquía  Asiática,  anuente  ]ior  la  parte  E.  del 
Tigiis.  El  nnmlire  de  IHyale  no  se  aplica  al  río 
hasta  después  de  su  coniluencia  con  el  Alvan  ú 
Ilolvan,  no  lejos  do  Kanakin.  Más  arriba  lleva 
el  nombre  de  A'bi  Chiri'an. 

DIYAMBO  (del  gr.  3iia[i5o;,  do  Si;,  dos,  y 
'(«¡iío;,  yambo):  m.  Pie  do  la  poesía  griega  y  la- 
tina compuesto  do  dos  yambos,  ó  sea  do  cuatro 
sílabos;  la  primera  y  la  torcera  breves,  y  los 
otras  dos  largas. 

DIZ:  Contrac,  do  biokn,  ó  dícksk. 

Diz  que  un  día  en  un  convento 
Entró  uno  lechuza,,. 

lillAllIK. 

-  Ksto  noclie  Diz  que  viene 
l,a  iiiit:i(Í  lie  la  grniiileza 
A  ver  Itt  fnmión. 

Ramón  dk  la  Cruz. 

-  Diz:  Oeug.  Lugar  en  la  ]iurioquia  de  Santa 


ti 
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María  de  Dozou,  oyunt.  de  Dozou,  p.  j.  de  Lalíii, 
prov.  de  Pontevedra;  31  eJifs. 

DIZAHAB:  Geog.  ant.  C.  de  la  Arabia  Desier- 
ta, mencionada  eu  el  Deuteronomio.  Créese  que 
sea  la  moderna  Dahal,  sit.  en  el  cabo  occidental 
del  Golfo  de  Akabá.  Su  nombre  siguitica  dorado 
ó  señor  del  oro,  por  lo  que  se  cree  que  en  otro 
tiempo  se  hallaba  oro  en  sus  cercanías. 

DIZÉ  (Miguel  Juan  Jeiujnimo):  Bioy.  Quí- 
mico francés.  N.  en  Airo  (departamento  de  las 
Landas)  en  1764,  M.  en  París  en  1852.  Estudió 
Química  con  Darcet;  fué  farmacéutico,  jefe  de 
los  hospitales  militares,  profesor  de  Historia 
Natural  en  la  Escuela  de  Farmacia,  y  aliñador 
nacional  de  las  monedas.  Se  le  debe  el  descubri- 
miento de  la  rosa  artificial,  un  procedimiento 
para  la  disecación  y  conservación  de  viandas,  y 
otro  para  la  composición  do  la  tinta  de  seguri- 
dad, con  laque  se  imprimían  los  billetes  de  lo- 
tería. Escribió  un  Resumen  histórico  sóbrela  vida 
y  trabajos  de  Darcet. 

DIZÉS  (Juan,  conde  de  Akííne):  Biog.  Po- 
lítico francés.  N.  hacia  el  año  1750.  M.  hacia  el 
1832.  Siguió  la  carrera  de  Derecho  y  fué  nom- 
brado por  sus  conciudadanos  procuratlor  síndico 
del  departamento,  diputado  a  la  Asamblea  Le- 
gislativa y  después  á  la  Convención.  Votó  con 
el  partido  lio  la  Montaría  la  muerte  de  Luis  XVI 
sin  apelación.  So  manifestó  partiilario  de  la  aeu- 
saciiín  contra  Marat  y  desempeñó  una  misión  en 
Laudes,  donde  los  federalistas  le  retuvieron  al- 
gún tiempo  en  rehenes.  Fué  después  comisario 
(leí  Directorio  ejecutivo  y  entró  en  el  Senado  des- 
jiués  del  18  de  brumario,  merced  á  la  protección 
do  Koger-Dncós,  su  compatriota.  Dizes  obtuvo, 
por  su  fidelidad  á  Napoleón,  los  títulos  de  co- 
mendador ch;  la  Legión  de  Honor  y  condedo  Are- 
ne, do  los  que  se  vio  privado  cuando  la  vuelta  de 
los  Borbones. 

DIZFUL:  Geog.  V.  DlSfUL. 

DIZI  (FiíANCisco  Josii):  üiog.  Célebre  arpista 
y  coinpositor  belga.  N.  en  Namurcl  Hde enero 
do  1780.  M.  hacia  1810.  Dieciséis  años  do  edad 
contaba  cuamlo  recorrió  la  Holanda  cosechando 
aplausos.  Kmbarcóse  luego  para  pasar  á  Ingla- 
terra, y  i'u  la  travesía  se  arroj.j  al  mar  para  sal- 
var li  un  marinero.  Su  vida  corrió  entonces 
grave  peligro.  Las  aguas  le  arrojaron  á  la  costa; 
!■!  buipiB  continuó  su  marcha,  y  el  artista  se 
llalli)  sin  recursos  en  tierra  extranjera,  sin  co- 
nocer siquiera  la  lengua  del  país,  y  con  gran  tra- 
liajo  pudo  llegar  ú  Londres,  donde  buscó  inútil- 
mente el  buque  en  que  había  dejado  sus  instru- 
mentos, sus  efectos  y  el  dineio  que  poseía.  La 
casualidad  le  condujo  cerca  do  una  casa  en  la 
que  tocalian  el  arpa.  Decidióse  d  entrar  en  olla, 
expuso  su  situación  y  rogó  qne  lo  dejaran  tocar 
aquid  instrumento.  Aquella  casa  cía  la  de  Se- 
basti.in  Kiard,  el  celebro  constructor  de  pianos. 
Desde  entonces  quedií  asegurada  la  fortuna  del 
Joven  artista.  Durante  treinta  aiios  Dl/.i  no 
tuvo  rivales  en  Ingliiterra,  como  compositor  y 
lomo  arpista.  Dotado  de  felices  disposiciones 
para  la  Meeiiniea,  inventó  un  arpa  de  doblo  ac- 
ción, á  la  <[\U!  llamó  nr/a  perprnil irular;  la  di- 
llciiltad  lie  su  construcción  y  la  frecuento  «1- 
leniclón  did  mecnnismo  hizo  renunciar  ú  esto 
sisti'ina,  Dizi  dnplicii  las  tabla.s  do  armonía  de 
las  arpas  para  dar  iiiils  resistencia  á  las  vibra- 
rioues  de  las  cuerdas,  y  dispuso  los  peilales  del 
nistruniento  do  un  modo  mí\»  regular  que  ol 
generalmente  adoptado,  pero  quo  no  ha  prevn- 
li'cido  por  el  podi-rde  lacoHtumbro.  En  I.'<'J8lijó 
su  residencia  en  l'arís  y  so  asoció  con  la  onsn 
l'leyel  pata  la  eoiislrueciiin  ili»  arpas.  Kui'  pro- 
li.sor  de  las  pr¡neestt.H  do  la  familia  do  OrlcMUiB. 
Sus  mejores  eomnodieioiies  non  una  (Irán  miin- 
l'i;  Airi".  anjiUi  de  Cramer,  varimln;  ¡laiixii  ilrl 
■  liiil :  tres  Irma»  nriyiimlm  i-ariiiilnn;  diieo  ro- 
'laii-.iis  franeimas;  nirra  italianoii  i  iiigleMeii  vii' 
iliiilns,  para  arpa,  ote. 

DIZIANI  ((1  AsfAii):  nioff.  riiitor  ilallann  de 
lii  esencia  veneiiiina.  N.  en  llclliine  eu  lo»  ni- 
tiincm  afioH  did  siglo  XVII.  M.  en  I"(l7.  Se  cree 
que  fué  ilisi'ípido  do  su  ilustro  compnlriota  Se- 
bnstliin  Itiiri.  He  consagro  esiieeialmenlii  á  la 
pliilurn  lie  ijieoraiioniH  lenlinles,  y  fue  en  ^^le 
género  tnio  do  los  arlistns  Iniis  eélebre»  du  au 
tiempo.  Traliajii  en  Alemniiin  por  enenrgo  ile 
varios  soberano»,  y  do  regreso  li  un  pnhli»,  liu- 
lliindoso  lianlanle  rico  pain  poder  eonsngnirse  ú 
"lis  alieioiies,  piuló  cuailios  du  ealiulleU',  (jilo 
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fueron  nmy  buscados  por  los  aüciouados  de  Ve- 
necia,  Kovigoy  Bellune.  Pintó  también  cuadros 
de  iglesia.  Obras  suyas  son  La  seiyienle  de 
bronce  y  una  Visión  del  Apocalipsis,  que  se  ven 
en  la  iglesia  de  las  Carmelitas  de  Venecia. 

DLUGOSZ  (Juan):  Biog.  Célebre  historiador 
polaco.  N.  en  Brzemiea  en  1415.  M.  en  Craco- 
via el  29  de  mayo  de  1480.  Es  también  conocido 
con  el  nombro  latino  de  Longinus.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Nowy-Korcyn,  y  los  ter- 
minó en  la  Universidad  de  Cracovia.  Habiendo 
abrazado  la  carrera  eclesiástica  obtuvo  sucesi- 
vamente los  curatos  de  Klobuko  y  AVislisa,  una 
canonjía  en  Sandomir  y  otra  en  Cracovia.  Des- 
empeñó varias  misiones  diplomáticas,  y  así, 
reconcilió  á  Juan  Ilunniades,  gobernador  de 
Hungría,  con  Iskra,  gobernador  de  Bohemia; 
fué  embajador  de  Casimiro  IV  en  la  corte  del 
Papa  Nicolás  V  y  eu  Alemania  (1454),  y  ajustó, 
á  nombro  do  Polonia  (1460),  un  tratado  con  los 
embajadores  de  Jorge  Podiebrado,  rey  de  Bohe- 
mia. El  rey  Casimiro  le  nombró  en  seguida  su 
consejero  ¡irivado,  lo  coidió  la  negociación 
(1465)  de  un  tratado  con  los  caballeros  teutóni- 
cos de  la  Prusia  polaca,  tratado  por  el  que  so 
reconocía  vasallo  de  Polonia  el  gran  maestre  de 
aquella  orden,  y  le  encargó  la  educación  de  sus 
dos  hijos,  Ladislao,  luego  rey  de  Bohemia  y 
Hungría,  y  Juan  Alberto,  que  fné  rey  de  Polo- 
nia. Cuando  Ladislao,  á  la  edad  de  quince  años, 
fué  elegido  rey  de  Bohemia,  Dlngosz  acompañó 
al  joven  príncipe  á  su  reino,  y  allí  vivió  hasta 
que  su  protegido  quedó  seguro  en  el  trono.  En 
los  Congresos  de  Neissc  y  de  Troppan  (1473) 
contribuyó  Dlngosz  poderosamente  a  disipar  el 
enojo  con  que  so  miraban  Ladislao,  rey  de  Bo- 
hemia, y  Matías  Corvino,  rey  do  Hungría.  En- 
viado á  la  Dieta  húngara  de  Iglo  en  1475,  dis- 
cutió en  ella  los  asuntos  referentes  á  los  princi- 
pados danubianos  de  Moldavia  y  Valaqnia.que 
entonces  reconocían  la  autoridad  do  Polonia. 
Rehusó  el  cargo  de  gran  tesorero  do  Polonia  y 
el  arzobi.spadode  Praga,  en  Bohemia,  y  cediendo 
á  reiteradas  instancias  acejitó  el  arzobispado 
de  Leopol,  en  la  Kntenia  Hoja,  pocos  días  antes 
de  su  muerte.  Ministro  íntegro,  ciudadano  ex- 
celente, sabio  de  ¡iriiner  orden,  dio  en  toda  su 
vida  pruebas  do  gran  desinterés.  Heredero  de 
una  cuantiosa  fortuna,  gastó  todos  sus  bienes 
socorriendo  á  los  polires,  fundando  hospitales, 
escuelas  y  un  Instituto  filantrópico  conocido  en 
Cracovia  con  el  nombre  do  Bolsa  de  Dltigosz 
¡inra  los  jiiriscoiisidlos.  Como  hombro  de  estu- 
dio abrió  una  era  nueva  en  la  literatura  his- 
tórica de  Polonia.  Consagró  veinticinco  aüos  do 
trabajo  á  su  ]irincipal  obra,  y  como  testimonio 
do  ini]iarcialidad  la  sometió  á  la  orítica  de  los 
profesores  do  la  Universidad  do  Croeovia.  Al 
morir  legii  su  manuscrito  á  esta  escuela,  á  lin 
de  que  alguno  do  los  profesores  pudiera  conti- 
nuar aiMulla  historia,  quo  compieiidc  tres  pe- 
ríodos distintos:  1.°,  anales  sobro  el  origen  do 
la  nacii'iii  hasta  el  siglo  xill;'2.°,  anales  hasta 
el  comienzo  del  siglo  XV;  y  3.",  hechos  contení' 
ponineoM  del  autor.  En  esta  ultima  parte  pa.sA 
revista  a  todo  y  á  todos:  el  rey,  el  clero,  lo»  nía- 
gist  rados  y  los  ciuilailanos.  Censura  ni  clero  cuan- 
do lo  merece,  y  á  causa  do  esta  sinceridad  qm>dó 
manuscrita  sii  obra  durante '231  atio».  Fué  Din- 

f;oBZ  ol  primero  que  din  carácter  do  verdad  i\  U 
listorin.  Estuvo  en  Jeviisnlén  y  en  Uoinn;  po 
)>nlari/o  en  Polonia  las  obinn  do  Cicerón,  Titii 
liivio,  Salnstio  y  l'linio;  legii  un  rio»  bibliolecn 
á  la  de  t'iaeovia,  y  fundó  (I  170)  cerca  de  estn 
cindad,  en  Sknikn,  uiinmngnillcn  iglrsin,  donde 
fué  inhumado.  !,«  edición  completa  ile  i»\  /lis 
loria  un  piiblicii  du  1711  á  1712  onil  p«le  título: 
./i'ii II II i.i  Diiijliasi  nfit  Loiigini,  i-iinonici  yiniii- 
i/iim,    l'riiriii',     llinliiriiv     /'n/mi iViíi     lihri    Xl¡ 

(FiBiieforl,    1711  y  l,ii|  '"" 

folio).  Son  del  iiiisinoniii 

l'ií.i  h,. I'. .1,111  .V'  1  ,,.; . 
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DMITROF:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Moscou,  Rusia;  7  600  habits.  Sit.  al  N.  de  Mos- 
cou, á  orillas  del  Yakoma,  afluente  por  la  dere- 
cha del  Sestra,  cuenca  del  Volga.  Fabiieación 
de  telas  de  lana,  seda  y  algodón.  Tiene  ocho 
iglesias,  entre  las  que  son  notables  por  su  anti- 
güedad la  catedral  de  la  Asunción  y  la  iglesia 
del  Viernes  Santo;  la  última  fué  convento  de 
monjas.  El  dist.  tiene  3  027  knis.^y  10  400  ha- 
bitantes. 

DMITROFSK:  Geog.  O.  cap.  de  dist,  gobierno 
de  Orel,  Rusia;  6  000  habits.  Sit.  al  S.  O.  de 
Orel,  en  la  confluencia  del  Obxcheritsy  del  Ne- 
russa,  afluente  por  la  izquierda  del  Derna,  cuen- 
ca del  Dniéper.  Fabricación  de  jabones.  El  dis- 
trito agrícola  y  su  superficie  es  do  2  240  kilóme- 
tros cuadrados,  con  una  poblacióu  de  84  000  ha- 
bitantes. 

DMOCHOWSKI  (Francisco  jAViEn):  Biog. 

Poeta,  crítico  é  historiador  polaco.  N.  en  Podla- 
quia  en  1762.  M.  en  Varsovia  eu  20  de  junio  de 
1808.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  deDro- 
hizyu,  y  á  la  edad  de  diecisiete  años  entró  en  la 
congregación  do  los  piaristas.  Más  tarde  fué  su- 
cesivamente profesor  en  los  colegios  do  Lomza, 
Radam  y  Varsovia,  y  bajo  los  auspicios  del  can- 
ciller Kollonta,  y  en  los  días  de  la  Dicta  Cons- 
tituyente de  Varsovia  (1788-92)  tomó  parte  acti- 
va eu  el  movimiento  político  de  aquella  época. 
En  1792,  después  de  la  ocupación  de  Polonia  por 
las  tropas  rusas,  emigró  á  Sajonia,  donde,  en 
unión  do  Kollontay,  Ignacio  Potockri  y  otros 
patriotas  polacos,  redactó  su  Hisloria  de  la  Dieta 
Coitslitiiijcnk.  En  1794,  cuando  estalló  la  insu- 
rrección nacional  dirigida  por  Koszinsko,  fué 
nombrado  individuo  del  Consejo  Supremo,  y  es- 
cribió la  <•  aceta  del  gobierno  insurrecto.  De  179-1 
á  1800  emigró  de  nuevo  y  vivió  en  Italia  y  Fran- 
cia, buscando  con  la  palabra  y  con  la  pluma  los 
medios  do  libertar  á  Polonia.  Protegido  por  el 
arzobispo  Ignacio  IC^a^icki,  fué  autorizailo(lSOO) 
por  el  gobierno  prusiano  para  regresar  á  Varso- 
via, y  habieuilo  renunciailoá  sus  funciones  ecle- 
siásticas casó  con  Isabel  Mikorska.  En  1801  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  fundación  do  la  So- 
ciedad de  Amigos  de  /aj  Ciencias  de  Vamotia,  y 
hasta  1805  redactó  una  excelente  revista  ti- 
tulada Xuero  .Memorial  de  I'ar.torin.  Fné  t.im- 
bien  el  primero  que  dio  á  las  prensas  una  ivli- 
eiiiii  completa  de  las  dieras  df  liinncio  Krasicki, 
el  Voltairo  de  Polonia.  Escribió  eu  |>olaco  c«.si 
lodos  sus  trab.ijos,  que  fueron  los  siguientes:  El 
Juicio  Final,  poema  de  Eduardo  Voiing.  tradu- 
cido en  verso  ^Varsovia,  187í>':  I)e  la.i  rirliides 
miLs  necesarias  y  de  los  vicios  eonlrnriot  <<  la  to- 
eiedad  (Varsovia,  1707);  Elogio  de  Karn  (iil  \; 
Arle  i>0tticit  en  cnotro  r 
(Varsovia,  }7$><);  Sobre  / 
ría  (iil.);  í'iii-i"i- "'-  -  ■'-■ 

sovia,  1769);  /  -.i-  de 
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obra»  originales,  entre  las  cuales  deben  ser  cita- 
das ¿«/"'««/ñ'í  (Varsovia,  1857);  íMdunón  de 
,ma  madre  (Varsovia,  -^m):  Cuentos  satmcos  en 
;.t  (Varsovia,  1858);  Eeenerdos  deFranciseo 
dZcIioswsU  (Varsovia,  lif>%),  Las  Nuevas  vías 
Í1858)-  Cuestiones  públicas  industrmlcs  de  la 
e'»«:«  (Varsovia,  1858);  Cuestión  de  los  límites 
(1860).  Dcsile  1861  r"Wicó  en  Varsovia  una  re- 
vista titulada  El  JIJundo  de  la  Literatura,  de  la 
Historia,  de  los  estudios  emnómicos,  de  los  najes 
■u  de  las  novelas.  Se  deben  también  d  su  pluma 
varias  biografías,  entre  otras  las  de  Tsavmceki  y 
de  Kosciusko,  así  como  ediciones  de  obras  clasi- 
cas de  la  literatura  polaca. 

-Dmocho-ívski  (Esr.iqrE):  Biog.  Escultor 
polaco.  N.  en  Wilna  en  ISIO.  Estudió  la  ciencia 
del  Derecbo  en  la  Universidad  de  su  ciudad  na- 
tal v  recibió  en  ella  el  título  de  Licenciado.  Los 
acoiitecimientos  políticos  le  obligaron,  después 
de  1830,  Á  refugiarse  en  Francia,  donde  aprendió 
las  realas  de  la  Escultura  en  los  estudios  de  los 
artistSs  más  distinguidos.  Después  de  algún 
tiempo  de  residencia  en  Londres  se  fue  a  Ame- 
rica y  se  establíciü  en  Filadelfia,  donde  muy 
pronto  adquirió  gran  reputación  conio  escultor, 
con  el  nombre  de  Enrique  Sannders-Dmocliows- 
ki  Entre  sus  obras  más  notables  debe  citarse 
el'busto  de  Piilawski,queejecutópara  la  ciudad 
de  Savanah,  en  donde  Pnlawski  había  hallado  a 
muerte  defendiéndola.  Casi  todos  los  bustos  de 
los  americanos  ilustres  que  dnrante  alsnnosanos 
se  colocaron  en  los  salones  del  Capitolio  de  Was- 
hington, son  obra  de  Dmochowski. 


DNIÉPER  ó  DNIEPR:  Gcog.  Gran  rio  de  la  re- 
gi,;n  meridional  de  la  Rusia  Europea, tributario 
del  Mav  Negro.  Nace  en  el  lago  Mchara,  situado 
á  ->5°  52'  lat.  N.,  en  la  parte  septentrional  de 
oobierno  de  Smolcnsk,  cerca  de  los  limites  del 
3e  Tvert,  y  al  S.  de  la  región  central  que  se 
llama  País  de  los  manantiales.  Comienza  á  correr 
hacia  el  S.  hasta  Dorogobnj,  donde  empieza  a 
ser  flotable,  mientr.is  que  no  es  navegable  hasta 
partir  de  Smolensk.   Tara  llegar  á  este  punto 
tuerce   hacia   el  O.  y  conserva   esta   dirección 
hasta  Orcha,  en  el  gobierno  de  Moilef.  Desdo 
allí  vuelve  de  nuevo  hacia  el  S.  y  l>asa  por  la 
rapital  del  mismo.  A  partir  de  la  conlluoncia  del 
Beresina  vuelve  al  S.E.  y  forma  el  limite  entre 
el  gobierno  de  Moliilef,  Chernigot,  l'nltava,  y 
los   de   Minsk,   Kief,  Jerson  y  Yckaterinoslol. 
Llca  por  fin  á  Kief,  importante  ciudad  que  en- 
cuentra en  an  camino  y  la  de  mayor  interés  his- 
V'iTico,  antigua  capital  de  Rusia.  Junto  á  ella 
hav  nii  fuerte  s.ibre  el  cnal   cruza  el  ferroca- 
ri-ii  de  Moscou.  En  este  punto  su  margen  dere- 
cha es  muy  elevada  y  pintoresca.  Más  lejos,  en 
Kremenchug,  puerto  importante  del  gobierno  de 
l'nltava,  y  donde  se  encuentra  el  ferrocarril  de 
Karkof  i'lialta.el  rio  jiresentaya  un  caudal  im- 
portante.  Entra  después  en  el  deiiartemento  de 
Vekaterinoslof,  cuya  capital  bafia,  y  empieza  á 
correr  hacia  el  S.   cii  vez   del  S.E.  Entre  Alc- 
iandroviik  y  Yekatcnnoslof,  comienzan  los  fa- 
inoKOH  cachones  llamados  poroqui.  Están  forma- 
dos por  grandes  bancos  do  rocas  que  interceptan 
coiii  por  completóla  naveg.ición,y  sin  los  cuales 
el  Dniéper  sería  el  principal  río  comercial  de  la 
Rimia  del  Sur.  Después  de  Alejandrovsk  vuelve 
el  Dniéper  ol  S.  E.  y  se  divide  en  dos  l)razo»  que 
rodean  una  vast»  llanura  pantanosa.   Esta  divi- 
nión  del  lecho  princii.al  es  una  particularidad 
del  río  y  íc  encuentra  repetida,  aunque  en  menor 
escola,  en   la  parle  inferior  de  «u  curso.  Sigue 
mnrchando  en  la  misma  dirección  y  pasa  por  la 
ciudad   dii   Nikopol.   Forma  el  limito   entre  el 
goliiernode  .Jirnon  y  la  Tánrida,  pasa  |)or  llires- 
lavl,  Aliihki  y  Jerson,  acallando  en  el  Estero  u 
Mman  do  sn  nombre,  después  de  nii  curso  de 
2  000  kms.   Kl  liman  ilel  Dniepereslá  silnado 
<<ntr«  lo»  (íot.iernos  d«  Jerson  al  N.  y  la  iienin- 
snla  do  Kimhnm  ni  8.,  y  tiene  110  kms.  de  lon- 
Kilnd  dn  E.  tt  O.  y  17  do  su  aiiibura  máxima. 
Ciininiiica  con  el  iimr  por  dos  eanah-K  yn'O  pro- 
fniid'iK  defendidoH  por  lo»  fiiei  te»  .le  Oi  lineof  y 
Kiiibiirn;  el  ultimo  de  los  canales  fué  destruido 
I II  lii  KUiira  de  )ht,6.  A  penar  ilo  sus  caehonesel 
|)hi -pires  la  iirinelpal  viasognirla  por  los  IrignK 
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el  Vossklo,  el  Orel  y  el  S.nmara  orcidental;  á  la 
derecha  el  Beresina,  el  Pripet,  el  Ros  y  el  Bug 
nue  puede  considerarse  como  un  alíñente  .kl 
Dniéper.  El  caudal  medio  del  río  es  de  2800  me- 
tros cúbicos  por  segundo,  y,  en  alguna  parte  de 
su  curso,  superior.  , 

La  mareen  izquierda  es  mas  alta  que  la  de- 
recha. Después  de  recibidos  sus  grandes  afluen- 
tes el  río  va  inclinándose  hacia  la  derecha  y 
mina  constantemente  las  tierras  de  la  margen 
oi'cidental  sin  dejar  de  formar  recodos  semicncn- 
lares  unas  veces  a  la  izquierda  y  otras  á  la  dere- 
cha. Como  el  Dniéper  emplea  todo  el  esfuerzo  de 
sus  acuas  contra  la  margen  derecha,  claro  es,  por 
lo  tanto,  que  en  ésta  se  encuentran  las  mayores 
elevaciones,  teniendo  en  algunas  partes  130  m. 
sobre  el  nivel  del  rio.  La  margen  oriental  esta 
formada  casi  por  completo  de  aluviones  y  se  ex- 
tiendo hasta  perderse  de  vista  en  campiñas  bajas 
cuyas  únicas  elevaciones  son   antiguas  islas  cu- 
biertas de  vegetación.   Casi  todas  las  ciudades 
construidas  s¿bre  el  Dniéper  lo  han  sido  en  su 
mareen  derecha,  y  á  ésta  vienen  á  terminar  todos 
los  c'aininos  importantes  que  cruzan  su  cuenca. 
Las  aguas  del  Dniéper  suelen  helarse  durante 
parte  del  año.  El  deshielo  pocas  veces  es  peligro- 
so, gracias  á  la  dirección  del  lecho,  que  es   en 
"eneral.  de  N.  a  S.  Los  hielos  empiezan  á  fundir- 
se en  eícurso  inferior  del  río,  de  suerte  que,  cuan- 
do las  aguas  procedentes  de  la  región  N.  llegan 
ala  desembocadura, encuentran  el  paso  libre. 
En  Jerson  no  permanece  helailo  sino  ochenta  u 
ochenta   y  cinco  días  ;    en  Vekaterinoslof   de 
de  ochenta  y  ochoá  ochenta  y  nueve,  y  en  Kiet 
de  noventa  y  cinco  á  noventa  y  seis.  Por  la  dis- 
posición de  sus  alluentes,  así  como  por  la  natu- 
raleza del  suelo,  el  Dniéper  es  uno  de  los  ríos  de 
Europa  que  mayores  diferencias  presenta  en  su 
nivel  durante  el  transcurso  de  un  año.   Casi  to- 
dos sus  grandes  afluentes  le  trilnitan  sus  aguas 
en  la  parte  media  de  su  curso,  á  poca  distancia 
unos  de  otros,  y  como  sus  diversas  avenidas,  e.K- 
cepcióu  hecha  de  las  del  Pripet,   cuyas  aguas  se 
esparcen  y  pierden   fuerza   en  los  pantanos  de 
Pinsk,  coinciden,   el  nivel  del  rio  crece  rapidi- 
simaniente. 

Además,  el  suelo  de  la  estepa  es  poco  per- 
meable, y  para  evitar  estas  avenidas  no  han 
construido  los  pueblos  ribereños  obras  de  defen- 
sas análogas  á  las  que  existen  en  otros  ríos, 
tales  como  el  Loirc  y  el  Ródano.  La  anchura 
inedia  del  Dniéper  es  de  500  á  800  m. ,  pero  en 
algunos  puntos  llega  á  10  kms.  Los  antiguos 
"liegos  llamaron  á  este  río  Borístenes;  los  tur- 
cos fe  designan  con  el  nombre  de  Udson  y  de 
Eski  ó  gran  río. 

-Dniepeu  ó  DNiF.PK(DiSTr.rro  del):  Gcog. 
Parte  occiileiital  del  gobierno  de  Táurida,  Ru- 
bia, comprendida  eiitic  el  distrito  de  Perekop, 
el  Dniéper  y  el  Mar  Muerto,  Golfo  del  Mar  Ne- 
gro en  la  costa  N.  O.  de  la  Crimea;  129-17  kiló- 
metros cuadrados  y  80  000  habits.  La  cap.  es 
Alechki. 
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río  son  tan  numerosos  y  pronunciados  que  lle- 
ga su  curso  á  290. 

La  longitud  total  de  Dniéster  es  de  1  500  ki- 
lómetros, y  su  lecho  se  alarga  constantemente 
merced  á  los  aluviones  que  las  aguas  depositan 
en  la  deseuibocadura.  Su  curso  está  obstruido 
por  muchos  bancos  de  arena.  Su_  importancia, 
como  arteria  comercial,  es  considerable,  pues 
sirve  de  vía  para  el  transporte  de  los  trigos  que 
de  gran  parte  de  la  Rusia  meridional  se  dirigen 
á  Odesa.  Es  además  muy  piscoso.  Su  volumen 
medio  es  de  493  m.  cúbicos  por  segundo.  Los 
antiguos  le  llamaban  Tiras  y  Do- 
nastris,  y  los  turcos  le  designan 
con  el  nombre  de  Turla. 
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DNIÉSTER  ó  DNIESTR:  Geog.  Río  de  la  región 
oriental  de  Austria-Hungría  y  de  la  Rusia  me- 
ridional, tributario  del  Mar  Negro.  Nace  en  la 
vertiente  septentrional  de  los  Cárpatos,  junto  a 
Dombovitz  (distrito  do  Sanibor),  en  C.alizia,  al 
S.  O.  de  Lemberg.   Marcha  al  S,  O.  y  á  los  550 
kilómetros  de  curso  entra  en  Rusia,  á  poca  dis- 
tancia de  la  oldea  de  Ustié  al  O.   del  fuerte  de 
Joting.  A  partir  do  este  punto  separa  la  Besa- 
rabia  de  la  (¡aliziu,  la  Podolia  y  el  gobierno  do 
Jei-.siin,    pasando   por   las  ciudades  do  Joting, 
Motrllef,  Vampol,  Sonili,  Dubossary,  Bendery 
Tiíaspol.  Termina  cu  un  liman  ó  ría  docuareu- 
y  tres  kms.  de  largo  <le  N.O.  á  S.E  y  12  en  su 
mayor  anchura.  En  el  sitio  más  estrecho,  esto 
c»,  fiento  á  Akcrmann   tiene  sólo  cuatro  kms. 
Ciminnica  con  el  mar  por  do»  bncas,  de  las  cuales 
sólo   una,    la    llamnda   Tsnriíadskiiiiiguirla    es 
]iracticablo  aunque  siilo  ]ior  pequeñas  cmliuica- 
eione».  La  región  en  que  nace  este  río  está  pobla- 
da do  grande»  busque»;  penetra  on  lacslepa des- 
nuda lanzando  lodo  el  peso  do  su»  aguas  sobro 
¡a  margen  derecha  y  salvamlo  como  el  Dniéper 
glandes  incii»  de  granidí  i|ue  forman  cachones 
de  iniporlnni'ia;  |ivni  su  leclio  e»,    por  lo  gene- 
ral, ini'is  profundo  ipiu  el   del  rio  meiicinniidu  y 
también    niá»   estucho.   El    Dniéster  presenta 
gran  nmiestid  di-  líneas,  y  es  al  propio  tiempo 
uno  lie  lo»  ríii»  niá»  tortuosos  del  ninndo.    Dis- 
do  1(1  drsemlioenduia  del   Yagarlik   ni    mar,   la 
di»tunclac»du  M7  km».,   pero  los  recodo»  ilel 


DO   (del   ital.   do):  va.   Miís.         -*- 
Primera  voz  de  la  escala  música, 
que  el  sistema  moderno  ha  su.stituído  al  i(¿. 

DO:  adv.  1.  DoNDE.  Hoy  generalmente  uo  so 
usa  más  que  en  Poesía. 

¿Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 
luquebrautada  fe  jDO  la  pusiste? 

Gaucilaso. 

Veré  las  inmortales 
Columnas  DO  la  tierra  está  fundada,  etc. 
Fü.  Luis  DE  León. 

-  jDo  vas? 
-  A  mi  casa;  que  voy  muerta. 

Lope  de  Vega. 

-Do:  ant.  De  donde. 

La  virtud,  cristiandad,  magnificencia  y  bon- 
dad de  V.S.  Y.,  con  que  da  cada  día  señ.ales 
de  la  clara  y  geucrosa  estirpe  DO  desciende. 
Diccionario  de  la  Academia. 

DOAB  ó  DUAB:  Geog.  Palabraque  se  aplica  en 
el  N.O.  de  la  ludia  alas  regiones  comprendidas 
entre  dos  ríos  que  corren  paralelamente;  signifi- 
ca dos  aguas  ó  dos  ríos.  La  más  import.ante  de 
todas  estas  regiones  lleva  en  propiedad  el  nom- 
bre de  Doab.yestá  situada  entre  el  Ganges  a 
Yemma,  desde  el  Himalaya  hasta  la  unión  do 
amliosríos  en  Allahabad.  Es  una  extensa  llanura 
formada  en  gran  parte  por  los  aluviones  de  am- 
bos ríos,  y  que  ocupa  de  N.  O.  á  S.  E.  una  exten- 
sión de  720  kms.  Su  mayor  anchura  entre  Matra 
y  Faracabat  es  de  200  kni.s. ;  su  auchnra  media 
de  la  mitad  próximamente.  Cuando  la  conquista 
de  la  ludia  por  la   raza  aria,  los  vencedores  se 
establecieron  en  gran  número  en  este  jiaís  atraí- 
dos por  su   mucha  fertilidad.   Todavía  hoy  los 
brahmanes  son  muy  numerosos  en  Doab,  cuya 
iioblaeióu   es,  sin  embargo,  de  raza  yate.  Cul- 
tívase  principalmente  algodón  y  cereales,   pu- 
diendo  llamarse  al  Doab  el  granero  del  Indostan. 
El  gobierno  inglés  ha  trazado  gran  numero  de 
canales  y  mejorado  otros  con  objeto  de  dar  im- 
pulso á  'los  cultivos.  Adem.ás  de  los  dos  grandes 
líos  que  le  limitan,  el  Doab  está  cruzado  por  las 
líneas  férreas  de  Calcuta  á  Peisaver,  que  le  atra- 
viesau  de  S.  á  N. ;  el  Peiiyab,  ó  país  de  los  cinco 
ríos,  está  dividido  tambicn  en  cinco  doabs,  a  sa- 
ber:' el  Sind-Sagar-Doab,  comprendido  éntrela 
mari'en  izquierda  del  Siud  y  la  derecha  del  \e- 
lamTcl  Tiimbav  el  Paudyaiul;  el  Yech-Doab, 
entre  el  Y'clam  y  el  Chinao;el  Richan-Doab,  en- 
tre el  CliinacyRavi;el  Bari-Doab,  entre  el  Kasis 
y  el  Trimba  de  un  lado,  y  el  Bias  y  el  Garra  do 
otro;y  elFalaiidar-Doab,   comprendido  entreoí 
Bias  y  la  Garra  ó  Satleya. 

DOADE:  Gcoii.  Aldea  en  la  parioquio  de  San 
Mallín  de  Doa'de,  ayunt.  deSober,  p.j.deMon- 
forte  prov.  de  Lugo;  84  edil».  II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Doade,  ayuíit.  yj>..l.de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  26  edils.  11  \  .  ^aN 
MAiirisySAN  Pedro  de  Doade. 

-Do.M)E  DE  Beauiz:  Grog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Sania  María  de  Beariz,  aynnt.  tic  B''a- 
riz,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  72  eili- 
ficios. 

-  Doade  de  Gikazca:  '7ii>,'7.  Lugar  en  la  pa- 
ri-oi|UÍade  San  Salvador  de  Girazga,  aynnt.  ile 
Beariz,  p.  j.  de  Carballino,  piov.  de  Orense;  -11 
edificios. 

DOAN:  Grog.  Estensa  rambla  de  la  peniíisula 
aráliii'a  que  recorre  el  Alto  Hadramaut,  al  K  del 
Veiiien.  No  tenemos  acerca  de  él  otras  nntieías 
que  las  suministradas  por  el  viaien.  alemán  de 
Wi-ede,  (lUO  le  reeoriiil  en  !84:i.  En  l"da  su  lon- 
gilud.qneescnnsideiable,  reeilie  diferentes  nom- 
bres, según  las  liK-alidades  que  alnivie.sa.  So  10 
1  llain»,  »iii  embargo,  Guadi  Doáu  cuantióse  qHio- 


DOBA 

re  designar  todo  su  conjunto.  DesJe  su  origen  j 
hasta  su  unión  con  el  Guadi  Keai  ó  Rambla  dul 
Profeta,  cerca  de  la  ciudad  de  Kibat,  lleva  el 
nombre  de  Guadi  Minua.  Después  recibe  sucesi- 
vamente los  nombres  do  Guadi  Hadyarin,  hasta 
laconlluencia  del  Guadi  Busd,  de  Guadi  Kas,  y 
por  último,  de  Guadi  Messileh,  con  cuya  dcno- 
niinaciún  viene  á  morir  en  la  costa,  á  poca  dis- 
tancia de  Seh-Hond.  El  Guadi  Doán  forma,  en 
torno  del  país  que  abraza  en  su  largo  circuito, 
una  profunda  hendidura,  notable  por  su  anchu- 
ra y  por  su  profundidad.  Eu  la  parte  baja  de  su 
curso  hay  gran  número  de  poblaciones  y  aldeas 
importantes,  tan  apiñadas  que  se  liallan  todas 
al  alcance  de  la  voz  unas  de  otras.  Desde  Ilibat 
liasta  Seif,  eu  una  cxten.siún  do  ocho  horas,  el 
viajero  citado  luonciona  catorce  ciudades  y  diez 
ahleas,  contando  muchas  de  las  primeras  10  000 
habitantes.  Cerca  de  Kar-Hucl  existe  un  pozo 
natural  de  donde  salen  vapores  sulfurosos,  en  el 
cual  colocan  los  árabes  la  entrada  del  Inlierno. 
Esta  creencia  debe  ser  muy  antigua,  [lorque  Pto- 
Icmco  emplazó  en  este  mismo  sitio  su  monte 
Clima,  que  era  una  de  las  fuentes  del  rio  de  las 
regiones  inferiores.  Toda  esta  parto  de  Aralúa 
presenta  gran  interés  geográfico.  Algunos  viaje- 
ros y  geógrafos,  entre  otros  Nieblnir,  citan  el 
nombre  do  Doán  como  perteneciendo  á  una  po- 
blación grande  y  bien  poblada,  distante  veinti- 
cinco jornadas  do  Sana  y  once  de  Kechin. 

DOARA  (Buoso  pk):  Hiog.  Capitán  italiano. 
Jl.  liacia  1'269.  Señor  de  varios  castillos  situa- 
dos en  las  cercanías  de  Doara,  adquirió  on  aqnej 
territorio  nna  especie  de  soberanía,  merced  á 
BUS  inteligencias  con  el  emperador  Federico  II. 
Muerto  éste  (1250)  estalló  la  guerra  entro  Doa- 
ra y  otros  dos  jefes,  Ezelino  III  y  IVlavicino,  á 
los  ipie  estaba  conliado  el  gobierno  de  la  Lom- 
bardía.  Uniéronse  luego  Pelavicino  y  Puoso  con- 
tra el  feroz  Ezelino  III,  cuando  el  Pajia  Alejan- 
dro IV  jiredicó  una  especie  de  cruzada  contra 
este  principe,  y  los  dos  tomaron  parte  eu  el 
i'iiiiibate  de  Cas.saiio  (10  de  septiembre  de  1259), 
donde  pereció  Ezelino,  Puoso  de  Doara  no  fuému- 
chomá.s  afortunado.  Encaí gado  (1205)  por  11  an- 
fredode  la  defi-ii.sadel  puente  de  Oglío  contra  los 
franceses,  hubo  de  retirarse,  por  no  poder  resis- 
tir los  ataques  de  los  giielfos  loinbiirdos,  Deste- 
rrado en  seguida  de  Ciomona,  al  niiaiiio  tiempo 
que  loa  gilielinos,  en  cuyo  partiilo  militaba,  mu- 
rió en  un  estado  vecino  á  la  miseria. 

DOBAIS  ABÚSADECAH:  JJíoíj.  Personaje  mu- 
gulnnín  qui'  vivi:i  en  el  siglo  XII  de  nuestra 
era,  VI  de  la  lligira.  Hízosc  célclirc  por  haber 
vencido  al  hermano  de  JIostarxed,  que  á  poco 
do  la  elevación  de  éste  al  trono  se  lialiía  Icvan- 
tailo  en  armas  y  apoilerado  de  Vnssith,  im- 
portantísinia  plaza  sobro  el  Tigris,  liieii  fuera 
<ine  Dolíais,  como  algunos  pretenden,  fuese  el 
goliernador  de  la  )iioviii(ia  a  que  Vassith  pii  te- 
necia,  ñ  r|iie  recibiera  del  califa  la  orden  de  re- 
coiiipiisfarla,  es  lo  cierto  que  cu  muy  breve  pin- 
7.a  venció  á  los  rebeldes,  se  apoderó  dü  la  ¡ilaza 
i  hizo  iirisionoro  al  )irínci|ip,  á  <|UÍon  puso  en 
niniiOH  do  su  herniftiio.  Poco  tiempo  ili'sjuiés  de 
este  suceso.  Dolíais,  quo  tan  fiel  so  había  mos- 
trado á  íu  señor,  hizo  aliitiza  con  Togiil,  iniíi- 
cipo  seljiúcida,  que  inctcndía  ensanchar  sus  Es- 
tados á  co.dn  de  losdel  calira;mas  Imbieiiilo  dis- 
pueslo  la  suerte  que  sus  ejéiciloa  no  llegasen  ú 
reunirse  jamás,  aunque  varias  veos  lo  iiilenta- 
ron,  aluiailo  Dolíais  por  el  califa  no  pudo  resis- 
tirlo ciilieguilo  n  sus  propias  fiierzas,  y  fué  von- 
eido.  Algunos  histoiiailores  diien  quo  Inuiió 
(612  de  bi  llégira,  1118  del.  (J.). 

D0DARANE8:  (/i-mi.  liarrio  on  el  ayiint.  do 
Urdiiliz,  p.  j.  de  llilliao,  prov.   do  Vizcaya;  doii 

odlIieioH, 

DODArOANES:  lli-mi.  Lugar  en  el   ayniit.  ilo 

Vc'gn   de    l.ii  l'iiiia  (La),  p.  j.  de  Polii»,  prov.  dp 
Sanlamh'i :  IH  edifs. 

OOBARUA:  (/rnij.  C.  cap.  de  la  iniiv.  do  Ha- 
tniiciMi,  en  el  Tigié,  AbÍHÍniii;  lúe  la  rosiiloiui» 
iId  un  podoriiso  jefe  quo,  con  ol  título  do  hitar- 
nogiiH  (roy  dol  mar),  tenia  linji)  sn  jiirisdiiciim 
la  zonaoxtieniado  bi  iiicHola  abisinia  y  la  irginn 
iiii)ierior  hasta  el  (iolfii  do  Ailillis.  So  linlla 
nHiniiida  on  una  altura,  al  pió  do  hi  cual  corro 
ol  Maieb.  Alvaroz,  on  l.'i'JO,  lalciihi  quo  la  oiu^ 
diid  ennlulia  con  nnos  300  liogaro»;  poidli'i  mi 
lm)ior(ttncia  al  dosapaiccci  «I  gobiorno  dol  Inor- 
nogiia. 


DO  BE 

DOBAS:  m.  pl.  Eínog.  Pueblo  de  la  parte  E. 
de  la  Abisinia,  sit.  en  el  límite  de  la  meseta  que 
en  este  punto  desciende  al  E.  hacia  el  país  de 
los  azubo-gallas.  Alvaiez  decía  en  1520  que 
este  pueblo  era  de  raza  musulmana,  y  muy  feroz 
é  implacable  enemigo  de  los  cristianos.  Un  doba 
no  puede  casarse  sin  jurar  que  ha  dado  muerte 
á  doce  cristianos.  Se  dividen  en  veinticuatro 
tribus.  Las  guerras  que  han  tenido  qne  sostener 
con  los  negus  de  Abisinia  los  han  aniquilado  y 
reilucido  á  la  impotencia.  Hoy  forma  un  distri- 
to ele  la  prov.  de  Uyerat,  en  el  Tigi'é,  hacia  el 
E.  y  S.E".  do  Chelikot. 

DOBBO:  Geog.  C.  de  la  isla  de  Uokau,  al  N. 
del  giupo  de  las  Aru,  India  holandesa.  Archi- 
piélago Asiático.  Su  puerto  es  el  mejor  del  Jlar 
de  Arafura,  y  el  gran  mercado  de  esta  región. 
Numerosos  comerciantes  malayos  y  chinos  se 
han  establecido  cu  ella  y  hacen  activo  comercio 
con  los  indígenas  de  las  Aru,  á  los  que  compran 
nácar,  conchas  de  carey  y  aves  del  paraíso,  eu 
trcgando  en  pago  artículos  europeos  y  tabaco. 
Se  calcula  que  las  mercancías  importadas  cu 
Dobbo  de  Jlacassar  y  Ceram  representan  uu 
valor  de  500000  francos  anuales. 

DOBEA  (del  ár.  dobc,  nombre  de  un  árbol): 
f.  Bol.  Género  de  Restiaceas  con  llores  dioicas; 
las  femeninas  solitarias  en  el  extremo  de  una 
espiga  muy  pobre;  tiene  el  cáliz  generalmente 
acoiiqiañiulo  en  su  base  de  dos  ó  más  brácteas, 
y  dividido  en  seis  sépalos,  los  exteriores  más 
cortos;  tres  estambres  rudimentarios  en  forma 
de  escamas  ó  nodulos;  tres  estigmas  sentados, 
arrollados  y  aterciopelados  interiormente;  una 
cápsula  trígona  con  tres  celdas  monospermas 
coronadas  por  un  estilo  persistente  y  dehiscente 
al  nivel  de  los  ángulos.  Se  conocen  seis  especies 
ijuc  habitan  eu  el  África  austral.  Son  hierbas 
vivaces,  con  ejes  simples  ó  ramificados,  provis- 
tos de  vainas  .separadas,  abiertas,  y  geneíal- 
meiite  caducas.  Sus  llores  están  reunidas  en 
grupos  de  tres  á  seis  espigas  terminales,  senta- 
das y  bievemcute  pedunculadas.  Son  notables 
las  especies  D.  kctoriim,  cuyos  tallos  se  eni|>lean 
en  el  África  para  formar  los  techos  de  las  habi- 
taciones, y  la  D.  mucronata,  llamada  por  los  del 
país  e/'/iiiilerojo. 

DOBELN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Lei]izig,  reino  de  Sajonia,  Alemania;  10  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.E.  de  Lipsig,  á  orillas  del 
Freiberger  Muido,  alluente  por  la  iznuierda  del 
Elba.  Tejidos  é  hilados  de  algodón,  liilado»  do 
lana,  fabricación  do  paños,  tenerías  y  fábricas 
do  tafilete. 

DOBEREINER  (Jiian):  Biog.  Celebro  miiniico 
alemán.  N.  cu  Ilol  (liavieía)  en  1780.  SI.  ol  21 
do  marzo  do  1840.  Comenzó  el  estudio  de  la 
Eariuacia  á  la  edad  do  quince  Bño.«,  y  gracias  a 
su  celo  logró  diotingniísc  muy  pronto  y  ganó  la 
amistad  do  varios  méilicosy  naturalistas  ilistin- 
guidos.  Al  misino  tiempo  aprendió  Pilosofio,  Bo- 
tánica, Mineralogía  y  (.luimica,  y  por  úlliino 
se  consagró  ospecialiiiinto  n  esta  ciencia.  En 
1803,  de  regreso  en  su  patria,  dopiiés  do  al- 
gunos viajes,  constiuyu  una  fábiica  de  produc- 
tos i|UÍinicus  que  siivio  pura  aiiinontar  MI  ins- 
trucciiiii,  mas  no  para  acroronlar  su  fiutniía. 
Vióso  mas  tardo  obligadu  á  dejar  cata  cnipios* 
V  so  dcilioó  á  Irabajon  do  Química  práctica,  re- 
lativos á  la  tintina,  las  siixtaneins  aliiiiiMiticins, 
las  Halos,  los  mótalos  y  la  Agiioultiira,  hallandu 
así  ocasión  do  realizar  niiiclias  ox|H'iieiicÍRii. 
En  los  cinco  años  qnormideii  on  esto  goiioiu  ilo 
oonpacioiios  ]\\r«  varios  dosouluiniionliiii,  ohiiki 
fueron  id  dn  los  cloruros  alcalinos,  la  oxtiaoriiin 
do  la  sosa  do  la  saldoGlaiihor.  y  la  pro|iaincliin 
del  alninbro  y  do  la  «al  «nioniaco.  Diiiiostro  U 
propiodail  di'sinfootaiilo  dol  onrbiiii;  fuó  noiii- 
(nado  (ISIlii  piofoKor  do  >,<iiíniii-a  on  la  Inivor 
sillín)  lio  .liiia,  y  morcod  al  intoiés  con  quo 
atendían  á  <ii»  Iriibiijnutbollio  v  Caih»  AilKiIxto, 
firnn  diiqiio  do  Woiniar,  tiivu  i»  kI»i>*  'Ii*  "■><* 
su  nuiíibio  it  un  K<o<i  núnuro  de  iloiuMilirinii''ii 
to»  muy  inipoi tanto».  Kiio  ol  prifuoro  que  > 
llovió  qiiool  iirldn  oxálico nooolilonia  l>i<li< 
y  sofiali'  ■ '  '      '  •  .'  '      '     '  -    ' 

do  i'xto  ,1 
so  líala  1 
tico,  «ni 
do  las  sil 

lio  cobro,  pioci'.liiiiu  uto  iiii-ido   lii'V    tu.l.ULi.   \ 
dltl  á  OOIliHir  «pílalo»  («>l    Inrdio    ilr    |o«  1  1  ii'. 
N  reducía  cousldtrablrnionto   U   raiitiiUd    do 
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materias  empleadas.  Además  realizó  numerosos 
é  importantes  descubrimientos  relativos  al  fenó- 
meno químico  de  la  feí  mentación.  Uno  de  sus 
más  curiosos  descubrimientos  es  sin  duda  el  do 
la  propiedad  singular  del  platino,  que  en  el 
estado  poroso  inflama  el  hidrógeno  al  contacto 
del  aire  ó  del  oxigeno,  propiedad  que  ha  dado 
origen  a  muchas  aplicaciones.  Los  principales 
trabajos  de  Debcreiner  llevan  los  siguientes  tí- 
tulos: Ensayos  de  Química  iicinmilica  (Jena, 
1821-1825,  á\o\.);  Soire  la  Química  de  la  fer- 
mentación (Jena,  1822  y  18441;  Z)«  algunaspro- 
piedades  verdaderamente  notables  del  ¡¡latino,  re- 
cicntemctc  descubiertas  (Jena,  1S24);  Eiisayosde 
Química  ftsica  (Jena,  1S24-1S36);  £7<mfii/os  rf< 
Química  y  de  Estoequiomclría  vJena.  lS26};i'rín- 
cipios  de  Química  general  (Jena,  1826),  con  im 
Suplemento  publicada  en  Stuttgard  en  1837; 
3fanual  alemán  del  iotüarú  (Stuttgard,  1840- 
1S44),  etc. 

DOBIALIS:  f.  Bot.  Género  de  Bixáceas,  se- 
rie de  las  tlacurtieas.  Sus  sépalos  son  valvares 
y  apenas  imbricados  y  largamente  carnosos.  El 
receptáculo,  mas  ó  menos  deprimido  y  á  veces 
cuptiliformc,  sobresale  más  ó  menos,  formando 
glándulas  enteras  ó  bilobuladas  entro  la  inser- 
ción de  los  estambres;  el  ovario  contiene  de  dos 
á  cinco  placentas  parietales  con  un  corto  núme- 
ro de  óvulos  descendentes  y  con  el  micropilo 
interno  y  supero;  el  fruto  es  una  baya  oligos- 
pcrma,  pulposa  en  el  interior;  las  semillas  con- 
tienen bajo  sus  tegumentos  coriáceos,  lampiños 
ó  aterciopelados,  uu  albumen  y  un  embrión  con 
cotiledones  anchos.  Se  conocen  siete  especies; 
seis  de  ollas  del  África  oriental  y  austral  y  una 
de  Ceilán.  Son  árboles  ó  arbustos,  á  veces  csca- 
liosos,  de  hojas  alternas,  articnladas  en  la  baso, 
enteras  ó  festoneadas,  peninervias  ó  ca.si  tripo- 
ninervias,  con  ó  sin  estipulas.  Las  (loifs,  axila- 
res ó  terminales,  están  dispuestas  en  cortos  ra- 
cimos, si  son  masculinas,  y  on  cimas  i<oco  nu- 
merosas  ó  solitarias  si  son  femeninas. 

DOBIASCHOWSKI  iFi:.lNri.sro>:  Biog.  Pintor 
alemán.  X.  en  Viciia  on  181S.  Hizo  sus  estudios 
bajo  la  dirección  de  Kuchrich  y  de  Kupjiclnic- 
ser.  Comenzó  n  darse  i»  conocer  en  el  mundo 
artístico  ]>rcscntando  un  notable  cuadro  al  óleo 
rcpicsontando  á  Santa  Dorotea.  Fué  dosines 
individuo  y  profesor  do  la  Academia  do  Vion». 
Entro  sus  ciiodros  inoicciii  citar--  y  ''  ■  m- 
dor  titán  y  I.cOjxildo  de  Bibi  iiíic/y  '" 

rfi-  la   ruta  del  duque  Erne.^lo,   i     ,  El 

Fausto  y  Margarita  del  siglo  A* /A',  etc. 

OOBINEA:  f.  Bot.  Oónoro  de  Aceríneas, lopre- 
sentado  por  un  aibolillo  del  Nopal,  que  tiene 
las  hojas  opuestas,  elípticos  y  oblongas. 

DOBLA  (do  doble):  f.  Moneda  antigua  de  oro 
Usada  en  España,  y  princi|>aliiionto  en  C«.still«, 
do  valor,  loy,  talla  y  doiioiiiiiMcion  vari»,  sepiu 
los  tionijios.  Mil  y  quinionta»  .vo  doposilal>«n 
para  inteiponor  recurso  do  injiistici»  notoria;  y 
el  dcpéisito  continuó  Uaináiidoso  asi  aun  aicnilo 
do  S.'.OO  reales. 

Darnos  lia  hipar  A  tcmlor  1««  tn\tt  tintín- 
barato  por  «quvlUa  doui-as  do  Calixta. 
¿II  fflftlina. 

■     ■  - ■  - !■   ■'■■'   -' -dol 

la- 
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la  aU  )i;ula  la  audalu^.l. 


CKIIVANTHa. 
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monedas  de  oro,  sou,  sin  embargo,  conocidas 
va  con  el  nombre  de  doblas,  y  que  compara- 
da la  pieza-unidad  de  este  metal  acuñada  por 
Alfonso  XI  con  las  de  sus  precitados  suceso- 
res, unas  y  otras  resultan  de  la  misma  ley  y 
peso  aproximado,  bastante  inferior  al  del  mara- 
vedí, que  era  la  sexta  parte  de  la  onza  y  la  más 
antigua  moneda  de  oro  labrada  en  León  y  Casti- 
lla, podemos  inferir  que,  así  como  en  la  moneda 
de  plata  Alfonso  XI  inauguró  el  nuevo  sistema 
monetario,  cuya  base  era  el  real,  estableció 
también  en  la  de  oro  una  nueva  unidad,  la  do- 
bla, en  sustitución  del  maravedí,  tomando  por 
modelo  las  doblas  moriscas  que  venían  circu- 
lando en  los  estados  cristianos,  y  á  las  cuales  se 
equipararon  en  las  transacciones:  el  hecho  es 
que  desde  Alfonso  XI  hasta  la  reforma  moneta- 
ria de  1497  la  unidad  en  el  oro  fué  la  dobla 
castellana  sencilla,  denominación  no  muy  apro- 
piada, por  cuanto  su  etimología  indica  ser  una 
moneda  doble  de  otra  especie  inferior  que  no 
existió;  por  esto  parece  más  aceptable  el  nombre 
de  castellano,  que  también  se  le  dio. 

La  ley  de  las  doblas  era  de  23  }  quilates  (989 
milésimos)  de  fino,  su  talla  50  sencillas  al  marco 
de  Castilla,  y  el  peso  legal  de  cada  una  4,60  gra- 
mos; estas  ley,  talla  y  peso  permanecieron  inva- 
riables bástala  Ordenanza  de  los  Reyes  Católi- 
dos,  dada  en  Medina  del  Campo  en  1497,  con  la 
sola  excepción  déla  deD.  Juan  II,  de  la  cual  nos 
ocuparemos  más  adelante.  Su  valor  primitivo 
fué  de  12  reales  de  plata  ó  36  maravedís,  que 
varió  en  lo  sucesivo  según  la  mayor  estimación 
deloroy  la  depreciación  de  la  moneda  de  vellón; 
así  que  las  Cortes  de  Toro  de  1369  le  fijan  en  38 
maravedís;  el  ordenamiento  de  1388  en  50;  el  de 
1442  en  100  de  la  moneda  nueva;  por  la  cédula 
de  1473  subió  á  300  la  dobla  de  Juan  II,  á  400  el 
cnrique  y  sus  similares  más  antiguos;  en  1566 
llegó  el  castellano  á  544  maravedís  y  en  1612  á 
576,  ó  sean  17  reales,  y  en  tiempo  de  Felipe  IV 
se  computó  á  24  reales,  conservando  su  curso 
legal,  aun  cuando  habían  sido  sustituidas  por 
nuevas  especies  monetarias  hasta  fines  del  rei- 
nado de  Felipe  I\'.  Además  de  la  dobla  senci- 
lla, tipo,  y  ya  con  este  nombre,  ya  con  el  de 
castellano,  cnrique  ó  excelente ,  se  emitieron 
los  múltiplos  de  2  v  de  5  (Enrique  IV),  de  10 
(Pedro  I,  Juan  II,  Enrique  IV),  de  20  (Juan  II), 
de  30,  40  y  50  (Enrique  IV)  doblas,  y  las  frac- 
ciones de  20  y  25  maravedís  (Pedro  I)  y  media 
dobla  (Enrique  III  y  IV),  cuyas  tallas  y  pesos 
son  proporcionales  á  sus  respectivos  valores. 

D.  Juan  II  dio  en  1442  una  Ordenanza,  en  la 
cual  80  dice:  «Porque  mis  regnos  sean  razona- 
blemente abastados  de  moneda,  mandé  é  mando 
á  los  Tesoreros  de  las  dichas  mis  casas  de  mone- 
das, í  cada  uno  dellos  que  en  cada  una  dellas 
labren  una  fornazado  doblas  de  oro,  é  qne  esté 
en  cada  una  dellas  mis  armas  reales,  é  del  otro 
cabo  la  banda,  é  estas  doblas  sean  menores  de 
cerco  do  las  que  se  han  fecho,  c  bien  monedea- 
das, é  las  armas,  ¿divisa,  ¿letras  mejor  tajadas. 
E  por  cuanto  yo  liovc  información  cierta  á  la 
sazón  que  las  buenas  doblas  valadics  que  en  mis 
regnos  é  «cnnorios  «e  usaban  i  tractaban,  se 
labraban,  i  hablan  labrado  en  la  casa  de  la  mo- 
neda de  Málaga  O  en  otras  partes,  é  eran  aleadas 
&  la  ley  de  diez  y  nueve  quilates  de  oro  fino,  é 
do  talla  de  cuarenta  é  nueve  doblas  el  marco,  i 
valían  á  la  sazón  de  moneda  de  blancas  viejas  en 
mi»  regnos  ochenta  y  dos  maravedís  cada  una; 
(:  miM  dobla»  de  la  banda  ijuc  yo  mandé  i  man- 
do labrar  son  ilc  aquella  misma  ley,  é  talla,  ¿ 
Iwfn.t  De  tila  resulta  que  Juan  II  disminuyó 
a  lev  i  19  quilates  (791  miUi.imas)  y  la  talla  n 
49  pl'ZaH,  aunienliMidn  algo  el  peso  do  cada  una 
de  pKia»  con  rebirii'in  á  lii»  do  sus  antecesores  y 
kiiccaor,  pues  Enrique  IV  restableció  la»  anti- 
gua» ley  y  talla  por  td  ordenamiento  dado  en 
Segovla  en  1471,  <|U0  dice  osí:  «Primeramente, 
ordi-iio  é  ninndo  que  en  la»  dichas  mis  casa»  do 
moni-dn,  «o  labro  moncila  ilc  oro  fino,  i  sea  lla- 
MinU  Enrique»,  ¿  que  liayn  cinrnenta  ])leza8 
|>oi  marco  ¿  non  ma»,  i  nea  la  ley  do  veinto  y 
tir»  quilate»  y  tre»  ruarlo»,  (•  non  menos;  los 
euali'H  «can  do  niny  buena  talla,  (:  que  non  sean 
ttii  '     '  '.  lo»  que  fasta  aqui  han  la- 

bi  II  romo  lo»  piinicro»  Eiiri- 

qii'  ,  .  .  :..;..  1.:  labrar  en  Hivilla,  (|Uo  so 
llaman  d«  la  nilla  baja,  é  que  de  esto  tanmno  «o 
Inbfn  MI  t'ida»  la»  ram»,  ó  quo  »e  fagan  Enri- 
'||'  in'-.lio»  Enrique»,   t  nue  lo»  uno» 

(■  I  ,:an  lio  la  una  paite,  llgura  de  un 

'^  iii,'/i  ni  '  ha  lodo  d  campo  cercado  de  mo- 
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dios  compases  doblados  alrededor,  é  qne  digan 
unas  letras  en  derredor  ENRICVS  QVARTVS 
DEI  GRATIA  REX  CASTELLAE  ETLEGIO- 
NIS,  ó  lo  que  de  ello  cupiere,  é  de  la  otra  parte 
un  León  que  asimismo  finche  todo  el  campo  con 
los  dichos  medios  compases  en  derredor,  é  con 
unas  letras  alrededor  que  di<;an  CHRISTVS 
VINCIT,  CHRISTVS  REGNAT,  CHRISTVS 
IMPERAT,  ó  lo  que  de  ello  cupiere,  é  debajo 
del  castillo  se  ponga  la  primera  letra  de  la  cib- 
dad  donde  se  labrase,  salvo  en  Segovia,  que  se 
ponga  una  puente,  é  cu  la  Coruña  una  venera, 
los  cuales  dichos  Enriques  sean  salvados  uno  á 
uno  porque  sean  de  igual  peso...  Otrosí,  ordeno 
é  mando,  que  si  algunas  personas  quisieran  facer 
labrar  Enriques  en  las  dichas  mis  casas  de  mo- 
neda que  sean  mayores  é  de  mas  peso  que  los 
dichos  Enriques,  que  lo  puedan  facer  en  esta 
guisa;  de  peso  de  dos  Enriques,  é  de  cinco,  é  de 
diez,  é  de  veinte,  é  de  treinta,  é  de  cuarenta,  é 
de  cincuenta  Enriques,  é  que  cada  uno  de  estos 
dichos  Enriques  mayores  tenga  el  número  del 
peso  que  pesan  debajo  de  los  castillos,  é  que  sean 
de  la  ley  susodicha,  é  non  de  menos,  é  de  la  talla 
é  señales  susodichas.» 

Los  Reyes  Católicos,  abandonados  los  nom- 
bres de  doblas  y  enriques,  denominaron  sus 
monedas  de  oro  excelentes,  labrándolas  dedos 
diferentes  sistemas:  aquí  sólo  podemos  ocupar- 
nos de  las  emisiones  hechas  con  arreglo  á  la 
Pragmática  de  1480,  puesto  que  estos  primeros 
excelentes  son  verdaderas  doblas  de  la  misma 
ley,  talla  y  peso  que  los  enriquesde  Enrique  IV 
y  las  doblas  de  Pedro  I  y  Enrique  II;  según 
esta  Pragmática  la  unidad  era  el  medio  excelen- 
te ó  castellano  entero  «de  los  que  el  señor  rey 
D.  Enrique  nnestro  hermano  mandó  labrar,» se 
le  da  el  valor  de  4S0  maravedís,  y  al  excelente 
entero  el  de  960.  Estas  fueron  las  últimas  do- 
blas que  se  acuñaron,  pues  la  Piagmática  de 
1497,  aunque  conservó  el  nombre  de  excelentes, 
varió  completamente  la  talla  y  el  valor  de  la 
moneda  de  oro. 

Los  tipos  de  las  doblas,  de  los  cuales  deriva- 
ron algui'as  sus  nombres  pcculiaies,  son:  en  uno 
de  los  lados  un  castillo  (Alfonso  XI,  Pedro  I, 
Enrique  III,  y  Enrique  IV);  el  busto  coronado 
(Pedro  I);  los  bustos  afrontados  do  los  Reyes 
Católicos,  el  rey  con  armadura  completa,  espa- 
da y  escudo,  á  caballo  galopando  (Enrique  II  y 
Juan  II);  el  monarca  sentado  de  frente  en  una 
silla  sin  respaldo  ó  en  un  trono  con  dosel,  te- 
niendo la  corona  en  la  cabeza,  un  cetro  y  á  ve- 
ces un  globo  en  las  manos  y  un  león  á  los  pies 
(Enrique  IV),  tipos  estos  dos  últimos  tomados 
de  las  monedas  francesas  coetáneas  denomina- 
das/'Vniic  d'or  á  cAcrnZ  y  C/iaise;  el  escudo  de 
la  banda  (Juan  II );  el  otro  lado  está  constante- 
mente ocupado  por  un  león  ó  perlas  armas  rea- 
les de  Castilla  y  León  cuarteladas. 

La  leyenda  del  anverso  consigna  el  nombre  y 
títulos  del  monarca  que  mandó  labrar  la  mono- 
da;  la  del  levcrso  es  más  variable:  ya  repite  la 
del  anverso,  qne  es  lo  nu'is  frecuente,  ya  se  ins- 
])ira  en  el  espíritu  religioso  iircdominantc  en 
toda  la  Edad  liedla;  así,  la  dobla  de  diez  doblas 
de  Pedro  I,  además  de  ser  una  de  las  rarísimas 
monedas  castellanas  anteriores  á  Feliiie  II  que 
llevan  exprésala  fecha  de  su  acnfiaciun  por  el 
año  1394  do  la  era  española,  que  es  do  Cristo 
el  1356,  copia  el  versículo  del  Salmo  117: 
IJomimm  mihi  atliuíor  el  c¡io  despieiam  inimi- 
eos  mcos.  Enrique  IV  introdujo  en  el  numerario 
castellano  la  landa  tan  generalizada  en  las  mo- 
nedas del  Centro  y  Mediodía  do  l'.ui'opa,  xrs 
t'ííicií,  Xl'8  rcgvat,  xrs  impcrat,  innovación  que 
acaso  data  de  Enrique  III;  por  último,  los  Ho- 
yes Católico»  adoptaron  la  divisa  tomada  del 
Evangelio:  Quos  JiciiHcoinmi.ril,  liuiiionon  se/ia- 
reí,  aludiendo  ú  la  unión  política  do  Castilla  y 
Aragiln. 

Prescindiendo  de  las  diferentes  cspociea  do 
dobla»  )Kir  rny."U  de  nu  ]>eHo  y  valor  respectivo, 
halliinios  mencinnadas  en  los  docnnicnto»  algu- 
na» otras  que  llevan  denoniinaeioneies)iecialc8, 
qno  daremos  á  conocer  sucintamento. 

J)obt(ip  tilíiiieíis  ó  htiinqnilt'iH:  Llamada»  así, 
porque  »u  ley,  inferiora  la  de  las  castellanas, 
dalia  al  metal  un  color  miis  jiálido. 

Ddbliis  (le.  1(1  Imiiílii:  TiinuiKín  su  nombre  dol 
escudo  de  la  Orilen  de  la  llanda  qiio  llovan  en 
linn  deluH  lodo». 

Ihhlntcncni/iis:  No  sabemos  con  «eguriilad  á 
qué  closo  de  dobla»  rantollana»  «o  aplicó  esto 
nombre,  pero  so  prenumo  quo  acuno  na  uhó  paia 
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distinguirlas  que  llevan  las  armas  reales  divi- 
didas por  una  cruz  equilátera  en  cuatro  cuarte- 
les, de  las  que  sólo  ostentan  uu  león  en  el  re- 
veiso. 

Dolías  Jueefinas:  Denominadas  así  deYusuf- 
ben-Texfín,  caudillo  de  los  almorávides. 

Doblas  inarroquincts  ó  iiianvqiiíes:  Las  acuña- 
das en  África  por  almorávides,  almohades  y  be- 
nimerines. 

Dolías  moriseas:  Eran  esas  mismas  almoha- 
des y  las  granadinas  que  circulaban  en  Castilla; 
y  aun  cuando  las  Cortes  de  Toro  de  1369  y  las 
de  Palencia  de  13SS  determinaron  su  valoren 
dos  y  un  maravedís  menos  qne  las  castellanas, 
en  el  comercio  se  daban  y  recibían,  así  como  las 
marroquinas,  equiparadas  á  las  nacionales. 

Doblas  raladies:  Nombre  ajilicado,  como  el  de 
blanquillas,  á  las  doblas  cercenadas  ó  febles  y 
á  las  granadinas  á  ley  de  diecinueve  quilates, 
iguales  á  las  que  mandó  fabricar  Juan  II. 

Doblas  Zahén  óZayen:  No  son  otra  cosa  que 
las  mismas  moriscas  de  buena  ley. 

DOBLADAMENTE:  adv   m.  Al  doble. 

...  DOBL.\D.\JiENTE  la  costa  Ordinaria  de  SU 
casa,  etc. 

Francisco  de  Vill.ilobos. 

-DoBL.^DAMENTE:  fig.  Cou  doblez,  malicia  y 
engaño. 

Aquel  que  ambiciosamente  deseó  muclio, 
soberbiamente  lo  desechó,  desvergonzadamen- 
te lo  acabó,  engañó  dobladamente. 

Ltjis  Carrillo. 

DOBLADILLA  (d.  de  doblada):  f.  Cierto  gé- 
nero de  juego  de  naipes  antiguo,  que  ]U'incipal- 
mente  consistía  en  ir  doblando  la  parada  ácada 
suerte. 

-A  LA  DOBLADILLA:  m.  adv.  Al  doble  ó  re 
petidamcnto,  hacieudo  alusión  al  juego  de  este 
nombre. 

De  los  pasteleros  dijo  que  había  muchos 
años  que  jugaban  <í  la  dobladilla,  sin  que 
les  llevasen  la  pena,  porque  habían  lieclio  el 
pastel  de  á  dos  (m.Travedises)  de  á  cuatro,  el 
de  á  cuatro  de  á  ocho,  y  el  de  á  ocho  de  á  me- 
dio real. 

Cervantes. 

DOBLADILLO  (de  doblado):  m.  Especie  de 
borde  que  se  hace  á  la  ropa  en  las  orillas,  do- 
blándola un  poco  hacia  adentro  dos  veces  para 
coserla. 

-Vengan  nstedes  acá, 
Acabará  de  voleo 
Esta  costura:  y  usted, 
Capitán,  irá  .siguiendo 
Este  dobladillo. -jYo, 
Señora? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Dobladillo:  Hilo  fuerte  do  que  ordinaria- 
mente se  usa  para  hacer  calceta. 

DOBLADO,  DA:  adj.  De  pequeña  ó  mediana 
estatura,  y  recio  y  fuerte  de  miembros. 

El  iirimero  que  conocí  por  amo  fué  uno  Un- 
niailo  Nicoh'is  el  Romo,  mozo  robusto,  dobla- 
do y  colérico. 

Cervantes. 

-Doblado:  Aplicado  á  terreno,  tierra,  etc., 
desigual  ó  quebrado. 

...  es  aquella  tierra  doblada  y  montuosa, 
etcétera. 

Salazar  de  Mendoza. 

-  Doblado:  fig.  Que  finge  y  disimula  ocul- 
tando y  escondiendo  en  el  corazón  lo  contrario 
de  lo  quo  muestra. 

Fueron  presos  los  dos,  'l'ibwrcio  y  Torcuato, 
el  santo  y  el  pecador,  el  rrisliauo  verdadero  y 
fervoroso,  y  el  doblado  y  fiiigido. 

RiVADENKIRA. 

...,  y  no  sabías  tulas  condiciones  dobladas 
de  Carino? 

Cf.rvantes. 

■  Doblado:  an(.  Gemelo:  Diccso  de  cada 
uno  do  dos  ó  más  hcrinunos  nacidos  de  un  parto. 
U.  t.  c.  8. 

-  Doblado:  m.  Medida  de  la  marca  del  puño; 
y  así  80  cuenta  por  doblados. 

-  DuliLAiKi  (Manuel);  lUori.  Político  meji- 
cano. N.  en  Gnanajimto  el  18'22.  M.  en  Niievtt 
York  el  ISOfi.  Siguiíi  la  carrera  do  abogado  y  ob- 
tuvo el  diploma  coircspoiuliontocii  la  ciudad  do 
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su  nacimiento.  Habiéndose  hecho  notar  tlesde 
joven  por  su  inteligencia  y  la  energía  y  firmeza 
de  su  canícter,  antes  de  cumplir  los  veinticinco 
años,  á  instancias  de  varios  individuos  del  parti- 
do liberal,  logi'ó  ser  elegido  gobernador  de  Gua- 
najuato.  Su  comportamiento  en  aquel  elevado 
puesto  fué  de  tal  manera  digno  de  un  manda- 
tario, que  los  electores  de  aquel  estado  le  con- 
fiaron las  mismas  funciones  durante  muchos 
años.  Hasta  la  época  en  que  Doblado  abandonó 
su  (laís  por  cansa  de  la  invasión  francesa,  puede 
decirse  que  su  ocupación  habitual  fué  la  de  go- 
bernador de  Guanajato.  Los  servicios  que  prestó 
á  sus  conciudadanos  en  el  desempeño  de  tales 
funciones  son  incalculables,  sobre  todo  durante 
la  invasión  norte-americana  de  1S47,  año  en 
que  desempeñaba  por  primera  vez  el  puesto  de 
gobernador  de  aquel  Estado.  Con  su  prestigio 
y  la  autoridad  que  habían  dado  á  su  nombre 
las  notables  prendas  de  su  carácter,  sofocó  in- 
finitas revoluciones  y  prestó  el  apoyo  de  las 
tropas  de  Guanajuato  y  el  suyo  propio  á  los  go- 
biernos liberales  para  sofocar  los  movimientos 
revolucionarios  que  hacía  estallar  á  cada  paso 
el  partido  conservador.  Elegido  diputado  del 
Consejo  general,  marelió  á  la  capital  de  la  Ke- 
pública,  donde  su  nombre  era  ya  ventajosamente 
conocido,  y  no  tardó  en  ser  llamado  á  las  más 
altas  funciones  públicas.  Ocupaba  en  1867  el 
puesto  de  Ministro  de  Ilelaciones  E.xteriores, 
para  el  cualsu  sagaciilad,  la  firmeza  de  su  carác- 
ter y  su  rara  energía  le  destinaban  especialmen- 
te, cuando  sobrevino  la  intervención  europea 
do  Méjico,  Como  Ministro  que  era,  firmó  los  fa- 
mosos tratados  de  la  Soledad.  Cuando  más  tarde 
las  tropas  francesas  invadieron  el  territorio  me- 
jicano, Dolilalio  se  retiró  á  Nueva  York,  donde 
nuniíi.  Su  notalde  inteligencia,  su  energía  in- 
domalde  y  sus  grandes  virtudes  cívicas,  señala- 
ban á  Doblado  un  puesto  de  primera  fila  entro 
las  ilustraciones  de  su  patria.  Fué,  por  lo  menos, 
.  durante  su  vida,  el  diplomático  más  eminente 
de  ella,  y  uno  do  los  primeros  que  ha  producido 
el  Nuevo  Mundo. 

DOBLADOR:  m.  ant.  El  que  dobla. 

DOBLADURA:  f.  Parte  por  donde  se  ha  do- 

l>lado  (i  pegado  una  cosa. 

-  DooLAUlTUA:  Señal  que  (lueda  por  donde 
se  dobló. 

...  a.sí  como  quien  corta  lo.i  ramos  del  tron- 
co, ó  quita  las  dobladuhas,  ó  el  orín  del 
liierro,  etc. 

DiKfio  Guacían. 

-  Doiii.AiiiiiiA  :  Cnliallo  menos  principal  de 
Ina  dos  (|uc  debía  lU'var  todo  hond)rc  de  armas 
I  la  guerra,  el  cual  servía  á  falta,  ó  por  cansau- 
'  ¡'1  del  otro. 

-  l)on!,Ai)URA;  Cierto  gui-sado  do  carnero,  ya 
I  M  desuso. 

-  noni,Ai)UHA:ant.  Duplicación  de  una  cosa. 

-Ddulaiiuiia:  ant.  fig.  Ficción  ó  malicia  en 
Ins  palabras. 

...  en  esta  Acción  y  Dont.ADiinA  duró  mucho 
ti.Mllpn,  etc. 

Piíniío  MiviÍA. 

DOBLAMIENTO:  ni.  Arción,  ó  efecto,  do  do- 
blar ij  ibibliimi'. 

DOBLAR  (do  itniíle):  a,  Aumentar  una  cosa, 
bncii'iidola  otro  tanto  iná.H  du  lo  cpiu  ora. 

...  dii'e  (luo  ni  ine  cn^e  me  antarnirá  dosnuilo 
á  un  lirliol 


nzote.s;  etc. 


y  mo  Diiin.An.(  la  parncbi  do  Ion 


Criivantiw. 

«n  nniil.AlloN  lan  Riinnlinn, 
contingvnlti  lo  poslulo;  ote. 


...,  «n  nniil.AlloN  lan  ^iinnlinn,  y  te  niini 
como  cont 

Soi.ÍH. 

-Doni.Ali:  Und\irir  il  menor  vnlnnien  nnii 
rom  Mexiblí',  poniendo  una  parto  sobre  otincun 
«lf{>'in  orden. 

...  rnvnelva  umIciI  tndn  el  nlnmc/.n,  y  Incgo 
los  iln.<tennii)«fidn<  ko  van  níii  comprar  nniln... 
Tiiclva  unti'il  &  Dimi.Aiii.o  todi>,  etc. 

IjAUIU. 

...  nn  noni.i'H 
I'°l  ninnl». 

nAUr/.KMll'BCll. 

...  un  huir.'linron  la»  ilnnia»  y  ello»  (lo«  man. 
ccboi)  un  <|iioilaroiiocupR(loii  en  volTtr  A  DO- 
DLAtl  In*  plrian. 

MBaO.N'KIIO  KoMANOÜ. 
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-  DoRLAn:  Volver  una  cosa  sobre  otra.  Usa.se 
t.  c.  n.  y  c.  r. 

-Doblar:  Torcer  ó  encorvar  una  cosa.  Úsa- 
se t.  c.  r. 

...  la  amazona  bella  parecía 
Que  por  los  trigos  pálidos  corría, 
Sin  DOBLAR  las  espigas  de  las  cañas;  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Doblar:  En  el  juego  de  trncos  y  billar, 
hacer  que  la  bola  herida  por  otra  se  traslade  al 
extremo  contrario  de  donde  se  hallaba. 

-Doblar:  fig.  Inclinar,  inducir  á  uno  a  que 
piense  ó  haga  lo  contrario  a  su  primer  intento  ú 
opinión. 

-Doblar:  Dar  vuelta,  dejar  atrás. 

—  Doblemos  presto  la  esquina; 
Que  nos  pueden  ver. 

Mor.  ETC. 

Me  asomo  á  la  ventana,  y  diviso  un  hombre 
embozado  que  se  retir,aba  apresuradamente  de 
aquí,  y  al  momento  DOBLÓ  la  esquina. 

Haktzenbusch. 

-  Doblar:  Mar.  Tratándose  de  nn  cabo,  pro- 
montorio, punta,  etc.,  pasarla  embarcación  por 
delante  y  ponerse  al  otro  lado. 

Doblada  esta  punta  (de  Proserpina)  vieron 
lo  postrero  de  los  montes  Marianos,  etc. 
Mariana. 

...  cuando  doblaron  la  punta  do  nn  escollo 
y  entraron  en  una  euseuada  profunda,  etc. 
Valera. 

-  DuDLAli:  n.  Tocar  a  muerto  las  campanas. 

Porque  ellas  mesnias  publican, 
Por  más  que  lo  has  encubierto. 
Que  DOBLANDO  por  uu  muerto. 
Por  otro  vivo  rejiican. 

Tirso  de  Molina. 

Si  en  son 
Fúnebre,  pausado  y  triste 
Oyes  tañer  las  campanas, 
No  preguntes,  no  averigües 
Por  quién  doblan.  El  difunto 
Soy  yo:  etc. 

IJuetón  de  los  Herrero.s. 

-  Doblarse:  r.  fig.  Codor  á  la  persuasión  ó  & 
la  fuerza.  U.  t.  c.  n. 

-  DoiiLAR.sE:  Ocrm.  Entregarse  nno  á  la  jus- 
ticia debajo  de  amistad. 

DOBLE  (del  lat.  dupkx):  adj.  DiTLO.  Úsase 
t.  c.  8.  m. 

Un  doblón  es  Doni.P.  do  nn  escudo. 
Viccionario  de  la  .■icadfmia  de  ITi!*. 

Cincuenta  cabras  me  entregaron  y  ya  tengo 
DOBLE  uúniero, 

Valkra. 

-  Doble:  En  los  tejidos  y  otras  cosos,  do  más 
cneriio  (pío  lo  sencillo. 

lia  vara  do  brocalos  noni.iui  do  colore»,  do 
Francia  y  otras  partea,  á  treinta  y  cuatro  iva- 
les. 

PragnuUiea  de  tasat  de  lOSO. 

-SI  pido  cspaiTagón,  cí  rayadillo, 
Que  la  quieren  biicer  tela  niiü  nublo, 
V  lia  de  aer  urniosl  el  tatotún  Doiil.K. 
UoJAH 

Uu  nioinonto  después  que  mi  amo  recibió 
vuestro  popel,  entró  en  la  poandn  una  dama 
tapada  con  un  manto  do  loa  mi»  iioiilks:  eto. 

Ihla. 

-  Doni.K:  ICn  las  flores,  do  mili  liojai  qiio  las 
si'iK'illas. 

Cuanto   so  cria  en  Indas  las  . 
halla  en  nil  liiierto  nn  bien  su  ei>i  . 
en  priinnvrra  rosas,  Itrios,  siiironn^,  jaointos 
y  vluU'tos  sencillos  y  DonLMi;  ete. 

Vai.rra. 
-PohmüV.  Fimta  iMini.it. 

-  Poiit.K:  V.  T.KrKA  lioni.F.. 

-  1)oni.t::  V.  Ki  ro  imni.K. 

-  PonLr;  Fornido  y  rche.:lin  do  miembros. 

...desencuadernaba  con  nn  brnrnlan  «.'.In.l.-i 
huesos  y  costillas  del  mmiclieno  iniks    IMini.K, 

SI  toldado  rindnra. 

-Dopi.Ki  flg.  Slmnltilo,  titindoso,  ntdi 
sliicero, 
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oleeler*. 


—  ¿Podrás  negarme, 
Hermana,  que  en  cuanto  intentan 
Son  todos  los  hombres  dobles  ? 

Rojas. 

Deja  a  Gerardo,  sus  engaños  deja. 
Su  trato  DOBLE  y  proceder  injusto. 

Esquí  la  CHE. 

-  DoBLE:  m.  Doblez,  parte  qne  se  dobla  ó 
pliega  en  una  cosa. 

-Doble:  Doblez,  señal  que  queda  en  la 
parte  por  donde  se  dobló. 

-  Doble:  Toque  de  campanas  por  los  difun- 
tos. 

Clamores  llama  esta  tierra  las  qniebras  de  los 
valles,  y  clamores  la  nuestra  los  dobles  délos 
difuntos,  etc. 

Fr.  Hortensio  Pakavicixo. 

Las  campanas  sacudidas 
Misteriosos  dobles  dan:  etc. 

EsPROSCEDA. 

-  Doble:  Mudanza  en  la  Danza  española,  qne 
constaba  de  tres  pasos  giavos  y  un  quiebro.  Lla- 
mábase así  porque  se  hacía  dos,  cuatro  y  seis 
veces  continuadas. 

-Doble:  ffcnn.  El  condenado  á  muerte  por 
justicia. 

-  Doble:  Gcrm.  El  que  ayuda  á  engañar  & 
uno. 

-Al  DOBLE:  m.  adv.  Dobladamente,  otro 
tanto  más. 

...  repartieron  i  cada  soldado  veinte  y  cinco 
denarios,  y  cada  centurión  al  doble. 

Ambiíosiu  de  Morales. 

...  después  que  dejó  el  arzobispado  crecieron 
las  rentas  casi  al  doble. 

Luis  MrSoz. 

-Echar  nno  la  doble:  fr.  fig.  Asegurar  un 
negocio  ó  tratado  para  que  se  obscí ve  y  no  so 
pueda  quebrantar  fácilmente. 

DOBLEGABLE:  adj.   Fácil  de  torcer,  doblar  ú 

manejar. 

DOBLEGADIZO,  ZA:  ailj.  Que  fácilmento  se 

doblega. 

OOBLEGADURA:  f.  ant.  Parto  por  donde  so 
dobla  una  cosa. 

DOBLECAMIENTO:  m.  ailt  DoBLEZ. 

DOBLEGAR  (del  lat.  diiplkarf,  encorvar):  i. 
Doblar  ó  torcer.  U.  t.  c.  r. 

...  cayado  do  mimbre  que  con  poca  carga 
SB  OOULKUA. 

La  CflfStina. 

Fu¿  siempre  señal  v  premio  de  victoria  la 
palma,  porque  no  se  dejn  vencer,  ni  DORLVflAR 
do  ninguna  cosa,  por  grave  y  pesuda  que  ka. 
Asunta  i>K  LaoI'Na. 

-Doni.EOAit:  Blandear,  blandir.  U.  t,  o.  r. 

-  Diini.KOAR  :  ItLANDEAU,  luorerM  de  nn» 
parte  n  otra.  U.  f.  c.  r. 

-  PoBLr.tun:  fig.  Hacer  &  uno  qne  deaUta  de 
un  proivsilo  y  se  preste  k  otro.  V.  t,  c.  r. 

Cnnsiileraba  la  cniíilirión  del  pueblo,  oua 
se  ib'js  mis  filrllnipiite  tHUil.iaAN  ton  mUM, 
que  quebrantar  por  fueru. 

Mahiana. 

Itnenn  sería  ((tilo  el  nuquel  que  yo  envías*  A 
rai«  li      '  '         1  --.■.---    . 

ped. 
Illas  <: 


DODLEMirNTC:  n  Iv    m.  C.-ii 

doVvl. 

dtato,  y  p«ta  ¿a»u«I  htiiot  tiatuiAl  •- 

-  DxnirMKNTit:  Con  doMei  y  mslicn. 

nrinirN  ','  .i  Ti.-l  d.-  'i  lut.  ..ulrsl  d« 
Cn.  1'.  M 

M:'  ctmS 

'  ven 

XIII 

V    I>  •M.Ui  1A    jUr  111''  'lia, 

DODLKRlAi  t  anl  '  .nss 

1  '        ■  UI.SS,  o  IS<  iliainbu- 

-iionLKiiiA:  ani     ¡Mertio  qno  on  tlgunaa 
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paites  había  para  que  el  de  más  autoriJad  lle- 
vase doble  emoliinieuto  que  los  demás. 

DOBLERO:  m.  prov.  Jr.  Panecillo  pequeño  en 
figura  de  rosca. 

Valiendo  el  cahiz  de  trigo  á  razón  de  sesen- 
ta sueldos,  han  de  dar  en  el  doblero  nueve 
onzas  j-  media. 
Ordinaciones  de  laciadad  de  Zaragoza. 

-DoBiEROiprcv.  Ciicnc.  Pieza  de  madera  de  hi- 
lo, destinada  á  la  construcción,  y  que  pnede  tener 
varias  dimensiones. 

-  Doblero  de  á  catoi-.ce:  JIadeuo  de  A 

DIEZ. 

-  Doblego  de  á  dieciocho  :  Madeko  de 
Á  seis. 

-Doblero  de  á  dieciséis:  M.ídero  dea 
ocho. 

-Medio  doblero:  Medio  madero. 

-Doblero,  DoBLEU,óDoELENC:prov.  Mallor. 
Kuriiis.  Moneda  mallorqnina  de  vellón,  creada 
al  par  de  los  reales  de  plata  por  Jaime  II,  según 
consta  del  privilosio  dado  á  los  jurados  de  Ma- 
llorca para  la  fabricación  de  moneda  de  plata  en 
2.3  de  marzo  del  año  1300,  que  dice  así:  Sanci- 
mtis  et  slaluimos  per  nos  et  siicccsores  noslros  pré- 
senles et futuros  qnod  monetc  ¡ircdicfc  quas  volu- 
mus  perpetuo  regales  ^faíoricarum  nominari  ct 
voeari,  seilicet  regales  doblenes,  et  regales  senars 
sen  minutos  et  óbolos:  el  regales  argenli  quirega- 
les  doblenes sint perpetuo  aclhgem  trium  dcnario- 
ruin  minus  jntgesia  adargenluvi  fimim:  denariis 
predieli  monete  vocaU  dcbkncs  exeuntibus  adpon- 
dus  undecim  solidorum  pro  marelia,  dicti  vero 
regales  senars  seu  minnli  sinl  perpetuo  ad  eam- 
dem  legan,  denariis  ipsius  minute  exeuntihus  ad 
pondus  viginliduorum solidorum  ¡>roinarcha,  et- 
cétera. Por  tanto, el  doblenc,  siempre  más  cono- 
cido vulgarmente  y  hasta  nuestros  días  en  las 
islas  Baleares  con  el  nombre  de  dobler,  debía 
tener  tres  dineros  menos  una  pu¡esa(306  milc.si- 
mas)  de  fino,  tallarse  132  al  mareo  y  valer  cada 
uno  dos  diners,  que  el  citado  privilegio  llama 
senars;  en  el  mismo  documento  se  determinan 
sus  tipos;  al  anverso  el  busto  real  coronado,  y 
al  reverso  una  cruz  latina,  cuyo  brazo  inferior 
se  prolonga  hasta  el  borde  de  la  moneda  cor- 
tando la  leyenda,  tipos  que  han  )iermanecido 
inalterables  á  través  de  los  años  y  de  las  vicisi- 
tudes políticas,  á  pesar  de  qnelas  emisiones  de 
doblers  mallorqnincs,  si  bien  cada  vez  de  peor 
ley,  hasta  ser  de  cobre  puro  después  de  Fernan- 
do el  Católico,  duraron  con  muy  ligeras  inte- 
rrupciones más  de  cuatro  siglos,  desde  Jaime  II 
de  .Mallorca  á  Felipe  V  de  España,  que  cerró  la 
Cana  de  Moneda  en  la  segunda  época  do  su  rei- 
nado. 

DOBLE8CU0O:  m.  Hierba  pequeña  que  celia 
uno  ó  más  tillos  vellosos,  delgados,  de  un  pie  de 
altura,  fuii  jiocas  hojas,  estrechas  por  la  base,  de 
un  venle  subido,  casi  ondeadas  por  las  orillas  y 
muy  ásperas  y  vellosas.  Las  llores  son  amarillas, 
y  su  fruto  consta  de  vainillas  rcdon<las  y  ajilas- 
tallas,  que  so  reúnen  por  una  orilla  y  fuiínau  á 
manera  de  anteojos. 

DOBLETE:  adj.  Medio  entre  doble  y  sencillo. 

Kl  tafetán  DfinLKTK  lia  de  llevnr  las  niesnias 
porladaH  quu  el  doble,  y  tranwirsc  á  un  cabo. 
Nueva  lkco¡¡ilaci6n, 

...  ni  {inra  sacar  un  vestinilln 
Pido  FU  la  tienda  tafetán  sencillo, 
Pnin  ipieel  inrrcndernn  se  me  inquieto 
tl«  de  llnninrle  tafetán  DODLRTK  :  etc. 
líOJAH. 

-  Doiil.KTK:  m.  Piedra  folsa,  f^ue  ordinaria- 
milite  scliarncnii  dos  |K'diizoH  do  cristal  pegados, 
y  riiinda  ni  dianiniile,  y  iniiibiéii,  ron  lii-i  tos  tin- 
tos, a  la  esmeralda,  al  rubí  y  ú  otras. 

K  otrosí  venden  lo»  imni.KTKK  de  crlntnl,  ¿ 
lita  )ilrilras  contrahechas  de  vidrio  por  piedras 
pnclosas. 

rarlidas. 

nniii.rrr.:  Huerta  del   jiiefin  do  billar,  quo 

cni,      ■       ,,  '  !  I  '    ,!ri  nobre  que  se  juega, 

dr"!  s  liandfi,  vaya  al  lado 

"pii  ,     .     .   I  .      ;  hallaba. 

DOÜLEZ:  in.  Paito  quo  M  dobla  ú  ¡iliega  oii 

lilla  cosrt. 
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...  que  lio  te  las  dio  Dios  para  que  pasasen 
eu  valde  por  el  frescor  de  tu  juventud  debajo 
de  seis  dobleces  de  paño  y  lienzo. 

La  Celestina. 

...  eran  (los  libros)  de  una  membrana  larga 
ó  lienzo  barnizado,  que  plegaban  en  iguales 
DOBLECES,  de  modo  que  cada  DOBLEZ  formaba 
una  hoja,  etc. 

SoLls. 

-  Doblez:  Señal  que  queda  eu  la  parte  por 
donde  se  dobló. 

-  Doblez:  amb.  fig.  Simulación  con  que  uno 
obra,  dando  á  entender  lo  contrario  de  lo  que 
siente. 

Está  toda  la  vida  llena  de  engaños  y  doble- 
ces. 

Santa  Teresa. 

La  gente  de  mansos  y  grandes  ingenios,  bue- 
nos y  sin  DOBLEZ,  de  cuerpos  sanos,  de  rostros 
herniosos;  etc. 

Mariaxa. 

En  la  escuela  del  mundo  lisonjero 
Se  instruye  eu  la  doblez  y  en  la  patraña. 
Sam.anieüO. 

DOBLHOFF  (ANTONIO,  vizconde  de):  Biog. 
Estadista  austríaco.  N.   en  10  de  noviembre  do" 
ISOO.    M.   en  Viena  en   16  de  abril  de  1S72. 
Comenzó  á  darse  á  conocer  como  político  en  el 
año  1S48.  Elegido  en  marzo  de  este  mismo  año 
individuo  de  los  Estados  de  la  Baja  Austria,  y 
después  de  la  Cámara  de  los  Señores,  se  distin- 
guió por  su  liberalismo  ardiente.  En  el  mes  de 
mayo  siguiente  se  encargó  de  la  cartera  de  Co- 
mercio en  el  Ministerio  presidido  por  Pillersdof, 
en  circunstancias  muy  difíciles  y  azarosas;  tuvo 
que  luchar  á  la  vez  contra  el  partido  reaccio- 
naiio  que  hacía  viva  oposición  a  toda  reforma, 
y  contra  el  partido  exaltado,  que  pedía  medi- 
das radicales  y  producía  gran  agitación.  El  em- 
perador de  Austria,  temiendo  una  revolución, 
había   abandonado   la  capital  refugiándose  en 
Inspruck.   Esta  huida  produjo  gran  sensación 
eu  el  pueblo,  que  creyó  que  el  emperador  abdi- 
caba é  iba  á  proclamar  la  República,  cuando 
Dobiholl',  que  gozaba  de  gran  popularidad,  con- 
siguió que  no  se  tomase  decisión  tan  radical. 
Fué  entonces  como  delegado  del  Ministerio  y 
del  pueblo,  cerca  del  emperador  para  negociar 
su  vuelta  á  la  capital,  pero  regresó  a  Viena  sin 
haber  obtenido  respuesta  satisfactoria.  Aunque 
el  pueblo  se  irritó  ante  la  negativa  del  emiie- 
rador,  no  hizo  nada  para  cambiar  las  institu- 
ciones monárquicas,  y  el  Ministerio   se  ocu]ió 
en  resolver  las  graves  cuestiones  de  jolítica  in- 
terior y  exterior.  Durante  este  tiempo  el  empe- 
rador y  su  corte  preparaban  la  reacción  que  de- 
bía ahogar  las  libertades  recientemente  conquis- 
tadas por  el  ]:meblo  y  paralizaban  todos  los  es- 
fuerzos del  Ministerio  riUeisdof  para  destruir 
los  abusos  y  rel'oriiiar  la  Adniinistracióii.  La  mala 
voluntad  do  la  corte  llegó  á  tal  extremo  que  el 
Gabinete  envió  su  dimisión  al  emperador  en  el 
mes  de  julio  de  1848.  Fué  aceptada  la  dimisión 
y  se  confió  á  Doblhoff  la  formación  de  nuevo 
Ministerio,  en  el  cual  se  encargó  de  las  carteras 
de  Comercio  y  de  Instrucciun  Pública.  Elegido 
por  los  electoresde  Viena  individuo  de  la  Asam- 
idoa  Constituyente,  correspondió  á  la  conliaiiza 
que  el  ]ineblo  tenía  en  él,  y  se  mostró  tan  ü]iiiesto 
a  las  medidas  reaccionarios  como  á  las  radicales. 
Insistió  por  segunda  vez  para  que  volviera  el  eni. 
pelador,  pero  el  soberano  persistió  en  continuar 
011  Ins|iruck,  esperando  el  nioiuento  de  recobrar 
el  poder  por  medio  de  la  fuerza.  Al  niisnio  tiem- 
lio  los  agentes  do  la  corte  provocaban  al  |iiic- 
blo  y  lo  ineitabnn  á  que  cometiese  toda  clase  de 
excesos.   Doblbolf  se  encontró,   eonibatidn  por 
la  corto  y  odiado  por  de  .su  ]iartido,   en  sitúa. 
cióii  muy  comprometida,    )ior  lo  cual  el  7  de 
septiembre  anunció  á  la  Asamblea  que  estaba 
resuelto  á  ritirarse  del  Ministerio,  (iniincio  que 
no  Hi>  euiiqdió  por  eutolires,  acrediendo  á  vivas 
ilistaneins  de  sus  colegas.  Auiiieiitáionse  des|inés 
las  dilieiiltades,   insistió  en  su   |iiopÓHÍto,   y   la 
Asamblea  tuvo  quu  aceptar  su  diiii¡sii'>u.    I'oeo 
después  regresó  el  emiierador  á  Viena,  y  Dobiholl" 
se  retiró  li  la  viila  )invadn,  seguido  de  envidia- 
ble rcputneióii  do  estadista  eminente. 

DOBLILLA  (d.  do  dulilu ):  f.  Moneda  do  oro, 
que  vale  veinte  nales,  ó  veintiuno  y  cuartillo, 
según  la  ficha  de  su  acuñación. 

DOBLINQ:  (Ifng.  Nombro  de  dos  grandes  ni- 
días  dil   di«t,  do  Ileriinls,  Baja  Anstrlii,  Una, 
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Ohcr-Dohliiig,  tiene  6  000  liabits;  la  otra  linter- 
Dohling,  1  500. 

DOBLO:  m.  ant.  DupLO.  Tiene  uso  aúu  en  el 
foro. 

Pena  de  pagar  con  el  dobio  lo  que  impor- 
tare el  exceso,  en  que  desde  luego  le  coiiile- 
namos. 

Nueva  Ileco¡)ilación. 

...  después  de  acabada 
De  coser  la  dicha  ropa. 
Por  peso  vuelvan  á  darla 
A  su  dueño,  y  con  el  dublo 
Restituyan  lo  que  falta. 

Tirso  de  Molina. 

DOBLÓN  (auni.  de  dolía):  m.  Moneda  de  oro 
en  España,  que  ha  tenido  diferente  valor,  según 
los  tiennws.  Parece  que  el  vulgo  llamó  así,  des- 
de el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  al  excelente, 
fabricado  entonces  por  la  piimera  vez,  que  tenía 
el  peso  de  dos  castellanos. 

...  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquí,  allí, 
acá  no,  sino  acullá  (dijo  Sancho),  un  talego 
lleno  de  DOBlonfs.  que  me  parece  que  á  caiia 
paso  le  toco  con  la  mano,  etc. 

Cervantes. 

—  Daros  cien  doblones  quiero 
Por  un  hombre  que  me  agrade. 

Rojas. 

-Doblón  de  á  ciento:  Moneda  de  oro,  del 
peso  de  cincuenta  doblones,  que  valía  cien  es- 
cudos de  oro. 

-  Doblón  calesero:  fani.  Doblón  sencillo. 
-Doblón  de  A  cuatro:  Moneda  de  oro,  del 

peso  y  valor  de  cuatro  escudos. 

Dióme  su  bendición,  y  al  besarle  la  mano 
puso  eu  las  niias  el  síndico  dos  DOBLuNEs  de 
á  cuatro. 

El  soldado  P'indaro. 

-  Doblón  de  A  ocno:  Moneda  de  oro,  del 
peso  y  valor  de  ocho  escudos  de  oro. 

Señor, 
De  un  mercader,  á  quien  debo, 
Viene  conmigo  el  mancebo, 
Y  ha  apostado  el  hablador 
Un  doblón  de  á  ocho  conmigo 
A  que  no  me  pagáis  hoy. 

MoRETO. 

-  Doblón  de  oro:  Moneda  de  oro,  del  peso 
y  valor  de  dos  escudos. 

-Doblón  de  vaca:  Tripa  doblada  que  hace 
callo. 

-  Doblón  sencillo:  Moneda  imaginaria,  de 
valor  de  sesenta  reales. 

-  EscuFiu  uno  doblones:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cer ostentación  y  jactarse  de  rico,  poderoso  y 
hacendado. 

-Doblón:  Nuniis.  Acordada  la  adoiiciiiu  del 
escudo  como  unidad  monetaria  en  el  oro  por 
pragmática  de  1537,  Fidipe  II  dictó  otra  en  23 
de  noviembre  de  1566  que,  confirmando  la  an- 
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terior,  se  expresa  así:  «Que  en  las  nuestras  Casas 
de  la  moneda  de  estos  Reinos  so  labre  moneda 
de  oro  i  (data  de  nuestro  nombre,  cuño,  i  armas 
conforme  á  la  estaiii|Mi,  que  á  las  dichas  Casas 
de  la  moneda  se  les  enbia,  i  que  la  dicha  mone- 
da de  oro  i  jdata  se  labre  do  esta  manera:  con- 
viene á  saber,  que  -se  labren  escudos  .seiieillos  i 
dobles  de  oro  do  Ici  de  veinte  i  dos  quilates,  i 
de  sesenta  i  ocho  piezas  de  escudos  sencillos  ]>or 
marco,  que  es  conforme  á  la  lei,  i  ]ichii,  iiue  los 
escudosqiieel  Emperador,  i  Rei,  mi  Señorlabrn, 
tienen,  etc.»  A  estas  piezas  múlti|d"S  de  dos  ó 
más  esendos,  es  á  las  que  so  nplici'i  el  nonibrc 
do  doblón,  distingniéudose  sus  dil'erciites  espe- 
cies por  el  número  de  escudos  i|ue  valían;  asi 
hubo  doblones  de  ádos,  de  á  eiuilio  y  de  áoclio, 
cuyos  niiinerales  llevan  griiluidiis  las  piezas  co- 
rrespondientes, acompañados  gciicralnicnte,  y 
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siempre,  desilc  Carlos  III  Je  la  letra  S,  inicial 
de  la  palabra  scutum,  escudo,  á  los  lados,  ó  de- 
Ijajo  alfíima  vez,  del  escudo  de  armas.  Sólo  de 
Felipe  IV  couoiemos  el  magnilico  doblón  de  á 
cien  escudos  (4  000  reales),  que  permitió  acuñar 
en  Segovia  por  Real  orden  de  1C51  eu  los  tér- 
minos siguientes:  «He  tenido  y  tengo  por  bien 
y  por  la  presente  mando  que  previniendo  lo  ne- 
cesario para  ([uc  no  se  exceda  en  la  cantidad  ni 
se  falte  á  mi  servicio,  puedan  labrar  y  labren  en 
los  dichos  doblones  de  á  ocho  y  de  á  ciento, 
hasta  la  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  ó  dos- 
cientos marcos  de  oro  y  cien  marcos  de  plata  en 
reales  de  á  cincuenta,  que  por  esta  vez  dispenso 
y  derogo  cualquier  orden  (]ue  aya  en  contrario 
para  ello,  que  así  es  mi  voluntad.»  Desde  1566 
hasta  18 IS  todos  los  reyes  han  acuñado  doblo- 
nes de  á  dos,  de  á  cuatro  y  de  á  ocho  (ouza)  es- 
cudos, ó  por  lo  menos  alguno  de  estos  múlti- 
plos, cuya  ley,  talla,  peso  y  valor  está  siempre 
en  relación,  y  siguió  las  vici.situdes  de  su  unidad 
el  escudo;  por  tanto,  y  como  sus  tipos  y  leyen- 
das no  se  diferencian  de  las  do  óstc,  reservamos 
su  descripción  para  cuando  de  él  tratemos  (Véa- 
se Escudo). 

El  Real  decreto  de  15  de  abril  de  1848,  refor- 
mando el  sistema  monetario  hasta  entonces  vi- 
gente, dispone  en  su  articulo  3.°  la  creación  del 
doblón  de  á  cien  reales,  única  moneda  de  oro 
qu.5  debería  acuñarse  en  lo  sucesivo,  á  ley  de 
900  milésimos,  peso  de  167  granos (8,35  gramos 
próximamente),  talla  de  27  "/m  piezas  al  marco 
y  valor  de  diez  escudos  de  plata  ó  cien  reales  de 
vellón ;  otro  Real  decreto  de  3  de  febrero  de  1854 
rest.ablcció  la  acuñación  del  oro  suspendida  en 
1851,  aumentando  el  peso  de  dicho  doblón  ó  cen- 
tén á  168  granos  (8,40  gramos),  haciéndose  la 
talla  á  proporción;  posteriorniento  se  crearon 
las  fracciiines  de  cuarenta  y  veinte  reales  en  oro. 

DOBLONADA  (dc  doblón):  f.  DiNHi:.\n.\. 

-  Ecii.\u  uno  DODi.ONADAs:  fr.  fig.  y  fani. 
Ponderar  y  exagerar  sus  rentas. 

DOBLURA:  f.  ant.  Doiii.r.z,  simulación  con 
que  uno  olira,  dando  li  entender  lo  contrario  do 
lo  ([UC  siente. 

DOBNER  (FlÍMX  .Ton);  IJim/.  Historiador  bohe- 
mo, tauibii'u  conocido  en  religión  con  los  nom- 
bres de  (/i/asio  tli:  Snnta  Oitii/imi.  N.  en  Traga 
el  30  do  mayo  do  1710.  M.  en  24  dc  mayo  de 
1790.  Muy  joven  todavía  aceptó  para  siempre  la 
villa  monástica,  y  desdo  1738  practicó  la  en.so- 
fianza  en  varios  establecimientos  de  su  Orden  en 
T,eii,meriz,  Vicna,  NicUcilsbingo  y  Schlan,  po- 
blaciones en  las  ipic  enseñó  I,itirntura  ah-nKinn, 
Poesía,  Oratoria,  etc.  Vné  nuodc  los  cuatro  mon- 
jes que  en  1752  se  trasladaron  á  Traga  para 
lonliibtiir  al  ilesarrollo  del  colegio  do  sn  Orden 
nidenlemente  fuiuladi)  en  aipudla  capital,  y  sin 
abanilnnar  el  cumidimieiito  de  sus  funciones 
religiosas  se  consagró  con  entusiasmo  á  sn»  tra- 
bajos liisti'uicos  y  literarios.  Kn  17i'>2  fué  nnm- 
lirodo  Rector  de  »n  Orden,  y  en  1775  obtuvo  la 
dignidad  de  Consejero  provincial  (oni.iiillor  pro- 
vineiie ).  ICia  Dobner  un  vcnladero  sabio  y  un 
cindaihino  celoso  dispuesto  siempre  li  ser  ntil  d 
su  iiaí.H.  Trocnn')  .sobre  todocxcitor  el  entusiasmo 
de  la  juventud  liolienni,  y  dejii  obias  liistoricns 
que  h'in  si'ivido  de  fiU'iitu  giriniipal  ji  lo.s  Iiíh- 
toriaibires  de  otras éjiocas.  Acepto,  sin  cniliai'^0, 
con  riecnencia  puntos  de  vista  ilndosos,  (pin  con 
justicia  han  sido  rcelwi/ndiis  por  otros escriloren, 
cupecialniente  por  Telzol  y  Dobrowski.  En  la 
lengua  nacional  escribió  estos  obras;  /iivcsliíjn- 
cioiim  erUieiiH  para  averiíjiinr  la  (¡lOca  ni  que 
Morntia  fin'  rriijidii  rn  viiirijiiiriaío  ¡i  i)iii<'iiíiii' 
»K;)iiHifi)»n)i;ivii'<'(Traga,  1776);  Ai  rl  al/nliflu 
lliimndn  de  Cirilo  fiU  iiiieniíuio  iior  ti  afmUd 
tflar»  de  enle  iiüni¿;r  (1785),  Irabajo  inserto  en 
ol  lonin  primero  de  los  Trnludm  de  la  Soeiedad 
l.'ieiilíliea  de  /Itilinuia;  Siihre  MelliiiiliiiH  ¡i  la  iii- 
Irmliieeii'iii  del  crialiiiiiinnio  en  //(j/ifmí<i  (178tl), 
publicado  en  la  ndsnin  roleecii'»n;  }/ii*fiiria  del 
j>rUu'ipe  vitinifti  ririen  i/  de  la  Jamilia  ludieiita 
de  liiH  'J'eiilialdiiii{\'rnnn,\Ti<7,it  vol. ).  Al  niisinn 
anlnr  se  dibrii  Ins  signirntCH  nbrns,  rserllai  rn 
latín:  Weiieexiai  Ihuiik  a  l.ilm-.nii  Aiiiiale^  lio- 
heiiinnnii  /  liflliemiea  ediliviir  latine  rfdtlili  rt 
ihtii.'i  ilhislrati  lí  /'.  t'iefiiriiio,a  .V.  f'niee  t'  Seliti- 
lif/iiiH,  mine  idiiriniif  aniínndreminnihu.i  /im/<i. 
rieo  e/ironidi'ijieo  ,*• '/-  --^  ,  "■-•  itoM  diyhtniatihun 
litteri.9  faildieiM,  i.  ■,  tii/intfi(frí(i,  ffirii- 
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tuti  sacerdote  (Praga,  1762-17S2,  en  4.°);  Epís- 
tola apologética  advcrsus  ( Venceslai  Procopii 
l'rcsbyt.  cedes J,  Lucifcrum  nrenttm,  non  lucen- 
tem,  qua  gcntis  Czechicce  origo  a  vcleribiis  Zcehis, 
Asia  jioptilis  et  Fonli  Eurini Mceotidisqiieaceolis 
i:indicatur,scu  Ap])endix  et  elucielalio  Prodromi 
annalium  Eagecianorum  (Praga,  1787,  en  4.°); 
Monuvunta  histórica  Bocmice  ntisquam  ante  hac 
edita  quibus,  etc.  (Traga,  1764-1786,  6  vol,  en 
4.0);  Examen  criticiim  qno  ostcnditiir  ncnnen 
Czcclionim  rcpctendum  esse  (Praga,  1769,  en  4.°); 
Ilistoriophili  examen  criticuin  quo  profligantiir 
dubia  ttdeersus  originan  Cscchorum  á  Czeckis 
Asicepetitam  d  P.  Fr.  Ixibüschka  oíyecte (Praga, 
1770,  en  4.°). 

DOBOY:  Gcog.  Pequeño  puerto  del  condado  de 
Mac-Intosh,  Estado  de  Georgia;  sit.  al  E.  de 
Darién,  eu  el  Atlántico,  al  X.  del  estuario  del 
río  Altama.  Es  el  punto  dc  embarque  do  las 
uiaderas  resinosas  centralizadas  en  Darién.  Su 
rada  ofrece  toda  seguridad,  y  el  mínimum  do  pro- 
fumlidad  de  las  aguas  es  de  seis  metros. 

DOBRA:  f.  Xinnis.  Moneda  de  oro  portuguesa  á 
ley  de  917  milésimos  ó  22  quilates.  En  auril  de 
1722  Juan  Y  dio  una  Ordenanza  reorganizando 
la  acuñación  de  la  moneda  de  oro,  adoptando 
como  uuid.id  en  este  metal,  á  imitación  de  Espa- 
ña, el  escudo  dc  1000  reis,  cuyos  múltiplos  de 
talla,  peso  y  valor  proporcionales  al  número  de 
aquéllos,  se  llamaron  dobras,  labrándose  do  24, 
de  10,  do  8,  de  4  y  de  2  escudos.  El  reverso  debía 
llevar  las  armas  del  reino  con  la  divisa  In  hoc 
signo  vinccs;  pero  advirtieudo  la  discordancia 
((UC  resnltaba  entre  el  tipoy  la  leyenda,  en  172o 
se  mandó  suprimir  toda  inscripción,  quedando 
sólo  el  escudo  dc  armas,  cuya  disposición  y  ador- 
nos deberían  variarse  cada  vez  <inc  se  abrieran 
cuños  nuevos,  á  lin  de  dificultar  las  falsificacio- 
nes. Dispúsose  en  1734  que  en  adelante  se  acu- 
ñaran las  moneilas  de  oro  de  un  valor  superior  !Í 
6  4110  reis,  porque  se  prestaban  mejor  al  cercén 
y  á  la  extracción  del  metal;  en  su  con.seencncia 
sólo  dc  Juan  V  existen  dobroesy  medios  dobrocs 
y  las  "randes  dobras  de  24,  16  y  8  escudos,  que 
no  volvieron  á  labrarse,  mientras  las  dc  cuatro 
escudos  (Peca)  y  dedos  (meiapeea),  continuaron 
emitiéndose  bajo  sus  sucesores,  hasta  la  reforma 
monetaria  do  1854. 

-DoiiRA:  Geog.  Río  en  la  prov.  do  Oviedo; 
lo  forman  varios  arroyos  y  fuentes  iiuo  nacen 
eu  las  montañas  que  separan  diclia  provincia 
de  la  de  Leiin;  corre  hacia  el  N.,  pasa  por  el 
pueblo  dc  Vis  y  desagua  en  el  Posiga. 

DOBRAO:  m.  Xinnis.  Moneda  porlugneso  de 
oro,  á  ley  dc  22  quilates  (917  milésimos^,  creada 
por  J\ian  V  en  1720,  con  peso  d«  1  080  granos 
portugueses  (54  gramos)  y  valor  de  21  000  reis, 
llevando  al  anverso  las  armas  del  reino  con  el 
nombro  y  títulos  del  monarca  y  la  marca  de  su 
valor  de  emisión  20  000,  y  al  reverso  la  cruz 
de  la  Orden  de  Cristo  con  la  divisa  In  hoe 
signo  rinces;  falu'ieárouse  también  medios  do- 
broes  dc  mitail  dc  peso  y  valor. 

DOBRENA:  Oeog.  Había  en  la  co.sta  N.  del 
Golf»  de  l'orinto.  Oréela,  sit.  cerca  del  monte 
Helicón.  Tiene  una»  cinco  milla.s  dc  longilnd 
do  K.  A  O.  y  una  y  mnlia  de  ancho,  y  en  un 
centro  hay  un  íhIoIo  de  0  000  millan  dc  N.  li  S. 
Las  costal  ilo  In  bahía  aon  por  lo  general  pedre- 
gosas y  desig\inlr«,  de  ninchn  fondo  y  i>in  indi - 
gt o  alguno,  l.n  entrada  socncuentin  liAciii  el  S. , 
y  junto  li  ella  hay  tren  iiilas  quo  fornion  una 
ilauena  en  el  intriiur. 

D0BRENTEY((!AnIIlr.l.^;/íír'(7.  Toofny  Cscvilor 
hunuaro.    N.   en    1780  rn   Nngyfrcdliw.    .M.    en 
abril  lie  ISM.    Miro  nui  entiidlo*  rn  el  Cidigio 
Evnngélicn  lio  UldiinlMiign.  Kn  180(1  vinjn  pi.r 
Aletnnnin,  y  rn  Lciptigdiuconiiinroii  «nn  (<lti. 
dios    lllnliiglrnn    i    lilnl(irlcnii.     I'oiilriioimenle 
fni' á  Trniinihaiila,  y  rn   1.'<I0  fiindi'i  rl  .Mimo 
Tinnsilviiiili'o,  el  i'iinl  ronlribiivo  lanln  al  ib* 
arrollo  de  la  biigiia  y  llleíatiirn  nmdginn  <     >>' 
rn  1817  rriibiii  mi  tiindiiilor,  rn  rreniiii 
»ns  KCivIcloii,  lili  pnr«l(i  linnnrillen  rn  d  i 
(h' lleinynd.    Kn  1820  •<■  liaslalnu  I 
(Ir  por  hinelitiii  nfín^  dii'i  priirbnn  tb 
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cretario  (Je  la  Academia  y  comisario  del  distrito 
de  Buda,  y,  sin  embargo,  aún  tuvo  tiempo  para 
trabajar  en  la  compilación  que  con  el  título  de 
Antiguos  monumentos  de  la  lengua  húngara 
hizo  la  Academia.  Dobrentey  trabajó  durante 
toda  su  vida  á  fin  de  conseguir  el  desarrollo  de 
la  lengua  y  literatura  húngaras.  Sus  muchos 
trabajos  históricos  publicados  en  varias  revistas 
son  de  un  mérito  incontestable,  y  sus  odas,  epi- 
gramas y  elegías  figuran  entre  las  mejores  pro- 
ducciones de  la  literatura  húngara.  Su  obra 
A  havas  violaja  (Violeta  de  los  Alpes)  fué  tra- 
ducida al  alemán  y  al  italiano,  y  la  titulada 
Iluzzardalol-  al  francés  y  al  inglés.  Piililicii 
también:  Auslándischen  Bühn:  (Vicna,  1821  y 
1823),  y  3/eüterverís  Shaks¡vare's  (\S2S). 

DOBRES:  (ícog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vega 
de  Liébana  ^La),  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  San- 
tander; 60  edifs. 

DOBRIANKA:  Geog.  Municipio  del  dist.  de 
Gorodnia,  gobierno  de  Chernigof.  Rusia;  5  700 
habitantes.  Sit.  al  S.  de  Goro<lnia,  á  orillas  del 
Dobriauka,  pequeño  afluente,  por  la  izquierda, 
del  Dniéper.  Gran  comercio  do  ganados. 

008R0:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Merin- 
dad  de  Valdivielso,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  da 
Burgos;  64  edifs. 

DOBROWSKY  (.Tosí) :  Biog.  Fundador  do  la 
Filología  eslava.  N.  eu  17  de  agosto  de  1753  en 
Gyermet,  cerca  de  Roab,  en  Hungría,  M.  en 
Brunn  el  6  de  enero  de  1829.  Dobrowsky  fué 
llamado  por  Gcethe  el  maestro  y  el  oráculo  dc  la 
critica  histórica,  en  todo  lo  referente  al  estudio 
de  las  lenguas  eslavas.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegiodc  los  JesuitasdeKIattany  eneldo  Praga 
después,  hasta  que  en  1772  recibi.l  las  Ordenes 
Sagradas  en  Brunn,  regresando  dcsmiés  ¡i  Pra- 
ga, donde  continuó  sus  estudios  teoklgicos.  En 
1776  fué  admitido  como  preceptor  en  la  familia 
de  Xostitz,  y  poco  después  puld ico  su  primer» 
obra  titulada  Fragmenluní  piagrnsf  Erangetii 
Marci  vulgo  autographi  (Praga,  177S\  quo  can- 
só gran  sensacii.n  por  la  iiiniensa  erudición  (luo 
demostraba,  y  con  la  cual  probaba  la  fnlsnlad 
de  este  pretendido  manuscrito  original  dc  San 
Marcos.  Después  de  haber  ejercido  varias  fun- 
ciones eclesiiisticos  apreció  todo  el  valor  de  una 
existencia  independiente,  y  desde  1791  se  iiogó 
á  oceptar  to'los  los  cargos  que  se  le  ofrecieron. 
En  17'-9  hizo  un  vi.ijo  a  F,-toekolino,  AIki,  San 
Tetersburgo  y  Moscú,  á  fin  de  hncir  en  las  bi- 
bliotecas investigaciones  relativas  li  maiinsori- 
tos  do  gran  importancia  j^ra  la  histoiin  do 
Bohemia,  investigaciones  que  continuó  on  1704 
en  Alemania,  Italia  y  Suiza.  Do  regreso  decstc 
viaje  sintió  los  primeros  .sintonías  dc  una  en- 
feíniodad  mental,  cuyos  progresos  ruei-on  tule» 
que  en  1801  Invoque  ser  llevado  á  rn  nianiro- 
niio,  on  rl  que  jiermanrció  Insta  1803,  en  qno 
recobró  la  salud.  Entre  sus  miníelos».»  obr»»  te 
litarán  las  qno  nin.i  utilidad  pio<lujrroii  ni» 
literatura  eslava:  Seripti^ie^  tv>i(..i  H,Arini/hi- 
hliotheenrct'le.fi  >  ■   '  '"        i. 
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cnal  aquélla  desaparece.  Es  inútil  buscarla  for- 
mando ríos,  arroyos  ó  manantiales.  La  poca 
a<Tua  potable  que  se  encuentra  en  las  aldeas  se 
e.urae  Je  pozos  que  tienen  á  veces  cien  pies  de 
profundidad.  Esta  falta  de  humedad  es,  sin 
duda,  una  de  las  cansas  de  que  la  población  sea 
escasa  y  el  cultivo  poco  importante.  Son,  pues, 
muy  raras  las  aldeas  ó  valles  cuyas  campiñas 
rinden  glandes  productos.  Apenas  el  verano 
deja  sentir  sus  rigores,  las  plantas  se  agostan 
por  falta  de  humedad  que  las  refresque. 

Los  rebaños  de  búfalos  y  carneros  que  circu- 
lan eu  el  país  buscan  su  alimento  en  las  proxi- 
midades del  Danubio  ó  en  las  islas  del  río.  Se- 
gún un  viajero  que  ha  recorrido  el  país,  fué  éste 
en  otro  tiempo  rico  en  cereales, encontrándose 
de  cuando  en  cuando  vestigios  de  antiguos  cul- 
tivos hoy  abandonados;  sin  embargo,  el  suelo 
es  en  realidad  fértil.  El  ejército  francés  obtuvo 
eu  1855  cien  rail  quintales  de  heno  en  un  campo 
cuadrado  de  10  kilómetros  de  lado.  De  marzo  á 
noviembre  los  rebaños  de  los  indígenas  viven  en 
la  meseta.  El  forraje  para  los  animales  se  cosecha 
a  fines  de  julio. 

Los  habitantes  siegan  únicamente  aquella 
cantidad  indispensable  para  el  consumo.  Nada 
más  fácil  que  un  incendio  en  los  campos  sem- 
brados de  heno,  aunque  nada  más  imponente  al 
propio  tiempo;  después  de  la  catástrofe  el  as- 
pecto del  país  cambia  radicalmente:  el  fuego 
pone  á  descubierto  piedras  tumulares,  ruinas  al 
nivel  del  suelo,  esqueletos  de  animales  que  cu- 
bren la  tierra  en  ciertos  sitios,  etc. ,  pero  la  ve- 
getación aparece  de  nuevo  y  un  espeso  tapiz 
vegetal  cubre  la  tierra  presentando  todos  los 
matices  posibles,  desde  el  negi-o  más  intenso 
hasta  el  verde  más  claro.  Hacia  la  parte  del  Da- 
nubio la  pendiente  de  las  mesetas  presenta  pro- 
fundos barrancos,  en  los  cuales  se  hallan  los 
lagos  de  Marland,  Oltina,  Rassova,  Yeni-Keui 
y  Kara- Su.  A  estos  lagos  siguen  valles  que  se 
elevan  sucesivamente  desde  el  nivel  del  Danubio 
hasta  la  superficie  de  la  meseta.  El  más  extenso 
de  los  lagos  mencionados  es  el  Kara-Su,  que 
tiene  18  kilómetros  de  largo ,  y  el  istmo  que 
le  separa  del  Mar  Negro  mide  unos  30  kilóme- 
tros. Del  opuesto  lado  extiéndese  á  lo  largo 
de  las  costas  una  cadena  de  lagunas  y  lagos, 
salados  cu  su  mayor  parte.  El  Rascin  supera 
á  todos  en  extensión  y  comunica  con  el  brazo 
meridional  del  Danubio.  La  población  de  las 
altas  tierras,  ó  sea  del  interior  de  la  Dobrncha, 
compónese  en  su  mayor  parte  do  tártaros  no- 
gais,  procedentes,  según  tradición  propia,  de  la 
Ku.sia meridional.  Viven  de  la  agricultura, pero 
conservan  sus  instintos  nómadas,  y  se  dedican 
á  recorrer  llanuras  y  colinas  guardando  sus  re- 
baños. 

Después  de  la  guerra  de  Crimea  establecié- 
ronse en  la  Dobrueha  otros  tártaros.  Siguié- 
ronles a  éstos  en  1864  muchos  cherqueses  ex  pul- 
sados de  Rusia  después  de  las  guerras  del  Cauca- 
80.  Cerca  del  Danubio  encuén  transe  rusos  y 
moiícovita»  ex  pulsados  por  Catalina  H.  Refugia- 
dos en  el  territorio  otomano  desde  entonces 
estos  rusos,  llamados  lipovanos,  han  conservado 
casi  íntegros  su  culto  especial  y  su  lengua. 

Hay,  además,  en  la  Dobrueha  ])olacos,  ale- 
manes y  árabes.  Al  S.  de  Knstendye  dominan 
los  búlgaro»,  y  al  N.  de  esta  ciudad  los  turcos. 
La  única  población  de  alguna  importancia  que  se 
encuentra  en  la  Dobrueha  central  es  Mcdyidie. 
La»  otras  poblaciones  y  aldeas  casi  todas  están 
RÍtuadas  en  los  bordes  do  las  mesetas,  ya  sobro 
el  Díiiiul.io.  Cerca  del  Mar  Negro  liállansc  las 
•igiiientcs:  RasHOva,  (.'herna<lo,  Irsoln,  Machín 
Yatchy  y  Tuba;  añádase  d  éstas  Rabadat, 

D0B8CHAU  ó  DOB8INA  :  Qco'j.  C.  cap.  do 
dist.,  Jirov.  de  flomor,  iluiigrín;  S.IOO  habits, 
8it.  al  N.  N.  E.  de  l{ima-S;!omlMitli,  cerca  do 
la»  fuentes  ilel  Sajo,  trilmtario  del  Hornad, 
afluente, por  la  derecha, del  Tisza  ó  Theiss,  cuen- 
ra  del  Danubio.  Minas  de  liiorro,  cobre,  mercu- 
rio y  cobalto. 

OOBSCHUrZ  ífiliII.I.RIiMO  Lnoi'Ot.Iio):  liiog. 
•  limnil  |jin»iiino.  N.  en  17<i.'l.  M.  en  1N36.  .Sien- 

'I' 1  tnmeii^.ó  á  Hervir  en  il  riginiiento 

<\<  l'iiltvilz,  en  el  cual   hizo  toijns 

I"  i.iilia  Francia  hnxlii  el  afio  lMn7. 

Almii<iciiii>  ■'nliiiicrii  el  «ervieio  militar  y  «e  reti- 
ró li  «ii«  (¡■•rriiH  bnntu  el  1R13.  Kn  aquella é|)nca 
OT.'  1.   lii  liindwi'hr  do 

V<\  !»(•  ntraviinran 

*l  0.1,  ..,..,.  .,.    i,,.,.,,.!,,  |,,,,ij»  día»  ante»  de 
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la  suspensión  de  hostilidades,  y  tomó  en  seguida  I 
el  mando  de  la  reserva  del  4.°  cuerpo  de  ejér- 
cito, al  frente  del  cual  contribuyó  á  las  victorias 
de  Grossbeeren  y  de  Deunevirtz.  El  19  de  sep- 
tiembre consiguió  una  victoria  en  Muhlberg, 
puso  después  sitio  á  Wittcnberg.y  el  13  de  enero 
de  1S14  dio  el  asalto  á  esta  ciudad.  Recibió  en- 
tonces el  mando  del  cuerpo  que  bloqueaba  áEr- 
furt.  Cuando  se  hizo  la  paz  fué  comandante  de 
esta  ciudad, después  comandante  militar  de  Sá- 
jenla, durante  la  ocupación  prusiana,  y  fué  nom- 
brado sucesivamente  gobernador  general  interi- 
no de  las  provincias  del  Rliin,  comandante  de 
la  división  de  Glogau  y  Teniente  General  en 
1818.  Se  retiró  en  1827. 

DOBSINA:  Gcog.  V.  Dobschau. 

DOBSON  (Guillermo);  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  en  1610.  M.  en  1646.  Entró  á  servir  en 
casa  de  un  mercader  de  cuadros  llamado  Peake, 
aprovechándose  de  esta  oportunidad  para  copiar 
las  obras  maestras  del  Tiziano  y  de  Van-Dick. 
Se  dedicó  luego  á  los  retratos,  después  de  haber 
tomado  las  lecciones  de  Francisco  de  Cleyne. 
Carlos  I  le  nombró  después  de  la  muerte  de 
Van-Dick,  y,  á  instancias  de  éste,  su  primer 
pintor.  Con  la  muerte  de  su  protector  perdió  su 
empleo,  y  hubiera  sido  un  gran  artista  si,  como 
otros  pintores,  hubiera  podido  hacer  uu  viaje  á 
Italia.  Muchas  de  sus  producciones  se  encuen- 
tran en  el  Gabinete  del  duque  de  Northúmber- 
land. 

DÓBULO:  m.  Zool.  Pez  que  representa  un  gé- 
nero ( Squalius)  de  la  familia  de  los  cipríuidos, 
orden  de  los  fisóstomos. 

Distingüese  este  género  por  su  cuerpo  redon- 
deado, cabeza  relativamente  grande,  aleta  dor- 
sal y  anal  muy  cortas,  escamas  bastante  grau- 
des,  y  los  dientes  faríngeos  colocados  á  cada 
lado  en  doble  hilera  respectivamente  de  dos  y 
de  cinco  dientes,  de  corona  lateralmente  com- 
primida y  do  extremo  ganchudo.  Los  zoólogos 
más  modernos  incluyen  todas  las  especies  do 
este  grupo  en  el  género  Lcuciscus. 

Los  dóbulos  son  comunes  en  toda  la  Europa, 
en  Asia  y  en  la  América  del  Norte. 

Dóbulo  común  (Squalius  dóbida  ó  Lcuciscus 
dóbula).  -  Se  caracteriza  por  la  cabeza  relativa- 
mente muy  grande,  lo  que  le  ha  valido  el  nombre 
de  cephalus  ó  cabezudo;  el  hocico  es  aplastado, 
y  la  boca  abierta  en  la  punta  del  hocico  y  hendi- 
da hasta  muy  atrás.  El  cuerpo  es  casi  redondo, 
verdinegro  el  dorso,  amarillos  de  oro  y  blanco  de 
plata  los  costados,  y  blanco  con  viso  de  rojo  páli- 
do el  vientre ;  los  lados  de  la  cabeza  y  los  opéren- 
los son  do  color  rosado  con  reflejo  de  oro;  los 
labios  rojizos;  las  aletas  dorsal  y  caudal  son  ne- 
gruzcas con  viso  rojizo;  la  anal  y  pectoral  de  uu 
tinte  encarnado  subido,  y  todas  las  escamas  cu- 
biertas en  el  borde  y  hacia  el  centro  de  un  pig- 
mento hosco.  En  la  aleta  dorsal  se  cuentan  tres 
y  ocho  radios,  en  la  pectoral  uno  y  dieciséis  á  die- 
cisiete; eu  la  abdominal  dos  y  ocho;  en  la  anal 
tres  y  siete  hasta  nueve,  y  en  la  caudal  diez 
y  nueve.  Puede  alcanzar  una  longitud  de  0"',60 
y  un  peso  de  cuatro  kilogramos  y  aún  más. 

El  dóbulo  es  uno  de  los  peces  más  comunes 
en  todos  los  ríos  y  lagos  de  la  Europa  central, 
desdo  el  extremo  Oeste  hasta  el  Ural,  y  desde 
el  nivel  del  mar  hasta  1000  metros  de  elevación. 
Es  raro,  empero,  en  las  islas  Británicas. 

En  su  juventud  preliere  el  dóbulo  arroyos  ó 
riachuelos  de  fondo  guijarroso  ó  arenoso,  donde 
retozan  juntos  á  centenares;  al  menor  ruido  hu- 
yen como  saetas  disparadas;  pero  cuando  son 
viejos  retíranse  á  ríos  y  lagos,  ya  en  la  llanura, 
ya  en  sierras  de  elevación  meiliona.  Al  priuci- 
]iio  se  alimentan  de  gusanos  é  insectos  que  na- 
dan ó  que  Motan  en  el  agua,  ó  bien  cogen  los  que 
vuelan  cerca  do  la  superlicic;  pero  á  medida  que 
crecen  y  lp\isian  sitios  más  jirofundos  ó  cuando 
se  tia.iladan  á  lago»  y  ríos  mayores,  se  hacen 
rapaces  ver<lad(  ro.i  y  iiiír.siguen  á  lo»  peces  meno- 
res, cangrejo»,  ranas  y  hasta  ratone»,  por  lo  cual 
en  alguno»  puntos  se  le»  ha  dailo  ol  nombre  de 
raluncro».  Cuando  no  le»  falla  alimento  aumen- 
tan ráijiclamento  de  vnluiiien,  tanto  (|ue  cada 
afio  ailquieren,  «egún  opinión  de  iie.siadorcs 
práctico»,  )ior  lu  menos  medio  kihignimo  ile 
peno.  La  época  del  dcHuvu  cae  eu  el  mes  de  mayo 
y  junio,  y  dura  casi  cuatro  scnuinos. 

Kl  dóbulo  e»  un  pez  de  poca  apnrioucia  y  do 
carne  fofa  y  «osa,  jiero  cuando  c»  crecido  no 
deiiagrn<lnn  ni  »n  carne  ni  huh  huevas  en  cual- 
quiera estación  del  aho,  menos  en  medio  del  ve- 
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rano;  es  más  sabroso  frito  que  cocido,  y  más  ei 
es  do  ríos  grandes  y  de  agua  clara  qne  de  lagos 
y  de  balsas.  Dícese  también  que  se  le  guarda  en 
sal  para  los  días  de  ayuno.  Se  cogen  en  gran  nú- 
mero con  anzuelo  cebado  con  saltamontes,  mos- 
cas, mosquitos  y  pequeños  trocitos  de  seso  do 
buey. 

Ahora  se  pesca  muy  poco,  sobre  todo  allí  don- 
de no  faltan  otros  poces  mejores;  pero  se  emplea 
mucho  para  alimentar  los  peces  de  estanques  y 
do  criaderos,  como  bucos,  truchas  asalmonadas, 
lucios,  luciopercas  y  otros  peces  rapaces  de  más 
precio,  excepto  en  la  temporada  en  que  está  en 
flor  la  lila,  porque  entonces  enferman  y  mueren, 
de  una  erupción  cutánea.  Además  se  hallan  ex- 
puestos en  los  estanques  á  otras  enfermedades, 
enflaquecen,  la  cabeza  adquiere  un  tamaño  ex- 
cesivo, los  ojos  se  hunden  y  los  animales  cesan 
de  crecer.  Cuando  a.sí  sucede  es  menester  sacar- 
los, porque  esta  enfermedad  se  comunica  á  los 
otros  peces. 

Dóbido  Uncisco  (Squalius  Uuciscus  ó  Leu- 
ciscusvuígaris).  -  Esta  especie,  casi  tan  frecuen- 
te y  quizás  más  diseminada  que  la  anterior,  se 
caracteriza  por  lacabeza  y  el  cuerpo  algo  compri- 
midos lateralmente,  boca  angosta  y  abierta  deba- 
jo de  la  mandíbula  superior,  y,  finalmente,  por  la 
estructura  de  las  escamas  y  la  coloración.  El 
color  dominante  del  lomo  es  un  azul  negruzco,  á 
menudo  con  reflejo  metálico;  el  lomo  y  el  vien- 
tre son  tan  pronto  amarillentos  como  blancos  y 
relucientes;  las  aletas  pares  son,  ya  de  un  amari- 
llo pálido,  ya  de  \m  amarillo  anaranjado;  la 
dorsal  y  caudal  son  aleonadas.  Eula  dorsal  hay 
tres  y  siete  radíos;  en  la  torácica  uno  y  dieciséis  ó 
diecisiete;  eu  la  abdominal  dos  y  ocho;  en  la 
anal  tres  y  ocho  ó  nueve,  y  en  la  caudal  diez  y 
nueve.  La  longitud  rarísimas  veces  pasa  de 
O™,  25. 

El  área  de  dispersión  del  dóbulo  leucisco 
abarca  todas  las  cuencas  hidrográficas  de  la  Eu- 
ropa central,  incluso  las  de  la  Gran  Bretaña, 
donde  no  es  nada  raro;  encuéntrasele  también 
en  Italia  y  en  la  Francia  meridional. 

Como  su  afín,  no  hace  este  dóbulo  ninguna 
distinción  entre  aguas  corrientes  y  estancadas; 
elige  los  sitios  profundos  y  tranquilos,  se  ali- 
menta de  insectos  y  gusanos,  y  persigue  muy 
particularmente  las  moscas  é  insectos  que  han 
caído  al  agua  y  que  flotan  en  la  superficie,  co- 
giéndolos con   la  nii.sma  codicia  que  la  trucha. 

La  época  del  desove  cae  en  marzo  y  abril  y  so 
anuncia  por  una  ernpcióu  cutánea.  Se  multipli- 
can muchísimo. 

La  carne  de  este  pez  sólo  tiene  mérito  para  los 
pescadores  de  caña,  por  ser  un  excelente  cebo 
para  toda  especie  de  salmones.  La  carne  de  dó- 
bulo leucisco  es  muy  sana  cu  abril,  niaj'o,  sep- 
tiembre y  octubre;  en  otras  épocas  es  dañina,  á 
cansa  de  uu  ¡larásito  que  vive  entonces  en  el 
inteiior  de  estos  peces,  los  cuales  en  invierno 
están  bastante  flacos.  Los  de  río  son  mejores 
que  los  de  lago. 

DOCABADO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Castro,  ayunt.  de  Cerdcdo, 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  do  Pontevedra;  32  edi- 
ficios. 

DOCAMPO  (Gonzalo):  Siog.  Prelado  espa- 
ñol. N.  en  Madrid.  M.  eu  1626.  Vivió  largo 
tiempo  en  Italia,  donde  ganó  el  favor  del  Pon- 
tífice Clemente  VIII;  fué  canónigo  de  la  iglesia 
de  Sevilla,  arcediano  eu  la  de  Niebla,  vicario  do 
la  misma,  oldspo  de  Cádiz  y  arzobispo  de  Lima. 
Para  este  último  cargo  fué  nombrado  el  1623. 
Escribió  un  tratado  Vel  gobierno  del  Peni,  tanto 
en  las  cosas  eclesiásticas  como  en  las  tempora- 
les. González  Dávila,  que  vii'i  el  manuscrito  do 
esta  obra,  la  cita  eu  sn  Tlicnlro  Limcnsia  Ech- 
siiv.  Docampo  publicó  además  una  Carta  pasto- 
ral A  tcdos  los  curas  de  almas  de  su  a7:obis- 
jiado. 

-DocAMro  (FnANCi.sco  Antonio):  Biog. 
Escritor  español.  Jl.  en  1."  de  abril  de  1634. 
Estudió  en  el  colegio  español  de  Sun  Cloinento, 
en  linlonia;  fué  luego,  en  dicho  cenlro  de  eu.se- 
fianzii,  profesor  de  Dcrcihn  civil,  y  desempeñó 
im'.s  tarde  en  Ñapóles  varios  cargos,  uno  de  ellos 
el  de  .luez  dolo  criminal  (1623).  Eseriliió  la 
llisliiria  de.  la  rida  y  hechos  del  cardenal  don 
mide  Albormii  (Bolonia,  1612,  en  4.°):  esta 
obra  era  la  traducción  castellana  del  libro  que 
había  eoiniiuesto  en   latín  .Inan  de  Sepúlveda. 

-Ddiami'O  (Fi.oiuAn);  lUog.  Historiador 
español.  V.  OcAMl'O  (l'"l,0lii.\N  lii;). 
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DOCE  (del  lat.  duodtcim):  adj.  Diez  y  dos. 
Viendo  esto  hablé  á  doce  españoles,  todos 
valientes  hombres  de  remo.  etc. 

Cet-vantes. 

Distaba  esto  lugar  (Quiabistán)  de  San  Juan 
de  Ulúa  como  doce  leguas,  etc. 

Soi.is. 

-Doce:  Duodécimo,  que  .signe  inmediata- 
mente en  orden  al,  ó  á  lo,  nndécimo.  Carlos 
DOCE,  número  doce,  níio  doce.  Api.  á  los  días 
del  mes,  ú.  t.  c.  s.  El  doce  de  septiembre. 

Tratábase  de  determinar...  si  h.abia  de  m.an- 
tenerse  la  emancipación  ensayada  en  el  ano 
DOCE  y  recuperada  en  el  veinte. 

Quintana. 

La  Constitución  del  año  doce  era  gran  cosa 
en  verdad,  pero  para  el  año  doce:  etc. 
Larka. 

-Doce:  Conjunto  de  signos  con  que  se  re- 
presenta el  número  doce. 

-Doce:  Con  el  artículo  ¡as,  y  expresándose 
ó  suliontendiéiidosc  del  día,  ó  de  la  noche,  ME- 
DIODÍA (hora  en  que  está  el  sid  cii  el  más  alto 
punto  de  su  elevación  sobro  el  horizonte,  y  do 
donde  comienza  á  decaer),  ó  MEDIA  NOCHE. 

Yacía  la  noche  cuando 
Tms  DOCE  á  mis  ojos  dio 
El  reloj  de  las  estrellas, 
Que  es  el  más  cierto  reloj. 

GÓNOORA. 

...  porque  ella  no  te  goce, 
El,  que  es  más  tibio  en  querer, 
Se  acuesta  al  anochecer 
Y  se  levanta  á  las  doce. 

MoiiETO. 

Y  no  os  venís  á  acostar 
Plasta  las  doce  muy  larcas. 

L.   F.  DR  MOIIATÍN. 

-Doce:  Ocoíj.  Río  del  Brasil,  en  la  prov.  de 
Mina.s  Gcraesy  Espirito-Santo.  ,Su  origoii  es  el 
ríoCliiqiotoó  .Xipoto,  que  nace  á'28  kins.  al  N.  E. 
do  l'.arhaccna,  eu  la  prov.  de  .Minas-Gcraes,  en 
nri  nmlo  montaño.so  ([Uc  envía  su  aguas  en  todas 
direcciones.  Corren  las  aguas  del  rio  en  ilirec- 
I  i.ín  N.  E. ,  recoge  la  de  los  ríos  I'irangn,  Carino, 
Casca,  Matipa,  Tiracioalia,  Correntis  y  Sucuuy- 
Gua.ssn,  después  tuerce  hacia  d  S.  H. ,  recibo  las 
aguas  del  Cuyatc  y  el  ManuassO,  y  entra  en  la 
provincia  ilo  Espirito  Santo,  ]ior  la  que  corre 
hacia  el  E.  con  algunas  iullcxiones  |mra  ir  á 
desembocar  en  el  Atlántico  por  Kegencia,  en  los 
lfl°3.'i'  de  lat.  Sur.  Su  total  curso  es  ilo  unos  750 
kilómetros.  Su  cuenca  pertenece  á  dos  regiones 
(lo  extensión  y  caracteres  gcográlicos  inny  dis- 
tintos; la  iimyorcorrcs]'ondcá  las  terrazas  orien- 
tales de  Minas(¡eraes,  ili.ndii  abundan  las  nion- 
tañas  y  los  bosipies,  y  donde  el  canee  del  rio  se 
halla  interruinpido  por  torbellinos  y  cascadas  ó 
caclioeirn.i;  aquí  su  nombro  Doce,  Dulce,  parece 
una  ironía.  La  otra  región,  la  del  Espirito-Santo 
c»  llana;  el  río  avanza  sin  olistácnlo,  recibe  in- 
«ignilicantcs  riacliuelosy  termina  entre  lagunas. 
En  csla  partea  es  navegable;  en  el  eniso  supeiior 
«ólo  pueden  navegar  pequeñas  canoa»,  y  no  en 
todas  parles.  Las  tierras  de  las  orillas  y  las  are- 
na» quo  arrastran  el  río  y  ans  altonalluenles con- 
tienen oro.  En  épocas  do  crecida  se  inundan  to- 
das las  regiones  baja»;  cu  I8IÍ2  se  alujo  una  so- 
.  nnd»  descinbiieadura  en  Mnnsaros  y  las  aguas 
ilcBtruyernn  el  pueslo  ibi  Ui'geueia,  puerto  del 
Doce,  En  tiempos  n<uniales  la  desembocadura 
del  río  tiene  de  «00  á  700  lu.  du  anclinra. 

DOCEaRiSTA:  adj.  rartidario  do  la  Constitu- 
ción do  1812.  U.  t.  c.  H. 

De.tdo  «ntoncos  acA,  mi  pobro  DockaSwt.v 
no  lia  liucho  otra  coaa  qiie  cncorranio  en  nx 
cn«a,  etc. 

Antonio  Fi  oiieji. 

-  DíH'KaSihta:  DieoHO  tipoclalnieiitii  do  lo» 
que  c  Dutrlbnyernn  á  roiiiiulnr  diclin  Cnnatitii- 
cióii.  U.  t.  c.  H. 

OOCÉN:  adj,  prov,  Xiir.  Aplicaín  al  madoincn 
rollo,  ili'  Mein  varas  do  longitud  y  <lovc  dedos  do 
diíi tro    V.  m.  e,  », 

DOCENA:  r.  Conjuntólo  don'  (icraonaii,  iS  co- 
^ns. 

...  Iialiirndn  Iro*  ndl  y  taiila»  IcKim*  do  nqiii 
A  Candayn(dl|n  HniielmV  «I  el  eahnll««i><'aM>n 
ó  el  ui^iinte  se  eiiojn,  iardarrliios  ru  ilar  la 
vuelta  iiieilia  IMHKNA  dn  nHoK,  ele, 

Cl'.IlVANTK.'". 

Tullo  VI 


ü; 
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No  á  pares,  á  rocFNAS,  encontraba 
Las  monas  en  Tetnán,  cuando  cazaba 
Un  leopardo,  etc. 

Samaniego. 

—  ¡Las  nueve  ya,  y  no  me  envían 
La  DOCENA  de  ejemplares 
Que  prometí  al  ministerio! 

Bketón  de  los  Herkeros. 

-  Docena:  Peso  de  doce  libras,  que  se  nsacn 
Navarra. 

-  La  docena  del  fraile:  loe.  provcrb.  Con- 
junto do  trece  personas  ó  cosas. 

-Meterse  uno  en  docena:  fr.  fig.  y  fam. 
Entremeterse  en  la  conversación,  siendo  des- 
igual á  las  personas  que  hablan. 

Pues  con  sus  once  de  oveja 
Dijo,  nieto  do  un  zamarro 
¡Quiere  meterse  en  docena? 
También  llevará  su  ajo. 

QUEVEDO. 

-  No  ENTRAR  uno  EN  DOCENA  CON  otrOS;  fr. 

fig.  y  fam.  No  ser  igual  ó  parecido  á  ellos. 

DOCENAL:  adj.  Que  se  vende  por  docenas. 

DOCENARIO,  ría  (dc  docena):  adj.  Que  consta 
de  dnce  unidades  ó  elementos  constitutivos. 

DOCENO,  NA:  adj.  DUODÉCIMO,  que  sigue  in- 
mediatamente en  orden  al,  ó  á  lo,  undécimo. 

Fué  el  DOCENO  trabajo  de  Hércules  cuando 
sostuvo  el  cielo  con  los  sus  hombros. 

Enrique  de  Villena. 

-  DocENO:  Aplícase  al  paño  ó  á  otro  tejido 
de  lana,  cuya  urdimbre  consta  de  doce  centena- 
res do  hilo.s.  Api.  al  paño,  ú.  t.  0.  3. 

DOCENTE  (del  lat.  dScens,  docenlis,  p.  a.  do 
docere,  enseñar):  adj.  Que  enseña,  instruye,  doc- 
trina. 

DOCENAL:  adj.  aut.  De  doce  ai5o3. 

DOCETISIVIO  (del  gi-.  oo/.:ü),  creer,  figurarse): 
m.  Gnosticismo. 

DOCIDIO  (del  gr.  o'//.o:,  viga,  madero,  y  a- 
ío;.  forma):  m,  liot.  Género  de  Algas  do  la  gran 
familia  de  las  desmidiáceas,  con  fronde  solitaria, 
derecha,  alargada,  lineal,  comprimiila  hacia  el 
medio  y  truncada  en  sus  extremiiladcs.  Cada 
segmento  so  presenta  generalmente  ililatado  ha- 
cia la  base.  Las  extremidades  tienen  granula- 
ciones movibles  li  modo  ilo  vesículas  dispuestas 
al  parecer  en  líneas  lougitudinale;). 

DOCIDOFRINES:  ni.  pl.  Zool.  Grupo  do  sapos 
gigantes.  Su  tiini.'iño  ha  dado  lugar  á  quo  algu- 
nos naturalistas  los  agrupen  en  un  género  iiide- 
peiidieiito;  pero  como  sus  caracteres  son  del  todo 
análogos  á  los  do  los  sapos  ]iropiamento  dichos, 
la  separación  do  ambos  grupos  no  parece  justifi- 
cado. 

DOCIENTOS,  TAS:  adj.  pl.  DOSCIENTOS. 

DÓCIL  (del  lat.  ílóciUs):  odj.  Suave,  blando, 
apaeiblü,  fácil  d  lo  enseñanza. 

,..:  tú  quieres  ilecir  (dijo  D.  Qiiijoto  A  San- 
cho) que  eres  tnii  Di'u'tl ,  blando  y  niañero,  quo 
tomarás  lo  que  yo  to  dijere,  ote. 

Ckuvantrs. 

...  Hernán  Corté.i,  viéminlos  (A  los  indios) 
tan  DÓcllRH  y  bien  ili»piiestos,  era  ilo  parecer 
nuo  Nü  dejaio  una  crtu  oii  cada  pueblo  por 
iloudo  pasase  el  ejército,  ote, 

Sol(m. 

-  Dónr:  OiiP.niitNTK, 

iQué  iwrjulciii 
So  lo  «liiiie  do  mr  niSill.) 

nilK'Ii'iN  KK  I.OH  llKlinKIlOS. 

-PiM'ir:  Picesoilel  metal,  piedra,  ú  otra  rosa, 
qito  to  doja  labrar  con  fnciliiUd. 

,.,:  al  rcoonnrlnn  quo  lo*  mctalft  do  pinta 
no  ornii  m^rll.ita  ni  corrituloo,  Ion  nir/clnbi>ii 
oan  olru  iiittal  l>a|n, 

.Soi.tiniANo  PrniiiinA, 

DOCILIDAD  (del  Ut  ilocitllitt):  t.  Calidad  do 

dócil. 

...  n»lnba  (Juno  VolArqnoi  do  I.r.iiií  nlc» 
doinbrido  con  mi  pnrleiito,  v  ora  b"oil'io  I» 
mA<  liiHILIDAD  y  nituoo  «nIHvIo  quo  Oirgndo 
Ordai. 

Sut.li. 
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El  favor  y  la  docilidad  del  Monarca,  de 
qne  al  principio  se  li-sonjearon  los  nuevos  se- 
cretarios, contribuía  más  y  más  á  disminuir 
su  influjo  en  las  cortes,  etc. 

QmsTAXA. 

-  ¡Bien  baya  tn  boquital 
Esa  docilidad 
Me  encanta. 

Bketón  de  LOS  Herreros. 

DÓCILMENTE:  adr.  m.  Con  docilidad. 

Obligándole  á  qne  reconociese  la  ley,  y  á  qns 
humillase  DÓCILMENTE  la  crin  al  monarca  de 
Portugal. 

Alvaro  de  Cienfcecos. 

DOCIMASIA  del  gr.  o'jy.;;ia3:'s;  de  So/.ittjfü). 
probar,  ensayar):  f.  ^lííín.  indiist.  Arte  de  ensa- 
yar en  pequeño  los  diversos  minerales  metálicos, 
ó  no  metálicos,  para  tener  conocimiento  exacto 
déla  materia  útil  qne  contienen  y  la  naturaleza 
y  proporciones  de  los  elementos  que  los  compo- 
nen, con  el  fin  de  calcular  los  productos  nue  so 
puedan  esperar  de  su  explotación  en  grande. 

Dentro  del  verdadero  sentido  genérico,  la  do- 
cimasia  tiene  por  objeto  determinar  por  proce- 
dimientos vtds  ó  menos  sencillos  la  enntidad  de 
material  útil  qxie  contiene  una  sustancia. 

Los  antiguos  alquimistas  ejecutaban  de  ordi- 
nario los  ensayos  docimástieos  por  la  ría  seca,  y 
solo  en  casos  extraordinarios  empleaban  la  ria 
húmeda. 

En  la  actualidad  la  Química  ha  ofrecido  á  la 
docimasia  grandes  progresos,  y  so  procedo  por 
ambos  métodos,  según  los  cosos.  Sin  entrar  do 
lleno  en  el  conocimiento  y  elección  del  proce- 
dimiento que  so  debe  elegir  pora  reconocer  la 
naturaleza  de  una  sustancia  mineral,  sí  debe  ha- 
corso  constar  que,  en  virtud  do  los  inmensos 
adelantos  de  la  Química,  se  suelo  proceder  ]>or 
la  vía  húmeda,  empleándoso  como  agentes  quí- 
micos los  reactivos  líquidos,  determinándose  con 
entera  precisión  la  naturaleza  y  cantidad  do 
todos  los  elementos  do  cualquiera  sustancia  mi- 
neral. De  todos  modos,  ¡lara  conocerla  comjiosi- 
cióu  completa  de  una  sustancia,  hay  que  proceder 
A  su  análisis,  y  sólo  por  esto  metilo  so  resuelven 
las  cuestiones  que  son  objeto  do  la  docimasia. 

Los  ensayos  docimástieos  por  la  vía  ser*  urcsen- 
tan  también  grandes  ventajas,  que  no  denen  do- 
jar  de  apreciarse,  iiidicaudo  las  mis  piineipales: 

1."  El  oro  y  la  plata  se  sejiaran  de  sus  com- 
binaciones con  más  facilidad  por  la  vía  soca, 
siendo  caíii  imposible  reconocer  su  presencia  por 
la  vía  húmeda  cuando  se  encuentran  en  pcqiiehaa 
coiitidodea. 

2.*  Muchas  sustancias  TolAtile»  «o  expulsan 
por  la  vía  seca,  simplilicando  el  au:di»Í9  de  la 
materia  mineral  que  so  examina. 

3,*  Por  la  vía  seca  so  pueden  separar  fácil- 
mente un  gran  número  do  metales  do  las  sus- 
tancias terrosas  y  do  los  metales  innv  oxidaldri 
con  los  cuales  pueden  estar  mezclados  ó  combi-, 
nado.s. 

4.*     La  vía  seca  imita  en  jicqucfto  toda*  Ua 

operaciones  melali'ri*- • -^   ,,.,i,.-,,,    .  i, 

grnndo,  decidiendo  ^ 

sometida  al  eiisav"  ■  > 

el  procodiniieulo  quo  coinnidM»  «ti.  pUi  en  el 
caso  do  establecer  U  fsl.riesei.Wi  mrtsliirgira, 
conociendo  por  exi  '»  ex- 

Irnceión  do  I»  mal.  un» 

empresa  lueri'-  '  ' 

ni  r  eso  dato  1 

pittti    IIUP  lili,.. 

'  sayos  locimn^licos, 

"I,as  operacioui  •  quo  «o  nooosit»  pracHosr  para 
los  eiuayos  jwr  la   vía  >     ■ 
nierAnioas  y  qiiiniicss.    K 
enciienlraii  rl  '      ■  ' 

lnii,i.-nd.',  I « 

riíseii  II.    ele  > 

cnleiineion,  li»»l»<lo,   r<-i  •tila- 

cien,  Kiibltniari.'ti  v  ott-i 

Par»  oslo»! ' 
so  necr«il»u  I 
lA" 

te 

(m.     ...     ,     ...    ,     .    .■.  ;    - 

M.KTII). 

-  Pih  lu  \«i  »■  M-t 


C^niuljlo  tie  Isi  o|v. 
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do  de  Galeno.  -Consiste  en  colocar  los  pulmones 
con  el  corazón  del  feto  en  nn  vaso  lleno  de  agua 
pura,  bastante  espacioso  para  que  dichos  órganos 
puedan  flotar  libremente,  y  de  profundidad  bas- 
tante para  que  la  columna  de  liquido  sea  pro- 
porcionada al  volumen  y  peso  de  los  órganos  so- 
metidos al  experimento.  Cuando  sobrenadan  los 
pulmones,  ora  en  masa,  ora  aisladamente,  enteros 
ó  divididos,  T  no  están  descompuestos,  y  no  han 
sido  insuflados  artificialmente,  ni  congelados,  ni 
macerados  en  alcohol,  puede  afirmaise  que  el 
niño  ha  respirado,  y  que,  por  consiguiente  ha 
vivido.  Cuando  los  pulmones  no  sobrenadan, 
si  no  han  sufrido  ninguna  alteración  patológica 
ni  de  otra  índole,  puede  afirmarse  que  el  niño  no 
ha  respirado  (Tardieu).  Este  método  es  el  más 
generalizado  entre  los  médicos  legistas. 

2."  Algo  parecidoesel«i¿<orfo(iíi!Í)íi!nW, fun- 
dado en  el  principio  de  Arquínicdes.  Se  em|>lea 
para  el  experimento  una  balanza  hidrostátiea, 
de  cuyo  gancho  se  cuelgan  los  pulmones  (sepa- 
rados del  corazón  y  del  timo)  sumergiéndolos  en 
un  vaso  graduado.  Asi  se  obtiene  el  peso  del  vo- 
lumen de  agua  desalojada,  igual  al  délos  pul- 
mones, y  el  volumen  de  los  pulmones  mismos. 
Los  pulmones  que  han  respirado  desalojan  más 
agua  y  pierden  más  pesoque  los  que  no  han  res- 
pirado, pero  en  proporciones  muy  variables,  y 
cuya  significación,  para  ser  precisa,  reclamaría 
numerosos  experiiüt-ntos  acerca  del  peso  real  de 
los  pulmones  de  niños  recién  nacidos. 

3.°  La  docimasia  por  la  balama  (mélodo  de 
P/oiíjHCÍ/ —  Abandonada  casi  en  absoluto  en 
nuestros  días,  consiste  en  pesar  el  cuerpo  del 
niño  y  luego  los  pulmones  que,  después  de  la 
respiración,  tienen  doble  peso.  La  relación  cu- 
tre una  y  otra  cifra  seria  de  2  :  70,  si  han  res- 
pirailo,  y  de  1:  70,  si  no  ha  penetrado  aire  en 
los  pulmones;  con  todo,  esa  relación  no  es  cons- 
tante. 

4.°  Docimasia  nciimohejtática.  -  Se  funda  en 
el  hecho  de  que  el  peso  de  los  pulmones  es  igual 
al  del  hígado  : :  1  :  -3  antes  de  la  respiración 
y  : :  1  :  1  después  de  la  misma. 

5.°  Docimiisia  puhnoiwr óptica.  -Método de 
exploración  debido  á  Boucliut,  y  que  consiste  en 
lo  siguiente:  un  pulmón  que  no  ha  respirado 
presenta,  cuando  se  le  exan:ina  con  la  lente,  un 
tejido  compacto,  de  color  rojo,  claro  ó  sonro- 
sado, si  el  feto  tiene  tan  .sólo  cuatro  ó  cinco 
meses,  y  rojo  líviilo  ó  de  heces  de  viuo  si  se 
halla  próximo  el  término  de  la  gestación:  cne.se 
tejido  se  distinguen  líneas  celulosas  que  sepa- 
ran los  lóbulos,  pero  ninguna  vesícula  pulmo- 
nar. Un  pulmón  que  ha  respirado  pre.«enta  ve- 
liícnlas  niny  distintas,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  un  punto  luminoso;  por  último,  si  la  rcs- 
)iiraciün  ha  sido  incompleta,  hay  una  mezcla 
do  vesículas  dilatadas  por  el  aire  y  de  lóbulos 
compactos. 

6.*  Vocimasia  auricular.  -  Signo  de  respira- 
ción del  feto  que  puede  dedncir.se,  .según  Gellé, 
^Vcndt  y  Wrcden,  del  examen  del  oído:  si  el 
niño  no  ha  respirado  la  cavidad  del  tímpano 
contiene  nn  magma  pardusco,  sin  aire;  ai  ha 
rcupirailo  desaparece  la  magma  do  la  cavidad, 
qiio  está  llena  de  aire. 


D0CIMA8TA  (del  gr.  3o/.:¡;locítt;;.  examina- 
dor): m.  Zoo!.  Género  de  piíjaros  tenuirrostros, 
de  la  familia  de  los  troquílidos,  grupo  do  los 
colibríes. 

De  todos  lo»  colibríes  loa  docimasins  son  los 
do  pico  niá»  largo:  esto  órgano,  (¡ue  no  permite 
jíimii»  confunilirlos  con  otras  especies,  tiene  la 
miaiiia  longitud  que  el  tronco  del  ave;  está  lige- 
ramente l'vantndo,  y  presenta  un  piqueño  an- 
minio  lie  giu'so  por  detri»  de  la  punta;  lasala-s 
non  rolalivamente  cortas  y  anchas;  la  cola  ilc 
nieiliaiía  longitud  y  marcadamente  aliori|uilloda. 
La  especie  más  importante  es  el  Docimasia  ¡mr- 
l/i  rn/inilii  ( IhtcimiisU»  riiíi/er). 

Ella  notable  especie  tiene  el  lomo  y  la  cabeza 
de  color  ile  cobre;  el  vientre,  la  garganta  y  el 
centro  del  pc-lio,  do  un  verde  bruncrado;  la 
calilla  do  color  de  cobre;  los  conla.los  prencntan 
visos  do  un  verde  pálido;  por  detrás  del  ojo 
tiinn  lina  mnnchita  lihnicn;  las  alas  son  de  un 
I'ii  lU  vinos  mi'lálieos;  el  pico  punió- 

un  mneho  mido  O"", 22  ile  largo,  de 

I"'  '  ■,  O'",  I O  al  pico;  el  ala  tiene 

O"  .; 

'  '.bra  es  de  un  tinte  más  os- 

cnto,  y  il  ti.'iiirii  intá  manchado  do  lilnnco  y 
|)«rilu;  los  loslsdos  presentan   nulo   un  ligero 
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brillo  metálico:  mide  O™,  17  de  largo  v  el  pico 
O",  08. 

Este  colibrí  habita  las  montañas  de  Quito  y 
Venezuelay  los  bosqnes  bajos  á  una  altura  de  dos 
ó  tres  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

DOCIMÁSTICA;  f.  D0CIM.\SI.\. 

Para  el  conocimiento  científico  de  los  meta- 
les, se  valdrá  el  profesor  de  los  MUemenCos  de 
D0CI3IÁSTICA  de  Cramer,  etc. 

JOVELL.INOS. 

DOCIMO:  Siog.  General  griego.  Vivía  hacia 
el  año  330  antes  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  oficia- 
les macedonios  que,  después  de  la  muerte  de 
Alejandro  Magno,  defendieron  la  causa  de  Per- 
dicas.  Habiendo  fallecido  este  general,  se  unió 
con  Átalo  y  Alcetas.  Los  tres  fueron  derrotados 
(320)  por  Antígono  en  la  Pisidia;  Docimo  y 
Átalo  quedaron  en  poder  de  su  enemigo,  pero 
aprovechando  la  expedición  de  Antigono  contra 
Eumenes,  ganaron  á  sus  guardianes  y  se  hicie- 
ron dueños  de  la  fortaleza  en  que  habían  sido 
euceriados.  Docimo  cometió  la  imprudencia 
de  dejar  su  retiro  para  negociar  con  Estratoni- 
ca,  mujer  de  Antigono,  y  fué  de  nuevo  hecho 
prisionero.  Eu  seguida,  según  parece,  entró  al 
servicio  de  Antígono,  pues  este  príncipe  le  envió 
en  313  á  establecer  gobiernos  libres  en  las  ciu- 
dades griegas  do  Caria.  En  la  campaña  que 
precedió  á  la  batalla  de  Ipso,  mandaba  á  nom- 
bre de  Antígono  la  fortaleza  de  Sinnada  (en 
Frigia),  y  la  entregó  á  Lisimaco.  Es  también 
proliable  que  tuviera  bajo  su  gobierno  los  dis- 
tritos próximos  á  Sinnado,  donde  fundó  una 
ciudad  que  del  nombre  de  su  fundador  tomó 
el  de  Doámeium.  Después  de  la  muerte  de  An- 
tigono, desaparece  Docimo  de  la  escena  histó- 
rica. 

DOCKUM  ó  DOKKUM  :  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov,  de  Frisia,  Holanda;  4  600  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Leeuwarden,  cerca  del  Mar 
del  Norte,  á  orillas  del  Dockumer-Diep,  afluen- 
te del  Lauwcr-Tee.  Astilleros.  Exportación  de 
achicoria  á  Inglateira.  Importante  mercado  de 
lino. 

DOCLEA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos  toracostráceos,  del  orden  de  los  podof- 
talmos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo  de  los 
braquiuros,  tribu  de  los  oxirrincos,  familia  de 
los  máyidos,  subfamilia  de  los  mayinos. 

Distínguense  las  docleas  por  su  caparazón  casi 
globuloso,  velludo  y  más  ó  menos  cubierto  de 
espinas;  sus  bordes  laterales  se  dirigen  hacia  el 
intciior  del  cuadro  bucal;  el  pico  es  corto  y  muy 
estrecho;  las  órbitas  avanzan  oblicuamente  hacia 
delante,  y  en  ellas  se  acomodan  los  ojos,  que 
son  muy  pequeños  y  no  tienen  ninguna  señal  de 
espinas  en  el  ángulo  anterior  de  su  borde  su)ie- 
rior;  el  artejo  basilar  de  las  antenas  externas 
sobresale  mucho  del  ángulo  anterior  de  los  ojos, 
y  termina  casi  en  punta  por  debajo  de  la  frente; 
el  epistomo,  poco  desarrollado,   es  mucho  más 


ÜvcUa  oveja 

ninhn  que  nrgo;  el  tercer  artejo ile  In» patas nm- 
xiliiris  cxieriore»  es  casi  cuadrailo  y  se  dilata  un 
poco  hacia  afuera.  Las  patas  anteriores  son  en- 
debles y  muy  pcqueñns,  y  las  siguieutcs,  por  el 
contrario,  largas,  delgadas  y  cilindiicns;  las  pa- 
tas del  segundo  par  ^e  pndongan  lamí  icn  mu- 
cho, y  las  slgnienles  van  dihUiiiiuyi-mlo  poco  á 
poco  de  Inngllnd.  La  fuinia  y  disposición  del 
obdomcn  es  vaiinble:  en  bis  hembras  se  coniiione 
algunas  veces  tan  miI»  de  cinco  artejos  visiiibs,  ' 
y  otras  tienen  siete,  lo  misino  que  los  nnichoí.  i 
Doclca  oreja  (  Docka  oris).  -  Esto  crilstiiceo  I 
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se  distingue  en  particular  por  el  consideiable  la- 
maño  de  .sus  gaiTas  y  la  robustez  de  las  piernas 
cubiertas  de  numerosas  espinas;  otro  de  los  ca- 
racteres más  notables  consiste  eu  las  formidables 
y  agudas  púas  que  irradian  de  diferentes  puntos 
del  cuerpo,  ofreciendo  alguna  semejanza  con  las 
del  puerco  espín;  los  ojos  uoson  prominentes,  y 
quedan  casi  cubiertos  por  el  escudo. 

Este  notable  crustáceo  habita  en  el  Slardelas 
Indias;  parece  abundante  en  las  aguas  de  la  Chi- 
na y  Filipinas. 

Esta  doclea  parece  preferirlos  parajes  más  pro- 
fundos del  mar,  y  se  fija  á  menudo  en  los  bancos 
de  ostras.  Como  es  fácil  comprender,  atendida  la 
considerable  longitud  de  las  patas,  los  movi- 
mientos de  este  crustáceo  son  muy  lentos,  de  tal 
modo  que  cuando  anda  parece  que  se  cae.  El  ali- 
mento de  la  doclca  consiste  comúnmente  en  pe- 
queños moluscos  y  otros  animales  marinos. 

Créese  que  este  crustáceo  inverna  durante  la 
estación  fría  en  las  masas  de  cieno,  pues  cuando 
se  le  coge  á  principios  de  la  primavera  se  encuen- 
tra su  escudo  lleno  délas  mismas  sustancias  que 
se  hallan  en  el  lecho  del  mar. 

DOCMIO  (del  gr.  Z'r/'j.vi:,  oblicuo,  transver- 
sal): m.  Zool.  Género  de  gusanos  nematelmintos, 
del  orden  de  los  nemátodos,  familia  de  los  es- 
trangílidos,  que  se  distinguen  por  tener  una  boca 
ancha  y  una  cápsula  bncal,  córnea  y  dentada  en 
el  borde.  En  el  fondo  de  la  cápsula  existen  dos 
dientes  que  se  elevan  sobre  la  pared  ventral, 
mientras  que  por  la  cara  dorsal  sobresale  obli- 
cuamente y  hacia  adelante  una  punta  cónica.  Es 
notable  la  especie  D.  diioilenalis,  que  tiene  de  10 
a  15  metros  de  largo.  Fué  descubierta  en  Italia 
por  Tnbini  en  el  intestino  delgado  del  hombre. 
Parece  que  abunda  mucho  en  Egipto.  Este  ani- 
mal hiere  por  medio  de  su  poderosa  armadura 
bucal  las  paredes  del  intestino  y  chupa  la  san- 
gi'c  de  los  vasos  intestinales.  Las  hemorragias 
cansadas  por  los  docmios  son  origen  de  la  enfer- 
medad llamada  clorosis  egipcia.  Recientemente 
se  han  observado  estos  gusanos  en  el  Brasil.  Son 
también  notables  las  especies  D.  Irigonoccpha- 
lus,  parásita  en  la  hiena;  D.  tvbneformis ,  que 
vive  en  el  intestino  del  gato;  D.  ccrmú.i,  pará- 
sita en  la  oveja,  y  D.  radiatus,  en  el  intestino 
del  buey. 

DOCO:  m.  Zool.  Pez  que  con.^tituye  la  especie 
Prolopícrus  anncclcus,  de  la  clase  de  los  dinoi- 
des,  orden  de  los  dipneumónidos,  familia  de  los 
sirenoides. 

Este  ])ez,  llamado  también  Comioc,  tiene  un 
metro  de  longitud.  Su  forma  es  la  de  la  anguila, 
pero  más  grueso;  en  Ingar  de  las  aletas  torácicas 
y  al-tdominales  tiene  otras  largas,  algo  compri- 
midas y  filiformes,  de  un  jialmo  de  largo,  con 
un  bordillo  radial;  la  aleta  dorsal,  que  empieza 
como  á  la  mitad  de  la  parte  anterior  del  tronco, 
se  confunde  en  la  cola  con  la  aleta  abdominal. 
En  la  boca  tiansvcrsa,  más  bien  pequeña  que 
grande,  .sobre  la  cual  adelántala  nariz,  hay  cua- 
tro colmillos  robustos,  cuuicos  y  un  tanto  movi- 
bles. Entre  los  seis  arcos  branquiales  hay  cinco 
aberturas  branquiales.  El  cuerpo  está  cubierto 
de  escamas  pequeñas  y  presenta  numerosas  man- 
chitas  grises,  redondeadas  y  difusas  sobro  un 
fondo  pardo  oscuro,  que  hacia  la  parte  inferior 
se  vuelve  más  claro.  El  ojo  es  de  color  castaño. 

El  doco  existe  en  toda  el  África  central  in- 
terior; vive  también  en  el  Kilo  Blanco  y  sus 
afluentes  al  S.  de  los  9°  do  latitud  N. ,  sien- 
do al  parecer  allí  IVecucntc. 

Se  encuentra  este  pez  singular  en  el  légamo, 
rara  vez  en  el  agua  limpia,  pero  de  noche  suelo 
acercar.sc  á  los  barcos,  probablemente  para  co- 
nierso  los  desperdicios  que  se  arrojan  desde  ello.s. 
Durante  la  c-laciiin  sea  ]iermanece  "u  agujeros 
veiticaics  ú  hori/ontalcs  de  un  niel ro  de  profun- 
didad, que  el  animal  se  hace  luobablenu'Ute  el 
mismo,  cu  los  orillas  elevadas  de  bis  balsas  do 
agua  de  lluvia,  ó  también  cutre  el  follaje  luimcdo. 
De  noche  abandona  su  retiro  para  coger  ranas, 
moluscos  y  cangrejos,  qiw  consliluyen  su  ali- 
mento iirincipal.  Duranle  la  liiupoiada  de  las 
lluvias  abre  verdaderos  caminos  en  el  rit-uo. 
Sus  movimicnlns  en  licrra  firme  no  son  muy 
ligiles,  pero  sí  vigorosos,  si  bien  se  conoce  que 
lo  cuesta  trabajo  deslizarse  por  eminencias  algo 
elevadas,  lo  que  lealiza  levanlando  la  parle  an- 
leiior  del  cuerpo  y  arrastrando  el  leslo  con  mo- 
vindenlos  serpenlinos.  Kuras  veces  se  ven  junios 
variiis  individuos,  jmcs  .ion  cu  alio  grado  inso- 
ciables, por  manera  que  no  bien  secucuenlran 
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por  casualiciad  riñen,  estrope/imloso  por  regla 
general,  en  téiminoa  de  que  es  raro  encontrar 
lino  que  tenga  toda  la  cola.  También  se  defiende 
el  doco  cuando  le  ataca  e'  honibie;  muerde  si 
se  le  pisa  casualmente,  j'  silba  al  propio  tiempo 
como  las  serpientes,  á  las  que  se  jiarece  también 
por  su  agiliilad  al  arrastrarse.  Los  negros  le 
cogen  con  venablo,  por(|ue  su  sabrosa  carne  les 
gusta  mucho,  pero  también  muerde  el  anzuelo. 

Cuando  .se  secan  las  aguas  en  que  habita  el 
doco  se  envuelve  en  una  cápsula  de  barro,  en  la 
cual  pásala  temporada  de  sequía.  En  dichas  cáp- 
sulas se  reciben  estos  peces  vivos  de  algunos 
años  á  esta  parte  en  Europa.  En  ellas  está  el 
animal  arrollado,  pasada  la  cola  en  jiartc  por  la 
cabeza,  y  ocupando  todo  él  un  espacio  tan  redu- 
cido que  difícilmente  se  podría  juzgar  del  tama- 
ño del  pez.  La  ¡larcd  de  la  cápsula  es  de  légamo 
común,  pero  el  interior  está  revestido  de  una 
masa  mucosa.  No  se  sabe  cuánto  tiempo  dura 
el  sueño  ó  letargo  invernal,  pero  sí  que  este 
animal  puede  permanecer  varios  meses  en  tan 
estrecha  cárcel  sin  perjudicarse, 

Si  se  pone  una  de  estas  cápsulas  en  una  vasija 
con  agua  á  una  temperatura  aproximadamente 
igual  á  ladil  centro  de  África,  revive  el  pez  muy 
en  breve,  porque  su  envoltorio  se  disuelve  pronto: 
ni  principio  se  muestra  e.Ntraordinariamente 
perezoso,  como  emliotado  (mr  el  sueño,  pero  al 
cabo  de  una  hora  está  completamente  despierto 
y  ha  reeobiado  su  agilidad  aunque  sigue  todavía 
buscando  los  puntos  más  oscuros  de  la  vasija,  y 
¡lermaneco  largo  rato  en  el  fondo.  Al  cabo  de 
algunos  (lías  se  despierta  en  él  el  hambre,  y 
desde  este  momento  llama  su  atenciún  cualquier 
movimiento  en  la  superlieie,  jioiijue  supone  ipie 
lo  produce  alguna  presa.  Ágil  y  listo  sube  ser- 
]ieutc¡indo  á  la  superficie,  moviendo  alternativa- 
mente las  aletas  y  el  liordiUo  dorsal,  para  buscar 
i|\ie  con)er,  y  toma  en  .seguida  el  aninialito  ú 
el  pedazo  de  carne  í|ue se  le  da,  volviendo  en  se- 
gnida  á  su  puesto  anterior. 

DOCTAMENTE;  adv.  m.  Con  erudición  y  doc- 
trina. 

Diio  el  p:i(lre  que  tenia  cuatro  puntos  en 
que  hablar,  el  primero  de  la  verdad  de  su 
(-■at<')]i<'a  i'ellpi''in;  y  comenzó  á  discurrir  muy 
bien  y  I)OCT.\MENTK. 

P.  Juan  Ei;.sf,iiio  Nii'.iiUMnEKfi. 

Le  remito  á  la  disputa  que  sobre  él  hnccn 
lata  y  uoctasiente  graves  autores. 

SOI.ÓIIZANO  rEllElKA. 

DOCTO,  TA  (del  lat.  docítís,  p.  p.  de  docerc, 
enseñiir):  adj.  Que  en  fuerza  de  estudios  ha  ad- 
quirido más  conocimientos  que  lo»  comunes  y 
ordinarios.  U.  t.  c.  a. 

...el  rey  mi  padre  (dijo  Dorotea),  que  se 
llamaba  linaerio  el  Sabidor,  fué  muy  UüCTO 
cu  esto  que  llanuin  el  arte  mágica,  etc. 

CüUVANTF.8. 

Los  DOCTOS  ordinariamente,  no  sin  razón, 
creen  que  esta  isla  ea  una  que  está  debajo  la 
equinoccial  frontco  do  un  cabo  de  África,  etc. 
Maiiiana. 

Y  empieza  d  ¡icrsuailirlo» 
Kn  una  arenga  docta. 

I II I A  r.  I K. 

DOCTOR,  RA  (del  lat.  doctoi):  m.  y  f,  IVmo. 

na  11  ue  lia  reclbiibiel  último  y  pnc  mi  nenie  grado 
acaclémico  ipi(>  eonlii'io  una  l^dveisidad  u  otio 
"Htubluciniicnto  autorizado  para  ello. 

Lo»  DOOToun»  y  grailuadoH  y  esludlnntCH 
del  estudio  de  Sidnniinicn  no  •^«•an  osados  de  ser 
IMireiales.  ni  den,  id  prclcn  favor  ni  ayuda  á 
)iarelnli<lad,  ni  Imiido  de  In  eimiad, 

A'itrva  J!feoi>ilnciilii. 

'I'rao  también  el  minon  Vergnra  liara  con- 
llrinnr  nu  opinión  el  rjciiiplii  de  Im  i'e  Kgipto. 
AMIlItOHKI    IIK    iMuKAl.KH, 

-  DoiToli:  Pomoim  qiio  cnsoAa  una  ciencia  i 
arto. 

-  Hocroii:  Titulo  ipie  da  la  IrItoU,  ron  par- 
ticnlaiidiid  ú  algunos  NantoH  que  con  ninyor  pro- 
fuiídidnil  lili  diietiiiia  defeiidieroli  iiurxtia  iiniitA 
religii'ii  ó  eiiHeriaroii  In  peitenreieiitK  ú  ella. 

Cnnvldniído  pura  lo  nilnnio  Alna  niievn coro» 
do  lo»  Angeles,  y  á  In»  coro»  do  lo«  l'nlriarean 
y  Profelim.do  lo»  Apóatnios  y  Kvaiigelliitai, 
lia  lu»  Mártiroii  y  Dimioiirs. 

Lo  18   DR   LA    rURNTR, 


DOCT 

Prohibió  la  Astrologia  jndiciaria:  puso  á 
san  Buenaventura  entre  los  doctores  de  la 
Iglesia. 

Liis  DE  Babia. 

-  Doctor:  fam.  Médico,  el  que  se  halla  le- 
galmente  autorizado  para  profesar  y  ejercer  la 
Medicina. 

...,  vea  el  señor  Doctor  (dijo  Sancho),  de 
cuantos  manjares  hay  en  esta  mesa,  cuál  me 
hará  más  provecho  y  cuál  menos  daño,  etc. 
Cekvantks. 

...  el  Doctor  que  la  asistía, 
Para  curarla  fingió 
Que  su  muerte  era  precisa, 
Si  de  ceniza  un  brasero 
No  ccniicse  cada  día. 

MoRKTO. 

-Doctora:  f.  fam.  Mnjer  del  doctor. 
-Doctora:  fam.  Mujer  del  médico. 

-  Doctora:  fig.  y  fam.  La  que  blasona  de 
sabia  y  entendida. 

-Doctor:  Lcgis!.  El  título  de  Doctor  es  el 
grado  superior  y  más  preeminente  de  todos  los 
de  la  enseñanza;  en  la  actualidad  sólo  puede 
otorgarle  la  Universidad  de  Madri^l.  Los  Docto- 
res estaban  en  la  antigüedad  equiparados  á  los 
nobles,  y  gozaron,  sólo  por  esta  consideración,  do 
ciertos  derechos  y  privilegios:  entre  éstos  mere- 
ce citarse  la  prohibición  de  ser  presos  por  deu- 
das que  nacieran  de  Derecho  civil.  Los  Doctores 
en  Derecho  gozan  del  beneficio  do  restitución 
iji  inlegrnin,  aunque  sean  menores  de  edad, 
)iorque  de  no  ser  asi  resultarían  de  peor  condi- 
ciiln  que  los  demás  menores:  la  razón  de  ello  es, 
porque  de  que  nn  hombre  sea  ilustrado  y  tenga 
ciencia  no  so  deduce  que  tenga  juicio. 

ICn  la  actualidad  disfrutan  los  Doctores  dere- 
chos politices  y  académicos,  acerca  do  los  cua- 
les, lo  mismo  que  sobre  los  estudios  quosoinio- 
ccsaiios  para  adquirir  el  título  de  Doctor,  puo- 
den  consultarse  los  artículos  Elecciones  é  Ins- 
trucción riBI.ICA. 

-Doctor:  Gcog,  E.xtensa  sierra  en  la  región 
oriental  del  distrito  do  Cadercyta.  estado  de 
Querétaro,  .Miyico.  1|  Pueblo  cabecera  de  la  mu- 
niei|ialidad  do  su  nombre,  dist.  do  Cadercyta, 
estado  de  tjuerétaro,  Méjico,  sit.  al  N.  E,  de 
Cadercyta;  308  habits.  Tiene  importancia  por 
sus  minas.  Tara  evitar  las  depredaciones  de  los 
chichimecas,  el  virrey,  marqués  de  Cnsafuertc, 
dio  ú  los  milicianos,  en  diciembre  do  1722,  los 
terrenos  realengos  que  hubiera  en  la  sierra, 
l'oco  desimés  se  descubrió  la  mina  do  plata  do 
San  Juan  Nepnmueeno,  donde  se  euipiendicron 
trabajos  en  1728,  El  nuevo  pueblo  so  .separó  de 
la  jurisdicción  de  Cadereytu  en  1771.  Además 
de  la  citada  mina,  en  la  que  se  trabaja,  hay 
cuatro  de  plomo  argentífero  paralizadas. 

-DocioR  Arroyo:  Oeog.  Municipio  del  es- 
tado de  Nuevo  León,  Méjico;  tiene  IS.IlOha- 
bitonles,  y  la  forman  la  c,  del  Doctor  Arroyo, 
12  congregaeiones,  20  haciendas  y  121  ranchos, 
Coiilina  con  el  estado  de  San  I.uia  Potosí.  |; 
C,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombro; 
3  rillO  habits.  llállnsu  sit.  a  2130  kms.  al  S.  di< 
Montcrroy,  Lliíinaso  también  Vallo  do  Purí- 
sima. 

-  Doctor  Cos«;  ntor/.  Municip.  del  rsladn 
do  Nuevo  León,  Méjico;  1  ÜOO  liabiis.  KicKnituí 
terieiins  el  rin  .San  .luán  y  cnihpiemlc  la  villa 
del  Doctor  CoR.i,  la.H  roiigiO((ncionrn  de  I.ajilU 
V  (¡achupincí  y  HO  lanelinH.  !  Villa  ruliecera  d<< 
la  mnnieip,  de  mi  nomlue,  sit.  li  ItíOknm.  al  K. 
do  Míuiliuiey;  Üll  liabit». 

DOCTORADO:  III.  (il'udu  y  rilllciolicii  <lo   (loo- 

tur. 

DOCTORAL:  adj,  IVrtelioeioiito  ti  relativo  «I 
doelor, 

Kii  dlvcmoK  ocaulnii*!)  lo  vliirnn  con  Toll 

diiiiix  dlfeientiM  ^ Allomado 

con  la  lu*ik'tiia  •!' 

P.    .IfAN    !■  1  ■iltHO. 

-  Doi-iiHiAi.  (V.  CaniSniiiu  iiocroRAL))  V»»- 

•V  t.  (',   ■.   III. 

-  n()rTOII*L(V.  VAHOmtk  IK)CTOHAL)l  Um- 
no  t,  c.  ».  f. 

DOCTORALMENTE  :  adv,  ni,  A  manera  de 
doctor, 

DOCTORAMICNTO:  m.  Acción,  i  «frclo,  (1« 
docluiar  ó  docloiamc. 
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...  pero  no  incurre  eu  ellas  el  que  por  rego- 
cijo de  bodas,  doctorauiexto,  ó  de  otra  al- 
guna semejante  tiesta,  ó  causa,  lo  trae. 
Azpilcueta. 

...vino  de  Ciudad  Rodrigo  á  Valladolid  su 
abuela  de  parte  de  padre,  para  hallarse  al 
DOCTORAMIENTO  lie  SU  hijo.    " 

P.  Luis  DE  LA  Puente. 

DOCTORANDO  (dc  doctorar J:  m.  El  que  está 
próximo  á  recibir  la  borla  y  grado  de  doctor. 

Tenemos  nn  dcctuRasdo 
CYiado  en  un  oratorio, 
Kn  una  casa  de  orates. 
Por  no  decirla  de  locos;  etc. 

GÓXCORA. 

DOCTORAR:  a.  Graduar  de  doctor  á  uno  en 
una  Universidad.  U.  t.  c.  r. 

..,  y  para  tener  autoridad  en  aqnella  Uni- 
versidad y  en  toda  Alemania  coutra  los  her»- 
jer,  se  doctoraron  de  camino  en  Polonia, 
P.  Juan  Eusedio  Nieremberg. 

Libros  cultos,  de  fuera  cortesanos. 
Dentro  estraza,  doctoran  ignorantes. 

Quevedo. 

DOCTRINA  (del  lat.  doclrma):  f.  Ensefiauz» 
que  se  da  para  instrucción  de  alguno. 

...  la  cual  dicha  infanta  .Antonomasia  se  crió 
y  creció  deb-njo  de  mi  tutela  y  dcctrina. 
Cervantes. 

Afranio  es  aquel  capitán  señalado  que  so 
criaba  agora  con  la  doctrina  de  Pompeyo. 
Ambrosio  de  Morales. 

-  Doctrina:  Ciencia  ó  sabiduría. 

-Doctrina:  Opinión  de  uno  ó  varios  autores 
en  cualquiera  materia. 

...  y  porque  es  negocio  muy  graví,  no  me 
parece  será  malo  com  probar  esto  cou  pocTBlSA 
de  gravísimos  aiiti>res. 

Fb.  Jerónimo  Gracián. 

...  destas  razones  y  doctbinas  que  he  pon- 
derado, aun  sin  haberlas  ilustrado  tanto,  se 
bau  valido  Parlailorio  y  otros  autores. 

Sol.ÓRZANO   PkKEIUA. 

-Doctrina:  Pl.itica  que  se  hace  al  pueblo, 
explicándolo  la  doctrina  cristiana. 

Los  dfas  de  fiesta  y  domingos,  fuera  dc  los 
sermones  ordinarios,  hacia  el  padre  la  nocTlil- 
NA  muy  <le  proposito  i  to^lo  oí  pueblo. 
P.  Juan  Eu.sKnio  Nikreudero. 

-Doctrina:  Coneniso  do  gente  que  con  los 
predicadores  sale  en  procesión  por  las  calles 
hasta  el  paraje  en  que  se  ha  do  litcor  li  plática. 

Por  esta  callo  pa.«a  la  doctbina. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Doctrina:  En  AnK<rica,  curato  colativo 
servido  por  rognlaies. 

Podreiuo»  jwsar  A  tratar  de  1<^»  r«m«  y  I*. 
lietieiitilos  que  sirven  en  la»  i  ..m, 

asi  de  espnholt's  como  do  in<;  /.ir- 

mente  so  llaman  DOI1RINA8  y   . 

SuLÓnZANO   l'KItEIRA. 

-PorTRINA:  En  Ai".il'  >  >.u.ddo  do  indio* 
roción   cnnvorliilos,   '  >vía  no  ae  lia 

OHtablecido  cll  él  pot^  ..  cniat.v 

K>to«  pueblo!  |>ropiaMienli!  •«  V 
tlfi'-.ifnf*,  auiupiD  rl  vulgo  Iimi  a|>ri. 
TRINA*. 

Dictionario  dr  la  Aeodrmia  dt  1749. 

-  DiirrniNA  .  .  u. 
to  llevan  li><  m  ito 
Bubli>  una  mí»nin  m  ii<  i ;  i 

...  y  r<t*  pf  la  ixxiniKA  <«>ai4ii  wbrt  Un 
Iniportant»  materia,  tic, 

JOVKLLASUII. 

-PoTTIlINA  rniarUHA!  X*  qno  dclw  ««W 
rl  ciinliano  por  nu»n  do  n\  piofr>U>n 


fl41N.J. 


KlVAIiKNRIIIA. 


Kamón  dr  la  CkOI, 
-OwA  roTrniNAi  Oat*  cirxrtA. 
-  Ilünmi  min  la  ih«  trina  li  otro:  fr.  6g. 
Aprender  aii  l>tK'iniNA  con  tal  itcifrción  y  *•• 
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guir  con  tal  propiedad  sus  costumbres  y  estilo, 
que  los  dos  parezcan  uno  mismo. 

-Dei-.RAMAU  uno  DOCTRINA:  fr.  ña.  Ense- 
ñarla, extenderla,  predicarla  á  muchas  gentes  y 
en  diversas  partes. 

-Docti-.isa:  Gcog.  Isla  que  figura  en  las  car- 
tas españolas  de  la  Dirección  de  Hidrografía, 
sit.  en  los  7°  25'  lat.  N.  y  159°  46'  lene;.  E. 
Madrid,  es  decir,  en  los  mares  del  Archipiélago 
Carolino,  llierouesia,  entre  los  grupos  de  Se- 
niavia  y  Ualán.  En  las  cartas  inglesas  sólo 
aparece  próximamente  en  la  misma  longitud  y 
latitud  un  banco  de  situación  dudosa. 

DOCTRINADOR,  RA:  adj.  Que  doctrina  y  en- 
seña. U.  t.  c.  s. 

DOCTRINAL  (del  lat.  doclrinális):  adj.  Terte- 
neciente  á  la  doctrina. 

El  director  será  instituido  para  ejercer  la 
superintendencia  general  del  Instituto,  asi  en 
la  parte  disciplinar  y  económica,  como  eu  la 

DOCTRINAL. 

JOVELLANOS. 

Siendo,  por  tanto,  estas  cartas  más  bien 
una  obra  histórica  que  DOCTRINAL,  por  demás 
seria  buscar  en  ellas  un  sistema  de  gobierno 
representativo...  etc. 

Quintana. 

-Doctrinal:  m.  Libro  que  contiene  reglas 
y  preceptos. 

Guárdanse  este  sínodo  y  doctrinal  manus- 
critos en  pergamino  y  letra  antigua  en  el 
archivo  catedral. 

Diego  de  Colmenares. 

DOCTRINALMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
doctiinal. 

DOCTRINANTE:  p.  a.  de  DOCTUINAR.  Que 
doctrina. 

DOCTRINANZA:  f.  ant.  Literatura  ó  ciencia. 

DOCTRINAR  (de  doctrina):  a.  Enseñar,  dar 
instrucción. 

Si  trujeres  á  tu  mujer  contigo  (dijo  D.  Qui- 
jote), enséñala,  doctrínala  y  desbástala  de 
Eu  natural  rudeza,  etc. 

Cervantes. 

El  6n  particular  y  determinado  á  que  se 
encaminará  toda  la  enseñanza. será  DocrRiNAR 
hábiles  y  diestros  pilotos  para  el  servicio  de 
la  marina  real  y  mercantil,  etc. 

JoVELLANOS. 

Quiso  Cloe  aprenderlo  que  decía  (la  paloma 
torcaz),  y  Dafnis  la  doctrinó,  refiriendo  esta 
sabida  conseja:  etc. 

Valera. 

DOCTRINARIO,  RÍA:  adj.  l'artidario  de  las 
doctriuas,  aücionado  á  ellas.  U.  t.  c.  8. 

-Yo  con  doctrinas  no  medre, 
y  es  nntcd  muy  doctiunahio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Doctrinario:  Partidario  del  doctiinaris- 
njo.  U.  t.  c.  8. 

00CTRINARI8M0  (de  doclriiiar):  in.  l'uUt.  El 
uno  ha  dado  á  cita  palabra  un  »igiiilicado  dis- 
tinto del  que  por  bu  etimología  tiene.  Todo  el 
mundo  nube  el  «cutido  de  la  |>alabra  doctrina; 
con  olla  »c  deaigna  un  conjunto  de  principios, 
de  máximas,  de  preceptos  iiiolivado.H,  seguidos 
dciipuéa  do  un  examen  luds  ó  menos  detenido  y 
cicntírico;  uní  que  d  hombro  mío  ordena  sus 
accinncH  en  cuabinier  oiden  de  idea»  á  una  doc- 
trina ó  re^lu  determinada,  recibe  ol  nombro  de 
diKlrinmio,  y  en  Hicmpre  digno  de  estimación, 
aun  cuando  el  hiiitenia,  regla  ú  doctrina  que  sir- 
ve do  norma  á  mis  ac<'ioiies  sea  total  ú  purcial- 
tncnto  crr<'iiico,  pucfi  ch  indudable  rjiio  es  im'u» 
aceitado  obrar  Hrgúii  unadoctiinadeterminailu, 
malquiera  f{Uc  t'-nta  rtcn,  f|U('  dcjiíilo  todo  ú  las 
iiiNpiraeioni'fi  del  ''apnrlio  ú  obedecer  Hobiiiicnte 
ñ  lo  que  dicte  un  iiitcié*  iiieiorú  peorcalculaiio. 
Kl  que  «igiio  loa  principioH  de  una  doctrino  tie- 
ne aii'iMpre  niáii  probabilidailen  di'  acierto  que  el 
quo  libra  m-gúii  la  innpiración  del  momento,  y 
liiui  lina  uiúa  quo  el  iiiio  úiiicaiiienle  tiene  Jioi 
guia  el  Interna;  calo  «nnipre  y  cimnilo  buaque  y 
•iiic  U  verdad  y  no  la  «oli.sfoceión  de  aus  jia- 
•iouen. 

Loo  psUliraa  ihirtrinario  y  doelrinariamo,  air- 
*■'  I   '  '  1    una  iipiíiióii  político,  co- 

""  '  '  á  primipioa  Je  cato  aiglo, 

'"  ■  ■  ■  j  ¡3l7.  l'ueíoii  liiveiilndo»  en 
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Francia  por  los  ultrarrealistas  para  designar  á  un 
gruí "  ''t'  hombres  que  reconocían  por  jefe  á 
Koyer  Collard,  grupo  en  el  cual  figuraron  en 
distintas  épocas  el  conde  Mole,  el  duque  de  Bro- 
glie,  Guizot,  Baranto,  el  abate  Lonis,  Camilo 
Jourd.-iu,  el  conde  de  Saint- Aulaire,  Beugnot, 
Sene,  l'asquier,  Sebastiani  y  otros.  Este  grupo 
representalja  entonces  el  matiz  de  la  opinión  li- 
beral que  se  hallaba  cu  una  situación  media, 
tan  alejada  de  la  extrema  izquierda,  de  la  cual 
una  parte  hubiera  querido  implantar  en  Francia 
la  Constitución,  como  de  la  extrema  derecha, 
que  pretendía  retroceder  hasta  el  antiguo  régi- 
men. Era  el  doctiinarismo  ó  el  grupo  de  los 
doctrinarios  el  partido  que  quería  ante  todo  la 
Carta  y  nada  más  que  la  Carta.  Resulta,  pues, 
que  se  dio  el  nombre  de  doctrinarios  y  de  doc- 
trinarismo  á  una  escuela,  ó,  mejor,  á  un  matiz 
filosófico  y  político,  cuya  influencia  se  dejó  sen- 
tir en  Francia  desde  los  últimos  años  del  Impe- 
rio, ya  en  el  terreno  de  las  opiniones  y  de  las 
ideas,  ya  en  el  de  los  negocios,  es  decir,  en  el 
movimiento  de  los  partidos  y  en  el  gobierno  de 
aquella  nación.  En  política  los  doctrinarios  fue- 
ron siemine  monárquicos;  mas  como  su  monar- 
quismo era  condicional,  y  si  le  aceptaban  era 
con  exigencias  constitucionales,  los  absolutistas 
del  año  1815,  irritados  por  la  proximidad  de 
estos  aliados  demasiado  razonadores,  quisieron 
ponerse  á  cierta  distancia  de  ellos  y  distinguirlos 
con  un  calificativo  que  expresara  que  sentían 
más  afecto  y  más  entusiasmo  por  ciertas  abs- 
tracciones quo  por  el  orden  monárquico.  Los  li- 
berales templados  aceptaron  sin  inconveniente 
alguno  la  deuominacióu  de  doctrinarios,  porque 
les  servia  para  trazar  una  línea  de  demarcación 
entre  los  constitucionales  procedentes  del  parti- 
do nacional  y  los  constitucionales  del  partido 
de  la  emigración. 

El  doctriiiarismofué,  pues,  el  partido  formado 
por  los  primeros  constitucionales  del  antiguo 
realismo;  los  liberales  especulativos  de  la  contra- 
rrevolución. Defensores  y  partidarios  de  la  legi- 
timidad, la  ponían  siempre  al  lado  de  la  Carta 
inglesa  ó  de  algo  análogo,  es  decir,  de  una  Cons- 
titución del  Estado. 

Para  hallar  el  origen  del  doctrinarismo  es 
preciso  ir  á  buscarlo  á  aquel  primer  Comité  de 
Constitución  del  que  formaban  parte  Mounier, 
Lally-Tollendal ,  Clerniont-Tonnerre  ,  Talley- 
rand,  el  abate  de  Moutesquiou,  etc.  La  Carta  de 
ISH  había  sido  elaborada,  por  decirlo  así,  vein- 
ticinco años  antes,  en  aquel  comité  formado 
por  hombres  que  en  su  mayoría  habían  sobre- 
vivido á  laKe|n'iblica  y  al  Imperio,  que  figuraron 
en  los  coniiliábulos  que  prepararon  la  Restaura- 
ción y  la  organizaron  á  la  inglesa.  Todo  el  mun- 
do sabe,  en  cfeetc,que,  desde  su  destierro,  el  jefe 
de  la  rama  primera  do  los  Borbones  organizó  en 
París  un  Consejo  Real  que  tenía  d  su  cargo  la 
defensa  de  los  intereses  legítimos.  Algunos  indi- 
viduos del  antiguo  Comité  de  Constitución  for- 
maban ))artc  de  este  otro  Comité,  entre  ellos  ol 
abate  Moutesquiou.  A  este  exconstituyente,  del 
cual  había  dicho  Mirabeuu:  «Desconfiad  de  esa 
serpiente,  os  seducirá,»  se  agruparon  hombres 
nuevos,  ]initidnrios  de  la  antigua  monarquía,  y 
al  mismo  tiempo  admiradores  lie  las  doctrinas  y 
de  las  instituciones  inglesas.  Royer  Collard, 
como  ya  se  ha  dicho,  figuró  entre  ellos,  y  fué  en 
cierto  modo  su  jefe.  Pero  antes  de  la  Restaura- 
ción, un  hombre  de  gran  talento  y  energía  so 
distinguió  entre  los  del  grupo  del  doctrinarismo: 
este  hombre  fué  Guizot. 

El  tiiuiifodelusejéreitosru.soy  austríaco,  pro- 
ducto bastaidodel  deslino  y  de  la  tiaieión,  hizo 
quo  seimpusiuian  las  doctrinas  inglesas.  La  an- 
glumanía,  apoderándo.se  de  la  dirección  do  los 
negocios,  había  colocado  áTallcyrund  en  el  Mi- 
nisterio de  Rilaiione»  Kxtranjera»  con  la  presi- 
dencia del  Consejo;  al  abate  de  Montcsipiiou  en 
el  Ministerio  del  Iiiterior;ú  Rnyer  Collard  eu  la 
Dirección  gi'Iieiul  de  la  Imprenta  y  cu  el  Consejo 
de  Estado,  y  Guizot  había  llegado  á  ser  el  secre- 
tario y  el  coDbejero  ilcl  Minisleiio,  á  quien  cali- 
ficó Miiabeau  de  Jieligroso.  Nécker  había  ya 
niiieito;  pero,  en  8U  defecto,  au  ilustre  hija,  ma- 
daine  Htoel,  ae  apresuró  á  regresar  á  Francia  y  li 
]iie»tar  á  Ion  vemedore»  la  avuda  de  su  nombre 
y  de  au  ginio.  Aquella  mujer  celebro  hubiera 
poilido  llegar  á  aer  para  los  doctrinarios  lo  i|Ue 
rui'inndami'Kolaiid  pura  losgiroiidi nos:  un  centro 
de  atraeciún  y  un  fipco  de  inspirución,  ai  la  muer- 
to no  la  bubiira  arieluitado  tan  pronto  del 
mundo.  Fclizmenteau  hijo  ysuyvrno,  dignos  he- 
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rederos  de  su  ilu.stración  como  de  su  principios  y 
bUS  simpatías,  distinguiéronse,  especialmente  el 
duque  de  Brogli^,  entre  losindividuos  más  ilus- 
tres de  la  escuela  que  se  constituyó  bajo  la  an- 
tigua bandera  de  Néckcr,  conservada  secreta- 
mente en  Hartwell,  y  solamente  desjdegada  en 
Saiut-Ouen. 

En  la  primera  Restauración  pasaron  los  doc- 
trinarios casi  inadvertidos.  Durante  los  Cien 
Días  su  conducta  no  fué  uniforme;  se  señaló  una 
primera  distinción  entre  Royer-Collard  y  Gui- 
zot. El  maestro  permaneció  en  Francia  inque- 
brantable en  su  cátedra;  el  discípulo  hizo  el 
famoso  viaje  á  Bélgica  en  ticinpo  prohibido.  A  su 
regreso  de  Gante,  donde  había  formado  parte  de 
la  redacción  de  £1  Monitor,  volvió  á  ocupar  su 
cargo  en  el  Ministerio  del  Interior.  Royer  Co- 
llard, Camilo  Jourdán,  Serré,  etc. ,  entraron  en  la 
Cámara  de  los  Diputados.  Aquella  fué  la  época 
más  hermosa  de  la  vida  política  de  aquellos 
hombres  insignes.  Perdidos  y  casi  inadvertidos 
eu  medio  de  una  mayoría  compacta  de  reaceio- 
naiios,  que  furiosos  destruían  todas  las  libertades 
y  todas  las  glorias  de  la  nueva  Francia,  se  en- 
contraron en  una  posición  muy  difícil,  como  la 
de  todos  los  hombres  políticos  que  evitan  los 
extremos.  Ocuparon  la  vanguardia  del  partido 
constitucional  y  llenaron  dignamente  la  misión 
con  que  los  había  investido  la  época,  defendien- 
do palmo  á  palmo  las  conquistas  legítimas  déla 
Revoluciiín,  protestando  noblemente  en  nombre 
de  la  moderación  y  de  la  justicia  contra  los  ex- 
cesos del  ultrarrealismo,  rechazando  con  el  doble 
poder  del  talento  y  del  valor  las  proscripciones 
y  todas  las  medidas  insensatas  y  odiosas  que 
dieron  á  aquella  Cámara  un  carácter  tan  indele- 
ble y  tristemente  célebre.  Es  de  lamentar  que 
Guizot  no  comenzara  entonces  su  vida  parlamen- 
taria. Mientras  que  sus  amigos  se  cubrían  de 
gloria  en  las  luchas  solemnes  de  la  tribuna,  él 
permaneció  confinado  en  la  región  oscura  de  las 
oficinas,  impotente  contra  la  reacción  que  con 
tanto  entusiasmo  hubiera  combatido  á  la  faz  del 
país,  y,  por  el  contrario,  se  vio  acusado  de  ha- 
berla servido  con  su  inacción  y  su  silencio.  El 
duque  de  Broglie,  aunque  de  la  misma  edad 
próximamente  que  Guizot,  y  como  él  en  los  co- 
mienzos de  su  carrera,  se  vio  más  favorecido  por 
las  circunstancias.  Por  su  nombre  ilustre  entró 
en  la  Cámara  de  los  Pares,  y  pudo  aprovecharse 
del  privilegio  de  su  nacimiento  para  poner  de 
manifiesto  la  eminencia  de  su  mérito,  comba- 
tiendo con  indignación  las  exigencias  sanguina- 
rias y  las  medidas  liberticidas  de  una  fracción 
que  gobernaba  bajo  la  protección  de  las  bayone- 
tas extranjeras. 

Después  de  la  Ordenanza  del  5  de  septiembre 
de  1816,  aparecieron  los  doctrinarios  al  frente 
de  la  mayoría  parlamentaria  que  las  nuevas 
elecciones  dieron  al  partido  constitucional.  Sin 
embargo, obtuvieron  más  estimación queiufluen- 
cia  eu  el  seno  de  la  Cámara.  Hombres  teóricos, 
vieron  que  con  gran  frecuencia  se  abandonaban 
por  la  mayoría  sus  ideas  ]iartieulares,  pues  encon- 
traba mucho  más inteligiblcpara ella,  la  política 
rutinaria  de  los  prácticos  del  partido  constitucio- 
nal, tales  como  Deeazes,  Pasquier,  Laiuc,  Ra- 
vez,  etc.  Cuando  la  discusión  de  la  nueva  ley 
electoral  en  1817,  ]iresentaion  diversas  enmien- 
das quo  fueron  casi  todas  rechazadas,  y  entro 
otras  la  que  establecía  contra  los  electores  au- 
sentes una  jicna  semejante  á  la  en  que  incurren 
los  jurados  que  sin  justa  causa  no  acuden  al 
cumpl  i  miento  de  sus  funciones  juríilicas.  Si.eumo 
elliis  pri'teudiiui,  so  distinguían  realmente  de  la 
multitud  ministeiial  ¡lor  sus  cstmlios  iuofuml(« 
y  por  sus  conocimientos  especiales  en  Filosolia 
y  cu  jiolítica  cspccuhitiva,  pusieron  tanta  alcc- 
tación  en  hacer  sobiesalir  esta  distinción,  que 
la  malignidad,  la  envidia  y  las  rivalidades  pro- 
vocadas iior  su  vanidad,  los  scñalaion  con  el 
iHimbrc  (le  doetrinar¡i>s.  Hasta  el  anolS20  mar- 
chaiim  unidos  los  individuos  del  dnctrinari.sino 
entro  sí,  y  con  el  resto  de  la  falange  ndnisterial; 
mas  por  aquella épocase  dividieron.  Porscgunda 
vez  el  discípulo  se  separó  did  muestro;  (iuizot 
«Iguió  con  Serró  el  movimiento  retrógrailo  do 
Decaze»,  mientras  i]ue  RoycrCollanl  y  Camilo 
Jourdán  permanecieron  fieles  á  su  biimlcra.  Un 
acontecimiento  imprevisto  vino  á  uniílosde  nue- 
vo. El  crimen  de  Loueel  hizo  que  Decuzcs  caye- 
ra del  poder,y  tiuizot.arraslrodo  en  la  caída  del 
favorito,  tomó  poco  tiempo  después  eu  la  oposi- 
ción el  nlto  puesto  que  conservo  Imsta  el  nño 
ISaO,  y  que  lo  hizo  Ministro  accesible  detde  los 
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raimeros  ilías  de  la  revolución  <le  julio.  Los  es- 
critos de  Guizot  produjeron  una  vivísima  impre- 
sión y  valieron  i\  su  autor,  aun  contra  sus  ante- 
cedentes, una  po))ularidad  casi  tan  grande  como  1 
la  impopularidad  en  que  cayó  después;  mas  ni 
Guizot  ni  ninguno  de  los  realistas  constituciona- 
les y  de  los  hombres  eminentes  que  habían  acon- 
sejado y  servido  á  la  Restauración  podían  modi- 
ficar en  nada  los  proyectos  y  la  marcha  del  go- 
bierno. El  vértigo  precnr.sor  de  la  caída  de  los 
reyes  se  había  apoderado  de  los  que  hicieron  la 
contrarrevolución.  Por  segunda  vez  desde  el  año 
1848  se  vieron  los  doctrinarios  al  frente  del  par- 
tido constitucional, y  por  inás  que  habían  perdi- 
do alguno  de  sus  hombres  más  ilustres,  Camilo 
Jourddn  y  Sene  combatieron  al  partido  retró- 
grado con  tanto  vigor  como  si  la  muerte  no  hu- 
biera hecho  algunos  claros  en  sus  lilas;  Roycr- 
CoUard  cu  la  tribuna  y  Guizot  en  la  prensa. 
Aquellos  dos  temibles  atletas  no  se  vieron  ais- 
lados; nuevos  refuerzos  llegaron  que  sustituye- 
ron á  sus  correligionarios  difuntos.  Dubois, 
Jouffroy,  Lerroux,  Dncliatel,  Damirón,  Duver- 
gierde  llanranne,  Lerminier,  Sainte  Beuve,  Re- 
DiHsat,  Jambert,  Yctet,  etc. ;  procedentes  la  ma- 
yor parte  de  la  Esencia  Normal,  se  agruparon  al- 
rededor deGuizoty  tomaron  |)arteen  lafundaeión 
y  cu  la  redacción  de  El  Olobo,  que  fué  en  un 
principio  puramente  filosófico  y  cicntítico,y  po- 
lítico después,  á  medida  que  la  Restauración  se 
aproximaba  al  abi.smo.  Estos  hábiles  y  animosos 
escritores  formaron  la  .segunda  generación  de  los 
doctrinarios.  Más  activos,  por  necesidad,  que 
sus  predecesores, no  se  contentaron  cou  hablar 
y  escribir,  sinoipie  quisieron  y  tuvieron  que  ha- 
cer más,  y  fundaron  asociaciones  poderosas  para 
dirigir  las  elecciones.  De  la  Sociedad  de  la  Mo- 
ral Cristiana,  institución  de  carácter  exclusiva- 
mente  filantrópico,  y  en  la  cual  ejercían  nna 
suprema  inlluencia  el  duque  de  liroglie  y  Guizot, 
pasaron  los  doctrinarios  á  organizar  sociedades 
políticas,  y  tomaron  como  divisa  y  titulo  de  su 
club  electoral  la  liase  «Ayúdate  y  Dios  te  ayú- 
dala.» El  cielo  les  concedió,  on  electo,  nna  ayu- 
da proporcionada  á  su  actividad.  En  las  eleccio- 
nes de  18'27  obtuvieron  siete  actas  para  el  ilustre 
y  venerable  Koyer-Collard,  y  llevaron  á  la  Cá- 
mara ili'  los  Diputados  aquella  famosa  mayoría 
de  los  2-21,  unte  la  cual  debía  ceder  un  díala 
voluntad  iiinnitable  de  Carlos  X.  Martignac  y 
sus  amigos  formaron  ministerio;  los  doctrinarios, 
como  debía  esjierarse,  jiasaroii  á  sor  ministeria- 
les. La  mayor  parte  de  ellos  exigieron  expresa- 
mente i|iic  su  noiubrc  dejara  de  ligiiiar  en  la 
lista  de  los  individuos  de  la  Suciedad  Ayúdate 
y  Dios  te  ayudar:!.  Guizot  fué  más  circunspecto 
más  previsor;  dijó  iiuo  su  nombre  figurara  en 
s  lista  y  »c  limitó  á  no  frecuentar  la  .sociedad. 
No  tnnlarou  los  aeonteeiinieiito»  en  justificar  su 
previsión.  Cayó  del  ¡lotler  Martignac  y  le  snsti- 
tiiyií  l'olignac.  La  Sociedad  recobró  su  aiitlgiia 
activiilad  y  se  tuvo  como  orgullo  el  pertenecer 
á  ella.  IjOS  doctrinarios  trabajaron  sin  descanso 
y  volvieron  á  verse  á  la  cabeza  de  la  oposición. 
La  ídtinm  horade  la  ilinastía  acababa  de  sonar 
aquélla  fué  la  Nníinl  ilo  una  nueva  división  do 
os  doctriiiarioM.  UoyerCollanl  ciuitiiiuó  siendo 
logitiniista  y  liberal;  Gnizot  se  hizo  casi  legiti- 
nii.Hta  y  casi  liberal.  El  innestro  «o  negi'i  n  ser- 
vir al  nuevo  gobierno  y  le  dejaron  solo;  el  ilis- 
cípiílo  fué  elegido  di[>iita<li),  acepté)  nna  cartera, 
y  la  mnlliliKl  de  los  ndeplos  le  sigiiiéi.  Tres  ó 
Cliniro  lednetoies  do  Kl  (llnlin  quidnion  en  la 
oposición.  Los  doctiiuíirios  obtuvieron  dos  cnr- 
tcrns  en  el  Ministerio  que  so  f'ortnó  al  Hignteutc 
dia  di>  la  revolneiéin  de  julio,  (inizot  so  encargó 
ilel  Ministerio  del  Interior  y  Ilioglio  del  do 
Instniccliín  Pública. 

«Kl  ecleetieÍHnm,  dijo  un  rsciilor,  es  la  Kes- 
taiinii'iéin,  nu'nos  las  Onlenan/.as. >  Coiisin,  en 
otios  térihilios,  oxpren/i  también  esta  idea.  La 
rovoliición  do  18,10  no  limitó  á  snpriniir  las  Or- 
denanzas, liiiinri'i  ol  ei  leclicl.'iino,  y  la  KcHlaiini- 
ciéin  iidijuiriit  su  primitivo  eniáclrr  bajo  nna 
nueva  dinastía.  Sin  einlmrgo,  el  eeleetieisino  de 
hi  ruma  mayor  ile  los  llniliones  difería  esoMeinl- 
inenle  del  de  la  ranm  menor.  ICI  priniein  so 
•poyaba  sobro  ol  derecho  divino;  el  segiimlo 
loma  «11  base  on  la  «(diernnia  naclnnikl.  Esta  di- 
lerencia  fnndanienlal  plndujn  iintninlmeiilo  unit 
varlaeiiui  en  la  cnmlncla  ile  los  doetrinarloii. 
Habían  sido  Ion  moderadores  del  piinripio  nio- 
niirquieo  en  los  reinado»  ilo  Luis.Wlll  vilo 
Cario»  X,  y  pasaron  á  ser  los  nioderadoreí  ilo\ 
principio   domocrAtico  en  el  reinado  do  Luli 
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Felipe;  de  la  retaguardia  del  partido  liberal  pa- 
saron á  la  vanguardia  del  partido  conservador. 
En  la  oposición  habían  combatido  la  exageración 
realista  y  la  violencia  gubernamental,  apoyán- 
dose en  las  ideas  constitucionales,  invocando  la 
prudencia  de  las  leyes  y  de  las  instituciones;  en 
el  gobierno  se  vieron  obligados  muchas  veces  á 
oponer  á  la  exageración  la  exageración,  y  some- 
tiendo la  monarquía  templada  al  régimen  acerbo 
de  leyes  especiales  y  transitorias,  justificaron  la 
frase  de  La  Fayctte,  que  les  había  llamado  Jos 
furiosos  de  moderación.  Las  órdenes  implacables 
entraron  en  el  programa  de  los  eclécticos,  con  el 
terrible  séquito  de  las  medidas  excepcionales; 
justo  es  decir  que  el  jefe  honorario  de  los  doc- 
trinarios, el  patriarca  del  eclecticismo,  el  vene- 
rable RoyerCollard,  que  permació  mudo  en  su 
sitio  de  la  Cámara  desde  1830,  rompió  de  pronto 
el  silencio  que  se  había  impuesto  y  protestó  cou 
grau  energía  contra  las  leyes  de  septiembre. 

No  ocuparon  los  doctrinarios  el  poder  cons- 
tantemente bajo  el  goliicrno  de  la  revolución 
de  julio.  Laffitte  les  obligó  á  abandonarlo;  Ca- 
simiro Perier  los  relegó  a  una  posición  secun- 
daria; Mole  los  llevó  á  la  oposición,  en  la  cual 
fueron  los  campeones  más  vehementes  en  la 
época  de  la  coalición  de  1839,  y  Thicrs,  rcdn- 
ciendo  á  Gnizot  á  no  ser  más  que  su  portavoz 
en  Inglaterra,  le  arrebató  algunos  de  sus  tenien- 
tes principales.  Esta  última  escisión  en  el  campo 
de  los  doctrinarios  acabó  de  descubrir  los  de- 
fectos do  unidad  del  eclecticismo,  el  cual,  como 
no  es  una  doctrina,  sino  una  mezída  de  doctri- 
nas contrarias,  varía  según  el  alcance  y  el  ca- 
pricho de  las  inteligencias. 

En  1848  aún  estaba  el  jioder  en  manos  de  los 
doctrinarios  Guizot  y  Duchatel. 

DOCTRINERO:  in.  El  quo  explica  la  doctrina 
cristiana.  Llámase  así  comúnmente  el  que  va 
con  los  misioneros  para  hacer  las  doctrinas. 

-  DocriiiXEi'.O:  Párroco  regular  que  en  Amé- 
rica tiene  á  su  cargo  un  curato  ó  doctrina  de 
indios. 

Estén  advertidos  y  con  particular  cuidado, 
en  hacer  que  los  curas  y  DOCTRINEROS  sepau 
la  lengua  de  los  ludios, 

Itccopilacióii  de  las  leyes  de  Indias. 

Alf^iiuos  obispos  impetraron  breve  para  po- 
der visitar  á  los  DOOTBiNEnos  ó  curas  regu- 
lares. 

SOIÓRZANO  PeREIRA. 

DOCTRINO  (do  diielrliia):  m.  Niño  huérfano 
que  se  ncoge  en  un  colegio  con  el  fin  do  criarle 
y  educarle  liasta  que  esté  on  edad  do  ponerle  ú 
oficio. 

-  Parecer  uno  un  doctrino:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  aspecto  y  moiiales  tímidos  y  apocados. 

DOCUMENTADO,  DA:  adj.  Dícese  del  memo- 
rial, pedimento,  etc.,  quo  va  acompasado  de  los 
documentos  necesarios. 

DOCUMENTAL:  adj.  Quo  so  funda  on  docu- 
mentos, o  relativo  á  olios. 

DOCUMENTALMENTE:  adv.  m.  Con  docu- 
tnenlos. 

DOCUMENTAR:  a.  Probar,  jnstillcar  la  veitlad 
de  niia  cosa  con  documentos. 

DOCUMENTO  (<lol  Int.  doeiiuifíilum  ):n\.  Ins- 
trucción que  no  da  á  uno  en  cualquiera nialeiia, 
y  particiihirmeiitü  aviso  y  cunsojo  para  apartailo 
du  ubrar  nial. 

fCl  cual  (llbrn)  está  Inu  lleno  de  IHtCCHKN- 
T«s  y  di'lieadetni  cu  nmleria  do  oapirilu,  y 
con  ían  iidttiiiiible  orden  qiio  (g  vo  bien  ll 
nneiúii  ilcl  Iv-ipirilu  Santo,  etc. 

KlVADKNKIKA. 

....  jm«a  y  rr|>n*a  '• 
Hslliii")  lo»  Ciili«i'(ci»  J  ; 
jii.r  I'..  I  lio  nulo  que  ■■ 
gublenio,  tic. 

Ckhvantiw. 

Má«  bien  rocilen  Ion  IiíJ:mi  In»  imh'Imink'H 
ó  rrpri>ii»loiioa  do  nuh  padre*  que  de  itu  in.ii  < 
tro»  y  ayo». 

Saavkdiia  Fajaiiiio 

-  DociMK.sm:  KacrUur*,  innlruineiiln  ú  otro 
papel  antoriíado,  tcKi'iu  lo»  cato»,  con  quo  •« 
pnioba,  acredita  i)  liac«  coiiitar  una  ro»a. 


DOCU 


79V 


En  la  nota  274  del  citado  Apéndice  habla 
usía  ilustrísima  del  proyecto  de  erarios  públi- 
cos, y  de  los  documentos  relativos  á  el,  etc. 
Jovellasos. 

—  Oye  la  carta  acusadora  de  tu  tío,  y  oye  la 
contestación  que  le  di,  docuuento  importau- 
tisimo  de  que  he  guardado  minuta. 

Valera. 

-Documento:  Zejis.  En  este  artículo  se  ha 
de  tratar  de  los  documentos  que  de  algún  modo 
puedan  inlluir  en  los  juicios,  restringiéndose  por 
lo  tanto  el  significado  de  esta  palabra  á  los  es- 
critos en  que  se  consignen  hechos,  declai'acioues, 
disposiciones  ó  convenios,  por  los  cuales  se  cons- 
tituyan, reconozcan,  modifiquen  ó  extingan  de- 
rechos ú  obligaciones,  ó  que  directa  ó  iudirec- 
tamentc  sirvan  para  acreditar  su  existencia.  La 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  vigente,  al  tratar  de 
los  medios  de  prueba,  establece  que  uno  de  di- 
chos medios  puede  ser  la  presentación  de  docu- 
mentos, que  divide  en  públicos  y  solemnes,  y 
documentos  privados  y  correspondencia.  La  prue- 
ba de  documentos,  á  diferencia  de  la  |>rneba  por 
confesión  judicial,  que  nace  y  se  produce  en  el 
juicio  mismo,  de  un  modo  siempre  idéntico  en 
sus  condiciones  extcrua.s,  pero  sin  contenido 
cierto  hasta  el  momento  cu  que  so  presta,  es 
anterior  al  juicio  y  tiene  siempre  nn  contenido 
cierto,  pero  puede  afectar  formas  diferentes  quo 
dan  distinto  carácter  á  los  documentos  y  que 
inlluycn  en  su  valor  probatorio.  Así,  sin  que  sa 
trate  ahora  de  presentar  más  i^ue  un  ejemplo  de 
los  diferentes  casos  posibles,  fácilmente  se  com- 
|>rende  que,  sin  tener  en  cuenta  la  importancia 
del  hecho,  puede  ocurrir  que  una  de  las  perso- 
nas á  quienes  interese  lo  consigno  en  un  esciito 
que  ella  misma  conserva,  sin  emplear  para  ello 
ninguna  solemnidad,  ósujetáinloso  á  ciertas  for- 
malidades legales  referentes  á  la  declai.acion  de 
la  existencia  del  documento  ú  lí  la  manera  de 
consignar  el  hecho,  formalidades  que  den  un 
valor  especial  al  documento,  ó  quo  en  lugar  de 
conservarlo  el  interesado  lo  entregue  á  las  demás 
personas  quo  estén  tanibiéu  interesados  en  él,  ó 
que  todos  los  interesados  en  el  hecho,  aconi|>a- 
iíndos  ó  no  de  otras  pei-sonos,  se  reúnan  |'ara 
extender  el  escrito  y  otorguen  tantas  copi;is  del 
documento  como  sean  las  personas  interesadas 
en  el  asunto,  ó  que  para  consignar  el  hecho 
acudan  los  interesados  en  el  á  una  ]>cisoiin  re- 
vestida do  carácter  publico  quo  necesite  |>ara 
hacerlo  constar  acudir  á  ciertas  solemnidades,  ó, 
por  líltimo,  que  so  trato  do  ciertos  docnineni»»  ex- 
tendidos |>or  un  funcionario  pídili.  o  autorizado, 
sin  quo  intervengan  en  su  redacción  ni  en  su 
contenido  las  peisonas  que  hayan  ilo  utilizarlo 
como  prueba,  auiniuo  pueilan  haber  solicitado 
su  retención  y  sei^nlado  los  hechos  a  que  hubiera 
do  releiiise.  Úesiilta  siempre  que  enta  gradación 
va  disniinuyenilo  la  probabilidad  de  que  Ua  iu- 
tere.Hndos  en  utilizar  los  documentos  como  prue- 
ba los  alterón  en  »ii  fecha  ó  cu  su  contenido 
desde  su  producción  hasla  «u  pre.M'iitacmn  en  el 
juicio,  y  al  mismo  tiempo  aumenlnn  U»  paran- 
tías  lie  autenticidad,  ó  sea  que  aunienlan  la» 
lU'obabilidades  do  que  el  documento  pnM-eda  do 
las  peisonaa  li  quienes  se  otribiiye.  A  medida 
quo  avanza  la  gradación  v»ii  aiiiiieiit.in<li>»(<  y 
asegiuiiinioNC  esas  con  !  *         .  •       '■'■!«(| 

y  aiileiilicidad,  y  li«  ■!  la 

facilid.id  ilonu  conipu ;  Hi- 

to en  que  la  ley  la  supone  «un.  n  lilemente  aw- 
giirndn,  y  presume  su  eiiiliii.M  d.-  tusnera 
que  para  leinrU»  jior  rierlai  no  ■  ■ 
»u  coinpiob.icii'ii,  mientiaa  que  i 
tengan  por  oi'  i ' 
fuente  que  lio  . 
nu'iilo  ni  't"' 
extienda  1 

fuií.'ioiiari'  I»" 

vestido  de  >i<  I  l.i  laiit.  tei    pi.l.li.»  |.ni«  .|Ue  ron 
In*  fnrnt»*  knlriiiitrk  pn-iMnitA»  )N>r  la  ley    ex* 

'  '  .  loa 
■■«• 
lor 
:e« 
■  «• 
dii.i<  i-or 

'II- 

on 

;.-.jdo, 

»OII 

l'i;  1»  doeii- 

mentó*  jr  tovlo»  i'UtUvu  liíg^i  ac^ntlituir  pru»l>a 


oa- 


:ro 

un 


798 


DOCTT 


plena  si  reunieraD  los  requisitos  qne  exige  la  ley 
114,  tít.  XVIII,  Pait.  3.";  pero  las  soleiiiiiiJa- 
des  con  que  los  públicos  se  producen  y  se  Con- 
servan, les  dan  nu  valor  que  los  separan  de  todos 
los  demás,  estableciendo  el  aspecto  que  en  ellos 
se  eoDsi"na  una  presunción  legal  iuilependiente 
de  la  que  existe  á  l'avov  del  demandaiioy  supe- 
rior á  ella,  pues  sea  demandante  ó  demandado 
el  que  presente  un  documento  público  en  com- 
probación de  los  hechos  que  afirme,  él  tendrá  la 
presunción  de  certeza  á  su  favor,  sin  que  sean 
necesarias  otras  pruebas  que  den  valor  al  docu- 
mento, como  sucede  cuando  éste  es  privado,  y 
sin  que  tengan  fuerza  alguna  para  destruir  aque- 
lla presunción  las  alegaciones  que  en  contra  pue- 
dan hacerse,  mientras  de  una  manera  clara  y 
formal  no  se  demuestre  su  falsedad,  a  no  ser  que 
justifiquen  las  tachas  que  se  le  atribuyan.  En  la 
oposición  que  puede  hacerse  á  la  prueba  docu- 
mental, hay  necesidad  de  distinguir  cuidadosa- 
mente los  fundamentos  en  que  se  apoya,  y  más 
principalmente  si  la  impugnación  deja  intacta 
la  fuerza  probatoria  del  documento  ó  tiende  á 
destruirla.  Dejando  intacta  la  fuerza  probatoria 
del  docnmento  puede  la  impugnación  fundarse: 
en  que  el  docnmento  no  se  refiera  al  hecho  para 
cuya  prueba  se  aduce;  en  que  las  consecuencias 
legales  del  hecho  qne  en  él  se  consigua  y  que  por 
él  se  prueba  están  distraídas  ó  7nodificadas  por 
otros  hechos  posteriores;  en  que  el  acto  consig- 
nado en  el  documento  es  ineficaz  para  perjudicar 
al  que  lo  impugna,  aunque  pueda  ser  eficaz  con- 
tra el  que  lo  produce ;  en  que  ese  acto  es  nulo,  y 
no  pnedc,  por  tanto,  producir  efectos  legales  de 
ningún  género.  En  los  dos  primeros  casos  hay 
uno  cuestión  de  bocho  que  habrá  de  resolverse 
por  el  contexto  del  documento  mismo  ó  por  el 
resultado  de  las  demás  pruebas,  teniendo  en 
cuenta  que  los  documentos,  como  todos  los  do- 
más  medios  probatorios,  sirven  sólo  para  acre- 
ditar los  hechos  á  que  se  refieren,  y  que  mien- 
tras no  haya  una  tasación  esjiecial  que  limite 
las  pruebas  admisibles  sobre  hechos  posteriores, 
pueden  éstos  justificarse  por  cuahjuier  medio. 
En  los  dos  últimos  casos  se  impugna  el  acto  con- 
signado en  el  documento  y  no  el  documento 
mismo,  y  hay  una  cuestión  de  Derecho  que  ha- 
brá de  resolverse  por  las  leyes  sustantivas,  bas- 
tando advertir,  en  cnantoal  procedimiento,  que 
cuando  la  impugnación  se  funda  en  la  nulidad 
del  acto  es  preci.so  pedir  expre.sauíeute  la  decla- 
ración de  e.sa  nulidad,  para  qne,  como  conse- 
cuencia de  ella,  se  nieguen  los  derechos  civiles. 
Kn  estos  casos  y  en  todos  los  denn'ts  en  que  la 
impugnación  deje  intacta  la  fuerza  probatoria 
del  documento,  las  cuestiones  que  se  susciten 
habrán  de  discutirse  y  resolverse  en  el  mismo 
pleito.  Puede  suceder  cuando  la  impugnación 
tienda  á  destruir  esa  fuerza  probatoria,  que  se 
funde  cu  atribuir  al  documento  la  falta  de  algu- 
uo  do   los   requisitos  necesarios  para  que  liaga 

Iiruoba,  ó  en  afirmar  que  el  documento  es  falso. 
Cn  el  iirimer  caso  tratase  sólo  de  apreciar  las 
condiciones  do  la  ]irueba,  y  la  cuestión  ha  de 
rcKolveraeen  la  sentencia  por  el  mismo  Tribunal 
ante  el  cual  haya  sido  presentada,  y  en  el  se- 
gundo ha  de  averiguarse  si  existe  ó  no  un  delito; 
I  Hiendo  para  esto  necesario  un  juicio  ciiniinal, 
la  du  Husiienderse  forzosamente  el  juicio  civil 
hasta  i|ue  la  cuestión  se  resuelva  en  debida  for- 
ma y  haya  una  sentencia  ejecutoi  ¡a  que  resuelva 
■obre  la  legitimidad  ú  falsedad  del  documento. 
Ueiiulta,  piu;K,  que  los  docuineiitos  )iúblicos  no 
«on  intaidialiIcH,  corno  no  lo  es  ninguna  de  las 
priiibaN  que  pueden  alegai se  cn  juicio;  mas  no 
)ior  cao  ilisminnyu  la  utdidad  que  prestan.  Con 
tdIoHCHtú  lucha  por  completo  la  prueba  antes  ilel 
juicio,  y  por  cnIo  suele  ilárMclu  el  noiidjre  de 
prni'liaa  piecoimtilnídaii;  pues  aunque  danilo 
cierto  üignificado  á  esta  idea  ]iudiera  darse  ese 
tntjinin  rará>  ter  á  algunos  doenmentos  privados, 
Menipre  en  preiiao  en  éatox  completar  nu  fuerza 
Cfiii  el  rei'ononimii'iito  de  la  firma,  el  cotejo  do  la 
letra  ó  ilerlniaeinn  do  Ion  lentigos  inntrnnienta- 
Ir*  cuando  la  iwirto  contraria  no  lea  presta  nu 
•MMitindento.  \M>  condiciniica  do  pernianeneia 
y  d"  xortidiimbre  qno  hacen  qno  cutas  pruebaa 
>"  1    In  niinma  cortidunibre,    auii<|UC 

\  '  ■■  i'ido  Ion  otorga  II  ten  ileldocumeiiln 

■'  mil  iiiiientidcn,  ó  aunque  nn  (luedo 

■'  1  doenmeiilo  mixiiKi,  pioilncen 

*'  :  "c,  n  iiiiin  do  prcntnr  un  norvirio  di- 

rrctu  i  l»i  niiaiiion  intcrcaadoa,  cn  cnanto  lea 
alrvo  tiara  terminar  n'ipiílaniriitc  lo»  pleiton,  non 
también  útllM,  como  dicu  llcnthan,  apersona* 
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desconocidas  que  por  la  sucesión  del  tiempo  lle- 
gan á  estar  en  situación  de  emplearlas. 

Fuera  del  juicio  es  mayor  la  utilidad  de 
estas  pruebas;  porque  siendo  los  pleitos  aconte- 
cimientos voluntarios,  es  claro  (juc  lo  que  puede 
servir  para  terminarlos  de  un  modo  rápido  y 
seguro  ha  de  servir  para  impedir  qvie  se  pro- 
muevan. Por  esto  tienen  estas  pruebas  una  fuerza 
que  Beiithan  llama  antilitigiosa,  que  mantiene 
sin  gastos  y  sin  pleitos  los  derechos  y  las  obli- 
gaciones que  en  los  documentos  se  consignan, 
que  los  pone  al  abrigo  de  todos  los  ataques  que 
cn  otro  caso  hubieran  podido  intentarse,  y  que 
hace  que  de  este  modo  presten  un  servicio  gene- 
ral ó  insensible,  pero  continuo,  que  es  tanto  más 
perfecto  cuanto  más  lo  experimentamos  todos 
sin  advertirlo,  La  ley  comprende  bajo  la  deno- 
minación de  documentos  públicos  y  solemnes: 
1,°  Las  escrituras  públicas  otorgadas  con  arre- 
glo á  Derecho.  2.°  Las  certificaciones  exiiedidas 
por  los  agentes  de  Bolsa  y  corredores  de  comer- 
cio con  referencia  al  libro  registro  de  sus  res- 
pectivas operaciones,  en  los  términos  y  con  las 
solemnidades  que  prescribe  el  Código  de  Co- 
mercio y  leyes  especiales.  3.°  Los  documentos 
expedidos  por  los  funcionarios  públicos  que  estén 
autorizados  para  ello,  en  lo  que  se  refiera  al 
ejercicio  de  sus  funciones.  4.°  Los  libros  de  ac- 
tas, estatutos,  ordenanzas,  registros,  catastros, 
y  demás  documentos  que  se  hallen  en  los  archi- 
vos públicos  ó  dependientes  del  Estado,  de  las 
provincias  ó  de  los  pueblos,  y  las  copias  sacadas 
y  autorizadas  por  los  secretarios  y  archiveros 
por  mandato  de  la  autoridad  competente.  5.° 
Las  ordenanzas,  estatutos  y  reglamentos  de  so- 
ciedades, coinunidatles  ó  asociaciones,  siempre 
que  estuvieren  aprobados  por  autoridad  pública, 
y  las  copias  autorizadas  en  la  forma  prevenida 
en  el  número  anterior.  6.°  Las  partidas  ó  certi- 
ficaciones de  nacimiento,  de  matrimonio  ó  de 
defunción,  dadas  con  arreglo  á  los  libros  por  los 
párrocos,  ó  por  los  que  tengan  á  su  cargo  el  Re- 
gistro civil.  7."  Las  ejecutorias  y  las  actuaciones 
judiciales  de  toda  especie.  Deben  observarse  las 
reglas  siguientes  para  que  los  documentos  pú- 
blicos y  solemnes  sean  eiicaces  enjuicio:  1."  Que 
los  que  hayan  venido  al  pleito  sin  citación  con- 
traria se  cotejen  con  los  originales,  previa  dicha 
citación,  si  hubiere  sido  impugnada  expresa- 
mente su  autenticidad  ó  exactitud  por  la  parte 
á  quien  perjudiquen.  En  otro  caso  se  tendrán 
por  legítimos  y  eficaces  sin  necesidad  de  cotejo. 
2."  Que  los  que  hubieren  de  llevarse  á  los  autos, 
ó  traerse  de  nuevo  en  los  casos  previstos  por  la 
ley,  libren  en  virtud  de  mandamiento  compul- 
sorio que  se  expida  al  efecto,  previa  citación  de 
la  parte  á  quien  hayan  de  perjudicar.  3. ''Que 
si  el  testimonio  ijue  so  pida  fuera  soUimeute  de 
parte  de  un  documento,  se  adicione  á  él  lo  que 
el  colitigante  señalase,  si  lo  cree  conveniente. 
Este  .señalamiento  podrá  hacerlo  en  el  acto  du 
librarse  el  testimonio,  abonando  el  aumento  do 
gastos  la  parte  que  lo  solicite,  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  resuelva  en  definitiva  sobre  el  ))ago  do 
costas.  4."  Que  las  certificaciones  ó  testimonios 
sean  dados  por  el  encargado  del  archivo,  oficina, 
registro  ó  protocolo  en  que  se  hallen  los  docu- 
mentos, ó  por  el  escribano  en  cuyo  oficio  radi- 
quen los  autos,  y  por  el  del  )deito  en  otro  caso. 
Efitos  testimonios  o  ccrtilicaciüiies  han  de  expe- 
dirse bajo  la  respoinabilidad  délos  funcionarios 
encargados  de  la  cnsto<l¡a  do  los  originales,  y  la 
intervención  de  los  interesados  so  limita  á  se- 
ñalar lo  ([Uc  haya  ile  testimoniarse  ó  certificarso 
y  á  presenciar  su  cotejo  (véase  esta  palabra). 
Los  documentos  otorgados  en  otras  naciones 
tienen  el  mismo  vah)r  en  juicio  que  los  autmi- 
zados  en  KH]iafiasl  reúnen  losrequisitossiguien- 
tes:  1."  CJiU!  el  asunto  ó  materia  del  acto  ó  con- 
trato sea  lícito  y  permitido  por  las  leyes  espa- 
fiolas.  2.°  Que  los  otíuganles  tengan  aptitud  y 
cai^iaeidad  legal  para  obligarse  á  las  leyes  de  su 
imiH.  3.°  tjue  en  el  otorgamiento  se  hayan  ob- 
servarlo las  forinas  y  soleniniíbnles  estaiileelilas 
en  el  |)ai«  donde  so  hayan  verifieado  los  acios  ó 
contratos;  y  4."  Quo  oí  doeuinento  contenga  la 
legalización  y  loa  demás  requisitos  necesarios 
para  nu  aiileiiticidad  cu  Espafla. 

llanta  aipií  no  ha  tratado  do  los  documentos 
públicon;  ('orres|M»iide  ahora  examinar  lo  que  es- 
taldcco  la  li>y  du  Enjuiciamiento  civil  sobre  los 
doenmentos  ptivado4.  La  canicteiíntica  de  éntos 
conalntc  on  ipie  no  se  encomienda  nu  cxtennioii  á 
un  funcionario  |iúbl¡coquo,  con  formas  y  aolom- 
nidndcacalabiccidaa  por  la  ley,  garnntieo  laau- 
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tenticidaddel  acto  y  la  inalterabilidad  del  docn- 
mento, y  que  conserve  el  original  en  representa- 
ción del  Estado,  dando  copias  á  los  interesados 
únicamente,  sino  que,  por  el  contrario,  son  los 
interesados  los  que  extienden  y  conservan  el  do- 
cumento, empleando  para  ello  formas  más  ó  me- 
nos solemnes,  pero  que,  por  lo  mismo  que  son  va- 
rias, dan  distinto  carácter  y  valor  al  documento 
según  sean  más  ó  menos  aprojiiadas  pava  facili- 
tar la  comprobación  de  su  autenticidad  y  exac- 
titud. 

Al  tratar  de  los  documentos  públicos  se  ha 
indicado  la  multiplicidad  de  esas  formas  por  un 
ejemplo  al  que  fácilmente  podrían  añadirse  otras 
variantes,  como  la  de  extender  el  documento  pri- 
vado en  papel  sellado  para  dar  más  seguridad  á 
su  fecha,  la  de  hacerlo  inscribir  en  un  registro 
público,  para  que  desile  aquel  momento  consto 
de  una  manera  cierta  su  existencia,  la  de  legali- 
zar las  firmas,  etc.,  etc.,  y  se  ha  indicado  tam- 
bién que,  aunque  ninguna  de  estas  vai'iantes  ó 
formalidades  modificará  la  naturaleza  del  docu- 
mento privado  convirtiéndole  en  documento  pú- 
blico, todas  ellas  pueden  influir  é  influyen  en  su 
fuerza  probatoria,  que  va  aumentando  á  medida 
que  las  formas  empleadas  se  parecen  á  las  que 
se  requieren  para  las  pruebas  estrictamente  pre- 
constituidas.  Puede  suceder  también  que  las  for- 
mas de  ciertos  documentos  privados  constituyan 
por  disposición  de  la  ley  una  presunción  sufi- 
ciente de  autenticidad  y  de  exactitud  de  la  fecha 
y  del  contenido.  Esto  es  lo  que  ocurre  con  los 
libros  de  comercio  llevados  con  las  formalidades 
que  exigen  las  leyes,  y  que  son  una  exce|ieión  á 
la  regla  general  de  los  documentos  privados. 
Fuera  de  esta  excepción  ningún  documento  pri- 
vado hace  prueba  por  su  mera  presentación,  pu- 
diendo  decir  de  ellos,  como  de  la  confesión  extra- 
judicial,  que  han  de  ser  objeto  de  prueba,  cou  la 
esencial  diferencia  de  que  la  confesión  extraju- 
dicial  toma  toda  su  fuerza  de  las  pruebas  que  so 
practiquen,  mientras  que  los  documentos  jniva- 
dos  tienen  una  existencia  efectiva  é  innegable,  un 
carácter  real  que  hace  que  constituya  un  princi- 
pio de  prueba  anterior  al  pleito,  necesitando  una 
comprobación  más  órnenos  directa  para  comple- 
tar su  eficacia,  para  adijuirir  la  plenitud  de  fuer- 
za probatoria,  razón  por  la  cual  Benthan  dio  á  es- 
tas pruebas  el  nombre  de  semiprcconstUu'idas. 
La  prueba  de  documentos  privados  es  en  su  to- 
talidad completa  en  cuanto  se  compone  de  dos 
elementos:  el  elemento  prcconstiluido  y  el  ele- 
mento complementario,  siendo  precisa  la  reunión 
de  ambos  elementos  para  que  la  prueba  sea  com- 
pleta. 

Dicho  esto,  se  citarán  ahora  las  disposicio- 
nes de  la  ley  sobre  esta  clase  de  documentos 
privados.  Los  documentos  privados  y  la  corres- 
pondencia que  obren  en  poder  de  los  litigan- 
tes, se  presentarán  originales  y  se  unirán  á  los 
autos.  Cuando  formen  parte  de  un  libro,  ex]ie- 
diente  ó  legajo,  podrá  presentarse  por  exhibi- 
ción, para  que  se  ponga  testimonio  de  lo  que  se- 
ñalen los  interesados.  Esto  mismo  se  verificará 
respecto  do  los  (jue  obren  en  poder  de  un  torco- 
ro,  si  no  quiere  desprenderse  de  ellos.  No  se  obli- 
gará á  los  que  no  litiguen  á  la  exhibición  de  do- 
cumentos privados  de  su  ¡uopiodad  exclusiva, 
salvo  el  derecho  que  asista  al  ([ue  lo  necesitare, 
del  cual  podrá  usar  cn  el  juicio  correspondiente. 
Si  estuvieren  dispuestos  á  exhiliirlos  voluntaria- 
mente, tampoco  se  les  obligará  á  que  los  |)resen- 
ten  cn  la  escribanía;  y  si  lo  exigieren  irá  el  oc- 
tnaiio  á  su  ca.sa  ú  oficinas  para  testimoniarlos. 
Los  documentos  privados  y  la  corri'spombMicia 
seriin  reconocidus  bajo  juramento  á  la  presencia 
judicial  luu- la  jiarte  á  quien  perjudiquen,  si  lo 
solicitare  la  contraria.  No  será  necesario  dicho 
reconocimiento  cuando  la  parto  á  quien  perju- 
dique el  documento  lo  huniero  oceptado  como 
legitimo  al  fijar  los  hechos  en  los  escritos  de  con- 
testación, réplica  ó  súplica.  Cuando  hayan  do 
utilizarse  como  medio  do  prueba  los  libros  do  los 
comerciantes,  se  praclioará  lo  ipio  ordenan  los 
artículos  .ll  y  62  del  Cudigo  de  t^cMiiercio,  veri- 
lieáudoso  el  examen  en  el  despacho  ó  escritorio 
donde  su  hallen  los  libros. 

DOCHE  (José  Dionisio):  Siori.  Compositor 
francés.  N.  en  Parí»  en  176(1.  M.  cu  Soissóua 
en  lS3r>.  .Sus  felices  disiiosieioues  para  el  arto 
musical  so  nninifestaron  desilo  muy  Iciiipraiia 
edad.  A  los  ocho  nfios  cutió  como  niñci  do  coro 
on  la  catedral  do  Meaux,  ó  hizo  tales  juogresos 
on  el  estudio  do  la  Música,  quo  á  los  diecinucvo 
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años  fué  iiombraJo  maestro  de  Capilla  de  la 
catedral  de  Coutances.  Durante  la  Revolución 
fué  á  París,  en  1794.  Seis  años  des[iués  entró 
como  director  de  orquesta  en  el  Teatro  delVau- 
dcville  y  ocupó  con  gran  distinción  esta  plaza 
hasta  el  año  1830.  Encardado  del  arreglo  de  las 
partituras  de  aquel  teatro,  dejó  las  aplaudidas 
obras  Panchón  la  Viclleuse;  La  bcUe  au  bois 
dormant;  Hainc  auxfemmcs\Les  deux Edmond; 
Laníara,  y  numerosas  piezas  que  llegaron  á  ser 
populares  y  que  fundaron  su  reputación.  Com- 
puso también  algunas  óperas  cómica.s,  que  se 
repre.sentaron  en  teatros  de  segundo  orden,  en- 
tre otras  Point  de  bieiis,  representada  en  1804 
en  elde  la  Porte  Saint-iMartin.  También  es  autor 
de  algunas  misas  ¡i  toda  orquesta;  la  que  com- 
puso en  1809  para  la  üesta  de  Santa  Cecilia,  y 
que  fué  ejecutada  en  la  iglesia  de  San  Eusta- 
quio, demuestra  que  su  talento  podía  prestarse 
á  obras  de  carácter  elevado. 

-DocHE  (Pedro  Alejandüo  José):  Biog. 
Compositor  francés.  M.  en  julio  do  1849.  Hijo 
de  José  Dionisio  siguió  dignamente  sus  huellas 
recordando  su  feliz  facilidad.  Discípulo  del  Con- 
servatorio, tuvo  á  Bcrtón  de  profesor  y  aprendió 
el  violín  con  Baillot,  .sabiendo  sacar  gran  pro- 
vecho de  las  lecciones  de  estos  dos  ilustres  maes- 
tros. Después  de  permanecer  dos  años  en  Lon- 
dres, encargado  de  la  dirección  de  la  orquesta  de 
un  teatro  francés,  regresó  á  París  eu  1827,  para 
■sueeiler  i  su  padre  en  el  Teatro  del  Vaudeville. 
Para  este  teatro  compuso  muchas  piezas,  que 
un  éxito  popidar  consagró,  y  la  música  para 
muchos  vaudevilles,  tales  como  Las  Memorias 
del  diablo:  El  éxtasis  de  Satanás,  etc.  Compuso 
también  dos  óperas  ccímicas  tituladas  El  viudo 
del  Malabar  y  Alix,  y  una  mi.sa  solemne  á  toda 
orquesta  que  se  ejecutó  en  la  inauguración  de  la 
iglesia  de  San  Vicente  de  Paul  el  21  do  octubre 
de  1844.  Sus  obras  ]>articipan  de  la  ligereza 
correcta  y  graciosa  que  distinguía  á  las  de  su 
padre.  En  1848  partió  á  San  l'ctorslnirgo  para 
dirigir  la  orquesta  de  un  teatro  francés,  y  murió 
allí  del  cólera. 

DOCHTEROFF:  Biotj.  General  ruso.  N.  hacia 
el  añil  ntJO.  M.  hacia  el  1830.  Muy  joven  entró 
en  el  ejército  rusu y  se  distiuguií'i  en  las  guerras 
de  Turquía  y  de  i'olonia,  llegando  á  obtener  el 
grailo  de  general.  Dio  muestras  do  un  valor 
temerario  en  Austerlitz,  mandó  en  1807  \ina 
divi.sión  del  ejército  ile  liennigscn  en  Polonia  y 
en  Prusia,  y  conibatió  en  Eylau.  En  1812  se 
eiicajgó  del  mando  del  tj.°  cuerpo  de  infantería 
del  ejército  ruso,  o¡)cró  su  retirada  ante  Davout 
y  asistió  ú  casi  todos  los  combates  del  ejéi'cito 
jirincipal,  especialmente  á  las  batallas  de  Snio- 
Icnsk,de  Mo)ai.sk  y  de  .MaloJnrcsIawetz.  En  1813 
fué  nombrado  gobernador  general  ile  Varsovia; 
desp\iés  de  la  «iispciisicin  de  hostilidades  ,se  eU' 
cargó  del  mando  del  ala  derecha  del  ejército  de 
reserva  á  las  (írdeiies  de  Bcnnigsen,  tomó  parte 
con  él  en  la  batalla  de  Leipzig,  y  sitio  á  Ilani- 
burgo.  En  181.1  liizo  la  campaña  do  Krancia  y 
poco  después  se  retiró  del  servicio. 

DODABETA:  Ocoíi.  Montaña  del  Indostnn; 
tiene  2618  ms.  de  nlt.  y  es  el  punto  cnliuinnnte 
do  los  Nilguiris  y  de  la  parte  S.  del   Iiulostán. 

DODARCIA  (de  Dodart,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Es-rolulariiicea^,  tribu  do  las  glntioleaa,  ca- 
racterizodo  por  tener  cáliz  catniíannlado  con  cinco 
dientes,  corola  con  lubo  cilindrico,  ligeramente 
dilatado  eu  forma  cónica  en  su  parte  superior, 
con  tnboposleiinr  recto  y  exteuilidii  hacia  fuera, 
oval,  Hubapbinndo,  truncado  i>  brevemente  bili- 
do;  labio  anterior  nnis  grande,  e.\tendiilo,  obova- 
<io,  trífido  y  biconvexo  al  nivel  de  In  garganta. 
Cuatro  eHlauílirex  didínanins,  incluios,  con  Illa- 
montos  lililornies  v   anteras  do  roldim  dlstiutns 

Í'  divaricadas;  estilo  lilifornic  coronado  por  dos 
amjiiillas  ovales,  eNtigmatifeins  rn  su  parto 
ihleriia;  óvulos  numeíosos  en  cn<l«  rebla;  ciip' 
•Illa  Hiibglobulona,  Iriineaild,  siibinembranosa, 
enn  deliisceneia  loriilieiiln;  valvaí  enliras  pío- 
vistas  en  su  medio  de  tabiques  miis  <'i  menos  ile<i. 
preiiilidos  ile  la  cnliiintia  ^dacntilem;  srniilliis 
numerosas,  pec|Uorias,  ovoidei,  meilio  ■,imeigj. 
das  en  los  placentas,  que  son  giiienr»»  y  ea.HÍ  car- 
noítas.  Este  gi-net(t  k»  lialln  lepresoiitado  por 
una  snbi  especie.  /h»iarli't  tirieutnlis,  qiio  vivo 
en  el  Asia  eciitinl  y  oceiilenlnl.  1'^  una  pUiitA 
herbácea,  deieelm,  ramona,  lampina,  paieeidn  il 
los  jiiiieosy  puco  hojosa.  Las  hojas  iiifeiiores  son 
opm'stas;  las  superiores  alteiims,  absolutamente 
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enteras  y  lineales  ó  dentadas  y  más  anchas.  Las 
flores,  dispuestas  en  racimos  terminales  pauci- 
floros,  están  esparcidas  y  provistas  de  cortos 
pedúnculos  sin  bractcolas,  y  tienen  una  corola 
purpurina  con  la  garganta  casi  ceiTada. 

DODART  (Dionisio):  Biog.  Médico  francés. 
N.  en  París  en  1634.  M.  en  5  de  noviembre  de 
1707.  En  1660  obtuvo  la  licenciatura  en  Medi- 
cina, y  algunos  meses  después  fué  admitido  al 
doctorado.  Muy  poco  tardó  en  reunir  una  bri- 
llante clientela,  y  prestó  los  serricios  de  su  cieu- 
cia  á  la  duquesa  de  Longueville,  á  la  princesa 
de  Conti  y  a  Luis  XIV.  En  1666  se  le  confió  una 
cátedra  de  Farmacia,  y  por  sus  conocimientos 
botánicos  ingresó  (1673)  en  la  Academia  de 
Ciencias,  que  lo  encargó  la  redacción  del  Fre- 
fació  de  las  Memorias  para  la  historia  de  las 
7)/«iitos,  publicada  en  1676.  Durante  treinta  y 
tres  años  estudió  la  transpiración  insensible  é 
hizo  acerca  de  ella  experiencias  muy  curiosas. 
También  recogió  importantes  observaciones  so- 
bre la  sangría  y  realizó  algunas  investigaciones 
relativas  á  la  formación  de  la  voz  humana:  estas 
últimas,  hechas  por  encargo  de  la  Academia,  le 
inspiraron  varias  Memorias  que  son  otros  tantos 
fragmentos  de  una  Historia  de  la  Música  que 
no  pudo  terminar.  Dodart  murió  víctima  de  una 
fluxión  de  pecho.  Fontenelle  pronunció  su  elo- 
gio. A  Dodart  se  deben  las  siguientes  obras: 
Ergo  in  hydrope  mittcndus  sanguis  (París,  1660, 
en  4.°);  De  Fcbnbtts  ba.lncum  (id.);  Non  Ergo 
quovis alio cibo salubriores  [Varis,  1677,  en  4."); 
De  Cancro  hydraryyro  (París,  16S2,  en  4.°);  La 
medicina  de  los  pobres  [?&ris,  1692);  Sobre  las 
causas  de  la  voz  huynana  y  de  sus  diferentes  tonos, 
trabajo  inserto  en  \&s  lUcmorias de  la  Academia 
de  Ciencias  (1700);  un  gran  número  de  Jtoio- 
rias  que  se  hallan  en  la  Historia  de  la  Academia 
de  Ciencias;  varios  epitafios  impresos  en  la  Xe- 
crolotjia  de  PorlNoyal.  Touruefort  ha  dado  el 
nombre  de  Dodartia  oricnlalis,  para  honrar  la 
memoria  del  sabio  francés,  á  una  planta  que  des- 
cubrió en  Ararat  (Armenia)  y  que  forma  parto 
de  la  familia  de  las  Escrofulariáccas. 

DODD  (Roberto):  Biog.  Pintor  inglés.  N.  en 
1748.  M.  hacia  1810.  Cultivó  priiueramente  el 
jiaisaje,  y  se  consagró  más  adelante  a.  la  pintura 
<lc  marinas,  en  la  que  alcanzó  nn  grado  pró- 
ximo ¿la  perfección,  sobre  todo  cuando  reprO' 
ducía  tempestades.  Citan  sus  biógrafos  con  par- 
ticular elogio  los  cuadios  de  este  artista  que 
representaban  la  escuadra  llamada  i/c/ditiniVa, 
sumergida  en  1782.  Juan  Harris  grabóen  cobre 
estos  obras.  Dodd  expuso  en  1796,  con  el  titulo 
de  ^,'autic  Vamp,  un  cuadro  de  110  pies,  rc- 
presentondo  la  escuadra  inglesa  en  Spithiad  en  el 
momento  en  que  (1.°  de  mayo  de  1795)  so  ale- 
jaba con  cuanta  rapidez  permilian  sus  velas  lutia 
huir  del  iiieciiilio  del  navio  La  Boijue.  Tamlúén 
pintó  una  batalla  naval  entre  ingleses  y  diiianiar 
queses.  ICntie  sus  últimas  producciones  se  contó 
la  Batalla  de  Trafalgar,  en  las  primeras  horas 
do  ai|Uel  famoso  combato,  Dodd  giabnba  al 
nguafiieitc  y  con  el  buril.  Sus  grabados  ton 
los  siguientes:  La  tempestad  que  sumertiió  tí  la 
escuadra  de  Jamaica  (1783):  Kinde  la  fracialn 
francesa  La  Amazona  «i  la  Jrayata  inglesa  Star- 
garita  (178r>;  JtcbeÜón  de  los  marineros  de  la 
liuunty  en  Tahili  (1790). 

DODDRIoaE:  Oeog.  Condado  del  e»t.  de  Vil- 
giiiia  ilcl  Oeste,  E-tailo»  l'iiiilos;  780  kms.'y 
lOiiOi)  ImbitH.  Sil.  al  N.  ilel  e,^t.,  no  lejos  del 
Ohin.  El  terreno  e»  montañoso,  propio  para  pa« 
tos  y  está  boAndo  por  el  Itiighe»  Kivrr  y  ol 
MiddlP'lKlanilcreek,  navegable  para  bis  baUo* 
que  transportan  maderas. 

OOOECA  (del  gr,  6ró5;/.j,  doce):  ni.  fíiit.  M- 
ñero  de  Litrariáeeas,  tribu  do  los  liliras.  ciirM 
Mole»  tienen  sus  verticilo»  con  cuatro  pie;»;  el 
receptáculo  es  tubuloso  y  nreeolado;  cali/,  con 
lidiiilos  anchos,  ovales,  sin  dn  ules  «ccr.Éirin»; 
pétalo»  ovale»  y  con  ligado»;  doce  n  duc  i..,  b.. 
CNtaiiibrc»  in«eitn»en  medio  del  tubo  rcciq>t>icu 
lar,  ron  lo»  tlUnieiilo»  «largailo»,  rx>rilo«,  y  U» 
anteras  oblonga»  y  deirclia»;  ovaiio  »loi»i|u  on 
la  i'oiienvidad  del  receptáculo  y  eoiolisdo  |nir 
un  ckIiIo  Mllbiime,  rxtriln,  rapiladoen  «u  ettie- 
ni  i.  I  t.)  .  ,ti  -iniil  ili  Id,  y  que  con  I  ir  lie  cimtin  crl 
ibt  <  interno»  »o  eiicuiMitinit  imi 

Ue  I  miente»   V  luulli»'!  ui"       I 

fruto,  lo.bíd.iibl  receptiiriibi  iMfi-tiii 
niA  una  c.ipHiiU  gbdiuio«a,  uiiilucnUí  pot 
cioii   do   los  tabique»,  jr    doliitccnte  en  111.111" 
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valvas  qtie  dejan  en  el  centro  ana  placenta  libre 
con  numerosas  semillas  escobiformes  y  erizadas. 
Se  conocen  dos  especies  que  habitan  en  Nueva 
Granada  y  las  Guayanas.  Son  arbustos  ó  arbus- 
tilles  muy  lampiños,  con  hojas  opuestas,  obova- 
les  ó  elíptico-lanceoladas,  muy  enteras  y  con 
flores  blancas,  bastante  grandes,  sostenidas  por 
pedúnculos,  solitarios,  mono  ó  bifloros,  y  provis- 
tos de  dos  bracteolas. 

DODECACERO  (del  gr.  3w?£x»,  doce,  y  xi- 
pa;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
dos, quetópodos,  del  orden  de  los  poliquétidos, 
suborden  de  los  sedentarios  ó  tubícolas,  familia 
de  los  cirratúlidos.  Se  caracterizan  por  tener  dos 
pares  de  branquias  (cirros  tentaculares  sobre  el 
segmento  bucal),  tres  ó  cinco  pares  de  branquias 
sobre  los  segmentos  siguientes  y  cerdas  sencillas. 
Este  género  ha  sido  denominado  también  Hete- 
rocirrus. 

DODÉCADA  (del  gr.  o'.lo;/.i.  doce):  f.  Bot. 
Géiieio  de  Litrariáceas,  tribu  de  las  litre.is,  re- 
presentado por  un  arbustillo  de  Surinam. 

DODECADENIA  (del  gr.  ofóSixa,  doce,  y  a5r,v, 
glándula):  f.  Bot.  Género  de  Lauráceas,  serie  de 
las  tetránteas,  que  se  distingue  por  tener  flores 
hermafroditas,  solitarias  en  una  yema, con  esca- 
mas imbricadas;  doce  á  quince  estambres,  todos 
introrsos  y  con  cuatro  celdillas;  los  seis  ó  nueve 
exteriores  sin  glándulas;  fruto  en  baya,  sobren» 
receptáculo  plano  y  con  un  pedúnculo  grueso.  Se 
conoce  una  sola  especie,  hierba  de  hojas  alterntis, 
que  vive  en  la  India  oriental. 

DODECAEDRO  (del  gr.  ow5;xi.  doce,  y  zi^y, 
cara):  m.  Sóliilo  do  doce  caras  ó  planos,  qnc  son 
otros  tantos  pentágonos. 

-  Dodecaedro:  Mal.  Este  poliedro  puede  ser 
regular  ó  irregular. 

Dodecaedro  regular.  -  El  que  tiene  sus  raras 
iguales  y  sus  ángulos  sc'didos  también  iguales. 
Estas  caras  son  pentágonos  regulares  y  no  pue- 
den ser  más  que  pentágonos;  el  |>oliedro  asi  for- 
mado puedo  tener  vértices  triláteros,  y  éstos  en 
número  de  veinte,  según  demuestran  las  furniulaa 
generales  de  constitución  de  los  poliedros  regu- 
lares. V.  Poliedro. 

Muchos  cuerpos  ile  la  naturaleza  se  presentan 
cristalizados  eu  dodecaedros  pentagon.iles  perfec- 
tamente regulares,  siendo  ésta  una  de  Ins  for- 
mas más  interesantes  ilel  sistema  cúbico  En 
este  caso  el  dodecaeilro deriva  del  cubo  porlnni- 
cadura  de  sus  doce  aristas.  Los  granates,  la  piri- 
ta de  hierro,  y  otros  ruer|ios  son  ejemplos  de 
estas  formas  ciistaliiias. 

La  regularidad  de  la  forma  dodecaé<lriea  pen- 
tagonal hizo  al  famoso  geólogo  Klio  de  \\e»\\- 
niont  imaginar  que  esta  forma  es  la  que  tiendo 
á  tomar  la  corte/a  terrestre  al  irse  solidificando, 

.  naciendo  de  aquí  la  notable  teoiía  de  la  reil  do- 

'  deeaéilrica  ¡lentagoiial,  para  explicar  las  direo- 

eioiies  de  las  piiiici|Mlc5  cadenas  ilr   mniilafiaa. 

I>iMÍeeaedra  irregular.  -  Elqueeairee  de  «Igu* 

¡  ñas  do  las  eomliciancs  uece^a^iu  para  >er  rC' 

!  guiar. 

I      Hay  en  U  naturalcta  cierta»  »n»fanrl«»  qna 
forman  doilren,dios  r<iah¡>ida!fs.  '  i  no 

'  es  poliedio  regular  ni  deriva  il  -to- 

I  ma,  siendo  vartiv  lo»  tipo»  de  ib'^uc.^'-  w-^»  que 

!  de  esto  clase  pueden  presentan*. 

OOOECAOINIA  (del  gr.  "     "  •■.  y  T'*'.. 

pinlilii';   f.    liot.  Orden  ib  la  rlaao 

uiiilecini»  ilel  «inlenia  m»»!»  ■•  ■  r.,ii.<>.  Ooui- 
pirndet»<las  la»  planta» cuya*  floír»  lienrndore 
pistilo». 

DODCCAQONO,  na  (del  (¡r.  $.<:•«.  doce,  y 
fióvi  ,  iiiigiiln)iailj,  Aplic«Mal|>oli|tonodedor« 
lado».  I'.  1.  c.  I. 

^\ ......  ..h....    ...      l/.i     V.*..   ....I1 
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genera!  de  trazar  tangentes  á  U  circnnfcrencia 
por  los  doce  vértices  del  polígono  inscripto,  ó 
bien  por  los  puntos  medios  de  los  arcos  que 
los  lados  de  éste  determinan. 

El  valor  de  todos  los  ángulos  internos  de  un 
dodecágono  regular,  segiin  la  fórmula  general 
(V.  Polígono), 

2R(n-2) 
será  2iíxl0  =  20ií=20x90''  =  lS00°, 

es  decir,  veinte  ángulos  rectos,  ó  sean  1  800  giba- 
dos. 

El  valor  de  cada  uno  de  dichos  ángulos  inter- 
nos será,  por  lo  tanto, 
1800° 


12 


-  =  150°. 


El  ángulo  en  el  centro  de  un  dodecágono  re- 
gular valdrá 

i^  =  iÉl  =  30". 
12         12 

En  cuanto  al  valor  del  lado,  en  función  tanto 
del  radio  del  círculo  inscripto  como  del  circuns- 
cripto, es  muy  fácil  de  obtener,  conociendo  el 
lado  del  exágono  y  las  fórmulas  generales  refe- 
rentes al  valor  del  lado  del  polígono  de  duplo 
número  de  lados  del  que  ya  se  conoce.  V.  Polí- 
gono. 

DODECANDRIA  (de  dodecandro):  f.  Bot.  Clase 
undécima  del  sistema  sexual  de  plantas  de  Lin- 
neo.  Comprende  todas  las  plantas  cuyas  flores 
tienen  doce  estambres  libres. 

DODECANDRO,  DRA{del  gr.  owo:7.a,  doce,  y 
a/i,-,,  x.iyjz,  estambre):  adj.  Dícese  de  la  flor 
que  tiene  doce  estambres. 

DODECASTILO  (del  griego  Stóoiy.»,  doce,  y 
5tj/.o;.  columna):  m.  Arq.  Pórtico  que  tiene 
doce  columnas  de  frente. 

DOOECATEO  (del  gr.  ooiSrta,  doce,  y  Oeo';. 
dios):  ni.  Jioi.  Género  de  Primuláceas,  tribu  de 
las  primuleas,  que  se  caracterizan  por  tener  cá- 
liz profundamente  quiínjuelolnil.ido,  persisten- 
te, con  glóbulos  lanceolados  primitivamente  do- 
blados y  después  derechos;  corola  hipogina  con 
tubo  muy  corto  y  generalmente  dilatado;  limbo 
con  cinco  divisiones  dobladas,  desiguales  é  im- 
bricadas; cinco  estambres  insertos  sobre  la  gar- 
ganta de  la  corola,  con  filamentos  muy  cortos  ó 
un  poco  alargados,  reunidos  ó  unidos  en  anillo 
ó  en  tubos  cxsertos;  anteras  basifijas,  exsertas, 
lineales,  alargadas,  agudas  y  conniventes;  ova- 
rio libre,  ovoide  ó  subglobuloso;  estilo  filiforme, 
con  superficie  estigmatil'era  obtusa;  óvulos  nu- 
merosos hemianátro]»os  insertos  en  una  placenta 
iiuli(;lobulo.sa  y  estipitada;  cápsula  oblonga  ó 
sulicilinilrica  con  cinco  valvas  en  el  ápice  y  po- 
liüiicrmas;  semillas  peipicfins  ovoides  ó  glan- 
duIoHoii,  con  ombligo  distinto  y  tegumento  pun- 
tcailo;  embrión  corto,  ovoide,  colocado  á  lo 
largo  ele  las  siniillas.  So  conocen  dos  ó  tres  es- 
jKcic»  originarias  do  las  comarcas  templadas  y 
frías  lie  la  América  boreal  y  del  Asia  oriental. 
Son  plantas  herbáceas  absolutamente  lampiñas, 
con  rizoma  corto,  persistente,  hojas  pccioladas, 
ovalen  ú  oblongas,  con  ó  sin  festones,  sinuosas 
y  larcas;  hampas  alargadas  y  solitarias;  flores  en 
unilo'lns  HOHteniílas  por  un  pedúnculo  delgado, 
f>endientc,  do  color  blanco  sonrosado  ó  rojo  pur- 
p'ireo  y  con  lóbulos  laciniados. 

La  cH|iccic  más  importante  (D.  Mrndii),\\a.- 
nmda  vulgarmente  yiroiula  de  Ion  doce  divues,  es 
una  pliinta  viva/,  do  hojas  oblongas  y  orguidaH. 
])i-  mayo  á  junio  proiluco  nurm-ronas  (lores  vis- 
toiíainrnte  franjendas  con  dlvi»ioneH  purpuri- 
unn,  y  con  U  garganta  manchada  do  púrpina 
•obre  fonilo  ainaiillo.  Existe  una  vnrie<lai|  de 
llnií'ii  blancas.  Kstan  plantas  neccHilaii  para  su 
(bnairullo  sombra  y  turra  ilc  brezo  fíosca,  poco 
dinmciiuzadn  y  bien  saneada.  Se  miiltipliía  por 
eiii|ui'Je>  de  «gonlo  á  septiembre.  K»  una  planta 
d"  adorno  muy  «pricinda  por  lo  belleza  do  sus 
fl'M.-..  Otra  e.picjn  í'íii/<-7ri/i>/ii<Mi>  tiene  hojas 
p"|ii' r'ias  y  iijiatnladaH;  eje  muy  delgado  que 
pr  '.uta  I II  iiinvo  y  junio  <le  tro»  ú  ocho  IIhich 
|i"liiirirn,  do  color  rosa  ó  purpurino;  su  cultiva 
i'.iiio  la  Clip'  I  ie  anteijor, 

"E   DE  LA   ORUNERIE  ( (lHII.I  KIIMO,    viz- 

l:ifi.  Mnii«ii>l  y  par  do  Truncia.  N.  ol 

di!   177f>  III  Salnl'(¡eviri<.    M.    en 

'  fi'l.ieio  de  IH.'.l.   Ingr.lló  011    17111 

'U  sublvnionto   en   U  Escuela  do 
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Ingenieros  de  Metz,  de  la  que  salió  (1795)  con 
el  grado  de  teniente,  y  luchó  con  distinción  en 
las  campañas  de  1795  á  1804  en  los  ejércitos  del 
Rhiu,  de  Oriente  y  de  Italia,  distinguiéndose 
en  la  batalla  do  Rastadt  y  en  la  defensa  del 
puente  de  Heninga.  En  1805  ascendió  á  coro- 
nel, y  de  nuevo  se  hizo  notar  en  las  campanas 
de  1S06  á  1808,  recibiendo  en  1809,  después  de 
haberse  portado  valientemente  en  el  sitio  de  Za- 
ragoza, el  despacho  de  general  de  brigada  y  el 
titulo  de  barón  del  Imperio.  Permaneció  hasta 
1810  en  España,  y  estuvo  encargado  después  de  la 
inspección  y  vigilancia  de  las  costas  de  su  país 
desde  Brest  hasta  el  Loira,  misión  muy  difícil 
porque  era  preciso  prever  las  facilidades  que  tal 
ó  cual  punto  ofrecía  á  Inglaterra  para  intentar 
un  desembarque,  y  que  el  general  cumplió  con 
tanto  acierto  que  mereció  los  elogios  del  empe- 
rador. Las  campañas  de  1812  y  1813  le  presen- 
taron nuevas  ocasiones  de  dar  patentes  pruebas 
do  su  celo  y  su  talento,  y  como  recompensa  ob- 
tuvo á  fines  del  año  1813  el  grado  de  general  de 
división.  Después  de  los  desastres  de  la  campaña 
de  Rusia,  Dode  reparó  en  Glogau  las  fortificacio- 
nes de  aquella  jilaza,  hizo  construir  otras  nuevas 
y  no  la  entregó  hasta  el  año  1S14.  En  1815  estuvo 
encargado  de  reconocer  el  estado  de  las  plazas 
fuertes  de  los  Pirineos,  Alpes  y  Mediterráneo,  y 
de  dirigir  las  operaciones  de  su  armamento,  así 
como  las  necesarias  reparaciones.  Hizo  Dode  la 
campaña  de  España  de  1823  á  petición  del  du- 
que de  Angulema,  Por  sus  acertadas  disposicio- 
nes, por  la  rapidez  y  seguridad  de  sus  órdenes, 
contribuyó  poderosamente  al  éxito  de  aquella 
expedición,  que  no  fué  más  que  un  pa.seo  militar, 
y  obtuvo  como  recompensa  la  dignidad  de  p.ar 
de  Francia,  el  titulo  de  vizconde  y  la  cruz  de 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Individuo 
del  Comité  de  Ingenieros,  fué  nombrado  en  1840 
por  Luis  Felipe  director  do  las  fortificaciones  de 
París,  empresa  gigantesca  ejecutada  con  rapidez, 
á  la  cual  va  unido  su  nombre,  y  que  le  valió  eu 
1847  el  bastón  de  mariscal  de  Francia. 

DODGE:  Geog.  Condailo  del  est.  de  Minneso- 
ta, EstadosUnidos;l  100  kms.-y  11409 habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  S.  E.  del  est.  Su  cap.  es 
Mantorville.  ||  Condado  del  est.  de  Nebraska, 
Estados  Unidos;  1450  kms.-  y  15500  habitan- 
tes. Limitado  al  S.  por  el  curso  del  Platte  ó 
Nebraska.  y  regado  al  E.  por  el  río  Elkhorn. 
Suelo  fértil  en  el  que  se  produce  muy  bien  el  al- 
godón. Su  cap.  es  Fremout,  il  Condado  del  est, 
de  Wisconsin,  Estados  Unidos:  2330  kms.-  y 
46000  habit.s.  Sit.  en  la  parte  alta  de  la  cuenca 
del  Rock  River.  El  terreno  es  muy  fértil.  Minas 
de  hierro.  Abundan  los  lagos,  y  entro  éstos  el 
pintoresco  lago  de  Háricon,  da  nombre  á  una  de 
las  caps,  del  condado,  sit,  en  la  salida  del  lago. 
La  otra  cap,  es  Juneau,  aldea  de  300  habitantes. 
La  c.  principal  del  condado  es  Beaverdam.  En 
este  condado  hay  muchos  alemanes. 

DODOENS  (Rkmbf.uto):  Biog.  Medico  y  botá- 
nico, más  conocido  por  el  nombre  latino  de  Do- 
donicus,  ó  por  el  de  Dodonro.  N,  eu  Malinas,  cer- 
ca do  Amiieres,  el  29  de  junio  do  1517.  M,  en 
Leydenel  10  de  marzode  1585,  Enviadoeu  tem- 
prana edad  á  Lovaina  para  que  estudiara  en  la 
Universidad,  decidió  consagrarse  al  cultivo  ile  la 
Medicina  bajo  la  dirección  de  Juan  Heems  d'Ar- 
mentieroy  de  I'ablo  Rools  do  Tenremoudc.  En 
1835  obtuvo  el  grado  de  Licenciado.  So  cree  que 
visitó  en  seguida  varias  Universidades  de  Fran- 
cia, Alcmaniaé  Italia.  En  1546  estuvo  en  liasilea, 
y  011  el  mismo  ano  regresó  á  Maliniis.  Volvió  á 
Italia  hacia  1570,  y  de  allí  pasó  á  Alemania  (1572) 
con  el  einideo  de  médico  del  emperador  Maximi- 
liano II.  Muerto  ésto  en  157t),  conservó  Dodoens 
la  misma  )ilaza  en  los  diasde  Rodolfo  II,  quien, 
como  su  padre,  le  honró  ciiu  el  título  do  conse- 
jero áulico.  Disgustado  luego  do  la  viila  cortc- 
Haiia,y  necesitamlo  velar  por  bis  propiedades  ipio 
tonift  cerca  do  Malinas  y  Ainberes,  partió  para 
el  Uittbnnte,  so  detuvn  algún  tiempo  en  Colonia 
y  «o  trasloiló  hacio  1580  ii  la  ciudad  de  Anibere.H. 
Más  tarde  Bceptil  la  plaza  de  profesor  de  Medi- 
cino en  Ley  den,  y  consagró  á  la  oiiKorianza  los 
(Ion  últimoH  afios  dom  vida.  No  era  sólo  un  mé- 
dico muy  hábil:  no  había  consiigrailo  Inmliién 
ol  estudio  lie  lashiignaH  y  los  liilhis  Lelnis.  Ha- 
bió 0(li|iiiridn  piiifiindosiiinocimienloH  matemá- 
tiens,  y  era  una  espieialidnd  oii  la  Botánica,  do 
tal  modo  quo  puedo  sur  considerado  cotmi  uno 
do  los  lionibreH  que  en  ol  siglo  xvi  contiibiiyo- 
ron  más  ú  los  progresos  do  vsta  ciencia,  á  la 
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que  dedicó  sus  obras  más  importantes,  Dodoen.? 
legó  á  la  posterioridad  estos  trabajos:  Fauhia 
^■Egineía,  a  Joanne  Guntcrio  latine  conxersns^  a 
Bcmbcrlo  Dodoncco  ad  grcccum  texlum  acárrate 
collalus  ac  recensiíus  (Basilea,  1546,  en  8.°); 
Cosmographica  in  Aslronomianí  el  Geographiam 
Isagoge  (Amberes,  1548,  en  8.°);  De  Fnigum 
Historia,  liber  umis;  ejitsdem  ejnstolce  diice;  una 
de  Farrc,  Chandro,  Trago,  Píisana,  Cremno  et 
Alica;  altera  de  Zytho  et   Ccí'crisi'ít  (Amberes, 

1552,  en  12.°);  Triumpriorum  de Stirjiitim  His- 
toria CommentarioTum,  Imagines,  ad  viintm  ex- 
pressce,  una  cuín  indicibiis,  graca,  latina,  offici- 
narum,  germánica,  hrabanlica,gnllicaque nomi- 
na com/iledentibus  (Amberes,  1553,  en  12.°); 
Historia  de  las  plantas,  en  flamenco,  (Amberes, 

1553,  en  12.°),  traducida  al  francés  por  Carlos 
de  L'Eclnse  (Amberes,  1557,  en  fol.);  Postrrio- 
rum  trium  de  Slirpium  Historia  Commentario- 
rum  Imagines,  advirum  artificiosissime expressee, 
una  cum  marginalibus  annotationibus.  ítem  ejns- 
dem  annotationes  in  aliquot  prioris  tomi  imagi- 
nes, qui  trium  priorum  Jiguras  complectitur 
(Amberes,  1554,  en  12.°);  Florum  et  Corona- 
riarnm  odoratarumque  nonnullarum  hcrbarum 
ac  carum  quce  eo  pertinenl  Historia  (Amberes, 
1568,  en  S.°);  Historia  Frumentorum,  Legumi- 
num,  jialustrium,  et  aqualilium  hcrbarum,  ac 
earum  quos  eo  pertinent.  Additas  sunt  imagines 
vivce,  cxactissimce,jam  rccens,  non  absque  haud 
imlgari  diligentia  et  fide,  artificiosissima  cx- 
pirssce,  quarum  plareqtte  noval  et  hactenus  non 
caite  (Amberes,  1569,  en  S.°);  Piirgantium  alio- 
riimque  ea  facentium,  tum  ct  radicum,  convohu- 
loruin,  ac  deleteriorum  hcrbarum,  Historia  Libri 
quatuor  (Amberes,  1574,  eul2. °);  Appendix  va- 
riarum  et  quidern  rarissimarum  nonnullarum 
stirpitmi,  ac  florum  quorumdam  percgrinorum 
elegantissinwrumque;  et  icones  omnino  novas,  ncc 
antea  editas,  et  singulorum  breves  descriptiones 
continens;  cujus  altera  parte  umbelliferoe  mullce 
exhihcntur  (Amberes,  1574,  en  12.°);  Historia 
Vitis  Vinique,  ct  stirpiuní  iionnullarum  alia- 
Tum  (Colonia,  1580,  en  12.°);  Stirpium  Historice 
Pemptadessex,  sire  libri  triginta  ( Xmheves,  1583, 
en  fol,,  con  1  303  figuras  grabadas  en  madera); 
ApoUonii  ilcnabcni  Tractntus  de  magno  animali 
quod  Alcen  nonnulli  vocont;  et  de  ipsins partiiim 
in  se  medica  facultatibus;  accésit  It.  Dodomei  de 
Alce epislola  (Co\on\Si,  1581,  en  'í2.'');Mcdicina- 
liuní  Obscrvationum  Excmpla  rara  (Colonia, 
1581,  en  12.";  Amberes  y  Leydeu,  1585,  eu  8.°); 
Phjisiologiccs,  medicina'  partes,  tabula;  expe/tiíe 
(Colonia,  1581,  en  12.°;  Amberes  y  Leyden, 
1585,0118.°);  Consilia  Medica,  inserta  cu  la 
colección  publicada  por  Lorenzo  Scholzius  con 
el  título  de  Consiliorum  Mcdicorum  Xífer  (Franc- 
fort, 1598,  en  fol.);  Praxis  Medica,  in  eamdcm 
scholia  (Amsterdam,  1596,  en  12.°).  Para  per- 
petuar la  memoria  do  esto  botánico,  dio  Liiineo 
el  nombre  de  Dodonaa  á  un  género  de  plantas. 

DODONA:  Geog.  ant.  C.  del  Epiro,  célebre 
por  su  oráculo.  Estaba  al  pie  del  monto  Toma- 
ros, y  ]ierteneció  primero  á  la  Tesproeia  y  luego 
ala  Molócida.  Tenía  gran  fama  su  templo  de 
Júpiter,  Se  cree  que  estuvo  donde  hoy  la  aldea 
de  Gardiki,   al  N,  de  Vallina. 

DODÓNEA  (de  Dodoncus,  n,  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Sajiindácoas  dodóncas,  ron  pétalos  nulos; 
llores  hermalioditas  ó  unisexiiadas,  monoicas  ó 
dioicas,  ó  )iolígamas;  cáliz  tri,  tetra  ó  peiita- 
)MUtido;  cinco  ú  ocho  estambres  uniseriados  con 
iilamentos  muy  cortos;  anteras  bilooulares  cra- 
sas y  tetriigonas;  ovario  centtal,  sentado,  trian- 
gular ó  ouailiangular  y  tri  li  Ictralocular;  estilo 
central  tri  ó  cuadrifido  en  el  ápice  y  con  sus  ló- 
bulos interiormente  estigmáticos;  cápsula  sepli- 
cida,  hojas  alternas,  sencillas,  compuestas,  pen- 
nadas,  sin  impar.  Las  especies  de  este  grupo  so 
lialliin  diseminadas  por  las  regiones  tropicales 
de  lodo  il  glidici,  y  niuy  especialmente  en  las 
e.vlraliupicales  do  Nueva  Iloluiida.  Son  ár- 
boles ó  arliustillos  viscosos.  Las  especies  más 
inipru  tantea  son: 

Jfodúticn  viscosa,  Huma  vulgarmente  chnmísít 
y  clintnita  del  Perú.  -Tiene  hojas  ovales,  visco- 
sas, cuneiformes  en  la  vaina;  iiidoresoemia  en 
racimos;  fruto  más  bugo  ipie  los  )ieduiU'iilillos 
y  iicompañatlo  do  dos  ti  tres  alas.  Crece  en  la 
América  nn-ridional.  Las  semillas  de  esta  planta 
son  couieslibles  y  las  hojas  sirven  para  proliarar 
baRos  y  fomentos. 

Podenca  dioica.  -  Hojas  ovales,  agudas,  con 
el  ápice  lio  viscoso,  con  las  ramas  jóvenes  coni- 
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jirimidas  y  las  adultas  casi  cilíndiicas;  flores 
dioicas  y  racimosas.  Crece  eu  las  Indias  orien- 
tales y  es  útil  por  su  madera,  que  los  indígenas 
emplean  contra  los  cólicos  flatulentos. 

IJodúiiea  saUcifoUa.  -  Hojas  oblongo-lineales, 
acunnuadas  en  ambas  partes,  y  viscosas;  flores 
dispuestas  en  racimos;  hojas  aronu'iticas.  Es 
planta  americana  muy  cultivada  en  los  jardines 
europeos,  especialmente  en  Francia,  con  el  nom- 
bre de  bois  de  rcinctc.  En  las  Antillas  se  usa 
como  febrífuga,  y  sus  raíces,  que  exhalan  olor  á 
camuesa,  entran  en  la  preparación  de  algunos 
licores. 

DODONEÁCEAS  (de  dodónea):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  Sapindáceas. 

DODÓNEAS  (de  dodónea):  f.  pl.  Bot.  Serie  de 
la  familia  ilc  las  Sapindáceas. 

DODONEÍTA  (de  dodónea):  f.  Bol.  y  Paleont. 
f  ¡enero  fusil  cuyo  fruto  se  parece  i.  los  del  género 
JJodónca. 

DODRANTE  (del  lat.  düdrans,  dodráníix):  m. 
Nueve  partes  ú  onzas  do  las  doce  de  que  constaba 
el  as  romano. 

-  Doiir.\nte:  Tres  cuartas  partes  de  las  doce 
de  toda  herencia,  entre  los  romanos. 

Adoptó  y  proliijó  en  su  testamento,  é  hizo 
heredero  en  el  DODRANTE  (que  son  las  nueve 
partes  de  doce  de  su  hacienda)  á  Octavio  César 
BU  sobrino. 

Pf.duo  Mejía. 

DODRIÑO:  Geoe/.  Aldea  011  la  parroquia  do 
Santa  liaría  de  Dodro,  ayunt.  de  Dodro,  p.  j. 
Je  l'adrón,  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs. 

DODRO:  G'-o'j.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  Dodro  y  San  Juan  y 
Han  .lulián  de  Laiño,  ]>.  j.  de  radrón,  prov.  do 
'la  Corufia,  dióc.  de  Santiago;  u.'iyO  habitantes. 
Sit.  entre  los  términos  de  liois,  Tadrón,  Kiaiígo 
y  Koya,  en  terreno  algo  montuoso  y  bien  arl>o- 
lado,  bañado  por  el  rio  Ulla.  Centeno,  maíz, 
patatas,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. La  cabecera  del  ayunt.  e»  el  lugar  de  Vigo 
en  la  parroquia  de  Santa  María  do  Dodro.  || 
V.  Santa  JIaiiía  dk  Dudko. 

D0D8LEY  (KoiirUTo):  IJio¡i.  Poeta,  librero  y 
polígrafo  inglés.  N.  en  Maiisfeld  en  1703.  M.  el 
25  de  septicmbro  de  1764.  Son  poco  conocidos 
los  ]irimeros  años  do  su  vida.  Se  sabe  sin  ciii- 
bargíi,  que  Do<l.sley  fué  lacayo  de  un  tal  Carlos 
Dartiqueuave,  y  que  iniía  tardo  tuvo  ol  mismo 
empleo  en  la  casa  de  los  Lowthers,  quienes  lo 
lavorecieron  en  los  coiiiieiizos  de  su  canora  poé- 
tica. Dio  primero  á  la  imprenta  una  olna  titu- 
lada ÍM  Mii;-a  (onlihria,  ó  mi^.ehinruHdcxin  la- 
caii'i  (1732,  en  8."),  en  Ia<|uc  insertó,  entre  otras 
""tas  coinposieiones:  Kitli/,  pastorela;  El  diiihlo 

un  eHÍtijiiilo  y  La  tienda  del  joyero,  composi- 
'  ]■  II  drnnultica  sometida  á  la  aprobación  de 
l'ope  y  reprcNUitttda,  por  la  influencia  do  ésto, 
cu  ol  Teatro  de  CoventOarden  (173r)).  Kn  esto 
mismo  año  abrió  una  libicría,  cpie  fué  el  punto 
do  icuniíMi  de  los  literatos  do  Londres.  Dio  lue- 
go al  teatro  (1731!  37)  una  producción  titulada 
AV  rc¡/  y  el  molinero  de  j\f<in.i/elil,  no  menos 
aplaudiila  ipie  la  piitiieía.  No  fué  cl  porta  tan 
ní'ortiiiiailo  en  las  quo  tituló  SirJiínn  Cockic  en 
la  eorle  y  'J'/ie  ülind  lieiitjeir  o/  Hellinal  (Jrce.n 
(1711).  (.'onici  libren)  editó  la  |iriinera  obra  do 
.lohnson,  algunas  do  l'ope  y  lus  de  Akeiiside  y 
Yoiiiig.  Kn  1711  inaugun'i  hi  serie  de  sus  útiles 
puldieaeiones  periódicas,  entre  las  que  se  foiila- 
mpii  las  siguientes:  'J'lie  ¡luhlie  /!e¡ii.ilrr,  or  //Ve 
kly  Mi'ijnzine;  The  MnHeinn  y  The  /'reee/itor,  y 
«II  17'lil compró  la  obra  de  ,loliiisnii  lltubida  l'a- 
nity  of  htimnn  IVinhen,  .lohnsoii,  lloraeio  Wal- 
lióle,  Warlon,  Caiiiidiell  y  ollas  eclebridade» 
liteiniias  habían  eolaborailo  en  Inn  citadas  pu- 
blieacioiies  peiiéidieas.  Un  \~I>^  enmc'ii/c'i  i'i  ver 
la  luz,  piir  iosesfiieizo»  de  Dcídsley  y  llnrke,  una 
pulilieaeioli.  El  Iteyi-ilro  Aiiiinl,  qiiu  «o  ronló 
después  mitro  las  tiiim  iniportaiiten  do  cuto  f(é. 
iiei'íi,  y  que  en  varios  paÍMoi»  Hirvió  ilo  inndoln  iV 
lialmjiis  aniiliigoM.  La  paz  de  Aqulsgriiii  iiiHpin'i 
li  Dodsley  umi  pie/a  titulada  l'he  Triiimjín  </ 
l'e<iee,  repreteiilada  en  Di  iiry  I.aní' (I7IS).  Culi 
el  titulo  lie  /lii;i(ilel{lH  iliii  e^le  isclitorii  ll»  iln- 
píenla,  en  un  voluiiHii,  ñus  obras  diniinitiraK 
eonipletiLs.  l'.ii  17rifl  pnblieo el  libro  litlllailo  7'A(! 
(Eemwmy  ¡if  hiimiin  l.ife,  ipie  lord  ('liénlerllohl 
■■■e  ih'jii  atribuir  |>or  el  público  pnia  tnvoioeer  I» 
viiiln.  Dod.'-by  luó  tanibiéii  autor  de  Ins  slguleii. 
les  obras;  l'iihtie  rirliie  (17ri|),  poeiiii  piiiiiero 
'l'oMli  VI 
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de  los  que  Dodsley  pensaba  escribir  para  cantar 
la  Agricultura,  el  Comercio  y  las  Artes,  y  que  vino 
á  ser  único  en  este  género,  porque  el  poeta  re- 
nunció á  su  propósito  al  ver  el  escaso  interés 
que  su  poema  despertaba  en  los  lectores;  C'leone, 
composición  dramática  estrenada  en  Covent- 
Gardeu  (1751),  y  en  la  que  llevó  tan  lejos  la 
piedad  y  el  terror,  que  más  tarde,  cuando  mis- 
tress  Siddons  hizo  revivir  con  sn  talento  á  la 
hei'oína,  impresionó  de  tal  modo  á  los  especta- 
dores que  no  fué  posible  reiuesentar  por  segun- 
da vez  esta  pieza;  Scleel  í'ahles  of  ./Esop  and 
other  fdhnlixl  (1760).  Tres  años  más  tarde  el 
laborioso  editor,  quo  había  adquirido  una  mo- 
desta fortuna,  se  retiró  del  comercio.  Un  ataque 
de  gota  puso  fin  á  su  vida.  El  carácter  del  hom- 
bre era  digno  de  sus  escritos  j'  de  su  posición  en 
el  mundo.  Sus  obras  completas  fueron  publicadas 
en  tres  volúmenes. 

DODWELL  (Enrique):  Biog.  Filólogo  y  cro- 
nologista inglés.  N.  en  Dublín  en  1641.  M.  en 
1711.  Fué  profesor  de  Historia  en  O.vford,  pero 
tuvo  que  renunciar  á  su  cátedra  por  negarse  á 
prestar  el  juramento  de  fidelidad  a  Guiller- 
mo III  de  Orange,  mientras  viviese  Jacobo  II  ó 
algún  descendiente  legitimo  de  éste.  Cambió 
después  de  opinión  y  combatió  ardientemente  á 
aquel  á  quien  antes  había  defendido.  De  sus 
numerosas  obras  merecen  especial  mención  las 
siguientes  crónicas:  Disscrlaliones  C'yi>rianicee 
(Oxford,  1784);  I'ralccliones  Academicx  in  scho- 
la  hülorices  Camdcniana;  Annales  Vellejani; 
De  Veteribus  Oriecorum  liomanorwnque  qjclis; 
Annales  Thucydidei  et  Xeno¡ihontei,  etc. 

-  DoDWKi.L  (Eduardo):  Biog.  Arqueólogo 
inglés.  N.  en  1767.  M.  en  Roma  el  26  de  mayo 
de  1832.  De  1801  á  1806  recorrió  toda  la 
Grecia  é  hizo  muchas  excavaciones  ;  el  resto 
de  su  vida  lo  ¡lasó  en  Italia.  Su  obra  titulada 
C'lassiefil  and  loj/O'/raphical  lour  Ihrouiih  fírceec 
dnring  the  year.i  1801 ,  1805  nnd  1S06  (Londres, 
1819),  asi  como  la  magnilica  edición  <le  sus 
Fieics  in  Qrccce,  según  sus  dibujos  originales, 
son  de  gran  importancia  para  el  estudio  ile  la 
antigüeilad.  Su  viuda,  célebre  en  Koma  por  sn 
extraordinaria  belleza,  se  casó  en  1833  con  el 
conde  Curios  de  Spaur,  embajador  bávaro  en 
Koma,  y  adquirió  oún  más  celebridad  en  1S48 
por  el  papel  político  que  ie]>resentü  en  la  cor- 
te pontificia.  Después  del  asesinato  de  Ko.ssi, 
I'ío  IX  huyó  disfrazado  en  la  carroza  do  la  con- 
desa, desde  Roma  ú  Gaota.  Kn  1S52  publicóla 
condesa  un  opúsculo  sobro  Pío  IX. 

DOEQ:  Iliog.  Idimieo,  guardador  de  rebaños 
do  Saiil,  que  delató  al  gran  sacerdote  Abimclec 
culpable  do  haber  iludo  hospitulidad  á  David  y 
do  lioberle  cntreg.ido  la  espuilu  del  gigante  (¡o- 
liat.  Furio.so  Sault  contra  Abiinelec  por  liaber.-o 
atrevido á recibir  en  su  ensaá  un  hombrea  quien 
él  perseguía,  le  hizo  morir  en  uniím  do  ochenta 
y  cinco  sacerdotes. 

DOELL  (Feiikiih'o  Gtüt.l.EliMn);  Biog.  Es- 
cultor alemán.  N.  en  1750  en  Ilildbuigaus,  en 
Sujonia.  M.  en  Gotha  el  30  de  inaizode  18III. 
Kstudii'i  bajo  la  protección  del  duque  Ernesto  do 
lii.llia,  en  París  y  en  Koma,  donde  cniioeió  á 
Winikeliiiiin,  quien  le  cobró  un  gran  alecto. 
Terniinadns  sus  estudios  regresé)  á  Aleiiiiiiiia  y 
fué  nombrado  inspector  de  Helias  Alteado  la 
Galería  de  Aiitigiiedades  y  directnrdeiin*e.<eno- 
la  do  artistas.  Adeinás  líol  nioiiuiiientn  á  Win- 
ckeliiiuii  en  oí  Paiileón  de  Itonm,  son  nnlnlilm 
HUH  bajos  n  lievesen  el  Ilipódromo  de  Demutn,  un 
gran  grupo  leprehentuiido  la  Fe,  bi  K^yiniiK^i  y 
la  I 'll  riiliiil  i'i\  la  eatiilial  de  Lnnebnign,  el  ihd 
lliimeiiti)  .1  l.eibiiil/  un  llaiinuver,  y  el  de  Ke- 
ploro  en  Kallulioii*. 

DOELl  INOH?  ■  lr\N  .los*  InVAriii):  /.•  ■ 
Teiilogii  ináii.    N.  en    llanibei^' 

viera)  en  i"  de    \:v.1    M    .  ii  M 

en  II  lie  ellelu  de  IsHO.  V 
(ledorm  ile  sn  eiiidud   nal  ■ 
vaiiieiile  pinfeBor  de  lliit"!!!   y  ■!•    ji,    ..  '      .  i 
nónleo  en  el  Ljeen  de    Asiliaireiibuig')  v  i  ii  1» 

Unlvei..i.^  '     I-    M.....   1 I     .    ,.  • 

riiiibid  , 
rin  lie  In  I 

Iior  sn  lilierniísmn.    l,n   l'iiivei^idnd   dr  Mi' 
e  iiombri'i  en  If4fi  illpiitid"  á  In  i'>msti    ' 
Kslados  liávBiiiK,  ibi 
llliernieii.    De>|nié«    i 

Ion  ropl iitniíle»  i|i \  i.'  |iii<  1 1    i.u 

lilra  Naeiniinl  ile  Kiuncrnrt  Diniiella  imta  Anam- 
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blea  volvió  á  Munich,  donde  fué  elegido  indivi- 
duo de  la  segunda  Cámara.  En  este  mismo  año 
fué  repuesto  en  su  cátedra  ,  de  la  que  se  había 
visto  privado  en  1847.  Un  gran  número  de  es- 
tudiantes siguieron  los  cursos  de  este  sabio  pro- 
fesor, que  era  en  Munich  entre  los  católicos,  lo 
que  Neauder  en  Berlín  para  los  protestantes: 
un  maestro  de  los  más  escuchados.  En  1851, 
fatigado  por  sus  muchos  trabajos,  presentó  la 
renuncia  del  cargo  de  diputado  y  se  retiró  á 
la  vida  privada.  Durante  toda  su  carrera  polí- 
tica defendió  siempre  las  ideas  liberales  yse  ma- 
nifestó partidario  de  la  separación  radical  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  y  en  1861  emitió  so- 
J)re  la  cuestión  del  poder  temporal  del  Papa 
opiniones  que  causaron  gran  sensación,  puea 
tendían  á  demostrar  que  la  separación  produci- 
ría resultados  ventajosos  para  la  religión  católi- 
ca. Estas  ideas  le  atrajeron  una  multitud  de 
ataques  y  de  imputaciones,  á  las  cuales  contestó 
en  un  folleto  titulado  La  Iglesia  y  las  Iglesias, 
el  jmpado  y  los  Estados  de  la  Iglesia,  del  cual  se 
hicieron  dos  ediciones  en  el  mismo  año  (1861). 
Dos  años  después,  de  acuerxlo  con  Hocneberg, 
convocó  en  Munich  un  congreso  de  sabios  cató- 
licos y  de  teólogos  que  le  eligieron  presidente. 
El  discurso  que  en  este  congreso  pronunció  so- 
bre el  Pagado  y  el  estado  i>re.;-nte  de  la  Teología 
calóliea,  fué  también,  en  Roma  y  en  Alemania, 
objeto  de  muchos  ataques  y  censuras  que  le  pro- 
dujo el  partido  jesuítico.  Este  eminente  teólogo 
nina  á  una  gran  erudición  una  indcpeiidcnei» 
de  ideas  muy  raro,  en  la  actualidad,  en  la  Igle- 
sia. En  1870  un  gran  número  de  obispos  que 
tenían  asiento  en  el  concilio  pidieron  la  procla- 
mación del  principio  de  infalibilidad  del  Papa  y 
expusieron  los  motivos  que  les  impulsaban  á 
votar  este  nuevo  dogma.  Doellinger  les  contestó 
en  un  ortículo  publicado  en  la  Gaeeta.de  Aiiga- 
burgo,  que  produjo  en  Alemania  profunda  sen- 
sación. Figuró  Doellinger  en  primem  línea 
entre  los  nuis  sabios  católicos  do  Alemania;  su 
reputación  literaria  se  fundó  espeeialmente  so- 
bre sus  tro  bajos  y  sus  investigaciones  crilica.scn 
la  arena  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Sus  obras 
más  importantes  titúlonse:  Poelriiia  de  la  Eu- 
earislia  en  lo.i  tres  ¡irimeros  siglos  de  la  Iglesia; 
Manual  de  la  historia  de  la  Iglesia:  Tratado  dt 
la  hislorlh  de  la  Iqle<ia  :  üelioión  de  Mahoma: 

El    ;■)■''■     '   V..     l:.-  :.  ...'.,    ;..      ,     wr/.  .-ilii; 

La  i:  ■  '.'; 

Lut.r   .    !•  ,  .     ■  ■  lí» 

en  la jiriviern  viiliid  del  .m;;i'.)  ///  i«- 

tno  1/  la  iglesia  eu  la  ^¡nva  de  su  '"; 

Las  fiilmlas  míales  de  la  A'iAi  í  .V..ím,  etc. 
Doellinger  fue  individuo  correspundicute  de  la 
Academia  Española  de  la  llistoiia. 

DOENKOFF  (AfiílsTO  IlKr.M.iN,  fimdede): 
Iliog.  Miliistio  de  Kstailii  )>rU!-iaiio.  N   en  Po«t- 

dnm  en   1797.  M.   en   1M':1.  Si lo  muy  juven 

entró  de  ngiigudo  en  el  eueiixi  .lii  ^  n.  tiiu  y 
fué  sucesivuiiienfe  secretario  di-  ^   de 

Embajada,  y  dcspnén  Mini-tro  Im.  no. 

Ejerció  estas  fnneiones  eeiea  ile  la  t  .iii.drra- 
ción  geriniiniro,  en  ISIS,  cuando  la  revnliiriiln 

do  11  I  !». 

Iiio!  "»• 

yo  ■«: 

ma  'O- 

vím. 1  '•«• 

billele  mll^lilUld»    I  ll»- 

|<  lio  fin  i|  l»e«  do  ni'\  '  do 

1  .  ■  '  '  i«0 

1 -•■; 

'lia  moilvraila  quo  reconocí*  i 

00£8  11  LAVAS:  iii.  pl.   AVm.v   Tiilm  MiKi^e 

.1.1  N    .!.  ll  lii.t.   rbini    I'u.M,  .s.l  I...I»»  la» 

leí 


in- 

bw 

del 

n 

te. 
i>ii 

PuMi"  Vah  Drii^;  /íii«i>.  AIiiiii«iito 
.1".  .1.1.  -  N.  en  Iieyíleii  en  IftiU.  M.  en  P*iiii<« 
(i>U  lie  8«ulo  Tom.ii>)en  159P.  T«inn  parle orti 
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va  ou  la  lucha  sostenida  por  sus  compatriotas 
contia  la  doniiuación  española,  y  aunciue  era 
hijo  Je  una  familia  rica  y  uoble,  debió  sus  ascen- 
sos exclusivamente  á  sus  méritos  y  á  sus  obras. 
Encargado  (1597)  por  los  Estados  generales  del 
mando  de  una  escuadra  que  deijía  proteger  eu  la 
Mancha  el  comercio  holandés,  atacó  á  otra  de 
treinta  y  ocho  buques  españoles  que  llevaban 
tropas  á  los  Países  Bajos,  pero  sólo  pudo  apre- 
sar un  barco  enemigo,  y  aun  esto  á  costa  de 
algunos  buques  suyos.  Felipe  II  había  resuelto 
obrar  con  energía  contra  los  holandeses,  y  orde- 
nó que  las  naves  de  éstos  fuesen  apresadas  don- 
de quiera  que  se  hallasen.  Por  su  parte  los  Es- 
tados de  Holanda  declararon  á  los  españoles 
enemigos  de  su  República,  y  dieron  á  Does  el 
mando  de  una  flota  de  setenta  y  tres  navios,  que 
llevaban  á  bordo  ocho  mil  hombres,  áfin  de  que 
con  ella  bloquease  y  devastara  las  costas  de 
nuestra  península.  Quiso  Does  bloquear  á  una 
flota  española  en  el  p\ierto  de  la  Corana,  mas 
uo  lo  consiguió  ni  pudo  siquiera  trabar  con  ella 
combate.  Continuó  entonces  su  ruta  hacia  el 
Sur,  y  á  fines  de  junio  de  1599  apareció  delante 
de  la  Gran  Canaria.  Capturó  ó  quemó  las  naves 
que  halló  en  la  rada;  se  apoderó  de  la  villa  de 
Alagona,  la  saqueó  y  entregó  á  las  llamas;  per- 
siguió á  los  habitantes  basta  las  montañas,  y  no 
salió  de  la  isla  hasta  que  la  hubo  asolado.  Pasó 
después  á  la  de  Gomera,  á  la  que  hizo  experi- 
mentar la  misma  suerte,  y  envió  á  Holanda 
en  treinta  y  cinco  navios  el  inmenso  botín  re- 
cogido; estas  naves,  dispersadas  por  una  violenta 
tempestad,  llegaron,  no  obstante,  unas  después 
de  otras,  a  diversos  puertos  de  las  Provincias 
Unida.s.  Con  el  propósito  de  inquietar  á  los  ha- 
bitantes del  Brasil  decidió  Does  marchar  con  el 
resto  de  sus  naves  al  Nuevo  Mundo.  Antes  cos- 
teó la  Guinea,  donde  se  apoderó  de  cuatio  bar- 
cos españoles  ricamente  cargados.  Desembarcó 
en  seguida  en  la  isla  de  Santo  Tomás  (la  de  Áfri- 
ca), y  tomó,  saqueó  é  incendió  la  villa  fortifica- 
da de  Panusa,  ú  pesar  de  la  enérgica  resistencia 
de  los  españoles.  Pero  la  estancia  en  aquella 
isla  fué  funesta  para  los  holandeses;  la  intem- 
perancia á  que  se  entregaren,  el  calor  excesivo 
y  el  aire  nocivo  que  respiraban,  desarrollaron 
entre  ellos  la  peste  y  otras  enfermedades.  Does 
se  contó  entre  las  primeras  víctimas.  Su  flota  se 
alejó  precipitadamente,  llevando  consigo  la  pes- 
te, que  hizo  terribles  estragos,  y  llegó  á  Holan- 
da tan  maltratada  que  fué  preciso  abandonar 
algunos  barcos;  otros  fueron  apresados  por  los 
«■spariolcs,  y,  en  suma,  de  todos  los  capitanes 
qni:  había  contado  la  flota,  sólo  dos  regresaron  á 
Holanda. 

-Doe8(Jacoiio  Van  Drr):  liiog.  Pintor  y 
grabador  holandés.  N.  en  Amsterdam  el  4  de 
marzo  de  162.3.  M.  en  la  misma  ciudad  el  17  de 
noviembre  de  1073.  Era  discípulo  de  Nicolás 
Moyaejt.  En  1C44  se  trasladó  a  París  y  luego  á 
K'ima,  Llegó  á  esta  última  ciudad  falto  ¡lor 
'oncplcto  de  recursos,  y,  cuando, influiílo  por  la 
dcHi-spf-ración,  había  decidido  entrar  á  formar 
p.irl-  de  loa  tropas  pontificias,  halló  ala  puerta 
<K'  nn  cstnlilcciniiento  de  bebidas  á  varios  pin- 
tniiM  jóvencH,  compatriota.M  suyos.  Acogido  con 
:i-      '  ' -Um  y  obhcquiado  suntuosamente, 

I'  I  :i  la  prol''rci(in  de  los  mismos,  ser 

iii lite  admitido  en    la  Sociedad  Acá- 

di'iiiica,  donilc  recibió  el  sobrenombre  de  il 
jTííí/i'/iírw  {el 'l'anibor),  lí  caUHa  do  la  idea  que 
luibid  tenido  do  liacorne  Holdndo  y  jior  su  escasa 
i-itntura.  Doch  comenzó  en  seguida  sus  estudios 
y  ¡  '  in  el  |i¡neel  ó  el  lápiz  la»  bellezas 

ii:  liorna  y  mu^  Cficanía.s,    Cobró  espo- 

•  '■ luí  oblan  de  Pedro  van   der  Laér, 

a|H'l||i|iido  il  /Inmhiiccio,  Cojiió  el  cHtilo  de  colü 
|iiiit<ir  y  triibn)i  rnn  tinta  pr  iHÍHtencia  quo    lo- 


^',l^|  imilailc 
i'iporlable  I 


I 


celoso^  Honibrio  i  in- 

■impatias  de  huh  rom- 

|iii'o»  afiiM,   y  el  arlÍHta, 

■  •,  hubo  (le  rigremir  li  Am»' 

!•  la  muerte  de  hii  nmdrn   fué 

enn  mi    horninnn  en   La   llnya, 

M   Margarita  Itonrfi'rii,  rica  liere- 

'  on  mnclio  guato,  y  que  mu- 

>!  á  HU   eMpoNO  cuatro  nifioH. 

''I      '1   artinla  cayó  en 

'■»   11    lelliniHe  ijUn 

l'i'-'iiraron  muh 


il^nna  ocii- 
r  '  ./ii  de  Mfcre- 

iiiiMi  i|c-  1 1 1  iii.|c,,i   ,|t  Sluí.liii.  Ijiju»  juzgrt  ver- 
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gonzoso  el  verse  reducido  á  tal  empleo,  y  to- 
mando de  nuevo  su  paleta,  abandonada  cuatro 
años  antes,  comenzó  á  trabajar  con  el  ardor  y 
acierto  de  sus  mejores  días.  Contrajo  segundo 
matrimonio,  y  otra  vez  quedó  viudo,  pero  so- 
brevivió poco  tiempo  á  su  esposa.  Sus  paisajes 
están  ejecutados  con  gran  inteligencia.  Sus  pe- 
queñas figuras,  dibujadas  correctamente,  agra- 
dan además  por  su  delicadeza.  Does  pintaba, 
sobre  todo,  con  mucha  naturalidad ,  carneros  y 
cabras,  mas  prefería  los  tonos  oscuros,  y  por 
e»ta  causa  sus  obras  se  resienten  algo  de  la  me- 
lancolía de  su  carácter.  También  grabó  al  agua 
fuerte  varios  pequeños  paisajes  adornados  con 
animales  de  su  composición. 

-Does  (Antonio  Van  Der):  Biog.  Graba- 
dor holandés.  N.  en  La  Haya  en  1610.  M.  ha- 
cia 1680.  Grabó  con  mucho  talento  varias  es- 
tampas, que  eran  otras  tantas  copias  de  los 
mejores  maestros  de  la  esc\iela  flamenca.  Las 
principales  fueron  las  siguientes  :  Fernando, 
cardenal  infante  de  España  y  gobernador  de  los 
Países  Bajos,  á  caballo,  copia  de  Rubens,  ó,  me- 
jor, deDiepenbeek:  el  fondo  ofrece  una  vasta 
camiñña,  en  la  que  se  está  librando  la  batalla 
de  Nordlinga,  que  Fernando  y  el  rey  de  Hun- 
gría ganaron  á  los  suecos{1634);X6í  SlagdaUna, 
copia  de  Van  Dick;  La  Virgen  amamantando 
al  Niño  Jesús,  co\na.  de  Erasmo  Quilino,  y  La 
Santa  Familia,  del  artista  antes  citado. 

-Does  (Jacouo  Van  Der);  Biog.  Pintor 
holandés,  hermano  de  Simón.  N.  en  Amster- 
dam eu  1654.  M.  en  París  en  1699.  Recibió  su- 
cesivamente las  lecciones  de  su  padre  y  del  cé- 
lebre Carlos  du  Jardín,  amigo  de  su  familia  y 
tutor  de  Jacobo.  Du  Jardín  marchó  á  Roma,  y 
Does  quedó  confiado  á  Gaspar  Netscher,  á  quien 
dejó  dos  años  más  tarde  para  entrar  en  el  estudio 
de  Gerardo  de  Lairesse.  Los  primeros  cuadros  de 
Jacobo  admirados  por  todos,  valieron  á  su  autor 
el  ofrecimiento  de  una  plaza  en  la  comitiva  de 
van  Heemkerk,  embajador  de  Holanda  en  Fran- 
cia. Does  aceptó  influido  por  el  deseo  de  com- 
pletar sus  estudios  bajo  la  dirección  de  los  me- 
jores artistas  franceses;  pero  fué  :nuerto  en  due- 
lo por  un  envidioso  de  su  talento,  poco  después 
de  su  llegada  á  París.  Cultivó  exclusivamente  la 
pintura  de  histoiia,  y  dejó  á  la  posteridad  cor- 
to número  de  obras. 

-Does  (Simón Van  Der):  Biog.  Grabador  y 
pintor  holandés,  hijo  de  Jacobo.  N.  en  Amster- 
dam en  1653.  M.  en  1717.  Fue  discípulo  de  su 
padre,  y  no  inferior  á  él  en  algunas  de  sus  obras. 
Habiendo  quedado  huérfano  marchó  á  ejercer 
su  arte  en  La  Haya,  en  casa  de  una  desús  tías; 
contrajo  matrimonio  contra  el  gusto  de  .su  fa- 
milia con  una  mujer  pródiga  que  le  arruinó,  y 
cuando  quedó  viudo  vióse  abrumado  por  las 
deudas.  Halló  un  asilo  en  el  hospital  de  la 
Haya;  dos  ó  tres  años  más  tarde  pasó  á  Bruse- 
las, y  avergonzado  do  su  situación  se  retiró  á 
Amberes,  donde  trabajó  mucho.  Sus  obras  se 
esparcieron  por  toda  Europa.  Sus  paisajes  son 
del  gusto  de  los  pintados  ]ior  su  padi'o.  La 
galería  Verschuning,  en  La  Haya,  guarda  tres 
do  aquéllos  con  figuras  y  animales,  y  el  Museo 
de  Le  Lormier,  de  la  misma  ciudad,  posee  otro, 
modelo  de  belleza,  en  el  que  so  ven  dos  niños, 
carneros  y  otros  animales.  Simón  van  der  Does 
pinto  algunos  retintos  imitun<lo  el  estilo  de 
Gaspar  Netscher,  y  grabó  también  al  agua  fuerte 
algunas  obras  de  su  coniposición. 

DOESBOnCH:  Ociig.  V.  DoHSiiuIlGO. 

DOESBURQO  ó  DOESBORQH :  Ocog.  C.  cap.  del 
cnnli'm  y  di.st.  di-  Zulphen,  prov.  doOüeldre.s, 
llolanila;  4  000  habit»,  Sit.  al  S,  S.  O.  do  Znl- 
plicn,  en  la  orilla  derecha  del  Ih.scI,  on  la  con- 
fluencia  del  Oudeisscl.  Es  pbua  fuerte  y  de 
gran  im]piirtancia  comercial,  bien  edili<nda  y 
i^on  algunos  monumentos  notables,  en  otros  lu 
iglema  lio  Sun  Martín. 

DOFCA:  (/eog  nnt.  Octava  estación  do  los  is- 
raelituH  en  su  ])eregrinaci.'in  por  ol  desierto; 
CBtaba  entro  el  diNierto  de  Sin  y  el  Siiiaí. 

DOFRINES:  f/rmí,  V.  Duviifl'II'.t.l)  y  EsfiAN- 
lUNAVIA. 

DOQ:  (íeor).  L/igu  ilel  dist.  do  Algonift,  pro- 
vitu'in  ilvl  Ontnriii,  Dominin  del  Canadá,  sit.  li 
iinua  40  kiiiH.  del  Ingo  Superior.  Lo  forman  dos 
brazo»  on  forma  il»  V;uno  tiene  unos  Vífi  kms.  do 
lung.  y  el  litro  cerca  d«  30  Unm.  La»  nrillas  cstúii 
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pobladas  do  arboleda;  tiene  como  tributario  el 
Dog  River  ó  Mío  del  Perro,  y  vierte  por  el  Ka- 
ministiquia,  quo  dirige  sus  aguas  al  lago  Supe- 
rior. 

DOGA  (del  lat.  diSga,  vaso  ó  medida  para  lí- 
quidos): f.  Carp.  Duela. 

-Doga:  Carp.  En  las  salitrerías,  cada  una  de 
las  tablas  gruesas  de  dos  palmos  de  largo  y  una 
tercia  de  ancho  por  su  parte  superior,  disminu- 
yendo hacia  abajo,  que  tienen  una  mortaja 
tiansversal  en  el  canto  inferior,  y  sirven  para 
colocarlas  eu  el  borde  de  las  calderas  de  afinar, 
formando  un  cono  que  les  da  mayor  altura,  é 
impide  que  se  salga  de  ellos  el  líquido  al  hervir. 

DOGAL  (del  lat.  iugále,  lo  que  sujeta  el  cuello 
á  manera  de  yugo):  m.  Cuerda  ó  soga  de  la  cual 
con  un  nudo  se  forma  un  lazo  para  atar  las  ca- 
ballerías por  el  cuello. 

-  D0G.4.L:  Cuerda  que  sirve  para  arrastrar  y 
ahorcar  á  los  reos,  ó  para  algún   otro  suplicio. 

Y  puestos  los  hinojos  en  tierra  con  un  dogal 
al  cuello  y  la  cruz  delante,  pidió  perdón  de 
sus  pecados  á  Dios,  con  palabras  de  grande 
humildad. 

Mariana. 

Y  así  vengo  en  que  el  llevar  consulte 
La  venda,  el  acero,  el  dogal  y  la  lumbre. 

Calderón. 

-Estar  uno  CON  el  dogal  á  la  garganta, 
ó  al  ci'ELLO:  fr.  fig.  Hallarse  en  un  grande 
apuro,  sin  saber  cómo  salir  de  él. 

DOGARS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  yate  del  N.  O. 
del  Indostán.  Viven  en  gran  número  al  N.  del 
Rayputana  y  del  Multan;  se  les  encuentra  tam- 
bién en  ]iequeño  número  en  el  Hansi  y  el  Feroze- 
pur  y  á  lo  largo  del  Satley ,  en  donde  en  el  pa- ' 
sado  siglo  fueron  los  dueños  del  país.  Son  mu- 
sulmanes y  pretenden  descender  del  famoso  clan 
rayputa  de  los  choans;  sin  embargo,  sus  ca- 
racteres indican  más  bien  su  origen  yate;  así  es 
quo  los  raypntas  les  consideran  como  tales. 
Pastores  y  vagabundos,  se  han  mantenido  siem- 
pre ajiartados  de  sus  vecinos.  Son  de  elevada 
estatura  y  bien  formados,  muj'  distintos  de 
los  dogras  del  Norte  del  Penyab. 

DOGERIA  (de  Doí/í/C)-,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Genero 
de  insectos  ortópteros,  del  suborden  de  los  tisa- 
uuros,  familia  de  los  podúridos,  .subfamilia  de 
los  podnrinos.  Se  distingue  por  tener  antenas 
con  cuatro  artejos;  cuerjio  cubierto  de  pelos  cla- 
viformes;  ocho  ocelos  á  cada  lado;  segmentos 
abdominales  desiguales.  Es  notable  la  especie 
Doggeria  niralis. 

DOGGER:  fíeog.  Banco  de  arena  en  la  ¡larto 
central  del  Mnr  del  Norte,  entre  los  54°  15'  y 
55°  40'  de  lat.  N.,  y  entre  los  5°  21' y  6°  11' lon- 
gitud E.  Madrid,  de  unos  515  kms.  de  largo 
por  64  de  anclio.  Es  célebre  por  un  combate  na- 
val cntie  ingleses  y  holandeses  en  1781. 

DÓGLICO  (Acido)  (de  Dogling,  n.  pr. ):  adj. 
Qitím.  Acido  contenido  on  ol  aceito  de  la  balle- 
na Dogling.  Su  fórmula  es  C'"H-"0-.  Se  encuen- 
tra en  el  referido  aceito  constituyendo  un  éter 
particular,  el  do<,dicato  do  doglilo.  So  obtiene 
esto  ácido  saponificando  ol  aceito  por  óxido  de 
jilomo  y  disolviendo  el  ]>rodueto  en  éter.  La  parte 
solulilc  tratada  por  los  ácidos  da  ácido  diíglico. 
Ks  fluido  á  16°  y  so  solidifica  á  temperaturas  pro- 
xim.as  á  cero.  So  conocen  ol  éter  etílico  y  el  do- 
glicato  do  barita,  ambos  cuerpos  cristalizables. 

DOGLILO  (de  rfAí/íco/m.  Qidm.  Radical  hipo- 
tético del  ácido  di'iglico  y  cuerpos  quo  do  él  de- 
rivan, 

DOOIVIA  (del  lat.    dogma;  de!  gr.  Zú-^iia):  m. 
Propiisición  qUc  .so  asienta  ]iiir  liime  y  ciort»  y   , 
como  principio  innegable  en  una  ciencia. 

-  Dogma:  Verdad  revolada  por  Dios,  y  docle- ' 
rada  y  propuesta  jmr  la  Iglesia  para  nuestra 
creencia. 

Tanililén  la  Tulesia  catnliea  lia  aprolmdotodll 
la  eiliciiiii  vulRury  dádnle  autoriciud  pava  con- 
tinuar los  ui'iiMAH  de  la  fe. 

RlVADUNKIRA. 

(No  pudieni  niiiiiise  á  ella  (á  la  primera  on-    . 
Ki'ñuiizii)  In  del  dogma  y  de  lo.s  principios  do 
Moral  religiosa  y  política?  -' 

JüVi;i.LANO.s.  ^, 
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-Dogma:  Fundamento  ó  puntos  capitales  de 
todo  sistema,  ciencia,  doctrina  ó  religión. 

...  las  sentencias  de  Ulpiauo  y  de  Palo  son 
los  DOGMAS  de  nuestro  foro. 

Pacheco. 

Como  en  la  religión  de  los  griegos  no  hubo 
DOGMAS  fijos,  cada  poeta  contaba  los  hechos  á 
su  manera,  etc. 

Valhea. 

DOGMÁTICAMENTE:  adv.  m.  Conforme  al 
dogma  ó  á  los  dogmas. 

-DocímAticamente:  Afectando  magisterio, 
autoiidad. 

DOGMÁTICO,  CA  (del  gr.  ooy;j.xT'.y.o;):  adj. 
Perteneciente  á  los  dogmas  de  la  religión. 

Muchas  personas  sabias  y  religiosas  concu- 
rrían á  pedirle  consejo  y  resolución  de  las  du- 
da» que  tenían  en  varios  puntos  DOO.yÁTicos. 
P.  Bautolomé  Alcázar. 

...  sujio  (un  individuo)  conciliar  el  estudio 
do  las  verdades  dogmáticas  con  el  de  los  prin- 
cipios económicos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Dogmático:  Díceso  del  autor  (jue  trata  de 
los  dogmas. 

Unos  se  llaman  dogmáticos  que  disputan  de 
las  cosas  ,isi  corno  coiiiprchensibles:  otros  efe- 
ticos,  que  disputan  de  las  cosas  como  incom- 
prehensibles. 

El  Comendador  Griego. 

-  DoGMÁ'iico:  Aplícase  al  filósofo  que  profesa 
el  dogmatismo.  U.  t.  c.  s. 

En  otra  parte  estaban  los  filósofos  dogmá- 
ticos, que  asentaban  por  ürmes  sus  proposi- 
ciones. 

Saavkdua  Fajaüdo. 

DOGMATISMO:  m.  Conjunto  de  todo  lo  que 
es  dogmático  en  religión. 

-  DoGMATi.sMO:  Conjunto  de  las  inoposicio- 
nes  (|ue  se  tienen  por  principios  innegables  en 
una  ciencia. 

-  Dogmatismo:  Presunción  de  los  que  quieren 
que  su  doctrina  ó  sus  ascveracioues  sean  tenidas 
Ijor  verdailes  inconcusas. 

-Dog.mati.smo:  fu.  El  dogmatismo  ó  filo- 
sofía (le  la  alirinación  es  el  sistema  ó  serie  do 
sistema»  que  determinan  el  ejercicio  del  pcnsa- 
niientii,  dando  por  ailmitido,  supuesto  ya  (|ue  no 
es  probado,  i|ue  e.xiste  perfecto  acnerdo  entre  In 
idea  que  de  la  realidad  formamos,  y  la  misma 
realidad  ideaila.  Kl  dogmatismo  es  la  lilosofía 
tirimera  y  i>rimitiva  tie  todos  los  pueblos;  es 
la  adhesión  espontánea  del  pensamiento  i,  la 
riiiliilad  ó  apariencia  que  lo  rodea.   Así  se  oh- 

I  va  ({lie  el  dogiiiatismo  iinpern  en  toda  la  liis- 
la  de  la  lilosofía  hasta  Sí'n'ratca;  que  después 
■  !■!  la  aparición  de  ('ste  y  did  vario  desarrollo  do  su 
doctrina  en  oseiielasy  corriciilesdiferiMi  tes,  signe 
dominando  en  toda  la  antigüedad  eliísiea  y  en 
todo  el  largo  lioyceto  do  la  lilo.sofía  escolástica, 
([lio  sólo  despierta  en  parte  de  siimicrio  letárgico 
con  la  ( éhdire  cneslii'in  de  los  universales,  y  asi 
eontiin'ia  indefinidamente  hasta  el  tiempo  de  l'm- 
cóii  y  I  lesearles,  (lUe  aniliiiseonenrren,  en  efecto, 
il  hacer  surgir  la  iliiriaeii  el  fundo  del  pensamien- 
to y  en  los  resultados  (|Uü  obtiene,  V(dvieiidndo 
niiovo  li  imponerse  casi  por  rompiólo  el  dogma- 
tismo (buen  ejemplo  do  olio  ofieco  ICspiíiosa) 
hasta  (|Uo  a|iai-ec((  Kant,  desdo  cuya  t'spnen  lu 
KiloHofin,  la  pro|iianiente  científica,  deja  do  ser 
dogmática  para  converliise  en  lllosufia  eríliea, 
exigiendo,  antes  t\v  dar  )>(>r  lineiioH  y  aecptablen 
los  resiilladiis  d(d  pemaniiento,  pencar  ol  |hmi- 
namieiiln  mismo  y  exidienr  y  jiisliHear  á  la  Vez 
ol  valor  ciiaiilitalivo  >le  iniestrod  rnnoeimientos 
(V.  Crilii-hinn  y  Filvm/ía)  (Fll.iiHorlA  AI.K- 
MANA). 

Suelo  oponerso  ol  dogmatismo  al  os(-nplieis. 
m(i(V.  lísci'.i'Tli'lHMd),  eoiiio  si  no  Imliiera  en 
realidad  mas  (|Uo  estas  dos  posieionoH  igual. 
nieiito  ab.siirduH  para  el  ponsaiiijenln  Iiiiiiihiki, 
pues  otra  ve/  ni  eNíM'plieo  di*i{eiieia  en  dngniú- 
tion,  y  ol  diigmalisiiin  einiidiea  on  la  posiejdn 
csci'plica,  iiegáiidoso  al  análisis  do  las  Ineiilta- 
dos  iul>  leeliialcH  y  do  ]m  riilidanienlos  do  la 
oorte/a,  i|ii(t  da  por  deslriiídos,  luego  (|ti(<  sr  po. 
■Ion  en  t(da  de  juicio  anlo  una  nliservneii'ni  dos. 
■pasioiiiida.  So  olvida  on  In!  raso  lo  i|nn  dieo 
Ofotlii»  d(d  c.<cc/f/iVi>»i(i  arfít'n  y  lo  (|no  olooiieii- 
teniento  ha  enseriado   Kniil   aeeroa  do  la  iliiHii 
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cr'dica,  y  sobre  todo  se  prescinde  del  testimonio 
de  la  Historia,  que  depone  en  pro  de  la  posición 
crítica  del  pensamiento  con  el  germen  de  todos 
sus  progresos  á  partir  de  Sócrates,  siguiendo  por 
Descartes  y  terminando  en  Kant  y  en  el  cri- 
ticismo moderno.  Precisamente  la  nota  cualita- 
tivamente diferencial  del  pensamiento  vulgar  ó 
precientítico  res]iccto  al  propiamente  científico, 
está  en  la  rrjhxiún  y  en  el  análisis,  que  requiere 
el  último  de  todos  y  cada  uno  de  nuestros  me- 
dios de  conocer,  cuyos  resultados  han  de  ser 
puestos  en  tela  de  juicio,  si  se  quiere  obtenerlos 
con  justificación  cumplida.  Tanto  por  la  índole 
complejísima  de  la  realidad  (comparada  acerta- 
damente aun  prisma  de  infinitas  caras),  cnanto 
por  la  naturaleza  indefinidamente  perfectible 
de  nuestro  pensamiento,  nada  existe  más  repul- 
sivo al  verdadero  espíritu  científico  que  lo  dog- 
mático por  definitivo  y  cerrado  por  perfecto, 
reconociéndose  unánimemente  que,  aun  aquellos 
conocimientos  que  se  tienen  por  enteramente 
ciertos,  aun  las  verdades  que  se  deducen,  según 
leyes  lógicas  inflexibles,  pueden  en  sí  mismas  y 
desde  luego,  en  sus  múltiples  aplicaciones,  ser 
asunto  de  nuevos  y  más  prolijos  y  precisos  aná- 
lisis (toda  verdad  está  preñada  de  nuevas  ver- 
dades). Cuando  Fascal  negaba  posición  neutral 
entre  el  dogmatismo  y  el  escepticismo,  (jue  pre- 
cisamente cada  uno  posee  la  sinrazón  del  otro, 
caía  en  todos  los  errores  y  olvidos  que  se  dejan 
indicados,  y  sobre  todo  desconocía  la  posición 
central,  verdaderamente  racional,  de  la  critica, 
que  llama  ajuicio  todas  y  cada  una  de  las  fa- 
cultades intelectuales  eii  lo  propiamente  deno- 
minado, do  Kant  acá,  ;«o6/tHHa  critico  del  cono- 
cimiento. Sin  la  solución  de  él  (siempre  parcial, 
nunca  definitiva,  qne  tal  es  la  ley  del  pensa- 
miento), la  filosofía  no  adquiere  carácter  cientí- 
fico y  queda  estacionada  en  lo  dogmático  ó  so 
niega  á  sí  misma,  colocándose  en  el  punto  de 
vista  escéptico,  que  es  á  su  vez  un  dogmatismo, 
líastará  para  demostrar  que  la  posición  crítica 
del  pensamiento  es  la  única  racional  para  deter- 
minar el  tránsito  del  sentido  común  al  cientí- 
fico, la  observación  do  lo  que  acontece  con  la 
doctrina  kantiana,  que  es  el  germen  de  todo 

Íirogrcso  en  la  indagación  filosiifiea,  aun  para 
os  sistemas  más  opuestos  entro  si,  pues  se  sien- 
ten obligados  todos,  sin  exceptuar  los  (|U0  abier- 
tamente refutan  el  kantismo,  a  partir  do  los 
términos  en  que  él  dejara  formulado  el  proble- 
mo,  ya  para  resolverlo  á  su  manera,  ya  para 
plantearlo  de  nuevo,  ahora  para  examinar  un 
aspecto  de  él,  luego  para  descubrir  otro  nuevo,  y 
siempre  para  reconocer  de  modo  ex|d¡eito  que 
no  es  lícito  ejercitar  ol  pensamiento  y  dar  por 
buenos  .sus  resultados  sin  examinar  previa- 
monto  los  fundainouloa  de  su  certeza.  V.  Cku- 

TliZA. 

El  dogmatismo  implicará  siempre  el  ejercici:) 
cspoiilaiieo  del  |ieiisamient<>,  la  adliesi('>ii  pueril 
á  sus  resultados,  (pío  c(Uisiilt'ra  luco  (y  tai  cali- 
ficativo han  merecido  loa  má»  proclaros  de  los 
Hhísofos)  á  a(|U(d  (pío  pone  en  ciieslidii,  por  ejem- 
plo, ol  valor  del  conocimiento  seiisiblo.  \  sin 
embargo,  en  la  percopeión  sensible,  ó  en  In  in- 
tuición empírica  lia  descubierto  ol  análisis  critico 
un  mnndii  de  cuestiones  (pie  no  liiibiern  do 
preHiimir   siíjiiiera    ol    piMi        ■   ■  *  •  íi-ndo 

eoiistaiiti'iiicnlo  on  la  p.'  \jn* 

mal  llamadas  itn.siotie.n  dr  ><>  Iun 

ahicinneione.n  m{/V/iivi.i,  son  íonoinenon  de  (|U(* 
todos  podemos  dor  tontimonio,  roeon(>eieiido(|ne 
on  olloa  sniiliintamos  U  realidad  por  las  nparioii- 
oías,  caslillo  de  naipes  (|U0  solo  logra  dorniinbar 
ol  vielilodo  la  lollexioii  eríliea.  '  '  ' 
ol  problema  y  si  do  inoinenlo,  I 

vece»  á  .solucione»    •eiiiiesei'pti.  i  .    ,■    ,  ■  

on  dellnltiva  nnovon  y  nián  amplios  puntos  de 
vista,  desde  los  Olíales  so  concibo  con  toda  pie 
risl('iii  que  ni  ol  piohloina  do  la  veidad  es  I m 
•implo  eiial  a|iareee  n  la  eÉiiidlda  peicep.  ion  del 
(l(i;;niálieo,  ni  ■  ■  rrudo  o  impo«i 

ble  eiinl  pind' 

Lo  (pie  aeolil.  .  .      ,  '  »  ■'"  ■' '■' 

dada  la  Índole  do  lo 
propia  naliiiale/A  íim 

■njeto  prliiMlilo,   ol  (|n»  eiilitn  \  lelhx O" 

piled"  íln«poja(«n  lio  rlKílitii  lo  rod>'n,  l(í  nivsliii.' 

iBli..  ■  ■ 

KÍll'> 

dritl,.    „ 

lloeho  y  I 

CUrntn,    li  '  .    ij 

coniioniii  do  sil  rplloxiiiii   iniplio*  y»  iiii  eiviln 
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acto  de  fe  y  adhesión  á  sns  propias  facultades, 
sin  el  cual  se  vería  en  el  cato  de  aquel  que  con- 
ciliiera  el  irracional  propósito  de  volar,  comen- 
zando á  ponerlo  por  obra  cortándose  ¡as  alas  y 
cuantos  medios  pudiera  proporcionarse  paradlo; 
sería  algo  semejante  á  la  posición  que  describe 
gráficamente  nuestro  Balmes  del  escéptico  que, 
para  estudiar  los  fenómenos  de  la  vida, hundiera 
el  puñal  en  sn  pecho  y  atravesara  su  corazón. 
Para  evitar  posicitin  tan  absurda,  el  científico  y 
el  pensador  necesitan  impí' '  ■■  ■■'  '  ••■n te  pres- 
tar adhesión,  siquiera  sea  ■  v  no  defi- 
nitiva, a  algunos yiíiVíyí  c  V.  Asti- 
ClPACi(Íx),  que  de  momento  no  pueden  sujetarse 
al  tamiz  de  la  critica.  De  donde  surge  (tan  com- 
pleja es  la  condición  limitada  del  hombre)  la 
inexorable  necesidad  de  reincidir  á  cada  hora  y 
momento  en  el  dogmatismo,  y  de  irincidir  en  el 
aun  los  que  más  le  refutan  y  tratan  de  evitarle. 
Así  .se  observa,  por  ejem¡ilo,  que  no  existe  refor- 
mador ninguno  que  remueva  y  renueve  las 
glandes  energías  humanas,  provocando  nuevos 
y  m.ás  amplios  conceptos  para  la  ciencia  ó  para 
la  vida,  que  no  sea  en  algiín  modo  dogmático. 
Dogmático  fué  (¡quién  lo  i'ondrá  en  duda!)  Só- 
crates, con  su  célebre  aforismo  sólo  sé  que  no  sé 
nada  y  con  sn  infiexililc  aplicación  de  la  iíayéu- 
tica;  dogmático  fué  Descartes  con  sn  |>rincipio 
de  evidencia  Cogito  erijo  siim,  y  dogmático  fué 
también  Kant  con  sn  distinción  de  la  materia  y 
déla  foima  del  conocimiento.  Pero  estos  dogmá- 
ticos parciales  son  prueba  fehaciente  de  la  com- 
plejidad del  problema, y  pueden  y  deben  rectifi- 
carse (el  progreso  natural  de  los  tiempos  lo  de- 
Íinra)  mediante  aniílisis  rcgrcsiros,  en  los  cuales 
a  crítica  lecupeía  sn  derecho  de  examen,  sin 
que  sea  posible  proceder  de  otro  modo,  pues  n 
ello  se  opone  el  ejercicio  mismo  del  pensamiento, 
sin  que  nos  separemos  nunca  en  él  de  nn  estado 
(5  momento  inicial,  donde,  despojadlos  abstrac- 
tamente de  cuanto  somos,  pensjiinos,  y  hemos 
antcriormcnto  pensado,  pudiéramos  concebir  en 
una  dialéctica  infioxiblc  el  orden  ideal  .según  el 
génesis  y  desarrollo  del  orden  real.  Implica,  por 
tanto,  la  posición  crítica  del  junsjimionto,  U 
única  fecunda  y  valedera  |  '  '■■  la 
Ciencia  y  de  la  Filosofía,  d  Íes, 
que  pueden  y  deben  s'  in- 
te merced  á  análisis  :  ili- 
qnoii  y  jiistili(|uen  i  no» 
veamos  obligados  á  hacer  en  ei  ejeicíeio  dei  |K'n- 
samionto.  Sin  fe  en  nucstr-i  iifitíMale^a  rseinniil 
(la  razón  individual,  i'  m  do 
los  sigl(\s -;>crriiMW  _.  -y 
apoyada  en  ella)  y  en  ;,.  .^  i.  u  o. ...  ,•  iÍm  ...  .(Uo 
la  representa,  no  existe  ceitc7a.  ni  verdad,  ni 
realidad  asegurada;  se  cae  en  1»  doiiienci»  o»cép- 
tica.  Do  la  eoiifiaiua  on  la  razón  (toma.la  a(|ni 
o»  el  sentido  amplísimo  de  toda  nii»«t's  nsfura. 
loza  intoleetiial)  resulta  I*  I'  !•■«- 
pné.s  so  analiza  como  el  fon  is- 

mo,  ]>ero  i| lo- 

bleiim)  en  i», 

de  la  nate:  •  »« 

nos  olroco  amo  una  observación  do 

la  naturolera  iiilcriei  y  »((i-livs  •  r«- 

vola  al  sel' 

Kii  el    I  do  mlM 

do»  iialuí  . 
(lo  la  veri 
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podemos  prescindir  por  completo,  puede  ser  so- 
metido á  un  doble  examen,  y  la  critica  que  so- 
bre él  se  ejerce  es  precisamente  el  comienzo  de 
la  filosofía  reflexiva  y  el  punto  en  que  se  señala 
el  transito  del  sentido  eomi'in  al  científico,  otra 
vez  sin  solución  de  continuidad  sino  clcyilro  del 
pensamiento  mismo.  El  análisis  psicológico  del 
sentido  común  tiene  por  objeto  la  explicación 
del  origen  de  las  convicciones  que  constituyen 
la  conciencia  universal  (explicar,  por  ejemplo, 
que  la  adhesión  prestada  al  conocimiento  sensi- 
ble ú  su  supuesto  valor  objetivo  procede  de  lo 
inalterable  del  ritmo  natural  y  del  largo  apren- 
dizaje de  la  infancia),  retrotrayendo,  por  medio 
del  análisis  (análisis  regresivos),  sus  fenómenos 
complejísimos  hasta  llegar  á  su  fuente  en  la 
constitución  intima  del  hombie  y  en  la  historia 
de  su  desenvolvimiento  espontáneo,  con  el  fin 
preconcebido  (discreción  del  análisis)  de  distin- 
guir todos  los  elementos  extraños,  todo  lo  que 
haya  en  tal  estado  de  ficticio  y  de  impuesto.  El 
análisis  propiamente  filosófico  consiste  en  inda- 
gar si  en  las  convicciones  reconocidas  como  es- 
pontáneas y  nacidas  del  fondo  de  nuestra  propia 
constitución  existen  ó  no  ilusiones,  juicio  contra- 
dictorio que  sólo  se  formula  autorizadamente 
merced  á  nua  reflexión  libre  y  metódica,  y  cui- 
dadosamente atenta  á  los  resultados  de  la  expe- 
riencia misma.  De  todo  ello  se  infiere  que  la 
filosofía  crítica  admite  provisionalmente  (á  be- 
neficio de  inventario)  las  auticipaciones  que  le 
impone  la  naturaleza  y  constitución  del  ser  pen- 
sante, y  que  estos  dograati.-;mos  parciales  son 
pnntos  de  espera  para  la  crítica,  pero  no  resul- 
tados teniíios  por  incontrovertibles.  Sólo  de  este 
modo  se  explica  que  la  Filosofía  partay  proceda 
del  sentido  común,  no  para  tomarlo  como  crite- 
rio único  y  exclusivo ,  sino  para  depurarlo  y 
reformarlo,  según  enseñan  los  continuos  pro- 
gresos de  la  historia  del  pensamiento,  progresos 
tanto  mis  fecundos  cuanto  más  se  eniancipa  la 
tcflexión  crítica  del  dogmatismo.  El  dogmatis- 
mo es,  por  tanto,  lo  anticientífico,  lo  mismo  se 
le  considere  en  el  método  que  en  los  resultados. 
Según  dice  acertadamente  Siciliani  (V.  La  Psi- 
chiKjenic)  «las  cuestiones  deben  quedar  siempre 
aliólas  á  nuevas  y  más  progresivas  indagacio- 
nes »  Donde  comienza  el  dogmatismo  termina 
la  ciencia ;  donde  se  rompe  lo  dogmático  se 
inicia  la  reflexión  científica  y  las  consecuencias 
provechosas  que  le  son  inherentes.  Sien  general 
se  afirma  que  el  ideal,  todo  ideal,  humano  es 
dinámico,  piics  no  agota  las  energías  que  seem- 
jilcan  en  ponerlo  por  obra,  con  míis  razón  podrá 
afirmarse  que  el  ideal  del  pensamiento  (que  al 
lin  es  el  elemento  director  do  la  vida)  debe  ser 
dinámico,  abierto  indefinidamente  á  todo  pro- 
greso y  aclaración  de  que  sea  susceptible  en  su 
ejercicio  sucesivo,  exigencia  que  se  opone  á  toda 
pretensii'in  dogmática  y  ipio  necesita  revisión 
constante  del  ]ien.samiento  y  do  la  complejidad 
de  «US  ti'rminos,  condición  que  sólo  puede  ser 
cumplida  mediante  la  posición  critica  del  pen- 
naniicnto. 

D0GMATI8TA  (del  gr.  3oY|jiaTHTiíí) ;  m.  El 
qui'  susti  Illa  li  introduce  nuevas  opiniones,  cn- 
«■■fiáiidolas  como  dogmas,  contra  la  verdad  de  la 
religiiin  católica. 

En  Alemania  ;;anó  á  Bcnel,  escuela  nnivcr- 
«al  de  lo.H  licnjex  pnisano.^,  á  Aquísí;ráii,  de 
doiiilc  echó  lo»  IiOuMATIHTAH,  poniendo  un  los 
católico*  el  goliiiTno. 

Fit.  HoiiTBNHio  Paiiavicino. 

DOGMATIZADOR:  ni.  DodMATJZANTI',. 

Kjf  utónc  la  «ciilciicia  primero  en  dnon  Hn.s, 
romo  en  hombre  niáa  duro  y  principal  uooma- 

TIKADOIL 

OoNZAtO   I)K   Il.l.Kl'l.-AH. 

...  como  4  DiKiMATiüADOK  dc  una  «ectn  tan 
mala,  leilelK;moM(al  libro  de  Anuidisde  Oaula) 
'\u  excnua  alguna  condenar  al  riii'KO. 

(ÍKIIVANIKH. 
DOGMATIZANTE:  p.  a.  <lu  DciiiMATIZAIt.  Que 
d'i^iiialj/.ii.  IJ.  t.  c.  (I. 

Ilalilondo  liabldo  tnntonmKiMATl^CANTKN  dc 
todim  KcrtAN. 

Fn.    IfnilTRNItlO   I'AllAVICINO. 

FlároiKc  pnru  «utu  efecto  de  un  liooHATl- 
íAKT»  muy  cíltOirn  «iiio  linbi»  en  Tolonn. 
Fn.  I>amiXn  Coiini'jo. 

DOGMATIZAR  'dil  lat.  >//H/mn/i:<1rr¡ delgrii'gn 
í'/7;ii;';>.i):  n  KiKi'linr  do|{iniui  ral»myopiieHtoii 
i  niirntrarniiiliiit  iili^imi. 
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Y  si  fueren  de  nación  y  naturaleza  moros,  y 
vinieren  á  otras  islas  á  dogmatizae,  ó  enseñar 
su  secta  mahometana...  en  este  caso  puedan 
ser  hechos  esclavos. 

Recopilación  dc  las  leyes  dc  Indias. 

-  Dogmatizar:  Afirmar  con  presunción,  como 
ciertos,  principios  sujetos  á  examen  y  contra- 
dicción. 

DOGO,  GA(del  ingUsdog,  perro):  adj.  Alano, 
peno  alano.  U.  t.  c.  s. 

Los  DOGOS  tienen  estas  mismas  señales,  sino 
que  son  más  cortos  y  membrudos. 

Alonso  Mamínez  de  Espinak. 

-  Dogo:  V.  PEimo  dogo. 

DOGRAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  del  N.O.  del 
ludostán.  Los  individuos  de  esta  tribu  son  hoy 
los  dueños  de  todos  los  territorios  del  Yammu-y- 
C'achemira.  Viven  en  las  últimas  estribaciones 
del  Himalaya,  más  arriba  de  las  vastas  llanuras 
del  Chinab.  M.  Diew  les  considera  de  origen 
ario,  pero  es  más  probable  que  sean  hermanos 
de  los  sijas,  es  decir,  turaníes  arianizados  en  las 
primeras  invasiones  de  los  arios,  y  también  en 
las  más  modernas  de  los  iranios.  Los  rayputs 
dogras,  la  casta  superior  de  las  tres  en  que  se 
dividen,  son  de  estatura  bastante  menor  que  los 
ingleses,  de  aspecto  endeble,  contrahechos  y  de 
jioca  fuerza  muscular,  aunque  activos  é  infatiga- 
bles. Su  color  es  bronceado  claro;  la  fisonomía, 
simpática  é  inteligente,  do  faceioues  pequeñas 
y  delicadas;  nariz  algo  encorvada,  boca  bien 
formada  y  ojos  oscuros  algo  hundidos;  el  cabe- 
llo es  negro  y  lacio;  !o  peinan  de  modo  que  caiga 
en  bucles  bajo  el  turbante.  Sus  costumbres  se 
asemejan  á  las  de  los  yats,  entre  los  que  viven 
algunos  y  constituyen  la  clase  comercial  y  agrí- 
cola. Los  chibalis,  que  pueblan  las  montañas 
del  Oeste  de  Cachemira,  en  la  orilla  izquierda 
del  Yelam,  son  una  rama  de  los  dogras;  se  dife- 
rencian sólo  en  la  religión  que  profesan,  que  es 
el  islamismo.  También  entre  éstos  se  encueuh'an 
gran  número  de  yats  bramanistas  y  musul- 
manes. 

DOGRE  (del  holand.  dogger,  especie  de  navio): 
m.  Pequeña  embarcación  de  cubierta,  que  se 
usa  en  los  mares  del  Norte.  Lleva  un  palo  mayor 
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en  el  centro,  y  en  él  se  largan  dos  velas  cuadra- 
das; otro  de  mesana  para  lieigantín  ó  vela  cua- 
drada, y  «n  bauprés  con  cebadera  y  tres  foques. 
En  los  dogres  se  conserva  vivo  el  pescado  on  un 
vivero  que  llevan  en  el  fondo. 

DOGS  i>  PERROS:  Oroii,  Península  formada  por 
el  Támesiseii  el  coudadode  Middlesex,  Inglate- 
rra, sit.  coica  y  al  E.  de  la  catedral  de  Sun  Pa- 
blo. Esta  península  se  lialla  hoy  conqirendida 
en  la  oglomeracióu  londonense,  y  enniprcndf  los 
docks  de  las  Inilias  occidentales  y  do  Millwall  y 
talleres  importantes  de  construcciones  marí- 
timos. 

OOHAO  ó  OEVAD:  Ocog.  C.  cap.  del  pequefio 
principado  do  loa  Punch  Mnals,  (¡uyernte,  Iii- 
ilostán;  depende  del  est,  do  Scimlia  y  so  halla 
Bit.  en  la  frontera  d<d  Malva,  en  el  valle  do  los 
monte»  DuiígarH,  regado  por  un  alíñente  del 
Malil,  al  H.  O.  do  l'ycin.  Hu  población  es  de 
11500  liabilH.  Es  plaza  fuerte  ile  importancia, 
que  defiende  los  de^,fi|nderii»  que  conducen  de  la 
inonota  del  Mnlva  á  lo»  llanos  del  (¡uyerale;  la 
cindadela,  asen  luda  Hobro  una  roca,  os  del  tiem- 
po do  Aureiigzelí, 

DOHM  (CiiihtiXn  niiii.l.KUMo  ns):  liiog.  Polí- 
tico y  iiablo  alemán.  N.  en  Lenigo  (LippnDet- 
tiio|iI)il  11  dn  ilii'iembiii  dii  l'fil.  M.  nn  Piislle- 
bun, cerca  do  lIolieiiNtt'iii.eii  2U  de  muyo  de  1N20, 
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Educóse  en  el  Gimnasio  de  su  pueldo  natal;  es- 
tudió en  Leipzig,  á  donde  se  trasladó  en  1769, 
Teología,  Derecho  é  Historia.  Jlarelió  luego 
(1771)  á  Altona  para  oir  las  lecciones  del  céle- 
bre Basedow,  y  llamado  á  Berlín  (177-3)  para 
encargarse  de  la  educación  de  los  hijos  del  prín- 
cipe Fernando  de  Prusia,  hermano  del  rey,  re- 
nunció este  empleo  seis  meses  más  tarde  y  vivió 
en  dicha  capital  hasta  1774  consagiailo  á  la 
Literatura.  En  la  última  fecha  citada  se  trasla- 
dó á  Gotinga,  y  en  el  año  1776  aceptó  la  plaza 
de  profesor  de  Estadística  y  Hacienda  en  la  es- 
cuela llamada  Carolinum,  de  Cassel.  En  1777, 
cuando  le  propusieron  que  se  encargara  de  la 
educación  del  segundo  hijo  del  príncipe  real  de 
Prusia,  volvió  á  Berlín  y  fué  presentado  al  rey, 
mas  se  excusó  para  no  aceptar  dicho  empleo,  y 
solicitó  en  cambio  una  plaza  en  los  departamen- 
tos de  Negocios  Extranjeros  ó  de  Hacieda.  Por 
recomendación  del  Ministro  Herzberg  obtuvo 
la  de  Consejero  de  Guerra,  secretario  particular 
y  archivero  en  el  de  Negocios  Extranjeros  (1779), 
coufiándole  una  parte  de  los  archivos  dc  la  fa- 
milia real  y  del  Estado.  Tomó  parte  en  los  tra- 
bajos dirigidos  contra  el  proyecto  de  Austria, 
que  pretendía  adquirir  la  Baviera  á  titulo  de 
cambio;  los  esfuerzos  de  Prusia  á  este  fin  enca- 
minados dieron  origen  á  la  liga  de  los  príncipes 
alemanes.  Dohm  gozó  la  confianza  de  Herzberg, 
y  recibió  el  título  de  Consejero  privado,  que  le 
concedió  (17S3)  el  rey,  quien  además  le  nombró  , 
(1786)  enviado  del  Directorio  de  Cleves,  en  el 
círculo  de  AVeslfalia,  y  su  Ministro  plenipoten- 
ciario en  ¡a  corte  electoral  de  Colonia,  confirién- 
dole también  cartas  de  nobleza.  Dohm  aceptó 
con  pesar  la  misión  diplomática;  revisó  la  Cons- 
titución de  Aquisgrán,  que  por  la  conquista 
francesa  no  llegó  nunca  á  ponerse  en  práctica,  y 
salió  de  Colonia  cuando  los  franceses  amenaza- 
ron á  esta  ciudad.  Firmada  la  paz  de  Basilea, 
quedó  encargado  de  la  dirección  del  Congreso 
de  los  Estados  de  la  Baja  Sajonia,  una  parte  de 
los  de  Westfalia  y  otros  convocidos  en  Hildes- 
heim  (1796  y  1797).  Muerto  Federico  Guiller- 
mo II  ,  Dohm  fué  enviado  por  su  sucesor  al 
Congieso  de  Rastadt,  con  el  conde  de  Gorz  y  el 
barón  Jacobi.  Disuelto  el  Congreso  (abril  de 
1799)  por  la  ruptura  de  las  negociaciones,  se- 
guida del  asesinato  de  dos  plenipotenciarios 
franceses,  Dohm  redactó  á  nombre  del  cuerpo 
diplomático  un  informe  sobre  esto  hecho  y  si- 
guió luego  entendiendo  en  los  asuntos  del  siste- 
ma de  neutralidad  en  la  Alemania  del  Norte. 
Después  de  la  paz  de  Lnueville  (ISOl)  se  ocupó 
de  las  indemnizaciones  debidas  á  Prusia  por  las 
pérdidas  de  territorio  que  aquella  nación  tuvo 
en  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  y  cuando  Prusia 
ocupó  los  países  que  le  fueron  abandonados, 
Dolim  tomó  á  su  cargo  la  organización  de  Gos- 
lar,  antigua  ciudad  imperial,  .Sin  ]iorder  la  dig- 
nidad de  enviailo  en  el  círculo  de  "Westfalia, 
alcanzó  de  Federico  Guillermo  III  el  nombra- 
miento <lo  presidente  de  la  Cámara  Militar  y 
Patrimonial  instituida  en  Hi'iligenstadt,  para 
la  provincia  do  Erfnrt-Eichsfeld-Nordhauseu  y 
Muhlhausen;  y  cuando  Prusia  sostuvo  (ISÜO) 
contra  Francia  la  lucha  durante  la  cual  quedó 
ocupada  por  los  franceses  la  provincia  de  Erfint- 
Eiclisfeld,  Dolim  conservó  su  iiuesto  para  aliviar 
en  lo  posible  la  desgraciada  suerte  de  los  habi- 
tantes. Con  igual  propósito,  y  al  frente  de  una 
diputación,  marchó  (diciembre  de  1S06)  á  Var- 
sovia,  donde,  jiresentado  á  Napoleón,  logró  im- 
(ledir  que  la  provincia  fuese  dividida  en  dos 
partes,  confiadas  á  dos  ilistintos  gobeniadoros 
fiaueescs.  En  septiembre  do  1S07  se  trasladó  á 
París  presidiendo  otra  diputación  de  los  Estados 
del  pais  y  de  las  autoridades  administrativas. 
De  vuelta  en  Alemania,  fué  nomlunilo  por  el 
rey  .leiónimo  imlividuo  del  Consejo  de  Estado, 
V  en  febrero  del  año  siguiente  pasó  á  la  corte  de 
bresde  con  el  curáeler  ile  Mini-^lro  de  ai|uel  mo- 
narca. En  esta  caiiital  negocii'i  DnJLni  un  tratado 
do  comercio,  imiiorlante  ])iira  Westfalia;  poro 
obligado  por  una  enlermeilad  del  ]iecho  diinitiií 
su  empleo  en  abril  <le  1810  y  se  retiró  á  su  tierra 
de  Puslloben,  en  el  condado  do  llnheustein, 
donde  , so  dedieií  ]ior  completo  al  estudio  de  la 
Historia.  De  sus  escritos  meieeon  recuerdo  es- 
lieeittl  los  siguientes:  Ilisloriit  de  la  sucesión  dc 
ilai'irní  ( Francfort  y  Leipzig,  1779,  on  4.");  ¡>c 
la  mejora  civil  dc  los  jmiíos  (Derlín,  178183); 
/>c  la  l.iga  de  los  prívci/ies  alemanes  (netMo. 
1781));  Memorias  de  mí  tiempo  tí  piezas  rehilirn  ■ 
d  la  lii.-loria  de  1778  d  1806  (Leiugo,  1811-191. 
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obra  irmy  importante  á  cuya  redacción  consagró 
Dolim  los  últimos  años  de  su  vida,  pero  sin 
poder  llevarla  más  allá  de  la  muerte  de  Fede- 
rido  el  Grande.  Hállase  en  estas  Stcmorias  un 
cuadro  ingenioso  y  bien  escrito  de  las  grandes 
disputas  de  fines  del  siglo  xviii,  é  informes  pre- 
ciosos sobre  varios  personajes  y  ciertos  resortes 
secretos  de  los  acontecimientos  de  aquel  período. 

DOHNA  (Fabián  de):  Biog.  Militar  bohemo. 
N.  en  IfíiO.  M.  enl6'21.  Comenzó  sus  estudios 
en  el  Gimnasio  de  Tliorn  y  los  continuó  en 
Knnigsberg,  con  el  príncipe  Alberto  Federico  y 
otros°veinte  nobles.  Visitó  Estrasburgo,  Wit- 
tcmberg  y  varias  partes  de  Francia  c  Italia,  y 
entró  en  seguida  al  servicio  del  conde  palatino 
Juan  Casimiro,  de  quien  fué  consejero,  graii 
mariscal  y  plenipotenciario,  y  al  cual  acompañó 
en  las  guerras  de  los  Países  Bajos  é  Inglaterra. 
Ambicionando  la  gloria  del  guerrero,  quiso 
combatir  á  las  órdenes  del  rey  Esteban  de  Polo- 
nia; contribuyó  á  la  toma  de  Polozk  y  Petscho- 
ra  y  al  asedio  de  Pleskow,  y  vuelto  al  servicio 
del  conde  palatino  por  virtud  de  la  paz  de  Za- 
polsico  (l.'J82),  obtuvo  el  mando  del  ejército 
enviado  por  este  príncipe  para  socorrer  á  Ge- 
liliard,  arzobispo  de  Colonia,  después  de  haber 
intentado  sin  favorable  éxito  arreglar  los  asuntos 
de  este  prelado.  En  1587,  al  frente  de  ocho  mil 
jinetes  y  cinco  mil  lansquenetes  auxiliares,  con 
i|ue  los  príncipes  protestantes  socorrieron  al  rey 
Enrique  de  Navarra,  y  á  pesar  del  concurso  de 
dieciséis  mil  suizos  y  algunos  millares  de  fran- 
ceses que  se  le  unieron  en  la  Alsacia,  fué  derro- 
tado en  Auneau  (entre  Chartres  y  Etampes), 
por  el  duque  de  Guisa.  Do  regreso  en  Alemania 
culpó  al  rey  de  Navarra  del  mal  resultado  con- 
seguido en  dicha  canipaiía.  Por  segunda  vez 
entró  en  Francia  en  septienjlu-e  de  1501  con 
tropas  auxiliares  que  el  príncipe  de  Anlialt  en- 
vialia  al  monarca  francés.  Do  vuelta  en  el  Pala- 
tinado  asistió  tres  veces  á  la  Dieta  de  Ratisbo- 
na,  á  nombre  del  príncipe  Federico  IV.  Murió 
desiiués  de  haber  desempeñado  treinta  y  cuatro 
misiones  en  diversas  circunstancias. 

-DoiiN-A  (CiiisTÓBAr,  I)K):  Bio'/.  General  bo- 
hemo. N.  el  25  de  octubre  de  1702.  M.  en  19 
lie  mayo  do  1762.  Portaeslandartc  en  IC  do 
agosto  de  1718,  entró  al  .servicio  de  Anhalt  en 
1722,  y  llegó  de  grado  en  grado  hasta  el  empleo 
cb;  Teniente  General.  En  17.'i5  era  imiividnodel 
Cían  Consejo  do  Berna.  De  1740  á  1715,  du- 
rante las  dos  guerras  de  Silesia,  tuvo  el  mando 
do  dos  regimientos,  y  en  la  de  los  Siete  Años 
halló  vasto  cainjín  ¡¡ara  desarrollar  su  valor  y 
su  energía.  En  17.'i7  sirvió  ú  las  (irdenes  del 
feldmariscal  Lcliwaid,  que  manilabft  un  ejérci- 
to lie  28  000  hondires,  destinado  á  protegerá 
Prusia  contra  la  invasión  de  12  000  ruso».  Dis- 
liiigniíisn  en  varios  encuentro»;  derrotó  al  gene- 
I  al  'l'argau;  hizo  levantar  el  sitio  de  Leipzig,  y 
recobró  á  Dangarteii,  Dcniin  y  Anglam.  En 
1."  lie  julio  de  K.'ii)  cruzó  el  río  Warth  y 
rechazó  á los  rusos  1^11  la  Silesia.  En  la  batalla 
do  Zorndarf  tuvo  el  mando  del  ala  derecha  de  la 
infantería.  El  rey  no  hizo  justicia  á  sus  buenos 
'■rvieioH,  pues  dispuso  (]uc  lo  reemplazara  el 
■  iicral  Wedell,  no  le  conlió  ningún  otro  mando 
y  Ib  invitó  á  t\\\i:  residiera  en  Ücrlin  para  aten- 
doral  cuidado  do  su  salud. 

-  DiiiiNA  Sriii.onini'.N  (Fiínmiicn  Fi-unan- 
un  Al.r.IANHIin,  emuh- ilf ):  llmj.  Estadista  pru- 
«iano.  N.  en  1771.  M.  en  IS.'tl.  Siguió  en  l'rusia 
la  carrera  adininiílrativa;  fué  nonibnnlo  direc- 
tor del  ihparlaniento  de  Mnrictiwerder,  y  en 
08  sn  enearL'ó  di^  la  cartera dcd  Inti'rior.  Toniii 
iniciativa  ile  útileí 
iH  progicHiis  de  la  ci 
a,  Saíii'i  di  I  Ministerio  en  ISli)  y  su  retiró lisn 


1808  sn  enearL'ó  ^U^  la  cañe 

ciativa  lie  útile.H  rcfnrnwiH  y  contribuyó  i 
los  progresos  <le  la  civilización  política  de  l'rn 


la  inic 


rnwiH  y  contribuyó  á 


castillo  de  Schlobillen,  donde  mj  iledicó  al  es- 
tudio hasta  1812.  En  esta  época  se  manifestó 
linii  de  jos  más  ardientes  adversarios  do  1«  do- 
minaeiim  de  Nannjcíin  en  Alenianin,  y  A  íl  iio 
debe  la  idea  de  la  formación  ile  In  laiiilurhr,  qne 
didiía  hacer  célebre  la  organización  militar  de 
l'rnsia.  Por  aquel  mismo  tiempo  fué  gobernador 
civil  de  hi  provincia  de  Prusia,  cargo  qno  con- 
servéi  hasla  cd  1811,  Di'ipués  vivió  complotn- 
mente  retirado  do  la  vida  polilie». 

DniíNA  Hciii.oiiirrF.N  (Caiii.oh  F^tmim-o 
F.Mil.Ki,  ennitr  ilf  í:  llimt.  General  prnsiann.  N. 
el  4  do  mayo  de  1781.  M.  en  llcriín  el  21  do 
febrero  do  1851).  Hijo  de  una  de  las  nni»  noble» 
fnniiiins  alemanas,  fué  su  nmestro  o«  el  nrle  rlp 
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la  guerra  el  general  Schleiermacher,  y  desde  el 
año  1806  al  1812  sostuvo  relaciones  con  cuan- 
tos intentaron  librar  á  Alemania  de  la  domina- 
ción napoleónica.    El  odio  que  sentía  contra  el 
poder  imperial  era  tal,   que  cuando  Prusia  en  ; 
1812  tuvo  que  dar  su  contingente  a!  giau  ejér- 
cito que  se  preparaba  contra  Rusia,  abandonó 
el  servicio  y  fué  á  ofrecer  su  espada  á  Alejan- 
dro, quien  le  eligió  para  que  hiciera  l.is  prime-  i 
ras  negociaciones  que  condujeron   al  convenio  [ 
del  molino  de  Poscheiuin   entre  York  y  Dic-  ' 
bitch.    Al  frente   de  una  legión  de  caballería 
alemana  tomó  parte  activa  en  la  campaña  de 
Sajonia,  de  Francia  y  de  M'aterloo.  Volvió  al 
servicio  de  Prusia  con  el  grado  de  coronel  y  se 
distinguió  en  la  batalla  de  Namur.  Ascendió  á  [ 
general  de  caballería  en  18i8  y  en  1854  á  feld- 
mariscal general. 

DOIRA  ó  DOIRE:    Geog.   V.  DOEA    B.A.LTF.A    y 

Doi:a  Ruaría. 

DOIRÁN:  Gcog.  O.  cap.  del  dist.  y  provincia 
de  Salónica,  Rumelia,  Macedonia,  Turquía  Eu- 
ropea; 7  500  habits.  Sit.  al  N.  N.  O.  de  Salóni- 
ca, á  orillas  de  un  pequeño  lago  que  vierte  en 
el  Vardar,  tributario  del  Golfo  de  Salónica.  El 
dist.  tiene  65  000  habits.,  de  los  qne  25 000 son 
turcos,  25  000  griegos  y  14  000  búlgaros. 

OOIRAS:  Gcofj.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Doiras.  ayunt.  de  Boal,  p.  j.  de  Cas- 
tropol,  prov.  de  Oviedo;  63  edifs.  1]  V.  Santa 
Makika  de  Doiha.s. 

DOIZA  (Fray  MARrÍN):  Biog.  Religioso  es- 
pañol y  famoso  orador  sagrado.  N.  en  Alcañiz 
(Teruel).  Floreció  á  (ines  del  siglo  xvi  y  en  los 
comienzos  del  xvii.  Abrazó  lacaiTcraeelesiásti- 
cay  vistió  el  habí  todo  los  Franciscanos  de  la  regu- 
lar observancia.  Vivió  en  el  convento  de  su  Orden 
en  Zaragoza;  fué  doctísimo  poeta,  celoso  en  el 
cunijilimicnto  de  sns  deberes  sacerdotales,  y  me- 
reció ser  celebrado  por  el  poeta  latino  Domingo 
Andrés.  Sus  sermones  latinos  .so  reimiuimieron 
y  tradujeron  en  Italia,  siendo  elogiados  por  el 
P.  Murillo  y  otros  escritores,  que  llamaron  á 
Doiza  predk-ador  cckhérrimu.  Escribió:  Scrmiín 
del  glorioso  Padre  San  Iñigo,  Bencdklino,  Ahad 
de  Oñtt,  natural  de  Calalayud,  que  dijo  y  dedi- 
có á  esta  ciudad  el  15  de  octubre  do  1600  (Za- 
ragoza, 1601,  en  4.°);  Camiones  ad  Dominica 
prima  AdraHua  nsquc  adfcriam  lerliiiin  JUsitr- 
rciiiiiiiis  Dominico:  ineliisivc,  tam  de  festis  oat- 
rrinlibii.i,  quam  de  Icmpore.  Diriilinitur  in  dúos 
tomos.  Primas  ineiftil  á  Dominica'  i>ri>na  Ad- 
vcnlii^t  usqiie  ad  secnntlam  Qiiadragcsima;  usqiie 
ad  /eriam  III  Rcmirreelionis  Dominica-,  eliam 
cum  indicihus  loctiplftii'sinis  Itmo.  P.  Fray 
Franciscode  Loza,  Ministro  Qencrali  totiiis  Onli- 
nis  San  Francisci  Unj.  (ihscrv.  Los  dos  se  impri- 
mieron en  Zaragoza  (1602,  en  4.°),  y  Hrixia,  en 
Italia  (1610),  y  ne  vertieron  al  español.  Dejo 
además  otro»  sermones  y  poemas  no  faltos  do 
mérito. 

DOKHT:  üiog.  Princesa  persa  hija  del  rey 
Firuz.  Habiendo  acompañado  á  au  pailre  en  la 
expedición  que  ésto  hizo  coniro  los  In^yatheliloíi,  | 
coyó  en  la  emboscada  preparailapor.IiisxnegUB,s, 
rey  do  aquéllo»,  on  la  cual  pirecieron,  ailemns 
de  Firnz,  casi  todo  el  ejército  persa.  Dolilit,  a~i 
como  el  gran  mobeil  persa  ijue  iba  en  el  ejeicilo, 
y  i|ue  se  había  opuesto  en  vano  A  que  la  |irincesa 
Biguiern  li  «n  padre,  (|nedaion  prisionero»,  »ti- 
fiiendii  muy  duro  eanliverio  en  jioder  do  lo»  | 
iievatlielita».  Por  fortuna. luperni,  a  quien  Firuz 
Iwilita  ilejado  el  gobierno  de  su»  Extados  al  en>- 
pnniler  la  g\ierra,  levantando  «u  ejército  marchó 
011  Ncgniíla  contra  .liisxneginis  y  II"  pañi  llll^ta 
lograr  que  esto  monarca ilevolviera  la  liberlail  á 

la  priii n,  a»i  romo  A  todo»  cuanto»  con  clin 

linlifan  sido  nprii>ioiindn». 

DOKKUIM:  Grog.  V.  Pm'KI'M. 

D0K08:  III.    pl.    /Cliioij.    Pueblo    iirgro  de  li 
cuenca  superior  tirl  río  Goveh,  al  .*í.  tb'  bi  Abí 
aiilia  y    hacia  ol  S.  ó  S.  lí.  ilo   Koto    Son  mm 
poco  conocido»;  nlgniio»  lo»  rrpie.eiilnii 
gente»  do  poca  c»laliirB  y  muy  e»e»»a  iiil' 
i'ia,   y    "O  dieo  quo  niiicho»  viven   en   cuci.ii, 
rceiirdaiido  il  lo»  Antiguo»  pigmeo»  Irogbxllla» 
de  la  Etiiq-lo  dlailo»  por  Molo  y  riliiio. 

¿0ÓLA7  Coiilrap.  »nt  do  iix»  ki.la!  iDi'Mide 
o»ta  ella  I 

OOLADELA  (dolUt  rfo/nWM,  nimoUl!  f  X<i>> 
I  (leñero  do  moln»ro»  KMtrni|M)<liM  dol  onion  do 
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los  opistobranqnios,  suborden  de  los  aplísidos. 
Se  caracteriza  por  tener  la  extremidad  posterior 
tnincada.  Es  propio  de  las  regiones  cálidas  y 
muy  afín  á  las  aplisias. 

La  especie  más  notable  es  la  Dolaheia  de 
Rnmph  ( Dolahella  liumphii).  Tiene  nna  longi- 
tud de  0'",20  á  0'°,25  y  se  distingue  por  tener  el 
escudo  en  la  extremidad  posterior  redondeada, 
y  eu  él  una  concha  del  todo  calcárea. 

-DoLABF.LA  (PuBiio  CoRNKLio):  Biog.  Tri- 
buno y  cónsul  romano,  yerno  de  Cicerón.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  uaciniiento.  M.  en  el  año 
44  antes  de  J.  C.  Pretenden  algunos  qne  falleció 
á  la  edad  de  veintiséis  años,  pero  en  este  caso 
hubiera  sido  nombrado  cónsul  antes  de  haber 
cumplido  la  edad  exigida  por  la  ley,  y  es  seguro 
que  los  historiadores  no  nubiesen  omitido  esta 
circunstancia.  Había  llevado  una  vida  de  licen- 
cia y  se  veía  agobiado  de  deudas  cuando  Ci- 
cerón, que  le  había  defendido  contra  d<>s  acnsa- 
eiones  criminales,  se  deeidi'^ á  darle  por  esposa  á 
su  hija  Tnlia,  viuda  de  dos  maridos.  La|wsicióu 
política  de  Dolabela  explica  este  inatiimonio, 
del  cual  esperaba  Cicerón  sacar  ventaja.  Nom- 
brado tribuno  hacia  el  año  47  antes  de  Jesucris- 
to, propuso  Dolabela  la  abolición  completa  de 
las  (leudas  y  la  exención  del  pago  de  los  ahini- 
leres,  hecha  á  favor  de  los  inquilinos.  Esta  pro- 
posición, presentada  cuando  César  se  hallaba 
ausente,  provocó  en  Roma  grandes  disturbios. 
Combatida  por  dos  tribunos,  Asinio  y  Tral>e- 
lio,  iba  á  ser  opoyada  por  Antonio  cuando  éste 
sospechó  que  Dolabela  era  cómplice  de  adulterio 
con  su  esposa.  Entonces,  ]iara  combatir  lo  que 
antes  quiso  defender,  seunióá  uno  de  los  tribu- 
nos que  impugnaban  la  proposición,  y  el  día 
en  que  ésta  debía  votarse,  ainiado  de  un  decreto 
I  del  Senado,  que  le  autorizaba  pata  hacer  uso  de 
la  fuerza,  logró  que  fuese  reclinzada.  'Con  esto 
aseguro  Dolabela  a  su  favor  las  simpatías  de  la 
plebe,  y  Antonio  qucdócompletamente  de.<*cr«- 
ditado.'Sabido  es  que  César  resueiti»,  moditicán- 
dolé,  y  puso  en  ejecución,  el  proyecto  de  ley  de 
Dolabela.  Poco  tiempo  antes  de  que  estallara  la 
rivalidad  entre  Cé.sar  y  PomiK'yo,  Dolabela,  que 
adivinó  los  planes  y  presintió  la  fortuna  del 

firiniero,  escribió  n  Cicerón  una  carta  que  pinta 
as  costumbres  públicas,  la  agitaciones  y  rtae- 
I  ciónos  políticas  do  a<|iiella  éi>ocn.  Kn  olla  acon- 
sejaba á  au  suegro  qiu'  se  uniera  fiaiicaiiu'nte  n 
I  Ci'snr,  ó  que  so  hiciera  olvidar  en  un  retiio  cstH- 
i  «liado.  Cuando  Dolabela  o-seribi.  . -t  ,  .  .rln, 
I  había  repuiliado,  por  causa  que  -  Tu- 

lia,  y  por  tanto  no  estaba  uiiidn  ■  |'or 

'  lazo  alguno.  Continuó,  sineinbaigo.  iii.iiil.iiien- 
do  relaciones  amisto«n«  con  el  famoso  orador. 
Después  de  babea- ej.  1      '     '  '  lulc- 

cenviro  y  tribuno,  do 

cónsul.  Coiiliaba  en  el sor 

|>ara  realizar  sus  aspiíaeii.iies,  .  |'>r 

Antonio,   i|Ue  conservaba  conli  '  .un 

odio  profuiulo,  cuya  causa  so  ha  .liiho  mil.» 
arriba.  Hubo  entre'  lo»  do»  rivule»  un  «buMi  il« 
]iabibins  y  amen.izns  tan  i  ■  ''■  **x 

no  so  atieviii  A  prestar  su  .  'tu- 

ra  do  D  •   '    '         '  •       ■  n. 

Disgllst.i  'i)>- 

bii  rail  Olí!  I"" 

emitra   Cesar.   Cottm  el   timmr  lU'  •lUt-  M   lo 
hiibían  lireho,  y  li"b>«  m-iio»  iVur  lliMfamn  * 
creerlo.  I ' 
liombirs 
liilo»  y 
|iAlabras 
rael.  n  -. 

nii>  "*■ 

].,  »«<■ 

'Ii»o 


vi. 


i|.     I  1.  eohi.'  ]>.>r  II  I" 
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en  medio  de  las  más  horribles  torturas.  Con  nio- 
tiro  de  este  muerte  Antonio  escribía  á  Estertio: 
«La  muerte  de  Trebonio  no  me  lia  causado  pla- 
cer ni  dolor.  Hay,  sin  duda,  motivo  para  regoci- 
jarse, porque  la  muerte  de  este  asesino  habrá  sa- 
tisfeclio  á  los  manes  de  César,  y  porque  la  justi- 
cia divina  se  ha  manifestado  antes  del  fin  del 
año  por  el  suplicio  que  ya  ha  sufrido  uno  de  los 
parricidas,  suplicio  que  amenaza  hoy  á  Décimo 
Bruto.  Pero  que  Dolabela  haya  sido  declarado 
enemigo  público  por  haber  castigado  con  la 
muerte  á  un  hombre  manchado  con  el  asesinato, 
y  que  el  hijo  de  un  bufón  (Trebonio)  parezca  al 
pueblo  romano  más  caro  que  César,  padre  de  la 
patria,  no  puede  menos  de  arrancar  gemidos  y 
lágrimas.»  El  Senado,  en  efecto,  había  condenado 
á  Dolabela.  Cuando  Octavio,  nombrado  cónsul, 
regresó  á  Roma  después  de  la  guerra  de  Módcna, 
logró  que  el  pueblo  absolviera  a  Dolabela;  pero 
este  perdón  llegó  demasiado  tarde,  porque  aquel 
á  quien  favorecía  acababa  de  perecer  miserable- 
mente. Bruto  y  Casio,  que  se  hacían  defensores 
de  la  República,  habíau  reunido  en  Oriente 
fuerzas  considerables;  Dolabela,  colega  de  Anto- 
nio en  el  consulado,  perdió  la  ciudad  de  Laodi- 
cea,  de  que  se  apoderó  Casio,  y  se  dio  la  muerte 
cuando  aún  no  había  cumplido  treinta  años. 

-  Doi..\BELA  (PuELio):  Biog.  Procónsul  ro- 
mano. Vivió  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana. 
Fné  contemporáneo  de  Tiberio,  y  designado,  en 
el  año  24  después  de  J.  C,  para  terminar  la 
guerra  sostenida  en  África  contra  e!  númida 
Tacfarinas,  empresa  en  la  que  haliían  sucumbido 
tres  generales  romanos:  Camilo,  Apronio  y  Ble- 
so.  E.sta  desgracia  había  hecho  que  regresara  á 
Italia  la  mayor  ]>arte  del  ejército  romano.  Tac- 
farinas extendía  el  rumor  de  que  el  Imperio  ro- 
mano se  veía  atacado  por  todas  partes,  y  que 
había  llegado  el  momento  de  librar  al  África  de 
la  dominación  romana,  afirmaciones  que  obtu- 
vieron crédito  aumentando  á  la  vez  las  fuerzas 
del  astuto  númida,  A  la  cabeza  de  un  ejército,  ó, 
mejor,  de  una  nuiehedunibre  de  aventureros  de 
todos  los  países,  Tacfarinas  atacó  la  plaza  de 
Tubusaptas  (entre  Setif  y  Bugía).  Dolabela  le 
opuso  un  grupo  de  valientes  y  disipó  aquella 
nube; pero  como  carecía  do  tropas  no  se  atrevió 
á  perseguir  al  enemigo.  Poco  después  recibió  un 
retuerzo  que  le  enviaba  Ptolemeo,  rey  de  llauri- 
tania,  y  pudo  tomar  la  ofensiva.  Cerca  de  un 
paraje  llamado  Auzea  (hoy  Bor.K-el-Gresal),  lu- 
chó contra  Tacfarinas,  que  encontró  allí  una 
muerte  gloriosa.  «Dolabela,  dice  Tácito,  pidió 
los  honores  del  triunfo.  Tiberio  so  los  negó...  y 
la  negativa  de  un  honor  mereciilo  aumentó  la 
gloria  de  Dolabela.  que  con  menos  tropas  hal)ía 
hecho  ]»ri:^ioneros  de  importancia,  dado  muerte 
al  jefe  de  los  enemigos  y  terminado  la  guerra.» 

DOLABELLA  (ToilAs):  Biug.  Pintor  italiano. 
N.  en  Belinne,  cu  el  Véneto,  en  IfuO.  II.  en 
Cracovia  el  27  do  enero  de  1650.  Di.scíiiulo  de 
Antonio  Vassillachi,  a]iellidado  AUensc,  se  dio 
á  conocer  por  lo»  trabajos  que  ejecutó  en  el  pa- 
lacio de  lo»  dux  lie  Vf:nicia,  y  marchó á  Polonia 
(KiOO)  aeuilieiido  al  Ihinjaniiento  del  rey  Segis- 
Inundo  III.  Kn  Cracovia  casó  con  Inés  Pio- 
trkowizyk,  hija  do  nn  célel)ro  impresor  do  la 
MiiHnia  ciuilad,  y  cuando  quedó  viudo,  en  1640, 
obtuvo  en  Cracovia  el  privilegio  de  la  ciudnda- 
nis,  que  le  concedió  el  rey  LaitÍHluo  IV  A  fin  do 
retenerle  en  Polonia.  Dobibclla  o<lornó  con  sus 
trobajoH  vorin»  igle»ia»  de  Cracovia  y  Wilna.  De 
nnn  cundron  hi»tóricoii  llamabii  especialmente  la 
atencii'in  el  qno  reproneiitaba  la  JCnlriida  triun- 
fal ile  Xnlkieu'.^ki  en  Varsovia  rn  ICll,  entre- 
gando al  rey  8egi»inniido  III  el  tnar  Sehuisky 
lioeho  pri»ioneroen  Mohcú.  Este  cuadro  fnédailo 
por  Federico  Auguiito  II,  eleclor  do  •Sajoiiia  y 
rey  de  Polonia,  ni  txar  Pedro  I. 

DOLABRA  (M  Int.  ilalnlim;  do  ilnh,  decbnH- 
tar.);  f.  ylrfftofil.  liinti'Uin<-nto  romano  á  modo 
fie  bn/dia-m'ii  tillo  que  eniph.'abon  Ioh  nt(ricnlto. 
re»,  lo*  mineroii,  lo»  h  riadoro»,  y  también  lo» 
iineeidote»  en  hm  Hrict  i  lición.  Igualmente  »e  em- 
pleí)  fíu  lo«  ejército»  roninnofi  para  hacer  la»  eni- 
|inlizndniidolo»cttiitro»f  V.CAHTno),y  pnra  forzar 
lo»  maleo»  de  la»  fKrtiftcncione»  hncii'iido  la» 
veii  H  .|il  znpnpii  o  de  hi»  nioilcrno»  ingeniero» 
niililiiri'K.  Compin<'ban  la  e\ai'liln>l  ilc  e»la» 
notii'ia»  loa  nohbid'm  que  figui.in  en  lo»  relieve» 
riela  eolniíinn  trajnna  y  ilo  la  iln  Mnico  Aurelio. 
I<n  ilolnbra  tenia  un  mango  niny  largo,  y  hu 
cabeza,  que  eta  de  hierrr),  ofrecía  por  nn  lado 
un  hacha  y   por  ol  otro  nn  pico.   I,a  dolabra 
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pontifical  difería  de  las  anteriores  en  que  el  filo 
del  hacha  no  estaba  paralelo  al  mango,  sino  que 
era  curvo,  y  en  vez  de  pico  llevaba  al  lado  opues- 
to del  hacha  una  hoja  más  corta,  pero  también 
con  filo.  La  dolabra  pontifical  se  empleaba  para 


Dolahras 

inmolar  la  víctima  en  todo  sacrificio  y  también 
en  los  hogares. 

DOLADERA  (de  dolar):  adj.  Aplicase  á  la  se- 
gur, ó  instrumento  de  acero  con  que  los  tonele- 
ros ó  candioteros  labran  sus  vasijas.  XJ.  t.  c.  s. 

DOLADOR  (del  lat.  dolálor):  m.  Artífice  que 
dola  madera  ó  piedra. 

DOLADURA  (de  dolar):  f.  Viruta  que  se  saca 
de  la  madera  acepillándola. 

DOLAJE  (de  duela):  m.  En  la  Vinatería  de  la 
Andalucía  Baja,  lo  que  consume  la  madera  de 
duelas,  que  es  la  materia  de  que  se  hacen  las 
botas,  por  lo  cual  se  llama  bota  de  dolajk 
aijuelía  que  señalan  los  factores  para  reemplazar 
ó  rehenchir  las  faltas  del  mosto  ó  vino  que  lia 
consumido  la  madera  de  las  demás  botas. 

DOLAIMA  (.Abú):  Biog.  Poeta  negio  muy  que- 
rido del  califa  abbasida  Almanzor.  Su  verdadero 
nombre  fué  Lan  ben  Giiiii,  y  había  nacido  en 
Cufa  de  un  liberto  y  una  esclava  de  los  Eenu 
Arad.  Aunque  es  punto  averiguado  que  Dolama 
vivió  en  tiemjio  de  los  últimos  calilas  omcyas, 
hasta  el  reinado  de  los  abbasidas  Abul  Abbas  y 
Abú  Giafar  Al  Mansul,  no  se  dio  á  conocer  por 
sus  poesías.  Plízolo  entonces  brillantemente,  y 
ambos  soberanos,  en  especial  el  último,  tratá- 
ronle de  una  manera  que  le  valió  ser  envidiado 
de  los  principales  personajes.  Bajo  el  reinado  de 
El  Mabdi  no  fué  menos  estimado  á  pesar  de 
sus  muchos  defectos,  entre  los  cuales  los  había 
suficientes  á  ocasionar  la  ruina  de  cualquier 
otro  hombre.  Alí  ben  Solinuin  cuenta  una  anéc- 
dota curiosa  de  este  poeta.  Habiéndole  prometido 
el  califa  hacerle  gracia  de  lo  que  le  pidiere,  le 
pidió  primero  un  pei'ro  de  caza  y  tras  él  nn 
caballo  para  ir  á  ella,  y  luego  un  esclavo  para 
cuid.'ir  del  caballo,  y  una  esclava  jiara  que  le 
tuviera  la  comida  preparada  á  la  vuelta,  y  una 
casa  donde  pudiera  guarecer  perro,  caballo,  es- 
clavo y  esclava,  y  finalmente,  tierras  que  le  die- 
sen renta  suficiente  para  atender  á  su  subsisten- 
cia, todo  con  tanta  gracia  que  el  califa  no  tuvo 
otro  remedio  que  concedérselo. 

DOLAIVIAS:  f.  pl.  DOI.AMKS. 

DOLAIVIES  (de  dolo):  m.  pl.  Ajes  ó  enfermeda- 
des ocultas  que  suelen  tener  las  caballerías. 

Que  no  compre  bestia  de  gitanos:  porque 
nmique  parezcan  sanas  y  Ijuenas,  todas  son  fal- 
sas y  llenas  de  D(ilamI':8. 

ClillVANTES. 

DOLAR  (del  lat.  dolare):  a.  Labrar  la  madera 
ó  la  piedra  aeopillimlola  ó  desbastándola  hasta 
pulirla. 

Allinnnron  la»  vigns,  pensaron  de  Doi.An, 
Lo  que  era  do  «obra  en  luengo  acortar. 
Bkucho. 

Para  scrvlro»  de  una  piedra  conviene  jirime- 
ro  «ncarln,  doi.aiii.a  y  oncodarln,  hasta  que 
venga  (i  aplnnarKu  con  la  regla. 

Fu.  ClllHTÓllAI,  DR  FoNKItCA. 

-  Doi.All:  flrog.  V.  con  ayuut.  ,1).  j.  y  dióc.  do 
riuodlx,  Jirov.  de  (iranu.bi;  1  470  liabit.».  Hit.  al 
pie  N.  lio  Sierra  Neviidn,  junto  á  nn  cerro  en 
cuyo»  rinin»  xe  ven  riiimiH  de  un  ca»tillo  útalie. 
( 'créale»,  gnrhiiiiziiH, castaña»  y  alguna»  fruta»  y 
lugumbí"».  iMinn»  ili<  ciimhrin. 

OOLCA  ó  DHOLKA:  (Iiikj,  C.  doldiht.  de  Amo- 
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dabad,  jirov.  de  Guyerate,  presidencia  de  Bom- 

hay,  ludostán;  21000  habits.  Sit.  al  S.  O.  de 
Amedabad,  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Sabar- 
niati.  Magníficas  ruinas  y  notables  monumen- 
tos de  la  época  de  Amed  Xa. 

DOLCE  ó  DOLCI  (Cari.o.s):  Biofj.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Florencia  en  1616.  i!,  en  la  misma 
ciudad  en  16S6.  Fué  discípulo  de  Jacobo  Vigno- 
li.  Dotado  de  un  carácter  poco  emprendedor,  li- 
mitó sus  composiciones  á  un  corto  número  de 
figuras,  y  se  consagró  casi  exclusivamente  á  pin- 
tar la  Soledad,  Sagradas  Familias  y  algunos 
pasajes  do  la  Pasión.  Mientras  vivió,  sus  cua- 
dros fueron  muy  buscados  por  los  inteligentes, 
y  lo  son  hoy  todavía  por  cuantos  desean  poseer 
una  obra  piadosa  y  de  gran  valor.  Las  pinturas 
de  Dolce  se  caracterizan  por  una  gran  .sencillez 
unida  á  la  tranquilidad  que  conviene  á  las  com- 
posiciones religiosas;  expresión  verdadera  y  con- 
movedora; armonía  perfecta  entre  el  sentimien- 
to que  el  artista  ha  querido  ejecutar  ó  copiar 
y  el  tono  general  del  cuadro;  color  siempre  dulce 
y  armonioso,  que  no  es  ni  demasiado  brillante 
ni  excesivamente  atrevido,  y  un  trabajo  de  pa- 
ciencia que  no  deja  nada  por  terminar,  y  al  que 
se  ha  reprochado  á  veces  su  excesiva  delicadeza. 
Dolce  hizo  pocos  cuadiosdegran  tamaño:  se  cita 
sobre  todo  un  Sa7i  Antonio  y  su  Concepción  de 
la  Virgen,  además  de  la  célebre  figura  de  la 
Poesía,  en  el  palacio  Corsini.  La  Galería  de 
Dresde  guarda  las  siguientes  obras  de  este  ar- 
tista: Sania  Cecilia;  Cristo  bendiciendo  el  2>an  y 
el  vino;  Herodias  llevando  la  cabem  de  San  Juan 
Bautista;  y  el  Museo  del  Louvre  nn  Cristo  en  el 
Monte  de  los  Olivos.  Los  discípulos  de  Dolce, 
Alejandro  Donci,  Bartolomé  Maucini,  Onofre 
Mariani  é  Inés  Dolce,  hija  del  artista,  reprodu- 
jeron muchas  de  sus  obras. 

DOLCH:  Geog.  V.  Dolj. 

DOL-DE-BRETAGNE:  Gcog.  Cantón  deldist.  de 
Saint-Malo,  dep.  del  lile  y  Vilaine,  Francia, 
ocho  municipios  y  17  100  habits.  Terreno  bajo  y 
pantanoso.  La  cap.  del  cantón,  que  tiene  unos 
4000  habits.  escasos,  fué  dióc.  metropolitana 
hasta  1209,  y  obispado  hasta  1790.  Consérvase 
la  catedral,  edificio  de  los  siglos  xii  y  xiir. 

DÓLE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist. ,  depar- 
tamento del  Jura,  Francia;  10000  habits.  Si- 
tuada á  orillas  del  Doubs  y  del  Canal  del  Ró- 
dano al  Rliiu.  Tribunales  de  primera  instancia 
y  de  Comercio;  Museos  de  Pintura  y  Antigüe- 
dades; Cámara  de  Agricultura,  Canteras  de  már- 
mol; fundiciones,  hornos  económicos,  maqui- 
naria agrícola;  fábricas  de  hilados,  harinas, 
bujías  esteáricas ,  etc.  ;  comercio  en  carbones, 
piedras  de  aspercin,  quesos,  granos  y  flores.  Es 
una  bonita  ciudad,  bien  edificada  y  emplazada; 
sus  monumentos  y  edificios  son  posteriores  al  si- 
glo XV,  á  excepción  de  la  iglesia  de  los  Francis- 
canos, de  la  casa  llamada  de  Vurry  y  de  la  Torre 
de  Vergy,  hoy  cárcel,  únicas  construcciones  que 
quedaron  en  pie  en  el  sac|ueo  de  1479.  La  iglesia 
de  Nuestra  Señora,  con,>itruída  en  150S,  es  de 
estilo  gótico  decadente  aunque  bien  adornada  y 
de  agiadables  proporciones.  Cerca  do  la  iglesia 
se  levanta  el  momiuit-nto  conniemnrativo  del 
dcsnstie  sufrido  en  M70.  Pueden  también  citarse 
el  Hospital  general,  de  161S;  el  antiguo  Palacio 
del  Parlamento,  en  dolido  .se  han  instalado  el 
Mercado  y  la  Alcaldía;  la  fachada  do  la  antigua 
Clisa  Ayuntamiento,  bonitas  fuentes,  etc.  En  lo 
antiguo  se  llamó  la  e.  Dola  Sequíinorumy  pro- 
tcnile  haber  sido  la  llamada  Didiattiim.  Se  ha- 
llabii  cu  el  punto  do  cruce  de  las  grandes  vías 
romanas  do  Chalón  á  Basilea  y  de  Ginebra  á 
Liingics.  Fortificada  en  el  siglo  xii  por  Federico 
liiu'lmrroja,  recibió  carta  comunal  en  1274;  des- 
de M22  tuvo  Parlamento,  y  desde  1421  Univer- 
sidad; aun  sieuilo  liesanzuii  e.  libro  é  imiicrial, 
Dole  era  en  realidad  la  cap,  del  Franco-tJondado. 
A  la  muerte  de  Carlos  el  Temerario  ]ierniaueció 
adicta  á  Mario,  último  desccudientc  de  los  prín- 
cipes de  ilorgoña,  ijuo  la  habíau  engrandecido. 
(,'iirlo»  de  Amboi.se,  general  de  Luis  XI,  la  arra- 
sé» poi-  comi)leto  en  1479,  en  castigo  de  su  he- 
roica resistencia,  Reedilicada  y  fnitifiívida  por 
Carlos  V  en  LlIiO,  resistii'i  non  á  Ciniiléeii  lli:ll!, 
jiero  la  tomó  á  traiciiiu  Luis  XIV  en  llilW  y 
1674,  Adquiriihi  delinitivamente  por  Francia 
en  167H  en  virtud  del  tratado  de  Niniega,  per- 
dió .sus  privilegio»,  el  Parlamento  y  la  Uuivcr- 
sidiid.que  ]}asuri)ii  li  HeHanzi'tii,  Los  piusiniiii.H  la 
oeiiparuii  en  1871,  despué»  ile  bombardearlii.  Kl 
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distrito  tienennevc  cantones:  Chaumergy,  Chaus- 
sín,  Clieniin,  Dampieire,  Dóle,  GeuJiey,  Mont- 
baircy,  Jlontmircy  y  Rochefort;  138  municipios, 
1137  knis.=  y  74000  habits.  El  cantón  tiene 
16  municipios  y  20000  habits. 

DOLEGA:  Gco'j.  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Cliirif[uí,  en  el  dep.  de  Panamá,  ColomViia;  está 
situado  en  una  sabana  entre  los  ríos  David  y 
Cochega,  hacia  el  interior.  Es  sano,  abunda  en 
ganados,  cerdos  y  muías;  tiene  3107  habitantes. 
Ésto  pueblo  y  los  de  Buyaba  y  Gualaca  son,  de 
los  de  Panamá  y  de  la  Kepública  en  general,  los 
más  lejanos  de  la  cap.  de  esta  última. 

DOLENCIA  (del  lat.  dolentíaj.f.  Indisposicióu, 
achaijuí",  enfermedad. 

...  el  comienzo  de  la  salud  es  conocer  hom- 
bre la  DOLENCIA  del  enfermo. 

La  Celestina. 

..,:  vuesa  merced  está  enfermo  (dijo  don  Qui- 
jote), conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  6  Dios, 
por  mejor  decir,  que  es  nuestro  médico,  le  apli- 
cará medicinas  que  le  sanen,  etc. 

Ceiívaxtes. 

-  Dole.scia:  ant.  Infamia,  deshonra. 

¿Qué  mujer  no  le  pide  con  vehemente  ruego 
la  hermosura?  sin  ver  que  en  ella  consigue  el 
riesgo  de  la  honestidad  y  la  dolencia  de  su 
reputación. 

QUEVEDO. 

Que  por  dolencia  <5  mancha  se  reputa 
Tener  puesto  el  honor  hombre  en  disputa. 
EüCILLA. 

-Dolencia  larga,  y  muerte  encima:  ref. 
que  explica  que  á  enfermedad  larga  sigue,  por 
\i>  común,  la  muerte. 

-  En  dolencias:  m.  adv.  ant.  Aplicábase  á 
los  días  de  semana  santa.  Miércoles  en  dolen- 
'  lAs;  l'ienir.i  EN  DOLENCIAS. 

DOLENCIA:  f.  ant.  DoLO. 

-Poner  dolencia   en  una  cosa:  fr.  ant. 

l'ONEll  DOLO  en  ella. 

Quejábanse  ile  la  fuerza,  y  ponían  dolencia 
en  la  eleceióu. 

JIauiana. 

No  osaban  jwncr  dolencia  oí  el  salvo  con- 
E        ducto. 
t  Fb.  Pkudencio  de  Sandoval. 

DOLEPURii  DHOLEPUR;  (Jcoij.  PcqueRo  [irin- 
rl|,,idr,  yat  d(d  Illd<.^táM;  2330'lvms.-y  193  000 
lialdtautes.  .Situado  en  el  vallo  del  Cliambal, 
allucnte  meridional  del  Yeniiia,  eiionca  3.  del 
(iangcs.  La  capital  Dolcpur  está  situada  á  poca 
distani-ia  ib'  la  orilla  izqniíida  del  Cliaiiibal,  en 
!■!  camino  de  Agía  ú  Gwulior.  Es  un  importan- 
■    rentio  comercial. 

DOLER  (del  lat.  (Mere):  n.  Pailecer  una  parte 
del  cuerpo,  meil imito  cau.sa  interior  ú  exterior. 

...  A  trueco  de  que  á  vns  no  os  DUELA  nada 
(dijo  !_).  (¿iiijott!  á  Saiicluí),  lenilré  yopnrKUs- 
to  el  enfailo  que  me  dan  viie.Htrns  iinpertinen- 
cins,  etc. 

Cekvantk.s. 

Lo  que  es  dolor,  me  lince  dar 
MuclinH  vecen  voron  nltnn, 
Porque  me  DUELEN  las  muelas. 

Lol'K    DK    V'e<1A. 

-  DoLEii:  CauHar  ropngnancln  ó  sentimiento 
I  Imcor  una  cosa  ó  paanr  por  olla. 

Doi.fALKH  dejar  nii  KeFior,  que  tan  valemna 
y  prudeiitemunto  Ioh  liabia  gobernallo  y  ilo* 
fundido. 

l''ii.   riit'iiENcio  iiK  Sasimival. 

-  DoLEliHi'.:  r.  Arrcqieiitiun  do  liabcr  lifcho 
lina  cosa  y  tomar  pcHar  de  ellti. 

La  prliiiora  ok  ipin  el  llorador  HR  IiUKLA  dn 
vernH  de  tmloH  ln-*  pivndoH  ciiinetldon, 

P.    .lUAN    ICrKl'.llll)    NlEllKMIIEIKI. 

DiiÍLoMi:  Kieinprr  ile  ntl  lenornitrín  y  corto 
dad,eneX|>li<'iire<<lnHnd<terltiiitiin  levaiitailo», 
MaiiIa  i<k  Jehúh  i>k  Aoiikha, 

-  Y  «epAino»  /á  qne  m  traerme  ahora  d  tu 
caiiaI-{l)uiÍLK'rK  qnliá  de  entrar  vn  rllaf 
Tama  Yo  v  11a  hh. 

-  T'oi.KliHK;  [V»arlei'i  nnn  de  n»  [Mider  liaivr 
lo  que  qllisiern  ó  de  nil  deliitcl  nulnial,  nunqiio 
no  dea  por  culpa  suya  ni  esti>  en  mi  mano  reino- 
diario. 
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-DoLER.'fE:  Compadecerse  del  mal  qne  otro 

padece. 

...,  no  habéis  menester,  señora  (dijo  D.  Qui- 
jote), captar  benevolencias,  ni  buscar  preám- 
bulos, sino  ala  llana  y  sin  rodeos  decir  vuestros 
males,  que  oídos  os  escuchan,  que  sabrán,  si  no 
remediarlos,  dolekse  de  ellos. 

Cekvantes. 

Cada  cual  de  su  propio  pesar  lleno, 
Nadie  se  duele  del  dolor  ajeno. 

ESPRONCBDA. 

-  Dolerse:  Quejarse  y  explicar  el  dolor. 

-  A  QUIEN  lE  DUELE,  LE  DUELE:  expr.  fig.  y 
fam.  para  denotar  que,  por  mucha  parte  que 
uno  tome  en  los  males  ó  cuidados  de  otro,  nun- 
ca es  tanta  como  la  de  aquel  que  los  tiene  ú  pa- 
dece. 

DOLERÁ  ó  DHOLARA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Gnyerate,  presidencia  de  Bombay,  ludostán; 
12  500  habits.  Sit.  cu  la  costa  oriental  de  la  pe- 
nínsula de  Kattivar,  no  lejos  de  la  desemboca- 
dura del  Guma  en  el  Golfo  de  Cambaya.enel 
que  se  halla  situado  su  puerto  llamado  Dolerá 
Baiide. 

DOLERITA  (del  gr.  SoXspo:,  engañador):  f. 
Gcol.  Roca  granítica  do  terrenos  volcánicos, 
compuesta  de  feldespato,  piroxeno  y  subtitaua- 

to  de  hierro. 

DOLERÍTICO,  CA  (de  dohrita):  adj.  Gcol. 
Lo  perteneciente  ó  relativo  á  ladolerita.  Se  dice 
de  los  terrenos  que  contienen  esta  roca. 

DOLERO  (del  griego  5o).3,5o;,  engañador):  m. 
Zool.  Genero  de  insectos  Iiinienójitcros,  sub- 
orden délos  terebrántidos,  grupo  de  los  fitófa- 
gos, familia  de  los  tentredínidos. 

Las  especies  de  este  género  tienen  dos  celdas 
radiales  y  tres  cubitales;  las  antenas  lilifoi mes 
y  pesadas,  compuestas  de  nueve  artejos.  Las 
dos  venas  braquiales  desembocan  en  la  celda 
media  cubital.  Las  especies  son,  por  lo  regular, 
negras,  á  veces  con  manchas  rojas. 

Se  encuentran  en  la  primavera  en  los  tallos 
de  hierba  y  llores  lie  sauce,  desde  las  cuales  so 
dejan  caer  al  suelo  cuando  ven  qno  so  les  quie- 
re coger. 

DOLET  (Estehan):  Bioci.  Tipógrafo  y  huma- 
nista francés.  N.  en  Orleáns  en  ISOO.  M.  tortu- 
rado, estrangulado  y  quemado  en  París,  el  3  do 
agosto  do  154(5.  .Se  ha  dicho,  pero  la  alirmacion 
es  poco  vero.síniil,  que  era  hijo  de  Franiisco  I, 
roy  do  Francia,  y  do  una  joven  de  Orleáns.  Doro 
años  de  edad  contaba  cuando  marchó  n  París, 
donde  Nieidás  licrauld  lo  enspfió  Elocuencia 
latina.  En  15°i6  se  trasladó  á  Padua  y  allí  re- 
sidió tres  años,  iluraiite  los  cuah-s  auinrntó  do 
modo  notable  sn.sciinociinicntos.  Continuó  luego 
sus  estudios  on  Vonecia,  ú  donde  fué  cou  el 
empleo  de  secretario  de  .Inan  do  Lengeac,  em- 
bajador do  Francia,  y  hacia  1530  regresó  li  su 
patria.  Figuró  on  el  número  do  los  más  entu- 
siastas cirToii/niiix,  y  esta  alición  literaria  fué 
origen  de  todiis  sus  disgnioias.  Con  el  liinpiií'it" 
do  aprender . I uri.-prndiiiiia  manilo  a  roluí-a,  y 
on  esta  ciudad  ejerció  gran  iiillueiioia  sobre  ¡os 
esliidiaiites,  que  le  iiniiiliiaron  orador;  |>arajiiii- 
tilirar  esta  elecciiin  pioniinció  id  9  do  nelnhíe 
du  1532  nn  iliscursn  que  levantó  cnnlrn  él  nim 
teiiipestad   il«  iicriiiiiiinii'  V       '  en  30  de 

marzo  do   l.'i33,  debin  la  ibinpo  de 

Itieux,  .litan  l'iiiiis,  y   vi"  -\\  »n  vida 

jior  nnoH  ase-.iiios  y  ultriijadn  «n  iiomliro  \wr 
iibelofi  difaiiialnrioü,  li  lo>i  que  renpinidió  con 
energía  y  presteza  lior  medio  de  liinin  eplgia- 
mn.H.  KxpiiUado  do  ToloMa  ne  rotirii  ti  I.vnii;  rii 
15;;  ■  '      .  Parí»,  y  al 

li  I  r  li  la  itii)M 

C..; .1  l.i ■   ' 

'J  tiiiiioH  nn  l(d. ),  iii' 

cnntiigrado,  deNile  bi  '   . 

jiiviiitiiil,  «II  ri'|K>iiii,  «11  ««liid  y  Kii"  I 

ipio  debía  ti  ii>*r  iitrn  vnhniinii  nni*  »l,  • 

el  niitiir. 

de  la  cnln 

de  1537  I 

legiii  qll' 

«poder  iliii 

hxnn    por    v\   e<iiiiptir«tf<«  y  Irn- 

olira«  do  niiloii-»  niodnrno*  •'»   ■■»■ 

él    ÍM  ■ 

Un  I 

l«CÍ..M,      .11    ■!■         1    MI .    ,        .■■  ,  .  ", 

griego  é  italiano cuhiu 011  rraiiceo. >  Km  ^lll^lll^u, 
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el  poeta  impresor  se  vio  de  nneTO  privado  de 
libertad  por  haber  dado  muerte  á  uu  pintor 
llamado  Campauiui,  pero  fué  absuelto  poique 
demostró  que  había  obrado  eu  defensa  propia. 
Deseoso  de  enriquecer  la  literatura  de  su  patria, 
comenzó  a  imprimir  libros  apenas  se  vio  libre. 
Publicó  primeramente  el  titulado  Cato  ehriftia- 
ñus,  opúsicnlo  teológico,  y  sucesivamente  hizo 
aparecer  la  Cirugía  de  Pablo  de  Egina  y  algunos 
opúsculos  de  Galeno  (1540);  el  Ifuetxi  Testamen- 
to; Las  elganeias  de  la  lalinilad,  por  Lorenzo 
Valla  (1541 ';Zos  grandes  .tiialcs,  6  Crónicas 
muy  verdaderas  de  los  hechos  maravitla-¡os  del 
gran  Gargantua  y  de Panlngrue!,  su  hijo  Cióii); 
los  Comentarios  de  César  (1513),  las  Obras  de 
Clemente  Marot,  etc.  Por  la  época  on  que  alcanzó 
el  privilegio  citado  contrajo  matrimonio,  y  ha- 
biendo tenido  nn  hijo  en  1539  celebró  su  naci- 
miento escribiendo  poesías  latinas,  que  reunió 
con  el  título  de  Gencthlinciivi  dandii  Dolcti, 
obra  de  la  que  existe  unaveisióii  francesa,  atri- 
buida por  algunos  al  misino  Dolct.  Este,  en 
1540,  respondió  á  las  calumnias  de  que  era 
objeto  con  su  tratado  De  ¡milacione  ciceronia- 
na. Acusado  por  haber  impreso  libros  lieiéticos, 
fno  encerrado  en  la  Conserjería  de  París  (1542), 
y  no  recobró  su  libertad  en  nn  pcrío<lo  de  quince 
meses.  Un  decreto  del  Parlamento  de  París,  fe- 
chado en  14  de  febrero  de  1443,  condenó  á  las 
llamas  trece  obras  impresas  ó  compuestas  por 
Dolct,  diciendo  qno  contenían  «penable,  perni- 
ciosa y  herética  doctrina.  >Dolet  marchó  á  Lyón. 
En  1542  compuso  su  Primer  Infierno,  consa- 
grado á  su  encarcelamiento,  y  en  1544  escribió 
su  Segundo  Infierno  que,  más  alortunido  que 
el  otro,  vio  la  luz  pública.  En  Lyi'in  fué  una  vez 
más  llevado  á  la  cárcel  (1544^  pero  logró  fu- 
garse y  marchó  al  Piamonte.  Cometió  luego  la 
imprudencia  do  volver  á  Francia,  y  declarado 
ateo  relapso,  fué  condenado  á  niuerte.  Varían 
mucho  bis  opiniones  acerca  do  este  laborioso 
escritor,  á  quien  exaltan  Marot  y  Carlos  de 
Sainte-SIarthe,  en  tanto  •■"■'  I' '  !• 'Man,  Pos- 
quier  y  otros  lo  conceden  i  .neia.  Pe 

estos  diversos  juicios  pued'-  ■■:  que  los 

obras  de  Dolet  acreditan  quo  ¡lu  autor  era  un 
hombre  do  talento,  si  bien  fiii«  e&critns  no  piic- 
don  citarse  como  iiin!  "  n    Con  tus 

tratados,  poesías  y  ti  ninensos 

servicios  a  la  lengua   ^...h  ■•'  que 

hubirse  dejado  libros  ile   it  loa 

conociclos  si  las  pa.siones  r^  i'i'ic- 

ran  quitado  la  vida  en  la  edad  mailura. 

DOLFIN:  tf'-iK/.  Isla  montuosa  i  ■  '  ■  ■'  '  vibia 
niitíinica,  Uomiiiioib  ICnnntl.i.  i  su 

parto  S.  por  el  |mialelo  54  tic  .  .n- 

liento  do  laisla  de  Grniiem,  la  mayor  di'i  Archi- 
piélago do  la  Keina  Carlota;  por  la  parte  E.  cierra 
la  desembocadura  del  río  Skeiia,  Su  'uig.  oa  do 
35  knia.  y  su  anchura  de  10  a  30. 

D0LF08  (Hkii.IIio):  A,  '  ol. 

Vivía  atines  del  siülo  XI.  >■  la 
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sieion  amparar  á  su  desgraciado  rey  y  caudillo 
los  caballeros  castellanos  que  habían  observado 
desde  lejos  la  villana  acción  de  Dolfos;  braman- 
do de  ira  y  con  la  espada  desnuda,  corrió  presu- 
roso en  seguimiento  del  traidor  el  más  principal 
de  aquéllos,  el  famoso  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
el  Cid  Campeador,  amigo  leal  del  malogrado 
príncipe,  y  abrióse  á  tiempo,  dicen  varios  cro- 
nistas, una  de  las  puertas  de  la  plaza  para  dar 
entrada  al  asesino,  cuando  ya  faltaba  poco  para 
alcanzarle  la  lanza  de  aquel  insigue  guerrero. 
El  Romancero  cuenta  en  los  siguientes  términos 
lo  sucedido: 

«Otro  día  de  mañana 

Cabalgan  Sancho  y  Bellido, 

El  buen  rey  en  su  caballo 

Y  Bellido  en  su  rocino: 

Juntos  van  a  ver  la  cerca, 

Solos  d  ver  el  postigo. 

Desque  el  rey  lo  ha  rodeado 

Salierase  cabe  el  río. 

Do  se  hubo  de  apear 

Por  necesidad  que  ha  habido. 

Encomendóle  un  venablo 

A  ese  malo  de  Bellido: 

Dorado  era  y  pequeño, 

Quel  Rey  lo  traía  consigo. 

Arrojósele  el  traidor. 

Malamente  lo  ha  herido; 

l'asólo  por  las  espaldas. 

Con  la  tierra  lo  ha  cosido.» 
Tampoco  sabemos  cuál  fué  la  suerte  posterior 
de  Bellido  Dolfos;  pero  «lo  cierto  es,  dicela 
Crónica  del  Cid,  que  está  en  el  inlierno  ator- 
mentado con  Judas  el  traidor,  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos.» 

DOLGANS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  de  Siberia,  es- 
tablecida á  orillas  del  Yenissei,  entre  Dudiukay 
el  rio  Katangar,  al  lado  de  los  Ostiacos.  Los  in- 
dividuos de  esta  tribu  se  parecen  á  los  yakutas, 
que  habitan  ambas  márgenes  del  Lena  hasta 
Vakut.sk.  M.  Seebohm  dice  que  tienen  el  color 
más  cobrizo  que  las  demás  tril>us  del  Yenissei. 
Hablan  idioma  casi  idéntico  al  de  los  tái'taros 
do  Tobolsk  y  de  Tuycnm  ó  Tiumen. 

DOLGORUKl  (Basilio):  Biog.  General  ruso. 
X.  en  10<>7.  M.  el  11  de  febrero  de  1716.  lluy 
joven  todavía  inauguró  su  carrera  militar,  y  ha- 
cia 1715  cenia  ya  el  empleo  de  Teniente  General. 
l'or  mandato  de  Pedro  el  Granile  cumplió  varias 
mi.iione»  en  Polonia ,  las  ciudades  anseáticas, 
Holanda,  Francia  y  Alemania;  pero  comprome- 
tido en  la  catástrofe  del  tsarcvieh  Alejo  (1718), 
cayo  en  des^'racia,  y  fué  desterrado  á  Kasán.  En 
17-0  volvió  á  la  corte  llamado  por  la  emperatriz 
Catalina  I,  que  le  nombró  general  en  jefe  del 
ejército  que  ilia  á  enviar  contra  la  Pcrsia,  y  dos 
año»  mÚH  tarde  obtuvo  el  empleo  do  Jlariscal  de 
Campo.  i\Iuy  pronto  se  coutil  en  el  número  de  los 
individuo.t  del  alto  Con.sejo  del  Imiifrio,y  con- 
Ncrvandu  toilaa  xus  dignidades  fué  nombrado 
presidente  del  C'onsrjo  de  Guerra.  Cuando  su  her- 
mana Catalina  ibn  á  dar  su  mano  al  tsar  Pedro  I 
falleció  Cute,  y  habiendo  ocu]iado  Ana  el  trono 
nu  favorito  liireii  arruinó  el  poder  de  los  Dolgo- 
niki.  La  hermosa  Catalina  vivió  largo  tiemjio 
prihioncra,  casó  cu  171.'>  con  Alejandro  Bruce, 
conde,  Teniente  Geniral  y  gobernador  de  Mo- 
aeii,  y  minió  en  esta  ciudad  en  1747.  Sus  her- 
mano» y  |iarieiite»  tuvieron  un  fin  trágico.  Per- 
keguidoH  |>or  el  odio  implacalile  <lc  Bircii,  acusa- 
dos  de  loft  delitos  de  alta  traición,  couspiracieni 
y  eorrcvtponileneia  criminal  con  el  extranjero, 
fuernii  rondinados  á  muerte  y  ejecutados  en  No- 
vo(;'iii/d  in  \iM  primeros  días  (le  noviembre  ilo 
17:í1i.  .Iiian,  hermano  de  Catalina,  fué  enroila<lo 
vivo;  nUK  tioH  Sergio  y  Juan,  decapitado»,  lo 
uiixiiin  <|iin  Idi-jlio  j,iil(|.li,  y  He  perdonó  la  vida 
ni  '  '         I  iiki  y  hu  liirmnno  Mi- 

K  ,  Kin  iluda  pomuavan- 

'  , (■  ij.^tiin.  liiisilio  reapareció 

'  !'jngi'j  M\  carrera  política  hasta  la 

1  I  1 1  y  nueve  nfioit. 

-  I)in,<i(imKl  '■hun,¡ir'i>icii>rilc): /Uo¡i,  Poe- 
ta rumi.  N.  III  M'iMiú  III  1701.  M.  en  dicienilnu 
d"  IH2.'t.  Hii"  !.r«  enIndioH  en  In  cano 

p«'"'i"i  V  !•  '11    la   Uiiivcmiilad  do 

■"  II  iii')(ii¡ila  i'oiiia  porta- 

1  lito   de   iiifaiiliria,  y 
'  ■    ■  '      di'  i-iiroiu'l  lie  un 

1  1  di  I  n  y  K«taiiÍH 

I'  ti  i-aliilail  11  la  rain- 

pafitt  U<i  Ciiiiib».    Kii   17ua,  duspué»  del  tratado 
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concluido  en  esta  época  entre  Rusia  y  Suecia, 
fué  nombrado  jefe  de  brigada,  y  más  tarde  vice- 
gobernador de  la  plaza  de  Pensa.  En  los  días  del 
emperador  Pablo  desempeñó  varias  funciones 
civiles,  sobre  todo  la  de  Consejero  de  Estado  y 
jefe  de  la  administración  superior  de  las  .salinas. 
De  1S02  á  1812  fué  gobernador  civil  de  ^Vladi- 
mir.  A  la  vez  que  cumplía  los  deberes  de  los 
distintos  cargos  que  se  le  conliarou,  cultivábala 
Poesía,  con  tal  acierto  que  sus  obras  se  cuentau 
entre  las  verdaderamente  clásicas  de  la  literatu- 
ra rusa.  Como  poeta  pertenece  á  la  escuela  lla- 
mada de  Derjavine.  Sus  poesías  cuentan  varias 
ediciones.  El  mismo  Dolgoruki  publicó  una  en 
1806  y  existe  otra  impresa  en  1849  (2vol.). 

DOLÍA:  f.  Eot.  Género  de  Notáneas  cuya  co- 
rola, de  forma  variada,  se  distingue  por  tener 
un  limbo  peutalobulado,  plegado,  subtorcido  y 
extendido;  su  ovario  es  peuta  ó  decalobulado, 
con  estilo  basilar;  su  fruto  está  formado  de  cin- 
co ó  diez  ni'iculos  monospermos  ó  dispermos.  Se 
conocen  unas  doce  especies  que  son  arbustos  ó 
hierbas  del  Perú  y  de  Chile,  de  hojas  alternas, 
subopuestas  ó  fasciculadas,  de  flores  sentadas  ó 
pediculadas. 

DOLIANUS  (Pedro):  Biog.  Insurrecto  búlgaro. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi.  Bajo  el 
reinado  de  Miguel  el  Paflagonio,  en  1037,  cuan- 
do la  Bulgaria  se  rebeló  porque  sobre  ella  pesa- 
ban impuestos  vejatorios,  Dolianus,  esclavo  na- 
cido en  aquel  país,  huyó  de  Constantinopla,  atra- 
vesó toda  la  IJulgaria  hasta  Belgrado,  y  llamán- 
dose hijo  de  Aarún,  antiguo  rey  de  los  búlgaros, 
se  hizo  dar  elmismo  título  por  los  sublevados. 
Obtuvo  en  un  principio  grandes  triunfos,  y  se 
desembarazó  de  un  competidor,  llamado  Ticho- 
mer,  á  quien  la  guarnición  de  Dyrrachium 
acababa  de  proclamar  rey.  Alusiano,  verdadero 
hijode  Aarón,  aprovechó  aquellas  circunstancias 
para  trasladarse  al  campo  de  los  insurrectos 
y  reivindicar  la  herencia  paterna.  Doliano  con- 
sintió en  dividir  con  él  su  autoridad ,  pero 
esto  no  bastaba  á  su  ambicioso  colega.  En  efec- 
to, Alusiano  invitó  á  comer  al  antiguo  esclavo, 
logró  que  éste  se  embriagara,  y  le  sacó  los  ojos. 
Doliano,  entregado  poco  después  á  Miguel,  figu- 
ró en  la  entrada  triunfal  de  este  príncipe,  en 
Constantinopla  (1041).  La  Historia  pierde  des- 
de entonces  la  huella  de  su  vida. 

DOLICANDRA  (del  gr.  SoXiyó;,  largo,  y  avr,c, 
avSpo;,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  Bignoniá- 
ccas,  representado  por  la  especie  Spaladia  dolí- 
chandra.  Algunos  autores  lo  consideran  como 
ima  sección  del  género  Mac/adycna. 

OOLICANDRONA  (del  gr.  Soí.iyd;,  largo,  y 
avSp'.'iv.  an-jio-jr;:,  perteneciente  al  órgano  mas- 
culino): f.  £oí.  Género  de  Biguoniáceas  tecá- 
meas,  que  se  distingue  por  tener  cáliz  espatáceo, 
corola  variable,  fruto  capsular,  alargado,  estre- 
cho, plano  ó  redondeado,  con  un  tabique  dila- 
tado entre  las  seinillas  formando  alas.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  árlioles  del  África  tropi- 
cal, del  Asia  y  de  la  Australia,  do  liojas  opuestas, 
compuestas  y  pennadas,  y  de  (lores  dispuestas 
en  racimos  sencillos  ó  compuestos. 

DÓLICO  (del  gr.  ooXi/o';,  largo):  m.  Bot.  Gé- 
nero do  Legumino.sas  aniariposadas,  serio  do  las 
laseoleas.  Sus  llores  tienen  los  mismos  caracte- 
res que  las  del  género  /'/niseoliix,  distinguiendo- 
Be  porque  BU  quilla  es  sini|ilcnientc  arqueada  ó 
jiicuda  y  no  torcida  en  espiral.  Su  fruto  es  una 
ii'gnnibio  fah'iformo  ó  lineal,  algunas  veces  an- 
cha y  comprimida,  con  suturas  gruesas,  dehis- 
centén  en  dos  valvas  planas  ó  convexas.  Sus 
Hemiilas  son  grue.tas  ó  comprimidas,  con  hilo 
corto  ó  alargado  y  dilalailo  en  un  arilo  lineal, 
carno.so.  Las  especies  de  este  género,  que  son 
más  do  veiiilp,  son  originaiias  de  las  regiones 
cálidas  del  globo.  Son  plantiis  hcrbácoas  ó  sub- 
friitescente»,  volubles,  rectas  ó  telulidiiH,  con 
liojttH  pennado  IrifoliaiJaB  y  hojuelas  acompaña- 
daH  de  estípulas,  éstas  poco  desarmlladas  óglaii- 
diiliftirmcB.  Sus  lloreMcstán  provisdis  ile  liráctcas 
y  do  liraeteidas,  y  son  axilares,  solitarias  y  dis- 
pucntaii  en  liaccH  ó  en  racimos.  Algunas  especies 
BU  onltivaii  on  los  jardines  y  sirven  para  ador- 
nor  In»  cerca»,  cobertizo»,  cenadores,  emparra- 
do», etc.,  etc.  LuB  CBpei'ieB  nniíi  importantcB  son 
la»  BJKniente»: 

JJolirlwH  hitliiriiH.  -  Planta  de  tallo  Olgiliilo, 
perenne  y  liso;  IiojiicIiib  aginia»  y  lunipirmB;  po- 
ilúnciiloB  muy  cortua  y  pruviatoa  do  uob  florea; 
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legumbres  algo  erguidas.  Se  encuentra  en  la 
India  oriental  y  se  emplea  como  alimento  de  los 
caballos. 

ZhlicJws  caísang.  -Planta  herbácea  de  tallo 
erguido  y  hojuelas  lanceoladas  y  lampiña.s,  pe- 
dúnculos muy  largos  con  dos  ó  tres  flores;  le- 
gumbres lineales,  cilindricas,  lampiñas  y  rectas. 
Crece  en  la  India  oriental  y  es  útil  por  tener  las 
semillas  alimenticias. 

Dolichos  funarius.  -Se  llama  vulgarmente  co- 
gul  de  Chile.  Es  un  arbustillo  de  tallo  voluble  y 
perenne,  de  legumbre  pendiente,  coa  cinco  se- 
millas y  hojuelas  ovales  y  lampiñas  en  ambas 
caras.  Crece  en  Chile,  eu  donde  se  emplean  sus 
tallos  para  la  fabricación  de  cuerdas.  Es  además 
agradable  al  paladar  la  pulpa  que  envuelve  las 
semillas. 

Dolichos  hastalus.  -  Especie  del  Afíica  orien- 
tal, donde  es  planta  cultivada  por  tener  las  se- 
millas comestibles.  El  tallo  es  procumbente,  y 
herbáceo;  hojuelas  lampiñas  y  casi  en  forma  de 
asta;  pedúnculos  umbelados  con  muchas  flores; 
legumbres  lineales  casi  cilindricas  y  rectas. 

Dolichos  lignosns.  -  Se  conoce  con  el  nombi-e 
de  caracolillo  de  Cádiz.  Es  un  arbustillo  de  tallo 
perenne  casi  leñoso,  y  de  ramas  volubles  y  algo 
vellosas;  hojuelas  ovales  agudasycasi  lampiñas; 
pedúnculos  más  largos  que  las  hojas;  flores  en 
umbela;  legumbres  lineales,  estrechas  y  ca^i 
lampiñas.  Crece  en  la  India  oriental,  en  doniU' 
se  cultiva  para  comer  las  hojas  y  las  legumbres 
verdes.  En  Europa  se  cultiva  como  planta  do 
adorno. 

Dolichos mclanophthalmus.  -Se  distingue  con 
los  nombres  áejtidía  de  careta,  caragilates  y  ga- 
rruhias.  Tiene  tallos  algo  volubles  y  hojas  lam- 
piñas. Pedúnculo  más  largo  que  las  hojas  con 
dos  ó  tres  flores  casi  umbeladas  y  el  aguijón  y 
las  legumbres  rectas  ó  algo  arqueadas.  Esta  es- 
pecie se  cultiva  en  las  Provincias  Vascongadas, 
en  Cataluña  y  eu  Italia  por  sus  semillas  comes- 
tibles. 

Dolichos  sesquipedalis.  -Se  llama/>'í;'oZ  gran- 
de de  América;  es  de  tallo  voluble  y  lampiño; 
hojuelas  anchamente  ovales;  legumbres  casi  ci- 
lindricas, mucronado-uncinadas  en  el  ápice,  lisas 
y  muy  largas.  Planta  americana  de  semillas  co- 
mestibles, 

Dolichos  sÍ7iensis  -  Se  llama  vulgarmente  fri- 
jolillo de  la  india.  Especie  herbácea,  de  tallos 
algo  volubles  y  lampiños,  de  hojuelas  ovales  y 
acuminadas;  pedúnculos  más  cortos  que  las  ho- 
jas, con  dos  flores;  legumbres  cilindricas,  toru- 
losas  y  colgantes.  Crece  en  la  India  oriental  y 
en  la  China,  en  cuyo  país  comen  el  fruto. 

Dolichos  tranqncliaricus.  —  Planta  herbácea  de 
tallos  hojosos,  hojas  lampiñas  y  pedúnculos  pi  n- 
vistos  en  el  ápice  de  tres  ó  cuatro  flores  dispui ■^■ 
tas  casi  en  umbelas.  Las  legumbres  tienen  agui- 
jón recto.  Se  cultiva  en  la  India  por  tener  fruto 
comestible. 

Dolichos  tubcrosus.  -  Tallo  fruticoso,  volubh', 
ramosoy  tuberoso;  liojuohis  casi  redondasy  acu- 
min.adas;  flores  en  racimos  prolongados  y  pi- 
dunculados;  legumbre  recta,  colgante,  compri- 
mida y  rojo-bellosa.  Crece  cu  América,  donilo 
.so  utiliza  por  tener  las  raíces  y  las  semillas  co- 
mestibles. 

Dolichos  unguictilaius.  -  Planta  de  tallo  volu- 
ble, de  hojas  lampiñas;  peilúnculns  de  la  longitud 
de  las  hojas  con  dos  ó  tres  Iluivs  umbeladas; 
aguijón  de  la  legumbre  encorvado.  Crece  eu  las 
Barbadas,  donde  utilizan  su  semilla  como  ali- 
mento. 

DOLICOCÉFALO  (del  gr.  5o).t/o',-.  largo,  y 
■/.fj%iy,,  cabiza):  adj.  Díccse  del  cráneo  humano 
más  largo  de  lo  regular.  En  todos  los  crilneos 
lunminos  normales,  cualquiora  que  .sea  la  raza, 
el  diámetro  auteroposterior  es  mayor  que  ol 
tran.sver.sal.  Por  lo  tanto,  cuando  se  halda  do 
cráneos  largos  y  de  cráneos  anchos,  sólo  se  trata 
do  una  cuestión  de  grado. 

Sin  embargo,  las  relaciones  do  los  diámotros 
máximo  longitudinal  y  transverso,  el  índice  ce- 
fálico, lonstituye  un  carácter  antropológico  do 
primer  oidin. 

Broca  llama  doHcocéfalos  los  índices  de  7.''>,00 
ó  menos  (es  decir,  los  ca.sos  en  quo  el  diámetro 
tiansverso  es  al  longitudinal  :  ;  75  :  100);  si  los 
índices  varían  do  75,01  á  77,77,  los  llama  siííi- 
dulicoci'falos. 

Todas  la»  r^iza»  negras,  salvo  los  ncgrilos 
asiático»,  son  dnlicocéí'alaa  ó  ¡lor  lo  menos  siib- 
dolicucúfaloD.  Los  esquimales  son  más  dolicocí' 
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falos  (71,40)  que  todas  las  demás  razas  huma- 
nas, aunque  por  el  conjunto  de  sus  caracteres 
anatómicos  se  parecen  á  los  mogoles,  general- 
mente hraquicéfalos  (83,34  y  más)  ó  subbraqui- 
cé/alos  (80,01  á  S3,33). 

DÓLICODERINOS  (de  doUcódero):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  himeuópteros,  aculeados,  que 
forman  una  subfamilia  de  los  formícidos.  Se 
distinguen  por  tener  aguijón  extremadamente 
pciiuefio;  la  vejiga  del  veneno  con  un  reborde  ó 
"ollete;  dos  glándulas  anales;  pecíolo  sencillo; 
ninfas  semidesnudas.  Comprende  esta  subfami- 
lia los  géneros  Dolúhoderns  y  Tupinmna. 

DOLICÓDERO  (del  gr.  ooXiyd:,  largo,  y  S/pr], 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros  aculeados,  de  la  familia  de  los  formícidos, 
subfamilia  de  los  dolicoderiuos.  Se  halla  repre- 
sentado este  género  por  la  especie  Dolichodcrus 
qiiadrijiutidtitus. 

DÓLICOGASTRO  (del  gr.  So>.iyo';,  largo,  y 
fUTít,'.,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros, braciuiceros,  del  grupo  de  los  t.inistomáti- 
dos,  tribu  de  losortóceros,  familiadelos  asílidos, 
subfamilia  do  los  asilinos. 

DÓLICOLOBIO  (del  gr.  SoXiyo;,  largo,  y 
>.o,';'.ov,  lóbulo  pequeño):  m.  J¡k.  Género  de 
Rubiáceas  cinconeas,  de  flores  tetrámcras  ó  pen- 
támeras,  análogas  á  las  cinconeas  en  general,  y 
con  coiola  torcida,  pero  con  los  frutos  capsula- 
res, cilindricos,  septicidas,  con  semillas  imbri 
callas,  largamente  pcdiculadas  en  forma  de  cola 
por  sus  dos  extremidades  y  provistas  de  albu- 
men. Las  especies  de  este  género  son  arbustos  de 
liojas  opuestas,  pecioladas,  membranosas,  con 
estípulas  subroliáccas  éinterpeciolares,  y  con  llo- 
res torminales  y  axilares  ó  reunidas  engrupes 
de  dos  ó  tres.  Habita  en  las  islas  do  Vití. 

DOLICONIX  (del  gr.  3o).f/o;,  largo,  y  ovj?, 
uña):  m.  Zoo/.  Género  do  pájaros  dentirrostros, 
muy  aliñes  á  los  ictéridos  y  á  los  fringílidos  del 
género  Emberiza. 

Los  doliconi.':  ó  comedores  de  arroz  se  caracte- 
riz.in  por  tener  el  pico  do  mediana  extensión, 
fuerte,  cónico,  comprimido  Interalnicntc,  con  la 
mandíbula  superior  mis  angosta  (lue  la  inferior 
y  los  bordes  doblados  por  dentro,  como  co  los 
emberizas.  Tienen  el  cuerpo  recogido,  la  cabeza 
voluminoHa  y  las  alas  de  meiliana  extensión, 
siendo  la  .segunda  pcnna  la  más  larga.  La  cola 
es  rrgnliir,  con  pcnmis  muy  punti;igudn8;  los 
tarsos  bastante  largos  y  fuertes  y  el  plumaje 
compacto  y  brillante. 

JMicoiiix  orkíioro.  -  Este  pájaro  es  conocido 
TulgnrmcntB  con  los  nombres  do  chnrliilán  y 
bolilink;  tiene  0,18  metros  do  largo  por  0,20  de 
nía  á  nía;  ésta,  plegada,  mido  3,0»  metros,  y  lo 


cola  0,0(1.  Su  iiluiiinjc  vnrín  nilirlio  socún  el  «oxo 
y  lii  i'Hlni'iiin;  en  el  |hiÍ(m|(i  del  Celo  (ielie  rl 
nnu'lio  bi  iiai h'  nuleilnr  y  snpi'rior  de  la  cnbe/ii 
ni'ginn,  y  lo  nii.iiiii>  In  cniít  inferior  di  I  cuerpo  y 
la  cola;  la  eHiMililillii  y  la  rnliudilln  blnucn»,  nni 
vÍmiis  nmaiillciilos ;  las  lémigi'n  y  lii»  cnliya» 
KiMii'riori'H  lie  liiN  nías  negran  y  oiilladiiHile  «nía- 
rillo;  el  iris  paulo;  la  mamlibuln  superior  del 
nÚHihn  mnli/,  pero  más  o«i  uro;  la  inreiiur  do  un 
gris  nzuladn,  y  las  patnx  de  n/.lil  claro. 

La  hembra  c.h  algo  nnÍK  pnnii'ñn  que  ol  macho; 
tieno  el   lomo  pardo  amarillrnlo  claro,   aiemlo 
Ion  tallón  de   I11.4  plumas  nsciiroa;  ol   vientio  do 
Tomo  VI 
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un  amarillo  gris  pálido;  los  costados  listados  de 
negro;  los  lados  anteriores  de  la  cabeza  pardos; 
una  linea  subocular  amarilla;  las  pennas  de  las 
alas  y  de  la  cola  mas  claras  que  en  el  macho. 
Este  riltimo  reviste  en  invierno  el  mismo  plu- 
maje que  la  hembra,  poco  más  ó  menos;  en  los 
pequeños  los  matices  son  más  empañados  y  tiran 
mucho  más  al  giis. 

El  doliconix  oricívoro  llega  todos  los  veranos 
á  la  América  del  Norte,  de  donde  parte  en  in- 
vierno para  dirigirse  á  la  América  Central,  á 
las  Antillas  y  á  algunas  regiones  de  la  parte 
Norte  do  la  América  del  Sur. 

Es  un  pájaro  muy  vivaz  en  sus  movimientos; 
por  la  tierra  se  desliza  más  bien  qne  salla;  vue- 
con  facilidad  y  rapidez  y  trepa  como  un  pájaro 
hortelano  por  los  tallos  de  los  cereales. 

A  fines  de  mayo  se  encuentran  en  el  nido  de 
este  pájaro  de  cuatro  á  seis  huevos  blanquecinos, 
de  O™ ,022  de  largo  por  0™,016  de  grueso  y 
cubiertos  de  puntos  compactos  de  color  azul 
oscuro  qne  se  mezclan  iiregularmente  con  otros 
negruzcos.  Cada  pareja  anida  solo  una  vez  al 
año  si  no  le  quitan  los  huevos.  Los  hijuelos  so 
alimentan  de  insectos;  crecen  con  mucha  rapidez; 
abandonan  el  nido  y  se  reúnen  con  sus  semejan- 
tes para  formar  grandes  bandadas.  Entonces  el 
doliconix  no  canta;  el  macho  pierde  su  hermoso 
plumaje,  y  abandonando  las  parejas  su  acantona- 
miento andan  errantes  por  el  país  devastándolo 
todo. 

DÓLICOPLANA:  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
platcliuintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  sub- 
orden do  los  dendrocélidos,  grupo  de  los  mono- 
ganóporos,  familia  de  los  geoplanidos. 

DÓLICOPÓDIDOS  (de  dolieójio<loj:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  dípteros,  braquíceros,  del 
grupo  de  los  tanistomátidos,  tribu  de  los  orto- 
ceros.  Se  distinguen  estos  insectos  por  tener 
trompa  corta  y  carnosa,  retráctil,  sin  mandíbu- 
las libres  y  con  un  palpo  inarticulado;  antenas 
cortas,  con  una  cerda  terminal  ó  dorsal;  tres 
ocelos;  abdomen  delgado  con  seis  artejos;  patas 
delgadas  y  largas;  alas  tendidas  con  sólo  cinco 
nervios  longitudinales.  Las  larvas  viven  en  la 
tierra  ó  en  la  madera  podrida.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Volicliopu-i,  Mcdeti-rus,  Por- 
phyropn y  /¡'(i/liiitm. 

DOLICÓPODO  (del  gr.  SoXiyo'f,  largo,  y  ::ouc. 
pie):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  lira- 
iiuíceíos,  del  grupo  de  los  tanistomálidos,  tribu 
do  los  ortóceros,  familia  de  los  duliiopódidos, 
que  se  distingue  por  tener  aulenascoii  una  celda 
dorsal  no  articulada;  cuarto  nervio  longitudinal 
del  ala  acodado;  tibias  provistas  de  largas  esiii- 
iins;  anillo  genital  del  macho  recnbierto  con  dos 
laiiiiiiillas  ciliadas.  Son  notables  las  es()ccies 
J/olieliopii.i jicnmilus y  D.  novilitalus. 

DÓLICüSAURO  (del  griego  íoX'^ó;  largo,  y 
oiup»  lagarto):  m.  I'aleont.  Género  do  reptiles 
del  orden  du  los  saurios,  grupo  do  los  lacérliilo.s, 
que  se  distinguen  |ior  tener  cuerpo  alargado  y 
cincuenta  y  siete  vértebras,  por  lo  menos,  entre 
la  cabiza  y  la  regiiiii  pelviana;  cintura  escapii- 
lar  y  cintura  pelviana  bien  desariolladiui;  extre- 
midades corla»;  vérlebraH  del  sacro  nosiiiostO' 
sadas;  la  cnbe/a  )mrecida  a  la  tle  tos  olidios; 
dientes  pequeño».  Las  espeeiea  iino  comprende 
so  eiieiienlian  fósiles  en  vi  crolnceo  inferior  do 
Iiigbileirn. 

DOLICÓSOMO  (dol  griego  SoXiyrf:,  largo,  y 
Odiüa,  cileriKi);  m.  I'dlnml.  Género  do  aiilililoa 
cstegoeérnloH,  do  la  familia  do  lo*  rinlolHidos, 
qne  so  disliiigui'ii  p"r  tfiier  cráneo  dt'lijndo, 
eslrielio  hnilu  la  parle  nnteiinr;  mnndibiila  jir 
feriiir  con  doi  rama»  muy  ilelgada»;  \.ii.lii. 
biiv'incavUN  i'll  llllinero  de  ideÍn  deciellb' 
In,  alargada*,   e>linngiilndn>  |  nr  .«n    p  i 

dia,  con  fuello»  npi'ilui»    Irninveruns   iiit.  1 «, 

eignpi>n<*i«  binii   di')iAiiollnda*i;  lan   vi-itidiint    «o 

Iini< '  'I-  iiil,  á  Inn  "!■ 

n»  •  '  I  vndiM,  pl  1 

lo,  il.^i Iia«,   ibV- '■•••■. 

mn  do»  cabí  /iifl,  pintiMitmi  iiidin- 

iiuin'".    l'iobnbli'iiiinle   ruin»   aiim  ' 

lie  extremidad  y  de  nimndiira  ilriiiiien.    t'oiii- 

prende  este  género  o»pn.|t'«  r<lail<»  ">ii  el   earlm. 

infero  de  Irlanda  y  en  ■     j-  ■ 

K»  iiiilable  In  especie 

DÓLICOSPERMOv> 

<¡r.tp\i),  »i-iiiilbi>:  m. 
'  familia  de  la»  iiosIohiiiim  .1., 
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DÓLICOSTÍLEO,  LEA  (del  gr.  00X7Ó;  largo, 
y  estilo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  flor  en  la  cual 
el  estilo  es  m;is  largo  qne  los  estambres. 

DÓLICOTECA  (del  gr.  SoXf/ d; ,  largo,  y  teea): 
m.  Bot.  Género  de  musgos  representado  por  una 
especie  del  género  Plagislhccium. 

DOLIDO:  m.  ant.  Dolor,  lástima,  compasión. 

DOLIDOS  (de  dolió):  va.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  gasterójiodos,  del  orden  de  los  pio- 
sobraii(|uios,  suborden  de  los  teniobranquics, 
grnpo  de  los  tenioglosos  ortoneuros  ó  tubulibran- 
quios.  Esta  familia  se  caracteriza  por  lenercon- 
cha  ventruda,  con  espira  pequeña;  opérculo  pe- 
queño ó  nulo;  ojos  situados  -¡obre  unos  pedún- 
culos pequeños  ;  trompa  muy  larga;  los  dos 
dientes  laterales  de  la  rádiila  en  forma  de  gan- 
chos; pie  muy  grueso  con  lóbulos  laterales. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Cassis, 
Cassidaria ,  Otiiscia,  Dolium  y  Fíenla. 

DOLIENTE  (del  lat.  dHUns,  dSlcntis):  p.  a.  de 
DoLEl;.  Que  duele  ó  se  duele. 

...,  dio  fin  á  su  canto  el  caballero  del  Bosqno 
y  de  allí  aun  poco  con  voz  doliente  y  lasti- 
mada dijo,  etc. 

Ckkvantbs. 

Garraf,  en  tanto  que  esto  so  trataba, 
E.<tropeado  á  Micifuf  llegaba, 
Mayaudo  tristeiiieiile 
En  acento  hipocóndrico  y  dolutntb,  etc. 
Loi'E  DE  VKr.A. 

-Doliente:  adj.  Enfermo,  que  padece  en- 
fermedad. U.  t.  c.  3. 

Supo  (D.  García)  que  su  hermano  estaba 
DOUlcNTK  en  Burgos;  etc. 

Makiaxa. 

Repartíanse  francamente  de  los  jardines  del 
rey  todas  las  hierbas  que  recetaban  los  médicos 
ó  pedían  los  dolientes,  etc. 

SoLfs. 

-Doliente:  Dolorido,  apenado,  afligido, 
desconsolado,  lleno  de  dolor  y  de  angustia. 

-Doi.iKNTK:  ant  fig.  Aplic:il>a.se  al  tieni|>o, 
estación  ú  lugar  en  que  so  (udcccn  enfermeda- 
des. 

-DoLli.STK:  m.  DoLolimo,  iwiicnte  del  di- 
funto, que  hace  el  duelo  en  el  entierro  ó  recibe 
los  jH'-'-ames  en  casa. 

DOLINA:  Gfoq.  C.  del  dist.  y  círculo  do  Stry, 
Onlizia,  Austria-Hungría;  7  000  habils.  Situada 
al  S.  de  Strv,  en  las  fuentes  de  un  tia.  huelo 
nllucnledid  lliiirster  Sii|HMÍor.  Xlauanlinles  sali- 
nos y  relliierias  do  sal.  El  dist.  tiene  2  518  kili^- 
nietios  cuadrados  y  "2  000  habitante». 

DOLINSKI  (Litas):  Kím}.  Tinlor  polaco.  N.  en 
Lembeig  eii  1750.  M.  en  í$30.  Desnué»  de  haber 
hecho  sus  estudios  artíslicoa  en  ^iena,  ojitiivo 
encargado  del  decorado  do  la  iglenia  melro)ioli- 
tana  de  San  Jorge,  en  su  eiv,  '    '       ■   '  •  !i\ 

en  ella  fíeseos  de  grandes  dii  "i- 

t  ,.,.1..  I..,    ivMi.'l(S,   .v,i  1    \  I- 

.  la  .Madv. 
I  iiiiaioii  la    I  r 

.I<':m'  II,  quien  dio  al  aiU'-t.i  v.tu  c 

mi  nprivio,  y  1»  «nraigu  alüiino'- 
|,     ■  •■',•' 


tndm  en  la  1  ' 

fresco»  de  b'  ■  'i 

l'oeriynw;  de  lo»  1)..iiiiiim  •■»  en  I.  " 

los  llernaiilinn»  en  l.riul»  rg,  y   ^  ' 

muy  nolable*. 

DOLIÓ    del  U»  rf"/li'Mi.  ra»li»  (>•«  vlnn,  aAoi- 


I 

,lil.   1 


.\  1  jll.  .M.  |;l.  ,'  .>  1    I'-llí  I  |">*«  ■•   fii  11  I  p  iit|.,ni  ,Ilrtl;■ 
l(»•J 
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nifico,  que  fué  descubierto  en  Santapola,  el  an- 
ticuo Portiis  ülicilamis,  que  tambiéu  Ile^'a  gra- 
bada por  su  parte  exterior  la  cifra  de  su  cabida, 
veintitrés  ánforas.  Los  ejemplares  que  se  conser- 
van demuestran  que  era  posible  que  unapersonase 
metiera,  y  aun  se  escondiera,  dentro  de  un  dolió. 
En  las  bodegas  de  las  casas  romanas  el  vino  flojo 
se  conservaba  en  dolios  que  estaban  medio  en- 
terrados en  el  suelo;  por  el  contrario,  el  vino  de 
mucho  cuerpo  se  conservaba  en  dolios  que  des- 
cansaban á  flor  de  tierra. 

II  Según  Boldetti,  en  las  sepulturas  cristia- 
nas de  los  primeros  siglos  son  frecuentes  unos 
pequeños  toneles  (doliumj  esculpidos  ó  pintados. 
Este  símbolo  lia  sido  objeto  de  diversas  interpre- 
taciones. El  Padre  Lupi  opina  que  el  tonel  vacío 
ó  doUum  es  la  imagen  del  cuerpo  separado  de  su 
alma.  Otros,  por  el  contrario,  ven  un  recuerdo 
del  milagro  de  Cana;  y  como  este  milagro  se  ha- 
lla muchas  veces  representado  en  los  sarcófagos, 
dicen  que  es  un  símbolo  de  la  resurrección.  Esta 
explicación  se  apoya  en  la  analogía  entre  el  vino, 
que  es  espíritu  y  actividad,  y  el  alma,  que  es  el 
principio  de  todas  nuestras  operaciones,  y  ade- 
más entre  el  tonel  que  recibe  todo  su  precio  del 
vino  que  contiene,  y  el  cuerpo  humano  que,  se- 
parado del  alma,  no  es  más  que  una  masa  inerte. 

Algunos  sabios,  entre  ellos  Hugo  de  San  Víc- 
tor, exponiendo  el  pasaje  del  Cantar  de  los  Can- 
tares, 11,  4,  en  donde  se  habla  de  la  cámara  del 
vino,  celia  iiinaria,  dicen  que  esta  cámara  re- 
presenta á  la  Iglesia,  y  los  toneles  á  los  fieles. 
Según  esto,  el  dolium  sobre  las  tumbas  sería  la 
imagen  del  cuerpo  allí  sepultado,  que  un  día  ha 
do  ser  retirado  para  ser  introducido  por  el  Rey 
de  los  Cielos  en  su  cámara,  úi  ccllam  vinariam. 

Un  fresco  del  cementerio  de  Santa  Inés  repre- 
senta ocho  hombres  levantando  un  tonel  sobre 
otros  dos  que  hay  en  tierra.  Algunos  han  pre- 
tendido hallar  en  esta  pintura  una  alusión  al 
citado  versículo  delCaíiíft»'  de  los  Cantares.  Tam- 
bién han  imaginado  hallar  en  el  estrecho  enlace 
que  une  por  medio  de  aros  de  hierro  las  diferen- 
tes tablas  de  que  se  compone  el  tonel,  un  símbo- 
lo de  la  caridad  que  une  estrechamente  á  los 
individuos  de  la  sociedad  cristiana,  como  se  lee 
en  Maniachi  (Orig.  III,  102),  unión  cada  vez 
más  íntima  por  la  sangre  de  los  mártires,  com- 
parada por  San  Cipriano  á  un  vino  generoso 
que  sale  de  la  canilla:  Vini  vicc  sangiíínem  fan- 
dilis  {Eyi.  XVI,  ad.  Con/es.  Soni. ).  Tal  vez  con 
esta  intención  se  ha  dado  la  forma  de  pequeños 
toneles  á  los  vasos  de  vidrio  en  donde  se  recogía 
la  sangre  de  los  mártires  para  conservarla  en  las 
sepulturas  de  las  catacunibas. 

Pero  Martigny  cree  qne  tal  vez  sería  más  se- 
gura la  opinión  de  aquellos  que  interpretan  sen- 
cillamente aquel  signo  como  un  testimonio  de 
dolor.  Según  ellos,  sería  un  juego  de  palaljras 
(ntre  el  nombre  dolium  y  el  verbo  doleré,  cuyos 
jufgoi  (le  palaliras  no  son  raros  en  la  antigüe- 
ilail.  Hay  vario.'*  epitafios  en  los  que  so  lee:  I'a- 
Icr  dolería;- Filius  dolena;- Párenles  dolentes, 
etcétera,  y  especialmente  hay  uno  acompañado 
de  do»  toneles  con  cata  inscripción:  Julio  filio 
jxikr dolens,  loque  parece  no  dejar  lugar  á duda 
respecto  á  la  intención  indicada, 

-  Doi.io;  Zool.   Género  de  moluscos  gastoró- 

|''idíH,  del  orden  de  los  prosobraniiuios,  suborden 

'!■■  l'H  teiiiobran>|UÍos,  grupo  do  los  tenioglosoa 

>/M'>ni:iiros  ó  tnbuliljranc|UÍos,  familia  de  losdó- 

lido.i.  Este  género  so  caracteriza  por  tener  con- 

elia  delgaila,  ventruda,  á  menudo  casi  esférica, 

con  la  desviiibocadura  ancha,   escotada  por  de- 

bajoy  no  prolongada  en  canal;ol  lahio  exterior, 

p'i]  lo  regular  in.HnneJmdo,    presenta  surcos  en 

lo'l.t  Hu  jiiirgitud.    Kl  aniínnl  tiene  nii  yiio  longi- 

tu  limil  oval,   grande  y  grueso,  provisto  en  su 

parte  ujitii  ior  do  una  especio  de  nrejitas,  y  que 

|Mje<|i.'  dilatarso  mucho   para  rceiliir  una  gran 

'  iiilidail  do  agua.  La  cabeza  es  plana  y  nnelia,  y 

tiiriKi  entro  Ion  tcntdculoii  una  línea  casi  recta. 

Kil'iM  «in  largoK  y  tienen  los  ojo»  en   In  parte 

'■U"iior  do   MU   Imne  eiiHaneliada;  las  glíindula» 

■íilivale»   iirodueen   inia  secreción  qne  contieno 

i'ido  «nlrúrieo.    El   tuho  roHpiratorin,  grucnu  y 

In-iTntc  Inrgo,   npóyaHO  loliro  la  concha.  Tani- 

■  '  muy  grando  y  grueiia.  Toda» 

lo  una  Mola,  lialiiliiii  Ion  marón 

■  ''      1 1»  ojipi'cioa  y>u/iiim 

■  "i  y  ¡^-  1>crdir.,i\\\v 

I      ...I. 

DOLIÓLIOOe  (d«  dollulo):  In,   ¡il.  Zuot.  Kami- 
linde  tnnlciidni),  tAÜ&cooa,  ilcl  orden  de  lo»  el- 
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clomiarios.  Tiene  el  orificio  anterior  rodeado  por 
diez  ó  doce  lóbulos  y  se  halla  representada  esta 
familia  por  el  género  Doliolum. 

DOLÍOUO  (del  lat.  dolium,  tinaja,  vasija):  m. 
Zool.  Género  de  tunicados  taliáceos,  del  orden 
de  los  ciclomiarios,  familia  de  los  doliólidos. 
Son  notables  las  especies  D.  íroschclii,  en  la  que 
la  primera  generación  de  individuos  nutridores 
presenta  un  estolón  dorsal  en  el  séptimo  espacio 
intermusoular,  y  nueve  anillos  musculares.  Esta 
generación  produce  otra  con  estolón  ventral  en 
el  sexto  espacio  intermuscular  y  con  branquias 
muy  grandes.  Esta  generación  á su  vez  engendra 
la  generación  sexuada,  el  D.  denticulatiím,  que 
tiene  ocho  anillos  circulares,  ganglio  en  el  tercer 
espacio  iutermuscular  y  carece  de  vesícula  audi- 
tiva; el  Z).  ínwHí-n',  branquias  con  dos  filas,  cada 
una  de  ellas  con  cuatro  ó  cinco  hendiduras  sobre 
la  pared  dorsal  de  la  cavidad  de  la  faringe;  el 
individuo  sexuado  tiene  ocho  anillos  musculares 
pero  sin  vesícula  auditiva.  Vivo  en  el  Medite- 
rráneo. 

DOLIOSAMENTE:  adv,  m,  ant.  Doloeosa- 
MENTE. 

Y  después  que  era  en  su  seso,  tornábase  á 
las  lágrimas  y  querellas  muy  DOLIOSAMENTE. 

Pedko  López  de  Ayala. 

DOLIOSO,  SA  {¿.i  duelo):  adj.  ant.  Dolorido, 
que  padece  ó  siente  dolor. 

Y  en  aquella  hora  fué  hecha  gran  murmu- 
ración y  Uautos  dolorosos,  derredor  del  cuerpo 
muerto  de  la  doncella,  y  de  las  dueñas  y  se- 
ñoras de  Roma  muy  DOHOSAS. 

Pedro  López  de  Avala. 

DOLIVAR  (Juan):  Biog.  Grabador  español.  ÍT. 
en  Zaragoza  en  1641.  M.  en  París  en  1701.  Se 
estableció  eu  la  capital  de  Francia  y  piocuró 
imitar  el  género  de  Chauveau  y  Le  Pautre.  Tra- 
bajaba con  muclia  corrección,  pero  sus  obras 
carecen  de  variedad  y  riqueza.  Dejó  varias  co- 
lecciones de  estampas;  las  principales  fueron  las 
siguientes:  Funerales  de  los  principales  perso- 
najes de  la  corle  de  Francia;  Conquistas  de 
Luis  XIV;  Estrangulación  del  gran  visir,  copia 
de  Aigremont,  etc. 

DOLJ,  DOLJIU  ó  DOLCH:  Geoq.  Prov.  do  Ru- 
mania, sit.  entre  las  de  Gorj  y  Valcea  al  N.,  la 
de  Romanati  al  E, ,  el  Danubio  al  S.  y  la  pro- 
vincia de  Mehedinti  al  O. ;  265  000  habits.  La 
riegan  al  Jire  y  sus  afluentes,  y  produce  abun- 
dantes cereales  y  bastantes  vino.  Se  divide  en 
siete  dists. ,  que  son:  Amaradia,  Balta,  Campu, 
Dumbrada,  Jiu-de-jos,  Jiu-de-Sus  y  Ocolu.  La 
cap.  es  Craiova,  en  el  dist.  de  Ocolu. 

DOLMEN  (del  gaéi.  tolmen;  de  tol,  tablero,  y 
mcn,  piedra):  m.  Recinto  cubierto  formado  en 
su  techo  y  jiaredcs  con  grandes  lajas  ó  piedras 
colosales  á  medio  desbastar;  obra  do  antiguos 
pueblos,  destinada  ordinariamente  á  honrar  y 
guardar  humanos  despojos. 

-Dolmen:  Laja  tosca  y  muy  grande,  artifi- 
cialmente colocada  y  tendida  sobre  dos  ó  tres 
piedras  verticales,  formando  mesa  ó  altar,  y  que 
se  cree  haberse  erigido  con  este  objeto. 

-  Dolmen:  Arq.  Se  distinguen  entre  los  dól- 
mcncael  inclinado  ó  medio  dolmen,  que  consiste 
en  un  gran  canto  apoyado  en  el  suelo  \>o\-  una 
extremidad,  y  por  la  otra  sobro  una  piedra  hin- 
cada verticalmente,  creyéndose  que  éstos  pro- 
cedan de  dólmenes  derruidos  mejor  que  do  una 
disposición  particular;  el  denoiidnado  lichaven 


Ihilmen 

6  Irílitn,  compuesto  do  trea  ¡¡iedraa,  do  las 
nvie  d"»,  pueylaM  verticalmente,  ah  ven  do  apoyo 
n  la  terccrn,  alriivisada  sobre  ella»,  y  los  did- 
monea  propinnn  nte  dicluiH,  que  min  especie  du 
grutaa  rectaiiguliirv»,  fornnutaa  do  cuatro  pie- 
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dras,  tres  á  los  costados  y  otra  de  techo,  que- 
dando abierta  por  un  lado. 

Algunos  dólmenes  se  componen  de  mayor  nú- 
mero de  piedras,  bien  verticales,  bien  horizon- 
tales de  las  que  las  primeras  á  veces  no  estañen 
contacto  con  las  siguientes.  Los  caminos  cubier- 
tos (V.)  son  verdaderos  dólmenes  de  grandes 
dimensiones. 

Durante  mucho  tiempo  se  ha  considerado  á 
los  dólmenes  como  antiguos  altares  en  que  se 
ofrecieron  sacrificios;  hoy  no  ven  en  ellos  los 
arqueólogos  más  competentes  sino  monumentos 
íunerarios.  Se  fundaba  la  primera  suposición  en 
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lo  observado  en  muchos  de  ellos,  donde  apare- 
cían cavidades,  canales  y  taladros  que  parecían 
indicar  el  objeto  do  tender  sobre  las  mesas  las 
víctimas  y  poder  recoger  mejor  su  sangre;  pero 
ni  en  todos  los  dólmenes  se  ven  estos  indicios, 
ni  la  altura  de  la  mayoría  de  ellos  los  hacía 
cómodos  al  objeto. 

En  apoyo  del  aserto  de  que  sólo  son  los  dól- 
meues  monumentos  funerarios,  recordaremos 
que  en  su  mayoría  aparecen  enterrados  bajo 
montones  ó  túmulos  de  tierra.  El  señor  Ga- 
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Ues  { Bullctin  de  V  Association  bretonne,  1854, 
t.  V,  lib.  I,  pág.  44)  ha  expuesto  quede  ochen- 
ta dólmenes  diseminados  y  tomados  al  azar, 
se  encuentran  cinco  completamente  enterra- 
dos; catorce  enterrados  hasta  las  mesas;  veiu- 
tiuno  hasta  los  tres  cuartos  de  altura  de  los 
apoyos;  once  hincados  muy  poco,  y  sólo  tres  en 
que  no  haya  indicios  de  enterramiento;  y  el 
señor  Fouquet  añadía  en  la  misma  publicación 
(pág.  47)  que  el  túmulo  y  el  dolmen,  el  camino 
cubierto  y  todas  las  construcciones  mcgaliticas 
de  igual  género,  son  la  misma  cosa  y  tienen  el 
mismo  destino;  y  como  la  gruta  enterrada  bajo 
un  túmulo  es  un  enterramiento,  debía  deducirse 
que  lo  mismo  eran  las  demás  construcciones.  En 
los  artículos  Arquitectura  megalítica  y  Ar- 
quitectura INDIA  se  encontrarán  más  explica- 
ciones solue  el  origen  y  desarrollo  de  estas  cons- 
trucciones, 

DOLMO:  Oeog.  Grupo  de  pequeñas  islas  de 
Noruega;  1  900  hectáreas  de  extensión  y  400  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parto  central  do  Noruega, 
al  N.  O.  de  la  entrada  del  fiordo  de  Trondhjcm, 
al  N.  O.  de  la  isla  de  Hiteren. 

DOLMÓN:  m.  Especio  do  coche,  cuya  parte 
superior  so  abre  en  dos  mitades,  presentando 
analogía  con  las  carretelas. 

DOLO  (del  lat.  dSlusJ:  m.  Engaño,  fraude, 
simulación. 

-  Ni  en  desgracia  ni  eu  ventura 
Cupo  eu  mi  lenguaje  imi.o. 

IIautzkniiu.scii. 

-  Dolo:  For.  Eu  los  delitos,  plena  delibera- 
ción y  advertencia;  cu  los  contratos  y  otras  ac- 
ciones, intención  astuta  y  malicio.sa  con  que  so 
ejecutan. 

Si  luesen  celebrados  los  tales  contratos  sin 
Dí)l.o  y  con  l)uena  fe,  valnn. 

Nueva  llecopilneión. 

...  en  esto  siglo 
Paann  por  juguete  el  DOLO, 
La  injuslicia...,  etc. 

lillETÓN  DK  LOS  H  i:i!iii;uo,<!. 

-Dolo  uueno:  For.  Aquella  sagaz  procau- 
ción con  (|ue  cada  uno  debe  defender  su  de- 
recho. 

-Dolo  malo:  For,  El  ipie  so  dirige  oontro 
el  justo  derecho  do  un  tercero. 
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-  Poner  dolo  en  uua  cesa:  fr.  Interpictar 
maliciosamente  una  acción. 

Que  lo  que  pudo  más  sentir  María, 
Desde  que  de  Laviua  pasó  el  lago, 
Fué  que  pusiesen  los  herejes  DOLO 
A  honor  más  claro  que  la  luz  de  Apolo. 
Lope  de  Vega. 

...  por  gozar  della  (de  la  hacienda)  sus  ene- 
migos (dijo  el  licenciado) ^oMíaií  DOLO  y  du- 
daban de  la  merced  que  nuestro  Scnor  le  ha- 
bía hecho  en  volverle  de  bestia  en  hombre. 
Cervantes. 
-Dolo:  Leyisl.  La  ley  l.^  título  XVI  de  la 
Partida  7,  dice:  i'Dolus,  en  latín,  tanto  quiere 
dezir  en  romance,   como  engaño:  é  engaño  es 
enartamiento  que  fazen   algunos  ornes  los  unos 
,á  los  otros,   por  palabras  mentirosas,  ó  encu- 
biertas, e  coloradas  que  dizen  con  intención  de 
los  engañar,  e  de  los  decebir.  E,  á  este  engaño 
dicen  en  latín,  dolus  mahis;  que  quiere  tanto 
dezir,  como  mal  engaño.  E  como  quier  que  los 
engaños  se  fagan  en  muchas  maneras,  las  prin- 
cipales dellas  .son  dos.   La  primera   es  quando 
lo  fazen  por  palabras  mcntiro.sas  ó  arteras.   La 
segunda  es  quando  preguntan  algún  orne  sobre 
alguna  cosa,   é  él  callase  engañosamente,  non 
queriendo  responder;  ó  si  responde,  dize  pala- 
bras encubiertas,  do  manera  que  por  ellas  non 
so  puede  orne  guardar  ilel  engaño. » 

Ajioyúndose  los  tratadi.stas  de  Derecho  en  la 
ley  2."  del  mismo  título  y  Paitida,  dividieron 
el  dolo  en  dolo  bueno  y  dolo  malo;  el  malo  es 
el  delinido  en  la  ley  tran.scrita  y  el  bueno  «los 
engaños  que  los  ornes  facen  a  buena  fe,  ¿  á 
buena  intención,  a.s.si  como  por  prender  los  la- 
ilíones  ó  los  rol>adores,  ó  algunos  otros,  que 
fuesen  malos,  é  dañosos  al  Key,  é  á  los  otros  de 
su  Señoi'io;  ó  los  que  fuesen  fechos  contra  los 
enenjigos  conocidos  ó  contra  otros  que  non  fues- 
8en  enemigos,  en  que  se  trabajassen  de  buscar 
mal  engañosainente  á  algunos,  é  ellos  por  se 
gu.ardai'  do  su  engaño,  engañan  á  aquellos  que 
los  quierenn  engañar.»  Esta  división  del  dolo 
en  bueno  y  malo,  no  es,  á  la  verdad,  muy  acer- 
tada, )iue3  la  ]ialabra  dolo  encierra  en  sí  la  idea 
de  nialiciay  cngaíio,  y  sólo  impropiamente  puede 
llamarse  doln  ¡i  lo  (pie  no  es  sino  iliscreción  para 
jirecaverse  del  dolo  de  los  demás. 

Debe  jirestarse  el  dolo  en  todos  los  contratos, 
sin  que  pueda  establecerse  convención  en  contra- 
rio: coíívctiííjí  7ie  ijiiis  tencntur  de  dolo  non  ralr/, 
esto  es,  que  el  que  en  un  contrato  comete  dolo 
debe  resarcir  los  daños  y  perjuicios  (pie  con  v\ 
hubiere  causado  á  la  otra  |mrte,  siendo  nulo 
cualquier  pacto  que  .se  hiciera  ¡lara  eximirse  de 
e.sta  res]ionsnbilidnd,  pues  claramente  se  com- 
prendo (|U0  este  pacto  seria  la  acción  misma  did 
<liilo,  anterior  al  contrato,  pues  el  doloso  acu- 
diría al  engaño  con  antelación,  con  lo  cual  se 
iniiría  de  responsaldliilad.  El  dolo  que  da 
isa  ai  contrato,  esto  es,  el  (jun  consiste  en  en- 
i^.iiioH  y  mai|uina('innes  ipie  dan  lugar  n  su  cele- 
bración, anula  la  conveneiim,  li  al  menos  es 
CRiisa  para  rcsiinitirla;  mas  el  inciilintal  i'¡  acci- 
dental, aquíd  i|un  no  impide  el  consentimiento, 
«ino  (|ue  establece  el  engaño  en  la  nwiteria  del 
contrato,  no  lo  anula  ni  da  lugar  á  la  ri'scisión, 
poro  )iroihiee  aceiim  paro  pedir  al  rcsoreimiento 
(le  daños  y  perjuicios. 

No  se  pri'sume  el  dolo,  asi  es  que  corresponde 
probar  qiio  se  ha  conientiilo  ni  ipio  lo  niega: 
Jfohnn  nonnini }}f,rnpieui^  indieiiji  jtroharc  conve- 
liU.  Hin  embargo,  In  ley  lo  piesunie  nigunna  vo- 
ces, como,  por  ujoiii|do,  ciiinndo  un  lomeroinnte 
celelira  eiertos  coiitralim  en  nii  plazo  anterior  li 
su  deelai'ación  en  f|uirl)rfi. 

Oiuiidnse  i'iiiiii'li'dolii  en  un  contrato  por  «o 
rn.'Miil'estarse,  eonio  debe  hacerse,  las  cnrgnH,  vi- 
<.  lachas  li  clid'ecto»  no  patentes  do  I*  cosa 
"'ble  ó  rniz  que  es  sil  objeto,  la  parto  |M<i'juilt- 
c.ida  pui'ile  inlehtnr  en  «I  léiiiiiiioilr  sii»  meso, 
desdii  que  i'oniM'ieso  el  engafio,  Inaeeiiiii  llnnmdn 
redhibilnrin,  pal  n  pedir  se  disliaga  In  cniíveiieii'in 
ó  la  indi'iiiiii/itrion  ib*  dniioHy  |hmjiiÍi-íon,  lilani- 
hii'n  eiitabbtr  [a  afeiiiii  lluiiiadn  nutnti  mitinris^ 
de  fuiíiih)  fiiriui»,  pmn  reeobinr  de  in  parle  con- 
trarin  tniiln  pnite  del  precio  úestinineion  eiun- 
to  valiera  Ineiios  la  eosn  por  tni'<n  do  vleio  ú 
rnrgn.  Kstn  ai'eión  de  i-iiaiút  nii'iii'rM  hn  do  on- 
Inblarse  ilenlrn  del  nflo. 

Kl  dolo  iiiiiien  puede  ser  útil  ni  que  lo  comete 
en  ]iei¡uieio  de  otro:  Xtnmu,  i',,in:  '^nn  ftntrttri- 
Uari dflirí^  íri/uuní  fsl  11/  n  p  iiMi*/iirrHi 

Trl¡m¡iiniliir:d(ceiiti.i  non  :'  t  Jura  nib- 

wniuiU. 
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DOLO:  m.  Zool.  Mamífero  carnicero,  de  la  fa- 
milia de  los  cánidos,  que  constituye  la  especie 
Canis  dhúla,  denominado  también  C.  dukliu- 
iicmsis.  Tiene  este  animal  mayor  semejanza  con 
el  lebrel  que  con  el  lobo  ó  el  chacal.  Su  cuerpo, 
que  tiene  apro.ximadamente  las  proporciones  de 
un  lebrel  de  mediana  talla,  mide  sobre  1™,  20  de 
longitud,  y  su  cola  0°',  20;  su  altura  hasta  la 
cruz  viene  á  ser  de  O™,  45  á  O™,  50.  Su  pelaje, 
generalmente  espeso  y  bastante  corto,  excepción 
hecha  del  que  proteje  los  órganos  genitales,  que 
es  algo  largo,  tiene  un  hermoso  color  pardo  rojo, 
más  subido  en  la  parte  inferior  y  más  oscuro  en 
el  hocico,  en  las  orejas,  en  las  patas  y  en  el  ex- 
tremo de  la  cola. 

El  dolo  habita  en  la  India,  especialmente  en  el 
Dekhán,  las  montañas  de  Nilgherri,  Balaghad, 
Hiderabad  y  los  bosques  situados  en  la  costa  de 
Coromandel.  No  es  común  en  estas  localidades, 
y  muchos  viajeros  le  han  considerado  como  un 
animal  fabuloso  que  no  existe  sino  on  la  imagi- 
nación de  los  indígenas. 

Es  receloso,  huye  del  hombre  y  de  los  lugares 
habitados,  y  vive  en  espesos  bosques  de  cañave- 
rales y  bambúes  (Dschingelu),  que  tienen  cen- 
tenares de  leguas  de  extensión,  donde  rara  vez 
penetra  un  ser  humano. 

Los  dolos  tienen  costumbres  muy  curiosas: 
reúnense,  como  sus  congéneres,  en  manadas  de 
cincuenta  á  setenta  individuos ,  por  termino 
medio;  cazan  silenciosamente,  y  cuando  más  se 
oye  su  voz  alguna  vez,  y  en  largos  intervalos. 
No  se  parecen  sus  gritos  álos  ladridos  del  perro 
doméstico,  sino  que  .son  unos  aullidos  lastimeros, 
los  cuales  dejan  presentir  el  ladrar  del  perro 
domestico.  En  la  caza  tienen  los  dolos  la  misma 
costumbre  que  los  lobos,  si  bien  se  distinguen 
de  éstos  por  su  valor  y  la  buena  armonía  en  que 
viven  entre  si.  Apenas  la  manada  divi.sa  nna 
presa,  ]iersíguela  con  perseverancia  y  se  divide 
para  cortar  toda  retirada  al  fugitivo;  uno  délos 
perros  la  coge  por  la  garganta  y  la  derriba,  y  los 
otros  se  echan  encima  y  la  devoran  en  pocos 
instantes.  Exceptuando  el  elefante  y  el  rinoce- 
ronte, no  hay  animal  alguno  en  la  India  que 
pueda  librarse  de  los  dolos;  el  furioso  jabalí  es 
víctima  suya  á  pesar  do  su  vigorosa  resistencia; 
el  ágil  ciervo  no  consigue  tanijioco  escapar,  y 
sólo  el  leopaido  tiene  la  ventajado  poder  trepar 
á  un  árbol  cuando  se  ve  perseguiílo;  pero  si  se 
le  Qprta  esta  retirada  es  destrozado  como  los 
demás  por  los  dolos.  Asegúrase  también  qno 
estos  ríenos  no  vacilan  en  acometer  á  un  animal 
temilile,  tal  como  el  tigre  y  el  oso;  mmlios  de 
ellos  encuentiiin  la  nnierle  bajo  las  garras  del 
primero  ó  peieccn  ahogados  ontio  las  patas  del 
segundo;  mas  no  .sedisaiiinian  pore.-to  los  otros: 
precipílanse  de  nuevo  sobro  el  enemigo  con  arro- 
jo y  agilidad,  acabando  por  ean.surle  hasta  que 
sucumbe  sin  remedio.  A  estas  luchas  sangrien- 
tas entre  los  dolos  y  los  grandes  felinos  se  atri- 
buyo la  escasez  de  los  primeros,  pues  á  no  mediar 
esta  circunstanciase  niultipliearían  de  tal  modo, 
que  llegaría  a  ser  iniposiblo  toda  caza  en  la 
Iiidin. 

El  dolo  no  acometo  nunca  al  hombre,  sino  que 
huyo  de  él;  mas  síes  atncudo  se  dellende  con 
todas  sus  fuerza»,  y  os  entonces  un  eiieniigo  no 
deH|trecialile. 

Se  le  ha  domesticado  algiinoü  voces,  ntiliiulu- 
dolo  como  peno  de  cazo. 

OOLOQRE  (del  Int.  dolábra):  ni.  ant  E«|H>oio 

do  pico  11  dolndora. 

DOLOMEOA(dcl  gr.  SoXi>|jL>¡!r,:,  Milito):  r.  JEoo/. 

(¡éniiii  de  arni'iioideos  arniieidns,  miborden  d.  ' 
iliplK'lllllollidn.'i,  glllpiide  lili  í'lligMidí"!.  tu 

do   bis  IllllHldll»..'""'  di'lill-H.  11    l'Ml    l.ii,  1     li 

inl'eriiir  con  dos  lai, 

Aiilrrioies  son  |h<i|iii  i. 

nlliirn  en  la  mipeilii  in  iln   Li  ,  ubi  ..i,  qiiu  I' 

iin  declive, y  Insciialro  po<lerinitn.  muy  «inn 

roiiimii  un  liniireiii  iiirlo.  •  ' 

rímeH  i'<(liilt  a  diiltle  ili«tali< 

un     biildr    lalrnil  .  1  Ui.    d. 

riiii''litiiyn  un  i  ,\y 

del  n'd.  nii-n  d  .•. 

I  '  n  I 

/'  \fttf%  ñmhríitiují  i.  *> 

Tii'li .ti'    m  II  uM.i    iii  .  ti  . 

pn    de    eiilnr    pAldii  ni-eltlii 

ntiiliaii  ntilndi'4  un   niielin  I 

lillo;  iniiiliii'ii    »<i   Veu   A  m 

del    obilnmeti    eimtro    seri' 

puntos    plnleadm;    loa    du«    «kleinMM,    >uiu-  i 
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puestas  de  siete  puntos,  se  extienden  en  toda 
la  longitud,  mientras  que  la  del  centro  sólo 
tiene  tres  ó  cuatro  poco  marcados  en  la  mitad 
posterior;  el  pecho  es  amarillo,  con  un  borde 
pardo;  el  vientre  está  rayado  de  gris  y  denegro; 
las  patas,  de  un  tinte  amarillento,  tienen  pelos 
negros  y  puntas  espinosas.  En  junio  se  enenen- 
trau  ya  los  hijuelos  á  menudo  en  diferentes  plan- 
tas de  las  regiones  pantanosas.  La  hembra  fe- 
cundada alcanza  á  menudo  la  considerable  lon- 
gitud de  0°',026,  mientras  que  el  macho  sólo 
mide  Qn'.OU:  la  bolsita  de  huevos  pende  en  for- 
ma do  tejido  ligero  y  blanco  en  un  tallo,  que  el 
insecto  vigila  de  continuo. 

Dolomeda  admirallc  (Dolomedes  mirabais.  }- 
Este  arácnido  difiere  por  varios  caracteres  muy 
marcados  de  la  especie  anterior.  El  coselete  es 
corto  y  en  forma  de  corazón;  el  abdomen,  nmy 
prolongado  y  cilindroide,  se  estrecha  posterior- 
mente y  presenta  á  los  lados  uua  faja  festonea- 
da de  un  blanco  muy  vivo;  en  el  centro  hay  t«- 


Oolomeda  orlada       Dolomeda  admiraUé 

lias  placas  más  oscuras,  de  un  color  aleonado; 
el  labio,  prolongado  y  deforma  cuadrada,  es 
grueso  y  más  alto  que  ancho:  los  ojos. laterales 
de  la  línea  anterior  igualan  en  tamaño  i  los  de 
la  central.    Esta  araña  mide  unas  cinco  líneas. 

El  área  de  dis|iersión  de  este  nrnneido  es  muy 
extensa,  pues  se  halla  diseminado  [lor  todo  el 
Antiguo  Continente. 

Hien  meieco  el  calificativo  con  que  se  lo  dis- 
tingue, poniuo  es  en  efecto  admirable  por  sn  in- 
dustria. 

La  hembra  pone  en  el  mes  do  agosto,  y  en- 
tonces rodea  las  exlremidndes  d»  Isn  rama.it  ó 
de  la  hierbas  eon  uua  tela  en  foi  II  ;.i  á 

de  globo,  tan  grande  como  el  pi;  i..ir 

su  parte  inferior:  en  medio  de  eli  .  i  a- 

pullo,  que  es  globuloso,  de  un  d  iifo 

amarillento  y  del  tamaño  de  uiin.  i     in- 

do la  dolomeila  admirable  sale  de  su  «llirrKtio 
lleva  siempre  consigo  sil  caiuillo,  oprimiéndolo 
entre  su  lucho  y  una  paite  iiid  viinln-  con  sus 
niaiidibnins  y  sus  palpos.  Mientras  está  en  mi 
nido  no  se  anarta  j.iir  ■'  '  '  •  ■  '  'uta 
que  han  salido  li  luz:  su 

capullo  no  le  asusta   i.      ,.  •\\r% 

que  abniídoiiarle;  pero  en  cualquier  otra  é|MH-a 
muéstinse  «alvsje  y  hiiV""  con  rii'ider.  I<o«  hi. 
jueliw.nl  11  s  011  un* 

de  las  inil  i  un  Udn 

del  nido;  •  ■'       !o- 

nnii  ni   p<  el 

interior  il  •  le 

hnllarsn  en  lasii|><iili>  in 

obligarla  á  dejar  »u  n  1.a 

fxoliita  varia  entre  cunto  y  ciruto  tuuuiuta 
iiU'Vos,  segiin  la  edad. 


dolomía  (di 

de^eubtidor   ib^ 


fi«neé« 
«   e<>ni 


loa 
<,  qlip  M»  I  *  T    CH>m- 

>,  qiio  no  II  I»  y  el 

A\  I  ro. 

-  ^^\\\x^v^i^•.  Uiofr.y  Gtot.  1.a fArmnla  d* mt* 
parbonalo  doble  de  ral  y  ni*);nr>ia  m 

CaO,  «Ü»<  Mut»,  CO«. 

fl«  llama  lamldéii  nt/ini  Unta,  mliut  mat- 


iimlHK-diu  de  ItXi'  l¿  ,  tuaiido  m-  pk-m'UIa  ^ria 
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talina  tieue  un  lustre  nacarado,  de  donde  toma 
también  el  nombre  de  espato  perlado;  es  inco- 
lora ó  bien  ofrece  un  color  gris  de  perla,  ama- 
rillo ó  rojizo;  raya  á  la  caliza  y  se  deja  rayar, 
aunque  nmy  difícilmente,  por  el  espato  flúor,  es- 
tando representado  su  peso  específico  por  2,8  á 
2  9.  Por  la  acción  del  fuego  desprende  ácido 
carbónico,  sin  que  llegue  á  perder  su  forma; 
tratada  por  el  acido  nítrico  ó  clorhídrico  á  la 
temperatura  ordinaria  produce  poca  eferves- 
cencia, por  cuyo  carácter  se  le  llama  caliza  len- 
ta; pero  si  se  auxilia  la  acción  del  ácido  por 
medio  del  calor  se  disuelve  con  efervescencia 
bastante  rápida;  si  se  trata  una  disolución  con- 
centrada de  dolomía  por  el  ácido  sulfúrico,  se 
obtiene  un  precipitado  blanco  de  sulfato  de  cal. 

Composición  en  peso 

Cal 30,43 

Magnesia 21,7a. 

Acido  carbónico 47, S3 

Total .   .   .  100,00 

Cristaliza,  como  queda  dicho,  en  romboedros 
sencillos  ó  modificados,  los  que  son  susceptibles 
de  exfoliarse,  dando  por  resultado  un  romboedro 
de  106°,  15',  término  medio  entre  el  valor  del 
ángulo  diedro  del  carbonato  de  cal,  que  es  de 
105°  5' ,  y  el  de  carbonato  de  magnesia  ó  Giober- 
tita,  que  es  de  107°  25'.  Generalmente  estos  rom- 
boedros forman  verdaderas  incrustaciones  en  la 
superficie  de  varias  sustancias  mineralógicas; en 
otros  casos  se  encuentran  aislados  en  las  mis- 
mas dolomías  metamorficas  ó  en  rocas  talcosas. 
Además  de  las  variedades  cristalizadas  se  cono- 
cen las  sacaroideas,  las  compactas,  concreciona- 
das, cclulo.sas  y  terrosas.  Las  primeras  se  pare- 
cen á  los  mármoles  de  Carrara,  constituyendo 
la  variedad  granular,  cuando  se  componen  de 
un  grano  fino  y  bastante  unido;  son  blancas, 
grises  ó  amarillentas,  y  se  hacen  algún  tanto 
flexibles  si  se  las  reduce  á  láminas  delgadas, 
flexibilidad  debida  á  sn  tejido  más  ó  menos 
flojo;  estas  variedades,  que  reciben  el  nombre  de 
mármoles  flexibles  ó  elásticos,  se  encuentran  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra;  la  dolomía 
compacta  consta  de  una  pasta  fina  y  ofrece  un 
color  blanco  ó  amarillo;  se  la  llama  también 
piedra  de  Levante  y  se  la  destina  para  afilar  las 
navajas  de  afeitar;  la  concrecionada  se  presenta 
en  estalactitas  ó  en  masas  mamelonadas  ó  glo- 
bosas; la  granuda  o  celulosa  ofrece  un  color 
pardo  ó  amarillento,  y  la  terrosa  tiene  el  mismo 
a.sptcto  que  la  creta. 

La.H  dolomías  cristalizadas  se  encuentran  en 
lo»  filones  ó  depósito»  metalíferos,  tal  es  lo  que 
8«  ob&erva  en  las  minas  de  cobre  de  Cornouai 
lies  y  Cúnibcrland,  y  en  la  de  plata  de  Guana- 
juato,  en  Méjico;  las  variedades  sacaroideas 
cxi.iteii  en  los  terrenos  mctamórficos,  sirviendo 
niucliu»  vece»  de  ganga  á  turmalinas,  rcialgar, 
coriiiilon,  etc.;  son  notabl»_'S  las  dolomías  del 
Cunjpo  Longo  en  San  Gotardo;  las  com|>actas  y 
granuda»  conntituycn  capa.»  de  mayor  ó  menor 
c«|ic»or  y  extensión,  y  en  los  terrenos  de  sedi- 
mento primario»  y  secnndario.s.  Kn  España  liay 
dolomía»  en  diversos  puntos  de  las  provincias  de 
Almería,  Málaga,  Ciudad  Keal,  Asturias,  Bur- 
gOH,  Santander,  y  en  general  en  todos  ai|nello» 
>itio»  ou  i|Uc  existen  calaminas  ó  compuestos  de 
zinc. 

He  emplea  como  piedra  de  construcción ;algn- 
mu  de  MI»  Taricdade»  iiie;tcladnH  con  arena  ó 
«ilicatn»  proilncen  ralizasliidráulicas.  Hiendo  no- 
titile»  entre  otra»  lo»  do  San  Seliantián  y  Val- 
demorillo,  que  xe  lian  UHado  y  se  u»an  con  gran 
rxitn  eoni»  eiiljza»  liiilráiiliea». 

I/»  doloniía,  como  roca,  puede  ronaideiarse 
imn»  vecen  como  xedinicnto  químiro  normal, 
y  otra»  como  vordailernmente  melnmórfica;  »e 
■  oniponc  do  un  doblo  enrlicmato  dc!  cal  y  de 
"<  '  un  a'cidi'iitalmenU)  di- 

I'  .  •  ■i. 

,  ,         litarse  crÍHtollzad»,eoMio 

MI  ha  ni'lirado  ni  o»iiidinr  In  CMpcciu  niineral<ígi- 
r«;  n  v<.<.r  •.  fn  luí  mianii»  voriedade»  granujien- 
I'  ''iiiccen  en  Un  rH|ii''dndcN  jh;- 

'I  .  d'f  cNta  itUHlancifi,  lo  cual 

)  i«  difeiento»  londiiinnc»  en 

'•■  lili  l«  roca    llny  tiiiiiliii'ii  do- 

'■■  '  lérrenn,  eonipnctaH,  cavrrno- 

«»*  ¡f  .11  Li.rha,  n  cuya  varlt'dnil  llaman  en  Suiza 
rarnioln  |km  >u  ii«lriii-tnrn;  por  fin  lan  liiiy  e»- 
li-ílitiía»,  iiiilIlHilirpriia,  lliivanilootrnii  piriinitde 
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hierro  y  cobre,  rejalgar,  dufrenoysita,  etc.,  cons- 
tituyendo otras  tantas  variedades. 

Esta  roca  se  encuentra  unas  veces  en  masas 
subordinadas  á  pizarras  cristalinas,  enlazada 
con  rocas  ígneas  y  hasta  en  los  terrenos  volcá- 
nicos, y  otras  se  ofrece  en  grandes  bancos,  for- 
mando parte  de  algunos  tenenos  de  sedimento, 
como  en  el  horizonte  llamado  uchskin,  en  el 
pérmico,  en  el  muschdkak,  en  las  margas  irisa- 
das de  este  terreno,  asociada  á  la  sal  gema,  al 
yeso  y  á  la  anhidrita;  en  el  terreno  jurásico,  y 
hasta  en  el  cretáceo  superior,  según  puede  verse 
en  los  ejemplares  cogidos  en  los  alrededores  de 
París. 

Siquiera  no  tan  abundante  como  la  caliza,  es, 
sin  embargo,  la  dolomía  roca  común  en  los  ho- 
i'izoutes  citados  y  en  otros  muchos.  Entre  todas 
las  localidades  de  Europa  merece  el  primer  lugar 
la  de  San  Gotardo,  no  sólo  por  su  hermoso  matiz 
blanco  y  estructura  cristalina,  cuanto  por  la 
presencia  en  las  oquedades  de  cristales  de  la 
misma  y  de  rejalgar,  pirita  de  hierro  y  cobre  y 
de  la  dufrenoysita,  especie  rara  y  que  sólo  apa- 
rece en  los  Alpes  en  esta  roca;  á  veces  suele 
presentar  el  aufibol  blanco  ó  verde  claro  lla- 
mado gramatita,  la  destina  ó  magníficos  cristales 
de  cuarzo. 

En  los  famosos  distritos  de  Traversellay  Tolfa 
se  halla  cristalizada.  En  el  terreno  pérmico  de 
Alemania  é  Inglaterra  es  abundante  la  varie- 
dad terrosa,  asi  como  en  las  islas  de  Elba  y  otras 
localidades  de  Toscaua  se  halla  en  diferentes 
estados.  En  la  península  se  la  ve  en  casi  todas 
las  localidades  del  terreno  triásico,  casi  siempre 
relacionada  con  las  rocas  serpentinas  y  condio- 
ritas,  á  cuya  erupción  tal  vez  pueda  atribuirse 
la  transfoiniación  de  esta  roca,  si  verdadera- 
mente es  metamóifica,  debiendo  citar  como  lo- 
calidades Carlet,  Manuel,  A'illena,  Arcos,  Jara- 
fuel,  Manzanera  y  muchos  otros  puntos.  En 
Paucorbo  forma  parte  del  terreno  terciario,  en 
relación  con  el  yeso  y  la  sal  gema,  etc. ,  etc. 

La  variedad  sacaroidea  de  esta  roca  se  emplea 
como  mármol  estatuario;  la  de  Sau  Gotardo  es 
apreciada  por  la  variedad  de  sustancias  que  con- 
tiene; la  compacta  puede  destinarse  á  piedra  de 
construcción;  las  terrosas  sirven,  por  la  arcilla 
que  contienen,  para  cementos  hidráulicos  y  bue- 
nos mejoramientos  de  ciertas  tierras;  por  últi- 
mo, hay  que  evitar  en  lo  posible  las  aguas  pro- 
cedentes de  materiales  dolomíticos,  por  las.  ma- 
las cualidades  que  la  magnesia  les  comunica. 

DOLONNOR:  Gcog.  C.  del  S.E.  de  la  Mogolla, 
Imperio  chino,  sit.  á  250  kms.  al  N.  de  Pekín, 
cerca  de  la  vertiente  O.  de  la  cordillera  de  Kin- 
gan,  sobre  arenosa  meseta  que  riega  el  Urtin- 
gol,  afl.  del  Xangtú,  tributario  del  Golfo  de 
Liaotong;  de  20000  á  30000  habitís.  Dolon-nor 
significa  siete  lagos,  y,  en  efecto,  hay  este  nú- 
mero de  estaiuiues  ó  pequeños  lagos  en  las  in- 
mediaciones de  la  c.  Los  chinos  la  llaman  Lama- 
miao,  á  cansa  de  los  muchos  templos  lamaicos 
que  había  en  las  cercanías.  Es  uno  de  los  ]irin- 
cipales  mercados  do  la  Mogolia  oriental.  A  40 
kilómetros  al  N.O.  de  Dolonnor  están  las  rui- 
nas de  lac.  de  Xangtn,  antigua  c&y.  septentrional 
de  la  dinastía  mogola  de  los  Yueii,  descrita  por 
Marco  Polo,  y  ahora  conocida  con  el  nombre 
mogol  de  Chaonaiman-sume-Holun  ó  ciudad  de 
los  ciento  ocho  templos. 

DÓLOPE  (del  lat.  dClojis,  dúlvpis):  adj.  Dícesc 
del  individuo  de  un  ]>ueblo  antiguo  do  Tesalia. 
U.  m.  c.  s.  y  en  pl.  Vivía  al  pie  del  Pindó,  en 
los  confines  del  Epiro  y  la  Etoiia. 

DOLOR  (del  lat.  ildlor ):  m.  Sen.sación  molesta 
y  aflictiva  de  iiiin  parto  del  cuerpo  por  causa 
interior  ó  exterior. 

...  se  me  eunieiiznron  á  encoger  los  niervo.s, 
con  Diii  OBKH  tan  incomportables,  que  día  ni 
noche  ningún  sosiego  podía  tener,  etc. 

S.XNTA  TeUEHA. 

...(nodeKencaüóotrn  vez  la  i>ierim)con  gran- 
dlninio»  toniientos  y  doloiiks  del  enfermo,  etc. 
UlVAllSNRIliA. 

-  Doi.oi¡:  Sentimiento,  ]icnB  y  congoja  que  se 
padece  en  el  ánimo. 

...,«alii')  In  venteril,  »ii  hija  y  Maritome»  á 
ileiipedir»e  lie  I),  (pinjóle,  lingiemloquo  lloraban 
de  iJOUm  de  nu  dengrueln,  etc. 

Cl'.IlVANTKS. 

Si  mi  roi.iiK  y  disveiitiirn  extrnhii 
A  I¿Atinia  y  piedad  no  te  iucliiinren,  etc. 
Kiicil.i.A. 
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-  DoLOE:  Pesar  y  arrepentimiento  de  haljc  r 
hecho  una  cosa. 

...¡qué  podemos  decir  (del  deleite),  sino  que 
su  remate  es  DOLOR? 

Fb.  Luis  de  León. 

Viendo  los  malos  á  los  justos,  que  fueron  mú'; 
despreciados  en  vida,  tan  honrados,  se  turbarán 
con  un  temor  horrible,  y  se  niaraviliaránde  su 
salvación  tan  no  esperada,  diciendo  entre  si 
con  gran  DOLOE,  y  gimiendo  de  angustia  y  pena: 
¿Estos  son  los  que  algún  tiempo  nos  fueron  ma- 
teria de  ri.^a  y  mofa? 

P.  Juan  Eü.sedio  Niekembekg. 

-  DOLOK  CÓLICO:  CÓLICO. 

-  Dolor  de  costado:  Enfermedad  aguda,  qu3 
causa  DOLOK  vehemente  en  alguno  de  los  cos- 
tados, acompañado  de  calentura. 

—  Eu  fin,  ¿no  le  quieres  bien? 
—  Como  á  un  dolok  de  costado. 

TiKso  DE  Molina. 

Ya,  por  estar  ajustado. 
Se  revienta  el  pantalón. 
Ya  encija  mal  el  balcón 
Y  entra  un  dolor  de  costado, 
Bketóx  de  los  Herberos. 

-  Dolor  latente:  Dolor  sordo. 

-  Dolor  nefrítico:  El  causado  de  la  piedra 
ó  arenas  en  los  ríñones. 

-Dolor  sordo:  El  que  no  es  agudo,  pero 
molesta  sin  interrupción. 

-  Dolor  de  iiujer  muerta,  dura  hast.í 
LA  PUERTA:  lef  que  explícalo  poco  que  algunos 
sienten  el  enviudar. 

-  E.STAR  una  mujer  con  dolores:  fr.  fig. 
Estar  con  los  del  parto. 

-Dolor:  FU.  El  dolor  es  el  estado  negativo 
de  la  sensibilidad  ó  la  enfermedad  de  nuestra 
vida  afectiva,  que  se  opone  al  placer  ó  estado 
de  equilibrio  denuestra  sensibilidad  vV.  Placer). 
Se  traduce  inmediatamente  el  dolor  como  aviso 
de  una  perturbación  ó  desequilibrio  en  nuestra 
sensibilidad,  que  exige  ser  rectificado,  por  lo 
cual  se  ha  dicho  que  el  dolor  es  el  centineta  de 
la  i'ida,  la  vanguardia  que  nos  avisa  para  que 
cuidemos  de  la  conservación  de  nuestra  existen- 
cia; es  el  mal  sentido,  la  conciencia  del  mal. 
«El  dolor,  dice  Richet(V.  LaDouleur,  Elude  de 
Psychologic  physiologigue),  como  ¡lercepción  de 
un  cambio  de  estado  considerable  en  los  nervios  y 
centros  nerviosos,  es  una  función  saludable  que 
nos  obliga  por  crueles  advertencias  á  cuidar 
nuestro  organismo  y  á  evitarle  cambios  bruscos 
que  le  destruirían.»  De  larga  l'eclia  es  la  preten- 
sión de  atribuir  finalidad  al  dolor.  De  ella  son 
ejemplos  la  virtud  curativa  que  se  le  ha  atii 
buido,  la  influencia  que  aun  hoy  se  le  reconocí 
en  falsos  métodos  de  educación  (la  letra  con 
sangre  entra)  y  el  alcance  que  se  le  concede  para 
el  destino  ulterior  de  la  vida  en  determinadas 
doctrinas  morales  y  religiosas  (V.  A.scktismo). 
La  fruta  del  árbol  prohibido  del  Paraíso,  el  pe- 
cado original,  los  tiempos  fabulosos  y  heroicos 
de  todos  los  pueblos,  el  talón  de  Aquiles,  el 
fuego  de  Prometeo,  etc.,  son  otros  tantos  mitos 
de  maldición  y  ensayos  explicativos  del  dolor, 
tocados  todos  ellos  de  la  radical  impotencia  con 
que  el  honilue  blasfema  contra  lo  inefable  c 
inexplicable  que  le  circunda.  Rei>re.seutan  con- 
testaciones (que  no  lo  son  aunque  lo  parezcanl 
de  la  imaginación  al  eterno  grito  con  que  in- 
quiere la  criatura  el  euigma  de  la  existencia, 
¡por  qné  se  sufre? 

No  cede,  antes  bien  persisto  la  inteligenciii 
humana  en  su  incesante  afán  explicativo,  y  .'■i 
se  derrumban  antiguas  concepciones  y  desapa- 
recen mitos,  80  reauutlade  nuevo  la  obra  ycons- 
tantenientc  se  están  ensayando  nuevas  y  más 
generales,  cada  vez  también  más  comprensivas, 
explicaciones  del  origen  ilid  dolor,  eu  todo  tiem- 
po solicitadas  por  el  instinto  de  la  curiosidad, 
]iero  hoy  vivamente  exigidas  como  necesidad 
urgente  ante  el  progresivo  desarrollo  alcanzado 
por  el  Pesimismo.  Es  conveniente  (nada  huelga 
en  la  ruda  labor  del  peusnmieiito)  examinarlas 
y  tenerla»  en  cuenta  como  otra»  tanta»  etapas 
que  reeoiTC  el  pensamiento  humano  á  través  de 
esta  larga  jieiegrinariiín,  foniiaiidogradHalinen 
te  comieiieia  de  sí  misino  y  de  cuantos  objetos 
le  afectan  y  siilieitan.  Pero  impone  la  cireun»- 
pi'iiii'm  notar  repetida»  veces  que  todo  lo  real  es 
complejo,  complejísimo,  mucho  má»  de  lo  quo 
siiponcinos,  y,  además,  quo  los  hipótesis  y  con- 
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jeturas  en  que  expresa  sus  audacias  la  concep- 
ción humana,  reducen  casi  siempre,  por  la  ten- 
dencia unificadora  del  entendimiento,  la  realidad 
á  términos  simples  y  genéricos,  como  si  estuvie- 
ra hecha  de  una  pieza  ú  obedeciera  á  plan  pre- 
concebido por  nosotros  mismos.  De  la  falta  indi- 
cada adolece  la  teoría  expuesta,  patrocinada  por 
Kichet,  y  i|ue  sólo  es  en  parte  verdadera.  Conse- 
cuencia oI)iii,'ada  de  semejante  relación,  compro- 
bada en  hechos  de  la  sensibilidad  fisiológica,  lo 
mismo  que  de  la  psíquica  y  moral,  es  \a  Jinali- 
dnd  inmanonte  que  revelan  el  consensus  orgáni- 
co y  la  racionalidad  psíquica,  reaccionando  ante 
los  excitantes  dolorosos  (sacando  fuerzasde  fla- 
queza) y  gravitando  por  tendencia  inconsciente 
hacia  el  equilibrio  de  la  sensibilidad,  de  que  son 
pruebas  la  salud  fisiológica  y  la  tranquilidad 
del  ánimo.  Pero  la  transcendencia  íeolúgica  del 
dolor  no  queda  suficientemente  comprobada,  ni 
qucilará,  como  progreso  definitivo  del  pensa- 
miento, ínterin  los  hechos  observados  no  sean 
en  mayor  número,  pierdan  su  apariencia  con- 
tradictoria y  autoricen  justificadamente  la  in- 
ducción, que  excede  del  orden  de  la  realidad 
inmeiliata  al  de  la  exterior  y  transcendente, 
factor  por  lo  menos  tan  importante  como  el  pri- 
mero en  la  serle  de  los  fenómenos  complejos  de 
la  sensibilidad.  Mientras  ignoremos  en  qué  con- 
siste el  cambio /¡sü'o-químico  de  un  nervio  ó  de 
una  célula  que  sufre  (base  orgánica  de  todo  do- 
lor moral),  sólo  obtendremos  definiciones  des- 
criptivas del  dolor,  .sin  percibir  su  índole  pro- 
pia, que  no  excede,  para  el  análisis  actual,  de  un 
estado  sujetivo  ó  hecho  de  conciencia,  máximo 
si  se  observa  que  á  veces  únicamente  la  intensi- 
dad de  las  scnsacio7ies  separa  el  dolor  del  placer. 
Así,  por  ejemido,  se  nota  que  no  existe  abismo 
alguno,  ni  linea  ilivisoria  bien  acentuado,  entre 
cl  placer  y  el  dolor,  y  que  la  delicadísima  ur- 
dimbre de  la  sensibilidad  se  halla  constituida 
por  gradacionesy  matices  ([uo  pasan  de  lo  placen- 
tero alo  doloroso  en  regiones  intermedias  6  pía- 
ceirs-dolo)'es{\oH 3aboresagridnlces,el  lidíenlo,  la 
melancolía,  etc. ).  Pero,  aun  admitida  la  parte  de 
vcrilad  do  la  teoría  que  ve  en  cl  dolor  el  centi- 
nela de  la  vida,  hay  que  rechazar  todo  inten- 
to do  personificación  abstracta  que  preteiulieía 
atribuir  á  la  natnialeza  la  cualidad  consciente, 

Í)U(sto  que  si  el  dolor  se  nmi'stra  como  ceutine- 
a  de  la  vida  es  ;i  veces  traidor  á  su  consigna.  Si 
males,  porejemplo,  que  no  son  gravea  van  acom- 
pañados de  graneles  <lolores  (los  del  ])arto  nor- 
mal, el  dolor  do  muelas,  ote),  otros,  do  suma 
gravedad  (casi  todas  las  intoxicaciones),  produ- 
cen terrilili's  efectos  sin  el  aviso  de  un  dolor  co- 
rrespnndiciite.  Además,  cl  consensus  orgánico 
es  tan  complicado  en  su  estructura,  y  en  ocasio- 
nes tan  diferenciado  en  su  funciunalismo,  que 
ofrece  motivo  j>ara  que  persÍ!,tan  erróles  de  gra- 
veas consecuencias  en  la  loealización  del  dolor 
(dolores  de  cabe/a  que  son  jiroducidos  por  la 
suciedad  ilel  estómago  y  aun  ile.scc|ullibrios  do^ 
la  sensibilidad  nioin],  nostalgias)  (pn-  no  so  re- 
fieren á  su  cjiíisa  real.  No  piieile,  j)ues,  conver- 
tirse prccipitadaiiK'iitc  en  una  indui'ción  trans- 
cendental lo  que  sólo  está  jnslillcado  como  in- 
rureneia  inmediata.  Dentro  do  ella  quilla  el 
dolor  ó  coneienela  del  ¡nal  «eiitldo  como  iisunlo 
eternamente  nuevo  para  la  investigucii'in  expe- 
rimental y  como  lema  jamás  ngntndo  para  la 
uspeciilneión  ii'llcxiva. 

'l'iene  el  dolor  su  adecuada  expreHÍón  on  la 
Irisliín  y  en  el  oigaiiisinii  sensible  en  ol  llanto,  y 
ttdiiiiiás  011  los  moviiiiienloH  ilereiiHlvos,  «n  loa 
gritos,  en  In  ciintiaieii'in  de  Ioh  niimciiloM  do  la 
faz  y  en  la  llexiilii  general  del  cuerpo.  Ks,  en  gO' 
ñera!, do  más  rica  y  nbundantn  expresiim  que  ol 
|>lacer.  líl  dolor  gusta  ser  expresado  y  paleen 
que  dcMi-arganiüs  lo  grave  de  nuestras  penas 
conlliiiidiilaH  á  alguno  ó  Imeiendo  pailíei|M'H  iln 
ollas  á  los  demás  para  excitar  su  roniiiniiión.  ICI 
dolor,  al  i'oniproiiieter  la  salud  i'i  la  vida,  rci  la- 
ma ayuda  y  so  observa  (V.  Taiiir,  ¡I.  /Vir:  y 
l'iK¡/r,r)  que  los  nihoH  lloran  nnten  qnn  ríen  y 
en  geni'iiil  lloran  iiiiÍh  que  ríen  l'onsidi'iaeióii 
CH  esta  qui'  piiedn  explicar  en  putte  la  rxlensiiui 
que  hn  adquirido  en  el  peiisnniieiito  coitleinpit- 
niñeo  la  iliii'liinn  del  l'rsiinismn,  niio,  ntenien- 
done  á  simples  nliNervaeiones  extoriorp»,  nllrinn 
que  la  vida  es  un  mal  y  un  dolor  contiiiniiilo», 
error  que  pincede  del  olvido  do  la  illntlntii  iiatu- 
raleza  expresiva  del  dolor  v  del  plneer.  Kii  e«la 
misma  ennsiilerncion  se  l'unda  rnronadniíienlK 
•).  Sonry  para  declarar  en  sus  estudios  estélieiiii 
que  si  en  In  Poonia  predomina  on  gonoral  vi  l'«<  I 
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simismo,  sobre  todo  en  la  moderna  (Leopardi, 
Byron ,  Espronceda),  es  porque  el  dolor  es  más 
poético  en  su  descripción  que  el  placer,  que  es 
de  suyo  más  egoísta  y  menos  expansivo.  Los  es- 
tados del  sentimiento  son  solidarios  y  no  existe 
línea  divisoria  entre  ellos,  sino  que  en  la  com- 
plejidad de  la  vida  son  la  mayor  parte  de  ellos 
mixtos  de  placer  y  dolor,  y  aun  se  suceden  en 
una  escala  gradual  que  se  siente  mejor  que  se 
explica.  «¡Qué  cosa  tan  singular,  amigos,  dice 
Sócrates  (V.  Diálogo  El  Fidón)  es  esto  que 
llaman  los  hombres  placer!  ¡Qué  estrechamente 
enlazado  está  con  lo  que  cree  ser  su  contrario,  el 
dolor!  Ambos  repugnan  hallarse  juntos;  pero  si 
cualquiera  persigue  al  uno  y  le  alcanza,  casi  es 
de  necesidad  que  reciba  al  otro  como  si  fueran 
dos  cosas  pegadas  á  un  mismo  tronco.»  Así  se 
puede  comparar  nuestra  sensibilidad  con  la  elas- 
ticidad de  una  cuerda;  se  extiende  en  términos 
regulares,  .suena  la  cuerda  y  sentimos  placer;  se 
extiende  de  una  manera  brusca,  disuena  la  cuer- 
da, y  sentimos  dolor,  á  lo  cual  corresponde  el 
hecho  generalmente  observado  de  que  el  exceso 
del  placer  (hasta  en  su  manifestación  en  la  risa, 
que  á  veces  nos  produce  molestia  y  provoca  el 
llanto,  llorar  de  risa  que  so  dice)  cansa  dolor,  y 
recíprocamente  un  dolor  inten.«o,  sin  desapare- 
cer, pierde  su  carácter  agudo  y  sentimos  cierta 
complacencia  en  medio  del  dolor,  y  aun  en  dolo- 
res profundos  del  alma  se  siente  á  veces  lo  qne 
se  llama  el  placer  del  dolor  (el  del  que  sólo 
goza  recordando  y  llorando  persona  muy  queri- 
da, á  quien  ha  perdido).  «La  práctica  diaria  de 
la  vida,  dice  Jlantegazza  (V.  su  Phisiolotjicdc  la 
Douleur)  nos  enseña  que  ningún  abismo  separa 
el  placer  del  dolor,  sino  que,  por  gradaciones 
suaves,  se  puede  pasar  de  uno  á  otro  á  regiones 
intermedias;  recordemos  únicamente  Xosplaceres- 
dolores  del  ridículo  y  de  la  melancolía.» 

-  DoLOK:  Fisiol.  y  Patol.  Llamamos  dolor  una 
sensación  desagradable,  de  niia  especio  caracte- 
rística qne  nadie  desconoce,  que  puede  descri- 
birse perfectamente.  El  dolor,  según  nuestro 
modo  do  ver,  sólo  so  manifiesta  por  nn  estímulo 
de  ciertos  nervios,  do  conductibilidad  centrípe- 
ta, y  queso  llaman  nervios  dolonlicos,  para  dis- 
tinguirlos de  otros  nervios,  por  ejemplo  los  de 
los  .sentidos,  cuyo  estimulo  no  provoca  dolor. 
Con  todo,  es  lo  cierto  que  muchas  veces,  ade- 
más de  los  nervios  dolonlicos,  son  estimulados 
otros,  y  por  eso,  además  dol  dolor,  pueden  ob- 
servarse sensaciones  do  otra  especie,  como  las  de 
sentido  específico,  la  sensación  de  presión,  la 
sensación  térmica,  y  también  el  sentiilo  musen- 
lar;  estas  sensaciones  concomitantes  suelen  lle- 
gar á  la  eonscieniia  después  nno  la  del  dolor, 
pero  tienen  inllucniia  sobro  el  juicio,  jiues  de 
ellas  depende  por  una  parte  la  locali/neii'in  del 
dolor,  y  por  otra  determinan  ]<rineipalnieiite  In 
calillad  del  dolor.  Asi,  el  eiifeimo  suelo  hablar 
de  dolores  gravativos,  punzantes,  perforantes, 
dislacerantes,  urentes,  convulsivos...  A  estadis- 
tinción  contribuyen  también  otras  condiciones, 
como  la  iluraeii'iii  del  dolor,  el  modo  como  au- 
menta ó  disminuye,  etc.  Así,  por  ejemplo,  nn 
dolor  que  duro  itienipio  poco,  aura  por  lo  general 
dolor  pungitivo. 

A  veces  la  enlidad  del  dolor  no  corresponde 
en  mniiern  alguna  a  sus  cnuHa.«olijelivn»;a»i,  por 
ejemplo,  ol  nierenrio  helado,  ciinndo  so  aplica 
noble  la  piel,  piodiieo  el  mismo  doloi  queninitte 
que  e)  earbiui  hecho  asciiaH;  el  ngna  ludada, 
oinindoobia  ilnrante  niiirlin  tiempo,  deteriiiina 
cierta  Heiinneioii  iln  dolor  quemante;  los  estímu- 
los elitálieOH  fuertes  ó  Ion  canstíens,  causan  tam- 
bién dolor  análogo.  L«  rnlidad  del  dolor  rn  di- 
verna,  por  lo  deiniii*,  hegnn  Ion  órgiiii'  t  ' 
lores  piiivi lindo»  sobre  la  piel  pm  i 
•ensitiviis  coiieoniitnnten,  tlelii  II  ra  :  .  :..,  . 
una  calidad  deinrininadn,  y  adeniiks  >■>  jiM-aii/an 
oxaetameiilo.  Los  dolores  rn  Ion  liíganon  ínter- 
niin  no  no  localiran  tan  bien.  Su  enljilnd  varía 
flpgún  el  órgano,  y  ^eiieralmeiitn  non  muii  indn- 
leiinliiadoH;a!:  !    ' 

lieiii  II  tan  pi' 

observan  on    l.i  ;  .   .  -, 

ino  no  reHÍnti>  tV  lUninr  dolor  ili 

dlveinidiid  del  dolor  en   Ion  i>t,-' 

on  la    |ilel  nn  lineo  ovidonle,    (nm    ijiinpÉ.i.  .0111 

parando  ol  dolor  provocado  |>or  una  fnotln  enm- 

Iireniíih    ilel    teKtlelllo    eollelqli. 
lineo  011  el  oneroto.  K!  dolor  en 

allivon   del    eornxili    no   |H<ieib.    , , 

como  Honnaelón  do  o|in'niun  (nuijimt  /«■•  '"n.» ),  Kn 
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otros  órganos  internos  el  dolor  consiste  sobre 
todo  en  una  sensación  de  gran  peso. 

La  capacidad  para  advertir  el  dolor  compete 
en  grado  muy  diverso  á  las  diferentes  partes  del 
cuerpo.  Ciertos  órganos  no  son,  por  sí  solos,  ca- 
paces de  una  sensación  dolorífica;  figuran  entre 
ellos,  como  se  comprende,  los  órganos  privados 
de  nervios,  como  los  tejidos  epidermoideo  (epi- 
dermis, cabellos,  uñas),  y  también  los  cartílagos. 
Pero  muchos  órganos  internos,  dotados  de  ner- 
vios en  abundancia,  carecen  asimismo  de  nervios 
propios  doloiílicos;  ejemplos,  el  parénquima  del 
hígado ,  del  bazo  y  de  otros  órganos,  qniz;is 
también  los  músculos,  y  además  la  mayor  par- 
te de  las  mucosas,  como  la  del  conducto  in- 
testinal, la  del  Vitero  y  la  de  los  bronquios.  Pero 
como  estos  órganos  no  carecen  generalmente  de 
fibras  de  conductibilidad  centri|>eta,  se  com- 
prende qne  por  el  estímulo  de  los  miamos  puedan 
sobrevenir  movimientos  reflejos  y  que  sus  diver- 
sos estados  tengan  cierta  influencia  sobre  las 
funciones  psíquicas,  pues  alterin  la  disposición 
general.  Por  irritación  de  los  órganos  que  no  tie- 
nen sensibilidad  dolorífica  puede  haber  también 
dolor  en  virtud  de  la  asociación,  o  por  inadia- 
ción  á  otros  órganos  dotados  de  nervios  dolori- 
ficos.  Éntrelos  óiganos  internos  se  distinguen 
las  serosas,  y  especialmente  el  peritoneo  y  la 
pleura,  en  condiciones  |)ato!ógicas,  por  sn  sensi- 
bilidad dolorífica  eonsiilerables.  En  las  afeccio- 
nes de  los  órganos  pareiiquimatososhay  dolores 
intensos  cuando  su  tegumento  seroso  sufre  trac- 
ciones ó  padece  procesos  inflamatorios.  Mientras 
3ue  las  más  graves  afecciones  del  intestino  se 
esarrollaii  sin  dolores  cuando  sólo  está  intere- 
sada la  mucosa,  se  manifiestan  dolores  intensos 
tan  pronto  como  la  serosa  toma  parte  directa  ó 
indirectamente  en  la  afección.  Ordinariamente 
se  admito  que  el  dolor  se  localiza  del  mismo 
modo  que  las  impresiones sensitirasiy, en  efecto, 
casi  siempre  es  [losiblo  á  los  enfeimos  indicar 
con  bastante  exactitud  el  .«itio  del  dolor,  l'eio 
una  olteervacion  más  minuciosa  demue.stia  que 
la  loealización  no  pertenece  al  dolor  /tr  ar,  sino 
que  sobreviene  por  la  mediación  de  las  impresio- 
nes sensitivas  que  se  verilicnn  al  mi'-nio  tiemiio, 
y  ocurre,  en  ciertas  circunstancias,  por  una  serie 
de  deducciones  miLs  ó  menos  niiu>ta.s.  casi  siem- 
pre involuntarias.  Innnmeiables  hechos  fl^iulú- 
giios  y  patológicos,  en  parto  ya  mencionndoa  y 
cpie  estudiamos  en  otrolngar,  sido  pueden  eom- 
prcnder.sc  cuando  «e  abandona  la  ni|Hitc.sis  or- 
dinaria, .según  la  cnal,  el  dolor,  lo  mismo  que  la 
mayor  parte  do  las  impresiones  sensitivas,  ten- 
dría determinadas  locali/nciones;  a.sí  so  llega 
al  conocimiento  de  que  la  sensación  dolorifirn 
por  si  sola  no  es  localizada,  ó  lo  es  do  nn  iuimIo 
muy  indeterminado. 

En  ciertas  cireunstaiieia.s  contribuye  a  locali- 
zar cl  dolor  el  sentido  do  la  vista,  mediante  el 
cual  so  coiioro  el  sitio  on  qiio  ha  obrado  la  causa 
moi  bosa.  lVi*o  con  miis  frecuencia  la  w»nsaeiiin 
do  presión  combinada  con  el  dolor  rn  la  iiiir  hace 
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más  fuerte;  pero,  con  todo,  lalocalizaeión  de  un 
dolor  es  muy  defectuosa:  ordinariamente  se  re- 
fiere á  la  parte  lateral,  y  puede  suceder  que  el 
enfermo  lo  refiera  á  nn  lado  no  exacto,  no  por- 
que en  el  respectivo  individuo  se  encuentren 
anastomosis  anormales  en  los  nervios  intercos- 
tales de  ambos  lados,  como  han  creído  algunos, 
ó  porque  existiese  un  curso  anormal  de  dichos 
nervios,  sino  simplemente  porque  el  dolor  no 
ofrece  signos  exactos  de  localización,  y  entonces 
ésta  depende  de  otras  circunstancias,  relativa- 
mente eventuales.  Un  enfermo,  en  el  cual  exis- 
tía éxtasis  en  la  gran  circulación  y  tumefacción 
hiperémica  del  hígado,  por  efecto  de  un  vicio 
cardíaco,  localizaba  el  dolor,  dependiente  de  una 
]ileuritis  reciente,  en  el  borde  inferior  del  híga- 
do, indudablemente  porque  allí  provocaba  el  do- 
lor con  la  presión.  En  ciertas  circun.stancias,  por 
lo  demás,  un  dolor  pleurítico  puede  ser  localiza- 
do con  sorprendente  exactitud;  por  ejemplo, 
cuando  existe  al  mismo  tiempo  un  rumor  de  roce, 
el  cual  provoca  cierto  movimiento  hasta  en  la 
piel  del  tórax,  y  entonces  se  localiza  exactamea- 
tc  por  medio  de  la  piel. 

Ann  en  los  dolores  de  la  piel  el  enfermo  no 
suele  percibir  claramente  el  dolor  por  las  impre- 
siones'sen.sitivas  que  sobrevienen  á  la  vez,  y  por 
las  cuales  se  determina  la  localización  y  la  cali- 
dad del  dolor:  estas  impresiones  llegan  á  la  con- 
ciencia después  que  la  sensación  dolorifica,  y  el 
retraso  puede  ser  tal  que  no  permita  su  percep- 
ción aislada.  Del  mismo  modo,  cuaudo  el  enfer- 
mo puede  localizar  el  dolor  por  medio  de  la  vis- 
ta, ó  por  otros  recursos,  no  suele  comprender 
claramente  por  qué  vía  ha  conseguido  esta  loca- 
lización. El  hecho  de  que  los  dolores  en  la  piel 
sólo  se  localizan  por  medio  de  las  impresiones 
sensitivas  concomitantes,  se  demuestra  de  un 
modo  evidente  en  los  ca.sos  en  que  se  ha  perdido 
el  .sentido  táctil  de  la  piel,  mientras  que  la  sen- 
sibilidad dolorílica  persiste  todavía.  En  tales  ca- 
sos, cuando  falta  el  auxilio  de  la  vista,  es  tan 
difícil  la  localización  que  algunas  veces  no  pue- 
de di.stinguirse  ni  aun  en  la  extremidad  que  su- 
fre el  dolor. 

El  dolor  figura  entre  los  síntomas  más  fre- 
cncntes  y  más  importantes  de  las  enfermedades. 
Con  todo,  por  la  intensidad  del  dolor  no  puede 
«preciarse  ciertamente  el  grado  é  importancia  de 
una  enfermedad:  hay  afecciones  perfectamente 
exentas  de  peligro  que  pueden  ser  muy  doloro- 
siLH  fdolores  de  muela.s,  neuralgias),  mientras  que 
a)guna.s  de  las  afecciones  más  graves  y  peligrosas 
Dignen  su  curso  ca.si  sin  dolor  (apoi)lejía,  aneu- 
ri.tma,  envenenamiento  por  la  morfina). 

Hay  muchos  casos  en  que  puede  discutirse 
con  razón  que  el  dolor  por  sí  sea  un  fenómeno 
patológico.  Ordinariamente  el  dolor  es  provoca- 
do por  influencias  que  interesan  los  nervios  pe- 
riférico», y  este  dolor  no  permite  pensar  en  una 
anomalía  do  los  nervios:  es  normal  que  un  golpe 
violento  ó  una  quemadura  de  la  piel  provoquen 
dolores,  y  también,  cnando  por  una  enfermedad 
«obrevicnen  notable»  alteraciones  en  el  tejido  do 
la  iiiel,  o»  iierfcctamcnte  noimal  que  exista  el 
dolor;  tior  el  coiitrnrio,  la  falta  de  dolor  en  tales 
CB»oi(  deberá  considerarse  como  una  condición 
anormal.  Ya  ante»  liemos  llamado  al  dolor  cen- 
tinela do  la  salud:  su  importancia  para  la  vida 
normal  »«  romiirciido  bien  pronto  pcn»ando  en 
lo»  iniiHei-ueiieía»  á  quedaría  lugar  la  faltado 
»eii(ido  ilidorifico.  El  dolor  obliga  al  lioiiiliro  á 
(lcfeiiíb;r»c,  y  liaee  que  la  con.iervación  üi:  su 
inlegridnil  corpórea  sea  en  cierto  modoindepcn- 
diente  de  la  voluntad  consciente  y  de  la  re- 
flexión  inteligente,  enyas  do»  Incultmles  acaso 
no  botilarfnn  en  oeaniones.  Lo  (pie  ocurre  en  lo» 
enrcriii»»  con  analgeHÍa  ilemue»lradel  modonuiu 
cvidenl"'  iai  'onHecueneioH  de  la  falta  du  sensa- 
ción doloiílica. 

Kn  mnelioH  caso»  el  dolor  fuerte  e»  nn  fenú- 
nM'iio  patobigirn.  Ciiniido  el  dolor  c»  provocado 
|"ir  una  Influini'ia  «obre  rimli|iiier  punto,  en  ol 
triji'.  t(i  di.  nn  nervio,  ó  imr  la  inllueneia  «obru 
Iflü  libirti*  f'r>ndii'-torn»  íIcI  Ncntidoen  lo»  ói-giino» 
•■"■nltnjiii,  i'ii  tnl  rtt«o  »e  Itnia  ele  una  anormnli. 
dnd  ib  1  I»! (mulo,  y  cxiülii  nn  e«lado  patológico 
<|iio  M  lUiiia  nmraijía.  V.  Nkukaloia. 
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mandó  expresamente  la  celebración  de  dicha 
fiesta,  para  reprimir  la  audacia  sacrilega  de  los 
husitas,  que  declaraban  la  guerra  alas  imágenes 
de  Jesús  y  de  María  Santísima  délos  Dolores. 
Desde  entonces  se  fué  generalizando,  hasta  que 
la  estableció  deñnítivamente  el  Papa  Benedic- 
tino XIII  por  decreto  de  22  de  agosto  de  1725. 

Celébrase  además  festividad  á  los  Dolores  de 
Nuestra  Señora  en  el  tercer  Domingo  de  sep- 
tiembre. El  emperador  de  Austria,  Carlos  VI, 
lo  pidió  así  al  Pontífice  Clemente  VII  en  1724; 
en  20  de  septiembre  de  1735  lo  concedió  el  mis- 
mo Pontífice  á  España,  accediendo  á  la  petición 
de  Felipe  V,  y  el  Papa  Pío  VII  lo  hizo  extensivo 
á  la  Iglesia  universal.  Así  se  obtiene  un  día  es- 
pecialmente dedicado  á  la  contemplación  de  los 
Dolores  de  la  Virgen  Santísima,  ya  que  en  el 
Vierues  de  Pasión  se  encuentra  el  ánimo  de  los 
fieles  embargado  por  la  doble  consideración  de 
los  tormentos  del  Hijo  y  de  las  amarguras  de  la 
Madre. 

La  preciosísima  secuencia  de  la  misa  de  los 
Dolores,  Slaiat  Maícr,  fué  atribuida  por  algu- 
uos  á  San  Gregorio  el  Maguo  ó  á  San  Buenaven- 
tura; pero  está  fuera  de  duda  haber  sido  su  au- 
tor el  egregio  y  gran  Pontífice  Inocencio  III, 
que  gobernó  la  Iglesia  universal  desde  119S 
hasta  1216.  Esta  magnífica  secuencia,  que  fué 
traducida  en  preciosas  quintillas  castellanas  por 
el  fénix  de  los  ingenios  Lope  de  Vega,  ha  inspi- 
rado una  sentida  poesía,  también  en  quintillas, 
al  poeta  popular  moderno  de  España,  José  Zo- 
riilla,  y  ha  sido  puesta  en  música  por  los  más 
grandes  ingenios,  como  Pergolesi  y  Eossiui. 

Los  religiosos  Servitas  se  han  esmerado  en 
propagar  la  devoción,  hermandades  y  cofradías 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  En  España 
empezaron  estas  cofradías  en  1379,  por  el  celo 
del  Padre  Lucas  de  Prado,  misionero  apostólico 
enviado  por  Gregorio  II.  Inmediatamente  se 
alistaron  los  reyes  de  Aragón,  Castilla,  Navarra 
y  Portugal.  Lo  mismo  hicieron  los  emperadores 
ile  Austria,  reyes  de  Polonia  y  duques  do  Tos- 
cana,  Parma,  Mantua,  Saboya,  Baviera,  Sajo- 
nia,  Borgoña,  etc. 

Frecuentemente  se  representa  á  la  Dolorosa 
atravesado  su  corazón  por  siete  espadas.  Dice 
Benedicto  XIV:  «Saxio  lo  atribuye  á  los  siete 
fundadores  de  la  Orden  de  los  Servitas  que,  en- 
tregados á  la  contemplación  de  los  Dolores  de 
María,  los  dividen  en  siete,  de  los  cuales  algu- 
nos constan  en  el  Evangelio,  y  otros  son  vero- 
símiles con  razón  y  autoridad  probable.  Estos 
mismos  siete  dolores  sou  los  que  reveló  María 
Santísima  á  Santa  Brígida. 

DOLORA  (¿de  düío,  engaño?  ¡de  dolor?  ¿de 
Dolores,  n.  pr. ?;:  f.  Compo.sición  poética  en  la 
cual  se  halla  unida  la  ligereza  con  el  sentimien- 
to, y  la  concisión  con  la  importancia  filosófica. 

Y  pasando  ahora  á  consideraciones  de  nn 
orden  más  elevado,  examinemos  las  tendencias 
de  la  DOLORA. 

V.  Ruiz  Aguilera. 

Todavía  la  critica  no  ha  determinado  con 
precisión  el  concepto  de  la  doloba,  etc. 
M.    DE  LA  EliVILLA. 

-Doloua:  Lit.  V.  Campoamor  (Ramón  dk). 

DOLORES:  Ocog.  Part.  jud.  en  laprov.  de  Ali- 
cante y  audiencia  territorial  do  Valencia,  con 
nueve  villas,  ocho  lugares,  144  caseríos  y  880 
edificios  y  albergues  asilados  que  forman  loa  17 
nyuntamientos  siguientes:  Albatera,  Almoradí, 
Uiinejúznr,  Callosa  de  Segura,  Cntral,  Cox,  Daya 
Nueva,  Daya  Vieja,  Dolores,  Formentcra,  Gran- 
ja do  Rocamora,  Guardamnr,  Puebla  de  Roca- 
moni.  Rafal,  Rojales,  San  Felipe  Ni'ri  y  Siin  Ful- 
gencio; 2ÍI200  linbils.  Cniílina  al  N.  con  el  par- 
tido do  Elche,  al  E.  con  el  mar  y  al  S.  y  O.  con 
el  jiort.  de  Onhuela.  Sus  principales  desniveles 
están  constituíilo» por  hisierradeCallosay  lo  de 
Cnirascoy,  quo  va  á  terminar  en  Guaidomar.  Es 
país  ubnnilantn  en  aguas,  pues  por  61  va  á  des- 
eiiibnenr  el  río  Segura,  cuyas  aguas  so  distribu- 
yen por  vniiii»  aeiMiiiia».  Vaiin»  carreteras  enla- 
zan 11  Dolóle»  con  lii»  eB]i¡tales  de  lo»  )mrtidos 
vecino».  II  V.  con  ayunt. ,  cabeza  di^  |iartidojudi- 
ciol,  prov.  lie  Aliciinte,  di/ic.  do  Oriliuela;  ¡í.'iÜO 
littbilaiile».  Sit.  al  S.  de  Elche,  en  el  terreno  co- 
nocido con  el  noiiilire  ile  Pin»  fundiioionen,  con 
entaiión  lie  f.  e.  en  unión  de  Almoradí,  con  e»te 
nombre,  en  el  rnniiil  ile  Torievieja,  de  la  línea 
directa  de  Aliiniile  á  Miircin.  Terreno  ile  huerta 
boaUíntu  jiroilnctivo.   El  climn  es  cálido  y  so 
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padecen  fiebres  intermitentes.  Las  principales 
producciones  son  cereales,  aceite,  cáñamo,  lino, 
naranjas,  otras  frutas  y  hortalizas;  seda,  sosa  y 
barrilla.  A  cuatro  kilómetros  de  la  población  hay 
una  laguna  llamada  el  Hondo,  que  se  arriemla 
para  pastos  en  la  estación  en  que,  careciendo  de 
aguas,  se  alfombra  de  plantas  á  propósito  para 
aquel  objeto.  La  industria  estárejiresentada  por 
la  cría  del  gu.sano  de  seda,  molinos  harineros  y 
de  aceite  y  lab.  de  jabón.  Entre  los  edificios  de 
la  población  sobresalen  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  el  palacio  del  marqués 
de  Rafal  y  los  graneros  del  mismo  edificio  que 
en  la  guerra  de  la  Independeucia  sirvieron  de 
cuartel,  el  teatro  y  algunas  casas  de  la  calle  de 
Labradores.  La  villa  de  Dolores  es  moderna.  A 
principios  del  siglo  xviii  la  comarca  que  hoy 
forma  el  térmirio  de  aquélla  era  un  terreno  com- 
pletamente inculto,  húmedo  y  casi  siempre  pan- 
tanoso, sembrado  de  salicornias  y  otras  plantas 
que  viven  con  la  humedad,  cuyas  pestilentes 
emanaciones,  producidas  por  la  acción  del  sol, 
formaban  un  foco  perenne  de  enfermedades  que 
degeneraban  en  contagiosas  y  se  extendían  por 
la  huerta  de  Orihuela,  causando  gran  número 
de  víctimas.  El  cardenal  D.  Luis  Belluga,  enton- 
ces obispo  de  Cartagena,  adquirió  5  044  hectá- 
reas del  terreno  infecto  y  lo  desecó  abriendo 
canales  para  evitar  el  estancamiento  de  las  aguas, 
y  con  aprobación  de  Felipe  V  edificó  tres  pue- 
blos, de  los  que  era  uno  la  villa  de  Dolores,  cu- 
yas tierras  y  casas  dio  en  enfiteusis  á  sus  mora- 
dores, consiguiendo  que  el  monarca  otorgase 
varios  ])ri\ilegios  á  los  que  en  ella  se  establecie- 
ran; era  uno  Je  ellos  eximirles  de  quintas  du- 
rante cuarenta  años.  El  escudo  de  la  villa  es  un 
corazón  atravesado  por  siete  espadas,  en  fondo 
blanco,  con  el  lema  Nuestra  Señora  de  los  So- 
lores. 

-  DoLOEES:  Geog.  V.  Bacltranao  (Cuba). 

-DoLOKES:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Ta- 
yabas,  Luzón,  Filipinas;  1  700  habits.  Sit.  al  pie 
del  monte  Majaijay,  á  la  derecha  de  un  río  que 
baja  de  dicho  monte. 

-  DoLORE.s:  Geog.  Grupo  de  dos  arrecifes,  so- 
bre cada  uno  de  los  que  hay  varias  isletas,  Ar- 
chipiélago de  las  Carolinas,  Micronesia,  Ocea- 
nía.  Hoy  se  llama  islas  Ulutió  Mackenzie  y  son 
las  descubiertas  y  llamadas  de  los  Reyes  por 
Saavedra  en  1."  de  enero  de  1528,  á  las  que  más 
tarde  se  dio  los  nombres  de  los  Garbanzos  y  de 
Egoy.  En  1731  el  P.  Cantova,  hallándose  al 
frente  de  la  misión  allí  establecida,  hizo  una 
relación  y  un  mapa  de  estas  islas,  y  fué  quien 
las  denominó  Dolores. 

-  Dolores:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina;  1 ÍIS4  k."  y  13S05 
habitantes.  En  él  se  encuentran  la  cañada  del 
Vecino  y  numerosas  lagunas.  La  cabeza  del  [lar- 
tido  es  la  c.  de  Dolores  fundada  por  Pueyrredón 
en  ISIS.  Tiene  0  000  habits.  Es  estación  del  fo- 
rrocarril  del  Sur  y  dista  de  Buenos  Aires  cinco 
hora.s.  El  Banco  do  la  Provincia  y  el  Nacional 
tienen  una  sucursal  allí.  La  estación  Parrnriein'i, 
del  f.  c.  del  Sur,  está  dentro  del  part.  Está  si- 
tuado cerca  de  la  costa,  confina  al  N.  con  el  par- 
tido de  Castclli,  alE.  con  el  de  Tordillo.  alS.E. 
con  el  de  Monsalvo  y  al  S.  O.  con  el  do  Vecino. 
Fundóse  en  el  mismo  año  que  el  pueblo;  se  des- 
pobló repetidas  veces,  siendo  poblado  en  1S25. 
Como  parroquia  do  Nuestra  Scfioi'a  de  los  Do- 
lores se  había  creado  en  1817;  destruida  por  los 

.indios  so  restableció  en  1831.  ||  Pueblo  y  partido 
en  el  dep.  Cbacabueo,  ]nov.  do  San  Luis,  Repú- 
blica Argentina;  el  jiucldo  tiene  unos  1  200  ha- 
bitantes. II  Pueblo  cap.  del  dep.  San  Javier, 
prov.  Córdoba,  República  Argentina,  sit.  á  ori- 
llas del  río  de  los  Sauces,  frente  á  San  Pedro, 
del  de|i.  San  Alberto;  2000  haliits.  En  la  misma 
prov.  de  Córdoba,  y  en  el  dep.  Piiiiilhi,  hay 
otro  pueblocillo  Humado  también  Dolores. 

-Dolores  ó  San  Salvaikir:  Geog.  Villa  en 
el  deji.  de  Soriano,  Hep.  del  Uruguay,  sit.  sobro 
una  colina,  en  la  orilla  iz(|.  del  río  San  Salva 
dor,  á  33  km»,  de  .su  desenibocailura  en  el  Uru 
guay;  3000  habits.  En  sus  alrededores  abundan 
los  árboles  frutales  y  las  maderas  de  construo- 
eión.  Tiene  ini]ueiitn,  ]icriódieos,  biUMias  eseiio- 
la»,  saladero»,  fábricas  de  curtidos,  molino»  y  un 
muelle  al  (pie  llegan  biiqucsdo  poco  calado. 

Tuvo  origen  en  una  reducciiui  de  indios  hecha 
en  ](!2t  por  el  I'.  Ilernardodu  Uuzmán;  en  1800, 
y  bajo  ul  mando  del  virrey  marques  do  Avilésp 
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la  trasladó  al  lugar  que  hoy  ocupa  el  cura  don 
José  Reduello.y  entonces  tomó  el  nombre  de  San 
Salvador. 

-DoLOEEs:  Geo<j.  Pueblo  de  la  prov.  de  Po- 
payáu,  en  el  dop.  del  Cauca,  Colombia;  está  si- 
tuado sobre  un  cerro,  dominando  los  ríos  Quil- 
cacé  y  Ermita;  el  clima  es  sano.  Tiene  1  43S  ha- 
bitantes. II  Distrito  correspondiente  á  la  provin- 
cia del  Centro, en  el  dep.  del  Tolima,  Colombia; 
está  en  una  explanada  que  se  comunica  con  la 
de  Alpu  jarra,  y  goza  de  un  clima  delicioso  y  una 
vista  muy  variada  sobre  el  valle  del  Magdalena. 
En  1770  fué  erigido  en  parroquia.  Tiene  3771 
habits.,  y  dista  de  Bogotá  23  miriámetros. 

-Dolores:  Gmg.  Nombre  que  lleva  parte 
del  curso  superior  del  río  Icbolay,  afl.  del  rio  do 
las  Salinas,  (|ue  lo  es  del  Usumacinta,  dep.  de 
Alta  Verapaz,  Guatemala. 

-DoLor.ES:  Geoy.  Municip.  del  dist.  Rojas, 
sección  y  est.  Zamora,  Venezuela;  3131  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  )>ueblo  cabecera  y  los  si- 
tios y  vecindarios  de  Vegón,  Maporal ,  Aguadita, 
Es]jiiiito,  Agualarga,  Caño  Seco,  Las  Baba.s, 
Madre  Vieja,  San  Pedro,  Lagunita,  Macagua  y 
Aguaviva.  El  pueblo  de  Dolores,  cabecera  del 
municip.,  tiene  830  habits. 

-Doi.OKKS:  Gcoíj.  Bahía  en  la  costa  E.  de  la 
península  do  California,  Méjico,  formada  entre 
la  punta  de  Dolores  al  S.  E.  y  un  promontorio 
roqnizo,  frente  á  la  extremidad  N.  de  la  isla  de 
San  José.  Deriva  su  nombro  de  una  antigua  mi- 
sión de  Padres  Jesuítas,  sit.  á  corta  distancia 
hacia  el  interior.  ||  Pueblo  y  sección  nuinicii)al 
de  la  municipalidad  de  Guadalupe  y  Calvo,  dis- 
trito de  Andrés  del  Rio,  est.  de  Chiliuahua, 
AI  ¿jico. 

-  Doi.onES:  Gcog.  Centro  salitrero  del  dep.  do 
Pisagua,  Chile,  al  E.  de  la  ciml.'id  y  ]>ucrto  do 
su  nombre.  Allí  tuvo  lugar  el  1!)  de  novicml>ro 
do  1879  una  ruda  batalla  entre  el  ejército  chile- 
no y  los  del  Perú  y  Bolivia,  coligados. 

-Dolores  de  Santiago:  Gemj.  Población  de 
la  gobernación  del  Chaco,  Rep.  Argentina.  Como 
muchas  otras  poblaciones  del  Chaco,  ya  no 
existe. 

-  Dolores  HiDALco:  Geocj.  Municip.  y  part. 
del  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  '15842  habits. 
ilistriljuidos  en  la  c.  do  Dolores  Hidalgo,  12 
haciendas  y  177  ranchos.  ||  C.  cabecera  de  la 
municip.  y  part.  de  su  nombre,  est.  de(!uana- 
juato,  Méjico,  sit.  cerca  del  río  de  la  Laja,  al 
'K.  N.  E.  lie  Guanajuato;  7220  habits.  (9000  se- 
gún don  Gtiailalupe  Homero).  Tiene  78  calles, 
una  buena  ])Iaza,  tres  ]ibizuelas,  algunas  casas 
lie  dos  jii.sos,  cuatro  mesones  y  muchas  huertas. 
Dentro  do  su  municipio  se  encuentran  el  mine- 
ral ih)  San  Anti'ni  y  otros  niuclios  criaderos  de 
plata,  algunos  de  cina!>rio  y  pocos  de  pU»mo, 
iKMO  casi  ninguno  se  ex|ilota  en  la  actualidad. 
La  sieira  es  muy  ¡iropia  para  el  cultivo  do  la 
viña;  pero  se  hace  poco  vino  y  no  de  la  mejor 
ciaste  Hay  muchas  alfarerías  y  algunas  fábricas 
i'-  ladiillii  V  curtiilo.s, y  .so  hacen  tejidos  ordina- 
rios de  lana.  La  iglesia  paiToquial  es  magnifica 
en  el  interior;  sn  exterior  está  ili'corado  con  una 
regular  [lorlaila  y  dos  hermosas  torres,  cuya 
oonstrucelón  ti'rmiiió  á  mediados  del  pa.sado  si- 
glo. El  terreno  donde  está  sit.  la  villa  era  antes 
de  Itt  coni|UÍsla  un  lugar  erial  y  ch'spoblado. 
Debió  su  fundai'iiín,  á  Unes  del  siglo  XVl,  á  los 
psftu'rzos  (pu!  hicieron  los  virreyes  tion  Martin 
Klirii|ucz  y  don  Luis  de  Vehusco  para  reunir  á 
los  indios  en  congregaciones.  Estuvo  sujeta  al 
Pinato  lie  San  Migui'l  el  Gramle  con  el  nombre 
do  Congregaciiin  <lo  Nuestra  Hefinra  de  Ii)h  Do- 
lores. Kn  1717  fué  erigida  on  pueblo.  En  Dolo- 
ri's,  en  1(!  de  septieinliii'  do  IfilO,  resonó  el  pri- 
mer giilo  (li-  la  Inileiiemleiieiaiiiejicnna,  gracias 
al  criibrc' cura  iliilalgo,  eiiyo  nninbrii  conserva 
hi  ciudad,  que  le  debe  tas  niiiclias  vihas  que  ro- 
dean la  poblacli'iii,  las  i'olnieiiaH,  las  all'arrría», 
las  IVib.  (le  ladrillo  y  do  einlidoN.  Kl  H.o('on- 
girso  l'onslilucioiial  mandó  erigir  una  estatua 
de  bKuicii  al  i'ura  Hidalgo,  <|iio  debería  eol<>. 
carne  en  la  plaza  ile  la  eiiidad. 

-DoI.oiiKH  TANcnit:  (IfPii.  l'iiebln  de  la  jli- 
rUdiceión  de  la  Libertad,  dep.  del  Pelen,  Giia- 
toniala;  ISO  liablls.  Cultivo  de  grano».  Eii  Ion 
nlrededoies  de  isle  piirbl",  (pie  He  halla  ni  H.  E. 
de  Plores  y  del  lago  l'i  léii,  se  eiieiienlrnn  iiii- 
niero.inH  ruinas,  divididas  en  dos  grupos,  A  los 
quo  los  indigonns  llaman  Irtuls  v  Irciiin. 
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-  Dolores  Xtanché:  Gcog.  Municipalidad 
del  partido  de  Champotón,  est.  de  Campeche, 
Méjico.  Este  mnnicip.  y  el  que  forman  los  pue- 
blos de  Concepción,  San  Antonio,  Santa  Clara 
Conhucas,  San  Román  Yasché,  Chan  Laguna, 
Xbouil  y  Tancachacal,  que  volvieron  al  dominio 
de  Méjico  en  virtud  del  tratado  celebrado  con 
Guatemala  el  17  de  octubre  de  1883,  componen 
una  población  de  6370  habits.  El  pueblo  de  Do- 
lores Xtanché  se  halla  sit.  á  160  kms.  al  S.  E. 
de  la  c.  de  Campeche. 

DOLORIDO,  DA  (de  dolor):  adj.  Que  padece  ó 

siente  dolor. 

Levántenme,  dijo  con  voz  doliente  el  DOLO- 
RIDO Sancho. 

Cervantes. 

Reciba  usted  muy  afectuosas  expresiones  del 
DOLORIDO,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Dolorido:  Apenado,  afligido,  desconsola- 
do, lleno  de  dolor  y  de  angustia. 

...  es  anejo  y  concerniente  (al  caballero) 
favorecer  á  toda  suerte  de  mujeres,  en  especial 
á  las  dueñas  viudas,  meuoscabadas  y  dolori- 
das, etc. 

Cervantes. 

-  Dolorido:  ant.  Doloroso. 

jQuién  enjugará  piadoso 
Mis  lacinias  doloridas? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dolorido:  m.  Pariente  del  difunto,  que 
hace  el  duelo  en  el  entierro  ó  recibe  los  pésames 
en  casa. 

dolorIO:  m.  ant.  Dolor. 

DOLORIOSO,  SA:  adj.  ant.  DoLOBOSO. 

Estaba  nuestro  obispo  fatigado  lie  un  corri- 
miento tan  DOLORIOSO  en  el  ojo  izquierdo,  que 
visitándole  los  médicos...  determinaron  sacár- 
sele... llegando  á  tan  DOLoniosA  ejecución 
como  sacarle  el  ojo  á  pedazos. 

DiEco  de  Colmenares. 

DOLOROSA:  f.  Imagen  de  María  Santísima 
en  la  acción  de  dolerse  por  la  muerto  de  Cristo, 
nuestro  bien. 

...  á  los  ])iesde  la  Dolorosa  ardía  una  lám- 
para de  plata,  etc, 

FernXn  Carallero. 

-  Dolorosa  (La):  Bellas  Artes.  Las  sublimes 
estrofas  del  liimno  quo  se  conoce  con  el  nombro 
del  Sliihiil  jViilir,  han  inspirado  á  los  artistas 
cuadros  notables  que  reiuesentan  á  la  Santísima 
Virgen  al  pie  de  la  cruz  acongojada  por  la  muer- 
te de  su  divino  Hijo.  No  debe  confundirse  esto 
asunto  con  el  Entierro  de  (pristo  ni  con  el  que 
se  conoce  con  el  nombre  doí«  l'iedad,  ú  los  que 
dedicaremos  artículos  especiales  por  ser  distinta 
la  eseeno  que  en  ellos  se  figura.  Desde  el  siglo  xv 
abundan  las  representaciones  iconográficas  déla 
Madre  de  los  Doloris,  especialmente  en  España, 
siemlo  de  notar  el  carácter  realista  que  domina 
en  casi  todas  ellas,  como  puedo  ver.se  en  las  es 
culturas  de  Becerra,  Montáñi'Z,  Giegoiio  Ili-r- 
nánde/,  Cano,  Alonsode  Mena  y  Vergnra;  en  los 
cuadros  de  Murillo,  eldivino  Morales,  Eipinosn, 
Kibalta,  Uayeiiy  otrosinuelios  ipie  se  ronscrvaii 
i'ii  las  iglesias  do  la  península.  Do  artistas  ex- 
tranjeros ileben  mencionarse  como  obran  emi- 
nentes las  de  Mostaert,  en  Hnrleni;  Meiiiliiig, 
en  Tiirín;  Lúea»  Ciaimch  y  Carlos  Dcdel,  en  Vie- 
na;  Soliinenn,  on  Drcsdc;  Alberto  Durero,  en 
Aniberes;  Cainbtasso,  on  Genova,  y  Keli|io  de 
Cliampagne,  en  Dijón.  También  nbiiiulnii  Inn 
rstanipas  grabadas  sobre  dilnijos  de  maestrtt!* 
iliisties,  tales  (-«imo  Uibern,  Tiriano,  Mnriiltn, 
Lebrón,  ele.  En  niic«lrn  época  Obeivecl»  y  Panl 
Delaroclie  lian  llegado  hasta  la  inein  del  acnli 
míenlo  y  la  expresión  con  «mi  coni|>iniciiinci., 
especialmente  «'ste  último,  cuy»  obla,  que  Imy 
pertenece  ni  Mii'eo  de  Liojn,  en  nnn  venUdeía 
niniavllln.  Asiinisiiio  el  relobrn  escultor  fniiicn 
Carpcanx,  a  iicsar  de  nnn  leu! 

la»,   piceiilii  en  el  Snliiii  ilo  1 

lliiiiMi  ron  nMlicia  In  ateneión  ú 

el  Miiini  del  Prado  sido  exivlrn  una  !'■ 

de  ('aiiiariíti  (iiúni    ()<1<1\  otra  do  Miirill" 

y  olí»  de  Moraloa  (S IHV 

l.n  lU'tiirmui.  -  Cumlro  dn  Tidnnn,  Mu^ro  .' 
Mndiid,  número  ■Iti.'*.    Media  llgilin   de  I 
imliiinl,    pintura  «oliie    pirniix     l.n   Su 
Virgen  rnln  reprcsenlnil*  ilo  |>eilil,  ion  l.i    .-  - 
nos  nnida<  y  enuctitmlüo  profunda  mmllUrii^n. 
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En  su  hermoso  rostro  se  ve  admirablemente  ex- 
presado el  sentimiento  que  la  embarga,  sin  ges- 
tos exagerados  ni  convencionales.  Es  pura  y 
sencillamente  una  madre  afligida  é  inconsolable; 
pero  el  genio  del  artista  ha  sabido  encontrar  la 
nota  del  dolor  sublime,  y  el  espectador  se  siento 
impresionado  ante  aquella  figura.  Al  contem- 
plarla se  comprende  perfectamente  la  afirmación 
de  Ridolfi  (]'ida  de  TizianoJ  de  que  esta  obra 
despertó  muy  piadosos  afectos  en  el  corazón  del 
Emperador  Carlos  V  ,  para  cuyo  oratorio  fué 
ejecutada.  Poco  diremos  respecto  al  colorido, 
pues  tratándose  de  Tiziano  es  inútil  elogiar  la 
inimitable  maestría  con  qne  están  pintados  el 
manto  azul,  la  túnica  morada  y  la  toca  de  lino 
que  cubre  la  cabeza  de  la  Madre  de  Jesús,  la 
tonalidad  vigorosa  de  los  mismos  y  la  armonía 
que  los  funde  en  un  solo  efecto. 

DOLOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  dolor. 

-  DoLOROSAME.NTE:  Lamentablemente,  lasti- 
mosamente. 

Desde  su  solana  echó  David  los  ojos  á  Ber- 
sabé,  y  se  perdió  dolorosambxte. 

P.  Fe.  Juan  Mábqitez. 

DOLOROSO,  SA  (del  lat.  dolorósus):  adj. 
Lamentable,  lastimoso  y  qne  mueve  á  compa- 
sión. 

...,  acordaron  (el  cura  y  el  barbero)  de  saber 
quién  era  el  triste  tan  extremado  en  la  voz 
como  Doloroso  en  los  gemidos,  etc. 

Cervantes. 

(No  es  cosa  dolorosa  que  esté  por  fundar 
todavía  la  primera  cátedra!  etc. 


Jovellanos. 


-Doloroso:  Dícese  de  lo  que  causa  dolor. 

So  les  llenaba  el  cnerpo  y  la  cara  de  verru- 
gas grandes,  blandas  y  doÍ.orosas, 

Quintana. 

DOLOSAMENTE:  adv.  m.  Con  dolo. 

El  que  hace  lo  que  el  juez  le  manda,  es  visto 
no  obrar  dolosamkntk.  porque  le  incumbo 
precisa  uecesid.id  y  obliiraciéii  de  obedecer. 
P.  Fit.  JfAN  M.iRgfKr. 

DOLOSO,  SA  (del  lat.  dvlüstis):  adj.  Enga- 
fioso,  fraudulento. 

Que  se  fiaron  ni  doloso  leño. 
Cuatro  dedos  distantes  do  In  muertCp 
O  siete  acaso,  si  la  tabla  es  gruesa. 

JusÉ  Pkllickr, 

...  con  DOLOSO 
Sortilegio  en  tu  prisión 
Entró  un  tercer  coraién:  etc. 

EsrnoNCRUA. 

DOLZ  (Jl'AN^:  />'í<»7  Escritor  esiiañol.  Florr- 
ció  á  fines  del  siglo  X  V.  N.  en  Castellar  (TenrelV 
Obtuvo  el  grado  do  maestro  err  Filosofía,  que 
enseñó  en  París,  donde  también  fné  rector  del 
Colegio  Lexoiiienso,  habiendo  heelio  sus  estu- 
dios en  Francia  por  loa  años  de  H.'O.  Publio.: 

r    ■  ■      ■  ■■  ••  ' •  ' 

V 


nitii-fiii  I  Paría,   lfil2,    n 


lili 

S. "  iiiiiyio. 

DOLZOR:  m.  nnt.  Peí  ron. 

DOLL  (FltUf.Hirii  Gfii 
lor  alemán,   \     •  o   Hi: 
M.  rn  Gol  lia  < 
iior  ol  diiqi"-  ' 
Parí»,  I '  ' 

olinr  lo 
mnnn,  ' 

rn  Alrl' 

Vil.  .    s 

luí 

mjKi 

'  i»»meir- 

ol  monir- 

•  P«n- 

.  irii 

^•■-1 ■ I-.-    •■  I  ■■  '-cnl* 

¡At  /V,  La  Variilntt  y  La  Kffranat;  rl  monn- 
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mentó  dedicailo  á  Keplero  en  Katisbona,  yelde 
Leibuitz  en  Hanuover. 

DOLLAR  (del ing\éstlolar):m.  Numis.  Nombre 
infles  de  origen  germáuieo,  como  el  dafcr  escan- 
dinavo y  el  daeUer  flamenco,  derivado  de  la  raíz 
Thal,  que  se  dio  en  los  EstadosUuidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte  á  la  unidad  de  cuenta  y  moneta- 
ria efectiva,  establecida  por  la  ley  de  2  de  abril 
de  1792,  ordenándose  que  fuera  de  plata,  ente- 
ramente igual  al  dollar  (peso-duro)  hispauo-ame- 
ricauo,  a  la  ley  de  892  milésimos  y  peso  de  416 
granos  ingleses  (26,95  gramos),  cada  uno  dividi- 
do en  cien  centavos,  labrándose  además  á  este 
respecto  las  fracciones  de  medio  dollar,  Vs  (dime) 
y  Vio  de  dollar;  en  18  de  enero  de  1S37  la  ley 


Dollar 

subió  y  se  conserva  á  900  milésimos,  rebaján- 
dose el  peso  á  412  i  granos  (26,73  gramos)  y  en 
3  de  marzo  de  1849  se  creó  el  dollar  de  oro:  su 
signo  representativo  es  la  cifra  S,  reminiscencia 
de  la  marca  8  B  de  los  duros  españoles  que  sir- 
vieron de  tipo  áesta  moneda.  El  artículo  décimo 
del  proyecto  de  1792  determinaba  que  uno  de 
los  lados  del  dollar  ostentara  el  busto  del  pre- 
sidente de  la  Confederación,  con  la  inicial  de  su 
nombre  propio  y  el  apellido  en  todas  sus  letras; 
l>ero,  aprobado  por  el  Senado,  fné  rudamente 
combatido  en  la  Cámara  de  los  Representantes, 
que  obtuvieron  la  modificación  de  este  articulo 
estableciendo  que  se  pondría  una  cabeza  ideal 
de  la  Libertad,  en  vez  del  busto  del  presidente: 
hasta  1794  no  empezó  la  acuñación  de  moneda, 
mas  el  entusiasmo  por  el  fundador  de  la  Repú- 
blica era  tal,  que  los  primeros  dollars,  aunque 
ajustados  á  lo  acordado  por  la  Cámara,  ofrecen 
en  los  bustos  de  la  Libertail  los  retratos  de  Was- 
hington joven  y  de  su  njujer.  En  1837  este  tipo 
se  trocó  por  la  figura  de  la  Libertad  sentada, 
teniendo  al  lado  el  escudo  de  armas  de  la  Con- 
federación;  el  lado  opuesto  estuvo  siempre  ocu- 
pado por  un  águila  con  los  alas  extendidas. 

También  en  Inglaterra  se  reacuñaron  en  1804 
duros  españolo»  «in  someterlos  á  nueva  fundi- 
ción, dándoles  el  nombre  de  dollar  de  Banco  y 
ol  valor  de  cinco  sliillliigs. 

En  Hierr.i-Lcona  la  unidad  de  cuenta  y  mone- 
laria  efectiva  c»  el  dollar  de  ]>lata  á  ley  de  819 
niilénimos,  peso  de  26,20  gramos  y  valordo  diez 
macutojí,  ec|UÍvalcnto  ¡i  4  pesetas  y  75  céntimos 
do  nuestra  moneda. 

DOLLART  ó  DOLLARD:  Ocog.  Golfo  del  Mar 
del  Norte,  sit.  entre  el  Hannover,  de  Prusia,  y 
la  priiv.  de  Groningn,  do  Holanda.  8e  interna 
nnofi  10  knis.  y  su  anchura  es  de  unos  10  kilo- 
tnetroH.  Di-Hngnan  en  él  los  ríos  Kins  y  el  Au, 
perteneciente  el  priini-ro  al  Hannover,  y  ria- 
cliu<-lo  fd  Hegutnlo  de  la  Iirov,  de  (íroninga.  Se 
formó  en  1277,  despuén  (lo  una  inundación  te- 
rrible qno  anegi'i  la  c.  do  Torum  y  cincuenta 
abh'an.  A  ]iaitir  ilel  siglo  XVI  so  ha  ido  estre- 
I  Immln  por  efertn  de  los  arrastres  del  fango,  y 
nintro  dii|neH  constriUiloH  uno  delante  do  otro 
en  la  coiita  de  (ironinga  muestran  ol  terreno 
que  «o  ha  ganado  al  mar,  y  do  día  en  día  se 
avanza  mAn  en  onto  trabajo,  infanchando  así  el 
territorio  agrícola  de  (ironinga. 

00LLFU8(AuiiUHTo\;/?ío()r.  Ingeniero  francéii, 
N.  "ii  I"!')  M  en  I"'!!»  Hii  iiodre,  quo  era  co- 
■11'  I     I  iK,  (loiiili'  á  In  eilad  do 

V'  i'ien  la  IChcucIu  de  Mi- 

0  '  'dji'i  do  laoH'-U(da  con 

'  1  ■'■Ion  y  lerminiidn  ya 

""  I  II  i|  mes  dooelubre  de 

'  ■"  .  iidu  ii.nio  ueidogo  ú  una  comí- 

•I'  ■  ■  nvinda  il  Méjico;  de  allí  pasó  en 

Imio  1  m  Aiiiriica  cenital  y  regrciiú  ¿  Kranoia  A 
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principios  del  año  1867.  Dedicóse  entonces  á 
escribir  la  obra  que  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública  le  había  encargado  sobre  la  geología  de 
la  América  central,  terminando  su  trabajo  en 
1868  y  recibiendo  por  él  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Por  aquella  época  sintió  los  primeros 
síntomas  de  una  enfermedad  del  corazón,  que 
había  contraído  en  Méjico,  que  hizo  rápidos 
progresos  y  que  le  arrebató  á  la  ciencia  cuando 
no  contaba  más  que  veintinueve  años  de  edad. 
Dio  Dollfus  pruebas  de  una  inteligencia  privi- 
legiada y  escribió,  además  de  un  gran  número 
de^Memorias  sobre  puntos  geológicos  y  paleon- 
tológicos, las  dos  obras  siguientes:  Protogca  ga- 
Uica:  Lafannatimmeridiaua  del  Cabo  de  la  Heve 
(1863),  y  Viaje  geológico  por  las  Repúblicas  de 
Guatemala  y  del  Salva- 
dor (1869). 

DOLLOND  (Juan): 
Biog.  Célebre  óptico  in- 
glés. N.  en  Spitalfields  el 
10  de  junio  de  1706.  M, 
en  30  de  noviembre  de 
1761.  Aquirió  conoci- 
mientos extensos  en  to- 
das las  ramas  de  las  Ma- 
temáticas ;  se  consagró 
particularmente  al  estu- 
dio de  la  Óptica  y  la  As- 
tronomía; estudió  tam- 
bién la  Anatomía,  el 
griego  y  el  latín,  y  hacia 
1752  se  dedicó  á  la  fa- 
bricación de  instrumentos  de  Óptica.  Trató  de 
perfeccionar  la  combinación  de  las  oculares  de 
los  telescopios  refractores,  y,  habiendo  sido  co- 
ronados por  el  mejor  éxito  sus  ensayos  del  sis- 
tema de  los  cuatro  oculares,  dio  un  pa.so  más  y 
fabricó  un  telescopio  con  cinco  de  aquéllos.  Tam- 
bién perfeccionó  de  modo  muy  útil  el  micrómetro 
de  Savery,  usando  un  solo  cristal  cortado  en  dos 
partes  iguales,  de  las  cuales  una  se  movía  late- 
ralmente á  la  otra,  en  vez  de  los  dos  oculares 
enteros  empleados  por  Savery  y  Bouguer.  Este 
])rogreso  fué  tanto  más  útil,  cuanto  que  desde 
entonces  pudo  aplicarse  con  ventaja  el  micro- 
metro  al  telescopio  reflector.  Descubrió  «la  di- 
ferencia en  la  dispersión  de  los  colores  de  la  luz, 
cuando  los  rayos  medios  son  igualmente  i-efrac- 
tados  por  diferentes  medios,»  y  concluyó  de  esto 
quo  los  objetivos  de  los  telescopios  refractores 
podían  ser  construidos  de  tal  suerte  que  las  imá- 
genes por  ellos  formadas  no  fuesen  afectadas  por 
la  diferencia  de  refrangibilidad  de  los  rayos  de 
luz.  Aplicando  el  nuevo  prinripio  de  0[itica  que 
acababa  de  establecer,  pudo  Dollond  fácilmente 
fabricar  objetivos  en  los  i|ue  estaba  corregida 
la  diferencia  de  refrangibilidad  de  los  rayos  lu- 
minosos. Estos  objetivos  recibieron  luego  el 
nombre  de  acromáticos.  Dollond  murió  poco  des- 
pués de  haber  sido  nombrado  óptico  del  rey.  Es- 
cribió varias  Memorias  quo  se  publicaron  en  las 
Transacciones  filosóficas. 

DOLLOVA :  Ocag.  Municipio  de  la  Croacia- 
Eslavonia,  Austria  Hungría;  6  500  habitantes. 
Perteneció  antes  á  los  confines  militares,  y  está 
al  E.  de  Pnncsova  en  el  centro  de  la  llanura 
arenosa  de  líieloberdo. 

DOMA:  f.  Domadura  de  potros. 

-  Doma:  fícog.  Uno  de  los  territorios  Fellatah 
del  Sniláii,  África;  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Rinné,  afluente  por  la  iz>|uierda  del  Kuara  ó 
Niger.  La  c.  principal  se  llama  también  Doma. 
Los  otros  lugares  son:  Diirroro,  que  se  halla  más 
al  N. ;  y  Dagbo  y  Rogán  Koto,  sit.  li  orillas  del 
liinué. 

DOIVIABLE  (del  latín  domübílis ):  adj.  (,bio 
puede  domarse.  Díceso,  por  lo  común,  do  los 
auininles. 

Con  ser  Inn  grande  animal  (<■]  rnluilh))  y  tan 
feriiz  y  tan  or(.'ulloso,  es  tan  »"M/\ni,K,  y  tan 
nninho  i'i  los  veces  como  una  oveja, 

Kll.    LUIH  DH  Ohanapa. 

...con  la  ventaja  do  su  artineio  venció  (el 
nrtineo)  la  dureza  no  DuMami.k  del  Bujelo  du- 
ro, oto. 

Kli.   LuiB  DI!  Licóv. 


RA   (del   Int.   domütor):  m.  y  f. 
mil  animales. 


DOIVIADOR. 
Persona  que  d 

Kl  DOMAncm  vencido,  la  ilureza  liorna, 
l'U.    llolllKNHlO   PaIIAVU'INU. 
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Comenzando  á  formar  en  él  un  glorioso  de- 
fensor de  la  Iglesia,  y  DOMADOR  de  los  mons- 
truos que  contra  ella  abortó  el  abismo  en  estos 
últimos  tiempos. 

P.  Bernardo  Saktolo. 

DOMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  domar. 

DOMAIQUIA:  Gcog.  V.  en  el  ayunt.  de  Zuya, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  38  edifs. 

DOMANIO  (del  b.  lat.  dománium\  del  latín 
dom'inium,  dominio,  propiedad):  m.  ant.  Patri- 
monio privado  y  particular  de  un  príncipe. 

DOMAR  (del  lat.  domare):  a.  Sujetar,  aman- 
sar y  hacer  dócil  al  animal  á  fuerza  de  ejercicio 
y  enseñanza. 

¿No  pueden  DOMARSE  los  animales  sin  la 
fuerza  y  el  temor? 

Saavedea  Fajardo. 

No  fué  este  Hércules  el  hijo  de  Anfitrión, 
sino  el  Libio,  de  quien  se  dice  que  domó  los 
monstruos,  etc. 

Mariana. 

-Domar:  fig.  Sujetar,  reprimir. 

....  nos  ha  de  mirar  (Motezuma)  con  mayor 
asombro,  DOMADOS  los  tlascaltecas,  que  son 
los  valientes  de  su  tierra,  etc. 

SoLÍs. 

Ni  hay  quien  DOME  sus  afectos 
Sin  virtud  muy  confirmada. 

Alonso  de  Bakros. 

Será  efecto  de  mi  no  domada  soberbia,  etc. 
Valera. 

DOMARD  (José  Francisco):  Biog.  Célebre 
grabador  de  medallas  francés.  N.  en  París  en 
1792.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1S58.  Fué 
discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  y  en  1810 
se  presentó  á  oposiciones  para  el  gran  premio  de 
Roma  en  la  sección  del  grabado  en  medallas  y 
piedras  finas.  Frecuentó  los  estudios  de  JoulTroy 
y  de  Cartelier.  Desdo  1824  al  1833  envió  al 
Salón  varias  piedras  grabadas  que  lo  dieron 
una  gran  reinitación,  y  algunas  medallas  demé- 
rito con  la  efigie  de  grandes  hombres  franceses 
y  de  altos  personajes.  Su  talento,  que  reuníala 
gracia  al  vigor,  anunciaba  un  verdadero  tempe- 
ramento artístico  y  una  saliente  personalidad. 
En  la  Exposición  do  1827  obtuvo  una  medalla 
de  oro.  Los  tipos  de  las  monedas  con  la  efigie 
de  Luis,  Felijie,  grabados  por  Domard,  son 
verdaderas  obras  maestras  comparables  con  lo 
mejor  que  ha  producido  el  arte  monetario.  Es 
muy  de  sentir  que  este  artista  no  produjera  más; 
sus  obras  son  pocas  en  número,  pero  en  cambio 
todas  son  admirables.  Hombre  de  pocas  necesi- 
dades, no  trabajaba  sino  cuando  se  sentía  ins- 
pirado. Entre  sus  obras  más  notables,  que  so 
conservan  cuidadosamente  en  las  coleciones,  so 
citan  un  Fauno,  La  Inocencia,  Uliscs  reconocido 
por  su  perro  y  un  retrato  del  duque  de  Berry. 
Entre  sus  medallas:  la  Batalla  de  Naxarino, 
Arco  de  triunfo  cicla  Estrella;  Enseñanza  mu- 
tua; Heslablceimienío  de  la  estatua  de  Xapo- 
león  I  sobre  la  columna  VcndtnneenWi'l;  Na- 
cimiento del  conde  de  Varis;  Mercurio;  gran  me- 
dalla encargada  en  1851  por  el  gobierno  inglés 
para  la  Exposición  Universal  de  Londres,  etcé- 
tera, etc. 

DOMARS:  m.  pl.  Etnoij..  Tribu  brahui,  esta- 
blecida en  las  fronteras  del  Afganistán  y  del 
Beluchistán,  en  la  cordillera  del  Zargán,  que  so 
extiendo  iior  el  cantón  Ixluche  de  Chai  y  el  af- 
gano de  Pichin,  y  cuyo  pico  culndn.nnte,  llanui- 
do  Tskatn,  tiene  3  300  m.  do  alt.  Son  el  terror 
del  país  vecino;  viven  do  la  rapiñay  el  merodeo, 
y  extienden  sus  correrías  hasta  los  valles  del 
Argiindab  y  del  Ilelmcnd.  Están  diseminados 
en  pequeños  caseríos,  y  aun  á  veces  tienen  por 
único  abrigo  bis  muchas  cavernas  do  la  ninut.i- 
na,  próxiums  á  terri-uos  ápropósito  iiaraii|i,'iceii- 
tar  sus  ganados,  Ku  invierno  deseiemlen  al  vallo 
de  Chai,  en  los  alredeilorcs  de  Kvala  ó  t,»uittali, 
cu  donde  ]iernianei'eu  durante  esta  estación  bajo 
tiendas  hechas  con  pieles.  Cultlviin  sólo  las  lo 
gumbres  y  los  granos  indispensables  ¡lara  su  ali 
mentaeión,  la  (¡uo  completan  con  los  productos 
do  sus  rebaíios:  leche,  manteca,  ciirue  y  umi  es- 
pecie ilo  queso.  Son  musulmanes,  y  primitivas 
sus  oiislumbros.  En  eierlas  éjiocas  dol  año  sejun- 
tan  mozíiH  y  doncellas  con  toda  libiMtad  y  ))or 
breve  tiempo,  sin  llegar  á  convertir  la  unión  en 
matrimonio,  y  á  esta  costumbre  se  atribuye  el 
gran  ¡ncromonto   numérico  de  esta  tribu.  Acaso 
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sü  origen  sea  el  mismo  que  el  de  los  doms  ó  diims 

que  resillen  en  toda  la  región  himalaj'a  del  In- 
dostán,  desde  Dardistán  hasta  el  Assam. 

DOMARTEN  PONTHIEU:  Gcoíj.  Cantón  del  dis- 
trito de  Donllúns,  dep.  del  Sonime,  Francia;  22 
nuinioi¡iios  y  1  500  habits. 

DOMAS  (Donato):  Biog.  Marino  español.  Vi- 
vió en  el  siglo  xviii  y  alcanzó  el  empleo  de  jefe 
de  escuadra  de  galeras.  Sirvió  á  su  costa  como 
aventurero  sin  plaza  en  la  galera  Santa  Ana 
desde  1691  á  1695,  y  en  las  galeras  de  Sicilia,  y 
en  el  mismo  concepto,  de  Idfl?  á  1698.  En  este 
último  año  sentó  plaza  de  soldado,  pero  en  1709 
recobró  su  condición  de  aventurero,  siiviendo  en 
las  galeras  de  Sicilia  como  gobernador  de  algu- 
nas de  éstas.  En  1710,  con  la  galera  Cunccpnún 
y  otra  más,  y  como  gobernador  de  la  primera, 
fué  á  Portolongo,  y  en  1711  regresó  á  España. 
En  esta  primera  época  de  su  vida  se  contó  entre 
los  que  obligaron  ;'i  los  franceses  á  retirarse  de 
las  aguas  de  Alicante  (1691);  socorrió  con  otros 
(1692)  á  Oran;  ayudó  á  la  conducción  de  los  ter- 
cios de  Granada  desde  Málaga  á  Barcelona;  se 
halló  en  una  de  las  galeras  que  se  vieron  sitiadas 
por  los  enemigos  en  los  Alfaques  de  Tortosa,  al 
conducir  (1694)  de  Barcelona  á  Cartagena  los 
referidos  tercios;  fué  uno  de  los  que  socorrieron  á 
Ceuta,  sitiada  por  los  moros  (noviembre  de  1694); 
figuró  entre  los  que  apresaron  (25  de  junio  de 
1696)  veintidós  embarcaciones  fondeadas  en  lii- 
gut,  cargadas  de  víveres  para  el  ejército  francés, 
y  confirmó  su  reputación  de  valiente  y  prác- 
tico marino  en  otros  sucesos.  En  los  primeros 
años  del  siglo  xvill  llevó  diferentes  socorros  á 
la  plaza  de  Gacta,  (|ue  se  hallaba  sitiada;  navegil 
por  las  aguas  do  Mesina,  á  donde  condujo  ilos 
tartanas  por  él  apresa<lu3,  y  que  habían  salido 
de  Vixoles  cargadas  do  trigo  (1709),  y  por  sus 
buenos  servicios  obtuvo  el  grado  de  caidlán  de 
la  infantería  española  que  le  concedió  el  duq\iü 
de  Ubeda.  En  una  certificación  ilada  en  Cartage- 
na á  2  de  septiemluo  de  1711,  so  decía:  «Asi  en 
lo  que  mira  á  conducciones  de  convoyes  con  gé- 
neros para  el  abasto  de  aquella  plaza  (Mesina), 
como  en  hostilizar  ;'i  los  enemigos,  hizo  conocer 
siempre  su  acertada  couilucta. »  liornas,  ya  en 
España,  continuó  su  servicio  en  la  escuadra  del 
general  Andrés  do  l'ez,  con  la  que  eoncurri('i  al 
sitio  de  Barcelona  y  á  varios  encuentros  con  bu- 
ques de  los  enemigos  y  las  Imterías  do  la  costa. 
Con  la  escuadra  de  I'cdro  de  los  Ríos  marchó  á 
la  rec(ini|uista  de  Mallorca,  y  en  premio  á  su 
mérito  niil>ió  el  nomliramiento  de  capitán  do 
la  galera  AVoi  Ml'iiie/  (8  de  junio  de  1715),  con 
la  cual  formó  paite  do  la  escuailra  ilel  marqués 
de  Mary,  que  emitrendií)  la  reconquista  de  Cer- 
(leña  (1717),  volviendo  después  á  Barcelona.  En 
1718  fué  ú  la  reconquista  do  Sicilia  é  intervino 
en  el  desembarco  de  las  tlTqias,  toma  de  las  pla- 
zas de  l'alermo  y  Mesina  y  combate  naval  con 
los  ingleses.  Ku  1720  tialiajó  eu  las  opcraeioiies 
necesarias  para  teiniiiiar  el  sitio  que  los  nioios 
tenían  juiesto  á  Cinta;  sostuvo  en  aquel  tiempo 
y  en  días  ¡losteriores  diversos  coniliateH  con  bu- 
ques berberiscos,  y  eomlnjo  á  Cartagena  ocho 
presas.  Siguió  navi'gando  en  el  Medilenáneo  y 
por  las  costas  de  Kiancia  é  Italiii,  y  en  12  de 
noviembre  de  17.18  ascendió  á  ji'fe  de  escnndia 
de  galeras.  Mambí  divÍHÍoiies  de  éstas,  y  fué  des- 
tinailo  á  iliversos  punlns  del  Mediterráneo  y 
últimamente  á  las  costas  ilo  Francia.  Kii  enero 
do  1714  (d  ulmiranto  inglés  Mallieus,  con  una 
cscmidia,  bloqueó  las  costas  de  rroveiiza  y  den- 
tacé)  una  división  de  navios  á  las  órdenes  del  oo- 
modoio  Norrií,  qne  batió  y  qnemí')  en  San  Tío- 
pez  las  i'liii'o  galeras  I'titrniiK,  Snn  h'rli/if,  No/e- 
lililí,  Siinlii  'l'rrrm  y  Siin  ,/rniiii),  (ini>  ninndnba 
l)omas,  después  de  linlierse  defenilidn  los  enpa- 
fioles  con  tesiin  y  Itlzarrín,  gunreeiéiidosh  en  la 
costa,  (pie  miiehos  tomaion  a  nadn.  Pns(>  Poinas 
con  la»  liipidaciones  de  sil  mando  li  T»l((n,  y  dn 
kIIÍ  a  Cartagena,  donde  se  juzgó  «u  conduela 
8obr(»  el  Hiieeso  vefeiido  niite  nn  consejo  de 
guerra;  Doma»  fué  nlisudld  y  pídsjguh^  «n»  ser- 
vicios, hasta  (pie  pol  Ueill  oidell  (le  28  (le  no- 
Viiimbie  de  17  18  sesumimio  el  cuerpo  de  bdIoiiih. 
Cuaiiilo  esto  aeonliH'lo,  el  (  apilan  (leneíal  conde 
de  Keiiián  Nnñez,  y  el  jefe  de  la  eaciindra  don 
Donato  Domas,  eran  los  únicos  olieiales  geneía- 
b'H  ipic  ixislían  en  d  cuerpo  de  galeras,  y  pasn. 
ron  iil  geni  ral  de  la  Amiaibi  ciin  los  nilnnios 
empleos,  antigüedad  y  goces  i|ue  (lisfinlalinn. 
Siguió  Domas  asignado  al  depnrtniíieiilo  du 
Cartagena,  y  seguramente  dcbiu  morir  poco 
Tomo  VI 
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tiempo  después,  pnes  ya  no  figuró  su  nombre  en 
ningún  acontecimiento  notable. 

-  Domas  t  Valle  (José):  Biog.  Marino  es- 
pañol, jefe  de  escuadra.  N.  en  Cartagena  hacia 
1717.  M.  en  Guatemala  el  9  de  octubre  de  1803. 
Entró  á  servir  de  soldado  aventajado  en  los  ba- 
tallones de  galeras  el  13  de  mayo  de  1737,  y  era 
jefe  de  escuadra  el  2  de  noviembre  de  1743;  si- 
guió los  destinos  que  ofreció  la  cañera;  hizo 
veintidós  campañas  en  la  escuadra  de  galeras 
sobre  las  costas  de  Cataluña,  Andalucía  y  Es- 
trecho de  Gibraltar;  estuvo  en  Italia  y  llevó 
caudales  á  Oran.  Antes,  hallándose  el  año  1739 
sobre  la  costa  de  Málaga,  embarcado  eu  la  gale- 
ra San  Jenaro,  en  unión  de  otra,  y  ambas  al 
mando  del  marqués  de  Les  Camachos,  contribu- 
yó á  la  captura  de  cuatro  fragatas  mercantes 
inglesas,  una  de  ellas  armada  con  dieciocho  caño- 
nes, después  de  tres  horas  de  combate.  En  el  año 
siguiente  ,  á  las  órdenes  del  citado  marqués, 
hizo  prisionero  un  pingue  corsario  mahonés  con 
95  hombres  de  tripulad. in,  que  rindió  á  las  seis 
horas  de  combate,  y  ayudó  á  recobrar  dos  saetías 
catalanas  que  el  día  antes  había  apresado  el  mis- 
mo pingue.  También  concurrió,  á  la  vista  del 
Cabo  Sieié,  al  apresamiento  de  un  jalieque  de  la 
Regencia  de  Argel,  regido  por  un  renegado,  con 
180  moros,  que  espcraliau  un  convoy  que  había 
salido  de  Barcelona.  Hallándose  en  Saiut-Tropez, 
en  la  costa  de  Francia,  con  una  escuadra  de  cin- 
co galeras,  se  vio  atacado  por  los  navios  ingleses 
de  la  armada  del  almirante  Mathews:  los  enemi- 
gos incendiaron  aquéllas,  y  Domas,  que  salvó  á 
nado,  recibió  dos  heridas,  una  en  la  cabeza  y 
otra  en  un  brazo,  perdiendo,  por  consiguiente, 
todo  su  equipaje.  Después  se  embarcó  en  el  navio 
San  Felipe,  con  el  que  hizonn  corso  en  el  Océa- 
no y  Mediterráneo,  transportó  á  Mallorca  al 
oliispo  y  Capitán  General  de  aquella  isla,  y  con- 
dujo caudales  y  tropas  á  Oran.  Luego  salió  para 
C;uliz  eu  el  navio  San  Fernando,  conduciendo 
perticdios  de  guerra,  y  habiendo  sido  desarma- 
do este  buque,  volvió  al  navio  6'íií?i  Felipe,  con 
el  que  practicó  algunos  cruceros  sobie  el  Cabo 
Esparte!.  Desde  Cádiz  marchó  en  el  navio ^iii¿- 
rica  para  Ferrol.  En  este  departamento  se  em- 
barcó en  el  navio  Serio,  que  debía  unirse  pol>i-e 
las  islas  Cuervo  y  Flores  á  los  nominados  Cas- 
til/a  y  Maiiniinimo,  )>nra  esperar  al  titulado 
Asia,  que  venia  de  América  con  caudales,  y  re- 
gresó á  Ferrol  terminada  esta  comisión.  Con  el 
navio  ¿Viio  hizo  dos  salidas  desdo  Ferrol  para 
cruzar  sobre  las  costas  de  Cantabria.  Volvió  á 
embarcar  en  el  navio  Orien/e,  y  más  tardo  trans- 
bordó al  nomliíado  (Inllnnio,  uno  do  los  de  la 
escuadra  del  jefe  don  Francisco  Lastaimi,  con  la 
que  asistiii  á  una  campaña  on  las  islas  Terceras, 
y  regresó  á  Ferrol.  X)espués  se  le  confirió  el 
mando  de  lo  urca  Ilizarra,  de  porte  de  cuarenta 
cañones,  con  la  i|Uo  condujo  desde  Ferrol  ú  La 
Guayra  el  nuevo  batallón  ile  Sania  Fo,  y  luego 
pasó  á  la  Habana.  Desemliaicó  eu  Cádiz,  ú  los 
ciento  catorce  días  de  navegación  muy  penosa, 
011  la  quo  cayeron  tres  rayos  en  la  nica,  desar- 
bolándola de  todos  sus  palos,  Ucslaldecido  de 
sus  contUNioncs,  so  le  coiiMó  el  mando  do  la  fra- 
gata Solei/iii/,  con  la  (plu  dio  la  vela  |iaia  las 
islas  Tercera»  li  esperar  las  embarcaciones  (lUe 
venían  de  Manila,  li  las  (jiio  con  sus  ncerlailas 
disposiciones  libro  de  los  nrgdiiKis.  DiiranU*  la 
gueiia  (le  1778  li  17S0  con  la  Gran  Urelafta, 
mandó  Domas  (d  navio  .<(.«(.<,  dcselenlay  cuatio 
callones,  y  no  id>»lanle  los  muchos  cruceros  que 
teníiiu  eslableciilos  los  enemigos  lleg(')  li  Veía- 
cruz,  y  allí  recibió  cinco  millones  y  medio  de 
peso»  luerles  para  el  rey.  los  (ine  enlngo  on  la 
llabiiiia  á  pesar  de  la  vigilancia  del  alminiiite 
Kodiicy,  (in«  con  «n  oscnadia  le  esperaba  en  I* 
Sonda  de  la  Tortuga,  eun  positiva  nolicl*  de  su 
denota  y  do  las  pinlittieaiiones  ipio  rl  rupnñol 
convoyalia  en  tan  tni|>orlanle  eoini«i(^ll.  Pe  la 
Habana  nnli('>  para  elliiiaiico  conduciendo  nn 
biitalli'ii  del  ri'gimiento  d«  la  Corona  I)r>pn<<> 
nsíslio  con  la  escnndra  del  general  Snlniío  a  U 
toma  de  la  impoilanir  pbira  de  TanracoU,  y  ••< 
rnsliluyii  á  España  en  el  navín  Aslulo.  CiukIa 
qne  este  geiirial  no  hnlln  on  ol  h|o(|tien  de  Gi- 
braltar; (lile  pie»t(i  servicio,  siriidn  subalterno, 
mes  de  dleelslcto  anón  en  laa  biigadns  de  ai  I  lile 
na  de  malina,  y  otron  sielo  dr  i-  ■  '  •  - 
geiieial  dil  diq'ailamenlode  I  . 
iflos  gobeinndor  de  l'anmna  y  < 
('npilnn  Geni  ral  dol  leino  de  i- 
sideiile  lid  sil  Ki-al  Audlnnitii,  i  < 
mi  ralleciniiento. 
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DOMAT  ó  DAUMAT  (JuAJí):  Biog.  Juriscon- 
sulto francés.  N.  en  Clermont  (Anveinia)  el  30 
de  noviembre  de  1625.  M.  en  París  el  14  de 
marzo  de  1696.  Hizo  sus  estudios  en  París:  ftié 
amigo  de  Pascal;  cultivó,  como  éste,  con  parti- 
cular amor,  las  Matemáticas,  y  con  él  iealiz() 
expenencias  sobre  el  peso  del  aire.  Abogado  del 
rey  en  el  juzgado  presidial  de  Clermont,  des- 
empeñó las  funciones  de  este  cargo  durante 
treinta  años,  dando  mnestras  de  energía  y  de 
inteligencia.  Sus  conclusiones,  e.vcepción  hecha 
de  tres  ó  cuatro  casos,  fueron  siempre  adnfiti- 
das.  Encargado  de  perseguir  los  abusos  de  auto- 
ridad cometidos  por  la  nobleza,  cumplió  esta 
misión  despreciando  las  amenazas  de  varios  no- 
bles y  los  peligros  que  corrió  su  vida  cu  algunas 
tentativas  de  asesinato.  Doiiiat  fué  .siempre  ene- 
migo de  loa  Jesuítas,  y  habiendo  marchado  á 
París  en  1681,  fijó  detinitivanieiite  su  residencia 
en  aquella  capital  )•  consagro  los  últimos  años 
de  su  vidaá  la  composicióu  de  su  principal  obra, 
Las  kyes  civiles  en  su  onlen  natural  ^1694,  3  vo- 
lúmenes en  4.0).  El  Derecho  pnliUeo,  i\\\e  sirve 
de  continuación  á  Las  leyes  driles,  se  imprimió 
después  de  la  muerte  de  Domat.  Víctor  Cousíii, 
D'Aguesseau,  Boileau  y  otros  ilustres  pensadores 
elogian  sin  medida  la  citada  obra  de  Domat 
Boileau  le  llama  <el  restaurador  de  la  razón  en 
la  Jurisprudencia,»  y  D'Aguesseau  dice:  <Xa(lie 
ha  profundizado  mejor  que  este  autor  el  verda- 
dero principio  de  la-s  leyes,  ni  lo  ha  explicado  de 
una  manera  más  digna  de  un  filósofo,  de  nn  ju- 
risconsulto y  de  un  cristiano.  Despuésde  haber- 
se elevado  hasta  el  primer  principio  y  descendi- 
do bástalas  últimas  consecuencias,  las  desarrolla 
en  un  orden  casi  geométrico.  Es  el  |ilan  general 
do  la  .sociedad  civil  mejor  ordenado  quo  ha  exis- 
tido en  todos  los  tiempos.  > 

DOMAYO:  líeorj.  Punta  en  la  costa  d.e  la  ría  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra.  Es  un  frontón  escar- 
pado y  negruzco,  cerca  de  un  seno,  en  cuya  me- 
dianía está  el  arenal  de  Pomnyo.  En  la  extremi- 
dad occidental  de  éste  desagua  el  río  Seco,  y  en 
su  margen  se  halla  la  parroquia  do  San  Pedro 
de  Domayo.  El  frontón  escarpado  de  Domayo  os 
una  derivación  de  la  sieira  del  mismo  nombre, 
á  cuyo  pico  más  elevado  llaman  Faro  de  Doma- 
yo y  también  monte  Jnjáii.  Su  altura  aproxi- 
mada sobre  el  nivel  ib  1  mar  es  de  647  metros.  ;| 
V.  San  Priinn  hk  Domayo. 

DOMBASI:  ilemj.  Xombro  indígena  del  Zani- 
beze,  gran  lío  de  África  (V.  ZaUukzk). 

OOMBASLE  (ClllST«\nAI.  JoRÍ  Ai.iuAKnno): 
Jlio<j.  Celclire  agrónomo  francés.  X.  en  Xancy 
el  Ifi  de  febreio  de  1777.  M.  rl  2i>  de  dicirmlno 
do  184.1.  Se  dedicó  al  csln.liode  las  Ciencias  crn- 
m micas.  Fii  Montplaisirsuliiu  muchas  (xMilidas 
y  contrariedades,  en  un»  grandiosa  empresa 
agrícola,  lo  cual  hizo  temer  ()ue  abaí  lonar*  sn 
correrá  agionomira;  pero  |)or  aquella  época,  en 
.septiemlue  de  IS22,  le  ofrecii  ii  1- '      '  n  do 

la  granja  moddo  de  Hnville    I  \  .«  de 

este  oslablcciniiento  exigía  nn   :  ,   c  ic- 

unirse  á  lina  nrornnda  ciencia  una  gran  pmrti- 
ca,  y  Pnmbaslr  era  nqnri  liotnbir  Su»  operacio- 
nes, saliiamrnlr  (xMisadas,  diiigiiUs  con  nnnia 
habilidad  y   prarlicados  con  iiistrninniloa  in- 

Vcntildos    11    P'  !  '  '  '        ' 

desarrollo  a   I  i 

(ii;i  (cd/ii-'i/c  A'.' 

seis  añosnn  giaii  In  '  '  de 

'  snn  rntndiim  y  de  ■■ti  -nsn 

!  nnnconoeiniirii' 
j  en  Francia  rl  < 
I   d  ,-   •      ■    ' 
;  d.-  > 
,  I.-.1  : ..  , 

I  f.ibiica  'I 
,  grnn  ni-M 

sido    ri-illlpll  vAs    loo,  !.AS    \»A*'». 

OOMBATE:  (tV.sj     Aldra  en  U  pamx^li»  il« 
San  Junn  dr  Ibunriio,  nynnt.    de  ('*l>ni<n,  (utr- 
i  lido  iiidicial  dr  Caib-illo,    pior.   ilc  laCoiuAa; 
'21  cdifs. 

OOMOAV'Ftn'»''!!»'»  M"*'  /»*'"»  OH«inl«l(«U 

»n-.'  \  """'■■    M. 

en  ;  íl>cr 

..la- 


I  di;  U  Cau<.iUiiia  iciula  v  luUiprcte  de  U  icilo 
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del  emperador  de  Austria.  Escribió  varias  obras 
mny  estimadas,  y  algunas  de  ellas  muy  intere- 
santes para  la  historia  de  España.  Las  princi- 
pales fueron  las  siguientes:  Sutoria  de  los  reyes 
de  Mauritania,  versión  alemana  de  la  obra  es- 
crita en  árabe  por  Abul-Nasán  Alibén  Abd 
Allahbén-Abi-Zera,  natural  de  Fez  (Agram, 
1794,  2  vol.  en  8.°);  un  e-xtracto  del  Xarlas  as- 
saghir  (Papslito),  que  comprende  la  historia  de 
los  edrisitas,  almorávides,  almohades  y  benime- 
rines  (762-1325) ;  Filosofía  popular  de  los  árabes, 
persas  y  turcos  (Agrain,  1797,  en  8.°),  que  es 
una  colección  de  sentencias  y  proverbios;  ffram- 
matica  linguce  ilauro- Arahicoe  (Viena,  1800,  en 
4.0),  con  un  vocabulario  latino-tnauro-árabe; 
Historia  de  losjerifes  6  empeí  ./dores  de  Marrue- 
cos desde  la  mitad  del  siglo  decimoséptimo  afines 
del  decimoctavo  (Agram,  1801 ,  en  S,.°);Dcscriprí6n 
de  las  monedas  de  oro,  plata  y  cobre  que_  tienen 
curso  en  el  Imperio  de  Marruecos,  obra  inserta 
en  la,  BiUiotcca  Universal  de  la  Literatura  bíblica 
de  Eichorn  (1799,  tomo  VIII),  y  reimpresa  aparte 
en  Viena  (1803,  en  S.°);  Grammatica  Hiiguce 
pérsica,  con  el  texto  persa  de  una  colección  de 
diálogos,  historias,  sentencias  y  narraciones 
(Viena,  1804,  en  4.°);  Ebn  Medini  Mauri  Fes- 
sani  Scnlentioe  qucedam  Arabice,  te.xto  árabe  y 
traducción  latina  (Viena,  1805,  en  8.°),  etc. 

DOMBEA  Ó  DUMBEA:  Giog.  Establecimiento 
de  la  Nueva  Caledonia,  situado  no  lejos  y  al 
If .  N.  O.  de  Numea.  Su  nombre  proviene  de  uu 
pintoresco  rio  llamado  Dombea  ó  Dumbea,  que 
desagua  en  la  bahía  del  mismo  nombre,  algo 
más  al  N.  de  Numea.  El  dist.,  en  el  que  se  han 
descubierto  yacimientos  de  hulla,  ocupa  unas 
6  000  hectáreas  de  terreno,  cultivadas  por  unos 
treinta  propietarios  euroiieos. 

DOMBELLAS:  Gcog.  Lugarcon  ayuntamiento, 
p.  j.  y  prov.  lie  Soria,  dióc.  de  Osma;  300  ha- 
bitantes. Sit.  al  pie  de  uno  de  los  cerros  que 
forman  la  sierra  de  Carcana.  Terreno  en  parte 
llano,  bañado  por  el  Duero.  Cereales,  legumbres 
y  hortalizas. 

D0MBÉ8:  Geog.  País  de  la  región  oriental  de 
Francia,  comprendido  en  el  deiiartamento  del 
Ain  y  que  forma  casi  en  su  totalidad  el  distrito 
de  Trevonx.  Dependía  del  Bressc,  al  iiue  sirve  de 
continuación  por  el  S. ,  hasta  el  valle  del  Róda- 
no. Estuvo  limitado  al  S.  por  dicho  valle,  al  E. 
por  el  del  Ain  y  por  el  Revermnnt,  cadena  de- 

{>eiidit'ntedelJura,  y  al  O.  por  el  valle  del  Saona, 
le(.;aiido  por  el  N.  hasta  la  orilla  de  Avanón  á 
medio  camino  entre  Thoissey  y  Pont-de-Veile. 
Su  capital  era  Trevonx,  situada  en  la  margen  iz- 
quierda del  Saona.  Prc,senta  esta  región  una  par- 
ticularidad notable:  toda  ella  está  cubieita  de 
pequeños  lagos.  La  mayor  parte  son  de  creación 
moderna,  tanto  nue  en  el  siglo  xiv  gran  parte 
del  espacio  por  ellos  ocupailo  hallál>dse  destina- 
do al  cultivo;  la.s  gueiraa  feudales  despoblaron 
aldeas  untera.s  y  la»  aguas  se  fueron  reuniendo 
en  la«  cavidades  del  tci  reno,  cambiando  por  com- 
pleto el  aspecto  de  la  comarca,  al  extremo  de  ser 
preciso  auktituir  la  agricultura  por  la  pesca.  Es- 
tablei'iósc  con  este  motivo  en  el  país  un  sL^tcma  de 
explotación  del  terreno  bastante  singular.  Todo 
particular  tenía  derecho,  mediante  cierta  carga 
que  penaba  «obro  él,  áconstrnir  un  pantano  en  la 
p»rt<i  infeiior  de  sus  terrenos  é  inundar  los  que 
oHtahan  múa  elevados,  y  dcs[)uéB,  cuando  oí  cam- 
po había  adquirido  nuevamente  su  fertilidad  pri- 
mitiva, al  cabo  de  dos  años  de  descanso  ó  más, 
IMI  va' iaba  el  c»tan>|Uc  para  cultivar  el  suelo  que 
ocu|iiiba  el  agua  durante  un  año.  Por  este  pro- 
ccdiMií'-rito  Uh  coscchaH  eran  pobres  é  inseguras. 
Adeniái  el  país,  d  consicuencia  do  su  pobreza, 
apenan  \mníit  caminos,  y  los  poco»  que  de  él 
exinlian  eran  malos  y  casi  intransitables.  Lanii- 
«•I  '  '  '  proveniente  lie  lo  iiatitanosn  diez- 
in  '  i;iitftíih-H.  A  nifdi'iilosilel HÍglo  pa- 

•nl    id'l  Donibés, alternadanii'ntosecnH 

Í' aiinga.j»»,  ocupaban  una  superficio  d^  20  000 
K-cliirea»,  d«  la»  cuales  los  do»  tercio»  ¡¡róxima- 
Inc'iilq  «o  hallibín  convertida»  en  pnntnno»; 
p"rii  líraria»  li  U  cotmtrnerliiM  do  un  ferrocarril 
.y   '  11  carreNia»,  li  lo»  almno»  y  á  la 

"'■  '■■■  iMievon  procedimiento»  se  ha  iiln 

""   .  1    i'nio  li  priii)  la  tiiTra  para  el  eul- 

In'i  1,1,,  i>uti>|ii>'»  pjaeoKn»  de  agua  estnnradn 
riil.iK.1,  ;.t,i,  p,,(„  i|,.|  iii||,|n,  hollnndoso  en  imm- 
''''  I'IvpI  ilf  lo»  rnmino»  r|Uo  conducían 

•''  '  otra.   En  clirln»  locnlidadi'»  pe- 

l»''i.    ..ii  i  11  iiilensiiUd  la  fiíbre,  <|Ue  eran  poco» 
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los  habitantes  cuya  vida  excedía  de  treinta  y 
ocho  años.  A  partir  de  1853  propúsose  el  go- 
bierno francés  mejorar  las  condiciones  del  país, 
y  nombró  una  comisión  de  ingenieros  para  que 
reconociera  el  terreno  y  propusiera  los  medios  de 
sanearlo.  En  1874  se  habían  puesto  en  seco  434 
estanques  que  representaban  una  superficie  de 
4  813  hectáreas,  quedando  porsanear  14  000.  El 
cultivo  de  maíz  ha  reemplazado  al  del  centeno. 
Dedícanse  á  prados  artificiales  gran  extensión  de 
terrenos  y  se  empieza  á  cultivar  con  éxito  la  vid. 
El  suelo  del  Dombés  tiene  una  profundidad  me- 
dia de  30  centímetros,  está  bien  dotado  de  alú- 
mina, y  es  rico  en  sílice  y  hierro.  El  .subsuelo  es 
un  poco  arcilloso,  contiene  mayor  cantidad  de 
cal,  y  es  casi  tan  rico  como  el  suelo  en  materias 
orgánicas.  Como  consecuencia  de  las  mejoras 
la  población  ha  crecido  un  tercio  y  la  mortali- 
dad ha  di.snünuído  igualmente.  La  vida  me- 
dia se  ha  elevado  hoy  A  treinta  y  cinco  años,  y 
los  habitantes  del  país  gozan  de  una  salud 
bastante  satisfactoria.  Aun  cuando  la  mayor 
parte  de  los  estanques  del  Dombés  son  de  origen 
artificial,  es  curiosa  la  particularidad  de  ha- 
llarse distribuidos  según  un  plano  regular,  no 
trazado  seguramente  por  los  habitantes.  Los  ríos 
que  atraviesan  el  Dombés  siguen  por  lo  general 
la  misma  dirección  que  las  cadenas  de  estanques 
que  corren  hacia  el  O.  ,al  N.  O  y  al  N. ,  precisa- 
mente en  sentido  inverso  que  el  Saona  y  el  Ain, 
cuyo  curso  limita  por  ambos  lados  el  país. 

DOMBEY  (José):  Biog.  Médico  y  botánico 
francés.  N.  en  Macón  el  7  de  febrero  de  1742. 
M.  en  Mont-Serrat  en  mayo  de  1793.  Hijo  de 
una  familia  de  escasa  fortuna,  recibió  una  edu- 
cación poco  esmerada,  y  obligado  por  la  seve- 
ridad con  que  era  tratado  en  la  casa  paterna 
huyó  á  Montpellier,  donde  le  recibió  el  célebre 
Commersón,  uno  de  sus  parientes.  Merced  á  sus 
relaciones  con  éste,  sintió  despertarse  su  afición 
á  la  Botánica,  y  adquirió  bien  pronto  conoci- 
miento profundo  de  esta  ciencia.  Estudió  tam- 
bién Medicina  y  recibió  el  grado  do  Doctor 
en  1768.  Compuso  entonces  una  flora  preciosa, 
cuyos  materiales  recogió  en  la  Guycna,  Lan- 
guedoc,  los  Pirineos,  la  Provenza,  la  Bresse,  el 
Bujey,  el  Jura,  los  Alpes  y  Suiza,  y  habiendo 
marchado  á  París  en  1772,  siguió  los  cursos  de 
Jussieu  y  de  Lenionnicr  y  i'eaíizó  luego  un  nue- 
vo viaje  á  Suiza.  Nombrado  por  Turgot  médico 
botánico  del  Jardín  del  Rey,  y  encargado  por  el 
mismo  Ministro  de  explorar  la  América  espa- 
ñola para  recoger  los  vegetales  útiles  y  suscep- 
tibles de  aclimatación  en  Francia,  se  embarcó 
en  Cádiz  (20  de  octubre  de  1777)  con  Ruiz  y 
Pavón,  botánicos  españoles,  y,  no  bien  llegó  al 
Callao,  comenzó  sus  herborizaciones  en  el  Perú 
y  realizó  un  gran  número  de  observaciones  úti- 
les, esi)ecialmento  sobre  la  quina  ó  quinina.  En 
1780  remitió  á  Francia  el  resultado  de  sus  tra- 
bajos, pero  el  barco  que  llevaba  estas  riquezas 
científicas  cayó  en  ¡¡odor  de  los  ingleses,  que 
dispersaron  su  cargamento.  En  el  Callao  hubo 
de  renunciar  además  á  la  posesión  de  los  dibu- 
jos originales  de  trescientas  plantas,  hechos  por 
su  cuenta,  porque  nuestro  gobierno  declaró  que 
siendo  estos  dibujos  obras  de  artistas  españoles 
no  podía  autorizar  su  exportación.  Dombey  re- 
corrió en  seguida  el  territorio  de  Chile,  y  habien- 
do llegado  á  Concepción  (1  "'''2)  por  los  días  en 
que  la  ciudad  era  diezmada  por  una  enfermedad 
contagio.sa,  se  consagró  al  servicio  público  y 
]irodigó  sus  cuidados  y  su  fortuna  jiara  el  alivio 
de  lo»  habitantes,  reliusamlo  la  plaza  de  jefe  de 
Sanidad  de  dicha  población,  con  el  sueldo  anual 
de  diez  mil  pesetas.  En  cambio  aceptó  de  nues- 
tro gobierno  el  cncaigo  do  practicar  investiga- 
clones  relativas  á  varias  minas  de  mercurio; 
nuHO  en  explotación  la  de  Coquimbo,  ydescubrió 
la  de  Jarilla,  que  mide  dos  leguas  de  extensión. 
GuHtó  en  estos  trabajos  i|ninec  mil  pesetas,  que 
no  quiso  aceptar  de  nuestro  gobiei'no,  porque, 
«egún  ilecío,  su  deseo  era  tener  cuiiitas  sido  con 
el  gobierno  de  su  patria.  Al  desembarcar  en 
Cádiz  (22  de  febrero  do  1785),  hubo  de  permitir 
que  HUH  cajas  fueran  registiadas  para  disipar  las 
«o»(ieel)iiHilel  visitador  general,  quien  le  acusaba 
do  inteligencia  con  los  ingli',se».  Perdió  en  pío- 
vechü  del  rey  ile  ICspal.a  la  mitad  del  contcnidc 
de  n(|uella»  cajii»,  y  juiíí  no  publicar  bus  d.seu- 
brilninnlo»  hasta  que  hubieran  regreaado  Ruiz 
y  Paviin,  rpie  dibínn  volver  ú  Europa  cuatro 
aHo»  má»  tarde,  Dilnnlo  do  la  casa  que  el  lian- 
céaliobitaba  0|micció  ase»inailii  uu  bninbre  qui'. 
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según  parece,  le  espiaba.  Dombey,  para  evitar  las 
consecuencias  de  este  hecho,  se  puso  bajo  la 
protección  del  cónsul  francés,  y,  ayudado  por 
este,  pudo  huir  secretamente  á  Francia.  Desem- 
barcó en  el  Havre,  y  no  bien  llegó  á  París  le 
instó  Buffón  para  que  diese  á  conocer  sus  des- 
cubrimientos; pero  Dombey,  fiel  ásu  juramento, 
no  quiso  hacerlo,  y  así  sus  trabajos  no  fueron 
conocidos  del  público  hasta  después  de  la  muer- 
te del  insigne  botánico  y  por  los  cuidados  de 
L'Heritier.  Dombey  obtuvo,  gracias  á  Buffón, 
una  suma  de  sesenta  mil  libras  y  una  pensión 
vitalicia  de  otras  seis  mil.  Sin  embargo,  abatido 
por  los  pesares  y  sufrimientos  que  le  había  aca- 
rreado su  amor  á  la  Historia  Natural,  renunció 
al  cultivo  de  ésta,  no  quiso  remplazar  á  Guet- 
tai'd  en  la  Academia  de  Ciencias,  y  rehusó  igíial- 
mente  los  ofrecimientos  que  le  hicieron  varios 
gobiernos  ]iara  que  se  pusiera  al  frente  de  sus 
establecimientos  científicos.  Retiróse  primero  al 
Delfinado  y  luego  á  Lyón,  y  en  octubre  de  1793 
salió  para  los  Estados  Unidcs,  donde  debía  cum- 
plir una  misión.  Una  tempestad  obligó  al  buque 
en  que  hacia  el  viaje  á  tocar  en  la  Guadalupe,  y 
allí  la  vida  del  botánico  corrió  grave  peligro  en 
una  conmoción  popular.  No  bien  emprendió  de 
nuevo  el  viaje,  cayó  en  poder  de  unos  corsarios, 
y,  encerrado  en  las  prisiones  de  Mont-Serrat, 
pereció  víctima  del  dolor  y  de  la  miseria.  Dom- 
bey fué  sin  disputa  uno  de  los  primeros  botáni- 
cos del  siglo  xviir.  Dio  al  Jardín  de  Plantas  de 
París  un  gran  número  de  objetos  curiosos,  y  una 
multitud  de  ejemplares  de  Mineralogía  y  Zoolo- 
gía al  Museo  de  Historia  Natural,  en  el  que  se 
conserva  su  herbario,  compuesto  de  más  de  mil 
quinientas  plantas,  en  las  que  hay  por  lo  menos 
sesenta  géneros  nuevos.  Este  herbario  va  acom- 
pañado de  preciosas  noticias  sobre  los  vegetales 
de  Chile  y  el  Perú,  su  cultivo  y  uso.  Al  botánico 
francés  se  debió  el  descubrimiento  del  cobre 
muriático  y  de  la  enchica.  Dombey  escribió  al- 
gunas Memorias,  insertas  en  varias  publicaciones 
periódicas:  una  de  las  mejores  es  la  Carta  sobre 
el  salitre  del  Perú  y  la  fosforescencia  del  mar,  pu- 
blicada en  el  Journal  de  Physique,  tomo  XV. 
Cavanilles,  para  honrar  la  memoria  de  este  bo- 
tánico, dio  el  nombre  de  Dombeya  á  nn  género 
de  plantas. 

D0IV1BEYA  (de  Dombey,  n,  pr, ):  f,  Bot.  Género 
de  Malváceas,  serie  de  las  dombeyeas,  y  cuyos  ca- 
racteres son:  flores  hermafroditas,  generalmente 
pentámeras;  cáliz  quinquepartido,  valvar  pri- 
mero y  doblado  después;  cinco  pétalos  inequila- 
terales,  torcidos,  generalmente  persistentes,  y 
que  concluyen  por  ser  apergaminados  ó  escario- 
sos:  de  quince  á  treinta  estambres  y  algunas 
veces  más,  con  filamentos  unidos  en  la  base  for- 
mando una  columna  á  modo  de  copa  ó  de  tubo; 
algunos  de  ellos  son  estériles,  ligulifovmes  y 
opositipétalos;  10  á  25  dispuestos  por  pares  ó 
por  grupos  de  tres  á  cinco,  alternando  con  los 
estaminodios  y  todos  fértiles;  anteras  extror.sas, 
bilocnlarcs,  dehiscentes  por  hendiduras  longi- 
tudinales; ovario  libre,  con  cinco  celdas  alter- 
nipét.alas,  á  veces  con  dos  ó  cuatro;  en  cada 
celda  existen  dos  óvulos  ascendentes  con  micro- 
pilo  dirigido  hacia  abajo  y  hacia  afuera;  estilo 
dividido  más  ó  menos  ju'ofuuilameute  en  cinco 
ramas  estigmatíferas  en  el  ápice;  cápsula  bi  ó 
pentalocular  y  loculicida;  una  ó  dos  semillas 
ascendentes  en  cada  celda,  ]irovistas  de  su  al- 
bumen correspondiente;  embrión  con  cotiledo- 
nes foliáceos  y  raicilla  infera.  Las  especies  de 
este  genero  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  al- 
ternas estipuladas,  palniincrviasy  generalmente 
cordiformes,  con  llores  dispuestas  en  cimas  axi- 
lares ó  terminales,  laxas  ócapitailns  y  en  corim- 
bos  ó  en  umhclas;  las  inflorescencias  se  hallan  á 
veces  rodeadas  por  un  ancho  involucro  formado 
por  grandes  briiclens;  cada  pedículo  está  pro- 
visto de  dos  ó  tres  luaclcolas  unilalcralcs,  libres 
ó  nniílas,  generalmente  caducas.  Estas  plantas, 
originarias  do  las  regiones  ciilidas  del  África 
continental,  abundan  en  las  isla»  do  la  costa 
oriental,  espccialmiiite  en  Madagascar  é  isla 
Mauricio.  Se  halliin  también  en  varios  países 
del  África  tropical.  La  Domhryn  Inncafolia.  so 
halla  en  Java  y  en  Sumatra  y  da  buenas  made- 
ras de  construcción.  En  la  isla  l'orbón  crécela 
Dombrya  vtiilirllata,  cuyo  líber  so  utiliza  para 
la  confección  de  cnerda.s. 

DOIVIBEYEAS  (do  iliimhiya):  f,  pl.  ílot.  Serie 
di'  Malváceas  representada  por  el  género  Vom- 
luya. 
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DOMBO:  m.  Arq.  DoMO. 
DOMBOdAn:  Oeog.    V.    San  ÜRisTÓnAt.  de 

DOJIDUDÁN. 

DOMBOVAR:  Geog.  Municipio  del  dist.  de 
Szekszaid,  prov.  de  Toliia,  Hungría;  4  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  Szekszard,  á  orillas  del 
Kapos,  afluente  por  la  derecha  del  Danubio. 
En  él  se  encuentran  las  ruinas  del  castillo  de 
Donibo. 

DOMBROWKA;  .SiOf/.  Keina  de  Polonia.  N.  en 
Bohfnüa  en  920.  M.  en  Guezne  en  976.  Hija 
de  Boleslao  I,  duíjue  de  Bohemia,  ca.sóse  en  5  de 
marzo  de  965  con  Micislao  I,  primer  rey  cris- 
tiano de  Polonia,  y  desde  esta  época  Polonia 
se  convirtió  al  catolicismo.  Fué  madre  de  Bo- 
leslao el  Grande,  uno  de  los  reyes  polacos  más 
ilustres. 

DOMBROWSKl  (Juan  Enrique):  Biog.  Céle- 
bre general  polaco.  N.  en  Pierzowice  (palati- 
nado  de  Cracovia)  en  29  de  agosto  de  1755.  M.  en 
Winagora  (palatinado  de  Posen)  en  26  de  junio 
de  1818.  Educado  en  la  casa  paterna,  entró 
en  1770  á  formar  parte  del  regimiento  de  uhla- 
no3  del  príncipe  Alberto  de  Sajonia.  Promovido 
sucesivamente  á  los  gi'ados  superiores,  fué  ayu- 
dante de  campo  del  general  Bollcgarde,  que 
mandaba  toda  la  caballería  sajona.  Decretada 
por  la  Dieta  Constituyente  de  Varsovia  (1788- 
92)  la  organización  de  un  ejército  polaco  de 
100  000  boml)res,  Dombrowski  se  apresuró  á 
ingresar  en  el  cuerpo  de  ejército  mandado  por 
el  iiríncipe  .José  l'oniatow.ski,  y  se  distinguió  en 
la  campana  de  1792  contra  los  rusos,  rjiie  in- 
vadieron la  Polonia  ¡lara  anular  las  decisiones 
do  la  Dicta  Constituyente.  En  1794,  cuando 
Jladalinski  y  Koscinsko  levantaron  el  estamlarte 
de  la  independencia  nacional,  se  apresuró  á  ofre- 
cer sus  servicios  á  dichos  ilustres  polacos,  y  se 
condujo  de  tal  modo  que  ganó  un  anillo  con 
esta  inscri|icii)n:  Lapntriaá  su  defensor  el  28  de 
agosto  de  1791.  Enviado  á  la  Gran  Polonia,  que 
sacudía  el  yugo  del  rey  de  Prn.sia,  se  unió  al  gene- 
ral Madalinski,  que  le  cedió  el  manilo  superior 
de  las  tropas,  aunque  tenía  un  gi'ado  nuís  en  la 
Milicia.  Domlirowski  batió  á  los  prusianos  en 
Labizyn  y  en  liydgocz;  pero  cuando  acababa  de 
ser  promovido  al  empleo  do  Teniente  General  por 
Koseiusko,  la  muerte  de  este  último  cambió  la 
«iierte  de  las  cosas,  y,  contra  los  deseos  de  Dom- 
browski,  terminó  la  guerra  en  18  de  noviembre 
do  1794  con  la  capitulaciíjn  de  Kadozycé,  Lleva- 
do á  ]iresoncia  de  Suvaroff,  Domlirowski,  que 
fué  recibido  con  distinción,  negóse  á  servir  en  el 
ejército  ruso,  á  pesar  de  las  ventajas  (|Uo  le  ofre- 
cían. Hasta  1796  vivió  en  Varsovía.  En  febrero 
de  aquel  afio  marchó  á  Berlín,  preocupado  ya  con 
trabajos  dirigidos  á  conseguir  la  libertad  ilc  su 
[latria,  y  en  septiembre  llegil  á  París,  doiulereci- 
liió  del  Directorio  francés  la  autorización  y  las 
instrucciones  necesarias  para  organizar  en  Italia 
dos  cuerpos  polai'os,  (pu'  se  fcuiuaron  en  Mil.iii,  á 
donde  llegii  en  2  de  dicii'rnbre.  Las  legiones  po- 
lacas, formadas  como  por  encanto,  se  distinguie- 
ron ]ior  su  bravura  en  Keggio;  ocuparon  A  Uonia 
en  3  de  mayo  dií  1797  y  á  N.lpolesen  i'.\  de  cuero 
do  1799;  sopiu  taron  toilas  las  fatigasde  una  nue- 
va guerra  en  Tjiuuli.irdia;  brillaron  también  por 
suvalcui'U  bis  baliillasdeTri'bia,  Niivi  y  Hosco, 
y  contribuyeron  á  la  reciiuquista  de  Italia.  Sin 
embargo,  los  interesi's  do  l'olimia  finuon  olvida- 
dos en  la  paz  de  Lunevillo  lo  mismo  ipie  en  la 
do  Ammi-us.  Mntonces  l)(»nibro\v.ski  pasó  n|  ser- 
vicio de  In  Uepubliea  ilaliiinay  más  tarde  ni  do) 
reino  do  N/iTinleH.  ICn  1 80ll  se  tnisbidii  de  Italia  li 
lierlin,  ilonile  viii  á  Napolenn,  y  allí,  con  Wibie- 
ki,  diiigii)   en  2  de  iioviembí e  ú  los  polacos  lina 

Iil'oel/iuia  que  produjo  un  ofeclo  imigieo.  Pom- 
irowski  renpari'eió  oii  la  Oran  l'olonin,  y  oii 
monos  lie  dos  meses  reiiiiíií  y  eqiiipi'i  un  ejercito 
do  treinta  mil  Imiiibres.  En  febiein  do  1K07,  i'oii 
ol  Clli'l  pn  i|ue  llevalia  á  SUH  linlelles,  ncredili'i  sil 
bizarría  en  Kiew;  couciinií'i  ni  sitio  do  Dniítzig 
linstn  KM  riMiiliiiiín,  y  en  II  de  junio  fué  lieii.lw 
011  rrieillnild.  Después  de  U  paz  de  'rilsill  lesj. 
diéi  011  Posen,  ilonde  (eiiín  sii  cuartel  gonornt, 
linstn  In  época  do  la  iiivaaióii  niislrinea  on  ol 
grnn  ducado  do  Vnisovin  (1.S09).  A  la  cnbozndo 
nuevas  tropiis  pobiciis  veiilieii  su  iiniíin  con 
el  piíiiripc.fíisé  l'niiialiiwski,  vencedor  en  Niiova 
(bilitzin,  y  reiiiiiiloH  estos  dim  jot'o<  oxpiilnnron 
con  Veinte  mil  pnlni*0Hií  eiinrenta  mil  nusliineon, 
nrrojandii  i'i  i'>stos  do  tmlan  las  eonmrcnii  do  la 
l'olonin  nUHl riñen,  lo  quo  no  inilddió  qllO  otl  la 
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paz  de  Viena  (15  de  octubre  de  1809)  arrebatase 
Napoleón  á  los  polacos  tres  cuartas  partes  de  su 
gloriosa  conquista  para  darlas  al  Austria  venci- 
da. En  los  comienzos  de  la  campaña  de  Moseii 
(1812),  Dombrowski  mandó  una  de  las  tres  di- 
visiones del  5."  cuerpo  del  gran  ejército  francés 
y  bloqueó  la  fortaleza  de  Bobruysk.  En  21  de 
noviembre  peleó  en  la  batalla  de  Borison-,  y 
prestó  grandes  servicios  á  los  franceses  en  su 
desastrosa  retirada,  sobre  todo  en  el  paso  del 
Beresina,  que  cubrió  hasta  el  último  momento. 
Herido  en  26  de  noviembre,  tuvo  que  dejar  el 
mando.  Fué  uno  de  los  últimos  que  volvieron  á 
entrar  en  Varsovia  y  uno  de  los  primeros  que 
se  presentaron  en  1813  á  Napoleón.  Formó  por 
aquel  tiempo  una  división  polaca  que  combatió 
valerosamente  en  Leipzig,  é  impidió  al  enemigo 
tomar  la  ciudad  por  asalto.  Muerto  Poniatowski, 
Dombrowski  quedó  como  jefa  superior  de  loa 
polacos,  y  los  condujo  á  Francia.  Verificada  la 
abdicación  de  Napoleón  el  1814,  el  tsar  Ale- 
jandro I  ganó  al  ejército  polaco  haciéndole  en- 
trever una  patria  regenerada.  Dombrowski  figuró 
en  la  comisión  de  generales  á  la  que  se  contió 
la  organización  del  ejército  polaco,  y  en  1315, 
después  de  la  creación  de  un  reino  de  Polonia  en 
provecho  de  Rusia,  obtuvo  del  emperador  Ale- 
jandro el  empleo  de  general  de  caballería  (supe- 
rior al  de  Teniente  General),  el  título  ile  senador 
palatino  y  el  gran  cordón  del  Águila  Blanca. 
Retirado  in  su  tierra  de  Winagora,  que  le  había 
sido  dada  en  1809  como  recompensa  nacional, 
se  ocupó  en  ordenar  sus  Memorias,  que  legó  con 
su  biblioteca  á  la  Sociedad  de  los  Amigos  de  las 
Ciencias  de  Varsovia.  El  voto  nacional  decidió 
que  su  cuerpo  recibiera  sepultura  al  lado  de  los 
.sepulcros  de  Poniatowski  y  Koscinsko,  en  la  ca- 
tedral de  Cracovia;  pero  los  soberanos  do  Rusia 
Prusia  y  Austria  se  opusieron.  El  nombre  de 
Dombrowski  fué  grabado  cu  el  Arco  de  triunfo 
de  la  Estrella,  en  Paría. 

-Dombrowski  (Jaroslao):  Biog.  Célebre 
aventurero  polaco.  N.  hacia  el  año  1833.  M.  en 
París  el  23  de  mayo  de  1871.  Fué  admitido  en 
1848  en  el  cuerjio  de  cadetes  de  San  Petersburgo; 
después  entró  en  la  Escuela  do  Estado  Mayor, 
do  la  cual  salió  con  el  número  uno  de  su  pro- 
moción. Tomó  ¡larte  en  la  guerra  del  Cáucaso, 
dando  pruebas  de  ser  un  valeroso  é  inteligente 
oticial,  por  lo  cual  fué  condecorado  por  el  gobierno 
ruso.  Enviado  do  guarnición  á  A'arsovia,  se  aso- 
ció á  los  jiatriotas  polacos  que  prepararon  la  insu- 
rrección de  1863,  y  trabajo  de  acuerdo  con  llert- 
zen  á  fin  do  que  los  oficiales  polacos  se  negnian 
á  batirse  contra  sus  compatriotas.  Fué  denun- 
ciado y  preso  en  unión  de  varios  oficiales,  hacia 
mediados  ilel  nílo  1862,  y  encarcelado  en  la  cin- 
dadela do  Varsovia,  donde  permaneció  durante 
un  afio  pi-ó.\imaniente.  No  tomó,  por  lo  tanto, 
parlo  alguna  cu  la  insurrección  nacional  de  1863. 
Fué  sentoneiado  á  muerte,  ina.s  después  le  con- 
mutaron esta  pena  por  In  de  deportación  i\  Si- 
llería. Antes  de  ¡lartir  obtuvo  antorizneión  para 
que  fuera  con  él  la  serioritaSuid/inska,  qiio  lo 
ncompañó  al  ileslieiro  y  consiguió  que  so  eva- 
diera en  Novogorod.  Do  allí  fué  á  San  Petera- 
burgo,  ilonde  dnrniito  algiíii  lienino  permaneció 
oculto,  hasta  que  consiguió  pasar  al  oxtrnnjeio  en 
busca  do  un  asilo  mas  segiiro.  Fué  despiu-s  á 
Suiza,  Prusia  y  Francia;  en  Parí»  llegó)  li  sor  en 
1865  iiiilividiio  del  Comité  Ceiitinl  ilo  Knii- 
gnieiiili.  Al  siguiente  nilo  so  traMlndo  n  ItotioiniA, 
divranle  la  guerra  nii'ilio  húngnrn,  y  escribió  oii 
|iolaco  iinn  «dun  titulada  In  Otinrn  dr  ¡'nmin 
en  1866.  I'or  ui|Uolln  é|oc«  rompió  rclneiono,  á 
eniiNn  de  hiih  ideas  paiiHinvistas,  con  iilin  (nirle 
de  la  eniigraciiui  pidncn,  y  yn  no  so  oyó  linbbtr 
do  él  hasta  linos  del  nHo'  LSilD.  Olrñ  ver.  fué 
preso,  y  eiicorroilo  oii  Mnznn  dinniilo  ocho  iiiO' 
ses,  tuvo  miv  rompareeor  nulo  oí  Trilmiinl  del 
Soiin  en  julio  do  1870,  con  otros  tros  onneii.«iidos, 
bajo  In  iiii'iilpni'inii  do  haber  eiiiilldu  liilleles 
falsos  del  Banco  iiiho,  peni  fiu*  nlmnelln.  Diiinii 
lo  ol  sillo  lio  l'niís  por  el  ejércllii  prii«iniii>  fue 
Doiiibrnwski  jefo  lio  la  sección  pobie*  do  I»  lo- 
giiiii  gnribniílins.  liniibnldi,  qiin  linbia  nido  Im- 
idnr  do  id,  poro  i|iio  no  lo  linbín  loiiido  niiiieii  A 
sus  linlonos,  como  oqiilvoenilnnionle  Imn  ijiehnnb 
glllloi  biitgiafos.oxpiesii  su  deseo  do  lene  ib- 
pero  el  goneinl  Trocliú  so  opuso.  I)e*tpue%  d> 
pilulneinii  do  l'niis,  ol  pnlnro  toiiiopí' 
so  asogiiin,  on  la  lonnseinii  del  faii' 
renlinl  d«  In  (iiinidin  NiieionnI;niS'<  i 
esto  sea  cierto,  t«iiibl<iu  lo  ot  quo  no  il*s«in|H'ftu 
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papel  alguno  en  la  insurrección  del  18  de  marzo 
de  1871.  A  consecuencia  del  fracaso  sufrido  los 
días  4  y  5  de  abril  por  los  federalistas  en  su 
marcha  sobre  Yersalles,  la  comisión  ejecutiva 
de  la  Coniínioie  nombró  á  Dombrowski,  que  se 
hallaba  entonces  al  frente  de  la  11.*  sección,  co- 
mandante de  la  plaza  de  París  en  sustitución  de 
Bergeret.  Este  nombramiento  fué  mal  recibitlo 
por  la  Guardia  Nacional  federada,  por  lo  cual  la 
comisióu  ejecutiva  publicó  una  proclama  que 
contenía  casi  tantos  errores  como  palabras,  pues 
en  ella  se  decía  que  Dombrowski  había  defen- 
dido la  independencia  del  Caucase,  que  había 
sido  el  jefe  principal  de  la  insurrección  polaca.y 
que  había  sido  general  á  las  órdenes  deGaribal- 
di.  Estuvo  encargado  Dombrowski  de  dar  todas 
las  órdenes  relativas  á  los  movimientos  de  tro- 
pas; después  se  hizo  cargo  del  mando  de  las  tro- 
pas federalistas,  que  delendieron  paliiio  á  palmo 
a  Neuilly  contra  el  ejército  de  \  ersalles,  y  tlió 
pruebas  de  un  valor  innegable  y  de  gran  pericia. 
«El  polaco  Dombrowski.  dice  el  general  Vinoy, 
molestaba  á  nuestros  trabajadores  en  constantes 
alertas,  que  hicieron  muy  difícil  que  nos  a|iode- 
rásemos  de  la  plaza. >  A  fines  del  mes  de  abril  se 
agregó  áél  como  comisario  civil  el  individuo  de 
If  Commmie,  Dereure.  El  6  de  mayo  recibió 
Domdrowski  el  mando  de  toda  la  orilla  d.erecha 
y  estableció  su  cuartel  general  en  la  plaza  de 
Vendóme.  Cuando  las  tropas  do  Versalles  pe- 
netraron en  París  estuvo  Dombrowski  encargado 
de  la  defensa  de  Montmartrc,  que  cayó  cu  poder 
del  ejército  regular  después  de  un  hábil  y  rápido 
movimiento  envolvente.  Mortalmciito  herido 
Dombrowski  en  la  barricada  de  la  calle  Myrrha 
el  23  de  mayo,  fué  trasladado  al  hospital  de  La 
Riboisiére,  donde  á  las  tres  horas  de  haber  in- 
gresado murió. 

DOME:  Oeog.  Macizo  montaGoso  del'oentro de 
Francia,  uno  de  los  más  curiosos  de  Enrojw  li 
causa  de  sus  numerosos  volcanes.  Al  X.  E.  de 
los  montes  Dore  la  zona  volcánica  del  centro 
de  Francia  termina  en  una  serie  de  nionlsrias, 
orientadas  de  S.  a  N.  con  notable  rogulniidad. 
Estas  montañas  volcánicas,  cuyo  número  [mis» 
de  sesenta,  dominan  desde  su  altura,  que  varía 
do  150  á  500  metros,  su  iiodostal  grniiítico,  qne 
se  halla  á  1  000  metros  do  altitud.  Visl.ss  desdo 
las  fértiles  llanuras  del  Limagno  presentan  so- 
berbio aspecto;  pero  contcmplailas  desde  su  base 
parecen,  según  Koclús,  masas  de  pioilia  indc|<en- 
dientes  de  la  naturaleza  quo  les  roilea,  v  como 
colocadas  aquí  y  allá  al  rcaso.  Algunos  de  estos 
piiys  presentan  a]uirieneia  de  enormes  cúpu- 
las, y  otros  lado  grandes  conos  truncados  ]ior  la 
cumbre. 

Muchos  de  loa  cráteres  de  estos  voléanos  m 
hallan  casi  como  en  la  é|>ocn  en  que  arrojaban 
escorias  y  voporcs.  pues  «on  cavidndos  "ii  forma 
do  embullos  regulares  rcvealidas  do  os|ic5««  la- 
vas, á  través  de  la  eiiales  so  ven  do  cuando  on 
cuando  nlgunns  mnnclin.s  de  lava  loji/a.  l>li-«s 
han  sido  invadidas  |Hir  el  cultivo,  y  algiinsscon- 
tienen  lagos  cuyas  aguas  so  vierten  hada  ln« 
valles  inl^oiiores.  Las  antigii.is  lava*  se  hallan 
aún  en  tan  buen  estado  do  conservación  qno 
fácilmente  so  Ins  dislingiio  Ap  los  lortvims  vori- 
nos.  Algunas  do  ollas  paii  ,'  'l^  do 
las  enlinñns  ilo  la  liona,  i  del 

Piiy  do    Domo    habían    m.í      ;... gran 

luirlo  y  lax  aguas  arrnslramn  miielia  de  la  liorra 
vigeinl  que  cubría  ol  lerieno  piimilivo,  no  |>o. 
cas  coriienles  do  Uva  qneijaiDu  al  airo  libro, 
oxnelainonlo  como  eit  U  énoea  ri)f|iircftiairffii<u 
era  con  I  ro  lie  m  nica.  \\to 

hov  so  trata  .1  y  ninclnt 

00  lia  heelio  \A  j  ..  . 

8o  ha  citado  el    I  así 

■o  llama  lamonL^ni  .  ito 

lino  10  describe    ll.il  .  ilel 

í<<>ir<<  y  dol  (liionde.  .<ria 

oiilro  anilws  ríos.    I'  .lol 

Piiy  do  IMmo,  qno  iU- 
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•in  <tro 

lie  i  Mo», 
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eausa  de  las  investigaciones  geológicas  que  en 
ella  se  hau  hecho,  sino  también  por  haberse  ve- 
rificado  en  ella  en  164S  el  célebre  experimento 
en  que  Peder,  cuñado  de  Pascal,  comparaba  el 
decrecimiento  de  peso  del  aire  á  medida  que  se 
elevaba  en  la  montaña.  Gracias  á  la  iniciativa 
del  físico  Alluard  se  ha  construido  un  Observa- 
torio eu  la  cumbre  del  Pny,  más  arriba  todavía 
del  lago  en  que  en  otro  tiempo  existió  un  grau 
santuario  galo  Duloure  descubrió  á  principios 
de  este  siglo  en  el  Pny  de  Dome  antiguas  mu- 
rallas, fustes  de  columnas,  capiteles,  adornos  de 
mar&l,  fragmentos  de  estatuas  de  bronce  y  már- 
moles de  Italia,  Grecia,  África,  Asia,  y  ruinas 
de  un  templo  consagrado  por  los  romanos  á 
Mercurio  Dumiate.  Un  fragmento  de  las  inscrip- 
ciones halladas,  y  la  riqueza  del  monumento, 
han  hecho  suponer  que  este  templo  fué  construi- 
do, no  sólo  á  costa  de  losarvernios,  sino  también 
de  las  sesenta  ciudades  de  la  Céltica,  todas  las 
cuales  reconocían  por  dios  nacional  á  ilercurio. 
La  mayor  estatua  conocida  en  la  antigüedad 
después  de  la  de  Nerón  es  el  coloso  de  bronce 
elevado  por  Zenodoro  á  Mercurio  en  la  cumbre 
de  la  montaña.  Durante  la  Edad  Media  la  ima- 
ginación popular  transformó  el  antiguo  santuario 
en  lugar  infernal,  al  cual  concurrían  los  Sábados 
todas  las  brujas  de  Fr.nncia. 

Además  del  Puy  de  Dumo,  que  se  halla  situado 
precisamente  en  el  centro  de  la  cadena,  y  cuyo 
cono  truncado  se  compone  de  una  variedad  de 
traquita  conocida  por  los  geólogos  con  el  nombre 
de  domita,  encuéntranse  cu  los  montes  Dome 
muchas  otras  cumbres,  notables  por  más  de  un 
concepto.  El  Puy  de  Pariou  (1215  metros)  tiene 
un  admirable  cráter  de  310  metros  de  diámetro 
y  94  de  profundidad,  del  cual  parte  un  río  de 
lava  que  se  dirige  hacia  Baraque,  caserío  situado 
en  la  carretera  de  Clermont  al  Puy  de  Dome,  y 
junto  al  cual  el  río  se  subdivide  en  dos  brazos 
secundarios  qne  descienden  hacia  Durtol  por  un 
lado  y  hacia  Chamalieres  por  otro.  El  Clicrzeu 
(1199)  está  lleno  de  grutas  que  fueron  sin  duda 
santuarios  en  otro  tiempo.  El  Puy  de  Come 
(1  264),  es  decir,  el  más  importante  de  los  puys 
después  del  Dome,  tiene  dos  cráteres  profundos  y 
concéntricos,  qne  han  arrojado  el  mayor  río  de 
lava  que  en  esta  región  jiuede  verse. 

El  I'uy  de  la  Coiiuille  (1158)  y  el  Puy  de  Ju- 
mes (11 05)  hállanse  el  uno  al  lado  del  otro; 
fueron  sin  duda  dos  \'olcanes  formidables.  El 
Pny  de  Louchadiérc  (1198)  tiene  un  cráter  de 
148  metros  de  profundidad.  El  Puy  de  la  Nu- 
gére  (993),  cuyo  cráter  es  tand)ién  muy  pro- 
fundo, presenta  una  corriente  de  lava  que  des- 
ciende hacia  Volvic,  en  el  que  se  encuentran 
piedras  negras  que  han  servido  para  la  cons- 
trneciún  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  del 
Limagne.  El  Piiy  do  Chalard  (844)  ocupa  el 
hignr  de  nn  antiguo  cráter.  Al  S.  del  Puy  de 
Dome  se  halla  el  l'ny  Montckic  (1230),  notable 
por  sus  cuatro  cráteres,  íino  de  los  cuales  tiene 
más  de  100  metros  de  ]irofnndidad;  el  Puy  de 
liarme  (1107),  con  tres  cráteres;  el  Puy  del  Las- 
clismps  (1274),  con  un  cráter  ancho  pero  poco 
profundo;  el  Puy  Noir  (1144),  cuya  lava,  que 
dcHciendo  hasta  el  valle  de  Fontfreiilc,  es  explo- 
tada como  cantera.  El  pHy  de  la  Vaclic  (1 178)  y 
el  de  I.asolaH  (1195),  Juntamente  con  el  Puy  Vi- 
chatel,  han  profluciilo  una  coiricnt*'  de  lava  que 
llegn  hasta  Tnllcndc,  Kl  Puy  de  Montjuglieat 
(1132),  cono  aislado  que  se  ilixtingue  por  su  regu- 
laríilad  y  por  el  magnifico  cráter  largo  y  profun- 
do que  se  ve  en  su  cumbre.  El  Puy  Charmont 
(113H),  el  Puy  Rndde(lllO),  el  Puy  del  Infierno 
(IfiRO),  nolnblí'  porqua  en  el  fondo  del  cráter 
liicir'inn  nn  pantiiMO  oii  el  que  viven  muchas 
planlai  cniin.Hns  y  raros,  y  el  Puy  de  Moiitiiy- 
■    (fe 
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nard  ,    extremidad   meridional 
montarmno, 

Lccoq  ílislinguc  entre  las  lavas  cnntidas  por 
cstn»  vnhnni'S  dos  euperies:  la«  nn'is  nulignas 
son  pirnténica»  y  In»  más  niodei  niin  labradoríti- 
ess.  I,n«  piimerns  ^on  más  fusiblcH  y  foiriian 
loriiinlen  más  cnnHideralilcs.  Casi  todas  estas 
Java»  son  hasálliivis,  pero  algunas  ¡lertcnecen, 
«hi  ••mbst('o,  al  género  de  tianshión  entre  los 
'^  liaqnila»,  como,  por  ejemplo,  las 

''  "X,  cjue  contienen  nngitu  y  ande- 

■•  "    ■     '■    1    nelindiéro,  volcán   esto 

'  in  cnntidndes  de  ácido 

^'  1  ifibli'H  hem'in   ]ti  época. 

I.«»  Imi»  <le  la  Aiivernia  son  de  fecha  posteiior 
A  los  limnllri»  y  A  las  trnqullas,  y  posteiiorrs 
tan)l>ién  al  ¡xTlodo  torcitiio,  puot  en  Gravcnoi- 
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re  vense  capas  de  productos  volcánicos  altei-- 
nando  con  arcillas  aluviales,  y  la  arena  volcá- 
nica del  Pariou  descansa  sobre  sedimentos  flu- 
viales y  tierras  análogas  al  lass. 

La  naturaleza  porosa  y  suelta  de  las  escorias 
que  constituyeron  parte  de  la  masa  de  estos 
volcanes,  explica  el  perfecto  estado  de  conser- 
vación de  sus  cráteres.  El  agua  apenas  perma- 
nece en  la  superficie  del  suelo,  siuo  que  por  ser 
éste  sumamente  permeable  penetra  hasta  el  sub- 
suelo sin  tiempo  para  haber  producido  en  aquél 
alteración  alguna  considerable.  Eu  cambio  la 
vegetación  es  generalmente  raquítica  por  falta 
de  humedad,  y  apenas  suministra  alimento  á 
algunos  rebaños  de  ovejas.  En  la  parte  inferior 
de  las  montañas,  y  en  las  llanuras  que  se  extien- 
den á  sus  pies,  el  cuadro  presenta  tonos  mucho 
más  agradables,  pues  abundan  extraordinaria- 
mente los  manantiales  y  con  ellos  la  vegetación 
y  la  vida. 

DOMEC  (Vicente):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  Jaca  (Huesca).  M.  en  Zaragoza  el  14  de 
septiembre  de  1644.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Huesca;  fué  colegial  del  Mayor 
de  Santiago  de  la  misma  y  profesor  jurisperito, 
arcediano  de  la  catedral  de  su  patria  y  su  vica- 
rio general.  En  30  de  agosto  de  1631  dio  cuenta 
al  cabildo  de  aquélla  de  su  promoción  á  su  sede 
episcojial,  de  la  que  tomó  posesión  el  28  de  fe- 
brero de  1633.  El  8  de  enero  de  1636  fué  trasla- 
dado á  la  de  .Albarracín  y  gobernó  ambas  iglesias 
con  celo  muy  discreto.  Fué  dos  veces  diputado 
por  el  reino  de  Aragón,  y  ejerciendo  este  cargo 
murió  en  Zaragoza,  y  fué  sepultado  en  la  cate- 
dral de  Jaca.  Convocó  sínodo  en  su  diócesis  en 
16  de  abril  de  1633  para  el  12  de  mayo  del  mis- 
mo año,  y  lo  publicó  con  el  título  de  Constitu- 
ciones si7wdalcs  del  ohispo  de  Jaca  (Huesca, 
1634).  Siendo  diputado  del  reino  se  divulgó  con 
su  nombre  un  Memorial  dado  á  Su  Majestad  por 
dicho  reino  en  la  embajada  que  hizo  en  su  nom- 
bre en  la  villa  de  Fiaga  este  prelado,  siéndolo 
de  Albarracín. 

-DoMEC  (FnAY  Agustín  Antonio):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Centenero, 
lugar  cercano  á  Jaca  (Huesca)  á  fines  del  si- 
glo XVII.  M.  en  Zaragoza  el  l.°de  febrero  de 
1770.  Recibió  el  hábito  de  religioso  de  la  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  el  convento 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  do  las  montañas 
de  la  referida  ciudad,  después  de  haber  pro- 
fesado Medicina  y  Cirugía.  Fué  trasladado  al 
Real  convento  de  San  Lázaro  de  Zaragoza  para 
servir  de  enfermero,  destino  en  que  se  ocupó  mu- 
chos años  con  conocida  diligencia.  Siempre  tuvo 
gran  amor  á  los  estudios  de  las  citadas  Facul- 
tades, de  cuyos  autores  formó  una  buena  librería. 
Murió  en  el  referido  convento  de  San  Lázaro  de 
Zaragoza.  Había  escrito  una  i)¡S(;rtrtC)(J?i7'//!síeo- 
Chimica,  ilccáiiico  Slédica ,  sobre  las  exeelentes 
virtudes,  recto  uso,  dosis  y  modo  de  obrar  de  la 
magnesia  blanca  ó  hclie  de  tierra  ( Zaragoza , 
1750,  en  4.°).  Con  dicha  disertación  imprimió  un 
lUscurso  Phisico-Chimico  sobre  el  mejor  modo  de 
elaborar  ¡a  magnesia  blanca,  para  conseguirla 
más  virtuosa,  por  don  Josef  líelilla. 

DOMECELLE:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Bravos,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  22  edifs.  ||  Lugar  en  la 
¡larroquia  do  San  Juan  de  Rio,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trivcs,  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

DOMEDIO:  Gcog.  Lugar  en  la  jiarroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Castro,  ayunt.  de  Ccrdcdo, 
]iartiilo  judicial  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 50  edifs. 

DOMELCOA:  f.  l!ot.  fiéniro  de  Umbelíferas 
mulíjieas,  lepicicntailo  poruña  liierbecilla  anual 
de  Chile.  V.n  muy  análogo  ni  genero  Buvlcsia, 
iiero  8c  distingue  jior  su  disco  aplaundo,  con 
liordes  gruesos,  carencia  do  estípulas  y  pelos 
estrellados  en  todas  sus  partes. 

DOMEÑE:  dcog.  Cantón  del  dist.  de  Grcno- 
ble,  dep.  del  Isirc,  Francia;  11  municipio»  y 
0  500  hablts. 

-Dmii'.ni!  ú  Omiínk,  Dl'Moink,  Sciiwauz- 
HF.K  ó  Laiio  Nk(iii(),  on  olcmáu  ;  (¡eog.  Lago 
en  el  coiilón  de  Friburgo,  Sm'za;  sit.  al  S.  IC. 
do  Friburgo,  no  lejos  de  los  confines  del  cantón 
de  Berna,  ú  1  05(í  metros  ile  altura;  tii'Ucn  sus 
agnos  82  metros  do  profunilldnd.  En  él  desagua 
rl  Slnglne  Caliento  que,  imiilo  al  Singine  Frió, 
forman  ol  Singino,   subafluente  del  KViin  |ior  el 
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Salino  y  el  Aar.  En  su  orilla  occidental  se  en- 
cuentran los  baños  Domeñe  ó  de  Omene,  cuyos 
dos  manantiales  sulfurosos  son  muy  recomen- 
dados para  la  curación  de  los  reumatismos  cró- 
nicos y  las  enfermedades  de  la  piel.  El  estable- 
ciniicnto  es  capaz  para  100  personas. 

DOMENECH  (Jaime):  Biog.  E.seritor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xiv.  N.  en  Cataluña.  Echard 
y  Nicolás  Antonio  le  llaman  Jaeobus  Dominici, 
y  Diago,  en  su  Historia  de  la  provincia  de  Ara- 
gón, le  da  el  nombre  de  Jaime  Domingo;  pero 
en  la  misma  obra  que  escribió  en  su  lengua  na- 
tiva consta  que  se  llamaba  Domenech.  Abrazó 
éste  la  carrera  eclesiástica,  vistió  el  hábito  de 
los  Dominicos,  ejerció  el  cargo  de  inquisidor  de 
los  reinos  de  Mallorca,  y  fué  muy  estimado  por 
Pedro  IV  el  Ceremonioso,  que  le  ordenó,  hacia 
1370,  que  escribiese  la  obra  que  ha  llegado  hasta 
nosotros,  y  que  su  autor  comenzó  á  escribir  en 
Perpiñán  en  el  año  citado.  «Esta  obra,  dice  To- 
rres Amat,  consiste  en  un  extracto  del  Specti- 
lum  historióle  de  Fr.  Vicente  Bellavacense,  y 
aunque  se  propuso  continuar  su  obra  hasta  su 
tiempo,  no  llegó  sino  hasta  la  concepción  de 
Jesucristo,  y  llena  dos  volúmenes  en  folio.  Este 
compendio  de  todas  las  historias  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  quizá  es  únicamente  apreciable 
por  la  gran  multitud  de  voces  que  nos  conserva 
del  antiguo  lemosin  ó  catalán.» 

-DojiENECH  (Antonio  Vicente):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  el  lugar  de 
San  Gabriel  de  Grións,  Gerona,  hacia  1553. 
M.  en  Gerona  en  opinión  de  santidad  el  30  de 
octubre  de  1607.  Estudió  Teología  en  Barce- 
lona, después  enseñó  Gramática  en  Figueras 
para  ganar  el  sustento,  y  marchó  luego  á  Roma 
para  pedir  dispensa  ó  conmutación  del  voto  que 
había  hecho  de  entrar  en  alguna  orden  reli- 
giosa. Conseguido  esto,  al  volver,  por  mar,  á 
Cataluña,  padeció  una  violenta  borrasca  en  la 
cual  renovó  el  voto,  que  cumplió  en  Barcelona, 
entrando  en  el  convento  de  Predicadores  de  San- 
ta Catalina  de  esta  ciudad.  Recibió  el  hábito  el 
3  de  agosto  del  año  1580.  Fué  nombrado  luego 
lector  de  Filosofía  y  Teología  del  convento  de 
Ludiente  en  el  capítulo  general  de  Koma  de 
1601,  y  en  el  de  1605  le  hicieron  maestro.  Reco- 
rrió, según  dicen,  cuatro  veces  el  Principado, 
registrando  archivos  y  sufriendo  trabajos,  y 
como  fruto  de  sus  desvelos  dio  á  las  prensas  su 
obra  titulada  Flos  sanctorum  6  Historia  general 
de  los  santos  y  varones  ilustres  en  santidad  del 
Principado  de  Cataluña  (Barcelona,  1602,  en 
folio,  y  Gerona,  1630).  Además,  tradujo  del  la- 
tín las  vidas  de  los  santos  de  su  Orden,  escritas 
por  San  Antonio,  y  era  tal  la  fama  de  sus  vir- 
tudes que  las  gentes  creían  que  Dios  le  había 
premiado  concediéndole  la  gracia  de  curar  á  los 
enfermos,  y  cuando  murió  no  fué  posible  ente- 
rrarle hasta  pasados  tres  días,  para  satisfacer  la 
devoción  de  los  que  acudían  á  besar  su  cadáver, 
-  Domenech  (ManuklEniuqukDiosdaiio); 
Biog.  Viajero  y  literato  francés  contemporáneo. 
N.  011  Lyón  en  4  de  noviembre  de  1825.  Canó- 
nigo honorario  de  Montpellier,  antiguo  misio- 
nero en  Tejas,  exdirector  del  gabinete  del  em- 
perador Maximiliano  en  Méjico,  y  capellán  del 
ejército  expedicionario  francés,  se  dio  á  conocer 
]iublicaiulo  un  gran  número  de  libros  de  viaje  y 
trabajos  relativos  á  las  antigüedades  del  Nuevo 
Mundo.  Una  de  sus  primeías  producciones  ha 
pasado  á  la  categoría  de  célebre  mixtificación 
literaria.  Se  titula  Mamtscrito  pictográfico  ame- 
ricano, precedido  de  una  noticia  sobre  la  ideo- 
grafía de  los  pieles  rojas  (1860,  en  8.°,  228  lámi- 
nas) y  era  la  reproducción  en  facsímile  de  un 
nianusciito  do  la  biblioteca  fiiinccsa  llamada  del 
Arsenal  traído  á  Europa  en  el  siglo  xvill.  Creyó 
reconocer  el  editor  en  aquel  manuscrito  un  sis- 
tema ideográfico  i>ropio  do  los  antiguos  ¡lieles 
rojas  y  ilc(lujo  del  mismo  muchas  interpretacio- 
nes filológicas  é  liistóricas.  Laciíliea  alemana  y 
frnni'csa  deniosf  ró  en  seguida  iiue  el  supui'sti)  lia- 
llazgo  era  el  cuaderno  do  un  muchacho  alemán, 
con  dibujos  jiropios  do  un  escolar  y  leyendas 
ex]ilicativas  en  alemán  ]io]iular.  Domenech  pro- 
testó contra  tales  acusaciones  en  su  escrito  titu- 
lado La  rentad  .■^obre  el  libro  de  los  salvajes 
(1F61,  en  8.»);  cdil.'i  la  Jfistoria  del  jansenismo 
del  P.  Rapín,  y  dio  también  á  la  inipicnta  los 
siguientes  escritos:  Diario  de  un  misiuucro  en 
Tejas  y  Mi'jico  (1867  y  1872);  l'iajes  por  las 
soledades  americanas  (1858);  Viaje  pintoresco 
)ior  los  grandes  desiertos  del  Á'uevo  Mundo;  Las 
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gargantas  del  diablo,  viaje  por  Irlanda  (1864, 
en  18.°);  Leyendas  irlandesas  (1865),  que  sirven 
de  continuación  de  la  obra  anterior;  Méjico  tal 
cval  es  (1867) ;  Historia  de  Méjico,  Juárez  y 
Maximiliano,  correspondencias  inéditas  (1868, 
3  vols. ,  en  8.°),  olira  contra  la  cual  varios  per- 
sonajes, uno  de  ellos  el  general  Prim,  protesta- 
ron á  nombre  de  la  verdad  histórica;  Cuando 
yo  era  periodista  (1869);  Historia  de  la  cam- 
paña de  1870-71  (1871);  Viaje  homérico  en  ¡a 
antigua  Ichnusa  (1874);  La  profecía  de  Daniel, 
filosofía  de  la  Historia  (1S75,  2  vola.,  en  8.°), 
etcétera. 

-DoMENF.CH  Y  MoNTANER  (Luis) :  Biog.  Ar- 
quitecto español  contemporáneo.  N.  en  Barcelo- 
na. Tomó  el  titulo  de  Licenciailo  en  Ciencias  á 
los  diecinueve  años  de  edad,  y  el  de  arquitecto 
á  los  veintitrés,  en  la  Escuela  Central  de  Ma- 
drid, de  la  que  es  discípulo,  y  se  preparaba  á 
continuar  la  carrera  de  ingeniero  de  caminos, 
canales  y  }uiertos,  que  ya  había  comenzado  con 
aprovechamiento,  cuanilo  la  niuertede  supadre  le 
obligó  á  regresará  Barcelona.  Veinticinco  años  de 
edad  contaba  cuando  se  le  confió  la  enseñanza  de 
la  asiguatuiade  Conocimiento  de  materiales  en 
la  Escuela  oficial  de  Arquitectura  de  Barcelona. 
Poco  después,  en  1874,  unido  con  su  compañero 
José  Vilaseca,  ganó  el  primer  premio  en  concurso 
púlílico  para  erigir  un  monumento  al  conipositor 
Clavé,  y  en  breve  tiempo,  y  con  la  misma  cola- 
boración, obtuvo  otro  jirirner  premio  en  el  triple 
concur.so  abierto  para  la  constiucción  del  vasto 
edificio  destinado  á  .ser  domicilio  general  de  to- 
das las  Academias  y  Muscos  provinciales  de  Bar- 
celona, de  las  Escuelas  de  Ingenieros  industria- 
les, de  Arquitectura  y  Bellas  Artes,  Instituto, 
etcétera.  Fundó  y  dirigió  la  Biblioteca  Arte  y 
Letras,  que  editaba  la  casa  DomcTiech  y  Verda- 
guer,  y  boy  dirige  la  Historia  general  del  Arte, 
que  pulilica  la  casa  iiue  edita  este  UinoioNAKlo, 
y  para  la  cual  escribe  la  Historia  de  la  Arqui- 
tectura. Comenzados  los  tra1)ajos  de  la  Exposición 
Universal  do  Banelona  de  1888,  se  le  encargó  el 
¡iroyecto  y  dirección  del  Café- Uestaurant  del  Par- 
que y  los  planos  del  tiran  Hotel  Internacional, 
comenzado  en  diciembre  de  1887  y  concluido  por 
completo  en  marzo  del  año  siguiente.  Al  propio 
tiempo  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  le  confió 
la  I f  forma  de  la  Casa  Consistorial  para  alojar  á 
la  Real  familia,  y  aunque  el  estado  ruinoso  do 
la  antigua  construcción,  porlaincuriay  el  aban- 
dono de  tres  siglos,  exigía  una  reconstrucción 
completa,  ésta  se  llevó  á  efecto  en  el  espacio  de 
ticni]io  inveíosímil  do  dos  meses.  Domenech  era 
presidente  de  la  Liga  de  Cataluña  cuando  esta 
asociación  inicii'i  y  dirigié)  la  campaña  sostenida 
por  todo  el  Principado  contra  la  aplicaciiln  al 
mismo  del  Código  civil  español,  logrando  la  re- 
vocación y  enmienda  de  la  ley  ya  promulgada. 

DOMENICl  (FllANOI.SCO):  ISiog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Trevisa.  Florecía  liacia  16^0,  M.  á  la 
odad  de  treinta  y  cinco  años.  Fué  uno  de  los  me- 
jores dl.scípulíi»  del  TIziano,  como  lo  |uueba  la 
bellísima  Procesión  que  pintó  en  la  catedral  de 
Trevisa,  frente  lí  un  asunto  análogo  ejecutado 
por  Ijudovico  Furnií'idli.  Una  insciipcifin  puesta 
en  la  paiti'  inferior  del  cuadro  ricuinla  el  méiito 
nucen  la  obra  reconocía  Canova,  émulo  de  Fi- 
(lias.  Domonici  brilló  también  en  bi  pintura  de 
retratos. 

OOMENICO  DE  VENECIA:  lÜog.  Pintor  italia- 
no. N.  hacia  líiH  i'iimienzos  del  Blgb>  XV.  M.  lila 
odad  do  cincuenta  y  «els  años.  Aiinunlió  do  Am- 
toiiello  do  Mesilla  ol  Bccretode  la  pintura  al  óleo, 
y  fué  el  ¡irimero  <|iic  dici  á  roiinrcr  isle  géiu-ro 
en  Florencia  He  ba  dicho  en  bi  vida  de  ( 'astagiio 
(Véase)  que  Domenico  fué  asesinado  por  i'sle  faino 
amigo.  En  Florencia  (|ueilan  dos  cuadional  líleo, 
(le  gran  valor  para  la  liistoiia  del  Arte,  debidon 
lí  1)omenl<'o:  /,ii  Sntiridnd  del  Salinitur,  en  U 
i|¡lesla  ili'l  lioHiijIal  de  Santa  María  la  Nlirvn,  y 
on  el  templo  lie  Hniila  Lucía  l,it  riiijen  ni  un 
trono  rodifíiln  de  Sun  Juan  lluiilisln.  Su»  Xieo 
liiii,  Sun  Friinei.HCn  y  Santa  /.ueiii.  F.s  preci.so  no 
ronl'undir  á  esto  artista  con  otro  Domenico  do 
Vcnncia,  hábil  grabodor  do  medalla»,  qiio  vlvia 
on  el  siglo  aigiiiellto. 

DOMENY:  (Ifog.  Lugar  en  el  Aynnt.  do  San 
flngiuio,  p.  j.  y  l>rov.  de  (¡eion»;  '¿7  cdifd. 

D0MENY8:  (}eog.    V.   «ANr  .Iai'MK  hki.»  Do- 

MINVN. 

DOMEÑAR  (do  doviinnr):  «.  SiijrUr,  rondir  y 

hucur  tiatablo. 
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Sólo  el  endurecido  corazón  de  la  reina  no  se 
domeñaba. 

Mariana. 

No  pudo  domeSaR  sn  alterado  pecho  con  tan 
furioso  incendio. 

José  Pelliceb. 

DOMEÑO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
C'helva,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Segorbe; 
905  liabits.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Chelva  y  Turia.  Terreno 
áspero  y  montuoso.  Cereales,  algarrobas,  vino, 
aceite,  cáñamo,  frutas  y  seda.  Como  todo  el  viz- 
condailo  de  Chelva,  figuró  bastante  cote  pueblo 
en  la  primera  gneria  civil;  su  antiguo  castillo 
fué  ocupado  en  18-39  por  las  tropas  de  Isabel  II 
al  mando  del  general  Azpiroz.  |l  Lugar  cap.  ilel 
ayuntamiento  de  Romanzado,  p.  j.  de  Aoiz,  pro- 
vincia de  Navarra;  29  edifs. 

DOMERGUE  (PF.Dito  Urbano):  Biog.  Gramá- 
tico francés.  N.  en  Aubagneen  1745.  M.  el  29  de 
mayo  de  1810.  Fué  uno  de  los  gramáticos  más 
distinguidos  del  siglo  último.  Muy  joven  en- 
tró en  los  Doctrinarios  y  supo  aprovechar  las 
enseñanzas  recibidas,  siendo  al  poco  tiempo 
uno  de  los  mejores  maestros  de  su  Orden.  Dio 
lecciones  de  Bellas  Letras  en  varías  casas  de  su 
instituto  y  comenzó  su  carrera  literaria  publi- 
cando en  1771  un  poema  titulado  Eha:ar,  que 
no  era  muy  á  piopósito  jiara  crearle  una  repu- 
tación. Siete  años  después  dio  á  las  prensas  sn 
Gramática  razonada  que  obtuvo  grande  y  me- 
recido éxito,  lo  cual  le  determinó  á  seguir  los 
estudios  filológicos.  Salió  de  la  Orden  de  los 
Doctrinarios  en  1748  y  publicó  en  Lyón,  donde 
se  trasladó,  un  Diario  de  la  lengua  francesa,  que 
en  poco  tiempo  tuvo  gran  número  de  snscrip- 
tores.  Entonces  fué  cuando  concibió  el  proyecto 
de  fundar  una  Sociedad  de  Amantes  y  de  regene- 
radores de  la  lengua  francesa,  y  para  realizar  su 
proyecto  se  trasladó  á  París,  donde  merced  á  la 
ayuda  que  le  prestaron  algunos  literatos  in- 
fluyentes,entre  otros  Thnssot,  de  la  Asamblea 
Constituyente,  vio  rc.ilizado  su  deseo.  Estable- 
ció Domerguc  en  el  seno  de  la  sociedad  un  con- 
sejo ó  comité  gramático,  que  contestaba  á  cuan- 
tas preguntas  se  le  dirigían  mediante  una  lige- 
ra retribución.  La  Socieilad,  y  el  Diario  de  la 
lengua  francesa ,  que  era  su  órgano ,  gozaban 
de  merecida  consideración  cuando  se  estableció 
el  Instituto  Nacional  de  Francia  organizado  en 
1795,  con  el  objeto  de  reemplazar  n  las  antiguas 
Academias,  y  de  unir  á  los  literatos,  los  artistas 
y  los  hombres  de  ciencia.  Domcrguo  fué  admi- 
tido en  la  sección  de  Bellas  Letras,  entro  los 
individuos  que  se  ocupaban  del  estudio  do  la 
lengua  francesa.  «Algunas  diferencias  que  tuvo 
con  el  poeta  Lebrón,  dijo  su  émulo  lloinvillicis, 
ciertas  innovaciones  que  introdujo  en  el  sistema 
gramatical,  y  que  no  fueron  del  agrado  de  mu- 
chas personas,  le  suscitaron  enemislades.  Ma.slo 
que  hizo  mayor  dafio  á  su  reputación  fué  la  ma- 
nía (lUe  tenía  de  esciiliir  on  verso,  cmimkv  podía 
crearse  un  nombro  distinguido  en  la  Ciencia 
útil  á  (pie  había  consagimlo  toilas  sus  vigilias.» 
Organizada»  la»  oscnelos  céntrale»  fiU'  nominado 
iirofe.sor  de  (iraniática  general  en  la  Escuela  de 
la»  Cuatro  Naciones,  y  cuando  »o  reorganizó  In 
Univei»id«il  do  Francia  obtuvo  la  cátedra  do 
Uet(irica  en  el  Liceo  do  l'arloningno;  |)ero  »u 
salud  muy  i|Uebiaiilada  no  In  pern-ilió  cumplir 
con  asiduidad  »u«  fniicione»  Aili'inn»>lo  lasobia» 
ya  citada»  escijbió:  Mfworinl  drt  joxwn  nrlogra- 
fi.ilii  (1790);  f^rrcxcios  orlogrilficps;  /VoiiHiirin- 
eiilu  frnnrr.-it  determinada  ¡«r  signo»  inmrialdet 
(171'il);  nrninilliea  general  nnalltien  (liOS);  Ma- 
nual de  It'S  extranjeros  aninnles  dr  In  lengua 
francesa  (lífl.'i);  SoliiciontJi  grnmniienir.t,  colee- 
riém  de  la»  ilecisiniioa  dol  C'oiiaojo  Uraniáliro 
(ISOttl,  etc.  etc. 

DOME8NE88:  Grog.  Cabo  i|UO  fumia  ol  exlrr- 
ino   N.  lie  ('iiilandia,  l{ii»ia,  y  la  mirada  d.  i 
Cíolíii  iln   Kign.  .''il.   en   lo»  fi7"  4ll'   ile   l«l     ' 
y '..MI"  17' <lo  b'g.   K.   Hoy  on  él  iloii  faro»  dl»l  >> 
te»  uno»  loo  ni.  uno  de  otro. 

D0ME8TICABLE:    ailj.    Quo    puedo   domo»!! 
CBr»o. 

DOMESTICACIÓN:  f.  Arción,  ó  ofcclo,  do  do 
ineatiiar. 

-  noMraTii'ArliSN;  Xivlet.  Im  donii»lieaoión 
pio»enla  dlstintoa  gradoa  Kroeliv«ii\riit.-.  ani 
nial  donié»tieo  o»,  m-gún  ol  rigor  •  liiii>!  i.;ii », 
todo  vi  qilo  viva  habitiialnitttU,  uo  |K>r  inoidou- 
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cia,  en  el  domicilio,  en  la  casa  (domus)  del  hom- 
bre; pero  en  esta  manera  de  vivir  hay  muchas 
diferencias. 

Hay  animales  que  viven  con  el  hombre  y  se 
perpetúan  sin  dificultad  por  la  reproducción,  pero 
que  es  necesario  tenerlos  cautivos.  Estos,  así  que 
encuentran  medio,  se  esca]>an  y  viven  libre- 
mente. Otros  hay  qne  permanecen  de  buen  gia- 
do  en  la  habitación  del  hombre  ó  en  sus  inme- 
diaciones, pero  en  cierto  modo  independientes  y 
vagabundos.  Los  hay,  en  fin,  que  rennncian  por 
completo  á  su  libertad  y  que  no  saben  vivir  sin 
el  cariño  y  protección  del  hombre  y  mediante 
su  alimentación  y  cuidados.  Estos  últimos  son 
los  más  numerosos  de  los  animales  domésticos, 
y  son  generalmente  herbívoros  ú  omnívoros. 
Los  de  los  grupos  primeros  son  carniceros,  roe- 
dores y  gallináceas. 

Las  especies  verdaderamente  domésticas  son 
los  perros,  caballos,  asnos,  ganado  vacuno,  lanar, 
cabrío,  de  cerda,  gallinas,  pavos,  gansos,  y  patos. 

De  las  treinta  y  cinco  especies  domésticas  que 
se  pueden  enumerar ,  treinta  y  una  han  sido 
adquiridas  en  Asia,  Europa  y  la  América  sep- 
tentrional ;  del  resto  del  mundo  solamente  se 
han  utilizado  en  ese  sentido  cuatro  osjiccie.s,  y 
no  ciertamente  poique  en  la  América  meri- 
dional, África,  Australia  y  la  Polinesia  escaseen 
las  especies  de  mamíferos  y  aves  susceptibles  de 
ser  domesticadas.  El  resultado  de  la  domestica- 
ción es  la  domesticidad,  que  marca  en  los  ani- 
males la  segunda  etapa  do  la  civilización.  La 
cultura  hninana  se  ha  ido  desenvolviendo  á  me- 
dida que  el  hombre  fué  domesticando  mayor 
número  de  animales,  ^luchos  de  éstos  se  han 
resistido  de  todo  pnnto  á  la  domesticación,  y  ha 
sido  forzoso  renunciar  á  tentativas  infiuoluosas; 
otros  ,  sin  domesticarse  en  absoluto  y  sin  fa- 
miliarizarse con  el  hombre,  se  han  amansado  lo 
bastante  para  que  se  saque  do  ellos  grin  |>artido. 
Entre  las  especies  carnívoras  solamente  el  fide- 
lísimo perro  está  completamente  domesticado; 
el  gato,  entre  los  europeos,  el  icneumón  y  la 
mangosta  de  las  India.s,  son  más  bien  aliados  ó 
auxiliares,  cuyas  impertinencias  es  necesario 
tolerar  en  gracia  de  los  servicios  que  prest.in 
persiguiendo  á  los  ratones  y  á  loa  reptiles.  El 
liuróii,  las  aves  do  cetrería  y  la  nutria  negra  son 
animales  que  el  hombre  utiliza  p.tra  la  caza  y 
jiesca,  que  amaestra  coiiveiiientemento  paraquo 
lo  entreguen  la  pi-o.sa  cogida,  pero  que  rralniente 
no  se  ha  logrado  domesticar  (  n  debida  forma, 
E.SOS  animales  recobran  en  ninch.is  .  i 

libertad  y  no  echan  do  menos  la  ni 
dunibro.  No  sucede  lo  mismo  con  '.  < 

veidadoiaiiiente  doniéstico»;  la  mayoría  do  elloa 
no  se  avienen  n  vivir  on  liboitad,  y  lo.«qno  han 
vivido  indepoiidiontes  del  hombro  durante  ran- 
chas generaciones,  cual  sucedo  con  lo»  caballea 
do  la»  pampas  americana»,  so  aniaiiv.'i  y  d.  ti; 
tican  con  facilidail  suma,  penlieiido  )iaii! 
mente  .sus  aficione»  á  la  iiidependen.  i.i  \    ■ 
trándose  agradecidos  á  lo»  cuidad' 
dequo.sonobjeto,  aleoiilrarioile  las  I 
da»  qlio  solamente  so  xometen   ante  la  ^iiu  i:.i.a 
del   easliíjo.  tji  ea»lrneii>n   o«  nii   medio  rfíraa 
|Mira  nt 
cidnd   ' 
formar  >  .  : 
rra»ia  linbili 

flautera»   y    i' 
ialH>r  »i(lo  ]honi>-u  . 
«iirte  bueno»  efe.l 
gimo»  Aiiininle»  In  i 
»p  ob»i'rva  en  el  . 
Iierbivoio»;  ii"  ■  ■ 
vuelvo  el  h.-v 
tía»  que  la   > 
M  lia>la  el  i 

l|l|n  tixllflt  ,  i 


innile  rlkioirhtrh    . 

lo»  baleoltoa   V    i^t 


lioiivlivio  d«l  hoinbio. 

DOMC8TIOAOOR,  RAi  »A^.  Qu*  donioatira. 
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DOMÉSTICAMENTE:  adv.  m.  Caseramente, 
fanjiliarmeiite. 

Parecióle  que  llevando  de  aquella  serranía 
los  niozús  que  hubiese  de  mejor  habilidad,  y 
haciéndolos  criar  DOMÉSTICA  MENTE  á  su  som- 
bra, podía  endulzar  aquel  uatural  moutesino  y 
zafío. 

Lris  Muñoz. 

DOMESTICAR  (de  doméstico):  a.  Reducir,  acos- 
tumbrar a  la  vista  y  compañía  del  hombre  al 
auiraal  fiero  y  salvaje. 

Esos  brutos  que  os  obedecen  (dijo  Motezu- 
ma)  ya  conozco  que  son  unos  venados  grandes, 
que  traéis  domesticados  é  instruidos  en  aque- 
lla doctrina  imperfecta,  etc. 

SoLÍS. 

-  Domestica  tú  un  ratón. 
Criado  con  la  comida 
De  til  despensa,  y  verás 
Que  al  cabo  de  un  raes  y  un  año, 
Más  esquivo  está  y  extraño. 

Tirso  de  Molina. 

Él  solo  limpió  y  rompió  los  campos,  descua- 
jó los  montes,  secó  los  lagos,   sujetólos  ríos, 
mitigó  los  climas,  domesticó  los  brutos,  etc. 
JOVELLAXOS. 

DOMESTICIDAD  (de  domíüico ):  f.  Calidad  de 
doméstico,  aplicada  esta  palabra  al  animal  que 
se  cría  en  casa,  á  diferencia  del  que  se  cría  en  el 
campo. 

DOMÉSTICO,  CA  (del  lat.  domestXcus\Ae  do- 
miís,  casa):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la 
casa. 

Estaba  el  Rey  ocupado  en  estas  cosas  cuando 
nuevas  y  domésticas  alteraciones  le  hicieron 
volver  á  las  armas. 

Mariana. 

-  Siéntese  nsted  y  hablaremos  un  rato  de 
negocios  domésticos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-DOMÍSTICO:  Aplícase  al  animal  que  se  cría 
en  ca.sa,  á  diferencia  del  que  se  cría  en  el  campo. 

No  beben  destaagua  que  pasa  por  las  casas, 
sino  los  caballos  y  demás  animales  DOJiÉs- 
TICOS. 

OVALLE. 

jQué  perro  perdiguero  no  suele  ser  manso? 
Por  el  contrario,  un  perdigón  puede  muy  bien 
no  serlo,  porque  no  es  ave  doméstica. 
Hartzenbusch. 

-Doméstico:  Díccsedel  criado  que  sirve  en 
lina  casa.  U.  m.  c.  a. 

Por  la  salud  y  prosperidad  de  la  ca-sa  de 
Quinto  Sertorio,  Junia  Donace  su  doméstica. 
Ambrosio  de  Morales. 

Será  bien  decir  cómo  ha  de  gobernarse,  en 
orden  &  su  familia  y  domésticos. 

Pai.afóx. 

Ninguno  (ningún  príncipe)  puede  ser  acer- 
tado ai  en  él  lo»  DOMÉSTICOS  mandan  y  roban, 
ó  con  sn  soberbia  y  vicios  le  desacredit.in. 
Sa  a  yedra  Fajardo. 

D0ME8TIQUEZ;  f.  Mansedumbre  de  un  ani- 
mal, natural  ó  adipiirida. 

DOMÉVRE  EN  HAYE:  Oeog.  Cantón  del  distri- 
to de  Toul,  <lij).  d(  1  Miuvihe  y  el  Moscla,  Fran- 
cia; '.¡7  miiiiici|)ios  y  10  600  habita. 

DOMEYKO  (IriNArio):  Jiiog.  Naturalista  po- 
laco. N.  en  Nirdzviadka,  goliienio  de  Min.ik 
(l.ituaiiia),  el  31  de  julio  de  1802.  .M.  en  .San- 
lia^o  de  Chile  el  23  do  enero  de  IhSü.  IVrtenc- 
cient«  ú  una  familia  do  abolcnfíocmimiitcmeiilo 
católico,  hizo  hUR  priiiicron  CHtndiím  en  el  ho^ar 
|intcriin,  de  donde  «alió  n  loa  diez  uTum  de  cdnd 
para  iii;,T<'i>ar  en  Uciicuclado.Szczui'zyM,  iliri){i<la 
por  Ion  K'«  olnpioi,  y  úllimameiitc  pamiá  la  Uiii- 
vrr-iilnd  do  Vilno,  díiiido  nuiaó  la  Kiirullad  de 

í' ''"  •■'■    V  '■"  '^  ' i\fi  por  roiiipañeíoH  á  Zan 

.\  '  rcamiia  tardci'ii  la  filo- 

'  •    ! H.    Kxintía  ciilniieca  en 

ri'l'.hift  una  ii>0'  ii»'|,,n  do  jiiveiiea  pnludiantca, 
cuyo  pro^rrniiin,  adimiiía  dol  moa  eatrioto  cuni- 
1  ....  ¡riiifa  univciailnriaa,  »« 
I  I  d  mediante  una  activa 

I  '  .lilcf'or  fucitcN  ]a7oa<lo 

'  "lio  continuo  <l(d  niiirir 

»p  imponían  ana  indi- 
^  lo  fe  y  niiat'-ridad  cato- 

'  u  iiiKri'BÓ  Doiiwvko  en 

''  '  ■  •  """  '"  ""  entrada  en  1*  Ünivcr- 
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sidad.  Al  frente  de  la  repetida  sociedad  figura- 
ban los  ya  citados  Zan  y  Mickiewiez.  En  1820 
Domeyko  se  graduó  en  las  Facultades  de  Cien- 
cias físicas  y  matemáticas,  y  ¡quién  sabe  el  por- 
venir  q>ie   en   su   patria   le    estaba   reservado 
á  no  sobrevenir  los  trastornos  del  año  23,'  tras- 
tornos  iniciados   con   la   persecución    á  la  ju- 
ventud polaca!  A  consecviencia   de   ellos   Mic- 
kiewiez y  Zan  fueron  desterrados,  juntamente 
con  otros  consocios,  unos  á  Siberia  y  otros  á  las 
provincias  más  centrales  de  Rusia.  Domeyko, 
sometido  á  la  vigilancia  del  gobierno  local,  tuvo 
que  fijar  su  residencia  en  Zapóle,  y  allí  se  con- 
sagró durante  siete  años  á  los  estudios  literarios 
y  á  los  trabajos  agrícolas,  ramo  este  último  en 
el  que  logró  fama  de  inteligente.  No  por  esto 
abandonó  Ignacio  sus  antiguas  velaciones;  por 
el  contrario,  sostenía  continua  correspondencia 
con  Mickiewiez  y  con  Odyuiec,  el  famoso  poe- 
ta cautor  de  las  costumbres  polacas.   En  este 
período  pretendió   Domeyko   su  ingreso  en   el 
cuerpo  de  ingenieros,  pretensión  que  le  fué  ne- 
gada.  En    1830  tomó  parte  en  el  levantamien- 
to de  Polonia  contra  Rusia,  y  el  fracaso  de  aque- 
lla tentativa  le  obligó  á  enjigrar  á  Prusia,  pa- 
sando en  1831  á  Dresde,  donde  fijó  su  residen- 
cia.   En  Dresde  encontró  á  Mickiewiez,  y  allí 
también  visitó  la  casa  de  Clementina  de  Tans- 
kích  Hoffmanowa,  frecuentó  los  salones  de  la 
condesa  Claudia  Dzialynskioh  Fotoka,  y  trabó 
lazos  de  amistad  con  el  celebrado  poeta  Vicente 
Pol.   Posteriormente  emprendió  Domeyko  una 
excursión  por  la  Suiza  Sajona  con  sus  antiguos 
compañeros,  volviendo  á  Dresde  pasados  algunos 
meses;  pero  poco  fué  el  tiempo  que  pudieron 
permanecer  allí,   pues  el  Ministro  alemán  Lin- 
denow,  no  obstante  sus  empeños  en  contra,  vió- 
so  obligado  á  hacer  salir  de  Dresde  á  los  emi- 
grados polacos,   á  instancias  de  los  agentes  de 
Rusia.  Domeyko  y  Mickiewiez  salieron,  en  junio 
de  1832,  con  dirección  á  París,  donde  permane- 
cieron hasta  1833,  ocupados,  Mickiewiez  en  es- 
cribir su  poema  Pan  l'adctisz,  y  Domeyko  en 
continuar  sus  estudios  en  la  Escuela  superior  do 
Minas,  y  en  la  publicación,   en  francés,  de  su 
Memoria  titulada.  De  !a  emigraciónde  los  alema- 
nes en  Rusia,  por  2.  D.,  rcfiigiado  polaco  (París, 
1832),  trabajo  en  el  que  su  autor  se  lamenta  del 
estado  de  Sajouia  y  llama  la  atención  de  los  go- 
biernos hacia  los  desastrosos   resultados  de  la 
emigración  alemana  á  la  provincia  de  Cherson 
(Rusia).  En  1837   Domeyko  se  presentó  á  exá- 
menes en  la  Escuela  de  Minas  y  partió  para  la 
Alsacia,  donde  se  dedicó  á  la  busca  de  metales 
de  hierro;  y  por  más  que  este  trabajo  es  duro  y 
penoso,  Ignacio  lo  desempeñaba  con  tanto  acier- 
to,  que,  escribiendo  Mickiewiez  á  Odyuiec,  le 
decía  que  su  compañero  se  hallaba  convertido 
en  un  célebre  metalúrgico.  En  Alsacia  permane- 
ció  Domeyko  hasta  que  ,    encargado  el  señor 
Lambert  por  el  gobierno  chileno  de  buscar  un 
profesor  de  Química  y  Mineralogía,   fué  reco- 
mendarlo á  éste  por  Elias  de  Heaumont  y  queiló 
contratado  para  ir  á  Chile.  Al  efecto,  embarcó- 
se en  compañía  de  I.ambert  el   2  de  febrero  de 
1838  en  el  puerto  de  Burdeos  y  llegó  á  La  Sere- 
na el  8  de  julio  del  mismo  año,  siéndole  conlia- 
do,  en  cuanto  se  puso  á  las  ordenes  del  gobier- 
no, la  fundación  de  una  Escuela  superior  de  Quí- 
niii-a  y  Mineralogía,  con  .sus  respectivos  Gabi- 
nctnsy  Museos,  en  laciudad  de  Coquimbo.  Pues- 
to al  frente  do  aquel  establecimiento,  el  polaco 
contribuyó  podcro.samente  á  la  prosperidad  del 
mismo,   y  en   1839  fué  elegido  profesor  de  Mi- 
neralogía, Geología  y  Fí.sica  en  la  Universidad 
de  Santiago  de  Cliilc,  en  la  que  ejerció  las  fun- 
ciones de  lector  algunos  año.s.  Dar  cuenta  deta- 
llada lie    los  inmensos  sel  vicios  prestados  por 
Ignacio  ú  la  República  de  Chile  en  cuanto  se 
relaciona  con  la  Mineralogía  y  las  Ciencias  na- 
turales, como  asimismo  con  la  Iligiciio  i  Ins- 
triierión  pública.a,  Literatura  y  Bellas  Artes,  se. 
ría   ini|uoba  taren.    Como  coiiiiijoliación  véase 
lo  que  al  Biguií'iile  día  de  s\i  fallicimionto  decía 
el  periódico  La  Tribmin,  ilc  S/mtingo  de  Chile, 
dccuyocontc'hiilo  ae  extiactaaquí  lo  más  impor- 
tante: «('hile,  jinía  minero  por  exieleiioia,  no 
conocía  la  ciineía  de  oNplotnr  los  ricos  veneros 
lio  sus  moiitafina.  La  llegada  de  Douu^yko  inició 
loa  tiabnjnH  en  ('o>|uimbo,  donde  él  lo  hizo  todo, 
deailc  diiigir  el  eililicioá  ]unpÓMÍto  |inra  instalar 
el   curan.    Un   cuanto  á  la  enseñanza  no  ae  con- 
crct»)  á  Boatener  loa  claaca  convenidas  cu  el  con- 
trato firinailo  con  el  gobierno,  sino  iiue  amplió 
lúa  hora*  do  Ua  iniamna  y  extendió  la  iiiatruc- 
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ción  á  todas  las  Ciencias  naturales.  Formado 
que  hubo  buenos  alumnos,  renunció  á  su  clase 
de  Coquimbo  con  el  fin  de  que  el  supremo  go- 
bierno nombra.se  en  sn  lugar  á  (los  de  sus  má.s 
aventajados  discípulos,  entre  quienes  se  dividi- 
ría el  sueldo  de  dos  mil  quinientos  pesos  que  él 
había  gozado.  Trasladado  á  Santiago,  siguió 
prestando  servicios  importantísimos  á  las  cien- 
cias de  su  predilección,  desde  el  año  1847,  en 
que  fué  nouibrado  profesor  de  la  clase  de  Mine- 
ralogía de  la  Universidad,  hasta  poco  antes  de 
emprender  su  viaje  á  Europa.  Entre  esos  servi- 
cios ocupa  preferente  lugar  la  formación  dol 
Gabinete  de  Mineralogía,  que  dotó  con  más  de 
6  000  muestras  de  minerales,  adquiridas  perla 
diligencia  de  Domeyko  y  sin  gasto  de  ninguna 
especie  para  el  Erario,  y  que  constituyen  una 
de  las  más  ricas  colecciones  del  país.  En  la 
época  en  que  vino  á  Chile  Domeyko,  la  ins- 
trucción pública  comenzaba  apenas  á  dar  seña- 
les de  vida;  mas  las  ideas  que  éste  consignó  en 
una  importante  Memoria  que  escribió  acerca  del 
modo  más  conveniente  de  reformarla,  merecieron 
la  aprobación  del  gobierno,  que  adoptó  en  su 
mayor  parte  el  plan  allí  indicado,  al  mismo 
tiempo  que,  por  la  competencia  demostrada  por 
Ignacio  eu  materia  de  tal  transcendencia,  hizo 
que  se  le  nombrase  consiliario  de  la  Universi- 
dad en  1847.  La  reforma  de  los  planes  de  estudio 
para  la  enseñanza  media  y  superior,  la  organi- 
zación de  las  profesiones  de  arquitecto  é  ingenie- 
ro, se  deben  exclusivamente  á  los  empeños  de 
Domeyko.  Igualmente  le  debe  la  Universidad 
la  formación  de  una  biblioteca  científica  y  lite- 
raria, consistente  en  15  000  volúmenes,  sin  des- 
embolso alguno  por  parte  del  Erario,  de  la  cual 
biblioteca,  al  ser  .separada  del  Instituto  de  la 
Universidad,  y  ser  nombrado  Domeyko  jefe  de 
la  sección  universitaria  en  1S52,  no  había  un 
solo  volumen;  pero  Ignacio,  aprovechando  sus  | 
relaciones  con  varías  corporaciones  científicas 
extranjeras,  tales  como  l'hc  Smithsunians  Ins- 
litut,  estableció  el  sistema  del  cambio  de  libros, 
procedimiento  que  sirvió  de  norma  al  Ministro 
Amunátegui  para  estatuir  por  medio  de  pro- 
tocolos el  canje  de  publicaciones  de  nación  á  , 
nación.  Pero  no  sólo  a  Chile  extendió  su  acción 
inteligente;  muchas  Universidades  extranjeras 
han  recibido  de  su  genero.sidad  colecciones  de 
libros  y  minerales,  y  ejemplares  de  minerales  y 
de  aerolitos  coleccionados  por  Domeyko  á  fuerza 
de  trabajo  y  de  constancia,  con  el  único  objeto 
de  dar  á  conocer  á  nuestro  país  en  el  extranjero. 
Nombrado  rector  de  la  Universidad  en  1867, 
inició  su  nuevo  cargo  renunciando  el  sueldo  de 
delegado,  con  objeto  de  que  el  gobierno  destina- 
ra aquella  suma  para  enviar  á  Europa  jóvenes 
que  perfeccionasen  sus  estudios  cu  Mineralogía 
e  Ingeniería.  Por  fin,  en  una  notable  Memoria 
leída  en  la  Universidad  con  motivo  del  reparto 
de  premios  en  1859,  manifestábalas  deficiencias 
de  que  adolecían  las  diversas  Facultades  univer- 
sitarias y  las  necesidades  á  que  era  indispensable 
atender,  á  la  vez  que  los  defectos  que  era  preciso 
corregir  en  el  plan  de  estudies,  defectos,  nece- 
sidades, y  deficiencias  que,  gracias  á  Domeyko, 
han  casi  desaparecido.  La  reseña  que  dio  a  luz 
sobre  los  trabajos  de  la  Universidad  desde  1855 
hasta  1872,  revela  un  trabajo,  constancia  y  em- 
]icño  poco  comunes.  Hombre  de  talento  claro, 
distinguido  y  vasto,  supo  elegir,  para  tratarlos, 
aquellos  asuntos  de  mayor  Ínteres  para  el  por- 
venir material,  científi'.o  y  moral  de  Chile.» 
Domeyko,  con  motivo  de  su  viaje  al  país  do 
Arauoo  en  1845,  dio  á  las  prensas  su  libro  titu- 
lado La  Araiicaiiin,  cuya  dcseripcióu,  con  la  do 
sus  habitantes,  hizo  en  estilo  galano  y  pintores- 
co, además  tic  abordar  lui  i>iolilema  tle  interés 
vital  para  Chile:  el  de  la  civilización  de  aquella 
indtúnita  raza;  y  como  si  con  esto  no  hubiera 
hecho  bastante,  ilustrii  la  obra  con  dibujos  ]i?o- 
pios,  <|Ue  revelan  un  talento  artístico  nada  vul- 
gar. Sus  análi.sis  sobre  las  agiuis  )iotables  y  mi- 
lU'ialr.s  de  Chile  han  llam.'ido  la  atención  del 
mundo  entero,  l'ri'ocupahii  á  Ins  estadistas  chi- 
lenos el  ]>roblcnia  de  la  eohiiiización,  pues  siendo 
ai|uel  ]iais  do  raza  proliliea  y,  relativamente  á 
KU  población,  tan  vasto,  la  despro)iorción  do  la 
mortalidad  de  los  párvulos  amenazaba  con  un 
i;i))ido  descenso  en  el  m'iim'ro  de  pobladoies  VA 
inoblenia  tuvo  scdneion  gracias  á  la  ayuda  de 
Domeyko,  que  en  1850  publicó  una  luminosa 
Memoria  en  la  que  demostraba  la  necesidad  do 
buscar  analogía  do  raza  y  de  costumbres,  unidail 
do  creencias,   ote.  i  factoros  que  ha   patentizado 
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la  experiencia  son  indispensables  para  conseguir 
feliz  éxito  en  la  colonización.  El  cultivo  y  des- 
arrollo del  arte  nacional  fué  constantemente 
recomendado  por  Donieyko,  que  pa^ó  muchas 
vigilias  estudiando  los  medios  de  dar  impulso  á 
las  escuelas  de  Escultura,  Pintura  y  Arquitectu- 
ra. Como  escritor  científico  era  tan  fecundo  que 
á  su  muerte  dejó  escritos  37  opúsculos,  Memorias 
ó  tratados  sobre  Mineralogía;  30  sobre  Geología 
y  Paleontología;  uno  sobre  Física;  11  sobre  Me- 
teorología; 15  sobre  Química;  6  sobre  Metalurgia; 
6  sobre  Pedagogía,  y  24  sobre  diversas  materias, 
talos  como  viajes.  Bibliografía,  Crítica,  Biogra- 
fía, Sistema  métrico.  Geografía,  Emigración, 
etcétera.  Domeyko  contrajo  matrimonio  en  1850 
con  la  señorita  doña  Enrii|ueta  Sotomayor  y 
Guzmán,  que  falleció  en  1869,  de  la  que  tuvo 
dos  hijos:  Hernán  y  Casimiro.  En  mayo  de  1851 
algunos  dueños  de  minas  de  plata  de  C'oi)iapó  le 
nombraron  arbitro  para  resolver  sobre  una  di- 
visión de  pertenencias  á  cuatrocientos  pies  de 
profundidad.  Había  ya  terminado  el  proceso,  y 
se  encontraba  Domeyko  dibujando  el  plano  de 
las  ndnas  que  acababa  de  medir,  cuando  repen- 
tinamente sintió  oscilar  la  tierra  bajo  sus  pies 
á  consecuencia  de  un  terremoto ,  que  apenas 
le  (lió  tiempo  para  ponerse  en  salvo,  pues  no 
bien  hubo  salido  se  hundió  la  casa.  En  se- 
guida tuvo  efecto  otro  terremoto  más  violento, 
que  asoló  todo  el  Norte  de  Chile,  y  del  que 
hizo  Domeyko  ini]tortantes  observaciones,  ijue 
por  conducto  del  intendente  de  Coquimbo  fue- 
ron dirigidas  al  gobierno  de  Chile.  En  1884, 
con  el  corazón  henchido  de  esperanza  de  ver  ásu 
familia,  hizo  un  viaje  á  su  patria,  pues  quería, 
antes  de  morir,  recordar  los  grandes  sucesos  de 
Polonia  en  los  parajes  mismos  de  su  realización, 
volver  á  contemijlar  la  casa  paterna  y  orar  en  el 
.sepulcro  de  sus  padres.  A  su  llegada  á  Varsovia 
fueron  tan  innumerables  y  espontáneas  las  ma- 
nifestaciones hechas  en  su  obsequio,  que  el  go- 
bienio  ruso,  no  sólo  so  vio  en  la  imposibilid.id 
de  impedirlas,  sillo  í|ue  cooperó  á  su  realización; 
pero,  á  lili  de  atiMinar  sus  efectos,  hizo  circular 
la  noticia  de  (pie  el  festejado  era  un  eminente 
sabio  ruso.  El  rasgo  más  característico  do  Do- 
meyko era  el  desinterés;  pudo  sor  rico  y  nmrió 
cnunusitiiaciiin  rayana  con  la  pobreza.  Consagra- 
do á  la  Ciencia,  sólo  las  di.stiiiciunes  que  ]ior  su 
trabajo  leerán  proiligadas,  y  la  gloria  que  por 
tal  concepto  ah'aiizaba,  bastaban  á  llenar  todas 
sus  aspiraciones.  Di'sde  1841,  en  que  el  delega- 
do ó  intendente  de  ('oipiimbo  le  recomendó  al 
gobierno  ile  Chile,  hasta  la  fecha  de  su  falleci- 
miento, fué  una  continuada  serie  de  honores 
los  ipie  Domeyko  alcanzó.  Son  dignos  de  cita 
algunos,  tale.s  como  las  piiblicas  gracias  otorga- 
das por  las  Sociedades  de  Beiiencenciado  La  Se- 
rena por  sus  eminentes  servicios;  el  otorgamiento 
de  calta  de  ciudailaiiía  (por  gracia)  que  le  con- 
lirii'j  el  Congreso  de  Chile  á  petición  del  gobierno 
en  lí-'lS;  los  nonibramicntos  do  piofi'sor  ilu  Fí- 
sica, l.,liiímica  y  Mineralogía,  de  individuo  de  la 
Facilitad  de  Muteniáticas,  y  iIcí  i'onsiliario  y  dele- 
gado déla  Uiiiversidail.  En  18iw  alcanzó  su  ma- 
yor honor  cien  tilico  siendo  llamado  á  ocupar  el  si- 
llón que  antes  honraron  Helio,  el  sabio  universal, 
y 'rocorniil  ,el  gran  estadista.  Del  extranjero  rcci- 
Ijía  los  di|ilonias  por  docenas,  distinguiéndolo 
entro  todas  las  naeioncs  Prancia,  ¡lor  sus  traba- 
jos referonles  á  las  minas  de  plata  de  CnMiiiinbo, 
y  por  sus  estudios  acerca  do  los  fósiles.  L»  Uni- 
versidad Yagi'lóniea  de  Cracovia  le  envió,  por 
conducto  de  su  roctur  el  comió  do  Tnrranova, 
Estanislao,  ol  título  de  Doctor  CM  Midicinn, 
título  i|iio,  iinmiso  en  pergamino  y  refrendado 
con  el  gran  sello  dn  cera,  le  fué  enltegado  el  14 
de  junio  de  1.H87,  dentro  de  una  caja  de  plata 
que  representa  ol  niy  Yngí  h'm,  fnndadnr  de  In 
Universidad.  Napideiín  III  le  coiillrii'i  también, 
en  IHü?,  una  niediilla  de  oro  por  la  cideceión  ile 
nille'^tlas  de  ulitleraleH  que  enviéiiila  ExpOfíici'in 
Univcisal  de  París.  I,a  Academia  de  (.'ieiiciriN  do 
Pniís  y  las  Socieilades  (leidiigicnn  dt*  Francia, 
Haidinger,  Vicnay  (iay  han  dudo  el  hoinbie  de 
oste  sabio  ú  varios  fi>siles,  metalrs  y  plantas. 
Domeyko  esciibii'i  en  pnlneo  un  libro  titulado 
J'iVi/c  il  Cliil-',  inserli'i  en  los  yiniilm  ile  Miiinf, 
de  l'iiriH,  varias  diserlnciones  en  rraiicés,  y  ii||. 
blieéi  en  rastellano  las  siguientes  o)»ra«:  a/»-- 
iiinilns  ili-  /''isii'ii,  tiadiiciiiiii  de  la  obra  francesa 
eseiila  por  De  Poiiilli  t,  y  que  aún  sirvo  do  tex- 
to en  todos  los  Liceos  d"  Chile  (Santiago,  18  |M), 
Trnlmln  ilf  cHsiiiim  (Santiago,  ISIfi,  ISfiS  y 
18711,   y  Paría,  1874);  Miiieialo¡/lit,   con  cuatro 
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suplementos  relativos  al  descubrimiento  de  nna 
nueva  especie  de  terrenos  eu  Chile,  Perú  y  Bo- 
livia;  Sobre  el  levantamiento  de  la  costa  de  Chile 
(Santiago,  1857);  Viajes  geológicos,  publicados 
en  el  Boletín  de  la  Universidad  de  Santiago; 
Datos  recogidos  sobre  el  terremoto  y  las  agitacio- 
nes del  mar  en  IZ  de  agosto  de  1868;  Estudio 
sobre  las  aguas  minerales  de  Chile  (Santiago, 
1857);  La  Araiicania  y  sus  habita7iles  {Scíntingo, 
1845),  traducido  al  polaco  en  Vilna;/>i()'odi(C<ri<í)i 
al  estudio  de  las  Ciencias  naturales  {\H~); Lite- 
ratura y  Bellas  Artes  (1868),  y  un  gran  número 
de  Memorias  insertas  desde  1843  á  1871  en  los 
Anales  de  la  Universidad  de  Chile, 

DOIVIEZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gallegos 
del  Rio,  p.  j.  de  Alcafíices,  prov.  de  Zamora; 
132  edifs.  II  V.  San  Martín  de  Domez. 

DOMFRONT:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, di  p.  del  Orne,  Francia;  4  600  habita,  con  los 
del  municipio.  Sit.  al  O. N.O.  de  Alenzón,  sobre 
escarpada  roca  á  orilla  del  Varcnne.  Tribunal 
do  primera  instancia  y  Cámara  de  Agiicnltura. 
La  comarca  del  Passais,  la  antigua  Epiccnsis 
pagus,  en  donde  se  encuentra  esta  c,  es  la  región 
más  estéril  del  Houlme  y  de  todo  el  dep.  Sólo 
tiene  cierta  importancia  por  el  comercio  de  ga- 
nado caballar.  Aún  so  conservan  catorce  de  las 
veinticuatro  torres  que  coronaban  su  muralla,  y 
las  ruinas  del  castillo  levantado  en  tiempo  de 
Belleme,  en  1011,  conquistado  pocodespues  por 
Geofredo  Martel  y  luego  por  Guillermo  el  Bas- 
tardo, y  reconstruido  en  1123  por  Enrique  I  de 
Inglaterra.  Merecen  también  citarse  la  bonita 
iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Agua,  del  siglo  xi, 
una  cárcel  del  siglo  xv  y  varias  casas  cuyos  pór- 
ticos y  almenas  datan  de  la  Edad  Media.  Eu  sus 
comienzos  fué  la  c.  una  simple  ermita,  más 
tarde  aldea,  y  en  1011  se  fortilicó,  y  es  munici- 
palidad desde  1200.  Durante  las  guerras  reli- 
giosas, Montgomery,  capitán  protestante,  se  hizo 
fuerte  en  ella  y  se  defcmlió  valerosamente  con- 
tra Matignón  ;  capituló  al  fin  y  fué  entregado  á 
Catalina  de  Médicis(|ue  le  hizo  descuartizaren 
el  año  1574.  La  c.  pasó  al  dominio  do  la  familia 
de  Orleáns  y  aun  tuvo  que  sufrir  las  consecuen- 
cias de  la  guerra  de  los  chiianos.  El  dist.  tiene 
ocho  cantones:  Atliis,  Domfront,  Ferté-Macé, 
Flers,  Juvigny-sous-Amlaine,  Messoi,  Passais  y 
Tiurliebray;i>5  municipios,  1  SíOkms.'Jy  131  000 
habitantes.  El  cantón  tiene  11  municipios  y 
20  000  Imbit.s. 

DOIVIICIA:  liiog.  Matrona  romana.  Vivía  en 
la  si'giinda  mitad  del  siglo  i  después  de  J.  C. 
Era  hermana  de  Doinicio  Enoburbo,  padre  do 
Nerón.  Casó  con  Cris|)o  l'asieno,  que  la  aban- 
donó por  Agripina,  madre  del  emperador  citado. 
Muerta  Agripina,  Domieia  fué  n  su  vez  víctima 
de  los  proyectos  parricidas  de  Nerón.  Ai|uejaba 
á  Domiciii  nna  enfermedad  de  Insontrana.s.  Paséi 
á  visitarla  el  emperador,  y  al  retirarse  recomendó 
ú  los  médicos  ({iie  dieran  á  su  tía  iir.a  purga  muy 
enérgica.  Los  médicos  ejecutaron  la  orden,  y 
Domieia  sucumbió  en  seguida.  Nerón,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  so  apoderó  de  los  bienes  do  la 
difunta,  y  para  que  nada  eacapa.so  &  su  rapaci- 
dad hizo  desaparecer  el  testamento. 

-  DtiMU'iA  Ll^ilKA:  £i'ei;.  Matrona  romana. 
M.  en  el  aho  [<6  de  niiestia  era.  Como  la  anterior, 
era  hermanado  Domieio  Enobarho,  v,  por  tanto, 
tía  de  Neri'U.  Casada  con  Valerio  Mesnia  llar- 
bato,  dio  li  luz  li  la  famosa  Mrsalina,  ninjri  de 
Claudio.  Cuando  MosaliiiA  fué  seiiteneiada  li 
ninei'to  iior  sil  oHposo,  la  hallaron  tendida  en  ol 
suelo  a!  lado  do  an  niadro  Domieia  Lépida, 
quien,  poco  de  aruerdo  con  nú  hi|a  en  los  ticm 
pos  do  piosperidad,  no  i|niso  abandonaiU  en 
aquellos  iiiitanteii  mipremoii.  <Ksla  mailre,  agro 

f;a  Tácito,  ibeidió  á  »»  hija  li  qiio  nn  «guatilase 
a   llegada  de  ana   verdugos,    diriendo  i|U<<.  no 
siendo  ya  posible  1»  vid*,  «ólo  fallaba  nuM 
honra  >  Duniicia  Lénida  á  un  ven  fué  sn 
da   il  la   vidiinlad   de  Agripina,  mi'     ' 
niuilte  por  niotivo.sile  Innjer  ^mii< 
mis),  segiin  la  oxprr»li»n  ile  Tácito.    11 
y  otra  do  pudor,  iiifaines  y   vioirntns,  i-oiiinin.t 
rácito,  shIo  rivali/abftii   al  parrerr  en  !''<*  vi<  i-i» 
y  las  voiitaiaa  ile  la  fortuna  »   Kn  aq 
trlunféi   A|(ripina,  ain  diid*  por  >"< 
arUKiindo  a  Domieia  p<ir  Imbrr  lint  i 
liar    la  surtió  del  raaninieiilii  ile  N 
qmier    tiiibar  la  pan  dr  llalla  ino 

Íiorn  ilIscipliiiaiUn  i|ilo  nnaloiiia  on  lato 
{dios  motivos  baalaroii  par*  iino  nr  ' 
cuntía  Doinleia  una  aontoncia  lU  inuctlr. 
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-DoMiciA  Longina:  Biog.  Mujer  de  Domi. 
ciano,  emperador  romano.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  I  después  de  J.  C.  Era  hija  de 
Domieio  Carbulón,  y  casó  primeramente  con 
Lucio  Lamia  Emiliano,  á  quien  se  la  quitó  Do- 
miciano  después  de  la  pro- 
clamación de  Vespasiano. 
Domiciano  vivió  con  ella  y 
oti-as  amantes  cerca  del 
monte  Albano,  y  más  tarde 
la  hizo  su  esi>osa.  Domieia 
le  dio  un  hijo  en  el  a&o  73, 
pero  no  tardó  en  ser  infida 
su  esposo,  dando  iiiiiestras 
de  un  amor  violento  por  el 
actor  Paris.  Domiciauo  la 
repudió  entonces  (año  83)  y 
trató  do  consolarse  con  su 
cuñada  Julia;  mas  no  tardó  en  reunirse  con 
Domieia,  cuya  ausencia  le  parecía  insoportable, 
y  «la  tomó  de  nuevo,  dice  Suetonio,  para  satis- 
facer la  impaciencia  del  pueblo  (quasi  eíiiaji- 
tante  populo. )t  Sin  embargo,  no  rompió  sus  re- 
laciones con  Jnlia.  Domieia,  para  no  ser  victima 
de  los  caprichos  del  tirano,  entró  en  la  conspi- 
ración que  puso  término  d  la  vida  do  su  esposo 
(V.  Domiciano). 

-DoMiciA  Paulina:  Biog.  Madre  del  empe- 
rador Adriano.  N.  en  Cádiz  á  mediados  del 
siglo  I  de  nuestra  era.  Casó  con  Tito  Elio  Adria- 
no Afro,  natural  de  Itálica,  y  en  23  de  enero 
del  año  66,  como  piensa  el  Padre  Masdeu,  y 
según  otros  el  25  de  enero  del  76,  dio  á  luz  d 
Publio  Elio  Adriano,  que  fué  después  empera- 
dor, quedando  viuda  cuando  su  hijo  contaba 
diez  años.  Su  marido  nombró  por  tutores  del 
huérfano  á  su  pariente  Trajano,  niie  precedió  en 
el  Imperio  á  su  pupilo,  yá  Celio  Tociano,  calta- 
Ueio  romano,  y  ambos  también  do  Itálica,  loa 
cuales  detcnninoion  fuese  el  niño  á  Konia  jvira 
atender  de  cerca  á  su  educación.  Esto  e.s  rnanto 
podemos  decir  con  certeza  sobre  la  memoria  ilo 
Domieia  Paulina.  No  sabemos  si  tuvo  ol  gusto 
de  ver  á  su  hijo  en  el  trono,  el  cual  ocu|ió 
Adriano  en  11  de  agosto  de  117,  aunqne  el  si- 
lencio de  los  historiadores  parece  como  quo 
supone  quo  ya  habría  muerto.  Entro  las  mo- 
nedas que  se  acuñaron  en  el  imperio  de  A<iriano 
hay  algunas  i|uc  le  dan  el  título  <le  Hirrulea 
Gaditano,  honrando  déosla  manera  la  patriada 
su  madre,  y  adulando  al  ]iriiici|>o  con  oslo  dic- 
tado. La  medalla  \\  quo  nos  referimos  dico,  tra- 
duciendo su  inscripciou  al  castellano,  losiguirn- 
te:  Adriano  Augusto,  Ponlljier  Milximo;  conde- 
corado  de  la  yotcsíad  Tribunictn,  u  tres  recm 
de  la  Consular,  /{^rciilct  dndiinno.  Olía  nio- 
noila  do  este  em|<rindor  tiene  arroililUd*  anlo 
sí  la  provincia  de  Aeaya,  y  oiitio  los  do.'k  rtigira 
so  repara  una  maceta  ilr  la  que  .salo  nn  ramo  de 
apio.  Cuéntase  que  Hérciilr.H  .»e  comió  una  rn- 
sahida  do  esta  planta  para  rofrescarso  dospnéado 
su  pelea  con  ol  león  Nrmoo. 

DOMICIANO  (Tito  Ki.avio^:  Sic^.  Eni|x«ra- 
dor  romano,  hijo  do  Viapasiatioy  herniaiio  do 
Tito.  N.  rn  pÍ  año  fjilo  .Ir«u.-ti»lo  M  on  el 
año   0(1.    Sncrdió  á        '  1  aflo 

81.  Dióu  l'aaio  y  el  ■<  que 

había  intentado  rr|^  i 

tr*  mi  hrrniaiin  |i«r*  «rnlarar  en  ol  i- 

ao  aosprch*  iiuo  abrovió  loa    día»  ó 

rieilo  ea,  «ñailr  ol  inianin   hi>(oiiadnr,  qi»' llu- 

miciauo  loinrtiií  rn  un  i-ofrr)lrnod«iiim<«iitm 

do  quo  cxliaUra    ol   nllm 
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de  Domiciano  en  la  que  esto  le  prometía  que 
dormirían  juntos  una  noche,  y  algunos  afirman, 
a<rref  a  el  mismo  escritor,  que  so  prostituyo  a  Ner- 
va  que  fué  su  sucesor  en  el  trono.  Sus  instintos 
eran  tan  vulgares  y  propendía  tanto  á  la  cruel- 
dad, que  todos  los  días  se  encerraba  durante 
una'hora  en  su  gabinete  para  pasar  el  rato  co- 
triendo  moscas  y  atravesándolas  con  un  punzón 
muy  afilado,  lo  que  dio  lugar  á  cierto  Vibio 
Crispo  á  decir  á  uno  que  le  preguntaba  si  ha- 


Estntua  del  emperador  Domiciano 

bía  alguien  en  el  gabinete  con  el  cesar:  «Ni  una 
sola  mosca.»  Pero  cate  emperador  ha  perpetua- 
do aún  más  su  ignoiiiiiiiosa  memoria  ](or  haber 
perseguido á  muchos histoiiadores  y  filósofos  de 
«u  »iglo,  cuyosnonibrea  ocupan  todavía  un  lugar 
preferente  en  los  anales  do  la  aiitiguedail. 
kreiMiio  Scncción  fué  coudí  iiailo  á  pena  capital 
iior  haber  escrito  la  vida  de  Elvidio  l'risco,  va- 
leroso cujiitiin  que  había  deíeiidido  con  celo  los 
iiiti'icrttii  del  Imperio  en  el  Asia.  A  la  esposa 
do  Kreiiiiio  80  la  confiscaron  los  bienes  y  se  la 
oblig<>  á  salir  de  Homa  por  haber  confesado  con 
noliie  atrevimiento  (pío  había  contribuido  á  la 
eornpilneii'>ii  de  la  oltia  en  que  figuraba  con  glo- 
ria Klvidio.  Aiireleno  Kiistico  sufrió  la  última 
pena  por  Imiiei-  prodigado  elogiosa  Trasca  Peto, 
liinladuno  muy  ilistinguido  y  enemigo  do  los 
tlranoH.  Ilermugenes  ile  Torso  fué  con<lenado  á 
peiijer  la  vida  por  haber  esirito  una  historia  i]iie 
contenía  ideas  libei-ales,  y  Suctonio  enseria  fjue 
iJomirnano,  no  contentándose  con  esto,  niandó 
crueilienrá  los  librerosquo  habían  contribuido  al 
despaelio  de  la  obra  midliplir-andocl  número  do 
Inn  ejeriiplnres.  Kxpulsií  do  Itoma  y  de  toilu 
Ilnliii  II  bi»  filónofoH.  Miisoiilo,  Dión'ri^ústomo, 
el  e«|oie»  Kpiteeto,  Denielrlo  el  Cínico  y  otros 
ntibinH  se  vieion  obligiidos  á  buscar  asilo  en  tie- 
rral extrníinN.  Algunos  pasaron  disfrn/ados  tí 
la*  Oalia»,  otioii  i\  U  Libia,  y  variosnlo  Kscitia. 
Kn  tanto  Doiniclnno  nrdeni'i  que  trajesen  ll 
Uoiiia  al  nii'Korii  Ap'ilonio  de  Tiniia,  quo  vivió 
li  la  sazón  ni  el  fomlo  ilel  Asin,  ]ioiquo  sus  es- 
I  '  '  ■'  an  dicho  qiio  liablnbn  muy  mal  de 
"n  Ñervo,  fjrllto  y  Itiifn,  ilesteriii- 
'xiejaiio  más  olió  del  Knfiates  cuno 
'  ».  Apolonio  fné  á  |{>iiiio,|»'ro  luego 
y  "I  «•ni|iernrli>r  no  pudo  satisfacer 
••■'  '  la  I  ste  lili'.soff»,   i|iie   figuro  en 

I"  ''  lili  ser  niistinioMo.  f,os  misnifiH 

hliiloi...  .  .    .  ..iiiigiios  que  lioblan  de  Uoniicio- 
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no,  de  sus  servicios,  de  sus  costumbres  y  de  su 
tiranía,  refieren  las  cosas  dignas  de  elogio  que 
hizo  este  emperador  durante  su  reinado.  Repar- 
tió las  dignidades  entre  los  caballeros  romanos 
más  distinguidos  por  sus  dotes  personales;  anu- 
ló  repetidas  veces   las   sentencias  de  aquellos 
jueces  que  habían  administrado  inicuamente  la 
justicia,   fallando   por  contemplación   y  favor: 
notó  de  infamia  á  los  que  se  habían  dejado  so- 
bornar por  dinero;  impuso  castigos  muy  severos 
á  los  magistrados  de  las  ciudades  y  á  los  gober- 
nadores de  las  proviucias   que  habían  abusado 
de  sus  poderes,  y  eligió  otros  muy  hábiles  y  de 
conducta  irreprensible;  no  permitió  á  las  prosti- 
tutas heredar  ni  recibir  mandas,  y  las  prohibió 
recorrer  las  calles  de  Roma  en  litera  como  las 
honestas  matronas;  borró  de  la  lista  de  los  jueces 
á  un  ciudadano  del  orden  ecuestre   porque  des- 
pués de  haberse  separado  de  su  esposa,  culpada 
de  adulterio,  volvió  á  dividir  con  ella  el  tálamo; 
castigó  á  las  vestales  que  habían  quebrantado 
su  voto  de  continencia;  prohibió  mutilar  á  los 
hombres,  privándoles  con  infamia  de  su  virili- 
dad; acusó  á  los  que,  entregándose  á  la  más  bru- 
tal do  las  lascivias,  habían  violado  la  ley  Esca- 
tinia;  suprimió  todos  los  escritos  iufamaiitesque 
se  habían  publicado  contra  personas  muy  dis- 
tinguidas; restauró  algunos  edificios  públicos  y 
mandó  construir  otros;  celebró  los  juegos  secu- 
lares á  imitación  de  Augusto  y  Claudio;  aumen- 
tó la  paga  á  los  soldados;  dio  al  pueblo  magnífi- 
cos espectáculos.   Pero  todos  estos  actos  guber- 
nativos muy  laudables  de  Domiciano,  no  sirven 
para  atenuar  sus  crímenes.  Emprendió  una  ex- 
pedición contra  los  catos,  sin  que  este  pueblo 
de  la  antigua  Gemianía  hubiese  dado  motivos  á 
una  declaración  de  guerra;  devastó  parte  de  su 
territorio;  hizo  prisioneros  á  algunos  de  sus  ha- 
bitantes, y  no  bien  supo  que  los  catos  habían 
comenzado  á  reunir  sus  fuerzas  para  oponerse  á 
la  invasión  enemiga,  se  retiró  precipitadamente 
y  volvió  á  Roma  con  gran  desfachatez  y  toda  la 
pompa  de  un  cuiiquistador.  El  Senado  le  confirió 
los  honores  del  triunfo,  y  el  emperador  recorrió 
las  calles  de  Roma  en  un  gran  carro,  precedido 
de  una  multitud  de  esclavos  que   había  com- 
prado para  que,  disfrazados  de  germanos,  figu- 
rasen   como  prisioneros,   y  finalmente  adoptó, 
en  memoria  de  este  gran  triunfo,  el  titulo  de 
Germánico.   Luego  quiso   que   se   le  dieran  los 
nombres  magníficos  de  Señor  y  Dios,  y  llevado 
en  alas  de  su  orgullo,   que  rayaba  en  delirio, 
ordenó  que  se  le  llamara  hijo  de  Minerva,  cuyo 
culto  prel'cria  al  de  todaslasdemás  divinidades. 
No  permitió  que  so  le  erigieran   estatuas  que  no 
fueran  de  oro,  é  instituyó  en   honor  de  Júpiter 
Capitoliuo  ponipo.sas  fiestas,  dándolas  el  nombre 
de  Jueijos  eapilvlinos,  para  que  nadie  ignorara 
su  origen  y  los  motivos  de  su  institución.  Estos 
juegos  se  repetían  de  cuatro  en  cuatro  años  3' los 
presidía  el  emperador.    Los    dacios    pasaron    el 
üanubio;  obligaron   á  las   legiones  imperiales  á 
abandonar  sus  campamentos  ú  orillas  del  río; 
atacaron  á  Opio  Saliino,  gobernador  de  Misia,  y 
después  de  habeile  derrotado  y  muerto  se  apo- 
deraron de  las  fortalezas  de  los  romanos,  lleván- 
dolo todo  á  sangre  y  fuego.   Otras  dos  veces  de- 
rrotaron á  los  romanos,  pero  al  cabo  fueron  ven- 
cidos.  Su  rey  Decébalo  se  salvó  á  duras  penas, 
ocultándose  bajo  un  montón  de  cadáveres.  Lle- 
gada la  noche  se  trasladó  á  un  bosque  vecino,  y 
viéndose  ya  sin  soldados  y  falto  ilo  todo  recurso 
pidió  la  paz  á  Domiciano,  que  se  negé)  á  otcrgár- 
sela.  Pero,  en  vez  de  perseguir  á  Decébalo  y  á 
sus  tropas  desbandadas,   marchó  el  emperador 
contra  los  cuados  y  marcomanos,  pueblos  ger- 
manos, porque   habían  suministrado  auxilios  á 
lo»  dacios.  La  estre]iitosa  victoria  do  las  legiones 
roniniias  había  esparcido  la  alarma  en  toda  la 
comarca,  y  los  émulos  y  malcómanos,  aunque 
esforzados  y  do  índole  feroz,  queriendo  retraerse 
á  toda  costa  de  una  gueira  arriesgada  y  desas- 
trosa, enviaron   embajadores  á  Domiciano  con 
proposiciones  de   paz.   El   emperador,  hollando 
toda»  Ion  leyes  humanos  y  divinaH  y  el  derecho 
de  gentes,  mandó  darles  muerte.  Usté  acto  ale- 
voso é  iiilame  iuitó  sobremanera  ú  los  dos  pue- 
blos, r|iie  en   su  desesperaeiiin   reunieron   todas 
sus  líieizas  y  atiii'uriin   á  bis  icpiiiiiikis  con  tanta 
furia,  (|Ue  Doiiiieiano   110   tuvo  más  recurso  que 
apelar    prccipiladaineiitc  ú  la  fuga  para  salvar- 
»o.  Entonces  este  príncipe,  ton  oigulloso  en  las 
prosperidodcH  como  vil  en  la  desventura,  mandó 
ofrecer  lo  paz  n  Decébalo  bajo  i>oiidicioncs  muy 
ventojosoa  poro  los  bárbaro»  y  huniillaiitc»  para 
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Roma.  Decébalo  las  aceptó; pero  tratando  á  Do- 
miciano como  vencido,  se  negó  á  trasladarse  al 
campo  enemigo  y  envió  á  su  hermano.  El  em- 
perador le  recibió  colmándole  de  distinciones  y 
halagos;  le  entregó  una  corona  para  Decébalo, 
confiriéndole  el  titulo  de  rey;  le  dio  sumas  muy 
crecidas;  envió  al  nuevo  monarca  una  multitud 
de  artesanos  y  obreros  que  había  exigido  para 
su  particular  servicio,  y  se  obligó  á  pagarle  una 
cantidad  anual,  dando  el  funesto  y  vergonzoso 
ejemplo  de  convertir  por  primera  vez  á  los  ro- 
manos en  tributarios  de  los  bárbaros.  Firmada 
la  paz  regresó  á  Roma,  jactándose  de  haber  ven- 
cido á  los  dacios  y  dado  la  paz  al  Imperio.  Los 
vates,  sus  viles  aduladores,  celebraron  estas  su- 
puestas victorias,  y  el  Senado  colmó  de  elogios  á 
Domiciano.  Este  promovió  la  segunda  persecu- 
ción contra  los  cristianos.  Ensebio  afirma  que  Do- 
miciano dio  en  esta  persecución  testimonios  de 
horrendas  crueldades;  que  muchos  perecieron  en 
los  suplicios  sin  motivo  ninguno  que  autorizara  su 
condena,  y  contra  todos  los  derecho.s,  y  que  otros 
fueron  desterrados.  El  Apóstol  San  Juan  fué 
relegado  á  la  isla  de  Patmos,  que  es  una  de  las 
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Esperadas,  en  el  Archipiélago  Griego.  Flavio  Cle- 
mente se  había  convertido  al  cristianismo.  Se 
le  acusó  por  esto  de  impiedad  y  judaismo,  por- 
que los  entonces  gentiles  confundían  la  religión 
mosaica  con  la  de  Jesucristo,  y  en  su  virtud 
Clemente  fué  condenado  á  la  iiltima  pena;  su 
esposa  Domitila,  acusada  también  de  judaismo, 
marchó  desterrada  á  Pandateria,  isla  del  reino 
de  Ñapóles;  otia  Domitila,  sobrina  de  Clemen- 
te, fué  relegada  por  el  mismo  motivo  á  la  isla  de 
Ponza,  que  pertenece  igualmente  á  Ñapóles,  y, 
por  último,  el  mismo  Domiciano  abandonó  la 
idea  de  diclarar  cesares  á  los  hijos  de  Clemente. 
Todas  estas  condenas  y  otras  muchas  desperta- 
ron nuevos  odios  contra  Domiciano  ,  y  los  per- 
sonajes más  distinguidos,  que  anhelaban  sacudir 
el  yugo  de  su  tiranía,  vieron  cumplidos  sus  vo- 
tos por  obra  de  los  que  se  daban  á  sí  mismos  el 
título  de  amigos  del  emperador.  Su  mayordo- 
mo Partenio,  á  quien  Domici:ino  había  dado  re- 
petidos testimonios  do  afecto;  su  compañero  Si- 
gerio,  Entelo  y  Esteban,  servidores  ambos  en  el 
palacio  imperial,  convinieron  en  matar  al  tira- 
no. Suetonio  dice  que  tomó  parte  en  la  cons- 
piración la  esposa  de  Domiciano;  Dión  Casio 
afirma,  por  el  contrario,  que  la  opinión  pública 
rechazó  como  falsa  la  supuesta  complicidad  do 
la  emperatriz,  de  Norl>:nio,  prclecto  del  preto- 
rio, y  de  Petronio  Segundo.  Sea  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  qne  dicho  historiador  conviene  en  que, 
habiendo  sacado  un  niucliaclio,  (juo  solía  diver- 
tir á  Domiciano  con  sus  chistes,  un  documento 
que  estaba  debajo  de  la  cabecera  del  lecho  del 
tirano  mientras  dormía,  lo  enseñó  á  la  empe- 
ratriz, la  cual  se  quedi'i  esiiantada  luego  quo  vio 
que  contenía  los  nombres  ilc  los  que  el  empera- 
dor destinaba  á  ser  victimas  de  su  venganza,  y 
que  en  eso  número  estaban  compremlidos  el  suyo 
y  los  do  Norbauo  y  Petronio  con  otros  muchos, 
y  añade,  á  ]icsar  do  haber  alirniado  anterior- 
meiile  i|iie  la  opinií'iu  ]MÍlilica  liabía  recliazado 
la  cdiiiplieidail  de  Ninbaiioy  Petronio  y  lado 
la  eni|'eralriz,  que  ésta  prcscntii  el  documento  á 
los  interesados,  lo  que  dio  real  y  positivamonto 
origen  ú  la  conspiíación,  como  muchos  lo  aso- 
guraban.  Parece,  |iucs,  fundado  el  aserto  do 
Suetonio,  cuando  afirma  (|Uo  tamliiéii  la  esposa  do 
Doniieiancí  tomó  |)arle  en  el  asesinato.  Designa- 
do l'Meban  para  nialai  al  tirano,  pocos  días 
antes  de  asesiniirlc  llngiéi  teiii'r  malo  el  brazo 
izcpiierdo,  y  llcvándido  todo  fajado  con  ancha» 
venda»  cscnnilió  en  elbi»  un  puñal.  Llegado  el 
día  do  la  ejecnciém,  Parlenin  inliiidiijo  cu  el  ya- 
bineto  do  Domiciano  lí  lOstelmn  bajo  pretexto 
lie  que  iba  á  revelar  al  einpenidnr  los  nombres 
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do  algunos  conjurados.  En  efecto,  Esteban  le 
entregó  una  lista,  y  cuando  Domiciano  conienzó 
á  leerla  con  atención  y  estupor,  le  descargó  una 
puñalada  en  una  ingle.  La  herida  no  fué  mortal, 
y  el  tirano  cogió  con  violencia  á  Esteban  y  le 
derribó;  pero  entraron  precipitadamente  en  el 
aposento  Partenio,  el  liberto  Máximo,  un  tal 
Saturio,  un  gladiador  y  otros  muchos  que  igno- 
raban la  conspiración.  Estos  últimos  mataron  á 
Esteban, y  los  primeros  acabaron  con  Domiciano, 
dándole  siete  puñaladas. 

DOMICILIAR:  a.  Dar  domicilio.  TJ.  t.  c.  r 

Queriéndolos  ya  hacer  y  llamar  naturales, 
por  estar  casados  y  domiciliados  en  aquella 
tierra. 

SOLÓKZANO  PeUEIRA. 

Silos  extranjeros  dojiiciliabos  en  el  reino 
no  llevaban  su  dinero  á  los  erarios,  menos  lo 
llevarían  los  que  vivían  fuera  de  él. 

JOVELLAXOS. 

DOMICILIARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  al 
domicilio. 

..,  promuevo  suscripcionea 
Para  las  viudas  del  barrio,... 

ya  distribuyo 

Socorros  domiciliarios, 
Hilas,  vendas...  Soy,  en  fin, 
La  misericordia  andando. 

Brktón  de  los  Herreros. 

-  DoMiciLiAiuo:  m.  El  que  tieiic  domicilio 
ó  está  avecindado  en  un  lugar. 

Para  tenerlas  más  seguras,  hacían  quedar 
por  morailores  y  domiciliarios  de  ellas  á  lo.s 
soldados  viejos  y  jubilados  que  ayudaron  á 
conquistarlas. 

Solórzano  Pei'.eira. 

DOMICILIO  (del  lat.  (lomicfllum;  do  domus, 
casa):  m.  llorada  fija  y  permanente. 

¿Qué  domicilio  tendrá  para  su  descanso  el 
que  solicita  en  varias  partes  su  residencia? 
NúÑEZ  DE  Cepeda. 

-¿Yo  dejar  la  casa 
Que  fué  domicilio 
Do  padres,  abuelos 
Y  todos  los  míos?  etc. 

Samanieoo. 

-Do.MlciLlo:  Lugar  en  que  legalruonto  se 
considera  establecida  á  una  persona  parad  cum- 
plimiento do  sus  deberes  y  el  ejercicio  de  sus 
Uofcchoa. 

Ya  hoy  por  general  costumbre  en  Espnün, 
ni  para  cargos,  oficios  y  honores,  ni  para  otros 
cómodos  ó  incómodos  de  la  vecindad,  no  se 
atiende  el  origen,  sino  sólo  el  domicilio  y  ha- 
bitación, 

Sot.órzano  Pereiiia. 

-  Domicilio:  Casa  on  que  uno  habita. 

...  en  cinco  segundos  lo  entrega  la  máquina 
(de  imprindr  al  comerciante)  cinco  mil  gritos, 
que  pegados  cu  las  esipiiiias,  repartiili>s  en  los 
cafés,  y  nrrojuilns  á  DOMICILIO,  por  debajo  do 
las  puertas,  anuncian  la  co.sa  en  venta  ú  satis- 
facción del  vendedor. 

Anto.sio  Floiie». 

-  CoNTiiAER  uno  DOMICILIO:  fr.  Doniiciliarso 
6  avecindarse. 

-Domicilio:  I.ríjisl.  El  domicilio  puedo  y 
debo  ser  cstudlndi)  bajo  varios  aspectos  dileren- 
tOH,  porque  diforcntes  y  diversas  son  las  leyes 
j)or  que  sn  rige,  segÚM  «c  lo  considoio  on  ol  Pero- 
rlio  y  ICnjuiciaiuienlo  civil,  en  ol  político  y  «d- 
niinistrntivo  ó  en  el  Derecho  y  Enjulcianiionto 
penal  li  criminal. 

DistinguellKO  dos  especies  do  doniicllin  civil: 
el  real  y  id  conveneional,  Eh  clpriineiool  lugar 
tu  que  radicad  centro  de  los  negocios,  du  la  pro- 
fosiiiii  ó  do  la  ocupación  de  cailtt  ciudadano, 
(louilii  tiene  tM  fortuna,  do  donde  no  «o  aloja  sin 
el  deseo  y  la  ospornnzft  do  regresar  en  cnanto 
termino  la  causa  de  laauseneia;  luiunn  palnlit», 
donde  so  halla  uno  eslableeidn.  El  eonveneionai 
os  ol  i|UO  se  eseiig"  para  la  ejeeueii'in  ile  un  con- 
trato, 11  liara  entablar  un  proeediniiont". 

No  debo  emifnndirsfl  el  iliHiiicilio  con  In  rosl- 
(lenciii;  ésta  no  es  más  quo  un  «implo  «eeidonlo; 
ol  lugar  en  que  so  liabiln  por  el  mnnionto,  y  ao 
liienro  011  eiinnln  so  abandona  aquel  lugar.  Kl 
«lomieilin,  ]ior  el  emitraiin,  so  cniíserva  por  U 
Intonción,  que  presnnu' la  ley  inientias  un  i|e- 
muoalro  lo  cnntraiidCOM  liechns  poileriim»  Na- 
dio  puedo  tener  más  Uo  un  domlvilio  n  la  vci, 

Tomo  VI 
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considerándose  los  demás  como  simples  residen- 
cias. 

La  Ley  fundamental  de  la  Monarquía  española, 
la  Constitución  política  del  año  1876,  consigna, 
entre  los  derechos  llamados  individuales,  la 
inviolabilidad  del  domicilio,  prohibiendo  que 
nadie  pueda  entrar  en  el  de  un  español  ó  ex- 
tranjero residente  en  España  sin  su  consenti- 
miento, excepto  en  los  casos  y  en  la  forma  ex- 
presamente previstos  en  la  ley.  Kingiin  español, 
según  el  articulo  9.°  de  la  referida  Constitución, 
podrá  sercompelido  á  mudar  de  domicilio  ó  re- 
sidencia sino  en  virtud  de  mandato  de  autoridad 
competente,  y  en  los  casos  previstos  por  las 
leyes. 

Con  arreglo  á  la  Real  orden  de  20  do  agosto 
de  1849,  la  vecindad  ó  domicilio  de  todo  espa- 
ñol es  el  pueblo  en  que  ha  nacido  y  reside,  con- 
tribuyendo como  vecino  á  todas  las  cargas  y 
gozando  de  todos  los  beneficios.  Es  igualmente 
domicilio  aquel  á  que  se  traslada  libre  y  volun- 
tariamente el  vecino  de  otro  pueblo,  declarando 
expresamente  su  voluntad  de  avecindarse  al  al- 
calde de  su  nueva  residencia.  A  falla  de  esta 
declaración  expresa ,  se  tiene  por  presunta  é 
implícita,  peroeficaz:  1.°  laresidencia  habitual 
con  casa  abierta  por  más  de  un  año,  siempre 
que  el  mismo  interesado  no  declaro  que  es  su 
ánimo  conservar  el  anterior  domicilio  y  acredi- 
te que  efectivamente  lo  conserva;  2.°  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  electorales  ó  la  reclamación 
de  que  se  inserte  sn  nombre  en  las  listas,  ó 
aquiescencia  en  caso  de  habérsele  inscripto,  sin 
haber  hecho  gestiones  para  que  se  le  borre ;  y 
3.0  la  aceptación  de  un  cargo  retribuido  por  el 
Estado,  la  provincia  ó  el  pueblo  que  exige  resi- 
dencia, no  admitiéndose  en  este  caso  declaiacióu 
en  contrario,  aunque  el  empleado  solicite  con- 
servar la  vecindad  en  otro  pueblo. 

Confirmando  ladoctrína  unís  arriba  expuesta, 
declaró  ol  Tribunal  .Sujucmo,  en  sentencia  de 
6  de  diciembre  de  IStJS,  que  el  domicilio  de  ori- 
gen no  se  pierde  por  la  a\isencia  temporal,  ni 
por  la  simple  residencia  en  punto  dilerente,  y 
que  para  cntender.so  trasladado  ó  cambiado  le- 
galinentc  es  indispensable  el  establecimiento 
definitivo  del  individuo  en  el  pueblo  »  que  so 
traslade,  con  ánimo  de  pcrmaneeer  en  él,  de- 
mostrando este  ánimo,  bien  por  una  declaración 
formal  ante  el  alcalde  del  mismn  pueblo,  bien 
\x>t  su  residencia  eu  él  cou  casa  abierta  por  más 
de  un  año. 

El  nuevo  Código  civil,  en  su  título  III,  so 
ocupa  del  domicilio  y  dispone  que  ¡lara  el  ejer- 
cicio do  los  derechos  y  el  cumplimiento  do  las 
obligaciones  civiles,  el  domicilio  de  las  per^onas 
naturales  es  el  lugar  do  su  residencia  habitual, 
y  on  su  caso  ol  que  determine  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.  El  domicilio  do  los  diplomáti- 
cos residoiites  por  razón  do  su  cargo  on  el  ex- 
tranjero, quo  gocen  del  derecho  do  extraterrito- 
rialidad, será  el  último  quo  hubiciou  tenido  cu 
territorio  español. 

Según  el  articulo  11  del  mencionado  Código, 
cuando  ni  la  ley  quo  las  haya  creado  ó  recono- 
cido, ni  los  estatutos  ó  las  reglas  do  la  fundación 
fijaren  el  domicilio  do  las  pcrsonos  jurídicos,  so 
entenderá  quo  lo  tionon  en  el  lugar  en  quo  so 
liollo  establecida  su  lepre.'.eiitoción  legal,  o  don- 
do  ejerzan  las  principales  funciones  do  «u  insti- 
tuto. 

El  domicilio  do  loa  mujeres  casadas,  sogiiii 
preeiptúa  la  vigente  loy  do  Kiijuiclainionto  ci- 
vil, cuando  no  estén  Kpparadaa  legnlinonto  do 
•US  maridoii,  sorii  ol  quo  eslnn  tengan;  inaa  ai  ha 
obtenido  iudii'inlinonto  la  sepaineinu  do  liabi- 
tacii'ti  y  de  Ilíones,  imodo  ostabl.'.eise  y  lij.irle 
dnnile  qniera.  I.on  hijos  eonslilnidi>»  en  poto, 
tad  ilÍHlruliin  ilol  inísinn  domicilio  que  «u.  pa- 
dies,  y  los  ineiinro«  ¿  incapaeitndoii  sujetos  a 
tutela  ó  cúratela  pl  do  «un  ftuardadnroa. 

El    ili'inicilio   legnl  iln  |n«   roMinn-Unti»,   «II 
todo  lo  quo  rom  i' 
canille»  y  li  su»  • 

donde  tuvieron  ol 

mireialea.     Iiix   qun    Iuvíoito 
mereontiloH  n  su   cargo  ni  d 
judieinle»,  poilrim  ser  deniandadni  pni  i. 
personales  en  aqiiol  rn  iino  tuvieren  el  |  i 
eslableí  íniii'htci.  li  on  el  que  «o  liubirieii  ■ 
gniln,  n  eleo  ínu  ilel  demamUnlo. 

El  d.inii.lhn  de  I-     '■    '•■■■■      ■•■■'■■    •    - 

raiililii  «ii  1  1 1  I" 

lado  en  la  e«eiitni  . 

tos  por  ijug  oa  rgan.  ho  conatuido  oata  cireuna- 
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tancia  se  estará  á  lo  establecido  respecto  á  los 
comerciantes.  Exeeptúanse  las  Compañías  en 
participación,  en  lo  que  se  refiera  á  los  litigios 
que  pueden  promoverse  entre  los  asociados,  res- 
pecto á  los  cuales  se  estará  á  lo  que  prescriben 
las  disposiciones  generales  de  la  mencionada  ley 
de  Enjuiciamiento. 

El  domicilio  legal  de  los  empleados  será  el  del 
empleo  en  que  sirvan  su  destino.  Cuando  por 
razón  de  él  ambularcn  continuamente,  se  consi- 
derarán domiciliados  en  el  pueblo  en  qnc  vivie- 
ren más  frecuentemente. 

El  domicilio  de  los  militares  en  activo  servi- 
cio será  el  del  pueblo  en  que  se  hallare  el 
cuerpo  á  que  pertenezcan  cuando  se  hiciere  el 
emplazamiento. 

En  los  casos  en  que  esté  señalado  el  domicilio 
para  surtir  fuero  competente,  si  el  qne  ha  de  ser 
demandado  no  lo  tuviere  en  algún  punto  de  la 
península,  islas  Baleares  ó  Canaria>,  será  com- 
petente el  Juez  de  su  residencia.  Los  que  no  tn- 
vicren  domicilio  ni  residencia  fija,  podrán  ser 
demandados  en  el  lugar  en  que  se  hallen  o  en 
el  de  su  última  residencia,  á  elección  del  de- 
mandante. 

La  ley  Slunicipal  de  2  de  octubre  de  1877  di- 
vide á  los  habitantes  de  un  término  municipal 
en  residentes  y  transeúntes:  los  residentes  so 
subdividcn  en  vecinos  y  domiciliados. 

Es  vecino  todo  español  emancipado  que  re- 
side habitualmente  en  un  término  munici|ia1,  y 
80  halla  inscripto  con  tal  car:iclcr  en  el  ¡ladrón 
del  pueblo.  Es  domiciliado  todo  español  que  sin 
estar  emancipado  reside  habitualmente  en  el 
término,  formando  parte  de  la  cosa  ó  familia  do 
un  vecino.  Es  transeúnte  todo  el  que,  no  estan- 
do comprendido  en  los  párrafos  anteriores,  s« 
encuentra  en  el  término  aceidentalmeuto. 

Todo  español  ha  de  constar  empadronado 
como  vecino  ó  domiciliado  on  algún  municipio. 
El  quB  tuviere  residencia  alternativa  on  varias, 
optara  por  la  veeiinlad  do  uno  de  ellos.  Nadio 
puede  ser  vecino  de  mas  de  un  puolilo:  si  alguno 
se  hallare  inscripto  eu  el  |>adrón  de  dos  o  m.is 
pueblos,  80  estimará  como  válida  la  vecindad 
últimamonto  decUrada,  quedando  desdo  enton- 
ces anuladas  las  anteriores. 

La  cualidad  do  vecino  es  declarada  de  oficio  ó 
á  instancia  <le  psrtepor  el  Ayuntamiento  respec- 
tivo. El  Ayuntamiento  declarara  de  oficio  vecino 
á  todo  español  emaneipado  que  on  la  é|>oca  de 
formar  ó  rectificar  el  padrón  llevo  do,<  años  de 
residencia  fija  eu  el  término  municipal.  También 
hará  igual  declaración  re.«|wcto  a  los  que  eu  las 
mismas  épocas  ejerzan  cargo»  públicos  quo  exi- 
jan residencia  tija  en  el  t<  imino,  aun  cuando  no 
liavan  conipletailo  los  dos  año», 

kl  Ayuntamiento,  on  cualquier  éjioca  del  aHo, 
declarara  vecino  á  todool  que  lo  solicite,  ■ini)ue 
iv)r  ello  quede  exento  de  satisfacer  los  caigo» 
municipales  quo  lo  correspondan  hasta  »quell« 

fecha  en  ol  pueblo  do  »u  i-  ' ■■  'v  Kl 

tolieitanto  habrá  do  prol  '•  ter- 

mino  una   resiileneia   el.  i    por 

espíelo  de  seis  mese»  á  lo  mono». 

Paoindo  n  eraminir  ya  l»«  eiie«lii>ne«  qn»  »\ 
domicilio  «o  r'  ■        ' 
de  vista  dil  I' 
te 
la' 

lo  .  , 

mocrder  a  la  eaptni»  do 
do»  ó  prrsnnli'".  bi.-n  y¡- 
eione»   que    e-  ■ 
hecho  quo  se  i 
fl  Tribunal  ■! 
deeietiir  I*  ri. 
rn    I.'  ¡'  >   '■  •  ' 


lu  dupurtlo  *u  U  Uj,  como  d<»pu<«  k^>  tiijL. 


826 


DOMI 


4  o  Los  bnnnes  del  Estado.  El  Juez  necesitara, 
para  la  entrada  y  registro  en  el  Palacio  de  cual- 
Quiera  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  la  auton- 
Mción  del  presidente  respectiro.  Para  la  entrada 


y  registro  de  los  templos  y  demas^  lugai-es  relí 


zación  del  p 

y  registro  di,  . — ^  -     ^  «. , 

eiosos  bastará  pasar  recado  de  atención  a  las 
personas  á  cuyo  cargo  estuvieren.  Podra  asimis- 
mo el  Juez  instructor  ordenar  en  los  casos  indi- 
cados la  entrada  v  registro,  de  día  ó  do  noche, 
si  la  urgencia  lo  hiciere  necesario,  en  cualquier 
edificio^ó  lugar  cerrado  ó  parte  de  él  que  cousti- 
tnya  domicilio  de  cualquier  español  ó  extranjero 
residente  en  España,  pero  precediendo  siempre 
el  consentimiento  del  interesado,  conforme  se 
previene  en  el  articnlo  6.°  de  la  Constitución,  o, 
a  falta  de  consentimiento,  en  virtud  de  auto 
motivado,  que  se  notificará  á  la  persona  intere- 
sada inmediatamente,  ó  lo  más  tarde  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  de  haberse  dictado.  Se  en- 
tenderá que  presta  su  consentimiento  aquel  que, 
requerido  por  quien  hubiere  de  efectuar  la  en- 
trada y  registro  para  que  los  permita,  ejecuta 
por  su  parte  los  actos  necesarios  que  de  él  de- 
pendan para  qne  puedan  tener  efecto,  sin  invo- 
car la  inviolabilidad  que  reconoce  al  domicilio 
el  artículo  6.°  de  la  Constitución  del  Estado. 

Al  practicar  los  registros  deberán  evitarse  las 
inspecciones  inútiles,  procurando  no  perjudicar 
ni  importunar  al  interesado  más  de  lo  necesario, 
y  se  adoptarán  todo  género  de  precauciones  para 
no  comprometer  su  reputación,  respetando  sus 
secretos  si  no  interesasen  á  la  instrucción.  Los 
agentes  de  policía  podrán  asimismo  proceder  de 
propia  autoridad  al  registro  de  un  lugar  habita- 
do, cuando  haya  mandamiento  de  prisión  contra 
una  persona  y  traten  de  llevar  á  efecto  su  captu- 
ra, cuando  un  indiviilno  sea  sorprendido  en  fla- 
grante delito,  ó  cuando  un  delincuente,  inme- 
diatamente perseguido  por  los  agentes  de  la  auto- 
ridad, se  oculte  ó  refugie  en  una  casa.  Se  reputan 
domicilio  para  los  efectos  de  los  artículos  ante- 
riores: 1.°  Los  palacios  reales,  estén  ó  no  habita- 
dos por  el  monarca  al  tiempo  de  la  entrada  ó 
registro.  2. "  El  edificio  ó  lugar  cerrado,  ó  la  parte 
de  él  destinada  principalmente  á  la  habitación 
de  cualquier  español  ó  extranjero  residente  en 
Esparia,  y  de  su  familia.  3.°  Los  buques  naciona- 
les mercantes.  Para  registrar  en  el  palacio  en 
qne  se  halle  resiiliendo  el  monarca  .solicitará  el 
Juez  real  licencia  por  conducto  del  mayordomo 
mayor  de  Sn  Majestad.  En  los  sitios  reales  en 
qne  no  se  hallare  el  monarca  al  tiempo  del  re- 
gistro será  necesaria  la  licencia  del  jefe  ó  em- 
pleado del  servicio  de  Su  Majestad  que  tuviere  á 
su  cargo  la  custodia  del  edificio,  ó  la  de!  qne  haga 
sus  veces  cuando  se  solicitare,  si  estuviere  ausen- 
te. Ijas  tabernas,  casas  de  comidas,  posadas  y 
fonilaa  no  se  reputarán  como  domicilio  de  los  que 
se  encuentren  6  resillan  en  ellas  accidental  ó  tem- 
poralmente, y  lo  serán  tan  sólo  de  los  taberneros, 
hosteleros,  posaderos  y  fondistas  qne  se  hallen  á 
su  frente  y  habiten  allí  con  sus  familias,  en  la 
parte  ilel  edificio  á  este  servicio  destinada.  El 
anto  de  entraila  y  registro  en  el  domicilio  de  un 
particular  sera  siempre  fundado,  y  el  Juez  ex- 
presará en  él  concretamente  el  edificio  ó  lugar 
cerrado  en  que  haya  de  verificarse,  sise  verifica- 
rá tan  sólo  de  día,  y  la  autoridad  ó  funcionario 
qne  lo»  haya  de  practicar.  Para  la  entrada  y  ro- 
gififro  en  los  edifM'ios  deMtinados  á  la  habitación 
u  oficina  de  Ioh  rcpiesentantes  do  naciones  ex- 
tranjeraJí  acreditados  cerca  del  gobierno  do  Es- 
paña, le»  pedirá  sn  venia  el  Juez  por  medio  de 
■tonto  oficio,  en  el  quo  les  rogará  qne  contesten 
on  I-I  ti'rmino  de  doce  horas.  Si  transcurriere  esto 
t<!rniÍMo  sin  haberlo  hecho,  ó  si  el  representante 
oxtraniero  ilenegare  la  v  nia,  el  Juez  lo  coniuiii- 
c»rá  inmediatamente  al  .Ministro ilcGraciay  Jus- 
ticia, empleando  para  ello  el  telégrafo,  si  lo  hu- 
biere. Entre  tanto  que  el  Ministro  no  le  comu- 
nique HU  resolución  so  abHt<>ndrú  do  entrar  y 
rngÍHtrar  en  el  edificio;  poro  adoptará  las  medidas 
de  vi);l1ancia  qne  ne  dirá  después.  Tampoco  po- 
drá entrar  y  registrar  en  Ion  buques  mercantes 
extranlTO»  sin  la  autorización  del  eapilnii,  ó,  si 
'ol'"  la  denegare,  sin  la  del  cónsul  do  sn  nación. 
Kn  los  himnen  extranjeros  do  gneria  la  falla  do 
»uiorÍ7Aei,in  ilol  romanilant/i  se  suplirá  por  la 
dnj  Kiiilmjsd'ir  6  MinJHtrn  do  la  nación  n  qno 

I""^' "  'i  i  entraren  las  hnliitncioneH 

*'''  üieroM  y  en  sus  rdicinas,  pa- 

•'"  '  ■  recado  de  atenciiin  y  oh- 

•iiiv«iii|>i  U«  l'irnialiflades  previstas  en  la  (Jons- 
llluclón  del  K<udo  y  en  las  leyes.  Si  el  edificio 
o  lugar  corrido  estuvioro  en  el  territorio  propio 


DOMI 

del  Juez  instructor,  podrá  encomendar  la  entra- 
da y  registro  al  Juez  muniii|ial  del  territorio  en 
que  el  edificio  ó  lugar  cerrado  radique,  ó  á  cual- 
quiera autoridad  ó  agente  de  policía  judicial.  Si 
el  que  lo  hubiese  ordenado  fuere  el  Juez  munici- 
pal, podrá  encomendarlo  también  á  dichas  auto- 
ridades ó  agentes  de  policía  juiiicial.  Cuando  el 
edificio  ó  lugar  cerrado  estuviere  fuera  del  terri- 
torio del  Juez,  encomendará  éste  la  práctica  de 
las  operaciones  al  Juez  de  su  propia  categoría 
del  territorio  en  que  aquéllos  radiquen,  el  cual  á 
su  vez  podrá  encomendarlos  á  las  autoridades 
ó  agentes  de  la  policía  judicial.  Si  se  tratare  de 
un  edificio  ó  lugar  público  comprendido  en  los 
números  1.°  y  3.°  de  los  considerados  públicos, 
el  Juez  oficiará  á  la  autoridad  ó  jefe  de  que  aqué- 
llos dependan  en  la  misma  población.  Si  éste  no 
contestase  en  el  término  que  se  le  fije  en  el  ofi- 
cio, se  notificará  el  auto  en  que  se  disponga  la 
entrada  y  registro  al  encargado  de  la  conserva- 
ción ó  custodia  del  edificio  ó  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  entrar  y  registrar.  Si  se  tratare  de  bu- 
ques del  Estado  las  comunicaciones  se  dirigirán 
a  los  comandantes  respectivos. 

Cuando  el  edificio  ó  lugar  fueren  de  los  com- 
prendidos en  el  número  2.°,  la  notificación  se 
hará  ala  persona  que  se  halle  al  frente  del  esta- 
blecimiento de  reunión  ó  recreo,  ó  á  quien  haga 
sus  veces,  si  aquél  estuviere  ausente.  Si  la  entra- 
da y  registro  se  hubiesen  de  hacer  en  el  domicilio 
de  un  particular,  se  notificará  el  auto  á  éste,  y 
si  no  fuese  habido  á  la  primera  diligencia  en  su 
busca,  á  su  encargado.  Si  no  fuese  tampoco  ha- 
bido el  encargado  se  hará  la  notificación  á  cual- 
quiera otra  persona  mayor  de  edad  que  se  halle 
en  el  domicilio,  prefiriendo  para  esto  á  los  indi- 
viduos de  la  familia  del  iuteresado.  Si  no  se  ha- 
llare á  nadie  se  hará  constar  por  diligencia,  que 
se  extenderá  con  asistencia  de  dos  vecinos,  los 
cuales  deberán  firmarla.  Desde  el  momento  en 
que  el  Juez  acuerde  la  entrada  y  registro  en 
cualquier  edificio  ó  lugar  cerrado,  adoptará  las 
medidas  de  vigilancia  convenientes  para  evitar 
la  fuga  del  procesado  ó  la  sustracción  de  los  ins- 
trumentos, efectos  del  delito,  libros,  papeles  ó 
cualesquiera  otras  cosas  que  hayan  de  ser  objeto 
de  registro.  Practicadas  las  diligencias  que  se 
establecen  en  los  artículos  anteriores  se  proce- 
derá á  la  entrada  y  registro,  empleando  para  ello, 
si  fuese  necesario,  el  auxilio  de  la  fuerza.  El  re- 
gistro se  hará  á  presencia  del  interesado,  ó  de  la 
persona  que  legítimamente  le  represento.  Si  aquél 
no  fuese  habido  ó  no  quisiere  concurrir  ni  nom- 
brar representante,  se  practicará  á  presencia  de 
un  individuode  .su  familia  mayorde  edad.  Si  no 
le  hubiere  se  hará  á  presencia  de  dos  testigos 
vecinos  del  mismo  pueblo.  El  registro  se  practi- 
cará siempre  á  presencia  del  seci'etario  y  de  dos 
testigos,  sin  contar  con  los  de  que  habla  el  párrafo 
anterior,  extendiendo  acta  que  firmarán  todos 
los  concurrentes.  La  resistencia  del  interesado, 
de  su  representante,  de  los  individuos  de  la  fa- 
milia y  de  loa  testigos  á  presenciar  el  registro, 
producirá  la  responsabilidad  declarada  en  el 
Código  penal  á  los  reos  del  delito  de  desobedien- 
cia grave  á  la  autoridad,  sin  perjuicio  de  quo  la 
diligencia  so  practique.  Si  no  se  encontraren  las 
personas  ú  objetos  que  se  busquen,  ni  apareciesen 
indicios  sospechosos,  so  expedirá  una  certifica- 
ción del  acta  á  la  parto  interesada  si  la  reclama- 
re. Cuando  el  regi.-.tro  se  practique  en  el  domici- 
lio do  un  particular  y  expire  el  dia  sin  habcr.so 
terminado,  el  que  lo  haga  requerirá  al  interesa- 
do ó  á  su  representante,  si  estuviese  presente, 
para  qno  permita  la  continuación  durante  la 
noche.  Si  se  op\isiere  se  suspenderá  la  diligencia, 
salvo  lo  oximesto  pura  casos  urgentes,  cerrando 
y  Bellanilo  el  local  ó  los  muebles  en  quo  hubiese 
do  continuarse,  en  cuanto  esta  precaución  se 
considero  necesaria  para  evitar  la  Inga  de  la  per- 
sona ó  la  sustracción  do  las  cosos  que  so  busquen. 
Prevendrá  asimismo  el  que  practique  el  registro 
A  los  nuc  se  hallen  en  el  edificio  ó  lugar  de  la  di- 
ligencia, que  no  levanten  los  sellos  ni  violenten 
las  cerraduras,  ni  |>i'rmilnn  (pie  lo  hagan  otras 
personas,  bajo  la  respoiiHaliilidnd  establecida  en 
el  Código  penal.  El  registro  no  .so  susnenderá 
sino  ]ior  el  tiempo  en  (|nc  no  fuero  posildo  con- 
tinnarle,  y  se  arlrpptitnin,  durante  la  stisponsión, 
las  nieiliilns  tle  vigilancia  opoituiins.  En  hi  dili- 
gencia <lr*  entrada  y  registro  en  lugar  ccrriidi)  se 
exprcMarán  los  niMiibrcH  del  Juez  u  do  sn  delega- 
do qiiu  la  |naclii|ne,  y  de  las  demás  personas 
quo  intervengan,  los  iiicidcüitcs  ociirriilus,la  llo- 
ro oii  quo  so  hubicio  principiado  y  concluido  la 
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diligencia,  y  la  relación  del  registro  por  el  orden 
conque  se  haga,  así  como  los  resultados  obteni- 
dos (Arts,  545  al  572  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal). 

DOlVIlCIO:  Geneal.  Nombre  de  una  familia 
notoriamente  noble  y  de  antigüedad  remota  en 
Cádiz,  Los  Doniicios  estuvieron  cnipaientados 
con  los  Balbos,  Suárez  deSalazar,  en  sus  Anti- 
güedades gaditanas,  pone  un  epitafio  encontrado 
en  Cádiz,  cuya  versión  castellana  es:  «Fnbia  Do- 
ininicia,  hija  segunda  de  Domicio,  está  entregada 
á  este  sepiliera:  la  tierra  te  sea  ligera. »  Otras 
memorias  de  confusa  y  distante  antigüedad  le 
conservan  del  mismo  linaje. 

-  Domicio  Enobaebo  (Ckeo):  JBiog.  Cón.sul 
romano.  Vivía  en  190  antes  de  J.  C.  Elegido 
cónsul  en  192,  sometió  á  los  galos  boios,  en  cuyo 
país  vivió  hasta  que  le  reemidazó  el  cónsul  Esci- 
pión  Nasica.  En  el  año  190  sirvió  á  su  patria, 
como  teniente  del  cónsul  Lucio  Escipión,  en  la 
guerra  contra  Aiitíoco  el  Grande.  Dicese  que 
bajo  su  consulado  dejó  oir  uno  de  sus  bueyes 
esta  terrible  advertencia:  Roma,  cave  Ubi.  Domi- 
cio pertenecía,  como  los  demás  Enobarbos,  á  una 
familia  plebeya  de  la  ge7is  Domitia,  que  recibió 
el  sobrenombre  de  Ahcnoharbus  á  causa  del  co- 
lor de  la  barba  do  algunos  de  sus  Individuos. 

-Domicio  Enobarbo  (Cneo):  Biog.  Cónsul 
romano,  hijo  de  su  homónimo.  Vivía  en  el  año 
162  antes  de  J.  C.  Elegido  Pontífice  en  172  y 
enviado  como  embajador  á  Macedonia  en  169, 
fué  uno  de  los  que,  con  Paulo  Emilio,  arregla- 
ron los  asuntos  de  aquel  país  en  167,  Cónsul 
en  el  año  162,  tuvo  por  colega  á  Cornclio  Leu- 
tulo. 

-Domicio  Enobarbo  (Cneo):  Biog.  Magis- 
trado romano,  hijo  del  anterior.  Vivía  en  115 
antes  de  nuestra  era.  Enviado  (122)  contra  los 
alóbroges  de  la  Galia,  que  habían  dado  asilo  á 
Teutomalio,  rey  de  los  salnvianos  y  enemigo  de 
Roma,  batió  (121)  á  los  alóbroges  y  su  aliado 
Bituicio,  rey  de  los  arvernos,  cerca  de  Vinda- 
lium,  en  la  confluencia  del  Snlga  y  el  Ródano, 
y  debió  este  triunfo  al  terror  causado  por  sus 
elefantes.  Llevado  por  uno  de  estos  animales 
atravesó  como  vencedor  toda  la  provincia.  Cen- 
sor con  Cecilio  Mételo  (115),  hizo  expulsar  del 
Senada  á  veintidós  individuos  de  esta  Asamblea. 
También  mandó  abrir  en  las  Gallas  la  via  Do- 
mitia. 

-  Domicio  Enobaebo  (Cneo):  Biog.  Cónsul 
romano.  Vivía  en  el  año  92  antes  de  J.  C.  Des- 
pués de  haber  sido  tribuno  de  la  plebe  (104),  fué 
nombrado  Pontífice  por  el  pueblo,  al  que  había 
logrado  que  se  confiriera  derecho  de  elección. 
Mientras  ejerció  el  cargo  de  tribuno  persiguió 
á  varios  de  sus  enemigos  personales,  tales  como 
Emilio  Escauro  y  Julio  Silano.  Cónsul  con  Cayo 
Ca.sio  (96)  y  censor  con  el  orador  Licinio  Craso 
(92),  se  señaló  en  el  desempeño  de  la  censura 
por  haber  cerrado  las  escuelas  de  retóricos,  única 
medida  en  que  puede  decirse  que  estuvieron  do 
acuerdo  los  censores,  cuyos  disentimientos  han 
adquirido  fama  en  la  Historia.  Domicio,  hombro 
violento  y  arrebatado,  quería  restablecer  la  vieja 
austeridad  romana,  en  tanto  que  Craso  amaba 
el  lujo  y  las  Bellas  Artes.  El  segundo  retrataba 
a.sí  á  su  colega:  «Barba  do  bronce,  boca  do  hie- 
rro y  coraz(>n  de  plomo.»  Si  se  ha  de  cieer  á  Ci- 
cerón, Domicio  no  era  orador  en  la  verdadera 
acepción  de  esta  palabra,  pero  tenía  el  talento  y 
la  gravedad  que  convenían  á   su  alta  posición. 

-Domicio  ENonAimo  (Cneo):  ííoi;.  Político 
romano.  Vivía  en  el  año  88  antes  de  nuestra  era. 
Casó  con  Cornelia,  hija  do  Lucio  Cornclio  Cin- 
na,  y  durante  la  guerra  civil  entre  Mario  y  Sila 
abrazó  la  causa  del  primero.  Cuando  el  segundo 
subió  ni  poder,  Domicio  se  refugió  en  África, 
doudo  halló  otras  víctimas  do  la  luoscripción. 
Secundaibj  por  el  rey  munida  Iliarbas,  organizó 
un  ejército  que  cerca  de  Utica  fué  vencido  por 
Cuco  Pompeyo,  enviada  contra  él  por  Sila.  Do- 
inicio  jierccic'i  cu  uno  tempestad  quo  arrastro  su 
comimnicnto,  ó, según  otros,  recibió  la  muerte, 
por  orden  do  Pompeyo,  después  do  la  batalla. 

-DoMirio  Knoiiaiího  (Cni'.o):  Uiog.  Ci.nsiil 
romano.  M.  en  la  batalla  ile  Farsalia  en  el  año 
48  a.  lie  .1.0.  Edil  cuiul  en  01,  exhibió  cien  Icones 
i|('  Nnnii.lia,  ydit'i  á  esto  juego  liin  extnioidina- 
rin  duracii'in  i|ue  fué  preciso  interrumpir  la  fiesta 
paro  que  el  pueblo  comiese.  Dióse  á  esta  suspcn- 
sic'm  el  nombre  de  Dihidiiim.  Domicio  casó  con 
Porcia,  lierinano  de  Marco  Catón,  y  mientras 
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fué  edil  sostuvo  los  ataques  dirigidos  por  su 
cufiado  á  5113  intrigas  eu  las  elecciones  ,  ata- 
ques dirigidos  en  el  fondo  á  Ponipeyo,  que  iba 
mendigando  votos  para  Al'ranio.  Compartien- 
do las  opiniones  de  Catón,  mostróse  siempre  ce- 
loso de  la  aiistocracia,  y  se  asoció  activamente 
á  la  oposición  dirigida  contra  todas  las  medidas 
de  César  y  Pompeyo,  después  de  la  unión  de 
estos  dos  romanos  célebres.  Vióse,  á  instigación 
de  César,  acusado  por  Vetio,  eu  el  año  59  antes 
de  nuestra  era,  como  autor  do  un  atentado  con- 
tra la  vida  de  Pompeyo,  y  elegido  pretor  poco 
después  (48)  piopuso  que  se  examinase  la  vali- 
dez de  la  ley  Julia,  aprobada  un  año  antes,  y 
no  derogada  ahora  por  la  oposición  del  Senado. 
Candidato  á  la  dignidad  de  cónsul  en  el  año  55, 
amenazó  con  llevar  á  la  práctica  la  proposición 
hecha  durante  su  pretura,  y  declaró  que  priva- 
ría á  César  de  su  provincia.  Triunfó  aqncl  año 
la  candidatura  de  César  y  Pompeyo,  y  el  día  de 
la  elección  se  retiró,  obligado  por  la  fuerza,  al 
Campo  de  Marte.  También  al  año  siguiente  fué 
candidato  para  dicho  cargo,  y  alcanzó  el  triun- 
fo, ponjue  César  y  Pompeyo,  dueños  de  la  si- 
tuación, no  le  combatieron.  E.tpirado  el  tiem|io 
de  su  consulado  peruiaucció  en  Roma,  y  cuando 
estalló  la  rivalidad  entre  César  y  Pompeyo 
abrazó  el  partido  del  segundo,  que  le  encargó 
(año  52)  que  presidiera  el  Tribunal  que  había  de 
juzgar  el  asunto  de  Clodio.  Conocemos  los  dos  ó 
tres  años  siguientes  de  la  vida  de  Domicio  ¡lor 
las  cartas  que  desde  Cilicia  escriijió  Celio  ú  Ci- 
cerón. Domicio  (año  50)  quiso  formar  parto  del 
Colegio  de  los  Augures,  mas  fué  vencido  por  An- 
tonio, á  quien  apoyaba  Julio  César.  Designado 
por  el  Senado  para  oponerse  á  César  en  la  Galia 
cuando  este  conquistador  so  dirigía  hacia  Italia 
(49  antes  de  J.  C. ),  mostró,  á  diferencia  de  los 
demás  pnmpcyanos,  algún  valor,  y  se  trasladó 
a  Corfú  (Corjiniíim)  con  veinte  cohortes,  cre- 
yendo que  sería  apoyailo  ]ior  Ponipeyo;  pero  ésto 
no  hizo  nada  para  au.viliarle,  y  Domicio,  obli- 
gado por  sus  tropas,  .so  sometió  á  César,  que, 
incorporando  á  los  soldados  en  el  ejército  victo- 
rioso, dejó  marchar  sano  y  salvo  á  Domicio.  No 
esperalia  ésto  tal  acto  do  generosidad,  y  para 
librarse  de  peor  suerte  lialiía  pedido  un  veneno 
á  su  médico,  que  sólo  lo  a<lministró  un  nar- 
cótico. Siguió  Domicio  odiando  á  César;  pero 
quejoso  de  la  conducta  do  Pompeyo  no  mar- 
chó en  seguida  á  su  encuentro,  antes  bien  so 
retiró  algún  tiempo  .■i  ('osa  (ICtruria)  y  se  tras- 
ladó luego  á  Mussilia  (Marsella),  cuyos  habi- 
tantes lo  hicieron  su  gobernador.  Príisiguií)  no 
obstante  vigorosamente  la  guerra  contra  César, 
que  se  a|iodero  de  la  ciudad  y  obligó  á  Do- 
micio n  huir  en  una  nave  pura  no  caer  eu  manos 
del  vencedor.  M ardió  Domicio  li  la  Tesalia  para 
Juntarse  con  Piuiipeyo,  propuso  después  al  Se- 
nado que,  termiiiuda  la  guerra,  fncscn  juzgados 
los  eiiidíidniíos  que  liuliiesen  permanecido  neu- 
trales en  a(|uellaM  cii'cunstancias,  y  halló  la  muer- 
to en  el  fainoHO  coinbatu  do  Karsalia,  donde 
mandaba  la  izc|UÍei'da  del  ejército  do  I'oni|ieyo. 
Según  dico  Cicerón,  Domicio  fue  muerto  por 
Antonio. 

-DoMKMO  ENoiiAniio  (Cnko)!  Biog.  Cónsul 
romano.  M.  en  al  año  25  do  lu  ora  cristiana.  Cuso 
(35  antes  de  J.  C.)  en  Tárenlo  con  Antonia,  y 
obtuvo  sucesivamente  la  eililidad  (2'¿  do  J.  C. ) 
y  el  consulado  (16).  A  la  saliila  do  su  consulado, 
y  sin  diidu  rn  reemplazo  dp  Tilierin,  nianiló  el 
ojéi<ito  do  (Imnaiiia,  aliavisi'j  el  río  Kllia,  y  pu- 
lietrt)  en  el  ]iaÍH,  llegando  mucho  nnis  lejos  que 
ninguno  de  sit.s  priHlccesores.  I'or  esta  canipañA 
mereció  los  honores  del  triunfo.  Snetonio  lu  re- 
trata en  las  siguientes  líneas:  «Amigante,  ]iró- 
digo  y  cruel...,  obligó  ú  los  caballerim  romanos 
y  li  las  matronas  á  pi-eNcntiirMC  en  la  escena  pui'a 
tonnir  porte  eu  tas  reiiresentneitmes  mínneaH. 
Dii)  («n  el  circo  y  en  todos  liaiiins  de  la  eiuiliid 
OOZUH  de  tieras  v  ennil>ates  de  gladiadores,  y  des- 
idegii  en  aqiiidios  espeetiienlos  tal  barbarle  ipio 
Augusto,  después  de  haberle  reprendido  en  vano 
pai'lliMibiiiiiciite,  bullo  lie  Imi'erlo  iior  medio  do 
un  edicto.  II  l''.l  mismo  histnriador  iliee  que  Do- 
niii'io  iiialii  li  uno  de  sus  libertos  ponniu  so  no- 
gabu  11  beber  taiilii  como  au  ainu  oxigla.  Tal  ora 
ol  abuelo  de  Nenm. 

-  Domicio  ICNoiíAiino  (Cnko):  Biog.  Cónmil 
romano,  hijo  de  an  honn'ininio,  el  qnn  murió  oii 
Foraalia.  Vivín  on  idaflo  'Ai  untes ile.1.  C.  Como 
«II  jittdro,  fué  lieelin  prisionero  on  Corfú  y  luchó 
oontrn  César  on  Karaali*.  No  tomó  liiogo  pirto 
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durante  algún  tiempo  en  la  lucha  civil,  pero 
vivió  lejos  de  Italia  hasta  que  en  el  año  46  fué 
perdonado  por  César.  Marchó  tras  de  Bruto  á 
Macedonia,  después  de  la  muerte  del  dictador, 
y  cayó  sobre  él  una  sentencia  de  muerte  como 
asesino  de  César  y  en  virtud  de  la  ley  Pedia, 
aunque  no  pudo  probarse  su  complicidad  con 
los  conjurados.  En  el  año  42  mandó  una  escua- 
dra de  cincuenta  naves  en  el  Mar  Jónico,  y  el  día 
en  que  se  dio  la  primera  batalla  de  Filipos  de- 
rrotó completamente  á  Domicio  Calvino  en  el 
momento  eu  que  éste  pretendía  salir  de  Brin- 
dis. Una  medalla  que  representa  un  trofeo  sobre 
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Medalla  de  Cn.  Domicio  Enobarhu 

la  proa  de  una  nave,  sirvió  para  perpetuar  el 
recuerdo  de  esta  victoria.  Dada  la  batalla  de 
Filipos,  Domicio  Enobarbo  hizo  la  guerra  con 
independencia  de  Sexto  Pompeyo,  y,  con  una 
escuadra  de  setenta  naves  y  dos  legioucs,  aso- 
ló las  costas  del  Mar  Jónico.  En  el  40  so  re- 
concilió cou  Antonio,  y  esto  le  valió  el  gobierno 
de  Bitinia.  Firmada  la  paz  con  Pompeyo  (39), 
Antonio  veló  por  la  seguridad  de  Domicio,  y 
obtuvo  á  favor  del  mismo  una  promesa  de  con- 
sulado para  el  año  32.  Permaueeió  Enobarbo 
largo  tiempo  en  Asia  y  acompañó  á  Marco  An- 
tonio 011  la  desgraciada  campaña  dirigida  con- 
tra los  partos  (36).  Nombrado  cónsul  en  la  épo- 
ca convenida  (32),  huyó  de  Roma  al  ocurrir  la 
ruptura  entro  Antonio  y  Octavio,  y  marchó  ú 
Efeso,  donde  so  hallaba  Antonio  con  Cleopatra, 
á  la  i|Ue  Enobarbo  trató  inútilmente  de  alejar 
de!  ejército.  Disgustada  de  la  conducta  de  An- 
tonio ofreció  una  parte  de  las  tropas  el  mando  d 
Domicio,  pero  éste  no  quiso  aceptarlo  y  pretirió 
brindar  su  conenrso  á  Octavio,  con  quien  se 
reunió  algunos  días  antes  de  la  batalla  de  Ac- 
tium.  La  muerte  lo  sorprendió  en  esto  combato 
memorable.  Dice  Snetonio  que  fué  esto  Domicio 
el  mejor  do  su  familia. 

-  Domicio  Enohaiibo  (Lvcio):  Biog.  Cónsul 
romano,  hijo  del  anterior.  Vivía  cn  la  primera 
mitad  del  siglo  I  des]iuéa  do  J.  C.  Casó  con 
Agripina,  hija  de  Germánico,  y  fué  cónsul  en  ol 
año  32  y  procóncnl  en  Sicilia.  Murió  de  hidio- 
jiesía  en  Pyrges,  en  la  citada  isla,  y  señaló  su 
vida  por  erínieues  innumerables,  como  fueron  el 
homicidio  y  el  incesto.  Tenía  el  sentimiento  de 
su  iiidiguiíiad  hasta  tal  punto,  que  cuando  fue- 
ron ú  felicitarle  por  el  naciniiento  de  Nerón 
dijo:  «De  Agripina  y  do  mi  sólo  puedo  nacer  al- 
guna cosa  detestable  y  funesta  al  bien  público.» 
Nerón  conlirinó  esta  profecía. 

D0IV1INA:  llcog.  Laguna  situada  en  la  cordi- 
llera (|ue,  por  el  Oriente,  domina  la  villa  do  la 
Concepción,  correspondiente  á  la  prov.  de  (¡ar- 
ela Revira,  en  el  dep.  ilc  Saiitnmler,  Colombia; 
es  de  regular  extensión  y  está  fueiteinente 
amiiralluda  por  tos  abruptos  poAoscos  do  dicha 
cordillera. 

DOMINACIÓN  (del  bit.  tlominmo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  do  dominar. 

Su  primera  época  ido  la  Agricultura)  delx 
referiraa  al  tiempo  (le  la  Dominación  roma- 
ua,«tc, 

JoVKI.I.ANOH. 

-Dominaoión:  Sohorío  ó  imiK<rio  que  tiene 
ol  solieraiio  aohrú  lu)  territorio. 

Kxtrnn.''in>loln  pomo dosprn|iorclonn(la  Amo- 
nox  decente  fi  la  niivjciitaif  do  iiu  prMh-i|Hi  tan 
grande,  y  tan  cvloio  do  tu  douinai  ihn, 

Sm.iM. 

-DoMISAriÓNi  Uit.  Monte,  colina  ó  liiftar 
alto  que  domina  una  pla«a,  y  demlo  ol  cual  pueda 
batiila  ó  liniorle  dahoel  enemigo, 

-  noMlNAriiiNKK:  pl.  Ttol.  Kapirllna  bien- 
•Tcntiiradas  <|iio  componen  ol  cuarto  coro. 

A  hiK  Angele»  eiredon  loa  Arciingele*,  r  i 
^<<lo«  le^  l'iiiK'ipadoa  y  Vlrtudoo,  y  i  o>to>  l.t» 
m)ulNAt'ioNi:a. 

I'.  Juan  Kt'aKiiio  Nn  '    ■ 

-DuMISAi.tONITB:  '¡'(ol.  Loa  r.¡  ■■li- 

coa  oatiin  ordoiiadoi  on  nua  Jfrart|uia  qu»  com- 


prende tres  grados,  llamados  también  jerarquía 
suprema,  media  é  ínfima.  Cada  una  de  ésta.s  se 
divide  en  tres  órdenes  ó  coros,  que  llevan  un 
nombre  particular,  según  su  oficio  ó  ministerio 
y  el  modo  como  reciben  sus  iluminaciones.  Las 
dominaciones  son  los  espíritus  angélicos  del  pri- 
mer coro  de  la  segunda  jerarquía,  y  se  llaman 
así  pori|Ue  en  ellos  brilla  por  excelencia  el  domi- 
nio supremo  de  Dios  sobre  todas  las  ciiaturas, 
y  porque  ellos  misinos  ejercen  nna  es|iecie  de 
soberanía  sobre  todos  los  otros  ángeles  de  orden 
superior.  Santo  Tomás  dice  que  es  conveuiento 
la  distinción  angélica  en  jerari|uías  y  coros,  pues- 
to que  esta  distinción  se  funda  tanto  en  los  do- 
nes naturales  de  los  mismos  ángeles,  como  en 
los  sobrenaturales  de  la  gracia,  todo  con  r«s- 
pecto  á  su  fin,  porque  dice:  Angdis  data  suní 
dona  gratuita,  secundum  cajncitatem  natura- 
lium,  lo  cual  no  sucede  eu  los  hombres.  San 
Gregorio  es  también  de  la  misma  opinión  que 
San  Bernardo,  en  cuanto  á  la  naturaleza  y  mi- 
nisterio de  las  dominaciones. 

DOIV1INADOR,  RA  (del  lat.  dominátor ):  a<lj. 
Que  ejerce  dominación  y  señorío  solire  un  terri- 
torio, por  lo  regular  conquistado  cou  las  armas. 
Usase  t.  c.  s. 

DOIvilNAfJTE(dellat.  doiMnans,  dominántis): 
p.  a.  de  DuMiNAIU  Qué  domina. 

...  deseab.in  (las  milicia.s)  arrimar  sn  interés 
á  la  causa  del  amigo,  y  servirse  tie  sus  fuerzas 
para  destruir  de  una  vez  la  nación  D0UU(A1<TB 
que  tanto  aborrecían. 

SoLis. 

-  Dominante:  adj.  Aplícase  á  la  persona  que 
quiere  avasallar  á  otras  y  á  la  que  no  sufre  que 
se  le  opongan  ó  la  contradigan.  Diceso  también 
del  genio  ó  carácter  de  estas  personas. 

La  mujer  del  Bulagui,  señora  de  espíritu 
soberbio  y  dominaxtk. 

Vahes  de  Soto. 

-Dominante:  Que  sobresale,  prevalece  ó  es 
superior  entro  otras  cosas  do  su  orden  y  clase. 

Sin  embargo,  no  es  la  pasión  DOMlNANTKdel 
drama  (Kl  Tn-nidor)  el  amor;  olra  p.isión,  si 
menos  tierna,  no  menos  terrible  y  poderosa, 
oscurece  aquélla:  la  Tcngauza. 

Larra. 

...  usted  vencer  se  ba  dejado 
Por  sus  vicios  dominantks 
Avaricia  y  vanidad. 

Bretón  de  los  Hriirhros. 

-  Dominante:  Asirol.  Díceso  del  astro  i  quo 
vulgarmcnto  so  atribuyo  dominio  más  ó  menos 
duradero  sobre  la  esfera  tern  strc. 

-  Dominante:  íVir.  V.  Prkdio  dominante. 

dominar  ^del  lat  </úiiuii<iri^:  a.  Tener  domi- 
nio bobio  cosas  ó  ixirsonas. 

...  Ii:s  tierras  e»  quo  DOUlNAnA  (Moteiuma) 
erau  inuelms  y  muy  abundante»  de  oro,  ole. 

SoLis. 

,Qné  mayor  Infeliridad  que  mandar  á  loa 
que  por  temor  ol>vilev'eu,  y  DOMiNAIta  lotcuor- 
poa  y  no  i  lo»  ánimo»! 

Saavrdha  KAJARUa 

...  mo  posee,  y  me  d<i>iina  y  m»  hutnilla, 

VAtKltA. 

-DoMiKAli:  Si^otar,  rontener,   conipiinitr. 


I' -         .. 

IIRRION   DI  I.O*  IIkHMRM. 

-  Dominar:  Ug.  Poaeer  i  rondo  una  oieneUó 
arte. 

-  Dominar:  r  -'  '       '  ■       '  ■'io, 
elcéli  ra,  sobiT  • 

-  I)oMISAIIf»l..  r    li«  pi  niiiii»e,  rjerm  iionuiilO 
»nliri<  al  iiiiamo. 


DOMmATIVO,  VA: 

Iiri^ ir  . !  V  •  . 


nitcaeión, 
>  aULSATiVA  aobn  U 


.\i  ai.iim:<  pr  la  Parra. 

DOMINATRIZ  ^del  laU  áeminUrix ):  «dj    Po- 
MIKAI>URA.  U.  L  G.  t. 
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DÓMINE  (vocat.  del  lat.  domanis,  señor):  m. 
fam.  Maestro  ó  preceptor  de  Gramática  latina. 
-  Esperad,  dómine,  un  poco. 
-■Quées,  señor,  lo  que  queréis? 
—  Que  «na  duda  me  quitéis. 

TiKso  DE  Molina. 

De  DÓMISE  y  fiel  de  fechos 
Aquí  logró  acomodarse. 

Beetüx  de  los  Herreros. 
No  sufre 
Lo  que  hacía  cuando  aquí 
De  DÓMINE  me  introduje. 

Hartzexbusch. 

DOMINGO  (del  lat.  domin'icus  dies,  día  del 
Señor):  m.  Primer  día  de  la  semana,  que  está 
dedicado  especialmente  al  Señor  y  á  su  culto. 

...  entraron  en  la  mitad  del  día,  que  acertó 
á  ser  DOJiiSGO,  y  la  gente  estaba  toda  en  la 
plaza,  etc. 

Cervantes. 

El  DOMINGO  por  la  mañana  acudieron  innu- 
merables indios  de  toda  aquella  comarca  á  ver 
la  fiesta  de  los  cristianos,  etc. 

SOLÍS. 

-Domingo  DE  Adviento:  Caila  uno  de  los 
cuatro  que  preceden  á  la  fiesta  de  ííavidad. 

-Domingo  de  Ci'ASiMODO:  El  de  la  octava 
de  la  pascua  de  Resurrección. 

-Domingo  de  la  Santísima  Trinidad:  El 
siguiente  al  de  Pentecostés. 

-Domingo  de  Lázaro:  El  quinto  de  cua- 
resma. 

-Domingo  de  Pentecostés:  El  primer  día 
de  la  pascua  del  Espíritu  Santo. 

-Domingo  de  Ramos:  El  último  de  la  cua- 
resma, que  da  principio  á  la  semana  santa. 

Y  por  venir  cerca  el  domingo  de  Ramos,  se- 
ñaló este  día  para  la  embarcación. 

Solís. 

...  si  el  último  Ferrer  fué  también  preboste, 
como  nsted  dice  en  su  carta  del  dominqo  de 
Harnea,  habrá  sucedido  al  primero,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Hacek  domingo:  fr.  Hacer  fiesta. 

-Domingo:  Crcmol.  Desde  los  tiempos  más 
antiguos  hasta  la  época  presente  se  ha  consi- 
derado sagrado  el  séiitimodía  de  la  semana  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos.  Diferentes  motivos, 
ya  reli|^osos,  ya  cronológicos,  han  podido  pro- 
ducir alguna  variedad  en  la  parte  ceremonial  de 
cata  institución  y  en  la  determinación  del  día; 
pero  el  consentimiento  unánime  sobre  el  punto 
fundamental,  U  observación  del  séptimo  día,  es 
constante,  consagrándole  al  descanso.  Este  día 
que  los  indios  llamaron  sabbal  (reposo),  corres- 
pondía al  Sábado,  que  aún  observan,  y  recordaba 
en  la  ley  de  Moisés  el  día  de  descanso  del  Señor, 
cuando  la  Creación  del  mundo,  las  acciones  de 
gracia»  de  la  naturaleza  ejitera  des]>nés  de  la 
Creación,  la  libeilad  del  pueblo  hebreo  y  la  pu- 
blicación do  la  ley  sobre  el  monte  Sinaí.  Moti- 
vo» man  poderosos  determinaron  á  los  Apóstoles 
ú  fijar  el  día  debido  al  descanso  el  )>rimcr  día  de 
la  senjana.  «En  un  día  semejante,  dice  San  León, 
coiiicnzó  el  mundo,  fué  vencida  la  muerte,  la 
villa  fué  restablecida  jior  la  resurrección  de  Je- 
«ucrihto,  y  en  este  día  descendió  el  Espíritu 
Santo  á  priiiniilgnr  la  ley  de  la  gracia.»  De  ma- 
neta ijiie  el  Domingo  c»  un  iccnerdo  |ieriictuo  de 
Ion  acón teciiii lentos  más  jneiiiorables  licl  cris- 
tiniijxmo.  I,n  Iglesia  luoliibe  en  Domingo  toda 
r!i  '  1  ¡o  y  do  ejercicios  corporales  á  mc- 

II'  ijala  neccHÍdad,  la  calidad  ú  la 

Uti.,  ...  .    i ICII. 

<KI  Domingo,  dice  Chateaubriand,  reunía  dos 
ventojaii:  era  á  la  ver.  un  día  do  descanso  y  de 
ridígíiíii.  Ks  necesario,  indudublenientu,  que  el 
liomtire  tenga  un  deficaiiHo  en  su  trabajo;  mas 
como  no  puedo  obligarle  á  ello  la  liy  civil,  hus- 
ttat'iioá  In  ley  rtdigto.'ia  es  librarle  di*  todo  freno, 
(.>  L ,  ,,  ..  I,  , ,,  ,  I  ,  .1  .,!,,  1, niurul,  y  dojorlecn  una 
f\  1  ( Hoi-iednd.j» 

i  iH  del  Domingo  so  re- 
liK'i.t.iii  ,1  U  n  uinniailo  este  día,  Lvs 
yt,ii,-i  df  luí  .1  II  que  los  crístianos  «o 
F'  '  '  1  .Súliado  pnrn  recibir 
I"  "idenn  que  en  l»s  Do- 
lí'    ,                de  liniOKUfUi  fiaia  Ion 

pobio».  >Saii  .limtino  iln  Ini  tazones  do  la  iimtitu- 
clAn  del  Domingo  y  leíieio  cómo  >o  colobral». 
<  V,\  dU  d«l  «el  (ol  nointiigo),  dice,  lodoa  \o*  ijiio 
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habitan  en  la  ciudad  ó  en  el  campo  se  reúnen 
en  un  mismo  lugar;  se  leen  los  escritos  de  los 
Apóstoles  y  de  los  Profetas,  mientras  lo  permite 
la  hora. » 

Terminada  la  lectura  el  que  preside  toma  la 
palabra  para  explicar  las  verdades  que  acaban 
de  oirse,  y  exhorta  al  pueblo  á  practicarlas.  En- 
tonces se  levantan  todos  y  oran;  ofrecen  el  pan, 
el  vino  y  el  agua;  el  presidente  hace  la  acción 
de  gracias,  y  el  pueblo  responde  por  aclamación: 
Amén.  Las  cosas  consagradas  se  distribuyen 
entre  los  presentes  ó  se  llevan  á  los  ausentes  por 
los  diáconos.  Las  que  pueden  ser  cotizadas  lo 
son, y  la  colecta  se  deposita  en  poder  del  pastor, 
quien  cuida  de  todos  los  indigentes;  con  estas 
ofrendas  se  asiste  álos  huérfanos,  las  viudas,  los 
cautivos  y  los  extranjeros  »  Posteriormente  á  es- 
tos actos  se  agregó  el  canto  de  los  Salmos  y  de 
los  himnos. 

El  emperador  Constantino,  en  el  año  321,  fué 
el  primero  que  ordenó  una  rigorosa  observación 
del  Domingo,  prohibiendo  toda  clase  de  negocios 
jurídicos,  ocupaciones  y  trabajos;  únicamente 
se  permitía  á  los  labradores  que  trabajaran  los 
Domingos  en  faenas  agrícolas,  si  el  tiempo  era 
favorable.  Una  ley  posterior  del  año  425  prohi- 
bió la  celebración  de  toda  clase  de  representa- 
ciones teatrales,  y  finalmente  en  el  siglo  viir 
se  aplicaron  en  todo  su  rigor  al  Domingo  cris- 
tiano las  prohibiciones  del  Sábado  judaico. 

-Domingo:  Gcug.  V.  Santo  Domingo. 

-Domingo:  Gcog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Cariaco  y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria. 

-Domingo  Díaz:  Geog.  Río  de  la  Isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe;  nace  al 
pie  de  unas  colinas  que  se  alzan  hacia  el  lugar 
conocido  con  el  nombre  del  Ciego,  al  N.  del 
camino  de  San  Jerónimo  ;  corre  al  S. ,  dejando  á 
la  izq.  el  referido  caserío,  dobla  al  E.  S.  E.  ,y  al 
llegar  á  la  hacienda  de  las  Vertientes  se  pierde 
en  las  grandes  ciénagas  de  la  costa  del  S.,  donde 
sus  filtraciones  forman  en  parte  el  estero  de 
Vertientes.  Se  le  conoce  también  con  el  nombre 
de  Mala  fama. 

-Domingo  García:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Santa  María  de  iNieva,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  275  habits.  Sit.  en  la 
falda  de  una  colina,  en  terreno  pedregoso  ferti- 
lizado por  el  río  Eresma  y  cerca  de  Nava  de 
Coca.  Cereales,  algarrobas,  frutas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-Domingo  Pablo:  Qeog.  Ca.serío  agregado  al 
ayunt.  de  Managua,  p.  j.  de  Guauabacoa,  pro- 
vincia de  Habana,  Cuba. 

-  Domingo  Pérez:  Oeog.  Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Escalona,  prov.  y  dióc.  de  Tole- 
do; 920  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Santa 
Olalla.  Cereales,  vino,  aceite  y  algunas  legum- 
bres. Este  pueblo  fué  aldea  de  Santa  Olalla  y  se 
hizo  villa  en  1730;  el  conde  de  Orgaz  tenía  el 
¡irivilegio  de  nombrar  pura  los  cargos  do  justi- 
cia, ]iiro  .sin  dominio  ninguno.  ];  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Iznalloz,  p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de 
Granada;  100  edilis. 

-  Domingo  Rumo:  Qcog.  Estero  do  la  pro- 
vincia de  Huelva,  á  unos  11  kms.  de  Moguer, 
formado  ¡lor  los  arroyos  llamados  Previca,  Gru- 
lla y  Molinillo.  Su  boca,  entre  la  punta  de  la 
Arena  y  la  del  Convento,  tiene  un  cable  escaso 
de  unclmra,  y  queda  en  seco  en  bajamar,  pero 
dentro  se  sondan  hasta  2"', 8  que  hay  de  fondo 
jior  enfrente  de  la  ]icqueña  marisma  llamada  la 
Isleta,  distante  ocho  cables  de  la  boca,  Va  desde 
esto  sitio  solamente  es  navegable  el  caño  en 
pleamar,  y  en  este  estado  puedo  llegarse  con 
embarcaciones  menores  hasta  cerca  de  Moguer, 
pues  va  serpenteando  por  el  E.  de  las  alturas  do 
ralos  y  de  ac|iiella  villa,  perdiéiiilose  en  el  inte- 
rior de  las  tierras.  En  la  jmrtc  del  N.  lí,  de  la 
I«lcta  forma  la  costa  unaenscnaditu  que  conser- 
va todavía  el  nombre  de  liañadero  do  los  Frailes, 
poniue  era  el  sitio  donde  so  bañaban  los  religio- 
sos del  convento  de  la  Rábida.  Innumeraldea 
arroyos  y  cañim  cruzan  el  terreno  )iantnnosopor 
donde  Kcipinlca  el  estero  de  Domingo  Rubio, 
con  el  cual  he  comunican  y  cuyo  importancia  es 
casi  nula  )iai'a  el  comercio  marítimo. 

-DoMl.soo  Ruiz:  Oeog,  Caserío  en  el  oyun- 
tniniento  y  p,  j,  de  Areciiio,  Puerto  Rico,  Situa- 
do al  8,  E.  do  Arccibo,  ú  la  doroelia  dol  rio 
(iraiido, 
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-Domingo  Señor:  Oeog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Berrocal  de  Huebra,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Salamanca;  18  edifs. 

-Domingo:  Biog.  Presbítero  y  escritor  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  XI,  Fué  monje  del  Real 
Monasterio  Benedictino  claustral  de  Nuestra 
Señora  de  Alaón,  ahora  de  la  O,  del  reino  do 
Aragón.  Literato  curioso  y  diligente  historia- 
dor, escribió  hasta  el  año  de  1040  unas  famo- 
sas Actas ,  de  las  que  tenemos  las  siguien- 
tes noticias:  «En  un  Códice  de  papel  manus- 
crito, que  está  en  el  archivo  de  Alaón,  al  folio  9, 
se  hallan  copiadas  las  Actas  de  D,  Domingo, 
Presbítero  Monje  de  la  O,  que  se  reducen  á  la 
historia  de  los  Condes  de  Ribagorza  y  Pallars, 
sus  enlaces  y  divisiones  desde  los  Condes  don 
Bernardo  y  doña  Toda  Galindón,  hasta  los  del 
Príncipe  D,  Ramón  Berenguer.  Prosigue  con  una 
noticia  de  los  Obispos  de  Ribagorza,  que  gober- 
naron aquella  Diócesis  en  el  mismo  tiempo,  y 
concluye  con  un  Necrologio  de  los  sujetes  más 
autorizados  de  aquellos  mismos  siglos;  á  conti- 
nuación trae  los  Privilegios  concedidos  al  Mo- 
nasterio de  Alaón  por  los  Reyes  de  Francia, 
desde  los  tiempos  de  Ludovico  Pío  y  confirma- 
dos por  todos  los  Condes  de  Ribagorza  y  Pallars 
sucesivamente,  hasta  los  años  de  1040;  cuyas 
memorias  serían  de  suniaimiiortaneia  sise  con- 
servaran sus  originales,  ó  en  el  Becerro  tan  ce- 
lebrado de  las  memorias  de  Alaón,  que  ya  no 
parece,  y  sólo  se  conservan  estos  escritos  de  le- 
tra del  siglo  XV  en  el  Cabreo  de  Tablas  de  este 
Monasterio,  y  en  el  presente  Códice,  Archivo  de 
la  O,  cajón  de  A'ilet,  Cuaderno  1,°,  núm.  1.°» 

-  Domingo  (Santo):  üiog.  Cenobita  italia- 
no. M.  en  Fontavellano  en  14  de  octubre  de 
1060.  Pasó  una  parte  de  su  vida  en  una  ermita 
en  los  montes  Apeninos,  entregado  á  las  más 
extraordinarias  austeridades,  martirizando  su 
cuerpo,  dándose  golpes  con  unas  disciplinas, 
llevando  un  cilicio  de  cuero  erizado  de  puntas 
del  mismo,  á  manera  de  coraza  ó  loriga,  por  lo 
cual  fué  llamado  Loricatto.  Algunos  autores, 
entre  ellos  Voltaire,  han  confundido  á  este  per- 
sonaje con  el  fundador  de  la  Oiden  de  los  her- 
manos Predicadores, 

-  Domingo  (Luis):  Biog.  Pintor  y  escultor 
español,  N.  en  Valencia  el  1718.  M.  en  la 
misma  ciudad  el  1.°  de  noviembre  de  1767.  Fué 
discípulo  en  Pintura  de  Hipólito  Kovira  y  en 
Escultura  de  Bautista  Balaguer.  De  haber  ejer- 
cido la  primera  dejó  pruebas  en  el  conven- 
to de  S.anto  Domingo  de  aquella  ciudad  con 
un  cuadro  de  -SVííí  Luis  Bertrán  y  con  otros  que 
se  pusieron  en  el  claustro,  Pero  más  se  distin- 
guió en  la  segunda,  y  fué  uno  de  los  profesores 
que  contribuyeron  á  los  adelantos  de  una  Aca- 
demia establecida  allí  con  el  título  de  Santa 
Bárbara,  siendo  su  director.  Presentó  en  ella  el 
día  30  de  mayo  de  1754  un  bajo  relieve,  que 
figuraba  á  £lías  sacriticando  al  verdadero  Dios, 
sobre  ciiyo  holocausto  bajó  del  ciclo  mientras  los 
sacerdotes  gentiles  ofrecían  sacriñcios  á.  Baal. 
Siguió  siendo  director  de  la  Junta  preparatoria 
que  se  estableció  en  1765  jiara  la  creación  de  la 
Academia  de  San  Carlos,  Las  obras  que  presen- 
tó son  las  siguientes:  en  Valencia  las  estatuas 
de  San  Gabriel  y  de  San  Rafael,  en  el  lu'csbitc- 
rio  de  la  Iglesia  de  San  Miguel  de  los  Reyes_;  la 
de  San  José  en  su  capilla,  en  las  Carmelitas 
Descalzas;  el  retablo  deSan  Eloy,  en  la  parroquia 
de  Santa  Catalina;  los  retablos  del  Santo  Cristo 
y  de  San  José,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
ios  Desamparados;  el  bajo  relieve  del  santo  titu- 
lar en  la  fachada  del  Colegio  de  San  Pío  V ;  las 
figuras  ale<,'óricas  y  el  pulpito  de  la  parro.iuiado 
San  Andrés,  y  los  retablos  con  su  escultura  en  el 
crucero  do  la  iglesia  do  las  monjas  Magilalonas. 
En  la  villa  do  Liria,  en  su  jiarroquia,  están  las 
estatuas  de  San  Joaquín  y  de  Santa  Ana  en  -sus 
capillas;  en  la  ciudad  de  Sagunto,  cu  el  '.i'm|ilo 
de  Santa  María,  las  estatuas  do  San  ;\ligucl 
y  de  San  Rafael. 

-  DuMiNco  (FiiAY  Manuel  de  Sani 
iikl):  Biog.  Religioso  y  escritor  español  j 
Zaragoza   hacia   los   comedios  del  siglo 
M,  en  la  misma  cindail  el  11  de  febrero  il 
Ingresó  en  ol  Instituto  de  Agustinos  Re 
ó   Descalzos,  é   hizo  sus  estudios  con   conn 
aprovechaiuieiiti).    En  el  Caiutulo  geiici:il'^lí 
en  1789  celebró  la  religión   en  Alcalá,  dcfrn')'" 
con  lucimiento  conclusiones  de  Teología  y 
nombrado  Lector,  cuyas  funciones  ejercía  en  1  "ifO 
un  su  colegio  do  Zaragoza,   En  la  Univcrsidan 
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de  esta  ciudad  recibió  los  gi'ados  de  Maestro  en 
Artes  y  de  Doctor  teólogo,  hizo  oposición  a  sus 
cátedras,  y  las  regentó,  elegido  por  su  claustro, 
con  singular  lucimiento.  Así  en  la  oratoria  evan- 
gélica, como  en  la  varia  erudición  y  en  la  Poe- 
sía, fueron  estimables  sus  prendas  y  luces,  ala- 
bándose constantemente  la  viveza  y  fertilidad 
de  su  ingenio.  Murió  joven  en  sn  colegio  de 
Zaragoza,  y  dejó  los  siguientes  escritos:  Oración 
pancrkjica,  que  en  gloria  del  Doctor  San  Ber- 
nardo, primer  abad  de  Claraval,  dejó  en  el  Real 
Monasterio  cisterciense  de  Trasobares,  de  reli- 
giosas de  esta  Orden,  el  día  20  de  agosto  do  1791 
(Zaragoza,  1791,  en  4.°);  Oración  que  eu  la 
solemnidad  de  su  aniversario-dedicación  dijo 
en  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  en  el 
día  17  de  octubre  de  1792  (Zaragoza,  1792,  en 
4.°);  Oración  que  dijo  en  la  conmemoración  de 
la  Virgen  del  Monte  Carmelo,  celebrada  por  los 
Padres  Carmelitas  del  Convento  de  Zaragoza  el 
día  16  de  julio  de  1795  (Zaragoza,  1795,  eu  4.°); 
Vida  del  mclifiuo  Doctor  San  Bernardo,  en  ver- 
so español  (manuscrito  en  4.°),  y  poesías  diferen- 
tes, muchas  sagradas,  que  salieron  á  luz  en  di- 
versos años. 

-  Domingo  de  GüzmAn  (Santo):  Bioa.  Des- 
cendiente de  la  ilustre  familia  do  Guzmán.  N. 
en  1770,  en  Calaruega,  villa  de  Castilla  la  Vie- 
ja, perteneciente  al  obispado  de  Osma.  Dícese 
que  antes  do  nacer  soñó  su  madre  que  pariría 
un  perro  con  un  hacha  encendida  en  la  boca, 
símbolo  del  celo  do  Domingo  y  de  la  luz  evan- 
gélica con  que  debía  ilustrar  al  mundo.  Su  pri- 
mera edad  fué  ejemplar:  nada  hizo  en  ella  que 
fuera  reprensible.  Conchudas  las  primeras  letras 
fué  enviado  á  la  Universidad  de  Falencia,  en- 
¿onces  (ioreciente,  bajo  la  dirección  de  célebres 
profesores  franceses  é  italianos;  distinguióse  en 
ella  no  menos  por  su  virtud  que  por  su  ciencia, 
pues  además  de  conliársele  una  cátedra  de  Es- 
critura do  dicha  Univer.sidad,  el  obispo  de  Os- 
ma, don  Diego  de  Accvcdo,  le  nombró  arcediano 
en  su  iglesia,  quo  había  reducido  a  cabildo  de 
canónigos    regulares.    Ordenado  más  tarde  de 

Ercsbítero  por  su  obispo,   dedicóse  con  ardor  á 
\  predicación,  á  fin  de  ganar  almas  á  Jesucristo, 
habiéndose  distinguido  tanto  en  este  ejercicio 

3ue  el  Tapa  le  autorizó  para  que,  ou  compafiía 
e  don  Diego  de  Accvcdo,  evangelizase  á  Fran- 
cia trabajada  por  la  herejía  do  los  albigenses. 
Había  Inocencio  III  enviado  contra  ellos  á  los 
monjes  cistercienscs  jiaraintcntarsu conversión, 
pero  éstos  no  obtuvieron  grandes  resultados, 
debido  á  quo  se  presentaron  con  demasiado  apa- 
rato, fausto  y  ostentación.  Domingo,  por  el  con- 
trario, empezó  ú  evangelizar  aquellas  regiones 
de  un  modo  verdaderamente  apostólico,  cami- 
nando á  ¡lie  descalzo  y  dando  al  mundo  los  más 
heroicos  ejemplos  do  abnegación  y  desprendi- 
miento. Había  sido  cnvia<Io  el  obispo  de  Osma 
A  Francia  para  negociar  el  casamiento  do  la  hija 
del  coiido  de  la  Alarca  con  el  infante  don  Fer- 
nando. Con  este  motivo  so  llevó  consigo  á  Do- 
mingo, pero  durante  su  residencia  en  Francia, 
do  tal  modo  quedaron  impresionados  los  dos  por 
las  impiedades  y  profanaciones  de  los  albigenses, 
ipie  en  su  segundo  viaje,  hal)ioiido  muerto  la 
hija  del  conde,  en  vez  do  volver  á  ICspafia  so 
dirigieron  á  Uoma  |iara  obtener  del  l'ajm  licen- 
cia para  quedarse  en  Francia  como  niisioneroH. 
Después  do  esto  Santo  Doiuingn,  viendo  quo 
nniclias  jóvencH  nobles  so  hallaban  expuestos  al 

Íieligro  do  perversión  por  piirlo  do  los  herejes, 
ntenti)  formar  un  monasterio  quo  sirviese  do 
asilo  ú  estas  desgraeiailas  di>ni'ellaH,  y  no  paró 
liaslji  >|U<!  viii  icalizaclii  su  iuliiilo  con  In  fuuila- 
ciéiu  did  monanterio  de  la  l'rulla,  a  cuya  obra 
contribuyertuí  con  grandes  snnins  do  dinero  el 
nrzobisjiii  (lo  Naibiiiia  y  el  obi»|io  do  Toliwn. 
Maulo  Doiniíign  diií  i'i  esías  roligio.ins  In  reglado 
Han  Agustín.  \jSí  iiistiluiinn  del  Rosario  no  debo 
11  Saúl"  Domingo  y  no  |iui'ile  hoy  negnrm',  dieo 
Tormo,  di'Hpiii's  de  tn  di'cbuarii'iit  rxphcita  tío 
Santos  routlliees,  como  Liou  X,  Sin  Tío  V, 
Sixto  V,  Clonunlo  XI,  Heneillcto  XIII  y  olroH. 
Utra  d«  sus  principales  glorias  fué  In  funiln- 
eión  do  In  Orden  de  In  niiliein  do  .lesueii^to, 
llaniaila  después  Tireern  Onlen  ilo  |)pnilenciii  de 
Santo  Domingo,  la  cual  ora  nnn  i  ofradm  enyon 
individuos,  vivii'udo  en  el  «igl»,  «o  coniprnme 
tínn  n  toninr  las  armas  cuando  las  neiosiilndes 
rcligioHiis  lo  reeinnnison.  rsreco  i|Uo  Snnlo  Do. 
mingo  «o  movió  rt  fundar  oslo  Instilnlo,  Imilnclin 
•U  Ui  antiguaa  úrdonet  do  osballoria,  para  (luo, 
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á  semejanza  de  éstas,  luchasen,  no  ya  contra  los 
infieles,  sino  contra  los  herejes,  los  cuales  no  só- 
lo empleaban  para  esparcir  sus  errores  las  armas, 
sino  también  la  devastación,  la  ci'ueldad  y  la 
barbarie.  También  tenían  parte  en  este  institu- 
to las  mujeres  (sórores  de  militia  Chrisli)  las  cua- 
les, si  bien  no  podían  luchar  con  las  armas  ma- 
teriales, empleaban  las  espirituales  de  la  oración. 
Este  instituto  se  convirtió  más  tanle  en  Orden 
puramente  religiosa,  y  se  tituló  2'ertius  ordo  de 
pcenilcnlia  Sancti  Dominici,  y  sus  individuos  se 
llamaron  Terciarios  (terliarii),  con  nuevas  re- 
glas y  constituciones. 

El  segundo  instituto  que  fundó  Santo  Do- 
mingo fué  la  Ordeu  de  Predicadores.  En  esto  la 
Orden  Domiuieana  se  conformó  con  el  espíritu 
de  sus  fundadores.  El  Santo,  después  de  conce- 
bido su  gran  pensamiento  y  haberlo  comuni- 
cado á  personas  muy  autorizadas,  reunió  algunos 
compañeros,  en  número  de  dieciséis,  con  los  cua- 
les se  propuso  llevarlo  á  la  práctica.  Pronto  so 
comprometieron  algunos  a  cooperar  con  sus  ren- 
tas al  mantenimiento  de  los  nuevos  predicado- 
res, entre  otros  Pedro  Cellari,  que  cedió  las  casas 
que  poseía  en  Tolosa,  y  el  obispo  de  esta  ciudad, 
Fulco,  el  cual  prometió  la  sexta  parte  de  los 
diezmos  de  su  diócesis.  Domingo,  resuelto  á  ven- 
cer todos  los  obstáculos  que  se  opusiesen  al  es- 
tablecimiento de  su  obra,  marchó  á  Roma  para 
obtener  del  Papa  la  aprobación  de  su  orden; 
acompañóle  Fulco,  que  había  sido  llamado  al  IV 
concilio  general  de  Letrán.  El  Papa  Inocen- 
cio III,  en  vista  del  ardor  y  entusiasmo  monás- 
ticos que  se  habían  despertado  en  aquel  tiempo,  y 
conociendo  los  funestos  resultados  que  producía 
el  fanatismo  de  algunos  jefes  de  secta,  empeña- 
dos en  dar  cierta  dirección  á  la  vida  religiosa, 
había  determinado  prohibir  la  creación  de  toda 
orden  nueva,  y  así  se  negó  á  aprobar  la  orden  de 
Domingo,  hasta  que  un  sueño,  en  el  que  vio  ala 
basílica  de  Letrán  en  actitud  de  desplomarse,  y 
que  Domingo  la  sostenía  sobre  sus  hombros,  le 
movió  á  mudar  de  resolución,  llamando  al  Santo 
y  concediéndole  la  aprobación  que  deseaba.  Otros 
niegan  este  hecho,  y  dicen  que  el  Papa,  cono- 
ciendo la  oportunidad  del  pensamiento  de  Do- 
mingo, tan  acomodado  á  las  necesidades  y  cir- 
cunstancias de  la  época,  y  no  temiendo  por  parte 
de  él  los  peligros  que  podía  temer  jior  parte  do 
los  jefes  de  sectas,  pues  sus  trabajos  en  defensa 
de  la  fe  oran  de  todos  conocidos,  aprobó  inme- 
diatamente su  orden.  Inocencio  III  señaló  para 
ello  la  regla  de  San  Agustín,  la  que  encargó  á 
Santo  Domingo  que  modifica.se  según  las  cir- 
cunstancias de  la  época.  Honorio  III  aprobó  más 
tarde  esta  orden,  dándole  el  título  de  Orden  de 
Predicadores  (ordo  jn-n-dicaíorinn),  conforme  al 
espíritu  y  carácter  de  la  misma.  Santo  Domingo, 
después  ile  ver  asegurada  la  institución  de  sn  or- 
den, acabado  por  las  fatigas  y  trabajos  do  su  mi- 
nisterio, viendoquc  se  acercaba  el  findesuvida, 
rounií'i  á  sus  hijo.s,  á  los  cuales  exhortó  á  trabajar 
por  el  bien  de  las  alma»,  y  pucos  momentos  des- 
pués ocuriio  su  muerte,  á  la  eiladdeeineuontny 
un  anos,  pudiendo  muy  biennplicáraelcnquidlu!. 
palabras  de  la  Saliidurin:  Cunsiiininatiia  in  hrcri, 
expleril  Umiiinn  multa,  pues  fueron  tale»  lo.i  he- 
chos que  realizó  quo  su  nombro  ha  pa.«ndo  á  In 
posteridail  lleno  de  eloria.  Los  nui.H  célebres  ni  lin- 
tas,  coinoNieola  y  Miguel  Ángel,  tuvieron  como 
una  honra  ol  adornar  su  sepnieio  con  las  inspi- 
rneionesdo  «u  genio;  ol  poetn  Danto  lo  connidero 
como  el  mas  grande  hombro  do  >n  siglo,  y  lituta 
nuestro  iiinnulnl  Ilnlmes,  comiidernndo  los  in- 
mensos  bienes  que  li  In  itneiednd  roportéi  In  insti- 
tución do  In  Orden  Dominienna,  llego  n  decir 
que  nnn  eunmlo  Santo  Domingo  do  <ln/inj>n  no 
oeupnrn  un  lui;nr  en  Ion  nluioü,  nKieeiiia  qui 
In  Koeieilnd  y  in  huiiianiílnd,  agrndeeid*,  lo  lin 
biornn  levantado  una  rnlntun.tirogorio  l,\  satis 
\\i«  los  doñeo»  del  niiindocrittiano  canoiitiándido 
011  12.'il. 

-I)l>MIN'll>l>r|(if/MAN(SA>lTO);^<//iJ.«.  Arlfl. 
Entro  Ion  divorsnn  relrnlon  quo  so  Ci>n«<  t\.iii  .i.-l 
celebro  santo  onpnnid  no  (iono  romo  in^' 
el  c)up  fignr»  on   ol  nindi"  ttr  Fin  A 
l'leiicdr. titulado  la  ' 
hoiiion  tlonerlto  ni   • 
pío  N  tieinii  oTi    •  oh    < 

olí  iiii>iiio  aiili>r  y 

niil;^  .      , ima  paito  del  gi' 

|in«  d<'  l'niin  i|Uo  (O  dice  ca  rol 

r»tr«to  eoi'taiioo  rocnlado  por  Si 

á  loi  Duinlnicoi  d<  la  capital  dt  ^  lan^i*.  Uu  U 
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preddla  ó  zona  inferior  del  cnadro  primera- 
mente mencionado,  son  de  notar  siete  composi- 
ciones figurando  otros  tantos  asuntos  tomados  de 
la  vida  del  santo,  pintados  con  tal  primor  y  de- 
licadeza que  Vassari  los  calificó  de  obras  divinas. 

En  la  iglesia  dedicada  d  Santo  Domingo  en 
Bolonia,  además  de  sn  sepulcro  enriquecido  por 
notables  esculturas  de  Nicolás  de  Pisa,  son  de 
admirar  el  techo  de  la  capilla  en  que  el  Guido 
representóla  Ajxikosis  del  fundador  de  la  Orden 
Dominicana  y  varios  frescos  de  índole  análoga 
ejecutados  porTiaiini,  Spada,  Donduccii  etc.  En 
la  Pinacoteca  de  la  misma  ciudad  existe  un  cua- 
dro notable  de  Luis  Carracci,  alusivo  á  un  mila- 
gro del  santo. 

Refiriéndonos  á  España,  mencionaremos  un 
lienzo  de  Alonso  Sánchez  Coello,  en  el  Escorial, 
y  en  el  Musco  de  Madrid,  á  m:is  de  los  que  descri- 
bimos por  separado,  uno  de  Claudio  Coello  (nú- 
mero 1 150-6),  otro  de  Correa  (1  245  ni),  y  una 
tabla  de  escuela  flamenca  del  siglo  xvi  (2  201-a). 

Tratándose  de  un  santo  tan  famoso  se  com- 
prende que  abunden  las  estampas  referentes  á 
su  vida  y  milagros.  Concretándonos  sólo  á  los 
grabados  miis  interesantes  bajo  el  punto  do  vista 
artístico,  citaremos  los  de  Lucas  de  Leydeu, 
Martín  de  Vos,  Dieppenbach,  Lioiiello  Si>ada, 
Bayeu,  Maella,  Selnia,  Vicente  López,  etc. 

Pasajes  de  la  vida  de  Sanio  Dominijo  de  Oui- 
«Kin.  -  Tablas  de  Pedro  Berruguete.  Museo  del 
Prado,  números  2  139,  2  140  y  2  148.  Repre- 
senta el  primer  cuadro  el  milagroso  suceso  acae- 
cilio  en  Fanjeanx  á  consecuencia  de  haber  some- 
tido á  la  prueba  del  fuego  los  escritos  del  santo 
y  los  de  los  herejes  albigenses.  En  presencia  do 
dos  grupos  de  personas  de  diversas  condiciones, 
en  uno  de  los  cuales  está  el  mismo  Santo  Do- 
mingo, un  hombre  arroja  á  la  hoguera  los  libros 
que  son  objeto  del  juicio  de  Dios,  mientras  otro 
aviva  las  llamas  removiendo  la  lumbre' con  una 
larga  horquilla,  y  algunos  do  los  esiiectadores 
observan  con  asombro  como  subo  por  el  aire  ileso 
el  volumen  escrito  por  el  santo,  al  paso  quo  los 
de  los  albigenses  son  |>asto  del  fuego.  Kn  la  se- 
gunda tabla  Santo  Domingo  devuelve  á  la  vida 
al  joven  Na|K>león,  .sobrinodel  caideiial  Esteban, 
cuya  desastrosa  miierle,   á   consecuencia  ilc   la 


caula  de  un  caballo,  so  ve  en  lontaiiatira  iKir  la 
puerta  de  la  casa  donde  tiene  lugar  el  milagro. 
La  última  obra  os  la  más  interesante  de  los  tres. 


pues  ligura  un  auto  de  fe  presidido  )>ore1gian 
santo  español,  lo  cual  es  una  arbitrariedad  his- 
tórica, pues  no  consta  que  Santo  Domingo  pi-c- 
sidiera  ningún  neto  de  seiiii'janto  índole.  A  la 
derecha  del  e.-pectador,  bajo  dosel  de  brocado  de 
oro,  en  un  nlto  estrado,  están  el  sniito  y  tro.-»  jue- 
ces á  endn  lado,  y  en  Ingiada  inferior  otros  tica 
fiersonajes  (oficiales  ó  lulatinos)  sentados  como 
os  primeros,  teniendo  á  uno  y  otro  extrrmo  ¿ 
los  secretarios  ■  i  '  le  fo 

ó  sentencias.  A  *a- 

nos  jóvenes  a  t.l... >u- 

riosos.  Al  pie  están,  en  un  io» 

¡elapsos,  ntndon  a  uiioh  ]■,  ;\úa 

y  desnudos,  y  en  la  p  .'<M 

oiinnnibeiiila«lo«,  ron.i  ,ar- 

din"  '  do 

los  I  la 

enea.. lili 

cumio  leo,  taiii  ■>  le- 

mán do  entnn  l.ii  'leí 

Prnilo  otin  dol  :  i>ie 

rrpronriita  A  Sai  do 

abni  inl  on  la  in  <  >  *l 

al  dra)(i'iiilif><ii'  f» 
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-Domingo  de  Jesús  Makía:  Biog.  Teólogo 
csDañol  K.  en  Calatayud  (Zaragoza)  en  1559. 
M  en  Viena  (Austria)  en  1630.  Profeso  prime- 
ramente en  la  Orden  de  los  Carmelitas  de  la  an- 
i\an&  observancia,  y  vistió  en  seguida  el  habito 
de"  los  Carmelitas  descalzos.  Llamado  a  Koma 
hacia  1590,  obtuvo  los  primeros  cargos  de  su  Or- 
den y  fué  empleado  por  los  Papas  en  vanos  asun- 
tos importantes.  Urbano  TIII  le  envió  en  1630 
á  la  corte  de  Austria  para  tratar  de  la  paz  entre 
el  emperador  Fernando  II  y  Carlos  I,  duque  de 
Mantua.  Domingo  murió  antes  de  que  termiiiara 
esta  negociación.  Conocía  el  griego  y  el  latín  y 
casi  todas  las  lenguas  vivas,  y  escribió  las  si- 
guientes obras:  ¡sentencias  espirituales  sobre  la 
vida  purgativa,  iluminativa  y  unitiva  (3  volú- 
menes, en  12.°),  obra  escrita  en  italiano  y  tra- 
ducida al  latín,  alemán,  flamenco  y  francés;  Ar- 
gumenta Psalmorum  ad  utiliorem  divini  officn 
recUationem  e  mulliplici  sanctoruvi  Patrum  ct 
insignium  doctarum  exposilione,  tam  litterah 
guam  spirituali  decerpta  (Roma,  1623,  en  4.  ); 
Alia  Argumenta  Psalmoru7n.{íá.);  La  Concordia. 
espiritual  (Bruselas,  1626,  en  8.»),  traducida  al 
francés  con  este  titulo:  Be  la  Teología  mística 
(2  vol.);  De  la  protección  de  la  Virgen,  publicada 
también  en  francés  (París,  1645,  en  24.");  Di- 
rectorio para  hienmorir;  Vida  del  hermano  Alejo 
de  San  Bernardo,  polaco,  etc. 

-  Domingo  de  la  Calz.^da  (Santo):  Biog. 
Mereció  ser  llamado  el  Abraham  de  la  PJoja,  y 
en  la  ciudad  de  su  nombre,  que  él  mismo  fundo, 
le  llaman  por  excelencia  el  Santo.  Vivió  en  ei 
siglo  XI  y  alcanzó  los  comienzos  de  la  centuria 
siguiente.  Según  la  opinión  común  nació  en  Vi- 
loria,  pequeño  lugar  de  la  Rioja,  que  aún  e.\iste, 
y  desdo  su  niñez  se  distinguió  por  su  piedad.  Se 
deciilió,  pues,  á  tomar  el  hábito  de  San  Benito, 
y  al  efecto  fué  á  pedirlo  al  monasterio  de  Valva- 
ñera,  pero  no  fué  admitido;  después  se  dirigió 
al  de  San  MiUáii,  y  le  sucedió  lo  mismo.  Afligido 
con  esta  repulsa,  encontró  á  uu  santo  ermitaño 
que  hacia  vida  solitaria  en  un  bosque  cerca  de 
San  Millán,  quien  le  consoló  y  le  ofreció  que  vi- 
viese en  su  compañía.  El  Santo  no  quiso  aceptar, 
por  no  serle  molesto,  y  se  dirigió  al  desierto  de  la 
Bureba,  no  lejos  de  su  pueblo  natal ,  qne  á  la 
sazón  era  un  espeso  bosque,  mansión  ordinaria 
de  bandidos  que  residían  allí  con  objeto  de  des- 
pojará los  peregrinos  que  se  dirigían  á  Santiago, 
y  Santo  Domingo  fijó  en  aquel  punto  su  residen- 
cia para  ser  útil  dios  viajeros.  Al  efecto  levantó 
una  pequeña  ermita,  y  durante  la  nocho  los  lla- 
maba por  medio  de  una  campana.  Después  de 
algunos  años,  pasados  en  tan  santa  ocupación, 
se  asoció  á  San  ürcgorio,  obispo  de  Ostia,  que 
había  sido  enviado  a  España  por  el  Sumo  Pontí- 
fice con  una  misión  interesante,  y  se  establecie- 
ron cerca  de  Logroño.  Muerto  aquel  santo  prela- 
do, Domingo  volvió  á  su  retiro  primitivo,  y  á 
fuerza  de  trabajo  construyó  lo  mejor  que  pudo 
una  calzada  ó  camino  para  comodidad  de  los 
peregrinos,  de  la  cual  lo  vino  su  nombre.  A  esto 
siguió  la  desecación  de  los  pantanos,  la  rotura 
del  bosque  en  un  grande  espacio  de  terreno,  y  la 
construcción  do  un  puente  grandioso  y  de  un 
lioBpital,  sin  más  elementos  que  la  caridad  do  lo.s 
ficloK  y  la  ayuda  do  los  pueblos  vecinos,  movidos 
jior  BU  asombrosa  caridad   y  repetidos  milagros 
qiio  obraba.  En  breve  so  construyeron  algunas 
poljres  habitaciones  al  lado  de  la  suya,  y  éste  fué 
el  origen  do   la  importante  ciudad  que  llevo  su 
mijiiiio  nombre,  y  lia  sido  roniatcdral  con  Cala- 
horra. He  dice  que  para  edificar  la  ciudad  pidió 
licencia  á  U  villa  do  Bañares,  cuyo  pueblo  ]io8e!a 
cntoncirK  todo  oquel  extenso  territorio,  para  des- 
montar el  terreno  que  iludiera  ocupar  con  una 
pji'l  (lo  buey,  y  habiéndo.ielo  concciliilo  la  hizo 
i|rl((ni|as  tirai  y  rodeó  una  gran  porte  del  monte; 
-ita  cu  \ina  tiadlción  popiilor,   renetlda  y  cele- 
roda  por  todos  «u»  natiiruli  H.  Tomliiéii  se  cuen- 
tan repetidos  milngros  do  la  construcción  del 
puonto  y  del  hospital,  ya  omannando  toros  fero- 
ces y  bravos  pnra  tro)  mi¡  oren  la  obra,  ya  derriban- 
do con  uno  hoz  los  u\iii  corpulentas  cncinaN,  yo 
,..1.    .  1     if- lo  innnrlnú  muchos  operarios,  cuyoH 
lo»  Mo  en(;ueiitian  reproHcntoiloh  en 
lio»  y  relieves  ilc  amulla  catedral,  y 
II  iiii-nioría  por  tradiciones  piadosas 
.*  qud  se  repitfn  toilos  los  años  en  los 
•*  alunqUM  su  ceh-lira  mu  fostividotl. 
I'ru  tan  liiiiiortantvs  reunía  Santo 
I  aran  oiiplnlu  da  mortillcoclón  y 
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pobres  y  necesitados  de  aquella  comarca.  Lleno 
de  méritos  y  de  virtudes  murió  este  Santo  á  una 
edad  muy  avanzada,  el  12  de  mayo  del  año  1109, 
día  en  que  se  celebra  su  fiesta. 

-Domingo  de  Silos  (Santo):  Biog.  N. 
en  el  año  1000  de  la  era  cri.stiana,  en  el  pueblo 
de  Cañas,  perteneciente  á  la  antigua  Cantabria. 
Sus  padres,  que  poseían  muchos  ganados,  le  de- 
dicaron á  su  guarda,  pero  más  tarde,  accediendo 
ií    sus  deseos,  le   enviaron   á  estudiar,   y  bien 


I' 


candad,  tloudo  tonibléa  ol  padre  do  todos  lo't 


pronto  sus  notables  progresos  en  las  Ciencias  y 
Letras,  según  lo  permitía  el  estado  de  la  época, 
le  facilitaron  la  entrada  en  el  clero.  Ordenado  de 
presbítero,  á  pesar  de  llevar  una  vida  ejemplar 
entregada  á  la  continua  oración,  quiso  evitar  to- 
das las  distracciones  que  le  ocasionaba  el  mundo, 
y  se  retiró  al  yermo  á  hacer  vida  eremítica,  y  más 
tarde  abrazó  la  monástica,  tomando  el  hábito  de 
San  Benito  en  el  monasterio  de  San  Millán  de  la 
Cogulla.  La  prudencia,  tiuoyacierto  de  Domingo 
en  el  manejo  de  los  negocios  y  en  la  dirección  del 
monasterio  do  Santa  María,  movieron  á  los  re- 
ligiosos de  San  Millán  á  hacerle  volver  á  aquel 
monasterio,  y  le  eligieron  prior  por  consenti- 
miento unánime.   Bajo  su  dirección  floreció  la 
virtud  y  santidad  en  dicha  casa,  pero  su  estan- 
cia en  BÜa  fué  de  poca  duración  á  causa  de  las 
exigencias  del  rey  de  Navarra  Don  García,  que 
pretendía  apoderarse  de  las  rentas  del  monas- 
terio. Santo  Domingo  se  opuso   á  ello  dicien- 
do que  lo  que   una  vez  se  había  consagrado  á 
Dios   no   podía    emplearse    en    usos  profanos. 
No  por  esto  cejó  el  rey  en  su   demanda,  hacién- 
dole grandes  amenazas,    por  lo   cual  el  celoso 
prior  se  vio  obligado  á  salir  de  los  dominios  de 
aquél  y  se  retiró  á  Castilla,  donde  fué  recibido 
con  las  mayores  muestras  de  respeto,  veneración 
y  aprecio  por  el  rey  de  aquella  comarca  Don  Fer- 
nando, hermano  de  Don  García,  y  fué  el  restau- 
rador del  antiguo  y  célebre  monasterio  de  Silos, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  gi-an  decadencia.  Po- 
co tiempo  después  de  la  llegada  de  Santo  Domin- 
go á  Burgos  fué  nombrado  por  el  rey,  con  con- 
sentimiento de  los  monjes,  abad  de  aquel  impor- 
tante monasterio.  Grunaldo,  escritor  contempo- 
ráneo de  la  vida  de  Santo  Domingo,  ala  par  que 
testigo  ocular  de  sus  hechos,   y  otros  muchos, 
han  escrito  la  vida  de  este  Santo,  que  es  una  de 
las  glorias  eclesiásticas  de  España,  según  dice 
Flórez,  el  cual  por  su  parte  trata  extensamente 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  su  vida  y  empresas 
en  su  España  Sagrada.  Gonzalo  de  Berceo  puso 
en  verso  la  vida  y  milagros  del  Santo  Abad,  y 
es  la  poesía  más  antigua  que  hay  en  la  lengua 
castellana,  pues  vivía  su  autor  a  principios  del 
siglo  XII.  Santo  Domingo  de  Silos  es  célebre  por 
sus  milagros  en  orden  á  la  redención  y  libertad 
de  los  cautivos  cristianos,  como  se  ve  en  el  Mar- 
tirologio. Ocurrió  su  muerte  el  20  de  diciembre 
de  1073,  día  en  que  se  celebra  su  fiesta. 

-Domingo  y  Mabqués  (Francisco):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Valencia 
el  1."  de  marzo  de  1842.  Fué  discípulo  de  Ra- 
fael Montesinos  y  de  la  Academia  de  San  Carlos 
de  su  ciudad  natal.   Pensionado  por  la  Diputa- 
ción provincial  do  Valencia  para  continuar  sus 
estudios  en  Roma  y  París,  salió  de  España  lleno 
do  fe  y  entusiasmo.   Son  sus  principales  obras 
el  cuadro  de  Los  moriscos  valencianos  deman- 
dando protección  al  beato  Juan  de  Rivera,  pre- 
miado en  la  Exposición  Nacional  de  1804  con 
mención  honorilica;  Xrt  .A/isay  El  J'aüctcr,  bo- 
ceto en  que  se  pinta  la  defensa  do  la  Puerta  de 
Cuarteen  Valencia  en  1808,  y  (pie  obtuvo  meda- 
lla de  oro  en  lu  Exposición  Regional  celebrada  cu 
a(|uclla  población  en  1867.  En  lo  misma  Expo- 
siiión  presentó  Domingo  un  retratode  su  ¡iropia 
madre.  Un  gaitero  y  La  mascarada,  que  marca- 
ban  bien  sus  progresos.   También  ha  pintado: 
Jielraío  de  un  mendigo;  Patio  de  una  taberna 
en  el  siglo  XVll:  Jteírato  de  la  señorita  doña 
Amparo  Jlegucra,  pinliido  do  memoria   imcos 
dios  después  de  lo  muerte  du  la  mismu;  Pctrato 
riel   rico   comerciante  D,    Pedro   Villalbn ;    í'71 
lance  en  el  siglo  XVIl,  este  lienzo  figuró  en  la 
ICxposicióu  Nocional  de  1806,  y  obtuvo  los  ma- 
yores elogios  del  público  y  lo  prenso,  y  uno  me- 
dalla de  tercero  done,  siendo  ad'iuirido  por  ol 
gobierno  con  destino  al  Museo  Nncionol  exis- 
tente on  ol   Mininlerio  du   Fomento;  ¿7  último 
díadc  Sayunlv;  Un  ettadio;  Itclrato  de  D.  F.  Af. ; 
Santa  Clara:  estos  cuatro  lionzos  fíguioron  on 
la  KxtiosiciÓD  du   Mndrid   de  1871,  y  el  último 
do  ellot  íüi  prendado  cou  medalla  Uo  priuiora 
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clase:  por  su  sentimiento,  su  carácter,  y  atrevi- 
miento de  ejecución  fué  elogiado  por  la  critica 
el  mencionado  lienzo,  que  reprodujo  en  sus  pági- 
nas ZaiZítsíjacJíííí;  Costumbres  del  siglo  XVI 11; 
San  Mariano;  Retrato  de  D.  José  de  Carvajal 
Hüe;  Un  lacayo  dormido;  Los  titiriteros;  Re- 
trato de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  para  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia.  Domingo  re- 
side hoy  en  París,  donde  trabaja  para  los  más 
inteligentes  aficionados  extranjeros.  En  las  Ex- 
posiciones celebradas  en  1881  y  1882  en  Madrid, 
iniciadas  por  particulares,  han  figurado  también 
varios  cuadiitos  suyos  de  menor  importada. 

DOMINGUERO,    RA:   adj.  fam.   Que  se  suele 
usaren  doniingo. 


Y  si  no  coche,  escudero  I 

Calviluciente  y  barbón;  1 

No  movible,  ni  alquilón,  .1 

Festivo  ni  dominguero. 

Góngosa. 

¡Te  vas?  ¿Cuándo  nos  veremosl 
-  Los  domingos,  si  es  que  gustas 
Ser  mi  sayo  domikguero. 

Tirso  de  Molina. 

-Dominguero:  Aplícase  á  la  persona  que 
acostumbra  componerse  y  divertirse  los  domin- 
gos ó  días  de  fiesta  solamente. 

DOMÍNGUEZ:  Gcog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Ciego  de  Avila,  p.  j.  y  prov.  de 
Puerto  Príncipe,  Cuba. 

-DoMÍNGtTEZ  (Luis):.B¿05r.  Escritor  español. 
Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  XVI.  Tradujo 
del  italiano  la  primera,  segunda  y  tercera  parte 
de  la  obra  de  autor  anónimo  titulada  Z'  Liamo- 
ramento  di  Cario  Magno  (1481).  La  traducción 
castellana  lleva  el  siguiente  titule:  Libro  de! 
noble  y  esforzado  é  invencible  caballero  D.  Reii- 
naldos  de  Montalbán,  emperador  de  Trapisonda 
(Sevilla,  1525  y  Salamanca,  1526):  era  este  libro 
uno  de  los  que  hacían  las  delicias  de  don  Quij(3- 
te  y  que  no  volvieron  á  figurar  en  ninguna  bi- 
blioteca desde  que  el  cura  y  el  barbero  destru- 
yeron la  del  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha. 

-  Domínguez  (José  Manuel):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Sevilla  hacia  1706.  M.  en 
1767.  Habiendo  seguido  los  estudios  de  T>e- 
recho  canónico  y  civil,  obtuvo  por  su  integri- 
dad y  profundos  conocimientos  los  mayores  ho- 
nores y  empleos.  Fué  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  Consejero  del  Supremo  Consejo  (le 
Castilla  y  del  de  Guerra,  protector  del  Colegio 
de  San  José  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  juez 
privativo  de  la  real  Lotería,  y  subdelegado  de 
Pósitos.  Anteriormente  había  obtenido  ]daza  en 
el  Consejo  de  Hacienda,  y  estuvo  encargado  de 
otras  comisiones  importantes.  Publicó  las  obras 
siguientes:  Ilustración  d  la  Curia  Filípica  (3 
voi.  en  fol.);  Discurso^ sobre  letras  de  cambio  (un 
vol.  en  fol.)  Dejó  inéditos  estos  libros:  Dejare 
lelli  el  ]>acis{2  \'o\.);  Alhgatio7ies  juris  {3  vol.); 
De  jure  marilima  (un  vol.);  De  jure  natura; 
(un  vol.);  Sobre  las  Partidas  (un  vol.);  Aoticias 
para  la  historia  de  España  (un  vol.). 

-Domínguez  (Ramiín  Joaquín):  Biog. 
Lexicógrafo  español.  M.  en  mayo  de  1858.  Pro- 
fesaba ideas  políticas  muy  avanzadas;  animailo 
por  la  revolución  francesa  de  febrero  consiguió 
organizar  en  Madrid  una  insurrección,  logrando 
arrastrar  algunas  tropas  do  las  (pie  guarnecían 
dicha  capital  en  la  noche  del  6  al  7  de  niay(.)  do 
1848;  en  la  lucha  fué  una  de  las  primeras  victi- 
mas. Dejó  las  obras  siguientes:  Diccionario  na- 
cional u  Gran  Diccionario  clásicu  de  la  lengua 
española;  Diccionario  francéa-español  y  español- 
franei's,  etc. 

-  Domínguez  (Rakaki.):  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  venezolano.  N.  en  Caracas  en  1833. 
M.  en  uu  naufragio  en  1S77,  de  regreso  de  Fila- 
delfio.  Estudió  Leyesen  lo  Univer.sidod  Central, 
y  en  1856,  despni'S  do  haber  recibido  el  giodo 
de  Doctor,  lué  nombrado  rcct(U'  del  Colegio  Na- 
cional de  Carabobo.  ('on  verdadero  vocación  li- 
teraria desde  su  infancia,  dedicaba  sus  ocios  a 
los  lidias  Letras,  y  llegó  á  d.miinar  el  «enero 
epigramático.  También  escribió  para  el  Teatro 
gon  lisonjero  éxito. 

-Domínguhz  (MaKI'KI.);  Rlog.  Célebre  ma- 
tador do  toros,  español.  N.  en  Gdves,  ]in(bleci- 
lio  do  la  provincia  de  Sevilla,  en  1815.  M.  en 
Sevilla  el  O  de  abril  du  1886.  Comenzó  A  estu- 
diar latiiiidod  y  Filosofía,  poro  cediendo  (i  sus 
ofic¡ono«,y  obligado  además  por  su  procona  bi- 
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tuaoión,  se  JcJicó  al  toreo.  En  1830  ingresó 
como  alumno  en  la  Escuela  de  Tauromaquia 
creada  entonces  en  Sevilla,  y  cerrada  la  Escuela 
se  ajustó  como  banderillero  en  la  cuadrilla  de 
Juan  León.  Más  tarde  improvisó  una  cuadrilla 
y  marchó  á  Montevideo,  donde,  al  estallar  la 
guerra  civil,  tomó  las  armas  en  defensa  de  Orive. 
Perseguido  y  arruinado,  rehizo  su  cuadrilla  con 
el  producto  de  cuatro  corridas  dadas  (1840)  en 
Río  de  Janeiro;  pasó  ala  República  Argentina  y 
á  Buenos  Aires,  y  como  en  esta  ciudad  se  habían 
prohibido  las  corridas  de  toros  y  él  carecía  de 
recursos,  se  hizo  guajiro,  y  por  su  valentía  fué 
llamado  el  señor  Manuel  el  bravo.  Combatido 
por  la  fortuna  y  sin  rumbo  ni  oficio  fijo  en  un  pe- 
n'odode  dieciséis  años,  regresó  á  España  en  1852; 
toreó  aquel  año  y  el  siguiente  en  Sevilla,  creán- 
dose entonces  un  numeroso  partido,  y  recorrió 
luego  las  principales  plazas  de  España.  En  1857 
sufrió  una  terrible  cogida  en  el  Puerto  de  Santa 
María;  aquel  día  perdió  el  ojo  derecho.  Practi- 
caba la  escuela  de  Ronda,  el  toreo  clásico. 
Trabajaba  parado,  con  aplomo,  y  mataba  á  los 
toros  recibiendo.  Los  diestros  modernos  le  con- 
sultaban en  muchas  ocasiones.  En  sus  últimos 
años  habíase  visto  precisado,  por  sus  achaques, 
á  renunciar  al  ejercicio  de  su  arte  favorito. 

-Domíncuez  (José  ?Í0):  Biog.  Militar  co- 
lombiano. N.  en  Bogotá.  Dióse  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Se  distinguió 
por  su  talento  y  valentía  ejerciendo  el  cargo  de 
comandante  eii  la  defensa  do  su  ciudad  natal 
(enero  de  1812).  Era  en  1813  ingeniero  cosmó- 
grafo, y  en  1814  director  de  la  fiibrica  de  pólvo- 
ra del  gobierno.  Levantó  en  1815  los  planos  de 
las  provincias  de  Tunja,  Socorro  y  Pamplona 
hasta  Bailadores.  Dirigió  las  fortificaciones  de 
Tunja,  Lciva  y  Chii|uinquirá,  y  en  Paja  y  Sa- 
boyá,  favorecido  por  otras  obras  de  defensa, 
pudo  rechazar  el  ataque  de  los  cazadores  espa- 
i5ole9  (aliril  de  1816).  Luego  fortificó  á  Júqueno 
y,  por  orden  de  Servier,  con  ([uien  hizo  toda  la 
campaña,  rctirci  á  la  vista  del  enemigo  la  arti- 
llería. Fué  do  los  derrotados  en  Cáqucza,  y  en 
1824  comenzó  á  servir  en  el  2.°  batallón  de  Bo- 
gotá. Era  en  aquel  tiempo  teniente  coronel  do 
ingenieros. 

-DoMÍNdiiK.z  (FuANCi.sno):  Biog.  Militar 
americano.  N.  en  Cumaná.  Dioso  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  Empezó  á 
servir  á  s\i  patria  en  la  guerra  ú  favor  ilc  la  in- 
dependencia, y  se  ilisiinguiíj  en  el  combate  do 
Angostura,  en  el  sitio  de  la  Loma,  en  las  acciones 
do  MoriclialLaigo,  Paso  del  Tigre,  Barinitas, 
donde  fué  herido,  Soronilo,  Maturín  (]uiniera  y 
Hegumla)  y  Aragun;  en  los  sitios  y  ocupación  do 
Cuinaná  y  liarcolona;  en  las  batallas  de  IVscua, 
Bocaehico  y  la  Put-rtu;  en  la  ocupaci(')n  do  la 
isla  Margarita,  en  la  que  (pu'dó  prisionero;  en 
los  encuentros  de  Cariaco,  Carúpano,  en  el  quo 
recibió  una  lanzada.  Sabana  de  Cnmaná,  Cuca- 
maiHicoa,  Arenas,  Aricagna,  Dos  Ríos  y  San 
Fernando;  en  la  toma  del  pueblo  de  Cariaco;  en 
la  acción  del  Valle  (en  el  tiolfo  do  Cariaco);  en 
la  segunda  batalla  de  Carabolio;  en  el  cerco  y 
toma  do  PuertoCabello  y  en  el  combato  do  la 
Cuiiibro.  Tenia  entonces  el  empleo  do  capitán. 

-  DnMINdlTRZ  (Luis):  Itiofi.  Poeta,  literato  y 
estadista  argentino.  N.  on  Buenos  Aires  en  1810. 
Desde  183!),  en  (|\ie  iinprlniin  sus  primeras  poo- 
K\í\K,  Domínguez  lia  puldicaiict  numerosas ronipo- 
BÍ(Monr>s  poi'ticoH,  soliresaüí'níe.H  por  la  insiiirA- 
eii'm  y  correceiiln  de  su  estilo.  Se  ha  ensayacln  eii 
todos  los  género»  lie  la  poesía  lírica;  lia  canluilo 
con  igual  nervio  ul  anuir,  la  patria  y  la  familiii, 
y  descrito  en  »u«  versos  con  rnrn  nmi'slría  la 
liatnrali'za  y  las  costiinilue»  do  «ii  país.  Como 
liteiiilii  colaboró  en  In  prensil  ilinria  del  Plat  i  i 
impriinió  algunas  obras  dn  mérito,  entro  ellan 
una  iiiteipsanle  Hi^torirt  ^Itifi-níimi.  Cuino  Imni- 
tiiii  píiblien  ha  ilesf'inpeñado  varios  empleos  nn 
el  llnigiiiiy  y  la  Uepiiblicit  Argeiitiim.  Kii  esta 
última  llepúblicA  ha  teiiiiln  lí  nn  rnrKo,  iliiraiito 
algún  tii'inpo,  la  cartera  iln  Ilnrienila.  Domíii- 
ft,\¡vr,  ha  l'nrniiidn  parte  muelins  vecns  de  InsCnií- 
gresns  Nacional  y  Pinvlneial  iln  mi  patria,  y  por 
su  posiciiin  sneliil.  hi  exlensjiin  (lo  mis  roiioel- 
niieiitos  y  la  l'esp<<talií1i<liii|  de  hii  enri'ietir,  ortipi'i 
entre  sus  eonipati  iotiis  un  puesto  eni i iieiitn,  Des- 
enipnriiilia  liae<>  poens  años  el  cargo  iln  Mini.«tro 
plenipoliMieiarioili'  la  liepúldiea  Aigeiiliim  cerca 
do!  gobierno  del  l'erú. 

-  DiimIniuik/,  (S.m.v.umiii  AlMATiidO;  Hüy. 
Pilota  y  oacritor  ospahul  vontomiiotiliKo.  N.  «n 
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Villaclara  (Cuba)  en  17  de  abril  de  1839.  Tem- 
prano y  sin  estudios  se  dedicó  al  cultivo  de  la 
Literatura,  fundando  con  otros  jóvenes  El  Pen- 
samiento, periódico  que  se  publicó  en  dicha  villa 
y  cuyos  productos  ingresaron  en  la  caja  de  la 
Sociedad  de  Beneficiencia  domiciliaria.  Domín- 
guez le  dirigió  hasta  febrero  de  1867.  También 
fundó  con  Machado  La  Época,  de  Villaclara. 
Colaboró  en  La  España,  El  Álbum  {1S52).  La 
Tertulia,  La  Constancia,  La  Guirnalda,  El  Ar- 
tista, y  otros,  ya  con  versos,  ya  con  prosa;  en 
1875  redactó  El  Moro  Muza,  y  escribía  en  La 
Voz  ele  Cuba  los  folletines  titulados  Ecos  de  la 
Habana,  con  la  firma  S.  Amado.  Hace  pocos 
años  era  gacetillero  del  Diario  de  la  Marina. 

-Domínguez  Bícquer  (Valeriano):  Jiiog. 
Pintor  y  dibujante  español.  N.  en  Sevilla  en  el 
año  1834.  JI.  en  Madrid  el  día  20  de  septiembre 
de  1870.  El  artículo  necrológico  que  en  el  núme- 
ro correspondiente  al  día  12  de  octubre  apareció 
en  La  Ilustraciún  de  Madrid,  contiene,  entre 
otros,  los  párrafos  siguientes:  «Hace  pocos  días 
la  nueva  generación  de  España  perdió  nn  artis- 
ta, la  desgracia  un  alma  fuerte  que  atormentar, 
y  la  naturaleza  uno  de  sus  más  fieles  y  más  in- 
teligentes admiradores.  Hijo  del  célebre  pintor 
sevillano  Bécquer,  que  falleció  también  á  los 
treinta  y  cinco  años,  quedó,  con  su  hermano 
Gustavo,  huérfano  de  padre  y  madre  casi  desde 
la  cuna.  Pero  así  como  desdo  niños  la  desgra- 
cia fué  la  morada  de  ambos  hermanos,  también 
fueron  sns  fieles  compañeros  la  resignación,  el 
genio  y  el  arte.  Mientras  su  hermano,  el  insigue 
autor  de  las  Rimas,  fantaseaba  poesías  ó  escribía 
bocetos  de  artículos,  Valeriano  jugaba  á  los  di- 
bujos y  pintaba  lo  que  le  ocurría,  y  retrataba  á 
la  gente  que  iba  conociendo  en  libros  y  en  pa- 
peles. Esta  costumbre  fué  en  Bécquer  permanen- 
te, lo  cual  hacía  quo  en  su  cartera  so  encontrase 
siempre  con  fidelidad  y  gracia  admirables  los  epi- 
sodios de  su  vida  y  de  sus  viajes.  Según  sus  com- 
pañeros, Valeriano  Bécquer  hallaba  mucha  m:is 
fácil  e.vpresión  para  sus  ideas  en  el  dibujo  quo 
en  la  palabra;  así  que  su  correspondencia  fami- 
liar y  do  amigos  era  sumamente  curiosa,  pues 
rara  vez  decía  por  escrito  lo  que  se  proponía  con- 
tar, sino  que  lo  dibujaba  con  la  pluma.  Cuan- 
do sobrevino  la  terrible  desgracia  do  morir  sn 
padre,  Valeriano  rpiedó  A  cargo  do  su  tío  D.  Joa- 
quín, pintor  distinguido  y  de  gran  reputación 
en  España  y  en  el  extranjero:  éste  lo  hizo  ingre- 
sar en  el  famoso  Colegio  do  San  Diego,  que  iliri- 
gía  entonces  el  egregio  Lióte,  y  cuando  hnbo  ter- 
ininailo  sus  primeros  estudios  so  dedicó  resuel- 
tamente á  la  Pintura  bajo  la  dirección  de  su  tío 
ya  mencionado.  «La  facilidad  quo  paracomnoner 
y  pintar  demostró  desdo  luego,  dice  uno  do  sus 
biógrafos,  llamó  la  atención  en  Sevillo,  donde, 
niño  aún,  hizo  multitud  do  retratos,  cuadros  y 
bocetos  originales,  siempre  A  la  ligera,  pues  la 
imperiosa  necesidad  de  vivir  desdo  su  infancia 
con  el  producto  do  su  trabajo  no  lo  nermitió 
nunca  hacer  estudios  serios.  Loque  liaeía  lo  adi- 
vinaba. Ni  sil  estilo,  ni  su  manera,  ni  sn  color, 
80  parecían  entonces  á  nada  do  lo  que  allí  liabia 
visto,  y  sicmiiro  conservó  una  sencillez  y  una 
espontaneidad  quo  lo  hacían  original.  Vointi- 
aieto  Años  tenia  cuando,  un  18(11,  so  traslado  á 
Madrid  al  lado  de  su  hermano  tiiistavo,  de  quien 
no  se  separó  niiU  hasta  f|ne  lo  sorpremtió  U  muer- 
to. Poco  tiempo  ilespnés  obtuvo  una  pensión  do 
do»  mil  quinifnlaf  prwlna  nnualea,  cnnccdidas 
pnrol  Miiiistindo  t'nmeiitn,  Aloalátiaüann,  par* 
viajar  por  Espafla  estinlianiln  Inn  coslniíiliren  y 
los  lrn|es  piipnlnres.  En  cambio  de  rsla  peí;  ■ 
el  artista  rontiajo  el  compininiso,  quo  nt: 
roligiosiiniente,  de  (lintiir  lodos  loHariosd>' 
(liiiN  nriginalen  pnra  el  Musco.  Cuntido  no  icaíi.'m 
I*  Uoviiriiciiín  il'<  18IIM.  ol  poeta  (Inslavn  Ad.>ll..  ' 
Méi'qner,  iViH(>r  dn  iniiv/ii.*,  perdió  su 
pintor  Valeriano  Uécciiier  ix'rdii'i  sil  i"  ' 
después  ol  artista  tialiajnl  -  •  '  " 
fot,  do  (¡aspar  y  Koig,  <\\\- 
olgniiiis  Irnlinjos  para  (a  / 
fiiiidnila  imi  llassrt  y  Artinm  y  dnigidA  d> 

Inimor  niinier»  pnrdnslnvn  Ibviiuer  Adei 
OH  AilinlrAblo*   y  lirllisiinos  diliiijos   niii 
Iinra  estas  ilna  i'illliniis  piilillrarjuni's.  ailn 
lis  eiiAiliitos    mío  pintii  oii  S.  i   "      ' 
Aflos  |>riiiieiiis  lio  sn  vid»  «rli«i 
nn  Ib'i  .|ii<'r,  niii'bni  i.l..   i m    i 
Ua  Aiti  s,  los  iiimti 
cuadro  do  iMstiiiiilu 
diablo;  ¿II  l'icitdonn  m  itlv»,  na*  «uii  eu*diua  \1«  ' 
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caprichosa  composición,  signen  los  de  costum- 
bres populares  que,  según  contrato,  estaba  com- 
prometido á  entregar  al  Ministerio  de  Fomento 
anualmente:  El  Chocolate  y  El  presente  (dos  cua- 
dros de  costumbres  aragonesas);  Las  carretas  de 
los  Pinares,  El  leñador  y  La  hilandera  (ties 
cuadros  de  costumbres  populares  de  Cnenca); 
La  Komería  de  San  Soler,  y  La  Vendedora 
de  hueros  ( dos  cuadros  de  costumbres  popu- 
lares de  Avila ) .  Estos  ocho  cuadros  cuestan 
al  Estado  diez  mil  pesetas,  y  son  verdaderas 
joyas  del  Arte  que  honran  el  Museo  Nacional. 
Todos  estos  cuadros,  dice  un  critico  de  Bellas 
Artes,  están  hechos  de  memoria  y  en  malísimas 
condiciones,  y  sin  embargo  rebosa  en  ellos  la 
verdad,  la  espontaneidad  y  la  gracia,  pues  la 
costumbre  de  estar  siempre  apuntando  del  na- 
tural hacía  que  no  se  amanerase  nunca  y  que  hu- 
biese en  sus  cuadros  un  gran  sello  de  verdad. 
Pero  por  lo  mismo  que  no  se  ceñía,  al  realizar 
sus  ideas,  al  modelo  vulgar  y  prosaico,  tienen 
todas  sus  obras  un  sabor  de  arte  y  belleza,  algo 
selecto  y  distinguido,  que  sabía  encontrar  y  ex- 
traer aun  de  las  cosas  más  vulgares.  Acometido 
de  una  enfermedad  que  de  muy  atrás  minaba  su 
existencia,  y  á  la  que  dieron  incremento  los  dis- 
gustos y  las  contrariedades  de  la  vida,  asi  como 
su  ímprobo  trabajo,  falleció  Valeriano  Bécquer 
antes  de  cumplir  los  treinta  y  seis  años  de  edad, 
en  la  fecha  mencionada.  > 

-Domínguez  Bécquer  (Gustavo  Adolfo): 
Biog.  Poeta  español.  N.  en  Sevilla  el  día  17  do 
febrero  de  1836.  M.  el  día  22  de  diciembre  de 
1870,  en  Madrid.  Sus  padres  D.  José  Domín- 
guez Bécquer  (pintor  de  costumbres  niny  esti- 
mable) y  su  madre  doña  Joaquina  Bastida,  falle- 
cieron cuando  Gustavo  Adolfo,  muy  pequeño 
aún,  y  sus  hermanos,  sobre  poco  mas  ó  menos 
do  la  misma  edad,  no  podían  valerse  por  sí  mis- 
mos, y  habrían  perecido  en  el  dosampaio  más 
horrible  si  algún  pariente  no  hubiese  acudido 
en  su  ayuda.  Don  Juan  de  Vargas,  tío  de  los 
infelices  huérfanos,  so  encargó  do  la  educación 
do  Gustavo;  A  sus  gestiones  se  debió  que  el  so- 
brino ingresara  on  el  Colegio  de  Pilotos  do  San 
Tolmo;  pero  suprimida  la  escuela  por  reforma, 
no  pudo  Bécquer  terminar  sus  esludios.  Enton- 
ces su  madrina  do  pila  lo  acogió  en  su  ra.<«  j 
procuró  servirlo  A  un  tiempo  mismo  de  maestro 
y  de  madre.  Como  madre  puso  on  él  la  dnlrura 
de  su  cariño  entrañable;  como  mnrstro  guió  tus 
primeros  pasos  en  la  senda  del  Arto,  que  con 
tanta  gloria  como  mala  fortnnA  había  de  sp)niir 
el  malogrado  Gustavo  Adolfo.  Dieciocho  «ño» 
no  cumplidos  contaba  Bccquer  cuando,  impul- 
sado por  los  podero.sos  e.stiniulos  do  U<  aspira- 
ciones no  definidas,  por  ol  atiactivo  invencible 
que  toilo  gran  centro  do  cultura  ejerce  «obro  el 
Animo  do  los  jóvenes  educados  on  p^nTÍncias, 
abandonó  la  casa  do  su  madrina,   on  quo  tan 

apacibles  y   trm '       '  i'   -■         '         -^i   loa 

años  do  su  aib  .  Irid 
en  el  otoño  di  1  n  loa 
fastos  de  los  convuisioiio,s  |H^liticAa  qtip  han  dado 
A  Ksiiana  Ia  (rislo  fama  do  |>Aia  do  Ins  priinno- 
ciamientos.  Knlonrca  cunieuíO  |«ra  iWqnor, 
intoligoneiA  poderosa,  imagiiiacixii  ardirnlo,  ra- 
ro naturali-ra  |xibrt>  y  riil -   •■■   nica 

lucha  |wr  la  exislrncia,  <  do 

taiiloa  herooB  del  Arte  v  ■  d« 
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V  los  recortes  de  la  materia  se  gastan   y  Béoquer 
negó  á  la  celebridad,  y  á  «na  posición  relativa- 
mente desahogada' -  ':"'""^''  contrariedades  y  dis- 
^fstos  de  todo  género    apuros   n'^tena  es  que 
San  la  inspiración,  habían  quebrantado  su 
sa  ud   El  nombre  de  Bécquer,  que  había  apare- 
cido al  pie  de  algunas  composiciones  poéticas  en 
varios  periódicos  literarios  de  Sevilla  y  de  Ma- 
drid, piro  que  aún  era  casi  del  todo  desconoci- 
do    pnncipió  á  tener  notoriedad  poco  tiempo 
después  de  haber  fundado  Albareda  el  periódico 
El  Cmlemporáneo.  No  puede  negarse  que  el  me; 
lito  real  de  los  artículos  de  Gustavo  Adolfo  fue 
la  cansa  principalisin.ade  su  rápida  celebridad; 
pero  hav  que  reconocer  que  la  popularidad  in- 
mensa tlue  El  Contemporáneo  alcanzo  porsu  bri- 
llante campaña,  contribuyó  mucho  a  facilitar  su 
camino.  En  este  ocasión  el  apoyo  de  su  paisano 
D    José  Luis  Albareda  proporciono  a  Becquer, 
no  solamente   un   medio   decoroso  y  digno  de 
atender  á  las  prosaicas  necesidades  de  la  viüa 
material,  sino  también  el  sendero  asequible,  y 
no  tan  áspero  como  otros,  para  llegar  de  la  in- 
mortalidad al  alto  asiento.  Entonces  comenzaba 
para  el  poeta  de  las  Rimas  un  periodo  de  relativa 
bienandanza,  período  del  que  no  pudo  disfrutar 
por  completo,  pues  achaques  de  su  salud  amar- 
fiaron  aquellos  goces  y  turbaron  aquella  tranqui- 
lidad, obligando  á  Bécquer  á  buscar  en  la  vida  del 
campo  y  en  el  descanso  -  descanso  que  los  pobres 
no  pueden  proporcionarse  por  mucho  tiempo  -  el 
modo  de  recuperar  las  perdidas  fuerzas  Pero  aun 
en  esa  época  de  descanso  vióse  precisado  a  enviar 
á  El  Contemporáneo  trabajos  literarios,  muestra 
primorosa  do  lo  que  su  alma  de  poeta  y  su  tempe- 
ramento de  artista  podía  concebir  y  crear   que, 
ú  contribuían  i.  confirmar  su  envidiable  lama, 
retrasaban,  ó,  por  meiordecir,imposibihtabanpor 
completo  su  desarrollo.  González  Bravo,  en  quien 
las  ocupaciones  políticas  no  habían  conseguido 
apagar  del  todo  la  afición  del  literato,   dio  a 
Gustevo  Adolfo  Bécquer  el  destino  de  censor  de 
novelas,  un   pretexto  para  que  el  poeta  pudie- 
se cobrar  un  sueldo  modesto,   pero  seguro,   sm 
someterse  á  la  condición  de  empleado  oficinista, 
condición  absolutamente  imcompatible  con  su 
carácter  y  hasta  con  el  estado  de  su  salud.  Esto 
fné  para  Bécquer,  después  de  la  enfermedad  que 
le  obligó  á  descuidar  sus  tareas  periodísticas,  un 
nuevo  período  de  calma  y  de  bienestar.  Parecía, 
no  obstante,  que  Bécquer  estaba  destinado  á  no 
disfrutar  por  largo  tiempo  del  descanso  en  este 
oasi^  de  su  vida.  La  Revolución  de  septiembre 
de  1868,  que  dio  al  traste  con  tantas  institucio- 
nes y  con  tantas  creencias,  suprimió  la  plaza  da 
censor  de  novelas,  y  tornaron  para  el   escritor 
achacoso  y  valetudinario  las  dificultades  y  las 
escaseces  do  otros  tiempos,  porque  no  es  necesa- 
rio decir  que  en  un  breve  período  do  bienestar 
relativo  Hecqucr  no  pudo  hacer  econoniias;  nin- 
gún litciato,  BÓlo  como  literato,  puede  hacerlas: 
el  bello  ideal  del  que  en  España  vivo  de  las  le- 
tras, es  salir  del  día-,  pensar  en  el  aliorro  es 
unacándidtt  insensatez.  Comenzaron,  pnes,  nue- 
vamente para  Hciqucr  los  apuros,   los  ahogos, 
las  CBcasccüS  del  día,  del  momento;  las  deudas  pe- 
qiicrin»,  y,  como  pequeñas,  apremiantes;  la  neco- 
hidad  perentoria,  y,  como  perentoria,  inaplaza- 
ble. La  fundación  do  La  Ilustración  de  Madrid, 
periódico  semanal   ilustrado  míe   fundaron  en 
1870  (!a.«set,   padre  dol  actual  director  y  pro- 
]piet«rio  do  El  Jmpnrcial,  algunos  redactores 
del  misino  y  otras  personas,  dieron  de  nuevo 
ocupación  á  Bécquer,  que  fué  encargado  do  di- 
rigir la  nueva  ilustración,   elección  por  cierto 
muy  acertada.  Comenzó,  pues,  do  nuevo,  para 
(íiiütavo,  otro  periodo  de  «iiíiirffiíicírt,..  do  abun- 
dancia do  trabajo,  que  es  siempre  lo  que  ol  es- 
critor y  ol  ortlsta  solicitan.  En  estas  olterimti- 
vas  d«  tiionestnr  y  do  apuros,  do  dusaliogo  y  do 
cstrcehcz,   iba  dc¡nndo    Üérquer  jirones   do  su 
«alud  y  |)odnzns  de  sil  vida:  iMinmlo  después  do 
nna  época  ilc  ijuibrunto  y  do  oneascceH,  conicn- 
r-alm  otra  de  ocupación  V  do  gannncios,  el  mer- 
mado prfxluctd  do  »u  trafinjo  improbo  ora  necesa- 
rio iliilrlbniílo  entro  el  iiricodorqno  linbin  ayu- 
dado A  wibr<'ll»v«r  l«i«  difiiidtndcK  plisadas  y  el 
i,r<i-.  '       '        ■i'liicb'H  prcHcii- 

tra    I  lili- iilli-rmiliva 

dr>  p  "■.■;.'  ""  j"'i'  algniin  jicna 

y  il  .  rrjiíHtaiitciiii'htii,  labraron 

cu   1  Ido  A'lolfo  liér(|iier  y  en 

la  dn  mi  liitiiiiiuo  Viilerliino,  para  que  cnmnnoH 
fnnraii  en  los  últimos  días  estas  alteriintivas, 
tal  ruina,  y  proUujotOD  Uoscquilibrloa  tantos, 


nue  en  septiembre  de  1870  murió  Valeriano  en 
los  brazos  de  su  hermano  Adolfo,  y  tres  meses 
después  falleció  éste  en  los  de  sus  amigos  luse- 
naiables  Correa  y  Ferrán.    A  la  iniciativa  de 
estos    activamente  secundados  por  periodistas, 
literatos  y  artistas,  se  debió  la  publicación  de 
las  obras  completas  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer, 
que  causaron  un  efecto  prodigioso.  La  verdades 
cuelas  Rimas  de  Bécquer,  algunas  de  las  cuales 
habían  sido    ya  publicadas  y  habían   llamado 
mucho  la  atención  del  público,  reunidas  en  co- 
lección por   los  amigos   del  poeta,   celebradas 
en  los  periódicos  y  agotadas  por  el  piíblico,  bas- 
taron para  colocar  á  Bécquer  en  uno  de  los  mas 
eminentes  puestos  del  Parnaso  español  contem- 
poráneo. Sucedió  á  esto  una  cosa  extraña:  Béc- 
quer, prosista  elegantisimoyliterato  de  muy  buen 
gusto,  si  no  llegó  en  vida  á  ganar  popularidad  en- 
tre el  vulgo,  logró  entre  las  personas  cultas  y  las 
aficionadas  á  la  Literatura  fama  de  escritor  cas- 
tizo y  de  gran  pintor  de  costumbres;  pero  no  era 
considerado   como   gran   poeta.    Murió,  fueron 
impresas  en  colección  sus  Rimas,  y  á  los  pocos 
meses  el  poeta  eclipsaba  al  literato;  las  rimas 
estaban  en  boca  de  todos,  y  la  voz  pública  se 
apresuró  á  colocar  a  Gustavo  Adolfo  Bécquer  en- 
tre nuestros   primeros  poetas  contemporáneos; 
sus  Rimas,  como  las  Volaras  de   Campoamor, 
crearon  escuela,  y  la  turbamulta  de  imitadores 
se  lanzó,  como  sucede,  por  la  senda  abierta  por 
el  poeta,  y  se  lanzó,   como  suele  también,   con 
escasa  fortuna,  tomando  del  modelo  el  desaliño 
de  la  forma,  lo  descuidado  de  la  versificación,  la 
incorrección  frecuente  del  lenguaje,  sin  llegar  á 
copiar  lo  que  es  inimitable,  lo  que  constituye  el 
sentimiento  íntimo  del  poeta,  loque  distingue  á 
la  personalidad  artística  del  inventor.  ¡Cosa  ex- 
traña! Bécquer,  que  escribiendo  prosa  era  elegan- 
tísimo, correcto  y  atildado,  era  en  sus  versos  in- 
correcto y  aun  desaliñado  algunas  veces;  bien  es 
verdad  que  la  mayor  parte  de  sus  /¡¿«¡as  podrían 
ser  consideradas,  y  en  este  concepto  las  tenía  el 
autor,  como  simples  esbozos,  á  los  cuales  habría 
dado,  si  hubiese  vivido  más  tiempo  para  bien  do 
las  letras,  los  últimos  toques.  Sus  íntimos  amigos 
Correa  y  Ferrán,   al   reunir  las  composiciones, 
respetaron  religiosamente  el  texto,  y  solamente 
donde  vieron  la  manifiesta  intención  de  variar 
un  vocablo,  ó  de  modificar  un  verso,  lo  hicieron, 
según  entendían  que  seproponíahacerlo  el  autor; 
en  los  borradores  de  Bécquer  había  casi  siempre 
más  dibujos  que  versos;  sus  cuartillas  son  verda- 
deros mosaicos  de  caprichosas  figuras,  do  versos 
sueltos,  de  palabras  inconexas;  y  de  vez  en  cuan- 
do, del  confuso  fondo  de  e.(]i\e\  totmn  rcvolutum, 
surgo  una  composición  inspiradísima,   sentida, 
llena  de  bellas  imágenes,  de  pensamientos  pro- 
fundos, y  de  dulce  unas  veces,  amarga  otras,  pe- 
ro siempre  triste,  melancolía.  Algunas  de  ellas, 
como  la  de  Las  Golondrinas,  han  dado  la  vuelta 
al  mundo  culto;  han  inspirado  á  músicos  y  pinto- 
res admirables  melodías  y  hermosos   cuadros. 
Algunos  biógrafos  hablan  de  amores  desgracia- 
dos ó  mal  correspondidos,  sentidos  por  el  poeta 
hacia  una  mujer  que,  como  la  Laura  del  Petrar- 
ca ó  la  Beatriz  del  Dante,  inspiraba  a  Bécquer 
las  más  sentidas  do  sus  composiciones:  do  pre- 
sumir es  que  haya  en  esto  mucho  do  imagina- 
rio y  do  fantástico.   Do  ordinario  esa  creatura 
bella  lianco  vcstita  que  inspira  al  artista  sus  más 
admirables  poesías,  suele  ser,  y  no  puédemenos 
do  ser  (ponjue  la  realidad  no  se  comiiadoce  con 
la  creación  del  Arte),  un  ser  fantástico,  producto 
de  la  imaginación  cieadora,  ó  cuando  monos  un 
ser  á  quien  el  poeta  vio  desdo  lejos,  acaso  una 
vez  sola,  á  c|uien  quizás  no  habló  nunca,  (pie  de 
lijo  no  tuvo  jamás  noticias  do  que  era  la  musa 
de  Bécquer,  ó  de  Heine,  y  ú  quien  ésto  ó  aquél 
adornara  con  todas  las  dotes  moiales  y  físicas 
i)U0  constituían  su  respectivo  ideal,  lis  de  presu- 
mir que  Bécquer,  casi  sienquo  enfermo,  de  cons- 
titución délul,  abriiniado  ile  necesidades  en  la 
mayor  parle  de  los  casos,  luchando  con  las  an- 
gustias do  una  situación  precaria,  con  mujer  y 
con  hijos  ú  quií'ni^s  (juerla  con  delirio,  tuviese 
muy  poco  tiempo  que  consagrará  ensueños  amo- 
rosos ó  avontums  deea!uveiadi'80cu|iailn.  Cuiin- 
do,  separándose  del  mundo  real,  alejándose  del 
billlic'i"  de  la  sociedad,  el  piieta  so  reconcentra 
en   sí  mismo ,  evoca  el  recuerdo  do  seres  con 
quienes  ha  cruzado  una  mirada,  de  mujeres  fan- 
tásticas á  (|nienes  presta  en  su  imaginación  dotes 
y  bellezas  que  tal  vez  no  tuvieron  nunca;  y  des- 
pués el  vulgo,  alli'ionado  á  curiosear  en  la  vida 
privada  do  su»  poetas  predilectoB,  duso  li  cscu- 
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driñar  en  los  más  oscuros  rincones  del  hogar  del 
genio  y  encuentra  también  amores  contrariados, 
tomando  por  verdadero  suceso  la  ficción  poética. 
De  las  obras  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer  so  han 
hecho  varias  ediciones  en  España,  y  muchas 
clandestinas  en  América,  donde  las  dotes  del 
insigne  poeta  sevillano  son  acaso  más  estimadas, 
y  desde  luego  mejor  sentidas,  que  en  su  patria. 
Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Bécquer 
se  puso  en  escena  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela 
una  producción  dramática  del  autor  de  las  Ri- 
:s.-  la  representación  no  causó  el  efecto  que  sus 


mas:  m  icpieseiiLnuiuii  nu  \.»u.:iv  í^»  .....^^.j  ^^..i, ..«« 
amigos  y  admiradores  se  prometían.  Esto  podrá 
significar  (aunque  no  es  seguro  que  lo  signifique, 
pues  una  composición  sola  y  no  llevada  por  el 
autor  mismo  al  teatro,  no  puede  considerarse 
como  prueba)  que  Bécquer  no  era  autor  dra- 
mático; pero  no  por  eso  Gustavo  Adolfo  dejará 
de  ser  uno  de  los  más  excelentes  poetas  líricos 
del  presente  siglo. 

-  Domínguez  Cam.\rgo  (Hernando):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Bogotá  (Colombia)  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII.  M.  en  1656.  Abrazó  la 
carrera  eclesiástica  y  escribió  un  Poema  heroico 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  que  se  imprimió  en 
Madrid  en  1666,  siendo  su  editor  el  maestro  An- 
tonio Navarro  Navarrete ,  literato  y  Jesuíta 
quiteño.  El  autor  no  tuvo  tiempo  para  concluir 
su  poema,  que  consta  sin  embargo  de  1200  octa- 
vas. El  editor  dice  en  el  prólogo  queCamargoes 
el  «primer  hijo  de  Góngora.»  No  es  extraño  que 
el  culteranismo  tuviera  prosélitos  por  aquel  tiem- 
po en  América;  mas  á  pesar  de  los  extravíos  de 
gusto,  y  aun  de  sentido  común,  propios  del  gon- 
gorismo,  el  poema  de  Camargo  tiene  una  versi- 
ficación robusta,  y  muestra  que  su  autor  poseía 
verdadero  talento,  claro  ingenio  y  no  escasas 
fuerzas  literarias. 

-Domínguez  de  Gieonella  (Eduardo): 
Biog.  Compositor  español.  N.  en  Barcelona  el  6 
de  febrero  de  1814.  Completada  su  luimera  edu- 
cación se  aficionó  á  las  Ciencias  naturales,   cuyo 
estudio  emprendió  en  seguida,  y  á  la  Música,_ 
que  aprendió  al  mismo  tiempo,  Vicente  Marti 
le    enseñó   solfeo,   piano   y   contrapunto   anti- 
guo ,    y   Ramón    Vilanova   armonía    moderna. 
En  1835  ganó  Domínguez  un  premio  en  losexá 
mciies  públicos  de  la  Escuela  de  Química  apli- 
cada á  las  Artes,   y  en  1840  se  estrenó    en  el 
Teatro  de  Santa  Cruz,  en  Barcelona,  su  primera 
ópera  bufa.  La  Vedorella,  de  la  que  no  sacó  nin- 
gún provecho  pecuniario.   No  por  esto  perdió 
Domínguez  su  entusiasmo;  antes  bien  completó 
sus  estudios,  compuso  muchas  piezas  sueltas,  y 
empezó  describir  su  segunda  ópera,  La  Dama 
del  Castello,  que  concluyó  en  Mailrid  el  1842 
Al  año  siguiente  estuvo  en  París,  donde  sometió 
su  partitura  al  examen  del  maestro  Caraffa.  Do 
regreso  en  Barcelona  el  mismo  año,  siguió  sus 
trabajos;  publicó  un  periódico  titulado  £/ J/«)i- 
do  Música!,  que  dirigió  algunos  meses;  vertió  al 
castellano  la  excelente  obra  del  sabio  Reicha, 
Tratado  completo  y  razonado  de  armonía  prác- 
tica; escribió  algunas  composiciones  ligeras,  y  lo- 
gró ver  puesta  en  escena  (1 845)  su  Dama  del  Cas- 
tello, ópera  seria  en  tres  actos  que  se  representó 
nueve  noches.  Luego  volvió  á  sus  estudios  quí- 
mico-geológicos y  se  hizo  minero;  recorrió   co- 
marcas,  registró  montañas,   emprendió  viajes, 
organizó  .sociedades,  explotó  criaderos,  pero  fuá 
po'co   afortunado.   Posteriormento  escribió  una 
zarzuela  semiscria,  que  creemos  no  se  ha  publi- 
cado, y  compuso  algunas  otras  piezas  sueltas. 

-Domínguez  Man.so  (Jo.sií):  Biog.  Magis- 
trado mejicano.  N.  en  Méjico  el  1784.  M.  el  17 
de  marzo  do  1834.  Se  recibió  do  abogado  a  los 
veintiséis  años  y  ciuncnzó  á  ejercer  su  profesión 
en  las  cindades  de  Valladolid  y  Guanajnalo, 
ganando  muclios  célebres  negocios  y  constitu- 
yéndose en  defensor  do  los  pobres,  que  veían  en 
el  á  su  más  ardiente  protector.  Siempre  perte- 
neció al  Ayuntamiento  de  Valladoli.l,  el  cual  lo 
nombró  procurador  síndico,  diputa.lo  del  Pósito 
rcgiilor  lionorarioy  alcalde.  También  .Icsempeñó 
la  abogacía  doctoral  de  la  iglesia  ile  Michoaean, 
,|U0  le  fué  encomendada  Jiorcl  Cabililo.  Llegado 
laépoi'adela  emancipación  de  .Méjico,  en  ella 
ai'onipañó  al  héroe  de  Iguala  en  calidad  de  so- 
cietario, y  como  tal  trabajó  con  una  constancia 
y  talento  admirables,  dando  ]UMicbas  inec|Uivo- 
i-a»  do  sus  brillantes  disposieinnes  páralos  asun- 
tos políticos,  de  su  prudencia,  tino  y  cordura  en 
la  multitud  de  ducnmenlos  do  grande  iin|H.r- 
laiicia  ú  que  estaba  entregada  una  muy  preciosa 
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parte  do  la  empresa  que  se  acometía,  y  en  la  qne 
la  política  tuvo  una  acción  tan  activa  como  las 
armas.  Terminada  la  campaña  de  siete  meses,  y 
acallado  el  dominio  español,  se  le  nombró  Mi- 
nistro de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  pero 
tuvo  necesidad  de  renunciar  el  cargo  á  los  tres 
meses  porque  encontró  obstáculos  insuperables 
á  su  empresa,  y  aunque  se  le  nombró  en  1823 
intendente  de  Guanajuato,  no  llegó  á  desempe- 
ñar este  cargo  por  motivos  políticos.  En  esta 
época,  por  comisión  del  poder  Ejecutivo,  transi- 
gió las  diferencias  que  se  suscitaron  entre  el  su- 
premo gobierno  y  el  Estado  naciente  de  Jalisco, 
(pie  de  otra  suerte  hubieran  causado  grandes 
males  y  trastornos  en  la  joven  República.  Es 
muy  notable  la  época  en  que,  habiendo  marcha- 
do Itúrbide  para  la  ciudad  de  Jalapa,  despachó 
Domínguez  sólo  y  cou  el  mayor  acierto  los  cua- 
tro Ministerios.  El  Estado  do  Guanajuato  le  dio 
su  voto  para  que  le  representase  en  el  Congreso 
general  ,  pero  no  llegó  á  concluir  su  período 
porque  la  mayoría  de  las  Legislaturas  le  desig- 
nó para  la  magistratura  do  la  suprema  Corte 
de  Justicia.  En  1833  fué  Domínguez  comprendi- 
do en  !a  lista  de  destierro  lanzada  contra  algunos 
]iatriotas,  y  para  evitar  sus  consecuencias  tuvo 
que  ocultarse.  Desde  su  retiro  firmó  una  petición 
pura  que  se  le  dispensase  del  cumplimiento  de 
aquella  disposición  arbitraria,  pues  que  su  salud 
se  hallaba  tan  quebrantada  que  le  era  imposible 
|iiinerseen  camino;  á  estamauilestación  acompa- 
¡ii'j  dos  certificados  de  médicos,  pero  todo  fué  inú- 
til, los  ruegos  do  su  afligida  familia,  lainllueucia 
de  sus  amigos,  sus  distinguidos  servicios,  su  lan- 
guidez física,  y  aquel  decreto  do  cxjnüsión  so 
cumplió  en  su  persona,  y  fué  llevado  a  la  ciudad 
de  Veracrnz,  donde  so  lo  obligó  á  embarcar.se 
para  el  extranjero.  Durante  la  travesía,  con 
destino  á  Filadelfia,  expiró. 

-  DoMÍNfiur.zSANTi  (Jacobo):  Biog.  Escritor 
español  contemiioráneo.  N.  en  Santiago  do  Cuba. 
Aficionado  á  las  Letras  redactó  El  Artista,  se- 
gundo de  este  título.  El  TorhdUno,  La  Sombra, 
El  KipcrUiilor,  LaOiiirnalda  Cubana  (1881);ea- 
eribió  (1875)  con  el  título  de  El  Barberillo de 
Jesús  María,  y  con  la  firma/.  A.  Cubo,  un  juguc- 
to  cómico,  que  no  es  una  verdadera  parodia,  poro 
sí  un  feliz  rasgo  de  ingenio;  dio  al  público  (1878) 
La  calle  de  la  Muralla,  y  hace  pocos  años  era 
redactor  del  Diario  de  la  Marina, 

-  Domínciukz  y  Sada  (José  Ionacio):  Biog. 
iSaccrdotoyescritor  español. N.  en  Sos  (Zaragoza) 
el  170».  M.  en  Madrid  el  1785.  Estudió  en  el  Co- 
legio de  San  Vicente  Mártir  de  Zaragoza,  y  eu 
la  Universidad  eur.só  Artes  y  Teología  y  obtuvo 
los  grados  mayores  de  estas  Facnltailos  en  7  do 
mayo  de  1733  y  en  30  del  mismo  do  1731.  En  28 
de  abril  de  dicho  año  tomó  posesión  do  una  cá- 
ficha  de  Kilosol'ía,  y  otra  vez,  en  27  de  julio  do 
1737,  por  merced  de  Felipe  V.  Asimismo  se  lo 
iimlió  en  21  do  enero  de  I7l7  la  cátedra  do  Teo- 
logía do  Duniudo,  quo  renunciii  en  n.'il.  Acre- 
ditó BU  mérifii  en  los  concursos  do  curatos  y  pre- 
bendas y  en  la  oratoria  evangélica.  Fue  vicario 
de  la  iglesia  parroipiial  do  >San  Gil  de  Zaragoza, 
rector  do  los  Reales  luwpifales  de  Madrid,  con- 
siliario do  la  Ueal  junta.  Capellán  do  honor  do 
S,  M.,  pi'iiifeni'iario  de  su  Keal  capilla,  ailmi- 
ni'tracbír  del  Kral  hospital  ilo  Aragiin  yexami- 
nailor  sinodal  por  la  Ueal  jurisiliccion  del  l'a- 
triarca  dulas  Indias  y  do  otras  diócoais do  Espa- 
ña, i^argos  lodo»  riuo  desempeñó  con  infuligencia 
y  (Icsintorés.  Dejo  los  escritos  niguientos:  Cario 
resfuirsla  de  olra;  Examm  ¿  imfuttjuncitUí  de  la 
dnrlrina  que  erpuue  y  dijh-mle  fraij  Anlimiodc 
.SV//I  Joaquín,  ennn  Aí>o  Tertsinno,  mtbrrqiir  ¡as 
monjas  liflirn  estar  sujetas  il  los  ¡irrludos  de  sií 
?r/i;/í(í(i  (Madrid,  1700,  olí  1.°);  t'rtiYii  resiiuesla 
de  otra;  Examen  é  impuífnaeióii  de  ¡ti  doetriiia 
que  expone  y  dejiendefray  Antonio  de  San  Joit- 
quin  en  su  Año  Teresiano,  respondiendo  A  fray 
Mannrl  I'iniltos,  de  tu  Orden  de  San  Aquslin, 
sobre  el  Monaenlo  de  este  Santa   Ihelor  (Madiid, 

17(i2,   011   ■!.");  í.'idíd    lereeni,   nt\'r-   ■!    i ino 

a.HUuto  (Madrid,  UOS,  olí    I.");/' 
liUien-eantfnienniorttlsolire  el  uso  o'  ■« 

doini'stiensseqiln  ¡os  freeuentes  indultos ii¡h>!tliilieos 
(Madrid,  17V2,  en  í"). 

-  OomInium-.z  V  H\N(iiFZ  (Mani'f.i.):  /íí.k;. 
riiitiir  o»pañ"l  eiiiileniporániíi.  N.  oii  Mn>lrld. 
.  Fué  disiMpidfi  de  las  clases  de  In  Hoiil  Aendoniia 
do  San  Foriianilo.  ICii  INill  hi^.n  npiiHli'i>>ii  li  iiim 
do  Ion  poiiHiones  para  Unnm,  vncaiito  li  hi  naxi'iii, 
«ijiulolo  ndjndieaila  por  rl  Tribunal  ilo  conaiira. 
TciMii  VI 


Eu  la  actualidad  reside  en  Madrid.  Sus  obras 
principales  son:  La  resurrección  de  la  hija  de 
Jairo,  cuadro  pintado  para  optar  á  dicha  plaza 
de  pensionado;  Doña  María  Paclitco  logrando 
salir  disfrazada  de  Toledo,  merced  d  la  generosi- 
dad de  Cruticrre  López  de  Padilla,  lienzo  presen- 
tado en  la  Exposición  Nacional  del  año  1860  y 
premiado  cou  mención  honorífica;  Cuatro  retra- 
tos que  figuraron  en  las  Exposiciones  de  1862  y 
1864;  Sylrano,  dios  de  los  bosques,  estudio  del 
natural,  remitido  á  la  Real  Academia  de  San 
Fernando;  Margarita  delante  del  íí/x^o  (asunto 
del  poema  íVíiísío^:  esta  obra  figuró  en  la  Expo- 
sición pública  de  1866,  y  hoy  se  guarda  en  el 
Museo  de  Pintura;  había  sido  premiada  con  una 
medalla  de  tercera  clase.  Eu  la  Exposición  Na- 
cional de  1871  presentó  seis  cuadros:  Una  maja; 
Un  estudio  de  Veneeia,yuno  de  gran  composición 
representando  á  Séneca  desptiás  de  abrirse  las 
venas,  se  mete  en  «>i  baño,  y  sus  a>nigos,  poseídos 
de  dolor,  juran  odio  á  Nerón  que  liabia  decretado 
la  muerte  de  su  maestro.  Tal  vez  pudo  pedir  la 
crítica  alguna  mayor  elevación  do  sentimiento, 
pero  en  cambio  reconoció  unánime  que  «la 
agrupación  de  las  figuras  es  inteligente  y  sus 
líneas  producen  un  resultado  bellísimo ;  la  eje- 
cución es  franca  y  espontánea  sin  caer  en  el 
exceso  de  convertir  el  cuadro  en  un  bosquejo  de 
primera  intención;  el  color,  bien  sentido  y  so- 
brio, ni  presenta  brillantez  excesiva  ni  peca  de 
la  monotonía  y  frialdad  á  que  parece  inclinarse, 
por  desgracia,  una  gran  parte  de  nuestra  escuela 
moderna,  y,  por  último,  el  estilo,  ajeno  á  las 
exageraciones  idealistas  y  realistas,  quo  tanto 
perjudican  al  Arto,  so  conforma  á  las  reglas  del 
acertado  naturalismo  quo  distingue  en  general  á 
la  pintura  esiiañola.»  Dicha  obra  alcanzó  una 
medalla  de  primera  clase,  y  más  tarde,  en  las 
Exposiciones  Universales  do  Viena  (1873)  y  Pa- 
rí» (1878),  favorable  acogida  y  nuevos  premios. 
Son  también  do  Domínguez  unos  medallones  con 
bustos  de  hombres  eélelires  del  siglo  xvi  en  el 
palacio  de  los  duques  do  Santoña;  Hetrato  del 
marqués  de  Ponlejos,  en  la  galería  del  Ateneo  ilo 
Madrid;  Un  cuadro  de  familia  (1874);  Ketrato 
de  don  Severo  Catalina;  Hetrato  de  don  Francisco 
Salmerón,  para  ol  Congreso  do  los  Diputados; 
Peña  de  Cadalso,  rifado  en  el  Ateneo  ábonellcio 
do  las  víctimas  de  la  inundación  de  JIurcia  en 
1879;  Dos  techos  onel  palacio  de  Anglada  (18S0), 
etcétera. 

DOlVIfNGUILLO  (d.  de  Domingo):  m.  Figura  do 
homl>re,  foiniatla  ordinariamente  do  un  cuero  de 
losíjue  sirven  para  el  vino, 
lleno  de  aire,  y  con  un  pan 
do  plomo  en  el  fondo,  cpio 
le  sirve  de  pie  para  quedar 
siempre  derecho.  So  hacen 
también,  y  son  más  comu- 
nes, do  corcho  ú  otra  ma- 
teria muy  ligero,  do  redu- 
cido taiiiañt),  para  diver- 
sión do  mucliaclio.s. 

-  TiiAKii  il  uno  COMO  vrt 

I)OMINllllII,l.o,ó  IIK(IIIC)  l'N 

noMiNcuiií.Mi:  Ir.  lig.  y 
fniii.  Maullarlo  hacer  iiiii- 
chascosa»  en  iliforoiito» 
parte»  y  con  urgencia. 

OOIMINOUITO:  <Jeo<j.  Cu- 
Birío  en  el  ayiint.  V  p.  j.  do 

Aieeilio,  ruerto  Kico.  Hit.  al  S.  do  Areeibo, 
corea  y  á  la  Izquicnln  dol  rio  Tmiania, 

DOMINICA  (dol  Int.  domJniea):  (.  Kn  longtiii- 
je  y  istilo  eelo»iiiiitieo,  lioMINiiU, 

Y  cu  «1  («ftnj  do  (10  quo  m  roiiKlbi' l'i" 
(juliitn,  Irprcdicúcn  «u  CApilU  l'iintillrnl  ol 
primer  nortiii'ni,  on  In  DUMlitlUA  nognndndon 
pui'»  lio  raneiin, 

Luilt  IIR  Haiiia. 

Unadolna  ninvortx  unlomnldndni  do  U  lulo- 
Kln  orlutlaiin  c*  la  etinrta  IM'MfNiCA  ilo  Cun 
roonin. 

Antonio  Fi.onr». 

-  DomInii'A:  Toxton  y  locrintirn  d»  U  Kncri- 
(urn,  i|iio  FU  ol  olloio  divino  oorrvupondon  :< 
cada  ilniíiiiigo. 

DOMINICA:  '7.. y,  Cmei  (o  ni         '       ' 
IniíiH  nlii  di'  Miyiiii,  p.  j.  de  H 
8aiiliagi>  do  Cuba.  II  Kin  do  In  i. .  >     . 
ol  purt   lia  Oiinnajiiy;  (IItIiIo  «I  llnnn  qno  i 


extiende  delante  de  la  falda  K.  de  la  torre  de 
la  Gobernadora.  Atraviesa  de  S.  á  N.  el  territo- 
rio de  la  aldea  de  Quiebra-Hacha,  recibe  por  la 
derecha  el  arroyo  qne  pasa  por  aquel  pueblo  y 
desagua  en  la  costa  N.  formando  con  su  des- 
embocadura el  pequeño  puerto  de  la  Dominica. 
II  Río  de  la  isla  de  Cuba;  es  corriente,  larga  y 
poco  caudalosa,  en  el  parí,  de  Guanajay,  cuyos 
orígenes  se  hallan  en  la  falda  N.  de  la  Loma 
Pelada  y  en  la  meridional  de  la  sierra  de  Dubín 
en  término  de  Cajayabos;  signe  hacia  el  N.  en- 
tre Cabanas  y  Mariel  y  desagua  en  la  laguna 
Caimán  que  estrecha  el  istmo  de  la  península 
de  la  Herradura,  desembocando  al  mar  por  el 
ángulo  N.  E.  de  la  ensenada  de  Bcnet. 

-Dominica:  Geog.  Isla  del  Pacífico  descu- 
bierta en  1595  por  Alvaro  de  Mendaña.  Es  la 
llamada  hoy  Hiva-Hoa,  del  Archipiélago  de  las 
Marquesas.  V.  Hiv-a-Hoa. 

-Dominica  (La):  Oeog.  Una  de  las  peque- 
ñas Antillas  inglesas,  sit.  entre  las  islas  de  la 
Guadalupe  y  Martinica,  eu  el  mismo  grupo  vol- 
cánico a  que  éstas  pertenecen.  Tiene  48  kms.  da 
N.  a  S.  y  23  de  máxima  anchura  de  E.  á  O., 
con  superficie  de  750  kms.=  y  28  S40  habitan- 
tes. Presenta  elevadas  montañas  que  terminan 
en  costas  abruptas  sin  ¡luertos;  las  cnmbres  más 
altas,  entre  las  cuales  descuella  el  Momo  Dia- 
blotin,  alcanzan  altura  de  1  800  m.  Como  isla 
volcánica  contieno  varias  solfataras  y  muchas 
fuentes  termales.  Entre  las  solfataras  merece 
citarse  la  llamada  lago  Hirvientc,  que  es  el  crá- 
ter do  un  volcán  extinguido.  El  cerro  de  los 
Tres  Pitonosy  el  monte  Mleotrín  tienen  respec- 
tivamente 1  420  y  1  190  ra.  de  elevación.  Entro 
estas  montañas  que  son,  como  se  ve,  <ie  las  más 
altas  de  las  Antillas,  se  forman  fértiles  valles 
regados  por  multitud  do  arroyos.  Forinan  aqué- 
llas una  sierra  que,  corriendo  do  N.  á  S.  por 
medio  de  la  isla,  continúa  con  irngnlaridad 
hacia  la  punta  meiiilional,  pre.seiitauílo  alturas 
val  labios  de  610  á  1  220  m.  í^  administración 
de  la  isla  está  á  cargo  do  un  subgobornador  quu 
depende  del  gobernador  de  An ligua;  hay  ade- 
más un  Consejo  &  cuyos  individuos  non.bra  la 
corona,  y  una  Asamblea  raprcsentativa.  Los 
principales  artículos  quo  exporta  son:  cafó,  aiú- 
cor,  cacoo,  algodón,  tabaco,  ni.ider.is  y  algún 
mineral.  La  cap.  os  Roscan,  llamada  jior  los 
ingleses  Charlo!  tetown. 

La  Dominica  es  llamada  así  por  hatior  «ido 
descubierta  por Cristidml Colón  un  Domingo  del 
año  1493.  Muchos  año»  dospué»  se  c-stablcciert>u 
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DOMINICAL  (del  lat.  dominicalis):  adj.  Perte- 
neciente á  la  domíuica  ó  al  domingo. 

Cuando  escribimos  esta  memoria  no  cono- 
damos  el  país  Tascongado  ni  sus  bailes  DOUI- 
KICAMS;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Dominical:  Aplicase  al  derecho  pagado  al 
señor  de  un  feudo  por  los  feudatarios. 

-  Dominical:  f.  Cada  uno  de  los  actos  aca- 
démicos y  ejercicios  literarios  que  tenían  lugar 
los  domingos  en  las  Universidades. 

DOMINICANO,  NA  (del  lat.  Domíiilcus,  Santo 
Domingo}:  adj.  Dicese  del  religioso  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo.  U.  t.  o.  s. 

El  verdadero  autor  de  esta  obra  es  fray  An- 
drés Pérez  de  Guzmán,  dojieíicaxo. 

JOVELLAKOS. 

-DoMlNiOAUO:  Perteneciente  á  esta  Orden. 

El  mismo  Loaysa,  como  general  que  había 
sido  de  la  Orden  dominicana,  debía  abundar 
en  las  ideas  protectoras  y  benéficas  que  sus 
frailes  defendían  tantos  años  hacia. 

Quintana. 

-  Dominicano:  Natural  de  la  República  de 
Santo  Domingo.  U.  t.  c.  s. 

-  Dominicano:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
República  de  Santo  Domingo. 

DOMINICATURA  (del  lat.  dominicátiis,  admi- 
nistración,intendencia):  f.  prov.  ^r.  Cierto  dere- 
cho do  vasallaje  que  se  pagaba  al  señor  temporal 
de  una  tierra  ó  población. 

DOMINICE  (Aníbal):  Biog.  Político,  escritor 
y  jiui.sconsulto  venezolano.  N.  en  la  ciudad  de 
líarcelona,  en  la  República  de  Venezuela, el  9  de 
julio  de  1837.  Doctor  en  Derecho  civil, y  aboga- 
do de  los  Tribunales  de  la  República,  afilióse 
desde  muy  joven  en  las  filas  del  partido  liberal, 
y  ha  desempeñado  en  la  República  diferentes  é 
importantes  destinos,  como  los  de  Ministro  de 
Fomento  é  Instrucción  Pública.  Este  último  Mi- 
nisterio lo  fundó  y  organizó  en  1881,  por  decreto 
del  general  Guzmán  Blanco,  presidente  de  la 
República,  y  lo  sirvió  durante  tres  años.  Ha 
sido  dos  veces  rector  do  la  Universidad,  en  la 
cual  desempeña  hoy  la  cátedra  do  Código  civil 
y  Código  de  Comercio.  Fué  senador  de  la  Repú- 
blica, por  el  estado  Cumaná,  en  1880.  Ha  des- 
empeñado también  varios  destinos  en  el  ramo 
de  Hacienda  y  de  Crédito  público,  como  fiscal 
nacional  de  Haiienda,  administrador  de  la 
Aduana  do  Puerto  Cabello,  y  vocal  contador  de 
la  .hinta  de  Crédito  Público.  En  el  ramo  de  Re- 
laciones Extciiores  ha  .sido  consultorde Derecho 
Público  Exterior  y  Plenipotenciario  ad  hoc. 
En  actualmente  presidente  de  la  Corte  Superior 
de  .luHticladel  dlitrito  Federal,  individuo corres- 
pondiintc  de  la  Academia  Española  é  individuo 
de  número  y  fundador  do  la  Academia  Venezo- 
lana, du  la  cual  fué  director  interino  durante 
do.H  afioM.  Está  condecorado  con  la  Orden  del 
liiinto  del  Libertador,  do  segunda  clase,  la 
medalla  de  honor  de  Instrucción  Pública,  la 
Urden  do  Isabel  la  Cat<jlica  y  otras  condecora- 
ciones ex  tran  jera»,  El  Doctor  IJominice  es  uno 
de  los  literatos  de  Venezuela  r|Uo  mejor  maneja 
el  rico  idioma  <le  f.'astillo;ha  e«crito  variaNobras 
draniátieos  y  litiMurins,  y,  periodista  notable,  ha 
figurado  con  honor  en  la  prensa  política  do  Vc- 
ne;<ui'la  en  diferente»  éjioca»,  y  conserva  trabajos 
iiié'litos  sobro  .hirisprudencia  civil,  quo  verán 
pronto  la  luz  pública.  Ciudadano  de  hoiira<lez 
reconocida,  patriota  sincero  y  de  inteligencia 
iiu|H^rior,  OH  una  du  las  figura»  más  simpáticas 
de  la  actual  Venezuela. 

DOMINICI  ó  DOMINICO  (Juan):  fíiog.  Pro- 
I.id'i  y  t'*"lo^n  itniifiiin.  N.  en  l-'Iorencia  hacia 
I-'l.'itl.  M.  i'ii  linda  en  1  UU.  Hijo  de  una  fainilia 
pobre,  IIi'kó  n  la  «dad  ilo  dieeioilio  «ños  sin  lo- 
ril.ir  •.■iMni'f/iii  ninjfiina.  No  sintiendo  andón  il 
1  1,  á  las  quo  Hu  nacimiento  lo 

i   lo  iior  sil   vococión  religiosa 
'11  la  Orden  ile  los  Dominl- 
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ejercido  en  su  Orden  funciones  eminentes,  fué 
enviado  á  Roma  el  1406,  por  la  República  de 
Florencia,  á  fin  de  exhortar  á  los  cardenales  re- 
unidos para  la  elección  de  Papa.  Gregorio  XII 
nombró  á  Dominici  arzobispo  de  Ragusa  en  1407 
y  cardenal  en  1408.  Esto  último  nombramiento 
fué  causa  ó  pretexto  de  una  violenta  polémica. 
Al  sentarse  en  el  solio  pontificio  había  prome- 
tido Gregorio  XII  que  sólo  en  caso  de  extrema 
necesidad  crearía  nuevos  cardenales.  Los  que 
ya  poseían  esta  dignidad  acusaron  al  Pontífice 
por  haber  violado  su  juramento  dando  la  púr- 
pura romana  á  Juau  Dominici,  quien,  lo  mismo 
que  el  Papa,  se  vio  atacado  con  viveza,  especial- 
mente en  un  libelo  dirigido  contra  él  y  citado  por 
Meho  en  su  Vida  de  San  Ambrosio.  Dicho  li- 
belo, escrito  en  forma  de  carta,  atribuye  al  car- 
denal todos  los  pecados:  la  hipocresía,  la  luju- 
ria, el  orgullo,  la  simonía,  el  cisma,  etc.,  etc. 
Dominici  respondió  á  esta  carta.  También  de- 
fendió la  causa  de  Gregorio  XII  en  la  corte  del 
emperador  Sigisnuuido,  en  la  de  Ladislao,  rey 
de  Hungría  y  Polonia,  y  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza. Al  saber  que  Gregorio  XII  había  renun- 
ciado la  tiara,  Dominici,  en  presencia  de  esta 
asamblea  religiosa,  se  despojó  de  la  púrpura  y 
tomó  asiento  entre  los  prelados  de  un  orden 
inferior,  pero  sus  colegas  le  obligaron  á  sentarse 
de  nuevo  entre  ellos.  Martín  V,  elegido  Papa 
por  el  mismo  concilio,  le  envió  á  Hungría  en 
1418,  cediendo  a  los  ruegos  de  Sigismundo,  para 
lograr  qiie  los  husitas  volvieran  al  seno  de  la 
Iglesia.  Dominici  logró  algunos  triunfos  en  el 
desempeño  de  esta  función,  y  murió  al  año  si- 
guiente. Escribió  mucho  sobre  cuestiones  teoló- 
gicas, pero  sus  obras  han  quedado  manuscritas 
a  excepción  de  las  dos  siguientes:  Tradatus  de 
Amore  Charitaiis  (Venecia,  1556),  reimpreso 
en  italiano  con  el  título  de  Tratado  de  la  Cari- 
dad (Florencia,  1595,  en  8.°),  y  las  cartas  en 
italiano,  insertas  en  la  colección  titulada  Cortos 
de  los  santos  y  beatos  florentinos  (Florencia, 
1736).  De  sus  obras  inéditas  merece  especial 
recuerdo  la  Lueula  noctis,  escrita  contra  el  libro 
de  Coluccio  Salutato,  titulado  De  Falo  ct  For- 
tuna. 

DOMINICIS  (Fau.sto):  Biog.  Filósofo  italiano 
contemporáneo.  N.  en  Buonalbergo,  provincia 
de  Benevento,  en  1846.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  la  provincia  que  le  vio  nacer,  y  pasó 
luego  á  la  Universidad  y  á  la  Escuela  Normal 
Superior  de  Pisa,  donde  adquirió  profundos  co- 
nocimientos críticos,  históricos  y  filosóficos.  Re- 
cibió el  grado  de  Doctor  en  Letras,  Historia  y 
Filosofía,  previa  la  discusión  de  la  tesis  Sulre  la 
locuUzación  de  las  facultades  mentales,  y  la  lec- 
tura de  su  Memoria  sobre  Galilea  y  Kant,  que 
se  publicó  en  Bolonia.  Poco  después  fué  nom- 
brado profesor  de  Filosofía  en  Cremona,  y  por 
concurso  pasó  á  Venecia.  En  1870  dio  á  las 
prensas  un  Proemio  á  la  teoría  del  saber,  por 
Kirchmann.  Antes,  sienilo  alumno  de  la  Uni- 
versidad de  Pisa,  imi)rimió  un  estudio  en  el  que 
se  niauií'estaba  partidario  del  exi>erimentalismo 
frente  á  las  afirmaciones  de  los  espiritistas  y  del 
materialismo  absoluto.  Habiendo  jiasado  al  Li- 
ceo de  Bolonia,  ¡lor  invitación  del  municipio, 
escribió  su  trabajo  titulado  Filangieri  y  la  idea 
del  listado  italiano  en  el  siglo  XVIIl  (1873), 
que  precedió  un  año  á  la  importante  monografía 
de  Galilea  y  Kaut  ó  la  cxjicrirncia  y  la  crítica 
en  la  filosofía  moderna,  muy  apreciada  por  los 
alemanes  é  incluida  en  Italia  por  la  Iglesia  en 
el  Índice  do  obras  prohibidas.  Desde  1874  es 
profesor  de  Filosofía  en  el  Liceo  de  Barí.  Doini- 
iiicis  trata  do  armoni^iar  todos  los  conceptos  mo- 
dernos é  integrar  la  idi;a  evolucionislu  con  in- 
dependencia de  los  sisli'mas  de  Littré  y  Spencer. 
llu  publicado  también  las  NÍguientcs  obras:  La 
Antropología  y  la  cdncaciiin  nacional  {VmwKia, 
1871);  La  /'rdniidijia  y  el  darioinismo  (Bari, 
1877  y  Ñapóles,  187»),  que  forma  narte  de  la 
iJoclfina  de  la  rrohíciiín,  objeto  de  las  preoeu- 
¡laciones  de  Ihniúiiiv'iH;  Organismo  dr.  la  filosofía 
;i(i,íííír(t  (1878),  y  Formas  y  leyes  de  la  evolución. 

DOmIniCO,  CA  (del  lat.  domlnlcus;  do  doml- 
nim,  Heñor);  adj.  aiit.  l'ortoncciento  al  dueño  ó 
Bcrior. 

DOMINICO,  CA:  ailj.  Dominicano.  Aplíca.sn 
&  pcrn.  ú.  t.  c.  H. 

Tc'Aonn»  lie  honesta  y  snnta  vida, 
Krauciscauoii,  Du.minuiu»,  Mercenario*,  etc. 
EltOILLA. 
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...  se  refieren  (en  el  otro  dibujo)  las  personas 
que  el  rey  envió  para  ocupar  el  palacio  y  te- 
soro real  de  Mallorca,  que  fueron  dos  religiosos 
DOMINICOS  y  diez  caballeros  cou  sus  escuderos. 

JoVELLANOS. 

-  Dominicos  (Okden  de  los):  Hist.  celes. 
Bajo  este  nombre  se  designan  los  religiosos  que, 
aceptando  la  fundación  de  Santo  Domingo  de 
Gui,mán,  viven  en  comunidad,  formando  una  do 
las  Ordenes  religiosas  más  importantes.  El  origen 
de  esta  Orden  lo  encontramos  á  principios  del 
siglo  XIII,  y  la  causa  motivo  que  impulsó  á 
Santo  Domingo  á  fundarla  fué  la  necesidad  do 
combatir  el  error  y  la  herejía,  no  sólo  de  pala- 
bra y  por  escrito,  sino  con  la  conducta  y  con  las 
obras. 

Estaban  los  albigeuses  cometiendo  desmanes, 
que  fueran  increíbles  sino  los  evidenciara  la  His- 
toria; á  la  sombra  del  pensamiento  y  de  la  doc- 
trina sembraban  las  semillas  más  perniciosas  y 
fomentaban  la  inmoralidad  en  las  costumbres 
individuales  gangrenando  de  este  modo  los  más 
sanos  principios  de  la  moral  pública  y  social. 
Siempre  ha  sucedido  lo  mismo;  por  esto  vemos 
hoy  idénticos  resultados  en  el  error,  y  serán 
iguales  en  todo  tiempo,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  se  levanten ;  es  una  consecuencia 
necesaria  del  mal,  y 
predicho  está  por 
Dios,  que  un  abismo 
llama  otro  abismo. 
Comiénzase  por  que- 
rer conceder  dere- 
chos al  error  en  la 
esfera  puramente  es- 
peculativa; pero  co- 
mo el  hombre  no  es 
una  inteligencia  sim- 
ple, ni  el  alma  huma- 
na puede  subsistir 
con  una  sola  poten- 
cia en  sus  operacio- 
nes, de  aquí  que  la 
voluutad  acompaña 
siempre  al  entendi- 
miento, si  bien  siguiéndole,  y  el  acto  humano  no 
puede  realizarse  sólo  en  la  potencia  intelectiva. 
Así  es  como  sigue  al  mal  pensamiento  el  mal 
deseo,  al  extravío  de  las  ideas  sigue  el  desorden 
de  las  pasiones,  y  al  torbellino  del  error  acompa- 
ña la  tempestad  que  conmueve  y  derrumba  el 
edificio  social,  siendo  tales  consecuencias  nece- 
sarias é  inevitables. 

Volviendo  al  fundador  de  los  Dominicos,  sin 
que  pretendamos  repetir  su  biografía,  diremos 
que,  siendo  ascipreste  de  Osma,  y  condoliéndose 
de  los  males  que  en  Francia  causaban  los  albi- 
genses,  pasó  al  Languedoc,  sin  más  fin  que  pre- 
dicar la  verdad  católica,  resistir  á  la  sinrazón 
del  error,  procurar  calmar  las  pasiones,  trabajar 
en  beneficio  de  la  paz;  en  una  palabra,  ejercer 
plenanieute  su  ministerio  do  amor  y  caridad. 
Ijiie  Dios  bendijo  tan  heroicos  esfuerzos  no  pue- 
de dudarse,  y  la  historia  de  Santo  Domingo  es 
una  demostración  evidente  de  esto  aserto,  fun- 
dado en  los  prodigiosos  hechos  que  ella  nos  re- 
vela. Animado  ]ior  los  buenos  resultados,  y  de- 
duciendo de  aquí  lo  agradable  que  sería  al  Señor 
¡lerpetuar  esta  obra  de  constante  lucha  contra  el 
error,  concibió  el  pensamiento  de  fundar  una 
Orden  religiosa  que,  reconociendo  por  base  la 
regla  do  San  Agustín,  y  sujetándose  sus  indivi- 
duos á  cumplir  los  tres  votos  solemnes,  genera- 
les en  las  Ordenes  religiosas,  fuera  su  ocupación 
preferente  el  estudio,  la  oración  y  la  ¡u-cdicación 
de  la  doctrina  católica.  Formada  su  legla  la 
sometió  á  la  aprobación  de  la  Silla  apostólica,  y 
en  1215  el  Papa  Inocencio  III  aprcdió  y  san- 
cionó dicha  regla  y  fundación,  mereciendo  ser 
después  eimfiruuida  )>or  lliuiorio  III.  Este  últi- 
mo Pontilicc  la  llama  Grdin  de  hermanos  I're- 
dicadores,  y  de  ai|ui  iiuc  sean  conocidos  con  tal 
denominación.  Puede  asegurar.so  que  bajo  estos 
dos  nombres  so  conocen  en  la  Iglesia,  y  do  todos 
los  demás  quo  toman,  ya  por  el  lugar  donde  so 
fiiniluron  los  conventos,  ya  por  el  Santo  titular 
de  la  cusa,  etc.,  son  a]iclliil<is  que  usaba  la  niis- 
iiia  familia  ¡lara  detcrmiiiiuuna  de  las  casas,  no 
la  Orden  general.,  Cueula  esta  Ordi'U  Pontífices 
romanos,  muchos  cardenales,  arzobis|ios  y  obis- 
|ios  entro  sus  hijos,  siendo  también  muy  impor- 
tiin(«  el  número  de  los  i|ue  recibi'ii  veni'ración 
en  los  aliares  por  la  santidad  de  su  vida  y  dones 
extraordinarios  do  las  gracias,  gratis  dalos. 


DOllI 

-Dominico:  m.  Zool.  Pájaro  conirrostro 
que  constituye  una  especie  del  género  Coceo- 
íhraiislcs,  familia  de  los  fringílidos.  Se  llama 
también  piñonero  de  Java  y  picogordo  de  Java. 
Es  algo  más  pequeño  que  un  gorrión,  pero 
gordo  y  fornido.  La  cabeza  y  el  cuello  son  de 
color  negro  oscuro;  lo  superior  del  cuerpo,  las 
alas  y  la  cola  son  de  color  castaño  lustroso  en 
las  cubiertas  de  la  cola  y  en  lo  inferior  del 
lomo;  las  plumas  de  las  alas  y  de  la  cola  son 
pardas  i)or  el  lado  interior  y  de  colur  de  casta- 
ña por  el  exterior,  pero  estando  recogidas  las 
alas  sólo  aparece  el  último  color;  las  dos  plumas 
de  en  medio  de  la  cola  son  enteramente  de  color 
de  castaña  lustroso;  el  pecho  y  los  costados  son 
blancos,  con  un  viso  de  color  pardo  bermejizo; 
el  medio  del  vientre,  las  patas  y  lo  inferior  de 
la  cola  son  del  mismo  negro  que  la  cabeza  y  el 
cuello;  el  pico  es  de  un  ceniciento  azulado;  los 
pies  y  las  uñas  son  de  un  pardo  blanco. 

La  liembra  se  diferencia  del  macho  en  que  es 
un  poco  luiís  pequeña  y  sus  colores  monos  os- 
curos, y  en  que  tiene  las  patas  de  un  color  de 
castaña  claro. 

Este  pájaro  es  notable  por  el  lustre  y  colora- 
ción de  sus  plumas  siempre  lisas.  No  hay  pájaro 
do  más  limpieza:  gusta  de  bañarse  en  todo 
tiempo  tres  o  cuatro  veces  al  día.  Por  otra  parte 
es  demasiado  triste  y  tiene  poco  movimiento; 
no  come  más  que  mijo  y  desprecia  el  alpiste, 
que  los  demás  pájaros  apetecen  con  gusto. 
Tampoco  come  nunca  hierbas,  frutas,  migas  de 
pan,  azúcar,  ni  otra  cosa  alguna;  come  mucho 
más  de  lo  que  so  podría  suponer  de  un  pájaro  de 
su  tamaño;  las  noches  son  demasiado  largas 
para  su  hambre,  comiendo  varias  veces  durante 
ella.  Tiene  una  voz  bastante  semejante  á  la 
del  gorrión,  y  canta  muy  de  mañana,  guardando 
silencio  casi  todo  el  resto  del  día,  e.vcepto  en 
algunos  instantes  en  que  se  agita,  y  se  le  ve  cu 
una  especie  de  convulsión  para  pujar  un  canto 
bajo,  trabajoso  para  él  y  que  apenas  se  oye; 
cuando  so  dispone  para  este  ejercicio  se  para  en 
un  sitio,  descansando  en  los  pies  y  como  traba- 
do; su  pecho  so  alza  y  so  baja  con  un  movi- 
miento que  se  comunica  liasta  el  bajo  vientre; 
.se  creería  que  está  oprimido  y  pronto  á  ahogar- 
8e;dcspucs  de  esto  primer  movimiento,  quedura 
cerca  ile  medio  minuto,  abro  el  pájaro  el  pico 
en  toda  su  anciana;  el  vientre,  el  pecho  y  los 
costailos  se  contraen  y  oprimen  fuertemente; 
se  oye  salir  como  del  fondo  del  vientre  un  soni- 
do apagado,  aunque  agudo,  el  cual  va  seguido  de 
otro  segundo  y  un  tercero  que  van  siempre  su- 
biendi)  sin  i|no  huya  ningún  semitono  que  sirva 
de  unión  y  sin  que  so  perciba  ningún  movimien- 
to do  la  garganta,  la  cual  parece  que  sólo  sir- 
vo <lo  paso  al  airo  impelido  de  los  pulniQUCs. 
El  dominico  repito  esto  ca]uichoso  canto  tros  ó 
cuitro  veces  seguidas  y  después  cao  en  su  esta- 
do lie  silencio  ordinario.  Habita  en  las  islas  do 
la  Sumía. 

DOMINIO  (del  lat.  t/omhiíum ):  m.  I'uder  í|Ue 
un»  tiene  do  usar  y  disponer  lihrenionto  do  lo 
suyo. 

Con  la  cnn(lici/>n  de  ilar  todos  los  años,  en 
prntoslacli'm  do  n^radecimicnto  y  rouuuulación 
<lol  UOMINKi,  una  cestita  ilo  peces, 

Fu.    DamiAn  COIINKJO. 

...  este  ilerecho  pertenecía  HÍeinpro  ftl  Bcftor 
del  dominio  ilireito  ilel  fiimlo,  y  ninica  ni 
nrrondadnr  ni  ni  unlltuiiticnrlo  o  acitor  del 
DOMINIO  úlil,  etc. 

JOVI'.I.I.ANOII. 

-Dominio:  Huporioridad  le^ítinift  loliro  Un 
porsoiioti. 

Clurtn  en  (iiinln  toco  ni  ninridn  In  corrocclin, 
In  reprensión  ilii  In  ninln  y  alción  modomdo 
cnsti^o;  poro  nn  está  hii  omminio  en  que  Imyn 
do  nihlnr  In  initíiT  tenicro^n  y  toinhlnndooonio 
ni  ruern  nnn  i'o-lnvn. 

V.  .1.  MAirrlNRr,  lu:  i,a  rAiiiu. 

K\  pndni  IIkiik  udmini»  en  Ion  hyon,  ou  lu 
ipio  no  ne  oponen  ñ  lo  licito. 
IHiviiiiinrio  (ii\  ¡a  yifinlfmia  rf<i  1729. 

-Dominio:  Tierra  ó  ontado  qiin  un  unliorann 
A  nnn  reiiúblicaticno  Unjo  au  doininaclóii.  Uiiuo 
ni.  un  |il. 

...  nlcMipin  llevnlm  (llorniln  fjirto»)  U  nilrn 
en  Ion  DDMiNiiiH  dol  principo  Moti-;iniin,  ote. 

Mol.la. 
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...  señor,  an  crimen  se  ha  cometido  en  tus 
DO.MlN-ios,  en  tu  villa  de  Jladrid,  en  tu  propio 

palacio. 

Labba. 

-  Dominio:  Lcgis.  Existen  varios  géneros  de 
dominio,  que  se  indicarán  determinando  para 
cada  especie  las  condiciones  de  existencia,  de 
disposición  y  de  goce,  tales  como  han  sido  tra- 
zadas por  la  legislación  civil  y  por  la  legisla- 
ción política. 

Según  la  legislación  civil,  el  que  tiene  el 
dominio  de  una  cosa  goza  de  la  facultad  de  dis- 
poner de  ella  libremente,  en  cuanto  no  se  lo 
im¡>ida  la  ley,  la  voluntad  del  testador,  ó  algu- 
na convención.  El  dominio  comprende  en  sí 
tres  derechos,  que  son:  el  de  enajenar,  el  de 
percibir  todos  los  frutos,  y  el  de  excluir  á  los 
otros  del  uso  de  la  cosa. 

Divídese  el  dominio  en  pleno  y  menos  pierio, 
subdividiéudose  el  menos  pleno  en  directo  y 
útil. 

Dorríinio  pleno,  al  cual  también  se  le  llama 
absoluto,  es  el  que  tiene  uno  de  alguna  cosa,  sin 
dependencia  de  otro. 

Dominio  directo  es  el  señorío  que  le  queda  al 
que  ha  dado  una  casa  ó  heredad  á  censo  perpe- 
tuo ó  enfitensis. 

Dominio  útil  el  que  compete  al  que  toma 
casa  ó  heredotl  á  censo  perpetuo  ó  enliteusis. 

Las  especies  más  comunes  del  doyninio  menos 
plciio  son  el  feudo,  la  enQteusis  y  el  derecho  do 
suycrlicie. 

Kl  dominio  so  adquiere  por  derecho  natural  y 
por  derecho  civil.  Los  modos  do  adi|uirii'le  por 
derecho  natural  se  dividen  en  originarios  y  deri- 
vativos. Por  modo  originario  se  adquiere  el  do- 
minio de  las  cosas  que  no  pertenecen  á  nadie, 
ya  por  ocupación,  ya  por  accesión  (V.  Accesión 
y  Oc Mji'ACiÓN),  y  por  modo  derivativo  se  adcpiie- 
re  el  dominio  do  una  cosa  que  pertenece  á  otro, 
de  manera  que  el  modo  derivativo  no  es  más 
que  una  translación  de  dominio,  por  medio  de  la 
tradición  (V.  esta  palabra).  Los  modos  de  adipii- 
rir  el  dominio  por  derecho  civil  son  los  intro- 
ducidos por  las  leyes,  como,  por  ejemplo,  la  pres- 
cripción, herencia,  logado,  etc. 

El  dominio  se  divide  también  en  público  y 
privado.  Del  privado  so  ocupa  la  legislación 
civil  ya  expnisla. 

Estudiado  ol  dominio  desde  el  punto  do  vista 
do  la  legislación  política,  aparecen  en  primer 
lugar  diversas  especies  de  dominio  qne  porteño- 
ccu  á  colectividades,  entes  morales  ó  personas 
jurídicas  que  se  distinguen  por  su  nomine  par- 
ticular, y  ipie  son  las  siguientes:  dominio  públi- 
co,  dominio  del  Estado,  dominio  do  la  corona  y 
dominio  público  municipal,  los  cuales  están  re- 
giilos  por  reglas  particulares  derivadas  do  su  des- 
tino especial.  El  rfoi/ii'iii'ujiiiWicocompronilc  go- 
neralmente  todas  aquellas  cosas  que  han  aiiloex- 
cluídas  do  la  propiedad  privailn,  por  estar  consa- 
gra<las  al  servicio  de  todos.  Estas  cosu.s  son:  co- 
munes, como  el  mar;  linblicas,  como  los  puertos 
y  los  ríos;  provinciales,  municipales,  etc.  Una 
dilicultad  lie  elnsilicaiión  unce  ile  que  Ins  comí» 
que  sirven  para  ol  u.so  púlilicn  producen  al 
mismo  tiempo  ciertas  ventajaH  pnrliculuros  ni 
Efltado,  iinieu  de  olln.s  cobra  algunosimpnestoH; 
pero  oslo  liielii)  ncoidentol  no  Ion  Imco  |H'rdorsu 

firincipal  carácter,  que  «ii  rn/óii  do  ku  destino 
nn  retiene  en  ulilominio  |iúblicn  en  lugar  de  lía- 
corlan  pasar  al  dominio  del  botado.  Ani,  |«>r 
ejemplo,  los  puertos,  Ion  CAIiale«,  et>'. ,  plieileii 
dar  lugar  A  percein-ionen  oii  provecho  del  l"^t«do, 
man  no  por  eno  ilejnii  de  ñor  coiuin  tiel  diniiinio 
piiblieo.  I^on  objeto»  comprendido 
ente    diinillio   non   nqnellon   noble    ! 

poder  político  ojercu  NU   nlln  ndinii 

interés  de  l<>n  iinlivIduiM  de  In  noeie.l.i.l;  y  l.is  pnr 
tendel  territorio  (|ueforiiinn  i'ne  donoiiio  no  non 
nUHi'i-iitibleía  dn  Mir  •nllietidon  á  Inn  reglan  do  U 
nocii'dnii  prlvniln,  de  domln  >e  derivn  U  eonne- 
cnencin  de  -ii' 
nido  rolocuil 

indiviilnal,  >■ , :■  ■ 

ner  mornl  y  rcdeetívo  k  quien   •«    i 
de  ¡«ilitirii  ilebinnordecUrnalopioi' ' 
uno  do  Ion  ilidiviillina  <|nu  r.' 
Itviilnd  drbin   "^r  lUtitndo  n 
con  el  ininnc 
tino  lie  liin  u 

n I -I    I  ■■■ 

y,  : 

fi,.  .    '.  '.''■''. 

■proveelinmo  {mr  ikuoI  twlo  p1   iniinilu,  piidu-r*  -  iiivviiviwti  Ituninu*  Mii  fMii<UiiiFnl<>  «l|i»»>>  «-ii  >  1 


llegar  á  ser  propiedad  ezclasiva  de  tm  individuo; 
imprescriptibles,  porque  tampoco  se  concebiría 
que  bienes  afectos  al  servicio  de  la  sociedad 
pudieran  ser  ocupados  por  un  individno  de  esa 
misma  sociedad,  separándose  así  del  todo  para 
formar  un  ser  aparte,  lo  cual  estaría  en  contra- 
dicción con  su  mismo  principio.  Para  la  cla- 
sificación de  un  objeto  en  el  dominio  público, 
dependiendo,  como  defiende,  no  de  la  esencia 
misma  de  los  cosas  sino  de  su  destino,  si  la  causa 
cesa,  el  efecto  debe  cesar  también,  y  la  inaüe- 
nabilidad  y  la  imprescriptibilidad  no  tienen  ra- 
zón do  ser  desde  el  momento  en  que  los  bienes 
dejen  de  estar  sujetos  al  dominio  público,  ya 
por  la  expresa  supresión  del  servicio  a  que  esta- 
ban destinados,  ó  ya  tácitamente  por  an  aban- 
dono prolongado  do  ese  mismo  uso. 

El  dominio  del  Eatado  se  compone  de  todos 
los  bienes,  muebles  ó  inmuebles,  y  de  todos  los 
derechos  que  pertenecen  á  la  naciuii,  y  cuya  po- 
sesión y  goce  le  corresponde.  A  diferencia  del 
dominio  público,  que  no  consiente  ninguna 
apropiación  particular,  el  dominio  del  E.stado 
indica  un  propietario,  y  el  Estado  tiene  sobre  sus 
bienes  corporales  ó  incorjxjrales  dcrochos  seme- 
jantes á  los  de  los  simples  particulares  sobre 
los  bienes  de  su  propio  patrimonio.  La  diferen- 
cia de  destino  entre  el  dominio  público  y  el 
dominio  del  Estado  establece  entre  ellos  pro- 
fundas diferencias.  Mientras  que  nno  es  inalio- 
nablo  é  imprescriptible,  el  otro  es  alienable  y 
prescriptible.  El  Estado,  por  lo  tanto,  puede, 
como  cualquier  otro  propietario,  disponer  libre  y 
plenamente  de  sus  cosas,  venderlas,  cambiarlos, 
etcétera.  Pero  la  enajenación,  el  cambio,  la  con- 
cesión, no  pueden  ser  hechas  sino  en  la  forma  y 
con  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes. 

El  dominiodfla  corona  consiste  en  el  oonjun - 
to  de  los  bienes  ó  valores  do  toda  e.sp<.'cie,  mue- 
bles é  iniñuebles,  entregados  por  la  naoitu,  en 
los  Estados  monárquicos,  al  je!"'  ■!•  1  V-i  ,.l.i. 

Para  terminar  este  articulo  :  ir  lo 

que  se  entiende  por  dominioo  no  e.s 

más  que  la  facultad  que  ol  gobierno  ejeicu  cuan- 
do ilispone  de  los  bienes  públicos  y  nnn  do  Ion 
particulares,  por  requerirlo  asi  la  > .'    ' 
veniencia  del  Estado,  y  también  In 
cuya  virtud  puedo  un  Estado  ceder  .....    ,  .. ;. 
do  su  territorio. 

DOIVIINIÓN:  (7<(i(7.  V.  CanadA. 

ooMiNiQuiNO  (El):  Biog.  V.  ZAMriKRi  (Do- 
mi  Mili). 
OOMINIS  (MAiiro  Antonio  dk):  Biog.  Te<ilo- 

go  y  matemático  d;ilniata.  N.  ev  '■' ■,  i.i-, 

costas  de   Dalmncin)  en   lllj'' 
septiembre  de  lt)'.¡l.  Era  de  la  ,  i 

Gregorio  X.  llilo  sus  estudios  bnjn  in  dirección 
de  los  Jesuítas,  que  le  decidieron  «  entrnr  en  nn 
Orden.  Practicó  en 
la  enseñanza  de  1 1 
en  Pad\:-i  ■■    •    ; 
do  hnl" 
la  Con  1 1 

los  enipleon  que  no  lo  eim  i  ten- 

tación do  sor  obispo  y  le.,;  l'-r  In 

inltueiicin  dol  riniieíadoi    Uu. 
\*cnecia  olittivo  el  ol'inp.ido  tl< 

»;-•-'    ■   ■■'■    ' 


\\\n  ol  ll< 

defendi 
I" 

v 
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Evangelio;  que  el  Espíritu  Santo  es  el  verdadero 
vicario  de  Jesncristo  en  la  tierra;  que  Juan  Huss 
había  sido  injustamente  condenado  por  el  con- 
cilio de  Constanza;  que  Jesucristo  prometió  su 
Espíritu  Santo  á  toda  la  Iglesia,  sin  darlo  á  los 
sacerdotes  y  obispos,  ni  exceptuar  á  los  laicos; 
que  la  Iglesia  de  Roma,  por  la  dignidad  de  su 
ciudad,  es  la  primera  en  excelencia  y  no  en  ju- 
risdicción; que  los  ministros  de  la  Iglesia  no 
adquieren  la  obligación  de  permanecer  célibes; 
que  el  voto  solemne  de  los  monjes  no  tiene  más 
efecto  que  el  voto  simple;  que  el  papado  es  una 
ficción  de  los  hombres,  etc.  Una  parte  de  los 
doctores  de  la  Facultad  de  Teología  de  París 
condenó,  por  sentencia  de  15  de  diciembre  de 
1618,  cuarenta  y  siete  proposiciones  de  aquella 
obra,  y  la  Facultad  de  Teología  de  Colonia  pu- 
blicó en  el  mismo  año  la  censura  de  los  cuatro 
primeros  libros  de  la  Eepuhlica  ecclesiasiica,  que 
continuó  su  autor  en  medio  de  los  testimonios 
de  amistad,  respeto  y  estima  que  el  rey  y  el  clero 
inglés  le  prodigaban.  En  Roma  publicó  (24  de  no- 
viembre de  1622)  una  amplia  declaración  contra 
sus  obras,  abjuró  sus  errores  y  solicitó  el  perdón 
de  su  apostasía  en  un  consistorio  público.  Al  año 
siguiente  llegó  á  sospecharse  que  se  arrepentía 
de  su  conversiiJn,  y  Urbano  VIII  dispuso  que  in- 
mediatamente le  encerraran  en  el  castillo  de  San- 
tángelo.  Dominis  se  sintió  atacado,  casi  desde  el 
primer  día  de  su  prisión,  por  la  enfermedad  que 
un  año  más  tarde  le  llevó  al  sepulcro,  no  sin 
que  corriera  el  rumor  de  que  había  sido  enve- 
venado.  Por  sentencia  de  la  Inquisición  su  ca- 
dáver fué  desenterrado  y  entregado  á  las  lla- 
mas, con  sus  escritos,  en  el  Campo  de  Flora,  en 
Roma.  Dominis  escribió,  entre  otras,  las  siguien- 
tes obras:  De  Radiis  visus  et  lucís  iii  perspeclivis 
el  iride  (Venecia,  1611,  en  4.°);  De  Bepuhlica 
eccUsiaslica  (Loadrea,  1617  y  1620,  2  vol.  en 
folio);  Predicación  hecha  en  la  capilla  de  los  Mer- 
cenarios en  Londres  (1617,  en  16.°);  Escollos  del 
náufrago  cristiano  descubiertos  por  la  Santa  Iglc- 
st<i(1618,  en  12.").  También  editó  la  Historia 
del  concilio  de  Trento,  por  Fr.  Paolo  Sarpi  (Lon- 
dres, 1619,  en  fol. ).  Dominis,  en  la  primera  de 
las  obras  comprendidas  en  la  lista  citada,  afirmó, 
ante.s  que  lo  hiciera  ningún  otro  hombre  de 
ciencia,  que  el  arco  iris  era  un  efecto  de  la  llu- 
via y  del  Sol,  y  explicó  con  sagacidad  la  razón 
de  los  colorea  de  este  fenómeno.  Habló  además 
de  anteojos  de  larga  vista,  nueva  invención  de- 
bida á  Jacnbo  Metius  de  Alkmaér.  Mezcló,  sin 
duda,  algunos  errores  con  la  verdad  que  había 
hallado;  |H;ro  Descartes  los  reetilicó  y  completó 
el  descubrimiento  de  Dominis. 

DOMINÓ  fdel  fr.  do7nino):m.  Juego  en  que  se 
emplean  veintiocho  fichas  cuadrilongas,  dividi- 
das i)or  medio  con  una  línea,  que  representan 
con  puntos  negros,  en  sus  dos  mitades,  ó  en  una 
Bola,  laH  diferentes  combinaciones  de  los  núme- 
ro» del  1  al  6,  ya  colando  uno  de  ellos  con  otro 
ignnl,  ya  iiii|ilicándolo,  ya  juntando  lo  blanco 
con  lo  blanco. 

...  estuvo  jugando  conmigo  en  Levante  una 
partida  de  douinó. 

Mejíonkko  Romanos. 

la»  damas,  el  ajedrez  y  el  Doui.só  no  so  dcs- 
cniílan. 

Valkiia. 

-  Dominó:  Conjunto  do  las  fichas  que  se  em- 
plean cu  cuto  juego. 

-  Dominó:  Trajo  talar  con  capucha,  que  sólo 


Dnmittí 
tlone  um  en  lu  fnnrionca  do  niilacara. 

...  KrnnilMO  «p  Ijü  Ido  í  cana  con  loa  iicJD 
iHiMiNi'iR  quo  ha  llevado  unta  noche  pnra  mu- 


«Uimii. 


I/AiinA, 
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-  Haceu  uno  DOMINÓ:  fr.  Ser  el  primero  que 
se  queda  sin  fichas  en  el  juego  de  este  nombre, 
y  ganar  así  la  partida. 

-Dominó:  Dcporl.  El  origen  del  juego  del 
dominó  es  desconocido,  así  como  también  lo  es 
el  de  su  nombre.  Dicen  unos  que  lo  inventaron 
los  griegos,  otros  que  los  hebreos,  y  otros  que  los 
chinos.  Lo  cierto  es  que  este  juego,  de  origen 
antiquísimo  indudablemente,  renació  en  Francia 
á  mediados  del  siglo  último,  y  que  entonces  lo 
volvieron  á  poner  en  moda,  lo  mismo  en  la  na- 
ción vecina  que  en  España,  los  italianos.  Res- 
pecto al  nombre  las  opiniones  son  muy  variadas. 
El  Gran  Diccionario  Universal  del  siglo  XIX,  por 
Fierre  Larousse,  explica  la  etimología  de  una  ma- 
nera muy  caprichosa:  dice  que  este  juego,  por  su 
sencillez^  debió  estar  muy  en  uso  en  los  conven- 
tos, y  que  cuando  uno  de  los  jugadores  ganaba 
una  partida,  decía:  Benedicamus  Domino,  por 
lo  cual  el  juego  recibió  el  nombre  que  tiene.  Me- 
nos caprichosa  parece  la  explicacióu  que  da  Lit- 
tré  en  su  Diccionario  de  la  Lengua  francesa, 
que  dice  que  «El  juego  ha  sido  llamado  así  á 
causa  del  revestimiento  negro  que  cada  ficha 
lleva  encima,»  es  decir,  que  se  le  dio  el  nombre 
de  dominó,  porque  parece  que  cada  ficha  vaya 
cubierta  con  un  traje  de  dominó. » 

El  juego  está  compuesto  de  veintiocho  fichas 
rectangulares,  de  hueso  ó  marfil,  generalmente 
recubiertas  de  madera  negra  por  uno 
de  los  lados,  y  por  el  otro  divididas 
en  dos  partes,  y  en  cada  una  de 
ellas,  marcadas  con  puntos  negros, 
todas  las  composiciones  desde  la 
blanca  doble  (carencia  de  puntos) 
hasta  el  seis  doble,  ó  sean  doce  puu-  ^ 
tos  en  uua  ficha,  seis  en  una  división  y  seis  en 
otra.  Las  maneras  de  jugar  al  dominó  son  varias; 
se  juega  al  robo,  al  no  robo,  entre  dos  personas, 
tres,  cuatro  ó  más,  á  lo  que  en  unas  partes  se 
llama  caps  y  cuas  y  otras  alpase;  pero,  con  lige- 
ras variaciones,  consiste  siempre  la  ganancia  en 
que  uno  de  los  jugadores  coloque  antes  que  los 
otros  todas  las  fichas  que  le  hayan  correspondi- 
do. Al  empezar  uua  partida  corresponde  la  sa- 
lida, según  costumbre  en  España,  al  que  tiene 
el  doble  mayor.  En  Francia  y  en  otras  partes 
sale,  es  decir,  coloca  la  primera  ficha,  el  que  saca 
una  de  punto  mayor  ó  menor,  según  se  conven- 
ga. En  los  juegos  sucesivos  la  salida  es  alterna, 
ó  corresponde  al  que  ganó  la  partida  anterior. 
Otra  manera  de  terminar  un  juego  es  lo  que  se 
liama  cerrar,  combinación  que  consiste  eu  impo- 
sibilitar la  colocación  de  uu  cierto  número  de 
fichas,  por  colocar  á  un  lado  y  otro  del  dominó 
dos  de  un  mismo  punto,  estando  ya  colocadas 
las  cinco  restantes;  esto  es,  colocadas  ya  cinco 
fichas  iiue,  en  una  de  sus  divisiones,  están  mar- 
cadas con  cuatro  puntos,  ]ior  ejemplo,  colocar 
las  otras  en  los  extremos.  En  este  caso  gana  el 
jugador  que  tenga  menor  número  do  tantos  ó 
puntos  en  las  fichas  que  lo  queden.  Las  combi- 
naciones en  el  juego  del  dominó  son  infinitas, 
por  lo  cual  este  juego  permite  ciertos  cálculos 
que  la  memoria  favorece,  siendo,  sin  embargo, 
un  juego  de  azar. 

DOMIN  Y  FUNES  (  Kl!AV  JkuóNIMO):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español  N.  en  Calatayud 
(Zaragoza)  el  9  de  enero  de  1576.  M.  en  Gaota 
(Italia)  el  23  de  abril  do  1650.  En  27  de  octubre 
de  1  .';92  recibió  el  hábito  del  Carmen  do  la  Ob- 
servancia, y  el  28  de  octubre  de  1093  profesóen 
Zaragoza.  Fué  sacerdote  fervoroso  y  un  maestro 
docto  en  la  provincia  de  Aragón.  Rector  de  Ru- 
hielos,  cuyo  convento  lo  reconoce  por  su  funda- 
dor, dcm'ni|iefió  el  cargo  do  secretario  del  maes- 
tro Fr.  Teodoro  Strucio,  visitador  do  la  provin- 
cia ile  Andalucía,  quo  on  16.'U  fué  general  de 
esta  religión.  Asimisino  ejerció  el  empleo  de  co- 
niisario  ^  visilailor  general  de  la»  ]irovincins  de 
Aleniaijiu  y  do  Fliindc.H,  y  de  predicador  de  la 
emperatriz  iloña  María  ila  Austria,  esposa  do 
Fernando  III,  quienes,  juiítainento  con  la  in- 
fanta do  Enpaña  doña  Isabel,  gobornailora  do 
FlnndcH ,  lo  dintingiiieron  con  bu  confianza. 
Kl  eiiipera<lor  lo  préñenlo  en  el  obispodo  Ca- 
tliarieiiHc,  y  Felipe  IV  en  el  de  (¡neta,  donde 
iiresidiú  demlo  1038.  Un  10)0,  hallándose  cu 
Kitpafia  por  osunlo»  proiiios  y  de  su  digniílail,  i>re- 
«¡(lili  A  KU  religión  en  ol  Capítulo  provincial  de 
Alcnfliz.  ReHlituyÓHc  ú  (jneta,  costeó  varios 
adornos  on  su  eati'drul  y  ilnnó  también  varias 
alhajas  ricas,  como  á  otras  iglesias  de  su  dióco- 
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sis.  Benefició  los  establecimientos  píos  de  ella, 
socorrió  largamente  á  los  pobres  y  llenó  todas 
las  funciones  del  episcopado.  Escribió:  E//ilorne 
de  la  vida  del  V.  P.  Fray  Domingo  de  Jesús  Ma- 
ría Rusola,  natural  de  Calatayud,  general  que 
fué  de  Carmelitas  Descalzos  de  la  congregación 
de  Italia  (Genova,  1633,  en  12.°),  y  Un  Libro  de 
sermoues  que  no  se  publicó. 

DOMITILA  (Flayia):  Biog.  Mujer  de  Yespa- 
.siano.  M.  á  fines  del  .siglo  i  de  la  era  cristiana. 
Era  hija  de  Flavio  Liberalis,  oficial  de  un  cues- 
tor. Fué  primero  querida  de  un  caballero  loma- 
no  llamado  Estatilio  Capella,  y  obtuvo  por  me- 
dio de  un  juicio  público  que  se  la  reconociera 
ciudadana  romana,  pues  no  había  nacido  de 
condición  libre.  Después  se  casó  con  Vespasiano 
y  murió  antes  que  éste  llegara  á  ser  emperador. 
Después  de  su  muerte  recibió  el  título  de  au- 
gusta; tuvo  tres  hijos:  Tito,  Domicianoy  Domi- 
tila. 

DOMIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Lamaiglesia,  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
llón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  40  edifi- 
ficios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé 
de  Domiz,  ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense;  44  edifs.  ||  V.  San 
Bartolomé  de  Domiz. 

DOMMARTlN-SUR-YÉVREt  Gcog.   Cantón  del 
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dist.   de  Sainte  Menehould,    dep.    del   Marnc, 
Francia;  26  municipios  y  7500  habits. 

DOMME:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Sarlat,  de- 
partamento del  Dordogne,  Francia ;  15  munici- 
pios y  14000  habits. 

DOMMEL:  Geog.  Río  de  Bélgica  y  Holanda. 
Nace  en  Bélgica  en  las  landas  de  la  Canipine, 
provincia  de  Limburgo,  al  S.  de  la  aldea  de 
Peer.  Corre  hacia  el  N.,  dejala  prov.  de  Lim- 
burgo y  entraen  la  holandesade  Brabante  Norte, 
pasa  á  Eindhoven  y  recibe  las  aguas  del  Rui,  e¡ 
Beerse  y  el  Aa  de  Til  urg.  En  Bois-le-Duc,  en 
donde  aumenta  su  caudal  con  las  aguas  del  Aa 
d'Helmond  toma  el  nombre  de  Dieze,  y  poco 
después  desagua  eu  el  Mosa  por  su  orilla  iz- 
quierda, junto  al  puerto  de  Crevecoeur.  Su  curso 
es  de  unos  100  kms. 

DOMNOó  DONO  I  (San):  Biog.  Papa,  también 
conocido  por  los  nombres  de  Doninionc,  Cono  y 
Cunonc.  Ordinariamente  ocupa  el  lugar  septua- 
gésimo noveno  en  las  listas  cronológicas  de  los 
romanos  Pontífices.  M.  en  Roma  en  11  ile  abril 
de  678.  Su  padre  se  llamaba  Mauricio.  Dnuo  fué 
elegido  Pontífice  en  los  días  1.»  y  2  de  noviembre 
de  670,  y  al  año  siguiente  obtuvo  del  emperailor 
Constantino  III  la  revocación  del  decreto  de  su 
predecesor  Constante,  que  había  mandado  que 
el  arzobispo  de  Ravena  fuese  independiente  do 
Roma.  Repáralo,  entonces  arzobispo,  se  sometió 
á  la  autoridad  del  Papa,  y  así  terminó  el  cisma 
de  Ravena,  quo  había  comenzado  en  tiempo  del 
Pontífice  Eugenio.  Dono  restauró  la  ba.silica  do 
San  Pablo,  y  adornó  magníficamente  el  atrium 
que  precedía  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  que  se 
llamaba  Paraíso.  Varios  historiadores  eclesiásti- 
cos niegan  á  Dono  I  el  título  do  Santo. 

-Dd.MNO  ó  Dono  II:  Biog.  Papa.  M.  en  19 
de  dieiemliro  de  972,  según  unos,  y  en  25  do  di- 
ciembre de  974,  al  decir  de  otros.  Fué  elegido 
Pontífice  en  972  ó  973,  después  de  la  expulsión 
do  Bonifacio  VII,  á  quien  se  miró  como  antipa- 
pa, sabida  ya  ó  creída  la  muerte  do  Benedicto  IV, 
y  por  la  innuencia  de  los  condes  de  Tu.sculum. 
Su  pontilicatlo  es  tan  oscuro  (|Ue  algunos  Iiisto- 
rindores  no  incluyen  ;'i  Dono  II  en  la  lista  do  los 
sucesores  de  Sun  Pedi'o;  pero  el  nombre  y  laau- 
toridad  de  los  autores  que  lo  rcconneeii  como 
Papa  no  jiermiten  dudar  quo  hnya  ocupado  la 
santa  silla  algunos  meses, 

DOMO:  m.  jirq.  ClJrULA,  bóveda  en  forma 
do  una  media  esfera,  (pie  se  pone  en  los  grandes 
edificios  ])ara  hermosearlos  y  darlos  luz. 

DOMÓN  (Juan  Simón):  Biog.  Goneral  frnn- 
cés.  N.  en  Leforest,  ocrea  do  Manrepas  en  1774. 
M.  en  1830,  Era  hijo  do  unos  bonnidos  labra- 
dores; estudiaba  Medii'ina  cuando,   cediendo  á 
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su  afición  á  la  carrera  de  las  armas,  entró  como 
sutiteniente  en  el  cuarto  batallón  del  Som- 
me.  El  joven  oficial  se  distinguió  en  la  toma 
de  Courtrai,  en  el  sitio  de  Lila,  en  Jemmapes 
y  en  el  combate  de  Anderlecht.  Fué  ascendi- 
do á  teniente  en  1793,  á  caintán  pocos  meses 
después  y  á  jefe  de  un  escuadrón  do  húsares  en 
17U9.  Dio  nuevas  y  brillantes  pruebas  de  su 
valor  en  el  combate  de  Elchingen,  en  el  cualse 
ajioderó  de  ciuco  cañones  y  dos  banderas  de  los 
anstriacos,  en  Jena,  en  Eylau  y  en  Friedland. 
Fué  promovido  á  coronel  en  1S09:  hizo  la  cam- 
paña de  Rusia;  asistió  á  las  batallas  de  Lutzen 
y  de  Bautzen;  se  negó  á  unirse  áMurat  cuando 
éste  hizo  traición  á  ía  causa  de  su  familia;  salió 
de  Ñapóles  en  1814y  regresód  Francia,  donde  re- 
conoció el  goliicrnodolos  Borbones.  Luis  XVIII 
lo  confirió  entonces  el  grado  de  Teniente  Ge- 
neral. Después  de  la  vuelta  de  Napoleón  de 
la  isla  do  Elba  fué  confirmado  Douión  en  su 
grado  por  el  emperador  y  reiibió  un  mando  ac- 
tivo. Como  siempre,  se  condujo  brillantemente 
en  Charleroi  y  en  Fkurus,  domle  recibió  una 
nueva  lierida,  sobre  las  muchas  (jue  en  Waterloo 
había  ri'cibido.  En  los  primeros  tiempos  de  la 
segunda  Kestauracióu  vivió  retirado;  mas  cuan- 
do Lalour  Maubourg  fué  Ministro  de  la  Guerra 
le  volvió  a  ponerenactivoservicioy  Lnis  XVIII, 
que  apreciaba  sus  méritos,  le  confirió  el  titulo 
de  vizconde  y  le  nombró  Inspector  general  de 
caljalleria.  Donión  tomó  parte  en  la  campaña 
do  España  en  1823,  y  permaneció  en  activo  ser- 
vicio liasta  que  una  caída  de  caballo  le  obligó 
á  retirarse  definitivamente. 

DOMONTE  (Amonio):  Biog.  Marino  español, 
jefe  de  escuadra.  N.  en  Sevilla.  M.  el  14  de 
enero  de  1792.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden 
de  guardia  marina,  y  .sentó  plaza  en  el  depar- 
tamento de  Cádiz  el  10  de  febrero  do  1734.  Con 
los  grados  subalternos  navegó  mucho  en  el 
Océano  y  Meditcrjaneo,  hizo  un  viaje  redondo 
al  río  de  la  Plata  y  otro  á  la  América  .septen- 
trional, y  hallándo.ío  en  el  puerto  de  la  Habana 
en  1738  salió  en  la  escuadra  del  mando  del  Te- 
niente General  ü.  Andrés  Keggio,  y  se  halló  en 
el  combate  naval  que  la  misma  sostuvo  con  la 
inglesa  del  almirante  Kowles  el  12  de  octubre 
á  la  vista  del  expresado  ]merto.  Regresó  á  la 
Habana,  yon  1749  vino  á  España  en  la  escuadra 
del  mismo  Reggio,  tomando  fondo  en  el  puerto 
de  la  Cornña.  Siguió  navegando  en  el  Océano  y 
Moditiírráneo  y  ambas  Américas;  condujo  tro- 
¡las  á  Canarias  y  i  nuestras  plazas  de  África,  y 
sostuvo  algunos  coujb.ites  con  buques  du  las 
|intencias  berberisins.  Siendo  Dnmonte  teniente 
de  navio  y  mandando  una  fragata  de  guerra  el 
8  de  julio  do  1702,  tuvo  un  combato  muy  reñi- 
do con  dos  jalieqnes  argidinos  de  treintacaño- 
nos,  á  los  quo  cau.só  uiucliaH  averias.  Prosiguió 
navegan<lo,  y  mandando  el  inivío  (Irkiilc  salió 
para  Argel  en  1775,  en  la  escuadra  del  Tuiíiiiilc 
(iiiieral  U.  Pedro  Custejón,  concurriendo  al 
desembarco  y  á  las  demás  operaciones  do  guerra 
quií  se  ofricieron.  En  1779,  mandando  el  navio 
iSVr».  Kii'i'  niii,  qiU'dii  incorporado  á  la  escimdra 
combinada  do  España  y  Francia,  ú  las  órdenes 
do  los  gejuuales  I).  Luis  do  Córdoba  y  conde  de 
Orvilliers,  con  la  que  hizo  la  prinnra  campaña 
del  í!anal  do  la  Mancha,  encerrando  dentro  do 
sus  puertos  á  las  escuadras  inglesas  y  iipresan- 
do  al  navio  inglés  ArdiiiUr,  de  setenta  y  eualro 
cañoncH.  Regresó  n  (Vidiz,  y  formando  parto  do 
In  escuadra  del  jefe  D.  Juan  du  l.ángnrn,  pniiii 
al  Meiliterriineoy  do  allí  al  Océano,  soiiteniun- 
do  Hobru  el  Cabo  de  Santa  María  nu  pcnlbiilo 
combate  el  lli  do  enero  d"  1780  con  la  arnmdn 
inglesa  del  Almirante  Kndney.  Vuelto  á  Cádiü 
«ftliii  nuevamiiito  con  la  esiiuidra  do  Luis  de 
Córdoba,  y  id  9  de  agosto  signiento  se  halló  en 
ol  a|ire»amloiito  del  gran  convoy  inglén  du  ein- 
oueht.n  y  cinco  velas  ,  «pío  condujo  al  misino 
pueito  lie  Cádiz.  Siguió  con  el  mando  detn  na^ 
vio  en  la  referida  etrnadra,  íieiidn  ya  brigadier, 
y  su  cniontrii  en  elliliHineode  liibrnltar,  ataque 
de  las  Fliitantes  y  cnniliate  naval  qu"  el  22  do 
octubre  du  17H2  sostuvo  dicha  annmla  con  lain- 
sa  regida  por  el  almirante  llowe,  en  ladenoin- 
«leadnra  del  Estrecho.  En  17N3  desi'mlmreí'),  y 
ooiilinui'i  haciendo  el  servicio  de  su  elevada  clase 
hasta  su  fallecimiento,  dejando  la  reputacliin 
acreditada  do  un  bi/.arro  y  entendido  marino, 
DOMPAIRE:  Gtoii.  Canti'm  del  dist.  do  Milti- 
coiu't,  dep.  de  los  VoHgiis,  Fralu'io;  mÜ  in\liiici- 
pios  y  1 1  fiOO  habit». 
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DorviPEDRO:  m.  Dondiego. 

DOIVIPIERRE  D'HORNOY  (C.VRLOS  MARÍA  AL- 
BERTO DE):  Bioij.  Marino  y  político  francés. 
N.  en  Hornoy  en  1816.  A  los  doce  años  inglesó 
en  la  Escuela  de  Marina;  fué  en  1834  guardia 
malina,  y  cuatro  años  después  formó  parte  de  la 
flota  que  bombardeó  y  tomó  á  San  JuandeUlúa. 
En  1841  fué  nombrado  teniente  de  navio,  as- 
cendió á  capitán  de  fragata  en  1849,  tomó  parte 
en  18.Í4  en  la  toma  de  Sebastopol,  fué  promo- 
vido d  capitán  de  navio  el  17  de  octubre  del 
mismo  año,  y  después  fué  sucesivamente  jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  escuadra  de  evolución  del 
Mediterráneo,  comandante  de  la  estación  de  Is- 
landia,  individuo  del  Consejo  del  Almirantazgo 
y  contraalmirante  en  1864.  Al  siguiente  año 
condujo  á  Napoleón  III  á  Argelia.  Después  de 
haber  mandado  la  división  naval  de  la  Mancha 
recibió  en  1809  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  y  se  encargó  de  la  dirección  del  personal 
en  el  Ministerio  de  Marina.  Cuando  después  de 
la  revolución  del  4  de  septiembre  do  1870  el 
almiíante  Fourichón,  Jtinistro  de  Marina,  si- 
guió á  Tours  á  la  delegación  del  gobierno  de  la 
Defensa,  Dompierre  fué  el  encargado,  por  dele- 
gación, de  sustituirle,  y  fué  Ministro  interino  de 
Marina  hasta  después  de  las  elecciones  de  8  de 
febrero  de  1871.  Elegido  entonces  diputado  en 
el  grupo  de  los  legitimistas,  fué  nombrado  vi- 
cealmirante el  4  de  junio  siguiente.  Votó  Dom- 
pierre por  los  preliminares  de  paz,  las  rogativas 
públicas,  la  derogación  de  las  leyes  do  destie- 
ITO,  el  poder  constituyente,  la  proposición  Ri- 
vet,  la  petición  do  los  obispos,  contra  la  vuelta 
do  la  Asamblea  á  París,  contra  el  mensaje  do 
Thiers,  etc.  Cuando  el  Ministerio  Bioglie,  se  cu- 
cargó  do  la  cartera  de  Marina,  y  dejó  de  ser 
Ministro  cuando  la  caída  de  Bioglie.  En  30  de 
enero  de  1876  fué  elegido  senador,  siguió  ligu- 
rando  en  la  derecha,  y  siempre  votó  en  contra 
de  las  reformas  adoptadas  por  la  mayoría  repu- 
blicana de  la  Cámara  de  los  Diputados. 

DOMPIERRE  SURBÉBRE:  (Icoy.  Cantón  del 
distrito  de  Moulíns,  dep.  del  AUior,  Francia; 
nuevo  municipios  y  11  800  habita. 

DOIVIPIÑOR:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
San  ,Iuan  de  Piñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Kivadco, 
prov.  de  Lugo;  22  cdifs. 

OOMPO:  Gcoij.  Provincia  do  la  i.sla  do  Snm- 
bava,  Indias  Holandesas,  Archipiélago  Asiático; 
ocupa  hiparte  central  do  la  isla  entre  la  provin- 
cia lie  Sumbava  al  O.  y  la  de  Biina  al  E.  La  lo- 
calidad principal  os  Dompo,  .situada  cerca  do  la 
costa  meridional,  con  2  000  habita.;  es  residen- 
cia del  sultán  malayo  tributario  de  Holanda. 
La  prov. ,  devastada  por  el  terremoto  do  1815, 
ostá  jioco  poblada. 

DOIVIREIVIY- LA-PUCELLE:  Grmj ,  Aldea  del 
cantiui  de  Cou.s.sey,  dist.  de  Neufi'hatcau.depar- 
taniiiito  de  los  Vo.sgos,  Francia;  300  haliitantei. 
Situada  cerca  y  al  N.  do  Coussey,  en  la  orilla 
izquierda  del  Moso  y  conllnoncia  del  Vniío.  lis 
celebro  por  ser  la  cuna  do  .luana  Darc,  que 
nació  on  1112.  La  modesta  vivienda  de  la  he- 
roína qne  salvó  il  Francia,  ligiira  entre  lo»  mo- 
numentos histórico».  Eni'ima  del  pniial  so  co- 
locó una  inseiipiión  en  14S1  que  atistigua  lino 
la  Clisa  fué  reedilicada  por  la  familia  de  la  crio- 
bro  doncella  roinando  Lnlii  XI.  Detriin  do  U 
casa  so  erigió,  en  1820,  »n  nionuineiito  con  la 
siguiente  inscripciiin:  A  In  tnrmi'i 
/luir.  Consta  lili  nn   basamento  il 

una  fuente  fmtnada   de  cuatro   i. ,  . 

sostienen  un  finiitoii.  Se  tratado  suitituirlo  |»ir 

otro   monumento  Milis  «iiiitnniii.    Kn  agradiei- 

miento  il  loa  iiorvicioK  iiuo  prestó  á  U  pattl* 

•luana,  ol  rey  ("jirloii  Vil  cniírmll.i  A  nomiomv 

exenciiiii  de  todos  los  imitti'  T 

gilí,  Kllnpellilldoduiallte  ol  li 

reiny  portonecióal  ilucadodK  1 

XVI  y  XVII,   fué  rennvnilii  | 

dieiidn  li  las  reclainacinnos  d 

la  aldea,  iioro  doliiiitivainonla  <|Ui>du  «bulidu  vn 

los  días  do  la  Ucvuliición. 

00M8:  f)''>'l.  Tribu  del  Auní ,  Indoiliii; 
soguii  Itobinsiiu  non  niuchoii  loa  iiidií  ilms  de 
esta  tiiloi  que  viven  on  la  Jiarle  liaja  ib  1  .\ mi 
y  priiii'ipnli'i"'it'*  •*»  lo*  onouontru  ni  U"»  in¡ii- 
genos  ib'l    t  '* 

pesca  y  di  '<• 

aor '•II  Ii'tige  11 ""  '    '■ ,    ■ii- 

toaco  con  alglinaa  Irlluia  biiUicIoiiu  ild  N.  dvl 
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Indostán  rechazadas  á  los  montes  por  las  inva- 
siones. 

DOMUYO:  Geog.  Cerro  de  la  Gobernación  del 
Neuqnen,  Rep.  Argentina ,  al  N.  O.  de  Epú- 
Lauquen.  Parece  indudable  que  este  cciTO  es 
volcánico,  porque  en  sus  faldas  surgen  cuatro 
chorros  de  agua  hirviente;  uno  de  ellos  tiene  nn 
diámetro  de  30  centímetros  y  el  agua  se  eleva 
como  nn  metro,  con  tal  fuerza  que  sostiene  en 
suspensión  piedras  del  grueso  de  un  puño,  y  .su 
agua  tan  caliente  que,  sumergida  en  ella  la  car- 
ne, se  cuece  en  siete  minutos.  El  agua  contiene 
mucho  azufre,  pero  es  potable.  Cerca  do  este 
surtidor  hay  otro,  pero  (le  temperatura  tan  ele- 
vada que  el  agua  sale  convertida  en  vapor,  como 
el  que  despide  una  locomotora;  está  saturada  de 
una  sustancia  ferruginosa  en  estado  de  fusiin. 
En  las  inmediaciones  hay  una  fuente  sulfhidn- 
ca,  muy  abundante,  en  donde  se  deposita  gran 
cantidad  de  azufre.  Parece  que  este  volcán  no 
ha  arrojado  lavas,  sino  cenizas,  materias  pulve- 
rizadas y  metales  en  condición  de  sulfures.  Tie- 
ne dos  alturas  dominantes  por  el  lado  O.  y  una 
por  el  E.  Se  calcula  su  altura  en  3819  metros; 
es  accesible,  y  desde  su  cumbre  se  ve  el  panorama 
do  una  gran  extensión  do  la  cordillera  UeahiKir 
el  N.  hasta  el  cerro  del  Campanario;  por  el  S. 
hasta  el  de  Longuimay ;  por  el  O.  se  dominan  to- 
dos los  valles  de  la  Pampa,  dejileel  rio  Di  ui  in- 
te hasta  el  Anca-inahuida.  El  coronel  Ola-  ■  ^- 1 
tiene  el  honor  de  ser  el  descubridor  y  exidui.. 
dor  de  este  notable  cerro  volcánico  y  de  sus  aguas 
termales.  (Paz  So!tliin). 

DON  (del  lat  dinum):  m.  Dádiva,  presente  ú 
regalo. 

Con  esto  y  con  ninchos  DOSKS  que  les  dio 
(Alejandro  i  los  embajadores),  los  envió  con- 
tentos á  sa  tierra. 

Mahiana. 

Quería  el  moro  por  tan  ricos  DuNES 
Mostrarse  agradecido  y  oblipido,  etc. 

VAI.IlfKSA. 

-  Don:  Cualquiera  do  loa  bienes  naturales  ó 
sobrenaturales  que  tonoiuos,  respecto á  Dio»,  do 
quien  los  recibimos. 

....  (se  alababa)  el  demonio  qne  el  nombro, 
por  su  engaño  inducido  al  pecado,  había  y.i 
de  carecer  de  lo»  DOSKSdel  cielo, oto. 

Fit.  Lms  i>R  LbiW. 

-  Don:  Gracia  csiiecial  ó  habilidad  |>ara  hacer 
una  cosa. 

-  Sospecho  dcíde  luepo  do  osa  por»on».  - 
jSin  conocerla?- No  tondnl  el  Win  üo  jHTsua- 
dirnio  como  usted  lo  po-ec. 

HAliTr.KNnfi«-|l. 

-Don  pr  acikiito:  Tino  i>arlicularqHc tiene 
«no  en  el  pensar  ó  ejecutar. 

-  Don  nr.  p.iikaic  Falta  habitual  il«  acierta, 
tacto  ó  maña. 

-Don  l'K  oKNTiai:   Conjunto  •■ 

Jireiidaa  con  que  una  |i«rtn<iia  atiao  . 
loa  do  cnanto»  trata. 


Iriil 

río    \'*iÁ  |u  ui  I    i-;i    ' 
rocupios  quo   ¡Hulu 

IJIMNTAKA. 

i«U>, 


Q„ 

uo  digu  *  ii 


lih 


ItnRRrmw. 


)■  qut  y*  no  ío  ni.',.»    i  iuií_,^imh  pM..'ii«  no 
contó. 


Cll 

lia«n-i'ii  n  in  • 


MA«u^« 
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-Dos:  ant.  Sin  estar  acompañado  de  otro 
nombre,  y  por  sí  solo,  señok. 

Essa  vida  ficieron  la  qne  yo  fer  cobdicio. 
Si  guardarme  quisiere  el  DON  que  dixo,  sicio. 
Bekceo. 

-  Dox  CÓMODO:  fam.  Hombre  regalón,  amigo 
de  sus  comodidades. 

-Don  Diego:  Dondiego. 
-Don  Juan:  Donjuán 

-  Don  Pedeo:  Dompedro. 

-  Don  Pereciendo:  fam.  Sujeto  que  aparen- 
ta uiuchos  caudales  y  ostenta  grandezas,  siendo 
un  pobre  miserable. 

-Mal  se  aviene  el  don  con  el  Turule- 
que: expr.  fam.  con  que  se  indica  no  decir 
bien  en  gente  baja  las  dignidades  y  títulos  ho- 
noríficos. 

■  -  Mal  suena  el  don  sin  el  din:  expr.  fam. 
con  que  se  denota  que  la  hidalguía  de  la  sangre 
y  la  nobleza  del  alma  rara  vez  se  aprecian  en  el 
pobre. 

-Mal  suena  el  don  sin  el  din:  expr. 
fam.  Aplicase  también  á  la  persona  pobre  y  en- 
gieída  por  su  nobleza. 

-Ni  don  Pedeo,  ni  Peiíiqüillo:  expr.  fig. 
y  fam.  que  censura  la  desigualdad  cnn  que  se 
trata  á  una  persona,  mostrándole  alternativa- 
mente, ó  excesivo  respeto  y  estimación,  ó  menos- 
precio. 

-Don:  Hist.  Primitivamente  se  dio  este  tí- 
tulo de  honor  á  los  Papas,  quienes  lo  aceptaron, 
según  opinión  de  algunos  autores,  en  prueba  de 
humildad,  reservando  á  Dios  el  título  de  Domi- 
ñus,  voz  de  la  cual  se  deriva  por  contracción  la 
palabra  dom  ó  don. 

Los  Pontífices  romanos  aspiraban  al  poder 
temporal;  pero  aun  ejerciendo  el  poder  evitaban 
usai  las  insignias,  títulos  y  honores  que  á  él 
suelen  ir  anejos,  para  no  lastimar  el  orgullo  de 
los  principes  y  para  no  ponerse  en  manifiesta 
contradicción  con  los  preceptos  de  la  religión 
cristiana,  que  prescribe  la  humildad.  De  los  Pa- 
pas pa.só  el  titulo  de  dom  ó  don  á  los  obispos, 
abades  y  otras  dignidades  de  la  Iglesia,  pasando 
después  á  los  monjes.  En  Francia  los  Cartujos, 
los  Bernardos,  y  sobro  todo  los  Benedictinos,  po- 
pularizaron esta  denominación. 

En  Portugal  el  título  de  dom  no  se  concedía 
sino  al  soberano  y  á  los  individuos  de  su  fa- 
milia. 

En  Espíiña  el  título  de  do», que  es  el  equiva- 
lente al  dom,  se  dio,  en  un  principio,  como  re- 
compensa á  grandes  servicios  prestados  al  Es- 
tado, usándose  como  expresión  de  la  cualidad  de 
la  |>crHona.  Antes  del  siglo  xiii  este  título  fué 
muy  Iionoriíieo;  asi  al  menos  pm  de  iiifcrir.se  al 
ver  que  Ucrceo  se  lo  concede  á  .Jesucristo  cuan- 
do dice:  Kl  de  hon  Jc.iu  Vhriato Jijo,  etc.,  como 
asimismo  el  Arcipreste  de  Hita,  que  llama  á 
.Inpitir  iJoii  JújHltr.  Gnardiola  y  otros  autores 
dicen  que  hasta  el  siglo  XV  fué  el  título  de  don 
peculiar  do  la  nobleza,  y  que  se  daba  sólo  á  los 
reyes,  infante»,  prelados,  grandes  maestros  y 
rifOM  lionies. 

Moren,  en  »n  Oran  Lriceionarío  histórico,  dice 
que  en  el  siglo  xvil  so  rompió  á  toda  libertad 
la  de  usar  todos  el  dun  del  modo  que  al  presente 
subsiste,  yiievcilo,  en  BU  Visila  de  los  chistes, 
confirma  ckIo  mismo,  cuando  dice  que  en  todos 
lo»  oficios,  artes  y  estados  so  ba  introducido  el 
dvn  cu  hidalgos  y  en  villanos;  y  el  padre  (Juar- 
diobi  afiadi'  que  loa  judíos  oran  los  que  más 
afectaban  ilirho  tratamiento,  y  que  en  su  tiempo 
lo  iipiabnn  hasta  los  ranioros,  especialmente  en 
Aiidalnría. 

Kl  deneo  do  Gnnoblecorao  generalizó  tanto  el 
1  '  ■  'ratamiento,  que  obligó  á  I'Vlipe  III 
'^  I  <'t  de  ini  lo  lie  ll¡ll,iintt  bv  decía- 

I  I    íiiilias  que   poilinii   usar  in  don,  y 

que  ••laii  los  obUjHiH,  los  cundes,  las  niiijerca  y 
In»  liij»i  «je  lo»  liidaluos,  y  los  hijo»  do  personas 
I  II  i'iiatido  fiieinn  bastaidim.   Kn  los 

>  t  media  nniinta  de  mercedes,  esta- 

^      dio  de  Kirtl,  so  leo:  «I,ii»  titu- 
I  lenbs  y  siendo  [K.rdui  vidas 
,    iiKis  It00...>  En  la  actualidad 
'■m,  no  es  máa  quo  un  titulo  do  aún- 

Ilutar  que  en  las  moda- 

|iliiiiio  Severo,  so  I*  da 

i..»i;ción  de  /A^mi/ia;  |icro 
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parece  demostrado  que  en  lugar  de  .ser  un  título 
concedido  á  las  emperatrices  romanas  era  sola- 
mente un  sobrenombre  común  en  la  Siria,  y  que 
llevaba  Julia  por  ser  originaria  de  aquel  país. 

-Don  Alonso:  Geog.  Pequeño  río  de  Cuba, 
en  el  part.  de  Bahía  Honda;  desciende  de  la 
sierra  de  Cajalbana,  con  el  nombre  de  río  de 
las  Dos  Hermanas;  atraviesa  el  corral  de  Don 
Alonso  y  desagua  en  la  costa  del  N. ,  formando 
un  estribo  de  la  ensenada  de  Palma  Rubia.  |1 
Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  el  p.  j.  de  Are- 
cibo.  Nace  en  la  parte  S.  del  part.,  cerca  de 
Jayuya  Arriba,  corre  hacia  el  N. ,  pasando  por  las 
inmediaciones  de  los  caseríos  de  Paso  Palma, 
Arenas,  Viví  Arriba  y  Caunilla,  y  desagua  en 
la  orilla  derecha  del  río  Grande  de  Arecibo.  El 
principal  de  sus  afluentes,  por  la  orilla  derecha, 
es  el  río  Limones.  1|  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  Utuado,  p.  j.  de  Arecibo,  Puerto 
Rico. 

-Don  Álvaeo:  Geog.  Y.  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Mérida,  prov.  y  dióe.  de  Badajoz;  890 
habits.  Sit.  en  un  valle  al  S.  E.  de  Mérida, 
cerca  del  Guadiana  y  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Ciudad  Real  á  Portugal.  Terreno  llano  y  de 
campiña,  con  algunos  pequeños  riscos;  cereales 
y  legumbres;  olivares  y  viñedos;  cría  de  ganados. 
Fundó  esta  villa  D.  Alvaro  de  Luna. 

-Don  Benito:  Geog.  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal en  la  prov.  de  Badajoz  y  Aud.  territorial  de 
Caceres;  comprende  los  juzgados  de  Castuera,  de 
ascenso,  y  Don  Benito,  Herrera  del  Duque, 
Puebla  de  Alcocer  y  Villanueva  de  la  Serena, 
de  entrada.  1|  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Badajoz 
y  Aud.  territorial  de  Cáceles,  con  unac. ,  seis 
villas,  dos  lugares,  40  caseríos  y  unos  130  edi- 
ficios y  albergues  aislados  que  forman  los  nue- 
ve ayunts.  siguientes:  Cristina,  Don  Benito, 
Guaieña,  Manchita,  Medellín,  Mengabril,  Rena, 
Santa  Amalia  y  Valdetones;  26  000  habitantes. 
Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov. ,  cerca  de  Cáceres, 
entre  los  parts.  de  Villanueva  de  la  Serena  al  E. 
y  Mérida  al  S.  y  O.  Terreno  llano,  salvo  en  las 
inmediaciones  de  Medellm  donde  hay  alguna 
sierra.  Lo  baña  el  río  Guadiana  do  E.  áO.,  y 
varios  de  sus  afls.  (Gargaliga,  Hoiliga,  Guarcña 
y  otros),  y  pasa  por  él  el  f.  c.  de  Ciudad  Real 
á  Badajoz.  |1  C.  con  ayunt. ,  cabeza  de  partido 
judicial,  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de  Plascncia; 
15  000  habits.  Sit.  en  dilatada  llanura,  salvo  la 
parte  S.  que  se  eleva  sobre  un  cerro,  cerca  y  á  la 
izquierda  del  Guadiana,  y  á  la  derecha  de  su 
afi.  el  Ortiga,  en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Ba- 
dajoz y  Portugal.  Su  término  coulina  al  N.  con 
la  prov.  de  Cáceres  y  participa  de  llanuras  y 
siena, bañándole,  además  de  los  dos  ríos  citados, 
el  Guadalmez,  el  Ruecas  y  el  Gargaliga.  Las 
producciones  principales  son  cereales,  vino, 
aceite  y  garbanzos.  Críansc  ganados,  y  hay  fá- 
bricas de  aguardienteíi,  harina,  jabón,  hilados 
de  cáñamo,  telares  de  costales,  tejidos  de  ba- 
yetas, mantas,  paños  y  jergas.  Tiene  Audien- 
cia do  lo  criminal.  Es  población  grande,  de 
bnen  aspecto  y  mucha  animación,  con  algu- 
nas casas  de  construcción  Uioderna,  un  teatro  y 
dos  casinos.  Merece  citarse  la  plaza  de  la  Cons- 
titución, cuadrilongo  de  90  m.  de  largo  por  75 
de  ancho,  con  un  pasco  en  el  centro.  Los  edifi- 
cios religiosos  nada  ofrecen  de  particular  desde 
el  punto  de  vista  artístico.  Esta  ciudad  es  el 
pueblo  más  moderno  de  los  diez  que  formaban  el 
antiguo  condado  de  Medellín.  Se  atribuyo  su 
funilación  á  los  vecinos  de  Llórente,  pueblo 
que  estaba  á  orillas  del  Guadiana,  y  al  que 
abundoiiuron  por  haber  sido  inundado.  Acudie- 
ron también  vecinos  de  Medellín  para  librarse 
del  insufrible  vasallaje  del  conde  ]Kir  los  años 
de  1500  ú  1650.  Fué  aldea  do  Medellín  basta 
1735.  i;  Aldea  en  cl  oyunt.  do  Castillo  de  Gaici- 
Miiñiiz,  p.  j.  do  San  Clemente,  prov.  do  Cuen- 
ca; 30  eilifs, 

-  Don  liENiTO:  Geog.  Pequeña  pnbluciún  en 
ol  de|i,  llurruyacu,  prov.  do  Tucuinán,  Kepú- 
blica  Argentina, 

-Don  Ektkiian:  Geog.  Arroyo  on  ol  don.  dol 
Río  Negro,  Ke|i,  del  Uruguay ;  atraviesa  de  N. 
AS.  cl  ccntio  del  dep.  y  es  all.  del  río  Negro. 
II  Corro  en  el  dop.   do  Pnlsandú,  Kep.  del  Uru- 

fuay.  II  Corro  en  el   dep.   do  Rocha,   Kei).    dol 
Iniguay. 

^  -Don  OaiiiIa:  Grog.  Municijiio  del  dep.  do 
Ksrilintla,  Kop,  de  Guatemala,  siliimlnentro  los 
de  yiquiíialú,  Santa  Rita  y  Santa  Lucía  Cotzii- 
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malguapa,  y  regado  por  los  ríos  Mázate,  Colo- 
jate,  Acome  y  Cabeza  do  Toro.  Clima  cálido  y 
cultivo  do  maíz,  algodón,  hule,  plátanos,  yuca, 
caña  de  azúcar  y  frutas.  |]  Pueblo  cap.  do  dicho 
municipio,  con  630  habits. 

-Don  Hiekko:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  y 
p.  j.  de  Santa  Maríade  Nieva,  prov.  deSegovia, 
dióc.  de  Avila;  225  habits.  Sit.  en  espaciosa  lla- 
nura, en  terreno  bañado  por  el  ríoAdaja;cereales, 
vino  y  legumbres. 

-Don  Jimeno:  Geog.  Lugar  con  ayunt. , par- 
tido judicial  de  Arévalo,  ¡irov.  y  dióc.  de  Avila; 
205  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Langa 
y  Fuente  el  Saz;  cereales,  vino,  aceite  y  garbanzos; 
cría  de  ganados. 

-  Don  Juan  de  Cahuana:  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  V  prov.  Autabamba,  dep.  Apurimac,  Perú; 
200  habits. 

-Don  Luis:  Geog.  Riachuelo  de  Cuba,  en  el 
part.  de  fSantiago;  baja  de  la  siena  Maestra  y 
desemboca  en  la  costa  del  S.  formando  el  sur- 
gidero de  Chirivía. 

-Don  Martín:  Geog.  Isla  del  Perú;  sit.  en 
los  11"  2' 30"  lat.  S. 

-  Don  Matías:  Geog.  V.  Azüeeo  (Colombia.) 

-  Don  Pedro:  Geog.  Pequeña  cadena  de  lomas 
en  la  isla  de  Cuba  y  part.  de  Trinidad.  Corre 
de  E.  á  O. ,  paralela  á  la  de  la  Ropa  Vieja  y  al 
N.O.  de  las  del  Yaguaual,  en  el  vallede  Jibaeoa, 
eutroucándose  por  el  O.  con  las  del  Avispero. 

-  Don  Pedro  II:  Geog.  Colonia  de  la  provin- 
cia de  Minas  Geraes,  Brasil.  Sit.  en  el  dist.  de 
Parahybiina  y  fundada  en  1857.  Casi  todos  los 
colonos  son  de  origen  alemán. 

-Don  Ramiro:  Geog.  V.  Santa  Mat.ía  de 
Don  Ramiro. 

DON:  Geog.  Río  de  Francia  en  el  dep.  del 
Loire  Inferior.  Nace  al  S.E.  de  Saint  Julién  de 
Vouvante.  Al  salir  de  la  laguna  de  Pin  dirígese 
al  O.,  llevando  aveces  el  nombre  deUlcon;  pasa 
por  Moisdón-la-Riviérey  Guemene-Penfao,  que 
son  capitales  de  cantón,  y  desemboca  en  el  Vi- 
laine,  no  lejos  de  Mosserac.  Es  navegable  duran- 
te ocho  kms.  Su  principal  afluente  es  el  Corne. 
Curso  85  kms. 

Por  Montdidier  pasa  otro  río  del  mismo 
nombre,  afluente  del  Somme. 

-Don:  Geog.  Río  del  condado  de  York,  en 
Inglaterra,  que  tributa  sus  aguas  al  Cuse  por  la 
margen  derecha.  Nace  en  los  confines  de  los 
condados  de  Chcstery  Derby,  al  O.  de  Penistone. 
Corre  con  rumbo  al  S.  E.  hasta  Shelield,  vuelvo 
luego  al  N.  E. ,  pasa  por  Doncaster  y  acaba  en 
Goole,  á  pequeña  distancia  de  la  confluencia  del 
Ouse  y  del  Trcnt,  después  de  un  curso  de  no- 
venta kms.,  navegable  hasta  Sliefield.  Recibo 
el  Dcorno  y  el  Went,  y  comunica  por  medio  de 
canales  con  el  Trent  y  el  Colder.  Antiguamente 
las  aguas  del  Don  se  perdían  en  los  pantanos  de 
su  curso  inferior,  pero  hoy  han  sido  canalizadas. 

-  Don:  Geog.  Río  del  condado  do  Aberdeen 
en  Escocia,  tributario  del  Mar  del  Norte.  Naco 
cerca  de  Ben  Aven,  á  ocho  kms.  deCorgarff.  Di- 
rígese hacia  el  E.  pasando  por  Tosvie,  Alford, 
JIonymusk,  luverary  y  Kintore,  y  desemboca  en 
el  Mar  del  Norte,  á  dos  kms.  y  medio  al  N.  de 
Aberdeen.  Tiene  frecuentes  aveiiiilas,  y  on  SU3 
aguas  abunda  el  salmón.  Curso  100  kms. 

-  Don:  Geog.  Río  de  la  Rusia  Europea  quo 
desemboca  en  el  Mar  do  Azof.  Naco  en  el  lago 
Ivánó  Ivanof,  sit.  en  cl  límite  do  los  distritos 
de  Yeiiifán  y  Veuef  (gobierno  de  Tula),  próxi- 
lilamente  por  54"  lat.  N.  Cruza  los  gobiernos  do 
Riazáii,  Tambo!',  Orel,  Voroneyc,  el  territorio 
de  los  cosacos  del  Don  y  el  dist.  do  Rostof,  quo 
dependo  del  gobierno  do  Y'ekaterinoslav.  Dirí- 
gese generalmente  al  S.  E. ,  como  si  marchara  ú 
unirse  al  Volga,  jiero  al  llegar  á  la  stiinitza  do 
Kaclialinskaia,  quo  dista  00  kms.  de  aquel  río, 
vuelve  bruscumonto  al  S.O. ,  dirección  que  con- 
serva hasta  su  desembocadura,  y  niuere  en  el  Mar 
de  Azof,  formando  un  deltaquo  consta  de  treinta 
brozos,  do  los  cuales  sólo  tres  son  navegables. 
Este  delta  tiene  45  kms.  de  altura  ]ior  36  do 
base,  y  presenta  un  suido  arenoso,  cubierto  do 
cañuveralesycasi  siempreinundadi)  porlas  aguas. 
Por  la  extensión  do  su  curso  el  Don  es  uno  do 
los  mayores  ríos  do  Europa,  pues  desde  sus 
fuentes  hasta  su  desembocadura  la  distancia, 
siguiendo  todos  los  recodos  del  lecho,  es  do 
2150  kms.    Sus  dos  márgenes,   como  las   del 
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Volga  y  las  de  todos  los  ríos  que  corren  de  N.  á 
S. ,  presentan  el  contraste  de  que  la  derecha  es 
muy  elevada,  mientras  que  la  izquierda  se  halla 
al  nivel  de  las  aguas.  Desde  el  punto  de  vista 
comercial  el  Don  es  casi  una  prolongación  del 
Volga  hacia  Occidente,  y  tiene  sobre  aquel  río 
la  ventaja  de  desembocar  en  un  mar  que  comu- 
nica con  el  Mediterráneo,  y  por  éste  con  el 
Atlántico.  A  causa  de  esta  circunstancia  la  ma- 
yor parte  de  las  mercancías  que  descienden  por 
el  Volga  son  transbordadas  de  este  río  al  Don. 
Selim  II  pensó  mientras  sitiaba  áAstrajáu,  cons- 
truir entre  ambos  ríos  un  canal,  que  se  proponía 
utilizar  para  el  transporte  de  materiales  de 
guerra,  Pedro  el  Grande  continuó  la  obra  de  Se- 
lim, pero  tampoco  la  terminó. 

Desde  1861  el  Don  y  el  Volga  comunican  por 
un  ferrocarril  de  doble  vía  que  va  de  Traritzin 
á  Kalctch.  La  cuenca  del  Don  mide  269000  ki- 
lómetros cuadrados,  siendo  la  parte  más  impor- 
tante para  la  navegación  la  que  media  del  Ka- 
lach  hasta  el  mar.  La  desigualdad  de  caudal 
del  río  ha  impedido  construir  un  canal  de  na- 
vegación á  través  del  itsmo  que  le  separa  del 
Volga.  Según  Belelubsky,  lleva  el  río  245  me- 
tros por  segundo,  pero  hay  ocasiones  en  que  la? 
aguas  so  liallan  tan  bajas  que  sólo  algunas 
lanchas  sin  quilla  pueden  navegar  en  él.  Duran- 
te las  dos  creciilas  anuales,  una  producida  por 
el  deshielo  y  otra  por  las  lluvias  de  verano,  el 
Don  inferior  sube  cinco  ó  seis  metros  sobro  su 
nivel  ordinario,  alcanzando  el  lecho  en  muchas 
partes  3Ü  kms.  do  anchura.  Diríase  entonces  al 
Verle  que  era  un  mar  en  movimiento.  Muchos 
de  los  afluentes  del  Don  quedan  sin  agua  en 
invierno.  El  principal  de  estos  afluentes  es  el 
Doncty,  ó  poiiueño  Don,  que  corro  paralelameu- 
te  de  O.  á  S.  y  que  hace  siglo  y  medio  era  per- 
fectamente navegable,  pero  míe  hoy  sólo  en  pe- 
queños trechos  y  durante  la  época  de  las  lluvias 
lo  es.  En  tiempo  ordinario  su  anchura  suelo  ser 
de  20  metros,  á  pesar  de  que  su  curso  es  de 
1100  kms.  Son  de  menos  importancia  que  el 
Donnetz,  el  Lasna,  Dicvitza,  Tikaya  Sosua, 
CliornayaKaliwa,  Chir,  Donnetz  .septentrio- 
nal, Voroncye,  Vitiug,  Joper,  Sal  y  Manich. 
Uno  de  sus  brazos  navegables  es  el  Asáis,  del 
que  so  separa  cuatro  kilómetros  má,s  abajo  de 
Meiskovscaya.  Sobro  este  brazo  está  construido 
Nueva  Clicrkask.  Una  parto  de  la  cuenca  del 
Don  está  ocupada  por  uiagníiicas  minas  do  hulla 
que  miden  una  .superficie  do  25  kms-. 

-  Don  (PuoviNCiA  DKr.  E.iiír.ciTo  del):  Qcog. 
Prov.  ó  gobierno  de  la  Rusia  Europea,  llamada 
también  Territorio  do  los  cosacos  del  Don,  si- 
tuada entre  los  gobiernos  do  Saratof,  al  N.  E., 
Viironeye,  al  N.O.,  lekatcrino.slaf,  y  el  Mar  do 
Azof  al  O,,  el  goliicrno  de  Estaurojiol  al  S.  y  el 
de  Astraján  al  E.;lG021(i  kms.-y  1591000  lia- 
bilautrs.  La  ca]>.  es  Nui^vo-Cherkiisk.  Dos  de 
sus  círculo»  st;  llaman  del  Don.  Kl  primero  está 
atravesado  do  E.  i'i  O.  por  el  Don,  (luo  le  .separa 
en  dos  zonas,  la  del  N.  algo  qnobra(¡a  y  cubierta 
de  bosque,  y  la  del  S.  llana,  con  los  caracterc.H 
propio»  de  la  estepa.  La  principal  población  ó 
eslitiiiLsu  o»  Constajiliiiiifskaia.  El  .segundo  cir- 
culo compri'iide  la  parte  O.  do  la  prov.,  atrave- 
sada de  N.  H.  á  S.O.  iior  el  río;  su  principal  es- 
tiiiiilsii  ('»  Nijnechor.skaia,  oii  la  coiiMuencia  del 
Cliir  con  el  Don. 

-Don;  Omg.  Rio  del  Canadá,  en  la  prov.  y 
coiiilado  lio  Ontario,  Desemboca  un  la  bahía  do 
ToKinto  (lago  Ontariu),  ocrea  doTorouto,  oap.  do 
la  priivíncÍB. 

DONA  (lili  ihuifir):  f  ant.   DoN,  diUlivn,  Jiro- 

«ente  é»  rrgiibi. 

InliiiM  Niiiini'H  llnnwiva 
De  l.uyva  nn  iiifniíti'in, 
('oh  Nut  l>i)N.\H  lo  enviaba 
A  In  clbilnt  lie  Aviiini'iii. 

I'orma  ilr  Alfinoo  oncnw. 

-  Donah:  pl.  Regalón  do  boda  quo  ul  novio 
hoco  ú  la  novia, 

...  envi&ronlii  ^ramlen  prvnontoa  b  tnny  rioan 
noNAH,  etc. 

C'rdmVrt  gnttral  ite  /■'t/Kiña, 

...  vengo  k  liaeor  cierto  empleo  para  iinn.ii 
iioNAH,  porquo  trato  en  mi  tierra  iln  rnnariiio, 
Matko  Ai.kmAn. 

DONA:  r.  Mujer,  dinim. 

-  Dona:  ant.  Duf.íIa, 

Dona  FhanoiduA!  Ocoy.  Colonia  do  I*  pro- 
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vincia  de  Santa  Catarina,  Brasil,  sit,  en  la  parte 
N.  de  la  prov.,  cerca  del  río  Negro.  Fué  fundada 
por  alemanes  en  1847  y  cuenta  unos  6000  ha- 
bitantes. 

—  Dona  Mabía:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Gaztelu,  p.  j.  y 
dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  620  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izquierda  del  río  Gualbayalarre. 
Trigo,  maíz,  cidra,  avellana,  castafias,  patatas, 
frutas  y  hortalizas. 

DONACE:  Gco¡/.  Río  do  la  prov.  de  Cuenca; 
nace  en  término  de  Barajas,  p.  j.  de  Taiaucón,  y 
desagua  en  el  Tajo. 

DONACIA  (del  gr.  Sov»;,  caña):  f.  üot.  Géne- 
ro de  Saxifragáceas,  serie  de  las  saxifragucas, 
que  se  distingue  por  tener  ovario  trilocular, 
alojado  en  la  concavidad  del  receptáculo;  cada 
celda  contiene  nna  placenta  niultiovulada  car- 
nosa, descendente  en  el  ángulo  interno.  El  an- 
dróceo  está  formado  de  dos  ó  tres  estambres  con 
anteras  extrorsas.  Se  conocen  dos  especies  que 
son  hierbas  pequeñas,  cespitosas,  de  la  América 
del  Sur,  de  Nueva  Zelanda  y  de  Van-Diemen. 

-Donacia:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentáraeros,  do  la  familia  de  los  cri- 
somélidos. 

Pertenecen  á  la  forma  más  prolongada  y  á  los 
pocos  en  que  el  macho  no  diüero  de  la  hembra 
por  tener  uno  ó  dos  dientes  en  la  cara  posterior 
do  los  muslos  posteriores,  sino  sólo  por  su  menor 
tamaño.  La  superficie  os  de  color  verde  dorado; 
la  parte  inferior  del  cuerpo  está  cubierta  de  es- 
pesos pelos  plateados;  las  antenas,  insertas  en 
medio  de  la  frente,  son  filiformes  y  de  la  longi- 
tud del  cuerpo;  las  patas  rematan  en  garras  son- 
cillas  de  color  rojizo;  el  coselete  es  cuadrangu- 
lar  y  provisto  en  ambos  lados  de  su  parte  aute- 
rior  de  una  prominencia,  se  encorva  ligeranicnto 
en  el  centro  y  está  cruzado  por  finas  arrugas 
transversales  y  un  surco  longitiulinal;  los  éli- 
tros presentan  rayas,  puntos  y  arrugas  en  extre- 
mo finos,  redondeándose  eu  su  extremidad  pos- 
terior, donde  también  se  adelgazan  un  poco, 
siendo  un  doble  más  largos  que  anchos;  los  mus- 
los posteriores  llegan  a  la  extremidad  de  los 
élitros;  los  costados  anteriores  son  cilindricos  y 
se  tocan.  Notable  es  en  todas  las  donadas  ol 
primer  segmento  abdominal,  porque  tiene  ma- 
yor longitud  que  todos  los  siguientes  juntos. 

Sólo  .se  ve  este  coloi'iptcro,  cuya  hembra  mide 
más  de  0"',011,  en  el  mes  do  mayo  y  á  princi- 
pios de  junio.  Se  lo  vo  con  mucha  frecuencia 
apunado  on  la  caña  común.  So  cree  que  regular- 
mente salo  del  agua  en  octubre,  aparcándose 
algunos  días  después  cuando  hay  colma.  Los  co- 
loiqíleros  que  so  presentan  á  linea  del  mencionado 
mes  11  hasta  noviembre  no  so  aparean  hasta  la 
próxima  primavera,  después  do  haber  ¡la-sado 
el  invierno  debajo  do  sustancias  vegetales  en  des- 
coni[iosieiiin  on  ol  agua. 

La  hembra  fecundada  en  la  primavera  vuelvo 
al  cabo  do  sois  ii  ocho  días  á  sumergirse  en  el 
agua,  y  deposita  de  día  los  huevos  ai.sludiiinente 
en  las  raices  gruesas  de  las  plantas  alimenticias; 
para  poni'r  todos  los  huevos,  en  ni'iinero  de  cua- 
renta á  cincuenta, lu'cesitade  catorce i't  dieciocho 
días;  en  el  eHimeio  do  diez  li  veinte  nuce  |n  lar- 
va, que  so  alnnenla  al  princijdo  de  Ion  raicea 
fibrosas,  tiernas,  unís  larde  ilo  la.<  gnieoaa,  y, 
después  do  la  tercera  muda,  de  las  ni^iyorcs.  [,« 
muda  HO  verifica  á  intervalos  ile»i);nnles,  neeeni- 
tándose  pura  el  citniptetit  de.iartniln  de  eiticn  a 
neis  semanan.  Kn  el  e.itadii  adnltii  tiene  una 
longitud  do  0"',OI1  áO"',0|.i  |Hir  On'.ooil:!;  do 
grueso.  Ks  caiii  eillmliicn,  un  poro  onnveta  en 
el  vientre,  y  do  color  grl»  voriloso  pulido.  La 
cube/u  es  niny  pcquefta,  roilon<U  y  retr.iclil; 
tiiiie  neis  patán,  y  en  el  |M'núlliinn  KiL'inenln 
(unili't'iniii)  dos  eapinus  pnnla»,  i'<> 
vadas  hacia  afuera  y  próximas  un  > 
huse,  de  nioilii  que  i'ti  .-^ri.l.i  .t.  t. 
meii  hacia  adelnn' 
de  aymla  en  la   I  I   i 

córnea,  a|>enas  lirne  l.i  .  unitit  pniled.  U  am.  I.u 
radel  niesoli'irax;  lan  «lilenas  cuentan  Irra  mi,' 
io.N¡  loa  palpos  labialen,  muy  r 
la  nmndibuia  inferior  tiene 
enri.ii'ia  y  de  forma  ovil     i . 
niiaiim  ealrucliirii,  tiern 
ne  rnniponen  también   '- 
ojos   fallan     Kl    Uldo   huihh 
mmle  cnadinligiilar  y  emU   i 
joii  no  adel^ara,  Imllilnd'       i  mi  Iu  -iq»  i 

Hrio  Inleiiiir  de  dos  dii  i 
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La  larva  eonstniye  en  la  raíz  de  la  planta 
alimenticia  un  capullo  oval  apergaminado,  de 
un  negro  violeta  en  la  parte  exterior  y  blanco 
en  la  interior,  en  el  que  la  ninfa,  del  todo  sepa- 
rada del  agua,  descansa  de  veinte  á  veinticinco 
días.  Segi'm  queda  dicho,  el  coleóptero  nace  an- 
tes del  invierno;  después  de  levantar  nna  pe- 
queña tapa  mantiénese  cogido  algún  tiempo  á 
la  planta  alimenticia,  hasta  que  el  agua  lo  eleva 
á  la  superficie;  una  vez  allí  sube  á  la  primera 
planta  que  encuentra  y  emprende  el  vuelo  como 
todas  las  donacias,  pues  algunas  se  encneutran 
á  larga  distancia  del  sitio  donde  nacieron,  y  en 
plantas  que  seguramente  no  les  sirvieron  de  cuna. 

Son  notables  las  especies  Z>.  cras$ii>cs  y  D. 
sagillari(c. 

DONACIÓN  (del  lat.  donátíoj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  donar. 

-  Donación:  For.  Traspaso  gracioso  y  volnn- 
tario  que  nno  hace  á  otro  de  cosa  que  le  perte- 
nece. 

Vale  también  la  donación  hecha  por  el  pa- 
dre al  hijo,  eu  todos  los  cas().>;  en  que  la  dona- 
ción hecha  por  el  marido  á  su  mujer,  ó  por  la 
mujer  al  marido  vale. 

Aipilcueta. 

...  hecha  la  renunciación  de  la  corona  del 
rey  don  Ramiro  de  Aragón,  se  anularon  tod.ts 
la.s  DONACIONES,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Donación:  ícjis/.  El  Derecho  romano,  apie- 
ciando  eu  la  donación,  no  nn  título,  sino  el  me- 
dio do  transmitirse  los  hombres  sus  cosas,  la  com- 
prendió entro  los  modos  do  adquirir.  La  ley  de 
Partida  la  coloca  entre  los  contratos,  jior  la  ra- 
zón que  alega  en  cl  proemio  del  título  IV,  Par- 
tida 5.",  que  dice  osi:  <Dar  es  una  manera  de  gra- 
cia de  amor  que  usan  los  Iionies  entro  sí,  que  es 
más  ampliada  é  mejor  que  las  que  digiinos  en  cl 
título  ante  deste.  Ca  el  i)ue  empresta  ú  da  lo 
suyo  en  condesijo,  facclo  cou  intención  de  co- 
brar todo  lo  suyo;  mas  el  que  da  quítalo  do  sí 
del  todo.  ■> 

La  ley  1."  del  mismo  título  y  Partida  dice 
«que  la  donación  es  bien  fecho  que  iia.-ie  de  no- 
bleza, de  bondad  de  corazón  cuando  rs  lecha  sin 
ninguna  premia.» 

Las  donaciones  pueden  ser  donscioiips  entro 
vivos;  i/ioríi.t  causa,  ó  por  ■  uertc; 

projtler  mi/i/íin,  ó  por  razun  i!  ■•;  do- 

naciones esponsaliciosy  i'*'  ■.' 

necesaria,   siinide  ó  vo!' 
cada  una  de  elfos  se  trní  i 

I    Donaciin  entre  vivo».  -  I- 
niano  contieno  leyes  muy  not  , 
ciones.    En  el   Digesto  se  trata  Ixu. 
materia  muy  detenidaiiieiite,  a-si  ci  n 
titula.  El  lierecliii  romano,  Mv-unihinuo  n-  in: 

Siilsos  do  los  corazones  griieíoso»,  examinó  lu 
onnciiuies  entre  vím - 
Hablando  de  ]■  dico  Tu.il 

amnl'riu  |i«  pn-seni  "rellns.  ni 

il  1  'ui  olilemr  1 

I  i.vT  un*  I 

M'    .' '  •;  ^  'I  f.rc data  imi-f  i  r,  m.,-  ,i  .--^i  ;:,i  ,    .i 
(fanliir. 
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años,  puede  dar  lo  suyo,  ó  paite  dello  á  quien 
quisiere,  maguer  non  lo  conozca;  solamente  que 
non  sea'aquel  á  quifn  lo  da  de  aquellos  á  quien 
defienden  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  lo 
non  puedan  tomar.  Pero  si  el  que  face  la  dona- 
ción es  loco,  desmemoriado  ó  gastador  de  sus 
bienes,  de  manera  que  le  es  defendido  del  juz- 
gador del  logar  que  non  use  dellos,  non  valdría 
la  donación  que  ninguno  destos  ficiese;  como 
quier  que  valdría  la  que  á  ellos  ficiesen. » 

El  rasgo  característico  de  la  donación  es  el 
ser  trratiiita.  Las  donaciones  á  titulo  oneroso, 
que  son  aquellas  que  el  donatario  acepta  con  la 
obligación  de  cumplir  algún  gravamen,  se  regían 
por  Tas  disposiciones  de  los  contratos  onerosos. 
Las  que  se  hacen  sin  entrega  de  presente  son 
más  bien  promesas  de  donar  que  donaciones. 
Pueden  hacer  donaciones  entre  vivos  todas  las 
personas  mayores  de  veinticinco  años  que  tengan 
la  libre  administración  de  sus  bienes.  Como  la 
donación  produce  la  enajenación  irrevocable  de 
la  cosa  dada,  no  pueden  donar  los  incapacitados 
para  disponer  de  sus  bienes,  por  lo  cual  la  ley 
excluye  á  los  menores,  á  los  locos,  fatuos  yde- 
más  raoralmente  incapacitados,  y  á  los  pródigos 
declarados  judicialmente  ó  privados  por  el  Juez 
de  la  administración  de  los  bienes.  Puede  hacer- 
se la  donación  á  cualquiera,  aunque  sea  una 
persona  extraña.  Por  regla  general,  en  punto  á 
incapacidades,  se  rige  este  contrato  por  las  dis- 
posiciones de  derecho  comiin ;  pero  hay  personas 
qnc  tienen  capacidad  expresa  por  las  leyes,  de 
donde  nace  que  los  autores  se  ocupen  de  las  do- 
naciones prohibidas.  Según  ellas,  los  hijos  de 
clérigo  no  pueden  aceptar  donación  que  les  sea 
liecha  ¡lor  sus  padres  clérigos  ú  otros  parientes 
por  parte  del  padre.  Tampoco  podían  los  legos 
hacer  donación  á  los  clérigos  ó  manos  muertas 
en  fraude  de  las  contribuciones;  pero  ca.5Í  todas 
estas  leyes  están  ya  derogadas. 

Largos  debates  se  han  .sostenido  acerca  de  la 
naturaleza  de  la  donación,  pero  es  evidente  que 
liroduco  un  vínculo  de  dereclio,  en  cuya  virtud 
el  donante  está  obligado  á  desprenderse  de  la 
cosa  y  entregarla  al  donatario;  y  como  no  hay 
donación  sin  causa  y  la  causa  no  puede  aquí  ser 
otra  que  la  convención  celebrada  entre  donante 
y  donatario,  se  inlierc  que  la  donación  es  un 
contrato  unilateral ,  puesto  que  la  obligación 
está  sólo  do  parte  del  donante;  el  donatario  á 
nada  se  obliga,  se  limita  á  recibir  una  liberali- 
dad, y  ea  por  ello  un  error  el  creer  que  sea  un 
contrato  bilateral ,  suponiendo  que  envuelve 
obligaciones  tácitas  por  parte  del  donatario. 

Entre  los  que  no  pueden  hacer  donación  in- 
cluye la  ley  2."  del  título  y  Partida  citados  á 
lo»  reo»  de  lesa  majestad  y  i.  los  que  atentaren 
contra  la  jiersona  de  sus  Ministros  y  Consejeros, 
li  lo»  «cntcnciadoH  como  liereje»  y  á  los  condena- 
lio»  ú  muerte  ó  destierro  perpetuo.  En  sentir  do 
algunos  escritores,  .sin  embargo,  ha  caducado  la 
ley  autirior,  pue»  toma  por  fundamcuto  la  con- 
ri»ca''i<'fn,  cuya  pena  ha  desaparecido  de  todos 
lo»  ('.,digos.  No  pueden  tampoco  hacer  doiia- 
cione»,  «igún  la  ley  3.",  los  hijos  constituido» 
bajo  la  patria  potestad,  ú  no  ser  con  licencia  de 
»U8  ¡ladre».  Sin  embargo,  8i  tuvieren  iieculio 
(raslrcnso  ó  cuasi  castrense,  podrían  verilicarlas 
aun  »in  CHte  requisito. 

La  "lonaciiin  puede  hacerse  de  cuatro  maneras: 
pura  ó  nimpb-iiienlebajocondioión,  adía  cierto, 
verbalmcnto  y  por  escrito  ó  por  apoderados, 
iKibrí!  lodo  »i  el  donatario  está  ausente. 

Hecha  «iinphíinente  {wir  palalira»  o  por  carta», 
ina»  »in  haber  enlrcgiido  la  cosa,  el  donante 
,.., .  ,  1  .;,..  1  .',  (.||iii|i|irla,  y  por  su  muerte  su» 
li'  'loiiniite  disfruta  el   bi^n<dicjo  do 

<■'■•   ,  ¡or  lo  que  dice   la  ley  que,  »i  el 

qun  ha  dn  cMiiii|illr  la  donación  fucHu  tan  rico 
i|ii<,  pnf'ind'iln  todavía  lo  quede  con  (|iie  vivir,  ilo 
II  '|ue  pndír  lo  ojeno,  debo  ha- 

'  ■  1  di'  prívame  (lo  todo  murso 

'  'illa.  Para  que  la  dona- 

'  I  iiieiiestir  que  la  con- 

d'  H' reali/a  iior  un  evento 

cual'! "*.  """  "'"   voluntail   de  la»  partís,  cd 

rr'suttniln  í'»  n|  fnisitio.  Cuando  He  ha('Ddona(-i<''ii 
"  ■  i' ndo  adi-nii^s  una  car^a  al 

■'  i('|tularMe  ('»ta  como  i'ftiidí- 

' '  ■  ■  '  '■  ■  ■  ■•11,  cuyo  olvido  no 

1  iiiliTi'sada  en  la 

"  '    I  ihdií  fd  «lonata- 

lio  'l.j.1 .1.  .  iiiíipUi  lii  i'f>ndirji,n,  ni  adquiero  la 
ilonaciún  ni  puede  trausndlirla  íi  hiih  heredero», 
»lendo  tdomá*  nscoiaria  iiloiiipru  la  ocoptacióti 
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por  parte  de  éste  para  que  la  donación  valga. 
Como  sin  embargo  de  ser  la  donación  una  libe- 
ralidad no  repugna  á  su  naturaleza  el  que  se 
haga  para  cierto  fin,  ó  imponiendo  algún  gra- 
vamen ,  nada  tiene  de  particular  que  se  rescinda, 
á  semejanza  de  los  demás  contratos,  si  el  dona- 
tario no  cumple  lo  pactado,  debiendo  recaer  la 
condición  sobre  cosa  lícita,  no  contraria  á  la 
moral  }'  á  las  leyes,  y  de  posible  cumplimiento. 

Pueden  hacerse  las  donaciones,  como  ya  se  ha 
dicho,  á  día  cierto  ó  á  tiempo  señalado,  y  así 
hecha,  valdría  hasta  aquel  día  ó  tiempo,  y  de 
allí  en  adelante  ganarían  la  posesión  y  el  señorío 
de  la  cosa  los  herederos  del  que  hizo  la  donación 
ó  el  otro  á  quien  hubiese  nombrado  para  ello.  Si 
el  tercero  en  quien  había  de  recaer  la  cosa  mu- 
riese antes  de  llegar  el  plazo,  permanecería  la 
cosa  libre  á  disposición  del  donatario,  no  obs- 
tante haberla  recibido  con  gravamen  de  restitu- 
ción. 

La  ley  9."  fija  los  límites  délas  donaciones, 
para  impedir  en  bien  de  las  familias  y  del  Esta- 
do que  el  particular  dilapide  su  hacienda  con 
donaciones  y  prodigalidades,  haciendo  que  in- 
tervengan en  las  donaciones  formalidades  solem- 
nes que  eviten  la  precipitación  y  hagan  reflexio- 
nar el  acto  despacio.  La  69  de  Toro,  2.",  títu- 
lo VII,  libro  X  de  la  Novísima  Kecoiiilación, 
prohibe  que  ninguno  pueda  hacer  donación  de 
todos  sus  bienes,  aunque  la  haga  solamente  de 
los  presentes. 

Finalmente  se  revoca  la  donación  entre  vivos: 
por  ingratitud  del  donatario  cuando  deshonrase 
al  donante  ó  le  acusare  de  delito  castigado  con 
pena  de  muerte,  ó  atentare  contra  su  propiedad 
ó  contra  su  vida.  Si  una  mujer  teniendo  un  hijo 
de  su  marido,  después  de  la  nuierte  de  éste  le 
hace  donación  ó  se  casa  con  otro,  puede  revocarla 
también  en  tres  casos:  si  atentó  contra  la  vida 
de  .su  madre,  ó  puso  en  ella  su  airada  mano,  ola 
perjudicó  en  sus  bienes.  Revócase,  asimismo,  la 
donación  por  falta  de  cumplimiento  de  las  con- 
diciones; mas  para  esto  se  necesita  que  la  condi- 
ción interese  al  donante  ó  á  un  tercero,  pues 
subsistiría  si  sólo  interesase  al  donatario;  y  por 
último,  se  revocan  las  donaciones  por  superve- 
niencia de  hijos,  pero  si  se  verificó  teniéndolos 
ya,  se  revocará  solamente  en  lo  que  excediere  do 
la  legítima. 

Revocada  la  donación  deben  restituirse  los 
frutos  producidos  después  de  contestada  la  de- 
manda y  no  los  anteriores  á  ella,  siendo  válidas 
las  enajenaciones  é  hipotecas  anteriores  á  dicha 
demanda,  mas  no  las  posteriores. 

II  Donación  morlis  ca!í6Yí. -Llámanse  así 
las  hechas  precisamente  cuando  uno  se  encuen- 
tra acometido  de  enfermedades  ó  peligros  de  que 
no  espera  verse  libre.  Necesario  es  que  se  haga 
mención  del  caso  de  muerte  ó  do  peligro  para 
que  la  donación  sea  mortis  causa;  no  porque  un 
moribundo  done  ha  de  creerse  que  dona  por 
causa  de  muerte.  Distinguieron  los  escritores 
romanos  tres  formas  ó  especies  de  esta  donación: 
una  que  se  hacía  sin  temor  de  peligro  presente 
y  por  sólo  el  pen.samiento  de  la  mortalidad;  otra 
verilieada  cu  momentos  do  un  riesgo  inminente 
para  que  en  el  acto  se  haga  de  aquel  que  la  re- 
cibo, y  la  tercera  cuando  alguien  estrechado  por 
un  peligro  da  una  cosa,  no  pura  que  se  haga  en 
seguida  del  accipieiitc,  sino  cuando  haya  sobre- 
venido la  muerte.  Propiamente  la  segunda  do 
estas  especies  no  es  donación  morlis  causa,  jiues 
lo  esencial  de  esta  donación  es  que  se  refiera 
Biempro  á  aquel  suceso,  ya  so  haga  en  forma  sus- 
pensiva, ya  resolutorio. 

Se  revoca  esta  donación  en  tres  casos:  1."  si 
muere  el  iloiialario  antes  que  el  diunuito;  2.°  si 
«alo  do  la  enfermedad  ó  so  lilira  de  ttípicl  peli- 
gro; 8."  hí  80  arrepiente  de  haberla  hecho. 

Debe  liacorBO  ante  cinco  testigos  á  lo  menos; 
pueden  donar  todo»  lo»  que  tienen  la  testamen- 
tifai'cióii,  y  c»  nula  la  verificada  por  fuerza  ú 
miedo. 

La  donación  ntorfiucnusn  osunilaioral  y  revo- 
cable por  «u  natunile/a,  sin  que  por  lo  tanto 
necesito  para  hu  valide/,  la  oceptacion  del  dona- 
tario, el  cual  adi|uli're  Budündiiio  aun  sin  la  en- 
trega, liii'Uo  quo  el  donante  prcinuorosi  no  so  Im 
orripentiiio. 

Participiin  e»taH  donnclone»  do  la  naturaleza 
rio  la»  manda»,  en  quilinas  y  otra»  «e  pcrfcicio- 
lian  Iior  la  iniK^rdi  del  dniíaiita  ó  testador;  i'li 
i|Uo  liaato  ella  «oii  revocable»;  en  (|iio  pueden 
liaecr»e  en  favor  do  las  ininnia»  peiHOna»;  eii(|ue 
«iii  tradición,  y  por  el  mero  hecho  do  la  muerto 
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tiansfiereu  la  propiedad;  en  que  en  ambas  pue- 
den hacerse  sustituciones,  y  en  el  derecho  de 
acrecer.  Se  diferencian  unas  y  otras:  1.",  en  que 
la  donación  por  causa  de  muerte  requiere  á  ve- 
ces la  intervención  del  donatario  y  el  concurso 
dedos  voluntades;  y  2.°, en  qne  puede  haber 
tradición  en  vida  del  donante,  lo  que  sucede  en 
la  donación  resolutoria. 

III  Donaciún  propter  nujitias.  -Difiere  mu- 
cho esta  donación  de  la  que  con  el  mismo  nombre 
conocieron  los  romanos;  allí  pudo  utilizarse  para 
cumplir  las  obligaciones  de  familia,  pero  su  ob- 
jeto principal  debía  ser  otro;  respondía  á  la  con- 
servación de  la  dote,  y  fué  su  garantía;  eso  ex- 
plica porqué  el  marido,  aun  continuando  dueño 
de  tales  bienes,  no  podía  enajenarlos  ni  hipote- 
carlos. 

El  Código  de  las  Partidas  la  defino  con  las 
siguientes  palabras:  «Lo  que  el  varón  da  á  la 
mujer  por  razón  de  casamiento,  es  llamado  en 
latín  donación  propter  nuptias,íi  y  declara  que 
«se  pueden  facer  ante  que  el  matrimonio  sea 
acabado  é  después;  é  deben  ser  fechas  egual- 
niente,  fueras  ende  si  fuese  otra  costumbre  usa- 
da. »  Y  en  otra  ley,  la  7  •^,  tít.  XI  de  la  Parti- 
da 4.",  añade:  «Aunque  el  marido  debe  poner  á 
la  mujer  en  posesión  de  la  donación  quel  face... 
todavía  debe  el  marido  ser  señor  é  poderoso  de 
todo,  pero  que  no  lo  pueda  vender,  para  que 
finque  á  cada  uno  libre  é  quito  lo  suyo. »  Pero  lo 
que  comúnmente  se  conoce  con  el  nombre  de 
donación  propter  nuptias,  ó  por  razón  de  casa- 
miento, es  la  que  hacen  los  padres  á  sus  hijos 
por  consideración  al  matrimonio  que  van  á  con- 
traer, para  que  puedan  llevar  con  más  honor  y 
comodidad  sus  cargas.  Por  esta  razón  considé- 
rase ]a.  donación pi-optcr  Jiupíias  como  una  de  las 
cargas  de  la  sociedad  conyugal,  y  por  consecuen- 
cia debe  sacarse  de  los  bienes  gananciales,  no 
sólo  cuando  arabos  cónyuges  la  prometen,  sino 
también  cuando  la  promete  sólo  el  marido.  Si 
los  bienes  gananciales  no  bastaren  pagará  cada 
cónyuge  por  mitad  do  sus  propios  bienes  lo  que 
faltare,  en  caso  de  haberla  prometido  los  dos; 
pero  sólo  el  marido  de  los  suyos,  en  caso  de  que 
él  sólo  hubiese  hecho  la  promesa.  Si  no  habiendo 
gananciales  en  el  matrimonio  ofreciese  el  padre 
al  hijo  donación  propter  nuptias,  deberá  pagarla 
de  sus  propios  bienes  aunque  tenga  en  su  poder 
y  administre  bienes  adventicios  del  hijo,  y  aun 
cuando  proteste  que  hace  de  éstos  la  donación, 
pues  por  semejante  protesta  no  se  exime  de  la 
obligación  que  le  impone  la  ley  teniendo  bienes 
propios;  pero  si  los  bienes  del  padre  no  alcanza- 
ren se  pagará  de  los  adventicios  el  resto  de  la 
donación,  y  aun  el  todo  de  ella,  en  caso  de  que 
el  padre  sea  absolutamente  pobre.  Los  frutos  de 
la  donación  propter  nuptias  son  bienes  ganan- 
ciales, y  deben,  en  su  consecuencia,  dividirse  por 
mitad  entre  el  marido  y  la  mujer  ó  sus  respec- 
tivos herederos  cuando  se  disuelva  el  matrimo- 
nio. La  donación  propter  nuptias  está  sujeta  á 
colación,  y  así  es  que,  cuando  el  hijo  viniere  á 
heredar  ó  partir  con  sus  hermanos  los  bienes  do 
su  padre  o  de  su  madi-e  ó  de  algún  otro  ascen- 
diente de  quien  lo  hubiese  recibido,  debe  traerlo 
á  partición,  ])orque  se  presumo  iiuo  el  que  la 
hizo  la  anticipó  en  cuenta  do  legitima,  por  no 
halierla  hecho  de  espontánea  lilieralidad.  Mas 
cuando  se  trae  á  colación  se  ha  de  imputar  pri- 
mero en  cuenta  de  la  legítima  que  correspondo 
al  que  la  recibió;  si  solirare  alguna  cosa  so 
aplicará  al  tercio  y  al  quinto  do  la  mejora, 
como  si  la  intención  del  donante  huliicra  sido 
nu'jorar  en  esta  parte  al  donatario;  y  si  después 
de  cubierta  la  legítima,  el  tercio  y  el  quinto, 
todavía  quedare  algún  sobrante,  debe  rcstituir.so 
como  inoficioso  á  los  coherederos  para  que  se  lo 
repartan  entre  sí.  La  donación  propter  nuptias 
que  el  abuelo  hubiese  hecho  al  nieto  por  sus 
méritos  ó  por  el  afecto  quo  lo  profesaba  y  no 
por  consideración  al  hijo,  no  debo  traerse  á 
colación  por  éste,  ni  tampoco  por  el  mismo  nielo 
iiuo  entre  á  suceder  al  abuelo  por  fallccimicnlu 
(le  su  padre,  sino  que  so  consiilcrará  como  un 
legado;  pero  la  (|ue  el  abuelo  Imliiero  hecho  al 
nieto  por  consideración  á  su  hijo,  debo  traerse 
á  i'obición  por  éste,  á  quien  se  computarA  cu 
parte  de  su  legítima. 

Ijíindonaciovcs pxoptcr  nup/ias  licclias  en  fraii 
dcde  los  acrei'dorc»  son  revocables, y  en  cicrli" 
casos  lo  son  también,  cuando  so  hacen  en  per 
juicio  de  tercero. 

IV  Donación  esponsalicia,  ■  Tienen  oste  nom 
bro,  ó  ol  do  siionsalilia  lanjilatcs,  los  obsequios 
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que  anter.  de  contraer  matrimonio  suelen  hacer- 
se los  esposos  en  prenda  de  cariño.  Tan  natural 
es  esta  costumbre,  íjue  uo  es  extraño  verla  usada 
en  todos  los  pueblos  antiguos,  habiéndose  to- 
mado de  los  romanos  y  de  los  germanos  los  pre- 
cedentes que  hoy  se  siguen. 

La  ley  5.'',  tít.  I,  lib.  III  del  Fuero  Juzgo 
trata  de  las  douaciones  adjudicándolas  según 
que  haya  ó  uo  intervenido  ósculo.  Los  fueros 
municipales  las  conservaron.  Aparte  el  lujo  en 
las  ceremonias  y  fiestas  que  acompañaban  á  los 
matrimonios,  la  variedad  de  las  donaciones  se 
conoce  por  sus  nombres.  El  historiador  Marina 
dice  á  propósito  de  esto:  len  medio  del  convite 
se  hacían  singulares  demostraciones  de  libera- 
lidad: los  padres  ó  parientes  de  la  novia  la  ofre- 
cían dones  y  presentes,  conocidos  con  el  nombre 
de  ajuar;  el  esposo,  á  proporción  de  sus  facul- 
tades, regalaba  á  la  esposa  ricos  y  preciosos  ves- 
tidos ó  paños;  las  gentes  del  pueblo  daban  ó 
prometían  calzas  al  padre  ó  parientes  de  la 
novia  y  á  esta  donas  ó  mandas,  las  cuales  eran 
firmes  y  estables,  según  resulta  de  la  ley  de  los 
Fueros  do  Burgos,  título  129,  «Do  los  homcs 
que  mandan  algo  á  bodas  ó  desposorios  cuando 
comen. » 

Si  las  donaciones  por  causa  de  matrimonio 
son  condicionales,  claro  es  ijue  debían  serlo  las 
lilieíalidades  que  e.\ige  el  cariño  y  sostiene  la 
galantería.  La  condición  que  llevan  envuelta  es 
la  liase  de  todas  las  leyes,  el  princi|iio  que  con 
más  ó  menos  fortuna  hau  desenvuelto  todos  los 
legisladores,  desdo  el  Fuero  Juzgo,  en  la  ya  ci- 
tada ley  5.",  hasta  la  Pragmática  de  Felipe  V, 
del  año  1733. 

Dice  así  la  ley  del  Fuero  referido:  «Si  algún 
esposo  muriere  fechas  las  despósalas  y  el  beso 
dado,  é  las  arras  dadas,  entonces  la  esposa  que 
finca  debe  haber  la  metad  de  todas  las  cosas 
quel  diera  el  esposo,  y  la  otra  deben  haber  los 
herederos  del  esposo,  quales  que  quire  que  devan 
avcr  su  buena.  Si  el  beso  no  era  dado  y  el  espo- 
so muriere,  la  manceba  non  debe  haber  nada 
dai|ucllas  cosas.  Si  el  esposo  recibe  alguna  cosa 
quel  de  la  esposa,  é  muriere  la  esposa,  siquier 
sea  dado  el  beso,  siquier  non,  todo  aquello  debe 
ser  tornado  á  los  herederos  do  la  esposa. »  El 
eniperador  Constantino,  en  el  año  33C,  hizo  una 
ley  semejante  que  remitió  á  Tiberiano,  vicario 
do  las  Españas,  residente  cu  Sevilla;  comprén- 
dese el  objeto  por  el  epígrafe  de  dicha  ley,  que 
es  la  5.»,  título  V,  libro  III  del  Código  Teodo- 
siano,  do  donde  iirobablemcnte  se  trasladó  al 
Hreviario  de  Auiano  y  de  allí  al   Fuero  Juzgo. 

En  el  Fuero  Viejo,  en  el  lleal,  en  las  Parti 
dasyenlas  do  Toro,  so  ro|)ilcn  casi  con  las 
mismas  palaliras  las  disposiciones  de  la  trans- 
cripta de!  Fuero  Juzgo,  ordenando  todas  ellas 
ijuí:  recibiera  la  esposa  la  njitail  do  lo  donado 
por  el  marido,  como  indemnización  do  su  afren- 
ta y  premio  del  sacrilicio  con.senlido  on  caso  do 
iriiposiliilidad,  no  por  su  desistimiento  volunta- 
rio. Entre  tantas  leyes,  sin  embargo,  ninguna 
señalaba  límite  li  las  donaciones,  cuando  tan  de 
toniiu'  era  el  abuso,  teniendo  por  única  liniita- 
eitin  la  penerosiilad  ó  los  recursos  del  esposo. 
Con  el  lin  do  establecer  una  economía  prudente, 
el  legislador  diet<)  medidas  represivas  aun  li  pe- 
ligro de  incurrir  en  censuras,  porque  «o  metía  li 
disponer  de  la  fortuna  de  los  |iarticulares.  lio 
aquí  el  mal  que  su  propusieron  remediar  don 
(!arliis  y  duna  luana  con  su  pragmática  ilc  15:M, 
en  cuya  última  parte  so  lee:  4l)e  aiiuí  adelanto 
ninguno  ni  alguno  de  nuestnis  reinos  qui'  so 
desposaren  <i  casaren,  nn  pueda  dar,  ni  ilA  á  su 
esposa  y  mujer  en  los  dicluts  vestidos  y  joyón, 
ni  »n  otra  cosa  alguna,  mas  de  lo  iinn  inoiitaro 
la  octava  parle  ele  In  dote  c|nii  con  mlareeibiurn 
y  (pie  todos  los  contratos,  pactos  y  prnmisío- 
noH  hechas  en  contrario  nn  valgan.  >  r'l  tomnr 
cornil  tipo  la  dntn  fué,  sin  duda,  para  propor' 
clonar  i'i  la  claH(<  y  los  medios  tie  la  mujer  lojt 
nlisequioH  que  el  esposo  puillern  Imeerln,  lo  emil 
no  fué  muy  acertadn,  ponpio  puoilo  ocurrir  ipio 
la  mujer  no  aporte  ilute  ni  marido.  lioa  nutnreii 
han  i'reidn  iine  podría  iniiiarsn  por  baso  la  dé- 
cima parle  lie  los  bienes  di<  é'ste,  qne  es  lo  ipio 
podría  dar  piu' arras.  Kn  Iil2!l,  se  lepilii'i  la  li- 
niitaeliin  de  la  prngmáliea  oiindn,  pero  li  iipsnr 
do  oslas  dispiisicinm^s  no  se  logro  contener  auunnii 
antiguos  y  piu' ello  muy  arraigados.  Kelipn  V, 
dispuso:  «que  preciHannuilo  todos  los  gastos  (|ue 
se  hicieron,  de  cualquiera  calidad  i|iiii  sean,  ron 
el  unitivo  de  bodas  ,  se  deban  comprender,  y 
i'oniprendnn,  sin  exceder  on  manera  alguna,  on 
'IdMii  VI 
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la  octava  parte  de  las  dotes  que  se  constituye- 
ren al  tiempo  de  los  matrimonios»  y,  el  mismo 
monarca  agravó  su  mandato  añadiendo  en  la 
ley  2.\  tít.  VIII  del  libro  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  «que  los  mercaderes,  plateros  y 
longistas,  ni  otro  género  de  personas,  por  sí  ni 
interposición  de  otras,  puedan  en  tiempo  algu- 
no pedir,  demandar  ni  deducir  en  juicio  las 
mercaderías  y  géneros  que  dieren  al  fiado  para 
bodas  á  cualquiera  persona,  de  cualquier  esta- 
do, calidad  y  condición  que  sean,»  disposición 
que,  como  todas  las  de  las  leyes  suntuarias, 
pronto  cayó  en  el  mayor  descrédito. 

La  donación  esponsalicia  es  absolutamente  del 
donatario,  seguido  el  matrimonio,  y  pasa  por 
consiguiente  á  los  herederos  después  de  su  muer- 
te. Pero  si  á  la  mujer  se  le  hubieren  prometido 
arras  además  de  la  donación  esponsalicia,  sola- 
mente tendrán  derecho  ella  ó  sns  herederos  de 
escoger  la  una  de  las  dos  cosas  dentro  de  veinte 
días  contados  desde  que  se  les  requiriese  por  el 
marido  ó  *is  herederos,  y  pasado  este  término 
sin  haber  hecho  la  elección  compete  a  los  últi- 
mos el  derecho  de  hacerla. 

Según  las  disposiciones  de  la  ley  Hipoteca- 
ria, el  marido  tiene  obligación  do  constituir  hi- 
poteca legal  por  razón  de  las  donaciones  espon- 
salicias que  hubiere  ofrecido  á  su  mujer  como 
aumento  del  dote;  si  so  ofrecen  sin  este  requisi- 
to sólo  producirán  obligación  personal,  que- 
dando al  arbitrio  del  marido  asegurarlo  ó  no 
con  hipoteca. 

Se  reputan  donaciones  esponsalicias  los  rega- 
los que  se  hicieren  á  la  novia  por  consideración 
al  novio,  y  recíprocamente;  por  el  contrario,  se 
consideran  como  propios  y  privativos  del  dona- 
tario los  que  se  hicieren  á  él  por  mera  contem- 
plación suya  y  no  por  la  del  otro  consorte.  So 
tienen,  finalmente,  por  gananciales  los  que  se 
hicieren  á  entrambos,  mas  bien  por  razón  de  la 
sociedad  conyugal  que  contraen  y  de  los  gastos 
que  deben  ofrecérseles,  quo  por  ctialquieía  otro 
respecto.  Sin  embargo,  en  todos  los  casos  ha  de 
atenderse  á  la  voluntad  de  los  donantes,  á  la  ca- 
lidad do  los  regalos,  y  aun  á  la  costumbre  do  cada 
país. 

V  Donaciones  entre  los  esposos.  -  La  legisla- 
ción germana  propendía  á  desarrollar  los  senti- 
mientos de  familia  .sobro  la  base  del  cariño  y  de 
la  iierfccta  igualdad,  por  lo  cual  reconoció  la 
validez  do  las  donaciones  entro  los  cónyuges, 
como  so  deduce  do  la  ley  7.°,  título  II,  libro  V 
del  Fuero  Juz"o,  que  dice:  «Si  el  marido  diero 
alguna  cosa  á  la  mujer,  faga  escrito  por  su  mano 
datpiello  (lUcl  diere  ante  dos  testimonios  ú  ante 
tres.  E  si  la  mujer  diere  alguna  cosa  al  mariilo 
faga  otro  tal;  é  todavía  cpie  io  lo  non  faga  face, 
el  marido  por  fuerza.  E  sea  fecha  en  tal  muñera, 
que  según  la  donaeiéin,  la  buena  de  cada  uno  sea 
asmada  así  cuemo  manda  la  ley.»  Este  derecho 
fué  coiiliriiiado  por  la  ley  3.",  lílulo  XII,  li- 
bro III  del  Fuero  Real. 

Por  el  contrario,  la  ley  romana  prohibia  ostns 
donaciones,  y  Heles  imitadoras  los  du  Partidas 
prohibieron  las  donacioiies  entro  ln.-i  e.spusos, 
porque  no  les  engañe,  dice,  el  mutuo  amor,  des- 
pojüiidoso  el  uno  al  otro,  y  porque  el  que  fuese 
mus  escaso  sería  de  mejor  eondieióti  que  el  flan- 
eo 011  dar.  Toda  diiliacii'in  de  e.iita  especio  seríil 
nula,  si  |ior  resultado  do  ella  el  uno  so  hieirso 
más  rico  y  el  otro  más  pobre,  t'nn  el  tiein|Hi,  no 
obstante,  so  diilcilicaroii  estas  idens,  y  como 
suei'dia  Clin  freeuetn  ia  que  lin  doin-  ' 
masen  por  teitaiiieiitn  la  Ijberali 
con  sil  eiiiisorte,  ocurrió  la  dinln  ib  ,  , 

eisu  esta  ooiillrniaeión  expresa,  ó  srii*  oqilivn- 
lente  el  silencio  del  dniíniíto  linsU  su  nuierte,  y 
en  mi  coiiHeoiieiicla  un  eslaldeció  que  la»  dona' 
ciónos  fuesen  eonlli  mudas  por  miioric  del  donan- 
te, ociirriila  iluraiito  ol  iiiatriinuuio  sin  que  so 
liiibli'Ke  ariepiiitido. 

«Ilny  lasony  ratonm.dico  U  ley  6  •,  titiihi  .\I, 
Partida  4.*,  en  qilo  valdrikcl  (loniidio  que  ll<  le 
so  el  marido  i't  la  mujer,  ó  «Un  al  niaiiilo,  du- 
raiido  el  ninlriiinuilo.  >  Ks  valiiU  I*  ilniíseíoii 
iiiianilo  el  dniíailoi  no  un  liacp  iiiñit  fHdiio,  aiiii<)Ue 
ol  doiiatnri"        '  ^ 

pol  ejetnpln, 

rlilo  siislilm 

niini'iara  su   inmitiirion  nlii  I 

leneia,  en  cuyo  emn  toiidríav  i 

pues  aunque  pula  roiiiinri*  hit<  i*  • 

imvier  ni>  ein|Hibroci*  »l   inirido.    I 

niutivii  valdría  1*  donarión  il«  un 

pues  «I  |H>ao  que  puedo  aotvir  al  d'  > 
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resucapirla  ó  adquirirla  por  tiempo,  no  hace 
más  pobre  al  cónyuge  donante.  La  ley  6.*  añado 
que  será  también  valida  la  donación  cuando  ni 
el  marido  ni  la  mujer  se  hacen  más  ricos,  aun- 
que aquel  de  los  dos  que  dono  al  otro  una  cosa 
se  haga  más  pobre,  lo  cual  tendría  lugar  si  uno 
hiciere  donación  al  otro  de  un  sitio  suj-o  para 
sepultura,  ó  le  diera  dinero  para  adquirirlo,  ó  si 
el  objeto  para  que  lo  verifica  cediera  en  honor 
de  Dios,  como  si  el  marido  diere  á  su  mujer  di- 
nero ¡lara  construir  ó  reparar  una  canilla,  cos- 
tear el  gasto  del  alumbrado  de  una  lampara  ó 
cosa  semejante.  Tampoco  se  comprenden  en  la 
prohibición  los  regalos  módicos  que  acostum- 
bran hacerse  en  ocasiones  de  regocijo  para  la 
familia. 

VI  Donación  causal  6  necesaria.  -  Así  se 
llama  la  que  los  padres  hacen  á  los  hijos  en 
fuerza  de  alguna  razón  ó  causa  necesaria,  ó  por 
lo  menos  útil  y  piadosa,  que  á  ello  les  impele, 
como,  por  ejemplo,  la  ionaniíu jrropter  nuptias, 
que  explicado  (^ueda.  Toda  donación  causal  debe 
traerse  á  colación,  poique  se  presume  que  el  pa- 
dre la  anticipó  en  cuenta  de  legitima,  por  no 
haberla  hecho  por  mera  liberalidad,  sino  en  vir- 
tud de  una  circunstancia  que  le  forzó  á  ello,  á 
lio  ser  que  disponga  lo  contrario,  ó  se  entienda 
|>or  sus  palabras  que  quiso  mejorar  al  hijo.  La 
donación  causal  se  imputa,  por  consiguiente, en 
la  legítima,  y  lo  que  excediere  de  ésta  se  tieno 
por  mejora,  aplicándose  al  tercio  y  después  al 
quinto,  según  las  prescripciones  de  la  ley  29  do 
Toro. 

VII  Donación  simple  6  rolunlaría.  -  Es  la 
que  hacen  los  padres  á  los  hijos,  no  per  alguna 
circunstancia  que  les  obligue  á  ello,  sino  |ior 
una  liberalidad.  Esta  donación  no  se  tiene  que 
hacer  d  colación  y  partición,  á  no  ser  que 
conste  la  voluntad  contraria  del  donante;  antes 
bien  so  reputa  por  mejora,  aplicándose  primera- 
mente al  tercio,  después  al  quinto,  y  lo  que  so- 
braso á  la  legitima.  Si  aún  sobrepujare  al  im- 
porte do  ésta,  deberá  el  donatario  restituir  el 
exceso  como  inoficioso,  travendolo  á  colación 
para  que  se  reparta  entro  los  coherederos,  por 
cuanto  corres(>ondc  d  éstos  como  («arto  de  sa  le- 
gítima. 

VIII  i)oiuicí(íii  iii(yfci'o,«>.  -  Recil>c  este  nom- 
bre la  quo  fuere  sujierior  d  la  cantidad  de  bienea 
do  que  uno  puede  disponer  d  f  '  - 
ó  de  alguno  de  sus  herederos 

dres  pueden  disponer  en  vida  ; 

do  extraños,  del  quinto  de  sus  tienes,  y  a  lavor 
de  alguno  de  sus  hijas  ó  nietos  del  tervio  y  el 
quinto;  y  los  hijos  que  tienen  ascendientcK,  yvTD 
no  descendientes,  pueden  disiMiner  ojiiniisino  en 
vida  ó  muerto  del  tercio.   L»  I  ^e  ex- 

cediere de  estas  cuotas  so  lian  .  .  l>or- 


quo 


es  contraria  d  los  oficios  d. 


afecto  i|Ue  se  deben  los  padres  y  los  hijo»,  puta 
que  les  ¡HUJudica  en  la  iKueinn  lecitiliia  quo 
rcapeetivainente  los  designa  la  ley  d  loe  uno»  en 
los  bienes  do  los  otros,  siendi»  de  iinl«r  qii".  par» 
ealifiíor  de  iiiuluiosa  un  i  ' 
ateniler  d  lo  que  los  biei 

al  tiempo  de  ^ •'  ■ 

dres  que  on  >■ 

juilieado»  en  ■ 

esta  especie,  purdeii  in-dir  ursj 

del  ib.iisdnr  qu'  el  i|"iislín"  !• 


I»  d»^nnei>'n  rn  rt  Uhrn   III.  que 


tiata  .l< 
piciiad. 


t.i.t<>*  ai  d'>li  ' 
lurtilpia  dn  >) 


.!•'    pli> 

por  la<  ' 
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V  obligaciones  en  toJo  lo  que  no  se  halle  deter- 
minado por  el  titulo  especial  que  dedica  el  Có- 
difo  ciril  á  las  donaciones.  Las  que  impropia- 
mente se  llaman  donaciones  a  título  oneroso, 
se  ri^en  en  todo  como  los  contratos  de  igual 
claseTy  las  remuneratorias,  en  la  parte  que  ex- 
cedan del  valor  del  gravamen  impuesto,  por  lo 
dispuesto  en  el  titulo  especial  de  las  donaciones. 
La  donación  queda  irrevocable  desde  que  el 
donatario  la  acepta  y  se  pone  la  aceptación  en 
conocimiento  del  donante.  Pueden  hacer  dona- 
ciones todos  los  que  pueden  contratar  y  disponer 
de  sus  bienes,  y  pueden  aceptarlas  todos  los 
que  no  estén  especialmente  incapacitados  por  la 
ley  para  ello.  Las  personas  que  no  pueden  con- 
tratar no  podrán  aceptar  donaciones  condiciona- 
les ú  onerosas  sin  la  intervención  de  sus  legíti- 
mos representantes.  Los  postumos  pueden  ad- 
quirir por  donación  siempre  que  al  tiempo  de 
hacérsela  estuvieren  concebidos  y  nacieren  con 
vida.  Las  donaciones  hechas  á  personas  inhábi- 
les son  nulas,  aunque  hayan  sido  hechas  simu- 
ladamente bajo  apariencia  de  otro  contrato  por 
persona  interpuesta.  La  donación  no  obliga  al 
donante  ni  produce  efecto  sino  desde  la  acepta- 
ción. El  donatario  debo,  so  pena  de  nulidad, 
aceptar  la  donación  por  sí  ó  por  medio  de  per- 
sona autorizada  con  poder  especial  para  el  caso, 
ó  con  poder  general  y  bastante.  Las  personas 
que  acepten  una  donación  en  representación  de 
otras  que  por  sí  no  puedan  hacerlo,  están  obli- 
gadas á  procurar  la  notificación  y  anotación  de 
que  despnés  se  tratará.  La  donación  de  cosa 
mueble  puede  hacerse  verbalmente  ó  por  escrito. 
La  primera  manera  requiere  la  entrega  simul- 
tánea de  la  cosa  donada ;  faltando  este  requisito 
no  snrtc  efecto  si  no  se  hace  por  escrito  y  consta 
en  el  mismo  la  aceptación.  Para  que  sea  válida 
la  donación  de  cosa  inmueble  ha  de  hacerse  en 
escritura  pública,  expresándose  en  ella  indivi- 
dualmente los  bienes  donados  y  el  valor  de  las 
cargas  que  deba  satisfacer  el  donatario.  La 
aceptación  podrá  hacerse  en  la  misma  escritura 
de  donación  ó  en  otra  separada;  pero  no  surte 
efecto  si  no  se  hiciese  durante  la  vida  del  donan- 
te. Hecha  en  escritura  separada,  deberá  notificar- 
se la  acejitación  en  forma  auténtica  al  donante, 
y  se  anotará  esta  diligencia  en  ambas  escrituras. 
La  donación  ¡luede  comprender  todos  los  bie- 
nes pre.tentes  del  donante,  ó  parte  de  ellos,  con 
tal  que  éste  se  reserve,  en  plena  propiedad  ó  en 
usufructo,  lo  necesario  para  vivir  en  un  estado 
corrcspondicnteá  sus  circunstancias.  La  donación 
no  pueilc  comprender  los  bienes  futuros,  enten- 
diéndose por  tales  aquellos  de  que  el  donante  no 
pueda  disimncr  al  ticn]|io  de  la  donación.  No  obs- 
tante lo  que  antes  se  dice,  ninguno  podrá  dar  ni 
recibir  por  vía  de  donación  más  de  lo  que  ¡lueda 
dar  ó  recibir  por  testamento,  y  en  el  caso  de  que 
la  donación  excediera  de  esta  medida  será  inoS- 
cio.na.  Cuando  la  donacii'm  hubiera  sido  hecha  á 
Vi  nisconjuntnniente,  se  entenderá  por 

¡'  .  y  no  «c  dará  entre  ellas  el  dere- 

'•K  .       r,  »i  el  donante  no  hubiese  dispuesto 

otra  cosa.  Se  cxcc|itrian  las  donaciones  hechas 
conjuntamente  á  marido  y  mujer,  entre  loscua- 
le»  tiene  lugar  esto  derecho  si  el  donante  no 
linbii-i!  iIlHpueHto  lo  contrario.  El  donatario  se 
nubil. i/a  en  toilo»  los  derechos  y  acciones  i|uc  en 
en»íi  lie  cvicción  corre»|iondi  rían  al  donante. 
VM'\  en  ranibio,  no  «pieda  olrligado  al  .«íanea- 
nj lento  de  lojí  cOKas donada», salvo  si  ladonaciim 
fnera  oneroia,  en  cuyo  caso  responde  el  donante 
de  U  nvV'cíón  hftMta  la  concurrencia  del  grava- 
men. I'ncdo  renervarse  el  ilonanto  la  facultad  de 
di  '      '         1  d(Moii  bii'iicH  <lonailoH,  ódo 

"  11  cartío  áelloH;p(Tí)HÍ  muriene 

•  .  'I  de   e>ite  derecho  iiirtenece- 

t  lio   lofi  bienes  ó  la  cantidad  que  se 

I  •nUi   'fnnibién  «c  giueilo  donar  la 

I  '  v  "I  UHufrueto  li  otra  i'i 

'  i'ih  i|iie  eNtableee  el  ar- 

'  il,  que  dice:  «I,nH  snitl- 

'  en  1  uya  virtud  kc  en- 

,  ü'^irve  y  tranANiitaá  nn 

I'  I'  ■  111  li  tinto  I,  pnrte  de  la  herencia,  serán  vá- 
jiiU-  y  ^-'irtir'in  t-ri-i'tn  'M'-injire  r|Uftno  poien  del 
M  en  favor  ele  per- 
■  rnlleritniínlo  del 
';■'•'  '    '   riH'nte  la  re- 

* "  '  "   '  I   para  cnal- 

""'     .    ¡    .  •  nri  en   favor 

ino  en  ln<  iniMnnii  csaoH  y  con 
'  <  qiia   il<it«rmiiin  el   CMino 

|.ii«  ini  mi~titn  loncii  tcalain«nlarínii  (V.  8l'»- 
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TlTtrciÓN).  La  reversión  estipulada  por  el  do- 
nante en  favor  de  un  tercero  contra  lo  dis|íuesto 
en  el  párrafo  anterior  es  nula,  pero  noproducirá 
la  nulidad  de  la  donación.  Si  ésta  se  hubiese 
hecho  imponiendo  al  donatario  la  obligación  de 
pagar  las  deudas  del  donante,  como  la  cláusula 
no  contenga  otra  declaración,  sólo  se  entenderá 
aquél  obligado  á  pagar  las  que  apareciesen  con- 
traídas antes.  No  mediando  estipulación  respecto 
al  pago  de  deudas,  sólo  responderá  de  ellas  el 
donatario  cuando  la  donación  se  hubiere  hecho 
en  fraude  de  los  acreedores,  presumiéndose  he- 
cha de  esta  manera  cuando  al  hacerla  no  se 
haya  reservado  el  donante  bienes  bastantes  para 
p.igar  las  deudas  anteriores  á  ella. 

Toda  donación  entre  vivos  hecha  por  persona 
que  no  tenga  hijos  ni  descendientes  legítimos,  ni 
legitimados  por  subsiguiente  matrimonio,  queda 
revocada  por  el  hecho  de  ocurrir  cualquiera  de 
!  los  hechos  siguientes:  1.°  Que  el  donante  tenga, 
1  después  de  la  donación,  hijos  legítimos  ó  legiti- 
mados  ó   naturales   reconocidos,   aiflique   sean 
I  postumos.   2.°  Q\ie  resulte  vivo  el  hijo  del  do- 
nante, que  éste  reputaba  muerto  cuando  hizo  la 
donación.  Rescindida  la  donación  por  la  super- 
vivencia  de  hijos,  .se  restituyen  al  donante  los 
I  bienes  donados,  ó  su  valor   si  el   donatario  los 
i  hubiese   vendido.  Si  se   hallaran    hipotecados, 
podrá  el  donante  liberar  la  hipoteca  pagando  la 
cantidad  que  garantice,  con  derecho  á  reclamarla 
del  donatario.  Cuando   los  bienes  no   pudiesen 
ser  restituidos,  se  apreciarán  por  lo  que  valían  al 
1  tiempo  de  hacer  la  donación.  La  acción  de  revo- 
cación por  supervivencia  de  hijos,  prescribe  por 
el  transcurso  de  cinco  años,  contados  desde  el 
nacimiento  del  último  hijo,  ó  desde  la  legitima- 
ción ó  reconocimiento,  ó  desde  que  se  tuvo  no- 
ticia de  la  existencia  del  que  se  creía  muerto. 
Esta  acción  es  irrenunciable,  y  se  transmite  por 
muerte  del  donante  á  los  hijos  y  descendientes 
legítimos.  La  donación  será  revocada  á  instancia 
del  donante  cuando  el  donatario  haya  dejado  de 
cumplir  alguna  de  las  condiciones  que  aquél  le 
j  impuso. 

I  En  este  caso  los  bienes  donados  volverán  al 
j  donante,  quedando  nulas  las  enajenaciones  que 
el  donatario  hubiese  hecho  y  las  hipotecas  que 
sobre  ellas  hubiese  impuesto,  con  la  limitación 
establecida  en  cuanto  a  terceros  por  la  ley  Hi- 
potecaria. También  puede  ser  revocada  la  dona- 
ción á  instancia  del  donante,  por  causa  de  in- 
gratitud en  los  casos  siguientes:  1.°  Si  el  dona- 
tario cometiere  algún  delito  contra  la  persona, 
]  la  honra  ó  los  bienes  del  donante.  2.°  Si  el  do- 
i  natario  imputare  al  donante  alguno  de  los  deli- 
tos que  dan  lugar  á  procedimientos  de  oficio,  ó 
acusación  pública,  aunque  lo  pruebe,  á  menos 
que  el  delito  se  hubiese  cometido  contra  el  mis- 
mo donatario,  su  mujer  ó  los  hijos  constituidos 
bajo  .su  autoridad;  y  3.°  Si  le  niega  indebida- 
¡  mente  los  alimentos.  Revocada  la  donación  por 
causa  de  ingratitud,  quedarán,  sin  embargo, 
sub.sistentes  las  enajenaciones  é  Iiipotecas  ante- 
riores á  la  anotaci(úi  de  la  demanda  de  levoca- 
eión  on  el  Registro  de  la  Propiedad;  las  jioste- 
riores  serán  nulas.  En  el  primer  caso  tendrá  de- 
recho el  donante  para  exigir  del  donatario  el 
valor  do  los  bienes  enajenados  que  no  pueda 
reclamar  de  los  terceros,  ó  la  cantidad  en  que 
hubiesen  sido  hipotecados.  Para  regular  el  valor 
de  dichos  bienes  so  atenderá  al  tiempo  do  la 
ilnnaeión.  Cuando  se  revocare  la  donación  por 
alguna  de  las  cansas  antes  ex|iresadasó  ¡lor  cau- 
sas de  ingratitud,  y  cuando  se  redujere  por  inofi- 
ciosa, el  donatario  no  devolverá  los  frutos  sino 
desde  la  ii.terpo.sición  de  la  demanda.  Si  se  fun- 
dare la  revoea(-ión  en  haber  dejado  de  cumplir 
alguna  ile  las  eondiciones  impuestas  en  la  dona- 
ción, el  donatario  devolverá,  además  do  los  bie- 
nes, los  frutos  (juo  hubiese  luMciliido  después  do 
dejar  <lo  cumplir  la  condicioir  La  acción  conce- 
dida al  donante  ¡lor  causa  de  ingratitud  no  po- 
rhá  renunciarse  unlicipadaiiiente.  Esta  acción 
presirilii'  en  el  térndiio  de  un  año,  contado 
ilesde  i|nc'  el  donante  tuvo  eonoeimiento  del  he- 
cho y  pottiliíljilad  de  ejc'rcitar  la  acción.  No  so 
Irnnuinite  la  acciiin  de  i)Ue  so  trata  á  los  herede- 
ro» del  donante,  hí  éste,  puiliendo,  no  la  hubiese 
ejercitado,  Taniimco  He  podrá  ojcreltar  contra 
■■i  lieicdc'io  del  (lohalario,  á  noser  ()Uo  áhi  muer- 
te ilu  i'sle  mi  hallase  interpuesta  la  demanda. 
Lo»  donacioneM  que  simiu  inofieiimn»,  coMiluitado 
ol  valor  lii|uii|ii  de  lo»  bieni  s  del  donante  al 
tiempo  de  mi  muei  le,  deburán  Ker  reducidas  en 
cuanto  ul  oxceiio,pcra  anta  reducción  no  obstará 
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para  que  tengan  efecto  durante  la  vida  del  do- 
nante y  el  donatario  haga  suyos  los  frutos.  Sólo 
pueden  pedir  reducción  de  las  donaciones  aque- 
llos que  tengan  derecho  á  legitima  ó  á  una  parte 
alícuota  de  la  herencia,  y  sus  herederos  ó  causa 
habientes,  los  cuales  no  podrán  renunciar  su 
derecho  durante  la  vida  del  donante  ni  por  la 
declaración  expresa,  ni  prestando  su  consenti- 
miento á  la  donación.  Los  donatarios,  los  lega- 
tarios que  no  lo  sean  de  parte  alícuota,  y  los 
acreedores  del  difunto,  no  podrán  pedir  la  re- 
ducción ni  aprovecharse  de  ella.  Si  siendo  dos  ó 
más  las  donaciones  no  cupieren  todas  en  la  parte 
disponible,  se  suprimirán  ó  reducirán  en  cuanto 
al  exceso  las  de  fecha  más  reciente.  Tales  son 
las  prescripciones  que  .sobre  donaciones  estable- 
ce el  nuevo  Código  civil  en  sus  artículos  624  al 
656,  que  se  hallan  basadas  en  la  doctrina  de  los 
autores ,  en  la  jurisprudencia  sentada  por  el 
Tribunal  Supremo,  en  las  antiguas  leyes  es]ia- 
ñolas,  parte  en  los  Códigos  de  Guatemala,  Mé- 
jico, Portugal  é  Italia,  y,  finalmente,  en  los 
artículos  941  al  972,  con  pequeñas  excepciones, 
del  proyecto  de  Código  de  1851. 

Existe  otra  clase  de  donaciones,  llamadas 
donaciones  por  razón  de  matrimouio,  de  las 
cuales  trata  el  Código  civil  en  el  libro  IV,  títu- 
lo III,  capítulo  II.  Estas  donaciones  las  define 
diciendo  que  son  las  que  se  hacen  antes  de  cele- 
brarse el  matrimonio,  en  consideración  al  mismo 
y  en  favor  de  uno  de  los  dos  esposos.  Estas  do- 
naciones se  rigen  por  las  reglas  establecidas  para 
las  donaciones  en  general,  excepto  las  modifica- 
ciones que  va  á  decirse.  Los  menores  de  edad 
pueden  hacer  y  recibir  donaciones  en  su  contrato 
antenupcial,  siempre  que  las  autoricen  las  per- 
sonas que  han  de  dar  su  consentimiento  para 
contraer  matrimonio.  Los  desposados  pueden 
darse  en  las  capitulaciones  matrimoniales  hasta 
la  décima  parte  de  sus  bienes  presentes,  y  res- 
pecto de  los  futuros,  sólo  para  el  caso  de  muerte, 
en  la  medida  marcada  por  las  disposiciones  del 
Código  referentes  á  la  sucesión  testada  (V.  Tes- 
tamento). El  donante  por  razón  de  matrimonio 
deberá  liberar  los  bienes  donados  de  las  hipote- 
cas y  cualesquiera  otros  gravámenes  que  pesen 
sobre  ellos,  con  excepción  de  los  censos  y  servi- 
dumbres, á  menos  que  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  ó  en  los  contratos  se  hubiese  ex- 
presado lo  contrario.  La  donación  por  razón  de 
matrimonio  no  es  revocable  sino  en  los  casos 
siguientes:  si  fuere  condicional  y  la  condición 
no  se  cumpliere;  si  el  matrimouio  no  llegara  á 
celebrarse,  y  si  se  casaren  sin  haber  obtenido  el 
consentimiento(V.  esta  palabra), ó  anulado  el  ma- 
trimonio hubiese  mala  fe  por  parte  de  los  cónyu- 
ges. Es  nula  toda  donación  entre  los  cónyuges 
durante  el  matrimonio,  sin  que  esto  quiera  decir 
que  se  incluyan  en  esta  regla  los  regalos  módicos 
que  los  cónyuges  se  hagan  en  ocasión  de  regocijo 
para  la  familia.  También  es  nula  toda  donación 
hecha  durante  el  matrimonio  por  uno  de  los  cón- 
yuges á  los  hijos  que  el  otro  cónyuge  tenga  de 
diverso  matrimonio,  ó  á  las  personas  de  quienes 
sea  heredero  presunto  al  tiempo  de  la  donación 
(Artículos  1327  al  1335). 

DONÁCODO  (del  gr.  oovaf,  caña,  y  '{-S'::.  for- 
ma): ni.  Hüt.  Género  dcGingiberáceas  con  (lores 
de  cáliz  exterior  tridentado;  tubo  del  iieriantio 
interior  alargado;  filamento  estaminal  aplanado, 
prolongado  por  encima  de  las  anteras  formando 
un  lóbulo  corto  y  redondeado;  giuccco  trilocular 
y  niultiovulado,  y  fruto  capsular  y  trivalvo. 

DONADILLO:  Geuij.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Man- 
zanal de  los  Infantes,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
bria,  prov.  de  Zamora;  49  odifs. 

DONADÍO  (de  donado,  p.  p.  do  donarj:  m. 
ant,  Don,  dádiva,  presente  ó  regalo. 

-DiiNAnio:  Don,  cuali|uiera  de  los  bienes 
natnialcs  ó  soluemituralcs  ipie  tenemos,  respcelo 
á  Dios,  de  quien  los  recibimos. 

-  DoNAiiio:  Don,  gracia  especial  ó  b.ibilidad 
¡lara  hacer  uim  cosa. 

-  Donadío;  ant.  Donación. 

Si  el  marido  alguna  cosa  ganare  de  herencia 
(le  tmdre  ó  madre,  ó  de  otro  jiropincno,  ó  de 
donadIo  do  señor,  ó  de  i)arlente,  óde  amigo... 
háyalo  todo  cuanto  pnnase  por  suyo. 

Nuera  Jleco/iilarión. 

KstoH  dos  enijieradnres  dieron  en  Roma  mu- 
eliim  ricos  ixiNAnloM,  ó  soltaron  muchos  pedios 
de  las  tierras. 

Crónica  general  de  £itpaila. 
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-  Donadío:  En  algrinas  partes,  heredamiento 
ó  hacienda  que  trae  su  origen  de  donaciones  rea- 
les. 

DONADO,  DA  (del  lat.  donatxis,  el  que  sedaba 
á  sí  pro|iiu  con  sus  bienes  en  posesión  de  algiín 
monasterio):  m.  y  f.  Persona  que  ha  entrado  por 
sirviente  en  una  Orden  religiosa,  y  asiste  en  ella 
con  cierta  especie  de  hábito  religioso,  pero  sin 
hacer  profesión. 

Asimismo  debe  repararse  que  la  mesonera  y 
la  DíiNADA  diesen  tan  altas  reglas  de  espíritu  á 
una  religiosa  tan  perfecta. 

Palafóx. 

Todos  los  ermitaños  que  estaban  con  Rodrigo 
y  Martín  Gómez,  eran  DONADOS  del  convento 
de  San  Jerónimo. 

Fe.  José  de  Sif.uENZA. 

-Donado:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióe.  de 
Astorga;  230  liabits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sie- 
rra, en  terreno  arenoso  fertilizado  por  las  agnas 
de  un  arroyo.  Centeno,  patatas,  legumbres  y 
hortalizas. 

-Donado  (Hriinando  Adri.\n):  Biog.  Pin- 
tor español.  M.  en  Córdoba  en  1630.  Abrazó  la 
carrera  eclesiástica;  vistió  el  hábito  de  los  Car- 
melitas descalzos,  y  se  distinguió  por  su  talento 
para  la  Pintura.  Imitó  el  estilo  de  Rafael  Sade- 
ier,  y  contó  en  el  número  de  sus  mejores  obras 
la  Crurífu-ión  y  Mar/daínia  pcni/enle,  cuadro  eje- 
cutado para  el  convento  de  los  Carmelitas  de 
Córdoba. 

DONADOR,  RA  (del  lat.  donCUor):  adj.  Que 
hace  donación.  U.  t.  c.  s. 

Puédela  revocar  el  donaDi  m  antes  que  muera 
cuando  quisiere. 

AzriLCUETA. 

-  Donadoií  :  Que  hace  un  don  ó  presente. 
U.  t.  c.  s. 

Me  he  holgado  mucho  con  el  don  y  con  el 
DONADOH. 

RlVADENEIRA. 

DONAGH:  Ocog.  Municipio  del  condado  do 
Donc'gal,  prov.  do  UIstcr,  Irlanda;  4  600  habi- 
tantes. Sit.  a]  N.  de  Lill'ord,  á  la  entrada  de  la 
baliía  de  Trarlpcgha.  Canteras  de  ¡pizarra.  Plomo 
argentífero.  Mnn¡c'i]iio  ile  la  prov.  de  Ulster, 
condudo  de  Mnnaglian,  Irlamla;  5  500  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  K.  lie  línniskillen. 

DONAGHEDY:  (Iroij.  Municipio  del  condado  do 
Tyroiie,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  7.100  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  N.  K.  do  Slraliane. 

DONAGHHENRY:  fleog.  Municipio  del  condado 
lie  Tyionc,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  1 . 100  ha- 
liilantes.  Sit.  al  E.  do  Oniagh,  á  orillas  de  nn 
río  i|U0  desagua  en  el  lago  Ncagh.  Cultivo  do 
lino. 

DONAQHMORE:  Oeog.  Muiiicijiio  del  condado 
de  Donegal,  pinv.  do  Ulster,  Irlanda;  S  fiOO  ha- 
bilimtes.  Sit.  cerca  y  al  .S.  O.  de  Lalford,  ú  ori. 
Has  del  Kinii,  alíñente  por  la  izquierda  del  I''oy- 
lo;  desagna  en  el  Canal  del  Norte. 

DONAOHMOYNE  i'i  DONAMINE:  (Iforl.    Mnilicl- 

Íiio  did  inndiidií  de  Mona;;biMi,  prov.  de  UIstcr, 
rlamla;.S.')OU  lialiils.  Sil.  alS.  K.  du  Monaghan, 
muy  cerca  y  al  N.  E.  do  CnrriknmcroB». 

OONAI:  ritnij.  Kio  do  la  Cochiiichina  Tranccnn 
(ine  desiniboia  en  el  Mar  ile  la  (  liinn,  cerca  del 
Calin  de  Santiago,  ni  N.  E.  ibd  delln  del  Mu- 
kong.  Lo»  alInentON  d«  este  río  no  «oii  aún  cono- 
cilios,  pero  sábesi',  sin  oiiilmrgo,  que  no  so  hallan 
A  gran  dÍHlnneia  ib  1  mar.  Deiiinnde  do  Itt»  altu- 
ras que  iieniipiii  id  K.  del  Camlmilja  y  so  ilirigp 
hacia  el  S.  li.iilie  al  K.  ,nn  poco  mas  abajo  ilo 
,SiUL;<'>n,  un  allmiile  ciinHÍdi'rable  llanindii  Don- 
KiiMig,  que  vii'iii'  del  Aniiain,  y  iia-in  por  llien- 
lloa.  A  piic:i  distancia  de  la  conlliteneía  de  oNto 
rio  divídi'se  en  iliw  bra»»:  «I  Kaiígin  y  ni  Soimp, 
los  cuales  á  su  vez  se  suliiliviilrn  en  gran  ininiero 
de  brazos  .seenmlariiis;  .Saig"»  eslá  innKlniiiln 
«obre  el  Dnnai  A  70  kms.  de  la  di'iieinbiK'ndU' 
ra  de  osle  río.  Más  abajo  de  intn  ciudad  el  Do- 
nai  ea  nn  rio  di'  prinnu-  orden,  nnelin,  copa» 
do  recibir  loa  mayores  luiqnes,  y  enya»  ngnoii 
corren  entro  «rillas  bajas  y  euliierlns  de  vegela- 
ción.  El  Donai  coinnnicase  con  el  Mekong  por 
medio  de  muchos  canales  y  nllui'nle«  iiatnrnloii, 

DONAIRE  (de  </()»  y  níiv,  grndift);  m.  Üisore- 
ción  y  gracia  en  lo  quo  so  tlioo. 
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No  tienen  en  el  romance  el  donaire  y  gra- 
cia que  en  la  lengua  en  que  se  escribieron. 
Luis  de  Rabia. 

Han  sido  siempre  el  entretenimiento  y  do- 
naire del  (meblo,  el  uno  gracioso  y  bien  ha- 
blado, y  el  otro  gi'ave  y  remirado. 

Saavedra  Fajardo. 

-Donaire:  Chiste  ó  dicho  gracio.íoy  agudo. 

...  ni  gustaba  ya  (Ignacio)  de  gracias  ni 
D0NAIEE3,  sino  que  sus  palabras  eran  graves 
y  medidas,  etc. 

Rivadeneiea. 

Si  hallo  algunos  que  me  digan 
Üonairesó  atrevimientos, 
Aunque  se  enoje  la  cara. 
Nunca  rae  ha  entrado  acá  dentro. 

MORETO. 

-Donaire:  Gallardía,  gentileza,  soltura  y 
agilidad  airosa  de  cuerpo  para  andar,  danzar, 

etcétera. 

...con  mucho  donaire  y  gana  embaulaban 
(los  huéspedes)  tas.ajo  como  el  pnfio. 

Cervantes. 

Tras  él  venia  Pnrén  también  guiando 
Con  no  menor  donaire  y  contoneo 
Una  bizarra  escuadra  de  soldados,  etc. 

Ercilla. 

En  cnanto  á  la  belleza  y  donaire  corporal 
de  Pepita,  crea  usted  que  lo  he  considerado 
todo  con  entera  limpieza  de  pensamiento. 
Valera. 

-Andaos  A  decir  donaires:  expr.  fam.  do 
que  usamos  cuando  á  uno  le  ha  salido  mal  un 
chisto,  y  ha  tenido  qne  sentir  por  él. 

-  Hacer  donaire  de  una  cosa;  fr.  Burlarse 
de  ella  con  gracia. 

Vi.sitaron  otra  vez  los  mandarines  al  gober- 
nador, y  entonces  con  más  claridad .  y  haciendo 
algún  DONAIRE  ííesn  venida,  les  dijo,  etc. 
B.  L.  DE  Aroensola. 

Hirió  el  venéreo  infante 
A  aquel  Dios  arrogante. 
Que  del  arco  y  carcax  hizo  donaire. 
Vicente  E.simnel. 

DONAIROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  donaire. 

KntouceM  Cleopatra,  como  mujer  aguda  y 
mañosa,  dicen  que  se  hurló  muy  donairusa- 
MENTF.  de  aq\iel  temor  que  Antonio  tenia  de 
ella. 

Castillo  Solóhzan'o. 

DONAIROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  en  sí  do- 
naire. 

Medio  que  hace  bienquisto  lo  lindo,  y  mues- 
tra seguro  lo  donairoso. 

Ql'EVKDO. 

...  pues  el  buen  Sancho  (dijo  la  duquesa)  es 
graciiMO  y  DONAllioao,  desdo  aquí  leconllrmo 
por  discreto. 

Okrvantm. 

DONAJEC:  Ocog.  V.  DrUAJEO, 

OONALOAY:  Oeoij.  V.  San  CristóraMib  Do- 

NAI.IlAV. 

DONALDO  I:  />'íi'7.  Key  de  Esencia.  N.  en'JlO. 
V\\r  el  primer  monnrea  erisliaini  di'  ote  («ais. 
Trató  con  el  emperador  Seplimio  Severo  y  reinii 
veintiún  añoH,  Soso  conocen  nnis  datos  de  au 
vidii. 

-DoSALim  II:  /i'kh/,  Ri-y  d<i  Escocí».  Vivía 
en  ol  siglii  III.  tiobcniíi  muy  poco  tiemiio  y  fué 
vencido  por  nn  un  homóuimo,  roy  do  lu  íiIm 
Hébridas. 

-  DoNAI.iio  III:  //íi'ij.  Key  do  E«cori».  M. 
en  'iilU.  I'rovoci'i  con  »n  tiranía  niia  lebelii'in  de 
sus  súl'dilon,  y  Uú  iniieitu  A  cnnueciieucU  de 
ai|il<d  levantamiento. 

-OnNAinii  IV:    /.'.         i  I 

hacia  <M7.  Logró  i|iu!  ' 

lirlland  volviese  A  I»  nl'i 'I.. i    .|'     i        mi 

Eleliedo,  y  propagi'i  «ii  mi  paín  la  fo  cii>liana. 

-  ItiiNAl  |ii>  V:  UiiHh  Rey  iIp  K-  ■  *'  ■ 
8ri|).  Sucedió  A  lili  soliiiiiii  miyn  m 

Í;obieriio  se  revi«arnii  y  promnlgm 
*■  antigua»  leyrn  del  pam.  Aprisionmio  |x<i 
•nlidilos  reludndnii,  ao  dió  U  niuorle  y  tuvo  | 
•iiccsor  A  su  nohrilio  OnnaUíitinn  II 

-  IloNAl.M'  VI:  l'tifíti.  Rey  \\v  K«-oci«  M. 
on  Karres  en  l'OI.    Amigo  lln  Alfrr  I"  el  (¡lalnlo, 

fti<  nn  principo  hnnriido  y  tlrlmxo,  y  v4ii,ii>A 
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los  dinamarqueses  que  babíau  hecho  una  incur- 
sión en  Escocia. 

-DoNALDO  VII:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M. 
en  1040.  Se  hizo  estimar  por  sns  virtudes,  y 
fué  asesinado  por  el  ambicioso  Macbeth. 

-DoNALDO  VIII:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M. 
en  1103  ó  1105.  Sucedió  á  su  hermano  Mal- 
colni  III  en  10S9.  Dio  muerte  al  usurpador  Du- 
cán  II,  y  fué  depuesto  y  hecho  prisionero  por 
Edgar  Artheling  en  1098. 

DONAMINE:   Geog.    V.    DONAGHSIOVIÍB. 

DONANTE:  p.  a.  de  DoNAR.  Que  dona.  Usase 

también  c.  s. 

Merécelo  ella  (la  estampa)  por  sa  objeto, 
por  su  mérito,  por  su  donante  y  por  su  reci- 
piente; etc. 

JoVELtASOS. 

DONAR  (del  lat.  donare):  a.  Traspa.««r  uno 
graciosamente  á  otro  el  dominio  qne  tiene  en 
alguna  cosa. 

Otorgó  y  prometió  de  no  dar  ni  donar  ciuda- 
des, villas  ni  lugares,  ni  cvotillos,  ni  fortale- 
zas, ni  aldeas,  ni  sns  hered.'\des. 

Nueva  Bi  eo/nlaeión. 

Los  que  no  pueden  donar  son  abades,  r«Ii- 
giosos,  monjas,  esclavos  y  otros  que  no  tienen 
cosa  propia  suya. 

AZMLCDKTA. 

DONAS:  Ooig.  V.  San  Pedro  y  Santa  Eu- 
lalia PE  DoN.vs. 

DONATARIO  (del  lat.  donntarhis):  ni.  Per- 
sona A  quien  se  hace  la  donación. 

...  y  el  donatarioósus  sucesores  herederos 
no  pudiesen  por  tal  titulo  adquirir  ni  ganar 
los  tales  bienes. 

Nueva  Seeopüariiin. 

DONATELLO:  Biog.  Escultor  italiano.  N.  en 
Florencia  en  1383.  M.  en  14r>6.  Donstcllo  es  el 
diminutivo  de  Poiialo.  Hijo  de  una  familia  jki- 
brc  que  carecía  de  recursos  para  educarle.  goih> 
la  protección  de  un  hombre  acaudabulo  que  le 
dio  por  maestro  de  Dibujo  A  nn  escultor  lla- 
mado Lorenzo  Bicei,  con  quien  aprendió  los 
elementos  de  su  arte,  Pers|>ecliv«  y  Arqiiitoc- 
tura.  Su  primer  ensayo  fue  nntk  .^nunrin'-i'in 
en  piedra,  hoy  guardada  en  un  ter  '     i"'  ■ 

roncia,  y  en  la  qne  por  |irimer»  v  i 

cabeza  lio  Virgen  animada  de  un  ^.  u.hki.  mM 
de  candor,  humildad  y  le-iicto  A  la  vista  del 
Ángel  que  Ic  anuncia  su  alto  destino:  b-  t'injc:. 
de  este  bajo  relieve  muestran  nn  <  ' 

desconocido  en  muchos  sif;lo»   Io«  ■ 
digados  A  esta  obra  pi' ■ 
numerosos  trabajos  y  1 1 
Mediéis  que,   encargánd,].-   ; 
numerosos   monunientos  de  ■ 
recogidos  por  su  familia,  acel- 1 
del  .\rte  y  prn|>orcioiiii  al  irlistn  <• 
tudiar  do  cerca  ol  estilo  y  pf<tn  dr  ' 
y  de  imitarle»  en  In  i<ni ' 
Así  alcanzó  Donatello 
corrección  de  formas,   < 
míenlos  y  aclilinle».  U 
nnbliiuoa  y  p.ii-  1 1    i--.    -i 
ejemplo»  cii 
tnntbii'it  tal  ■ 
milio  trabajar,  MiinpK 
tierra,   U  mador*,  ol  i 
I,  •      ■       . 

.1 
;,.:.  . 

r».  p 
on  Kl. 
Iit  nal 

imp'.r 

,1. 


,u  U. 
.tionii 
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STira  acabada;  el  famoso  Zuccone  (calvo),  la  mas 
bella  de  las  seis  estatuas  del  mismo  artista,  que 
adornan  el  exterior  de  la  linterna  de  la  cúpula 
de  la  catedral  de  Florencia,  obras  todas  dignas 
de  la  antigüedad  por  la  hermosura  ideal  de  las 
formas,  la  acertada  elección  de  los  trajes,  la 
profundidad  del  carácter  y  el  atrevimiento  de  la 
ejecución;  el  Mausoleo  del  Papa  Juan  XXIII, 
en  el  baptisterio  de  Florencia ;  el  celebrado  grupo 
en  bronce  de  Judü  y  Holofernes,  bajo  la  Logia 
de  los  Lanzi,  y  sobre  todo  la  estatua  ecuestre, 
también  en  bronce,  de  Erasmo  Gattamelata,  eri- 
gida en  una  de  las  plazas  públicas  de  Padua  y 
el  primer  monumento  de  este  género  producido 
por  el  arte  moderno.  De  los  bajos  relieves  de 
Donatello  que  el  tiempo  ha  conservado,  mere- 
cen recuerdo  los  siguientes:  en  Ñapóles,  en  la 
iglesia  de  San  Angelo  de  Nilo,  una  Asunción; 
eTi  el  sarcófago  del  mausoleo  del  cardenal  Bran- 
caccio,  en  la  capilla  de  Piccolomini  de  Monte 
Olívete,  una  Natividad  de  Jesucristo;  en  Padua, 
en  la  iglesia  de  San  Antonio,  bajos  relieves  que 
representan  otros  tantos  pasajes  de  la  vida  del 
santo,  y  una  Sepultura  de  Cristo,  hecha  con  ar- 
cilla, pero  que  ha  sido  dorada  para  darle  la 
apariencia  del  metal;  en  Florencia,  en  la  iglesia 
del  Espíritu  Santo,  una  Uadona  della  Ciiitola, 
en  madera,  que  sólo  se  enseña  á  los  fieles  en  la 
semana  primera  de  septiembre; y  en  el  patio  del 
palacio  Riccardi  ocho  bajos  relieves  de  un  tra- 
bajo delicadísimo  é  imitados  de  piedras  graba- 
das y  camafeos  antiguos.  Murió  Donatello  á  la 
edad  de  ochenta  y  tres  años,  y,  conforme  á  su 
voluntad,  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San 
Lorenzo,  al  lado  de  Cosme  de  Mediéis,  su  pro- 
tector y  amigo.  Era  este  artista  liberal,  y  gra- 
cioso y  desinteresado  hasta  tal  extremo,  que 
tenía  siempre  el  dinero  en  un  cesto  colgado  en 
una  de  las  paredes  de  su  alcoba  á  fin  de  que  sus 
olireros  y  amigos  pudiesen  usar  de  él  libre- 
mente. 

-Donatello  (Simón):  Biog.  Escultor  ita- 
liano, hermano  de  Donatello.  Ñ.  en  Florencia. 
Aún  vivía  en  1431.  Hacia  aquel  año  ejecutólos 
bajos  relieves  de  una  de  las  puertasde  bronce  de 
San  Pedro  de  Roma,  trabajo  al  que  consagró 
doce  años.  Una  de  sus  principales  obras  fué  el 
flepulcrode  Martín  V,  en  laiglesia  de  San  Juan 
de  Letrán;  para  este  trabajo  y  para  otros  mu- 
chos contó  con  los  consejos  de  su  hermano.  Si- 
món murió  a  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años. 

DONATI  (Corso):  Biori.  Jele  giielfo.  N.  en 
Florencia.  M.  en  1308.  Hijo  de  una  de  las  fa- 
milias mis  antiguas  de  la  Toseana,  adquirió, 
merced  á  su  palabra  elocuente  y  a  su  talento, 
gran  influencia  en  los  consejos,  y  con  su  bravu- 
ra contribuyó  en  gran  parto  á  la  victoria  de 
Campaldino,  ganada  por  sus  compatriotas  á  los 
arctinos,  en  marzo  de  1294,  Alzóse  con  más  de- 
cisión qno  ningún  otro  noble  toscano,  contra 
fJinno  Della  Helia,  y  logró  desterrar  á  este  de- 
ciilido  republicano.  Quedó  entonces  como  el 
«eñor  má-s  podero.so  do  Florencia,  y  concibió 
priifunda  antipatía  contra  Vieri,  jete  de  la  fa- 
milia de  los  Corchr,  el  cual,  habiendo  amonto- 
nado grandes  riquezas  ganadas  en  el  comercio, 
('cli|iHal>a  por  su  magniliceneia  á  las  casas  más 
antiguas  ile  la  Toseana.  Los  Donatí  y  losCerchi 
tenían  mnrdio.^  amigos,  y  la  política  se  unit'j  á 
la  antipatía  particular.  Como  IJonati  fué  rcco- 
nncido  por  jefe  de  los  nebros  ó  güclfos,  y  Viori 
dn  Ccrclii  por  jefo  do  los  hlnncos  ó  gibclinos.  De 
mía,  división  nacieron  algunos  disturbios.  Las 
nntoridadoH,  á  fin  do  restablecer  la  |)az,  deste- 
rraron á  los  jefes  rio  Ion  ríos  |iartidos;  jiero  al 
csIm)  do  poco  tiempo  pirniilieron  que  volviiTan 
il  Florencia  Dante  Ali^;liieri,  Diño  Coni]ingni, 
(iuido  Cavalcanti  y  otros  Imnibrcs  distinguidns 
ilnl  partido  blanco.  Corso  Dnnati  so  tr»slad<'ien- 
tonies  A  Konia  y  excitó  al  l'iipa  lionifacio  VIH 
contra  los  gibelinos  y  el  gobierno  de  su  jia- 
Iria.  El  Pontifico  invitó  á  ('aiU.H  ile  Vnlois, 
lurmano  del  rey  de  Fniniia  l(li|iii|  ilirninnn, 
áqiio  rcntalileriera  el  orlin  cn'l'osiana.  Carlot, 
miidiendo  lí  oslo  llamaniii  uto,  reslnnrii  en  Fin- 
rcncta  ol  podnr  do  Cinmi  Donali  y  d<'  los  nigios 
V  prenilió  A  los  Idancns.  Del  !¡  al  11  de  novii'Hi- 
loe  de  lilOl  vario»  ilo  esto»  últiinoN  liierun  ono- 
kinnilon  ó  heridos,  saqnindas  /i  iniendiailns  sus 
rai-n»,  y  "ns  hijos,  robadas  y  casadas  por  fuerza, 
fiolii  do  Florencia  Carlos  ele  Voloi»,  una  vez 
asegurado  ni  ]iredondnio  do  los  güelfos,  y  Do- 
natí reconoció  bien  pronto  qno  pcrsonalniunto 
nn  Imbfn  sacado  rdngi'in  fruto  do  su  victoria, 
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pues,  celosos  de  su  crédito,  los  jefes  de  la  no- 
bleza le  disputaron  la  administración  de  la  Re- 
pública. Queriendo  poner  á  prueba  su  influencia, 
Donati  pasó  á  la  oposición,  criticó  las  medidas 
de  los  magistrados  y  contrarió  sus  operaciones; 
pero  lejos  de  detenerlos  en  el  camino  empren- 
dido, aumentó  la  irritación  que  contra  él  sen- 
tían. Pretendió  luego  derribar  al  partido  cuya 
dirección  había  llevado  mucho  tiempo;  se  unió 
con  los  Bordoni  y  los  Mediéis,  y  acusó  al  go- 
bierno por  sus  dilapidaciones.  Rosso  Della  Tosa, 
Geri  Spini,  Pazzino  de  Pazzi  y  Betto  Brunelles- 
ehi  compartían  entonces  el  poder,  y  respondie- 
ron á  los  ataques  de  Donati  con  una  acusación 
aún  más  popular:  la  de  que  Corso  aspiraba  á  la 
tiranía,  señalando  como  pruebas  el  lujo  con  que 
vivía,  el  orgullo  que  mostraba  en  todos  sus  dis- 
cursos, el  número  de  clientes  que  se  había  atraí- 
do y  su  i-eciente  matrimonio  con  la  hija  de 
Ugoccione  della  Faggiuola,  jefe  de  los  gibelinos 
de  la  Romana  y  de  la  Toseana,  y  el  capitán  más 
temible  con  quien  contaban  los  enemigos  de  la 
República  florentina.  Cuando  esta  insinuación 
se  hubo  extendido  por  Florencia,  armado  el 
pueblo  y  congregados  en  asamblea  los  represen- 
tantes del  poder  Ejecutivo,  acusaron  a  Corso 
Donati  como  traidor  y  porque  quería  atentar  á 
las  libertades  de  la  República.  Citado  Donati 
''v.te  el  podestá,  negóse  á  comparecer,  y  el  Juez 
le  condenó  por  contumaz  á  la  pena  de  muerte. 
Corso  entonces  reunió  á  sus  amigos  y  se  fortificó 
en  el  barrio  en  que  vivía.  Pidió  tambi.n  au- 
xilios á  su  suegro,  que  se  los  envió  demasiado 
tarde.  Atacado  por  el  pueblo  el  barrio  de  Dona- 
ti, á  quien  la  gota  no  permitía  combatir  por  sí 
mismo,  fué  tomado  tras  un  combate  de  algunas 
horas.  Huyó  Corso  al  campo,  pero  fué  detenido 
por  los  soldados  catalanes  enviados  en  su  per- 
secución. Cuando  volvía  preso  á  la  ciudad,  pre- 
firiendo la  muerte  inmediata  al  suplicio  que  le 
reservaban,  se  dejó  caer  del  caballo  de  modo 
que  se  abriera  la  cabeza  contra  una  piedra. 
Viéndole  gravemente  herido  .sus  guardianes, 
acabaron  con  su  vida  á  golpes. 

-  Donati  (Vitaliano):  Biog.  Médico  y  na- 
turalista italiano.  N.  en  Padua  en  1713,  M.  en 
el  mar  en  1763.  Era  hijo  de  la  ilustre  familia  de 
los  Donati  de  Florencia.  Hizo  sus  estudios  en 
Padua,  donde  terminó  la  carrera  de  Medicina,  y 
llevado  de  su  afición  á  la  Historia  Natural,  reco- 
rrió durante  ocho  años  la  península  italiana.  El 
Papa  Benedicto  XIV  le  encargó  que  visitara  el 
reino  de  Ñapóles  y  Sicilia  para  recoger  todos  los 
objetos  científicos  que  pudiera  hallar  en  aquellas 
comarcas.  Detenido  en  Mesina  por  la  peste, pasó 
Donati  á  Diría,  y  visitó  en  .seguida  la  Bosnia  y 
la  Albania,  provincias  descuidadas  hasta  enton- 
ces por  los  viajeros  y  naturalistas.  De  regreso  en 
Italia  obtuvo  una  plaza  de  profesor  de  Historia 
natural  en  Turín,  y  una  autorización  para  viajar 
por  Oriente.  Había  ya  atravesado  la  Siria  y 
Egii)to  y  se  proponía  pasar  á  las  Indias,  cuando 
habiendo  sido  despojado  de  todo  lo  qno  poseía 
se  vio  obligado  á  emprender  el  viaje  de  vuelta  á 
Europa  y  pereció  en  la  travesía.  Faltó  á  Donati 
tiempo  para  describir  las  riquezas  científicas  que 
había  reunido;  así  es  que  sus  descubrimientos 
han  llegado  á  nosotros  por  terceros.  Donati  con- 
fió á  Julio  Pontcdcri  el  cuidado  de  describir  las 
]ilaiitas  do  Iliria,  y  por  su  parte  se  proponía  dar 
una  historia  profunda  de  todas  las  producciones 
vegetales  y  animales  del  .Mar  Adriático;  peio  de 
esta  obra  sólo  poseemos  nn  resumen  no  bien 
hecho,  dado  por  Carlos  Rubbi  con  el  titulo  de 
linsayu  de  la  Ilisluria  natural  drl  Mar  Adrii'Uico 
(Véncela,  1750,  en  fol.),  y  traducido  al  francés 
(La  Haya,  1758,  en  4.»),  al  alenuin  (Hallo,  1752, 
en  4.")  y  al  inglés  (tomo  47  de  las  Transacciones 
Filiisifjlcas,  aT¡o  1751).  Forstcr  dedicó  á  Donati 
un  género  do  plantas,  al  que  dio  ol  nombro  de 
Jimittlia. 

-  Donati  (Juan  IUuti.sta):  Ilivri.  Astrilnomo 
italiano.  N.  en  Pisa  en  1826.  M.  en  Florencia 
en  1873.  Desdo  muy  temprana  edad  ilemostró 
riini  aptitud  para  las  ciencias  Matemáticas, 
(juo  esluilió,  así  lonm  la  Astronomía,  En  ISfil 
(ué  profesor  do  Astronomía  en  ol  Instituto  Real 
do  Florencia,  y  diez  afios  despin's  sustituyó  á 
Ainici  en  el  cnrgo  do  director  del  Observatorio 
do  aquella  ciudad.  Ad'|iiirió  Donati  una  gran 
reputación  en  el  mnmbí  de  la  Ciencia,  gracias  al 
cometa  que  lleva  su  nombro  y  que  lo  dióocasii'>n 
do  ejecutar  tral)ajos  muy  notaldos.  Publiii'i, 
acerca  «lo  Ins  tro»  obsurvociones  nocoBarias  para 
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encontrar  la  órbita  de  ciertos  cuerpos  celestes, 
una  Memoria  que  causó  sensación.  So  ocupó  del 
estudio  de  las  auroras  boreales,  de  la  aplicación 
del  espectroscopio  al  estudio  de  la  constitución 
de  los  astros,  é  inventó  el  espectroscopio  con  25 
prismas.  «Donati,  dice  Figuier,  hizo  construir 
una  gran  máquina  paraláctica  de  más  de  diez 
pulgadas  de  abertura,  que  había  de  colocarse 
sobre  la  montaña  de  Avestri;  otra  más  pequeña 
se  construyó  también,  según  sus  instrucciones, 
en  1869,  para  observaren  Sicilia  el  ecli|ise  total 
de  Sol  del  22  de  diciembre  de  1870.  Dos  años 
después  tomó  posesión  del  Observatorio  de  Flo- 
rencia, construido  sobro  el  terreno  cu  que  en 
otro  tiempo  se  levantó  la  casa  de  Galileo.  Nom- 
brado presidente  de  la  comisión  meteorológica 
italiana,  centralizó  en  su  Observatorio  las  obser- 
vaciones diarias  que  se  hacían  en  todas  las  esta- 
ciones de  Italia,  sirviéndose  del  telégrafo  para 
este  servicio,  y,  transmitiendo  á  todos  los  puer- 
tos los  avisos  de  cambios  de  tiempo,  después  de 
haber  discutido  los  resultados  de  las  observacio- 
nes.»  Astrónomo  excelente,  hábil  observador, 
buen  meteorologista,  tenía  tal  facilidad  de  cal- 
cular, que  podía  en  algunas  horas  determinar 
la  trayectoria  de  un  cometa  ó  de  un  planeta. 
Murió  del  cólera,  que  adquirió  en  Viena,  donde 
había  ido  á  visitar  la  Exposición. 

DONATISMO:  m.   Herejía  de  los  donatistas. 

DONATISTA:  adj.  Díceso  del  que  profesaba 
los  errores  de  Donato,  cismático  del  siglo  IV  de 
la  Iglesia.  U.  t.  c.  s. 

-  Donatistas:  Hist.  eclcs.  El  cisma  más  ex- 
tendido y  más  porfiado,  el  que  más  afligió  á  la 
Iglesia  en  los  primeros  siglos,  fué  seguramente 
el  de  los  donatistas,  que  era  una  de  las  conse- 
cuencias más  deplorables  de  la  persecución  de 
Diocleciano. 

Durante  esta  persecución  Cartago  había  te- 
nido por  obispo  á  Mcnsurio,  hombre  digno  y 
resuelto,  que  exigía  vigor  y  ánimo  de  parte  de 
los  fieles,  pero  que  vituperaba  todo  paso  incon- 
siderado, capaz  le  irritar  y  provocar  á  los  paga- 
nos. Durante  el  fuego  déla  proscripción,  lleván- 
dose los  libros  sagrados,  sólo  dejó  en  su  Iglesia 
escritos  heréticos  que  llegaron  así  á  ser  pasto 
de  la  confiscación.  Sus  adversarios,  y  especial- 
mente Donato,  obispo  de  Casa  Negra  y  de  Nu- 
midia,  habían  falsamente  interpretado  la  con- 
ducta de  Mensurio,  representándole  como  tradi- 
tor,  y  causando  viva  agitación  en  la  Iglesia 
de  Cartago,  Sin  embargo,  esta  agitación  no  llegó 
á  ser  un  verdadero  cisma  hasta  después  do  la 
muerte  de  Mensurio  en  311. 

Muerto  Jlcnsurio  reuniéronse  en  esta  ciudad 
setenta  obispos,  y  eligieron  á  Ceciliano,  que  fué 
ordenado  por  Félix  ,  obispo  de  Abtonge.  Los 
ambiciosos  Botro  y  Celistio  ó  Celcusio,  deseaban 
el  obispado  cartaginense  y  protestaron  contra 
la  legítima  elección  de  Ceciliano,  viéudo.so  ayu- 
dados en  su  malilita  rebelión  por  una  rica  ma- 
trona, española  de  nacimiento,  llamada  Lucila, 
de  la  cual  ya  hablaremos  á  su  tiempo.  Apoyados 
estos  rebeldes  por  algunos  hombres  de  mala  fe, 
llegó  á  formarse  un  partido  numeroso,  que  ob- 
tuvo del  primado  de  Numidia  una  reunión  do 
obispos  en  Cartago.  Acusaron  á  Ceciliano  do 
falsos  y  preteudiclos  crímenes,  entre  ellos  el  de 
haber  prohibido,  siendo  diácono,  que  se  llevase 
comida  á  los  santos  confesores  presos  por  la  fe; 
echábanle  además  en  cara  el  haber  sido  ordenado 
por  Félix,  á  quien  acusaban  como  tradilor,  esto 
es,  de  haber  entregado  los  libros  santos  en  tiem- 
po de  persecución.  Dividiéronse  con  este  motivo 
los  obispos;  los  enemigos  de  Ceciliano  eligieron 
en  .su  lugar  á  Mayorino,  criado  do  Lucila,  y  do 
aquí  tomó  origen  el  funestísimo  cisma  <le  los 
donatistas,  que  recibieron  el  nombro  do  su  prin- 
cipal y  más  fogoso  agitador,  Donato,  obispo  de 
Casa  Negra. 

El  emperador  Constantino  Magno,  plenamen- 
te convencido  de  la  Icgíliiua  ordenación  de  Ce- 
ciliano, escribió  á  éste  una  afectuosa  carta,  y 
cscriliió  también  al  procón.s\il  de  África  para 
quií  ampara.se  y  protegiese  á  Ceciliano.  Los  cis- 
máticos presentaron  al  procónsul  dos  libelos  en 
que  ])rocuraban  vindicar  su  religión,  y  jiedían 
iine  sn  cau.sa  fucso  juzgada  ]ior  algunos  obispos 
de  las  (ialias.  Se  les  <'oncedió  esto,  y  bajo  la 
prcsiilencia  dcd  Papa  Melijuiades  reuniéronse 
en  Uoma,  año  31.'!,  en  casa  do  Tamta,  en  el  iia- 
locio  de  Letrán,  los  obispos  de  las  dalias.  Ma- 
terno, do  Colonia;  Keti<-io, de  Autuii,  yMarino, 
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de  Arles,  con  quince  obispos  de  Italia,  asistien- 
do Ceciliano  y  Donato. 

Quedó  allí  confirmada  la  elección  de  Ceciliano, 
y  en  señal  de  concordia  se  concedió  á  los  obispos 
donatistas  que  no  fueran  depuestos  si  se  adhe- 
rían á  Ceciliano,  y  que  en  donde  hubiera  dos 
obispos,  uno  condenado  por  Ceciliano  y  otro  por 
Mayorino,  se  atendiera  á  la  antigüedad  de  or- 
denación, quedando  allí  el  más  antiguo,  y  tras- 
ladando á  otra  iglesia  al  más  moderno.  No  se 
aquietaron  los  ilonatistas,  promovieron  tumultos 
en  África  y  otras  partes,  protestaron  contra  el 
concilio  celebrado  en  Roma,  y  pidieron  otro  que 
fuese  celebrado  en  las  Gallas.  Celebróse,  pues, 
esteconcilioen  Arles,  en  314,  asistiendo  200  obis- 
pos, .según  asegura  San  Agustín  (Libro  I  con- 
tra Parui  en.  cap.  V),  y  allí  fueron  de  nuevo  con- 
denados los  donatistas,  que  tampoco  se  confor- 
maron, acudiendo  al  emperador.  Comparecieron 
ante  él  en  Milán,  año  316,  y  fueron  rechazados, 
publicando  además  contra  ellos,  el  10  de  noviem- 
bre del  mismo  año,  el  emperador  una  carta  di- 
rigida al  vicario  ó  procónsul  do  África. 

Murió  después  Mayorino,  y  los  cismáticos 
pusieron  en  su  lugar  á  Donato,  obispo  de  Case- 
noria,  en  la  Numidia,  distinto  del  Donato  que 
dio  nombre  á  tan  lamentable  cisma. 

Los  excesos  y  ve j.aciones  do  los  donatistas  obli- 
garon á  Constantino  á  pultlicar  contra  ellos  leyes 
.severísimas,  que  después  desgraciadamente  fué 
él  mismo  templando  y  modificando.  Su  hijo 
Constante  so  esforzi»  también  en  sofocar  el  cisma 
por  medio  de  la  dulzura,  sin  poderlo  conseguir. 
En  tiempo  del  em]ierador  Juliano  el  Apóstata 
ol)tuvieron  favor,  y  envalentonados  promovieron 
muchos  escándalos  y  disturbios,  vejando  sobre 
todo  á  los  católicos  y  ocupándoles  sus  iglesias. 
Viéfonse  obligados  á  reprimir  su  au.lacia  los 
emperadores  ValcntinianoyCiraciano,  y  en  tiem- 
po del  emperador  Honorio,  año  411,  ante  el 
tribuno  Marcelino  se  celebró  en  Cartago  una 
celebérrima  disputa  pública  que  duró  tres  días, 
des|nu's  de  la  cual,  y  en  vista  del  triunfo  obte- 
niilo  por  los  católicos,  cuya  palabra  llevó  elo- 
cuentemente San  Agustín,  fueron  de  nuevo  con- 
denados los  donatistas,  á  los  que  se  desposeyó 
délas  iglesias  que  ocupab.an.  Las  actas  de  esta 
conferencia  fueron  comjiendiadas  y  dadas  á  luz 
por  ol  mismo  San  Agustín,  en  su  obra  intitulada 
Post  CoUationem  ad •(onatislns.  No  so  aquietaron 
éstos,  ni  quisieron  oliedecer  el  decreto  ilo  Mar- 
celino, viéndose  Honorio  obligado  á  pi'oinulgar 
niia  ley  en  ^0  d(!  <nero  del  412,  (^n  la  cual  .sen- 
tenciaba á  los  legos  donatistas  á  la  jiérdiila  de 
HUH  bienes,  y  á  lo.s  obispos  y  clérigos  á  tlestierro. 
También  legisló  contra  ellos  en  42S  el  emperador 
Teodosio  clJoivn,  y  tinn  en  el  siglo  vi  quedaban 
algunos  restos  contra  los  cuales  puolicó  un 
edicto  el  emperador  Mauricio.  Kstos  restos  y 
algunos  que  se  dijan  ver  en  el  siglo  VII,  fueron 
ya  de  ¡)ora  impoit.iin<'ia  y  desaparecieron  del 
todo  en  el  último  citado  siglo. 

Un  África  tuvieron  los  donatistas  elocuentes 
adversarios,  entre  ellos  Optato  Milovitano,  y 
sobro  todo  San  Agustín. 

Fui'ra  do  África  so  ¡uopagaron  poco.  Y  no 
debe  echarse  en  olvido  (jue  encontrartm  un  ad- 
versario muy  importante  en  nue.^tro  celebre  Osio, 
il  quien  ellos  también  calumniaron, como  toiiíun 
por  eoslumbre. 

Los  (lonatistaR  pasaron  fácil  y  natnralinonte 
de  eism'iticoH  á  herejes.  Y  así  dijeron  quo  la 
Iglesia  universal  había  errado,  por  reconocer  á 
Ceeil¡anf)y  efununicarcon  él,  y  f|ue  la  vertladeni 
Iglesia  se  encontraba  sedo  en  África  entre  los 
donatistas.  Admitían  como  único  bautismo  el 
coiifiTido  por  ellos,  V  ri'bautizal)an  á  los  quo 
abrazaban  su  secta,  tleehaznban  InH  consagra- 
cionc'H,  uneloneB  y  ordonaeioneH  |iraclicaclaH  por 
los  católico». 

No  admitían  la  oucarinKa  y  fterramabnn  oí 
«aillo  erisnin.  Obligaban  á  negnnila  profesión, 
despiié'S  tte  haberlas  sujetadf>  á  penitencia,  li  las 
vírgenes  iiue  se  habían  consagrnclo  á  Dio».  ICran 
enemigos  declarado»  de  la  vida  inoniUticn,  y  por 
lili  llegaron  li  alirniar  ipio  sólo  lo»  justos  perto- 
necoii  al  cucriio  de  hi  Iglesia.  Y  »i  bien  no  abra- 
zaron la  lierefía  de  lo»  nrriaiio»,  pues  de  ello  lo» 
defiende  el  inlHlnn  Han  Agustín,  e»  lo  cierto  que, 
para  nl>teiier  bcni'volein-ia  juir  parte  do  lo»  secta- 
rios de  Arrio,  les  decían  que  nartieipabnii  de  hii» 
rtnetrina»  respeetoA  la  Tiiniílad  Todo»  miserro- 
ros  están  explicados  por  dptatn  Milevltaiioy  Han 
Agustín,  y  refntailo.H  enmliiyeiiteineiito,  «obre 
todo  por  esto  último  Santo  Padre. 
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Respecto  á  crímenes,  se  hicieron  altamente 
reos.  Destruían  los  templos  y  altares,  ó  bien  los 
profanaban  sacrilegamente,  robando  los  cálices 
y  vasos  sagrados  para  refundirlos.  Ya  algunos 
de  los  primeros  donatistas  abrazaron  el  cisma 
por  no  devolver  los  vasos  sagrados  y  ornamen- 
tos que  custodiaban  por  encargo  de  Mensurio, 
obispo  de  Cartago,  antecesor  de  Ceciliano.  Lucila 
«aborrecía  de  muerte  á  Ceciliano,  porque  éste  le 
había  reprendido  el  culto  casi  idolátrico  que 
tributaba  á  las  reliquias  de  un  mártir  no  cano- 
nizado. » 

Con  las  personas,  atestigua  San  Agustín  que 
los  donatistas  atacaban  á  los  obispos  y  clérigos 
hasta  en  el  altar,  hiriéndolos  ó  matándolos  y 
cegando  á  algunos,  poniéndoles  cal  viva  en  los 
ojos.  El  obispo  Faustino  prohibió  á  los  panade- 
ros que  cocieran  pan  para  los  católicos,  y  estos 
crímenes  que  San  Agustín  les  echaba  en  cara  no 
pudieron  ser  desmentidos  por  ellos.  El  nombre 
de  circuncdioties  se  lo  ganaron  los  donatistas 
por  sus  correrías  y  latrocinios,  y  está  probado 
hasta  la  evidencia  que  los  emperadores  se  vieron 
preci.sados  á  legislar  contra  ellos  para  castigar 
sus  robos,  sacrilegios,  violaciones,  asesinatos  y 
crímenes  de  todas  clases.  Los  donatistas,  que 
trataron  de  arraigar  en  Roma,  sin  poderlo  con- 
seguir, fueron  allí  denominados  monteses,  por- 
que se  escondían  en  las  cavernas  de  los  montes 
en  razón  ano  tener  templo  propio,  para  celebrar 
allí  sus  conciliábulos.  También  fueron  llamados 
campilce,  como  refiere  San  Jerónimo  en  su  diá- 
logo contra  los  luciferianos,  y  rupilfe,  porque 
celebraban  sus  reuniones  ya  á  campo  raso,  ya 
bajo  las  roca.s. 

Dividiéronse  estos  sectarios  como  sucede  siem- 
pre, y  por  precisión,  á  los  quo  se  ajiartan  de  la 
unidad  de  la  fe.  Sus  caudillos  Ticonio  y  Parine- 
niano  se  dividieron  por  la  reiteración  del  bau- 
tismo. Hubo  entro  ellos  urbanistas,  claudianis- 
tas  y  roijnlislas.  Además  tuvieron  su  cisma  par- 
ticular. Rimiano,  obispo  de  Cartago,  acusado 
en  3ít3  do  varios  crímenes,  fué  depuesto  en  un 
concilio,  y  elegido  en  su  lugar  Maximiano,  á 
quii  n  ordenaron  é  instalaron  doce  obispos.  A  su 
vez  170  obispos,  partidarios  de  Rimiano,  reuni- 
dos en  otro  concilio  en  26  de  abril  de  304,  le 
absolvieron,  condenando  al  propio  tiempo  á 
Maximiano  y  á  .sus  doce  obispos.  Do  aquí  los 
rimiaiiistas  y  maximinnistas. 

Los  protestantes,  en  los  quo  se  ven  muchos 
puntos  de  contacto  con  los  donatistas,  so  han 
ciiipeñadc),  aunijue  .sin  lograrlo,  en  defender  á 
sus  anlcjHisddos,  acriminando  do  pa.so  á  San 
Agustín,  á  Constantino  y  á  otros.  Los  errores, 
tiopelías  y  vejaciones  de  los  donatistas  hállansc 
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pbnainento  referiilos  por  San  Agustín,  Optato 
Milcvitano,  Ensebio,  etc.  Los  emperadores  se 
vieron  ]irecisado3  á  castigar,  no  los  dogmas,  sino 
ios  atnipellos  de  tan  feroces  eisináticos,  y  San 
Agustín  especialmente  demostró  de  consuno  su 
ardiente  caridad  y  su  profunda  sabiduría. 

DONATIVO  (del  lat.  donalinim):  ni.  Loque 
da  al  ny  todo  el  reino  ó  una  ó  varias  provincia.», 
col  poraciones  ó  personas,  en  eajio  do  urgencia, 
bien  sea  (|U0  lo  pida,  bien  <)U0  se  lo  ofrezca  gra- 
ciosamente. 

No  llevnremo»  A  lo»  pie»  do  V.  M.  tan  dceo- 
roía  nuestra  liacieiida  como  trllmto  do  loque 
olla  se  va  como  donativo. 

CONDK  1>K  Cf.UVHI.I.ÓN. 

-(Hay  dinero»?-  Redurido 
En  este  (papel)  vcréi»,  »uftor. 
El  imN.tTlvo  mayor 
Con  qiio  el  rciuo  o»  ha  arrviilo. 

KcWAS. 

-Donativo:  Dádiva  voluntaria  qnp  h«  hace 
por  uno  ó  por  niuelios. 

lllcienin  voló  A  NuMlrn  Híftor»  d»  dedlenr- 
le  In  primera  poblneiiin  y  IrIiuIa...  j  d«  «n- 
Yiarln  muohna  üoNativi'S  da  plata  y  oro. 
OVAI.I.R. 

Yo  ho  pnnli'«l«iIo  y»  «obro  rl  iionativo  de 
oloiito  »cjieiilA  reaten,  ilp  que  nvt-<<  r«'(kii,  etc. 
JüVKl.I.ANOIt. 

-  DofíATlvot  líne.  ;>i|/>.  «Aunque  el  nombre 

rejireseiita    el    franco    i|e»prendinii''iit'i    ' 

liiuiibre  linee  ile  »u»  riqíirra»  en  favnr  ■' 
objeto,  cuya  utilidad  conii>en»a  en  «ii  "| 
«aerillein,   y  aunque  lo»  de  que  liare  iiirnin  el 
presente  nrlieiilo  «o  refieren  «  I*  libre  y  volun- 
taria cesión  que  «I  »i'ibditn   hiiet<  de  «n»  hubere» 
para  ol  soeoirn  do  lan  iiece«id«dr»  »iel  Kiarin, 


siendo  el  único  regulador  de  las  cantidades,  la 
magnitud  de  las  urgencias  públicas  ha  conver- 
tido algunas  veces  en  actos  violentos  los  que  jior 
su  naturaleza  deben  serlo  solamente  de  libertad 
introduciendo  en  las  combinaciones  fatales  del 
Ministerio  de  Hacienda  la  distinción  de  donati- 
vos libres  y  forzados». 

Así  dice  en  su  Diecionario  Canga-Arguelles, 
y  efectivamente  ,  en  la  continua  serie  de  los 
apuros  que  forman  la  historia  de  nuestra  Ha- 
cienda pública,  y  entre  el  número  infinito  de 
los  arbitrios  de  que  se  ha  echado  mano  para 
atenderlos,  figuran  muy  á  menudo  los  donati- 
vos, que  unas  veces  se  llaman  asi  con  propiedad 
y  fundamento,  y  otras  veces  designan  con  terri- 
ble sarcasmo  impuestos,  exacciones  y  verdaderos 
despojos. 

Desde  muy  antiguo  los  monarcas  solían  pedir 
á  las  Cortes  que  por  vía  de  donativo  les  otorga- 
ran un  aumento  a  los  subsidios  votados  con  otro 
titulo,  y  los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  además 
de  hacerlo  así,  se  dirigieron  frecuentemente  d 
las  ciudades,  villas,  iglesias,  corporaciones  y 
particulares  en  solicitud  de  recursos  voluntarios. 
En  la  época  moderna  este  medio  sólo  se  ha  em- 
pleado para  hacer  frente  á  las  circunstancias 
extraordinarias:  así  las  provincias  de  América 
enviaron  á  la  Junta  Central,  el  año  de  1809,  un 
donativo  de  140  millones  de  reales  para  los  gas- 
tos de  la  guerra  contra  los  franceses:  Mendizá- 
bal  apeló  á  una  suscripción  pública,  que  hizo 
encabezar  á  la  Reina  Regente,  para  sostener  en 
momentos  críticos  la  lucha  contra  los  carlistas, 
y  más  recientemente  dieron  ocasión  para  dona- 
ciones importantes  hechas  á  los  goliiernos,  el 
patriotismo,  excitado  con  motivo  de  la  guerra 
do  África,  y  la  caridad,  movida  por  el  triste  es- 
pectíiculo  do  los  terremotos  de  Andalucía. 

Los  donativos  se  han  hecho  forzosos,  ya  por- 
que se  pedían  con  formas  conminatorios,  nucios 
convertían  en  exigencias,  ya  porque  tomaban  el 
carácter  de  verdaderas  contribuciones  generales 
ó  sobre  clases  determinadas,  y  se  re]Mrtian  del 
mismo  modo  que  los  impuestos  ordinarios.  Car- 
los I,  Felipe  II  y  los  ileimis  reyes  de  la  dinastía 
austríaca  so  dirigían  ú  lo  mejor  álos  prelado»,  Á 
las  personas  acaudalada.»  y  a  los  gremios,  y  ún 
templanza  ni  consideración  alguna  lea  reclama- 
ban donaciones  más  ó  menos  cuantiosa»,  al  mismo 
tiempo  que  daban  ese  nombre  á  de»cuento»  so- 
bro los  sueldo»  y  créiiitos  y  otros  diverso»  tribu- 
tos. Los  Horboiies  tam|>oio  se  dcicuidaron  en 
aplicar  esos  procedimientos.  Kern.indo  VI  oxi- 
RIÓ  un  donativo  á  los  arri'ndadoresde  lo.»  rento», 
Carlos  III  loa  tomó  il  las  iglesia»,  y  Cario»  IV 
los  impuso  á  toda  la  nación  ron  el  caliliealivo 
de  pnlríótieos.  Otros  caso»  análogiw  »e  registran 
posteriormente,  y  el  último  c»  la  Keal  onlrn  fo- 
cha 26  de  junio  de  1S4S,  que  robaj.'i  una  inen- 
sualiilail  por  vía  ile  donativo  en  lo»  halurvoi  Je 
las  dase»  que  percibían  .siieblos  del  K-i  ■■ti 

Luego  lo»  donativos  aparecen  ri  i 

el  descuento  ó  inino»irii>n  «obre   b  h 

lo»  funcionario»  piiblicns.  Como  la»  lixi^iciune* 
del  clero  »o  hallan  concordada»  y  no  pueile  re- 
bajárselas,  ol   Ohlablecer  el  it  *i 

A  los  Obis¡w>»  que   U  ooli»íem 

nativo,  y  »e  le»  advierte  »na\ > 

que  pn'slen  »n  conformidad  no  se  !• 

reftto  tie   la»  asignaeiiuir»  ile  »ui  <l 

es  el  origen  de  la   jMOtid*  de  trr^ 

pe»rtns  que  figura  en  lo»  presiipur-i  ^ 

con  el  epipral^e  de  /  '  '. 

en  ri|uivaleni'i*  d  ,'.■•  >■.•  h:i-> 

van  lo»  dem  i-  -" 

Por  últiiii  '   •> 

bien,  para  1 1,  i       .i 

eioiie»  exigid»»  i>  la*  Pi»tiii<iiUi  V**.  ,'ii):»d*»  y 
Navarra,  mientra*  ftnuron  la»  exencione»  d»  su 
régimen  Toral. 

DONATO  (Rl,lo>:   fíi"   i.I.'..^   .-T.,,,,!,.-.,  V 
reli'iicn  romano    Vivía 
(jio  IV  despu/»  de  J.  (■    1 
nminio.  Ix<»  manu«eiiliv»  le  d»ii  el  i  > 

rt\n  etrUrtK-idn  V  orador  He  U  eíiid -.  1,       ^ 

Su   obr  i  ■  "  > 

que  lia 


de  niti 

I."  A.. 

timi*;  1?.'    A.íi/i.'   •.-•i/r.i.i.    /■- 

thoiK,  á  la»  que  oidiiiarianieii: 
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tratados-   Ve  larlarísnw ;  De    SoJcrcismo-   De 
Zf^iitiis;  De  metaplasmo;  De  schejnahbus; 
mtrofis.  Liudemann  reunió  todos  estos  trata- 
dos co¿  el  título  general  de  Doaaii  ars  gram- 
mélica,  tribus  librü  comprehcisa.  La  famatica 
Tüoñato  se  extendió  en  las  escuelas  de  la  Edad 
Jlediade  tal  modo,  que  el  nombre  de  este  autor 
llecró  á  significar  toda  clase  de  lecciones,  y  en 
general   un    tratado   elemental  cualquiera.  La 
Popularidad   de   la  Ars  Grammalica,  y   sobre 
todo   del   tratado   De  ocio   parlibus    orationts, 
queda  bien  demostrada  por  el  prodigioso  numero 
de  ediciones  que  el  libro  alcanzó  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Imprenta.  Si  se  exceptúa  la  £Mia, 
nincun  otro  libro  ha  excitado  más  discusiones 
entre  los  bibliógrafos.  Las  tres  partes  de  la  Ars 
arammatica  fueron  insertas  en  la  colección  de 
Putsch   titulada  Grammatkcc  Latina:  Audorcs 
antiqíii  {B^nnover,  1605,  en  4.°),  y  en  el  Cor- 
pus Grammalicorum    lalinorum  veíerum,  pov 
Lindemann  (Leipzig,  1831).  Poseemos  también 
las  enarmiiones  de  Donato,  y  sus  escolios  sobre 
cinco  obras  de  Terencio.    Las  eiiarralmies  con- 
tienen una  corta  indicación  de  las  fuentes  de 
cada  una  de  las  obras  del  famoso  poeta,  la  lecha 
y  los  detalles  de  su  representación.  Los  escolios 
dan  muchas  noticias  interesantes,  pero  hay  en 
ellos  muchas  repeticiones,  contradicciones  y  ab- 
surdos debidos  á  los  gramáticos  posteriores  y 
menos  instruidos;   algunos   críticos   sospechan 
que  Donato  no  escribió  nunca  escolios  sobre  Te- 
rencio, y  que  los  que  se  le  atribuyen  fueron  re- 
dactados teniendo  á  la  TÍsta  notas  recogidas  por 
sus  discípulos.  Servio,  en  su  Ñolas  sobre  Virgi- 
lio, cita  repetidas  veces  á  un  Donato,  autor  de 
un  comentario  sobre  las  Églogas,  las  Geórgicas 
y  La  Eneida:  estos  comentarios,  sin  embargo, 
eran  obra  de  otro  escritor,  de  Tiberio  Claudio 
Donato  (véase). 

-DoSATO  (TiBRTtio  CLAUDIO):  Biog.    Bió- 
grafo latino.  Vivió  probablemente  hacia  el  si- 
glo V  después  de  J.  C.   Escribió  una  vida  de 
Virgilio,  que  se  halla  en  casi  todas  las  ediciones 
com'pletas  de  este  poeta,   y  que  lleva  el  título 
de  Tiberii  Claudii  Donali,  ad   Tibcritim  Clau- 
ilianum  Marimum  Dmatianum  fliinn  de  P. 
Virgilii  Maronis  Vita.   Esta  obra  es  una  mala 
compilación  llena  de  anécdotas  pueriles.  Claudio 
Donato  escribió  también  los  Scholia  in  ^Eneida , 
citados  por  Servio.   Están  divididos  en  doce  li- 
bros,   y   seguramente   comprendían   uno   más. 
Faltan  la  conclusión  de  los  libros  IV  y  VIII  y 
el  comiinzo  del  VI  y  XII.  El  autor  se  propuso 
hacer  resaltar  las  bellezas  de  la  obra,  mejor  que 
cx|>licar  RUS  dificultades.    En  una  carta  que  va 
unida  al  libroXII  anuncia  su  propósito  de  com- 
pilar, bí  su  avanzada  edad  se  lo  permite,  y  si- 
gniendocldictaincn  ilc  antiguas  autoridades,  nna 
descripción  de  las  personas,  lugares,  i)lantas  y 
árboles  enumerados  en   el  poema. 

-Do.SATO  (Luis):  Biog.  Cardenal  y  teólogo 
italiano.  N.  en  Vcnecia.  M.  decapitado  en  Ge- 
nova en  diciembre  de  1386.  Muy  joven  todavía 
ingresó  en  la  Orden  de  los  Franciscanos,  y  so 
contó  en  el  número  de  los  fundadores  délas  Es- 
cuelas do  Teología  do  la  Universidad  de  Holonia, 
i\\\i;  durante  el  cisma  que  entonces  alliiíia  á  la 
Iglesia  prestaron  obcdiciieia  á  Urbano  VI.  Leo- 
nardo (liffón,  general  de  la  Orden  de  San  Fran- 
risco,  abrazó  el  partido  del  antipajia  Kobertii 
lie  Ciiiebra,  por  loque  Urbano  VI  le  declaró 
diHposeído  de  su  grado  ó  hizo  elegir  general 
(1379)  á  Donato.  Kl  Pontífice  empleó  útilmente 
A  i'stc  en  vnrioii  negociaciones,  y  ])ara  atraerle 
ron  más  seguridad  á  .su  partido  le  nombró 
íl.iKO/  inrdinal  dil  título  do  San  Marcos,  y  le 
envió  (13^1 )  pon  otros  dos  cardenales  á  la  corto 
do  Cario»  III,  rny  de  Ñapóles,  |)arn  lograr  fjuc 
esto  monarca  se  soinitíera  á  cierta»  exigencias. 
<'iirlo»  riHpondió  declarando  la  guerra  ni  l'npa. 
Urbano  moslió  gran  ileiieonteiito  por  el  fiacaHo 
il.'  mu  hgndo»,  á  lo»  qne  hizo  iinnder  en  Nocera 
en  l.'t  di'  enero  de  138.'i.  Kn  siguida  aciii.i'i  á  Do- 
1,  .Ir,  V  .,ii..ii  cinio  laidenale»  por  el  delito  di 
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-Donato  (Zenón):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  veneciana,  apellidado  generalmente  el 
-iraeslro  Zcnón.  N.  en  Verona.  Florecía  a  fines 
del  siflo  XV  ó  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi. 
Existe  en  San  Martín  de  Rimini  un  cuadro  de 
este  santo  pintado  por  Zenón.  Esta  obra  esta 
ejecutada  con  sumo  cuidado;  su  composición  es 
extremadamente  sencilla,  pero  el  dibujo  es  puro 
y  el  colorido  excelente,  sobre  todo  en  el  habito 
del  santo  obispo,  que  adornó  laboriosamente  con 
figuritas  de  santo.  Lanzi  cree  que  Donato  paso 
ala  Komaiía  para  pintar  algunos  cuadros  y  que 
estuvo  allí  la  mayor  parte  de  su  vida.  No  carece 
de  fundamento  la  sospecha,  porque  no  se  encuen- 
tra ninguna  obra  de  este  maestro  en  su  patria. 

-DoxATo(FuANCisco):i3¿05f.  Octogébimodux 
de  Venecia.  M.  en  esta  ciudad  en  1553.  Ocupaba 
los  puestos  más  elevados  de  la  República  y  se 
hacía  notar  por  su  prudencia  cuando  fué  elegido 
dux  en  22  de  noviembre  do  1545.  Se  opuso  enér- 
gicamente á  los  progresos  de  la  conquista  oto- 
mana, y  mantuvo  la  neutralidad  de  la  República 
en  las  guerras  entre  Carlos  I  de  España  y-  Enri- 
que II  de  Francia.  Los  cuidados  de  la  política 
no  le  impidieron  dedicar  también  su  atención  á 
las  Letrasy  á  las  Bellas  Arto.s.  Hizo  acabar  el  pa- 
lacio de  San  Marcos  y  construir  la  Casa  de  la 
JIoneda,  y  reunió  una  rica  y  escogida  Biblioteca. 


II,  y  nrrnneó  1»  confe»ión  del  ini»ino 
■  \"  v\\o*  por  medio  dentroee»  tormén- 
l"^,  qui    prcuenclabn  el  l'oiitífieu,  y  qiio  mifrii'i 
Iloiiiito  con  valor  heroico,  sin  que  el   dolor  le 
:      criminal.  Urbano  VIII, 
nido  algún  tiemi'o  en  nnu 
IIi'vii  n  (iéniívn,  donde 
le  i'  itro  innleiinloii  fuo- 

ron  '  lo»  on  unco»  y  arre- 

julos  al  mil  pul  oi'l'.ii  'l'.l  Santo  Pailre. 


-DoxATo  (Leonardo):  Biog.  Nonagésimo 
primero  dux  de  Venecia.  M.  en  17  de  julio  de 
1612.  Había  sido  siete  veces  embajador  en  la 
corte  romana  y  residía  aún  en  la  capital  pontifi- 
cia cuando  fué  elegido  dux  en  10  de  enero  de 
1606.  No  bien  tomó  posesión  del  cargo  tuvo  que 
respouder  á  dos  breves  del  Papa  Paulo  V,  que 
amenazaba  á  la  República  de  Venecia  con  la  ex- 
comunión si  el  Senado  no  ponía  en  libertad  aun 
canónigo  de  Vicenza  y  al  abad  de  Nervesa,  presos 
como  cTiminales,   si  el  Senado  no  anulaba  una 
anticua   ley  que  prohibía  á  los  eclesiásticos  la 
adquisición  de  bienes  inmuebles,  y  si,  por  último, 
la  misma  Asamblea  no  revocaba  la  prohibición 
hecha  en  1603  de  construir  nuevas  iglesias  sin 
su  permiso  expreso.  Donato  no  se  conformó  con 
las  exigencias  poutificias  y  dispuso  que  pasara  á 
Roma  Pedro  Dnedo  para  explicar  al  Papa  las 
razones  de  su  negativa.  Irritado  Paulo  V  por  la 
resistencia  del  gobierno  veneciano,  publicó  en  17 
de  abril  de  1606  una  sentencia  monitorial,  por 
la  que  declaraba  excomulgados  al  dux  y  á  todo 
el  Senado,  y  ponía  en  entredicho  á  toda  la  Re- 
pública, si  en  el  plazo  de  veinticuatro  días  no 
eran  revocadas  las  dos  leyes  que  restringían  la 
omnipotencia  pontificia,  y  puestos  en  manos  del 
Nuncio  los  dos  sacerdotes   detenidos.    Donato, 
que  esperaba  estadeci.sión,  no.se  humilló  al  Pon- 
tífice, antes  bien  prohibió  á  todos  los  prelados  y 
magistrados  venecianos  que  publicaran  ó  dejaran 
fijar  escrito  alguno  procedente  de  la  corte  roma- 
na. Expirado  el  plazo  do  veinticuatro  días  seña- 
lado en  el  monitorio,  dispuso  Donato  que  conti- 
nuase como  antes  la  celebración  del  culto,  y  de 
todas  las  corporaciones  eclesiá.sticas  sólo  los  .le- 
suítas,  los  Tcatiiios  y  algunos  conventos  de  Ca- 
puchinos se  decidieron  á  observar  el  interdicto. 
LosJesuítas  de  Venecia, salioronprocesionalmente 
con  antorchas  en  la  noche  del  9  de  mayo,   lle- 
vando cada  uno  en  una  cajita  una  hostia  consa- 
grada. Entonces  comenzó  una  guerra  de  pluma, 
en  la  que  .se  distinguieron  los  cardenales  Belar- 
mino  y  Baronio,   defensores  del  Papa,  y   Pablo 
Sarpi,  más  conocido  por  el  nombre  de  Fra  Paolo, 
partidario  de   la  República.  Viendo  Paulo  V  el 
escaso  efecto  de  las  armas  espirituales,  quiso  ha- 
cer también  uso  de  las  temporales,  y,  al  efecto, 
reunió  troiias  y  solicitó  el  concurso  de   España, 
y  por  su  parto  Donato  so   preparó  á  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza.   Varias  naciones,  y    .sobre 
todo  Francia,   intervinieron  en  el  asunto  para 
evitar  las  conseeneneinH   de  aquel   litigio  escan- 
daloso. En  1007  Enrique  IV  de  Francia  envió  á 
Italia  al  cardenal  .loyeuse  á  fin  de  consegilirque 
las  dos  liarles  llegaran  á  un  acomodamiento.  El 
•ardcnal  pa.só  |irimero  á  Veneeia,  conferenció  en 
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veneciano  rechazó  siempre.  Esta  dificultad  no 
impidió  el  acuerdo  á  que  pudieron  llegar  ambas 
partes.  La  firmeza  de  Donato  en  esta  circuns- 
tancia halló  muchos  partidarios:  El  dux  murió 
algunos  años  más  tarde,  de  edad  muy  avanzada. 
-Donato  (Nicolás):  Biog.  Nonagésimo 
cuarto  dux  de  Venecia.  M.  en  26  de  abril  de 
1618.  Fué  elegido  dux  en  marzo  de  1618  para 
reemplazar  á  Juan  Bembo,  y  murió  al  mes  si- 
guiente. El  pueblo  le  reprochaba  haber  pro- 
puesto una  contribución  sobre  los  trigos.  Su 
elección  ocasionó  un  gran  escándalo,  riñas  san- 
grientas y  la  fijación  de  pasquines  insultantes. 
Cuando  el  nuevo  dux,  llevado  por  los  obreros 
del  arsenal,  dio  la  vuelta  á  la  plaza  de  San  Mar- 
cos, el  pueblo,  en  vez  de  gritar:  ¡Viva  el  serení- 
simo Donato!  decía  ¡Viva  Nani!  ¡Viva  Priuli!  y 
no  se  bajaba  á  recoger  el  dinero  que  Donato 
arrojaba  á  la  muchedumbre.  Este  motín  era,  a 
juicio  de  algunos  historiadores,  uno  de  los  pri- 
meros síntomas  de  la  vasta  conspiración  que  se 
supone  fomentada  por  Alonso  de  la  Cueva,  mar- 
qués de  Bedniar,  embajador  de  España,  y  que 
Antonio  Priuli,  sucesor  de  Donato,  reprimió  de 
un  modo  sangriento.  Sabido  es  que  no  ha  podido 
la  Historia  disipar  las  sombras  en  que  esta  eu- 
vuelto  cuanto  se  refiere  á  dicha  conspiración. 

DONAUSTAUF:'?fOí/.  Aldea  del  dist.  de  Stadt- 
am-Hof,  círculo  del  Alto  Palatinado,  Baviera, 
Alemania;  tiene  sólo  algo  más  de  1000  habitan- 
tes pero  es  notable  por  h.rllarse  en  una  inmedia- 
ta altura  la  Walhalla,  panteón  de  celebridades 
alemanas,  construido  por  el  rey  Luis  I  en  1826. 
DONAUWERTH  ó  DONAUWÓRTH:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.,  circulo  de  Suabia,  Baviera, 
Alemania;  sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Danu- 
bio y  confl.  con  el  Wórnitz;  4000  habits.  En  su 
iclesia  hay  un  magnífico  mausoleo  de  Mana  de 
Brabante,  duquesa  de  Baviera.  Victoria  del  du- 
que de  Marlborough  contra  los  bávarosenl/04. 
DONCAS:  adv.  m.  ant.  Pues. 


I  IIIUV  lliii  Ui*-si'   iiiiiiii;i»í   u     ítint.iii,   níitn  ,  tí",  •>'   .- ■■ 

1.1  lio  febroro  con  el  diix  y  el  Senado,  so  aseguró 
do  mu  bneim»  di«|ioflieiones  y  se  trasladó  á  Ro- 
ma en  22  de  marzo.  Sus  excilmione»  tuvieron 
feliz  leunllailo,  y  el  Papa  dii'i  al  prelado  framéM 
por  escrito  el  poder  dii  tintar  con  los  veneciano» 
y  levantar  el  entiedielio.  ICl  cardenal,  do  regreso 
i'ii  Venecia  el  !'  de  abril,  expuso  al  diix  y  al  He- 
nado  la»  cnndicioiii»  impnestns  por  Paulo  V,  j' 
qiio  fueron  ncojitndn»  li  excepción  del  rontobleei- 
miento  de  lo»  .Jennitas,  medida  qiio  el  gobierno 


DoNCiS  porque  son   algunos   que  non   se 
miembran  del  prometimiento  que  han  techo, 
é  non  quieren  ayegar  al  casamiento  que  pro- 
metieron, conviene  á  Nos  de  toler  esto. 
Fuero  Juzgo. 

DÓNCASTER:  Gcog.  C.  del  condado  de  York, 
In"latciTa;  21500  habits.  Sit.  al  S.  de  York,  en 
el  West-Ridins;,  á  orillas  del  Don,  afluente,  por 
la  derecha,  defOiise,  afluente  á  su  vez  delHum- 
ber.  Su  fundación  data  del  tiempo  de  los  ro- 
manos, en  que  se  llamaba  campamento  de  Da- 
num;  hoy,  sin  embargo,  su  aspecto  es  el  de  ciu- 
dad moderna.  Tiene  fábricas  importantes  de 
tejidos  é  hilados  y  un  activo  comercio  de  cerea- 
les por  el  curso  del  Don,  por  el  que  pueden 
circular  embarcaciones  de  50  toneladas  hasta 
30  kms.  más  arriba  de  esta  ciudad.  Famoso 
mercado  de  trigos.  Célebre  también  por  las  ca- 
rreras de  caballos  que  anualmente  en  ella  se  ce- 
lebran cu  el  mes  de  septiembre  desde  que  las 
fundó,  en  1703,  el  aficionado  á  estos  ejercicios 
Saint-Leger. 

DONCEL  (del  b.  lat.  domicéllnsy  domnicellus, 
d.  del  lat.  domlnus,  señor):  m.  Joven  noble  que 
aún  lio  estaba  armado  caballero. 

-  Dokcel:  El  que  no  ha  conocido  mujer. 

-  Doncel:  El  que  habiendo  en  su  niñez  ser- 
vido de  paje  á  los  reyes,  pasaba  i  servir  on  la 
milicia,  en  la  que  formaban  los  donceles  un 
cuerpo  con  ciertas  prerrogativas. 

El  rey  mandó  á  los  doncklks  que  anduvie- 
sen bien  juntos  en  la  pelea  con  los  moros. 
Juan  de  Villaizan. 

-Doncel:  ant.  Hijo  adolescente  de  padres 
nobles. 

...  por  Hermogio  entregaron  un  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana,  doncel  en  la  llor 
de  su  edad,  por  nombre  Pelayo. 

Mariana. 

-  Doncel:  ant,  Pa,ie,  y  especialmente  el  del 

...  jngnndo  conformo  á  su  edad  con  sus 
DONCKI.KS.  uno  de  ellos  del  linaje  de  Mendoza, 
tirando  «na  tejuela  á  una  torre,  dióen  el  teja- 
do do  un»  casa. 

AiiooTR  DK  Molina. 

I.os  qne  hablan  entrado  .al  sorvicioy  á  Imcer 
prnebn  do  su  persona  con  un  rey  ó  un  príncipe 
de  nlln  categoría,  en  calidad  do  pojes,  se  lla- 
maban donceles;  oto. 

Lauua. 


rey. 


DONO 

DONCEL:  adj.  Dicho  de  ciertos  frutos  y  pro- 
ductos, suave,  dulce. 

Vérnoslo  también  en  ios  vinos;  entre  los 
cuales  los  turbios  y  espesos  son  más  viles  y 
los  más  delicados  y  más  Dunceles  son  más  pre- 
ciosos. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

-Doncel:  V.  Pino  doncel. 

-Doncel:  m.  prov.  ü/jír.  Ajenjo,  planta  pe- 
renne de  tres  á  cuatro  pies  de  altura,  bien  vesti- 
da de  ramas  y  hojas  un  poco  felpudas,  blanque- 
cinas y  de  un  verde  claro,  etc. 

-Doncel  (Guillermo):  Biog.  Escultor  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  XVI.  Ejecutó  la  escultu- 
ra do  la  fachada  del  convento  de  San  Marcos  en 
León,  de  la  Orden  de  Santiago  (1537-44),  traba- 
Jo  lleno  de  primores  desde  el  zócalo  á  la  cornisa. 
Sobre  ar|uél  .se  presenta  una  serie  en  bustos  de 
sujetos  de  la  Historia  sagrada  y  profana,  y  las 
columnas  y  cornisa  están  llenas  de  entalles  de 
grotescos  caprichosos  con  bichas,  figuritas,  folla- 
jes y  otros  adornos  menudos  de  buen  gusto  muy 
concluidos.  En  loa  lados  de  la  puerta  principal 
hay  bajos  relieves,  <iue  represeutan  la  Crucifi- 
xión  del  Si'ñor  y  el  JDescem/imiento  <lc  la  cruz. 
Se  debe  entender  que  el  trabajo  de  Doncel  no 
fué  sino  en  más  de  la  mitad  de  la  obra,  inclusa 
la  (lortada,  porque  lo  restante  so  trabajó  desdo 
el  año  I71.'j  al  de  1719,  procurando  imitarlo 
antiguo;  pero  se  conoce  la  diferencia,  resaltando 
el  mérito  y  habilidad  de  Doncel.  Al  mismo 
tiempo  que  este  profesor  dirigía  esta  gran  obra, 
trabajaba  también  en  la  sillería  del  coro  del 
mismo  convento,  que  contiene  buenos  bajos  re- 
lieves cu  los  respaldos  de  las  sillas  altas,  dividi- 
das con  jiilastras  y  con  grotescos  adornos  en  los 
antopeclios.  La  concluyó  el  año  de  1542,  según 
un  letrero  que  está  entre  los  brazos  de  un  aspa 
de  madera  blanca  embutida  en  la  silla  baja  co- 
locada á  los  pies  de  la  del  prior;  pero  la  renova- 
ción que  sufrió  esta  obra  cu  el  año  172.3  la  desli- 
gurú  notablemente. 

DONCELL:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Monclá,  Fuellas  y 
Koeaberti,  p.  j.  de  líalaguer,  (irov.  de  Lérida, 
dióc.  de  IJrgel;  8iiO  habits.  Sit.  en  loaltodeun 
cerro.  Cereales,  vino,  aceite,  patatas  y  legum- 
bres. Suelo  llamarse  también  este  pueblo  7Jo/i- 
fíe/l  df  A[irn iiiunf. 

DONCELLA  (d.d  b.  lat.  domieella,  d.  de  dr,ml- 
íire,  .señora):  f.  Mujer  que  no  ha  conocido  varón. 

...  la  doncella  honrada  (dijo  Sancho),  la 
pierna  quebrada  y  eu  casa,  etc. 

Cervantes. 

...  muchos  dcstos  malos  escritos  ordinaria- 
mente andan  en  las  manos  de  mujeres  Donce- 
llas y  mozas,  etc. 

Fu.  Luis  «15  León. 

Pasaron  Iuoro  al  lugar  donde  le  tenia  pro- 
venido (á  Cnrté.-í)  segundo  pre-nento  do  ocho 
DoncelL.vk,  vistosamente  adoruadas;  etc. 

SoLÍH. 

-  Doncella:  Criaila  que  sirvo  coreado  la  se- 
rióla, y  «o  ocupa  en  hacer  labor. 

Con  HUH  doncellas  retirada  vivo,  ote. 
Valiuiena. 

-;Ilolal  (no  hay  quién  ipiite  el  manto 
A  doña  Inés?  -), (jiié  lia  ilo  liaberí 
;(Viii''  tluehiiN  has  reeiIii<io 
(I  noNiKLLAHilu  laborí 
,lliiy  iitra  vii'jn  (lii  honor 
Más  f|iiü  yo'/ 

Tiii.so  PK  Molina. 

4  'ollIlcHO  que  tton  nquí 
MenoH  zniniiK  que  en  Helchlto 
La»  lioNCKi.i.AH  lie  Hervir. 

ItlIKTÓN    DE  LOM   llEllllEllOft. 

HoNOKI.I.A:    Hl'IJIÓN. 

-  La  IIIINCKI.I.A  IIONKSTA,  EL  IIACKIl  AI.ÍIO 
KH  HI'  FIIHIA:  ref.  i|Ui>  limiiillixta  la  Iieeciiiillil 
que  liny  de  tenor  nrupadas  á  InK  ji'iveliCH  imra 
pirsirvnrlns  ilu  los  vicios  qiio  ncniííon»  la  ooloal- 
dad. 

-  La  doncella  V  kl  a/.oii,  i.ah  kni'ai.dah 
HACIA  EL  mol:  lef.  i|ii(i  ndvierln  que,  nsi  coinu 
oliiido  ni  n/nr  la  visla  del  Niil,  iifende  laiiibiéll 
i.  Iii  honestidad  dii  la.i  jóvenes  ilejniso  verdonia- 
«iailii. 

-yiriEN  ADAMA  A  LA  IMPNrlIL.V,  Kl,  ALMA 
rilAK  RN  l'KNA:  lef.  que  <la  i\  illll'llder  euitn 
giiivoii  son  lí  losjúveuen  los  cuidados  del   amor. 
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-  Doncella  :  Bot.  Género  de  clasificación 
dudosa  que  sé  caracteriza  por  tener  flores  polí- 
gamas, las  masculinas  exaudías,  y  el  gineceo  co- 
ronado por  un  estigma  pateliforme  y  exalobula- 
do.  Fruto  carnoso,  globuloso,  deprimido,  con 
seis  celdas  dispeimas  ó  trispermas.  La  especie 
típica  es  un  arbusto  escarioso  de  vaina  aérea 
con  hojas  persistentes. 

-Doncella:  Bot.  Nombre  vulgar  en  Puerto 
Rico  de  la  especie  botánica  Eiprosnima  lúcida. 

-Doncella:  Geog.  Laguna  de  agua  salada 
del  municipio  de  Santo  Domingo,  part.  de  Moc- 
tezuma, est.  de  San  Luis  Potosí,  .Méjico. 

DONCELLEJA:  f.  d.  de  DONCELLA. 
DONCELLERlA:  f.  fam.  DONCELLEZ. 

Eso  sí,  que  fuera  error 
Esotra  doncelleri'a. 

Calderón. 
DONCELLEZ:  f.  Estado  de  doncella. 
Su  madre  (de  la  moza),  que  la  adiestra,  hedion- 

Vieja,  pintada  y  con  postizo,  á  infame 
Precio  vendió  su  doncellez  primera. 

Larra. 
...  todo  el  mundo  sabe  lo  que  en  estos  tiem- 
pos vale  una  honrada  doncellez. 

Mesonero  Romanos. 

A  mi,  como  soy  mujer,  no  mo  hici.stedaHo 
alguno,  porque  ya  otro  hombre  me  enseñó  el 
oficio,  y  tomó  mi  doncellez,  en  pago,  etc. 
Valkka. 

DONCELLUECA:  f.  fam.  Doncella  entrada  ya 
en  edad. 

DONCELLUELA:  f.  d.  de  DONCELLA. 

Tras  la  cual  iban  otros  muchos  inaucobos,  y 
cinco  ó  seis  doncellcei.as  mal  avisadas. 
Andriís  de  Laguna. 

DONCOS:  Ocoff.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  do  Dóneos,  aynnt.  de  Nogales,  p.  j.  do 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  lUedifs.  ||  V.  Santia- 
go DE  D0NCO.S. 

DOND:  adv.  I.  ant.  De  dolido. 

DONDE  (del  lat.  de  unde):  adv.  1.  En  qué 
lugar,  ó  en  el  lugar  en  qué.  ¿Dónde  ealanwfi'; 
hny  que  averiguar  dündk  se  ociilla;  htlscamehoii 
DOS  M'.  ayer  nos  vimos.  U.  con  verbos  de  quictuil 
y  de  inovimiento  y  en  seiit.  rect.  y  lig.  Se  cons- 
truye con  las  preposiciones  en,  de,  jtor  ó  harta. 
Con  la  primera  no  cambia  de  significación.  Con 
las  demás  denota  ie»pcctivaniente  id  lugar  do 
que  so  viene  y  el  lugar  por  ol  cual,  ó  hacia  el 
cual,  so  va. 

Vínose  á  entender,  que  DONDE  yo  estaba 
tenían  seguras  las  espaldas,  etc. 

Santa  Teresa. 

...en  el  nyuntainientn  quecou  ella  (el  alma 
Cristo)  tiene  guanta  bien  las  Icyoa  y  In  condi- 
ciéni  ilel  i"*píritu,  que  se  va  y  so  viene,  y  so  en- 
tra y  se  sale,  sin  que  sepáis  cómo  ni  por  ikindk, 
etcétera. 

Fu.  Luid  DE  Lkó.v. 

Mieiilrn»  comía  Plaiin,  lu  pri'giintaba  Filis 
quién  era  y  de  DÓNÜK  venia,  ele. 

Lol-K   DK   VKOA. 

...  eiiramiuáiidoiio  hacia  linNDH  le  paici 
que  podía  hallar  aoiiginiient». 

Ceiivantm. 

jPÓNnR  lian  dqjailn  á  til  tía) 

IfRItrÓN   DR  l.ns  IIeiiiirhoii. 

-  Donde:  Toma  A  veces  carái'ler  do  pronnni. 
br«i  relativo,  oqulvnleiilo  A  ni  yiií.  n  ,11  ,-1,  /,i,  /,  ,   ' 
que,  ó  euiit;  ton,  ht^,  gue,  i>  eitat.t;  11  bini  it  i>ili>« 
piiiiiniiibii'n  sin  pi'epoiiicióii,  cuando  él  va  pie 
cedido  de  de  ó  ¡inr. 
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«tcettini. 

-  Donde:  ant.  De  donde.  .Se  acogió  á  las  ti- 
i  najas,  donde  había  sacado  su  agradable  csjntma. 

!       -  A  DONDE:  m.  adv.  Adonde. 
I  No  sabe  á  DOSDK  se  meter. 

Santa  Teresa. 
-Donde NO:  m.  adv.  De  lo  contrario. 

La  importancia  está,  añadió  don  Quijote,  que 
sin  verla  (á  Dulcinea)  lo  habéis  de  creer,  con- 
fesar, afirmar,  jurar  y  defender:  DONDE  no, 
conmigo  sois  en  batalla,  gente  descomunal  y 
soberbia, 

Cervantes. 

-  jPoB  DÓNDE?  m.  adv.  jPor  qué  razón,  cau- 
sa ó  motivo! 

iPor  DÓNDE  tengo  de  creerlo! 
Dieeioruirio  de  la  Academia  de  1729. 

DONDE  IBARRA  (JoAQuis):  Bioj.  Farmacéu- 
tico y  químico  mejicano.   N.   eu  la  ciudad  de 
Campeche  el  6  de  julio  de  1827.  M.  en  Mérida 
(.\merica)  eu  1.°  de  noviembre  de  1875.  Hizo 
sus  estudios  primeros  en  su  pueblo  natal  con 
notable  aprovechamiento,  y  pasó  luego  a  Pue- 
bla, en  donde  se  matriculó  el  día  5  de  julio  do 
1844,  para  cursar  Farmacia  en  la  cátedra  que 
desenii>eñaba  entonces  el  afamado  profesor  don 
Mariano  Cal.  El  15  de  julio  de  1847,  es  decir,  á 
los  veinte  años  de  edad,  recibió  el  titulo  •!    '  '■: 
macéutico.  Kn  el  mismo  año,  deseando  a' 
sus  conocimientos,  especialmente  en  las  ti  ....... 

Naturales,  marchó  á  Méjico,  y  después  de  con- 
currir á  la  cátedra  del  Doctor  .losé  María  Vargas 
se  graduó  nuevamente  el  26  de  julio  de  1849.  A 
lines  de  este  año  volvida  Yucatán  y  verificó  nue- 
vos e.vámenes  en  la  Universidad  de  " 
le  confirió  en  diciembre  el  titulo   : 
Eu  1850  abrió  en  Cam|iecho  tinacal 
niacia,  y  d  los  tres  años  otra  en  M. 
pues  de  esa  fecha  (1853)  y  hasta  j 
antes  de  su  muerto,  fué  el  maestro  du  i^ 
iniciaron  ó  cursaron  en  VucaLin  los  eslu.; 
Farmacia,  Química  é  Historia  Naliu  i' 
esos  ramos  un  giro  eiitcramiMite  di 
los  progresos  de  la  Ciencia.  En  el  col 
de  .Mérida  dosciniieñó  por  mucho  t; 
tedia  de  Botánica.  La  Sociedad  Filnii' 
existe  en  la  capital  do  Yucatán  con  el  n<    .   :'- 
j  de  Jesús  María,  á  la  que  debo  el  país  tan  n!  '..  < 
como  ininijoiables  instituciones,  fundó  en  fibu- 
iodel.'<70  una  cátedra  de  l.iuímiía  indiiüttial 
para  artesanos,  colocando  á  Donde  n^  '■   ■  *      ir 
ella.  Diuidé.  también  en  1?"0,   uni 
profesores  distinguidos,  fundo  la  K- 
cial  de  Medicina  y   Farmacia  del   E.sl.ido,  y  en 
1875  la  misma  Es,  uela,  en  con.'.idemci.'n  k  l'>« 
crandes  é  importante»  servicios  qii' 
había  prestado  sin  retribución  de  l 
ro,  le  nombró  piofesor  honor 
Donde  al  estabh  eiiiiii  nio  de  1 
dica  quo  oní.'-Ic  en    Mérida,  li 
incnto  por  su  engrandeoimiri 
ción  hizo  justicia  li  las  ^■tl•V1l 
Donde,  y  lo  colooi»  entro  ■ 
ríos.   Kn  la  Expo.íici..n  1 

el  .-    •     !  '     •■-• 
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-  DiiNDR:  AliúNDK,  u  qué  (lartn,  ó  A  la  pan 
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DONDEQUIERA:  adv.  1.  En  cualquiera  parte. 
Dondequiera  que  estuviese,  y  á  cualquiera 
hora,  al  punto  dando  saltos  regocijados,  corría 
ligero  á  la  iglesia. 

P.  J.  Martínez  de  la  Pabba. 

DONDERA:  Geog.  V.  DONDKA. 

DONDl  ó  DONDIS  (Jacobo):  Biog.  Célebre  filó- 
sofo, médico  y  matemático  italiano.  N.  en  Padua 
en  1298.  M.  en  1360.  Kose  saben  detalles  de  la 
\-ida  de  Dondis,  quien  se  hizo  célebre  por  haber 
inventado  un  reloj  que  marcaba  las  horas,  el 
curso  anual  del  sol,  siguiendo  los  doce  signos 
del  zodíaco,  las  revoluciones  de  los  planetas, 
las  fases  de  la  Luna  y  hasta  las  fiestas  del  año. 
Este  reloj,  que  por  su  descripción  recuerda  el 
que  hoy  se  admira  en  la  catedral  de  Estras- 
burgo, fué  ejecutado  por  Antonio  de  Padua 
y  colocado  en  la  torre  del  palacio  de  Hubertino 
deCarrara.  Escribió  Dondis  algunas  obras,  de  las 
cuales  se  citan:  un  tratado  en  latín  sohre  el  flujo 
y  el  reflujo  del  mar,  un  libro  titulado  Promptiia- 
rium  Medicino;,  y  otro  Agrcgaíor. 

DONDIEGO:  m.  Planta  cultivada  por  adorno 
en  nuestros  jardines. 

-Dondiego  DE  DÍA:  Boí.  Planta  herbácea  .se- 
mejante al  Dondiego  de  noche,  y  que  constituye 
la  especie  Convolvulus  tricolor. 

Desenvuelve  sus  hermosas  flores  campanudas 
de  tres  colores  durante  el  día,  permaneciendo 
cerradas  de  noche  y  en  días  nublados.  Florece 
desde  mayo  hasta  agosto,  y  sus  ñores,  vistosas 
y  abundantes,  presentan  los  colores  azul,  blan- 
co y  amarillo.  Se  siembran  de  asiento  por  marzo 
y  abril. 

-  Dondiego  de  noche:  Bot.  Planta  herbácea 
que  constituye  la  especie  botánica  Mirabilis  ja- 
lapa. 

Se  llama  también  DonPedroy  Don  Jimn  de 
noche  y  ArrehoUra.  Tiene  una  raíz  ahusada  y 
carnosa,  de  un  pie  de  largo,  y  tallo  herbáceo 
recto,  de  dos  á  tres  pies,  con  llores  en  corimbos 


Dondiego  de  noch 

t'Tminalefl;  florece  desde  junio  hasta  principios 
d<!  invierno;  laH flores  so  abren  des|)ué8  de  pues- 
to el  «ol  para  volver  ú  corrarscpor  la  muñuna. 
Hay  variedsden  de  flor  blanca,  encarnada,  ama- 
rilla y  Janiicada. 

4S0  «icniura  en  marzo,  de  aiiionto  ódo  Bcmille- 
ro,  para  tranBplantnr  por  el  otoño;  florecen  en 
Icm  hr-inilleroH  en  el  primer  afio  y  so  Hacan  con 
ci'pellún  |)or  el  otoíio  |)Bia  reponer  los  parajes 
•|ii«  lo  neecHÍtan;  m¡  plantan  también  en  tiestos 
y  al  abrigo  de  una  pared;  no  sienten  los  fríos  y 
•e  insntiunon  froscaii  lo»  raíces  por  muchos  años; 
|ivrq  donde  iol>rovcn);an  grandes  lieladas  deben 
connervamo  entro  arena,  on  un  sitio  abrigado 
para  plantarlas  en  primavera  al  aire  libro. 

OONOI81A:  f.  Ilot.  Género  de  Kubli'iceas,  que 
rninprciide  varias  «npeeies  arbustivas.  La  planta 
tipo  I»  un  arbusto  de  la  India,  do  ramas  alter- 
na* y  npui'slas,  oblonf^as  y  af(udaii  on  su  baso. 

OONDO:  (/nig.  f!.  riel  Interior  do  Angola,  po- 
■rajoiii:*  |iortU)(ii<'Has  ilul  dmnn,  África ocelden- 
la!,  «il.  vH  Ifi  i.rilla  dercclia  licl  Ciiansa  y  con- 
flii''hi|a  cli'l  Mu'ono,  á  unos  '¿'¿t>  kins.  a^naa 
arriba  do  la  di<«<'nibocailiiro  do  aciuél.  Tiene 
'"  '  "ipri  iidji  ndo  Ins  clio/asdo  los 

"  I"  "Un,  Bobro  alta  colina,  hay 

lili  ,    ,...:..  ;..,.„,  roaidoncia  do  la  autoridad 
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portuguesa.  En  el  país  la  llaman  el  infíenw  del 
Congo,  el  horno  de  Angola,  el  nido  de  la  peste, 
nombres  bien  aplicados,  porque  está  situada  en 
un  hondo  pantanoso  y  dentro  de  una  especie  de 
circo  al  que  no  llegan  los  vientos  fresóos;  allí 
los  rayos  del  sol  abrasan  y  el  aire  pesa  como 
plomo.  Frente  á  la  c,  en  la  orilla  izquierda  del 
Cuausa,  hay  una  mina  de  carbón. 

DONDRA  ó  DONDERA:  Geog.  Cabo  que  forma 
el  extremo  S.  de  la  isla  de  Ceilán,  sit.  en  los 
5°  56'  de  lat.  S.,  al  O.  S.  O.  de  Matura.  Es  un 
promontorio  de  roca  unido  á  tierra  por  un  istmo 
arenoso,  bajo  y  estrecho.  Desde  la  más  remota 
antigüedad  es  objeto  este  lugar  de  gran  venera- 
ción para  los  cingaleses  y  habitantes  del  S.  del 
Indostán.  Los  budistas  edificaron  en  el  extremo 
del  cabo  un  dagoba,  que  aún  queda  en  pie,  y  an- 
teriormente los  adoradores  de  Brama  construye- 
ron muchos  edificios  destinados  al  culto  de  Vis- 
nú,  en  la  vertiente  que  mira  al  istmo.  En  ésto 
había  una  importante  ciudad,  la  Dagana  luna 
sacra  de  Ptolemeo;  la  Agna  Dana  Dinevar,  de 
los  árabes;  la  Dondera,  de  los  libros  budistas, 
la  Tanaveren  de  los  portugueses.  Abén-Batuta, 
que  visitó  esta  ciudad  en  1344,  la  describe  como 
una  gran  ciudad  marítima  habitada  por  mercade- 
res, en  la  que  había  un  espacioso  templo  que  con- 
tenia un  ídolo  de  oro  del  tamaño  de  un  hombre, 
con  dos  rubíes  por  ojos.  Mil  bramanes  custodiaban 
el  templo  y  quinientas  bayaderas,  hijas  de  jefes 
indios,  danzaban  por  la  noche  ante  el  ídolo.  La 
ciudad  y  los  alrededores  eran  propiedad  del  tem- 
plo. Este  fué  conquistado  por  el  portugués  Souza 
délos  Aronches,  que  le  arruinó  por  completo.  Sus 
soldados  destruyeron  las  estatuas  que  le  adorna- 
ban é  hicieron  rico  botín  de  oro  y  piedras  precio- 
sas. Aún  hoy  se  ve  el  suelo  cubierto  de  enormes 
piedras  esmeradamente  labradas.  El  lugar  no  ha 
perdido  su  santidad,  y  los  peregrinos  acuden  á 
Doiidra,  en  donde  se  levanta  un  nuevo  templo 
dedicado  á  Siva. 

DONDUCCl  (Juan  Andrés):  Biog.  Pintorita- 
liano.  N.  en  Bolonia  en  1575.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1637.  Fué  conocido  con  el  nombre  de 
il  MastcllcUa  (cubeta),  porque  su  padre  era  fa- 
bricante de  cubetas.  Dotado  de  una  brillante 
imaginación  se  dedicó  á  la  Pintura  y  adquirió 
gran  reputación  en  su  patria,  donde  sus  pro- 
ducciones, llenas  de  calor  y  de  vida,  eran  tan 
apreciadas  como  las  del  Guido,  su  contemporá- 
neo. Por  más  que  la  posteridad  no  haya  ratifi- 
cado este  juicio,  no  puede  negarse  que  Donduo- 
ci  tuvo  grandes  cualidades  de  pintor.  Sus  cua- 
dros están  bien  compuestos;  su  dibujo  escorrec- 
to y  puro,  y  su  colorido  vigoroso. 

DONEADOR:  adj.  ant.  Galante.\dor.  Usá- 
base t.  c.  3. 

DOÑEAR  (de  clona,  dueña):  a.  ant.  Gai.an- 
TK.vit,  procurar  por  todos  los  medios  y  obsequios 
posibles  captarse  el  amor  de  una  mujer. 

DONEAUD  DU  PLAN  (Alfeedo):  Biog.  Lite- 
rato francés.  N.  en  l'aris  en  1824.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  de  Enrique  IV;  fué  precep- 
tor en  la  casa  editorial  do  Hachotte;  so  licenció 
en  Letras  en  1854  y  entró  entonces  en  la  Uni- 
versidad. Después  de  haber  sido  director  en 
varios  colegios  de  provincias,  fué  nombrado  en 
1858  profesor  do  Literatura  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  lircst.  Además  de  muchos  artículos  pu- 
blicados en  la  licvisla  marítima  y  colonial,  el 
JHario  de  las  ar7nas  especiales,  etc.,  hizo  una 
traducción  de  la  Ocrm.ania  de  Tácito,  y  escribió 
una  Geografía  física  y  política  de  Francia  (1856); 
Nociones  elementales  y  metódicas  de  Geografía 
mmlerjia  (1860);  Glorias  marítimas  de  Francia 
(1865);  lliMoria  de  la  marina  francesa  (1865); 
Acciones  prdetieas  de  derecho  marítimo  inter- 
nacional y  comercial  (1866);  la  Casa  de  ,Saboi/a 
(1869);  JIorda  ó  I.a  Escuela  Naval  (1870),  etc. 

DONEOAL:  Grog.  Bullía  que  forma  el  Océano 
Atlántico,  al  N.  de  la  costa  occidental  de  Ir- 
landa; baña  los  condados  de  Donegal,  Leitrim 
y  Sligo.  Mido,  dcNdo  la  pnnta  Kinnrán  al  (!abo 
l'eclín  Hoad,  unos  30  kms.  do  anchura  y  basta 
la  c.  do  Donig/il  40  kins.  do  loiig.  En  ella  se 
encuentran  lim  fondeaderos  de  liiiIlvHbíUinón  y 
do  DiMiegal,  luH  bahÍHH  de  Invor  y  do  Mac  Swy- 
no,  y  otro  fondiadoio  llamado  de  Killybigs. 
DesaKUan  en  esto  bahía  varios  ríos  do  |ioctt  im- 
portancia. II  Cohibido  nmiíliiiio  do  la  iirov.  do 
Ulstor,  Irlanda;  sit.  al  N.  O.  de  la  isla.  Sus 
costas  son   exleiiHisimas   y   muy  accidentadas; 
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pueden  contarse  hasta  veinte  golfos  y  bahías,  de 
las  que  algunas  son  muy  profundas  y  están  do- 
minadas i3or  altas  montañas.  Las  mayores  son 
Lough  Foyle  en  los  confines  del  N.  E.  del  con- 
dado; Lough  Swilly,  sit.  un  poco  más  al  O.,  y 
la  bahía  Donegal,  en  el  extremo  S.  La  bahía 
Lough  Swilly  se  interna  más  de  40  kms.  El 
Cabo  Malín  Head,  sit.  entre  la  Lough  Foyle  y 
la  Lough  Swilly,  es  el  más  septentrional  de  Ir- 
landa y  está  en  los  55°  22'  do  lat.  El  Bloody 
Foreland,  de  una  alt.  de  350  m., señala  el  ángulo 
N.  O. ,  y  en  la  entrada,  por  la  parte  N.  de  la 
bahía  Donegal,  está  el  Cabo  Teelín  Head,  notable 
también.  Ocupa  el  condado  una  superficie  de 
4  830  kms.-,  y  tiene  una  población  de  21500 
habits.  Es  región  muy  montañosa  con  gran- 
des cordilleras  dirigidas  del  N.  E.  al  S.  O., 
separadas  por  estreclios  y  profundos  valles. 
El  más  alto  de  la  comarca,  llamado  el  Erri- 
gal  y  sit.  no  lejos  del  Bloody  Foreland,  tiene 
740  metros  de  alt. ;  hay  otros  picos  cuyas  al- 
titudes varían  entre  650  m.  y  675.  Cruzado  el 
país  por  sinnúmero  de  torrentes  no  tiene  nin- 
gún río  importante;  los  dos  cursos  de  agua  más 
largos,  el  Finn  y  el  Deele,  son  afluentes,  por  la 
izquierda,  del  Foyle,  que  en  parte  forma  el  lí- 
mite oriental  del  condado.  En  el  fondo  de  los 
valles  hay  gran  número  de  lagos;  el  mayor  de 
éstos  es  el  Lough  Derg,  con  la  isla  Purgatorio 
de  Saint  Patrick,  muy  concurrida  por  los  de- 
votos. La  industria  de  tejidos  y  el  cultivo  del 
suelo,  no  muy  fértil,  son  las  ocupaciones  de  la 
mayoría  de  los  habitantes  de  las  cercanías  del 
Foyle;  las  partes  altas  y  las  vertientes  occiden- 
tales son  impropias  para  el  cultivo;  los  princi- 
pales productos  son  cebada,"  pata  tas,  lino  y  ave- 
na. En  el  litoral  la  pesca  constituye  la  ocupa- 
ción principal.  La  cap.  es  la  aldea  de  Lifford, 
sit.  á  orillas  del  Foyle.  Las  c.  principales  son 
Ballyshannón,  Leterkenny,  Rathmelton,  Done- 
gal  y  Killybegs.  Debe  su  nombre  el  condado  á 
los  daneses  ó  normandos,  que  con  frecuencia 
invadieron  este  país,  llamado  Dan-na-n-Gall  ó 
Donegal.  Entre  las  antigüedades  que  existen  en 
el  condado  es  notable  el  Grialand  Aileach,  tem- 
plo del  Sol  ó  palacio  del  rey  Eochy  Ollahir;  los 
templos  megalíticos  de  Baltony  Hill  ydeLyns- 
ford;  la  roca  de  Doune,  en  donde  se  inaugura- 
ron los  Tyreonnels,  y  la  piedra  en  donde  se  ve- 
rificaba la  coronación  de  los  reyes  de  Irlanda, 
cerca  de  Deriy. 

DOÑEO:  m.  ant.  GALANTEO. 

DONETZ:  Gcog.  Cadena  de  colinas  de  la  Rusia 
meridional,  situada  á  lo  largo  de  la  margen  de- 
recha del  Donetz.  Su  altura  media  sobre  la 
estepa  es  de  100  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Su 
dirección  general  es  de  N.  O.  al  S.  E.  desde  la 
ciudad  de  Zmief  en  el  gobierno  de  Jarkof,  hasta 
la  desembocadura  del  Donetz,  en  el  Don.  Cubre 
la  parte  septentrional  de  los  círculos  de  Cherk- 
kask  y  de  Mins,  y  la  parte  S.  O.  del  círculo  de 
Donetz,  en  el  país  de  los  cosacos  del  Don,  los 
distritos  de  Slavianocerbsk ,  de  Bajmut,  y  la 
]iarteN.  del  de  Alejiindi ov.sk,  y  parte  también 
de  los  distritos  de  Isiuní  Zmief.  Comiiónenso 
estas  cadenas  de  rocas  carboníferas,  con  ricos 
depósitos  de  hulla  y  minas  de  antracita,  que 
so  explota  en  gran  escala,  ||  Kío  de  la  Rusia 
meridional,  afl.  ile  la  derecha  del  Don.  Se  lo  lla- 
ma Donetz  septentricuial  para  distinguirlo  del 
Donetz  Muerto  ú  Mcrlvoi-Donetz,  que  es  el  brazo 
más  occidental  del  delta  del  Don.  Naco  en  el 
dist.  de  Koroche,  goliierno  do  lúirsk,  en  la  pe- 
queña cadena  de  alturas  en  que  nacen  también 
el  Biol,  el  Vorskla  y  otros  ríos.  Su  cur.so  os  do 
1  095  kms. ;  corro  primero  do  N.  á  S.  hasta 
Zmief,  en  el  gobierno  de  Jarkof,  y  luego  hasta 
su  ilesemborailuní,  al  E,-B.  H.  Su  primipal  iiM.  es 
el  O-skül,  junio  á  la  c,  de  este  nonilire,  donde 
eni)iieza  á  ser  navegable.  Separa  el  gnbierno  do 
Jarkof  del  do  lekaterisnoslaf,  y  á  éste  de  la  pro- 
vincia del  Ejército  del  Don,  ]iasa  por  dicha  ]ii'o- 
viuciay  desagua  011  el  Pon  por  dos  desemboca- 
iluiiis  (listantes  38  kms.  Da  iKtnibre  ¡v  un  círculo 
ó  dist.  de  bi  ]irov.  del  Kjircilu  del  Don,  cuya 
estiinilsa  más  importante  es  Kamenskaia. 

DONEY  DE  LA  REQUEOADA:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunl.  do  Kosinos  do  la  Re(|Uejada,  p.  j.  do 
l'uelilu  do  Sanabria,  prov.  do  Zamora;  82  edi- 
ficios. 

DONFRÓN:  m.  Especie  de  tela  usada  antigua- 
mente. 
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DONQAL:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en  8S0, 
Después  de  haber  reprimido  una  insurrección 
de  sus  subditos  irritados  de  la  severidad  del 
monarca,  se  ahogó  eu  el  Spey  cuando  marchaba 
contra  los  pictos. 

DONGARD:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en  457. 
Comenzó  á  reinar  en  el  año  452,  y  gobernó  con 
prudencia.  Introdujo  reformas  religiosas,  hizo 
desaparecer  los  últimos  restos  del  pelagianismo, 
y  falleció  después  de  haberse  unido  con  los  pic- 
tos y  bretones  contra  los  sajones. 

DONGOLA:  Geog.  Territorio  de  la  Baja  Nubia 
que  forma  el  distrito  septentrional  del  Sudán. 
Extiéndese  ))or  arabas  orillas  del  líilo  desde  Dar- 
Mahas  al  N.  hasta  el  DarChekié  al  S.  E.  Su 
longitud  es  de  260  kms.,  .siguiendo  las  márge- 
nes del  río  y  se  halla  situado  entre  los  19°  42' 
y  18°  de  latitud  N.  Su  población  es  de  250000 
haliitantes  principalmente  árabes  y  barabras. 
El  terreno  cultivable  forma  á  derecha  é  izquierda 
del  Nilo  una  estrecha  zona.  A  pesar  de  la  situa- 
ción del  país,  que  se  halla  en  el  corazón  de  la 
zona  tropical,  el  calor  no  es  excesivo  y  has- 
ta llega  á  sentirse  algunas  veces  frío  cuando 
sopla  el  viento  del  S.  O.  procedente  de  las  mon- 
tañas de  Abisinia  cubiertas  de  nieve.  A  fines  do 
febrero  el  termómetro  Reaumur  ha  llegado  á 
marcar,  segiin  observación  de  un  viajero,  so- 
plando viento  N.,  9°,  ó  sea  11°  25  centígrados. 
La  temperatura  al  amanecer  era  de  21  á  22"; 
al  mediodía  24°  y  cuando  no  hacia  viento,  á  las 
dos  de  la  tarde,  llegaba  á  37°  centígrados.  En 
abril  soplan  ordinariamente  fuertes  vientos  del 
N.  O.,  que  suelen  convertirse  en  verdaderos 
huracanes.  De  tal  suerte  se  llena  entonces  el 
aire  de  polvo  que  á  cuarenta  pasos  de  distancia 
no  se  ve  nada  ab.solutamente.  A  principios  de 
junio  el  cielo  suelo  estar  nublado  y  son  fre- 
cuentes los  huracanes  precedidos  de  vientos 
fríos  del  S.  O.  A  mediados  del  mes  de  mayo 
empieza  á  crecer  el  Nilo.  Todavía  se  sienten  n 
primeros  de  junio  las  iiilluencias  de  los  vientos 
del  N.  Las  lluvias  son,  por  lo  general,  abundan- 
tes, pero  duran  poco.  En  noviembre  el  tiempo  es 
constantemente  agradable  y  aano;  el  calor  varía 
entro  los  27  y  SO"-. 

La  producción  del  Dongola  consiste  principal- 
mente en  dátiles,  que  so  envían  á  C'licudi,  al 
Conlofán  y  á  Egipto,  y  mucho  trigo,  que  tam- 
bién se  envía  á  los  dos  primeros  países.  En  otro 
tiempo  lialiía  en  Dongola  ricos  comerciantes  que 
visitaban  el  Sennaar,  el  Cordofán  y  el  Darfur, 
transportando  los  productos  do  esta  rcgicin  al 
Bajo  Nilo,  pero  las  guerras  han  destruido  esto 
coiiii'rcio.  Los  iuilígiMias  navegan  por  el  río  en 
barcos  ilo  fíjiido  chato  que  construyen  con  talilas 
de  cinco  pulgadas  do  grueso.  Estos  horcos  tienen 
un  solo  remo  y  son  muy  pesados,  pero  en  cambio 
no  vnelcan  nunca  y  pueden  transportar  gran 
número  de  hombres  y  animales. 

Cuando  Burckluirdt  visitó  (1813)  el  Dongolo, 
los  caballos  do  este  pnís  eran  famosos  por  todo 
ol  Nilo. 

Los  habitantes  do  Dongola  so  diviilen  en  dos 
clases  principales,  A  saber;  los  barabras,  descen- 
dientes do  los  antiguos  etíopes,  y  los  liraboB, 
oriundos  ilel  lleilyaz. 

La  capital  del  Dongola  y  do  la  Nnbia,  on- 
te»  lie  la  insurrección  del  Sudán,  erii  Dongida 
la  Nueva,  r-onociila  tamliit'n  con  el  nombre  do 
I lars  Dongola  ó  castillo  ili'  Dongola  y  con  el  do 
101  Ordú  li  El  Campo.  Fué,  en  (•fecto,  en  algún 
tiempo  un  simple  camnn  establecido  por  Ion 
mamiduco»  cerca  do  la  aldea  de  Marakan. 

Está  situada  A  dos  kib'imetro»  al  O.  del  liraio 
prineiiial  del  Nilo,  en  la  margen  de  un  canal  ipip 
sirve  lie  puerto  durante  las  crecidas  y  rpio cuan- 
do buian  las  aguas  se  eonvli^rteen  pantano,  ''oco 
de  miasmas  muy  peligrosos.  DnngoU  e.  una 
ciudad  muy  exti'nsn,  compuesta  ile  casas  liaja^ 
con  grandes  patios,  y  algunos ndilIcioN  nntnblen, 
entre  los  cnaleN  destaca  una  fortaleza  en  la  (|Up 
se  ven  Ion  resInN  del  ca.stilln  rniiHtrtn'do  |»nr 
ol  naturalista  Eliienberg.  Ija  población  no  pa- 
sará de  7  000  li  8  000  almas  en  tiempos  normó- 
les. (yUando  los  piiipií'larios  y  agiiciiltore»  ro- 
grrsnn  do  sus  faenas  campestres  el  iiiiniero  do 
vecinos  llega  A  1 1  000.  Kl  Dnngnla  Indica  li  los 
viajeros  procedentes  del  Norte,  con  sus  teiailna 
inclinados  en  vez  de  a/olea»,  la  llegada  n  I»  ro- 
giiln  d"  bis  lluvias  piii-nlicas,  iiiie  piesentlk  evl' 
líente  ci>ntrasti>  i-on  la  /rma  tbi  la  Nri|in'a,  ipio  m> 
extiende  por  ensi  Indo  el  llaio  Nil".  Antes  de  In 
gtiorro  Dongola  oro  oiudod  do  ({ritii  coinorcio,  jr 
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su  puerto  estaba  casi  siempre  lleno  de  embarca- 
ciones de  mucho  tonelaje.  Este  comercio  ha  ce- 
sado casi  por  completo. 

No  lejos  de  Abu-Gossi  se  encuentra  Dongola 
la  Vieja  ó  El-Ayusa,  ciudad  importantísima  en 
otro  tiempo,  construida  sobre  un  peñasco  de 
30  metros  de  altura  sobre  el  rio.  Fué  capital  de 
un  reino  cristiano  que  se  mantuvo  durante  ocho 
siglos  independiente,  no  sucumbiendo  á  los  ata- 
ques de  los  infieles  hasta  el  siglo  XII i.  Cuando 
los  mamelucos,  perseguidos  por  Mehcmet-Alí, 
se  establecieron  en  esta  región,  todavía  era  Don- 
gola  la  Vieja  ciudad  importante.  En  tiempo  de 
los  reyes  etíopes  hacía  un  comercio  muy  consi- 
derable, al  que  debía  parte  de  su  importancia. 
En  Dongola  se  hizo  coronar  rey  Nastosenén. 
Durante  toda  la  Edad  Media  fué  Dongola  capi- 
tal de  la  Nnbia. 

Historia.  -  De  la  historia  de  Dongola  poco  ó 
nada  se  sabe.  En  el  siglo  xviii  hallábase  el  país 
dividido  en  varios  feudos  que  reconocían  la  so- 
beranía de  los  fungui,  á  los  cuales  estaba  some- 
tido el  Sennaar.  Los  meleks  de  Avago,  Handok, 
Dongola  y  Korti  habían  recibido  en  otro  tiempo 
la  investidura  de  príncipes,  á  los  cuales  debían 
pagar  un  tributo  anual;  pero  los  árabes  chekieh, 
vencedores  de  los  fungui,  se  apoderaron  de  Don- 
gola,  de  donde  fueron  expulsados  por  los  mame- 
lucos. En  este  estado  de  cosas  continuó  el  país 
hasta  la  conquista  egipcia,  verificada  en  1S21. 

DONGÓN  (voz  filipina):  m.  Bot.  Árbol  do  Fi- 
lipinas que  constituye  la  especie  Sterculia  ajm- 
bi/ormis,  de  la  familia  de  las  Esterculiáceas.  Sn 
madera  es  de  color  rojo  amoratado,  con  olor  pa- 
recido al  del  cuero  curtido;  tiene  textura  com- 
pacta de  fibras  comprimidas  y  entrelazadas; 
poros  poco  notables,  y  se  rompe  á  tronco  y  i, 
hilo,  dando  una  viruta  áspera  y  poco  enrosca- 
da. El  peso  específico  es  1,02;  la  resistencia 
á  la  presión  en  el  sentido  de  las  fibras  435; 
perpeudicularmente  á  ellas  200,  y  á  la  tensión 
658.  Aunque  la  labra  es  difícil,  como  tiene  esta 
madera  gran  duración,  so  usa  mucho  en  cons- 
trucción civil  para  pies  derechos,  vigas,  largue- 
ros, tirantes,  quillas,  baos,  etc.  Abunda  en  todo 
el  Archipiélago  Filipino,  sobretodo  en  el  Centro 
y  Sur  de  Luzón.  Cuesta  en  Manilaá45  centavos 
de  peso  el  pie  cúbico. 

-  Dongón:  Oeoj.  Ensenada  en  la  costa  O.  do 
la  isla  do  Mindoro,  Fili|iinas;  sit.  al  S.  de  Sa- 
blayán.  Por  el  E.  la  limita  la  punta  Dongiin  y 
en  su  litoral  hay  un  pueblecillo  do  igual  nom- 
bra. 

DONG08  ó  IVIATIMB08:  m.  pl.  Oeng.  Pueblo 
del  África  ecuatoiial ;  sit.  al  Ñ.E.  del  país  do 
Tobi,  en  la  parte  alta  do  la  cuenca  del  Site.  Los 
individuos  do  esto  pueblo  pertenecen  á  la  serio 
de  pueblos  enonos,  es  decir,  pequeños,  relativa- 
mente. Lo  mismo  que  los  abongoa  del  Ogoué  y 
los  bakké  bakke  do  lo  costo  do  Loango,  los  don- 
gos  son  probablementü  restos  do  nn  gran  pueblo 
negro  que  so  encuentro  también,  con  otros  nom- 
bres, en  el  interior,  talos  como  los  keukobs  ó 
bcttans  en  1 1  país  de  Lnfuní,  los  mala-guilaibe 
en  el  Bagnirmí  meridional,  losakkn»,  mas  al  K. , 
losdokkosy  losberikomos.  .Suponen  nlgiinosquo 
estos  gentes  son  las  auti>ctonas  del  África  rcua- 
toviol.  y  que,  n  consecuencia  de  las  invosioneay 
conquisto»  do  otros,  han  quedado  esparcidos  y 
Nepal  Olios  en  vorio.s  paites  del  Continente. 

DONI:  ni.  ;l/<ir.  Barco  do  cabotaje  do  la  costa 
de  Coiomandel,  loi.coiiiciite  construido,  de  50  A 
00  pies  il»  I  sima,  roiidos  nlane.s,  quilla  anelia, 
encorvada  A  pi.'O,  v  do  roda  y  codaste  muy  Un- 
zoilos  l'sa  Imtanga  «implo,  colocada  indislinla 
mente  A  boiliivento  ó  sotavento,  dns  polii»  (iiini 
de  ellos  muy  cliien  y  A  popa)  en  los  cuslrs  so 
loignn  velas  euailrndns  i'>  trapeciales,  y  nn  bau- 
prés ion  dos  ó  tres  foqui's.  .'<u  ciibieita  ■ 
n  una  espi  cié  de  estera  hedía  con  jiiii. 
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tenida    imr    latas,   y   on    o 

li  sto  lili  buque,  todo  «o  lislla  en 

orden   Algunos  lioneii  los  labias  <l< 

romo  los  choliliu«s,  y  .dro»  clav».l.is. 

coso  la  eiibiert*  es  do  madera.  Kslnii  li 

por  bisi'sros,  narogan  niiiv  mal,  y  snelni   pi m 

cu  los  rliis  la  oslacimí  de  la  nioiirón  del  N  Kl 

-  DiiNi  ( AnóNl;  lli 
osciielo  romana.  N.  on 
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oiiaiilns  han  visto  la  luí  su  su  imcblu  nslsl,  lu», 


según  parece,  discípulo  del  Perugino.  Su  dibujo 
es  correcto,  enérgico  sn  colorido,  y  sn  gusto 
artístico  completamente  distinto  del  estilo  anti- 
guo. En  Perusa,  en  la  iglesia  de  San  Francisco, 
existe  nn  cuadro  de  gran  tamaño,  obra  de  Doni, 
£1  Juicio  Final,  y  en  el  palacio  público  de  la 
misma  ciudad  nn  fresco,  qne  lleva  la  fecha  de 
1572,  y  qne  representa  á  Julio  III derolriendo  (I 
Pcrufa  los  magistrados  que  lehabia  quitado  Pau- 
lo III.  Cerca  de  Asís,  en  Nnestra  Señora  de  los 
Angeles,  pintó  Doni  al  fresco  varios  pasajes  de 
la  vida  de  San  Esteban,  San  Francisco  y  otros 
santos,  obras  excelentes,  que  fueron  largo  tiem- 
po la  esencia  de  los  pintores  jóvenes.  Por  último, 
en  los  claustros  del  convento  de  .Asís,  dejó  pinta- 
das algunas  cabezas  do  Franciscanos,  llenas  de 
verdad  y  de  vida. 

-  Doxi  (Ju.\y  BAmsTA):  Biog.  Arqueólogo 
y  miisico  italiano.  N.  en  Florencia  en  1593.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1647.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  Bolonia  y  los  terminó  en  Roma  con  los 
Jesuítas.  Luego  pasó  cinco  años  en  Bourges 
(1613-18),  asistiendo  á  la  Escuela  de  Derecho 
que  Cujas  había  ilustrado.  De  regreso  en  Italia 
(1618)  recibió  el  grado  de  Doctor  en  la  Univer- 
sidad de  Pisa,  y  se  consagró  en  seguida  al  estu- 
dio de  las  lenguas  orientales  y  las  Ciemias  na- 
turales. Marchó  á  Poris  con  el  cardenal  Octavio 
Corsini,  legado  del  Papa;  volvió  A  Florencia  en 
1622,  y  al  ano  siguiente  pa.só  á  Roma,  acudien- 
do al  llamamiento  del  cardenal  Barberini,  sobri- 
no del  Papa  Urbano  VIH.  Doni,  qne  había  he- 
cho un  profundo  estudio  del  arte  musical,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  A  la  música  de  los  anti- 
guos, escriliió  varias  disertaciones  sobre  esto 
a.sunto,  y  Barberini,  qne  amaba  con  pasinn  la 
Música,  le  recompensó  con  una  pla/a  de  secre- 
tario del  Sacro  Colegio,  y  le  llevó  A  París  algiin 
tiempo  después.  Doni  estuvo  también  en  Espa- 
ña, acompañando  al  cardenal,  con  quien  regresó 
á  Roma,  y  entonces,  según  cuenta  Fetis,  inventó 
un  instrumento  do  cuerda,  ol  que  dio  ol  nombre 
de  Lira  B<irlirriiia  ó  .-ÍJiftcori/ix*,  y  <?••  ■  '  -  '•  ■  -^ 
Urbano  VIIL  Este  instrumento  se 
un  cuerpo  sonoro  móvil,  colocado  v.  i 
sobre  un  pedestal,  y  en  ol  que  cuenUs  tendnlas 
de  diversos  sistemos  permitían  pasar  á  voluntad 
y  súbitamente  do  uno  de  lo»  modos  griegos  á 
otro.    Con   motivo  de  esta  invención    escribü 

Doni  sus  Coiiiriiínríi  rf< /.iVii  y><irí> i   ''i 

que  examina  cuanto  se  refiere  a  los 

trunientos  de    cuerda    do    los    antv  » 

disertación,  acaso   la   mejor  que  so  ha  escrito 

sobre  dicha  materia,  so  imprimió  nn  «ipV  mu 

tarde.  Obligado  por  osuntos   do  fai  ■ 

Doni  A  Florencia  cu  16 10.  Al  año  ••; 

trajo  matrimonio  y  fué  nom' -    ' 

Elocuenrio  por  Keinando  111  ■ 

que  no  le  ini|iidiii  continuar  ^ 

sobro  la  música  do   los  anticuos,  y  pait. 

mente  sobro  la  Música  y  la  Declamación  t'  . 

lo.H.  Falleció  |X)CO  tiempo  dospurs  do  hal-<  t 

bido  ol  nonibroniiento  do  protrsor  do  la  t  i        > 
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Est  Unidos;  1123  km.'  y  14300  haWts.  Sit.  en 
el  án"iilo  N.  E.  del  est,  eu  los  confines  del  de 
Missouri,  del  cnal  se  halla  separado  por  el  rio 
de  este  nombre.  Se  encuentran  en  él  cuencas 
hulleras.  Sa  cap.  es  Troy. 

DONILLAS:  Oeog.  Aldea  en  elayunt.  de  Quin- 
tana del  Castillo, p.j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
33  edifs. 

DONILLERO  (de  donillo,  d.  de  don,  dádiva, 
regalo):  ra.  Fullero  que  agasaja  y  convida  á 
aquellos  á  quienes  quiere  inducir  á  jugar. 

Eran  de  un  género  de  fulleros,  que  entre 
ellos  llaman  dosillekos. 

Vicente  Espinel. 

DONINI  (Jerónimo):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  boloñcsa,  N.  en  Correggio  en  16S1. 
M.  en  1743.  Fué  sucesivamente  discípulo  de 
Stringa  en  Módena,  de  Gian-Gioiieseffo  del  Solé 
en  Bolonia,  y  de  Carlos  Cignani  en  Forli, cuando 
éste  pintaba  la  cúpula  de  La  Madotia  del  Fito- 
co.  Las  obras  que  hizo  para  los  monumentos  pú- 
blicos se  hallan  en  Bolonia,  Turíu  y  Correggio. 
Una  de  las  mejores  es  el  San  Antonio  de  uno 
de  los  templos  de  Bolonia.  Eu  todas  se  descubre 
á  un  afortunado  imitador  de  Cignani,  mas  para 
apreciar  á  Donini  en  su  justo  valor  es  preciso 
sobre  todo  estudiar  sus  cuadros  de  caballete, 
que  tienen  un  mérito  artístico  mucho  mayor 
que  el  de  sus  pinturas  de  grandes  proporciones, 
Seualan  los  inteligentes  como  cualidades  carac- 
terísticas de  este  pintor  una  delicadeza  exqui- 
sita, que  sólo  igualó  Carlos  Dolci,  y  la  firmeza 
del  dibujo  y  excelente  colorido. 

DONIÑOS:  Grog.  Playa  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  la  Coi  uña,  cerca  del  Cabo  Prioriño 
Grande,  entre  las  puntas  de  Serantes  y  de  Le- 
vadizo. En  el  centro  de  la  ensenada  que  forma 
la  costa  entre  dichas  puntas,  y  no  lejos  de  la 
orilla  de  la  playa,  está  el  lago  de  Doniños; 
es  de  figura  oval,  con  su  mayor  extensión  de  E. 
á  O. ;  su  mayor  profundidad  no  llega  á  12  me- 
tros, no  tiene  comunicación  aparente  con  el  mar 
y  está  cercado  de  cañaverales.  Los  naturales 
llaman  sólo  de  Doniños  á  la  parte  de  playa 
comprcnilida  entre  el  lago  y  la  punta  de  Solan- 
tes; al  resto  la  denominan  playa  de  Palleira.  || 
V.  San  Román  de  Doniños. 

DONIOL  (Juan  Enrique  Antonio):  Siog. 
Publicista  francés.  N.  en  Riom  en  1818.  Siguió 
la  carrera  de  Derecho,  se  licenció  en  París,  y  fué 
á  ejercer  la  abogacía,  primero  á  su  ciudad  natal, 
y  ilespués  á  Clennoiit  Feriand.  Terminada  la 
revolución  del  año  1848  entró  en  la  Adininis- 
traciiin  pública  como  Consejero  de  prefectura  en 
Puyde-Dómc;  en  el  mes  de  agosto  del  mismo 
año  fué  nombrado  subprefecto  de  Florac,  desde 
donde  pasó  en  1849  d  la  «ubprefectura  do  Vi- 
llencuve-d'Agén.  Depuesto  en  IS.'iO  por  pertene- 
cer al  partida  republicano,  volvió  á  dedicarse  al 
ejercicio  de  su  profesión  en  Clertnoiit  Ferrand, 
coiiHagrándose  al  mismo  tiempo  á  trabajos  eco- 
nómico» é  liistóiico.i).  Se  ocupo  en  investigacio- 
nes agronómicas  y  llegó  áscr  individuo  de  varias 
»ocie<ladc«  agricolas,  individuo  correspondiente 
de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
(1863)  é  inspector  adjunto  de  Agricultura.   Dcs- 

fnén  de  la  guerra  de  1870,  Picaid,  Ministro  del 
iiteiior,  le  nombró  prefecto  del  Isíre  (marzo  do 
1871).  KjiTfió  deHpuéi  el  mismo  cargo  en  varios 
departamtnto».  Cuando  la  caída  do  Thiers  fué 
nianli'iiiilo  en  «iis  funciones  por  Beulé,  siendo 
destituido  nianilo  entró  Hroglio  en  el  Álinisto- 
rio  ibl  Interior,  como  sospechoso  de  acatamiento 
&  la  Kcpública.  So  retiró  enlonces  á  la  vida  ¡irl- 
vad»  eiitiegándose  de  nuevo  á  sus  trabajos  de 
publicJHta,  y  otra  vez  volvió  á  la  vida  política 
cuando  la  formarión  del  primer  Ministeiio  rc- 
lublieaho.  Richard  In  nombró  prefecto  do  laa 
'ocod  del  Ródano,  y  Doniol  se  dedicó  n  rcporar, 
por  medio  de  una  nilmlnÍHtrarl(ín  moilerada  y 
'"'  "  '"  ripubljrann,  lo»  daño»  que  habla 

•'  a  iliirnnte  el   miiiidn  ile   lo»  pre- 

f'  )' rno   de  romlmto.  De»pué»  ríe  la 

dirrutndel  MiniHierio  pre«ldido  por  Julio  .Si- 
món, fu/.  Doniol  di'ílitiiíilo  por  Foiirlón,  que 
lii.iii^'.iró  una  nueva  cruzada  coiilra  In»  rcpubli- 
"iii"«  Kii  1*170  había  »i.ln  nombiado  i.fi.  ¡al  do 
U  !,-;ti..ii  iti,  llunnr.  rtililitó  vario»  artículo»  en 
el  /'lirio  ílf  hn  ri-onnininln^;  Diario  ilr  Agri- 
rullurn,  íiinrio  ilr  A;iriailliira  jtrártim,  etc., 
M'iiioiin»  .liri(fiil«»  á  la  Academia  ilo  Ciencia» 
Morale»;  Vinjt  pintormco  por  la  Baja  Auvernia 
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(1847);  Hiskiria  ele  las  clases  rurales  en  Francia 
y  de  sus  progresos  en  la  igualdad  civil  y  la  pro- 
piedad  (1857);  La  lierolución  francesa  y  el  feu- 
dalismo (1874),  etc.,  etc. 

DONIS:  Geog.  V.  San  Félix  de  Donis. 

DONIZ:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Espinoso,  ayunt.  de  Villauueva  de 
les  Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
2S  edificios. 

DONIZETTI  (Cayetano):  Biog.  Célebre  com- 
positor italiano.  N.  en  Bérgarao  (Lonibaidía)en 
25  de  septiembre  de  1798.  Jl.  en  la  misma  ciudad 
en  8  de  abril  de  1848.  Era  su  padre  un  simple 
empleado  quien,  más  atento  á  procurar  á  la  fa- 
milia, con  la  ayuda  del  hijo,  un  mediano  bien- 
estar, que  á  satisfacer  las  aspiraciones  del  mu- 
chacho, contrarió  la  primera  voluntad  de  éste. 
Así,  pues,  Cayetano  tuvo  que  abandonar  sus 
ideales  de  la  Arquitectura  y  comenzar  en  un 
colegio  los  estudios  preparatorios  para  emprender 
la  carrera  de  abogado;  pero,  á  la  cuenta,  debían 
ser  los  gastos  de  esta  prepaiación  demasiado  dis- 
pendiosos, puesto  que  sin  terminarla  le  llevó  su 
padre  al  Liceo  Musical  de  Bérgamo.  Los  fáciles 
progresos  que  su  educación  hacía  en  aquel  centro 
bajo  la  dirección  de  Simón  Mayr,  dieron  pronto  á 
entender,  ó  que  el  alumno  se  había  engañado  en 
su  primera  vocación,  ó  que  su  naturaleza  artís- 
tica, que  tan  atraída  se  sentía  por  el  plasticismo 
de  la  Arquitectura,  se  plegaba  con  no  menos 
disposición  á  las  vagas  formas  de  la  Música. 
Pronto  le  fueron  familiares  los  estudios  de  piano 
y  cauto  que  emprendiera  en  el  colegio,  y  como 
el  fin  del  niño  era  la  composición,  enseñóle  Mayr 
los  elementos  de  armonía.  Asi  llegó  Donizetti  á 
los  dieci.siete  años.  Comprendiendo  Mayr  que  la 
edad  del  joven  no  era  para  entretenerle,  y  no  pu- 
diendo  consagrarle  el  tiempo  necesario  por  efecto 
de  los  trabajos  de  su  profesión,  le  recomendó  á 
Mattei,  director  de  la  Escuela  de  Bolonia,  bajo 
cuyas  instrucciones  continuó  Cayetano  sus  estu- 
dios. Este,  que  se  propuso  alcanzar  una  gran 
facilidad  práctica,  no  se  daba  un  momento  de 
reposo,  y  escribía  cantatas,  cuartetos  para  -íiolín, 
sinfonías  para  orquesta  y  música  de  iglesia.  Llegó 
la  época  de  la  conclusión  de  sus  estudios,  y  su 
padre,  para  quien  la  enseñanza  musical  que  ásu 
hijo  diera  se  basalia  principalmente  en  el  interés 
de  aumentar  los  ingresos  de  su  casa,  lo  cual  creía 
poder  conseguir  dedicando  al  joven  Cayetano  á 
la  enseñanza  de  lo  que  había  aprendido,  se  opu- 
so firmemente  á  la  vocación  de  su  hijo,  que  se 
inclinaba  al  cultivo  de  la  dramática  musical.  Las 
luchas  entre  dos  caracteres  fuertes  suelen  ser 
radicales  y  prontas;  así  es  que  el  hijo,  noque- 
riendo  doldegarse  á  unas  exigencias  que  conver- 
tían su  vocación  en  oficio,  sentó  plaza  de  solda- 
do, siendo  destinado  al  poco  tiempo  de  guarnición 
á  Venecia.  En  medio  de  la  vida  militar,  donde 
tanto  escasean  son  las  aptitudes  y  el  cultivo  del 
Arte,  y  donde,  por  lo  mismo,  las  excepciones  son 
objeto  de  mayor  admiración,  fácil  le  fué  á  Doni- 
zetti librarse  do  las  molestias  y  ocupaciones 
del  .servicio  y  obtener  autorización  para  escribir. 
El  éxito  alcanzado  en  sus  dos  obras  Enrico,  con- 
le  di  Borgogna  é  Jl  Falegnamedi  Livonia,  procuró 
al  soldado  protectores  que  lograron  para  él  la 
exención  del  servicio.  Tres  genios  se  disputaban 
por  entonces  en  Italia  la  preferente  atención  del 
público:  Rossini,  Donizetti  y  Bellini,  y  era  difí- 
cil que  en  esta  competencia  el  triunfo  fuera  del 
segundo,  porque  escribía  con  rapiílez  jioco  común 
y  no  so  preocupaba  do  la  originalidad  del  pensa- 
miento ni  de  la  pcrfecciiín  de  los  primeros  ras- 
go» de  su  trabajo,  aunque  so  hallaba  en  cambio 
dotado  lie  gran  instinto  mehidico  y  de  una  faci- 
liilad  do  im])rovi.sación  extraordinaria  que  lo 
permitía  escribir  cuatro  iiperas  cada  año.  No 
dudó  Donizetti  en  tnislndnrse  á  París,  á  pesar 
do  lo  dicho,  no  «abemos  si  con  ánimo  de  exteniler 
elcírculodesu  nombrndía,  ó  con  el  de  disputar  la 
iinliim  del  triunfo  A  Bellini.  Había  conseguido  en 
Milán  un  éxito  liíi.-tanle  lisonjero  con  la  primera 
repreiientación  de  Jim  Bolrnn,  aunque  había 
trutoilo  do  oponerla  á  lapiecioHa  Satiiinihiila  do 
■u  rival,  y  quiso  en  l'nrí»  tentar  igual  fortuna 
nponií'iKlo  d  I  l'uritniíi  su  Marino  Faliero.  La 
decepción  que  sufrió  In  hizo  volver  á  Nápole»,  y 
allí  pudo  luego  Icliabilitiirsc  e»cribleiido  su  obra 
maestra  I.mía  </<•  l.iiiiiiiirrmnor,  iipiia  desigiiul, 
ptro  domlo  llevó  Ilíiiiizitli  lainspiiación  del  ge- 
nio lománlicn  á  ilescoiiocido»  límites.  Murió  jior 
e»tu  tiempo  iielllni,  y  su  muerto  perjudicó  ul 
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Arte  por  dos  conceptos:  porque  privó  al  mundo 
de  un  compositor  laborioso,  apasionado,  de  sen- 
cilla grandeza,  y  porque  dejando  de  ser  la  emú- 
lación  constante  de  Donizetti,  y  retirado  del 
campo  de  la  producción  el  susceptible  Rossini, 
quedó  sin  excitación  la  pereza  artística  del 
cantor  de  Lucia.  Y  no  .sólo  en  calidad,  sino  tam- 
bién en  cantidad,  desmerecieron  con  cllolas  obras 
de  Donizetti.  Hacia  1838  compuso  éste  su  Po- 
liulo,  basado  en  el  argumento  de  una  obra  de 
Corneille,  y  un  disgusto  que  experimentó  por 
haberse  opuesto  la  censura  á  la  representación 
de  esta  ópera  le  volvió  á  llevar  á  París,  donde 
se  le  hicieron  proposiciones  por  la  empresa  del 
Teatro  del  Renacimiento.  Ya  en  París  arregló 
de  nuevo  el  Po¡it¿to,  que  dio  en  1840  con  el  título 
de  Les Martyrs;  pero,  ó  era  el  asunto  superior  á 
las  fuerzas  de  Donizetti,  ó  éste  se  olvidó  de  que 
la  religión  no  puede  ponerse  en  escena  sino 
profundamente  sentida.  No  tuvo  mejor  éxito  en 
la  Opera  Cómica  su  opereta  la  Filie  du  regiment, 
si  bien  se  desquitó  de  estas  dos  caídas  artísticas 
con  su  ópera  La  Favorita.  Era  esta  obra  un  arre- 
glo de  otra  basada  sobre  L'Ange  de  JVisida,  li- 
breto que  había  enviado  á  Donizetti  la  adminis- 
tración del  Teatro  del  Renacimiento,  y  cuya 
ópera  no  pudo  ponerse  en  escena  por  haber  ce- 
rrado aquél  sus  puertas.  Entonces  Donizetti,  con 
una  facilidad  que  daba  vergonzosa  prueba  de  la 
poca  significación  que  le  merecían  en  materia  de 
composición  dramática  musical,  no  ya  el  argu- 
mento, sino  la  palabra  misma,  añadió  un  acto  al 
Ángel  de  Nisida,  y  le  convirtió,  por  obra  de  su 
poco  concienzuda  voluntad,  en  La  Farorita.  No 
debía  tener  una  gran  confianza  en  el  éxito  del 
recién  bautizado,  á  juzgar  por  la  prisa  que  se  dio 
á  vender  la  partitura;  y  á  pesar  de  los  dos  últi- 
mos descalabros  musicales  que  acababa  de  sufrir, 
pudo  encontrar  un  editor  que  le  ofreciese  hasta 
tres  mil  francos,  cantidad  sumamente  escasa  que 
no  recompensaba  sii|uiera  el  trabajo  del  autor,  y 
que  fué  para  el  editor,  andando  el  tiempo,  una 
verdadera  mina  de  oro.  La  primera  audición  de 
la  obra  fué  acogida  con  frialdad,  pero  á  medida 
que  se  sucedieron  las  representaciones  el  público, 
modificando  el  juicio,  colmó  de  aplausos  á  su 
autor.  Bien  lo  merecía  por  la  pureza  de  senti- 
mientos de  algunos  de  los  números  de  la  obra,  de 
los  que  se  hizo  popular  el  precioso  Spirto  gentil. 
De  París  pasó  Donizetti  á  Roma,  y  de  allí  á 
Milán  y  A'enecia;  para  esta  ciudad  escribió  en 
1842  Linda  de  Chamounix,  obra  que  respira 
colorido  local,  frescura,  y  cuya  instrumentación 
acaso  aventaja  (tanta  es  su  elegancia)  á  todas 
las  de  Donizetti.  Por  esta  obra  le  nombró  el 
emperador  de  Austria  coniiio,sitor  de  la  corto  y 
maestro  de  la  imperial  capilla  Aún  se  debió  al 
famoso  compositor  otra  obra,  que,  aunque  perte- 
neciente al  género  bufo,  deberá  citar.se  en  el 
número  de  las  más  inspiradas  de  D{Uiizetti:/Jo7i 
Pasqualc.  Compúsola  en  París  en  1843,  y  según 
la  frescura  de  sus  motivos,  lo  franco  de  su  ins- 
piración y  la  facilidad  y  sencillez  con  que  toda 
la  obra  está  manejada,  hacen  presumir  (pie  el 
autor  la  escribió  como  jugando;  sólo  le  costó 
ocho  días.  Por  este  tieiupo  la  enfermedad  que 
pocoá  jioco  iba  gastando  la  naturaleza  del  compo- 
sitor se  acentuó  de  manera  tal  que  este  tuvo  que 
sus]iender  sus  traliajo*  sobre  el  Don  Sebasti:in  de 
Portugal;  una  obra  que  escribió  con  falta  de 
energía  en  el  cuerpo,  sin  sercniílail  en  la  mente 
que  la  creaba  y  entro  agudos  tlolores,  no  podía 
dar  por  resultado  la  perfección  artística.  Anun- 
cióse la  lepresentaeituí;  ¡íero  advertidos  á  tiempo 
algunos  do  los  capitales  defectos  de  la  obra, 
tuvo  que  suspenderse  por  dos  meses  el  estreno 
para  corregirlos.  El  traliajo  do  lima  quito  las 
asperezas,  pero  no  añadió  atractivos  de  primer 
orden  A  la  obra,  si  liicii  cu  cambio  provocó  la 
impaciencia  dd  ]iúlilico,  todo  lo  cual  produjo 
(lara  la  obra  un  desenlace  fatal.  Dnuizetti,  que 
tal  vez  reconocía  en  su  interior  el  mérito  real  do 
ella,  exclamó  después  do  la  última  representa- 
ción: «Don  Sebastián  me  mata. »  Desde  ciitim- 
ccs  su  vida  fué  una  sombra  de  lo  (|uc  fuera.  En 
14  do  agosto  de  1814  le  acometii'i  el  piimer  ata- 
que de  parálisis,  con  el  que  perdió  lamemoriay 
vino  á  sustituirla  la  mebiui'olía,  (Hie  no  ]uidie- 
ron  disipar  sus  amigos  ni  el  sucio  natal,  dolido 
fallecii'i  á  la  edad  de  cuarenta  y  nuevo  años,  víc- 
tima de  rc]ictido»  ataques  de  panilisis  que  en  el 
camino  le  acometieron  y  {]iie  lo  llev.iron  al  se- 
pulcro. Rico  en  inspiraciones  meliidicas  y  en 
sentimiento»  dramáticos,  dice  Fetis  halilauílo 
del  ilustro  compositor,   «no  poseo  desgraciada- 


DONJ 

mente  en  el  mismo  grado  el  don  de  la  origina- 
lidad. Artista  ecléctico,  usa  con  habilidad  de  los 
medios  y  formas  imaginadas  por  otros  composi- 
tores, pero  él  no  inventó  ni  el  ritmo  ni  la  armo- 
nía, ni  en  la  instrumentación  ni  en   la  contex- 
tura escénica;  en  fin,  sus  obras  no  señalan   en 
nin"una  época  de  su  carrera  el  punto  de  partida 
de  una  transformación  en  el  arte.»  Justo e.s aña- 
dir que  Donizetti  y    Mercadante  han  sido  los 
nltinjos  compositores  dramáticos  de  la  escuela 
italiana  que  han  escrito  con  pureza.  Donizetti, 
que  había  hecho  estudios  en  su  juventud,  tenía 
instrucción,  hablaba  bien  no  pocas  lenguas,  y 
con  el  trato  de  los  hombres  distinguidos  había 
adiiiiirido  costumbres  uriíanas  y  galantes.  Hom- 
bre de  carácter  bondadoso,  animaba  á  los  artis- 
tas jóvenes  con  sus   consejos:  y  aunque  atribu- 
yese un  excesivo  valor  al  triunfo  de  sus  obras, 
sobre  todo  hacia  el   fin  de  su  carrera,  nunca  se 
entristecía  por  el  de  sus  rivales,  debilidad  co- 
mún en  los  artistas.  Si  sintió  algunos  celos  en 
la  época  de  su  primer  viaje  á  París,  sólo  fué  para 
con  Bi-Uiíii,  cuya  nominadla  juzgaba  Donizetti 
que  haijía  sido  adquirida  á  poca  costa,  pero  más 
tarde  probó  claramente  que  no  disputaba  jamás 
á  aquél  los  elogios  que  se  le  prodigaban.  He  aquí 
la  li.^ta  completa  de  sus  obras:  Enrice  di  Bor- 
¡lOiiiHi  (Venecia,  1818);  //  Falerjname  di  Lironia 
(Venecia,    1819);  Le  Nozze  in  villa  (Mantua, 
1820);  Zuraide  di  Gránala  (Roma,   1822);  La 
¿í;»¡;(ír(i(Nápoles);£íi/<;fít'rartíio)ií?na(Nápoles); 
Chiara  é  Serafina  (Milán);  II fortúnalo  inganno 
( 1 823) ;  A Ifrcdo  il  Qrande ;  Vna  Fullia  (Venecia) ; 
L' Ajo  ncñ' imbttra-^:o  (Koma.,  1824);  Emilia  de 
Liverpool  (Ñapóles);  Ahihor  in  Gránala  (Paler- 
nio,  1 8215) ;  II  ca.stcllo  dcyli  Invalidi;  íVri'rfa  (Ña- 
póles); II  Giovcdi  grasso  (Ñapóles,  1827);  Olivo 
á  Pasqiíale  (Ñapóles);  II  Borgomaslro  di  Saar- 
rfoini(Nápoles);  Le  conmnienze  íea<m/i(Nápoles); 
Otlomesse  indiie  ore  (Palcrmo,  1828);  L'Esuh 
di  Roma  (Ñapóles);  La  regina  di  Gokonda  (Ge- 
nova);  Gianni  di   Calais  (Ñapóles);   II   Paria 
(Ñapóles,  1829);  II  caslello  di  Kenihvorth  (Ná- 
lióles);  II  Diluvio  Universale  (Niipoles);  /  Pacci 
per  progeíto  (Ñapóles,  \830);  Franccsca  di  Foix 
(Ná|ioles);/'iii('Wa  di  Lamhartazzi  (íil.);  La  ro- 
rmiieicra  (id.);  Anna    Bolena  (Milán,    1831); 
Fausta  (Ñapóles);  L'clisir  d'nmore   (Nápole.i, 
1832);  í/f/o.  Conté  di  /'«rnf/i  (Milán);  Sanzia  di 
Castilla  (Ñapóles);//  nuvvo  Pourccatignac {it\.); 
II  furioso  neU'issola  di  San  Domingo  (Roma, 
1833);    Parisina   (Florencia)  ;    7'orquato   Tasso 
(Roma);  Lucrczia  liorgia  (Milán);  Itosamunda 
d' Ingliiltcrra  (Florencia,   183!),   que  luego  se 
representó  en   Ñapóles  con   algunos   trozos  do 
nueva  composición,  con  el   título  de  Eleonora 
di  (lulenna;   María  Sluarda  (Nájioles),  repro- 
sentada  en  seguida   en    Roma  con  el  título  do 
Huondel monte;  Gemma  di  Vcriji  (Milán);  Mari- 
no Falicro  (l'aris,  183rO;  Lucía  di  Lammermoor 
(Ñapóles);  lielisario  (Venecia,  1836);  II  campa- 
nello  di  notle  (Ñapóles);  Helli/  (id. );  L'asaediodi 
Calais  (id.);  l'ta  di   Tolomei  (Venecia,  1837); 
IMierlo  d'Evereux  (Ñapóles);  María  di  Iludenz 
(Vi'iiecia,  1838);  /'ii/ih/o (Ñapóles),  no  represen- 
tada por  no  aprobarla  la  censura,  y   refundida 
en  l'arí»  en  18 10  para  elTeatrotle  I»  Opera,  con 
ol  título  de  Ao.i  Milrtires;  Gianni  di  /'«rí;// (Mi- 
lán, 1839);  (lahriela  di  Vergii  (Milán,  1810),  no 
representada   en    Milán  y  dada  en   Ñapóles  en 
1811;  ha  filie  da  /tegiment{\'iirin),  ópera  cómica ; 
Les  Murliirs  (París),  gran  ópera;  La  Fawriln 
(París);  Adrlasia,   ossia   la  Jigtin  •tell'Areliifro 
(Roma,  1811);  María  /Wí/M  (Milán);  Limladi 
Chainounir  (\ \vna,  1812);  /'«/i  /'as/junle  (Pan», 
1H13);  María  di  Itohan  (Viemí);  lUm   Srhnsliún 
(París),  gran  iipera;  una  óiiern  eóniiea   inédilit; 
Vutiirina    (.'ornara   (Niipolcs,    1811);    Cántala» 
dra  nuil  iras,  y  otras;  I,'  Arislea  (1823);  I  nili  de' 
mddile  (I82ri);  AVi-irn  (182(1);  //  /iiH.»/(>  rilurno 
(1830);    Admrle    (1832);    La    morle   d'Uiinliiio 
(183,''i);   Calilos  y  r/ilnii,  pnlilirailnii  on    Piirfs  y 
Miliin;  Nuils  i/V/i*  A   Pniisiti/iiif,  állinm   lírico; 
Soiries  d'aiiliiinnr  i)   V liifiasenhi,  coleeelón   ilo 
seií*  cantoH  y   dúos;  lifvrrirs  iiapolilaiiirs,   «rU 
balnditH    i't    voces    stdnn;    Ispirtizioni    virnuesi, 
eineo  niielils  v  do»  dim»;  /,c«  sondees  de   l'aris, 
colección  ile  iloco  concierto»  y  iliio»;  «leí*  mitas 
(una  de   liri¡uiem);  vísperas  nimpltla»;  vmins 
sahniis{\\M>  de  ello»  un  Misrrfrr  ron  orquo»t«), 
y  diverso»  muirles;  somilas  pnrn  (linno;  ciiurlrlos 
para  hiNtrunienton  do  cneidn,  y  oirrlurns  pai* 
concierto, 

DONJÓN  (Lb)i  0*og.  Cautúu  d«l  dltt.  d»  \* 
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Palisse,  dep.  del  Állier,  Francia;  13  municipios 

y  11800  habits. 

DONJUÁN:  m.  Dondiego. 

DONKÍN:  Geog.  Bahía  en  la  costa  occidental 
de  la  Colonia  del  Cabo,  A  frica;  si  t.  en  los  31»  56  i 
de  lat.  S.  Se  abre  al  N.  de  la  bahía  de  Lambert 
y,  como  ésta,  se  encuentra  abrigada  de  los  vien- 
tos del  S.  E.  y  abierta  á  los  del  N.  O.  A  pesar  de 
lo  arenoso  del  terreno  comprendido  entre  las 
montañas  y  el  litoral,  lo  que  dificulta  en  gran 
mauera  el  tránsito  por  tierra,  ee  embarcan  por 
esta  bahía  grandes  cantidades  de  trigo  para 
la  ciudad  del  Cabo,  y  otras  mercancías  destinadas 
á  las  comarcas  de  Clauwilliam  y  de  Calvinia. 

DONMARTÍN  (Elze.\r  Aügusto):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  1768.  Fué  muerto  en 
Roseta  (Egipto)  el  9  de  agosto  de  1799.  Fué 
teniente  de  ejército  en  1785,  capitán  en  1792 
y  general  de  brigada  al  siguiente  año.  Se  dis- 
tinguió en  la  campaña  de  Italia  en  la  toma  de 
Verona ,  cuyas  puertas  derribó  á  cañonazos. 
También  dio  muestras  de  gran  valor  en  la  bata- 
lla de  Mondovi,  en  Roveredo,  y  sobre  todo  en 
Egipto.  Bonaparte  había  pedido  para  él  el  grado 
de  general  de  división  cuando  Donmartin  cayó 
gloriosamente  herido  de  un  balazo.  Su  nombre 
está  inscripto  en  las  tablas  de  bronce  do  Vcrsallea 
y  en  el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 

donna:  f.  ant.  Doña,  distintivo  con  que  so 
nombra  á  las  mujeres  de  calidad,  el  cual  precedo 
á  su  nombre  propio. 

-  Donna:  DoSa,  dueña. 

-DoNNA:  DoSa,  monja. 

DONNADIEU  (Gahrikl;  vizconde  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Conrbevoie  en  11  de  di- 
ciemlire  de  1777.  M.  en  18  de  junio  do  1849. 
Hizo  las  campañas  de  1792  y  años  siguientes  en 
los  ejércitos  del  Mo.-^ela,  la  Vendée,  el  Norte,  el 
Rhin,  y  el  Rhin  y  Mosela,  y  se  distinguió  en 
diferentes  ocasiones  por  su  bravura.  Sirvió  en 
1799  á  las  órdenes  do  Massena,  y  comprometido 
más  tarde  en  una  conspiración  contra  el  |>i¡mer 
cónsul,  estuvo  algún  tiempo  preso.  Puesto  en 
libertad  (1806),  vinca  España  con  ol  empleo  do 
coronel,  y  anuí  ganó,  en  las  campaña.^  de  1808  á 
1810,  el  título  de  barón  del  Imperio  y  el  grado 
do  general  de  brigada.  Habiendo  tomado  parto 
en  otra  conspiíaeión,  fué  internado  en  Francia; 
ofreció  8\i8  servicios  á  los  Borbones;  marchó  á 
Gante  con  el  rey  al  comenzar  el  Imperio  do  los 
Cien  Días,  y  obtuvo  el  empbo  de  Teniente  Ge- 
neral y  un  niamlo  militar  en  Greuoble  después 
de  la  batalla  de  Waterloo.  Poco  despulís  (4  do 
mayo  de  1816)  contribuyó  á  sofocar  la  insurrec- 
ción imperialista  del  Dilfitiado,  hecho  por  el  que 
se  le  coiH'edieron  los  títulos  de  vizconde  y  do 
comendador  de  la  Oiden  de  San  Luis.  En  1810 
los  ]iarienles  do  las  víctimas  de  aquella  insu- 
rrección pidieron  que  Donnadieu  fuera  procesa- 
do, y  por  las  discusiones  quo  de  esta  pretensión 
nacieron  ol  general  fué  encarcelado  «IgnuoH 
días.  Elcgiilo  en  1820  individuo  tío  la  Cámara 
do  Diiiutailos,  ilomie  tomó  asiento  h«»t«  1827 
en  el  lianco  de  la  extrema  ibuicha,  »o  nmstró 
implacable  eneinign  dil  .Minislcri",  que  llig.i  á 
borrar  lu  nombre  de  la  lista  de  Teniente»  Gene- 
rales (1821).  Al  año  siguiente  recobró  su  empleo 
y  so  lo  confió  un  mando  militar,  reciliiemlo 
ndenuís  In  gran  rruz  de  la  Orden  do  San  I.ui». 
Posii  ú  lo  e»cala  do  reserva  on  1830.  No  mucho 
más  tniile  pnblie.i  »u  libro  /'     '  ''  t, 

los  rei/et  ;/  pudrios  de  iiiierii  mk 

fué  contlcnndoa  dn»  nño»  de  )  1 1 

franeci»  de  mtdtn.  Ilonnadiru  tue  i 
de  U  obla  titiilnila  /V/  lioinhre  ii 
lual  de  la  tisiedad  il'alí»;  1833,  en  S.°),  y  do 
otro»  eacritoH  niniio»  íniportAiileii. 

DONNÉ  (ArriaiMi  ó  Al.F'-  Médico 

francés.  N.  eti   Noyón  ol    1  •■  M    rii 

Parí»  el  7  lie  mai/odo  1".-  ('.-lu.ii..  M.  1 
cinn  en  la  capital  de  Fianeia,  en  In  qnr  i' 
„„l,ll..  .1..  ,.  I..  .1,,  ( 'lililí-a  del  liojpi.  i"  ■!■■ ' '  I  ■ 
liad.  "  '  niludo  llnotor  n 

HAgio  <  lia  i'qHtea  a  niiiiii<  '. 

gncinne»  Bubie  lo»  lli|tlÍdnR  do  la  o«'uui-i 
mal,  V  oti  piuliriil«r  lutltri*  la  Irclir  . 
ciMioci»r  I»'' 

ol  ,/lUÍIMil/ 

non  de  la  \-  " *  ■• 

Frniiii'""  Ai«gn  UM"  i 
roNoiiniiiia  cii>iitilKa.  i 
•01  d<  L)lrro»co|<U|  y  ojoiciu  lu«  cai^>>«  da  «ub- 
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bibliotecario  de  la  Facultad  de  Medicina,  sub- 
inspector adjunto  de  las  aguas  minerales  de 
Enghién,  é  inspector  general  de  la  Universidad 
para  la  Medicina.  Suprimida  esta  plaza  en  1848, 
obtuvo  los  títulos  de  rector  de  las  Academias  de 
Estrasburgo  y  Montpellier.  Fué  además  conde- 
corado con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  (1839). 
Dejó  las  siguientes  obras:  Inrestigaeiones  fisioló- 
gicas y  quimicomicroscópiras  sobre  los  glóbulos 
de  la  sangre,  del  pus,  del  muctisy  de  los  humores 
del  ojo  {Paris,  1831,  va  i.°);  Historia  fisiológica  y 
patológica  de  la  saliva  (1836,  en  S.");  Intfsliga- 
dones  microscópicas  sobre  la  naturaleza  del  mueus 
(1837,  en  8.°);DelaleeJieyenparticulardeladt 
las  nodrizas  (1836  en  8.°);  Cundrode  los  diferen- 
tes depósitos  de  materias  salinas  y  dé  sustancias 
orgánicas  que  se  hacen  en  los  orines,  tic.  (1838), 
con  figuras;  Curso  de  microscopía  complementaria 
de  los  estudios  médicos,  etc.  (1844,  en  8.");  Atlas 
del  curso  de  Microscopía,  etc.  (París,  1845),  ejecu- 
tado por  Donné  y  por  Foucault;  íligiene  de  las 
gentes  de  mundo  (1869,  cu  18.*);  Consejos  á  las 
ma¿rtM(1842,  cuarta  edic.  1869),  excelente  tra- 
tado de  la  educación  física  de  los  niños  en  la 
primera  edad,  traducida  con  igual  título  al  cas- 
tellano, de  la  cuarta  edic.  francesa,  por  D.  José 
Alonso  y  Rodríguez  (Madrid,  1870,  en  8.*  ma- 
yor), etc. 

OONNEAU  DE  VIZÉ  (JuAN):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  París  en  1640.  M.  en  la  misma 
capital  el  8  de  julio  de  1710.  Hijo  de  una  fami- 
lia do  antigua  nobleza,  renunció  á  la  carrera 
eclesiástica,  á  la  cual  le  destinaban  sus  padres, 
que  habían  llegado  á  darle  algunos  beneficios,  y 
se  dejó  llevar  lYe  sus  aficiones  á  la  Literatura  y 
al  teatro.  Desde  la  edad  de  dieciocho  años  com- 
puso cuentos  galantes  ó  comedias,  y  en  1668, 
contra  la  voluntad  de  sus  padres,  cqntrajo  ma- 
trimonio con  la  hija  de  un  pintor  ¡kk'o  conocido 
y  nada  afortunado.  Va  en  1663  había  mostrado 
su  inclinación  á  la  Crítica,  escribiendo  una  sáti- 
ra mordaz  contra  la  persona  y  obra»  de  Moliere, 
V  una  censura  amargado  Sofonisba,  tr.igediade 
Pedro  Corneille.  Más  tanlo.  sinonibargo.  defen- 
dióesta  misma  obra  cont 
d'Aubignac.  Hizo  a>i  la  ; 

continuó  toda  su  vida  II..  . ; ..   I'. 

cuvo  genio,  sin  duda,  no  llego  a  compronder. 
Eli  166.'>  inauguro  vcrdadciamente  íU  carrera 
teatral,  con  la  representación  de  Ia>  Madre  co- 
queta, a.<<nnto  que  acababa  d"  df«arr«lUr  con 
talento  el  poeta  Riiiiiaiilt,  lo 
disputas  entre  los  do»  autnri  - 

ver  rcpreseiitad.is  sucesivam»  n: -.* 

fias  de  .sus  comedias  y  tragedia»,  que  el  pnbln-o 
recibió  con  gran  aplauso;  pero  como  no  tacaba 
do  esto»  triunfos  todo  ol  provecho  que  do»c«l>a, 
(wwAi  El  Mercurio  galant',  píriixlico  monaiial 
en  ol  que  on  forma  de  caifa»  publi     ' 
do  la  corto,  anécdot;!»,  poesía»,  la  i; 
las  moda»,  ol  anuncio  y  la  crili.a   • 
iiueva.s,  etc.  Por    e»ta  public.ui.ii 
con  justicia  á  Doniieaii  el  titu''     ' 
|H'riodi»mo  en  Francia,   Con  ■■ 
el  |)oeta  mucho  dincm  y  prar 
porque,  prr- 
nieilio  para 


mil»  l'ornoiilo,    y  obt 
iH'ii»ion  di*  cini-unita  r* 
on  la»  < 
vl.la.  I 


lumen»*,  (D  la.*;;  Lat  dama*  vtnffana*  i1P7 
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comedia  en  cinco  actos;  El  viejo  corrido  (1676), 
comedia;  Circe  (1675),  comedia  en  colaboración 
con  Corueille  de  l'Isle;  El  desconocido  (id.),  co- 
media en  cinco  actos;  Im  adivina  ó  los  falsos  en- 
cantadores (1679),  comedia  en  cinco  actos)  His- 
toria del  süio  de  Tolón  (París,  1707,  2  rol.,  en 
12.°),  y  Colecciones  de  diversas  piezas  re/erentcsd 
los  preliminares  de  la  ¡laz  propuesta  vor  los  alia- 
dos y  rechazada  por  el  rey  (París,  1709,  en  12.°): 
este  Tolumen,  prohibido  desde  su  publicación, 
es  boy  muy  raro. 

DONNEGALL  ( JoKGE  HÁMILTON  ChÍCHES- 
TEK,  tercer  marqués  de):  Biog.  Político  inglés. 
N.  en  Londres  en  1797.  Descendiente  de  una 
familia  irlandesa ,  cuando  cumplió  la  mayor 
edad  entró  en  la  Cámara  de  los  Comunes  y 
figuró  en  el  partido  de  los  wighs.  Sirvió  en  se- 
guida con  el  grado  de  capitán  en  el  7.°  de  hú- 
sares, fué  nombrado  lord  lugarteniente  del  conde 
de  Autrim  en  1841 ,  y  seis  años  después  ayudan- 
te de  campo  de  la  reina  Victoria.  En  1814  ha- 
bía tomado  asiento  en  la  Cámara  de  los  Lores. 
Es  autor  de  algunas  obras  literarias,  de  las  cua- 
les merece  ser  citada  una  cuyo  título  es  Ensayo 
sobre  la  Poesía  moderna  y  los  poetas  del  siglo  XIV 
(1852). 

DONNEMARIE-EN  MONTOIS  :  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Provins,  dep.  del  Sena  y  el  Marne, 
Francia;  21  municipios  y  9  000  habits. 

DONNER  (Jorge  Rafael):  Biog.  Escultor 
alemán.  N.  en  Essling  en  1695.  M.  en  1741. 
E.studió  su  arte  en  Viena,  y  protegido  en  un 
principio  por  el  conde  de  Zinsendorf,  vióse  luego 
perseguido  por  la  desgracia  hasta  su  muerte,  y 
sólo  la  posteridad  hizo  justicia  á  su  talento. 
Estudió  cuidadosamente  la  naturaleza  y  dibu- 
jó de  un  modo  correcto.  Citan  los  inteligentes 
en  el  número  de  las  obras  clásicas  de  este  artista 
la  estatua  ecuestre  de  San  Martin  en  la  catedral 
de  Presburgo;  la  estatua  de  Carlos  IV,  en  el 
l'clvedere  de  Viena,  y  Andrómeda  salvadapor 
Bcrsco,  etc. 

DONNET  (Fernando  Francisco  Augusto): 
Biog.  Cardenal  francés.  N.  en  Bourg  Argental 
(Loire)  el  16  de  noviembre  de  1795.  M.  en  Bur- 
deos el  23  de  diciembre  de  1882.  Era  hijo  de  uu 
medico;  ingresó  en  el  Seminario  de  Santa  Irenea, 
en  Lyón,  y  se  ordenó  de  sacerdote  á  la  edad  de 
veintidós  años.  Fué  sucesivamente  vicario  de  la 
Guillotiére  y  párroco  de  Trigny  (Ródano),  y  des- 
pués de  haber  pasado  dos  años  en  la  casa  de  es- 
tullios  superiores  fundada  por  el  cardenal  Fesch, 
dio  comienzo  á  una  serie  de  predicaciones,  que 
su  palabra  fácil  y  pintoresca  hizo  notables  en  las 
diiicc.iis  de  Tours,  Blois  y  Lyón.  En  1827  fué 
nombrado  párrocodc  Villefranclic  (Ródano).  Au- 
tes  había  recibido  el  titulo  de  vicario  general  ho- 
noiario  de  Tours.  En  1835  quedó  encardado,  en 
calidad  de  coadjutor,  de  la  administración  de  la 
diócesis  de  Nancy,  de  donde  la  animosidad  pú- 
blica mantuvo  largo  tiempo  alejado  al  obispo 
Farbín  I'ansón.  En  30  de  noviembre  do  1836  su- 
cedió á  Chevcrus  on  la  silla  arzobis))al  de  Bur- 
deo.i.  En  sus  Carta»,  Mandamientos  i  Instruccio- 
nes pastorales  (9  vol.,  en  8.°),  mostró  algunas  do 
las  cualidades  del  antiguo  misionero.  Por  haber 
tomado  parte  en  la  celebración  del  casamiento 

Iiiiramoiite  religioso  de  Pcscatorc,  unió  su  nom- 
ire  a  uno  de  los  a.tuntos  judiciales  más  célebres 
de  nucHtro  tiempo  en  Francia  (1856).  Jlls  tarde 
dirigió  un  diiicnrno  al  emiieiudor  hablando  de 
lo»  (■onsccuoucia.i  quc|)ara  la  Santa  Side  túvola 
interveiicíÓD  francesa  en  Italia:  este  discurso  al- 
canzó un»  re.Hpuenta  solemne  y  vino  á  ser  uno  do 
lo»  di«  iiin(.'ntuH  histórii'on  ilu  la  política  imperial 
(o.tiil.rü  ,|c  IH.OO),  En  18.'.2  dio  l'íu  IX  á  iJonuet 
la  dignidail  de  cardenal,  con  la  (|He  el  jirtlndo 
adquirió  el  derti.ho  do  tomar  asiento  en  el  Se- 
nado, donde  ilcfcndió  varias  veces  el  poder  tem- 
piral  del  Papa.  Oficial  de  la  Legiiin  do  Honor  en 
!"*.'<!,  obtuvo  la  grnii  cruz  de  esta  Orden  el  1875 
y  la  gran  cruz  ile  Cario»  III  de  Espafía.  Donnet 
ri  ttulor  do  la  Hnninirn/in  de  la  catedral  de  Bur- 
deos y  lio  vaiioa  discursos  impresos, 

DONNEZAN;  Oeog.  PcquoBo  paíi  do  lo»  Piri- 

'■  '  ■  ■  liinte  en  otro  tiempo  del  condado 
''  ia;  la  localiilad   más  imporluiilo 

'  líoy  forma  el  contóu  do  Qnerigiit, 

O  |.iil«ii,i|,io  del  Arií'go. 

00NNI0E8  (OriM.r.íiMü  I)k):  Biog.  Economi/i- 
Uy  c<iii..r  a!  man.  N.  (ci.adc  St.tin  on  1814. 
M.  on  Uuuik  •!  8  do  añoro  do  1872.  Uuo  su»  o» 
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tudios  en  las  Universidades  de  Bonn  y  Berlín. 
Después  de  haber  estudiado  un  curso  de  Econo- 
mía política  en  esta  última  Universidad,  empren- 
dió uu  viaje  científico  por  Italia  de  lS3Sál839; 
descubrió  eu  Turín  los  libros  del  Consejo  Impe- 
rial de  Enrique  VII,  y  los  publicó,  ya  de  regreso 
en  Alemania,  con  el  título  de  Acta  Henrici  VII 
(Berlín,  1839,  2  vol.).  Además  los  iucluyóen  su 
Historia  del  Imperio  alemán  en  el  siglo  XIX  (Ber- 
lín, 1811-12).  También  publicólos  Anales  del  rei- 
nado del  emperador  Otón  I  (Berlín,  1840),  inser- 
tos eD]os  Anales  del  Imperio  alemán  bajo  la  casa 
de  Sajonia,  obra  de  Ranke.  Fué  igualmente  autor 
de  un  trabajo  de  erudición  puramente  literaria, 
titulado  Antiguas  baladas  popxdares  de  Escocia 
y  de  Inglaterra  (Munich,  1862).  Nombrado  en 
1841  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín,  se 
consagró  al  cultivo  de  la  Economía  social  y  po- 
lítica y  defendió  sin  exageraciones  el  librecam- 
bio en  libros,  folletos  y  artículos  de  periódico. 
De  estos  trabajos  merecen  particular  recuerdo 
los  siguientes:  Sisíctna  del  lihrecainbio  y  de  las 
tasas  proteccionistas  [Berlín,  1847);  Actas  de  la 
navegación  alemana  y  de  las  tasas  diferenciales 
(Berlín,  1848).  Profesor  de  Economía  política  del 
príncipe  Maximiliano,  después  rey  de  Baviera 
(1842  á  1845),  fué  uno  de  sus  Consejeros  íntimos 
en  1847  y  su  bibliotecario.  En  1848  se  contó  en 
el  número  de  los  representantes  de  Baviera  eu 
el  Parlamento  de  Francfort,  y  procuró  allí  la 
conciliación  de  la  unidad  alemana  con  la  inde- 
pendencia de  los  grandes  Estados.  Más  tarde 
figuró  en  el  partido  ultramontano,  y  el  rey  Ma- 
ximiliano, sin  retirarle  su  favor,  desoyó  sus  re- 
clamaciones á  favor  del  clero.  En  1851  asistió 
como  plenipotenciario  alas  conferencias  de  Dres- 
de,  con  el  título  de  secretario  particular  de  Em- 
bajada. Consejero  del  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros en  1852,  fué  agregado  en  1855  á  la  le- 
gación bávara  de  Turín,  de  la  que  formó  parte 
hasta  que  en  1859  quedo  suprimida.  Pasó  luego 
á  Suiza,  donde  obtuvo  el  empleo  de  encargado 
de  Negocios  (1862),  y  después  de  la  muerte  del 
rey  Maximiliano  II  (1864),  se  estableció  en  Gi- 
nebra; pero  regresó  muy  pronto  á  Munich,  y  al 
ocurrir  el  conflicto  de  1866  trató  de  impedir, 
con  todo  el  peso  de  su  influencia,  la  guerra  en- 
tre Baviera  y  Prusia.  Después  de  haber  desempe- 
ñado una  misión  en  España  (1S69),  fué  uombra- 
do  Embajador  en  Italia  (febrero  de  1870.) 

DONNINO(Agnolodi):  Biog.  Pintor  Italiano. 
N.  en  Florencia  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XV.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Vasari 
elogia  mucho  el  talento  de  este  arti,sta,  de  quien 
dice  que  después  de  haber  trabajado  con  su  ami- 
go Cosimo  Roselli  en  la  capilla  Sixtina,  ayudó 
a  Miguel  Ángel  on  la  piutura  de  los  grandes 
frescos  de  la  misma  capilla,  ejecutados  en  los 
días  del  Papa  Julio  III.  Las  obras  raásautiguns 
de  Donnino  eran  los  frescos  que  representaban 
la  Trinidad,  la  Virgen  y  varios  santos,  trabajos 
con  los  que  había  decorado  el  interior  de  la  ca- 
pilla de  la  aldea  de  Calcinaja,  cerca  de  Lastra, 
en  el  camino  de  Florencia  á  Pisa.  Notábase  en 
aquellas  pinturas  una  rigidez  que  no  existe  en 
las  obras  que  ejecutó  más  tarde,  tales  como  los 
frescos  do  la  logia  del  hospital  de  San  Bonifacio 
de  Florencia,  desgraciadamente  destruidos,  con 
el  hospital  mismo,  que  se  reconstruyó  en  1787. 

DONniSSAn  (Mahqi'Iís  de):  Biog.  General 
vcndiimo.  M.  en  el  cadalso  en  1794.  Tomó  parto 
en  1793  on  el  alzamiento  de  la  Veudée;  llegó  á 
sor  individuo  del  Consejo  do  la  Insurrección; 
combatió  con  el  grado  do  Mariscal  de  Campo  en 
la  acción  do  Thouars,  donde  mandaba  la  artille- 
río;  contribuyó  á  la  derrota  del  general  republi- 
cano Salomón,  frente  á  Montrenil,  y  en  julio  do 
1793  fué  gobernador  de  la  Vendéc  y  de  los  paí- 
ses adyacentes.  Después  do  la  batalla  do  Sovo- 
noy,  eu  que  fué  completamente  vencido  el  ejér- 
cito Real,  ganó  Donnissán  el  bos(|ue,  intentó 
pasar  el  Loira,  pero  fué  preso  por  los  republi- 
canos y  conducido  á  Anger»,  donde  fué  sentón- 
oiodo  a  pena  capital,  ojecntáudose  la  sentencia, 

DONOP  ( l''i;iiKKi((i  Ouil.l.EiiMO  im);  Biog. 
General  d«  cnlialleríu  francés.  N.  en  Cassel  eu 
1773.  M.  glorioHumciitü  en  el  campo  de  batollo 
de  Waterloo.  Entró  como  voluntario  al  servicio 
do  Francia  en  1789,  hizo  las  primeras  campanos 
de  la  Reiiúblico,  fué  aymlante  do  campo  del 
¡cnoral  Tliurreon,  oii  el  año  l.X,  combatió  bojo 
el  Ini[>erio  en  Aleninnia,  en  Polonia  y  on  Es- 
pafio,  ascendió  A  gcm.ial  ile  brigada  on  1813, 
«irvió  n  Ion  liorbüiies  en  18M,  pero  respondió  al 
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Ilaniamiento  del  emperador  cuando  su  vuelta  de 
la  isla  de  Elba,  y  murió  en  la  ocasión  citada. 
DONOSAMENTE:  adv.  m.  Con  donosura. 

Avivábanlo  donosamente  hasta  cinco  ho- 
yuelos: etc, 

Alaecón. 
DONOSÍA:  f.  ant.  DoNcsuRA, 

DONOSIDAD  (de  donoso):  f.  uracia,  chiste, 
gracejo. 

Decid  de  qué  os  reís  más  en  los  juegos  y  er- 
tremeses,  ¡de  las  donosidades  que  dicen  lo> 
graciosos,  ó  de  los  dioses  mismos? 

Fr.  Pedro  Mañero. 

DONOSO,  SA  (de  don,  gracia):  adj.  Que  tiene 
donaire  y  gracia.  U.  en  sentido  irónico,  ante- 
puesto al  sustantivo. 

.,.  sou  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas, 
que  no  puede  haber  mentiras  que  se  les  igua- 
len. 

Cervantes. 
Donosa  manera  de  buscar  amor  de  Dios! 
Santa  Teresa. 
Ni  vi  más  donoso  aceite 
Que  el  que  es  para  encubrir  canas. 

Alonso  de  Barros. 

-  Donoso:  Geog.  Pueblo  y  distrito  de  la  pro- 
vincia de  Colón,  dep.  de  Panamá,  Colombia; 
3  000  habits. 

-  Donoso  (José):  Biog.  Pintor  y  arquitecto 
español.  N.  en  Consuegra,  Toledo,  en  1628.  M. 
en  Madrid  en  16S6.  Discípulo  de  su  padre  y  de 
Francisco  Fernández,  marchó  á  Roma  á  la  edad 
de  dieciocho  años  y  vivió  durante  otros  seis  en 
la  capital  pontificia.  Fué  un  arquitecto  muy  há- 
bil y  uu  artista  que  dominó  la  Perspectiva.  En 
1652  regresó  á  Madrid,  donde  recibió  las  leccio- 
nes de  Juan  Careno  para  dominar  el  colorido. 
Donoso  recuerda  mucho  por  su  estilo  á  Pablo  Ve- 
roués.  Dejó  las  obras  siguientes:  en  Madrid,  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria, 
los  retratos  de  todos  los  Superiores  de  esta  co- 
munidad, y  buenos  modelos  de  Arquitectura  y 
Perspectiva;  en  el  convento  de  San  Francisco, 
La  canonización  de  Sají  Pedro  Alcántara,  y  seis 
grandes  pinturas,  cuyos  asuntos  tomó  de  la 
Vida  de  San  Benito.  Una  Concepción ;  una  Cena 
y  algunas  obras  más,  igualmente  notables,  es- 
parcidas en  diferentes  iglesias  de  Madrid.  Do- 
noso dejó  manuscritos  dos  excelentes  tratados 
con  estos  títulos:  Sobre  la  montea  de  las  piedras 
y  Sobre  la  Arquitectura  y  la  Perspectiva. 

-Donoso  (Justo):  Biog.  Prelado  chileno, 
N.  en  Santiago  de  Chile  en  1800.  M.  en  la  Se- 
rena el  22  de  febrero  de  1868.  Mostró  gran 
amor  al  trabajo  desdo  sus  más  tiernos  años. 
«Pocos  hombres,  dice  J.  D.  Cortés,  han  hecho 
una  vida  más  útil  y  laboriosa;  pocos  también 
pueden  presentarse  á  la  consideración  pública 
do  su  país  con  méritos  más  varióse  importantes, 
y  pocos,  en  fin,  han  atravesado  por  vicisitudes 
más  excepcionales  y  extrañas,  con  el  brillo  y 
lucimiento  do  este  ilustrado  chileno.»  En  1826, 
joven  aúu,  diviilia  el  tiempo  en  muy  variadas 
ocupaciones:  atendía  á  la  vez  á  sus  deberes  de 
frailo  y  á  sus  tarcas  de  maestro,  ])rtdicador  y 
¡leriodista.  Donoso  fué  frailo,  presbítero,  aboga- 
do, profesor,  predicador,  periodista,  juez  ecle- 
siástico de  Santiago  do  Chile,  rector  del  Semi- 
nario Conciliar  de  la  misma  ciudad,  individuo 
de  la  Universidad  en  la  Facultad  de  Teología  y 
secretario  do  la  misma  Facultad.  Contóse  entro 
los  fundadores  de  La  Jievisla  Ctitófica,  periódico 
i|Uo  cuenta  más  de  treinta  años  de  existencia, y 
en  premio  de  sn  talentos  y  virtudes  fué  electo  en 
1841  obisiio  do  Aneud.  En  el  mismo  año  publicó 
su  primera  obra,  titulada  Manual  del  jtárroco 
americano,  libro  tan  sabio  como  útil,  do  notable 
erudición  y  do  uso  práctico  y  general.  En  1849 
dio  li  las  prensas  un  trabajo  de  más  im]>ortancia: 
las  Instituciones  de  Derecho  canónico  americano, 
libro  muy  conocido  y  estudiado  en  América.  En 
18,S5  fué  traslailiido  de  la  diócesis  doAncud  á  ia 
silla  episcopal  de  La  Serena.  En  el  mismo  año 
comenzó  á  ver  la  luz  pública  su  /liciionario  teoló- 
gico, canónico  y  /iVi/ri/ico,  obra  do  inmensa  impor- 
tancia. En  septiembre  do  1861  se  con  lió  á  Donoso 
la  cartera  do  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Pú- 
blica, pnesto  que  aceptó  sólo  jior  resiioudorálos 
reiteradas  súiilicas  del  presidente  Pérez,  quo 
acababa  de  sunir  al  in'der,  ven  diez  meses  (]no 
dcsempuñó  aquel  elevado  empico  dictó  muchas 
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leyes  y  decretos  de  reformla  que  honraron  su 
nombre.  El  obispo  Donoso  era  un  eminente  ju- 
risconsulto, cuyos  consejos  y  opiniones  legales 
solicitaron  .siempre  los  abogados  más  competen- 
tes del  foro  de  su  patria.  En  1866  emprendió 
la  publicación  de  su  última  obra,  titulada  Ou¡a 
del  párroco  y  del  sacerdote  en  sus  relaciones  con  la 
religión  y  la  sociedad.  Es  este  libro  un  cuadro  de 
las  virtudes  que  deben  adornar  á  los  pastores,  y 
en  general  á  todos  loa  individuos  del  clero. 
Donde  se  manifestó  más  el  amor  á  la  ilustración, 
a  la  Iglesia  y  á  los  pobres  que  animaba  el  corazón 
del  ol)ispo,  fué  en  su  testamento,  hecho  cuando 
aún  gozaba  de  perfecta  salud.  «Lego,  dice,  mis 
ornamentos  á  la  iglesia  catedral  do  La  Serena; 
mi  biblioteca,  por  terceras  partes,  al  Seminario 
de  La  Serena,  al  de  Ancud  y  á  la  Recoleta  Do- 
minica; mi  quinta  de  esta  ciudad  al  Hospital  de 
San  .Inan  de  Dios;  mi  casa  habitación  para  asilo 
de  clérigos  que,  habiendo  envejecido  en  el  ser- 
vicio de  la  Iglesia,  no  tienen  cómo  pasar  sus  úl- 
timos días,  ])ura  que  se  hosiieden  los  sacerdotes 
que  vienen  do  otras  diócesis  y  los  demás  que  el 
prelado  diocesano  mande  ahí.  Ordeno  que  con 
el  producto  que  den  las  casas  que  tengo  junto  á 
la  antes  mencionada,  se  mantengan  los  eclesiás- 
ticos de  ([uc  lie  hecho  mérito.  Lego  para  pobres 
vergonzantes  do  La  Serena  500  posos,y  para  losde 
igual  clase  de  Ancud  1000.  liando  que  se  venda 
mi  quinta  situada  en  Santiago  y  que  con  su 
producto  se  funde  en  La  Serena  una  casa  de  huér- 
fanos, á  quien  constituyo  heredera. » 

-Donoso  (Salvador):  Biog.  Presbítero  y 
orailor  cliileuo  contemporáneo.  N.  en  1840.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Santiago  y  reci- 
bió las  órdenes  sagradas  en  18CJ.  En  el  Semina- 
rio fué  profesor  de  casi  todos  los  ramos  de  IIu- 
maiiidades,  y  en  felnero  de  1873  recibió  el  nom- 
bramiento de  cura  de  la  parroquia  del  Espíritu 
Santo  do  Valparaíso.  En  Santiago  fué  director 
de  las  Sociedades  de  San  .José,  San  Luis,  do  las 
Hijas  de  María  y  de  San  Francisco  de  Regís.  En 
Valparaí.so    fundó    la    Hermandad    de    Dolores 

fara  el  socorro  de  enfermos  pobres.  Se  distingue 
)onoso  como  orador  sagrado.  Muchas  páginas 
brillantes  han  saliilo  de  su  pluma  y  obtenido 
generales  y  merecidos  aplausos. 

-  Donoso  Coitriís  (Juan):  Biog.  Célebre  es- 
critor y  estadista  español,  mar<|nés  do  Vahlega- 
mas.  N.  cu  Vallo  do  la  Serena,  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Hudajoz,  el  6  de  mayo  de  1809.  M.  en 
l'arís  el  3  de  mayo  do  18.'J3.  Era  liijo  de  IVdro 
Donoso  Cortés,  descendiente  del  conquistailor 
de  Méjico,  y  de  su  esposa  Elena  Fernández  Ca- 
Iicdo.  Ya  en  su  m:'iH  temprana  edad  mostraba  el 
niño  ai|Uella  energía  do  inteligencia,  a<|ueila 
cnriosidail  avara  que  determinaron  la  ímlole  de 
Hu  e.Hpíiitu,  singularnicnte  contra.stada|iora(|uo- 
tla  suavidad  de  afectos  que  formaba  la  ba.se  du  su 
carácter.  En  sus  juego»,  como  en  sus  estudios 
infantiles,  empezaba  á  mostrarse  aquella  natu- 
raleza profund.'imente  antiti-tica,  cuyo  detenido 
análisis  es  sin  duda  lo  línico  capaz  de  explicar 
las  contiadicciones  do  su  vida  y  de  sus  pensa- 
mientos. Hay  razón  para  creer  que  debían  serle 
trabajosos  y  poco  gratos  los  estudios  que  versan 
prinei|)alinente  sobi-e  la  forma  externa  do  tos 
prnsainií'iitoH:  en  algunos  ensayos  literarios  do 
su  piimera  juveiilml  se  vo  ya  su  caiacleiísti- 
ca  rebeldía  contra  ios  pree(-pt<iH  gramaticales,  y, 
Hobrí!  todo,  un  notable  descuido  de  liis  regla»  or- 
tográfieas.  Fué  siempre  poco  apto  para  ol  estu- 
dio de  las  lenginis,  y  en  cnanto  al  fnilicéa,  qilo 
llegi'i  á  poseer  con  l)astantu  doniinio,  costólo 
siempre  nnieho  |>ronuiieiar]o  eon  una  acentúa- 
eiiin  nieilliinamente  pronia.  En  eanibio  desile 
muy  niño  mosln')  especial  ateneii'in  li  los  estudios 
histúrieo.H,  y  ennin  iiruebado  la  aliejoii  coiintnnlo 
que  les  eonsaurii  iinstani  decir  «{Ue,  entre  niin 
aiinntes  de  mas  antigua  feelia,  hay  nnn,  proba- 
lili'nienle  de  1824,  (|ue  os  todo  un  re'<uini'n  bre- 
ve, pero  exacto  y  entnpri'nfivo,  de  Hii^toria  Uni 
viMsul,  y  en  el  cual  lo  nui.N  Hingtitnr  no  i's  tanto 
HU  exaeiihid  y  eompiension,  como  la  índcde  do 
las  ñolas  cpin  lo  ilustran.  Kli  todas  elUs  no  vo 
dJHlintaun'nte  la  intenoión  do  HoAalar  prlnci- 
Jiios  más  bien  qno  hechos;  earikelereí  generalrn 
do  eaila  época  más  Iden  quo  sueesos  pnrtíeulares. 
Estas  eran  las  oeuiuicinm's  y  bis  aptitudes  ih- 
telecluale.s  de  aquel  adolescente  de  catorce  años. 
Teniéndolas  présenles  se  explican  ol  dendén  y 
ol  oscaso  aprovnoliAndento  con  quo  ontiidiiS  Im 
olrnclas  que  sólo  se  oxtioiiden  al  dominio  de  Ion 
iKobos,   Loa  iiKoiitroa  d«  Oloiialu  flalou  y  mit- 
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temáticas  jamás  pudieron  hacerle  un  discípulo 
aplicado,  y  en  cambio,  en  Salamanca,  donde  es- 
tudió Lógica  y  Metafísica  á  la  edad  de  once  años, 
había  dejado  fama  de  buen  estudiante.  El  im- 
berbe escolar  de  Lógica,  interesado  con  todo  el 
ardor  de  la  juventud  en  el  espectáculo  de  la  re- 
volución de  1820,  discípulo  necesario  de  aquella 
filosofía  que  entonces  invadió  las  aulas  univer- 
sitarias, y  con  una  organización  tan  idónea  para 
apasionarse  por  toda  idea  nueva,  parece  que, 
pertrechado  con  relucientes  armas  de  Miliciano 
Nacional  de  caballería,  se  hizo  notable  en  la 
Universidad  por  la  exaltación  de  sus  opiniones 
y  de  su  conducta.  E^ta  exaltación  sirvióle  de 
estimulo  para  examinar  los  fundamentos  racio- 
nales de  aquellas  doctrinas  que  in.st¡ntivamcnto 
amaba,  y  llevado  por  su  propia  inclinación  y  por 
el  ajeno  ejemplo  se  dio  desde  entonces  a  devorar 
los  libros  que  por  aquella  época  estaban  en  boga. 
Poco  tiempo  le  basto  para  recorrer  desde  la  En- 
ciclopedia hasta  Benjamín  Constant;  y  como  por 
otra  parta  nunca  abandonaba  sus  estudios  his- 
tóricos, bien  puede  afirmarse  que  al  salir  de  la 
pubertad  estaban  ya  completamente  formados 
en  su  espíritu  el  gusto  y  la  aptitud  para  los  es- 
tudios históricopolíticos ,  que  constituyen  el 
fondo  de  cuanto  ha  escrito  y  pensado,  y  que  hoy 
se  determinan  con  el  nombro  específico  de  Filoso- 
fía de  la  HisUiria.  O  porque  su  familia  temiese  las 
con.secuencias  de  aquella  infantil  exaltación,  ó 
jiorque  quisiera  tenerlo  más  cercano  de  sí  mien- 
tras terminalia  sus  estudios  do  Filosofía,  man- 
dóle á  continuarlos  en  el  Colegio  de  Cáceles, 
titulado  do  San  Pedro,  donde  cursó  los  dos  si- 
guientes años  escolares.  El  último  do  éstos,  cuya 
asignatura  era  la  Filosofía  moral,  se  contaba 
entonces  como  primero  do  la  carrera  de  Juris- 
prudencia, y  por  esta  circunstancia  se  encon- 
traba el  joven  estudiante  á  los  catorce  años  do 
su  edad  en  el  segundo  de  los  estudios  mayores, 
([ue  en  octubre  do  1823  emprendió  en  la  Uni- 
versidad do  Sevilla.  Su  íntimo  amigo  y  compa- 
ñero de  entonces,  el  señor  Pacheco,  refiere  que, 
cuando  vencido  lo  mas  arduo  de  sus  comunes 
estudios  académicos  habían  obtenido  los  dos,  no 
sin  lucimiento,  el  grado  de  Bachiller  en  Juris- 
prudencia, preguntándose  mutuamente  qué  ha- 
rían de  sus  personas  para  aprovechar  el  tiempo, 
acordaron  dedicarse  a  hacer  versos.  Y  dicho  y 
hecho:  después  do  estudiar  las  reglas  del  arte, 
buscados  el  modelo  y  la  inspiración  en  las  poe- 
sías de  Meléndez,  y  constitiiíilos  en  fundadores 
do  una  especie  de  privadla  aeaileiuia,  donde  con 
otros  compañeros  ile  su  edad  é  inclinaciones 
se  criticaban  y  alentaban  recíprocamente,  los 
dos  Bachilleres  se  dieron  ú  urdir  anacreónticas 
y  soneto.s.  Nuestro  filosofo  so  trocó  entonces  on 
tuicúlico  Datilo,  quo  tuvo  su  correspondiente 
Dorila  á  quien  con.sagiar  enamoradaa  endechas; 
por  otro  lado,  con  vena  menos  inocente,  si  bien 
más  peligrosa,  calzaba  el  ooturno,  y  escribía  su 
tragedia  I'adiUa,  desahogo  patrintico  y  literario 
A  un  mismo  tiempo,  r|ne  si  bien  debió  nio.^trar  á 
su  autor  <|U0  no  había  nacido  para  poeta  dra- 
mático, descubrióle  el  secreto  do  »u  vigoro»» 
imaginación,  recumlando  en  olla  ol  oculto  gor- 
men <le  la  incontinencia  do  formas  con  c|uodeH. 
put'H  decoraba  sus  tiiagiiíficos  pensamientos.  Al- 
ternando así  sus  áridos  esludios  do  jiiriscotiKiilto 
con  estas  deleilnnas  nciipaciones,  viéi  terminad* 
sil  carrera  tío  Juiisprndeiicia  a  los  ilieciiiiievc 
años,  edail  on  U  mal,  sngún  los  reglaniontoa  do 
la  época,  no  |H>día  obtener  titulo,  ni,  |>i>r  consi- 
guiente, ejerier  la  profesión  de  «bogailo. 

Las  leyes  y  los  hábitos  de  IC'<pn^lt  lo  ncgklwin 
todavía  los  dereelios  do  hombre;  la  faiKa  do  su 
tiilrlilo  le  eoiiiplistti,  sin  eliibiiign,  bm  di>  tn;ii'^ 
tro.    ¡le  ai|ui  eóinn;    pdiiNtabiba<«e   en    \S'1\>   el 
yaeitnilo  (.'ologin  do  lliimanidnilrs  de  ('acorr*. 
cerrado  iloile    IN2lf,   y  ol  sehor  t,)iiiiit<iiia   fué 
Invitado  li  ileiieii)|H>ñnr  la  cátedra  de  l.itoratut  > 
ereaila  on  sus  nuevos  oHlaliiton;  |K<n)  v*  tu' 
porque  no  lo  eonvinier»  aceptar  f'- 
piinjlle,  en  nll  justo  olgullo   de   ni  > 
nado,  quisiera  llar  á  mi  dlveipiilo  III  i 
di'  esliinaeion  y  oonfiaiiM,  ol  hoeho  o*  mío  di» 
el  iioiiibrn  do  Ponoso  como  ol  mus  cli|;iio  do  «o» 
litnirln.  La  ro<<oiiiriidaeii'>ii  fn^l  alen 
de  tal  innneía  qiio,  nonoUinonte  si- 

nofio  In  citti'ilra  citada,  li 

proniini  ínifl  la  oración 

nrnionto  so  celoluO  Ia  i 

nnranlo*<|Uol  oumo,  yaprinoipi"  ', 

t)onoso   contrajo  «I  afocln  quo    |i  *\\ 
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minado  el  afio  académico,  y  cumplido,  por  con- 
siguiente, SU  empeño  en  el  Colegio  de  Caceres, 
se  trasladó  eon  su  esposa  á  Madrid.  Solícito  y 
animoso,  acudió  á  todas  las  lizas  en  que  se  dis- 
putaba el  premio  del  talento,  y  á  los  aprecia- 
bles  esfuerzos  que  entonces  hizo  "para  alcanzarlo 
debemos  sus  esca-sos,  pero  no  indiferentes,  ensa- 
yos poéticos  que  vieron  la  luz  pública,  tales 
como  su  Elegía  inserta  en  la  Corona  fúnebre  de 
la  duquesa  de  Frías,  otra,  dedicada  á  la  lieina 
Crisíina  y  á  la  proclamación  de  la  reina  Isal>cl, 
y,  por  último,  su  ensayo  épico  el  Cerco  de  Za- 
mora, que  escribió  con  ánimo  de  concurrir  ai 
certamen  abierto  con  designación  de  aquel  asun- 
to por  la  Academia  Española,  y  el  cual ,  se- 
gún consta  del  prólogo  que  le  precede,  no  llegó 
a  ser  presentado  en  el  concurso.  En  1832  diri?i>> 
á  Fernando  VII  una  Memoria  sobre  la  si' 
actual  de  la  monarquía,  cuyas  ideas  v 

produjeron  en  los  círculos  políticos  de  en; - 

placer  á  unos,  indignación  á  otros,  y  á  totlos 
gran  sorpresa.  Los  enemigos  del  nuevo  orden 
de  cosas  que  se  preparaba  le  miraron  como  un 
adversario  temible  y  los  amigos  como  un  auxiliar 
poderoso.  Todos  fijaron  su  vista  en  aquel  casi 
imberbe  consejero,  ipie  levantaba  ha-^ta  el  regio 
solio  tan  osado  y  magiitral  acento,  formulando 
una  Constitución  en  la  que  el  gobierno  debía 
organizarse  como  si  fuera  una  facción,  y  las 
antiguas  Cortes  resucitar  para  inclinarse  ante  ol 
monarca.  La  Memoria  se  imprimió  en  1S82  con 
el  beneplácito  del  rey,  nue  nombró  (febrero  de 
1833)  a  su  autor  oficial  de  su  societaria  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  La  Academia 
sevillana  de  Buenas  Letras  nombró  indivi^luo 
honorario  á  Donoso,  quien  en  1834  publicó  un 
folleto  titulado  Consideraciones  sobre  la  IHplo- 
macia  y  su  iiijluencia  en  el  estado  ¡lolUieo  y  social 
de  Euro/a  desde  la  revolución  de  julio  hasta  el 
tratado  de  la  cuiídruple  alianza,  donde  aj»arooen 
los  gérmenes  de  una  filosofía  católica,  sin  dejar 
de  mostrarse  á  cada  paso  el  filósofo  racionalista. 
Donoso  perdió  bien  ]>ronto  a  suesi>osay  un  hijo 
que  lo  había  dado.  A  la  muerte  do  Fernando  VII 
defendió  con  calor  la  cansa  do  la  n-ina  Isa)»-)  y 
la  regencia  de  su  madre,  María  Cri-  ' 

cidoyapor  su  aptitud  |>ara  losnegi. 
diputado  á  Cortes,  fué  llamado  a 
las  funciones  iiii{>ort.iiites  de  secrot  i 
sejo   de   Ministros   presidiilo    por    ^ 
Negándose  n  servir  do  insliumonlo  ai  laiiiomi 
Ministro  progresista,  dejó  aquel  piio«tn  iiiijior- 
tante  y  busco  on  la  tribuna  y  en  1 1  ;\ 

lasque  trabajócoii  perseverancia in: 
medios  do  seguir  interviiiieii  !■-  ■  • 
Complacíase  on  defender  la  Ir 
admitía  sin  Isa  condiciones  qi; 
les   para  hacerla  fuerte  y  durndi-in.   i.'t>iin-i(dti 
á  igual  distancia  del   pn.|er  ah«f>l\il"  y  dr  los 
gol'iernosentoncoscalili'  i  "      '  ' 

ora  en  aquel  tiem|>o  ii 

principales  n- i  ..ü 

dador  do  ¿V  en  Kl 

¡'Hoto,   ol   f  cu   \.\ 

fíet-ista  de  Mtuirui.  l'ot  «(|iieiliMt  ó   . 
Ateneo  do  Ms.liid  un  riir«n<|.»  IWi, 
C:       ■     r  "  ''. 
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Berlín  para  ocupar  el  puesto  de  Ministro  pleni- 
potenciario de  Espala.  , 

La  muerte  de  su  hermano,  que  había  conser- 
vado intactas  sus  creencias  católicas,  le  impre- 
siouó  profundamente.    Preocupóle  desde  aquel 
día  el  misterio  del  destino  humano,  e  inicio  con 
tal  raotiro  su  carrera  de  escritor  y  publicista  re- 
li<noso    que  había  de  extender  la  fama  de  su 
nombre  por  toda  Europa.  En  un  discurso  pronun- 
ciado en  las  Cortes  el  4  de  enero  de  1849,  ilis- 
cutiendo  acerca  de  la  dictadura  y  la  Revoluciou, 
el  orador  comenzó  declarando  que  acababa  de 
enterrar  al  pie  de  la  tribuna,  en  su  sepultura  na- 
tural   todas  las  ideas  de  la  oposición,  es  decir, 
todas  las  ideas  liberales,  á  las  que  califico  de  es- 
tériles y  desastrosas,  afirmando  que  en  elbs  se 
resumían  los  errores  inventados  desde  tres  siglos 
á  la  fecha  para  turbar  v  disolrer  las  sociedades 
humanas.  Este  discurso,    que   causó   profunda 
sensación  en  España  y  Francia,  fué  reproducido, 
con  otro  sobre  la  situación  general  de  Europa, 
por  el  Comüé  electoral  de  la  libertad  religiosa 
(un  vol.  en  18.°).  La  suerte  no  regateó  á  Donoso 
los  honores  literarios.   Llamado  á  formar  parte 
déla  Academia  déla  Historia,  pronunció  Donoso 
Cortés  ante  dicha  corporación  un  discurso  en  el 
que  procuró  mostrar  las  bellezas  literarias  de  la 
Biblia,  y  la  expresión  dada  por  las  Sagradas  Es- 
crituras á  estos  tres  grandes  seutimientos  del 
corazón  humano:  el  amor  de  Dios,  el  amor  de 
la  mujer,  el  amor  de  la  patria;  este  discurso  fue 
publicado  en  La  Cruz,  revista  sevillana.  Dono- 
so trabó  sólida  amistad  con  Montalembert,  que 
en  Francia  defendía  la  misma  causa,  y  en  una 
carta,  escrita  toda  ella  con  gran  elevación  de 
pensamiento  y  un  calor  de  estilo  propio  de  un 
espíritu  eminente,  decía  a  su  amigo:  «El  destino 
de  la  humanidad  es  un  misterio  profundo,  que 
ha  recibido  explicaciones  contrarias:  las  del  ca- 
tolicismo y  la  de  las  Filosofía.  El  conjunto  de 
cada  una  de  estas  explicaciones  constituye  una 
civilización  completa.   Entre  estas  dos  civiliza- 
ciones hay  un  abismo  insondable,   un  antago- 
nismo absoluto.  Las  tentativas  hechas  para  lle- 
gar á  una  transacción  han  sido  y  serán  siempre 
vanas.  La  civilización  católica  enseña  que  la  na- 
turaleza del  hombre  está  corrompida  y  decaída 
de  uu  manera  radical  en  su  esencia  y  en  todos 
los  elementos  que  la  constituyen.   La  civiliza- 
ción ülosófica  enseña,  al  contrario,  que  la  natu- 
raleza del  hombre  es  una  naturaleza  perfecta  y 
sana;  sana  y  perfecta  en  su  esencia  y  en  los  ele- 
mentos que  la  constituyen.  Del  problema  teórico 
decía,  pa.scmos  al  problema  práctico:  de  estas  dos 
civilizaciones  ¿cuál  alcanzará  la  victoria  en  el 
transcurso  del  tiempo?  Yo  respondo,  sin  que  ini 
pluma  vacile,  sin  que  mi  corazón  tiemble,  sin 
que  mi  razón  se  turbe:  la  victoria  corresponderá 
incontestablemente  á  la  civilización  filosófica. 
El  hombre  ha  querido  ser  libre  y  lo  será.»  Un 
libro  publicado  en  francés  y  titulado  Ensayo 
tobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialis- 
mo (1851,  un  vol.  en  18.°),  contribuyó  á  ex- 
temler  iwr  toda  Europa  la  no  escasa  fama  que 
y»  gozaba  el  publicista  español.  Proudhón  había 
eiicrito  esta  frase  en  sus  Confesiones  de  un  rcvo- 
lucímario:  «E.h  sorprendente  que  en  el  fondo  de 
nuestra  política  hablemos  siempre  de  la  Teolo- 
gía. >  Donoso  Cortés  trató  de  demostrar  al  cele- 
bro eBcritor  revolucionario  que  asi  debía  suceder, 
iiorriuc  la  Teología,  es  decir,  la  ciencia  de  Dios, 
lo  abalea  todo  y  sólo  (.Ha  da  al  espíritu  liuinano 
iMjlucionea  que  no  puede  alcanzar  la  Filosofía. 
El    Ensayo    sobre   el   aitulicisino  provocó    una 
viri'lndera    timpeslad.    Un    teólogo   demasiado 
exiKintc  publico  en  AV  Amigo  de  la  Jteliijión  una 
«ríe  do  orticulo»  denunciando  el  citado  libro 
como  herético.  LuisVeuillotdefendiii  en  L'Vni- 
rTt  In  obro  coiisuroila.    Iloiioso  Corles  envió  el 
viiliimen  á  Uomii,  loinltiiiiniloile antemano,  sin 
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todas  las  obras  del  publicista.  El  nombre  de 
ésto  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
ZenjuíTpublicado  por  la  Academia  Española. 

-Donoso  t  Veeg.íp.a  (Francisco):  Biog. 
Jurisconsulto  y  economista  chileno.  N.  en  Talca 
en  1837.  M.  en  26  de  abril  de  1888.  Adquirió 
su  primera  educación  en  el  Liceo  de  aquella  ciu- 
dad. Jlás  tarde  se  trasladó  á  Santiago  para 
cursar  la  carrera  de  abogado  en  el  Instituto 
Kacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo  el  título 
de  abogado  en  1862.  Durante  veinte  años  fo- 
mentó Fa  industria  del  cobre  en  los  asientos  mi- 
neros de  las  Condes,  Ovalle,  Illapel,  Combarba- 
lá  y  La  Serena,  y  los  establecimientos  de  fundi- 
ción del  mismo  mineral.  Fué  secretario  de  la 
Intendencia  de  Talca  en  1S6.3  y  diputado  por  el 
departamento  de  Ovalle  en  los  períodos  legisla- 
tivos de  1879  y  18S5.  En  las  elecciones  de  1888 
fué  electo  senador  suplente  por  la  provincia  de 
Tarapacá.  Aficionado  al  periodismo,  contribuyó 
en  diferentes  épocas  á  la  fundación  de  La  Opi- 
nión, de  Talca,  y  El  Tamaya,  de  Ovalle.  Cola- 
boró con  articules  políticos  y  económicos,  jurí- 
dicos é  industriales,  en  El  Progreso,  de  La  Sere- 
na; El  Mercurio  y  La  Patria,  de  Valparaíso;  El 
Limari,  de  Ovalle;  La  Época,  La  Voz  de  Chile 
y  La  Eei-isía  Forense,  de  Santiago.  Se  distin- 
guió como  hacendista  hábil  y  profundo  en  di- 
versos estudios  que  dio  á  la  publicidad  con  mo- 
tivo de  la  situación  rentística  y  monetaria  del 
país.  Insertó  numerosos  artículos  en  La  Patria, 
subscritos  con  el  pseudónimo  de  Franz.  En 
1886  publicó  dos  importautes  opvísculos científi- 
cos, uno  titulado  Viaje  al  desierto  de  Atacama, 
y  ^\otíO  El  Cambio,  El  Papel-moneda.  Durante 
largos  años  ejerció  su  profesión  en  A'^alparaíso, 
coirquistándose  en  el  foro  porteño  celebridad  de 
probo  y  sabio  jurisconsulto. 

DONOSURA  (de  donoso):  f.  Donaire,  gracia. 

...  cuya  poca  edad,  mucha  viveza  y  BONOSC- 
BA  tenían  recomendación  para  las  voluntades. 
Fk.  Dami-ín  Coknejo. 

...;  sabia  manejar  en  todas  ocasiones  con 
singular  gracia  un  caballo...  corría  parej,is  con 
extrema  donosura,  etc. 

Larra. 

La  calle  al  lado  de  su  amante  baja 
Llamando  la  atención  su  donosura,  etc. 
ESPRONCEDA. 
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DONQUINIA:  f.  Bot.  Género  de  Diatomáceas, 
ds  la  tribu  de  las  rafuleas,  familia  de  las  navicu- 
ladas.  Las  valvas  son  lineales,  atenuadas  hacia 
sus  extremidades,  que  son  agudas  ó  un  poco  ob- 
tusas; la  línea  media  sigmatoide  parte  del  nodulo 
central  y  llega  á  los  bordes  de  las  valvas. 

DONSELAAR:  Gcog.  Estación  del  f.  c.  del  Sur, 
República  Argentina,  en  el  part.  de  San  Vi- 
cente. 

DONSIÓN:  Qeog.  V.  Sakta  Eulalia  de  DoN- 

SIÓN. 

-DossiÓN  DE  Adajo:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Donsión,  ayunta- 
miento y  p.  j.  do  Lalín,  prov.  de  Pontevedra; 
21  edifa. 

OONSOL:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Albay, 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  3980  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  á  la  izquierda  de  un  río  del  mismo 
nombre,  en  la  costa  y  al  E.  del  puerto  de  Pu- 
tiao. 

-  DoNsoí,  Viejo:  Geog.  Barrio  ó  anejo  del 
ayuntamiento  de  Donsol.  sit.  al  N.  del  pueblo 
de  este  nombro,  d  orilla  del  río  Donsol. 

D0NTÓN8(Pari.o):  Biog.  l'íntor español.  Na- 
ció en  Valencia  on  1600."  M.  en  1666.  Fué  un 
excelente  colorista,  y  por  su  estilo,  que  difiero 
enteramente  del  de  los  pintores  españoles,  se 
creo  que  estudiii,  ó  por  lo  menos  perfeccionó  su» 
estuilios,  en  Italia.  Sus  cuadros,  que  son  muy 
oiPieciadoB,  tus  encuentran  en  varios  ciudades  de 
España,  i>artieiilarnienteen  Vnleneia,  en  la  igle- 
sia y  en  tos  claustros  de  lo  Merced. 

DONT08PÉRMEA8:  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  buf- 
tálmciiB. 

D0NT08TEM0:  m.  Bol.  Género  de  Cnicífeías 
que  se  (linlingiie  por  tener  estambres  largos, 
unidos  por  pares  en  gran  extensii'in.  EütA  fur- 
modo  du  liieibas  ilelgfninK  del  Nordeste  tío  Asia, 
ron  liojna  enlenin  y  jii  tinado  pinnotifidos.  So 
distinguen  siete  capecius. 
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DONVIDAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dioc.  de  Avila;  160  habitantes. 
Situado  en  una  pequeña  hondonada;  cereales  y 
algarrobas. 

DONY  (Jf.an  Jacobo  Daniel):  Biog.  Meta- 
lurgista belga.  N.  cu  Lieja  el  24  de  febrero  de 
1759.  M.  en  6  de  noviembre  de  1819.  Había  ob- 
tenido (1805)  la  concesión  de  la  mina  de  la  Vieja 
Montaña  (en  la  aldea  de  Moresuet,  cerca  de 
Lieja),  y  dio  nuevo  impulso  á  esta  explotación 
importante.  Descubrió  el  zinc  en  el  estado  me- 
tálico, y  en  septiembre  de  1808,  tras  muchos  y 
costosos  ensayos,logió  extraer  este  metal  de  la 
calamina.  Demostró  igualmente  la  cualidad  ma- 
leable del  zinc;  pasó  este  metal  por  el  lamina- 
dor, y  le  entregó  al  comercio  en  lingotes,  hojas, 
laminase  hilos.  En  19  de  enero  de  1810  se  le 
concedió  un  privilegio  de  invencióu  por  este  pre- 
cioso descubrimiento.  Dony  siguió  en  los  años 
siguientes  trabajaudo  para  lograr  nuevos  per- 
feccionamientos, y  consagrando  especialmente 
sus  cuidados  á  la  calcinación  de  la  calamina, 
la  fusión  y  el  colaje  del  zinc.  Obligado  por  los 
reveses  de  la  fortunase  asoció  (1813)  á  varias 
personas  para  la  explotación  de  sus  fábricas,  y 
más  tarde  hubo  de  renunciar  á  su  industria. 
El  pesar  que  por  esta  causa  experimentó,  le 
condujo  al  sepulcro. 

DONZELOT(FEANCISC0jAVIEIÍ,C0í!deJ:5!03. 
General  francés.  N.  en  Mamivolle  (Doubs)  cu 
1764.  M.  en  1843.  Antes  de  la  Revolución  era 
ya  oficial;  fué  ayudante  general  en  1793,  sirvió 
en  el  ejército  del  Rhin  á  las  órdenes  de  Desaix 
y  de  Moreau,  tomó  parte  en  la  conquista  de 
Holauda,  en  la  campaña  de  Italia,  alas  órdenes 
de  Bonaparte,  y  después  en  ladeEgii>to,  donde 
se  distiguió  notablemente.  Nombrado  general 
de  división,  mandó  el  sitio  de  Gaeta  eu  1806; 
desde  esta  época  hasta  el  1814  estuvo  encargado 
del  gobierno  de  las  islas  Jónicas;  combatió  en 
Waterloo  y  fué  gobernador  de  la  Martinica, 
cargo  en  el  cual  mostró  mucha  parcialidad  en 
favor  de  los  blancos,  en  sus  luchas  conlos  hom- 
bres de  color.  Su  nombre  está  inscripto  en  el 
Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 

DONZELLi  (Hipólito  y  Pedro):  5(0?.  Pinto- 
res italiauos.  Se  ignora  si  eran  napolitanos  ó 
toscanos.  Trabajaban  eu  Ñapóles  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv.  Eran  yernos  de  Angiolo 
Franco,  y  parientes  del  célebre  arquitecto  Julio 
da  Majano,  de  quien  aprendieron  la  Arquitec- 
tura. Éu  Pintura  fueron  discípulos  del  Zíngaro. 
Según  dice  Vasari,  adornaron  con  pinturas  el 
pafacio  de  Poggio  Reale  que  Majano  había  edifi- 
cado para  el  rey  Alfonso  I.  Trabajaron  también 
para  el  sucesor  de  este  príucipe,  Fernando,  y 


por  invitación  del  mismo  pintaron  gi-andes  com- 
posiciones históricas,  hoy  muy  deterioradas, 
para  el  refectorio  de  Santa  María  la  Nueva  de 
Ñapóles  y,  en  una  de  las  salas  de  Poggio  Reale, 
la  historia  de  la  Conjuración  contra  Fernando, 
obra  que  dio  á  Sanuazaro  asunto  para  un  soneto. 
Dejaron  en  Santo  Domingo  Mayor  de  Ñapóles 
varias  pinturas  notables,  como  fueron  una  Ma- 
dona,  los  Apóstoles,  una  Resurrección  sobre  fon- 
do de  oro,  y  algunos  cuadritos  que  representan 
los  milagros  hechos  por  Santo  Domingo.  El  estilo 
de  los  Donzelli  recuerda  el  de  su  maestro,  pero 
es  más  suave.  Antes  que  ningún  otro  artista  lle- 
varon muy  lejos  el  arte  de  pintar  á  la  aguada 
adornos  de  Arquitectura,  bajos  relieves,  trofeos, 
etcétera.  Hipólito,  que  era  el  más  joven,  fué  a 
morir  en  Toscaua.  Pedro  quedó  en  Ñapóles, 
lúntó  un  gran  luinicro  de  retratos  estimados  jior 
los  inteligentes,  y  formó  varios  buenos  discípu- 
los, en  cuyo  número  contó  sobro  todo  á  Silves- 
tre do  Bubui,  que  eu  un  principio  había  asistido 
con  él  á  la  Escuela  del  Zíngaro. 

-  DoNZET.Li  (Pedro):  Bio't.  Pintor  italiano  do 
la  escuela  boloñesa.  N.  eu  Mantua.  Vivía  en  la 
.segunda  mitad  del  siglo  xvil.  Recibió  en  Bolo- 
nia las  lecciones  do  Carlos  Ciguairi,  y  pin  tu  en 
el  palacio  público  de  aquella  ciudad  los  /iclraloa 
de  los  reformadores,  y  en  la  catedral  do  Pésela 
un  cuadro  do  altar  ()uc  represento  n  San  Carlos 
dando  comunión  d  los  apestados. 

DONZENAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bri- 
ves.  di  p.  iKl  Coné'ze,  Francia:  siete  municipios 
y  IS.'iOO  habits.  Canteras  de  pizarra. 

DONZY:  Geog.  Pequeño  territorio  de  la  anti- 
gua Francia;  .sit.  en  el  Forez  y  comprendido  en 
U  cuenca  del  Loiso  ú  Oieo,  afluente  por  lo  de- 
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lecha  del  Loire;  foiina  hoy  los  cantones  de 
Feurs  y  do  Neiondes,  del  dep.  del  Loire.  En  el 
siglo  X  era  una  baronía  y  tenia  por  capital  el 
castillo  de  Donzy,  arruinado  hoy  y  situado  en 
el  municipio  de  Salt-cu-Donzy  ,  cerca  y  al 
E.  S.  E.  de  Feurs.  Las  localidades  principales 
eran  Panissieres,  con  5  000  habits. ,  Essertines, 
con  800,  y  Santa  Agatheen-Donzy,  con  320.  || 
Cantiin  del  distrito  de  Cosnc,  dep.  del  Niévre, 
Francia;  10  muncipios  y  13  500  habits.  Minas 
de  hierro. 

DOÑA  (de  dona,  don):  f.  ant.   Joya  ó  alhaja. 

-  Doña:  ant.  Don,  dádiva  ó  recalo,  y  parti- 
cularmente las  dádivas  que  se  hacían  reciproca- 
mente con  ocasión  de  matrimonio. 

-Doñas:  pl.  Ayudas  de  costa  que,  además 
del  .salario  diario,  se  daban  á  principio  de  año 
á  los  oficiales  de  las  herrerías  que  había  eu  las 
minas  de  hierro. 

DOÑA  (de  dueña):  f.  Distintivo  con  que  se 
nombra  á  las  mujeres  de  calidad,  el  cual  prece- 
de a  su  nombre  propio. 

En  Alcalá  de  llenares,  la  reina  doña  Isabel 
á  Ifl  de  diciembre,  parió  una  hija  que  se  llamó 
DOÑA  Catalina. 

Mariana. 

Casó  (Hernán  Cortés )  en  aquella  isla  con 
DOÑA  Catalina  Suárez  Pacheco,  doncella  noble 
y  recatada,  etc. 

SoLÍs. 

-Doña:  ant.  Dueña. 

-  Doña:  ant.  Monja. 

-Doña  Ana:  Geo<j.  Portezuelo  ó  collado  en 
la  cordillera  de  los  Andes,  entre  Chile  y  la  Ro- 
|iúblira  Argentina,  en  los  29°,  35'  lat.  S.,  y  á 
4  -148  m.  alt.  Por  ¿1  se  comunican  el  valle  ar- 
f;cntinn  del  río  Jachal  con  el  chileno  del  río 
Coquimbo.  En  la  vertiente  chilena  están  los 
manantiales  termales  llamados  también  de  Doda 
Ana. 

-  Doña  Ana:  Oeog.  Condado  del  territorio 
de  Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos;  7  700  habi- 
tantes. Situado  en  la  parte  S.  del  territorio,  en 
ambas  niárfjenos  del  río  Grande  del  N.,  más 
arriba  del  punto  en  que  el  río  forma  el  limito 
entre  Méjico  y  Tejas.  Muy  rico  en  minerales  do 
cobro  y  plata.  Kl  lupiir  principal  es  Mesilla 
Dofia  Ana,  enfrente  de  Mesilla,  en  la  orilla  iz- 
quiírda  del  río  Grande;  tiene  solo  750  habitan- 
tes. 

-Doña  Ei-RNA:  Ocog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Sábana  del  Palmar,  p.  j.  de  Baya- 
món.  Puerto  Rico.  Sit.  al  N.  de  Sábana,  cerca 
de  un  afl.  de  la  izquierda  del  rio  de  la  Plata. 

-Doña  Iniís:  GfOij.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Lorca,  p.  j.  de  Lorca,  inov.  de  Murcia;  71  cdi- 
licio». 

-Doña  InÉ.S:  Qcng.  Mañizo  do  lo»  Andes 
chilenos,  separado  del  de  Lullaillaco,  al  N.,  por 
el  boquete  del  I  udiomnerto ;  so  extiende  al  S. 
hasta  el  de  Vega-seca  y  abraza  así  todo  el  espa- 
cio incliiíilo  entro  lo»  211° 30' y  27°  20'  lat.  S.  Su 
punto  más  alto  es  el  cerro  do  DoFia  Inés,  cuya 
ttlt.  es  de  5  559  m.  Los  demás  cerros  qi\<'  so  ha- 
cen notar  por  su  alt,  son  el  cerro  del  Azufro,  si- 
tuado cerca  do  la  extremiibid  S. ,  yol  corrodo 
la  Ternera,  el  cual,  aun(|nc  á  una  ili.ntoncia  bas- 
tante grandi'do  la  linea  do  vertionle.i,  tiene  nnn 
alt,  <le  4  149  ni.  De  la  baso  nrciilonlal  ilo  Doflii 
Im-H  so  denpronilii  un  alto  rordiin  ipic  va  á  re- 
matar on  el  corro  ilo  la  'l'irnora,  y  «o  oxllondo 
tIoHiinés  para  fru'nmr  la  alta  nn'sota  sobio  la  cual 
esta  sit.  el  mineral  ilo  Tros  Puntas.  Do  oi-la  mis- 
ma moHota  «o  dospronilon  iIoh  rnmalos:  ol  uno, 
oxtomliéndoso  al  N.  O  .  Ib'ga  Imiln  Cliarininl  ilo 
las  Animas;  1 1  ntni.ouyii  nimbóos  ol  ilolS,S,0, 
Hoo\li{'mlo  liasln  Agim  Amarga, corea  ili'l  ('"jila- 
pó.  Loscordono»  qiii'  rcnninn  la  linoa  do  vorlioii- 
tos  oiilro  ol  Indio  niiiortii  y  la  Vogasocí»,  IIovbii 
ol  rnmlin  N.  N.  K.  So  nota,  niloimiii,  un  torcor 
ramal  ipin  naco  corea  dol  boquotc  do  la»  Cnslii- 
fias  y  va  á  lonmlnr  oii  ol  oi'rro  do  Im  I.onno», 
lioiiio  al  piinlii  dundo  no  juntan  Ins  ríos  ilx  Jor- 
■  |iU'ia  y  do  Pulido, 

-  Doi^a  .lli,vN,\:  lUmj.  Aldon  oii  ol  AVlint,  do 
lood,  p,  j,  do  La  Oroinva,  prov.  do  Tanaiia»;  ItM 
odilleins. 

-  l)iiS\  .Il'VNlH:  llroii.  Lugar  on  la  pnnoi|ula 
do  Siiiit  I  Mana  ilo  lan  VogAs,  ayunt  ilo  Kiii*ii, 
partido  judicial  du  liona,  piuv,  du  Uviodu;  48 
odilloio». 
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-DoSa  Mabía:  Geog.  Lugar  con  ajmnta- 
miento,  p.  j.  de  Gérgal,  prov.  de  Almería,  dió- 
cesis de  Guadíx;  755  habits.  Sit.  en  un  ameno 
valle,  á  la  izq.  del  río  Alboloduy  ó  de  Almena; 
cereales,  frutas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 
Este  pueblo,  que  es  muy  moderno,  tuvo  princi- 
pio por  una  venta  llamada  Casa-Bermeja,  sitio 
en  el  que  edificaron  casas  varios  moradores  de 
Jiüana  y  Alboloduy. 

-Doña  María:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Santiago  de  las  Vegas,  p.  j.  de  Beju- 
cal, prov.   de  la  Habana,  Cuba. 

-Doña  María:  Geog.  Cabo  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  Antillas;  es  la  extremidad  O.de 
la  larga  y  angosta  península  occld.  de  la  isla,  en 
la  Rep.  de  Haití.  ||  Ensenada  formada  al  S.  de 
dicho  cabo. 

-  Doña  Mariana:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Guantánamo  y  grupo  de 
Sa»ua  Baracoa.  Es  dependencia  de  la  sierra  de  la 
Vela,  que  se  levanta  desde  la  costa  del  S.  entre 
el  río  Sabana-la-mar  y  el  arroyo  Siguato. 

-  Doña  Mf.ncía:  Geog.  Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cabra,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba; 
4C60  habits.  Sit.  cu  la  falda  de  unos  cerrros,  al 
N.  de  Cabra  y  S.  de  Baena,  en  la  carretera  de 
Cabra  á  Baena.  Cereales,  vino, aceite,  almendra, 
anís;  fab.  de  jabón  y  aguardientes. 

-Doña  Rama:  Geog.  Aldea  en  el  aynnt.  de 
Bélmez,  p.  j.  de  f  neuteovejuna,  prov.  de  Córdo- 
ba; 58  edifs. 

-  Doña  Victoki a  :  Oeog.  Puerto  de  la  gober- 
nación del  Chaco,  Rep.  Argentina,  en  el  río 
Bermejo,  á22  knis.  del  Puerto  Bermejo.  Se  le  dio 
este  nombre  en  recompensa  á  los  servicios  pres- 
tados por  una  sefiora  así  llamada,  en  la  última 
expedición  al  Chaco,  y  á  su  constancia  y  valor 
por  residir  en  aipiel  solitario  lugar,  cultivando 
un  campo  de  su  propiedad. 

DOÑEADOR:  adj.  ant.  Cortejante,  galantea- 
dor. U.  t,  c.  s. 

DOÑEAR  (de  ducila):  n.  fam.  Andar  entro 
mujeres  ,  y  tener  trato  y  conversación  con  ellas. 

DOÑEGAL:  adj.  DoÑIOAL.  U.  t.  c.  s. 

DOÑIGAL:  adj.   V.   HiGO  doñigal.  U.  t.  c.  s. 

DOÑINOS  DE  LEDESMA:  Geog.  Lngor  con 
ayunt.  al  i|ue  están  agregados  los  lugares  de 
Tuta  y  Zafróii,  p,  j,  do  Ledesma,  prov.  y  dióce- 
sis de  Salamanca;  310  habits.  Sit.  cerca  <U  Cam- 
pillo y  de  las  carreteras  ó  caminos  que  conducen 
desde  Ledesma  á  la  sierra  do  Francia  y  desdo 
Ciudad  Rodrigo  á  Zamora.  Cereales  y  garban- 
zos. 

-DoÑíNos  np.  Salamanca:  Geog.  Lugarcon 
aynnt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc,  do  Salamanca:  330 
habits.  Sit.  entre  los  ríos  Tormos  y  ValmuzA, 
con  estaciiiii  en  el  f.  c.  do  Salamanca  á  Ciudad 
Rodrigo  y  Poi  tugol.  Cereales  y  logiiinbres. 

DOOLITTLE  (Amó»):   Biog.  Grabador  norte- 
americano. N.  en  Chésliiro,  cerca  do  Nuevo  Ha 
ren,  en  ol  Connoclicut,    M,    en  81   do  enero  do 
1833.  Fné  el  primer  ortista  que  grabó  en  cobro 
en  América,  Slny  joven   toilavia  entró  on  ol  ta- 
ller do  un  platero,   y  no   tardó  on  onsayor  sn» 
aptiluilos  para  ol  grabado  on  mctüloH,   anron- 
diendii   solo  lo»  primipin»  y   la  práctica  cío  »ii 
Arto.  Para  «u  iirimera obra  grabada  oligi.immo 
asunto  Ia  fínialla  Je  Uxinglun,  á  U  qno  había 
aKÍntidncoino  voluntario.  AunionlandiikUx  tiinn- 
fondo  día  on  ilía,  tirodnjo  nn  connidoiablo  nn- 
moro  do  graliadoii  uivomon,  innolioi  dol  gónoio 
histórico,  y  ni  no  alcanzo  niima  la  iiorfo,  nlün   ' 
nuo  ol  arto  dtd  gralmdi)  llogn  m:<i  tatd*'  <'ii  ]■ 
fesl'id"^  I 'nido»,  on  cambio  tuvo  In  fl'i  1 1  ,1.  It  i 
bor  nido  ol  piimoro  qiio,  nin  otro  r> 
tab'nt'i,  abrÍM  o»ta  canora  n  Ion  aii 
cuno».   Sun  obra*   non  todavía   muy   bum..id.u, 
Doolittlv  fué  una  do  Im  víctima»  dol  ndor*. 

DOOLV:  Uroq.  (\iniU<lo  dol  i>»l 
Enta.bm  rnid"»;20;n  km»,»  y   12 
ton.  Sit.   on  ol   rrntro  del  oiil. ,  rn  1»   miM  i 
qniorda  del  Klliit.  Hii  cap.  m  Vlunnr. 

Door.'  ;■ 
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nados  por  el  monarca  recorríeron  toda  Inglate- 
rra, á  excepción  de  los  cnatro  condados  moaei  nos 
de  Durham,  Northúniberland,  Westmóreland  y 
Láncaster.  El  Cúmberland  formaba  entonces  par- 
te de  Escocia.  Los  datos  recogidos  por  dichos 
comisionados  fueron  consignados  en  un  registro, 
llamado  por  los  normandos  el  gran  becerro,  el 
gran  registro,  el  registro  real  y  también  el  regis- 
tro de  Winchester,  porqne  se  conservaba  en  el 
tesoro  de  la  catedral  de  Winchester.  Los  sajones 
le  denominaron  Doomsday-Bool;  es  decir,  el  li- 
bro del  juicio  final,  porqne  contenia  su  sentencia 
de  expropiación  irrevocable.  También  en  Win- 
chester, en  10S6,  <hizo  el  rey  una  revista  general 
de  todos  los  hombres  poseedores  de  nn  dominio 
suficiente  por  lo  menos  para  mantener  un  jinete 
y  un  caballo.  Viose  que  el  número  de  aquéllos 
era  próximamente  el  de  setenta  mil  de  todas 
condiciones  y  países,  sacerdotes  ó  laicos,  extran- 
jeros ó  indígenas,  que  reconocieron  tener  su  tie- 
rra por  él,  y  que  le  rindieron  homenaje  direoto 
como  á  sn  amoy  señor.  >  Estos  dos  hechos  vinie- 


,  por  as 
del  fe  I 


a  inangtiraciún  del  feudalismo  en  el  territorio 
de  los  anglosajones.  El  manuscrito  del  Pooms- 
datiBook  se  guarda  aún  en  la  abadía  de  Wést- 
minster.  Su  texto  ha  sido  impreso  en  Londres 
(1783,  2.  vol.,  enfol.).  En  lS16se  publicáronlas 
Adiciones  y  los  índices  (2  vol. ,  en  fol. ),  trabajos 
á  los  que  se  agregó  una  Introtiueeién  general,  re- 
dactada por  Ellis  (1838,  2  vol.,  en  8.°). 

DOON:  Geog.  Río  del  condado  de  Ayr,  Esco- 
cia; nace  en  el  pequeño  lago  de  Enoch  y  cruza 
el  lago  Doon,  de  9  kms.  de  long.  por  400  m.  do 
ancho,  y  en  la  margen  del  cual  se  levanta  el  cas- 
tillo de  los  Bruce,  que  fué  el  último  que  so  rin- 
dió á  Eduardo  III.  De-sagnaenel  Golfo  do  Clvdo, 
d  unos  4  kms.  aljS.  de  la  c.  de  Ayr,  y  después  do 
recorrer  unos  48  kilómetros, 

DOONA:  f.  Bol.  Género  de  Dípforocariwlcca», 
con  llores  |ientadocandras,  fruto  acompafiado  do 
tres  largas  alas  formadas  ])or  sé|ialos  dilatados, 
con  emiirión  provisto  de  cotiledones  ancho»,  del- 
gados y  inny  contortuplicados.  Se  conocen  «ietc 
especies  que  son  árboles  de  Coilán. 

OOONO:  Geog.  V,  Daono. 

DOOR:  Oeog.  Condado  del  cst  de  Wísconnin, 
Estados  Unidos;  1  000  kms.»  y  11  700  habitan- 
tes. Ocupa  una  peiiiiitnia  cstio.ha  y  algunas 
islas  entre  ol  lago  Michigan  y  ol  (Jolfo  llamado 
Groen  Bay.  Su  cap.  es  SturgecnlUy. 

OOORN:  Oeng  Nombro  de  do»  rio»  de  la  Colo- 
nia del  Cabo,  Afrio»,  on   1»  )•         '"     '  •  r 
Karru.  Soiliiigondol,"».  E  alN 
son  los  tórrenlos,  soci's  con  fn  , 
Tanqua   y  Ortogn,   nuo  bajan  do  I  > 
Rnggo\olil    El  (íian  Duorn  ircibo  lii~ 
roqucfto  Doorn  y  d^■^ngll»onol  Olifan»  uvciduii- 
tal,  aguas  abajo  de  la  c.  do  Cl«n«illi»m. 
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y  sufrió  en  seguida  mayores  derrotas,  cura  res- 
ponsabilidad quiso  injustamente  que  pesara  so- 
bre otros  generales.  Mas  tarde  fundó  El  Eco  de  Jos 
Alpes,  periódico  democrático,  impreso  enCarou- 
ge,  y  hacia  1798  desapareció  de  la  escena  poli- 
tica. 

DOPPLER  (CkistiAk):  Biog.  Matemático  aus- 
triaco.  N.  el  30  de  mayo  de  1803.  M.  en  mayo 
de  1854.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Liceo 
de  Salzburgo,  su  ciudad  natal,  y  los  continuó, 
consagrándose  especialmente  á  las  Ciencias  fí- 
sicas y  matemáticas,  en  el  Instituto  Politécnico 
y  en  la  Universidad  de  Viena.  Fué  nombrado 
profesor  auxiliar  de  Matemáticas  del  Instituto 
Politécnico; después  pasó  de  catedrático  de  Ma- 
temáticas y  de  Teneduría  de  libros  á  la  Escuela 
Técnica  de  Praga,  y  por  último  fné  profesor  de 
Geometría  práctica.  Trece  años  más  tarde  se  le 
confió  la  cátedra  de  Física  y  Mecánica  de  la  Aca- 
demia de  Minas  y  Montes  en  Chemnitz,  que 
permutó  en  1848  por  la  de  Geometría  práctica 
del  lustituto  Politécnico  de  Viena.  La  Acade- 
mia de  Ciencias  Bohema  le  nombró  individuo  de 
la  misma,  y  la  Universidad  de  Praga  Doctor 
honorario  de  Filosofía.  Fué  también  individuo 
de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  Viena. 
En  1851  fué  nombrado  profesor  de  Física  experi- 
mental de  la  Universidad  de  Viena  y  director  del 
Instituto  físico  de  la  misma  ciudad.  Sus  tra- 
bajos científicos,  publicados  en  varias  Revistas 
científicas,  se  refirieron  siempre  á  las  Ciencias 
matemáticas  en  general,  pero  especialmente  á  la 
Física  y  Astronomía.  Merecen  especial  mención 
las  siguientes:  Versueh  ciner  analytischen  Be- 
handlung  bdühig  bregrcnbzer  und  zus  ainmen- 
geselzer  Limin,  etc.  (Praga,  1839);  Zwei  AlJiand- 
lungen  aus  dem  Gebiele  der  Oj'tik  (1845);  Brei 
Abhandtungen  aus  dem  Gebrete  der  Welhnlehre 
(1846);  Bestragezur  Fixsternkiinde  (1846);  Aris- 
thmelik  und  Álgebra  (1851),  etc.,  etc. 

DOQUE  (del  inglés  doch,  dársena):  m.  Puert. 
Dársena  ó  conjunto  de  dársenas  de  abrigo  en 
que  se  mantienen  á  flote  los  buques  mercantes 
para  que  se  efectúen  con  toda  facilidad  sus  des- 
cargas, y  que  se  hallan  rodeadas  de  grandes  al- 
macenes, en  que  se  depositan  las  mercaderías. 
El  nombre  se  ha  extendido  al  conjunto  de  todas 
estas  construcciones. 

Son  los  doques  de  origen  inglés,  de  donde 
se  han  imitado  en  algunos  puertos  de  otras  ua- 
cionc». 

Un  doijue  de  puerto  comercial  debe  contener 
nna  ó  mas  dár.senas  con  sus  esclusas,  rodeadas 
de  edificios  que  sirvan  de  almacenes  de  dciiósito; 
por  detrás  de  estos  edificios,  patios  más  ó  menos 
extensos  sirven  para  la  carga  y  descarga  de  lo 
que  el  doque  expide  ó  recibe;  las  oficinas  de  ad- 
ministración y  servicio  do  aduanas  se  instalan 
en  edificios  especiales  á  la  entrada  del  estable- 
cimiento, y  nn  recinto  suele  cerrar  todas  las 
edificaciones.  Varían  las  disposiciones  generales 
de  lo»  doqnes,  según  las  circunstancias  y  natura- 
leza de  lo.s  lugares:  bien  están  los  almacenes 
con»tnu'do«  en  la  misma  orilla  del  muelle  ó  con 
sus  fachailas  al  plomo  del  muro  que  forman  ili- 
cho»  niui-lles,  para  que  las  mercancías  se  trans- 
porten directamente  del  btiqne  á  los  almacenes, 
ó  bien  lo.i  fardos  y  bultos  se  depositan  ))rovÍ8Ío- 
nalmente  bajo  tinglados  establecidos  en  los  muc- 
lIcK,  y  de  allí  se  conducen  por  vías  férreas  á 
BU  dcHtino  ó  á  los  depósitos  mencionados. 

Por  lo  general  se  construyen  los  almacenes  de 
lo»  ilnqucH  de  mucho»  jiího»,  )inra  utilizar  el  te- 
rreno; vanos  repartidos  convenientemente  en 
las  fnclinilas  permiten  la  entrada  y  salida  délos 
farilo»,  que  aparato»  especiales  de  carga  mueven. 
I,o«  muro»  de  tales  edificios  deben  ser  gruesos  y 
de  mnlerinli'H  rei<i>itenlc>»  para  preservar  lo  inte- 
rior de  U  liiimi'ilnd;  lo»  jiíhos  so  construyen  ile 
hierro,  y  lo»  apoyo»  son  columnas,  todo  á  fin  de 
llar  ol  menor  alimento  posible  á  un  incendio. 

-  Viowr. :  Ara.  nrb.  Por  extensión  so  ha 
llammlo  así  por  algunos  á ciertos a/wincmíni/fíic- 
ralrtdr.dri'óniln,  que  csrnnio  creemos  que  única- 
nniite  sn  les  dcbn  deoi^'nar,  cHtalilceirlos  A  »emo- 
jnnz»  do  lo»  doqties  iij^disc»,  aunque  no  tengan 

I'  ■■' '-r  con  la  d<■^í'n^ga  de  buqui'»  y  o^d'-n 

t  í,  romo  lo»  i|»e  se  eNlnldiiji  rnu  in 

^i  iilgunoH  Bhns.  Ln  eiinlidnd  ciemial 

ih  'iii  lum  •linneenrs  ile  depÚHitn  es  formar  un 
recinto  eoniplnto  y  «egnro,  y  tonir  ima  admi- 
ni'tlrfi'i'in  f-<-i)lrali/rid(i  y  rc»pnn»aliln,  qnn  por 
rniiitn  d"  In»  n'-gniinnli»  prnctique  In»  opcra- 
cioues  do  B<liiana  y  dcniús  quo  exige  el  niovi- 
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miento  de  las  mercancías,  como  la  venta  y  con- 
trataciun  de  los  efectos  depositados. 

DOQUIER:  adv.  1.  Doquiera. 

Miserable  eres  doqdiek  que  fueres,  doquie- 
ra que  te  volvieres.  si  no  te  vuelves  á  Dios, 
Fk.  Luis  de  Granada. 

DOQUIERA:  adv.  1.  Dondequiera. 

...,  por  encantamento  (dijo  Sancho)  podía 
yo  ver  toda  la  tierra  y  todos  los  hombres  por 
DOQUIERA  que  los  mirara;  etc. 

Cervantes. 

...  no  oigo  ó  veo 
Cosa  alguna  doquiera  que  me  vuelva, 
Que  todo  no  me  espante  ó  me  congoje. 
J.4UREGUI. 

A  doquiera  que  se  vuelva  la  vista,  se  ve 
()a  naturaleza)  hermoseada  y  perfeccionada 
por  la  mano  del  hombre. 

JOVELLANOS. 

DOR:  Grog.  ant.  Prov.  y  o.  de  los  cananeos; 
luego,  conquistado  el  país  por  los  israelitas,  for- 
mó parte  del  territorio  de  la  media  tribu  de  Ma- 
nases. 

-  DoR:  Elnog.  Pueblo  negro  de  la  cuenca  oo- 
cidental  del  Bar-el-Abiad,  al  O.  de  los  Yurs, 
África  ecuatorial;  son  sus  individuos  muy  hábi- 
les para  trabajar  el  hierro,  que  abunda  en  el  país. 
Es  el  pueblo  que  Schweiufurth  denomina  Bon- 
gos. V.  Bongo. 

-  DoR  el  Jodib:  Geog.  Cima  culminante  del 
Líbano,  Siria,  Turquía  Asiática;  sit.  en  la  par- 
te N.  déla  cordillera,  al  S.E.  de  Trípoli.  Tie- 
ne 3  068  m.  de  altura.  V.  LÍBANO. 

DORA:  f.  Especie  de  trigo,  ó  maíz,  de  que  hacen 
pan  en  Egipto. 

-Dora:  Geog.  Monte  de  los  Cárpatos,  en  la 
frontera  de  la  Transilvania  y  Valaquia. 

-Dora  Baltea:  Geog.  Río  de  la  Italia  sep- 
tentrional, en  el  Piamonte,  afl.  de  la  izquierda 
def  Po  Superior.  Llámase  también  Dora  Maiory 
está  formado  por  la  reunión  de  varios  torrentes 
que  bajan  de  los  glaciares  del  Mont-Blanc  y  del 
pequeño  San  Bernardo.  Corre  de  O.  á  E.  hasta 
Chatillón,  pasando  por  Aosta;  después  toma  la 
dirección  del  S.  O. ,  pasa  al  pie  del  fuerte  de 
Bard  y  por  Ivrea,  entra  en  la  llanura  y  desagua 
en  el  Po  cerca  de  Crescentino.  Su  curso  es  de 
148  kms.  Sus  afls.  son  pequeños  torrentes.  De 
la  orilla  izquierda  del  río  so  destaca  en  Ivrea  un 
canal  que  va  ramificándose  hasta  el  Sesia  y  el 
Po.  En  otro  tiempo  la  cuenca  superior  del  Dora 
Baltea  era  un  gran  lago;  desapareció  éste  y  se 
formó  el  río,  cuyo  cauce  en  un  principio  no  era 
el  que  actnalmente.  Una  llanura,  aún  designada 
con  el  nombre  de  Dora  Moría,  da  testimonio  de 
los  cambios  que  se  han  realizado  en  la  geogra- 
fía de  esta  parte  del  Piamonte.  Según  las  cróni- 
cas, en  el  siglo  xiv  se  cumplió  la  última  de  esta 
serio  de  transformaciones;  entonces  las  campi- 
ñas de  Azcglio,  Albiano  y  Stramlino,  todavía 
sembradas  de  estanques  y  turberas,  emergieron 
del  fondo  de  las  aguas. 

-Dora  Rii'ARIa:  Oeog.  Río  de  la  Italia  sep- 
tentrional, en  el  Piamonte,  afl.  do  la  izipiierda 
del  Po  Superior.  Llámase  también  Dora  Minor, 
y  se  halla  al  S.  O.  del  Dora  Baltea.  Nace  en  la 
vertiente  oriental  de  los  Alpes  Cutios,  corre  al 
principio  en  dirección  N.  O.,  signicudo  el  Val 
de  C'pzanne,  vuelve  luego  al  N.  E.,  pa.sando  por 
Onlx  y  la  fortaleza  do  Exilies,  y  a  partir  de 
Susa  marcha  hacia  el  E.  desaguando  en  el  Po, 
cerca  de  Turín.  Su  curso  es  de  110  kms.  Desdo 
Oulx  sigue  las  oi illas  de  este  río  el  f.  c.  do 
Chambery  á  Turín  por  el  MontCenís. 

DORADA:  f.  Pez  do  mar,  como  de  media  vara 
de  largo  y  de  figuia  oval,  con  una  mancha  do- 
rada entro  los  ojos,  otra  negra  en  la  cola,  el 
lomo  entre  negro  y  azulado,  loa  lados  ])lateados, 
y  el  ciKMpo  ligi-iamente  teíddo  del  color  ilo  la 
muncliu  de  la  cabeza,  especialmente  cuando  está 
dentro  del  agua. 

-Di»  11 A  I)  A:  Astron.  Pequeña  constelación 
austral.  Contiene  sei»  estrellas  desde  3."  hasta 
5."  magnitud.  También  se  conoce  esta  conste- 
lación con  el  noinbie  de  Xijins.  Si  se  tira  nna 
recta  do  .Sirio  algo  por  encima  de  las  eslicllas 
a  y  [;  do  la  ¡'aloma  su  prolongación  pasa  por  la 
Dorada. 

-  Doiiaiia:  Xuul.   Este  pez  roprcsonta  nn  g¿- 
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ñero  ( Chrysophrys )  de  la  familia  de  los  espárí- 
dos,  orden  de  los  acantópteros. 

Los  dientes  anteriores  de  estos  peces  son  cóni- 
cos, en  número  de  cuatro  ó  seis  en  cada  mandíbu- 
la; los  molares,  colocados  más  atrás,  forman, 
cuando  menos,  tres  hileras  y  tienen  la  punta 
roma;  los  radios  branquiales  son  en  número  de 
seis;  tienen  desnudas  la  frente,  el  hocico,  las 
mandíbulas  y  el  borde  del  preopérculo,  en  los 
que  se  ven  depresiones  ligeras;  los  lados  de  la 
cabeza  están  cubiertos  de  escamas  bastante  gran- 
des y  finísiniameute  dentadas;  doce  radios  sos- 
tienen la  aleta  dorsal  y  tres  la  anal;  las  torácicas 
son  largas  y  acaban  en  punta.  El  representante 
de  este  género  es  la 

Dorada  común  (Ch.  aurata  ).—\ja.  dorada, 
aurata  de  los  antiguos,  es  un  pez  de  O™,  30  á 
O", 40,  y  rara  vez  de  O", 60  de  largo;  pesa  de  4  á 
8  kilogramos;  su  coloración  es  magnífica  y  su 
dibujo  muy  elegante.  El  color  del  fondo  viene  á 
ser  un  gris  plateado  con  viso  verdoso,  más  oscuro 
en  el  lomo,  y  que  pasa  á  plateado  en  el  vientre; 
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una  mancha  dorada,  ovalada  y  vertical  adorna 
el  opérenlo;  una  cinta  amarilla  de  oro  la  frente 
entre  los  ojos,  y  dieciséis  hasta  veinte  listas 
longitudinales  de  igual  color  los  costados;  la 
aleta  dorsal  es  azulada,  y  en  la  parte  superior, 
junto  á  las  puntas  de  las  espinas  radiales,  lista- 
da de  pardo;  la  anal  es  negra  y  las  torácicas  y 
abdominales  de  color  de  violeta;  en  la  aleta 
dorsal  hay  once  radios  espinosos  y  trece  blan- 
dos; en  cada  torácica  hay  veinte,  cu  la  abdomi- 
nal uno  y  cinco,  en  la  anal  tres  y  once  y  en  la 
caudal  diez  y  siete. 

En  la  antigüedad  fué  ya  muy  apreciado  este 
pez,  y  los  griegos  le  consagraron  á  Venus  como 
emblema  de  la  fecundidad.  Es  uno  de  los  que 
criaron  los  romanos  eu  sus  piscinas,  y  el  sobre- 
nombre de  Aurata,  que  Sergio  llevó  y  legó  á  su 
familia,  en  opinión  de  algunos  provino  de  la 
abundancia  de  doradas  que  criaba  en  el  lago 
Lucrino  ese  inventor  de  los  viveros  marinos.  Pa- 
rece ser  que  las  importó  de  las  costas  de  Cerdeña 
y  de  la  Piovenza y  combinó  su  cría  con  la  de  las 
ostras.  Habiendo' producido  la  venta  de  los  vive- 
ros, á  la  muerte  del  riquísimo  patricio,  una 
suma  de  dos  millones  de  pesetas,  reducida  la 
cantidad  á  la  moneda  actual,  la  industria,  indu- 
dablemente, adquirió  un  extraordinario  desarro- 
llo. Columela  dice  que  se  criaron  muchos  sába- 
los y  doradas  en  los  lagos  Velino,  Sabatino, 
Vnlsinense  y  Cincino,  y,  según  es  bien  sabido, 
actualmente  entran  esos  peces  voluntariamente 
y  se  establecen  en  las  albuferas  y  estanques  lito- 
rales que  tienen  libre  acceso  al  mar,  viviendo 
indiferentemente  en  las  riberas  de  éste,  en  las 
desembocaduras  de  los  ríos  y  en  las  aguas  salo- 
bres de  los  mencionados  lagos.  Muchos  prefieren 
las  doradas  de  agua  dulce  á  las  que  se  crían  en 
el  mar,  pero  lo  cierto  es  que  la  carne  de  eso  pez 
es  en  todas  partes  buena  y  estimada,  jiorlocual 
conviene  que  los  pi.scicultores  nmdernos  sigan  el 
ejemplo  de  los  antiguos,  enriqueeieinlo  las  aguas 
dulces  con  es])ccie  tan  sabicsa,  ya  que  vive  y  so 
projiaga  en  todos  los  mares,  desdo  el  Ecuador  n 

ÍOH    polos. 

Teniendo  la  dorada,  como  tiene,  armada  la 
boca  de  dicutes  fortísimos,  es  sumamente  voraz, 
y  de  allí  que  se  desarrolle  notablemente.  Se 
alimenta  con  pescado  moñudo,  conchas,  y  aun 
c^iii  ciertas  alga»,  que  comunican  á  las  carnes  la 
firmeza  y  el  ]ieifiimo  qua  las  caracteriza.  Llegan 
A  iie.sar  seis  y  ocho  kilogramos,  iiero  ins  más 
delicadas  son  las  doraila»  de  uno  ii  dos,  cuando 
están  frescas  y  se  asan  en  la  parrilla,  de  niancra 
que  constituyen  un  manjar  de  los  más  exquisitos 
i|iie  se  conocen.  J'aiece  ser  que  las  doradas  del 
Nilo  y  de  las  |iec|iieñas  Antillas  son  aún  más 
delicadas  que  las  de  Cenleña  y  la»  costa»  argeli- 
nas, la»  cuate»  »e  expenden  en  París  durante  los 
mese»  de  abril  y  mayo  pi  ¡iiei|ialiiienle.  Ks  nn 
pez  quo  ofrece  gran  porvenir  A  los  piscicultores 
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del  Meiliterráneo,  siempre  que  se  ocupen  en 
propagarle,  sobro  todo  si  ae  utilizan  puntos  como 
el  Estany  de  Castalio,  junto  al  Golfo  de  Rosas, 
el  Estany  de  la  Caleta,  que  comunica  con  los 
Alfaques,  las  Albuferas,  el  Mar  Menory  muchos 
sitios  de  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia. 

Para  conseguir  esto  último  conviene  que  se 
pongan  en  comunicación  con  el  mar  las  albuferas 
ó  estanques  que  se  destinen  á  estos  peces,  fran- 
queando las  golas  en  la  época  del  desove,  el  cual 
so  veriKea  desdo  el  mes  de  junio  hasta  fines  del 
estío.  En  las  desembocaduras  de  los  ríos  suelen 
desovar  las  doradas  sobre  los  cantos  rodados  ó 
galets,  como  los  llaman  los  catalanes,  pero  no  es 
fácil  la  recolección  de  esas  huevas  á  menos  que 
so  construyan  unos  cajones  poco  profundos  y 
bastante  anchos  para  llenarlos  de  grava  ó  pela- 
dillas y  colocarlos  en  sitios  adecuados  en  calidad 
de  desovaderos  artificiales.  Dichos  cajones  se 
pueden  armar  sobre  unos  rodillos  fijos  por  sus 
ejes  á  los  lados,  para  que,  una  vez  cargados, 
puedan  correr  fácilmente  por  el  fondo,  y  sea 
dable  sumergirlos  y  retirarlos  por  medio  de  una 
cuerda  atada  á  una  argolla  fuertemcute  asida  al 
armazón  de  madera.  Cuando  sean  encerradas 
en  ceterias  reducidas,  de  donde  no  les  sea  fácil 
salir,  es  necesario  proporcionarles  alimento, 
multiplicando  á  la  par  los  pececillos  y  molus- 
cos que  lo  constituyen. 

DORADIELLO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 

de  San  Jorge  de  Nueva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  38  edifs. 

DORADILLA:  f.  Hierba  medicinal,  alta  de  un 
palmo,  que  se  cría  entre  las  ¡icfias  en  lugares 
sombríos,  y  tiene  las  hojas  hendidas  al  través, 
con  gajos  alternos  y  obtusos,  y  cubiertos  por  el 
envés  do  una  especie  de  borrilla  panla  amari- 
llenta. Carece  do  tallo,  y  echa  la  semilla  en  las 
hojas. 

Es  la  DORADILLA  una  de  aquellas  cesas  que 
sin  calor  notable  constan  de  partes  sutiles. 
Andiié.s  de  Laoitna. 

Crece  también  por  las  cercas  la  doradilla, 
en  lo.i  huecos  de  las  peñas  la  rara  y  saludable 
polígala,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Doradilla:  Dorada,  pez  de  mar,  etc. 

Al  pescado  llamado  de  los  fp-iegos  crixnfriri 
llamaron  los  latinos  mírala,  y  los  españole»  y 
otru.s  de  otra»  provincias  doraila  li  doHadiLLA. 
Jekúni.mo  de  IIur.llTA. 

DORADILLO:  m.  Hilo  delgado  do  latón,  que 
sirvo  para  engarces  y  otros  usos. 

-  DoiiADii.Lo:  AorzAVinvK. 

-  DoiiADlLLO;  ISot.  Varieilail  do  uva.  En 
ciorto.s  terrenos  expuestos  al  Mediodía,  y  do 
composición  guijarrosa,  las  uvas  blancas ^«fiicí, 
las  malvares,  etc.,  adi|uieren  por  la  luz  quo  los 
guijarro»  reverberan  nn  color  dorado  quo  les 
lía  el  nombre  do  doradillo. 

DORADO,  DA  (del  lat.  cleaiirátus):  odj.  Do 
color  ibi  oro. 

-  DoiiADO:  ni.  Dohada,  pez  do  mar,  eto. 

...  mucho»  do  ello»  «on  del  mismo  lénoro 
que  en  el  mar  do  Hurnjia,  como  liznn,  «abalos, 
iiue  suben  (lu  la  mar  á  lo»  rio»,  DiiliADOs,  »nr- 
<inm»  y  otro»  niuclio». 

P.  Jo»í    DB  ACOSTA. 

-DiiiiADO:  DoiiADUnA,  occión,  ó  efecto,  do 
dorar. 

...  lio  esperado  la»  ^e^nltn»  do  lo»  cn»ayo» 
quo  \úrn  rricii  ile  una  reiiln  que  pude  adqui- 
rir do  V'nliMieía  para  <bii  aquel  imiIIAIioi'i  Ininio 
do  cobru  que  trnuu  la»  orza»  d«  In»  nlniílinrcii. 
JOVKLI.ANOR, 

...  no  Ho  pli>n»i<quonlll  (on  In  tlondn)  linliria 
liinipnroH  maKulIba»,  ni  o»|>oJn»,  ni  cnluninn», 
ni  iii<li.\Di  H,  ni  i'<<eullurn»,  ni  pnvlniíonlo  do 
niiVrninl,  etc. 

Haht/.kniii'hcii. 

...  tralinjoii  Induntrlnlo*  ann  In»  (loll»>n\tX) 
du  una  ciitatuita  ile  TrailiiT  en  U»  inArgoiio» 
il«l  t)onn¡otu. 

Castho  V  .SKIIIt.(!«0, 

-  DoiiAlio:  Tren.  Kl  llorado  rompronilo  lo» 
prorndiiiiloiitM»  propio»  porn  riibrir  onn  nnn  cap* 
do  iiio  In»  »llpl  rlii'io»  lie  lo»  iMiiupo»  (nioluln», 
porcelana»,  vidrio»,  rdv  \  omi  objeto  do  obleniT 
('feí'lo»  ili'ciiralivn»  mil»  ó  nirno»  rico»  y  do  in»- 
y<ir  (í  menor  efeoto. 

Tomo  VI 
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Se  dora  el  mármol  y  toda  clase  de  piedras,  la 
madera,  los  metales  usuales,  el  yeso,  el  cartón- 
piedra,  etc. 

Empléase  en  la  decoración  arquitectónica  ex- 
terna para  enriquecer  algunos  miembros,  como 
capiteles,  balcones,  verjas,  puertas  de  bronce, 
etcétera,  y  en  los  interiores  para  realzar  moldu- 
ras y  cubrir  adornos  esculpidos.  Principalmente 
en  salones  de  recepción  y  de  gala  es  donde  tal 
decoración  se  emplea  más  usnalmente. 

Desde  tiempo  inmemorial  representa  el  dora- 
do un  importante  papel  en  la  ornamentación. 
Los  monumentos  egipcios  muestran  numero- 
sos indicios  de  dorado,  y  el  procedimiento  que 
emplearon  parece  que  debió  discrepar  del  actual, 
usando  también  la  encoladura  para  preparar  las 
niaderas  que  debían  ser  doradas. 

Igualmente  se  ve  el  empleo  del  oro  en  las  rui- 
nas de  los  monumentos  de  Persépolis. 

En  Roma  se  empleó  este  metal,  no  solamente 
para  cubrir  á  otros  menps  preciosos,  sino  tam- 
bién aplicado  sobre  estucos,  mezclándolo  con  los 
colores.  En  ocasiones  usaron  el  oro  en  delgadas 
placas,  de  lo  que  sólo  se  conoce  un  ejemplo  en 
los  casetones  de  la  cúpula  del  Panteón  de  Agripa; 
pero  lo  más  usual  era  el  bronce  dorado,  con  lo 
que  reunían  la  belleza  de  un  metal  con  la  soli- 
dez del  otro. 

Parece  resultar  de  un  pasaje  de  Plinio  (lib.  III, 
oap.  V)  que  los  antiguos  conocieron  el  batido 
del  oro,  lo  que  les  permitiría  su  empleo  cu  la 
decoración  en  hojas  muy  delgadas. 

Hay  restos  de  dorados  antiguos  mny  notables 
por  su  gran  viveza,  debida  indudablemente  al 
cuidado  que  ponían  los  antiguos  en  sus  obras,  y 
al  grosor  de  sus  panes,  más  considerable  que  los 
empleados  cu  el  día.  Lo  que  parece  casi  seguro 
es  quo  los  romanos  debieron  emplear  con  profu- 
sión en  sus  decoraciones  tal  medio,  quejustifica- 
ría,  á  falta  de  otros  ejemplos,  la  llamada  Casa 
dorada  de  Nerón,  á  causa  de  la  riqueza  do  los 
muchos  que  la  adornaban. 

Ampliamente  se  ha  usado  del  dorado  tam- 
bién en  la  Edad  Media  y  en  el  Renacimiento, 
abnsándose  en  ocasiones  para  aumentar  la  sun- 
tuosidad y  el  lujo  de  las  decoraciones  inte- 
riores. 

Entro  los  ejemplos  más  notables  do  dorados 
empleados  con  gusto  y  éxito  en  la  arqnitcitnra 
moderna,  so  puede  citar  la  cúpula  de  San  Pe- 
dro, el  techo  do  la  iglesia  de  Santa  .María  la 
Mayor  on  Roma,  y  la  cúpula  de  los  Inválidos  en 
París. 

Los  procedimientos  generales  para  dorar,  son 
los  siguientes: 

Ihtrailo  por  aplicación,  cuando  el  oro  ao  aplica 
en  hojas  sobro  la  superficie  del  cuerpo  conve- 
nientiniento  preparado. 

Dorado  d  fiU(jo,  cuando  sobro  el  objeto  se 
aplica  una  omalgama  de  oro  evaporando  luego 
por  medio  del  calor  el  mercurio  do  la  misma. 

Dorado  por  inmersión  ó  al  baiio,  cnaiulo  los 
objetos  que  so  quieren  dorar  se  sumergen  en  di- 
sulueinne»  do  sales  Anrica». 

Dorado  por  la  rhdrieidad  ó  gnlntnieo,  cuaiulo 
el  dorado  so  obtiene  poniendo  el  cuerpo  en  con- 
tacto con  una  disolución  Auricn,  utilitnndo  una 
pila  eléctrica  para  lograr  que  el  oruso  depo»ito 
sobre  el  cuerpo. 

Do  to<lfla  o»tos  mModoa  sólo  n  usan  en  grando 
escala  el  primero  y  el  último. 

})%irado  ¡nr  aplieneión.  -  El  dorado  por  apli- 
cación con»i»tu  on  cubrir  con  pane»  do  oro  loi 
objeto»,  ya  «can  do  madera,  do  ye»o,  etc. ;  \>fXo 
ci  n«c<<»arlo  para  ealo  preparar  ante»  la»  pip>a» 
ú  objeto»  »obre  lo»  que  »e  ha  do  aplicar  el  llorido, 
poniéndolo»  »»  ■iiprrncie  unida,  \¿\\t\  y  li>a. 
paralo  cual  «o  lo»  da  i'  i      .     . 

engrudo»  ó  preparaeii'i 

el  oro,  quo  e»  a  lo  que  „  :  . 

pintnre»  ú  doratloro»  apnrrjo».  K«(o4  vanan  al- 
gún Ionio  »cgún  lo»  objeto»  que  «o  han  de  diir.ir 
y  ol  lugar  do  aplicaeiiui,  re»nltandi>  de  ello»  iln» 
proiediniienlo»  ó  méliMlo»  d»  prrpma.i'n  :  el 
uno  »o  denmuin»  di>r»do  á       '  '      '        ' 

rallo  ft  ní.«i    Kl  iiritnero  »e   i 
lineo  inlervchlr  lacoU.por      i 
moro  OH  l«pro|i«rae|i'in,  y  |>or  el  u  • 
do  apniíji»,  y  ol  «oitundo  pnn|iir 
oeollo  y  »»»  oporaelnno»  «nn    • 
ombargo,  ol  iliuailn  «obrt>  *y  ^ 
no  roiHlir  In  lliiifia  y    ' 
•Inn  011  bi»  cibín»  qlli    ■ 

intom|>erie,  iiiioiiiraaqi.  .  ,    .    .      

railo  aolirv  apatTJon  con  icvitM,  llamado  áitM, 
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no  dafiñndole  la  humedad,  el  calor  ni  el  viento, 
puede  aplicarse  á  todo  género  de  obras,  y  regu- 
larmente se  usa  en  los  capiteles  de  las  iglesias, 
torres  y  palacios,  estatuas  que  se  han  de  exponer 
alas  injurias  de  los  tiempos,  sobre  rejas,  y  balco- 
nes y  carruajes  que  han  de  ser  lavados  todos  los 
días.  En  cambio  no  tiene  aquella  brillantez, 
hermosura  y  variedad  que  dan  al  dorado  á  cola 
sus  sombras,  sus  bruñidos,  sus  mates  y  reflejos. 

El  dorado  á  cola,  por  otro  nombra  dorado 
mate  ó  al  temple,  no  consiste  en  otra  co^  que 
aplicar  el  oro  sobre  ciertas  materias  previamente 
molidas  con  agua,  desleídas  con  cola  y  aplica- 
das sobre  los  objetas. 

Para  completar  este  procedimiento  ó  acabar 
una  obra  de  dorado  á  cola  se  necesitan  doce 
operaciones  principales,  que  son:  dar  de  cola, 
plastecer  y  esco_finar,  dar  de  yeso  mate,  repasar, 
limpiar  y  suavizar,  dar  de  amarillo,  embolar  y 
frotar,  dorar,  bruñir,  dar  de  temple,  resanar,  y 
bañar. 

Muchos  doradores  no  nsan  todas  estas  opera- 
ciones, porque  requieren  mucha  atención  y  con- 
siderable tiempo,  por  los  intervalos,  algunas 
veces  considerables,  que  han  de  mediar  de  una 
operación  á  otra;  pero  esto  no  es  obstáculo  cuan- 
do se  trata  de  la  integridad,  pureza  y  perfec- 
cionamiento de  las  manipulaciones  que,  aun- 
que algo  más  largas,  son  indispensablemente 
necesarias  para  conseguir  un  dorado  á  cola  per- 
fecto, duradero  y  bello  que  no  se  pueda  confun- 
dir con  el  trabajo  que  produce  la  inaplicación  é 
impericia. 

Así  como  se  ha  dichoque  el  dorado  al  templo 
ó  á  la  cola  recibe  este  nombre  por  darse  todos  sus 
aparejos  con  el  agua  y  la  cola,  del  mismo  nio<lo 
se  ha  dicho  que  se  llama  á  sisa  el  dorado  cuando 
intervienen  los  aceites  y  una  materia  que  so  de- 
nomina sisa.  Existen  dos  procedimientos  para 
dorar  á  sisa:  uno  común  ú  ordinario,  y  otro  a  sisa 
pulimentada  y  barnizada. 

En  el  procedimiento  para  dorar  A  «isa  conún 
so  comprenden  la.<  operaciones  siguientes: 

1.*  Se  porfiriza  con  la  piedra  ó  (H-rfido  nn 
poco  do  albnyalde  y  litargirio  con  aceito  de  li- 
naza, al  que  so  ailaden  dos  cortas  pcrcionc»  de 
secante  y  esencia  do  trementina,  y  con  o»t* 
comixisición,  qne  es  la  que  constituye  la  sisa,  »e 
da  la  primera  mano  á  la  obra. 

2."     Se  calcina  despué»   j>r  >■>•'"■■  *i  ■  "'i- 
tidnd  de  albayolilo,  se  niu«1e 
cante  y  se  deslíe  con  esencia  iL  > 

es  \n  tinta  dura),  «o  dui  do»  maluisdewia  lu. 
cía  á  la  obra,  dejándcApiuy  igual  y  no  cai^;!  ;.n 
demasiado. 

3."     De  la  sisa,  preparada  como  »e  ha  dielio, 

80  pa»a  una  (lequeña  cantidad  v  — •••■  '• ' 

usando  de  una  iiroelia  lio  )>eb>  i 

servido  en  aparejos  «I  óleo,  eur  » 

otra  menor  para  que  pue<la  entrar ru  loa  fondo* 
do  escultura. 

4.»     Cuando  In  ' » 

y  en  di»i>o»iciiiii    i  * 

re»nha  la  ob*T    '■  i 

dorada  no  I,  i  i 

mano  do  bn. 
do  piilinionto.  hiito»  b» 
rali'-iit'  ol  fallor.  «^  «1  v 


I 

minii  1 

1.»     ' 
parto  do  albayaide,  mitad  dr 
|m<-o  do  litarijtnf ;  «o  ni»»f'» 
»rraiil' 
mor»  11 


alalia  una 


1,  y  ff  di  ta  l"i 


la  |u:a  cu'.mi  }  ruliapai  loa 


I  agua,  M  la  qn«  ••  ha  dmlaido  U  piadra  pi^mor, 

tos 
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hasta  dejar  la  obra  tersa  y  lisa  como  un  cristal, 
y  luego  que  está  seca  se  le  da  con  una  brocha 
suave  y  limpia  una  mano  de  sisa  muy  igual  y 
un  poco  clara,  procurando  no  quede  espesor  en 
parte  alguna.  ,  ,.    -^ 

5.*  Dejada  secar  la  sisa  hasta  el  limite  que 
pueda  asir  el  oro  (lo  que  so  prueba  tocándola 
con  el  dedo  por  un  rincón)  se  empieza  á  dorar, 
sirviéndose  para  las  molduras  de  la  cola  de  ar- 
dilla ó  un  poco  de  algodón,  y  para  dorar  los 
tableros  de  la  jpaUla  de  papel. 

6.*  A  los  pocos  días  que  la  obra  ya  está  seca, 
y  después  de  limpia  del  polvo  que  pueda  ha- 
ber recibido,  se  le  da  con  una  brocha  una  mano 
de  barniz  de  goma  laca,  y  después  muchas  del 
de  pulimento,  dejando  pasar  entre  cada  uñados 
días  y  exponiéndola  al  sol  para  que  se  seque, 
aclare  y  suavice  el  barniz.  Los  fondos  y  tableros 
grandes  necesitan  más  manos  que  la  talla,  y 
los  muebles  sólo  dos  ó  tres,  y  últimamente,  para 
perfeccionar  la  obra,  se  pulimenta  del  siguiente 
modo: 

Para  pulimentar  los  tarniees,  se  quitan  las 
desigualdades  que  siempre  se  hallan,  por  medio 
de  una  sarga  empapada  en  agua,  en  la  que  so 
habrá  desleído  antes  piedra  pómez  en  polvo  im- 
palpable y  pasado  por  tamiz;  se  pule  igual  y 
ligeramente  la  pieza  barnizada,  cuidando  de  no 
pasar  más  por  unos  sitios  que  por  otros  para  no 
gastar  los  fondos;  después  frótase  con  un  pedazo 
de  paño  blanco  empapado  en  aceite  de  olivas  y 
polvo  de  tripoli  muy  fino,  para  que  resulte  lus- 
trosa y  no  descubra  raya  alguna;  enjúgase  la 
obra  con  lienzos  finos  y  suaves,  y  últimamente 
se  desengrasa  echándole  polvos  de  almidón  ó  de 
yeso  mate,  frotando  por  encima  con  la  palma  de 
la  mano  y  limpiándola  después  con  un  lienzo. 

Dorado  sobre  el  mármol.  -  Para  dorar  el  már- 
mol se  toma  un  pedazo  de  bol  de  Armenia,  lo 
más  fino  posible;  se  le  muele  mezclándole  con 
aceite  de  linaza  secante;  se  unta  con  la  mezcla  el 
sitio  que  se  desea  dorar,  y  antes  que  la  capa  ó 
baño  se  haya  secado  se  pone  el  oro  sobre  ella, 
el  cual  se  adapta  y  adhiere  de  una  manera  per- 
manente. 

Dorado  de  los  libros  y  del  papel.  -  Recortados 
los  libros  por  delante  se  ponen  entre  dos  chillas 
dos  ó  tres,  se  raspa  bien  la  parte  que  se  quiere 
dorar  con  un  vidrio  ó  con  el  rascador  de  acero, 
semejante  al  de  ebanista,  se  bruñe  al  traveseen 
un  bruñidor  de  ágata  que  sea  ancho,  y  después 
de  bien  liso  el  corte  .se  le  pasa  con  una  esponjita  ó 
pincel  un  baño  de  una  disolución  compuesta  de 
seis  gramos  de  ácido  nítricoy  200deagua;luego 
un  poco  de  engrudo  de  arriba  á  bajo,  y  se  frota 
bien  con  recortaduras  do  papel  limpio  hasta 
sacar  lustre;  se  deja  secar  un  poco,  y  después  se 
lo  aplica  el  oro  con  una  preparación  do  clara  de 
huevo  que  ya  so  tiene  dispuesta,  mitad  agua 
y  mitad  clara  bien  batida  y  mezclada  con  el 
agua;  se  quita  la  espuma  y  queda  solamente  el 
liquido,  que  se  pasa  con  un  pincel  6  una  es- 
ponja fina  «obre  lo.i  cortes  del  libro,  y  cuando 
esta  seca  so  frota  ligeramente  con  un  puñado  de 
retazos  fino»  do  papel  hasta  que  qucile  histro.so. 
En  seguida  se  le  da  una  segunda  mano  procu- 
rando no  pasar  el  pincel  muchas  veces,  porque 
el  líquido  haría  burbujas,  y  antes  do  que  so  seque 
se  le  aplica  el  oro  con  cui<lado  á  fin  de  que  no 
haga  grietas,  y  se  va  pegando  después  con  algo- 
dón on  rama,  teniendo  cuidado  que  éste,  al  hacer 
la  presión  con  los  dedos,  esté  seco,  pues  de  lo 
contrario  se  mancharía  el  oro.  Cuando  está  seco 
u  bruñe  con  una  ágata  al  través  del  li1>ro  por 
encima  de  un  papel  de  seda;  esto  brufiido  debe 
ejccntarHe  con  ligereza  y  precaución  para  no 
quitar  el  oro,  y  con  mucha  igualdad  para  que 
una  parto  no  sea  más  brillante  que  otra.  Cuan- 
do el  bruñidor  ha  corrido  todas  las  partes  so 
posa  muy  suavcinento  sobro  los  cortes  un  lien- 
zo muy  fino,  frotamlo  ligeramente  con  cera 
virgen,  á  fin  de  que  el  bruñidor  no  tropiece; 
dopiiés  se  bruno  otra  vez  con  algiuia  mayor 
fuerza.  He  empieza  do  nuevo  esta  operación  va- 
ria» vrccH  lioBta  no  percibir  ninguna  oniliilaclón 
lierjia  con  el  bniFiidor,  y  ijno  los  cortea  cNtén 
liiiMi  igualen  y  limpios.  Todas  las  rebabas  do 
oro  «o  miilan  con  algodón  en  rama;  ilespué»  «o 
pa«a  (i  la  cabeza  y  pie,  nignlcmlo  la  misma  ojie- 
rariun.  MiictioH,  al  dar  oí  engrudo,  le  niezruan 
jK.Ivo»  iln  almugre,  y  cuto  disimula  los  faltas  que 
piM'.Un  rifiirrir.  Otro»,  para  dorar  el  corlo  ile  Iris 
iilirc, ,  ,  ,.,..l,.r,„  tu,  ninrdionte,  f|ue  m('  compone  lie 
'  '  ',  bol  do  Armenia  y  nzúonr  piíihii; 

■''    I  o  so  pule  un  poco,  ac  linmedico  y 
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se  aplica  el  oro  en  panes,  bruñendo  cuando  ha 
desaparecido  la  humedad. 

Para  dorar  el  papel  se  emplea  el  oro  en  con- 
cha, que  se  deslíe  en  agua  de  goma,  ó  bien  se 
aplica  el  oro  en  panes  después  de  dar  una  capa 
de  mordiente.  Conviene  bruñirlo  con  piedra  ága- 
ta, sobre  todo  si  el  dorado  es  en  vitela  ó  perga- 
mino. Del  mismo  modo  se  puede  dorar  sobre  el 
papel  ó  cualquier  otro  objeto,  empleando  el  oro 
falso  ó  los  polvos  finísimos  llamados  purpurinas 
desleídos  en  agua  de  goma.  Han  dado  buen  re- 
sultado siempre  las  purpurinas  de  oro,  plata, 
bronce,  etc.,  para  dorar,  platear,  etc.,  por  este 
procedimiento,  que  sin  iuconveniente  puede 
aplicarse  sobre  los  papeles,  maderas,  hierros  y 
toda  clase  de  objetos  de  yeso  y  piedra.  Es  mejor 
dar  primero  un  fondo  á  la  obra  del  color  de  la 
purpurina  que  se  trate  de  aplicar,  y  después  de 
aplicado,  y  secada  completamente,  es  convenien- 
te cubrir  la  obra  con  agua  albuminosa  ó  gomo- 
sa, etc. 

Para  dorar  en  el  lomo  6  tapas  de  los  libros  se 
aplica  por  tres  veces  clara  de  huevo  bien  batida 
en  las  partes  que  han  de  ser  doradas;  luego  se 
aplica  sebo,  que  se  extiende  sobre  un  pedazo  de 
paño,  y  que  reemplaza  con  mucha  ventaja  al 
aceite  de  nuez  (de  que  usan  algunos),  porque 
mancha  menos  la  piel.  Se  pasa  este  paño  así 
preparado  con  el  extremo  del  dedo  sobre  todos 
los  parajes  donde  se  ha  de  colocar  oro;  así  el 
excedente  pan  de  oro  no  se  adhiere.  En  segui- 
da, ya  sea  con  la  cartulina  ó  pedazos  de  papel, 
que  se  pasa  ligeramente  sobre  la  frente  ó  el  co- 
gote, á  fin  de  q  le  tome  un  humor  pegajoso  se- 
gregado por  el  cutis,  se  toma  el  oro  y  se  trans- 
porta sin  vacilar  ni  temblar  al  lugar  que  se  ha 
preparado.  Se  debe  poner  el  oro  exactamente 
en  el  puesto  que  ha  do  ocupar,  porque  se  pega 
inmediatamente  y  no  permite  se  le  recorra  ó  tiro 
de  un  lado  á  otro,  por  lo  que  se  rompería  y 
saldría  un  dorado  defectuoso.  Colocado  el  oro 
se  hace  adherir  con  unos  hierros  que  tienen  en 
relieve  y  encobre  las  letras  ó  los  adornos  desea- 
dos. Estos  instrumentos  se  hacen  calentar,  y  en 
cuantas  partes  tocan  queda  el  oro  pegado;  el  ex- 
cedente se  quita  con  un  poco  de  algodón  ó  con 
un  paño. 

El  dorado  en  cuero  se  practica  dando  dos 
manos  de  cola,  aplicando  oro  en  panes  y  colo- 
reando y  barnizando  con  un  colora  propósito.  El 
dorado  se  barniza  con  un  color  de  oro  compues- 
to de  23  gramos  do  miera,  23  de  resina  común 
y  sandáraca,  y  nueve  de  acíbar;  se  calienta  has- 
ta fusión,  se  echan  61  gramos  de  aceite  de  lina- 
za, y  se  agita  hasta  que  el  barniz  tome  la  con- 
sistencia de  jarabe.  Las  pieles,  después  de  do- 
radas y  plateadas,  pueden  ser  impresas  en  re- 
lieve. 

Dorado  á  fuego.  -  Se  ha  dicho,  al  hacer  la 
distinción  del  dorado  en  grupos  que  consistía 
el  dorado  á  fuego  en  aplicar  una  amalgama  de 
oro  en  la  superficie  del  objeto  metálico  que  se 
ha  de  dorar,  exponiéndole  luego  al  fuego  para 
que  so  evapore  el  mercurio  do  la  amalgama. 

Hoy  se  hace  poco  uso  de  este  método,  que 
describió  ya  Plinio  el  Naturalista,  por  los  incon- 
venientes que  tiene  do  ser  caro  y  perjudicial  á 
la  salud  de  los  ojierarios,  que  respiran  los  va- 
pores del  mercurio  de  la  amalgama. 

Para  dorar  los  objetos  de  cobre  y  de  bronco 
so  bnco  uso  do  una  amalgama  que  debe  estar 
formada  de  setenta  partes  de  oro  y  treinta  y 
tres  de  mercurio. 

Los  o' jetos  que  se  han  de  dorar  se  calientan 
convenientemente  para  descomponer  la  materia 
grasa  quo  se  halla  siempre  en  la  sujierficio 
de  los  mismos,  cuya  operación  se  verifica  en 
muflas  ó  cilindros  de  barro.  Al  mismo  tiempo 
que  la  materia  orgánica  so  destruye  se  forma 
uno  capa  de  óxido  que  es  preciso  disolver,  y 
]iara  ello  se  sumergen  los  olijcto»,  i'slando  toda- 
vía coliontes,  en  ácido  sulfúrico  (aceito  vitriolo) 
muy  diluido;  pero  como  al  sacarlo  do  esto  baño 
resultan  con  la  superncio  abigarrada,  se  los  pasa 
por  otro  baño  do  ácido  snlñirico  y  nítrico,  al 
que  se  añnde  un  poco  de  sal  eonuin,  y  cu  él  so 
les  tiene  sólo  un  momento.  ICntoncos  se  les  lava 
con  agua  y  clcNpuéH  se  los  enjuga  con  aserrín  ca- 
liente de  nwidera.  Conviene,  antes  de  aplicar  la 
amalgama,  ú  fin  de  que  el  oro  se  adhiera  liien, 
eubilr  la  supcrliiic  iiK'lálira  con  diMolución  ilo 
nitrato  de  men^uio  para  formar  luego  uno 
amolgniiin  do  cobre.  Ksta  dihohición  so  prepara 
disolvii'iidii  en  un  reii|iicnto  ó  vasija  opropindo 
loo  gramos  do  mercurio  (azogue)  on  90  de  óci- 
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do  nítrico  (agua  fuerte);  después  se  echa  en  una 
botella  muy  limpia,  añadiéndole  2  300  gramos 
de  agua  destilada. 

La  amalgama  de  oro  se  aplica  con  nna  brocha 
preparada  con  alambre  fino  de  cobre,  frotando 
el  objeto  que  se  ha  de  dorar,  y  repitiendo  esta 
operación  hasta  que  se  vea  que  la  amalgama 
está  bien  extendida  por  todos  los  puntos  de  la 
pieza  y  según  el  grado  de  espesor  que  quiera 
darse  al  dorado.  Cuando  está  bien  empapada  y 
frotada  la  pieza,  se  lava  en  tres  ó  cuatro  aguas 
puras  y  se  le  deja  secar  antes  de  volatilizar  el 
mercurio.  Esta  volatilización  se  hace  lentamen- 
te colocando  la  pieza  sobre  un  fuego  de  carbón 
vegetal  y  removiéndola  para  que  reciba  el  grado 
de  calor  conveniente;  después  se  retira  del  fuego 
colocándola  en  la  mano  izquierda,  cubierta  con 
un  guante  acolchado  para  no  quemarse,  y  con 
la  derecha  se  frota  con  un  cepillo  de  pelo  bas- 
tante largo  y  suave  para  repartir  con  igualdad 
las  capas  de  amalgama;  se  vuelve  la  pieza  al 
fuego  y  se  repite  la  operación  hasta  que  el  mer- 
curio esté  todo  volatilizado,  lo  que  se  conoce 
por  el  ruido  que  hace  echando  una  gota  de  agua 
sobre  la  pieza  y  por  el  tiempo  que  esta  gota 
tarda  en  volatilizarse. 

Cuando  toda  la  superficie  del  objeto  se  quiere 
que  esté  bruñida  se  le  frota  con  un  colmillo  de 
lobo  ó  de  perro,  y  con  frecuencia  hacen  uso  tam- 
bién del  bruñidor  ó  de  la  piedra  hematites,  en- 
gastada en  un  mango  apropiado.  Si  una  parte  de 
la  superficie  ha  de  quedar  mate  se  cubre  ésta 
con  una  capa  de  creta  desleída  en  agua  azucara- 
da ó  gomosa,  y  después  de  bruñido  se  separa  esta 
capa  calentando  el  objeto,  á  fin  de  carbonizar  la 
materia  orgánica;  después  se  cubre  la  superficie 
con  una  mezcla  de  10  partes  de  sal  común,  25 
de  nitro  y  35  de  alumbre,  y  se  calienta  hasta 
que  la  materia  salina  entra  en  fusión.  Por  último 
se  sumerge  el  objeto,  estando  caliente,  en  agua 
fría;  en  seguida  se  le  pasa  por  un  baño  prejiarado 
de  ácido  nítrico  é  igual  cantidad  de  agua,  y  des- 
pués se  lava  repetidas  veces  con  agua  clara,  so 
le  empapa  y  so  le  deja  secar. 

Dorado  galvánico  ó  por  medio  de  la  eleclrici- 
dad.  -  Llámase  dorado  galvánico  el  que  se  eje- 
cuta por  medio  de  una  pila  eléctrica  que  preci- 
pita el  oro,  contenido  en  una  disolución,  sobre  el 
objeto  que  se  quiere  dorar,  al  cual  se  adhiere  en 
capas  delgadas  sucesivas.  V.  Pila. 

Antes  de  dorar  ó  platear  por  vía  galvánica  ea 
preciso  que  la  superficie  de  los  objetos  do  cobre, 
bronce,  latón,  metal  blanco,  etc.,  esté  comple- 
tamente limpia  y  lisa.  A  este  objeto  se  prepa- 
ran estos  metales  de  un  modo  semejante  al  indi- 
cado para  el  dorado  á  fuego.  Después  del  cocido 
é  inmersión  en  el  baño  de  ácido  sulfúrico  diluí- 
do  so  les  pasa  por  otro  baño  formado  de  40  par- 
tes de  ácido  sulfúrico  de  60  grados,  40  de  ácido 
nítrico  de  36  grados  y  1  de  cloruro  sódico,  el 
cual  debe  prepararse  con  algunas  horas  de  auti- 
cipación.  Los  objetos  de  plata  se  preparan  tam- 
bién del  mismo  modo,  poro  ailemás  so  les  frota 
con  creta  y  con  agua  acidulada  con  vinagre  y 
ácido  nítrico;  en  cnanto  al  hierro  y  el  acero  so 
les  limpia  por  medio  de  una  disolución  de  potasa 
ó  sosa  cáusticas  para  privarles  de  la  materia 
grasosa,  y  después  se  pasan  los  objetos  por  un 
baño  de  acido  nítrico,  y  por  último  por  el  agua, 
y  para  desecarlos  se  les  frota  con  arcilla  cocida 
bien  pulverizada. 

El  buen  aspecto  y  solidez  de  los  objetos  dora- 
dos por  este  método  depende,  en  su  mayor  parte, 
do  estas  operaciones  preliminares. 

Las  soluciones  metálicas  empleadas  en  galva- 
noplastia, ya  con  el  fin  do  obtener  reproduccio- 
nes, yo  con  el  objeto  de  dorar,  platear,  etc., 
llevan  el  nombre  de  baños.  Han  sido  muchos  los 
compuestos  ensayados  para  formar  las  solucio- 
nes que  han  de  servir  de  bai^o;  los  más  princi- 
pales, todos  experimentados  con  éxito,  son  los 
.siguientes:  1.°,  cianuro  áurico  con  cianuro  sim- 
l)lo  de  potasio;  2.°,  cianuro  áurico  y  cianuro 
ferroso  jiotásico;  3.°,  cianuro  áurico  con  cianuro 
rojo;  4.°,  cloruro  áurico  con  los  mismos  cianuios 
expresarlos;  fi.",  cloruro  áurico  potásico  y  óxido 
de  potfisio;  (í.°,  cloruro  ¡lurico  stídico  con  óxido 
de  sodio,  y  7.°,  sulfuro  áurico  con  sulfuro  potá- 
sico neutro. 

Conseguido  ya  el  baño  con  una  do  estas  solu- 
ciones, y  lim]iio  cómjilctamente  el  objeto  quo  so 
ha  de  dorar,  no  luiy  más  que  sumergir  los  dos 
polos  de  una  ¡tila  de   corriente  eonstiinto  y  sus-  j 

]>fiidi'r  ó  otar  el  objc^to  en  el  polo  negativo, 
domlc  se  deiiosita  sobro  el  objeto  el  metal  do  la 
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disolución.  Al  polo  positivo  de  la  pila  sumer- 
gido en  el  baño  se  ata  una  lámina  de  oro  que 
poco  á  poco  se  disuelve,  merced  al  cianógeuo  ó 
al  ácido  de  la  solución,  separado  de  los  com- 
puestos salinos  por  las  corrientes  eléctricas.  De 
este  modo  uunca  está  con  acidez  el  baño,  que  es 
lo  que  inttresa  evitar  para  que  no  ataque  á  los 
objetos  metálicos,  y  por  otra  parte  siempre  está 
saturado  de  la  misma  cantidad  de  sales  ó  com- 
puestos de  oro  que  constituyen  el  baño. 

La  plata  se  dora  con  una  gran  facilidad,  y  por 
eso  todos  los  objetos  de  plata  sobredorada  se 
obtienen  hoy  por  este  método .  En  ocasiones 
hay  que  dorar  la  plata  para  obtener  lo  que  se 
llama  rojo  voltaico.  Y  respecto  del  oro  verde  se 
prepara  mezclando  100  partes  de  baño  de  oro 
con  10  de  baño  de  plata,  ó  haciendo  que  fun- 
cione algún  tiempo  el  primero  de  dichos  baños 
en  el  que  se  ha  introducido  un  objeto  de  plata 
atado  al  extremo  del  polo  positivo.  Además, 
con  el  auxilio  de  un  barniz,  se  puede  deposi- 
tar alternativamente  sobre  la  misma  pieza  una 
capa  de  oro  y  de  plata,  produciendo  así  combi- 
naciones en  extremo  notables  como  producciones 
del  Arte,  mayormente  cuando  procura  hacerse 
sobre  la  misma  pieza  á  la  vez  de  oro  mate  y  oro 
pulido. 

El  cobre  y  el  bronce,  el  latón  y  el  mallechor, 
86  doran,  previa  la  exquisita  limi'ieza  do  su  su- 
perficie, del  mismo  modo  que  la  plata.  Y  nadie 
duda  que  con  estos  metales  se  fabrican  hoy  día 
objetos  de  adorno  y  decorado,  que  son  de  una 
extremada  elegancia  y  delicadeza.  El  bronce  ha 
do  dorarse  á  75  grados  de  temperatura. 

El  hierro  y  el  acero  ofrecen  dificultad  para 
dorarse,  por  la  casi  constante  oxidación  do  su 
superficie;  pero  con  la  limpieza,  con  intensa  cor- 
riente eléctrica  ó  cubriéndoles  previamente  por 
medio  de  la  electricidad  de  una  ligera  capa  de 
cobre,  reciben  fácilmente  el  oro,  adhiriéndose 
con  gran  solidez.  Todo  el  mundo  «abe  que  una 
multitud  de  objetos  de  uso  común,  como  loa 
cuchillos  para  postres,  las  monturas  para  ante- 
ojos, los  utensilios  do  laboratorios,  instrumentos 
do  cirugía,  las  armas  y  una  porción  do  objetos 
de  hierro  y  acero ,  reciben  con  ventaja  esta 
capa  de  oro,  que  es  capaz  do  resistir  un  largo 
uso,  con  tal  que  la  superficie  do  oro  presente 
cierto  espesor. 

Los  baños  metálicos,  como  se  ha  dicho,  so 
procuiará  no  estén  ácidos,  porque  atacarían  los 
metales,  y  deben  do  contener  por  cada  litro  de 
8  á  10  gramos  de  oro.  Estas  soluciones  so  usan 
á  la  temporat\ira  ordinaria. 

Duriií/n  por  inmersión.  -  Esto  método  do  do- 
rado consi.Hto  en  sumergir  los  objetos,  convcnien- 
temen  le  pre[iarados,  en  una  disolución  do  oro, 
de  donde  se  sacan  algunos  instantes  después 
completanicnto  dorado.s. 

El  farmacéutico  Baumé  fué  el  primero,  d  úl- 
timos del  siglo  pasado,  que  ensayí)  durar  los  obje- 
tos do  liicrro  y  cobro  «umorgiéndolos  en  una  di- 
solución do  cloruro  de  oro,  y  EIkington,  en  1S30, 
usó  con  esto  objeto  las  disuluciunes  alcalinos 
del  oro. 

Es  necoHarío,  antes  do  sumergir  los  objetos  on 
las  ilisolucioncs,  prepararlos  a  fin  de  limpiar 
pei'l'ectamcnto  sus  sn[H>rlicicH,  haciéndolo  del 
mudo  que  so  ha  nianili  Hta<lo  para  el  dorado  al 
fuc^i)  y  galvánico.  De  cííIi' modii  n'snita  il  do- 
rudo  con  Ifriilo;  pero  si  se  desea  mate  cH  necesa- 
rio, adoimU  do  ainiellasopcraeiones  de  limpieza, 
sumergir  ó  pasar  los  objetos  por  un  bario  com- 
puesto de  igualen  pi'oporeioneH   do  áciilo  nítrico 

sulfúrico,  ni  iiiio  no  afiailo  sulfato  do  zinc; 
uegn  HO  sacan  del  linTio  y  se  lavan  bien  con  agua 
y  H{\  les  seca  con  aseriíii  caliente,  y  resultan  do 
eslo  modo  con  un  niuti/.  tnnte  heinioso. 

LoH  l)anos  ó  las  dittolueinnrs  dn  oro  parA  ol 
dorado  por  inineiHióii  su  preparan  con  ,'>0  partos 
de  oro,  ipio  so  dinuelvo  on  una  moiriln  do  H[t 
|iaile4  de  ácido  elorhlilrlon  puro,  di>  igual  ranti 
diid  dn  lieiilo  nítrien  tntnbién  puro,  y  do  In  njis- 
Inii  dn  agua  iIoHllliuln.  Kii  una  vniiija  ilo  hierro 
coludo,  dorado  ya  intoriormonlo  |M)r  el  uso  (|iio 
tío  ella  se  ha  hecho  on  otras  o|H<rari<inos,  so  ra- 
lientiin  10  litros  do  agua  y  so  afiailon  I  fiOO  grit- 
mim  do  bienrlionoto  piitánlcn;  igual  rnntidail  do 
esta  sal  so  afiado,  pero  on  pr(|UonAH  poreinnen,  A 
la  disidiu'ii'in  del  oro,  liar»  ovllar,  por  I*  vlv» 
pforveHconeia  une  se  produeo,  si*  nalga  In  materia 
do  la  cápHida  <io  pitreobuiA  on  que  debo  haooric 
1»  n|ioraelón.  Kntiinces  «o  vierto  U  ilisnlución 
do  uro  on  I*  vasija  do  hiorr»  cpie  oonlion»  U 
(llsolucliin  (lol  blotrboiiito,  y  ••  hIcrTt  •!  todo 
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por  espacio  de  dos  horas,  en  cuyo  tiempo  se 
reemplaza  el  agua  que  se  va  evaporando. 

Se  practica  el  dorado  ensartando  todos  los 
objetos  que  se  han  de  dorar,  suspendiéndoles 
por  medio  de  un  gancho  y  sumergiéndoles  suce- 
sivamente: primero  en  lebrillos  que  contienen 
un  liquido  formado  con  ácido  sulfúrico,  nítrico 
y  cloruro  sódico,  para  el  dorado  con  brillo,  ó  el 
compuesto  de  los  mismos  ácidos,  más  sulfato 
de  zinc,  para  el  mate;  luego  en  agua,  y,  por  úl- 
timo, en  la  disolución  de  oro,  en  la  que  se  les 
tiene  medio  minuto,  pues  pasado  este  tiempo 
la  capa  de  oro  ya  uo  aumenta.  En  seguida  se  les 
lava  con  a»ua  y  se  les  seca  con  aserrní  caliente. 

Se  da  más  belleza  al  dorado  sumergiendo  los 
objetos  dorados  en  una  disolución  de  seis  partes 
de  nitrato  potásico,  dos  de  sulfato  ferroso  y  una 
de  sulfato  zíncico.  Se  les  seca  en  seguida  al  calor, 
y  se  les  pasa  después  por  un  baño  de  agua. 

Este  dorado  es  muy  falso,  como  todo  lo  que 
se  metaliza  por  éste  método,  y  se  distingue 
del  dorado  á  fuego  en  que  los  objetos  dorados 
por  inmersión,  sometidos  á  la  acción  de  ácido 
nítrico,  dejan  una  película  de  oro  que  tiene  el 
color  de  este  metal  por  ambos  lados,  y  en  los 
dorados  á  fuego  la  superficie  que  ha  estado  en 
contacto  con  el  metal  es  negra. 

Medios  de  comunicar  d  la  superficie  de  un 
cuerpo  aspecto  de  oro.  -  La  operación  do  dorar 
por  inmersión  ó  al  temple  es  sólo  aplicable 
cuando  se  trata  del  cobre  ó  de  alguna  de  sus 
aleaciones  (latón,  bronce  y  mallechor),  y  se  re- 
duce á  introducir  los  objetos  que  deban  dorarse 
en  un  baño  hirviendo  couipuesto  de 

Cloruro  de  oro 12  partes. 

Bicarbonato  potásico.   .        900       > 
Agua  común 1  600      > 

ó  en  otro  mejor,  al  parecer,  que  conste  de 

Cloruro  de  oro  seco.  .  .  3  partes. 

Pirofosfato  sódico. .   .   .        160       > 
Agua  común 2  000       > 

Si  los  metales  que  so  doran  al  temple  ó  por 
inmersión  se  les  pone  on  contacto  con  alambres 
de  zinc,  mientras  están  sumergidos  en  la  diso- 
lución de  oro,  so  puedo  aumcntarel  grueso  déla 
capa  de  oro,  como  en  la  galvanoplastia. 

Se  pueden  dorar  también  algunos  objetos  por 
medio  de  otro  procedimiento  que  consisto  en 
frotar  sus  superficies  con  una  mczcU  pastosa 
com|>uesta  do 

Cloruro  do  oro  seco.   ...       4  partos. 

Cianuro  potásico 12       > 

Agua  destilada 20       > 

Creta  pulverizada 20       > 

Crémor  tártaro 1       > 

So  disuelvo  ol  cloruro  y  cianuro  on  el  agua; 
&  la  disolución  so  añaden  las  otras  sustancias,  y 
80  mezcla  toda  íntimamente  para  poilerla  usar. 

El  zinc  adquiere  fúcilnunto  el  a.spocto  do  oro 
mato  sumergiéndolo  on  una  disolución  de  cia- 
nuro áurico  potiisico,  después  do  haberle  lim- 
Í liado  por  medio  do  los  ácidos  nítrico  y  clorhi- 
(rico  y  de  haberlo  sometido  al  influjo  do  otro 
baflo  do  plata. 

Dorado  del  vidrio  1/  cristal.  -  El  dorado  del 
vidrio  y  del  crixtal  debo  haccroo  reduciendo  so- 
bro  estas  materias  nuevo  volúmenes  <lo  una  di- 
.solución  alcalina  do  cloruro  áuricosódien,  |>or 
medio  do  otro  volumen  do  cierta  inricla  do  alco- 
hol y  éter. 

Otinn  profieren  para  dicho  objeto  un  bafio for- 
mado do 

.Snlucióii  do  olnniro  ilurion.   .  ,   .  4  rol ú mono*. 
Solueiiiii  alcalina  (nona  pura  O  |Mir 

100  do  agua  doitllada) 1         » 

(.(quido  rodiictor >/„     > 

Iliirtger,  un  fin,  proi>onoqnoiHi  te . 
íillinia  iIoníh  do  liquido  reductor  ) 

lumen  do  otro  liquido  j :' 

una  Miliieióii  dogluroan 
do  alcciliid  do  80  grailoM  <  •  1 

-  PoHAlM):  tlmi.  Aynnl.  dol  part.  jud.  do  San 
.luán,  Piiorto  Uim;  ,"t  ••ifiO  habllii.  Forman  ol  mu- 
nicipio ol  puolilo  do  poradn  y  lo»  roM'rioii  do  K«- 
pinoaa,  JliiiiilUroii,    Magiialín  y   Kin  ]m>i*    KI 
pueblo  cala  njliiadn  on  lorrrnn  llai 
iérniliio»  do   I.«  ('«rnlin*.  Iaiíi»  v  " 
corro  por  rl  ol  no  ''"   N    i':-»-    -■■ 
café,  tabaco,  algí' 
pHa  do  fjanodua;  n 

trucciuii. 
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-  Dorado:  Geog.  Río  en  la  gobernación  de 
Formosa,  República  Argentina;  es  tribatarío  del 
Pilcomayo. 

-  Dorado:  Geog.  Cerro  en  el  dep.  de  Ribera, 
República  del  Uruguay,  sit  al  N.  O.  del  depar- 
tamento. 

-  Dorado:  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  la  sec- 
ción Táchira,  del  estado  los  Andes;  nace  en  la 
serranía  de  Mérída  y,  anido  al  Caparro,  desagua 
en  el  Apure. 

-  Dorado  ó  Culebros:  Geog.  Río  de  Colom- 
bia, afl.  del  Atlántico;  marca  limites  entre  Co- 
lombia y  Costa  Rica,  según  Codi'ii. 

-Dorado  (El):  Geog.  ant.  Nombre  qne  die- 
ron los  conquistadores  de  América  á  un  [ais  que, 
tanto  ea  los  regiones  del  Perú,  como  en  los  de 
Venezuela  y  Nueva  Granada,  fué  el  sueño  cons- 
tante de  todos  los  qne  á  América  iban  al  prin- 
cipio de  la  conquista,  tierra  de  fabulo^as  rique- 
zas que  los  indios  señalaban,  ya  en  una  dirección, 
ya  en  otra,  siempre  con  la  mira  de  alejar  y  con- 
fundir á  sus  tiranos.  «En  esa  tierra  había  ud 
hombre,  ya  rey,  ya  saccnlote,  que  se  haría  cu- 
brir el  cuerpo  todas  las  mañanas  de  polvos  do 
oro,  por  medio  de  una  resina  odorífera.  Y  como 
semejante  vestido  le  incomodase  para  dormir,  se 
lavaba  todas  las  noches  haciéi.dose  dorar  de  nue- 
vo al  otro  día.  El  lugar  donde  se  creía  que  tal 
cosa  pudiese  suceder  necesariamente  debía  en- 
cerrar miuas  abundantes,  ó  nos  y  lagos  cuyas 
arenas  fuesen  de  oro, ó  tejos  del  mismo  metal  en 
rimeros  por  las  tierras.  Do  aquí  el  representar  ese 

fiaís  fabuloso  de  mil  maneras.  Situábanlo  ya  en 
a  parte  oriental  de  la  Guayana,  con  el  nombre 
de  Dorado  de  la  Parima,  y  á  doscientas  sesenta 
millas  hacia  Poniente,  cerca  de  la  falda  orien- 
tal do  los  Andes,  ya  en  un  país  que  Uamaliande 
los  Omaguas,  donde  había  lagunas  con  el  fondo 
do  oro,  y  espacios  inmensos  cubiertos  do  esta 
metal  precioso.  Largos  y  costosas  expediciones 
se  emprendieron  para  buscarle  por  mar  y  tierra 
á  todos  rumbos,  sin  fnito,  por  supuesto,  y  mu- 
chas desgraciadísimas.  >  No  impidió  el  desengaño 
de  unos  que  otros  corrieran  do.aatontados  en  su 
demanda,  porque,  como  dice  Humboldt.  rra  vn 
fiinlasma  que  parecía  huir  de  1  m  q\u 

les  Uamaha  á  todas  horas.  Es   ;  :e  no 

fué  solamente  en  aquellos  ticn  lu-ul- 

tos  de  la  conquista  cuando  ta'.  enar- 

decieron y  condujeron  á  las  goi.-  .  mil 

peligrosa  empresas  inútiles  y  oxIkv 
mismo  objeto  tuvieron  otra»  mnv 
aquella  época  primera,  rr.  » 

más  avanzada  la  civili.-.ii 
sino  la  geografía  de  los  i 
Limpia.-!,  que  on   la  cz| 

Sor  el  interior  de  Vencti:' 
onde  regrosó  á  Coro  en  el  año  i;>4w,   Imjo  lo* 
fabulosa.'!  noticias  quo  «obro  El  Dorado  oTa'ta- 
bañen  aquel  tioni|>o a  lo<  ' 

va  Granada;  y  do  tal  ii  > 
el  ánimo  dol  obiapo  ilo  j 
por  onfonco»  del  pibiorU' 

envió  la  oiix-dicion  ilo   I  % 

cual  rogrrati  ¡..impías  m.ia  iiu*ii<ii«  .n  iiur  iiuiiiA 
con  su  Ruo^o.  lUniati'lo  a  ati  fa)>tiiiU<i  1Vita>lo  ol 
paía  tie  '      ' " 
nía  onii 
r,.,.-  .  1 

\\i 

Eaoqllllni.   AigllliA* 
Dorado  habla  una 


cierta  I 
do   l~ 


que  auaíe  Mf  ordinaiia  ro  lo*  auevM  dOTraltri- 
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mientes,  y  aunque  en  esto  podría  ser  cierto  en 
los  demás  suele  faltar.  Como  quiera  que  sea, 
no  se  sabe  más  que  estas  provincias  son  de  la 
otra  parte  del  río  de  las  Amazonas  que,  como 
en  su  descripción  queda  dicho,  va  corriendo  por 
entre  el  2  y  6  ó  7°  de  latitud  austral,  sin  saberse 
determinadamente  que  tanto  más  estén  las  di- 
chas provincias  tierra  adentro  para  el  Mediodía 
y  provincias  del  Bío  de  la  Plata,  ni  que  tan  lejos 
ó  cerca  de  los  nacimientos  ó  boca  de  dicho  rio, 
vengan  á  caer;  y  aun  los  que  han  querido  des- 
cubrirlas lo  han  intentado  por  diversos  caminos, 
algunos  por  la  Mar  del  ÍTorte  y  las  provincias 
de  Cnmaná  y  Venezuela,  en  Tierra-firme;  por 
llaracapana,  Lomo  fué  el  capitán  Serpa,  y  algu- 
nos antes  que  él,  que  aunque  entraron  en  de- 
manda de  las  provincias  de  la  Guayana  y  otras, 
eran  con  intento  y  nombre  de  dar  por  ellas  eu 
las  de  El  Dorado,  creyendo  que  todo  fuese  uno,  la 
Guayana  y  El  Dorado.  Y  el  año  68  entró  D.  Pe- 
dro de  Silva  en  demanda  de  las  provincias  de 
los  omaquas  y  omegas  de  su  gobernación,  que  él 
nombró  en  su  capitulación  la  Nueva  Extrema- 
dura, creyendo  qire  en  ella  le  caerían  las  dichas 
proTiucias  de  El  Dorado,  el  cual,  queriendo  entrar 
por  Cumaná  se  desbarató  y  quedó  perdido.  Por 
la  parte  del  Nuevo  Reino  y  prov.  del  Perú  han 
entrado  en  demanda  del  Dorado  en  diferentes 
años  los  capitanes  siguientes:  Hernán  Pérez  de 
Quesada,  hermano  del  Licenciado  Jiménez,  pel- 
el Nuevo  Reino  con  500  hombres,  que  volvió 
perdido  sin  haber  hallado  nada ;  Gouzalo  Pizarro 
entró  por  el  Quito  en  demanda  de  la  Canela,  y 
habiendo  pasado  un  salto  grande  del  río  de  las 
Amazonas,  envió  á  Otellana  con  su  barco  por  el 
río  abajo  por  comida,  de  que  iba  muy  falto,  y 
visto  que  no  volvía  se  volvió  al  Quito;  el  Orella- 
na  salió  por  el  río  abajo  á  la  llar  del  Norte,  del 
cual  tomó  el  río  uno  de  los  nombres  que  tiene; 
dcsjBués  el  marqués  do  Cañete  envió  á  Pedro  de 
Orsúa  á  descubrir  aquella  tierra,  á  quien  mató 
el  tirano  Agiiirre,  que  salió  por  el  río  de  las 
Amazonas  á  la  Mar  del  Norte.  El  gobernador 
Juan  de  Salinas  también  se  echó  desde  su  go- 
bernación el  río  abajo  de  las  Amazonas,  con  de- 
seo de  dar  en  las  provincias  de  El  Dorado,  y  des- 
pués de  haber  navegado  rio  abajo  muchas  leguas 
se  volvió,  sin  haber  hallado  cosa  conforme  á  la 
opinión  y  fama  de  riquezas  que  de  esta  provin- 
cia se  tiene.  Por  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  se  tiene  relación  de  los  indios  que  caen 
hacia  la  equinoccial  y  parte  del  Norte  por  enci- 
ma de  los  Reyes,  hasta  donde  llegó  Cabeza  de 
Vaca,  que  quince  jornadas  de  allí  para  el  Norte 
hay  una  laguna  tan  grande  que  so  pierde  de 
vista  la  tierra  con  ella,  la  cual  llaman  de  El  Do- 
rado, porque  cu  medio  hay  unas  islas  en  que  hay 
muchas  minas  de  oro  muy  ricas,  y  que  sus  ri- 
beras están  pobladas  de  muchos  indios  y  señores 
que  hacen  sacar  el  oro  do  ellas,  y  que  de  esta 
laguna  sala  el  río  do  la  Plata,  cerca  de  la  cual 
también  dicen  riuc  está  una  provincia  de  muje- 
res que  llaman  las  amazonas,  que  no  tiene  hom- 
bres, sino  los  que  van  á  buscar  fuera  de  su  pro- 
vincia. Asimj.iino,  por  las  provincias  del  Brasil, 
lo»  [rortuíjuíses  tienen  noticia  de  esta  laguna, 
y  la  comienzan  ya  á  pintar  en  sus  cartas  den- 
tro de  la  demarcación  de  Portugal,  y  también  el 
río  de  San  í'rancisco,  que  sale  por  el  Brasil  á  la 
Mar  del  Norte  dicen  que  sale  de  esta  laguna,  y 
le  llaman  de  las  Amazonas  por  pasar  por  la 
provincia  do  ellas,  y  así  los  portugueses  platican 
do  ir  á  («blar  yo  esta  laguna. > 

Indudablemente,  dieron  origen  &  la  leyenda 
do  El  Dorado  las  grutas  de  rocas  micácea»  que 
existen  en  la  Guayana  y  otras  regiones  de  Amé- 
rica, rocas  rpie,  heridas  por  lo»  rayos  del  sol, 
brillan  como  si  fueran  ae  oro.  Por  otra  parte, 
abunda  también  esto  mineral  eu  dichos  países, 
y  no  hace  miichoH  ntioK  que  Rida  creyó  haber 
de«ciit>ii'rto  el  tradicional  El  Dorado  en  el  país 
do  Upatn,  Guayana  venezolana,  deudoso  explo- 
tan minas  do  oro  de  gran  riqueza. 

DORADOR:  ni.  El  quo  ticno  por  oficio  dorar. 

.,.,  venga  un  bárbaro  con  nombro  de  dora- 
t)On  &  llenar  con  run  ]>InntaM  de  ycNO  y  nltiiaza- 
rrón  )a>  dtlieadoi  y  (ublinies  huellos  del  cin- 
cel, etc. 

JoVBLLANOa. 

Lo»  pendíante»  de  mí  señora  lío,  ya  lo»  llovi 
i  cata  d<l  platero,,,,  el  par  de  nobllloi  uo, 
porqna  U»  dejé  al  DonAmut.  etc. 

Amtonio  FLonuk 
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DORADOS  ó  LOS  DORADOS:  Geog.  Caserío 
del  ayimt.,  p.  j.  y  prov.  do  Sautiago  de  Cuba. 

DORADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  dorar. 

La  labor  de  aquel  cielo,  é  doradura  de  él, 
estaba  tan  fresco  é  tan  fermoso  como  si  enton- 
ces se  acabara  de  labrar. 

Rui  González  de  Clavijo. 

Relieves  y  elegantes  DORADURAS, 
Jarrones  de  alabastro  y  porcelana, 
Magnificas  estatuas  y  pinturas. 
Ornan  confusas  la  soberbia  estancia 
Que  allá  se  pierde  eu  mágica  crujía,  etc. 
EsPRONCEDA. 

DORAK-EL-ATTIK:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Ju- 
sistán,  Persia,  sit.  al  E.  de  Basora,  á  orilla  del 
Yerahi,  tributario  del  Golfo  Pérsico,  eu  el  punto 
en  que  empieza  el  canal  que  une  dicho  río  con 
el  Karun  y  el  Xat-el-Arab;  6  000  habits.  Es  cen- 
tro comercial  de  bastante  importancia,  pero  ciu- 
dad de  mal  aspecto  y  rodeada  de  pantanos.  El 
país  que  la  circunda  se  llama  Dorakistán  ó  Ka- 
bán,  y  es  una  llanvua  pantanosa  que  durante 
gran  parte  del  año  está  inundada  por  las  aguas 
del  Yerahi  y  del  Karién. 

DORAL:  m.  Especie  de  garza,  del  tamaño  de 
uua  gallina,  toda  blanca  y  con  el  pico  rojo. 

Las  aves  que  por  allí  revolaban  eran  DORA- 
LES, francolínes  y  oropéndolas. 

J.  Polo  de  Medina. 

-Doral  y  Anuncibay  (Antonio):  Biog. 
Marino  y  político  español.  N.  en  Cartagena  ha- 
cia 1788.  M.  en  Madrid  el  21  de  juuio  de  1855. 
Tuvo  la  gracia  de  cadete  de  menor  edad  en  las 
Guardias  españolas  en  20  de  abril  de  1796,  y 
sentó  plaza  de  guardia  marina  eu  el  departa- 
mento de  Ferrol  en  4  de  marzo  de  1803.  Exami- 
nado de  los  estudios  elementales,  embarcó  suce- 
sivamente en  los  bergantiues  Bcgoña  y  Descu- 
bridor. Con  el  primero  cruzó  sobre  las  costas  del 
propio  departameuto,  y  en  el  segundo  hizo  un 
viaje  de  correo  á  la  América  septentrional,  re- 
gresando á  la  Coruña  y  siendo  promovido  á  al- 
férez de  fragata  en  11  de  junio  de  1804.  Luego 
tuvo  destino  en  el  navio  San  Juan  Nepomuccno, 
fragata  Flora  y  corbeta  Mercurio.  Transbordó 
al  navio  San  Fulgencio  y  de  éste  al  nombrado 
Santa  Ana,  de  la  insignia  del  Teniente  General 
D.  Ignacio  María  de  Álava,  con  el  cual,  y  la 
escuadra  combinada, salió  de  Cádiz  el  20  de  oc- 
tubre y  se  encontró  en  el  combate  naval  que 
al  día  siguiente  sostuvo  dicha  armada  con  la 
inglesa  regida  por  el  Almirante  Nelson  sobre  el 
Cabo  Trafalgar.  De  vuelta  en  Cádiz  ascendió  á 
alférez  de  navio  el  9  de  noviembre  de  1805. 
Pasó  por  tierra  á  Ferrol,  y  á  su  llegada  embarcó 
en  la  fragata  Prueba,  en  la  cual  y  en  el  navio 
Concepción  hizo  su  servicio  en  las  aguas  del 
propio  departamento  hasta  el  alzamiento  na- 
cional de  1808  contra  los  franceses,  en  que  se  le 
destinó  al  sexto  regimiento  de  marina,  con  el 
que  desde  luego  salió  á  campaña  y  se  halló  eu 
las  acciones  y  batallas  de  Orrantia,  Espinosa  de 
los  Monteros,  Lugo,  Astorga  y  rendición  del 
fuerte  de  Tordesillas,  mereciendo  por  su  valor 
y  servicios  su  ascenso  á  teniente  de  fragata  el  23 
do  febrero  de  1809,  y  el  de  teniente  do  navio 
el  7  de  febrero  de  1814.  En  este  último  año  fué 
nombrado  por  el  brigadier  D.  Ramón  Romay 
para  encargarse  del  maiulo  de  la  goleta  Bailen, 
que  se  habilitó  en  el  imerto  de  Pasajes,  y  con  la 
cual  concurrió  al  sitio  y  toma  de  la  plaza  de  San 
Sebastián,  encontrándose  en  diferentes  hechos 
de  armas.  En  1815  tomó  parto  Doral,  con  el 
regimiento  do  su  destino,  en  el  alzamiento  de 
algunas  tropas  de  Galicia,  capitaneadas  por  el 
general  D.  Juan  Díaz  l'iulier,  á  favor  del  resta- 
blecimiento do  la  Constitución  de  1812;  ])ero 
Kolocailulu  ribelii'.ii  se  l'ormó  la  correspondiente 
causa,  y  tanto  Di'ral  como  los  demás  oliciulcs 
dol  regimiento  sufrieron  aircsto,  primero  en  el 
castillo  do  San  Antón  do  lo  Coruña  y  después 
en  lo  plozo  del  Ferrol,  hasta  quoimr  Real  orden 
d«  12  de  agosto  do  1810  so  puso  al  marino  en 
liliuitad.  En  el  puerto  do  lo  Habana,  el  30  de 
noviembre  de  1820,  se  ]tOHesionú  del  mando  del 
bergantín  Jacinta,  con  el  <iuo  practicó  diversos 
crucero»  y  comisione»  sobro  lo»  costos  S.  y  N. 
do  Cubo  y  boco  do  onibo»  conolos,  y  habiendo 
Halido  para  E«piina  con  la  correspoiulencia  ofi- 
cial y  ]iúldica  entró  en  Cádiz  on  7  de  junio 
do  1821.  En  fl  de  mayo  de  1822  «alió  nueva- 
njonto  poro  Vigo  en  unión  con  lo  corbeta  IHnnn, 
y  cncoltundo  ainbo.i  bucjucs  un  convoy  dolio¡ius 
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salió  en  11  de  agosto  para  la  América  septen- 
trional, habiendo  apresado  en  la  travesía  una 
goleta  corsaria  de  Colombia.  Continuó  su  ser- 
vicio en  el  apostadero  de  la  Habana,  haciendo 
varias  comisiones  en  aquellas  aguas,  hasta  que 
salió  para  España  con  la  correspondencia  oficial 
y  pública  y  ancló  en  Cádiz  el  29  de  abril  de  1823. 
Por  Real  orden  de  18  de  junio  cesó  en  el  mando 
del  bergantín  Jacinta  y  se  posesionó  del  de  la 
corbeta  Diana,  donde  continuó  hasta  30  de  no- 
viembre, en  que  fué  nombrado  oficial  de  órdenes 
de  la  división  naval  del  mando  del  capitán  de 
navio  D.  Roque  Guruzeta,  á  cuyo  efecto  embarcó 
en  el  navio  Asia,  que  mandaba  también  el  indi- 
cado jefe.  Con  la  expresada  división,  compuesta 
del  mencionado  navio  y  bergantín  Aquiles,  salió 
de  Cádiz  el  13  de  enero  de  1824,  se  dirigió  al 
Mar  del  Sur,  estuvo  en  el  puerto  de  Egmont,  do 
las  islas  Malvinas,  dobló  el  Cabo  de  Hornos  y 
fondeó  en  San  Carlos  de  Chiloe  (27  de  abril),  de 
donde  se  dirigió  al  Callao  de  Lima,  levantando 
el  bloqueo  que  tenían  puesto  á  dicha  plaza  las 
fuerzas  enemigas.  El  7  de  octubre,  aumentada  la 
división  con  la  corbeta  lea  y  los  bergantines 
Pezucla  y  Constante,  salió  del  Callao  á  batir  la 
escuadrilla  del  Perú  y  Colombia,  que  á  las  órde- 
nes del  comodoro  Gais,  y  compuesta  de  una  fra- 
gata, uua  corbeta,  tres  bergantines  y  tres  ber- 
gantines goletas  ,  se  presentaron  sobre  aquel 
puerto.  El  combate  se  verificó  á  la  vista  de  la 
isla  de  San  Lorenzo  por  espacio  de  tres  horas. 
Restituido  al  Callao,  salió  con  la  propia  divi- 
sión y  dos  transportes  cou  200  hombres  de  des- 
embarco, y  estuvo  en  las  radas  de  Chilca,  Jío  y 
Quilea,  en  donde  á  fines  de  diciembre  se  supo 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Ayacucho,  y  con  el 
navio  Asia,  los  bergantines  Aquiles  y  Constante 
y  la  fragata  transporte  Clarinlón,  hizo  rumbo  á 
las  islas  Filipinas.  A  principios  de  marzo,  faltos 
algunos  buques  de  agua,  determinó  el  jefe  tomar 
fondo  en  la  rada  de  Umatag,  de  la  isla  de  Guaján, 
capital  del  Archipiélago  de  las  Marianas,  y  per- 
maneciendo allí  el  tiempo  preciso  para  satisfacer 
aquella  necesidad,  en  la  noche  del  10  del  mismo 
marzo,  al  dar  la  vela,  se  sublevó  la  tripulación 
del  navio.  Doral,  en  el  momento  que  vio  el  tu- 
multo, se  puso  al  lado  del  comandante  Guruzeta 
para  sostener  su  autoridad.  Vencido  y  desarma- 
do como  los  demás  oficiales  del  navio,  fué  lleva- 
do á  tierra,  de  donde  pasó  comisionado  por  su 
jefe  al  puerto  de  Apra  para  contratar  el  trans- 
porte de  todos  á  Manila  en  dos  fragatas  mercan- 
tes inglesas  que,  dedicadas  á  la  pesca  de  la  ba- 
llena, se  hallaban  accidentalmente  en  aquel 
parnje.  Verificado  lo  expuesto,  se  trasladaron 
ambos  buques  á  la  rada  de  Umatag,  embarcaron 
al  comandante  Guruzeta  y  los  demás  individuos 
deportados,  y  salieron  pai'a  Manila,  donde  fon- 
dearon el  4  de  abril  de  1825.  Siguió  Doral  en  la 
capital  de  Filipinas  hasta  enero  del  siguiente 
año,  que  de  transporte  en  buque  particular  salió 
para  C.ádiz,  donde  desembarco  el  7  de  junio  do 
1826,  habiéndose  encontrado  ascendido  á  capi- 
tán de  fragata  desde  el  14  de  julio  anterior.  Ob- 
tuvo Real  licencia  para  Madrid,  y  en  17  de  no- 
viembre siguiente  so  le  confirió  el  mando  del 
bergantín  Guadiana.  El  destino  del  expresado 
beigantín  era  el  de  guardacostas,  y  así  recorrió 
varias  veces  la  costa  comprendida  entre  el  Cabo 
Prior  y  la  desembocadura  del  Miño;  y  sin  des- 
atender este  cometido  se  le  encomendó  la  recti- 
ficación de  los  planosycartas  de  las  ríasde  Vigo, 
Pontevedra,  Villagarciay  Muros,  servicio  que 
desempeñó  bien  y  que  desjuiés  continuó  y  con- 
cluyó don  Ignacio  Fernández  Flores.  Por  Real 
oidüu  do  2  de  noviembre  del  propio  año  1828  so 
]iosesionó  del  mando  del  bergantín  Jasin,  con 
el  que  continuó  en  el  mismo  encargo  hasta  20 
do  enero  de  1829,  y  en  13  de  abril  siguiente  re- 
solvió el  rey  que  Doral  volviese  á  tomar  el  man- 
do del  bergantín  Jasón.  El  1."  de  agosto  si- 
guiente transbordó  á  mandar  el  bergantín  Gua- 
diana; el  3  do  abril  do  1831  cesó  en  el  mando  del 
bergantín,  y  por  Real  orden  de  2  de  mayo  si- 
guiente so  lo  confirió  el  mando  de  lo  fragata 
I'crla,  habiendo  sido  ascendido  á  cajiilán  do 
navio  en  la  ]iriimociiín  de  30  de  octubre  de  1830. 
Por  Real  orden  de  16  do  agosto  do  ].'^36  se  lo 
concedió  la  cajiitanía  del  juierto  do  Cádiz,  quo 
sirvió  basta  el  9  do  octubre  do  1840,  focha  en 
que  fué  dejiuesto  por  la  Junta  revolucionnriado 
Itt  misma  provincia.  Eu  30  de  abril  do  1816  8o 
le  nombró  comandante  general  interino  del  de- 
partamento del  Ferro!,  en  donde  ascendió  ájefe 
Uo  oscuadiu  on  10  do  octubro  siguionto,  docla- 
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rándole  la  propiedad  de  dicho  destino  y  la  gran 
cruz  de  la  Orden  do  San  Hermeuegildo,  por  te- 
ner cuiiipUdos  los  plazos  y  circunstancias  de 
reglamento.  Prosiguió  en  este  superior  cargo 
hasta  septiembre  de  1847,  que  fué  nombrado 
vocal  de  la  Junta  Directiva  y  Consultiva  de  la 
Armada.  En  20  de  junio  de  1851  fué  nombrado 
Ministro  interino  de  Marina  en  el  Gabinete  pre- 
sidido por  Bravo  Murillo,  cargo  que  ejerció 
hasta  el  8  de  agosto.  En  24  de  diciembre  de 
1852  reciljió  el  nombramiento  de  ingeniero  ge- 
neral de  Marina,  destino  que  desempeñó  hasta 
el  14  de  abril  de  1853,  fecha  en  que  obtuvo  la 
cartera  de  Marina  en  el  Gabinete  presidido  por 
don  Francisco  Lersundi.  Con  anterioridad  había 
obtenido  la  llave  de  gentilhombre  de  cámara 
do  S.  M,  con  ejercicio,  la  encomienda  de  número 
de  Carlos  III,  el  cargo  de  diputado  por  el  dis- 
trito del  Ferrol,  y  por  último  el  de  senador  del 
reino.  Durante  su  último  Ministerio  se  rescindió 
la  contrata  de  carbones  con  la  casa  Pinto  Pérez, 
y  este  negocio,  por  sus  circunstancias  ó  por  la 
pasión  política  con  que  se  juzgó,  motivó  las 
agrias  censuras  de  la  prensa,  y  discutido  en  Con- 
sejo de  Ministros  los  compañeros  de  Doral  exi- 
gieron do  la  corona  su  relevo  del  Ministerio, 
dis¡)osición  que  al  fiu  se  adoptó  por  Real  decreto 
de  9  de  sei)tiembre  de  1853,  después  de  un  Con- 
.sejo  ruidoso  ¡iresidido  por  la  reina.  Abierta  la 
legislatura  á  fines  do  185IÍ,  Doral  presentó  una 
representación  al  Congreso  ilo  los  Diputados  pi- 
diendo el  examen  do  su  conducta  durante  su 
último  Ministerio,  y  muy  iiarticularmente  en  el 
negocio  de  que  queda  hecha  mención.  Admi- 
tida la  reclamación  do  Doral,  se  pasó  á  una  co- 
misión para  que  diera  su  dictamen,  pero  el  cx- 
ministro  falleció  antes  de  ver  satisfechos  sus 
deseos. 

DORAMA:  fíeoij.  C.  del  Neycd,  Arabia;  8000 
lialiits.  Sit.  al  N.  O.  do  Riad,  en  el  valle  de  Ha- 
nil'ch,  en  el  camino  que  siguen  las  caravanas 
¡lersas  hacia  la  Meca.  Dcstruíila  por  completo 
en  1SI8  por  el  general  egipcio  Ibraliim,  ha  sido 
reedilii'ada. 

OORAMAS;  Ocuíj.  Montaña  y  bosque  en  el  tér- 
mino de  Tcror,  i)art.  de  Las  Palmas,  isla  do 
Gran  Camiria,  sit.  á  unos  22  kms.  de  la  ciudad 
do  las  Pahniis.  So  lian  hecho  grandes  talas  y  el 
hcrmo.so  bosque  casi  ha  desa|mrocido.  Deriva  su 
nombro  do  uno  de  los  jefes  indígenas  do  la  isla, 
Doranias,  que  fijó  en  este  lugar  su  residencia. 

DORANDA;  Oeoff.  Estación  militar  inglesa dol 
dist.  do  Loardngn,  prov.  lie  Clinta  NaRjiur,  lien- 
gabí,  ludostiin;  sit.  al  E.N.E.  de  Calcuta,  pii 
una  llanura  quo  riegan  alluontcs  poi|ueños  del 
Sulmnrika,  i|ue  desagua  on  el  Golfo  ileUeiigala. 
Alrededor  do  este  puerto  militar,  fundado  en 
1810,  80  ha  levantado  la  c,  do  Ranohi,  cap.  dol 
dist.  do  Loardaga  y  del  Chota  Nngpur. 

OORANQE  (AriUsrÍN  JuAN):  Biog.  Escritor 
francés.  N.  en  Lava)  en  1816.  A  los  diecinueve 
ftfios  ingresó  en  el  magisterio  como  ]n'ofi'»or  en 
el  Colegio  do  Lnrinnt  después  se  trasladó  A 
Tnurs,  donde  eouH'nzrl  il  poner  cu  práctica  el 
sistema  do  eiiHonauza  mutini  en  unos  curios  quo 
dio  á  los  adultos  do  la  Kacuela  Municipal.  Algu- 
nos afioH  después,  ru  1740,  fué  nombrado  jefo 
del  colegio  ile  aquella  ciudad,  y  en  18.10  do  la 
P.ilplioteca.  En  la  guerra  de  1S70,  ciiniido  loa 
alemanes  .so  dirigían  hacia  Tours,  trasladó  Do- 
rangiMi  liiarritz  2000  uuMiuseiil.is  y  bis  ediejii- 
nes  más  preeiosas  (iiie  enciiraba  el  rico  deiiósito 
ennliadouHU  cuidado.  En  1782  fué'  noiiilirndo  oll- 
rial  do  Instrucción  pública.  Su  deben  A  Dorante 
las  obras  siguientes:  Curaon  (/<•  diluijn  linral 
(1 H-IO) ;  Chtm  ,lf  Arilmflifii  ¡.rdcti^H  ( 1 8I!1) ;  Alhm 
vnirnml  ile  (Uiwirnfí"  iiittiiltin  y  mmliriin  rom- 
jmrdila  (IS.I.'l);  lUniimfn  hiiniriljií-o  y  rnninlOi/ii-o 
ilf  1,1  /fi.itnrin  yi-urml  {\n:>l};  i\WídV»,i  iiobre  la 
nhnilki  rrnl  lin  Snn  Martín  ilr  Mnrmoulifr¡M- 
Titiir.i  (lS(ia\  y  un  ('nUlloijo  rinoiiailii  do  U  lli- 
bliiileea  do  'roum,  quo  no  so  Im  piddiendo. 

DORAR  (ilel  lat.  ilrauriirf  ):  n.  Cubrir  con  oro 
U  Nuperlleio  du  una  coan. 

...  suceilin  aor  en  dinquo  DniíAliAN  tinoa  |>lo- 
7.M  del  retablo,  qus  eran  >lo  lironev, 

P.  i.   IiK  ACOIITA. 
...yo  la  di 
Una  aorllja  do  plntn 
l^uo  valla  %\\n  dna  renloa; 
llnnahelilllna  niinADAII 
A  fuego,  muy  oxqulalln*,  etc. 

Hauón  i)i:  i.a  Ctivt. 


DOKC 

-DoRAE:  fig.  Paliar,  interpretar  favorable- 
mente las  acciones  malas,  ó  que  parecen  tales. 

...  sus  vasallos  (de  Moteznnia)  vinieron  á  co- 
nocer con  el  tiempo  que  le  tenían  preso  los  es- 
pañoles, por  más  que  le  dorasen  con  el  res- 
peto la  sujeción. 

Solís. 

El  cargo  de  usurpación  de  la  autoridad  sobe- 
rana,... podía  á  lo  menos  dorarse  con  aque- 
lla especie  de  oropel  que  suele  engalanar  los 
proyectos  de  la  ambición,  etc. 

JOVEHANOS. 

DORAT  (Le):  Qeog.  Cantón  del  dist.  de  Be- 
llae,  dep.  del  Alto  Vienne,  Francia;  12  munici- 
pios y  11800habits. 

-  DoRAT  (Claudio  José):  Biog.  Poeta  fran- 
cés. N.  en  París  el  31  do  diciembre  de  1734. 
M.  el  29  de  abril  de  1780.  Veinte  años  contaba 
cuando  compuso  su  primera  tragedia,  Zulica,  á 
la  que  Crevillón  rehizo  el  quinto  acto,  y  que  se 
representó  con  aplauso,  agradando  sobre  todo 
las  cuatro  primeras  jornadas.  En  seguida  llevó 
á  la  escenala pieza  titulada  Teágenes  y  Cariclea, 
que  no  agrado  al  público.  Entonces  comenzó  á 
cultivar  la  poesía  festiva,  y  compuso,  con  fecun- 
didad inagotable,  fábulas,  epístolas,  cuentos,  et- 
cétera, en  ese  género  do  poesía  ligera  tan  gracio- 
so y  encantador  bajo  la  phima  de  un  Quevedo  ó 
un  Voltaire.  En  1770  publicó  un  folleto  titulado 
Los  besos,  precedido  de  Los  meses  de  mayo ,  poema. 
Pasado  algún  tiempo  buscó  de  nuevo  los  triun- 
fos dramáticos  y  logró  ver  representadas  sus  obras 
Itéguloy  El  fingimiento  por  amor,  cstrenadason 
el  mismo  día  sin  el  menor  aplauso.  Luego  dis- 
currió llevar  d  sus  estrenos  un  gran  número 
de  amigos,  y  así  se  engaño  á  sí  mismo  creyendo 
que  sus  obras  gustaban.  Después  vio  represen- 
tadas Adelaida  de  Hungría,  El  Célibe,  El  des- 
graciado imaginario.  El  caballero  francés  en 
Turín,  El  caballero  francés  en  Londres,  etc.  Tres 
veces  intentó  ser  admitido  en  la  Academia,  y 
como  fué  las  tres  veces  rechazado  se  vengó  de 
los  académicos  por  medio  do  epigramas.  En  los 
últimos  años  do  su  vida  so  halló  pobre  y  enfer- 
mo, y  la  muerto  le  sorprendió  corrigiendo  las 
pruebas  do  una  de  sus  producciones.  Dorat  fué 
jefe  de  una  escuela  literaria,  cu  laque  sólo  el 
maestro  merece  ser  recordado.  Sus  Obras  escogi- 
das se  imprimieron  en  París  (1780,  3  vols.  en 
12.0,  y  1827,  en  8.°),  y  sus  Obras  completas  for- 
man 20  vols.  en  8.0  (París,  1764-80). 

DORATANTERA  (del  gr.  SopaTi'ov,  lanza  pe- 
queña y  anli-ra):  f.  Bot.  Género  do  E.scrofulariá- 
ceas  graciolcas,  con  la  garganta  do  la  corola 
alargada;  dos  estambres  con  anteras  confluentes, 
monocelulares,  grandes,  triangulares  y  astaila.s. 
So  halla  representado  esto  género  por  una  hierba 
glutinosa  quo  adquiere  un  color  negro  azulado 
por  la  desecación,  con  hojas  alternas  lineales, 
uninerviadas  y  muy  enteras.  Vivo  en  Egipto  y 
en  la  Arabia. 

DORAYI  ó  DHORAYI:  Ufog.  C.  del  principado 
do  Vunagar,  Guyerat,  Indoatán;  16000  habitan 
tes.  .Sit.  en  la  parto  O.   do  la  península  do  Kat- 
tiavar,  al  S.S.U.  do  Kaykuto,  en  la  orilla  dero- 
cha AA  Hadar. 

DORBAY(FiiANrisio);  /íí.v>.  Ari)UÍIeclo  fran- 
cés. N.  en  París,  M.  en  lii!'7.  Fue  uno  do  loa 
niojoroR  iliacípulo»  do  Luia  I.ovau,  y  por  lo» 
■  ■launa  do  au  ninealrn  dirigió  loa  trabajoa  do  U 
igleaia  y  colegio  lio  laa  Cuatro  N'aeionea,  hoy 
luNlitutode  Francia  (en  Paria),  y  Ina  nbraa  drl 
liouvro  y  lio  laa  Tulíeriaa.  Conatruyó,  por  aua 
prniiioH  plnno»,  la  iglenia  y  convento  de  lii«  ('» 
pucninoi  nu  el  eapnriodo  doa  afina  ( IdSd  u  KISS  ; 

el  pnrlieo  do  la  igleaia  de  la  T '  -  '    i  ■  •    ' 

do  lo»  Promonatratriiara  do  I 

011  Paria.  En  l.yi'in  ediliei'i(lr.- 

Cannelilaa,   y  en   Woiitpolller  i  Um<í' l«  e«|M-,  ii> 

do  «roo  do  triunfo  llaniadn  U  Purria  drl  IViir.'ti. 

DORO£:  f/í-oi;.  Lugar  en  rl  nynnt.  do  Jo», 
p.  j.  do  .Sott,  prov.  do  Lérid»;  31  oilifa. 

DOnCA  (KliAM'laro  JAVII(n^:  /(íi-jy.  K«crftor 
«apariol.  N  on  nomn*  ol  1737.  M.  rn  .11  do 
Miarin  do  1106  Prado  au  juvontud  ao  ijedirsl  i 
U  canora  do  U»  t^itraa  rn  U  t'iiiveraidad  dr 
Corver»,  diMido  riiarnó  .1  * 

V  Lolraa  huiiianaa  por  . 
Cniíaailo  do    rato    )trii<". 
oanniiii*  rii  Orromi  y  d 
á  •JonMciii»  drvolua  y  tl  .  -: 
tJ<|(iliiú  ytitof  couociuu«ulo«  tu  e'i.íé.  }i>>  U 
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eran  extrañas  las  lenguas  vivas  ni  la  griega,  y 
refinado  ya  el  gusto  literario  en  su  tiempo  se 
dedicó  á  instruirse  con  las  reglas  de  ¡a  Critica 
para  entrar  con  alguna  seguridad  en  el  estudio 
de  la  Historia.  Escribió  un  libro  titulado  Co- 
lección de  noticias  para  la  historia  de  los  santos 
mártires  de  Gerona,  y  de  otras  relatiras  á  la  sania 
iglesia  de  la  misma  ciudad,  señaladamente  íii 
orden  á  la  catedral idad  y  conexión  eon  la  insigne 
colegiala  de  San  Fcliie,  d  su  restablecimiento  por 
Carlomagno  y  ala  yiecesidad  de  reetificar  el  epis- 
copologio  de  las  sinodales.  Esta  obrk  quedó  ma- 
nuscrita cuando  murió  su  autor,  y  un  primo 
suyo  la  imprimió  en  Barcelona.  Merece  ser  leída 
porque,  á  diferencia  de  otras  muchas  de  su  clase, 
contiene  principios  sólidos  y  de  uua  critica  se- 
vera y  justa,  acreditando  loa  vastos  conocimien- 
tos que  en  Historia  sagrada  y  profana  poseía 
Dorca.  Los  discípulos  de  éste  imprimieron  la 
Oración  que  pronun.  ió  en  el  aniversario  de  Fe- 
lipe V,  y  otra  que  dijo  en  su  aula  en  marzo  de 
1774  dando  las  gracias  á  sus  discípulos.  Dore» 
fué  también  autor  de  estos  trabajos:  f'erdadera 
idea  de  la  sociedad  eiril,  gobierno  y  soberanía 
lcm¡>oral  (1803Í: Z>< las  renlajas  del  gobierno  mo- 
ndrgiiico  (1803);  Manual  de  reflexiones  sobre  la 
verdadera  religión  católica,  ó  motiros  de  la  cre- 
dibilidad (1804);  Discurso  en  que  se  manitiesla 
que  la  potestad  soberana  ¡a  reciben  los  prlncif^s 
inmediatamente  de  Dios  y  no  del  pueblo  (1806\ 
cuatro  discursos  en  latín,  con  este  titulo:  Fran- 
cisci  Xarerii  Dorca  Gerund.  jur.  eiv.  doet.  el  ex 
profesoris  human ior.  litler.  Beg.  dervar.  aead. 
oraliones  qiiatuor;  Memorias  y  noti~i"  ■•■•  h 
historia  de  San  Félix.mdrtir gerund 
el  Africano  (VI  9);  Discurso  sobre  el  j  : 

Papa  (Gerona,  1S02);  Sobre  la  potestad  del  obispo 
(Gerona,  1803),  etc. 

DORCATERlo(dcl  gr.  oo.-./.a;,  cabra  montes,  y 
Or,:iov.  animal):  m.  ¿ool.  Género  do  mamíferos 
ungulados,  artiodáctilos,  paridigitados,  do  U 
familia  de  los  mósipiidos.  So  caracteriza  esto 
género  por  tener  fórmula  dentaria 


O  1  S 


s 


los  caninos  encorvados,  semojantr»  á  los  alroii- 
clcros;  los  superiores  extraordinariamente  de»- 
arroUodoa.  Cráneo  seniojautc  al  del  género  Uos- 
cus,  sin  cuernos. 

DORCO  (del  gr.  Sopxa;.  cabra  mont^):  m. 
Zool.  Género  do  insoefos  coloíptrros  pontamo ro», 
do  la  familia  do  loa  lamolioornioa,  aubfamilia  d« 
los  lucanidos  ó  |<octiniconiioa.  So  halla  trpro- 
sontailo  esto  género  por  la  Cí|>ccie  Dorcus  para- 
jlrlipijieilus. 

OÓRCHESTER:  Qeog.  C.  cap.  dol  condado  do 

Dorsel,  liiglnteria;  7000  habita.  Si'    -'  ■>>;'> 
do  Londres,  á  orillas  dol  Fiemo,  qii. 
la  bahía  do    Poole.    Fabricación  d.-   ; 
ciudad  muy  antigua:  llamóac  entro  loa  ctiitai 
Durnovaria,  quo  aignilica  /^^«o  del  rl»   f.o»  m- 
maiio.i  la  coiiviitieron  oTi  1  ■      .  " 

tomó  ol  nontbro  de   í'i/ 

i-i-i '■■'    !'  -  1  .-■•.'     ; 

)  , 

•'I  .  , 

lio  Maiiiiil'ilty,  el  ruojur  coiiK-rvaibi  ni  toii«  ia 

Gran  Uflafta:  «n  él  lamban  «oomr^-laKo    1?ivm 


panirnto  rodrado  do  un  i 

n ..r,.,,  ,      ,.•-     . 

M 

1 

'  10    rti    llOV 

'  a  y  raaaa 

I  >l I !<'  \A\  >  w  aiiliti  ittrii  «.^bio  la«  •  •  lina*  ijiir  (1,>. 
minan  al  .S  la  balii*  dr  |t,u|<tii 


i  tiii  I,.. 

•n  imi 


loa  UiM  iit>*  uiaa  caiidaioMa  «tal  MiidaUo,   al 
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Chandiére  y  el  Etchemin.  La  capital  es  Santa 
Henedine.  Fertiliza  su  parte  O.  el  río  Chesa- 
peake  y  al  S.  le  limita  el  curso  del  Kanticoke, 
al  N.  el  estuario  de  Choptauk,  los  dos  afluentes 
navegables  del  Chesapeake  y  por  la  parte  E. 
confina  con  el  estado  de  Delaware.  Terreno  lla- 
no y  pantanoso  en  gran  parte.  Su  cap.  es  Cam- 
bridge. II  Municipio  cap.  del  condado  de  West- 
moreland,  Nuevo  Brunswick,  Domiuio  del  Ca- 
nadá; 5  700  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Saint-John 
á  orillas  del  llemeraiicouk,  navegable  en  la  ma- 
rea alta,  cerca  de  la  bahía  de  Shepody,  brazo  de 
la  bahía  de  Fundy.  Astilleros.  Canteras.  Minas 
de  un  combustible  que  unos  consideran  como 
hulla  y  otros  como  asfalto. 

DORDAL  (Pablo):  Biog.  Pintor  español,  her- 
mano de  Mariano.  Floreció  á  fines  del  siglo 
pasado  y  en  los  comienzos  del  presente.  Fué 
discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  depen- 
diente de  la  Academia  de  San  Luis  de  Zarago- 
za, que  en  1800  premió  sus  progresos  conce- 
diéndole una  gratificación  para  que  pudiese  pro- 
seguir sus  estudios.  En  el  Museo  Provincial  de 
Zaragoza  se  conserva  de  su  mano  un  cuadro  al 
óleo  representando  á  Tobías. 

-DoKDAL  (Mariano):  Biog.  Pintor  español, 
sobrino  de  José.  Dióse  á  conocer  á  fines  del  si- 
glo xviii  y  en  los  comienzos  del  XIX.  Discípulo 
de  la  Academia  de  San  Luis  de  Zaragoza,  fué 
premiada  en  la  misma  (1797  y  1800)  por  su 
constancia  en  el  estudio  de  las  Artes.  Tanto  él 
como  su  hermano  Pablo,  merecieron  ser  prote- 
gidos por  D.  Juan  Martín  de  Goicoechea,  a  cuyo 
lado  figuran  retratados  en  un  cuadro  que  con- 
serva la  Academia  de  Zaragoza.  En  el  Museo 
Provincial  de  aquella  ciudad  figura  un  Adán, 
copia  al  óleo,  debida  á  Dordal. 

-  DoKDAL  (José):  Biog.  Grabador  español. 
N.  en  Valencia  hacia  1780.  M.  en  Zaragoza  el 
1808.  Discípulo  de  la  Real  Academia  de  San 
Luis  de  Zaragoza,  donde  falleció  en  temprana 
edail,  grabó  en  los  últimos  años  del  siglo  xvui 
gran  parte  de  las  viñetas  y  láminas  de  la  obra 
titulada  El  Canal  Imperial  de  Aragón,  y  dejó 
también  concluida  la  del  retrato  de  D.  Ramón 
Pignatelli,  que  facilitaron  más  tarde  sus  here- 
deros para  la  inauguración  de  la  estatua  do 
aquel  patricio. 

DORDAÑO:  Oeog.  V.  Santa  Makía  de  Don- 

DAÑO. 

DORDA  Y  LLOVERÁS  (BALTASAR):  Biog.  Or- 
ganista y  compositor  español.  N.  en  Mataró 
(Barcelona)  el  6  de  enero  de  1802.  M.  en  su 
ymeblo  natal  el  15  de  noviembre  de  1839.  Hijo 
de  antigua  y  noble  familia  catalana,  mostró 
desdo  hu  infancia  igual  vocación  para  la  Música 
y  el  estado  eclesiástico,  por  lo  que  sus  padres  lo 
confiaron  al  cuidado  del  presbítero  Francisco 
Miguel  Mitjáns,  organista  de  la  iglesia  de  aque- 
lla ciudad  y  uno  de  los  discípulos  más  aventa- 
jado» dei  Colegio  de  Montserrat  á  fines  del  si- 
Í;lo  xviu.  Gracias  á  su  aplicación  era  Dorda  á 
os  siete  años  infantillo  ócscold  de  dicho  templo 
parroquial,  y  cuando  apenas  contaba  diez  ob- 
tuvo, por  concesión  del  Ayuntamiento,  una  do 
Ibii  plazas  supernumerarias  con  residencia  en  la 
expresada  iglesia.  Distinguióse  por  su  hermosa 
voz  do  tiple  y  por  la  exactitud  en  el  cumpli- 
miento do  los  deberes  que  la  iglesia  lo  imponía, 
y  avaro  did  tiempo  sólo  lo  distribuía  entro  sus 
cstnilios  filosófico»  y  morales  y  los  do  la  Músi- 
ca. Cuantío  Mitjáns  marchó  á  Tarragona  para 
de«enip('fiar  la  plaza  do  organista  do  la  cate- 
dral, el  Ayuntamiento  y  el  cloro  do  Mataró 
ofrecieron  la  vacante  á  Dorda,  quien  aceptó 
obligado  por  sus  padres,  l'oco  tiempo  después, 
dcHoando  amiilíar  sus  conooiinientOH  inustcatos, 
paH'>  li  Barc'Jona,  domle  estinlió  armonía  y  com- 
[toiiirión  con  el  presbítero  Francisco  Andreví, 
mooiitro  que  fué  do  la  Real  Capilla,  y  so  perfec- 
cionó on  el  órgano  bajo  la  dirección  del  cílcbro 
Mateo  Kerrer,  organista  do  la  cotedral  de  liar- 
ccloiia.  I'ara  ateniler  á  sus  necesidades,  Dorda 
dio  l'f'ionns  de  piano  en  el  Coli^gio  de  Koih, 
faiiioí'i  alemán  que  m  halila  istalileciilo  en  lia 
coloTm.  Con  frccnoncia  iba  al  Tcotio  de  la  Ope- 
ra diMoso  de  aprender  el  gunto  y  estilo  do  lo» 
mejore»  maeHro»,  ontro  lo»  cuolc»  profería  á 
lUnüinl.  Cccllfndo  &  la»  instancia»  do  »ua  paisa- 
no» rngrcwi  i  Mataró,  admitió  ol  titulo  do  or- 

ganluu  .1.  ' 1    I,  y  so  ordenó  do  presbítero 

•o  IS'iO.  '  lo  entoniu»  i  I»  cnscfian- 

«•»  J  lU"  '  j  noUblo»  discípulos.  Tani- 
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bien  compuso  un  gran  número  de  obras  religio- 
sas, que  atraían  al  templo  inmenso  gentío. 
Desgraciadamente  no  se  conserva  ninguna  de 
ellas,  porque  dispuso  que  á  su  muerte  fuesen 
quemadas  todas,  y  su  padre  cumplió  este  deseo. 
Sin  embargo,  aún  se  pueden  citar  algunas,  que 
sus  admiradores  recuerdan  haber  escuchado:  un 
sublime  Stabat  Matcr,  que  fué  repetido  varias 
\eces;áos  Misas  de  Gloria;  otra  que  compuso 
ad  hoc,  para  el  día  que  celebró  su  primera  misa; 
una  más  de  Réquiem  para  sus  funerales,  y  dife- 
rentes rosarios,  lamenlaeiones,  moteles,  etcétera, 
etcétera,  que  escribía  con  admirable  facilidad. 
Había  ganado  por  oposición  la  plaza  de  orga- 
nista de  la  catedral  de  Gerona,  pero  desempeñó 
poco  tiempo  esta  plaza  y  regresó  á  la  ciudad  en 
que  había  nacido.  Modelo  de  virtudes,  se  ase- 
gura que  dieciséis  meses  antes  de  su  muerte 
anunció  á  uno  de  sus  hermanos  la  fecha  exacta 
de  su  fallecimiento.  Cuantos  pudieron  ver  su 
cadáver  cortaron  pedazos  de  su  sotana:  sus  pai- 
sanos le  llaman  el  beato  Baltasar. 

DORDOGNE:  Geog.  V.  DoRDOÑA. 

DORDONIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del 
condado  de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro, 
provincia  de  Burgos;  24  edifs. 

DORDOÑA:  Geog.  Río  importante  de  la  región 
occidental  del  O.  de  Francia,  afl.  del  Garona, 
y  uno  de  los  que  contribuyen  á  formar  la  ría 
llamada  Gironda.  Nace  en  el  dep.  de  Puy  de 
Dome,  en  las  faldas  de  Puy  de  Sanfuy(1886 
metros),  á  1  700  metros  de  altitud.  Lleva  en  su 
nacimieuto,  situado  en  un  pequeño  pantano,  el 
nombre  de  Dore,  y  forma  una  serie  de  cascadas, 
la  más  alta  de  las  cuales  tiene  35  metros.  Eu 
esta  primera  parte  de  su  curso  la  pendiente  es 
muy  rápida,  pues  al  llegar  cerca  de  los  baños  de 
Mont-Dore ,  cuando  apenas  han  transcurrido 
algunos  kilómetros  de  su  nacimiento,  se  halla 
sólo  á  1,047  metros  de  altitud.  Recibe  el  tributo 
del  arroyo  del  Infierno,  torrente  abundaute  por 
donde  bajan  las  aguas  del  lago  Guery.  Si  per- 
sistiera en  su  primera  dirección  desembocaría 
en  el  Creusse  ó  Vienne,  ríos  de  la  cuenca  del 
Loire;  pero  vuelve  al  S.  O.  y  en  la  confluencia 
del  Chavanón  se  inclina  completameate  hacia  el 
S.  En  este  punto  su  altitud  es  de  550  metros. 
En  Bort,  ciudad  del  Corréze  es  sólo  de  420.  Jun- 
to al  Orgues  de  Bort,  gran  montaña  basáltica 
que  eleva  su  cumbre  á  350  ms.  sobre  las  aguas, 
recibe  el  importaute  río  de  la  Rué,  penetra  en- 
tonces siguiendo  la  base  de  la  montaña,  en  la 
cual  estáu  las  ruinas  del  castillo  de  Madic,  en 
gargantas  verdaderameute  admirables  que  tienen 
hasta  150,  200  y  250  metros  de  profundidad,  y 
80  hallan  tan  pró.'cimas  sus  paredes  que  apenas 
queda  entro  ellas  espacio  para  el  río,  sin  que 
haya  podido  construirse  on  las  márgenes  de  éste 
ni  una  aldea  ui  una  casa;  únicamente  se  ven, 
como  suspendidos  entro  las  rocas,  trozos  de  anti- 
guas selvas,  habitadas  úuicameute  por  los  jaba- 
líes. En  esta  partcdo  su  curso  recibo  el  Dicge,  el 
Sumene,  el  Triousonne,  el  Auze,  ol  Luzcge  y  el 
Doustru.  Más  adelante,  cerca  de  Argén  tat,  su 
lecho  es  ancho  y  llegan  á  él  las  aguas  del  pinto- 
resco riachuelo  Maronrie.  Continúa  ensanchan- 
do y  entra  on  el  dep,  del  Lot,  donde  recibe  el 
tributo  del  Cero,  que  baja  del  centro  del  Cantal. 
Pasa  bajo  el  viaducto  del  ferrocarril  de  París  á 
Tolosa  y  penetra  cu  la  vega  Montvalent  entro 
rocas  escarpadns,  y  en  la  que  so  ven  «legres 
campos  y  aldeas.  Empieza  á  ser  navegable  aun- 
que i)or  ])e(|ueñas  embarcaciones  en  Meyroiine. 
Rccilio  todavía  nuevos  alluentos,  penetra  en  los 
fértiles  llanos  do  Souillac,  en  cuyo  )>unto  su  al- 
titud es  do  150  motros,  y  ontia  luego  en  ol  de- 
partamento á((no  da  nombre  y  describe  grandes 
recodo»  (le  O.  ii  E.  l)es))uésdc  halier  bañado  las 
niagnilicBS  roen»  de  Domine  rei'ibe  ol  Ccon,  Jiasa 
junto  al  castillo  de  Hcyniic,  deja  á  la  derecha 
San  Cipriano,  pasa  ñor  Sinrac  y  encuentra  dcs- 
]iué»del  vindnito  del  ferrocarril  de  París  il  Agen 
uno  do  mis  alluentos  más  iniportnnton,  el  Ve- 
zero.  Después  forma  el  cachón  del  Grand-Toret, 
ol  salto  del  (iratusse,  y  una  magiiilica  cascada 
má»  abajo  de  llergurac.  En  su»  márgenes  pobla- 
das y  fértilc»  vonso  poblacioncH  de  importancia, 
como  Oardonno,  Lo  Fleix,  Hainte-Foy  laCiraii- 
do,  Pessno  do  Uensuo,  Müthe-Montravol,  etc. 
Después  do  recibir  ol  tributo  del  Lidoire  doja  ol 
ilop.  do  Dordoña  y  penetra  en  el  (üronde.  Ya 
ilentro  do  él  pa»a  por  Ciistillón,  Libourno,  Hoin- 
to-TorrO|  Baint-Jcau  de  lllagnac  y  llruunu,  pío- 
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sentando  ya  por  su  anchura  y  profundidad  el 
aspecto  de  un  gran  río.  En  Libourne,  donde  re- 
cibe las  aguas  del  Isle,  la  marea  sube  á  4  metros 
50  centímetros  y  buques  de  gran  tonelaje  anclan 
ante  esta  ciudad,  que  sin  la  rivalidad  de  Bur- 
deos sería  hoy  un  gran  puerto.  El  río  adquiere 
verdadera  majestad  más  abajo  de  C'ubzac,  donde 
tiene  ya  1200  metros  de  anchura.  En  este  para- 
je el  Dordoña  suma  ya  una  longitud  de  500  ki- 
lómetros y  su  cuenca  mide  una  extensión  de 
2  340  000  hectáreas.  Aunque  inferior  por  ambos 
conceptos  al  Garonne  casi  le  iguala  por  el  caudal 
de  sus  aguas,  éste  es  de  36  metros  cúbicos,  y  en 
las  crecidas  llega  á  5000.  Su  caudal  medio  es  de 
450  metros  cúbicos,  mientras  que  el  Garonne  lle- 
ga á  650. 

Desde  la  creación  de  los  ferrocarriles  la  na- 
vegación del  Dordoña  ha  decaído  constante- 
mente. 

Libourne ,  en  otro  tiempo  puerto  muy  acti- 
vo, ha  perdido  casi  toda  su  importancia,  y  no 
porque  el  Dordoña  sea  menos  navegable,  pues 
lejos  de  serlo  su  profundidad  ha  aumentado, 
sino  por  la  competencia  de  las  vías  férreas, 

El  Dordoña  está  sujeto  como  el  Sena  al  fe- 
nómeno de  la  barra,  conocido  en  Francia  con 
el  nombre  de  mascaret.  Consiste  este  fenóme- 
no en  la  invasión  rápida  de  las  aguas  mari- 
nas que  penetran  con  violencia  río  arriba  pro- 
duciendo gran  ruido  y  levantando  olas  dedos 
á  tres  metros;  ocurre  frecuentemente  en  la  época 
del  equinoccio. 

De  todos  los  ríos  que  nacen  en  el  centro  do 
Francia,  el  Dordoña  es  el  que  pertenece  du- 
rante más  largo  trecho  á  la  región  de  las  me- 
setas, distinguiéndose  en  esto  del  Loire  y  del 
AUier.  En  algunos  sitios  su  lecho  es  notable- 
mente estrecho.  La  más  interesante  de  sus  an- 
gosturas es  la  de  Mouleydier,  en  la  cual  el 
río  tiene  sólo  30  metros  de  margen  á  margen. 
El  movimiento  de  embarcaciones  calcúlase  en 
11  000  toneladas. 

-  DoRDOÑA:  Geog.  Departamento  déla  región 
S.  O.  de  Francia. 

Está  situado  en  una  región  eseucialmente 
templada,  cortándole  en  el  sentido  de  su  mayor 
auchura  el  cuadragésimo  quinto  paralelo.  La 
capital  dista  420  kilómetros  de  París  en  línea 
recta.  Confina  al  N.  N.  E.  con  el  departamento 
del  Haute  Vienne,  al  E,  con  el  de  Corréze  y  Lot; 
al  S,  con  el  de  Lot-et-Garoune,  al  O.  con  los  de 
Gironda,  Chareute  inferior  y  Charente.  Del 
lado  de  este  último  forma  su  límite  natural  el 
río  Droune  y  su  afluente  el  Nizonne.  Del  Giron- 
de  le  separa  el  Dordogne  desdo  Saint- Pierre- 
d'Eyraud  hasta  la  desembocadura  del  Lidoire, 
más  abajo  de  Castillón.  En  el  resto  de  la  fron- 
tera sus  límites  son  completamente  convencio- 
nales. 

Su  longitud  do  N.  á  S. ,  siguiendo  el  meridia- 
no de  Perigueux,  es  de  110  kilómetros,  y  su  an- 
chura do  E.  á  O. ,  siguiendo  el  cuadragésimo 
quinto  paralelo,  de  105.  Su  extensión  es  do 
9183  kilómetros  cuadrados,  viniendo  á  ser  por 
este  concepto  el  tercero  de  Francia.  Población 
absoluta  492205  habits, ;  relat.  54, 

El  suelo  del  Dordogne  es  bastante  quebrado, 
formándole  una  serie  de  mesetas  y  colinas,  nin- 
guna de  las  cuales  merece,  sin  embargo,  el  nom- 
bro de  montaña.  La  cumbre  más  alta  se  halla  al 
N.  del  país,  frente  al  departamento  del  Hauto 
Vienne,  en  un  macizo,  al  pie  del  cual  corre  el 
Dronne,  Junto  al  Firbcix  se  encuc'iitra  el  )uinto 
culminante,  que  .se  halla  á  478  metros  de  altitud, 
en  una  colina  cruzada  |ior  el  ferrocarril  do  Peri- 
gueux á  Limogüs.  La  colina  do  l'uisse-Chiéu,  «I 
S.  de  Firbeix,  en  el  mismo  macizo,  timo  454 
metros, ;  al  N.  do  Juniilhao,  una  cumbre  tieno 
426  metros.  La  región  del  Dordogne  en  que  se 
eleva  esta  colina  comiirendo  casi  toilo  el  antiguo 
país  del  Nontronaisy  en  nada  se  asemeja  al  resto 
del  departamento.  No  solo  constituyo  la  parto 
más  alta  de  ésto,  siendo  por  lo  tanto  lamas  fría, 
sino  que  es  granítica,  arcillosa,  sembrada  do 
eKtan(|nes  y  lagunas,  cubierta  do  laudas,  bos(|Ues 
do  espesos  zaizales,  bosiiues  de  ca.staños,  rico  en 
prado»,  ]iobre  en  bueno»  suelos  laborables,  y  ro- 
lieldo  al  cultivo  do  la  vid,  monos  á  causa  do 
la  altitud  dol  terreno  (pie  de  su  frialdad  y  humo- 
da<l.  Esta  ¡¡arto  del  Dordogne  es  como  el  comien- 
zo dol  país  limosino,  y  forma  como  él  parte  do 
los  vastas  tierras  que  se  designan  ordinariamente 
con  ©I  nombro  comi'm  do  1<  rancia  central.  Nu- 
niorosoí  alluentos  dol  Islo,   dol  Dronno  y  dol 
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Bandiat  corren  por  el  Nontronais,  recibiendo  las 
aguas  de  numerosos  estanques  y  lagunas.  El  resto 
del  departamento,  esto  es,  su  parte  meridional, 
está  formado  de  mesetas  secas  y  colinas  áridas 
propias  para  el  cultivo  de  la  vid.  En  los  valles 
el  suelo  es  fértil  y  el  paisaje  hermoso;  algunos 
ríos,  en  verano  casi  secos,  han  conseguido  abrirse 
camino  á  través  del  suelo  resquebrajado  y  seco, 
filtrándose  entre  las  hendiduras  de  las  rocas  sus 
aguas  para  reaparecer  bajo  la  forma  de  hermosos 
manantiales  en  los  valles  inferiores.  Eucuéntran- 
se  pocos  bosques  y  no  muy  extensos,  pero  en 
cambio  Tense  agrupaciones  de  árboles,  especial- 
mente robles,  al  pie  de  los  cuales  crecen  las  fa- 
mosas trufas  del  Perigord,  las  más  estimadas  del 
mundo.  Las  tierras  van  en  declive  de  S.  O.  á  E. , 
siguiendo  la  pendiente  general  de  curso  del 
Dordogue  y  de  toda  la  cuenca  de  este  rio.  En  el 
extremo  E.,  entre  Riberac,  Mussidán,  Montpont 
y  Roche  Chaláis,  encuéntrase  un  verdadero  bos- 
que que  va  desapareciendo  poco  á  poco  ante  el 
cultivo  de  la  vid.  Llámase  este  bosque  ó  selva 
Double,  y  ae  extiende  desde  el  Isle  hasta  el 
Drogue,  ocupando  una  superficie  de  48000  hec- 
táreas. Es  país  poco  habitado,  y  su  suelo  no  se 
distingue  por  la  fertilidad. 

En  la  mayor  parte  de  las  aldeas  la  insalubri- 
dad es  grande  y  la  vida  media  muy  corta  á  causa 
do  los  miasmas  producidos  por  gran  número 
de  estanques  que  durante  los  calores  del  estío 
quedan  en  seco.  El  Double  gana  importancia 
agrícola  á  medida  quee.stos  estanques  y  panta- 
nos van  siendo  saneados  y  cruzados  de  caminos. 
El  mayor  do  los  estanques  que  en  ellos  existo 
es  el  llamado  I'ctitonnc,  que  envía  sus  aguas 
al  Rcsonne.  A  la  izquierda  del  Dronne,  al  S.  del 
Isle,  entre  este  río  y  el  Dordogne,  hay  también 
algunos  bosques  de  pinos  plantados  sobre  coli- 
nas poco  fecundas;  pero  las  aguas  estancadas  son 
menos  abundantes  qno  en  la  región  anterior.  Si 
las  altas  mesetas  graníticas  del  Nontronais  son 
frías  y  tristes,  y  si  las  mesetas  y  colinas  del  Pe- 
rigord calizo  son  frías  y  están  desprovistas  de  ve- 
getación y  agua,  en  cambio  los  valles  son  magní- 
hcos,  prinfiíialmente  el  del  Dronne,  reputado 
por  uno  de  los  más  agradables  y  pintorescos  de 
Francia.  El  de!  liezere,  igualmente  bello  essobro 
todo  notalile  por  el  gran  número  de  estaciones 
prehistóricas  que  en  él  so  han  encontrado.  El 
vallo  del  Dordogne  es  también  pintoresco,  y 
dcsilc  Moulcydirr  hasta  el  Liiloiro  ba  mere- 
cido el  nomlire  de  Jardín  de  Francia. 

Excepción  hecha  de  algiino.s  arroyos  q\ie  rie- 
gan la  parte  .septentrional  del  distrito  del  Non- 
tronais y  do  algunos  ayuntamientos  do  loa  do 
Sarlat  y  Bergcrao,  todo  el  departamento  porto- 
ñoco  á  la  cuenca  del  Dordogne.  Esto  río,  cuyo 
curso  es  muy  sinuoso  y  rápido,  recibo  dentro  del 
Dordogno  gran  número  de  alluentes.  Los  princi- 
jiali'silo  éstos  son  el  Vozerc,  el  Isle,  el  Auvezeroy 
ol  Dronne,  notable  esto  último  |ior  la  limpidez 
do  flus  aguas.  Al  N.  corre  ol  lianiliat,  que  re- 
cilin  el  Dordogne  y  el  Tariloire,  presentando 
ambos  lasingularidail  ilo  iierderse  en  las  entra- 
bas do  la  tierra  para  volver  á  la  superficie  on  los 
famosos  manantinlca  dol  Touvro.  Do  estos  ríos 
sólo  el  Dordogno  es  realmente  navegnblo dentro 
del  departamonto.  El  Canal  do  Lalindo  permito 
á  las  cnibiircacionoH  salvar,  rodeándolos,  los  ca- 
chones de  (Irán  Toret,  del  Salto  do  la  (¡ratumo 
y  oWos.  El  Vezero  pasa  poi  navognldo  desdo 
rerrasí'ni.  El  Islo  es  navegable  desfio  Perignoux 
y  (1  Dropt  á  partir  do  Eyinot.  Qmda  dicho  ya 
qno  en  los  vallos  existe  gran  número  do  manan- 
tiales cuyas  aguas  proceden  do  las  llltrailas  on 
las  mesetas.  Los  miU  notaldes  de  estos  manan- 
tiales son;  on  la  cuenca  del  Dordogno  los  do 
Salibonrne  y  Lalindo;  en  la  del  Vezoro  ol  do 
Coly,  V  en  la  dcd  Isln  el  Glano. 

El  eliuia  del  Dunlogiin  os  sano,  nionoa  on  «1 
pais  llninailo  Double.  Los  inviernos  y  las  pri- 
inavcran  sciri  lluviosos;  ol  verano  fecundo  en 
tempestados,  y  el  otoño  generalmente  sereno. 
La  ilifereneiailo  temperaturas  entre  unas  y  otros 
ostacionen  es  considerable;  dominan  Ioh  vien- 
tos ilel  N.  y  del  O.  La  media  anual  do  l'eri- 
gne\ix  es  de  \X  y  la  nltnra  dn  la  capa  pluvial 
varía  de  KO  480  centímetro»,  segíin  las  reglones. 

VA  snoln  se  couipoiio  en  gran  parto  ile  ri>t*a.<i 
calizas  ó  esqulHlosas  ,  do  fornmr-inn  necnndaiia, 
eul'iertas  de  caitas  de  arena,  arcilla  (>  |M>>leriial. 
En  laparloN.  I'!,  .ceicailid  Llinoviii,  cnciienlraoo 
algunos  nmncliniies  de  roiA  prlinltlvn.  Kl  liiorro 
forma  la  principal  riqucta  mineral  del  departa- 
monto;  proaiSutaao  bajo  foruiu  muy  vanados. 
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Según  las  últimas  investigaciones  explotábase 
ya  en  la  época  prehistórica.  El  plomo,  el  carbón 
de  piedra,  el  cobre  y  la  hulla  se  presentan  tam- 
bién en  regulares  cantidades.  El  manganeso  se 
explota  en  Saint-Martín  de  Fressengeas,  cerca 
de  Thiviers.  Existen  además  minas  de  serpen- 
tina y  de  cobalto,  así  como  también  turberas, 
porcelana,  mármol,  etc.  Las  fuentes  minerales 
son  de  muy  poca  importancia.  La  principal  es 
la  de  Bachellerie,  cerca  de  Sarlat.  Los  cereales 
se  producen  en  cantidad  insuficiente  para  el 
consumo.  El  déficit  de  las  cosechas  es  suplido 
por  los  castaños  y  las  patatas.  Prosperan  mucho 
las  legumbres  y  los  árboles  frutales.  La  vid  cu- 
bre gran  extensión  de  terreno,  pero  sus  produc- 
tos no  pasan  generalmente  de  medianos.  Los 
mejores  caldos,  únicos  que  merecen  mejor  cali- 
ficación, se  producen  en  los  alrededores  de  Bran- 
tome  y  en  el  distrito  de  Bergerat.  Los  produc- 
tos vegetales  más  famosos  de  este  territorio  son 
las  frutas,  que  pasan  por  las  mejores  de  Francia 
y  del  mundo.  Las  más  sobresalientes  se  produ- 
cen en  San  Marcial  de  Mabirat,  á  nueve  kiló- 
metros de  Domme.  Las  nueces  del  Dordogne, 
sobre  todo  las  del  distrito  de  Sarlat,  se  utilizan 
para  la  fabricación  de  aceite  que  se  exporta  al 
extranjero.  También  produce  el  suelo  mucho 
tabaco  y  excelentes  setas.  Los  bosques  cubren  la 
sexta  parte  de  la  superficie. 

Los  animales  domésticos  más  comunes  son  los 
cerdos.  La  caza  abunda  y  los  ríos  son  muy  pis- 
cosos. 

Los  principales  establecimientos  industriales 
son  altos  hornos,  fraguas,  relojerías,  estable- 
cimientos de  aserrar,  piedras  litograficas,  fá- 
bricas de  porcelana,  sargas,  estambres,  hilados 
de  lana,  tintorería,  destilería,  etc.  La  exporta- 
ción consiste  principalmente  en  vinos,  aceite  de 
nueces,  castañas,  gansos  engordados  artificial- 
mente, bueyes,  y  trufas  ya  en  estado  natural,  ya 
en  diferentes  preparaciones. 

Cruzan  esto  departamento  cinco  carreteras 
nacionales,  cuya  longitud,  total  es  de  868  kiló- 
metros; veintidós  departamentales  con  1031,  y 
caminos  vecinales  quo  cuentan  12700.  Las  víaa 
férreas  suman  336  kms.  y  los  ríos  navegables  340. 
La  cap.  do  este  departamento  es  Perigueux.  Com- 
prende cinco  dists.,á  saber:  Pcrigucux,  Bergerac, 
Nontronais,  Riberac  y  Sarlat, quo  so  subdlvidcn 
en  cuarenta  y  siete  cantones  y  éstos  en  £82  ayun- 
tamientos. Ticno  obispado  sufragánea  del  de 
Burdeos,  con  sede  en  Perigueux,  en  cuya  ciudad 
hay  un  Seminario  principal.  Posee  también  cinco 
tribunales  de  primera  instancia  on  las  capitales, 
y  tres  Tribunales  do  Comercio,  uno  on  Pcrl- 
guonx,  otro  en  IJergerac  y  el  tercero  en  Sarlat. 

J/ist.  -  Casi  todo  el  Dordogne  ha  sido  formado 
por  ol  antiguo  Perigord,  habitado  en  los  pri- 
meros tiempos  do  la  Historia  por  lo  tribu  gala 
de  los  petrocorianos,  que  dio  su  nombro  al  país 
y  n  la  ca]>ltal.  Esta  so  llamaba  entonces  Ve.ssu- 
na.  Los  petrocorianos  fueron  vencidos  en  121 
(antes de  .1.  t'. ),  juntamento  con  los  orvernios,  por 
ol  cónsul  Fabin  Máximo, el  cual  loa  obligo  á 
reconocer  la  soberanía  do  Romo.  Cuando  ol 
lovantomiento  de  los  galo»  contro  César  el  ofio 
02,  lo»  petrocorianos  enviaron  SOOO  hombre»  á 
Vercingetorix,  campeiúi  de  lo  inilependencio  no- 
cional. Vencidos  p<K"  un  teniente  del  prooijn- 
snl,  fueron  incorporado»  veinticuatro  ofto»  dco- 
iiué»  jior  Augusto  á  lo  Aqullonlo.  Su  copitol  »« 
lialln'ia  entonce»  en  lo  nioaeto  ile  Kioernelxenf, 
cerca  ile  lo  morgen  iznnicrdo  del  Ule.  Deapuéa 
do  lo  eniic|ii|sta  lo»  lianilante»  •«  trnaladaron  oí 
vallo  mismo,  en  lo  morgen  dcircha,  al  pie  de  uno 
colino.  Kii  esto  »ltiiacii>n  lo  rliiilod  odqnirió 
groii  importaiicio  y  ao  onil>ollrcló  ron  monu- 
mento» ningnillco»,  dn  loa  rúale»  onn  qiirdon 
hoy  imjMiitniítra  venligio».  Kn  el  aiglo  iv  o  á 
linea  ilcl  III  San  Kront  nredirA  ol  rrialianiíimn 
en  Itergrrac  y  fundo  un  oii|»|iodn.  Al  nioiir  fio' 
enti'rrado  en  uno  iglealo  •iliiodo  en  lo  ciiuihi' 

do  la  colino.    La  devoción  llevó  á  lo»  '  •>' ' 

i>  coimirnir  au  innroilo  junto  il  lo  •< 

npi'»<«li>l,  y  poro  á  |w>en  lo  riiitlad   ■\ 

eellpat)  ik  la  antiguo.  Kn  éato  reaiilioron,  >in  fui 

liorgo,  In»  conde»  dn  rertgnnl  quo  liieliaion  »m¡ 

doavonlaja»  contra  b»  nortnondo»,  y  uno  '. 

eilole»,  lUnifldo    Adalberto,  eonteNt<)    rii 

oea«ii'iii    II    II'-         I     .    • 1 

«l^niicn  te  li  t 

(n  1)0  hecho  II  ,       -  , 

(lo  de  l'rrlgonl  mcoioHMO  lo  •  i   rt>y 

do  Kroncio,  poro  ol  segundo  o»  -  Ihhi- 

ñor  do  Uuyoiio  U  oonvirlió  od  fcuUotaiu)  da  In- 
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I  glaterra.  Contra  esta  nación  Incbaron  tenaz- 
;  mente  los  habitantes  del  Perigord,  al  extremo 
de  que  Sarlat  nunca  abrió  la  puerta  á  los  domi- 
nadores. Durante  la  ocupación  inglesa  nacieron 
en  el  Agenais  y  en  el  Perigord  muchas  poblacio- 
nes nuevas,  entre  las  cuales  se  encuentran  las 
actuales  de  Montpasier,  Beanmont-de-Perigord, 
Lalinde  y  otras.  En  1317  la  diócesis  de  Peri- 
gueux fué  desmembrada  para  crear  nn  obispado 
en  Sarlat.  En  1391  el  condado  perdió  su  indivi- 
dualidad feudal  para  pasar  á  manos  de  diversas 
familias,  entre  las  cuales  cítanse  la  de  Albret  y  Is 
de  Enrique  IV  que  la  devolvió  á  la  corona.  Por 
esta  causa  hallóse  el  país  comprometido  en  las 
guerras  del  siglo  XVI,  figurando  en  el  partido 
¡■rotestante  y  desempeñando  un  papel  de  bastan- 
te importancia.  Suministro  á  la  cansa  calvinista 
hombres  de  mérito  como  Nompar  de  Caumont 
la  Forcé,  GuiChavotde  Jarnac,  y  ademas  el  rey 
de  Navarra.  Muchas  ciudades  del  Perigord  fueron 
ganadas  y  perdidas  varías  veces  por  parte  de  los 
hugonotes.  En  Bergerac  se  firmó,  en  septiembre 
de  1577,  un  tratado  entre  los  dos  bandos  religio- 
sos, y  más  tardo  se  concluyó  otro  en  Flcix  (no- 
viembre 1580).  A  partir  del  siglo  XVI  elpais  recu- 
Seró  la  calma  sólo  interrumpida  por  la  guerra 
e  la  Fronda.  Varios  ciudadanos  de  Perigueux 
asesinaron  entonces  al  representante  de  Conde 
en  la  ciudad,  volviendo  ésta  á  la  autoridad  del 
rey. 

Casi  todo  el  departamento  del  Dordogne  ha 
sido  formado  del  antiguo  Perigord;  el  resto  da 
su  superficie  corresponde  al  Agenais  (100  000 
hectáreas),  al  Angoumols  (30  000  hectáreas)  y 
al  Limousín  (26  000  hectáreas). 

DORDRECHT,  DORTRECHT,  DORDT  ó  OORT: 
Oeog.  C.  cap.  dedlst.,  prov.  do  Holanda  meri- 
dional, reino  de  Holanda,  sit.  al  S.  E.  de  Rotter- 
dam, en  la  orilla  izquierda  del  brazo  N.  del  Mesa 
inferior,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Ambrres  ó 
Rottei-ilam ;  91 067  habits.  Eításenaniila  de  tierra 
firmo  á  consecuencia  do  la  inundación  de  1421. 
El  brazo  del  Mosa,  aquí  llamado  Merwole,  y 
unido  al  Waal,  forma  bajo  los  muros  de  lo  c.  un 
gran  puerto  al  que  pueden  llegar  los  buquca  de 
mayor  calado.  Lo  cruza  un  puente  de  f.  a ,  del 
que  la  c.  dista  unos  cinco  minutos  por  tranvía. 
Abundan  las  casa.»  antiguas  con  te^-hoa  angula- 
res. La  Casa  Consistorial,  reedlfírado  en  1S50, 
contieno  buenos  cuadros.  Lo  Groóte  Kerk,  iglesia 
gótica  del  siglo  xiv,  con  coro  del  siglo  xv,  tiene 
97  m.  do  largo,  40  do  oncho  y  27  ile  olto  en  lo 
nave  principal;  su  torre,  con  305  rscolonra,  M 
ve  de.Mlo  muy  lejos.  En  el  interior  del  templo  »a 
cuentan  56  columno.».  En  uno  |w>qupftB  pIotA 
80  ve  la  estatua  del  pintor  Arv  SchriTer,  di>  bron- 
ce. Hay  un  buen  MuseoilcPini  i»So- 
ciedodes  cientilicas,  literaria.»  y  -  I<a 
industria  está  icprc.ienlado  por  cer- 
veza, licores,  aserradora»  y  o,«t  'iirr- 
cío  es  importantísimo,  ounque  1:  :ioen 
otros  tiempos,  puea  lo»  hulK)  en  ijue  Donlrtvht 
ero  lo  primera  c.  eomnrciol  de  Hofan.U:  U»  roo- 

¡po- 


der»» del  Rhlu  conaliluyen  uno 
le»  ortículo»  do  «u  comercio,  y 
importon  lo»  nijneralF»  d»-  V-- 
las  fabrico»  il.'  K.^jen.    En 
ciudad  »e  ven  niinuro»o»  n 
do'lo  rn  994,  so  cire  c|iin  <<•  ¡a 
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Hidando.  I^  terrible  iniínilariiNii  tlrl   10  lU  no- 
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gueños  muy  apretados  por  el  hambre,  diputá- 
ronle para  que  fuese  á  ver  al  rey  D.  Feruando  y 
tratase  con  él  de  la  entrega  de  la  ciudad,  procu- 
rando alcanzar  las  mejores  condiciones  posibles. 
Con  tal  intento  avistóse  efectivamente  Dordux 
con  el  esposo  de  la  reina  Isabel,  quien  le  mani- 
festó que  á  ningún  partido  vendría,  salvo  á  que 
le  entregasen  la  ciudad  á  su  voluntad  completa, 
ofreciéndole  secretamente  la  libertad  para  to- 
dos los  suyos  y  muchas  mercedes  si  lo  lograba. 
Ganoso  de  recibir  el  premio  ofrecido,  el  misera- 
ble Dordux  couvino  con  el  rey  en  entregarle  á 
sus  conciudadanos,  y  llevando  consigo  varios 
guerreros  cristianos  volvió  á  la  ciudad.  Allí,  sin 
dar  cuenta  á  nadie  del  resultado  de  su  comisión, 
entró  en  el  castillo  é  izó  en  la  torre  del  homenaje 
el  estandarte  real  de  Castilla.  Al  contemplar  este 
proceder,  toda  la  ciudad  quedó  suspensa,  no  sa- 
biendo qué  condiciones  se  habían  convenido,  en 
términos  que,  mientras  los  unos  se  apresuraban  á 
reunir  todas  sus  riquezas  creyendo  que  podrían 
sacarlas  de  la  ciudad,  otros  se  desesperaban  juz- 
gando cercana  la  hora  de  su  muerte.  Al  cabo 
vino  á  saberse  la  verdad,  pues  habiendo  entrado 
los  cristianos  en  Málaga  todo  lo  saquearon  y  ro- 
baron, aprisionando  a  todos  sus  habitantes,  á 
excepción  de  unos  pocos  que  por  mar  pudie- 
ron escapar,  y  de  la  familia  de  Alí  Dordux  que, 
conforme  á  lo  pactado,  fué  respetada.  El  Rey  Ca- 
tólico, cumpliendo  lo  prometido,  otorgó  mil  es- 
cudos al  traidor  Dordux  y  le  nombró  gualí  de  la 
ciudad  que  había  vendido,  comisionándole  para 
ajustar  y  cobrar  el  rescate  de  sus  desdichados 
conciudadanos  (1487). 

DORE:  Gcog.  Montañas  de  la  Francia  central, 
las  más  altas  del  interior  de  este  país.  Los  mon- 
tes Dore  están  situados  en  el  departamento  de 
Puy  de  Dome,  parte  en  el  distrito  de  Issoire  y 
parte  en  el  de  Clermont.  Se  componen  de  ma- 
terias volcánicas  arrojadas  por  cráteres  hoy  apa- 
gados, dominando  los  basaltos  y  traquitas,  los 
cuales  descansan  sobre  granitos  y  gneis.  La  ac- 
ción lenta  de  los  meteoros  y  de  las  aguas  ha 
abierto  á  través  de  estas  montañas  vastos  circos, 
profundas  gargantas,  barrancos  sombríos,  trans- 
formando la  vasta  meseta  de  otro  tiempo  en  un 
pintoresco  país  do  agudos  picos  de  basalto  y  fo- 
nolitas, colinas  basálticas,  valles  y  barrancos 
profundos  y  estrechos,  paisajes  todos  que  la  na- 
turaleza so  ha  encargado  de  cubrir  de  glandes 
bosques  de  pinos,  abetos  y  otros  árboles.  En  aque- 
lla parte  de  las  montanas  en  que  éstos  ocupan 
pequeño  espacio  ó  no  so  encuentran,  han  sido 
sustituidos  por  pastos  excelentes.  El  pico  culmi- 
nante de  los  montes  Dore  es  el  Puy-dc-Sancy,  que 
cuenta! 886 m.,  esto  es,  algo  menos  de  la  mitad 
que  el  pico  más  alto  de  los  Pirineos.  Hállase  en 
la  linca  divisoria  do  las  aguas  del  Loirey  del 
Girondc,  en  las  fuentes  del  río  Dordoña.  Desde 
su  cumbre  se  ven  los  montes  Dome,  el  Cantal  y 
también  los  Alpes,  si  la  atmósfera  está  despeja- 
da. A  sus  pies  ha  abierto  el  Dordoña  un  pro- 
fundo vallo  do  erosión.  El  segundo  pico  do  los 
montes  Dore,  llamado  Puy-Ferrand,  es  vecino 
del  anterior  y  cuenta  1  816  m.  Hállase  a  la  en- 
trada del  valle  de  Chandcfour,  justamente  céle- 
bre por  «US  diques  do  basalto  y  la  riqueza  y  va- 
riedad do  BU  vegetación.  Un  torrente  que  por  él 
cruza  desagua  en  el  pintoresco  lago  de  Chambón. 
Pueden  citarse  además  el  Puy  Gros  (1  804  m. ),  el 
Puy  de  Lagrange  (1861  m.),  que  forma  ¡laite  del 
grupo  central  dominado  por  los  dos  anteriores, 
el  Roe  do  Cuzcau  (1724m.),  el  Puy  Barbier 
(1  729),  el  Puy  derAnglc(l  728),  el  Puy  de  Mone 
(1  715),  oí  Puy  Oros  (1  842),  el  Banno  d'Ordan- 
cho  (1615),  la  Rocho  Vcndeix  (1  131),  la  Roche 
Tuilicro  (1  206)  y  la  Rorho  Sanadoiro  (1288). 
Al  S.  del  I'uy  do  Sancy  se  destacan  el  Puy  de  Pai- 
\\\nviX  (1710),  la  Puy  de  Chamliourguet  (1  258), 
el  Puy  Mohtchal  (1  411)y  el  Piiydel  Montcliioy- 
re  (1  633).  Dominan  oiitaa  montañas,  por  lo  ge- 
neral macizos  de  prinmas  baHálticos  caMi  inaccc- 
«iblcs  qiio  forman  verdadero»  monumentos  notu- 
rale«  en  Ion  que  á  primera  vista  so  creería  ver  la 
mano  (le  liorfibroHgigautcHcoH  que  hubieran  rea- 
lizado oqnillns  atrevidas  coimtiuccionc».  El  Puy 
'In  1,'AigMJllón  (1758),  Mitumlo  aobio  «I  Val 
d'Knfir,  es  un  inmenso  caos  do  basaltos  quo 
iloininn  un  vnllc  tan  profundo  y  estrecho  que 
i"  ' 'n  i'l  «I  «ol.  Los  monte»  Doro  cstjiíi 

'"  '1  Caiitol  (1  858  111.)  por  el  grupo 

'I'  ilimdm  ni  .S.  dfl  Puy  Sancy,  y  en 

*■'  '•ittift  i^rfiii  iniíncr'i  de  ríos  y  pili- 

lo'' '„■'•  fol  lado  opuoato,  os  decir,  por 
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el  S.,  los  antiguos  volcanes  de  los  montes  Dore 
comunican  también  con  los  volcanes  del  Dome. 
El  Puy  de  Sancy  y  sus  vecinos  los  de  Ferrand, 
de  Aiguillón  y  Cacodogne  formaron  parte  en  otro 
tiempo  de  un  gran  cráter  de  erupción  que  ha 
desaparecido  merced  á  la  acción  de  las  aguas  y 
demás  agentes  meteorológicos.  Sus  rocas  más  in- 
mediatas á  este  gi'an  foco  de  erupción  son  prin- 
cipalmente traquiticas,  y  las  situadas  á  mayor 
distancia  basaltos  á  los  que  su  fluidez  permitió 
recorrer  mayor  camino.  De  cenizas  y  escorias 
quedan  aún  capas  relativamente  considerables, 
a  pesar  de  que  las  aguas  han  debido  arrastrar  la 
parte  más  considerable.  Algunas  de  las  corrien- 
tes de  lava  se  hallan  á  30  kms.  del  cráter.  El 
llontcneyre  y  el  Montehal  son  más  modernos. 
Algunos  de  los  lagos  de  esta  región  presentan 
particularidades  notables.  Se  ha  citado  ya  el 
de  Chambón,  formado  por  las  lavas  del  monte 
Tartaret,  que  cortando  el  curso  de  las  aguas  del 
Come  transformaron  el  río  en  lago.  Su  extensión 
fué  mucho  más  considerable  en  otro  tiempo, 
porque  las  aguas  han  acabado  por  abrirse  una 
salida  á  través  del  dique  que  las  contiene.  Es  el 
más  pintoresco  délos  de  Auvernia  y  está  rodeado 
de  fértiles  praderas  y  amenos  )'  frondosos  bos- 
quecillos.  El  lago  Pavíu  excede  á  todos  en  gran- 
diosidad. Ocupa  una  especie  de  foso  circular  de 
2  500  m.de  circuito,  y  cuyas  paredes,  de  más  do 
60  m.  de  altura,  están  cubiertas  de  hayas  y  abe- 
tos, menos  en  aquellos  sitios  en  que  se  presentan 
manchones  de  basalto  que  han  logrado  romper 
la  masado  escorias  y  tierra  vegetal.  Duraute  la 
noche  sus  aguas,  inmóviles  y  de  color  oscuro, 
semejan  plomo  derretido.  Los  ribereños  creen 
que  ciertos  encantadores  provocan  en  él  grandes 
tempestades,  y  que  basta  arrojar  al  agua  una 
piedra  para  que  el  genio  del  lago  dé  pruebas 
evidentes  de  su  cólera.  Convertido  hoy  en  pro- 
saico criadero  de  truchas,  parte  de  la  leyenda 
ha  caído  en  olvido.  Su  profundidad  es  conside- 
rable, pues  llega  á  94  m.  Numerosos  manantia- 
les subterráneos  le  alimentan.  Como  últimos 
vestigios  activos  de  la  volcanicidad  de  los  mon- 
tes Dore,  quedan  aún  aguas  termales  y  minera- 
les, que  se  cuentan  entre  las  más  célebres  de 
Francia.  Las  más  importantes  son  las  del  monto 
Dore,  La  Bourboule  y  Saint  Nectaire. 

Las  fuentes  medicinales  de  estos  montes  pa- 
san de  200,  y  en  su  composición  entran  princi- 
palmente el  carbonato  de  sosa  asociado  al  clo- 
ruro de  solio  cuando  calientes,  y  el  ácido  carbó- 
nico cuando  frías.  El  periodo  glacial  ha  dejado 
numerosas  huellas  en  esta  región.  En  dicha 
época  algunos  de  los  ríos  de  hielo  de  los  montes 
Dore  midieron  hasta  30  kms.  de  extensión.  || 
Río  de  Francia  en  el  departamento  de  Puy  dti 
Dome  .  Nace  en  el  cantón  de  Sain-Germain- 
l'Herm,  en  las  vertientes  de  montes  graníticos 
cuya  altitud  varía  entre  1000  y  IlOO  metros. 
Corre  hacia  el  S.  E.  como  dirigiéndose  al  Arzón, 
afluente  de  la  izquierda  del  Loire,  pero  al  llegar 
á  Dore-L'Eglise  vuelvo  bruscamente  al  N.  para 
regar  cl  Livradois,  llanura  que  en  otro  tiempo 
fué  lago.  Recibe  las  aguas  del  Dolore,  que  pasa 
por  Arlanc,  y  desagua  en  el  AIicr)iorIa  margen 
derecha  después  do  un  curso  do  130  kilómetros. 
Su  anchura  media  es  de  20  metros.  Sus  aguas 
son  muy  impetuosas  hasta  el  extremo  de  hacerle 
innavegable,  y  su  caudal  varía  entre  800  metros 
en  las  avenidas  y  500  en  el  estiaje.  Además  del 
Dolore  recibe  el  Fayo  el  Couzón,  el  Durolle,  el 
Credogue  y  cl  Vauzirón,  que  pasa  por  Chateldón. 

-DoiiE:  Oeog.  C.  del  Sudán  central;  cap.  del 
Libtnko,  pequeño  territorio  fcUnta,  sit.  á  unos 
600  kilómetros  al  O.  N.  O.  do  Soknlo,  en  el  ca- 
mino Hfgnido  por  las  caravanas  de  'l'iniinn-tu,  á 
130  kilómetros  do  la  orilla  derecha  del  Diulibaó 
N/ger.  Es  un  mercado  importante  al  que  concu- 
rren los  tuaicgs  y  los  uangarava  ó  mandingas. 

DORÉ  (Pablo  Gustavo):  Biog.  Pintor  y  di- 
bujanto  froncéa.  N.  en  Estrasburgo  en  enero  do 
1832.  M.  en  París,  en  23  de  enero  do  1883.  Mar- 
chó en  1815  á  París,  donde  terminó  sus  estudios 
en  el  Licio  do  Carlomagiio,  y  trabajó  desdo  1848 
ion  Hertall  on  cl  Jovrnnl piiur  rirc.  En  ol  mismo 
año  expuso  en  cl  Salón  do  París  dibujos  ú  la 
pluma  y  ///6i»n.vquo  hallaron  no  escasa  acogida 
en  ol  público.  En  los  año»  Biguientes  y  en  ol 
mismo  Salón  ¡«cscntó  nuevos  trabajos:  Loa  jii- 
710Í  tilvrslrrH  y  /I  I  (Ha  .liguicnle  de  lakmpcslail, 
roiincrilo»  do  lo»  Alpe»;  ¡Ma  dos  madre»;  La  prti- 
tlrrn;  La  Tarde;  La  Italalla  del  alma;  nuevo 
Vistas;  l'araja  ó  J'aiseycs  expuestos  en  1867 
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con  la  Batalla  de  Inkermann.  En  este  último 
año  obtuvo  una  mención  honoríflca.  Desde  esta 
época  Doré  expuso  estas  obras:  Dantey  Virgilio 
en  el  noveno  círculo  de  los  infiernos,  primer  epi- 
sodio sacadodeXa  Divina  Comedia ;  Cañada  de 
los  Vosgos;  tres  dibujos,  Dante  y  Virgilio  atra- 
vesando la  Estigia,  Dante  y  Virgilio  en  los  in- 
fiernos delante  del  sepulcro  de  Farinata,  y  Pablo 
y  Francisca  de  lilmini  en  los  infiernos  (1861); 
Episodio  del  Diluvio;  El  Vito,  baile  de  gitanos 
en  Granada;  Francisca  de  Eimini  y  Pablo;  Gi- 
tana española;  El  Ángel  de  Tobías;  Recuerdo  de 
la  Sabaya;  dos  lienzos,  Los  ángeles  rebeldes  preci- 
pitados y  Los  Titanes;  El  Neófito;  La  siesta, 
recuerdo  de  España  (1868):  el  primero  de  estos 
dos  últimos  lienzos  despertó  de  modo  extraordi- 
nario la  atención  del  público;  Los  Alpes;  Caña- 
da; La  limosna;  La  Alsacia;  La  degollación  de 
los  inocentes;  Las  tinieblas;  El  desierto,  recuerdo 
de  los  Alpes  (1873);  Los  mártires  cristianos 
(1874);  La  casa  de  Caifas;  Los  vagabundos;  Jesús 
condenado;  Entrada  de  Jesús  en  Jerusalén;  Ecce 
homo;  Moisés  delante  de  Faraón;  La  muerte  de 
Orfeo,  lienzo  de  proporciones  colosales  como  al- 
gunas de  las  obras  precedentes.  También  expuso 
acuarelas  y  esculturas;de  estas  últimas  merecen 
recuerdo  un  Vaso  gigantesco  adornado  con  un 
gran  número  do  figuras  (Exposición  Universal 
de  1878)  y  El  espanto  (1879),  grupo  en  yeso. 
Sin  contar  sus  múltiples  ensayos,  Doré  adqui- 
rió una  reputación  popular  por  su  iugenio  y  fa- 
cilidad para  el  Dibujo,  por  el  conjunto  y  la 
energía  do  sus  composiciones,  de  las  que  un 
gran  número  alcanzan  las  dimensiones  olvidadas 
de  las  láminas  del  tiempo  do  Luis  XIV.  Dio  al 
Journal  pour  tous,  desde  su  origen  (1856),  un 
considerable  número  de  escenas  ilustradas;  fun- 
dó, con  Philipón  ,  el  Museo  Anglo  francés  é 
ilustró  publicaciones  tan  importantes  como  las 
siguientes:  Obras  de  Eabelais  (1854);  La  leyenda 
del  Judio  Errante ;  los  Cuentos  divertidos  de 
Bahac  {1856);  los  Cuentos  de  PcrrauU  (1631); 
los  Ensayos,  de  Montaigne  (1857);  el  Viaje  á 
los  Pirineos,  por  M.  Taigne  (1859),  etc.  Mayor 
interés  ofrecen  por  su  mérito  propio  y  sus  pro- 
porciones estos  trabajos;  El  infierno  de  Danto 
(1861);  La  Biblia  (Tours,  1865-66); las  Fábulas 
de  La  Fontaine  (1867);  El  Purgatorio  y  el  Pa- 
raíso (1868);  los  Poemas áe  Teunyson;Ias  Obras 
de  Rabelais  (1872);  La  canción  del  viejo  marino, 
por  Coleridge  (1876);  Londres,  por  Luis  Enault 
(1877);  Orlando  furioso  {1879);  España,  por  el 
barón  Davillier  (1873,  en  4.");  El  ingenioso  hi- 
dalgo Don  Quijote  de  la  Mancha  (1863,  2  volú- 
menes en  fol.);  existe  una  edición  española 
(Barcelona,  1875,  2  vols.  en  fol.  mayor)  con  di- 
bujos de  Doré  y  grabados  por  H.  Pisan;  Ecos 
de  las  montañas,  obra  escrita  por  Jo.«é  Zorrilla 
é  ilustrada  por  Gustavo  Doré  con  láminas  gra- 
badas sobre  planchas  de  acoro  y  publicada,  así 
como  variasde  lasyacitadas,  por  la  casa  editora 
de  este  Diccionario  (2  vols.  en  folio  mayor), 
etc.  Varios  de  los  grandes  dibujos  de  estas  pu- 
blicaciones fueron  reproducidos  por  el  artista 
como  cuadros,  y  expuestos  en  el  Salón  do  París 
en  los  años  correspondientes.  Doré  obtuvo  la 
cruz  de  la  Legión  do  Houor  en  1861. 

DOREID  (Aiiú  Becr  Mohammed  ben  ArAn:) 
Biog.  Poeta  arabo  natural  do  Bassora,  célebre 
por  su  talento.  N.  cl  año  838.  M.  on  Bagdad  el 
933  de  nuestra  era.  Fué  muy  estimado  de  Mok- 
tader,  quien  le  pasaba  una  pensión  como  á  su 
poeta  favorito,  y  desempeñó  importantes  em- 
pleos en  los  cuales  demostró  un  talento  admi- 
nistrativo do  primera  clase.  Por  desgracia  sus 
buenas  cualidades  se  borraban  en  el  ánimo  do 
las  gentes  auto  su  afición  á  la  bebida,  que  era 
grande,  bastad  punto  de  quo  muchas  veces  fuese 
oncontriido  completamento  borracho  en  las  ca- 
lles de  líagdatl,  donde  ocupaba  un  elevado  pues- 
to. Doreiil,  ó  Ibn  Doreid,  como  también  so  lo 
llama,  es  considerado  como  uno  de  los  mejores 
poetas  árabes,  habiéndonos  sido  conservadas  va- 
rias obras  suyas,  entro  otras  la  intitulada  Al 
ensstjdeh  al  niaysnreh  (que  ha  sido  publicada  en 
1786  con  una  traducción  latina)  y  un  diccionario 
árabe  existente  en  la  Biblioteca  de  Loydo. 

OOREMA:  f.  Bot.  Género  do  Umbelíferas  con 
hi»  umbelas  escalonadas  sobre  los  ejes  do  un 
racimo  ramifieado.  Bnillón  lo  considera  como 
una  sección  del  género  Pancedantnn,  La  especie 
uiiÍh  importante  es  la  I),  amvwniaeum,  hierba 
vivaz  di'  Oriente,  celebro  por  la  producción  do 
goma  amónica. 
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DOREY  ó  DORE:  Geog.  Bahía  de  la  costa  N.O. 
de  Nueva  Guinea.  Su  fondeadero,  bastante  se- 
guro, so  encuentra  en  los  0°  51'  49"  de  latitud 
S.  y  iST'MS'de  long.  E.  En  su  orilla  meridional 
fundaron,  en  1829,  un  pequeño  establecimiento 
los  holandeses. 

DORFEUILLE  (ANTONIO):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  hacia  1750.  M.  en  Lyóu  en  mayo  de 
1795.  Era  cómico  cuando  estalló  la  revolución, 
cuyos  princiiiios  adoptó  con  entusiasmo.  Dejan- 
do entonces  el  teatro  se  hizo  orador  político,  y 
recorrió  todo  el  Mediodía  de  Francia  realizando 
lo  que  llamaba  su  misión  revolucionaria.  Adqui- 
rió gran  fama  en  los  clubs  de  Tolosa  y  Perpifián, 
fué  nondjrado  comisario  de  Roaiine,  y  más  tarde, 
en  9  de  octubre  de  1793,  presidente  de  la  comi- 
sión de  Justicia  popular,  encargada  de  juzgar  á 
los  lionescs  después  do  la  toma  de  la  ciudad,  y 
compuesta  de  cinco  jueces,  casi  todos  extraños 
al  departamento.  Dorfcuille  mand(>  alzar  la  gui- 
llotina cuando  Couthiln  había  salido  de  Lyón, 
terminada  la  misión  que  le  confiaron.  Entonces, 
sostenido  y  excitado  por  Cdllot  d'Herbois,  Ja- 
vogues  y  Fouclié,  dio  comienzo  á  los  juicios, 
seguidos  de  sentencias  de  muerte,  que  se  dicta- 
ron durante  tres  meses.  Día  hulio  en  que  fueron 
fu.silados  .sesenta  y  cuatro  jóvenes,  muertos  por 
la  metralla  de  tres  cañones.  Veinticuatro  horas 
después  perdieron  la  vida  doscientos  nueve  lio- 
nescs. Aquella  noche  se  celebró  un  banquete, 
en  el  que  Dorfeuille  pronunció  un  largo  di.scurso 
defoniliendo  la  nccer.id,ul  de  .uiuelios  fusilamien- 
tos, l'reso  después  del  9  de  thcrmidor,  Dorfeuille 
fué  asesinado  en  las  matanzas  reaccionarias  de 
los  días  4,  5  y  9  de  mayo  do  1795.  Dejó  los  es- 
critos siguientes:  LalmUrna  mágica  ¡mlriólica, 
ó  el  gol/K  di:  gracia  de  la  aristocracia  (Tolosa, 
1791,  en  8.°);  Carla  de.  un  ¡ierro  aristócrata  á  sti 
amo,  la.mlnén  arixlikrala,  y  ftiiiilivo  de  Tolosa 
(ídem);  Moción  hecha  al  club  de  los  jacobinos  de 
Tolosa  en  honor  de  los  manes  de  Lavignc  y  de 
Francés  (í<l. ) ;  í «  religión  de  Dios  y  la  religión  del 
diablo,  precedidas  de  un  sermón  cívico  á  los  guar- 
dias nacionales  {k\.);  Pelición  de  la  Sociedíul  de 
los  Amigos  de  la  Constitución  de  Perjiiíldn  á  la 
rfc /"«(■(,•(  (Perpiñán,  1792,  en  8.°). 

DORFHONNSCHAFT:  fíeog.  Municipio  del  dis- 
trito de  WiTlil'l.sliiiehen,  círculo  de  LenJlep, 
presidencia  de  Dnssiddorf,  prov.  did  Khin,  l'rn- 
sI.í;  1000  habils.  Onin  fálirica  ile  azul  de  Ultra- 
nnir,  la  primera  fumlaila  en  Alemania,  en  l:!OI; 
tejiílos  do  seda  y  algodón  y  talleres  de  ma(iui- 
naria, 

DORIA  (IIuBr.KTo);  Iling,  Marino  genové.s. 
Vivía  en  128  I.  Maullaba,  con  el  empleo  du  gran 
almirante,  una  escuadra  de  ciento  treintay  KÍetn 
galeras  (pie  Genova  enviaba  contra  Pisa.  ICn  6 
de  agosto  (lo  1281  vio  cérea  de  la  isla  Melaría  ú  la 
esiMiadrapisana,  compuesta  deciento  tres  galeras 
y  nutndrida  por  el  poilestii  Alberto  Marosini,  de 
V'í'necia,  lliilurto  iii'ulti'i  deini»  de  Melaría  á 
líenifii  Zaccliario  con  treinta  galeras,  y  present») 
la  batalla  li  los  pisanos  con  una  armada  ]>ri'>\iiiia- 
mente  igual  ú  la  suya;  pero  tros  alguna.s  liorna 
do  eondiate,  euamlo  la  lucha  era  nniH  encar- 
nizada y  dudo.ia  tmlavía  la  victoria,  Ilubeito 
liizn  una  seüal  á  su  divisii'm  do  reserva  que, 
cayendo  rejientituinietite  snlire  los  ))isanos,  ya 
falignflos,  (íerrotiuí  éstos  de  un  modo  completo. 
Tomaron  los  gonoveses  veinlioidio  galeíaa  y 
cebaron  siete  lí  pique.  I.a  péidida  du  \m  pIsanoN 
80  calculó  en  cinco  mil  Minertos  y  onco  mil  pri- 
«loneroH.  Kstns  úllituos  vivieron  eaiitivoN  en 
Genova  dieeinéis  aflciH,  v  de  aipií  nnclé)  un  pro- 
verliio  lliliano  ipu'  decio:  «I 'liando  ipn-rAiii  ver 
á  l'i.sa,  ici  11  bnsiarln  en  Géiinva  >  Doria  retiiui- 
ció  Hu  cargo  en  \'¿M,  y  en  mi  Ingnr,  y  iior  con- 
Rentiiiiiento  unánime,  finí  elegido  mi  h\jo  Cun- 
radn. 

DniílA  (OONIU !>(():  /'Í"f7.  Jefo  do  U  Uepn. 
bliea  gunnvi'iiii.  Vivía  en  121'0.  lira  liljnde  lIii- 
bi'rlo.  De  ai'iii'rilii  con  la  rniiiilin  ile  Inn  K»pl- 
ludaM,  reiiuiíloH  Io4  parliiIai'ii.N  de  rMii  ooii  Ion 
de  la  suya,  tom<'>  \n»  aiiinis  en  '¿H  de  oetiiloe  de 
127K,  expiilsi'i  do  la  eiiiilad  ni  pnriiil"  guellii  y 
.h-.Hpidii't  ai  pudeslii,  despiti's  de  habeiln  pngnilo 
los  honorario»  i|iio  le  eorrenjiiiinlinn  ñor  un  nflo 
de  servicio.  ICn  el  inisliio  di»  el  pueblo  nelnini^ 
á  lliiliiutii  Kspínola  y  liCoiundo  liiuin  cii/iilnxfs 
de  lii  lílirrfitd  gcniítYnn,  I,o>*  Kie^elii  yIoHGit- 
nialdi,  expulsados  de  Géiiovn  por  rN|a  revnbl- 
eioii,  iiiipleriKiii  ol  NneoMii  del  Papa,  ile  Car- 
los I  do  Anjiui,  roy  iU<  Sielliit,  y  do  otro*  prln- 
T(iMi)  VI 
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cipes  güelfos,  que  les  dieron  algunas  tropas, 
con  las  cuales  talaron  aquellos  durante  cuatro 
años  los  campos  del  territorio  de  la  República. 
Por  mediación  del  Papa  Inocencio  V  se  logró 
la  paz  en  1276.  En  18  de  octubre  de  1291  Con- 
rado Doria  y  Huberto  Espinóla  renunciaron 
sus  cargos  para  poner  término  d  las  murmura- 
ciones de  los  Fieschi,  basadas  en  la  excesiva  du- 
ración de  su  gobierno.  Reunióse  una  Asamblea 
y  en  ella  se  convino  que  anualmente  se  nom- 
braría un  caiiitán  extranjero,  cuyos  oficiales 
.saldrían  por  ndtad  de  la  nobleza  y  del  pueblo. 
Además  continuó  nombrándose,  como  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  un  podcstá  extranjero 
y  subordinado  al  capitán.  No  calmó  las  disen- 
siones civiles  esta  nueva  constitución,  antes 
bien  se  renovó  la  lucha  entre  los  partidos  con 
más  furor  que  nunca,  en  los  comienzos  del  año 
1296.  Los  Grinialdi  y  los  Fieschi,  á  la  cabeza  de 
los  güelfos,  aíaiaron  á  los  Doria  y  los  E.spínola. 
Vinieron  á  las  manos  unos  y  otros;  alcanzó  la 
victoria  el  partido  gibelino;  los  güelfos  fueron 
exiiulsados,  y  Conrailo  Doria  y  Conrado  Espi- 
nóla (hijo  de  Huberto)  obtuvieron  el  cargo  de 
capitanes  del  pueblo,  quedando  como  fínicos  jefes 
del  Estado,  sin  podestá  extranjero.  En  1299,  fir- 
mada la  paz  con  los  venecianos,  dejaron  sus 
puestos  los  dos  Conrados,  y  continuó  la  costum- 
bre de  escoger  entre  los  extranjeros  un  podestá 
y  un  capitán  del  pueblo. 

-Doria  (BkrnabÍ;):  Biog.  Jefe  de  la  Repú- 
blica genovesa.  Vivía  en  1310.  Hacia  esta  época 
los  Doria,  celosos  del  poder  do  los  E.spinolas,  so 
unieron  á  los  güelfos  para  expulsar  do  Genova 
á  sus  rivales.  Hernabe  Doria,  fiel  á  las  tradi- 
ciones de  sus  antepasados,  apoyó  á  los  Espinó- 
las contra  su  propia  familia.  Los  dos  partidos 
lucharon  en  6  de  cuero  de  1310,  y  habiendo 
triiinfailo  los  gibelinos  proclamaron  á  lieiuahéy 
á  Empinóla  ca]iitanes  del  pueblo.  El  segundo  no 
tardó  en  olvidar  lo  que  debía  á  SU  colega,  le  en- 
volvió en  una  intriga  y  logró  quo  fuer»  ence- 
rrado en  una  prisión.  Doria  pudo  fugarse  y  se 
unió  á  los  güelfos.  Espinóla  marchó  contra  él, 
|iero  fué  vencido,  y  Bernabé  entul  do  nuevo  en 
(¡énova,  cambió  el  gnbicrno  y  nombró  doce  ma- 
gistrados sacados  por  igual  del  pueblo  y  de  la 
nobleza.  Espinóla  ormo  una  galera  con  la  que 
cruzó  por  las  costos genove.sas.  Apresaila  la  nave. 
Doria  hizo  ahorcar  á  treinta  y  dos  pii>ioiiero». 
Era  la  primera  vez  que  en  Genova  se  aplicaba  la 
pena  de  muerte  ixu'  diditos  polílieos.  Este  ejem- 
plo atemorizé)  álos  revídtosos,  que  solieltnion  y 
obtuvieron  »n  perdón.  Sólo  Espinóla  fué  desto- 
rrado por  dos  años. 

-DoitiA  (Lamha):  Biog.  Almirante genovés. 
Vivía  en  1300.  Mandaba  la  escuadra  de  su  patiia 
en    la  segunda  guerra    contra  loa   veneeinnos. 
Avanzó  ha.sla  el  fundo  di  I  Mar  Adriático  v  asoló 
las  coütas  de  la   Dalmaiia.    Kii  S  de  seiitienibre 
de  PJfl.'*^  i'i  hi  vista  de  la  isla  l'arzoln,  descubrió 
al   alinírante  veneeidiio    Andrés  Daiiili>lo ,  que 
con   noventa  y  cinco  galeías  acepléi  el  enmbale. 
La  lucha  fué  larga  y  terrible,  y  parecía  ilecidimo 
á  favor  de  lo»  genovesi's,  nuiniiiu  Inferiores  en 
iii'inieio,  cnnndii  una  divisiim  do  i|iiiiice  nave», 
sepnnida  ib  I  rento  de  In»  fuerza»  |Hir  Dorin  mito 
de  la  bntnlln,  ataco  á  Ion  vonrcIniioH  y  cniíiiilrto 
la   derrota  de   lo»  nijxnin»,   i|iie   .vdo    pudliioii 
salvar  doce  gnlein».    Lo»   genovene»    queiiintoii  i 
Hrseiita  y  «el»  nave»  de  lo»  cnoinigo»  y  eondii 
Jeron  á  (iénovn  otrn»  dierioolio,   con   «lelo  mil  ' 
iiii'<ioiieio»,  en  cuyo  ni'iniern  »ii  contaba  Andi 
Dniídoln.    Un  hijo  do   Lamba  rayo  ninerlo 
íilinl  del  combato,   y  ni  »nbei|o  mi  padre,  dijo 
<  Ariojndie  ni  ninr,  que  e»  nnn    noble    ■epnlliiiii    I 

para  el  que  iiineie  veio  i'b.i  \i¡.  l,,iii,l..  i n  i,« 

tria.»  I.n  «iingileiitii  vi 

la   paz    entre    bin  dos    \- 

igiinlinenle  niiiquibidn»,  |>oi  ^ll  ;i  iiiiij.i  U  iU>  Gv    i 

nova,  y  In  ile  Venrela  por  »ii  di'Moln,  I 

-  DoiilA  (Kfl.ll'l'.l!  //íei/.  Alniliniite  y 
Vivín   rll  13Mi.   MailiUb*  rn    l.'IIO   me. 
uiiHiveini,  qne  Ibnil   á   ('«rfa  (Crin 
lliltlo  delante    de    Negro|Hi|ito  ii  M  i 

alriiiin"'    ' '  >iii>,  con  Iriio'  <  ■ 

No  1  ■ «  di'i'tnrit  1 

In»  do    1     ;  '•.  pelo  .1  V,  1 

gelloveüeM,  y  lin»  Urgo 
gnb>rnN    llniin  puibi  >«!' 


do«o  hacia  Cnndia   furnu  U  cnlrmU  del  (lurito,  I 
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qnenió  algunas  casas,  salvó  á  todos  les  piisione- 
ros  genoveses,  recobró  sus  mercancías  y  galeras, 
y  las  devolvió  á  Genova,  en  tanto  que  él  regre- 
saba á  Pera  cubierto  de  gloria.  Enl350 fué  envia- 
do con  Simón  Vignoso,  gobernador  de  Chio,  con 
nueve  galeras,  para  practicar  el  corso  contra  los 
venecianos  y  devastar  sus  posesiones.  La  pequeña 
escuadra  causó  en  efecto  muchos  daños  á  Vene- 
cia.  Doria  atacó  de  improviso,  tomó  y  saqueó  i 
Negroponto,  donde  los  genoveses  recogieron  un 
cuantioso  botín  y  muchos  prisioneros,  en  cnyo 
número  se  contaron  veintitrés  ¡latricios  venecia- 
nos que  los  vencedores  llevaron  A  Chio.  Felipe 
cajituió  en  el  mismo  año  tres  galeras  de  Cia.  En 
1355  salió  con  quince  galeras  para  los  mares  de 
Cerdeña :  fracaso  en  su  tentativa  contra  la  Loiera, 
y  se  trasladó  con  su  armada  á  Trapani  (Sicilia), 
donde  formó  el  proyecto  de  nn  desembarco  en 
las  costas  de  Berbería,  á  pesar  de  que  Genova  no 
tenía  por  aquel  tiempo  Incha  alguna  con  los 
sarracenos.  Provisto  de  escalas  y  máquinas  en- 
tró en  la  rada  de  Trípoli,  pretextando  que  nece- 
sitaba abastecer  sus  naves.  Recibido  sin  descon- 
fianza estudió  la  altura  de  las  murallas  y  fingió 
luego  ijue  regresaba  á  Italia.  Va  en  alta  mar 
cambio  repentinamente  su  rumbo,  penetró  en  el 
puerto  durante  la  noche,  dio  muerto  á  cuantos 
trataron  de  resistirle,  so  a|>oderó  de  la  ciudad, 
y  mandó  en  seguida  que  se  realizase  el  saqueo 
con  un  orden  que  hizo  mas  terrible  esta  cala- 
midad para  los  sarracenos.  Recogié»  en  dinero, 
joyas  y  mercancías  de  precio  la  simia  de  un 
millón  ochocientos  mil  florines  de  oro,  y  embar- 
có siete  mil  cautivos,  contando  hombres,  niirje- 
res  y  niños.  Dio  cuenta  á  su  |>atr¡a  de  la  con- 
quista hecha;  pero  los  genoveses,  indignados 
|>orqiie  el  general  había  at.icado  traidoraniento 
á  un  nueblo  con  quien  vivían  en  |wiz,  teniiemlo 
ademas  las  represalias  do  los  sarracenos,  deste- 
rraron para  siempre  á  Felipe  y  á  cuantos  le  ha- 
bían ayudado  en  su  cnl|>able  empre.sn.  Habién- 
dose negado  el  pueblo  gi-novés  á  tomar  |>oscsión 
de  Trípoli,  Doria  veirdió  su  conquista  |Kir  cin- 
cuenta mil  doblas  al  rey  sarineono  de  la  isla 
de  tierbi,  y  trató  de  aplacar  á  los  individuos 
del  gobierno  de  »n  patria.  Ofreció  santificar  su 
botín  consagrando  nna  ]>artc  á  los  est«bK>ci- 
mientos  religiosos,  y  corno  sns  cpnijwñcros  fui 
(rerdonndo  con  la  condición  de  quo  dnranle  (res 
meses,   sin    sueldo  y  por   su   cueii'  '     '  \ 

contra  el  rey  aragonés  que  di>puta''  i 

y  otros  lapi>si>ion  de  Cenleñ».    F' 
con  celo  este  compromiso,  que  favoi  i 

los  interese»  de  su  casa,  y  dripué»  li' 
vastado  durante  tre»  mese»  In.s  corilAüc^t.. 
crrtró  en  Genova  enn  sns  quince  iraTr»,  ru- 
do oro  y  do  cautivos. 

-  PoillA  (PaOAMSO'-     '■'    '      V'oo  >"'■ 

nové.H.  M.  hacia  135"    1 

tingnidn  durante  Inrgo  i 

rx|>eriencin,   fué    nombrad»   «liMiiitiili*   ' 

sostenía  (iéiiova  »n  toreara  lucha  ronlni  ! 

nrciano»,  quo  linl 

dio  IV,  rey  de  A^ 

em|«'r«dor  griego    1     . 

do  13,M  con  seurnln  y  i<  I 

de  lo»  ni*rinen>»  de   l.i   : 

Adiiátii-o  y  »!Mi|ii  \ 

dirigió   hacia  el  A 

gropi.iilo;pri     ' 

defelí»»,  V  b'  ] 
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eianos  y  catalanes  los  puertos  griegos,  y  se  con- 
cedió una  libertad  completa  álos  genoyeses  para 
comerciar  en  ellos.  Doria  regresó  á  Genova  con 
treinta  y  dos  galeras  solamente,  en  el  mes  de 
agosto,  obligado  por  la  epidemia  que  reinaba  en 
Creta,  y  que  se  comunicó  á  sus  tripulaciones  al 
tocar  en  dicha  isla.  En  la  travesía  hubo  de  arro- 
jar al  mar  los  cadáveres  de  mil  quinientos  com- 
pañeros de  armas,  muertos  de  la  peste.  No  fué 
al  año  siguiente  reelegido;  pero  derrotado  su 
sucesor  Grimaldi  se  confió  de  nuevo  i  Paganino 
el  cargo  de  almirante  en  1354.  Con  tres  galeras 
entró  Doria  en  el  Adriático;  apresó  algunos  bar- 
eos  mercantes  ó  galeras,  que  regresaban  de  Can^ 
día;  asoló  las  costas  de  Istria,  y  tomó  é  incendió 
á  Parenzo  (11  de  agosto).  Pasó  luego  álos  mares 
de  Grecia;  saqueó  á  Corfú,  y  habiendo  sabido 
que  el  almirante  veneciano  Pisani  se  hallaba  en 
Porto  Longo,  acudió  á  presentarle  combate. 
Resistió  Pisani  todas  las  provocaciones,  pero 
cometió  la  imprudencia  de  dejar  que  pasase  Juan 
Doria,  sobrino  de  Paganino,  con  trece  galeras, 
entre  la  escuadra  veneciana  y  la  costa.  Juan  pe- 
netró en  el  puerto;  capturó  á  toda  la  división  ve- 
neciana que  en  aquel  paraje  había  anclado,  y 
salió  al  mar  para  acometer  por  detrás  á  Pisani, 
á  quien  Paganino  atacaba  de  frente.  Los  vene- 
cianos se  (leclararon  vencidos,  y  el  almirante 
Doria  entró  triunfante  en  Genova,  llevando  al 
almirante  veneciano,  toda  la  flota  de  éste,  com- 
puesta de  treinta  y  tres  galeras,  seis  grandes 
naves,  veinte  barcas  armadas,  y  cinco  mil 
ochocientos  prisioneros.  Una  paz  ventajosa  para 
Genova  fué  la  consecuencia  de  esta  brillante 
victoria.  Reconocidos  los  genoveses,  regalaron  á 
Paginino  un  magnífico  palacio  en  la  plaza  Doria, 
y  cuando  éste  murió  poco  después  la  República 
le  erigió  un  lujoso  mausoleo. 

-  Dor.iA  (Pedeo):  Biog.  Almirante  genovés. 
M.  en  Brandólo  en  22  de  enero  de  1380.  Obtuvo 
en  1379  el  cargo  de  gran  almirante.  Con  cua- 
renta y  siete  galeras  avanzó  hasta  San  Nicolás- 
in-Lido,  una  de  las  entradas  de  la  laguna  de 
Venecia,  y  en  6  de  agosto  apareció  delante  de 
la  Chiozza.  Atacó  (día  12)  el  puerto  con  la  ayu- 
da de  cien  barcas  armadas,  que  Francisco  de 
Carrara,  señor  de  Padua,  hizo  bajar  por  los 
canales  del  Brenta,  y  se  apoderó  de  la  entrada 
do  la  laguna.  También  se  hizo  dueño  (día  16)  de 
la  Chiozza,  donde  los  venecianos  perdieron  ocho- 
cientos sesenta  hombres  y  tres  mil  ochocientos 
prisioneros.  Atacada  en  el  centro  de  su  poder, 
Venecia  solicitó  la  paz  á  cualquier  precio.  Ne- 
góse Doria  á  que  se  les  concediera,  y  sucesiva- 
mente tomó  la  Torro  Nova,  Cavarzere,  Monte 
Albano,  Lorcdo,  Torre  delle  Bebe  y  el  castillo 
de  la.!  Salinas.  En  24  de  agosto  atacó  á  Lido, 
pero  fué  recliazado.  Los  venecianos  sacaron  de 
la  prisión  al  almirante  Pisani  y  le  confiaron  el 
mando  de  bus  fuerzas.  Pisani  encerró  álos  gcno- 
vesi'D  en  la  Chiozza,  los  venció  (6  do  enero  do 
1380)  en  la  punta  de  la  Lova,  y  dirigió  contra 
ellos  loa  disparos  de  dos  enormes  piezas  de  arti- 
llería, una  lie  l.n.s  cuales  lanzaba  piedras  de  105 
libras,  y  ele  110  la  otra.  Las  piedras,  disparaiins 
como  las  bombas  do  nuestros  días,  describían 
una  parábola,  y  con  frecuencia  no  daban  en  el 
blanco,  pero  cuando  lo  hacían  causaban  un 
nnniero  prodigioso  do  desgracia.s.  Pedro  Doria 
pnno  á  liramlolo  para  asegurar  su  defensa,  jior- 
qm-  aquel  |iiinln  era  muy  importante  para  los 
fiuyos;  mojt  la  piedra  disparada  por  una  de  las 
pií/.oii  derribó  un  lienzo  de  muralla  de  convento 
que  «cpultú  al  nlniirantc  genovés  y  á  un  sobrino 
«uyo. 

-DolilA  (AHDliíti):  Biiig.  Celebro  almirante 
Konové».  N.  «tn  Oncglla  en  30  do  noviembre  de 
1108.  M.  en  (iénovnun25do  noviemhrodo  15C0. 
Kra  hijo  <\n  Andr/'H  Cii'va  y  do  María  Caracosa, 
niTiboH  do  la  rnnia  de  Ioh  Doria,  príii(-i|H<H  do 
Onigllo,  Como  Andrí  ".Civa  no  dcHcinilín  do  la 
lima  |irlni'i|ial,  liólo  powía  una  parto  del  prin- 
i||iiido  de  Oneglin  con  nlgunim  rentan  de  e»caBO 
viibir  Miiri  1  ¡ivnn  y  «u  hijo  qlieiló  cotiílado  á 
M  1    Kula  redil!  por  bajo  piecio  huh 

!'■'  I  lomíiign  Donn,  hu  pariente  iln  In 

'"'  I  la  eiiiidii'ii'in  de  qiii)  Velaría  por 

1"'  i   hijo.    I)iiniiri|,"i  era  inpitiin  dn 

'":  l'ipa  Innneiieio  VIII  é  hiziieiitrnr 

n  «11  «iilirino  nn  la  cnmpafid»  qno  él  mandaba. 
Miierl'iel  p,,ntffiee  An>lr/"<  paHÓ  aI  Kervleio  de 
''  '  '  ;  inaii  por  connejo  (lo 

""  '  '  quo   AloUKo,  fluqu» 

''"  '  ■.  ■"••II  ii'i  111   Italia,  i\  nombro  do 
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Fernando  I,  rey  de  Ñapóles.  Bien  pronto  ganó 
el  empleo  de  capitán,  y  Alfonso  II,  hijo  y  su- 
cesor (1494)  de  Fernando  I,  le  dio  el  mando  de 
las  tropas  enviadas  contra  Ludovico  Sforza, 
duque  de  Milán.  Andrés  acreditó  entonces  su 
valor  é  inteligencia,  pero  no  pudo  impedir  que 
Carlos  VIII,  rey  de  Francia,  se  apoderase  del 
reino  de  Ñapóles.  Alfonso  II  se  retiró  á  Sicilia, 
siendo  Andrés  el  único  oficial  que  le  acompañó 
en  su  fuga.  El  vencido  monarca  no  quiso  arras- 
trar al  joven  en  su  caída  y  le  despidió  de  su 
servicio.  Andrés  fué  admitido  en  la  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén  é  hizo  un  viajo  á  Tierra 
Santa,  de  donde  regresó  en  149.Í.  Alfonso  II 
había  muerto.  Su  hijo  Fernando  II,  unido  á  los 
españoles  mandados  por  Gonzalo  de  Córdoba, 
había  reconquistado  el  reino  de  Ñapóles,  y  los 
franceses  sólo  poseían  algunas  plazas  defendidas 
por  Giovanni  Roverejo ,  más  conocido  con  el 
nombre  de  Juan  de  la  Rovere.  Andrés  creyó 
honroso  unirse  á  los  vencidos,  y  se  cubrió  de 
gloria  defendiendo  á  Rocca-Guillelma  contra 
Gonzalo.  El  Gran  Capitán  formó  de  su  adversa- 
rio tan  alta  idea  que  le  propuso  que  entrara  al 
servicio  de  España,  ofreciéndole  el  mando  gene- 
ral de  su  caballería.  Doria  permaneció  fiel  á 
Francia,  y  cuando  Carlos  VIII  evacuó  por  com- 
pleto la  península  italiana  comenzó  á servir  con 
Juan  de  la  Rovere,  á  Ludovico  Sforza.  Murió 
poco  después  la  Rovere  y  nombró  á  su  amigo 
tutor  de  su  hijo  Francisco  María.  Andrés  cum- 
plió los  deberes  de  su  cargo  con  tanta  energía 
que  conservó  á  su  pupilo  la  posesión  de  Siniga- 
glia,  á  pesar  de  las  armas  é  intrigas  del  Papa 
Julio  II  y  de  los  Borgias.  En  1503  se  trasladó  á 
Genova,  sometida  á  Luis  XII,  rey  de  Francia, 
y  solicitó  permiso  para  marchar  á  Córcega  con 
su  tío  Domingo,  á  quien  se  enviaba  contra  Ri- 
nuccio-della-Rocca,  jefede  los  corsos  sublevados. 
El  hijo  de  este  caudillo  fué  muerto  por  la  espada 
de  Andrés  Doria,  el  cual,  con  su  valentía,  des- 
concertó á  los  corsos  y  logró  que  se  sometieran. 
Hasta  entonces  había  servido  álos  principes  ex- 
tranjeros. Al  cabo  halló  ocasión  de  servir  á  su  pa- 
tria. Unidos  Julio  II,  el  rey  de  España  y  los  ve- 
necianos, triunfaron  de  los  franceses  en  Italia. 
Genova,  libre  de  la  ocupación  extranjera,  acordó 
rehacer  su  marina,  y  confió  este  cuidado  á  Do- 
ria. Trabajó  con  afán  Andrés  en  aquella  empre- 
sa, y  no  tardó  en  distinguirse  apresando  una 
nave  francesa  bajo  las  baterías  del  fuerte  de  la 
Linterna.  Más  tarde  aceptó  Genova  de  nuevo 
la  alianza  francesa,  y  Doria  alcanzó  el  mando 
de  las  galeras  de  la  República,  con  el  encargo 
de  reprimir  las  piraterías  de  los  corsarios  afri- 
canos. En  poco  tiempo  dejó  Andrés  satisfechos 
los  deseos  de  sus  compatriotas:  mató  ó  hizo 
prisioneros  á  los  piratas  más  temibles ,  entre 
otros  al  famoso  Cadolino,  y  regresó  á  Genova 
rico  de  botín  y  do  gloria.  No  mucho  tiempo 
despué.s,  obligado  por  las  continuas  agitaciones 
de  su  patria,  marchó  á  Monaco  con  otros  geno- 
veses distinguidos.  Poseía  doce  galeras  arreba- 
tadas á  los  corsarios,  y  las  tenía  armadas  y  pro- 
vistas de  tripulaciones  que  sólo  ú  él  obedecían. 
Ofreció  á  Francisco  I  entrar  al  servicio  de  Fran- 
cia con  estas  fuerzas,  y  acogida  con  entusiasmo 
su  proposición  fué  nombrado  general  de  las 
galeras  de  Francia  y  puesto  á  la  cabeza  do 
numerosa  armada,  con  la  que  batió  ala  escuadra 
imi>erial  en  las  cestas  de  Provenza,  hizo  levan- 
tur  el  bloqueo  de  Jlarsclla,  tomó  á  Varuggio,  y 
se  halló,  con  el  producto  de  estas  victorias,  en 
estado  de  poder  ¡lagar  sus  sueldos  á  soldados  y 
marineros.  Dada  la  batalla  de  Pavía  .se  trasla- 
tló  rápidamente  á  San  Stéfano,  y  recogió  en  sus 
naves  los  i'  stos  del  ejército  francés.  En  su  viajo 
do  regreso  encontró  á  la  escuadra  española,  ([Uo 
traía  á  España  prisionero  al  rey  do  Francia. 
Pieparóse  pura  atacar  al  almirante  español 
Lannoy,  pero  desistió  en  seguida  do  su  jiropósi- 
to  y  se  liniitó  ú  escollar  á  la  escuailra  enemiga. 
Francisco  I  ]e  autorizó  jiura  que  dejase  su  ser- 
vicio, con  la  condición  de  ipie  volveiía  i'i  tomar- 
lo cuando  la  fortuna  hubiera  caniliiado  do  as- 
pecto. Carlos  I  ofreció  en  seguida  ú  Doiia  ol 
manilo  de  huh  iiiei/aH  navales.  Andrés  rehusó 
geiieroNaiiiriilii  y  adinllió  los  ofreciniieiitoH  del 
Papa  Cleiiienlo  VII,  qui.'  le  nombró  general  do 
MUS  galeras  con  un  «ueldii  de  treinta  mil  escu- 
dos. Tiaiisruiriilos  ijiiK  liño»  Francisco  I,  piiCB- 
to  yn  en  liluitiid,  hiilli'iá  Doria  fiel  á  su  palabra 
V  lo  dio  i'l  liliilo  lili  uliiiiraiile  de  los  mares  de 
Levanto.  Sin  pérdidn  de  tiempo  híIíú  Doria  a 
Genova,  que  dvfeiidía  la  causa  dol  emperador; 
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se  apoderó  de  toda  la  flota  que  se  hallaba  en  el 
puerto,  y  logró  que  los  de  la  ciudad  expulsaran 
á  la  facción  de  los  Adorni  y  reconocieran  á  Teo- 
doro Trivulce  como  gobernador  á  nombre  de 
Francia.  Decía  Doria  por  aquellos  días  que 
había  combatido  á  Genova  por  el  bien  de  la 
misma  ciudad,  para  librar  á  su  patria  de  la  ti- 
ranía de  los  Adorni.  Durante  el  asedio  acreditó 
con  su  conducta  el  afecto  que  prufesaba  á  sus 
conciudadanos.  Rendida  la  ciudad  se  hizo  nom- 
brar inspector  de  víveres,  y  procuró  que  éstos 
llegasen  baratos  y  en  abundancia,  con  lo  que 
conquistó  el  cariño  de  todos  sus  compatriotas. 
Por  este  tiempo  casó  con  Pietretta  Usodemarc, 
hija  de  uno  de  los  principales  ciudadanos  de 
Genova  y  sobrina  del  Papa  Inocencio  VIII,  v 
se  embarcó  poco  después,  con  la  intención  de 
efectuar  un  desembarco  en  Sicilia;  n.as  no  pasó 
de  Cerdeña,  y  fué  llamado  por  el  Senado  de  su 
patria,  que  deseaba  oír  su  opinión  acerca  del 
modo  cómo  habían  de  usar  de  la  libertad  i)Ue 
Francisco  I  ofrecía  devolver  á  los  genoveses. 
Volvió  Doria  á  Genova  y  no  tardó  en  sentirse 
vivamente  mortificado  por  las  exigencias  del 
rey  de  Fraucia,   que  pedía  el  reembolso  de  los 
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gastos  de  la  expedición  de  Sicilia,  y  la  entrega 
de  los  prisioneros  hechos  á  los  iiii|ieriales  por 
Filippino  Doria  en  la  batalla  de  Salerno.  A  la 
vez  Francisco  I  fortificaba  á  Savona,  para  que 
esta  ciudad  fuese  la  rival  de  Genova.  Quejóse 
Doria  de  esta  conducta,  y  lejos  de  ser  oído 
vióse  desposeído  del  cargo  de  comandante  gene- 
ral de  las  galeras  de  Fraucia,  empleo  que  Fran- 
cisco I  confió  á  Barbezieux,  con  orden  de  que  se 
trasladara  á  Genova,  prendiera  á  Doria  y  se 
apoderara  de  todos  los  cautivos  hechos  por  Fi- 
lippino. Prevenido  á  tiempo  Andrés  se  retiró  á 
Erize  con  sus  prisioneros,  entre  los  que  se  con- 
taban el  marqués  del  Vasto  y  Ascanio  Colon- 
na.  Movido  por  su  resentimiento,  indignado 
por  las  calumnias  de  que  era  objeto  en  la  corte 
de  Francia,  por  la  orden  expedida  para  dete- 
nerle, y  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las 
promesas  que  el  monarca  francés  lo  hiciera; 
ganado  además  por  las  promesas  de  los  dos  pri- 
sioneros citados,  abrazó  la  cau.sa  de  Carlos  V,  á 
condición  de  que  éste  respetaría  á  la  República 
genovesa.  Esta  defección  hizo  fracasar  la  expe- 
dición de  los  franceses  soluc  Ñapóles  y  causó  la 
ruina  de  la  dominación  de  los  mismos  en  Italia 
(1528).  Aprovechando  el  alejamiento  do  las 
trojias  francesas  y  favorecido  también  por  la 
pcsto  que  obligó  á  todos  los  habitantes  á  salir 
do  la  ciudad,  Doria  desembarcó  en  Genova  (12 
do  seiitiembre),  sin  hallar  la  más  ligera  resis- 
tencia; bloqueó  á  Teodoro  Trivulce  y  á  los  fran- 
ceses en  la  ciuiladela,  y  corrió  en  seguida  á  apo- 
derarse de  Saviuia.  Firmada  una  paz  general  en 
6  do  agosto  do  1529,  Doria  restableció  el  orden 
en  su  patria  y,  prefiriendo  el  título  de  liberta- 
dor al  de  dueño,  .señor  ó  tirano,  orgaiiizií  un 
nuevo  gobierno  que  duró  tanto  como  la  Repú- 
blica de  (¡éiiova.  El  Senado  le  dio  el  nombre  do 
l'iiilrr  de  la  I'ii:,  y  ordenó  quo  ,sc  le  erigiese  mía 
estiil.ua  y  que  se  pagara  eiiii  fondos  delTesoro  pú- 
blico un  palacio  quo  (iciiova  había  de  regalarlo. 
También  quiso  nombrarle  dux,  jicro  Anilles  re- 
chazó isla  dignidad,  que  le  buliieía  inipediilo  ser- 
vir al  em|ieriidor,  y  por  tanto  ciiiiiplir  su  pro- 
mesa. Sin  eiiibiirgp,  Doria  procuri»  con  todo  el 
peso  de  BU  iiifiueiicia,  terminar  las  querellas 
do  los  Ailnnii  y  Fragosi,  cuyos  nombres  hizo 
desaparecer,  y  llumii  li  los  nobles  desterrados, 
poro  BÓlo  ]iara  eolocurle»  al  nivel  de  los  demás 
ciudadanos,  llalli'i  Andrés,  siivieniloá  Carlos  V, 
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todas  las  ventajas  de  amor  propio  y  de  interés 
que  podía  ambicionar;  el  emperador  le  atrajo  á 
su  corte,  le  colmó  de  honores,  le  hizo  caballero 
del  Toisón  de  Oro,  le  dióelprinei[>ado  de  Melfi, 
afectó  otorgarle  toda  su  confianza,  y  le  nombró 
general  de  la  mar,  con  una  autoridad  completa 
y  absoluta.  Doria  tenía  doce  galeras  de  su  pro- 
jiiedad,  que  el  emperador,  según  lo  convenido, 
debía  costear.  Carlos  I  le  regaló,  con  las  mismas 
condiciones,  otros  barcos  hasta  completar  el 
número  de  vcintidó.?  galeras.  A  su  vez  Doria 
prestó  á  Carlos  V  eminentes  servicios.  En  1523 
i|uitó  á  los  turcos  las  ciudades  de  Corón  y  l'a- 
trás  en  Grecia,  y  les  obligó  á  evacuar  la  Hungría 
y  Austria.  La  conquista  de  Túnez,  en  la  que  el 
emi>erador  quiso  hallarse  (1535),  se  debió  prin- 
cipalmente al  valor  y  habilidad  de  Doria.  Este, 
al  año  siguiente,  secundó  la  invasión  de  la  Pro- 
venza  por  Carlos  V,  tomó  el  puerto  de  Tolón,  y 
devastó  las  costas  del  Golfo  de  Lyón.  El  Papa 
l'aulo  III  logró  i|Ue  los  dos  monarcas  convi- 
nieían  un  armisticio  y  celebraran  una  entrevista 
á  borilo  de  la  galera  de  Andrés.  Contra  los  con- 
sejosilel  almirante  genovés,  envió  Carlo3V(1541) 
una  Ilota  y  un  ejército  al  África  para  conquistar 
el  reino  de  Argel  ;la  empresa  fué  sumamente  des- 
graciada; el  empei'ador  perdió  luia  jiarte  de  su 
Ilota  y  de  sus  soldados,  y  Doria  once  de  sus  ga- 
leras. Yaen  1531,  lialhindosecon  laescnadra  im- 
perial, la  del  Papa  y  la  veneciana,  en  Prevesa, 
frente  á.  la  armada  turca  nuuidada  por  el  céle- 
bre Barbarroja  é  inferior  á  la  suya,  evitó  el 
combate  con  diferentes  pretextos,  y  ilejó  escapar 
mía  victoria  a.segurada.  «Corría,  dice  Hrantome, 
el  rumor,  ]>úblico  en  aqiud  tiempo,  deque  había 
entre  l'arbarroja  y  él  un  acuerdo  secreto,  en 
virtud  del  cual  habían  de  evitar  mutuamente 
entre  ellos  las  oeasioncsdecisivas,  á  fin  de  pro- 
longar la  guerra  que  los  hacía  necesarios  y  les 
])roporcionaba  los  medios  de  enriipiecei'se. »  Pa- 
rcee  conlirnuida  esta  sospecha  por  la  libertad 
que  Doria  concedió  en  seguida  al  famoso  Dragut, 
hecho  ¡irisionei'O  por  Gianncttino  Doria,  otro 
sobrino  de  Andrés.  Carlos  V,  sin  embaigo,  re- 
compensó los  servicios  de  su  almirante  con  la 
investidura  del  maniucsado  de  Tursi  (reino  de 
Ñapóles)  para  él  y  s\is  herederos,  y  con  la  dig- 
nidad de  gian  canciller  de  aquel  leiiio.  Cozalta 
Doria  trani|uilami'ntc  en  Genova  el  fruto  desús 
camp.-iñas,  cuamlo  una  couspirai-itin  tramada  jtor 
los  Ficsehi  puso  en  peligro  su  vida  y  sumió  a  su 
patria  en  los  horrores  de  la  gueira  civil.  Andrés 
se  liliró  did  hieiro  de  lo»  conspiradores,  ]icro  su 
sobrino  (iiannetlino  fué  junertn.  El  dolor  du  la 
niuertu  de  su  sobrino  indujo  al  almirantea  rea- 
lizar actos  do  crnehiad  que  manclian  la  historia 
de  su  vejez.  Apenas  extinguida  la  conjuración 
do  los  I<'ies<dii,  fraguó  otra  .lulio  Cilio,  cunado 
de  (iiannettino  Dcjria  y  hciniano  do  Leonor 
Cilio,  viuda  de  uno  de  los  Piesclii.  Descubierta 
la  conspiración,  Cibo  ¡lerdió  la  cabeza,  sns  cóm- 
)ilices  fueron  destenados  y  el  odio  do  Anilrés 
Doria  ú  los  Kie.schi  no  conoció  límites.  Kn 
1555  el  marqui's  de  Marinan  seapoiiei'éi  de  l'orto 
Creóle,  doiidi^  hizo  ]iris¡oni'r(iá  Ulliili(ini  Kieselii, 
ú  quien  ]iuso  en  nninos  del  marino  genovés.  Do- 
ria le  encerró  on  un  saco  y  lo  arrojó  al  mar. 
Murió  Andrés  sin  dejar  hijos,  ni  tampoco  los 
grandes  bienesqne  so  había  supuesto,  pues  vivii'i 
con  magnüicencia  y  sin  orden  ninguno  en  los 
asuntos  domésticos.  Su  nnierte  eaustí  vivo  pesar 
en  su  pntjiíi.   Kl  día  do  ii\i  falh'eimii'nlo  se  oyi'i 

Íritar  en  todos  los  barrios  de  Genova;  «¡Andrés 
)orlnha  muerto,  la  Kepnlilicn  carecede  apoyo!» 
8n  ha  censurado  al  famoso  alniiranle  por  haber 
nbrailo  con  freeiiemia  como  un  condottiero,  sin 
otro  nii'ivil  i|un  oí  dinero,  Vemliendo  su  espniln 
li  iiuieu  más  le  ofrecí».  l'','<la  neusnciiin  esta  Jim- 
tilicaila  hI  se  lioin'  on  cuenta  el  nniiioro  de  prín- 
cipes  ó  intoreH<<H  opuestos  A  qno  nrcHtii  mu 
ayudn.  No  nbslanlo,  fué  nii'inpro  leal  para  un 
i'alria  y  para  iiqnid  ú  quien  servía.  «Andrés 
l)oria,  ilice  Rieher,  lenin  aventajada  enlalnrn, 
aspecto  roliu.Hto,  agrndiiblí'  li.ionomia,  ojo»  muy 
vivos,  V  lina  memoria  tan  fi'liz  ijiio  no  olvidaba 
toquolríii.  Kia  do  lina  piedutl  ejemplar:  toilon 
los  días  recitaba  el  iilieiode  In  Virgen;  sido  liaein 
dos  coinidas,  y  jaliiim  bebía  vino  iiiiiii.  Aninba 
niiioho  á  las  mujeres,  pero  siiiqiiolo  hicierniion 
ninguna  iicasitin  líiltiii  á  mus  negocins.  »  l,n  víiln 
do  Andrés  Doria  ha  sido  escrita  por  un  gran 
número  ¡le  antoios.  Kn  esta  Iniga  lista  ile  bliígrii' 
fos  se  enentau  Loieii/o  ( 'iipelloni,  l'arlon  Sigo- 
nio,  .Imiii  llaiitistn  Giraldi,  NicolustirilintliitU- 
Ui'o,  Aiilunio  llianchiiii,  Aiidri^s  Uiolior,  «t«. 
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-Dorii.4  (Jacobo,  marqués):  Biog.  Natura- 
lista italiano  coutemponineo.  N.  en  Spezia  (pro- 
vincia de  Génova)enl.°  de  noviembre  de  1840. 
Hijo  de  ilustre  é  histórica  familia,  mostró  desde 
SU  infancia  marcada  predilección  por  la  Historia 
Natural;  recibió  las  lecciones  de  Roscllini,  No- 
taris  y  Lcssoua;  cultivó  con  el  segundo  la  Botá- 
nica y  reunió  un  bellísimo  herbario.  Dedicado 
luego  al  estudio  de  la  Zoología  hizo  progresos 
tan  rápidos  que  despertaron  la  atención  del 
profesor  Fili)ipi.  Ayudado  ¡lor  Lessona  y  Negri, 
dividía  el  tiempo  entre  la  Entomología  y  la  Or- 
nitología, formando  buenas  coleciioues  de  uno  y 
otro  ramo.  Practicó  exploraciones  científicas  en 
su  pueblo  natal  y  en  Genova,  y  descubrió  el 
reptil  l'InjUodaclijlus  curojiceus,  que  se  creía  ex- 
clusivo de  Cerdeña.  En  1861  fundó  el  Archivo 
de  Zoología,  Anatomía  y  Fisiología.  En  com- 
pañía de  Lessona  y  Filippi  partió,  en  los  co- 
mienzos del  año  de  1862,  para  la  Persia,  for- 
mando parte  de  una  misión  italiana.  Doria, 
unas  veces  en  compañía  de  sns  compatrio- 
tas, otras  viajando  solo,  recorrió  gran  parte  do 
aquel  país  y  recogió  preciosas  colecciones  zooló- 
gicas y  notas  y  observaciones  importantísimas. 
De  regreso  on  Italia  conoció  á  Odoardo  Heeeari, 
con  quien  marchó  á  la  isla  do  Horneo  (1865), 
en  la  que  iierniaueció  un  año,  atesorando  verda- 
deras riquezas  cieutíticas.  Obligado  por  su  deli- 
cada salud  volvió  á  Genova,  y  en  su  propia  casa 
acumule)  un  inmenso  material  zoológico  que  fué 
la  base  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Ge- 
nova fundado  por  Doria,  quien  regaló  al  nuevo 
establecimiento  todas  sus  colecciones  y  su  rica 
bililiotcca  zoológica.  En  1869  fundó  los  Anales 
del  iMiixeo  de  Jíisloria  Nalurctl  de  Gciiora,  pu- 
blicacii'm  que,  por  sus  tipos,  tablas  é  importancia 
cientílica,  fué  desde  el  primer  día  una  de  las 
principales  de  Europa.  En  los  Anales  publico 
Doria  sus  principales  trabajos,  describiendo  es- 
pecies nuevas  con  un  método  cientílico  admi- 
rable y  con  miras  filosóficas  quo  avaloran  el  mé- 
rito de  sus  cscrito,s.  Dio  adonn'is  con  su  ejenijilo 
notable  impulso  al  progreso  científico  do  Italia, 
y  favoreció  con  sus  consejos  y  noticias  á  los  que 
emprendieron  vi.ijes  á  lejanas  tierras.  Sin  el 
concurso  de  Doria  acaso  hubieran  fracasado  los 
]iropósi(os  de  P.eceari  cuando  con  Antinori  y 
otros  visitó  la  Jlalasia  y  la  Papiui>ia,  y  no  hu- 
bieran resuelto  niuihas  dificultades  el  viajero 
Carlos  Piaggia  y  el  atrevido  capitán  Enrique 
d'Albertis. 

DORiAn  (Peiiiio  Fkiikrico):  5ío¡7.  Político 
francés.  N.  en  Montbeliard  en  1814.  M.  on  París 
en  187''.  Recibió  una  scdida  inslriieción,  se  de- 
dicó á  la  Imliistiia  y  llegó  á  ser  diieiio  de  una 
fcrreria  on  Loire.  Dotado  do  un  notable  espíritu 
de  iniciativa  se  dedicó  á  iierfeccionar  la  indus- 
tria do  la  ferieiía.  Republicano  entusiasta  y 
convencido  .se  ocuió  cnnstanteiiionto  en  procu- 
rar el  bienestar  de  la  clase  obrera  que  tenía  li 
sus  órdenes.  .Muy  querido ilel  pindilo  tué  eh'gido 
011  ol  año  18();t  dijiiitado  de  oposición  por  7  'J3i 
votos,  en  contra  ilel  candidato  niiiiisterial.  En  las 
cleecionc»  de  1860  fué  reelegido  sin  liuhn,  Do- 
riáii  rara  vez  usó  de  la  piilalu»  on  <d  Cuerpo 
Legislativo,  pero  vntéi  por  la  deiogarión  de  la 
ley  de  segiiiitlad  geiieíal,  |>or  el  rentahlecimieiito 
del  .hirado  para  delitos  de  iiiijirt  uta,  por  In  tei  - 
minneión  do  la  expediiión  n  ili|ii  ■■  ■  '  "  "  ■ 
palabia,  so  asocio  coiistnntenieiil- 
de  la  ir.iplierda  v  »"  proniilieii'i  > 
contra  la  guerra  iieidainija  a  Prnnia.  Di-apiirn  di- 
la  revolución  do  4  do  septlrmbie  de  LSiO.  filó 
nombrado  por  ol  gobierno  de  In  Defc-n»»  Nació- 
iinl,  Miiii'<tio  lie  tMiidN  PtiblienH.  Aidieiite  pa- 
triota, einyéi  en  la  ilefenNa  ib^  KrniK'in  |mm  ^  -  }'.■■ 
píddira  y  :i  esto  fin  «o  eonungiii  rnteinin- 
¡odoH  Ion  ,Miiii»ln>ii  á  qiiieneii  iiiriinibui  i  i 
üai'ioii  de  tan  ilirieil  empresa  él  fué  el  íiMiniijiie 
Me  iiioKlro  á  In  alliirn  do  Um  eiii'iin<lniiein>  <  on 
iiilntigalde  ardor  Me  iieiiixi  do  In  fabiii  ' 
fti'iili'N,  ennoncM,  ainrtralIndornN  y   iiiiin 

«elidiendo   Ala  iiijcinlivn   ) '• 

tndnü  Um  fllerias  iiitelretllnl- 
y  asi  ndqiilrio  lina  grnn  |N<p<' 
jniiindrt  del  Ul  de  oeliibip,  el  imilido  m' 
1)110  nrabnba  do  npiHlointMO  del  H«>t.d   < 

IiiiHii  ol  nombre  do  Doritin  «1  i' 
os  iiidivIiInoM  del  iiiivvo   g 

foniinr;  p'-'  -   '' 

él.    I.o'  «11) 

obtil\  loioii  !  -       ^   ■ 

oaUr   <incar)(«do  mn   Julia  KnTrr  iln  piitnir  rn 
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negociaciones  con  Biümark  para  la  capitulación 
de  París.  El  1.°  de  febrero  de  1871  se  encargó 
interinamente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica, y  al  siguiente  día  del  de  Comercio,  también 
interinamente.  En  8  de  febrero  fué  elegido  di- 
putado á  la  Asamblea  Nacional  por  los  distritos 
del  Sena  y  del  Loira;  optó  por  el  primero  y  pre- 
sentó su  dimisión  de  Ministro  al  mismo  tiem|>o 
que  sus  colegas  de  la  Defensa  Nacional.  Los  de- 
sastres que  sufrió  Francia,  causados  |>or  la  inep- 
cia del  gobierno  imperial,  produjeron  en  Dorian 
una  impresión  que  no  pudo  olvidar.  Este  gian 
ciudadano,  este  hombre  tan  profundamente  con- 
vencido, tan  modesto  y  tan  bueno,  ya  no  qniso 
que  se  hablara  más  de  el.  Figuró  en  las  filas  de 
la  izquierda  republicana,  con  la  cual  votó  cons- 
tantemente. Se  pronunció  contra  la  pa7,la  dero- 
gación de  las  leyes  de  destierro,  la  validez  de  la 
elección  de  los  príncipes  de  Orleáns,  el  poder 
constituyente,  la  petición  do  los  obispos,  por  la 
vuelta  de  la  Asamblea  á  París,  la  disoliicÍL'n,  el 
tratado  aduanero,  etc.  Falleció  en  la  fecha  ya  ci- 
tada, antesde  que  la  coalición  monárquica  ron- 
sig^niera  derrotar  á  Thicrs.  Se  abrió  una  suscrip- 
ción para  erigirle  un  monumento  en  el  cemen- 
terio del  Este.  El  monumento  se  ejecutó  según 
los  proyectos  del  arquitecto  León  Dupré;  en  el  se 
ve  la  estatua  en  bronce  de  Dorián  ejecutada  jM)r 
el  escultor  Amadeo  JlcUct. 

DORIANTO  (del    gr.    eocü,    lanza,   y   «vOo; 

(lor);  m.   Ilvl.  Género  de  Amarilidáceas,  c '- 

distingue  por  su  )>eríantio  en  tres  divisii.i 
tcriores,  ensanchadas  en  la  base,  y  P'  r  una 
la  oblonga,   subclaviforme,  trígona,  corticailn, 
leñosa  interiormente,  dehiscente  en  tres  valvas 
loculicidas,  con  los  tabiques  bifidos  al  final.  I<a 
especie  tipo,  />on/aiií/i«  cnv/.síi,  es  originaria  de 
la  Australia.  Es  una  hierba  de  r.iv        '' 
ladas,  tallo  elevado  redondeado,  ci  ; 
cales,  ensiformes,  hojas  caulinnros,  ;  y 

esparcidas;  llores  purpúreas  renrido^  en  e,-pign» 
siihopiiestns,  formando  una  especie  do  chIm-'u.-Ib 
teimiiial,  queda  á  esta  planta  un   i 
tesísimo,  ]>or  lo  cual  se  cultiva  en 
ouioptas  como  planta  de  niuchísinio  ii|>i.mi< 

DORICI4IO   (del  gr.  3o -.'.<xviov.  nombro  de  una 

planta^;  m.  Ilot.  Género."    T 

posadas,  serie  de  las  b'i 

por  tener  cáliz  can""' 

tiilentado,   con  ]" 

anchos;  pétnlos  ini 

nal;  estandarte  óvalo-id>¡t>iigo,  ¡oiiiii>iiiu  ■ 

nins,  ventas  más  lnrt.'n««  que  n'Hwd;  qnilU  ■ 

na,  oídusa,  curva. 

bos  lados;  estnnibr 

to  dilatado  en  el  : 

libre;  anteras  nni: 

jiilas  estigmntiferi 

con  lino  a  ocho  óvuiíei:  fruto  obii. 

cilindrico  6  toreidn.    bivalvo   v    ■ 

iirovislo  de  I   ' 

biliosas  ó  c-  ; 


do  i-iinlio  o  i-iiii-o 

d»M  do    orntipilU» 


«in  braoteoUa.  La>  rapri-iea  niai  iiiipoi 
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DÓRICO,  CA  (del  lat.  dorícus;  del  gr.  Swot- 
xó;l:  adj.  Domo,  pertenecieute  á  la  Dolida,  país 
de  Grecia  antigua. 

afirma  (Aristóteles)  qne  de  tres  géueros 
de'müsica  v  armonía  de  que  usaban  vulgar- 
mente no  d'ebian  enseñar  á  los  muchachos  ni 
la  frigia  ni  la  lidia,  sino  la  dórica,  etc. 
°  Mariana. 

El  pueblo  todo 
Contento  sale,  abriéndose  las  puertas, 
A  registrar  los  DÓRICOS  reales. 
Abandonados  puertos  y  riberas. 

Ikiartk. 

-DÓKico:  Arq.  V.  Orden  dórico. 

icados  á  Minen 

.  de  orden  DÓRICO  tosco  y 

Sa.ívedra  Fajardo. 


(Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  Marte 
V  Hércules  eran)..-  de  orden  dórico  tosco  y 


rudo,  etc. 


De  alt.is  columnas  dóricas  ceñido, 
De  tino  jaspe  en  cada  patio  ciento:  etc. 
Valbukna. 

-  Dórico;  m.  Dialecto  de  los  dorios,  uno  de 
los  cuatro  de  la  lengua  griega. 

DORICTIO  (del  gr.  oooü,  lanza,  éi/OJ--.  pez): 
m  Zml.  Género  de  peces  telosteos,  del  orden  de 
los  lofobrauquios,  familia  de  los  siñdtidos,  sub- 
familia de  los  siñatinos,  que  se  distingue  por 
tener  huesos  de  los  hombros  soldados,  con  aletas 
pectorales  y  con  aleta  caudal.  El  macho  tieue 
una  bolsa  ovípara  situada  bajo  el  abdomen.  Es 
notable  la  csiK-cie  Dorychthys  hrachyurus,  que 
vive  en  la  Polinesia. 

DÓRIDA:  Geog.  anl.  Nombre  de  dos  pequeños 
territorios  griegos:  1."  La  Dórida,  cuna  de  los 
dorios,  llamada  ante.s  Driopide,  país  montañoso 
sit.  entre  el  Eta  y  el  Parnaso,  limitado  al  N. 
por  la  Trachinia  (Tesalia),  al  O.  por  la  Etolia,  al 
S.  y  al  E.  por  la  Lociida  Ozolia  y  la  Fúcida  y 
regado  por  elCeliso.  Estrabón  la  da  el  nombre  de 
Tetiápolis  Dórica,  por  sus  cuatro  c:  Erinea,  Pin- 
dó, Bocón  y  Citinia.  2."  La  Dórida  del  Asia  Me- 
nor, parte  occidental  de  la  Caria,  de  la  que  de- 
pendían las  islas  de  Rodas  y  de  Cos;  llevaba  el 
nombre  de  hexápolis,  por  comprender  seis  ciu- 
dades:Cnido,  Haücarnaso.Cos,  Yalisos,  Camilos 
y  Lindos;  Halicarnaso  se  separó,  por  lo  cual 
quedó  solo  lina  pmtú/iolis.  Estas  c.  foiinalian 
confederación,  cuyo  centro  era  el  templo  de 
Apolo,  en  el  CaboTiioiiióii,  cercado  Cuido.  En 
el  actual  reino  do  Grecia  forma  la  Dórida  uu 
gobierno  de  la  Fócida;  la  c.  principal  es  Lido- 
riki.  V.  Dorios. 

DÓRIDE  ó  D0R18:  Oeog.  Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Fliótide  y  Fócida,  Grecia;  20  500  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parto  N.  de  la  costa  del  Golfo 
de  Corinto.  Su  cap.  es  Lidoriki. 

DORlDiCOLA:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
cntomostrácco.H,  del  orden  de  los  cojiépodos,  sub- 
orden de  lü.H  eucoiiépodos,  grupo  de  los  paiá.sitos 
ó  hifonostoiiiátídxs,  de  laruinilia  de  los  licamól- 
gido-,. 

DORlOIDOS  (i\e  dórido ):  in.  pl.  íloul.  Familia 
de  molusco»  ganteiópodoH,  del  orden  de  los  0|iis- 
tobrani|iiios,  huliorilen  de  losdermatobranquios, 
gru|>o  lie  lo.s  giniiiobraiii|uio».  Se  distinguen  por 
tener  las  branquias  en  foiiiia  de  plumas  ó  de  hojas, 
dluplientas  alrededor  de  la  abeitura  posterior  del 
dorso,  y  que  forma  una  graciosa  roseta.  Las  lilas 
transversales  ile  la  ládula  (loseen  varios  dientes 
y  nn  diento  iiitermeilio;  liigado  bien  marcado; 
teguinento»  con  corpi'iNculiiB  calcáreo». 

Comprendí'  esta  faiiiilla  lo»  géneros  JJorin,  Ac- 
tiiíiiri/diiH,  (inchiilurU,  'J'riu/>a,ldaliay  Pulicera. 
DORIOIO 'del  gr.  ?(iv.5i'iV,  lanza  pcqiiefin);  in. 
Hniil.  (;,hei(>de  molusco»  gasterópodos,  del  or- 
den de  lo»  iipii<t»braiii|iiio»,  siibordei:  de  lo»  tec- 
tilprnnqiiio»,  familia  de  los  liliniílo»,  ipie  «c  dis- 
tinguen ]Kir  tener  concha  interna  rudimentaria, 
formada  )ior  una  laminilla  triangular,  cóncava, 
iiin  ojim;  piol  denproviiita  de  aleta»  liiteralc».  Son 
nolülilcii  la*  especio  DorUlium  vumbranaceum 
y  li.  dr.]nclum. 

OÓRIOO  (dol  gr.  ?opi«.  nuehillo):  m.  Zoul.  (ié- 
IMTri  de  niiiliineo»  ganterópodoii,  del  orden  de  los 
'i|'  •   ■  iu«,  Hiilionlen  do  lo»  dermalobian- 

q  In  loa  gImnoliraiiquIoH,  familia  (lo 

i*>l«m  tnfduiiroii,  (|iie  nrin  loH  de  mayor  tainafio 
ontrc  lo»  gimnobranquin»,  »«  diatlnguin  por  to- 
nar ol  cuerpo  oval  convexo  por  arriba;  ol  manto 
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cubre  el  dorso  y  la  cabeza  sobresale  del  borde 
del  pie.  Todas  las  especies  tienen  la  parte  ante- 
rior del  dorso  provista  de  tentáculos  llamados 
dorsales,  que  pueden  recogerse  eu  cavidades  jiar- 
ticulares. 

Estos  tentáculos  son  lamelosos  y  en  forma  de 
maza;  las  branquias  son  retráctiles  recogiéndose 
en  una  cavidad  común.  La  piel  se  halla  reves- 
tida de  extrañas  secreciones  calizas. 

La  especie  Doi-is  pilosa,  y  otras  dos  que  viven 
cerca  de  Kiel,  carecen  délos  palpos  bucales.  Los 
tentáculos  dorsales  ofrecen  la  particularidad  de 
muchos  gimnobianquios,  que  consiste  en  estar 
provistos  de  repliegues  oblicuos.  Este  dórido  debe 
su  nombre  á  la  paiticularidad  de  tener  la  super- 
ficie dorsal  cubierta  de  papilas  córneas  de  dis- 
tinto tamaño.  El  animal,  que  alcanza  una  lon- 
gitud de  más  de  O"', 020,  se  encuentra  en  la  pri- 
mavera y  el  otoño  en  las  algas  y  hierbas  marinas 
de  las  partes  arenosas  y  pedregosas  de  la  ense- 
nada de  Kiel,  y  durante  semanas  enteras  se  con- 
serva en  los  acuarios  con  la  Furcellaria,  Cera- 
miara  y  Zostcra,  es  decir,  con  las  plantas  marinas 
más  comunes.  Deposita  en  septiembre  y  octubre 
sus  huevos  en  cordones  mucosos  transparentes 
como  el  agua. 

Al  lado  de  esta  especie  se  presenta  un  dórido 
afín,  cuyo  dorso  tiene  igualmente  verrugas,  pero 
de  color  rojo,  midiendo  O™, 025  de  largo.  Es  me- 
nos vivaz  que  la  especie  anterior  y  permanece 
en  el  acuario  por  lo  regular  tranquilo  entre  las 
hierbas  marinas.  Algunos  ejenijilares  que  se  pu- 
sieron en  un  acuario  construido  para  animales 
de  las  costas  de  Bornholm  se  conservaron  en  el 
agua  poco  salada,  del  mismo  modo  que  en  la  de 
Kiel. 

Una  tercera  especie,  muy  común  en  los  mares 
septentrionales  de  Europa,  es  el  Doris  muricata, 
de  cslor  blanco  ó  blanco  amarillento,  transpa- 
rente en  el  dorso  y  con  los  tentáculos  de  uu  ama- 
rillo naranja,  hallándose  aquél  cubierto  de  verru- 
gas en  forma  de  maza  obtusamente  redondeada. 
A  las  especies  más  grandes  pertenece  el  Dórido 
talierculado,  cuyo  dorso  está  cubierto  de  verrugas 
pequeñas,  y  que  alcanza  una  longitud  de  0",08. 

DORIEO:  Biog.  Principe  espartano.  Vivía  ha- 
cia los  años  de  520  antes  de  J.  C.  Aunque  debió 
la  existencia  á  Anaxándrides  y  su  primera  mu- 
jer, nació  después  que  Cleómenes,  hijo  del  se- 
gundo matrimonio  de  este  príncipe  (V.  Ana- 
x.ÍNDRlDEs).  Era  el  mayor  de  todos  .sus  herma- 
nos, y  se  hallaba,  i>or  sus  cualidades  personales,  á 
una  altura  mucho  mayor  que  los  jóvenes  todos 
de  su  edad.    Indignado  de  verse  excluido  del 
trono  por  su  nacimiento,  partió,  sin  consultar  al 
oráculo,  para  formar  nn  Estado  en  país  extran- 
jero. Se  dio  á  la  vela  para  el  África  (Libia)  y  se 
estableció   en    un    lugar   llamado    Cinyps,    de 
donde  lo  expulsaron  los  libios  y  los  cartagineses. 
Regresó  á  Esparta  con  algunos  de  sus  comiiañe- 
ros  de  emigración,  y  habiéndole  dicho  el  oráculo 
que  fundase  una  colonia  en   el  territorio  com- 
prendido entre  Heráclca  (en  el  Sur  de  Italia)  y 
Eryx  (Sicilia),  ciudad  cuyo  territorio  pertenecía 
á  Hércules,  emprendió  otro  viaje.  En  la  travesía 
halló,  en  las  costas  de  Italia,  á  los  crotouiatas 
preparándose  para  combatirá  los  sibaritas;  ayu- 
dó á  los  primeros  en  la  guerra  (510),  y  obtuvo 
después  de  la  victoria  una  parte  del  territorio 
comiuistado,  donde  elevó  un  templo  á  Minerva. 
Continuó   en    .seguida   su    viaje   hacia  Eryx  y 
fundó  una  colonia;   )'eio  al  cabo  de  algún  tiem- 
po pereció  con  todos  los  demás  espartanos,  ex- 
cepción lieclia  de  Eurileón,  en  una  batalla  dada 
contra  lo»  egesteano»  y,  según  parece,  también 
contra  los  cartagineses.   Dejó  un  hijo  Humado 
Hnriasax,  que  aconipuíió  á  l'ausaiiias  cu  su  ciiin- 
iiaiía  contra  Manloiiio.    Se  ignora  por  qué  este 
¡lijo  no  ociipi)  el   Iroiio  á  la  muerte  de  Cleómo- 
ne».  Müller  sospecha  que  un  lieraclidaiiue  aban- 
donaba su  i»aís  para  establecerse  en  ol  extran- 
jero perdía  »us  deieclio»  á  la  corona. 

-DoRlKO:  J!i<"J-  Atleta  rodio,  hijo  de  Diá- 
goraa.  Vivía  hacia  el  430  antes  de  .1.  C.  I'erte- 
nccla  &  una  de  lu.'<  ramas  de  la  familia  de  los 
herácliila»,  A  la  de  lo»  crátidaH  de  .lalysa,  en 
la  i»la  lio  Uodas.  Fué  vencedor  en  el  I'aneíasio 
en  Ire»  olimpiadaH  siuchíviih,  la  87,  la  88  y  la 
81»  (4112,  42H  y  424  ulitis  de  .1.  O. ).  Alcanzó 
«ei»  victoria»  en  los  juego»  ñemeo»  y  ocho  en 
lo»  («tínico»,  rrosoripto  como  aristócrata,  lo 
ini»Min  nuc  toda  »n  familia,  por  lo»  atenieii»e», 
«o  refugió  011  Tliuriuiii  yon  Hegiiidn  en  Hiracusu, 
y  Koeonió  con   treinta  galera»  &  los  espartano», 
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á  quienes  se  unió  en  Gnido,  en  el  invierno  de 
412.  Uno  de  los  resultados  de  esta  expedición 
fué  la  revolución  que  estalló  en  Ri  das,  que  esta- 
bleció en  la  isla  ala  familia  de  Diágoras.  Dórico 
siguió  en  el  mar  y  figuró  en  varios  incidentesde 
la  guerra.  A  fines  del  año  407  cayó  en  poder  de 
los  atenienses,  los  cuales,  admirados  de  su  vigor 
de  atleta  y  de  la  hermosura  de  sus  formas,  le  per- 
donaron la  vida  y  se  contentaron  con  exigirle 
un  rescate.  Pausanias,  con  la  autoridad  de  An- 
drocióu,  pretende  que  cuando  Rodas  se  unió  á 
la  liga  aquea  formada  por  Conóii,  Dorieo  cayó 
prisionero  de  los  espartanos,  que  le  dieron 
muerte, 

DORIfORO  (del  gr.  oovj,  lanza,  y  o-p'j:. 
portador):  m.  .Soí.  Género  de  Moniniiáceas,  .serie 
de  las  oterospérnieas,  cuyos  caracteres  son:  flo- 
res regulares  y  hermafroditas;  receptáculo  tu- 
rriforme,  cuyo  orificio  da  inserción  al  periantio 
formado  de  unas  seis  divisiones  libres,  imbrica- 
das, caducasy  petaloides;  estambres  en  número 
indefinido,  insertos  en  espiral  en  la  cara  interna 
del  receptáculo;  los  interiores  estériles  y  cortos; 
los  exteriores  largos  y  fértiles,  con  filamentos 
aplanados  y  provistos  en  la  base  de  dos  apéndi- 
ces laterales,  con  conectivo  desarrollado  for- 
mando una  punta  muy  larga,  con  anteras  bilo- 
culares;  carpelos  en  número  imlefinido,  insertos 
en  el  fondo  del  receptáculo,  libres,  compuestos 
de  un  ovario  unilocular,  coronado  por  un  estilo 
aterciopelado;  óvulos  solitarios,  anátropos  y  as- 
cendentes. Este  género  se  halla  representado  por 
una  sola  especie,  Doryphora  sassafrás,  planta 
muy  aromática  de  la  Australia  oriental.  Su  per- 
fume recuerda  el  del  hinojo,  y  se  emplea  en  la 
Australia  como  carminativo. 

-  DoRÍFORO:  Bot.  Género  de  Diatomáceas,  de 
la  familia  de  las  snrireleas.  Este  género,  esta- 
blecido por  Kuctzing,  no  ha  sido  aceptado  por 
los  autores  modernos,  y  sus  especies  se  han  dis- 
tribuido entre  los  géueros  Kavicula,  Raphaneis 
y  Podoegitis. 

-DoRÍFOUo:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  propios  de  la  América  riel 
Sur,  que  se  distinguen  por  tener  una  espina  larga 
y  dirigida  hacia  adelante,  en  la 
que  se  reúnen  el  mcsotúiax  y 
el  metatórax;  las  antenas  se 
ensanchan  y  aplanan  un  poco 
cu  la  punta,  y  su  gran  cabeza 
está  encerrada  por  el  coselete, 
Prolongado  en  los  ángulos. 

DORIGA;  fícmj.  V.  San  An- 
tonio, San  Estf.üan,  San  Justo  y  San-ia  Eu- 
lalia DK  DOKIGA. 

DORIGNY  (Miguel):  Biog.  Pintor  y  grabador 
franeés.  N.  en  San  Quintín  en  1617.  M.  en 
París  en  1663.  Discípulo  y  yerno  de  Simón  Vo- 
uet,  imitó  mucho  el  estilo  de  su  maestro;  grabó 
al  agua  fuerte  casi  todas  las  obras  de.su  .suegro 
y  les  dio  el  verdadero  carácter  vlc  su  autor.  Fué 
profesor  de  la  Acadcinia  de  Pintura  ,  y  dejó 
varios  cuadros  estimados,  que  pintó  para  el  cas- 
tillo de  Vinccnnesy  el  hotel  do  Holanda,  cu 
París.  En  el  número  de  sus  mejores  estampas  so 
cuentan  las  siguientes:  La  Adoranón  de  los  Ma- 
gos; Venus  y  la  Esperanza  arrnnfniulo  plumas 
de  las  alas  'del  Amor;  Mercurio  y  las  Granas; 
El  rapto  de  Europa  é  Iris  corlando  los  cabellos  de 
llidu;  todos  estos  trabajos  son  copia  do  pintu- 
ras de  Simón  Voiiet.  También  es  muy  conocida 
la  caricatura  llamada  La  Mansarda,  que  ridicu- 
liza al  aiquitecto  Mansurd  por  haber  propuesto 
que  se  gravara  con  un  impuesto  á  las  Artes. 

-DoRinNY  (Luis):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés,  hijo  de  Miguel.  N.  en  París  en  lfi.14. 
M.  en  Veroiia  en  1712.  Era  di.scipulo  de  Lo- 
brún;  marchó  en  1671  á  Italia;  visitó  las  ciu- 
dades do  Roma,  Foligno,  Verona  y  Venecia, 
donde  contiajo  inatrimonio;  volvió  en  1704  a 
Francia,  y  al'poco  tiempo  so  expatrió  do  nuevo 
voluiilariamente.  Llamado  á  Viena  (1711)  )ior 
el  príncipe  Eugenio,  ejecutó  importantes  traba- 
jos en  aquella  capital;  luego  vivici  algún  tiempo 
en  Praga,  y  más  tarde  innrclió  á  Italia  y  allí 
lijó  su  lesideiieiu.  Los  iiiteligeiiteselogian  sobre 
todo  los  cuadro»  del  artista  francés  La  .Santa 
Vin/en,  |iara  el  altar  mayor  do  los  Kuldeiises  de 
Foligno;  A'iiH  ftrrniirdo,  pura  la  misma  comuni- 
dad, y  espeiMalmeiite  los  sunlos  pintados  ul 
fresco  011  la  cúpula  de  la  eutedral  de  Trilito. 
Dorigny  poseía  facilidad  de  ojocucion  y  acierto 
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para  las  grandes  composiciones;  pintaba  figuras 
niiij'  correctas,  pero  casi  siempre  faltan  eu  sus 
obras  la  gracia  y  la  elevación.  Dejó  nuichas  es- 
tampas al  agna  fuerte,  entre  ellas  una  colección 
lie  treinta  y  dos  piezas  para  una  edición  italiana 
de  los  I'ensamientos  críticos,  del  P.  Bouliours, 
cinco  emblemas  sacados  de  las  poesías  de  Hora- 
cio, y  el  Jjexcmbarco  de  los  sarmccnos  en  el  jmerio 
(le  Ostia,  copia  de  Rafael. 

-DORIGNY  (Nicolás):  Bíoíi.  Pintor  y  graba- 
dor francés,  segundo  hijo  de  Miguel.  N.  en  Taris 
en  1657.  M.  en  la  mismacapital en  1746.  Ejerció 
en  un  principio  la  profesión  de  abogado,  que 
luego  dejó  para  consagrarse  al  estudio  de  las 
Artes,  y  vivió  veintiocho  años  en  Italia.  En  1711 
fué  llamado  á  Londres  para  grabar  los  cartones 
de  Rafael,  conservados  en  Hampton-Court.  El 
rey  de  Inglaterra,  Jorge  I,  le  colmó  de  bienes  y 
le  nombró  caballero.  Regresó  Dorigny  á  Francia 
en  1719,  y  en  1725  entró  á  formar  parte  de  la 
Academia  de  Pintura.  Pintó  pocas  obras,  pero  se 
distinguió  mucho  eu  el  grabado,  y  dejó  un  gran 
número  de  excelentes  estampas,  notables  por  el 
buen  gusto  del  dibujo  y  el  acierto  de  su  ejecu- 
ción pintoresca.  Desús  grabados  merecen  particu- 
lar recuerdo  los  siguientes:  La  l'r<insftijuración, 
copia  de  Rafael ;  San  l'cdro  curando  al  ciego  á  la 
pueda  del  templo,  copia  del  Civoli;  El  marlirio 
de  San  Sebastián,  del  Dominiípiino;  La  muerte 
de  Santa  Petronila,  ilel  Gnerchino;  San  Pedro 
andando  sobre  las  aijiias;  Adoración  de  los  reyes, 
de  Carlos  Maratta;  La  ciijmla  de  la  iglesia  de 
Santa  Inés,  en  ocho  grandes  piezas,  copia  de  Ciro 
Ferri;  La  Virgen  y  el  Niño  Jesús,  sobre  un  pe- 
destal, y  ásu  lado  San  Liborio  y  San  Carlos  Bo- 
iroinco,  de  Lamberti;  San  Bermirdo  recibido  en 
la  Orden  de  lus  Cistercicnsespor  San  Esteban,  etc. 

DORILEA:  Gcog.  aiil.  C.  de  la  Frigia,  Asia  ile- 
nor,  sit.  cerca  del  Tinibris;  lioy  K>kiChcar.  Eii 
sus  inmediacionesGodofrcdodo  Bouillón  derrotó 
á  los  turcos  selyúcidas  en  1007. 

OORILENO  (del  gr.  oooj,  lanza,  y  >.y.'.vo;,  de 
piedra):  m.  Zool.  Género  do  gusanos  neniatel- 
mintos,  del  orden  de  los  ncnu'itodos,  familia  do 
lo.s  i'piiididos.  Cuerpo  alargado  con  la  extremidad 
cefálica  atenuada;  un  ]iei|ni-rio  aguijón  en  la  ca- 
vidad bucal;  tercio  poste]  ior  del  esófago  más 
grueso  une  el  resto;  diez  ¡¡apilas  alrededor  del 
orilioio  bucal.  Los  machos  tienen  dos  testículos 
tubulosos  y  dos  espíenlas.  Viven  sobre  las  ma- 
teria» vegitalcs  y  en  las  raices  de  las  plantas. 
Son  notables  las  especies  J/or;/lniniis  maj-imiis, 
i|ue  tiene  12  7nilímetros  de  largo;  /).  pabistris, 
gusano  de  agua  salobre,  indígena  de  la  India, 
rio  un  sexto  do  ¡migada  de  largo,  y  (|»c,  según 
algunos  naturalistas,  lepresenta  la  fase  evolu- 
tiva no  parásita  de  la  Pilaría  medineiisis;  D. 
niagnalis,  r|Uc  vivo  en  el  lodo  en  toda  Euro|ia  y 
recibe  también  el  nombro  do  />.  linca;  JJ.  ma- 
rin^'^  y  otio». 

DORILIN08  (lio  dorilo):  m.  ¡il.  Zool.  Grupo  de 
iiiaii  tos  himí  ihiptoros  aculeados  ó  portaaguijo- 
nes,  dii  la  familia  de  los  formícidos.  Esto  grupo 
fnrnni  una  .sublainilia  quo  «o  caracteriza  por  te- 
ner pecíolo  compuesto  do  uno  ó  dos  anillos; 
aguiji'in  vononoHo  bion  desarrollado;  ojos  con 
furi  tas,  solamente  en  los  unidlos.  Comprende 
esta  sublamilia  es|)iMlo8  exóticas  poco  estudia- 
das, con  las  cuales  se  lian  foMuailo  los  género» 
lUirylaa,  Atla,  Ty/ililnimie,  Erilnii,  J^ihiehus.  y 
Amimn,  i\\w  so  hallan  en  las  regiones  cálida» 
del  globo,  ¡irincipnlmentu  en  las  Indio»  orionta- 
les,  en  .Senigumbia  y  eu  el  lliiisil. 

OORILO  (dol  gr.  Soíí),  lanza):  m.  Zml.  Oé- 
ñero  de  in.si'i'toBliinienópti'ros.acnlcoilo»  ó  porta- 
nguijiines,  de  la  familia  de  los  fonnd'ido»,  suli- 
fiimilia  do  los  iloriliniw.  E«  tipo  did  grupo  A  mío 
|iprli'neco,  y  loiii prendo  especie»  propia»  dula» 
rogioiie»  cálida». 

DOniMACO:  lli'tg.  General  griego,  liijn  do 
Niciisliat".  N.  Pii 'rrieniiiiiiii  (  Elidía).  Vivían» 
id  sigl.i  111  aiiles  ilo  .1.  •'.  Kiié  enviado  ('¿21)  A 
Kigiiliii,  i'ii  la  frontera  de  lo'<  iiichkiiím»,  alindo» 
de  la  Eliilia.  Declaro  i|Ui'  ilin  á  iler<'iider  i\  Kiua- 
lia  contra  los  espartano»,  poro  tal  lirrlaracióii 
ora  sólo  un  (iretexlo  para  iiitorvcnir  on  los*.iiin- 
toa  del  I'elopniíi'so  y  iMieeiiilor  lina  giiorr»  Keno- 
ral.  Sus  tropaa  i<ai|iii'aroii  id  loriilorin  dn  lo» 
Inescnios,  i|iii'  en  vano  |iriiti'H(flroii  coiilia  aijUel 
proi'cdiiiiii'iilo.  Ilnrimiico.  i|Uii  no  podía  ri's|i<in< 
der  Hatisfartoriainento  á  esta»  recbíliíacliiih», 
trabajó  on  ol  áuiíiio  de  E»uo|i*a,  gubvriiadur  do 
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Etolia,  hasta  quecOD.signióque  é.ste,  sin  consul- 
tar á  la  Asamblea  general,  diera  comienzo  á  las 
hostilidades,  no  sólo  contra  los  mescnios,  sino 
también  contra  los  epiiotas,aqueos,  acarnanios, 
y  macedonios.  Al  año  siguiente  (220)  invadió  el 
Pelopoueso  con  Escopas  y  derrotó  á  Atato,  en 
Caphyes.  Tomó  parte  en  las  operaciones  milita- 
res por  las  que  los  etolios  contribuyeron  á  la 
conquista  é  incendio  de  Cineta,  en  Arcadia,  y  á 
la  desgraciada  exiicdición  contra  Algiía  eu  219. 
En  el  otoño  del  mismo  año,  habiendo  sidononi- 
brado  general  por  los  etolios,  devastó  el  Epiro 
y  destruyó  el  templo  de  Dodona.  Eu  el  año  218 
invadió  la  Tesalia,  con  la  esperanza  de  obligar 
á  Filipo  á  levantar  el  sitio  de  Palus,  en  la  isla 
do  Celalonií.  El  rey  de  Macedouia,  en  efecto, 
se  vio  precisado,  por  la  traición  de  Leoncio,  á 
levantar  el  cerco  de  Palus;  pero  a|)iovechó  la 
ausencia  de  Doriinaco  para  invadir  la  Etolia  y 
merodear  hasta  bajo  los  muros  de  Thermuní, 
capital  del  país.  Doriinaco  intervino  activamen 
te  en  el  tratado  de  alianza  con  los  romanos 
contra  Filipo  (211);  se  contó  entre  los  autores 
de  la  nueva  legislación  adoptada  por  los  etolios 
(204),  y  no  fué  extraño  á  la  embajada  que  mar- 
chó á  Egipto  en  el  año  196  para  convenir  la  paz 
con  Tolemco  V  Eiiifauo. 

DORIO,  ría  (del  lat.  dóríus):  adj.  Natural  de 
la  Dórida.  U.  t.  c.  9. 

-  Domo:  Perteneciente  á  este  país  de  Grecia 
antigua. 

-  Dunios:  Rist.  No  fueron  'os  dos  países  lla- 
mados Dórida  los  que  dieron  nombre  á  los  do- 
rios, como  podría  creerse  al  leer  las  anteriores 
definiciones.  Son  los  dorios  una  de  las  cuatro 
tribus  helenas,  la  descenciente  de  Doius  ó  Doro, 
uno  de  los  tres  hijos  de  Ilelen  y  nieto  de  Deu- 
calión.  Catorce  siglos  antes  do  J.  C.  habitaban 
la  Ilibticótida,  al  pie  de  los  montes  Olimpo  y 
Osa.  Arrojados  de  este  país  por  los  cadiiicos, 
ocuiiaron  el  Pindó  con  el  nombre  de  macedonios, 
y  más  tarde  pasaron  á  la  Driópida,  que  tomó  el 
nombre  de  Dórida.  En  el  siglo  xil  a.  de  .1.  C, 
bajo  la  dirección  de  los  tres  hcráclidas,  desein- 
barcaron  en  el  O.  del  IVlojioneso,  lucharon  con- 
tra los  ¡¡elaagos,  los  jonios  y  los  aqueos,  y  se 
a|ioderaron  de  casi  toda  la  |K'nínsnla.  Rogiarlié- 
roiisela  entre  los  tres  jefes:  los  dos  hijos  de 
Aristodemo,  Euristeiies  y  Proeles,  obtiivitron 
la  Laconia  ó  Esparta;  Témenos  la  Argolida,  y 
Crcsfonte  la  Me.M-nia.  Los  etolios,  aliados  de  los 
dorios,  qiiedároii.M"  con  la  Elida.  Esta  es  la  fa- 
mosa inva.sión  de  los  heráclidas  ó  conquista 
de  Doria  que  tanto  influyó  en  los  destinos  de  la 
antigua  (¡recia.  Pero  el  ¡meblo  dorio  no  se  limi- 
tó á  vivir  en  el  IVIoimiieso;  fundí'»  ciudades  y 
colonias  en  Creta,  en  fas  islas  del  Mar  Egro,  en 
el  Asió  Menor,  en  las  costas  del  Adriático  y  en 
Sicilia.  Colonias  ibuius  fuernn,  entre  otras.  Ro- 
das, ('nido,  Ilalicarnaso,  Ilizancio,  Corcira,  Tn- 
reiito,  Regio,  Siíacusoy  Agrigento,  y  Diiridase 
llamó  la  jiarto  O.  de  la  Caria  en  el  Asia  Menor. 
Llegí)  la  época  en  quo  estos  dos  pueblos  i'>  ro/as 
)iri'iloiiiiiiai'oii  en  Grecia,  lo  Jonia  y  lo  Doria,  os 
decir,  Atona»  y  Hiparla;  ambo»  so  disputaron 
la  liogeinonía,  y  surgió  la  guerra  dol  Peloimno 
ao.  V.  Gutx'lA  y  I'Kl.oioNtisii. 

DORIPA  (nombro  do  una  ninfa):  (.  Zool.  (U- 

lloro  do  crustácoo»,  nin!  i • ■»,    toracoslri 

ooo»,  dol  oiilon  do  lo»  p  subordoii  •! 

los  decápodos,  grupo  di  hoi,  tribu  >l 

lo»  nottqioiUi»,  faiiiiliii  do  In»  doripido».  Tioiioii 
el  céfolotorax  algo  dopriniido,   iiiaa  ancho  |Hir 
dotrá»  quo  por  dolaiilo,  truncado  y  Oüpinonn  on 
la  parlo  niil<  rior  y  »inui»n   rn  la  iHiiionor:  ¡ui 
HUpi'ili'ii'  piooiita    proiiiinriicta»  II   tul    ' 
quo  i'onofpoiidi-n  oxai'tnnionlo   i\    I»»    i 
propias  ó  imito»  quo  oslan  aitiiadn»  ilrl>n; 
Nonlaii     niloinii»    do»    graiidr»    alwrliira»    ofüi- 
cuas,  vidlosa»  en   el  bonii»,  v  quo  »o  ooniiinionn 
ron  ln<«  envidado»   biniiqiiinío»;  «o   I.  .     . 
ilai  ilolinjii  do  In  oonclin,  un*  a  la  d< 
á  la  wqilioidn  do   la  Inion;  In  poi,  i.  o  mi    <  i   i   i 
po^lorior   dol  oiioipo  onlH    ttiiiiindn,    foimindo 
una  laniira  diuulo  rrollio  ol  nbdoiinn    '!"'  '  ■  I" 
ruya»  pio«»  »on  nudosa»  y  tiilx<iTiilo«ai>   ' 
y  quinto  par  do   pala»  rnrlon  í  in»oii 
ili>r«<;  piíirn*  onrliu;  lo*  do*  |>ar<'»  do  |>«Ia.<  u 
inodio  iiiiiv  Inriiu». 

Lns  r»p..  I  T    ■       • 

puontrnn   p' 

el  Oi'órtiio   II 

raiidopiiiicí|>*liiirnti<oblrv«llul*y«ri/n<ii>i<Mii, 
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cuyo  nombre  específico  lo  debe  á  tener  su  cuerpo 
cubierto  de  una  espesa  capa  de  pelo  corto;  á  cada 
lado  de  la  concha  y  en  la  base  de  las  patas-ma- 
xilas  se  ve  una  abertura  cerrada  en  parte  por 
una  inenibrana,  por  la  cual  entra  y  sale  el  agna 
que  el  cru.stáceo  necesita:  las  patas,  notables  por 
su  estructura  y  disposición,  son  desiguales  eu 
tamaño;  las  de  los  dos  últimos  pares  so  elevan 
sobre  el  dorso,  y  en  sus  extremidades  existe  uua 


iJoripa  lanosa 

especie  de  gaucho  que  el  animal  puede  emplear 
como  arma  ofensiva. 

Esta  especie  parece  común  en  el  Mediterráneo. 

DORlPIDOS(derfi>ri>i  j:  m.  pl.  ^<ii>/.  Familia  de 
crustáceos  malacostráceos,  tora"o.~lráce<i>,  |KMlof- 
talnios,  decápodos,  del  gruj»  de  los  brai|UÍiiros, 
tribu  de  los  notópodos.  So  caracterizan  jK>r  tener 
la  posición  de  la  abertura  sexual  femenina  sobre 
las  branquias  torácicas,  muy  análoga  .i  la  de  los 
oxistomátidos,  de  modo  que  esta  familia  esta- 
blece el  tránsito  entre  los  notópodos  y  los  oxis- 
tomátidos, pues  además  es  muy  análoga  la  dis- 
posición que  presentan  para  introducir  el  aguo 
cu  la  cámara  bronquial.  Comprende  esta  familia 
los  géneros />oríp;Ki,  Cysmoiitilia  y  El/nisa. 

DORIS:  Aslron.  Asteroide  número  cuarenta  y 
ocho,  descubierto  por  Goldschmidt  el  di»  19  de 
septieiiibrcde  lS57.Sii  movimiento  modiodiuino 
646";  ticni|>o  de  la  revolución  ^'  '■  ■■  '■  "  '""'■  di.is; 
distancia  media  al  Sol  8  113.  id  de 

la  órbita  0  06.".:  longitud  del  1  84'; 

longitud  del  nodo  asi-riidcnte  1>4     1*0  ,  iiiclina- 
cióii  de  la  órbita  6°-3r.  Equinoccio  de  1R80,0. 

-  Douis:  Mil.  Ilijn  del  Océano  y  de  Tctis, 
ninjor  do  sn  hermano  Ncreo  y  madre  de  In  Ke- 
rcidas. 

-  DoRis:  Mit.  Una  do  las  NoreiJa*,  hü*  de  la 
anterior. 

-  Doiiis:  0(og.  V.  DóniPK. 

DORI8CO:  ^roi;.  mil.  Gran  llanura  de  la  Tía 

cin,  ci'ic»  do  la  dcsoiiilKicadlira  dol   Iloliro.  Ku 
ella  .liijis  p.i.só  revista  ó  »u  ijéioito. 

D0RISC08:  m.    pl.    Oror;.  anl   Paablo  de  I* 

l'eisia,  on    los  confines  drl  A^ia,  («ramanjay 
Diangiana. 

DORI8TIQMA(dol  gr.  ~  ' 

f.  llol    Gi  ni  ro  do   l'niiil 

debo  ron.iiilorarso  como  Iiím.   - ^ 

f'ltlIfittítU.*. 

nr\niT  f^.    t      /;../     i:.ii.t.t.T..I1i.itii.l,.-t-^«     lrll-11 


oiiilollil»  olí  nllbrtíMi,  lllll'i 
fi\  «n|tnrto   i|f<|  (finnalonii 


llollto  oti  fin  I 
liniln:    do»    ! 


I. 

1. 


11. 


olilad 


1  •■>  un  T*ii>  il»  lúa   N<>lUi-l>u»M*,    *  «lili*»  dol 
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Mole,  afluente  por  la  derecha  ilel  Támesis.  Cría 
de  aves  de  corral.  Construccioues  modernas  y 
elegantes  en  los  alrededores. 

DORLÁS:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Sali- 
nas, p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa;  nueve 
edificios. 

DORMÁN:  m.  Especie  de  chaqueta  corta,  ce- 
ñida al  cuerpo  y  adornada  con  alamares. 

-  Doi;m.\N:  Indmnmt.  El  dormán  ó  dolm.ín 
es  una  prenda  de  vestir  que  debe  su  origen  á  la 
vestidura  turca  llamada  dolinián.  El  dolmán  ó 
dormán  primitivo  era  la  prenda  de  paño  de  Te- 
Salónica  que  el  sultán  daba  a  los  genízarosen  la 
época  del  Kamazán.  Es  una  prenda  que  llega  á 
los  pies,  tiene  mangas  estrechas,  se  abrocha  en 
el  pecho,  y  se  ciñe  con  un  cinturón. 

La  palabra  dormán  fué  introducida  en  Fran- 
cia i>or  los  húngaros  que  fueron  á  servir  al  rey 
Luis  XIV ,  y  ellos  introdujeron  también  la 
prenda  de  vestir  que  habían  tomado  de  los  tur- 
cos, si  bien  modificándola  mucho. 

En  el  día  existe  muy  poca  semejanza  entre  el 
dormán  que  los  húngaros  llevaron  á  Francia  y 
que  bajaba  hasta  la  mitad  de  la  pierna,  y  la  cha- 
quetilla corta  adornada  con  cordones,  botone.s 
y  pieles  en  sus  bordes,  que  llevan  los  húsares 
españoles  colocada  sobre  el  hombro  izquierdo, 
prenda  que  pasó  de  Francia  á  España. 

dormAnS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  dé  Eper- 


JgUsia  de  Dorm&iw 

nay,  dep.  del  Mame,  Francia;  16  municipios  y 
lOÜOO  liabit».  La  ciip.  de  este  cantón,  que  lleva 
el  iiiisiiio  noniljre,  tiene  2200  habita,  y  hay  en 
ella  una  bonita  iglesia  ojival,  declarada  monu- 
mento nacional,  con  esbelto  canjpanario,  bien 
con.scrvado  castillo  rodeado  de  un  parque,  y  res- 
to» de  fortificaciones. 

DORMER  (DiK(io  Josit):  Biog.  Historiador 
CHpañol.  N.  en  Zaragoza  antes  de  la  mitail  del 
siglo  XVII,  M.  en  la  niiama  ciudad  el  20  de  oc- 
tubre de  1705.  Estudió  Filosofía  y  Jurispruden- 
cia en  la  lliiivcrsidail  de  Huesca,  donde  lomó  el 
grillo  lio  Doctor  en  Derecho,  dispnc»  de  haber 
acreditado  huh  progresos  en  ambas  Facultades,  y 
«o  coiiHagió  al  cultivo  déla  Historia,  prefiriendo 
mi  eHtnillo  ni  de  otras  ciencias.  En  Í(i72  erabe- 
lielii'iinlii  lie  la  iglenia  iinrrorMiiol  do  San  I'ablo 
de  /aragii/a,  y  rector  ile  .lavierrc,  y  muy  cono- 
cilla  hti  eniilieiiín  y  cniloHÍdiid  en  ilustrar  las 
ineiiioriat  y  niitigüeibideH  do  Ariigón,  por  cuyo 
motivo  lo»  ilipiitailoH  del  reino  loeiiconiendaroii 
en  el  niiNMio  tlemiK)  la  defeima  dolo  iglesia  do 
San  Lorm/.».  Ilaiúeinlo  Hatinfeehn  oque!  encar- 
go fui'  taiiiliién  ndinitidd  h\\  trabajo  y  leeiliió  id 
liiiinlirnmlenlodeerDiiista  de  Arognii  (ln7;i),  por 
Biiiiiiiela  de  Jone  l'oi  ter,  y  la  propiedad  de  esta 
jila/a  M «77 )  cuando  falleeiii  el  citado  cronista. 
Hiiii'.ivntMenin  obtuvo  lo»  titulo»  do  cronista  del 
rey.  einiii.tn  dn  laei,i(,na  do  Aragón  (107fi)  y 
•'■':"■•"'"■  '  '  '■  i'.  Supremo  ÍICSI),  y  regis- 
'•"'1  "'  iiaiien»   y  oiro»  iln   E»pafio 

parala  )  .  :.  ,lu  au  llinttiria.   En  \Wi  es- 
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tiivo  en  la  corte  comisionado  por  el  reiuo  de 
Aragón  y  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  desempeñó  con 
particular  esmero  sus  representaciones  en  pun- 
tos de  gravedad.  Había  obtenido  el  areedianato 
de  Sobrarbe,  dignidad  de  la  catedral  de  Huesca, 
y  en  17  de  diciembre  de  1694  tomó  posesión  del 
areedianato  mayor  del  Salvador,  dignidad  de  la 
metropolitana  de  Zaragoza.  En  1699  fué  dipu- 
tado del  reiuo  de  Aragón  al  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad, Juez  subdelegado  general  de  la  Santa 
Cruzada  y  demás  gracias  en  Aragón,  y  cronista 
mayor  de  este  reino.  Escribió:  San  Lorenzo  de- 
fendido en  Huesca,  ú  Apología  por  la  vencedora 
ciudad  de  Huesca,  patria  de  San  Lorenzo  mártir 
en  Roma  (Zaragoza,  1693,  en  4.°,  grueso);  Breve 
noticia  de  los  confesores  6  Padres  de  conciencia  de 
los  señores  Reye':  de  Aragón,  compuesta  en  1677; 
Relación  de  la  primera  divisa  militar  que  se  ins- 
tituyó en  España;  Discursos  históricos-jwlíticos 
sobre  lo  que  se  ofrece  tratar  en  la  Junta  de  los 
Ilustrísimos  Cuatro  Brazos  del  reino  de  Aragón, 
que  el  rey  D.  Carlos  II  ha  mandado  congregar 
este  año  16S4  en  la  ciudad  de  Zaragoza  (Zaragoza, 
1684,  en  i.°);  Progresos  de  la  Historia  en  el  reino 
de  Aragón  y  elogios  de  Jerónimo  Zurita,  supri- 
mer  cronista  (Zaragoza,  1680,  en  folio);  Adicio- 
nes á  las  VIII  tablas  cronológicas  universales 
(Valencia,  1689,  en  4.°);  Analesde  Aragón  des- 
de el  año  de  MDXXV  del  nacimiento  de  N.  Re- 
dentor, hasta  el  de  MDXL:  añúdense  primero 
algunas  noticias  muy  importantes  desde  el  año  de 
MDXVI  hasta  el 
de  MDXXV  (Za.- 
ragoza,  1697,  en 
folio);  Geneologia 
de  los  Jiménez  de 
Murillo;  Breve 
noticia  de  los  cro- 
nistas del  reino  de 
Aragón  (manus- 
crito en  folio); 
Discurso  histórico 
foral,  jurídico  po- 
Utico  en  orden  al 
Jiiramentoquc  los 
señores  reyes  de 
Aragón  deben 
prestar  en  el  in- 
greso del  gobierno, 
sÍ7i  que  antes  lo 
puedan  ejercer 
(Zaragoza,  1776, 
en  folio);  Libro  I 
de  los  Anales  de  la 
corona  de  Aragón 
en  el  reinado  de 
D.  Felipe  el  Gran- 
de, III  de  Aragón 
y  IV de  Castilla; 
Aragonla  Purpú- 
rate, que  es  la 
historia  de  los 
carilenalcs  aragoneses,  y  algunas  otras  más. 

pORMlCIÓN  (del  lat.  durmltXo):  f.  ant.  Ac- 
ción de  dormir. 

DORMIDA:  f.  Tiempo  en  que  el  gusano  de 
Mila  duerme  y  descansa,  dejando  de  comer;  lo 
que  sucede  por  tres  veces  antes  de  hacer  los 
capullos. 

Estando  de  tres  I)0I1M1D,\8  como  gusano  de 
seda,  ]iediiinio  una  patrona  el  meno.scabo  de 
uiia  cama, 

Eslehanillo  González. 

Tan  útiles  son  al  comercio  de  la  seda  las 
tres  largas  iiOHMinAB  del  gusano,  <|ue  le  da  su 
piiiiiera  materia  ,  conio  las  horas  que  pasa 
atrueáudoso  do  hoja  de  morera,  etc. 

Antonio  Flohiss. 

-DonMlliA:  Paraje  donde  las  roses  ylasavos 
silveHlrcs  acostumbran  á  pasar  la  noche. 

-  Doiimiha;  6V(i7.  l'eipieño  centro  de  pobla- 
ción en  el  dep  Tuluniba.  prov.  de  Ciúdoba, 
Kcpública  Aigi'iitina.  ||  Otro  en  el  de|iartamcn- 
to  de  Chaeabueo,  de  la  prov.  de  Mendoza. 

DORMIDERA:  f.  Adoumidkua. 

Ah(  la»  hoja»  púlidn»  recoge, 
l'i«aila  del  pnMli.r  In  clnvellinn, 
V  sobre  hí  lii  iiiiiiMiDKnA  Verde, 
Al  sol  ardleiilu  lu  iliaileiiia  píenlo. 
LciiK  iiK  Vicha, 


DORM 

-  DoRMiDEUAS:  pl.  fani.  Facilidad  de  dor- 
mirse. 

Fulano  tiene  buenas  dormideras. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

DORMIDERO,  RA:adj.  Dícese  de  lo  que  hace 
dormir. 

Las  amapolas  son  hierbas  dormideras. 
Alonso  de  Madrioal. 

-Dormidero:  m.  Sitio  donde  duerme  el  ga- 
nado. 

DORMIDOR,  RA:  adj.  ant.  Que  duerme  mu- 
cho. Usáb.  t.  c.  s. 

E  enviábales  decir  por  sus  mandaderos,  que 
eran  dormidores  é  perezosos. 

Crónica  general  de  España. 

DORMIENTE:  p.  a.  DURMIENTE. 

No  es  irregular  desta,  ni  de  otra  especie  el 
niño  que  aún  no  tiene  siete  años,  ni  el  DOR- 
MIENTE, ni  el  furioso,  que  está  fuera  de  su  seso. 
Azpilcueta. 

DORMIJOSO,  SA:  adj.  ant.  Soñoliento. 

DORMILÓN,  NA:  adj.  fam.  Muy  inclinado  á 
dormir.  U.  t.  c.  s. 

Era  dormilón;  y  á  las  mañanas,  cuando  los 
otros  cristianos  en  los  oratorios  é  iglesias  can- 
taban himnos  y  alabanzas  al  Señor,  común- 
mente él  faltaba. 

Rivadeneira. 

Ni  por  esto  recordaba  la  dormilona,  ni 
volvió  en  sí  hasta  las  siete  del  día. 

Cervantes. 

-  Dor.aiilón:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  de  un 
ave  muy  común  en  los  campos  de  la  República 
Oriental  del  LTruguay,  América  del  Sur.  Deriva 
su  nombre  de  hallarse  siempre  durmiendo,  has- 
el  extremo  de  encontrársele  colgado  de  las  ga- 
rras en  los  árboles,  donde  se  le  coge  con  facili- 
dad. Es  del  tamaño  de  un  mirlo  grande,  de  un 
color  negro  barroso;  apenas  se  le  ven  los  ojos  y 
el  pico  entre  las  espesas  plumas  de  la  cabeza; 
sale  siempre  después  de  puesto  el  sol,  y  su  vue- 
lo es  corto  y  torpe  como  si  fuera  ciego.  No  se 
.sabe  de  lo  que  se  alimenta,  aunque  por  la  flo- 
jedad del  pico  se  cree  sea  de  gusanos  ó  peque- 
ños insectos. 

DORMILOSO,  SA:  adj.  ant.  DORMILÓN. 

DORMIMIENTO:  m.  ant.  DORMICIÓN. 

DORMIR  (del  lat.  durinire):  n.  Estaren  aquel 
reposo  que  consiste  en  la  inacción  ó  suspensión 
de  los  sentidos  y  de  todo  movimiento  voluntaiio. 
U.  t.  c.  r.,  y  alguna  vez  c.  a.  Dormir  al  niño. 

¡Cuántas  veces  durmiendo  en  la  floresta, 
Reputándolo  yo  por  desvario, 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado! 

Garcilaso. 

Ya  vivo  con  arancel, 
Ya  no  soy  quien  ser  solía. 
Ya  duermo  y  como  á  mis  horas,  etc. 
CÓNOOIIA. 

O  no  tenía  cuidado  ó  me  sobraba, 
O  ya  me  desvelaba  ó  ME  dormía,  etc. 

Valiiuena. 

-DullMIR:    rEIlNOCTAR. 

...  y  DORMIREMOS  eu  Ouadnliijara;  ya  ves, 
pues,  que  el  viaje  no  es  muy  molesto. 

FernAn  Cauallkro. 

-  Dormí li:  fig.  Descuidarse,  obrar  en  un  ne- 
gocio con  menos  solicitud  de  la  que  se  requiere. 

Kn  este  medio  Aníbal  no  ixuímía,  ante»  coB 
todo  ciüdado  se  apercibía  jinra  bi  guerra. 
Mariana. 

...:  Asi  nurUMI!  tu  rey  (dijo  aquella  voz), 
entregado  á  sus  delicias  y  vanidades,  etc. 

SOLÍH. 

..,  una  feliz  casualidad  le  hace  cncmitrnr 
con  otro  amiRo  que  le  riívela  la  tr.ima  del  pri- 
mero, y  le  avisa  que  no.se  dukuma  si  uoipiiero 
ser  victima  du  lu  perlidia  nuis  infame. 

13ai,MHS. 


DORM 

-Dormir:  fig.  Sosegarse  ó  apaciguarse  lo  que 
estaba  iníiuieto  ó  alterado.  U.  t.  c.  r. 

...sintió  toda  la  fuerza  de  aquel  amor  mal 
DORMIDO,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Dormir:  fig.  Con  la  preiiosiciún  sobre,  y 
tratándose  de  cosas  que  den  en  que  pensar,  to- 
marse tiempo  para  meditar  ó  discurrir  sobre 
illas. 

Señora,  eso  es  una  cosa 
Que  es  para  DORMIR  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
Para  daros  la  respuesta,  etc. 

MoRETO. 

-Dormirse:  r.  Auoemecerse,  entorpecerse 
l1  movimiento  de  algún  njiembro  del  cuerpo. 

-A  DUERME  Y  VELA:in.  adv.  Entre  DUERME 
y  VELA. 

-Duerme  á  quien  duele,  y  no  duerme 
QUIEN  algo  DEBE:  icf.  que  denota  que  los  honi- 
lu-es  honrados  más  sienten  deber  y  no  poder 
pagar,  que  padecer  un  dolor. 

-Entre  duerme  y  vela:  m.  adv.  Medio 
durmiendo,  medio  velando. 

-Quien  Mucno  dueiime,  poco  aprende: 
ref.  en  que  se  advierte  que  para  saber  es  nece- 
sario niuclif)  desvelo  y  aplicación. 

DORMIRLAS:  m.  Escondite,  juego  de  mu- 
cliaelios,  en  el  <|uo  unos  se  esconden  y  otros  bus- 
can á  los  escondidos. 

DORMIRÓN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
S.-m  Martín  ile  .lubia,  ayunt.  de  Narón,  partido 
judicial  del  Kcrrol,  prov.  de  laCoruña;  40  edifs. 

DORMITAR  (del  lat.  dormitare):  n.  Estar 
medio  dormido. 

Era  tan  grave  culpa  dormitar  algo  al 
tiempo  <le  la  orai'ión,  que  san  ilomualdo  no 
permitía  aquel  día  decir  misa  al  que  cafa  en 
e.sta  culpa. 

RiVADENEIBA. 

I  Oh  enfadoso 
Suefto,  que  .á  quien  le  tributa. 
Si  como  pobre  ejecuta, 
Cobra  como  poderoso! 
I'or  lo  menos  dor.mitau 
He  me  puede  pcrniitir,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

dormitivo,  va  (del  lat.  dormltum,  su])ino 
di'  i/orniirr,  dormir):  adj.  Mi'd.  Dícesc  del  me- 
ilicamento  ([uc:  sirve  pura  conciliar  el  sueño. 
Usase  t.  c.  s.  in. 

...  pero  el  ordinario  y  seguro  dor.mitivo  es 
de  nnuipolas. 

Díen'imariodcla  jicndetnia  rfel729. 

dormitoR:  m.  ant.  Dormitorio. 

-  DnuMiTOR:  rrVw/.  Uiiade  las  niontafias  más 
idcvadas  de  h>s  Alpe»  Ilirios,  sit.  en  la  frontern 
meridional  de  la  Herzegovina,  on  el  país  cedido 
ni  Mi)nteiii>gro  por  id  tratado  de  lli'rlín  de  1878, 
entre  el  Drina,  suballiii'iite  clid  Dimtdiio  por  el 
Havc,  y  sti  alliicnti'  por  la  i/'¡nii>ida  el  I'iva.  Km 
un  grupii  du  veiiitci  |pi('iis  doloniítieos,  nlguims 
imii'i'i'jiiblcs.  I,a  cú.spbln  tiene  ^'109  motro»  ilo 
nltuní, 

dormitorio  (ihl  lat.  doniiilurhimj:  m. 
Pieíta  destinada  para  dormir  en  ella. 

...  los  iioiiMiToinoK  serán  niilH  nonos  ni  k« 
col(M>asen  en  la  parle  nnis  nlta  <lol  oilillelo, 
cleétera. 

JiiVEI.I.ANOH. 

Dejando  n<pil  su  liolitadn  iiiirmitciiiiii, 
Arrleiiila  á  i>eNo  do  oro  una  xaliuriln 
Kn  tin  iiiid  lugiirojo  don  liiborln, 

lllll'.Ti'iN   DR   t.UH    IIKIIIIRIUIH. 

...  hniitn  que  nn  nninneien, 
No  entioyo  en  nii  l)onMiT<iUlo. 

lÍAIII/.KNUUNrlI. 

-  noiiMiriiliio:  ,tr<i.  Ki  e^nvl•nil'ntl'  qno  lo» 
doriiiitorios  de  bm  cídc^gios  y  oíros  edlIiiioH  itná 
logns  estén  alumbradns  por  doM  enslndon.  y  dt»- 
bon  i'HpiiciiiiHK  Ins  vanos  de  niiineía  nu<*  puedan 
situaisndoHi'unias  en  ruda  enliepannile  lii  |)aretl, 
lior  li>  qiii'  HO  les  debe  dnr  'J'",NO  do  nneliiirn. 
liaK  iliinensiones  generitlr.»  do  luí  dormilorinii  ao 
enleubín  para  qui'  lengiiii  O't'.SIhln  inelroeiibieo 
<1«  ciipaeiibiil  pin  ennin  l.a  liabilaeicín  del  v'mi 
lante  ó  empleado  eneargado  ilid  dorinit<u  io  suele 
ontnr  en  In  misma  pieza,  poru  e»  pipreriblo  i|Uo 


DORIí 

sólo  comunique  con  ella  por  una  puerta  y  una 

ventana. 

DORMOIS:  Gcog.  Antiguo  y  pequeño  país  del 
N.  E.  de  Francia;  sit.  en  la  comarca  de  Argonne 
y  distribuido  entre  la  Champagne  y  el  Barrois. 
Su  nombre  latino,  Dulc'omensis  jtogus,  provenía 
de  la  aldea  de  Doulcón,  sit.  cerca  de  Dun-sur- 
Meuse,y  el  país  se  extendía  por  los  valles  de  las 
cuencas  superiores  del  Aisne  y  del  Aire  hasta 
la  confluencia  de  éstos.  Un  río  de  este  territorio 
se  llama  Dormoise,  desagua  en  el  Aisne  por  su 
orilla  izquierda,  y  pasa  por  Cernayen-Dormois. 

DORMÓN;  Geoíj.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  l'erlora,  ayunt.  de  Carreño,  partido 
judicial  de  Gijón,   prov.  do  Oviedo;  37  edifs. 

DORN  (Juan  Alberto  Bernardo):  Bio<>. 
Orientalista  alemán.  N.  en  Schenerfcid  (ducado 
de  Coburgo)  en  11  de  mayo  de  1S05.  M.  eu  San 
Pctersburgo  en  30  do  mayo  de  1881.  Consagrado 
en  un  principio  al  estudio  de  la  Teología,  apren- 
dió Uiás  tarde,  bajo  la  dirección  de  RosenmüUer, 
las  lenguas  orientales.  Siguió  los  cursos  de  las 
Universidades  do  Halle  y  Leipzig,  y  muy  poco 
después  de  haber  efectuado  un  viaje  científico 
por  Francia  é  Inglaterra  comenzó  á  desempeñar 
la  plaza  de  piofesordela  Universidad  rusa  de 
Charcow  (1829),  empleo  que  se  lo  había  conce- 
dido tres  años  antes.  En  1835  marchó  áSan  Pc- 
tersburgo, donde  fué  profesor  do  Historia  y 
Geogralía  asiáticas  en  el  Instituto  oriental,  y 
suprimida  esta  cátedra  eu  1843  alcanzó  los  nom- 
bramientos de  jirimer  bibliotecario  de  la  liiblio- 
teca  imperial  rusa,  director  del  Museo  Asiático  é 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  San 
Petcisburgo.  Eu  un  viaje  científico  realizada  por 
el  Cáucaso  hacia  1860  y  1861,  recogió  una  rica 
colección  de  inscripciones  de  precioso  valor  para 
la  historia  de  los  dialectos  de  aquella  comarca, 
y  dio  á  conocer  los  resultados  de  sus  investiga- 
ciones en  una  importante  obra  titulada  Cnsjntt, 
invasión  de  los  anliyiios  rusos  en  el  TabarisUín 
(San  I'etersburgo,  1875).  Consagió  siempre  los 
mayores  desvelos  á  la  historia  y  lengua  de  los 
afganos,  la  hi.^toria  y  giografía  del  Cáucaso  y 
las  costas  meii<liouulc3  del  Mar  Caspio.  Escribió 
un  gran  numero  de  excelentes  trabajos  sobre  la 
historia,  la  geografía,  la  nuini.snnitica  y  la  ar- 
queología orientales,  trabajos  que  vieron  la  luz 
piibliett  en  las  Mnnoriasyeu  el  hnlelin  do  lu  Aca- 
demia do  San  retersbuigo,  y  publicó  por  sepa- 
rado las  siguientes  obras:  Commrntatio  de  jtsíil- 
terio  .-IClhiopico  (Leipzig,  1825);  tina  traducción 
inglesa  do  la  Ifisloria  de  ios  a/'janof,  por  Nca- 
metl'llah  (Londres,  182»,  2  vo\. );  Obnernteioiies 
yrautatieales  sobre  la  Untjita  de  tos  aftjtiuos 
(San  I'etersburgo,  1810);  Vrrsiomntin  de  la  len- 
gua di:  losa/ganos  (id.,  ISI7)  aconipaiíada  denn 
Glosario;  una  liadiiccion  alemana  y  el  texto 
persa  do  la  /lisluria  de  Tuburisliin,  Ilui/iln,  ;/ 
jl/«,vf)i(/crilii,por  Schin  eldiii  (id.,  1850,2.  vol.), 
y  de  la  llislorin  de  Tiibiirislihi,  por  Cliondrmir 
(id.,  1850);  AV  Museo  Asiiitieo  de  la  Aend-inia 
Imperial  de.  Ciruelas {ú\.,  184(1);  Caldlo^o  de  los 
manuscritos  y  riloijrafos  orientales  do  la  Biblio- 
teca de  San  i'etersburgo  (id.,  1852). 

-  Dorn  (Eniuiiiík  Luih):  Bioif.  Com|>ositor 
y  niúsii'O  alemán.  N.  on  Kieniosberg  ei  11  de 
noviembre  de  1804.  Abandiuiu  el  riludio  del 
Dererho,  ([uo  seguía  poredUipbieer  á  «u  fatnilia, 
y  entró  en  la  eairern  ndiniíiivlrnliva.  I'or  ñltinm 
HO  eoiisaigit  a1  etiltivu  de  la  .\l  lisien,  ni  te  iiiir 
nmnbn  apasimmdnnieiite.  Vrlntidis  nHosde  edad 
contaba  ruando  logró  vor  rcprenenlAdnen  llciliii 
Hil  óprrn  primeíA,  hos  eseudrrvs  de  A'o/r/tlfi.  pni  :t 
In  que  linlun  escrito  el  libieto  y  la  pnililiitii.  Ki. 
1827  fui'  iiombrndo  profenor  de  In  iiuevn  K«eueln 
niiisirnl  de  Kinneforldel   Mein,  y  iioeo  liriiipo 

después  comentó  á  il niprftnr  In  píi-i   ! 

(or  di<  orqiii'stn  en  niirindad  nnlnl  i 

empleo  nmreluí  li  l^eip'ig;  emlins  |»' 

ninealrn  dn  cApilIn  en   Kig*  y  CidiMiin  il"')-'  . 

diinil»   creó   el  t'iihsnrvnlmto  ihiis|"iI  il"!  Itbiii 

(18  I5),y  dirigió  linstn  1.HI7  U-  i 

Kn   IHtl)  obtuvo  el   nnnibrnin 

de  la  l'apllln  Kenl   ile   lleiluí   . 

Aeadi'tiDa.  Tomo  ol  retiio  en  1' 

de  profesor  li'iil,  y   «e  eonsngí 

Anii>ii  y  ¡\  U  lili'inliirn  niusb'nl,  disi 

eonio  ew'illor  erilieo  |Hir  U  di-f<'ii>'« 

niiiMieA  eliisien    Cnnipuso  Inuil.  > 

»ie«  vocal  é  inslriiini  ninl,  qU' 

Kl  l'nmiv,  fiieinn  odU»  con  gi  '  >  ■>•• 

qulrió  r*nia  mihrr  tmln  |ior  Iok  |")r*it 
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La  nundit/a,  letra  de  Holtei  (1828);  Abukara 
(1831);  Artajerjes  (1831);  j?/  regidor  de  París 
(1838);ia  bandera  de  InglaterraCiSiS);  Nieie- 
lungen  (1854);  Una  jomada  en  Rusia  (1856). 
También  ha  publicado  sus  Recuerdos  (Berlín, 
1871-72). 

DORNA:  f.  prov. ffa/. Barca  de  pasaje  nsada  eu 
los  puertos  y  ríos,  principalmente  cuando  son  de 
fondos  {llanos  y  están  destinadas  al  transporte 
de  ganados. 

-Dorna:  prov.  Gal.  Lancha  do  pesca  nsada 
en  las  rías  bajas. 

Sus  dimensiones  suelen  .ser  las  siguientes: 
Para  una  dorna  de  18  cuartas  de  quilla  le  co- 
rresponden 14  más  de  eslora,  repartidas  6,5  á 
popa  y  7,5  a  proa.  El  puntal  en  el  medio  á  la 
cara  alta  de  la  cinta  tiene  45  cuartas  y  3  {miga- 
das. El  largo  del  palo  desde  el  banco  sube  28 
cuartas,  y  su  grueso  es  de  15  pulgadas.  La  verga 
tiene  el  largo  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
eslora,  y  su  grueso  9  pulg.ida-s  en  el  peñol  de 
barlovento,  disminuyendo  en  proporción  hasta 
el  peñol  de  sotavento,  que  queda  en  el  grueso  Jo 
6  pulgadas. 

No  gastan  regala  estas  enibareaciones,  sirvien- 
do de  tal  la  cinta.  En  la  borda  llevan  lo  que  lla- 
man gallas  ó/oineías,  especie  de  horipiillas  sobre 
las  que  se  colocan  los  remos  y  palo  cuando  lo 
echan  abajo  mientras  |iescnn. 

Estas  barcas  sólo  tienen  cubierta  ala  parte  Jo 
proa,  sirviendo  de  dormitorio  á  la  tripulación 
cuando  pasan  la  noche  en  la  mar.  El  resto  del 
casco  está  dividido  en  dos  huecos,  destinados  el 
uno  á  guardar  las  redes  y  el  otro  á  depositar  la 
pesca.  En  la  popa  so  coloca  un  torno,  que  lla- 
man earro,  y  sirve  para  recoger  el  aparejo  siu  que 
se  roce  al  embarcarlo. 

-Dorna:  Geog.  Lugar  en  la  parroijuia  do 
Santa  Maiía  de  Sacos,  ayunt.  do  Cotovnd,  pai- 
tido  judicial  de  Puente  Cnldelas,  prov.  de  lou- 
tevedra;  46  edificios.  ||  V.  Santa  María  di: 
Dorna. 

DORNACH:  Geog.  C.  do  la  Alsacia-Lorena, 
Alemania;  4  800  habits.  Sit.  cerca  de  .Mnlhousc, 
de  la  que  realmente  es  un  arrabal.  Iin|>ortaiitc 
industria  de  telas  estampadas. 

DORNAJO  (d.  de  duenxn):  m.  Especie  de  ar- 
teso,  pequeña  y  redonda,  qnc  sirve  para  dar  de 
comer  li  los  cerdos,   para  fregar  ó  {«ra  otroa 

tisos. 

Este  DORNAJO  en  que  habemo*  cenado,  ha 
do  descubrir  el  hurto  de  Im  higos. 

Vll-KNTK   EsfINKI. 

....  habiendo  primero  con  gm«rris  t*rremo- 
nias  rogado  i^  l>.  Quiíotc  qu-  -«bre 

un  dornajo  que  vuelto  del  i  lou. 

Cl  ...  ,: 

Coníagró  i  Dneo  cl  lurrún  y  rl  |«<lli<-o;i 
Pan  el  pífano  y  la  campnnn,  y  i  U«  N'inf»  el 
cayado,  y  los  oniiNAJoa,  y  !■•  cnlodras,  etc. 
Vm  KIIA. 


li'l  cantón 
nfl.  de  la 

qHi  de  ha- 
.^   ISOOO 


DORNECK  DORNACH: ' 

de  Solelire,  SuÍ7«,    sil     •' 
j/.quipr<la  del  Kliin,  ' 
talla  en  que  6  000  - 
aiislriai'o»  el  '11  de  juno  .o-  i  i  ■:• 

DORNEDA:  Om»/    V.  San   MARTfK    DK  Dot- 

Nriiv. 

D0RNELA8:  Gren.   Lugar  en  la  |>armi)ilia  ilr 

S.in  l.oi.  .     ■-     •  .     1    .        ,j^„, 

de.  pnn  ■  |<« 

...  •     .Ir 

II,  pri>v   il  1.44 

i(N  y  ••**■-  »  Df 

|l..liM  1  A», 

OonNCS:  ()f«t.  Canl«lii  del  ititL  de  Neven, 
N'iovre,  Krancla;  nueve  niuniol|MO(  j 
il*. 
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S72  DORO 

DOROG:  Geog.  Municipio  cap.  de  dist.  de  la 
prov.  de  To!na,  Hungría;  8  500  habits.  Sit.  al 
N.  de  NagyTaradó  Grosswardein,  en  el  país  de 
los  heidiicos. 

DOROGAN:  Gcog.  Pueblo  agregado  al  ayuut.  de 
Donsol,  prov.  deÁlbay,  Luzón,  Filipinas;  sit.  al 
E.  de  Donsol  Viejo,  en  terreno  fertilizado  por 
Tarios  ríos  de  los  que  van  á  desembocar  al  puerto 
de  Pntiao. 

DOROGOBUX:  Gcog.C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Esmolensko,  Rusia;  9  200  habits.  Sit.  al  E.  de 
Esmolensko,  en  arabas  márgenes  del  Dniéper, 
donde  éste  empieza  á  ser  navegable.  El  distiito 
tiene  4  205  kms.-y  75  000  habits.,  con  muchos 
bosf|ues  y  pantanos. 

DOROHOI:  Geog.  Prov.  de  Rumania,  sit.  en  la 
extremidad  septentrional  del  reino,  limitada  al 
N.  y  E.  por  la  Besarabia,  al  S.  por  la  ¡irov.  de 
Botosani,  y  al  O.  por  la  Bucovina;  135  000  habi- 
tantes. Le  riegan  el  Prnth  y  su  anuente  elJijia, 
el  Siret,  elMoInita  y  el  SireteUi.  Produce  cerea- 
les y  hay  excelentes  pastos  que  mantienen  nu- 
merosos rebaños.  Cangrejos  muy  afamados.  Se 
divide  en  seis  distritos,  que  sou:  Basen,  Berho- 
mctile,  Cosula,  Herta,  Pnitu-de-jos  y  Prutu-de- 
sns.  Hay  tres  municipios  urbanos:  Dorohoi, 
Herta  y  Mihaileni,  y  47  municipios  rurales.  !l 
C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  Moldavia, 
Rumania ;  14  000  habi  ts.  Sit.  al  N.  N.  O.  de  Yassi, 
cerca  de  las  fuentes  del  Jijia,  afluente,  por  la  de- 
recha, del  Prnth,  cuenca  inferior  del  Danubio; 
al  E.  de  la  frontera  de  la  líncovina.  Austria- 
Hungría,  y  al  S.  déla  frontera  de  la  liesarabia, 
Rvisia.  Iglesia  de  San  Nicolás  edilicada  por  Es- 
teban el  Grande  en  el  siglo  XV. 

DORÓN:  Geug.  Este  nombre,  muy  común  en 
Saboya,  so  aplica  á  cierto  número  de  torrentes, 
de  los  cuales  los  más  considerables  .son:  El  Dorón 
de  Bozel,  alimentado  por  el  gran  glaciar  del 
Vauoi.se;  desciende  de  altas  montañas,  pasa  por 
Pralognán,  Bozel  y  Brides-les-Bains,  engruesa 
su  caudal  con  las  aguas  del  Dorón  de  Premou, 
ilel  torrente  Allues  y  del  Nant  de  Belleville  ó 
Merlcrcl,  y  desagua  en  el  Isere  por  su  orilla 
izquierda,  cercadeMoutiers.  Su  curso  es  de  unos 
40  á  50  kms.  El  Dorón  de  Beaufort,  que  es  sub- 
afluente del  Isere  por  el  Arly  y  pasa  (lor  Beau- 
fort. Su  curso  es  de  unos  30  kms.  El  Dorón  de 
Villard,  subafluente  del  Isere  por  el  Are,  que 
recibe  las  aguas  de  grandes  glaciares,  como  el  del 
Vanoise,  y  desagua  en  el  Are  por  su  orilla  dere 
cha,  más  abajo  de  Thermiguon,  entre  Lansle- 
bourg  y  Modanc. 

DORÓNICO(del  ár.  darancdj):  m.  Bol.  Género 
de  Compuestas  senecioideas,  con  involucro  dcs- 
arrolla<lo,  bráeteas  biseriadas,  ¡''nales,  herbáceas, 
cstrecliasyacnminadas;  receptáculo  hemisférico. 
Las  ehpe<.-ieH  de  este  género  sou  hierbas  do  hojas 
alternas,  de  cabezuelas  desarrolladas,  largamente 
iieduncnladas,  solitarias,  con  corgla  amarilhi. 
Estas caljczuelas  son  heterógamas;  las  llores  del 
radio  son  lignladas  ?  y  dispuestas  en  una  sola 
serie;  la»  del  centro  hermafroditas,  tubulosas  y 
qninqnedentadas;  el  involucro  está  constituido 
por  cHcanwis  lineales,  acuminadas,  casi  iguales  y 
<lis|inestas  en  ocho  series;  recentácnlo  casi  con- 
vexo y  sin  brácteas;  las  llores  del  centro  tienen 
laa  divÍHÍones  del  entilo  ti  uneadas  y  las  del  radio 
cortas  y  obtusas;  a<|uenios  sin  alas  y  asurcados; 
los  del  radio  lampiños  y  los  del  centro  con  \\n 
penacho  cerdoso  ile  varias  series.  Habita  en  Eu- 
ropa y  en  los  regiones  templadas  ilel  Asia.  Este 
{¡enero  eHUJiiyalin  al  géiieio  Artiúa.  Miiillón  los 
la  reunido  en  uno  solo,  iieroseilistinguen  norquc 
lo»  doróiiicos  tienen  las  hoja»  altcrnuH  y  loa  cb- 
tilos  algo  distintoa. 

La  enpccio  típica,  6  sea  el  dorónico  común  6 
vulgar,  so  conoce  por  sn  llor  nniarilhi,  radiada, 
pf'r|tieña,  que  |)od  ría  sor  el  adorno  <lc  los  jardines, 
eoiiio  lo  es  de  los  bosi|ues  de  los  Pirineos  y  d(?  los 
AI|K's,  y  lamliién  on  El  Pardo,  El  Escorial  y 
Unadarrnnia. 

Esta  idanta  os  algo  volloany  glar.dulosa  en  lo 
alto;  lAllo  poco  ramoso,  ehtirai|f);cepa  rastrera  y 
con  reniwvos;  hojas  algo  ilenlieuladas,  Ins  infe- 
riores reilondeadns,  neorazonndns  en  la  base  y 
ron  largo  peiíolu;  las  njedinnasabrnzadoras,  con 
ilosorejitasy  ridondendas;  las  superiores  denta- 
da», Uindiiénalirazacloias;  llores  solitarias,  tcr- 
lninal<<ii,(/riitii1)>iiynni'irilbi«;recnptáculo  velloso. 

I  i'l  di>r<íniro  e^tún  más 

'''  en  la  llor;  iimÍ  es  i|UO 
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Cuando  es  reciente  es  blancaycarnosa,  ycuando 
se  seca  es  dura  y  fácil  de  pulverizar.  Fresca  es 
aromática  y  de  sabor  dulce  subastiingente;  do 
ella  se  obtiene  un  extracto  acuoso  muy  abun- 
dante, del  que  se  saca  una  pequeña  cantidad  de 
espíritu  que  ofrece  el  sabor  y  el  olor  de  la  planta. 
Las  opiniones  más  contradictorias  existen  so- 
bre las  propiedades  medicinales  del  dorónico. 
Maranta,  Chiuus,  Cortíeus  y  Jlachiole,  la  consi- 
deran venenosa.  Cortuues  y  Dessenieus  cuentan 
que  los  hombres  y  los  perros  sucumben  á  su  ac- 
ción. Sin  embargo,  Conrad  Gessner,  después  de 
tomar  dos  dracmas  de  la  raíz  del  dorónico,  dice 
.que  sólo  advirtió  algo  de  infiamaciun  en  el  epi- 
gastrio y  cierta  debilidad  general  que  un  simple 
baño  tibio  hizo  desaparecer.  Este  ilustre  natu- 
ralista comió  varias  veces  las  hojas  frescas  de  esta 
planta  sin  tener  novedad.  La  emjileó  alguna  vez 
con  éxito  contra  los  vértigos  y  la  epilepsia,  y  en 
este  último  caso  lo  utilizó  también  Albinos.  En 
infusión  en  el  vino  ó  en  la  cerveza  se  administra 
en  Inglaterra  con  objeto  de  facilitar  la  menstrua- 
ción. En  general,  la  Medicina  moderna  hace  poco 
uso  de  la  planta  descrita,  conforme  con  las  ideas 
emitidas  (lor  Linneo,  que  la  clasificó  eutre  las 
sospechosas. 

DOROÑ A:  Geog.  V.  Santa  María  de  Doeoña. 

DOROÑO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del  conda- 
do de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  27  edificios. 

DOROSZMA:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  la 
Pequeña  L'umauia,  Hungría;  9  700  habitantes. 
Sit.  al  S.S.  E.  de  Felegyhaza. 

DOROTEA  (Santa):  Biog.  Era  una  doncella 
cristiana  de  Capadocia,  que  se  distinguió  por  su 
mansedumbre,  por  su  inmaculada  virginidad,  y 
por  su  despejado  ingenio  y  prudencia.  Encendida 
en  el  fuego  del  amor  divino  consagró  á  Jesucristo 
su  virginidad,  abrasándola  de  tal  modo  este  amor 
que  el  benéfico  influjo  de  su  castidad  se  hacía 
sentir  dondequiera  que  estuviere.  Tan  grandes 
eran  sus  virtudes  y  santidad,  como  también  sus 
dotes  y  prendas  naturales,  que  se  divulgaron  por 
todas  partes,  llegando  á  noticia  de  los  mismos 
paganos.  Estos,  que  no  podían  ver  con  buenos 
ojos  las  heroicas  virtudes  cristianas,  determinaron 
hacerla  apostatar  ó  poner  fin  á  su  vida,  que  era 
una  enérgica  reprensión  de  sus  brutales  costum- 
bres, por  lo  cual  el  tirano  Sapricio  la  mandó  lla- 
mar á  su  presencia  y  la  advirtió  que  si  quería  evi- 
tar lostorinentosdespreciaselas  necedades  cristia- 
nas y  adorase  á  los  ídolos;  ella  le  respondió  que 
no  temía  los  tormentos  que  eran  pasajeros  y  tem- 
porales, sino  que  temía  aquellos  que  eran  dura- 
deros y  eternos,  añadiendo  que  no  t[uería  adorar 
á  dioses  que  tenían  menos  potestad  que  los  hom- 
bres, sino  á  Aquel  que  había  hecho  el  Cielo  y  la 
Tierra,  y  que  tenía  ¡Hider  sobre  todas  las  cosas; 
por  cuyas  palabras,  avisado  Saiirieio,  mandó  la 
pusiesen  en  el  potro  para  ver  si  se  rendía  á  la 
tortura;  pero  la  Santa,  lejos  de  ceder  á  los 
tormentos,  con  una  intrepidez  extraordinaria  le 
dijo:  «(Porqué  te  detienes?  Haz  pronto  lo  (jue 
has  do  hacer,  para  que  goce  de  la  presencia  de 
Aquel  por  quien  muero  y  por  quien  sufro  los 
tormentos;»  y  como  el  tirano  le  preguntase  quién 
era  ese  que  tanto  amaba,  y  ella  le  respondiese, 
«Jesucristo,  hijo  de  Dios,»  volvió  aquel  á  inte- 
rrogarla dónde  se  hallaba  Jesucristo,  y  entonces 
Dorotea  le  dijo:  «En  cuanto  Dios,  esta  en  todas 
|iartes;  en  cnanto  hombre,  está  en  el  Cielo,  á  la 
dereclia  de  Dio»  Pudre,  en  el  paraíso  de  las  deli- 
cias (¡ue  tiene  )iieparado  ¡lara  sus  escogidos,  don- 
de sus  jardines  están  sii'iiiprc  ailornaclos  do  fru- 
tas, BU»  lirios  siem)ire  llorecicntes  y  sus  rosas 
nunca  nnirchitas. »  Aunjontó  el  tirano,  al  oir  es- 
tas ])alabras,  los  suplicios;  pero  viendo  que  estos 
eian  totalniento  ineficaces  para  vencer  la  cons- 
tancia de  la  virgen  cristiana,  apeló  á  otro  meilio, 
cual  fué  la  corrupción,  para  lo  cual  cncaigó  á 
dos  api'ístatas  hermanas  de  aquélla,  (.'rista  y  Ca- 
lixta, iplü  procnrusen  seducir  por  todos  los  me- 
dios imaginables á  Dorotea,  ])romelié-ndolas  bue- 
na recompensa  si  lo  con.seguíaii.  Emprendieron 
éstas  tan  odiosa  tarea,  peio  ni|uellas  dos  mujeres, 
al  oir  las  )talalufis  ijU(!  h.'s  dirigía,  se  mudaron 
repeiitiiiaiiieníe  y  enipezaio)!  i'i  dolerse  de  su  ('li- 
men. Pelo  aun  eiiaiido  se  hallaban  arrepentidas 
<le  nn  pasado  lo  consideraban  demasiado  grave 
paro  quo  Dios  las  perdonase:  mas  Dorotea  les 
dijo  qiio  mayor  era  el  pecado  de  ilesesperar  de  la 
misericordia  divina  ipie  sacrificar  á  lo»  ídolos,  y 
que  no  había  pecado  por  grande  que  fuese  que 
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TiO  pudiera  ser  perdonado  si  había  sincero  arre- 
pentimiento. Poco  después  Sapricio  mandó  lla- 
mar á  Crista  y  Calixta,  y  les  preguntó  si  habían 
liigrado  persuadir  á  Dorotea  de  la  necedad  del 
cristianismo;  entonces  ellas  le  repondieron  que 
muy  mal  habían  obrado  antes  por  haber  sacrifi- 
cado á  los  dieses,  de  lo  cual  se  arrepentían  ahora 
y  estaban  dispuestas  á  morir  por  defender  la  fe 
de  Cristo,  por  lo  cual  el  tirano  mandó  echarlas 
á  una  hoguera,  consiguiendo  de  este  modo  la 
palma  del  martirio. 

«Después  de  esto,  dice  un  biógrafo  de  la  san- 
ta, mandó  que  se  pusiese  do  nuevo  á  Dorotea 
en  el  potro,  y  una  vez  en  él ,  y  luego  que  se  le 
aplicaron  los  tormentos,  dio  ésta  grandes  seña- 
les de  alegría,  por  lo  cual  el  tirano  la  preguntó 
«Por  qué  fingía  gozo  cuando  tan  cruel  pena  es- 
taba sufriendo;»  mas  ella  le  contesté)  que  «jamás 
había  experimeutado  gozo  tan  grande  como  el 
que  entonces  sentía,  priiuero  porque  había  libra- 
do aquel  día  á  dos  liermauas  suyas  de  los  lazos 
del  demonio  y  las  había  llevado  á  las  delicias 
celestes,  y  segundo  porque  se  aproximaba  el 
instaute  en  que  había  de  gozar  con  ellas  las  mis- 
mas deliiias. »  Irritado  entonces  el  tirano  man- 
dó la  decapitasen,  pero  al  llevarla  al  lugar  del 
suplicio  tuvo  lugar  un  curioso  incidente  que  DO 
pasaremos  por  alto.  Un  célebre  abogado,  llama- 
do Teófilo,  que  había  oído  que  Dorotea  se  lla- 
maba esposa  de  Cristo,  la  dijo  por  burla  al  salir 
del  pretorio  del  Juez:  «Ea,  esposa  de  Cristo,  en- 
víame manzanas  ó  rosas  del  jardín  de  tu  es]ioso ;» 
la  santa  se  lo  prometió,  y  he  aquí  que,  cuando 
el  verdugo  iba  á  descargar  el  golpe  fatal,  Do- 
rotea le  rogó  la  permitiese  rezar  un  instante, 
durante  cuya  oración  se  presentó  un  niño  lle- 
vando un  canasto  con  tres  manzanas  y  tres  rosas; 
díjole  la  santa  que  se  las  llevase  á  Teófilo  y  le 
manifestase  que  en  cumplimiento  de  su  promesa 
le  llevaba  aquellas  frutas  del  paraíso  celeste.  Ha- 
llábase en  aquel  instante  Teófilo  contando  á  sus 
compañeros  lo  que  le  había  pasado  con  Dorotea, 
y  haciendo  burla  de  su  promesa,  cuando  de  re- 
pente se  presentó  el  niño  y  le  dijo:  «He  aquí  lo 
que  te  prometió  Dorotea,»  y  le  eutregó  las  man- 
zanas y  rosas  que  llevaba,  las  que  recibiendo  Teó- 
filo exclamó:  «Verdaderamente  Cristo  es  Dios,  y 
no  hay  ninguna  ficción  en  ello.  »  Teófilo  com- 
prendió que  aquello  era  un  verdadero  milagro, 
puesto  que  era  imposible  que  en  el  mes  de  febrero, 
cuando  en  toda  la  Capadocia  dominaba  un  frío 
glacial,  hubiese  manzanas  y  rosas  frescas  como 
aquellas  que  se  le  habían  preseutado ,  con  las 
hojas  y  ramaje  verdes,  por  lo  que,  tomándolo  por 
un  fenómeno  verdaderamente  sobreuatural ,  se 
convirtió  á  la  fe  de  Jesucristo,  y  de  un  modo 
tan  completo  que  tuvo  la  dicha  de  conseguir  hi 
corona  del  martirio.»  La  mayor  parte  del  cuerpo 
de  Santa  Dorotea  se  halla  en  Roma,  cu  la  iglesia 
de  su  nombre,  de  la  otra  parte  del  Tíber;  en  Bo- 
lonia y  en  Arles  hay  también  reliquias  de  la  San- 
ta, igualmente  que  en  Lisboa,  en  Praga,  cu  la 
Cartuja  do  Sirch,  cnTréveris  y  en  Thionvillo. 

DOROTEO:  Biog.  Historiador  griego,  anterior 
al  nacimiento  de  Jesucristo.  Escribió  sobre  Ale- 
jandro Magno  una  obra,  de  la  que  Ateneo  cita  el 
libro  sexto;  pero  como  este  compilador  no  da 
det.alle  alguno  del  autor,  so  ignora  quién  es  esto 
Doroteo.  Tamiioco  so  sabe  si  es  el  mi.snio  Do- 
roteo que  escriliió  las  obras  sig\iieiites:  l/islorm 
(le  Skilia,  de  la  que  Estobeo  y  Apolouio  han 
conservado  un  fragmento ;  llislorin  de  Italia, 
cuyo  libro  cuarto  se  conoce  por  Plutarco;  una 
especio  de  enciclopedia  titulaila  Ila'/Oí'xiri;,  di' 
la  cual  habla  t;lcmeiite  de  Ale¡andría,  que  cita 
el  liluo  primero, y  las  Metamorfosi!), mencionadas 
por  Plutarco. 

DOROW(Gti]i,i,niiM0):  7?iO(7.  Escritor  alemán. 
N.  en  K.eiiig.sberg  en  22  de  noviembre  de  1790. 
iM.  en  Halle  i'U  l(j  de  dieiemlire  de  184(>.  Edil- 
i:é)se  en  la  esciuda  de  Mal  ieiiliurgo,  y  más  tarde 
fué  agregado  á  la  legaeii'ui  iniisiaiía  en  París. 
Fundó  (1820)  el  Museo  de  Aiitigiiedadcs  Nacio- 
nales de  Bou,  y  obtuvo  (1827)  una  subveiieión 
del  rey  de  Prusia  ¡lara  realizar  un  viaje  á  Italia.- 
Hizo  descubrimientos  importan  tes  en  la  Etriiiia, 
y  por  sus  instancias  adquirió  su  patria  la  nota- 
ide  eolcecióii  de  antigüedades  el  ñiscas  (|iic  hoy 
fiiiniali  parte  del  Museo  de  lierliii.  En  colabo- 
rai'ióii  con  Elaprcdh  publicó  Dorow  un  eatalog" 
(en  francés) de  la  colección  egipcia  del  caliallem 
Palín,  y  dil'ercnti's  trabajos  arqueológicos  y  pa- 
leográlicos.  Además  dio  a  la  imprenta  las  obra» 
siguientes:  Ltiyurea  de  saerijicio  y  .Hc¡iulcros  de 
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los  cjermanos  y  romanos  sobre  eZiíAi?¡(Wiesbaden, 
1819-21,  2  vol.  en  4.°);  Antigüedades  orientales 
(Wiesbaden,  1819-21,  2  cuadernos  en  4.°);  J/o- 
mnnentos  germánicos  y  romanasen  las  provincias 
renanas  y  westfalianas  (Stuttgart,  1823-27,  2 
volúmenes  en  4.°);  Monumentos  de  lengnay  arte 
aníiguos{fíon  y  Berlín,  1823-24,  2  vol.  en  8.°); 
Noticias  de  al'junos  vasos  etruscos^  en  italiano 
(Pésaro,  182S,  en  4.°);  La  Eiruria  y  el  Oriente 
(HeiUlelberg,  1829);  Viaje  arqueológico  por  la 
antigua  Etruria,  en  francés  (París,  1829,  en  4.°); 
Facsimilisy  manuscritos  {Berlín,  1836-38);  Car- 
tas lie  Iwmhres  de  Estado  célebres  (Leijizig,  1844); 
Memorias  y  Correspondencia  (Berlín,  1836-41). 

DORP:  Oeog.  O.  del  círculo  de  Solingen,  pre- 
sidencia de  Dusseldorf,  prov.  del  Rliin,  Prusia; 
11500  liabits.  Sit.  al  S.  O.  de  Solingen,  cerca  del 
Wupper,  afluente,  por  la  derecha,  del  Rhin. 

DORPAT,  DERPT  en  ruso,  TARTOMA  en  es- 
tonio: Gcoy.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de  Livo- 
nia,  Rusia,  20  600  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Riga, 
á  orillas  del  límbach,  que  lleva  al  Peii)us  las 
aguas  del  lago  Wirtz,  cuenca  del  Golfo  de  Fin- 
landia, Báltico.  Se  divide  en  tres  barrios:  la  ciu- 
dad propiamente  dicha  y  los  arrabales  de  Po- 
tersburgo  y  de  Riga;  en  otro  tiempo  era  una 
ciudad  fea,  sombría  é  irregnlarmente  dispuesta, 
como  la  m.ayoría  de  las  ciudades  del  Norte;  pero 
hoy  ha  niejurado  notablemente.  El  barrio  mejor 
se  encuentra  sit.  en  la  |)arte  .S.  de  la  orilla  del 
río,  junto  á  las  colinas  de  Domsberg  y  de 
Sclilossberg.  La  Univciaidad,  funilada  cu  1632 
por  Gustavo  Adolfo  y  restaurada  por  el  empe- 
rador Alejandro  en  1802,  es  una  do  las  más  cé- 
lebres de  Europa.  Hay  buena  biblioteca.  Jardín 
botánico.  Observatorio  astronómico  y  otros  es- 
tablecí inien  tus  científico.s.  En  cuanto  á  monu- 
mentos cuenta  con  el  magnifico  puente  de  hie- 
rro, tendido  sobre  el  Embach,  el  edificio  de  la 
Universidad  en  la  plaza  del  mercado  y  la  Bi- 
blioteca levantada  sobro  las  ruinas  do  la  antigua 
catedral.  De  la  fortaleza  que  coronaba  el  Scliloss- 
berg no  quedan  vestigios.  Hay  algunas  fábricas 
importantes,  y  anualmente  celebra  cuatro  ferias. 
Esta  c.  fué  fundada  en  1030  por  el  gran  dnc|Ue 
de  Rusia  Yuioslaf  Ulailimirovich,  que  la  llamó 
lurirf.  .Su  actual  unmliree»  derivado  do  Turbal, 
f|nc  fué  el  priuiitivodcl  cantón.  A  consecuencia 
de  una  insurrección  fué  destruida  \mv  los  rusos 
en  1191.  Los  caballeros  Poita-Espadas  la  reedi- 
ficaron en  1210  y  empezó  entonces  á  poblarse  do 
alemanes.  En  1224  fué  erigida  en  diócesis,  y  el 
obis])ado  subsistió  hasta  1558,  época  en  ipie  se 
introdujo  en  (d  país  la  Reforma.  Desdo  el  si- 
glo Xlll  fornwilia  parte  de  la  Liga  anseática  y 
sostenía  ;ictivo  comercio.  Sucesivamente  cayóon 
poder  de  los  rusos,  los  polacos  y  los  suecos,  y 
en  1704  fu¿  coni|nistada  nucvaniento  por  los 
rusos.  Entro  los  frecuentes  incendios  que  sufrió, 
lo»  de  1763  y  1775  han  dejado  triste  celebridad. 
A  pe.Har  de  todo  sirlnpre  se  ha  repuesto  de  su» 
dc.iastres  por  la  influencia  de  su  Univer.sidnd  y 
taniliién  por  los  privilegios  do  que  la  dotaron 
los  soljeranos.  Kl  ilist.  tiono  6  380  kilóuiutros 
cmidrados  y  117  000  liabits. 

DORRA:  deiig.  V.  SANTIAGO  BE  DoiIIIA. 

DORREQARAY  Y  DOMINGUERA  (ANTONIO): 
lliiig.  liiiiinil  ciirlistM.  N.  en  Ceuta  el  11  ilo ju- 
lio de  l.H'2:),  M.  en  Madliil  el  21  de  niar/o  do 
1882.  A  lo»  doce  nüos  de  ednd  ingresii  on  calidad 
de  cadete  do  infanleiíii  en  el  ejército  del  lilu- 
lailo  Callo»  V,  011  el  cual  sirvió  pióxliiianiuiito 
cuatro  anos,  nlcanzaiido  el  empleo  ilo  subtenien- 
te. En  1831)  so  «dliiiió  al  Convinio  do  Vor(ínrn, 
pasando  á  prestar  su»  servicios  al  ejército  lilio- 
ral  con  el  niisnio  empleo  i|un  dlsl^rutaba  en  el 
oarlisla.  Coneunió  al  sitio  y  tonnide  Castellote, 
estuvo  en  el  sitio  y  loiiiii  ile  la  plaza  do  More- 
lla,  cilla  ilu  llirga  y  sus  fiiorle»,  ú  las  órdenoa 
del  duque  de  la  Vii'lorin,  liaejendo  ariiia»  contra 
los  ileleiiNur»»  ele  la  inisina  bandera  que  lo  cobi- 
jara en  »ll  iniln  (oinpiaim  edad  euantln  pnipr/.o 
su  carrera,  y  luego  naso  i'i  Mndiiil  á  pri"<t«r  el 
servicio  de  giiarnieíoii.  En  I.**!"*  y  !,'<  III  upeió 
también  en  contra  de  la  facción  tnoiiteiiiolliiiHta 
i|ile  su  orgaiiizi'i  en  las  Provincias  Vamuii^ailaii, 
habiendo  contlibiildo  al  exlerniliiio  de  la  min- 
nía,  por  cuyo  inéiito  fué  ngiailado  con  el  uriidn 
do  capitán.  Su  ailliitiii  al  nlianiiriito  nacional 
(■II  julio  de  1851  ,  V  Ke  hallo  en  la  nceiéui  de 
Viealvaro  á  la»  óldeiie-i  del  giuieral  Leopoldo 
U'Donuell.  En  julio  de  lí<5(]  iic  oiioontro  on  Iub 
liochoH  do  aunas  qiio  Ho  voritioaroii  oii  Madrid, 
Tumo  VI 
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y  por  los  servicios  prestados  en  aquella  ocasión 
se  le  condecoró  con  la  cruz  de  San  Fernando  de 
primera  clase,  marchando  más  tarde  de  guarni- 
ción á  la  plaza  de  Badajoz.  En  1859  formó  parte 
del  ejército  de  África,  perteneciente  al  batallón 
de  Alcántara,  destinado  á  la  brigada  de  van- 
guardia del  primer  cuerpo;  asistió  á  diferentes 
acciones  de  guerra,  y  salió  contuso  de  nna  do 
ellas,  por  lo  cual  se  le  dio  el  empleo  de  coman- 
dante. El  9  de  enero  de  1860,  á  petición  propia, 
fué  destinado  por  el  general  en  jefe  del  citailo 
primer  cuerpo  de  ejército  á  mandar  la  fuerza  de 
presidiarios  armados,  destino  que  ejerció  hasta 
el  4  de  mayo,  on  que  fué  nombrado  ayudante  de 
campo  del  general  de  la  división  en  que  servía. 
Por  su  buen  comportamiento  en  otra  acción  de 
guerra  se  le  dio  el  grado  de  teniente  coronel. 
Siguió  desempeñando  el  cometido  de  ayudante 
de  campo  hasta  que,  terminada  la  campaña, 
pasó  á  prestar  el  servicio  ordinario  de  guarni- 
ción en  diferentes  puntos  de  la  península,  me- 
reciendo de  sus  jefes  la  nota  de  sobresaliente  en 
táctica,  ordenanza  y  procedimientos  militares, 
y  la  de  mucha  aplicación  y  capacidad.  Adeiuiis 
de  la  cruz  de  San  Fernando,  que  le  fué  conce- 
dida en  1856,  obtuvo  en  1858  la  de  San  Herme- 
negildo, en  1860  la  medalla  general  concedida 
al  ejército  de  África,  en  1862  el  hábito  de  San- 
tiago, y  en  1864  otra  cruz  de  San  Fernando  de 
la  misma  clase  antes  citada,  en  recompensa  del 
mérito  que  contrajo  en  la  batalla  de  V'ad-Rás. 
Triunfante  la  Revolución  de  1868,  Dorregaray 
ofreció  sus  servicios  al  titulado  Carlos  VIL  Dioso 
de  baja  en  la  situación  militar  que  ocupaba  y 
preparó  el  alzamiento  de  Portaeeli,  bien  pronto 
sofocado.  Gran  valor  y  serenidad  á  toda  prueba 
demostró  en  tal  hecho  de  armas  el  entonces  bri- 
gadier carlista  Dorregaray,  primero  batiéndose  d 
pecho  descubierto,  y,  después  de  herido  en  una 
mano,  cubriendo  con  su  cuerpo  durante  la  ma- 
yor parte  de  la  acción  el  de  Martí,  muerto  aquel 
día  por  los  carabineros  que  persegiiían  la  pri- 
mera facción  valenciana  con  verdadero  carácter 
de  organización.  Terminados  los  primeros  tra- 
bajos de  la  segunda  intentona  carlista,  formó 
nuevas  juntas  de  guerra;  nombró  comandantes 
militares,  expidió  nombramientos  de  sargentos, 
oficiales  y  jefes;  señaló  los  jiuntos  m;ls  estratégi- 
cos dentro  de  la  zona  de  su  mando  (Valencia), 
en  los  cuales  debía  iniciarse  en  sn  día  la  rebe- 
lión carlista,  y  después  de  finalizada  esta  obra 
se  dispuso  á  maicliar  al  extranjero,  n  fin  do 
cumplimentar  nna  orden  por  la  cual  su  rey  le 
llamaba  li  Consejo,  li  cansa  do  haberse  negado 
Caluera  diliiiitivnmeiitc  á  dirigir  las  huestes  de 
su  partido.  Ilalláiidose  ya  en  Francia,  cerca  del 
IMeteniliente,  colocóse  en  abierta  oposición  con 
la  iniillitud  do  ojalnlero»  que  formaban  en  pri- 
mera tila  dentro  del  cuartel  Real,  en  razón  ú 
que  las  ideas  que  tratalian  do  hacer  prevalecer 
en  la  mente  de  su  monarca  las  creía  ilivnrciada» 
del  espíritu  liberal  Iriunfnnte  en  Europa  du- 
rante el  último  tercio  do  nuestro  siglo,  y,  por 
coiisecueiiein,  se  .seimni  do  la  facción  absolutista 
dominante;  sin  emi>argn,  habiendo  llegado  ú  su 
noticia  (|no  don  Chirlos  enconiemló  a  Carasa, 
Agniírc  y  otro»  jefe»  el  mando  de  Navarra,  que 
ésto»  reehazarcui  por  falta  do  ilinero,  nrnia»  y 
gente,  preséntese  de  ¡nievo  ¡i  ofrecer  sus  setvi- 
cío»,  íple  fueron  aceptados  iniíiiMlintninentr  y  ih'- 
netió  en  teriitoiio  español  aiompañadoile  Olio, 
Radien,  Pérnhi  y  nii  corto  iiúineio  de  vcdunla- 
lio»  mal  nrmaclos,  en  ealidail  de  geneial  on  jefe 
de  Navarra.  Dii'i  pnieb*»  ile  mi  genio  organiza 
ilor  educado  en  losciierp""  del  ei^reito  liliernl.  ni- 
caii/Aiido  en  poconiiis  I  n 

lie  liAlalloiie»  tan  insli  o 

Ion  que    le    «AcaKill    vii  l"i  i>  ~"  ,  o  I  .i  .ou.   i  n     <    • 

1 lio  lie  aiiii*»  cayeron  piisioiuion  ilcono 

Navario  y  el  teniente  coronel  Ai  ■  II  ni  i    Vn 
mérito  que  Dnrirgaray  coiilri^nrn  ' 
l'lidendlenlole  tlllilii  tnutqué^  de  I 
tliadool  niollti^e   do  in  ' 
parque»  de  ingelljeliisi  1 

viiiiiai\  nicortgada»,  po wn 

lii-o-llillitille»  i|Ue,  cotilo  gelteial  <). 
lisln.  llevó  li  electo,  hafla  que     1  I 
nho  l.'*i[>,  ontrogí)  Im  fuei.-' 
el  ojércllo  dol  Norto  luim  li  > 
qiio   mi  pAllido  teñí*  on  «iiimh  i  u   \ 
Aragi'ii    Al   tomar  ol  rniiniln  do  laa  lii. 
o|M'inl'.tii  en  el  teriiloriit  vab  \ 
de  luí  c  ii.ileí  «leuipl'     >o   le    I 

raii'ii  ii  que  el  iiiiii»nd»nto  gil,  :  4 

\i»,  al  rorniarloi  no  liUo  otn  oum  quo  ircogtr 
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el  fruto  de  los  trabajos  que  Dorregaray  dejara 
hechos  en  dicho  territorio,  abrió  un  período  de 
relevos  extemporáneos  con  el  fin  de  deshacerse  de 
los  jefes  naturales  del  país,  relevos  que  sirríerou 
de  voz  preventiva  á  la  dispersión  de  aquellas 
facciones.  Este  hombre,  cuya  conducta  política 
parece  intachable  dentro  de  sn  partido,  desde 
la  Revolución  de  Septiembre  basta  que  se  en- 
cargó últimamente  de  las  fuerzas  sublevadas  en 
el  Centro,  se  hizo  sospechoso  por  su  conducta 
original,  dejando  de  explicar  el  paso  del  Ebro, 
verificado  ¡lor  aquéllos  en  Caspe,  la  falta  de 
protección  á  Lizárraga ,  sitiado  en  la  Seo  de 
Urgel,  y  el  no  haber  entrado  con  las  fuerzas  do 
su  mando  en  Xavarra,  para  lo  cual  contaba  con 
conocimientos  tácticos  y  estratégicos  probados 
y  con  medios  snñcientes  que  le  hubiesen  evitado 
el  extravío  de  infantes  y  caballos  que  se  le  se- 
pararon en  simples  escaramuzas,  en  inútiles 
marchas  y  coutramarcbas,  que  le  hicieron  per- 
der la  reputación  de  gran  táctico  y  estratégico 
que  entre  los  suyos  tenía  y  á  costa  de  muchos 
afanes  ganada.  Diríase  que  Dorregaray  tenía 
ofertas  hechas  relacionadas  íntimamente  con 
la  disjKroión  de  su  gente,  ofertas  que  debían 
llevarse  á  efecto  en  un  plazo  determinado,  para 
lo  cual  se  deshacía  dol  yeisonal  díscolo  que  U 
aconijjañala  tocando  en  suerte  ser  las  ]>rinieras 
víctimas  á  Monet  y  Codina,  que  eran  precisa- 
mente los  jefes,  militar  el  primero  y  civil  el 
segundo,  de  mayor  importancia  y  de  más  pres- 
tigio entre  los  rebeldes  vaUíicianosy  ' 
Ambos  fueron  fusilados  por  orden 
ray,  quien  entró  en  Francia  (febivn.  m  i^.u) 
siguiendo  al  Pretendiente;  pasó  con  don  Carlos 
á  Inglaterra;  recorrió  luego  diversas  comarcas, 
y  murió  sin  haber  logrado  di.-ipar  las  sos|<echas 
recaídas  sobre  la  lealtad  de  su  conducta. 

DORREGO  (Masi'EL):  Siog.  Político  argen- 
tino. N.  en  liuenos  Airee  el  1787.  M.  fusilado 
el  13  de  diciembro  de  1828.  Recibió  una  bri- 
llante educación  on  el  Colegio  do  San  Carlos. 
Se  dedicó  á  la  .lurisj  rudeiicia,  y  i>ai  .  '   "   r 

su  estudio  resolvió  pasar  en  K^IO  ii  ~ 
Chile.  En  el  mismo  año  tomo  p.rt,  .  .^ 

revolución  de  esto  país,  que  le  ■»  me- 

dalla cuya  nota  era:  Chilfd  si.  ¡uít. 

Do  regreso  en  Buenos  Aires  lehusu  lo»  puestos 
que  le  ofrecieron,  y  destinado  al  ejército  del 
Alto  Perú  recogió  allí  mucho»  lauíeb»,  ora 
mandando  la  reserva  do  Tucuinán,  donde  los 
armas  argentinas  coiisíl'o  ■'■'•>  '"'  tti'  i,f.,  ,|ue 
afirmó  la  iudeprudencin  <>,  ora 

mostrando  su  valoren  1. 1  •    yaoii 

Tuipacha,  ya  on  Naiaredo,   donde  luv  luorlal- 
nielite  herido.  En  Barrios  v  on  Soiirona  l^atióal 
enemigo,  toinnndi' 
en  Polio  Veide  y  1 

del  incendio  y  di  1  -.  , i 

don  dictó  en  181C  la  orden   do  de.si 

tilo  C"IltT;l  el  colMll'l     I>mIml:"    |"i1 


I' 


pufill.  illel"  • 

terrado,  «los 


luí'  oieso  y  I 
niii'i"  '1  1i  *  ■ 


dono- 


DORRI:  /iV'V   Srfloi  do   iUria  durante  el  rtl- 

.  I  .  .1..    ^  ^  ri  .     ..ir     i  u ,1..  .1..  ...t    i.i,i,. 


baa  psdir  juuicm  contra  Ltain,  y  con  la  «*kiii 
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dad  de  que  nada  tenían  que  temer  se  presentaron 
en  la  ciudad.  Dorri  no  era  querido  de  sus  vasa- 
llos: raro  era  en  aquella  época  de  tiranía  que 
ningún  vasallo  amase  á  sus  señores;  mas,  á  pe- 
sar de  todo,  Dorri  no  había  cometido  los  abusos 
de  poder  que  muchos  de  sus  compañeros  come- 
tían continuamente.  A  pesar  de  esto,  no  fué  di- 
fícil eucontrar  descontentos  que  se  presentasen  á 
pedir  justicia  contra  un  amo  cuya  pérdida  sabían 
estaba  decretada.  Dorri,  llamado  por  Moshafi 
para  que  se  sincerase  de  aquellas  acusacioues  co- 
mo inocente,  no  dudó  un  instante  en  presentarse 
en  el  palacio  de  aquél ;  mas  como  le  llamase  la 
atención  la  gran  cantidad  de  soldados  que  había 
por  todos  lados,  apenas  pasados  los  umbrales 
quiso  retroceder  temiendo  alguna  celada.  Aben 
Abi  Amir,  que  estaba  presente,  arrojóse  enton- 
ces sobre  él  y,  agarrándolo  por  el  cuello,  lo  hizo 
entrar  en  el  palacio,  trabándose  en  seguida  una 
lucha  cuerpo  á  cuerpo,  en  la  que  no  llevó  por 
cierto  el  señor  de  Baeza  la  peor  parte.  Aben 
Abi  Amir,  al  verse  maltratado,  pidió  auxilio  á 
los  guardias,  y  aunque  las  tropas  españolas,  que 
respetaban  á  Dorri,  no  le  hicieron  caso,  varios 
soldados  africanos  de  los  Beni  Birzef  mediaron 
en  la  contienda,  Jando  un  golpe  de  plano  con 
una  espada  a  Dorri  que  le  hizo  perder  el  conoci- 
miento. De  tal  suerte  fué  el  señor  de  Baeza  con- 
ducido á  su  casa,  en  la  que  falleció  aquella  mis- 
ma noche,  según  unos,  del  terrible  golpe  reci- 
bido; según  otros,  asesinado  por  las  gentes  de 
Aben  Abi  Amir. 

DORRIA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Tosas, 
p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  48  edifs. 

DORRÓN:  Gcog.  V.  San  Juan  be  Dorrón. 

DORRONSORO  (Florentino):  Biog.  Militar 
americano.  N.  en  Buga.  Dióse  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Defendió  en  el 
Perú  la  causa  de  la  Independencia,  y  luchó  con 
valentía  á  su  favor  en  la  campaña  de  Lloaura, 
Retes  y  la  Sierra;  en  la  toma  de  la  ciudad  de 
Lima;  en  el  sitioy  asalto  del  Callao  (14  de  agosto 
de  1821),  y  en  los  combates  de  Milabé  y  Magda- 
lena; en  el  primero  de  ellos  ganó  un  escudo,  y 
en  el  segundo  recibió  una  herida.  Sufrió  en  1823 
el  asedio  que  los  españoles  pu.sieron  á  los  colom- 
bianos en  el  Callao;  siguió  á  Sucre  en  su  cam- 
paña sobre  Arequipa;  se  halló  en  las  jornadas  de 
Junín,  Matará  y  Ayacucho,  siendo  herido  en 
esta  última;  hizo  con  Sucre  la  célebre  retirada 
del  Cuzco,  y  fué  uno  de  los  que  en  el  Alto  Perú 
exterminaron  los  restos  del  ejército  del  general 
Olañeta.  Acompañó  á  Bolívar  en  .su  entrada 
triunfal  en  Lima,  Bogotá  y  Caracas  (1824-26), 
y  le  defendió  en  la  noche  del  25  de  septiembre 
de  1828;  fué  comandante  y  gobernador  de  Cha- 
gres;  desempeñó  con  honra otrosdestinos;alcan- 
zó  en  la  milicia  el  empleo  de  teniente  coronel, 

Í  obtuvo  las  medallas  de  Nuniancia,   Ejército 
ibertador  y  Ayacucho,  y  el  escudo  de  Junín. 

DORSAL  (del  lat.  dorsuális):  adj.  Pertene- 
ciente al  dorso,  cs|ialda  ó  lomo. 

....  no  8on  niás  que  casos  de  aquella  consun- 
ción DOfiSAL  tan  adiiiirablemeute  descrita  por 
Hipócrates,  etc. 

MoNLAU. 

OORSCH  (Juan  Chistóbai,):  Hiog.  Grabador 
■lemán.  N.  en  Nurcndjcrg  en  1076.  M.  en  la 
luiHina  ciudad  en  17  de  octubre  de  1732.  Fué 
diücípulo  do  HU  pudre,  que  lo  enseñó  á  grabaren 
hueco,  |)(!ro  ante»  de  llegar  á  ser  nn  artista,  en 
la  acepción  corriente  de  esta  palabra,  fué  perio- 
di»l«  y  coMieroianto  en  vino».  Moviiio  por  au 
vocación,  cu<indo  ya  era  padro  de  fiimilia,  es- 
tudió el  Dibujo,  y  Hucosivamento  Geometría, 
Anatomía  y  Pintura.  TcrminadoH  estos  OBtu- 
dioH  prt'liminarc»  contÓHu  Doisch  en  el  número 
do  loH  \í\iui  liábiloH  grabadores  do  jiiedras  finas 
do  KU  tiempo.  .Sin  einluugo,  nc  le  lia  censurado 
con  juHtioia  [lorquc  ooiiMultó  con  exceso  á  su 
fantaiia  para  la  reproducción  do  las  faccionoiido 
pi!r«iiiiijiH  hint/iricoH  ócoiitemiioráiieos.  Ejecutó 
«eric!»  niiiiii.TOHa.H  de  retratOH  «le  Papas,  reyes  y 
«'ibirniioH  dii  tmloii  lo*  paíneii,  y  enseñó  au  orto  lí 
«u«  clim  liijon. 

DORBENNE    LE   PAIQE  (JUAN   MaI|(a    KllAN- 

''' '  '■     /    'íi'iiiial  fraiKi'H.  N.  iii 

A'  iÍH)  i'ii  177;).  M.  en  24   ilo 

j"''  .  l'i  III   I7lil   en  un  liatallóii 

de  volniíinno),  ilel  I'iiho  di-  Calniíi,  y  fué  herido 
ontro  liiU  y  Toiiiiiay  en  el  primor  cmiieiilro 
qno  tuvieron  Ion  fraiicoM»  cou  lo»  nimtriaco». 
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Recorrió  con  distinción  todos  los  grados  mili- 
tares, y  pasó  á  Egipto,  donde  fue  otra  vez  he- 
rido mandando  un  batallón  de  la  división  de 
Desaix.  Ascendido  en  1S04  á  coronel  del  regi- 
miento 61  de  línea  obtuvo  en  euero  de  1805  el  em- 
pleo de  Mayor  de  los  granaderos  de  infantería  de 
la  guardia,  y  el  de  general  de  brigada  después 
de  la  batalla  de  Austerlitz,  donde  se  distinguió 
por  su  bizarría.  Pasó  á  España  después  de  las 
campañas  de  Prusia  y  Rusiade  1806  y  1807;  eu 
1808  hizo  la  campaña  de  Austria,  y  su  nombre 
adquirió  merecida  gloria  en  las  acciones  de  Ra- 
tisbona,  Essling  y  Wagram.  Siendo  general  de 
división  volvió  á  España  en  1811,  y  no  se  enga- 
ñó acerca  de  los  resultados  de  la  guerra  de 
nuestra  península,  antes  al  contrario,  su  recto 
juicio  le  hacía  consignar  entonces  en  sus  partes 
muy  atendibles  observaciones  sobre  la  desa.strosa 
empresa  de  que  era  objeto  nuestro  territorio.  De 
resultas  de  una  contusión  que  recibió  en  la  ca- 
beza tuvo  que  someterse  á  la  dolorosa  opera- 
ción del  trépano,  y  murió  en  París  atormentado 
por  agudísimos  padecimientos.  El  general  Dor- 
senne  era  reputado  como  la  más  arrogante  figu- 
ra de  la  Guardia  Imperial,  cuyos  granaderos 
mandaba. 

DORSET,  DORSETSHIRE:  Gcog.  Condado  ma- 
rítimo de  Inglaterra;  2540  km.'-  y  200000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  S.  O.,  á  orillas  de  la 
Mancha  que  baña  la  costa  meridional  del  con- 
dado. Confina  al  E.  con  el  Hampshire  ó  condado 
de  Sóuthampton,  al  lí.  con  el  Wilts  y  el  So- 
merset,  al  O.  con  el  Devon.Sucap.  esDórchester. 
En  la  costa  del  Dorsetshire  se  encuentran  el 
Poole  Harbour,  precedido  de  la  bahía  de  Stud- 
land,  y  la  bahía  de  Weymouth,  formada  por  la 
isla  ó  península  de  Portland.  Como  casi  todos 
los  condados  del  litoral  Sur  de  Inglaterra, se  ha- 
lla atravesado  en  el  sentido  de  su  long. ,  parale- 
lamente á  la  costa,  por  una  doble  línea  de  coli- 
nas gredosas  de  forma  redondeada,  llamadas 
Downs.  Pero  en  el  extremo  de  este  condado 
acaban  los  Downs,  y  las  montañas  que  les  suce- 
den al  O.  y  cubren  el  Devon  y  el  Cormvall  son 
ya  de  naturaleza  granítica  y  paleozoica.  Las 
cúspides  de  las  alturas  del  Dorset,  nombre  de 
la  doble  cadena  de  montañas  que  dominan  los 
valles  del  condado,  tienen  alguna  mayor  altura 
que  la  media  de  los  Downs  y  alcanzan  á  unos 
275  ó  280  ms.  El  Dorsetshire  forma  tres  valles 
por  los  que  corren  tres  ríos,  que  son  los  princi- 
pales: el  Stour,  el  más  importante,  el  Trent  y 
el  Frome  ó  Froom.  El  primero  nace  en  el  So- 
merset;  corre  hacia  el  S.  E.  y  va  á  unirse  con  el 
Avon  de  Salisbury  en  la  bahía  de  Christchurch 
en  donde  terminan  los  dos,  en  el  ángulo  S.  O. 
del  Hampshire.  El  Trent  y  el  Fióme  corren  por 
el  E.  y  van  á  desaguar  en  el  Golfo  de  Poole.  El 
Wey,  Bredy,  Brist  y  Char,  ríos  menos  impor- 
tantes, tei  minan  en  el  mar,  en  el  orden  en  que 
se  han  nombrado,  á  partir  de  Weymouth  hacia  el 
O.  Es  condado  esencialmente  agrícola;  los  pra- 
dos y  terrenos  de  pasto  ocupan  mayor  extensión 
que  la  parte  cultivada.  Cría  de  ganado  lanar, 
muy  afamado,  con  el  nombre  do  soutliilowiis,  y 
elaboración  de  exquisitos  quesos.  Las  principa- 
les ciudades ,  además  de  la  cap. ,  son  Weymouth, 
Poole,  Portland,  Hridport  y  Shcrbone. 

-  DoRSET:  Oeog.  Condado  marítimo  de  la  isla 
do  Taamania  ó  Van  Diemon,  sit.  en  el  extremo 
N.  E.  Al  S.  confina  con  el  condado  de  Cornwall, 
al  E.  con  el  Grande  Océano, y  lo  .separa  al  N.  de 
las  i.slas  Furiieau.\  el  Estreclio  de  Baiilfs,  y  de 
la  Colonia  do  Victoria  el  de  l'ars.  En  la  parte 
N.  do  su  litoral  están  las  bahías  Kingaroma  y 
Anderaon.   Su  enp.  es  Georgetown. 

-DdiisKT  (TomAk  Sackvim.e,  conde  de): 
Biog.  Estadista  y  poeta  inglés.  N.  en  Witham 
(SuB«ex)cn  1538.  M.  el  19  de  agosto  do  1608. 
Descendiente  de  una  ilustre  familia  fué  elegido 
individuo  de  la  Ciimnradt-  losCoiiiiinesálosveiii* 
tiúii  años  do  edad.  Pulilii't)  su  Imlnction  ó  jire- 
fiicio  ]io/-líco  al  Mirron  fnr  Mnifistrale^,  en  el 
cual  loHgiundiiH  |ier«onttjes  de  Inglaterra,  refie- 
ren «US  desventiiraH  jiolíticaH  en  verso»  i|ue  sir- 
vieron do  modelo  á  lo»  de  Speiicer.  En  1501  dio 
II  la  escena  en  Lonilre»  una  tragedia,  la  primera 
regularen  vermw  ¡iiglo»c»,  titiilaila  l'Vrrrx  ninl 
l'orrex,  y  otra  di^HpiK's  con  el  titulo  de  Gonlii- 
hite.  Su»  di'HpllfarKis  y  prodigalidades  le  obliga- 
ron á  iiiaieliar  á  Kianiia  y  á  Italia  para  libriirue 
de  mía  aereedoii'»,  regresando  á  sil  jialria  de». 
pilen  do  la  muerte  de  »u  pailre.  La  nina  Isaliel, 
qiiu  era  parlen  tu  niiya,  pagó  hiih  doiidati,  lo  con- 
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firió  el  título  de  lord  Buckurst,  y  en  1570  le 
envió  á  París  á  tratar  de  su  matrimonio  con  el 
duque  de  Anjou.  Individuo  de  las  comi.sioues 
que  juzgaron  al  duque  de  Norfolk  y  á  la  desdi- 
chada María  Estuardo,  él  fué  el  encargado  de 
notificar  á  esta  reina  su  sentencia  confirmada 
por  el  Parlamento.  Enviado  en  1587  como  emba- 
jador extraordinario  á  Holanda  para  allanar  las 
diferencias  entre  las  Provincias  Üniílas  y  el  con- 
de de  Léicester,  se  atrajo  las  antipatías  de  ésto 
y  fué  encarcelado  hasta  la  muerte  de  Léicester, 
ocurrida  en  1588.  Después  de  este  suceso,  Isabel 
le  creó  caballerodela  Jarretierayle  confió  varias 
misiones  importantes.  Fué  elegido  gran  canci- 
ller de  la  Universidad  de  Oxford  y  estuvo  muy 
próximo  á  ser  primer  Ministro.  Adversario  po- 
lítico del  conde  de  Essex,  cuyos  proyectos  am- 
biciosos conocía,  presidió  el  tribunal  que  le  con- 
denó á  muerte.  Cuando  subió  al  trono  Jacobo  I 
fué  confirmado  en  todos  sus  cargos  y  honores,  y 
nombrado  conde  de  Dorset.  Sus  cartas,  muchas 
de  las  cuales  se  conservan  en  la  colección  Cotón 
en  el  Museo  Británico,  demuestran  que  estuvo 
adornado  de  las  cualidades  necesarias  á  un  e.sta- 
dista,y  confirman  el  juicio  de  sus  contemporá- 
neos. 

DORSIBRANQUIO,  QUIA  (del  lat.  dorsum,  es- 
palda, y  hrctnquia):  adj.  Que  tiene  branquias  en 
el  lomo. 

-  DoRSiBRANQuios:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
gusanos  anélidos  quetópodos,  del  orden  de  los 
poliquétidos,  suborden  de  los  errantes  ó  nerei- 
das, caracterizado  por  tener  branquias  formando 
tubos  pectinadcfs  ó  arborescentes  situados  en 
las  cimas  dorsales. 

DORSO  (del  lat.  clorsmn):ia.  Revés  ó  espalda 
de  una  cosa. 

DORSTEN  (Teodorico):  Biog.  Botánico  y  mé- 
dico alemán.  N.  en  Westfalia.  M.  en  Cassel, 
donde  ejercía  la  Medicina,  en  1552.  Publicó  la 
obra  titulada  Botanicon,  co7iline^is  hcrharum 
aliorumque  simplicium  quorum  ususin  medici- 
nis  est,  descriptiones  et  icones  ad  vivuin  ejfiyiatas 
(Francfor,  1540,  en  fol.);  y  una  edición  del 
Hortus  SanHalis.  Plumier  dedicó  á  la  memoria 
de  este  botánico  el  género  Dorstenia,  que  com- 
prende plantas  del  Brasil  muy  notables  por  su 
órgano  de  fructificación. 

DORSTENIA  (de  Dorstcn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Ulmáceas  morcas,  de  la  tribu  de  las 
dorstenieas,  que  se  distingue  por  tener  flores 
monoicas,  dispuestas  en  alvéolos  sobre  un  recep- 
táculo carnoso,  aplanado  ó  cóncavo;  las  mascu- 
linas insertas  en  los  bordes  de  las  fosetas;  las 
femeninas  en  la  porción  central;  perigonio  do 
las  llores  masculinas  difilo  ó  bipartido,  ó  bien 
gamofilo  y  dentado;  dos  estambres  por  lo  común, 
pero  á  veces  uno  ó  tres,  opuestos  á  las  divisio- 
nes del  periantio,  con  anteras  subglobulosas, 
biloculares  é  introrsas;  perigonio  de  las  Mores 
femeninas  apenas  visible  y  obturando  la  aber- 
tura del  alvéolo;  ovario  sentado  ó  subestipilado, 
inserto  en  el  fondo  del  alvéolo,  unilocular,  nni- 
lobulado,  con  óvulos  campilótropos;  estilo  la- 
teral; estigma  biimrtido;  fruto  encerrado  prime- 
ramente en  las  celdas  del  receidáculo,  pero  quo 
se  eleva  después  sobre  su  cara  su|ierior;embrión 
sin  albumen  con  raicillas  incumbentes  y  cotile- 
dones prolongados.  Las  especies  de  este  género 
son  hierbas  vivaces  ó  arbustillos,  de  jugo  lechoso, 
ya  acaules  y  rizomatosas,  ya  provistas  de  un 
tallo  erguido,  con  hojas  alternas,  pecioladas,  y 
dos  estí]iulas  laterales.  Se  conocen  unas  45  es- 
pecies que  habitan  en  las  reglones  tropicales  do 
Asia,  África  y  América.  Las  especies  más  impor- 
tan les  son  las  siguientes: 

Dor.ilenia  brassilicn.iis.  -  So  llama  vulgarmen- 
te contrahierba  delBrasil.  Esta  esuiia  planta  casi 
acaule,  de  racimo  cilindrico,  corto  y  radicante, 
con  estí|Milas  persistentes,  hojas  rígidas,  planas, 
acorazonadas  en  la  base,  festoneadas  en  el  margen, 
obtusas  en  el  ápice,  ásperas  en  el  liaz  y  toinen- 
ti'so  piilie.sceiites  en  el  envés;  pecíolo  ari|Ueado 
por  lo  común  y  iiedúiiciilos  más  cortos  ipie  la 
mitad  del  peciolo.  Reeeptiieulo  grande  y  surcado 
en  el  centro;  Ihires  inaseulinaH  y  feíiieninas  mez- 
cladas.  Crece  en  Montevideo  y  en  el  lirasil.  Lo» 
rizoma»  y  la»  raice»  de  estas  jdantas constituyen 
la  materia  farmacéutica  Ibiniada  conlrahlcrlid, 
hoy  día  ya  muy  jioeo  usada.  Esta  raíz  se  coiisi- 
llera  tónica  y  estimulante  y  »e  ha  |)reconizadii 
como  aiitiHéptica,  en  cuyo  concepln  se  emiilea 
aún  011  America.  So  falsifica  con  otra  especio 


\ 


DORT 

congénere  y  con  raíces  de  algunas  especies  del 
género  Ficiis. 

Dorstcnia  contrahierba.  -  Se  llama  vulgarmen- 
te contrahierba  de  las  Antillas  y  burhulilla  de 
Méjico.  Es  planta  casi  acaule,  con  rizoma  cilin- 
drico, marcailocon  numerosas  cicatrices  y  acom- 
paíiado  de  estípulas  persistentes;  hojas  membra- 
nosas muy  largamente  pecioladas,  acorazonadas 
en  la  base,  ásperas  en  el  haz  y  áspero-pubescen- 
tes  en  el  envés.  Peciolo  áspero,  pubescente,  con 
pedúnculos  muy  largos,  también  pubescentes, 
y  los  recepti'iculos  peltados  y  cuadrados.  Se  ha- 
llan en  la  Martinica  y  en  el  Continentea  merica- 
no.  Se  considera  como  succilánea  de  la  anterior. 

DorsUnia  drakeana.  -  Rizoma  con  escamas, 
persistente  y  cilindrico,  generalmente  corto;  ho- 
jas membrano.'^as,  pinnatifidas,  dispuestas  en 
lacinias  ligeramente  denticuladas;  pecíolos  y  pe- 
dúnculos cortamente  pubescentes  y  los  receptá- 
culos peltados,  óvalo-orbiculares;  flores  ma.scu- 
linas  situadas  en  la  periferia  del  receptáculo,  sin 
flores  femeninas;  estas  últimas  se  hallan  situa- 
das en  el  centro  del  recept;iculo,  interpuestas  con 
otras  flores  masculinas.  Crece  en  los  bosques 
sombríos  de  Méjico,  y  se  considera  también  con 
propiedades  medicinales. 

Dorstcnia cayapia.  -Planta  muy  semejante  á 
las  anteriores,  cuyo  rizoma  y  raíces  se  emplean 
en  el  Brasil  contra  la  disentería. 

Dorstcnia  tubicina.  -  Especie  americana  cuyas 
raíces  y  rizoma  se  emplean  como  aromáticas  y 
fortificantes. 

Dorstcnia  radíala.  -  Especie  originaria  de  la 
Arabia,  llamaila  vulgarmente  Rosar,  enyas  di- 
versas porciones  se  em]«lean  tópicamente  en  el 
país  para  curar  las  afecciones  cutáneas. 

DORSTENIEAS  (Ak  dorstcnia):  f.  pl.  Bol.  Gru- 
po de  Ulmáceas  morcas. 

DORT:  C'eoy.  V.   DoRDRECHT. 

DORTESlA(dci)o)//ic«,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  iii.sectos  hemípteros,  de!  suborden  de  los  fitúf- 
tiros,  familia  de  los  cocidos  ó  cochinillas. 

Este  generóse  caracteriza  por  presentar  ante- 
nas cortas  con  ocho  artejos  en  la  hembra,  que 
carece  de  alas;  antenas  del  macho  más  largas  y 
con  nueve  artejos.  El  maclio  presenta  grandes 
alas  y  unliazilelilamentosdoceraenel  abdomen. 
La  especio  típica  es  la  dortesiade  las  ortigas. 

Dortesia  de  las  ortiíjas  (  Dorthrsia  nrticac).  - 
La  hembra  do  esta  especie  segrega  una  sustancia 
blanca  que  cubre  todo  su  cuerpo,  exceptólas  an- 
tenas y  las  patas,  formando  una  especie  do  tubo. 
La  caliíza,  situada  en  el  escudocollar,  se  prolon- 
ga hacia  atrás  y  tiene  antenas  do  ocho  artejos 
]iuntiagudos  y  do  color  negruzco,  asi  como  las 
patas,  que  rematan  en  una  garra.  La  cubierta, 
de  un  blanco  de  cera,  que  en  el  vientre  forma 
una  placa,  se  encorva  en  la  parte  posterior  .'«ihrc 
la  ilel  dorso  y  está  cortaila  formando  un  ancho 
borde;  el  macho  tiene  antenas eenlo.sas  de  nueve 
artejos;  ojos  aglomerados;  dos  alas  con  escan)¡- 
tas,  y  en  la  oxtremidail  ilel  abdomen,  que  es 
oval,  un  copete  do  largos  hilo»  blancos. 

Estos  insectos  so  encuentran  enjulioy  agosto 
con  bastante  frecuencia  en  alguna.s  comarcns  do 
la  Europa  central,  sobro  la  ortiga  grande. 

D0RTHÉ8  (.Iacouo  An.mKI.Mo).  liing.  Natura- 
lista y  médico  francés.  N.  en  Nimos  en  19  de 
julio  ili'  17fiit.  M.  en  1701.  Comenzó  lo»  estudios 
de  la  carri'ra  eclesiiisticn,  pero  renunció  á  ellos 
irnia  cur.iarlo»  ele  Miiiicinay  satisfneor  su  niiior 
n  la  Historia  Natural.  Fué  Miieeíivnmcnto  indi- 
viduo de  la  Socieduil  Keal  do  í'icnetn»  do  Mont- 
pellier;  corri'sponsal  de  bi  .^oeiidail  Ueal  ilo  Agri- 
cultura ilo  l'nri",  é  individuo  de  la  .Smiedad  Lin- 
neana  do  I.ondrex.  Murió  joven  aún,  cuando 
prestnbii  voliintnrinuiinte  lo»  ícrviiioH  de  Medi- 
cina 111  el  ejiíeilo  de  los  Pirineos.  Dejó  lo»  i'seri- 
tos  »igniente» :  Kloii"  de  Uichrr  ilr  Hrllenit, 
premiailopor  la  Acailemiade  Monlprllicr(17HI  i; 
Memorins  Hnhre  los  raittnH  roitmion  del  ¡tiídiino, 
on  colaboración  con   DiTviere»;  variua  /'i.vrlti 

ci()ii.-í  solue  diversii    '    '•        '        '     '' in(«» 

de  Nimi'H,  y  \nii  Mr  ■■„»■ 

tidniídoH  ni   siin  j>/'  ',  /'• 

Aíjrieullitrn  }i  tn.i  Arir»,  un^Tta»  en  I«h  .l/riii» 
nVí.í  de  la  outigua  Sociedad  do  Agrlrultur*  de 
Parí».  l)orthi">'«>rialó  vario»  in»ceto»i|Uo  todavía 
no  liabiíiii  «iilooliHervado»,  como  funron  lo» /)or- 
thfsid  rhiiriiiiits,  quo  descubrió  olí  17SI. 

DORTMUNO:  Ofoij.  C.  can,  do  rírcuto,  ro- 
jjeneiaile  Arn^berg,  prov.  de  We»tfaH».  Prn»i«: 
«itnailn  cerca  del  Knisclier,  ftllucntodo  ladoroch» 
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del  Rhin  inferior,  en  el  cruce  de  varias  líneas 
férreas;  78435  habits.  Es  la  c.  más  importante 
de  la  Westfalia  y  de  las  más  industriales  de 
Alemania;  hay  ferreterias,  fábs.  de  máquinas, 
cerveza,  papel,  licores,  etc.;  rica  cuenca  hnllera 
y  mucho  tráfico  en  carbón,  hierro  y  granos.  Mu- 
chas ciudades  y  aldeas  de  los  alrededores  parti- 
cipan de  la  actividad  industrial  que  distingue 
á  Dortmnnd,  y  millares  de  obreros  trabajan  en 
la  transformación  de  los  metales  El  engrande- 
cimiento delac.  corresponde  á  este  siglo,  pnesto 
que  en  1816  sólo  tenía  11500  habits.  Así  es  que 
casi  todos  los  edificios  son  moderaos;  los  únicos 
antiguos  que  merecen  citarse  son  las  tres  iglesias 
llamadas  Reinoldikirche,  Merienkirche  y  Pfarr- 
kirche,  de  los  siglos  xii  á  xiv. 

Dortmund,  la  antigua  Trcmonia,  figuró  en  la 
Edad  Media  como  una  de  las  ciudades  de  la  Liga 
anseática  y  centro  principal  de  los  tribunales 
riniínos.  En  1808  fué  cap.  de  dep.  en  el  gran 
ducado  de  Berg.  En  1815  se  incorporó  á  Prusia. 

DORTRECHT:  Gcog.   V.    DORDBF.CHT. 

DORVIGNY  (Luis):  Biog.  Poeta  dramático  y 
novelista  francés.  N.  en  Versalles  en  1743.  M. 
en  París  el  4  de  enero  de  1812.  Su  origen  es 
desconocido,  pero  se  sospecha,  con  no  escaso 
fundamento,  quo  Dorvigny  era  hijo  de  Luis  XV 
y  de  una  de  las  pensionistas  del  famoso  Pare- 
aux-Cerfs.  Nada  se  sabe  de  los  primeros  años 
de  su  vida.  En  1775  comenzó  á  trabajar  para  el 
teatro.  En  1779  hizo  representar  en  las  tablas 
de  las  Varietés  Amusantes  la  farsa  titulada 
Janot,  que  alcanzó  un  éxito  extraordinario  y 
favorable.  Poco  después  se  presentó  en  la  escena 
como  actor,  mas  no  alcanzó  los  triunfos  que 
esperaba.  Pudo,  con  el  producto  de  sus  obras 
dramáticas,  asegurarse  una  modesta  fortuna, 
mas  sn  desarieglada  conducta  le  obligaba  á  ven- 
der por  un  precio  ínfimo  sus  producciones,  y 
así,  después  do  halier  pasado  la  segunda  mitad 
de  su  vida  abrumado  siempre  por  la  miseria, 
fué  hallado  muerto  en  unabuhanlilla.  Compuso 
más  de  cuatrocientas  obras.  De  las  dramáticas 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  La  d<-scsf*e ración 
de  JocrisSi'.El  tú  ¡i  el  tuteo,  ó  la  jxr/'cta  igual- 
dad, pieza  do  circunstancias  que  alean/ó  gran 
acogida  por  parte  del  público(1794),  y  los  Etren- 
ncs  de  l'Amour.  En  la  Colección  ijcnrral  de  Pro- 
vcrbius  (\6  \o\s.  en  18.°)  se  hallan  algunos  do 
Dorvigny;  uno  de  los  más  originales  es  el  titu- 
lado L'Avucat  chaHsonnicr,  y  una  de  las  mejores 
producciones  del  poeta  la  quo  tituló  Cristóbal 
Lcrond.  Dorvigny  compuso,  con  Ouillemin,  va- 
rias piececitns  para  el  espectáculo  de  las  Son\- 
bras  chinr.vas,  y  escribió  además  esta.<.  sris  no- 
velas, en  las  que  faltan  el  ingenio  delieailo  y 
los  rasgos  cómicos  do  sus  obras  teatrales:  Mitia 
Genoveva  (1805,  4  vola,  en  12.");  Le  nourfin 
Jtonmii  contii¡ue{\709,  2  vola,  en  12.";  y  ISOl, 
4  vols.  en  18.*);  Los  amantes  del  barrio  de 
Saint- iVareean  (ISni,  4  vols.  en  18  »);  Kl  iiiai- 
saje  dialiólieo  (1801,  2  vols.  en  12."^;  Los  mil  y 
«n  niíiri-.i  (1.SIII),  4  vols.  en  12.");  La  mujer  de 
]troiirelns  (1807,  4  vol».  en  12."). 

DORVI8ÓN:  Qeog.  Lugar  en  la  ]iarroquia  do 
Santo  Tomé,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  do  Ponteve- 
dra; 33  edif». 

DORVO  (.Iai'INTO):  ílinii.  Poeta  dramático  y 
novilisla  franco».  N.  en  jteuiii.»  <•»  10  do  no- 
viembre  de  1709.  M.  oii  Kontaim  '  '  lo 

do  IH.M.    Marchó  á  Pori»  por  )■  ,uo 

ronii'ii/.aba  el  dc>arrollo  do  U   lí  m- 

ce»a.  Aceptó  con   enlor  lo»  nui »  », 

Iicto  lelriMoiliii  luego  nulo  »u»  •  .  i». 

*or  fortuna  «nya  *\\  oixiaición  hu-  iniiaiiunlo 
llloraria.  Aiiiii'"  V  rival  dn  Dnrviiinv,  li»b«jó 
para  lo»   r  n.n 
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tos,  lo  mismo  que  Eladio  de  familia  y  La  falsa 
huérfana;  La  revolución  de  1830,  poema  dedi- 
cado al  rey  Felipe  (París,  1831);  varías  Epísto- 
las, insertas  en  diversas  colecciones  literarias, 
etcétera. 

DOS  (del  lat.  dúos,  acns.  de  dúo):  adj.  Uno  y 
otro. 

Dos  reales  lleva  (el  amo)  por  cada  pregunta 
si  es  que  el  mono  responde,  etc. 

C£RV.\STES. 
...,  continuaron  su  viaje,  y  snrgieron  en  la 
isla  DOS  días  antes  que  la  armada. 

SoLÍs. 

-  Dos:  Segundo,  qne  signe  inmediatamente 
en  orden  al,  ó  á  lo,  primero.  ApL  á  los  días  del 
mes.  ü.  t.  c  s. 

-¿No  vive  aquí  una  pasiega 
Que  cria  un  chiqnillo?-  liso 
És  allí:  al  DOS.  ;Y  el  muchacho, 
Qué  encanijado  y  qué  feo 
Es! 

R.AMúN  DE  LA  Cruz. 

Tal  remate  tuvo  el  movimiento  popular  del 
día  DOS  de  Mayo,  etc. 

LAFtrEJfTK. 
...  supo  que  había  salido  de  Cádií  el  DOS  de 
Enero,  etc. 

Ff.rn.ás  Caballero. 

-  Dos:  m.  Signo  ó  conjunto  de  signos  con  que 
se  representa  el  número  dos. 

-  Dos:  Carta  ó  nai{ie  que  tiene  DOS  sefialcs. 

Tengo  tres  DOSES. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Dos:  Con  el  articulo  7a,»,  y  e\:  -       ■'  ""ó 
subentendiendo.se  de  la  mañana,  i' 
hora  segunda  á  contar  desde  la  n.  o 

desde  el  mediodía. 

...  te  espero  á  lat  DOS:  en  casa  se  come  i  la 
espnfinla. 

Larra. 

-  Dos:  ant.  Ochavo,  mone<U  ca-telNna  de 
cobre,  que  valía  <los  mamvcdís,  ó  U  mit.id  de  nn 
cuarto. 

Se  comentó  &  labrar  el  primer  cobro  en  ma- 
ravedises, DOSBS  (qne  nombran  ocbaTO*)  J 
cuartos. 

DiEno  OF  CoLMFVvr.rs. 

-  A  DO»:  m.  adv.  En  ol  juego  de 

nifíca  que   ambos   partidos  están  i  a 

treinta. 

...loque  »c  oyenoo»  miaqno/iiyar,  a/twnt, 
ehaan,  á  DOS,  envido,  etc. 

Zavalkta. 

-  A  tíos  roR  TBF.»:  in.  »d\  ■» 
expresar  que  uno  dice  su  p»i'  » 
prontitud,  ó  hace  una  cosa  mu 

...i1  IK'sp>r<rMnirt»n  uncu  '  ' 

amardla»  jvor  la  liarrig»  <'■ 


f 


Ctutu  a  su  pAtlti'. 

JOVRI.I.A!(OII. 

-  Pr.  IHi»  RN  Dt's:  m.  adr   i  »r  quo 

alguna»  |>oniona»  ó  en»»»  van 
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-  En  mí  DOS  por  tres:  m.  adv.  fig.  y  fam. 
Dicese  de  lo  que  se  habla,  se  hace  ó  sucede  instan- 
táneamente. 

jCómo  puedo  yo  creer 
Qne  llama  tan  encendida 
Se  apague  en  un  DOS  par  tres} 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dos:  Geog .  Áliea,  en  el  ayunt.  de Bisaufi, 
p,  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  5  edifs. 

-Dos  Acequias:  Geog.  Pequeño  centro  de 
población  en  el  dep.  Angaco  Sur,  prov.  de  San 
Juan,  Kepública  Argentina. 

-DosAguas:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p..].  de 
Chiva,  proT.  y  dióc.  de  Valencia;  1 160  habitan- 
tes. Sit.  en  la  orilla  delJúcar,  al  pie  de  una  sie- 
rra. Terreno  montañoso;  cereales,  algarrobas. 
Tino,  aceite,  frutos  y  legumbres;  carboneo  y  cria 
de  ganados. 

-  Dos  Aiouas:  Geog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona; 
480  habits.  Sit.  en  terreno  de.sigual,  al  pie  de 
un  monte,  cerca  de  Alforja.  Fertilizan  el  suelo 
dos  arroyos  que  se  unen  cerca  de  la  población. 
Cereales,  vino,  aceite  y  avellana;  cria  do  gana- 
dos. 

-Dos  Amantes:  Geog.  AWea  en  el  ayunta- 
miento de  Pesagucro,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de 
Santander;  24  edificios. 

-  Dos  Bahías:  Gcog.  Cabo  en  la  gobernación 
del  Chubut,  República  Argentina,  entre  Pata- 
gones y  Puerto  Deseado.  Desde  este  cabo  hasta 
una  milla  al  N.  hay  un  banco  de  rocas  peligroso, 
y  en  él  principia  el  Golfo  de  San  Jorge,  por  el 
Norte. 

-  Dos  Barrios:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  ,j.  de 
Oeaña,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  2  500  habitan- 
tes. Sit.  en  una  Ihanura,  con  algunos  cerros  y  un 
valle  al  S. ,  abundantísimo  en  aguas,  cerca  de 
Oeaña  y  Vepes.  Cereales,  vino,  aceite,  patatas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados;  fáb.  de  aguardientes. 

-  Dos  Brazos:  Geog.Viio  de  Venezuela,  en  el 
territorio  Yuniari;  naco  en  la  sierra  de  Imataca, 
y  unido  al  Aguirre  forma  el  Acure,  que  desagua 
en  el  Orinoco. 

-Dos  Caminos:  Geog.  Estación  en  el  f.  c.  de 
Bilbao  .á  Durango,  prov.  de  A^izcaya;  en  ella  se 
enlaza  dicho  f.  c.  con  la  línea  general  que  va  á 
Miranda  de  Ebro.  Está  cerca  de  Bolueta,  barrio 
de  Begoña. 

-Dos  Caminos:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  y 
prov.  de  Santiago,  Cuba;  2250  habits.  Sit.  en 
terreno  montañoso,  entre  los  términos  de  El 
Cobre,  Alto  Songo  y  Santiago  de  Cuba.  En  sus 
prolongados  vallen  se  producen  toda  clase  de  fru- 
tos propios  del  país. 

-Do»  Caminos:  Gcog.  Pueblo  de  la  munici- 
paliilad  de  Chilpancingo,  dist.  de  Bravos,  cst.  de 
Guerrero,  Méjico,  sit.  á  109  kms.  del  puerto  do 
Acapnico. 

-  Dos  DK  AltitiL:  Geog.  Vallo  en  la  goberna- 
ción del  Neufjncn,  Kepública  Argentina,  entre 
el  l'iirlii-Leuvu  y  el  Kcncú.  Se  extiendo  al  N.  y 
e»  muy  fértil  en  todas  direcciones. 

-  DoB  dkMavo:  Geog.  l'rov.  del  dep.  ile  Huá- 
nuco,  l'crú,  creada  en  noviembre  de  1870.  Con- 
fina al  N.  con  la  prov.  de  Hiiainalíes,  al  E.  con 
la  de  Hiiánuco,  ai  S.  con  la  de  Pasco  y  al  O.  con 
la  de  Cajatambo,  del  dep.  de  Ancachn.  Tiene 
uiiOH  ."¡(OO  lciiiii.'''do  miperficio  y  21  000  habitan- 
U'.H.  Su  territorio  es  muy  fragoso,  pues  lo  cruzan 
vario»  rnmalen  ile  la  cordillera;  abumlanlis  mi- 
neralindc  piala,  cobre  y  cinabrio.  En  estii  pro- 
vincia M!  hallan  la  lagunita  de  Lauriiocho,  do 
domle  nace  el  río  Marfiñém,  y  lo»  niiiius  de  Una- 
nii'o  Viejo.  .Su  dividi'le  en  ocho  di»t«.  ipie  son: 
A|{>iamiro,  Itafioii,  Chavin,  Cliap<'>n,  Ilunllanca, 
Joiiúii,  Olía»  y  l'aebaH.  La  cap.  en  la  villa  de  la 
Unión,  aiit'-K  llninnda  Agiinmiro. 

-  Don  Hkiimanah:  Gnig.  Rio  do  la  provincia 
de  Navarro,  p.  j.  do  l'aiiiplona.  Lo  forinaii  do» 
maiiantlaleH  qn»  nacen  uno  en  los  montes  du 
.laiinnarsn  y  Arraran,  y  el  otro  junto  al  lugnr  do 
Oroqiiieía,  lo»  lino  corren  do  N.  &  S.  iiorel  vallo 
d"  I"  'í  lyor,  reiiniéndoiie  iiia»  arribado 
Ai' '  i  en  ol  río  Ar^a,  cerca  do  llero, 
f'i'  ,  entre  Atondo  y  Afioz,  el  río 
""'  11  de  la  prov.  de  Badajoz,  en  el 
P»''  •  t/niiiiio  de  Albiiiouerqun,  «• 
t|'_"  H.  (Iii  oNta  villa  en  cllrcc- 
''i"'<  ri  nyiinL,  p.  j.  de  Utrera, 
pro*    >  ■ I-   ^•nllo;r.«70  liab'it».  Sit.  ala 
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izquierda  del  Guadalquivir,  con  estación  en  el 
ferrocarril  de  Sevilla  á  Utrera  y  Morón.  El  citado 
río  y  el  Guadaira  corren  por  los  límites  del  tér- 
mino. Cereales,  vino,  aceite,  naranja,  frutas, 
legumbres  y  hortalizas;  seda,  cera  y  miel;  cría 
de  ganados ;  fáb.  de  aguardientes  y  tejidos  de 
seda  y  lana.  En  la  dehesa  de  la  Serrezuela,  .situa- 
da al  O.  de  la  villa,  se  empezó  á  levantar  una 
población  á  fines  del  siglo  pasado;  se  construye- 
ron algunas  casas,  pero  con  motivo  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  ó  por  falta  de  recursos,  el 
llamado  Lugar  Nuevo  se  despobló. 

-Dos  Hermanas:  Gcog.  Estero  en  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Sancti  Spiritus.  Penetra  en 
la  ciénaga  de  la  costa  meridional,  junto  á  la 
punta  del  Carapacho. 

-Dos  Hermanas:  Geog.  Grupo  de  dos  islas 
del  Archipiélago  Filipino,  llamadas  la  del  E. 
Isabel  y  la  del  O.  Carlota.  Está  sit.  entre  la  isla 
Marinduque  al  N.,  y  Maestre  de  Campo  al  S.  O. 

-Dos  Hermanas:  Gcog.  Promontorio  de  la 
gobernación  del  Rio  Negro,  Rep.  Argentina,  en 
la  punta  O.  de  la  bahía  Rosas,  cu  los  41°  10' 
de  lat.  S.  Es  un  promontorio  perfectanjente 
igual  á  otro  que  se  encuentra  en  la  punta  E.  de 
la  misma  bahía,  por  cuya  razón  se  les  llama  Dos 
Hermanas.  Algunos  dan,  por  error,  este  nombre 
á  otros  cerritos  cercanos  á  Cabo  Bermejo.  ||  Islo- 
te en  el  rio  Uruguay,  Rep.  Argentina,  en  los 
34°  2'  latitud. 

-Dos  Hermanos:  Geog.  Cerro  en  el  dep.  de 
Rocha,  Rep.  del  Uruguay.  |!  Cerro  en  el  dep.  de 
Tacuarembó,  Rep.  del  Uruguay,  situado  como 
á  seis  millas  de  distancia  de  la  costa  del  Río 
Negro.  II  Islas  del  Río  de  la  Plata,  próximas  á 
la  costa  oriental,  situadas  en  los  34"  5'  de  lati- 
titud  austral,  en  la  costa  del  dep.  de  la  Colonia, 
Rep.  del  Uruguay. 

-  Dos  loLESiAs:  Geog.  V.  Santa  María  de 
Dos  Iglesias. 

-Dos  Montañas:  Gcog.  Condado  de  la  pro- 
vincia de  Quebee,  Dominio  del  Canadá;  66660 
kilómetros  cuadrados  y  16000  habits.  Sit.  en  la 
parte  del  país  situada  al  N.  del  San  Lorenzo. 
Su  nombre  proviene  del  lago  de  las  Dos  Monta- 
ñas, que  es  una  expansión  del  gran  río  Ottawa. 
Este  río  le  separa  de  los  condados  de  Vaudreuil, 
Jaques-Cartier  y  Laval  al  S. ;  al  O.  confina  con 
el  condado  de  Argenteuil;  al  N.  y  al  E.  con  el  de 
Terranova.  Atraviesa  también  el  condado  el  río 
del  Norte,  que  va  á  desaguar  al  Ottawa  por  San 
Andrés,  extremo  superior  del  lago  de  las  Dos 
Montañas.  Es  poco  accidentado  el  suelo  del  con- 
dado y  fértil  en  general,  sobre  todo  A  lo  largo 
del  Ottawa.  En  la  aldea  de  Oka  residen  unos 
500  salvajes  algoquinos,  iroqueses  y  nippis.sin- 
gos;  dicha  aldea  también  se  llama  de  las  Dos 
Montañas.  La  cap.  es  Santa  Escolástica. 

-Dos  Palmas:  Gcog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  El  Cobre, p.  j.  y  prov.  de  Santiago  de 
Cuba. 

-Do.s  Puentes:  Gcog.  V.  ZvvEinRÜCKEN. 

-Dos  Sicilias:  Gcog.  6  llist.  V.  NApoles  y 
Sicilia. 

-  Dos  Sierras  (Las):  Qcog.  Lomas  de  la  isla 
de  Cuba,  en  el  partido  de  San  .Juan  de  los  Re- 
medios y  grujió  d(;  Saltnne([ue.  Son  propiamente 
dos  cadenas,  de  las  que  la  mus  oriental  presenta 
las  Tetas  de  Buena  Vista,  y  la  otra,  que  corro 
al  S. O. ,  se  une  á  la  anterior  con  el  nomino  do 
Sierra  do  Limones.  Desde  la  cumbre  do  ambas 
se  divisa  el  mar,  aumiue  dista  más  do  diecisiete 
leguas. 

-  Dos  Tokhes:  Geog.  Villa  con  ayunt.  .par- 
tido judicial  de  l'ozo  lílanoo,  prov.  y  dióc.  do 
C.'.idóba;  ¡MICO  luibits.  Sil.  ni  N.O'.  de  Pozo 
líliMii'o,  en  los  Pedroches,  en  terreno  bañnilo 
por  el  río  Ouadarramilla,  y  en  el  camino  de  Pe- 
droi'hc  á  Valseciuillo.  Cereales,  aceite,  imtatna, 
bellota  superior  y  ricas  cebollas;  fúli.  de  harinas. 
Esta  villa  tiene  muy  buen  aspecto,  porque  mu- 
chos de  sus  edificios  son  niotiiMnos.  Ij  Villa  con 
ayniit. ,  p.  j.  de  Castellote,  jirovincia  do  Teruel, 
dióc,  de  Zaragoza;  480  habits.  Sit.  en  la  falda 
do  un  inoiite,  cerca  ilo  Santolea;  cereales,  vino, 
patatas,  frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

DOSA  (.loii(iK):  ¡tiog.  Insurrecto  transilvano. 
M.  en  161!).  Fué  proclamado  rey  por  los  aldea- 
IIOH  nsjiklf.rn  ó  Hieultm^  huh  compatriotas,  cuantío 
éatOH,  juntamente  cnii  otros  miichoH  alileiinos 
liúngaroH  y  traii»ilvanoH,  respondieron  con  una 
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insurrección  contra  los  señores  al  llamamiento 
del  rey  de  Hungría,  Ladislao,  el  cual  rey,  ce- 
diendo á  las  peticiones  del  Pontílice  León  X, 
había  hecho  predicar  en  su  reino  una  cruzada 
contra  los  turco.s.  Juan  Zapolski,  vaivoda  de 
Transilvania,  marchó  contra  los  rebeldes  y  los 
denotó  completamente  cerca  deTemeswar.  Jorje 
Do.sa,  jefe  de  los  vencidos,  y  su  hermano  Lucas, 
cayeron  en  manos  de  los  vencedores.  Jorje  fué 
sentado  en  un  trono  de  hierro  al  rojo,  ciñó  sus 
sienes  una  corona,  y  empuñó,  mal  de  su  grado, 
un  cetro  del  mismo  metal  y  á  igual  temperatura. 
No  se  limitaron  á  lo  dicho  las  torturas  del  mal- 
aventurado Dosa.  Según  cuenta  Nicolás  Lstvanfi, 
abrieron  las  venas  del  prisionero,  y  obligaron  á 
Lucas  á  que  apurase  un  vaso  lleno  con  la  sangre 
de  su  hermano.  Nueve  aldeanos,  á  quienes  se 
privó  de  alimento  durante  varios  días,  recibie- 
ron la  orden  de  arrojarse  sobre  el  cuerpo  todavía 
vivo  de  Jorge  y  de  desgarrarle  con  sus  dientes. 
Después  de  estas  horribles  torturas,  Dosa  fué 
descuartizado.  Sufrió  sin  quejarse  todos  los  tor- 
mentos, y  sólo  pidió  que  perdonasen  á  su  her- 
mano, deseo  que  los  verdugos  desoyeron,  pues 
Lucas  pereció  con  los  demás  prisioneros,  que 
fueron  empalados,  ó  á  quienes  se  arrancó  la  piel 
en  vida. 

DOSALBO,  BA  (de  dos  y  albo):  adj.  Aplícase 
á  la  caballería  que  tiene  blancos  dos  pies. 

DOSANGO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Adriano  de  Tuñón,  ayunt.  de  .San  Adriano, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

DOSANTE:  Geog.  Lugar  en  el  .ayunt.  de  Me- 
rindad  de  A''aldeporres,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  29  edifs. 

DOSAÑAL:  adj.  De  dos  años. 

-  Dosañal:  Perteneciente  á  este  tiempo. 

DOSCIENTOS,  TAS:  adj.  pl.  Dos  veces  ciento. 

El  cacique  de  Zcmpoala  tenia  prevenidos 
doscientos  tameues  ó  indios  de  carga,  etc. 

SoLÍs. 

Esa  carta  á  la  Coruña. 
Ya  creo  que  van  doscientas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Doscientos:  Ducentésimo. 
-Doscientos:  m.  Conjunto  de  signos  con 

que  se  representa  el  número  doscientos. 

DOSEL  (del  b.  lat.  dorscrimn;  del  lat.  dorsvm, 
espalda):  m.  Mueble  de  ajiarato,  fijo  ó  portátil, 
que  cae  á  modo  de  colgailura  por  detrás  del  si- 
tial, y  á  cierta  altura  lo  cubre  ó  resguarda,  ade- 
lantándose en  pabellón  horizontal. 

En  medio  del  patio  se  lev.intaba  un  túnudo 
como  dos  varas  del  suelo,  cubierto  todo  con 
un  grandísimo  DOSEL  de  terciopelo  negro,  etc. 
CiaiVANTES. 

...  en  un  dosel  que  su  siti.al  cubría 
Con  letras  de  esmeraldas  y  topacios. 

Valbuena. 

Los  novios  están  sentados  deb.ijo  de  un  pa- 
bellón o  DOSEL,  mientras  se  les  lee  el  contrato 
etcétera. 

Monlau. 

-  Dosel:  Antepuerta  ó  tapiz. 

—  Como  no  sé  dónde  estoy... 
—  En  una  sala  ailornada 
De  doseles  y  jiiiituras. 

Tirso  de  Molina. 

-  Dosel:  Bol.  Género  de  Timaliáoeas,  repre- 
sentado iior  varios  arbustos,  propios  de  las  re- 
gioni's  más  calillas  de  África  y  Asia.  En  Kuro]ia 
.se  cultiva  como  adorno  una  especie  procedente 
del  Callo  de  lí\iena  Esperanza. 

DOSELERA:  f.  Cenefa  del  dosel. 

DOSELETE  (de  do.'icl):  m.  Arq.  Pequeiío  miem- 
bro ornamental  y  voladizo,  .semojauto  á  los  do- 
seles ó  tüinavoces  de  los  pulpitos,  que  .so  coloca 
sobre  estatuas,  sillas  de  coro  y  algunos  sepul- 
cros; cuando  .se  terminan  en  un  plano  se  llaiuaii 
umhcins,  y  cuando  en  )iunta  marqiicsíiin.i.  Prin- 
cipian  á  verse  en  el  periodo  terciario  rnmáuico, 
mari'unilo  transiciiin;  jiero  ¡lasta  el  estilo  si- 
guiente no  HC  generalizaron  ni  adquirieron  su 
com|deto  desarrolló.  .Se  encuentran  comúnnion- 
te  sobre  las  estatuas  que  en  las  ]iortailas  reem- 
plazan á  las  columnas,  óesti'iu  arrimadas  aellas, 
y  sobre  las  que  guarnecen  las  arcliivoltus;  son 
de  poca  allrira  y  represeiilan   una  arcada,  mu- 
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rallas  almenadas,  algún  castillejo,  una  iglesia  en 
miniatura,  y  hasta  una  ciudad  murada,  imagen, 
segiin  algunos,  de  la  JcrusaUn  cclcsledeX  Apoca- 
lipsis. 

En  el  primer  período  ojival  adquirieron  todas 
las  formas  anteriores  mayor  desarrollo,  realzán- 
dose con  pináculos,  galilotes  y  otros  adornos  y 
detalles  propios  del  estilo.  En  el  segundo  perio- 
do conservaron  unos  el  aspecto  de  edificios, otros 
adoptaron  formas 
prismáticas  algo 
semejantes  á  un 
capitel  guarnecido 
de  angrelados ,  y 
otros  se  convirtie- 
ron en  pequeños 
edículos  ó  taber- 
náculos formados 
de  arcadas  y  supe- 
rados de  torreci- 
llas caladas.  Los 
(le  las  portadas  se 
apoyaban  en  los 
capiteles,  forman- 
do un  visto.so  co- 
ronamiento sobre 
las  estatuas  colo- 
cadas en  las  repi- 
sas. 

No  variaron  en 
sus  formas  en  el 
último  período 
ojival,  pero  sí  en 
los  detalles  y  or- 
natos, aumontán- 
dosü  la  finura  de  la 
ejecución,  y  com- 
plicándose algu- 
nos basta  figurar 
murallas  almena- 
das con  el  adarve 
poblado  de  comI)a- 
tientes  y  las  vcn- 


Doselete  de  un  nicho 
en  Saint- EtiennCj  París 


tanas  de  ospoctadorcs,  En  los  últimos  tiempos 
de  este  estilo,  ó,  más  bien,  en  los  comienzos  del 
Renacimiento,  se  volvió  á  dar  la  misma  dispo- 
sición iiue  al  terminar  el  ronuinico,  pero  con 
di.stinto  carácter  y  detalles. 

So  encuentran  los  doseletcs  en  todas  parte» 
donde  liiiy  figuras  humanas;  asi  es  que,  no  sólo 
se  Vi'U  en  los  moiiumintos  an|nitcctiinicos,  sino 
fine  .se  hallan  en  las  pinturas  al  fresco,  en  las  vi- 
drieras, en  toda  clase  de  escuKunis,  en  las  obras 
de  orfebrería  y  carpintería  y  en  las  losas  sepul- 
crales. 

D08I  (.iKiii'miMo):  Ilio(i.  Ari|nitecto  italiano. 
N.  en  (larpi  (ducado  de  iMódena)  en  1005.  M. 
en  177r).  Recibió  en  Roma  las  lecciones  del  caba- 
llero Kontana,  y  fué  an|\iiti'i'to  de  los  Pontilicea 
l'c'Ui'dicto  .XIII  y  Clemi'nle  .XII.  Hiis  prihei|ia. 
1(^4  obras  .son  la  villa  de  Cibo,  el  lazareto  de  An- 
coua,  la  ciudiiilela  de  Civita-Ciistellano  V  las 
cateilrales  de  Albano  y  do  Vületri.  También  es- 
tuvo encargado  de  la  r«staurii<'i(ín  de  Santa 
Alaria  la  Mayor  ilc  Roma,  y  terminó  el  encargo 
con  tanto  gusto  como  fortmia. 

dosimetría  (dcd  gr.  íióai;,  dosis,  y  |/£t,oov, 
niediila):  f.  Trrap.  Si  hay  i|Uo  atoiicrso  li  la  eti- 
mología dtt  la  palabra  iltiaivirtriti,  equivale  á 
iif*/ii/it  t/i'  /as  í/íí.s/.v,  es  decir,  el  juicio  que  foi'ma 
todo  mi'dii'o  cuanto  trata  ilci  llenar  una  indica- 
ción, calcnlarido  la  dosis  du  un  medicamento  in- 
diciulo. 

Hin  embargo,  con  el  nombro  de  il<iHÍiiiflrl<i  «o 
lia  descrito  y  vulgarizado  en  bm  últimos  veinte 
aHos  un  méloilo  o  sIsti'Mia  teraiiéiilicn  delijilo  ni 
<loclor  Ibirggraevn  (cirujano  ilmilrc  y  profesor 
jubilado  di'  la  Universidiid  de  t binte),  y  cuyoN 
prinei|iioH  l'inidamentales  piii'den  sinteti/.arHe  on 
esta  l'nrma; 

1."  No  usar  mi»  que  nieilicanienloH  ñimpleii, 
alcaloides  y  sus  Nitles,  glucóaidon,  nietalciiilrn, 
etc.,  en  la  mayoría  do  los  cnson;  en  m\iy  pocon, 
mi*dicamentoH  compueftlos. 

U."  Muir  de  la  polifarmaeiii,  no  enipleaniln 
do  una  vez  más  c|ue  nii  »"b>  meilicnmí  uto. 

•T  "  l'jMplear  las  siiHltincias  niedii'inab'N  á  la 
dosis  lie  nndioó  un  miligramo,  y  linnlade  un  cen- 
tigramo. 

í."  Procurar  intervenir  «ii  las  enfermedade» 
antes  do  que  haya  lesione»  nnntonin|>atoli'i((j- 
cas  <|im,  según  muchos  iloMÍmetras,  no  puedo 
combatir  el  arte. 

fi."     Sujetar  ol  trntainieiilo  de  una  «nferino- 
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dad  á  la  dominante  y  á  la  variante.  La  domi- 
nante  consiste  en  atacar  la  causa  productora  de 
la  afección,  y  debe  continuarse  durante  todo  el 
tratamiento  cuando  dicha  causa  es  conocida.  La 
variante  se  dirige  á  combatir  los  síntomas. 

6. '^  Tener  el  estudio  de  las  causas,  oséala 
etiología,  como  muy  importante,  porcpie  de  su 
conocimiento  depende  la  mayor  ó  menor  faci- 
lidad en  la  yugulación  de  las  enfermedades. 

7. "  A  enfermedades  agudas  tratamiento  agu- 
do; á  enfermedades  crónicas  tratamiento  cró- 
nico. Para  cumplir  este  precepto  aconseja  la  Do- 
simetría administrar  los  granulos  á, dosis  re- 
1 1  actas,  en  intervalos  muy  cortos,  hasta  que  se 
obtenga  el  efecto  terapéutico  en  las  enfermeda- 
des agudas,  yugulando  la  fiebre  por  la  cual  em- 
piezan todas,  y  darlos  lentamente  y  en  poca  can- 
tidad en  las  crónicas. 

Como  dice  muy  oportunamente  el  doctor  Gi- 
nieno  en  su  Tratado  do  Terapéutica,  por  la  sola 
enunciación  de  estos  principios  generales  puede 
comprender.se  que  la  Dosimetría  no  ha  venido  á 
realizar  nada  nuevo.  Sus  granulos,  añade,  eran 
conocidos  bastante  tiempo  antes;  recomendables 
algunas  veces,  como  forma  medicamentosa  sen- 
cilla y  cómoda,  son  insuficientes  en  otros  casos 
para  conseguir  efectos  terapéuticos,  poriiue  no  to- 
das las  sustancias  pueden  reducirse  á  dosis  mili- 
gramáticas.  Verdad  esque  el  sistema  suple  la  can- 
tidad con  la  frecuencia  de  las  dosis;  pero  esto 
no  bastará  cuando  el  medicamento  sea  absor- 
bido y  eliminado  rápidamente. 

En  suma,  la  Dosimetría,  por  más  que  disfrace 
sus  creencias  con  las  teorías  sobro  la  dominante 
y  la  variante, y  sobre  la  yugulación  de  las  enfer- 
medades, no  es  más  que  un  sistema  erigido. sobre 
la  aceptación  do  una  forma  sencilla  y  cómoda. 

El  citado  doctor Gimeno, al  compararla  Dosi- 
metría con  la  Homeopatía,  dice  que  aquélla  tiene 
tantas  inctensiones  como  ésta,  y  que  «si  la  Ho- 
meopatía fué  |iara  sus  admiradores  en  el  terreno 
de  la  Medicina  una  revolución,  la  Dosimetría  no 
pasa  de  ser  un  simple  )>ronnnciainienio. » 

Por  lo  demás,  el  doctor  Burggraevo  tiene  un 
colaborador  activo  é  inteligente  en  el  farmacéu- 
tico C.  Chanteaud  (aunque  son  ya  muchos  los 
que  en  todos  los  países  se  dedican  á  la  elabora- 
ción de  granulos  (entre  ellos  Gustavo  Chanteaud, 
do  Vendóme)  habiemlo  fundado  ambos  un  Ite- 
piirtnire  de  Mé<l'riiic  dosimilriquc.  y  un  Inslilulo 
de  Medicina  doaimélrica,  que  celebra  en  París  se- 
siones periódicas,  discute  casos  clínicos,  adjmli- 
ca  premios,  etc.  Asimismo  ven  la  luz  en  diver.sas 
naciones  7íci>i.vírt,'í  dedicadas  á  jiropagar  la  Dosi- 
metría (Londres,  Nueva  Vork,  Oporlo,  Turín), 
entro  ellas  la  do  Madiid,  diiigiila  lineo  unís  de 
diez  afios  por  el  ilustrado  Doctor  González  Va- 
Hedor,  á  quien  también  se  debió  la  celebración 
de  un  Congreso  iiitei nacional  do  Medicina  dosi- 
métrica,rcuni>lo  cu  Madriil  on  1882,  coiucidicu- 
do  con  el  centenario  de  Calderón. 

Para  terminar,  véase  la  do.sificación  ilclosdi- 
versos  granulos  do  ipie  hoy  su  sirve  la  Dosi- 
metría: 

driiiiulos  que  conliruen  medio  mUiyramo  de 
sii.ilaitcia  nrííiw.  -  Aeonitin»,  arseninto  de  es- 
tricnina, atropina,  brucina,  ricutiiin,  cocnínn, 
coloeiiitiiiina,  rolqiiicina,  daturiiin,  gelseinin*, 
hioscianiina,  lii|>ospolito  dee.slriciiiiin,  lobelinii, 
picroto.\iiia,  sult'atoH  de  atropina,  de  caUbariiin 
y  lio  estricnina,  vnlerianato  do  atropina  y  vera 
trina. 

línUiuIo»  que  eonlictirn  un  miliíjriimo  de  .tiM- 
taneiii  nelini.  -  Ácidos  arsenioso,  hon/oiroy  fos- 
fórico, agaiii'ina,  nnrinunina,  «pnmoiliiin,  ar- 
tintina,  arsenlalon  do  antimonio,  de  rnreina,  do 
hierro,  de  miingaiieso,  do  potasa,  de  iiuínina  y  de 
Kosa,  biiodiiio  dn  nieieiiiio,  l>ri<niliidi»li'>  di- 
ricutina  y  d<  iiiorllnn,  brionimí,  cafeína,  caboiH' 
laiioM,  cianuro  de  zinc,  cicbíminn,  eitvnto  de  c« 
í'eíiin,  clorhidrato  ile  mollina,  cndoiiin,  mtiim, 
cilanina, cubebina.iligltalina,  iilalerin*, inieliiin, 
oseililina,  espnrragina,  evoniíiiín*,  fosfuro  de 
«inc,  giiainnimí,  liidioforroiiansln  iln  iiultiiii», 
hidrastiiia  ó  brebirinn,  iodliidraln 
indoloriiin  puro,   iridiiia,  jalnpiíoi, 

koiiHiiia  ,   liqitniídrina,   llcopiím,    i. 

trato  de  pilociirpiíia,  pi|i<'iiim,  >al  de  liii'i:i<n. 
tnnatos  de  ciiiiabiiia  y  dn  |>«letietiiia,  vnlnin 
nato  d«  cafeína,  y  yiiglandina. 

iirtinutfín  quf  eoithehrH  i/m  e^ntitjr^mo  He  »im. 
tnnriii  neíivii.  -  Áridos  Raticllr  '  \ 
tos  de  ailiohiaen,  de  'iliiia  y 

ilrafii  de  quinina,   liroiiiuro  d ,,,.,..,.;.., 

cloinl,  dianloH*,  rniellna,  rrgnlint,  riwrato  do 
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hierro,  helenina,  hipospofitos  de  cal  y  de  sosa, 
lactato  de  hierro,  pepsina  pura,  podolilino,  pro- 
toioduro  de  mercurio,  quermes,  salicilatos  de 
amoníaco,  de  hierro,  de  litina,  de  quinina  y 
de  sosa,  santonina,  subnitrato  de  bismuto,  sul- 
fato de  quinina,  sulfuro  de  calcio,  valcrianatos 
de  zinc,  de  hierro  y  de  quinina. 

DOSIO  (.luAX  Antonio):  Biog.  Escultor  y 
arquitecto  italiano.  N.  en  1533.  M.  hacia  1600. 
Diez  años  de  edad  contaba  cuando  marchó  á 
Roma,  donde  después  de  haber  trabajado  algún 
tiempo  en  el  taller  de  un  platero,  se  consagró 
con  buenos  resultados  á  la  E.*cultura  bajo  la  di- 
rección de  Rafael  de  Montelu[io.  Hizo  para  el 
palacio  de  Belvedere  varias  estatuas  y  bajos  re- 
lieves, y  en  el  número  de  sus  mejores  obras  se 
cuenta  el  busto  de  Aníbal  Caro,  puesto  en  su 
tumba,  en  San  Lorenzo  cu  Damasco.  Dosio  es- 
tudió en  seguida  la  Arqnitectura,  y,  además  do 
los  muchos  edificios  que  construyó  en  Roma, 
hizo  en  el  templo  de  Santa  Cruz,  en  Florencia, 
una  bellísima  capilla  corintia,  enriquecida  con 
mármoles  y  estatuas.  También  comenzó,  en  esta 
última  ciudad,  la  construcción  de  un  palacio 
arzobispal,  quo  no  llegó  a  ver  terminado. 

DOSIS  (del  gr.  Odla;;.  acción  de  dar;  de  Siío'- 
v5..  dar):  f.  Toma  de  medicina  que  se  da  al  en- 
fermo de  cada  vez. 

...;  el  café  en  corta  dosis;  la  calaminta,  la 
canela,  el  cantueso,  etc. 

Mo.SLAtT. 

-  DosLs:  fig.  Cantidad  ó  porción  do  una  cosa 
cualquiera,  material  ó  inmaterial. 

Distintos  vegetales  piden  unos  ini.'^nios  ali- 
mentos minerales,  pero  en  diferentes  nosis  y 
tiempo. 

Olivas. 
Una  buena  dosis  de  paciencia. 

Jíiecionario  de  la  AceuUmia. 

-  Dosis:  Tcrap.  Varias  son  las  circunstancias 
quo  modifican  la  dosis,  pudieinlo  dividirse  en: 
1.°,  las  relativas  al  mismo  medicamento;  2.°,  A 
¡a  enfermedad;  3.",  al  enfermo;  y  I.",  á  lo  quo 
rodea  al  enfermo. 

1.°     La  dosis  puede  sufrir  modificaciones  por 
la  forma  del  nudlcamenlo,   por  el   punto  del 
cuerpo  á  que  se  aplica  ó  ]>or  el  que  se  absorlw, 
y  también  por  el  objeto  a  que  se  le  de.«tina.  (n) 
llay  formas  medicameiitu.'-as  que  indican  »pro- 
ximudamento  la  dosis  a  que  han  de  dnrse;  |<or 
ejemplo,  so  sal»  que  loa  jarabes  so  d*n  á  cu- 
charadas; que  las  tinturas  alcohólicas  o  rtérras 
y  los  aceites  oseiieiales  se  administran  á  gotas; 
los  cocimientos  é  infusiones  á  corta  !■"      ■■  -i 
sos;  que  las  ciipsiilas  stdo  contienen 
gotas  del  líquido  medicnniilitoso  qii' 
etcétera,  (b)  El  pinito  do  aplicación  o  de  «Itsor- 
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V  el  hábito  (a)  Los  autores  publican  tablas  y 
fórmS  de  Lcomodación  de  dosis  á  as  d.feren- 
lonnuiaau  ,,  ,,  j„  Gaubius,  formulas  de 
í„;;/.C::iíng  Cla^e'ete.).  f^JElsexo  tiene 
también  influencia,  ri-esto  que  a  la  mujer  con- 
vine una  dosis  que  sea  dos  terceras  partes  de 
U  del  hon,bre  adulto,  (c)  El  temperaiuento,  la 
diosincvasia  y  el  hábito  deben  ^'-^-^^^^^^¡l 
como  importantes  en  esta  cuestioi^.  Hay  indi- 
viduos que  por  sus  especiales  condiciones  orgá- 
nicas necesitan  crecidas  dosis  de  una  sustaiicia 
nne  para  otros  es  eficaz  en  menores  po'Ciones 
El  uso  continuado  de  un  medicamento ,  que 
lleca  á  formar  hábito,  hace  aumentar  la  dosis,  a 
vec^es  de  un  modo  extraordinario,  cual  sucede  a 
menudo  con  los  narcóticos. 

4  °  Las  circunstancias  que  rodean  al  enlei- 
mo  son  el  clima,  la  estación ,  habitación  genero 
de  vida,  etc.  Los  climas  fríos  hacen  al  hombre 
más  res  stente  á  la  acción  de  los  medicamentos 
por  eso  en  los  países  del  Norte  las  dosis,  en 
Igualdad  de  circunstancias,  son  siempre  mayoi  es 
que  en  los  nuestros;  lo  propio  puede  decirse  de 
las  estaciones.  ,  i   i„„ 

La  dosis  completa  no  se  da  masque  ajos 
individuos  de  veinte  á  sesenta  años;  a  los  niños 
de  siete  semanas  se  les  da  Vie,  «  I»?  ""f  "[f^^^ 
un  año  V,-;  de  uno  á  tres  Ve;  de  ».  ^f^'l^lf^ 
siete  á  catorce  Vü.  7  de  catorce  a  veinte  -/a-  Un 
trabajo  muy  notable  publicado  hace  P^o  cu  el 
BrUüh  medical  Journal  dice  que,  siendo  la  do- 
sis para  un  adulto  de  veintiuna  partes,  sedaran 
al  niño  tantas  partes  cuantos  años  tenga 

Por  lo  general,  los  autores,  al  describir  un 
medicamento  6  presentar  una  sustancia  tera- 
péutica, no  marcan  una  dosis  fija,  que  al  medico 
toca  prescribir  en  cada  ca.so:  limitanseasena  ar 
la  dosis  máxima,  ó  bien  establecen  una  grada- 
ción (opio,  5  á  15  centigramos;  cornezuelo,  25  a 
50  centigramos,  etc.). 

DOSITEA  (nombre  de  una  ninfa):  f.  Zool. 
Genero  de  insectos  lepidópterosnocturnos.  Com- 
prende más  de  treinta  especies  muy  abundantes 
en  Europa,  siendo  notables  la  dositea  adorna- 
da, la  dositea  rústica,  la  dositea  escudo  y  la 
dositea  encarnada.  Las  larvas  de  estos  insectos 
son  muy  atacadas  por  los  iclineuraónidos. 

D08ITE0:  Siog.   Samaritano  del  siglo  I  de 
nuestra  era,  jefe  y  fundador  de  nna  secta  judía. 
La  fábula  se  ha  apoderado  hasta  tal  punto  de  su 
historia,  que  es  casi  imposible  separar,  de  cuanto 
de  él  se  asegura,  lo  cierto  de  lo  incierto;  sin  em- 
bargo, Orígenes  y  otros  escritores  de  su  tiempo 
parecen  conformes  en  que  Dositeo  quiso  hacerse 
pasar  por  el  verdadero  Mesías  ante  sus  conciu- 
dadanos, valiéndose  para  deslumhrarles  y  atraer- 
les á  su  herejía  do  ])rctcndido8  milagros,  que 
hay  razón  para  suponer  no  fueran  otra  cosa  que 
«cncillos  jucgo.s  do  prestidigitación.  A  pesar  de 
la  fal.teilnd  de  eus  doctrinas  fueron  muclios  los 
que  la.H  aceptaron  como  verdaderas,  y  durante 
su   vida  Dositeo  viú.sc  siempre  rodeado  de  cre- 
yentes ilispueatos  á  dar  liasta  la  vida  por  él.  Ve 
BUS  doctrina»,  que  hasta  el  siglo  VI  de  nuestra 
era  tuvieron  defensores  y  adeptos,  sábese  jioco. 
Lo»  dositeoH  practicaban  el  ayuno,  observaban 
la  circuncisión,  y  sobre  todo  santilicaban  el  día 
del  Sobado  como  ningún  judío  pudo  jamás  ha- 
cerlo. Kh  fama  que  las  veinticuatro  horas  del 
día  destinado   al  disenso  peruianecian  en  nna 
inmovilidad    casi  absoluta,  conservando   basta 
donde  les  era  poHible  la  niisnia  posición  en  que 
te  habían  colocado  al  terminar  el  Viernes.  Aun- 
que lis  oslaba  pcrmiti<lo  casarse,  consideraban 
la  «olleria  niiU  meritoria,  siendo  la  virginidad 
muy  CHlimada  entre  ello».  Cualidad  distintiva 
de  e»t»  HfiXa  fn/i  también,  á  lo  quo  so  supone, 
el  afecto  t|ue  ligaba  á  todos  lo»  (pie  áella  perte- 
ni'iiin,  nií  como  il  odio  y  desprecio  con  que  tra- 
tal.iin  li  lo»  que  ernn  extraños  i\  ella.  I)i' IJositco 

I  .  .1...,  a»í  como  .IcHÚHse  rodeó  de  lo»  doce 

mvo  lri|nlftdlKc(pnlo»(tanlo«conio 
liics,  nunca  uno  más,  «egún  dice  uno 
de  kii,.  bi.iuiiifo»),  entre  clin»  una  mujer  llnmoda 
U  1,1111».  Uonileo,  impn»tor  toda  »u  vida,  no 
;         ■          '       I,    '      '    la  de  sn  minrt'',  siendo 
muy  enrirmo,  para  que 
1  .i i    jo»  moríale»    no  vinie- 

ron lodo»  en  conocimiento  dn  que   no   era  el 
*'     '     'im-  aiu-suraiía,  relirónn  ti  una  ignoraila 
'   ;ó  morir  de  inanición.  La  hn- 
.  I»  riin«lder»da  como  una  de 
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Después  de  su  muerte  el  número  de  sus  dis- 
cípulos se  aumentó  considerablemente. 

Los  dositeos  profesaban  la  viigiindad  y  el 
celibato  y  orgullosos  por  este  motivo  miraban 
con  desdén  á  todos  los  hombres,  no  queriendo 
tratar  con  quien  no  viviese  ó  pensase  como  ellos. 
Lleva  liau  la  observancia  del  Salado  hasta  la  mas 
exa"orada  y  ridicula  superstición,  pues  perma- 
necfan  veinticuatro  horas  en  la  misma  posición 
que  tenían  al  empezar  el  día.  Con  esto  creían 
observar  literalmente  el  precepto  del  dcscauso 
V  merecer  más  que  los  que  empleaban  el  día  en 
buenas  obras,  y  se  creían  superiores  a  los  mas 
ilustrados  y  virtuosos.  _ 

Por  estas  razones,  algunos  escritores,  entre 
ellos  Thaller,  creen  que  los  dositeos  no  deben 
contarse  entre  los  sectarios  cristianos,  sino  que 
fueron  solamente  una  secta  judía,  y  esta  es 
igualmente  la  opinión  de  Bergier. 

Estos  sectarios  duraron  hasta  el  siglo  vi,  por- 
que Eulogio,  Patriarca  de  Alejandría,  que  mu- 
rió en  el  año  608,  escribió  todavía  contra  ellos. 
-Dositeo:  JBiog.  Gramático  gi-iego,  apelli- 
dado el  Maestro.  Vivió  hacia  los  comienzos  del 
siMo  III  de  nuestra  era.  Para  facilitar  á  losgrie- 
aos  la  inteligencia  del  latín  escribió  una  obra  en 
tres  libros.  Sobre  la  inlerprelaeióii  de  las  palabras-, 
sólo  se  ha  conservado  el  libro  tercero,  relativo  á 
los  edictos  del  emperador  Adriano,  impreso  en 
las  colecciones  de  Fabricius  Schultmg.  De  Labhe 
Y  Bucking  publicaron  una  edición  aparte  (Bonn, 
183'  en  12.").  Dositeo  había  traducido  al  griego 
la  Genealogía  Deorum  de  Higiuio,  y  un  frag- 
mento de  esta  traducción  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. También  había  escrito  una  colección  de 
fábulas  esópicas,  que  durante  mucho  tiempo 
tuvo  gran  fama. 

DOSM  A  DELGADO  (RODKIGO):  Biag.  Escritor 
español.   N.  en  Badajoz  el  21  de  julio  de  153.3. 
M    antes  del  año   1607.  Hijo   de  una  familia 
distinguida,  fué  canónigo  de  la  catedral  de  Ba- 
dajoz y  profesor  de  Teología  en  Salamanca.  Po- 
seyó una  erudición  vastísima;  conocía  como  la 
propia  las  lenguas  hebrea,  caldea,  siriaca,   lati- 
na V  griega,  y  casi  todos  los  idiomas  vulgares  de 
Europa,  y  era  un  verdadero  maestro  en  varias 
Ciencias,  señaladamente  en  las  teológicas.  Ob- 
tuvo de  Felipe  II  el  título  de  cronista  del  rey, 
y  publicó  en  latín  las  siguientes  obras:  Ad  Sanc- 
torum  quatuor  Erangeliorum  cognüioium  spcctan- 
lia  overa,  en  dos  tomos,  de  los  cuales  el  primero 
contiene:  Qmtuor  Evangeliorum,  receros reeogni- 
tam  translalionem,  ciiie  regiomvelus  et  mígala 
edüio  responda,  y  Quatuor  preparatorios  libros, 
á  saber:  1.°  Chronographiam  ab  Orbe  cóndilo  usque 
ad  excidium  nierosolyínormn.  1°  Topographiam 
loeorum  ad  sacras  UtUras pertíncntium post  Hte- 
ronymi  laboremde  locis  Ilcbraicis  non  inutilcnL 
3  "  De  conscnsu  et  ordine  evangelistarum;  y  4. 
lilHhodi  totius  rationcm  reddit  et  varios  Índices 
contexit.  Siguen  en  el  referido  tomo  primero  de 
la  misma  obra:  Quatuor  EvangelicK  Historia;  ex 
quatuor  erangel i iscoagmentaloi  libri.  El  segun- 
do tomo  comprende  las  l'araphrasis  Evangélica: 
Historia,  quo;  quatuor  libris  digesta  qimxuwqtic 
in  sacris  Evangeliis  habentur,  explicat  (Madrid, 
1601    en   (o\.);  Ve  axíctoritate  S.  Scrijiturm ac  ea 
introdiictorum  (Valladolid,  1594,  en  4.°);  Expo- 
sitio  sive  paraphrasis  in  sacros  CI  Psalmosct  iti 
Cantiga  Cunticorum  cuín  annotationilms  elscho- 
lis  (Madrid,  1501,  en  4.°).  También  dio  á  la  im- 
prenta estas  obras,  escritas  en  castellano;  7'ra- 
ladodel  sacramento  de  la  penitencia,  y  calidades 
del  confesor  y  penitente  (Madrid,   1601,  en  4.  ); 
Diálogos  morales  (id.,  id.);  Diálogos  patrios  de 
la  real  ciudad  de  üadajoz  (id.,  id.),  con  un  t»- 
Idhgo  de  los  íihis¡m  do  la  misma  ciudad.  Ademas 
ilejü  nmnu.s<TÍto»    lo»   Biguientcs    trabajo.»:   De 
Tiienlngia    nativa,   cum  consideratione  cntis,   et 
qiio:¡it<tle  proiwsitionum;  De  Communi  Mathcma- 
tica  libri  III:  Oc  Arithmetica  libri  III;  De  Oeo- 
mrtria  euM  parrryis  et  Conicis;  Annotal iones  in 
Euctidcm,  Archimedem  et  olios;  Varias  poesías 
dcroins;  Denolilia  etjgnoranlia  mores  spcclanti- 
bus  lih.  I;  DcfiTopositiunum  Fidri  qualitale  lib.  I; 
De  eonfcssionc   libros  III;  l'iorum  C'anninnm 
omni»  generis  lib.  II;  De  Grnmmntica  lib.  IV; 
Dinleclica:  Traclarum;  De  Hhetorica  libri  II; 
De  Ilrlica  lib.  II;  De  enti  discipiinis  el  quanlila- 
lis    Traetnius    II;    l'arergnn    Mnl/ienuilieorum 
lili.  X;  l'anvnrum  lib.  IV;  Pe  Sphaisis  lib.  III: 
De  rers¡feliva  lib.   II;   De  Música   lib.    Vil; 
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KÍ  cíícb'ro  «it'ii'.m  oi  M  a'go  fui     fíhrunohginm  sire  de  Computo  ecelc.siaslico  lib.  I; 
De  Ponilerihim,  rolcnlii»  el  Maclnnu  hb.  Ill; 
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De  Monctis  et  Meiisuris  lib.  II.  El  Benecdictino 
Prudencio  de  Sandoval ,  en  su  Tudensis  urhis 
Historia,  señala  la  fecha  aproximada  del  falle- 
cimiento de  «Rodrigo  Dosma,  canónigo  de 
Badajoz,  doctísimo  en  todas  facultades,  aunque 
couliiso  y  desabrido  en  el  ingenio  y  mi  amigo  á 
quien  Dios  perdone. »  Dosma  fué  sepultado  en 
la  catedral  de  Badajoz. 

DOSO:  Gcog.  V.  SanLokenzo  DE  Doso. 
DOSOL:  Geog.  V.  D.\S0L. 

DOSÓMETRO  ELECTROLÍTICO:  m.í'ís.  Apa- 
rato que  sirve  para  medir  la  intensidad  de  las 
corrientes  durante  la  aplicación  médica  de  la 
electricidad. 

DOSQUERS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  230  habitan- 
tes. Sit.  en  un  cerro  circuido  de  honduras  y  ba- 
rrancos, cerca  y  al  N.  del  río  Pluvia.  Trigo,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

DOSRIUS:  Gcoi_i.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mataró,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1  100  habi- 
tantes. Sit.  en  un  frondoso  valle,  próximo  á  dos 
rieras  llamadas  Rupiuera  y  del  CoU,  cerca  de 
Argentona.  El  terreno  tiene  más  de  monte  que 
dellano,  y  produce  trigo,  vino,  legumbres  y 
algunas  frutas  y  hortalizas.  En  su  término  mu- 
nicipal se  han  liecho  trabajos  para  alumbramien- 
to do  aguas  subterráneas,  y,  en  efecto,  se  ha  re- 
cogido en  la  llamada  cuenca  de  Dosrius  un  buen 
caudal  de  ellas  que,  explotado  por  una  Compa- 
ñía belga,  suministra  á  Barcelona  y  otros  pue- 
blos de  su  llano  algunos  millares  de  metros  cú- 
bicos de  agua,  conducida  por  grandes  tuberías 
de  hierro. 

DOSSABHOY  SORABJEE:  Biog.  Escritor  in- 
dio nacido  en  Broax,  población  de  la  provincia 
deGuzavate,  el  año  1786.  Pertenecía  á  una  escla- 
recida familia  y  estudió  en  Bombay,  donde  prac- 
ticó la  enseñanza.   Habiendo   trabado  amistad 
con  los  ingleses  empleados  en  la  Compañía  de 
las  Indias,  y  aprendido  el  inglés  con  perfección 
sin  ayuda  de  ningún    maestro,  fué  nombrado 
desde  1S17  profesor  de  iudostani  y  guzarate  do 
los   empleados    civiles  y  militares   de   aquella 
Compañía,  para  cuyo  uso  escribió  y  publico  un 
Diccionario  de  la  Conversación  en  ingles,  peisa, 
indostani  y  guzarate,  de  que  se  han  hecho  mul- 
titud de  ediciones.  Si  Dossabhoy  no  se  dio  a  co- 
nocer, como  escritor  original,  por  otra  obra  mas 
que  por  la  mencionada,  hízose  verdaderamente 
célebre  por  sus  traducciones,  que  son  numerosas. 
Además  de  la  que  hizo  de  la  obra  inglesa  El  Ca- 
tecismo de  la  Salud  en  1846,  se  le  atribuyen  las 
intituladas  Kadeen  namali,  publicada  en  1808, 
tratado  de  Historia,  Taz  Karat-ul-Hukama,  en 
1818   obra  escrita  sobre  las  doctrinas  de  los  an- 
ticues filósofos  y  griegos  y  los    mahometanos 
modevDos;  Dafcel-Hazt  (1833),  tratado  sobre  Re- 
lición;   Taleemi  Zartosht{\SS9);  Exposición  de 
las  doctrinas  de  Zoroastro;  Klnstah  Zar-i-Dost 
Asshar  y  Zindah  Rood,  tratados  filosóficos  y 
teológicos (1S49)  y  otros  muchos. 

DOSSl  Ó  DOSSO   (Los  Heiimanos):    Biog. 
Pintores  italianos,   así  llamados  por  haber  na- 
cido en  el  Burgo  do  Do.sso,   en  la  comarca  de 
Ferrara    Vivieron  á  lines  del  siglo  XV  y  en  los 
comienzos  del  .siglo  xvi.  No  gozaron  ni  gozan 
fuera  de  su  patria  la  reputación  (pie  Ariosto  so 
comiilació  en  propagar  \m  medio  de  sus  versos. 
La  posteridad  ha  sido  injusta  con  ellos,  lo  .pie 
so  explica  por  la  rareza  <le  sus  obras,  aun  en 
Italia   v  por  el  odio  do  sus  detractores,  celosos 
ilcl  mérito  de  los  hermanos,  y  autores  de  lalsos 
inicios  (lue  impusieron  á  los  (pío  no  podían  .piz- 
carles i.or  sus  obras.    Los  Dossi  fueron  jefes  in- 
lluventos,  ó,  mejor,  fumladorcs  de  la  escuela  do 
Ferrara,  célebre  en   Italia  hacia  U  mitad   del 
siclo  XVI,  y  por  tal  conceiit»  ocupan  un  puesto 
di"tiuguido  en  la  jerarquía, le  los  grandes  pin- 
tores   Después  de  haber  recibido   las  i.rimeras 
lecciones  d.>  Lorenzo  Costa,  marcharon  a  Roma, 
donde  vivieron   largo  ticm]"),   iior  lo»   dwis  cu 
que  gozaba  los  favores  del   público  la  escuela  do 
ftufaol.    Luego  se  traslndarou    á   V  onecía;  allí 
de.licaron  cinco  años  al  cstu.lio  de  los  coloristiis 
y  de  la  naturaleza  y  volvi.'ron  nuis  tarde  a  l'O- 
inira,   ciudad   en  la  que,  obligados  por  las  libe- 
ralidadc»  ,1c  b.»  ilu.pic»  Alfonso  y   llercules  do 
Kslc,  fijaron   di'linitivamcnto  su  residencia.   VA 
mayor 'Dos.so   Dossi   brillaba  sobro  todo  en  ol 
K,'.n'ero  hi»tórico.  ,Tuan  Bautista,  8U  hermano,  lo 
av,.ulajaba  en  las  pintura»  groteseasy  los  paisa- 
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jes,  y  aunque  pietcmlió  cultivar  taniliién  la 
pintura  de  historia  nunca  logró  proilucir  nada 
aceptable.  Envidioso,  disforme  y  presuntuoso, 
con  una  fisonomía  ingrata  que  rellejaba  la  mal- 
dad de  su  espíritu,  Juan  Bautista  estuvo  siem- 
pre en  oposición  con  su  hermano.  Obligado  por 
los  duques,  trabajaba  con  Dosso,  pero  no  le  ha- 
blaba, y  si  para  la  ejecución  de  la  obra  necesi- 
taba decirle  algo  le  escribía,  que  á  estos  extre- 
mos le  llevaba  su  deseo  de  disponer,  dibujar  y 
pintar  las  figuras  de  sus  composiciones,  en  vez 
de  lindtarse  á  la  pintura  de  paisajes,  género  en 
que  igualó  á  los  más  hábiles  pintores  de  su  tiem- 
po. Con  frecuencia  cedió  Dosso  á  las  imperti- 
nencias de  su  hermano,  lo  que  le  atrajo  justas 
censuras  por  parte  de  sus  rivales  apasionados. 
El  duípie  de  Urbino  se  vio  obligado  á  mandar 
que  pintasen  de  nuevo  las  obras  que  ejecutaban 
los  artistas  en  la  casa  de  recreo  que  el  duque 
tenía  en  Pesaro;  las  figuras  eran  de  mano  de 
.Juan  Bautista.  Este  fracaso,  que  regocijó  á  los 
detractores  de  Cosso,  quedó  bien  pronto  repara- 
do por  el  cuadro  de  Jlsús  en  medio  de  loa  Doctores, 
que  pintó  para  los  Dominicos  de  Faenza,  obra 
muy  deteriorada  por  el  tiempo,  pero  de  la  que 
jiuede  formarse  aun  alta  idea  por  uua  copia  re- 
gularmente exacta.  Para  convencerse  del  raro 
mérito  do  los  dos  hermanos  basta  el  conoci- 
miento de  algunas  de  sus  composiciones  clásicas, 
sobre  todo  del  famoso  cuadro  conservado  en  la 
Galería  de  Drcsde,yen  el  uno  Los  cuatro  Doctores 
de  la  iglesia  meditan  sobre  la  concepción  inma- 
culada de  la  Virgen,  teniendo  delante  de  ellos  á 
San  Bernardo  de  Siena;  la  obra  está  bien  conce- 
bida, y,  rica  de  armonía  y  de  color,  es  digna  del 
Tiziano  por  su  ejecución.  El  San  Juan  de  Pal- 
mos, que  se  admira  en  el  templo  de  los  Latcra- 
nenses  do  Ferrara,  es  un  prodigio  de  expresión, 
según  dicen  todos  los  viajeros  amigos  de  las 
Artes.  El  cuailro  La  Circuncisión  es  uno  do 
los  másagrailablcs  del  Louvre  ]ior  la  pureza  de 
la  expresión,  la  gracia  de  las  cabezas,  la  belleza 
de  los  trajes,  y  la  armonía  y  vigor  del  colorido. 
1  >ii  so  |iintó  dos  preciosos  retratos,  el  ile  Ariosto, 
([uu  le  inijiresionó  y  sirvió  para  dibujar  los  asun- 
tos del  Orlarido/ariuso,  y  el  de  Correggio,  vínico 
que  existe,  y  que  merced  á  la  ile.scripción  dada 
|)or  .Mengs  fué  hallado  en  la  Villa  de  la  Reina, 
en  Tnrín,  por  el  caballero  Azara.  Dosso  llegó  al 
térnuno  de  sus  día»,  hacia  1500,  en  una  edad 
avanzada;  firnialia  sus  oluas  con  un  hueso  liu- 
mano  enlazado  con  una  JJ.  Juan  Bautista  murió 
iluiuce  años  antes,  ha;ia  1515. 

DOST  MOHAMED:  !!io(l.  Amír  de  Kabul.  N.  cu 
17'.i:í.  .\1.  en  iMüi.  Pertenecía  á  una  nobilísimo 
faniilia  derArghanistán,  ¡.uesfué  hijo  de  Futlell 
Kan,  que  tan  iniportante  parte  toniil  en  la  res- 
tauracii'm  de  Mahuiml  en  180'J.  llaliiendo  sido 
asesinado  Fulteb  Kiin  por  orden  del  sultán  af- 
ghano  en  IKlli,  Diist  Mohamed  y  sus  dos  herma- 
nos juraron  vengarle,  para  lo  cual,  reuniendoun 
fuelle  ejército  en  el  que  se  alistaron  volnntaria- 
nn^nte,  además  ile  todos  los  parientes  y  omigosdo 
su  padre,  muchos  afghanosdcscoutenlos  de  Mah- 
mud  deelarnron  á  ésto  la  guerra.  Favorecidos  [lor 
la  suerte  Dost  Mcduimed  y  su»  lieruniiins,  se  apo- 
derar  b'liidoel  Afghanistán,  exceptuado  el  do- 

míiibi  lie  Ilerat,  «lUe  fué  louuieoipie  piulo  con- 
servar Miiliiniid.  Kiiliiuees,  dando  pnr  terminnila 
la  guerio,  dividieron  lo»  estado»  (iin.iuistailoH, 
tcM  lindóle  Kuliul  ú  Dosl  Mnhamed.  N'opudo  Dost 
Mohamed  gozar  en  paz  largo  tiempo  dol  territo- 
rio loiiipiiHlado;  ttdi'Mni»  (lo  la»  lueha»  qiio  tuvo 
iiiui  Ho»tener  con  I.aliore,  aliena»  lieelia  In  citada 
illvisii'in,di'elai/ile  en  1h:i,M  la  guerra  iiii  ennniigo 
piiileid.so:  Inglaterra,  (¡obernaba  la»  liuliii»  en- 
tonce», nti  nombre  iln  tan  poderoso  K»t«<lo,  lord 
Auikland,  y  tomando  pretexto  do  ipio  el  aniir 
lie  Kabul  había  eonibatido  kíu  motivo  á  llrind- 
jet  Siiigh,  aliado  iinyo,  y  (le  qiio  »ii»  iloniinloii 
pi'i  leiieeían  ó  Siidjali,   hermano  il«  Mahniild  y 

priilegidii  de  lii»  inglese».  11  pl  illiipi.i»  (le  l.Sal)»» 

a|MiileiVi  de  Kaiidaliar,  donde  ( anni  áSiidjali, 

y  |iiico  de»pné»  entraron  011  Kabul, nin  que  Uoiit 
Mohamed,  á  pesar  de  mi  valor,  pii(li<>ra  iin|»'<lirli>. 
('on»eeiieiieia  de  e»ta  (jnerra  luú  la  uninlslon  ilc 
Do»t  Moliaiiied  n  lo»iiigle»e«,  lo»  eliole»  queda- 
ron  por  verdadero»  dueño»  del  Afghanistán  liasl» 
18I'J  en  que  Akbar,  bi|"  didamii.  piiniiovi  inna 
revolución  contra  lo»  invasores  y  1"»  arrojó  por 
completo  de  lo»  doniinlo»  (In  «ii  padre.  Tal  vic 
toria  fué  do  corta  diiiaeii'm,  puc»  rn  el  inl»nio 
»fto  volvieron  la»  cosa»  á  »ii  |>riniilivo  e»l«ilo. 
lili  1840,  OH  decir,  cuatro  afio»  ilespiién,   volvió 
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Dost  á  la  pelea,  y  vencido  nuevamente  tuvo  que 
pasar  el  Indus  con  sólo  16000  hombres;  mas  las 
ventajas  perdidas  de  un  solo  golpe  súpolas  ir 
adquiriendo  poco  á  poco,  merced  ala  indolencia 
de  los  ingleses, que  parecía  uo  querer  acabar  con 
aquel  enemigo.  En  1855  terminó  esta  enemistad 
por  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  d-;;fensiva 
firmada  por  Dost  y  los  ingleses,  y  de  esta  época 
data  el  engrandecimiento  del  amir,  que  siguió  por 
aquel  lado  ensanchando  sus  fronteras  á  costa  de 
sus  otros  vecinos.  En  el  año  1856  tuvo  lugar  la 
guerra  entre  el  Afghanistán  y  Prusia,  guerra 
terminada  en  junio  del  57  con  la  devolución  de 
Herat,  tomado  por  los  persas,  y  que  fué  dado,  con 
autorización  de  los  ingleses,  á  Ahmed  Kon,  pa- 
riente del  amir  de  Kabul.  En  este  año  de  1857 
firmó  Dost  Mohamed  un  nuevo  tratado  con  sus 
antiguos  enemigos,  y  desde  esta  fecha  hasta  1862 
reino  pacíficamente  en  sus  Estados.  Arrancóle  de 
esta  tranquilidad  la  noticia  do  que  los  persas, 
unidos  á  su  pariente  y  protegido  Ahmed  Kan  se 
preparaban  á  invadir  sus  Estados.  Inmediata- 
mente pidió  auxilio  al  gobierno  inglés  y  marchan- 
do contra  el  enemigo  se  apoderó  de  Herat  (¿ede 
mayo  del  73).  Esta  fué  su  última  campaña,  pues 
pocos  días  después  (9  de  junio)  entregó  su  alma 
al  Creador. 

DOSTOJEVSKI  (Fedoro):  Biog .  Literato 
ruso.  N.  en  Moscú  en  1822.  Ingresó  en  1837 
en  la  Escuela  Superior  de  Ingenieros  do  San  Po- 
torsburgo,  y  cinco  años  después  entró  á  servir  en 
el  ejército  ruso  con  el  grado  do  subteniente; 
hizo  aipiel  mismo  año  renuncia  á  la  carrera  mi- 
litar ]iara  consagrarse  ala  Literatura,  llegando  á 
ser  íntimo  amigo  y  colaborador  de  Bjelinski, 
cuyas  ideas  liberales  compartía.  Su  primera  obra 
fué  una  novela  titulada  Las  pobres  gentes  (ISAd), 
en  la  cual  describía  con  los  más  vivos  colores  la 
existencia  do  los  empleados  de  poco  sueldo  y  de 
los  menestrales  rusos.  Publico  después  varias 
novelas  no  exentas  do  interés,  pero  que  no  tu- 
vieron el  mismo  éxito  felicísimo  que  alcanzó  su 
primer  libro.  Un  accidento  desgraciado  inte- 
rrumpió en  1849  su  carrera  literaria.  Acusado 
do  conspiración,  al  mismo  tiempo  que  otro»  mu- 
chos escritores  que  por  sus  teiuleiieias  político- 
sociales  se  habían  hecho  sos]ieclio.so3  al  gobierno 
ruso,  fué  condonado  á  muerte,  mas  en  el  mo- 
mento do  ir  á  ser  ejecutado  le  fué  conmutada  la 
pena  por  la  de  diez  años  de  trabajos  forzados. 
En  1854  el  tsar  rebajó  aún  más  su  pena,  hacien- 
do que  fuera  incorporado  como  soldado  raso  en 
el  ejército  ruso.  Sirvió  en  el  Cauciiso  liusta  1856, 
época  en  que  el  tsar  lo  dio  el  indulto  total  y  lu 
permitió,  á  ruegos  del  ingeniero  Totleuben,  su 
compañero  de  estudio»,  que  regresora  á  Moscú 
y  después  á  San  Petersbiirgo.  Do  nuevo  so  de- 
dicó Doslojev.skI  á  su»  tialiajos  literarios  y  pu- 
blicóen  1858,  con  el  título  do  Jtccuenlos de  ¡acosa 
insensible,  una  de.scripcinn  do  lo»  sufrimientosy 
dolores  do  »u  destierro.  En  esta  obra  el  autor, 
dando  pruebas  de  un  gran  atrevimiento  on  sus 
descripciones  de  la  vida  de  lo»  deportado»  A  Si- 
beria,  supo  mostrarse  exento  de  todo  wnli- 
miento  do  rencor  y  do  odio  personal.  De«pué.»de 
liolier  publicado  una  Colrcciéit  do  sn»|>iimera» 
olira»(Mo,vcú,  1860),  dio  A  laa  pren»a»  eii  1801 
una  novela  muy  popular  tllnlada /.iwjii-i/iicrtin ;/ 
/e.<  i)/iMi;ió/ii,<, eiiyo  asUMlo  e»  el  misino  que  Víc- 
tor Ilugotiatóde  mano  maestra  en  Los  Mise- 
rables. 

DOTA:  OfiKi.  Montana  del  centro  do  Coate- 
llica;  empieza  cerca  del  iiionlo  du  la  Iterrailura, 
(|Ue  está  en  la  costa  del  l'acílico,  en  el  lioiro  do 
Nieoya,  y  va  il  lernilnar  cercado!  pico  de  t'lilri- 
(|ul,  en  la  frontera  mlonibiana.  Detcrniliu  con 
nii»  diversa»  raiiiillcacioiie»  el  coi  ni  di<  la  Cande- 
laria al  N.  O.,  el  cerro  de  la»  Cruce»  al  N  ,  y  l« 
coidillera  do  Talamaiica  »l  8.  K.,  lu  dos  vrr- 
Meiitva  del  Pacilico  y  del  Atlántico. 

DOTACIÓN  (del  Ul.  díMno):  f.  Ardían .  ó  ífoc- 
to,  do  dotar. 

...  en  la  foiiiia  (|Uo  en  o»loii  n-hn»  lo  litccn 
y  pueden  lini-er  lo»  (Hlo*  luonnsteiio»  do  fiili 
ilooión  y  IMiT.vi  k'iN. 

íViifiw  KefoiiiliieiiiH, 

■'■■  < '■■  ••  "iliarnti  liinimioriililcii  Ohta- 

I  1  1  fuiíditeluno»  il*  caludmliM 

)  '■ 

Saavkiiiia  Kaj»iii>i>. 

-  Potación:  Ai|UpUu  con  qnn  v  t\«i». 

D01AD0R,  RA;  ailj.  tjuc  tIoU.  U,  t.  0.  •> 
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...  como  quien  toma  posesión  de  aquellas 
prebendas  eclesiásticas,  de  que  él  es  patrón, 
fundador  y  dotador, 

Fe.  Heknasdo  de  Sastiago. 

DOTAIN  ó  DOTAN:  Geog.  ant.  C.  de  la  tribu 
de  Zabulón,  Palestina,  sit.  al  N.  de  Sichem,  y 
célebre  por  ser  el  lugar  en  que  residían  los  hijos 
de  Jacob  cuando  vendieron  á  José.  Allí  también 
residía  Elíseo  cuando  el  rey,  habiendo  entendido 
que  el  profeta  revelaba  á  los  de  Israel  todos  sus 
movimientos  y  planes,  mandó  prenderle,  cercan- 
do á  Dotain  con  gran  ejército.  En  el  aiMJcrifo  de 
Judit  es  también  célebre  i>or  la  muerto  de  Holo- 
fernes. 

DOTAL  (del  lat.  dotális):  adj.  Perteneciente 
al,  ó  á  la,  dote,  caudal  que  lleva  la  mujer  cuando 
toma  estado. 

Hacíase  memoria  con  in.strumeuto  público, 

de  los  bienes  bótales  que  llevaba  la  mujer, 

etcétera. 

SOLIS. 

...  y  que  estos  y  otros  .^e  los  dañan  como 
bienes  dótales,  con  una  infanta  bija  del  rey 
de  Témate. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

DOTAMIENTO:  m.  ant  Dotación. 
DOTAN:  Gcí'g.  ant.  V.  Dotáis. 
DOTAR  (del  lat.  dotare):  o.  Dar  6  señalar  i 
una  mujer  un  caudal  en  dinero,  hacienda  ó  alha- 
jas, para  tomar  estado. 

-Daréla,  Busto,  marido 
Que  á  su  igual  no  dcnicrezca. 

Y  decidle  que  be  de  ser 
Padrino  y  casamentero 

Y  que  yo  dotarla  quiero. 

Lope  uk  Vega. 

Vala  á  casar  .á  Madrid 
Con  setenta  años,  dorado» 
Pe  más  de  cien  mil  ducado». 
De  un  viejo,  herinano  del  Cid, 
Que  en  más  de  treinta  la  i>ota;  ete7 
Tirso  dp.  Molina. 

-  Dotar:  Sebalar  bienes  para  uua  fundaci(}n. 

...  (lió  poder  á  .sus  ilbaceas  para  que  funda- 
sen y  dotasen  el  hospital,  si  el  en  «us  día»  uo 
lo  hubiese  hecho  como  desealva. 

Salazak  dk  Mknimua. 
La  mayor  parto  de  los  anticuo»  inoiia>leriot 
fueron  fmKla'dos  y  dotado»  para  refucio  do  las 
familias,  etc. 

JoVKLI.ANOM. 

-Dotar:  fig.   Adornar  la  naturaleza  auno 
con  parlicidarcs  done»  y  prerrogativas. 

...,  doy  cracia»  al  cielo  i'i  ••'  I'    O'iü  le\. 
que  me  |ii.T<\de  un  animo  1. 
inclinado  siempre  á  hacer  1 

t  1  l.\  AS  1  1  - 

Fué  Descartes  dotado  de  un  gtnio»ublime, 
otcélera. 

FkijiSo. 

-Dotar:  A  ■   ' 

1)  un  estable. 

eniplen!   - 

i|ue  »e  ■ 

cío,  y  ^ 

teiiale»  (|Uv  le  fcoii  1 

DOTE  (dol  lat. 
Uova  la  iniijor  cuai 

No  p»^i  en  > 
to  dol  Dirril  r1 
niou  ofrociaii  i 

■      .  1   n  s-  » 

,„  H  habla  ciiudo  I>.   I 

dov     "■  '- • 

Mili- 

qu 

caiiAiitii-uto,  ct- . 

CRKVAXTHk 

-P.  ^ '- 

tanto- 

qnr  pii  I h 

-  PniK!  m.  Kxcoloncla,  |>itin<la, calidad a|iro- 
oiablr. 

Kntr<- 

auf  lo   li  ■  I 

•  tu  ftau  iitg«ui%>)  |-vH<'i.;uM  iiiciiiuiia. 
OVALLK. 


.  ni- 

IllA- 


imb  (.'atiJal  i|ue 


l-aniaumoa- 
lU  «quolla 


la. 


ÜOLI». 
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-Constituir  nno  ia  dote:  fr.  Señalar  y 
obligarse  á  entregar  al  marido,  á  plazos  ó  de 
contado,  la  dote  que  lleva  la  novia. 

-Dote,  fiado,  t  suegra,  de  costado:  ref. 
que  se  aplica  al  que,  movido  con  promesas  ha- 
latnieñas  de  beneficios  dudosos,  acepta  cargos 
qué  llevan  fatiga  y  trabajo  ciertos. 

-  Llevar  dote  una  mujer:  fr.  Traer,  al  tiempo 
de  tomar  estado,  caudal  ó  hacienda  propia. 

-Dote:  Legis!.  La  institución  de  la  dote  es 
de  tan  remota  fecha,  que  puede  decirse  que  ha 
existido  siempre.  Los  presentes  hechos  ala  mujer 
que  va  á  casarse  son  á  la  vez  una  prueba  del 
amor  paternal,  y  una  compensación  que  la  nuijer 
lleva  a  la  familia  que  ha  de  crearse,  y  en  la  cual 
sn  presencia  y  la  de  sus  hijos  producirán  muchos 
fastos.  Troploug  definió  la  dote  diciendo  que  es 
toda  cosa  mueble  ó  inmueble,  corporal  ó  incorpo- 
ral, inalienable  por  su  naturaleza  bajo  ciertos 
aspectos,  que  la  mujer  lleva  al  marido,  para 
gozarla  comodueño,  bajo  la  condición  de  soportar 
las  cargas  de  la  casa  y  de  restituirla  al  fin  de  la 
unión  conyugal.  El  carácter  y  la  naturaleza  de 
la  dote  varían  según  el  genio  y  la  industria  de 
las  naciones  y  de  las  épocas.  En  los  pueblos 
pastores  la  mujer  lleva  al  marido  ganados;  en 
los  pueblos  industriosos  y  de  una  civilización 
m;is  adelantada,  la  dote  consiste  en  una  cantidad 
de  dinero  ó  joyas,  en  una  palabra ,  cada  uno 
entrega  á  su  hija  como  dote  una  parte  de  lo  que 
constituye  su  riqueza.  De  mayor  ó  menor  con- 
sideración, más  ó  menos  rica,  la  dote  se  encuen- 
tra en  casi  todas  las  sociedades.  En  ciertos  pueblos 
de  la  antigüedad  las  jóvenes  se  entregaban  á 
la  prostitución  hasta  queahorraban  unacantidad 
con  la  cual  se  constituían  una  dote,  y  entonces 
se  casaban;  en  otros  se  reunían  las  jóvenes  en 
ciertas  épocas  y  las  más  hermosas  eran  vendidas, 
y  con  el  precio  de  su  venta  se  constituían  dotes 
alas  poco  agraciadas  por  la  naturaleza.  En  Roma, 
mientras  que  las  costumbres  fueron  sencillas  y 
las  fortunas  modestas,  las  dotes  fueron  poco 
considerables.  En  la  segunda  guerra  púnica 
Ewipión  escribió  desde  España  al  Senado  rogando 
le  nombraran  un  sucesor,  fundándose  en  que 
tenía  una  hija  nubil  y  era  necesario  que  fuera  á 
Koma  á  constituir  una  dote  para  dicha  hija;  el 
.Senado  so  encargó  de  aquel  cuidado,  y  consul- 
tando á  la  madre  y  á  los  parientes  de  la  joven 
la  dotó  con  fondos  del  Tesoro  público.  Lo  mismo 
hizo  con  las  hijas  de  Fabricio,  y  la  cantidad  con 
que  fueron  dotadas  fué  de  11  000  ases,  unas  880 
pcseta.s  próximamente,  cantidad  que  permite 
conocer  la  cntiilad  de  los  patrimonios  de  aquella 
■'•poca,  tan  exiguos,  en  efecto,  que  Tatra,  hija  de 
Cati'jn,  con  10  000  ases  (800  pesetas),  se  consideró 
que  llevaba  á  su  esposo  una  dote  considerable,  y 
Slegiilia,  que  llevaba  50  000  ases (4  000  ¡lesetas), 
recibió  por  esto  el  nombre  do  Dótala.  Estas  sen- 
cillas costumbres  no  duraron  mucho  tiempo,  pues 
con  la»  grandes  fortunas  llegaron  las  dotes 
consiilerables,  y  el  matrimonio  no  fué  sino  un 
negocio. 

Kn  otros  pueblos  de  la  antigüedad  fué  cos- 
tumbre casi  general  que  loa  varones  dotasen  á 
la»  mujeres.  Koma  introdujo  la  novedad  de  que 
fuera  la  mujer  la  que  llevara  la  dote,  novedad 
que  tuvo  una  razón  legal  y  puedo  admitir  una 
explicaci'in  filos'ífirM.  Las  bijas  al  casarse,  lle- 
vando anticipada  la  legítima  paterna,  recibían 
la  herencia  li  que  no  tenían  derecho  desdo  que 
entraban  en  la  familia  do  su  e»i)Oso;  el  inventor 
lio  lan  ilotc»  pudo  estar  satisfecho  de  haberles 
proponionndo  por  «»te  medio,  allí  donde  la  con- 
diíji'.n  (|,.  los  (.«[)o«o«  era  tan  deBcmejante,  un 
titulo  do  igualdad,  ya  que  no  do  preeminencia 
eij  MU  cla.He. 

!.>«  hintoria  do  OHta  institución  en  EspaHa  ha 

"ido  varia.    La*  dote»  tuvieron  principio  en  el 

'  V'lii^i, Olí  laH  l'artiilaH;anto»doc»o  tiemim  puedo 

'  ■.ih|.i.iiiliTMn  lo  i|UO  serio  por  lo»  vestigio»  quo 

'      '    '        ''     "  I  iiiaiiii  en  lii  Legislación. 

I  II,  las  ilute»  fueron  útiles 

j       ,  ,,1      I ^  evidente  que  piotegíun 

li«  iliiliilidail  lie  la  iniyor  e«tttblocicndo  el  único 

Htiil'i  do  ¡(iiialilad   rompatiblo  con    la  especial 

'<  dn   la  familia  romana,  f'omii  eran 

i'e»  Id»  fine»  que  ileMemiiefmba,  no  os 

■      '       '  1-1  en   término»  do  creer 

i  en  Nii  eoiiKervariiMi. 

mil  i'Mtú  lejo»  do  admitir 

1.  Kl  largo  (lidíate  quo  produjo 

•  Ilion  iHi  aoKtiivo,  ini'i»  quo  por 

rniiia  m  pi  ii,r  ij,,,,,,^  |,ur  oxigouciiude  localidad. 
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En  España,  donde  se  tuvo  la  habilidad  ó  la  suerte 
de  asimilar  ambos  elementos ,  no  ha  habido 
cuestión  de  preferencia  que  decidir,  práctica 
ninguna  que  contemplar. 

Eesultaría  este  artículo  largo  en  demasía  si  se 
hiciese  un  e.xamen  detenido  del  sistema  dotal 
por  las  leyes  de  Partida;  se  reducirá,  por  lo 
tanto,  á  exponer  las  prescripciones  que  sobre  la 
dote  ha  establecido  el  nuevo  Código  civil.  La 
dote,  según  el  artículo  1836,  se  compone  de  los 
bienes  y  derechos  que  en  este  concepto  la  mujer 
aporta  al  matrimonio  al  tiempo  de  contraerlo,  y 
de  los  que  durante  él  adquiera  por  donación, 
herencia  ó  legado  con  carácter  dotal.  Tienen 
también  el  concepto  de  dótales  losbienesjnmue- 
bles  adquiridos  durante  el  matrimonio,  por  per- 
muta con  otros  bienes  dótales,  por  derechos  de 
retracto  pertenecientes  á  la  mujer,  por  dación  en 
pago  de  la  dote  y  por  compra  con  dinero  perte- 
neciente á  la  misma  dote.  Pueden  constituir  dote 
á  favor  de  la  mujer,  antes  ó  después  de  coutraer 
el  mati  imonio,  los  padres  y  parientes  de  los  espo- 
sos y  las  personas  extrañas  á  la  familia.  También 
puede  constituirla  el  esposo  antes  del  matrimo- 
nio, pero  no  después.  La  dote  constituida  antes 
ó  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio  se  rige, 
en  todo  lo  que  el  Código  no  determina  especial- 
mente al  tratar  de  dichas  dotes,  por  las  reglas 
de  las  donaciones  hechas  en  consideración  al 
mismo  (V.  Donación).  La  dote  constituida  con 
posterioridad  se  rige  por  las  reglas  de  las  dona- 
ciones comunes.  El  padre  ó  la  madre,  ó  el  que 
de  ellos  viviere,  están  obligados  á  dotar  á  sus 
hijas  legítimas,  fuera  del  caso  en  que,  necesi- 
tando éstas  el  consentimiento  de  aquéllos  para 
coutraer  matrimonio  con  arreglo  á  las  leyes,  se 
casan  sin  obtenerlo.  La  dote  obligatoria  consisti- 
rá en  la  mitad  de  la  legítima  rigorosa  presunta. 
Pero  si  la  hija  tuviere  bienes  equivalentes  á  la 
mitad  de  su  legitima  cesará  esta  obligación,  y 
si  el  valor  de  sus  bienes  no  llegare  á  la  mitad  de 
la  legítima  suplirá  el  dotante  lo  que  faltare 
para  completarla.  En  todo  caso  está  prohibida 
la  pesquisa  de  la  fortuna  de  los  padres  para  de- 
terminar la  cantidad  de  la  dote,  y  el  Juez  es  el 
llamado  á  hacer  la  regulación  en  acto  de  juris- 
dicción voluntaria,  sin  más  investigaciones  que 
la  declaración  de  los  mismos  padres  dotantes  y 
la  de  los  parientes  más  próximos  de  la  hija,  va- 
rones y  mayores  de  edad,  uno  de  la  linea  pater- 
na y  otro  de  la  materna,  residentes  en  la  misma 
localidad  ó  dentro  del  partido  judicial.  Cuando 
no  hubiere  parientes  mayores  de  edad  el  Juez 
resolverá  á  su  prudente  arbitrio  con  solas  las 
declaraciones  de  los  padres.  La  obligación  de 
dotar  pueden  cumplirla  los  padres  entregando  á 
las  hijas,  bien  el  capital  de  la  dote,  bien  una 
renta  anual  como  frutos  ó  intereses  del  mismo. 
Cuando  el  padre  solo,  ó  los  cónyuges  juntamen- 
te, constituyeren  dote  á  sus  hijas,  so  pagará  con 
los  bienes  de  la  sociedad  conyugal;  si  no  los 
hubiere  se  pagará  por  mitad  ó  en  la  proporción 
en  que  los  padres  .se  hubieren  obligado  respecti- 
vamente con  los  bienes  propios  de  cada  cónyuge. 
Cuando  la  mujer  es  la  que  dota  por  sí  sola,  de- 
berá imputarse  lo  que  diere  ó  prometiere  de  sus 
bienes  propios.  La  dote  confesada  por  el  marido 
cuya  entrega  no  constare,  ó  constare  sólo  por 
documento  privado,  no  surtirá  más  efecto  que 
el  de  las  obligaciones  personales;  sin  embargo, 
la  mujer  que  tuviere  á  su  favor  dote  confesada 
¡lor  el  marido  antes  de  la  celebración  del  matri- 
monio ó  dentro  el  primer  año  de  él,  podrá  exi- 
gir en  cualquier  tiempo  que  el  mismo  marido  se 
la  asegure  en  hipoteca,  siempre  quo  haga  cons- 
tar judieialmcuto  la  existencia  de  los  bienes  do- 
tale»,  ó  la  de  otros  .semejantes  ó  equivalentes, 
en  el  momento  do  deducir  su  reclamación. 

De  dos  clases  puede  ser  la  dote:  estimada  ó 
inestimada.  Es  estimada  si  los  bienes  en  quo 
coiisi»te  so  evaluaron  al  tiempo  de  su  constitu- 
ción, traiisfirionilo  su  dominio  al  marido  y  que- 
dando ente  obligado  á  restituir  su  importe;  y 
e»  inestimado  si  la  mujer  conserva  el  dominio 
do  lo»  bienes,  hayanse  o  no  evaluado,  quedando 
obligado  el  marido  á  restituir  los  mismos  hienes. 
Se  coiiHidera  también  ine.stitimda  la  dote  si  en 
lo»  cojiitnlacione»  no  se  determina  la  calidad. 

El  incremento  ó  deterioro  do  la  dote  estimada 
c»  de  cuenta  del  marido,  quediindo  obligado 
solameiiti!  á  resliluir  el  valor  por  que  lo  reciliió 
y  ú  garantizor  los  derechos  de  lu  mujer  on  la 
forma  que  ile»piié»  «e  dirá. 

Si  el  morillo  que  Imya  recibido  la  doto  esti- 
modo  so  creo  perjudicado   por  su  evaluación. 
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puede  pedir  que  se  deshaga  el  erior  ó  agravio. 
Está  obligado  el  marido:  1."  A  inscribir  á  su 
nombre,  é  hipotecar  en  favor  de  su  mujer,  los 
bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que  reciba 
como  dote  estimada,  ú  otros  bastantes  para  ga- 
rantir la  estimación  de  aquélla.  2.°  A  asegurar 
en  hipoteca  especial  suficiente  todos  los  demás 
bienes  que  como  dote  estimada  se  le  entregaren. 
La  cantidad  que  debe  aseguiarse  por  razón  de 
dote  estimada  no  excederá  del  importe  de  la 
estimación,  y  si  se  redujere  el  de  la  misma  dote 
se  reducirá  la  hipoteca  en  la  misma  proporción. 
La  hipoteca  constituida  por  el  marido  en  favor 
de  la  mujer  garantizará  la  restitución  de  los  bie- 
nes ó  de  su  estimación  en  los  casos  en  que  deba 
verificarse,  conforme  á  las  leyes  y  con  las  limi- 
taciones que  éstas  determinen,  y  dejará  de  sur- 
tir efecto  y  podrá  cancelarse  siempre  que  por 
cualquiera  causa  legítima  quede  dispensado  el 
marido  de  la  obligación  de  restituir.  La  nuijer 
casada  mayor  de  edad  puede  exigir  por  sí  mis- 
ma la  constitución  de  la  hipoteca  é  inscripción 
de  bienes  de  que  más  arriba  se  trata.  Si  no  hu- 
bieie  contraído  aún  matrimonio,  ó  habiéndo- 
le contraído  fuere  menor,  deberán  ejercitar 
este  derecho  en  su  nombre  y  calificar  la  sufi- 
ciencia de  la  hipoteca  que  se  constituya,  el 
padre,  la  madre  o  el  que  diera  la  dote  ó  los  bie- 
nes que  se  deban  garantizar.  A  falta  do  estas 
personas,  y  siendo  menor  la  nuijer,  esté  ó  no 
casada,  deberán  pedir  que  se  hagan  efectivos  los 
mismos  derechos  el  tutor,  el  protutor,  el  consejo 
de  familia  ó  cualquiera  do  sus  vocales.  Si  el  tu- 
tor, protutor  ó  el  consejo  de  familia  no  pidieren 
la  constitución  de  la  hipoteca,  el  fiscal  solicita- 
rá de  oficio,  ó  á  instancia  de  cualquier  persona, 
que  se  compela  al  marido  al  otorgamiento  de  la 
misma.  Los  jueces  municipales  tienen  también 
obligación  de  excitar  el  celo  del  fiscal  á  fin  de 
que  se  cumpla  esta  obligación  del  marido.  Cuan- 
do éste  careciere  de  bienes  propios  con  que  cons- 
tituir la  hipoteca  quedará  oljligado  á  consti- 
tuirla sobre  los  primeros  inmuebles  ó  derechos 
reales  que  adquiera.  Siempre  que  el  todo,  ó  una 
parte  de  los  bienes  que  constituyen  la  dote  es- 
timada, consista  en  efectos  públicos  ó  valores 
cotizables,  y  mientras  su  importe  no  se  halle 
garantizado  por  la  hipoteca  que  el  marido  está 
obligado  á  prestar,  los  títulos,  inscripciones  ó 
documentos  que  le  representan  se  depositarán 
á  nombre  de  la  nuijer,  con  conocimiento  del 
marido,  en  un  establecimiento  público  de  los 
destinados  al  efecto.  En  el  caso  en  que  el  marido 
esté  obligado  á  hipotecar  bienes  muebles  de  dote 
inestimada,  son  aplicables  todas  las  disposicio- 
nes que  se  han  expuesto  cuando  es  estimada  la 
dote. 

Después  de  lo  dicho  hasta  aquí  corresponde 
tratar  de  la  administración  y  usufructo  de  la 
dote.  El  marido,  como  jefe  y  representante  de 
la  sociedad  conyugal,  es  único  administrador  y 
usufructuario  de  los  bienes  que  constituyen  la 
dote  inestimada,  con  los  derechos  y  obligaciones 
anexos  á  la  administración  y  al  usufructo,  salvaa 
las  modificaciones  que  se  expresarán.  No  está 
obligado  el  marido  á  prestarla  fianza  do  losusu- 
IrucUiarios  comunes,  pero  sí  á  inscribir  en  el  Re- 
gistro, sino  lo  estuvieren,  á  nombre  de  la  mujer 
y  en  calidad  de  dote  inestimada,  todos  los  bienes 
inmuebles  y  derechos  reales  que  reciba  en  tal 
concepto,  y  á  constituir  hipoteca  especial  sufi- 
ciente )mra  responder  de  la  gestiiin,  usufructo  y 
restitución  de  los  bienes  muebles.  Sin  omliargo, 
el  marido  quo  reciba  en  dote  estimada  ó  inesti- 
mada efectos  públicos,  valores  cotizaldcs  ó  bienes 
fungibles  y  no  los  hubiere  a.segurado  con  hipo- 
teca, podrá,  sin  embargo,  sustituirlos  con  otros 
equivalentes,  con  consentimiento  de  la  mujer,  9Í 
fuere  mayor,  y  con  las  personas  que  deban  ha- 
cerlo si  fuere  menor.  También  ¡lodrá  enajenar- 
los con  consentimiento  de  la  mujer,  yon  .sucoso 
de  las  mismas  ]iersonasque  ¡lor  ella  deben  velar, 
á  condición  do  invertir  su  importe  en  otros  bie- 
nes, valores  ó  derechos  igualmente  seguros.  La 
mujer  conserva  el  dominio  de  los  bienes  quo 
constituyan  la  dote  inestimada,  y,  l'or  lo  tanto, 
suyos  son  también  el  incremento  ó  ileterioi'oqUO 
tuvieren.  El  marido  sólo  es  responsable  del  de- 
terioro que  por  sn  culpa,  ó  nogligencia  sufrieren 
dicho»  bienes.  La  nuijer  puede  enajenar,  gravar 
é  hipotecar  los  bienes  do  hi  dote  inestimada,  si 
fuere  mayor  de  edad,  con  licencia  de  su  marido, 
y  si  fuere  iiiiMiiir  con  licencia  judicial  é  inlervi- 
iiiendo  el  padre,  madre,  tutor  ó  demás  pi'i.sonos 
quo  autüs  »ü  moucionarun  al  tratar  de  la  cons- 
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titución  de  la  hipoteca  dotal.  Si  la  mujer  ena- 
jenare los  bienes,  el  marido  tendrá  obligación 
lio  constituir  hiiioteca  del  mismo  modo  y  con 
las  mismas  condiciones  que  respecto  á  los  bienes 
lie  la  dote  estimada.  Los  bienes  de  la  dote  ines- 
timada responden  de  los  gastos  usuales  de  la 
familia  causados  por  la  mujer  ó  de  su  orden, 
bajo  la  tolerancia  del  marido  ;  pero  en  este  caso 
ileberá  hacerse  previamente  exclusión  de  los  bie- 
nes gananciales  y  de  los  del  marido.  Este  no 
podrá  dar  en  arrendamiento,  por  más  de  seis 
iños,  sin  el  consentimiento  de  la  mujer,  bienes 
iiimucliles  de  la  dote  inestimada.  En  todo  caso, 
(•  teudrá  por  nula  la  anticipación  de  rentas  ó 
abiuileres  hecha  al  marido  por  más  de  tres 
unos.  Cuando  los  cónyuges  hubieren  pactado  que 
lio  regirá  entre  ellos  la  sociedad  de  gananciales 
V.  estapalalira),  sin  expresarlas  reglas  por  que 
liayan  de  regirse  sus  bienes,  ó  si  la  mujer  ó  sus 
herederos  renunciaren  á  dicha  sociedad,  se  ob- 
-I  rvará  lo  dispuesto  sobre  administración  y  nsu- 
Irueto  de  la  dote,  y  percibirá  el  marido  todos  los 
Irutos  que  se  reputarían  gananciales  en  el  caso 
do  existir  esta  sociedad. 

Para  terminar  esto  artículo  resta  sólo  tratar 
le  la  restitución  de  la  dote.  La  dote 'se  restitu- 
.0  á  la  mujer  ó  á  sus  herederos  en  los  casos  si- 
jiiientes:  1."  Cuando  el  matrimonio  se  disuelva 
'  se  declare  nulo.  2."  Cuando  se  transfiera  á  la 
mujer  la  adiiiini.stración  de  su  dote  por  haber 
sido  ileclarado  pródigo  el  marido.   3.°  Cuando 
!'is  Tribunales  lo  ordenen  con  arreglo  alas  pres- 
ii¡ieiones  del  Código  civil.  La  restitución  de  la 
lute  estimada  so  hará  entregando  el  marido  ó 
lis  lieredeíos  á  la  mujer  ó  á  los  suyos,  el  precio 
II  que  hubiere  sido'  estimada  al  recil  irla  el  nía- 
lilo.  Del  precio  deberá  deducirse  la  dote  cons- 
litiiúla  á  los  hijos,  en  cuanto  sea  imputable  á 
l'i-i  bienes  de  la  mujer,  y  las  deudas  contraídas 
I  "ir  la  mujer  antes  del  matiiiiioiiioy  i]ue  hubiere 
itisl'eclio  el  marido.   Los  bienes  inmuebles  de 
la  dote  inestimada  se  restituirán  cu  el  estado  en 
'|ue   se   hallaren;  y   si  hubiesen  sido  enajena- 
iis  se  entregará  el  precio  de  la  venta  menos  lo 
Míe  se  hubiere  invertido  en  cumplir  las  obliga- 
iiiiies  exclusivas  de  la  mujer.   El  abono  de  las 
pensas  y  mejoras  lieclms  por  el  marido  en  las 
'nas  dótales  inestimadas  so  regirá  en  relación 
■n    lo   dispuesto  respecto  al  poseedor  do  biio- 
11.1  fe.  Una  vez  disiielto  ó  declarado  nulo  el  ma- 
lí imoiiio  podrá  oniplearso  al    marido  ó  á  sus 
'  reiloros  para  la  inmediata  restitución  do  los 
i'iies  muebles  ó  inmuebles  do  la  doto  destina- 
lii.  No  podrá  exigirse  al  marido  ó  á  sus  heredo- 
H  basta  que  haya  traiiseuniílo  un  año,  eontan- 
M  desde  la  disolueión  del  matrimonio,  el  dine- 
I,  los  bienes   fiiiigibles  y  los  valores   públicos 
]iH3  en  todo  ó  en  ¡larte  no  existan  al  disolverse  la 
licdad  conyugal.    El  marido  ó  sus  heíoderos 
iionarán  á  la  mujer  ó  á  los  suyos,  desde  la  di- 
lución del  matrimonio  hasta  la  restitución  do 
dote,   el  interés   legal  de  lo  i|iio  didian  pagar 
II  dineii)  y  d(d  iiiiportí'  de  los  bienes  rungibles, 
,  lo  que  los   valores   públicos  i'i  de  crédito  pro- 
iliizean  entre   tanto  según  sus  eonilicionos  ó  na- 
turaleza. A  falta  do  esto   convenio  entro  los  in- 
teresados, ó  do  estipulación  expresa  on  las  capi- 
liilaeiones   mati  iinoiiiales,    ol    crédito   do    doto 
inestiniaibi,  ó  la  parto  de  él  que  no  so  restituya 
cu  los  mismos  Iiieiies  (]no  hubiesen  constitnnto 
la  doto  ó  en  aquellos  ijiie  los  hubiesen  sustituido, 
deberá  reslituirse  y  pagarse  en  dinero.  Do  esta 
regla  so  exceptúa  la  n-stitueiiin  del  precio  <lo 
los  bienes  dótales   muebles  quo  no  existan,   el 
cual  se  podrá  pagar  con  otro»  bienes  niiloblen  do 
la  misma  clase,  si  los  hutiiese  en  r\  matiinionio. 
I/a  ri'sritueiiin  de  los  bieius  riingilile.s  no  tasa- 
dos se  liari'i  con  el  tanto  de  las  mismas  cApecieM. 
lOn  la  misma  forma  deberii  restituirle  lu  parto  del 
créilito  dolal  i|iii'  eonsisla:  1."  Kn  biHilimaeiones 
miitrimoninles  lieeliaa  legalnienle   para  después 
de  su  muerte,  por  ol  esposo  ó  In  esiinsa,  «alvo 
lo  dispuesto  para  ol  eilnyngeque  hubiera  obrado 
di'  mala  fo  en  el  raso  de  nulidad  del  nintrimo- 
nio.    '¿."   ÍMK  iiiilcmiiizaeiones   (pie  el   marido 
deba  il  la  mujer  con  arreglo  i'i  lo  dispuesto  por  el 
Código  civil.  Se  entregara  á  la  viuda  sin  cargo  á 
la  dolo  ol  lecho  cotidiano,  con  lodo  lo  quneoini- 
titnya,  y  las  ropas  y  vestidos  del  uso  ordinario 
do  la  misma.  ."íe  enlregnráii  lo»  erédilon  ó  dero- 

ulios  aportados  en  dolo  inestimada  i'i liilnneon 

oste  eaiáeler  en  el  i'stado  en  quo  se  hallen  al 
desavenirse  el  inati  inmiiio,  á  no  ser  que  por  lie- 
gligi'ncia  di  I  marido  ne  biibieren  dejadu  de  co- 
niarÓHo  liiddereii  hoclio  ilieobrableí),  on  Oliyo 
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caso  tendrá  la  mujer  y  sus  herederos  el  derecho 
de  exigir  su  importe.  Cuando  haya  de  hacerse 
la  restitución  de  dos  ó  más  dotes  á  un  mismo 
tiempo,  se  pagará  cada  una  con  los  bienes  que 
existan  de  su  respectiva  procedencia,  y  en  su 
defecto,  si  no  alcanzase  el  caudal  inventariado 
para  cubrir  las  dos,  se  atenderá  para  su  ¡lago  á 
la  prioridad  de  tiempo.  Para  la  liquidación  y 
restitución  de  la  dote  inestimada  se  deducirán 
si  hubieren  sido  pagadas  por  el  marido:  1."  El 
importe  de  las  costas  y  gastos  entregados  para 
su  cobranza  y  defensa.  2,"  Las  deudas  y  obliga- 
ciones inherentes  ó  afectas  á  la  dote,  que  con 
arreglo  á  las  capitulaciones  matrimoniales,  ó  á 
lo  expuesto  en  el  Código  civil,  no  sean  del  cargo 
de  la  sociedad  de  gananciales;  y  3.°  Las  canti- 
dades que  sean  de  la  responsabilidad  peculiar 
de  la  mujer  con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el 
mismo  Código. 

Al  restituir  la  dote  se  abonarán  al  marido  las 
donaciones  matrimoniales  que  legalmentele  hu- 
biese hecho  su  mujer,  .salvo  lo  dispuesto  por  el 
Código  para  el  caso  de  separación  de  bienes  ó 
para  el  de  nulidad  do  matrimonio  en  que  haya 
habido  mala  fe  por  parte  de  uno  de  los  cónyu- 
ges. Si  el  matrimonio  se  disuelve  por  el  falleci- 
miento de  la  mujer,  los  intereses  o  los  frutos  do 
la  dote  que  deban  restituirse  correrán  á  favor  de 
sus  herederos  desde  el  día  de  la  disolución  del 
matrimonio.  Si  el  matrimonio  se  disuelve  por 
muerte  del  marido  podrá  la  mujer  o])tar  entro 
exigir  durante  un  año  los  intereses  ó  frutos  de 
la  dote,  ó  que  se  le  den  alimentos  del  caudal 
que  constituya  la  herencia  del  marido.  En  todo 
caso  se  pagarán  á  la  viuda,  del  caudal  de  la  he- 
rencia, los  vestidos  de  luto.  Disuelto  el  matri- 
monio se  prorratearán  los  frutos  ó  rentas  pen- 
dientes entre  el  cónyuge  superstito  y  los  here- 
deros del  prenuierto,  conforme  alas  reglas  esta- 
blecidas para  el  caso  de  cesar  el  usufructo. 

-Dote  eelioiosa:  I>ro.  can.  Es  práctica  que 
las  mujeres  que  se  consagran  á  Dios  lleven  una 
cantidad  de  bienes  para  atenderá  su  subsistencia 
y  á  las  cargas  de  la  comunidad  religiosa  en  qne 
ingresan.  Algunos  han  creído  simoniaca  esta 
dote,  que  tiene  un  objeto  tan  justificado,  pues 
sin  ella  seria  imposil)le  el  sostenimiento  de  la 
mayor  [larte  de  los  conventos  de  religiosas,  por- 
que careciendo  de  recursos  jiara  sus  múltiples 
atenciones  so  verían  reducidas  á  la  mendicidad. 

Santo  Tomás,  contestando  á  In  pregunta  do 
si  es  licito  exigir  algo  á  la  que  ingresa  en  reli- 
gión, dice, distinguiendo:  «Si  so  exige  como  precio 
del  mismo  ingleso  ó  admisión  en  la  comunidad, 
es  ilícito  y  simoniaco;  pero  si  se  i'xige  como 
elemento  para  la  sustentación  deli|ue  inglese  en 
ol  monasterio,  distingue  nuevamente.  O  el  nio- 
nastcrio  ticno  los  recursos  necesarios,  6  no;  en  el 
primer  caso,  no  so  puedo  exigir  nada;  on  el  so- 
guiido  sí.  > 

La  Sagrada  Congregación  del  concilio,  inspi- 
rándose  en  esta  doctrina,  ha  resuelto  que  en 
cada   convento   so  admitan  solamente  aquellas 
religiosas   que,    á  juicio    ilel    obispo,    pneilan 
manteiierso  do  los  réditos  eomiinea  y  liinoHiias 
ordinarias,  á  tenor  do  lo  (|Uo  dice  el  concilio 
Tridentino  en  la  sea.  25,  cap.   III  do  Urijular, 
(|Ue  á  las  comprendida»  en  el   iiúmeio  fijado,  y 
a  la»  que  les  sneedan   no  hc  Iun  exija  nuda,  á  no 
ser  1)110  so  diHininuyiin  lo»  réditos  del   inonn». 
lerio  y  no  ba.slen  para  sostenerla»:  y  que  á  la)i 
r|ue  pasen  é>  excedan  <le  el  no  la»  e.\íi  t   bi   ili.le 
para  ipio  lo»  frutos  lesHÍrvan  de  alim 
refiere  Taguano,  in  rii/i.    A''>m  ntny/it 
núm.  '¿\,  ilnnde  pi< 
galio  mi/iiT  iif<i<iliis  I 
na- '■■■  ■'  ■■',  ^■•• 
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Dios,  y  para  ({ue  on  todo*  los  couvvnio»  queilo 


garantida  la  parte  de  rendimientos  necesaria 
para  sus  atenciones,  se  ha  dispuesto  que  todos 
ellos  sean  considerados  como  pobres,  y  que  á 
título  de  pobreza  reciban  la  dote  señalada  de 
cuantas  mujeres  entren  en  religión. 

Por  Real  orden  de  17  de  abril  de  1860  se  dis- 
puso que  las  dotes  de  religiosas  fuesen  satisfe- 
chas en  deuda  del  material  del  Tesoro,  con  arre- 
glo á  lo  contenido  en  el  artículo  i.°  de  la  ley 
de  3  de  agosto  de  1851. 

DOTIDEA  (del  gr.  SoOiov,  clavo,  y  •8=»,  for- 
ma): f.  Bot.  Género  de  hongos  pirenomicetos, 
que  se  desarrollan  sobre  la  corteza  y  las  hojas 
de  los  árboles.  Se  caracterizan  estos  hongos  por 
tener  un  estroma  de  medio  á  dos  milímetros  y 
tuberculoso,  que  levanta  y  roHipe  la  epidermis; 
conidios  ovoides,  hialinos,  que  se  presentan  á 
veces  en  el  exterior  del  estroma;  éste  presenta 
numerosas  celdas  que  contienen:  unas  los  esper- 
matos  ó  inicrostilósporos  lineales  y  muy  cortos; 
otras,  estilósporos  anchos,  ovoides,  simples  ó 
soplados,  y  otras,  en  fin,  más  regulares,  que  dan 
origen  á  las  tecas.  Estas  tecas  contienen  de  cua- 
tro á  ocho  es]ioros  ovoides  y  oblongos,  sencillos 
y  pluriloenlares,  que  pardean  al  madurar.  Seco- 
noce  un  gran  número  de  especies  de  este  género, 
que  habitan  en  todos  los  países  y  sobre  plantas 
muy  diversas. 

DOTIDEACEAS  (do  dolidea):  f.  pl.  Bol.  Grupo 
de  bongos  ]>ireiiomicetos,  que  tiene  por  tipo  el 
género  Volltidcn,  y  que  algunos  autores  conside- 
ran como  una  familia  formada  de  tres  secciones 
atendiendo  al  carácter  do  los  esporos;  los  de 
la  primera  sección  hialinos;  los  de  la  segunda 
biloculares,  y  los  do  la  tercera  plurilocularcs.  Esta 
familia  comprende  ocho  géneros. 

DOTIDINOS  (de  dotideaj:  m.  pl.  Bol.  Grnno 
de  hongos  esferiáeeos,  quo  constituye  una  sub- 
tribu,  que  comprende  tres  géneros,  entre  otros  el 

Vot/iiflea. 

OOTIENENTERÍA  (del  gr.  SoOir.v.  botón,  y 
evTioov,  intestino):  f.  Palol.  Enfermedad  general 
que  presenta  los  caracteres  de  una  fiebre  conti- 
nua, rara  vez  intermitente,  producida  por  in- 
fección, constituida  onlinariamente  por  l>erioilo8 
bastante  marcados,  capaz  do  presentar  diversas 
formas  según  el  temperamento  de  loa  enfermo» 
y  las  condiciones  particulares  en  que  se  encuen- 
tran, y  quo  tiene  por  princi|>al  carneter  anató- 
mico una  alteración  e»|ieeial  do  las  placas  da 
Pcyero,  do  los  folículos  aislailos  de  liriinncr  y 
do  los  ganglios  mosentéricos.  Esta  alteración  rs 
tan  caractcrí>tica,  que  ciertos  autores  creen  dc- 
p<  Hilen  do  ella  todos  lo»  .hÍiiIoiii.vs  de  la  clifer* 
medail,  haciendo  de  é^ta  una  forma  de  cuteritia 
aguda  con  ol  nombro  do  rnteriti»  Miculom, 
mientras  que,  según  Urelonneau,  laenferniedaj 
va  ncoin¡niíadn  de  cru|K'ióii  intestini!  y  no  es 
causada  por  dicha  eruiM-ión.  (^mislJinlenirnlo 
también  ■ '  '  '    "  ,  ,    •     ■  •non, 

fri.ilde  y  1  ■  o«- 

guiada,  pi ,....., II  do 

lo»  leucocitos,  y  niii»  lanie  una  n  il« 
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la»  fibra.»  entrinda»  proeiilau  un*  a¡l<  i»eioH(iiia 
explica  la  didiiliiUd  tniix-ulnr;  m  U  pr^duceión 
de  una  mi  '  ueo, 
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gente  de  la  dotienenteiiaó  fiebre  tifoidea  (235 
defunciones  durante  el  ano  1888). 

Se"imCozey  Feltz,  Klebs,  etc.,  la  fiebre  tifoi- 
dea se  desarrolla  bajo  la  influencia  de  un  micro- 
bio (BaciUus  iyphosus),  cii)'a  existencia  demos- 
traron dichos  autores  en  las  paredes  del  intes- 
tino en  los  ganglios  mesentéiicos,  en  el  bazo  y 
en  la  sangre.  Sin  embargo,  á  Eberth  corresponde 
el  honor  "de  haber  determinado,  en  1880,  mu- 
chos de  los  caracteres  morfológicos  del  microfito 
que  lleva  su  nombre.  Tal  descubrimiento  recibió 
completa  confirmación,  si  bien  quedaron  algu- 
nas dudas  respecto  á  la  especificidad  del  bacilo 
tifógeno,  hasta  que  Gafky,  por  experimentos  nu- 
merosos y  concluyentes,  llegó  á  demostrar  di- 
cha especificidad,  que  hoy  parece  indiscutible. 

El  Doctor  Lcgry,  en  un  notable  trabajo  pu- 
blicado en  los  Arch.  genér.  de  médédne  de  París 
(enero  y  febrero  de  1889),  describe  el  bacilo: 
«bastoncito  con  extremidades  redondeadas  que 
puede  revestir  en  ciertas  circunstancias  aspectos 
particulares;»  mcncionasuscaracteresesencialcs, 
su  movilidad,  su  esporulación,  su  resistencia  á 
las  temperaturas  elevadas  y  á  la  desecación; 
indica  sus  procedimientos  de  cultivo;  expone  el 
resultado  positivo  de  las  inoculaciones  en  ciertos 
animales,  negativo  en  otros,  y,  por  último,  se 
ocupa  en  la  investigación  del  bacilo  en  los  ti- 
foideos. 

Aunque  se  ha  encontrado  algunas  veces  el 
microbio  tífico  en  la  sangre  periférica,  y,  sobre 
todo,  en  la  de  las  yemas  de  los  dedos  (Meisch) 
y  en  el  liquido  sanguíneo  procedente  de  las 
manchas  rosáceas  (Neuhauss),  ha  sido  más  fácil 
verle  en  la  sangre  del  bazo.  También  existia  en 
la  placenta  de  nna  mujer  que  abortó  en  el  curso 
de  una  liebre  titoidea,  y  Nenhauss  lo  encontró 
6n  el  hígado  y  en  el  bazo  de  un  feto. 

Chantemcíse  y  Widal  creen  que  la  infección 
se  Verifica  por  la  sangre  del  modo  siguiente:  los 
microbios  introducidos  en  el  intestino  se  des- 
arrollan, forman  colonias  en  las  placas  de  Peye- 
re y  los  folículos  cerrados;  son  absorbidos  áeste 
nivel  por  los  linfáticos  y  raicillas  de  la  vena 
porta,  y,  arrastrados  hacia  los  ganglios  mesen- 
téricos  del  hígado,  penetran  en  la  circulación 
general,  impregnando  las  diferentes  visceras. 

El  bacilo  tífico  ha  sido  buscado  y  descubierto, 
en  el  vivo,  en  las  materias  fecales  y  en  las  orinas; 
en  el  cadáver  se  lo  ha  encontrado  en  el  hígado, 
en  el  bazo,  los  ganglios  mesen téricos,  las  placas 
de  l'eycro,  el  músculo  cardiaco,  las  meninges 
cerebrales  y  en  el  testículo.  También  se  lian 
practicado  investigaciones  con  ciertas  excrecio- 
nes fisiológicos,  como  la  leche,  los  esputos,  los 
audoreii,  etc.,  \>tro  sin  éxito  hasta  ahora. 

Iah  numerosas  complicaciones  que  se  observan 
en  el  curso  de  la  fiíbre  tifoidea  (abscesos,  erisipe- 
la», K^uRrcnas)  no  deben  atribuir.'ie  al  bacilo  espe- 
cífico; non  otros  tantas  infecciones  secundarias, 
y  en  ellaü  se  encuentran  los  microbios  propios. 

lEl  bncilo  de  Eberth  existe  en  el  aire?  Es 
ponible,  jiero  no  so  hulla  demostrado  de  un  modo 
directo  y  abmiuto.  Parece  lógico  suponer  que 
loH  polvillos  procedentes  do  las  ropas  manchadas 
por  la»  deyecciones  tífica»  secas,  pueden  llevar 
s  ciertA  distancia  los  bacilos  y  causar  así  la 
dineminación  de  la  enfermedad;  de  este  modo  so 
explica  el  contagio  «le  los  enfermeros,  delosfiuo 
han  asistido  ñ  nn  tifoidr-o  y  reH[iirado  (jiiiziis  tos 

Iiolvlllo*  proccilente»  lie  la»  deyíocloni»  tífiías. 
.,«  cxistiiicla  lili  bacilo  en  ni  svelo  está  mejor 
demontroila.  El  Doctor  Ilroimrdel  afirma  que  loa 
ImcíIoii  tifogcno»  rcnlslen  mucho  tiempo  en  la 
tierrit,  yqu"  i'n  riiTrefoiid»  atravesaron  el  suelo 
en  11  '.íi  de  20   ú  HO   niilros.   Según 

Krn'  i.iIpíii  no  puide  vivir  más  que  ú 

ilo>  '  ili'  prorundidod,  y  cwj  duranlo 

lüii  I  iKi  ¡\  ilii  ii  inbre. 

Ivi  iiirm  «nos  lo»  liacleriólogo»  han 

dedí>'u<li>  «Un  in/uvrzo»  á  linHcar  el  bncilo  en  ol 
ttijun  Mora  y  M  Iclinel  en  Alemania,  ( 'liantomes- 
»e  y  Widul  en  Framin,  fiurun  los  piiiiieio»  qno 
jn  iiiiUron  I  n  el  niíim  potnliln.  Con  ludo,  auniiuo 
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de  acua,  colocándolo  durante  inedia  hora  en  la 
estufa  á  115°.  Se  dejó  enfriar  aquel  agua  y  se 
sembró  el  bacilo  tífico.  Durante  las  primeras 
semanas,  estando  inmóvil  el  frasco,  bastaba  to- 
mar pequeñas  cantidades  de  agua  en  la  superfi- 
cie, ó  á  algunos  centímetros  de  profundidad, 
para  obtener  cultivos.  A  los  dos  meses  parecía 
que  el  agua  no  contenía  gérmenes  específicos. 
Se  la  decantó  con  suavidad,  colocando  nueva 
agua  pura  en  el  frasco.  Al  día  siguiente  aquel 
agua  abundaba  en  bacilos  tíficos.  ¡No  explica 
esto,  dice  Lcgry  en  el  trabajo  antes  citado,  la 
frecuencia  de"  las  epidemias  de  dotienenteria 
cuando  se  limpia  un  canal,  una  cisterna,  un 
depósito  de  agua? 

Por  lo  demás,  la  experiencia  demuestra  que 
la  congelación  del  agua  no  destruye  los  bacilos 
tifógenos  que  contiene. 

Las  relaciones  manifiestas,  tantas  veces  obser- 
vadas, entre  la  aparición  de  una  epidemia  y  la 
contaminación  de  una  fuente,  de  un  pozo,  de 
una  cisterna,  demuestran  hasta  la  evidencia  el 
gi-an  papel  que  desempeña  el  agua  que  se  usa 
para  bebida  en  la  producción  de  la  fiebre  tifoi- 
dea. El  bacilo,  pues,  penetra  en  el  organismo 
por  las  vías  digestivas. 

La  propagación  por  la  leche  está  muy  admiti- 
da, y  se  funda  en  hechos  de  observación,  entre 
ellos  el  siguiente:  Cincuenta  y  ocho  de  las  seten- 
ta y  cinco  familias  que  en  1886  padecieron  de 
fiebre  tifoidea  en  Cambridge,  se  surtían  de  lecho 
del  mismo  establecimiento,  y  precisamente  en 
aquella  casa  habían  ocurrido  dos  casos  de  fiebre 
tifoidea. 

Nada  se  sabe  de  cierto  respecto  á  la  acción 
patógena  de  la  carne  procedente  de  animales 
enfermos. 

De  estos  diversos  modos  de  propagación  de  la 
fiebre  tifoidea,  el  agua  es  sin  duda  el  más  activo, 
según  demuestra  Legry  con  hechos  numerosos. 
El  Doctor  Brouavdel  no  vacila  en  decir  que  el 
agua  produce  la  dotienenteria  en  el  99  por  100 
de  los  casos. 

Desde  el  momento  en  que  se  introduce  el 
miasma  en  la  economía  hasta  aquel  en  que  apa- 
recen los  primeros  síntomas,  transcurre  un  pe- 
riodo, llamado  de  incubación,  que  no  se  revela 
por  ningún  signo  exterior.  Vienen  después  los 
pródromos,  que  pueden  faltar,  y  que  consisten 
en  malestar  general,  cefalalgia,  insomnio,  epis- 
taxias,  anorexiay  catarro  gástrico;  por  último, 
al  cabo  de  un  tiempo  varialjle,  aparece  la  fiebre, 
con  carácter  especial.  Es  continua  y  presenta 
un  ciclo  de  tres  periodos  bastante  evidentes 
(Jaccoud):  en  el  primero,  cslarlio  de  las  oscilacio- 
nes ascendentes,  el  calor  del  día  es  mayor  que  el 
de  la  víspera,  con  una  remisión  matutina;  en  el 
segundo,  estadio  de  las  oscilaciones  estacionarias, 
las  remisiones  matutinas  son  muy  poco  marca- 
das, lo  mismo  que  el  aumento  de  calor  de  un 
día  á  otro  (en  esto  estadio  se  observa,  en  la  ma- 
ñana del  séptimo  día,  una  remisión  temporal 
uno  á  dos  grados,  indicada  por  Wunderlich);  en 
el  tercero,  estadio  de  las  oscilaciones  descendentes, 
el  termómetro  indica  una  defervescencia  gra- 
dual y  la  temperatura  llega  al  grado  ordinario. 
En  su  período  confirmado  la  cnrermedad  se 
halla  representada  por  la  agravación  de  los  pró- 
dromos, en  particular  el  aliatimiento  y  la  apatía 
intelectual,  que  conducen  gradualmente  al  esta- 
do tifoideo,  y  por  un  conjunto  de  síntomas  nue- 
vos: dolor  en  la  fosa  ilíaca  derecha,  gorgoteo, 
ineteovismo,  diarrea,  tumefacción  del  bazo, 
bronquitis  más  ó  menos  marcada,  carfología, 
sobresalto»  de  tendones,  delirio  verbal  ó  delirio 
de  acciiiii ,  exantema  tifoideo,  sudámiiia,  y  algu- 
nas veces  peteqiiias. 

],nK  coinplieacivncs  más  frecuentes  son  la  ente- 
rorragia,  la  peritonitis,  la  perforación  del  intes- 
tino, la  neumonía  y  otras  inllumacioncs  de  divcr- 
HOH  ói'ganoH. 

No e»  raro  observar, después  de  un  intirvalu 
de  convnií'rencia  bien  eiii'acterizada,una  recaída, 
cuya  ilurncinn  é  intcnHiilnd  son  á  veces  mayores 
que  en  el  primer  ataque;  por  el  contrario,  no  es 
común  la  recidiva  al  cabo  de  algunos  inesos  ó 
anos. 

La  muirte  puede  sobrevenir  por  In  agravación 
de  lo»  HÍnIoma»,  óen  virtud  de  unacomplioación; 
Nii  han  vihlo  caHo»  de  muerte  repentina  un  los 
iiiiilii»  le  autopsia  no  permitió  encontrar  ningu- 
na lesión  que  |iudii'ra  explicar  aquélla. 

Ln  ihiriirii'm  de  la  cnferundad  varía  entre 
veinte  y  cincuenta  día»;  sin  rmiinrgo,  existe 
una  forma  luve,  llamuda  aliurtiva,  en  la  cual  los 
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síntomas,  poco  evidentes,  incompletos,  no  duran 
más  de  ocho  á  diez  días. 

Según  que  predomine  tal  ó  cual  síntoma,  se 
han  descrito  numero.sas  formas  de  dotienenteria, 
que  en  realidad  no  son  más  que  variedades: 
hiliosa,  mucosa,  abdominal,  torácica,  cerebral, 
nerviosa,  inflamatoria ,  atáxica  y  adiiuiínica. 

La  profilaxia  de  la  fiebre  tifoidea  consiste  so- 
bre todo  en  las  medidas  de  Higiene  pública, 
fundadas  en  el  conocimiento  de  las  causas  que 
la  engendran,  y  en  el  aislamiento  de  los  enfer- 
mos. Legry,  apoyándose  en  los  modernos  des- 
cubrimientos acerca  del  bacilo  de  Eberth,  dice 
que  importa  aplicar  los  medios  profilácticos  ca- 
paces de  prevenir  la  invasión  de  los  bacilos  é 
impedir  su  difusión:  1."  Como  estos  gérmenes 
morbosos,  procedentes  de  las  deyecciones  tíficas, 
pueden  vivir  y  multiplicarse  en  el  agua  y  en  el 
suelo,  y  también  ser  inhalados  en  estado  de  de- 
secación, es  pieciso  esterilizar  las  deyecciones 
tíficas,  antes  de  que  se  sequen,  por  la  aplicación 
de  los  desinfectantes:  el  ácido  sulfúrico,  el  su- 
blimado y  el  cloruro  de  cal  son  los  más  eficaces. 
2."  Como  las  aguas  para  bebida  juegan  un  papel 
capital  en  la  transmisión  de  la  enfermedad,  im- 
porta prohibir  el  uso  de  las  que  sean  sospechosas, 
hervirlas,  filtrarlas,  y,  mejor  aún,  sobre  todo  en 
tiempo  de  epidemia,  recurrir  á  las  aguas  mine- 
rales naturales  (St.  Galmier,  Insalus). 

Cuanto  al  tratamiento,  en  vano  .sería  asignar 
reglas  fijas  é  invariables:  será  diverso,  según  las 
formas  y  períodos  de  la  afección.  Las  indicacio- 
nes fundamentales  .son  las  siguientes:  sostener 
las  fuerzas  del  enfermo  por  medio  del  régimen, 
de  los  tónicos  y  de  los  estimulantes;  limitar  el 
aumento  de  calor  por  el  empleo  metódico  de  las 
lociones  frías  (Jaccoud).  Conviene  administrar 
al  principio  un  vaso  de  agua  de  Sedlitz,  5-  acon- 
sejar, mientras  dura  la  enfermedad,  limonada 
vino.sa  para  bebida;  caldo  y  vino,  al  menos  dos 
veces  al  día;  una  pociim  cordial  ó  un  julepe  go- 
moso con  tres  ó  cuatro  gramos  de  extracto  de 
quina.  Se  ha  preconizado  asimismo  la  sangría, 
los  purgantes  repetidos,  la  digital,  el  sulfato  de 
quinina,  el  salicilato  de  sosa,  etc. 

¿Existe  un  antiséptico  mortal  para  el  bacilo  y 
no  para  el  hombre,  capaz  de  ser  absorbido  y 
llevado  á  todos  los  puntos  de  la  economía?  Por 
desgiacia,  no,  ¿Hay  siquiera  sustancias  ijue,  in- 
troducidas en  el  tubo  digestivo,  puedan  detener 
las  fermentaciones  que  en  él  se  realizan?  Aquí 
se  ve  la  idea  fundamental  de  la  antisepsia  in- 
testinal que  inauguró  Bouchard  hace  pocos 
años,  empleando  primero  el  carbón  y  el  iodo- 
formo,  después  la  naftalina,  el  naftol  [i,  el  sali- 
cilato de  bismuto,  etc. 

DOTIORA  (del  griego  SoOtov,  clavo):  f.  Bot. 
Género  de  hongos  pirenoniicetos,  cuyo  receptá- 
culo está  formado  por  un  estreñía  negruzco 
oculto  bajo  la  epidermis  de  los  vegetales,  en 
donde  se  desarrolla,  y  que  contiene  estilósporos 
fusiformes  é  incoloros.  Las  especies  de  este  géne- 
ro se  incluían  antes  en  el  género  Dolhidca. 

DOTIORELA  (do  dotiora):  f.  Bot.  Género  do 
hongos  esfcrónemos,  con  receptáculo  análogo  á 
los  iíel  g¿'i\ero  Dotliidea,  y  que  se  abre  para  dar 
paso  á  csperniatos  fusiformes  ó  cilindricos. 

DOTO:  in.  Zool.  Género  do  moluscos  gasterópo- 
dos o]iistobranqu¡os,  suborden  de  los  dermato- 
branquios,  grupo  de  losgimnoluanquios,  familia 
do  los  cólidos  ó  llcbcnterátidos,  grupo  do  los 
dotónidos. 

Distínguense  particularmente  las  especiee  de 
este  género  por  la  estructura  de  los  tentáculos, 
que  son  muy  delgados  y  pueden  recogerse  en 
una  especie  do  estuches  que  se  proyectan  en  la 
parte  anterior  del  cuerpo.  Los  dotos  ]>arecen 
liastante  cotnunes  cu  las  aguas  del  Canal  de  la 
Mancha.  La  especie  más  cuiiosa  es  el  doto  coro- 
millo  ( Diiltt  eiirimalii  )  que  liabita  en  ol  Mar  dol 
Norte  y  en  el  Mediterráneo. 

DOTÓNIDOS  (de  <íi)(i)j:  m.  pl.  Zool.  Grupodo 
moluscus  gasterópodos,  del  orden  de  los  opisto- 
lininquios,  suborden  de  los  dermatobranquios, 
grupo  do  los  gimnoliranqnios,  familia  de  los 
cólidos  ó  (lebenterálidos.  Esto  grupo  so  halla 
repiesentailo  por  el  género  Voto. 

DOTOn;  m.  ant.  DoilOR. 

DOTRINA:  f.  ant.  Ductuina. 

l'arn  sólo  esto  se  lian  ordenado  tantas  leyes, 
so  predica  tanta  Do'rniNA,  etc. 

Malón  hk  Cha  mu. 
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DOTRINAR:  m.  ant.    DOCTRINAR. 

DOTRINERO:  ra.  ant.  DoCTRINEEO. 

DOTTI  (Bahtolomé):  Biog.  Pot-ta  italiano. 
N.  en  Val-Cauouico  (país  de  Hrescia)  en  1642. 
M.  asesinado  en  Venecia  en  enero  de  1712.  Era 
hijo  de  una  familia  noble  y  ojiulenta,  y  poseyó 
gran  facilidad  para  el  cultivo  de  la  Poesía,  mas 
jiara  desgracia  suya  sólo  la  si'itira  la  inspiraba. 
Habieiulo  pasado  á  llilán  para  arreglar  la  suce- 
sión de  su  padre,  compuso  varios  sonetos  sobre 
nn  asunto  amoroso  que  había  causado  escándalo 
en  la  población.  En  sus  versos  atacó  el  honor 
de  las  familias  ]irincipales  de  la  Lombardía^  y 
procesado  ¡lor  este  motivo  fue  condenado  á  una 
larga  prisión  en  el  castillo  de  Turtona,  después 
de  haber  visto  (juemados  sus  escritos  por  el  ver- 
dugo. El  castigo  agrió  más  su  carácter,  y  en  la 
prisión  fustigó  con  sus  poesías  al  Senado  de  Mi- 
lán y  compuso  numerosas  sátiras,  en  las  que 
desfiguró  de  un  modo  transparente  los  nombres 
de  sus  jueces.  En  1B92  logró  fugarse,  pasó  á  nado 
un  toirente  y  se  refugió  en  Venecia,  donde  ob- 
tuvo nn  puesto  en  los  ejércitos  de  la  República. 
Distinguióse  en  varios  encuentros  con  los  turcos; 
fué  nombrado  caballero  de  San  Marcos  é  indi- 
viduo de  diversas  Academias,  y  adquirió  justo 
renombre  por  su  ingenio  y  alegría,  mas  sus 
tendencias  satíricas  le  crearon  muchos  enemi- 
gos, y  una  noclie  hallaron  su  cuerpo  acribillado 
á  estocadas.  Dotti  dejó  los  escritos  siguientes: 
Rimas  y soncioH  (Venecia,  1C8U,  en  12."),  volu- 
men hoy  muy  raro,  que  contieno  las  sátiras 
contra  los  milaneses;  íiüt iras  {1757,  2  vol. ,  en 
12.°),  la  mayor  parte  se  com]ione  de  sonetos;  al 
fin  lie  cada  uno  se  h.allan  notas  que  e.\plican  las 
alusiones,  los  ]iroverbius  y  los  idiotismo.s.  Las 
piezas  más  notables  de  esta  colección  son  II 
Copierolo,  La  Qaaresima,  11  Carnavale,  I  No- 
velliKii,  I  SlanipoU ,  etc.  Todas  estas  sátiras 
fucion  coleccionadas  é  impresas  por  G.  Conti, 
en  Oinebra. 

DOTTIGNIES;  Ocog.  Municipio  del  cantón  y 
distrito  d':  I  'ourtray,  prov.  de  la  Flandes  Occi- 
dental, üélgica;  -1  .'iOO  habits.  Situado  á  corta 
distancia  y  al  S.  E.  de  Couitr.iy,  á  orillas  de  un 
pequeño  alíñente  por  la  izquierda  del    Escalda. 

DOTTO  (Vicuntk):  Biog.  Arquitecto  italia- 
no. N.  cu  i'adua.  Trabajalia  en  esta  ciudad  en 
1007,  afio  fU  que  dio  los  planos  de  la  magnífica 
escalera  del  jialacio  del  Cajiitauo,  cuyo  estilo  es 
tan  puro  y  elegante  (pie  .se  atiibuyó  á  Palla- 
dio.  Oon  arreglo  á  los  planos  de  Dotto  .se  edi- 
ficó también  el  Monte  de  Piedad,  pró.\imo  á 
dicho  palacio. 

DOUAI:  Gcüíi.  C.  cap.  de  cantéui  y  dist. ,  do- 
part.aniinto  del  Norte,  Francia;  30000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Lille,  á  orillas  del  Scarpcy  del 
(Janal  del  Sen-iée,  ambos  alluentes,  por  la  izi|uicr- 
da,  del  ICsi'alda.  Subpivfectura.  Plaza  fuerte  de 
primera  (dase,  Dirección  y  Eseuida  do  Artillería  y 
arsenal.  'I'ribuual  do  apidacióu  al  (|iie  rocurrcii 
los  de]is.  <lcl  Norte  y  del  Caso  de  Calais;  Trilin- 
nales  de  primera  instancia  y  de  Comercio;  Cá- 
mara do  Comercio;  Universidad  pura  los  depar- 
tamentos del  Norte,  ilel  Paso  ile  Calais,  del 
Aisiie,  de  los  Ardíanles  y  del  Soniine;  Instituto 
y  Kacultail  ile  Letras;  EsíMudas  Normales  para 
institutrices  y  ma(^stros;  Colegí"  inglés  ipic  posee 
dos  cuadros  muy  notables,  de  Kubens  uno  y  do 
LcHueur  el  otro;  cursos  gratuitos  y  público»  do 
Musirá,  Dibujo,  etc. ;  nolables  Mu.seos  do  Pintu- 
ras, Autigiieiíailesé  Historia  Natural;  munerosiw 
Sociiduiles  i-ientílicas;  cervi'cerías,  ieliiieria.M  ile 
sal  y  azuíwir;  curtidos  muy  apreciados;  fabrica, 
oión  de  botellas;  priqmracúiin  de  cidores;  ^mpel 
du  emlialaje.  Comercio  de  granos,  lino,  aceito» y 
Humillas  oleiiginosaN.  Tjoh  edificio»  iiiá»  íntore- 
Bante»  datan  do  los  »iglo»  ,\v  y  xvi.  Quizás 
pueda  considerarMU  cnnio  uno  do  los  tipo»  del 
género  la  Casa  ('«.nsiHtoríal ,  do  estilo  ojival, 
con  hermoso  toricón  do  10  ni.  altura  I,a  igle- 
sia de  San  Peiliii,  gran  edilicio  inuderno  de  mal 
gusto,  dominado  por  fea  y  enorimi  torro  gótica, 
ooiilieiie  cuadros  de  iiotabte»«iitoro»ybaji>»  rollo 
VOH  011  yeso  pnici>  lente»  do  la  Abadía  íW  Saint- 
Amand.  Un  retablo  do  Nicolás  llidlegambo,  del 
siglo  XVI,  bastaría  paiaiUrcidobridail  a  la  iglonla 
do  Nuestra  Si'íiora,  coiintriiída  olí  ins  siglo»  xil 
y  XIV.  Saint  .lac(|UOH  o»  do  estilo  moderno  y 
eoulieiii'  un  curioso  rolaldo  pintado;  Sania  Cn 
taliiia  data  lie  lo»  siglos  XIII  y  XVI.  El  Palacio 
de.liislicia  e»  d(d  siglo  XVIII.  Ií«tft  o.  exi»tíft 
ya  un  tiempo  do  lo»  luinniioH  con  ol  nonitiru  do 


Catuacum.  En  la  Edad  Media  fué  una  de  las  má.s 
importantes  del  condado  de  Flandes,  y  en  1175 
los  soberanos  de  éste  la  erigieron  en  municipali- 
dad. Felipe  II,  rey  de  España,  instituyó  en  ella 
en  1562  una  Universidad,  a  la  que  se  debe  que 
hoy  tenga  fama  la  o.  de  ser  de  las  más  cultas  del 
Norte  de  Francia.  Coliguy  intentó  en  vano  con- 
quistarla para  el  partido  de  la  Reforma.  La  ciu- 
dad instituyó  como  recuerdo  de  su  re.4stencia  la 
fiesta  simbólica  y  anual  de  Gayaut  ó  Gigante 
(personaje  legendario)  que  aún 
se  celebra.  Luis  XIV  la  conquis- 
tó en  1667,  la  perdió  en  1710  y 
la  recobró  definitivamente  por  el 
tratado  de  Utrecht  en  1713.  En 
1709  tra.sladüáellael  Parlamen- 
to de  Tournai.  En  1790  fué  ca- 
pital del  departamento  del  Nor- 
te, hasta  que  en  1802  pasó  la 
capitalidad  á  Lille.  El  dist.  tiene 
seis  cantones:  Arleux,  Douai 
(tres  cantones),  Marchicnnes  y 
Orchies;  66  municipios;  -172  ki- 
lómetros cuadrados  y  124000  ha- 
bitantes. De  los  tres  cantones, 
Douai  Norte  tiene  seis  munici- 
pios y  24  000  habits. ;  Douai  Oes- 
te 11  municipios  y  24  600  habi- 
tantes, y  Douai  Sur  12  muuici- 
piosy  22000haliits. 


que  hay  cimientos  de  la  época  romana  á  los  que 
las  gentes  del  país  dan  el  nombre  de  iloijucr- 
Oucr-Is,  es  decir,  muralla  de  la  ciudadde  Js.  Hay 
muchas  leyendas  que  refieren  la  destraeción  do 
esta  especie  de  Sodoma  americana,  cn  la  que  el 
rey  Grailón  no  consiguió  regenerar  las  costum- 
bres y  que  abandonó  para  poder  escapar  al  cas- 
tigo del  cielo.  La  i-sladeSein,  llamada,  por  Pom- 
ponio  Mela,  Sena,  doinie  había  nn  santuario 
servido  por  nueve  sacerdotisas  galas,  se  halla 


DOUARÉN  ó  DUARÉN  (FRAN- 
CISCO): ¿'¡'03.  Jurí.sconsnlto  fran- 
cés. N.  en  Montcontouren  1509. 
M.  en  Bourges  en  1559.  Fué  uno 
do  los  alumnos  del  célebre  Al- 
ciat;  explicó  las  Pandectas  cn  Pa- 
rís cn  1536,  y  dos  años  después 
desempeñó  una  cátedra  de  De- 
recho en  liourges.  Trasladóse  á 
París,  donde  durante  algún  tiem- 
]jo  ejerció  la  ]>rofesión  ilc  aboga- 
do, pero  al  poco  tiempo  regresó 
á  üonrges  para  volver  á  dedicar- 
se a  la  enseñanza.  Donaren  era, 
según  opinión  de  Rhou,  uno  de 
los  jurisconsultos  más  sabios  de 
su  época  y  muy  versado  en  el 
conocimiento  do  la  antigüedad. 
Escribió  un  gran  número  do 
obras  que  en  su  mayor  parte  .son  i!^^ 
comentarios  sobre  el /.'iV/f.v/o  y  el  ^"-  -«-^ — — -i 
t'úditjii,  y  diversos  tratados,  en- 
tre los  cuales  merece  especial 
mención  el  titulado  De  mcris 
Kcksicc  minitlrrii.iae  íc)icrtfí/.'¡{ Paría,  1551).  Sus 
obras  completas  fueron  publicadas  cu  I'aris,  y 
han  sido  muchas  veces  reimpresas. 

DOUARNENEZ:  Ocng.  C.  del  litoral,  cap.  do 
cantón,  dist.  d<'  (íuimper,  dep.  del  Finostorre, 
Francia;  8!)00  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  (.biimper. 
Fué  una  pe(|Uoñac.  del  condado  de  Cornoiíaillos, 
depeiidiento  do  la  gran  parroquia  do  Ploaró, 
dolido  liay  bonita  iglesia  reconstruida  on  el  si- 
glo xvi,  y  cuya  torre  roniata  011  cniii|>aiiario  y 
lloclla  del  tiempo  del  Kenaciiiiiciito,  t'ii  pinto- 
resco camino  pono  011  coiiiuiiieaeiiiii  la  ciudad 
de  Ploaré,  hoy  ci'iilrodo  lina  mniiieipalidad  dis- 
tinta con  la  c.  y  puerto  do  Doimriionoí,  quo 
doMpué.»  do  la  destniceióii  do  Poiimaivh  no  hn 
convorlldo  on  centro  do  activo  oomorrio  do  sar- 
dinas. La  bahía  do  Doiiarnenoz,  >|iio  lieiio  unos 
54  km»,  do  eireiiiifiTonoia,  o»  do  In»  má»  lioriiio. 
sil»  do  Europa.  La  c.  »o  lialln  ompla/nda  sobro 
unas  roía»,  y  011  «iis  jiimi  diaiioiie»  se  oncuenlmu 
varias  aldoliuela»  ooinpiio.-itnK  onda  niin  do  7  n  8 
casas.  Kii  ciiniito  lormina  In  posea  i|o  In  Hnniinn 
onipioM)  la  do  pono»  grnndo.*,  ipio  nluindaii  on 
osla  parto  do  la  i-ohln  y  »o  pngnii  A  poco  precio 
donde  i|ilo  so  coii»lriiyoioii  lo»  (oiioonrrile».  Ln 
playa  prixiiiin  al  pui'rlo  de  DoMainolie,-.  nnt:  ■ 
tieiio  buoim»  coiidii-ioiip»  piirn  bafinix-,  r-, 
poco  freiueiilada.  Muy  coreo  do  liouiinoii. 
oiieuoiitra  ol  peqnofin  pliorto  do  Tioboul,  011  In 
do«oiiibocadiir«  dol  l'niildnviil,  por  ol  ciinl  ro- 
nioiilaii  011  iiinioa  nll»  iMiipio»  do  150  11  'Joil  I" 
noladn»  011  biimn  do  onigniiioiilo  de  iiin  b mi  do 

coii»trueeiiiii  y   lofla  ,    Kiiri'eiilo  do  D 

Iiny  valia»  i»lii»  poquofin»,  oiilro  olU»  '■ 
liin,  qiii'  lia  dniln  inunliri'  á  la  bnliin    I' 
Kilo;:  (In  Tiorrn  d«  lni»lnV  Kn  ol  ininedinloiiiu- 
nioipiíi   do   Clodon-I  «p  Sir.nin    «o  rneiionlr»  U 
nldoa  do  Tiogiier,  »il.  011  ol  pstionio  dol  cnniinn 
romano  ilo  Cnrlinino  á  U  punta  dol  lUt,  y  «n  U 
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también  sit.  on  In.s  inmodinolonos  y  A  8  kinn.  do 
la  costa.  El  cantéin  do  Doiinrncnez  tiene  boísiuh- 
nicipios  y  22000  babits. 

DOUAY  íCAiil.oa  AliRl.):  l^inj.  Ocnonil  frail- 
ees. N.  en  Hesancóii  en  1S09.  Fué  iiiuorto  on 
Wossombiirgo  ol  4  do  agosto  do  1870.  Snlió  do 
la  Escuela  do  SniiitCvr  011  \»Í9,  i  inino.li»U- 
monto  fuo  destinado  «  servir  on  •  '  do 

África,  dolido  muy  pronto  nsoiiii  V 

á  cniútán.    Fn   1'''      "    '  '      '  ') 

9."  lio  Iiiion,  v  1 '  :■' 

dol   llii.o.b.  d.d   ^  '-«* 

de»pi  bnon  oon  • '.                               I» 

core. I,  •ii|í>  A  COI                                 •'• 

dospii.-.   Al  lo,!                                                    •' 

elegido  Doiiny.  1  '  •' 

ninnl       '  '* 

que  .  •• 

olllpi  • 
geui: 

vrví  ^' 

lliüo  Ortig.i  dol  lllAlld.  " 

c)  rjón-ilo  lio  Lvón.  I  '• 

do  la  2  "Ir       ■      '    '  r- 

Kn  In  '  'e 

I.  1..'.,   .  ir 


K 


diu  : 
lili  I  < 
riiiii 


lo- 

■ni- 
l(- 

..u 

\n   vnlor 

!  minilo 

do  iinn  bii  "■^o 

ISililoiiqi  \l- 

'  slun.  Cuntid"  «o  .li  ■  i  11.'  I«  i;oi  111  '  olio    ti.im-i» 

'  y  rriinin  cn  ISiO,  fué  t>on*y  «silorndo  «I  fronte 
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de  la  2  •  división  del  primer  cuerpo  de  ejercito; 
fué  muerto,  como  antes  se  ha  dicho,  en  ^\  essem- 
burgo  donde  tres  regimientos  frauceses,  sor- 
prendidos y  abandonados,  soportaron  durante 
íeis  horas,  con  un  valor  heroico,  el  choque  de  un 
cuerpo  de  ejército  prusiano. 

-  DouAY  (Félix):  Biog.  General  francés.  N. 
en  Besan^ón  en  1818.  Muy  joven  se  alisto  en  la 
infantería  de  Marina,  arma  que  muy  pronto 
abandonó.  En  1849  asistió,  con  el  grado  ae  ca- 
pitán, al  sitio  de  Roma,  donde  se  distinguió  por 
sil  valor  y  por  su  inteligencia  extraordinaria. 
En  Crimea  era  teniente  coronel  del  ■20.°de  linea, 
y  fué  uno  de  los  primeros  en  el  asalto  de  Mala- 
koff  y  en  la  toma  de  Sebastopol.  En  Italia  se 
halló  en  la  batalla  de  Magenta,  en  la  que  se  ba- 
tió como  un  Icóu,  siendo  ascendido  á  general  de 
bii-rada  sobre  el  campo  de  batalla.  En  Méjico 
su  talento,  su  valor  y  sus  brillantes  servicios  le 
valieron  el  grado  de  general  de  división.  Douay 
era  uno  de  los  mejores  tiradores  del  ejército 
francés. 

OOUBLE:  Geog.  Pequeño  país  de  Francia 
comprendido  en  los  deps.  del  Dordoña  y  del 
Gironda,  entre  los  valles  del  Dordoña  y  del 
Dionne,  afluente  del  Isle,  entre  Mussidán,  Ei- 
berac,  la  Roche-Chalais,  Contras  y  Montpont. 
No  hace  muchos  años  que  era  un  país  deshabi- 
tado, cubierto  de  frondosos  bosques  de  pinos,  de 
pantanos,  iniícos  y  arbustos  espinosos,  y  estaba 
infestado  de  lobos  y  reptiles.  Era  además  muy 
malsano  á  cau.sa  de  las  emanaciones  palúdicas  de 
sus  aguas  encharcadas.  La  mortalidad  eia  doble 
que  la  media  de  Francia;  mas  por  efecto  de  una 
ley  promulgada  durante  el  segundo  Imperio 
ordenando  la  dcsecición  de  los  estanques  más 
peligrosos,  se  saneó  la  comarca  y  se  plantaron 
extensos  viñedos.  Es  la  antigua  Edvlola  Silva. 

-DoüBLE  (FR.4NCtsco  3í)íit):  Biog.  Célebre 
médico  francés.  N.  en  1776.  M.  el  14  de  junio  de 
1842.  Fué  nnodelo.s  médicos  más  afamados,  más 
considerados,  más  sensato  y  más  ocupado  de  su 
éjKica.  Fué  también  uno  de  los  más  obstinados 
y  menos  progresivos,  pues  los  vagos  preceptos 
de  la  Medicina  antigua  le  parecían  preferibles  á 
la  Ciencia,  más  analítica  y,  en  apariencia,  más 
positiva  de  los  inéilicos  modernos.  Hijo  de  un  far- 
macéutico, asociado  á  otro  farmacéutico  célebre 
I'elletier,  siguió  primero  la  carrera  de  su  padre, 
y  á  su  juicio  la  Medicina  se  resumía  en  síntomas 
y  en  rimedio».  Los  rápiíios  estudios  que  hizo  en 
Montpellier  bajo  la  dirección  del  doctor  Four- 

?iiet,  comentarista  y  partidario  apasionado  de 
lipóerates,  le  convencieron  de  que  sólo  en  Hi- 
joerates  «c  cncontrnba  la  verdad  médica, y  que 
fuera  de  i-u  sistema  no  podía  hallarse 'ni  la  fama 
ni  la  salud  de  los  cnfciinos.  Para  él  fué  la  Medi- 
cina una  c  hpecie  de  sacerdocio,  una  religión  en 
la  cual  firini-meiite  creía,  y  que  se  fundaba,  si  no 
en  la  revelaiión,  en  la  tradición  de  loa  siglos, 
«ni  íonio  también  en  la  fe  y  en  la  esperanza.  Su 
cvjingí  lio  estalla  en  ll¡|iócrate»,  en  (¡aleño,  en 
liaillón  y  en  liaglivi,  y  sentía  ]ior  los  fiíiólogos 
d  alejamiento  ipie  jmr  los  filósofos  tienen  los 
verdad*  roH  creyentes.  En  lugar  tle  estudiar  los 
órganos  y  huh  fnnciones,  no  iijulia  su  atención 
•i»»  Hobre  las  |iro|iieiladeH  de  la  viila,  solire  las 
fuerza.1  vitales,  y,  hi  alguna  vez  tenía  en  cuenta 
un  aeto  vital,  es  que  creía  ver  en  él  un  signo 
empírico  para  reconocer  una  eiirermedail  y  de- 
terminar el  tratamiento  i|ue  debía  eniiilear.so 
Mra  la  curación.  Todo  lo  demás  le  parecía  indi- 
ferente y  iiio  valor  alguno.  Hombre  juicioso, 
«npo  srrvKlnr  kii  conducta  y  sus  pretensiones  á 
!       '  1  dn  HU  intiligí  niitt,  y  nnnca  «e  le  vio 

1  pl.'iza  en  nn  lioi<|iiiiil   ni  pr<'t<'ii(ler 

1 II  el  piofi'Horailo,   Su  ali^iamiento  de 

toilu  lo  i|U'' fuera  vida   |inbliea  hizo  <|ne  dispn- 

fti>  ra  til)  iiiÚH  tii-inpo,  fiiio  aproveclni,   pina  (|iie 

■nmentane   un   eruilicion,    pero   su  experieni'in 

|K-idió  lantu  como  hu   popnhiriilad.    Lii  ciencia 

'  '  '        iiiera  en  hUH  ndelaii- 

'>n  laHconsrcin-neiaH 

tiemple  á  las  auto- 

niln  |iuibi  ali'gnr  nn  nú- 

wcf'  ..tcioni-H  pi-rHonales. 

**"  '  'I  no  fué  muy  leída, 

I'"  I  '  n  coiiiponeila.  Fué 

"   '  .  y  linliiira  nido  Par  de 

ii^'-ntiilii  en   lennni'iar  al 

II,  condición  niortilivantc 

ijtte  lili  'jiiiv,  ncejitar. 

OOUOa:  iJmj.   K(.i  de  la  región  oriental  do 
Kiancia,  |n  rtcneelonlo  k  la  cuouca  del  Kúdano. 
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Conipónese  en  su  origen  de  dos  brazos  que  corren 
en  dirección  dianietralmente  opuesta:  el  primero 
de  S.E.  á  O.,  el  segundo  de  N.  á  S.,  rodeando 
una  vasta  meseta  formada  por  los  estribos  del 
Jura.  Su  curso  es  muy  tortuoso,  de  suerte  que 
su  extensión  total  alcanza  430  knis.,  mientras 
que  la  distancia  de  sus  fuentes  á  su  desemboca- 
dura en  el   Saona  no  e.\cede  de  95.  Nace  en  el 
dep   del  Doubs,  á  937  m.  de  altitud  y  1  500  del 
Mouthre,  al  pie  del  Noiimont  (1  299),  cuya  ver- 
tiente opuesta  pertenece  al  cantón  de  Vaud  (Sui- 
za), y  á  la  cuenca  del  Orbe,  alinéate  del  Rhiu. 
Atraviesa  el  lago  de  Saint-Point,  pasa  por  Pon- 
telier  y  recibe  las  aguas  del  Drugeón,  pasado  el 
cual  parte  de   su  caudal  se  filtra  entre  las  rocas 
calizas  que  componen  su  lecho.   El  Doubs  pasa 
después  por  Mont-Beuoit  y  Morteau,  penetra  en 
el  lago  de  Choillexón,  al  salir  del  cual  forma 
una  hermosísima  cascada  de  27  m. ,  llamada  el 
Salto  del  Doubs.  Discurre  luego  cutre  altas  rocas 
que  forman   unas   estrechísimas   gargantas   de 
200  y  300  m.  de  profundidad,  y  que  sirven  de 
límite  entre  Francia  y  Suiza.    La  dirección  que 
hasta  este  punto  conserva  parece  indicar  que  se 
dirige  al  Rhiu,  pero  de  pronto  forma  un  violento 
recodo  al  O.  y  entra  cu  Francia,  recibiendo  en 
San  Hipólito  el  torrente  Descubre,  que  es  muy 
abundante.  Corta  el  Lemont  en  Pont  de  Roide 
á  322  metros  de  altitud;  recibe  el  Allaine  y  co- 
mienza en  Vongeancourt  á  ser  navegable.  Desde 
dicho  punto  hasta  Dolé,  esto  es,   durante  86 
kms.,  forma  una  sección  del  Canal  del  Ródano. 
Sigue  por  Isle-sur-le-Doubs-Clerval,  Bauíue-les- 
Dames  y  Besan^ón.  Pasado  este  punto  toca  eii 
Osella,  famosa  por  su  gruta,  y  penetra  después 
en  el  departamento  del  Jura,  cruzando  la  vasta 
selva  de  Chano  y  recibiendo  el  Soné,  que  es  el 
mayor  de  sus  afluentes.  Poco  después  desagua  en 
el  Saona,  junto  áVerdún.  El  Doubs  debiera  dar 
su  nombre  al  Saone  en  vez  de  recibirle  en  él.  Su 
curso  excede  al  de  éste  en  165  kilómetros.  Se 
distingue  todo  él  por  el  aspecto  pintoresco  que 
presenta  y  la  brusquedad  de  sus  curvas.  La  na- 
turaleza cavernosa  de  las  rocas  calizas  que  cons- 
tituyen parte  de  su  cuenca  es  también  una  de  las 
singularidades  de  este  río.   Tanto  él  como  sus 
afls.  presentan  numerosas  grietas  en  las  cuales 
desaparecía  en  otro  tiempo  parte  de  su  raudal 
durante  la  sequías.  El  Doubs,  antes  de  llegar  á 
I'ontarlier,   ora  tan  sólo  un  iusiguilicaute  ria- 
chuelo, y  la  mayor  parte  de  los  molinos  y  ba- 
tanes que  ponía  en  movimiento  quedaban  en  se- 
co. Llegó  una  época  en  que  las  grietas  fueron  en- 
sanchando, de  suerte  que  los  habitantes  de  las 
riberas  temieron  que  el  rio  desapareciera  en  las 
entrañas  de  la  tierra.  Para  evitarlo  ta[iaron  las 
hendiduras  con  obras  adecuadas,  de  modo  que 
sólo  en  la  época  de  las  avenidas  llega  el  rio  has- 
ta alguna  de  ellas,  escapando  entonces  el  so- 
brante do  sus  aguas.  El  caudal  medio  de  este  río 
calcúlase  en  cuatro  metros  cúbicos  por  segundo. 

-  DoUBS:  Qeog.  Dep.  fronterizo  de  la  región 
oriental  de  Francia.  Hállase  situado  entre  el  te- 
rritoriode  Belfort  al  N.  E,,  el  dep.  del  Alto  Sao- 
na al  N.,  el  de  Jura  al  O.  y  los  cantones  suizos 
de  Vaud  Neuchatel  y  Herna  al  E.  y  S.  E.  Del  Alto 
Saona  le  separa  el  río  Ogiión,  afl.  del  Doubs,  y  de 
Suiza  diver.sas  ramilicacioncs  del  Jura  y  el  curso 
del  mismo  río  Doubs.  De  N.  á  S.  su  mayor  lon- 
gitud es  de  130  kilómetros;  su  anchura  máxima 
lie  lOÜ;  su  circunferencia  de  350,  no  contando  las 
sinuosidades  secuiidurias,  y  su  superficie  de  5229. 
La  población  absoluta  es  de  310  963  habitantes, 
y  la  lelutiva  de  59.  Cruzan  el  Doubs  cuatro  ca- 
denas qne  forman  parto  del  sistema  del  Jura.  El 
país  piesenta  el  asiiecto  do  un  gran  anfiteatro 
muy  imlinado  de  S.  a  N.  O.  desdo  la  más  alta 
cadena  de  las  citadas  hasta  el  río  Ognón.  Coni- 
prendo  este  territorio  tres  zonas  distintas  por  su 
cliiiin,  HU  flora  y  su  industria.  La  iiriniera  llá- 
mase la  llanura.  Extiéndese  entre  el  curso  del 
Ügnón  y  el  del  Doubs,  y  hacia  el  O.  del  departa- 
mento ]>or  la  margen  izquierda  do  este  último 
rio  hasta  el  Loue.  En  esta  zona  la  ¡lolilacióu  es 
nnmeíosa,  eiiconlrándose  en  ella  mneb.is  pobla- 
ciones lie  impiutancia,  El  clima  es  tem]ilado  y 
el  suelo  fértil.  En  ella  se  obtienen  las  iniiH  ricas 
cosechas  abunilaiiilo  los  árboles  frutales  y  las 
vifios.  Su  punto  culminanto  se  hallo  al  N.  E.  del 
Isle-Burle-DonliB  y  cuenta  sólo  610  metros  de 
oltitiiil.  La  segiinda  región  se  llama  Montuna 
inedia  y  su  altitud  es  de  700  metros,  iín  olla  la 
vid  desaparece;  rl  cultivo  du  los  cereales  y  árbo- 
les Irutalea  so  huco  on  menor  escala,  poro  on 
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cambio  abundan  los  frutos.  Por  último,  la  tercer 
región  es  la  Montaña.  Couiprcnde  las  tierras  si- 
tuadas entre  700  y  1  463  metros.  Todo  este  país 
es  frío,  casi  glacial,  pero  está  cortado  por  valles 
profundos  relativamente  tenijilados  y  fértiles. 
Contiene  grandes  bosques  de  abetos,  cuyo  verde 
oscuro  contrasta  con  la  nieve  que  cubre  las  cum- 
bres durante  gran  parte  del  ano.  También  se  en- 
cuentran vastos  pantanos  y  pastos  excelentes.  La 
población  de  las  montañas  es  relativamente  den- 
sa merced  á  los  recursos  que  suministra  la  cría 
de  ganado,  la  industria  quesera  )'  otros  ramos  do 
producción  bastante  prósperos.  Muchos  de  sus 
habitantes  emigran  á  otras  regiones  de  Francia 
y  al  extranjero.  Las  cuatro  cadenas  jurásicas 
que  como  hemos  dicho  cruzan  el  departamento, 
decrecen  en  altitud  á  partir  de  la  frontera  suiza. 
El  punto  culminante  de  la  primera  es  el  Mont 
d'  Ór  (1  463  metros)  que  domina  la  garganta  de 
Vallorbe  (Suiza),  en  la  cual  nace  el  Orbe.  Vie- 
ne después  el  Grous-Cret  (1  423),  situado  en  la 
selva  de  Jour  y  que  domina  el  lago  de  este  nom- 
bre situado  en  Suiza;  el  Darmont,  dominado  por 
el  pico  del  Gran  Toro  (1 326) ;  el  Noirmont  (1  299), 
en  cuyas  faldas  nace  el  Doubs,  etc.  A  esta  cade- 
na, que  signe  por  la  margen  derecha  del  Doubs, 
corresponde  en  la  margen  izquierda  otra  segunda 
cadena  cuyos  puntos  culminantes  son  Saint  Sor- 
lin  (1  240),  el  Mathiez-Sarracín  (1 102)  y  el  Tan- 
tillón  (1  165),  al  N.  de  Morteau.  Esta  sierra  es 
por  lo  general  de  200  á  300  metros  más  baja  que 
la  anterior  y  domina  la  margen  izquierda  del 
Doubs  por  escarpas  perpendiculares  que  tienen 
á  veces  300  metros  de  altitud  sobre  el  nivel  del 
río.  La  tercera  cadena,  cuya  altura  es  de  800 
á  1  000  metros,  corre  del  S.  O.  al  N.  E.  en  la 
misma  dirección  que  las  dos  precedentes.  Ter- 
mina cerca  de  San  Hipólito  en  la  confluencia  del 
Doubs  y  Dessoubrc. 

La  cuarta,  llamada  Lomont,  está  dividida  por 
el  Doubs,  que  pasa  á  través  de  ella  en  Pont-de- 
Roide  y  tiene  de  500  á  900  metros. 

Las  rocas  que  componen  estas  moutañas  son 
de  naturaleza  caliza ,  y  las  aguas  abundantí- 
simas que  cu  ellas  caen  piérdense  por  entre  las 
numerosas  hendiduras  que  presentan.  De  aquí 
que  en  las  altas  tierras  las  aguas  sean  raras, 
mientras  que  en  los  valles  hay  gran  número  de 
manantiales  muy  importantes.  Por  la  misma 
razón  el  Doubs  y  sus  afluentes  son  ríos  muy 
cristalinos,  cuyo  nivel  varía  poco  eu  las  diversas 
estaciones  del  año.  Excepción  hecha  del  arroyo 
llamado  Jougne,  que  por  el  Orbe  se  dirige  al 
Rhiu  todos  los  otros  ríos  del  departamento  per- 
tenecen á  la  cuenca  del  Ródano.  El  Doubs  es  el 
principal  de  todos  y  tiene  300  kili'metros  de 
desarrollo  dentro  del  departamento  al  que  da 
nombre; recibe  muchos  afluentes.  El  Ogiión  tiene 
70  kilómetros  de  curso  dentro  del  Doubs,  y  en 
su  lecho  se  encuentra  el  punto  más  bajo  de  esta 
división  territorial  situada  ú  200  metros.  Existe, 
por  lo  tanto,  una  diferencia  de  12G3  metros 
entre  los  niveles  extremos  del  Doubs,  circuns- 
tancia que  explica  la  diferencia  do  climas  y  de 
vegetación  qne  eu  él  se  observan.  En  conjunto, 
la  temperatura  es  más  fría  de  lo  que  la  latitud 
haría  esperar.  El  clima  de  la  Montaña  es  verda- 
deramente glacial,  el  de  la  Montaña  mediamuy 
frío  y  el  de  la  Llanura  bastante  frío  también, 
menos  en  algunos  valles  abrigados.  La  diferen- 
cia de  teni|)cratHra  cutre  el  invierno  y  el  verano 
es  consiili  rablf.  La  altura  nunor  ile  las  lluvias 
es  en  Montbeliard  y  ULsani;ón  de  70  centímetros; 
en  Pontarlicrde  120  y  en  los  afluentes  delDouba 
de  140. 

Pertenecen  la  mayor  parte  de  las  rocas  de  este 
departamento  al  sistema  jurásico.  Por  ninguna 
parte  se  encuentran  vestigios  del  ¡uimitivo,  y 
los  terrenos  cretáceos  sólo  se  mue.'-tran  en  algu- 
nos puntos  aislados.  Parte  de  las  vegas  del 
Doubs,  del  Ognón  y  del  Loue  pertenecen  á  los 
terrenos  de  aluvión  modernos.  Los  principales 
minerales  son;  hierro,  mármol  conchífero,  arcilla, 
piedras  de  construeción,  esquistos  betuminosos, 
cal  hidráulica,  lignito,  .selenio,  turbas  y  aguas 
íermnles,  las  más  célebres  do  las  cniíles  se  en- 
cuentran en  Guillón,  LacyCerneux.  Obtiéiicnsu 
numerosas  cosechas  de  cereales  y  legumbres,  y 
abundan  los  árboles  frutales.  La  vid  produce 
buenos  frutos,  distinguiéndose  algunos  caldos  por 
su  excelente  calidad.  Gran  jiarte  de  estos  terre- 
nos está  dedicada  |iara  prados  artificíalos,  y  on 
las  llanuras  se  cultiva  la  morera.  Hay  iniuon- 
bos  bosques.  Entre  los  ganados  merecen  especial 
nicncióu  los  toros  y  vacas,  así  como  también  los 
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caballos;  en  cambio  son  raros  los  carneros.  Abun- 
dan mucho  las  aves  de  rapiña  y  los  animales  mon- 
taraces. En  los  ríos  hay  mucha  en  pesca.  Este 
departamento  es  al  propio  tiempo  agrícola  é 
industrial.  De  las  522  695  hectáreas  que  com- 
prende hállanse  consagradas  al  cultivo  de  los 
cereales  127  000.  al  de  la  vid  8200,  á  pastos 
80000  y  á  bosques  125000.  Una  gran  parte  de  su 
población  se  dedica  á  la  molienda;  otra  halla 
ocupación  en  numerosos  establecimientos  de 
aserrar  maderas.  Hay  también  destilación  de 
ajenjo  y  aguardientes,  fábricas  de  quesos  muy 
parecidos  á  los  de  Gruyere,  etc.  Entre  las  ma- 
nufacturas más  importantes  citaremos  las  fra- 
guas y  altos  hornos,  relojerías,  fundición  de 
campanas,  pelotería,  talleres  de  construcción  de 
máquinas,  productos  químicos  y  tejidos  de  lana 
y  algodiin.  Se  exporta  hierro,  quincalla  y  artícu- 
los de  relojería.  De  Besancón  y  Pontarlier  pape- 
les ,  de  Geneuille  y  Deluz  maderas,  aceite  de 
nuez,  frutas,  quesos,  ganados  y  caballo.s.  Se 
importa  hulla,  vinos, aceite  deoliva  y  de  ballena, 
productos  coloniales,  artículos  de  moda  y  mue- 
bles. 

El  Doubs  está  cruzado  por  135  kilómetros  de 
vías  navegables,  cinco  carreteras  generales  que 
niiilen  .305  kih'>metros  de  longitud,  25  carreteras 
departamentales  de  533  kilómetros,  6165  kiló- 
metros de  caminos  vecinales  y  251  de  vías  fé- 
rreas. 

Cotnprende  cuatro  distritos,  á  saber:  Besan- 
cón, Haume-Ies-Damrs,  Montbeliard  y  Pontar- 
lier. Subdivídense  éstos  en  127  cantones  y  63S 
ayuntamientos.  La  cap.  es  Besancón.  Forma  el 
Donbs  con  el  dejiartamento  del  Alto  Saona  la 
diócesis  de  Besancjón,  en  la  cual  hay  un  Seminario 
en  la  capital  y  otros  dos  de  menos  importancia 
en  Besanc;ón.  En  esta  ciudad  hay  también  Au- 
diencias; en  las  capitales  de  distrito  existían 
Tribunales  do  primera  instancia.  En  Besancón 
existen  además  Tribunales  de  Comercio,  Acade- 
mias, escuelas  normales  do  ambos  sexos,  etc. 
Esta  ciudad  se  distingue  también  porsusimpor- 
tantes  fortificaciones  ijue  hacen  de  ella  uñado 
las  principales  ]ilazas  de  armas  de  Europa. 

llisl.  -  En  los  tiempos  antiguos  ocupaban  este 
país  los  secuanos,  pueblo  céltico,  oiya  cap.  era 
Vesontio,  la  actual  Hesani;ón,  dominados  ¡lor 
los  suevos  en  el  año  68  a.  de  J.  C. ,  y  por  César 
diez  años  después.  Creen  algunos  que  en  terri- 
torio de  este  dop.  estuvo  la  célebre  Alcsia.  En 
tiempo  de  Augusto  el  país  de  los  secuanos  formó 
parto  do  los  reinos  y  del  ducado  do  Borgoña,  y 
á  principios  del  .siglo  X  constituyó  un  condado 
particular,  con  grandes  privilegios,  origen  del 
I''m)icoOovdadi)  (Véase).  En  1/90  se  formó  el 
dep.  con  parte  del  Franco-Condado,  al  que  se 
agregó  luego  el  antiguo  principado  do  Montbe- 
liard. 

DOUCET  (CAni,o.s  Camilo):  Biog.  Poetafran- 
eés  contenipnjáneo.  N.  en  París  el  16  do  mayo 
do  1812.  Estudií)  la  carrera  de  abogado;  pasó 
algiín  tiempo  en  el  despacho  do  un  notario;  en- 
trii  luego  (1837)  en  la  aclminishacliin  de  lu  lista 
civil,  y  ilió  comienzo  á  su  carrera  literaria  lle- 
vando al  teatro  un  vaudevillc,  escrito  en  cola- 
lioraclóu  con  liayarcl,  titulado  Leoncio,  y  estro- 
nailo  en  4  de  agosto  de  1838.  Dedicóse  en  seguida 
al  crdlivo  do  la  Comedia  en  verso,  y  escribió  va- 
rias piezas,  quo  lialliMon  excelento  acogida.  Do 
olla»  merecon  recuerdo  las  tilidnilaH  Un  jorní 
(1811),  en  tres  ai'tos;  A7  abuiimlo  (le  «u  causa 
(1812),  en  un  acto;  /{/liaron  ¿o/ci/r  (18.|2),  on 
tres  actos;  A7  último  banquete  ilr  1847  (lít47), 
revista  en  tres  acto»;  f,os  enetniíjon  de  la  ca.ia 
(18B0),  011  tres  actos;  El  fruto  ¡¡riiliiliiiln  (1857), 
commlia  on  tros  actoH.  Doncel  rcuniíi  cstax obras 
y  algnniiM  niils  y  Ina  dio  (V  I»  Inipreiila  con  el 
titulo  de  l'omiilia.ien  ivrm(M<t>H),  2  vol.  en  8."). 
Más  tarilo  vio  rcpresenla<la  su  coimilln  La  Con- 
íiileraeiiin  (1860),  en  cuatro  actos  y  en  ver»». 
Es  tiMuliién  autor  de  niuchaH  poesías  y  |>ic'zaH  de 
circunstancias,  de  la»  c|iici  reiordiireinim  Ins  iiiip 
tituló  VemalleH  (1840);  A7  1(1  i/o  mano  de  18r.(!; 
El  canto  lili  eimir,  pequeño  driinm  on  verno;  AV  6 
de  junio  lie  1(106,  npropéisilo  en  verso;  ilo»  cu- 
cenas  Kriciis  relilxi/uc:  (1847)  y  La  hnren  de 
Antonio  (181111,  premiada»  por  la  Acailcniin 
franci'sa  ile  Hidlas  Aite»,  ele.  Dnrnnli'  un  lar^o 
periodo  tuvo  á  »u  cargo  la  crítica  dninuilica  en 
ol  Monitor  l'ari.tii'n.  Kn  1853  fué  nnnibrndi)  jofo 
dn  la  división  do  toatro.<i  en  el  Miniotcrin  do  Kn- 
tado,  y  (piedo  eiicurginlodc  la  suprema  dincciim 
do  loM  teatro»  iniperialca  dü  l'aiisy  d«  loa  tlo|inr- 
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tamentos.  Director  de  la  administración  teatral 
(1863)  en  el  Ministerio  de  la  casa  del  emperador, 
ingresó  en  la  Academia  Francesa  eu  1866.  Varías 
veces  fué  elegido  individuo  del  Consejo  general 
del  Yonne.  En  1S67  obtuvo  la  dignidad  de  co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor. 

DOUDART  DE  LAGRÉE  ( EüNESTO  MaKÍA 
Luis  Gonzaga):  Iliog.  Marino  y  viajero  francés. 
N.  en  1823.  M.  en  China  en  1868.  Ingresó  en 
la  Escuela  Politécnica  en  1843,  de  la  cual  .salió 
dos  años  de.spués.  Fué  -guardia  marina  en  1847, 
teniente  en  1854,  formó  parte  de  la  expedi- 
ción de  Crimea,  y  se  distinguió  á  bordo  del 
Fricdland  cuando  el  combate  que  tuvo  lugar 
el  17  de  octubre  de  1854  frente  á  Sebastopol 
entre  la  escuadra  rusa  y  la  franco-inglesa,  y 
poco  después  recibió  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honw.  Enviado  á  Cochinchina  á  fines  del  año 
1S62,  entabló,  en  su  calidad  de  comandante  de 
las  tropas  francesas  de  Canibodge,  negociaciones 
que  produjeron  el  reconocimiento  del  protecto- 
rado de  Francia  sobre  aquel  país.  Poco  tiempo 
después  de  su  regreso  de  esta  expedición  fué 
promovido  á  capitán  de  fragata  (1864).  Dos 
años  después  recibió  la  orden  de  dirigirse  de 
nuevo  á  (5ambodge  con  una  comisión  científica 
dirigida  por  él  para  explorar  la  Indo-China. 
Salió  de  Saigón  el  5  de  junio  de  1866,  remontó 
el  Camboilge,  y  de.spués  de  haber  atravesado  el 
Lavs  y  la  Birmania  en  medio  de  nnuhas  difi- 
cultades, fatigas  y  peligros  de  todo  género,  pe- 
netró con  sus  comi)aíieros  en  la  provincia  china 
de  Yun-nan.  Fatigado  por  tantos  esfuerzos,  y  víc- 
tima de  una  enfermedad  mortal,  sucumbió  en 
Tongtchonan  el  12  de  marzo  del  año  antes  ci- 
tallo,  dejando  el  mando  de  la  expedición  á  Gar- 
nier,  quien  trasladó  su  cadáverá  Saigém.  Eu  1867, 
durante  su  viaje,  había  sido  ¡uoniovido  á  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  El  Jlinistro  de  Marina 
mandó  acuñar  una  medalla  conmemorativa  de 
aquel  viaje,  el  más  largo  y  el  más  importante 
realizado  en  este  siglo.  Dondart  era  un  sabio 
y  un  arqueólogo  distinguido.  Dejó  manuscri- 
tos trabajos  muy  notables  sobre  las  tuinas  do 
Aiigcón. 

DOUDEAUVILLE  (AmüROSIO  POLlCAIiro  nE 
LA  KoclliíFoucAULD.rfiíi/HC (/«_):  Eioii.  t^stadista 
y  filántropo  francés.  N.  en  París  el  22  de  octu- 
bre do  1765.  M.  en  1841.  De.scendiento  do  una 
nobiliMuia  familia,  hijo  de  un  Tcnienle  Geneial 
y  nieto  de  un  canciller  de  Fiancin,  recibió  de  la 
naturaleza,  con  los  dones  de  la  fortuna,  los  de  la 
inteligencia,  y  el  amor  al  trabajo.  Sus  estudios 
fueron  precoces  y  brillantes;  en  uno  do  los  mejo- 
res colegio»  de  París  terminó,  cuando  contaba 
doce  año»  do  edad,  el  estudio  do  la  lengua  lati- 
na, y  adquirió  la  elegancia  y  la  facilidad  do  es- 
tilo, míe  en  él  fué  sii  mpio  natural,  y  que  hizo 
notable  por  la  exprc-iém  graciosa  de  sentimien- 
tos dulces  y  generosos.  A  los  catorce  años,  cuan- 
do comenzaba  apenas  los  estudios  es]iecialcs(|iie 
couvcnian  á  su  posición,  según  la  costuinliio  do 
las  grandes  casa»,  sus  padres  lo  dcsnosaron  con 
la  (Uscendientc  y  lioiedera  do  Le  'ridlier  y  <le 
Louvois,  aquellos  Miiiislin.s  do  Lui»  XIV  cnyo» 
nombres  fueion  iiiiiioi  lalizadospoi  Iio»Mii'l  y  Por 
lallisliuia.  A  c.^ln  alianzailibín  el  joven  Koclio- 
foucauld  el  título  de  duquo  do  Doudeauville  y  la 

f;i'andeza  do  Españn,  iligiia  liercncia  do  lo»  liom- 
ire»  í\f  Estado  i|iie  liicieron  ocupara  ol  nielo  do 
Luí»  XIV  ol    trono  do  Cario»  V.    Kl  iluqiio  do 
Doiideaiivillo  eniigiócunio  lodasin»  familia»  no- 
ble», pelo  iioqui.»o  hacer  nmia» contra  Hii  patria. 
Einpleii  mi»  ocio»  en  visitar  lo»  K»IaiIo»  imi» 
adelaiitnilo»  di<   Kiiiopn:  Aleiiiaiiin,  Iiiglalirrn, 
■Suiza  é  Italia.  Kn  17i>8  liabilabn  rn  o»to  iilliiiio 
pai»  en  ol  momento  rn  ipio  ol  njéicüo  francéa 
Hiiblcvaba  1»  llilvocia,  niitc»  do  olvidar  |>«r  una 
vicliuia  inmortal  do /iiiich  I*  vinliiicia  do  U« 
medida»  quo   toiiia  orden   do  imponer  coinpri 
iiiii'iido  la  volniílnil  do    lo»  hijo»  do  (iiiilliimn 
'IVII    en    nombro  d«  In  libortad.    El   (liic|iio  do 
Dondi'nuvillo  ao  Imllnbn  on  ol   trrritoiiii  coiili- 
giio  ni  l'ianiDiilr,  ndoiulo  el  general   do  Orón 
clii  coniliicía  un  ojéreilo  ilo  ociipncii'iii    llmind' 
un  nombro  i<upiio»lo,  ol  di -i 
lo»  ojo»  ilol  oxtiiinjoio  Ion  p 
pcrr»  Olí  cuanto  lo»  coIoie»  i,  ¡..,,  ,, 
011  i'l  liigíir  en  <nio  él  no  liabm  irli 
iiidail   li'   lii/o  peinar   qiio    «orm   i 
vivir  ociillniíilo  un  nombro  h««l»  i  ni'Hi  • »  »iii  , 
niniiclin.  Hizo  »nbor  ni  comnndanlo  Ikui' i  •  oiio  i 
lili  La  KoclirfMUCDlllil,  un  Dolid<viii\  ilb-,  nli  du- 
que, residía  rn  vi  torrituiio  ti  cutí  U  Uopiíblic*  ' 
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I  llevaba  con  sus  armas  la  proscripción  y  la  muerte 
i  de  los  desterrados.  Celoso  de  su  gloria  el  general, 
después  Mariscal  de  Francia,  tomó  á  su  cargo  la 
responsabilidad  de  violar  aquella  bárbara  ley  que 
mandaba  se  pasara  por  las  armas  á  todo  emi- 
grado, y  remitió  por  la  noche  al  duque  un 
salvo-conducto,  con  el  cual  pudiera  ir  á  un  país 
en  el  que  la  aplicación  del  suplicio  no  fuera  un 
deber.  El  Consulado  abrió  al  proscripto  las  puer- 
tas de  Francia;  mas  ni  bajo  este  régimen  ni  bajo 
el  Imperio  aceptó  el  duque  empleo  ninguno  jio- 
lítico.  En  1814  su  título  de  duque  y  de  Par  de 
Francia  hicieron  que  ocupase  el  cargo  que  de 
derecho  le  correspondía  en  la  Cámara;  sin  em- 
bargo, dedicó  su  tiempo  más  que  nada  á  acciones 
benéficas.  Si  acepto  el  nombramiento  de  simple 
individuo  en  la  Orden  de  San  Luis,  fué  para 
ponerse  al  frente  de  la  institución  que  tomó 
bajo  su  tutela  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
caballeros.  Lejos  de  sentir  los  odios  funestos  do  la 
Restauración  contra  las  admirables  institucio- 
nes nacidas  en  los  régiinenes  anteriores,  aceptó 
las  más  útiles.  Se  encargó  de  la  presidencia  del 
Consejo  de  perfeccionamiento  de  la  Escuela  Po- 
litécnica, y  ladefendió  con  gran  firmeza  en  contra 
dolos  energúmenos  que  querían  destruirla  como 
consecuencia  natural  do  la  reacción  de  1815. 
Empicó  toda  su  actividad  y  sus  cuidados  en 
desarrollar  la  instrucción  popular.  Rechazo  como 
anticristiano,  y  como  antinacional  á  la  vez,  a<)uel 
cálculo  interesado  de  los  espíritus  retrógrados, 
que  eran  partidarios  de  que  se  dejara  en  la  más 
absoluta  ignorancia  á  los  hijos  del  obrero  y  del 
pobre.  Se  lionró  aceptando  la  dirección  del  Con- 
sejo de  Enseñanza  Primaria  creado  en  el  depar- 
tamento del  Sena  por  un  prefecto  bienhechor, 
el  conde  de  Chabrol  de  Volvic.  En  este  cargo 
protegió  los  métodos  que  hacen  más  fáciles  y 
in;Ls  prontas  las  nociones  de  la  lectura,  la  escri- 
tura y  el  cálculo.  Figuró  entro  los  fundadores 
do  una  sociedad  muy  poco  protegida  en  sus  pri- 
meros tiempos  y  después  muy  enviiliada:  la 
Sociedad  do  Instrucción  Elemental,  de  la  que  fué 
nombrailo  (iresidente  por  los  sufragios  de  sus 
consocios.  Figuró  también  entre  los  iiulividuos 
de  la  Junta  administrativa  do  SordoMudos, 
liajo  la  dirección  de  su  amigo  Montniorencv,  á 
quien  sustituyó,  cuando  la  muerte  arrel>a'to  (i 
los  desgraciados  á  aquel  celoso  protector.  Dou- 
deauville y  Montmorency  formaron  i>aito  del 
Consejo  general  do  los  ho.spitalos  do  París; 
Dondeanvillc  estuvo  enctigadod'' '  '  •  •iIos 
do  la  Piedad,  Nécker  y  de  La  \.  1, 

fundado  esto  líltimo  por  su  maiii.  ^  .;or 

y  socorrer  ¿  los  indigentes  y  á  los  mtrrmrroa 
envejecido»  on  el  servicio  do  lo»  rnformos  po- 
bre». So  encargó  también  do  la  diroocioii  del 
hospicio  do  niños,  como  si  su  destino  fuera  Her- 
vir á  la  liumaniílad  on  la  v-  -  ■  '■  infancia, 
en  la  adolescencia,  en  sus  »  y  on 

sus  dolores,  en  su»  ma»  hiiu  Us  r  rn 

sus  rstiidius  »u|X'riorr».  Kuo  uno  de  lo»  funda- 
doif»  do  la  Sociodail  Real  do  1«»  lVi«ioncii, 
socieihid   ifuo  filó  la  priiiirra  our   '  >!i- 

dora  do  la  humanidad  á  nciiirllnii  ¡o 

hasta  ontoiices  nailio  so  liaVí  i|o 

lie  llillllipli<  ir.  en  liic.ir  ilr 
lia-,  piisiohi»  herrd.ida»  lio  1  1  ,;«. 

re»  mrfilico»,  húinrilo»,  infioin»,  piivadoa  a  la 
Vez  de  aire,  do  lur  v  ilc  limpic-n  .Mlt  rnipleá 
lodi"-  m 

lo»  M.  ni 


do    pioiMiiiii    l< 
prelninti.  ole.   1^4 


|.< 


I    1 


íl 
do  l'v  II   »m   (ilu)ioar  ni 

un    \\-  on    aquella   oca- 

ai, >n  r<.  iiii,.  a  rir..\<   X    !icinra  A  la  vr«  á  »u« 
acnlimioulof  J  á  tu  Mpiiilu,  eu  ririlo  modo 
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profetice.  Después  de  la  Revolución  ae  1830 
iitruió  teniendo  asiento  en  la  Cámara  de  los 
Pares  Cuando  se  abrió  discusión  sobre  el  prin- 
cipio de  ser  hereditaria  la  dignidad  de  Par, 
se  pronunció  por  la  afirmativa,  pero  presentó 
su  dimisión,  que  había  anunciado  de  antemano, 
iwrque  quena  defender  el  principio  hereditario 
sin  ningún  interés  personal.  Su  muerte,  ocurrida 
en  la  fecha  antes  citada,  fué  gf.neralmente  sen- 
tida, V  muy  especialmente  llorada  por  los  pobres 
á  quiénes  consolaba  y  socorría. 

OOU  DE  BASSOLS  (Ramón  L.4z.4R0):  Biog. 
Escritor  español.  K.  en  Barcelona,  de  familia 
noble,  en  1739.  M.  en  14  de  diciembre  de  1S32. 
Llegó  á  contar  treinta  y  un  años  ó  cursos  de  es- 
tudios mayores,  durante  los  cuales  efectuó  en  la 
Universidad  de  Cervera  todos  los  ejercicios  aca- 
démicos que  se  le  encargaron,  y  obtuvo  los  gra- 
dos de  Doctor  en  Leyes  y  Cañones.  Hizo  varias 
oposiciones  á  canonjías  y  cátedras,  y  después  de 
haber  regentado  la  de  Decretales  por  nombra- 
miento del  Consejo,  fué  elegido  en  1776  por  el 
rev,  previa  oposición,  para  la  cátedra  de  ascenso 
mayor  en  Cánones,  y  sucesivamente  para  la  de 
Decretos  y  la  de  prima  de  Leyes.  Fué  después 
canónigo  de  la  Iglesia  de  Barcelona  por  repre- 
sentación de  dicha  Universidad,  y  habiéndole 
enviado  el  cabildo  á  Madrid  con  una  comisión 
en  1802,  publicó  entonces  su  obra  titulada  De- 
recho público  general  de  Es¡xiña,  y  en  paríicnlar 
deC'aUtluña,  por  la  cual  mereció  que  Carlos  IV 
le  concediese  dos  pensiones  sobre  las  mitras  de 
Valencia  y  Pla.sencia,  y  el  destino  de  cancelario 
de  la  Universidad  de  Cervera,  que  desempeñó 
ha.sta  la  muerte  con  particular  alición  y  acierto. 
Fué  diputado  del  clero  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona en  la  corte,  y  después  dignidad  de  maes- 
trescuela en  Lérida,  empleo  agregado  al  destino 
(le  cancelario  de  la  Universid.id  de  Cervera.  Se 
dedicó  á  la  edad  de  sesenta  años  á  la  lectura  de 
las  obras  modernas  de  Filosofía.  La  lectura  de 
las  instituciones  de  Filosofía  de  Para  le  hizo  de- 
sertar de  la  Esencia  aristotélico-jesuítica.  En 
1810  fué  como  diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz,  y 
el  aprecio  que  mereció  por  la  madurez  é  instruc- 
ción sólida  que  manifestaba  en  sns  conversacio- 
nes hizo  que  en  la  instalación  de  las  Cortes  fuese 
elegido  presidente  del  Congreso,  distinguiéndose 
en  seguida  por  la  sabiduría  de  sus  discursos  y 
de  algunas  producciones  literarias,  como  tam- 
bién j)or  su  acierto  en  la  presidencia.  En  1817 
pnblic'i  otra  obra,  titulada  Jiiqiic:a  de  las  na- 
ciones (2  vol. ).  En  182'.»,  á  la  edad  ochenta  y  nue- 
ve años,  comjiuso  y  dio  á  luz  el  Proyecto  sobre 
laudemia.1,  al  cual  añadió  nii  Aféiulicc  para  res- 
ponder a  varias  objeciones  que  se  le  hicieron. 
DoK  año.')  antes,  en  1S27,  cuando  la  presenciado 
Femando  Vil  en  Cataluña  sofocó  nna  revolu- 
ción, Don  obtuvo  el  nombramiento  de  vocal  de 
I*  junta  consultiva,  organizada  en  Tarragona, 
cuyo-H  trabajos  contríl>uyeroná  la  pacificación  del 
I'rimipii.hi  y  logró  que  se  exceptuara  la  Uni- 
vcrxidutl  de  í.'ervera  de  la  supresión  del  cancela- 
ría t/).  Adí.ni.U  de  las  citadas  escribiólas  siguientes 
oliran:  Jlr  dominio  maris,  ornliu  habita  ad  cena- 
rimvf  aciulem  icos  in  petitione  juris  civilia  Docto- 
ratiu /Tidie  Idus  dcceml/ris anno\l%¡j;ana(}ra- 
eitin  «obre  la  ley  Dcftliis  officialinm  mililarium 
i/ui  in  tifllo  inariiintur;  Jfc  Irilntrndo  culto  S.  S. 
Mari"'-'"'  1  '  .i.iít'.«,  ín  Viijilnnlium  et  rccentio- 
re»  />"  i'iühabitn  ad rcrvaricnues  ueadc- 

miO'  !"•  cttnmiici  jnriH  liccntiti:\prid. 

id.juH.  aun.  1707.  Accf.Milpravia  de  Viifilantii 
palrin,  vitn,  rt  liarenHius  di/merlrilio  {\7m ,en  8." 
mayor);  en  e»ta  oración  «e  prtieba  q\ie  Vigilnn- 
cin  era  frnnrén  y  no  eupafiol,  y  no  aclaran  otros 

|.tinl<n  l\^■  I'  '■ l'HiúsIica,  por  lo  ()ue  fué 

junlanjenl'  .r  l'liircz  en  su  Ks/mña 

Smiriiiln;!  nidiriiluiia  J).  Hai/miiudo 

hizíiro  df.  JhfH  iitii^mun  el.  virum  llrnrium  Flo- 

T'ziiim  //(irriiimií  (1772,  i.n  i,»).   Kl  l'adre  Fló- 

I  ■  en  el  tomo  21  de  la  Enj^tüa 

lefnitopí  á  I).   .losií   FineHtreH, 

piar  la»  in«cripri(ineii  ptrlene- 

'^••""  1,  V  en  Hu  iiibligenrin.  UuMin- 

tidi.  Inileri'nxn  á  Ku  liixrípulo   Don, 

qui'íi    U  I11/.U  eonfi'iuiniln  ilc  buena  fe  nuc  MI 

niirulr»  h«bia  linldn  alguno»  dci«;ni(lo)i,  liiwenl- 

qU"    pudo  y  proimndn  que  el  1'mlro 

linliia  fiii'lo   niiiyorin  en   loilnn   lo» 

li   Kin<"*trp«.    In  funcrc 

'irarinn   pioniinrindn   en 

ÍNinn  nHo;  /ri  nnnirrrna- 


l>. 
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en  1783;  Equivalencia  del  catastro  de  Cataluña 
con  las  rentas  provinciales  de  Castilla  (en  4.°). 
Las  instituciones  del  Derecho  público  general  de 
España  con  noticia  del  particular  de  Cataluña 
(Madrid,  1801),  forman  9  vol.  en  4.°. 

-Dou  DE  Ba.=sols  (Ignacio):  Biog.  Escritor 
español,  hermano  de  Ramón  Lázaro.  N.  en  Bar- 
celona. Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII.  Como  su  hermano,  fué  discípulo  y 
amigo  de  José  Finestrcs,  de  quien  heredó  el 
saber  y  buen  gusto  que  tanta  fama  dieron  á  di- 
cho maestro.  Ignacio  gozó  gran  renombre  como 
jurista  y  hombre  muy  versailo  en  las  literaturas 
griega  y  latina.  En  1754  dio  á  la  imprenta  su 
escrito  titulado  De  lege  Julia  ambitus  acroasis 
inaugíiralis,  pracedcns prwdodurcc gradum,  etc. 
La  obra  titulada  Aelii  Mareiani  libcr  singula- 
ris  ad  fonnulam  hypoihccarium  reslilutus,  se 
imprimió  en  Cervera  (1758).  Mayáns  y  Finestrcs 
elogiaron  mucho  este  trabajo.  Dejó  inéditos  es- 
tos escritos:  Commcntarins historicus  ctjuridicus 
de  veteribus  ambitiis  legibus  apnd  romanos.  Dis- 
sertatio  de  vcritate  altius  toUcndi  {en  i."),  obra 
que  celebró  Finestrcs  por  su  elegancia  y  por 
fundar  su  parecer  contra  la  opinión  de  Carasio, 
Viuuio  y  Cuyacio. 

DOUDEVILLE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Ive- 
tot,  dep.  del  Sena  Inferior,  Francia;  17  munici- 
pios y  12  600  habits. 

DOUDYNS  (Guillermo):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  La  Haya  en  31  de  diciembre  de  1650. 
M.  en  Holanda  en  1697.  Su  padre,  burgomaes- 
tre y  coronel  de  los  arcabuceros  de  La  Haya, 
poseía  una  buena  fortuna  y  dio  á  Guillermo 
una  educación  distinguida,  en  la  que,  sin  em- 
bargo, el  Dibujo  entró  sólo  en  pequeña  parte. 
Alejandro  Fetit,  pintor  poco  conocido,  fué  el 
primer  maestro  del  joven  Doudyns,  en  quien 
supo  despertar  el  amor  al  Arte  de  tal  modo,  que 
su  discípulo  partió  muy  pronto  para  Italia  y 
vivió  en  esta  península  doce  años  trabajando  en 
Roma  bajo  la  dirección  de  los  mejores  artistas. 
Desarrolló  Guillermo  en  aquella  capital  un  gran 
talento  y  adquirió  justo  renombre.  Formó  parte 
del  Bando  académ  ico  con  el  nombre  de  Diomcdes, 
y  cediendo  alas  instancias  de  su  familia  regresó 
á  su  país,  donde  fué,  en  1661,  uno  de  los  funda- 
dores de  la  Academia  de  Pintura  de  La  Haya. 
En  esta  Academia  logró  varias  veces  ser  elegido 
director,  no  por  consideración  á  su  riqueza  ni  á 
su  nacimiento,  si  no  como  justo  tributo  pagado 
á  su  talento.  Dibujaba  el  artista  el  desnudo  con 
suma  corrección  y  delicadeza;  elegía  con  acierto 
los  trajes  y  adornos,  y  daba  á  sus  obras  un  co- 
lorido enérgico  y  adecuado.  Poseía  especial  ta- 
lento para  la  pintura  de  los  techos,  y  pintó  va- 
rios en  el  palacio  del  Ayuntanjiento  de  La  Haya. 
Sus  mejores  cuadros  son  los  siguientes:  El  Tiem- 
po que  descubre  la  Verdad  y  el  Disimulo,  con  esta 
divisa:  Sol  el  Tempus  Veritatem  detegunt;  La 
Prudencia  teniendo  á  sits  pies  á  la  Embriaguez  y 
los  Vicios,  con  este  lema :  Vina,  dapes  oncrant 
animum,  Sapientia  nutrit;  las  dos  obras  citadas 
se  conservan  en  La  Haya,  en  la  Galería  Ilate- 
rem;  Leda,  cu  la  Galería  Half-Wassenaar,  de  la 
misma  ciudad,  y  Un  joven  que  lee,  en  la  Galería 
Canwern,  de  Midelburgo. 

DOUÉLAFONTAINE:  Ocog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Saumur,  dep.  del  Maine  y  el  Loire, 
Francia;  14  municips.  y  13500  habits.  Minas 
de  hulla. 

DOUFFET  (Geiiai!I>0):  Biog.  Pintor  belga,  á 
qnien  iitrcjs  dan  equivocadamente  el  apellido  de 
Duffcit.  N.  en  Lieja  cu  16  de  agosto  do  1594. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1600.  Recibió  sucesi- 
vamente las  lecciones  de  .luán  Taulier,  Per]iete, 
qui'  resiilin  en  Dinant,  y  Rubens,  ipic  le  admitió 
(1609)  en  Anibercs  en  el  nínnero  de  sus  discípu- 
los. Hizo  rápidos  progresos  bajo  la  dirección  de 
esto  gran  maestro,  y  al  cabo  do  dos  nfios  pintó 
una  Judit  y  ñ  Pronuieo  devorado  por  un  buitre, 
trabajos  ipie  fueron  muy  apla\idi(los  y  compra- 
do» á  un  alto  jirecin.  En  I(iI4  se  trasladó  á  Ro- 
ma, donde  risiiliii  sieto  años.  Resolvió  hicgo 
visitar  la  li'iduil  ilo  Nápolea,  pero  fué  arrojado 

Íor  una  tenipeslad  á  las  rostas  de  Malta.  Vivió 
)onflct  en  n<pi(dla  i.sla;  volvió  á  Roma,  terminó 
algunas  obran  (|uc  habla  dejado  incompletiis,  y, 
en  ennipañía  di'  sn»  colegas  y  coiripatriola»  Til- 
man  Voot  de  Trixlie  y  Miguel  I louliart,  marchó 
á  Véncela  caminando  á  plr  por  piquciñoH  joma- 
nada».  En  Venecia  adquirió  en  bieve  licnipo 
tsruii  roputaciiin  y  ganó  niiiclio  dinero.  £u  1623 
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regresó  á  Lieja  y  contrajo  matrimonio  con  Cata- 
lina Dardespiue.  Trabajó  asiduamente  y  con  sus 
cuadros  adquirió  sumas  considerables.  Sin  em- 
bargo, murió  sin  dejar  ahorros,  porque  poseía 
un  carácter  liberal  y  desinteresado.  Estudiaba 
con  detenimiento  los  asuntos  que  se  proponía 
tratar  en  sus  obras  y  coni|)onía  éstas  muy  des- 
pacio. El  exceso  de  trabajo  altei-ó  su  salud,  y 
en  los  últimos  años  la  gota  le  atormentó  conti- 
nuamente. Cultivó'  con  igual  acierto  el  retrato  y 
el  género  histórico;  dio  á  sus  figuras  actitudes 
escogidas,  variedad  admirable  en  la  expresión 
de  las  cabezas  y  gran  dulzura  de  colorido.  Sus 
principales  obras  fueron  las  siguientes:  Inven- 
ción de  la  Santa  Cruz,  pintura  comprada  en 
ocho  mil  florines  por  Juan  Guillermo  José,  prín- 
cipe de  Bavicra  y  duque  de  Neuburgo;  es  nota- 
ble este  trabajo  por  la  composición,  el  dibujo  y 
la  expresión,  pero  el  colorido  deja  algo  que  de- 
sear; El  Papa  A'icolds  V  visitando  la  gruta  en 
que  San  Francisco  de  Asís  había  sido  dcjiosilado; 
por  este  lienzo  pagó  once  mil  florines  el  elector 
palatino:  este  cuadro  y  el  anterior  se  guardan 
boj'  en  la  Galería  de  Dusseldorf;  La  adoración 
de  los  piastores;  La  institución  del  sacramento  del 
Orden ;  El  descendimiento  de  la  Cruz,  cuadro  que 
se  guardaba  en  la  abadía  de  Cornelis,  Munster; 
varios  retratos  de  hombres  de  Munich,  etc.  Una 
de  sus  obras  clásicas  fué  el  Martirio  de  Santa 
Catalina,  que  representaba  á  la  Santa  sujeta  á 
una  rueda  y  destrozada.  Este  cuadro  fué  presa 
de  las  llamas  cuando  los  franceses,  mandados 
por  el  marqués  de  Boufflers,  bombardearon  á 
Lieja  en  1691. 

DOUGADÓS(JFANrEANClsco):5iog'.  General, 

poeta  y  monje  francés.  N.  en  Carcasona  en  1763. 
M.  decapitado  en  13  de  cuero  de  1794.  Fuécono- 
cido  con  el  nombre  de  Padre  J'enancio;  se  hizo 
Capuchino  á  consecuencia  de  una  pasión  desgra- 
ciaila,  pero  no  .sintiendo  vocación  por  la  vida 
monástica  abandonó  el  convento  para  seguir  á 
Genova,  en  calidad  de  secretario,  á  la  princesa 
Lubomirska.  Regresó  después  á  Francia,  des- 
empeñó la  cátedra  de  Elocuencia  en  Perpignán, 
abrazó  las  ideas  nuevas  cuando  estalló  la  Revo- 
lución, tuvo  ocasión  en  un  motín  de  salvar  la 
vida  á  un  desdichado  que  iba  á  ser  víctima  del 
furor  popular,  partió  como  voluntario  en  1792, 
se  distinguió  por  su  valor  en  el  ejército  de  los 
Pirineos  orientales  y  llegó  en  poco  tiempo  á 
ser  ayudante  general.  Sus  amistades  con  los 
diputados  de  la  Girouda  fueron  causa  de  su  de- 
tención; después  del  31  de  mayo  de  1793,  lle- 
vado ante  el  Tribunal  Revolucionario,  fué  con- 
denado á  muerte.  Se  conserva  de  él  una  CoZcccícte 
de  poesías  ligeras  (1806). 

DOUGHERTHY:  fffo.7-  Condado  del  est.  de 
Georgia,  Estados  Unidos;  12  700  habits.  El  río 
Filiut  atraviesa  el  condado  de  N.  á  S.  Su  capi- 
tal esAlbauy. 

DOUGLAS:  Ocog.  Ensenada  de  la  costa  de  la 
isla  Dominica,  Antillas,  al  N.  del  morro  del 
Príncipe  Ruperto. 

-DoUGLAs:  Gcog.  C.  de  la  isla  de  Man,  In- 
glaterra; 16  000  habits.  Sit,  al  N.  E.  de  Cástle- 
won,  en  la  desembocadura  del  Douglas  y  al 
N.  Ó  de  Liverpool.  Cabotaje,  pesca,  tenerías, 
fundiciones  de  liicrro.  Baños  de  nuir  frecuenta- 
dos. Es  la  verdadera  cap.  de  la  isla  de  Man. 
Contiene  hoteles,  huertas  y  terrazas  que  domi- 
nan la  c. ,  y  su  puerto  está  defendido  por  un  só- 
lido rompeolas.  A  poca  distancia  y  al  N.  O.,  en 
el  cementerio  de  KirkBraddan,  se  encuentra 
una  elevada  roca  cubierta  de  esculturas  del  si- 
glo XII,  que  representan  dragones,  y  con  una 
inscri]icion  funeraria  cu  caracteres  rúnicos,  des- 
cifrada por  Munch  de  Copenhague. 

-  DoUGl.AS  :  Gcog.  Condado  del  estado  do 
Colorado,  Estados  Unidos;  2500  habits.  Situa- 
do en  la  parte  E.  del  est. ,  regado  )ior  brazos  del 
Platte  River  y  del  Kansas,  que  descienden  de  las 
montañas  en  dircccii'in  de  O.  á  E.  Es  una  areno- 
sa Ibmura  estéril,  ijue  forma  parte  de  la  comar- 
ca conocida  con  el  nombre  de  Desierto  Anu-ri- 
cano.  Hay  vetas  auríferas.  ||  Condado  del  est.  do 
Illinois,  Est.  Unido.s;  970kms.=  y  15  900  ha- 
bitantes. Regado  por  los  ríos  Kn.skaskia  y  Ein- 
barra.s,  alíñente  este  último  del  Walmsb.  Suelo 
fértil,  llano  y  cruzado  por  un  ramal  del  ferro- 
carril de  Chiciigo.  Su  c.-ip.  esTúscola.  |l  Condado 
del  est.  de  Kansas,  Estallos  Unidos;  1  440  kiló- 
metros cuadrados  y  21  700  haliits.  Sit.  en  la  parto 
E. ,  ou  la  orilla  derecha  dol  Kansaa.  Es  uno  do  los 
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más  ricos  y  poblados  del  est.  Su  cap.  es  Láw- 
rouce.  II  Condado  del  est.  de  Minnesota,  Estados 
Unidos;  1  860  kms. 2  y  9  200  habits.  Sit.  en  la 
parte  O.  del  est.,  entre  la  cuenca  del  Minne- 
sota y  la  del  alto  Mississippí.  Es  de  los  más  pin- 
torescos por  sus  lagos,  praderas  y  bosques.  Su 
cap.  es  Alexandría.  |1  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos;  2  100  kms.=  y  7  800 
habits.  Sit.  al  S.  del  est. ,  á  orillas  de  un  afluen- 
te del  curso  del  White  River.  Su  cap.  es  Vera 
Cruz.  II  Condado  del  e.st.  de  Nebraska,  Estados 
Unidos;  1  008  kms.'-  y  38  000  habits.  Limitado 
al  O.  por  el  curso  de  Platte  ó  Nebraska,  al  E. 
por  el  del  Missouri,  que  le  separa  del  est.  del 
mismo  nombre.  Corre  además  por  el  condado  el 
río  Elkorn.  Suelo  ondulado,  fértil  y  con  las 
márí;enos  de  sus  ríos  pobladas  de  arboleda,  en 
es|iccial  de  algodoneros.  Su  cap.  esOnialiaCity. 
II  Condado  del  est.  de  Nevada,  Estados  Unidos; 
1  6U0  kms.-  y  1  000  habits.  Sit.  en  los  confines 
de  la  California,  de  la  que  está  separado  por  el 
lago  Talioe  y  regado  por  el  Carson.  Su  territo- 
rio, muy  moutaño.so,  es  rico  en  minerales  de 
plata.  Su  cap.  es  Geuoa.  |1  Condado  del  est.  de 
Oregón,  Estados  Unidos;  15000  kms.=  y  9  600 
habits.  Sit.  en  la  Cascada  Range,  regado  por  el 
Umpqua  y  varios  de  sus  afluentes;  al  O.  confina 
con  el  Océano  Pacífico.  Su  cap.  es  Rósebnrg.  |1 
Condado  del  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos; 
3  200  kms.- y  700  habits.  Sit.  en  los  confines 
del  Minnesota,  en  la  márgenes  del  lago  Supe- 
rior. El  terreno  es  un  extenso  bosque  sembrado 
de  lagos.  Uno  de  éstos  da  origen  al  río  Santa 
Cruz.  Su  cap.  es  Superior  City,  y  en  ella  se  halla 
concentrada  toda  la  población  del  condado. 

-  DuUGl.As  (Jal-oI!ü):  Bio<j.  Guerrero  escocés. 
M.  en  1330.  De  130Bá  1319  secundó  valerosa- 
mente los  esfuerzos  do  Roberto  liruce  en  la  lucha 
lie  este  principe  contra  Inglaterra.  Intentó  ade- 
más una  invasión  en  este  país,  y  llcg''>  hasta  los 
muros  de  York.  Roberto  Bruce,  que  terminó  su 
vida  en  1329,  eneargéi  á  Douglas  que  llevase  su 
corazón  á  Tierra  Santa,  para  cpio  quedase  cum- 
plido un  voto  que  liruce  lialiía  hecho.  Uonglas 
emprendió  el  viajo  pura  satisfacer  los  deseos  de 
su  soberano.  En  el  camino  desembarcó  en  Se- 
villa, donde  supo  que  Alfonso  XI,  rey  de  Cas- 
tilla, peleaba  contra  los  musuhnanes;y  habiendo 
ofrecido  .sus  servicios  al  citado  monarca,  perccii'i 
en  nn  encuentro  con  los  maros,  después  de  haber 
d.ulo  en  el  combate  grandes  muestras  de  bravu- 
ra. Tara  recomiicnsar  los  servicios  uno  Jacobo 
había  ])restado,  el  rarlanuMito  concedió  en  1318 
á  la  familia  do  Doiiglas  el  derecho  á  la  sucesión 
en  el  trono  de  Escocia. 

-DuUfiLAS  (  Ai;flliliAI.lio  ):  /Í/V/.  Político 
escocés,  conde  do  Aiigiis.  M.  en  ICl-l.  Tomó 
parte  en  la  dcliheracitni  arnuida  ([ue  celebraron 
los  graiiiles,  presididos  jior  el  rey  Jacolio  III, 
en  la  iglesia  de  Lauder,  á  lin  de  suprimir  los 
abusos  y  castigar  á  los  favoritos,  cspeeialmeTite 
á  Maurer  Cochrane,  comle  do  Mar.  En  la  con- 
lerencia  aludió  lord  Gray  al  pasaje  ilc  la  fábula 
en  ipio,  ¡lara  reconocer  álos  gatos,  acuerdan  los 
ratones  atarles  al  cuello  un  cascabel.  «E.vctdente 
idi'a,  i'ontinuéi  binl  tlray,  si  se  pono  en  ejeeu- 
cii'in;  pero  no  hubo  un  ratiin  cpie  so  atreviera  á 
piiher  á  un  gato  el  primer  cascabel.»  «Pues 
iiien,  yo  me  atrevi'ré,»  ilijo  Donglas.  Acababa 
de  pnuinnciar  estas  palabras  cuando  Cochrane 
cntri)  iMi  la  asamldea.  Donghis  einrló  á  hu  en- 
cuentro, le  arrancó  el  cuerno  de  caza,  tiró  hi 
i'.ulena  de  la  que  pi'nilía  (I  i'neru",  y  dijo  que 
Coehrauí^  necesitada  una  luida.  Algunos  minu- 
tos más  tarde  cd  l'avcuilo  y  hum  eonipanern»  fun- 
ron  ahoreailos.  No  mostró  Douglas  menos  ener- 
gía en  la  conspiración  que  cau.iii  la  inuertii  de 
Jacobo  III.  lOsln  desgraciado  iiríneipo  eoineliéi 
lii  impriideuiia  de  dcsenlirir  á  jloughi»  sus  iiro- 
yeetos  eojiliii  los  noble» conjunnloH,  y  Archilial- 
dn  le»  notieii)  cnanto  el  rey  le  linlmi  dicho. 
Muerto  .Ineobo,  Douglas  fnéi  imeargnilo  de  la 
di'ieiisa  di'  bis  fr(Uileriis:  obtuvo  los  eiirgon  <lo 
Conséjelo  de  Ksliido  V  gran  canciller,  y  en  Ifil!) 
niguio  al  rey  .laiobo  IV  en  »u  desdiclinda  cnni- 
paíia  contra  Inglaterra.  Mizo  grandes  esfiier/o» 
para  Impedir  bi  biiliillii  de  Klodilen;  «Si  Henlis 
nlgiin  temor,  Angus,  le  respondiii  enloncen  el 
rey,  viilved  á  vuestra  casa.»  ICl  conde  «e  rethi'i 
dejando  a  hum  do»  hijos,  peni  la  nimule  del 
mayor  le  eauséi  tan  luindn  posar  que  le  llevn  al 
sepnirro. 

-  Dniíiit.AH  (.lArolii('):  //(iii;.  Regente  de  Es- 
oocin.  M.  ejuculttdo  un  Kdinihurgo  en  2ilejunio 
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de  1581.  Casó  con  Isabel  Douglas,  hija  del 
decimotercero  conde  de  Morton,  y  adquirió  este 
título  en  1553.  Figuró  con  Argyle  y  Glencairn 
á  la  cabeza  de  los  nobles  signatarios  del  pacto 
de  alianza  llamado  del  setlor,  firmado  eu  3  do 
diciembre  de  1557  y  dirigido  contra  el  gobierno. 
A  su  regreso  de  Inglaterra,  á  donde  había  ido 
poco  después,  fué  nombrado  canciller,  y  conser- 
vó su  influencia  aun  después  de  casado  con 
Daruley  la  reina  de  Escocia.  Obligado  por  su 
complicidad  con  Daruley  en  el  asesinato  do 
Rizzio,  se  refugió  eu  el  Nortiímberlaud.  Reco- 
bró más  tarde  el  poder,  y  en  1572  se  le  confió 
la  regencia,  que  ejerció  con  una  autoridad  casi 
absoluta.  Acusado  eu  seguida  de  haber  sido  uno 
de  los  que  tramaron  la  muerte  de  Darnley,  fnó 
condenado  á  muerte,  acaso  también  porque  eran 
conocidas  sus  inmensas  riquezas,  y  ejecutado 
en  Edimburgo.  El  puelilo  vio  que  la  ejecución 
se  verificaba  con  una  máquina  llamada  lajoveii, 
especie  de  guillotina  que  Douglas  había  hecho 
llevar  desde  Halifax  en  los  días  de  su  regencia 
para  utilizarla  como  instrumento  de  muerte  en 
las  sentencias  capitales.  El  cadáver  do  Jacobo 
recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  criminales. 
Ninguno  de  los  amigos  quo  el  regente  había 
tenido  osó  tributarle  exequias. 

-Douglas  (Roiierto):  Biog.  General  sueco. 
M.  en  1662.  Pertenecía  á  una  ilustre  familia 
escocesa,  y  desdo  muy  joven  entró  al  servicio  de 
Snecia.  Durante  la  guerra  do  los  Treinta  Años 
se  distinguió  á  la  vez  como  diplomático  y  como 
soldado.  Ascendido  al  grado  de  Teniente  Gene- 
ral, fué  creado  en  1654  conde  de  Skaenninger  y 
tomó  en  1G55  una  parte  activa  eu  la  guerra  en- 
tre Polonia  y  Dinamarca. 

-  Duuoi.AS  (David):  Bioc/.  Botánico  escocás. 
N.  en  Scona  en  1799.  M.  en  1833.  Acompañó 
en  sus  excursiones  al  doctor  Ilooker,  profesor 
de  liotánica,  y  le  ayudó  á  la  formación  de  la 
flora  Scólifii.  Enviado  en  1823  á  los  listados 
Unidos  de  Norte  América  por  la  Sociedad  di 
Horticultura,  enriqueció  con  plantas  raras  y  ár- 
boles frutales  nuevos  las  colecciones  do  esta 
Sociedad.  Al  año  siguiente  recibió  ol  encargo  du 
aprovechar  las  riquezas  botánicas  de  las  comar- 
cas vecinas  del  distrito  do  Colombia  y  las  del 
Sur  hacia  California.  Después  do  haber  atrave- 
sado, en  1827,  las  tierras  que  se  extienden  desde 
el  fuerte  Vancuver  hasta  la  Bahía  de  Hudson, 
regresó  á  Inglaterra  en  compañía  del  capitán 
Juan  Kiankliu  y  algunos  otros  á  quienes  había 
hallado  en  este  último  viajo.  Llevaba  granos  do 
especies  nuevas  ile]dantasy  objetos  de  Historia 
Natural.  En  el  otoño  do  1829  volvió  al  distrito 
de  Colombia,  y  nn  accidente  puso  fin  á  su  vida, 
pues  ciiyó  en  un  cepo  preparado  |ior  los  indíge- 
nas de  las  islas  Sandwich  para  cazar  toros  bra- 
vos. ICI  nombre  do  Douglas  va  unido  al  de  todas 
las  planta»  raras  originarias  del  Oeste  do  Amé- 
rica, y  descubiertas  en  la  iiiinu'ia  mitad  ilel 
presente  siglo.  Kste  botánico  había  sido  indivi- 
duo de  la  Socieilad  Linneana  y  do  los  Sociedades 
/oologiea  y  Geológica  francesas. 

-  Doiici.As  (IIoWAUli):  ///"'/.General  inglés. 
N.  en  Gosport  (condado  de  llaul»)  en  177»!. 
M.  hacia  el  año  de  I8ii0.  Kra  hijo  de  nn  marino 
distinguido,  Corlo»  Douglas,  que  recibióol  titulo 
de  bariinnel  en  recompensa  do  varia»  accione» 
brillantes  durante  la  guerra  do  América.  Siemlo 
muy  joven  entro  Iloward  en  ol  «orvieio  militar, 
hizo  »ns  primera»  armas  en  la  ex  pedición  ile 
Walcheren,  asistió  á  la  batalla  de  la  Corogne  y 
tonn'i  partí'  en  lii»  guerras  de  Kipafia  en  l.SOS  y 
1811,  pero  la»  fatiga»  do  In  vida  ile  canipaRa  no 
le  impidieron  dedieaiKO  á  »erii>»  i'»tiiil|o»  «ubre  ■^u 
pi ofesii'iii  y  lado  HU  pudro,  l'iiblieóiiui'csjvain 

un  Kll'i'Hi' "'^"'•'  '"'  ;'rí'l>-(/o-vi  lin  /»  fiíiMÍn, 
f/r  Ion  jtu 
iliiranif  : 

y  nn  7'iiH'""""  "■■• • ■ 

que  recibiii  la  aprobaiiipii  de  In»  loie»  eonii-ui"» 
tli'l  Almlianlazgii.  K^ta  iilim,  de   I»  cual   r>e  lii 
eieíoli   cuatro  edlcioiip»,    oniilrnia  un   pUii  de 
l'ViieIn  do  Artillería  naval,  qiio  no  fué  llevad»  a 
la  práellea  lia«la  el  aflo  IStlO,   ípoea  en  la  cual 
CHlabh'cló  el  gnbierilo  illglé»  nillt  eseileU  de  i«l'' 
género  en  lili   liii'|ili'  'le  giieira  en    Piirl«liii'iilli 
En    182:1   filé   Diiiigbi»  gnbenmilor  de    Nii"v» 
llruii''HÍck,  y  en   I.^S.'i  lord  eoii'i..!iiii>  .I-  I  ih  i. 
la»  .liiiiieaí.    l)e«i'ni|Hini>   o»tii»   ' 
1840;  lei'renentii  di'S-le  1842  i*  1 
ro»  de  l.ivelpool  on  p1  r»rl«Minlll  •,  \  •»  l-MIue 
proiiiovidip  al  grado  de  gelUT»!.  Adema»  de  lu 
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medio  de  un  estudio  serionara  la  carrera  del  foro. 
En  1834  despidió  á  sus  discípulos  y  comenzó  á 


obras  ya  citadas  escribió:  Observaciones  sobre  el 
tratado  de  las  forlifcaeiones  de  Camot,  y  Consi- 
deraciones sobre  el  valor  y  ¡a  importancia  de  las 
provincias  de  la  Gran  Bretaíia  y  de  la  América 
del  Xorle. 

-  Douglas  (Esteban  Absoldo):  Biog.  Esta- 
dista americano.  N.  en  Branden  (estado  de  Ver- 
niont)  en  1813.  M.  en  1861.  Apenas  tenía  dos 
años,  cuando  su  padre,  que  era  un  médico  de 
talento,  murió  do  apoplejía,  por  lo  cual,  después 
de  haber  recibido  una  educación  muy  elemental, 
tuvo  que  entrar  de  aprendiz  en  una  ebanistería. 
Resintióse  su  salud  por  su  exagerada  aplicaciiín 
al  trabajo,  y  tuvo  que  dejar  aquel  oficio.  Casó 
su  madre  en  segundas  nupcias,  mejoró  su  posi- 
ción, y  pudo  Douglas  dedicarse  al  estudio  de  la 
carrera  de  Derecho,  recibiéndose  de  abogado  eu 
1833.  Como  todos  los  americanos  inteligentes  y 
sin  fortuna,  se  dedicó  con  ardor  á  crearse  una 
posición   social.  Después  de  muchas  é  inútiles 
peregrinaciones  por  los  Estados  de  Nueva  York, 
del  Oliio,  de  Missouri,  etc.,  llegó  desprovisto  de 
recursos  á  Winchester  en  el  momento  en  que  es- 
taban vendiendo  en  la  plaza  pública  las  mercan- 
cías do  un  comerciante  qucbrodo.  El  empicado 
encargado  de  la  venta  no  tenía  persona  que  le 
ayudara;  vio  á  Douglas  entre  la  multituíl  y  le 
rogó  que  le   ayudara.  Gracias  á  esta  ocupación 
ganó  seis  dollars,  con  los  cuales  abrió  una  escuela 
en  la  que  muy  poco  tiempo  después  tenía  cua- 
renta alumnos  que  le  pagagan   á  razón  de  tres 
dollars  por  trimestre.  En  aquella  época  nprovo- 
chaba  las  horas  de  descanso  en  pre]iararsc  por 
un  estudio  serioi); 
despidió  á  sus  ai 
ejercer  la  profesión  de  abogado.  Creció  tan  rapi 
daincnte  su  reputación  que  al  año  fué  nombrado 
atlorncy  general  ( abogado  general )  (leí  Estado, 
cuando  aún  no  contaba  veintitiés  años  de  edad. 
En  1835  fué  enviado  á  la  Legislatura  [wr  el  par- 
tido democrático  y  tuvo  que  presentar  la  renun- 
cia del  cargo  do  altornet/  ijeiiernl.   Cinco   años 
después  fue  nombrado  secretario  de  Estado  del 
Illinois,  y  en  1841  Juez  del  Tribunal  Supremo. 
Individuo  de  la  Cámara  dolos  Representantes  do 
los  Estados  Unidos  en  1843,  y jwr  lin,  en  1847, 
individuo  del  Senado  Federal.  Temerario  cu  toda 
la  ocei>ción  do  la  palabra,  fué  uno  de  los  )iarti- 
darios  más  ardientes  do  la  doeliina  de  Monix»: 
.-tiiií'n'cn /irtrii /o,i  nHirnVíiiiii.'i.  En  1»  Cámara  do 
los  Representantes  pronuncio  nn  discurso  con 
motivo  de  las  dificultades  suscitada.»  enlrv  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos,  qne  produjo  gran 
sensación.  En  el  Senado  defendió  la  cneslión  do 
la  anexión  do  Tejas  y  apnyó  enérgicamente  las 
medidos  tomada»  por  la  ailiiiini.-tr«eión  del  pte- 
sideiito  Polk,  que  produjeron  lo  guerra  con  la 
República  mejoaiia.  Como  pre>identc  del  con- 
dado de  los  territorio»,  en  la  Cámara  do  lo»  R» 
presentante»  primero  y  despiiéa  en  el  Senado, 
presentó,  delciidio  é  hilo  que  fueran  «i>rol>»dol 
los  bilí»  ivlttlivo»  A  la  oitíani/».  i.m  dn  K»  IcitÍ- 
torio»  de  Miiini  '     "  Mí- 

jico,  delUlnli,.:  '»! 

Nebra»lia,  y  lo  ■  >'*• 

todo»  do  lowa,  Minne- 

sota y  Dregoii.  I.  iorajiar- 

tillarlo  do  que   lu»  t'HtmliMí  U  mliniiieran  o  re- 
rliatarnn,  y  aoslenia  quo  ol  ('.<mrio~í  no  delii» 
innii«cnir»e  en  la  cm 
niilir  el  faimn»  bilí 
voliicionó  lo»  I T  •■ 
Unido».  Ij»  pr.' 
exaltación  iiini'  ■ 
en  alguna»  liK'alldade»,  en  l«>  q 
y  .pirtiiidii  rn  i'i'»»;''"  "U  mtl"' 
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fiel  á  la  Unión  Americana.  Su  energía,  su  elo- 
cuencia y  su  exigua  estatura  le  valieron  el  sobre- 
nombre de  Gi'janliUo  del  Oeste. 

-DoüGLAS  Skoessisgem  (Otóm  Gustavo, 
conde  de):  Biog.  General  ruso.  N.  en  Estockolmo 
en  1689.  M.  en  1771.  Fué  guardia  de  corps  de 
Carlos  XII,  y  cayó  prisionero  de  los  rusos  eu  la 
batalla  de  Potalwa  en  1709.  Le  devolvió  la  liber- 
tad Pedro  el  Grande  eu  1714,  y  entró  al  servicio 
de  este  príncipe  con  el  grado  de  coronel.  Promo- 
vido nuevamente  á  Mayor  general  en  1725,  ge- 
neral en  jefe  y  gobernador  de  Sthonia  en  1738, 
vivió  retirado  después  de  la  revolución  que  hizo 
descender  del  trouo  de  Rusia  al  joven  Juan  VI 
y  colocó  en  él  á  Isabel  Petrowna  (1741). 

DOUGLASS  (Fedeeico):  Biog.  Escritor  norte- 
americano. N.  en  Boston  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Kegro  y  esclavo,  quedó  además 
huérfano  desde  sus  primeros  años,  y  así  comenzó 
la  vida  en  las  más  tristes  condiciones.  Ocho  años 
de  edad  contaba  cuando  su  amo  le  prestó  á  un 
amigo  suyo  que  residía  en  Baltimore.  Allí  apren- 
dió Federico  á  leer,  escribir  y  contar.  Para  hacer 
sus  estudios  necesitaba  robar  tiempo  á  las  pocas 
horas  ()ue  tenía  de  descanso,  pues  su  nuevo  amo, 
que  ya  había  conocido  que  su  esclavo  tenía  la 
pretensión  de  instruirse,  se  lo  prohibió  de  un 
modo  terminante.  En  1832  fué  vendido  á  un 
plantador  de  Baltimore;  mas  encontrándole  éste 
débil  en  su  constitución  física,  pero  de  carácter 
activo  c  independiente,  le  entregó  á  un  tal  Co- 
vey,  quo  tenia  reputación  como  domador  de  es- 
clavos. El  mal  tratamiento  que  recibió  el  joven 
Douglass  de  aquella  fiera  le  exasperó,  y  concibió 
desde  entonces  el  pro|)ósito  de  fugarse.  Después 
de  varias  tentativas  logró  escaparse  en  1838, 
año  en  que  se  casó  eu  Nueva  York  con  unajoven 
negra.  Establecióse  en  Ncw-Bedfor,  y  allí  no 
tardó  en  hacerse  conocer  y  escuchar  en  los  mee- 
tings  abolicionistas.  Elegido  en  1 841  individuo  de 
la  Socic<lad  contra  la  esclavitud,  fué  un  verda- 
dero apóstol  en  la  propaganda  de  las  doctrinas 
de  la  emancipación.  En  1847  estuvo  en  Inglate- 
ira,  donde  recibió  repetidas  pruebas  de  las  más 
viva.ii  simpatías.  Una  suscripción  popular  pagó 
el  precio  de  su  rescate,  para  jioncrle  á  .salvo  de 
la  acción  de  las  leyes  que  aún  regían  eu  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos.  Douglas  fundó  en 
Róclicstcr  una  revista  abolicionista  titulada  Zíí 
.^ibeja  del  Norte.  Las  Memorias  de  Vowjlass  han 
contado  numerosas  ediciones  en  Boston. 

DOUlNS  DE  LAVESNÉ8:  Biog.  Romancero 
francés.  Vivió  en  el  .siglo  XIII.  No  hay  datos  de 
«u  vida.  Ha  dado  su  nombre  á  un  ¡joeinita  ó 
romance  de  gran  inspiración,  qne  contiene  más 
de  tres  mil  versos,  aunque  no  está  terminado. 
E-ta  producción,  conservada  manuscrita  en  la 
lilMioti'ca  Nacional  de  París,  es  una  serie  ile 
relaCon,  con  frecuchcia  demasiilo  cínicos,  y  cuyo 
lin  cvidcntonientc  c»  el  de  envilecer  y  ridiculizar 
á  un  Hi'íioi  feudal.  Fuera  de  muchas  indecencias, 
abiunloH  y  expresiones  groseras,  que  el  uso  re- 
probalia  entonces  con  menos  severidad  que  en 
nuestros  ilías,  lialláiise  en  esta  obra  muestras 
lie  invonnion  y  ilc  talento.  Pocos  poemas  de  la 
Kdml  Media  lo  igualan  en  la  claridad  del  estilo, 
i|U(!  fu  ndemíís  muy  pintoresco.  Un  villano,  lla- 
madlo Trubert,  es  el  liéroe  de  esta  historia,  de  la 
que  se  han  publicado  extractos  bastante  largos, 
V  no  loiia  la  obra,  porque  es  iniposiblu  darla  á 
U  iniprenta  sin  suprimir  muchos  pasajes, 

OOUIX:  f/riiy.  Nombre  que  so  da  en  la  Borgo- 
hfi,  Kr.ini  i  1,  á  gian  número  ile  cnudulosas  fuen- 

•  '  '■  ■!'■  i  "  "I"    1 1  más  hennona  es  el  Douix  de 

'  ro  río  <|ue  se  pierde  en  el  Sena. 

I  pnlabra  y^oHiV  se  convierte  en 

'  ll.ima  Doux  du  Mugue  á  la  fuente 

formar  un  nllMcmte  por  la  diKicha 

... ,   , , ,.  I  ■,  (Menea  del  (jironda  por  ol  Dorilofia. 

DOULAINCOURT:  Orog.  Cantón  del  dist.  do 
V»Mv,  dep.  del  Alto  Mamo,  Francia;  11)  niuni- 

•  ipi'.í  y  7600  liabils. 

DOULEVANT  LE  CHAtEAU;  f/mi.  ÍJant.'.n  del 
di«t  ili.  Vns^v,  dep.  dil  Alio  Marnc,  Francia; 
11'  iiiimlrip».  y  7600  habiln. 

OOULLÍHB: ';r„7  n.  P»p  de  c«nl<ín  y  distrito, 

■'  ■        '  :■      :       Tio  hábil».  Si(.  «IN. 

liiins,  li  orillas  del 

.  .      i.    Ibe    !■. I,.| 

'le  li'irrra  ■ 

iinura  Innliin         '       .  >i  u 
de  AyiiuUiuay  C.»n.ul  do  Mujoro».  llilwluii  do 
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algodón;  aserraderos  mecánicos.  Industrias  acei- 
tera, papelera  y  de  curtidos.  Comercio  de  granos 
y  ganados.  Re?tosde  la  iglesia  de  San  Pedro,  del 
siglo  XIII.  Torreón  y  Casa  Municipal  del  si- 
glo XVII.  Se  llamó  primero  Duliucum,  y  créese 
fué  una  estación  romana  en  el  camino  de  Amiéns 
á  Cassel;en  las  postrimerías  de  la  dinastía  car- 
lovingia  fué  conquistada  por  los  condes  de  Ver- 
mandois.  Pasó  luego  á  poder  de  los  condes  de 
Ponthieu  en  el  siglo  xil.  En  1225  fué  incorpo- 
rada á  la  corona.  Desmantelada  por  Luis  XI  en 
1471,  é  incendiada  por  los  imperiales  en  1525, 
ha  sido  víctima  de  muchas  calamidades.  Los 
protestantes  la  saquearon  en  1567  y  los  españo- 
les en  1595.  Fué  destruida  en  parte  por  un  in- 
cendio en  1613.  En  1814  tuvo  que  sufrir  los 
rigores  de  la  invasión.  Su  magnífica  cindadela, 
edificada  por  Yaubán,  ha  servido  de  prisión  á 
gran  número  de  reos  políticos.  El  dist.  tiene 
cuatro  cantones:  Acheux,  Beruaville,  Domart  y 
DouUéns;  89  inuncips.,  681  kms.=  y  55500  ha- 
bitantes. El  cantón  tiene  14  municips.  y  17000 
habitantes. 

DOUMERC  (Juan  Pedro,  barón):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  1767.  M.  eu  1847.  Partió 
como  voluntario  en  1791,  llegó  á  coronel  del  9." 
de  coraceros  en  1804,  general  de  brigada  y  barón 
en  1806,  y  general  de  división  en  1811.  Se  dis- 
tinguió particularmente  en  Austerlitz,  en  las 
guerras  de  1812,  1813  y  1814,  y  reconoció  á 
Luis  XVIIl ;  durante  los  Cien  Días  sirvió  á 
Napoleón;  quedóse  sin  empleo  durante  la  se- 
gunda Restauración,  pero  volvió  al  servicio  en 
1830.  Al  frente  de  sus  coraceros  se  hizo  temer 
del  enemigo  por  su  pericia  y  sangre  fiía.  Su 
nombre  está  inscripto  en  el  Arco  de  Triunfo  de 
la  Estrella. 

DOUR:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Mons, 
prov.  de  Hainaut,  Bélgica;  9990  habits.  Sit.  al 
O.S.O.  de  JIons.  Cuencas  de  liulla  de  primera 
calidad.  Hilados  y  tejidos  de  hilo,  y  tenerías. 

DOURBIE:  Geog.  Río  de  Francia;  es  afluente 
por  la  izquierda  del  Tarn,  cuenca  del  Carona. 
Nace  en  los  montes  del  Esperou,  al  pie  del  Puy 
de  Aulas,  en  el  país  frío  y  desierto  que  domina 
el  Aigoual  y  en  el  cual  tiene  también  sus  fuen- 
tes el  Herault.  Penetra  en  el  dep.  del  Avcyrón 
|)or  más  arriba  de  Saint-Jean-doBruel,  y  en 
Nant  recibe  por  su  orilla  izquierda  las  aguas 
del  Durzón,  y  por  la  derecha  el  torrente  de  Tre- 
ves  ó  el  Trevezel.  Corre  luego  por  una  especie 
de  hendidura,  entre  la  Causse  Negra  á  la  dere- 
cha y  el  Larzac  á  la  izquierda;  pasa  por  varios 
caseríos  y  entra  en  la  ])iutorcsca  cuenca  de  Mi- 
llau;  en  esta,  y  poco  mas  arriba  do  la  ciudad  de 
igual  nombre,  va  á  desaguar  en  el  Tarn,  al  que 
en  todo  tiempo  lleva  gran  caudal  de  aguas.  Su 
curso  es  de  70  kms.  En  el  dep.  del  Herault  hay 
otroDourb¡e,de  muy  poca  imiiortanciay  afluen- 
te, por  la  derecha,  del  Herault, 

DOURDAN:  Gcog.  Pequeña  c.  de  Francia,  ca- 
pital de  dos  cantones,  en  el  dist.  de  Ramboui- 
Ilet,  dep.  do  Se¡ne-et-Oi.s.se,  sit.  á  orillii  del  Or- 
ge,  cerca  de  la  selva  de  Dourdán,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  París  á  Tours  por  Vendóme;  3  000 
biibits.  Es  célebre  \)0V  haber  siilo  cap.  del  Hnre- 
poix  y  por  los  restos  de  una  fortaleza  que  edificó 
Felipe  Augusto  sobre  las  ruinas  del  palacio  car- 
lovingio  do  Dordiiigum,  El  cantón  Norte  tiene 
18  munioijiios  y  11  000  babits. ;  el  cantón  Sur  23 
ninnií-ip,  y  13Ü00  habits. 

DOURDOU:  Oco;/.  Dos  ríos  (bd  dep.  del  Avey- 
ron,  Francia,  llamados  Dourdou  .septentrional  y 
Dour<lou  meridional.  El  prJTuero  tiene  de  70  á 
75  kms.  du  curso  y  pertenece  casi  ))or  coiripleto 
al  dist.  do  Roilez.  Corre  en  dilección  S.  IC  & 
N.  O.  y  plisa  al  pie  del  Calvario  do  Cabriiii-,  ]ior 
Uozonfs,  por  Villeconital  y  por  el  valle  do  Con- 
ques, y  desaguaeiiel  Lot.por  su  orilla  izqnier<la, 
en  (¡rand-Vabre.  Su  afluente  principal  os  oí 
Craynnux,  que  forma  bonitas  rascadas  al  ]>iisar 
por  cd  magníliio  valle  de  Salles-la-Sonrce.  El 
Dourdou  meii.lioiial  es  más  largo,  más  aliun- 
ilniíte  y  nace  en  el  diqí.  ibd  Tarn,  cerca  de  las 
fuente»  del  Agout,  en  los  montes  dol  Espinouso, 
Penetra  en  el  clip,  del  Avi'yriiii  por  el  dist.  de 
Saint- Affrii|ue,  en  donde  pasa  por  liruMi|U<^  ( 'a- 
niaies,  Valiies.y  desagua  on  el  Tarn  por  su  orilla 
izqiiiirdn.  Arrastra  gran  cantidail  de  limo,  por 
lo  iiiin  su  le  llama  el  .\'i7o  Ai'ri/roiii's.  Su  curso 
es  lio  lio  kms.y  corro  de  S,  E,  ú  N,  O,  Sus  alíñen- 
te» prlnclpale»  ion  el   Nucjoul»  y   ol  Sorgues, 
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más  caudaloso  que  el  Dourdou,  eu  verano   sobre 
todo, 

DOURGNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Castres, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  15  niuniciiiios  y  12200 
habits. 

DOURIS  DE  SAIVIOS:  Biog.  Historiador  griego, 
herm:mo  de  Linceo.  N.  hacia  el  año  340  antes 
de  Cristo.  M.  hacia  270.  El  mismo  afirma  que 
descendía  de  Alcibiades,  sin  decir  en  qué  grado. 
Era  probablemente  nieto  de  un  hijo  ó  hija  del 
célebre  general  ateniense,  que  i'csiiiió  en  Sainos 
duraute  la  olimpiada  92,  ósea  de  los  años  412  á 
409  antes  de  nuestra  era.  Expulsados  en  352  de 
su  patria  los  habitantes  de  Sanios  por  dos  mil 
colonos  atenienses,  Douris  nació  en  el  destierro, 
y  no  vio  la  tierra  de  sus  padres  hasta  que  Ale- 
jandro, en  324,  llamó  á  todos  los  desterrados.  El 
decreto  del  rey  de  Macedouia  fué  leído  por  Nica- 
nor de  Estagira  mientras  se  celebraban  los  jue- 
gos olímpicos.  Se  ha  conjeturado  que  en  estos 
mi.smos  juegos  de  la  olimpiada  114  alcanzó 
Douris,  en  la  lucha  de  los  niños,  la  victoria  del 
pugilato  mencionada  por  Pausanias.  Douris  vi- 
vió poco  tiempo  en  Samos,  y  se  trasladó  á  la 
ciudad  de  Atenas,  donde  recibió  las  lecciones  de 
Teofrasto,  De  regreso  en  Samos  se  apoderó  del 
mando  y  ejerció  la  tiranía  por  medios  y  durante 
un  tiempo  que  se  desconocen.  Sabemos  los  títu- 
los de  ocho  de  sus  obras:  Istoriai;  Taperi  Aga- 
zoklca;  Samion  oroi;  Peri  nomon;  PeriAyonon; 
Pcri  Iragodias;  Peri  Sografon;  Peri  toreulikes. 
La  primera,  la  más  importante  de  todas,  cono- 
cida también  por  los  críticos  antiguos  con  los 
nombres  de  Macedónicas  y  Helénicas,  comenzaba 
su  relato  en  el  año  III  de  la  olimpiada  102  (370 
antes  de  J.  C. ),  y  .su  último  fragmento  se  refiere 
á  la  muerte  de  Lisímaco  (281  antes  de  J.  C. ). 
Douris,  á  juzgar  por  lo  que  dicen  Cicerón,  Dio- 
nisio de  Halicarnaso  y  Plutarco,  no  gozó  gran 
reputación  en  los  tiempos  antiguos.  Según  pare- 
ce carecía  de  espíritu  critico  y  se  dejaba  llevar 
de  la  pasión  de  partido.  Sin  embargo,  sus  escri- 
tos, cuando  estaban  completos,  contenían  mu- 
chos datos  curiosos,  y  aún  ofrecen  interés  los 
fragmentos  que  poseemos  y  que  han  sido  |)nbli- 
cados  por  HuUeman  (Utrecht,  1841,  en  8.°)  y 
por  Müller  en  la  Ilistoricorum  Grcccorum  Frag- 
menta, impresos  por  la  casaDidot  de  París. 

DOURO:  Geoq.  Prov.  de  Portugal.  Comprende 
los  dist.  del  Porto,  Aveiro  y  Coimbra.  Véase 
Duero. 

-'DoUBO:  Geog.  Condado  marítimo  del  dis- 
trito de  Gippsland,  Colonia  doA'ictoria,  Austra- 
lia; forma  parte  del  antiguo  condado  de  Huln- 
Buln  y  se  halla  limitado  al  S.  por  el  Golfo  Cór- 
ner Basin,  al  E.  por  el  Grande  Océano,  al  N. 
por  el  condado  de  Wáddington,  y  al  O.  por  el 
de  Bass,  Su  cap.  es  Alberton. 

DOUSA  (VanDek  Doer,  llamado  en  latín): 
Biog.  Señor  de  Nordvvyck.  Genérale  historiador 
holandés,  crítico  y  poeta  latino.  N.  en  1545. 
M.  en  1604.  Estuvo  encargado  do  varias  misio- 
nes importantes,  fué  nomln-ado  gobernador  de 
Leyden  en  1754,  y  defendió  esta  plaza  contra  los 
españoles.  Fundó  la  Universidad  de  esta  misma 
ciudad.  Se  hizo  igualmente  célebre  como  filólogo, 
magistrado,  poeta  é  historiador.  Su  vasta  eru- 
dición lo  valió  el  sobrenombro  de  Varrón  de 
Holanda.  Dejí)  comentarios  sobre  los  poetas  la- 
tinos, una  Historia  de  Holanda  desdo  898  á 
1218,  en  versos  elegiacos,  sátiras,  epigramas,  etc. 
Leal,  animoso,  incorruptible  en  los  asuntos  pú- 
blicos, partidario  entusiasta  y  defensor  do  la 
libertad  de  su  país,  unía  i.  una  grau  firmeza  un 
alma  herniosa. 

DOUSCHAN  ó  DUSCHAN  (EsriiiiAN):  Bing. 
Empirador  de  los  serbios  desde  1336  á  1356.  Fué 
el  noveno  descendiente  de  Nemanya,  quien  subió 
al  poder  en  1192;  así  que  so  le  designa  muchas 
veces  con  ol  nomlire  de  Nomanytscli  IX.  Como 
rey,  como  guerrero  y  como  legislador  ocupa  esto 
principe  el  primer  lugar  entre  los  grandes  hoiii- 
lires  de  la  Si'iliia.y  en  su  tii'inpo  cd  monarca  más 
]i0ilerosü  del  Sudoeste  de  Europa,  Fiel  ala  polí- 
tica de  sus  iiredocesorcs,  intervino  cu  las  luchas 
interiores  del  Imperio  griego  y  prestó  siempre  su 
apoyo  al  |iartido  c|ue  estaba  en  oposición  con  la 
corto  (le  Constantinopla,  Colocó  sobro  ol  trono 
en  1311  al  anibicioso  pretemliiMite  Juan  Can- 
lacnzenes,  é  hizo  que  éste  h^  hiciera  cesiéni  do 
varias  cimbidcH  y  territorios  iin|M)rtantes,  Entró 
después  en  luciía  con  este  prínci[ir,  le  arrebató' 
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la  Macedoiiia,  batió  á  los  infieles  que  Cantacu- 
zenes  lialiía  UaiuaJo  en  su  ayuda  y  á  los  turcos 
osmanlis  que  avanzaban  hacia  el  Asia  Menor. 
No  fué  menos  feliz  contra  Luis  I,  rey  de  Hun- 
gría, cuyo  numeroso  ejército  destruyó  casi  por 
completo;  apoderóse  después  de  Belgrado,  se 
hizo  dueño  de  la  Bosnia,  que  se  había  sublevado, 
y  la  tuvo  bajo  su  administración  particular.  En 
1347  hizo  fuese  reconocida  su  soberanía  por  la 
Kepública  de  Kagusa  y  conquistó  en  seguida  la 
mayor  parte  de  la  AUiauia,  de  manera  que  .su 
dominación  se  extendió  desde  las  orillas  del 
Wardar  y  de  la  Jlartitza  hasta  Bulgaria,  que 
fué  una  de  las  proviucias  sometidas  a.  su  impe- 
rio. Soberauo  de  un  territorio  tan  vasto, tomó  el 
titulo  do  emperador  de  los  rumanos,  y  se  hizo 
represeutar  en  las  monedas  sostenielido  en  una 
mano  el  globo  terráqueo  con  una  cruz  encima. 
Para  librarse  do  toda  influencia  eclesiástica  ex- 
tranjera iiermitió  á  los  individuos  del  clero  de 
sus  Estados  que  se  reunieran  en  un  sínodo  en 
Feres  y  que  eligieran  como  jefe  supremo  un  pa- 
triarca particular.  Se  ocui)ó  con  gran  actividad 
en  desarrollar  el  cultivo  iutelectual  de  sus  sub- 
ditos; en  su  tiempo  llegaron  á  un  estado  muy 
floreciente  la  agricultura,  la  minería  y  el  comer- 
cio. Artistas  indígenas  dirigieron  el  euibelleci- 
miento  y  la  construcción  de  un  gran  número  de 
iglesias,  conventos,  castillos  y  fortalezas.  Trató 
también  de  multiplicar  por  la  transcripción  de 
los  mauu.scritos  los  libros  y  los  cantos  eclesiás- 
ticos, y  favoreció  así  la  formación  de  una  litera- 
tura profana  y  de  una  literatura  popular.  Dio  á 
su  puelilo  un  Código  que  lia  llegado  hasta  la 
época  presente,  ijue  da  una  gran  luz,  no  sola- 
mente sobre  la  riqueza  ile  su  Im|)erio,  sino  tam- 
bién sobre  el  grado  de  cultura  interiora  que  ha- 
bía llegado.  Este  Código,  ins[iirado  en  el  más 
noble  espíritu  de  humanidad,  forma  con  la  Pra- 
wda  Rucíaja.  (el  Derecho  ruso)  y  con  los  Estatu- 
tos de  Wislieza,  la  base  y  la  fuente  ])riucipal  de 
la  legislación  nacional  do  los  eslavos. 

DOUSELO:  G'eO'j.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  iMiguid  de  Couscdo,  ayuut.  de  Cuntís,  par- 
tido juilicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
24  edifs. 

DOUSTRE:  fíeoij.  Río  del  dep.  del  Correze, 
Francia;  de  .^0  kni.s.  de  curso.  Naco  cercado 
Kgletons  y  desagua  en  el  Dordogiie  |ior  su  ori- 
lla derecha,  más  arriba  de  Argentat.  Corro 
do  N.  N.  E.  á  S.  S.  O.  con  mucha  rapidez.  Pasa 
(lor  la  lioche-Canillac,  cap.  de  cantón. 

DOUVAINE:  C,Vo</.  Cantón  del  dist.  do  Tho- 
non,  dep.  de  la  Alta  Maboya,  Francia;  lU  muni- 
cipios y  lOliOO  habits. 

DOUVE,  OUVE  ó  UVA:  Qcog.  Uío  del  dep.  do 
la  .Mancha,  ¡'"laucia;  naco  cerca  y  al  S.  de  Chor- 
burgo,  en  Foiitaino-Douve  ó  Fontaine  de  Ouve, 
y  con  curso  muy  sinuoso  so  dirige  al  S.  E.  En- 
griisailo  por  varios  pei|ucñ08  ríos,  tales  como  el 
dhiin',  el  (!laire,  el  .Seye  y  el  Sauílre,  pa.sa  por 
.Saiiit-.Sauvenrsiir-Douve  y  recibe  las  aguas  del 
Merderot  que  viene  de  Valognes  y  del  Sevc.  En 
las  extensas  praderas  do  Carentán.quo  se  hallan 
en  el  sitio  (|ue  ocupaba  antea  un  golfo,  so  uno  al 
Taule,  aguas  abajo  de  l'onts  d'Ouvo,  ó  Fourde 
Taute,  despuésde  uii  cur.sodeSO  kmR.,eiinniloel 
Ta\ite,  apenas  lleva  recorridos  fiO.  kms.  Ui'uuido.i 
amlios  nos  uo  (unían en  desaguaron  el  cstnariu 
que  recine  tnmliién  las  aguas  del  Vire.  En  navo- 
gable  )K)r  pei|Uenas  umbareaeioncN  en  una  lon- 
gitud de  :tl  km.s.  desde  SainlSoiivenr. 

DOUVEN  (.luAN  FiiANiiHiii):  llioij.  l'intor 
holandés.  N.  en  Iluremcinile  en  '1  de  nmr/o  do 
ICiB.  M,  en  I'raga  en  1710.  .Su  padre  ilesarro- 
lió  en  él  la  alicion  á  In  Pintura,  y  nu  madre, 
ciwmdo  rpiedo  viuda,  eonl'ni  su  edueacMiln  arlin- 
tica  n  (bilniíd  Lainlieitíii ,  pintor  ile  Lieja. 
Cuando  Douvon  saliéi  <lel  eHlndin  de  rHtn  niaes. 
tro  lialbi  un  protector  inteligente  en  lajiemoiía 
de  iluan  de  Vcliisro,  NUpcriiili'ndente  ile  Ilación- 
da  ibi  Carlos  II,  rey  de  F-npafta.  Velaneo  lo  fu- 
eilitó  bis  meilion  ile  ouiipletar  »\\»  cstiidioH con- 
templando las  obras  elásiea.H  de  Ion  niejoieii  nx- 
tintas.  Tn'H  afios  nuÍH  tarde,  hacia  1(1,H-|,  Douven 
fué  llamado  á  Dusscblorf  por  el  duque  do  Ncu- 
bnigo,  é  lii/.o  el  retrato  di  I  duque  y  ilo  lo»  «o- 
flores  do  .su  corto.  Puco  donpnés  niarriiú  con  i<l 
duque  li  Viemí,  y  cjncntó  lo»  retratos  del  om|i«- 
railor  Leupoldo,  la  emperalrir,  Leonor  Ma)(ilalo' 
nade  Neuburgo  y  lo»  |>ilnelpale!t  aohorefi  aló- 
manos. Kn  spguida  niarclió  lí  I.islion  (l(i88),  li 
donde  había  sido  llamado  para  retratar,  oumo 
Tomo  VI 
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lo  hizo,  á  Pedro  II,  rey  de  Portugal,  y  su  esposa 
María  Isabel  Sofía  de  Neuburgo,  que  le  recom- 
pensaron generosamente.  De  regreso  en  Viena 
fué  nombrado  primer  pintor  de  Leopoldo.  Tam- 
biéu  hizo  el  retrato  de  Jlaría  Ana  de  Neuburgo, 
reina  de  España.  Trasladóse  desde  Viena  á 
Dusseldorf,  y  pasó  algún  tiempo  al  lado  de  Fe- 
lipe Guillermo,  elector  palatino.  Luego  recibió 
la  orden  de  ir  á  Dinamarca  para  retratar  á  la 
princesa  Carlota  Amelia ,  que  debía  contraer 
matrimonio  con  el  emiierador  José.  En  dicho 
país  retrató  también  al  rey  Federico  IV  y  la 
reina  Luisa  de  Mcehlemburgo.  Hizo  además  en 
diversos  tiempos  los  retratos  de  Amelia,  prince- 
sa de  Hannower;  Cosme  III  de  Mediéis,  gran 
duque  do  Toscaua;  el  archiduque  Carlos,  que 
disputó  á  Felipe  V  la  corona  de  España ;  la 
princesa  Carlota  de  Brunswick,  luego  empera- 
triz, y  otras  muchas  personas  distinguidas. 
«Puede  llamarse  justamente  á  Douven,  dice  un 
biógrafo,  el  pintor  de  las  testas  coronadas,  porque 
retrató  directamente  á  tres  emperadores,  tres 
emperatrices,  cinco  reyes,  siete  reinas  y  varios 
príncipes  y  soberanos,  ijrillaba  en  el  Arte  de 
coger  el  parecido,  al  mismo  tiempo  que  hacía 
una  hermosa  pintura. » 

DOUVILLE  (.lUAN  BAUTISTA):  Biog.  Natura- 
lista y  viajero  francé.s.  N.  en  Hambye  (Mancha) 
en  15  do  febrero  de  1794.  M.  hacia  1837.  Visitó 
sucesivamente  Europa ,  la  A:nérica  del  Sur, 
India,  Cachemir,  el  Korasán  y  la  Persia;  so 
embarcó  en  Trebisonda  y  desembarcó  en  Genova 
(1824).  En  29  de  octubre  del  mismo  año  llegó  á 
la  República  Argentina,  donde  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  brasileños  frente  á  Ijuenos  Aires. 
Residió  algún  tiempo  en  Montevideo.  Se  dedicó 
al  comercio  en  Buenos  Aires,  fué  procesado  por 
falsificador,  y,  ya  absuelto,  contrajo  matrimonio 
con  una  francesa  y  se  trasladó  á  Rio  de  Janeiro. 
En  15  de  octubre  de  1827  so  embarcó  con  sn 
esposa  p.ara  el  Congo,  y  durante  tres  años  se  le 
iierdió  de  vista.  En  13  de  mayo  de  1831  desem- 
barcó en  el  Havre.  Había  perdido  á  su  esposa 
en  África.  Trasladóse  á  París,  y  presentó  á  la 
Sociedad  de  Geografía  el  relato  de  sus  descubri- 
mientos en  ol  África.  Hasta  aquel  día  el  Congo 
era  sólo  conocido  por  tos  íncoin])letos  infoi-nies 
do  los  portui'ueses.  «Si  el  litoral,  dice  Lejeán, 
biógrafo  de  Douville,  era  bien  conocido  del  Cabo 
Lójiez  al  15°  paralelo  Sur,  las  nociones  eu  el  in- 
terior uo  traspasaban  los  establecimientos  do 
Las  Pedias,  Ambacca  y  San  Salvador,  es  decir, 
del  13  al  15°  de  longitud  E.  de  París.  Al  N.  toda 
certeza  desaparecía  hacia  el  4"  paralelos,  en  San- 
di.  La  relación  de  Douville  llevaba  estos  límitea 
al  2°  al  N.  del  ecuador  y  al  25"  de  longitud: 
había  descubierto  reinos  numerosos,  casi  toda  la 
cuenca  del  Guango  (Zaire),  cinco  ó  seis  ríos  más 
importanies  por  sn  cur.M>  que  el  Rhin  (Cuzuila, 
Bannora,  Uiambige,  etc.),  y  un  gran  lago,  el 
Cuffua,  nudo  de  todo  esto  inmenso  sistema  hi- 
drográlico.  La  Sociedad,  sorprendida  del  resul- 
tado, le  comedió  la  gran  medalla  del  mayor 
ilescnbriniientogeogiálico  (2.'ide  inarzode  l.s:t2). 
La  relación  ajiareeió  ca.si  al  punto  ( l'inje  al 
Congo  y  en  el  África  equinoccial,  i  vol.,  cou 
atlas),  y  valió  al  autor  felicitacioncH  du  todo 
género  y  gran  fovor  en  ol  mundo  sabio.  Una 
revista  ingle.na,  ol  Forriíjn  ^fiiiirlrrlij  ¡Irrieii; 
negii  en  absoluto  lo.^  descubr¡miento.s  del  viaje- 
ro Irancé»;  ésto  respondió  cmi  una  defensa  \ia%- 
tanto  mediana,  y  la  acnsacinii  du  im|Hislnra 
tomó  una  consistencia  muy  gravo  Kn  1.°  de 
noviembro  de  lí>52,  T.  Laeoidaire  publicó  en  I» 
JIcvíhIii  (le  nmboí  Muniloí  un  artículo  en  olquo 
«ilespuéa  de  haber  mostrado  los  erioreii  dn  la 
novela  do  Diiuvillo,  que  ixuietra  en  claltot'nn 
go   con    un   ejéroilo,    libra   batalW'),    iiiiendla 

pobbii'iiih-'s,  etc.,  llegaba  casi  ú  11 ''  " 

villo  liiiliii-nr  estado  numa  en  i  i 

claralia  nun  en  la  época  en  quo  p: 

ou  ol  (iulungo  Alto,   le   liabit  vlntu  ^iiniiiiiidr  i 

1828)  coinorclando  «M  llm-noi  Aire»,  Klviiioi.'.   I 

ile.Heiiso  do  nalii  -1  -^  piimi   iMir   -i- 

inient'ii  realeit,  parnellb.i 

y  penetró  en  el  lili   |..-i  el  Ain 

sube  In  que  lllrg"  flli'  do  mi  miel  ti 

lo.«  iiigiiK  que  I»  «i'oiiipKfinbaii,  l<       < 

anpeeto  «1p  Hit  e<|uipi\)e,  le  n.^eKiniiroii  y  aii- 

ron  mi  iiadávor  «I  tío   Kn  ti»loei»...  <ii»  i-!(i 

liiaiiiiMiitii»,  adi|UÍii'l 

M.  S.   liiillg,  flieriiM  I 

KeriiAiiilo  lleiiiii.»   \^  i.ii'i-i<    II. lililí    1  1  II  iM- 

Duiívilln  o»  hoy  im  hecho  Iinli»iii1ili|<',  y  «obre  ' 
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todo  desde  que  los  posteriores  descubrimientos 
en  el  África  Austral  dieron  crueles  mentís  al 
explorador  del  Alto  Zaire.  Sus  errores  en  His- 
toria Natural  son  muy  graves.  Se  ha  probado, 
pues,  que  Douville  uo  penetró  jamás  eu  el  cen- 
tro de  África,  mas  se  sospecha  que  tuvo  á  la 
vista  ])ara  sus  trabajos  documentos  portugueses 
inéditos.  En  la  duda  varios  geógrafos  aceptaron 
sus  descripciones  del  país  de  CulTua:  unos  fran- 
camente, como  Balbi ,  Stieler  y  Zimmermaun; 
otros  con  reservas,  indicando  por  líneas  de  pun- 
tos la  red  hidrográfica  de  Douville.  Así,  el  í^iaie 
al  Congo  no  aumentó  con  un  solo  nombre  la 
lista  de  los  conocimientos  geográficos,  y  este 
largo  trabajo  valió  á  su  autor  una  confusión 
merecida. 

DOUVRES:  Gcog.  Cantón  eu  el  dist  de  Caen, 
dep.  del  Calvados,  Francia,  con  19  muuiciiis.  y 

14  000  habits. 

-  DouvKES  ó  DóvEn:  Geog.  Ciudad  y  puerto 
del  condado  de  Kcnt,  Inglaterra,  sit.  en  la  costa 
del  Paso  de  Calais,  al  que  los  ingleses  llaman 
Dover  ütroit  ó  Estrecho  de  Douvres,  entre  dos 
altos  acantilados,  eu  la  desembocadura  de  un 
arroyo  llamado  Dour  y  también  Idle  ( Perezoso) ; 
30  000  habits.  Puerto  muy  concurrido  por  bu- 
ques de  i>e.sea  y  por  los  grandes  vapores  que 
transportan  viajeros  desde  el  Continente,  pues 
Douvres  es  el  punto  de  Inglaterra  más  iiruximo 
á  Francia;  dista  35  kms.  en  linea  recta  del  Cal>o 
Gris  Nez,  4S  de  Calais  y  50  de  Boulogne.  El 
nuevo  puerto  de  refugio  está  protegido  al  O.  ]>or 
un  muelle  de  granito  de  640  m.  de  largo.  Tiene 
también  buena  playa  paia  baños  de  mar,  y  es 
uno  de  los  «Cinco  Puertos»  que  en  otro  tiempo 
defendían  á  Inglaterra  contra  la.s  invasiones  del 
Continente.  Hay  aduana,  astillero  y  fab.  de 
velamen  y  cordelería.  Son  notables  la  iglesia  de 
San  Jacobo  y  la  Casa  Consistorial,  y  ol  Palacio 
del  gobernador,  con  retratos  do  pi  '   s- 

tóricos,  entre  ellos  los  de  los  lord-  s 

de  los  Cinco  Pnerto.-.  La  fortale.Ta .c 

ley  of  England,  «la  llave  de  Inglaterra,»  situa- 
da en  ol  acantilado  oriental,  pre.-ienta  roustruc- 
ciones  de  todos  los  épocas,  y  hay  hasta  una  torre 
romana.  Hubo  aquí,  en  efecto,  una  estación  ro- 
mana, origen  de  la  eiinlad  \  '  '  '  se 
fundaron  bajo  la  doininaeimí  i.i 
la  población  [lor  Guillermo  •  .  .  .  m; 
reedificó  |ioco  después,  y  ai.ii  n  parte 
su  aspecto  do  la  Kdad  Media,  i-.  y  es- 
trechos calles.  Corcay  al  N.  E.  de  Uuuvies,  ú  U 
orilla  dv  lo  bahía  de  Santa  Morgarita,  m  riii|i«- 
zaion  los  trabajos  di  1  túnel  que  había  de  comu- 
nicar á  Fioiicio  con  Inglaterra. 

DOUX:  «ce;;.  Río  del  dep    :  '  \    '  '"    m 

eia;  tiene  sus  fuentes  en  los  !  .» 

que  une  ol  monto  Mezeiie  ci-ii  i  .  i  ii.,i    .\.  |-iiii- 
cipio  corre  hacia  .S.  S.  K.,  dopué»  al  N.  K,  |>or 
lo  que  su  curso  describe  un  ai.  i  ib-  ■  í:.  ii!.i  ■  uva 
coiicavidad  mira  al   N.  Sus 
rundas,  las  "i'^uai  iiristiüin' í  i- 

za  pin-  ¡ 

rciib.  -  1 


la  do  los   ti 

aleaniar  10 

Toiiriiuii,  con  un  \uluuuu  di.   1  i'i'J  m. '  )>^i 

giiiidu. 

OOUZIECH  (J< 
N.  en  Tiilona  en 
el   II     • 

riiaiii 

riuiiaii 

iiim;  fie   piiüo  al   i 


iim;  fie  piiüo  al 
^~\^  .Ir  Pilis  ni 


Km  1^1  ■!>  llalla  U  Milvtliia  iToidrui-ia  do  Alton 
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Towers,  perteneciente  á  los  Talbot  de  Shrews- 
buiy. 

-Dote  (Exeique  Guillermo):  Biog.  Físico 
alemán.  N.  en  Lieguitz  (Silesia)  en  6  de  octubre 
de  1803.  II.  en  Berlín  el  4  de  abril  de  1879. 
Estudió  las  Ciencias  físicas  y  matemáticas  en 
Breslau  y  Berlín,  y  recibió  el  grado  de  Doctor 
con  una  tesis  que  publicó  en  1826  con  el  título 
De  barometriei  miUationibus.  En  1829  marchó 
de  Kuenigsberg  á  Berlín  para  ejercer  el  cargo 
de  profesor  suplente  de  Física,  y  bien  pronto, 
por  sus  trabajos  sobre  Meteorología,  obtuvo 
un  puesto  en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  ca- 
pital citada  y  el  título  de  profesor  ordinario  de 
Física.  Dedicóse  al  estudio  de  los  vientos,  y 
procuró  exponer  una  teoría  razonada  de  los  hu- 
racanes. También  trató  de  conocer  la  electrici- 
dad de  inducción  y  las  propiedades  de  las  co- 
nientes  eléctricas.  Dove  adquirió  popularidad 
con  sus  lecciones  y  conferencias  públicas,  y  dejó 
las  siguientes  obras:  De  las  añedidas  y  el  arle  de 
medir  (2.»  edic. ,  Berlín,  1835),  tratado  que 
contiene  el  origen,  naturaleza  y  comparación 
de  ios  diferentes  sistemas  métricos  de  los  esta- 
dos civilizados ;  Livesíiciaciones  meteorológicas 
(Berlín  1837);  7'ratai-lo  de  las  variaeiones  no  pe- 
riódicas de  la  dislribución  del  calor  en  la  superfi- 
cie de  la  Tierra  (Berlín,  1840-47,  4  vol);  In- 
vestigaciones sobre  la  electricidad  de  inducción 
(Berlín,  1843);/)i/íiícík;ot  délas  variaciones  de 
temperatura  en  el  desarrollo  de  las  plantas  (Ber- 
lín, 1846);  Tablas  de  temperatura  {Berlín,  1818); 
De  la  electricidad  (Berlín,  1848); ia  circvlación 
del  agua  en  la  superficie  de  la  Tierra  (Berlín, 
1866);  Elogio  de  Humboldl  (1869);  artículos  di- 
seminados en  los  Anales  de  Poggendor/y  otras 
revistas,  etc. 

DOVELA  (del  lat.  dolare,  desbastar,  labrar): 
f.  Arq.  Piedra  labrada  en  figura  de  cuña,  para 
formar  arco  ó  bóveda. 

...  y  sin  duda  las  DOVELAsde  los  arcos  están 
barreadas  de  hierro. 

DlKGO   DE  COLMENARE.S. 

-Dovela:  C'anl.  Cada  una  de  las  piedras 
planas,  á  niancia  de  cuñas,  que  en  los  molinos 
de  aceite  están  colocadas  alrededor  del  mortero, 
centro  del  júso  del  alfarje,  y  forman  un  declive 
que  sirve  para  evitar  la  salida  de  la  pasta  de 
aceituna  molida,  que  despiden  las  piedras  vola- 
doras ó  el  rulo. 

-  Dovela:  Arq,  Toda  dovela  tiene  seis  caras: 
la  buquilla  ó  intradós,  el  tra.>!dós,  los  dos  lechos 
ó  juntan  de  lo»  costados,  y  las  caras  verticales, 
que  cuando  son  aparentes  se  denominan  cabezas. 
Son  Kicnipre  en  número  impar,  para  que  quede 
una  en  el  centro  y  en  lo  alto,  á  la  que  se  llama 
clare.  La.?  juntas  son  normales  á  la  cui-va  de 
intrndÓH. 

Al^^uiias  dovelas  toman  denominaciones  par- 
tienhii-H  por  el  luj^ar  i|ue  ocupan  en  el  arco  ó 
bóveda;  a.ií,  hay  aluiohadóii,  contraulmohadán, 
clave  y  contraclave. 

OOVELAJE:  m.  Conjunto,  serio  ú  orden,  do 
doveliu. 

DOVELAR:  a.  C'ant.  Labrar  la  piedra  con  el 
col  le  lie  la  dovela. 

OÓVER:  Oeog.  V.  DouvnES. 

-  iJiiVKii:  f/eog.  (1.  cap.  dol  comlado  do  Straf- 
foril,  i-^lado  do  New-lliimiishirc,  Estados  Uni- 
do»; 11700  linbits.  Hit.  al  N.O.  de  l'ortsmouth, 
cu  uiiiban  márgenes  del  Cocheco,  all.  del  Pi.sca- 
tnqua  La»  ombarcacloneH  poquefia»  remontan 
llanta  Uóver,  al  pie  do  «altos  do  agua  ó  casca- 
da»,  cuya  altura  e»de  uno»  10 m.  y  que  mueven 
la«  iiiáMiiuiii»  lili  niiiiieroHas  fúbiicoH,  e»pecÍBl- 
iiientii  lio  lilladu»  de  hiiia  y  algodón.  Kuiidndu 
(II  l'Ji)  c»  la  Illa»  uiiligiiii  del  estado.  ||  Ciudad 

•  \i'\  ce  ntni  di-l  (011.111.11)  de  Morrl»,  estado  de 
Nrv.-  I.  I  ,.v,  IMíi.lo»   Uní. lo»;  r.r.OO  habit».  Si- 

•  "  '  '  l'd  "anal  de  .Moni»,  que  une  el 
""  '  o  la  tmlirn  de  Nueva  York.  Iiii- 
jKiM  II. I.     iii.iiHtijiiH  in.aaliírglca». 

DOVEBAN  ó  DOVEHN:^/.™/.  KIo  do los conda- 

"  y  d"  liiiiilf,   Encocla;  unco  al 

'  f  Ciiliiii.li,  corro  por  enpaeio  do 

'■I    \  I-'  ,  Ijriio  por  allui'hleH  el 

■'"  >  '■'■lia  (1(1  liiiiilf,  en 

"  !  '  'I        l.'l  Norte  que  aún  «o 

lUin..  l..,ll(,  ,|,.  M..i.iy. 

DOVEY  (■.  DVFl:  (W,.  IKo.le  lo*  eoiido.Io»  do 
.M'tiiíiiolh  y  du  Muulgoinory,  l'aí»  do  Oale», 


DOW 

Inglaterra;  tiene  sus  fuentes  en  el  monto  Arran 
Fowddy,  y  á  los  60  kilómetros  de  curso,  en  di- 
rección del  S.O.,  desagua  por  la  bahía  de  Cár- 
digan,  en  el  Canal  Saint-George,  cu  Aberdovey, 
alN.  de  Aberystwith. 

DOVIO:  Biog.  Regicida  visigodo.  Vivió  en  el 
siglo  V.  Dio  muerte  al  primer  monarca  visigodo 
de  España,  Ataúlfo,  en  el  año  416._  El  hecho 
ocurrió  en  Barcelona,  y  con  él  vengó  Dovio  la 
muerte  de  Saro,  noble  godo  á  quien  sirvió  de 
criado  el  regicida,  y  á  quien  Ataúlfo  había  qui- 
tado la  vida.  Dovio,  según  parece,  eutró  á  ser- 
vir al  rey  visigodo  después  de  la  muerte  de  su 
primer  amo,  y  realizó  su  crimen  atacando  de 
freute  é  hiriendo  en  el  pecho  á  Ataúlfo,  cuanclo 
éste  visitaba  sus  caballerizas.  Tal  es  la  versión 
de  Olinipiodoro.  Jornóndez  dice  que  el  asesino 
de  Ataúlfo  se  llamaba  A'eruulfo,  euano  ú  hom- 
brecillo contrahecho  y  muy  privado  del  jefe 
godo,  especie  de  bufón  de  éste,  á  quien  mató 
hiriéndole  por  el  costado  y  para  vengarse  de 
ciertas  burlas  de  que  había  sido  objeto.  Otros 
afirman  que  el  verdadero  asesino  fué  Sigerico, 
sucesor  de  Ataúlfo.  Lo  cierto  es  que  éste  murió 
asesinado,  siendo  lo  más  probable  que  lo  fuese  á 
consecuencia  de  una  conspiración. 

DOVREFIELD:  Gcog.  Parte  central,  y  la  más 
elevada  de  la  extensa  meseta  noruega.  Los  ríos 
más  importantes  de  Suecia  y  Noruega,  el  Klar, 
el  Glommen,  etc. ,  tienen  en  ella  sus  fuentes. 
Por  una  alteración  de  la  palabra  Dovrefield  se 
ha  formado  el  nombre  de  Dof riñes,  que  se  aplica 
comúnmente  á  la  cordillera  que  separa  á  Norue- 
ga y  Suecia,  pero  que  en  realidad  no  existe  en 
el  sentido  que  ordinariamente  se  atribuye  al 
término  cordillera  de  montañas. 

DOW  ó  DOU  (Gerardo):  Biog.  Célebre  pintor 
holandés.  N.  en  Ley  den  en  1613.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1675,  Fué  el  artista  más  verda- 
dero, exacto  y  minucioso  en  la  imitación  de  la 
naturaleza.  Su  padre,  que  era  vidriero,  le  hizo 
aprender  el  dibujo  en  el  estudio  del  grabador 
Bartolomé  Dolendo,  y  la  pintura  en  vidrio  en  el 
taller  de  Pedro  Kouwhoorn.  Después  de  haber 
trabajado  algún  tiempo  coloreando  vidrieras  de 
iglesias,  entró  Dow,  muy  joven  todavía,  en  el 
estudio  de  Rembrandt.  Durante  tres  años  reci- 
bió las  lecciones  de  este  maestro,  merced  al  cual 
llegó  á  ser  un  artista  hábil,  y  más  adelante  sólo 
consultó  á  la  naturaleza.  Dedicóse  en  un  prin- 
cipio al  retrato;  pero  como  trabajaba  lentamente 
.se  vio  abandonado  por  todos  sus  modelos,  y  en- 
tonces se  limitó  á  pintar  en  pequeño  escenas 
domésticas.  Minucioso  en  exceso,  tomaba  infi- 
nitas precavicioues  para  preservar  del  polvo  su 
paleta  y  su  obra,  y,  á  la  manera  de  Leonardo  de 
Vinci  y  otros  pintores,  no  confiaba  á  nadie  el 
cuidado  de  moler  y  jirejiarar  sus  colores,  á  lo 
que  sin  duda  so  debe  la  buena  conservación  de 
sus  cuadros.  Adoptó  la  costumbre  de  trabajar 
solo,  y  extremó  tanto  la  exactitud,  y  aun  el  ser- 
vilsimo  de  la  imitación,  que  .se  necesita  el  auxi- 
lio lie  una  lente  para  poder  apreciar  la  extensión 
de  su  paciencia  y  la  admirable  destreza  de  su 
mano.  Sandrat  lo  oyó  decir  que  había  pasado 
varios  días  pintando  una  mano  ó  un  .simple  ac- 
cesorio, tal  como  un  mango  do  escoba.  «El  di- 
bujo do  Gerardo  Dow,  dice  su  biógrafo  Soyer, 
no  es  noble  ni  correcto,  pero  no  tiene  nada  do 
trivial,  y  se  armoniza  con  el  estilo  de  sus  com- 
posiciones; sus  expresiones  tienen  mucho  de  na- 
tural, liste  pintor  so  parece  á  Rembrandt  por  la 
armonía  del  color  y  por  una  interpretación  ad- 
niiiublo  del  olarosciiro;  como  él,  con  frecuencia 
ha  aclarado  sus  asuntos  por  lo  alto  y  con  luces 
cstreclin»;  ]iero  distingue  al  maestro  del  disoí- 
¡lulo  el  toque  á  veces  duro  hasta  la  afección  del 
lirluiero,  y  el  pincel  delicado,  lino,  precioso,  hasta 
el  exccio  (|Uo  distingue  al  segundo.  Rembrandt 
caliiilalia  el  electo  do  su»  cuadros  á  la  distancia 
neccNaria  entre  la  pintura  y  el  ojo  del  especta- 
dor; Gerardo  Dow  quería  que  los  suyos  ganasen 
Holire  todo  «i.ndo  vistos  de  cerca,  y  reolizó  esto 
propiislto.  Por  acabado  que  sea  el  trabajo  no 
dejan  lo»  liarle»  de  eslar  subiirilinadu»  ní  todo, 
y  no  »o  odmini  menos  el  acuerdo  y  acierto  del 
conjunto  (|iiii  In  finura  y  exactitud  de  los  déla- 
lie».  Peni  R.-iiibraiiilt  tiene  sobro  «n  discípulo 
esln  ventaja;  que  alguna  vez  está  innpiriido  por 
la  |ioe»(a,  en  tanto  que  Gerardo  Dow  no  csordi- 
ik.iIiiiiii'IiIk  inii»  que  iiii  piicieiizildo  y  laborioso 
iiiiitii.liir  de  unn  imtuiulcza  inmóvil  udébilmoii- 
te  aiiiiiiiiila.  HxcejilUMilui!Uil/)(/Vi//«/)(l/;iV«,  del 
Musco  dul  Louvro,  tan  biou  grabada  por  Clacs- 
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scns,  y  la  más  considerable  y  sorprendente  do 
sus  obras  por  el  número  de  figuras,  el  acierto  y 
variedad  de  expresión,  la  diversidad  de  los  acce- 
sorios, el  efecto  mágico  de  la  luz  y  la  inmensi- 
dad de  trabajo  que  ha  necesitado;  exceptuado 
también  su  Charlatán,  llevado  de  Dusseldorf  á 
Munich,  otra  obra  modelo  de  paciencia,  pero  no 
de  invención,  ni  de  carácter,  ni  de  talento,  ape- 
nas pueden  citarse  más  que  cuadro»  de  unaó  dos 
figuras  á  lo  sumo,  representadas  en  acciones  in- 
significantes, como  La  tendera  de  aldea.  La  coci- 
nera holandesa.  El  interior  de  una  casa,  donde  la 
madre  de  Gerardo  Dow  lee  la  Biblia  á  su  auci.a- 
no  esposo;  El  sacamuclas,  El  violinista,  y  otros 
muchos  semejantes,  esparcidos  en  las  galerías 
soberanas  de  Europa  y  en  las  casas  de  algunos  ru- 
sos aficionados ,  porque  se  necesita  ser  rico  para 
poseer  las  obras  de  esto  pintor,  cuyas  produccio- 
nes se  han  pagado  siempre,  aun  en  vida  suya,  á 
peso  de  oro.»  La  Mujer  hidrópica  costó  al  rey 
de  Cerdeña  30  000  francos;  el  Museo  del  Lou- 
vre  dio  17600  por  La  tendera;  El  dentista,  com- 
posición de  ocho  figuras  que  se  sumergió  al  ser 
transportado  á  Rusia,  había  costado  14  000  flo- 
rines. Según  un  comerciante  en  cuadros,  una 
figura  de  medio  cuerpo,  debida  á  este  maestro, 
vale  12  000  francos,  y  una  composición  alegó- 
rica 42  000.  Por  un  retrato  de  Geraido  Dow, 
pinta.lo  por  él  mismo,  se  dio  en  abril  de  1837 
10  700  francos. 

DOWALTON:  Geog.  Pequeño  lago  del  condado 
de  Wigton,  Escocia,  sit.  cerca  y  al  S.S.O.  de 
Wigtou.  Su  long.  es  de  unos  3  i  kms.  y  tiene 
unos  800  m.  de  anchura;  está  en  comunicación 
con  el  Golfo  de  Solway.  En  1863  se  le  desecó  mo- 
mentáneamente y  se  encontraron  viviendas  ins- 
taladas sobre  islas  artificiales. 

DOWLAIS:  Gcog.  Dependencia  del  municipio 
de  Merthyr  Tydfil,  condado  de  Glámorgan,  País 
de  Gales,  Inglaterra;  18  700  habits.  Estableci- 
mientos metalúrgicos  de  importancia.  Los  altos 
hornos  de  esta  localidad,  en  los  que  trabajan 
hasta  20000  obreros,  figuran  entre  los  más  im- 
portantes de  la  industria  inglesa. 

DOWLING:  Geog.  Condado  del  dist.  do  Lachiau, 
Colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  limi- 
tado al  E.  por  el  condado  de  Gipps,  al  S.  por  el 
de  Cooper,  al  O.  por  el  de  Nícholson  y  al  N.  por 
el  río  Lachlan  ó  Calare;  afl.  por  la  derecha  del 
Murrúmbidgee.  Al  O.  del  condado  se  elevan  las 
montañas  Cocoparra  y  Macquarie. 

DOWN :  Gcog.  Condado  marítimo  de  la  prov.  de 
UIster,  Irlanda;  2  479  km,s.=  y  29  400  haliitan- 
tes.  Bañado  al  E.  jior  el  Mar  de  Irlanda,  está 
situado  entro  la  bahía  de  Belfastal  N.O.  y  la  de 
Cárlingford  al  S. ,  y  confina  con  los  condados  de 
Louth,  de  Armagh  y  de  Autrin.  País  accidentado 
y  montañoso  en  la  parte  S. ,  en  donde  el  grujió 
de  montañas  llamado  Mourne,  cuyas  vertientes 
dominan  la  costa,  proyecta  varios  ])icos,  entre  los 
cuales  el  Slieve  Donard  tiene  872  ni.,  el  Slieve 
Beg  783  y  el  Eagle  MountOUO.  El  Bannh.agany 
Annacloy  son  los  únicos  ríos  notables  del  con- 
dado; el  primero  desemboca  en  el  I:igo  Neagh, 
el  segundo  un  la  bahía  de  Bclfast,  y  el  tercero,  con 
el  nombre  detjuoile,  en  una  gran  baliía  interior 
llamada  Strangford  Lough,  que  comunica  con  ol 
mar  por  estrecha  entrada.  En  relación  á  su  su- 
jierlicie  es  el  más  poblado,  después  del  de  Du- 
blín,  de  Irlanda.  Esta  densidad  proviene  dol 
número  do  pequeños  centros  industriales,  mayor 
aquí  que  en  el  resto  de  la  isla.  Ci'Uzado  |ior  mu- 
chos ferrocarriles,  el  jiriiicipal  es  el  de  lielfast  á 
Newcastlo  por  Downpatrick.  Las  c.  principales 
son  Downpatrick  ;la  cap.  Newton-Arsdy  Ncwry. 

DOWNES(Uli.ses  de  BuKcii,  barón  de):  Biog. 
General  inglé.s.  N.  en  Dublín  en  1788.  M.  en 
1863.  Abrazó  la  carrera  do  las  armas  y  so  batió 
contra  los  franceses  en  Talavcra,  en  Vitoria  y  en 
Tolosa.  Fué  desde  1820  á  1827  iiis]iector  geneiid 
de  Artillería,  y  tomó  en  1820  el  título  de  barón 
de  Dowiies.  Llamado  á  tomar  asiento  en  la  Cá- 
mara de  los  Liiri's  en  ]Sli8,  votó  con  el  )iartido 
tory.  En  1854  fue  promovido  al  grado  de  general 
de  ejército. 

DOWNS:  Gcog.  Colinas  cretáceas  del  Mediodía 
de  Inglaterra;  so  dividen  en  dos  cordilleras:  los 
Nortli-Downs  y  los  South  Downs.  Loa  Sonth 
Diiwna  ó  Dunas  del  Sur  se  extienden  por  el  Me- 
dinilíft  del  SuHsex,  formando  abrujitos  acantila- 
dos de»dc  miis  íirriba  do  la  Maiu-luí  hasta  los 
confine»  del  llumpshire,  cu  donde  so  reúnen,  por 
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los  Petcrsfiel  Downs  y  otros  montes  pequeños,  á 
las  colinas  del  Dorsetshire  ó  Dorset  Heights.  En 
su  dirección  del  S.E.  al  N.N.O.  se  alejan  poco 
de  la  costa;  su  altura  es  de  255  m.,  cerca  de 
Lewes,  en  su  extremo  E.,  y  de  275  on  el  extre- 
mo O.  Son  notables  por  sus  formas  redondeadas, 
la  regularidad  de  sus  pendientes  cubiertas  de 
prado,  sin  alterar  su  uniformidad  ni  árboles  ni 
matorrales,  y  la  excelencia  de  sus  pastos  que  nu- 
tren numerosos  rebaños  de  los  carneros  tan  re- 
nombrados por  lo  gustoso  de  sus  carnes,  llamados 
soulhdowns.  En  otro  tiempo  fueron  estos  montes 
teatro  de  grandes  luchas,  á  juzgar  por  las  muchas 
fortificaciones  que  se  encuentran  en  sus  crestas. 
La  obra  más  notable  de  éstas  se  halla  en  las  in- 
mediaciones de  Brighton,  y  se  llama  Foor  man' s- 
Diike,  ó  muro  del  pobre  hombre ;  es  una  muralla  de 
dos  kms.  de  circuito  que  domina  por  tres  lados 
sobre  profundos  barrancos.  Antes  se  suponía  que 
eran  obras  del  poder  infernal  y  se  le  llamaba  el 
Dcvil's  Dyl'e,  o  muro  del  diablo.  Los  North 
Downs  ó  Dunas  del  Norte  forman  el  límite  me- 
ridional del  valle  del  Támesis,  y  se  extienden 
casi  paralelos  á  los  del  Sur,  á  unos  20  kms.  más 
alN.,  desdo  Róchester  en  el  Kent,  en  donde  se 
unen  d  las  colinas  de  Douvres,  hasta  los  confines 
del  Wíltshire,  donde  se  confunden  con  losMarl- 
borough  Downs.  Cruzan  el  Surrey  de  E.  á  O.,  y 
le  dividen  en  dos  partes  casi  iguale.s.  Su  altura 
en  algunos  puntos  pasa  de  500  m.  Al  S.  de  Lon- 
dres los  Downs  ofrecen  puntos  estratégicos,  en 
los  que,  en  caso  de  invasión,  se  decidiría  la 
suerte  de  la  capital  inglesa.  Se  ha  tratado  en 
varias  ocasiones  do  completar  las  defensas  natu- 
rales de  estas  montañas  con  obras  deforti.'icaciún, 
sobre  todo  al  N.  de  Reigate,  estación  importante 
de  la  red  de  lincas  férreas  inglesas  por  ser  el 
punto  en  que  convergen  las  grandes  lineas  que 
van  de  las  costas  de  la  Mancha  al  Tániesi.s. 
Enfrente  de  una  de  las  brechas  de  las  North 
Downs,  la  de  Farnham,  se  encuentra  el  campa- 
mento permanente  de  Aldershot. 

DOXARAS(Panagiotks):  BiO'j.  Pintorgriego. 
Vivía  á  fines   del   siglo  xvii.   Como  guerrero 

Íirestó  servicios  notables  álos  venecianos  en  sns 
uchas  con  los  turcos.  A  él  se  debieron  las  dieci- 
siete pinturas  de  gran  tamaño  que  so  ven  en  el 
techo  de  la  iglesia  de  San  Espiridióji,  en  Corfú. 
Tiadujo  al  griego  moderno  el  Tratado  sobre  la 
Pialura  de  Leonardo  de  Vinci  y  otras  oiuas  del 
mismo  arte.  Estas  traducciones  forman  un  bellí- 
simo manuscrito, adornado  con  dilnijos  á  la  plu- 
ma, y  guardado  ou  Venecia  en  la  liiblioteca  do 
San  Marcos. 

DOXAT  (Ni('Oi,X.s):  Biog.  General  suizo.  N.  on 
Iverihin  en  1682.  M.  ou  1738.  Muy  joven  aún 
abrazi'j  la  carrera  de  las  arnias  y  se  distinguió  por 
su  valor  y  pericia  ni  servicio  de  Holamln  y  del 
elector  palatino.  Combatió  á  Insórdenes  did  prín- 
cipe Eugenio;  hizo  con  el  grado  de  teniente  coro- 
nel unat^anipaña  contra  los  turcos,  y  asistió  illa 
jornada  de  I!i>lgriid(ienl717.  En  1722  fué  nombra- 
do director  At:  fortificaciones  do  Serbia  con  po- 
deres muy  amplios.  Encargado  de  la  defensa  de 
15(dgrado  en  17;)7,  fué  atacado  por  fuerzas  muy 
superiores  en  número  y  se  vio  obligniloá  capitu- 
lar para  salvar  la  guarniciiín.  Los  «lU'migos  de 
Doxat  calificaron  cmí,»  hecho  du  traición,  por  lo 
cual  tuvo  c|ne  comparecer  ante  un  consejo  do 
gucna  que  le  condenó  á  pena  capital. 

DOXOLOOlA  (ilid  gr.  S'/J'iXoYi»;  do  Sófa,  glo- 
ria, y  Xó-jij;.  Irata<ln):  f.  Liliir.  Fórninlade  ala- 
banza en  honra  d<^  Dios.  Lailoxología  completa 
contiene  siiMiipre  la  de  Cristo.  EncontramoH  ya 
varias  formas  de  doxologia  en  las  Santas  Kscri- 
turns,  espei'ialmente  en  las  Epístolas  do  8nn 
Pablo.  No  son  allí  nnn  qna  puntos  do  pnrniln 
transitorios,  mientras  (|nc  juego  sirven  como 
conclusiiuies  á  las  orneiones  solemnes,  A  las  pro- 
dii-ai'iones,  á  los  sagrados  cánticos,  de  1oscuuIi*h 
forman  i'omn  (d  coronamiento. 

San  Itasilici  nía  ni  lin  <l<'  vnrlos  do  sus  sornin- 
nos  d<!  Iii  Himple  fónnuln:  (llnrin  v/wf/ml  IHut 
en  la  rlfriiiilnil.  Hnn  CrÍHi'i.Htiimo  termliwi  logli- 
larmenle  sns  hr>niil(ns  por  una  doxologin,  In 
ninyor  pnrtede  Ins  veces  por  esta  réirninlii  explí- 
cita: I'nr  la  firat'ia  if  mi-ifriftintuí  itf  ,\'iir,<ttroSii- 
ñor  Jfsin'ri'ito,  ron  rl  cual  ijloria^  honor  y  potlfr 
Man  al  l'ailrr  i/  al  /•'^iilrilii ;/  Sanio,  nlinra  y  nieni- 
pre  ¡I  flor  loitn  la  rlrrniílail.  Amén.  Kneoiitminns 
gran  diversiilnd  de  fi'iimuins  biuilnlnilns  do  In 
Santí.sinia  Trinidad,  en  Snn  Kfvén  ol  Siríaco, 
por  njemplo:  A  iU-hlolion*'r y jtoilcr  con  rl  ¡'ailrf 
y  elÉ.ijiírilu  Sanio  en  tala  la  rítrnúlnil.  Amin; 
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ó  Tú  eres  digno  de  toda  alabanza,  y  con  el  Espíri- 
tu Santo  de  vida;  el  consolador,  ahora  y  en  la  eter- 
nidad. Amén;  ó  El  es  el  Dios  de  los  penitentes. 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;  honor  y  poder 
á  El. 

Aunque  sea  cierto  que  el  nso  seguido  por  es- 
tes Doctores  y  otros  Padres  de  la  Iglesia  de  ter- 
minar sus  discursos  religiosos  por  las  alabanzas 
de  la  Santísima  Trinidad  haya  sido  ocasionado 
directamente  por  las  herejías  de  Arrio  y  de  Ma- 
cedonio,  sería  verdaderamente  injusto  descono- 
cer su  valor  absoluto. 

Las  doxologias  son  testimonios  solemnes  de 
la  fe  en  la  Trinidad;  y  la  Trinidad  ese!  centro, 
el  sumario  de  toda  la  revelación,  el  origen  de 
toda  gracia  y  de  toda  su  santidad. 

Dejando  á  un  lado  las  estrofas  finales  de  la 
mayor  parte  de  los  cánticos  é  himnos  de  la  Igle- 
sia, que  son,  en  cuanto  á  sn  tenor,  verdaderas 
doxologias,  se  comprende,  siguiendo  el  nso  anti- 
guo, bajo  esta  palabra,  principalmente  dos  fórmu- 
las, á  saber:  el  Gloria  in  excclsis  Dco,  que  es  la 
gran  doxologia  dicha  ó  cantada,  en  ciertos  días 
determinados.durante  la  misa,  y  el  Gloria  Palri, 
que  se  llama  la  peqneña  doxologia,  y  que  se  dice 
á  principio  de  las  horas,  al  fin  de  los  salmos, 
responsos,  lecciones  de  cada  nocturno,  capítu- 
los, etc. 

DOY  (contrac,  de  dehoyJ:&dv.  t.  ant.  De  hoy, 
ó  desde  hoy. 

DOYAGÜE  (Manuel  Jcsé):  £iog.  Sacerdote 
y  compositor  español.  N.  en  Salamanca  el  17 
de  febrero  de  1755.  M.  en  la  misma  capital  el  18 
de  diciembre  de  1812.  Hijo  de  nn  honrado  artí- 
fice platero,  no  permitía  a  éste  su  escasa  fortuna 
dedicarle  á  los  estudios;  mas  una  feliz  inspira- 
ción le  movió  á  colocarle  en  el  colegio  de  niños 
de  coro  que  había  en  la  catedral,  eligiendo  así, 
sin  saberlo,  el  único  camino  por  donde  podía 
avanzar  y  desplegarse  el  elevado  genio  do  su 
hijo.  Muestras  apenas  creíbles  dio  de  su  capaci- 
dad, y  así  fué  que  á  los  veintiséis  años,  cuando 
su  maestro  don  Juan  Martín  cesó  de  dirigir  en 
1781  la  capilla,  quedó  encargado  do  ella  interi- 
namente, y  por  el  mismo  tiempo  so  le  confirió 
en  la  Universidad  la  cátedra  de  Música,  que  por 
entonces  sólo  conservaban  Salamanca,  Oxford  y 
Bolonia.  Poco  después,  en  17Hi),  previa  una 
rigorcsa  oposición,  le  nombró  el  cabildo  maes- 
tro do  capilla  en  propiedad,  elección  que  fué 
festejada  ]ior  la  juventud  estudiosa  con  odas  que 
aún  se  conservan,  y  que  si  no  so  recomiendan 
por  su  valor  literario  demuestran  al  menos  el 
general  aprecio  que  al  joven  maestro  so  dispen- 
saba. Aquí  puedo  decirse  que  concluyeron  las 
escenas  do  la  vida  de  Doyngúe.  Sencillo  en  sus 
maneras  y  virtuoso  como  particular  y  sacenloto, 
abstraído  de  toda  socieilad,  ilo  carácter  algún 
tanto  duro,  pasó  su  larga  vida  en  el  retiro  y  sin 
anibicionar  los  ajdnusos  de  In  fama;  scdamente 
salín  de  su  aislamiento  en  1817  para  ilirigir  en 
la  Capilla  Real  su  nnignífieo  Telhum,  cantado 
con  motivo  del  feliz  alunibramienlo  <le  la  reina 
doña  I.sabel  de  llraganzn.  En  18111  fué  nombrado 
maestro  honorario  íiel  Con-servaloiii»  de  Mtt.siea 
de  Madrid.  I,aviday  la  historia  del  nrt  i.stn  eslÁn 
on  sus  obras,  y  Doyngúe  lia  dejado  tnnehns  y 
muy  iuspirailns  piiginns.  Vivió  en  el  último 
ponotlo  do  nuestra  música  ridigiosay  so  impreg- 
nó del  espíritu  que  distingue  á  la  ninsien  iiiiMJcr- 
nn;  por  esta  ra/éiii,  sin  ilejnr  el  clnsieÍHtno  ito  Ia 
forma,  pi\d<i  ser  antiguo  por  hu  bui'iia  pr->ceden- 
cia  y  modirno  por  la  piolundidnd,  libwofm  y 
stdlo  poélicoqueon  snseninpn-«íi-iiineH!,o  ndinitn. 
Su  obra  maestra  es  el  celebrado  MaijnyfieiU  a 
ocho  voces,  con  instrumental  y  órgano  obligado. 
Lns  demiU  obras  son;  J/fi|/fi(/fivi/,iirnatro  votos, 
con  orquesta;  Matjnificnt,  i\  ocho  voces,  con  or- 
questa, en  re  natural  mayor;  /,■' 
Seuinlia  Santa:  In  primern  del  N' 
mera  <b  I  Viernes  eil<iu  escrita.»  ii 
tiueera  dfd  Miércoles  es  solo  do  conli  t 
gnibi  del  pinno;  In  «lol  .lucvr^.  dn  tenor,  i  > 
obllgmlo;  estos  son  In"  rii  su|>eii<  < 

Tres  Minrrrrrt  on  mi  '  ;  nnn  de  i '. 

fué    i'iivindo    a    Kon^iiit  it  in<t.iii<'U  .«ti\  ■ 
at\n  l.S'JP,  mnndánilide   esto  eelebie   ,. 

una  enrta  Inudnl"" ■' '  •   '  >"   "■  ■ 

lo  iMUmce  eiin  el  i 

Jhi/aijtít;  otrt>  ,1/ 

mayor;   Mina  yutrni^  en  .••'' 

ocho   voces,  con  oriMieslA    y 

estn  idoii  se  mando  á   Mndihl    • 

Dionisio  Aguaito  (guilnrrisU)  en 
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distinguía  mucho  con  su  amistad;  ¿lisa  en/a; 
otra  en  la;  otra  en  si  bemol;  Salmos  de  vísperas 
para  todas  las  festividades;  Ojicio  de  difuntos,  d 
cuatro  voces,  coro  y  orquesta;  Motete  de  difun- 
tos, Peccantctn  me  guotidie,  á  cuatro  voces,  con 
acompañamiento  de  cuaiteto,  eu  fa  iialural 
mayor;  Genitores  tiene  varios,  entre  ellos  nno 
de  flauta  obligado,  á  cuatro  voces,  en  do 
natural  mayor,  ác  un  mérito  especial;  una  in- 
finidad de  salmos,  motetes,  villancicos,  arias, 
dúos,  y  cuartetos;  una  porción  de  sus  primei-as 
composiciones,  de  que  uo  debe  hacerse  mención, 
por  su  escaso  mérito,  como  sucede  generalmente 
con  las  obras  de  todo  principiante,  etc.,  etc. 
Casi  todas  sns  obras  han  quedado  inéditas.  En 
el  cementerio  de  S.alanianoa  pueden  ver  los  cu- 
riosos una  losa  de  mármol  que  el  Ayuntamiento 
de  1843  dedicó  al  nitrito  eminente  y  modesto: 
b.ijo  aquella  sencilla  losa  descansa  el  cuerpo  del 
maestro  Doyagüe;  á  su  lado  encierra  una  caja  el 
original  del  famoso  Magnifcat.  También  en  un 
rincón  poco  frecuentado  de  la  ciudad  se  lee  en 
otra  piedra:  Calle  de  Doyagüe.  Estos  son  los  úni- 
cos obsequios  tributados  á  tan  insigne  artista. 

DOYAT  (Jdan  de):  Biog.  Político  francés,  á 
quien  otros  equivocadamente  dan  el  apellido  de 
Doyac.  N.  en  el  castillo  do  Duyat  hacia  H45. 
M.  en  1-199.  Sirvió  en  un  principio  al  duque  de 
Borbón,  Juan  II,  que  depositó  en  su  homónimo 
gran  confianza,  pero  se  unió  luego  al  partido  do 
Luis  XI,  que  le  nombró  baile  de  .Montferraudy 
procurador  general  en  el  Parlamento  de  París. 
El  rey  do  Francia  pudo  conocer  de  este  modo 
las  secretas  intenciones  de  Juan  II,  á  quien 
temía  por  su  poder  y  talento.  En  14S0  sospechó 
el  rey  que  el  duque  de  Borbón  mantenía  rola- 
piones  con  la  casa  de  Borgoña.  Doyat,  encargado 
de  vigilar  á  su  antiguo  señor,  descubrió  sus  ma- 
niobras, y  no  se  limitó  á  denunciar  íI  proyecto 
une  el  duque  abrigaba  de  hacerse  inde|K'ndiento 
de  la  corona  do  Francia,  sino  que  a]>rovcchó  con 
imprudencia  su  posición  para  atacar  ú  Juan, 
restringir  sus  derechos  soberanos  y  limitar  sns 
jurisilieciones,  consiguiendo  que  el  rsrlsmonto 
jirocesara  al  canciller  del  du;  \>r 

general,  á  un  eapit.in  de  gu  .  i. 

res  oficiales,   acusándoles  lU    :, .  lo 

contra  la  autoridad  real.  Juan  II  u 

viveza  á  sus  oficiales,  resistió  con  i  ir 

los  ataques  dirigidos  contra  su  aulinidiid,  ,\  Iras 
un  largo  proceso  logi-ó  quo  el  Parlsnienfn  re- 
conociese sus  derechos  y  la  ino  is 
oficiales.  Doyat,  sin  embargo,  fui  .                     ¡o 

IMU' Luis  XI,  que  lo  r'     '  i- 

los  VIH.    Durante  la  -x 

enemigos  do  Doyat  loi:  a 

como  calumniador,  por  hain'r  ntrntaiin  a  la 
honra  del  duque  do  Horlsui.  Doyat  entoiK-o-fuA 
azotado.  AdemiLs  le  cort.iron  una  .  i- 

vesaron  la  lengua  con  un  hierro  ie 

entregaron  il  la   ;■  '    ■■     '        •  r. 

Este  b-  llevó  á  M 

unido  en  otro  ti<  <•  ,  i 

en  el  proceso  citado,  y  alii   i  y 

le  cortó  llt  oroj»  que   le  .|l\  s. 

torro  con  sus  lo  i  u 

mayor  edail,  cen  i, 

mnnd    ■   ■  ■     -    '  .,, 

éite.   ;  II 

do  un .  , 

OOY£n  ((íaiibiki.  FliAíirlw-o):  ^íi.v.  Tintor 

fl.Mlcéi.    N    .n   r '-■'■•     »'       ■    -■    >■   ■    r.. 

i'Ul  ^11  en    f«  .!  • 

be.    V,iub'..  I 

premio  de  i  « 
eni'ilil  I  >"  ■ 
I 
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maestro  Vanloo,  y  cambiada  á  su  favor  la  opi- 
nión no  hubo  aficionado  que  dejara  de  solicitar 
alguna  obra  de  su  mano.  El  gran  cuadro  de 
Sania  Genoveva,  que  ejecutó  en  1773  para  la 
iclesia  de  San  Roque  de  París,  afirmó  para  siem- 
pre su  reputación.  Muerto  Vanloo,  continuó 
Dovén  los  trabajos  de  la  iglesia  de  los  Inválidos, 
en  París.  También  pintó  las  siguientes  obras: 
Combate  de  Diomedes  y  Eneas;  Adoración  de 
los  Magos;  El  triunfo  de  Telis;  Príamo  á  los 
pies  de  Aqiiiles;  Muerte  de  San  Lvis,  etc.  Tuvo 
Doyén  amistad  con  Diderot,  D'Alembert,  Ber- 
ner't  y  otros  hombres  ilustres  de  su  tienii>o,  á 
quienes  atraía  su  conversación  animada,  su  es- 
píritu festivo,  fértil  en  agudezas.  En  1791  mar- 
chó á  San  Potersburgo,  donde  dirigió  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes.  De  sus  trabajos  en  Rusia 
merecen  recuerdo  el  techo  de!  salón  llamado  de 
San  Jorge,  en  el  palacio  de  Invierno; otro  techo 
en  la  Galería  de  Pavloski,  y  uno  más  en  el  dor- 
mitorio de  Pablo  I,  en  el  palacio  Ilikailof. 

DOYERE  (Luis):  Biog.  Naturalista  francés. 
N.  en  ISll.  M.  en  1863.  Abrazó  la  carrera  de 
la  enseíianza  y  fné  profesor  de  Historia  Natural 
en  el  Liceo  de  Enrique  IV,  de  Zoología  aplicada 
á  la  Agricultura  en  el  Instituto  Agronómico  de 
Versalles,  y  por  fin  profesor  de  la  Escuela  cen- 
tral de  Artes  y  Oficios.  Se  le  debe  la  invención 
de  un  aparato  para  matar  los  gusanillos  de  los 
granos,  que  le  valió  en  1854  uno  de  los  premios 
Montyón.  Doyere  se  ocupó  en  estudios  de  ana- 
tomía y  fisiología  del  hombre  y  de  los  animales. 
Ademas  de  un  gran  número  de  artículos  publi- 
cados en  el  Diccionario  clásico  de  Bisioria  Na- 
tural, y  de  Memorias  insertas  en  el  Diario  de 
Agricultura  práctica,  en  los  Anales  del  Insti- 
tuto agrónomo,  en  la  Gacela  medica,  etc. ,  escri- 
bió: Lecturas  de  Historia  A'atural  según  el  más 
nuevo  programa  ele  ¡a  Universidad  del,  4  de  sep- 
tiembre de  1840,  y  una  traducción  de  la  Geología 
y  Mineralogía  de  Buclcland  (1838). 

DOZ  (Vicente  de):  Biog.  Marino  español, 
jefe  de  escuadra.  N.  hacia  1736.  M.  en  Cádiz 
el  14  de  noviembre  de  1781.  Se  ignora  el  lugar 
de  su  nacimiento,  pero  se  creo  que  era  andaluz 
y  de  nobilísima  familia;  esto  por  su  condición  de 
caballero  profeso  en  la  Orden  de  Santiago.  Sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento  de 
Cádiz,  y  desde  luego  dio  á  conocer  su  talento  y 
disposición,  pues  á  poco  de  ascendido  á  alférez 
de  fragata  fué  destinado  con  una  brigada  de  ofi- 
ciales científicos  al  reconocimiento  del  rio  Ori- 
noco, del  que  levantó  un  plano  y  dio  noticias 
muy  importantes  para  la  Geografiaé  Hidrografía. 
Sigiiii'i  naví  gando  mucho  en  los  mares  de  Euroiia 
y  ambas  Américas,  y  siendo  teniente  de  navio 
oljHcrvó  en  Califoniia,  con  don  Salvador  de  Me- 
dina, el  paso  de  Venus  jmr  el  disco  del  Sol  en 
el  aBo  1769,  y  determinó  la  longitud  de  San 
Jone,  que  en  1791  sirvió  de  comparación  en  las 
oli.wrvacioncs  hechas  allí  por  lo»  oficiales  de  la 
ix|Miliiión  de  Maicspina.  S'a  con  la  categoría  de 
jefe,  ejerció  el  empleo  de  director  del  Colegio  de 
Madrid,  y  8C  le  encargaron  otra.s  comisiones 
de  nal  Hervido,  y  toda.s  las  desempeñó  con  acier- 
to. Hiinilo  bri;;adier,  y  mandando  el  navio  »S'íi71 
A'iusllti  en  laiscnniliailcl  jefedon  ,Inan  doLán- 
;'ii  i,  H<;  halló  en  el  combate  naval  que  la  misma 
■  vo  con  la  iiigbsa  del  alruirante  Kiulney, 
•  ■  'I  Cabo  lie  .Santa  María  el  16  do  eni:ro  de 
17»0,  en  donde  no  condujo  bizarramente,  y  en 
premio  do  lo  cual  fué  promovido  A  jefe  de  es- 
'"1  lin.  Kmbarendo  como  (general  subordinado 
'II  i '  t -nadra  del  mando  do  Luis  de  Córdoba, 
'  n  el  apresamiento  del  gr.in  convoy 

'   embari'aíioni'i  sobre   el   precitado 
'  lia  Maiia,  después  <lc  lo  ciialsudis- 

pn«io  que  el  gi-nernl  l)oz,  con  la  divisi.ln  de  un 
míiidt.,  «■  hiii<-ra  cargo  de  dicho  convoy  y  lo 
'-la  la  bahía  do  Cádiz,  lo  que  verificó 
lile  en   ngoMlo  del   preig|,itndo  año 
■    A  principios  del  «¡gnlente  ileseiiilinrcó 
I  l'i  por  el  iMiil  iHlndiiileMí  salud,  y  falleció 
1        '  iinnnln  y  cinco  afion  do  edad. 

DOZAVADO,  DA  (de  dozavo J:  »dj.  Qho  tiono 
nncf  ladon  ó  partea, 

DOZAVO,  VA  din  ilnrr  y  am):  «Ij.  Dljoi.ftni. 
Mu;  ilicew  lio  e«i|ii  iinailc  IimcIoco  partes  igimlra 
en  qn«  m  dívidu  un  lodo.  U.  t.  c.  «. 

"•   traer  ruello, 
."  i''iz,svi),  y  la 

.  >■  ii'i  más. 
AiMwi  Jvxo/iHaeión. 
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Se  procur.Vba  cargar  un  tributo  de  18  millo- 
nes lie  ducados  eu  seis  años,  consignados  en  la 
octava  parte  de  vino  y  vinagre,  y  la  dozava  de 
aceite. 

Diego  de  Colmesakes. 

—  Ex  DOZAVO:  expr.  Dícese  del  libro,  folleto, 
etc.,  cuyo  tamaño  iguala  á  la  dozava  parte  de  un 
pliego  do  papel  de  la  marca  ordinaria  española. 

POZOL:  Geog.  V.  Dasol. 

DOZÓN:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Pontevedra, 
en  el  p.  j.  de  Lalíu,  conocido  comúnmente  con 
el  nombre  de  Azueiro.  II  Antigua  jurisdicción 
realenga  en  la  prov.  de  Pontevedra,  comprendida 
hoy  en  el  ayunt.  de  su  nombre.  |1  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Dozón, 
San  Salvador  de  la  O,  Santiago  de  Laá,  Santa 
María  de  Sanguñedo,  San  Juan  de  Si.xto,  Santa 
María  de  Vidueiros  y  San  Andrés  de  Vilarillo, 
y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Remigio  de 
Maceiras  y  San  Pedro  de  Manteiro,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Lugo;  2925 
habitantes.  La  cabecera  del  ayunt.  es  el  lugar 
de  Piñeiro,  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Dozón.  El  ayunt.  está  sit.  entre  los  de  Lalín  y 
Rodeiro,  llegando  por  elS.  hasta  los  confines  de 
la  prov.  de  Orense.  Lo  bañan  las  primeras  ver- 
tientes del  río  Azneiro  ó  Dozón.  El  terreno  es 
montañoso  y  quebrado,  y  está  cubierto  de  desfi- 
laderos. Las  principales  producciones  son  cen- 
teno, maíz,  castañas,  lino,  patatas,  frutas  y  hor- 
talizas; hay  cría  de  ganados  y  telares  de  hilo.  || 
V.  Sant.a  María  de  Dozón. 

DOZULÉ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pont- 
l'Eveque,  dep.  del  Calvados,  Francia;  26  muni- 
cipios y  8  900  habitantes. 

DOZY  (Reinerio):  Biog.  Orientalista  holan- 
dés. N.  en  Leyden  en  21  de  febrero  de  1820.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  30  de  abril  de  1883. 
Descendiente  de  una  familia  francesa  que  emi- 
gró á  Holauda  obligada  por  la  revocación  del 
edicto  de  Nantes,  Dozy  estudió  Historia  y  Fi- 
lología en  la  Universidad  de  su  pueblo  natal,  se 
consagró  particularmente  al  cultivo  de  los  estu- 
dios orientales,  recibió  las  lecciones  de  Weijers 
y  E.  Quatreniere,  obtuvo  el  grado  de  Doctoren 
1844,  y  en  1850  fué  nombrado  profesor  de  His- 
toria de  la  Universidad  de  Leyden.  Profundo 
conocedor  de  la  mayor  parte  de  las  lenguas  eu- 
ropeas, y  especialmente  del  árabe,  escribía  con 
igual  facilidad  casi  todos  los  idiomas  europeos. 
Dio  comienzo  á  su  renombre  con  el  Diccionario 
detallado  de  los  nombres  de  los  trajes  entre  los  ára- 
bes {Amsteváím,  1845),  obra  e,scrita  en  francés, 
como  casi  todas  las  del  mismo  autor,  y  premiada 
por  el  Real  Instituto  Holandés.  Sucesivamente 
imprimió  una  multitud  de  notables  trabajos,  no 
pocos  relativos  á  España,  y  con  ellos  adquirió 
gran  renombre  en  Europa,  y  sobre  todo  en  nues- 
tra península.  Fué  Dozy  uno  de  los  primeros 
orientalistas  que  descubrieron  los  infinitos  erro- 
res contenidos  en  las  obras  del  historiador  Con- 
de, y  recorriendo  España,  visitando  archivos  y 
bibliotecas  en  distintas  naciones  europca.s,  una 
de  ellas  la  nuestra,  pudo  copiar  manuscritos  de 
gran  valor  histórico  y  reunir  un  riiiuisimo  cau- 
dal de  datos  y  noticias  que  utilizó  para  .sus 
obras.  De  éstas,  las  que  interesan  á  España  son 
verdaderamente  clásicas,  é  indisiiensable  su  co- 
nocimiento para  cuantos  so  dediquen  á  los  estu- 
dios históricos.  Dozy  era  individuo  correspon- 
diente de  la  Acaileuiia  Francesa  de  Inscripciones 
y  Bellas  Letras,  lo  mismo  que  du  la  Academia 
Española  de  la  Historia.  Tamliién  fué  inilividuo 
correspondiente  de  la  Acndcmia  de  Copenhague 
y  de  otras  varias.  Editi'i  la  Ilisloria  de  los  almo- 
liiules,  do  Abd-el-Wahid-alMarrcko.ski;  comentó 
algunos  poemas  árabes  c  insertó  muchos  artícu- 
los en  el  Jnurnal  Asicdiguc,  de  Leyden.  A  Dozy 
debe  también  la  ciencia  histórica  las  siguientes 
publicaciones:  Jlistoria  de  los  Benn  Ztjiin  de  Tre- 
mecen  (Amsterdam,  ^Mi);  Scriptorum  arahum 
lori  de  Ahimtidis  (Leyden,  1846-63,  8  vol. ); 
Vomenliiriii  liislnrico  solire  el  poema  de  Ilm  Ahdún 
]mr/hn  //.«/núi  (Leyden,  1846  48):  Ifinturia  de 
África  ¡I  E-i/iañaiior  Ibn  Adlwri,  con  introduc- 
ción y  glosario  (Leyden,  1848-51,  2  vol.);  /«- 
vestiynrinnrs  acerca  dr.  In  liisinria  de  la  li/iratura 
de  EHjmdn  durnvle  hi Edad  Media  (Leyden,  1 8  19; 
«ogniida  cdiclción,  1R60,  2  vol.):  ín  segunda 
eilieii'.n  fué  vertida  al  caMlelInno  ron  el  cxiircsado 
líliilo  y  niiolmln  jior  don  Antonio  Machado  y 
Alvnrez  (2  vol.  en  %."  t\in.ym);  Noticias  neerra 
de  alguna  manuacrítot  árabe»  (Loydun,  1847  á 
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1851),  obra  ampliada  en  el  Catalogáis  Codium 
orientalinm  bibliotheccK  Academice  Lugduno  Ba- 
favís  (Leyden,  1851,  2  v6\):  Al-Mallceiri,  aneilcc- 
tas  acerca  de  la  historia  y  literatura  de  los  ára- 
bes en  España  (Ley den,  1855  61,  2  vol.),  obra 
debida  á  la  colaboración  de  Dozy,  Dugat,  Krchl 
y  Wrigh;  Historia  de  los  musulmanes  rsjiañolcs 
hasta  la  conquista  de  Andalucía  por  los  almorá- 
vides, 711  á  1110  (Le3-den,  1861,  4  vol):  esta 
obra  magistral,  la  mejor  de  Dozy,  escrita  con 
profundo  talento  crítico,  fué  vertida  al  alemán 
en  1874;  existe  además  una  traducción  castella- 
na, de  la  que  se  han  hecho  tres  ediciones,  debida 
ádon  Federico  de  Castro  (4  vol.  en  8."  mayor); 
Los  israelitas  eji  la  Meca  (1864),  trabajo  vertido 
al  alemán  é  impugnado  vivamente  por  los  he- 
breos; Historia  del  Islamismo  (1863),  obra  popu- 
lar entre  los  hombres  de  ciencia  de  toda  Europa; 
una  edición  de  la  Geografía  de  Edrisi,  con  glo- 
sario (Leyden,  1866);  Glosario  de  las  j>eilabras 
españolas  y  ¡lortíiguesas  derivadas  del  árabe  (Ley- 
den,  1869);  El  Calendario  de  Córdoba  del  año 
961,  texto  árabe  y  antigua  traducción  latina 
(Leyden,  1874);  Suplemento  á  los  diccionarios 
árabes  (Leyden,  1877),  etc. 

DRA:  m.  Germ.  Miedo. 

DRAA:  Geog.  Río  del  Sahara  marroquí,  esti- 
mado por  algunos  geógrafos  como  límite  meri- 
dional del  Imperio  de  Marruecos.  Tiene  su  ori- 
gen en  la  vertiente  oriental  del  Atlas  central, 
corre  al  S.S.O.  y  O.  y  va  á  desaguar  en  el  Atlán- 
tico, á  unos  60  kms.  al  S.O.  del  Cabo  Nun,  en 
los  28°  19'  de  lat.  N.  Son  pocos  los  viajeros  que 
han  explorado  este  río,  y  aún  no  son  bien  cono- 
cidos, en  totalidad,  su  cur.so  ni  su  cuenca.  Panet, 
que  lo  exploró  hasta  unos  100  kms.  de  su  embo- 
cadura, le  asignaba  150  m.  de  anchura  y  de  60 
á  70  centímetros  de  profundidad;  don  Joaquín 
Gatcll,  que  visitó  esta  región  en  1861,  dice  que 
el  río  alcanza  150  m.  de  anchura  en  las  épocas 
de  crecida,  pero  que  en  los  estiajes  se  reduce  á 
30.  La  comarca  que  corresponde  al  valle  inferior 
del  río  es  el  Tekua,  país  llano  y  liastante  fértil, 
habitado  por  tribus  árabes  que  cultivan  cereales 
y  viña  y  poseen  grandes  plantaciones  de  higue- 
ras, granados  y  palmeras  datileras.  El  río  se  abre 
paso  al  mar  en  el  centro  de  una  rada  muy 
abierta.  La  orilla  del  N. ,  ó  de  la  derecha,  es 
escarpada;  la  opuesta  son  colinas  de  arena  que 
en  talud  suave  descienden  hasta  la  playa.  La 
boca  es  ancha,  pero  tiene  barra  que  la  cierra, 
sin  dejar  más  que  una  entrada  por  la  parte  del 
S.  practicable  para  botes  durante  las  calinas  de 
verano.  El  capitán  de  navio  don  Cesáreo  Fer- 
nández Duro  la  reconoció  en  1874,  sin  encontrar 
medio  de  franquear  las  peligrosas  rompientes  eu 
en  que  arbolan  los  golpes  de  mar  á  una  altura 
extraordinaria.  Por  dentro  de  la  barra  queda 
una  dársena  magnífica  si  fuera  accesible.  Los 
canarios  llaman  Boca  de  los  Róbales  á  la  del  río 
Draa,  La  parte  central  y  alta  del  valle  del  Draa 
es,  como  ya  se  ha  indicado,  muy  poco  conocida. 
A  unos  600  kms.  del  mar  parece  que  el  río  se 
ensancha  formando  una  gran  laguna  llamada 
del  Debala,  semejante  á  los  xot  ó  selijas  de  la 
meseta  argelina;  en  sus  alrededores  habitan  ber- 
beriscos nómadas.  En  la  parte  superior  el  río 
baña  estrecho  y  largo  valle  lleno  de  aldeas,  lla- 
mado, como  aquél,  Draa.  La  aldea  principal  es 
Tamagrut.  Forma  el  valle  una  serie  de  oasis  con 
unos  250000  habits.  árabes  y  berberiscos  dis- 
tribuidos en  los  cinco  cantones  Nesgueta,  Tuud- 
snliud,  Terneta,  Fedsuoata  y  Ktaua.  De  toda 
esta  región,  independiente  de  hecho,  aunque 
nominalmente  se  hallo  .sometida  al  sultán  do 
Marruecos,  dio  algunas  noticias  el  alemán  Rohlfs, 
quien  afirma  quo  el  río,  al  salir  de  la  montañas 
y  antes  de  torcer  hacia  el  O.,  lleva  )iooo  más  ó 
menos  tanta  agua  como  el  Spreo  en  Berlín. 

DRABA  (del  gr.  SpaSr)):  f.  Especie  do  codea- 
ría, con  las  hojas  inferiores  lanceadas,  dentadas 
y  que  abrazan  el  tallo,  las  sujieriores  de  figura 
do  abibarda  y  blamjuecinas,  las  llores  blancas  y 
en  umbela,  y  las  simientes  en  unas  vainillas 
puntiagudas. 

La  DüAiiA  es  una  hierba  alta  de  un  codo. 
Anduiís  de  Laouna. 

-Draiia;  Bot.  Género  de  Cruciferas,  serie  do 
las  lunarieas,  que  so  caracterizan  ]ior  tener  sé- 
palos cortos;  cuatro  pétalos  generalmente  cortos 
y  sentados,  do  base  estrecha;  anteras  escotadas 
más  ó  menos  profundamente;  seis  estamlires  li- 
bros ;  silicua  elíptica,  ó  más  rara  vez   oval   iS 
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oblonga  y  en  general  bivalba,  polisperma  ú  oli- 
gosjierma;  estilo  erguido,  con  el  vértice  estig- 
inatífero  sencillo;  valvas  muy  aplanadas  y  sepa- 
radas por  un  tabique  membranoso; semillas  poco 
numerosas  y  en  número  indefinido,  y  general- 
mente provistas  de  largos  funículos  adheridos  á 
la  base  del  tabique.  Este  género  comprende  es- 
pecies repartidas  por  todas  las  regiones  temiila- 
dasde  ambos  Continentes.  Son  hierbas  pequeñas 
por  lo  general,  cespitosas,  de  hojas  enteras  y  sen- 
tadas, y  de  flores  en  racimos  cortos  ó  alargados  y 
sostenidos  por  pedículos  delgados  y  sin  brácteas. 

DRABEAS  (de  draba):  i.  pl.  Bot.  Grupo  de 
alíseas. 

DRABITZ  (Nicolás):  Biog.  Iluminado  ale- 
mán, N.  en  Strassnitz  (Moravia)  en  1587.  M. 
ejecutado  en  Prcsburgo  en  16  de  julio  de  1671. 
Hijo  de  un  burgomaestre,  estudió  la  carrera 
eclesiástica  y,  siendo  ya  ministro  de  su  religión, 
ejerció  las  funciones  sacerdotales  en  Drahotutz. 
Obligado  por  los  edictos  del  emperador  contra 
los  protestantes  á  buscar  un  asilo  en  el  extran- 
jero, se  refugió  en  Lednitz  (Hungría)  en  1620; 
se  hizo  comerciante  en  paíios,  y  ejerció  estaiiro- 
f'esión  con  el  concurso  de  su  esposa,  cuyo  padre 
practicaba  el  mismo  comercio.  También  decidió 
que  otros  ministros,  imitando  su  ejemplo,  abra- 
zasen una  profesión  mur-.dana.  Adojitó  las  cos- 
tumbres de  la  suya,  dice  liailc,  se  hizo  uno  de 
los  buenos  bebedores  del  barrio,  y  creyó  que 
eran  lícitas  para  él  todas  las  acciones  de  los 
laicos.  Esta  conducta  escandalizó  á  todo  el  mun- 
do, y  un  decreto  del  sínodo  celebrado  en  Polo- 
nia ordenó  que  Drabitz  quedara  suspenso  en 
sus  funciones,  y  ([ue  si  no  se  corregía  incurriese 
en  las  penas  disciplinaria.s  de  la  Iglesia.  Dra- 
bitz entonces  so  condujo  con  más  prudencia;  el 
comerciante  en  jiaños  .se  ]ireparalia  á  desempe- 
ñar el  papel  de  ]irofeta.  En  la  noche  del  '23  de 
febrero  de  1638  tuvo  su  primera  visión,  que  le 
prometía  grandes  ejércitos  del  septentrión  y 
del  Oriente,  que  oprimirían  á  la  casa  de  Austria. 
En  la  noche  del  23  de  enero  do  1643  creyó 
haber  tenido  otra  visión  que  le  anunciaba  que 
Ragotski  maullaría  el  ejército  de  Oriente.  La 
misma  visión  ordenaba  al  profeta  que  anunciase 
á  sus  herujanos  .su  pró.vima  libertad,  su  vuelta 
á  la  ¡latría  y  la  necesidad  de  preparar.se  ¡lor  el 
ayuno  y  las  oraciones  á  un  cambio  tan  impor- 
tante. Tamliiéu  le  dijo  que  escribiese  lo  (|He  lo 
había  sido  revelado  y  quo  comenzara  por  esta 
fóniíu.la  consagrada:  Tm  palabra  drl  Srñnr  ha 
vrnidn  d  mi  ffadiim  rst  ad  me  vrrliiim  Dmnini). 
En  un  principio  Draliitz  sólo  halló  iiicrédulo.s. 
Una  nueva  visión,  en  enero  de  Kil  1,  lo  anunció 
(jue  las  tropas  imperiales  dejarían  libres  á  los 
emigrados.  Dichas  tropas  asolaron  las  tierras  de 
Ragotski,  ,sar|uearon  la  ciudad  de  Lednitz  y 
sitiaron  el  castillo,  don<lo  se  encerró  el  profeta. 
Este  nn  su  contentaba  con  rezar,  sino  <|iio  .so 
mantenía  cerca  do  los  cañones  y  dirigía  jiroyec- 
tiles  á  los  eni-migfls.  En  esta  operación  fué  he- 
rido. La  plaza,  sitiada  dos  voco.s,  cayó  on  ])odcr 
di)  los  im|ieriale.H,  y  los  quo  en  ella  so  habían 
refugiado  padecieron  niuclio,  Drabitz  significú  á 
Ragotski,  en  agosto  de  161.1,  que  Dios  le  con- 
fialpa  bi  ]ierdiciiiii  de  la  causa  do  Austria  y  del 
I'apa,  y  que  si  Ragotski  no  cnm{)h'a  este  man- 
dato divino  seria  castigado  con  la  ruimí  general 
de  su  priqiia  casa.  Ragotski  no  tratc'i  li  Í)rabitz 
con  la  deferencia  deliliU  li  un  profeta,  nnti'sbion, 
qiii'Uió  las  revelaciones  ipio  «1  último  lo  había 
iliiigido,  y  ctianilo  Nicolás  en  ticrsonn  lo  cotnu- 
nicc'i  la  onlen  divina,  ri'.H|iond¡M  (|iii'  ncalialin  de 
í'onvciiir'  un  tratiido  ile  paz.  Considi'ise  el  profe- 
ta di'l  pesar  que  le  había  causailo  la  muerto  ile 
Ragot.sKi  (1617)  con  la  llegaila  de  Comeiiins 
(DifiO)  á  llungr/a.  Iiilinídn  por  las  inslaiieias 
opm)Htas  de  Nicidás,  (pío  lo  impulNaba  i'i  In  f^ilo- 
rra  con  el  emperador,  y  ilo  su  madre,  quo  lo 
ncoiisujaba  la  paz,  id  nuevo  Ragotski  (Segis- 
mundo) adopto  id  partido  de  rceoniendarse  á  las 
nracioiu's  del  piolita  y  de  Comeniíis,  y  se  nniii- 
tuvo  en  la  inneeiiin  hasta  mu  muerto,  ocurrida 
011  4  de  febrero  do  16.V.'.  Kn  '20  de  junio  de  161 1 
rccobn'i  Drabitz  el  ministerio  do  su  religión,  l'or 
loa  cuidados  de  Comenins  sus  profecías  fuornii 
impresas,  aunque  no  se  repartición,  con  el  lílu 
lo  do  /,iir  in  Ifih-bris.  Kstas  vímíouch  llegan  linsla 
el  año  16tl6.  Sus  ataques  contra  la  casa  do  Aus- 
tlia  caiisaion  su  lili  trágico.  Detenido  el  profofn 
en  rresbiirgo,  luí'  dncapitado  en  16  do  julio  do 
1671,  después  de  haberle  corlado  mm  mano.  Kl 
lilu'o  do  8UH  profeuías  fué  ontrogadn  a  la»  llaman. 
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DRAC:  Oeog.  Torrente  de  los  Alpes  franceses 
notable  por  la  impetitosidad  de  sus  aguas,  a  las 
que  debe  el  nombre  de  Dragón  que  le  dan  los 
pueblos  ribereños.   Nace  en   unas  montañas  de 

3  000  m.  de  altitud,  en  el  departamento  de  los 
Altos  Alpes,  con  el  nombre  de  Drac  Negro. 
Forma  el  salto  del  Loire,  cerca  de 
Orrieres,  y  recibe  después  el  tributo 
del  Drac  Blanco,  juntamente  con 
el  cual  se  dirige  hacia  el  Durance; 
pero  al  llegar  al  valle  do  Champ- 
saur  vuelve  al  N.  O. ,  y  después  de 
haber  alimentado  un  canal  que  por 
un  túnel  conduce  sus  aguas  al  valle 
de  Gap  y  pasa  por  Saint- Hounet-en 
Champsaur,  recibe  el  Severaisse  y 
penetra  en  el  departamento  do 
Isere.  Corre  por  barrancos  abrup- 
tos y  profundos,  tan  estrechos  quo 
en  muchos  sitios  puede  pasarse  ile 
una  á  otra  orilla  de  un  salto.  En 
cambio  hay  sitios  en  que  sus  már- 
genes llegan  á  distar  1  000  m.  una 
de  otra,  á  pesar  de  lo  cual  apenas 
hay  espacio  para  las  aguas  en  tiem- 
po de  avenidas.  Pasa  al  pie  de  la 
montaña  de  Corps,  recibe  las  aguas 
del  Souloise,  del  Bonne  y  del 
Ebrón,  que  baja  del  país  de  Trieves, 
y  pasa  cerca  de  las  fuentes  minera- 
les de  Lamotte,  Saint-Martín.  A 
partir  de  este  punto  marcha  por  la 

base  oriental  de  las  montañas  cali- 
zas del  VilIard-dc-Lous,  prolonga- 
miento meridional  de  la  (irande  Cliartreuse, re- 
cibo el  tributo  de  Romanche,  torrente  importan- 
tísimo, pasa  )ior  bajo  el  puente  de  Claix,  y  des- 
emboca en  el  Iserc  frente  á  Sassenage,  no  lejos 
do  Grenoble.  Su  curso  es  de  l.lOknis.  y  su  cuen- 
ca tiene  una  superticie  de  322  000  hectáreas.  En 
la  época  do  las  grandes  avenidas  suelo  Uovar 

4  000  metros  cúbicos  por  segundo,  y  en  el  estia- 
je sólo  cuarenta. 

DRACENA  (del  latín  dractena,  dragón  hem- 
bra); f.  Bol.  Género  do  Liliáceas  asiiaigeas,  tipo 
do  la  tribu  de  las  draccneas.  Sus  llores  son  re- 
gulares y  hermafroditas  y  tienen  un  periantio 
colorado  y  con  seis  divisiones  partidas  extendi- 
das ó  encorvadas;  seis  estambres  exsertos  inser- 
tos en  la  garganta;  ovario  libre,  sentailo  y  co- 
ronado por  un  estilo  filiforme,  recto,  nuis  largo 
quo  los  estambres,  y  terminado  por  tros  lóbulos 
estigmatíferos  redondeados.  Esto  ovario  es  tri- 
loeuiar,  pedunculado,  y  contieno  on  caila  celda 
un  óvulo  solitario,  sentado,  ascendente  y  ana- 
tropo.  El  fruto  es  una  baya  subglobulosa,  trilo- 
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xicaulc.  Las  inflorescencias  son  tei-minales  y 
'  formadas  de  racimos  sencillos  ó  muy  ramifica- 
dos. Las  llores,  pediculadas,  solitarias  ó  en  gru- 
pos de  dos,  tres  ó  cinco,  son  de  color  blanque- 
cino, verdcsas  ó  amarillentas.  Muchas  de  estas 
,  especies  se  cultivan  como  plantas  de  adorno  en 


Draewna  ■ 

las  estufas  europeas  por  su  aspecto  y  la  hermo- 
sura de  sus  Horca.  Lascsiiecics  más  imjKirtaiites 
son: 

Dracann  hrnsüntsíi.  -  Hermosa  planta  que 
puede  adquirir  gratules  dinicusiones,  do  liojos 


itractrnn  »uiiin$ 

ciliar,  marcad»  con  iiurco»  extoriornionto,  y 
provista  de  una  A  tren  «omillas  unlItAria»  rn 
cada  cavidad,  la.i  cuale*  contienen  l>ivj<>  mm  lo- 
BUinrntos  un  embrión  nilnndo  al  lado  y  en  U 
Via»e  do  un  albumen  rórnon.  Se  coiuM-en  man  do 
veinte  e«peeiis  pi-opian  de  lai  regioiir»  rálidaí»  do 
Afrii'.i  y  del  Ama,  pero  nobio  todo  di>  la  IndÍA 
Oriental  y  de  lan  Í!«ln»  do  la  Sonda.  También  «o 
oni'Ui'iiIran  en  lan  ialnn  Cannrinii.  Son  arbioto* 
él  arboles  que  pueden  llegar  li  adqiiirii  pro|Hir- 
cioiiea  giganlo«oaii.  Su  tallo  niniple  on  un  prin- 
cipio «o  raniifloa  li  cada  lloracion  |mrdicot<unía« 
KUcesivns  y  generalinento  muy  regnl.iri»  Kl 
lioiico  proKonln  on  «>i  ■.iipeilicie  la»  .i.nirico» 
de  lft!<  hojiiH  catiU»,  y  cadn  rnnir»  i.  i  n.in  i  i  .i  un 
pi'Uacliodo  hoja»  rootinorví  \ 
cnloras,  nioiiiiirannKis  li  rniii 


Itnnttut  hnuUtluiB 


lulo 


ubi,- 


Iroelia»,  formando  nna  o«im'cí.   ^•■  \ 
I  lU  insorciún,  quo  c»  ({onoraltnenle  iieinianudc- 
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dragonal,  y  con  los  científicos  de  Dracana  ca- 
nariensis  \  StorcMa/lraco.  Esta  planta  puede  ad- 
quirir proporciones  tan  colosales  como  el  bao- 
bab. Su  follaje  es  hermosísimo;  las  hojas  ensi- 
formes y  espinosas  en  el  ápice.  En  Orotava  se 
han  conocido  ejemplares  muy  notables.  JJno de 
ellos,  desrrmdo  por  un  huracán  en  1867,  tenia 
en  1799,  cuando  la  midió  Huniboldt,  45  pies  de 
circunferencia.  La  corteza  de  este  árbol  da  por 
incisiones  un  jugo  rojo  (jue  cuando  se  seca  cons- 
tituye la  sangre  de  drago,  producto  farmacéutico 


Dracmno.  regina 

empleado  como  tónico  y  astringente.  Otras  es- 
pecies dan  también  un  producto  análogo,  espe- 
cialmente las  que  viven  en  la  costa  oriental 
del  África.  Son  también  notables  como  de  ador- 
no las  especies  D.  amiaynensc,  D.  regina,  y  D. 
niUans. 

DRACENEAS  (de  dracena):  f.  pl.  Bof.  Grupo 
de  Liliáceas  a.spargeas,  que  comprende  los  géne- 
ros Draaena,  iianscviera,  Keinekca,  Cordylina, 
Colinia,  Darijtirium  y  Dianclla. 

ORACENITA  (de  dracena):  f.  Bot.  y  PaUont. 
Género  de  Liliáceas  fósiles,  análogo  al  género 
Dracífna. 

DRACENÓPSIDO  (de  dracena,  y  el  gr.  wji, 
aspecto):  ni.  Bol.  Género  de  Esmiláceas  repre- 
sentado por  la  Cordilina  australis. 

ORACENOSAURO:  m.  Paleont.  Género  de  rep- 
tiles del  orden  de  los  saurios,  grupo  de  los  la- 
cértidos. Este  género  se  halla  representado  so- 
lamente por  una  cabeza  corta  y  unos  dientes 
semejantes  á  los  del  género  Escircus  hallados  eu 
el  mioceno  de  la  Limaña. 

ORACKENBERGE:  Geog.  Cadena  do  montañas 
del  África  Austral.  Lláma.se  también  Kuatlam- 
ba  y  se  extiende  entre  los  paralelos  31°  30'  y 
24'  30'  de  latitud  S.  Hállase  situada  al  E.  de 
la  Colonia  del  Cabo,  penetrando  en  el  interior 
del  Traiiswaal.  Sigue  la  dirección  general  del 
S.  8.  O.  á  N.  N.  E.  á  lo  largo  de  la  costa  orien- 
tal del  Continente  y  á  unos  260  kms.  por  tér- 
mino medio  dclMardclasIndia.s.  Sirve  de  línea 
lio  Hcparuejón  entre  las  aguas  que  van  á  éste 
y  la.")  que  por  el  Orange  se  dirigen  al  Atlántico. 
Forma,  por  lo  tanto,  parte  de  la  divi.soria  gene- 
ral de  CNta  parte  lie  África,  i'or  lajiarte  S.  viene 
li  «er  la  eontinnaeión  de  la  cadena  de  loa  Storm- 
heiKc;  geiiara  el  país  de  los  basutos  de  la  Colo- 
nia del  Cabo  y  el  Estado  Libre  do  Orange  de  la 
Cafrería  propia;  piiutra  en  el  Transwnul  y  ex- 
tiéndcue  por  toiln  la  parte  do  esto  jiaís  confi- 
nante con  el  territorio  do  los  cafres  ziili'is.  La 
cicuta  de  la  cordillera  no  se  tircscnta  bajo  su 
vcrdaiiero  aspecto  niño  del  lado  oricntid,  hacia 
*1  cual  bajan  en  rápida  |pendiente  \ah  nioiita- 
finii;  por  el  opuesto  bc  ajKiya  en  la  meseta  del 
Afrien  meriilional,  en  la  cual  «o  pierden  su»  cs- 

'ribi. ■■       litar   accidente»  muy   aeentiia- 

■'"";'  htnriíiH  y  el  Mnr  de  las  Indias 

"«''•"  teiraza.i  hituailas   á   altitudes 

iliferentcn  y  quo  prcNentan  liastanteH  designal- 

iliiil'-ii  XM   m    Miperflelc,    corlada    por  estribos 

limitan  la  cuenca  do  los  ríos. 

i  li'iie  una  altitud   medio  de 

1 1  miile  de  fiOO  á  700,  y  la 

iit".  iiiaiílima,  sólo  tiene 

'  lifilongiiii  hacia  el  O.  con 

<Á  iii>iiilii<:  lii'   .Sioiinlierge,   Huecwberge,    Nieu- 

wnla  V   U<.!/<>..vi.M     Kl   punto  en  quo   deja   el 

'"  paraliriniíiarconel  iIb 

t.iniente  ideal  y  no  e/itií 

•     I •"  '  '   r  flHJí'o  rarii'-terísti- 

'■"    '■*  «Itiiraile  I  toen,   la  dintaneia 

«nlr.  ..1  t,„,.  V  .  ,.,  ,1,,  1  r,2:,  metro» 

I'"'''  y  1  •iluilij  opueMto.   Lnaciim- 

77  '■  ■  •"  liallan  al  .4.,  entro  el  país 

Un  |i>.  ..i-m.^y  i»  Coionio  dol  NoUl.  Sonoataii: 
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ElGiants  Kops  (2  745);  el  Cathkin  (2  900),  y 
por  último  las  Montañas  de  las  Fuentes,  que  al- 
canzan 3  350  metros  y  que  se  elevan  entre  el 
país  de  los  basutos  y  el  Estado  Libre  del  Orange. 
De  sus  faldas  nacen  el  Tonguela,  trilnitario  del 
Océano  Indico,  al  E.  el  Wilge,  afluente  del 
Vaal;  por  la  margen  izquierda  al  N.,  el  Cale- 
don,  afluente  del  Orange  al  S.,  y  este  mismo 
río  dentro  del  Transwaal.  En  este  país  el  punto 
culminante  es  el  Mauch  Spitz,  que  cuenta  2  650 
metros  de  altitud.  En  las  proximidades  de  esta 
montaña  se  han  descubierto  minas  auríferas 
poco  considerables.  Las  aguas  de  esta  región 
van  por  el  Manhisso  á  desembocar  en  la  bahía 
de  Lorenzo  Marqués.  Entre  los  otros  ríos  que 
nacen  en  el  Drackenberge  se  citará:  al  O.  el  Vaal, 
principal  afluente  del  Orange;  al  E.  el  río  San 
Juan,  el  Pongola  y  el  Um-Zuti,  tributario  déla 
había  citada.  La  montaña  desciende  poco  á  poco 
á  partir  del  Gians  Castle,  y  conserva  la  mayor 
altitud  un  macizo  principal  que  atraviesa  el  te- 
rritorio de  los  basutos  con  el  nombre  de  Blaw- 
Vergen,  ó  sea  Montaña  Azul.  Más  al  IST.  la  ca- 
dena toma  nuevamente  su  primitiva  designa- 
ción. El  estribo  lateral,  cuyo  punto  culminante 
es  el  Cathkin,  une  los  Blaw-Vergen  al  Dracken- 
berge. En  el  punto  de  unión  encuéntrase  una 
vasta  montaña  en  forma  de  meseta  y  cubierta  de 
pastos.  Los  basutos  la  llaman  Buta-Buta,  ó  sea 
Montaña  de  los  Antílopes,  pero  es  más  conocida 
con  el  nombre  de  Montaña  de  las  Fuentes,  como 
queda  indicado  más  arriba.  Ston  calcula  su 
altura  total  en  3  050  metros,  cifra  que  difiere 
de  la  que  anteriormente  se  ha  indicado;  estu- 
dios recientes  atribuyen  á  la  cadena  lateral  de 
Blaw-Vergen  la  supremacía  sobre  esta  montaña. 
Uno  de  los  picos  de  dicha  cadena,  el  monte 
Hámilton,  llega  á  3  480  metros,  y  la  parte  por 
donde  pasan  los  basutos  para  dirigirse  del  Alto 
Orange  á  su  gran  afluente,  el  Senkunyané,  es 
sólo  60  metros  más  baja  que  la  montaña.  Hacia 
el  N.  E.  la  cadena  presenta  el  aspecto  de  una 
enorme  escarpa.  De  un  lado  vense  las  altas  lla- 
nuras ligeramente  onduladas,  y  de  otro  las 
campiñas  bajas  vecinas  al  mar.  En  su  extremi- 
dad N.  la  cadena  desciende  poco  á  poco  hacia 
el  Limpopo.  La  última  cumbre  cuenta  sólo  2  000 
metros,  pero  á  pesar  de  su  escasa  altitud  los 
montes  de  las  Salinas  ofrecen  todavía  un  as- 
pecto imponente  dominando  en  toda  su  altura 
el  valle  del  Limpopo.  Entre  los  diversos  desfila- 
deros ó  puntas  que  cruzan  la  cadena  debe  citarse 
el  de  Bernidenhool  y  el  de  Beers,  por  donde  pasa 
ima  carretera.  El  ferrocarril  que  debe  reunir  la 
bahía  del  Lorenzo  Marqués  con  Pretoria  cruza 
los  montes  Drackenberge. 

DRACMA  (del  lat.  drachma;  del  gr.  5fx/.iXT¡l: 
f  Moneda  griega  de  plata,  que  tuvo  uso  también 
entre  los  romanos,  casi  equivalente  al  dcnario, 
pues  valía  cuatro  sestercios. 

De  un  hombre  principal  dice  Eliano  que  dio 
mil  DiiACMAS,  quo  es  una  gran  suma  de  di- 
nero, por  un  par  de  pavones  maclio  y  liembra 
para  hacer  casta. 

Fií.  Luis  DE  Chanada. 

La  nave  pereció,  y  con  ella  cuanto  encerraba, 
salvo  una  bolsa  con  tres  mil  duacmas,  etc. 
Valeila. 

-DuAOMA:  Farm.  Octava  parte  de  una  onza, 
equivalente  á  tres  escrúpulos  ó  á  3,694  miligra- 
mos. 

Para  que  el  áloe  purgue  perfectamente,  se 
suelen  dar  d  beber  tres  imACMAS. 

Anhuiís  dk  Laiíuna. 

...  añádanse  cuntió  granos  de  ánib.ir  gris, 
uno  mucMA  do  jengibre  y  la  cantidad  regular 
dusnl. 

MciM.AU. 

-  DnACMA:  Numis.  La  draema  de  los  griegos 
valía  6  óbolo».  El  óbolo  y  la  draema  estuvieron 
en  UNO  entre  lo»  griegos  y  los  romano.s,  como 
moneda  real,  moneda  de  cuenta,  y  como  ¡leso. 
Sirviéronse  de  ella  dcHimé»  otro»  varios  países,  y 
oún  hoy  ho  la  emplea,  ya  como  moneda,  yo  como 
peso. 

La  droenio  en  Grecia  oslaba  considerada  como 
equivnleiile  ó  un  puñado  di'  óbolos,  c»  decir,  á 
«ei»  pieza»  en  fnrma  de  agujo  que  jiodío  contener 
lo  mono.  Ilobio  lio»  especie»  do  draema»:  la 
diacnio  ática  y  la  drncma  eginetn.  La  primero 
tuvo  CUINO  durante  nuiclm  tiempo  .-■n  (¡recio,  on 
el  Norte  y  011  Suiza,  I,u  relación  que  «o  cHtablo- 
ció  eulio  la  drocinu  y  las  otros  inoiicdos  uro  la 
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siguiente:  valía  un  tetróboloy  medio  3  dióbolos, 
6  óbolos,  12  semióbolo.s,  23  diacalcones,  48  cal- 
cos y  336  leptones.  Sus  compuestos  eran  la  di- 
draeina,  equivalente  á2  dracnias;  latetradracma 
ó  4  dracmas;  la  mina  ó  100  dracmas,  el  talento 
áticoóeOOOdracmas,  y  el  talento  eginetaó  10000 
dracmas. 

Se  han  hallado  muchas  dracmas  áticas  que 
representan,  por  el  anverso,  la  cabeza  de  Miner- 
va con  casco,  y  en  el  reverso  el  mochuelo,  pá- 
jaro de  Minerva,  rodeado  de  una  guirnalda  de 
olivo.  Los  mejores  ejemplares  de  la  draema  ática 
se  encuentran  en  el  Museo  Biitánieo. 

El  valor  de  la  draema  ática  parece  haber  sido 
igual  al  del  denario  romano.  Escalígero,  en  su 
disertación  De  re  immcraria,  dice  terminante- 
mente que  el  denario  y  la  draema  fueron  igua- 
les, pero  cita  un  pasaje  griego  de  una  antigua 
ley,  donde  se  dice  que  la  draema  se  dividía,  ó 
estaba  compuesta,  de  seis  óbolos,  y  deduce  de 
esto  que,  por  lo  menos  en  tiempo  de  Severo,  el 
denario  y  la  draema  tenían  el  mismo  valor. 

Estas  dos  monedas  se  recibían  en  el  comercio 
por  su  peso  de  equivalencia;  100  dracmas  eran 
iguales  en  peso  á  112  denarios,  y  esta  diferencia 
de  12  por  100  en  un  valor  pequeño  hacía  que  se 
recibieran  indiferentemente  las  dos  monedas  en 
el  comercio  de  granos,  en  el  pago  á  los  obreros 
y  en  todos  los  pagos  de  pequeñas  cantidades.  Ko- 
llín,  en  su  Historia  antigua,  dice  que  los  marinos 
griegos  ganaban  una  draema  independientemen- 
te de  lo  que  los  capitanes  de  navio  daban  á  los 
remeros  de  primera  fila.  Budé,  en  su  obra  Se 
asse,  establece,  según  testimonio  de  Plinio,  de 
Estrabón  y  de  Valerio  Máximo,  que  la  palabra 
draema  es  sinónima  de  denario.  La  libra  ática 
se  componía  de  96  dracmas  y  la  libra  romana  de 
96  denarios.  Generalmente  se  evalúa  la  libra 
romana  en  321  gramos  238,  y  admitiendo  la  pa- 
ridad de  la  libra  ática  y  la  romana  resulta  que 
la  draema  debió  tener  un  peso  equivalente  á  1/96 
de  321  gramos  23S,  ó  sean  3  gramos  242.  Esta 
consecuencia  conduce  á  la  evaluación  de  la  drae- 
ma ática  en  moneda  moderna.  El  denario  ro- 
mano, suponiéndole  de  plata  pura,  tenía  un  valor 
de  74  céntimos  aproximadamente;  si  se  tiene  en 
cuenta  la  diferencia  de  12  por  100  señalada  en 
favor  del  denario  sobre  la  draema,  se  tendrá  que 
ésta  equivaldrá  á  O  pesetas  635. 

La  draema  egiueta,  que  estuvo  en  curso  en 
Beocia,  en  algunas  partes  del  Norte,  y  sobre  todo 
en  los  estados  del  Peloponeso,  excepto  en  Co- 
rinto,  era  mayor  que  la  draema  ática,  y  valía, 
según  se  cree,  una  peseta  425.  La  draema  egi- 
ueta representaba,  por  un  lado  una  tortuga,  y 
por  el  otro  una  figura  más  ó  menos  regular,  en 
¡a  cual  estaban  inscriptas  las  letras  que  indica- 
ban el  valor  de  la  moneda.  La  draema  estaba 
también  en  uso  entre  los  indios,  y,  según  Paneton, 
valia  como  peso  43  gramos  y  como  moneda  52 
céntimos. 

La  draema  era,  como  ya  se  ha  dicho,  moneda 
de  cuenta  y  moneda  real  de  plata.  Como  mo- 
neda de  cuenta  se  subdividía  eu  100  leptos  de 
0,0088  y  valía  88  céutimos.  El  peso  de  ladracma 
de  plata  era  do  4  gramos  450.  Había  peiitadrao- 
mas  do  plata  ó  monedas  de  5  dracmas  y  de  un 
i  y  i  de  draema.  Las  monedas  de  oro  eran  el 
ico.sodracma  ó  moneda  de  20  dracmas,  y  la  tesa- 
contradracma,  equivalente  á  40  dracmas. 

DRACOCÉFALO  (del  gr.  opaxwv,  dragón,  y 
y.iau'i.r'j,  cabeza):  m.  Bol.  Género  de  Labiadas, 
tribu  de  las  nepeteas,  muy  análogo  al  género 
Ncpela,  del  quo  se  distingue,  sin  embargo,  por 
tener  el  cáliz  bilabiado.  Se  conocen  veiutisieto 
especies  originarias  la  mayor  parte  de  Europa  y 
del  Norte  de  Asia.  Se  divide  en  cinco  .secciones 
atendiendo  á  la  dirección  de  los  tallos,  álaiullo- 
rescencia  y  á  las  anteras.  1."  Keimodracon, 
cuyos  caracteres  son:  tallos  tendidos,  muy  ra- 
mosos; hojas  inciso-festoneadas  ó  iialmcado- 
pinnatílidas;  flores  en  glomérulas  espicilonnes  ó 
capituliformes;  hojas  lineales  largamente  pecio- 
lodas  y  festoneadas;  anteras  lampiñns.  2.''  Calo- 
dracon,  que  so  distingue  por  presentar  tallos 
carnosos  en  la  base;  romo»  recto-paucilbliados; 
hojas  inferiores  largamente  peeiolada»  y  festo- 
neadas; gloniérulo»  y  anteras  como  en  la  sec- 
ción anterior.  3."  t'riplodracon,  tallos  rectos  ra- 
mosos, hojosos;  glomérulos  capituliformes;  an- 
teras lompiñas.  4."  Mnldúnca,  tallos  erguidos 
lí  ascendente»,  hojosos;  glomérulos  distintos 
uno»  do  oli'o»;onterasIonipinas.  ^.'^ Huisqniana, 
tallos  erguidos  hojosos;  glomérulos  formando 
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espigas  intenumpidas;  anteras  aterciopeladas. 
La  especie  más  importante  pertenece  á  la  sección 
cuarta  y  es  la.. Melisa  d-i  Moldavia,  Bracocephalum 
moMavicum  ó  Moldávica  pundata.  Es  una  planta 
de  la  Siberia  oriental,  cultivada  en  los  jardiues 
europeos  á  causa  de  su  olor  agradable  y  de  sus 
propiedades  análogas  á  las  de  la  Melisa  oficinal. 
Se  emplea  en  infusiones  cordiales,  cefálicas,  es 
timulantes  y  vulnerarias. 

DRACÓFILO  (del  gr.  ooáxojv,  dragón,  y 
■j-jYiru.  lioja):  m.  Bot.  Género  de  Pacrídeas, 
tribu  de  las  epacreas,  que  se  caracterizan  por 
tener  cáliz  quiíuiuefido;  corola  infundibulifornie 
con  cinco  lóbulos  extendidos  é  inversos;  estam- 
bres independientes  de  la  corola;  disco  formado 
de  cinco  escamas  hipoginas;  cápsulas  con  cinco 
celdas,  dehiscentes  por  igual  numero  de  valvas; 
placenta  desprendida  de  la  columna  central  y 
suspendida  sólo  por  el  ápice.  Se  conocen  siete 
especies  que  vegetan  en  la  Australia,  y  son  ar- 
bustos ó  aibustiUos  de  ramas  anilladas,  hojas 
imbricadas  scmiamplexicaulcs,  cuculadas  en  la 
base,  recorridas  por  nervios  longitudinales  para- 
lelos, con  flores  blancíia  dispuestas  en  racimos  ó 
en  espigas  terminales. 

DRAGÓN:  Bio'j.  Legislador  ateniense.  Vivía 
hacia  el  año  630  antes  de  J.  C.  Fué  el  autor  del 
primer  código  de  leyes  escrito  de  los  atenienses. 
Estas  leyes  recibieron  más  tarde  el  nombre  de 
Hci'/oí  para  distinguirlas  de  los  Xo';j.'y.  de  Solón. 
El  Código  do  Dracón  imponía  la  pena  de  muerte 
por  los  menores  delitos,  lo  mismo  que  por  el 
sacrilegio  y  el  asesinato.    Do  aquí  ([ue  Herodico 
dijese  que  estas  leyes  no  eran  de  un  hombre, 
sino  de  un  dragón  (S,or/.wv),  y  que   Demades 
afirmase  que  estaban  escritas  con  sangre.  Dracón 
justificaba  su  severidad  diciendo  que  los  peque- 
ños delitos  merecían  la  muerte,  y  que  no  había 
hallado  pena  más  dura  para  los  grandes  crímenes. 
Según  Aristóteles,   Dracón  no  cambió  nada  en 
la  constitución  de  los  atenienses.   Al  decir  de 
Esquines,  el  famoso  legislador  quería  que  todos 
recibiesen  desde  su  más  tierna  edad  cierta  edu- 
cación, y  Pólux  enseña  quo  Dracón  instituyó  el 
tribunal  de  los  efetas.  Jueces  á  los  quo  se  apelaba 
de  la  sentencia  del  arconta  rey  en  los  casos  do 
homicidios  involuntarios.  Cayeron  en  desuso  las 
leyes  do  Dracón  cuando  se  escribieron  las  del 
sabio  Solón.  Algunas,  sin  embargo,  estaban  eu 
vigor  al  concluirse  la  guerra  del  Pelopontso.  Tal 
sucedía  con  la  ley  que  en  el   caso  do  tlagranto 
delito  do  adulterio  autorizaba  al  marido  para 
dar  muerto  al  amante  do  su  mujer.  El  Código  do 
Dracón,  semejante  en  esto  á  los  de  otros  muchos 
legisladores  antiguos,   contenía,   además  de  las 
leyes    penales    citadas,    prácticas  higiénicas  y 
precepto»  morales.   So  dieo  que  fué  escrito  por 
los  anos  do  021  á  621  ante»  do  J.  C.  No  son  del 
todo  desconocidas,  anmiue  otra  cosa  digan  algu- 
nos historiadores,  las  ciicunstancias  <iuo  dieron 
vhla  al  celebro  Código.   Con  gran  acierto  dico 
Tliirlwall,  en  su  Jfisloria  di:  (/recia,  quo  esta 
legislación    puedo   .ser   considerada   como     una 
priTiicra   conquista   do   la  democracia   sobro  el 
antiguo  poder  de  los  eupatridas,  que  arliitrnria- 
m^iito  administraban  justicia,  aplicando  el  de- 
recho   cunsuetudlnario,    quo   conservaban    jmr 
tradición  ó  interpretaban  según  convenia  a  .sus 
intereses.  Un  Código  escrito,  ¡\no  todus  pudieran 
leer  y  consultar,  privaría  á  los  nobh'S  do  iiqnel 
privilegia.    Kl  Código  de  Drar.in,  ]ior  «u  mi.-ma 
severidail,  fué  en  gener.il   impracllcablo,  y  At-- 
MUS  (|ue(ló  eu  una  sitnai^ión  <lo  verdadera  anar- 
quía. 

DRACONADRAQO:  ni.  Árbol  de  U»  islna  Ca- 
narias quo  produce  la  Bangro  do  drago  iná» 
estiniiida, 

DRACONARIO  (del  gr,  5|!»x(.iv,  dragón):  m. 
Kn  bi  mili,  ia  antigua,  «nldado  que  Iknnbn  niin 
bandera  en  forma  .le  dragón,  ó  en  In  iplo  oslaba 
pintudo  un  animal  do  osla  especie. 

DRACONC10  (del  «r.  S.5»X'¡vTi')V,  dragón  pe- 
(|U.'no):  m,  /'"',  Ciéiiero  ilii  Aroi. lacea»,  do  la  »ub. 
fiímilin.le  las  lasi.il.loa»,  .|il..  tiene  floieii  herma- 
fniilitaM  proviHln»  de  un  periiinlin  con  cuatro  á 
ocho  piezas  bÍHeriiiiln»y  cuatro  il  dnee  eílanibrr» 
pluri-..'ria.lnH;  aiit.ran  extrorsas  y  liil.iciilain»; 
DVaii.i  in.iimph'lameiil..  bi  ó  tillneillnr,  rorona- 
.1.1  p.ir  nn  entilo,  y  en  en. la  cohln  un  solo  ilvuln 
análriipci  .1  Hubcampil'.lrnp",  amon. lente,  innrrln 
hacia  la  inltii.l  .le  una  iilne.Mila  i-entral  ó  niil» 
ahajo  lio  la  mitad  do  la  altura  del  ovario,  Kl  es- 
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tilo  alezuado-prolongado  provisto  de  nn  estigma 
terminal  y  triangular;  fruto  en  baya  provisto 
de  unaá  tres  semillas,  provistas  éstas  de  un  em- 
ijrión  curvo.  Se  distinguen  tres  especies  que  son 
hierbas  de  la  América  tropical  con  hojas  larga- 
mente pecioladas,  con  limbo  tripartido,  espata 
cogullada,  espádice  casi  sentado  y  cilíndiico, 
parduzco  ó  violáceo,  con  un  eje  corto,  arqueado, 
de  flores  do  olor  muy  fétido.  Rizoma  tuberoso. 
La  especie  tipo  es  la  Draconlium  polyphyllum, 
planta  que  crece  en  Ccilán  y  en  Nueva  Holanda, 
y  á  la  que  en  el  Brasil  llaman  tira:uica  y  se  em- 
plea contra  las  mordeduras  de  serpientes  vene- 
nosas y  como  omenagogo  y  antiasmático.  Tiene 
las  hojas  compuestas,  penatífidas,  laciniado-pin- 
natifidas,  con  los  peciolos  más  cortos  que  el  es- 
capo. 

-  Dkaconcio:  £¿0?.  Poeta  hispano-latino.  N. 
en  la  Bética  (Andalucía).  M.  hacia  el  año  450. 
Apenas  hay  noticias  de  su  vida.   Viendo  que  el 
Imperio  romano  caminaba  á  su  ruina,  lloro  Dra- 
concio  en  su  obra,  que  luego  se  citará,  los  do- 
sastres  que  afligían  á  España,  y  consideró  feliz 
el  momento  en  quo  aparecieron  de  nuevo  en  los 
llanos  de  la  Bética  los  soldados  de  Roma,  guia- 
dos por  Castino  (422),  Favoreció  en  un  princi- 
pio la  suerte  á  las  legiones  romanas,  y  Dracon- 
cio,  entusiasmado,  recriminó  á  los  vándalos,  do- 
minadores de  la  Bética,  y  juzgando  próxima  la 
expulsión  do  éstos  celebró  eu  sus  cantos  el  valor 
y  heroísmo  de  los  que  creía  restauradores  del 
Imperio  romano.  Las  tropas  ^ue  mandaba  Cas- 
tino,  á  juicio  del  poeta,  venían  á  salvar  la  li- 
bertad de  la  Bética,  y  así  Draconcio  dedicó  ar- 
dientes himnos  á  su  llegada;  pero  derrotado  Cas- 
tino  y  triunfantes  los  vándalos,  vióse  el  poeta 
perseguido  y  encarcelado,  y,  sin  que  lo  valiera  de 
nada  la  huniillanto  Satisfacción  que  dirigió  á 
Guuderico  (Gunthaiio  le  llama  Draconcio),  rey 
do  aquellos  bárbaros,  experimento  entro  cade- 
nas  la  saña  del  terrible  caudillo,    duramente 
ejercida  en  cuantos  habían  abrigado  la  c.s| dan- 
za de  sacudir  el  jugo  de  la  barliarie.  En  un  en- 
cierro, cuya  aspereza  pinta  el  mismo  Draconcio 
con  dolorosos  rasgos,  representábase  el  lastimo- 
so estado  do  la  patria,  quo  ofrecía  al  poeta  la 
imagen  del  caos,  sin  otra  luz  que  la  del  Evan- 
gelio. Esta  idea,  exaltada  en  la  soldad,  inspiró 
su  musa,   y   aipiel  hombre  que,  según  parece, 
fué  juguete  de   las  pasiones  eu  su  juventud  y 
aspiró,  siendo  cortesano,  á  las  honras  mundana- 
les, habló  el  lengnajo  do  la  fo  y  prorrunipió  <¡n 
cantares  llenos  do  vida  y  do  esperanza.  «No  es 
otro,  dice  Amador  de  los   Ríos,  ol  pensamiento 
que  brilla  en  el  poema  (latino)  de  Draconcio, 
escrito  en  versos  exámetros  ó  heroicos,  y  conoci- 
do generalmente  con  nombro  in-iileenado,  bi.n 
quo  designado  por  él  ccui  ol  título   De  Jiro.  El 
Autnen  Único  quo  inspiró  á  Juvenco  y  á  Pru- 
dencio es  la  fuente  exclusiva  do  sus  ins|>iracio- 
nos;  do  las  manos  do  Dios  recibo  vida  y  niovi- 
miontola  Creación  ent<ra;su  piedades  tnn  gran- 
de como  su  omnipotencia;  su  justicia  sólo  halla 
limite»  en  la  iiimeiisidad  do  su  misericordia;  ni  | 
los  extravíos  ni  los  crímenes  do  lo»   homhn» 
oícanzan   á   agotar  lo»  inefables  tes.iroí  do  «n 
gracia.  Toles  son  lo»  atributo»  quo  resplandecen 
en  ol  Xiimfn  LUiicn,  canladn  por  Dractncio  en  1 
la  oscuridad  de  »u»  priMono»,  y  tal  o»  el  p.-n«»- 
miento  quo  lo  aniínii,   fornianilo  cxtrnor.liimri.. 
y  Horprendenlu  contranto  con  la  safia  do  lo»  bar 
íiaro»,  la  pertinacia  do  lo»  ■•  ■•"i'  -  -  1  ■  v  .  ■".  1 .1 
lio  lo»  lioicíiannM,  quo  ih 
nono  do  la  Iberin.   Al  el.'    ■ 

Sione»,  aspira  l>r«concio  a  ilinilrai  In  iki...i.iih  i.» 
e  lo»  uno»,  á  extirpar  lo»  error»'»  de  I»»  ■<li..«, 
y  á  combatir,  rn  lin,  contra  la  ingratitu.l  I 
que,  dcacoiio.icndii  »u  urigon,  ron. lian  t<.i|  ■ 
tn  it  la  vaiii.ln.l  V  ál«»ol      '    •       ■  ■  '  ■  ' 
continuo»  ben.'fici.i»   re.  i 
pleiiio...  lie  a.jiii,  en  Milu  . 
ci.),  que  aun  siendo  on  »ii  tol«li>l».l  - 

1 in.inl»t.<  on  lii»«iidM..  ni.-.Hr>'no  ■! 

lamo;  llegado  ol  leu  ■  . 

deiiiironlo  como  i;r. 
calili.'a.'i.lii  iii 
exiilliell    rll    li 

l«Í.li>ro  I 

lio  aun    / 

eb^gío  ni 

(7/i/.íii'.i'v  U»  iiiifi' 

ll.moii.i,  on  «n  cal 

íí.'H  ,SVri/.í..ri/ii(.«,  í*an  t  'i  ""      ""■ 

En  lo»  tionipoi  niodern  "1.  oii   «u 
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Historia  de  las  Letras,  calificó  de  bárbaro  el  poe- 
ma, lo  que  prueba  quo  no  lo  leyó.  «Si  no  pode- 
mos hoy,  continúa  Amador  de  los  Ríos,  partici- 
par de  la  admiración  que  esta  obra  produjo,.. 
tampoco  es  licito  menospreciarla,  ora  se  consi- 
dere con  relación  á  la  idea,  ora  respecto  de  las 
formas.  Ni  pudo  conservar  la  pureza  de  la  lengua 
latina,   respetando  su  ya  alterada  prosodia,  al 
verse  rodeaido  de  bárbaros,  ni  menos  le  fué  dado 
acatar  los  profanados  cánones  do  un  arte  basado 
en  la  idolatría,  cuyas  creacioi.  .leñadas 
por  la  Iglesia...  Mas  no  pori  madu- 
ramente el  poema  De  íleo  ^ ,  ^c.  !i;  desco- 
nocer cierta  uiuchazón,  que  degenera  á  menudo 
cu  reprensible  oscuridad  ó  sutileza;  no  poriue  se 
advierta  que  el  trato  y  comercio  con  los  bárbaros 
había  influido  eu  Draconcio  hasta  el  punto  de 
comunicar  i  su  estilo  y  lenguaje  cierta  aspereza 
y  mancilla;  no  \)orque  decaiga  á  menudo  y  se 
se  repita  con  frecuencia,  tanto  en  las  ideas  como 
en  la  expresión  de  ellas,   deberá  su|onerse  que 
el  referido  poema  carece  de  bellezas  de  un  orden 
superior,  aun  consi.ierado  exclusivamente  bajo 
el  aspecto  de  la  forma...   Las  claras  dotes  que 
brillan  en  todo  el  poema  De  Dco,  dotes  no  to- 
madas en  cuenta  por  los  retóricos  y  latinistas, 
dan  á  Draconcio  en  la  historia  de  la  civilización 
un  lugar  señalado,  y  más  nrincipalmentc  en  la 
de  las  letras  españolas.  Ariliente,  arrebatado,  á 
la  manera  de  los  Sénecas,  viene  á  prol>ar  con  sns 
cantos  que  no  postran  la  indei^ndenci»  do  su 
ingenio  los  rigores  de  Gnnthario,  tal 
voz  desafia  en  la  oscuridad  de  los  li- 
tando las  grandezas  del  Dios  Uh,.   .  ......  ...lito 

á  Lucano,  tiene  un  momento  do  flaqueza  en  que 
adula  al  tirano  que  le  oprime  y  persigue  su  pa- 
triotismo, pensando  de  esto  modo  alcanzar  la 
libertad  por  él  llorada.  Fruto  de  esta  debiliilod, 
vergonzosa  on  ipiien  había  rcch.i.  le- 

reza  el  yugo  de  los  vándalos,  es  >» 

quo  da  al  mismo  Gnnthario,  roli  -ta 

o!  extremo  do  comi>ararle  a  los  r  :os 

héroes,  agotando  el  diccionorio  .i  .i. » 

Recibió,  empero,  Draconcio  |>or  recompensa  uu 
terrible  desengaño,  jiorque  no  so  vj..  lii.ro  mien- 
tras vivió  Gunderico;  niu.-i'  tu- 
gióso  el  poeta  on  Italia,  .1  ol 
premio  debido  d  sns  ni'  '«i 
como  sos¡iecha  Fau^■  .'n 
Uiíiua  honiailo  con  111. :  lo» 
so  habían  hecho  hasta  U»!  del  |>ooniB  Jt  lno, 
publicándolo  en  toda»  olla»  coo  el  titulo  de  ¡U- 
j'iimeron  stu  de  opere  ses  dirrum.  En  a.iiiol  aho 
Faustino  Arévalo,  cjuo  hallo  en  la  llihllotec» 
Vati  '  ■ 
por 

eru.lu...-  ....■ ...    ■ 

bibliófilos  .pie,  si  bien  en  i  ' 
obra  estaba  ésta  dividí. la  .  i 
títulos  do  libro  I  y  II,  i' 
un  í^olo  libro.  oHrritn  m  rt."- '. 
eos,  011  los 
do  on   lo 
lino  el  pi' 
.ioH  mil 

r,.i,  ^,!.i : 
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Clon,  no  el  De  Veo),  que  halló  completo  el  dih- 
"eute  Arévalo  en  la  Biblioteca  Vaticana,  en  un 
uidice  que  había  sido  de  la  reina  de  Suecia  y 
lleva  el  uúmero  1 267.  Consta  de  trescientos 
dieciseis  versos,  dirigidos  á  Girathario  ó  Gunde- 
rico,  rey  de  los  vándalos  (según  se  colige  del  fac- 
símile dado  á  luz  por  el  misino  Arévalo),  para 
demandarle  la  libertad,  pues  que  como  el  poema 
De  Deo  lo  escribió  dum  cssct  iii  vinculis. »  Para 
mayor  ilustración  sobre  esta  materia  pueden 
leerse  los  capítulos  IX  y  X  de  los  Proleg.  in 
Dracoíiíio  del  mismo  Aiévjlo,  donde  se  prueba 
y  explica  de  modo  evidente  el  objeto  de  esta  ele- 
gía, la  situación  en  que  se  escribió,  y  el  monarca 
a  quien  iba  encaminada. 

DRACONIANO,  NA  (de  Dracón,  legislador  de 
Atenas,  que  aplicaba  la  pena  de  muerte  para 
todos  los  delitos):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
¿  Dracón. 

-Dr.ACOXiANO:  fig.  Aplícase  alas  leyes  ó  pro- 
videncias sanguinarias  ó  excesivamente  severas. 

DRACONTEAS  (de  draconfo):  f.  pl.  Bol.  Orden 
de  monocotiledóneas  que  comprende  varias  aroi- 
dáceos. 

DRACONTO  (del  gr.  oiízoiv,  dragón):  m.  Bol. 
Género  de  Aroidáceas  que  comprende  varias  es- 
pecies de  la  América  tropical,  cmas  raíces  se 
consideran  por  los  del  país  como  remedio  contra 
la  mordedura  de  las  serpientes. 

DRACONTOMELO  (del  gr.  3?í/.wv,  dragón,  y 
lif/.x:,  negro):  m.  Bol.  Género  de  plantas  polipé- 
talas, lii]K)ginas,  cuyas  Hores  lierniafroditas  sou 
pentimeras,  con  cáliz  de  cinco  divisiones  conni- 
ventes, imbricadas,  y  cinco  pétalos  alternos  y 
subvalvarcs;  el  andróceo  está  formado  de  diez 
estambres  insertos  bajo  un  ilisco  hipogino;  el 
ginecco  se  compone  de  un  ovario  con  cinco  cel- 
das, apenas  unidas  y  coronadas  por  cinco  giuesas 
ramas  estilares,  óvalifornies,  unidas,  obtusas  y 
estigmatíferas  en  el  vértice;  cada  celda  contiene 
un  solo  óvulo  descendente;  el  fruto  es  drupáceo, 
globuloso,  con  núcleo  bi  ó  pentalocular,  y  con 
semillas  descendentes,  cuyo  embrión  tiene  coti- 
ledones planoconvexos  y  una  corta  raicilla  sú- 
jiera.  Se  conocen  cuatro  ó  cinco  especies  del 
Archipiélago  Indicoy  de  la  Polinesia.  Son  árboles 
cuyas  hojas  son  alternas,  iinparipinadas,  de  flores 
dispuestas  en  racimos  a.\ilares  ó  subterniinales, 
rainillcados  ó  cimígeros.  Este  género  ha  sido  co- 
locado por  unos  autores  entre  las  anacardieas, 
por  otros  entre  la»  ?antoxilcas,  y  por  otros  entre 
las  terebintáceati  espondieas. 

DRACÓP8lD0(del  gr.  opíxojv.  dragón,  y  ojij;, 
a«iH:ctoj:  ni.  But.  Género  constituido  por  varias 
e«|>icie8  separadas  del  género  Jludbeckia,  y  carac- 
tcrizaila.4  por  tener  frutos  redondeados  ó  confu- 
kaiiKsiite  tetrágonos,  multiaristados  y  provistos 
de  vilanoii. 

0RACUNCULINA8  (de  drtu-úticuh ):  f.  pl.  Bol. 
Tiibii  d':  Aroidáci-as  androginántea.s. 

ORACÚNCULO  (del  gr.  Spáxi.iv ,  dragón):  m. 

l!iJ.  Gémro  de  Aroidáceas,  subtribu  do  las  ari- 

\i-  1  ,  iiie  »e  distingue  por  tener  cspata  con  el  liin- 

'   '  !  ;  111')  y  patente;  r.spádiec  andrógino;  anteras 

■I  i;..ida»  en   falaiige.i   y   dehiscentes    por   par 

Mil;  ovarios  iiuinerosos,  libres,  iinilocula- 

I'  •,    i'iovintoM  de  tres  á  siete  óvulos  adheridos  á 

U  bi'.veda  del  ovario;  estigma  terminal,  sentado, 

i|i'priiiiidn.i'<ir<ri<'o;  baya  de  una  ó  puras  semillas, 

f  a»  ó  ttiigiilaies.  Se  distinguen 

que  son   plantas  acaules,  del 

■  |p«,  ele  lidjas  |iinnati(idas,  pío- 

'  iilo  rcilijiideado  por  1 1  lado 

"  .         iiiin  las  hojas;  el  |iedúnciilo  su 

iiK.iii'iitiii  uiiviiidio  íiitiinaiiieiite  ¡lor  la  vaina 

r|iiii  fiiriiiii  el  pwlolo  du  en. la  hoja,  y  «o  termina 

I  ircciicciilequo  su  abre  para  dar 

' "  ■  denomina  vulgar- 

'   y  <lr(t'itiiiha.    V.n 

1  m-n,  h.'ili.icea,  vi- 

vj/.,  i:*iu  f-1  tülí.,,  il,-  iiiioM  tren  ¡lien,   inás  grueso 

que  ■!  dmlo  pillear,  d.-r-.  h.,,  fiibicrlo  jior  una 

i    que  íigura  I»  piel 

.  tAiiior*iift;laeMpatA 

'  ■  i 'I  y  do  color 

'  "ias  de   i'sta 

),    hiM  iiii.NninK 

*"'  '')'  "I"  vulgar,  iiero  c»  monos 

•<^"'  '  >  y  di' nienoii  volumen. 

¿>ri<f  11,1. 1/1  íí.  .ii,i,(,u,  -  l'luut»  Uc   hojwt  con 
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segmentos  laterales  lanceolados  y  el  del  medio 
alabardeado;  espata  patente,  lo  mismo  que  los 
espádices,  y  provistos  de  pelos  en  su  interior. 
Esta  especie  se  ha  denominado  también  Dra- 
cuncuhís  minar,  Arum  crinüoro  y  Helkodiccros 
müdvorus.  Otra  especie,  Dracunndus  cana- 
ricnsis,  es  también  muy  notable  y  análoga  á  las 
anteriores. 

-Dr..4crNCUL0:  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,  suborden  de  los  crasilingiies, 
familia  de  los  iguánidos.  Es  afín  al  género  Draco, 
del  que  se  distingue  por  tener  el  tímpano  oculto. 

-  Dracúnculo:  Zool.  Género  de  gusanos  ne- 
matelmintos,  del  orden  de  los  uemátodos,  fa- 
milia de  los  filaiiados.  Este  género  se  halla  re- 
presentado por  la  especie  Filaría  mcdincnsis, 
llamada  vulgaruieute  gusano  de  Medina.  Y.  Fi- 
laría. 

DRADAR:  Geog.  Uad  ó  riachuelo  que  por  es- 
pacio de  algunas  leguas  sirve  de  limito  entre  el 
bajalato  de  Larache  y  el  Garb,  Jlarruecos.  Nace 
al  N.  de  las  colinas  llamadas  Jarixa,  pobladas 
de  alcornoques,  y  sit  en  el  confín  de  dicho  dis- 
trito, y  va  á  desaguar  en  la  gran  laguna  de 
lleuley  Buselham. 

DRADELO:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Dradelo,  ayuut.  de  Viana, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  20 
edifs.  II  V.  San  Pediio  de  Diíadelo. 

ORADOS:  Geog.  Y.  San  IsidkodeDrados. 

DRAGA  (del  inglés  drag,  corchete,  gancho):  f. 
Máquina  que  se  empica  para  ahondar  y  limpiar 
los  puertos  de  mar,  los  ríos,  etc. ,  extrayendo  de 
ellos  fango,  piedras,  arena,  etc. 

-  DKAr,.\:  Barco,  generalmente  un  pontón, 
que  lleva  esta  máquina. 

-  Draga:  Hidrául.  Esta  máquina  sirve  para 
excavar  bajo  el  agua  las  tierras,  arenas,  fangos, 
etcétera,  con  el  objeto  de  limpiar  el  fondo  de 
una  corriente,  puerto  ó  dársena,  ó  con  el  fin  de 
establecer  las  fundaciones  de  alguna  obra  hi- 
dráulica. Se  llaman  también  escarbadores. 

Cuando  es  pequeño  el  volumen  que  se  ha  de 
extraer  y  la  profundidad  del  agua,  se  emplea  la 
draga  de  mano,  que  es  uua  especie  de  pala  ó  cu- 
chara de  hierro  agujereada,  dentada  por  su  parte 
inferior,  y  con  un  mango  acodado  en  ángulo 
recto.  Para  excavaciones  de  más  importancia  se 
emplean  los  barcos-dragas,  que  funcionan  con 
malacates  de  caballerías  ó  máquinas  de  vapor. 

Parece  que  las  primeras  dragas,  que  eran  gran- 
des cucharas  movidas  con  cuerdas  desde  un  pes- 
cante montado  en  un  pontón,  fueron  empleadas 
por  los  venecianos. 

Se  atribuye  á  Meyer,  ingeniero  alemán,  el 
primer  empleo  en  1689  del  sistema  de  rosarios 
movidos  con  caballerías.  En  1708  tomóSaverynn 
privilegio  de  draga  de  va)ior  para  la  limpia  del 
T;imesis,  y  en  1796  Watt  construyó  una  para 
el  (luerto  de  Súnderlaiid. 

Consisten  generalmente  las  dragas  de  vapor, 
que  son  las  únicas  empleadas  en  las  limpias  de 
puertos  y  demás  obras  de  importancia,  en  un 
pontón  de  hierro  de  .sólida construcción,  cucuyo 
fundo  está  colocada  la  máquina,  que  suele  ser 
de  baja  presión.  Estos  pontones  reciben  el  nom- 
bre de  bajeles  dragadores.  Constan  de  un  siste- 
ma de  cadenas  sin  fin,  de  largas  mallas  sólidas, 
iguales  y  articuladas,  que  son  las  que  hacen 
funcionar  los  aiiaratos  dragadores. 

Estos  nltiino.s,  juntamente  con  la  cadena  que 
los  sostiene,  pasan  pur  un  tambor  que  los  hace 
ciicnlar  á  lo  largo  de  un  ¡daño  que  ú  voluntad 
se  puede  inclinar  más  ó  menos,  y  va  alternati- 
vamente á  cargarse  du  cieno  ó  de  tierra  y  arena, 
pasando  cerca  del  fundo,  y  so  vacían  después 
por  la  parto  superior  en  una  »)iarí-s«a'n  colocada 
on  el  buque. 

En  el  buque  dragador  sencillo  la  draga  está 

sitniída   en   medio  del  barco,   en  una   cavidad 

Niilicieiite  para  el   juegu  del   plano  inclinado  y 

de  la  draga.  En  el  liui|uu  dragador  doble  hay 

duH  dragas   «ituadiis  fuera  de   la  embarcaeión, 

según   nnus  planos   verticales,   paralclus  á  lus 

I  liordvn;  en  esto  caso  bh  puede  dragar  ni  pie  de 

!  una  muralla  y  también  cerca  du  cualquiera  pla- 

I  ya;  pero  entonéis,  |iara  ipiv  el  barco  no  .se  desvíe, 

cB  pieiiHO  que  ruilii  draga  experimente  sobre  poco 

más  11  inono»  U  misma  resiutcucia,  lo  cual  os 

bien  difícil  du  obtener. 

Las  üJNtunciasdu  lus  cilinJroaiiobra  los  cuales 
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circulan  las  cadenas  sin  fin  son  un  poco  menor 
que  la  mitad  de  la  longitud  de  estas  mismas 
cadenas,  de  suerte  que  la  parte  iuferior  de  éstas 
forma  una  curvatura  que  hace  sumergir  y  arras- 
trar en  el  fondo  cada  zaque  antes  que  se  ende- 
rece, dándole  asi  tiempo  de  llenarse.  El  buque 
tiene  también  en  el  mismo  sentido  un  movimien- 
to progresivo  que  se  le  da  por  medio  de  un  cabres- 
tante movido  por  la  máquina  de  vapor  agregada 
á  la  máquina,  y  de  una  cuerda  de  remolque  que 
se  fija  á  la  playa  ó  sujeta  á  un  ancla;  de  esta 
manera  se  surca  el  fondo  hasta  la  profundidad 
que  se  quiera,  subiendo  contra  la  corriente  del 
agua  y  teniendo  cuidado  de  mantener  el  buque 
á  cada  viaje  en  direcciones  paralelas. 

La  caldera  se  dispone  de  modo  que  pueda 
limpiarse  con  facilidad,  porque  el  agua  que  se 
emplea  jíara  alimentarla  suele  ser  muy  sucia, 
á  causa  de  lo  que  se  remueve  el  fango  en  ¿1 
fondo. 

La  disposición  de  la  draga  varía  según  los 
sistemas,  pues  las  hay  de  cuchara,  de  rosario, 
de  cubos,  de  rejas,  etc. 

Draga  de  cuchara.  —  Consiste  en  una  cuchara 
sólidamente  fija  en  la  extremidad  de  un  mango 
de  10  á  12  centímetros  de  longitud,  que  por  su 
parte  media  se  apoya  sobre  un  rodillo  horizon- 
tal, alrededor  del  cual  puede  oscilar;  una  cadena 
fija  en  cada  una  de  las  extremidades  de  este 
mango  se  arrolla  sobre  un  árbol  cuyo  eje  coincide 
con  el  del  tambor.  Obrando  sobre  este  árbol  se 
estira  la  cadena  en  un  sentido  ó  eu  otro,  para 
que  el  mango  ó  mástil  avance  ó  retroceila.  Ade- 
más, por  medio  de  una  cadena,  la  cuchara  ó 
cubo  está  suspendido  de  un  apoyo  que  consti- 
tuye una  guía  giratoria  que  permite  dragar  cir- 
cularmente  alrededor  del  aparato.  La  cuchara  ó 
cubo  tiene  el  fondo  móvil,  disposición  que  hace 
necesario  invertir  el  cubo  para  descargarlo. 

Draga  de  rosario.  -  Consiste  en  una  serie  de 
cajones  metálicos,  unidos  entre  sí  por  medio  de 
barras  articuladas  ,  de  modo  que  constituyen 
una  cadena  sin  fin,  la  cual  está  sostenida  por  un 
bastidor  metálico  rígido,  provisto  en  cada  una 
de  sus  extremidades  de  un  tambor  poligonal, 
alrededor  del  cual  gira  la  cadena,  de  modo  que 
los  cajones  marchan  de  un  modo  continuo  unos 
detrás  de  otros.  Llegando  al  suelo  se  llenan  de 
arena,  piedra,  etc.,  sigue  el  movimiento  ascen- 
dente, y  en  llegaudo  al  vértice  vacían  su  conteni- 
do, que  cae  en  el  carro  ó  vagón  que  espera  en  la 
parte  inferior,  siguiendo  luego  un  movimiento 
descendente  para  llegar  al  fondo  y  llenarse  de 
nuevo,  y  asísucesivamente.  Con  objeto  de  que  la 
draga  pueda  trabajar  á  inofundidades  variables, 
el  bastidor  esta  suspendido  de  modo  que  puede 
inclinarse  á  voluntad,  girando  alrededor  del  eje 
del  tambor  superior,  según  que  la  acción  se 
ejerza  sobre  la  cuerda  ó  cadena  que  sostiene  la 
otra  extremidad.  El  tambor  superior  recibe  el 
movimiento  de  la  máquina  de  vapor,  regulán- 
dose la  velocidad  del  motor  por  medio  de  un 
juego  de  engranes. 

Las  figuras  siguienlcs  representan  uua  draga 
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do  este  sistema:  a,  es  un  curte  longitudinal,  /(. 
el  transversal  en  escala  mayor,  y  en  c  y  d  se  di- 
bujan res|)ectivaineute  un  eslabón  del  rosario  y 
ol  canjilóu. 

Ihaga  de  rejilla  ó  de  cubo.  -  Pueden  ser  con, 
ó  sin  púas.  Lo  característico  en  estos  aparatos 
es  el  movimiento  de  descarga,  (|ue  simplilica 
coIK^iderablcniente  las  ojicraciuncs  de  excavar  y 
descargar,  runsistieinlu  únicaniente  el  trabiijo 
en  subir  y  bajar  el  excavador.  El  modu  ile  tra- 
bajar os  ol  siguiente:  aa  eleva  la  rejilla  ó  el  cubo 
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lo  suficiente  para  enganchar  las  piez»s,  que  son 
dos  barras  verticales  paralelas  colocadas  en  la 
parto  superior  de  la  carrera  del  cubo  ó  rejilla;  se 
desengrana  el  pifión  del  movimiento  para  elevar, 
y  se  gira  la  guía  del  lado  donde  se  quiere  descar- 
gar, sosteniéndose  mientras  tanto  la  carga  con  el 
freno.  Lnego,  por  medio  del  freno,  so  hace  bajar 
la  cadena,  efectuándose  la  descarga  porraedio  de 
este  sencillo  movimiento.  Cuando  el  cubo  cscé 
bastante  abierto  para  recibir  nua  nueva  carga  la 
cabeza  cónica  suelta  las  dos  presas ;  el  cubo  sigue 
bajando  (mientras  se  gira  la  grúa  jiara  colocarla  á 
su  posición  primitiva)  hasta  que  haya  penetrado 
en  el  terreno,  continuando  la  operación  indicada 
una  vez  lleno  el  cubo. 

Las  grandes  obras  acometidas  en  el  siglo  pre- 
sente han  obligado  á  idear  potentes  medios  de 
trabajo;  en  la  apertura  del  istmo  do  Suez  se 
han  empleado  dragas  que  depositaban  los  pro- 
ductos excavados  desde  el  centro  del  canal  hasta 
sus  orillas;  recientemente  se  han  ensayado  otras 
clases  de  dragas,  ijue  consisten  en  una  especie 
de  Ijombas  rotatorias  que  remueven  el  fondo 
que  so  quiere  excavar,  y  lo  suben  por  tubos  á 
deponerlo  en  los  gánguiles  de  transporte. 

DRAGADO:  ro.  Acción,  ó  efecto,  de  dragar. 

DRAGAMESTI  ú  DRAGOMESTO:  Geo(j.  Fértil 
valle  de  la  Ai:arnania,  Grecia;  hay  en  él  tres 
grandes  aldeas,  que  son  onmo  barrios  separados 
de  una  pequeña  ciudad:  Dragamesti  y  Varipulo, 
y  el  pequeño  puerto  de  Astakos,  sit.  en  el  em- 
plazamiento do  la  antigua  ciudad  del  mismo 
nomlirc,  cuyas  ruinas  cubren  todavía  la  meseta 
que  domina  alas  ties  aldeas;  pertenecen  éstas 
al  dist.  de  Vonitsa,  en  la  prov.  de  Acarnania  y 
Etolia. 

DRAGANTE:  ni.  Blas.  Figura  quo  representa 
una  cabeza  do  dragón,  con  la  boca  abierta,  mor- 
diendo ó  tragando  alguna  cosa. 

Blasón  que  quedó  á  los  reyes  siguientes:  en 
campo  rojo  una  banda  de  oro,  con  dragantes 
ó  cabezas  de  sierpes  en  sus  extremos. 

DiECio  Obtiz  de  ZúSioa. 

DRAGAR:  a.  Ahondar  y  limpiar  los  puertos  de 
mar,  los  ríos,  etc.,  con  la  draga. 

DRAGASANl:  Qcog.  C.   de  la  prov.  deValcea, 

Rumania,  sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
Oltu  ó  Aluta,  afluente  del  Danubio;  4  000  ha- 
bitantes, y  vinos  muy  afamados.  En  esta  pobla- 
ción .se  libró  en  1821,  entro  los  turcos  y  las  tro- 
pas do  Hipsilantis,  un  célebre  coml)ate  que  dio 
lili  ú  las  omiire.sas  de  éste.  El  «batnlhin  sagra- 
do,» compuesto  en  gran  parto  de  estudiantes 
griegos,  (juedó  por  completo  aniquilado. 

DRAGHI  (.lUAN  IIautihta):  liioj.  Pintor  ita- 
Huno.  N.  en  (lénova,  M.  en  l'ln.scncia  en  1712. 
Discípulo  do  Ooniingo  rióla,  sólo  copió  de  su 
muestro  la  rapidez  que  en  el  trabnjo  le  distin- 
guía, y  ]iidii'i  al  estudio  do  las  mejores  obras  las 
ílcmás  euiili<lades  ilel  verdadero  artista.  Vivió 
lu  l'laseueia,  donde  dejó  un  gran  número  do 
|iintin  as  históricas,  tanto  al  óleo  como  al  fres- 
co; y  si  os  cierto  que  fué  ilescuidado  é  im'orrec- 
to,  no  lo  es  menos  que  so  olvidan  cutos  ilefccto.s 
al  contemplar  el  colorido  eiu'antador  do  sus 
obras  y  los  suavos  contornos  do  su»  liguras. 

DRAGO:  ni.  Árbol  do  América  y  do  las  islas 
Caiiiuias,  de  unos  catorce  iiics  do  allii,  con  el 
troni'o  liastiinte  grueso,  mi'duIoHO  y  terminado 
en  una  copa  grande,  formada  ele  hojas  onslfor- 
mes,  en  niedm  de  la»  cuales  echa  una  cKincledo 
piuioja  llena  do  llore»  muy  iieqiu'fias.  Tieno  el 
fnili)  de  eolru'  amarillo  y  del  tnninnn  do  la  ce- 
reza, Constituyo  la  espi'cio  bobinica  iHncann 
¡Iraco.  V.  DuAcr.NA. 

-DiiAdo:  ant.  Diiauón. 

-  DuAíio;  (limii.  Isla  do  Noruega;  130  hoctA- 
reas  lio  extiMisiiíii  y  I  200  linbils.  Hllnadnon  In 
]uirle  meriilinnal  do  Noruega,  ni  O.  di'l  Cabo 
l.indesness,  cerca  de  la  o.  do  l''lekke|tj(ird. 

-DnAini;  (Iroij.  \»\n  del  Mar  do  la»  AnHlln», 
inmediata  á  la  prov.  ile  Coliin,  perleiieeieiitenl 
est.  de  l'auamá,  Cnlonilila.  Tiene  más  dn  l.'l  ki- 
liúneiros  dn  largo  por  f»  do  ancho,  alia»  roljiía» 
y  una  penÍTiHul»,  y  cierra  por  1 1  N.  la  Imlilndel 
Aliiiirniito. 

DRAQOMAN:  m.  Tiui.iamAn,  persona  que  «o 
oeupii  I II  i'si'lienr  ú  otra»,  on  iilionia  ipio  en- 
lii'iidan,  li>  dicho  cli  Icngim  quo  lea  aeii  dcacoiio 
oída. 

Tíiuii  VI 
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ORAGOMANOF  (MiGUEL):  Biog.  Escritorruso 
contemporáneo.  N.  en  Gadiac  (Poltava)  en  1841. 
Comenzó  sus  estudios  en  su  pueblo  natal  y  los 
continuó  en  el  Gimnasio  de  Poltava,  del  que  fué 
expulsado  por  su  espíritn  turbulento.  Pocos 
meses  después  ingresó  en  la  Universidad  de  Kiew, 
merced  á  la  protección  del  célebre  cinijano  Pi- 
rogoff,  que  era  entonces  curador  do  la  citada 
Universidad.  Dragomanof  obtuvo  el  primer 
triunfo  público  pronunciando  nn  discurso  en  un 
banquete  dado  en  honor  de  aquel  médico.  Ter- 
minados sus  estudios  fué  algiin  tiempo  maestro 
en  el  Gimnasio  de  Kiew,  y  en  1865  quedó  encar- 
gado de  la  enseñanza  de  Historia  Antigua  en 
la  Universidad  de  dicha  población.  Sospechoso 
al  gobierno  por  sus  ideas  liberales  y  por  sus 
opiniones  separatistas  respecto  de  la  Ukrania, 
aunque  en  1873  fué  elegido  profesor  ordinario, 
un  año  más  tarde,  á  consecuencia  de  varios  artí- 
culos dirigidos  contra  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  é  insertos  en  el  Mensajero  de  Europa,  y 
de  otros  publicados  en  la  Revista  Europea,  do 
Florencia,  y  en  La  Verdad,  de  Leopoli,  sobre  el 
Movimiento  literario  ruteno  ossia  ukranio  en 
Rusia  y  en  Galitzia,  recibió  la  orden  de  presen- 
tar la  dimisión.  Dragomanof  salió  entonces  de 
su  patria  y  fijó  su  residencia  en  Ginebra,  donde 
residía  hace  pocos  años,  publicando  en  lengua 
ukrania  una  revista  literaria,  Gromada  (Comu- 
nismo), y  escribiendo  opúsculos  políticos  muy 
interesantes  sobre  diversas  cuestiones  eslavas  y 
rusas.  Su  actividad  literaria  se  halla  estrecha- 
mente unida  alas  vicisitudes  de  su  vida  privada. 
Socialista  decidido,  Dragomanof  ha  demostrado 
en  sus  escritos  viva  simpatía  á  las  ideas  demo- 
cráticas y  federales.  De  sus  numerosos  trabajos 
histiiricos,  políticos  y  críticos  merecen  recuerdo 
los  siguientes:  El  emperador  Tiberio;  Del  valor 
histórico  del  Imperio  roviano;  El  Palatino  de  Bo- 
ma y  sus  recientes  excavaciones;  Discurso  sobre  el 
estado  presente  y  problemas  de  la  historia  antigua; 
Monografía  sobre  la  lucha  por  la  I  ibcrtad  del  pen- 
samirnlo  en  los  siglos  XVIy  XVII;  Sobre  la  len- 
gua popular  ulrnnia;  Sobre  el  elemento  local  y  los 
dialectos  populares  en  las  escutlas;  La  política 
oriental  de  Alemania  y  el  sistema  de  rusificación 
en  Polonia  y  en  la  Busia  occidental;  Los  polacos  y 
los  hebreos  CJi  la  Rusia  occidental;  Una  empresa 
puraexige  medios  puros,  en  francéa;  Los  turcos;  La 
servidumbre  interior  c.i  la  guerra  por  la  libertad; 
Los  provechos  de  la  tiltima  guerra;  El  panslnris- 
mo  federalista,  trabajo  inserto  en  la  Alianza 
latina,  en  francés;  Los  cosacos  y  los  turcos,  opús- 
culo no  menos  popular  quo  el  titulado  iCómo 
nuestro  suelo  no  es  nuestro?  Una  larga  serio  do 
artículos  políticos, 
críticos  y  de  loilo  gé- 
nero, publicados  on 
varia»  revistas  de  San 
Petersburgo,  Kiew, 
Odesa,  Florencia, 
Londres,  etc. 

DRAGOMESTO : 
Geog.  V.   DiiAdAMK»- 

Dragón 

DRAGÓN  (  del  lat. 
drSco;  Aol  KT.  Ípít.t'r/):  m.  Anininl  fabuloso,  & 
quo  «o  atrihuyo  la  figuro  de  serpiente  niny  cor- 
pulenta, ron  pies  y  ala»,  y  do  extraha  fiercM  y 
vorueiilod. 

Allí  fingieron  nnliRiiamcnta  qno  llórenle» 
luchó  con  rl  gii;nntti  Anteo,  y  oue  en  el  minino 
liiRnr  ernn  loH  inr.lliii»  do  In»  il<'>pi'ridcii  y  ol 
c^pnntoKo  (lUAiiÓN  i)uo  Inii  gunril;t)>n, 

Mariana. 

-  DuAtK^N;  Lagarto  pequeho  ron  alo*. 

-,,.  haein  la  inniio  drraclia  Imllnriia  nn  pa- 
pel e»eritn  con  »aii|iro  ilo  iiiiiroí^lago,  de)>ajo 
(lo  nniiclla  ala  do  UHAOÓN,  al  que  Mcanioi  ayor 
lo»  una*. 

La  Celtslina, 

-  Rnlro  e»taa  roca»  Imarant  poaoila. 
-  Y  en  olln  ilnni»  Un  A  lu  jornada, 
Porque  enlAn  (M-upndn»  ile  IroiiiM, 
Tigre»,  »rrpienlc»,  nnin»  y  piiauokiui. 
MnllKTO. 

-  PhaomN:  ríanla  de  unna  trra  pie»  de  allii- 
rn,  ron  liojn»  lancniídn»,  Intlo  ratnoHo,  finir»  rn 
oapigii,  eiirai  linda»  n  blanraa,  y  do  ll)(ur*  do 
cal<e/.a  de  miAuí'iN. 

-  DiiAiiiW:  Manelia  útoU  liUnm,  |ioronp«c«, 

ano  »e  dr»riil>io  li  veroa  rn  la»  iiIDm  do  loo  oJm 
u  luacalialloa  y  olroa  ctlMlrú|i«<loaw 
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-  Dragos;  Soldado  que  hace  el  serricio  igual- 
mente á  pie  que  á  caballo. 

...  la  condesa  de  Estrnansé  nos  ha  recomen- 
dado á  un  jovenoficial  de  dbago>"es... 
Larka. 
-Dragón:  Astron.  Consolación  boreal,  do 
figura  muy  iiTegular  y  extensa,  que  rodea  ó  en- 
vuelve á  la  Osa  Menor. 

-  Deagón  mariso:  Pez  de  mar,  que  tiene  la 
cabeza  plana,  m.ás  ancha  que  el  tronco,  los  ojos 
algo  inclinados  á  la  parte  superior,  poco  distan- 
te el  uno  del  otro,  y  el  dorso  surcado  á  lo  largo. 

Tiene  el  dragón  marino  desde  la  cabeza 
hasta  el  fin  de  la  cola,  por  encima  del  lomo, 
una  hilera  de  muy  agudas  y  ponzoñosas  espi- 
nas. 

Andrés  de  Lagun.^. 

-  Dragón:  Zoo!.  Este  reptil  representa  nn 
género  (Draco),  del  orden  de  los  saurios,  sub- 
orden de  los  vermilingües,  familia  do  los  iguá- 
nidos.  Los  dragones  se  caracterizan  porque  las 
primeras  cinco  ó  seis  costillas  falsas  de  cada  lado 
se  transforman  en  una  especie  de  paracaídas 
semicircular,  que  recuerda  la  membrana  de  la 
ardilla  voladora.  Una  protuberancia  do  la  piel 
pende  del  centro  del  pecho,  y  á  cada  lado  de  la 
garganta  so  ve  nn  repliegue  del  cuello.  La  cabeza 
es  voluminosa  y  alta;  el  hocico  corto  y  obtuso; 
el  cuello  bastante  larra;  el  tronco  delgadísimo; 
la  cola  larga  y  delgada  gradualmente  hasta  la 
extremidad;  las  piernas  se  distinguen  por  su 
extremada  longitud  y  delgadez;  los  pies  tienen 
todos  cinco  dedos  largos  y  delgados,  provistos  de 
uñas  cortas  y  corvas;  las  fosas  nasales,  que  son 
redondas,  desembocan  en  un  solo  escudo  jwqne- 
fio  y  saliente,  pero  do  diverso  modo,  es  decir, 
tan  pronto  hacia  arriba  como  en  los  lados.  Los 
ojos,  de  un  tamaño  regular,  tienen  párpados 
bien  desarrollados;  la  pupila  es  redonda,  como 
correspondo  á  las  eostnmiires  diversas  do  estos 
aniinales;el  tambor  no  falta  en  ninguna  e.<^|>r- 
cie,  pero  es  desnudo  en  unas  y  esla  cubierto  en 
otras  de  pequeñas  escamas.  Sin  embargo,  rato 
carácter  distintivo  cambia  en  algunas  cs)>rcies 
según  la  edad.  Unas  escamas  muy  pequeñas  ca- 
brón la  cabeza  y  se  agrandan  en  forma  do  escu- 
dos regularos  en  el  borde  de  los  labios;  otras 
muy  finas  protegen  oíroslo  del  cuerpo;  la  den- 
tadura se  compone  do  Iro.s  w  cuntió  iiici.>>ivoa, 
dos  canino»  bien  desarrollados,  y  nuinoroaoa 
molares  do  tres  puntas  en  cada  mandíbula;  lot 
poros  do  los  músculos  no  existen. 

El  carácter  más  distintivo  de  loa  dra^^noa  m 
sin  dudo  el  pnracaídn»  formado  |wr  loa  roalillaa 
falsas,  que  no  se  ve  on  ningiiii  olrn  animal.  Iju 
aerpirnics  son,  como  se  nabo,  lo»  úniro.s  »riea 
que  .se  sirven  de  su»  costillas  como  meilin  ile  lo- 
comoción, pero  inicutraa  quo  e»l  i»  ofidio»  loa 
utilizan  toda»  á  dicho  fin,  por  rarrrer  de  olroa 
órganos  para  ol  objeto,  los  dragonea  fvdo  ao  va- 
len do  Ins  costillaa  para  ayudar  n  •»•  oxtmnii- 
dnile»  bien  doanollada.».  I'areci'  ex- 
traño que  prrrinninenle  en  la  pn-  ira- 
pone»  so  encncut''  '•"' '•   ■  de 

lo»  mamífero»  í  ilo 

hn-iU  una  rana  ^  '  el 

cálido  sol  do  Aflic*  i-idu  >v  FiieurMIían  loa  ar- 
dillaa  voladoras,  no  o<i>li<<ndo  rn  lo»  |>aÍMMi  do  la 
Aini^rica  ilrl  .'»iii  '  n  la  iniaiiia  latitud, 
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sales  alternadas  con  nnmerosas  manchas  negras 
y  franjas  cortas.  El  color  de  la  mitad  exterior 
del  paracaídas  varia  entre  el  amarillo  naranja  y 
el  sonrosado,  en  unas  manchas  irregulares;  el 
borde  es  plateado.  En  las  extremidades  y  la  cola 
ge  hallan,  pero  no  en  todos  los  individuos,  unas 
fajas  transversales  sonrosadas  que  alternan  con 
otras  pardas;  en  los  párpados  se  cnizan  varias 
lineas  cortas  y  negras.  La  papada  de  la  garganta 
es  de  un  color  amarillo  vivo,  asi  como  el  pecho, 
que  tiene  pnntos  negros.  Las  papadas  laterales 
tiran  al  amarillo  ó  al  sonrosado  plateado,  pre- 
sentando también  manchas  negras;  otras  igua- 
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les,  pero  mayores,  adornan  el  lado  inferior  del 
paracaídas  donde  toman  á  veces  un  tinte  par- 
dusco. 

El  dragón  volador  habita  en  las  islas  de  la 
Sonda,  en  el  Penang  y  en  Singapore. 

Todos  los  dragones  son  escamosos  arborícelas 
en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra;  no  bajan 
nunca  al  suelo  sin  que  se  les  obligue  á  ello.  A 
pesar  de  que  los  dedos  del  dragón  están  muy 
oprimidos  entre  sí,  no  fija  su  residencia  exclu- 
sivamente en  árboles  ó  en  terreno  seco  en  gene- 
ral. Su  papada  dilatada  y  sus  alas  extendidas 
le  permiten  revolverse  á  voluntad,  sirviéndole 
muy  bien  para  nadar.  Las  alas  membranosas 
son  por  su  tamaño  unas  aletas  muy  fuertes,  y 
las  bolsas  situadas  debajo  de  la  garganta  le  ha- 
cen más  ligero  en  el  agua.  Está  provisto,  por 
lo  tanto,  de  todo  lo  que  se  necesita  para  correr, 
trepar  y  nadar;  la  tierra,  el  aire  y  el  agua  son  á 
la  vez  sus  elementos,  y  nunca  puede  escapársele 
su  presa,  mientras  tenga  á  su  disposición  todos 
lo.f  refugios.  Cuando  se  le  persigue  por  tierra 
refugiase  en  los  árboles  6  en  el  agua,  y  por  lo 
tanto  no  deben  inquietarle  mucho  sus  enemigos. 
Los  dragones  viven  exclusivamente  en  los  árbo- 
les, y  bacta  casi  siempre  en  sus  copas,  por  lo 
cual  se  les  ve  mucho  menos  de  lo  que  podría 
creerse.  A  pesar  de  que  su  área  de  dispersión  es 
muy  extensa  no  se  les  descubre  fácilmente, 
por  má»  que  hayan  fijado  su  residencia  en  los 
jardiyes  europeos,  pues  siempre  seliallon  á  mu- 
cha altura  en  las  copas  de  los  árboles,  donde 
permanecen  inmóviles  cuando  el  sol  calienta;  El 
irillo  de  sus  colores  no  llama  entonces  la  aten- 
ción del  oljHcrvador;  sólo  cuando  éste  se  acerca 
mucho  ve  al  reptil  echado  á  la  sombra  del  fo- 
llaje, oprimido  contra  el  tronco,  y  aun  así  sólo  so 
nota  una  mezcla  de  pardo  y  giin  muy  semejante 
■I  color  de  la  corteza.  La  observación  más  mi- 
nuciona  no  basta  para  reconocer  otra  scFial  de 
vida,  como  no  sea  el  continuo  movimiento  de 
lo»  ojo»,  que  acechan  lo»  insectos.  Cuando  uno 
de  ello»  «o  acere»  al  dragón,  ésto  abre  súbita- 
nonti)  »n  paracaíila»,  y  dando  un  gran  salto  al 
•ir«  coge,  con  unacerti'za  y  Ncguridiid  iiicnMbles, 
»u  prcua,  cfilocándoBO  dcHpiii'n  en  otra  rnma. 
Tampoco  rntoiii'c»  »c  vo  na<la  del  brillo  de  lo» 
coloro»;  para  [«rcihirlo  «o  necchita  nn  examen 
mny  detenido,  Seaún  lo»  nollcln»  de  olmcrvado- 
re»  antiguo»,  lo»  clragone»  franquenii  con  ayuda 
<ln  »n  paracaíilaf  rlÍNtanrin»  di>  Nr-i»  á  diez  me- 
tro», moviéndose,  sin  entbnrKo,  romo  hm  ileiniis 
«niinale»,  »ienipro  rn  dlrcrTii'.ii  ilingnnal  de  arri- 
ba i  bajo,  y  careciendo  jHir  lo  tanto  do  la  fa- 
cultad de  volar,  co>a  qu»  á  lo  »iimo  sólo  inindo 
liarer  en  corlo  grado  Hii  modo  ríe  andar  so 
dÍDlIiigiin  did  do  luí  otfrm  oncnmoao»  arlióreo», 
»oliro  Imln  en  qno  un  c»  nna  carrera  continua, 
*ino  uiin  »«ric  de  Mltmi  mn»  ó  meno»  grande», 
l'or  indofennns  /•  in<ir>'iioivo»  que  loa  dragnnoa 
¡«rezcan,  no  |ior  eso  dejan  do  »or  oncai-uizadu 
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las  luchas  de  loa  machos  entre  sí,  y  así  lo  indi- 
can ya  los  apéndices  del  cuello  y  del  pecho, 
que  en  todos  los  reptiles  son  señales  de  un  ca- 
rácter muy  irritable.  Se  carece  sin  embargo  de 
observaciones  ciertas  acerca  de  este  punto;  tan 
sólo  se  sabe  que  los  machos  son,  á  lo  que  parece, 
mucho  más  numerosos  quo  las  hembras,  y  que 
éstas  ponen  de  tres  á  cuatro  huevos  cilindricos, 
redondeados  en  las  extremidades,  de  color  más  ó 
menos  amarillento,  y  de  O™,  01  de  largo,  los 
cuales,  según  noticias  antiguas,  depositan  en 
agujeros  de  árboles. 

Dragón  franjeado.  -  Este  dragón  tiene  las  es- 
camas del  lomo  pequeñas,  iguales  entre  sí  y  li- 
sas en  su  mayor  número,  y  en  la  parte  inferior 
de  la  garganta  hay  varios  espacios  circulares 
guarnecidos  de  granos  escamosos.  En  cuanto  á 
su  coloración  las  partes  superiores  están  mati- 
zadas de  pardo  sobre  fondo  marrón  ó  gris  piza- 
rra, ceniciento  y  aceitunado;  raro  es  que  no  se 
vean  algunas  fajas  pardas  ó  negruzcas  en  la  cara 
superior  del  cuerpo,  el  cual  está  cubierto  á  me- 
nudo de  puntitos  negros,  algunos  de  ellos  ro- 
deados de  un  cíi'culo  blanco;  en  las  alas  presenta 
una  docena  de  líneas  de  este  último  color,  y 
otras  negras  cortau  transversalmente  los  dedos; 
en  las  regiones  inferiores  predomina  un  tinte 
blanquizco,  y  en  la  cabeza  hay  una  especie  de 
red  de  color  negro  intenso. 

El  dragón  franjeado  parece  originario  de  las 
Indias  orientales,  y  es  principalmente  común 
en  Sumatra. 

-  Dkagón:  Mit.  Este  animal  quimérico  figu- 
ra en  varias  leyendas  de  la  Mitología  griega 
como  imagen  de  los  ríos  que,  saliendo  de  las 
entrañas  de  la  Tierra,  serpentean  por  el  suelo 
hasta  el  fondo  de  los  valles.  En  primer  término 
se  encuentra  el  dragón  de  Ares,  á  quien  por 
su  carácter  de  dios  de  la  guerra  convenían  los 
monstruos  y  las  bestias  feroces,  y  en  Beocia  y 
en  Ática  ese  dios  aparece  relacionado  con  los 
manantiales  que  fertilizan  y  riegan  el  suelo.  En 
Tebas,  junto  al  templo  de  Apolo  Ismérico,  ha- 
bía un  manantial  consagrado  á  Ares ,  quien 
había  puesto  para  guardarle  un  dragón  hijo 
suyo.  Este  dragón  fué  el  que  dio  muerte  á  los 
criados  de  Caduios  cuando  f^ueron  á  tomar  agua 
de  la  fuente  de  Ares  para  que  su  amo  hiciera 
libaciones  en  honor  de  Atenea,  después  de  haber 
fundado  la  ciudad  de  Tebas.  Irritado  Cadmos 
por  la  acción  del  dragón,  se  puso  á  luchar  con 
él  y  le  mató;  por  consejo  de  Atenea  sembró 
en  un  surco  los  dientes  del  dragón,  de  cuya  si- 
miente nacieron  bien  pronto  unos  hombres  ar- 
mados que  trabaron  entre  sí  un  combate  en  que 
se  dieron  muerte  unos  á  otros,  no  sobreviviendo 
más  que  cinco.  Cuando  Jasón  fué  en  busca  del 
vellocino  do  oro,  el  rey  de  Tesálioa  le  prometió 
la  codiciada  presa  si  conseguía  uncir  á  un  arado 
los  dos  toros  de  Hefestos,  que  tenían  las  patas 
de  cobre  y  cuyas  narices  despedían  llamas,  y 
con  dicho  arado  labraba  un  campo  consagrado 
á  Ares  y  sembraba  los  dientes  del  dragón  de 
Cadmos;  pero  gracias  ala  intervención  deMedea, 
Jasón  no  llego  á  intentar  tan  temeraria  empresa 
en  la  quo  quizás  hubiera  encontrado  la  muerte. 
Esta  misma  Medea,  cuando  después  do  haberse 
fugado  á  Voleos  con  Ja.són,  so  vio  burlada  por 
éste,  se  vengó  de  su  rival  tomó  los  hijos  que 
tuviera  de  Jasón,  y  en  un  carro  tirado  por  dra- 
gones alados  huyo  á  Atenas,  donde  se  unió  á 
Egeo.  En  la  leyenda  do  las  Hespérides  figura 
otro  dragón  llamado  Sadón,  que  era  hijo  de  Ti- 
faón  y  de  Cliidna. 

Este  monstruo  era  ol  guardián  do  las  manza- 
nas de  oro  del  jardín  de  las  Hespérides,  quo  logró 
conquistar  Hércules  teniendo  antes  que  darlo 
muerte.  Tal  es  la  versión  más  antigua  de  la 
leyenda;  pero  la  juntura  do  un  vaso  griego  im- 
jilica  una  variante  do  esa  tradición,  ]iuos  muestra 
al  héroe  recibiendo  las  manzanas  de  manos  do 
unaHcspériiloqnc  las  coge,  mientras  quo  el  dra- 

f¡ón  enroscado  al  úrliol  bebo  en  una  patera  quo 
o  presenta  otra  ninfa. 

-nuAOÚN;  Mil.  En  muy  distintos  circuns- 
tancias 80  han  mantenido  amplias  discusiones 
y  pareceres  contia<lictorioB  resjiccto  do  lacouve- 
ninncia  ó  ncrcsidad  del  instituto  do  dragones 
destinado  á  pri'nliir  nlti'riiutivnmentc  servicio  A 
pie  6  ú  cftbiillii,  Ni.j.Mii-  lii  uiilidnd  (|uo  en  todo 
génoro  (le  giicrniN  |imili'  pr(id\icir  una  tropa  quo 
nili'lnntnndiihc  nlpidumiiite  se  tniklndi'  ú  nu 
punto  im|iortanle  cuya  posesión  pueda  disputar 
a  la  infuutoria  ouondga,  hasta  tanto  que  lloguo 
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la  infantería  propia,  si  es  que  por  su  exclusivo 
esfuerzo  no  obtuvo  el  apetecido  objeto  de  repeler 
los  ataques  del  contrario,  sería  empresa  temera- 
ria y  enteramente  in'azonada;  mas  no  se  desna- 
turalicen las  cosas,  llegando  á  pretender  la  for- 
mación de  un  instituto  montado  que  posea  en 
sí  mismo  todas  las  cualidades  que  tienen  las  dos 
armas  de  infantería  y  de  caballería,  porque  seme- 
jante pretensión  sería  indudablemente  absurda. 
Pudieron  los  dragones  dar  excelentes  resultados 
en  tiempos  en  que  la  caballería  combatía  de 
forma  muy  diversa  que  en  la  actualidad,  y  sos- 
tenerse como  institución  necesaria  en  la  época 
en  que  la  pólvora  comenzó  á  dar  sus  naturales 
resultados  en  la  guerra;  pero  es  á  la  verdad  opi- 
nión en  nuestro  juicio  poco  fundada,  el  creer  que 
en  estos  tiempos  deba  adquirir  do  nuevo  impor- 
tancia cierta  clase  de  caballería,  por  considerar 
que  las  necesidades  de  la  lucha  moderna  impo- 
nen á  los  jinetes  la  obligación  de  batirse  con 
frecuencia  á  pie  contra  tropas  de  infantería,  á 
fin  de  defender  y  guardar  posiciones  importan- 
tes que  alcanzaron  rápidamente,  merced  á  la 
velocidad  de  sus  caballos.  Sería  inútil  descono- 
cer que  en  el  servicio  que  ahora  presta  la  caba- 
llería necesitan  las  tropas  de  esta  arma  aleccio- 
narse en  el  combate  á  pie,  prescrito  y  sujeto  á 
reglas  en  nuestro  nuevo  reglamento  táctico;  pero 
de  esto  á  aceptar  como  perfecto  modelo  para  el 
jinete  de  lo  porvenir  aquel  que  vaya  armado  de 
largo  fusil  y  que  lleve  consigo  el  considerable 
peso  de  los  útiles  indispensables  para  fortificar- 
se, hay  una  gran  distancia.  La  índole  de  las 
armas  de  infantería  y  caballería,  su  organización, 
estructura  y  manera  de  combatir,  es  y  debe  ser 
esencialmente  distinta;  y  será  siempre  idea  pe- 
regrina é  inadmisible  la  de  querer  constituir 
una  tropa  híbrida  que,  como  dice  un  distin- 
guido escritor ,  podrá  acumular  los  defectos, 
nunca  las  ventajas  de  las  dos.  La  importancia  de 
la  caballería  ni  ahora  ni  en  adelante  puede  de- 
pender de  los  fuegos,  y  su  éxito  en  la  guerra  debe 
buscarse  en  primer  término  en  los  efectos  de  la 
carga  yenlahabilidadypericia  de  los  jinetes  para 
desempeñar  ciertos  servicios,  siendo  los  combates 
á  pie  accidentes  pasajeros  y  eventuales  que  no 
alteran  la  verdadera  forma  de  acción  de  la  caba- 
llería; y  así  se  cree  generalmente  en  todos  los 
países,  como  lo  demuestra  el  que  el  título  de 
dragones  no  supone  hoy  un  soldado  con  carácter 
mixto  de  infante  y  jinete,  cual  en  tiempos  an- 
teriores sucedía;  los  regimientos  de  dragones  en 
nada  se  diferencian,  casi  en  la  totalidad  de  los 
ejércitos,  de  los  de  carabineros  ú  otra  clase  de 
caballería,  por  lo  que  atañe  á  su  armamento  é 
instrucción.  Únicamente  en  Kusia  se  pretende 
que  el  dragón  se  bata  á  pie  lo  mismo  que  á  ca- 
ballo, obedeciendo  á  una  idea  que  ha  estado 
siempre  muy  arraigada  en  el  ejército  moscovita, 
á  pesar  de  las  lecciones  de  la  experiencia.  En  la 
mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa  donde 
existen  dragones,  igual  en  Alemania  que  eu 
Francia,  en  Austria  que  en  España,  los  jinetes 
pertenecientes  áeste  instituto  van  provistos  de 
carabinas,  enteramente  iguales  en  sistema,  cali- 
bre y  longitud  á  las  quo  llevan  otros  cuerpos  do 
caballería  respectivos;  jcónio  diferenciar,  pues, 
los  regimientos  do  dragones  de  otros  regimien- 
tos do  jinetes,  en  especial  de  los  quo  pertenecen 
á  la  caballería  ligera!  En  Rusia,  por  el  contra- 
rio, los  dragones  están  armados  con  un  fusil 
algo  más  corto  que  el  de  la  infantería,  pero  bas- 
tante más  largo  quo  el  do  losuhlanosy  húsares, 
y  llevan  además  bayoneta;  de  esta  suerte  pue- 
den combatir  pió  á  tierra  en  forma  semejante  á 
la  infanteria. 

Sin  negar  las  ventajas  quo  pueda  proporcio- 
nar el  ([uo  las  fuerzas  de  caballería  .sepan  y  pue- 
dan comlmtir  á  pie,  quizá  hay  mucho  de  exage- 
rado cu  eso  de  suponer  á  los  soldados  encade- 
nando sus  caballos  para  fortificarse  apresurada- 
mente y  defender  el  paso  de  un  río,  una  cuboza 
do  puente,  una  aldea  ó  posición  ocupada  á  la 
carrera.  Y  aun  en  muchos  casos  podría  repetirse 
lo  que  decía  Jcuquieres,  cuando  los  dnig"uc.s 
llegaron  á  tener  su  mayor  im|iortancia  vn  ticm- 
I")  do  Luis  XIV,  y  es  (pie,  pnia  logiar  cuiiKiuii'- 
ra  de  los  objetos  señalados,  es  preciso  que  la 
infantería  oneniiga  lio  ])ucda  atacar  dichos  pun- 
tos ocupados  ]H)r  los  dragones  antes  de  llegar  la 
quo  se  espera,  resultando  la  misión  dn  lusjino- 
ncs  dcHtnoutadoH  cotn]iletanK'iito  inútil.  Y  en 
apoyo  d(*  lo  (|U('  venimos  exponiendo,  véase  lo 
«jiiü  dicu  en  sus  Cartas  militares sohrc  la  calmlle- 
ría  el  principo  Hohcnloo-Fugolfuigen,  indudablo 


DRAG 

autoridad  en  la  materia,  al  reseñar  las  dificul- 
tades que  eucontrará  una  división  de  caballería 
acometiendo  empresas  semejantes  á  los  raids 
americanos:  «Claro  está  que  una  división  de 
caballería  nada  puede  hacer  ante  una  fortaleza; 
si  se  encuentra  ante  una  población  abierta  no 
tendrá  interés  alguno  en  apoderarse  de  ella, 
siempre  que  no  esté  guarnecida,  no  sea  centro 
de  reunión  de  reserva,  ó  no  haya  en  ella  otras 
dependencias  militares.  Ahora  bien:  si  existen 
allí  fuerzas,  hay  que  estar  dispuesto  á  contra- 
rrestar la  resistencia  que  oponga,  cuando  menos 
un  batallón  de  mil  plazas.  jEs  que  una  división 
de  caballería  puede  contar ,  después  de  una 
marcha  forzada,  con  fuerzas  suficientes  para 
vencer  á  ese  batallón  al  terminar  la  jornada? 
La  división  tendrá  que  conservar  como  fuerza 
mínima  un  regimiento  á  caballo,  y  si  se  com- 
pone de  seis  regimientos  no  podrá  contar  se- 
guramente con  más  de  1 400  carabinas  para 
emplearlas  en  el  combato  á  pie.  ¿Pueden  1  400 
carabinas  alcanzar  un  éxito  afortunado  contra 
1  000  fusiles  de  infantería?  No ,  ciertamente. 
¡Se  empeñará  en  una  lucha  tenaz,  empleando 
hasta  el  último  cartucho,  y  exponiéndose  á 
quedar  en  una  situación  desastrosa,  si  es  recha- 
zada? No  creo  que  esto  fuese  lógico,  puesto  (jue 
los  resultados  probables  no  merecerían  tan  gran- 
de sacrificio.» 

Y,  sin  embargo,  como  no  es  bien  extremar 
las  opiniones  en  uno  ú  otro  sentido,  no  puede 
ni  debe  desdeñarse  en  absoluto  actualmente  el 
combate  á  pie  de  los  jinetes,  que  las  exigencias 
de  la  misión  encomendada  á  la  caballería  hará 
necesario  en  determinadas  circunstancias  :  lo 
que  en  todo  caso  deberá  hacerse  es  no  rebasar 
en  este  punto  prudentes  límites.  No  hay  que 
olvidar  que  el  combate  á  pie  de  la  caballería 
ofrece  dificultades  y  antítesis  notorias,  porque, 
ó  bien  será  preciso  reducir  considerablemente 
la  cifra  de  los  hombres  desmontados,  ó  bien 
habrá  que  exponerse  d  las  contingencias  que 
producirá  el  confiar  la  custodia  do  un  número 
grande  de  caballos  á  un  solo  guarda.  Los  regla- 
montos  tácticos  modernos,  entre  ellos  el  nuestro 
mandado  observar  desde  1887|  suelen  admitirla 
posibilidad  de  encargar  en  ciertos  casos  á  uu 
solo  jinete  do  los  doce  caballos  do  una  fila;  pero 
conviene  no  olvidar  que  los  hombres  desmon- 
tados, .sean  dragones,  ó  cualquier  género  de  ji- 
netes combatiendo  á  pie,  pueden  verse  perse- 
guiílos  do  cerca  iior  la  infuiitería  enemiga,  á  tal 
punto  que  no  dispongan  del  tiempo  necesario 
])ara  montar  á  caballo,  con  el  fin  do  empezar  la 
carga  ó  emprender  veloz  retirada. 

Por  lo  demás,  no  es,  naturalmente,  cuestión 
que  haya  surgido  en  estos  tiempos  ol  resolver 
hasta  dónde  conviino  emplear  la  caballería 
combatiendo  á  pie.  En  puridad,  hasta  los  tiem- 
pos do  Fedorii!0  II  nuiclios  cuerpos  do  caballe- 
ría oran  verdaderos  dragones,  porque,  como  dice 
con  razón  un  distinguido  escritor,  «¡qué  otro 
nombro  pnodo  darse  á  los  roytres,  á  los  arcabu- 
ceros y  nmsqucteros  á  caliallo,  á  los  cnrabinos  y 
herreruelos?...  Dad  aljineto  un  arma  de  fuego 
con  largo  alcance  y  so  batirá  ile  lejos  á  tiros,  y 
cuando  dejo  su  caballo  en  la  cuadra  ó  á  cargo 
de  otro  (pu!  so  lo  guarde,  <lerenderáun  paiapeto 
y  una  muralla. ..»  (Almirante,  Vicc.  viil.,  pá- 
gina ;!7fi).  Pero  desdo  iiuo  en  tionino  dol  gran 
monarca  prusiano  so  diu  á  la  cabailorlu  nuevo 
y  más  importante  papel  on  los  comliatos,  obte- 
niendo el  éxito,  no  por  los  fuego.t,  HÍno  por  el 
efeelo  do  la  impulsi/m  y  del  olioqno,  decayeron 
HÍ]i  duda  loH  (lartiilurios  de  los  dragones,  lo  cual 
no  fué  obstáculo  para  iiuo  Napoleón  I  no  deado- 
nara  este  instituto,  y  aun  intentara  darlo  ma- 
yor amplitud  i-nando  prepiiniba  en  c)  campo  do 
lloulngno  la  invanión  de  Inglaterra,  imbuido 
por  la  idea  de  einbun'ar  infaiiteH  i|Uü  ae  convir- 
tieren más  tardi*  en  jinetes  montado»  en  caba- 
llos del  país  invadido.  Y  el  inininn  .loniini, 
nun(|un  reconocía  la  impOKildidod  dii  formar 
cuerpos  con  igual  aptitmt  para  batirse  á  ralmllo 
ó  á  pie,  im  so  iironiuició  on  contra  <lo  la  oxia- 
tunela  do  los  ilragoncM,  aosnn  lo  demuestra  en 
los  siguienlis  conceptos;  «lleiipecto  do  la  Irona 
anfibia  do  ilragones  estarán  perpetuameiilo  ili- 
vididon  los  pareceres:  indiidalilenirnte  nei  ia  muy 
útil  tener  algunos  batallones  do  infantería  il 
Cttiíallo,  mío  Iludiesen  anlieiiiarso  al  enemigo 
sobro  un  ilesliladero,  defonderlo  en  retirada,  ó 
reconocer  un  bosque;  pero  constituir  una  cabu- 
llería do  Infanten  ó  formar  uu  iinldado  igual- 
monto  apto   para  laa  iloi  armai,  parcoo  cokS 
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difícil.  La  suerte  que  han  tenido  los  dragones  á 
pie  franceses ,  parecería  suficiente  prueba,  si 
por  otra  parte  no  viésemos  la  caballería  turca 
peleando  con  el  mismo  éxito  á  pie  que  á  caba- 
llo. Se  dice  que  el  mayor  inconveniente  de  los 
dragones  consiste  en  que  es  necesario  explicarles 
por  la  mañana  que  ningún  cuadro  es  capaz  de 
resistir  á  sus  cargas,  y  por  la  tarde  que  una  tro- 
pa de  infantería  debe  derribar  cuantos  jinetes 
se  le  pongan  por  delante.  Este  argumento  es 
más  especioso  que  verdadero,  porque  en  vez  de 
inscribirles  unas  máximas  tan  contradictorias 
sería  más  natural  decirles  que  una  caballería 
valiente  puede  deshacer  los  cuadros,  y  que  una 
infantería  bizarra  y  serena  puede  rechazar  las 
cargas  de  caballería;  que  la  victoria  no  siempre 
depende  de  la  superioridad  del  arma,  sino  de 
otras  circunstancias;  que  el  valor  de  las  tropas, 
la  presencia  de  espíritu  de  sus  jefes,  una  ma- 
niobra hecha  con  oportunidad,  el  efecto  de  la  ar- 
tillería y  fusilería,  la  lluvia  y  aún  el  lodo,  han 
contribuido  á  las  derrotas  y  alas  victorias; pero 
que,  por  regla  general,  el  valiente,  esté  á  pie  ó 
a  caballo,  vencerá  siempre  al  cobarde.  Inculcan- 
do á  los  dragones  estas  ideas,  llegarán  á  creerse 
superiores  i  sus  contrarios,  ya  se  les  emplee 
como  infantes,  ya  como  jinetes.  Así  hacen  los 
turcos  y  circasianos,  cuya  caballería  echa  fre- 
cuentemente pie  á  tierra  para  batirse  en  los 
bosques  ó  detrás  de  un  abrigo  cualquiera  empu- 
ñando el  fusil.  Sin  embargo,  no  hay  duda  de 
que  se  necesitan  excelentes  jefes  y  soldados  para 
llegar  á  tal  grado  de  perfección  en  la  educación 
de  estos  últimos.  Convencido  el  emperador  Ni- 
colás de  lo  que  puede  hacer  el  soldado  valiente, 
sea  á  pie  ó  a  caballo,  tomó  la  determinación  de 
reunir  en  un  solo  cuerpo  de  ejército  la  enorme 
masa  de  14  á  15000  dragones,  sin  hacer  caso  ni 
de  la  triste  experiencia  de  los  dragones  franceses 
de  Napoleón,  ni  del  temor  de  que  le  faltasen 
muchas  veces  regimientos  de  esta  arma  donde 
pudiera  necesitarlos.  Por  otra  parte,  es  probable 
que  una  reunión  de  esta  especie  tuviese  por  ob- 
jeto dar  más  unifornndad  a  su  doble  instrucción 
como  infantes  y  como  jinetes,  y  es  natural  que 
en  caso  de  guerra  se  distribuyesen  á  lo  menos 
por  divisiones  en  las  diferentes  alas  del  ejército. 
No  puede  negarse  que  en  muchas  circunstancias, 
y  singularmente  en  las  batallas  ordenadas,  diez 
mil  hombres  que  se  transportasen  rápidamente 
á  caballo  sobre  un  punto  decisivo  y  peleasen  en 
él  á  i>ic,  podrían  inclinar  la  balanza  en  su  favor.  > 
(Comp.  (ielarl.  de  lagucrra,  cap.  VII,  art.  45). 

Ante€  que  volver  á  los  antiguos  dragones,  tal 
como  so  entendieron  en  parto  del  siglo  xvii  y  en 
el  siglo  XVIII,  creen  algunos  escritores  militares 
quo  es  preferible,  para  prestar  ciertos  servicios, 
organizar  la  infantería  montada,  la  cual  dista 
mucho  do  ser  una  caballería  á  pie;  aquélla  em- 
plea caballos  de  poco  precio  y  do  determinadas 
condiciones,  fáciles  de  encontrar,  que  no  impor- 
ta mucho  perder,  y  que  poco  ó  nada  molestan 
en  el  combate.  Así  so  organizaron  las  guerrillas 
en  nuestras  campañas  do  Cuba,  y  esa  cla.so  do 
fuerza  prestó  también  valiosos  servicios  á  lo.s 
ingleses  en  alguna  do  sus  recientes  guerras.  V 
en  realidad  tan  antigua  es  loexistrncia  de  tropas 
do  est)  cla.so  on  los  ejército»,  quo  á  ella»  perte- 
necían,rigurosamente  liablauílo,  los  (Wt-rM  insti- 
tuidos |ii>r  Itóniulo,  i|Uo  no  constituían  n  la  ver- 
dad un  cuerpo  táctico  do  caballería,  xino  quo  oran 
jinetes  que  montaban,   no  paia  combatir,  sino 

pora  triisladaise  con  roloiidad  al  I '   '      •■  ' 

te.  Y  en  bis  triqiaa  eHpanoliis  »u\ 

tardo  hirvieron  con  Anili»!,  liul  " 

bailo,  que  niontanilo  á  la  giup*  ofccluaban  rapi- 

ila«  marchas  y  maniobras. 

Durante  la  guerra  de  Cien  Anón  soslrnid.i  < 
Prniiiia  ó  Inglaterra,  rnnibatieron    á    vi. 
pie  los  jini'toa  do  uno  y  oliu  partiitn;  pero  , -i. 
Iieelio    tiene  nu  e\p1ieaet('>n   on   la  oaieneia   de 
venliidero.í   conibnlienteü    do    infantoiía,    pue» 
roalinonto  no  ineroeían  tal  nombro  Ion  infoinim 
y  advenodi/a»  hia«as  do  |>oono«   (jno  on  le*  r*<-r 
citos  ourofteotí  formaban   |Hir  aqnolla  • 
turba  indmeiplinaila.ain  inatrucrion  ih 
qiui  xo  desbandaba  por  la   nnúi  pi 
V  aiín  en  do  advertir  quo,   ni  |i>> 
íaron  virtotin»  inip-ulanton,  coi 
imis  qiio  á  la  rirciinilancla  nona!  i 
bliirno  »\\n  vonlaja«  li  cumias  do  •■' 
onipleniido   do    tal    nianoia    la 
contando  con  un  ojórcilo  niucli - 
rnoron  on  cambio  loa  Oancaara  on^^ 
Malpfitnií. 
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Hase  discutido  si  fué  el  francés  Brissac  eu 
1550,  nuestro  famoso  Duque  de  Afba  en  l'éTO, 
el  alemán  Wallhauscn  en  1616,  ó  el  rey  de  Sue- 
eia  Gustavo  Adolfo  en  1630,  el  verdadero  orga- 
nizador ó  creador  de  los  primeros  cuerpos  da 
dragones.  Debemos,  sin  embargo,  desechar  la 
idea  de  que  los  dragones  aparecieron  después  de 
entrado  el  siglo  xvii,  porque  los  historiadores 
españoles  que  con  veracidad  describieron  nues- 
tras guerras  de  Flandes,  que  pasaron  á  su  vista, 
ó  cuando  menos  en  sn  tiempo,  hablan  ya  de  la 
nueva  clase  de  caballería  improvisada  y  mixta 
á  que  se  dio  el  nombre  de  dragones.  Y  así  dice 
el  P.  Estrada,  refiriéndose  á  determinada  opera- 
ción de  guerra  llevada  á  efecto  por  Enrique  IV: 
<y  determinó  salir  de  presto  al  encuentro  del 
campo  de  la  liga  con  6000  franceses,  añadiendo 
2  000  soldados  montados  eu  malos  rocines,  los 
cuales,  según  la  ocasión  pide,  sallando  de  ellos 
pelean  con  mosquetes,  y  con  nuevo  vocablo 
se  llaman,  como  en  otra  parte  dijimos,  dra- 
gones. » 

Y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  Estra- 
da, dice  también  el  acreditado  escritor  D.  Carlos 
Coloma  en  el  libro  V  de  sus  Guerras  de  Flanda: 
«Fué  toda  diligencia  perdida,  (wrque  el  principe 
de  Bearne( Enrique  IVdcFrancia\  no  era  creíble 
que  había  de  chocar  con  tan  gallardo  ejército, 
acompañado  de  sola  caballería,  aunque  en  nú- 
mero y  en  bondad  la  mejor  que  había  juntado 
hasta  entonces;  el  cual  brevemente  se  halló  de- 
masiadamento  empeñado  con  su  vanguardia,  en 
quo  había  seiscientos  caballos  y  trescientos  dra- 
gones que,  como  se  ha  dicho,  son  mosqueteros 
en  rocines  aparejados  a  apearse  en  la  ocasti)n  y 
defender  prontamente  un  paso  haciendo  oficio 
de  infantes.  >  Parece,  pues,  seguro  que  los  dra- 
gones, que  según  se  ve  debieron  ser  en  un  prin- 
cipio no  una  caballería  dispuesta  á  combatir  i 
pie,  si  no  una  infantería  á  cabalk),  datan  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi,  y  no  fueron  los 
españoles,  sino  los  franceses,  loa  que  primero  hi- 
cieron uso  do  esa  clase  de  tropas.  Esto  mismo 
cree  también  Almirante,  quien  atribuyo  la  crea- 
ción de  los  dragones  eu  Francia  á  la  inferioridad 
do  su  infantería  con  res|>ecto  á  la  r«|>añola. 
«Sabida  es  la  inferioridad  do  Francia  y  la  supe- 
rioridad  do  España  eu  infantería  durante  todo 
elsigloxvi,  sucediendoal  revea  con  lacaballoria. 
Est.'i,  compuesta,  en  general,  de  1>  "  ■::*• 

tocracia  l'i  ancosa,  reunía  sus  vent  :>* 

generales:  ardiente, incontrastalK  ,uO, 

pero  suelta,  indisciplinada,  allogadua,  incajiai 
do  tesón  y  |i«rseveraiicia;  inhábil  (xra  largas 
maniobras  y  movimientos;  iniítil  )>ara  la  guerra 
do  sitios  y  posiciones  entonces  u.uda.  Aquolla 
orgullosa  caballería  conoció  á  fuen»  do  eacar- 
mientos  que  le  ora  ncceurio  el  abrigo  y  calor  do 
la  infantería  con  su  terrible  arma  do  fuogu.  l'ero, 
jcómo  hocer  seguir  á  e.^ta  arma,  mas  i<o.>«<U  en- 
tonces que  ahora,  el  rápido  in*rrl,.ir  do  !.■«  ca- 
ballos) La  idea,  sea  do  llri^'.  :t>, 
os  obvia.  Montara  loí  ari'ab; 
en  malo»  ,  i' 
pudieran  " 
miento  on  ...  . 
dro  Faineaio  on 
para  tnatonor  b  ' 
dicho,  loa  do  Folijv  11,1*  n 
li  iior  niA»  aptoiiiiinlo,  toni. 
Enri 
ilifni 


^« 
lie 
ti- 
.n- 
la 
or 
no 
•a 
'le 
la 


dol  ^ 
qiio  ' 


]'»•■■■■ 

|"ir  I 

provio  ol  iiiaiid-)< 

lii'ptiiV   un  ru.  t 


.«a. 
>la 

r 

m 
de 

i 

i  :oa 

'  «a 

u- 


M.^ 


I  ios  al  BUSTO  InsUluto,  j  i>or  satos*  aumsot^roii 


900 


DRAG 


muy  luego  hasta  mil  los  dragones  de  la  penín- 
sula, foi-mándose  con  ellos  un  tercio,  regimiento 
ó  coronelía.  A  pesar  de  todo,  en  el  ejército  de 
los  Países  Bajos  no  se  vieron  dragones  hasta  el 
año  1673,  en  que  el  conde  de  Monterrey,  gober- 
nador de  aquellos  Estados,  practicó  un  ensayo, 
formando  al  efecto  una  compañía  de  arcabucoros- 
drac-ones.  Según  manifiesta  el  conde  de  Clonard, 
el  resultado  de  este  ensayo  fué  tan  satisfactorio, 
y  tan  distinguidos  los  servicios  que  prestó  la 
citada  compañía,  que  se  ordenó  iuinediatauícnte 
la  formación  de  un  tercio  de  1 100  plazas,  lo  cual 
so  verificó  en  Bruselas  en  marzo  de  1674  bajo  la 
dirección  del  maestre  de  campo  barón  de  Veiloo, 
y  en  1676  se  organizó  otro  en  el  mismo  punto 
por  el  maestre  de  campo  don  Nicolás  Harmand. 
Y  de  tal  modo  creció  el  nuevo  instituto  y  tal 
boga  fué  adquiriendo,  que  no  mucho  después,  á 
la  muerte  de  Carlos  II,  existían  en  los  territorios 
de  España  nueve  tercios  de  dragones,  tres  en  la 
península,  tres  en  el  Milanesado  y  tres  en  los  Paí- 
ses Bajos,  teniendo  cada  tercio  de  ocho  á  veintidós 
compañías,  cuya  fuerza  vanaba  entre  50  y  100 
plazas.  Los  dragones  estaban  entonces  armados 
de  espada  de  cazoleta  y  arcabuz  corto,  y  además 
llevaban  un  piquete  y  un  mazo  para  amarrar 
los  caballos.  Igual  que  los  cuerpos  do  caballería 
se  organizaron  en  regimientos  los  dragones,  por 
virtud  de  la  Ordenanza  de  1702,  dictada  por 
Felipe  V,  y  con  ligeras  modificaciones  |subsÍ3- 
tieron  los  dragones  durante  el  pasado  siglo, 
.siendo  tan  grande  la  importancia  que  tomaron 
liacia  mediados  de  la  centuria  que  en  la  Ordenan- 
za de  16  de  abril  de  1641  aparecen  organizados 
17   regimientos  de  dragones  y  22  de  caballería. 

A  partir  de  esta  fecha  fué  decreciendo  el  nú- 
mero de  dragones  en  relación  con  el  total  de 
jinetes;  cuando  se  publicó  la  Ordenanza  de  1768 
existían  sólo  ocho  regimientos  de  dragones,  cada 
uno  de  los  cuales  constaba  do  cuatro  escuadro- 
nes, cada  escuadrón  de  tres  compañías,  y  cada 
una  de  éstas  de  un  capitán,  un  teniente,  un 
alférez,  dos  sargentos,  un  tambor,  cuatro  cabos, 
cuatro  granaderos,  veintinueve  montados  y  tres 
á  pie;  y  la  Plana  Mayor  se  com¡)onía  del  coro- 
nel, teniente  coronel,  sargento  mayor,  dos  ayu- 
dantes, cuatro  portaguiones,  un  capellán,  un 
cirujano,  un  tambor  mayor  montado,  cuatro 
oboes  á  caballo,  y  un  mariscal  también  monta- 
do. Los  granaderos  habían  de  quedar  incorpora- 
dos en  las  compañías  en  tiempo  de  paz  y  sepa- 
rarse en  el  de  guerra,  existiendo  siempre  nom- 
brados para  mandarlos,  cuando  operasen  inde- 
pendientemente, un  capitán,  un  teniente,  un 
alférez  y  dos  sargentos  de  aventajadas  condi- 
cione». V.  el  tít.  III,  trat.  I  de  las  Ordenanzas 
de  1768. 

Con  ol  reglamento  de  30  de  enero  de  1805  vol- 
vieron á  a|]aiecer,  organizándose  otra  vez,  los 
ocho  antiguos  regimientos  de  dragones.  Posterio- 
mcnte,  en  el  Reglamento  de  l.°dcjuniodel816, 
al  crear-w  los  lanceros  como  cuerpos  de  línea,  se 
extinguieron  los  dragones,  pues  si  bien  conti- 
nuaron algunos  cuerpos  con  esta  denominación 
Kc  determinó  que  en  adelante  se  considerasen 
como  caballería  ligera.  Habiendo  desaparecido 
así  el  instituto  do  dragones,  en  tiempo  on  que 
generalmente  se  concc|ituaba  innecesario  ó  poco 
útil, de  nuevo  volvió  ú  surgir  en  fecha  reciente, 
merced  á  las  nueva»  ideas  arraigadas  en  los 
espíritu»  jior  virtud  del  empleo  que  en  las  lu- 
chas últimM  80  lia  dadoá  la  caballería.  PorKeal 
decreto  do  25  de  agosto  de  1885,  con  quo  so 
nioditieó  la  organización  do  esta  arma,  so  trans- 
formaron en  regimientos  do  dragones  cuatro 
regimientos  do  lanceros,  ú  lo»  cuaks  se  les  dotó, 
para  el  efecto,  de  la  tercerola  misma  con  quo 
<!iitán  armado»  lo»  regimientos  do  cazadores  y 
húsare».  M a»  «i  oficialmento  existo  desde  la  lo- 
lorido  fcíh»  el  instituto  do  dragono»,  en  realidad 
lio  011  la  composición,  ni  on  la  instrucción,  ni  en 
el  nriiiainento  de  lo»  regimientos  quo  la  forman 
«o  advierto  nada  caractcrÍHtico  quo  lo»  diforcncio 
eaencinlinvnte  do  lo»  cuerpo»  do  cazadores  y 
liú«»rci.  Hería  dn  todo  punto  ilusorio  creer  quo 
liuc»tro»  drngone»  nniindo»  con  tercerola  Re- 
niington  puedan  combatir  li  pie  ventajosamente; 
jcónio  linn  do  luchar  en  condiciorii»  rcgulaio» 
contra  Irop»»  du  iiirniitería  bii'ii  ariiioda»,  si  la 
zon«  eliinz  do  «u«  fuego»  c«  »ólo  do  000  iii<'tro«, 
y  lo»  fiutilnii  moderno»  a<lo|iln<lo»  para  loi  infan- 
t»  de  otro»  cxtiondon  iu  esfera  do  acción  hasta 
180üó2000mctroat 

OFIAOONA:  f.  Hembra  dol  dngón. 
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-Dr.ígona:  Mil.  En  España  se  ha  empleado 
esta  voz  para  designar  una  señal  ó  divisa  que, 
asegurada  al  hombro,  colgaba  sobre  el  brazo  del 
militar  que  la  usaba.  Fué  esta  señal  de  oro  ó 
plata  al  tomar  la  dragona  del  tecnicismo  militar 
francés.  Felipe  V  dejó  una  sola  dragona  de 
plata  cuando  en  1728  suprimió  los  bordados 
del  uniforme.  Con  posterioridad  la  dragona  se 
extendió  ¡lara  designar  las  charreteras  de  estam- 
bre usadas  por  los  individuos  de  tropa  de  las 
compañías  de  preferencia. 

En  realidad  la  palabra  dragona,  así  conside- 
rada, no  tuvo  entre  nosotros  la  misma  significa- 
ción que  en  Francia,  de  donde  provino.  Según 
Bardin,  la  dragona  fué  aceptada  por  los  oficia- 
les que  frecuentaban  la  corte  á  principios  del 
siglo  anterior,  con  el  fiu  de  distinguirse  y  dar 
á  conocer  su  profesión  en  los  actos  palatinos 
cuando  no  se  presentaban  en  ellos  con  el  traje 
militar;  para  el  efecto  adornaban  la  empuñadura 
de  la  espada  con  un  cordón  de  hilo  do  oro,  á  que 
se  dio  el  nombre  de  dragona.  La  moda  palaciega 
se  extendió  á  todo  el  ejército  francés  muy  luego, 
y  por  orden  ministerial  se  concedió  el  uso  de  la 
dragona  á  todos  los  oficiales  que  llevaban  cha- 
rretera y  espada.  Los  comisarios  de  guerra,  en 
aquellos  tiempos  en  que  aún  no  tenían  unifor- 
me, se  apresuraron  á  usar  la  dragona  para  ates- 
tiguar así  que  eran  militaros  y  que  disfrutaban, 
según  su  categoría,  de  asimilación  con  ciertos 
empleos  de  los  cuerpos  verdaderamente  armados. 
Los  reglamentos  de  25  de  abril  de  1767  y  21  de 
febrero  de  1769  señalaron  la  clase  de  tejido  y  el 
color  que  había  de  tenor  la  dragona,  do  confor- 
midad generalmente  con  la  naturaleza  do  la 
charretera. 

En  1792  se  recouoció  que  la  dragona  era  un 
adorno  costoso  é  incómodo  para  el  oficial  de 
infantería,  porque  se  deterioraba  pronto,  estor- 
baba para  el  fácil  empleo  de  la  espada,  y  man- 
chaba el  calzón  blanco;y  con  objeto  de  conciliar 
la  moda  y  la  vanidad  con  la  economía,  se  dis- 
puso por  Reglamento  de  24  de  junio  que  los 
oficiales  llevaran  sólo  la  dragona  de  oro  con  el 
traje  de  gala,  usando  la  de  hilo  blanco  con  el  uni- 
forme de  diario.  Tenía  esta  segunda  clase  de 
dragona,  aparte  de  su  inutilidad,  el  inconve- 
niente de  no  señalar  el  grado  del  oficial;  y  como 
poco  después  el  color  blanco  fué  proscripto,  du- 
rante el  período  revolucionario,  algunos  cuerpos 
sustituyeron  aquellas  dragonas  blancas  por  otras 
tricolores,  las  cuales  á  su  vez  desaparecieron 
cuando  se  unificaron  todos  los  cuerpos  de  la  in- 
fantería francesa.  La  sencillez  del  traje  usado 
por  los  militares  de  la  Revolución  fué  deste- 
rrando el  uso  de  la  dragona;  apareció  ésta  de 
nuevo  en  los  sables  y  espadas  en  la  época  del 
Imperio;  pero  antes  de  que  terminase  el  reinado 
de  Napoleón  I  quedó  proscripta  definitivamente 
la  dragona  del  ejército  francés  por  virtud  de 
disposiciones  reglamentarias  dictadas  en  1S12. 
Duró,  pues,  próximamente  un  siglo  la  dragona 
de  oficial  en  Francia;  ¡loro  en  otros  ejércitos 
extranjeros,  donde  la  dragona  significó  una 
señal  o  distintivo  con  (juc  se  distinguieron  los 
grados,  alcanzó  más  larga  vida,  como  sucedió  en 
E.s]iaña. 

Es  do  advertir  que  la  dragona  fué  usada  tam- 
bién en  Francia  por  los  individuos  do  trepado 
ciertos  cucr|ios  distinguidos.  Todavía  una  cir- 
cular do  1809  concedió  el  uso  de  la  dragona  á 
los  granaderos  de  línea,  imitando  así  la  distin- 
ción quo  tenia  la  Guardia  Imperial.  Segura- 
mente, jior  el  afán  do  seguir  la  corriente  del 
uso,  copiando  todo  lo  quo  se  hacía  allende  el 
Pirineo,  tomamos  nosotros  la  dragona,  para 
señalar  y  caracterizar  mejor  á  los  cuerpos  y 
compañías  de  prcí'crencia. 

DRAGONCILLO  (d.  de  dragón):  m.  Arma  de 
fuego  usada  aiitigiianiento. 

DRAQONERA:  Gcog.  Isla  del  Aicliipiélago  do 
Ins  iialeares,  sit.  cerca  del  cxliciuo  ipccidciital 
de  Mallorca;  al  O.  de  la  )innta  du  la  Rebasada 
y  al  N.  O.  du  la  Mola  de  Andraitx;  so  tiende 
cío»  milla»  do  N.  E.  íi  S.  O.  desilo  el  Cabo  do 
Tiainontaiitt,  que  es  muy  alto,  Imsta  el  do  La- 
bache,  »e  eleva  315  ni.  sobre  el  nivel  del  mar  y 
CHtá  coronada  ]ior  un  faro.  Es  alta  y  muy  en- 
Irecortaibi,  y  oficco  alguiiiis  caletas,  como  la 
de  Llebeitx,  del  Cuco,  drl  ,luen  y  do  Liado, 
ttunqun  HÓlo  por  esta  última,  sit.  en  la  costa 
oriental  del  extremo  N.  E.,  puede  ser  abordada. 
He  bolla  cultivada  en  parto  de  su  extremo  N.  E. , 
dondo  hay  uní  cana  do  labor  ccroa  dol  doacm- 
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barcadero  de  la  caleta  de  Liado.  Encima  del 
Cabo  de  Lebache,  extremo  S.  O.  de  la  isla,  hay 
una  torre.  El  faro  se  alza  en  el  Single  de  Gina- 
vera,  pico  central  y  culminante  de  la  isla.  Es 
una  torre  con  luz  fija  y  blauca  que  puede  avis- 
tarse á  18  millas  de  distancia. 

-DRAGONEnA:  Geog.  Pequeña  isla  de  la 
provincia  de  Acarnania  y  Etolia,  dist.  de  Vo- 
nitza,  Grecia,  sit.  al  S.  S.  E.  de  Vonitza,  al  O. 
de  la  entrada  del  Golfo  de  Astakos, 

-Dbagonera:  Oeog.  Islotes  adyacentes  á  la 
costa  E.  de  la  isla  de  Ccrigo,  Grecia;  son  dos: 
Dragonera  y  Anti-Dragouera,  ||  Islote  del  Mar 
de  Candía,  cerca  de  la  isla  de  este  nombre,  al 
E,  de  su  costa  N, ,  cerca  de  las  islas  Yanisadas 
y  del  Cabo  Sidero. 

DRAGONETE:  m,  Blas.  Dragante. 

DRAGONISI:  Geog.  Pequeña  isla  del  distrito 
de  Silos,  del  Archipiélago  de  las  Ciclados,  Gre- 
cia; sit,  al  E.  de  la  isla  Mikono. 

DRAGONITES  (del  lat.  dracontUes):  f.  Piedra 
jabulosa  que  dicen  se  halla  en  la  cabeza  de  los 
dragones  en  la  India. 

DRAGONTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  de 
Gorullón,  p,  j,  de  Villafranca  del  Bierzo,  pro- 
vincia de  León;  65  edifs, 

DRAGONTEA  (del  lat.  draconteay  dracontiíi.m; 
del  gr,  'j-.,x/.<'ri-.'.'i'i\:  f.  Hierba  con  las  hojas  com- 
puestas de  otras  hojuelas  lanceadas,  y  el  tallo 
herbáceo,  de  dos  ó  tres  pies  de  alto,  manchado 
de  negro  como  la  piel  de  una  serpiente,  y  con 
una  hoja  en  forma  de  cucurucho,  de  color  ver- 
doso por  defuera  y  purpúreo  negruzco  por  aden- 
tro, que  envuelve  la  fructificación.  Sirve  de  ador- 
no en  los  jardines,  y  su  flor  tiene  uu  olor  fétido 
como  de  carne  podrida.  Constituye  la  especie 
Dracunculus  vulgaris.  Y.  Dracúnculo. 

Es  la  DRAGONTEA  muy  aguda  y  amarga  con 
grande  sutileza  de  partes;  aunque  tiene  alguna 
estipticidad, 

Andrés  de  Laguna. 

DRAGONTIA:  f,  aut,  DRAGONTEA, 

DRAGONTINO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, al  dragón. 

DRAGOS  (Bocade):  Geog.  Boca,  paso  ó  estrecho 

en  una  de  las  Antillas,  en  la  co.sta  de  Cumaná, 
Venezuela,  entre  la  punta  de  la  Peña,  extremi- 
dad E,  de  la  peiiín.sula  de  Paria,  y  la  punta  de 
Monos,  extremidad  N,  O,  de  la  isla  de  la  Trini- 
dad, en  los  10°  43'  43'  de  lat,  N.  y  58"  4'  longi- 
tud O,  Madrid.  Entrase  por  ella  en  el  gran  Golfo 
de  Paria  ó  Golfo  Triste.  A  la  violencia  de  la  co- 
rriente debe  su  nombre  de  Dragos  ó  Dragones, 
nombre  que  le  dio  Cristóbal  Colón  en  su  tercer 
viaje,  en  15  de  agosto  do  1498,  catorce  días  des- 
pués de  haber  descubierto  el  delta  del  Orinoco  y 
la  parte  continental  de  América.  Varios  islotes 
dividen  el  estrecho  en  cuatro  canales,  de  los  que 
el  más  profundo,  la  Boca  Grande,  está  entre  la 
península  venezolana  y  las  islas, 

DRAGUIGnAN:  Geog.  C,  cap,  del  dop,  del  Var, 
Francia;  7  500  habits,  Sit  á  orillas  do  un  canal 
do  derivación  del  Nartubioó  río  de  l'is,  aílueiito 
por  la  izquierda  del  Angers,  cuenca  del  Medite- 
rráneo, en  medio  de  verdes  campiñas,  al  pie  del 
Malmout.  Prefectura,  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia. Tribunal  do  Comercio,  Escuela  Normal 
de  maestros,  Cámara  Consultiva  do  Artes  y  Ofi- 
cios, Sociedad  de  estudios  científicos  y  arqueoló- 
gicos, Biblioteca,  .lardín  Botánico,  Museos  de 
medallas  é  Historia  Natural,  Tcnería.s  acredita- 
das; fábs.  de  jabón,  do  hilados,  de  seda,  destile- 
rías, aserraderos  y  refinerías  de  aceite.  Los  prin- 
cipales edificios  son:  el  Palacio  de  .lusticia,  la 
Cárcel  Modelo  y  una  iglesia  moderna  do  estilo 
ojival.  Cerca  del  camino  de  Castellano  hay  un 
bonito  dolmen.  En  el  siglo  v  se  llamaba  Vracc- 
nuní  ó  nramnum;  en  la  Edad  Mcilia  no  fué  más 
que  un  lugar  fortificado,  y  noaihiuirió  im)Hirl an- 
cla hasta  quo  so  le  hizo  cap.  de  )irc¡'ci'tuia.  En 
Draguignáii  empezó,  en  lü'19,  la  llamada  guerra 
del  Semestre,  provocada  por  una  combinación 
linanciera,  por  la  cual  se  doblaba  el  número  do 
empleados  do  la  magistratura,  los  que  debían 
ejercer  el  cargo  por  espacio  sólo  do  seis  meses, 
Kl  dist,  tiene  11  cantones:  Aups,  Callas,  Conips, 
ibiiguignáii,  Faycnce,  Frejús,  Griiiiaud,  Lor- 
gué»,  el  Luc,  Saint-Tropez  y  Salerné.s;  02  muni- 
cijiios;  2717  kni9."  y  80500  baliits.  El  cantón 
tiouo  cinco  municipioa  y  06  600  habita. 
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DRAGUiTO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Gra- 
naililla,  p.  j.  de  La  Oiotava;  prov.  de  Canarias; 

25  edifs. 

DRAGUT:  Biog.  Famoso  corsario  turco  del  si- 
glo XVI.  Dicese  que  nació  en  la  Anatolia,  en  el 
seno  de  una  familia  cristiana,  y  que  habiendo 
entrado  inuy  joven  en  los  ejércitos  turcos  me- 
reció por  su  valor  ocupar  punto  distinguido  eu 
ellos,  apenas  llegado  á  la  edad  vii-il.  En  una  ex- 
pedición que  hizo  contra  los  genoveses  fué  ven- 
cido y  hecho  prisionero  por  el  célebre  Andrés 
Doria,  quien  le  tuvo  durante  muchos  años  cau- 
tivo, hasta  que  Aradino  Barbarroja  le  rescató. 
Desde  esta  fecha,  unido  al  famoso  cuanto  temido 
corsario,  devastó  todas  las  posesiones  marítimas 
del  Mediterráneo  consiguiendo  hacer  su  nombre 
temible.  El  sultán  Solimán  II  le  apreció  mucho, 
testificándole  distintas  veces  este  aprecio  con  el 
mando  de  importantes  escuadras,  gobiernos  y  ri- 
quezas. Dragut  murió  en  el  sitio  de  Malta  el  año 
1565.  El  nombre  con  que  es  conocido  en  las  his- 
torias turcas  es  el  de  Dirazgux,  eomjniesto  de 
dos  palabras  persas  que  vienen  á  significar  lar- 
ga oreja,  del  cual  los  historiadores  cristianos 
han  hecho  Dragut.  Aq\iellas  autoridades  asegu- 
ran que  se  apoderó  de  Trípoli  y  que  en  956  de 
la  Hégira  (1549  de  J.  C. )  fué  nombrado  bajá  de 
Jlahadie. 

DRAIS  DE  SAUERBRON  (El  harón  de):  Biog. 
Ingiiiicro  ali-mán.  M.  en  Carlsruhe  en  12  de  di- 
cicMibre  de  1851.  Knc  largo  tiempo  rector  ge- 
neral do  aguas  y  bosques  en  el  gran  ducado  de 
Badén,  y  se  dio  á  conocer  publicando  varias 
obras  estimadas  de  Economía  forestal.  Inventó 
los  vehículos  mecánicos  llamados  Draisinas  ó 
Velocípedos.  El  primero  do  éstos  apareció  en 
París,  en  el  jardín  del  Tívoli.  El  inventor  se  ser- 
vía del  velocípedo  con  uua  agilidad  o.^ctraordi- 
naria. 

DRAJEA:  f.  ant.  Gíiajea. 

DRAKE:  Grog.  Condado  de  la  colonia  dcNne- 
viidalcsdel  Sur,  Australia;  3000  kms-.  Sit.  en- 
tre los  los  comlados  do  Buller  al  N.,  do  Clivo 
al  O. ,  de  Gresham  al  S.,  de  Clarenco  y  de  Rich- 
nionil  al  E.  Cruzado  el  territorio  por  las  ramili- 
caciones  de  la  cordillera  de  New  Éngland  ([Ue  le 
separa  al  O.  de  los  Darling  Downs,  y  regado  por 
el  Clarence  y  .sus  atluentes  por  la  derecha,  el 
Rock  y  Creck  y  el  Mau.  Su  c.  principal  es  Blo- 
xom. 

-  Drake (Francisco):  Biog.  Corsario  inglés. 
N.  en  Tavistock  (condado  do  Dcvon)  en  1540. 
M.  en  el  mar  el  9  de  enero  do  1595.  Hijo  do 
(ladres  pobres,  nació  en  la  cala  do  un  navio. 
Fué  el  nuiyor  de  doce  hermanos,  y  quciiú  desdo 
muy  niño  coulindo  el  pation  de  una  barca,  el 
cual,  al  morir,  ledi'jó  su  pequeña  embarcacit'in. 
Era  entonce»  Drake  un  buen  marinero,  pero 
carecía  de  conocimientos  teóricos,  quo  adquirió 
bajo  la  dirección  do  un  pariente  suyo  llamado 
Juan  Ilawkin.H.  Dieciocho  años  do  edad  contaba 
cuando  entnj  á  bordo  do  un  barco  mercante 
destinado  al  Golfo  do  Vizcaya,  y  dos  años  má.s 
tarile  hizo,  con  el  empleo  de  teniente,  un  viajo  A 
las  costas  do  Guinea.  En  1505  arriesgó  todas 
en»  economías  en  u»  negocio  quo  debía  realizarse 
en  las  ludias  occidentales,  do  acuerdo  con  ol 
capitán  .luaii  Lovol.  Al  llegar  al  río  do  la  Hacha 
vio  i'ouliscado  su  cargamento  por  los  españoles, 
y,  deseoso  de  venganza,  movido  ademiis  por  la 
eodii'ia,  ven<lió  su  barco  y  so  alistó  en  15ti8  al 
servicio  do  .luán  Hawkins,  quo  prepnroba  un 
desembarco  en  Méjiío.  Obtuvo  entonce»  el  man- 
do do  La  JuilU  y  dio  prueba»  do  la  mayor  bra- 
vura en  ol  combate,  desastroso  para  lo»  iiii(le»e«, 
sostenido  contra  los  ospafiob»  en  el  (iolfo  ilo 
Méjico.  Arruinado  por  segunda  vez,  poro  no 
ilesalentadii,  «irvió  it  vorio»  armadores,  liizoolrn» 
dos  viají'»  al  Nunvn  Mundo,  ndi|UÍriii  en  elln» 
un  conocimiento  exacto dn  la» contas americana», 
v  compró  luego  ilo»  navios,  «no  ol  Vntra,  do 
^0  tonelnila»,  cuyo  mando  dio  á  nu  hermano 
Juan,  y  otro  el  Sinni,  de  250  lonelmla»,  diri 
fjidopcuél  niinnio.  A  Husiudeiic»  llevaba  «e»enla 
y  tre»  hombre».  Embaroil  aileniii»  Ire»  pinarjis 
en  pieza»,  y  vivero»  y  municione»  para  un  «l\o. 
Manía  j\irailii  odio  etornii  A  lo»  e»poñole»,  y  »o 
di«p<i»o  con  p»lo»  nu'dio»  il  emnpllr  su  juramen- 
to. Saliendo  de  rivniutli  el  21  de  niavo  do  1572 
Uogil  el  2S  do  junio  á  la  vi»la  do  la  i«la  Guada- 
lupe, y  anclando  ol  12  do  jidlo  on  »u  puerto 
armó  s\is  pinaza»,  Uaoebó  al  ng\\»  el  20,  «o  diri- 
gió hacia  ol  iitmo  do  r«nnniii,  do««ml>arcó  ou 
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Río  Francisco  con  150  hombres,  marchó  contra 
la  villa  de  Nombre  de  Dios,  se  apoderó  del  fuer- 
te, saqueó  la  población,  y  perseguido  por  los 
nuestros  tuvo  que  salvarse  á  nado.  Poco  después 
capturó  una  nave  española  de  sesenta  toneladas, 
con  cargamento  de  vino,  y  fué  á  descansar  á  una 
pequeña  isla.  Eu  13  de  agosto  apareció  frente  á 
la  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  donde  apresó 
dos  buques  castellanos,  adquiriendo  también  los 
víveres  y  municiones  de  dos  fragatas.  Hallándo- 
se poco  después  en  un  abra  del  istmo  de  Pana- 
má, sorprendió,  entre  la  población  de  este  nom- 
bre y  la  de  Nombre  do  Dios,  tres  convoyes  de 
machos  cargados  de  oro  y  plata,  y  pudo  llenar 
sus  naves  con  el  precioso  metal,  enterrando  ade- 
más en  un  arroyo  cenagoso  quince  toneles  re- 
pletos de  plata  y  oro  sobrante.  Dos  días  más 
tarde  incendió  los  almacenes  de  Venta  Cruz, 
causando  con  esto  á  los  españoles  una  pérdida 
de  más  de  200000  ducados.  Volvió  en  seguida  á 
Río  Francisco  y  partió  con  la  tripulación  de  un 
buque  francés,  que  le  había  ayudado  en  sus  dos 
últimas  empresas,  el  producto  de  estas  dos  co- 
rrerías. Desdo  la  cumbre  de  una  montaña  divisó 
el  Mar  del  Sur,  y  resolvió,  como  lo  hizo  m¡is 
tarde,  llevar  sus  naves  á  aquellas  aguas,  seguro 
del  daño  c^ue  causaría  á  los  nuestros.  Al  cabo  de 
algunos  días  do  reposo  partió  para  Inglaterra, 
donde  desembarcó  en  9  de  agosto  de  1573.  Por 
su  cuenta  equipó  tres  fragatas,  con  las  quo  se- 
cundó á  Walter  Devereux,  conde  de  Essex,  en 
sus  ataques  á  Irlanda.  Muerto  el  conde  en  1576, 
volvió  Drake  á  Inglaterra  y  fué  presentado  ala 
reina  Isabel,  que  aprobó  su  proyecto  de  penetrar 
en  el  Mar  del  Sur  y  saquear  las  posesiones  espa- 
ñolas. Al  efecto  recibió  el  mando  de  cinco  naves: 
Hind,  Isabel,  Sicati,  Marigold  y  Cristóbal,  con 
una  tripulación  de  164  marineros  elegidos.  En 
27  do  noviembre  de  1577  tocó  en  Mogador,  hizo 
construir  una  pinaza ,  y  siguió  costeando  el 
África,  apresando  algunos  barcos  españoles.  El 
22  de  enero  de  1758  desembarcó  en  la  isla  de 
Mayo  y  dio  libertad  á  sus  prisioneros,  á  los  que 
abandonó  la  pinaza  Cristólml.  Pocos  días  antes 
había  apresado  unanave portuguesa, i|ucunióásu 
escuadra.  Pasó  en  seguida  ala  isla  del  Fuego, 
llegó  (4  de  abril)  á  las  costas  del  Brasil,  por  el 
33°  de  latitud  meridional,  y  entró  el  26  en  el 
río  do  la  Plata;  pero  no  so  detuvo,  y  después 
de  haber  desembarcado  en  la  bahía  ile  las  Focas 
(costas  do  la  Patogonia),  saltó  á  tierra  (10  do 
junio)  en  el  puerto  de  San  Julián.  En  aquel 
punto  ahorco  al  capitán  Juan  Dauglhy,  quo 
servía  á  sus  órdenes.  «Fué  ésta,  dice  Harris.  la 
acción  más  censurable  y  temeiaria  que  el  almi- 
rante cometió  en  su  vida. »  Kl  ilía  21  entró  on 
el  Estrocho  do  Klagallancs,  por  ol  quo  salió  al 
Mar  del  Sur  tros  diecisi-is  ilias  de  navegación. 
Sufrii)  varias  penalidades  de  noca  imiiortancia, 
perdió  cuatro  do  sus  naves,  dos  de  ellos  on  la 
travesía  dol  Estrecho,  y  con  la  única  que  lo 
quedaba  fué  arrojado  por  ol  mal  tiempo  hasta 
el  57*  de  latitud  Sur,  y  oucló  en  la  extremidad 
do  una  tierra  cuyo  posición  no  está  bien  drtor- 
minaila.  Con  gran  trabajo  llegó  ¡\  la  isla  Mocha 
en  2!)  do  ilo  noviembre  y  avanzo  hacia  las  costos 
do  Chile,  donde  capturó  en  lo  rada  do  ValtMi- 
roiso  un  buque  español,  on  el  nno  halló  400  kdo- 
gramo»  do  oro,  1770  botijo»  do  vino  do  ("hilo, 
piedro»  proeio.ia»  y  olgiino»  mercancío».  Hojo 
a  tiorro  y  «oquoó  I»  igb".ia  do  un  pueblo  vecino. 
El  8  lie  dioioinliro  do  l.'wS  partió  do  Valparoi 
so.  no»emb»rcó  on  Coquimbo,  do  donde  fué  lo- 
chozoilo,    y  ya  on  ol  año  «iguionto  cntn    rn  ol 

Siiortn  de  Arica,   »o  opodoni  do  lo»  cargoinonto» 
o  tro»  barco»,  pon»i«ionlo«  on  lingole»  i|o  pUlo 
y  rica»  mirroncia»;  »o  pro»on|.i  (i;i  di'   f.bn  r»^ 
on  ol  Callao;  corlo  olli  lo»  coblo»  i|n  do. 
vio»,  y  lioUáluloío  on  l'avla  »u|"i  qui'  un   1 
o»pafi"l .  rii-omonto  cargado,  »o  ilii  igia  a  l'ati . 
I'ir'ignicdo  »in  do»i'«n»o,  logr\'i  caplurailr, 
él  eui'iuitro  uran  ranlidod   do  |>rrl>»  v  ]i 
proo|o»o>,  oclionl*  libro»  <lo  oro,  vrlm 
lo»  do  pinto  on  linifoto»  y   (rooo  coj  i 
amonodadn.  So  calculo  quo  ol  volor  do  ■    i  i 
»o   olovabn   rt   OOHOOO   libia»   o«lorliiM«     I' 
ovaiiró  bocio  ol  Norlo,  y  ol   i.'.  ,1     >   ,  1    I 
»olti>  />  tiorro  nn  lo  cn»lo  d'  ' 
puerto  loinbién  conocido  |" 
tocólo  ó  Ouolillio;»o  apodólo  d>-  mu.  ' 
y  ontrogi't  lo  poblooii'm   li  loo  Homo» 
rolvor  u  I      ' 
lo»  o»p»f 

on  po»<i  I -.   ■„ 

ol  43'  do  Ulltnd  Noru,  f  haUaiiUo  tolo  uu  (no 
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extremo  descendió  al  38°  de  la  misma  latitud 
y  ancló  en  17  de  junio  al  Norte  de  California, 
en  una  bahía  á  la  que  dio  su  nombre,  y  que  hoy 
es  conocida  por  el  de  San  Francisco.  Drake  tomó 
posesión  del  país  al  que  llamó  Nueva  AlbiÓD, 
creyó  descubrir  huellas  de  oro  y  de  plata,  sospe- 
cha que  ha  confirmado  más  tarde  la  experiencia, 
y  continuó  su  viaje  en  23  de  julio.  Habiendo 
renunciado  á  buscar  un  paso  al  Norte  de  Ame- 
rica se  dirigió  hacia  las  Molucas  el  29  de  sep- 
tiembce,  á  las  que  llegó  en  14  de  noviembre; 
continuó  su  viaje  hacia  el  Sur,  y  tras  varias  vi- 
cisitudes arribó  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  en 
los  primeros  días  de  junio  de  15S0,  y  á  Plymuth 
en  3  de  noviembre  del  mismo  año.  Los  enemigos 
del  pirata,  á  quien  muchos  tenían  envidia,  le 
acusaron  por  haber  realizado  sus  depredaciones 
cuando  Inglaterra  no  estaba  en  lucha  con  Espa- 
ña. El  embajador  de  nuestro  país,  don  Beruar- 
diño  de  Mendoza,  entabló  las  más  a|iromiantes 
reclamaciones  diplomáticas  contra  uua  ei|«ili- 
ción  que  por  más  de  un  título  merecía  el  califi- 
cativo de  pirática.  En  la  imposibilidad  de  entrar 
en  amplias  informaciones  sobre  el  particular, 
nos  limitaremos  á  coniar  las  líneas  que  siguen 
de  David  Hume,  uno  de  los  más  acreditados  his- 
toriadores ingleses:  «Aquella  atrevida  y  afortu- 
nada empresa  hizo  célebre  el  nombre  do  Droko; 
más  con  todo  eso,  los  que  temían  el  resenti- 
miento de  los  esiwñolcs  procuraron  persuadir  i 
Isabel  que  desaprobara  su  conducta,  le  castigase 
y  le  hiciera  devolver  sus  presas;  jiero  la  reina, 
admirada  de  su  valor  y,  seducida  con  lo  idea  de 
repartir  el  botín,  no  quiso  sacrificar  á  aquel  va- 
liente, y  antes  bien  lo  nombró  caballero  y  aceptó 
una  fiesta  que  él  lo  dio  en  Doptford ,  ó  bordo 
del  mismo  buque  que  había  hecho  tan  memora- 
ble viaje.  Cuando  Mendoza,  embajador  de  Espa- 
ña, so  miejó  do  las  pirateríos  de  Drake,  lo  res- 
pondió Isabel  que  puesto  qne  losospafloloa  m 
abrogaban  el  derecho  do  >loiniiiar  ■  '      '  \u*- 

vo  Mundo  con  exclusión  de  los  íes 

do  Europa,  prohibiéndoles  que  1..  .  .     ,uo- 

llos  países  sus  buques,  ni  aun  i<oro  liocer  ol  co- 
mercio legítimo,  era  muy  n.itural  quo  olio»  bus- 
cosen  el  modo  de  proiwicionamolo  j>or  niotlios 
violentos.  Sin  embargo,  para  apaciguar  el  resen- 
timiento de  Felipe,  mondó  que  »o  lo  dovolrieae 
una  parte  del  l>otín  á  Pedro  Libur»,  c>.|>oilol,  que 
se  decía  agente  de  los  coiii'  ■  -  ■  "•  •■  ha- 
bía despojoilo  Drako.  Sup"  «1 
rey  de  Kspaña  so  había  a|'  iaa 
sumas,  y  lo  restante  on  pagar  lu  :  n- 
ci|>e  de  Panno,  y  do.«do  rnloncos  no 
hacer  ninguno  restitución.  >  La  :  lia 
desconocer  cuan  irregular  era  1\  d» 
Drako,  ompreiidiila  on  pb-i-^  •  ar 
las  colonias  do  h^Npaño  qu.  .  lo 
peligro  do  esto  noturolozo.  i  íl«a 
a  Fclii>o  II  otro»  atontado»  que  upuitaban  la 
violación  disiinulodo  dol  o«t«d"  do  ^^t,  y  onli» 
ello»  lo  protección  «o  !  "  "n 
do  Irlondo.  Por  lo  (ji  ¡ii» 
el  soRiindo  viajo  Ao  1*  '''ia 
dailo  lo  Tiiolta  ol  ni<  ¡v- 
»»rio»  fjuo  la  bobtan  '  ua 
ol  niii»  prolijo  do  lo»  «n 
Birrnw.  (omo  do  un  '                                           o- 

.-r- 
>!• 
or- 

'  y 

.■iB 
una  rúenla  lorn  ■'*• 

olio»  tcln»  lo»  1  la 

yo  V  ■  •■ 

iot;;  •<* 

■». 
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á  la  vela  para  las  Indias  occidentales;  encontió 
allí  gran  íesistencia  cuando  ataco  a  Cartagena, 
de  donde  fué  rechazado;  invadió  la  ciudad  de  San- 
to Domingo,  rescatada  por  los  Domiuicos  al  pre- 
riode  25  000  pesos;  nawgó  hacia  la  Virginia, 
nue  costeó  hasta  el  30°  de  latitud;  destruyo  los 
fuertes  de  San  Antonio  y  San  Agustín  en  la 
Florida;  ancló  luego  (2/  de  abril  de  1586)  en 
Koancke,  asiento  de  una  colonia  inglesa,  e  hizo 
en  sccuida  rumbo  á  Inglaterra,  evitando  el  en- 
cuentro con  una  escuadra  española  que  aj  njan- 
do  do  Alvaro  de  Flores  y  Valdés  iba  en  su  per- 
secución. En  28  de  julio  de  1586  llego  a  Poits- 
muth,  después  de  una  campaña  de  diez  meses, 
en  laque  causó  á  los  nuestros  pérdidas  que  se  eva- 
lúan eu  unas  600  000  libras  esterlinas.  En  1587 
recibió  Drake  el  mando  de  una  escuadra  com- 
puesta de  treinta  navios.  Con  ella  se  presentó  en 
Cádiz,  donde  cansó  algunos  daños  en  el  puerto; 
se  dirigió  al  Cabo  de  San  Vicente;  dio  muerte  a 
todos  los  pescadores  que  halló  en  la  costa;  avan- 
zó hasta  la  desembodura  del  Tajo,  y  se  apodero 
del  San  Felipe,  galeón  de  1  200  toneladas,  que 
venía  de  las  Terceras  con  rico  cargamento.  Nom- 
brado vicealmirante  en  1588,  tuvo  el  mando  de 
una  de  las  divisiones  de  la  armada  inglesa  man- 
dada por  lord  Howard  d'El'finhom  y  opuesta  a 
la  Annada  invencible  (Véase).  En  1589  salió  de 
Plymuth  con  una  escuadra  de  ochenta   navios 
por  lo  menos,  llevando  á  bordo  once  mil  solda- 
dos. Con  estas  fuerzas  se  trataba  de  dar  la  co- 
rona portuguesa  al  pretendiente  Antonio.  Drake 
pubo  sitio  a  la  Coruña,  aunque  tuvo  que  levan- 
tarle por  el  heroísmo  de  sus  defensores,  entre  los 
cuales  figuró  la  valerosa  María  Pita.  Habiendo 
fracasado  el  plan,  Drake  emprendió  la  retirada, 
incendió  á  Vigo  y  desembarcó  en  Plymuth.  En 
28  de  agosto  de  1594  salió  de  este  puerto,  con 
su  amigo  Juan  Hawkins.  Mandaban  los  dos  al- 
mirantes una  escuadra  de  veintiséis  navios,  en  los 
que  iban  2  500  hombres.  Inútilmente  quisieron 
tomar  una  do  las  Canarias  (27  de  septiembre). 
En  12  de  noviembre  atacaron  con  el  mismo  in- 
fructuoso  resultado  á  Puerto  Rico.   Atiuel  día 
murió  Juan  Hawkins.  Drake  emprendió  el  viaje 
de  vuelta  á  Europa  y  llegó  á  Río  de  la  Hacha 
en  11  de  diciembre  de  1595.  Esta  población,  la 
de  Santa  María,  la  de  Nombre  de  Dios  y  otras 
varias  fueron  incendiadas.  El  almirante  inglés 
resolvió  luego  pasar  á  la  isla  del  Escudo  y  de  allí 
á  Puerto  Bello;  pero  atacado  de  un  flujo  de  san- 
gre  sucumbió  en  la  travesía.  Su  cuerpo,  ence- 
rrado en  una  caja  de  plomo,  fué  arrojado  al  mar 
por  loa  9°  3'  de  latitud  Norte.  Su  escuadra  entró 
en  Plymuth  en  mayo  siguiente.  Drake  despertó 
el  genio  de  la  navegación  en  su  patria.  Hizo 
pocos  descubrimientos,  pero  prestó  á  Europa  un 
servicio  inmenso  con  la  importación  de  las  pa- 
tatas, desconocidas  hasta  entonces  en  nuestros 
climas.  Loa  biógrafos  ingleses  le  colman  de  elo- 
gio».   En  la  literatura  española  dio  origen  al 
informo  poema  de  Lope  de  Vega  titulado  La 
Ihragonua,  y  ec  conquistó  un  nombre  terrible, 
quo  ha  sido  maldecido  en  pro.sa  y  verso,  atribu- 
yéndolo un  carácter  feroz  e  intratable  y  presen- 
tándolo  como  un  aborto  dol   infierno.    Forma 
coutraxte  con  estas  apreciaciones  un  retrato  do 
Drako  que  nos  ha  dejado  el  cronista  Francisco 
Caro  lio  Torrea  en  su  Jklación  de  ¡os  servicios  de 
don  Aluiuso  de  ,S'u<«ni«i/or  (Madrid,  1020).  Dice 
aaí:  <Fné  (Drake)  uno  de  los  señalados  hombres 
quo  ha  habido  en  el  mundo  de  su  profesión, 
pueii  de«puéH  Magallanes  fué  el  segundo  quo  lo 
rodeó;  y  teniendo  tanta  ilicha,  era  muy  cortés 
y  diücreto  con  los  rendido»  y  muy  afable,  como 
contaha  el  capitán  Ojeda  y  D.  Francisco  do  Za- 
rate, al  cual  encontró  en  el  Mar  del  Sur  qiieilia 
deudo   la  Nueva   España  al   Perú,   y  lo  regaló 
mucho,   coinunicani'o  con  él  cosa»  do   impor- 
tancia, y  le  volvió  toda  la  hacienda  que  llevaba 
■u  plata  y  criado  y  una  esclava  y  el  nuvio  con 
Rían  humanidad  y  cortesía,  virtud  que  no  puo- 
(lo  dejar  do  «ur  loada  aunque  sea  eu  enemigos.» 

-DiiAKB  (8AMUK1,):  Bion.  EHcrltor  norte- 
•morienno.  N.  on  l'iltsfiel  (Estado  do  Nuevo 
Hánipsliire)  on  10  do  octubro  do  1708.  M.  en 
Junio  do  1876.  Durante  nieto  año»  estuvo  enrar- 
Ka<lo  do  una  emiieU  de  dintrito,  y  más  tordo 
fljó  «u  rr«i<leiii'ia  en  üoston  y  «o  dedicó  á  la 
roimpri'«i'.n  de  vorioii  libro»  históricos.  Desdo 
1817  i'iMir  i  Mil  anuario  histi'iríco  y  genealógico 
d^'  del   Korto  do  la  Unión,   con  ol 

tít  'rodt  A'uíva  InalaUrra.  En  1862 

(liu  tuiíiiou/ij  á  in  I/uioria  Jé  Bollón,  y  afloi 
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antes  había  dado  ala  imprenta  su  obra  más  im- 
portante, producto  de  largas  investigaciones: 
Diccionario  biográfico  de  los  indios  célebres  de 
la  América  del  Norte  (1833),  que  apareció 
primeramente  con  el  título  de  Biografía  india- 
na,y  cuya  undécima  edición  se  publicó  en  1851. 
El 'mismo  asunto  le  inspiró  las  obras  tituladas 
Vieja  crónica  indiana  (1836),  que  es  el  relato 
de  las  primera»  luchas  con  las  tribus,  y  El  Mar- 
tirologio indio,  también  conocido  por  el  título 
de  Las  cautividades  de  los  indios. 

-Drake  (Federico):  Biog.    Escultor  ale- 
mán  N.  en  Pyremont  en  23  de  junio  de  1805. 
M.  en  Berlín  en  7  de  abril  de  1882.  Hijo  de  un 
mecánico  hábil,  aprendió  el  oficio  de  su  padre, 
á  quien  ayudaba  en  sus  trabajos;  pero  reducido 
á  una  gran  pobreza  dedicó  sus  ocios  á  esculpir 
fitriiritas  de  madera  y  marfil.  A  la  edad  de  die- 
cisiete años  marchó  á  Cassel  con  el  mecánico 
Breithaiipt,  y  contaba  veintiuno  cuando  pro- 
yectó un  viaje  á  San  Pctersburgo.   Al  efecto  se 
trasladó  á  Pyremont  para  proveerse  de  todos 
los  documentos  necesarios.   En  su  pueblo  natal 
encontró  un  comerciante  en  antigüedades,  que 
admirado  de  una  cabeza  de  Cristo,  esculpida  en 
marfil  por  el  joven  artista,  le  pagó  por  ella  una 
cantidad  importante.   Drake   entonces  resolvió 
dedicarse  á  un  arte  que  se  anunciaba  para  él 
con  tan  felices  auspicios.  Pasó  á  Berlín  y  logró 
ser  recomendado  á  Rauchs,  que  en  un  principio 
le  aconsejó  con  aspereza  que  no  renunciase  á  su 
oficio ;  cambió  la  opinión  de  este  maestro  con 
sus  ensayos,  y  no  tardó  en  llegar  á  ser  un  discí- 
pulo predilecto,  ó  mejor,  un  maestro  no  menos 
hábil  que  aquél  de  quien  recibía  lecciones.  Des- 
pués de  haber  luchado  algún  tiempo  en  Berlín 
contra  la  miseria,  que  á  veces  le  obligó  á  buscar 
en  la  Mecánica  medios  de  subsistencia,   quedó 
instalado  en  casa  de  Rauchs,  á  quien  ayudó  en 
algunos  trabajos.   Bien  pronto  ejecutó  por  su 
propia  cuenta  una  serie  de  obras  notables,  con 
las  que  adquirió  grande  y  merecida  reputación. 
Tales  fueron  una   Virgen  con  su  Niño,    com- 
prada por  la  emperatriz  de  Rusia;  un  Soldado 
moribundo  á  quien  iin  genio  presenta  la  corona 
de  la  gloria;  una   Vendimiadora,  reproducida 
más  tarde  en  dimensiones  colosales;  Las  ocho 
Provincias  de  Prusia,  obra  magistral  ejecutada 
en  1844,   en  una  de  las  salas  de  Berlín,  com- 
puesta de  ocho  figuras  colosales  y  alegóricas,  no- 
tables por  la  riqueza,  claridad  y  acierto  de  los 
detalles;  ocho  grupos  que  adornan  el  puente  del 
mismo  palacio  (1850),  y  otro  Guerrero  coronado 
})or  la  Victoria ,  que  se  cita  en  el  número  de  las 
obras  clásicas  de  la  Escultura  prusiana.   Debió 
especialmente  su  celebridad  á  las  estatuas,  bus- 
tos y  medallones,  que  le  han  valido  el  sobrenom- 
bre do  David  d'Angers  de  Prusia.  Por  medio 
del  mármol  perpetuó  la  memoria  de  casi  todos  los 
hombres  notables  de  su  país.  Así,  hizo  las  esta- 
tuitasde  Schiukel,  losdos  Humboldty  su  maes- 
tro Rauchs,  á  quien  representó  además  (1852) 
en  una  estatua  de  grandes  dimensioucs  desti- 
nada al  vestíbulo  del  Museo  de  Berlín ;  la  esta- 
tua colosal  de  Justus  ilceser,  en  bronce,  para  la 
plaza  de  la  catedral  de  Osnabruck  (1836);  un 
busto,  también  de  grandes  dimensiones,  dol  na- 
turalista Okun,   para  la  ciudad  de  Jena,  y  dos 
estatuas  colo.sales  del  rey  de  Prusia  Federico 
Guillermo  III,  una  ejecutada  en  1845  para  la 
ciudad  de  Stettin,  y  la  otra,  encargada  en  1850 
por  algunos  vecinos  de  Berlín,  para  la  Casa  de 
Fiera.':  de  esta  capital;  la  segunda  está  adornada 
do  un  bajo  relieve  muy  notable,  que  representa 
diversos  episodios  de   la  felicidad  humana  en 
todas  las  edades,  y  las  dos  estatuas  representan 
al  soberano  en   el  momento  preciso  de  su  vida 
quo  ofrece  algún  interés  artístico.    Drake  envió 
a  la  Exposición  Universal  de  París  do  1855  un 
Oran  raso;  un  Heraldo,  iiue  corona  una  fuente; 
el  modelo  en  ])c(|Uorio  do  la  estatua  del  profesor 
Uauclis;  la  Vendimiadora,  citada  más  arriba,  y 
otro  cstatuita.   En  la  de  1867  expuso  la  estatua 
en  bronce  del  rey  (¡uillermo.  Al  mismo  artista 
se  deben   lo»  busto»    de   Bismarck,  el  general 
Moltko  y  los  hÍHtoriadores  Raiimer  y  Kanko;  el 
m<jnumento  elevado  iior  la  ciudad  de  Aquisgrán 
á  la  monjoria  do  su»  liijo»  muertos  cu  la  guerra 
franco-prusiana  de  1870-71;  el  sepulcro  do  la 

f;ran  dHque»a  ('atiillna  Michailovna,  on  Nero- 
lery,  cerco  do  Wiesliodcn,  etc.  Druke,  A  quien 
elogian  los  alemanes  por  su  ciencia  y  originali- 
dad, por  su  habilidad  y  vigor,  fué  profesor  do 
Eicultum  on  la  Acadoml»  do  Bellaa  Artea  4* 
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Berlín,  individuo  del  Senado  de  esta  Academia, 
y  caballero  del  Águila  Roja.  Ganó  una  mención 
honorífica  en  la  E.xposición  Universal  de  París 
de  1855,  una  medalla  de  honor  en  la  de  1867, 
y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  el  mismo 
año. 

DRAKENSTEIN:  Geog.  Cordillera  del  litoral 
de  la  Colonia  del  Cabo,  África,  sit,  en  la  parte 
S.  O.  Arranca  del  Winterkoek,  al  N.  de  Tul- 
bagh,  y  se  extiende  de  N.  á  S.  hasta  el  Cabo 
Haugklip,  al  E.  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
Su  pico  más  elevado,  el  Frauscho  Hoek,  de 
1  534  metros  de  altura,  se  levanta  al  E.  de  Ca- 
petown.  Forma  los  primeros  estribos  de  la  me- 
seta de  Karrous.  ||  Dist.  del  condado  de  Paarl, 
Colonia  del  Cabo,  África;  1  200  habits.  Sit.  al 
N.  E.  del  Cabo,  con  la  que  comunica  por  ferro- 
carril, en  la  vertiente  O.  de  los  montes  Dra- 
kenstein,  y  regado  por  el  Berg.  Trigo  y  vinos 
tintos. 

DRAM:  Gcog.  V.  Dkammen. 

DRAMA  (del  lat.  drama,  del  gr.  3pó!¡jia,  de 
oci-.j,  hacer):  m.  Composición  literaria  en  que 
se  representa  una  acción  de  la  vida  con  sólo  el 
diálogo  de  los  personajes  que  en  ella  intervienen 
y  sin  que  el  autor  hable  ó  aparezca. 

Cuanta  diferencia  existe  entre  el  mero  rela- 
to de  un  suceso  y  la  realización  de  este  mismo 
suceso,  otra  tanta  hay  entre  el  drama  y  los 
demás  géneros  de  poesía;  etc. 

Gil  de  Zarate. 

El  DRAMA  es,  sin  disputa  alguna,  el  género 
poético  que  más  directa  influencia  ejerce  en  el 
espíritu  y  costumbres  de  un  país. 

CoLL  y  Vehí. 

-Drama:  Poema  dramático  de  asunto  las- 
timoso, y  en  el  cual  puede  libremente  el  poeta 
excitar  afectos  suaves,  ó  el  terror,  como  en  la 
tragedia;  introducir  personas  de  cualquiera  con- 
dición social;  poner  junto  á  lo  triste  lo  cómico; 
emplear  todos  los  tonos,  desde  el  más  humilde 
hasta  el  más  elevado;  desarrollar  la  acción  en 
tiempo  dilatado  y  en  lugares  distantes  los  unos 
de  los  otros,  y  dar  á  la  fábula  desenlace  ven- 
turoso, ó  funesto. 

...;  he  visto  dos  DRAMAS  históricos ,  de  que 
no  sé  si  hablarán  tanto  como  yo  mis  sucesores. 
Larra. 

¡Quién  escribiría  un  drama  si  gustasen  y  se 
comprendiesen  Calderón,  y  Lope,  y  Tirso,  etc. 
Valera. 

-  Drama:  Género  dramático. 

Este  escritor  y  aquel  actor  sobresalen  más 
en  el  drama  que  en  la  comedia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Drama:  fig.  Suceso  de  la  vida  real,  capaz 
de  interesar  y  conmover  vivamente. 

...  después  de  aquel  sangriento  drama,  na- 
die volvió  á  ver  á  María,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Drama:  Liter.  La  palabra  dramase  aplica 
en  una  muy  lata  acepción  á  todas  las  formas 
empicadas  por  el  arte  dramático;  así,  el  Diccio- 
nario de  la  Academia  define  el  drama  eu  su 
primera  acepción:  «Composición  literaria  en  que 
se  representa  una  acción  do  la  vida  con  sólo  el 
diálogo  de  los  personajes  que  en  ella  intervie- 
nen y  sin  que  el  autor  hable  ó  aparezca. »  Esta 
palabra,  sin  embargo,  ha  venido  á significar,  no 
todo  el  arte  dramático,  sino  uno  de  sus  géneros, 
distinto  do  la  Tragedia,  Comedia,  etc.,  y  en 
este  sentido  el  mismo  Diccionario  de  la  Acade- 
mia lo  define:  «Poema  dramático  de  asunto  las- 
timoso, y  en  el  cual  puedo  libremente  el  poeta 
excitar  afectos  suaves,  ó  el  terror,  como  en  la 
Tragedia;  introducir  personas  de  cnali|uiera con- 
dición social;  poner  junto  i\  lo  triste  lo  cómico; 
cmiiU'iir  todos  lo  tonos,  desdo  el  más  InuniUlo 
al  nuís  elevado;  desarrollar  la  acción  en  tiempo 
dilatado  y  en  lugares  distintos  los  unos  de  los 
otros,  y  dar  á  la  fábula  desenlace  venturoso,  ó 
funesto.  1^ 

Ilegel,  en  su  Curso  estético,  dice  quo  el  Dra- 
ma es  un  género  intermedio  y  flotante  por  el  cual 
se  penetra  más  en  los  detalles  y  complicaciones 
de  la  vida  interior,  y  so  ofrece  al  mismo  tiempo 
un  cuadro  más  numeroso  de  las  circunstoncias 
exteriores.  La  multiplicidad  de  los  pcr.sonajos  y 
do  los  incidentes  extraordinarios,  el  laberinto 
do  la»  intrigas,  y  lo  imprevisto  de  los  aeonteci- 
niiüulos,  contrastan  con  la  sencillez  del  teatro 
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clásico,  que  nunca  tiene  sino  un  pequeBo  nú- 
mero de  situaciones  y  de  caracteres.» 

Ni  lo  trágico  ni  lo  cómico  representan  por  sí 
solos  la  vida  humana;  hay  en  ella  luchas  en  las 
cuales  no  se  exaltan  las  pasiones  hasta  el  grado 
supremo  de  lo  trágico,  ni  tampoco  se  deben  á 
la  manifestación  de  lo  cómico.  Ni  un  elemento 
ni  otro  son,  pues,  las  únicas  formas  posibles  en 
la  incesante  lucha  de  pasiones  é  intereses  que 
constituye  la  vida.  Entre  las  pasiones  exaltadas 
y  desbordadas  que  producen  el  fin  trágico,  las 
terribles  y  las  dolorosas  catástrofes  y  las  esce- 
nas risueñas,  alegres  y  regocijadas  que  en  las 
comedias  se  pintan,  existe  un  término  medio, 
representado  por  el  Drama.  Mas  la  unión  en  un 
mismo  asunto,  en  una  misma  acción,  de  la  risa 
y  las  lágrimas,  del  elemento  cómico  y  del  ele- 
mento trágico,  siendo  como  es  uno  de  los  ca- 
racteres del  Drama,  no  constituye,  sin  embargo, 
su  esencia.  El  Drama  es  la  vida  humana  trans- 
portada á  la  escena  bajo  una  forma  grave  ó  li- 
gera, patética  ó  agradable;  es  la  pintura  de  la 
realidad,  es  la  vida  misma,  la  pasión  que  habla, 
que  se  mueve,  que  suena,  que  se  expresa  enalta 
voz  ante  la  multitud  que  la  escucha.  La  Trage- 
dia no  halla  grandeza  ni  nobleza  más  que  en 
los  dolores,  en  las  luchas  de  los  dioses,  de  los 
reyes  ó  de  los  héroes.  La  Comedia  se  limita  á 
ridiculizar  las  pasioncillas  del  pueblo;  el  Drama 
en  sus  primeros  tiempos  cambió  los  términos  do 
estas  dos  composiciones:  hizo  reir  á  los  héroes  ó 
elevó  las  costumbres  populares  hasta  la  digni- 
dad del  dolor  y  de  las  lágrimas.  El  Drama  mo- 
derno no  hace  selección  en  los  asuntos  ni  en  los 
personajes:  asuntos  históricos  ó  de  pura  imagina- 
ción, costumbres  locales  6  populares,  magnates 
ovíllanos,  damas  ó  cortesanas,  risas  ó  lágrimas, 
todo  es  asunto  para  el  drama,  puesto  que  este 
todo  constituye  la  vida  humana.  Así  compren- 
dieron el  drama  los  dos  grandes  creadores  del 
teatro  moderno:  Shakspearo  y  Calderón.  Rovi- 
11a  y  Alcántara  Oarcía,  en  su  obra  Principios  ge- 
iicrnlcs  de  Literatura,  etc.,  exponen  el  concepto 
del  Drama  en  los  términos  siguientes:  «Prodii- 
censo  á  cada  paso  en  la  vida  serios  conflictos  de 
afectos,  pasiones,  é  intereses  en  que  con  fre- 
cuencia se  mezclan  lo  patético  y  lo  cómico,  y  que, 
tras  variadas  alternativas,  terminan  felizmente, 
unas  veces  por  el  acuerdo  final  do  los  elementos 
que  luchan  entro  sí,  y  otras  por  el  triunfo  do  los 
que  llevan  la  razón  en  el  conflicto.  En  casos 
tales  la  pasión  se  exalta  y  toma  vastas  propor- 
ciones; la  lucha  llega  d  ser  vivísima;  lo  patético 
aparece;  pero  el  término  feliz  del  combate  de- 
vuelve la  calma  á  los  que  on  él  terciaron  y  lo- 
graron la  victoria,  y  á  los  quo  de  ¿1  fueron  es- 
pectadores. Si  las  impresiones  quo  éstos  experi- 
mentaron en  el  curso  do  la  acción  fueron  á  veces 
dolorosas,  al  cabo  lo  feliz  del  resultado  hace  que 
la  impresión  final  sea  agradable,  siu  quo  quedo 
en  el  alma  del  espectador  el  terror  profundo  ó 
la  inmensa  piedad  qiio  la  catástrofe  trágica  pro- 
duce. Lo  que  caracteriza  el  Drama  os,  por  tanto, 
ol  desenlace  do  su  arción,  y  también  el  grailo 
do  fuerza  é  intensidad  del  conllicto,  que  no  es 
tan  grande  como  en  la  Tragedla,  toda  voz  quo 
puedo  terminar  do  un  modo  feliz.  El  Drama 
puedo  definirse  según  esto,  la  reprcientación  de 
una  acción  interesante  y  conmovedora  en  que  el 
conflicto  drntndtico  se  remielve  armaniosamente.» 

»,I'ero  qná  quiero  decir  q\io  ol  conllicto  su  re- 
suelve en  el  drama  armcmicninenlo?  (Excluyo 
esta  afirmación  todo  elemento  trágico?  (Dejará 
do  ser  drama  una  composición  porque  on  nu 
marcha  ó  deseninru  liava  una  catástrofe?  He 
aquí  un  punto  difícil  >io  cBclarccor,  y  nuo  os 
necesario  poner  muy  en  cloro  pora  líistinguir 
con  la  precisión  delmlael  Diainodo  laTrngeilia. 

>I)eHd((  luego  cobo  asegurar  ipie  toiln  inciden- 
te l'unc.ito  (juocn  il  curso  di'l  drama  so  vorifiquo 
os  cnnipntible  con  la  naturaleza  iln  éste,  siempre 
qno  no  recaiga  sobro  el  j>rotngnii{stA  o  los  per- 
sonajes principales  do  la  occIimi  ;  pero  esto  no 
implile  ipie  i<l  desenlace  seo  armónico,  A  esto 
so  debe  añadir  ijUn  el  deiienlaee  puede  sor  fu- 
nesto para  alguno  de  los  persnniije.i,  sin  quo  por 
clin  ])ifM'ila  el  drama  su  carácter  <lt*  tal, 

j>('iin  licito,  al  decir  que  la  snlueii'ni  del  ron- 
llicto  plnnteniln  en  el  driinio  lia  ilo  xor  orninnico, 
no  lin  <lo  ontenderse  que  deba  ser  igiialmolilo 
feliz  para  tnilns  los  perüonojes  qno  en  l«  «celi'in 
tninan  piirte.  .Supongonton  una  acción  en  quo 
lui'lmu  la  virtud  y  el  crimen  (jioro  no  ol  crimen 
que  resulta  de  la  exaoerliación  do  una  pasión 
legítima,  sino  ol  quo  proviouo  do  perversos  ini- 
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tintos);  pedir  en  tal  caso  que  se  concilien  ambas 
fuerzas  es  imposible;  el  resultado  tiene  qne  ser 
el  triunfo  de  una  de  las  dos.  Ahora  bien:  el  la 
virtud  vence  y  el  crimen  sucumbe,  el  desenlace 
será  armónico,  aunque  el  criminal  tenga  un  fin 
funesto;  en  el  caso  contrario  será  trágico.  Por 
eso  El  mejor  Alcalde  el  Rey,  de  Lope  de  Vega, 
es  drama  y  no  tragedia,  á  pesar  de  que  termina 
con  la  muerte  do  uno  de  los  personajes;  pero 
este  personaje  es  un  criminal,  y  su  muerte,  quo 
sigue  á  la  reparación  de  su  crimen,  contribuye  al 
restablecimiento  del  orden  moral  por  él  pertur- 
bado, y  es,  por  tanto,  un  desenlace  armónico. 
En  cambio  Ótelo  es  una  tragedia,  porque  en  ella 
sucumben  igualmente  la  inocente  Desdémona, 
el  infortunado  Ótelo  y  el  traidor  Yago. 

!>Lo3  dramas  en  que  el  desenlace,  con  ser  ar- 
mónico, es  sangriento,  ó  al  menos  desgraciado 
para  alguno  de  los  personajes  (como  el  ya  citado 
de  Lope  de  Vega),  so  aproximan  á  la  Tragedia, 
y  pueden,  por  con.siguiente,  denominarse  dramas 
trágicos.  En  cambio  aquéllos  en  qne  el  desenlace 
es  completamente  feliz,  como  í'l  demente  Aon- 
rarfo, de  Jovellanos,  so  acercan  ala  Comedia,  so- 
bre todo  si  en  ellos  intervienen  algunos  elemen- 
tos cómicos. 

»Hay  qne  notar  también  que  á  veces  el  con- 
flicto dramático  no  so  resuelve  armónicamente, 
pero  tampoco  de  un  modo  trágico  y  funesto. 
Las  obras  en  quo  esto  sucede  faltan  á  una  con- 
dición importante  del  Drama,  pero  no  pueden 
comprenderse  dentro  del  género  trágico.  Tal  se 
observa,  por  ejemplo,  en  Don  Francisco  de  Que- 
vedo,  de  Florentino  Sanz, » 

Resulta  de  todo  lo  dicho  que  el  principal 
elemento  del  Drama  es  la  pasión,  y  que  cuanto 
más  fuerte  sea  ésta  y  más  doloroso  y  grave  el 
conflicto,  mayores  serán  el  goce  y  el  efecto  pro- 
ducidos por  el  feliz  desenlace  de  la  acción;  pues 
si  la  Tragedia  tiende  á  excitare!  terror  y  la  com- 
pasión del  espectador,  como  decía  Aristóteles, 
y  la  Comedia  a  moverle  á  risa  y  corregirlo  dulce- 
mente, aspira  el  Drama  á  causarlo  una  viva, 
una  profunda  emoción ,  casi  siempre  dolorosa, 
aunque  en  ocasiones  regocijada  para  proporcio- 
narle en  el  desenlace  la  satisfacción  ao  ver  res- 
tablecida la  armonía,  vencido  el  mal  y  triunfan- 
tes los  personajes  simpáticos  é  interesantes  quo 
figuran  en  la  acción  de  la  obra. 

Del  carácter  especial  del  Drama,  que,  como  ya 
se  ha  dicho,  es  la  copia  viva  de  la  realidad  do 
las  luchas  de  la  vida,  con  sus  contrastes  de  mo- 
mentos patéticos  y  momentos  cómicos,  se  infiero 
fácilmente  que  la  acción  do  esto  género  dramá- 
tico ha  do  ser  más  complicada  y  varia  quo  la 
do  la  Tragedia  y  la  Comedia,  y  que  sin  romper 
su  unidad  puede  admitir  episodios  do  todas  cla- 
ses, personnjes  varios,  alternando  en  ella  lo 
grande  y  lo  pequeño,  lo  terrible  y  lo  alegre,  lo 
vulgar  y  lo  extraordinario.  I'or  esto  los  preceptos 
retóricos  tienen  escaso  importancia  en  el  Drama, 
en  el  cual  debo  dominar  uno  amplísima  libertad, 
sin  otros  límites  que  los  que  le  impone  lo  natu- 
roleza  misma  del  género  dramático  y  los  pre- 
ceptos generales  de  lo  Estético.  El  carácter  V  na- 
turaleza del  Drama  le  ofrece  un  cani|>o  vastn>inio 
paro  iiresentor  los  aspectos  más  variados  do  la 
vida  liumono,  de  lo  cual  nacen  una  gran  varie- 
dad de  formas  dramáticas,  tantas  y  tan  distintas 
quo  hace  cosí  iniposiblo  una  clanifícoción  ó  di- 
visión en  géneio»,  pues  en  rigor  pueilen  Mn» 
ser  tantos  como  los  manifcNtniionr.i  ile  la  vida. 

,Hin  embargo,  los  autores  lian  adoptado  una 
closificaciiín  tiindoda  en  estas  tres  lm<o»,  ron»- 
titiiyeiido  tres  grondes  grupos:  1.*  Kiiatencia  ó 
no  existencia  del  elemento  cómico.  Con  «rrcKl» 
á  esta  circiinitoncia  ó  liaso  pueden  dividime  loa 
dromos  en  dos  grupos;  uno  que  conipreiidn  li» 
conipoHÍci'iiies  en  que  con  mayor  ó  iiinior  pie 

poiiiieroneia  aparóte  ol  plrtiM m..  ■ ., , '    , 

eomrdííi,  así  llamada  por  b' 

gos),  y  otro  en  el  quo  no  n- 

cómico,  como  la  mayor   i>aittt  d«  U»  diaiuit'» 

nindornos.  U."  Inlonsiilad  ilo  la  aerión  r  earnrlrr 

del  desenUep.  Segiin  futo  !■  i 

Km  (tramas  en  dos  clsfirn;   ■ 


l'nlllrilla  ^ilrolltiln   iii<tlllliii'lilAÍr«,   aitt   ' 
ote.).   3.*  Kl  genero  do  ««iinto".   el   i 
autor  «o  propon. 
Iiiiniiina  rii  qn 

divisione»  i|iip  pi |.,.  i,  ..  ■ -  ^■ 

noros  hunlamcnlalcs:  drama   |i«tcoK>g<ca  ó  da 
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carácter,  drama  histórico  y  drama  filosófico,  i 
los  que  pueden  reducirse,  como  otras  tantas  va- 
riedades de  cada  uno  de  ellos,  el  drama  de  cos- 
tumbres, el  religioso,  el  polírico,  etc.  El  drama 
psicológico  ó  de  carácter  es  en  el  fondo  mny 
semejante  á  la  comedia  de  igual  nombre.  El 
drama  histórico  expresa  una  época  determinada 
mediante  la  representación  de  sus  grandes  he- 
chos y  de  sus  héroes,  y  el  drama  de  costumbres 
retrata  la  vida  privada,  exponiendo  sus  luchas  y 
descubriendo  sus  secretos.  Llevar,  por  último, 
á  la  escena  los  problemas  del  destino  humano, 
juntar  la  humanidad  colectiva,  inspirarse  en  la 
idea  como  en  el  hecho,  en  lo  permanente  v  en 
lo  temporal,  es  el  objeto  propio  del  drama'filo- 
sófico  social,  tan  en  boga  en  los  tiempos  moder- 
nos, y  que  también  se  cultivó  en  siglos  anteriores. 
Este  drama  casi  siempre  es  de  costumbres,  pero 
se  diferencia  de  los  que  así  se  llaman  porque  su 
objeto  no  es  retratar  costumbres,  sino  desenvol- 
ver una  concepción  ó  idea  trascendental.  Los 
dramas  llamados  religiosos,  políticos,  etc.,  pue- 
den fácilmente  reducirse  á  los  expuestos,  siendo 
así  que  en  ellos  se  hallan  siempre  los  mismos 
elementos.  Todos  estos  géneros  se  enlazan  entro 
sí  y  se  distinguen  por  delicadísimos  matices 
apenas  perceptibles. 

Expuesto  el  concepto  del  Drama  y  sus  divi- 
siones, corresponde  ahora  tratar  de  su  historia. 

Hacer  la  historia  del  Drama,  dando  á  esta  pa- 
labra el  significado  de  composición  literaria  en 
que  se  representa  una  acción  de  la  vida  con  sólo 
el  diálogo,  seria  tanto  como  hacer  la  historia 
del  teatro,  cosa  que  estaría  fuera  del  objeto  de 
esto  artículo,  puesto  que  en  él  se  trata  del  Drama 
como  de  uno  de  los  géneros  dramáticos,  distinto 
do  la  Tragedia,  Comedio,  etc.  Sn  historia  como 
tal  es  muy  difícil  de  hacer,  pues  hay  un  tiem|>o, 
el  de  Lope  do  Vega  y  Calderón,  en  .que  se  daba 
el  nombre  do  comedias  á  composiciones  dramá- 
ticas, que  tienen  todos  los  caracteres  quo  hoyas 
atribuyen  al  Dromo. 

Algunos  autores  opinan  quo  el  Drama  rs  nn 
género  moderno.  «Excepto  la  China  y  la  India, 
dice  Revilla  en  su  obra  ya  citada,  don.le  flore- 
cen notables  dramáticos,  entro  ellos  Kalidau, 
autor  do  Sncunlala,  f'icramorvasi  y  otras  pro- 
ducciones do  escaso  mérito  i  indudable  carácter 
romántico,  ningún  pueblo  do  la  actualidad  co- 
noció este  género. >  Otros  autores  saotienen  quo 
el  Dronia  tardó  en  introducirse  en  la  escena, 
nuesto  quo  Aristóteles  no  hsl'i  I"  • '  "•'.<  .ui« 
ios  ontiguos  ya  lo  conocían    I  >- 

mobon  rhinlóniea  fahula  ü  i  i- 

tina  comctdia  iUiliea,  y  para  diinoatiar  ku  opi- 
nión dicen  quo  Lo$  Ca\iti\\^>  do  Planto  ton  nu 
verdadero  drama.  Sin  tratar  de  ]■:    '      '  n 

esta  cuesliiin,  y  siguiendo  la  oi>iii;  lO 

quo  el  Diamo  es  un  género  mo,i. üo 

quo  noció  el  Drama  al  llegar  la  ('|>o,a  del  Krna- 

cimiento  en  Europa,  y  quo  nació  crn  im  cune- 

ter  popular  marcadí.Himo  quo  r<<vr'  n 

(los  misterio.*  y  moralidailesde  U  ! 

Unida  la  iii  '         '  < 

ticos  do  la  1  u 

entre.  -I  >  i  * 

como  »- 

dores  >     .  ..  r- 

rón  on  ICoiun'ia.  .'^ 

na  la  libertad  vi.  >- 


l'orgo,  ilisi 

oir.nr^;     la. 


Ua,  sin  otro  Do  ijua  «I  il*  |>r*Mntar  á 
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del  espectador,  con  todos  los  recnraos  del  genio, 
fos  ca?a  teres,  las  pasiones  múltiples  y  tnmul- 
iaosas  nne  constituyen  la  hnmana  naturaleza, 
la  obra  de  Shakspeare  fué  una  creación  pefecta- 
mente  humana,  cuyas  bellezas  no  habían  sido 
creadas  para  un  solo  pueblo  y  una  sola  época, 
sino  que,  contra  todos  los  obstáculos  y  toda 
clase  de  trabas  debía  ser  admirada  por  los  mas 
diversos  pueblos  y  por  las  generaciones  del  por- 

^^oVcho  esto,  se  entrará  ahora  á  estudiar  la 
historia  del  Drama  en  España. 

El  Drama  constituye  el  elemento  mas  impor- 
tante   el  centro  verdadero  del  teatro  español. 
Se  dü'o  antes  que  en  tiempo  de  Lope  de  Vega  y 
de  Calderón  se  daba  el  nombre  de  comedia  a  la 
composición  dramática  que  tema  todos_  los  ca- 
racteres que  se  dan  al  drama.   Denominábase 
comedia  toda  pieza  dramática  en  verso  y  divi- 
dida en  tres  actos  ó  jornadas.  Ambos  requisitos 
eran  esenciales  á  la  comedia,  y  en  aquel  periodo 
no  se  encuentra  ninguna  en  mas  o  menos  actos, 
ó  escrita  en  prosa,  que  lleve  el  nombi-e  de  co- 
media. Téngase  en  cuenta  que  esta  palabra  nada 
tiene  que  ver  con  la  usada  por  los  antiguos  en 
contraposición  a  la  Tragedia.  La  comedia  espa- 
ñola es  una  composición  que  prescinde  de  aque- 
lla diferencia  y  no  se  cuida  de  ella.  Verificase 
esto  de  suerte  que  ambos  elementos  se  mezclan 
recíprocamente,  se  funden,  formando  un  todo 
orgánico,  esto  es,  el  Drama  romántico,  que  sin 
ser  tra<Tedia  ni  comedia  absorbe  y  representa  a 
una  y  a  otra,  ó  que,  aun  en  el  caso  de  que  pre- 
domine más  ó  menos  lo  trágico  ó  lo  cómico  y 
engendre  producciones  que  con  arreglo  a  aque- 
llas ideas  deban  denominarse  tragedias  o  come- 
dias, nunca  dejan  de  ser  y  llamarse  en  español 
con  el  nombre  de  comedia. 

En  la  época  de  Lope  de  Vega  existía  una  gran 
confusión  de  elementos  heterogéneos,  que  yacían 
desordenados  en  la  Poesía  dramática,  no  se  vis- 
lumbraba estilo  ni  carácter  verdaderamente  de- 
terminado,  y  cuanto   hasta  entonces  se  había 
hecho  más  parecía  plan  y  esqueleto  que  obra 
perfecta  y  acabada.   Sin  embargo,   el  fin  á  que 
so  encaminaban  aquellas  tentativas  aisladas,  y 
en  que  fenecían  todas  ellas,  era  claro  y  patente. 
Los  desdichados  ensayos  que  se  hicieron  para 
introducir  en  el  teatro  imitaciones  superficiales 
del  antiguo  clásico,  no  habían  logrado  extraviar 
el  buen  sentido  de  la  nación ,  que  prefería  lo  es- 
pañol á  todo  lo  extranjero.  La  cuestión  suscitada 
en  las  diversas  literaturas  europeas,  que  duró 
tan  largo  tiempo,  ocultándoles  su  más  bello  flo- 
rón; la  lucha  entre  lo  antiguo  extranjero  y  no 
existente  por  un  lado,  y  lo  nuevo  propio  y  vivo 
por  otro,  se  decidió  en  España,  desde  un  prin- 
cipio, por  el  último.  La  imitación  de  la  realidad 
ordinaria  no  había  llamado  la  atención   en  el 
teatro,  y  por  este  motivo  ocupó  en  él  un  lugar 
secundario.   Los  poetas  más  eminentes  habían 
concentrado  sus  fuerzas  para  lograr  la  perfección 
do  nn  drama  nacional  elevado,  empeñándose  ¡lor 
distintos   rumbos   en  esta  empresa  meritoria, 
aunque  sin  conseguir  enteramente  este  objeto. 

Lope  do  Vega  y  Calderón  lograron  este  objeto 
y  crearon  el  Drama  romántico.  Continuar  la 
hiotoria  del  Drama,  siendo  éste  el  centro  verda- 
dero del  teatro  español  y  el  que  lo  imprime  ca- 
rácter, sería,  como  ya  se  ha  dicho,  hacer  la  histo- 
ria del  teatro  español  y  hacer  un  estudio  biográ- 
fico y  critico  de  estos  dos  insignes  dramaturgos 
y  do  los  que  ks  siguieron.  Estos  estudios  tienen 
en  c»t«Dii,i;ioNAUio»u»  lugares  oportunos,  y  d 
cUofi  remitimos  al  lector. 

-Drama,  Pi.even,  en  búlgaro;  Oeoí?.  C.  cap. 
del  djiit.  do  Knvala,  prov.  de  Salónica,  Rumclia, 
Turquía  Euro]ii;a;  7  SOO  habit».  Sit.  al  N.E.  do 
Salóniía,  en  una  llanura  bien  regada.  Hilados 
dn  nl((odón.  Arzobispado  ortodoxo.  E»  sin  duda 
Irt  aiiligua  /Jriihaicoii,  cena  de  la  cual  los  tracios 
il<  «trozaron  lui  ejército  do  10  000  atenienses; 
hoy  Drama  no  ofrece  á  la  vixta  ninguna  ruina, 
>ero  m  encuentran  muclmii  inscripciones  en  las 
glekiají  y  en  Ioh  muros  de  las  casas. 

DRAMÁTICA:  t.  Arto  que  ensena  á  componer 
nbrojí  diniimticts. 

-DiiAMATinA;  Poesía  dramática,  uno  de  los 
Iki   prliiclpiles   géneros   en  que   so  divide    la 

r*"'iía. 

Pero  la  infliicncln  que  la  DnAMXrirA  ejerce, 
IjiiK-ili'  jf  ili'b*  Bct,  no  liólo  «liicndora,  sino 
nioritll 

M.    DK   I.A    UKVII.LA. 
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DRAMÁTICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  dra- 
mática ó  teatral;  con  las  condiciones  propias  del 
drama. 

DRAMÁTICO,  CA  (del  lat.  dramatlcus;  del  gr. 
Zzxu.x-.':/.i;\:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
drama. 

Barbiponiente  he  visto  la  poesía, 
Hablando  de  dkamAticos  poemas. 
LorE  DE  Vega. 

...  cada  uno  de  estos  lances  puede  servir  de 
base  á  una  composición  dbamítica,  etc. 
Habtzenbusch. 

-Dkamático:  Propio,  característico  de  la 
Poesía  DRAMÁTICA,  ó  apto  ó  conveniente  para 
ella. 

-Dramático:  Dícese  del  autor  de  obras  dra- 
máticas. Ú.  t.  c.  s. 

...  ¿Dónde  está  el  verso,  la  imaginación,  la 
chispa  de  nuestros  antiguos  dramáticos? 
Larra. 

-Dramático:  Aplícase  igualmente  al  actor 
que  representa  papeles  dramáticos. 

-DRAM.ÁTICO:  fig.  Capaz  de  interesar  y  con- 
mover vivamente. 

DRAMATIZAR  (del  gr.  o?oc¡iaTiíw):  a.  Dar  for- 
ma y  condiciones  dramáticas. 

DRAMATURGIA:  f.  DRAMÁTICA. 
DRAMATURGO   (del   gr.    ooatjisToupTo'í;    de 
o-5'J.?.,  drama,  y  k'pyov,  obra):  m.  Autordeobras 
dramáticas. 

-Y  los  más  celebérrimos  dbamatdroos  de 
la  edad  pretérita,  todos,  todos  convinieron 
néniine  discrepante  en  que  la  prótasis  debe 
preceder  á  la  catástrofe. 


L.  F.  DE  Moratín. 

Los  franceses  dramaturgos 
Traduzco  de  cuatro  en  cuatro;  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 
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DRAMBURGO:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Kóslin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia; 
6000  habits.  Sit.  al  S.  S.  O.  de  Koslin,  á  orillas 
del  Drage,  afluente  por  la  derecha  del  Veize, 
cuenca  del  Oder.  Hilados  de  lana  y  fabricación 
de  paños.  El  círculo  tiene  1182  kms.2  y  50000 
habitantes. 

DRAMMEN  ó  DRAM:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Cristíanía,  Noruega;  19000 habits.  Sit.  á  orillas 
del  Drams  Elf,  que  desagua  en  un  brazo  del 
Golfo  de  Cristiania  llamado  DramsFiord,  en  el 
que  desemboca  también  el  Beina,  río  de  impor- 
tancia que  desciende  de  los  glaciares  de  Jotoun- 
field.  La  c,  dividida  en  tres  barrios,  se  halla  á 
ambos  lados  del  río;  Bragenaes,  el  barrio  más 
importante,  se  encuentra  en  la  orilla  N.  ;Stroni- 
so  y  Tangen  en  la  orilla  S.,  en  donde  desdo  hace 
iliez  años  toma  incremento  el  arrabal  de  Gron- 
land.  Stromso  es  la  barriada  más  moderna;  su 
iglesia  data  de  1664.  Fué  incorporado  á  Brage- 
n"aes  en  1710.  Tangen  no  quedó  incorporado  hasta 
1811.  En  18C6  un  incendio  devoró  por  completo 
el  antiguo  barrio  de  Bragenaes,  que  porterior- 
mente  fué  reconstruido  con  plan  más  regular  y 
espacioso.  Es  hoy  la  c.  una  de  las  más  importan- 
tes de  Noruega  por  su  población  y  la  tercera  por 
su  movimiento  comercial.  Exporta  gran  cantidad 
de  maderas  á  Inglaterra  y  Holanda.  El  puerto 
sirve  para  buques  do  gran  porte. 

DRAMOSCOPIO:  m.  V.  DromoscopiO. 

DRANQIANA:  Geog.  ant.  Región  de  Asia,  si- 
tuada entro  el  Asia  y  el  Paropamiso  al  N.,  la 
Aracosia  al  E. ,  la  Gcilrosia  al  S.  y  la  Carmania 
al  O.  El  Etimander  regaba  su  parto  N.  Fué  po- 
blada por  los  drongcs,  llamados  también  zaroii- 
gos,  con  algunos  ariospos  y  bactrios,  todos  do 
origen  ario.  Más  tarde  sufrió  una  invasión  do 
escitas  ó  saces,  que  dieron  al  país  el  nombro  do 
Sacastiana.  La  cap.  de  la  Drangiana  fué  Profta- 
sia.  Esta  región  es  hoy  la  comarca  8.  O.  del 
Afganistán,  es  decir,  el  Sigistán,  y  parte  del 
distrito  de  Candnliar. 

DRANOVA:  Gnig.  Isla  del  delta  del  Danubio 
ilel  uno  ftiiiiia  la  costJi  tiieridional,  en  la  l)o- 
bruclia  KC¡diMitri<)iui1,  Uunuinía.  iSr  halla  cdm- 
lirendida  entre  (íl  iM'azí)  del  Sun  Jorge  y  un  })e. 
qncño  canal  que  une  ilicho  brazo  ni  logo  Ha.ssin 
y  á  este  lago  con  el  Mar  Negro.  Baja  y  panta- 
nosa, se  cncnenlra  dislmbitada. 

DRAN8E  DEL  VALAI8:  Oeog.  Impetuoso  to- 


UBAP 

rrcnte  del  cantón  del  Valais,  Suiza,  formado  en 

Sembraucher  ó  Saint-Brauchier  por  la  reunión 
del  Dranse-de-Bagnes  y  elDranse-d'Entremont. 
El  Dranso-de-Bagnes  desciende  de  los  grandes 
glaciares  comprendidos  entre  el  Conibin  y  el 
Pigne  d'Arolla;  el  Dranse-d'Entremont  recoge 
las" aguas  de  las  vertientes  del  Monte  Velan,  del 
Gran  San  Bernardo  y  de  los  glaciares  del  Mont- 
Blanc.  El  torrente  desagua  en  el  Ródano,  aguas 
abajo  del  Martigny.  Su  curso  es  de  48  kms. ,  y  su 
cuenca, de  64000  hectáreas,  tiene  15362  de  gla- 
ciares. El  Dranse-de-Bagnes  pasa  por  el  pie  do 
alto  escarpe,  desde  el  cual  se  derrumban  los 
hielos  y  las  nieves  del  glaciar  de  Getroz.  En  1597 
y  1818  estos  hielos,  que  no  se  habían  derretido 
durante  el  verano,  adquirieron  tal  consistencia 
que  formaron  en  invierno  un  dique  tras  del  cual 
se  extendió  un  gran  lago;  al  romperse  el  dique, 
aguas  y  hielos  asolaron  el  valle  hasta  el  Ródano 
y  el  Leman.  En  1818  un  alud  destrozó  350  casas, 
molinos,  quintas  y  granjas  y  un  bosque  entero. 
Amenazó  arrasar  á  Montigny  y  empleó  sólo  seis 
horas  y  media  en  recorrer  los  80  knis.  que  hav 
entre  el  pie  del  glaciar  de  Getroz  y  el  Leman. 

-Dranse  de  Saboya:  Geog.  Torrente  del 
departamento  do  la  Alta  Saboya,  Francia,  for- 
mado por  la  reunión  de  otros  tres  Dranse  (nom- 
bre genérico  en  esta  parte  de  la  Saboya),  y  de 
los  cuales  el  más  importante  es  el  Dranse-du- 
Biot,  el  más  pequeño  el  Dranse-d'en-bas,  Dranse- 
de-Bellevaux  y  también  Brcvou,  y  el  intermedio 
en  dimensiones  el  Dranse-d'Abondance.  Nace 
en  los  montes  del  collado  de  Couse,  en  los 
límites  del  Valais  (Suiza),  del  Chablais  y  del 
Faucigny,  países  saboyanos,  y  corre  por  el  Cha- 
blais en  dirección  N.  O.,  en  donde  pasa  por 
Morzine,  Montriond,  la  abadía  de  Aulph  y  Biot; 
recibe  sucesivamente  el  Dranse-d'Abondance  por 
la  derecha  y  el  Dranse-d'en-bas  por  la  izquierda; 
deja  á  2  kms.  á  la  izquierda  la  c.  de  Thouou  y 
desagua  en  el  Leman  entre  Evian  y  Thonon, 
cerca  dala  famosa  Cartuja  de  Ripaille.  Su  curso 
es  de  50  kms. 

DRAO:  m.  Germ.  Veneno. 
-Drao:  ilar.  Gran  trozo  de  madera  pesada 
que,  insistiendo  sobre  un  plano  por  donde  corre, 
y  tirado  por  unos  cabos,  sirve  de  medio  para 
hacer  grandes  esfuerzos  contra  cuerpos  que  así 
lo  exigen  para  moverse,  como  las  cuñas  de  las 
basadas,  por  ejemplo. 

-  Drao:  Nar.  Utensilio  de  hierro  con  el  que 
se  meten  ó  se  echan  fuera,  golpeando  sobre  el 
botador,  los  pernos  de  mayor  tamaño. 

DRAPARNALDIA  (de  Drapamaitd,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  algas  de  agua  dulce,  colocado 
por  Kuetzing  en  la  familia  de  las  ulotríqueas, 
por  Rabenhorst  en  las  queteforáceas  y  por  Thuret 
en  la  familia  natural  de  las  draparnaldieas,  sec- 
ción de  las  clorospóreas.  Estas  algas  tienen  un 
color  verde  gay,  con  estructura  delineada  y  muy 
fugaz;  son  muy  ramosas;  el  filamento  que  cous- 
titviye  su  eje  principal  es  hialino,  articulado  y 
de  un  diámetro  más  considerable  que  el  de  al- 
gunos ramos  laterales;  estos  ramos  están  dis- 
puestos en  fascículos  alternos  ú  opuestos  en  for- 
ma de  pinceles,  y  terminados  por  una  prolonga- 
ción capilar  muy  fina  que  carece  por  completo 
de  sustancia  endocrómica,  la  cual  en  cambio 
abunda  en  las  células  de  las  ramas  laterales,  que 
son  los  anillos  donde  se  forman  los  zoosporos, 
que  están  provistos  á  su  vez  de  cuatro  pestañas. 

DRAPARNALDIEAS  {Ac  elrajmmaldia ) :  {.  pl. 
r,ot.  Familia  natural  de  algas  clorospórea,s,  for- 
niadapor  los  gíncxosDraimi-naldia,  Chadophora, 
SUgeocloniítm  y  Ulothrix.  Son  algas  de  agua 
(luíce,  de  color  verde  claro,  de  estructura  delica- 
da cu  su  mayor  parte.  En  el  género  Uhilliri.r\e>a 
filamentos  articulados  son  sencillos;  en  los  otros 
tres  géneros  ramosos;  la  materia  verde  se  pre- 
senta por  lo  común  en  forma  do  anillos  en  el 
interior  do  las  células;  los  zoosporos  tienen  cua- 
tro pestañas;  son  unas  veces  bastante  numerosos 
y  otras  solitarios  en  cada  célula;  el  punto  rojizo 
lino  .so  nota  en  el  nacimiento  del  jiico  es  muy 
visilile,  y  tal  es  la  transi)arencia  del  tubo  en 
ciertas  especies  quo  so  puedo  reconocer  sobre  los 
zoosporos,  ó  en  los  zoosporos  aún  contenidos  den- 
tro de  los  filamentos. 

DRAPARNAUD(.lAi;()110  FeLITE  RAIMUNDO): 
Ilioi/.  Naturalista  francés.  N.  en  Montpellier  en 
¡unió  de  1772.  M.en  l.Me  febrero  de  1805  Des- 
tinado al  cstiulio  du  la  Jnris[MUilencia  por  sus 
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padres,  prefirió  el  de  la  Medicina  y  sobre  todo  el 
de  la  Historia  Natural,  ciencia  (jue  enseñó,  lo 
mismo  que  la  Física  y  la  Qnímica,en  el  Colegio 
de  Sorréze.  Dos  años  más  tarde  fué  nombrado 
profesor  de  Química  general  en  la  Escuela  cen- 
tral de  Horaunt,  y  poco  después  aceptó  la  cáte- 
dra do  Historia  Natural,  que  había  quedado 
vacante.  Profesor  do  la  njisnia  ciencia  en  la  Es- 
cuela de  Mcilicina  de  itont|icllier  (ISO'2),  fué 
nombrado  conservador  del  Museo,  recibió  el 
grado  de  Doctor,  renunció  su  empleo  el  1S03,  y 
murió  dos  años  más  tarde.  Escribió  varia.s  Me- 
morias científicas  y  una  IHsloria  Natural  de  los 
moluscos  terrestres  y  flariales  de  Francia  (París, 
1805,  en  8.°).  Bory  de  Saint-Vincent,  para  per- 
petuar el  recuerdo  de  este  botánico,  dio  el  Jiom- 
bi'G  do  Draparnaldia  á  un  género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  al(,'as, 

DRÁPER  (Guif.i.EKMo):  Biocj.  General  inglés. 
N.  en  Bristol  en  1721.  M.  en  Bath  en  8  de  enero 
de  17S7.  Estudió  en  Eton  y  Cambridge.  Abrazó 
en  seguida  la  carrera  militar  y  sirvió  con  el  em- 
]pleo  de  coronel  en  las  Indias  oiientalcs.  En  1761, 
cuando  so  organizó  la  expedición  contra  Bella 
Isla,  fué  nombrado  brigadier,  y  en  1763  atacó, 
junto  con  ol  almirante  Cornish,  ú  Manila.  La 
plaza  fué  tomada,  poro  el  gobierno  español  se 
negó  á  pagar  el  rescato  do  cuatro  millones  ofre- 
cido por  el  gobernador  de  la  plaza,  de  modo  que 
los  vencedores  perdieron  el  fruto  de  su  conquista, 
Discutióso  largo  tiempo  el  asunto  por  una  y  otra 
parto,  y  al  cabo  Inglaterra,  por  razones  do  Estado 
para  nosotros  desconocidas,  renunció  á  sus  dole- 
dlos, si  bien  la  toma  do  Manila  valió  á  Drápcr 
el  titulo  caballero  de  la  Orden  del  Baño.  En  17611 
vióse  envuelto  Dráper  en  una  controversia  con 
el  célebre  Jnnitis  en  el  asunto  del  marqués  de 
Oranby.  El  misterioso  seudónimo  respondió  á 
Drá|icr  con  el  ingenio  y  mordacidad  que  lo  dis- 
tinguían, y  Drápor,  bajo  el  nombro  da  Modesltis, 
replicó  á  su  antagonista.  En  oetulire  de  1769  se 
trasladó  al  Nnevo  Mundo,  y  diez  años  más  tardo 
fué  nombrado  teniente  gobernador  do  Menorca. 
Hendida  esta  plaza  inlirió  varios  agravios,  cuya 
injusticia 80  reconoció  bien  pronto,  al  gobernador 
Murroy.  Diápor  entonces  so  retiró  á  la  vida 
privada. 

-  DitAi'Eii  (Juan  Guii.í.kumo):  Bicg.  Quími- 
co y  escritor  norto-anuTÍcano.  N.  en  Santa  Ele- 
na, cérea  de  Liveriiool  (Inglaterra), el  5  de  mayo 
de  IHll.  M.  en  Nueva  York  en  6  do  enero  ilo 
188-2.  Marchó  á  los  Estados  Unidos  on  183:1; 
liizo  sus  estudios  y  recibi(')  el  grado  do  Doctor 
en  Meilicina  en  la  Universidad  do  Pensilvania 
(lS-'!7);  fué  profesor  do  CJuíiniea,  Filosofía  na- 
tural y  fisiub'igica  en  ol  Colegio  do  Hninpden- 
Siducy  (Virginia);  oliluvo  más  tardo  (isiiü)  una 
plaza  de  prufc^sor  de  I.Mu'miea  y  Kísiea  do  la 
Univir.sidad  dc!  Nm-va  York,  y  alcanzó  en  ISfil 
i'l  nomlpniniiento  de  devano  ilo  la  Kaenltad  ibí 
Medlcuna  de  a(|nella  Universiilu<l.  Debió  su  re- 
pntaciiin  á  sus  trali.'ijns  sóbrela  aeeiiin  de  la  luz, 
Holire  Fisiología,  Meilicina,  Física  y  (,)uímica, 
publicados  i'u  diversas  revistas  cieniílicns  de  los 
Kstailos  Unidos,  Londres  y  Edimburg",  y  so  din 
áeiiniicer  igual  nicii Ir  ruino  autor  de  iiiipoi  lanli'S 
publieariones  lilo-siilicas  li  histi'iiieas,  quefuuroii 
traducidas  á  varias  lenguas  y  nunionturon  ili> 
un  modo  prodigioso  su  lanin.  Dráper  ca  autor 
do  algunos  trabajos  elementales:  tale»  son  el 
MaiiKiit  di:  Fiíim  {íinuvn  York,  en  12.°)  y  los 
Kh-iiinitiisdr.  Químira.  Eseribiii  también  un  ex- 
tenso traliiilo  de  la  (Jiiiinií-a  di:  liis  ¡ilaiiliis 
(Nueva  York,  en  -I."),  con  un  Aiii'iuliei',  y  otro 
titulado  li'iMiilixjiít  fslill iiui  ij  diiidmiea  liutiinuii 
li  lii  finid ieiúii  ¡/  la  ¡iiarcliii  de  la  vida  hiimann 
(Nueva  York,  IS.^il,  un  8."),  eoii  trcseientoH 
f(rabailo.H.  Sus  demás  nbnis  llevan  luKHJgiiienles 
títulos;  llisliiriii  dfl  dfniirrullii  itdi'íffhtal  dr 
Karoiiit(\W>-¡),  traducido  ni  francés  (IHllS-rtH, 
:i  vol.  un  8.°),  por  Aiiiiei  t,  ni  ilnlinmi,  alennin, 
polaco  y  rn.Ho;  /linturi/t  ilr  Imiiurra  rinlameri- 
cniíK  (lsilll-71,  it  vol.),  para  euyn  redneoiéni  el 
deerelnrio  ile  In  (Inorrn,  Slaiilon,  le  proporelnnó 
todos  los  doeiinienton  olieinles;  /h-Mirridtn  inír- 
Iniíialdi:  /i'(ííi>/«»  (1870,  '¿  vol.);  Triiliutii  xolirc 
la  fuma  i/ur  ¡iroiliint  la  iirijiiiii:iii-iiiii  dr  laK/diiii  ■ 
las  (1811);  li'iliisiifia  natural {\>^\1 ,  ¡I."  eilieioii, 
ISfiíl);  /'riiHiimiiiilossolirr  la/iiluraiiditien civil 
de  ílniílrii'a  (1865),  linclneida  al  alemán;  Mftnn 
riají  riVíj////V(M;  /^sladim  rr/irrinieiitiili-^  /Kirii 
el  conocimiento  de  la  enriijla  rudianle  (L^TS). 
Dráiier,  qii  ■,  antes  de  paniir  al  Nuevo  Mundo, 
habla  ustiidiado  Mnloináliena  y  Kialca  on  U 
ToMu  VI 


DRAQ 

Universidad  de  Londres,  fundó  en  Nueva  York 
con  otros  profesores  (Mott,  Páttison,  Rávese, 
Bedf'ord,  etc. ),  la  Univcrsilxj  Medical  College,  que 
adquirió  mucha  fama  como  escuela  de  Medici- 
na, y  en  1868  dejó  el  ejercicio  de  las  funciones 
de  la  enseñanza.  Fué  el  primero  que  logró  hacer 
la  fotografía  del  organismo  humano,  y  describió 
su  método  en  dos  tratados  impresos  en  junio  y 
septiembre  de  1810  con  este  título  :  Hobre  el 
jtroccso  del  dagucrrcolipo  y  sus  aplicaciones ¡mra 
obtener  retratos  de  la  vida.  En  1843  imprimió 
su  Memoria  sobre  la  acciáii  química  de  la  luz, 
vertida  al  francés,  alemán  é  italiano,  en  la 
que  describe  varias  cosas,  sobre  todo  un  ins- 
trumento para  medir  el  efecto  quimieo  de  la 
luz.  Expuso  además  una  teoría  sobro  la  causa 
de  la  circulación  de  la  sangre:  esta  teoría  fué 
objeto  de  grandes  disensiones  por  parte  de  los 
médicos.  Pero  el  nombre  de  Dráper  irá  siem- 
pre uuido  principalmente  á  su  obra  clásica  ti- 
tulada Historia  de  los  conflictos  entre  la  Itcli- 
ijión  y  la  Ciencia (\S>Tá),  vcrtidaal  francés  en  la 
Biblioteca  eientítica  internacional,  y  traducida 
al  castellano  directamente  del  inglés  por  Au- 
gusto T.  Areimis  (Madrid,  1876  y  1886,  un  vo- 
Inmen  en  8."  mayor);  ;l  la  versión  castellana, 
única  autorizada  por  cl  autor,  acompaña  un 
prólogo  de  D.  Nicolás  Salmerón.  Esta  obra  lia 
sido  refutada  por  el  religioso  español  Tonuis  de 
la  Cámara  (Véase). 

DRAPERIA  (de  Dráper,  n.  pr. ):  f.  Lot.  Género 
de  Ilidrofileas  facelieas,  cuyas  (lores  son  pentá- 
meras  y  se  distinguen  do  todas  sus  análogas  en 
que  el  ovario  tiene  dos  celdas  completas  y  bi- 
ovuladas.  La  especie  típica  es  nna  hierba  delga- 
da, sedosa,  de  la  América  del  Norte,  cuyas  hojas 
son  opuestas,  pecioladas  y  enteras,  y  sus  cimas 
terminales  y  bi  ó  trífidas. 

DRAPERO  (del  francés  drap,  paño):  m.  ant 
Pañküo. 

DRAPES:  Biog.  Jefe  de  los  scnoncs.  Vivía  en  el 
siglo  I  antes  do  J.  C.  Fué  uno  de  los  adversarios 
más  temibles  do  César  en  las  Galia.s.  Durante 
la  campaña  que  terminó  con  la  toma  do  Alesia 
y  la  sumisión  de  Vercingetorix,  Drapes,  á  la 
cabeza  de  una  partida  do  esclavos  fugitivos  y 
patriotas  desterrados,  causó  inmensos  daños  á 
ios  romanos.  Cuando  algunos  jefes  iutrépiílos 
(51  años  antes  de  J.  C. )  excitaron  d  sus  compa- 
triotas á  una  nueva  coalición  y  tentativa  á 
favor  de  la  independencia,  Drapes  ejerció  podo- 
ro.so  inllujo  en  aquella  lign.  Desjuiés  do  las 
derrota!)  sucesivas  délos  cnrsuctos,  belovnoosy 
otros  pueblos,  Drapes  reunió  cinco  mil  hombres 
y  con  Luctcro,  amigo  do  Vcreingetorix  y  jeto 
do  los  cadurcos,  entró  en  Uxellodunnm.  Caninio 
acudiií  bien  ¡irontoá sitiarlos,  y  Drnpcs,  atacado, 
vencido  y  hecho  prisionero  en  una  salida,  «o 
dejó  morir  do  hniubro  para  evitar  un  suplicio 
mayor.  Al  mismo  tiempo  todos  los  demás  jefes 
fueron  muertos  ó  se  .sometieron,  y  ilispues  de 
ocho  años  de  guerra  el  afortunado  Cé^nr  ocoImI 
la  conquista  ilo  las  (talias. 

DRAPETO(dol  pr.  '.^xr.i:r¡i,  fugilivo):  m.  llol. 
Gi'nero  ile  Tinudiieeas,  nno  tieni'  el  ft.s|M'cto,  tn.i 
hiíjns  y  las  llores  del  genero  Kcllcriii,  del  cual 
se  distingue  por  carecer  de  o.scniuns  en  la  gar- 
ganta del  periantio.  I,a  especie  tipien,/',  mu- 
cuides,  c»  una  liierberllla  Hiilirmleseenlo  ilol  K« 
tri'cho  do  Miignllniíes,  du  la  Tierra  del  Fuego  y 
de  las  islas  Malvinas. 

DRAQUE:  m.  fUj.  A^uanllenle  muy  nK""''"' 
Ks  vil/,  tomada  del  inglea. 

DRAqUEA  (do  Ihiiüe,  n.  pr. ):  f.  fío!.  n<'noni 
(le   Orqnidiieea»,    lllluí  de  la»  ofiídea*,    ipi' 
earaetrriza  por  tener:  pirigiinioinii  l.iidivioi' 

ilnliladns  liacin  fiiern,  llncí!  ' 

laterales  extcrioies  npliea-l 

nnguiíiiUdoeon  nlín  niH)- 1 '       . 

niedioeon  limbo  pettndo,  rotivexn,  dubindo  liiirm 

fuera  por  «u  liorde  y  movibl"  ^ntiri-  «u  i.qH.ii.. 

giriiiHlenio  Nendeílindiieo.  i' 

unguieuUdo  tienda  lado  de 

nal,  perBÍMtenle,  con  eeldnn  umv  pi"^ 

s(;  eiialni  pi>linli>«;  plqiiilln  ovni    nen 

enin.\"    ."Si    balín  ente  género  lepteii>  i 

Iré  '  >   pilncipnl  dn   Ion  re 

Ih  I  1,  que  vivo   en    In    Au' 

deiilali   Iw  una  plnnln  liei< 

MU,  dllntndait  en  fiir'nii  de 

dnil,   ron   un»  «ol»  linjn  riii'  n        ni  ■  >,   ■  i«i 

irdondn  y  cordiforme;  liani|>«  floral  rucia,  Iím, 
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de  un  pie  de  larga,  que  lleva  un  jioi-o  ma^jaiiajo 
do  su  mitad  una  escamita  y  una  sola  flor.  Esta 
última  tiene  un  labelo  tuberculoso  en  su  base, 
provisto  de  apéndices  en  forma  de  crines,  estre- 
cho, y  que  lleva  á  cada  lado  un  diente  doblado 
hacia  fuera.  Esta  flor  se  parece  á  un  insecto  sus- 
pendido en  el  aire  y  movible  bajo  la  influencia 
de  la  más  ligera  brisa. 

ORAS,  DRAZ  ó  DARAZ:  6eog.  Dist  del  Ladak 
ó  Tibet  cachemirano,  reino  de  Yamniu-y-Cache- 
mira,  Indostán,  sit.  al  N.  de  Cachemira.  Es  un 
estrecho  valle  del  Himalaya  occidental,  recorri- 
do por  el  río  Dras,  que  nace  en  el  monte  Kantal; 
se  dirige  al  N.  y  después  de  recibir  las  aguas 
del  Suru  por  la  derecha,  desagua  en  cl  Sindh  ó 
Indo  enfrente  de  la  aldea  de  Marol.  Contiena 
sólo  algunas  aldeas  y  un  pequeño  fuerte;  sus 
habitantes  iwrtenecen  ú  la  raza  dar>li  y  baltL 
El  clima  es  muy  frío  y  poco  ú  pro|)ósito  para  la 
agricultura.  Sin  embargo,  se  recolecta  gran  can- 
tidad do  cebada.  Parte  antes  del  Ladak,  hoy 
pertenece  á  la  prov.  de  Baltistán.  Comunica 
con  Cachemira  por  el  desfiladero  de  Dzoyila  ó 
de  Dras,  que  franquea  la  cordillera  de  Nun-Kun. 
Por  este  punto  jwísa  la  vía  comercial  entre  Sri- 
nagar  y  Lch. 

DRASIOOS  (de  draso):m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aracnoiileos  araneidos,  suborden  de  los  dineu- 
mónidos,  tribu  de  loa  tubitelnrios;  tienen  el  cé- 
falotórax  y  abdomen  cilindricos  ó  on  forma  de 
óvalo  prolongado;  las  patas  cortas;  cu  los  pies 
falta  casi  siempre  la  garra  rudimentaria;  laa 
verrugas  textiles,  cilindricas,  pueden  ser  de 
igual  tamaño,  ó  las  inferiores  m:is  salientes;  loa 
ocho  ojuelos  se  distribnven  de  un  modo  diferen- 
te on  la  parte  superior  del  céfalotórax,  en  el  que 
la  cabeza  se  desvía  poco.  So  llaman  también 
driisinos. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  Drassut, 
Cluhiona  y  Qnaphosa. 

DRASO  (del  gr.  ipiíniit.  coger,  agarrar):  m. 
Zool,  tiénero  de  aracnoideos,  snlK»iden  de  los  neu- 
móiiidos,  tribu  de  los  tubitelnrios,  familia  de  loa 
dnisidos.  Los  drnsos  so  enracteri/An  |H<r  tener 
ocho  ojos  en  dos  tilas;  céfalotorax  piriforme; 
último  par  de  pat.is  nnís  laign  i|Ue  los  demás; 
sus  nia\ila.s  dilatadas  en  el  rentio;  el  labio  oval 
y  prolongado;  l.ns  |inta»  corta.';  el  coselete  ron 
in  p.irte  anterior  punlingiulo.  Laa  ea|iecirs  mas 
importantes  son: 

hrasaohrillanU  ( ¡^tossu»  fulgen» ).  -  Ksla  ye- 
iinefla  especie,  no  menos  ndmirablp  |<or  su  in- 
dustria que  ]wr  sus  colores,  m<  caraelcriu  |>or  su 
nlidomen  oval  ó  prolongado,  quo  mi  antuca 
anmenlaiido  de  grueso  hnein  In  p  •  ior 

y  es  pnntingudo  en  el  aun;  el  ilor>"  ¡lo 

de  |Hdos  de  color  nmaiillo  de  oro,  \ do 

un  nzulndo  oscuro,  con  enntro  rnya»  cobri»»»  en 
el  centro,  y  otrns  dos  más  eorla»  en  U  |>«rle 
nnterior,  cérea  del  co)»elete.  K>tn<  rayas  so  dos- 
tacan  sobre  nn  fondn  rn-f^t  viol.ier-<>  ipin  fnmia 
como  dos  1  ....  ,^ 

ellas  y  011  I"! 

Iliati»  0.1   11  es 

ofneen  nn  ''■ 

bríe».  Kl  M  :  r« 

un  fondo  negm,  el  >■•  •- 

dn  y  color  ¡"jifo,   mi  lo 

bnlbinle,  ninnrillo  vei.l.'-',  i»<  iiiix  n  ,\i(¡o 
i.;iiieons,  y  las  do  lai  |>«la>  antrnoir»  ilo  mior 
p.udo. 

Kl  innib  •.  I*!"  "I  ah- 

doMiell  o»  11         ,  I      '.  "i'  1>»I- 

pns  (irnelí  l«  lA'llsl  ploUal*  .h  1  lO 

de  niis  s^i-'iUi«  líos,  en  fnnns  de  n- 


Kl 


. ..  ^^  .,■..  • . ••» 

Tana  onir*  ilua  J  molla 


llnliiU  . 
\  lemsni* 


'  y 

r» 


la 
la 
de 


I  o|i^milo¡  la  (trímoia,  do  fniina  hími^fein»,  os 

1)4 


906 


DRAV 


iirofunda  y  de  notable  blanenia,  componiénJola 
uua  película  delgada  de  uu  tejido  tau  compacto 
como  el  de  una  hoja  de  cebolla.  En  aquella  copa 
es  donde  deposita  la  hembra  de  quince  á  veinte 
hueros  de  un  tinte  anaranjado,  los  cuales  distan 
mucho  de  llenar  la  caridad  del  capullo,  que  la 
hembra  cierra  después  con  un  opórculo  ú  hoja 
plaua  pegada  sólo  por  los  bordes,  de  tal  modo 
que  se  pueda  desprender.  El  arácnido  permanece 
en  su  capullo,  pero  antes  cubre  la  cavidad  de  la 
piedra  con  ima  tela  de  un  tejido  lacio  y  trans- 
parente, formándose  así  sobre  la  bóveda  un  se- 
gundo espacio  que  comunica  con  el  primero.  La 
hembra  suele  faliriear  su  capullo  en  las  cavida- 
des de  las  piedras,  con  la  superficie  plana  vuel- 
ta hacia  arriba  y  la  convexa  hacia  abajo.  A  úl- 
timos de  julio  es  cuando  este  arácnido  fabrica  su 
capullo,  y  si  se  lo  coge  inmediatamente  antes  y 
se  le  coloca  en  un  tubo  de  cristal,  puede  el  ob- 
servador ver  cómo  lo  teje.  Primeramente  forma 
el  tubo  en  que  debe  apoyarse;  después  la  parte 
convexa  del  capullo,  y  cuando  ha  depositado  sus 
huevos  elabora  el  opérculo  que  le  debe  cerrar. 
Algunas  veces  se  encuentra  en  este  último  una 
pequeña  larva  amarillenta,  que  es  la  de  un  ic- 
neumón, el  cual  consigue  introducir  uno  de  sus 
huevos  en  el  capullo  del  arácnido;  la  larva  que 
nace  se  alimenta  entonces  de  la  sustancia  quo  la 
rodea,  antes  de  llegar  al  estado  de  ninfa. 

El  draso  brillante  se  encuentra  á  menudo  en 
los  matorrales  y  en  las  hierbas. 

Draso  sedoso  ( Drassiis  sericeus).  -  El  draso  de- 
si"nado  con  este  nombre  tiene  el  abdomen  ne- 
gro, cubierto  de  un  velo  sedoso;  el  coselete,  la 
boca  y  las  patas  son  de  un  rojo  leonado  en  los 
individuos  jóvenes,  y  de  un  pardo  oscuro  en  los 
de  más  edad.  El  tamaño  de  esta  especie  es  de 
cinco  líneas  de  largo. 

Esta  araña  habita  en  Europa;  parece  bastante 
común  en  Suecia. 

Se  encuentra  el  draso  sedoso  en  las  casas  y  en 
los  huecos  de  los  árboles,  pero  en  julio  y  agosto 
se  oculta  también  debajo  de  las  piedras,  donde 
forma  un  capullo  de  tierra,  muy  grande,  oval,  liso 
CM  3U  interior  y  cubierto  de  pelusa  blanca.  En  la 
primera  edad  los  hijuelos  son  del  todo  blancos; 
luego  adquieren  un  tinte  rojo. 

DRÁSTICO,  CA  (del  gr.  SpíaTty.ó:;  de  opaoj, 
obrar):  adj.  Mal.  Dícese  del  medicamento  (|ue 
purga  con  grande  eficacia  ó  energía.  U.  t.  c.  s.  m. 

DRAU:  Geog.  V.  DitAVE. 

DRAVA:  aeoíj.  V.  Drave. 

DRAVE,  DRAU  ó  DRAVA:  Gcorj.  Río  de  Aus- 
tria-Hungría, all,  del  Danubio  por  la  derecha. 
Nace  en  la  meseta  de  Toblach,  región  oriental 
ilel  Tirol,  donde  baña  a  Pusterthal  y  á  Liiiiz; 
atravic.ia  después  la  Carintia,  pasando  por  Spi- 
lal,  Villach  é  inmoliacioncs  de  Klagenfurt;  rie- 
ga, en  la  Sliria,  á  Marburgo  y  l'ettau,  y  final- 
mente fcpara  la  Croacia- Eslavonia  do  la  Hun- 
gría, pagando  por  Varasdin  y  Eszek,  y  uniéndo- 
»!■  ni  IJannbio  corea  ile  esta  última  jjoblaeión. 
Tiene  iiíiO  km»,  de  cur.so  y  corre,  por  lo  general, 
lio  O.  á  E. ,  por  un  valle  montañoso  y  encajona- 
do hasta  Varasdin,  y  luego,  por  baja  y  pantanosa 
llanura,  en  canee  nncho  y  poco  profundo.  Cerca 
do  Eszclc  tiene  316  m.  ilu  anchura.  Es  navegable 
in  todo  lu  (Croacia.  Su  alluento  principal  es  el 
Miir;  los  ileinásde  alguna  consicleraeiiín,  el  lied- 
ni«,  ol  lustra  ó  Kopriinitsa  y  el  Vout'hinska  ó 
Zarasitsa;  esto»  afluentes  vienen  de  la  derecha  y 
llegan  la  Croniin-Eslavonia.  El  nombro  Drave 
deriva  del  sánHcrito  srava,  que  sigiiiliea  rio. 

ORAVIOA:  Ktnorj.  Nombro  que  loH  arios  dieron 

li  una  lie  liis  (riliUH  dul  Indoslán  meridional,  y 

qiiu  hoy  no  nplica  á  toilo  el  conjunto  do  iiuebloN 

quo  linblah  lo»  iilioma.s  llamailos  dnivulianos, 

'       iitoH  do  loH  demáH  grupos  do  lenguas 

■   s.  Constilnyeii  una  raza  especial,  la 

■t. 

ORAVIDIANOB:  rn.   pl.   Elnoi/.  Antigua  raza 

''  '   '"■'"  '  ■"     Ulterior  li  la  iiivnHiiin  aria,  mcz- 

rilliin  y  turiiníis  con  los  abori- 

"  Mira  con  los  Uf'iritoH,  do  lo.H  que 

.1  .11  qui  .1.111  [tipii'si'iitautes  en  algunas  regiones 

iiioiiuriiisaii  dil  Indostiin,  en  Insislns  Andamán, 

'i   le  Malaca  y  on  ol  Archipiélago 

1,  como  ya  so  ha  indicndo,  idio- 

■  '"    "' ■'  'i  familia  liri- 

*<"'  '  lia  ó  baja  (do 

''"'  '  I  i   I  de  color  que 

vana  desde  el   luuitim  claiu  ai  negro;  cubollos 
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ondulados  ó  rizados;  ojos  rectos;  barba  poco  po- 
blada; nariz  algo  aplastada  ó  ancha,  y  cráneo 
dolicocéfalo  ó  subdolicocéfalo;  hay,  sin  embar- 
go, pueblos  dravidianos  por  el  idioma  que  pre- 
sentan caracteres  físicos  distintos:  los  todas  y 
los  nairs,  altos,  velludos,  con  mucha  barba,  ca- 
bellos lisos  ú  ondulados,  y  nariz  larga.  Suelen 
clasificarse  los  pueblos  dravidianos  en  cinco  gru- 
grupos,  á  saber:  telwjus  ó  tclingos,  habitan  la 
costa  de  Coromandel  desde  el  Ganyam  hasta  el 
lago  Palikat,  y  también  el  interior  entre  el  río 
Godaveri  al  N. ,  el  Bidar  al  O.  y  el  Bangalore 
al  S. ;  son  unos  15  000  000;  tamules,  poco  más 
ó  menos  tan  numerosos  como  los  anteriores,  es- 
tablecidos al  S.  y  al  E.  de  la  línea  que  va  desde 
el  lago  Polikat  á  Trivaudram  por  Bangalore  y 
Coimbatur,   y  también  en  el  N.   de  la  isla  de 


Dravidiano 

Ceilán;  l-annras,  en  el  país  de  Ganaras  ó  Kar- 
nataka,  con  9  millones;  malayalamcs ,  en  la 
costa  de  Malabar,  entre  el  Trivandiam  y  el  Mau- 
galore,  con  5  millones,  y  liihies,  los  menos  nu- 
merosos, pues  son  unos  300  000,  que  viven  eu 
los  alrededores  de  Mangalore. 

Desde  el  punto  de  vista  filológico,  el  dominio 
de  la  raza  dravidiana  extiéndese  á  otros  pueblos 
y  territorios  del  Iiulostán  meridional:  á  los  gon- 
dos,  jondos,  malers  y  dangares  ,  y  aun  acaso 
más  allá  de  la  India,  pues  hay  quien  supone 
que  entre  los  brahuis  del  Beluohistáu  se  habla 
uua  lengua  dravidiana.  Es  indudable  que  los 
dravidianos,  en  época  remota,  ocuparon  casi  to- 
do el  Indostáu;  pero  rechazados  por  los  arios, 
abandonaron  el  N.  de  la  India,  y  hoy,  prescin- 
diendo de  alguna  que  otra  tribu  aislada,  sólo  se 
les  encuentra  al  S.  del  Gondrama  y  del  Krichua 
superior.  Cuarenta  y  seis  millones  de  indios  ha- 
blan lenguas  dravidianas;  son  éstas  14  idiomas 
y  30  dialectos,  y  de  aquéllos  cinco  .sólo  figuran 
como  lenguas  cultivadas  y  las  hablan  los  cinco 
pueblos  antes  mencionado.s.  La  más  importante 
es  el  tamul,  así  por  la  riqueza  de  su  vocabulario 
como  ]ior  la  jiureza  y  antigüedad  de  sus  formas. 
Los  idiomas  dravidianos  secundarios  son  el  /,•«. 
ducjH,  dialecto  do  los  montañeses  del  Knrg;  el 
luda  ó  Icota,  hablado  por  las  tribus  nilguiris  de 
dichos  nombres;  el  gomlo,  quo  so  habla  al  N. 
dul  Godaveri;  el  jit  ó  jondo,  dialecto  de  los  sal- 
vajes que  viven  cu  los  montes  Orisa;  el  uraóii, 
en  la  meseta  de  Cliatisgar,  y  el  rayamahuli  en 
los  montea  del  Raymahal.  Las  cinco  lenguas 
eidtivadas  (tannil  ó  nuilabar,  malayalam,  tulú, 
kaiiara  ó  kauado,  teliuga)  se  escriben  con  tres 
alfabetos  de  origen  ario;  los  tulúes,  kanaras  y 
tolingas  emplean  dos  muy  semejantes  entro  si 
y  con  letras  de  fornm  redonda;  eu  el  alfabeto 
tamul  predomina  la  l'oinia  cuadrada.  La  litera- 
tura dravidiana  es  bastante  rica,  pero  todos  los 
miinumontos  .«on  muy  posteriores  á  la  inva.sióu 
aria.  La  lileratiiia  tamul  es  la  más  fecunda  y 
unligiiii,  V.  Iniua. 

ORAYTON  (Mnilil'.l,):  />'/.«/.  P„eta  inglés.  Na- 
ció mi  IfiOS.  M.  en  li;:tl.  Hijo  de  un  carnicero, 
sirvió  duraiile  algún  tiempo  como  jiajo  en  ca.sa  do 
un  porsomije.  A  cosía  de  sir  línriime  Gooderd 
estudió  (los  «ños  en  la  Universidad  de  Oxford, 
fué  oficial  on  el  ejército  y  nsistiii  á  la  derrnla  do 
la  Armada  csiiañida.  En  I()2ti  fué  laureado  como 

I (a,  niireoil  li  la  proteceii'ni  do  Walter  Astou 

y  ol  conde  de  Dorcot;  puro  ouuquo  sus  virtudes 
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privadas  y  sus  méritos  literarios  le  adquirieron  la 
estimación  general,  vivió  retirado  de  la  vida  pú- 
blica y  murió  pobre.  Es  bastante  difícil  deter- 
minar el  orden  con  que  escribió  sus  poemas,  de 
los  cuales  se  publicaron  algunos  .sin  fecha.  El  más 
más  conocido  titúlase  Poly  Alhlón,  poema  iles- 
criptivo  sobre  Inglaterra,  sus  leyendas,  sus  anti- 
güedades y  sus  producciones,  cuyos  dieciocho  pri- 
meros cantos  fueron  publicados  eu  lt>13;  el  poe- 
ma completo,  compuesto  de  treinta  y  dos  cantos, 
apareció  en  1C22.  De  sus  otras  obras  merecen 
especial  mención  las  siguientes:  Armunia  de  la 
Iglesia,  eonteniendo  los  cantos  espirituales  y  los 
himnos  santos  de  los  hombres  divinos,  de  los  ¡pa- 
triarcas y  de  los  profetas  (1591);  idea;  La  (luir- 
ualda  del  pastor,  y  el  Hacrifieio  de  Rolando  á  las 
nueve  Musas  (1593).  El  segundo  de  sus  poemas 
fué  reimpreso  con  el  título  de  Pastúrales;  Marte- 
meriados,  reimpreso  con  el  titulo  de  Guerra  de  los 
barones;  Epístolas  heroicas  de  Inglaterra  (1598); 
Leyenda  del  gran  Cromvxll  (1007);  Batalla  de 
Azincourt  (1627);  Elíseo  de  las  musas  (1630); 
leyendas,  sonetos,  etc.,  impresos  la  mayor  parte 
de  ellos  en  colecciones.  Nymphidia  y  la  Corte 
de  las  hadas  (Kent,  1814).  Este  último  poema 
es  una  de  las  mejores  producciones  de  Drayton. 
Sus  poemas  históricos  contienen  hermosas  des- 
cripciones, están  animados  de  una  verdadera 
inspiración  poética  y  libres  de  los  errores  que 
con  tanta  frecuencia  se  encuentran  en  los  histo- 
riadores de  aquella  época.  Su  Poly  Albiún  es  tan 
notable  desde  este  último  puuto  de  vista,  que  so 
le  cita  como  autoridad  por  los  anticuarios.  Dray- 
ton fué  enterrado  en  Wéstminster,  donde  se  le 
erigió  uu  monumento  á  su  memoria.  En  Londres 
se  publicó  en  1752  una  edición  de  sus  Ubras  com- 
pletas, con  uu  ensayo  históiico  sobre  su  vida  y 
sus  escritos. 

-  Deayton  (Guillermo  Enrique): S/of/.  Po- 
lítico y  escritor  norte-americano.  N.  en  la  Caro- 
lina del  Sur  en  1742.  M.  eu  Filadelfia  en  1779. 
Educóse  eu  Inglaterra,  donde  estudió  on  Wést- 
minster y  en  Oxford,  y  cuando  regresó  á  su  pa- 
tria fué  nombiado  Juez  (1771).  Partidario  de  las 
ideas  liberales,  ocupó  algo  más  tarde  los  ))uestos 
de  individuo  del  Congreso  provincial  y  Justicia 
mayor.  Consagró  todos  sus  desvelos  al  acopio  de 
datos  para  escribir  la  Historia  de  la  Revolución, 
pero  sólo  pudo  llegar  en  su  relato  hasta  fines  del 
año  de  1778.  Había  contribuido  como  pocos,  más 
cou  la  pluma  que  con  la  espada,  al  triunfo  do 
sus  compatriotas  en  la  lucha  contra  Inglaterra. 
Su  obra  citada  fué  publicada  por  un  hijo  del  es- 
critor en  1821.  Drayton  murió  en  Filadelfia, 
cuando  el  Congreso  celebraba  sus  sesiones,  á  la 
temprana  edad  de  treinta  y  seis  años. 

DRAYTON-IN-HALES    ó    MARKETDRAYTON: 

Geog.  C.  del  coudado  de  Shrop,  Inglaterra;  5000 
habitantes.  Sit.  en  los  límites  del  Cheslüre  y  del 
Stallbrdsliire,  al  N.  E.  de  Shrewsbury,  ú  orillas 
del  Tcrn,  afiuente  por  la  izquierda  del  Severn  y 
cerca  del  Canal  de  Birminghain  á  Liverpool.  Tie- 
ne algunas  buenas  casas,  hoteles  y  edificios  pú- 
blicos, pero  sus  calles  son  incómodas,  irregula- 
res y  estrechas.  Hay  dos  iglesias:  la  parroquial 
se  supone  quo  fué  construida,  excepto  la  torro, 
en  el  reinado  de  Esteban.  Es  notalde  la  Escuela 
gratuita  do  Gramática,  fundada  iluraiitc  el  rei- 
nado de  Felipe  y  Jlaría  por  sir  Rowlaud  Hill, 
el  primer  lord  Mayor  ¡irotestante  de  Londres; 
eu  dicha  escuela  estudió  el  gran  lord  Clivo, 
que  nació  en  el  Styche,  casa  do  cansío  situada 
a  dos  millas  de  Droyton.  Fabricación  de  papel 
y  de  cerveza.  Es  la  antigua  Caer-Draython  du 
los  bretones,  y  uua  do  las  princi]iales  de  éstos. 
Cerca  do  esta  c.  libraron  sangrienta  batalla  los 
yorkistas  y  laucasterianos,  siendo  derrotados  los 
segundos. 

DRAZ:  Geog.  V.  Dras. 

DREBBEL  (CoUNEMO  VAN):  lUog.  Físico  y 
químico  holandés.  N.  en  Alemar  cu  1572.  JI.  en 
Londres  en  1634.  Sus  conocimientos  científicos 
le  coiii|UÍstaron  el  favor  del  rey  de  Inglaterra 
.lacobo  I  y  de  los  emperadores  Kiiilnlfo  y  Fer- 
nando II.  Pü.seía  Coriieliü  notable  facilidad  para 
la  iuveneión  de  máquinas;  sin  embargo,  no  mo- 
reco  crédito  todo  lo  ([uo  so  dice  de  él  respecto  á 
este  asunto.  Se  afirma  que  Drebbel  regaló  ú  Ja- 
cobo  I  un  globo  do  cristal  en  el  que  ]iroilujo,  l>or 
medio  de  los  cuatro  elemeiilus,  el  moviinieiito 
cniítiniio  desi'íHiociiIo  desde  Aiquíincdes.  Cuén- 
tase udomás  que  Cornclio  imllaba,  ri.n  el  auxilio 
do  oiortiis  luiiquinas,  la  lluvia,  el  trueno  y  loa  re- 
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lámpagoR,  protlucia  el  frío  del  invierno,  secaba 
rápiílamento  un  río,  un  pozo,  etc.  «Las  personas 
juiciosas,  dice  Paquot,  admitiendo  la  posibilidad 
de  algunas  de  estas  maravillas,  no  podrán  menos 
de  mirar  el  resto  como  pura  cbarlataneria.»  Se 
atribuyó  taniliién  á  Cornclio  la  invención  del 
microscopio,  telescopio  y  t'jrmómetro,  y  el  arto 
de  teñir  con  el  color  escarlata;  pero  estos  títulos 
son  uuiy  discutibles.  Drebbel  dejó  dos  tratados, 
escritos  primeramente  en  flamenco  y  vertidos 
luc<{0  al  latín,  con  el  titulo  de  Traclatus  Duo: 
De  Natura  Elcmcntoruin;  De  quinta  Essentia; 
acceda  Epistoln  ad  Bril.  moiiar.  Jacobum  de 
Perpclui  mohilis  invcnlione  (Hamburgo,  1621, 
en  12.°);la  tradncción  latina.se  debió  á  Lanrem- 
berg.  Estos  dos  tratados  se  vertieron  además  al 
francés  (París,  1673,  en  12.°). 

DRECHSTER  (JosÉ):  Í3i0(/. Compositor  alemán. 
N.  cu  178'i.  Desde  muy  temprana  edad  demos- 
tró gran  aptitiul  para  la  Música;  aprendió  á  to- 
car varios  instrumentos,  y  después  estudió  su- 
cesivamente Teología  en  Praga  y  Jurispruden- 
cia en  Viena;  poco  más  tarde  volvió  á  dedicar- 
so  al  estudio  de  la  Música,  por  la  cual  sen- 
tía una  irresistible  vocación.  Fué  en  el  teatro 
de  la  corte  en  Vieua  maestro  do  ensayos  en  ISIO, 
director  ile  ori|uesta  del  mismo  teatro  en  ISH 
y  al  mismo  tiempo  se  dio  á  conocer  ventajosa- 
mente como  organista.  En  1821  fué  nombrarlo 
maestro  de  capilla  de  la  iglesia  de  la  Universi- 
dad y  de  la  corte  de  Viena,  y  por  lin  se  encargó 
de  la  dirección  de  la  onjuesta  del  Teatro  Leo- 
poldí-tadt,  de  Viena,  en  1821.  Compuso  canta- 
tas, misas,  un  reijuirm  y  otras  varias  composi- 
ciones religiosas;  ailemás  unas  treinta  óperas,  de 
las  cuales  las  más  a]ilandidas  en  Alcnumia  son: 
}¡l  diamante  dd  rey  de  tas  sombras;  Gisperly  Fes- 
¡icrl,  y  AV  Aldeano  millonario. 

DREIBHOLTZ  (Ci'.istiXn  Loiuín-vk -Wf.i - 
i.iiK.M  I:  A'iw/.  Pintor  liolanilés.  N.  en  Utreclit 
en  1709,  Ywi:  disi'ipnlode  J.  C.  Schotel,  y  lijó  su 
residencia  en  La  Haya,  donde  abrió  un  estudio 
((ue  se  vio  muy  frecuentado  por  los  aficionados 
al  arte  pictiiríco.  Fué  un  pintor  paisista  y  ma- 
rinista de  muclio  talento.  .Sus  cuadros  más  no- 
taliles  se  titulan;  Cosías  de  JJulunia,  Vista  de 
liúrdreeht,  Vlaya  de  Sckcveningue,  etc.  Este  úl- 
timo cuadro  figuró  en  la  E.fposición  Universal 
de  18.-,;-,. 

DREISENA;  f.  ZooJ.  Oéncro  de  molnscns  lame- 
librani|UÍos  asifoniailos,  de  la  familia  de  los  mití- 
lidos.  Se  caracteriza  ésto  género  por  tener  tres 
estreclias  aberturas  en  el  manto;  una  que  da  sali- 
da á  la  barba,  otra  que  da  entrada  al  a^ua  respi- 
ratoria, y  la  tercera  para  la  salida  de  los  oxcre- 
mi-ntos  y  di;  lacorrienlc  respiratoria.  La  concha 
y  las  valvas  al'ectau  una  lorma  triangular,  y  sus 
coronillas  están  situadas  en  el  ángulo  agudodel 
triángulo.  Las  valvas  son  aquillaiias.  Caraetoris- 
tiía  es  una  pbiea  por  debajo  do  las  coronillas 
i|nc  lleva  los  músculos  de  cerrar.  Entro  las  seis 
csiioeies  actualmente  vivientes  es  notable  la 
lireisstna /loliinor/a  de  Europa,  llamada  por  l'a- 
llas  Mililo  i'otimorfo. 

DRELINCOURT  (Oaiii.os):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  París  el  1 ."  ile  febrero  de  lfi:t;t.  M. 
en  SI  d(í  mayo  do  ]fl!>7.  ('umenzii  sus  i'sludios 
en  París  y  ios  termino  en  Sauínur,  domli' reci- 
bí.', ol  grado  do  maestro  en  Arles  y  Doctor  en 
Filosofía  (lti.''iO).  Cuatro  año»  más  tardo  obtuvo 
en  Monlp<'llier  el  grado  do  Doctoren  Meilieina. 
Kn  liifp.'i  era  médico  did  famoso  Turona,  y  poco 
dis|)ués  primer  niéilieo  ilo  los  ején'ilo»  franceses 
de  Flandi's,  cargo  que  cjercii'i  hasta  Itl.M'.  Kn  IdliS 
fué'  iiombiado  nndic  o  orilinario  del  rey,  y  en 
1  litis  profesor  de  Medicina  y  Analiunía  i'n  fioy 
den,  donde  logn'i  varias  veces,  en  días  imuterin 
res,  Her  eh'gldo  rector  do  In  Univorhlclail.  Fué 
también  niódieodo  llnillortnn,  prineipo  de  Oran 
■.  ,  luego  rey  de  Inglalerrn,  y  de  n»  espoi;a  M« 
111  F,ra  hombre  profumlamente  ínsIrMidn,  muy 
...niicedor  de  las  lenguas  JntiuA  y  griega,  elo 
cnenle  en  sus  leeeiiUM's  y  hábil  en  el  e|i>rciclo  d(> 
la  Miilieina.  Sus  obra»  gozan  de  juslii  reiiuln- 
elóu.  II"  nqui  «UH  tilidii»;  ('Inrissiminn  Slunf- 
petimsis  /íimllinit  Slmliiim  (Monlpellier,  Kiril, 
en  21."  y  l.eyden,  11180.  cu  \a.");  hii  Uiiendn 
lili  (Ittiu-iin  il  Ciirlii  (I  M,  l'arif  nnhre  el  prrlen- 
(lidn  iiii'lodn  HH/-1'»  de  hnerr  In  n/ieriieiiín  ilf  In 
'.«//«(París,  lfiilfi,enS.",y  Leydoii.lil?  I,en  lí."); 
lie  ¡inri II  nelimexlri  i'iivicí  /»iii/rí/«i  (l'nri",  Iilrt2, 
en  12.",  Ly-n,  Htllil,  on  .S.",  y  Loyilon,  llitlH, 
en    12.");   /'ir/iii/ÍMm    Annlamifum   ( Loydon, 
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1670  y  1672,  en  12."):  hállansc  en  esta  obra  no- 
ciones anatómicas  bien  detalladas  sobre  el  cere- 
bro, la  laringe,  los  músculos  de  la  lengua,  los 
ojos,  las  orejas,  y  principalmente  las  glándulas 
de  todas  estas  partes.  Jpohrjia  Medica,  qiia  de- 
pelliíur  illa  calumnia  medicas  scxcentis  annis 
Roma  exnlasse  (Leyden,  1671,  en  12.");  á  esta 
obra  siguieron  largas  discu-siones  que  dieron  á 
Drclincourt  ocasiém  para  publicar  varios  escri- 
tos. Experimenta  anatómica  er  vivorum  sectio- 
nibuspclila  (Lej-den,  1681  y  1684,  en  12.°);  De 
Fceminarum  Ovis,  tamintratesticulosct  uUrum, 
quam  extra  (Leyden,  1684  y  1686,  en  12.°);  De 
Coneeptione  Adversaria  (Leyden,  1685,  en  12.°); 
De  humani  /atus  mcmJjranU  Hypomncmala 
( id.  );  De  miica  fo:liis  allantoide  melclemala 
(id.);  De  Túnica  Choreio  Animadiefsi<»ies{\i.); 
De  Aíem1>rana  /alus  agnina  Casfigationcs  (id.); 
De  Feetuum  Pilcólo  sivc  galea  (id.);  Stiper  hu- 
mani fcetus  umbilieo  (id.);  Homeriais  Aehilles, 
etc.  (Leyden,  1693,  1694  y  1696,  en  4."),  ete. 
Hoferhaave  fué  uno  de  los  discípulos  de  Drelin- 
conrt. 

DREMOTERIO  (del  gr.  3pcu.w,  correr,  Oígiov, 
aniír.al):  m.  Ztml.  y  Paleont.  Género  de  mamíferos 
ungulados,  pari.ligitados,  de  la  familia  de  los 
nu'is.niidos.  Se  distingue  por  carecer  de  caninos 
fuertes  en  la  mandíbula  superior;  tiene  las  ex- 
tremidades reducidas  y  carece  de  cuernos.  Las 
especies  que  comi)rendc  se  encuentran  fósiles  en 
las  calizas  con  indusias  de  la  Anvernia. 

DRENA:  m.  Zool.  IMjaro  dentirrostro  que  cons- 
tituye una  especio  del  género  Turdus,  familia 
de  los  túrdidos.  El  drena  es  el  mayor  de  todos 
los  zorzales;  desde  la  juinta  del  pico  á  la  de  la 
cola  tiene  once  pulgadas  y  media  de  vuelo;  su 
cola  excede  á  las  alas  plegadas  en  casi  la  mitad 
de  su  longitud;  la  parte  superior  do  la  cabeza  y 
del  cuello,  y  todo  lo  de  encima  del  cuerpo,  son 
do  un  gris  pardo,  que  en  la  parte  de  abajo  de  la 
es]ialda  y  del  obispillo  tira  un  poco  á  encarnado; 
la  garganta  es  do  un  blanco  teñido  de  pajizo,  y 
variado  de  pe.iueñas  manchas  ])ardas;  los  lados 
do  la  cara,  ladelantera  del  cuello,  pecho  y  vientre 
do  un  blanco  pajizo,  con  pintas  negras  y  anclia.s; 
las  grandes  cul)iertas  de  encima  de  las  «los  son 
de  un  gris  pardo,  guarnecidas  do  blanquecino; 
las  guias  do  las  alas  del  mismo  color,  y  por  la 
parte  do  afuera  guarnecidas  del  mismo  modo, 
pero  por  debajo,  ó  la  parte  do  adentro,  cenieien 
tas;  las  dos  plumas  del  centro  de  la  cola  son  ile 
un  gris  parilo;  las  laterales  también,  pero  más 
oseino  por  la  ]iarte  de  adentro;  todas  están  guar 
nocidas  lio  Maneo,  y  las  tres  nuis  exteriores  di' 
calla  lado  también;  el  iris  es  de  color  do  avella- 
na; ol  pico  en  su  raíz  gris  pardo,  y  negruzco  ]ior 
la  punta;  los  (lios  son  pajizos  y  las  nhas  negras. 

Kn  la  Kuropa  nu'.lia  y  meridional  so  ven  nni." 
piijaros  de  éstos  en  el  invierno  cpie  en  el  verano; 
llegan  jior  el  otoño  y  marchan  por  la  primavera; 
con  todo,  so  ven   algunos  do  olios  loilo  el  año, 
porque  80  quedan  aún  en  el  verano  y  en  bastan 
te  número;  hacen  bus  nidos  aohro  los  ái  boles  más 
cubiertos  do  musgo  y  do  hongos,  roloeamloles 
en  la  copa  del  arboló  en   medio  de  él,  formán- 
dolos de  musgos  y  hierbas  secas;  empollan  muy 
temprano,   ponen  muchas  veces,  y  en  eail»  una 
de  ellas  do  cuatro  á  cinco  huevos  de  un  Rrl» 
nianeliado;  alimentan  á  sus  hijuelos  de  gu,«no«, 
oruga»,  lima/as  é  Inseelos;  en  ol   verano  sn  co- 
mida «on  iliferentes  frutas,  como  coro/,»»,  gra- 
sellas,  uvas,  ote,,  v  por  el  invierno  so  nrioi . 
los  faliuios  do  los  liaya»,  y  a  las  bavus  del  ; 
del  enebro,  ete,,  su  eariio,  aunqui'  no  Inn  ■'.    . 
cada  eonuí  la  del  zor/al,  es  mucho  mejor  .IHP  I* 
de  I  Ionio,  y  M\  caliibnl,  como  sureilo  a  toi|n«l.' 
pájaros  qno  comen  fruta»,  penih' mucho  de  i\ 
lias   con  qun  sn  lian   alinieiiladn  de«i|e   .> 
tiempo;  la  ei«|M'.'ie  enlií  eNparríila  por  toda  Ir.n 
ropa,  des.ln  las   reglonea  oeplenlrinnale*  huxtn 
hiH  mi-riilionaloii, 

DRENAJC;  ni.  Operación  do  disminuir  la  ev 
ee'iiva  hunieilad  >lo  lo»  Icrrrno»  por  nieilio  d> 
enñeria»  ó  ranjiis  solorrada».  V.  Avr.N,»»ii»iliTO, 

V.u   •  '■  ■       ■         ,--.-- 

van  I 
del.,. 

mailn  dfl   iiidl'-.   |-i    '"-t    liixl.il.  ii*  «1   pj;- 
eliislen  di*  okIa^  oporarlone*,  etc. 

OllV<K. 

ORENOOT:  llinq.  Iiifodonvont""-!""'""'""''- 
do«.  M    en    Italia  en    I."  di>  o.  i 
l'nseedor,  en  Nortnainli*,  do  m 
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sición  exacta  se  desconoce,  sostenía,  confonne  á 
las  bárbaras  costumbres  de  aquel  tiempo,  una 
guerra  encarnizada  contra  nno  de  sns  vecinos, 
cnando  llegaron  á  sn  castillo  varios  de  sns  com- 
patriotas, queveníande  los  Santos  Lugares.  Con- 
taron los  peregrinos  sus  aventuras  en  Itali.a, 
donde  cuarenta  de  ellos  solamente  habían  obli- 
gado á  levantar  el  sitio  de  Salerno  y  expulsado 
a  los  musulmanes  del  territorio  de  fíuaimar  JII, 
príncipe  de  aquella  parte  ile  la  iicinnsula.  Vol- 
vían cargados  de  ricos  presentes,  que  eran  otros 
tantos  testimonios  desús  fáciles  cxi)ediciones  y 
sns  brillantes  triunfos.  Drengot,  qne  vivía  á 
disgusto  en  Normandía,  á  causa  de  fus  disputas 
incesantes  que  unos  con  otros  mal!'  '      ;;o- 

ble.5,  se  dejo  seducir  y  decidió  ir  en  ii 

al  reino  de  Ñapóles.  Poco  despné-  1 

viaje  acompañado  de  cuatro  lie;:  ';, 

sus  familias  y  algunos  oventurei.  i.is 

qne  se  pusieron  á  sus  ónlenes.  Al  llegar  al  mon- 
te Gargano,  término  aparente  de  su  viaje,  for- 
maban estos  peregiinos  una  tropa  de  cien  langas, 
á  la  que  Alelo,  ciudadano  de  líari,  ofreció  una 
paga  considerable,  como  que  era  nno  de  los  se- 
ñóles más  ricos  de  la  Pnlla.  si  le  ayuda1>an  para 
librar  á  sus  conciudadanos  del  yugo  de  los  grie- 
gos, ofreciendo  además  á  los  normandas  mag- 
niticas  recompensas  si  alcanzaban  el  triunfo. 
Asi  realizaron  los  peregrinos  el  lin  que  se  habían 
propuesto.  Habían  ido  á  luchar  contra  los  sarra- 
cenos, y,  si  no  lo  liicieion,  combatieron  en  cambio 
á  los  griegos  cismáticos  y  lograron  tres  victori»* 
sucesivas;  pero  abrumados  por  el  número,  Dren- 
got y  casi  todos  los  suyos  hallaron  la  muerto  en 
(jannes.  Los  normandos  que  sobrevivieron  al 
des:istrc  se  refugiaron  en  el  territ  '       n- 

cipe  de  Capua,  y  ilirigiilos  |>or  l{;i  >- 

no  de  Drengot,  fundaron  inils  tar<i< ,,,,ado 

de  Aversa. 

DRENTHE:  Ccy,  Prov.  do  la  rf .        ''    1"     le 
Ilolan.la,  .«it.    entre  las  provs.   .;  ,il 

N,,  Frisia  al  O,,   Overvssel  al  S o. 

ver  (Priisia)  al  E. ;  2  (iii;!  kms.'y  PJ91.'.3  habi- 
tantos.  Resultan, pues.  49hahit.s.  porkm,',  den- 
sitiad  exigua  si  se  eoiii|uira  con  la  do  IloUnda, 
que  es  do  IS.";.  Es  la  prov  menos  |wibliiiU  del 
reino  desde  el  punto  d'  '  >  o. 

País  muy  sano,  es  sin   '  e. 

En  gran  part*,  y  sobi,   ;,  '"• 

rreno  est;i  constituido  |ior  .«; 

hacia  el  centro  se  eleva  a  iii'  le 

laque  bajan  on  todas  direcei..!»-»  l<"  i«-.|ii<-iio» 
ríos  quo  surcan  el  país.  El  Cuñal  de  Dri-nlh», 
que  va  desdo  MepiH-l  á  Gnu  '         ;  le 

oecidenlal   de  la  prov.;  el  i  1« 

atraviesa  de  N.  O.  AS.  E-,  .'i  -  ■  •  .■.,  .  ■•  »*• 
voen,  de  Meppel  A  las  liirb.ras  del  K  ,  la  erura 
do  O.  ft  E.  en  I»  |>arte  meri.lional.  Xo  b«y  en  la 
prov.  masque  un  solo  ferroeariil.  e.  de  M.ppel 
a  Groiiinga  por  Hoog.'v.'«n  y  .Ass.-n;  U  Itiii--^  de 
/ivollo  a   l,*ui'eii\\ai,!  ó» 

zona  ilel  S.  O.  de  la  p  *<■ 

COSr  ■)■  :■'-■' ■' 

Kn  ¡ 

da,  V  .  , 

pal  ri.iuefa  ilel  iiai».  \.»  iiidu>liiii  >«-  n".!!!!»'  »  i» 

I  xplolarioii  de  1»   lurb»  y  .>  U  f«b.  de  aljpiln»» 

pnftos  or.liiririo».  La  ,  n. 

DREPANA;   fínf.  « 
|u>ní, 

nRCPANANTO     .1.1  er    ' 
llor):  m 

Iríni.M  T-, 
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ciudades  de  tiempo  en  tiempo  para  felicitar  al 
emperador  por  los  acontecimientos  felices  de  sn 
reinado,  darle  las  gracias  por  los  beneficios  reci- 
bidos y  solicitar  nuevos  favores.  El  Panegírico 
de  Drepanio  fné  dirigido  por  éste  á  Teodosio, 
vencedor  de  Máximo,  probablemente  en  el  otoño 
del  año  391,  y  le  pronunció  por  encargo  de  sus 
compatriotas.  «El  Panegírico  de  Teodosio,  dice 
nn  critico,  sin  estar  exento  de  los  defectos  que 
desfiguran  todas  las  obras  de  este  género,  no  es 
tan  abundante  en  extravagancias  hi- 
perbólicas. Si,  como  los  otros,  está  es- 
crito en  una  lengua  híbrida,  que  no  es 
prosa  ni  poesia,  ofrece  en  la  dicción  un 
brillo  y  una  abundancia  florida  que  re- 
cuerdan las  gracias  de  la  escuela  asiá- 
tica. En  fin,  cosa  no  vista  en  un  retóri- 
co, en  esta  obra  hay  pensamientos.  El 
autor  parece  dividir  su  Panegírico  en 
dos  partes:  en  la  primera  elogia  la  vida 
privada  de  Teodosio  y  alaba  en  la  se- 
gunda lo  que  este  príncipe  había  he- 
cho desde  su  elevación  al  Imperio.  Este 
discurso  contiene  varios  hechos  impor- 
tantes, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 
á  la  revuelta  de  Máximo.  Drepanio  tra- 
za de  las  crueldades  de  este  usurpador 
una  descripción  viva,  patética,  pero  sos- 
pechosa de  exageración.  Como  las  per- 
secuciones de  los  italianos  contra  los 
priscilianistas  estaban  aún  muy  recien- 
tes y  seguían  agitando  á  las  Gallas ,  Dre- 
panio creyó  que  debía  hablar  del  asun- 
to, y  lo  hizo  con  nobleza.  Se  pronunció 
con  energía  contra  nna  persecución  que 
condenaron  con  mayor  severidad  toda- 
vía los  obispos  más  santos  de  su  tiem- 
po. >  Drepanio  fué  nombrado  procónsul 
y  tuvo  estrecha  amistad  con  Ausonio, 
que  tenía  más  edad  que  él,  y  que  le 
llama  su  hijo.  Cultivo  la  Poesía  y,  á 
juicio  de  Ausonio,  fué  superior  á  los  poetas  de 
todos  los  tiempos,  excepción  hecha  de  Virgilio. 
Este  elogio  no  quiere  decir  que  Drepanio  era  un 
gran  poeta,  ni  siquiera  un  poeta  no  niiis  que  acep- 
table, sino  sencillamente  que  componía  versos, 
y  que  los  escribía  para  elogiar  á  su  amigo  Auso- 
nio, quien  le  devolvía  lisonja  por  lisonja.  La 
edición  Princeps  de  los  Panegyrici  veteres,  anti- 
gua edición  en  4.°,  sin  indicación  de  lugar  ni 
fecha,  ni  nombre  de  impresor,  contiene  los  doce 
discursos,  y  parece  haber  sido  jiublicada  en  Ve- 
necia  el  ano  1499.  Las  ediciones  más  útiles  son 
las  de  Schwarz  (Venecia,  1728,  en  4."),  Jseger 
(Nnreniberg,  1779,  2  vols.  en  8.°),  Aritzenius 
(Ustrcch,  1790-97,  dos  vols.  en  4."),  y  la  de  Pa- 
rí.s,  impresa  en  1643  (en  4."). 

ORÉPANO  (del  gr.  opfcuvov,  guadaña):  m. 
Hool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentámc- 
ros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Comprende 
tres  csprcics,  dos  de  ellas  originarias  del  Brasil 
y  una  de  la  América  del  Norte. 


DRES 

lengua  de  rocas  semejante  á  una  hoz.  A  .300  me- 
tros del  extremo  del  cabo  hay  una  torre  y  faro 
con  luz  fija  y  blanca,  visible  á  distancia  de 
15  millas. 

DRÉPANOCARPO  (del  gr.  opir.mo-/.  guadaña, 
y/.ap:to:,  fruto):  m.  Bol.  Género  de  leguminosas 
amariposadas,  serie  do  las  dalbergicas,  subserie 
de  las  terociirpeas,  que  se  distinguen  por  tener 
la  legumbre  reniforme,  gruesa  y  coriácea. 
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DRÉPANOFÍLEAS  (de  drcpanófilo):  i.  pl.  Bol. 
Familia  de  musgos  que  contiene,  entre  otros, 
los  géneros  Tissidcus,  Drcpanoiihlüum,  etc. 

DREPANÓFILO  (del  gr.  SpÉ^avov,  guadaña,  y 
0'j).>.ov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  musgos  carac- 
terizado por  tener  una  cápsula  simétrica  coro- 
nada por  un  opórculo  cónico  dejirimido  en  el 
vértice,  y  un  peristomo  con  un  orificio  que  pre- 
senta en  su  borde  interno  solamente  una  mem- 
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f  alacio  de  Jtulieia  en  ÍJrade 

-  DiiíPANO:  Orng.  Cabo  en  la  rcwta  N.  de  la 
l«l»  clii  Candi»,  Tarqnia.  E»  nna  punta  «aliento 
T  «r-fintiUd/i  que,  con  la  ro^ln  K  del  promontorio 
M/iIrki,  forma  U  fntra.la  did  (¡olfo  dn  Smln. 
8ii  enii|.ii|i'  (.«  nlrvnfln  y  plana,  en  forma  do 
""■"*>  y  "u*  exlrcmidaue»   terminan  por  nna 


brana  fugaz  muy  corta  é  iiTegularmente lacinia- 
da. Son  plantas  mal  conocidas  aún,  originarias 
de  Madagascar,  donde  viven  sobre  los  árboles. 

DREPANÓFORO  (del  gr.  SpÍTza'io-J.  guadaña,  y 
sopo;,  portador):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  del  orden  de  los  nemertinos,  sub- 
orden de  los  cnóplidos,  familia  de  los  anfipóri- 
dos,  que  se  distinguen  por  la  conformación  par- 
ticular de  la  trom]ia.  En  cuanto  al  estilete  pre- 
senta una  pulpa  con  puutos  pequeños  muy  nume- 
rosos. Al  lado  del  bulbo  que  lleva  la  placa  exis- 
ten ocho  ó  diez  bolsas,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  cuatro  ó  cinco  puntos  de  reserva.  Es  no- 
table la  especie  Drepanophoriis  speeíaiilis. 

DRÉPANOPTÉRIDO  (del  gr.  Spa'-avov .  gua- 
daña, y  nTspj;,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
neurópteros,  planipennes,  de  la  familia  de  los 
hemeróbidos,  que  se  distinguen  por  tener  la 
cabeza  casi  enteramente  oculta  por  el  prototórax 
que  es  e.scntiformc;  tibias  cilindricas;  tarsos  cor- 
tos con  dos  filas  de  espinas  cortas  en  cada  arte- 
jo. Es  notable  la  especie  Bre- 
panopterix  phalacnodes. 

DREPANÓTRICO  (del  gr. 
ops'-ív'jv.  guadaña,  y 'Ip'.í.  pe- 
lo): m.  Zoo!.  Género  de  crus- 
táceos entomostráceos,  filópo- 
dos,  cladóceros,  de  la  familia 
de  los  dáfnidos,  subfamilia  de 
los  bosniininos. 

DRESDA:  A.ilron.  Asteroide 
numero  263  descubierto  por 
l'alisa  el  día  3  de  noviembre 
de  1886.  Su  movin\iento  me- 
dio diurno  724";  tiempo  de  la 
revolución  sidérea  1  790  días; 
distancia  nicilia  al  Sol  28S,';; 
excentricidad  de  la  órbita 
0,081  ;  longitud  del  perihelio 
1 1"  40';  longitud  del  nodo  as- 
I  indcntc  217''.'i.')'.  Inclinación 
de  la  órbita  1°  1'.  Equinoccio 
'      do  1890,0. 

DRESDE  6  DRE8DEN:  Oeog. 
C.  cap,  ilol  reino  de  Sajonia, 
Alemania,  sit.  en  ambas  orillan 
del  Elba,  que  allí  recibe  el  rio  Neis.seritz  por  la 
orilla  izqiiiirila  y  el  arroyo  de  rrie.switz  por  la 
ilcrc'ha;  2l<'i  O^u;  liabjts.  Es  una  ile  las  ciudades 
do  Europa  en  quo  la  población  ha  aumentado  con 
uiius  rapidez  duranic  el  presento  siglo;  en  1831 
BÓlo  tonfa  62000  habita.  El  Elba  divido  ¿Dresde 


en  dos  partes  principales:  la  Altstadt  ó  ciudad 
vieja  al  S. ,y  laNenstadtóciudad  nueva  alK.;la 
parte  de  la  ciudad  que  cae  al  S.  del  Elba,  hacia 
el  O.,  y  al  otro  lado  del  río 'Weisscritz,  se  llama 
Friedrichsstadt  ó  ciudad  de  Federico.  Cerca  de  la 
Neustadt  hay  otro  barrio  llamado  Antonstadt  ó 
ciudad  Antonia.  Tres  puentes  cruzan  el  Elba:  el 
del  centro,  puente  Viejo  ó  puente  Augusto .  cons- 
truido en  el  siglo  xiil  y  restaurado  varias  veces, 
es  el  mayor  y  una  de  las  principales  vías  de 
conninicación  de  la  c. ;  tiene  433  m.  de  largo  y 
12,50  de  ancho.  Al  N.O.,  aguas  abajo,  se  hall.i 
el  Marienbrncke,  terminado  en  1852  con  vía  para 
carruajes,  peatones  y  f.  e. ;  continúa,  como  via- 
ducto, hasta  cierta  distancia  de!  río.  Finalmen- 
te, el  puente  Alherts,  al  E. ,  es  el  más  moderno, 
pues  se  inaugiu-ó  en  1877;  también  se  prolonga 
fuera  del  río  como  el  anterior.  En  la  ciudad 
vieja,  ó  sea  en  la  orilla  izq.  del  Elba,  cerca  del 
puente  Augusto  ,  se  encuentran  varias  de  las 
principales  curiosidades  de  la  ciudad. ;  á  la  iz- 
quierda la  terraza  ó  paseo  de  Briibl;  enfrente  el 
palacio  y  la  iglesia  católica  ;  á  la  derecha  el 
nuevo  teatro,  el  Museo  y  el  Sewiuger.  La  terraza 
de  Brüh!,  anticuo  jardín  del  conde  Briihl,  Mi- 
nistro que  fue  de  Augusto  III,  se  extiende  á 
orilla  del  río,  y  ofrece  agradable  aspecto,  aunque 
ha  ]ierdido  mucho  á  consecuencia  de  las  refor- 
mas hechas  en  el  malecón.  Se  sulie  á  ella  desde 
la  plaza  del  Castillo  ó  Palacio  por  ancha  escalera 
adornada  con  grupos  estatuarios  de  piedra  que 
representan  la  Noche,  la  Mañana,  el  Mediodía 
y  la  Tarde.  Allí  se  encuentran  la  Academia  y 
el  edificio  de  la  Exposición  de  BclLas  .Vrtes.  Cer- 
ca de  la  extremidad  oriental  de  la  terraza  se  halla 
la  sinagoga,  de  estilo  románico,  y  bajando  por 
este  lado,  en  un  rincón  del  Jardín  Botánico,  se 
alza  el  monumento  erigido  en  memoria  del  elec- 
tor Mauricio,  muerto  en  1553  en  el  combato  de 
Sievershausen.  Frente  á  frente  del  puente  está 
la  iglesia  católica,  edificada  do  1737  ál756;esde 
estilo  churrigueresco,  estilo  que  en  sn  época  halló 
gran  acogida  en  Dresde,  por  lo  que  so  dióá  esta 
ciudad  el  sobrenombre  ácjmtria  del  rorocó  6  chu- 
rriguerismo.t>  El  castillo-palacio,  fundado  en 
1534  y  engrandecido  después  con.siderablemonte, 
es  un  gran  edificio  do  forma  irregular;  la  facha- 
da que  da  á  la  Augustusstrasso  ostenta  una  gran 
composición  quo  representa  una  comitiva  de 
príncipes  del  país.  Llama  la  atención  la  Orilne 
Hrwerlhr,  6  Calería  Verde,  donde  hay  magnifica 
colección  do  obras  de  arte  y  objetos  preciosos  de 
los  siglos  XVI  á  xviii.  Al  N.b.  del  castillo  so 
extiendo  la  plaza  del  Teatro  Real  ó  do  la  Corto, 
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magnífico  edificio  de  estilo  del  Renacimiento, 
reconstruido  y  agrandado  después  del  gran  in- 
cendio que  sufrió  en  1869;  la  fachada  principal, 
que  da  frente  á  la  iglesia  católica,  forma  un  he- 
miciclo; la  sala  puede  contener  dos  mil  espectado- 
res. Estatuas  y  pinturas  adornan  la  fachada,  las 
escaleras,  las  balaustradas  y  los  salones  de  des- 
canso. 

AI  S.  O.  de  la  plaza  está  el  Mu.seo,  que  forma  el 
lado  N.  E.  del  Zwinger,  comenzado  en  tiempo 
de  Augusto  II,  de  1711  á  1722,  de  estilo  chu- 
rrigueresco, pijrtico  y  patio  de  entrada  de  un  ]iro- 
ycctado  palacio  que  no  llegó  á  edificarse:  mide 
117  m.  de  largo  y  107  de  ancho,  y  comprende 
seis  pabellones  enlazados  por  galerías;  en  medio 
del  patio  hay  una  estatua  de  Federico  Augusto  I, 
de  bronce.  En  el  primer  piso  del  Museo  está  la 
Galería  de  Pinturas,  una  de  las  mejores  de 
Europa,  creada  por  Augusto  III  (1733-63);  allí 
se  admira  la  magnífica  Madona  de  San  Sixto, 
de  Rafael,  y  hay  (en  la  .sala  H)  cuadros  españo- 
les de  Murillo,  Ribera,  Zurbarán  y  algún  otro. 
Al  E.  del  Zwinger  están  el  palacio  do  los  Prín- 
cipes, residencia  del  rey  actual,  y  Santa  Sofía, 
iglesia  protestante,  de  estilo  gótico.  Cerca  y  al 
S. ,  en  la  plaza  de  Correos  ,  hay  una  bonita 
fuente  con  estatuillas.  Mas  al  S.,  en  la  plaza 
Antonio  está  el  Mu.seo  de  Artes  industriales. 
Cerca  y  al  O.  se  encuentra  la  iglesia  de  Santa 
Ana,  del  siglo  xvi,  y  la  fuente  Ana,  construida 
en  memoria  de  la  mujer  do  Augusto  I.  En  la 
calle  Ana,  que  va  desde  la  citada  iglesia,  está 
la  nueva  Casa  de  Correos.  Al  S.  de  la  terraza  de 
I'rühl,  entro  la  calle  do  Augustus  y  la  de  Mau- 
ricio, se  hállala  pinza  llani.ada  New-iMarUt,  y 
en  ella,  al  N. ,  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  con 
alta  cúp\ila,  construida  de  172C  á  1734,  y  al 
N.  O.  el  Jolianneum,  con  Musco  histórico,  Ga- 
lería do  armas  y  Colección  de  porcelanas.  Al 
S.  O.  y  cerca  del  New-Marktostá  el  Alt-Markt, 
con  un  monumento  de  la  Victoria,  en  recuerdo 
do  la  eamiiafia  de  1870-71.  Cerca,  alS.  E.,  se 
halla  la  iglesia  de  la  Cruz,  con  una  torre  de  95 
metros  de  alto.  Mas  al  S.,  y  en  biplaza  de  Jor- 
ge, doudo  están  la  Escuela  do  la  Cruz,  edificio 
giitico  moderno,  y  >ina  estatua  de  Ka'rner,  em- 
pieza la  liürgcrvviese,  gran  ]ilaza  y  pa.sco  que 
signe  hasta  el  Jardín  Zoológico,  y  en  cuyos 
alrededores,  hacia  el  S.,  so  han  edificado  mu- 
chas y  bonitas  casas.  En  los  barrios  que  hay  al 
O.  del  lüirgcrwieso  está  la  plaza  de  Moltke,  con 


lylftia  riua  ni  lirruU 

la  fuente  de  lai  Ninfn-i,  In  pln/a  do  Kernaiiilo, 
inii  (lira  buena  fílenlo,  y  In  enllnile  I'rnger,  cpin 
eomluen  á  In  eslaeióii  del  I.  P.  de  llnheniin.  AI 
otro  lado  de  la  vía  (Vrrea  «o  enruontrn  la  \>\at\ 
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de  Bismark  con  la  nueva  Escuela  Politécnica. 
Pasando  a  la  ciudad  nueva  desde  la  vieja  por 
el  puente  de  Augusto,  se  encuentra  la  plaza  del 
Mercado  con  una  gran  estatua  ecuestre  de  Au- 
gtisto  II  el  Fuerte.  Por  las  calles 
que  hay  al  O.  de  dicha  plaza  se 
llega  á  la  plaza  del  emperador  Gui- 
llermo, donde  está  el  palacio  Ja- 
ponés, en  la  Biblioteca  y  Museo 
de  Antigüedades;  cerca  se  halla 
el  Museo  Kórner.  De.sde  la  citada  .  _ 
plaza  se  llega  á  la  de  Alberto,  al  p 
N.  N.  E.,  por  ancha  calle,  la  de  • 
Haupt,  donde  están  la  iglesia  de 
los  Tres  Reyes  y  una  iglesia  cati'i- 
lica.  En  la  plaza  de  Alborto,  á  la 
derecha,  se  hallae!  teatrodeí  mis- 
mo nomljie.  En  la  parte  N.  O.  df 
la  ciudad  nueva  hay  cuarteles,  un 
arsenal  y  otros  establecimientos 
militares.  En  la  parte  de  la  ciu- 
dad nueva  se  hallan  el  arrabal  de 
Pirua  y  el  Gran  Jardín,  parque 
formado  á  fines  del  siglo  xvii,  y 
teatro  que  fué  de  encarnizados 
combates  entre  prusianos  y  fran- 
ceses en  los  días  2C  y  27  de  agos- 
to de  1813.  En  el  centro  del  par- 
que hay  un  a|ilacio  en  que  se  ha- 
llan instalados  un  Museo  do  An- 
tigüedades y  el  Museo  Rietschel, 
colección  de  obras  de  este  artista. 
Hay  en  Dresde  muchas  socie- 
dades y  establecimientos  científi- 
cos y  literarios,  entre  los  (jue  so- 
bresalen la  Academia  Médico- 
Quirúrgica,  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  la  do  Comercio,  el  Con- 
servatorio de  Música,  la  Escuela 
do  Artillería  y  la  de  Arquitectu- 
ra, las  Sociedades  Económica,  Bí- 
blica, Mineralógica,  do  Ciencias 
Naturales.  Estadística  y  Geogra- 
fía. Tambit'-n  tiene  cierta  impor- 
tancia el  comercio  y  la  industria, 
si  bien  superan  á  Die.sde  bajo  esto  doble  concepto 
Cheninitz  y  Leipzig.  Las  principales  industrias 
son  la  orfebrería,  las  fal)rica.s  do  instrumentos 
do  Música  y  de  Óptica,  papeles  piutailos,  llores 
artificiales,  refinerías  de  azucaré  instrumentos 
y  máquinas  do  toda  cla.se. 

llist.  -  Debo  au  origen  Dresde 
á  pobres  cabanas  de  pescadores 
construidas  por  eslavos  qno  fue- 
ron á  establecerse  il  orillas  del 
Elba,  en  In  orilla  derecha.  Kstns 
cabaña.ii  formaron  en  el  siglo  XV 
varias  aldons.  talos  romo  Ostra, 
Poppitz,  l''i.scheisdorl,  nombres 
(juo  aún  se  eonsorvaii  aplicados 
a  barrios  do  la  ciudad.  Dresde 
crn  ol  nombro  do  otro  lugar  ó  al- 
dea <|uo  yn  oxi.«tín  á  principios 
del  siglo  XIII,  en  120(i.  y  en  el 
i|Uo  lijó  «11  rosidoiiein  Enrique  el 
Ilustro.  Ciiniiilo  en  M.Ti  U  Sn- 
jonin  so  pnrtii)  oiitio  los  prínoi- 
pos  Eriicwtn  y  Alberto,  Proiido 
corrospondiii  li  U  linón  Alliorli- 
nn;  iiii'oiiiliniln  Pii  IIDI,  fu»  m- 
oditieadn  y  oiiibellooidn  |mh'0  ilra- 
piié»;  In  fnrtifiei'i  Jorge  el  lUrlm- 
do  ele  1,'rJOn  1,%'J.S,  autiKMitéi  min 
rorlifionoioiioH  Mniirioin,  y  In  oii- 
grnnderiii  un  «uoojior  Aiigiiitn. 
Kl  iieu'iiiInnii'iHbrilInnlndo  liron- 
do OH  ol  qlio  onrroKpniído  ftl  roi- 
lindo  do  Ion  iIoh  AugititoN.  ologl- 
do»  NUeonivamonto  roye»  do  I  o- 
loiiin. 

Sufrió  miirlin  In   riiidnd   dll- 
rniito    la    |;uorin  dn  loa  Sioto 
Aftciü,  y  lo»  prnninnoii   I*   Ikimi. 
bnrdonroii  dol  14   ni  .'10  ilo  julio 
"lo   1760.  Proüilo    oniiionxó   irnl- 
iiiontn  iV  oiiKrniiilpornin  4lp«piit^« 
do  U  murrio  do  Kodoriiii  AiiBU" 
to  I  y  do  In  do«|rui-i  i.'>n  d<'    ^u» 
forl  itionoíoiio»     l'"i^'nio  n-  '■■ 
trniiiloH  uurrrno  dol  Im|x'ii 
I»  onnipnn»  del   ..|..; ,.  ,b 
ñlé  ol  ojo  do  Inn  npornoiniiofl  d<l 
y    lontro  do  iinn  bnlalU,  ol  '.>1 
eiilra  Nn|H>lo<iii  y  los  aiintrUcoD,  ui.iü.i  )  piu.iia 
linx. 
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El  círculo  de  que  es  capital  Dresde  tiene  cna- 
tro  distritos,  que  son:  Dresde,  Freiberg,  Meissen 
y  Pirna;  ocupa  una  superficie  de  4337  knis.' 
con  860558  habits.,  ó  sean  198,4  por  km'. 


Igltíia  de  Niifsira  Sfflom  m  Dresde 

DREUX:  Gcoij.  C.  cap.  de  di.st. .  dop.  del  Ka- 
ro  y  el  Loira,  Francia;  7000  linlnts,  Sit.  al 
N.N.O.  do  Charlrvs,  n  orillft.^  del  lllniíio,  rrm 
de  sn  confluencia  con  el  Kuro,  a  la  oiilrada  <lcl 
bo.sqno  de  Dreux.  Subprefoclura,  Tribunal  do 
primera  instancia  y  ile  Comercio,  Cámara  ngñ- 
cola,  colegio  y  bibltotocn.  Vivenx«,  toneria«,  cal- 
dererías, quincnlla,  fabricación  de  «onibrrm»  y 
fundiciones  do  hierro.  Mcni  i'~  J<-  mno»  y  ga- 
nados. Merecen  citarse  la  i  i  l'etiro, 
l)ertenecientend!vor»n^  ép.  ■  gi^tioo, 
con  notable»  vidriera»  y  e.vultiuj.»  niutiUilaa; 
la  Casa  Consistorial,  odilicada  de  1512  n  1537,  y 
las  minas  do  un  oailillo  en  el  limite  do  Francia 
y  Norniandía,  en  euvo  neinto  erigí",  en  lí<15, 
la  inailie  do  Luis  Foliiie  una  magnifica  c.ipilla 
para  sepultura  do  los  individuos  de  la  familia 
lio  Orloáns,  y  en  la  qno  fué  end  rr-i  )n  I.iii^  Koli 
peen  1876.  Antigua  cap.  .1  '  le- 
ído galo  somotiilo  a  los  o»i:  no 
kU^  Iivi  contn>s  .!  '  '  '  ^io- 
dia  fué  cap.  di  1  le 
Dronai»  o  Pm 
tiliiir  ol  coiiibi 
Kvroux  al  N.,  ■ 

S.,de  Manto»  y  do  M..ii!!.>il  aI  K   IMi) 
f]fiulo  RO  a|i4itloni  do  olla  en  11SS;  b«9  iUfíU 
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llreíollr»,   (  lr> 
Ij»   Ferié-Vida    ' 
ninnioipina,  1f>l<.  k  n.  ■  v 
Ion  tiene  3.1  ninnioip,  y  Ii'. 
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le  lialií.i  .ipartaao  de  la  sucesión  á  causa  de  la 
debilidad  de  sn  espíiitu,  supuesta  incapacidad 
nue  no  había  impedido  al  perjudicado  contraer 
matrimonio  con  la  viuda  de  Kotru  II,  conde  de 
l'erche,  y  distinguirse  en  Talestma  como  un 
liravo  caballero.  Atrajo  á  su  partido  Roberto  á 
muchos  nobles  y  algunos  principes  de  la  Iglesia, 
pero  descubierto  el  complot  renunció  á  sus  pre- 
tensiones y  ayudó  al  rey,  su  hermano,  para  ata- 
car (11. ó2)  á  Enrique  II,  duque  de  No,mandia. 
\1  año  siguiente  fundó  una  población,  que  de 
su  norab'í-e  fué  llamada  Brie-Comte-Robert 
ffíraia  ComiUs  Eoherti).  En  ll.'i9,  en  tanto  que 
Uiis  el  Joven  defendía  la  ciudad  de  Tolosa  con- 
tra Enrique  II  riantageuete,  ya  rey  de  Inglate- 
rra, Roberto  y  su  hermano  Enrique,  obispo  de 
Beauvais,  opusieron  firme  resistencia  á  Teobal- 
,1o  V,  conde  do  Blois  y  de  Champaña,  y  asola- 
ron la  Normandia.  Hacia  la  misma  época  con- 
i'cdió  Roberto  carta  de  coniuniílad  á  la  villa  de 
Drcux  y  edificó  cu  París  la  iglesia  de  Santo 
Tomás  del  Louvre.  Protector  de  las  Letras,  quiso 
que  hubiera  en  dicho  templo  un  hospital  para 
escolares  pobres,  bajo  la  dirección  de  un  maestro 
qno  debía  presidir  sus  estudios  y  proveer  á  su 
sustento.  Al  fin  de  su  larga  carrera  cedió  el 
condado  de  Dreiix  á  su  hijo  mayor,  llamado 
también  Roberto  (1184),  y  "só  únicamcuto  el 
titulo  de  conde  de  Braine.  Había  adquirido  el 
señorío  de  esta  población  y  de  otras  tierras  por 
su  casamiento  con  la  viuda  del  conde  de  ISar- 
sur-Scine. 

-  DREUxfPEiiRO  DF.j-.Bííijr.  Duque  de  Bretaña 
y  conde  de  Riehemont.  M.  en  1-250.  Era  nieto 
de  TiUis  VI  el  Gordo  y  conocido  por  el  sobre- 
nombre de  Maiichrc.  Casó  en  1213  con  Alicia  de 
Tlioiiar.'!,  heredera  del  ducado  de  Bretaña,  y  al 
verificar  su  matrimonio  juró  á  Felipe  Augusto, 
rey  de  Francia,  servirle  fielmente  contra  todos, 
y  acatar  las  deciciones  del  soberano  en  los  con- 
ilictos  que  pudieran  surgir  con  los  habitantes  del 
ducado.  Había  estudiado  en  un  principio  con  el 
propósito  de  alnazarel  estado  eclesiástiso,  y  por 
sn  saber  c  ingenio  recibió  el  sobrenombre  que  la 
Historia  ha  consagrado.  Ya  en  posesión  del  du- 
cado, rechazó  los  ataques  de  Juan  Sin  Tierra 
y  ayudó  á  Luis,  hijo  del  rey  de  Francia,  en  la 
batalla  de  La  Roehe-au-JIoine  (1214),  ganada  á 
los  ingleses.  Combatió  en  seguida  los  privilegios 
eclesiásticos,  reprimió  una  insurrección  de  algu- 
nos señores  bretones,  convocó  en  Nantes  (1225) 
una  asamblea  general  de  la  nobleza  que  aprobó 
nlgiin.as  ordenanzas  contra  el  clero,  y  en  la  mi- 
nnria  de  Luis  IX  se  unió  con  los  condes  déla 
Mnriliey  Champaña,  que,  como  él,  se  negaron  á 

1>respii(;iarlacousagi'aci<)n  del  rey  niño.  En  1227, 
labicii'lo  logrado  Blanca  de  Castilla,  madre  de 
Luis  IX,  separar  de  la  liga  al  conde  de  Cham- 
paña, Pedro  aceptó,  mal  de  su  grado,  un  aeomo- 
ilaniiento.  Intentó  nuevas  rebeliones  en  los  dos 
años  -signientes,  pero  vio  fracasados  sus  planes. 
Kn  12;í0  filé  <lesposeído  del  ducado  por  haber 
'•nnvenido  pactos  secretos  con  Eugenio  III  de 
Inglaterra,  y  un  poco  más  tardo  recobró  sus  tie- 
rran  aer  ptnndo  todas  las  condiciones  que  le  im- 
iiuiio  el  soberano.  Casó  á  »u  hijo  Juan  con  la 
lieridera  de  Navarra,  y  preparaba  otra  colisión 
contra  el  monarca  francés  cuantío,  cumpliendo 
liH  eláiiHulasfle  sil  contrato  matrimoiiial,  resignó 
el  po<lcr  en  sn  hijo  Juan,  qiie<lanilo  en  la  con- 
ilicjim  de  simplo  caballero.  Entonces  so  hizo 
nombrarjcfc  do  la  cruzada  en  1238,  y  tomó  ]iarto 
en  el  fliedio  (lo  Damasco.  Fracasada  esta  ein- 
iiieKa  regreifó  ú  Francia;  armii  corsarios  contra 
lim  itr'  ••  ■  ;-.,i¡i'i  al  rey  (121!))  en  la  cruzada 
que  ■  II  jierMoiíayque  linbicra  tenido 

Tncj*.i  -i  Luis  IX  siguiera  sus  consejos. 

r'miipurli'i  la  cniílividad  del  rey,  y,  ya  libre, 
murió  á  la  vi»tn  d">  los  coutns  de  Francia.  Tuvo 
dm  i'iiiinKiln:  Alicia  (In  Bretaña  y  Margarita  do 
Mdni'ignc. 

-  Dlil.rx  (l'Klillo  IiK):  f'in;i.  Ar(|nitncto  fran- 
cé«.  N.  i.||  Pnríi  en  170'*.  Discíiinlfi  ile  IVrciery 
K'intainc,  obtuvo  i\  premio  rfc  In  pensión  de 
K'iini,  viiijópnr  llalla,  y  de  rigrc'W)  en  París  <li- 
ri;(i'i  la-tciinHiriici'ioneii  Migiiienics:  el  presbiterio 

Íla  eipilln  lio  In  Virgen  en  la  iglesia  du  San 
'runri.,.,  i|,<  An"t;  1.]  palacio  du  Pont-sur-Selne 
'I  palacio  di!  I^Tmois-Biir- 
1  en  el  cantillo  de  Comlé, 

.   I  ■  itro  Líricoen  el  lionlevard 

del  Tenipln,  ele.  Taniliii'ii  iNcribió  nim  obra  en 
que  refería  mi  viajo  pur  Italia,  Istrin,  (Irccia  y 
Axin  iMi'iiiir. 


DKEV 

-Dr.EU.K  (Alfredo  be):  Biof/  Pintor  de  gé- 
nero, francés.    N.  en  París  en  1808.   M.    en  la 
misma  ciudad  en  1S60.  En  un  género  muy  esiie- 
cial,  y  poseyendo  rarísimas  cualidades  de  ele- 
gancia y  de  buen  gusto,  se  creó  Dreux  un  lugar 
muy  disringuido  eutre  los  pintores  de  .su  tiempo. 
Desde  1835,  fecha  de  su  verdadera  notoriedad, 
hasta  su  muerte,  fué  el  pintor  de  laaltasocicdad. 
Carlos  Blanc,  en  un  notable  estudio  que  consagró 
á  este   pintor,   dio  sobre  su  juventud  algunos 
detalles  íntimos,  propios  para  dar  á  conocer  la 
primera  época  del  artista.    «Su  tío  Dreiix  Do- 
rev,  era,  dice,   el  camarada,  el  amigo  más  ínti- 
nio'de  Gericault.  Desde  su  infancia  les  había  vis- 
to Alfredo  pintar  juntos;  de.spués  había  visto  á 
Gericault  ir  al  bosque  y  volver  elegante,  y  en  su 
cabezasurgieron  aun  tiempo  dos  cosas:la  pintura 
y  el  caballo,  mezclándose  de  tal  manera  que  no 
formaron  más  que  una.  En  Roma  pasó  .su  juven- 
tud, pero  ni  los  caballos  heroicos  del  (Juiriual, 
ni  el  Marco  Amelio  del  Capitolio  pudieron  bo- 
rrar en  el  espíritu  de  Alfredo  el  tipo  que  en  un 
principio  le  había  entusiasmado:  el  caballo  de 
piernas  de  acero,  de  largo  cuello,  que  los  ingleses 
han  fabricado  para  las  carreras  de   Epsom.   La 
pérdida  de  su  fortuna  le  obligó  á  pedir  recursos 
á  su  pincel,  pero  hasta  eutonces  no  había  pin- 
tado más  que  caballos,  y  estos  estuiUos  no  basta- 
ban para  producir  cuadros  completos.  Frecuentó 
entonces  el  estudio  de  Cogniet  y  se  puso  á  estu- 
diar el  dibujo  de  figura,  sin  conseguir  más  que 
muy  medianos  resultados.   Dos  cuadros  intere- 
santes, £1  interior  de  ^llm  cuadra  y  Un  polluelo 
sallando  mipozo,  figuraron  en  el  Salón  de  1831. 
Desde  entonces  se  pudieron  apreciar  la  finura  de 
toque  con  la  cu.al  sabia  expresar  toda  la  elegan- 
cia del  caballo.   De  una  forma  excelente  y  dete- 
nidamente observada,  de  un  coloriilo  irreprocha- 
ble, estos  dos  cuadres  llamaron  la  atención  de  los 
inteligentes.  Sus  obras  fueron  muy  bien  acogi- 
das, y  la  gente  elegante  pagó  sus  cuadros  á  peso 
de  oro.  Su  cuadro  titulado  Seideau  rcndez  vous, 
es  una  de  esas  piiginas  excepcionales  en  que  el 
pintor  dejó  hablar  toda  su  sensibilidad.    Poco 
simpático  á  la  revolución  de  febrero,   partió  el 
artista  para  Inglaterra  en  1848.  A  su  regreso  en 
Francia   volvió  á   abrir   su  estudio   y   obtuvo 
algunos  encargos  oficiales,  especialmente  el  re- 
trato ecuestre  del  soberano.    Este  retrato  pasa 
por  haber  sido  la  causa,  ó  por  lo  menos  la  ocasión, 
de  su  muerte.  A  consecuencia  de  un  altercado 
que  tuvo  con  un  personaje  intermediario  se  con- 
certó un   desafío  en  el  cual  murió  Dreux.    El 
grabado  y  la  litografía  han  hecho  populares  las 
mejores  creaciones  de  este  artista.  Los  originales 
se  encuentran  en  las  colecciones  particulares  más 
conocidas. 

DREVET  (Pedro):  BiOí/.  Grabador  francés. Na- 
ció en  1664.  M.  en  1739  Discípulo  de  Germán 
Audráii,  grabó  especialmente  retratos;  se  distin- 
gui(')  por  la  pureza  de  su  trabajo;  fué  elegido 
(1707)  individuo  de  la  Academia  de  Artes,  y 
aventajó  á  todos  los  grabadores  franceses  ante- 
riores a  él  y  do  su  época  por  el  gran  parecido 
de  los  rasgos  do  las  fisonomías  qno  copiaba,  la 
suavidad  de  ejecución  y  la  elegancia  de  los  de- 
talles. Debe  concederse  á  este  artista,  dice  un 
biiígrafo,  el  primer  lugar  en  la  lista  do  los  gra- 
ba(lores  franceses.  En  el  número  de  las  mejo- 
res obras  do  Drevet  so  cuentan  las  siguientes: 
Luis  XIV,  cu  pie,  copiado  H.  Rigand ;/>)«'.«  A' f^ 
en  el  trono;  el  I'rincipe  de  Conti,  en  pie;  el  Con- 
de de  '¡'(llosa;  De  Braurraii ,  arzobispo  de  Narbo- 
ita;  Nicolás  J',oilean-lJcs¡irrnux;  La  diiipiesrt  de 
Nemours;  Kl  cardenal  de  Flcuri/,  sentado  en  un 
sillón;  Kl  mariscal  de  Villars;  Jacinto  lliíjaud, 
el  ])int<)r,  y  los  retratos  .siguientes  co]iiados  del 
natural:  Kl  Delfín  ;  El  carilcnal  de  Noaillcs;  El 
cardciml  de  Jtoliiin;  (tirnrdtn,  el  escultor;  El 
marqués  de  Danijcan;  Felipe  V,  rey  do  España, 
etcétera. 

-  Dui'.vl'.T  (Pr.liüíi):  Itinq.  Grabador  francés, 
hijodesii  lioinónimo.  N.  eu  París  en  1lill7.  M.  en 
la  imíhiiiu  capital  en  1730.  Discípulo  do  su  |indre, 
á  quien  fiventaji'i  muclias  veces  ]ior  id  encanto, 
liiiura  y  delicadeza  di- sus  trabiijim,  cultivó,  no 
sólo  ni  retrato,  sino  también  el  género  histórico, 
con  no  nsenso  niderto.  Aiini|iie  niuriií  joven  to- 
davía, dejó  un  gran  número  de  oliras,  |iori|Ue  á 
In  edad  di^  trece  aiios  era  ya  un  grabacior  nola- 
ble.  .Su  trabajo  chisicro  es  id  retrato  en  tue  do 
lloHmii't,  al  que  los  inleligenlesfranceseH califican 
dn  primera  olirn  en  mi''ritii  do  cuantas  lia  produ- 
cido ul  f^raliaflo,   Al    nilsnio  artista  so  deliieroii 
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los  retratos  siguientes:  El  cardenal  Guillermo 
Duhois,  sentado,  copia  de  H.  Rigaud;  Cottc; 
Mademoiselle  Lccouvreur,  copia  de  Coypel  hijo; 
Samuel  Bernard,  sentado,  copia  de  H.  Rigaud; 
Dufay,  etc.  De  los  asuntos  históricos  gi'abados 
por  este  artista  merecen  recuerdo  La  J'rcsenta- 
Clonen  el  templo,  copiade  Luis  Boullognc;  Adán 
y  Eva,  de  Coypel;  Luis  XK  en  su  juventud  con- 
ducido por  Minerva  altetnplo  déla  Gloria; lieheca; 
M.  de  Tresseau  á  los  pies  (le  la  Virgen ;  La  oración 
rn  el  Jardín  de  los  Olivos,  copia  de  Restout  y 
última  obra  del  grabador. 

DREW:  Oco(i.  Condado  del  est.  del  Arkansas, 
EstadosUniaos;2  300kms.=y  12  300  habitantes. 
Sit.  al  S.  E.  del  est   Su  cap.  es  Monticcllo. 

DREWENZ:  Geofi.  Río  de  Prusia,  afluente, por 
la  derecha,  del  Vístula.  Nace  en  la  meseta  de 
Hohenstein,  se  dirige  al  N.O.  hacia  Ostcrode, 
atraviesa  los  lagos  Miihlen  y  Dreweuz,  revuelve 
al  S. O. ,  deja  á  Lobau  á  poca  distancia  y  al  E. , 
pasa  por  Neumark  y  Strassburg,  forma  poco  más 
abajo  de  esta  c.  la  frontera  entre  Prusia  y  Polo- 
nia, y  desagua  en  el  Vístula  por  Zlottoria,  aguas 
arriba  de  Thorn.  Su  curso  es  de  23S  km.s. ,  de 
los  que  159  son  flotables. 

DREXELIUS  (Jeremías):  Biog.  Predicador  y 
escritor  alemán.  N.  en  Ausburgo  en  1581.  M.  en 
Jlunieh  en  19  de  abril  de  1638.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  eu  1598;  distinguióse  como 
[iredicador,  cargo  que  le  confió  el  elector  de  Ba- 
vicra,  y  que  ejerció  Drexelius  hasta  1621  próxi- 
mamente, y  á  pesar  de  su  esca.sa  salud  compuso 
en  latm  obras  ascéticas,  que  aún  son  muy  esti- 
madas. Eu  su  obra  Miceta,  ó  la  incontinencia 
victoriosamente  combatida,  trazó  Drexelius  un 
cuadro  inspirado  de  las  enfermedades  y  miserias 
de  todo  género  ocasionadas  por  los  vicios,  y 
'terminó  rogando  á  los  dominados  por  ellos  que 
los  combatieran  recordando  los  suplicios  del 
infierno.  En  esta  obra  trató  de  explicar  y  justi- 
ficar la  severidad  de  Dios  desde  el  punto  de  vista 
de  la  eternidad  de  las  penas.  Su  libro,  Sohrc  el 
ínjicrno,  presenta  imágenes  espantosas,  cuya  im- 
presión atenúa  por  medio  de  piadosas  reflexiones. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  las  Consideraciones 
sobre  la  eternidad,  obra  que  contiene  esta  defini- 
ción famosa:  «jQué  es  la  eternidad  y  cuál  es  su 
grandeza?  Pensad  en  cien  mil  años,  y  todavía  no 
habréis  pensado  nada  con  relación  á  la  eternidad. 
Pensad  en  diez  veces  cien  milanos,  ó  mejor,  en 
cien  mil  siglos,  y  aún  no  habréis  separado  nada 
do  la  eternidad.  Pensad  en  mil  millones  de  años, 
y  la  eternidad  permanecerá  todavía  completa. 
Pensad  en  mil  cubos  de  mil  millones  de  años, 

1  000  000  000  000  000  000  000  000  000  000, 

cosa  tan  terrible  para  pensada  como  fácil  para 
escrita,  y  considerad  qye  este  espacio  de  tiempo 
aún  duplicado,  triplicado,  centuplicado,  no  es 
todavía  el  comienzo  de  la  eternidad.  Pensad  en 
tantos  millones  de  cubos  como  gotas  do  agua 
hay  en  el  mar,  y  aún  no  habréis  alcanzado  el 
comienzo  de  la  eternidad,  sino  que  la  eternidad 
continúa  completa  para  la  felicidad  de  los  santos 
y  los  tormentos  de  los  reprobados.  ¡Oh,  Dios  mío, 
tened  piedad  de  mí!»  Con  razón  ha  dicho  un 
escritor  moderno  que  Drexelius  hubiese  podido 
agregar  á  sus  millones  y  millares  otros  millares 
y  centenas  de  millar  de  años,  pero  que  la  pala- 
bra eternidad  por  sí  .sola,  expresa  la  misma  idea 
con  ventaja.  Distinguió.so  Drexelius  cu  .sus 
escritos  por  la  ortodoxia  de  las  ideas  y  el  calor 
del  estilo,  pero  careció  de  verdadera  profundidad, 
pues  la  forma  feliz  que  dio  á  sus  obras  sirve  por 
lo  general  do  velo  ala  pobreza  real  de  los  pensa- 
mientos. Sus  escritos  llevan  los  siguientes  tí- 
tulos: Ucliotropo,  ó  de  la  conformidad  de  la  vo- 
luntad humana  con  la  voluntad  divina;  De  la  7-ec- 
tilinl  de  intención;  EÍ gimnasio  de  raeiencia :  El 
./»//;//■»/)/(.»«,  ó7)í;  la  conciencia;  Salomón;  Job; 
I' ida  de  Isabel  de  Lorcna,  esposa  del  elector  de 
riaviera  (en  alemán),  y  las  obr.ns  antes  citadas. 
La  primera  edición  de  sus  traliajos  (Amberes, 
1613),  so  componía  de  varios  pequeños  volúme- 
nes en  24.'',  adornados  con  figuras.  Más  tarde  se 
reunieron  todos  sus  escritos  en  dos  volúmoiies 
en  folio,  y  des|iués  han  a])arecido  varias  edicio- 
nes, casi  (odas  incompletas. 

DREYSCHOCK  ( Al,E.iANI)llo):  Biog.  Mú.sico  y 
compositor  bnbemo.  N.  en  Zanck  en  15  dcoclii- 
bredelSlS.  M.  en  Véncela  en  1.S(¡9,  Desde  su 
infancia  mostró  una  apllhid  extraordinaria  jiara 
cd  piauo,y  así,  á  la  edad  de  oebo  años   (lió  ya  un 
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concierto.  Trece  contaba  cuando,  para  cultivar 
tan  felices  disposiciones,  y  con  el  objeto  de  que 
completara  sus  estudios,  fué  enviado  á  Praga, 
donde  durante  cuatro  años  recibió  las  lecciones 
de  Tomascheolc.  En  1838  emprendió  como  ver- 
dadera notabilidad  sus  viajes  artísticos,  cansan- 
do en  todas  partes  general  admiración.  De  1840 
á  1812  vivió  en  Rusia.  Volvió  á  su  patria  y, 
continuando  sus  viajes,  dio  conciertos  en  Lon- 
dres, en  Bruselas  y  en  Taris,  y  visitó  Holanda, 
Hungría,  Austria  y  otras  comarcas  de  Europa. 
En  1863  fué  nombrado  director  del  Conservato- 
rio Imperial  de  San  Peterslnugo,  cargo  (¡ue  tuvo 
que  abamlonar  para  atender  al  restalilecimiento 
de  su  salud;  mas  no  logró  bailar  alivio  á  sus 
dolencias,  que  prei-ipitaion  su  muerte.  Pianista 
distinguido,  adquirió  en  la  mano  izc|uierda  una 
habilidad  superior,  especialmente  en  la  ejecución 
rájiida  do  las  terceras,  de  las  sextas  y  de  las 
octavas;  y  como  compositor,  pues  lo  fué  y  muy 
fecundo,  mostró  un  noble  gusto  para  la  música 
do  salón,  y  dejó  una  jircciosa  overtura  de  con- 
cierto para  piano  con  gran  orquesta  (en  rcj,  y 
las  rapsodias  y  las  variaciones  sobre  el  aire  Éius 
salve  al  rey. 

OREZAR:  a.  ant.  Aderezar  ó  aparejar. 

DRÍADA:  f.   MU.  DKÍADK. 

DRÍADE  (delgr.  ??uá;;  de  oo3;.  roble,  encina): 
f.  MU.  Ninfa  de  los  boscjues,  cuya  vida  duraba 
lo  que  la  del  árbol  áque  se  suponía  unida.  Véase 
NiNKA. 

«¡Oh  PRiADivs,  de  amor  hernioso  nido, 
Dulces  y  graciosísimas  doncellas. 
Que  á  la  tarde  salís  de  lo  escondido. 

Gauüilaso. 

-DuÍADE:  JluL  Género  de  Rosáceas,  serio  ó 
tribu  de  las  fragarieas  ó  dri.adeas.  Floresdeocho 
ó  nueve  piezas  con  aquenios  coronados  por  un 
estilo  persistente,  barbudo  y  plumoso.  Se  cono- 
cen dos  especies  originarias  do  las  regiones  tem- 
pladas y  alpinas  del  hemisferio  boreal.  Son  ar- 
bustillüs  de  hojas  alternas,  simples  y  acompa- 
nudas  de  esti|pulas  adheridas  al  pecíolo,  con 
llores  pcdnnculadas  soliliirias  y  terminales.  La 
especie  principal  es  la  Drijus  octopetala,  planta 
astringente,  de  llores  blancas  muy  lindas.  Los 
liabitantes  de  los  Alpe»  cnjplean  esta  planta 
]iara  comijatir  la  diarrea.  Con  las  hojas  preparan 
infnsiom's  que  reemplazan  al  te.  Cuando  esta 
planta  l'nictilica  se  parece  tanto  á  la  ./»t'Hiu)i(t 
al¡iiíui  (lUC  sólo  por  la  prescticia  de  las  estípulas 
en  la  b.iso  de  las  hojas  se  puedo  distinguir  con 
seguridad. 

-DliÍADK:  ütivl.  (¡nqio  do  aracnoideos  ara- 
iieidos,  que  se  encuentran  alojados  en  celdillas 
propias,  entre  las  hojas  de  las  plantas,  debajo 
de  la  corteza  do  los  árboles  ó  en  las  quiebras  y 
oi|uedadea  do  las  piedras. 

DRIADEAS  (de  dríade):  f.  pl.  Uiit.  Tribu  ó 
serie  (le  Kosiicoas,  que  se  caracteriza  ]ior  tener 
cáliz  g<'niMalhiente  (|U¡m|ni'l¡do,  valvado  en  la 
estivaciíui,  y  con  frircuencia  rodeado  «le  hojuidiis 
alternas  con  los  hWinlos;  cunda  con  lantus  pi'-Ia- 
los  comob'tbulos  calicinali's  y  alternos  con  ellos; 
estambres  en  número  indclinido, raías  veces  limi- 
tados li  cinco, y  en  tal  caso  opuestos  li  los  hdnilos 
ihd  cáliz  é  inserloH  en  el  ápice  del  tubo;  carpelos 
rn  número  imleünido,  raras  veces  pocos,  uinun- 
l'iiiados,  in.sertoH  en  ol  receptáculo,  separados 
unos  de  otros  y  del  cáliz;  estilos  laterales  asm- 
eados  por  dentro,  terminados  en  ontigma  obli- 
cuo; aipinnios  uniovulados,  libres,  He<'osóal>aya. 
líos;  semillas  siditaiius,  derechas  ó  iiiversiis,  sin 
iilliiiiueii;  embriiui  recto;  colileilimes  planos. 
Son  iiii-rbas,  matas  ó  arbustillos,  cnii  hoja.s  co. 
múnmenle  compncsliis  de  estíiinlas  biíi'rnli'H 
p(*gadtis  li  tos  pet'ioloN.  Kstn  Horíe,  denoiiiiiiadii 
tiimbii'ii  de  tus  líagarieasy  niliens,  ronipremlo 
liH  géneros:  /tn/fi^,  Ot-mu,  Cotiutnipsin,  jiuhu.i^ 
I''ra¡iari(t,  /'nlenlil/ii,  ílililiatiliti,  Auriinmoniíi, 
/tiYinmii'i,  y  algunos  otros. 

DRIADIN08  (do  driiid,'):  ni.  pl.  Xml.  (Irupii 
de  nplih'H  d<  I  oiileii  de  los  olidioH,  Kliliiiideii  da 
los  colubriformes,  liiinilin  de  ios  eidúbridoi,  i|iia 
funnan  una  subl'aiiiilía  i|iio  coiiipreiidu  reptiles 
du  i'iiei  pii  muy  ahiigado,  más  i'i  nieiios  eompii- 
liiiihi;  i'dla  lel.ilivaiiieiile  hii'gii  ,  pelo  no  muy 
marcada;  cabi'/ii  piovinla  algunas  veces  de  un 
iliscii  alargado  distaiilo  d(d  ciiidln  y  con  plnons 
regulares.  Kxisle  por  lo  común  una  plaia  ocular 
anterior  y  dos  pofíteiiores;  eseainas  alaigadaft, 
lanceoladas  y  ojos  grandes.  Coiiipreiidu  esta  giil)- 
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familia  los  géneros  HerjKtodrt/as,  Cyclophys,  Gon- 
yosovia,  Dryocalainus,  l'hilodryas,  y  Dromicus. 

DRÍAS:  MU.  Padre  del  rey  de  Tracia,  Licur- 
gos, que  por  esto  se  llamó  Driantida.  Drías  es 
un  símbolo  de  las  montañas  cubiertas  de  bosques 
de  encina  que  había  en  Tracia,  y  fué  donde  se 
desaiToIló  la  inl'ancia  de  Baco  ó  Dionisos.  Véase 
DiüNisos. 

DRIEBES:  Geog.  V.   con  ayuíit. ,  p.  j.  de  Pas- 

trana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo:  525 
habitantes.  Sit.  en  un  llano,  á  la  derecha  de  un 
valle,  cerca  del  Tajo.  Cereales,  vino,  aceite,  cá- 
ñamo, esparto  y  hortalizas. 

DRIESEN:  Georj:  C.  del  círculo  de  Friedeberg, 
regencia  de  Francfort  del  Oder,  prov.  de  Brau- 
deburgo,  Prusia;  4  500  habits.  Sit.  en  una  isla 
del  Netze,  allucnte  por  la  derecha  del  Warthe, 
cuenca  del  Oder.  Fabricación  de  paños  y  de  teji- 
dos de  lino. 

DRIESENIA  (de  Drksen,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gnipo 
de  Melastoináceas,  serie  de  melastomeas,  que  tie- 
ne el  receptáculo  de  foruia  cuadrangular,  estam- 
bres sensiblemente  desiguales  y  tallos  casi  her- 
báceos. Son  plantas  de  grandes  y  lierniosas  flores, 
y  origiuarius  de  Borneo. 

DRIFFIELD  ó  GREAT-DRIFFIELD:  Qeog.  C.  del 
condado  de  York,  Inglaterra;  5  500  habitantes. 
Sit.  al  E.  N.  K.  de  York,  en  el  EartRiding,  á 
orillas  ilel  Hull.  Comercio  de  trigo.  Fabricación 
do  tejidos  de  lana  y  algodón. 

DRiGHLINGTON:  Gcog.  C.  del  municipio  de 
Hirstal,  condado  de  York,  Inglaterra;  4  400  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  l'raudl'ord.  Fa- 
bricación de  paños. 

DRIL  (del  inglés  drill):  m.  Cierta  tela  de  hilo. 

DRILO  (del  gr.  Sp'.^o;,  gusano  de  tierra):  m. 
Zooh  Género  de  insectos  coleópteros  pentánie- 
ros,  de  la  familia  do  los  malacodernios,  subfami- 
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lia  do  los  melirinos.  Es  notable  la  especio  y)n7ii.< 
lii-dinnlu»,  cuya  larva,  larga  y  vellosa  so  alimen- 
ta de  babosas. 

El  insecto  perfecto  tiene  antenas  de  once  ar- 
tejos, nnis  largos  que  la  cabeza  y  el  proloiax 
reunidos,  pectinados  en  el  co.^tado  interno,  con 
su  .segniulo  artejo  pcqui'ño  y  reilomlrailo;  pnl|Hi» 
maxilares  avanzados  y  protóiax  transversal. 

DRILL  (voz  africana):  iii.  Zml.  Mono  calarrino 
c|Ue  coiiitituye  la  especie  Morniim  <i  l'íiftio  Irii- 
eoji/iaiii.i,  de  la  laniilia  de  los  einmelálido.H.  Su 
pelaje  es  pardo  aci  itiinadoen  las  pintes  superiu- 
les,  y  en  los  inferiores  é  internas  de  las  oxtrenii- 
cladrs  Idanquizco;  las  callusidades  y  el  enen'to 
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son  lio  color  rojo  muy  mibliln.  I,a  1o' 
nilnllii  e<  de  n'",N'>  ii  I)">,|I0;  la  nllin  . 
espaldas  de  l)<",6:i  á  CMIO;  la  l<>i> 
de  (I"'. OS  li  0"«,07,  lUblla  en  In 
de  Alii'i. 
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tor  holandés.  N.  en  ütrecht  en  1625.  Fué  discí- 
pulo de  Abrahaní  Bloemaert,  pero  no  tardó  en 
abandonar  la  manera  de  este  maestro  por  la  de 
Juan  Both,  y  Ueoó  a  ser  un  pai.-iista  distinguido, 
pero  no  alcanzó  a  igualar  á  Borth,  cuyo  colorido 
natural  no  lograba  imitar.  Drilleuburg  era  uu 
artista  laborioso,  que  se  pasaba  á  veces  más  de 
un  mes  sin  salir  de  su  estudio,  pero  cuando  co- 
menzaba á  cansai-se  de  esta  ñln  sedentaria  iba 
á  instalarse  á  una  taberna  y  se  pasaba  eu  ella 
tres  ó  cuatro  días  sin  volver  á  su  casa.  En  16ti9 
fijó  su  residencia  en  Dordrecht,  y  no  se  sabe  nada 
de  los  últimos  años  de  su  vida.  Los  cuadros  do 
este  paisista  son  muy  buscados  y  estimados. 

DRIMARIA  (del  gr.  ocjjio;,  bosque):  f.  JSot 
Género  de  Gesneráceas,  tribu  do  las  beseleí ie«.s, 
subtribu  de  las  di'ini.irieas,  que  se  caracteriza 
por  tener  corola  cou  divisiones  desiguales,  las 
cuatro  anteriores  anchas,  oblicuamente  subcor- 
deadas;  la  posterior  mas  peipieña;  el  tubo  am- 
plio, ventrudo,  campanudo,  desarrollado  en  for- 
ma de  saco  por  la  parte  posterior  y  hacia  la  base. 
Disco  formado  |>or  un  anillo  lii|>ogino,  hendido 
imr  atnis,  y  que  envuelve  una  glándula  dorsal; 
estigma  bilobado.  Se  conocen  doce  ó  trece  espe- 
cies  (|uc  son  arbustos  do  hojas  opuestas,  que  vi- 
ven en  la  América  tropical. 

-Duimakia:  Bol.  Género  do  Cariofilácoas 
polieárpeas,  con  cinco  pétalos  partidos  cu  dos  ó 
en  seis  divisiones,  y  cinco  sépalos;  cá|>sula  tri- 
valva. Está  representado  este  género  por  una 
especie  diseminada  por  todas  las  regiones  tropi- 
cales y  subtropicales,  principalmente  en  la  Amé- 
rica. Es  una  hierba  tendiila,  dicótonia,  con  hojas 
planas  y  estípulas  pequeñas,  generalmente  fu- 
gaces. 

DRIMARIEAS  (dc  drimariaj:  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu tle  Gesneráceas. 

DRIMIA  (del  gr.  Sp'.iiu;,  «ero):  f.  Bol.  Género 
de  Liliáceas,  tribu  ilu  las  jacintcos,  cuyas  flores 
tienen  un  periantio  persistente  con  sois  divisio- 
nes unidas  en  la  baso,  librvs,  extendidas  y  cu- 
puladas  en  el  ápice;  seis  estambres  con  filanieu- 
tos  tilíformes  y  anteras  bilociilares  ;  ovniio  libre 
apenas  estipitado  y  coronado  de  un  estilo  fili- 
forme, entero  en  su  extremiiUd  e.^tiginatífet*. 
Kn  cada  una  de  las  tros  eehins  di»  (*«(tc  ovnrio  ac 
hallan  dos  óvulos  colateral'  n- 

tados  y  anátro|)os.  El  friit"  ni- 

branosa,  dehiscente  en  elv.  m  .  i.i  ii  ■  %.mv«» 
loeulicidiis  y  las  semillas  solitariaseii  cada  celda 
contienen  bajo  sus  tei;uuientos  un  albumen  que 
roilea  un  cnibiinn  axilary  cilíiidrico.  Se  roniM-en 
ocho  especies  que  viven  en  ol  Cal»  de  Iluena 
Esperanza  y  son  hierbas  buUmsa» ,  do  Imjat 
gruesas,  estilados,  con  fioros  pri-coreii,  Uiks- 
monto  (icdiculadas  y  reunidas  en  un  racimo 
simple. 

ORIMICARPO  (del  gr.  ipifiu:,    >  i.. 

finio):  m.  /■'■''.    (iciiero  do  Ten  rie 

tie  las  nliac.iltlíras,  cli\  -     *'  lio- 

lien  el  lecrpt.ii  lllii  ci  ¡  ,'í 

i/(ini(i;  su  calix  y   '■■i  -  ó 

insertos  rli  el  !•  .« 

tiene  cinco  i-l  '■  un 

dim'o;  el  i"  >  ■• 

tilo  .HÍlllpl  lo- 

bul. I  '  'lo 

os  111  »l. 


culi  iiilluitM.fc>ueu  |NftiiAid«  ■»  U  Ut-l  |(t-)tv-iu  y/o- 

/if/lIt'Nll. 
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años  precedentes.  Este  género  ha  sido  dividido 
en  cuatro  secciones:  Eiidrimys,  Sarcodnmys, 
Wintcranay  Tasmania. 
Las  especies  más  importantes  son: 
Drimys  Wiiiteri  (  Wintera  aromática);  perte- 
nece á  la  sección  Winterana.  -  Es  un  árbol  que 
varía  mucho  en  altura,  midiendo  de  seis  á  cua- 
renta pies;  sus  ramos  son  cilindricos  y  conservan 
la  impresión  de  las  hojas.  Estas  son  oblongas, 
obtusas  y  glaucas  en  el  envés;  su  inflorescencia 
es  a.\ilar  ó  casi  terminal,  y  constituida  por  pe- 
dúncnlos  sencillos  y  de  ñor  solitaria;  cáliz  de 
dos  ó  tres  sépalos;  corola  de  seis  pétalos  oblon- 
gos; tiene  cuatro  ó  cinco  carpelos  trasovados; 
íiorece  en  diciembre  ;  crece  en  los  valles  del 
Estrecho  de  Magallanes.  Esta  planta  suministra 


la  famosa  corfezo  rfc  Winler,  de  sabor  aromático, 
acre,  ardiente  y  semejante  á  la  pimienta.  Fué 
dacla  á  conocer  en  Europa  en  1579  por  John 
Winter.  Esta  corteza  forma  parte  de  muchos 
medicamentos  ,  entre  otros  del  -ciño  diurético 
amarijo  de  la  Caridad;  pero  hoy  día,  ú  causa  de 
lo  niuclio  que  escasea,  se  sustituye  con  la  canela 
blanca  ó  con  la  corteza  del  Cinnaviodendron 
corticoxum.  La  planta  Ximnj/s  íFmfcrí  se  cultiva 
en  lan  estufas  europeas,  donde  florece  de  tiempo 
en  tiempo. 

iJrimys cliilcnsia,  -Arbusto  muy  elevado,  de 
corteza  muy  aromática,  de  ramas  cilindricas, 
(le  hojas  oblongas,  atenuadas  en  la  base,  coriá- 
cea», muy  lampiñas,  de  ]>ecíolo  corto  y  muy 
parecido  á  los  de  la  Magnolia  glauca.  Inllores- 
vcncia  unan  veces  en  pedúnculos  axilares,  muy 
cortos  y  que  llevan  en  el  ápice  una  umbela, 
íítiaH  «in  lo»  pedrinculos  y  con  las  flores so.-iteni- 
díH  |Kir  |ii'duncnlillo8quo  nacen  inmediatamente 
de  jan  axila.s;  cáliz  do  dos  ó  tres  sépalos  y  que 
tanla  en  dcHprenderse.  Probablemente  es  per- 
nintente;  corola  de  seis  á  nueve  pétalos  dos  veces 
uiili  largos  que  el  Ciiliz;  estambre»  muy  cortos; 
ovftiio  hcnta'lo  Hobre  un  reborde  globoso  y  en 
número  de  cinco  á  seis.  Crece  en  las  lagunas  de 
Chile. 

ItrimiiM tjranaltfniíiii.  -So  conoce  con  el  nom- 
bre vulgar  do  a(/iii.  E»  un  árbol  de  Nueva  Gra- 
nada, (lo  hoja»  pecioladas,  acuminadas,  muy 
VI  rdi.'H  iin  el  haz  y  de  color  blan(|necino  en  el 
irnvi'»;  iiillorcHceneia  en  |iediinculoH  axilares  y 
MiliUrlo»,  de  flor  también  Kolitaria;  ]iétalos 
blanco»  en  número  do  do(^  próximamente.  Se 
encuentra  tniiibiéii  en  oí  llraail  y  on  Santa  Fe 
de  Hogiitá. 

DRIMIÓP8IOO  (do  driiiíin,  yol  gr.  M'j»,  aspoc- 

t'i':  m.  Hiil,  (¡enero  de  Liliácea»  aH^dldea»,  re- 

■        iiinilo  |ior  varía»  planta»  del  Cabo  do  ISiicna 

I        :  in/a,   (lo  lioja»  carnoHa»  y  llore»   con  un 

iiri[iunnlad()  hubreguhir,  ron  Hei»  e»- 

il(r»  ,  un   ovniio  iitcnundo  para  for- 

:.!<!  y  con  (jvuhjn  gchiinadoii. 

DRIMOOA  (del  gr.   ?w|j'i;,   1>oii(|Un):  f.    Bol. 

' 1...1.  (i.....;.|  1, •!.»,_  tribu  déla»  dendroliiea», 

{lor  tener  |ierianti<i  iircgidar, 
iitcrnle»  exl(  liorcH  iinidan  con 
el  pi"  ■!•  I  KincuUnio,  Hub  romboédrica»,  acumi- 
nada», muclin  niayorca  qnii  la  poKlerior,  que  e» 
derecha  y  libro;  Ulwlo  arllouladu  con  el  pío  del 
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giuostemo  trilobado  y  convexo;  ginostemo  pe- 
queño, semicilíndrico,  proyectado  hacia  adelante 
por  cada  lado,  y  que  presenta  una  aurícula  larga, 
petaloide  y  arqueada  en  su  base,  formando  un 
pie  lineal  canaliculado;  antera  terminal;  opér- 
enlo con  una  cresta;  cuatro  polinios  acumban- 
tes  con  glándulas  carnosas  y  globoides.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  hierbas  pequeñas,  epí- 
fitas, seudobulbosas,  y  que  parecen  desprovistas 
de  hojas;  tieneu  flor  solitaria  y  son  propias  de 
la  ludia. 

DRIMOFILA  (del  gr.  5,cutj.o:,  bosque,  y  -jO.o?. 
amigo):  f  Bot.  Género  de  Monocotiledóneas, 
que  no  comprende  más  que  una  sola  especie, 
Drymophila  cynnoearpa,  originaria  de  la  Tas- 
manía.  Es  una  hierba  vivaz,  de  ramas  rastreras 
y  nudosas,  que  da  nacimiento  á  un  tallo  pro- 
visto inferíormente  de  escamas  semienvaipado- 
ras  y  superiormente  de  hojas  esparcidas,  dísti- 
cas,"scntadas  y  lanceoladas.  Las  flores  son  blan- 
cas y  están  sostenidas  por  pedúnculos  solitarios, 
axilares  y  terminales. 

DRIMOGLOSO  (del  gr.  35u[io;,  bosque,  y  ylw- 
aoa,  lengua):  ni.  Bol.  Género  de  heléchos,  serie 
de  los  tenitídeos,  cuyos  soros  no  indusiados  son 
lineales  y  continuos;  los  receptáculos  margina- 
les ó  submarginales  son  superficiales  ó  ligera- 
mente inmergidos;  las  venas  son  uniformes,  re- 
ticuladas  y  oscuras; las  venillas  se  anastomosan 
en  areolas  exagonales,  redondeadas  \\  oblongas, 
de  donde  uacen  otras  venillas  secundarias,  in- 
clusas, libres,  sencillas  ó  lanciformes.  Se  conocen 
ocho  ó  nueve  especies  asiáticas  ó  americanas  que 
son  heléchos  de  fronde  simple,  dimorfa  ó  senta- 
da eu  su  extremo  fértil,  generalmente  coriáceos. 
El  rizoma  es  rastrero. 

DRIM01CINOS(deíír¿»ioí<;o^:  m.  jd.  Zool.  Gru- 
po de  pájaros  dentirrostros,  de  la  familia  de  los 
sílvidos. 

Las  especies  de  este  grupo  se  caracterizan  por 
su  pico  mediano,  comprimido  lateralmente,  y 
por  lo  común  un  poco  corvo;  patas  relativa- 
mente mny  robustas; alas  cortas  y  redondeadas; 
cola  de  longitud  variable  y  casi  siempre  escalo- 
nada, y  su  plumaje  por  lo  común  unicolor, 
salvo  alguna  especie  que  lo  tiene  muy  variado. 

Su  área  de  dispersión  se  limita  al  Antiguo 
Continente  y  á  la  Oceania. 

Se  asemejan  en  general  á  los  calamoherpi- 
nos  respecto  á  los  sitios  que  aiietecen,  y  si  algu- 
na diferencia  hay  estriba  acaso  en  que  los  (Iri- 
moicinos  tienen  una  preferencia  aún  más  mar- 
eada que  aquéllos  por  las  matas  bajas,  juncos  y 
hierbas.  Reúnen  la  destreza  de  aquéllos  y  do  los 
silvinos, porijue  comen,  trepan  y  se  deslizan  con 
la  misma  agilidad  sorprendente,  pero  vuelan 
mal,  con  poca  seguridad  y  vacilantes,  lo  qne  no 
obsta  liara  que  se  eleven,  cuando  los  excita  el 
amor,  á  saltos,  revoloteando  á  fuerza  de  aleteos 
hasta  por  cima  de  las  plantas  que  les  dan  alber- 
gue, para  hacer  resonar  su  cauto  sencillo  y  redu- 
cido á  una  sola  frase,  y  precipitarse  otra  vez  en 
la  espesura.  Sus  nidos  artísticos,  y  en  cierto  mo- 
do incomparables,  formados  de  hojas  co.sidas 
entre  sí  porel  ave,  .se  hallan  casi  en  el  suelo;  allí 
crían,  allí  encuentran  .su  alimento  y  allí  pasan 
la  mayor  parte  de  su  vida. 

Comprendo  este  grupo,  entre  otros  géneros, 
los  cistlcolas  ó  drimoicos,  los  ortotromos  y  losfs- 
tijiilnros. 

ORIMOICO  (del  gr.  8pu|jio;,  bosque,  y  oixeüj, 
habitar):  m.  V.  CibtÍcola. 

DRIMONIA  (del  gr.  3pu|j:Mv,  bosque):  f.  Bol. 
Género  do  Gesiicráeeus,  tiibn  de  las  veslerieas, 
sulitriliu  do  las  drimoniens.  Conipreude  varias 
esiiecies  do  la  América  tropical,  rastreras,  de 
tallo»  flexible»,  c]iid('rmis  rclncicnte  ó  velluda, 
á  vece»  viscosa,  hoja»  opuestas  y  dentadas, y  pe- 
dúnculos axilares. 

DRIMONIEAS  (de  rf>-i))iO!i/«;:  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu  cli'  ticHuerácea»,  tribu  de  la»  ve.slericas,que 
«e  caracteriza  por  tener  cuatro  antera»  fértiles  y 
una  estéril;  cáliz  se  ncillo,  con  limbo  nniy  corla 
mente  bibibiado;  c(jrolii  iiifundiliiilirorme,  sub- 
eanipuiiubiihi;  gnrgiintii  anilui  y  limbo  miiilio 
lini»dilalado  (|Uoel  vientre  del  tulpii.  ( 'onqircnde 
diez  género»  (|nu  non:  Jíjiisria,  Oyrtodcira,  Coc- 
•  iiiiüirra,  Cliymdrira  ,  Skiopliilu ,  Ilcinlzia , 
l'dradrymonia,  Nauli'ocalyx,  Alsobia  y  Dry- 
inonia, 

ORÍN:  Ocug.  Ufo  de  hi  Albania,  on  la  peiiín- 
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sula  de  los  Balcanes,  formado  do  dos  brazos 
superiores,  uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  do 
Drin  Blanco,  llamándose  el  otro  Drin  Negro. 
El  Drin  Negi'o  nace  en  uno  de  los  lagos  más 
extensos  y  más  pintorescos  de  Turquía,  situado 
por  los  41°  de  latitud  entre  altas  montañas  y  á 
una  altura  de  692  metros;  llámase  lago  de  Ojri- 
da.  El  Drin  atraviesa  al  salir  del  lago  una  serie  de 
gargantas  y  desfiladeros  dominados  por  montes 
escarpadísimos;  pasa  cerca  de  Divra  y  se  une  al 
Drin  Blanco  á  ¡lOca  distancia  de  Kukus,  á  30 
kilómetros  al  S.O.  de  Prisrend,  después  (le  un 
curso  de  150  kins,  acontar  de  las  fuentes  del 
torrente  más  largo  de  los  que  desembocan  en  el 
lago.  El  Drin  Blanco  desciende  de  montañas 
i|ne  forman  la  frontera  meridional  de  la  Herze- 
govina, y  que  llevan  el  nombre  de  Mokra  y  Suja- 
Planima;  corre  hacia  el  E.  y  luego  al  S.,  pasa 
cerca  de  Diakova  y  al  O.  de  Prisrend.  Su  curso 
es  igualmente  de  150  kilúnietros.  Reunidos 
ambos  ríos,  el  Drin  penetra  en  una  serie  de 
cañones  cuyas  paredes  se  elevan  á  veces  hasta 
1 000  metros  de  altura.  Dirígese  al  principio 
hacia  el  O.,  vuelve  luego  al  S.E.,  después  al 
O.  y  forma  muchos  cachones  y  cataratas.  Des- 
pués de  haber  atravesado  estas  gargantas  des- 
emboca en  la  llanura  de  Scodra  ó  Escutari. 
Desde  allí  dirigíase  antiguamente  hacia  el  S., 
3'endo  á  desembocar  en  el  Adriático,  más  abajo 
de  Alesio.  Durante  las  crecidas  inundaba  las 
llanuras  inferiores  y  luego  iba  á  desembocar  en 
el  lago  de  Scodra,  á  pesar  de  los  diques  cons- 
truidos con  objeto  de  contenerle.  Pero  á  partir 
de  1858,1a  mayor  parte  de  sus  aguas  han  aban- 
nado  este  lecho,  que  se  llama  Bajo  Drin,  y  se 
han  dirigido  hacia  Scutari,  donde  recibe  el  tri- 
buto del  río  Boiyana,  que  viene  del  gran  lago 
de  Scutari,  después  lie  lo  cual  va  á  morir  en  el 
mar.  Su  curso  es  de  350  kms, ,  no  flotable  ni  na- 
vegable. Las  aguas  del  Drin  inundan  á  veces 
los  barrios  bajos  de  Scutari.  Los  alrededores  del 
río  en  la  parte  inferior  de  su  cnrso  son  bastante 
malsanos  á  causa  de  los  miasmas  que  producen 
los  numerosos  pantanos  que  en  ellos  existen. 

DRINA:  Geog.  Gran  río  de  la  Bosnia  y  de  Ser- 
bia, península  de  los  Balcanes,  afluente  del 
Danubio  por  el  Save.  Se  forma  en  la  Herzego- 
vina, al  S.  de  locha,  por  la  reunión  del  Tara 
y  del  Piva,  torrentes  que  salen  do  los  montes  del 
Montenegro  oriental.  Corre  primero  al  N.N.O. 
liasta  Brod,  después  al  E.N.E. ,  pasa  por  lo- 
cha y  recibe  las  aguas  del  Lim,  que  viene  del 
Montenegro.  Forma  luego,  en  una  long.  de  180 
á  200  kms.  ,1a  frontera  entre  la  Bosnia  y  la  Ser- 
bia, pasa  por  Svornik  y  desagua  en  el  Save  por 
la  orilla  derecha,  afluente,  por  la  derecha  tam- 
bién, del  Danubio.  Su  curso  es  de  350  á  400  ki- 
lómetros. Pocos  ríos  pueden  comparársele  por  lo 
pintoresco  de  sus  márgenes.  No  es  navegable. 

DRINAIVIO:  Geog.  Cerro  en  el  dep.  de  Minas, 
República  del  Uruguay.  Está  situado  cerca  de 
la  villa  de  Minas. 

ORINARÍA:  f.  Bot.  Género  de  heléchos,  serie 
de  las  piiU|iodieas,  cuyas  frondes  son  pennadas 
ó  piunatilidas  y  de  dos  clases.  Las  estériles  .son 
sentadas,  cortas,  parecidas  á  las  hojas  de  la  en- 
cina. Las  fértiles  son  mucho  mayores,  tienen 
.semillas  articuladas  y  son  generalmente  cadu- 
cas. Los  .soros  no  indusiados,  anchos,  redouden- 
dos  ó  alargados  por  causa  do  la  conllucucia,  se 
hallan  generalmcntcs  inmcrgido.s.  Las  venas  son 
reticuladus  y  los  receptáculos  ocuiiau  los  punto» 
de  unión.  Las  especies  de  este  género  habitan 
todas  cu  las  regiones  tropicales  del  Asia  y  do  la 
Occaiiía. 

ORINO  (del  gr.  Spuvo;,  especio  de  serpiente): 
ni.  Si'r])¡entc  i|U0  tiene  de  largo  dos  codos  y  lii 
escama  muy  dura,  cuyo  veneno  es  tan  activo 
que  se  comunica,  según  dicen,  al  ipio  la  pisa. 

-DltlNO:  Zool.  Género  do  reptiles  del  orden 
do  los  ofidios,  suborden  deloscoluluiformes,  fa- 
milia de  los  (Iriófido.s.  V.  L.^NCAiiA. 

-DiiiNo  ó  DiiYNo:  Oeofj.  Río  del  Fqiiro,  Al- 
bania, Turquía  Europea; nace  en  los  alrededores 
lie  Di'lvinaki,  corre  al  N.O.,  deja  á  la  izquierda 
;í  Argiriikastro  y  desagua  en  el  Vninussa,  trilm- 
tariodel  Adriático  |ior  una  profunda  garganta 
cerca  y  al  lí.S.  li.  de  Te]ieleni,  después  de  un 
curso  (le  80  kms.  por  risueño  y  fértil  valle. 

DRIOBALANÓPSEAS  (de  (Iriobiilmlii/isido):  (. 
pl.  /!<il.  .Serie  de  la  familia  de  bi»  Dípterocnrpii- 
I  ea»,    que  eompiendo  diez  géneros  qUo  tienen 
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ovario  plniiloctilar,  vencida  coltla  dos  óvulos 
descendentes,  con  miciopilo  extemo  y  supero. 

DRIOBALANÓPSIDOvdel  gr.  oyj;.  opuo;,  roble, 
encina,  Sax/o;.  bellota,  y  oj'J/.  aspecto):  m.  Bot. 
Género  de  Dípterocarpáceas  ,  representado  por 
una  sola  especie  ( Driiobalanojis  canfora),  árbol 
que  da  el  alcanfor  de  Borneo  ó  borneol.  Es  un 
árbol  de  altura  considerable  y  porte  majestuoso, 
llamado  en  el  país  donde  crece  capura  y  capur- 
ij,roi.  Tiene  las  hojas  alternas,  pecioladas,  ovales, 
enteras,   más  ó  menos  onduladas,  lampiñas,  de 
color  verde  oliva  por  encima,   peludas,  ligera- 
mente coriáceas,  opuestas  en  la  lüase  de  las  ra- 
millas,  y  provistas  de  dos  estípulas   caducas  y 
lobuladas.  Sus  flores  son  regulares  y  herniafrodi- 
tas.  Su  receptáculo,   ligeramente  cóncavo,   sos- 
tiene en  sus  bordea  cinco  sépalos  imbricados, 
cinco   pétalos  alternos  y  torcidos,  un  número 
indefinido  de  estambres  libres,  ligeramente  pe- 
riginos,  sostenidos  por  sus  tentáculos  gruesos  y 
carnosos,  con   filamentos  cortos  y  anteras  alar- 
gadas y  sostenidas  por  una  lengüeta  con  celdas 
desiguales  dehiscentes  hacia  los  bordes  ó  ligera- 
mente introrsas,  y  un  giucceo  ligeramente  infero, 
cuyo  ovario  trilocular  está  coronado  por  un  estilo 
recto,  con  el  vértice  estigmatífero,  agudo  ó  más 
ó   menos   ensanchado  en   forma  de   cabezuela; 
dicho  ovario  es  sencillo  ó  todo  lo  más  con  dos 
óvulos  descendentes  y  anátropos,  con  el  micropilo 
externo  y  superior  é  inserto  colateralmente  hacia 
lo  alto  del  ángulo  interno  de  cada  celda.  El  fruto 
es  una  cápsula  vascular  del  tamaño  de  una  nuez 
grande,  y  está  provisto  en  su  base  deunacúimla 
cuyo  borde  sostienen  los  cinco  sépalos  desarro- 
llados en  forma  de  alas  y   casi  iguales,  y  con 
ligero  olor  á  trementina.   Dicho  fruto  es  seco, 
indehiscente,  y  contiene  una,  mny  rara  vez  dos 
semillas  voluminosas.  Estas  tienen  un  tegumento 
delgado  y  un  embrión  con  la  raicilla  supera  que 
se  alarga  generalmente  en  el  interior  del  fruto  y 
salo   ¡mr  el  vértice  liendido  del  aqnenio.    Los 
cotiledones   del  embrión   son    muy  desiguales, 
irregularmcnte  lobulados  y  contortuplicados.  El 
mayor  envuelve  casi  completamente  al  menor; 
el  más  embrionario  se  halla  además  dividido  en 
dos  partes  desígnales  por  una  especie  de  falso 
tabique,  con  el  Imrde  superior  oblicuo  irregular 
que  se  eleva  desde  la  parte  inferior  de  la.seniilla 
hasta  más  de  !a  mitail  de  su  altura.    Las  (lores 
están   reunidas   en  el  extremo  de  las  cimas   ó 
en  la  axila  do   las    hojas  auiieriores   formando 
panojas  compuestas.  Dichas  llores  son  peduucu- 
ladas,  blancas  y  deolorá  lilas.  Cuando  el  tronco 
es  muy  elevado  y  el  árbol  tiene  bastante  edad, 
80  forman  unas  grietas  por  las  cuales  segrega  un 
aceite  alcanforado  que  se  luiedo  extraer  por  in- 
cisiones; ademiis  las  paredes  y  caviiladea  ó  grie- 
tas 80  hallan  tapizadas  por  inagníHcos  cri.staics 
do   borneol  sólido.    Dicho  borneol  so  eoncreln 
generalincnto  debajo  do  la  corteza  y  en  medio 
del  leño  en  forma  do  higrimas  aplanadas,  muy 
pareciilas  á  la  mica  de  Alo.scovia.    K^tA  clase  de 
alcanfor  de   Horneo  es  la  más  extendida.    Hay 
adenuis  otro  q\io  so  prepara  on  granos  ó  en  pe- 
queñas escamas  qno  llaman  hnriija,  y  alimenta 
otro  pulverulento  como  harina  y  ([ue  los  natu- 
rales nombran  pei.    Estos  tres  artículos  comer- 
ciales so  suelen  mezclar  y  encerrar  en   vijigai4 
ctibiertas  |)or  un  saco  de  juncos.   Cíoneralinonte 
obtienen  el   produ<-to  praclicamln  incisiones  iii 
el  tronco  y  apliíamlo  nn  tubo  ó  peipieño  canal 
do  bambú  por  el  que  Muye  lentamente  un  aceito 
volátil  que  es  do  color  annirillo  mny  cinro  y  do 
olor  balsiimieo.  Esta  operación  ilnragi'ueral mente 
tres  ó  euiilro  ó   más  dias;  de.snué»  so  corta  el 
tronco  li  pi'{|a/,os  y  de  ellos  .se  olitiene  la  materia 
uli-anfonida.  ('aila  lirhol  pni'de  dar  de  ente  modo 
nn  reinlimientd  t\\w  varía  entre  uno  y  iliez  kilo- 
gramos.  V.  Ai.c!,\NFcin  hk  IUiunhi)  y  lliiiisK<il„ 

driocAlamo  (ilol  nr.  ?pj:,  onoina,  y  x>/.a- 
[/'<;,  caña);  m.  Xool.  Oénern  do  rcptile»  do]  or- 
den lie  los  nlidios,  snbiinlen  de  los  ecdubrifur' 
mes,  familia  ilo  los  eoliíbridos,  siilirainiliii  dp 
los  driadinos,  (pie  se  enrnctoriült  por  toiior  ol 
ciier|u>  muy  comprimido, 

DRIOCOPO  (del  gr.  ío'jc,  Spuo;.  onclnii,  y 
y.o-T'.i,  cortar)i  m.  Ximl.  (íiínerode  avrstrepniln. 
ras,  de  la  familia  de  Ion  pieiiln^,  .Se  lialU  rrpro* 
Bontado  este  género  por  I»  especie  l'ini.i  miífiilll), 
Ihnnada  vulgarmente  ;>íco  nrgro.  V.  I'iro. 

DRIOFANTO:  ni.    Xnnl.    flénpro   dn    Inaertnii 
liiiiienóiilero.»,    mihnrden  do    lo»   torehránlido», 
'Jomo  VI 
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grupo   de  los  galícolas.   Se  halla  representado 
este  género  por  la  especie  Dryophanta  sattellaris. 

ORIÓFIDO  (del  gr.  5-Jí,  encina,  y  os;;,  ser- 
piente, culebra):  m.  ¿ool.  Género  de  reptiles, 
del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los  colubrl- 
formes,  familia  de  los  driófidos.  Estos  reptiles, 
llamados  serpientes  de  látigo,  tienen  el  tronco  y 
la  cola  en  extremo  largos  y  delgados;  la  cabeza, 
muy  larga  y  estrecha,  se  adelgaza  en  la  punta, 
prolongándo.se  bastante  á  menudo  en  forma  de 
trompa  por  nn  escudo  muy  saliente  de  la  nariz, 
que  en  algunas  especies  se  transforma  en  nn 
apéndice  movible;  la  boca  cstámuy  hendida;  los 
ojos  son  de  tamaño  regular,  y  en  las  especies 
asiáticas  la  pupila  se  prolonga  verticalmente; 
las  fosas  nasales  son  pequeñas  y  se  hallan  si- 
tuadas á  los  lados.  Los  escudos  de  la  cabeza  no 
tienen,  por  lo  demás,  nada  de  notable;  las 
escamas  del  tronco,  sobrepuestas  y  muy  angos- 
tas, forman  de  quince  á  diecisiete  series;  los 
escudos  del  vientre  son  aquilladosó  lisos;  los  de 
la  parte  inferior  do  la  cola  están  dispuestos  en 
dos  series,  como  de  ordinario.  Las  especies  de. 
este  grupo,  sobre  todo  las  asiáticas,  se  caracte- 
rizan en  particular  por  tener  un  diente  largo, 
semejante  á  los  caninos  do  los  carniceros,  en  el 
centro  de  la  mandíbula,  y  otro  muy  surcado  en 
la  extremidad  déla  misma. 

Merecen  muy  bien  su  nombre  de  serpientes  de 
látigo,  pues  en  efecto  pueden  compararse  con  el 
cordón  de  un  látigo  por  su  tronco  en  extremo 
enjuto  y  prolongado,  lo  cual  se  aviene  con  sn 
costumbre  do  vivir  exclusivamente  en  las  copas 
do  los  árboles.  Eu  el  sucio  sus  movimientos  son 
torpes  y  lentos,  pero  en  el  ramaje  sou  tan  gra- 
ciosos como  ágiles.  Enroscándose  en  nna  rama 
con  algunos  anillos  do  su  tronco  obtienen  para 
su  cuerpo  el  apoyo  necesario,  pudieudo  asi  mo- 
verse en  todas  las  direcciones  posibles,  ya  jara 
coger  su  presa,  precijiitándoso  hacia  adelante,  ó 
bien  para  lanzarse  a  una  rama  distante,  desdo 
la  cual  continúan  su  camino  aéreo. 

La  estructura  do  sus  ojos  y  su  dentadura  in- 
ducen á  suponer  quo  pertenece  á  los  animales 
nocturnos,  y  hace  creer,  por  lo  tanto,  que  este 
reptil  es  muy  peligroso  para  todos  los  pequeños 
vertebrados  que  como  él  habitan  on  los  árboles. 
Dan  caza  á  las  aves,  lagartos  y  ranas  arboríco- 
las,  y  en  su  juventud  también  á  los  insectos. 
Son  mny  voraces  y  muerden  mucho.  IVecipi- 
taiiso  con  furia  sobre  todo  ser  que  se  les  ncercs, 
y  muerden  cuantos  objetos  se  les  ponen  por  de- 
lante; masa  pesar  de  esto,  los  niños  so  divierten 
en  algunas  partes  con  esto  reptil  como  si  fuera 
un  juguete. 

La  especio  más  notable  os  el  Driójido  plateado 
( Dnjopliü  argentia),  quo  vive  en  Cayena. 

-  DiuÚFlPos:  m.  pl.  Xool.  Familia  do  ofidios 
colubrlfornies,  que  se  ilistinguen  pOi-  tener  for- 
mas aumamente  enjutas;  tronco  en  forma  do  lá- 
tigo; cabeza  larga  y  prolongada,  muchas  veces 
con  el  hocico  piintiaginlo,  y  el  color  casi  «iom- 
l>re  do  un  venfe  de  hoja  (i  pardusco.  K.'<toH  ofulios 
viven  casi  exclusivaiiunte  en  los  árboles,  y  ex- 
cepto algunas  especie»  son  superiores á  todos  los 
deniáa  ofidioa  en  cuanto  á  »\\  faciliilad  para  tro- 
par. 

K.stas  ciilebra.s  habitan  los  países  más  cálidnn 
di'  ambos  lii'nii<iri'iios,  y  se  hallan  en  gron  abiin- 
dnni'ia  en  \m  localidailcs  ipio  les  son  niáa  «do- 
cuadas. 

So  llaman  también  »ernirnltf  nrl>orleohii  por 
la  extraordinaila  agilidad  con  qno  trepan  por 
los  árboles,  ilonde  pasan  U  mayor  parte  do  sn 
vida.  Casi  toda»  la»  pii|>ecie»  qno  com|K>non  I* 
familia  son  coiisiiliraila»  por  lo»  indígiMiMcoiiio 
muy  veneiin.«a»,  y  por  lo  lantn  muv  liinidn»  y 
oiliada»;  nin  einnar^n,  et  niao  rtun-ifii/uili)  r\n- 
iiK'li  ilu  sn  deiiladina  ha  di  imxlr.ido  ir.'  -.  n 
i'oinlilclnmonlo  inofensivas.  K»la  eltcni. 
uiiida  á  »ii»  grai'io»»»  forma»  y  li  U  d' 
de  mi»  moviniii'iito»,  lo»  «trarn,  jior  otra  \unu, 
el  eariñn  del  "b»eiv«dor. 

Son  d«  valia»    '  ■        '-     i     '        '  l|. 

le»;  eoiiinii   inli'i  \r 

pieíori-noia,  lo»  |     ,  ;     !.t« 

ospecir»,  ipip  viven  en  I»  niisnia  locaiiijad. 

liO»  prtlU'ip'tles  gi'liern»  t|ij,'  coTnTT'-ndi*  eif» 
faiiiilin  "on  I ii  i/opli i.i .  I 

DRIÓFILO  (del   gr.  ' 
Á'>i,   anilgn):   ni.    JM.    tiunM  •! 
ponoeido  y  r»r«r|pil-'ndii  |ior  tei 
fnnna  ilo   |K<>ir»,  inn  iiii  di 
injilii  y  cotlori»  diiruy  rrciihi 
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tadas.  Los  esporidios  no  se  conocen  bien.  Se 
eucueniiau  estos  hongos  en  la  corteza  de  las 
encinas  de  la  América  del  líorte. 

DRIÓMIDO  (del  gr.  Sp-j;,  Srjo;,  encina,  y 
fij;,  ratón):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
dores, de  la  familia  de  los  múridos.  Se  caracte- 
riza por  tener  los  molares  superiores  con  sólo 
dos  filas  longitudinales  de  tubérculos.  Las  espe- 
cies de  este  genero  se  conocen  con  el  nombre  de 
ratones  americanos. 

DRIOPE:  Mit.  Hija  del  rey  Driopos,  amada 
de  Apolo,  de  quien  tuvo  á  Anfiso.  Despnés  de 
esto  fué  arrebatada  por  las  Hamadríades  y  sa 
convirtió  en  ninfa. 

DRIOPES  ó  DRYOPES:  G(og.  ant.  Tribn  pelás- 
gica  que  habitaba  en  la  Tesalia  el  país  situado 
entre  el  rio  E«perquio,  las  Termopilas  y  el  monto 
Tarnaso.  Le  dio  nombre  Driops,  hijo  'del  Dios- 
río  Esperquio.  El  país  de  los  driopes,  ó  Driópida, 
se  llamó  Dórida  cuando  lo  ocuparon  los  dorios. 

DRIOPITECO  (del  gr.  oi-j?,  encina,  y  tt'.Ot.xo;. 
mono):  m.  Zool  y  Paleonl.  Género  de  monos 
catarrincs,  de  la  familia  de  los  hilobdtidos. 

Se  halla  representado  este  género  por  nna 
mandíbula  procedente  del  mioceno  de  Saint- 
Gaudens,  aún  más  parecida  d  la  del  hombre 
que  la  de  todos  los  monos  vivientes.  So  han  en- 
contrado también  algunos  dientes  aislados  per- 
tenecientes al  driopiteco  en  el  mineral  pisolítico 

.  S"l*}''*i  y  <l»o  se  habían  considerado,  en  nn 
principio,  como  dientes  humanos.  Gaudrv  cree 


posible  qno  las  hachas  de  piedra,  tallada*.  r«co- 

fidas  por  cl  abato  H«urgi-oi»,  in  U  cali»  do 
ieauce,  hayan  sido  trabajadas  por  cl  Driopiteco. 
0RI08TAQUI0  (del  gr.  ?:'j:,  Si-jo.-,  fnriii.i.  y 
■jTJ/j;,  espignV  m.  Bol.  Generó  do  helechi>». 
serio  de  |los  platirerieos  con  lo»  soro»  sin  indn- 
siar.  oomúnmcnte  en  ilo»  fil»».  >obn<  U»  piíuilu 
superiores  contrnidns.  1'  -      ■■'  *^, 

ilel  género  Jnilimtn,  ]  ^  ^ 

por  consecuencia,  ninm  ., 

foliáceas,  pinnatílida*  \ 

nada»,  ''onliaídas  y   i'  >,. 

distinguen  do»  rs|<ofir4  .|uc  viw-u  en  lo*  i«¡a« 
Kilipinas. 

ORIPETA  (del  f 

/i*.'/    <ii'nrrn  do   Ki  n 
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-  Dbiptotokte:  Bol  Género  de  mnsgos  bríá- 
«eos,  caracterizado  por  tener  capucha  initrifor- 
me,  lacerada  en  su  base;  un  esporangio  termi- 
nal'insimétrico;  un  opérculo  convexo  y  picudo; 
nn  «Hnostemo  simple  con  dieciséis  dientes  des- 
igualmente bífidos  ó  plurífidos  en  el  ápice.  Las 
especies  de  este  género  son  musgos  vivaces,  ces- 
pitosos, sociales,  que  crecen  en  las  regiones  tem- 
pladas de  ambos  mundos. 

-Dbiptodonte:  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
mamíferos  desdentados,  de  la  familia  de  los  ti- 
lodántídos.  Es  representante  de  la  familia  en  el 
eoceno  inferior  de  la  América  del  Norte. 

DRISA:  Gcog.  Río  de  Rusia,  afl.  por  la  derecha 
del  Duna.  Nace  en  el  dist.  de  Kevel,  gobierno 
de  Vitebsk,  y  se  dirige  al  S.O.  á  través  de  un 
país  pantanoso  y  cubierto  de  arboleda.  Su  curso 
es  de  200  kms.  y  desemboca  aguas  arriba  de  la 
dudad  de  Drisa. 

DRI&HANE:  Gcog.  Municipio  del  condado  de 
Cork,  prov.  de  Munster,  Irlanda;  6100  habitan- 
tes. Sit.  al  O.N.O.  de  Cork.  Ruinas  del  castillo 
de  Kilmeady. 

DRiTARASXTRA:  Bi»g.  Es  uno  de  los  perso- 
najes principales  del  Mahahharata.  Fué  hijo  de 
Ambalika,  viuda  de  Vitxitravuya  y  de  Viasa, 
y  hermano  de  Pandu  y  de  Vidura.  Cuéntase  en 
el  3/rt/iaí/irtra/a  que  era  ciego  de  nacimiento  y 
de  tan  colosales  fuerzas  que  ninguno  de  los  de 
s«  tiempo  le  aventajaba.  Su  juventud  pasóla, 
como  sus  dos  hermanos,  al  lado  de  su  tío  el  rey 
Bhigxma,  de  quien  fué  muy  querido,  y  llegado 
á  la  pubertad  casó  con  Gandhari,  hija  del  rey 
Súbala.  Fruto  de  este  matrimonio  fué  una  masa 
informe  compuesta  de  carne  y  piedra  que  Viasa, 
padre  de  Dritarasxtra,  valiéndose  de  procedi- 
mientos mágicos,  convirtió  en  cien  criaturas,  la 
primera  de  las  cuales  fné  el  llamado  más  tarde 
Daryodhana  (gueji-ero  perverso).  Pasado  algún 
tiempo  de  este  suceso  subió  al  trono  de  Hastina- 
pura  Dritara-sxtra,  y  habiendo  muerto  su  her- 
mano Pandu  llevó  con  él  á  sus  cinco  sobrinos 
los  Pandavas,  mancebos  llenos  de  valor  y  talento 
que  bien  pronto  se  hicieron  adorar  por  sus  cua- 
lidades del  viejo  rey.  Los  hijos  de  éste,  y  más 
que  ninguno  de  ellos  Duriodhana,  envidioso  de 
la  suerte  cabida  á  sus  primos,  y  especialmente 
al  mayor,  que  ya  designaba  Dritarasxtra  como 
el  que  había  de  sucederle,  por  medio  de  mil  ca- 
lumnias lograron  que  aquél  los  desterrara  de  sus 
Estados;  mas  como  á  consecuencia  de  mil  aven- 
taras los  hijos  de  Pandu  so  hubieran  hecho 
poderosos,  sus  primos  lograron  del  viejo  rey  les 
invitase  á  pasar  nna  temporada  en  Histapura, 
donde,  habiendo  jugado  y  perdido  todo  cuanto 
poBcía,  hasta  su  libertad,  la  de  sus  hermanos  y 
mi  común  esposa  Dropadi ,  el  mayor  de  ellos 
Indhisxtría,  nial  lo  habrían  pasado  si  compade- 
cido el  eiego  de  Dropadi  no  le  hubiera  querido 
conceder  lo  qne  le  pidiese  y  ella  no  hubiera 
ledido  la  libertad  de  «us  cinco  esposos.  Después 
lo  trece  afioa  de  pasados  estos  sucesos,  como  los 
kiinis,  que  así  son  designados  los  hijos  de  Dri- 
tara-ixtra,  se  hubiesen  apoderado  do  los  dominios 
de  Ion  pimdavas,  élitos  tes  declararon  la  cuerra, 
1  tras  de  una  batalla  qne  duró  dieciocho  días 
o»  derrotaron  y  dieron  muerte  á  todos.  El  dolor 
del  viejo  rey  por  la  muerte  de  sus  cien  hijos  es 
cantado  por  el  poeta  en  este  punto  del  Mahab- 
}■■■-■'>■•  ■■■  ■  r-onio  la»  reeonvenciones  que  él  y  su 
ilmri  hicieron  &  sus  sobrinos;  mas 
10  que  toda  la  razón  estaba  de  parte  de 
lim  vcnc'.'dorc»,  perdonáronlo»  y  lloraron  con 
ello»,  qoo  les  ayudaron  á  cumplir  lo»  últimos 
(lobcrca  con  lo»  dcwlichados  kurua,  Tictimas  do 
la  pervernidad  de  nno  solo. 

ORITZEHEN  (ANiinit.H):  Biog.  Uno  do  lo»  pri- 
meros imi»reitoreH  del  siglo  XV.  N.  en  Estras- 
h»rí(n.  .M.  on  1 138.  l'uó  uno  do  Ioh  asociado.H  de 
Cutí-nberjí;  ñc-  ocupaba  on  tallar  piedra»  ¡irccio- 
Kii"  y  en  el  pulimento  do  c«pcjo»,  en  «oricdad  con 
Out'-nlierg,  ante»  que  ÍNto  concibiese  la  idea  de 
Jiamr  lil.rrt»  por  m<'dio  df  caracteres  movible». 
'  '1,1;-      i    '11  en  el  genio  do  sil 

I  |iroyecto,  es  decir, 

••  I  ■    •  ■! ■   "ii'i  .;...,  i|iii»o  formar  parle 

'Oh  Aii'ln'»  Iliilinann  ilo  la  primera  soeifdnd 
foiniada  filtre  (¡iiIcnbcrK  y  lliiim  K^ffi'  pora  la 
«xplotaiMÓn  do  U  nin'va  invención.  Drit»'heii 
er»  un  fnndírlnr  h/ilrlj;  Oiitonberg  le  inició  en 
■'1^  ^''*  'riiir  vnrin»  preiinn»    en  lo 

""»"  I  a^'iriado,  oti  Külratbur- 

P"     '  i-liinir  libro»  con  gran  rnpi 
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dez,  qne  debían  ser  vendidos  en  la  feria  de  Aix- 
la-Chapelle.  Dritzehen  trabajó  día  y  noche,  pero 
su  actividad  le  fué  fatal.  Murió  á  fines  del  mes 
de  diciembre  del  mismo  año,  y  su  muerte  privó 
á  la  asociación  de  su  mejor  obrero,  y  la  causó 
serios  disgustos,  pues  los  herederos  de  Andrés 
piísieron  pleito  á  Gutenberg  solicitando  una  par- 
to de  los  beneficios  de  la  sociedad.  Sus  preten- 
siones fueron  denegadas  por  los  tribunales. 

DRIZA  (del  ital.  drkza):  f.  Mar.  Cuerda  ó 
cabo  con  que  se  izan  y  arrían  las  vergas. 

DRIZAR  (del  ital.  driszare):  a.  Mar.  Arriar  ó 
izar  las  vergas. 

Cuando  faltaba  oficial  de  cómitre,  me  que- 
daba el  cargo  de  maudar  acurrullar  la  galera 
v  drizalla. 

Mateo  Alem.ín. 

DBOAlS  (Francisco  Enrique):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  en  1727.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1776.  Si  este  artista  no  hubiera  deja- 
do los  retratos  de  les  reyes,  de  los  príncipes  y 
de  los  personajes  más  célebres  de  su  tiempo;  si 
Diderot  no  le  hubiera  inmortalizado  criticándole 
severa  y  justamente,  no  merecería  ser  biogra- 
fiado, porque  su  talento  mediano  está  muy  lejos 
de  justificar  la  gi-an  reputación  que  ha  tenido. 
Droais  está  representado  en  el  Louvre  por  el  re- 
trato de  Carlos  Felipe,  conde  de  Artois,  que  fué 
después  Carlos  X,  y  por  el  de  María  Adelaida 
Clotilde,  después  reina  de  Cerdefia.  En  Versa- 
Ues  se  conservan  también  siete  retratos  de  este 
pintor  que,  como  todas  sus  obras,  no  tienen 
nada  saliente,  ni  originalidad  ninguna. 

DROGA  (del  anglo-sajón  íín((7,seco,  árido,  p.p. 
de  drigan,  secar):  f.  Nombre  genérico  de  ciertas 
sustancias  minerales,  vegetales  ó  animales,  qne 
se  emplean  en  la  Medicina,  en  la  Industria  ó  en 
las  Bellas  Artes. 

Mandamos,  que  se  visiten  las  drogas  que 
los  mercaderes  vendan  por  junto. 

Ntíeva  Recopilación. 

—  Entrando  yo  en  la  botica, 
Me  hallé  al  mancebo  Mosquera, 
Que  el  p.aje  Agapito  daba 
Una  DROGA,  que  dijerou 
Ser  para  usted. 

Hartzeneusch. 

-Droga:  fig.  Embuste. 

-Droga:  fig.  Trampa,  ardid  perjudicial. 

-  Droga:  fig.  Cosa  que  desagrada  ó  molesta, 
usase  generalmente  con  el  verbo  ser.  .Es droga, 
una  droga,  ó  imccha  droga. 

-¿No  es  droga  que  en  estas  casas 
Nunca  ha  de  haber  un  tintero 
Corriente! 

Bretón  be  los  Herberos. 

DROGEN:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  Ostrogothia, 
Suocia;  desagua  .su  sobrante  por  el  Hallsta,en  el 
lago  Jcrlunden.  Su  long.  es  do  11  kins. 

DROGHEDA:  Geog.  C.  de  los  condados  de 
Lonth  y  de  Meath,  prov.  de  Leinster,  Irlanda; 
13000  habita.  Sit.  al  N.  de  Dubjín,  áorillasdel 
Boyne  y  no  lejos  del  Mar  de  Irlanda,  en  el  em- 
palme de  tres  líneas  férreas  á  Diiblín,  Dundalk 
y  Navan.  Fabricación  do  lonas  para  velas,  y  do 
telas  de  algodón;  cervecerías,  tenerías,  destile- 
rías y  elaboración  de  jabón;  exporta,  sobre  todo 
A  Liverpool, ganados  y  harinas.  En  los  docu- 
mentos irlandeses  lleva  el  nombre  de  í'rcdagh. 
Ocupa  importante  lugar  en  la  historia  do  Irlan- 
da. Diiefío  Cromwell  de  esta  c. ,  mandó  prender 
fuego  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  la  que  se  re- 
fugiaron los  defensores  do  la  plaza.  En  1690  so 
libró  la  liutalla  del  Hoyno  entre  los  ejércitos  do 
Jacobo  II  y  de  Guillermo  III,  2  knis.  al  S.  O. 
do  la  c,  junto  á  la  ahlea  de  Donore.  Se  da  el 
nombre  ele  bahía  do  Drnghcda  á  una  ligera  in- 
flexión do  la  costa  comprendida  entre  el  Clogher 
'  Ilead  al  N.  y  la  punta  de  Skcrries  al  S. ;  el  Boy- 
¡  ne  desagua  en  el  centro  do  esta  bahía  por  un  es- 
trecho estuario. 

droomAn:  m.  DbaoomXn. 

DROQÓN:  Biog.  Duque  de  Bretafia.  M.  en 
P.13.  Ki-a  hijo  de  Abiin  IV  (conde  dr  Vaunes  y 
Naiitc»)  y  df  (ierlierge»,  hermanado  Toobaldo 
I  (conde  do  Blni»),  Sucedió  li  su  padre  en  0.'i2, 
y  como  era  todavía  niflo  quedó  Imjo  la  tutela 
de  mi  tío  Teobalilo  I.  Este,  habiendo  casado 
(¡erberge»  con  l''ulí|iier  II,  conde  de  Anjnu, 
Idiso  á  »u  pupilo  bnjo  la  guarda  de  Fulqnes,  i 
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quien  cedió  la  mitad  de  las  rentas  de  Bretaña, 
reservándose  él  los  derechos  soberanos  de  la  otra 
mitad,  que  había  cedido  á  Conán  I,  conde  da 
Renncs,  y  al  obispo  de  Dol.  Drogón  murió  en  la 
fecha  citada,  en  nn  baño  muy  caliente  prepara- 
do por  su  nodriza.  Algunos  historiadores  acusan 
á  Fulques  por  la  muerte  del  joven  príncipe. 

-Dkogón:  Biog.  Conde  de  Pulla.  M.  asesi- 
nado en  Monteglio  en  1051.  Era  segundo  hijo  de 
Tancredo  de  Hauteville,  noble  normando.  En 
1035  pasó  á  Italia  con  sn  hermano  Guillermo 
Brazo  de  Hierro,  á  quieu  ayudó  con  poderoso  es- 
fuerzo para  arrebatar  la  Pulla  á  los  griegos,  y  él 
mismo  recibió  una  parte  del  territorio  conquis- 
tado. En  1046  sucedió  á  Guillermo  en  los  con- 
dados de  Pulla  y  Ascalí,  y  al  año  siguiente  rin- 
dió pleito  homenaje  al  emperador  Enrique  III, 
de  quien  recibió  la  investidura  de  los  territorios 
que  ya  po.seía  y  de  cuantos  pudiera  ganar  á  los 
griegos,  á  los  que,  en  efecto,  quitó  varias  plazas 
que  repartió  con  los  otros  capitanes  normandos. 
Los  desórdenes  que  acompañaron  á  estas  con- 
quistas fueron  causa  de  que  se  unieran  contra 
los  normandos  todos  los  príncipes  vecinos.  El 
Papa  León  IX  formó  la  liga  délos  dos  Imperios 
contra  aquellos  aventureros,  y  como  había  na- 
cido en  Alemania  solicitó  el  concurso  de  Enri- 
que III,  como  protector  natural  de  los  pueblos 
de  Italia  y  de  la  Iglesia.  El  Pontífice,  que  veía 
que  los  normandos  se  aproximaban  á  las  tierras 
del  patrimonio  de  San  Pedro,  temió  que  estos 
conquistadores,  poco  escrupulosos,  trataran  á 
los  latinos  como  habían  tratado  á  los  griegos. 
Enrique  III  le  concedió  algunas  tropas  que  for- 
maron el  núcleo  del  ejército  pontificio.  Dirigióse 
León  IX  al  emperador  griego  Constantino  Mo- 
nomaco,  y  declaró  que  la  guerra  que  trataba  de 
emprender  era  santa,  que  conduciría  en  persona 
su  ejército,  y  que  contaba  con  la  ayuda  del  cielo. 
Los  habitantes  de  la  Apulia,  Campania  y  las 
Marcas,  excitados  por  los  monjes,  se  unieron  á 
los  griegos  y  á  los  alemanes,  y  León  IX,  con- 
tando ya  con  un  ejército  fuerte  y  numeroso, 
comenzó  su  campaña  por  una  peregiinación  á 
Monte  Casino  para  implorar  la  bendición  celeste. 
En  1051  pasó  a  la  Pulla  para  ponerse  de  acuerdo 
con  el  patricio  Argiro.  Sin  descuidar  nada  para 
conseguir  que  el  cielo  sirviera  á  sus  intereses,  el 
Papa  y  el  citado  patricio  no  tuvieron  inconve- 
niente en  hacer  uso  de  la  fuerza,  lo  que  á  la 
verdad  era  un  argumento  poco  divino,  y,  poco 
escrupulosos  en  la  elección  de  medios,  corrom- 
pieron á  varios  normandos  para  que  asesinasen 
á  los  principales  guerreros  de  su  nación.  Esta 
negra  trama  produjo  los  efectos  deseados  por  sus 
autores;  muchos  señores  normandos  sucumbie- 
ron á  los  golpes  de  sus  pérfidos  compatriotas, 
y  Drogón  mismo  recibió  la  muerte  en  la  igle- 
sia de  Monteglio  con  el  puñal  manejado  por 
un  tal  Riso,  á  quien  le  unía  parentesco  es- 
piritual, pues  Drogón  había  tenido  á  un  hijo 
del  asesino  en  la  pila  del  bautismo.  Drogón 
había  casado  con  la  hija  de  Ricardo,  conde  do 
Aversa,  y  dejó  un  hijo  llamado  también  Ricar- 
do; pero  según  la  ley  normanda  heredó  el  con- 
dado Hunfredo,  tercer  hijo  de  Tancredo  y  ven- 
gador do  la  muerte  de  su  hermano. 

-  Drogón  (San):  Biog.  Nació  de  noble  fa- 
milia en  Flandes;  su  padre  murió  antes  que  na- 
ciese el  santo,  y  su  madre  de  solneparto.  Desdo 
su  infancia  fué  admirable  por  sn  piedad  y  devo- 
ción. A  los  veinte  años  do  edad  distribuyó  á  los 
pobres  todo  su  dinero,  y  renunció  tres  Estados 
en  favor  do  los  herederos  prilximos,  para  que- 
dar en  libertad  de  servir  a  Dios  en  pobreza  y 
penitencia.  Alejado  ya  del  mundo,  vestido  con 
un  saco  roto  y  despreciable ,  salió  como  otro 
Abraham,  dejando  sus  amigos  y  su  jiatria,  y 
des]iués  de  haber  visitado  varios  lugares  santos 
se  fu(5jí  servir  do  pastor  á  una  dama  virtuosa 
llamada  Isabel  do  la  llairo,  en  Sebiirgo,  dos 
leguas  do  Valcncicnucs.  El  retiro  y  el  abatimien- 
to de  esto  estado  le  eran  los  más  agradables, 
porque  lo  ofrecían  humildad.  Seis  años  vivió 
Drogón  guardando  el  ganado,  pasando  una  vida 
oscura  y  desconocida,  y  como  el  último  de  los 
más  viles  siervos;  pero  sus  emiucutcs  virtudes 
le  granje.'iliau  el  aprecio  de  cuantos  le  conocían, 
priiioiiialnu'iite  do  su  señora.  Por  huir  del  pe- 
ligro uel  aplauso,  dejó  al  fin  este  destino  y  em- 
prendió varias  peregrinaciones  á  Roma  y  otros 
lugares,  fijando  después  su  mansión  en  una  pe- 
ijueña  celda  cerca  de  la  Iglesia  do  Sclirurgo, 
ilondo  vivió  cuarenta  y  cinco  años  no  más  que 
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con  pan  y  agua.  A  los  ochenta  y  cuatro  años  de 
su  edad  murió,  el  16  de  abril  del  año  1186. 

DROGUECIA  (de  Droguet,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Urticáceas  que  se  distingue  por  tener 
iuvolucros  florales  gamofilos,  solitarios  ó  múl- 
tiples, situados  en  la  axila  de  las  hojas  ó  reuni- 
dos en  espigas  terminales,  eampanuladas,  an- 
dróginas y  cortamente  dentadas.  Se  conocen 
cuatro  especies  que  son  hierbas  de  liojas  aserra- 
das, triplinervias,  con  estípulas  laterales,  y  que 
viven  en  la  India,  en  el  África  austral  y  tropi- 
cal y  eii  Madagascar.  Baillón  considera  este  gé- 
nero como  una  sección  del  género  Forskohlea. 

DROGUERÍA:  f.  Trato  y  comercio  en  drogas. 
-Droguería:   Tienda  en  aue  se  venden 
drogas. 

Memoria  de  los  precios  de  mercería  y  dro- 
guería, á  que  han  de  veuder  los  mercaderes 
de  estos  géneros  en  esta  corte. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

DROGUERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  trata 
en  drogas,  con  tienda  abierta  ó  sin  ella. 

Y  mandamos  qvie  no  se  entrometan  á  exami- 
nar ensalniiidores,  ni  parteras,  ni  especieros, 

ni  UU0GÜEUU3. 

Nueva  Eecopilación. 

-  Yo  soy  Engracia  de  Dios,  que  he  servido 
de  doiieella  á  don  Crisanto,  el  DBOQUEBO  de 
la  esquina,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

DROGUETE(del  fr.  droguet J:  m.  Cierto  género 
de  tela,  quo  comúnmente  se  fabrica  de  lana,  la 
cual  es  listada  de  varios  colores  y  suele  tener 
llores  entre  las  listas. 

DROGUISTA:  com.  DllOOüERO. 

-Droguista:  fig.  Persona  embustera,  tram- 
posa. U.  t.  c.  adj. 

DROHOBYCZ:  Oeog.  C.  del  circulo  de  Samlior, 
Galizia,  Austria-Hungría;  17  000  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Samlior,  á  orillas  de  un  allucnte  por  la 
derecha  del  Alto  Dniéster.  Ferias  importantes; 
refinerías  de  sal  y  pt-tróleo;  comercio  activo  con 
Hungría.  Hermosa  iglesia  gótica;  sinagoga  de 
bonito  estilo.  El  dist.  tiene  1418  km3.-y96  000 
habitantes. 

DROLLING  (Martín):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Oberberglieim  (AltoRhin)  en  17S2.  M.on 
París  en  1817.  Keciliiu  las  primera»  lecciones  do 
Pintura  en  el  estudio  de  un  oscuro  maestro  lla- 
mado Schelestadt,  y  marcliando  luego  á  Paría 
siguió  los  cunsosdo  la  Academia  de  Helias  Artes. 
Kn  la  lista  de  sus  numerosos  cuadros  figuran  los 
siguientes:  Juego  de  niños  inlirrumindo por  una 
mujer  que  les  arroja  manzanas;  Jielralo  de  mujer 
coií  su  hijo  en  la  ventana  de  una  prisión;  Un 
eieijo  guiado  por  un  niño;  Una  joven  en  ujia 
ventana  dando  libertad  á  un  pájaro;  La  Eduea- 
ción;  La  vuelta  á  la  virtud;  Casa  en  venta;  El 
músico  ambulante;  Un  joven  leyendo  la  Biblia; 
Una  joven  secando  plantas;  Dios  os  asista;  Esce- 
na  familiar;  Una  mujer  Iri/endo  la  lliblia;  La 
reflexión  inútil;La  hospitalidad;  Los  dos  herma- 
nitos;  Una  vendedora  de  naranjas;  Safo  y  Faon 
cantando  sus  amores  en  una  gruía;  Una  joven 
llevando  auxilios  á  una  familia  desgraciada; 
Decid  vuestro  Mea  culpa;  Interior  de  una  cocina; 
Interiiir  de  un  comedor :  La  miiisira  de  escuela 
de  aldea,  etc.  Loa  cuadios  de  Drollihgso  distin- 
guen por  un  gran  encanto  de  colorido  y  cierto 
B(dlo  do  veiiiiid  u]irendido  en  la  oscuola  do  los 
maestros  llnmcncos  y  holandesc». 

-Dnoi.i.iNd  (MiiaiKr,  Martín):  Biog.  Pintor 
íVancéH.bijo  del  artista  del  mismo  «ptdlido.N.  on 
l'aris  on  7  du  marzo  1786.  M.  en  la  misma  eiipi- 
tul  en  B  lie  enero  de  ISfil.  UccibiósuceHivaniohto 
liiH  leeeloncs  ilo  su  jiadre  y  dti  David,  y  ganó  on 
1810  el  primer  (ireniio  de  l'inlura,  «iemlo  el 
asunto  del  concurso  La  cólera  de  .lijiuilfs.  l)e«do 
Roma  envió  á  París  un  cuadro  nne  reproneiitalia 
La  murrlcdc  Abel.  Las  cualidades  oniinenleit  do 
esta  obra  valieron  á  su  autor  ginnile»  clogion. 
Driilling  succilió  áduerin  en  la  Academia  do 
Helias  Arte»  {18S3),  y  dejó  obras  tan  notalde» 
como  las  siguientes:  (>rfeo  ¡terdinulv  A  Euridict, 
cuadro  i|ue  obtuvo  In  medalla  de  oro  do  nogunda 
clase  en  1817,  y  la  de  primera  en  1811':  A'/  buen 
samaritano,  inopiedad  del  Museo  do  I.yón ; 
El  cardenal  Itichelieu  moribundo  ¡msenta  il 
Luis  XUI  la  donación  de  su  i>ahcio;  La  comu- 
nión dt  la  reina  María  Antoniclti!  El  lecho  di 
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la  sala  de  dibujos  en  el  Louvre,  que  representa  á 
La  Ley  viniendo  á  la  Tierra  á  establecer  íu  im- 
perio y  esparcir  sus  beneficios;  Luis  XII procla- 
mado padre  del  pueblo  en  los  estados  de  Blois; 
Jesús  en  medio  de  los  Doctores ;  La  Fuerza  y  la 
Prudencia ;  La  convención  firmada  después  de  la 
batalla  de  Marengo:  estas  tres  ultimáis  obras  se 
guardan  en  el  Museo  de  Versalles;  La  Conver- 
sión de  San  Pablo;  La  jrredieación  del  mismo 
santo  y  el  techo  de  la  capilla  que  le  está  dedicado 
en  la  iglesia  de  San  Sulpicio  en  París. 

DRÓME:  Geog.  Río  ó,  más  bien,  rambla  de  la 
cuenca  del  Ródano,  que  riega  y  da  su  nombre 
á  un  departamento  francés.  Nace  en  Font-DrS- 
me,  manantial  de  la  aldea  de  Bótie-des-Fonts, 
cantón  de  Luc-en-Diois,  distrito  de  Die,  á  poca 
distancia  del  dep.  do  Hautes  Alpes,  en  unas 
montañas  áridas  de  1500  á  1800  m.  de  eleva- 
ción. Al  llegar  á  Val-de-DrGme,  primer  centro 
de  alguna  importancia  que  baña,  ha  recibido  ya 
el  tributo  de  varios  torrentes  importantes.  Corre 
al  N.N.  E.  como  si  fnera  á  desembocar  en  el  Ise- 
re,  cerca  de  Románs.  Más  arriba  de  Lucen- 
Diois  forma  dos  cascadas.  El  Beg,  ó  río  de  Cha- 
tillón,  aumenta  considerablemente  su  caudal. 
Pasa  después  por  Die,  donde  recibe  el  Merosse,y 
cambiando  luego  de  dirección  baña  á  Pontai.>c  y 
so  nne  poco  más  abajo  al  Roanne.  Las  montañas 
de  Rochecourbe  lo  obligan  á  cambiar  de  direc- 
ción, y  á  partir  de  ellas  se  inclina  al  O.  N.  O. 
marchando  en  un  lecho  muy  ancho  que  sólo  lle- 
na en  la  época  de  las  grandes  avenidas  y  en  el 
que  en  tiempos  ordinarios  se  pierden  sus  aguas. 
En  esta  parte  de  su  curso  toca  en  Laiílóns, 
Aouste  y  Creet,  y  recibe  el  Gervanne,  célebre 
por  su  famosa  cascada  de  Druise,  cuya  altura  es 
de  40  metros.  Poco  más  abajo  se  pierde  en  el 
Ródano,  entre  Voulte  y  el  Ponzín,  después  do 
un  curso  de  120  knis.  Divido  el  depjirt.  de  su 
nombre  en  dos  partes  casi  iguales. 

-  Dróme:  Gcog.  Departamento  del  S.  E.  de 
Francia.  Confina  al  N.  y  N.  O.  con  el  departa- 
mento de  Isere.al  E.  con  el  de  Altos  Alpes  al  S. 
con  los  Bajos  Alpes  y  Vancluso  y  al  Ó.  con  el 
Róilauo  quo  lo  separa  del  departamento  del  Ar- 
deche.  Por  excepción,  muy  rara  en  Francia, 
contieno  on  la  parto  S.  el  cantón  do  A'alveaa, 
quo  pertenece  al  departamento  de  Vaucluse. 

Su  mayor  longitud  de  N.  á  S.  en  el  sentido 
del  valle  del  Ródano  es  de  110  kilómetros.  Su 
anchura  varía  mucho,  pues  de  '¿¡^  kilómetros 
llega  á  cerca  de  "JO.  Su  extensión  es  do  6  560 
kilómetros  cuadrados  y  su  población  do  314  615 
habits. ,  esto  es,  48  por  km'. 

Forma  el  suelo  de  esto  departamento  un  plano 
doblemente  inclinado.  De   E.   á  O.,   desde   laa 
montañas  en  que  se  apoya,  el  terreno  baja  hasta 
la  margen  iz(|uierda  del  Ródano,  y  por  otro  lado 
desciende  do  N.  ú  S.  siguiendo  la  pendiente  del 
mismo  río.  El  aspecto  y  la  naturaleza  del  suido 
varían  mucho.   Eu  el  Valloiro  y  el  Oalanro  la 
tierra  es  fértil.  En  la  llanura  do  Hayaune  es  ári- 
do y  muy  permeable.   En  Monlelier  y  Alixsán 
los  terrenos  son  de  una  l'ertiliilail  notable,  mien- 
tras que  hacia  Clausiiyes  se  ven  grandes  arenales 
completamente  estériles.  La  pal  to  N.  del  dvpar- 
tanicnto  está  formada  de  llanura»  y  colinas  muy 
|iriiduetiva»  que  formaban   parlo  del  Viennoi»; 
«o  halla  coniprendidn  entre  el  K'idiiuoy  el  Ihitc. 
Su  parto  septentrional  e»  In  iiue  ya  se  hn  men- 
cionado con  el  nonibio  de  Valloire,  deiivailodel 
latín  1'allisaurea,  ó  sea  ol  Valle  <le  Oro,   La  le- 
gión del  Oeste, comprendida  entre  ol  Isi-re  al  N. 
y  A ygue»  ni  S. ,  esta  formada  por  desliladoron  n>- 
cortido»  por  los  atliieiilen  del  KimUiio.  La  legión 
del  K,  es  eompletameiile  «Ipenfro.    I<<w  monta- 
fias  del  Diómo  forman  un  cao»  confuso  de  «tri- 
llo», do  naturaleza  wisi  «ieiiipre  caliza,  y  qii- 
unen  d  loa  monliii  do  la  lirainle  Oinrlu" 
prolniígacioli  de  la  cadena  del  .lina,   1'"'  '  >  ' 
del  Sur  HO  une  A  U»   siena»  de  Vniiili 
HajoH  Alpe».  Kn  el  ángulo  K.  deldrp.ii 
onire  ol  territorio  del   Jsero  al  N.  y  de  li'»  AUi.» 
Alpes   ai   8.,  no  eleva  la  cumbre  nnu  alta  il<>  >ii 
tcriitorio,  cuya  altitud  en  de 'J -105  iiulio.     l-'.-l-i 
eumliro  forma  narte  de  un   niari/o  de  ni. .ni  n"ii^ 
demiuda»  quo  llene  mi  piro  nula  ni'-'  •  "  •  • 
lamento  del  Inoro.    LbiliniKO  e»l. 
luy  y  eiitá  neparado  do  ]»»  olí 
Hióine  por  la  ilepifKión  quocoiii 
del  rWrauíO  eo»  la  ilol  Uore.   d. 
va  el  nombro  do  colUdo  do  la   ■ 
hoy  está  cruzada  por  vía  ierren    ' 
al  8.  O.  do  c»to  puorto,  entro  la  i. ,   ••-  ■ 
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del  Drome  y  la  de  Bonech,  se  abre  el  puerto  da 
Cabra,  llamado  por  los  romanos  Gaura-Mons. 

Los  montes  del  Vercors  y  los  de  Royanuais 
ocupan  la  parte  septentrional  y  son  notables  por 
la  regularidad  de  sus  picos  y  por  lo  pintoresco 
del  terreno  que  encierran.  Su  altitud  máxima 
es  de  1  800  metros.  En  su  parte  S.  cambian  los 
]irimeros  su  nombre  por  el  de  Montes  Glau- 
deiz,  al  E.  de  Die.  Desde  esta  ciudad  se  distin- 
guen claramente  sus  faldas  cortadas  á  pico. 
También  los  montes  del  Royannaia  cambian  de 
nombre  en  su  parte  meridional,  donde  son  cono- 
cidos con  los  de  Ambel  y  Chaffal.  Ninguna  do 
las  montañas  de  la  parte  S.  del  Dróme  alcanzan 
1  800  metros.  Entre  los  estribss  más  notables  se 
distinguen  el  de  Rouchecourbe  (1692),  cortado 
también  á  pico,  y  el  de  Roche  Colombe,  que  do- 
mina el  pintoresco  valle  casi  aislado  del  mundo 
llamado  Selva  de  Saon.  De  Rochecourbe  al  mon- 
te Angele  se  extiende  la  montaña  del  Cous{>eán. 
El  Drdiue  pertenece  por  completo  á  la  cuenca 
del  Ródano,  siendo  éste  el  río  más  importante 
del  departamento  y  sirviéndole  de  liniiteduran- 
to  115  kms.  En  este  trayecto  recibe  las  aguas 
del  Claires,  Baukal,  Galaure,  Bouterne,  Isere, 
Drdnie  y  muchos  otros  ríos  que  aumentan  consi- 
derablsineute  el  rmportantc  caudal  de  sus  aguas. 
De  todos  ellos  sólo  el  Bóiiano  y  el  Isere  son  na- 
vegables. Existen  en  proyecto  muchos  canales  de 
irrigación;  el  más  importante  de  éstos  será  el 
que,  extrayendo  del  Ródano  60  in.  cubico»  por 
segundo,  los  distribuirá  por  el  Ardcchc,  Dróme, 
Gard,  Herault  y  llegará  hasta  Narbona, 

El  clima  es  agradable,  muy  sano  y  muy  vario 
á  causa  de  la  diferenaia  de  altitudes.  Los  vientos 
dominantes  soplan  de  N.  á  S.  en  la  entrada  dol 
vallo  dol  Riidano.  Algunas  localidades  están  so- 
metidas á  vientos  regulares  y  periódicos  cuyas 
causas  no  han  sido  bi«n  expuestas  Ha.-.ta  la  fo- 
cha. Uno  do  estos  vientos,  llamado  ponlias,  sopla 
en  Nyóns  diariamente,  ivartiendo  del  monte 
Dcveze.  Es  sano,  pero  frío,  y  á  veces  muy  vio- 
lento. La  altara  anual  de  las  lluvias  os  de  80 
centímetros  en  Valonee  y  Monteliuiar,  do  un 
metro  eu  Dio  y  de  l^^iSO  en  las  montanas  en  que 
nace  el  Drome. 

El  suelo  del  departamento  del  DrOmcs^com- 
pone  do  terreno  secundario,  e.si'ecialinento  jurá- 
sico. En  los  montanas,  on  la  msri.  'a 
del  Ródano,  más  arriba  del  Tnin,  •  "■ 
clióii  de  tirieno  iirimiti»-.  '  .-  l  » 
están  foiinados  uo  ar. 

nos  modernos.    La  abiii  >• 

grande,  poro  so  explotan  [-«ku  la*  iiiiii.u.  lUy 
mucho  cobro,  plomo,  linc,  liiniito  y  canti'ra.*do 
mármol,  niedra  do  coii^:  '■     li- 

tes termales.  El  cultiv  >  » 

cuarta  parte  de  la  su:  u 

aún  asi  no  ba.^la  la  c  ■- 

Antes  do  la  aparición. i.  la 

800  000  hectáreas  y  daba  exivivulis-  vino»,  j^ro 
el  insecto  ha  cau»ado  tale»  r»l^■^^l»  que  cu 
1879  esto  cultivo  o.ilal  .  i- 

do  á  cero.   Al   olivo  >  i- 

ica.s,  á  la  moreía  7  ti  >■ 

eiuosa.s  y  tintirxMs  '  ^  V 

imjHtrlaiití's.    Los   iiOf  n 

muy  cultivado.i,  Robrí*  Iikí»-  o 

M-parin  U  M-^Mniila  do  la   '  v' 


lurnlo  de   riqiiru  d. 
caza  nliin.ti  ni'i.-l..> 
otro  . 
en  l.< 
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La  capital  de  este  departamento  es  Valence. 
Comprende  cuatro  distritos,  á  saber:  Valence, 
Die,iIouteIimar  y  íTvóus,  los  cuales  se  subdivi- 
den'en  ochenta  y  nueve  cantones  y  éstos  en 
trescientos  setenta  y  dos  ayuntamieutos.  En  Va- 
lence hay  obispado  sufragáneo  del  de  Avignón, 
con  Seminario  que  reside  en  Eománs  y  otros 
Seminarios  menos  importantes.  Pertenece  al  Tri- 
bunal de  apelación  de  Grenoble,  y  en  las  cuatro 
capitales  de  distrito  hay  Tribunal  de  primera 
instancia. 

llist.  -  El  territorio  conocido  hoy  con  el  nom- 
bre de  Dmnie  estaba  ocupado  antes  de  la  con- 
quista romana  por  tribus  diferentes  unas  de 
otras  y  aliadas  de  los  alóbroges  y  de  los  vo- 
conces.  La  parte  del  N.  pertenecía  á  los  prime- 
ros. Al  S.O.  se  hallábanlos  seganlauios,  cuya 
oapital  era  Valentía.  Al  O.,  más  abajo  de  los 
seoanlanios,  estaban  los  tricastines.  Al  Sur,  al 
Centro  y  al  Este  habitaban  los  voconces,  tribu 
poderosa,  cuya  capital  era  Dea,  hoy  Die,  y  al 
ÍT.O.  losTertacomicoriosy  los  triulates,  pueblos 
poco  importantes.  Los  griegos  de  Marsella  man- 
tuvieron relaciones  comerciales  con  algunas  de 
estas  tribus,  y  de  estas  relaciones  sou  vestigios 
varios  nombres  griegos  aplicados  á  las  regiones 
del  territorio,  y  principalmente  al  río.  Los 
tr¡ca.stines  y  los  vocouces  no  opusieron  resisten- 
cia á  Aníbal  cuando  éste  cruzó  su  territorio  para 
invadir  á  Italia  el  año  218  a.  de  J.  C.  Un  siglo 
después  los  voconces  y  alóbroges  fueron  derro- 
tados por  los  romanos,  y  el  año  121  las  cuencas 
del  Dróme  y  del  Isere  fueron  reducidas  por  los 
vencedores  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  rey  arver- 
nio  Vitnit,  que  acudió  en  socoito  de  los  venci- 
dos. En  tiempo  de  los  romanos  muchas  de  las 
ciudades  del  actual  departamento  alcanzaron 
gian  esplendor  y  poseyeron  monumentos  niag- 
niticos.  Valence  y  Die  fueron  cada  una  se  le  de 
nn  obispado.  En  los  campos  existían  numerosas 
poblaciones  y  las  tierras  eran  más  productivas 
que  hoy;  la  invasión  de  los  bárbaros  puso  tér- 
mino á  esta  prosperidad.  En  413  Ataúlfo,  rey 
de  los  visigodos,  se  apoderó  de  Valence.  Tras 
los  visigodos  vinieron  los  alanos,  y  por  último 
los  borgoñones,  únicos  que  consiguieron  fijarse 
en  el  país,  eu  el  cual  dominaron  hasta  el  año 
534.  Vencidos  por  los  francos,  los  borgoñones 
continuaron  disfrutando  de  una  administración 
propia  hasta  el  año  752.  El  año  737  los  sarracenos , 
y  el  860  los  normandos,  sai^uearon  é  incendiaron 
la  mayor  parte  de  las  ciudades,  y  especialmente 
Valence.  El  año  879  formóse  en  el  territorio  del 
Drilme  un  nuevo  reino  borgoñón.  La  familia  de 
Albón,  una  de  las  más  importantes  del  país, 
fundó  un  gr.in  principado  que  más  tarde  se  co- 
noció en  la  HL^toria  con  el  nombre  de  Delfína- 
do.  A  la  muerte  del  último  Delfín,  ocurrida  en 
\h\'J,  sus  imitados  pa.saron  al  rey  de  Francia,  y 
los  t/'rritorio.í  del  departamento  que  se  hallaban 
fncra  de  ella  fueron  poco  á  poco  incorporados  á 
la  corona.  Hasta  la  época  de  la  Keforma  la  paz 
no  «c  alteró  en  esta  región,  pero  laa  guerras  re- 
lixi<"'aH  entre  católico.^  y  hugonotes  cansaron 
grandes  males  al  país  durante  la  segunda  mitad 
del  kiglo  XVI.  Los  protestantes,  mandados  por 
(I  terrible  .Montbrunt,  llevaion  casi  siempre 
viiitaja  á  los  católicos.  En  Valence  murió  el 
l'apn  l'io  VI  en  1799.  C'a.si  todocl  dcp,  se  formó 
en  1790  con  territorio  del  Delfinado;  el  resto  es 
Iwrtc  de  U  Provcnza  y  del  Condado  Vcuasino. 
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Ql'EVKUO. 

DROMEDARIO  (del  )at.   dromaláríUH;  del  gr. 

'•■.'iij:,  de  ',;,';;/■,:,  carrera);  m.  Animal  rnadrú- 

■     '      —      •'      ;        ■     le  la  Arobln  y  del  Norte 

Ir  al   camello,  del  cual 

,  mente  por  no  tener  má» 

qiR'  una  jiba  rn  el  uorao. 

He  avinieron;  y  cato  alto  mii>MKl>ABio 
l>e  lo  mejor  corganio»  del  comarí». 

Vai.muena. 

Y  no  hoy  en  ln«  nrennlex 
Di'l  Afrira  un  unoMKD.viilO 
(^ui'  ron  \ihU;i\  hp  compare. 

Iliihló.s   m:  i.cín  lli'.iiiiEiiOH. 

-  DiioMEDAiiio:  Og.  Cualquier  kuiínkl  corpu- 
linio. 


DROM 

...  caballeros  sobre  dos  DEOSIEDARIOS,  que 
no  eran  más  pequeñas  dos  muías  eu  que  ve- 
nían. 

Cekvaxtes. 

-DKOMEDAnio:  Zuol.  El  dromedario  es  un 
rumiante  de  gran  talla;  tiene  de  dos  á  2'°,30 
de  alto  por  tres  á  3'",30  de  largo  desde  el  ho- 
cico hasta  el  extremo  de  la  cola.  Aunque  no  for- 
me lautas  razas  como  el  caballo,  no  por  eso  ofrece 
menos  variedades  notables.  Los  dromedarios  de 
las  estepas  y  del  desierto  son  por  lo  regular  de 
gran  tamaño,  ligeros  y  largos  de  piernas;  los 
de  los  países  cultivados,  y  en  especial  los  del 
Norte  de  África,  se  distinguen  por  su  pesadez  y 
torpeza.  Entre  un  bise/tari»,  ó  sea  un  dromeda- 
rio criado  por  los  nómadas  bischarinos,  y  el  que 
en  Egipto  se  destina  jiara  conducir  cargas,  existe 
tanta  difereucia  como  entre  un  corcel  árabe  y  un 
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caballo  de  caiTcta;  el  primero  es  el  animal  de 
silla  más  útil;  el  segundo  el  animal  de  carga 
más  fuerte. 

Los  árabes  reconocen  hasta  veinte  razas  distin- 
tas de  dromedarios. 

El  cuerpo  del  dromedario  es  pesado,  con  los 
costados  hundidos;  sobre  el  lomo  lleva  una 
protuberancia  formada  por  tejido  adiposo;  las 
piernas  son  largas,  pero  pesadas;  las  ancas  rela- 
tivamente endebles, y  los  pies  anchos  y  callosos. 
El  cuello  es  muy  largo;  el  animal  no  lo  lleva 
recto,  sino  un  poco  encorvado,  y  termina  en  una 
cabeza  pequeña  y  fea.  La  cola  se  parece  á  la  de 
la  vaca,  ofreciendo  eu  su  conjunto  el  aspecto  de 
un  monstruo. 

La  cabeza,  desprovista  de  cuernos,  es  bastante 
corta;  el  hocico  largo  y  abultado;  la  frente  sa- 
lieute,  redondeada  y  convexa;  los  ojos  grandes 
y  de  una  expresión  que  revela  el  colmo  de  la  es- 
tupidez; las  orejas,  muy  pequeñas  y  movibles, 
se  insertan  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza.  El 
labio  superior  cubre  el  inferior,  que  es  también 
colgante,  como  si  la  masa  muscular  de  aquellas 
partes  fuese  demasiado  pesada.  Cuando  se  mira 
á  un  dromedario  de  frente  parece  tener  la  boca 
siempre  abierta  con  las  narices  caídas  á  los  lados; 
si  el  animal  se  mueve  con  rapidez  suben  y  ba- 
jan los  labios  de  continuo.  En  el  occipucio  hay 
dos  glándulas  do  unos  0"',05  de  largo  por  O"», 08 
de  ancho,  cuyos  conductos  excretores  se  abren 
en  la  superficie  de  la  jiiel,  vertiendo,  sobre  todo 
en  la  época  del  celo,  un  líquido  negro  de  olor  re- 
pugnante. 

El  cuello  es  largo,  comprimido  lateralmente,  y 
más  grueso  en  el  centro  que  eu  los  enlaces;  el 
cuerpo  ventrudo  y  redondeado;  la  línea  media 
dorsal  es  curva,  ascendente  desdo  el  cuello  hasta 
la  cruz,  donde  se  eleva  de  una  manera  brusca 
hasta  la  cima  do  la  protuberancia,  volviendo  á 
bajar  poco  á  poco  hacia  atrás.  La  joroba  es  ver- 
tical y  varia  considerablemente  de  tamaño  según 
las  estaciones:  es  tanto  más  grande  cuanto  mejor 
alimentado  está  el  animal,  y  disminuye  á  medida 
que  su  comida  escasea.  En  los  individuos  (|Uo 
comen  con  abundancia  ofrece  la  forma  de  una 
jiirámide  y  cubre  )ior  lo  menos  la  cuarta  parte 
del  lonm;  en  los  animales  flacos  desaparece  por 
completo.  Crece  durante  la  estación  de  las  llu- 
vias, época  en  que  abundan  loa  forrajes,  y  llega 
d  posar  hasta  15  kilogramos;  en  los  meses  de 
seijnía  y  de  <»ca.sez  apeiia.s  es  visible,  ni  pesa 
nili»  de  2  á  3  kilogramos. 

La»  pierna»  i^stiin  njal  dispuestas,  estéticamen- 
te consiiloroda»;  las  jiosteriores,  on  particular, 
aobresalcii  casi  conijiletamento  del  cncrpo  del 
niiinml  y  lo  afean  n.uiho.  Los  dedos,  bastante 
largos  y  nncho»,  se  hallan  ra.'ii  del  todo  ocultos 
debajo  de  la  jiiel;  su  Hcparacióu  estii  indicada  en 
la  cora  dorna!  por  nn  surco  profundo;  in  la  cnra 
plantar  io  rcdoudoa  cu  ol  pie  como  uu  cojinete, 
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y  preseuta  otro  surco  de  delante  atrás.  Fácil  es 
reconocer  la  pista  que  deja  un  dromedario:  con- 
siste en  una  huella  redondeada  y  larga,  con  dos 
estrecheces,  y  en  la  parte  anterior  dos  prolonga- 
ciones formadas  por  los  dedos.  La  cola,  que  es 
poblada,  llega  hasta  cerca  del  talón. 

El  pelaje  es  suave,  lanoso  y  muy  prolongado 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  en  la  nuca,  la 
garganta,  la  espaldilla  y  la  joroba.  Tiene  este 
rumiante  callosidades  en  las  corvas,  en  los  car- 
pos, las  rodillas  y  las  elavícula.s,  y  con  la  edad 
aumenta  su  dureza  y  tamaño.  La  callosidad  pec- 
toral sobresale  cual  si  fuese  una  jiba  y  forma 
como  un  almohadón,  sobre  el  que  reposa  el  cuer- 
po cuando  el  animal  se  echa. 

Los  órganos  internos  presentan  particularida- 
des no  menos  notables.  Existen  cuatro  incisivos 
en  la  mandíbula  superior  y  seis  en  la  inferior; 
los  dos  medios  superiores  caen  bien  pronto,  y 
como  no  les  sustituyen  otros  no  tienen  los  indi- 
viduos adultos  más  que  dos  iucisivos  superiores 
después  de  la  primera  dentición.  Son  grandes, 
puntiagudos,  cónicos  y  encorvados  en  forma  de 
caninos;  en  la  mandíbula  inferior  crecen  incisi- 
vos semejantes  á  los  del  caballo.  Ambas  mandí- 
bulas llevan  caninos;  los  de  la  superior  recuerdan 
por  su  forma  y  tamaño  los  de  los  carniceros ; 
también  los  molares  ofrecen  singularidades  di- 
versas. 

En  el  aparato  de  la  rumia  se  observa  una 
particularidad,  y  es  la  existencia  en  la  panza  de 
dos  grupos  de  celdillas  en  las  que  se  conserva  el 
agua, las  cuales,  siendo  más  estrechas  á  la  entra- 
da que  en  el  fondo,  permiten  que  los  alimentos 
permanezcan  encima  y  que  las  bebidas  penetren 
con  facilidad.  El  epitelio  que  tapiza  estas  celdas 
se  opone  á  la  observación  de  los  líquidos  que 
contieuen,  y  así  puede  humedecer  los  alimentos 
que  vuelven  á  la  boca  en  el  acto  de  la  rumia. 

El  pelaje  del  dromedario  es  muy  variable:  el 
color  de  tierra  es  el  más  frecuente,  pero  también 
se  encuentran  individuos  grises,  pardos  y  ne- 
gros, con  los  pies  más  claros;  nunca  se  han  visto 
con  manchas.  Para  los  árabes  son  malos  los  dro- 
medarios negros  y  no  valen  nada,  por  cuya  razón 
los  matan  pronto,  debiéndose  á  esta  circunstan- 
cia que  baya  tan  pocos  de  dicho  tinte. 

Los  dromedarios  jóvenes  tienen  un  pelo  lanoso 
que  cubre  todo  el  cuerpo:  sus  formas  son  redon- 
deadas, más  agradables  á  la  vista  que  las  de  los 
individuos  viejos,  y  no  adquieren  la  forma  angu- 
lar hasta  cierta  edad. 

Este  rumiante  es  un  verdadero  animal  del 
desierto:  no  se  le  halla  sino  en  los  lugares  más 
secos  y  cálidos;  en  los  sitios  cultivados  pierde 
su  verdadera  esencia.  En  Egipto  se  pueden  ob- 
tener dromedarios  muy  grandes  y  pesados  con 
un  buen  alimento,  pero  pierden  sus  principales 
cualidades,  es  decir,  la  ligereza,  la  paciencia  y  la 
sobriedad,  y  ]ior  eso  los  desprecia  el  árabe.  En 
los  trópicos,  donde  la  vegetación  adquiere  com- 
pletamente el  tipo  de  la  de  la  América  del  Sur,  no 
se  conserva  ya  bien  el  dromedario,  é  inútilmente 
se  ha  tratado  de  aclimatarle  en  el  corazón  de 
África.  Hasta  los  12°  se  conserva  bien,  pero  más 
hacia  el  Sur  se  debilita;  más  lejos  sucumbe,  por 
abundante  que  sea  su  alimento  y  sin  cau.sa 
conocida.  Los  árabes  atribuyen  el  hecho  a  la 
presencia  de  una  mosca,  pero  es  un  error;  el 
dromedario  no  resiste  un  clima  húmedo,  ni  tam- 
poco le  gustan  las  montañas,  aunque  se  lo  po- 
dría utilizar  en  ellas  perfectamente. 

En  Australia  se  crian  con  buen  éxito. 

En  todo  el  Norte  y  Este  de  África  so  crían 
muchos  dromedarios;  varias  tribus  árabes  poseen 
miles  y  centeuares  de  miles;  en  el  Sudan  hay 
jefe  que  tiene  de  500  á  2  000;  en  las  estepas  dej 
Kordofán  hay  manadas  cuyo  número  llega  á 
250000  cabezas. 

El  dromedario  ob.serva  un  régimen  exclusiva- 
mente vegetal,  y  no  es  muy  delicado  en  la  elec- 
ción de  alimento;  juiede  decirse  i|Ue  la  sobrie- 
dad es  su  cualidad  más  recomendable,  pues  se 
contenta  con  el  peor  forraje.  Durante  varias 
semanas  no  come  sino  las  jilantas  más  secas  y 
e.scuáliiins  del  desierto,  las  hierbas  cortantes  y 
el  ramaje  medio  seco;  en  caso  de  apuro  contén- 
tase con  una  cesta  vieja  ó  uu  ruedo  de  hojas  do 
))alniera.  En  el  Sudán  oriental  se  hace  preciso 
rodear  con  una  cerca  de  espinos  las  chozas  do 
loa  indígeno.s,  formadas  tan  sólo  por  un  endeble 
arnjazón  cubierto  de  hierbas,  ]uies  de  lo  contra 
rio  se  las  comerían  estos  animales  hasta  los 
oiniiintos.  Los  pinchos  y  las  espinas  más  acera- 
das QO  hieren  la  boca  de  estos  animales. 


DROM 

Durante  los  viajes  á  través  del  desierto, 
soma  es  necesario  disminuir  la  carga  todo  lo 
posible,  no  lleva  consigo  cada  árabe  más  que  un 
poco  de  cebada,  y  cada  tarde  da  uno  ó  dos  pu- 
ñados á  su  dromedario.  En  las  ciudades  se  ali- 
menta este  rnmiautc  con  habas,  y  en  los  pue- 
blos con  hierba  seca  ó  paja  de  durrah.  Parece 
que  prefiere  las  hojas  de  los  árboles  de  las  bre- 
cas y  tierras  incultas,  según  la  inclinación  que 
tiene  á  dirigirse  á  tales  sitios. 

Durante  el  ardiente  calordel  verano  deAfrica 
so  le  debe  alimentar  muy  bien,  dándole  suficiente 
de  beber,  y  es  preciso  dejarle  descansar  por  lo 
menos  treinta  ó  cuarenta  horas  cada  cuati'O  días. 
En  otro  tiempo  se  trataba  de  explicar  esta  so- 
briedad del  dromedario  por  una  conformación 
particular  de  su  estomago:  creíase  que  las  celdi- 
llas mayores  do  los  dos  grandes  compartimien- 
tos de  este  órgano  eran  depósitos  de  agua,  y 
hasta  en  las  antiguas  relaciones  se  dice  que  los 
viajeros  acosados  por  la  sed  en  el  desierto  en- 
cuentran agua  en  el  dromedario. 

La  voz  de  este  animal  es  difícil  de  describir;tan 
jironto  se  le  oye  gemir  de  la  manera  más  extra- 
ña, como  gruñir,  rugir  ó  aullar.  Entre  los  sen- 
tidos es  el  oído  el  más  desarrollado;  la  vista  no 
tan  bucua  y  el  olfato  malo  del  todo;  el  tacto,  al 
contrario,  parece  lino,  y  el  gustóse  observa  algu- 
nas veces.  Eli  general  el  dromedario  es  un  ani- 
mal de  sentidos  obtusos.  Su  inteligencia  es  muy 
limitada;  no  siente  cariño  ni  odio;  muéstrase 
indiferente  á  todo  menos  á  su  alimento  y  á  su 
hijuelo.  Se  irrita  apenas  se  trata  de  trabajar;  si 
observa  que  su  rabia  no  le  sirve  de  nada  se 
somete  con  la  indiferencia  que  demuestra  para 
todo  lo  demás,  y  es  maligno  y  peligroso  cuando 
lo  domina  la  cólera.  Su  cobardía  no  reconoce 
límites;  el  rugido  del  león  basta  para  despertar 
á  toda  una  caravana,  y  en  tai  caso  aiToja  su 
carga  al  suelo  y  huye  precipitadamente;  el  au- 
llido de  nua  liieua  le  es|iaiita,  y  hasta  un  mono, 
un  |ierro  ó  un  lagarto, lo  inspiran  temor. 

Tero  de  todos  los  defectos  del  dromedario  el 
peor  es  su  obstinación. 

En  el  periodo  del  celo  aparooe  este  rumiante 
más  feo  que  de  costumbre.  Dicho  periodo  varía 
según  las  localidades;  en  el  Norte  es  desde  enero 
á  marzo,  y  entonces  ofrece  un  aspecto  horrible. 
Está  inquieto,  aulla  y  muerde;  descarga  patadas 
contra  su  amo  y  sus  semejantes,  y  es  preciso 
]>oneilo  un  anillo  en  el  liocico  y  un  bozal,  á  fin 
d(!  evitar  desgracias. 

La  iiKiuietud  aumenta  cada  vez  mAs;  pierdo 
el  apetito,  recliina  los  dientes,  y  cuando  ve  algu- 
no do  sus  semejantes,  particularmente  ai  es  hem- 
bra, abre  la  boca  y  expele  por  ella  una  especie 
de  vejiga  meinbranosa  roja,  de  iioriible  aspecto, 
la  cual  viudvo  á  entrar  y  desaparecer  por  la  as- 
piración. La  vesícula  faríngea  es  un  órgano 
propio  del  dromedario  macho  adulto;  rs  una 
especio  de  velo  de  la  parte  anterior  del  pa- 
ladar; en  el  individuo  joven  no  sale  de  la  boca, 
jiero  en  el  viejo  tiene  de  O'",  38  á  O'",  40  do  largo 
y  puede  alcanzar  el  volumen  ;Ie  la  calieza.  Algu- 
nas veces  se  observan  vesículas  en  amlios  bulos 
de  la  boca,  si  bien  lo  nuis  común  e»  que  «ólo 
exista  una.  Al  salir  fuera  esto  órgano,  i|UO  so 
hincha  cada  vez  más,  apareciendo  on  él  los 
vasos  que  so  ramilican,  el  animal  echa  hacia 
atrás  la  cabeza,  grita,  gruño  y  babea.  A  cada 
inspiración  se  vacía  este  órgam),  tiue  pai'ece  nn 
saco  redondeado,  y  fuclve  a  salir  un  nioriiento 
después  de  haber  untradu.  ICI  druniedario  recoge 
su  orín  con  la  cola,  se  rocía  con  clin  y  moja  n 
los  demás;  hi»  glándulas  corvicaics  segregan  on 
abuiiibuH'ia  un  humor  qiiu  exhala  un  olor  in- 
soporlalile.  Tan  pnintn  eoiiin  encuentra  oca- 
sión huye  y  sp  dirige  al  de.iierto. 

Un  niuelio  basta  para  seis  ú  ocho  hembras, 
aun  cuando  algunos  hiiceii  subir  el  número 
á  veinte,  y  nun  lí  tieinlft ,  lo  ciinl  c»  exage- 
rado ,  Kate  niniiaiitu  no  tolera  un  rival  cu 
tales  ciiciinstaneiiis:  si  so  onoueiitrnn  dos  ma- 
chos en  la  misma  manada  durante  el  período  del 
celo,  luchan  eiicarniiíadanivntn  á  dentelladas  y 
miinotazcjs. 

Al  cabo  de  once  ó  treco  nicies  la  lioinbrapara 
nn  hijuelo,  relativamente  gracioio  y  ilotadu  do 
cierta  i'xpresióii  cóniica,  como  acontece  con  lodos 
los  mamíferos  jóvoties.  Naco  con  lo»  ojo»  ablor- 
toa  y  cubierto  el  cuerpo  de  pelo  bástanlo  largo, 
«uavo,  espeso  y  lanoso;  cuando  está  «eco  si^jne  á 
su  madre,  que  se  muestra  en  extremo  cariAosa 
con  él;  su  lorolia  es  muy  pei|nofln!  spens»  esliin 
Indicadas  lascntlosidadc»;cii  luayorqiiu  un  potro 
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recién  nacido,  y  mide  unos  O^fiO  de  altura.  Al 
cabo  de  una  semana  pasa  ya  de  un  metro;  según 
crece  se  alarga  y  espesa  su  lana,  y  el  animal  se 
parece  entonces  un  poco  á  la  alpaca.  Cuando  dos 
hembras  se  encuentran  con  sus  hijuelos,  éstos 
comienzan  á  retozar,  y  las  madres  les  incitan  á 
ello  con  sus  murmullos,  siguiéndolos  por  todas 
partes.  La  hembra  amamanta  á  su  pequeño  du- 
rante un  año,  siendo  de  advertir  que  sólo  ella  le 
cuida,  pues  los  machos  son  demasiado  indife- 
rentes para  fijar  la  atención  en  su  progenie.  En 
caso  necesario  la  madre  defiende  á  su  pequeño 
con  increíble  valor. 

A  principios  del  segundo  año  destetan  los 
árabes  á  los  dromedarios  jóvenes  y  los  separande 
sus  madres;  en  algunas  partes  se  pone  en  la  nariz 
del  pequeño  una  punta  acerada  que,  hiriéndola 
mama  de  la  madre,  obliga  á  ésta  á  rechazarle. 
Pocos  días  desiiués  de  parir  se  obliga  á  la  dro- 
medaria  á  trabajar  otra  vez,  y  su  pequeño  la 
sigue  trotando.  Al  em)neuder  los  viajes  se  llevan 
también  los  hijuelos  para  que  se  acostumbren 
á  las  marchas  largas. 

Cuando  el  animal  llega  á  los  dos  años  comien- 
zan á  enseñarle,  y,  según  su  mejoró  peor  aspecto, 
se  le  destina  para  la  silla  ó  á  la  carga. 

La  duración  de  la  vida  del  dromedario  en 
África  es  por  lo  legular  de  cuarenta  y  hasta  de 
cincuenta  años. 

Independientemente  de  los  serviciosque  presta 
el  dromedario  como  animal  de  carga,  el  hombro 
obtiene  de  él  otras  utilidades,  como  la  carne,  la 
leche,   la  piel  y  el  pelo. 

La  piel  se  aprovecha  para  varios  usos:  curtida 
constituye  un  cuero  bastante  bueno,  que  se  em- 
plea para  liacer  valijas,  fundas  de  cofre,  za|>atos 
y  otros  objetos,  pero  no  es  de  gran  duración. 
JIojada  y  cosida  luego  al  arzón  do  la  silla  la 
comunica  mucha  solidez,  sin  que  sea  necesario 
un  solo  clavo  ni  una  hebilla. 

El  pelo  sirve  para  fabricar  telas  para  las  tien- 
das do  campaña,  cuerdas,  sacos  y  mantas  do 
caballo. 

DROIMEO  {  del  gr.  Zyitxvj; ,  corredor,  que  co- 
rre): ni.  Zoo!,  (iénero  de  aves  corredoras,  fami- 
lia de  las  estruciónidas,  representado  por  una 
especie  australiana,  llamada  vulgarmente  emú 
ó  (Iromco  de  Aticva  Holanda. 

Esta  corredera  es  menor  que  el  avestruz,  |iero 
mayor  (|ue  el  ñandú.  Mide  hasta  1'", 70  de  alto, 
si  bien  aseguran  algunos  cazadores  australianos 
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haber  mnerlo  mucho»  que  tenían  ha»ta  2  m  Kl 
iilnniaje  es  de  color  pardo  mate,  m  i*  n-,Mii'i'ii 
la  cabeza  y  en  medio  ilel  ruello  y  del  bono,  y 
más  claro  en  el  vieiilrr;  rl  ojo  es  |iaii|o  vivo;  el 
pico  de  nn  tinte  de  eucni»  oscuro;  las  iiatiis  de 
nn  iiardiiaco  claro;  tas  |Hirles  dvanu.Us  (lo  U  rara 
azulada*. 

Hstaaveesabiindiintecn  llotanylVíV.l'U'  it 
•laelvKoii,  en  la  iimla  .Sni  ile  Au^liiiliu  v  en 
islas  ininediatas,  donde  se  ve  á  nuiíiido.  | 
hov  escasea  miiclin  en  la  isla  d(i  Van  Piem 
Peí  ('ontínenlo  ha  sido  «huyonlada  tainl 
poco  il  poco  hacia  el  iiiterioi,  y  «ido  se  I»  pmde 
ver  cu  gran  núnioio  en  las  lUiinra»  del  Sni. 

ICii  lo»  punto»  en    1      '      '  '    ' 

poco  ú  e»ta  ave,  que 
terrible  enemigo,  mU'       > 
cs»o  A  iiienuclo  h  U»  tiendn-  -  y 

vii^oios,  Diceto  (|U0  fotiua     >'  .<a 


cinco  individuos,  no  macho  más  numerosas,  y 
que  tiene  las  costumbres  del  avestruz;  pero  en 
cautividad  difieren  tanto  ambos,  que  sería  extra- 
ño que  no  sucediese  lo  mismo  en  estado  libre. 
Poco  se  sabe  de  la  manera  de  reproducirse  el 
dromeo  libre.  La  hembra  deposita  en  una  depre- 
sión formada  en  el  suelo  arenoso  de  seis  á  siete 
liuevos  de  nn  bonito  color  verde  oscuro,  con 
granossalientes.  La  pareja  permanece  unida,  y  el 
macho  toma  una  parte  muy  activa  en  la  incuba- 
ción. Dicen  que  el  nido  contiene  siempre  un  nú- 
mero impar  de  huevos,  bien  sean  nueve,  once  ó 
trece. 

De  todos  los  estruciúnidos  éste  es  seguramente 
el  que  se  aclimataría  con  más  facilidad  en  Eu- 
ropa. En  la  mayor  parte  de  los  janlines  zoológi- 
cos se  toman  con  esta  ave  más  cuidados  y  uio- 
lestias  de  los  que  realmente  necesita  para  pros- 
perar. 

En  el  invierno  no  requiere  más  qne  un  abri- 
go contra  el  viento ,  y  de  ningiín  modo  una 
cuadra  bien  cálida,  como  se  hace  generalmente. 
Su  régimen  es  muy  sencillo,  mas  bien  vegetal 
qne  animal,  bastándole  granos  de  sustancias 
verdes.  En  Australia,  y  en  ciei  tas  ocasiones,  sólo 
le  dan  dátiles. 

El  dromeo  es  el  menos  gracioso  de  todos  los 
estrucióuidos;  en  sus  movimientos  y  manera  do 
andar  hay  ui.ás  monotonía  i|ne  en  sus  congéneres; 
su  voz,  que  dista  mucho  de  ser  agnuiable,  solo 
puede  compararse  con  el  rumor  que  se  proiiuce 
liaciendo  resonar  la  voz  en  un  tonel  vacío;  el 
grito  varía  según  el  sexo,  |>ero  se  necesita  un 
oído  fino  para  notar  la  diferencia. 

Los  otros  estruciónidos  despl  iegan,  cuando  me- 
nos en  ciertas  ocasiones,  valor  y  temeridad;  ni 
aun  el  hombre  se  halla  libro  desús  acometidas,  y 
son  en  ciertos  momentos  fieros  y  malignos;  pero 
en  el  dromeo  rara  vez  se  observa  una  cosa  seme- 
jante. No  se  i>reci|iita  jamás,  ni  hace  bruscos  re- 
cortes, ni  ejecuta  los  singulares  movimientos  que 
se  observan  en  los  avi  ■ ■  '  s  ftandús;  re- 
corre paso  á  paso  su  i  uir  su  voi; 
vuelve  con  lentitud  \\  derecha  é  ii- 
quierda,  y  parece  imiuieiarsc  muy  foco  jKir  lo 
cpie  pasa  á  su  alrededor.  En  ninguna  otra  ave 
es  tan  engañadora  como  en  ésta  la  exprrsiwn  de 
.sus  hermosos  y  límpidos  ojo»;  al  mirarla  de 
frente  diríase  que  se  halla  dotaila  de  inteligen- 
cia; pelo  si  se  observa  algiiiius  instantes  reco- 
nócese que  es  verdaderamente  estiipida. 

En  cautividad  se  roprwiuce  esta  ave  mncho 
mejor  que  los  deniiu  avestruces.  Sólo  el  niarlio 
cubro  los  huevos,  y  con  l«l  afán  que  durante 
todo  el  tiem|K),  es  decir.  |K>r  espacio  de  cuaii-nta 

días,  casi   no   toma  alimento,  ó,  i    -  ' -■«, 

nunca  se  le  ve  tomarlo.  Kl  color  pi>  ie 

los  |Hillnelo8CS  un  blanco  gris  pui<  .  ,  mi 

se  corren  dos  anchas  fajos  longitudinales  osour»», 
y  por  los  lados  otras  >)o»  semrjantei,  i>p|uiiadu 
))or  una  estrecha  linea  blanca:  esta»  faja»  »e  re- 
únen en  el  cuello  y  van  a  foiinar  en  la  caben 
manchas  in        '  '        ■        ■  -  '   --m 

la  parle  aiu 
en  otra   aii 
hembra  del  .lai<i  : 
no  Kp  cuida  de  1.- 
fiesla  liostilid.id,  h.ls! 
se|taraila  de  ellos;  en  < 
g»  de  '  -   ■     I 

un  I' 

el  'jiii        1 

prlignuKM  con  su»  luen  aii> 
lleata,  en  p-nrrnl.   ittüu  in 
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sertas  muy  altas;  el  quinto  par  de  patas,  y  á 
veces  el  cuarto,  se  insertan  a  más  altura  hacia  el 
dorso,  de  modo  que  estos  animales  forman  el 
tránsito  á  la  próxima  subdivisión  de  los  decápo- 
dos. Una  especie,  el  Dromia  vulgar,  está  cubierto, 
excepto  en  la  punta  rojiza  de  las  tenazas,  de 
varias  espigas  y  pelos,  y  generalmente  también 
de  cieno  y  de  toda  clase  de  animales  y  plantas, 
lo  cual  exige  limpiarle  cuidadosamente  antes  de 
colocarle  en  una  colección.  Habita  en  el  Medi- 
terráneo. Lo  más  particular  en  las  costumbres 
de  esta  especie  es  verla  llevar  sobre  sí  una  es- 
pecie de  techo  para  resguardarse,  lo  cual  explica 
la  utilidad  y  el  empleo  de  las  patas  dorsales; 
esta  cubierta  está  formada  casi  exclusivamente 
de  esponjas,  sobre  todo  de  la  especie  Suberiles 
domuTicula  ó  de  la  Spongdia  paUcscens.  La  es- 
ponja se  oprime  con  su  superficie  exterior  inti- 
mamente contra  el  escudo  dorsal,  y  cubre  com- 
pletamente al  cangrejo  sin  impedir  sus  movi- 
mientos. Ignórase  si  la  esponja  se  coloca  por 
casualidad  sobre  el  dorso  del  cangrejo,  como  su- 
cede con  el  Suherües  domuncula  en  las  conchas 
habitadas  por  los  paguros,  ó  si  el  cangrejo  mis- 
mo coge  la  esponja  y  la  coloca  sobre  sí.  El 
segundo  caso  no  es  tan  extraño  como  parece, 
porque  la  esponja  sólo  está  sujeta  por  las  patas 
dorsales,  y  se  ha  notado  con  frecuencia  que  el 
crustáceo  puede  dejarla  caer  en  la  fuga  cuando 
se  le  acosa  bruscamente.  Lo  cierto  es  que  el 
crustáceo  experimeuta  las  necesidades  de  llevar 
tal  cubierta,  porque  en  el  acuario,  cuando  se  le 
priva  de  esponja,  se  cuelga  algunas  algas  del 
dorso,  ofreciendo  entonces  un  aspecto  suma- 
mente extraBo. 

DROMIAOOS  [áe  dromia):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  crustáceos  malacostráceos,  torascostráceos, 
podoftalmos,  decápodos,  del  grupo  de  los  bra- 
quiuros,  tribu  de  los  notópodos.  Se  caracterizan 
por  tener  el  último,  ó  los  dos  últimos  pares  de 
patas,  muy  cortas  y  completamente  insertas  en 
el  dorso.  El  ccfalotórax  redondeado,  subtrian- 
guiar  ó  cuadrangular.  Comprende  esta  familia 
los  géneros  Dromia,  Dynomene,  Homola,  La- 
treillia,  Corysloides  y  Bellia. 

DRÓMICO  (del  gr.  oyi<x:7.ij;,  buen  corredor): 
m.  y.ool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los 
ofidios,  suborden  de  los  colubriformes,  familia 
de  los  colúbridos,  subfamilia  de  los  driadinos. 
Se  distingue  por  tener  el  cuerpo  redondeado; 
una  placa  ocular  anterior  y  dos  posteriores; 
diente  posterior  de  la  mandíbula  superior  no 
asurcado  y  más  largo  que  los  otros,  de  los  cuales 
está  separado  por  un  intervalo.  Es  notable  la 
especie  Dromicus  margariliferus,  que  se  halla 
en  Méjico. 

DR0MIJETE8:  Biog.  Rey  de  los  getas.  Vivía 
hacia  el  año  300  antes  de  J.  C.  Contemporáneo 
de  Lisíinaco,  rey  de  Tracia,  sólo  es  conocido  por 
la  victoria  que  alcanzó  luchando  contra  este 
monarca.  Venció  primeramente,  é  hizo  prisione- 
ro, á  un  hijo  de  Lisímaco  llamado  Agatocles,  y 
lo  puso  en  libertad  sin  rescate,  confiando  en  que 
por  tal  medio  ganaría  el  favor  del  rey  do  Tra- 
cia. Lisímaco,  sin  embargo,  invadió  con  podero- 
«o  ejército  el  territorio  de  los  getas,  pero  bien 
pronto  «c  halló  abrumado  por  las  dificultades,  y 
cayó  prisionero  con  todas  sus  tropas.  Dromijetes 
trotó  con  suma  generosidad  al  cautivo,  á  quien 
dejó  marchar  libre,  á  condición  de  que  casara  á 
(u  hija  con  el  rey  do  los  gcta.s,  y  nue  cediera  á 
á  éate  loa  palacs  BÍtuados  al  Norte  del  Danubio. 
PauBanias  cuenta  el  mis- 
mo liecho  de  un  modo 
distinto,  pues  dice  quo 
Lisímaco  no  llegó  á  ser 
lirisioncro  do  lo»  bárba- 
ros; que  «u  hijo  cayó  en 
manos  de  Dromijetes, 
con  quien  ajustó  la  paz, 
«cgún  las  condiciones 
arriba  «eñaladaB.  Los 
Ectados  de  Dromijolc» 
se  extendían  en  el  valle 
del  Ilajo  Danubio  hasta 
loa  monto»  Cárpatos. 

DR0MILITE8:  m.  /"a- 
Itojitnhigia.  (iénero  de 
cniKtúreos,  rnalacostrá- 
Moa,  lorocoitráccoa,  podoftalmos,  decápodos, 
hrsmiiuroa,  tribu  do  los  notópodo»,  fomilia  do 
loa  dromiado».  8o  encuentra  eato  genero  repro- 
sentado  por  nnmoroaaa  capccica  fóailca  on  d  eo- 
MDO  inglca. 
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DRÓMME  ó  DRÓME:  Oeog.  Río  del  dep.  del 
Calvados,  Francia;  nace  en  nn  macizo  de  colinas 
entre  Caumont,  Beuy-Bocage  y  Torigny-sur- 
Vire.  En  parte  forma  frontera  con  el  dep.  de  la 
llaucha,  baña  á  Balleroy  y  corta  el  ferrocarril 
de  París  á  Cherburg.  Es  afluente  del  Aure. 

DROMOD:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Kerry,  prov.  de  Munster,  Irlanda;  4  500  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  Cahersiveen,  a  orillas 
del  Inny,  en  la  bahía  de  Ballinskellig  y  cerca 
del  lago  Currane. 

DROMÓMETRO  (del  gr.  oooij.ov,  el  que  corre, 
y  u.¡-orj'j,  medida):  m.  Ferr.carr.  Instrumento 
de  bolsillo  que  sirve  para  comprobar  las  indica- 
ciones del  dromoscopio.  Este  instrumento,  mane- 
jado generalmente  por  los  conductores  guarda- 
frenos, se  compone  de  uu  tubo  cilindrico  de 
cristal,  cerrado  por  sus  dos  extremidades  y  lleno 
de  bencina.  En  su  interior  puede  moverse  un 
indicador  de  plata  formado  de  dos  discos  ligera- 
mente bombeados,  reunidos  por  un  tallo  cuyo 
centro  de  gravedad  no  está  exactamente  en  el 
medio.  Una  escala  de  papel  va  pegada  en  el 
reverso  del  tubo;  esteva  protegido  por  una  en- 
voltura metálica  con  una  abertura  longitudinal, 
para  leer  sobre  la  escala  á  través  del  tubo  y  del 
líquido  las  indicaciones  del  aparato.  Suponiendo 
el  instrumento  horizontal  y  el  indicador  en  el 
punto  de  origen,  en  el  momento  en  que  el  tren 
jiasa  por  un  punto  conocido  de  la  vía,  se  levanta 
bruscamente  el  diomómetro  de  modo  que  quede 
vertical;  el  indicador  entonces  desciende;  en  el 
momento  en  que  el  tren  pasa  por  un  punto  dis- 
tante 50  m.  del  primero,  se  echa  otra  vez  deján- 
dolo colocado  horizontalmente,  y  la  división  en 
donde  se  halla  detenida  la  cara  posterior  del 
indicador  da  la  velocidad  exacta  con  que  se  han 
recorrido  estos  50  m.  Pueden  servir  do  indica- 
dores de  la  distancia  recorrida  los  postes  te- 
legráficos, que  se  hallan  siempre  situados  á  la 
distancia  de  50  m.  Este  aparato  es  muy  manua- 
ble y  bastante  exacto,  por  lo  cual  puede  prestar 
bueuos  servicios  por  poca  que  sea  la  destreza 
con  que  se  le  maneje. 

DROMOSCOPIO  (del  griego  ogoilo;,  carrera, 
dirección,  y  g/.'j-íoi.  veo):  m.  Fís.  y  Mar.  Apa- 
rato ideado  por  E.  F.  Fournier,  comandante  de 
la  marina  francesa,  para  reproducir  instantá- 
neamente y  á  voluntad  del  observador  el  régi- 
mcu  de  las  indicaciones  correspondientes,  erró- 
neas ó  exactas,  del  compás  ó  brújula  marina,  y 
dispuesto  á  relacionarse  con  gran  prontitud  y 
facilidad  con  la  brújula  tipo,  por  medio  do 
observaciones  tomadas  en  la  misma  ruta  del 
buque. 

Se  compone  este  aparato  de  dos  agujas  hori- 
zontales de  cobre,  centradas  sobre  un  mismo  eje 
vertical;  una  de  ellas,  la  aguja  directriz,  pone 
de  manifiesto,  á  voluntad  del  observador,  las 
indicaciones  erróneas  del  compás  de  mar  que 
lleva  el  buque;  las  indicaciones  de  la  aguja  di- 
rectriz se  aprecian  sobre  un  círculo  graduado 
como  la  rosa  del  compás  marino.  La  segunda 
aguja,  llamad.i  indicadora,  conjugada  con  la 
])rimera  por  medio  do  un  mecauismo  especial, 
indica,  sobre  la  graduación  de  un  círculo  excén- 
trico, las  sefialcs  verdaderas  correspondientes. 

-  DuoMOScoi'iO:  Fcrr.  carr.  Aparato  taquimé- 
trico  que  tiene  por  objeto  dar  ádibtanciauna  me- 
didaoptica,  yuun  acústica, de  la  velocidad  de  los 
trenes.  Este  aparato  es  de  aplicación  muy  útil 
en  los  puntos  peligrosos  de  las  líneas,  tales  como 
las  bifurcaciones,  los  pasos  á  nivel,  los  cruces 
de  dos  vías  férreas,  las  planchas  giratorias,  etc. 
En  todos  estos  sitios,  por  donde  so  prescribe  al 
maquinista  detener  la  velocidad ,  se  puede  insta- 
lar un  dromoscopio.  Si  el  maquinissta  llega  al 
sitio  con  una  velocidad  suiícrior  á  la  fijada  por 
ol  reglamento,  la  posiciim  do  un  índice  colocado 
on  el  aparato  y  la  detonación  do  un  petardo 
indican  quo  hay  contravención,  y  permito  tomar 
Ins  medidas  necesarias  para  disminuir  á  tiempo 
la  velocidad  del  tren.  Para  esto  efecto  se  colocan 
sobre  lo  vía  dos  ])edal()s  á  distancia  do  50  me- 
tros; cuando  la  rueda  delantera  do  la  máquina 
pasa  ]ior  el  primero  actúa  sobro  nn  disco  situado 
150  metros  mus  adelanto  antes  del  punto  peli- 
groso, y  nue  puedo  girar  alrededor  de  nn  ojo  lio- 
rizontal  uojo  la  acción  do  un  peso  motor.  Al 
pasar  sobro  el  segundo  pedal  la  rueda  do  la  lo- 
comotora actúa  do  nuevo  sobro  el  disco,  cuyo 
movimiento  do  rntnci/.n  cesa;  la  magnitud  nel 
arco,  quo  indica  lo  que  ha  girado  el  disco,  muca- 
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tra  al  maquinista  cuál  es  la  velocidad  con  quo 
ha  marchado  el  tren  en  el  intervalo  de  los  dos 
pedales;  si  esta  velocidad  es  muy  considerable  el 
maquinista  tiene  tiempo  todavía  de  disminuirla 
antes  de  llegar  al  punto  peligroso.  Después  del 
paso  de  cada  tren  el  guardavía  debe  poner  la 
señal  en  el  cero.  En  cuanto  al  petardo,  que  co- 
rrobora acústicamente  las  indicaciones  del  dro- 
moscopio en  el  caso  que  el  maquinista  pasase  el 
límite  de  la  velocidad  reglamentaria,  consiste  en 
un  péndulo  que  bate  segundos  en  un  plano  per- 
pendicular á  la  vía,  y  que  es  influido  por  el  paso 
del  tren  sobre  un  pedal.  Al  cabo  de  un  segundo 
el  péndulo  termina  su  oscilación  y  choca  contra 
una  palanca  que  mueve  un  petardo  situado  so- 
bre la  vía,  á  una  distancia  tal  que  el  tren  no 
emplea  más  que  un  segundo  en  recorrerla  si  cir- 
cula á  la  velocidad  reglamentaria;  si,  pues,  el 
tren  marcha  muy  do  prisa  y  emplea  menos  de 
un  segundo  en  franquear  este  espacio,  el  petardo 
se  encuentra  aún  sobre  la  vía  y  la  primera  rueda 
de  la  máquina  le  hace  estallar  a  su  paso.  Los 
pedales  de  los  dos  aparatos  están  dispuestos  do 
manera  que  quedan  tendidos  y  por  bajo  de  la 
vía  en  cuanto  la  máquina  ha  pasado,  á  fin  de 
evitar  los  choques  sucesivos  que  producirían  so- 
bre ellos  todas  las  ruedas  del  tren. 

DRONGO  (voz  malgacha):  m.  Zool.  Pájaro  que 
representa  un  género  (Dicrurus)  del  grupo  de 
los  dentirrostros. 

Este  género,  que  comprende  unas  sesenta  es- 
pecies propias  del  África,  del  Asia  meridional  y 
de  Kueva  Holanda,  se  subdivide  en  varios  gé 
ñeros,  tau  semejantes  sin  embargo  unos  á  otros 
que  bastará  describir  una  sola  especie. 

Drongo paradíseo.  -  Este  pájaro,  el  biramj  de 
los  indios,  se  caracteriza  por  tener  el  pico  de 
longitud  regular  y  fuerte,  muy  ensanchado  en 
la  base,  abovedado  y   aquillado  en  la  arista,  y 
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con  una  escotadura;  los  tarsos  son  cortos;  los 
dedos  de  longitud  regular,  provistos  de  uñas  muy 
corvasy  puntiagudas;las  alas  largas;  las  rémiges 
quinta  y  sexta  forman  la  punta.  El  plumaje,  recio 
y  brillante,  se  convierte  en  los  ángulos  de  la  boca 
en  una  especie  de  cerdas  rígidas,  difiriendo  sólo 
del  do  sus  congéneres  por  formar  un  copete  de 
plumas  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y  por  la 
rectriz  exterior  muy  prolongada,  provista  do 
barbas  únicamente  en  su  extremidad;  la  cola  es 
ahorquillada.  El  abundante  plumaje  es  negro 
con  brillo  azul  metálico;  los  ojos  pardos  y  el 
pico  y  los  pies  negros.  La  longitud  do  esta  espe- 
cie es  do  O™, 36,  y  si  se  cuentan  las  rectrices 
exteriores  de  O™,  00;  las  alas  miden  0"'16,  la  cola 
O'",  19,  y  contando  dichas  rectrices  O'", 44. 

Los  drongos  tipo  de  la  familia  de  los  dicruri- 
dos  figuran  entre  las  aves  más  notables  de  su 
país,  y  son  bien  conocidos  de  los  indígenas.  Se 
les  encuentra  desde  las  orillas  del  mar  hasta 
una  altitud  de  2500  metros;  los  unos  frecuentan 
las  llanuras  y  los  otros  los  bosques;  algunas  espe- 
cies son  muy  comunes,  y  las  hay  que  escascan 
mucho.  En  las  Indias  es  seguro  encontrar  alguna 
de  estas  aves  donde  quiera  que  se  vaya.  Se  las  ve 
posadas  sobro  las  ramas  muertas  de  los  árboles, 
en  los  tejados,  en  los  postes  del  telégrafo,  en 
las  breñas,  en  las  cercas,  en  los  muros  ó  en  los 
hormigueros ;  con  frecuencia  acomiiañan  el  ga- 
nado y  se  posan  sin  temor  en  el  lomo  de  los 
animales. 

Los  más  de  ellos  están  todo  el  día  on  continuo 
movimiento;  algunos  son  crepusculares,  y,áBO- 
nu'janza  do  los  vencejos,  cazan  largo  tiempo  dcs- 
luics  de  ponerse  el  sol,  comenzando  antes  de  salir. 
Cuando  liny  luna  llena  no  desconsan  en  toda  la 
noche  ni  dejan  do  producir  su  gorgojoo. 
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Su  vuelo  guarda  un  término  medio  entre  el 
del  papamoscaa  y  el  de  las  golondrinas;  el  ave 
aletea  un  poco  y  luego  se  cierne;  pero  si  está  ex- 
citada cruza  los  aires  con  increíble  rapidez.  El 
drongo  no  baja  á  tierra  para  coger  su  alimento; 
no  anda;  volando  bebe  y  se  baña,  como  la  golon- 
drina; en  medio  de  las  ramas  no  se  distingue 
por  su  destreza;  elige  la  más  fácil  de  alcanzar, 
se  posa  y  trata  de  conservar  el  equilibrio. 

La  vista  está  más  desarrollada  en  él  que  los 
otros  sentidos;  tiene  el  ojo  grande  y  vivo;  divisa 
desde  lejos  los  insectos  que  vuelan,  aunque  sea 
á  la  débil  claridad  del  crepúsculo. 

El  oído  no  es  menos  perfecto,  como  se  des- 
prende de  la  disposición  natural  que  tienen  estas 
aves  para  el  cauto,  y  de  la  facultad  de  imitación 
que  se  observa  en  algunas  especies. 

La  voz  ordinaria  del  drongo  se  reduce  á  un 
silbido  ronco  y  desagradable  ó  á  un  ronquido 
particular  difícil  de  reproducir,  pero  tan  extraño 
que  no  se  olvida  nunca  cuando  se  ha  oído  una 
vez. 

Los  drongos  tienen  además  otras  cualidades: 
son  vivaces  y  activos,  y  dan  á  menudo  pruebas 
de  tener  mucho  valor.  Acometen  á  todos  los 
cuervos  y  á  las  aves  de  rapiña  que  pasan  cerca 
de  ellos;  cuando  la  hembra  cubre  es  cuando  des- 
pliega princiiiahneute  el  macho  más  exquisita 
vigilancia.  Apenas  se  acerca  una  corneja  ó  un 
milano  al  árbol  donde  se  halla  su  nido,  el  atre- 
vido drongo  se  precipita  resueltamente  sobre  el 
ave  de  rapiña  y  le  obliga  á  huir;  algunas  veces 
se  juntan  varios  drongos  para  poner  en  fuga  al 
enemigo  común. 

Todos  los  drongos  son,  al  parecer,  exclusiva- 
mente insectívoros,  y  se  alimentan  sobretodo  de 
abejas  y  otros  insectos  semejantes;  las  grandes 
especies  devoran  además  langostas,  grillos  y  ma- 
riposas, pero  prefieren  con  mucho  los  insectosde 
aguijón.  A  esto  se  debe  que  no  en  todas  partes 
se  miro  á  esta  ave  con  buenos  ojos,  como  sucede 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  donde  tienen 
fama  do  ser  las  mayores  destructoras  de  las 
abejas. 

Én  la  manera  do  cazar  loa  drongos  manifies- 
tan mucha  inteligencia. 

El  período  de  la  reproducción  se  declara,  al 
menos  para  algunas  especies,  en  varias  estacio- 
nes del  año;  sus  nidos  los  construyen  á  bastante 
altura  del  suelo,  y  están  colgados  por  lo  regular 
en  medio  de  las  ramas,  como  el  do  las  oropén- 
dolas; no  suelen  hallarse  ocultos,  sino  expuestos 
á  todas  las  intemiieries,  componiéndose  sólo  do 
escasas  y  pequeñas  ramas  y  do  raíces  entrelaza- 
das ligeramente;  á  menudo  no  están  ni  siquie- 
ra tapiziulü»  en  su  interior,  ó  cuando  más  tienen 
algunos  ]ielos.  La  postura  so  compone  do  tres  á 
cuatro  huevos  blancos,  ó  do  un  blanco  rojizo, 
con  puntos  rojos  y  pardos  más  ó  menos  claros. 
Durante  el  periodo  de  la  incubación  el  macho 
ataca  con  furia  hasta  al  hombre  quo  se  acerca  al 
nido. 

Todos  los  drongos  propios  do  la  India  son  pá- 
jaros favoritos  do  los  indígenas,  (¡ue  los  tienen 
onjaulailos,  Acosti'imlirnnsc  iVicilniente  ala  cauti- 
vidad y  á  un  alimento  sencillo;  son  dóciles  y 
obedientes,  cantan  nuiebo  y  divierten  por  su 
manera  de  imitar  las  voces  do  las  aves  más  di- 
versas, incluso  las  mejores  cantoras. 

DHONNE:  Ocog.  Río  del  S.  O.  do  Francia.  Na- 
co en  el  rantón  y  A  7  kms.  E.  do  C'halóns,  do- 
i>arlnniento  del  Alto  Vionne;  pasa  por  corea  ilo 
la  I!usirre(ialand  y  do  Tirbeix,  entra  en  el  de- 
partamento del  Dnnloña,  corro  por  giugantn.s 
granitiens  profundas  y  tortuosas,  tornift  la  pe- 
unña  cascada  del  Salto  del  Clialand,  coren  ilu 
aint  Saml,  y  baña  después  á  Saintl'ardouxla- 
KivitVro  y  f'lininimgne-iliilielnir.  Higuo  hacia  oí 
S.  O.  y  Ó.  poi  lirnntAnio,  llourdellos  y  la»  innio- 
diaeiiHíe»  ile  Mnniagrior  y  Uiliorne,  sopara  luego 
el  diip.  d<l  Diirdoña  ilo  los  ilo  ('liáronlo  y  Cha- 
ront"  inforiiir,  onda  el  do  la  (¡irnnda,  dondo 
pasa  por  (.'ontrás,  y  desagua  en  lii  orilla  derecha 
aol  lulo,  all.  tlol  Dnrdiina.  Su»  prinoipiilosalliion- 
tos  son:  por  la  orilla  izqniíuda  ol  ('olio  y  el  Ri- 
sonno,  y  por  la  doroelia  ol  Nizoiino  y  ol  Tudo. 
No  os  navegable  ni  (lotablo,  y  su  curso  cado176 
A  ISO  kms, 

DRONTHEIM:  Orofi.  Nombro  nsiml  en  la  m»- 
Víu  parlo  lio  las  unciónos  onropeas,  tomndo  do 
los  nlemanos,  do  In  o.  noruogn  «lo  Trondjoni. 

DROO08LOOT  f.Ivsro  CoiiNKT.Kil:  llii^j.  Pin- 
tor holiiinlés.  N.  en  \WÚ.  M.  on  1(ir2.  Ho  cono- 
con  pocos  dolullos  do  su  vida,  poro  noauccdolo 
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mismo  con  sus  obras,  que  todas  representaban 
Vistas  de  Holanda,  Kermesses  {hest&a  de  aldea) 
ó  Ferias.  Los  lugares  aparecen  representados 
exactamente  y  animados  por  numerosos  perso- 
najes. Es  bueno  el  colorido,  pero  se  nota  exce- 
siva rigidez  en  las  figuras.  Escasean  los  lienzos 
de  este  artista.  Dos  poseía  la  ciudad  de  Roñen 
en  1842:  uno  que  representaba  una  Fiesta  de  al- 
dea, y  otro  en  que  se  veía  Una  aldea  saqueada 
por  los  soldados.  La  galería  de  Tiena  guarda  otra 
obra  de  Droogsloot,  figurando  un  duelo  que  en 
febrero  de  1600  se  verificó  en  Bois-le-Duc,  en- 
tre el  capitán  holandés  Abraham  Gerard,  lla- 
mado Lekerbeljen,  y  el  español  Briantes,  cada 
uno  acompañado  de  veinte  caballeros. 

DROPACISMO  (del  gr.  S?(.j-a/.i5!jLo';;  de  Spw- 
naq,  emplasto  de  pez):  m.  Cierta  untura  depila- 
toria. 

DROPADI:  Biog.  Personaje  que  representó  im- 
portantísimo papel  en  el  Mahahharata.  Fué 
hija  del  rey  Drupada,  soberano  de  los  pantxalas 
y  esposa  do  los  cinco  pandavas.  Dice  el  poeta 
quo  «sus  formas  eran  divinas  y  su  rostro  tan 
brillante  como  la  luz  en  medio  de  la  oscuridad.  > 
Atraídos  por  la  fama  de  su  belleza,  mil  reyes  y 
personajes  de  la  India  se  presentaron  pidiendo 
su  mano  á  su  padre,  el  rey  Drupada;  y  habiendo 
imaginado  para  no  desdeñará  ninguno  otorgarla 
por  esposa  al  que  saliese  vencedor  en  un  con- 
curso, uno  do  los  pandavas,  que,  á  la  sazón  des- 
pedidos por  su  tío  Dritarasxtra,  andaban  erran- 
tes, fué  el  vencedor  de  todos.  Iba  Ardjuna,  que 
así  se  llamaba  el  victorioso,  vestido,  al  igual  de 
sus  hermanos,  de  brahmanes,  por  cuya  razón  fué 
más  doloroso  á  los  príncipes  y  guerreros  su  ven- 
cimiento, pues  era  humillante  para  ellos  quo  un 
hombre  de  paz  hubiese  sido  vencedor  donde 
tantos  hombres  de  guerra  habían  sucumbido,  y 
por  tal  motivo  decidieron  no  permitir  su  boda 
con  la  princesa.  Por  tal  motivo  declararon  la 
guerra  á  Drupada;  mas  auxiliado  éste  por  los 
cinco  pandavas  y  Krisxna,  rey  de  los  jadavas  y 
aliado  de  los  últimos,  pudo  vencer  á  sus  enemi- 
gos y  obligarlos  á  huir.  Después  de  salvado  este 
conflicto  encontróse  Drupada  con  otro  mayor, 
cual  fué  el  que,  habiéndose  enamorado  de  Dro- 
padi  los  cinco  pandavas,  ninguno  quería  renun- 
ciar á  ello;  mas  conformándo.se  por  una  revela- 
ción divina  con  casar  con  ella  los  cinco,  la 
enemistad  que  había  empezado  á  nacer  entre  los 
hermanos  y  el  rey,  y  entro  sí,  desapareció  por 
completo.  Diopadi  casóse,  pues,  con  los  cinco, 
contándose  en  el  Mahabharata  que  esto  había 
sido  dispuesto  por  Siva,  pues  habiendo  siilo  su- 
mamente piadosa  on  una  existencia  anterior  Dro- 
Íiadi,  el  dios  lo  había  ofrecido  concederlo  lo  que 
o  pidiese;  y  como  ella,  turbada  por  hablar  con 
el  dios,  le  rogase  para  la  siguiente  existencia  un 
esposo  perfecto  y  repitiese  liasta  cinco  veces  su 
petición,  Sivn,  quo  onda  una  de  ellas  lo  contestó 
accediendo,  dispuso  qne  de  tal  manera  se  cum- 
pliese lo  ofrecido,  A  poco  de  este  estiaño  mntii 
monio  la  discordia  naco  entre  los  cinco  her- 
manos por  supuestas  preferencias  do  ella  con 
Ardjuna;  mas  habiéndose  nlejndo  ésto  volunta- 
riamente, la  calma  volvió  á  renacer  en  tan 
extraña  familia.  Cuando  por  la  serio  do  sucosos 
novelescos  i|Uc  en  otros  lugares  ac  relatan  (véanse 
DitiTAiiAsxriiA  y  Di'iivdihiasa)  1o«  pandavas 
coyoron  on  poilor  do  los  kurus,  Dropndi  fué  iii. 
sultada  públieamenlo  por  uno  do  lo»  últimos, 
siendo  su  dolor  tan  grande  quo,  nritnra.sxtra, 
compadecido,  la  dio  libertad  con  aua  cinco  ma- 
riilo», 

DROPE:  m.  fam.  Hombrt  dosprocitblo  por  iu 
innl  porto  y  oualidtdei. 

-  Ijiévalo  esa  ocuta,  imori, 
Qne  linrto  rara  ¡no  ha  cotndn. 

MURTl^M    nX   l,nH    IlKltllRIinil. 

DROPE  (dol  inglés  lo  drnji,  «ollar,  oaer^:  i« 
Mn'j.  y  l'iirrt.  Aparato  invoiitadn  on  Ini.rl»''ti.t 
para  Inoilitar  la  onrgn  do  los  buque*,   >     ' 
los  plnnon  inelinndit*  nutoinntnre<<,  pn< 

la  neeión  do  la  graveilml  Imiaii   los  va^.,^ 

gnilos  y  axrionden  lim  vacíos. 

Su  disliosieii>n  auolo  ser  la  sigilliinto: 
l'na  vía  férrea  elevad»  avan>»  nolui- 
del  inuollo  rn  quo  «o  debo  ofootuar  It 
Ion  l>iii|Uoa;  ol  oxiroino  do  «ata  vi;> 
aobro  una  osporie  do  pUlilIndob  i 
on  el  exironio  ilo  un  baatiib"    ■;■ 
do  bi^ii^-Kis  niluadna  on  I*    i 
este  platillo  eatil  on  lo  *ll<'  ■       ' 
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con  la  general,  y  puede  pasar  á  él  el  vagón  car- 
gado; cuando  desciende  viene  á  situarse  sobre 
el  puente  del  buqne  á  la  carga.  El  extremo  su- 
perior del  bastidor  está  retenido  por  un  cable 
(jue  se  arrolla  en  nn  tomo,  y  en  los  extremos  de 
este,  por  uno  y  otro  lado  de  la  vía  férrea,  se 
arrollan  en  sentido  contrario  otros  dos  cables 
que  sostienen  contrapesos,  que  no  se  hallan 
simplemente  colgados  de  ellos,  sino  unidos  tam- 
bién á  unas  varillas  de  madera  movibles  alrede- 
dor de  sus  extremos  superiores,  con  el  objeto 
de  hacer  variar  la  tensión  que  tales  contrapesos 
comunican  á  los  cables.  El  juego  del  aparato  es 
bien  sencillo.  Cuando  llega  un  vagón  cargado 
sobre  el  platillo  su  ¡leso  mismo  lo  nace  descen- 
der, girando  el  bastidor  móvil;  el  cable  se  des- 
arrolla en  el  torno  haciéndolo  girar,  y  por  endo 
arrollando  los  otros  dos  cables  que  remontan  los 
contrapesos.  Descargado  el  vagón  actúan  los 
contrapesos  y  se  verifica  el  ascenso.  El  torno  v» 
provisto  de  un  freno  que  manda  un  operario  jor 
medio  de  una  palanca,  y  con  ella  gradúa  la  ve- 
locidad del  vagón,  tanto  á  la  bajada  como  á  la 
subida. 

DROPT:  Geog.  Río  de  Francia;  nace  en  Cap- 
drot,  en  el  dep.  del  Dordoña,  al  pie  de  una  co- 
lina, en  el  macizo  comprendido  entre  los  gran- 
des valles  del  Lot  y  del  Dordoña;  posa  por 
Montpazier,  Villereal  y  Castillonnes,  Eymef, 
Sauvetat,  Allemáns  y  por  la  pintoresca  llanura 
de  Duras.  Penetra  en  seguida  en  el  dep.  de  Is 
Gironda,  baña  á  Monsegur  y  desagua  por  dos 
brazos  en  el  Garona,  en  la  orilla  derecha,  por 
Gironda  y  Casseuil,  cerca  de  Caudrot,  después 
de  un  curso  de  1°2S  kms.  Es  navegable  desde 
Eymet  por  medio  de  esclusas,  en  una  extensión 
de  64  kms. 

DROSERA  (del  gr.  Spoospo';,  cubierto  de  rocío): 
f.  £ot.  Género  de  Droscráccas,  de  florts  tetrimc- 
ras  ú  octómeras,  con  un  receptáculo  general- 
mente convexo  ó  un  poco  cóncavo.  El  eálii  es 
quinquélido  ó  quinquepartido,  y  sus  divisiones 
son  primero  imbricadas;  los  ¡hUsIos,  en  numero 
de  cinco,  son  libres,  hipoginos  y  trasovados.  El 
andróceo  es  isostemonado ;  loa  estambres  son 
libres  ó  ligeramente  unidos  al  periantio  y  U'eneQ 
filamentos  alcznados,  lineales  y  enteras,  con  dos 
celdas  unidas,  generalmente  extrorsas  al  prin- 
cipio, y  después  introisa.'i  !■  con  hendiduras  final- 
mente laterales.  El  gineceo  es  libre,  con  un  ova- 
rio unilocular,  con  tres  ó  cinco  placentas  ^«ríe- 
tales  multiovuladas  y  coronado  por  un  estilo  ds 
tres  á  cinco  ramna  alteinaa  con  loa  plareutas  y 
enteras  ó  bilobuladas  en  el  ápice,  Kl  fruto  rs 
capsular,  con  tres  ó  cinco  va!v-  ■■  ■  -  m 
su  medio;  las  somilliíA  son  .iv  i- 

tes  por  locomíni,  con  el  loguii  ;o 
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los  alquimistas  ros  solü,  6  rosa  del  sol,  guardán- 
dola cuidaJosamente  para  sus  practicas  supers- 
ticiosas. .     „        j 

Drosera  rotmidifoha.  -  Esta  especie,  llamada 
Tulcarmente  rosolis,  es  la  especie  más  ab\iudan- 
te  en  la  Europa  meridional.  Tiene  escapo  ergui- 
do más  largo  que  las  hojas;  éstas  se  hallau  exten- 
didas por  el  suelo  con  el  limbo  orbicular,  brusca- 
mente estrechado  en  forma  de  pecíolo  algo  vellu- 
do superiormente;  estigma  en  cabezuelas  enteras, 
blancuzco;  cáp.snla  mayor  que  el  cáliz,  con  semi- 
llas fusiformes  y  estriadas  y  el  limbo.  Es  planta 


Drosera  rolundifoUa 

acre  y  cáustica,  muy  nociva  para  las  ovejas.  Su 
infusión  se  emplea  contra  el  asma,  contra  la  tos 
inveterada  y  las  úlceras  del  pulmón. 

OROSERAceAS  (de  drosera):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia lie  plantas  polipétalas  regulares,  de  corola 
hipogina  ó  ligeramente  perigina  y  flores  herma- 
froditas.  El  cáliz  es  gamosépalo,  con  cinco  divi- 
siones profundas  ó  con  cinco  sépalos  distintos, 
imbricados  y  persistentes;  la  corola  tiene  cinco 
pétalos  planos  y  regulares,  altos,  venosos,  mar- 
ecüccntes ,  librea  ó  ligeramente  unidos  por  la 
base.  A  veces  tanto  el  cáliz  como  la  corola  tie- 
nen cuatro  11  ocho  divisiones  en  vez  de  cinco, 
auo  e»  la  regla  general.  El  andróceo  se  compone 
c  cinco  estambres,  y  á  veces  cuatro,  diez  ó 
veinte,  alternos  con  los  pétalos,  cuando  hay  tan- 
tos como  ésto»,  con  filamentos  libres  ó  ligera- 
mente inouadelfos  en  la  base  y  anteras  bilocula- 
re»,  cxtrorsas  y  dehiscente»  en  el  vértice  por  dos 
poros,  ó  longitudinalmente  por  varias  hendidu- 
ra». En  algunas  especies  existen  enfrente  de  cada 
flétalo  upéndiccs  do  forma  variada;  los  cstam- 
ircs  son  comiinmcnto  pcrigino8;cl  ovario  carcco 
do  di»eo  y  se  adhiero  al  receptáculo  por  una  baso 
ancha;  »e  presenta  coronado  por  uno  ó  cinco  es- 
tilos simpIcH  ú  más  ú  menos  diviiliilos.  Dicho 
ovario  contiene,  por  lo  general,  una  cavidad, 
rara  ver  dos  ú  tro»,  En  el  primer  caso  encierra 
nn  gran  número  do  óvulos  anátropos  ú  ortótro- 
pos,  lijii»  in  tres  ó  cinco  trofospermos  snlientes  en 
forma  de  lámina  que  no  encuentran  y  unen  en  el 
nntro  di-l  ovario;  el  fruto  es  generalmente  una 
cápsula  pnlispi'rma  y  loeulicida;  contiene  nnn  ó 
varias  raviíjndes  que  se  abren,  sido  por  su  mitad 
«njierior,  en  tres,  cuatro  ó  rinco  valvas  quo  lle- 
van nn  ni  cintro  do  su  cara  interna  uno  do  lo» 
■">s;  la»  semillas,  rara  vez  solitarias, 
hlr  peqiunas  y  nuinemsns,  contienen 
u  y  un  albumen  bajo  sus  tegumentos 
.  alado»  y  lustrosos;  el  embrión  es 
y  eosl  ediinlricn;  el  enilospemio  es 
''•  U  i4ii  y  falta  algunas  vece»;  la»  droseráeea» 
son  hifrbss  vivares,  rara  vr-z  sulifruteNecnten  y 
'    '      ■      '        '  !i.  si'gregan  un 
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jas.  Estas  son  alternas,  sentadas  ó  pecioladas, 
muy  variables  eu  su  toniia  y  generaluieute 
acompañadas  do  estipulas.  Su  prcfloracióu  es 
generalmente  circinada.  Las  inflorescencias  son 
también  muy  variables,  presentando  cimas,  ra- 
cimos y  corimbos.  Se  conocen  unas  110  especies 
repartidas  por  todas  las  regiones  cálidas  y  tem- 
pladas del  globo,  á  excepción  de  las  islas  del 
Océano  Pacifico.  Abundan  e.-ipecialmente  en  los 
sitios  pantanosos  y  en  los  terrenos  arenosos.  Esta 
familia  es  muy  notable  por  la  constitución  do 
sus  flores  y  sumanera  de  vegetar.  A  causa  de  su 
ovario' unílocular  con  placentas  parietales,  otros 
autores  las  han  colocado  con  las  saxifragáceas. 
Tienen  también  estas  plantas  una  importancia 
fisiológica  muy  grande  por  la  acción  digestiva 
del  jugo  que  segregan,  que  hace  considerarlas 
como  del  grupo  de  las  insectívoras.  Esta  fami- 
lia comprende  un  corto  número  de  géneros  que 
se  han  agrupado  formando  tres  tribus  distintas, 
á  saber:  l^ Drosercas,  caracterizada  porpresentar 
cinco  estambres  periginos;  tres  á  cinco  estilos 
sencillos  ó  bífidos  y  tres  ó  cinco  trofospermos 
parietales;  embrión  endospermo.  Compréndelos 
géneros  Drosera,  Adrobanda,  Bihhjs  y  Droso- 
pliyllum.  2."  Pa7-nosicas,  que  tienen  cinco  estam- 
bres periginos,  cuatro  estigmas  sentados,  cua- 
tro trofospermos  parietales  y  embrión  epis- 
pérmico.  Comprende  sólo  el  género  Parnossia. 
3."  Dioneas,  que  tienen  diez  á  veinte  estambres 
hipoginos,  placentación  basilar,  y  embrión  en- 
dospérmico;  comprende  solamente  el  género 
Danea. 

DROSERIEAS  (de  drosera):  f.  pl.  Bot.  Pri- 
mera tribu  de  Droseráceas,  que  se  caracteriza  por 
tener  cinco  estambres  periginos;  tres  á  cinco  es- 
tilos sencillos  ó  bífidos  y  tres  á  cinco  trofosper- 
mos parietales;  embrión  endospermo.  Compren- 
de esta  tribu  los  géneros  Drosera,  Adrobanda, 
Bihbjs,  Drosophyhim,  etc. 

DROSÓFILO  (del  gr.  Spcao;,  rocío,  y  o-jXXov, 
hoja):  m.  Bot.  Género  de  Droseráceas  drosofileas, 
cnyas  flores  son  muy  análogas  á  las  del  género 
Drosera,  distinguiéndose  porque  su  gineceo  tiene 
un  ovario  multilocular,  coronado  por  cinco  ho- 
jas axilares,  y  cuya  placenta  baxilar  lleva  nu 
número  indefinido  de  óvulos  anátropos.  Además 
el  periantio  hipogino  se  compone  de  un  cáliz  con 
cinco  pétalos  torcidos.  El  andróceo  está  forma- 
do por  diez  ó  veinte  estambres  hipoginos.  El 
fruto  es  una  cápsula  quintivalva,  con  semillas 
numerosas  que  contienen  bajo  sus  tegumentos 
un  albumen  carnoso  que  rodea  un  embrión  pe- 
queño y  axilar.  La  especie  típica  es  la  Droso- 
phijUum  lusitanicuin ,  que  se  encuentra  en  Portu- 
gal, en  España  y  en  el  N.  O.  de  África.  Es  una 
planta  frutescente  en  la  base,  de  largas  hojas 
alternas,  lineales,  arrolladas  en  el  vértice,  lle- 
nas de  pelos  estipitados,  glandulo.sos  y  vascula- 
res, quo  retienen  los  insectos  y  los  atacan  disol- 
viéndolos, por  lo  cual  figuran  estas  plantas  en 
el  número  de  las  carnívoras.  Sus  flores  son  muy 
elegantes,  de  color  amarillo,  agrupadas  en  raci- 
mos coriml>iformes. 

DROSÓMETRO  (del  gi\  S,30(io:,  rocío,  y  ¡JisTpov, 
medida):  m.  Fís.  Aparato,  en  figura  de  balanza, 
que  sirve  para  medir  la  cantidad  do  rocío  que  se 
forma  diariamente. 

DROSSEN:  Geog.  C.  cap.  del  círculo  deWest- 
Sternberg,  regencia  do  Francfort  del  'Oder,  pro- 
vincia do  Urandeburgo,  I'rusia;  5  200  habitantes 
Sit.  al  N.  E.  de  Francfort  del  'Oder,  á  orillas 
de  un  pequeño  afluente  del  Wartlie,que  á  su 
vez  lo  es  del  Oder.  Fabricación  de  paños. 

DR08T:  T^iW/.  Pintor  flamenco.  Viviaenl670. 
Discípulo  do  Uembrandt,  residió  largo  tiempo 
en  Uonia,  donde  perfeccionó  sus  conocimientos 
de  diliiijo.  La(!iileríade  Dresdeguarda  dos  cua- 
dros de  este  artista:  Mercurio  durmiendo  A  Ar- 
gos, y  Un  niiciano  haciendo  leer  d  un  mucha- 
cho; pero  la  obra  clásica  do  Drost  es  la  quo  re- 
presenta á  San  Juan  Bautista  predicando  en 
el  desierto,  cuadro  digno  do  los  más  grandes 
maestros. 

DROT:  fleng.  V.  DitopT. 

DROTTNINOHOLM:  Qeog.  Castillo  real  do  la 
prov.  lie  Slocliliiilmo,  Siiecia,  sit.  en  una  isla 
del  lago  Mular,  lliminda  I.ofiin.  Edificado  á  fino» 
del  siglo  XVI  píir  orden  iln  la  reina  Catalina 
.Ingellón,  espiisn  de  .luaii  III,  se  incendió  al- 
gunos afios  de«piiés  y  fué  reecliíieado  en  el  si- 
glo XVII  por  la  iiiiia  Kduvigis-Lcoiior,  vimlude 
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Carlos  X.  Su  antiguo  nombre  eraThorssund.  Es 
la  habitual  residencia  del  rey  en  verauo. 

DROUAIS:  Geog,  Pequeño  país  de  la  antigua 
Francia;  sit.  en  los  confines  de  la  isla  de  Francia, 
del  Beauce,  el  Perche  y  Normandía.  Su  cap.  era 
Dreux.  Estaba  comprendido  en  el  gobierno  ge- 
neral de  la  isla  de  Francia  y  hoy  forma  parte 
del  dep.  del  Eure-y-cl-Loir,  cantones  de  Dreux 
y  Auet  Nogent-le-Roi.  Es  el  antiguo  territorio 
de  los  durocasos,  Duroeassinus pagus  en  la  Edad 
Media,  más  tarde  condado  de  Dreux,  concedido 
en  1132  á  una  familia  descendiente  de  Luis  el 
Gordo,  y  que  dio  varios  duques  á  Bretaña.  Eu 
la  época  de  la  Revolución  pertenecía  á  la  fami- 
lia de  Orleans. 

-Dr.ouAi.s  (Juan  GEnii.iN):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  en  25  de  noviembre  de  1763. 
M.  en  Roma  en  13  de  febrero  de  1788.  Discípulo 
de  su  padre,  qucfué  un  pintorde  regular  mérito, 
recibió  sucesivamente  las  lecciones  de  Brenet  y 
de  David;  consagró  las  noches  al  dibujo  y  á  la 
lectura  de  obras  que  le  dieron  á  conocer  minucio- 
samente los  trajes  y  monumentos  de  las  distintas 
épocas,  y  con  firme  voluntad  se  consagró  al 
trabajo  olvidando  todo  género  de  distracciones. 
Su  primera  obra  fué  La  vuelta  del  hijo  pródigo 
(1782),  y  al  año  siguiente  pintó  para  el  con- 
curso del  primer  premio  La  viuda  de  Naim.  La 
víspera  de  la  exposición  pública,  en  un  momento 
de  desconfianza,  rasgó  su  lienzo,  y  llevó  los  pe- 
dazos á  su  maestro.  «¿Qué  habéis  hecho?  le  dijo 
David;  habéis  cedido  el  premio  á  otro.»  «¿De 
modo  que  estáis  contento?»  preguntó  Drouais;y 
al  oir  la  respuesta  afirmativa,  prosiguió:  «Pues 
bien ,  tengo  el  premio ;  vuestro  sufragio  era  el  que 
más  ambicionaba;  el  año  próximo  haré  algo 
mejor. »  Unidos  los  pedazos  del  cuadro,  ha  po- 
dido llegar  éste  á  nosotros.  La  Cananea  á  los 
pies  de  Cristo  fué  el  asunto  propuesto  para  el  con- 
curso de  1784.  Drouais  aspiró  al  premio.  «Esta 
obra  de  un  discípulo,  dice  el  biógrafo  Miel,  ocupa 
un  lugar  eminente  en  el  Museo  del  Louvre  en- 
tre las  obras  clásicas  de  los  maestros.  Todas  las 
cualidades  del  pintor  de  historia  se  encuentran 
allí  reunidas  y  permiten  compararle  á  una 
página  del  Pou.ssín.  Concedióse  el  premio  al 
autor  por  voto  unánime  de  los  concurrentes  y 
de  los  jefes. ..  Pero  tal  éxito  no  despertó  la  vani- 
dad del  laureado;  Drouais  se  conservó  siempre 
sencillo  y  modesto.  Partió  para  Italia  con  David, 
que  había  resuelto  ir  á  pintar  los  Horacios  á 
Koma. ..  Todas  las  maravillas  que  rodeaban  al 
artista  atrajeron  en  un  principio  sus  miradas; 
pero  bien  pronto  vio  únicamente  ala  antigüedad 
y  á  Rafael.  El  soldado  herido,  figura  de  tamaño 
natural,  que  hoy  adorna  el  Mu.seo  de  Rouen,  fué 
pintado  bajo  estas  mismas  influencias;  se  aplau- 
de el  sentimiento  del  guerrero  romano  que  desa- 
fía á  su  enemigo  al  sucumbir  a  sus  goljies,  y  en 
el  que  la  altivez  triunfa  del  dolor.»  En  Roma  se 
levantaba  Drouais  á  las  cuatro  de  la  mañana 
diariamente  y  trabajaba  hasta  la  noche,  alguna 
vez  sin  haber  tomado  ningún  alimento  durante 
todo  el  día,  de  ordinario  habiendo  comido  sólo 
un  pedazo  de  pan,  á  fin  de  no  interruni)iir  la 
sesión  del  modelo.  Fiel  á  las  máximas  de  la  es- 
cuela de  Apeles:  A'ullae  dies  sinc  linea,  tenía 
siempre  el  lápiz  en  la  mano  y  provocaba  la  ins- 
piración por  el  trabajo.  Con  los  dibujos,  croquis, 
bosquejos,  pensamientos  confiados  al  pajud  y 
demás  trabajos  preparatorios  de  esto  artista, 
podrían  llenar.^c  varias  carteras,  y  todo  es  del 
género  más  elevado.  Al  ardor  para  el  trabajo 
unía  una  facilidad  extrema  para  aprender  cuanto 
quería.  Una  nueva  obra  de  Drouais,  Mario  en 
Minturno,  excitó  un  entusiasmo  universal.  Goe- 
the, quo  se  hallaba  cu  Roma,  refiere  la  admira- 
ción con  que  fué  saludado  este  cuadro,  «igualen 
varias  partes,  dice  el  poeta,  al  Juramento  de  los 
Horacios,  superior  en  algunas,  y  que  sólo  es  algo 
inferior  por  el  dibujo.»  La  reputación  de  Drouais 
llegó  á  ser  popular;  veíase  en  él  un  segundo  Da- 
vid. Por  desgracia,  I'iloctctes  en  la  isla  de  Lemnos 
e.rhnlando  sus  imjirccacioncs  contra  los  dioses,  fué 
su  última  composición.  Preparaba  otra,  Caifo 
Graeo  .saliendo  de  su  casa,  acovijiaííado  de  sus 
amigos,  para  ir  tí  apa.:iguar  la.  sedieiiin  en  i/ue 
pereció;  pero  ol  exceso  do  trabajo  había  agotado 
sus  fuerzas  y  encendido  su  sangre.  Aunque  .su 
conslilución  era  muy  robusta,  vióso  atacado  por 
una  liobro  inflamatoria  y  |ior  las  viruelas,  y 
sucumbió  al  cnliode  algunos  días  de  enfermciliid, 
euaiido  aún  no  lialiía  eumplido  veinticinco  afin-i. 
.Sus  compañeros  le  erigieron  un  sepulcro  en  la 
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iglesia  de  Santa  ilaiía  in  vía  Lata.  El  monu- 
mouto  fué  ejecutado  por  el  escultor  ilicUalón, 
uno  de  sus  amigos. 

DROUÉ:  Geoíf.  Cantón  del  dist.  de  VendSme, 
departamento  del  Loir  y  el  Cher,  Francia;  12 
municipios  y  7  500  habits. 

DROUET  (Gervasio):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  Tulüsa.  Vivía  en  1670.  Era  discípulo  de 
Gucpín.  Dejó  las  siguientes  obras:  varias  esta- 
tuas en  mármol  blanco  y  algunos  bajos  relie- 
ves que  adornan  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Auch ;  la  Decoración  del  altar  de  San  Cosme,  eu 
el  convento  de  los  Jacobinos  de  Tolosa;  dos  mau- 
soleos, uno  del  presidente  Lestang  y  otro  del 
canónigo  Portes,  en  la  catedral  de  Tolosa;  las 
estatuas  de  la  Virgen  y  un  Apóstol,  colocadas 
frente  li  los  sepulcros  citados,  y  el  Martirio  de 
San  Estclian,  grupo  colosal  colocado  sobre  el 
altar  mayor  de  dicho  templo;  este  grupo  es  sin 
disputa  la  mejor  obra  del  artista. 

-Dkouet  (Juan  Bautista):  Biog.  Conven- 
cional francés.  N.  en  Sainte-Menchould  cu  8  de 
enero  de  1763.  M.  eu  Macón  en  11  de  abril  de 
1824.  Era  maestro  de  postas  en  su  país  natal  en 
la  época  de  la  fuga  de  Luis  XVI;  reconoció  á 
éste  y  le  tuvo  arrestado  en  Varennes  hasta  dar 
parte  á  la  Asamblea,  que  ordenó  fuese  el  rey 
conducido  á  París.  Elegido  en  1794  diputado  de 
la  Convención,  tomó  asiento  en  la  Montaña  y 
votó  la  muerto  del  rey.  Nombrado  luego  comi- 
sario del  ejército  del  Norte  cayó  cu  poder  do  los 
prusianos,  de  quienes  sufiió  los  peores  trata- 
mientos, siendo  al  (in  cinijcado  con  otros  com- 
pañeros  por  la  hijade  aquel  desdichado  monarca. 
Formó  ]>;irto  del  Consejo  de  los  Quinientos,  fué 
procesado  en  179G  como  uno  de  los  jefes  de  la 
conspiración  de  IJabeuf,  logró  evadirse  de  la 
abadía  y  pasó  á  las  ludias  y  se  batió  bizarrameuto 
contra  los  ingleses.  A  su  regreso  á  Francia  ob- 
tuvo la  subprefectura  de  Sainte-Mcnehould,  y 
ejerció  el  cargo  de  diputado  en  los  Cien  Días  en 
representación  del  departamento  del  Marnc. 
Desturrado  en  181B  |ior  la  Kestauración  como 
rcgiciila,  pudo  al  poco  tiempo  regresar  á  Macón, 
con  nomino  supuesto,  y  allí  permaneció  ignorado 
hasta  su  muerte. 

-  Dkijuet  (JiiAK  Bauti.sta):  Biog.  General 
francés,  coinle  de  Erlóii.  N.  en  Reiins  (Mamo) 
en  29  do  julio  de  17G5.  M.  cu  París  en  25  de 
enero  de  1814.  No  tenía  parentesco  alguno  con 
el  convencional,  su  lioninuimo.  Entró  á  servir 
como  sohlado  en  el  regimiento  de  lieaujohus 
(1782);  so  halló  en  los  sitios  de  Valenciennos, 
(¿uesnoy  y  Conde,  y  contribuyó  ú  la  derrota  do 
los  enemigos.  Lucluj  cu  el  blotiueo  de  Kliren- 
breitstein,  que  capituló  por  el  esfuerzo  dií  Drouct 
(1797),  y  nombrado  general  de  brigada  coniba- 
tiii  en  Znrii-h,  iMi  el  puente  do  Sehafouse,  y  en 
la  turna  du  Constanza,  lo  mismo  ijiio  en  Ülnm, 
llohenlinden  y  Steyíir.  En  1800  a.sceiulió  ágene- 
ral  de  división.  Por  una  maniobra  habilísima 
completó  el  triunfo  du  la  batalla  do  Jena,  con- 
sumando la  derrida  do  lacolnnina  prusiana  inan- 
claila  por  Trescat.  Por  su  lirillante  conducta  on 
Dant/.ig  y  en  las  batallas  do  Moremgen  y  Kried- 
biiid,  obtuvo  la  cruz  do  aran  olieial  de  la  l.egiiin 
de  Honor  y  el  título  (le  conde  do  Krión,  con 
umi  diilaejiln  du  viintieinco  mil  francos  so- 
bre id  durninio  do  Danneberg  (ilannovor).  Kn 
Ksparia  dislingnió.so  sobro  toilo  luchando  contra 
los  ingleses  un  lOxtrenuidnra.  Triniifanto  hi  pri- 
mera Ki^stanrae¡('in,  alcanzó  la  pnisidencia  ilul 
Consejo  do  (¡iierra,  si  bien  luego  fué  (bdeniílo 
(l.'l  lie  mayo  do  l.Slfj)  por  orden  leí  Miniítro  <lo 
la  (luurra.  Par  do  Frani'iaon  hisdiasilel  segunilo 
Impuriu,  su  halló  el)  la  batalla  du  Waterloo,  I,a 
Inaccii'in  en  ipiu  dejó  á  veinte  mil  hoiubrcH  ipui 
linbiesen  siilo  tan  uliles  en  aqnol  nnnnunto  ile- 
eí.<4ÍV)>,  lo  atrajo  las  censiirasdo  Naptdei'ui,  t|Uulo 
acusó  do  liaber  contribuido  á  la  derrota  did  ojér- 
cito  francés.  Uecliazanilo  i'.nla  ineidpni'li'm,  el  con- 
de de  Krlóii,  rueonoeioiido  la  inaccii'in  do  i|l|it  lo 
acusaban,  expuso  un  ki'"»  núnwro  dn  pruxbns 
para  iluniostnir  ipic  denla  atribuirse  a  hiH  órdu- 
nos  contradictoria.H  i|uii  lu  habínii  trnninutiilo. 
Huyó  duspin's  de  aquella  famosa  liatalla  á  llny- 
reuili,  cerca  ilo  Muniídi,  donde  eslableeió  nna 
cervecería.  De  regreso  en  Francia  por  virtud  do 
\ina  amnistía  en  lS2r>,  vivli'i  apartado  de  la  polí- 
tica hasta  ul  liiiinlii  <lu  In  revohieióii  do  1880, 
Knlonces  recibió  el  innndo  du  niin  ilivÍKÍón  mili- 
tar, y  on  18:M  ol  gobierno  do  lun  posesionos 
IraneesnH  del  Norto  do  Alrica,  y  ol  oinplvu  do 
mariscal  du  los  ejércitos. 
Tomo  VI 
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DROUINEAU  (Gustavo):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  la  Rochela  en  20  de  febrero  de  1800. 
M.  eu  la  misma  ciudad  en  enero  de  1835.  Entró 
primeramente  en  el  despacho  de  un  notario; 
se  dedicó  luego  á  la  enseñanza,  y  desde  1824  se 
consagró  á  las  tareas  literarias.  En  30  de  enero 
de  1826  se  estrenó  en  París,  con  grande  y  mere- 
cido aplauso, su  tragedia  Rienzi,  en  cinco  actos, 
obra  i|ue  fué  traducida  al  inglés  y  representada 
en  Londres.  Escritor  fecundo,  Drouineau  com- 
puso muchas  obras  que  sirvieron  do  base  á  la 
escuela  literaria  llamada  del  neo-cristianismo. 
En  julio  de  1830  formó  parte  de  la  Comisión 
municipal  de  París,  y  poco  tiempo  dcpnés  se 
contó  eu  el  número  de  los  redactores  do  Él  Cons- 
titucional, donde  trató  las  cuestiones  legislativas 
y  económicas.  También  dejó  varias  novelas  y 
saínetes.  Sus  mejores  obras  llevan  los  siguientes 
títulos:  Epístola  d  Casimiro  Delaviync  sobre  sits 
obras  (París,  1823,  en  8.");  Epístola  d  varios 
poetas  panegiristas  (París,  1824,  en  8.°);  Tres 
noches  de  Napoleón  (V&ris,  1826,  en  8.");  El  es- 
critor jyúhlicu  (París,  1828,  en  8.°),  drama  en 
tres  actos,  escrito  en  colaboración  con  Merville; 
Ernesto  (Vííxia,  1829,  5  vol.  en  12.°),  novela  de 
tendencias  trascendentales;  El  Espía  (París, 
1829,  eu  8.°),  drama  eu  cinco  actos  y  en  colabo- 
ración con  Fontan  y  León  Halevy;  Francesca  de 
IlíminiíVsivis,  1830),  drama  en  cinco  actos;  í^Z 
sol  de  la  liberlail  (París,  1830),  estancias;  El 
manuscrito  verde  (\m,  2  vol.  en  8.");  Resignada 
(1833-34,  2  vol.  en  8.°),  novela  muy  disentida; 
Las  sombras  (París,  1833,  eu  8.°),  cuentos  espi- 
ritualistas, con  figuras;  La  ironía  (París,  1832, 
2  vol.  en  8.°);  Confesiones  i>oüicas  (París,  1833, 
en  8.°),  etc. 

DROUOT  (Antonio):  Biog.  General  francés, 
apiíllidado  por  Napoleón  el  Sabio  del  gran  cjír- 
cito.  N.  en  Nancy  el  11  de  enero  do  1774.  M.  en 
24  de  marzo  do  1847.  Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  do  su  pueblo  natal,  y  se  consagró  con 
entusia.smo  á  las  Matemáticas.  Previo  un  hrí- 
llaiito  examen,  ingresó  en  la  Escuela  do  Aplica- 
ción de  Metz,  de  la  que  salió  un  mes  más  tarde 
con  ol  grado  de  subteniente.  So  halló  en  la  ba- 
talla de  Flourus  (1794),  y  en  la  fanmsa  retirada 
del  Trebia  (17J9)  ])rotegió  con  hábiles  manió- 
liras  á  una  parte  del  ejéieito.  Al  año  siguiente, 
siendo  capitán,  asi^tió  al  combate  de  llohenlin- 
den; eu  1801  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  do 
Honor,  y  con  el  empleo  de  Mayor  luchó  en  la 
batalla  do  Trafalgar  (22  de  octubre  do  1805).  Su- 
cesivamente peleó  on  el  ata<|n>'  v  loma  de  Ma- 
drill  (lS08)y  enloscondiates  do\Vagrani(lS09), 
.Moskowa  (1812),  Poserna,  Lntzen,  Hiscliofswcr- 
da,  Wurtzon  y  Bautzcn  (1S73);  por  su  brillauto 
conducta  y  sobresalientes  servicios  eu  estos  he- 
chos do  armas  recibió  la  oruz  do  olieial  y  luego 
la  du  comendador  do  la  Legión  do  Honor  y  ul 
empico  du  general  do  división.  Tomo  parto  i>u 
laa  acciones  do  Wachan,  Hanan,  La  Unthieru, 
i;hampAubert,  Marnu>ut,  Valjouáii  y  Vande; 
siguió  á  Napoleiín  á  la  isla  de  Klba;  ile.semburco 
ni.is  tarde  con  el  emperador  on  l'°raneia;fué  nom- 
brado Par  un  2  do  junio  du  1.S16;  luchó  on  Wa- 
terloo; reanimo  luego  á  lu  .\Hamblen,  y  elegido 
eomanilanledu  latinardin  Imperial  uvitii  con  su 
pruduncia  ¡nlluila.H  desgraeinx  á  sn  patria.  Algu. 
no»  mese»  después  fué  abiuelto  pur  un  (^oiíijo 
de  Guerra,  ante  el  oual  lialiia  sidn  neifuid"  |  .ir 
su  deviieiiin  al  Impelió.  KetiruM'  i  -i  i  ■  ■'■■' 
natal,  doiiduen  IHKU  contribuyó  al 
ilid  orden.  101  loy  I.ni.<  Kelipe  le  i 
cruz  do  la  Legiiill  du  Honor  I 
critie*  MÍf/tiienteN:   in/'orinr.i 
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en  la  carrera  diplomática  fué  agregado  á  la  em- 
bajada francesa  en  Madrid  (1831);  estuvo  como 
Encargado  de  Negocios  en  La  Haya,  y  volvió  á 
España  con  el  titulo    de  primer  secretario  de 
embajada  en  1836.  En  Madrid  era  irreemplazable 
por  el  conocimiento  que  tenía  de  los  hombres  y 
cosas  de  España  y  la  facilidad  con  que  se  asimi- 
laba al  carácter  español.  En  1840  regresó  á  Pa- 
rís para  ejercer  el  cargo  de  director  de  asuntos 
comerciales  en   el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. Elegido  diputado  en  1842,  manifestó 
con  viveza  (1845)  su  oposición  al  Ministerio 
Guizot,   al  que    combatió  con   sus  votos,   dis- 
cursos y  actos  dentro  y  fuera  de  la  A. 
logró  ser  nombrado  representante  ■';  i 

la  Asamblea  Constituyeute  y  en  I.i  ..„......,  a 

que  siguieron  ala  revolución  de  ISlS.  En  el  pri- 
mer Gabinete  formado  por  Luis  Napoleón  des- 
pués que  fué  elegido  presidente  (20 de  diciembre 
de  1848),  tuvo  Dronyn  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros,  cargo  dilícil  en  aquellos  días  por 
las  complicaciones  europeas  y  los  asuntos  de 
Italia.  Salió  del  Ministerio  en  2  de  junio  de  1849, 
fué  al  mes  siguiente  nombrado  enibajadiT  en 
Londres;  recobró  durante  algiiuas  semanas  su 
anterior  cartera  de  Ministro  en  el  gobierno  do 
transición  de  10  do  enero  delSSl,  y  despm^del 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre   f  :e 

del  Senado,  que  le  conlió  una  do  1  i- 

dencias.  En  28  de  julio  do  1852  s; 
got  eu  el  Ministerio  de  Negocios  ! 
En  el  desempeño  de  su  cargo  procr,  u 

el  conllicto  de  la  cuestión  griega,  el  do  ios  refu- 
giados franceses  en  Inglaterra  y  Bélgica,  y  sobre 
todo  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares,  que  al 
cabo  provocó  la  guerra  con  Rusia.  Diouyii,  quo 
no  había  renunciado  á  la  es]>eran7T  i.  i.  .  .-, 
marchó  á  Vicna  para  intervenir  en 
cias  celebradas  en  abril  de  IS.'ó,  y  [> 

negociaciones  fracasaron  presentó  su  úiiiiimuii  do 
Ministro,  y  la  do  s»ii:<ib>r  «I  non  «iimi-'nto.  Kn 
1862  acej>tó  la  caí:         "     ""  ^ 

(15  de  agosto^  y  i 

tiiiuar  sin  desfall..  m.i.  .i,.-  .,i 

|iolíiiea  favoiablo  a  la  conci':  v 

del  rey  de  Italia.  Firmó  un  tr  .    .  m 

con  esta  nación;  intervino  eu  los  asuntos  do  Ru- 
sia, aunque  sin  prsn  eniv'ñ".  para  f!ivort"-»r  i 
loa  polacos:   >  T  i- 

glalerra  un  [ 

que  se  procuiai  -.-í  ^ 

beligerantes  do   1  • 

América;  vio  tanil  ¡ 

un  Congreso  «uropeo  quo  rcsoivirr  i 
cios  entre  aquellos  americano",  y  1 

rey  do  Italia  (15   du  septien  i 

convención  qnc  señalaba  un  ' 
pación  de  Roma  1       '       ■'  ^' 

motivos  de    tal  ii'  ¡i 

un  despacho  diii;,   .       :       „  .1 

conde    de    Saitiges,  embajadnr  <i'  i 

Uoina.   E^ta  pií  .■:i  y  c!  .i-i-i    ¡ik  ! 

vieion     ilMll  ' 

1)ll>ll\  11  plt  * 
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tiva  á  la  cuestión  de  los  grandes  ducados;  re- 
dactó la  famosa  Pelvrión  de  Kiel,  adoptada  en 
1844  y  con  oti-os  ocho  profesores  colaboro  en 
un  folleto  firmado  por  los  nueve  maestros  que 
lo  habían  escrito,  y  titulado  Derecho  de  herencia 
„  derecho  público  del  ducado  de  Sclileswig  (Kiel, 
ÍS46).  Publicó  además  en  colaboración  con  el 
profesor  Samwer,  la  Historia  de  la  política  datiesa 
(Hamburgo,  1."  y  2.-''  edic. ,  1850),  y  fué  envía- 
por  el  gobierno  provisional  establecido  en  Kiel 
tl848)  al  Parlamento  preparatorio  de  Francfort 
para  invocar  el  apoyo  de  la  Dieta.  Nombrado 
más  tarde  representante  de  un  círculo  (división 
territorial),  tomó  asiento  (1849)  en  la  Asamblea 
líacioual,  y  se  contó  en  el  número  de  los  indivi- 
dnos  del  partido  constitucional  ó  de  Gagern.  En 
1851  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  de 
Historia  en  la  Universidad  de  Jena.  Filólogo  é 
historiador,  Droysen  publicó  diversos  trabajos  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Sa- 
jonia,  y  dio  también  á  la  imprenta  las  siguientes 
obras:  una  traducción  de  Esquilo  (Berlín,  1832 
y  1841,  2  vols. );  otra  de  Aristófanes  (Berlín, 
1835-38,  3  Tols. );  Historia  de  Alejandro  el 
Grande  (Berlín,  1833);  Historia  del  helenismo 
(Hamburgo,  1836-43,  2  vols.);  Curso  sobre  la 
historia  de  la  guerra  de  la  Independencia  (Kiel, 
1846,  2  vols.);  Fida  del  feld-mariscal  YorJc  de 
IFarlenburg  (Berlín,  IS'ól  y  1856);  Principios 
de  la  Historia  (2.*  edic,  1875),  referentes  á  la 
teoría  filosófica  y  cientílica de  la  Historia;  Zíis- 
toria  de  la  poUtica prusiana  (Berlín,  1855-76, 
12  vols.),  su  más  importante  obra,  que  llega 
hasta  loa  comienzos  del  reinado  de  Federico  el 
Grande;  un  trabajo  acerca  De  la  Frusta  y  el  sis- 
tema de  las  grandes  potencias,  etc. 

DROZ  (Pedko):  Biog.  Mecánico  suizo.  N. 
en  Chaux-deFonds  (Neufchatel)  en  28  de  ju- 
lio de  1721.  M.  en  28  de  noviembre  de  1790. 
Hizo  sus  estudios  en  Basilea,  y,  renunciando  á 
la  carrera  eclesiástica ,  se  consagró  exclusiva- 
mente á  la  Mecánica.  Perfeccionó  diferentes 
pieza.s  de  relojes,  y  procurando  resolver  el  pro- 
blema del  movimiento  continuo  construyó  un 
péndulo  que,  por  medio  de  dos  metales  desigual- 
mcute  dilatables,  se  movía  hasta  qne  el  frota- 
miento gastaba  las  piezas  de  este  ingenioso 
aparato.  Droz  presentó  su  obra  á  Felipe  V,  rey 
de  España,  que  lo  recompensó  generosamente  y 
le  concedió  una  pensión.  Droz  ejecutó  en  seguida 
un  mecanismo  más  notable:  el  escritor  autó- 
mata, en  el  que  eran  visibles  las  articulaciones 
«le  los  dedos  y  se  movían  con  la  misma  regula- 
ridad que  cuando  los  de  una  mauo  trazan  carac- 
teres bien  distintos.  Fué  también  autor  de  un 
péiiilulo  astronómico,  que  no  había  terminado 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

-Droz  (Enrique  Luls):  Biog.  Mecánico 
snízo,  hijo  de  Pedro.  N.  en  Chaux-de-Fonds  en 
13  de  octubre  de  1752.  M.  en  Nápoks  en  18  de 
noviembre  de  1791.  Discípulo  de  su  ]mdre,  es- 
tudió Matemáticas  en  Nancy,  y  volvió  en  1768 
al  Indo  de  su  ramilla  para  practicar  el  arto  de  la 
relojería  y  la  .Mecánica.  En  1774  marchó  á  París 
y  fatirii.ó  varias  jiiezas  muy  curiosas,  sobro  todo 
una  i|Uo  diliiijaba  llores  y  bonitas  (¡guras.  Tam- 
bién hizo  una  figura  de  mujer  joven,  que  tocaba 
diferente»  piezas  en  el  clavicordio,  marcaba  el 
acomi'afiainiento  con  los  ojos  y  la  cabeza,  y 
cMiando  haliía  concluido  de  tocar  se  levantabay 
hacía  tui  saludo.  Kl  hijo  de  un  tal  Keynieri  per- 
dió la»  manos  en  un  accidente  do  caza,  Droz 
le  fabric'í  unax  Míanos,  rpio  el  joven  pudo  utilizar 
para  las  necosidades  ordinarias  do  la  vida.  Van- 
cansón,  odniirailo  al  contemplar  esta»  maravi- 
lla» de  la  Ciencia  y  del  Art<!,  dijo  al  inventor: 
«.luven,  conir'iiz:iÍH  pordondoyo  hubiera ipierido 
tiTuiinar. »  Droz  proporcionó  miembro»  n  valia» 
pornona»  iiuu  lo»  habían  perdido.  Kn  Ijoiidrea 
quiao  fundar  una  fábrira  de  relojes,  jiero  hu 
mala  »nliiil  lo  ohli)(ó  á  liuHi-ar  un  clima  má» 
iliilcii.  Kn  1781  lijó  mi  residencia  oii  Ginebra, 
donde  obtuvo  el  ilerecho  do  ciudadanía.  En  la 
iiilama  ciudad  coiitrnj/)  niatririionio  é  in^rcHÓon 
la  Hociidad  para  el  jiroxriüo  dii  la»  Alie»,  á  la 
une  miMii'tió  varinri  MciiKirian  «obre  n  Injería  y 
rnbrii'<iiii>ii>'»  di!  p*iiiall(i.  Atacado  ilu  una  afec- 
ción iiiilmoiiar,  crnyóen'ontrar  alivio  iiiarchan- 
do  á  lai  lala<  llyure»,  y  luego  ú  Nápolc»;  jicro 
"'"  '  >   iiii«ma   cimlad,  ruando  apena» 

'"'  '   V  nueve  afioii.    I,o»  aiilóniatns 

'"  '  Droz  pndrn  l<  hijo  »on  hoy  pro- 

plrdail  ib'  rviirciiUdnrp»  ainoricaiioii. 

-  1)1(1»/.  ( r«ülio  Juan):  Uíoí/.  drohador  de 
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monedas  y  mecánico  suizo,  pariente  de  Pedro  y 
Enrique.  N.  en  Chaux-de-Fonds  en  1746.  M.  en 
2  de  marzo  de  1823.  Marchó  á  París  cuando 
contaba  veinte  años  de  edad,  y  en  1786  lue-sentó 
á  Calonne  un  proyecto  de  escudo  de  seis  libras. 
Por  la  misma  época  ideó  una  máquina  mecánica 
que  colocaba  la  forma  debajo  del  volante.  Desde 
1789  empleó  como  motor  una  bomba  movida 
por  el  fuego,  y  un  año  antes  inventó  el  método 
de  multiplicar  el  grabado  do  los  troqueles  de  la 
moneda  con  tanta  precisión  como  celeridad. 
Walt  y  Boulton  obtuvieron  permiso  para  que 
Droz  marchase  á  Inglaterra,  y  le  pusieron  al 
frente  de  la  fabricación  de  monedas  inglesas, 
privilegio  que  aquéllos  poseían.  Hacia  1802  re- 
gresó Droz  á  Francia,  y  en  1803  alcanzó  algunos 
cargos  públicos  relacionados  con  sus  atíciones. 
En  1810  ganó  el  premio  en  el  concurso  abierto 
para  el  grabado  de  monedas  del  Imperio,  y  en- 
tonces fabricó  las  monedas  de  oro  conocidas  con 
el  nombre  de  napoleones.  Realizó  Droz  trabajos 
inuumerables,  y  sin  olvidarse  de  la  Mecánica 
multiplicó  las  medallas  que  le  han  valido  justa 
reputación.  En  el  número  de  los  retratos  que 
ejecutó  á  la  vista  de  los  originales,  se  cuentan 
los  siguientes:  Lnis  XVI,  Bouaparte  general, 
Bonaparte  emiierador,  y  lord  Elliot,  gobernador 
de  Gibraltar.  El  mismo  artista  copió  las  fisono- 
mías de  algunos  contemporáneos  célebres.  Sus 
medallones  del  Doctor  Guillotín,  el  pastor  Ma- 
rrón y  otros,  son  modelo  de  buena  ejecución  y  se 
distinguen  por  la  verdad  y  distinción  del  estilo. 

-Droz  (Francisco  Javier  José):  Biog.  Li- 
terato francés.  N.  en  Besanzón  en  31  de  octubre 
de  1773.   M.   en  4  de  noviembre  de  1850.  Pre- 
senció en  París  (1792)  las  matanzas  del  mes  de 
septiembre,  y  habiendo  regresado  á  su  pueblo 
natal  fué  elegido  capitán  por  sus  paisanos  en 
la  época  de  los  alistamientos  voluntarios.  Sirvió 
tres  años  en  el  ejército  del  Rbin,  y  enviado  á 
París  por   el   general  Desaix  fué  recibido  por 
Carnot,  que  le  permitió  descansar  quince  días 
en  la  cajiital.  En  1795  se  halló  cu  el  campo  do 
Maguncia,  y  al  año  siguiente,   habiendo  obte- 
nido, por  motivos  de  salud,   licencia  definiti- 
va, pudo  consagrarse  á  sus  estudios  favoritos. 
Nombrado  profesor  de  Bellas  Artes  en  la  Es- 
cuela Central  de  Besanzón,  publicó  un  Ensayo 
sobre  el  arte  oratoria  (1799),  libro  que  anunciaba 
los  futuros  triunfos  de  su   autor.   Un  poco  más 
tarde  dio  á  la  imprenta  sus   Observaciones  sobre 
las  maestrías,  sobre  los  reglamentos,  privilegios  y 
piohibiciones  (1801).    Suprimidas  las   escuelas 
centrales  fijó  su  residencia  en  París  é  imprimió 
su  novela  pastoral  y  epistolar  Lina  (1804),  y  el 
Ensayo  sobre  el  arte  de  ser  dichoso.    En  1811  ob- 
tuvo una  medalla  en  el  concurso  abierto  para  el 
Elogio  do  Montaigne,  y  en  1814  dio  á  conocer 
los  Estudios  sobre  lo  bello  en  las  Artes.   En  los 
días  de    la   Restauración  colaboró  en  algunos 
periódicos,  y  juntamente  con  Ricard  dio  á  las 
prensas  Las  Memorias  de  Jacobo  Fauvcl,  libro 
menos  ingenioso,  pero  más  honesto,  que  el  Gil 
Blas  de  Le  Sage.  En  1824  obtuvo  un  premio  por 
su  tratado  De  la  Filosofía  moral;  en   el  mismo 
año  iniblicó  las  Aplicaciones  de  la  Moral  ti  la 
política  é  inglesó  eu  la  Academia  Francesa;  en 
1832  se  encargó  de  la  cátedra  do  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas  en  el  Instituto,  y  en  1839  im- 
]irimi(i  la  Historia  del  reinado  do  Luis  XVI, 
cuyo  último  volumen  aiiarcció  en  1842.  Distin- 
guióse cu    todos  sus  escritos  por    su    carácter 
tranquilo,  dulce  y  elevado.  Además  de  las  cita- 
das, escribió  las  siguientes  obras:  Extracto  de 
diversos  morali'ítas  antiguos  y  modernos  (1796, 
en  12.");  Discurso  sobre  el  Derecho  público  ( Be- 
san zóii,  1802,  en  8.°);  La    Economía  política  ó 
principios  de  la  ríencia  de  las  riqucMs  (París, 
1829,011  8. o);  Pensamientos  sobre  el  cristianis- 
mo, pruihua  de  su  verdad  (París,   1842,   1844). 
Los  obra»  complctu»  do  Droz  fueron  impresas 
011  Parí»  (1820,  2  vols.  on  8.°). 

-  Dúo/.  (Jiij.io  Antij.mo):  Biog.  Escultor 
francé».  N.  en  l'arí»  en  1807.  M.  en  la  misma 
capital  en  28  de  enero  do  1872.  Discípulo  de 
CarloUiery  Kegnault,  ganó  modallns  cu  1843  y 
18.'>5,  y  la  cruz  do  la  Legión  do  Honor  en  1854. 
En  el  iiúiucio  de  su»  mejore»  olinis  liguran  la» 
»iguieiiteH:  El  (lenio  del  Mal,  mármol  de  gran 
tamafío  para  ol  palacio  do  C'ompiegno;  El  In- 
ricrno  y  El  Verano,  do»  glandes  estatua»  en 
iiiáriiinl  para  el  palacio  del  Liixeinbiirgn ;  A7 
Auget  del  martirio,  gran  estatua  en  )ii(i(lra  para 
la  iglcHÍa  de  Han  Sulpicio,  en  Parí» ; /í/níto  Mole, 
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figura  en  piedra  para  uno  de  los  huecos  de  la 
fachada  del  Ayuntamiento,  de  la  misma  capital; 
el  busto  de  don  Enrique,  apellidado  el  Navegan- 
te, y  e\  de  Camoéns,  ejecutados  en  bronce  para 
doña  María,  reina  de  Portugal;  una  estatua  de 
gi'an  tamaño,  de  bronce,  con  cuatro  bajos  relie- 
ves, consagrada  á  la  memoria  del  fí.sico  Conté  y 
ejecutada  para  el  pueblo  de  Seez;  la  estatua  del 
arquitecto  Chambiche,  colocada  en  el  patio  del 
Louvre;  El  canto  religioso,  estatua  colocada  en 
la  iglesia  principal  de  Hyeres;  varios  grandes 
bustos  de  mármol  y  de  bronce;  El  Grabado,  es- 
tatua para  el  Louvre,  etc. 

-Droz  (Antonio  GvsTkXo):  Biog.  Literato 
francés  contemporáneo,  hijo  del  escultor  Julio 
Antonio.  N.  en  París  en  1832.  Un  volumen  de 
observaciones  satíricas  é  ingeniosas  sobre  las 
costuml)res  del  muudo  elegante ,  obra  cuyos 
principales  capítulos  habían  aparecido  en  la  Kt- 
(¿ayarísiVK  y  publicada  luego  con  el  titulo  de 
Monsieur,  Madame  y  Bebé  (1866,  en  18.°  con 
numerosas  ediciones),  le  dio  una  sólida  reputa- 
ción literaria,  que  afirmaron  los  volúmenes  si- 
guientes: Entre  nosotros  (1S67,  en  18.°);  El  cua- 
derno azul  de  la  señorita  Cibot  (1868,  en  18.°); 
AiUour  d'iine  source  (1869,  eu  18.°);  Un  paquete 
de  cartas  {\&1 0,  en  18.°):  estos  dos  últimos  li- 
bros fueron  publicados  primeramente  en  la  Re- 
vista de  ambos  Mundos;  Babolein  (1872,  en  18.°); 
Los  estanques  (1875,  eu  18.°);  Una  mnjer  molesta 
(1875,  en  18.°),  etc.  La  primera  de  todas  las 
obras  citadas  ha  sido  traducida  al  castellano  de 
la  49.''  edición  francesa,  cou  el  titulo  de  Papá, 
mamá  y  el  niño  (un  vol.  en  8.°  mayor). 

DRUEY  (Garlos):  Biog.  Político  suizo,  origi- 
nario del  país  de  Vaud.  N.  hacia  1800.  M.  en 
1855.  Consagrado  en  temprana  edad  al  estudio 
del  Derecho,  visitó  las  Universidades  alemanas 
para  completar  sus  conocimientos,  y  cuando  re- 
gresó á  Suiza  se  contó  entre  los  jefes  del  partido 
progresista.  Al  desarrollarse  las  luchas  políticas 
y  religiosas  cuyo  teatro  fué  el  cantón  de  Vaud, 
Druey  redactó  una  petición  que  tenia  por  objeto 
conseguir  que  se  reconociera  á  las  mujeres  el 
derecho  de  intervenir  en  la  administración  de  la 
Iglesia,  y  pidió  que  la  profesión  de  fe  religiosa 
helvética  no  fuese  obligatoria  como  dogma  y  que 
la  elección  de  pastores  correspondiese  directa- 
mente á  los  Ayuntamientos.  Logró  ver  aprobada 
una  de  sus  peticiones,  en  virtud  do  la  cual  la 
obligación  de  enseñar  la  doctrina  de  las  Santas 
Escrituras  sucedió  (1839)  á  la  de  profesar  la  fe 
religiosa  helvética.  Poco  después  entró  á  formar 
parte  del  Consejo  de  Estado,  y  en  1841  repre- 
sentó, como  diputado,  á  su  cantón  en  la  Dieta 
federal.  Habiendo  renunciado  á  la  dirección  de 
los  negocios,  á  consecuencia  de  un  disentimiento 
entre  sus  opiniones  y  las  de  la  mayoría  del  gran 
Consejo,  pasó  á  ser  jefe  de  la  oposición,  y  por 
medio  de  la  Asociación  patriótica  ejerció  liien 
pronto  sumo  ascendiente  sobre  sus  conciudada- 
nos del  cantón  de  Vaud.  Después  de  haberse 
opuesto  á  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  defendió 
esta  medida  extrema  cuando  conoció  que  era 
reclamada  por  la  mayoría  del  país.  A  conse- 
cuencia do  la  celebración  de  la  Asamblea  [lopu- 
lar  en  el  monte  Benón,  cerca  de  Lausana(lS45), 
habiendo  presentado  la  dimisión  los  individuos 
del  Consejo  de  Estado,  Druey  ocupó  la  presi- 
dencia del  gobierno  provisional  y  más.  tarde  la 
del  Conseja  de  Estado,  que  hubo  de  renovarse. 
Luego  intervino  en  los  trabajos  preparatorios  do 
la  nueva  Constitución  democrática  ilel  cantón 
de  Vaud  y  en  la  ado]iiión  do  los  decretos  que 
tendían  á  expulsar  de  Suiza  á  los  Jesuítas,  di- 
solver el  üondcrbund  y  realizar  las  reformas  i|UO 
eran  consecuencia  do  la  Constitución  federal. 
Puesta  en  vigor  la  nueva  Constitución  helvética 
en  1848,  Druey  formó  dos  veces  parte  de  la  Dicta 
y  fué  eu  1850  |ircsidente  de  esta  Asamblea. 
Cuando  sucumbió,  tras  curta  dolencia,  hacía 
algunos  años  quo  era  uno  do  los  siete  individuos 
del  Consejo  federal. 

DRUGEÓN:  fícog.  V.  DuKOEÓN. 

DRUIDA  (dul  lat.  druida;  del  cíinrioo  druiz  6 
deruii,  do  derx'o,  encina):  m.  Sacerdote  do  los 
antiguos  galos  y  brítano.s. 

-DliiniiA:  Hist.  Mucho  .se  ha  discutido  so- 
bro la  etimología  de  la  palabra  druida.  Los  eti- 
mólogos  han  acudido  hasta  á  lo»  diccionarios 
hebreos  para  ver  si  011  ellos  hallabiin  algo  (|U0 
lus  diera  alguna  idea  sobre  ella.    Kl    nombre  do 
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druida  es  un  apelativo  como  la  mayor  parte  de 
los  sustantivos  radicales  de  todas  las  lenguas. 
En  lengua  gila  draoi  ó  druidas  significa  adivi- 
no, augur,  mago,  y  druidheaích  adivinación  y 
magia.  So  ha  dicho  también  que  esta  palabra  se 
deriva  de  la  voz  griega  írj;,  que  significa  enci- 
na, porque  habitaban  y  enseñaban  sus  doctrinas 
en  los  bosques,  y  porque,  como  dice  Plinio  el 
Viejo,  no  hacían  sus  sacrificios  sino  al  pie  de 
una  encina;  pero  esta  etimología,  aunque  tenga 
en  su  favor  la  razón  de  la  antigüedad,  puesto 
que  es  de  los  tiempos  de  Plinio,  no  por  eso  deja 
de  parecer  puramente  caprichosa,  pues  no  es 
muy  natural  que  los  druidas  fueran  á  tomar  su 
nombre  de  una  voz  extranjera.  Otros  sostienen 
que  la  palabra  druida  se  deriva  de  la  voz  britá- 
nica dno  ó  drcín,  que  también  significa  encina,  y 
que  de  ésta  se  deriva  la  voz  griega  opu;.  De  las 
muchas  etimologías  orientales  que  se  han  pre- 
sentado parece  la  más  aceptable  la  forma  sáns- 
crita druwidh,  que  significa  pobre  indigente,  por- 
que los  druidas,  como  los  sacerdotesde  todas  las 
naciones,  debían  hacer  voto  de  pobreza.  Los  ar- 
gumentos en  favor  del  origen  oriental  de  los 
druidas  son  muy  dignos  de  ser  atendidos,  ya 
que  no  por  otras  razones,  porque  ha  sido  acep- 
tado por  muchos  escritores  de  la  antigüedad. 
Diógenea  Laercio  y  Aristóteles  colocan  á  los 
druidas  y  á  los  caldeos  al  lado  de  los  magos 
persas  y  de  los  indios,  opinión  que  con  ellos 
comparten  gran  número  de  escritores.  La  divi- 
nidad de  los  brahmanes  tiene  una  gran  seme- 
janza con  la  divinidad  druídica.  La  importancia 
que  los  druidas  concedían  á  los  bueyes  es  otra 
coincidencia  singular;  los  Tnisterios  druídicos 
tienen  también  gran  analogía  con  los  misterius 
de  la  India.  En  la  vara  mágica  de  los  druiílas 
se  ve  el  bastón  sagrado  do  los  brahmanes. 
Unos  y  otros  tenían  los  mismos  objetos  consa- 
grados: usaban  tiaras  do  tela,  y  el  círculo  sim- 
bólico de  líiahma,  como  la  media  luna,  símbolo 
do  Siva,  eran  ornamentos  druídico.s.  Grandes 
eran  taml)ién  las  analogías  entre  la  idea  que  te- 
nían los  druidas  de  un  Ser  Supremo  y  la  que  .se 
eni'Uentra  en  las  obras  sagradas  do  la  India;  así 
que  no  parece  muy  aventurado  .suponer  grandes 
relaciones  entre  druidas  y  sacerdotes  indios  y 
pérsicos. 

Hubo  druidas  no  solamente  en  la  Bretafia 
habitada  por  pueblos  galos,  sino  también  en  la 
Galia  ci.ialpina  y  en  eí  valle  njeridional  del  Da- 
nubio, habitado  también  por  pueblos  g.ilos;  pero 
no  los  hubo  en  (¡ermania,  como  sin  ningún 
fundamento  pretenden  los  que  dicen  que  los 
germanos  son  los  hermanos  de  los  galos  y  los  do- 
nominan  con  el  apelativo  imaginario  de  celtas; 
ó  nu'is  claro  y  terminante,  los  sacerdotes  de  los 
geiinanoH  no  llevaiíanel  nombro  de  druidas. 

Según  César,  en  su  obra  I)c  Helio  (íallico,  en 
cuyo  libro  VI  se  ocupado  los  usos  y  costnm- 
itresde  los  galos  y  los  gernuuios,  lacienciadruí- 
dica  fué  inventada  en  liretaiiay  do  allí  pa.só  ala 
(ialia.  Aunque  cH  ovíllente  (pu!  las  (lalins  estu- 
vieron haliitadas  antes  i|Ue  la  Bretaña  y  la 
Irlnnila,  es,  en  rigor,  posible  (|ue  la  organizaeiiin 
jerári|uiea  d(d  cueriio  de  los  ilruidasy  el  sistema 
de  su  doctrina  fuera  inventado  en  Bretaña.  Sin 
embargo,  es  más  creíldi'  qui'  hubiera  varia»  es- 
cuelas de  druidas  en  el  (Jonliriente  yen  las  isla», 
y  (|uo  una  ó  algunas  do  la  Brutaña  gozaran  di< 
nuiyor  colebriilad  por  sor  más  completa  la  ins- 
truceiún  i|Uu  en  elln  ó  en  ellas  se  diera.  En 
efecto,  César  no  dice  quo  todos  los  (pío  i|iierínn 
entrar  (Ui  la  clase  de  (fruidas  estuvieran  «diliga- 
ilos  á  ir  li  (^s^ucliar  ii  Bretaña,  sino  que  Iban  allí 
los  ijiu'  deseaban  reeibir  una  iiistrui'eiiui  nuln 
completa.  Una  nueva  prueba  do  que  In  BretaHa 
no  era  id  centro  principal  ile  la  organi^aeión  do 
los  druidas,  es  que  sus  asambleas  genernleí  la» 
{•elebraban  lUi  nn  boscpie  eonsagradn,  en  el  pa(s 
de  loH  earuulos,  ipie  estaba  eonsiilerado  eoninel 
centro  d(i  la  dalia  Si-  ha  creído  (piiM-ste  lMtsi|in) 
estaba  i>n  lim  nlredi-dore»  ile  Dreux,  y  que  o«tn 
chillad  turnaba  su  noiiibio  ile  Ioh  druidas;  pern 
esto  no  pasa  de  ser  una  siipo^ieliín,  pniisto  nuu 
ol  nombre  du  Dreii.x  ( /hirnCnth  ó  Cas)  signill- 
ca  \m  l'iii-rtr  crrca  th  un  río. 

Kn  la  obra  ya  eiIniU  f>r  llftlo  UitlH¡-o,  dieo 
César  que  lodos  lo»  lionilire»  que  perteiiociiiii 
á  biselases  elevada»  en  la  Onlin,  llglirabaii,  yn 
entin  lo»  noble»,  ya  etilie  lo»  druiíla».  KsIom 
(Man  los  encargados  do  la  direeeii'ui  rellmina  del 
pueblo,  así  como  taiiiliién  lo»  priiieipaiK»  inlér- 
prete»  y  guardadores  de  las  leyes,  reiiinn  los 
d  millas  podor  para  imjionor  los  más  «overos  cas    ' 
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tigos  á  aquellos  que  se  negaban  á  someterse  á 
sus  decisiones. 

De  entre  las  penas  que  podían  imponer  la 
más  temida  era  la  de  expulsión  de  la  sociedad. 
Los  druidas  no  formaban  una  casta  hereditaria, 
estaban  exentos  del  servicio  en  el  campo  y  del 
pago  de  tributos,  y  por  estas  excepciones  y  pri- 
vilegios todos  los  jóvenes  de  la  Galia  aspiraban 
á  ser  admitidos  en  la  Orden.  Las  pruebas  á  que 
un  novicio  debía  sujetarse  duraban  á  veces  vein- 
te años.  Toda  la  instrucción  ó  ciencia  druídica 
se  comunicaba  oralmente,  mas  para  ciertas  pro- 
posiciones tenían  un  lenguaje  escrito,  en  el  cual 
usaban  los  caracteres  griegos.  El  presidente  de 
la  Orden,  cuyo  cargo  era  electivo  y  vitalicio, 
ejercía  sobre  todos  los  individuos  que  la  forma- 
ban nna  autoridad  suprema.  Enseñaban  los 
druidas  que  el  alma  era  inmortal.  La  Astrología, 
Geografía,  Teología  y  Ciencias  físicas  eran  sus 
estudios  favoritos.  Los  galos  no  hacían  sacrificios 
humanos  sino  en  casos  muy  raros,  y  en  ellos  se 
sacrificaba  á  grandes  criminales.  Todo  lo  que  se 
sabe  sobre  las  doctrinas  religiosas  enseñadas  por 
los  druiílas  se  reduce  á  algunos  fragmentos  qno 
se  encuentran  en  varias  obras  de  escritores  de 
la  antigüedad,  y  particularmente  en  César,  Dió- 
doro  de  Sicilia,  Valerio  Máximo,  Lucano,  Cice- 
rón, etc.  De  estos  fragmentos  resulta  que  creían, 
como  ya  se  ha  dicho,eu  la  inmortalidad  del  alma 
y  su  existencia  en  otro  mundo,  no  siendo  la 
muerte  más  qne  el  punto  ó  momento  de  separa- 
ción de  dos  existencias.  De  esta  creencia  es  na- 
tural que  se  derivara  la  del  premio  y  castigo  en 
la  otra  vida,  creencia  quo  explica  naturalmente 
el  valor  indomable  de  los  galos  y  sn  desprecio  á 
la  muerte.  Enseñaban  la  posición  y  el  movimien- 
to de  los  astros  y  la  magnitud  del  Cielo  y  de  la 
Tierra, es  decir  que  se  dedicaban  al  estudio  do  la 
Astronomía, y  sin  duda  alguna  al  do  la  Astrolo- 
gía. Cicerón  dice  que  se  consagiaban  también  al 
estudio  de  los  secretos  de  la  naturaleza  y  al  do 
la  Fisiología.  De  esto  nació  sn  pretcnsión  do  po- 
seer la  ciencia  do  la  Adivinación  y  de  la  Magia. 
Su  estudio  más  importante  fué  el  estudio  teoló- 
gico, mas  sobro  él  no  so  poseen  datos  ciertos, 
siendo  muy  poco  conocido  su  sistema  teológico, 
porque  los  escritores  griegos  y  latinos,  al  hablar 
del  nombro  y  las  funciones  y  atributos  do  las 
divinidades  urnídicas,  los  refirieron  á  su  propia 
teogonia:  así  quo  sólo  pueden  hacerse  conjeturas 
á  las  cuales  el  estudio  etimológico  puedo  dar  al- 
gunas probabilidades.  César  dice  ijue  su  divini- 
dad principal  ora  Mercurio,  quo  presidia  las  Ar- 
tes, bis  viajes  y  el  Comercio.  Seguían  después, 
por  orden  de  importancia,  Apolo,  Marte,  Júpiter 
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y  Minerva.  Lucano  y  otros  escritores  colocan  » 
la  cabeza  do  los  dioses  á  Teutates,  y  después  do 
él  á  Ilesos,  Beleños,  Táranos  y  á  ílérculea  Og- 


mios.  Añade  César  quo  los  druidas  pretendían 
descender  de  Di.s,   nombre  quo   traducía  como 
significando  l'lutón,  y  quo  li  este  origen  so  debía 
qne  contasen    por  noches  y  no  por  días.    Esta 
opinión  CH  uvidrnteniento  errónea,  y  ol   error 
nació  de  (|ue  Dis  ó  Pía  era  entre  los  galos  uno 
do  los  nombre»  del  Ser  Siipiemo,  al  cual  Ibu, 
han  también  AViró  el  Eterno  y  .Ihaií  ó  Wi 
ol  inlinito.  /Wiiii).«  ó /.Vil/ 11 /iVii.í,  era  un 
nnnibiesdol  Sol,  al  cual  llamabnii  tain' 
ó  AOicitliin  el  caluroso,  y  Ornniu.i  n  '. 
luminoso.    TfUliilf»  ú   Tuillnnn  era  el   tilos  ilol 
fuego,  de  la  iiiuei  te  y  do  U  destriioeión. 

AI  tratar  de  la.»  creeneia»  ieligh>»as  do  la  Ga- 
lla e»  pieeiso  citar  la  opinión  del  insigne  escri- 
tor Tliietry.  Según  él,  los  creencia»  nü  ' 
lo»  galos  »e  referían  A  lio»  OUer|m»  de  ■- 
dii    HiipersticinneM,    á  do»    lüligíoiiis  r    . 
nieiitn  distintas:  una  muy  antigua,  riimUiU  no 
bre  un  pnliteínino  derivndo  de   la  adorniiiii  de 
lo»  fenómeno»  natuinle»,  y  la  n(r«  el  <li' 
intrndiieido  úllimameiile  por  lo»  innii> 
la   rara  eínirlen,   fundada  sobie  un   i 
material  nielafí^ieo  y  miHleiIoH.v    l,n. 
le»  divliiidade»  de    I.-     in.  1-1 li  . 

Ín  citadas  y  'V 
11  eloenenelo,  I'  j 
viejo  arniadn  de  iiin.-a  y  .ii 
vo»  Niijeto»  por  Ift»  ort'jft»  ■ 
ámbar  que  sulinii  de  In  lux-a  .ic  i   i 
In»  ilivilildnile»    piiiieípnle»   lelii 
otrn»  iliviiii.l  ,.l, .,    ,.  ,,i..il  ,,l  1.  V.. 
Cniíii/.  ( 
hirir,  yn        \ 
tnlllbiéll  nl|,<9  illvIiihUdw 

eiiiii  de  lo»  feíiiinieno»  nnluí 

7'oriiHHí.t,  el  trueno;  K'rk  Ci..  .n.,  \  i.  nio  inqw- 


tooso  del  Nordeste,  ó  deificación  de  montañas, 
bosques,  ciudades,  como  Pennin,  dios  de  los  Al- 
pes; Vosegc,  Vostgins,  dios  de  los  Vosgos;  Ar- 
daena,  Arduinna,  asimiladas  á  Diana,  diosa  del 
bosque  de  los  Ardenncs;  Ncmansus,  Vesoníis, 
Ltu:ovia,  2fe/tneriiis,  Bomonia,  Damona,  divi- 
nidades locales  de  Nimes,  de  EÍesancón ,  de  Lu- 
xeuil,  de  Neris,  de  Borbóu.Lancy.  Epona  era  la 
diosa  protectora  de  los  palafreneros  y  d«  los  do- 
madores de  caballos. 

Los  druidas  eran  muy  venerados  por  el  pue- 
blo; llevaban  una  vida  austera  y  alejada  del  con- 
sorcio con  los  demás  hombres;  vestían  de  un 
modo  singular;  por  lo  común  usaliau  una  túnioa 
que  les  llegaba  hasta  más  abajo  de  la  rodilla. 
Dotados  del  poder  supremo  imponían  ponas,  de- 
claraban la  guerra  y  hacían  la  i>az;  podían  de- 
poner á  los  magistrados  y  aun  al  rey,  cuando 
sus  acciones  fueran  contrarias  á  las  leyes  del 
Estado;  tenían  el  privilegio  de  nombrar  á  los 
magistrados  que  anualmente  gobernaban  las 
ciudades,  y  no  se  elegía  á  los  reyes  sin  su  aptt>- 
bación.  César  dice  que  únicamente  los  nobles 
podían  entrar  en  el  onlen  druidico,  mientras 
que  Porfirio  sostiene  que  bastaba  pozar  del  de- 
recho de  ciudadanía.  Es,  sin  emb.irgo,  difícil 
creer  que  un  cueri>o  tan  poderoso  como  el  drui- 
dico admitiera  en  su  seno  á  individuos  que  no 
pertenecieran  á  una  casta  dc[erminad.v  h  orina- 
ban los  druidas  el  primer  orden  do  la  nacii'm; 
eran  los  jueces  en  la  mayor  parte  de  las  cuea- 
tioues  públicas  y  privadas;  conocían  de  todos 
los  delitos,  del  asesinato, de  las  cuestiones  here- 
ditarias, de  las  cuestiones  sobre  la  pro]>it<dsd,  y 
sus  sentencias  eran  tan  respetadas  que  toda 
transgresión  era  castigada  con  la  pena  do  ex- 
pulsión .  Los  sentenciados  á  esta  |>ena  esta- 
ban considerados  como  infames  ¿  impíos;  se 
veían  abandonados  de  todos,  hasta  de  sus  pa- 
rientes; todo  el  mundo  Iiuia  de  ellos,  á  fin  do  no 
verse  manchados  con  su  contacto,  y  poniiaii 
todos  sus  derechos  civiles  y  la  protección  do  las 
leyes  y  de  los  Tribunales  f,<i  venernci.m  que  so 
daba  a  los  druid  i  '  le- 

sentaban  entre   i  a- 

ba  el  combate  inií., ,. ,  ,  .--,.,.,.  ..i, cu- 
tes se  sometían  á  su  arbitraje. 

Como  antes  so  dijo,  según  opinión  de  Ku  rv 
critores  de  la  antigüedad,  la  doctrina  dmidioa 
no  estaba  escrita,  se  transmitía  oralmente,  y  Ion 
novicios  estaban  obligados  á  estudiar  durante 
veinte  años  para  poseer  la  ciencia.   r«iTCc,sin 

embargo, que  este  aserto  i^     -  el 

error  proviene  del  euid.vio  i» 

ocultaban  su  ciencia  á  lo»  p;  ¡.id 

so  debilita  la   luemoiia   in  ir,  y  ñ 

nada  hubieran  escrito  fenib  («r.  for- 

zosamente, que  lo»  jet-  li- 

nos, se  oneontr.irinn  it  :h-m 

en  los  deta"      '  i.-. 

man  una  i  íi- 

eiiin.  «e   r,  I  lie 

tuvieran  libros  cM-rilos  ron  <, 

qne    nuirri    furr-in.   mmo   •  4, 


'U 

la 


dote»  romano*  ou   1*   '  n 

ilestruidí»  |>ar  lo»  prn  <•< 

tiam».  por  t^an  raliiciu  cu  IiUnUa  >  Sau  Co- 
lomb.vn  en  Kmoiío, 


lo 

le 
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clases,  bajo  este  aspecto,  á  no  ser  por  el  ejercicio 
de  las  diferentes  funciones  que  desempeñaban. 
Los  semuoteos,  palabra  derivada  de  saiuch  (éx- 
tasis),eran  los  extáticos  ó  contempladores;  los 
sUodüros  eran  los  instructores  ó  institutores,  y 
tomaban  su  nombre  de  la  palabra  rcaladh,  que 
significa  enseñanza,  y  por  último  los  saronidos 
no  debieron  formar  una  clase  especial,  sino  que 
debió  llamarse  así  á  los  jefes,  pues  el_  nombre  de 
saronidos  se  deriba  de  sar-navidh  ó  sar-nidh, 
qne  significa  muy  venerable;  es,  pues,  de  creer 
que  saronido  fuera  un  título  y  no  una  clase 
nueva  en  el  orden  druídico. 

Hubo  también  druidesas,  ora  fuesen  las  mu- 
jeres é  hijas  de  los  druidas,  ora  simplemente 
agregadas  á  la  corporación,  pues  no  es  posible 
admitir  que  los  druidas  permitieran  el  ejercicio 
de  la  magia,  adivinación  y  sacerdocio  á  mujeres 
que  no  pertenecieran  al  cuerpo  druídico  y  estu- 
vieran sometidas  ásu  disciplina.  Y  es  indudable 
qne  las  hubo,  pues  la  Historia  habla  de  vestales 
galas  de  la  isla  de  Sen,  adivinadoras  y  magas. 
Las  que  predijeron  á  Aurelio  y  á  Diocleciano 
que  serían  emperadores,  y  á  Alejandro  Severo  su 
funesto  destino,  eran  druidesas.  Una  inscripción 
hallada  en  Metz  da  el  nombre  de  druidesa  á  la 
sacerdotisa  Avcte  (Druis  antistisa). 

Según  opinión  de  Thierry  el  druidismo  estaba 
ya  en  decadencia  antes  de  la  época  de  César. 
Desde  hacía  algún  tiempo,  los  nobles  por  una 
parte  y  el  pueblo  por  otra,  celosos  del  gran 
poder  de  los  druidas,  consiguieron  ir  reduciendo 
paulatinamente  su  influencia  política. 

Reynaud,  uno  de  los  escritores  que  mejor  han 
estudiado  el  druidismo,  sostiene  que  los  anti- 
guos druidas  fueron  los  primeros  que  enseñaron 
con  gran  claridad  la  doctrina  delainmortalidad 
del  alma,  y  que  tenían  una  concepción  tan  per- 
fecta de  la  vc-rdadera  naturaleza  de  Dios  como 
los  mismos  judíos.  Si  después  transigieron  con 
el  culto  á  otras  divinidades,  fué  con  el  objeto  de 
conciliar  el  druidismo  con  las  ideas  profesadas 
por  las  clases  ineducadas  más  dispuestas  á  creer 
en  semidioses  y  divinidades  que  á  concebir  un 
solo  Dios.  Según  el  mismo  Reynaud,  declinó 
y  desapareció  al  fin  el  druidismo,  porque  le 
faltaba  un  elemento  de  vida  necesario  en  toda 
religión:  el  amor  ó  la  caridad.  El  cristianismo 
dio  ese  clomentoy  desapareció  el  druidismo;  pero 
desapareció  después  de  haber  cumplido  una  mi- 
sión importante;  la  conservación  en  una  parto 
de  Europa  de  la  idea  de  la  unidad  de  Dios.  Si 
esta  teoría,  apoyada  en  datos  muy  incomiiletos, 
ó  en  razonamientos  más  ó  menos  acertados  jiara 
probar  la  existencia  entre  los  galos  de  ciertas 
ideas  sobre  la  verdadera  naturaleza  de  Dios  y 
aus  relaciones  con  el  hond)ro,  qne  degeneraron 
después  en  grosera  superstición,  es  ó  no  cierta, 
cucitión  es  que  no  debe  ser  discutida  aquí. 

DRUIDE8A:  f.  Mujer,  ó  hija,  del  ilruida,  y 
también  «ncerdotisa  de  la  religión  druídica.  Véa- 
se DiiiriDA. 

ORUloiCO,  CA:adj.  Perteneciente, ó  relativo, 
á  lo»  drnida.i. 

DRUIDISMO:  m.  Religión  de  los  druidas. 

DRUMACH08E:  Oroij.  Municipio  del  condado 
de  Ijondoijrliriv,  prov.  de  UIster,  Irlaiida;4  ."lOO 
haliitx,  Sit.  áoríllasdel  Roe,  corea  del  lago  Foylc. 
Picdrati  calizas  y  ile  construcción. 

DRUMBALLYRONEY:  OcMj.  Municipio  del 
condado  di'  Down,  prov.  de  Ul.ster,  Irlnniln; 
61)00  liatiiLt.  Sit.  n  orillas  del  liann,  al  pie  del 
Knwk  Iveagh. 

DRUMBO:  í/íof/.  Municipio  dol  condado  do 
Down,  piov.  do  Ülstcr,  Irlanda;  i  100  habitan- 
te». Hit.  cerca  y  al  N.  K.  do  Lisburn,  A  orilla» 
del  I.,agan.  Hay  un  cromlech  llamado  el  circulo 
drl  f/újanle. 

DRUMCLIFF:  dm/.  Municipio  del  condado  do 
Clari-,  prov.  de  Miinutir,  Irlanda;  S  HOO  halil- 
tafil'-  ^¡'  '■  ■  ■illaii  del  KergilK.  II  Munini|iio  ilel 
<■""■'  ',  jirov.  deConiiftUKlit,  Irlanda; 

7  0<' •  it   n  orillnii  do  una  iinhíaiilaquc 

da  1.11  Moiiiliiu.  Hay  un  cromlech  y  rninoa  do 
U  Kilnd  McdiA. 

DRUMCREE:  'Im,/.  Municipio  dol  condado  do 
Arm.ixh,  piov.  de  UMer,  Irlaii.la;  13  500  hubi- 
t*Mli-«  Hit,  li  orillnii  ilel  liann. 

ORUMQLASS:  fleo'i.  Muniripio  dol  oondndodv 
Tyr..ii.,  prov.  >\i:  Ulster,  Irlanda;  fiOOO  Imbi- 
Uní. ,    .Sil.  (I  H.  E.  Jo  Ümagh.  Ciiuucas  liu- 
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DRUMGOOLAND:  Gcog.  Municipio  del  condado 
de  Down,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  7  700  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Rathfrylaud. 
Ruinas  de  construcciones  druídicas  y  danesas; 
hermosa  cruz  de  piedra. 

DBUMGOON:  Gcog.  Municipio  del  condado  de 
Cavan,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  7  000  habitan- 
tes. Minerales  de  plomo;  yeserías. 

DRUMHOME:  Gcog.  Municipio  del  condado  de 
Donegal,  prov.  de  Ül.ster,  Irlanda;  6  SOO  habi- 
tautes.  Sit.  cerca  y  al  lí.  de  Callyshannon,  en 
la  costa  de  la  bahía  de  Donegal. 

DRUMKEERAN:  Gcocj.  Municipio  del  condado 
de  Fermanagh,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  5  100 
habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  N.  de  Besch,  á  ori- 
llas del  Ederney  y  del  lago  Erne.  Piedra  caliza 
y  de  construcción. 

DRUMLANE:  Gcog.  Municipio  del  condado  de 
Cavan,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  4  200  habi- 
tantes. Sit.  muy  cerca  y  la  S.  O.  de  Beltarbert. 

DRUMLUMMAN:  Geo(f.  Municipio  del  condado 
de  Cavan,  piov,  de  UIster,  Irlanda;  5  500  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  E.  de  Granard.  Tres  pe- 
queños lagos. 

DRUMMAUL:  Gco;/.  Municipio  del  condado  de 
Antrim,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  S700  habi- 
tantes. Sit.  á  orillas  del  Maine  y  del  lago 
Ncagh.  Basalto,    Ruinas  del  castillo  de  Shane. 

DRUMMOND:  Geog.  Condado  de  la  provincia 
de  Quebec,  Dominio  del  Canadá;  1  600  kms.-  y 
15  000  habits.  Sit.  entre  el  San  Lorenzo  y  la 
frontera  de  los  Est.  Unidos.  Separado  del  río 
por  el  condado  de  Yamaska  al  N.  O.,  confina  al 
N.  con  el  condado  de  Nicolet,  al  E.  con  el  de 
Atabhaska,  al  S.  E.  con  el  de  Richmond,  al  S. 
con  el  de  Shefford  y  al  O.  con  el  de  Bagot.  Per- 
tenece por  entero  ala  cuenca  del  San  Lorenzo  y 
está  dividido  en  dos  partes  casi  iguales  por  el  río 
San  Francisco,  importante  afluente  del  gran  río. 
El  nombre  le  debe  al  general  Drummoud,  gober- 
nador del  Bajo  Canadá  en  1815.  A  pesar  del  nom- 
bre inglés  de  este  condado  predomina  el  elemen- 
to francés.  Colonizado  primero  por  familias  in- 
glesas é  irlandesas,  fué  rápidamente  invadido  por 
los  (raneo-canadienses.  Su  cap.  es  Drumniond- 
ville-Est. 

-  DiiUMMOND:  Gcog.  Lago  del  est.  de  Virginia, 
Estados  Unidos;  sit.  en  los  confines  de  la  Caro- 
lina del  Norte,  en  el  centro  de  la  región  panta- 
nosa del  Dismal  Swamp.  Ocupa  una  superficie 
de  10  á  12  kms,-  y  le  cruza  el  canal  que  reúne 
Norfolk  á  Albeniarle  Sound. 

-DltUMMOND:  Geog.  I.sla  del  lago  Hurón, 
América  del  Norte;  forma  la  extremid.id  O.  de 
la  serie  de  islas  llamada  Manitonlin.  Pertene- 
ce al  est.  de  Michigan  y  la  separa  del  Continen- 
te el  estrecho  Canal  de  Detour,  que  constituye 
la  desembocadura  del  Santa  María,  en  el  lago 
Hurón.  La  i.sla  San  .Tose  al  N.  O.  y  la  islaCock- 
burn  al  15,  pertenecen  al  Canadá,  LaislaDrum- 
mond  tiene  unos  30  kilómetros  de  long,  por  20 
de  anchura;  el  lugar  principal  es  Port  Cohor, 
sit.  en  el  Estrecho  de  Detour. 

-  DltUMMOND  ó  Ilislioi':  Geog.  Grupo  del  Ar- 
chipiélago de  Gilbert,  Micronesia,  Oceanía,  lla- 
mado también  Taputonea,  Contiene  varias  islas, 
muy  poco  conocidas,  que  ocupan  unos  58  kiló- 
metros de  largo  por  14  de  anclio;sn  extremo  N. 
corresponde  á  lo»  0°  68'  lat  .S,  y  178°  .')0'  longi- 
tnil  H,  Madrid.  Están  liabitadas  ])or  hombres  de 
color  moreno  muy  oscuro  que  dirigen  sus  pira- 
guas con  gran  destreza.  Fué  descubierto  en  1799 
por  el  cai)il)in  Biahop,  del  NaiUilm. 

-  DliUMMOND  (Tomás):  lUog.  Celebro  inge- 
niero inglés.  N.  en  Hdimlungo  en  1797.  M.  en 
1840.  Después  de  halier  hecho  sus  ])riinoros 
estudios  en  la  Escuela  HUjuTÍor  de  Editnl)urgo, 
entni  en  1813  en  la  HhcuiIh  deCadetesde  Wool- 
wich,  en  la  que  no  tardaron  en  revelarse  sus 
rarofi  aptitudes  para  las  ciencias.  Hallábase  aiín 
nli  Woolwich  cuando  inventó  un  pontón  admi- 
rable y  traiiHportalilo  con  gran  faoili.lad.  liste 
primer  período  de  su  carrera  lo  con.sagró  tam- 
bién in  gran  parte  á  adquirir  cdnocimientos  en 
el  arte  niililar.  .hjmliii  y  üiMi.smaid  <!ran  sus 
autorcH  favoritoH,  y  con  mucha  frecuencia  le 
mirprendia  la  aurora  discutiendo  con  su»  con- 
diHoipnlo»  noble  laH  mnnioliras  do  la  batalla  de 
Waloiloo  y  la  i'Mtriilegia  lio  las  nltimafl  campa- 
rías. Después  de  haln  r  (lasado  por  las  oscuelas 
de  Plyínoiith  y  il«  Cliatlmín,  fué  agregado  li  la 
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estación  de  Edimburgo,  donde  le  fué  fácil  pro- 
.seguir  sus  estudios.  En  1819  conoció  al  coronel 
Colby,  que  volvía  entonces  de  hacer  oi)eraciones 
trigonométricas  en  Escocia,  y  que  le  ofreció 
asociarle  á  sus  trabajos.  Druminond  aceptó. 
También  en  la  misma  época  se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  Química  y  asistió  á  los  cursos  de  Bran- 
de y  Faraday.  La  incandescencia  de  la  cal  haliía 
sido  el  asunto  de  una  de  las  lecciones  á  que  asis- 
tió, y  dio  motivo  á  que  se  le  ocurriera  la  idea  de 
qne  la  luz  producida  por  esta  incandescencia 
podría  sustituir  con  ventaja  á  las  lámparas  de 
Argand,  en  los  reflectores  empleados  en  Geode- 
sia para  hacer  visibles  las  estaciones  demasiado 
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alejadas.  Desde  aquella  misma  noche  se  puso 
Drumraond  á  ensayar  la  manera  de  llevar  á 
práctica  su  pensamiento,  y  comenzó  los  estudios 
e  investigaciones  que  debían  inmortalizar  su 
nombre.  En  1824  resolvió  la  Cámara  que  se 
hiciera  el  plano  de  Irlanda,  encargando  al  coro- 
nel Colby  que  tomara  las  medidas  necesarias  al 
efecto.  Esta  operación  estaba  muy  lejos  de  po- 
der hacerse  como  en  Inglaterra;  Colby  tenía  que 
crearlo  todo;  era  preciso  perfeccionar  la  cons- 
trucción de  los  aparatos,  y  sobre  todo  hallar  un 
procedimiento  que  hiciese  visibles  las  estaciones 
situadas  á  una  gran  distancia  del  observador. 
Experiencias  recientes  verificadas  en  las  islas  Hé- 
bridas habían  hecho  presumir  que  bajo  la  atmós- 
fera bnnnosa  de  Irlanda  habría  que  vencer  serias 
dificultades  para  hacer  observaciones  á  distan- 
cia. Colby  comiirendió  los  grandes  servicios  que 
podría  prestarlo  el  perfeccionamiento  de  la  lám- 
para imaginada  por  Drummond.  Este  volvió  á 
sus  experiencias,  que  olUuvieion  un  resultado 
satisl'actorio.  El  mismo  dio  cuenta  de  sus  pro- 
gresos y  resultados  en  las  Pliihisoji/iical  7'raii- 
saclions,  donde  tamliién  so  halla  un  relato  del 
primor  uso  que  se  hizo  en  Irlanda  do  la  nueva 
láiiijinra.  Una  estación  llamada  Slicve  Snaught, 
en  el  comlado  de  Donegal,  había  sido  observada 
por  mucho  tioinpo  y  .sin  éxito  favorable  desdo 
el  monte  Davis:  Drummoud  so  dirigió  con  su 
láin])ara  á  dicha  estación  y  el  éxito  más  com- 
pleto favoreció  al  inventor  do  la  lámpara.  Los 
que  presenciaron  aquel  espectáculo  coiLservaron 
recuerdo  de  él  por  mucho  tiempo.  La  luz  deliía 
aparecer  á  una  hora  determiua.la,  y  para  guiar 
al  observador  se  había  colocado  una  l.-inipara  de 
Argand  cerca  do  la  linea  de  oliservaciiln,  á  una 
distancia  do  l.'JS  millas.  El  instante  fijado  ha- 
l)ía  ya  pasatlo,  y  el  observador  había  abandona- 
do el  telescopio,  cuando  el  centinela  gritó:  «|Ija 
luzl»  y  la  luz  aparocii)  en  efecto.  Después  de  lui- 
ber  trabajado  nigi'in  tiemiio  en  las  operaciones 
gi'odésicas  de  Irlanda,  uo  vió  Drummond  obli- 
gado á  regresar  á  Edimburgo  jior  una  grave 
enferinedail  qne  había  coufrnído.  Consagró  sus 
ocios  forzailoH  á  buscar  td  medio  do  hacer  ajdi- 
cablo  su  láuijiara  á  los  faros;  la  coriioración  de 
Trinüii  llouM  puso  á  su  di.sposioion  jiara  este 
efecto  el  faro  de  Purfleet;  la  luz  que  |>iodujo  fué 
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lo  bastante  intensa  para  disipar  las  tinieblas  á 
una  distancia  de  más  de  dieciséis  kilómetros, 
pero  el  empleo  de  estas  lámparas  para  los  faros 
presentaba  inconvenientes  que  el  mismo  autor 
consideró  invencibles.  En  la  época  de  la  discu- 
sión del  bilí  de  reforma  electoial  estuvo  encar- 
gado de  vigilar  las  laboriosas  operaciones  nece- 
sarias para  completar  las  listas  electorales  y  pai-a 
determinar  los  límites  de  los  antiguos  y  de  los 
modernos  distritos.  Se  encargó  de  este  trabajo,  á 
propuesta  de  lord  Broughaní,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  varios  de  los  colegas  del  lord,  que 
juzgaban  imprudente  confiar  á  un  teniente  de 
ingenieros  la  dirección  de  un  trabajo  de  aquella 
importancia.  Druramoud  justificó  en  alto  grado 
la  opinión  que  de  él  tenia  sii  protector.  Después 
de  la  votación  del  bilí  de  reforma  fué  secretario 
particular  de  lord  Spencer,  y  cuando  se  disolvió 
el  Gabinete  obtuvo  una  pensión  de  300  libras 
esterlinas.  En  1835  fué  creado  subsecretario  de 
Estado  de  Irlanda,  y  demostró  gi'an  actividad  en 
sus  nuevas  funciones.  La  muerte  le  sorprendió  á 
la  edad  de  cuarenta  y  ties  años,  cuando  se  ha- 
llaba en  la  plenitud  de  su  inteligencia  y  de  sus 
couocindentüs;  se  abrió  una  suscripción  para 
erigirle  una  estatua,  que  fué  ejecutada  en  Roma 
y  que  hoy  adorna  una  de  las  plazas  de  Dublin. 

DRUMONDIA  (de  Drummoiul,  n.  pr.):  f.  Bot 
Género  de  musgos  representado  por  varias  cs- 
[tocies  americanas. 

DRUMONDITA  (de  Drummond,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Rutácea  de  la  serie  de  las  boronieas,  que  se  dis- 
tingue de  las  especies  del  género  P/iihtcca  en 
que  cinco  de  sus  estambres  son  estériles,  sin 
anteras  y  plumosos.  Es  planta  originaria  de  la 
Australia  occidental. 

DRUMRAQH:  Oeofi.  Municipio  del  condado  de 
Tyrone,  prov.  de  Ülster,  Irlanda;  8  700  habi- 
tantes. Fabricación  de  tejidos. 

DRUMREILLY:  Oeog.  Municipio  repartido  en- 
tre los  coudailos  de  Cavan,  prov.  de  UIstcr,  y 
de  Leilrim,  prov.  de  Connaught,  Irlanda;  7  500 
habitantes.  Sit.  al  N.  O.  de  Ijallinaniore.  Can- 
teras lie  piedra  caliza. 

DRUPA  (del  Int.  drupa;  áeV  griego  Spuns^T};, 
maduro  en  el  árbol):  f.  Bol.  Pericarpio  carnoso 
ili' ciertos  fruto»,  sin  valvas  ó  ventalliisy  con 
una  nuez  dentro. 

En  las  clasificaciones  botánicas  de  los  frutos 
se  llama  (/n//Jíí  a  todo  fruto  indehiscenCo,  ino- 
nos¡iormo  ú  o!igos|iernio,  cuyo  niesocarpo  es  car- 
noso y  suculento,  como  en  la  ciruela  ó  en  el 
melocotón,  ó  fibroso  y  coriáceo  como  en  la  al- 
mendra, y  cuyo  cnilimir|io  c»  leñoso  y  iluro, 
constituyendo  lo  ipie  se  Ihinia  hueso.  La  <lru]ia 
no  asemeja  mucho  ni  cnriiipsido  y  al  aqucnio. 
Puedo  decirse  que  la  estructura  lefiosa  y  dura 
del  cndocarpo  y  la  camosiilad  del  niPsocar|>o 
son  las  cunlidiiiles  qnn  lo  distinguen  principal- 
mente, y,  sin  einliargo,  estos  caracteres  no  tie- 
nen gran  valor  órganognifico,  como  no  sea  desdo 
el  punto  do  vista  descriptivo.  Por  otra  parte,  no 
pueden  monoH  do  consiuorarHO  como  drupas  cior- 


1.  Drii|m  du  nudnontóii.  -    2.   Si'ccli'.ii  di>  le-l- 
cotón.  -  a  Metacarpo,  b  Kiidoearpo 

tus  frutos  plurienrpelndnii,  conin  la  |H<rii  y  la  man- 
xana,  i'Ulr»  \a.i  ennloH  y  Ion  rnili»  il«  liiie»)  no 
oneurnira  ol  níspero,  forinamlo  una  e.«|>reip  do 
término  intcinuilio  ,  ipn'  eilá  cnnvlitnnlo  imr 
la  reunión  ilo  eliieo  dini"!-  .  ■  ■  .i.le»  pcrtoe- 
taniento  á  la  ciMvn,   pii<  la  una  de 

ullns     presenta   un    nu'^e    '  .    :">.o    y  luu 

celda  iinithi  forniadii  por  un  eniliieai|Hi  lefto^n  y 
lluro,  Asimismo  las  ilnipnii  tipioim  se  lelneionnn 
con  otiuH  fruloa  pluriearpuladui),  ordliiariua,  |Mir 
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el  intermedio  del  género  Cydania,  cuyas  celdas 
contienen  óvulos  en  número  indefinido.  Hay, 
pues,  drupas  de  un  solo  hueso  plurilocular,  y 
drupas  de  varios  huesos. 

DRUPÁCEO,  CEA:  adj.  De  la  naturaleza  déla 

drupa,  ó  parecido  á  ella. 

DRUPlFERAS  (de  drupa,  y  del  lat.  /ero,  yo 
llevo):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Gimnospérmcas  que 
comprende  las  taxíueas  y  las  cicádeas. 

DRUPOSA  (de  drupa):  f.  Quhn.  Producto  que 
se  obtiene  tratando  por  ácido  cloihidrico  hir- 
viendo y  de  concentración  media,  la  glicodnipo- 
sa,  que  constituye  las  concreciones  que  se  en- 
cuentran en  la  masa  carnosa  de  las  peras.  Al 
mismo  tiempo  se  forma  un  poco  de  materia  úl- 
mica  y  ácido  oxálico.  La  druposa  destilada  da 
una  materia  amarilla,  acida,  que  irrita  los  ojos; 
triturada  con  ácido  sulfúrico  concentrado  y  her- 
vida bastante  tiempo  con  agua  y  después  neu- 
tralizada, reduce  el  liquido  cupropotasico.  No 
se  disuelve  en  el  .agua,  ni  en  el  alcohol,  ni  en 
el  éter,  ni  en  los  ácidos,  ni  en  los  álcalis,  ni  en 
la  bencina,  ni  aun  en  el  liquido  cnproamónico. 
No  se  colora  por  el  iodo.  Él  ácido  nítrico  hir- 
viendo la  ataca  vivamente  y  la  disuelve  en  parte. 

DRUSA  (del  al.  druse):  f.  AJin.  Concavidad 
cubierta  de  cristales,  dentro  de  una  piedra. 

-  Drusa:  Bol.  Género  de  Umbelíferas  carac- 
terizado por  tener  pétalos  con  aguijones  en  el 
dorso,  y  órganos  de  la  vegetación  llenos  de  pelos 
ó  de  aguijones  gloquidiados.  La  especie  tipo  os 
una  hierba  que  habita  en  las  islas  de  la  costa 
occidental  de  África  y  del  Nordeste,  principal- 
mente en  las  Canarias. 

DRUSILA:  Biog.  Princesa  romana,  hija  de 
Germánico  y  de  Agripina.  M.  hacia  el  afio  40 
de  nuestra  era.  Educóse  en  la  casa  de  su  abuela 
Antonia,  con  su  hermano  Cayo  Calígula,  que 
concibió  por  olla  una  pasión  incestuosa.  En  el 
año  32,  cediendo  á  la  voluntad  de  Tiberio,  con- 
trajo matrimonio  con  Lucio  Casio  Longino, 
«pero  más  tarde,  dice  Suetcnio,  Calígula  se 
a])oderó  de  olla  y  la  trató  piíblicamonte  como  si 
fuera  su  esposa  legítima.  En  una  onfermo4lad 
i|ue  padeció  la  instituyó  heredera  de  sus  bie- 
nes y  del  Imperio.  Cuamlo  Drusila  murió  in- 
teriumpió  toiios  los  negocios,  y  durante  losdíns 
consagrados  ni  duelo  del  emperador  fiu*  mi  cri- 
men capital  haber  reído,  haberse  bañado,  haber 
comido  con  los  parientes  ó  con  la  mujer  y  los 
hijos.»  Dispuso  que  la  onteriar.in  con  gran 
ponijia,  consngró  á  su  nieni.>ria  una  e.itatua  do 
oro  en  el  Fvrum,  y  ordenó  <|ne  la  adnruton  ron 
el  nombro  do  I\tntea  y  quo  In  tributaran  los 
mismos  honores  que  á  Venus.  El  senador  Livio 
(ieniiiiio  pretendía  haber  visto  a  Dinsila  subir 
al  cielo,  y  en  nromio  ásn  liaja  adulación,  obtu- 
vo un  millón  do  soatcrcios. 

-Dut'sii.A  (.Tui.iAl:  Bio.j.  rriucca  romana, 
hija  d(d  einiierjidor  Calígula  y  di'l 'iscuiia.  N.  en 
ol  aiio  3!)  do  la  era  cristiana.  M.  en  •■!   if...  n 
Nació,  spgún  .Suetonin,  ol  ilía  en  iiue 
nindro,  ü  treinta  dinn  imis  larde,  «i  se  ! 
á  Dii'in  Casio.  Kl  illa  du  su  niu'iinií'nlolu,  , 
da  por  »u  pailre  á  todos  ton  ti>mfiIoNde  |on<1: 
y  puesta  scdire  la»  ro  !  "        '      Minerva.  Al 
cir  (le  .loMcfo,  Cnhgii  >  niu»   no  -  i 

si  era    liij»  suya  ó  4     .   .,  .     .     ,Sin   -m.!  > 
ro<'otinein  Hu  sangro  en  las  muentrafi  <!• 
quü  la  ñifla  iba  ilainlo,  pm  ■•   tratilu 
las  caras  y  los  njns  de  los  o- 
ella.  .Iiilia  Ilrnsila  fué  \\\\\ 
lleeiii  aii  padre,  ruando  mili  no  Ilimi  <  iini|iiMn 
(Ion  aflea. 

-  DiirsiiA;  /fí'V.  rrin. .  '       '        '    ■' 
rodé»  Agripa  1.  A/i"e,  nv 

dado  di*  su  liei imm.mi  i    •■■' 

para  iM>seerla:  < 

pile,  (lo  haber  \ 

'     '  "I    lo   abaliduiio   |ai.t   íümi>,.>    ..... 

\\,  liliorlo  do  (  laudio,  prnouiailiü 
I  O'iitaii  '  ... 

jer    de   111 
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ejercía  el  mismo  cargo  por  segunda  vez.  El  Se- 
nado, á  quien  alarmaban  los  progresos  que  este 
último  hacía  ganando  la  voluntad  del  pueblo, 
procuró  la  elección  de  Druso  para  que  se  opu- 
siera á  sus  medidas  y  eqnilibiara  sn  influencia. 
Druso,  en  efecto,  podía  conseguirlo,  jwrque  era 
noble,  instruido,  popular  y  elocuente.  Propaso 
Graco  algunas  leyes  y  Druso  hizo  uso  de  su  veto 
sin  dar  razón  alguna,  y  usando  en  general  na 
medio  eficaz  y  pérfido:  el  de  oponer  á  cada  pro- 
posición de  su  colega  otra  más  liberal  á  nombre 
del  Senado.  Por  tal  medio  trataba  Druso  de 
demostrar  á  la  plebe  que  no  tenia  mejores  ami- 
gos (jue  los  oplimatfs.  El  buen  éxito  de  esta 
política  valió  á  Druso  el  sobrenombre  de  jiatróH 
dclSeiiMlo.  Cayo  Graco  pidió  el  establecimiento 
de  dos  colonias:  Livio  propuso  la  fundación  de 
doce,  cada  una  de  las  cuales  había  de  contener 
tres  mil  ciudadanos.  El  primero  impuso  nna 
renta  anual  para  el  Tesoro  á  las  tierras  distri- 
buidas á  los  pobres;  Livio  la  suprimió.  Cayo 
había  dado  el  derecho  de  ciudadanía  á  los  lati- 
nos. Druso  agregó  a  esta  concesión  la  de  que 
ningún  soldado  latino  pudiera  ser  azotado  con 
varas.  Llevado  de  su  actividad,  Graco  aceptalta 
todas  las  conii»ioiii>s,  buscaba  en  el  Tesoro  los 
fondos  necesarios  para  los  trabajos  que  había 
hecho  votar,  dirigía  en  (terrona  estas  obras,  so 
mezclaba  en  todo  y  se  mostraba  en  todos  |virtes. 
Druso,  porol  contrario,  fingía  no  traspasar  los 
límites  de  la  autoridad  que  corres|)oiidia  n  su 
cargo,  y  esta  reserva.  "-•-.  •■■  '  ■  '  '  •■  no 
podía  originar  la  más  .i- 

ción  ó  de  avaricia,   ei.  m- 

bre,  á  la  que  agradan  los  contia-^tes  y  los  ps|iec- 
táculos  nuevos.  Fatigado  de  liKhs  tan  oTtmña 
en  la  que  caían  sobre  él  te  i  .vo 

salió  de  Roma  para  coiidiu  ;  lil 

colonos.  Esta  ausencia,  im  ,>■ 

longada  por  espacio  de  tre.-- 1.  i-o 

libio  á  Livio  Diu.so,  quien  ^:  ,  .  Im 

caballeros  que  no  sacarían  nrovcchoalgiiuo,  y  sí 
recibirían  gran  ]M>riiiiein  >le  «n  aüniiri  i^n  el 
tribuno  ejeciiti.i  á 

la  ]ilebe  de  que  ■  \- 

Ilotas,  hab-  '  \. 

no.  Esta  y  \o 

Graco.  La  u. 

nado  ofrece  riorta  semejan»!  con  ia  do  su  hijo, 
que  ejerció  la  niiMiia  in,n:;!^ti^(nrn  K»  difícil 
distinguir  on  lo»  p.isn'  •>« 

lo  que  se  refiere  al   p  lo 

quo  |MTli  nece  al  proi  l'.n 

los  casos  de   diiila  os    .  :.-l 

hijo,  pues  la  muoito  li    .     .  lo 

la  guerra  social,  convirtió  el  año  :i«- 

di»  en  una  é|>ooa  do  la   histnría   :  .  lO 

Diuso  fué  olegiiln  ciii. •  .1» 

.lesuciisto.  Obtuvo  el  la 

de  M  .       '  '  .. 

pllr^  .^a 

do  'li  1  '•  '«• 

nubil!,  tiegun  h  1  •, 

v.Ali'-nlii  y  n«li:'  s- 

'>B 
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quería  llevar  sobre  su  persona  nada  más  brillante 
que  la  persona  misma.  Veleyo  Patérculo  refiere 
otroras^ode  Drusoque  pinta  su  carácter:  «Man- 
dó construir,  dice  el  historiador  citado,  una  casa 
sobre  el  monte  Palatino,  en  el  mismo  lugar 
ilonde  se  ve  todavía  la  que  perteneció  en  otro 
tiempo  á  Cicerón,  luego  á  Censorino,  y  que  ocupa 
hoy  Estatilio  Siseua.  Y  como  el  arquitecto  le 
prometiera  construirla  de  tal  modo  que  fuese 
impenetrable  a  jtodas  las  miradas  «Al  contra- 
rio, respondió  él;  si  eres  bastante  hábil  cons- 
truye mi  casa  de  manera  que  mis  acciones  puedan 
ser  vistas  por  todo  el  mundo.*  Plutarco  refiere 
la  misma  respuesta  en  términos  algo  diferentes 
y  la  atribuye  á  Livio  Druso,  el  tribuno  del 
pueblo.  Erasmo,  al  traducir  este  pasaje  de  Plu- 
tarco, leyó  Julio,  en  vez  de  Livio,  y  tradujo  la 
voz  gi'iega  demagogos  por  Publicóla,  falsa  inter- 
pretación que  fué  generalmente  adoptada  y  que 
lia  sido  causa  de  que  las  hermosas  palabras  del 
tribuno  se  atribuyeran  á  un  Julio  Druso  Puhlí- 
cola,  personaje  imaginario,  confundido  muchas 
veces  con  el  antiguo  cónsul  Valerio  Publicóla. 
Hace  ya  tiempo  que  Bayle  demostró  el  error  de 
Erasmo.  Sin  embargo ,  según  dice  Aureliano 
Víctor,  no  todas  las  acciones  de  Druso  podiau 
realizarse  á  la  vista  del  público,  pues  su  padre 
le  había  dejado  una  fortuna  considerable  que  el 
hijo  disipó  para  asegurarse  una  grau  importan- 
cia política.  Una  vez  arruinado  descendió  á 
prácticas  vergonzosas  para  adquirir  dinero.  Ma- 
guisa,  príncipe  de  Mauritania,  se  refugió  en 
Roma,  para  no  ser  víctima  del  resentimiento  de 
lioco.  Druso  le  entregó  á  este  último  por  una 
fuerte  suma  de  dinero,  y  elinfortuuadollagulsa 
pereció  en  cruel  suplicio.  Cuando  Adherbal,  hijo 
de  Micipsa,  rey  de  los  númidas,  huyó  de  Roma, 
Druso  le  retuvo  prisionero  á  su  lado,  con  la 
esperanza  de  obtener  de  Micipsa  un  rescate. 
Estas  dos  acusaciones  no  se  hallan  en  ningi'm 
otro  escritor,  y  la  segunda  difícilmente  puede 
conciliarse  con  el  relato  deSalustio.  Al  decir  del 
mismo  Aurelio  Víctor,  Druso  ejerció  el  cargo  de 
edil  y  dio  juegos  magníficos.  Como  Rcnjniio,  su 
colega  en  la  edilidad,  le  propusiera  algunas  me- 
didas útiles  á  la  República,  le  contestó  con  un 
tono  sarcástico;  «¿Qué  me  importa  vuestra  Repi'i- 
blica?»  No  obstante,  Pighio  y  otros  historiado- 
res, teniendo  en  cuenta  que  Marco  Druso,  el  hijo, 
murió  durante  su  tribunado,  magistratura  que 
ordinariamente  precedía  á  la  edilidad,  creen  que 
Aurelio  Víctor  confundió  las  acciones  del  padre 
con  las  del  hijo.  Sabemos  por  Cicerón  que  Druso 
era  tío  de  Catón  de  Utica  y  tío  segundo  de 
Bruto,  doble  parentesco  que  procedía  de  los 
casamientos  snce.sivos  de  su  hermana  Livia.  Lu- 
cio Si^rvilio  Ccpión  fué  el  rival  de  Druso  por  el 
matrimonio,  la  fortuna  y  la  inUucncia.  Unióles 
en  un  principio  estrecha  amistad.  Cepión  casó 
con  Livia,  hermana  de  Druso,  y  éste  contrajo 
iiiatrimonjo  con  Servilla,  hermana  de  Cepión. 
Luego  se  enemistaron  los  cuñados,  ya  por  dis- 
putas privadas,  ya  por  cuestiones  politica.s,  y  el 
odio  lleg<'>al  extrcmode  que  declarase  Drusoque 
dcHcaba  precipitar  á  Cepión  desde  lo  alto  de  la 
roca  Tarpcya.  Druso  figuró  desde  los  comienzos 
de  an  carrera  (lolitica  en  el  partido  de  los  opíi- 
•malr.H,  ó,  mejor,  continuóla  política  astuto  do  su 
ladrc.  Tratábase  de  contener  la  disolución  déla 
[lública  é  impedir  una  lucha  inminente  entre 
Ion  d'>s  partidos  extremos  en  que  se  hallaba  di- 
viiliilo  i'l  pueblo  romano.  Cayo  Graco,  dando  á 
loHcabiilleroHgran  inllucncia  política,  quiso  crear 
un  lertius  ordo,  una  clase  intermedia.  Había 
muerto  sin  acabar  su  obra;  pero  ésta  le  sobrevi- 
víi'i,  y  lo»  cabiilli'ioH  se  hallaban  investidos  de 
toiloii  liiN  poilercsjniliciali»;  pero  abusando  de  su 
inmensa  prirrogntivo  cometieron  graniles  vio- 
leneion,  malversiiron  los  fondos  públicos,  se  con- 
cedieron A  sí  mismos  y  n  sus  agentes  una  impu- 
nidad encamlalosa,  ¿hirieron  arbitrarianiento  á 
«II»  adviisnrios.  La  comleiia  clcl  íntegro  Hiijiilio 
It»'''  '  '  I  llgnaiión  del.Senadoy  deslion- 
ró  .1  1.  I'or  eiilon'eH,  en  el  año  91, 

Dril  I  ido  triliiino  do   la  plebe,  Imjo 

el  consnlmlo  dn  l,ncio  Murcio  Kilipo  y  do  Sexto 
.liilin  IV.,,r    <,>u>t(ii  «rrviise  del  piieblu  y  de  los 
reí  Senailo  y  obloner  do 
roni'ci'ioiK's  i'i  favor  del 
I  '  iH.    |{<'iiiiiició  lí  la  ronibj. 

*'*'  '  al  tfrliim  ordo,  y  devol- 

^'J"  ■  ^'-  H.  iindcres,  Pura  socar 

"'  I'  .    miseria  iiromotió  á 

'""'''  ix's  gratuita!  de  tio- 

rru  cu  ll.ilm  >•  .-ji.jilia,  y  d  dciecliodeciiidaila- 
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nía  á  todos  los  aliados.  Estas  leyes  disgustaron 
al  Senado,  que  no  quería  la  unión  con  los  caba- 
lleros; al  orden  ecuestre,  que  no  se  consolaba  de 
haber  perdido  la  administración  de  la  justicia; 
á  la  plebe,  que  prefería  la  ociosidad  y  licencia 
de  Roma  á  la  vida  agreste  y  penosa  de  las  colo- 
nias; y,  en  suma,  á  todos  los  romanos,  que  veían 
con  honor  que  eran  elevados  á  su  uivel  los 
italiotas.  Druso  poseía  un  carácter  tenaz  y  vio- 
lento, al  que  irritaban  los  obstáculos  en  vez  de 
desanimarle.  Viendo  que  Roma  le  faltaba,  resol- 
vió apoyarse  con  más  fuerza  en  los  italiotas. 
Algunos  de  los  aliados  se  alarmaron  al  saber 
que  había  prometido  colonias  al  pueblo  romano, 
porque  éstas  habían  de  ser  fundadas  á  costa  de 
ellos.  Los  etruscos  y  habitantes  de  la  Umbría 
especialmente,  preferíanlas  tierras  que  se  trataba 
de  arrebatarles  al  título  de  ciudadanos.  Los 
demás  italiotas,  viendo  en  Druso  su  última  es- 
peranza, se  agruparon  en  derredor  suyo;  cele- 
braron reuniones  secretas  y  fraguaron  un  plan, 
una  verdadera  conspiración,  deque  Druso  era  el 
alma,  y  PompedioSiloelbrazo  vigoroso  dispuesto 
siempre  á  herir.  La  trama  se  extendió  bien 
pronto  por  el  Samnium,  la  Lucania,  las  provin- 
cias del  Sur  y  Este  de  Italia,  y  llegó  hasta  las 
puertas  de  Roma,  pues  les  conjurados  se  atraje- 
ron á  varias  ciudades  latinas,  y  el  Senado  no 
sospechaba  nada  todavía.  Cierto  día,  en  plena 
Asamblea,  se  sintió  Druso  acometido  de  violentas 
convulsiones  que  atribuyó  al  veneno,  en  tanto 
que  sus  enemigos  decían  que  eran  efecto  de  un 
ataque  de  epilepsia.  Ya  restablecido,  se  preparó 
para  presentar  la  famosa  rogación  que  concedía 
el  derecho  de  ciudadanía  á  los  italiotas.  Deses- 
perando del  empleo  de  los  medios  legales,  Pom- 
pedio  Silo  resolvió  asesinar  á  los  dos  cónsules 
y  á  una  parte  del  Senado.  Druso  retrocedió  aute 
estos  crímenes  y  avisó  del  peligro  al  cónsul 
Filipo.  Comenzaba  á  espantarse  de  sus  au.\i- 
liares,  y  temía  dar  la  señal  para  el  comienzo  de 
una  lucha  que  amenazaba  arrastrar  en  una  ruina 
común  al  Senado,  a!  pueblo  y  á  Roma  entera. 
Había  andado  mucho  camino  y  no  podía  retro- 
ceder. Se  acercaba  el  día  de  la  resolución  cuando 
le  sorprendió  la  muerte.  Regresaba  una  tarde 
áúFoTum,  scguidode  la  multitudde  sus  clientes, 
y  al  pasar  bajo  un  pórtico  oscuro  recibió  una 
herida  mortal  en  el  vientre.  Huyó  el  asesino,  y 
el  tribuno  murió  pronunciando  estas  palabras: 
«¡Oh,  enemigos  míos!  ¿Cuándo  hallará  la  Repú- 
blica un  ciudadano  que  á  mí  se  parezca?»  Nadie 
se  cuidó  de  buscar  á  los  asesinos  de  Druso.  Los 
caballeros  no  disimularon  su  alegría.  Un  tribuno 
de  origen  español,  Vario,  que  debía  su  elevación 
á  Livio  Druso,  ordenó  pesquisas  contra  todos 
los  que  habían  favorecido  á  los  aliados  y  contra 
todo  italiota  que  hubiese  intervenido  en  los 
asuntos  de  Roma.  Los  senadores  más  ilustres. 
Cota,  Bestia,  Mummio,  Pompeyo  Rufo,  fueron 
desterrados.  Vario  acusó  á  Emilio  Escauro, 
principe  del  Senado,  No  so  sabe  á  dónde  hubiera 
llegado  esta  reacción  si  un  hecho  de  gran 
importancia  no  impu.siera  la  unión  á  los  romanos 
por  algún  tiempo.  Lositaliotas  habían  empuñado 
las  armas,  dando  comienzo  ó  la  guerra  social, 
que  despué.s  de  una  lucha  furiosa  de  tres  años, 
durante  los  cuales  peligró  varias  veces  la  exis- 
tciiiia  de  Roma,  terminó  con  el  triunfo  del 
Senado,  pero  viéndose  éste  precisado  á  conceder 
el  derecho  do  ciudadanía  á  los  aliados.  En  este 
hecho  se  halla  la  justificación  de  la  política  de 
Dniso.  La  rogaciún  de  esto  trilmno  no  hubiese 
inferido  á  los  privilegios  del  pueblo  romano 
mayor  ataque  que  las  leyes  Julia  y  Plavlia- 
Payiria,  evitando  en  cambio  ú  Ruma  los  peligros 
y  horrores  de  la  guerra  social. 

-Diiuso  (Nkuós  Claudio):  Biog.  Príncipe 
romano,  hemíono  del  emperador  Tiberio.  N.  en 
Romo  en  el  año  38  antes  de  Jesucristo.  M.  en  el 
año  9  antes  de  lo  ora  cristiana.  Los  historiadores 
moilernos  le  llomnu  algunas  voces  Druso  fl  Aii- 
liguu  para  iliitingiiirle  de  su  sobrino,  hijo  del 
ciiiperador  Tiberio.  Usó  también  el  nombre  do 
Dirimo,  «lile  cambió  imis  tardo  |ior  el  de  Nerón. 
Después  (le  su  muerte  le  dio  el  Senado,  como  li 
«u  posteridad,  el  soluoiionibre  de  Germánico. 
Hijo  do  I,ivia  Dnisila  (más  tarde  Julia  Augusto) 
y  de  Tiberio  ('landio  Nerón,  pertenecía  por  oni- 
ba»  lincas  á  lo  imblí'  issa  de  los  Cloudios,  que 
nunca  admitiii  en  su  seno  hijos  adoptivos,  en 
tonto  mío  por  su  abuelo  materno,  odoptndo  eu 
lo  foniiliaue  los  Driisos,  representaba  legalinente 
á  otra  iluiitrc  comí.  Era  ul  hcriiiaiio  menor  Jo  Ti- 
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berio,  más  tarde  emperador.  Enamorado  Augus- 
to de  Livia,  logró  que  se  divorciara  y  la  tomó 
por  esposa.  Druso  nació  en  el  palacio  imperial 
tres  meses  más  tarde,  y  no  faltó  quien  sospe- 
chara que  era  hijo  de  Augusto.  Este  envió  el 
niño  á  Claudio  Nerón,  quien,  al  morir,  confió 
al  emperador  la  tutela  de  Tiberio  y  de  Druso. 
Ganó  Druso,  á  medida  que  creció  en  años,  el 
cariño  de  los  romanos  mejor  que  Tiberio.  «Poseía, 
dice  Veleyo  Patérculo,  todas  las  virtudes  que 
puede  dar  la  naturaleza  y  que  por  la  educación 
se  completan.  Mostró  igual  talento  en  la  guerra 
y  en  el  ejercicio  de  los  cargos  civiles.  Tenía  un 
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carácter  dulce  y  amable,  y  con  exquisito  acierto 
mantenía  una  noble  igualdad  entre  sn  persona 
y  la  de  sus  amigos.  Físicamente  se  parecía  mu- 
cho á  su  hermano.»  No  disimuló  jamás,  si  se  ha 
de  creer  á  Suetonio,  su  propósito  de  restablecer, 
si  algúu  día  podía  hacerlo,  la  antigua  República. 
Quería  que  Augusto  renunciara  al  poder  supre- 
mo, y  sobre  este  asunto  escribió  á  su  hermano 
una  carta  que  Tiberio  mostró  al  emperador.  A 
pesar  de  esta  denuncia,  que  probablemente  que- 
dó secreta,  los  dos  hermanos  siguieron  tratán- 
dose con  un  cariño  que  Máximo  coiujjara  con  la 
amistad  de  Castor  y  Pólux.  La  vida  privada  de 
Druso  era  ejemplar.  Casó  cou  la  hermosa  Anto- 
nia, la  hija  más  joven  de  Marco  Antonio  y  de 
Octavia,  y  fué  la  admiración  de  aquella  época 
corrompida  la  fidelidad  de  los  esposos.  Druso 
casó  sin  duda  muy  joven,  pues  murió  á  la  edad 
de  treinta  años  y  tuvo  varios  hijos  que  murieron 
antes  que  él,  además  de  Germánico,  Livia  y 
Claudio,  que  le  sobrevivieron.  En  el  año  19  ob- 
tuvo del  Senado  permiso  para  ejercer  todas  las 
magistraturas  cinco  años  antes  de  la  época  legal. 
En  el  comienzo  del  año  16  presidió  con  su  lier- 
niano  un  espectáculo  do  gladiadores,  y  cuando 
Augusto  marchó  á  la  Galia  en  compañía  de  Ti- 
berio, entonces  pretor,  quedó  en  Roma  para  sus- 
tituir á  su  hermano  en  el  ejercicio  de  esta  im- 
portante magistratura.  Un  año  más  tardo  recibió 
el  nombramiento  de  cuestor  y  fué  enviado  con- 
tra los  réticos  (grisones),  á  los  que  atacó  y  ven- 
ció cerca  do  los  Alpes  Tridcntinos;  aunque  no 
por  esto  acabó  la  guerra  se  lo  dio  como  recom- 
pensa el  título  de  pretor.  Los  réticos  asolaron 
más  tardo  la  frontera  de  la  Galia,  y  unidos 
Druso  y  Tiberio  los  sometieron  al  cabo  de  algúu 
tiempo.  Druso  marchó  á  la  Galia  en  el  año  13 
)>ara  sofocar  una  rebelión  debida  á  los  abusos 
del  gobernador  Licinio,  quo  para  aumentar  el 
producto  do  la  contribución  mensual  había  di- 
vidido el  año  en  catorce  meses.  Druso  mandó 
hacer  un  censo  general  de  la  población  y  de  las 
propiedades  para  que  sirviera  de  base  al  impues- 
to. Creció  con  esta  medido  el  descontento,  pero 

la  energía  del  joven  principe  triunfó  do  todas 

las  resistencias.  Los  sicombros  y  sus  aliados,  que 
se  habían  trasladado  á  Lyón  con  el  pretexto  de 
celebrar  sacrificios  en  el  altar  do  Augusto,   fo- 

nieutoron  lo  desafección  de  loa  joles  galos,  y 
aprovecharon   las   revueltas   para   atravesar  el 

llliiii.  Druso  los  rechazó  á  las  islas  Bátava»,  y 
asoló  gran  parte  do  su  territorio.  Bajó  en  segui- 
da por  el  Rhiii,  so  ombarcó  en  el  Océano  y  sub- 
yugó ó  los  frisónos,  regrosando  luego  á  Roma, 
I lara  ser  nombrado  pretor  urbano  en  el  año  11. 
fué  ol   primor  general   romano  que  surcó  las 
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agiias  del  Océano  Germánico;  se  cree  que  unió  el 

Kliin  y  el  Issel  por  un  canal  (Fossa  Dmsiaim); 
r|iio  penetró  en  el  Océano  Germánico  atravesan- 
do el  Zuyderzée,  y  que  navegó  por  las  costas  de 
la  Germania  hasta  la  desembocadura  del  Eras. 
Al  comienzo  de  la  iiriiiiavera  del  último  año  ci- 
tado marchó  de  nuevo  á  Germania;  sujetó  á  loa 
usípetos;  echó  un  puente  sobre  el  Lippe;  inva- 
dió el  país  de  los  sicambros,  y  á  través  del  te- 
rritorio de  los  queruscos  llegó  hasta  el  Visurgis 
(Weser),  río  que  no  pudo  pasar  por  la  oposición 
de  los  sicambros,  la  falta  de  víveres  y  la  proxi- 
midad del  invierno,  que  Druso  pasó  en  Roma 
después  de  haber  corrido  inminente  riesgo  en  la 
retirada.  El  Senado  le  concedió  la  ovación  con 
las  insignias  del  triunfo,  y  decretó  que  al  tér- 
mino de  su  pretura  recibiera  el  poder  consular; 
pero  Augusto  no  le  permitió  que  usara  el  título 
de  imperaíur,  que  los  soldados  le  dieron  en  el 
campo  de  batalla.  Al  año  siguiente  (año  10)  pe- 
leó Druso  contra  los  enemigos  de  su  patria  en 
las  márgenes  del  Rhin.  De  vuelta  en  Roma  fué 
elegido  cónsul,  cargo  que  ejerció  en  el  año  9. 
Aficionado  á  la  guerra  partió  una  vez  más  de 
Konia;  batió  a  loscatos  y  marcouuinos;  pasó  el 
Weser  y  avanzó  hacia  el  Elba,  río  que  no  atra- 
vesó obedeciendo  la  orden  de  una  mujer  mayor 
que  los  hombres  de  gran  estatura,  aparición 
misteriosa  que  Bayle  atribuye,  dado  que  .sea 
cierta,  á  una  estratagema  de  loa  alemanes.  Mu- 
rió entre  el  Elbay  el  Saale,  á  consecuencia  de  un 
accidente.  Cayó  sobre  él  su  caballo  y  lo  partió 
una  pierna  por  el  muslo.  Druso  sobrevivió  treinta 
días  á  esta  desgracia.  Su  cuerpo  fué  llevado  á 
Maguncia  y  luego  á  Italia,  siendo  quemado  en 
el  Campo  de  Marte.  Sus  cenizas  fueron  deposi- 
tadas en  el  mausoleo  de  Augusto,  quien  compuso 
el  epitafio  puesto  en  d  sepulcro  de  su  protegido, 
y  escribii'i  en  prosa  una  historia  de  su  vida.  En 
la  oración  fúnebre  que  pronunció  en  el  circo 
í'laminiano,  dijo:  «Ruego  á  los  diosea  que  mis 
hijos  adoptivos  Cayo  y  Lucio  so  parezcan  á  Dru- 
so, y  que  me  concedan  una  muerto  tan  gloriosa 
como  la  suya.  )> 

-  Druso  {CiSs,\u):  Biog.  Príncipe  romano, 
hijo  de  Tiberioy  de  Vipsania.  N.  hacia  el  año  10 
antes  de  Cristo.  M.  en  23  do  la  era  cristiana.  Des- 
cendía por  su  madre  de  Ático,  .simple  caballero 
romano.  Casó  con  Livia,  hermana  de  Germánico, 
después  de  la  muerte  del  primer  marido  ilo  a(|ué- 
11a.  Liviafué  madre  doTiberio,  muerto  por  orden 
de  Calígula,  y  de  Julia,  que  casó  con  Nenin, 
hijo  de  Germán¡<'0,  y  más  tarde  con  Cayo  Kube- 
lio  lüando.  Druso  era  primo  de  Tiberio,  á  quien 
mostró  gran  afecto,  y  ilo  cuyos  hi|os  cuidó  cuan- 
do (|uedaron  huérfanos,  lloredo  la  im|)ureza, 
crueldad  y  vicios  de  su  pa<lre.  Cuestor  en  el 
nfio  10  do  J.  C,  pronunció  en  el  11  la  oración 
fúnebre  do  Augusto;  sofocó  en  la  Panonia  una 
rebrlión  do  las  legiones,  á  las  quo  volvió  á  la 
obeiliencia  aprovechanilo  el  temor  que  un  eclip- 
so de  luna  llevó  A  toilna  los  espíritus,  y  do  le- 
gre.HO  en  Roma,  Imbienilo  sido  elegido  ci'>nsul,  en 
el  año  IB, dio,  i,  nombre  suyo  y  do  Oerniánicn, 
combatos  do  gladiadores,  i|ue  él  mismo  presidió, 
y  en  los  (jue  mostró  tanto  placer  ú  la  vista  do 
la  sangro  ilerramada  que  alarmó  al  pueblo  y 
fué  ri'prondido  por  su  padre.  I  agradando  la  dig- 
nidad lio  ci'insul  ])or  su  amor  excesivo  al  teatro 
y  al  circo,  foniontalia,  á  iiosar  <lo  lot  roglnmonlo» 
dn  su  padro,  las  turbnloiitaH  facciones  ile  los 
cocheros.  Al  año  aignlonte  fué  enviado  A  Ilirin 
pnr  Tiborio  i|UU  deseaba  iirivarli)  do  lo»  jilnoeros 
iMii'  Rniiia  iifroi'ia.  Druso  fomontii  las  iliiionsiiinoi 
do  luH  giM'manoH,  y  por  tal  mi'ilio  dostinv''  el 

pmlor  do  Miir>>l»>dii.  Kl    Si  nado  le  oon Iin  lo» 

liiinoros  dol  triniif»,  lo  olovó  segunda  voz  al 
eonsiibulii,  y  lo  aut<>ri<r<i  en  ol  nñ"  'i'l  imra  i|Uo 
oiini|iartii'Hu  con  »u  padro  \n  fnlmliid  Irihuniein, 
«ncunliro,  dioo  Tácito  que  iln'i  Augusto  al  [MidiT 
sniiromo. >  Rsln  iqulvalía  á  donignnrlo  i'imín  liP' 
reili'rcí  dol  Imporio,  <|in>  al  oabii  im  llogi'i  á  m-u- 
par.  Sojan't,  quo  f>díaiia  á  Drn^n,  sedujo  i'i  l.ivia, 
esposa  do  su  oliomigo,  y  de  nouoido  ocín  Knilo- 
nin,  niódieo  y  andgo  do  In  adúltera,  logró  qnn  el 
onniu'o  I.igilo  adtnininirnso  á  Drnso  un  veneno 
do  aceiiin  lontii  quo  innlaha  lo»  progreso»  do  una 
enfermedad  nnlnnil.  .Sonado  v  pui'blo  oolobrnron 
oslo  sucoso,  qno  aproximaba  ni  troii"  '  '  -■ 
do  liornuinií'o.  I,o"  funeralo»,  »in  oío 
ron  eololuadoH  onn  gran  ponipn.  Tib  I  , 

con  la  mayor  imliforenoia  aquella  mnorlo,  mos- 
trando flsf  (pin  caréela  do  tuda  •ensilúliditil  n*- 
lural. 
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-Deüso:  £iog.  Príncipe  romano,  hijo  de 
Germánico  y  de  Agripina.  M.  en  el  año  33  de  la 
era  cristiana.  Tomó  la  toga  viril  en  el  año  23, 
y  el  Senado  le  permitió  que  solicitase  la  cues- 
tura cinco  años  antes  de  la  edad  cpie  la  ley 
exigía.  Más  tarde  fué  nombrado  augur.  Desde 
temprana  edad  dio  á  conocer  su  mal  carácter, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  haberse  enten- 
dido con  Sejano  para  conspirar  contra  su  pro- 
pio hermano  Nerón.  Desterrado  en  un  princi- 
pio por  las  intrigas  de  Sejano,  acusado  después 
por  su  propia  esposa  Emilia  Lépida,  fué  conde- 
nado á  muerte  por  el  Senado;  pero  Tiberio,  fin- 
giéndose clemente,  le  retuvo  preso  en  el  palacio 
imperial.  Cuando  el  viejo  emperador  hizo  pere- 
cer á  su  ministro,  so  libró  de  Druso  dejando  que 
nuuiera  de  hambre.  El  desgraciado  prisionero 
prolongó  su  existencia  hasta  el  noveno  día  co- 
nnendo  el  pelote  de  sus  colchones.  El  odio  do 
Tiberio  persiguió  á  Druso  aun  después  de  la 
muerte.  «Le  reprochó,  dice  Tácito,  prostituciones 
infames,  encarnizamiento  contra  los  suyos,  y  un 
odio  implacable  contra  la  República.  Él  detalle 
de  sus  acciones  y  palabras  redactado  día  por  día 
fué  leído  públicamente,  y  viósc  en  él  lo  que 
pareció  el  colmo  de  la  atrocidad:  Druso,  durante 
años  enteros,  rodeado  de  traidores  encargados  de 
espiar  su  semblante,  sus  gemidos,  sus  suspiros  y 
hasta  su  pensamiento.  Ajienas  puede  creerse  quo 
un  abuelo  oyera  leer  y  ordenase  la  lectura  do 
tantos  horrores;  pero  las  cartas  del  centurión 
Actius  y  del  liberto  Didimo  eran  positivas:  se- 
ñalaban hasta  el  número  de  esclavos  que  recha- 
zaban á  Druso  con  amena;!as  ó  violencias  cuando 
intentaba  salir  de  su  cuarto.  El  centurión  refe- 
ría también  con  aire  de  triunfo  sus  bárbaros 
insultos  y  las  circunstancias  todas  de  la  agonía 
de  Druso,  qne  en  un  principio,  tingiemlo  un 
delirio,  intentó  algunas  violencias  contra  Tibo- 
rio, y  que,  por  último,  viendo  ¡luo  su  muerte  era 
inevitable,  exhaló  imprecaciones  contra  el  prín- 
cipe que  había  quitado  la  vida  á  su  nuera,  ú  su 
sobrino,  á  sus  nietos,  qne  había  llenado  do  ase- 
sinos toda  su  casa,  y  lo  deseó  tormentos  iguales 
á  sus  crímenes.  Los  .senadores  lo  interrumpieron 
varias  veces  horrorizados;  pero  sus  verdaileros 
sentimientos  eran  los  del  temor  y  el  asombro.  > 

-  Diiiiso  Ci.AUniANo  (Livio):  ISicíi.  Padro 
do  la  emperatriz  lomana  Livia.  M.  en  el  año  42 
ontes  do  J.  C.  Pertenecía  á  la  tjeiis  Chtnilia  y  fué 
adoptado  por  un  Livio  Druso,  del  qno  no  hay 
noticias.  A  esta  adopción  debieron  los  Urusos 
su  alianza  con  la  fnndlia  imperial.  Druso,  dea- 
pues  do  la  muerto  do  César,  abrazad  partiilodo 
liento  y  Casio,  y,  dada  la  batalla  de  Fílipos,  so 
suieiiliu  imitando  el  ojoinplo  do  casi  todos  los 
jufes  repiil)llcano.s.  Ocúivio,  que  había  proscripto 
á  Druso,  casó  en  soguilla  n  au  hija  Livia. 

DRUS08:  m.  pl.  Oi-mj.  Pueblo  musulmán  de 
Siria,  en  la  Turquía  Asiilticn.  Ocupa  los  valle» 
del  Líbano  meridional,  al  S.  K.  de  lleiruty  al  K. 
do  Saidn.  Ksta  parte  del  Ijíbnno  extiéndese  de 
E.  á  S.  por  espacio  do  -10  kih'imetros,  y  se  halla 
d  la  distancia  media  de  'JA  kilónií'tro»  de  la 
costa.  Sus  iirincipale»  distrito»  non  el  I)olinf, 
cuya  capital  es  llacklín,  y  ol  do  Motlon,  cuya 
capital  c»  lleliniiis.  Anlit'o miente  oran  muy 
numorosos  en  el  l>ii'  I'  '-  "., ..  i,.i.,.l  .  i^nsu 
do    ISTfl    acu>a   úm  '    ilo 

veinlidi'i»  ilrusos  en  •  >  i   li»y 

mnchos  pueblos  drUHis  iiiid  AnliLiUnnu,  prih' 
olpnlmonle  en  el    YelielolXe»,    «I  O     il«   D*. 
miisio.    He   oncnonlrnn  niuolio.     ' 
mool  iti  iH  lio  llniunii,  al  S.   do   I 
qno  no  r  ■'  '"  '   -  ""'■•ro»  deacn. 
mero  toi  na»   quo   • 

piniblo.  .'  ■■  r,   «Mihi  ■ 

Solimán  lUjii  diiinnlp  lii 

asi dinn  aS.'KinO,  Kn  1>, 

en   ll.irul,  ealeulal»  el   nntni  rn  i).'  .iiu...    i  n 
11 0  000. 

No  par !■'-   ■' ■■— " 

lidad  un 
nmrlo  m  ' 
el  culto  \ 
ltn<l*  nb 
modo  M)< 
so»  son  ] 


psto  r»,  rn  los 

tra  em.  Ilakioi 

limita,  y  |irimi|ie  a  ijunn  lus  hi!iti.n«Jcii«iloí 
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criben  como  verdadero  monstrao,  presa  do  fu- 
riosa locura,  fué  el  fundador  del  drusisnio.  ün 
entusiasta  de  la  nueva  religión,  de  origen  persa, 
se  hizo  pasar  i>or  profeta  y  se  dedico  á  propa- 
garla. Enseñaba  que  el  ayuno,  las  preces,  la 
oración,  la  circuncisión,  la  peregrinación  á  la 
Meca  y  la  observación  de  las  tiestas,  eran  prác- 
ticas malas  é  inútiles:  que  era  un  absunfo  la 
jjrohibición  de  beber  vino  y  comer  carne  de  cer- 
do; que  el  hermano  podía  cacarse  con  la  herma- 
na y  el  padre  con  la  hija,  y,  en  fin,  queelsnltán 
Hakim  era  Dios  ó  una  encarnación  de  la  divini- 
dad. Obligados  los  sectarios  de  Mahommeted- 
Derazi,  que  así  se  llamaba  el  nuevo  profeta,  á 
salir  de  Egipto,  refugiáronse  en  el  Líbano,  don- 
de tomaron  el  nombre  de  Ed-Deruc,  derivado 
del  apellido  de  aquél,  y  de  cuyo  nombre  s«  ha 
formado  la  designación  moderna.  Con  el  tiem- 
po, la  doctrina  primitiva  se  alteró  ligurando  en 
primer  término,  entre  los  reformadores,  otro 
persa  llamado  lianza,  al  que  los  drusos  Teñeran 
como  autor  de  su  ley  actual.  Aumento  el  nú- 
mero de  éstos  rápidamente  en  las  montañas, 
donde  resistieron  durante  mucho  tirm]>o  a  la 
dominación  extranjera.  Sólo  á  fines  del  si- 
glo XVI,  esto  es,  en  15S8,  r«couocieron  la  sol)«- 
ranía  otomana. 

El  español  D.  Adolfo  Riradeneira,  quelos  vi- 
sitó en  1875,  manifiesta  en  sus  escritos  menos 
entusiasmo  hacia  este  pueblo  qui  :ei. 

Merece  citarse  esta  opinión,  no  -  ¡i»- 

reco  exacto,  sino  también  por  sei  n  uu"  n  los 
pocos  españoles  que  en  el  presente  siglo  han 
cooperado  á  la  exploración  del  planeta.  Dice 
así:  «Los  drusos,  si  bien  defendieron  su  indo- 
pendencia  durante  casi  toilo  el  sid"  xv,  no 
pueden  compararse  con  los  puel'  do 

los    araucanos.    Dilioren  de   lo>  es 

verdad,  en  i)ue  son  muy  cr-  '  uta 

aquel  vigor  de  alma  y  de   .  to 

en  héroes  á  los  hombres  mi  ,        .        :  ilta 

aquella  odncacinn  de  sontiniicutoa  quo  aupls  i 
veces  las  ilotes  naturales. 

>En  la  celebridad  de  los  drusos  iiiHuye  qiiiuU 
su  nombre;  quiero  decir,  la  e>truet\ira  material 

del  vocablo f/rií.v,  cu \-       '-'  m- 

tos  en  áral>e  y  se  prin  a. 

Yo  no   digo   quo  el    i  ¡f, 

porque  liaito  sé  nuestro  reii  ito 

no  hace  el  monje;»  pero  mi  in- 

llnyc  en  la  suerte  del  hom  ito 

social  el  llevar  un  a|><dlidi<  al 

oído,  cual  por  o|  títii'  iii.iii.    se  ven- 

den y  hacen  fortuna  i  o». 

>Soa  do  esto  lo  qU'  ,  ,  _,  ,i  lo  qup  fuero 
también  del  origen  de  lo»  dnixi»,  tan  ovuio  y 
rodiadu  de  fáluili''  v  pnot-npi -intu-s  -ovo  loa 
orígenes  de  toili'  »do 

quo  descienden  va- 

mos á  lo  ii.    '  lo 

ascguiar  ¡  'li- 

sos, cuyo  ii* 

eado,  son  •  m. 

aunque  íu  l'O 

Son,  en   tol->l,   unos  '  », 

(|Uo  ronstiluven  una  •  ^t 

iiim  -   '  '        '  «II 

li.sr  .V 

>l  ••>■ 

brr  '••• 

mal-'  A 

XeipliHl  j    ■  ■», 

V  iiun  no  la; 

•    ■  lU 

li. 
,    ;      del 

tris  rntrr  )o»  1tl»tmi(l»«, 


I-"- 

■  i«T 

»ia 


l.ii 

<ln 


»p»lti 


til    ptT  |Mii»>|i>,    A   niAiiit»   iti'   p«sta. 
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trigo  monJado  con  agua.  Estas  dos  cosas,  junto 
cou  cebollas,  sal  y  pimienta,  se  Tuelyen  á  ma- 
chacar por  espacio  de  media  hora,  cuidando  de 
ir  rertiendo  por  intervalos  algunas  gotas  de 
a^ua.  Cuando  la  masa  ha  adquirido  cierta  cou- 
sí°tenc!ase  forman  tablitas  del  grueso  de  medio 
dedo,  que  se  fríen  en  aceite  ó  manteca,  ó  bien,  y 
es  mejor,  se  ponen  en  el  horno. 

»También  gustan  mucho  por  aquí  de  dulces, 
haciéndose  en  esta  clase  cosas  dignas  de  los  mejo- 
res paladares.  Citaré,  entre  otras,  una  especie  de 
crema  hecha  con  pechugas  de  gallina  machaca- 
das, con  leche,  azúcar  y  canela. 

íCorao  las  mesas  son  pequeñas,  cuando  los 
convidados  son  muchos  empiezan  á  servirse  tres 
ó  cuatro,  y  luego  que  han  despachado  dejan  el 
puesto  para  que  coman  otros  tres  ó  cuatro,  y  así 
sucesivamente. 

^Después  de  comer  se  toma  el  café,  simiente 
que  machacan  en  un  mortero  de  madera,  y,  se- 
gún costumbre,  cantando  al  compás  de  los  gol- 
pes de  la  mano  del  mortero.  Molido  el  café  lo 
echan  en  agua  hirviendo,  lo  menean  un  poco 
sobre  la  misma  Inmbre,  lo  apartan  en  seguida 
dejándolo  reposar,  y  luego  lo  fierten  por  decan- 
tación en  unas  tazas  muy  chicas. 

:^La  religión  de  los  drusos  fué  durante  mucho 
tiempo  un  misterio,  hasta  que  M.  de  Lacy  dio 
un  análisis  de  sus  cuatro  libros  sagrados. 

»Los  akkals  (sabios),  que  se  distinguen  por 
llevar  el  turbante  blanco,  custodian  estos  libros 
santos,  y  los  leen  y  comentan  en  asambleas  se- 
cretas, que  es  en  lo  que  consiste  todo  su  culto. 

»Los  cliebels  (laicos  o  profanos)  no  tienen  idea 
de  lo  que  es  culto  ni  religión.  A  todas  las  pre- 
guntas que  sobre  el  particular  les  he  hecho,  sólo 
me  han  contestado  siempre:  «Soy  druso». 

»He  visto,  sin  embargo,  que  creen  en  la  motcmp- 
sícosis;  que  así  en  los  animales  como  en  las  plan- 
tas admiten  el  bien  y  el  mal,  y  que  tienen  por  líci- 
to todo  lo  que  pueda  hacerse  en  secreto  ó  quedar 
oculto. 

»Iío  practican  la  circuncisión,  ni  oran  ni  cele- 
bran fiestas;  beben  vino  y  comen  carne  de 
j'uerco. 

>Tienen  por  sagrado  el  número  siete,  y  se  halla 
establecida  entre  ellos  la  pena  del  Tallón.  Tie- 
nen una  sola  mujer,  que  nunca  sale  á  la  calle  y 
pueden  repudiarla.  Los  hermanos  y  las  herma- 
nas no  pueden  cobijarse  bajo  un  mismo  techo, 
pues  do  lo  contrario  el  hermano  tiene  derecho 
de  violar  á  la  hermana.  Conocen,  pero  no  prac- 
tican siempre,  la  costumbre  israelita  de  que  el 
lurmano  deba  ca.sarse  con  la  viuda  de  su  her- 
mano. IjO  nii.smo  que  el  resto  de  los  árabes,  los 
drusos  profesan  un  amor  exagerado  á  los  hijos 
varones;  el  nacimiento  de  una  hija  se  consiilera 
una  calamidad,  y  cuesta  á  veces  una  paliza  á  la 
niadi'e. 

>K1  país  de  los  drusos  es  por  demás  montañoso 
y  desigual,  y  la  mayor  paite  del  terreno  es  sedi- 
mentario. Guardo  de  él,  como  recuerdo,  una  con- 
cha fósil  y  algunas  piedras  calizas  y  litográlicas. 
Lo»  cultivos  princijiales  son  el  del  olivo,  la  vid 
y  un  poco  de  seda  y  algoilón,  ])cro  los  beneficios 
que  reportaron  durante  el  presente  año  han  sido 
muy  cscaHOs,  aumentándose  de  este  modo  el  es- 
tado miserable  de  no  pocas  familias.  De  ello  ha 
iiiiio  causa  la  langosta,  que  todo  lo  devasta  en 
¡kjcos  día.s,  -cuando  no  en  horas. 

> El  aceite  es  el  producto  más  importante  del 
pain  do  los  ilnisn.s,  y  se  vende  á  ocho  reales  la 
i'H't  Í78  okkui  liaren  100  kilogianuw).  La  seda 
vicnu  á  contar  ile  tres  á  cuatiociciitos  reales  la 
vkka,  hilada  bien  por  el  método  árabe,  bien  por 
ol  europeo,  que  es  más  perfecto;  doce  kilogramos 
de  cipiillos  dan  uno  de  seda.  La  hilada  según  ol 
)iii(CiMlimicnto  áraliü  suelo  ijiicdaiHo  en  el  país 
para  la  confeccii')]!  de  faja-s,  bolsos  y  otros  tejidos 
qtii;  H«,  clabrjraii  con  bastante  pcrrcccii'n  y  ímia- 
liira  en  varias  fdiricas,  principuliiiente  en  la  do 
Xiik,  distante  tres  horas  al  Norte  do  Itiirut. 

>KI  precio  del  algodón  csdc  diecinueve  reales 
In  okka,  haliicmlo  nltimainciile,  diiiante  lagiic- 
rr»  íivil  lio  loa   untado»  Unido»,  «ubido  hasta 

Ilion  do  Ohtiui  coiiiarcan  Hon  iniíirncti- 
lodo»,  y  por  esto  c»  tan  poco  visitado 
■d  pnia  do  Ion  driiKoN, 

»KI  ii;nia  potAbloi'ii  biiunn  niiiiqnc  aleo  fcriii- 

'    wi  abniídamin  de   iiiinnii  do  hierro 

ali¡iino»  pliiliin  do  Cite  metal  al  .Sur 

**■  ^de  Itt  inataii/.a,  están  porpettia- 

inulil'  de  rijuiilir  in     I)..ii  il  Kninur 
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(ciudad  de  la  Luna),  donde  se  ven  derruidos  sus 
antiguos  barrios.  El  embajador  inglés  en  Cons- 
tantinopla  acaba  de  obtener  que  regresen  á  su 
país  los  drusos  que  fueron  expulsados  hace  tres 
años. » 

Jlonsieur  Silvestre  de  Lacy,  citado  por  nues- 
tro compatriota,  nos  ha  dejado  un  estudio  com- 
pleto acerca  de  la  organización  religiosa  y  de  los 
dogmas  de  la  religión  de  los  drusos.  Según  este 
autor  puede  encerrarse  la  teología  de  esta  reli- 
gión en  cinco  proposiciones,  á  saber: 

1.^  Dios  es  uno.  Se  ha  manifestado  á  los 
hombres  muchas  veces  y  su  última  encarnación 
es  el  sultán  Hakim. 

2."  Desde  el  origen  de  las  cosas  han  coexis- 
tido con  Dios  cinco  ministros  espirituales  de  un 
orden  superior,  los  cuales  han  adoptado  muchas 
veces  la  forma  humana.  Las  dos  principales  en- 
carnaciones de  la  divinidad  han  sido  Jesucristo 
y  Haura. 

3."  Después  de  la  muerte  las  almas  pasan 
de  un  cuerpo  á  otro. 

4."  Llegará  un  tiempo  en  que  la  religión 
de  Haura  triunfará  y  dominará  entre  los  hom- 
bres. 

5.*  En  vez  de  los  siete  niandamientcs  del 
Islam,  los  drusos  admiten  los  siguientes:  No 
mentir  entre  ellos.  Profesar  su  religión  con  ex- 
clusión de  toda  otra  creencia.  Creer  que  Hakim 
es  la  sola  imagen  de  Dios.  Que  todas  sus  obras 
son  buenas.  Que  hay  que  someterse  á  su  volun- 
tad, y  que  debe  huirse  de  los  que  están  en  error 
como  del  demonio. 

Además  de  este  catálogo  moral  y  religioso 
tienen  los  drusos  doctrinas  secretas  cuyos  ini- 
ciados se  llaman,  según  hemos  visto,  akkals. 
Celebran  reuniones  inaccesibles  al  vulgo,  en 
las  que  se  verifican  ceremonias  singulares.  En 
las  capillas  secretas  de  estos  sectarios  se  ha  vis- 
to la  figura  de  un  toro  de  metal,  acerca  del  cual 
se  han  dado  explicaciones  diferentes.  Sus  edifi- 
cios religiosos  se  hallan  generalmente  en  lugares 
apartados  y  casi  siempre  en  lo  alto  de  las  mon- 
tañas ó  colinas.  Parece  que  las  reuniones  de  los 
akkals  tienen  carácter  político.  Verifícanse  los 
Jueves  de  cada  semana  y  se  ha  observado  que 
las  noticias  que  interesan  á  la  nación  se  trans- 
miten de  unos  grupos  á  otros  con  rapidez  prodi- 
giosa. 

Los  drusos  han  dado  bastante  que  hacer  á  la 
diplomacia  en  lo  que  va  de  siglo.  Cuando  el 
gobierno  del  sultán  se  hizo  dueño  do  la  Siria  en 
1840  merced  á  la  intervención  de  Inglaterra,  su 
primer  cuidado  fué  someter  esta  región  al  régi- 
men ordinario  de  las  demás  provincias  del  Im- 
perio; asimilarla,  que  diríanios  en  España.  A 
fines  de  1841  fué  nombrado  gobernador  Amir 
Bajá  con  la  misión  aparente  de  poner  término 
á  las  guerras  que  mantenían  entre  sí  las  dife- 
rentes tribus  del  Líbano,  pero  en  realidad  con 
el  propósito  de  someter  por  completo  el  país  al 
sultán.  Protestaron  las  potencias  occidentales, 
y  en  primer  término  Francia  que  deseaba  para 
Siria  una  especie  de  gobierno  autónomo.  Come- 
tióse entonces  el  error  de  considerar  dos  partes 
en  el  Líbano:  una  habitada  por  los  drusos  y 
otra  perteneciente  á  los  maronitas.  Con  esta 
división  nació  la  rivalidad  entro  unos  y  otros. 
Según  los  deseos  del  gobierno  l'rancés,  los  maro- 
nitas debían  ser  gobernados  por  un  cristiano  y  los 
dru.sos  por  un  turco.  Los  otomanos  intentaron 
presciinlir  del  primero;  mas  siendo  esto  imposi- 
ble consiguioion  nombrar  un  jefe  musulmán  para 
los  distritos  mixtos,  aunque  los  cristianos  estu- 
viesen en  mayoría  en  ellos,  Do  esta  medida  resul- 
tó en  1845  una  formidable  guerra  civil.  Sentíanse 
fuertes  lo»  drusos  con  el  apoyo  do  la  autoridad 
turco,  y  no  so  mostralian  dispuestos  á  ceder  los 
cristianos,  á  quienes  alentaban  las  grandes  po- 
tencias en  8U  deseo  do  tener  por  gobernador  á 
un  individuo  de  la  familia  Chebab.  La  Puerta 
so  negó  obstinadamente  á  acceder  á  esta  iiretcn- 
sión  y  nombró  además  un  Consejo  de  vigilancia 
junto  i'i  calla  caimacán  ó  goliornador  con  objeto 
du  asistirle  en  sus  ruiiciones  (1810).  Así  niicic- 
ron  entro  il.-u.so»  y  cristiano»  odio»  terribles,  que 
estallaron  en  IStíO.  liiivió  el  rolm  de  un  carnero 
para  provocar  una  verdadera  liatalla  (pie  termi- 
nó con  k\  incendio  y  destruccii'm  de  la  poblaciiln 
de  Biit-Meri.  lOii  ])ainaH<io  y  en  otra»  parte» 
<le  la  Siria  fileíoii  a»i:i  iiiados  cuntenaiü»  de  cris- 
tiano». La»  iiaeioiie»  europea»  interviiiioroii  y 
obligaron  á  la  I'iieila  á  iicimbiar  un  goliirniidor 
ciifitiuiiü.  M»»  no  por  i'»<i  ipu-dó  conscdidiida  la 
<  idiiiu.  Los  drusos  del  Iluuran  liuii  munireslado 
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en  más  de  una  ocasión  tendencias  á  sublevarse. 
En  1868  surgió  un  conflicto  entre  los  beduinos 
del  desierto,  los  drusos  del  distrito  de  Sedja  y 
los  cristianos  de  varias  aldeas.  Franco  Bajá, 
que  administraba  á  la  sazón  el  país  como  gober- 
nador general  del  vilayato  de  Siria,  destituyó 
al  jeque  Ismael  Atterasch.  Los  jefes  drusos  so- 
licitaron la  revocación  de  esta  medida  y  la  obtu- 
vieron, pero  á  condición  de  dar  nuevas  garantías 
de  tranquilidad  y  de  exactitud  en  el  pago  de  los 
impuestos.  Los  montes  del  Hauran  quedaron 
divididos  en  cuatro  distritos,  abolido  el  derecho 
de  asilo  de  que  en  el  país  druso  disfrutaban  los 
beduinos  rebeldes,  y  sometido  á  reglas  fijas  el 
nombramiento  de  las  autoridades  en  los  pueblos, 
renunciando  además  los  drusos  al  singular  dere- 
cho de  intervenir  en  las  capitulaciones  matri- 
moniales entre  cristianos. 

DRUTEN:  Gcoci.  Municip.  del  dist.  de  Ninie- 
ga,  prov.  de  Güeklres,  Holanda;  5000  habitan- 
tes. Sit.  al  O.iS'.O.  de  Kimega,  en  la  orilla 
izquierda  del  Waal  ó  Rhin  Inferior. 

DRYAND  ER  (JoNÁs):  Biog.  Naturalista  sueco. 
N.  en  1748.  M.  en  Londres  en  1810.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Gottenliurgo  y  se  hizo  Doctor 
en  Ciencias  naturales  en  Lund  en  177í).  En  su 
doctorado  defendió  una  tesis  en  la  cual  combatía 
la  O] unión  de  los  naturalistas  que  sostenían  rjue 
las  fungosidades  (setas,  etc.)  eran  probablemen- 
te una  producción  animal.  Fué  después  discípulo 
y  amigo  de  Linneo;  se  trasladó  á  Inglaterra  y 
lué  allí  preceptor  de  un  joven,  hijo  de  una  noble 
familia.  Le  presentaron  á  José  Banks,  quien  en 
1782  le  nombró  su  bibliotecario.  Desempeñó  tam- 
bién este  mismo  cargo  en  la  Sociedad  Linneana, 
á  cuya  fundación  había  contribuido  y  de  la  cual 
era  vicepresidente  cuando  murió.  Escribió  varios 
trabajos  sobre  Botánica  y  dirigió  la  publicación 
del  Éorlus  Kcrvcnsis  (Jardín  Botánico  de  Kerv) 
y  de  las  Plantas  de  la  costa  de  Coromaiukl. 
Dryander  está  considerado  como  uno  de  los  bi- 
bliógrafos de  los  tiempos  modernos;  se  cita  como 
modelo  de  claridad  su  Caíalogus  Mhliothecm  his- 
toriéis naluralis  Josephi  Bancís  Caroneti  (Lon- 
dres, 1798). 

DRYDEN  (JüAN):  Biog.  Poeta  y  crítico  ingles. 
N.  en  Aldwinklo,  cerca  de  Ouudle,  en  9  de 
agosto  de  1631.  M.  en  1.»  de  mayo  de  1701. 
Hizo  en  la  escuela  de  Wéstminstersus  primeros 
estudios  literarios,  y  en  1650  .se  trasladó  á  la 
Univer.sidad  de  Cambridge.  Aún  estaba  en  el 
colegio  cuando  tradujo  la  tercera  sátira  de  Per- 
seo  y  compuso  un  poema  sobre  La  nmcrte  de  lord 
Ilastings;  esta  obra  puede  citarse  como  modelo 
de  mal  gusto.  En  1658  publicó,  con  motivo  de 
la  muerte  de  Cromwell,  un  poema  titulado  He- 
roic  Stanzes  on  late  lord  Protector.  A  la  vuelta  del 
rey  dio  á  la  imprenta  su  Astnca  L'cdu.r,  donde 
cantaba  los  beneficios  de  la  Restauración.  En 
1600  escribió  otro  poema,  ó,  mejor,  un  nuevo 
elogio  de  la  monarquía  restaurada,  y,  como  acon- 
tece siempre  en  este  género  de  trabajos,  usó 
metáforas  viciosas,  que  eran  también  defectos 
propios  de  su  tiempo.  Hacia  1663  comenzó  á 
escribir  para  el  teatro.  Su  primera  comedia,  TIu: 
wild  Gallunt,  no  halló  gran  acogida  en  el  pú- 
blico. En  1664  publicó  el  primero  de  sus  dra- 
mas en  versos  rimados,  Tlic  rival  Ladics,  al  que 
siguió  La  reinado  las  Indias,  tragedia  riinaila, 
escrita  en  colaboración  con  Roberto  Howard; 
The  Indian  Empcrvr,  tragedia  escrita  en  versos 
de  la  misma  forma,  a|iaieció  en  1067,  y  para 
decir  que  esta  pieza  venía  á  completar  á  la  pro- 
cedente Diydcn  distribuyó  programas  á  la 
puerta  de  la  sala  de  cspectilculos ,  dando  así 
comienzo  á  una  costumbre  luego  muy  generali- 
zada. En  dicha  obra  se  halla  la  descripción  de 
la  Nocla;  elogiada  con  riccuencia,  y  que  recuer- 
da los  trozos  más  notaldes  de  la  antigüedad  en 
este  género.  En  1607  publicó  el  Anniis  mirabi- 
lis ,  (liiigido  á  Roberto  Howard ,  con  el  iiuo 
mantenía  una  polémica  relativa  á  los  dramas 
rimados.  Su  repntaciiín  crecía,  y  en  1668  sucedió 
Dryden  á  Guillermo  Dávenan,  como  poeta  lau- 
reado. Desde  los  días  de  Carlos  I  recibía  anual- 
mente el  que  poseía  este  empleo  cien  libras  es- 
terlinas y  un  tonel  de  vino  de  Jerez.  En  el  mis- 
mo año  iinprimii'i  Drvdcn  su  Ensayo  sobre  la 
poesía  dramática,  oil  el  que  compara  los  modelos 
griego»,  froncoses  y  del  antiguo  teatro  inglés, 
unos  ron  otro».  En  esta  obra  elogia  á  los  fran- 
ceses porque  observaban  las  unidadcM,  no  com- 
plicaban la  intriga,  no  mezclaban  lo  cón-ii"  co) 
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lo  patético  y  no  multiplicaban  lo8  aconteci- 
luieutos,  procurando  además  no  terminar  las 
piezas  con  esas  bruscas  conversiones,  esos  cam- 
bios de  voluntad  inmotivados,  tan  comunes  en 
el  teatro  inglés.  Prefiere  además  la  rima  al 
verso  libre  usado  por  sus  compatriotas.  Dos 
nuevas  obras  dramáticas  escribió  Dryden  en  el 
año  siguiente:  una  tragicomedia,  Secret  Love  or 
the  maiílcn  queen,  y  una  comedia,  5'!)'  Martín 
Marr-all;  La  Tempestad,  fechada  en  1670  y 
escrita  en  colaboración  con  Dávenant,  es  una 
modificación  de  la  obra  de  Shakspeare.  Por 
algún  tiempo  fué  rival  de  Dryden  otro  poeta, 
Elkanah  Scttle.  Los  dos  escritores  se  combatie- 
ron con  violencia,  pero  el  segundo  era  muy  in- 
ferior á  su  antagonista.  An  Evcning's  Lorc,  or 
the  mock  astrologer,  pieza  fechada  en  1671,  va 
precedida  de  un  prólogo  como  los  que  Corneillo 
y  Racino,  y  aun  el  mismo  Dryden,  escribieron 
para  muchas  do  sus  composiciones  dramáticas. 
The  Coiipicst  of  Granada  by  the  Spaniards,  tra- 
gicomedia en  dos  partes  (Londres,  1678),  es  una 
de  las  mejores  producciones  de  Dryden;  The 
Spanish  Friar  (1671),  anterior  á  la  abjuración 
del  poeta,  va  dirigida  contra  los  papistas;  Aii- 
rcng ■  ZcViial ñ),  escrita  en  versos  rimados,  es  uno 
de  los  dramas  en  que  su  autor  trabajó  con  más 
cuidado.  AU/orLofc, or theworld  wclllost (1678), 
que  tiene  por  premisa  los  amores  de  Antonio  y 
(Jleopatra ,  procura  demostrar  que  el  primero 
obró  bien  al  perder  el  Imperio  del  mundo  por 
la  ijosesión  de  la  reina  do  Egipto.  Don  Sebastián 
(1690)  figurará  siempre  como  una  de  las  mejo- 
res producciones  de  este  dramaturgo.  Lovetriun- 
phant  (1694),  última  pieza  de  Dryden  ,  tuvo 
igual  infeliz  acogida  tiuu  la  primera;  esta  larga 
carrera  dramática  contó  algunos  episodios  in- 
teresantes. Enefcc:to,  Dryden  fue  parodiado 
con  ol  nombre  de  Bayos  en  la  comedia  The  lie- 
hearsal  (1671),  atriliuída  á  la  colaboración  de 
líutler,  Clifford  y  el  doctor  Serat.  Gentes  paga- 
das por  Róchester  y  la  duquesa  do  l'ortsmouth 
dieron  una  paliza  al  jioeta  por  suponerle  autor 
de  una  obra  titulada  An  Essai/  on  Snlire,  en  la 
que  30  creían  difamados  aquellos  nobles,  y  que 
realmente  no  l\abía  sido  escrita  por  Dryden.  So 
ha  dicho,  sin  pruolia  alguna,  que  fué  taml>ién 
apaleado  por  orden  del  duque  do  Búckiiigham. 
Cultivó  Dryden  otros gi'-neros  literarios  y  adqui- 
rió tal  reiiutación  ([uo  su  nombro  era  ¡lasaporte 
obligado  do  las  oljras  ajenas.  Así,  in.sertó  una 
Vidadc  PoUbio  al  frente  déla  traducción  de  esto 
historiador  por  Sheers;  una  l'ida  Uc  Luciano  y 
otra  de  Plutarco  para  ipio  sirvieran  de  prefacios 
á  otras  tantas  versiones  do  estos  autores.  Tra- 
dujo el  primer  liliro  do  Tácito,  y  coinimso  en 
forma  do  prólogo  (1680),  para  una  trailuccióndo 
las  Epístolas  de  Ooidiu,  un  Discurso  sobre  la 
manera  do  traducir.  Lli'gó  á  la  cima  do  su  ca- 
rrera literaria  con  la  sátira  Atisalónand  Achito- 
phcl  (1681),  dirigiila  contra  la  facción  que  reco- 
nocía por  jefe  al  duque  do  Monmoutli,  y  com- 
puso otros  muchos  escritos  do  menor  importan- 
cia. Escribió  genoraljneiilc  por  un  motivo  por- 
somiJ,  y  pocas  vci^'s  (digiii  esos  grandes  asuntos 
que  interesan  á  los  hombres  do  todos  los  tiem- 
pos. Kl  acto  más  importante  do  su  vida,  su  con- 
versión al  catolicismo,  tuvoscguramento  poco  du 
sincero,  aunque  Waitcr  .Scntt  y  .lohnson,  cuyas 
opiniones  políticas  y  religiosas  pesaron  segura- 
mentó  en  su  (lietaijion,  Hostongan  la  opinión 
contraria.  Macaulay  aliiina  (|Uo  Dryden  aluazii 
ul  cHtoUi'ismi)  para  salir  de  lii  misiMÍa,  y  que  el 
roy,  en  ])remio  á  su  eonver.siiin,  lo  seiSalo  una 
]>ensi()n  anual  do  cien  libras  esterlinas,  encar- 
gándole (¡uo  ilefenilíera  en  prosa  y  verso  siia 
nuevas  creencia».  Kl  historiador  citado,  par» 
conlirmar  su  aserto,  rreuenla  (pío  la  pluma  <lel 
poeta  fué  tan  inmoral  anli's  como  ilespués  do  su 
conversiiín.  Dryden,  en  esta  postrera  InNU  do  »\\ 
villa,  tradujo  la  llisloriii  i/r  la  l.iiiii,  por  VarilUs. 
.Su  nombro  apareen  también  en  la  pnrtndn  de  In 
/'í'/íí  dr  San  Francisco  Javif.r,  escrita  en  ingli's. 
Al  nilsmii  tiempo  |iuldicó  un  poouní  ilncimlrn- 
ver.HÍa  tilidailo  l.a  cierra  //  la  ¡mnlrra;  la  oierv» 
representan  la  Ighsia  romunn,y  a  lannglicanaln 
pantera.  Kl  poinia,  ú  la  verdad,  vnln  muy  poco, 
y  su  autor  fué  idijeto  do  mil  ataíjues  y  mi  vio 
puesto  en  riilíeulo.  I'oeo  después  peidiii  la  piara 
de  poeta  b'Uiriado,  si  bii'U  parece  ipii'  lonl  Dor- 
sel,  autor  de  la  niidida,  In  iridemnixéi  rnii  iihn 
peusi('in  anual  pagada  por  ol  iiiinistro.  I'ara 
ateniler  á  las  niMcsiihidis  iln  U  vida  Dryílnn 
hizo  representar  do  16110  á  1091  su  Ihm  Silxta- 
lian  y  otros  (Unilio  dramas.  En  1693  li«bl« 
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traducido  por  completo  á  Persea  y  loa  libros 
I.  III,  VI  y  XVI  de  las  sátiras  de  Juvenal. 
Su  última  obra  fué  una  colección  de  fábulas, 
compuesta  en  virtud  de  un  contrato  con  su 
impresor,  y  por  el  que  se  comprometía  á  escribir 
diez  mil  versos  mediante  la  suma  de  trescientas 
libras  esterlinas.  En  este  volumen  se  halla  la 
famosa  oda  A  la  fiesta  de  Santa  Cecilia,  y  una 
traducción  del  primer  canto  de  La  Iliada,  como 
ensayo  de  una  versión  do  todo  el  poema  griego. 
Víctima  de  una  parálisis  en  sus  últimos  días, 
padeció  luego  en  las  piernas  una  gangrena  que  lo 
llevó  al  sepulcro.  Una  escena  de  desorden,  susci- 
tado por  el  hijo  de  lord  Jeffericsy  algunos  jóve- 
nes locos,  señaló  y  retardó,  según  cuentan,  su 
enterramiento.  El  cadáver  del  poeta  reposa  hoy 
en  Londres,  en  la  abadía  de  Westminster.  Sobre 
su  tumba,  por  orden  del  duque  de  Búckingham, 
se  colocó  un  mármol  que  contenía  solamente 
esta  inscripción:  Dryden.  Villemain  juzga  con 
un  solo  rasgo  el  talento  dramático  del  poeta  in- 
glés en  los  siguientes  términos:  «Dryden,  razo- 
nando con  ingenio  .sobre  los  procedimientos  del 
Arte  y  admirando  con  entusiasmo  el  genio  de 
Shakspeare,  parece  no  haber  tenido  el  senti- 
miento de  la  naturalidad  dramática,  de  la  ver- 
dad do  los  caracteres  que  puede  hallarse  en 
todos  los  sistemas,  en  todas  las  formas  de  com- 
posición, y  que  animó  con  tanta  frecuencia  la 
admirable  elegancia  de  Kacino,  como  brilla  en 
una  poesía  mas  inculta  y  ruda.  Dryden  es  un 
fabricante  de  buenos  versos,  que  los  aplica  don- 
de puede,  sin  grandes  concepciones,  sin  emocio- 
nes profundas;  carece  do  esa  imaginación  que 
inventa  personajes,  ó  los  resucita  en  conformi- 
dad con  la  Historia.  Iba  donde  le  llamaban  los 
nombres  sonoros  y  las  grandes  imágenes  ;  Moc- 
tezuma, Cortés,  la  conquista  de  Granada,  Don 
Sebastián.  Pero  todas  las  fisonomías  quo  pono 
en  escena  son  indistintas  ;  en  todas  partes  se 
halla  la  misma  abundancia  de  metáforas,  las 
mismas  sentencias  ligeras,  sin  nada  quo  impre- 
sione ni  conmueva.»  Esto  juicio  es  acabado  y 
completo.  Las  obras  dramáticas  do  Dryden  han 
sido  publicadas  por  Congreve  (Londres,  1786, 
6  vol.  en  8.°);  las  poéticas  por  Warton  (Lon- 
dres, 1811,  4  vol.  en  S."),  y  por  Walter  Scott 
todas  las  quo  escribió  Dryden  (Londres,  1808, 
18  vol.). 

ORYQALLEN:  Oeor/.  Municipio  del  círculo  de 
Johannisburg,  presidencia  do  Gumbinnen,  pro- 
vincia do  la  l'rusia  Oriental,  Prusia;  4  600  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  N.  E.  de  Johanni.sburg,  en 
la  frontera  do  Polonia.  La  mayoría  do  la  pobla- 
ción es  polaca. 

DRIPOOL:  Oeog.  C.  dol  condado  de  York, 
Inglaterra;  4  500  haliits.  Sit.  muy  cerca  y  al 
N.  E.  de  IIull,  á  orillas  del  llumber. 

DRY  TORTUGAS  ó  TORTUGAS  KEY8:  fíeiyg. 
Grupo  do  islotes  de  coral  mu»  continiia  y  termi- 
na (lor  el  O.,  los  arrecifes  del  estado  do  Flori- 
da, Estallos  Unidos.  Pertoncco  al  condado  do 
Monroe;  300  liabits. 

D8AID8AN;  '?(■();/.  Lago  do  laPsungaria  rus», 
prov.  de  Seniipalatinsk,  círculo  do  Kokprkty, 
Sibcrla;sit.  rn  la  frontera  drl  Imperio  chino, 
entro  lo»  17"  40'  y  48"  20'  do  Ut.  N.  y  los  86' 
fil'  y  88"  30' do  longitud  E.  ,il  360  m.  de  altura. 
Tiene  128  kms.  de  Inngiliul  y  3'2  on  mi  mayor 
anchura,  y  sn  extiende  por  el  centro  dnl  anelio 
valle,  limitado  al  N.  |K)rcl  Gran  Altai  ó  Kktng, 
y  al  S.  por  el  Tarliagatai.  Sn  orill»  oriental 
pertenece  á  la  Psungaría  chin».  Por  el  O.  «flu- 
yo el  Kokpekly,  por  el  S.  ni  llngaz,  el  llníar  y 
nlChegrn,  por  ol  K.  el  Kendvrlik  y  el  rio  nue 
los  klrguise»  llaman  Kara  FÍrvielí  ó  Irlidí  Nn 
gro,  que  desciende  del  Kktag  Alt't'  I-l  '  '■■■'  ■'•  - 
agnajior  oí  Iilich,  nfluenlo  por 
oíd.  Sluy  rico  ou  pecp»;  lo»  coiin 
él  gran  partido  ante»  do  |M<rtonroei  a  (luna,  ca- 
zando en  KU»  márgiMie»  nuieh»»  nnlrin»  v  ea<ln. 
res.  Lo»  K  i'  '     Ilninan   Kun   ' 

/.arjiíilcl  ■  .   p'irquo  • 

qun  lo   VI  ;;       ;.  .      li.   <U»  on  ! 
contra  I»  coal»  con  un  riiidn 
pareen  ol  rnplquo  do  la»cani|Hih  > - 
inia  de  IlsiniNan,  «it.    ll   l>o<'»  distüneia  )  .i 
del   Irtiili  Negro  en  I»  iVontcr»  china,  c^ 
(166  m.  de  altura. 

D8ANSKAR:  (Jtoil.  V>M.  lint  f.siUk.    rpíiin  ilti 
Y»muiii  V Caelieinii»,  Ind.  -• 
ch(»  v  piiitoreí«io  valle  del  H- 
luado  entro  ni  l.adiik  propia i>    n  u>>  .ii  .S  , 
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el  Rupchu  al  E. ,  el  Spiti  y  el  Chamba  al  S. ,  y 
el  Kichtavar  al  O.,  entre  los  33  y  34°  30'  lati- 
tud N.,  y  80  y  81°  21'  longitud  E.  Le  atraviesa 
de  lí.  á  S.  el  Dsanskar,  que  nace  en  las  monta- 
ñas al  O.  de  Spiti,  y  desagua  en  el  Sindh  ó  Indo, 
enfrente  de  Nimo.  El  centro  del  valle  forma 
una  llanura  de  tierra  laborable  que  mide  128 
kilómetros  de  S.  E.  á  If .  O.  y  96  de  S.  O.  i  K.  E. 
El  clima  es  benigno,  relativamente  á  la  altura 
media  del  valle,  que  es  de  3  660  m.,  lo  que  se 
debe  a  las  elevadas  monta&as  que  circundan  el 
país;  por  igual  razón  las  lluvias  son  poco  fre- 
cuentes, escaseando  por  esto  la  arboleda.  El  país 
se  halla  bien  cultivado  y  tiene  numerosas  al- 
deas. Las  principaks  son:  Padam,  en  la  con- 
fluencia del  Dsanskar  y  su  principal  afluente 
occidental;  Bardang,  Kurcha,  Phc ,  Dsangla. 
Los  habitantes  son  de  raza  tibetana. 

DSCHEHAN:  Biog.  Emperador  mogol,  que  en 
unión  du  Dschangir  sucedió  en  el  Imperio  del 
mogol  al  famoso  emperador  Acbar  (1056),  y  se 
distinguió,  así  como  su  compañero,  por  la  pro- 
tección que  dispensó  á  la  literatura  indiana,  se- 
ñaladamente á  los  libros  jurídicos,  promoviendo 
colecciones  de  los  comentarios  de  los  cuerpos  le- 
gales. 

DSEOSl:  Geog.  O.  de  la  prov.  de  Oroi,  Nip- 
pón,  Jajión;  sit.  al  S.  E.  de  Kioto,  en  el  extre- 
mo S.  del  lago  Biva,  entre  Otsu  y  el  rioUyig»- 
va.  Tiene  un  castillo  sit.  en  la  parte  N.,  rodea- 
do en  parte  por  el  lago  de  Oitz  (lago  Biva)  y  en 
parto  por  la  c.  Es  una  extensa  y  macnifica 
construcción,  adornada  al  estilo  del  país,  con 
torres  cuadradas  de  varios  pisos.  Este  castillo 
es  una  formidable  fortaleza  y  se  encuentra  apo- 
yado por  los  inmediatos  fuertes  de  Minakuchi 
y  de  Otsu. 

DSER  (Abi>,  el  Ohi/arita):  Biog.  Compañero 
de  Mahoma,  y  ¡lersonaje  muy  eslimado  por  el 
Profeta  y  los  primeros  califas  [vir  sus  talentos  y 
virtudes.  Omar  envióle  á  Siria  li  excitar  n  los 
ricos  á  que  socorriesen  á  sus  com|>atriotas  |x>bre», 
y  en  Siria  residió  hasta  que,  habiendo  tenido  al- 
gunos di.sgustos  con  Moagiiia,  éste,  después  do 
haber  intentado  en  rano  perderte,  le  obligó  » 
salir  do  allí.  Apio,  pues  aunque  Moirniii  luso 
ásu  servicio,  cumpliendo  lasordc  n, 

nn  camello,  no  quiso  utiliz.irle,  r  .  I» 

distancia  quo   hay  entro  S;     .  »• 

hiendo  llegado á  ésta  y  prc-  c» 

en  ocasiou  en  que  cataba   dij-...  -jb 

el  Ahbar,  tomo  parto  en  1»  com  -o, 

habiendo  recaído  sobre  las  limosn.o  na 

en 
cal 

lasopinionrsde  Abú  Dsor.  \  • 
gó  con  el  palo  en  que  se  h«bM 

camino  tan  fueri--   ■•  '• 

lido,  que  (>sto  e; 

dancia.    Pidió   1 1 

ajilicaso  á  su  agiettoi   U  peii»  \\\\ 

eomtiii  entonce»,  nía»  ol  caltf»  «i^ 

y  Abn  l)«er,  por»u  propia  >-  ' 

como  casligi^  in»pui'f*to  por  • 

««liódoM.-l.-.i  ■■>  i--'  '  ■<■ 

32  de  I»  II 
C»te  ill»igli- 

rnlat»  un  efteiitot  tiiiriiiiii  - 
dalliih,    hij»  d"    Mxntl,    I 
('ufa  un»  I  I 
hacrr  la   | 
«utorirAci>-ii.  .< 
com  [«afloro».  Kl 
|H>r  itji'Ubi'.rt    \ 
c«la  '  ! 
i  II  («. 
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su  muerte,  fué  hacia  los  peregrinos,  y  diri- 
giéndose al  que  iba  el  primero  de  todos  le  dijo: 
«Aquí  está  la  casa  de  Abú  Dser  el  Ghifarita; 
haced  alto  y  esperad,  que  está  moribundo  y 
quiere  que  vosotros  le  enterréis.*  Abdalláh  en- 
tonces penetró  en  la  casa,  y  viendo  el  cuerpo  de 
Dser  asi  abandonado,  exclamó:  «El  Profeta  lo 
había  dicho:  Abú  Dser  vivirá  solo  y  morirá  solo. » 
Luego  entre  todos  lavaron  y  enterraron  á  Abú 
Dser,  después  de  lo  cual  continuaron  su  camino. 
De  regreso  en  Medina,  contaron  á  Ozmán  lo  que 
les  había  sucedido,  y  este  príncipe,  que  á  pesar 
de  todo  amaba  á  Dser,  lloró  su  muerte  y  amparó 
á  su  hija.  > 

DSIALOSDSISE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Mie- 
kof,  gobierno  de  Kielce,  Polonia,  Rusia;  4  500 
habits.  Sit.  al  E.  de  Miekof,  á  orillas  de  un  pe- 
queño afluente  por  la  izquierda  del  Vístula. 

DSUL  ADSAR  (Add  ben  Abr.\ha):  Bioy.  Rey 
del  Yemen,  sucesor  de  Africus,  de  quien  parece 
fué  hermano.  Massudi  cuenta  que  el  sobrenom- 
bre de  Dsul  Adsar  (hombre  de  los  terrores),  tuvo 
su  origen  en  una  aventura  sorprendente  que 
ocurrió  á  este  príncipe  en  los  límites  del  Yemen 
y  de  Hadranat,  por  donde  se  dirigía  ganoso  de 
conquistas,  pues  asegura  que  tropezó  con  gentes 
de  exterior  tan  extraño  que  tenían  el  rostro  en 
mitad  del  pecho,  y  fué  tal  el  terror  que  se  apo- 
deró de  él  apenas  las  hubo  visto,  que  emprendióla 
fuga  arrastrando  detrás  de  sí  á  todo  el  ejército. 
Sus  soldados,  que  no  habían  visto  los  monstruos, 
que  seguramente  no  vio  tampoco  el  rey  sino  en 
sueños,  llamáronle  desde  entonces  el  hombre  de 
los  terrores.  Asegúrase  que  Dsul  Adsar,  que  fué 
hijo  de  Dsulminar  (Abraha),  á  consecuencia  de 
una  enfermedad  quedó  paralítico  para  siempre 
á  poco  de  sucederle  tamaña  aventura,  contando 
ue  no  podría  salir  de  su  palacio;  mas  á  pesar 
e  esto  parece  seguro  que  el  rey  Cai  Caus  inva- 
dió su  territorio,  marchó  contra  él  al  frente  de 
sus  tropas,  y  él  fué  quien  le  venció,  hizo  prisio- 
nero y  mandó  arrojar  en  un  pozo.  Asimismo,  los 
liistoriadores  árabes  le  presentan  apoco  peleando 
con  Nomán,  que  en  socorro  del  prisionero  había 
ido  al  Yemen  con  innumerables  soldados.  Nomán 
derrotó  á  Dsul  Adsar  y  le  obligó  á  entregar  á 
Cai  Caus.  Dsul  Adsar  reinó  veinticinco  años. 

-Dsüi.  Qarnain:  Biog.  Nombre  bajo  el  cual 
es  conocido  en  las  historias  orientales  Alejandro 
llagno.  Este,  según  Zabais,  fué  designado  de  tal 
manera  por  haber  ido  de  un  extremo  á  otro  del 
mundo,  puesto  que  qarn  significa  ctierno,  y  los 
extremos  oriental  y  occidental  eran  llamados 
cuernos  en  aquel  tiempo.  Existe  una  tradición 
I>crsa  del  héroe  macedónico  que  no  deja  do  ser 
curiosa.  Segiin  ella  Alejandro  no  fué  hijo  de 
Filipo,  sino  de  Bahmán,  rey  do  Persia.  Este 
soberano  cuentan  las  historias  que  apenas  subió 
al  trono  hizo  una  expedición  á  Grecia,  y  que  su 
rey,  para  lograr  la  paz,  le  entregó  á  su  hija  por 
esposa;  mas  Bahmán,  después  de  haber  pasado 
con  ella  una  noche,  volvióla  á  enviar  á  su 
padre,  en  cuyos  Estados  dio  á  luz  un  príncipe 
que  fué  Alejandro.  Alejandro,  segiin  las  mismas 
autoridades,  no  ignoraba  su  nacimiento  ni  los 
derechos  que  tema  á  la  corona  persa,  no  siendo 
éite  el  iiitnor  de  los  motivos  que  tuvo  para  pelear 
contra  Darío.  Los  preliminares  de  este  hecho  son 
asaz  curiosos  también.  Alejandro  dejó  de  pagar 
los  tributos  que  sus  antepasados  habían  pagado 
á  ló«  persas,  entre  los  cuales  se  contaba  un  huevo 
do  oro  d?l  tamaño  del  de  un  avestruz.  Darío 
¡iidor  á  reclamarlos,  y  el  griego 
iamcnto  que  «el  ave  que  ponía 

,    :.-  la  yo  muerto.»  La  sorpresa  y  la 

culera  dol  persa  fueron  grande»  al  conocer  estares- 

puesta  y,  al  par  que  por  su  oiden  so  hacían  toda 

clasí  de  aprestos  militarcH,   volvió  á  enviar  un 

I  rnbojador   portodor  cita  vez  do  una  raqueta, 

una  bola  y  una  medida  llena  de  sésamo,  con  orden 

dii  decir,  al  entregarle  una  y  otras:  «Tú  eres  un 

nlfioquo  sólo  debo  pensar  en  divertlino;  toma 

i>«to  y  apresúralo  &  enviar  el  tributo,  porque  do 

!'>  «-ontrario  mi  «ofior  vendrá  contra  tí  con  un 

is  numorono  qii<!  lo»  granos  do  sésamo 

II  nsta  mcdiiVii  »  .Alejandro,  despuésdo 

■         iilr'gi'inilolo  una  me- 

^  palabras:  <I)¡  A  tu 

II  en  tanto  número 

.  Hii.i  ¡r,ii  |.;rnnos  rio  •^i  iiirio  en   la  medida  quo 

tur  citvín,  \o^  míai  ]n  ruu  rnirin  los  granos  doco* 

'  '  "if  cu  la  misma 

i'ii  que  do  los 

I .'■■■•.»  i->  ).-..  ii,i.|..-  h.'.iyii.jo»,  con  ligoras 
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variantcs,transcrita  como  en  las  historias  griegas ; 
las  diferencias  más  notables  tienen  cabida  en  la 
biografía  de  Darío  segxín  los  orientales.  Véase 
Daka. 

DSU-NAFAR:  Sicg.  Según  los  escritores  orien- 
tales, fué  un  príncipe  de  los  árabes  que  vivió  casi 
en  los  tiempos  de  Mahoma.  Su  valor  y  destreza 
eran  tan  celebrados,  que  se  decía  que  él  solo  era 
capaz  de  luchar  con  muchos  y  vencerlos.  Según 
Tabasi,  pertenecía  á  la  casa  de  los  himyaritas, 
señores  del  Yemen  antes  de  que  lo  fueran  los 
abisinios,  y  fué  gran  amigo  de  Abd-el-Motalib, 
el  abuelo  del  sendo  Profeta.  Cuando  el  rey 
Abraha  se  dirigió  á  la  lleca  con  el  designio  de 
destruir  la  Caaba,  Dsu-Nafar,  al  frente  de  diez 
mil  hombres,  quiso  cortarle  el  paso,  y  vencido  por 
las  fuerzas  inmensamente  superiores  del  abisinio, 
hecho  prisionero,  y  viendo  en  peligro  su  vida, 
cuéntase  que  le  dijo:  «No  me  hagas  matar,  de  lo 
cual  no  sacarías  ninguna  ventaja;  guárdame,  por 
el  contrario,  para  que  te  sirva  y  te  ayude  en  el 
logro  de  tus  designios.»  Accedió  Abraha,  y  Dsu- 
Nafar,  mitad  en  calidad  de  soldado,  mitad  en 
calidad  de  prisionero,  siguió  al  hombre  del  ele- 
fante, como  se  llama  en  el  Corán  á  Abraha. 
Llegados  á  la  Meca,  Abd-el-Motalib,  sabedor  de 
que  Dsu-Nafar  venía  en  el  ejército  enemigo,  se 
presentó  á  hablarle  y  le  pidió  que  interpusiera 
su  influencia  para  que  Abraha  lo  recibiera  en 
seguida.  Súpolo  Dsu-Nafar  por  medio  de  Onais, 
y  sabido  es  cómo,  habiendo  hablado  con  Abd-el- 
Motalib,  quedó  elabisinioencantadodesu  persona 
y  le  dijo  que  le  concedía  la  gracia  que  primero  lo 
pidiese.  Pidió  el  abuelo  de  Mahoma  que  los 
abisinios  le  devolvieran  doscientos  camellos  que 
le  habían  quitado;  y  como  el  rey  se  asombrase 
de  que  hubiese  pedido  tan  pequeña  cosa,  cuando, 
á  hacer  valer  la  empeñada  palabra  podía  haber 
logrado  de  él  basta  que  se  retiraran  sin  realizar 
susiutentosdedestruirlaCaaba,  contestó:  «Señor, 
los  camellos  son  míos,  la  Caaba  es  de  Dios  y  él 
cuidará  de  su  sostenimiento.»  Entonces  Abraha 
dio  orden  de  que  avanzasen  sus  elefantes  y  que 
empezara  la  destrucción  del  templo.  Sabida  es 
la  fábula  del  milagro  obrado  por  Dios  valiéndose 
de  los  pájaros  ababiles  que  destruyeron  el 
ejército  abisinio;  durante  el  pánico  de  los  pri- 
meros instantes  tanto  Dsu-Nafar  como  los  demás 
prisioneros  del  rey  Abraha  pudieron  ponerse  en 
salvo,  hecho  lo  cual  volvieron  á  reunirse  con 
Abd-el-Motalib  que  estaba  en  la  montaña  de 
Tiham.  Contaron  al  jefe  de  los  coreixitas  lo 
sucedido  y  le  acompañaron  hasta  el  templo.  Este 
suceso,  que  es  del  que  se  habla  en  el  capítulo  IV 
del  Corán,  «El  elefante»,  parece  que  tuvo  lugar  el 
mismo  año  de  la  venida  al  mundo  de  Mahoma. 

-  Dsu  NowA.s:  Biog.  Nombre  tomado  por 
Zora  ben  Asad  al  subir  al  trono  de  sus  mayores. 
La  historia  de  este  príncipe,  tal  como  la  relatan 
Tabari  y  otros  escritores  árabes,  es  sumamente 
curiosa.  Era  el  más  pequeño  de  los  tres  hijos  de 
Toba  Asad;  mas  como  Amrú,  el  segundo,  hu- 
biere asesinado  á  su  hermano  primogénito  y 
muerto  al  poco  tiempo  de  remordimiento,  era 
Zora  el  único  á  heredar  la  corona  del  Yemen.  Sin 
embargo,  á  la  muerte  de  Amrú  un  miserable 
llamado  Hainfe  ben  Ahin,  aprovechándose  de  la 
niñez  de  Zora,  apoderóse  del  trono.  De  Hainfe 
cuenta  Tabari  que  era  un  hombre  de  costumbres 
licenciosas  é  infames,  y  que  ningún  joven  podía 
en  sus  Estados  casarse  sin  haber  sido  victima  de 
BU  lujuria.  Cuenta  que  hacía  que  los  condujesen 
á  una  habitación  apartada,  donde  permanecían 
hasta  cumplir  sus  deseos  sin  poder  salir,  pues 
mientras  Hainfe  no  se  asomaba  á  una  ventana 
con  un  mondadientes  en  la  mano,  señal  do  ha- 
ber conseguido  su  intento,  tenían  los  guardia- 
nes do  palacio  orden  de  matar  al  quo  intentase 
salir.  Un  día  el  rey  quiso  abusar  de  Z'ora,  á  la 
sazón  do  quince  años,  y  con  tal  objeto  hizo  que 
se  lo  llevasen.  Zora  empezó  por  arrojarse  á  los 
pies  do  Hainfe,  iiidiéndole  quo  le  respetase  si- 
quiera on  con.sitloración  á  la  sangro  que  corría 
por  sus  venas;  mas  como  no  lograse  compadecer 
al  malvado,  sacando  un  cuchillo  quo  llevaba 
oculto  diólocon  él  la  muerte.  Encontróse  enton- 
ces Zora  cnccriado  con  el  cadilver  do  Haiufe,  y 
sin  saber  cómo  escapar  á  la  muerte  ijue  sogura- 
mcnto  habían  de  darle  en  cuanto  BUpioran  lo 
acontcciilo;  mas  la  ilesesperoeión  inspn-óle  una 
idea  que,  puesta  en  práctica,  le  dio  los  mejores 
ri'Bultailos,  y  fué  colocar  el  cuerpo  del  roy  junto 
á  la  ventana  en  la  misma  disposición  quo  solía 
hacerlo  cuando  liabia  sacia.do  sus  groseros  spoti- 
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tos;  engañados  los  soldados  no  opusieron  nin- 
gún obstáculo  á  la  salida  del  joven,  y  cuando  la 
muerte  del  tirano  se  supo,  ya  el  pnncipe,  á  la 
cabeza  de  un  número  considerable  de  parciales, 
se  dirigía  á  atacar  el  palacio  de  Hainfe.  Cedieron 
ante  él  las  guardias,  que  no  amaban  tampoco  á 
un  príncipe  tan  miserable,  y  así  subió  al  trono 
de  su  padre  Zora,  ó  Dsu-Nowas,  como  le  llaman 
más  comúnmente  sus  biógrafos  desde  esta  fecha. 
Dsu-Nowas  fué  un  rey  judío  y  uno  de  los  judíos 
más  fervientes  de  su  época,  y  por  tanto  enemigo 
irreconciliable  de  los  cristianos.  Sabedor  de  que 
los  habitantes  de  Nadjran  eran  cristianos,  de- 
terminó obligarles  á  renunciar  á  sus  creencias. 
Con  tal  objeto  marchó  contra  ellos  y  se  apoderó 
de  su  territorio,  pero  no  pudo  conseguir  siquiera 
quo  su  fe  vacilase;  entonces  furioso  mandó  hacer 
una  fosa,  que  llenó  de  materias  combustibles  ar- 
diendo, y  arrojar  en  ella  á  más  de  veinte  mil  per- 
sonas, y  después  de  destruir  todas  las  iglesias, 
cruces  y  objetos  del  culto  cristiano  regresó  al 
Yemen.  Sucedió  entonces  que  uno  de  los  que  se 
habían  salvado  de  perecer  en  la  fosa  (de  la  cual 
se  habla  en  el  Corán,  Zora  LXXXV),  llamado 
Dus,  juró  vengar  tantas  víctimas  sacrificadas,  y 
se  presentó  al  emperador  romano,  el  cual,  no 
pudiendo  por  entonces  abandonar  sus  Esta- 
dos, le  envió  al  rey  abisinio,  el  cual,  levantando 
un  ejército  de  setenta  mil  hombres,  lo  envió  con- 
tra Dsu-Nowas.  Supo  éste  lo  que  se  preparaba 
y,  considerando  su  ruina  cierta  si  su  astucia  no 
le  libraba  de  aquel  peligro,  mandó  á  los  gober- 
nadores y  aliados  instrucciones  secretas,  y  con 
mil  llaves  que  hizo  fabricar  y  buena  parte  de 
sus  tesoros  cargados  en  asnos,  marchó  al  encuen- 
tro del  general  cristiano  Aryat  con  muy  corto 
acompañamiento.  Ya  cerca  de  donde  aquél  esta- 
ba acampó  y,  enviándole  mensajeros  diciéndole 
que  á  corta  distancia  esperaba  sus  órdenes  dis- 
puesto á  entregar  sus  tesoros  y  á  sacrificarlo 
todo  por  obtener  la  paz,  esperó  la  respuesta  del 
general  cristiano.  Esta  se  hizo  esperar  algún 
tiempo,  atendido  que  antes  de  obrar  quería 
consultar  á  su  soberano  lo  que  debía  hacer; 
mas  habiendo  opinado  el  príncipe  que  por  lo 
pronto  se  apoderase  de  los  tesoros  de  Dsu-No- 
was, despachó  á  los  yemenitas  Aryat  para  que 
dijesen  á  su  señor  que  estaba  pronto  á  recibir 
sus  tesoros  y  juramento  de  sumisión.  Apenas 
recibió  esta  noticia  presentóse  Dsu-Nowas  en 
el  campamento  abisinio  y  entregó  lo  que  lleva- 
ba; y  como  el  general  se  asombrase  de  que  fuese 
tan  menguado  el  trono  de  tan  poderoso  monar- 
ca, dijole  que  aquello  en  realidad  no  era  más 
que  una  parte  despreciable,  estando  el  resto  en 
diversas  provincias  de  su  Imperio  y  del  de  sus 
aliados;pero  que,  si  él  quería,  fácil  era  apoderarse 
de  todo  (llevándole,  como  le  llevaba,  las  llaves 
de  los  cofres  en  que  estaban  guardadas  las  li- 
quezas)  con  sólo  enviar  algunas  gentes  en  busca 
de  ellos.  Parecióle  verdad  lo  dicho  al  cristiano, 
y,  cegado  por  la  codicia,  dio  en  seguida  orden 
á  sus  capitanes  de  que  al  frente  de  pequeños 
destacamentos  fuesen  á  tomar  posesión  de  los 
tesoros,  con  lo  cual  quedó  su  ejército  reducido  á 
menos  de  la  mitad,  dando  ocasión  áque,  enemi- 
gos emboscados  por  Dsu-Nowas,  lo  destrozasen  y , 
al  mismo  tiempo,  que  los  enviados,  al  llegar  á  su 
destino,  fuesen  degollados  por  los  mismos  á  quie- 
nes, juzgándoles  inofensivos,  iban  en  menguado 
número  á  desposeer  de  pretendidos  tesoros.  Aryat 
con  muy  corto  número  de  los  suyos,  logró  sal- 
varse, y  habiendo  llevado  al  abisinio  la  noticia 
de  su  derrota  por  la  astucia  de  Dsu-Novas,  juntó 
aquél  un  ejército  numeroso  y  á  su  cabeza  pasó 
al  Yemen.  Entonces  el  rey  de  este  país,  com- 
prendiendo que  nada  podía  librarle  de  ejército 
tan  numeroso,  emprendió  la  fuga  sobre  su  ca- 
ballo favorito,  pereciendo  abogado  con  el  noble 
bruto  en  el  mar,  donde  tuvo  que  penetrar  hu- 
yendo del  enemigo. 

-  Dsu  Yeziín  (Anú  Morra  al  Jtadh):  Biog. 
Prínciiie yemenita,  descendiente  do  los  antiguos 
Tobas.  Cuenta  Tabari  quo  estaba  casado  con 
una  mujer  do  tan  excepcional  hermosura,  que  no 
había  otra  que  pudiese  competir  con  ella  en  el 
mundo  entero,  y  que,  habiéndose  prendailo  do 
ella  el  rey  abisinio  Aluaha,  señor  a  la  sazón  del 
'\'i'men,  (|uitósela.á  Dsu-Yczén  para  casarse  con 
ella.  Scjiíiradn  aquél  de  su  esjtosa  por  modn  tan 
vinlcnto,  bízosele  in)])OHÍblo  la  vida  en  el  Ye- 
men por  el  desprecio  de  que  era  objeto,  á  ])Osar 
do  no  tener  ninguna  culpa  en  lo  .sucedido;  así  es 
quo,  deshaciéndose  de  cuanto  tenío,  salió  do  su 
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país  natal  con  el  designio  de  buscar  auxiliares 
para  la  venganza  que  necesitaba  tomar  de  Abra- 
ha  si  había  de  rehabilitarse  ante  los  hombres. 
Con  tal  intento  pasó  primero  á  visitar  al  empe- 
rador romano,  que  parece  lo  era  Heraclio;  mas 
como  éste  le  dijese  que  le  era  imposible  hacer  la 
guerra  á  un  príncipe  cristiano,  como  él,  y  además 
amigo  suyo,  ]iasó  á  Hira,  donde  residía  Nomán, 
hijo  de  Munddir  rey  de  los  árabes  y  vasallo  del 
poderoso  Anuxirguán.  Nomán,  que  era  algo 
pariente  suyo,  recibióle  con  los  brazos  abiertos, 
y  enterado  de  sus  desgracias  y  de  qae  pensaba 
ir  á  pedir  auxilio  á  Anuxirguán,  aconsejóle  es- 
perase un  mes,  en  cuyo  caso  le  acompañaría  á 
la  corte  de  aquél  y  apoyaría  cen  toda  su  fuerza 
sus  súplicas.  Aceptó  Dsu  Yezén,  y  llegado  el 
término  señalado  marchó  con  su  amigo  á  la  corte 
del  rey  persa.  Entonces,  cumpliendo  lo  prome- 
tido, contó  Nomán  las  desgracias  de  Dsu  á  su 
soberano,  y  éste  recibió  en  audiencia  á  aquél. 
Cuando  Dsu  Yezén  estuvo  ante  Anuxirguán, 
mandóle  éste  que  se  .sentase  y  le  contase  sus 
penas;  mas  D.su,  arrodillándose  en  el  suelo  sin 
querer  dejar  tal  postura,  contó  sus  desdichas 
en  esta  forma:  «Yo  soy  un  hombre  de  una  fa- 
milia en  cuyo  poder  ha  estado  el  trono  del  Ye- 
men; los  abisinios,  que  han  venido  ádeípojarnos 
de  lo  que  nos  pertenecía,  nos  afligen  desde  hace 
más  de  cincuenta  años  do  mil  maneras;  la  ver- 
güenza me  impide  decir  hasta  qué  punto  hemos 
sido  ofendidos;  yo  he  venido  á  tí,  oli  rey,  para  que 
me  auxilies  á  arrojar  á  nuestros  tiíanos  del  país 
de  nuestros  padres;  si  lo  haces,  nosotros  nos  uni- 
remos á  la  Persia,  y  tu  imperio  llegará  hasta  el 
extremo  Oriente;  yo  y  todos  los  míos  seremos 
tus  esclavos  y  consideraremos  el  socorro  que  nos 
hayas  prestado  como  una  limosna.»  Cuando  Dsu 
terminó,  Anuxirguán,  conmovido  por  sus  pala- 
bras y  ]¡or  su  aspecto  (Dsu  había  ya  llegado  ala 
vejez),  trató  do  hacerlo  comprender  que  era  im- 
posible que  aventurase  un  ejército  en  países 
lejanos,  pidiéndole  desistiera  do  su  venganza  y 
viviera  á  su  lado  convencido  do  que  le  trataría 
como  á  un  igual;  y  para  dar  mayor  valor  á  sus 
promesas,  abrazóle,  hízolo  vestir  ricos  ropajes, 
y  lo  entregó  diez  mil  dirhems.  Taroció  convenir 
en  ello  Dsu,  mas  apenas  salió  del  palacio  arrojó 
al  suelo  las  monedas  diseminándolas  (lor  todos 
lados,  conducta  que,  sabida  ]ior  el  rey  persa, 
obligó  á  ésto  á  llamarlo  y  pedirle  lo  explicase  su 
extraña  acción,  «líey,  contestó  Dsu,  si  he  tirado 
tus  dirhonis  al  pueblo,  ha  sido  )>ara  demostrar 
mi  alegría  do  lialier  tonillo  el  placer  de  verte; 
por  lo  demás,  en  el  país  del  cual  vengo  hay  tanto 
oro,  que  uo  to  debo  extrañar  quo  hagamos  tan 
poco  caso  de  él.»  Asombrado  el  rey  do  esta  res- 
puesta, ]ironietió  entonces  el  onxilioquo  Dsu  lo 
había  |]edido  ;  mas  el  desdichado  o\|iatriado 
niuiió  al  cabo  ite  diez  ai'iou  de  estar  en  Persia,  sin 
haber  logiailo  vor  c\implidos  sus  deseos. 

DSUNaARlA:  Qeori.  País  dol  Asia  central  en- 
tro la  .Siberia,  la  Mogolla  pro])io,  la  l'eciuoíia 
Hujaria,  el  Tnrquestán  y  la  estopa  do  los  kirgui- 
HCH.  Hablando  propiamente  debiera  proniineiarso 
Xiimi(tiiii\  ]M'ro  la  fwma  usual  es  la  i|ue  nos  ha 
servido  para  encabrzar  este  artículo. 

Más  bien  i|uc  división  geográfica,  la  Psungaria 
es  una  expresiiMí  otnogríifica  á  la  i{nn  es  nitiy 
difícil  .señalar  límites  precisos.  ConHidéranhi, 
sin  embargo,  los  geógrafos  liniitrofo  de  los  mon- 
tes TianíMian  jmr  "1  O.,  did  Altai  (mr  el  N.  O. 
y  do  las  montañas  ipie  rddcun  bu  fni'Ules  del 
Orknu  y  ilel  .Selenga  por  el  K.  Do  K.  li  O.  la 
i'xiensliin  de  la  DHungaria  pui'do  calcularse  on 
1  800  kms.,  y  do  N.  ii  H.  en  SOO. 

r,a  Kupnriicio  de  todo  esto  vastísimo  poís  pro- 
sonta  gran  variedad  do  aspactos.  Lft  parlo  orien- 
tal, quo  pertenece  todavía  nlns  ini'seliis  centrales 
ó  á  sus  escarpa»  del  N.  O.,  os  elevad».  I.a  oeei- 
ilental,  por  el  eonlrarlo,  ilesi'iinile  riipiílnmento 
hacia  el  Sir  Kiiria  y  la  depresión  caspia,  con  U 
cual  comunica  In  nn'seta  central  por  una  anelm 
breilia  (pío  so  abro  entro  los  montes  Altai  y 
TiaiiClian,  y  por  la  cual   so  lian   lanxniln  los 

Ímeblos  orientales  il  la  invasión  dol  Occiileiito. 
'udiéranios  llamar  il  esta  brecha  camino  do  la» 
emigraciones. 

I.a  Dsnngaria  iiresonta  los  mismos  raraolore» 
físicos  que  lodo»  los  deinn»  paise»  dol  centro  do 
Asia.  Kn  vez  do  oiivior  su»  aguas,  resbalando 
por  un  suolo  inclinailo,  li  una  ó  mil»  ouoncu», 
presenta  gran  niíniei"  do  cavlilndailo»  ó  oiienoa» 
interiores.  La  principal  de  estas  cavidudc»  c»  un 
vordadoro  Ugo  ooDooido  do  los  gnógrufoi  ooo  •! 
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nombre  de  Baljach,  y  cuya  longitud  es  de  150 
kilómetros.  A  pesar  de  estas  dimensiones  la  masa 
de  aguas  contenida  en  dicha  cavidad  es  pequeña 
á  consecuencia  de  su  escasa  profundidad,  que  en 
pocas  partes  excede  de  110  metros.  Vienen  des- 
pués el  Issik-Kul ,  el  Ala-Kul,  el  Dsaisan,  el 
Kidsilbach-Kul ,  el  Kidsilbach-Tuz  ,  el  Ayair- 
Noor,  el  YkeAral,el  Kara-Udsi,  el  Durga-Noory 
el  Ubsa-Noor.  Junto  ala  frontera  de  Siberia  ex- 
tiéndese el  Kougall,  lago  de  100  kilómetros  do 
longitud  que  pertenece  á  la  cuenca  del  Seleuga, 
hacia  el  cual  envía  sus  aguas. 

Son  innumerables  los  otros  la^os  de  menor 
importancia,  y  se  ha  hecho  una  detenida  enu- 
meración de  los  principales  para  dar  idea  más 
justa  de  la  conformación  singular  de  esta  parte 
del  Asia.  Desde  el  punto  de  vista  del  conocimien- 
to geográfico,  se  pueden  distinguir  dos  Dsunga- 
rias:  la  Dsungaria  rusa,  explorada  por  numero- 
sos viajeros  y  conocida  con  bastante  exactitud,  y 
la  Dsungaria  china,  poco  explorada.  La  primera 
forma  una  especie  de  vasto  anfiteatro  abierto 
hacia  el  N.  O.  La  parte  N.  E.  está  formada  por 
la  cadena  fronteriza  del  Tarbagatai;  la  oricntol 
por  los  montes  ISarlik  y  el  Ala-Tan;  la  meri- 
dional y  la  del  S.  O.  por  la  gran  cadena  del 
TianChan  ó  Montañas  Celestes,  que  constitu- 
yen la  cordillera  más  elevada  de  toda  esta  re- 
gión. Al  O.,  es  decir,  hacia  las  estepas  kirgui- 
ses, está  limitada  por  el  Baljach.  A  partir  de 
este  gran  lago,  y  en  direccióu  alas  montañas  del 
E.  y  del  S. ,  la  Dsungaria  presenta  tres  regiones 
superpuestas  y  que  pueden  denominarse:  liegiún 
baja,  qiie  comprende  los  lagos  y  las  estepas  del 
O.  y  N.;  Región  media,  ó  de  los  valles  inferio- 
res y  terrenos  cultivables,  y  Región  alpestre,  al  E. 
y  al  S. 

La  región  baja  está  caracterizada  por  una  serio 
do  lagos  que  se  extienden  en  semicírculo  del 
S.  O.  al  N.  E. ,  y  que  forman  una  especie  de  foso 
natural  á  la  entrada  del  anfiteatro.  Ya  queda 
dicho  que  el  mayor  de  estos  lagos  es  el  Baljach, 
al  que  los  kirguises  llaman  Tenguiz,  esto  es, 
mar.  Al  E.  de  la  extremidad  N.  E.  del  Baljach 
se  liallaelSisikKul,  lago  de  mediana  extensión, 
distante  del  anterior  100  knis.  A  27  kms.  del 
SisikKnl,  en  dirección  del  S.  O.,  se  halla  el 
Ala-Kul,  cuya  longitud  máxima  es  do  59  kiló- 
metros y  la  anchura  do  42.  Las  aguas  do  este 
lago  son  salobres  como  las  del  Baljach.  Sus  ori- 
llas sen  bajas,  pantanosas  y  están  cubiertas  ile 
cañaverales,  y  su  mayor  profundidad  es  do  21 
n  25  metros.  Una  do  las  singMiaridades  do  este 
lago  es  quo  sus  aguas  aumentan  durante  cierto 
número  do  años  y  decrecen  durante  otros  perio- 
dos. No  hace  mucho  veíanse  tros  ó  cuatro  ca- 
minos naturales  quo  lo  cruzaban  en  el  sentido 
do  su  anchura.  Eu  la  actualidad  sólo  so  halla 
011  seco  uno  do  estos  caminos.  A  .VJO  Uiloinetros 
al  S.  E.  do  la  extremidod  meridional  del  Ala- 
Knl,  y  rodeado  de  un  vasto  oirculo  do  mon- 
tanas, 80  encuentran  el  Issik-Kul,  el  mayor  do 
todos  los  do  la  serie  quo  so  enumera  después 
del  Baljach.  Do  E.  A  O.  mido  más  do  200kil.>- 
metros,  y  su  anchnr»  excede  de  53  en  sn  pirlo 
central.  Hasta  1S57  los  geógrafo»  eiirop.o»  no 
podían  alabarse  do  conocer  con  exactitud  esto 
gran  lago.  1)«  entonces  acá  vario»  viajero»  rusos 
lo  lian  descrito  completamente.  Todo»  esto»  lagos 
.son  centros  do  un»  cuenca  hidnigtíUica  «isUdn, 
rwiM'daiido  en  pequeño  al  Mar  Caspio  y  al  Aral. 
I.os  atinentes  del  llaljacli  son  muy  nnmerOHO» 
Los  sietu  principales  desumbocan  on  él  viniendo 
del  N.  y  del  K. ,  y  á  cnusa  <lo  »u  nnniero  se  ha 
dado  li  esto  paí»  ol  nombro  do  Sitie  rdw.  El  prin- 
cipal de  éstos  es  ol  Ili,  quo  desenilxHH  no  Irjo» 
do  la  oxtrenii<l»il  8.  del  la^o.  Su  curso  su|h<- 
rior  neitpiípco  á  la  Psiiugaii*  rliino.  Nada  m.is 

monótono  i|uo  el  o»| to  del  pní  ' 

lago.    Kl  suelo  es  arcillono,  ini) 

improiluctiv»  y  do  una  nniO'rn 

tiga  la  vista  y  ol  espiiitu.  Todo  in.  I 

prenilido   entro    la»    niiirgonr»   n  '    y  ¡ 

oriéntale»  de  Baljach  ilc  un  lado,  \  <¡  Wa  Kul 

dootro.eHtá  ocupado  por  nn  «tan  dmoito  do 

arenas,  >olo  iiiti-rmiri 

en  la>  nnugeiies  ilel  1 

t  ......  !■  '>«tanques  snl    -  .  - 

<|Uo  esta   vasta  red  de 
.'«  constituyo  ot  mto  ■■ 
ninr. 

L*  reglón  mvdlii  o*  IimI*  khnr>  Ik  i\nloa  <\\\t  ' 
parno  cultivable,    y  quIíA   U  '    '     «U 

t'onipaisda  con    la»  olía»  ilo»   <  -a. 

ocupa  lu  qu*  pudltru*  llanikt  on...»  ..^  .j  ot*-  I 
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pa,  los  estribos  avanzados  de  las  grandes  cade- 
nas y  la  parte  inferior  de  los  valles  comprendi- 
dos entre  éstas. 

En  otro  tiempo  fné  sin  dada  mncho  más  po- 
blada que  en  la  actualidad,  y  de  ello  dan  testi- 
monio numerosos  productos  de  la  industria  de 
sus  habitantes,  tales  como  caminos,  canales  de 
riego  medio  obstruidos  en  la  actualidad,  etc. 
Los  habitantes  actuales  podrían  extender  mucho 
la  zona  cultivable  utilizando  este  canal  antiguo, 
para  lo  cual  no  sería  necesario  realizar  obras 
muy  considerables. 

La  región  superior  ó  de  las  altas  montañas  es, 
como  su  nombre  indica,  completamente  alpestre 
por  su  estructura,  asiiecto  y  vegetación. 

M.  Vivién  de  Saint-Martín  la  describe  como 
presentando  numerosas  analogías  con  los  Alpes. 
Los  bosques,  dice,  los  pastos  y  lasmieses  se  sn- 
ceden  en  el  mismo  orden  y  casi  á  la  misma  alti- 
tud. Los  ralles  se  presentan  succdiéndose  de  la 
misma  manera  y  terminando  en  glaciares  ó  en 
puertos.  Dominan  las  rocas  graníticas,  la  sie- 
nita  y  el  pórfido;  contienen  carbón  de  piedra  y 
minerales  de  plomo,  y  de  cobre  mezclado  con  pla- 
ta, cuya  riqueza  no  puede  ser  utilizada  en  mucho 
tiempo  todavía.  Muchos  valles  conducen  a  puer- 
tos accesibles,  que  son  en  estas  cadenas  más 
numerosos  quo  los  del  Belur  y  que  en  otras 
montañas  más  meridionales.  A  causa  de  esto  el 
)iaís  ha  sido  y  será  siempre  de  paso  entro  las 
altas  mesetas  y  el  Tnrquestiin  y  en  otras  direc- 
ciones entre  la  Siberia  oriental  y  el  país  de  Kas- 
gar.  El  viajero  ruso  Prjevalsky,  cuyos  imi>or- 
tantísimos  viajes  al  Asia  central  son  tan  cono- 
cidos, ha  dejado  una  descripción  breve,  pero 
exacta,  do  la  Dsungaria  perteneciente  al  Imi>erio 
chino  quo  merece  el  nombro  del  Desierto.  La 
región  occidental  del  E.  presenta  montañas  ele- 
vadas y  al  mismo  tiempo  depn.'sionj's  muy  no- 
tables, entro  las  cuales  debe  mencionarse  en  pri- 
mer término  el  Ebi-Noor,  situado  en  la  extre- 
midad oriental  del  Ala-Tan,  y  queso  baila  á  210 
metros  sobro  el  nivel  del  mar.  Tal  vci  no  se 
halla  en  todo  el  centro  del  Asia  región  alguna 
tan  baja  como  ésta.  Las  ]<artt'S  N.  y  E.  del  De- 
sierto están  formadas  de  o.iqui.sto.'i  y  arenas  pro- 
cedentes do  la  descoin|>usición  de  las  rocas,  |M'ro 
al  O.,  y  especialmente  al  N. K.,  prvdomina  el 
Ursa.  Al  S.    so  exticmlen  areiiai    :  y 

salinos.  El  /ir,<.«,  ilrsigii.iilo  por  K-  <  1 

nonibie  de  Kuang-Tu,   es   '! ^» 
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lagos  disminuyen  de  extensión,  y  en  los  inmen- 
sos cañaverales  de  sus  orillas  habitan  niilloiies 
de  insectos  que  hacen  imposible  la  residencia 
del  hombre.  «En  general  el  clima  de  esta  re- 
o-ion, dice  Prjevalsky,  se  distingue  por  una  se- 
quedad extrema  y  por  un  violento  contraste  en- 
tre los  calores  del  verano  y  los  fríos  del  invierno. 
El  otoño  es  la  mejor  estación;  durante  ella  el 
sol  se  conserva  casi  siempre  puro  y  sereno  y  los 
calores  son  más  tolerables.  El  11  de  octubre  á  la 
una  de  la  tarde  el  termómetro  marcaba  15°,  y 
el  23  del  mismo  mes  al  amanecer,  después  de 
una  regular  nevada,  26°  2.  En  diciembre,  del  5 
al  10,  el  mercurio  se  helaba  todas  las  noches  en 
nuestros  instrumentos.  La  primavera  empieza 
muy  pronto.  En  el  mes  de  abril  he  visto  el 
termómetro  á  27°  2.  En  verano  los  calores  son 
tórridos,  pero  llueve  algunas  vece.s.  Una  parti- 
cularidad característica  del  clima  de  Dsungaria 
y  de  toda  el  Asia  comprendida  entre  la  Siberia 
y  el  Himalaya  es  las  violencias  de  las  tempes- 
tades de  primavera;  éstas  proceden  casi  siempre 
del  O.  ó  del  N.E.  Algunas  veces  hay  tempesta- 
des en  invierno,  pocas  en  verano,  y  casi  ninguna 
en  otoño.  La  hora  en  que  son  mis  frecuentes  varía 
entre  diez  y  once  de  la  mañana.  Pocas  estallan 
después  de  mediodía  y  no  se  calman  hasta  la 
puesta  de  sol.  Tal  es  la  intensidad  del  viento 
durante  estas  tempestades,  que  el  aire  se  llena 
de  nubes  de  arena  y  de  polvo  que  ciegan  y  aho- 
gan á  los  viajeros  y  oscurecen  el  sol. 

»La  vegetación  presenta  caracteres  propios  de 
tal  clima.  Claro  es  que  no  pueden  vivir  en  Dsun- 
garia plantas  sensibles  al  frío.  La  flora  natural 
de  la  región  media  es  muy  semejante  á  la  de  la 
Siberia  al  S.O.  y  á  la  de  la  Europa  central  al  S. 
Encuén  transe  en  estado  salvaje  el  manzano,  el  pe- 
ral y  el  albaricoquero,  los  cuales  producen  abun- 
dantes cosecha.s.  La  flora  del  desierto,  dice  Prje- 
valsky, es  muy  pobre  y  apenas  difiere  de  la  do 
las  localidades  más  agrestes  del  Cobi.  En  la  re- 
gión oriental  que  cubre  la  parte  occidental  la 
vegetación  es  menos  abundante  que  en  ninguna 
otra,  pero  los  árboles  .son  desconocidos  en  todo 
el  Desierto.  El  más  abundante  de  los  arbustos 
es  el  saksaul.  Viene  después  el  Ephedra  y  el 
Itcamuria  sangavica.  Estas  dos  últimas  plantas 
prefieren  el  suelo  en  que  domina  el  Icess.  Entro 
las  hierbas  se  encuentra  principalmente  el  ajenjo 
y  una  pequeña  gramínea  cuya  especie  no  ha 
podido  ser  determinada.  Añádase  á  las  plantas 
citadas  el  jarinik  (Nitraria  SchoUri),  la  falsa 
acacia  (Caragana  pigmea)  y  el  Dyrisum  (La- 
íiagrostia  sphndens)  y  se  tendrá  una  idea  de  la 
vegetación  del  Desierto.  El  saksaul  ( Haloxylon 
ammodendron)  pertenece  á  la  familia  de  las 
plantas  salinas  y  se  presenta  unas  veces  forman- 
do maton'alc»  y  otras  en  forma  de  árboles  hasta 
do  cuatro  metros  de  altura,  y  cuyo  tronco  tiene 
al  nivel  del  suelo  de  seis  á  nueve  pulgadas  de 
circunferencia.  Pero  estas  dimen.siones  son  poco 
vulgares.  Crecen  principalmente  en  las  arenas 
donde  forman  grupos  aislados.  Al  lado  de  indi- 
viduos en  la  plenitud  de  la  vida  encuéntranso 
otro»  ya  seco»,  de  suerte  que  un  bosque  de  sak- 
Muls  nada  tiene  de  agradable  aun  después  de 
una  larga  travesía  por  el  Desierto.  Esta  planta  es 
un  vcnladero  tesoro  para  los  nómadas,  porque 
suministra  á  los  camellos  una  alimentación  ex- 
celente y  á  los  hombrea  un  buen  combustible. 
Florece  en  mayo  y  sus  florea  son  pequeñas  y  ama- 
rillas; su  «¡miento,  también  pequeña, achatada  y 
de  color  grÍH,  forma  una  masa  compacta  en  los 
ramo»  y  floreco  en  septiembre. 

En  lo»  tioHqui»  do saksauls  viven  lobos  y  zorros 
y  ••«picialm'nte  ardillas,  quo  fabrican  sus  ma- 
drigueras entre  sug  rafees  y  so  alinjenlnn  de  sus 
ramas.  Otra  planta  aún  mas  útil  ú  los  habitantes 
del  desierto  es  el  La^iagroHis .ijilcndenii,  llamailo 
|ior  los  mognIcH  J)¡iTÍmm  y  por  los  kirguises 
M,  vive  en  la  iiiiiirnn  región  quo  el  saksaid  y 
crece  hasta  los  4  000  mitiosdc  altitud,  si  bien  n 
estas  alturas  alcanza  dimiiisionos  pequeñas, 
rrelloro  un  snclo  arcilIoHo  salino,  jicro  nn  poco 
lii'iniedo,  y  mido  do  siete  á  nuevo  pies  do  altura. 
Cada  alio  brotiin  ilo  su  baso  nuevos  retoños  y  el 
«ibu-lo  primitivo  muere.  Un  país  cuyo  suelo 
'■  t.i  riibiirt')  do  DirÍMin  presenta  aspecto  poco 
BK'"'!»!.!!'.  I,i,s  auiMjnlrs  ilomé.itirns  comín  esta 
)iUnl«  ron  avidez.  IiO»  chinos  confeccionan  con 
olla  «omlircrns;  los  kirguises  esloras,  con  lasque 
cubren  oí  «iii-lo  lio  sus  tiendas,  y  los  mogoles  la 
'■'  ■  ■'  bña.  La  fnunadcl  Desierto  cscasl 

'  lio  la  flrir.i,» 

i  •,, »>■  nocnouontar  en  ¿I,  aparto  do  Ion 
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animales  domésticos,  sino  ti"ece  especies  de  ma- 
míferos: el  Dzeiran  (Aniüope  sulcjuUurosa),  el 
antílope  Saiga,  la  ardilla,  el  camello  salvaje,  el 
dgiguetai  (Asinus  hmiionus),  el  julan  (Asinus 
onagcr)  y  el  caballo  salvaje  ( EquusPrjcvalskii). 
El  mismo  viajero  encontró  diez  especies  de  aves 
sedentarias,  de  las  cuales  las  más  numerosas  son 
el  bulduru  ( Syrrhaplus  paradoxas),  que  se  en- 
cuentra en  todos  los  desiertos  del  Asia  central, 
el  grajo  del  saksaul,  la  alondra  y  el  cuervo.  En 
los  lagos  de  la  Dsungaria  rusa  abundan  mucho 
los  peces  pequeños  y  en  los  cañaverales  de  sus 
márgenes  habitan  legiones  innumerables  de  aves 
acuáticas  de  toda  especie,  así  como  también  ja- 
balíes, á  cuya  caza  se  dedican  con  entusiasmo 
los  cosacos; pero  en  las  aguas  del  desierto  novio 
el  viajero  ruso  tantas  veces  citado  un  solo  pez. 
Los  batracios  y  reptiles  no  estaban  representa- 
dos sino  por  dos  especies  de  lagartos. 

En  las  estepas  de  Ili  y  otras  partes  de  la 
Dsungaria  rusa  abundan  los  tarantales ,  ser- 
pientes y  tortugas.  En  la  zona  media  y  de  las 
altas  montañas  se  encuentra  el  maral,  especie 
de  ciervo,  el  algal  ó  carnero  salvaje  y  el  lobo 
de  los  Alpes,  muy  temido  de  los  habitantes,  así 
como  también  muchos  antílopes.  De  cuando  en 
cuando  aparece  en  las  estepas  algún  que  otro 
tigre.  En  las  regiones  superiores  habitan  el  oso 
y  la  marmota.  El  individuo  más  interesante  de 
la  Dsungaria  es,  sin  duda,  el  caballo  salvaje 
( Equus  Prjevahkii),  que  forma  la  transición 
entre  los  asnos  y  los  caballos  domésticos,  y  del 
cual  existe  únicamente  un  ejemplar  en  el  Museo 
de  San  Petersburgo.  El  Equus  PrjcTalskii  es 
generalmente  de  pequeña  alzada  y  tiene  la  ca- 
beza grande  con  orejas  menos  largas  que  las  del 
asno.  Sus  crines  son  cortas,  erizadas,  de  color 
oscuro,  y  la  cola  está  desnuda  de  pelos,  menos 
en  la  parte  superior  en  la  que  se  ven  algunos 
muy  negi'os.  El  color  de  esto  animal  es  ceni- 
ciento, menos  el  vientre  que  es  blanco;  la  cabeza 
ligeramente  rojiza  y  el  hocico  blanco.  En  in- 
vierno se  visto  de  pelo  más  negro  y  ligeramente 
ondulado.  Las  piernas  delanteras  son  blancas  en 
la  parte  anterior  y  cenicientas  en  la  superior;  las 
rodillas  negras  y  los  cascos  redondos  y  muy 
anclios.  Los  kirguises  llaman  á  este  animal 
Kertag  y  los  mogoles  Tagc.  Habita  las  par- 
tes más  agrestes  y  solitarias  del  desierto  y  se  le 
encuentra  en  grupos  de  quince  ó  veinte  indivi- 
duos que  aparecen  dirigidos  por  un  viejo  macho. 
El  kertag  es  muy  desconfiado  y  se  distingue  por 
la  finura  de  su  olfato,  su  oído  y  su  vista,  tres 
sentidos  que  se  encuentran  en  él  extraordinaria- 
mente desarrollados. 

Otro  de  los  resultados  importantes  del  viaje 
de  Prjevalsky  fué  el  descubrimiento  del  came- 
llo salvaje  fCaíneZiís  íiarfí-ííiíiws /cciís^,  del  que 
por  primera  vez  habló  Marco  Polo,  y  cuya  exis- 
tencia era  puesta  en  duda. 

La  población  de  los  dsúngaros  es  muy  poco  nu- 
merosa, como  ocurre  en  casi  todos  los  países 
cuyos  habitantes  se  dedican  á  la  vida  pastoril. 
Los  dsúngaros,  gran  tribu  niogola  que  dio  su 
nombre  á  esta  región,  no  ocupan  hoy  sino  una 
pequeña  parte  de  ella.  A  su  lado  viven  tribus 
que  tienen  entre  sí  parentesco  más  ó  menos  le- 
jano. En  la  D.-iungaria  rusa  no  queda  un  solo 
dsúngaro.  La  población  la  componen  casi  exclu- 
sivamente los  kirguises  mezclados  con  cosacos  y 
rusos  en  los  fuertes  y  aldeas,  formando  un  total 
de  200  000  almas.  A  estos  elementos  debo  aña- 
dirse algunos  comerciantes  siberianos,  de  raza 
rusa  como  es  consiguiente;  tártaros  de  Kazan  y 
de  Astraján  y  tártaros  de  los  janatos  quo  so 
dedican  al  comercio.  Los  kirguises  y  los  dsún- 
garos rusos  pertenecen  á  la  Grande  y  Media 
horda.  En  la  región  transilvana  habitan  los  bu- 
rutes  ó  kirgui.scs  do  las  montañas,  llamados 
también  jior  sus  vecinos  kirgiii.ses negros  (kara- 
kirijuiscíj,  de  costumbres  bárbaras  y  dados  al 
pillaje.  Kn  la  Dsungaria  china  eonstiluyen  la 
masa  do  la  población  los  dsúngaros,  los  torgots 
y  los  jalkas,  juntamente  con  muchos  chinos 
deportados  por  su  gobierno  á  estos  países,  algu- 
nos chuars  y  no  ])ocos  turcomanos ,  daurs  y 
manchúcs.  Los  diigans  mnsnlnianes,  quo  recién- 
tomento  han  siisteni.lo  una  larga  guerra  contra 
las  nuloiiílades  oliiniis,  rorniiin  tiiiiiliiéii  un  gru- 
po numeroso  do  poblnción.  En  la  cuenca  del 
Kems,  esto  os,  en  la  fi(jnl<'ra  sibeiiana  do  la 
provincia  del  Icnisseisk,  habitan  tribus  do  san- 
gre Bamoyoda  y  tuica  iiiezi dadas. 

/¡i«l.  -La  historia  do  la  Díungaria  proscnftt 
inteic»  oxccpcionul,  Ya  queda  dicho  quo  por  la 


DSUN 

ancha  cresta  que  se  extiende  desde  los  últimos 

estribos  del  TianChan,  hasta  el  sistema  altaico, 
se  han  dirigido  los  pueblos  que  de  Asia  han 
pasado  á  Europa.  Encuéntranso,  pues,  en  esta 
región  del  planeta  elementos  importantísimos 
para  resolver  los  más  intrincados  problemas  filo- 
lógicos y  etnográficos  que  hoy  preocupan  á  la 
ciencia  histórica.  En  los  tiempos  antiguos,  en 
época  muy  anterior  á  la  era  cristiaua,  habitaba 
la  Dsungaria  un  pueblo  numeroso,  llamado  Us- 
sun,  en  los  anales  chinos.  Según  de  éstos  so 
desprende ,  distinguíanse  de  los  mogoles  en 
que  tenían  el  cabello  y  la  barba  de  color  rubio 
rojo  y  los  ojos  azules  ó  de  un  azul  verdoso.  Era 
tan  raro  entre  ellos  el  cabello  negro,  que  se  tenía 
por  mal  agüero  el  poseerlo  de  este  color.  Estas 
indicaciones  de  los  autores  chinos  han  dado  mu- 
cho que  pensar  y  escribir  á  Klaproth,  Remusat 
y  otros  orientalistas,  los  cuales  so  han  esfor- 
zado por  probar  que  los  ussun  eran  un  pueblo 
de  raza  rubia,  perteneciente  á  la  gran  familia 
indo-europea. 

Posteriores  investigaciones  han  puesto  en  evi- 
dencia el  error  de  aquellos  sabios.  El  pueblo  de 
cabellos  rojos  y  no  rubios  que  los  chinos  desig- 
naron con  el  nombre  de  ussuii,  pertenecía,  no  á 
la  familia  aria,  sino  á  la  raza  finia,  y  esto  se 
comprueba,  no  sólo  por  el  país  que  ocupaban 
y  por  el  tipo  (pues  los  finios  son  una  raza  de 
cabellos  rojos  y  tienen  su  origen  en  la  región 
altaica),  sino  por  hechos  averiguados  reciente- 
mente. Los  datos  reunidos  por  Levchin  en  su 
Descripción  de  ¡as  hordas  y  estepas  de  los  kir- 
guises, nos  han  dado  á  conocer  que  la  Grande 
horda  se  componía  en  su  origen  de  la§  razas 
usum,  tulatay  y  sargan,  y  otros  adquiridos  con 
posterioridad  por  Semenof  revelan  que  los  kir- 
guises de  la  Grande  horda  se  llaman  á  sí  pro- 
pios ussun.  Este  pueblo  habita  hoy  precisa- 
mente el  centro  del  país  ocupado  por  los  ussun 
do  los  antiguos  chinos,  y  aunque  los  kirgui- 
ses se  hayan  mezclado  mucho  con  los  pueblos 
mogoles,  el  citado  Semenof  ha  encontrado  en- 
tre ellos  muchos  individuos  de  barba  ó  cabello 
rubio  y  rojo,  de  un  verde  claro.  Además,  este 
pueblo  no  ha  abandonado  su  idioma  nativo, 
que  pertenece  al  grupo  de  las  lenguas  turcas. 

Como  queda  dicho,  la  Dsungaria  estaba  habi- 
tada por  los  ussun,  los  cuales  vivieron  unidos  con 
los  Yuc-ti  al  O.  del  curso  superior  del  Hoang- 
ho.  Cuando  los  turcos  hiungnu,  que  acampaban 
al  N.  de  la  China,  dispersaron  á  los  yue-ti  el 
año  165  antes  de  nuestra  era,  la  mayor  parte  de 
éstos  marcharon  hacia  Occidente  y  se  establecie- 
ron al  N.  de  los  montes  Tiau-Xau  ó  sea  en  la 
actual  Dsungaria.  Siguiéronles  los  ussun,  qus 
se  apoderaron  del  país,  y  preponderaron  en  él 
hasta  fines  del  siglo  vr  en  que  fué  invadido  por 
tribus  turcas,  sustituidas  en  el  siglo  xiii  por 
tribus  mogolas  y  cicutas  que  acamparon  en 
las  márgenes  del  Ili,  á  imitación  de  los  turcos 
que  les  habían  precedido.  La  enemistad  de  dos 
príncipes  cicutas,  que  eran  hermanos,  hizo  que  se 
separaran  los  dsúngaros,  recibiendo  entonces  su 
nombre  actual,  quo  significa  Tnano  izquierda 
porque  habitaban  á  la  izquierda  ó  al  N.  del 
Tibet. 

Sus  jefes  pertenecían  á  la  familia  de  los  tso- 
ros,  cuyo  fundador  fué  Bojan,  y  cuyo  individuo 
más  importante  vivía  á  priuciiúos  del  siglo  xvil 
eon  el  nombre  de  Jara-Jula.  Al  nacer  este  pn'n- 
i'ipe  los  cicutas  dsúngaros  se  hallaban  todavía 
bajo  la  dominación  de  los  mogoles  y  les  paga- 
lian  tributos.  Jara-Jula  se  sublevó  contra  ellos, 
pero  fue  vencido  y  tuvo  que  huir  en  1619  á  Si- 
beria, on  donde  pidió  socorro  á  los  ru.sos.  Algu- 
nos años  des|)ués  un  hci'oo  llamado  Kah  derrotó 
á  los  mogoles  y  libro  á  los  eleutas.  La  guerra 
entre  ambos  pueblos  duró  mucho  en  el  Tian- 
Chan ,  esto  es,  en  la  D.sungaria  actual,  do- 
liiéndoso  la  paz  á  la  mediación  do  los  lamas. 
.lura-Jula  murió  en  1635,  succdiéuilole  su  hijo 
l'atnr,  quo  recibió  el  nombre  de  Dalai-Lama  y 
el  título  dcJou-Taidzi  ó  príncipe  Cisne.  Venció 
á  los  mogoles  y  kirguises,  y  llegó  á  ser  muy 
lioderoso.  Su  hijo  Senggho  le  sucedió  on  1605  y 
lué  asesinado  en  1671  por  sus  hermanos  meno- 
res Chochen  y  Patur,  i|Ue  )uoclainaron  á  otro 
herinano  llamado  (íaldan.  Este  se  había  hecho 
binin,  llevalia  el  título  de  Kutuktú.y  vivía  en  el 
Tibet;.  El  Dahii  Lama  lo  roneedió  la  necesaria 
dispensa  y  lo  confirió  el  título  de  l!ocliiktu-Jan. 

Venció  y  sometió  á  su  dominio  á  los  pueblos 
vecinos  y  á  todos  los  tribus  eleutas.  So  apoderó 
en  1680  de  Yarkand  y  Kachgar  y  do  otras  ciu- 
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dades  de  la  pequeña  Bulgaria,  haciendo  una 
guena  de  exteiminio  á  los  mongoles  jaljas.  Re- 
ducidos éstos  á  la  última  extremidad,  se  some- 
tieron al  emperador  do  la  China  y  le  pidieron 
socorro  coutra  Galdan, 

En  la  primera  parte  de  la  campaña  (1689)  la 
fortuna  no  se  mostró  muy  favorable  álos  ejérci- 
tos chinos,  pero  en  169i  Galdan  fué  completa- 
mente derrotado  y  obligado  á  huir.  Su  sobrino  Se- 
vang- Arabtam,  que  había  quedado  en  Dsungaria 
duraute  su  campaña  coutra  los  jaljas,  se  sublevó 
y  se  proclamó  jan.  Galdan  murió  al  poco  tiempo. 
Sevang  y  su  hijo  y  sucesor  Galdan-Sevang  con- 
tinuaron la  guerra  contra  los  chinos  y  mogoles 
con  bastante  fortuna,  pero  á  la  muerte  del  últi- 
mo, ocurrida  en  1745,  comenzó  la  decadencia  del 
reino  de  Dsungaria.  Su  hijo  Sevang-Dordsinamd- 
jal  declaró  la  guerra  en  1750  á  su  hermano  na- 
tural Lania-Darja,  el  cual  le  venció,  le  hizo  pri- 
sionero y  le  mandó  desterrado  á  Bujaria  después 
de  haberle  hecho  sacar  los  ojos.  El  vencedor  se 
apoderó  del  trono  y  fué  reconocido  como  Jan- 
Taidsi  por  el  Dalai-Lama;  pero  Davatsi,  prínci- 
pe de  su  familia,  le  atacó  y  dio  muerte.  Este  Da- 
vatsi se  indispuso  con  Amurzana,  principe  de  los 
Joit,  el  cual  se  unió  á  los  chinos  para  combatirle. 
Davatsi  fué  derrotado  en  1754  y  conducido  á 
l'ekin,  donde  el  emperador  Kien-Lung  le  recibió 
afablemente.  Amurzana  se  sublevó  contra  los 
chinos,  dio  muerte  á  las  tropas  que  se  hallaban 
en  Dsungaria  de  guarnición,  y  se  hizo  proclamar 
jan  indcpeudicnte.  El  emperador  envió  contra 
él  un  ejercito  formidable,  el  cual  dio  muerte  á 
más  de  un  millón  de  cicutas.  Los  dsúngaros 
fueron  casi  totalmente  destruidos  y  dispersos, 
excepción  hecha  de  algunas  tribus  que  no  habían 
secundado  la  revuelta  de  Amurzana.  Este  huyó 
á  Rusia,  donde  murió  poco  después.  Desde  enton- 
ces (1756),  la  Dsungaria  quedó  incorporada  á 
Cliina,  A  poco  de  conquistado  este  país  el  empe- 
rador Kien-Lung  encargiládos  de  los  misioneros 
de  Pekín,  los  Padres  Féli.\  d' Aroc  y  Hallerstein, 
de  trazaran  mapa  de  las  provincias  nuevamente 
sometidas,  de  la  misma  manera  que  otros  misio- 
neros astrónomos  habían  trazado  cincuenta  afios 
antes  lo.s  do  China  y  Tartaria.  La  descripción  de 
las  nuevas  provincias,  comprendiendo  una  parte 
de  la  D.sungaria  rusa  actual  y  do  las  regiones 
colonizadas  del  territorio  más  oriental,  ha  sido 
traducida  del  cliino  por  Julién  y  publicada  en  el 
Jvurnal  Asialique.  Durante  setenta  y  cinco  años 
no  sufrió  alteración  alguna  el  estado  del  país. 
En  1831  una  parte  do  la  flran  horda,  acampada, 
como  ya  se  lia  dicho,  en  la  parte  occidental  do 
la  Dsungaria  rusa,  entro  el  la^o  Balach  y  los 
montes  TianChian,  se  somciio  á  Rusia.  Los 
nuevos  ocu|)antes  fundaron  la  ciudad  de  Sergio- 
jiol,  al  S.  doSemipalatinsk.  Diez  años  más  tarde 
la  oeuiiación  rusa  se  extendió  á  una  de  las  me- 
jores ]mrtes  del  antiguo  territorio  dsúngaro, 
es  decir,  á  la  región  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  Siete  Ríos.  Cinco  años  después  do  la  ocu- 
pación, los  rusos  fumlaron,  con  el  nombro  do 
kopal,  una  nueva  ciudail  á  275  kilónndros  al 
S.  do  Sorgiopol.  Kl  coronel  ruso  Kovalevski  creó 
vn  Kuldyor,  capital  do  la  Dsungaria  china,  en 
1851,  una  factoiía,  concluyendo  con  el  gobierno 
chino  un  tiatado  do  comercio.  Dos  aBos  más 
tarde,  esto  es,  on  185.1,  la  ocupación  rusa  se  ex- 
tomlicí  hasta  el  IsskKul  y  todo  el  país  do  los 
Siete  Ríos  hasta  el  Tian-Chiau  formaba  parto 
oticial  del  territorio  ruso.  lOu  1887  la  nueva  pro- 
vincia fué  incorporada  al  gobierno  del  Turqnes- 
tan,  y  so  fijó  por  uu'ilio  de  un  Iratailo  la  froiitorn 
ruso-cliiua;  ]ioro  la  invasióu  rnsa  no  por  eso  «o 
ha  detenido.  Maiiifcstaeionos  hostiles  do  los 
chinos  provociiron  eulS71  laocnpueiciu  de  Kul- 
ya,  si  bien  posteriormente  fué  esta  ciudad  de- 
vuelto á  hi  China.  La  parto  de  la  PsunKariacino 

aún  piuten <  á  esta  nación  llámase  'rian>l'liiiii- 

pe-Lú.  Kii  IHiil  las  poblaciones  iiiusulinnnas  del 
Tiantüiunpe  Lií  se  Nublevaron  y  expulsarcni  del 
|mís  á  las  tropas  dcd  Celesle  Imperio.  Pero  talen 
exairiones  cnnu'tieron  que  provocaron  á  su  ve/, 
el  levuntamienliide  otras  tribus,  con  ln>  cliali» 
se  aliaron  los  chinos,  restableciendo  el  »flo  1807 
la  autoridad  do  la  corto  de  Pekín. 

A  principios  del  siglo  actual  el  país  do  quo 
so  trata  era  casi  desconocido,  De  él  apenas  se  sa- 
bía lo  cousigiiiido  en  los  trabiyjos  (pie  anterior- 
mente se  citan  y  de  iilguiios  otros  autores  chi- 
llos. Pero  estos  libro»  peinianeeieron  casi  i({- 
llorados  hasta  mío  lo»  tradujo  el  arcliiiiiaiidrita 
niio.Iacinto  lücliuriii,  Klapiolli  .lulieny  otro». 
La  prltnora  oxiiloracióii  aori*  dol  pti*  futí  la  d«l 
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naturalista  ruso  Siebers,  que  en  1793  penetró  en 
el  Tarbagatai.  En  1811  el  intérprete  Putimstef 
consiguió  visitar  las  ciudades  de  Kulya  y  Chu- 
guchak,  que  eran  las  dos  poblaciones  comercia- 
les más  importantes  de  la  Dsungaria. 

La  relación  de  su  viaje  contiene  noticias  de 
mucho  interés.  Cuando  en  1831  la  Gran  horda 
kirguis  se  sometió  al  tsar,  la  atención  del  go- 
bierno ruso  se  fijó  esta  parte  de  Asia.  A  poco  de 
realizado  este  hecho  vio  la  luz  el  libro  titulado 
Descripción  de  la  Dsungaria  y  del  Turqucslán, 
por  el  P.  J.  Bichurin.  En  1834  exploró  las 
márgenes  del  Baljach  el  astrónomo  Federof,  el 
cual  determinó  su  latitud  y  penetró  hasta  el 
lago  Dsaisan  y  el  Tarbagatai.  De  1840  á  1842 
Schrenk  y  Karelin  ampliaron  las  exploraciones 
de  Feredof,  y  en  1844  la  sumisión  de  la  Gran 
horda  kaizak  permitió  al  gobierno  ruso  hacer 
efectiva  la  ocupación  del  país.  En  1852  una  ex- 
pedición trató  de  completar  el  reconocimiento 
del  Ealjach,  pero  la  actitud  hostil  de  los  buru- 
tas  obligó  á  Rusia  á  ocupar  la  región  comprendi- 
da entre  el  Ili  y  el  Ala  Tan.  La  ocupación  se  ve- 
rificó en  1853  á  1854,  y  las  tribus  hostiles  se  so- 
metieron ó  emigraron.  La  bandera  rnsa  llegó 
así  hasta  el  Issik-Kiil.  En  1850  la  Sociedad  rusa 
de  Geografía  organizó  una  expedición  para  la 
exploración  científica  de  los  nuevos  territorios, 
confiando  su  dirección  á  Lemenof.  Este  consagró 
el  otoño  de  1856  y  parte  del  año  67  á  la  explo- 
ración del  Ili  y  delTianChan.  Dos  años  después 
la  expedición  de  GoUibef  determinó  gran  nú- 
mero de  posiciones  astronómicas,  de  suerte  que 
hoy  se  poseen  mapas  de  la  región  de  los  Siete 
Ríos  tan  completos  y  exactos  como  los  de  cual- 
quiera otra  parte  del  Imperio  ruso. 

Las  expediciones  de  Prjevaisky  han  comple- 
tado el  reconocimiento  de  la  Dsungaria,  espe- 
cialmeute  en  la  parte  que  corresponde  á  la 
China. 

OSUSIO:  Geog.  V.  Idsü. 

DUA:  f.  ant.  Especio  de  ser\icio  ó  servidum- 
bre personal. 

DUABAS  POBLADO:  Geog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Baracoa,  prov.  do  Santiago 

do  Cuba. 

DUABO.-  Geog.  Río  de  Cuba  en  el  part.  de 
Baracoa;  baja  faldeando  la  sierra  del  Yunque, 
dobla  al  E.  directamente,  y  dci.igna  hacia  el 
puerto  de  Baracoa,  no  lejos  y  al  N.  do  la  punta 
de  Sotavento. 

DUACA:  Gfvg.  Municip.  del  dist.  Barquisime- 
to,  cst.  Laia,  Venezuela;  11008  habits.  distri- 
buidosontre  el  pueblo  cabcccia  y  los  vecindarios 
y  sitios  siguientes:  Su.sana,  Eneal,  Onoto,  Mo- 
rotnrito.  Vega  do  los  Chipes,  La  Palma,  Las 
Veros,  linenavista.  El  (iunnial,Tinajitas,  (¡uay- 
guayure.  La  Zorzo,  Palonegro,  La  Legua,  ll.ita- 
talito,  ynemados.  La  Fundación,  liocadeTaia- 
na.  El  Oso,  Boca  de  Pnipa,  El  Pegón,  Las  filas 
do  Berrogordo,  Ponelón,  Picure,  Conipo  Aleare, 
Batatal,  Agua  Colorada,  Tacariguo,  Agnaviva, 
Cerrogordo,  El  Toro,  El  Mosquito,  .Imnacine- 
Abajo,  ,Iuiiia(|ne  Arriba,  Sergua,  Cambiiial,  Los 
Chucos,  Pereropa,  Cúi'Ula,  Purgatorio,  Campo- 
Alegre,  y«ebra<lnra,  .lucuraguo.  Agua  Salada, 
Ceibal,  El  Naranjo,  Ojo  de  Agua,  Quebrada 
Abajo,  Canibiiritos,  Kl  ílani|ueo.  La»  ('«fílelas, 
Agiiaiiegra,  Kilos  de  Forana,  Boca  Joronit», 
.loronitos,  Otrolodo,  Kl  (iiiayobo,  Soledail  do 
los  Chipes,  .loroim,  Liciio,  Pueblo  Nuevo,  Vcn- 
loiióii,  .lamboiol,  Kl  Cnrrital,  Sábano  ile  los 
Clii|M's,  Lo  Vega,  Kl  Burro,  Punta  lliava,  Kl 
(  atii),  i.iiiioHcito,  Kl  Vigía,  Kl  Peaje,  Divoral, 
Los  .lobo»,  Oiioratoro,  Aeerroilero,  La  Guaca, 
t'araqiiito».  y  el  Krio  K»to  niiiiiicipin  es  uno  dr 
los  lino  nuis  han  progre»odo  en  Veiiejiiola,  pue« 
en  1(7!1  no  contaba,  con  lo»  viciiidari-'^di-  Aioi 
que  Imy  fnriiiaii  niiiiiicipio,  niii»  qin'  1  lliKl  \\a 
bitonte»,  Kl  pueblo  do  Hon  Juoii  llniítKl»  >b 
Duoca,  cabecera  del  municipio,  está  •iliisdn  en 
un  terreno  montañoso  y  férll!,  á  iC'  kihinett"» 
ol  N,  O.  do  la  ciudad  de  Barquiaiiiiclo,  on  la 
earietera  que  do  i»l«  condnro  al  pueblo  do  U 
I.U7.  de  donde  |i«rlo  ol  f 1 1 1 
do  Kiicoi  n».  Duoca  fue  fin 
Podio»  Fray  Diego  do  M> 
de  Villovofte»  y  Fray  M 
MUÍ  rió  o  monos  do  lo»  ini^ 
tar  souielerlo»;  nort    lo»  n  ■<  rt- 

ducido»  y  con  ello»  Cítoblí  Mor- 

chona  y  VilUranM  Im pueblos  >it  imv.i.  '^onl* 
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Rosa  y  Yarítagua;  Duaca  caenU  hoy  852  habi- 
tantes. 

DUAIR:  Ocog.  Gran  triba  de  la  prov.  de  Oran, 

Argelia,  sit.  en  las  orillas  occidentales  del  gran 
lago  Salado  de  Oran;  fué  adicta  á  Francia  desde 
los  primeros  días  de  la  conquista,  y  su  jefe  era 
el  famoso  general  Mustafá-ben-Ismael,  muerto 
en  servicio  de  los  franceses,  cerca  de  Zamora,  en 
un  combate  contra  los  árabes  del  partido  de 
Abdel-Kader.  Hay  una  tribu  del  mismo  nombre 
en  la  prov.  de  Argel, 

DUAL  (del  lat  duáüí):  adj.  Gratn,  \.  Nú- 
mero DUAL. 

-  Dual:  m.  Cobtador,  diente  incisivo. 

DUALEZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  y  p.  j.  de 
Torrelavcga,  prov.  de  Sant<inder;  37  edifs. 

DUALIDAD  (del  lat.  duálUas):  (.  Condición 
de  reunir  dos  caracteres  distintos  una  misma 
persona  ó  cosa. 

Hasta  aquí  no  teníamos  más  que  la  nnidad 
.n  la  dcalidaD,  y  ahora  vamos  i  tener  la  uni- 
dad en  la  triplicidad. 

MosiAr. 

-Dualidad:  Qulm.  Facultad  que  tienen  al- 
gunos cuerjws  de  cristalizar,  segiin  las  circuns- 
tancias, cu  dos  figuras  geométricas  diferentes. 

DU ALINA  (del  lat  dualií,  cosa  de  dos):  f. 
^líím.  explosivo,  que  también  se  conoce  con  el 
nombre  impropio  de  ;)írojn7í>ia,  y  que  consis- 
te en  una  mezcla  de  50  por  100  do  nitroglice- 
rina con  aserrín  de  maderas  finas,  tratado  )>or  el 
ácido  nítrico,  en  las  proporciones  de  30  del  pri- 
mero por  20  de  nitrato  de  plata. 

La  dualina  es  una  masa  amarillo  do  1,02  de 
densidad,  poco  sensible  á  la  acción. del  choque 
y  perniciosa  á  la  respiración,  por  los  cases  crea- 
dos en  la  explosión,  los  cuales  son  ácido  carbóni- 
cos, nitrógeno  y  vapor  de  aguo,  si  i  '  !uo 
alguno  apreciolde.  De  im|K>si61e  i:  n 

instantánea  por  su  mismo  estn;, ; ^   al 

airo  libre  con  los  medios  onlinorios,  sin  detona- 
ción, dejando  entonces  un  pequei^o  re«*o  de  la 
ceniza  del  aserrín;  i'cro  encerrada  la  masa  en  no 
fuerte  recipiente  ó  comprimido  con  buen  olra- 
qnc,  estalla  |x>r  la  inflamación  de  un  fulminan- 
te, que  ha  de  ser  poderoso  si  el  atroque  furae 
sólo  do  arena  suelta  ó  aguo. 

Esto  explosivo,  el  más  á  pro|x<»ilo  para  los 
cargos  de  proyectiles  huecos,  («areco  inoltorablo 
ol  frío  ordinario,  y  debe  di»|>on<'rseen  cartucho* 
de  pajxd  fuerte  cuando  se  oplico  ú  cargar  barre- 
nos; pues  no  siendo  bien  absorbida  lo  nitrogli- 
cerina por  el  aserrín,  de  usarlo  aiu  envuelta  oo 
corre  el  riesgo  de  un  accidente. 

-  DUAI.ISA:  PnUoHl.  Género  de  molnaco»  la- 
melibranquios.' '      ■    '         - .',.  1  -   .i,.], 

familia  de  prec  n- 

tor  concha  con  <  ''H- 

vexo  que  otra  y  mas  o  menos  apianada  por  un 
un  lado,  yo  ol  den-cho  ya  el  irqnierdo.  Com- 
prende especie»  fósilc»  en  el  silúrico. 

DUALI6IVIO  (de  rí:,-,iM-  m  Creenrio  rrHirlo»a 
de  pueblo»  «hti  lar 

i'l  I  nivcn.0  en  «I 

concurso  de  do»  piiTi  ij;.  •  ik->:>.^  lO» 

v  eteino»,  y  |>orcou»ipiienteindr;  .no 

de  otro. 

-PfALtOMO;  Do.1;  i'-« 

olorigonynoturaleía  ,  <•'» 

do  dos  ooonciaa  ó  prioci|>ioa  «lirerM*  j  contra- 
rioa. 


-  PfAi  i»mo:  Kil 

p-tiris!  dr!  TTinívb»,  ■ 
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griega  el  concepto  de  la  identidad  (germen  de 
todo  panteísmo),  ha  sentido  realmente,  y  conce- 
bido de  modo  necesario,  la  razón  de  todos  los 
tiempos,  al  lado  de  la  identidad,  ó  subordinado 
á  ella  el  concepto  de  lo  vario  y  de  lo  distinto. 
El  problema,  pues,  se  reproduce  de  modo  inde- 
finido á  través  de  los  tiempos,  sin  que  la  anhe- 
lada solución  se  obtenga,  siquiera  en  sus  reno- 
vaciones parciales  el  problema  agrande  y  á  la 
vez  precise  y  fije  su  propio  alcance.  El  dualismo 
ha  sido  cosmogónico  en  el  Oriente  (Orniuz  y 
Arihmán),  reconociendo  dos  principios  en  el  mun- 
do. A  él  sólo  se  podía  oponer  la  concepción  pan- 
teísta.  En  Grecia  el  dualismo  fué  metafísico  y  no 
admitía  otra  solución  en  contra  que  la  filosofía 
de  identidad,  en  su  último  termino  panteísta 
también.  Es  el  dualismo  místico  y  moral  en  la 
civilización  cristiano-europea,  y  es,  al  menos  en 
la  apariencia,  anticientífico  en  el  pensamiento 
contemporáneo,  que  le  opone  la  teoría  del  mo- 
nismo (V.  Monismo)  ó  del  unitarismo.  Si  el 
problema  abraza  en  toda  su  amplia  extensión, 
efecto  del  desarrollo  adquirido  en  el  transcurso 
del  tiempo,  los  distintos  órdenes  de  la  realidad, 
es  en  primer  término  problema  real,  cosmológico 
y,  en  definitiva,  metafísico  y  ontológico  contra 
todas  las  protestas  formuladas  por  el  positivismo 
empírico,  hoy  en  boga.  Aunque  con  apariencias 
modestas  y  de  severa  circunspección  quiera  re- 
ducirse el  problema,  según  le  formula  el  positi- 
vismo reinante,  á  determinar  ó  señalar  el  coefi- 
ciente fisiológico  de  los  fenómenos ;)sí}!i¿cos,  otra 
vez  la  dificultad  inherente  al  problema  surge, 
cuando  so  pregimta  de  dónde  y  cómo  procede  el 
impulso  fenomenal,  cuál  es  el  término  primero  y 
cuál  el  subordinado.  Y  aun  cuando  se  intentara 
(como  en  parte  lo  han  ensayado  Taine  y  Ribot) 
explicar  lo  insolnble  del  problema  por  una 
correlación  ó  correspondencia  de  fuerzas,  claro 
está  que  tal  solución  sería  sólo  un  compás  de 
espera  ó  un  nuevo  término  en  la  indagación; 
porque  otra  vez  sería  obligado  preguntar  acerca 
del  principioque  conexionasemejante  correlación 
de  fuerzas  y  acerca  de  la  naturaleza  de  ese  prin- 
cipio, punto  que  deja  en  penumbras  y  sombras 
la  solución  monista,  sin  que  se  logre  averiguar  si 
en  fin  de  cuenta  el  monismo  materializa  el  espí- 
ritu ó  espiritualiza  la  materia.  No  es,  pues,  el 
problema  del  dualismo  susceptible  de  una  solu- 
ción de  momento  precisa  y  escueta.  Ello  es 
innegable:  la  experiencia  propia  lo  enseña,  que 
en  todo  orden  de  la  realidad  y  del  pensamiento, 
la  distinción  y  contrariedad  siguen  á  lo  uno  y  á 
lo  idéntico  como  la  sombra  al  cuerpo.  Que  esa 
diferenciación  sea  obra  llevada  á  cabo  por  la 
indefinición  del  tiempo,  como  pretenden  algunas 
explicaciones  empíricas  con  la  hipótesis  de  la 
herencia,  es  aplazar,  queno  resolver,  el  problema. 
Cuantas  fórmulas  ó  denominaciones  se  atribuyen 
á  la  incógnita,  lo  Indiscernible  do  Spencer,  lo 
Inconsciente  de  Hartmann,  el  espíritu  de  Ubre 
sínUiíls  do  Lange,  lo  Entre  las  cosas  de  Lotze, 
■on  expediente»  inadmisibles  para  una  solución 
científica.  Requiere  la  sinceridad  del  propio  pen- 
samiento declarar  el  problema  en  pie  ó  en  vías 
de  solución,  refiriéndola  á  su  Principio  ordenador 
do  todas  las  rciaciones,  ó  darle  por  problema 
in.<>oluble.  Lo  primero  nos  parece  lo  racional  y  lo 
que  puede  en  algún  modo  contribuir  al  progreso 
del  pensamiento.  El  segundo  extremo  es  un 
dogmatismo  anticientífico.  Lo  que  hasta  ahora 
he  viene  haciendo  por  el  Positivismo  en  boga  es 
aún  más  digno  do  censura,  pues  se  reduce  á 
combatir  la  MctaCísica,  haciendo  Metafísica,  esto 
es,  una  Metafísica  invertida  ó  al  revé»,  que  co- 
mienza por  olvidar  el  conocido  precepto  horacia- 
no,  (¡uo  prohibo  explicar:  obscurus  per  obscuriiis. 

-Dualismo:  Mil.  Llámase  así  á  un  sistema 
do  recomiicnso»  militares  i)or  el  cual  los  jefes  y 
oficiales  (le  las  diversas  armas,  cuerpos  í  insti- 
tuto» del  ejército  do  escalas  cerradas  ]ineden 
toner  dos  cm|pleos  distintos,  uno  en  la  escala  de 
«u  ruerpo,  ganodo  por  antigüedad,  y  otro  11a- 
mailo  do  ejCreiio  ó  ^«ríonaí,  ganado  por  servicios 
extraordinarios. 

Kl  dualismo  c»  una  cuestión  de  gran  impor- 
tancia p«r«  la  organización  del  ejército,  y  muy 
dflinticla  on  la  éiioca  actual.  Sobro  si  debo  ó  no 
dc««|.iircccr,  so  iliscuto  onconadamento.  Dolien- 
dcn  uno»  ol  nianloniniiciilo  del  dualismo  como 
•1  sislnma  dn  recompensa»  más  conveniente, 
dadas  la»  condiciones  y  modo  do  ser  do  nuestra 
nación,  y  á  él  «trilmyon  el  buen  espíritu  quoen 
los  cuorpoido  otcala  corrada,  lo  va  transmitiondo 
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de  generación  en  generación.  Oponen  á  esto  los 
enemigos  del  dualismo  que  es  de  absoluta  nece- 
sidad un  solo  sistema  de  ascensos  y  recompensas 
para  todo  el  ejército,  y  añaden  que,  por  el  dua- 
lismo, resultan  privilegiados  los  jefes  y  oficiales 
de  ciertas  armas,  cuerpos  é  institutos,  privile- 
gios de  que  no  gozan  los  jefes  y  oficiales  de  las 
armas  generales,  infantería  y  caballería. 

Produce  el  dualismo  dos  maneras  de  ascender, 
sec'ún  las  armas.  En  infantería  y  caballería, 
cuando  un  jefe  ú  oficial  presta  un  servicio  dis- 
tinguido que  debe  recompensarse  con  el  empleo 
inmediato,  lo  obtiene  desde  luego,  sin  limitación 
alguna,  y  desde  el  momento  en  que  se  le  expide 
el  real  nombramiento,  entra  en  po.sesión  de. 
todos  los  goces,  sueldos,  antigüedad,  atribucio- 
nes y  demás  prerrogativas  y  ventajas  que  al 
nuevo  empleo  corresponden,  sin  que  por  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  que  desempeña  haya  nada 
que  pueda  rebajar  el  concepto  de  su  categoría 
dentro  del  ejército.  En  los  cuerpos  de  escala  ce- 
rrada, por  el  conhario,  cuando  un  jefe  ú  oficial 
obtiene  el  empleo  inmediato  superior,  como  pre- 
mio al  mérito  contraído,  no  asciende  en  la  es- 
cala de  su  cuerpo  y  continúa  ejerciendo  las 
mismas  funciones  que  antes  ejercía,  pero  no  las 
de  su  nuevo  empleo,  excepto  cuando  se  halle  en 
concurrencia  con  oficiales  de  otras  armas,  vi- 
niendo á  ser  capitán,  por  ejemplo,  de  artillería, 
ingenieros,  etc.,  y  comandante  de  ejército,  que 
este  es  el  nombre  que  oficialmente  tiene,  es  de- 
cir, que  no  figura  en  la  escala  de  comandantes 
de  su  cuerpo  ó  instituto,  u¡  en  ningún  otro,  sino 
que  su  nombre  sigue  figurando  en  la  escala  de 
cajntanes  del  cuerpo  a  que  pertenezca  y  en  el 
mismo  lugar  que  antes  ocupaba.  En  infantería 
y  caballería,  por  lo  tanto,  rompen  las  escalas 
los  ascensos  concedidos  para  recompensar  he- 
chos distinguidos,  y  en  artillería,  ingenieros. 
Estado  Mayor,  Guardia  civil  y  carabineros,  no 
se  rompen  nunca  las  escalas,  observándose  en 
absoluto  el  principio  de  la  antigüedad. 

Queriendo  aplicar  á  los  cuerpos  auxiliares  de 
Administración,  Sanidad,  Jurídico,  Veterinaria, 
Clero  castrense  y  cuerpo  de  Picadores  los  prin- 
cipios mismos  de  la  escala  cerrada,  se  ideó,  para 
premiar  servicios  distinguidos,  otro  procedi- 
miento de  dualismo.  No  siendo  posible  que  los 
empleos  otorgados  á  los  individuos  de  estos 
cuerpos  tuvieran  el  carácter  de  los  empleos  del 
ejército,  se  les  ha  calificado  con  la  denomina- 
ción de  personales  ó  supernumerarios,  según  la 
clasificación  que  existe  en  cada  uno  de  esos 
cuerpos. 

El  dualismo  no  nació  ciertamente  en  la  época 
presente;  desde  poco  después  del  advenimiento 
de  la  casa  de  Borbón  al  trono  de  España  se 
ofrecen  manifestaciones  de  sn  existencia.  En  la 
jirimera  mitad  del  siglo  pasado  existió  el  caso 
del  conde  de  Moriana  que  llegó  á  ser  Teniente 
General  del  ejército  sin  perder  su  empleo  de  co- 
ronel. En  el  año  1760  Don  José  de  Jerónimo  era, 
á  la  vez  que  coronel.  Mariscal  de  Campo.  En  las 
guerras  con  la  República  francesa  había  en  Es- 
paña cuatro  coroneles  que  al  mismo  tiempo  eran 
Tenientes  Generales,  y  un  teniente  coronel,  don 
Jorge  de  Guillen,  que  siendo  además  Teniente 
General,  desempeñaba  las  funciones  de  Capitán 
General  de  Aragón.  A  principios  del  siglo  presen- 
te los  casos  .se  multiplican,  como  puede  verse 
fior  los  escalafones  del  cuerpo  de  artillería  de 
os  años  1805,  1806  y  1808. 

Establecido  el  principio  do  antigüedad  rigo- 
rosa para  los  cuerpos  de  artillería  e  ingenieros, 
por  virtud  de  los  preceptos  consignados  en  las 
Ordenanzas  do  22  de  julio  de  1802  y  11  de  fe- 
brero de  1803,  y  más  determinadamente  en  la 
Real  orden  do  5  de  abril  de  1806,  fué  mantenido 
después  por  la  ley  do  9  de  junio  de  1821 ;  y  aun 
cuando  pudiera  decirse  que  el  célebre  Real  de- 
creto de  Fernando  VII,  do  1.°  do  octubre  de 
1823,  que  declaró  nulos  y  de  ningún  valor  todos 
los  actos  dol  llamado  gobierno  constitucional, 
dojó  sin  efecto  la  ley  constitutiva  do  1821,  siem- 
pre quedarán  subsistentes  las  Ordenanzas  y  Real 
orden  antes  citados.  Aparto  de  esto,  la  reina  go- 
bernadora, en  2  de  agosto  do  1835,  dio  un  decreto 
que,  en  su  artículo  20,  establece  que  losaacensos 
en  los  cuerjios  facultativos  desde  teniente  arriba 
serán  siempre  por  escala  de  rigorosa  antigüedad. 
Organizado  di-íinitivaniento  el  cuerpo  de  E.stado 
Mayor,  por  Ueal  decreto  do  9  de  enero  de  1838 
y  ol  Reglamento  de  l."do  mayo  do  1858,  so  dis- 
puso que  los  ascenso»  on  dicho  cuerpo  fueran, 
oomo  en  loi  cuorpos  de  Artillería  é  lugcuieroa, 
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por  rigorosa  antigüedad.  Después  se  extendió 
el  mismo  principio  á  los  cuerpos  é  institutos  do 
Guardia  civil.  Carabineros,  Administración,  Sa- 
nidad,  Jurídico,  Veterinaria  y  Cleio  castrense. 

Establecido  desde  comienzos  del  siglo  el  prin- 
cipio de  la  antigüedad  en  ciertos  cuerpos  mili- 
tares, era  natural  que  se  buscara  un  sistema  ó 
manera  de  recompensar  los  servicios  distingui- 
dos que  prestaran  los  jefes  y  oficiales  de  dichos 
cuerpos.  Surgió  la  idea  de  conceder  empleo  fuera 
de  las  escalas,  y  la  Real  instrucción  de  14  de 
julio  de  1837  autorizó  la  concesión  de  grados  y 
empleos  de  infantería  y  caballería  á  los  jefes  y 
oficiales  de  Estado  Mayor,  Artillería  é  Ingenie- 
ros, por  acciones  de  guerra.  Esta  disposición  le- 
gal confirmó  el  dualismo,  y  no  están  en  lo  cierto 
los  que  afirman  que  sólo  se  ampara  en  la  cos- 
tumbre. Verdad  es  que  el  Real  decreto  refren- 
dado por  el  general  Narváez  en  30  de  junio  de 
1866  estableció  como  regla  general  que  no  hu- 
biera ascenso  sin  vacante,  y  prohibió  además  el 
pase  de  jefes  y  oficiales  de  unas  armas  á  otras; 
pero  este  Real  decreto  fué  completado  por  el 
Reglamento  de  31  de  agosto  de  1866,  que  en  su 
artículo  34  dice:  «Los  jefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é  Ingenie- 
ros, serán  exceptuados  de  las  reglas  establecidas 
en  los  artículos  31  y  32  (los  cuales  establecían 
la  manera  de  conceder  ascensos  en  guerra  sin 
faltar  al  principio  general  de  que  no  haya  as- 
censo sin  vacante),  y  por  orden  especial  se  de- 
terminarán las  recompensas  que  deben  recibir 
por  campaña.» 

Estas  disposiciones  no  llegaron  á  publicarse, 
y  para  salir  del  apuro  se  publicó  en  31  de  di- 
ciembre de  1867  una  Real  orden  disponiendo 
que  en  tanto  no  se  dictaran  las  disposiciones 
especiales  á  que  se  refería  aquel  Real  decreto, 
se  entendiera  que  los  empleos  superiores  que  con 
arreglo  á  la  Real  instrucción  de  14  de  julio  de 
1837  se  habían  de  seguir  otorgando,  no  fuesen 
empleos  en  las  armas  de  infantería  ó  caballería, 
sin  que  se  distinguieran  con  el  nombre  de  em- 
pleos de  ejército.  Esta  resolución  fué  confirmada 
por  otra  del  poder  Ejecutivo  en  6  de  abril  de 
1869.  Con  arreglo  á  otras  disposiciones  de  l.'de 
mayo  de  1875,  30  de  septiembre  de  1878  y  13 
de  abril  de  1882,  también  se  concedían  empleos 
de  ejército  y  personales,  para  recompensar  de- 
terminados servicios,  ya  en  el  ejercicio  del  pro- 
fesorado en  las  Academias  militares,  ya  por  la 
publicación  de  obras  ó  trabajos  de  relevantes 
méritos. 

En  estos  xiltimos  tiempos  ha  venido  decayen- 
do el  dualismo,  contribuyendo  á  ello  de  un  lado 
la  prolongación  del  estado  de  paz  y  de  otro  el 
Real  decreto  de  23  de  julio  de  1886  que  abolió 
las  recompensas  del  profesorado  y  las  que  se 
otorgaban  á  los  jefes  y  oficiales  que  servían  en 
el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  y  fábrica 
de  Trubia,  y,  por  fin,  una  Real  orden  del  6  do 
octubre  del  mismo  año  que  puso  en  vigor  el 
principio  que  en  tiempo  de  paz  impide  la  con- 
cesión de  ascensos  sin  vacante.  No  pareciendo 
esto  bastante  se  dictó  la  Real  orden  de  6  de 
noviembre  do  1888  aboliendo  la  concesión  de 
empleos  á  los  jefes  y  oficiales  que  pasaran  á 
Ultramar. 

Dicho  esto,  so  expondrán  ahora  los  argumen- 
tos que  en  contra  y  en  pro  del  dualismo  se  han 
expuesto.  Los  enemigos  del  dualismo  lo  califican 
do  anticientífico  y  poco  razonado,  porque  no 
parece  acomodado,  dicen,  á  la  buena  doctrina 
militar  el  que  existan  dentro  do  un  ejército  pro- 
cedimientos distintos  para  el  ascenso.  Partida- 
rios resueltos  de  que  los  méritos  de  cada  cual 
obtengan  el  deludo  premio,  no  hallan  los  im- 
pugnadores del  dualismo  razón  alguna  que  justi- 
fique el  que  aun  capitán  de  artillería,  por  ejem- 
plo, que  acreditó  grandes  méritos  como  oficial 
de  esta  arma,  so  le  recompense  con  un  empleo 
superior  de  ejército  que  no  le  coloca  en  condi- 
ciones de  utilizar  sus  conocimientos  y  aptitudes 
de  artillero,  sino  que,  á  lo  sumo,  le  da  medios 
para  que  con  el  tiempo  pueda  llegar  antes  que 
sus  compañeros  á  figurar  en  las  categorías  del 
Estado  Mayor  general,  donde  quizá  so  oscurez- 
can sus  cualidades  especiales  por  falta  de  apli- 
cación útil  y  acomodada  á  sus  estudios.  AI  ofi- 
cial que  se  distinga  y  sobresalga  preniié.selo  como 
merezca,  dicen  los  (jue  combaten  el  dualismo, 
poro  dentro  de  su  propia  arma,  cuerpo  ó  espe- 
cialidad; pero  no  so  lo  confíen  puestos  del  todo 
ajenos  á  su  carrera  ó  especialidad,  dondo  acaso  so 
malogren  aua  aptitudes. 
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Por  otra  parto,  ol  dualismo  hace  que  se  otor- 
guen empleos  que  no  ejercen  aquellos  á  quienes 
se  conceden,  produciendo  anomalías  que  pugnan 
con  los  buenos  principios  militares,  como,  por 
ejemplo,  un  coronel  de  ejercito,  capitán  de 
artillería,  y  que  como  tal  manda  en  el  servicio 
ordinario  una  batería  de  cuatro  ó  seis  piezas.  En 
un  momento  determinado  se  reúne  el  regimiento 
entero  á  que  pertenece  con  otro  de  infantería  ó 
de  caballería,  y  si  aquel  jefe  es  coronel  de  fecha 
más  antigua  que  los  demás  coroneles  que  allí 
concurren,  incluso  el  de  su  propio  regimiento, 
se  pone  en  el  instante  mismo  á  la  cabeza  de  todas 
las  fuerzas,  y  el  que  alguuos  momentos  antes 
tenía  á  sus  órdenes  tan  sólo  una  batería  de  cua- 
tro ó  seis  piezas,  mandará  luego  á  los  jefes  todos 
de  su  regimiento  á  quienes  antes  obedecía  regla- 
mentariamente, y  á  los  demás  de  las  distintas 
armas,  y  en  lugar  de  dirigir  cuatro  ó  seis  piezas 
de  artillería  so  verá  al  frente  de  1500  ó  2000 
hombres  de  infantería,  400  ó  500  caballos  y  36 
cañones,  sin  j)erjuicio  de  volver  después  a  ser 
sólo  capitán  de  artillería.  Acusan  también  al 
dualismo  los  que  lo  combaten  de  establecer  una 
diferencia  que  constituye  un  privilegio  en  favor 
de  los  oficiales  de  ciertos  cuerpoi  al  disfrutar 
éstos  de  las  ventajas  que  á  la  colectividad  ofrece 
la  escala  cerrada  (impidiendo  los  inconvenientes 
que  para  el  movimiento  regular  puede  producir 
la  excedencia  de  personal  en  los  diversos  em- 
pleos), y  la  satisfacción  interior  que  origina  la 
seguridad  de  que  no  han  de  ocurrir  perturba- 
ciones motivadas  por  ascensos,  quizá  no  bien 
fundados  ni  siempre  acertadamente  distribuidos, 
sin  que  por  esto  se  vean  privados  de  la  facultad 
de  ascender  en  su  carrera  por  medio  de  la  ob- 
tención de  empleos  do  ejército  y  personales. 

A  estas  razones  contestan  los  defensores  del 
dnali.smo  diciendo  que  no  es  cierto  que  atente  á 
la  disciplina,  sino  que,  por  el  contrario,  mantiene 
el  orden  dentro  de  las  escalas,  impide  el  exceso 
do  personal  que  tantos  daños  ha  causado,  y  aun 
causa,  en  las  armas  donde  no  so  aplicó  ol  dua- 
lismo, beneficios  nada  despreciables  dentro  del 
orden  económico,  no  so  opone  en  nada  al  sos- 
tenimiento do  la  disciplina,  que  inspira  y  ha 
inspirado  vigorosa  y  enérgica  en  los  cuerpos  do 
escala  cerrada,  y  no  constituyo  privilegio  irri- 
tante en  favor  do  los  unos  y  con  daño  evidente 
de  los  otros. 

Ija  aplicación  del  dualismo,  dicen,  mantiene 
el  orden  dentro  do  las  escalas,  impidiendo  la 
atonía  q>io  proiluco  ol  exceso  do  oficialidad  on 
los  diversos  empleos,  y  do  olio  es  ejemplo  noto- 
rio lo  que  ha  pasaiio  y  todavía  sucedo  en  las  di- 
versas armas  y  cuerpos  del  ejército.  Durante  ol 
largo  período  de  guerras  civiles  porque  atravesó 
España,  .se  recompensaron,  generalmente  sin  la 
ileliida  parsimonia,  los  méritos  de  guerra,  ascen- 
dieron multitud  do  jefes  y  oficiales  do  infantería 
y  caballería  á  los  empleos  superiores,  originán- 
dose así  vacantes  en  los  do  inferior  categoría, 
que  eran  luego  cubiertas;  y  estas  promocmnes, 
que  no  eran  muchas  vccos  necesarias,  iban  an- 
mi'iitando  consideralilemento  el  personal  ilo  las 
escalas  en  las  armas  generales.  Así,  por  ejeuijiln, 
al  ocurrir  una  acción  do  guerra  ascendían  iliez, 
quince  á  veinte  tenientes  coroneles  A  coroneles; 
poro  como  cu  la  clase  de  coroneles  no  existían 
vacantes,  niiedahan  aquellos  jofcs  do  rcemploio, 
con  lo  cual  resultaba  i|\ie.  por  cierto  tiempo,  oí 
ascntiMO  ronstiliiía  para  ello»  una  desventaja. 
Cubrii'ndnso  las  vaeantra  producidas  por  los 
aseendidos  se  aumentaba  el  número  do  oliciales 
on  las  escala»,  lo  cual  iirodiijo  consocuencinsquo 
al  cabo  dn  once  «ños  (le  paz  todavía  «o  oslan  »in- 
tiendo  on  perjuicio  de  los  oficiales  do  dichas 
armas.  No  ocurríalo  mismo  en  lo»  eiieriins  do 
escala  cerrada  on  los  i|Uo  «o  aplicó  el  dualismn. 
Los  ji'fi's  y  oficiales  dn  e.ntos  cneipoM, ni  ascender 
por  nr'rito  de  guerra,  no  variaban  do  lugar  on 
sus  respei-tivas  escalas,  y  ile  esta  manera  loa 
plantillas  pernianeeían  Intactas;  así  (|Ue,  «I  ter- 
minar las  lucha»  civiles,  no  haliio  mayor  numero 
de  iiliiialesque  el  señalado  reglanieiilnriainenlo 
Argiívesn  A  esto  «lun  si  ni  dnalisliin  no  aunirntn 
las  pliiiitillns  de  los  cuerpos  <l"  i'senla  cenada 
aumentó  el  sueldo  do  niuclios  jnfrs  y  afiélales 
con  diiño  liel  presupuesto;  poro  ú  esto  contestan 
los  dofensíues  del  dualismo  qne  los  empleo»  do 
ojércilo  y  personales  «o  ninnrtir.aii  con  «mn»  ra- 
pidez., hasta  el  punto  do  <|iin  en  la  aclnalidml 
es  ya  muy  reiliieidn  el  ni^niero  do  lo»  ipio  lionen 
empleos,  mientras  <pii^ e»  ni'ni  sumamente grandi* 
ol  excodonto  quo  hay  en  Infantería  y  caballoriit. 
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Las  escalas  cerradas,  combinadas  con  el  dna- 
lismo,  dicen  sus  mantenedores,  produjeron  espí- 
ritu admirable  de  cohesión  y  de  cuerpo,  por  el 
cual  el  interés  del  individuo  desaparece  ante 
el  de  la  colectividad,  que  ha  dado  en  todos 
tiempos  brillantes  muestras  de  su  existencia  en 
provecho  del  ejército  y  de  la  patria.  Al  argu- 
mento expuesto  por  los  impugnadores  del  dua- 
lismo de  que  el  sistema  de  recompensas  que  en 
él  se  funda  es  atentatorio  á  los  buenos  principios 
militares,  y  engendrador  de  la  indisciplina,  res- 
ponden sus  defensores  diciendo  que  el  dualismo 
no  ha  creado,  sino  en  casos  rarísimos,  dificulta- 
des de  cierta  especie,  ni  ha  motivado  actos  de 
indisciplina.  La  historia  dolos  cuerpos  de  escala 
cerrada  demuestra  qne  no  son  ni  serían  de  temer 
nunca  conflictos  graves,  que  hasta  ahora  no  so 
han  presentado;  y  si  so  objeta  que  en  los  cuer- 
pos de  artillería,  ingenieros  y  Estado  Mayor 
no  se  ofrecieron  semejantes  inconvenientes  por 
efecto  del  espíritu  de  colectividad  quo  los  anima, 
el  cual  se  debe  á  la  unidad  de  procedencia, 
ocurre  advertir  que  el  dualismo  aplicado  á  los 
institutos  de  Guardia  civil  y  carabineros,  cuyos 
cuadros  do  oficiales  so  han  nutrido  y  nutren  en 
gran  parto  con  individuos  procedentes  de  las 
armas  generales,  sin  lazos  anteriores  de  cohesión 
y  de  compañerismo,  no  ha  producido  tampoco 
perturbaciones  quo  debiliten  la  disciplina  mi- 
litar. 

Y  por  último,  los  que  apoyan  ol  dualismo 
rechazan  la  idea  do  que  envuelva  la  existencia 
de  un  privilegio.  El  dualismo,  aparejado  con  la 
escala  cerrada  on  paz  y  on  guerra,  ha  permitido 
conservar  una  normalidad  en  los  ascensos  do  los 
cuerpos  en  nuo  ha  existido,  do  que  no  han  dis- 
frutado ni  ilisfrutan  las  armas  do  infantería  y 
caballería.  Pero  esto  no  significa  que  el  dualismo 
sea  perjudicial,  sino  quo  más  bien  demuestra  los 
beneficios  quo  produce:  y  argumentando  de  tal 
manera,  lo  lógico  sería  pedir  que  so  extendiera  á 
todo  el  ejército,  coustituyéniio.so  asi  un  sistema 
único  do  recompensas  para  todas  las  armas,  cuer- 
pos é  institutos.  Respecto  á  si  es  ó  no  perjudicial 
a  las  armas  generales  la  existencia  dol  dualismo, 
dicen  los  partidarios  de  él  que  si  pudo  sor  per- 
judicial cuando  los  empleos  superiores  concedi- 
dosá  losindividuoa  de  cuerpos  de  escala  cerrada 
eran  emnlcos  do  infantería  y  caballería  y  estaba 
permitido  el  pase  de  unas  armas  i\  otra»,  no  lo 
es  después  do  las  disposiciones  de  31  do  dicieni- 
liro  de  1860  y  de  O  do  abril  de  1860,  que  esta- 
blecieron quo  los  empleos  sean  do  ejército,  quo 
para  nada  figuran  on  las  escalas  de  otraa  colec- 
tividades. 

He  aquí  lo  quo  es  ol  dualismo  y  los  argumen- 
tos que  en  su  pro  y  en  su  contra  so  han  expuoto 
por  sus  defensores  ó  impugnadores. 

-  DuAMHMO:  Qitlm.  Teoría  llamada  también 
sislftiía  binario  ó  diialistico,  quo  consista  «n 
suponer  quo  todos  los  compuestos  anímico», 
cualrpiiera  quo  sea  el  número  do  lo»  olcmonto» 
componente»,  son  conibinacionc»  do  un  cuerpo 
simple  con  otro  simple,  ó  de  nn  con  • 

otro  compuesto  do  igual  número  .. 
Siempre  son  conibiiiaoione»  de  do»  I  > 
teoría  no  admito  la  combinación  de  un  cuerpo 
«implo  con  otro  compuesto,  ni  U  dn  un  ccin- 
puesto  do  lio»  elemento»  con  otro  Jo  trc»  ó  niA», 
sino  que  siempre  »on  cnmbinacione»  do  do»  fac- 
tores il"  igual  número  de  elemento». 

La  leoiía  del  dualJKmo  fué  la  ba<e  de  la  cía- 
«ifieacitiu  y  nonienolatuí»  e»taMriida  en  1787 
iHir  L»voi»ier,  l'ourcroy,  (!uyt<''n  de  Morvrau  y 
ilortholirt,  i|Ua  ht  lorriilo  par*  ol  oalndio  da  U 
Química  mineral. 

Heuúii  esta  teoría,  loa  cncr|>o«  oompuetloa  ae 
dlviiCn   «-n  binarlo»,   ternatf--  -     ■-■ ■   ■ 

Lo»    colupUe<itoN    hinaiioR    '■ 

do  do»  elcnienli>»riilrp»í,  y  «i- 
bn»ea  y  cuer|>o»  inilifetrnloa. 

I,o«  conipuo»lo»  iTMirio»  r^'^ltan  i!e  I»  iirWn 
do  dn»  binarlo»,  I. 
mentó  m(U  olecti' 
qnoeNtiin  er.ii  -  ■ 
ejemp'o,  rl 
|..ini.  In  .1.    ' 
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sales  dobles,  por  ejemplo  el  sulfato  doble  d« 
potasa  y  de  cobre,  KO,SO»,CnO,SO»,  en  cuyo 
compuesto  hay  cuatro  elementos. 

En  todas  las  combinaciones,  segiin  la  teoría 
del  dualismo,  se  distinguen  dos  factores  eim- 

Sles  ó  compuestos;  cuando  son  combinaciones 
e  dos  cuerpos  simples  no  hay  más  qne  una 
afinidad  para  unirlos;  cuando  son  combinacio- 
nes de  dos  binarios  hay  tres  afinidades,  y  cuan- 
do son  cuaternarios  hay  más  afiuidadi-s;  pero 
siempre  resulta  que  los  cuerpos  compuestos,  sea 
el  número  qne  quiera  el  de  los  elementos  que 
los  constituyen,  son  combinaciones  de  dos  (ac- 
tores. Esta  es  la  razón  por  qne  se  llama  esta 
teoría  del  dualismo. 

La  Uoría  el(ctroq\tlmi(a,  establecida  por 
Davy,  Ampere  y  Bcrzelius,  es  la  confirmación 
del  dualismo;  es  la  explicación  razonada  y  filo- 
sófica do  esta  teoría,  porque  demnestra  el  por 
qué  se  combinan  dos  cuerpos  simples  ó  com- 

Íiuestos  entre  sí.  Scgiin  la  teoría  electro  química 
os  combinaciones  resultan  de  la  neutralización 
de  las  dos  electricidades,  negativa  y  positiva, 
de  que  so  supone  están  dotailos  dos  cuerpos, 
sean  simples  o  sean  compuestos. 

Algunos  químicos  atacaron  la  teoría  del  dua- 
lismo suponiendo  que  nn  cuerpo  compueito 
puedo  combinarse  con  un  simple;  es  decir,  que 
el  agua  HO  se  combina  con  el  oxigeno  par*  for- 
mar ol  agua  oxigenada  HO';  wro  el  ■.«'  ..../^ 
no  admite  más  que  la  combinacu'n  ¿i 
con  otro  simple,  es  decir,  que  el  agua  i 

es  H-^0^  y  no  HO-hO. 

DUALISTA:  adj.  Partidario  del  dualismo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

DUALlSTICO,  CA:  adj.  Concerniente  ó  relativo 
al  dualismo. 

OUAMARIA:  Oeou.  Río  de  VenezneU,  en  I* 
sección  y  est.  Falci>n:  nace  en  la  serranía  de 
Coro  y  desagua  en  el  mar. 

DúAn:  m.  ant  DivXx. 

'  '^d* 

ido. 


...  porque  temían  qv 
ser  como  acá  el  Con- 


DUANC08:  Oeog.  V.  S.tNTA  MarIa  dk  Dl'Ait- 

COS. 

OUANeZ:  dtog.  Lugar  rn  el  avnnt.  de  Can- 
diliehera,  p.  j.  de  Soria,  proT.  do  id.;  17  «slif». 

OUARRIA:  Ofog.  V.   SANTIAQO  DR  Dl'ASIllA. 

DUARTE:  Biog.  Rey  de  Portngal.  V.  Eodab- 

lio  I. 

DÚA3  ROCAS:  '"  T  '  •  '  '  i  U 
costa  de  M.ill'U.-a.  for- 
man lo»  caluja  del  1  ,   N.K. 

de  la  isla.  Denomínale  también  8iUol  il*  Santa 
Eulalia. 

DUBA  ,drl  ir.  lub,  ladrillo,  ««iolw):  f.  Vnrei 
cerca  do  tierra. 

OUBAL  (FRAS^lllro^:   ' 

M     .1.    Mi  liM   h.i.'U    !'■ 


'.-y^f 
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nne  podría  lUmarse  la  arquitectura  oontempU- 
tiva  V  expuso  en  1831  la  Sestauración  de  una 
casa  de  Pompeya  y  en  1833  una  Sala  de  una  casa 
antiqua.  Estos  notables  dibujos  obtuvieron  el 
éxito  que  merecían  y  dieron  á  su  autor  gran 
autoridad.  Mientras  que  se  creaba  un  puesto 
distin-niido  entre  los  maestros  de  la  arquitectura 
moderna,  vigilaba  modestamente,  en  calidad  de 
inspector,  los  trabajos  que  se  ejecutaban  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes,  á  las  ordenes  de 
Debret;  mas  eu  1834  se  confio  á  él  solo  este 
encargo  é  imprimió  á  los  trabajos  una  nueva 
dirección.  En  1845  estuvo  encargado  de  restau- 
rar el  castillo  de  Blois,  y  poco  tiempo  después 
de  reedificar  varias  partes  del  antiguo  hotel  de 
Tremouille,  que  debía  ser  demolido.  En  1848  fue 
nombrado  arquitecto  del  Louvre,  y  poco  tiempo 
después  pudo  admirarse  la  Galtría  de  Apolo, 
reconstituida  en  su  primitiva  belleza  como  a 
había  proyectado  Lebrún.  El  Gran  salón  y  la 
Sala  de  las  siete  chimeneas  no  fueron  restauradas 
con  tanta  habilidad,  por  lo  cual  tuvo  el  artista 
que  sufrir  criticas  que  le  causaron  un  gran  pesar. 
De  este  fracaso  se  indemnizó  cumplidamente  en 
la  exposición  del  año  siguiente,  presentando  sus 
más  hermosos  dibujos  :  El  Amo  ;  El  Tibcr; 
Interior  de  un  palacio  romano;  una  Tumba  etrus- 
ca,  y  doce  Estudios  del  castillo  de  Blois.  Por  estos 
trabajos  le  dieron  una  medalla  de  honor.  En 
1851  fué  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. 

DUBAR  ó  DUBARl:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mir- 
zanur  prov.  de  Bcnarés,  Provincias  del  Noro- 
este, Indostán;  5100  habits.  Sit,  al  S.  O.  de 
Mirzapur,  á  orillas  de  un  subafluente  del  Tonse, 
que  desagua  en  el  Ganges  por  la  orilla  derecha. 

OUBDA:  f.  ant.  Duda. 


DUBDANZA:  f.  ant.DuDA, 
DUBDAR:  n.  DUDAR. 

DUBENKA  ó  DUBIENKA:  Geoj.  C.  del  dist.  de 
Grubieszov,  gobierno  de  Lubliii,  Polonia,  Rusia; 
4500  habits.  Sit.  al  N.  de  Grubieszov,  en  la 
orilla  izquierda  del  Bug  occidental,  afluente  por 
la  izquierda  del  Narev,  cuenca  del  Vístula.  Es  el 
lugar  en  que  se  libró  en  17  de  diciembre  de  1792, 
la"batalla  entre  Kosciusko  y  los  rusos. 

DUBHAI:  Geog.   C.  del  est.  del  Gaikvar,  Gu- 
ytratc,  Indostán;  15000  habits.  Sit.  alS.  E.  de 
Baro.ia,  en  una  llanura  fértil,  hermosa  y  regada 
por   un   afluente  pequeño,  por  la  derecha,  del 
Herbada.  Es  una  do  las  más  hermosas  ciudades 
del  Guyerate,  y  muy  notable  por  su  muralla,  de 
3  kms.  de  contorno,   formada  de  enormes  blo- 
quea de  piedra  muy  bien  ajustados,  á  más  de 
45  m.  del  nivel  del  suelo;  por  su  parte  interior 
formaba  galena  sustentada  por  columnas,  que 
servía  de  alojamiento  á  la  guarnición.   El  plano 
do  la»  fortificaciones  C3  un  cuadrado  en  cada  uno 
de  cnyos  ángulos  tiene  una  cnormo  y  esbelta 
torre;  el  nuro  ee  halla  defendido  por  numerosos 
baluartc.i  y  en  medio  de  cada  uno  de  los  lados 
del  cuailrado  hay  una  puerta  monumental.  To- 
da» estas  obra»  catán  embellecidas  con  largas 
filas   do  esculturas  que  representan  animadas 
cacena»  y  adorno»  tan  complicado»  quo  el  lápiz 
apena»  puede  dar  idea  de  ellos.   La  parte  más 
notable   de   esta»   con»troccionca   e»   la  puerta 
del  E,,  llamada  IJiza  Darvaza  ó  Puerta  de  loa 
Dianianlcs  que,  «egiin  la  tradición,   costó  má» 
de  25  millones  do  peseta»,  Ea  un  vasto  edificio 
do  uno»  100  ni.   do  longitud  por  60  de  altura, 
cubierto  de  bajos  relieve»  que  representan  gue- 
rrero» á  caballo,  leones,  elefante»,  etc.  En  medio 
de  la  c.  hay  un  c-itanquo  rodeado  de  una  esca- 
linata que  dcHoicndo  ha»ta  el  agua,  y  muy  cerca 
»c  ven  olgnnoa  templo»  indio»  do  gran  belleza. 

DUBIEÜAO  (<lol  Ut  dühUlas):  f.  ant.  Duda. 

Mucha»  vece»  ««cede  que  con  la  natural  ig- 
nornncin  y  nrniKI>,\D,  junto  con  la»  teiilncio- 
ne«,  no  alcanza  la  criatura  ln«  conclil»ionc»  ó 
connccuoncifl»  de  la  ver<lnd  do  Dio». 

MaiiIa  .Ii'.si':h  I)R  Afiiir.iiA. 

DUBINYA:  (Uoij.  V.  DtiliNITHA. 

DUBIO  fdnl  l«t.  ilnhíiim,  duda);  ni.  Fur.  Lo 
que  He  linda  y  «e  propom?  para  rcBolvcr.  U.  m. 
en  lo»  trilninalea  ecluaiúxlico». 

Por  la  flora  Alemana  de  iqul  parte 
Kl  diiqiin,  á  nqnelln  parte  imileri'zndo 
Donde  el  crlnlUno  CHtndo  calaba  en  Dimín, 
0AR0ILA80. 


DUBL 

Digalo  tanto  dübio  decidido, 
Tanta  sana  doctrina,  etc. 

GÓNGOEA. 

DUBISA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Kovno, 
Samogitia,  Rusia;  nace  en  el  lago  Dubisa,  cerca 
de  Chaoli,  y  fertiliza  los  distritos  de  Rossieny  y 
de  Kovono.  Corre  de  N.  á  S.  y  desagua  en  el 
Kiemen  por  Sredniki.  Su  curso  es  de  140  kiló- 
metros; es  flotable  en  la  primavera  y  por  un 
canal  comunica  con  el  AVindau. 

DUBITABLE  (del  lat.  duUtabllis):  adj.  DUDA- 
BLE. 

Su  justicia  de  Vm.  no  es  dubitable;  ley 
hay  en  los  propios  términos. 

QUEVEDO. 

DUBITACIÓN  (del  latín  dubiiCitio):  f.  Duda. 

-  Dubitación:  Bet.  Figura  que  consiste  en 
manifestar,  la  persona  que  habla,  duda  ó  per- 
plejidad acercado  lo  que  debe  decir  ó  hacer. 

...siendo  imposible,  y  además  inútil,  deter- 
minar cuántas  frases  ha  de  tener  una  DUBITA- 
CIÓN para  que  se  llame  ya  suspensión,  no  me 
detendré  más  en  estas  fruslerías  escolásticas, 
etcétera. 

Hekmosilla. 

-Dubitación:  Liter.  Esta  figura  do  pen- 
samiento puede  ser  efecto,  ó  de  las  dificultades 
que  presento  el  asunto,  ó  de  las  circunstancias 
ó  momento  en  que  se  hable,  ó  del  estado  de 
ánimo  del  orador  ó  escritor.  La  dubitación  pue- 
de ser  real  ó  fingida.  Fácilmente  se  comprende 
que  la  dubitación  real  sólo  puede  tener  lugar  en 
las  oraciones  improvisadas,  pues  en  los  escritos 
ó  meditados  no  es  posible  creer  que  el  orador  no 
tenga  formada  su  opinión  sobre  el  asunto  de  que 
trata,  pero  se  vale  de  la  dubitación  fingida  para 
amplificar  las  ideas  y  argumentos  y  expresar  en 
forma  más  agi-adable  su  pensamiento.  Vosio 
distingue  la  dubitación  de  palabra  déla  de  cosa. 
Otros  tratadistas  establecen  diferencia  entre  las 
figuras  deliberación  y  dubitación,  apoyándose 
en  que  la  primera  se  debe  al  estado  del  ánimo 
al  investigar  la  verdad,  mientras  que  la  segunda 
se  debe  á  la  perturbación  y  á  la  irresolución ;  es 
decir,  por  la  primera  se  discute,  se  buscan  prue- 
bas y  se  pesa  su  fuerza  probatoria,  y  por  la 
segunda  se  manifiesta  irresolución.  Cicerón  pre- 
senta hermosos  ejemplos  de  dubitación. 


DUBITATIVAMENTE; 

dubitativa  ó  dudosa. 

DUBITATIVO,  VA  (del  lat. 
Que  implica  ó  deuota  duda. 


adv.  m.  De  una  manera 


dubitatlvus):  adj. 


DUBLÍN:  Geog.  Condado  marítimo  de  la  pro- 
vincia de  Lcister,  en  Irlanda.  Está  limitado  al  N. 
por  el  condado  de  East-Meoth,  al  E.  por  el  Mar 
de  Irlanda,  al  O.  por  el  condado  de  Kildare,  y 
al  S.  por  el  condado  de  Wicklow.  Su  extensión 
es  de  916  kms.^  y  su  población,  415  000  habitan- 
tes. Al  S.   el  suelo  es  montañoso,  pero  al  N.  es 
llano.  El  Liffey  rio  que  desemboca  en  Dublín,  en 
la  bahía  que  da  nombre  á  esta  ciudad,  nace  en  las 
montañas  de  AVicklow.   Otros  dos  ríos  más  pe- 
queños, el  Dodder  y  el  Tolka,  desembocan  en  el 
Liffjy,  junto  al  sitio  en  que  éste  llega  al  mar. 
El  Canal  Real  y  el  Gran  Canal,  que  son  los  más 
importantes  de  Irlanda,  cruzan  el  condado  par- 
tiendo de  Dublín.    En  esta  ciudad  tienen  tam- 
bién su  punto  do  partida  seis  ferrocarriles.  Todo 
el  condado  es  un  país  agrícola,  pero  la   capital 
tiene  grandes  manufacturas,  abundando  mucho 
la»   aguas   minerales.    En     los   alrededores   de 
Kingstown  hay  canteras  de  granito  muy  gran- 
des. Los  monumentos  más  curiosos  que  en  él  so 
encuentran  son  cuatro  kronilech»  ,    y  muchas 
ruinas  de  abadías,  iglesias   y  castillos.  Después 
de  Dublín,  capital  del  condado,  la  única  ciudad 
importante  es  Kingstown. 

-DunLiN:  Geog.  Ciudad  del  Reino  Unido  do 
la  Gran  Bretaña,  cap.  de  Irlanda  y  de  la  prov.  do 
Lcister,  situada  junto  á  la  dcsomboendiira  del 
río  Liffey,  en  la  vaslu  y  magnítioa  lialiíii  de  su 
nombre.  Poblnciiin  249  002  habits.;  todo  el  dis- 
trito, llamado  Metropolitano,  349648.  Estádivi- 
iliita  011  do»  parlcM  ]iiir  cd  río,  sobre  el  que  hay 
nuevo  puente»,  y  limitada  cxleriormente  por  ca- 
nalón, y  tiene  21  parroquia»  y  seis  arrabales.  En- 
niétiIranHc  en  Dublín  ¡ilnzas  extensa»  poblada» 
lie  liibide.s;  aiplins  y  netas  calle»;  numerosos 
edificio»  de  magnífico  asixicto,  y  por  todas  estas 
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circunstancias  reunidas  bien  puede  colocarse  en 
el  número  de  las  ciudades  más  hermosas  del 
Reino  Unido.  Hay,  sin  embargo,  sobre  todo  en 
el  barrio  Liberty,  muchas  calles  estrechas  y  mal- 
sanas, donde  la  miseria  se  ostenta  en  toda  su 
desnudez.  Tiene  un  castillo  construido  en  1205; 
una  Universidad  llamada  Trinüy  College,  fun- 
dada en  tiempo  de  Isabel;  arzobispados  anglica- 
no  y  católico;  un  magnífico  Museo  de  Historia 
Natural,  Arqueológico  y  Geológico;  una  Biblio- 
teca que  contiene  más  de  200  000  volúmenes, 
Academia  Real  y  diversas  Sociedades  é  institu- 
ciones científicas  y  literarias.  Observatorio,  anfi- 
teatro de  Anatomía,  Escuela  de  Medicina,  Aca- 
demia de  Pintura,  Instituto  de  sordo-mudos. 
Galería  de  Artes  y  un  admirable  Jardín  de  Acli- 
matación. Entre  los  edificios  de  la  población 
merecen  citarse  el  Palacio  de  Justicia,  la  Bol- 
sa, la  Aduana,  las  iglesias  del  Cristo,  San  Mi- 
chou  y  San  Patricio,  la  catedral  católica  de  la 
Concepción ,  el  palacio  llamado  Conciliaiion 
Hall,  edificado  por  orden  de  O'Conncll  para  el 
Parlamento  irlandés,  la  torre  de  Biíckiugham, 
donde  está  el  archivo,  la  Fábrica  de  Tabacos,  el 
Banco,  la  Casa  de  Correos,  el  Hospital  Real  de 
Kilmainham,  la  estatua  ecuestre  de  Jorge  II, 
y  la  columna  de  Nelson,  de  45  ra.  de  alto. 

En  los  alrededores  de  Dublín  abundan  paseos 
agradables.  Entre  éstos  debe  mencionarse  en 
primer  término  el  Phcenix-Park,  con  su  Jardín 
Zoológico,  el  jardín  de  Glasnevin,  el  castillo 
normando  de  Clantarf,  la  península  pedregosa 
de  Howth  con  sus  pintorescas  playas  frecuenta- 
das por  bañista.?,  su  viejo  castillo,  su  abadía, 
sus  bosques  y  sus  magníficas  peñas,  desde  donde 
se  descubre  toda  la  bahía,  que  los  dublineses 
comparan  á  la  de  Ñapóles. 

Como  ciudad  industrial  distingüese  principal- 
mente Dublín  por  la  fabricación  de  cervezas.  En 
ella  se  encuentran  los  mayores  depósitos  de  este 
líquido  que  existen  en  la  Gran  Bretaña.  Durante 
los  últimos  años  ha  adquirido  gran  importancia 
como  puerto  de  exportación  para  Inglaterra,   á 
la  cual  envía  ganados,  cerdos  principalmente,  y 
productos  agrícolas.   En  cambio  importa  mer- 
cancías, no  sólo  para  ella  misma,  sino  para  toda 
Irlanda.   Los  ferrocarriles  de   esta  isla  ramifi- 
can en  torno  de  la  ciudad  y  parten  de  ella  como 
las  varillas  de  un  abanico,  según  la  ingeniosa 
comparación  de  un  geógrafo  ilustre.  La  rada  está 
expuesta  á  los  vientos  del  E.  y  presenta  nume- 
rosos bancos  de  arena.  Hoy  muchos  de  éstos  han 
desaparecido  merced   á  las   importantes   obras 
realizadas,  y  los  buques  de  siete  metros  de  calado 
pueden  penetrar  en  el  Liffey.  Trabajos  posterio- 
res han  completado  el  puerto  de  Dublín  cons- 
truyéndose dos  abras  artificiales  cerradas  en  plea- 
mar:  la   do   Kingstown,   y  la  de  Howth.  Gra- 
cias á  estos  dos  puertos  avanzados,  Dublín  es 
una  de  la  grandes  ciudades  marítimas  de  Ingla- 
terra. Ocupa  entre  ellas  el  séjitimo  lugar,  co- 
rrespondiendo los  anteriores   á   Londres ,    Li- 
verpool,  Newcastle,  Cardiff,  Glasgow  y   Hull. 
Además  de  las  industrias  citadas  existe  en  Du- 
blín la  fabricación  de  muselinas  do  lana,  telas 
para   velamen,  jabón,   almidón,  vidriado,  sal, 
papel  y  sombreros.  Después  de  Londres  y  Glas- 
gow es  ésta  la  ciudad  que  paga  más  elevados 
derechos  por  la  importación  do  vinos.  La  marina 
mercante  de  Dublín  contaba  en   1873  quinien- 
tas treinta  y  cuatro  embarcaciones  con  63  400 
toneladas;  hoy  el  moviuiicnto  de  buques  ascien- 
den á  7  800  y  4  276  salidas,  sumando  un  total 
de  3  260  200  toneladas.  ^ 

Uist.  -  Dublín  es  ciudad  muy  antigua.^  Tole- 
meo  la  menciona  con  el  nombre  de  Ehhina. 
I,üs  antiguos  irlandeses  la  llamaban  Bally-Atb- 
Cliatli;  los  daneses,  Divelín  ÓDublilin,  «el  pan- 
tano negro,»  á  causa  déla  proximidad  de  aguas 
estancadas.  Eu  448  San  Patricio  convirtió  al 
cristianismo  parte  de  sus  haliitantcs.  La  actual 
catedral  es  un  monumento  do  la  Edad  Media 
construido  al  lado  de  la  fuente  en  quo  el  santo 
bautizaba.  A  fines  del  siglo  VIH  los  daneses  se 
aiiüdernron  de  Dublín  y  la  fortificaron,  perma- 
neciendo dueños  do  ella  hasta  1171.  Kl  fnino.so 
Urian-I'.oroo  lo»  había  vencido  en  Clantarl  en 
1014,  pero  no  pudo  expulsarlos  do  la  ciudad,  Kl 
obisi)ado  se  fundó  en  1018.  Algunos  años  desimea 
tomó  jiosesióii  Euri(|U0  II  de  todo  el  paí.s,  con 
anuencia  del  Papa,  Kl  primer  fuero  de  Dublín  lué 
otorgado  el  año  964,  y  en  él  se  da  á  la  riuiliid  su 
nombro  do  nolilisima  rJriias.  El  Bcgmido  lúe 
coneediilo  )>or  Knrique  II  en  1173  y  el  tercero 
por  Jacobo  I  ou  1605.   El  primer  alcalde  do  Ift 
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ciudad  fué  Tomás  Cusack,  á  quien  se  confirió 
este  caigo  en  1308.  El  título  do  lord  alcalde 
Alé  creado  en  1665.  La  Universidad  fué  funda- 
da en  1320,  pero  no  se  abrió  hasta  1591.  Las 
grandes  emigraciones  de  mediados  de  este  siglo, 
(|ue  produjeron  á  Irlanda  una  pérdida  de  dos 
millones  de  habitantes,  disminuyeron  también 
la  población  de  su  capital. 

DUBNA:  Geug.  Nombre  de  dos  ríos  de  Rusia. 
El  llamado  Dubna  Oriental  es  afluente,  por  la 
derecha,  del  Volga;  tiene  sus  fuentes  en  el  dis- 
trito de  Ale.xandrof,  gobierno  de  Vladimir.  Al 
principio  toma  la  dirección  N.  O.,  tuerce  luego 


bruscamente  al  S.O.,  recibe  las  aguas  del  Vela 
y  forma  el  límite  entre  los  gobiernos  de  Moscou 
y  de  Vladimir;  en  seguida  emprende  la  primitiva 
dirección,  separa  el  gobierno  de  Moscou  del  de 
Tver,  recibe  como  afluente  el  Sestra  y  desagua 
en  el  último  de  estos  gobiernos.  Su  curso  es  de 
150  kms.  yesnavcgabledesde  su  confluencia  con 
el  Sestra  en  una  extensión  de  13  kms.  El  Dubna 
occidentales  afluente,  por  la  derecha,  del  Duna; 
nace  en  el  lago  Ardof,  en  el  dist.  de  Duuabnrg, 
gobierno  de  Vitebsk.  atraviesa  varios  lagos  pe- 
queños y  se  dirige  de  N.  á  S.  Desagua  en  el  Duna 
al  paso  de  éste  por  Lioenhof,  después  de  un  curso 
de  100  kms.  En  el  siglo  pasado  era  navegable, 


Palacio  de  Justicia  en  Dublin 


pero  hoy  se  encuentra  tan  obstruido  por  los 
bancos  de  arena,  ijuo  apenas  es  flotable  en  la 
primavera. 

DUBNITSA  ó  DUBINYA;  OeMj.  C.  cap.  de  dis- 
trito, ijrov.  de  Sofíu,  liulgaria;  5  500  habits.  Si- 
tuada al  S.  de  Sofía,  ú  orillas  del  Verman-su, 
uno  de  los  brazos  superiores  del  Struma,  en  la 
vertiente  occidental  del  macizo  del  Kilo,  Su  po- 
blación se  compone  de  musulmanes  y  cristianos. 
101  (list.  tiene  3  118  casas  cristianas  y  719  mu- 
sulmanas. El  terreno  es  muy  montañoso  y  muy 
rico  en  ])ioductos  forestales.  Se  halla  adosado  al 
monte  Vitncha,  el  cual  lo  separa  del  dist.  de 
Sofía,  El  collado  de  Dubnit.sa  tiene  1  085  m.  de 
altura. 

DUBNO:  Ocur/.  C.  cap,  de  dist,,  gobierno  do 
Volinia,  Kusin';  8  000  habits,  Sit.  al  O,  du.Iito- 
mir,  en  una  pe(|uena  península  rodeada  por  el 
Vkaf,  ipic!  ilesiigua  en  el  Stiz,  subnllueuto,  iior 
la  denelia,  ilil  Dniíper  por  el  l'ripet,  en  un  ilis- 
tiitü  accidentailo  por  las  ramilicaoiones  de  los 
Cárpato.s.  Kabricaeiiin  do  cigarros;  tenorio»  y 
hornos  de  ladrillo.  Celebra  anualmciitn  dos  fe- 
rias, en  las  que  su  hacen  iiii)>ortanteH  transaccio- 
nes en  granos,  lanas,  ganados,  tabaco  y  resinas. 
Clin  el  nombre  de  Diiben  liguió  niiu'lio  en  las 
gneri'as  de  la  Kdad  Media;  en  las  pnstrimerias 
del  reino  de  l'iilonia  uia  el  lugar  en  donilu  so 
eeteluaban  las  asambleasde  los  nobles.  En  ol  ex- 
tremo E.  aún  pueden  verse  los  ruinas  ile  un  gran 
easlillo.  El  dist,  tiene  3  061  kms.'  y  100  OOU  ha- 
bitantes, 

DUDOFKA:  f/i-mi.  V.  ilel  dist.  de  T.sarit.Hin, 
giiliii'i lo  Saratof,  Rusia;  IViNno  habils.  Si- 
tuada al  N,  N,  K,  de  'rsarítsiii,  en  la  orilla  ilerii- 
eha  del  Volga,  Tenerías  y  pieiiaiaeiumle  monta- 
za.  La  oeupaeiiin  prineipal  es  la  pesca  y  la  lior- 
tli'iilliiia,  eNpeeialiiii'iiti'  el  i'ullivodi'l  melim,  1.a 
feria  de  la  Trinidad  dura  un  iiies.y  diiianle  ella 
80  hacen  negocios  por  valor  de  eiialru  niillono» 
dn  francos.  Antes  era  el  liignr  ili>  rei*ideneia  del 
lietiiiMii  líjete  de  los  cosacos  di't  Volga, 

DUUOFVrniNOK:  (Iroii.  Alta  colina  lie  U  pro 
vincla  lili  Kiilián,  Kiisia;  se  halla  eubieitade 
bosques  <l<i  enciiias  y  sirve  ilu  isliiio  il  la  iKiniíi- 
silla  de  Taiiuin,  entre  el  golfo  Teiniiiik  Via  oi|. 
Ha  deneliii  ilel  Kiiliiii,  Kli  esla  i'iilina  m<  halla 
el  fuerte  de  Smoliiili,  sit.  al  S.U,  de  Tenuiíik, 
en  el  sitio  i|Ue  ocupo  un  antiguo  tein|>la  de  Diana, 

DUBOI8:  Hny.  Condado  d«l  cot.  do  Indiana, 
Tomo  VX 


Estados  Unidos;  1  100km3,=  y  16  000  habits.  Si- 
tuado al  S.  E.  del  est. ;  regado  por  el  río  do  I'»- 
toko,  y  limitado  al  N.ü.  por  un  brazo  del  Withe 
Kiver,  afluentes  los  dos  del  Wabasli.  Terreno 
llano,  excepto  al  N.E.,  fértil  en  general  y  po- 
blado do  bosque  con  extensos  yacimientos  hu- 
lleros. Su  cap.  es  Jivsper. 

-Duhüi.s  (AMliliii.sro):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Aniberes  en  15 13.  M.  en  Koiitalnebleau 
en  1611.  Fué  á  l'an's  cuando  contaba  veinticinco 
años  de  edad,  y  ya  entornes  era  muy  completa 
suedncaeióu  pictórico.  No  tardo  en  dai.se  á  co- 
nocer, y  habiendo  recibido  orden  del  rey  Euri- 
que  IV  de  trabajar  en  Eoniainobleau,  comenzó 
la  galena  de  la  reina,  en  la  que  pintó  varios 
cuadros;  riiiitó  también  en  ol  gallineto  du  la 
reina  la  liistoria  do  Tancredo  y  de  Clorlnda; 
varios  cuadros  sobre  las  ehinieneas  do  las  habi- 
taciones del  rey  y  de  la  reina;  represento  la  his- 
toria do  Teógeiies  y  de  Clarieles,  que  está  en  la 
.sala  oval  en  que  nació  Luis  .XIII.  El  palacio  de 
Kontainebleau  no  poseo  más  quo  esto  liltimo 
cuadro;  lo»  du  la  gulería  de  Diana,  <\uv  fué  de.i<- 
truída  despué»  del  Imperio,  fueron  reproducidos 
en  los   grabados  de   los  arquitectos  (iatleaiix  y 

lialtard,  y  un   los  diliiijo»  de    l'i '•'  •\   re- 

nrodiicciiin    inteligente   de    veii.  do 

Diibois,  da   una  acabada  y  conii  nu 

estilo  y  do  su  vigor.  Su  v«  al  primer  eiainen  una 
iniitaeiiin  real  dn  lo»  italiano»;  lo»  delalb'x  d"  I» 
coiiiposieii'in  ipciierdan  la  miimiu  de  .K 
rraciiio,  >|nu   en   la  iniuma  eiuua    |>i 
fresco»  en  el  nalacii)  de  Kni' 
color  y  no  sabe  ser  arnioii 
en  cierta  monotonía  y  IrÍM 
iiilitectur*,  qun  U  haeo  entraren  lodo»  »<i 
ilros;  en  siinia,  naiUon  »ii  tálenlo  pitn-e  je 
caria  faninyeelebriiUd  de  que  g. 
y  lax  tnerrede»  y  lionoie»  con  qii- 
Knriqíio  IV. 

-  Di'iioiii  (JiMN)!  fíiif.  Kwiillnr  frannl*.  N. 

en  DIjiiii  en  Kt-.'II.  M.  en  .i    ;      '  ' 

de  l|ii\ii  llllitede  I  lili  I     Km 

hiy  (III.H.'*),  inli miente  de    I 

lai  el  biinto  del  canciller  I 

de  enla  obra  dr^prrfii  U  !(■ 

g.nleí,  y  • 

en  U  c»|T 

un  1 1 

la>; 
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fruta  ordinariamente  en  su  patria  en  medio  de  la 
familia  ;>  y  regresando  á  Dijon,  entró  de  nuevo 
en  la  suntuosa  casa  que  se  había  hecho  cons- 
truir en  su  pueblo,  y  continuó  enriqueciendo 
con  numerosas  producciones  las  iglesias  de  Di- 
jón  y  varias  abadías  de  Borgoña.  En  el  numera 
de  sus  mejores  obras  se  cuentan  las  signieutcs: 
el  grupo  de  la  Asunción  déla  Virgen,  en  piedra, 
el  altar  mayor  y  los  bajos  relieves  del  coro  en  la 
iglesii  de  Nuestra  Señora  de  Dijóu;el  mausoleo 
en  mármol  blanco  y  negro  de  Fyot  de  la  Mar- 
che, antiguo  presidente  del  Parlamento  de  Bor- 
goña. en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  la  citada 
población;  el  eenotafio  de  F.  Cl.  Jehanuín,  cé- 
lebre abogado,  en  el  mismo  templo;  los  bustos 
de  los  Doce  ji¡i<}3Uylc3;  las  estatuas  de  San  Juan 
y  Santo  Tu¡i¡(Li;e\  sepulcro  de  Isabel  de  La 
Mare;  el  mausoleo  de  Margarita  de  Valois,  etc., 
en  la  iglesia  de  San  Benigno,  de  la  misma  ciu- 
dad. 

-DCBOIS  (GuiLLEKUO):  Biog.  Prelado  y  po- 
lítico francés.  N.  en  Brives-la-Oaillardeen  6  de 
septiembre  de  1656.  M.  en  Versalles  en  10  de 
agosto  de  1732.  Doce  años  de  <dad  contaba 
cuando  llegó  á  París,  donde  estudió  en  el  Cole- 
gio de  Pompadour  ó  de  San  Miguel,  al  mismo 
tiempo  que  servia  como  criado  en  la  misma  ca- 
s-a. Poco  después  fue  prece|>tor  del  hijo  de  uu 
comerciante,  li  quien  prestó  luec-     •■  :vi- 

cios.  Más  tarde  entró  de  servidor  -  :ito 

en  las  casas  del  presidente  Gour  }  :é« 

de  Saint-Laurent,  encargado  de  la  educación  del 
duque  de  Chartres,  después  duque  de  Orleáns  y 
regente.  Obtuvo  colocación  en  el  escritorio  del 
(irincipo  citado,  y  á  la  muerte  de  Saint-Laurent 
lué  nombrado  preceptor  del  futuro  regente.  Du- 
bois  llegó  á  ejercer  sobro  su  discípulo  po<lerüsa 
influencia,  y  puso  tanto  cuidado  en  el  desarro- 
llo de  su  espíritu  como  en  la  de)iravacion  de  sus 
costumbres.  Dio  comienzo  á  su  fortuna,  sobra 
todo  el  día  en  i)uo  logró  quo  el  joven  duquo 
casara  ron  la  señorita  de  lllois,  una  ile  las  bijaa 

legitimadas  do  Luis  XIV,  ir  •  ■■  <    •    n«<i 

regalándolo  la  rica  abadía  >:  le 

entonces  so  mezcló  en  toilos  .  .^ta 

se  distinguió  eu  el  cani|io  de  batalla  de  .Strin- 
kerque.  Nombrado  adjunto  de  TalUnl.  embaja- 
dor de  Francia  en  I..<>ndres,  1  .i 
su  patria,  iHuiiue  inspiró  ei '  ■, 
pues,  al  lado  del  duquo  de  t.  u.>.  n 
vi,ijó  |>or  It.ilia,  y  no  vino  a  I  lo 
la  princesa  de  los  Ijr«inos,  que  .  q-o 
evitarlo.  Do»  años  después  do  la  niuertv  de 
Luí»  .\IV,  acaecida  en  171S,  in..:n-»i<  i-n  ^1  <'«n- 
Kcjo  de  Estado,  > 

cióu  du  tollos  lo  I- 

tanto  de  su  villa  lu.  la 

IHititica  exteiior  fraila  lo 

a  re.HÍ.»leiieia  de  los  |  ■         ,      .       ^  le 

las  tradieione»  diplomática»  de  Luis  \iV,  Tru- 
cienilo  el  eiii'jo  ijue  r|  n-y  •«•nfi»  («n  r!  n-t-t-nl» 
y  ai  1         ■  .. 
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Pontífice  Clemente  XI,  Dnbois  pnso  en  juego  su 
influencia  y  gastó  sumas  considerables,  que  ele- 
van los  biógrafos  á  la  cifra  de  ocho  millones, 
repartidos  entre  varios  individuos  del  conclave. 


CÍO 

capelo  cardenalicio. 

En  1722  vióse  elevado  al  rango  de  primer 
Ministro  y  nombrado  presidente  de  la  Asamblea 
del  clero  de  Francia.  También  fué  admitido  en 
la  Academia  de  la  Lengua  y  elegido  individuo 
honorario  do  la  Academia  de  Ciencias  é  Inscrip- 
ciones. En  tanto  que  asi  daba  satisfacción  á  sus 
miras  ambiciosas,  el  escocés  Law  arruinaba  á 
Francia  inundando  el  país  de  valores  ficticios; 
la  peste  diezmaba  á  los  habitantes  de  la  Pro- 
venza;  el  duque  de  Orleáus  sólo  pensaba  en  sus 
jdaceres ,  y  la  autoridad  se  hallaba  íntegra  en 
las  manos  del  cardenal,  á  quien  estaban  confia- 
dos así  los  asuntosintcriores  como  los  exteriores. 
No  careció  su  administración  de  firmeza  ni  de 
actos  útiles.  Sobre  las  ruinas  del  sistema  de 
Law  erigió  un  nuevo  edificio  rentístico;  preparó 
la  igualdad  de  las  contribuciones  mandando 
valuar  las  tierras ;  plantó  árboles  en  las  carre- 
teras de  Francia;  abrigó  el  propósito  de  averi- 
guar el  estado  del  reino  por  medio  de  diez  agen- 
tes supremos  enviados  á  las  provincias,  desco- 
nocidos entre  sí,  encargados  de  estudiar  el  espí- 
ritu público  y  vigilar  á  los  funcionarios.  En  su 
política  exterior  no  anduvo  muy  desacertado. 
Trabajó  sin  descanso  hasta  una  edad  muy  avan- 
zada, )>ero  esto  mismo  precipitó  su  muerte.  Ata- 
cado desde  1716  de  una  enfermedad  que  le  obli- 
gó á  observar  nna  vida  muy  casta  y  sobria, 
hubo  de  sufrir  al  cabo  una  operación  quirúrgica, 
durante  la  cual  dejó  oir  las  expresiones  menos 
canónicas,  y  falleció  veinticuatro  horas  más  tar- 
de. Su  condncta  fué,  sin  duda,  indigna  de  un 
principe  de  la  Iglesia;  sin  embargo,  la  Asamblea 
del  cloro  tributó  á  su  cadáver  los  honores  de 
costumbre.  Dubois  fué  enterrado  en  París,  en  la 
iglesia  de  San  Honorato,  donde  el  célebre  Cous- 
toni  le  erigió  un  mausoleo.  En  días  posteriores 
se  le  trasladó  á  la  iglesia  de  San  Roque.  Saint- 
Simón,  que  no  le  apreciaba,  traza  el  siguiente 
retrato,  cuya  fidelidad  no  contradicen  otros 
testimonioB  contemporáneos:  «El  abate  Dubois 
era  un  hombrecillo  delgado,  llaco,  encanijado, 
con  peluca  rubia,  cara  de  hurón  y  fisonomía  ex- 
pre^'iva.  Todos  los  vicios,  la  perfidia,  la  avari- 
cia, la  licencia,  la  ambición,  la  adulación  ras- 
trera, .se  disputaban  el  dominio  de  este  hombre. 
Mentía  hasta  negar  resueltamente  cuando  había 
sido  cogido  realizando  el  hecho.  A  pesar  de  un 
tartamudeo  fingido,  al  que  se  había  acostumbra- 
do pira  tener  tieiii]io  de  conocer  el  pensamien- 
to ajeno,  Hu  conversación  instructiva,  variada, 
insinuante,  hulnera  sido  causa  de  que  le  busca- 
ran, si  todo  esto  no  quedara  oscurecido  por  un 
vapor  de  fal.ieilad  que  exhalaban  todos  .sus  poros 

Íque  era  causa  de  que  su  alegría  entristeciera. » 
.a  madre  del  regente  decía;  «Si  el  abate  Dubois 
fuera  tan  religioso  y  honrado  como  hombre  de 
tali-nto,  seria  un  varón  muy  apreciable;  pero  no 
cree  en  naila,  no  respeta  los  costumbres  ni  la 
verdad.  Es  n.uy  instruido;  ha  educado  á  mi 
hijo,  pero  yo  hubiese  querido  que  éste  nunca  le 
conociera.»  El  consejero  del  regente  era  poco 
respetable,  pero  valía  desdo  cierto  |>unto  de 
vista  más  que  hu  época,  y  poseía  laa  condicio- 
nen de  un  bonibrc  do  E»la<lo.  Disfrutaba  dos 
mill'M!.  I.  ..  ..I  ,  sjii  contar  uno  niiis  ipio  so 
diei!  '  I-  lo»  inglese».  No  hubo   nadie 

que  ,i   pronunciar  su   oración  fú- 

nebre. 

-Iirn.iiK    (l'.Mj.o    Ai.r.io):    IlUtij.    (¡eneral 

finneé»    N.  en  Auvernia  hacia  el  afio  n.ll.  M. 

en    17110.     Cnrindo  e»tiilló  la   ICevolución    hizo 

ruj'idoH  ndolantoH  en  hu  carrera  militar   merccil 

M  MI    intrepiíle?.    .Sirvió  en   el    I'nlalinado  á  las 

iikIí  neutle  llmlie  coH  el    grullo  de  general  de 

divi..ii'.n:  innndii  nn  ui<iritiiln   la  enlialleríu  en  oí 

he  <IÍHlinguii'ien  la 

'  el  servicio  li  con- 

■""*   tuvo  con  el 

.  Cniíndo  la 

del   afio    III 

líenle   ilu  la  unlinllen'a 

'lilla  una  parle  glorioHa 

11  la  loma  iliiChnr- 

1 1,  ilnndii  fui'  mor. 

'  i..a  lie  Uovcimlo, 
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-DUBOisy  (Juan  Aktoxio):  Biog.  Misionero 
y  escritor  francés.  N.  en  Saint-Kemeze  (Arde- 
che)  en  1765.  M.  en  París  en  7  de  felirero  de 
1848.  Hacia  1791  so  trasladó  á  la  India  para 
predicar  el  cristianismo.  Adoptó  los  usos  de  los 
indígenas;  aprendió  la  lengua  de  los  mismos; 
ganó  por  su  caridad  y  virtudes  el  afecto  de  los 
naturales;  trabajó  por  la  instrucción  de  éstos 
con  exquisito  cuidado  y  paciencia  inagotable,  y 
compuso  para  la  enseñanza  de  los  indios  trata- 
dos elementales,  elogiados  con  justicia  por  los 
protestantes;  pero  al  cabo  de  treinta  y  dos  años 
de  residencia  en  las  Indias  regresó  á  Europa, 
persuadido  de  que  la  conversión  de  los  indios, 
en  el  estado  actual  do  las  cosas,  era  imposible, 
opinión  que  manifestó  en  sus  Cartas  sobre  el 
estado  del  cristianismo  en  las  Indias  [Lonáres, 
1823,  en  8.°).  Este  libro  fué  objeto  de  vivos  ata- 
ques en  Inglaterra  y  Calcuta.  Dubois  respondió 
á  sus  contradictores  con  una  carta,  escrita  en 
términos  suaves,  inserta  en  Francia  en  elBoUthi 
de  las  Ciencias  (mayo  de  1325)  y  en  el  Asiatic 
Journal  (1845).  También  dejó  las  siguientes 
obras :  Descripción  del  carácter,  maneras  y  costum- 
bres de  losjnicblos  de  la  India  y  de  sus  institu- 
cio7icsreliinosasij civiles  (Londres,  1816, en  4.°): 
la  Compaüía  de  las  Indias  pagó  por  este  libro 
veinte  mil  pesetas  y  lo  publicó  por  su  cuenta; 
el  autor  imprimió  además  una  edición  francesa 
ampliada,  con  el  título  de  Costumbres,  institu- 
ciones y  ceremonias  de  los  pueblos  de  la  India 
(París,  1825,  2  vol.  en  8.°):  es  uno  de  los  escri- 
tos mejores  y  más  completos  referentes  á  este 
asunto.  E.eposición  de  algunos  de  los  ¡irincipalcs 
artículos  de  la  Teogonia  de  los  brahmanes,  con 
la  descripción  del  .^ssMíi-J/crfB,  ó  sacrificio  del 
caballo,  el  origen  y  grandeza  del  Ganges,  la 
historia  del  templo  cíe  Gaya,  los  principales 
avalaras  ó  encarnaciones  de  Vichnxí  (París, 
1852,  en  8.°);  el  Pancha- Tantra,  fábulas  de 
Yiclmú;  Aventuras  de  Paruniarta  y  otros  cuen- 
tos (París,  1828,  en  8.°);  todo  ello  traducido  de 
los  originales  indios. 

-DüEOis  (Federico):  Biog.  Médico  francés. 
N.  en  Amiéns  en  31  de  diciembre  de  1797  ó 
en  1.°  de  febrero  de  1799.  M.  en  su  pueblo  na- 
tal en  10  de  enero  de  1873.  Comenzó  los  estu- 
dios de  Medicina  en  la  Escuela  Preparatoria  de 
Amiéns,  y  los  terminó  en  París,  donde  recibió 
el  grado  de  Doctor  en  junio  de  1828,  y  el  em- 
pleo de  agregado  de  la  Facultad  en  1832.  Ele- 
gido individuo  de  la  Academia  de  Medicina 
(1836),  ejerció  en  ella  desde  1847  el  cargo  de 
secretario  perpetuo,  y  en  tal  concepto  escribió 
anualmente  Elogios,  muy  estimados.  Contóse  en 
el  número  de  los  médicos  que  juzgan  compati- 
bles los  estudios  patológicos  y  las  doctrinas  es- 
piritualistas, y  esta  es  la  idea  que  informó  va- 
rios de  sus  libros  y  los  artículos  insertos  en 
el  Diccionario  de  las  Ciencias  Filosójicas,  de 
B'ranck.  He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores 
obras:  De  la  identidad  y  diferencia  del  Jiisteris- 
mo  y  la  hipocondría,  Memoria  premiada  en  Bur- 
deos; Historia  fdosójica  de  la  hipocondría  y  el 
/lísíínMiio  (1833,  en  4.°);  Tratado  de  Patología 
general  (1837,  2  vol.  en  8.°);  Tratado  de  los  es- 
tudios médicos  (1838);  Prcleccioncs  de  Patología 
experimental  (1841);  Filosofía  medica  ó  Examen 
de  las  doctrinas  de  Cabanis,  Gall,  y  Broussais 
(1846);  Historia  acudimiea  del  magnetismo  ani- 
mal {Í8i\),  en  colaboración  con  Burdín,  etc.; 
numerosas  Noticias,  Notas  y  Disertaciones,  casi 
toilas  extractadas  de  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  Medicina,  y  principalmente  los  Docu- 
mentos para  la  historia  de  la  Academia  Real  de 
Cirugía  (1851);  Cuadro  del  movimiento  de  la 
(Jiencia  y  de  los  ¡irogresos  del  Arte  (1864,  2  vo- 
lúmenes en  8.°);  nna  colección  do  Elogios  leídos 
en  las  sisio)ies  públicas  de  la  Academia  de  Medi- 
cina (1845-63),  etc.  Dubois  era  un  verdadero 
literato.  iSus  Elogios  de  los  académicos  difuntos 
y  lo»  de  Iiro\is»ais  ]iuedcn  ser  citados  como  mo- 
delo» del  género.  El  encanto  que  produce  la 
lectura  de  los  escritos  por  Dubois,  dobo  atri- 
liuirse  á  la  belleza  literal  ia  do  los  retratos  y  al 
feliz  uso  del  relato  anecdótico. 

-Duiíni.s  (KiiANCiHco):  lUog.  I'inloi' francés. 
N.  en  l'arÍH  en  17110.  Discípulo  de  líignault, 
HÍgnió  ttl  iuíhiiiii  tiempo  lo»  cnr»os  du  la  Escmda 
de  l'icllaH  Arte»,  y  obtuvo  el  «egundo  premio  en 
1817.  DiÓHo  á  ciiniicer  en  1822  prcHintando  un 
cuiiilro  lituhidi)  El  joven  Clmloveo  bailado  por 
un  /icmidiir,  enearn"  del  gobierno,  cuvo»  dilui- 
jo»  y  boceto  fueron  ejecutado»  sin  duda  en  Ita- 
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lia  bajo  la  influencia  de  los  maestros  antiguos. 
Este  cuadro,  lleno  de  reminiscencias,  pero  en  el 
que  sin  embargo  se  ven  algunas  cosas  buenas, 
se  encuentra  en  la  Galería  de  Versalles.  Después 
de  este  trabajo  le  encargaron  otro:  ¿¡an  Lean 
libertando  prisioneros.  Este  cuadro  fué  expuesto 
en  1831  con  una  Muerte  de  Maní io  y  la  Joven  de 
Albano.  En  esta  última  obra,  c¿ue  valió  al  autor 
una  medalla  de  primera  clase,  el  artista,  inspi. 
rado  por  la  naturaleza,  supo  dar  á  la  figura  mo- 
vimiento y  vida.  Este  triunfo  aumentó  el  nú- 
mero de  los  encargos  cjue  el  afortunado  Dubois 
recibía  de  los  ministros.  Débense  á  su  fecundo 
pincel  La  Anunciación;  El  Bautismo  de  Clodo- 
veo,  etc. 

-DuBOLS  DE  Crancé  (Edmundo  Luis  Ale- 
jo): Biog.  General  y  político  francés.  N.  en 
Charleville  (Champaña)  en  1747.  M.  en  Rethel 
en  29  de  junio  de  1814.  Sirvió  algún  ticm]iO  en 
el  cuerpo  de  mosqueteros  del  rey,  y  elegido 
(1789)  diputado  del  tercer  estado  pidió  á  la 
Asamblea  la  organización  de  la  Guardia  Nacio- 
nal; solicitó  la  abolición  de  los  derechos  feuda- 
les y  obtuvo  el  establecimiento  de  un  Jurado 
para  juzgar  los  delitos  de  la  prensa.  Por  su  ini- 
ciativa en  todas  las  cuestiones  militares  fué 
nombrado  Mariscal  de  Campo,  mas  no  quiso 
servir  á  las  órdenes  de  La  Fayette  y  prefirió  el 
puesto  de  simple  guardia  nacional.  Individuo  de 
la  Convención,  pidió  (31  de  diciembre  de  1792) 
la  muerte  de  Luis  XVI;  apoyó  la  proscripción 
dictada  contra  los  girondinos;  sitió  á  Lyón  cpie 
desobedecía  las  órdenes  de  la  Asamblea,  y  estu- 
vo preso  algún  tiempo  porque  se  suponía,  sin 
fundamento  alguno,  que  profesaba  ¡deas  mode- 
radas. Puesto  en  libertad  abrazó  la  causa  de  los 
jacobinos;  combatió,  sin  embargo,  á  Robespie- 
rre,  y  atacó  á  sus  antiguos  correligionarios  cuan- 
do vio  minado  por  todas  partes  el  régimen  del 
terror.  Figuró  entre  los  individuos  del  Consejo 
de  los  Quinientos;  defendió  la  causa  del  Direc- 
torio; cesó  en  las  funciones  de  legislador  en 
1797;  ejerció  luego  las  de  Inspector  general  de 
Infantería  (1798),  y  obtuvo  el  cargo  de  Ministro 
de  la  Guerra  en  17  de  septiembre  de  1799.  Des- 
pués del  18  de  brumario  presentó  la  dimisión  de 
aquel  empleo  y  se  retiró  á  la  vida  privada.  Dejó 
las  siguientes  obras:  Examen  de  la  Memoria  del 
primer  Ministro  de  Hacienda,  leído  en  la  Asam- 
blea Nacional  en  6  de  marzo  de  1790;  Carta,  á 
mis  comitentes,  ó  relato  de  los  trabajos,  peligros 
y  obstáculos  de  la  Asamblea  Nacional  (1790); 
¡Oidnos!,  diálogo  cutre  dos  jacobinos;  Observacio- 
nes sobre  la  constitución  militar  {17 S9);  Discurso 
sobre  mícstra  situación  política;  Opinión  sobre 
Luis  XVI;  Opinión  sobre  los  medios  de  restaurar 
el  crédito  público;  Itespucstet  á  las  inculpaciones 
de  mis  colegas  Couthón  y  Maignet  (1793);  Infor- 
me y  proyecto  de  decreto  sobre  la  sitttación  de  los 
ejércitos,  etc. 

-Dubois  de  Janciony  (Juan  Bautista): 
Biog.  Escritor  francés.  N.  en  Janciguy  (Borgo- 
ña)  en  22  de  mayo  de  1753.  M.  en  Moulíus  on 
l.o  de  abril  de  1808.  Estudió  en  París  Dere- 
cho y  Ciencias  Naturales;  publicó  en  1772  un 
cuadro  anual  de  los  progresos  de  la  Física,  la 
Historia  Natural  y  las  Artes;  marchó  en  1775  á 
Varsovia,  donde  enseño  Derecho  internacional 
en  la  Escuela  de  Cadetes,  y  fué  nombrado  conse- 
jero; imprimió  durante  su  estancia  en  aquella 
capital  su  Ensayo  sobre  la  hi.^toria  literaria  de 
Polonia  (Berlín,  1778,  en  12.°), y  Us  Ile.ipufstas 
d  las  crít icos  sobre  la  historia  literaria  de  Polo- 
nia (1778,  en  8."),  y  tras  una  ausencia  de  siete 
años  regresó  á  su  patria.  Amigo  do  Malcsherbcsy 
]ireceptor  de  un  nieto  de  esto  famoso  persontijo, 
))ublicó  una  Noticia  histórica  sobre  la  vida  y  tra- 
bajos de  Lamoiynón  de  Malesherbes  (17SS).  Du- 
rante la  tormenta  revolucionariafué  encarcelado, 
y  después  del  9  de  thermidor  continuó  sus 
estudios.  Un  dicho  peiíudo  dio  á  la  imprenta  un 
importante  trabajo  titulado  Introducción  <í  La 
Hoja  del  Cultivador  (1795,  en  4.").  Eicrció  su- 
cesivamente los  cargos  de  individuo  do  la  comi- 
sión ejecutiva  de  Comercio,  Agricultura  y  Artes 
(1795),  jolc  de  la  cuarta  división  del  Ministerio 
del  Interior  (UOS-l.'^nO),  comisario  del  gobierno 
y  prefecto  ilel  lUquirtamenlo  del  (i^ird,  al  que 
I  devolvió  la  tranquilidad  y  el  moviniieiilo  indus- 
trial de  inejores  días.  Además  de  las  citadas  dejó 
las  siguiente»  obra»:  Manual  de  derechos  rcnn  itios 
;Miiulins,  1807);  Del  comercio  francés  en  el  estado 
tielual  de  Europa  (París,  1806);  /'•/  origen  del 
mundo  y  particularmente  de  la  í'íVnii,  traducción 
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de  la  obra  alemana  de  Valerio  (1780,  en  12.°), 
etcétera. 

-DuBOLs-TinALLE  (Pablo):  Biog.  Escultor 
francés  contemporáneo.  N.  en  Nogent-sur-Seine 
(Ande)  en  18  de  julio  de  1829.  Recibió  una  es- 
merada cdneaciún  literaria,  y  renunciando  al 
estudio  del  Derecho  se  consagró  á  la  Escultura. 
Discípulo  de  A.  Toussaint,  viajó  por  Italia  desde 
1859  á  1862;  contempló  las  obras  de  los  grandes 
maestros  en  Roma,  Kápolcs  y  Florencia,  y  envió 
al  Salón  de  París  estos  trabajos:  un  lldraioy  un 
Busto  de  un  niño  (1857);  un  Medallón,  en  már- 
mol (1859);  .S'rtii  Juan  Bautista  y  Narciso  en  el 
baño  (1863);  San  Juan  niño  (1864);  El  cantor 
florentino  en  el  siglo  déeimoquinio  (1865),  la 
mejor  obra  de  cuantas  se  expusieron  aquel  año  y 
que  después  ha  sido  objeto  de  numerosas  repro- 
ducciones; La  Virgen  y  el  Niño  Jesús,  trabajo 
presentado  en  la  Exposición  Universal  de  1867; 
los  bustos  de  Henner,  el  nodor  Parral,  un  Niño 
y  Pablo  Kaudrij.  El  sepulcro  que  Dubois  ejecutó 
para  el  general  La  Moricicre,  y  que  comprende 
la  estatua  yacente  del  general  y  otras  cuatro 
figuras  alegóricas,  está  considerado  como  uno  de 
los  modelos  de  la  estatuaria  moderna.  Dubois 
expuso  también  diferentes  dibujos,  de  los  que 
recordaremos:  Cristo  muerto,  copia  de  un  cua- 
dro de  Sebastián  del  Piombo:  Cabera  de  Maduna , 
cojiia  del  fresco  de  Leonardo  de  Vinci;  lletrato 
de  mujer;  Jddn  y  Era,  copia  de  la  pintura  al 
fresco  de  Rafael ;  La  Magdalena,  copia  de  un 
cu.adro  de  Andrés  del  Sarto.  En  varios  Salones 
expuso  cuadros  al  óleo  muy  notables.  El  1873 
quedó  encargado  de  la  conservación  del  Museo 
de  Luxemburgo;  tres  años  más  tiirde  fué  elegido 
individuo  de  la  Academia  de  IJcllas  Artes,  y  en 
1878  reciliió  el  nombramiento  de  director  de  la 
E.scuela  de  lidias  Artes.  Ganó  medallas  el  1863, 
1865,  1867  y  1876;  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  en  1867,  y  la  dignidad  de  oficial  do  la 
misma  el  1874. 

DUBOISIA  (do  Vuhois,  n.  i)r. ):  f.  Bol.  Género 
de  .Solanáceas,  triliu  de  las  aljiiglóseas,  ([ue  se  dis- 
tingue por  tener  Hores  irregulares,  con  cáliz  do 
cineodientes;  corola  irregular,  confu.samento  bi- 
labiada,  con  cinco  lóbulos  valvares  iiidiiplicados 
ó  ligeramente  imbricados  en  el  ápice;  cstanibres 
didínamos,  con  ó  sin  estaniinodios.  El  ovario, 
aconi]iañado  de  un  disco  bipogino,  tiene  dos  cel- 
das pluriovula.las,y  los  estilos  con  su  extremidad 
cstigiiiatífera  dilatada  ó  eonfu.saniente  bilobu- 
lada.  Kl  Auto  es  una  baya  oligos]ierma  y  las  se- 
millas contliMien  un  embrión  arijueado  y  un  albu- 
men eanu)so.  .Son  arbustos  auslraliano.-i  ó  du  Nue- 
va ('aledonia,  con  bojas  alternas  y  enteras,  con 
flores  lilancas,  pequeñas,  dispuestas  en  racimos 
y  en  cinias  ramilieadas.  So  conocen  ilos  especies 
célebres  ¡lor  sus  propiedades,  La  primcramento 
conocida  es  la  Diiboislii  i;i;/j-/ií))h'í</.'.«,  originaria, 
como  queda  dicho,  de  Nueva  ('ali'donia,  cultiva- 
da algunas  veces  i'n  Europa,  empleada  en  Cirugía 
ocular  liara  dilatar  la  ]niplla,  y  cpio  contiene  un 
alcaloide,  la  dvboisiiía,  idéntico  á  la  liioscianii- 
na  del  comercio.  La  otra  especie  es  la  Jlulmisia 
piluri  ó  Duboisia  /fiijiiromlH,  llonuida  v\ilgar- 
meiito  ;)íViín',  especio  australiano  que  los  indí- 
genas mascan  y  fuman  para  procurarse  uno 
especie  de  euibiiiigucz  y  una  resistencia  uiuncu- 
lar  enéigiía  en  los  eombates  y  en  la  caza.  (Jon- 
tiene  un  alcaloide  que  parece  sor  la  nicolino. 

DUB0I8INA  {t\o  ditboiiiia);  f.  (Juhil.  Alcaloide 
ennleniíbien  la  A'i'íiottirtni.i/.i'/wWiiíi/í-.i, árbol  ilela 
Australia;  este  olcaloidn  lia  8Ído  señalado  por 
llolnies  para  reeiniilazar  «  la  atropina.  La  du- 
lioisina  parece  ser  idéntica  á  lo  lilosciainiíia. 

OUQÓS  (.liiAN  HAnriHiA):  Hiiu/.  IlÍHloriadnr 
y  crílico  franiés.  N.  oii  Iteaiivnis  en  illeieinliie 
(le  1(170.  M.  eli  I'ari»  en  23  do  marzo  de  1712. 
Comenzó  sus  esludios  en  su  juielilo  natal,  doii^le 
recibió  el  grado  de  llachillcr  (lIlHl).  Enildeailo 
en  la»  oticiiias  de  Ncgoeloi  Extrniijeio».  ile..eni 
peíii'i  varias  niisiiines  en  Ab'innnin,  Italia.  Iii|..'la 
lena  y  Ihdaiida;  ganó  justa  fama  de  dipliuiiali. 
co  inteligente;  tiiiiió  paite  importante  en  Ioí 
negociaciones  lie  los  tratados  de  Utreclil,  llailnli 
y  llastadt;  (ditiivn  en  recniíipensa  algunos  beiie. 
tieioN  y  pensiones  y  la  olmdio  de  Nne»tra Sefioia 
do  KesHális,  eeieo  de  lleaiivai»;  fue  individuo 
(1720)  y  «eeretarlii  perpeliin  (1722)  de  la  Acmln 
liiia  Kiancesa,  y  dejii  las  siguientes  obran;  tlislu- 
rin  de  los  naiiro  llordiniios,  ijridindn  •>  iliiilnuln 
¡mr  tus  viidiillii.H  (París  17115,  en  \'i.'):  l.osiiilf' 
rescs  de  Innlalrrrn  mal  enlrmtidn»  eii  /ii  ijutrra 


DUBO 

presente  (Amsterdam,  1704,  en  12.°);  Manifiesto  I 
de  Maximiliano,  elector  de  Baviera,  emUra  Leo- 
poldo, emperador  de  Alemania  (1705,  en  8.°); 
Historia  de  la  Liga  hecha  en  Cambray  entre 
Julio  II,  Papa,  Maximiliano  I,  emperador, 
Ltcis  XII,  rey  de  Francia,  Fernando  V,  rey  de 
Aragón,  y  todos  los  principes  de  Italia  contra  la 
Ilcpública  de  Vcnecia  (París,  1712,  2  vol.,  en 
12.°);  lieflexioncs  criticas  sobre  la  Poesía  y  la 
Pintura  (París,  1719,  2  vol.  en  12.°);  Historia 
crítica  del  establecimiento  de  la  monarquía  fran- 
cesa en  lasGalias  (París,  1734,  en  4.°),  etc. 

DUBOSARl:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tiraspol, 
gobierno  de  .Jer.íon,  Rusia;  6  500  liahits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Tiraspol,  ál63kms.  de  Odesa,  á  orillas 
del  Dniéster.  Comercio  de  tabaco. 

DUBOSCIA  (de  Dubosc,  n.  pr.):  f.  Bol.  Genero 
de  Tiliáceas,  que  se  distingue  por  tener  fruto 
con  cuatro  ú  ocho  celdas  indehiscentcs,  muy 
grandes,  globulosas,  obtusas,  recorridas  por  ocho 
aristas  longitudinales,ligcramente  prominentes, 
y  que  contienen  en  el  interior  del  pericarpio 
librososuberoso  un  gran  número  de  semillas 
provistas  de  albumen.  Se  conoce  una  sola  especie 
( Dubosria  maeroearpa)  del  África  tropical  y 
occidental.  Es  un  árbol  de  hojas  alternas,  ovales, 
oblongas,  acuminadas,  ligeramente  cubiertas  de 
pelos  estrellados  en  el  envés,  y  con  la  base  obli- 
cua y  cordiforme.  Sus  flores  están  di.spuestas  en 
cimas  pedunculadas,  opositipétalas,  generalmen- 
te temadas  y  acompañadas  de  grandes  brácteas 
cordiformes  que  forman  un  involucro  y  las  en- 
vuelven antes  de  la  aiitesis. 

DUBOST  (Antonio):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Lyón  en  1769.  M.  en  1825.  Abrazó  la  ca- 
rrera militar  y  llegó  al  grado  de  cajiitán  adjunto 
en  el  cuerpo  ile  ingenieros  de  los  ejércitos  do  la 
Rcpiiblica.  Piesentc)  su  dimisión  en  1796;  fijó 
su  residencia  en  París,  y  gracias  á  lo  fortuna  qnc 
le  dejó  su  padre  poco  tiempo  después,  pndo  vivir 
con  gran  lujo,  lias  la  vida  de  los  protegidos 
do  la  fortuna  le  dejó  tiempo  para  dedicarse  al 
arto  do  la  Pintura,  y  expuso  su  priiiiera  obra  en 
el  Salón  del  oño  1801,  oliia  titulada  la  Partida 
de  Bruto  y  de  Porcia.  /Ajhioí/cí  lo  valió  niia 
medalla  do  oro  en  la  Exposición  de  ISOI  y  los 
elogios  de  David.  La  pasiiin  por  el  orto  hípico  y 
los  caballos  condujo  á  Dubost  á  Inglaterra,  don- 
de quería  estudiar  las  más  hermosas  razas,  y  en 
Inglaterra  vivió  seis  años.  En  varias  Exposieio- 
nes  presentó  cuadros  suyos  que  le  valieron  nin- 
elios  triunfos,  pero  sufrió  crueles  persecuciones 
por  ser  francés.  Regiesó  á  Porís  on  enero  de  1 81 3, 
emprendió  do  iiinvo  ana  trabajos  suspendidos 
algún  tiempo,  eoiiipu.sn  /Viii(.i  ;/  liiann,  que  el 
Ministro  del  Interior  lo  compro  por  8000  tran- 
cos, Vlises  y  /'rn/lo/^e ,  etc.  l'iia  ilesgraeiada 
querella  que  tuvo  con  un  arquitecto  fué  cau.sa 
lie  la  muerto  prematura  de  este  artista,  pues  » 
la  querella  sigiiii'i  un  duelo  en  el  bosmic  ile  Ho- 
loma,  que  costó  la  vida  ó  lo.s  ilos  ailver.-.ario.s 
Dubost,  como  pintor,  se  ilistingiua  por  su  talen 
to:  dibujaba  con  una  faeiliiloil  pimligiosa  y  su 
colorido  era  vivo  y  brillante;  peni  Nim  eoiii|>.i»j 
eiones  adolecían  de  esa  fallí  A'-  lid  i  'lU''  i'^'  '•  ' 
ó  un  tiempo  la  iiianoy  el  ) 
Publicó  niin  ('o/.-,-cíi1h  dr  . 
ras  rrprrsrnlawlii  tu  rixla  •!■  .\ 
visln  drl  enliatlit  de  rnrreni  \,\'a\ 

DUBOUCHAOE  (KllAN' 

vi:<\n>d.  y.   /i'i"i;.  tieiieral 

ble  en  1(11'.  M.  en  1S2I.    !.•  i   i 

de   artillería   eiiaiido    el    21    d' 

I.IIÍh.WI   ! <'■•  !■■  ■ ■  - 

llenenip' 

rrieron  !■ 

la  liioñaiKi  de  ai|ii<'l  día  ¡i 
rey  que  mareliar»,  ol  fnmi 
la  iiiKiiiieeeiKn  niileii  de 
lomar  iiinyor  inereiiiento 
liiiíí  refugiar»»'  iMi   »''   "■•' 
le  neolil|iAÍii(  (bllidii 
V  la  mano  (i  la  (liiq< 
tliibouelinge  palle  nlKiin»  en  1' 
ros  liMla  el  2t  de  «riillemlirtí  ., 
que   volvió   A   «er  Mini«i 
liienlo  apndioiindo  de   li 
(|e«iirganiío  ■ ■  ' 

l\    expelilIH'lll 

liolllble»    de    ii 

lio   de   \ni   rrngaldu  y  de  i 

qne  no  habíiin  UTrvldo  d. 

ftfios,  suprimió  lo*  líos  bare"»  e«.  n  i.i«   .:,-«. i,>» 
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por  Napoleón,  fdndó  ana  Escnela  de  Maiina  en 
el  interior  de  Francia,  en  Angulema,  y  se  atra- 
jo las  censuras  de  todos  los  hombres  com}>eten- 
tes.  En  1817  salió  del  Ministerio,  recibió  el  títu- 
lo de  Ministro  de  Estado,  y  fué  individuo  de  la 
Cámara  de  los  Pares,  en  la  que,  hasta  el  fin  de 
su  vida,  votó  con  la  mayoría  monárquica. 

DUBOUCHET    (DIONISIO     JfAN     FeKNANPO 
Laxglois,  marquis  de):  Biog.  General  francés. 
N.  en  Clermont  (Anvernia)  en  1752.  M.  en  París 
en  1826.   A  los  quince  años  de  c '    '  i  á 

servir  en  el  ejército,  hizo  la  eaní]'  ^ 

(1769),  la  de  América (1776),  fue.M...    .  .  ..^lal 

de  Rochanibeau(1780\y  sn]K)  ganarse  el  aprecio 
y  la  estimación  de  Wá-fhington  y  de  Frankliu. 
De  regreso  en  Francia  recibió  el  grado  de  coro- 
nel, después  el  de  ayudante  general  jefe  de  Es- 
tado Mayor,  abrazó  con  niodei  i  '  lias 
nuevas,  se  esforzó  en  mantener  i  y 

por  fin  presentó  .su  dimisión  y  e; ~     .iiió 

al  ejército  de  Conde  y  se  hizo  cargo  del  mando 
de  los  cazadores  nobles; fué  nombrado  Mariscal 
de  Campo  por  Luis  XVIII  y  regreso  á  Francia 
en  1803  jiara  entrar  á  servir  en  el  ejército  iiniw- 
rial.  La  Ke.-tauración  encontró  en  él  un  defensor 
entusiasta.  Luis  XVIII  le  dio,  con  el  título  de 
marqués,  el  grado  de  Teni'"'  i:. '■•n"  l'o«i 
tiempo  después  tomó  el  reli:  vs 

siguientes:  Til-íím  tnililar  !el 

príneijiedc  Timón  (París, 1812;; ..  i- 

tos  morales  y  filosóficos  y  oíros  I' i  lís, 

1821). 

DUBOURDIEU  (Luis  Toii.is  Rksato  Napo- 

LT.ii^,  barón):  Biog.  Vieea!"  ■ ' X. 

en  1804.  M.  en  París  en  1^  m 

la  Escuela  de  Marinade  Aii_  eó 

en  1S20  como  alumno  de  ^  :do 

de  la  goleta  J(iríi((íc.  Po«  r  ni- 

brado  alumno  de  priii  al 

siguiente  año  en  una  ■  de 

España.  Despii'-    '  ú»» 

en  Cayena  y  en  1  ü» 

marina  en  182.'  1  ira 

Terranovo,  y  »  ■  n  ia  ca- 

ñonera brieli  .( ■  d  ai^iütiiS 

á  la  batalla  de  N.iv.iiino  lU  lí;;7.  A  lunseoncn- 
cia  de  aquella  batalla,  en  la  cual  filé  herido  on 

una  pierna,  le  dieron     '  -  '  '     de 

novio  y  el  mnndo  de!  'O- 

movido  al  sr.ido  de  ~lc 

I.SH'.'  á  IS;!7  desenip  in- 

do las  co,sta.H  de   Ali  ido 

en  1840  capitán  de  ü  «• 

misión  oneareoda  d<'  d* 

artiV  '  ■  'O- 

ninv  ■■«• 

jieii iió 

A  eiiiitraaluiiini  '  el 

mando  de  una  •.  u 

eión,   ¿   las  oldeliec   del   \í  i>l 

|1i<«eliene(L    Kiiearffado  en  'ns 


■na- 


■!-|'" 


»;    it<  ip'lftl  II Aoi 
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en  julio  de  1S50.  Era  alumno  de  marina  en  los 
comienzos  de  la  Revolución,  y  adversario  de  los 
nuevos  principios,  se  distinguió  en  las  filas  del 
ejército  realista.  Prisionero  de  los  republica- 
nos, debió  1»  libertad  á  Bernadotte  y  entró  al 
punto  á  formar  parte  del  ejército  de  la  Repú- 
blica. Jlarchó  con  su  libertador  á  Suecia,  cuando 
Bernadotte  obtuvo  el  trono  de  aquel  país,  y  de 
regieso  en  Francia  hizo  la  campaña  de  Rusia, 
du"-ante  la  cual  cayó  en  manos  de  sus  enemigos, 
que  le  llevaron  á  San  Petersburgo  (1812).  Pisó 
de  nuevo  el  suelo  de  su  patria  al  penetrar  en 
ella  los  ejércitos  coligados:  sirvió  á  la  primera 
Restauracióu  con  el  grado  de  jefe  de  Estado  Ma- 
yor; acompañó  á  Luis  XVIII  en  su  fuga  á  Gante 
(20  de  marzo  de  1815);  conoció  allí  á  Chateau- 
briand, con  quien  redactó  varios  números  del 
Journal  politique  de  Gand,  y,  al  decir  de  sus  con- 
temporáneos, sirvió  la  causa  realista  con  atrevi- 
miento, es  decir,  uniéndose  á  las  personas  del 
partido  contrario  que  ejercían  influencia  en  los 
negocios  públicos;  pero  su  celo  pareció  á  losBor- 
bones  sospechoso,  y  fué  olvidado  injustamente 
por  aquella  dinastía.  Cuando  estalló  la  revolu- 
ción de  julio  de  1830  tomó  parte  en  la  lucha,  y 
cuando  quedó  al  frente  del  poder  el  duque  de  Or- 
leáns  mostró  á  este  la  plaza  de  la  Gréve  cubierta 
de  hombres  armados  y  de  cañones,  y  cuyo  suelo 
aún  se  veía  ensangrentado,  y  le  dirigió  estas  pa- 
labras: «Príncipe,  pasáis  por  un  hombre  hon- 
rado y  quiero  creer  que  lo  sois;  acabáis  de  ad- 
quirir compromisos  con  la  nación ;  conocéis 
nuestros  derechos  y  necesidades:  no  los  olvidéis, 
porque  este  pueblo  os  recordará  que  no  se  viola 
impunemente  su  juramento;»  desde  aquel  mo- 
mento quedó  decretada  de  un  modo  irrevocable 
la  desgracia  del  general  revolucionario  que,  dis- 
gustado de  la  vida,  tomó,  según  se  dice,  una 
fuerte  dosis  de  opio.  Dejó  Dubourg  varios  escri- 
tos. Los  mejores  llevan  estos  títulos:  De  Ja  ne- 
cesidad de  adoptar  un  sistevia  estable  de  economía 
en  los  gastos  públicos  y  algunos  medios  de  esta.- 
hlecerlo  (1816);  Principios  de  las  constituciones 
militares,  y  algunas  excelentes  obras  de  Arte 
militar. 

DUBOURY  (Ltiis  Fabrioio):  Biog.  Pintor  y 
grabador  holandés.  N.  en  Amstcrdam  en  1691. 
M.  en  la  misma  ciudad  el  1775.  Fué  discípulo 
de  Juan  Lairesse  y  de  Jacobo  van  Huysum,  y 
amigo  de  Bernardo  Picart,  cuyo  estilo  imitó  en 
sus  grabailos.  De  estos  últimos  merecen  recuer- 
do algunos  asuntos  históricos,  ejecutados  con 
nuicha  habilidad.  Distinguióse  en  la  Pintura 
como  autor  de  graciosos  cuadros  de  gabinetes 
de  señora,  muy  estimados  por  los  inteligentes. 
Decoró  además  varios  techos  con  un  gusto  irre- 
jprochablc;  pero  como  se  veía  obligado  á  traba- 
jar para  vivir,  dejó  á  veces  en  sus  obras  la  liue- 
11a  de  su  precipitación,  que  disminuyo  el  valor 
artístico  uc  las  mismas. 

DU8RAY  (GABRlF.t):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  Parí»  en  27  de  febrero  de  1818.  Discí[)ulo 
de  Kamey,  presentó  por  primera  vez  una  obra 
«iiya,  un  busto,  en  el  Salón  de  París  el  1840; 
refirió  para  su»  obras  los  a.suntos  de  género  y 
a  escultura  monumental;  ganó  una  medalla  en 
1844,  la  cruz  «le  la  Legión  de  Honor  en  1857  y 
h  dignidad  de  oficial  de  la  misma  en  1865,  y 
cjecutii  para  los  monnmcntos  públicos  estas 
obras:  Historia  de  Juana  Darc,  diez  bajos  re- 
lieves en  bronce,  al  pie  de  la  estatua  de  Juana 
Darc,  en  Oricáns  (1862);  San  Benito,  en  la 
iglcHia  de  San  Esteban  del  iMonte;  el  Frontis  del 
tratro  de  la  Oittté  (1863),  y  un  Ángel  fúnebre, 
en  bronco,  para  el  ccmi-nlerio  de  Cantón.  Ex- 
miso  adcüiiás  los  HÍgiiientcs  trabajos:  Snnla  Fi- 
lomena y  San  Juan  Bautista  predicando {ISÍ2- 
43);  San  Srfjastitín;  Spontíni  y  el  genio  de  la 
Músirn;  El  hijo  jiródújo;  un  busto  do  Esquilo; 
NaiKilrYín  111;  el  general  Carlos  Ahallucci;  el 
Amorviirrdor;  /!ou/ier;Jnsr/!na;Clinli6n ;  Sitlty; 
JMnni-n;  El  Entio;  José  I'olhier;  Napoleón  I; 
San  Bernardo;  El  porta  Jasmin;  Edipo  y  la 
Enflnge  (18CR);  .fosé  BonaparU  (1869);  El  pobre 
ciego,  gruiKj  (1872),  etc. 

DURRETÓN  (.Ii-AN   LiriM,  barón  de):  Biog. 
''"'■  ■    N    on   I'loermcl,  Bretaña,  en 

I**  1773.    .M.   en   Veroalles  en  junio 

'■'_  'iinlarianiente  en  el  ejército 

(}'  Hnber  obtenido  varioH  gra- 

I    I m  do  graiin<lern.«  (1795), 
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por  itI  Valor  ijuo  habla  moHtradn  tanto  en  el 
ejército  .1-1  >or|i-  romo  en  .1  .le  la  Vendée. 
Hizo  U  campada  do  lulia  (1800);  formó  parto 
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del  ejército  enviado  á  Santo  Domingo  á  las  ór- 
denes del  general  Leclerc,  y  habiendo  caído  en 
manos  de  los  ingleses  á  conseeuenoia  de  la  eva- 
cuación de  aquella  isla,  recobró  en  seguida  la 
libertad  (1804)  y  asistió  á  los  combates  sosteni- 
dos por  los  franceses  en  Holanda  y  Alemania. 
Nombrado  general  de  brigada  (1811)  vino  á 
España,  donde  persiguió  á  las  guerrillas  do  Por- 
lier  y  Slendizábal,  azote  continuo  de  los  france- 
ses en  la  provincia  de  Santander,  y  recibió  el 
título  de  barón  del  Imperio  por  haber  defendido 
á  la  ciudad  de  Burgos  durante  treinta  y  tres 
días,  con  mil  quinientos  hombres  contra  las 
fuerzas  mandadas  por  Wéllington.  Con  el  em- 
pleo de  general  de  división  sirvió  á  su  patria  en 
el  ejército  de  Alemania  (1813);  se  distinguió  de 
modo  notable  en  el  combate  de  Hanau,  y  en  los 
días  de  la  segunda  Restauración  ejerció  (1815) 
el  mando  de  la  5.*  división  militar  con  residen- 
cia en  Estrasburgo,  y  obtuvo  la  dignidad  de 
Par  de  Francia  en  1819. 

DUBROFNA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gorki,  go- 
bierno de  Mohilef,  Rusia;  7  000  habits.  Sit.  al 
N.  N.  O.  de  Gorki,  al  E.  de  Orcha,  en  la  con- 
fluencia del  Dniéper  y  del  Dubrovenka. 

DUBS  (Jacobo):  Biog.  Presidente  de  la 
Confederación  Helvética.  Ñ.  en  Assoltern,  en 
las  montañas  de  Albis  (cantón  de  Zurich),  en 
1522.  M.  en  Lausana  en  13  de  enero  de  1879. 
Hijo  de  una  familia  de  labradores  bastante  bien 
acomodados,  educóse  en  Zurich;  estudió  Juris- 
prudencia en  las  Universidades  de  Beiua  y  Hei- 
delberg;  regresó  á  Zurich;  ejerció  el  cargo  de 
auditor  del  Tribunal  criminal  de  dicha  pobla- 
ción; obtuvo  más  tarde  el  de  Juez  de  Instruc- 
ción cantonal  (1846),  y  sucesivamente  ejerció 
varias  funciones  administrativas  y  judiciales 
durante  el  período  de  la  Revolución,  que  fué 
causa  de  la  nueva  Constitución  de  1848.  En  esta 
época  recibió  el  nombramiento  de  Juez  de  Ins- 
trucción federal,  y  no  mucho  más  tarde  el 
de  individuo  del  Tribunal  federal,  en  el  que  al- 
canzó el  puesto  de  presidente.  Al  mismo  tiempo 
se  le  confiaron  importantes  funciones  de  la  Ad- 
ministración cantonal  de  Zurich,  y  sostuvo  en- 
conadas luchas  contra  el  partido  conservador  y 
los  demócratas  socialistas.  En  1855  reemplazó  á 
Escher  como  presidente  del  gobierno;  tomó  la 
dirección  de  la  Instrucción  pública  y  formó 
parte  del  Consejo  ecle^^iástico.  Desempeñó  estas 
i'uuciones  en  un  periodo  de  seis  meses,  y  contri- 
buyó á  la  ejecución  de  las  obras  del  ferrocarril 
de  Zurich  á  Lucerna,  á  través  de  comarcas  muy 
pintorescas.  Enviado  desde  1849  al  Consejo  Na- 
cional por  el  colegio  electoral  de  Zurich,  fué 
elegido  en  1854  presidente  de  la  citada  Asam- 
blea. Pasó  en  seguida  al  Consejo  délos  Estados, 
que  también  le  confió  el  cargo  de  presidente,  y  en 
ambas  Asambleas  colaboró  en  los  trabajos  más 
importantes  de  reorganización  política  y  legis- 
lativa. Sucesor  de  Furrer(1861)  como  individuo 
del  Consejo  federal,  volvió  á  figurar  en  el  mismo 
cuando  esta  Asamblea  fué  renovada  en  1S63,  y 
obtuvo  la  presidencia  de  Suiza  para  el  año  1864. 
Su  gobierno  contó  como  hechos  importantes  la 
firma  de  un  tratado  de  comercio  con  Francia  y 
la  emancipación  de  los  judíos.  Elevado  de  nuevo 
á  la  dignidad  de  presidente  federal  de  Suiza 
para  1868,  afirmó  con  su  administración  la  fama 
que  ya  gozaba.  Sus  triunfos  en  el  periodismo 
influyeron  de  un  modo  notable  en  su  fortuna 
pol  ítica, 

OUBUFE  (Claudio  María):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  hacia  1790.  M.  en  1864. 
Muy  joven  todavía  entró  en  el  estudio  de  David, 
y  desde  1810  pintó  un  gran  numero  de  cuadros 
históricos,  que  pocas  veces  obtuvieron  las  sim- 
patías do  los  críticos  y  aficionados.  Se  le  cen- 
suraba porque  queriendo  pintar  figuras  elegan- 
tes lo  resultaban  sosas,  y  porque  su  dibujo  ora 
incorrecto  y  su  pincel  vulgar  y  poco  enérgico. 
Sin  embargo,  es  preciso  reconocer  i|ne  Duliufe 
|)OKeía  una  gran  limpieza  y  exactitud  do  ejecu- 
ción; que  cuidaba  mucho  los  detalle»  y  ciuednba 
á  sus  obras  un  colorido  gracioso,  cualidades  sin 
duda  Hicundarias,  pero  que  valieron  al  artista 
uno  do  los  ]irinii'n>s  lugares  entre  los  que  en  su 
tii'Uipo  cullivabun  el  retrato.  «(Por  qué  esto 
triunfo?»  pregunta  un  crítico.  P<irí|ue  Dubufe 
sabe  ocultar  hn.sta  las  más  ligeras  imperfecciones 
do  siia  modelo»;  porque  da  á  los  menores  encan- 
tos un  tinto  do  color  de  azucena  y  rosa  pálido 
que  los  adorna  y  desnuda  como  la  más  hábil 
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costurera.  No  se  halla,  por  otra  parte,  en  sus 
cabezas  ningún  carácter,  ningún  sentimiento 
del  tipo  individual.»  Durante  un  periodo  de 
veinte  años  Dubufe  fué  el  artista  predilecto  de 
las  damas  nobles  y  ricas  de  Francia.  Ganó  una 
medalla  de  primera  clase  en  1831  y  la  cruz  de 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  en  1837.  En  el 
número  de  sus  mejores  obras  se  cuentan  las 
siguientes:  Un  romano  dejándose  morir  de  ham- 
bre antes  que  tocar  á  un  depósito  de  dinero  que  le 
ha  sido  confiado  (1810);  Aquiles  totnando  á  Ifige- 
nia  bajo  su  protección  {1S12);  Jesnci'isíoaplarnndo 
una  tempestad  {162i);  Ilecuerdos  y j)esares  {1827 y. 
estas  dos  figuras  dieron  verdadera  popularidad 
á  su  autor;  son  dos  mujeres  echadas  y  medio 
desnudas;  una  tiene  un  retrato  y  le  mira  con 
complacencia,  en  tanto  que  la  otra  aleja  de  sí 
con  dolor  y  cólera  este  mismo  retrato.  Es  el 
mismo  personaje  eu  dos  situaciones  diferentes: 
el  colorido  es  brillante,  pero  no  del  todo  verda- 
dero. El  dibujo  no  es  puro;  las  cabezas  carecen 
de  elevación,  y  pudiera  creerse  que  pertenecen 
á  luia  griseta  mejor  que  á  una  mujer  de  mundo, 
que  era  el  tipo  que  el  artista  quiso  poner  eu 
escena.  Pero  el  desnudo,  la  situación  y  la  ex- 
presión sedujeron  al  público.  El  grabado  y  la 
litografía  han  reproducido  en  todas  formas  la 
obra  de  Dubufe,  á  quien  se  deben  además  estas 
composiciones:  El  nido  (1831);  los  retratos  de 
Luis  Felipe  (18Z'i);  Luisa  de  OrlcAns,  reina  de 
los  belgas; Nicolás  Eochlin  (1841): Zimmermann , 
compositor  (1847);  La  Eepública,  y  Una  joven 
aldeana  (1852). 

-Dubufe  (Eduardo):  Biog.  Pintor  francés, 
hijo  de  Claudio  María.  N.  en  París  el  30  de 
marzo  de  1820.  M.  eu  A'crsalles  el  11  de  agosto 
de  1883.  Recibió  sucesivamente  las  lecciones  de 
su  padre  y  de  Pablo  Delaroche,  y  expuso  por 
primera  vez  obras  suyas,  una  Anunciación  y  una 
Cazadora,  en  el  Salón  de  París  el  1839.  Al  año 
siguiente  presentó  al  público  El  milagro  de  las 
rosas,  del  mismo  gusto  que  los  Recuerdos  y  Pe- 
sares del  autor  de  sus  días,  y  vio  que  los  inteli- 
gentes acogían  su  obra  con  igual  entusiasmo  que 
las  de  su  padre.  El  1841  ensayó  sus  aptitudes 
para  la  pintura  religiosa,  y  la  cultivó  con  fortu- 
na durante  cinco  años,  período  en  el  que  ejecutó 
estas  obras:  Tobías;  La  Fe;  La  Esperanza;  La 
Caridad;  Bctsabé;  La  plegaria  de  la  mañana. 
Más  tarde  se  consagró  á  la  pintura  de  retratos, 
á  la  que  su  padre  había  debido  su  fama,  y  mos- 
tró á  su  vez  un  talento  semejante.  En  1846  ex- 
púsolos retratos  de  Julio  Janín  y  PahloGayra.rd, 
y  en  1853  el  de  la  Emperatriz  y  cuatro  retratos 
de  mujeres,  que  llamaron  mucho  la  atención. 
En  la  Expo.sición  Universal  de  1855  presentó 
siete  retratos;  siete  en  el  salón  de  1857,  en  cuyo 
número  se  contaron  el  de  liosa  Bonheur  y  el 
Congreso  de  París;  seis  en  el  de  1859;  cinco  en 
d  de  1861,  á  saber:  La  princesa  Mulilde;La  du- 
quesa de  Mcdinaccli;  La  marquesa  de  Galhfel; 
La  princesa  Ghika  en  traje  nacional,  y  Múdame 
Smilh;  en  1863  un  Estudio  y  dos  retratos,  uno 
de  ellos  el  de  Roberto Flcury; en  1864  un  retrato 
y  El  Sueño;  en  1866  Elhijojrródigo;  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1867  tres  retratos  y  el  cua- 
dro del  año  anterior;  el  1868  dosretratos;el  1869 
El  general  Fleury  y  El  conde  de  Nieuwerkcrlx; 
en  1870  Le.fucl  y  Onfroy  de  Brerille;  Medjé  el 
1872;  Damas,  hijo,  en  1873;  Emilio  Augier  el 
1876;  la  Muerte  de  Adonis  en  1S77,  y  algunas 
de  sus  obras  en  la  Exposición  Universal  de  1878. 
Ganó  medallas  el  1839,  1840,  1844, 1845  y  1855; 
la  cruz  de  la  Legi>in  do  Honor  el  1853,  y  el  grado 
de  oficial  de  la  misma  el  1869. 

DUBUissóN  (Francisco  Renato  Andrés): 
Bifig.  Naturalista  francés.  N.  en  Nantes  en  13 
de  agosto  de  1763.  M.  en  su  iiuebln  natal  en  11 
de  enero  de  1836.  Era  farmacéutico  de  su  pueblo 
natal,  y  compareciii  como  sospechoso  ante  un 
Tribunal  revolucionario,  quele  absolvió  teniendo 
en  cuenta  los  méritos  del  hombre  científico.  Por 
lósanos  de  1798  ó  1799  abrió  al  público,  me- 
diante una  retribucii'U,  el  Gabinete  de  Historia 
Natur.il  más  rico  y  variado  de  cuantos  entonces 
poseía  Francia,  excejiciiui  hecha  del  de  París. 
Nombrado  (1810)  director  del  Museo  de  Historia 
Natural  do  Nantes,  hizo  progresar  rápidamente 
el  establecimiento  que  le  habían  confiado,  y 
reunió  una  magnífica  colección  mineralógica quo 
causó  la  admiración  de  los  naturalistas.  En  sus 
numerosas  exploraciones  por  las  cercanías  do 
Nantes  descubrió  algunas  sustancias  raras,  como 
fueron  la  osnioraUla,  la  pirita  magnética,  lagra- 
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Diatita,  el  titanio  silicio-calcáreo  y  la  cal  fosfa- 
tada jiiíaniidal  azul  y  verde.  Dio  cuenta  de  sns 
descubrimientos  en  el  Museo  por  medio  de  lec- 
ciones interesantes,  que  resumió,  con  método  per- 
fecto, en  un  volumen  titulado  Ensayo  de  un  mé- 
todo geológico,  ú  tratado  breve  de  las  rocas  (Nan- 
tes,  1819,  en  8.°).  La  ciudad  de  Nantes  aceptó  á 
cambio  de  una  renta  vitalicia  de  1  200  francos, 
la  cesión  del  Gabinete  de  Dubuissón.  Este  escri- 
bió un  Catálogo  de  ¡a  colección  mineralógica  y 
¡l,;„i„,;^/ir,i  del  departamento  del  Loira  Inferior, 
/,r,-lf  inri, ',!/■'  á  la  alcaldía  de  Nantes,  recogida  y 
clasiliouhi  por  F.  R.  A.  Dubuissón  y  acompaña- 
do de  la  rii.rla  geológica  de  este  deparlamento 
(Nantes,  1830,  en  8.°).  En  el  Journal  des  Mines 
insertó  varios  trabajos  notables.  Vióse  honrado 
Cüu  la  amistad  de  llaUy,  Tliouin,  Lacépéde, 
Cuvier,  Beudaut,  G.  Saint-Hilaire,  etc.,  y  con 
los  títulos  de  individuo  titular  de  la  Sociedad 
académica  de  Nantes  y  correspondiente  de  la 
Sociedad  Linneauay  de  la  Sociedad  de  Historia 
Natural  de  l'aris. 

DUBUQUE:  Ocog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estadiis  Unidos;  l'750kms.-y  43 000 habitantes. 
Sit.  en  los  contincs  de  los  ests.  de  Illinois  y  de 
Wisconsiu,  do  los  que  le  separa  el  Missi.ssippí  y 
fertilizado  por  el  Gall  River  y  el  Little  Mako- 
íHieta.  Es  el  condado  más  poblado  del  estado. 
Suelo  montañoso,  fértil  y  rico  en  bos(|ue.s  y  ce- 
reales; es  la  región  miuera  más  importante  del 
lowa.  Exi)lotación  activa  de  plomo  que  se  ex- 
porta á  San  Luis.  Su  cap.  es  Dubuque.  II  C.  ca- 
pital de  condado,  est.  de  lowa,  Estados  Unidos; 
22  400  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  De.smoines,  en  una 
ancha  meseta  que  domina  la  orilla  derecha  del 
Mississippí.  El  nomlu-e  de  esta  ciudad  i)rovione 
dcd  de  un  tralicaute  francés  que  en  1788  se  esta- 
bleció en  ella,  y  boy  es  la  secunda  ilel  estado.  Es 
el  depósito  del  plomo  e.vtraído  do  las  minas  de 
los  tres  estados  de  lowa,  Wísconsin  ó  Illinois; 
exporta  gran  cantidad  do  cereales.  Está  en  co- 
mnuií'ación  ¡lor  ferrocarril  con  Sioux  City,  Clii- 
cago,  Saint-l'auly  San  Luis.  A  pesar  do  su  buena 
situación  y  riqueza,  la  aventaja  en  importancia 
Uávenport. 

DUC:  m.  ant.  DüiíUH. 

En  la  c«|)illa  de  la  Magdalena,  cerca  de 
Af^nibirde  Canipoo,  permanece  la  sepultura  de 
Fernán  Kiiiz  DUC  de  Vnlduenin. 

Salazak  I)R  Mkndoza. 

-  Düc  (Fumi'A):  lUog.  Amante  de  Enrique  11, 
rey  de  Kiancia.  Vivía  en  IfiliS.  Se  desconocen  la 
fecha  y  lugar  de  su  naidmieuto,  su  eondii-iiin 
social  y  las  i-ircnnstiincins  (|ue  la  aproximaron  á 
Knri(|un  II.  Este  monarca,  atraído  por  los  cn- 
ciintos  de  Kc-jipa,  olvidó  algún  tiempo  á  Diana 
de  Vftlentinois.  Kelipa,  en  1.138,  dio  á  luz  lina 
niña,  á  la  que  Enrique  dio  el  nombre  de  Diana 
y  legitimó  más  tardi"  ( V.  DlANA  DF,  KuaniMa). 
101  condestable  do  Moiitnioicncy  asi'gnrnbn  li 
Knriqui^  II  que  era,  ile  todos  los  hijos  de  aquel 
monarca,  la  única  que  se  parecía  á  su  padre.  Toco 
desiiués  di  I  nacimiento  <le  esta  iiifia  so  retiró 
Kidipa  á  un  claustro,  proiinnció  sus  votos,  y 
desde  entonces  vivió  olvidailay  desconocida. 

DUCA  (voz  americana):  f.  fíol.  I'lanta  colom- 
biana i|ue  constituye  la  especie  Chmailii.-n ,  y 
que  suministra  una  resina  aroiiiiUiea  cpie  ho  que- 
ma en  el  ]iaís  como  perfume. 

DUCADO:  ni.  Titulo  ó  dignidad  (lo  (lui|Ue. 

-  DiK'A  lio:  Territorio  ó  jugar  «obre(|ue  recníft 
este  título,  ó  en  qiio  ejoicíft  Jurisdieoióli  ll« 
ducpie. 

I,a  otra  parle  ib'  la  Uloja.  Nnvnrr»  y  el 
ni'tiAnn  lie  Vizenyn,  Níyi-in,  Loitrono  y  olroi 
pnebliisy  ciiiilaiIcH,  qiimlnron  olí  pnili-r  ilff  iloli 
Sanclin,  ele. 

M  AIIIANA. 

-  DuüAIin:  EstBiln  gobernado  por  nn  ililqiip. 

...pain  que  los  niiostrnii  ««  npoilern.«eii  ib'l 
DHiiAlii)  de  Milán,  etc. 

I).    li.    PK   AlKlKNOnt.A. 

-  DlTiAno:  Moneda  de  oro  que  se  usó  mill- 
guamnnte  en  ICspafla,  eiiyo  valor  er»  do  !17fi 
niaiavedÍH,  ú  oneo  reale.iy  un  iimravciW  do  «que) 
tiempo. 

...  el  sueldo  ile  lo»  turrón  ornii  nelio  DITA. 
noH  al  nii>H. 

Dlt'llil    1>K.    MRNI>n/,A. 
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-  Ducado:  Moneda  imaginaria,  que  valía  375 
maravedís  de  los  modernos. 

Diez  mil  dccados  de  renta 
Hereda,  y  espera  más;  etc. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-  Dos  mi)  ducados,  señores, 
Por  esta  cadena  quiero. 

ESPRONXEDA. 

-  Ducado:  ant.  Gobierno,  mando  ó  dirección 
de  gente  de  guerra. 

-  Ducado  de  la  estampa:  Especie  de  duca- 
do de  oro,  con  que  se  despachaban  y  costeaban 
las  bulas  que  se  expiden  por  la  dataría.  U.  ui. 
en  pl. 

-  Ducado  de  oro:  Ducado  antiguo,  con  res- 
pecto a!  aumento  de  valor  que  ha  tenido,  y  se 
le  considera  hoy  para  las  imposiciones  de  censos 
que  se  hicieron  en  esta  especie.  Conforme  á  los 
aumentos  que  ha  tenido  el  oro  desde  entonces, 
correspoiiderán  á  cada  ducado  de  oro  1  458  ma- 
ravedís y  tres  quintos  de  otro. 

-  Ducado  de  plata:  Valor  de  375  marave- 
dís, con  el  premio  de  cincuenta  por  ciento  que 
se  le  dio  por  la  pragmática  de  10  de  febrero  de 
1680,  con  el  cual  se  regula  el  ducado  de  plata 
en  562  maravedís  y  medio  do  vellón. 

DUCAL:  adj.  Portenociento  al  duque. 

¿Pues  qué  será  cuando  me  pongan  un  ropón 
ducal  á  cuestas? 

Cervantes. 

Danzaste  á  satisfacción 
De  todo  el  salón  DUCAL 
Anteanoche,  sin  igual, 
Adonis  del  tal  salou. 

Tirso  de  Molixa. 

OU  CAMP  (Teodoro  Josí):  Siog.  Cirujano 
írancé.s.  N.  en  Burdeos  en  3  do  enero  de  1703.  M. 
en  1.°  de  abril  de  1821.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  Burdeos,  y  con  el  empleo  de  cirujano  mi- 
litar, que  obtuvo  en  1809,  prestó  diferentes  ser- 
vicios en  los  hospitales  de  Estrasburgo,  Val-do- 
Grace  y  I'urís.  En  1815  recibió  en  esta  última 
capital  el  título  de  Doctor  en  Medicina,  y  en 
1820  presentó  á  la  Academia  ó  Sociedad  de  .Me- 
dicina do  l'arís  nn  instrumento  ingeiiio.so,  pro- 
pio para  reoniplazar  el  cordiin  umbilical  que  salo 
preinaturamente.  Este  invento  valió  á  su  autor 
un  informe  favorable  y  el  ingreso  m  la  corpo- 
ración citada.  Consagrado  Dn  Camp  al  Irab.ijo, 
y  dotado  de  genio  inventivo,  talento  obser- 
vador y  destreza  prodigiosa,  llevó  grandes  jiro- 
gresoa  A  la  Ciencia  para  el  trataniienlo  do  las 
enfermedades  de  los  órganos  respiratorio.s  y  do 
las  vías  urinarias.  Kué  uno  de  lo»  primólos 
que  perfeccionaron  los  métodos  y  aparatos,  en. 
toncos  tan  insuficientes  como  impirfeelus,  para 
curar  este  último  género  de  afecciones,  y  antes 
que  mucho»  otros  imiiginó  ol  coger  los  eáleulo» 
011  el  interior  de  la  vejiga,  en  voz  de  herir  lo» 
órgano»  exteriores  en  la  peligrosa  operación  quo 
presentalla  la  Inlltt.  Su»  mejore»  nbrn»  Uovaii 
estos  título»:  De  ¡oí  /iií/í/iim  i/' 
ragiiia  (l'arí»,  1815);  Invrsi 
sobrt  loH  dfsórdeufH  dr  la  i 
ISlít);  iPiífdrn  refrrir^f  lo»  > 
periódica  á  los  «iieuri.iinai  n' 
on  4.°);  l>f  lof  rftelos  dt  \a  ii'«i/.ii<i."i,  lU'. 
(1820,  en  8.°);  Tratiutodr  la»  rf leiieiviif t  ,!<  ori- 
na {Vnrio.  1822.cn  8.°),  do. 

-1)11  Cami'(M.Uimi>):  fíiatf.  I.Uoratny  artiii- 
ta  flaneó».  N.  on  IWi»  ou  S  do  fobroro  de  \^'21 
k»  hijo  do  Teodoro  Jo»ó.  Vji^n   |M.r  ol   Oiieiilo 
o»  1814  y  l.tlft,  y  á  »ii  togroMi  o«linlió  U  Knln 
grafía  y  |iraeliiii  expeiiem  in»  qiio  nn  «o  Inte- 
rrumpieriiii  li«»la  l«  rovnlucii'in  de    I'* I"     Kh 
olla  toini'i  |Hir(o  v  fnó  herido   Al  '<< 
obtuvo  iiiin  minion  oupo.iil  qno  b-  i 
iiliilar  do  iniovo  y  con  d 
Niibia,    rn|o«llii«  y  A-i 
i'»lo  >cguiii|ii  viajo  loco, 
iiimei|..a   eolocclnll   do 
griiiicii».  y  propaiii  «»i  1 1 
«liaron  la  Ti|Migr«fii»   y   la   KuIíki"!"'    ' 
recibió  U  eru«  do  nlblal  do  U  l.iki-  "  ■'•  H 
Unido  con   I,nuioiil  I'ichat  y  I.    1 
(oelubro  do  \!*:¡\)\»  llrviAlit  ilr  /'.i 

on    IHfiH,    OU    ' ■ 

trabajo»  qiii 

ni  011   la    A 

pilblicii  dotilo  iMiir  iinn 

tllstralivii»,  quo  apurlo    i, 

(lo  /Virln,  «iMitrj^iHo»,  »IM  /iiniici  ',  rn  ota,  n 
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la  segunda  milad  del  siglo  XIX  (1869-75,  6  vol. ). 
Aficionado  al  estadio  de  la  historia  contempo- 
ránea, imprimió  los  Renurdos  del  año  1848(1876) 
y  Los  yrcdtuiK/res  de  la  Commuue,  el  alentado 
Friesehi  (1877 \  continuando,  con  el  titulo  de 
Las  eoiirulsiones  d<  Faris  (1878),  el  relato  de  la 
insurrección  de  18  de  marzo  de  1871  y  de  las 
jornadas  de  mayo.  Sus  demás  obras  llevan  los 
siguientes  títulos:  J!  -ícn- 

tc,  Esmirna,   Efeso,  ¡Ja, 

,Scío(1848,  en  8.°);/  .  Si- 

Wa(1852,  en  fol.);  7  ,-ias 

de  un  suicida  (1853  ;  rías 

sobre  el  EgijAo  y  la  Subía  (iübi,  en  12.");  Los 
cantos  modernos,  poesía  '1855,  en  8.°);  Las  Be- 
llas ArUs  en  la  Ex/ ■  rso/rf*  1855  (en 
16.°);  Las  seis  ave.  7,  en  18.°);  El 

Salón  de  1657  {en  1''  -    -- 

(1858,  en  S.");  En  1¡ 

(1859);  El  Salón  </-•  1    .     . 

Sicilias  (1^61);  El  Saion  de  Í8ol  (en  18.°);  AV 

hombre  del  brazalete  de  oro  (1862):  Las  Bellcs 

Arles  en  la  Brposición  Unirersal  de  1867  (1867); 

Las  fuerzas  perdidas  (1867);  Oriente  é  Italia 

(1868},  etc. 

OUCANQE  (Carlos  Du  Frfsxe,  señor  de): 
Biog.  Historiador  y  filólogo  francés.  N.  en 
Aniiéns  en  18  de  diciembre  de  1610.  M.  en 
París  en  23  de  octubre  de  1688.  Comenzó  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  Jesuítas  do  sn  pueblo 
natal;  cui-só  la  carrera  de  Derecho  en  Orloáns, 
y  marchó  luego  á  Pan»,  donde  en  1631  fué  reci- 
bido como  alragado  en  el  Parlamento.  D<'.s<le 
esta  época  se  consagró  con  entusiasmo  al  cultivo 
de  la  Historia.  Bien  pronto  dejó  el  ejercicio  de 
la  abogacía  para  dedicarse  a  investigaciones 
eruditas,  y  aunque  en  1645  ocu|ió  el  cargo  de 
tesorero  de  Francia,   no  intenv-  '  ■  stn- 

dios  y  trab.ijos  liistorico.s.  Kn  1  quo 

visitó  de  nuevo  en  1668,  hallo  i  uiio- 

sidades  bibliográficas  que  utilizo  («ra  racríbir 
las  notables  obras  eriidila»  que  más  tatxie  le 
dieron  tanta  fama.  Aeomeliii  la  oinptrsa  do  re- 
sucitar dos  lengua»  int>rnicili«i.   ol   griego  V  el 

latín  do  la  Ed  i '  "    '  ño  á 

pc^ar  de  que  .  eli- 

das de  ti>ilo»   \  ,       l'ai» 

sus  libros  osciibiii  li;  y  prelacio»   quo 

acreditan  una   eru.i  udn  v   vnriaila, 

talento    generalizado:    <i.  »    ge- 

nio veriladerameiito  filo-  '  •»  «e 

rosiente  de  la  dec.idoncia 
que   había  O'.ludiailo  |)>¡ 
fondo  un  gran  número   d- 
Jnrisprudenoia,  Hotáldiea,   K¡ 
logia  en  tmla»  »u»  ivarto»  y  U    1 
ga  y  latina,  ('oii^nító  un  > 
manuscritos  do  todo  gi  i 
su]>oran  A  lo  i|V  ' 

■n  vida,  y,  sii 
y  ganó  !'■'  ■'■ 
pático  \  pero 

d.    rnbi  '      >l" 


lll. 

lúnii  no»,  y  I  si 4.  7 
torio,  oontiniisdii  i- 

r. 

n 
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últimos  textos  agregó  Ducange  un  relato  com- 
pleto de  cnanto  se  refiere  á  la  estancia  de  sus 
compatriotas  en  el  Imperio  de  Oriente,  y  reunió 
esta  segunda  parte  a  la  primera  con  el  título  de 
Mistorfa  del  Imperio  de  Constanlinopla  bajo  los 
emjieríulores  franceses;  Eisloria  de  San  Luis  IX 
de  fU  nombre,  rey  de  Francia,  escrita  en  francés 
por  Juan,  señor  de  Joinville,  con  obserx<iciones 
y  disertaciones  históricas  (1666,  en  fol.);  Trata- 
do histórico  del  jefe  de  San  Juan  Bautista  (1665, 
en  4.°),  etc.  Pero  todos  estos  libros  impresos, 
apenas  suman  la  mitad  de  las  obras  completas 
de  Ducange,  qne  dejó  manuscritos  un  gran  nú- 
mero de  trabajos  importantes,  conservados  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París.  De  estos  manus- 
critos merecen  especial  recuerdo  uno  que  lleva 
el  titulo  de  Gallia  y  otro  titulado  Principados 
de  Ultramar,  6  familias  de  Oriente. 

-DüCAyoE  (VÍCTOR,  ENKiQrE,  José  Bka- 
HAIS):  Biog.  líovelista  y  poeta  dramático  fran- 
cés, íí.  en  La  Haya  (Holanda)  en  25  de  no- 
viembre de  1783.  M.  en  París  en  15  de  octubre 
de  1833.  Hijo  de  un  secretario  de  embajada, 
completó  su  educación  viajando  por  diferentes 
países  de  Europa.  En  1805  obtuvo  un  empleo 
en  la  administración  del  catastro,  y  pasó  luego 
alas  oficinas  de  comercio  y  manufacturas.  Ce- 
sante en  los  días  de  la  Restauración,  buscó  en  la 
Literatura  los  medios  de  subsistencia.  Sucesiva- 
mente pnblicó  sus  novelas  Aguedaó  elvicjccillo 
de  Calais  (1819)  y  Valentina  ó  el  pastor  de  U:és 
(1821):  este  libro,  pintura  viva  y  animada  de 
las  escenas  de  horror  cometidas  en  el  Mediodía 
de  Francia  por  las  bandas  realistas  y  católicas 
en  1815  y  1816,  fné  perseguido  por  ultrajes  á  la 
religión  y  ataques  á  la  moral  pública,  y  su  au- 
tor sufrió  seis  me.ses  de  prisión.  Puesto  en  li- 
bertad Ducange,  tomó  la  dirección  de  un  perió- 
dico titulado  El  Diablo  Rosa,  y  un  nuevo  pro- 
ceso le  obligó  á  renunciar  a  la  carrera  de  perio- 
dista. Perseguido  una  vez  más  cuando  publicó 
(1823)  sn  novela  Telena  ó  el  amor  y  la  guerra, 
fué  llevado,  formando  pareja  con  un  presidiario, 
á  liélgica,  de  donde  regiesó  á  Francia  en  1825 
para  cumplir  la  pena  que  le  había  sido  impuesta. 
Desde  entonces  continuó  tranquilo  sus  trabajos 
literarios.  Su  estilo  es  fácil,  ingenioso  y  anima- 
do; su  libertad  traspasa  los  límites  del  gusto  de 
nuestros  días,  pero  no  llega  á  lo  que  se  permi- 
tieron Pigault-Lebrón  ó  Pablo  de  Kock.  Ciertos 
csciitores  han  censurado  en  tono  colérico  á  Du- 
cange porque  éste,  con  digna  perseverancia, 
atacó  el  espíritu  intolerante  y  fanático  de  su 
época  y  defendió  las  ideas  liberales.  Este  color 
político  se  halla  en  todas  sus  novelas.  Casi  todas 
sus  producciones  van  siendo  olvidadas.  Algunas, 
sin  embargo,  merecen  especial  recuerdo:  tales 
son  las  tituladas  Leunidn.i;  Las  tres  hijas  de  la 
viuda;  El  Médico  confesor  y  La  luterana.  Du- 
cange trabajó  además  para  el  teatro.  El  1827  dio 
á  la  escena  su  drama  en  cinco  actos.  Treinta 
AHon,  ó  la  villa  lie  un  jugador,  escrito  en  cola- 
boración con  Dinaux,  seudónimo  que  ocultaba 
los  nombres  do  Bendín  Gonbaux.  Esta  obra, 
que  rompía  la,s  tradiciones  del  drama,  causó  una 
e«[iei  ie  de  revolución  literaria,  y  fué  muy  ajdau- 
dida.  Hoy  es  una  obra  de  repertorio.  La  lista 
completa  de  la»  producciones  do  Ducange  pue- 
de ver»e  en  el  t.  XIV  (pág.  916),  de  la  Biogra- 
fía general  do  Didot. 

0UCA8  (Miríi;p.i,):  Bioy.  Historiador  griego. 
Flotí  ció  en  la  segunda  niitail  del  siglo  xv.  I)cs- 
ri  ii'lia  lie  la  familia  imperial  do  loa  Dncas,  y 
I.  ii|.iha  prolmblementc  una  posiiión  elevada  en 
In  ••.,iti.  (le  Constantino  XII,  último  em|ierador 
d"  C'on«taiitiiiopU.  Tomada  la  ciudad  en  IIM 
|Kjr  lo»  turros  otomanos,  Duoas  se  refugiij  en  la 
rortc  del  prihc¡|ie  do  Leslio-i,  Dorino  Gatcluzzi, 
qiie  lo  cuniió  algunaa  misiones  dijilomática.H. 
finjo  fd  gobierno  do  Domingo  fíatoluzzi,  hijo  y 
«iiíi  «ii  de  lioriim,  Diican  siguió  deHcmpefinndo 

'      ' '  V  de  diplomático.  Kn   1455  y  1150 

Ind   de   Andrinopolis  el  tributo  de 

'  de  I,ei.boi(  y  de  Liinnos,  y  nn  poro 

hiiiñ  Uní"'  lli'gi'i  li  Coniitniítinopla  con  el  cit/ido 

príiirij...  I).,Miii,((n,  que   iba  n  rendir  honionajo 

'I  ihotinto  II.    Muerto   Domingo,  bu 

'  ro  NieolÚH  (intrluz/i  excitó  la  có- 

■ ' ■■   J''  niioiUró  de  Losbos  en 

'  i'i  al  Imperio  otr>mHno. 
''  '"  aroiiteriiiiiento,  poro 

l"|i"  '  riiiciilo  llanta  el  lémiinn  do  un 

'■'""•  qne  He  retiró riitonren  á  Italia 

y  (|ne,  ",i,i,,ii,|,,  ,1,111  ,,liij  avaii/ndn,  encribió  la 
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historia  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Dividida 
en  cuarenta  y  cinco  secciones  ó  capítulos,  co- 
mienza por  un  compendio  de  cronología  univer- 
sal, y  sólo  está  detallada  y  es  verdaderamente 
instructiva  desde  el  reinado  de  Juan  I  Paleólo- 
go; termina  bruscamente,  en  medio  de  una  frase, 
por  el  relato  de  la  toma  de  Lesbos,  el  1462,  y  no 
sería  imposible  que  un  día  se  encontrara  en  al- 
guna biblioteca  el  final  de  la  obra  que  falta  en 
nuestras  ediciones.  Ducas  presenta  grandes  de- 
fectos de  estilo,  pero  en  el  fondo  es  un  historia- 
dor grave,  juicioso,  imparcial  y  prudente,  y  su 
obra  es  una  fuente  preciosa  para  la  historia  del 
Imperio  griego  y  de  las  islas  del  Archipiélago, 
desde  1355  á  1453.  La  Historia  Byzantina  se 
imprimió  por  primera  vez  (París,  1649,  en  fol.), 
cou  una  relación  sumaria  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en  Turquía  hasta  1523.  La  obra  se 
reimprimió  en  Venecia  (1729)  y  Bonn  (1S74,  en 
8.°);  esta  última  vez  con  una  traducción  italia- 
na del  texto  griego.  Existe  también  una  traduc- 
ción francesa  debida  al  presidente  Cousín. 

DUCASSE  (JüAK  Bauti.sta):  Biog.  Marino 
francés.  N.  en  el  Bearue.  M.  en  edad  muy  avanza- 
da en  julio  de  1715.  Socio  de  la  Compañía  del 
Senegal,  fué  enviado  (1678)  á  Santo  Domingo 
para  dedicarse  á  la  trata  de  esclavos  por  cuenta 
de  la  citada  Compañía  francesa.  Encargado  luego 
del  mando  del  navio  La  Bandera,  que  debía 
transportar  negros  del  Senegal  á  Santo  Domingo, 
pasó  algunos  meses  enfermo  en  Inglaterra,  y  por 
dos  veces  cayó  prisionero  de  los  holandeses,  que 
le  obligaron  á  pagar  un  fuerte  rescate.  Goberna- 
dor de  Santo  Domingo  en  1691,  mejoró  la  ad- 
ministración de  la  colonia,  y  dio  notable  des- 
arrollo al  comercio  de  exportación  y  á  la  Agricul- 
tura. En  1694  desembarcó  en  Jamaica  y  recogió 
un  cuantioso  botín,  que  repartió  á  los  españoíes 
é  ingleses  reunidos;  perdió  algunos  puntos  es- 
tratégicos, y  acaso  toda  la  colonia  hubiera  sido 
ganada  por  los  aliados  si  éstos  no  romjiieran  su 
alianza.  En  12  de  abril  de  1697  se  apoderó  del 
fuerte  de  Boca  Chica,  canal  estrecho  que  forma 
la  entrada  de  Cartagena  de  Indias,  y  siguió  todo 
aquel  mes  luchando  valerosamente,  hasta  que  en 
2  de  mayo  se  rindió  la  plaza.  De  regreso  en 
Santo  Domingo  procuró  restablecer  el  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar  y  del  tabaco,  y  en  1700  vino 
á  España  con  una  misión  diplomática.  En  1702, 
por  mandato  de  Felipe  V,  rey  de  España,  se 
puso  al  frente  de  una  escuadra  de  seis  naves  que 
debían  ir  á  Cartagena  de  Indias  protegiendo 
otros  ocho  buques  que  llevaban  al  virrey  de 
Méjico  y  tropas  españolas.  Del  30  de  agosto  al 
1.°  de  septiembre  sostuvo  cinco  combates  encar- 
nizados con  cuatro  uaves  solamente,  contra  siete 
buques  ingleses,  á  los  que  obligó  á  retirarse.  Vol- 
vió á  su  patria  en  1703.  Prestó  brillantes  servi- 
cios en  España  durante  la  guerra  de  Sucesión; 
alcanzó  el  empleo  de  Teniente  General,  y  en  1714 
atacó  con  treinta  y  un  navios  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona, á  la  que  el  mariscal  Berwick  sitiaba  por 
tierra;  pero  obligado  por  sus  enfermedades  re- 
signó el  mando  y  dejó  el  servicio.  Tuvo  relacio- 
nes con  los  lilibusteros,  y  con  frecuencia  procuró 
atenuar  los  males  que  éstos  causaban. 

DUCA8SI  (Manuel):  Biog.  Compositor  y  mú- 
sico español.  N.  en  1819  ó  1821.  M.  en  Madrid 
el  5  de  junio  de  1844.  Discípulo  del  Conserva- 
torio en  1833,  A  los  catorce  años  de  edad  (1835) 
compuso  su  primera ópora,  Semirámide  liiconos- 
ciuta,  y  al  año  siguiente  la  segunda,  con  el  ti- 
tulo de  Tamislo  é  Polivetc,  óperas  que  no  llega- 
ron á  rejnesen tarso.  No  así  la  tercera,  Gabriela 
di  Vergi,  que  se  estrenó  en  el  Teatro  de  la  Cruz 
de  Madrid,  en  la  noche  del  25  de  mayo  de  1839, 
con  un  éxito  lisonjero  para  su  autor.  Fué  Du- 
cassi  por  largo  tiempo  violoncello  al  cémbalo, 
cuaiKio  Saldoni  era  maestro  compositor  y  direc- 
tor lio  la  compañía  de  ópera  italiana  que  actua- 
ba en  lo»  teatros  del  Principe  y  de  la  Cruz,  de 
Madrid.  Diicnssi  fué  igualmente  maestro  de  vio- 
loncello del  ('otiservatorio,  del  mal  habla  sido 
disripiilo.  Durante  el  corto  período  de  su  vida 
tuvo  KÍnsabores  do  cuantía,  así  de  familia  como 
orlÍKlico.H,  lo»  cuales  sin  duda  fueron  causa  do 
»u  temprana  muerte.  Era,  no  obstante,  un  buen 
hijo,  excelente  esposo,  cariñoso  padre  y  fiel 
amigo. 

-  DucAHKi  V  0.iKi)A  (Ignacio):  Biog.  Sacer- 
dote y  conipoNÍtor  español.  N.  en  Barcelona  e! 
18  do  enero  do  1775.  M.  hacia  1S24.  Ero  tío  do 
Mnnncl  DncasHi.  Fué  maestro  de  capilla  en  la 
iglciiia  do  la  Encarnación,  en  Madrid,  y  rompo- 
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sitor  y  organista  supernumerario  de  la  Real  Ca- 
pilla, cargo  que  juró  en  9  de  mayo  de  1819.  En 
el  archivo  de  esta  ríltima  deben  conservarse  las 
obras  que  escribió,  ya  para  la  Real  Capilla,  ya 
para  la  iglesia  antes  citada.  «Su  estilo  ó  género, 
dice  Saldoni,  era  el  moderno,  ó  sea  el  libre,  ha- 
biendo escrito  para  voces  é  instrumentos  obras 
de  mucha  estima,  como  son  misas,  salmos,  mote- 
tes y  otras  grandes  composiciones.  Escribió  asi- 
mismo en  el  género  antiguo  para  voces  solas,  en 
el  cual  ha  dejado  piezas  de  mucho  nu'rito...  Si 
como  compositor  era  Ducassi  respetado  de  todos, 
como  hombre  era  igualmente  muy  querido  de 
cuantos  le  trataban.» 

DUCCIO  DI  BUONINSEGNA  ó  DUCCIO  DI  SIE- 
NA: Biog.  Pintor  y  arquitecto  italiano.  Florecía 
de  1282  á  1339.  Había  nacido  en  Siena,  y  fue 
discípulo  de  su  compatriota  Segna,  hábil  pintor 
de  quien  sólo  se  conoce  el  nombre.  Pintó  en 
tres  años  un  cuadro  de  grandes  dimensiones  des- 
tinado al  altar  mayor  de  la  catedral  de  Siena, y 
hoy  colocado  en  una  capilla.  Esta  obra,  que  se- 
ñala una  época  en  la  historia  del  Arte,  está  pin- 
tada por  ambos  lados:  en  la  cara  se  ve,  en  gran- 
de, á  la  Virgen  y  varios  santos,  y  por  el  reverso 
una  multitud  de  asuntos  evangélicos,  reprodu- 
cidos en  pequeñas  dimensiones.  Prodig'j  Duccio 
en  su  cuadro  el  oro  y  el  azul  llamado  ultramar, 
é  hizo  que  dominara  el  estilo  griego.  Sin  embar- 
go, hizo  la  composición  más  rica  en  figuras  y 
aca.so  la  mejor  de  su  época.  Duccio  dio  también 
los  dibujos  de  los  asuntos  del  famoso  pavimen- 
to de  la  catedral  y  de  un  mosaico  que  repi-esenta 
á  Sansón  y  los  filisteos.  Era  también  arquitecto, 
y  se  le  atribuye  la  fachada  de  la  antigua  iglesia 
de  San  Pablo,  mucho  después  transformada  en 
casino  de  nobles.  Esta  fachada  perdió  casi  todo 
su  aspecto  primitivo  al  ser  enteramente  cambia- 
da en  1763  por  el  caballero  Fuga. 

DUCENTÉSIMO,  MA:  adj.  Que  sigue  inmedia- 
tamente en  orden  al,  ó  á  lo,  centesimo  nonagési- 
mo nono. 

-DüCEN'TÉsTMO:  Díccse  de  cada  una  de  las 
doscientas  partes  iguales  en  que  se  divide  un 
todo.  U.  t.  e.  s. 

DUCEY:  Geo'j.  Cantón  del  dist.  de  Avranches, 
dep.  de  la  Mancha,  Francia;  12municip.  y  9000 
habits. 

DUCI:  Gccg.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Aguasantas,  ayuíit.  de  Allaiiz,  parti- 
do judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  25  edi- 
ficios. 

DUCIE:  Gcog.  Islote  del  Archipiélago  Tua- 
motu,  Polinesia,  Oceanía.  V   Encaknación. 

DUCIENTOS,  TAS  (del  lat;  ducenti):  adj.  pl. 
Doscientos. 

Se  ofrecieron  á  Filipo  para  esta  expedición 
DüCIEiíTOS  mil  infantes. 

Mateo  Ie.íkez  de  Segovia. 

DÚCIL  (del  lat.  ductrc,  conducir,  hacer  pa- 
.sar):  m.  prov.  Ast.  Espita,  cañuto  que  se  meto 
en  el  agujero  de  la  cuba  para  que  salga  por  él  el 
licor  que  contiene. 

DUCIO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Verísimo  de  Arcos,  ayunt.  do  Cuntís,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  39  cdifs. 

DUCiS  (Juan  Fr.ANcisro):  Biog.  Poeta  fran- 
cés. N.  en  Versallcs  en  22  de  agosto  de  1733. 
M.  en  su  pueblo  natal  en  31  de  marzo  de  1816. 
Educóse  cu  la  casa  paterna  hasta  la  edad  de  doce 
años;  ingresó  luego  en  el  Colegio  de  Versallcs, 
donde  no  figuró  en  el  número  de  los  alumnos 
más  aprovechados;  ensayó  no  mucho  mas  tarde 
sus  condiciones  do  poeta  escribiendo  en  verso 
una  traducción  de  Juvonal,  que  nuis  tarde  arro- 
jó al  fuego  porque  le  pareció  mala;  entró  por 
aquel  tiempo  en  el  estuilio  de  un  ¡uocurador  do 
París,  y  acompañó  en  calidad  de  .secretario  al 
mariscal  lielle-Isle  en  su  viaje  de  inspección  de 
las  fortalezas  del  reino.  Al  regreso  á  París  obtu- 
vo un  empico  que  luego  renunció,  pero  conser- 
vando el  sueldo.  Dedicóse  al  teatro,  y  habiendo 
concebido  el  ))ropósito  de  transportar  á  la  escena 
francesa  algunas  obras  de  Shakspearc,  comenzó 
su  trabajo  por  la  que  lleva  el  título  de  Ilamlel, 
que  , se  represcutéi  cou  gran  aplauso  en  1769.  No 
ilcspertó  menos  entusiasmo  Horneo  y  Julieta, 
estrenada  en  1772.  En  los  seis  años  siguientes 
se  dedicó  á  la  eomposiriiin  de  una  tragedia,  Edi- 
¡10  en  casa  de  Admeto,  estrenada  eu  1778  cou  es- 
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casa  fortuna,  y  en  la  que  trató  de  combinar  una 
obra  de  Sófocles  con  otra  de  Eun'iiúles.  El  poeta 
simpliticú  más  tarde  (1797)  esta  obra,  y  la  con- 
virtió en  la  titulada  Edipo  en  Colona.  Él  mismo 
año  en  que  se  representó  Edipo  en  casa  de  Ad- 
meto,  sucedió  Ducís  á  Voltaire  en  la  Academia 
Francesa.  Sucesivamente  llevó  el  poeta  ala  es- 
cena las  tragedias  El  rey  Lear  (1783);  Macbcth 
(1784),  que  horrorizó  al  público  francés;  JuanSin 
ricnw  (1791),  reducida  de  cinco  actos  á  tres, 
sin  que  por  esto  lograra  el  aplauso  del  público; 
Ótelo,  o  el  moro  de  Vcnccia  (1792),  que  alcanzó 
un  éxito  favorable  y  extraordinario;  ^iií/ar,  ila 
familia  árabe  (1795),  composición  original,  ins- 
pirada sólo  en  las  ideas  de  su  autor,  y  la  mejor 
obra  de  este  poeta,  que  en  ella  se  pintó  á  sí  mis- 
mo, y  que  vio  qno  su  producción  conseguía  un 
triunfo  legítimo.  Ducís  no  estuvo  tan  afortuna- 
do en  su  Fcdor  y  lí'aldamir  ú  la  familia  de  Si- 
lería (1801),  composición  que  el  (lúblico  recibió 
con  desagrado.  Desde  entonces  el  poeta  abando- 
nó el  teatro  y  sólo  cultivó  las  Letras  en  la  inti- 
midad de  la  vida  privada  y  el  comercio  de  algu- 
nos amigos.  De  1804  á  1814  compuso  poesías 
ligeras  de  estilo  fácil,  sencillo  ygracio.so,  y  eu 
las  que  reina  una  dulce  lilcsofía,  un  sentimiento 
profundo  de  honor  y  de  independencia.  Estas 
poesías  íntimas,  que  á  veces  recuerdan  las  do 
Horacio  y  La  Fontaine,  dieron  á  conocer  un  as- 
pecto completamente  nuevo  del  talento  y  carác- 
ter del  poeta,y  han  sido  elogiadas  por  los  críti- 
cos más  re]putados,  aun  por  aquellos  que  juzga- 
ron con  severidad  sus  obras  dramáticas.  Ailemás 
de  éstas,  que  ya  quedan  citadas,  Ducís  publicó 
las  siguientes  producciones:  El  banquete  de  la 
amistad,  poema  en  cuatro  cantos  (1771);  El  rey 
de  Ccrdeña  (1775);  Discurso  de  recepción  en  la 
Academia  Francesa  (1779);  Ejilsíolaála  Amis- 
te/(1786);  Colección  de  poesías  (1809).  La  mejor 
edición  de  las  Obras  de  Jiiicís  es  la  do  1819 
(3  vol.  en  8.°).  Campenón  publicó  en  182G  las 
Obras  postumas  de  Ducís.  «Ducís,  ha  dicho  Vi- 
Ucmain,  eranno  de  los  hombres  mejor  formados 
para  herir  la  imaginación  y  dejar  un  largo  re- 
cuerdo. Eu  medio  de  esta  especie  do  uniformidad 
(lue  aproxima  y  confundo  a  los  talentos  secun- 
darios do  una  época,  Ducís  tenía  algo  do  raro  y 
original...  Otro  rasgo  distintivo,  otro  carácter 
do  esto  hombre,  era  el  do  iiosccr  algo  de  fiero, 
Iil)rc  é  indomable.  Jamás  llevó  ni  soportó  yugo 
ninguno,  ni  siquiera  el  do  su  siglo,  pues  en  su 
siglo  fué  siempre  muy  religioso...  Sus  tragedias 
contienen  libres  njáximas,  ox)ire»ioncs  abstrac- 
tas, comunes  á  la  literatura  de  ai|uel  tiempo; 
]>i'ro  su  gusto,  .su  csliidio,  su  i>rcferencia  solitaria 
era  lii  lectura  de  la  liililia  y  de  Homero.»  Cuan- 
do Shakspearo  Ih'gó  á  ser  el  ídolo  de  los  litera- 
tos franceses,  sus  adoradores  cohiuiron  de  censu- 
ras á  Ducís  porque  había  mutilado  al  gljjantc 
en  el  h'cho  de  Procusto.  Cierto  es  ([UO  Duei»  no 
reprodujo  todas  las  bellezas  del  poeta  inglés  y 
i|ue  ili'biliti'i  algunas;  pero  no  lo  es  menos  que 
fné  i'asi  (d  primero  qiu)  popularizó  en  Kraiu'ia 
liis  obras  d(d  inmortal  trágico,  y  crne  para  hacer- 
lo liuboile  hicluir  contra  la  opinión  de  su  tiempo 
y  priHcindir  do  las  acusaciones  do  sus  propios 
amigos. 

-  Diioíh  (Luih):  Hioi/.  I'intnr  rmniM's,  sobrino 
de.Iuiin  Francisco  Ducís.  N.  en  julio  de  l77ri. 
M.  en  2  de  marzo  do  1847.  Diseiiiuln  do  David, 
viajó  luego  por  Ilalia,  y  en  N"úpoles  piliti'i:  Siifo 
viiilld  á  la  vidii  pnrln  Álúsica,  y  /'Irmnoii  Tishi: 
En  el  Halón  de  1808  presentó  dos  pinturas, 
IHtiitldlis  y  OrUii,  por  las  (itu<  olituvii  una  me- 
dalla de  priineia  clase.  En  distintos  ailo»  pintó 
estas  oliras:  Mmisinir  ;i  Mndunie  ilf  Cravun/rl; 
rí'tralo  en  pie  do  la  Duiíiirsu  </<•  Artmlnrij,  y 
A'n¡i(ihiUi  i-n  In  ¡iluto fnrma  del  enulilln  ile  Sniíil 
Cliiud  roili-iiiln  dr  miln-iiina  y  snliriims  (  1810); 
Mmlrmimrllide  Ln  l'allihr,  Kl  7'"""  l,yfmli< 
sil  poema  d  ln  priuresa  hiiiiiir,y  El  Tiissoi-miliiv 
(1811).  En  I»  última  fieha  citada  riMlhiii  enn 
otros  artistas  el  em-argn  de  restaiirnr  bis  pinturii» 
il(d  palacio  de  VersalIcB.  Un  la  E.vpoBiiioii  ile 
1817  presentó  su  cnailrn  Erinieiscn  I  (Icmiik/u 
(aliitllciii  por  /liiyanl»,  iilun  q>U'  hoy  no  con- 
Hiirva  en  el  ))nlaeio  de  l'omplégno;  l.n  murrlfiM 
Tn.uo,  (luo  aelualniente  ligurn  en  pI  Mu«i'n  ile 
l.vón;  rnii  l>ycí-  piíilnniln  w 
liili'riorde  la  enpilln  dclit  pn 

Ducís  exjuiso  en  segnliln.  en  iiii.i   ■■ ■^^^■• 

cuadros,  /,(/s  .Irlrs  liiiiii fl  itiiprrinilfl  .liiiin-  pin- 
I  uní»  que  hoy  forman  parte  ilel  Mu«eo  del  l.\\ 
Mudiuigo.  Híu  1822  llovó  «1  Salón  ile  Tnris  nn 


DUCK 

cuadro  de  Blanca  CapcUo  y  el  de  Luis  XV II I 
rodeado  de  su  familia  en  el  balcón  de  las  Tullc- 
rías  durante  una  revista.  Amigo  del  actor  Tai- 
ma, con  cnya  hermana  había  casado,  representó 
á  este  gran  trágico,  joven  todavía,  en  el  momento 
en  que  el  poeta  Ducís,  testigo  de  sus  primeros 
triunfos,  le  dice  poniéndole  la  mano  en  la  frente: 
«¡Animo!  ¡Quedan  ahí  muchos  crímeneslh  Este 
cuadro,  modelo  de  verdad  é  inteligencia,  se  con- 
serva en  la  Galería  del  Luxembnrgo.  En  el  Salón 
de  1831  expuso  el  artista  la  CaiííiWi/ad  rfeJ'iiaiia 
Da>v  (1831)  y  un  asunto  de  la  liosemonde  sacado 
de  Woodstock  ó  el  Caballero,  novela  de  Walter 
Scott.  En  1838  presentó  en  el  citado  Salón  una 
Vista  de  París.  Pintó  además  nn  gran  número 
de  retratos.  Una  frase  del  poeta  Ducís,  pronun- 
ciada al  visitar  el  estudio  do  su  sobrino,  carac- 
teriza el  talento  de  este  último:  «He  procurado 
ser  pintor  en  mis  versos,  le  dijo;  veo  con  placer 
que  procuras  ser  poeta  en  tus  cuadros. » 

DUCK:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
afluente  oriental  del  Tennessee.  Corre  por  el  es- 
tado de  Tennessee;  desciende  de  la  vertiente 
oriental  de  los  montes  Cúmberlaiid,  atraviesa 
en  dirección  O.  N.  O.  la  fértil  llanura  ligera- 
mente ondulada  del  Tennessee  central,  y  alcanza 
al  Tennessee  unos  ICO  kms.  aguas  arriba  de  su 
confluencia  con  el  Ohio.  Pasa  |)or  Mánchester, 
situado  en  la  unión  do  los  dos  brazos  que  forman 
el  río,  por  Slielbyville,  en  donde  cruzad  ferroca- 
rril de  Nashville  ó  Chattanooga,  por  Colunibia, 
á  la  izquierda  del  ferrocarril  de  Nashville  á  Dé- 
catur,  y  por  Centreville;  300  kms.  do  curso. 

DUCK\MTZ  (Arxoi.do):  liiotj.  Economista  y 
político  alemán.  N.  en  I?rema  en  27  do  enero  de 
1802.  M.  en  la  misma  eiuilad  en  20  de  marzo 
de  1881.  Fundó  en  1829  una  importante  casa 
de  comercio  en  su  pueblo  natal,  después ilo  haber 
viajado  por  Inglaterra  y  Holaivia;  ilirigiú  sus 
primeros  esfuerzos  á  procurar  la  mejora  do  la 
navegación  del  Wescr,  y  organizó  un  servicio  de 
barcos  de  vapor  en   este   río.    Partiilario  de  la 
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numeroso»  artículos  en  la  Gacela  l^nit^rrsnl  de 
Ausburgo,  y  dio  á  la  imprenta  nn  libro  titulado 
Ve  las  relaciones  de  la  ciudad  libre  y  aiisnllica 
de  Brema  con  el  Zollvercin  atniuín.  Individuo  dol 
Senado  do  Ibema  en  1841,  tonni  partéenlas 
negociaciones  con  el  gobierno  liaunoveriano,  con 
motivo  do  la  construcción  del  ferrocarril  entre 
Hrenia  y  Hannovcr,y  de  los  trabajos  para  mejo- 
rar el  curso  del  Weser  nuía  abajo  do  Hrema.  Por 
la  misma  época  so  abrieron  las  negociaciones 
para  la  comisión  del  Zollverein  y  los  Estados 
riboreriosdel  Marilel  Norte,  Estasnegoclacinnes, 
que  terminaron  (1847)  con  un  Iratailo  de  nnii>n 
comercial  y  de  navegación,  so  liiillan  PxpuestAs 
en  un  folleto  do  Dnckvvitz  titulado  L<t  .(wciVi- 
eión  alemana  de  coinrrcio  y  nareijuciiin  (Hrema, 
1847).  Dnckwitz  trabajó  además  activamente 
para  conseguir  el  eslablecimiinto  de  una  lima 
de  vapores  entre  Alemania  y  .\nn''rica,  y  en  los 
comienzos  del  aíio  1847  logro  i|Ue  se  lirnuira 
un  tratado  ventajoso  entre  llreniay  lo»  Estados 
Uniílos  de  Norte  América.  Dipntatlo  (mar«o  do 
1848)  bI  Purbinu'ntopreparatiulo,  é  individuo 
do  ln  comisión  llamada  ile  hw  Cincuenln,  »o 
opuso  á  las  proposiciones  ex  ti  ¡nías,  y  rehuv> 
tomar  asienloen  la  Asniíilden  Nacional  uteniana; 
comisario  ib'  la  ciudail  de  llienm  en  I''  '"  <■■<< 
en  junio  del  mismo  año,  para  tiunnr  |  > 
coiifereiioias  relativas  al  innieriii"  de  \ 
publicó  con  tal  motivo  umlm'umento  iiitei.»rtnle 
para  el  eotueii'io  y  ln*  iidiiniiii*  ilr  «ii  patria,  id 
,1/. ' 
/'- 

ib'  I  (■  I í  ■"! I  • 

favorable  croar  una  innrina  iiu' 

inipriiniíi  sobie  este  anunto  ui< 

Jif  la  erriiíi"»  de  una   tniirinn 

(Hrema,  IHIl'V  Do  vuelta  en  Ib. 

to  en  el  Seniido  y  escribió  varina  >!■  iinMn- 

DUCKWORTM  (.ll'AN  TuMAm):  Ai.-»    Almii  <" 
te  inulé»,  N.  en  I.e«llierli«rd  (Snrivy)  ui  v 
febrero  dp  174».  M.  en  Plym"iilli  en  II  •!. 
de  1817.   En  17711.  ,.oiiio  iVníelil. 
esrnndr»  i|Ue  diiik'iii  el  aliiiiranl 


Menorca.  En  1800  se  apoderó  siu  lucha  ninguna 
de  las  islas  danesas  y  suecas  del  Mar  Báltico. 
Algún  tiempo  después  obtuvo  el  nombramiento 
de  caballero  del  Haño  y  comandante  de  Jamaica. 
Eu  1806,  siendo  vicealmirante,  venció  á  una 
escuadra  francesa  en  la  costa  de  Santo  Domingo. 
En  19  de  febrero  de  1807  se  presentó  con  una 
escuadra  frente  á  las  fortalezas  de  los  Dardaue- 
los,  y  después  de  varias  negociaciones  infruc- 
tuosas y  amenazas  inútiles,  habiendo  sufrido 
pérdidas  de  importancia,  en  1.°  de  marzo  em- 
prendió la  retirada.  Recibió  luego  la  orden  de 
apoyar  un  desembarco  en  Egipto,  y  en  17  de 
marzo  dejó  en  tierra,  delante  de  Alejandría,  un 
ejército  de  cinco  mil  hombres.  Capituló  la  plaza 
(dia20)  sin  oponer  gran  resistencia,  y  Duckwoi  th 
ancló  (día  22)  eu  la  rada  de  Abukir.  Batidos  dos 
veces  á  la  vista  de  Roseta,  y  diezmados  en  Ale- 
jandría, los  ingleses  renunciaron  A  sus  proyectos 
en  Egipto  y  se  reembarcaron  en  23  de  scjitiem- 
brc.  Dnckworth  navegó  después  en  el  lledite- 
rránco;  el  1810  fué  uombiado  golwrnador  de 
Terranova;  en  1813  tomó  asiento  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  y  no  mucho  más  tarde  obtuvo 
el  título  de  baronet  y  el  cargo  de  gobernador 
de  Plymoutli. 

OUCLAIR:  Goy.  Cantón  del  dist  de  Roucu, 
departamento  del  Suiía  Inferior,  Francia; 20  mu- 
nicipios y  12500  habits. 

DUCLERC(CAitios  Teodoro  Er«Ksi"í:  Biog. 
Político  y  escritor  francés.  N.  en    "'  lo 

Bigorre  (Altos  Pirineos)  el  9  de  :  lo 

1812.  M.  en  Paiís  el  21  de  julio  ...  1.  r- 

minó  sus  estudios  en  París,  donde  luch.'  contra 
la  necesidad.  Corrector  de  pruebas  del  pcriiniico 
El  Euen  Sentido  en  lS2t),  contóse  bien  pnMito 
entro  sus  principales  redactores,  colalmrií  ile-^lo 
183S  en  la  Jieeisla  del  l'royreso,  y  i  al 

mismo  tiempo  cu  la  rcdaeoióu  d  ío 

político,  publicado  [lor  Paguern'  lo 

1S40  escribió  en   El  A"cico>iiii',  'i  :to 

seis  aiíos  trató  las  cue>>tioiies  de  K  ii- 

tica  y  Hacienda.  Cuéntase  cutro  sus  iiiejui«s 
campafiBS  la  que  sostuvo  jxir  e«]wrio  do  rnatro 
afios  sobre  la  cuestión  de  lo~  ro. 

En   184tí  dejó  Duclci-c  el  i  -ta 

1848  vivió  alejado  de  !•  •  ■<.- 

brero  de  esto  último  .i  to 

de  tiarnier-Pagé.»,  ale  i  >  la 

organización  municii>al  y  pi  ei  inixlo 

do  la  policía  do  Loudrv»,  v.i  '  ■",  maa 

tardo  ejeculodo,s,  cuamlo  p  >  Jo 

París  al  Ministerio  de   Ha.:  le 

9ub>       ■         >     y  ■    '      ■  . , 

COIlil  ''*• 

dida.  ,  .         .,  ->n 

recurrir  al  |>apel-mone<la.  Envía. ln  a  1.^  Avitmblca 
Constituyente  por  <d  dc|«rt4iuinl<>  'i-  1««  I«n- 
das,  fué  pocos  días  d>»pHia(10  .i  n>- 

lirado  Mini-tio  de   Hicienda.  on  .lo 

(¡arnierP.  '         '  '• 

.til 

>or 

'O 

i*. 
.lo 

lú 

ln- 


comisi.'U 
eiitr.-  I..- 
pini 

las). 

I,H. 
lio    M 

coni 
trr> 


Lbih 
dnr. 


.  uU  lil*»  IUU)>. 


■ll- 

MI- 

.*. 

T«- 

.lo 

.  ta 
n- 
1  la 
•n- 
.la 
'•* 
lo 
oa 

i  Ku  iUl«- 


DUCO 


rrnnces|..i  1-11  I  . 

Al  n(\o   «igui.  1. 

Indias,  y  cu  ITUS  w  dulilijiuiu  un  U   loma  Ul      J-íIo?.   l\'w  i.i...n  m.  n...  i«ix«',"'  i«  ' 


lo 

'•y 


944 


DÜCO 


el  cuerpo  juntos;  la  cara  chata  y  cubierta  do  vello 
rojo;  las  orejas  desnudas,  y  del  mismo  color  que 
la  cara;  los  labios  y  las  órbitas  de  los  ojos  more- 
nos; el  pelo  de  colores  muy  vivos  y  variados; 
tiene  una  faja  y  un  collar  de  un  pardo  morado, 
y  una  especie  de  barba  amarillenta;  la  frente,  la 
cabeza  y  los  brazos  son  blancos;  la  parte  superior 
de  la  frente  y  de  los  brazos  negra;  las  partes  in- 
feriores del  cuerpo  do  un  pardo  ceniciento  y  de 
un  amarillo  blaHipecino;la  cola  blanca.  Camina 
tan  pronto  en  dos  pies  como  en  cuatro,  y  cuando 
está  de  pie  tiene  tres  pies  y  medio  ó  cuatro  de 
altura.  Hallase  en  las  ludias  orientales  y  en 
Madagascar. 

DUCORNEAU  (Luis):  Biog.  Artista  francés 
contemporáneo,  establecido  en  Madrid.  En  1875 
se  dio  á  conocer  muy  ventajosamente  por  sus 
trabajos  al  humo  sobre  porcelana,  que  daban 
por  resultado  una  especie  de  esmalte  de  gran 
brillantez.  Por  dicho  procedimiento  ejecutó  en 
aquel  año  un  retrato  de  Alfonso  XII.  En  la  Ex- 
posición del  Círculo  de  Bellas  Artes  presentó  en 
1880  Una  cabeza;  en  la  do  la  Sociedad  de  Acua- 
relistas, el  mismo  año,  otras  varias,  entre  las 
que  sobresalía  una  de  mujer;  en  la  del  Círculo, 
en  1881,  Una  cabeza  á  pluma;  en  la  del  mismo 
ceutro,  de  1882,  un  retrato  en  cristal  de 
Casto  Plasencia  y  otro  de  mademoiselle  J.  R. 
En  la  que  en  este  último  año  abrió  el  señor 
Hernández  en  la  casa-palacio  del  señor  Arensana, 
los  retratos  á  pluma,  sobre  cristal  esmaltado,  de 
las  infantas  doña  Paz  y  doña  Eulalia  de  Bor- 
bóu,  que  fueron  adquiridos  por  los  reyes,  y  el 
de  S.  A.  R.  la  princesa  Beatriz  de  Inglaterra, 
hecho  por  el  mismo  procedimiento. 

DUCORNET  (Luis  Cés.\r  José):  Biog.  Pin- 
tor franeé.s.  N.  en  Lila  en  10  de  enero  de  1806. 
SI.  en  París  eu  27  de  abril  de  1856.  Falto  de 
brazos,  aprendió  á  pintar  con  los  pies.  Discípulo 
de  Watteau,  profesor  en  la  Escuela  de  Dibujo 
de  Lila,  ganó  en  Douai  (1819)  una  medalla  de 
segunda  clase,  y  el  primer  premio  de  figura, 
copiada  de  la  naturaleza  (1822),  en  la  escuela 
del  jiuoblo  en  que  liabía  nacido,  llás  tarde,  en 
París,  entró  en  el  estudio  de  Lethiere,  y  en 
marzo  de  1815  ganó  una  medalla  en  la  Escuela 
Real  de  Pintura  y  Escultura.  En  1828  pintó  un 
cuadro  que  representa  el  Adiós  de  Héctor  y  de 
Andrámaca,  y  el  1831  á  San  Luis  adviinis- 
Iraml»  justicia  bajo  una  encina.  En  18-32  pre- 
sentó en  la  Exposición  de  Cambray  varios  retra- 
tos, uno  de  ellos  el  suyo,  que  fué  premiado  con 
medalla  de  bronce.  En  el  número  de  sus  produc- 
ciones se  cuentan  las  siguientes:  Los  e.Klavos 
(18-33),  cuadro  que  alcanzó  una  meilalla  de 
jilata  en  la  Exposición  de  Douai  del  año  citado; 
iíargarita  consultando  á  una  jlor  para  saber  sí 
es  amarla  por  Fausto  (1834);  Cristo  ajiarecién- 
done  á  la  Miujdalcna  (1835);  La  peluca,  6  los 
amvinH  alegres  (1836);  Una  odalisca  (1837);  La 
muirle  de  la  Magdalena  (1840);  Descanso  de  la 
saiiUi  familiaen  Jígi]ilo(\H\);  El  regreso  (\Si2); 
Cristo  en  el  sepulcro  (1843);  Cristo  crucificado 
(1845);  San  THoniaio  predicando  en  las  Calías 
(1864):  Viiión  de  Santa  Filomena  (1846);  re- 
trato de  madcnioisollü  Cecilia  d'Halbert  (1847); 
Gloria  ín  allissimis  Deo  (1850);  etc. 

DUCÓ8:  Ceiíg.  Península  do  la  Nueva  Cale- 
dnnia,  Oceania,  .sit.  ú  jioca  distancia  y  al  N.  de 
Nnniia,  7  kins.  do  longitud.  Ha  ailqnirido  en 
C'to»  últinioH  nfio»  cierta  celebridad  como  lugar 
di!  ibqioitacion,  para  lo  cual  e»  circunstancia  fa- 
vorable la  ustrocliez  del  i»tnio  que  la  une  á  tierra 
lirnie,  piiiH  permite  vigilar  bien  á  los  confinado.s. 
Clima  Haludnble  y  benigno;  falta  do  agua.  Tiene 
doH  aldcMH:  Niinilxi,  f|Me  habitan  losdíqiortudos; 
Mili,  asilo  de  lan  fuerzas  iniaigadns  de  la  cns- 
l'iilin  lie  Ion  prenOK.  Un  cable  la  comniiiea  con  la 
i"lii  Nn.  Dncó»  m  el  nombre  de  un  antiguo  Mi- 
tiintio  do  Marina. 

-DuoÓH  (.Juan  Fiiaííoihco):  }Sio<i.  Político 

li  111  •«,   N.   en   KiiiilcoH  en   1765.  M.  en  31  do 

■  '    l.K-d"  1793.  Dipntodo  i't  la  ÁHanihlea  Lc- 

iiifi  aniento  en  la  extrema  izi|iiierda 

lid,   (¡uadot,  (leiiHonné,  ote;  pero 

• '   1  que  piiivih  aion  la  ruina  de 

ipioxiin'i  iil  partido  denioerá- 

/.i  ligiiralian  lo»  jaiobinos,  y 

>ida  del  trono.  Individuo  do  la 

'  nal  figuró  en  el  nútnerotlc  lo» 

■<i\\  la  Montaña,  y  venciendo 

'lintiiiN  Me  Heparódel  partido  do 

'  itó  la  muerte   do   Luis  XVI. 
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Vióse  incluido  eu  la  lista  de  proscripción  im- 
puesta por  los  insurrectos  del  31  de  mayo  y  del 
2  de  juuio  de  1793,  mas  logró  ser  borrado  de  la 
misma  merced  á  las  reclamaciones  de  Marat. 
Elegido  secretario  de  la  Convención,  procuró 
salvará  los  girondinos  y  tomó  parte  muy  activa 
en  las  discusiones  de  la  Constitución  de  1793. 
Deuuuciado  por  la  viuda  de  Marat,  porque,  se- 
gún ésta,  ofendía  Ducós  la  memoria  de  su  ma- 
rido, fué  incluido  (3  de  octubre)  en  el  decreto 
que  sometía  al  juicio  delTribunal  revolucionario 
a  los  diputados  conocidos  como  jefes  de  los  gi- 
rondinos. Por  eso,  en  virtud  de  este  decreto,  no 
quiso  burlar  la  vigilaucia  de  sus  guardianes; 
conservó  hasta  el  último  momento  de  su  vida  el 
buen  humor  que  siempre  le  había  distinguido, 
y  con  otros  diputados  de  la  Girouda  fué  conde- 
nado á  muerte  (24  de  octubre)  y  ejecutado  en  la 
fecha  citada  á  las  diez  de  la  mañana.  Algunas 
horas  antes  de  la  ejecución  celebraron  un  ban- 
quete los  sentenciados,  y  Ducós  distrajo  á  todos 
componiendo  un  pot-pourri,  con  ingeniosas  sa- 
lidas. El  Almanaque  de  las  prisiones  ha  con- 
servado casi  completo  este  curioso  cauto  de 
muerte.  Ducós  cantó,  sin  cesar,  la  Marsellesa 
en  el  trayecto  de  la  prisión  al  sitio  en  que  debía 
ser  ejecutado,  y  exclamó:  «¡Viva  la  República!» 
al  colocar  su  cabeza  debajo  de  la  cuchilla.  Con- 
taba entonces  veintiocho  años  de  edad. 

-  Ducós  (Roger):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  1754.  M.  cerca  de  Ulma  en  marzo  de  1816. 
Abogado  antes  de  la  Revolución,  fué  enviado  á 
la  Convención  por  el  departamento  de  las  Lau- 
das; votó  la  muerte  de  Luit,  XA'I;  tomó  asiento 
en  los  bancos  de  la  Llanura,  especie  de  tercer 
partido  entre  la  Montaña  y  la  Gironda,  y,  como 
sus  correligionarios,  careció  de  energía  para  pro- 
vocar las  medidas  violentas  del  sistema  revolu- 
cionario y  no  tuvo  valor  para  rechazarlas.  Aso- 
cióse más  tarde  á  todas  las  medidas  de  rigor 
adoptadas  contra  los  emigrados  y  los  realistas, 
y  en  23  de  septiembre  de  1796  fué  elegido  pre- 
sidente del  Consejo  de  los  Ancianos.  Más  tarde 
aceptó  el  empleo  de  Juez  de  paz  en  el  departa- 
mento de  las  Londas.  Después  del  golpe  de  Es- 
tado del  18  de  brumario  conspiró  con  Sicyes  para 
derribar  el  gobierno  republicano  y  apoyó  á  Bo- 
naparte,  que  aspiraba  al  título  de  cónsul  provi- 
sional. En  el  día  19  de  brumario  fué  elegido,  des- 
pués de  Sicyes  y  Bonaparte,  individuo  del  con- 
sulado provisional.  En  el  día  20,  según  parece,  á 
la  vista  de  Bonaparte  se  repartieron  Sieyes  y 
Ducós  el  fondo  de  reserva  que  el  Directorio 
había  destinado  para  las  salidas  de  cada  uno  de 
sus  individuos.  Aquel  fondo  se  elevaba  á  la  suma 
de  800  000  ó  900  000  francos.  Cuando  Cambace- 
res  y  Lebrón  reemplazaron  en  el  triunvirato 
consular  á  Sieyes  y  Ducós,  éstos  se  imieron  álos 
dos  nuevos  cónsules  para  designar  los  veinti- 
nueve primeros  individuos  del  Senado  con.ser- 
vador,  y  con  estos  últimos  completaron  la  elec- 
ción de  los  demás  individuos  de  aquel  cuerpo, 
(|U0  en  su  origen  sido  contaba  sesenta  indivi- 
duos. En  1804  fué  nombrado  conde  del  Imperio 
y  obtuvo  el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor. 
En  1814  figuró  en  el  número  de  los  signatarios 
del  acta  de  1.°  de  abril  de  1814,  [lor  laque  el  Se- 
nado establecía  un  gobierno  provisional  encar- 
gado de  preparar  otra  Constitución.  En  días  pos- 
teriores ingresó  en  la  Cámara  de  los  Pares,  y 
bajo  lasegunda  Restauración  fué  desterrado  como 
regicida.  Cuando  se  trasladaba  al  Austria  volcó 
su  carruaje  cerca  de  Ulma,  y  liabiendo  pasado 
las  ruedas  sobre  su  cuerpo  murió  pocos  instan- 
tes después.  La  importancia  política  que  llegó  á 
alcanzar,  comparada  con  la  medinina  de  sus 
condiciones,  ofrece  un  verdadero  fenómeno  digno 
de  estudio.  Legislador  insignilicante  en  la  Con- 
vención, y  poco  notable  en  el  Con.sejo  de  los 
Ancianos,  fué  no  más  que  el  satélite  de  Sieyes. 

-  Ducós  (Niooi.Ak):  Biog.  General  y  barón 
ilol  Imperio.  N.  en  Dax  en  1750.  M.  en  Saint- 
Oinor  en  1S23.  Entró  en  el  servicio  militaren 
1774.  Hizo  las  campañas  de  Italia  durante  la 
Uevohición,  conibiitiii  en  Inglaterra  y  en  Es]iaña, 
fué  individuo  del  Cuerpo  Legisliilivii  desde  1804 
li  1810,  y  estuvo  enenrgailo  del  mando  de  Loii"- 
wy  durante  los  Cien  Días.  Intimado  á  rendir  la 
jdaza  por  el  pr(nci|u'  de  Ilesse  HomlAirgo  que  la 
iionibardealia,  re^ponllió:  «Uendiié  la  ciudad 
ciniiido  mi  panueloanlaen  mi  bolsillo.»  Se  retiro 
obedeciendo  una  orden  formal  de  Luis  XVIII. 

-  DucÓH  (Tl',üi)Oii(i):  Biog.  Político  francés. 
N.  un  Burdeos  ou  22  de  agosto  de  1801,  M.  en 
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París  en  17  do  abril  de  1855.  Ejerció  en  el 
departamento  de  la  Gironda  el  cargo  de  Juez  del 
Tribunal  de  Comercio  é  individuo  de  la  Cámara 
de  Comercio  de  su  pueblo  natal.  E.scribió  una 
Memoria  á  nombre  de  la  citada  Cámara,  relativa 
á  la  ley  de  Aduanas,  y  por  tal  medio  se  dio  á 
conocer  á  sus  conciudadanos,  que  en  1834  lo 
enviaron  á  la  Cámara  de  Diputados.  En  ella  de- 
fendió la  libertad  de  comercio;  pidió  y  obtuvo 
la  mejora  del  cauce  del  río  que  atraviesa  su  de- 
partaniento,  y,  reelegido  en  1837,  1839,  1842 
y  1^46,  era  todavía  diputado  cuando  estalló 
la  revolución  de  febrero.  Individuo  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  pidió  la  disolución  de  los 
talleres  nacionales,  redactó  el  severo  informe  de 
la  comisión  encargada  de  examinar  las  cuentas 
del  gobierno  provisional,  y  logró  que  en  la  Cons- 
titución de  1848  se  insertara  esta  frase,  desti- 
nada á  servir  de  contrapeso  á  las  tendencias 
socialistas:  «La  República  tiene  por  baso  la  fa- 
milia, la  propiedad  y  el  orden  público. »  Indi- 
viduo de  la  Asamblea  Legislativa  en  1849,  fué 
nombrado  Ministro  de  Marina  en  9  de  enero 
de  1851;  pero  salió  del  Ministerio  con  sus  cole- 
gas quince  días  más  tarde.  Formó  parte  do  la 
comisión  consultiva  en  diciembre  de  1851,  y 
poco  después  se  le  confió  de  nuevo  la  cartera  de 
Marina,  que  conservó  hasta  su  muerte.  En  el 
ejercicio  de  su  cargo  comidetó  la  marina  de 
vapor  francesa;  reorganizó  la  policía  de  la  na- 
vegación y  de  la  pesca  en  las  costas;  aumentó 
de  modo  con.siderable  la  cifra  de  la  inscripción 
marítima,  é  introdujo  reformas  importantes  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  que  le  es- 
taba confiada.  Siendo  Ducós  Ministro  de  Marina 
tomó  Francia  posesión  de  la  Nueva  Caledonia 
y  aumentó  su  influeucia  en  el  Senegal  por  me- 
dio de  expediciones  peligrosas.  El  exceso  de 
trabajo  precipitó  su  muerte.  En  4  de  marzo  de 
1853  había  sido  nombrado  senador,  y  en  sep- 
tiembre de  1854  presidió  el  Consejo  general  de 
la  Gironda. 

DUCQ  (JuA^'):  Biog.  Pintor  y  grabador  ho- 
landés. N.  en  La  Haya  en  1636.  M.  á  fines  del 
siglo  XVII.  Fué  discípulo  de  Pablo  Potter  cuyo 
estilo  imitó  en  gran  manera.  Fué  director  de  la 
Academia  de  La  Haya  en  1671.  Ducq  abandonó 
la  Pintura  para  dedicarse  á  la  carrera  de  las 
armas.  Sus  cuadros  representan  generalmente 
escenas  de  cuerpos  de  guardia  ó  de  ladrones.  El 
Museo  del  Louvre  posee  dos  cuadros  de  este 
artista.  Sus  grabados  no  pasan  de  ser  muy  me- 
dianos; falta  en  ellos  delicadeza  y  limpieza. 

-DucQ  (José  Francisco):  Biog.  Pintor  bel- 
ga. N.  en  Ledeghem  en  10  de  septiembre  de 
1762.  M.  en  Brujas  en  9  de  abril  de  1829,  Hijo 
de  un  barbero  do  aldea  que  no  podía  darle  una 
educación  completa,  fué  discijiulo  del  pintor 
belga  Pablo  de  Kock.  Progresó  rápidamente 
bajo  la  dirección  de  este  maestro,  y  después  ile 
haber  sido  varias  veces  premiado  en  Brujas 
marchó  á  París  (1787),  donde  perfeccionó  sus 
conocimientos  eu  los  estudios  de  P.  B,  Suvée. 
Ganó  sucesivamente  los  primeros  premios  de 
Dibujo  en  1789,  1796  y  1800,  y  el  segundo  pre- 
mio general  del  Instituto  en  este  último  año, 
por  lo  que  fué  alojado  en  el  Palacio  de  Bellas 
Artes,  y  en  1807  se  propuso  visitar  la  península 
italiana.  Hizo  el  viaje  pensionado  por  el  go- 
bierno francés,  y  se  detuvo  en  Koma,  donde  el 
virrey  Eugenio  Beauliarnuis  se  apresuró  á  fa- 
cilitarle una  vasta  morada  y  le  encargó  varios 
cuadros,  uno  de  los  cuales  valió  al  artista  una 
medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  París  cele- 
brada en  1810.  De  regreso  en  la  capital  de 
Francia  (1813)  alojilso  de  nuevo  en  el  Palacio 
de  Bellas  Artes,  y  después  de  los  acontecimien- 
tos ]iolíticos  de  1815  acejitó  la  protección  del 
rey  do  los  Países  Bajos,  que  le  nombró  ]úntor 
de  su  corte,  profesor  déla  Academia  de  Brujas, 
caballero  del  León  l'elga,  etc,  Ducq  continuó 
largo  tiempo  iiintando  cuadros,  lia-ita  que  en 
1829  un  ataque  de  aplopijia  que  paralizó  su 
mano  derecha  abrevió  el  término  de  sus  días. 
Kn  el  número  do  sus  mejores  cuadros  figuran 
los  siguientes;  La  Koclic  y  La  Aurora,  lienzos 
pintados  para  el  jialacio  de  Saiiit-Cloiul;  Auto- 
nrltuilc  Mcsina  risllando  el  estudiode  Vmi  Eijck, 
que  figuró  en  el  Salón  de  Gante  en  1820;  Angú- 
lien  ?/  Jllcdoro;  Venus  saliendo  de  las  aguas,  eom- 
jiosición  (|iio  cst:í  considerada  como  una  obra 
clásica.  Ducq  .se  distinguía  |>or  la  gran  correc- 
ción del  dibujo  y  una  composición  llena  de  gusto 
y  elegancia. 
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DUCRAY-DUMINIL  (FRANCISCO  GUILLERMO): 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  París  en  1761.  M. 
en  Ville  d'Avray  (Sena)  en  29  de  octubre  de 
1819.  Sucedió  en  1790  al  abate  Aubert  en  la 
redacción  de  la  parte  literaria  de  los  Petites 
Affkhcs,  y  estuvo  preso  algún  tiempo  por  de- 
creto de  la  Convención.  Fnesto  en  libertad  com- 
puso un  gran  número  de  novelas,  que  cimenta- 
ron su  fama  y  popularizaron  su  nombre.  Durante 
largo  tiempo  sus  novelas  lucron  la  providencia 
do  los  teatros.  Dncray  adquirió  con  su  trabajo 
una  modesta  fortuna,  y  fué  individuo  de  varias 
Academias  literarias  francesas  y  extranjeras.  La 
lista  completa  de  sus  obras  ocuparía  mucho  es- 
])acio.  Las  más  celebradas  fueron  las  siguientes: 
La  vuelta  de  la  primavera ;  Los  dos  Martines  ó  El 
procurador  burlado,  comedia  en  un  acto;  Poema 
cpilrdgico  sobre  la  muerte  del  duque  Leopoldo  de 
Brunswivk;  La  semana  memorable  ó  Cuadro  de 
la  revolución  desde  el  12  de  julio  (¿c  1789;  Saniia- 
rjuito  y  Georrjinaó  Los  montañesitos  auverncscs; 
Celina  6  El  hijo  del  misterio; Los cinatenta  fran- 
cos de  Juanita ;  Los  huerfanilos  de  la  aldea ;  Pablo 
ó  La  quinta  abandonada;  Emilio  ó  Las  veladas 
de  mi  prulre;  Madama  de  Valnoir  ó  La  escuela 
de  las  familias;Juan  y  Juanita  6 Los  pequeños 
aventureros  parisienses;  Cuentos  de  hadas;  Lolot- 
te  y  Fanfdn,  traducida  al  espafiol  con  el  título 
de  Carlos  y  Fannij  ú  Aventuras  de  dos  niños 
abandonados  en  una  isla  desierta  (París,  1821, 
2  vol.  en  18.");  Alejo,  vertida  al  castellano  con 
el  titulo  do  Alejo  ó  La  casita  en  los  bosques  ( Bur- 
deos, 1824,  4  val.  en  18.°);  Les  soirées  de  la 
Chaumiire,  traducida  al  español  con  el  título 
de  Las  lardes  de  la  Granjao  Lecciones  morales  é 
instructivas  de  un  padre  á  sus  hijos  (Madrid, 
1879,  en  fol.  menor);  Les  journies  au  rillarjc, 
vertida  á  nuestro  idioma  con  el  título  do  li'ins 
en  el  campo  ú  Pintura  de  una  buena  familia 
(Madrid,  1804),  etc.  Dncray  compuso  adcniiis 
obras  dramáticas,  canciones  do  circunstancias 
y  poesías  festivas.  Como  músico  so  dio  á  co- 
nocer por  las  tonadillas  do  sus  vaudovilles  y 
como  autor  de  diecioelio  romanzas,  con  acom- 
pañamiento de  arpa  y  clavo,  sacadas  de  sus  no- 
volas  £o^o«c  1/  Fanfdn  y  Alejo  y  Emilio  (l'arís, 
1788).  Ducray  escribió  espccialmento  para  la 
juventud,  y  halló  admiradores  entusiastas  do 
sus  novelas.  Poseía  una  gran  imaginación,  tra- 
zaba bien  los  planes,  mantenía  con  habilidad 
el  interés,  y  sobro  todo  oliscrvalia  en  sus  es- 
critos una  morali.lad  irreprochable.  Inspiraba 
todas  sus  composiciones  on  un  .solo  princi- 
]iio;  el  de  mostrar  á  la  inocencia  siempre  en 
lucha  con  la  fuerza  y  con  la  astucia,  y  si  pintaba 
el  crimen  ora  siempre  para  ciue  reciliiose  castif!o 
y  asegurar  en  el  desenlace  el  triunfo  do  la  vir- 
tuil.  Dignas  ilo  elogio  son  sus  obras  desdo  ol 
¡lunto  de  vista  dol  .sentiiniento;  pero  no  sucedo 
1(1  mismo  cu  In  quü  so  reliero  al  estilo,  claro  y 
IVicil  en  general,  pero  no  siempre  gramatical  ni 
correcto.  Con  frecuencia  las  e.\))ri^ioneK  ipio  ol 
autor  emplea  carecon  del  sentido  (pío  i|UÍoro 
<larle.s, 

DUCRE8T  DE  VILLENEUVE  (ALKJANnllO 
IjIiis);  /)'('«;/.  Almirante  Irancé».  N.  en  Theil, 
cérea  de  Vitré  (Ule-ct-Vibiine)  on  7  de  marzo 
(le  1777.  M.  en  París  en  22  do  marzo  do  18¡'i2. 
Ingresó  on  la  marina  li  la  edad  do  ciitorco 
años,  y  cuando  eontalia  dieeiniR'VO  fné'  nom- 
brado aspirante  do  primera  clase,  por  el  valor 
(|U(i  halu'a  mostrado  on  diez  combates.  Ilniido  y 
hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Trafalgar,  ic- 
cobro  pronto  la  libertad  y  recilúó  el  encargo  dado 
por  Napoleón,  dedil  igir  con  el  empleo  do  coman- 
danto  La  Mancha  ,  goleta  do  (|ninco  tonela- 
das, (|Uo  tripulada  por  doce  hombres,  uno  de 
ellos  el  conuindanlc  y  con  víveres  para  cinco 
mese»,  debía  pasar  a  tr«V('»  de  lo»  crncoros  ene 
migos,  surcar  el  Alh'inlleo,  doblar  el  Cabo  do 
Huella  Kspeíanza  sin  tocar  on  iilngunn  costa,  y 
llevar  instrueeionoH  del  eniliorador  v  noticias  de 
líuiMpa  á  la»  islas  do  Kiaiicia  y  lloitn'in,  á  ilata- 
via,  Manila,  ote.  Mita  peligrosa  campafia,  do  In 
i|iio  I  lucí ost  dejó  un  seiieillo  rehilo,  so  ronlijó 
fidizniinto  desdo  ol  14  do  agosto  al  H  do  dieiein- 
bii>  de  ISOll.  Kmbai-cado  (ISIO)  on  calidad  do 
segundo  en  la  fragata  /Viihi,  lomó  parte  en  lo» 
coml>nles  de  la  misma  contra  la  inglesa  ¡liíjrnia, 
y  en  la  captura  do  la  frak'ala  Crililii,  recolirmU 
ni  día  siguiente  por  lina  ilivish'in  Inglesa,  yroino 
Dncrest  luiliía  obtenido  el  mando  de  la  plena, 
cayó  de  nuevo  en  manos  do  lo»  eiioiiilgo»  de  ■» 
pal  ria.  Cuando  lecohió  la  liliurtotl,  tomó  ol  Ill»U- 
Tomo  VI 
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do  de  nna  fragata  que  luchó  con  el  narío  Vene- 
rable, dirigido  por  el  almirante  Durhaní ,  y  á 
pesar  de  hallarse  gravemente  herido  no  se  rin- 
dió hasta  que  se  agotaron  los  medios  de  defensa. 
En  los  años  1814  y  siguientes  realizó  nna  cam- 
paña en  las  Antillas  y  las  Indias; una  misionen 
el  Mediterráneo  con  motivo  de  la  revolución  de 
Ñapóles;  otra  campaña  en  La  Plata,  las  Antillas 
y  la  Habana,  y  una  más  en  Túnez  dando  caza  á 
los  corsarios  berberiscos.  En  1831  era  Mayor  ge- 
neral de  la  marina  en  Tolón  y  comendador  de  la 
Legión  de  Honor.  Al  año  siguiente  se  le  confió 
el  mando  de  la  escuadra ,  que  en  unión  con  otra 
inglesa  apoyó  la  política  de  Francia  y  la  Gran 
Bretaña  en  la  cuestión  del  reino  de  Bélgica.  En 
1833,  obligado  por  un  gran  pesar  de  familia,  re- 
signó el  mando.  Nombrado  prefecto  marítimo 
de  Lorient,  ejerció  su  cargo  hasta  que  en  1838 
tomó  el  retiro.  Entonces  fué  elevado  á  la  digni- 
dad de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Su- 
cumbió en  la  fecha  citada,  victima  de  un  repen- 
tino ataque  de  apoplejía. 

DUCREUX  (.losft):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en 
Nancyen  1737.  M.1802.  Fué  discípulo  de  Latear, 
y  bajo  su  dirección  llegó  á  ser  un  excelente  pin- 
tor do  retratos  al  pastel.  Cuando  las  negociacio- 
nes del  matrimonio  de  Luis  XV  I,  entonces  delfín, 
con  María  Antonieta,  fué  enviado  Ducreux  á 
Viena  por  Choiscul  para  quo  hiciera  el  retrato 
do  la  joven  archiduquesa.  Cuando  María  Anto- 
nieta fué  reina,  nombró  á  Ducreux  su  primer 
pintor.  Durante  la  Revolución  ejecutó  este  ar- 
tista los  retratos  de  Mirabeau,  Barnave,  Ver- 
gniaud,  Robespierre,  Couthón,  Saint-Just,  etcé- 
tera, La  víspera  del  día  de  la  ejecución  de  Bai- 
Uy  fué  á  la  prisión  del  c.\alcalde  de  París  é  hizo 
de  él  un  retrato  do  gran  parecido.  Mils  ade- 
lante pudo  entrar  el  artista  en  la  prisión  del 
Temple,  donde  so  encontraba  Luis  XVI  en  el 
momento  de  ir  al  cadalso  y  lo  retrató.  Pintó 
también  al  óleo  y  á  la  miniatura.  En  ol  Louvro 
se  conserva  un  retrato  de  Ducreux  pintado  por 
él  mismo. 

DUCRÓ8  (Pedro):  Biog.  Pintor  y  grabador 
suizo.  N.en  174.'i.  M.  en  Lausana  en  1810.  Vivió 
largo  tiempo  en  Roma,  donde  trabo  amistad  con 
el  célebre  Vol  pato.  A  la  asociación  do  estos  ar- 
tistas so  debo  la  hermosa  colección  do  Visloíi  de 
Poma  y  do  la  Campiña  romana.  El  entusia.smo 
que  despertó  en  ol  público  esta  colección  deci- 
dió á  Ducrós  á  formar  otra  quo  pinto  ayudado 
por  Pablo  do  Montagiiani,  y  ipie  contieno  vein- 
ticuatro vistas  do  Sicilia  y  do  la  isla  de  Malta. 
Las  principales  son  la»  siguientes:  I'isla  de  /'n- 
termo  tomada  de.ide.  Montreal;  Vista  del  teatro  de 
Taurominium;  l'i.ita  del  Etna;  Vista  del  Ifairo 
de  Siracusa;  Vista  del  interior  de  la  ciudad  de 
Mesina  después  del  trrremolo  de  1784;  Vi.itas  dtl 
puerto  con  galf  ras  y  del  arsenal  de  Malta.  Ducní» 
ejecutó  adoniiis  en  Italia  un  gran  número  do  di- 
bujos, muy  solicitado»  hoy  por  los  inteligentci. 

DUCROT  (AuoUKTo  Ai.FJANnnn):  Biog.  Oo- 
neral  francés.  N.  en  Nevers  en  24  do  febrero  do 
1817.  M.  on  Voisalles  en  lil  do  agosto  do  1882. 
Discípulo  do  la  Escuela  do  Saint  l'yr,  do  la  quo 
salió   hacia  183P,  era   general  do   divisiiin    on 
IStí.l.  Sirvió  largo  tiomín)  en  África  y  luego  on 
Italia;  obtuvo  ina»  taiilo  un  mando  militaren 
Estrasburgo,    y    anunció   en    ISdO   «1    general 
Krossard  lo»  preparativos  iiiililaír»  do  Priiain. 
Rota»  la»  hostilidades  entro  francese»  y  prusia- 
nos, asistió  a  la  batalla  do   Reieli>liorfrii  ^4  de 
agosto  do    1870);  combatid   enérgieamento  en 
Hedán,    y  encargado   del    mando   su|M)nor  del 
ejército  cuando  M»c  Malióii  (lue.l..  gravoineiito 
herido  al  eomionro  do  la  batalla,  iba  n  iiitoiilar 
la  retiiad»    hacia    ll(  Igie»  en  ol   nioinciito  en 
i|Ue  la  llegada  do  WlmprTen  impidió  «ipiel  nii< 
vlmieiitii.  Wimpffeii,  nombrado  giiiirnl  en  j.b-, 
til iiió  la  capitulación.   Drucol  fue  intein.iilo  ei, 
I'iiiil  i'i  M"ii»«óii,  logró  fugarse,  i.  >:i.  ■■  ■    i  I'u 
y  recibió  ol  mando  do  do»  cU' 
con  lo»  (|iio  en  21  d"  oetiiliro  i. 
ta,  ainnino  un  decisiva  eainpnfii.    I    I;        .    '"o 
choro  y  llu/enval.  Itenrgani/adnsla»  lun.-i»  mí> 
litare»  do  Pan»,  tomo  pnrlo  en  dini         '      '   " 
de  ariiin»  iiii|Mii  lanío»,  dando  mue.i 
valor,    y   ruando  Pan»  eapitublí 
fesló  »n  mol><'>»it(>  de  inailtem  i                        le  U 
política,   Viilvloiido  «obro  »ii  .i                          "^  "I 
raigo  de  roprepriilíiilo   li  I»     \ 
nal,  y  in«iiife»to  «ii  avor«l(Wi  n 
crilticA»  y  «II  ho»(lli(l«d  contra  b<  i.|  .,.■,, 
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Nombrado  en  1.°  de  septiembre  de  1872  jefe  de 
un  cuerpo  de  ejército  en  Bourges,  dimitió  el 
cargo  de  representante  de  la  Asamblea,  fundado 
en  consideraciones  de  disciplina,  y  en  su  nuevo 
pnesto  mostró  en  repetidas  ocasiones  el  odio  que 
sentía  hacia  las  ideas  republicanas.  En  10  do 
enero  de  1878  perdió  el  citado  cargo  militar, 
si  bien  fué  nombrado  individuo  de  la  comisión 
mixta  de  trabajos  públicos.  Desde  1870  era  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Dejó  los  siguien- 
tes escritos:  La  jornada  de  Sedán  (1871,  en  8.°); 
La  verdad  sobre  la  Argelia  (1871,  en  8.°),  libro 
dedicado  al  duque  de  AumAU:  Algunas  observa- 
ciones sobre  el  sistema  de  defensa  en  Francia 
(1871,  en  8.°);  Guerra  de  leu: fronteras,  IVissem- 
burgo.  Jlcspnesta  al  Estado  Mayor  alemán  (1873, 
en  8.°),  con  una  carta;  La  defensa  dt  Parii 
(1875-1878,  4  vol.  en  8.°). 

DÚCTIL  (del  lat.  duelílls):  adj.  Aplícase  á  la 
materia  que,  sin  desunirse,  puede  alargarse,  en- 
sancharse, engrosarse  ó  adelgazarse. 

-  DiJcriL:  fíg.  Acomodadizo,  de  blanda  condi- 
ción. 

DUCTILIDAD:  f.  Calidad  de  dúctil. 

-Ductilidad:  Fis.  Esta  propiedad  haré  que 
los  cuerpos  que  la  jioseen  puedan  sufrir  sin  des- 
agregarse algunas  acciones  mecánicas,  como  el 
batido  con  el  martillo,  la  compreaión  del  lami- 
nador ó  el  estiramiento  en  la  hilera. 

Sólo  los  metales  y  algunas  aleaciones  presen- 
tan esta  propiedad. 

La  ductilidad  varía  en  nn  mismo  metal,  segi\n 
la  clase  de  acción  mecánica  á  que  se  le  somete; 
así  el  plomo,  muy  dúctil  al  laminador  y  muy 
malcaíile,  no  se  estira  sino  difícilmente  a  la  hi- 
lera; el  platino,  á  la  inversa,  resiste  mejor  esta 
última  acción  (|ne  la  del  laminador. 

La  gran  ductilidad  del  platino  pehnitió  áWo- 
llaston  obtener  alambres  do  este  metal  hasta  un 

diámetro  de —       —  de  milímetro.  Para  con- 
1  200 

seguir  este  resultado,  a(inel  físico  recubría  ron 
plata  un  alambro  de  platino  CUTO  grue«o  era  i  de 
milímetro,  formando  así  un  cilindro  de  5  milí- 
metros de  diámetro,  cou  solo  el  eje  de  platino. 
Pasado  oslo  cilindro  por  la  hilera  hasta  que  lie- 
ga.so  á  ser  lo  más  lino  |»osí*'i',  ■-■■  iN--.,'.nbaii  |»or 
Igual  los  dos  metales,  y  ha>  :  i  ntonc«» 

el  alambre  en  ácido  iiiliic<'  i    U  plata 

quedando  sólo  el  alambro  de  pUluio.  Tan  fino 
resultaba  éste,  que  mil  metros  no  |>c.<>aban  mas 
quo  5  centigramos. 

Cla.tifeaeión  de  lo»  metale»  por  m  frado  <le  rfiír- 
lindad,  segii»  la  aeeiiii  meetiHtea  H  ftie  te  «o- 
meten. 


i  LA  HILKKA 

ALLAMIKAIHlll 

Al.  MAÜTILLO 

Platino 

Oro 

Plomo 

Plata 

PUla 

R«laAa 

Hierro 

Aliiininio 

Oro 

CobrD 

Cobre 

Zinc 

Oro 

VM»t\o 

Piala 

Aluminio 

Plomo 

Alttm.nio 

NeUlol 

Zinc 

Cohrt 

fob.lll.. 

Platino 

riatino 

r,ii,.ii.. 

Hi.  r!,. 

MiftT» 

Zle. 

(    '  >■■,. 

Kii-iño 

Niir-l 

Plomo 

Paladio 

Pnr  «xlrnilon  •<•  ha  dado  lambWa  el  nombra 


uiiK  iil< ,    )    •.•■>  '.»  *i>illa 
•e  piioilo  m(^leUr  cuanto 

DUCTIVO,  VA  (del  laL  Atielti»,   f«nilncitlo)i 

adj     (  OMH  iUNT* 

DUCTOR  (del  lat    Auet«r)\  m,   Onf»  i  «a- 
Jillo. 

O  «^1  del  -i»-tT'»>   A  ,\r\  A»  oip»««« 

<llU 

.  .   i  -     i  „-  i..     .    ..  IZA». 
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-Ductor:  Cir.  Cierto  instrumento  mayor 
que  el  exploratorio,  y  qne  sirve  para  usar  mejor 
de  éste. 

Hecha  la  abertura  por  encima  del  mismo 
instrumento,  que  está  metido  por  la  verga,  el 
cual  se  llama  DCCTOK,  que  quiere  decir  guia. 
Juan  Fragoso. 

DUCTRIZ  (de  ductor):  f.  La  qne  guía. 

Del  cual  preguntada  por  mi  la  DCCTRIZ 
R&spuso  dictando  los  metros  siguientes. 
Juan  de  ÍIena. 

DUCHA  (del  fr.  douchí;  del  lat.  ditclre,  condu- 
cir): f.  Chorro  de  agua  que  en  los  baños  medici- 
nales se  dirige  con  ímputii  á  la  parte  euferuia 
del  cuerpo  humano. 


DUCHA 

-  Ducha:  Lista  qne  se  forma  en  los  tejidos, 

-  Ducha:  prov.  Manch.  Banda  de  tierra  que 
siega  cada  uno  de  los  segadores,  caminando  en 
linea  recta  hasta  llegar  al  fin  de  la  heredad. 

-  Ducha:  Terap.  En  la  parte  material,  me- 
cánica, del  aparato  qne  sirve  para  la  ducha,  hay 
que  considerar:  1.°  el  depósito  de  agua  colocado 
á  una  altura  couveuiente;  2.°  el  tubo  que  reco- 
rre el  líquido ;  3.°  la  pieza  que  se  atornilla  al 
extremo  de  este  tubo  y  que  da  la  forma  al  cho- 
rro cuando  sale. 

Las  duchas  se  dividen  por  su  forma  en  duchas 
de  regadera,  de  lámina  plana,  de  láminas  con- 
céntricas, de  campana,  cilindricas,  etc.  Las  ci- 
tadas son  las  variedades  más  importantes. 

Los  grabados  de  la  Jig.  1  hacen  comprender 


fácilmente  en  qué  consiste  y  de  qué  depende  la 
forma  del  chorro.  Las  piezas  que  se  atornillan 
al  extremo  terminal  del  tubo  son  huecas;  por  la 
parte  superior  se  comunican  con  éste  y  por  la 
inferior  dejan  salir  el  agua;  si  ésta  atraviesa 
entonces  muchos  agujeros  pequeños,  el  chorro 
será  de  regadera;  si  sale  por  una  hendedura 
longitudinal,  será  de  lámina  plana;  si  por  me- 
dio de  tres  ó  cuatro  hemisferios  se  divide  en  di- 
versas capas,  será  de  láminas  concéntricas;  si  se 
extiende  solamente  entre  dos  esferas,  será  de 
campana;  y,  por  último,  si  el  orificio  de  salida 
es  perfectamente  circular,  será  cilindrico,  va- 
riando su  grosor ,  como  es  natural ,  segiin  el 
diámetro  del  orificio;  estos  últimos  son  los  más 
sencillos  y  los  más  usados. 

Las  duchas  pueden  ser  también^Jos  y  móviles; 
fija."!,  cuando  la  pieza  que  da  forma  al  chorro  se 
atornilla  á  un  tubo  metálico  que  no  puede  va- 
riarse de  sitio,  y  móviles,  cnando  entre  esta 
pieza  y  dicho  tubo  hay  otro  de  goma,  más  ó 
menos  largo,  que  permite  los  movimientos  ne- 
cesarios para  cambiar  su  dirección.  La  Jig.  2 
representa  una  ducha  móvil,  y  el  tubo  de  go- 
ma aparece  roto,  para  hacer  comprender  que 
su  longitud  puede  ser  mayor  ó  menor;  la  llave 
que  se  ve  en  la  terminación  del  tubo  de  goma 
es  liara  |iermitir  ó  impedir  á  voluntad  la  salida 
del  agua. 

La  ducha  se  llama  descendente  cuando  la  co- 
lumna cae  en  dirección  vertical;  lateral,  cuando 
la  columna  es  horizontal;  ascendente,  cuando  va 
de  abajo  arriba.  En  los  dos  primeros  casos  el 
recipiente  del  liquido  está  bastante 
elevado  y  el  diámetro  del  tubo  es 
considerable,  lo  cual  produce  una 
corriente  rápida  y  voluminosa,  que 
constituye  la  ducha  propiamente  di- 
cha, y  determina  una  conmoción 
particular  del  sistema  ncmosoy  una 
sensación  profunda,  de  la  cual  se 
saca  partido  en  cl  tratamiento  de  la 
enajinación  mental,  de  las  enferme- 
dades nerviosa»,  de  la  clorosis,  de 
la  anemia,  etc. ;  es  asimismo  un  me- 
dio precioso  en  la  n)ayor  parte  de 
los  infartos  viscerales,  en  los  reuma- 
tismos crónicos,  la  rigidez  articu- 
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Las  duchas,  tanto  fijas  como  móviles,  pueden 
tener  diferente  forma  según  la  pieza  qne  se  desee 
usar;  sin  embargo,  hay  una  forma  que  no  puede 
acomodarse  más  que  á  las  fijas  y  es  la  circular. 
Consiste  en  varios  tubos  de  un  regular  diáme- 
tro, dispuestos  paralelamente  en  círculos  ó  arcos 
de  círculo,  y  en  número  variable  alrededor  del 
sitio  donde  se  hallan  atravesados,  en  la  paite 
que  mira  á  dicho  sitio,  por  una  serie  lineal  de 
pequeños  orificios,  por  los  que  sale  el  agua  en 
forma  de  chorros  filiformes  y  convergentes.  Por 
lo  regular,  al  aparato  de  duchas  circulares  suele 
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te,  aunque  generalmente  suele  usarse  la  fría. 
Cuando  á  la  aplicación  de  una  corriente  de  agua 
á  una  temperatura  algo  elevada  sucede  la  de 
otra  fría,  y  viceversa,  repitiendo  varias  veces 
esta  operación,  la  ducha  se  llama  alternante.  Si 
inmediatamente  después  de  una  ducha  caliente, 
cuya  temperatura  se  ha  ido  elevando  poco  apoco 
desde  30°  á  40°  ó  50°,  se  aplica  una  ducha  fría 
de  corta  duración,  la  ducha  se  llama  escoce.'!a. 
Para  el  uso  de  las  duchas  alternantes  y  escocesas 
hay  aparatos  á  propósito  provistos  de  dobles  tu- 
bos, que  comunican  respectivamente  con  el  de- 
pósito de  agua  fría  y  con  el  de  la 
caliente.  Por  medio  de  una  llave  se 
emplea  á  voluntad  una  ú  otra. 

Cuanto  á  la  acción  fisiológica  y 
terapéutica  de  las   duchas,  podrá 
depender  de  la 
temperatura  del 
agua,  de  su  can- 
tidad, de  la  for- 
ma de  la  ducha, 
de  su  fuerza  de 
impulsión,  de  su  movilidad,  y, 
además,  de  su  duración  y  de  la 
parte  del  cuerpo  sobre  la  cual 
actúa. 

El  chorro  frío  general  produ- 


r. 


1, 


I  r.ii.M  JA).   Kn  la  iluilin  nn- 
'  t"   iiippo  i>lcvnd",  el  Inbf)  di' 

I  i.roilu'i'n  una  enpecie  r|i-  in- 

V  [ir\rtiniilnrmrnlc>  ni  reiliicn 

I"  ''ion  ó  ili'  invnf^'innción  del 

1ii(4-tlin«>;  II  U  vnf(iiiiirn  f'l  dem'onnru'i  deKviaeiiin 
lie  U  mitriiF,  d,  linnlminti',  al  cuello  uterino. 


unirse  hacia  arriba  un  tubo  para  duchas  fijasde 
otra  clase  (casi  siempre  do  regadera),  como  lo 
indica  \ajig.  3. 

También  ]meden  ser  las  duchas  generales  y 
locales.  Las  primeras  son  las  que,  bien  por  la 
gran  cantidad  de  agua  que  representan,  bien  por 
ciertos  movimientos  del  enfermo  ó  del 
aparato,  si  es  móvil,  sirven  para  cu- 
brir de  agua  el  cuerpo  en  toda  su  su- 
perficie, ó  jiara  dirigirla  en  todas  sus 
partes.  Las  segundas  sólo  ]iueden  aplicar.so  & 
un  sitio  determinado  del  cuerpo,  en  virtud  do 
»\i  pequenez  ó  de  su  fijeza.  Será  ducha  general, 
por  ejemplo,  una  fija  do  regadera,. /íi/.  5,  que,  al 
caer  sobre  la  ealii-z;!,  CNparza  luego  el  agua  como 
una  Hiibana  líiiuidii  por  Uiilo  id  individuo  some- 
tido á  su  acción,  y  seiá  ducha  local  la  que  sólo 
se  Bldica  al  eiiign.itrio. 

Kl  ngiin  de  las  dmlias  puedo  ssr  fría  ó  calion- 
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ce  una  impresión  desagradable,  un  fuerte  estre- 
mecimiento, una  especie  de  sofocación  debida  á 
la  contracción  espasraódica  de  los  músculos  res- 
piratorios por  acción  refleja,  y  todo  eso  puede 
hacerse  tan  penoso  que  obligue  inmediatamen- 
te á  suspender  la  aplicación.  Rech  cita  casos  de 
muerte  producida  por  duchas  de  esta  clase.  Es 
tal  la  impresión  que  causa  á  los  enajenados  la 
idea  de  que  van  á  ser  sometidos  á  una  ducha 
general  fría,  que  esto  basta  muchas  veces  para 
apaciguarlos  en  sus  arrebatos.  Lauret,  en  su 
Traitcment  moraldcla  folie,  sostiene  la  opinión 
de  que  muchas  curaciones  obtenidas  con  las  du- 
chas se  deben  al  terror  más  que  á  la  Hidrote- 
rapia. 

El  chorro  calieute  provoca  fenómenos  de  exci 


Fig.! 

lación  más  6  menos  graduados,  según  la  eleva- 
ción (le  temperatura,  y  según  sea  general  ó 
local. 

Kn  el  chorrnalternantc  y  en  el  escocés  la  exci- 
tación es  notiiblc. 

Cuanto  álns  pulverizaciones  ó  duchas  ]iulve- 
rizada8(V.  ri'i.VKRizACiÓN  y  Pui.vr.uizAiiou), 
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mantienen  una  atmósfera  húraeJa  sobre  el  pun- 
to á  que  se  aplican,  prestan  flexibilidad  y  blan- 
dura á  los  tejidos, y  limpian  y  detergen  la  super- 
licie  de  la  piel  ó  de  las  mucosas;  cuando  el  agua 
va  cargada  de  principios  medicamentosos  la 
acción  de  éstos  es  la  principal. 

Ducha  nasal.  -  Modo  de  inyección  que  se  em- 
plea en  el  tratamiento  de  las  diversas  formas 
de  coriza,  y  se  furnia  en  el  hecho  de  que,  cuando 
una  cavidad  nasal  está  exactamente  llena  por 
un  líquido,  mientas  el  sujeto  respira  por  la  boca, 
el  velo  del  paladar  cierra  por  completo  la  cáma- 
ra posterior  de  las  fosas  nasales,  de  suerte  que 
el  liquido  se  escapa  por  la  otra  cavidad  después 
de  haber  estado  en  contacto  con  la  totalidad  de 
estas  fosas  (T.  Wcber),  El  líquido  puede  ser,  se- 
gún las  indicaciones,  agua  tibia  ó  una  disolución 
de  alumbre,  de  sulfato  de  zinc,  de  nitrato  de 
plata,  de  sublimado  corrosivo,  ácido  fénico,  etc. ; 
puede  ser  inyectado  con  un  irrigador  ordinario, 
siempre  que  éste  se  halle  dotado  de  un  embudo 
olivar  ijue  llene  exactamente  la  nariz. 

Ducha  ocular.  -  Ducha  fría  que  se  aplica,  mu- 
chas veces  al  día,  al  globo  ocular,  por  medio  de 
un  sifón  encorvado  que  se  introduce  en  un  vaso 
lleno  de  agua  y  colocado  á  cierta  altura.  La  du- 
cha sola  basta  al  lU'incipio  de  la  conjuntivitis 
purulenta;  una  vez  establecida  la  supuración, 
irá  acompañada  de  la  instilación,  dos  veces  al 
día,  de  algunas  gotas  de  un  colirio  con  nitrato 
do  plata  (4  gramos  por  30  de  agua  destilada) 
(V.  Instilador  é  IiiRiGADOlt).  Después  de  una 
irrigación  prolongada  y  la  expulsión  completa 
do  la  materia  purulenta,  se  ve  en  la  conjuntiva 
una  falsa  membrana,  no  diftérica,  y  que,  prime- 
ro transparente  hasta  el  punto  de  dejar  ver  por 
debajo  de  ella  la  inyección  sanguínea,  aumenta 
do  grosor  y  se  torna  opaca  por  la  acción  pro.- 
longaila  del  agua  (Cliassaignac).  Esta  produc- 
ción re.sulta  de  que  el  moco  conjuntival  so  coa- 
gula en  contacto  del  agua  fría,  adquiere  color 
blauco  y  consistencia  membranosa;  por  no  ha- 
ber tenido  en  cuenta  esta  circunstancia  se  lia 
atrilniído  á  la  enfermedad  la  aparición  de  un 
producto  cuya  formación  se  debe  al  medio  mismo 
empleado  pura  destruirla. 

Dncha  itlcrina.  -  La  que  so  dirige  sobro  oí 
cuello  del  útero.  Las  duchas  uterinas  de  agua 
caliente,  además  de  ,su  propiedad  de  determinar 
las  contracciones  de  la  matriz,  utilizadas  en  la 
|irovocacióii  del  parto  prematuro  artificial,  las 
despiertan,  las  aceleran  y  aumentan  su  energía. 
Coniliaten  las  contracciones  espasmódicas  del 
iitcro  y  la  rigidez  del  cuello.  Las  duchas  fría»  ó 
tiliias,  con  agua  sola,  con  aguas  minero-medici- 
nales, ó  con  disoluciones  do  ácido  fénico,  alum- 
bro, sull'ato  de  zinc,  ácido  bórico,  etc.,  son  muy 
útiles  en  los  casos  do  loucorrca,  do  úlceras  dol 
cuello,  etc. 

Adiiuás  do  ciertos  aparatos,  más  ó  monos 
complicados,  que  con  ose  objeto  so  usan  en  los 
liospitules,  casas  do  maternidad  y  establecimien- 
tos balnearios,  so  hallan  bastante  generalizados 
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(aunque  no  tanto  cnanto  rnnvonilría  á  la  liÍKÍenu 
y  terapéutica  do  bis  círganns  giMii'ind<íre.s  do  la 
mujer)  otros  aparato»  parailucliaH  uti-i  íiiaN,  cuyo 
modelo  aparece  en  \n  Jig.  t),  «nliciento  para  coiu- 
prender  su  aplicación. 

DUCHAND(AiI1Iht(n.I|'AN  KnANlMm'i);  Ilioii. 
(¡euenil  flaneé».  N.  en  llrenolil»  cii  ITCO.  M.  en 
IHIÜ.  .Sali..  en  l/HS  de  la  K,»(Uela  roliliiiiiea 
para  eiilnir  en  el  arma  de  caballerín,  liizo  toda» 
la»  eampatia»  del  Imperio,  nv  retiró  en  IHlfi  con 
el  grado  do  coronel,  provocó  al  (jeiieial  Donna- 
dieu  á  un  duelo  deiipnéii  do  lo»  aeonleeimienlo» 
doUrenoblo,  pero  no  pniloiletcrniinaile  á  Imtir- 
SI',  por  niiis  ([UO  lo  iiilirió  el  nui»  nungiietito 
nitrito.  Nombrado  dcspnc'i  de  la  rorolueiuu  do 
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julio  general  de  brigada,  de  división,  y  coman- 
dante de  las  Escuelas  de  Artillería  de  Metz  y 
de  Vincenues,  fué  puesto  en  disponibilidad  en 

1848. 

DUCHANGE  (Gaspar):  Biog.  Grabador  fran- 
cés. N.  en  París  en  1662.  M.  en  1756.  Discípulo 
de  Audrán,  se  distinguió  por  el  estilo  de  sus 
obras  y  por  la  morbidez  que  daba  á  la  carne. 
Reprodujo  con  especial  acierto  las  obras  del 
Corregió.  Sus  mejores  trabajos  fueron  los  si- 
guientes: Júpiter  y  Leda  y  Danae,  copias  del 
Oon>:¿io;  Jesucristo  en  el  sepulcro,  copiado  Pablo 
Veronés;  algunos  pasajes  de  la  Historia  de  Ma- 
ría de  Médicis,  según  los  cuadros  de  Rubens; 
Los  mercaderes  expulsados  del  temjilo,  copia  de 
Jouvenet ;  Tobías  recobrando  la  vista,  copia  de 
Antonio  Coypel,  etc. 

DUCH ATEL  ó  DUCHASTEL(Franxisco):  Biog. 
Pintor  llameueo.  N.  en  Kruselas  en  1616.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1694.  Jlensacrt  es  el  único 
maestro  que  ha  dejado  documentos  serios  sobro 
este  maestro  juofundo  y  espiritual.  Después  do 
haber  pasado  los  primeros  afios  do  su  vida  sir- 
viendo en  un  regimiento  de  caballería,  vio  un 
día  en  una  batalla  cacrherido  de  un  balazo  á  su 
mejor  amigo.  Este  suceso  le  hizo  aborrecer  la 
vida  militar.  Dejó  las  armas  y  comenzó  á  estu- 
diar el  arte  pictórico;  tenía  entonces  veinticua- 
tro años.  David  Temet.s,  su  amigo,  ([uo  no  tenía 
sino  seis  años  más  que  él,  fué  su  maestro.  Sus 
rápidos  progresos  le  permitieron  hacer  al  poco 
tiempo  retratos  de  pequeñas  dimensiones.  Piutó 
«n  seguida  grupos  de  caballeros  en  traje  militar, 
de  aldeanos,  reuniones  de  familia,  iutcriores  ó 
conversaciones,  como  entonces  se  decía.  El  cua- 
dro de  este  artista  que  se  admira  en  Gante  es 
evidentemente  su  obra  maestra.  Este  cuadro,  de 
veinte  pies  ile  ancho,  rei)resenta  la  Consaijra- 
ción  del  rey  de  España  Carlos  II  como  conde  de 
Flandcs  y  duque  de  Brabante.  Los  cuadros  do 
Duchatel,  muy  buscados  por  los  aticionados,son 
muy  raros.  El  Museo  Je  Aviguón  posee  un  In- 
terior de  cuerpo  de  íjuardia,  cuadro  preciosísimo, 
de  una  elevación  de  ideas  sorprendente  en  un 
asunto  tan  familiar.  En  Inglaterra,  en  la  colec- 
ción Howard'Galton,  lignra  una  Reunión  de 
aldcaiws.  El  catálogo  del  Mm>eo  do  Copenhague 
menciona  una  Partida  de  tric-trac  do  esto  ar- 
tista. 

-  DUCII ATF.L(CAKL08  M  AUIA,  fOllí/l!  (/<•/■ /ÍÍO)/. 
Político  francés.  N.  en  París  el  II)  do  febrero  j« 
1803.  M.  en  la  misma  capital  en  b  de  noviem- 
bre do  1867.  Tomó  parte  activa  antes  de  1830 
en  la  redacción  do  El  Oloho,  ilonde  tratii  espe- 
cialmente las  cuestiones  económicas  y  de  lia- 
cionda,  y  se  dio  á  conocer  en  1827  por  su  obra 
sobro  El  PaH¡>eri.iino,  con  laque  aspiró  «I  pre- 
mio académico.  Diputado  después  do  la  revolu- 
ción do  1830,  originó  con  au»  disoursos  una 
crisis  en  1834,  y  fué  nombrado  Ministro  do  Co- 
mercio al  aflo  siguiente.  Kn  ol  ejercicio  do  nu 
cargo  defendió  proyectos  tan  ini|iortttnte.»  como 
el  de  las  Aduana»  y  el  de  laa  Capis  do  Ahorro». 
En  22  de  febrero  do  1836  dejó  ol  poder,  poro  ol 
6  do  septienibro  del  mismo  nUa  se  le  confió  I* 
cartera  de  Macieinla.  Kn  ITi  do  abril  del  *{\o 
siguiento  dejó  el  Ministerio  y  entonce»  fué  cío 
gido  vicepresiilcnle  do  la  Cámara  de  Diputado». 
Como  Ministro  del  Interior  formó  parto  ilel 
Oabinrtu  de  12  mayo  de  l.s;iU;  en  1.°  de  mano 
do  1840  presentó  U  dimiaiún,  que  fuéadmitiiU; 
pero  en  20  do  octubre  recobró  la  cartera  del 
Inletior.  Kn  ol  número  de  bu  proyecto»  de  ley 
qno  defendió  on  l«»  di»tiiilii»  epauo.»  que  tuvo  a 

«u  cargo  alf(ún   Mmi-  ' ' 

guieiitos:  lo»  retiitr 

al  eNtablerimirllti)  d> 

(1837);  lo»  rrferentivi  n  In  '  un  nituiu- 

monto   A    Moliiiie  y   ik  li  n    «b-    b« 

ari'liivii»  publico»  ( l.'<40\  : 

tra»ladar   la»  ceui/aN  de    N 

eslatiin  ( IXU  );  li>»  de  . 

cnniiiio»  do  bbrro  do  I':ii 

Lyon,  París  li  lleim»,  P«ii       i 

li  Nantr»,  y  lo»  ferroearnlo»  liel    None  v  lioi 

Centro  (18441;  ol  dol   o«l»IO>'oiini.iii>  -I"  mu 

linea  lolografiea  ontro   P> 

Iiidividiin  del  Inititnio     \ 

M  óralo»  y  Pol' '      ' 

U»  iiiKignin» 
Honor.  Kl  1)<1 
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1780.  M.  el  12  de  marzo  de  1837.  Hijo  de  padre 
francés  avecindado  en  dicha  ciudad,  dueño  de 
una  de  las  casos  más  fuertes  de  comercio,  se  vio 
privado  de  todos  sus  bienes  por  una  commoción 
popular  que  hubo  en  Valencia  contra  los  fran- 
ceses, en  la  cual  saquearon  la  casa  y  quemaron 
todo  cuanto  hallaron,  por  lo  que  tuvo  que  pasar 
á  ^iadrid,  donde  al  poco  tiemi>o  perdió  Duchen 
á  su  padre,  quedando  él  de  muy  corta  edad  y 
sin  recursos  de  ningún  géuero  para  emprender 
una  carrera.  Sin  embargo,  pudieudo  en  él  más 
el  deseo  de  saber,  y  venciendo  no  pocas  dificul- 
tades, se  dedicó  al  estudio  de  las  Artes,  em|>e- 
zando  por  el  dibujo.  A  la  edad  de  veinte  años 
obtuvo  un  premio  que  lo  confirió  la  Real  Socie- 
dad Matritense  por  una  obra  de  grabado  en  oro 
sobre  cristal  con  el  retrato  de  Carlos  IV  y  Fer- 
nando VII.  A  los  veinticuatro  años  fué  nom- 
brado por  Real  orden  maestro  de  los  reales 
fábricas  de  San  Ildefonso  como  inventor  del 
nuevo  dorado  en  España,  el  cual  tenia  un  60 
por  100  de  ventaja  sobre  el  extranjero.  En  1S08, 
cuando  contaba  veintiocho  años  de  edad,  se  dis- 
tinguió en  la  defensa  de  Madrid  iK>r  sus  acer- 
tadas disposiciones,  colocando  el  día  2  de  di- 
ciembre en  el  parque  antiguo  de  artillería  de 
la  puerta  de  los  Pozos  siete  bigornias  con  la 
gente  para  cortar  toda  clase  de  metralla,  y  re- 
cogiendo cou  cuatro  soldados  y  un  cabo  todo 
el  hierro  que  el  pueblo  le  daba  á  su  invitación. 
Por  este  medio  proporcionó  uj^l-í  de  SOO  armas 
de  metralla  que  condujo  el  día  3  á  la  puerta  ds 
Alcalá,  basta  que,  perdida  esta  batcns,  se  re- 
tiró al  foso  de  las  Vallccas,  en  lo  alto  de  la 
calle  de  Alcalá,  donde  colocó  dos  piezas  y  un 
obús,  logiando  á  los  primeros  dis|>aros  matar 
un  general  de  división  que  tuvo  la  audacia  de 
entrar  por  la  puerta  do  Alcalá;  hizo  al  nii.smo 
tiempo  grandes  provisiones  de  víveres,  cuyo 
depósito  colocó  en  los  patios  del  Mus<'0  de 
Historia  Natural  ]>ara  abastecer  á  la  ttoj»  y 
paisanaje  que  servían  las  baterías.  Habiéndose 
entregado  Madrid,  marchó  con  ol  ijobierno  A 
Sevilla  y  Cádiz,   i>re.^t      '   '  '  ios 

de  espía  de  planos,  ri  <  is 

en  sumo  grado,  y  hall ,,.  .     ,    :  los 

franceses  |>or  tres  veces  en  distintos  aitio»,  es- 
tuvo ¿  punto  do  ser  fusilado;  [wro  -.e  «alv.i  |>or 
tener  el  apellido  francés,   hablar  uto 
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tro  de  dichas  fábricas  por  Real  orden  de  18  de 
febrero  del  mismo  año.  En  1818  obtuvo  el 
nombramiento  de  vocal  encargado  de  la  ins- 
trucción artística  de  la  junta  de  dirección  del 
Colegio  de  Sordolludos,  y  en  el  mismo  publicó 
un  cuaderno  de  Geometría  aplicada  á  las  Artes, 
y  desempeñó  muchas  comisiones  de  inspección 
en  Artes,  máquinas  y  manufacturas  presentadas 
á  dicha  Sociedad,  protegiendo  los  adelantos  de 
sus  dueños  por  medio  de  premios  ó  privilegios 
que  por  su  informe  les  eran  adjudicados.  Eu 
1821,  en  vista  de  sus  desvelos  y  mérito  artístico, 
y  lo  acertadamente  que  desempeñó  todas  las  co- 
misiones que  dicha  Sociedad  le  había  encomen- 
dado, recibió  además  el  nombramiento  de  socio 
de  la  misma.  Fué  nombrado  también  grabador 
honorario  de  cámara  de  S.  M. ,  haciendo  traba- 
jos de  mérito  en  este  ramo.  Bajó  al  sepulcro  á 
los  cincuenta  y  siete  años  de  edad. 

DUCHESNE  (AsDKÉs):  Biog.  Historiador  fran- 
cés. N.  en  la  Turena  el  1584.  M.  en  1B40.  Co- 
menzó sus  estudios  en  Loundun  y  los  terminó 
en  la  capital  de  Francia.  Adquirió  profundos 
conocimientos  históricos  y  geográficos,  y  con- 
taba dieciocho  años  de  edad  cuando  escribió 
su  opúsculo  que  acredita  una  gi-an  erudición. 
Tres  años  más  tarde  compuso  para  su  prometida 
la  obra  que  tituló  De  las  bellezas,  adornos  y 
pompas  del  cuerpo  femenino,  y  luego  tradujo  al 
francés,  con  notas,  las  sátiras  de  Juvenal  y  Per- 
seo.  Nombrado  geógrafo  é  historiógrafo  del  rey, 
murió  aplastado  por  una  carreta  cuando  se  tras- 
ladaba desde  París  á  su  casa  de  campo  de  Ve- 
rriére.  Ha  merecido  el  título  de  Padre  de  la  his- 
toria de  Francia.  Todas  sus  obras  son  muy  esti- 
madas. Las  principales  fueron  las  siguientes: 
Tms  figuras  místicas  del  rico  y  precioso  gabinete 
de  las  damas,  donde  se  representan  al  vivo  las 
bellezas,  adornos  y  ¡rompas  del  cttcrpo  femenino, 
y  las  perfecciones,  adornos  y  atavíos  espirituales 
del  alma  (Pará,  \&<ió);Antigüedadís  é  investiga- 
ciones de  la  grandeza  y  majestad  de  los  reyes  de 
/"rancia  (París,  1609,  en  8.°,  y  1521,  en  4.»), 
tratado  curioso  y  raro;  Antigüedades  y  estudios 
de  las  ciudades,  ca.itillosy  plazas  notables  de  toda 
Fra)[C!íi(París, terceraedic,  1658,  2vol.  enl2.°); 
Historia  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda  {París, 
1614,  en  fol. );  Historia  de  los  Papas  hasta  Pau- 
lo r(París,  1616,  en  4.°);  Historia  de  la  casa 
de  Luxemburgo  (1617,  eu  8.»);  Plan  de  la  des- 
cripción del  reino  de  Francia  (París,  1617,  en 
cuarto);  Biblioteca  de  los  autores  que  han  escrito 
la  historia  y  topografía  de  Francia  (id.,  1627, 
en  4.°);  Historia  de  los  reyes,  duques  y  condes  de 
Borgoña  desde  498  hasta  1350  (id.,  1619-28, 
2  vol.,  en  i.");  Historia  Normanorum  Scriptorcs 
Antiqui  (id.,  1619,  en  fol.);  las  historias  genea- 
lógicas  de  las  casas  más  ilustres  de  Francia  y  los 
Países  Bajos;  Historia  Francorum  Scriptorcs 
(ídem,  1636_,  1649,  5  vol,  en  fol.);  Vidas  de  los 
sanios  de  Francia,  etc.  Además  de  sus  obras 
impresas  y  manuscritas,  dejó  Duchesne  más  de 
cien  vol.,  todos  de  su  mano,  conteniendo  colec- 
ciones de  documentos,  extractos  de  títulos,  ob- 
servaciones, notas  y  genealogías. 

DUCHICELA:  Biog.  Rey  de  Quito,  eu  la  Amé- 
lica  del  Sur.  Vivió  on  el  siglo  xiv  después  de 
Jesucristo.  Gobernó,  segiin  cálculos,  desde  1300 
hasta  1370.  Era  hijodel  rey  de  los  pnriihuas  ó 
iiuruac»,  que  habitaban  al  Sur  de  Riobamba,  y 
lialiiendo  casado  con  Toa,  hija  del  rey  de  los 
caras,  conquistadores  de  Quito ,  reunió  á  la 
muerte  de  su  suegro  lo»  dos  reinos.  No  se  sabe 
i|Ui,-  ganara  nada  ñor  la  guerra,  pero  sí  qne  ex- 
tiriidió  considerablemente  Husdoniiniosde  Quito. 
Gi.icia.s  |ior  una  parte  ú  los  esfuerzos  del  nuevo 
i'.y  y  por  otra  á  los  temores  que  con  justicia 
iiih(iiraba  la  creciente  onibieión  do  los  Incas, 
fuiMou  acc|itaiido  la  sunremacia  de  Duchicila 
priinironiento  los  jefe»  del  Cañar,  qnu  goberna- 
b»ii  on  lo  que  es  hoy  tierra  de  Cuenca  hasta 
vüincicincutribns,  y  después  cuantosdomiuaban 
la  que  «e  cxtí^ndía  hasta  lu»  márgfncs  del  Chira. 
Mu  (lo  ciento  veinticinco  leguas  abrazaba  ya  de 
■  •  ■  -^r  U  monariinítt  de  Quito,  y  de  Oricn- 
t<'  ilÍHtnlia  d(.-  estar  como  unterior- 
rrada  entro  las  dos  ramas  do  los 
Aji>1.  4. 

nuCMiNSKI  (EsiiigiR  Fuavcísco):  Biog.  Es- 

N.   en  Ukranitt  (Polonia  niaa)  en 

■">  cii  el  Lino  de  Bordyczow,  piro  no 

'  t  Univf-rfiidad  de  Kiew  por  ser 

lioso.  I'rofisor  de    Hinluria  en 

lo  privado,  comenzó  (1833)  á 
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crear  el  sistema  de  historia  nacional  desde  el 

punto  de  vista  de  la  nacionalidad  rutenia;  y 
obligado  por  sus  ideas,  que  uníau  los  ruteuios 
á  los  eslavos,  negando  este  origen  á  los  mosco- 
vitas, pasó  al  extranjero.  Llegó  á  Turquía  en 
1846,  y  al  estallar  la  revolución  de  184S  se  tras- 
ladó á  Italia,  donde  fundó  con  Depretis,  Rus- 
calla  y  otros  patriotas  italianos,  la  Sociedad 
ítalo-Eslava,  presidida  por  Máximo  de  Azeglio. 
Vencido  el  ejército  piamontés  cu  Novara,  Du- 
chinski  saliii  de  Italia  y  quedó  agregado  á  la 
embajada  húngara  en  Turquía.  Después  del 
aciago  término  de  la  guerra  húngara,  fijó  su  re- 
sidencia en  Constantinopla;  continuó  sus  estu- 
dios históricos,  y  fué  algún  tiempo  lector  é  in- 
térprete de  un  principe  del  Kurdistán.  Al  co- 
mienzo de  la  guerra  de  Crimea  publicó  en  Cons- 
tantinopla dos  folletos;  Xii/fíiáíoir/o  á  Turquía 
contra  Éusia,  se  defiende  la  civilización  contra  la 
barbarie,  y  Los  moscovitas  de  la  Gran  Pusia  no 
son  eslavos,  sino  turanios.  Desde  aquellos  días 
se  consagró  exclusivamente  á  la  propaganda  de 
esta  teoría  eu  diversos  países  de  Europa,  y  lo 
hizo  desde  el  triple  punto  de  vista  religioso, 
etnográfico  y  sociológico.  Esta  teoría  halló  par- 
tidarios eu  Austria,  Alemania  y  Francia,  donde 
en  1856  se  estableció  Duehinski.  No  faltaron, 
sin  emhargo,  contradictores  que  en  tal  doctrina 
sólo  veían  una  manifestación  del  odio  político, 
y  no  el  resultado  de  uu  estudio  profundo.  Las 
conferencias  relativas  á  esta  materia,  dadas  des- 
de 1856  ál864  en  las  sociedades  científicas, 
produjeron  no  escasa  sensación  en  Rusia.  Por 
la  misma  época  publicaba  Dochinski  El  monu- 
mento de  Novogorod,  en  francés  y  polaco,  con 
motivo  del  proyecto  del  gobierno  ruso  de  cele- 
brar en  1862  el  milésimo  aniversario  de  su 
existencia.  Duehinski  procuró  demostrar  que  el 
estado  moscovita  databa  del  siglo  xiv  y  no  de 
los  príncipes  de  Rusik.  De  1S71  á  1876  residió 
en  Suiza,  donde  recibió  cartas  de  naturalización 
por  los  servicios  prestados  á  la  Ciencia.  También 
fué  autor  de  los  escritos  siguientes:  La  cuestión 
oriental  (Constantinopla,  1853);  El  Panslavismo 
(ídem,  liói);  Principios  de  lahisloria  dePolonia 
y  otros  pueblos  eslavos,  como  también  de  los  mosco- 
vitas (18Ó8-63,  3  vol.,  en  8.°),  en  polaco;  X'ece- 
sidad  de  reformas  en  la  exposición  de  la  historia 
de  los  pueblos  eslavos  (1864),  etc. 

-Düchinski(Severinade):  Biog.  Escritora 
polaca,  esposa  de  Euri<iue  Francisco.  N.  en  Kos- 
zaietz  (Polonia) en  1827.  Recibió  una  educación 
brillante  eu  un  colegio  de  Varsovia,  y  desde  su 
juventud  se  consagró  con  entusiasmo  al  estudio 
profurido  de  los  más  ilustres  escritores  de  sn  país. 
Ha  publicado  un  gran  número  de  obras  origina- 
les y  traducciones,  trabajos  por  los  que  figura  á 
la  cabeza  de  los  literatos  polacos  contemporá- 
neos. Eu  la  Biblioteca  de  Varsovia  insertó  una 
correspondencia  sobre  Francia  muy  apreciada 
por  la  sociedad  polaca.  De  sus  escritos  merecen 
particular  recuerdo  los  siguientes:  Isabel  Druz- 
bací-a  (1852,  en  16.°),  poema  histórico;  La  hija 
de  una  viuda  {1S57);  Sebastián  Klonowicz  (1858); 
Vos  estrellas  {185S);  El  hogar  doméstico  (1860), 
etc.  De  s\is  traducciones  merecen  citarse  El  Cid 
y  La  canción  de  Iloldán ;  La  leyenda  de  los  siglos, 
por  Víctor  Hugo;  La  mujeren  la  India  antigua, 
por  mademoiselle  Bader;  Kalevala,  epopeya  fin- 
landesa vertida  do  la  traducción  francesa  de 
Lcouznn  IjeAwc;  La  literatura  de  los  pueblos  del 
Norte,  por  Eichhoff;  La  Bretaña  y  los  bretones, 
jior  Souvestre;  Historia  de  Hungría,  por  Bol- 
denyi,  etc.  Dedicada  con  fortuna  al  estudio  de  los 
medios  pora  mejorar  la  educación,  publicó  con 
el  título  de  Biblioteca  para  la  juventud  una 
serie  de  obras  (185G  y  siguientes,  15  vols. ),  mu- 
chas rcilactadas  por  Severina,  y  una  colección 
lie  Cuentos  para  los  jóvenes  (1866-08,  2  vols.). 

DUCHO,  CHA  (del  lat.  ductus,  conducido): 
adj.  Experimentado,  diestro. 

Mas  como  en  la  culta  lengua 
No  estoy  vezado  ni  ducho. 

SOI.ÓUZANO   PkKEIRA. 

...  no  estaba  (Sancho  Panza)  ducho  á  andar 
mucho  á  pie. 

Cervantes. 
-  Bien  to  informaste,  -  Entoy  Dixiio. 
M  o  11  ETC. 
DtJDA  (do  dudar):  (.  Suspensión  ó  indetermi- 
nación del  ánimo  cutre  dos  juicios  contradicto- 
rio», sin  que  huya  rozón  bastante  pora  rechazar- 
los ú  togiiirloi. 
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...porque  salgamos  enteramente  de  duda, 
alarga,  como  si  dijésemos,  el  dedo  el  profeta, 
y  señala  el  tiempo  y  el  día  mismo  del  Señor, 
etcétera. 

Fr.  Lris  DE  León'. 

...entre  estas  dudas  le  atormentaba  (á  Dia- 
na) más  el  pensar  si  por  ventura  era  de  Celio 
aborrecida,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-DüDA:  Cuestión  que  se  propone  para  venti- 
larla y  resolverla. 

Ni  hay  quien  ponga  la  fe  en  duda, 
Qne  alguna  vez  no  la  niegue. 

Alonso  de  Barros. 

...si  alguno  quisiere  poner  en  DODA  esta 
verdad,  que  compare  su  situación  presente  con 
la  que  tenían  (las  inocentes  criaturas)  cuando 
la  Sociedad  volvió  hacia  ellas  su  vista  y  su 
cuidado. 

JOVELLANOS. 

-Desatar  la  duda:  fr.  Lóg.  Desatar  el 

AllGUlIENTO. 

-  Sin  DiTDA:  m.  adv.  Ciertamente. 

Debió  de  ser  sin  DUDA  buen  pedazo,  etc. 
Samaniego. 

Vamos,  sin  DCDA  mi  ausencia 
La  entristecía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Duda:  FU.  La  duda  consiste  en  la  doble  per- 
cepción (pro  y  contra)  de  un  mismo  objeto  ó  de 
un  aspecto  suyo.  Cuando  el  sujeto  sólo  percibe 
parcialmente  lo  cognoscible  ó  forma  percepciones 
contrarias  de  los  múltiples  aspectos  que  su  com- 
plejidad ofrece,  la  inteligencia  oscila  y  duda.  La 
duda  es  la  conciencia  per]ileja  entre  dos  percep- 
ciones centrarías,  que  supone  el  conocimiento, 
aunque  no  cumplido  según  todas  sus  exigencias, 
de  lo  cual  se  origina  su  falta  de  certeza  (incerti- 
dumbre);  pero  como  eu  el  conocimiento  no  hay 
más  elementos  que  la  cognoscibilidad  del  objeto 
y  la  actividad  del  que  conoce,  y  aquélla  es  dada 
y  puesta  de  una  vez,  resulta  que  la  falta  que 
acusa  la  duda  en  la  foiraacíón  del  conocimiento 
procede  del  sujeto,  de  la  imperfección  de  sus 
esliierzos  activos.  Por  esto  se  dice  Errare  huma- 
num  est,  y  afirma  Jouffroi  (V.  Mélanges philoso- 
phiqucs)  «que  la  duda  es  fenómeno  humano, 
que  atestigua,  como  todo  lo  que  es  especial  al 
hombre,  la  grandezayflaquezadesucondicion.il 
La  duda,  es,  pues,  un  estado  sujetivo.  Pero  tal 
posición  de  la  inteligencia  no  es  definitiva,  ni  en 
ella  puede  descansar,  pues  le  acompañan  la  in- 
quietud y  la  zozobra  del  sentimiento  y  la  inde- 
cisión de  la  voluntad,  aparte  de  que  á  salir  de 
ella  le  excita  constantemente  la  presencia  misma 
del  objeto.  Es,  portante,  la  duda  un  estado 
temporal  y  transitorio,  nunca  rft/íiíí¿¿í:o,  y  ten- 
demos constantemente  á  salir  de  él,  aunque  sea 
precipitadamente.  No  es  exacta  la  división  ad- 
mitida por  los  lógicos  de  la  dnda  en  provisional 
y  definitiva,  si  es  posible  concebir  la  duda  como 
definitiva.  La  índole  de  nuestra  inteligencia 
requiere  de  una  manera  necesaria  la  adhesión 
afirmativa  á  su  cualidad;  y  por  consigniente, 
aun  aquellos  que  permanecen  en  la  dnda,  los 
llamados  escéptico.v,  se  veu  obligados  d  afirmar- 
la indudablemente,  á  no  dudar  de  ella;  de  suerte 
que  abandonan  la  duda,  al  menos  en  la  afirma- 
ción general  que  hacen  do  la  imposibilidad  de  la 
certeza  i)ara  el  hombre.  Así,  cuando  los  escépti- 
cos  proclaman  la  duda  como  definitiva,  salen, 
aun  sin  saberlo  ni  iiuercrlo,  de  tal  estado,  y  con- 
fiesan tener  entera  certeza  de  la  duda;  porque 
negar  que  la  verdad  existe  es  afirmar  que  no 
existe,  y  negar  que  la  certeza  es  posible  es  afir- 
mar que  es  imposible;  en  todo  lo  cual  sufren 
aquella  divina  imposición  que  indica  el  sabido 
aforismo:  Ducunt  volcntemfata,  nolentemtrahunt. 

La  dnda  no  es  concebible  como  estado  defini- 
tivo del  pensamiento  (V.  Certeza),  sino  como 
duda  crítica,  acicate  y  aguijón  iine  vence  la 
nativa  pereza  del  espíritu,  pues  indica  que  nos 
(ireocnpa  el  conocimiento  de  la  verdad,  á  cuyo 
progreso  colabora,  pudiéndose  decir;  qui  non 
dubitaí,  non  cogitat;  y  que  la  ciencia  es  hija  de 
la  duda.  Por  esta  núsma  razón  dice  Reuouvier: 
«El  ignorante  duda  poco,  el  necio  menos,  el  loco 
nada.»  La  importancia  de  lu  duda  lia  sido  puesta 
de  relieve  por  todos  los  que  han  iniciado  nuevos 
y  nu'is  progresivos  derroteros  al  pensamiento 
humano.  Era  reconocida  por  Sócrates  al  afirmar 
«qne  el  verdadero  comienzo  du  la  sabiduría  es 
saber quó  nada  sabemos,»  recomendando  al  cien- 
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tífico  la  necesidad  de  poner  todo  conocimiento 
en  duda,  con  cuya  condición  se  purifica  el  espí- 
ritu, según  decía  Platón.  Todos  los  grandes  pen- 
sadores ,  todos :  San  Agustín  inquiriendo  la 
verdad;  Descartes  al  señalar  las  condiciones  de 
la  duda  metódica,  y  Kant  que  la  hace  principio 
de  su  critica,  muestran  que  es  condición  inex- 
cusable para  el  progreso  del  pensanjiento;  ni 
existe,  ni  se  concibe  otro  medio  para  determinar 
la  marcha  progresiva  del  pensamiento  que  la 
duda,  poniendo  en  cuestión  la  legitimidad  de  su 
ejercicio  y  el  valor  de  sus  resultados.  Por  modo 
paralelo  y  concurrente  exigen  é  imponen  la  ne- 
cesidad de  la  duda  crítica  de  un  lado  la  natura- 
leza del  pensamiento  y  de  otro  la  presencia  de 
lo  cognoscible,  que  solicita  nuestra  atención.  El 
pensamiento,  rodeado  de  las  apariencias  feno- 
menales, múltiples  y  varias,  en  ocasiones  con- 
tradictorias ,  se  siente  á  veces  negado  por  sí 
mismo,  y  para  no  seguir  marchando  á  riesgo  y 
ventura  necesita  volver  sobre  sí,  reflexionar, 
poner  en  cuestión  su  ejercicio  ó  la  mayor  ó  me- 
nor iiosibilidad  de  su  acierto.  Pero  además,  el 
objeto,  que  es  seguramente  complejo  en  la  diver- 
sidad de  sus  aspectos,  requiere  ne.xo  y  punto  de 
enlace,  comprensivo  y  explicativo  do  su  propia 
complejidad,  llevando  asi  de  modo  necesario  el 
pensamiento  al  estado  de  la  duda.  Sin  la  efica- 
cia do  tal  solicitud  quedaría  el  pensamiento,  lo 
mismo  en  su  ejercicio  (jue  en  sus  resultados, 
reducido  á  la  función  puramente  mecánica  de 
repetii'  lo  ya  pensado,  asimihindoselo  como  obra 
definitivamente  cumplida,  lo  cual  contradiría  la 
condición  perfectible  de  nuestra  inteligencia. 

Volviendo  á  la  consideración  y  examen  de  la 
duda  misma  como  estado  de  la  inteligencia  cutre 
dos  percepciones  contrarias,  estado  en  el  cual 
no  podemos  hacer  asiento  como  si  fuera  defini- 
tivo, sino  que  aspiramos  á  salir  do  él,  resulta 
que,  si  de  la  igualdad  éntrelas  instancias  favo- 
rables y  contrarias,  ó  entre  las  razones  en  pro  y 
en  contra  surge  la  duda,  no  salimos,  ni  debemos 
salir,  de  su  estado  transitorio  (así  al  menos  lo 
requiere  la  ley  de  la  circunspección  científica) 
de  una  manera  repentina;  antes  bien,  como  la 
iut(digencia  es  continua  y  raciimal  y  no  procede 
yoY  tioMoH  (arslonija),  pasa  gradualmente  do  la 
duda  á  otros  estados  intermedios,  igualmente 
laboriosos  y  que  exigen  también  deteniíla  aten- 
ción y  trabajo,  consideraciiín  que  lo  llevaba  á 
Sócrates  á  comparar  acertadamente  la  concep- 
ción mental  á  la  concepción  del  ser  vivo  como 
obra  lenta  y  laboriosa,  llamando  al  filósofo  y  al 
oficio  de  filosofar  Maiiéuticit,  arte  do  la  conccp- 
cii'in  y  del  parto  espirituales.  En  estos  estados 
intermedios,  ¡irovocados  en  ol  |iensamiouto  i)or 
la  c()mpleji(lad  de  los  objetos  cognoscibles,  los 
platillos  de  la  balanza  se  inclinan  en  un  sentido 
ó  i'U  otro,  acercándose  ó  ahjíin(lo.-,e  ihd  conocí- 
miinto  científico  (de  la  verdad  cierta).  Y  en  ellos 
resido  la  m;ls  preciada  obra  de  la  educación  cieu- 
lílica,  la  elaboración  ¡vropiadel  pensamiento  por 
virtuil  de  su  dimunismo  constante,  única  .señal 
<le  vida  y  prosperidad.  Hasta  ol  pensomiento  ó 
siguiendo  los  caminos  ya  trilbulos  (ejercicio  por 
(jíMnpknneutal  reducid"  al  cultivo  de  la  numio- 
ria  meeánical,  qneila  descunoeida  la  índole  du  la 
verdad  científica,  c|ne,  aun  probada  y  demostra- 
da, es  susceptible  seguramente  do  indefiniíln 
aclaración  y  precisión  (aparto  do  que,  como  «o 
dice,  toda  verdad  está  interiormente  preñada  de 
nuevas  verdades)  y  se  ileja  á  la  vez  contrailielia 
bi  natuialeza  del  pi'iisamiento  mismo,  qlie  pide 
ser  delcrMiiniido  y  lu'oiluclilo  segiin  su  propia 
eH|M]nlaneid;id.  Kn  la  lelacion  cío  deslgnablail, 
según  pndomimín  las  instancias  favoiabUiH  ú 
contrarias,  .según  so  acentúan  la»  razono»  un  pro 
ó  en  contra,  la  inteligencia  va  adi|UÍriendo  par- 
cialmente la  verdad  pin- nieilio  de  lo  ipie  HulUnm 
opini.ln  y  probabilidad.  V.  ünsiÓN  y  l'lKiliAht- 

1,1  DAD. 

DUDABLE:  odj.  Qilo  «o  ilobc  lino  puedo dmlnr, 

-  Ahora  vcrél»  lo  quo  oatinin 
El  rey  hombro»  como  yo, 
Kn  ipiion  sil  Iniporlo  so  fin. 
-  No  o»  UODAULK,  puc»  01  llanm. 

MuUKTO. 

..  no  O*  ni'DAiii.K; 
La  Irniciún,  aun  nonnila,  e«  doli-ílahlo. 
Samaniruo. 


DUDAlVtlENTO:  m.  ont.  OUPA. 

DUDANZA:  f.  ant.  DuuhaoióK. 
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No  tomes  gran  esperanza 
De  lo  que  mucho  deseas; 
Mejor  es  que  te  proveas 
Templándola  con  dcdanza. 

F.  Péuez  de  Pulgab. 

DUDAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  Jjro- 
vincia  y  dióc.  de  Granada;  285  habits.  Sit.  á  la 
derecha  del  arroyo  Aguas  Blancas.  Cereales, 
aceire  y  frutas;  fáb.  de  papel. 

DUDAR  (del  lat.  duhUáre):  n.  Estar  eláiiimo 
peiplejo  y  snspeuso  entre  resoluciones  y  juicios 
contradictorios,  sin  decidirse  por  unos  ó  por 

otros. 

...  mirando  y  remirando 
Si  era  posible  aquello  que  pasaba, 
Que  visto  por  los  ojos  aún  dudaba. 
Ercilla. 

-  Dudar:  a.  Dar  poco  crédito  á  una  especie 
que  se  oye. 

...querría  yo  saber  (dijo  D.  Quijote),  ya 
que  Dios  le  llaga  merced  de  que  se  le  Ué  li- 
cencia para  imprimir  esos  sus  libros,  que  lo 
DUDO,  a  quién  piensa  dirigirlos. 

Cekvantes. 

DUDDINGSTON:  Gcorj.  Aldea  del  condado  de 
Edimburgo,  Escocia;  6  500  habits.  Sit.  cerca  y 
al  E,  de  Edimburgo,  en  la  falda  E.  del  Arthurs 
Seat.  Carbón  de  piedra,  mineral  de  hierro,  cal  y 
basalto.  Gran  número  de  fósiles. 

DUDDON:  Gcog.  Rio  de  Inglaterra,  tributario 
del  Mar  de  Irlanda.  Nace  en  la  frontera  de  los 
condados  de  Cúmbeiland,  Láncastcry  Westmo- 
relamí;  corre  en  dirección  S.  S.  O.  á  través  de 
pintoresco  país,  entre  el  Cúmberland  y  el  Lan- 
ca.shire,  y  desagua  al  N.  de  la  bahía  de  More- 
cambe  por  un  ancho  estuario,  por  lo  general  seco 
en  marea  baja. 

DUDERHOF:  Geog.  íTombre  de  un  lago  y  de 
dos  colinas  del  dist.  Tsarskoe-Selo,  gobierno  do 
San  Petersburgo,  Rusia;  situado  al  O.  deTsars- 
koeSelo  y  al  S.  O.  de  Krasnoc-Selo.  Una  de  las 
colinas,  llomada  Kiroclinaia,  tiene  167  ni.  do 
altura;  la  otra,  llamada  Teplyi-Sad,  es  un  poco 
menos  elevada  y  la  corona  un  castillo  imperial. 
De  estas  colinas  desciende  el  río  Ligooka,  que 
forma  el  pequeflo  lago  de  Duderhof. 

DUDERSTADT:  Gcori.  C.  del  círculo  do  Oste- 
rode,  piesidencia  de  Hildesheim,  ^irovincia  ilc 
Hanover,  Prusia;  4  .lOO  habits.  Sit.  al  S.  de 
Osterodc,  á  orillas  del  Ilalile.  afluente  del  Loi- 
no,  á  su  vez  alíñente  por  la  ilerecha  del  \Ve.<er. 
Fábricas  do  tejidos  do  lana.  Mercado  do  caba- 
llos muy  concurrido. 

DUDLEY:  Geog.  C.  dol  condado  de  Wúiccsler, 

Inglaterra;  4()2tlO  habits.  EstA  enclavaihi  en  el 
condado  de  SlalTord  ;  al  O.  N.  O.  de  llirinin- 
gham,  en  el  centin  do  red  de  canales  y  linea» 
férreas.  Mina»  de  hierro  y  carb.ni;  la  priiieipal 
capa  es  la  llamada 'l'en-yaid,  por  su  esposor,  de 
nuevo  metro»  por  término  medio,  y  h«  »ido  el 
origen  de  la  riqueza  industrial  de  la  comarca; 
hoy  en  parte  80  cncuenir»  ogoLada  y  en  paito 
anegaila.  CrÍNtaleiío»,  forjas  y  fabiiea»  iloalfilo- 
rca.  Uninas  de  un  castillo  del  »iglii  Vlll. 

-DfDl.r.v:  Grog.  Condado  did  litoral  del 
distrito  de  New  KngUnil  do  U  colonia  dn  Nue- 
va Gah»  AA  Sur,  An»lrnli«;  al  K.  le  l>«ft«  el 
Océano  y  confina  con  lo»  rondad"»  de  Knbegli 
al  N.,  de  Sandon  y  do  Vcrnon  al  O.  y  dn  .Mae- 
quario  al  S.  K.  Kognd.i  |M)r  el  .Mae  l^«y  en 
cuya  oiiUa  doreclia  so  cnononlraii  Iléndcr«m  y 
Kcmp»py. 

-I)i!i>tKV(Ei«Mi'Slio): /íiiv  I'"'  * 
N.  en  lili'.!.  M.   rjecntad"  rii    IS 
1510.  Piiifiindo  niiioeediir  de  b'>  ' 
aleneinii  de  Knrinuo  Vll.qu, 
nejólo   privaili».    Contaba    oiii 
voinlltié»  aftoH.  Sil  Importan 
tii,.n^,'>.  »in  emliar>í<i,  !ia»lii  \  I 


eii'ioii  i\  la  enrona  y  nmiunlniHii 
lliliiniilo  aconta  ilo  U   poli,    i   \ 
del  pueblo;  neto  1«  mil>  ' 
fin  a  I*  dominaeioii  de 
cadillo»,  l'iio  do  lo»  \" 
iiioiiaiea   filó  ol  de  oii'  ' 

u. V ' 
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Por  último  Dudley  fué  ejecutado  con  su  cóm- 
plice Empson.  Con  el  titulo  Tlte  Tru  of  the 
Comvion  IVcaWt,  dejó  escrita  una  obra  qne 
compuso  cu  la  prisión. 

-  Dudley  (JüAS):  Biog.  Político  inglés,  dn- 
que  de  Xorthúmberland,  hijo  de  Edmundo.  X. 
en  1502.  M.  ejecutado  en  Londres  en  1553. 
Después  de  haberse  distinguido  en  la  caniiuña 
de  Picardía  (15.'i3)  marcho  á  la  corte,  donde  su 
ingenio  y  ventajas  exteriores  le  conquistaron  las 
simjiatías  de  Wolsey  y  de  Cromwell ,  á  quienes 
abandonó  en  los  días  en  que  su  protección  era 
ya  inútil.  En  1541  fué  nombrado  vizconde  do 
L'Isle  en  el  Bérk.shire;  en  1543  obtuvo  el  man- 
do de  la  plaza  de  Boulogne-sur-Mer,  nuevamen- 
te conquistada,  y  en  1545  tomó  el  mando  de  la 
flota  en  calidad  de  gran  almirante.  Honores  y 
fortuna  todo  lo  debió  á  Enri.iue  VIII,  que  la 
regaló  algunos  dominios  de  la  Iglesia ,  le  nom- 
bró su  ejecutor  testamentario  y  le  legó  quinien- 
tas libros  e.-terlinas.  Como  sucede  de  ordinario, 
cuanto  ganó  en  un  reinado  lo  perdió  en  el  si- 
guiente. Su  plaza  de  gran  almirante  fué  dada 
a  Tomás  Seyniour,  hermano  del  duque  de  Só- 
nierset,  protector  del  reino,  si  bien  en  conii>en- 
sación  recibió  el  titulo  de  conde  de  Warwiek. 
En  1549  recobró  su  antiguo  empleo  después  de 
haber  vencido  á  los  rebelde»  del  condado  de  Nor- 
folk, mandados  par  el  curtidor  Roberto  Kot. 
Creció  su  t'avor  en  los  días  que  siguieron  á  la 
caída  de  Scymour;  nombrado  gran  mariscal  do 
Inglaterra  en  1551,  alcanzó  además  el  título  de 
duque  de  Northúinberlond.  Aunque  el  hijo  de 
Dudley  había  casado  con  la  hija  de  Siimcrsot, 
este  tramó  la  pérdida  de  su  rival,  y  por  tal  mo- 
tivo fué  ejecutado  en  22  de  febrero  de  1552.  En 
el  apogeo  de  su  iiilluencia  ]wlitica  el  duque  de 
Nortbúmberland,  no  satisfecho  toiiaví»,  qni.so 
asegurar  la  corona  en  las  sienes  de  su  nuria, 
Juana  Grey,  hija  mayor  del  duque  de  Suflolk, 
con  detrimento  de  los  derechos  do  Mana  e  Isa- 
bel, hermanas  del  rey.  A  I»  muerte  de  Eduar- 
do VI  (fl  de  julio  de  15531,  hiin  que  un  nuera. 
para  mayor  seguridad  fin  ■  '       '    7    - 

de  Londres,  y  el  día  10  d, 

proclamada  reina.  En  sei;:..  . .      :. ~  - 

una  insurrección  formidable.  El  duque  de  Non- 

húiiiberland  so  puso  en  camino  ]>ara  ^'ínrirls 

Al  aproximarse  á  lo»  barrio»  do  Loi 

notar  que  el  pueblo  »e  «pn  »ur»l»a  a  v 

no  á  bendecirle;  en! 

80  debilitaba.  Cuai. 

que  ol  C""--  ">    ■" 

había    | 

sonilmi' 

vuelta  tOIill*  «1  pllli.  Iplo  de  lifilllloldi.l    iw   lo 

llir^■io  do  nad*.  Uetenido  ] 

ilel,  fué  conducido  li  la  T 

denado   a   ]M'n>  capital 

«lento»    hizo  !■"•.-  ,    .... 

religión  que  ! 

la  abjuiAcii.n 

día  signieiito  |>i'i<ii..  '•*  \ 

dirigi'io»!  pueblo  nii«  •' 

d.    ■ 
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Dudley  había  mnerto  á  consecuencia  de  una 
caída.  Entonces  continuaron  losproyectos  de  ma- 
trimonio entre  la  reina  y  su  favorito,  y  hasta  se 
dijo  que  Isabel  le  había  dado  su  palabra,  Thróck- 
morton,  embajador  en  Francia,  notificó  á  la  reina 
por  medio  de  un  secretario  la  opinión  desfavora- 
ble de  las  naciones  extranjeras  en  el  asunto 
Dudley;  y  aunque  fingió  rechazar  todos  los  con- 
sejos que  en  este  sentido  recibía,  es  lo  cierto  que 
en  adelante  obró  Isabel  como  si  hubiera  renun- 
ciado al  proyectado  casamiento.  Dudley  ejercía 
poderoso  ascendiente  en  el  ánimo  de  la  reina,  y 
sin  embargo  ésta  propuso  á  María  Estuardo  que 
casara  con  su  favorito,  lo  que  acaso  fué  sólo  un 
medio  de  probar  el  afecto  de  este  último.  Para 
dar  á  Roberto  más  importancia,  la  reina  le 
nombró  conde  de  Léicester.  María  Estuardo 
juzgó  que  era  una  broma  la  proposición  de  Isa- 
bel, y  ésta  puso  fin  á  la  comedia  permitiendo 
que  Enrique  Dudley  se  trasladara  á  la  corte  de 
Escocia  con  cartas  de  su  mano  y  de  la  de  su  fa- 
vorito. Dudley,  á  quien  molestaba  otra  influen- 
cia cualquiera,  precipitó  la  caída  del  duque  de 
Norfolk  y  tomó  asiento  entre  los  jueces  que  le 
condonaron  en  1572.  Hacia  la  misma  época  casó 
probablemente  con  lady  Howard  Douglas  (viu- 
da de  Sheffield),  que  le  dio  varios  hijos,  pero  á 
la  que  nunca  reconoció  como  esposa,  y  antes 
bien  la  obligó  á  que  contrajera  matrimonio  con 
otro  hombre.  El  1575  recibió  en  su  castillo  de 
Kenilworth  la  visita  de  Isabel,  que  allí  perma- 
neció diecisiete  días,  y  á  la  que  trató  con  tal 
magnificencia  que  se  calcula  que  hubo  de  gastar 
sesenta  mil  libras  esterlinas.  Tres  años  más  tarde 
contrajo  matrimonio  con  la  viuda  de  Walter 
Devereux,  conde  de  Essex.  Informada  Isabel  de 
este  suceso  dejóse  dominar  i>or  el  despecho  y  or- 
denó que  Roberto  no  saliera  del  castillo  de 
Greenwich,  y  pensaba  enviarlo  á  la  Torre  de 
Londres  cuando  el  conde  de  Surrey  evitó  esta 
desgracia  á  Dudley,  de  quien  sin  embargo  era 
rival.  Enviado  en  1585  á  los  Países  Bajos  con  el 
título  de  gobernador,  no  satisfizo  Roberto  á  la 
reina  ni  a  los  habitantes,  y  fué  llamado  á  su 
])atria  en  1587.  Acusado  en  Inglaterra  por  los 
actos  de  su  gobierno,  Isabel  le  defendió  contra 
todos  los  que  le  atacaban,  y  el  1588  le  nombró 
Teniente  General  de  los  ejércitos  destinados  á 
defender  á  Inglaterra,  amenazada  de  una  inva- 
sión española;  pero  en  septiembre  del  mismo 
año  la  muerte  puso  término  á  la  larga  carrera 
del  favorito,  que,  en  suma,  fué  hombre  de  escaso 
mérito.  Roberto  afectó  en  ocasiones  piedad  y 
puritanismo,  y  fundó  el  hospital  de  Warwick, 
cuya  dirección  confió  al  puritano  Tomás  Cart- 
wriglit.  La  vida  y  actos  de  Dudley  fueron  objeto 
de  un  libelo  violentísimo,  publicado  en  1584, 
conocido  con  el  título  de  Leiccster's-Common 
U'caltli,  reimpreso  un  gran  ni'imero  de  veces. 
La  edición  do  1706  lleva  el  título  de  Memorias 
secretas  de  Itoberto  Dudley,  etc. ,  con  un  prefacio 
del  doctor  Drakc. 

-  Dpdley  (Eodeeto):  Eiog.  Político  inglés 
al  servicio  de  Florencia.    N.  en  Sheen  en  1573. 
M.  en  8e|iliembro  de  16.39.    Era  hijo  de  .«u  ho- 
mónimo y  do  lady  Douglas  Sheffield.   Recibió 
una  educación  esmerada,  aunfjue  su  padre  ocul- 
tó  KU    nacimiento,   y  terminados  sus  estudios 
halló  en  la  corte,  merced  d  su  agradable  presen- 
cia, una  acogida  favorable,  do  la  que  se  aprove- 
ch'i  para  conseguir  que  se  le  confiara  una  misión 
que  realizo  á  BU  costa  (1591)  en  las  bocas  del 
Orinoco.  Ávido  do  gloria,  aumentó  su  fama  por 
ol  valor  de  niio  dio  pruebas  cuando  los  ingleses 
tomaron  ú  Cúiliz  en  1598.  Quiso  entonces  ser 
reconocido  como  heredero  del  títnlo  de  su  padre, 
l>cro  halló  un  ob»táculo  invencible  en  ol  odio  do 
■1  ■■  i'IraHtra.  I'iilió  [>ernii><o  pura  ausentarse  por 
i.'iH,  y  dejanilo  en  Inglaterra  ásu  e.Mjiosay 
I  •  lii.jon,   marchó  ú  Italia  acoMj[>añudo  do 
una  joven  vestida  do  x>aje,  con   la  míe,  fundi'in- 
ilo""  «■n  una  pretendida  diHpcnaa  del  I'apo,  con- 
Mioiiio  en  la  citada  pcnin.sula.    Por 
'   hizo  o<tioKo  A  su»  coiii[iatriota8  y 

■ lineados  mis  bienes.   Procuró  rccoluor 

la  crncitt  del  rey  Jacobo  |iroponiéndnlo  un  me- 
dí.. .!<•  obtener  nubsldios  sin  el  concurso  del  I'ar- 
Unicnlo,  poro  «.nii.jaiitc  proposición  causó  ver- 
dadiTo  r»cáiidalo  y  motivó  las  persecuciones  di- 
^  'ia  varioH   |K!rHoiiaj(>fl.  Duilley  juzg.) 

I  imniioccr   en  Florencia,  donde  fué 

I  lito  recibido  por  el  gran  duque  Coa- 

m»  11  y  It  Mpo»»  de  ente,  que  era  hermana  del 
oni|>orador  Foinaudo  11.  Eiui  f»vor  lo  valló  ou 
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1620  la  dignidad  de  príncipe  del  Sauto  Imperio, 
con  el  título  de  duque  de  Northúmberland,  y 
el  ser  admitido  diez  años  más  tarde  eu  la  no- 
bleza romana.  Procuró  Dudley  ser  útil  á  su 
nueva  patria,  sobre  todo  por  sus  conocimientos 
en  el  comercio  y  la  navegación;  tomó  parte  ac- 
tiva en  los  trabajos  para  desecar  la  campiña  de 
Pisa;  hizo  agrandar  el  puerto  de  Liorna,  al  que 
abrigó  construyendo  un  muelle,  y  cuya  prospe- 
ridad aseguró  logrando  que  fuese  declarado 
puerto  frauco,  y  por  su  parte  pudo  satisfacer  su 
amor  á  la  ostentación  y  al  lujo,  gracias  á  la  ge- 
nerosidad del  gran  duque.  Dedicó  una  parte  de 
sus  rentas  á  la  protección  de  los  literatos  y  de 
las  Letras,  y  él  mismo  escribió  una  obra  titula- 
da Arcano  del  mare  di  Eoberto  Dudley  duca  di 
Norlhumhria  e  conle  di  Warwick  (Florencia, 
1630,  1648  y  1661,  6  vol.  en  fol.). 

-Dudley  (Juan  Guillermo  Ward):  Biog. 
Estadista  inglés.  N.  en  1781.  M.  en  1833.  Fué 
individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes  desde 
1803  á  1823,  donde  se  dio  á  conocer  como  ora- 
dor distinguido.  A  la  muerte  de  su  padre  entró 
en  la  Cámara  de  los  Lores,  llegó  á  ser  el  jefe  de 
la  fracción  moderada  de  los  whigs,  y  deseinj^eñó 
la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  en  el  Minis- 
terio presidido  por  Cauning  en  1827.  Poco  tiem- 
po después  tuvo  que  retirarse  á  la  vida  privada, 
obligado  por  una  enfermedad  mental.  Fué  Dud- 
ley un  orador  elegante.  Escribió,  Vida  de  Sorné 
Tofo,  publicada  en  la  Quatcrlcy  review ;  y  Corres- 
pondencia con  el  obispo  Lando//,  que  eucierra 
materiales  preciosos  para  la  historia  de  su  época. 
Lord  Dudley  figura  en  una  novela  de  Buhver, 
Pelham,  con  el  nombre  de  lord  Vincent. 

DUDLEYITA  de  {Dudley,  n.  pr.):f.  Miner.  Si- 
licato hidratado  de  alúmina,  magnesia,  y  ses- 
quióxido  de  hierro.  Parece  ser  una  alteración  de 
la  margarita  eu  la  cual  se  forma.  El  color  es  de 
bronce  y  el  lustre  nacarado.  Es  fácilmente  ataca- 
ble por  el  ácido  clorhídrico,  con  separación  de 
sílice  en  escamas.  Al  soplete  se  exfolia  ligeramen- 
te y  se  funde  con  dificultad  en  un  esmalte  pardo 
y  esponjoso.  Se  encuentra  en  Alabama  y  eu  la 
Carolina  del  Norte. 

DUDOSAMENTE;  adv.m.  Con  duda. 

...  y  de  sus  designios  creyó  dddosamente, 
etcétera. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Pues  desterrando  la  quietud  y  el  sueño, 
Dudosamente  á  lo  imposible  aspira. 

Lope  de  Vega. 

DUDOSO,  SA:  adj.  Que  ofrece  duda. 

En  El  (en  Cristo)  tenemos  la  alegría  en  las 
tristezas,  el  consejo  en  los  casos  dudosos,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  en  aquel  punto  tan  dudoso  paró  y  que- 
dó destroncada  tan  sabrosa  historia,  etc. 
Cervantes. 

-Dudoso:  Que  tiene  duda, 

A  una  buena  resolución  se  allana  todo,  y 
contra  quien  entra  DUDOSO  se  nriuau  las  difi- 
cultades y  se  desdeñan  y  huyen  de  él  las  oca- 
siones. 

Saavedka  Fajardo. 

Dudosa  estaba  Laura  mientras  cantaban 
Fabio  y  Autaudro  estos  versos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

DUECHO,  CHA:  adj.  ant.  DuCHO. 

DUELA  (del  b.  lat.  dada:  del  lat.  dolium,  cu- 
ba): f.  Cada  una  de  las  tablas,  generalmente 
convexas,  de  que  so  componen  las  pipas  y  los 
barriles. 

Es  necesario  que  haya  pipotes,  que  cada  uno 
sea  capaz  de  seis  pip.-is  de  agua,  y  las  DUELAS 
y  fondos  han  do  tcuer  de  grueso  dos  pul- 
gadas. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  será  muy  útil...  hacer  que  la  mayor  por- 
ción posible  de  esta  inuteria  (la  madera)  se 
redujese  ú  duelas,  aren»,  piíins,  etc. 

Jovellanos. 

-DuKLA:  Car¡}.  JCmplénnso  en  la  fabricación 
do  duelas  varias  clases  ile  madera»,  jiero  ospe- 
cialmonto  se  hacen  de  encina  y  fresno;  las  peo- 
res duela»  son  las  de  castaño  y  haya,  porque  son 
muy  porosa»  y  dejnn  perder  el  líquido  y  aroma. 
La  unión  do  las  duela»  exige  mucha  ¡lerieia  do 
pnrto  do  lo»  tonel.ro»  para  que,  adaptándose 
perleclaiiionto  uuua  con  otras,  no  dejen  salir  oí 
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líquido  que  han  de  contener,  y  permitan  ajusfar 
bien  los  aros.  Las  diversas  operaciones  que  re- 
quiere la  fabricación  de  las  duelas,  como  aserra- 
do, encorvadura,  acepilladura,  etc. ,  se  hacen  ya 
en  casi  todas  partes  mecánicamente. 

DUELAJE:  m.  DOLAJB. 

DUELISTA:  m.  El  que  se  precia  de  saber  y  ob- 
servar las  leyes  del  duelo. 

No  habrá   blasfemo  DUELISTA  que  diga  que 
quedó  afrentada  aquella  piedad  valerosa. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...  en  un  principio  se  batían  los  duelistas 
á  muerte. 

Larra. 

—  Duelista:  El  que  se  enoja  y  desafía  á  otros 
fácilmente. 

Duelista,  que  andas  cargado 
Cou  el  puntillo  de  honor, 
Dime,  tonto:  ¿no  es  peor 
Ser  muerto  que  abofeteado! 

Rojas. 

-  Jamás  he  sido  duelista. 
Mas  creo  que  en  este  iustaute 
Audaría  yo  á  estocadas 
Aunque  luese  con  mí  padre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DUELO  (del  lat.  duéllum,  guerra,  combate): 
m.  Combate  ó  pelea  entre  dos,  precediendo  de- 
safío ó  reto. 

...,  hallo  (D.  Quijote)  segiin  las  leyes  de 
DUELO,  que  estáis  engañados  en  teneros  por 
afrentados,  etc. 

Cervantes. 

De  sobra  sabía  que  el  DUELO  es  usanza  bár- 
bara, etc. 

Valera. 

—  Duelo:  Lcg.  De  distinta  manera  dividen 
el  duelo  los  teólogos  y  los  jurisconsultos.  Los 
primeros  distinguen  en  él  seis  especies,  según  el 
objeto  á  que  se  dirige,  y  le  llaman  manifestativo 
de  la  verdad,  ostentativo  de  fuerza,  evitativo 
de  iguouimia,  terminativo  de  controversia,  evi- 
tativo de  guerra,  y  defensivo  del  honor.  Verifica- 
se el  duelo  manifestativo  de  la  verdad  cuando 
aquel  que  se  ve  ofendida  en  su  honor  no  tiene 
testigos  ni  otra  justificación  de  .su  inocencia  y 
acude  á  retar  á  su  adversario,  buscando  en  la 
victoria  el  testimonio  de  la  verdad.  Ostentativo 
de  fuerza,  es  el  duelo  provocado  por  alguno  para 
alardear  de  su  valor  y  destreza.  Evitativo  de 
ignominia,  el  que  se  acepta  para  libertarse  del 
diotado  de  cobarde  ó  de  alguna  otra  imputación 
deshonrosa.  Terminativo  de  controversia,  el  que 
se  propone  ó  acepta  para  concluir  un  pleito  ó 
disputa.  Evitativo  de  guerra,  el  que  decide  por 
singular  combate  entre  dos  ó  más  caudillos  ó 
campeones  una  cuestión  surgida  entre  dos  po- 
tencias, evitando  así  mayor  efusión  de  sangre; 
y  defensivo  del  honor,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, el  que  se  propone  defender  la  buena  fama 
y  reparar  el  agravio  inferido. 

Los  legistas  distinguen  tres  clases  de  duelo: 
decretorio,  que  es  aquel  eu  que  los  combatientes 
toman  las  armas  con  la  condición  de  no  suspen- 
der la  lucha  hasta  que  uno  do  ellos  sucumba; 
propugnatoiio,  cuando  uno  do  los  duelistas  acu- 
do al  sitio  del  combate  únicamente  para  conser- 
var su  honor  y  sin  ánimo  de  matar  á  su  adver- 
sario; y,  por  último,  duelo  satisfactorio,  que  es 
aqnel  en  que  una  persona  trata  de  vengar  o 
reparar  cou  las  armas  una  injuria  grave  reci- 
bida, pero  se  halla  dispuesto  á  desistir  si  su 
adversario  le  ofrece  satisfacción  cumplida.  Di- 
vídese también  el  duelo,  y  en  esta  distinción 
convienen  los  canonistas  y  jurisconsultos,  en 
solemne  y  privado,  según  que  en  él  so  observen 
ó  no  todas  sus  soleniuidades,  como  son,  por 
ejemplo,  la  asistencia  de  testigos  y  precauciones 
sobre  la  elección  de  armas. 

Decía  el  ilustre  jurisconsulto  don  Cirilo  Al- 
varez:  «Los  pueblos  más  ilustrados,  probos  y 
virtuosos  do  la  tierra,  no  couociciou  el  duelo. 
Nunca  pensó  César  en  vengar  con  un  desafío  las 
injurias  de  Catiin,  ni  Pompeyo  ofendido  en 
mandar  un  cartel  al  cesar.  Si  se  nos  dijese  que 
la  historia  do  los  grandes  hombres  de  la  anti- 
güedad presentaba  eieni))los  de  esta  naturaleza, 
al  leerlo  no  podríamos  contener  que  la  risa  aso- 
mase á  nuestros  labio».  Los  antiguos  ni  siquiera 
concibieron  i)ue  matando  á  un  ofensor  ó  exponién- 
dose A  ser  muerto  so  pudiera  recuperar  el  honor; 
y  si  eucontianios  ou  la  Historia  algunos  hechos 
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que  puedan  asemejarse  al  duelo,  estamos  seguros 
de  que  no  es  seiuejauto  cosa,  sino  uu  medio  de 
sustituir  la  tremenda  justicia  de  la  guerra.  El 
duelo  es  el  último  adelanto  de  los  tiempos  llama- 
dos bárbaros.  Nació  en  las  selvas  del  Norte,  se 
introdujo  en  algunos  pueblos  que  estaban  muy 
atrasados  en  Legislación,  y  después  apareció  en 
Europa  importado  por  los  germanos.  El  espíritu 
caballeresco  fué  uno  de  los  más  poderosos  auxi- 
liares del  duelo,  pues  exaltadas  por  él  las  pasiones 
y  exageradas  ideas  de  un  falso  honor,  se  puso 
tan  en  boga,  que  ninguno  podía  rehusarlo  sin 
vileza.  También  fué  el  duelo  una  de  las  prueba.s 
llamadas  Juicios  de  Dios,  en  unos  tiempos  en 
que  en  medio  de  la  ignorancia  universal  era 
muy  difícil  la  inquisición  de  la  verdad,  y  en 
que  la  superstición  religiosa  hacía  creer  que  Dios 
respondería  á  los  imprudentes  y  temerarios  lla- 
mamientos del  hombre  fanático  y  desesperado. 
Así  es  que  el  duelo  en  los  días  de  su  apari- 
ción fué  una  prueba  del  atraso,  fanatismo  é 
ignorancia  universal,  aunque  lo  favoreciesen  las 
costumbres  y  las  ideas,  lo  honrase  la  opinión  y 
lo  autorizasen  leyes.  Estas  no  podían  combatirlo 
de  frente  mientras  existiesen  instituciones  crea- 
das y  toleradas  que  promovían  y  exageraban 
un  falso  honor.  Empero  cuando  la  Legislación 
adquirió  bastante  fuerza,  cuando  los  poderes 
públicos  fueron  bastante  vigorosos  é  ilustrados, 
el  duelo  se  persiguió  severamente.  La  Iglesia 
fué  la  primera  que  gritó  contra  él,  y  después 
fué  perseguido  y  castigado  en  todos  los  Códigos 
penalis.  En  l'rusia,  en  Baviera,  en  Rusia,  en 
líélgica  é  Inglaterra  son  sevcrísimas  las  leyes 
contra  el  duelo.  Luego  las  enumeraremos;  va- 
mos autos  á  contestar  á  lo  que  se  dice  en  nues- 
tros días;  á  lo  que  se  escribo  ahora  moderna- 
mente por  un  nuevo  apologista  del  duelo.  «Las 
leyes,  dice,  lo  castigan  con  cruel  severidad;  la 
Iglesia  le  anatematiza,  y,  sin  embargo,  el  duelo 
se  defiende  en  meilio  de  los  anatemas  y  de  los 
castigos.  .Mientras  la  Legislación  castiga  á  los 
duelistas,  la  sociedad  honra  á  los  combatientes 
y  condena  al  deshonor  y  al  menosprecio  al  hom- 
lue  tímido  ó  sensato  que,  provocado  á  duelo,  no 
lo  acepta.» 

En  un  concienzudo  artículo  do  su  célebre 
Diccionario,  fie  ocupó  el  señor  Escri:;hedel  duelo 
en  estos  términos:  «Se  ha  creído  que  el  duelo, 
nacido  en  la  Escandinavia,  é  introduciéndose  do 
allí  en  Alemania  y  después  en  F'ancia,  vino  por 
llu  á  establecerse  en  España.  Tero  mucho  antes 
de  la  invasión  do  los  pueblos  del  Norte  en  la 
península  lo  conocieron  nuestros  ]iadrcs  y  lo 
liaban  á  veces  la  decisiiln  de  su.s  controversias. 
Quiílaii),  dico  Tito  Livio(lib.  27,  S  2\)quas  dis- 
putando conlrovcmas  /inirc  neqiiicrant  aut  no- 
hieran/,  jiacto  ínter  se  ut  vidorem  res  sequeretur 
ferro  decreverunl.  Cum  verhis  disceptore  Scipio 
vcllel  ac  sedare  iras,  neyalmn  id,  ambo  dicere 
eomtnunibus  cognatis,  7tcc  aliion  diorum  homi- 
nitmve  qtiam  Mnrteni  se  jiuiieem  haliititros  essc. 
No  por  oso  negaremos  que  después  do  la  inva- 
sión .su  hizo  más  común  entro  nosotro.s  la  cos- 
tumbre general  que  tenían  los  bárbaros  del 
Norte  de  apelar  al  duelo,  ó  singular  batalla, 
¡lara  probar  ol  demandante  ó  querelloso  «u  de- 
recho, y  más  pal tioularniente  para  justilicaise 
el  acusailo  del  delito  ijuo  so  lo  imputaba  cuamlo 
no  so  podíy  averiguar  la  verdad  por  las  pruebas 
i|Ue  bis  leyes  autor:; aban;  pero  lo  cierto  es  que 
en  el  Fuero  .luzgo  no  se  halla  vestigio  alguno  do 
tan  monstruoso  abuso. 

«Destriiíiia  la  monarquía  goda  porln  irrnpcii^n 
de  los  áiabe.s,  é  iiitrodmddoH  entro  iiosotro»  poco 
di'Si)uén  di'  la  i'estauraeié)!!  los  usos  rabullen-Mcon 
do  la  Edad  Media,  esto  es,  los  toriieoq,  Ina  justas 
y  los  combates  singulares  que  lormndo»  por  la 
gloria  y  destinados  li  juegos  proiliieinn  nalinnl- 
mente  los  donarloo  do  honor,  hubo  por  Un  do  pre- 
valecer el  dilolo,  que  por  otra  parto  casi  «o  hacia 
indisnetiMnble  jior  el  estado  dn  di»^orden  en  (pii' 
se  lialbiba  oiitniíix's  In  «neiedail,  y  por  U  itnpo 
tencia  dn  las  leyes  para  voiiunr  loa  ultrojea  y 
asegurar  á  cada  uno  sus  ilereelio». 

»Mas  si  nuestros  moMnieos  no  piullnron  pr''- 
crlbir  ol  iliiido,  procuraron  cuando  menos  cnnt<' 
nerle,  sujetniKlo  los  reto»,  lo»  denarios  y  las  liilm 
A  prolijos  rorniularios,  y  establecjpiido  leyes  opor 
tunas  pura  precaver  la  fiieiliilad  y  licencia  y 
evitar  el  tinory  crueldad  loii  ipie  aiit<',«  se  prac 
ticalm.  lOsla  iiiK'Va  li'gislai'iou,  publicada  en  Ins 
forte»  de  NjijiTíi.puH.i  u  vnrio»  fueros  niuiiieipa- 
les,  y  se  insertii  después  |>or  el  rey  Hahio  olí  ili 
C'ódigo  do  Us  rartidos. 
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»Ep  los  títulos  III  y  IV  de  la  Partida  7."  es 
donde  se  explica  detenidamente  la  manera  de 
hacer  el  reto  ó  desafío  y  el  duelo,  quién  podía 
hacerlo,  ante  quién,  en  qué  lugar,  por  que  cau- 
sas, con  qué  formalidades,  y  en  qué  pena  incu- 
rría el  vencido;  de  suerte  que  si  bien  se  meditan 
sus  disposiciones,  no  puede  menos  de  admirarse 
la  habilidad,  la  ilustración  y  la  filosofía  dol  le- 
gislador, el  cual  no  se  propuso  otra  cosa  sino 
disminuir  el  mal  de  los  duelos  y  facilitar  las 
avenencias  entre  la.s  partes.  Mas  el  poder  de  las 
circunstancias  de  aquellos  tiempos  de  turbu- 
lencia y  de  luchas  intestinas  sobrepujó  al  poder 
de  las  leyes,  y  rompió  las  trabas  y  restricciones 
con  que  estaba  sujeta  la  costumbro  de  los  desa- 
fíos. 

5> Viendo  después  los  Reyes  Católicos  centrali- 
zado y  robustecido  el  poder  en  sus  manos,  cre- 
yéronse en  el  caso  de  atacar  de  frente  al  desor- 
den, y  por  medio  de  ley  publicada  en  Toledo  el 
año  de  1480  prohibieron  absolutamente  el  duelo, 
imponiendo  la  pena  de  aleve  y  confiscación  de 
bienes  a  los  que  lo  provocaran  y  aceptasen,  aun- 
que no  llegara  á  tener  efecto,  y  la  de  muerte  al 
retador  si  mataba  ó  hería  á  su  adversario,  ó  la 
do  destierro  perpetuo  fuera  del  reino  al  desafiado 
que  quedase  con  vida,  como  igualmente  la  de 
aleve  y  perdimiento  de  bienes  a  los  mensajeros 
y  padrinos;  y  á  los  espectadores  la  pérdida  de 
los  caballos  y  muías  en  que  fuesen  y  las  armas 
que  llevasen,  ó,  en  caso  de  ir  á  pie,  la  multa  de 
seiscientos  maravedís  ó  cada  uno,  todo  con  apli- 
cación al  fisco,  al  Juez  y  al  denunciador.  (Ley  1.*, 
título  XX,  lib.  XII,  Nov.  Recop.). 

«Una  mala  usanza  se  frecuenta  agora  en  estos 
nuestros  Reinos,  que  cuando  algún  caballero,  ó 
otra  persona  menor  tiene  queja  de  otro,  luego 
le  envia  una  carta,  que  ellos  llaman  cartel,  sobre 
la  queja  que  de  él  tiene;  y  desta  y  de  la  res- 
puesta del  otro  viene  á  concluir,  que  se  salgan  á 
matar  en  lugar  cierto,  cada  una  con  su  padrino 
ó  padrinos,  ó  sin  ellos,  según  que  los  tratantes 
los  conciertan:  y  porque  esto  es  cosa  reprobada 
y  digna  do  punición,  ordenamos  y  mandamos 
que  do  aquí  adelante  persona  alguna,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sea,  no  sea  osado 
de  facer  ni  enviar  los  tales  carteles  á  otro  algu- 
no, ni  lo  envió  i\  decir  por  palabra;  y  cualquier 
que  lo  contrario  liicieic,  si>|uier  sean  dos  ó  mu- 
chos, cayan  é  incurran  por  ello  en  pena  aleve,  y 
hayan  perdido  y  pierdan  por  ello  todos  sus  bie- 
nes para  la  nuestra  Cámara;  y  el  que  rocibiero 
el  cartel  y  aceptare  la  respuesta  haya  poiilido  y 
pierda  todos  sus  bienes  para  la  Cámara,  aunque 
tranco  y  pelea  no  venga  en  efecto;  y  ú  de  ello 
80  sigiiiero  muerte  ó  feridaa  y  el  reipiostador 
quedare  vivo,  sea  desterrado  del  Reino  perpetua- 
mente. V  porcino  en  tales  delitos  tienen  gran 
culpa  y  cargo  los  tratantes  que  llevan  y  traen 
los  mensajes  y  carteles  disto,  y  los  padrino» 
que  usan  con  ellos,  mandnnios  que  ninguno  sea 
osado  de  ser  en  esto  tratante,  ni  llevar  ni  traer 
los  carteles  y  mensajes,  ni  sean  padrino»  de  tal 
tranca  ó  pelea;  sopeña  que  por  el  mismo  fecho 
caya  ú  incurra  cada  uno  do  ellos  en  pena  de 
aleve,  y  )>ierda  todos  su»  bicnea  y  sean  las  dos 
tercias  partea  para  la  nuc»tra  Cámara,  y  el  otro 
tercio  para  la  persona  que  la  ariisare  y  |  i  > 
Juez  que  lo  ■enteneinre;  y  que  lo»  que  nii: 
y  no  lo»  dr»parliereii,  pienlan  lo»  .il  . 
ínula»  en  qiio  fueren,  y  la»  armo»  , 
y  ai  fueren  n  pie,  que  pague  cada  m 
toa  maraveilí»,  y  ipio  cata*  |H<u**  *o  iF|uiUiin  en 
Ib  foriiin  ausodieha  > 

No  liabiendo  cesntlo,  A  («"«ar  de  tanto  rigor, 
la   frecuencia  di'  lo»  ile«afio».    »e  cometió,    piT 
Real  decreto  <le  '.'ii  d.   ,i,-,  u,.  .1,.  1.;:^     .  !,.  .,,,,, 
dicción  ordinaria  i ! 
rogniiilo  en  cata»  >  ' 

I'iivileginilo  i|Ue  riiete,  iii>liii>o  el  mi 
a  Ordennn/*  do  1701  ao  impuso  á  I 
cialc»  de  las  tropas  ipir  lotiiat'i 
en  mano  lo»  uno»  contra  los  . 
privación  do  au»  enipleoa,  y  N 
qiio  reaullaren    agioaorc»,  y  m 
anillado  que  diero  «vito  de  («I  •! 
de  cineUCIlt*  rseuiln»  y  au  licelii  i,»    vN.il»»  1.*  \ 
a»,   mulo  XX.  lib.  .\'ll.   AW.   A..-,.,.  í. 
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traria,  se  establecen  nuevas  penas  contra  los 
duelistas,  y  se  imaginan  los  medios  más  exqui- 
sitos para  impedir  que  sean  eludidas.  Las  dis- 
posiciones de  esta  pragmática  (ley  2.«,  tíL  XX, 
libro  XXII,  Nov.  Recop.  J,  son  en  extracto  las 
siguientes: 

El  desafio  ó  duelo  es  un  delito  que  causa  in- 
famia, y  en  sn  consecuencia  el  desafiador,  el 
que  admitiere  el  desafio,  los  terceros  ó  padrinos, 
los  que  llevaren  carteles  ó  papeles  con  noticia 
de  su  contenido,  ó  recados  de  palabra  para  el 
mismo  fin,  pierden  por  el  mismo  hecho  todos 
los  oficios,  rentas,  honores  y  encomienda  qae 
tuvieren  del  rey,  quedando  inhábiles  jiara  obte- 
nerlos en  adelante,  y  ademiis  incurren  en  la  pena 
de  aleves  y  perdimiento  de  bienes. 

Si  el  desafío  ó  duelo  llegare  á  tener  efecto, 
saliendo  los  desafiados  ó  alguno  de  ellos  al  cam- 
po ó  puesto  señalado,  aunque  no  haya  riña, 
muerte  ó  herida,  serán  castigados  con  pena  do 
muerte  y  confiscación  de  todos  sus  bienes,  cuya 
tercera  parte  ha  de  aplicarse  á  los  hospitales  del 
territorio. 

Comenzada  la  causa  por  este  delito  con  dos 
testigos  de  fama,  han  de  secuestrarse  y  admi- 
nistrarse durante  ella  los  bienes,  de  cuyos  fmtos 
se  pagarán  los  gastos  que  se  ofrecieren.'y  se  dari 
una  recompensa  razonable  al  denunciador,  que- 
dando á  los  hijos  del  reo  el  recurso  al  Juei  de 
la  causa  para  que,  consultando  á  S.  M.,  les  dé  lo 
necesario  para  su  preciso  sustento. 

Para  cortar  el  fraude  que  puede  haber,  afec- 
tando los  que  ri&eron  que  se  encontraron  de  ca- 
sualidad y  no  do  caso  acordado,  se  tendrá  por 
desafío  y  castigará  como  tal  cualquiera  riña  que 
sucediere  después  del  tiempo  de  la  provocación, 
y  en  otro  lugar  diferente  fuera  de  poblado,  ó  en 
poblado  en  puesto  retirado  ó  á  deshora:  y  aólo 
podrá  el  Juez  minorar  ol  rigor  do  la  pena  cuando 
\v>T  vehementes  conjeturas  y  presunciones  •• 
pruebe  que  no  ha  precedido  desafio  o  convenio 
de  reñir. 

Tal  es  el  contenido  do  la  famosa  pragmática 
exixitida  por  Felipe  V  y  ronov*<U  por  Feman- 
do VI  contra  los  desafíos  y  los  duelas;  pero  ni 
la  dureza,  crueldad  y  evtension  de  su»  |<ena*, 
ni  la  den.  .        '  .  sido  l>aa- 

tanle  pe  :  se  habían 

proptiest ,M  '  • 

hace  iiue  est.i 

un  siglo  hace  I  i 

en  el   Código,   aiii  que  «I   trn  i  loa 

duelista.»,  ni  ya  «e  atrevan  á  im  Tri- 

bunalea.  i 

casi  tod< 

nunca  en 

ha  repiu  i 

tiene  pro¡ 

está  en  cuiitiadiitioii  luii  la  <>|';  si,  y 

|H)n)UO  lo»  Jueee»  no  habrán    |  r  »ii 

repugnancia  ii  i' 

lionas  á  lo»  pii 

a  lo»  cóinplici>  .... 

que  intentaron  el  d< 

A  cabo.    Pe  aquí  la  i 

do  la  impuniílad  el  <  de 

este  rilijtriidio  v  aqii  ¡ala 
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dalosa  transgresión  de  las  leyes  existentes.  La 
gravedad  de  nuestra»  costumbres  se  ofende 
también  con  escenas  en  que  la  efusión  de  sangre, 
y  acaso  la  muerte  violenta  de  un  excelente  ciu- 
dadano, suele  ir  acompañada  de  exterioridades 
solemnes,  aparentemente  hidalgas,  y  por  lo 
mismo  de  mal  ejemplo  y  funesta  trascendencia. 

»Su  Majestad  no  quiere  consentir  que  nues- 
tras discordias  civiles  se  agraven  con  esta  fria 
atrocidad,  tan  repiignante  á  la  moral  y  á  las 
leyes  como  impropia  de  un  pueblo  cristiano; 
que  discierne  perfectamente  el  honor  verdadero 
del  falso,  y  asiente  con  su  opinión  en  favor  de  la 
inocencia  sin  necesidad  de  aquella  sangrienta 
sanción.  Por  lo  tanto,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  el  ministerio  Fiscal  encargado  de  la  policía 
judicial  inquiera,  denuncie  y  persiga  los  delitos 
de  esta  clase,y  que  los  Tribunales  los  repriman, 
en  el  concepto  de  que  unos  y  otros  serán  respon- 
sables .si  no  se  aplican  con  celo  al  cumplimiento 
de  las  leyes.  También  ha  dispuesto  S.  M.  que 
los  Tribunales  suspéndanla  ejecución  de  las  pe- 
nas que  impusieren  en  las  causa.s  de  que  se  trata, 
debiendo  dar  cuenta  con  testimonio  de  las  sen- 
tencias para  que  en  uso  de  las  prerrogativas  de 
la  corona  pueda  templar  S.  M.  el  rigor  legal 
modificando  el  castigo,  por  cuyo  medio  se  pre- 
caverá todo  inconveniente,  ínterin  se  mejora  la 
Legislación  en  esta  parte.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  para  inteligencia  de  ese  Tribunal,  de  los 
jueces  de  su  territorio  y  para  su  puntual  cum- 
plimiento.» 

La  legislación  vigente  en  España  en  la  actua- 
lidad en  materia  de  duelo  es  la  siguiente:  La 
autoridad  que  tuviese  noticia  de  estarse  con- 
certando un  duelo,  procederá  á  la  detención  del 
provocador  y  á  la  del  retado  si  hubiere  aceptado 
el  desafío,  y  no  los  pondrá  en  libertad  hasta  que 
den  palabra  de  honor  de  desistir  de  su  propósi- 
to. El  que  faltando  deslealmente  á  su  palabra 
provocase  de  nuevo  á  su  adversario,  será  casti- 
gado con  las  penas  de  inhabilitación  temporal 
absoluta  para  cargos  públicos,  y  confinamiento. 
El  qnc  aceptare  el  duelo  en  el  mismo  caso,  será 
castigado  con  la  de  destierro. 

El  que  matare  en  duelo  á  su  adversario  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor.  Si  lo 
cansare  lesiones  graves  (véase  esta  palabra)  de 
las  que  quedase  el  ofendido  imbécil,  impotente 
ó  ciego,  con  la  de  prisiiJn  correccional  en  su  gra- 
do medio  ó  máximo,  y  en  cualquier  otro  casóse 
iinpondrii  á  los  combatientes  la  pena  de  arresto 
mayor  aunque  no  resulten  lesiones.  En  lugar  de 
las  ponas  señaladas  en  el  párrafo  anterior  se  im- 
pondrá la  de  confinamiento  en  caso  de  homi- 
ci<lio,  la  de  destierro  eu  el  de  lesiones  graves 
de  que  queda  hablado,  y  la  de  multa  de  50 
á  500  pesetas  en  los  demás  casos:  1.°  Al  pro- 
vocado á  desafío  que  se  batiere  por  no  haber 
obtenido  de  su  adversario  las  explicaciones  su- 
ficientes de  los  motivos  del  duelo,  2.°  Al  desa- 
liíido  que  «c  batiere  por  haber  desechailo  su 
adversario  las  explicaciones  suficientes  ó  satis- 
facción decorosa  del  agravio  inferido.  3.°  Al  in- 
juriado i|uc  80  batiere  por  no  haber  podido  ob- 
ti-ner  del  ofensor  la  explicación  suficiente  ó  sa- 
tisfacción decorosa  que  le  hubiere  pedido. 

La»  peno»  que  primeramente  se  lian  dicho  se 
aplicarán  en  su  gra<lo  máximo:  1.°  Al  que  pro- 
vocare el  duelo  sin  explicar  ú  su  adversario  los 
motivos  «i  ¿ate  lo  exigiere.  2.»  Al  que  habién- 
dolo provocado,  aunque  fuere  con  causa,  des- 
echare las  explicaciones  suficientes  ó  la  satisfac- 
ción decorosa  f^ue  le  haya  ofrecido  su  adversario. 
8.°  Al  que  habiendo  hecho  á  su  adversario  cual, 
quiera  Injuria,  «o  negare  á  darlo  explicaciones 
huficícntesó  satisfacción  decorosa. 

Kl  que  «iiscitare  á  otro  á  provocar  ó  aceptar 
un  iliiclo  Hcrá  costigado  respectivamente  con  las 
penas  Rcflnladas  al  fpie  matare  ó  lesionare  en 
duelo,  si  éstese  lleva  á  efecto.  El  que  denostare 
ó  dosncreditnro  públicnrnento  á  otro  por  haber 
rchnHBrlo  nn  duelo,  ineurriráon  In»  junas  seña- 
ladni  para  las  injuiias  grave».  Lo»  pailrino»  do 
un  duelo  del  que  riHultaren  muerte  ó  lenioncs 
«''iiiii  renpeetivnnicnle  castigad^)»  como  autores 
de  aquello»  iblKos  con  |ireMiedilnciÓM,  si  hubic- 
inii  iiroi'urndo  ol  iliielo  o  usailo  cnalijuier  género 
di>  iili.vdiiín  en  «II  ejeenejiín  ó  en  el  arreglo  de 
«mi  roiidii'innen.  í'onio  ciímpllcos  de  los  ndsmoN 
di'llli...  «i  lo  hnbii-rin  eoncerlnilo  ú  muerto  6 
con  vi'iilnjíi  fiinneidii  do  alguno  de  los  comba- 
tiiiili  •  Im  unirán  en  In»  pena»  de  nrr>'»lo  mayor 
V  mnlta  di.  ifiO  á  2500  p.-.,eta»  »1  no  liubieren 
liucho  cuanto  oatuvu  do  au  parte  [lara  conciliar 
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los  ánimos  6  no  hubieren  procurado  concertar 
las  condiciones  del  duelo  de  la  manera  menos 
peligrosa  posible  para  la  vida  de  los  comba- 
tientes. 

El  duelo  que  se  verificare  sin  la  asistencia  de 
dos  ó  más  padrinos  mayores  de  edad  por  cada 
parte,  y  sin  que  éstos  hayan  elegido  las  armas  y 
arreglado  todas  las  demás  condiciones,  se  casti- 
gará": 1.°  Con  prisión  correccional  no  resultando 
muerte  ó  lesiones.  2.°  Con  las  penas  generales 
del  Código  si  resultare,  pero  nunca  podrá  ba- 
jarse de  la  prisión  correccional.  Se  impondrán 
también  las  penas  generales  del  Código,  y  además 
la  de  inhabilitación  absoluta  temporal:  1.°  Al 
que  provocare  ó  diere  causa  á  un  desafio,  propo- 
niéndose un  interés  pecuniario  ó  un  objeto  in- 
moral. 2.°  Al  combatiente  que  cometiere  la  ale- 
vosía de  laltar  á  las  condiciones  concertadas  por 
los  padrinos.  La  provocación  al  duelo,  aunque 
sea  embozada  ó  con  amenazas  de  privada,  cuan- 
do se  dirige  contra  la  autoridad,  constituye  in- 
jurias gi-aves  para  los  efectos  del  desacato  come- 
tido. (V.  Dks.ícato.)  En  el  Derecho  canónico 
hállanse  también  disposiciones  importantes  que 
patentizan  lo  censurable  que  fué  siempre  para 
la  Iglesia  católica  el  duelo,  condenado  por  Dere- 
cho natural  y  divino,  y  considerado  como  de 
inspiración  diabólica  para  la  perdición  do  las 
almas. 

Dice  Fleury  que  el  Papa  Inocencio  IV  es- 
cribió á  los  obisjios,  á  los  abades  y  á  todos  los 
eclesiásticos  del  reino,  queriendo  abolir  la  cos- 
tumbre muy  antigua,  pero  bárbara,  de  obligar  á 
los  eclesiásticos  á  probar  por  medio  del  duelo  el 
derecho  que  tenia'u  sobre  los  servicios  de  las 
Iglesias  cuando  querían  reconocer  otros  señores, 
pues  que  de  ningún  otro  modo  eran  admitidos 
los  eclesiásticos  á  probar  sus  dei'echos  sobre  los 
siervos,  aunque  pudiesen  hacerlo  por  medio  de 
testigos  ú  otras  vías  legítimas.  El  Papa  prohibe 
en  lo  sucesivo  esta  costumbre,  pues  que,  según 
dice,  no  es  permitido  el  duelo  á  los  clérigos  ni 
por  sí  mismos  ni  por  medio  de  oti'os,  y  declara 
nula-s  las  sentencias  dadas  contra  ellos  en  esta 
clase  de  asuntos.  La  bula  es  del  23  de  julio  de 
1255.  Antes  de  ésta  había  dicho  ya  Celestino  III 
que  cuando  un  clérigo  que  ha  sido  desafiado  ha 
admitido  el  desafío  y  nombrado  un  campeón,  el 
cual  ha  matado  á  su  adversario,  dicho  clérigo 
queda  irregular,  porque  lo  mismo  se  incurre  en 
la  irregularidad  ordenando  el  hondcidio  que  co- 
metiéndolo por  sí  mismo.  La  bula  de  Inocencio  IV 
produjo  maravillosamente  el  efecto  que  se  pro- 
ponía respecto  á  los  duelos;  desde  entonces  los 
eclesiásticos  no  recurren  por  causa  algnna,  ni  por 
sí  mismos  ni  por  otros,  á  este  modo  bárbaro  de 
prueba;  ha  quedado  limitado  á  cierta  clase  de 
seglares  que  tienen  la  desgracia,  por  un  alucina- 
miento  que  ellos  mismos  deploran,  do  hacer 
dejiender  de  él  todo  su  honor;  no  encuentran  otro 
medio  de  reparar  el  agravio  que  se  les  ha  hecho 
que  batirse  con  su  agresor,  y  de  tal  manera  que 
la  reparación  llega  á  sermásfunestaquecl  insul- 
to ndsmo,  porque,  por  una  consecuencia  del  mis- 
mo vértigo  que  la  ha  introducido,  se  la  ha  hecho 
inherente,  no  al  éxito  del  combate,  sino  á  la  ne- 
cesidad de  emprenderle  con  riesgo  de  la  vida. 

Tales  la  última  especie  do  duelo,  contraía 
cual  se  han  alzado  todas  las  autoridades.  La 
Iglesia,  que  no  ve  en  ella  más  que  la  pérdida  de 
las  almas,  ha  cm)deado  para  aboliría  todo  loque 
tiene  de  más  terrihlc.  He  aquí  cómo  so  explica 
en  el  decreto  siguiente  del  concilio  do  Trcnto: 

«La  detestable  costumbre  de  los  duelos,  intro- 
ducida por  artificio  del  demonio  para  aprove- 
charse de  la  pérdida  de  las  almas  por  la  muerto 
sangrienta  del  cuerpo,  quedará  enteramente 
proscripta  do  la  cristiandad.  El  emperador,  los 
reyes,  duques,  príncipes,  marqueses,  comícs  y 
todos  los  demás  señores  temporales,  de  cuahiuier 
títtdo  que  sean,  ijuo  concediesen  en  sus  tierras 
campo  para  un  combato  singular  entre  cristia- 
nos, serán  excomulgados  desde  aquel  mismo 
momento  y  repiitinln»  como  ]irivados  do  la  juris- 
iliceión  y  del  dominio  de  la  ciudad,  fortaleza  ó 
plazaen  lacual  ócercadola  (awil  hubiese  ]ierniiti- 
do  el  duelo,  si  es  que  p'Mtenecí.  á  la  Iglesia,  y 
caso  i|ne  fueren  feudos  ()uedarán  desdi'  luego  en 
favor  de  lo»  Hefiore»  directo».  En  cuanto  á  ai|ue- 
Un»  que  se  batieren  y  los  que  se  llaman  sus  pa- 
drinos, incurrirán  en  la  jiena  de  excnnuinií'm,  de 
]irii>«'r¡pción  de  todos  «u»  bienes  y  do  infamia 
perpetua;  serán  además  castigados  según  los 
santo»  cánones  enmn  lioniii'iilus,  y  si  nauuen  en 
v\  misino  combato  serán  privados  para  bicnipro 
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de  sepultura  eclesiástica.  Del  mismo  modo,  los 
que  hubiesen  aconsejado,  en  cuanto  al  hecho  ó 
en  cuanto  al  derecho  en  materia  de  duelo,  ó  quo 
do  cualquiera  otra  manera  hubieren  tenido  parto 
en  él,  así  como  los  espectadores,  serán  también 
excomulgados  y  sujetos  á  perpetua  maldición, 
sin  que  obste  privilegio  alguno  ó  mala  costumbre 
aun  de  tiempo  inmemorial.»  El  concilio  tercero 
de  Valencia,  celebrado  el  año  S55,  bajo  el  em- 
perador Lotario,  se  expresaba  del  mismo  modo: 
«No  se  permitirán  absolutamente  los  duelos, 
dice  el  canon  segundo,  aunque  estén  autorizados 
por  la  naturaleza.  El  que  hubiere  muerto  alguno 
en  duelo,  será  sometido  á  la  penitencia  del  ho- 
micidio, y  el  que  fuere  muerto  quedará  privado 
de  las  oraciones  y  de  la  sepultura  eclesiástica, 
suplicando  además  al  emperador  quo  se  sirva 
abolir  este  abuso  por  medio  de  decretos  públicos. » 
El  clero  do  Francia,  secundando  las  miras  de 
la  Iglesia,  representó  á  Luis  XIII  sobre  el  mis- 
mo asunto,  quien,  en  consecuencia  de  esto,  pu- 
blicó un  edicto  contra  los  duelos  en  1627.  La 
Asamblea  extraordinaria  del  mismo  clero,  en 
1655,  dirigió  una  fórmula  de  pastoral  en  materia 
de  duelos,  que  pensó  podría  evitarse  á  todos  los 
curas,  y  en  1700  condenó  las  dos  proposiciones 
siguientes:  Vii'  cqiieslris  ad  ducllum  provocaliís, 
potest  illud  aceptare  ne  timidatis  notain  aptid 
alios  inciirrat. . .  Potest  etiam  duellum  q/ferre,  si 
non  alliler  honori  considere  posit. 

Benedicto  XIV,  por  su  constitución  Dclestabi- 
lem,  condenó  como  falsas,  escandalosas  y  perni- 
ciosas, tres  proposiciones  semejantes.  V.  Pur- 
gación. 

Pío  V,  en  su  constitución  Ea  qnce,  impuso  á  los 
clérigos  la  privación  de  beneficio  y  la  inhabili- 
tación para  obtenerlo.  Gregorio  XIII,  en  la  suya 
Ad  I'olicndtim,  hizo  extensivo  el  decreto  del  con- 
cilio Tridentino  á  los  duelos  privados,  y  Bene- 
dicto XIII,  en  su  citada  bula  ZWc,<ítoí)!7<;»í,  sujetó 
á  la  privación  de  sepiütura  eclesiástica  aun  á  los 
que  mueren  fuera  del  lugar  del  duelo  á  pesar  de 
que  hubiesen  recibido  los  sacramentos;  pero  este 
rigor,  como  dice  el  señor  Ángulo,  está  muy  ate- 
nuado en  la  práctica;  así  que,  si  sintiéndose  uno 
herido  de  muerte  pide  y  recibe  los  auxilios  de  la 
religión,  es  sentencia  común  se  le  pueda  dar 
.sepultura  eclesiástica,  sobre  todo  cuando  de  lo 
contrario  podrían  originarse  serios  inconvenien- 
tes. Pío  IX,  en  su  constitución  Apóstol icaí  Sedis, 
renueva  la  pena  de  excomunión  contra  los  que 
se  baten  en  duelo,  provocan  á  él,  coadyuvan  á  su 
ejecución,  asisten  al  acto,  lo  permiten  pudiendo 
prohibirlo,  cualquiera  quesea  su  dignidad,  y  sin 
exceptuar  la  real  ni  la  imperial. 

DUELO  (de  doler):  m.  Dolor,  lástima,  afiic- 
cióu  ó  sentimiento. 

...,  demás  de  que  (Dios  á  los  suyos)  les  en- 
jugará las  lágrimas  y  les  borrará  de  la  memo- 
ria los  DUELOS  pasados,  les  dará  á  cada  uno 
una  pedrecilla  meuinla,  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

Hizose  la  entrada  sin  más  aparato  que  la 
buena  ordenanza,  y  un  silencio  artificioso  en 
los  soldados,  que  iba  publicando  el  duelo  de 
su  general. 

SüLÍs. 

Un  labrador  ndraba 
Con  DUELO  su  sembrado,  etc. 

Samanikgo. 

-  Duelo:  Demostraciones  que  se  hacen  para 
manifestar  el  sentimiento  que  se  tiene  por  la 
muerto  de  alguno. 

...  que  por  cunle.sqniera  DUELOS  (aunque 
sean  de  la  primer  nobleza)  no  se  han  de  i^oder 
traer  coches  de  luto,  ni  menos  hacerlos  fabricar 
para  este  efecto, 

Pra¡/inát!ca  de  trajes  de  1691. 

-Aquí,  madama,  os  presento 
Este  amigo.  -En  mala  noche 
Viene,  que  estamos  de  DUELO. 

Kamón  de  la  Cruz. 

-Duelo:  Reunión  do  parientes,  amigos  ó 
convidados  quo  asisten  á  la  casa  mortuoria  ó  á 
los  funerales. 

Y  pues  yo  hago  los  honores 
FniK-ralos,  despidamos 
El  nuiü.o. 

ÜHETÓN    DF,   LOS   ITERllEnoS. 
...  estando  un  viudo  despidiendo  un  nuiíl.o, 
el  primero  que  llegó  á  decirle  lo  ilecnsliiiiílirc, 
observó  que  tenía  la  ¡leliica  toreida,  ilc. 
Antonio  Flores. 


DUEN 

-  DüELO:  Fatiga,  trabajo.  U.  m.  en  pl. 

...  dejauílo  á  la  pobre  España  cargada  de 
DUELOS  y  desventuras. 

B.   L.  DE  Aroensola. 

Escuchado  he  vuestras  quejas 
Con  las  oreja.5  de  un'palmo; 
Y  á  no  sentir  yo  mis  DUELOS 
Sintiera  vuestros  trabajos. 

GÓNGORA. 

-Duelo:  aut.  rundonor,  ó  empeño  de  ho- 
nor. 

-Duelos  y  quebrantos:  Olla  que  de  los 
liuesos  quebrantados  y  de  loa  extremos  de  las 
reses  que  se  morían  ó  se  desgraciaban  entre  se- 
mana, se  hacia  en  algunos  lugares  de  la  Mancha 
y  en  otras  partes,  para  comerla  los  Sábados, 
cuando  en  los  reinos  de  Castilla  no  se  permitía 
comer  en  tales  días  las  demás  partes  de  ellas  ni 
grosura,  costumbre  que  derogó  Benedicto  XIV 
el  año  du  1748. 

Una  olla  de  algo  más  vaca  que  carnero,  sal- 
picón las  más  noches,  hurlos  y  quebrantos  los 
sábados,  lantejas  los  viernes,  algún  palomino 
de  añadidura  los  domingos,  consumían  las  tres 
partes  de  su  hacienda. 

Cervantes. 

-jA  DÓ  VAS,  DUELO?  A  DO  SUELO:  rcf.  quc 
exidica  que  loa  males  y  trabajos  no  suelen  venir 
solos,  sino  que  so  suceden  unos  á  otros. 

-DUELO.S     ME    hicieron     NEGRA,     QUE    YO 

11LANCA  ME  ERA:  ref.  que  da  ú  eiitemícr  lo  mu- 
cho iiue  acaban  los  sentimientos. 

-Los  DUELOS  CON  PAN  SON  MENOS,  Ó  ."«ON 
liUr.NDS:  ref.  que  da  á  entender  que  son  más  so- 
povtaliles  les  trabajos  habiendo  bienes  y  conve- 
niencias. 

Y  aun  menos  mal  si  comiéramos  (dijo  San- 
cho), pues  los  DUELOS  con  pan  son  menos,  etc. 
Cervantes. 

-  No  LLORARIÍ  YO  SUS  DUELOS:  expr.  con  que 
se  anuncia  que  uno  ha  de  pasar  muchos  traba- 
jos. 

-I'.ú'EXLH  DUELOS:  expr.  fain.  con  queso 
moteja  la  indolencia  do  uno  respecto  do  los  ma- 
les ajenos,  que  debía  excusar  ó  remediar. 

¿Por  miel  virgen  andáis  vos? 
Ya  la  tenéis;  plega  á  Dios 
Que  después  no  la  e.seuiiái». 
jY  á  mií  ¿que  mr  ¡lapen  DUHI.os? 

Tirso  de  Molina. 

-Sin  duelo:  m.  adv.  Sin  tasa,  sin  escasez, 
ahundantomeiite. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
GARrlLASO. 

QUEMÉ:  Ocog.  Aldea  del  Suilán,  sit.  en  la 
milla  i/(|uierdu  del  llarelAliiad  ó  Ñilo  Blanco, 
unos  '2:'i0  kiiiM.  miis  arriba  de  .larlum.  Ks  centro 
de  UN  ini|>ortaiitu  distrito   poblado  por  nublos. 

DUEÑA:  r.  ant.  DoNA,  don,   dádiva,  presento 

ó  regalo. 

Di'KNA:  Dona,  don,  cualquiera  do  lesbia- 
iii's  naturales  úsobreiialiiralos  (|UP  tenemos,  rcn- 
püoto  n  Dios,  do  iplien  los  leciblinos. 

-DiTKNA:  Dona,  don,  gracia  «siiocial  ó  ha- 
bilidad para  hacer  umi  cosa. 

-  Dueñas;  pl.  Donas,  regalos  do  boda  cpieol 
novio  hace  á  lu  novia, 

DUENDE  (de  ilitfmlo):  m.  ICnpírlhi  (|Uo  el 
vulgo  cree  (|Ui'  habita  en  iilguiiii.'<  i'iimii  y  i|ua 
travesmi,    ca\isanda    en    olla»    Iraitornos  y  us- 

huchdoM. 

Mas  enii  tal  recalo  nn<lu 
lliiyéniliilu  lu  pri'oeni'in, 
(¿ue  dumttinndo  eiitiendii 
IJilu  soy  lll'cllleeni  ó  DUKNIIK. 

TiiiHci  ni',  Molina, 

Tnnto  ndKturln  mu  pn^iiin. 
iSi'tlii  eNo  Niilxir  ipierfn 
I  Ion  l''nliiúiil     l'iii'D,  qiiii  «I  hiililn 
Viiito  yo  ul  DUKNIiK  M  rniitamiin, 

llAIIT/.KNIit'HCII, 

-  Di'I'.ndk:  Ul'.srAÑo,  oMpeeiu  de  tela  antigua 
du  piala  II  oro  parecida  al  glnHi'. 

-  Duende:  '/fi»i,  Konda,  conjunto  iIc  at^o- 
tos  ú  miiiisti'oH  ijiie  amlnii  ronilando. 

-  Andmiiiiiocomo  UN  Diti'.Niiir.  rAim  luiinu 
l'N  DiiKNDi::  fis.  (Igi.  y  l'»ni«.  ApaveoTiie  ell  lo» 
parajes  doiiih*  un  nv  leot<peralia. 

'I'cwo  VI 
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-  Tener  uno  duende:  fr.  fig.  y  fam.  Traer 
en  la  imaginación  cosa  que  lo  inquieta. 

DUENDO,   DA  (del    célt.    doñea,  doméstico, 

casero):  adj.  Manso,  doméstico. 

Y  al  que  ven  manso  y  duendo  con  los  su- 
yos, y  denodado  contra  las  fieras. 

Diego  Gkacián. 

-  Duendo:  V.  Paloma  duenda. 

En  España  las  llaman  palomas  DUENDAS  ó 
dueñas,  por  ser  aves  que  se  crian  dentro  de 
casa. 

Jerónimo  db  Huerta. 

No  quiero  que  á  nuestras  vidas, 
Que  son  dos  palomas  duendas. 
Las  tienten  esos  pecados 
Que  la  voluntad  infiernan. 

GÓNGOKA. 

DUEÑA  (del  lat.  domna  6  dSmína):  f.  Miyer 
([ue  tiene  el  dominio  de  una  linca  ó  de  otra  cosa. 

-  ¿Se  puede  hablar  con  la  dueSa?-  No  está 
ahora  en  casa. 

FeunXn  Caballero. 

-  Dueña:  Monja  ó  beata  que  vivía  antigua- 
mente en  comunidad,  y  solía  ser  mujer  princi- 
pal. 

La  noble  reina  doña  Berenguela ,  cuando 
supo  la  venida  de  la  infanta  doña  Beatriz,  sa- 
lió muy  noblemente  acompañada  de  perlados 
y  varones  religicsos,  y  los  maestres  de  las  Or- 
denes, y  de  abadesas  y  due.'ías  de  orden  y  de 
mucha  noble  caballería. 

Crónica  de  San  Fernando. 

-  DueSa:  Mujer  viuda  que  para  autoridad  y 
respeto,  y  para  guarda  de  las  demás  criadas, 
había  en  las  casas  ]U'iucipalcs. 

...  se  llegó  (Sancho)  á  una  reverenda  oukSa 

2ue  con  otras  á  recibir  á  la  du(|uesa  había  salí- 
o,  etc. 

Cervantes. 

-  Lo  que  me  ha  admirado  más 
En,  señor,  que  estén  rlurniiendo 
Las  DUeSas,  que  son  demonios 
Vestidos  de  blanco  y  negro. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Dueña:  aut.  Mujer  que  no  era  doncella. 

Sino  á  Silvia  á  mirar  ponte, 
Cuantío  aquí  la  acoiiietiu. 
Que  doncella  al  monte  entró, 
Y  oue!)a  salió  del  mouln. 

Cai.deiiún. 

■Dueña:  lig.  Señora  ó  mujer  principal  c«- 

...  en  una  está  una  cabeza  de  una  dukRa 
muy  hermosa,  etc. 

Bernardo  Alurktk. 

-  Dueña  ur  iionoh:  Dama  dk  honor. 
-Dueña  DK  MEDIAS  roi'As:  Kii  la»  ea.ias  do 

los  grandes  y  señores,  la  i|iie,  iiorsenle  inferior 
clase,  las  traía  más  cortas  que  las  principales. 

-  Dueña  dh  retrete:  Kii  ralaeio,  durAa 
do  inferior  clase. 

-  Cl'AI.  DKIAN  liUKÑAH:  expr,  l)g.  y  fain,  con 
i|iie  no  explica  i|Ue  uno  qiiedi<  mal,  u  fiu^  mal- 
tratado, prineipiilmeiile  de  piilabro. 

-  l'l'AM"!  OH   rKDIMOH.   I'l  I  s  \   II»   10  I  IM>'S. 

ci'anuo  ostknk.mom,  iom- 
da  á  oiiloiiilur  lo  vario  de  ¡ 
limación  <|U(<  lineen  d«  otros. 

-  DURÑA  nt'l.l'AliA,  MAI,  CANTIdA  MAI.I.AKA: 
ref.  que  lia  á  entender  i|ua  el  que  n  halla  cul- 
pado no  piii'de  repieiider  á  otro. 

Dl'KÑA  gUK    DE    Al.l" 
IIKMIIIA:  r<<r.  ipie  denota    : 

dad    i|iu<    lielivn   algiliian    i ^.  , 

liaei'iiiluaan. 

-  DrKS\  yn-  • '  '     -■ 

MILLA:  ri'f.  c|i 

■lljeto  n  lili  olí  > 

liiax  nlln  lugar  que  el  que 

la  liii^xr  que  i|iilern  hilar  - 

lo  iiii^mo,  lleno  i|lln  locarte  i.ad.i  Mi-í  que 

cae  el  liiimt. 

-  DUI  ■  un  MlllA,    I 

ipie  da  II  la  mujer  v 

sera  muy  im»'  -'i > 

-  Yo    lU'KÑA    V    Vl>«  l>"- 

IIHEIli  l.A  I  ASAtwf,  l|U«lU  -  .  ...■  ..  .    .    |...  .  ,.,, 
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uno  debe  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  es- 
tado ó  ministerio,  sin  pretender  cargarlas  á  otro. 

DUEÑAS:  Gíog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.,  prov.  y 
diócesis  de  Falencia  ¡3780  habits.  Sit.  al  S.  de  la 
Tierra  de  Campos  y  al  E.  de  los  montes  de  Toro- 
zos,  en  la  falda  de  una  montaña  que  el  Canal  de 
Castilla  lame  por  el  E.,  y  cerca  ya  déla  provin- 
cia de  Valladolid,  descubriéndose  por  todo  el 
Oriente,  desde  el  pie  de  la  falda  en  que  está  la 
población  hasta  el  término  de  Cevico  de  la  To- 
ne, la  dilatada  y  hermosísima  vega  en  que  con- 
fluyen los  ríos  Carrión  y  Pisuerga.  El  terreno  es 
llano  por  el  íí.  E.,  E.  y  S.,  y  lo  fertilizan  los  dos 
citados  ríos  que  se  unen  cerca  de  la  villa,  v  las 
aguas  del  Canal  de  Castilla  Cereales,  vino,' fru- 
tas y  hortalizas:  fabs.  de  aguardientes  y  harinas. 
Dueñas  tiene  estación  en  el  f.  c.  de  lladríd  i 
Iriin.  Deliciosas  alamedas  roilean  el  careno  do 
la  villa.  Hay  un  palacio,  propiedad  del  duque 
de  Medinaceli,  célebre  |>or  haber  servido  de  mo- 
rada á  reyes  y  iwrsonaies  ilustres  de  Castilla. 
La  ])arroquia,  d.  '■      '        -- '•  .  "  ¡i. 

Kcada  á  priuci]  ide 

al  estilo  de  trai. j,or- 

tada  es  más  moderna,  de  iiltimosdel  siglo  xv,  j 
arabescos  muy  degenerados  adornan  su  cauopial 
ojiva.  El  interior  del  templo  se  ha  renovado  y 
ha  perdido  por  completo  su  primitivo  carácter; 
quédale,  sin  enil    -       '    -     '     ■  i.'.n 

de  sus  tres  na\  ro 

más  allá  de  la  ciu..^  »us 

proporciones,  la  riqueza  de  ,  y 

en  esta,  y  á  lo  largo  del  lian  rio 

de  ventanas  bizantinas.  A  los  ladusdc  Ucdpilla 
mayor  se  hallan  los  sepulcros  do  los  condes  de 
Biiendia  y  en  un  testi^    '  •  nlablo 

gótico  con  diecinuev.  ,  ,•  y  die- 

ciocho estatuas  b,i  i..  .  ios.  En- 

tro  los  sepulci'  n   Lope 

Viizqucí  y  su  es;  r.   y  el 

del  primer  conde  duu  l'cdi  '.ti 

en  un  reclinatorio,  con  dos  :  :ai 

que  sostioi.         '       '  '  io. 

.Junto  al  I  10- 

hos  Agiisti..  y 

opulento  niona^'  ic- 

tinos,  bajo  la  n  i  .  la 

saliila  del  piiebl  del  ü- 

glo  X,  poro  el  t^  dala  <la 

fines  del  sig'o  XI  ■■  j  :  '  nc- 

ció  al  arte  Iti/íiiitíno,  •  u- 

cilio  cu  las   •  'I  '^  ■"'■■  lu- 

bien    ha  -:  :<>. 

//íj/,  -  1  .  .m- 

(Hirtancia  que  U  tic  alf^k.iidi.  tui.ladt-*.  litduda- 
ilemeiite  cu  poblaeíón  anticua,  fn-ru  nn  rabo 
admitir  do  ,  '  .  ,  la 

jKir  l'loKn  !!• 

Iiiéii  •■-   1  i«, 

llam  I  ><r 

la  b.  u 

do  I '  I  i'ia 

niii'i  PÍO 

coin  »r. 

A  lii  >o 

.'  V  1» 

i- 

\\a 
I* 
•  11 

na 
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rilV.í 
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-  DtTEÑAS:  Oeog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Iloilo, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  5700  habits. 

-  DüEXAS:  Geog.  Pequeña  laguna  en  el  depar- 
tamento de  Sacatepequez,  Guatemala.  |]  Muni- 
cipio del  dep.  de  Sacatepequez,  Rep.  de  Guate- 
mala, sit.  entre  los  de  Alotenango  }'  Cuateuango 
y  el  de  Parramos,  de!  dep.  de  Chimaltenango; 
lo  riegan  los  ríos  Guacalate,  Suz,  Blanco,  Kamos 
y  Choy.  Cultivo  de  maíz,  fríjol  y  legumbres.  El 
pueblo  del  mismo  nombre,  cap.  del  municipio, 
tiene  1430  habits.,  y  está  sit.  en  lo  más  hondo 
del  valle  dominado  por  el  volcán  de  Fuego,  y  en 
el  cual  corre  el  río  Guacalate.  Ruinas  del  palacio 
que  construyeron  los  Padres  Misionarios  en  el 
siglo  XVI. 

-  Dueñas  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Bernueces,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gi- 
jón,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

-Dueñas  de  Medina:  Geog.  Aldea  en  el 
ayimt.  de  Villaverde,  p.  j.  de  Medina  del  Campo, 
prov.  de  Talladolid;  S  edifs. 

-Dueñas  (Juan  be):  Biog.  Poeta  español. 
Vivió  en  el  siglo  xv.  Floreció  en  el  reinado 
de  Juan  II  de  Castilla  (1406-1454).  Era  hidalgo 
y  escudero,  trovador  de  mucha  reputación,  ami- 
go de  muy  esclarecidos  magnates,y  no  poco  fami- 
liar y  acepto  de  dicho  monarca,  como  se  ve  en 
algunas  de  sus  obras.  Fiando  en  esta  predilección 
que  el  rey  le  concedía,  y  en  la  del  favorito  don 
Alvaro  de  Luna,  se  atrevió  á  noticiarles  los 
peligros  que  por  todas  partes  los  rodeaban,  y 
lo  hizo  en  verso,  diciendo  al  privado  que  ya 
sólo  se  alababa  al  que  tenía  mucho  dinero,  ma- 
nifestando á  Juan  II  que  la  justicia  andaba  mal 
en  el  reino  y  lamentándose  del  favor  que  logra- 
ban los  conversos  del  judaismo,  á  la  vez  que 
aconsejaba  al  monarca  que  no  les  otorgase  mer- 
cedes. Sin  duda  el  consejo  no  agradó  al  rey,  ó 
quizils  el  enojo  de  D.  Alvaro  lo  miró  como  pu- 
nible desacato.  Dueñas,  ofendido  en  su  lealtad, 
trató  de  disculparse:  declaró,  también  en  verso, 
que  no  aspiraba  á  gozar  fama  de  trovador,  sino 
de  fiel  vasallo,  y  repitió  cuanto  antes  había  di- 
cho, despreciando  ásus  detractores,  porque  creía 
que  al  rey  se  debía  toda  la  verdad,  sin  temor  ni 
recelo.  Con  esto,  que  juzgó  remedio  eficaz,  se 
atrajo  la  desgracia.  Malquisto  con  el  rey  y  el 
valido,  buscó  amjiaro  y  protección  en  el  campo 
de  los  infantes,  hijos  de  don  Fernando  de  Ante- 
quera, y  al  bando  do  éstos  perteneció  ya  toda  su 
vida.  Siguióles  fuera  del  reino  castellano,  bien 
que  no  mejoró  gran  cosa  de  fortuna  en  Aragón 
y  Navarra,  y  como  testimonio  de  lealtad  dado  á 
Alfonso  (V  de  Aragón  y  I  de  Ñapóles),  no  obs- 
tante de  vestir  mal  argayo,  tomó  la  parte  y  de- 
fensa do  Aragón  contra  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza, marqués  de  Santillana,  cuando  nombrado 
éste  capití'in  mayor  de  la  frontera  do  Agreda, 
desafiaba  á  navarros  y  aragoneses  en  un  belicoso 
dezir,  á  usanza  de  los  antiguos  trovadores.  Due- 
ñas, en  su  (/«:ír,  escrito  .seguramente  en  1429, 
devolvía  amenaza  por  amenaza,  á  pesar  de  que 
»c  trataba  de  un  docto  magnate  á  quien  sin  duda 
re9[>etaba,  pues  a.sí  lo  demuestra  otro  dezir  suyo 
(anterior  al  de  1429)  en  que  le  trata  con  toda 
consideración  y  amistad. 

I'oco  tiempo  después  siguió  con  otros  muchos 
hidalgos  y  trovadores  al  rey  don  Alfonso,  que 
emprendió  la  conquista  de  Ñapólos;  procuró 
ilijitingiiirso  como  soldado,  y  acompañó  á  los 
hijoH  lie  Fernando  el  Honesto  en  la  memorable 
jornada  de  l'onza.  Excitado  vivamente  su  cntu- 
kjaxnio  con  la  virtud,  pericia  y  valor  del  monar- 
ca aragonés,  celebndu  en  sus  versos,  y  decía  á 
don  Firnando  de  Guevara  que  don  Alfonso  era 
más  digno  do  gloria  que  Aníbal  y  Escipión.  De 
vuelta  en  Etpiíña  con  cl  infante  don  Juan  (es- 
\Hiit,  do  la  reina  doña  Blanca  do  Navarra),  animó 
ni  infante  don  Enrique  jinra  que  luchaia  contra 
loH  (leicrtídiiH,  es  dix'ir,  contra  los  niusliiiieH,  y 
al  par  le  dio  noticia  ilo  la  liullcza  ilo  su  sobrino 
don  Carlos,   príncipe  do  Viana,  del  <|Uo  dice: 

<Kn  ol  mundo  non  nació, 
Dusde  i|un  Dios  lo  formó, 
Tan  fcrmou  criatura.» 

Knsnlz.   las  virtudes  do  la  reina  do  Novarní,  do- 

»'i»iplo  lodapro«piTÍi|«d  iinia  sus  doHcendií  utos; 

r"li'itml  ri  vtlr.n.luan  on  Ins  paHcunsilo  Naviibid, 

Mieza,  y  nnlii'li'i  nara  la  princesa 

i  viMiliira  I  uanilii  no  atiuncic'i  el 

díjN  línriquo  de  Castilla. 

>iii»  II  Ini'ioncN  con  estos 
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perdió  en  la  corte  de  Castilla,  y  por  la  que  tal 
vez  murió  lejos  de  su  patria.  Sin  embargo,  algu  ■ 
na  vez  escogió  al  monarca  aragonés  por  juez  y 
protector  de  sus  amores,  dirigiéndole  y  dedicán- 
dole ciertas  poesías  eróticas,  como  en  tiempos 
anteriores  lo  había  hecho  con  Juan  II  de  Casti- 
lla. «Reputación  de  atildado  amador  le  tenían 
ganada,  dice  Amador  de  los  Ríos,  uo  solamente 
las  numerosas  canciones  en  que  se  confesaba 
víctima  de  aquel  dulce  fuego,  sino  también  las 
muy  esmeradas  composiciones  que  titula  laA'ao 
de  Amor  y  el  Pleylo  que  ovo  con  su  amiga;  es  la 
primera  ingeniosa  alegoría  en  que  aparece  el 
poeta  engolfado  en  las  mares  de  amor  y  comba- 
tido por  furiosa  tormenta,  que  destruyendo  su 
desamparada  nave  le  hunde  en  mísero  naufra- 
gio; redúcese  la  segunda  á  un  gracioso  diálogo 
entre  un  portero,  un  alcalde,  Juan  de  Dueñas  y 
la  dama  que  le  acusa,  obra  de  suma  importancia 
para  estudiar  el  natural  desai'rollo  que  iba  te- 
niendo la  forma  dramática. »  El  Pleyto  que  ovo 
con  su  amiga,  según  se  deduce  de  la  lectura  de 
la  poesía,  se  escribió  en  143S.  El  señor  Amador 
de  los  Ríos  dice  luego:  «Como  rasgo  caracterís- 
tico de  las  poesías  amorosas  de  este  trovador, 
que  perdió  la  gracia  del  rey  del  Castilla  y  de  su 
condestable  por  su  excesiva  ingenuidad,  adver- 
tiremos que  uo  sólo  fué  hiperbólico  á  la  manera 
de  los  poetas  aristocráticos,  sino  que,  halagando 
acaso  el  fingido  desvarío  de  don  Alvaro  y  del 
mismo  rey,  tocó  también  en  los  lindes  de  la 
impiedad,  ora  ofreciendo  á  una  hermosa  hebrea 
tornarse  judío,  para  lograr  su  amor,  ora  compa- 
rando á  su  dama  con  la  A'irgen  Jlaría,  y  aña- 
diendo que  aunque  intentase  Dios 

faser  otra  tal,  jamás  lo  podiesse, 
sy  ya  otro  mundo  mejor  non  fasía. S> 

Se  conocen  las  poesías  de  Dueñas  por  el  Cancio- 
nero manuscrito  de  Gallardo:  por  un  códice  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  París;  por  el  Catálogo 
de  mamiscritos  españoles,  que  imprimió  don  Eu- 
genio de  Oohoa,  y  por  las  mismas  poesías  inédi- 
tas del  siglo  XII  que  publicó  este  mismo  erudito 
español. 

-  Dueñas  (Lucio):  Biog.  Cabecilla  carlista 
conocido  por  el  Cura  de  Alcahón.  N.  en  Torrijos. 
Era  tal  su  entusiasmo  por  las  ideas  carlistas, 
que  durante  la  primera  guerra  civil,  hallándose 
estudiando  en  Toledo,  llevaba  municiones  á 
sus  correligionarios,  depositándolas  en  la  Pa- 
raleda,  á  espaldas  de  la  ermita  y  huerta  del 
Ángel.  Tan  grande  era  su  odio  á  los  liberales, 
que  se  negó  a  admitir  una  recompensa  que  se 
le  ofreció  por  los  .servicios  que  había  presta- 
do en  1855  asistiendo  á  los  coléricos.  Tomó 
parte  en  la  conspiración  de  San  Carlos  de  la 
Rápita,  siendo  hecho  prisionero  en  Cercadillo, 
pueblo  de  la  provincia  de  Guadalajara.  Com- 
prendido en  la  amnistía  que  se  concedió  después 
de  aquel  suceso,  fué  desteiTado  á  Pelayos  por 
el  vicario  eclesiástico.  En  1869  volvió  al  campo 
y  fué  comandante  general  de  las  líneas  de  To- 
ledo, Avila  y  Extremadura.  Perseguido  por  va- 
rias columnas  liberales  entre  los  ríos  Tajo  y 
Alverche,  se  disolvió  la  partida  que  mandaba  y 
80  acogió  á  indulto,  ¡lero  fué  sometido  cu  Toledo 
á  un  consejo  de  gueira  cpie  le  sentenció  á  ser 
pasado  por  las  armas.  Fué  indultado  de  esta 
pena,  y  conducido  al  Juzgado  de  Torrijos  fué 
sentenciado  á  veinte  anos  de  cadena.  Al  pasar 
la  causa  á  la  Audiencia  pidió  el  fiscal  la  pena 
de  muerte  en  garrote  vil,  saliendo  Dueñas  con- 
denado á  cadena  perpetua,  pena  que  á  los  pocos 
días  lo  filé  connuitada  ])or  la  de  destierro,  que 
cumplió  en  Bayona  y  en  Buríleos,  hasta  que  se 
acogió  á  la  amnistía  do  1870.  Volvió  á  Torrijos 
á  pre^iarar  un  nuevo  alzamiento,  y  en  cuanto 
recibió  la  orden  de  tomar  los  armas  fué  con  un 
solo  hombio  á  Albarieal,  detuvo  á  la  ronda, 
sorprendió  al  alcalde,  .se  aiiodeió  de  dos  caballos 
y  consiguió  formar  una  partida  do  treinta  y  dos 
hombres.  En  Noves  y  Santa  Olalla  sacaron 
orniB»  y  caballos  y  esperó  la  llegada  do  Bcnuvi- 
dos,  jefe  superior  carlista,  con  quien  había  con- 
fereneioilo  Dueñas  en  Madrid  antes  del  alza- 
miento, ruando  supo  que  había  sido  preso  en 
Toledo.  lViwgui<lü  muy  do  cerca  por  varias 
columnas,  logró,  meiccd  á  una  marcha  forzada, 
pnsar  el  i>ueiitc  do  la  l'iielila  de  Montalbán, 
reunió  hnsto  ochenta  y  cuatro  hombres,  y  cuan- 
do 80  dirigían  á  los  monte»  do  Tidido  fueron 
alcanzados  |ior  una  |iiiilida  de  eulHilleriaquo  los 
ileirotí) y  dispersó  lausámlolcsgioiidus  jiérdidas, 
Marchó  el  curo  con  los  restos  de  su  partida  á  las 
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riberas  del  río  Estena,  donde  permaneció  cuatro 
días.  Aumentaron  las  partidas  en  la  provincia 
de  Toledo,  y  aunque  obtuvieron  alguuas  venta- 
jas no  lograron  organizarse  regularmente  por 
falta  de  un  jefe  de  prestigio  que  evitara  las  ri- 
validades que  se  suscitaron  entre  los  carlistas  de 
Toledo  y  los  de  Ciudad  Real.  En  29  de  julio  do 
1872  sorprendió  la  columna  liberal  mandaila 
por  el  coronel  Cortijo  á  la  partida  del  Cura  de 
Alcabón,  pudiendo  éste  escapar  con  diez  lioni- 
bres.  Disfrazado  de  arriero  se  trasladó  á  Madrid 
con  el  proyecto  de  pasar  al  Norte,  pero  no  logró 
su  objeto,  pues  fue  conocido  y  preso.  Desde  el 
Saladero  le  trasladaron  al  Juzgado  de  Escalona, 
donde  fué  procesado  y  permaneció  hasta  abril 
de  1873.  Fracasó  el  movimiento  de  Noves  quo 
debió  libertarle;  fué  enviado  á  la  isla  de  Culia, 
y  canjeado  por  los  prisioneros  de  Portugalete 
regresó  á  Madrid  y  marchó  á  Estella. 

-Dueñas  y  Córdoba  (Joaquín  Andri's 
de):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Bacurauao 
(Cuba)  ei  13  de  abril  de  1814.  M.  el  2S  de  sep- 
tiembre de  1874.  Comenzó  sus  estudios  en  la 
escuela  que  en  Güines  fundó  Arango  y  que  di- 
rigía Navia,  con  quien  pasó  el  23  á  la  Habana, 
donde  continuó  sus  estudios.  Abandonó  sus  cur- 
sos de  Medicina,  y  más  tarde  de  Agrimensura, 
para  entregarse  á  la  enseñanza  pública,  por  la 
Cjue  tenía  particular  vocación  y  á  la  quo  prestó 
señaladísimos  servicios.  En  febrero  de  1834  ob- 
tuvo el  título  de  maestro,  y  en  diciembre  so 
separó  de  Navia  para  hacerse  cargo  (octubre  de 
1838)  del  Colegio  iíi  Progresión.  En  1839  fun- 
dó el  Colegio  de  San  Cristóbal;  en  agosto  do 
1850  fué  nombrado  Siuodal  de  la  Comisión  pro- 
vincial; en  10  de  septiembre  sucedió  á  J.  Clau- 
dio Díaz  en  la  dirección  de  la  escuela  Laucas- 
teriaua;  en  marzo  de  1852  era  catedrático  de 
Dibujo  del  Liceo  Artístico  y  Literario,  de  cuya 
sociedad  fué  más  tarde  (1859)  socio  de  mérito; 
en  1861  ingresó  en  la  Sociedad  Económica,  y 
en  1866  se  incorporó  al  Instituto  de  segunda 
enseñanza  su  colegio,  en  el  que  continuó  sus 
últimos  trabajos  hasta  su  muerte.  Dueñas  fué 
un  innovador  inteligente,  especialmente  en  Gra- 
mática. En  sus  obras  didácticas  hay  más  origi- 
nalidad que  en  las  de  Casado  y  La  Torre,  y  aun 
cuando  carecieran  de  tal  dote  siempre  les  que- 
daría el  mérito  de  haber  contribuido  á  abaratar 
los  precios  de  los  textos,  antes  fabulosos  para 
muchos.  Dueñas  escribió  las  siguientes  obras: 
Tratado  de  Gramática  castellana  (Habana, 
1860);  tuvo  quinta  edición  en  1871;  Curso  com- 
pleto de  Aritmética  teórica  y  práctica  (Haba- 
na, 1863),  que  también  obtuvo  cinco  ediciones 
en  su  primera  paite  y  tres  las  demás;  Explica- 
ción del  sistema  métrico  decimal  (1862),  del  quo 
la  tercera  edición  se  tiró  en  1867;  Lecciones  de 
Cronología  matemática  {1862,  Habana);  Tablas 
de  equivalencias  métrico  decimales  {1S62);  l'ra- 
tado  de  Dibujo  lineal  (1867),  con  segunda  edi- 
ción al  año  siguiente  y  cuai-ta  en  1871;  Algiba- 
ral,  curso  elemental  de  Algebra:  todas  estas 
obras  son  sobradamente  conocidas  por  haber 
servido  de  texto  con  general  aprecio  en  colegios 
y  Academias  de  la  isla  do  Cuba. 

-  Dueñas  y  Vega  (Marcelino  de):  Biog. 
Marino  español,  jefe  de  escuadra.  N.  en  Medina 
del  Campo  hacia  1774.  M.  en  San  Fernando 
(Cádiz)  el  15  de  noviembre  de  1851.  Solicitó  y 
obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  y  sentí) 
plaza  en  el  departamento  de  Cartagena  cl  18  do 
marzo  do  1789.  Concluidos  los  estudios  elemen- 
tales de  su  carrera,  se  endiarcí)  cu  varios  navios 
y  estuvo  en  Oran,  Malión,  Mallorca,  Arml  y 
Constantiuoiila.  En  1793,  á  bordo  del  navio, Su- 
hrrnno,  durante  la  guerra  con  Francia,  concu- 
rrió al  a]iresamicnto  de  la  fragata  Elena  y  que- 
ma de  la  Richvnt,  á  la  toma  do  las  islas  de  S:iii 
Pedro  y  San  Antioco,  y  á  la  del  ]iuerto,  arsenal 
y  fortalezas  de  Tolón.  Tras  varios  hechos  de 
escasa  importancia  se  halló  en  ol  ataque  dado 
á  las  tartanas  francesas  que  blor]ueaban  áCoUii- 
bro  y  estaban  en  la  ensenada  do  Buñuls.  Mizo 
poco  des|iués  seis  viajes  á  Argel,  dos  á  Túnez  y 
uno  á  Trípoli,  llevando  pliegos  y  regalos;  estuvo 
en  Mallorca,  Cartagena  y  Barcelona,  y  desein- 
barci'i  cu  sudeiiartamento  por  enfermo.  En  aguas 
de  (Jádiz  pcleij  vari.is  veces  contra  los  ingleses 
en  los  úllimos  años  del  .siglo  xviii,  y  habienilo 
ido  á  Santo  Domingo  cuaiidc  estiilli'i  la  icbclinn 
de  los  negros  se  hallc'i  en  las  operaciones  para  la 
toma  del  Guarico,  Bayjo  y  otros  luintos.  Co- 
menzada la  guerra  de   la   Iiide]ieiiileiie¡a,  figui'i'i 
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en  el  ejército  de  Cataluña  y  en  la  defensa  de 
Toitosa,  donde  por  capitulación  cayó  prisionero 
(2  de  enero  du  1811),  siendo  conducido  á  Fran- 
cia. Fugóse  con  otros  el  8  de  julio  de  1812,  mas 
fué  preso  á  los  pocos  días,  y,  más  afortunado  en 
una  segunda  fuga,  volvió  á  España  en  marzo 
de  1814.  Entonces  obtuvo  la  medalla  de  oro  de 
sufrimiento  por  la  patria,  y  la  cruz  del  primer 
ejército.  Sucesivamente  ejerció  los  cargos  de 
sargento  mayor  del  quinto  regimiento  de  Mari- 
na, ayudante  do  la  Mayoría  General  de  la  Ar- 
mada (1819),  oficial  segundo  de  la  secretaría 
del  Almirantazgo  (hasta  1823),  mayor  del  co- 
mandante en  jefe  de  los  cruceros  de  la  península 
(182G),  y  capitán  del  puerto  de  Cartagena 
(1829-30).  Sublevada  en  marzo  de  1831  la  plaza 
de  Cádiz,  fué  proclamado  gobernador  militar  y 
político  de  San  Fernando,  y  sofocada  esta  rebe- 
lión emigró  á  Gibraltar  y  Francia,  siendo  dado 
de  baja  en  su  cuerpo  y  sentenciado  en  rebeldía 
á  diez  años  de  presidio.  Acogido  á  los  efectos 
del  Real  decreto  de  amnistía,  dado  por  la  reina 
Cristina  en  1835,  .se  presentó  en  la  capital  del 
departamento  de  Cádiz,  procedente  de  Mar.sella, 
el  7  de  febrero  de  1833,  y  habiéndose  primero 
clasificado  como  retiradoy  luego  como  excedente, 
se  le  devolvió  el  empleo  de  capitán  de  navio  en 
13  de  agosto  de  1835,  y  en  Ifi  de  enero  de  1S3(; 
so  le  confió  la  capitanía  del  puerto  de  Cádiz,  en 
la  ([ue  ascendió  á  brigadier  en  24  de  marzo  de 

1838,  y  cesó  por  cumplido  en  31   de  enero  do 

1839.  En  el  pronunciamiento  político  que  ocu- 
rrió en  marzo  de  1840,  Dueñas  figuró  como  vo- 
cal en  la  Junta  revolucionaria,  y  jiordisposiciiin 
do  ésta  se  encargó  el  18  de  seiiticmbre  de  la  co- 
mandancia general  del  departamento  de  Cádiz 
en  clase  de  interino,  l'or  orden  de  la  Regencia 
provisional  fué  nondjrado  comandante  principal 
de  los  cuerpos  do  artillería  é  infantería  de  Mari- 
na, debiendo  continuar  con  el  mando  del  de- 
partamento hasta  que  se  presentase  el  nom- 
brado para  el  cargo.  En  8  de  marzo  de  1841 
cesó  en  este  destino  y  .se  encargó  del  mando  de 
lo.s  cuerpos  militares.  Fué  relevado  el  24  de  di- 
ciembre de  1842,  y  nombrado  vocal  de  la  Junta 
do  gobierno  del  Montiqiío  Militar,  por  cuya 
causa  se  trasladó  á  .\l.idrid.  l'or  otra  Ueal  orden 
do  11  de  mayo  de  1842  volvió  á  ser  nombrado 
comamlante  ]irineipal  de  los  cuerpos  de  artille- 
ría é  infantería  de  Marina,  y  el  26  tomó  pose- 
sión do  dicho  destino.  Ascendió  á  jefe  de  es- 
cuadra en  30  do  junio  siguiente;  pero  por  Real 
orden  de  30  de  julio  sucesivo  (piedó  nulo  el 
ascenso.  Olituvo  el  empleo  de  jefe  de  escuadra 
exento  de  todo  servicio  el  9  do  agosto  de  1847, 
y  recibió  al  jioco  tieiripn  la  gran  cruz  de  la  Real 
y  niilitar  Orden  de  San  Hermenegildo,  por  haber 
llenado  los  requisitos  del  rcglanu^nto,  siendo 
aileiriás  caballeril  de  justicia  en  laOnlen  do  Sun 
Juan.  Fallecii)  Dueñas  ú  loa  setentay  sicto  años 
(le  edad  y  sesenta  de  servicio»  ofectivo.s. 

DUEÑO  (dol  lat.  dnmnus  <5  tilíminus):  m.  El 
(jue  lirní*  el  dominio  do  una  líncaódeotia  cosa. 
Kii  este  sentido  suelí'  llamarso  así  tamliién  á  In 
mujer;  y  siempre  en  los  requiebros  amorosos, 
iliiii'udo  DUE.Nd  MÍi),  y  no  ddk.ñ.v  mía. 

Ufnmo,  respondió  él  fHanclio),  do  cnuniílerar 
la  gran  cabeza  tpio  teuia  ol  pagano  OUK.^O  do 
este  almete,  uto. 

CmiVANTIW. 

...  lo.H  produ.'tos  do  la  tierra  ya  no  Tuoron 
una  propieibol  absoluta  del  l>i'ltí)o,  alno  parti- 
ble  entre  el  UUKÜo  y  sus  colorion, 

JdVKI.I.ANOM. 

-üEitiis  trisln,  nuKSo  niioí 
^  >ío  responilLvil  Nti  fté,  niento 
Una  niisiedad,  un  toriniuito, 

KhI'IIONI'I'.IIA. 

-  Di'i'.Ño:  Amo,  el  ipiu  tiono  uno  ú  iniu  crln- 
duH,  respecto  do  oIIdh. 

...  Ins  Imcienibi.H  nn  non  ba.itnnteH  parn  ooin- 
priir  vvHtidon  para  IMKSiis  y  runillla»,  ote, 
DlKdll  IIK  MkNII()/,A. 

...  nd  nUK5l(i  ora  aiidalii/. y  elln  il»  KxtruniD' 
dura,  ote. 

A7  üoliiiulo  l'íiiilaro. 

-nUKÑO  Kl'.l.  AllllAMANIll.10:  li^.  Y  f*ni.  Kl 
(|\m  tieno  el  nnindu  oii  una  cosa. 

AiioNim  NO  Mi'A  Kl.  lU'K.Ño,  ahí  Kül.i  Htl 
M'Ki.o,  6  NO  KsrX  Htt  iiuiii.o:  raf.  Kl  uju  i>kl 

AMO  I'.NdlIlUA  AI.  <'AIIALLU. 
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-  De  lo  ajeno,  lo  que  quisiere  su  bueno: 
rcf.  que  explica  la  conformidad  y  gratitud  que 
delie  tener  el  que  recibe  con  el  que  da,  aunque 
el  don  sea  corto. 

-  Hacerse  nno  dueño  de  una  cosa:  fr.  En- 
terarse de  un  asunto,  y  poder  dar  razón  de  todo 
lo  (|ue  á  él  toca. 

-  Hacerse  uno  dueño  de  una  cosa:  Apro- 
piarse facultades  y  derechos  que  no  le  competen. 

-  No  SEi:  uno  dueño  de  hacer  una  cosa:  fr. 
Carecer  de  libertad  i)ara  obrar. 

-  No  sEií  uno  dueño  de  sí  mismo:  fr.  fig.  No 
poder  dominarse. 

-  Sek  uno    EL   DUEÑO   de   la    BAILA:  fr.  fig. 

prov.  Ar.  Ser  el  amo  de  la  baila. 

-Ser  uno  el  dueño  del  cuchillón,  ó  del 
HATO,  ó  DE  L0.S  CLISOS,  etc. :  fr.  fig.  y  fain.  Tener 
mucho  manejo  eu  una  casa  ó  con  algunas  perso- 
nas. 

DUERMEVELA  (de  dormir  y  velar):  m.  fam. 
Esiieeie  do  sopor  en  que  so  halla  el  que  está 
doimitando. 

-  Duermevela:  fam.  SueBo  fatigoso  y  fre- 
cuentemente iuterruui])ido. 

DUERNA:  f.  Artesa,  cajón  cuadrilongo,  etc. 

-DuEUNA:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  León,  en 
los  p.  j.  de  Astorga  y  La  Hañeza.  Nace  en  la  falda 
oriental  de  la  sierra  del  Teleno,  de  unos  manan- 
tiales que  hay  en  los  términos  de  I'obladura  de 
la  Sierra  y  .Molina  Fcrrera,  corre  hacia  el  E., 
baña  á  Castrillo  de  la  Valduerna,  por  donde  en- 
tra en  el  p.  j.  de  La  Bañezu,  sigue  por  Destriana, 
Robledo  y  Miambres,  y  cerca  y  al  N.  de  La  lla- 
neza se  une  al  río  Tuerto. 

-Duerna  (La):  Grog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  .San  Andrés  de  rrahira,  aynnt.  do  Caudanio, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  23  edificios. 

DUERNO  (del  b.  lat.  ducrniis;  del  lat.  filio, 
dos):  ni.  ¡iii/ir.  Dos  pliegos  iiupresoa,  metido  el 
uno  dentro  del  otro. 

DUERO:  Oro(i.  Río  de  España,  ol  segundo  do 
la  península  por  la  magnitud  de  su  región  liiilro- 
gráfica  y  el  número  de  tributarios,  y  el  tercero 
en  longituil  de  curso  (776  kin.s. ).  Recórrelas 
pro^'iIleias  de  .Soria,  liuigos,  Valhulolíd,  Zamora 
y  .Salamanca,  sirve  ile  frontera  á  los  dos  reinos 
do  la  península  española  en  unos  61  knis.,  yon- 
tra  cu  el  de  l'oi  tngal,  por  cuyo  costa  desenilinca 
en  el  Atlántico.  Recoge  oslo  no  abundosos  alluen- 
ti'S,  y  por  esto  dicen  antiguos  proverbios  caste- 
llanos: 

Soy  Duero, 
Ijue  todas  bus  aguas  bobo. 

Duero  lleva  fama 
Y  Pisnerga  lo  do  el  agua. 

Lo  cuenco  del   Duero  está    formada  por  los 
vertiente»  nieridionoles  v  orieiilnles  del  estribo 
divisorio  con  el   Miño;  las  nieridionnles  do  Ion 
l'irineciB  oceánicos  de.tdii  (?nelo  Albo  ho.ita  el 
arranque  del  sisteina  ibérico;  la.H  oceidenlulende 
este  mismo   liosto  el  ti  rmiiio  de  lo  sierra  del 
Muedii,  y   los  Hepteiilriniiales   de  lo  cordillern 
carpetii'Vetóniea  desde  su  iirigen  liatto  el  Cobn 
du  lo  Roca.   IJiieilo,  por  eniiNignieiite,  liniilmlo 
oslo  cuenco:  ni  K.  pnr  li»  giupi»  ibérii')»  dende 
I'eflo-Lobro   lin»to  la  sierro    Miiiistro;  al  S.    rl 
loliin  coiltrnl   romiailo  por  los  sierron  de  OiiiidA 
nonio,    (¡lediiB  y   su»  pndHligoeiiuie».  y  ni   N. 
los  iiuinte»   vosco  eoiiliibiiin»,    de^de  refl»  \m' 
bro  á  Cueto  Albo,   bnjiiiiilii  do  oqUI.  Ihiv  loa  «ie- 
nos  de   Miirinn  y  do   rniifirindo,  ó  Kl  Teleno  y 
Teiio  Treviii.'».  pora  eiilior  a  imioo  oii  l*iitlii),'Df 
Lo  supoilieio  do  onta  euoiien  mido  7  f*l>.'l  300  lie, 
táreo>i,   fiirmondo  norlo  do  olio  U  initli.U.I  .|r< 
los  pniviiieiojí  do    r«|enei«,   Voll    ' 
vio.  y  lo  iiioYiir  porte  do  loa  de 
Litiiii,  Oretino,  .Soloiii  ii<    •     \ .  .' . 
kIii  eiuitor  emi  i|Ue,  \ 
nnl,  tribiitnii  ol  IMlel 

MiiUloN,  uno  bllolio  pnlli*  de  Un  de  Kli : 

y  .Miiilio  y  la«  do  lo.»  lili»   lleitan.    I.n  | 
|(oiieialdol  tiii  e»  do  O.OO'JH. 

Naco  el  Diioro  en  lo  lunrhirlii  do  .'<i<iii,  rvtr* 

de  I.     '■    I    ' '■ ■ 

mil 

olo\    1 

gnu  diiii  KnUol  .Siiiietioit  I, 
f/re/ih/irii  i/i-  /ii  /inn-inrm  ti*  ! 
tro  del  liu  lo  litlUli  on  U  reilunli.  iiuiiduuitl 
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de  la  sierra  de  Urbión  y  no,  como  generalmente 
se  dice,  en  la  laguna  del  pico  de  Urbión,  donde 
el  que  surge  es  el  Riofrío  de  Viniegra,  de  la 
cuenca  del  Ebro. 

Al  salir  el  rio  de  sus  fuentes  corre  de  N.  á  S. 
y  ''^  E-  y  1'*S3  sucesivamente  por  Dunielo,  cerca 
del  que  confluye  el  Triguero,  Covaleda,  Sal- 
duero,  Los  Molinos,  Vinuesa  y  La  Mucdra,  ence- 
rrado entre  losmontaña-s  ibéricas,  y  las  que  for- 
man la  divisoria  con  el  Ebrillos,  primer  afluente 
considerable  de  la  derecha;  por  la  izquierda  y  en 
Vinuesa,  antes  de  su  continencia  con  el  Ebriílos, 
recibe  el  río  Revinuesa,  á  los  29,710  kms.  de  las 
fuentes.  Sigue  el  río  por  Vilviestrc  de  los  Nabos, 
Hinojosa  de  la  Sierrra  y  Garray,  y  al  pie  de  la 
colina  en  que  estuvo  Numancia  confluye  el  río 
Tera,  ñor  la  izquierda,  con  tal  abundancia  de 
aguas  durante  las  avenidas  que  h  .      '  ;-o 

construir  un  dique  que  evite  la  i  le 

Garray.  l'or  la  izquierda  también  ri ..,io 

los  ríos  MoñigÓD  y  Sotillo,  y  por  la  derecha  el 
Golmayo,  á  75  kms.  36  metros  del  origen  del 
Duero.  Ya  por  esta  parte  el  río  corro  do  N.  á  S. 
por  entre  altos  cerros,  dejando  eu  su  orilla  de- 
recha lo  ciudad  de  Soria,  y  sigu.  ,  !o 
entre  montañas,    despejándose    ii  '.% 

izquierda  en  el  cainiio  de  Gomara,  . .., ;  U) 

al  E.  por  el  rio  Rituerto,  afl.  de  la  izquierda,  á 
109,416  kms.   del  nacimiento.  Desde  esta  con- 
fluencia hasta  Alniazán  el   Duero  corre  hacia  el 
O.   y  S.   O.,   completando  la  cnrvo  que  viene 
describiendo  desde  Dumclo,  y  reí  i'     '  is 

aguas  de  los   riachuelos  Verde,    '  s 

más  insignificantes.    Continúa  el    ....      .....i- 

rrado  en  estrecho  y  hondo  cauce,  formando  una 
especie  de  canal  con  muchos  vados.  En  Alniazán 
hay  puente,  y  antes  salvan  también  el  río  otros 
puentes  en  la  mayor  [tarte  de  los  lugares  cita- 
dos, de  los  que  tienen  im|«i:  .  .^. 
y  Soria.  Aguas  abajo  de  A! 

cibe  el  rio  afluentes  ronsiii. '.o 

son  el  Morón  ni  el  Escalóte,  yot  i. 

qne  ofluyen  el  primero  cerca   di  a 

100,482  kms.  del  origen  del  Duero,  y  ti  i..,(un- 
do  junto  ol  puente  de  Ullnn,  aiiilHYi  pnr  U  ii- 
quienlo,   ni  el    Iz.inayelA;   '   '  '     '  w. 

cha,   á   los  Mii,.|ii7   kius.   y  i- 

vomentc.   Cerca  •!.  1    I-   J.  •  ■, 

Ciiufluye  el  Tab  ,- 

Alino/iiii  ó  Goiii  1. 

sodo  Gornioz  cambia  un  |ttx-<.  itl  N.  K.,  >ir>piié« 
de  hocer  violento  rtM-mln,  nbliirodn  fwtr  rl  ii)nn(« 
de  I»  -\ '    '  "  ".'■>• 

ríos  ( 
pilé»  a.  .  . 
sigue  el   l> 

cilie  |Hir  011.  -i. 

significante'.,  uillilx.»   .le    rli  1 

vetolio.   En  .Son   Riteban  di    '  .< 

un   buen  puente  do  «illeríA,  y  i  ,e 

unen  el  Rejos  |>or  lo  derecha  y  ■'  ;« 

iri|UÍenU,  en  lo"  i i..  ...    .    i  .„ 

K-stebon.    Itnfta    i  y 

Langa  y  entro  i  n  " 

Ijongo  y  La  Vid.    Kn   I*  i>i»viii  • 

«iiflle    i-f  lln    en  dírrivl.itl    N      O      '  (,i 

i;        •      ■     ■         '         .  ■  ; 


I 

de    lo    Noi  . 

Iliiero,  e\\\ 

noral  do   Mmiml  n   1 

nioiieo  dol  Diioro  «-^  n 


)»  ni  i|  .,1'iilin  ili-  U  )'!'>Mn  la 
;.,    \-.v..i..i.  1    ..    .1  , .  ...   .1 ,*. 


a  l'uiuti    Puní!,   i(i.ilicndo  ¡nxo  auto  j.»'!   la 
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izquierda  el  Cega,  y  á  unos  10   ó  12  kms.    mas 
abaio  el  Pisnerga  por  la  derecha  y  el  Eiesma 
por  la  izquierda  (á  400,782  kms.  del  origen). 
Continúa  el  rio  por  Tordcsillas,  Torrecilla  do  los 
Abades,  Pollos  y  Castronuño,  recibiendo  en  este 
trayecto  el  Zapardiel  y   Trabaucos  por  la  iz- 
quierda, y  por  uno  y  otro  lado  varios  riachuelos 
y  arroyos;  en  Castronuño  forma  violento  recodo 
al  Ñ.  O.,  pasando  por  Villafranca,  y  no  lejos  de 
la  confluencia  del  Hornija  entra  en  la  prov.   de 
Zamora,  dios  458,257  kms.   de  su  origen.   En 
los  mismos  confines  de  Valladolidy  Zamora  re- 
cibe al  Bajoz  que  le  afluye  por  la  derecha  y,  ba- 
ñando ambos  por  esa  misma  margen  al  caserío 
de  Villaguer,  riega  el  Duero  por  la  izquierda,   á 
los  dos  kilómetros,  el  término   del  Despoblado 
de  Timulos,  que  en  el  siglo  xvi  contaba  unos 
220  habitantes.  A  los  cinco  kilómetros  de  la  en- 
trada del  Duero  en  territorio  zamorano  se  le  une 
por  la  izquierda  el  Guarena,  río   que  ha  forma- 
do, .sobre  suelo  diluvial,  un  depósito  de  aluvión 
bastante  importante:  un  kilómetro  más  abajo 
se  halla  la  isla  Villaveza;  poco  después  se  en- 
cuentra un  muro  de  contención;  inmediatamen- 
te los  restos  de  la  calzada  romana  llamada  en  el 
país  La  Barbada,  y  en  seguida  los  puentes  Nue- 
vo y  Viejo  de  Toro,  colocados  uno  á  continua- 
ción del  otro;  por  el  último  no  atraviesan  las 
aguas  sino  cuando  en  épocas  de  grandes  creci- 
das se  extienden  por  el  terreno  bajo,  donde  se  en- 
cuentra situada  la  antiquísima  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Sotai-reña.  El  señor  Puigy  larraz, 
de  acuerdo  con  la  opinión  emitida  por  el  inge- 
niero señor  Revenga  en  su  reconocimiento  del 
Pisnerga  y  del  Duero  para  estudiar  la   navega- 
ción entre  Valladolid  y  Zamora,  reconocimien- 
to efectuado  en  1851,  dice  que  la  dirección  que 
actualmente  sigue  ese  riltimo  río  desde  Villafran- 
ca (Valladolid)  y  Villaguer  (Zamora),   hasta  el 
citado  puente  Nuevo  de  Toro,  no  es  la  que  en 
fecha  todavía  no  muy  lejana  debió  tener,  pues 
no  sólo  se  nota  que  la   orilla  derecha   se  halla 
entre  esos  puntos   extremos  constituida  por  un 
gran  depósito  de  aluvión  moderno,  y  por  consi- 
guiente originado  por  el  río  mismo,  sino  que 
puede  seguirse  con  toda  claridad  el  curso  que 
esto  debió  llevar  después  de  haber  descarnado 
las  colinas  de  diluvium  gris  y  rojo  que  forman 
por  el  E.   continuación  á  las  que  sustentan  la 
repetida  ciudad,  además  de  que  no  se  compren- 
de que  el  Puente  Viejo,  de  la  época  romana  se- 
gún toda  probabilidad,   se  hubiera  colocado  en 
un  ángulo  ó  recodo  del  río  y  paralelo  en  parte  á 
9u  corriente,  que  es  la  posición  que  hoy  ocupa. 
Por  otra  parte,  que  la  derivación  definitiva  del 
curso  del  Duero  es  muy  reciente  lo  testifica  una 
casilla  arruinada  frente  de  Villalazán,  que  sir- 
vió para  los  barqueros   cuando   aquél    pasaba 
Junto  á  ella,  cuya  época  habían  alcanzado  algu- 
nos ancianos  de  eso  pueblo    que    vivían  hace 
cuarenta  años.  Al  entrar  el  Duero  en  la  provin- 
cia de  Zamora  trae  una  dirección  de  S.  E.  á 
N.  O. ;  pero  al  llegar  al  preciso  paraje  en  que  se 
alza  el  puente  de  Toro,  la  cambia  bruscamente 
tomando  otra  casi  do  E.  á  O. ,  que,  con  algunas 
inllexiones,  eonsarva  como  general  hasta  la  con- 
fluencia del  Esla.   A  unos  siete  kilómetros  de 
Toro  recibo  por  la  derecha  el  arroyo  Adalias, 
que  baja  por  suelo  diluvial,  quedando  sobre  la 
izi|iiier<la,  á  corto  espacio,  el  pueblo  de  Pelea- 
gonziilo,  á  cuyo  término  corresponde  el  Pago  de 
La»  Contiendas,  célebre   por  haberse  dcciilido 
en  él  el  1.°  do  marzo  de  1478  la   guerra  de  .Su- 
cojtiún  entre  doíia  .luana,  hija  de  Enrique  IV,  y 
doña  iMabel.  .Sigue  el  Duero  .su  marcha  y  ú  unos 
únn  kiliinictro»  ni:'u)  abajo  se  halla  la  isla  de 
ISnsianoi,  y  en  la  orilla  derecha  el  caserío  de  eso 
misujo  nombre,   así  como  á otro  kilómetro  más 
aili'lantc,  las  ruinas  de  un   puente.    Luego,  al 
alcanzar  por  la  izquierda  el  término  do  lo  Gran- 
ja d«  Florencia,  haco  el  río  un  recodo  hacia  ol 
N.,  yendo  Aiinsar  por  i.l  pie  del  cerro  do  dilu- 
vium en  que  se  halla  asentado  el  lugar  de  Fres- 
no de  la  Uihera,  ilondc  ti<ne  uno  ilo  sus  extre- 
mos la  antigua  Acc<|nia,    sin  que   desdo  oquí 
hn«ta  Zanioia  prcHonle  más  circunstancias  nota- 
ble» qiio  la  conflntnria  de  lo»  orroyos  Talanday 
AfibayoH  por  la  izquierda,   y  del  Córese»  y  rio 
Valderaduoy  por  la  derecha,  y  la  do  hollarse  en 
•'_" '      ■       '      '  '     illas  di'   l/a»  f'liaparas,  Santa 
^'"  'lias,  Mielgo,  Colacha,  Calanii- 

t'*»  '  -    V  í'U''ntc,  las  cualen  en  NU  mayor 

parte  dan  a^irntoá  frondoitos  arbolados,  siendo, 
«In  embarco,  toda»  nlla»  inliabitablo»,  á  excep- 
ción de  la  de  La»  Accfia»,  porque  en  la»  granjea 
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crecidas  quedan  totalmente  sumergidas,  y  aun 
algunas  se  cubren  de  agua  todos  los  inviernes. 
No  bien  ha  corrido  el  Duero  por  esta  provincia 
48  kms.  y  200  m. ,  según  los  datos  de  su  itine- 
rario publicados  por  la  Comisión  general  Hidro- 
lógica, encuentra  la  cap.,  que  desde  las  mismas 
orillas  se  extiende  sobre  un  cerro  terciario  de 
unos  30  m.  de  elevación,  y  en  ella  un  puente  de 
sillería  de  dieciséis  arcos,  hallándose  500  metros 
más  abajo  las  ruinas  de  otro,  destruido,  según 
opinión  de  Fernández  Duro,  por  un  terremoto, 
que  asinjismo  ensancharía  el  cauce  del  río, 
mientras  que  no  falta  quien  suponga  que  las 
aguas  socavaron  sus  pilas  y  cayó  acostado  con- 
tra la  corriente  en  una  riada. 

En  la  misma  Zamora,  poco  antes  de  bañar  las 
casas  del  exconvento  de  Franciscanos  de  San 
Frontis ,  recibe  el  Duero  por  la  izquierda  el 
arroyo  San  Jerónimo,  y  por  la  derecha,  pasado 
el  barrio  de  Olivares,  van  desaguando  sucesiva- 
mente los  Valorio,  Valcamín,  Valdelaloba,  Chi- 
naquero  y  el  Raposo,  asi  como,  ya  más  adelante, 
á  los  6  kms.  115  m.  del  Puente  Nuevo,  vierte  el 
Carrascal,  á  cuya  proximidad  se  encuentra  el 
vado  y  la  barca  que  sirven  de  paso  entre  el  lugar 
de  ese  mismo  nombre  y  el  caserío  de  Aldea  Ro- 
drigo. Allí,  dejando  las  rocas  terciarias  para  pe- 
netrar en  las  silurianas  primero  é  inmediata- 
mente en  las  cambrianas,  en  las  cuales  traza,  en 
término  de  Almaraz,  una  estrecha  U  invertida, 
llamada  curva  del  Duero,  y  en  las  estratocris- 
talinas,  angosta  considerablemente  el  cauce  del 
río  formando  un  canal  de  empinadas  orillas  que 
todavía  se  hacen  más  escarpadas  al  sustituirse, 
cerca  de  Almaraz,  las  pizarras  y  cuarcitas  por 
grandes  lastrones  y  peñas  de  granito,  entre  las 
cuales  merece  mención  la  llamada  Mora,  termi- 
nada en  tres  altos  prismas.  Je  los  cuales  pre- 
senta el  central,  labrado  por  los  agentes  de  des- 
composición, una  pila  perfectamente  circular  y 
de  medio  metro  de  diámetro,  y  á  cuya  base,  por 
el  lado  del  N.O.,  se  abre  la  qU3  llaman  también 
Sima  de  la  Mora,  ancho  boquete  que  se  estrecha 
á  poco  para  torcer  rápidamente  en  dirección  al 
río,  con  el  que  acaso  comunica.  Entrado  el  Duero 
en  esa  garganta,  pocas  particularidades  ofrece 
ya  en  los  37  kms.  que  recorre  hasta  la  desem- 
bocadura del  Esla,  ni  recoge  tampoco  por  nin- 
guna de  sus  márgenes  tributarios  de  gran  im- 
portancia, pues  aunque  bastantes  en  número, 
los  más  considerables  son  el  río  Amor  y  las  ribe- 
ras de  Mogatar  y  del  Fresno;  pero  si  es  de  indi- 
car que,  al  unírsele  el  Esla,  al  pie  del  Teso  de 
la  Pintoja,  enfrente  del  Molino  del  Moral,  las 
impetuosas  aguas  de  este  río  detienen  las  del 
primero ,  formándose  un  remanso  que  se  ha 
aprovechado  para  el  establecimiento  de  la  Barca 
Aliste  y  es  muy  usada  por  los  arrieros  que  de 
Fcrmoselle  portean  el  vino  al  Norte  de  la  pro- 
vincia. Desde  la  confluencia  del  Esla  el  Duero 
se  inclina  sen.siblemente  al  N.O.,  recibiendo  á 
poco  de  haber  tomado  esa  nueva  dirección,  el 
tributo  del  arroyo  Moral,  después  del  de  Villa- 
cinos;  avanza  otro  tanto,  ensanchando  al  mismo 
tiempo  su  cauce,  para  dejar  el  suelo  granítico  y 
entrar  en  el  estratocristalino;pero  sin  salir  toda- 
vía de  eso  último,  no  bien  ha  pasado  del  castillo 
de  Villa  de  Pera,  vuelve  á  estrecharse  de  nuevo 
dicho  cauce,  quedando  reducido  al  fondo  de  unos 
enormes  tajos  á  las  inmediaciones  de  la  peña  de 
las  Campanas  y  peña  ó  punta  de  la  Cruz,  que 
se  hallan  por  frente  de  Castroladrones,  en  la 
raya  de  Portugal,  en  c\iyo  paraje  se  dobla  brus- 
camente el  rio  al  S.S.O.  ¡lara  seguir  formando, 
con  ese  nuevo  rumbo,  la  ¡rentera  de  los  dos  rei- 
nos limítrofes,  sin  que  ya  atravieso  por  suelo 
zamorano  otras  rocas  que  las  de  granito,  con  las 
que  tropieza  á  no  muy  larga  distancia  de  la 
peña  de  las  Campanas,  y  en  cortos  trozos  las 
cstratocristalinas  del  i.sleo  entro  Mamóles  y 
Tafara  ó  do  la  peña  del  Cueto,  y  do  otro  más 

riequeñn,  que  antes  se  encuentra,  atravesado  por 
a  ribera  do  Cozciirrita.  Nada  jinede  iniaginar.sc 
más  agrio  y  escabroso  (pie  lo  que  son  en  grandes 
espacio»  esas  márgenes  graníticas  y  estratocris- 
talina»  del  Dui-ro,  designadas  en  el  ¡laís  con  los 
nombres  de  iirrihon  ó  arribes,  «ieni])re  escarpa- 
das, tan  elevadas  ([uc  en  muchos  juintos  miden 
má»  do  200  m.  de  altura,  y  formadas,  casi  sin 
inlerrniición,  jior  innii'nsos  peñascales  en  qiui 
destacan  grandes  pi'ñone»,  algunos  de  lo»  cuales 
t<mian  il  veces  ncmibre»  i)arti('Ulari's.  Así,  por 
ejemplo,  succmIc  con  los  i|no  constituyen  lo  qui' 
en  la  lncali<lad  llsman  el  Paso  Malo,  que  da  un 
medio  do  salvar  el  río  marchando  do  Villardio- 
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gua  ó  Aldea  Nova  de  Portugal,  no  sin  que  el 
verificarlo  deje  de  exigir  verdaderos  prodigios  do 
destreza  y  agilidad,  resultando,  por  consignientc, 
del  todo  inaccesible  para  la  generalidacl  de  las 
gentes.  Allí,  en  efecto,  descuella  á  modo  de 
gigante  muralla,  una  gran  peña  de  granito, 
tajada  verticalmente  hacia  el  lado  del  rm,  en  la 
cual  brota  una  copiosa  fuente,  y  á  su  lado  dos 
enormes  peñascos  que  reciben  el  nombre  de  Las 
nalgas  de  San  Mamed  (por  alusión  al  santo  de 
una  ermita  no  muy  lejana),  del  mayor  de  los 
cuales  una  vez  que  se  ha  descendido  por  él  unos 
dos  metros,  arrastrándose  de  espaldas,  se  pasa 
al  de  las  Estacas,  así  llamado  porque  efectiva- 
mente las  tiene,  empotradas  en  una  hendidura 
natural,  y  cuidadosamente  conservadas  por  los 
vecinos  de  los  pueblos  comarcanos,  para  que 
sirvan  de  asideros  en  el  sucesivo  descenso  hasta 
el  cauce  del  río,  que  después  so  empieza  á  pasar 
á  saltos  sobre  otros  diferentes  cantos  que  llevan 
de  ese  modo  al  Lomo  de  la  Burra,  peña  grande 
y  de  forma  oval,  apoyada  en  el  sentido  de  su  eje 
mayor,  pero  tan  resbaladiza  que  no  se  franquea 
de  pie,  sino  á  horcajadas.  Del  Lomo  de  la  Burra 
se  baja  fácilmente  á  otra  prña  contigua,  llamada 
El  Salto,  por  el  de  poco  más  de  un  metro  que 
hay  que  dar,  aunque  no  sin  peligro  de  un  vértigo 
al  divisar  el  Duero  á  gran  profundidad,  para 
ganar  El  Lastrón,  peñasco  también  oval,  pero 
sustentado  según  su  eje  menor,  y  desde  éste,  con 
relativa  facilidad,  otros  sucesivos  más  pequeños 
que  por  fin  conducen  á  otros  dos  muy  juntos  y 
grandes,  denominados  Las  Bolas,  que  yacen  en 
la  orilla  portuguesa ,  quedando  todavía,  para 
arribar  al  camino  de  Aldea  Nova,  una  ascensión 
de  más  de  3  kms.  sobre  erizados  peñascales,  en 
los  que  al  menor  descuido  se  puede  resbalar  y 
caer  al  cauce  del  río.  Asimismo,  en  término  de 
Torregaraones,  se  halla  el  llamado  Salto  de  la 
Buraca  ó  de  la  Moza,  aludiendo  al  desdichado 
que  en  él  dieron  dos  amantes  al  Ir.itar  de  sal- 
varlo, el  cual  consiste  en  dos  enormes  peñas  do 
grandísima  altura,  por  entre  las  que  corre  el  río 
en  verano ,  cuyas  cabezas  sólo  se  separan  un 
espacio  de  metro  y  medio,  circunstancia  que  no 
es  óbice  para  que  el  saltar  de  la  una  á  la  otra 
sea  muy  peligroso,  en  razón  al  pronunciado  y 
muy  resbaladizo  declive  hacia  el  fondo  que  pre- 
senta cada  una  de  ellas. 

Pasado  el  término  de  Torregaraones  continúa 
el  Duero  por  su  profundo  cauce  contorncanilo 
por  O.  los  de  Badilla,  Cozcurrita,  Fariza,  Mamo- 
Íes  y  Fornillos  de  Fermoselle,  recibiendo  uno 
tras  otro,  por  el  lado  de  España,  los  arroyos  de 
Los  Tachones,  Los  Cigales  y  Las  Par.ad.is;  la  Ri- 
bera de  Badilla,  los  arroyos  del  Parral,  IVna- 
gorda.  Plantío  de  Mamóles,  La  Bandera  y  Pasa- 
riego;  la  Ribera  do  Palazuelo  y  los  arroyos  de 
La  Tetina,  La  Setera  y  Rita  La  Fuente,  así 
como  el  de  La  Vide,  El  Guindalera,  el  del  Sierro 
y  el  de  las  Gorbias,  encontrándose  luego,  á  poco 
de  haber  entrado  en  término  de  Pinilía,  el  pa- 
raje en  que  se  sitúa  en  invierno  el  paso  q\ic 
llaman  de  Las  Cuerdas.  Algo  más  adelante  va 
ensanchando  el  mismo  cauce,  llegando  por  fin 
al  sitio  denominado  El  Piélago,  donde  por  ex- 
cepción alcanza  la  anchura  de  230  á  240  metros, 
para  volver  de  nuevo  á  estrecharse;  aquí  ol  Due- 
ro, que  deja  á  la  izciuienla,  la  altura  en  (\\w  se 
asienta  Fermoselle,  villa  la  más  importante  y 
rica  del  actual  partido  ó  tierra  do  Sayago,  al 
mismo  tiempo  que  recibe,  á  cortí.simo  trecho,  la 
confluencia  del  Tormos,  al  pie  del  cerro  de  La 
Bandera,  en  término  propio  de  esa  niismacifada 
villa,  contornea  ya  la  prov.  de  Salamanca  (Jhs- 
cripeién  física ;/  gcolótiica  de  la  provincia  de  Za- 
mora, por  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz). 

Entra  el  Duero  en  esta  prov.  por  el  término  de 
Villarino  de  los  Aires,  punto  donde  .se  le  iine 
su  afl.  el  Tormes,  .siendo  tal  la  im)ietuosidad  de 
ambas  corrientes  que  ]>or  largo  trecho  se  distin- 
guen á  pesar  de  hallarse  unidos  los  dos  ríos.  En 
el  trayecto  que  media  entre  el  Tormes  y  el 
Águeda,  á  donde  llega  engrosado  por  nunu'rosos 
cursos  de  agua,  deslizase  por  el  fondo  de  una 
honda  iiuielua  del  terreno,  en  un  estrecho  y 
profundo  cauce  en  el  que  los  bajíos  y  los  jieñascos 
(|ue  so  alzan  del  fondo  ó  avanzan  desde  las  esca- 
brosas orillas  aumentando  la  angostura  y  las  caí- 
<las,  como  el  salto  del  Gitano  y  el  Cachón  de 
Mioza,  imposibilitan  la navi'gacii'in.  Tal  llega  a 
ser  la  angostura  del  cauce,  (|uehny  un  sitio,  por 
bajo  lio  Aldeadávila,  hacia  La  Verde,  en  que,  se- 
gún un  antiguo  escritor,  un  luinibic  puede  saltar 
do  una  orilla  á  otra.  Llámase  Salto  del  Gitano, 
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como  otra  estrechura  que  hay  en  el  Tormos,  dos 
leguas  por  bajo  de  Ledesma.  Para  comunicarse 
entre  ambas  orillas  hay  las  barcas  de  Villarino, 
Pila  del  Vado  del  Monte,  la  Verde,  Vilvestre, 
Saucelle  y  la  Hinojosa,  y  en  algún  punto,  como 
entre  las  dos  primeras  barcas,  paso  con  cuerdas; 
y  sus  aguas,  ya  que  por  lo  encajonado  del  cauco 
no  pueden  ser  de  gran  utilidad  ]iara  la  agricultu- 
ra, sirven  paradarmovimiento  ámolinos,  aceñas 
y  batanes.  Ademas  del  Termes  y  el  Águeda  aflu- 
yen al  Duero  por  la  izquierda,  en  el  trecho  com- 
prendido entre  ambos,  el  Masueco,  conocido  tam- 
bién con  el  nombre  de  Ribera  de  las  Uces  y  de 
Sanchún  y  otras  denominaciones,  que  desemboca 
por  el  término  de  Aldcadávila  de  la  Ribera;  el 
Yeltes,  ó  Huebra,  que  entra  en  el  Duero  entre 
Saucelle  y  la  Fregcneda.  También  vierten  en  él 
por  una  y  otra  orilla  varios  riachuelos  o  arroyos 
de  escasa  importancia  ( IJcscripcíóii  física,  gcoló- 
i/ica  y  minera  de  la  })rovincia  de  Salamanca,  por 
D.  Amalio  Gil  y  Maestre). 

Eu  Vilvestre,  al  N.  de  Saucelle,  empieza  el 
Duero  á  ser  navegable;  sin  embargo,  la  navega- 
ción en  Portugal  no  es  ñicil,  pues  se  lialla  en- 
torpecida por  presas  mal  construidas  y  rocas, 
algunas  de  las  ([ue  se  lian  hecho  volar.  Desde  la 
desemliocadura  del  Yeltes  el  rio  recobra  su  di- 
Tccción  al  O.  y  N.O.,  formando  dos  grandes  re- 
codos hacia  el  N. ,  correspondiendo  el  vértice 
del  mayor  á  la  conlluencia  del  río  Sabor.  Luego 
continúa  iiacia  el  O.  cou  un  poco  de  inclinación 
al  8.,  siempre  por  terreno  montañoso,  sirviendo 
de  límite  entre  las  antiguas  provincias  de  Tras- 
os-Montes  y  Entro  Donro  é  Minho  al  N.  y  las 
Heiras  al  S.  Pasa  el  río  por  Moncorvo,  San  Juan 
de  Pe.squeira,  San  Mamedo  de  Riba,  Ervedosa, 
Valenija,  Villaseca,  Poiares,  Pozo  da  Regoa, 
Cambres,  Pengoia,  al  N.  de  Lamego,  Rosendo, 
Oliveira,  Aucede,  .Sinfaés,  I'iacs,  Metros  y  Lom- 
ba, en  donde,  después  de  formar  dos  recodos, 
marcha  el  río  al  N.O.  para  ir  á  desembocar  por 
Oporto.  Los  principales  afluentes  de  la  derecha 
son  el  Sabor,  que  desemboca  junto  á  Moncorvo, 
el  Tría,  por  San  Mamedo,  el  Pinhaon,  inmediato 
al  Tría,  el  Corgo,  aguas  arrilia  de  Pozo,  el  Tamo- 
ga,  á  unos  40  knis.  antes  do  Porto,  y  el  Sonza 
al  O.  de  Metros,  ya  en  la  socciíjn  del  río  que  va 
doS.  E.  á  N.O. ;  por  la  ¡zi|uierda  el  Aguilar  y 
luego  el  Coa,  cerca  de  Villa  Nova  do  l''oz  Coa, 
el  Teja  al  E.  de  San  .luán  do  Pc.smieira,  ol  Torto 
al  E.  de  Valen(;a,  ol  Tavora  al  Ó.  do  dicha  po- 
blaciiin,  el  Halaoman  no  lejos  de  Lamego,  y  el 
Paiva  cerca  y  aguas  arriba  do  la  desembocadura 
del  Tamega.  Despulís  de  pasar  bajo  el  nnovo  y 
magnifico  puente  por  el  quo  cruza  el  f.  c.  do 
Coiinlira  hasta  la  frontera  cspafiola  y  ]ior  la 
ciudad  de  Oporto,  da  sus  aguas  al  mar,  foriiiaii- 
do  con  las  arenas  i|Uo  arrastra  en  su  impetuoso 
curso  una  alta  baria  difícil  de  salvar.  Los  ban- 
cos de  ai'füía  y  i;scolIos  exigen  la  asistencia  do 
pnictieo  para  peni'trar  por  ella.  Las  aveniílaa 
did  río,  imillas  á  los  temporalea  do  fuera,  produ- 
cen grandes  alteraciones  en  los  bancos,  abriendo 
unas  veces  canales  profundos  donde  no  lml)ia 
paso,  y  cerrando  en  otras  los  anteriorinente  abier- 
tos. La  boca  ilcl  rio  está  limitada  hacia  el  N. 
jior  la  piedra  Pilgueira  del  S. ,  que  si'  destaca  de 
la  punía  pedregosa  en  que  so  halla  el  enstiHode 
San  .loao  da  l'Viz,  y  liada  ol  H.  por  la  punta  are- 
nosa quo  08  prolongación  dol  liancn  llamado 
(labedello,  rediniéndoso  Ift  entrado  lí  menos  do 
un  cable  do  am]ili(iiil.  En  la  orilla  N.  do  In  en- 
trada está  la  villa  de  San  .loilo  da  Koz,  y  corea 
de  la  oseollera  meiiilioiial  forma  la  mareen  del 
rio  una  ensenada  que  tiene  imr  iibrign  la  punta 
de  Oabedelln.  Reiiiontaiido  la  lorrleiite  tiende  el 
mar  se  vo  el  río  eiieajoiiailn  entre  nnirgenes  ole- 
vadns,  (Min  aiieliura  tiiedia  de  do»  cables  linntn 
por  eliflellle  del  enlivelitn  de  Serril  y  I»  elinUlI 
de  Oporlii  en  que  la  iinelinra no  pimn  ile  lili  me- 
tí os.  lias  laderas  non  plntureiriiH  y  extiin  muy 
Iiobbidas.  Por  enfrente  do  Oporto,  y  asentada  en 
una  ensenada  de  la  liandii  meridional  del  río, 
está  Villa  Nova  do  (iaía.  Sucede  innelias  vecen 
que,  aun  cuando  no  haya  inarejaila  en  la  barrn, 
la  entrada  se  hace  iniposlldo  A  cansa  do  In  ^rali 
corriente  del  Duern  en  mis  ciecldnii,  quo  llenan 
en  algiiiias  épocas  li  elevarsi'  li  imis  do  eiiatio 
mol  ros  sobre  el  iilvid  de  la  pleaiinir,  Bilqiililenilo 
una  velocidad  de  diez  i'i  más  nillbis.  Así  es  míe 
en  orasioni's  pasan  seinanas  enteras  «In  que  los 
biii|iies,  aun  los  do  vapor,  piieilan  Aoninetnr  la 
barra. 

í.as  avoiiiilnmlol  río  so  doWn  ARrainloii  y  ron- 
liiiiiiidus   lluvias,  11  al  deiri'liniiento  do  nlovon. 
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Las  primeras  suelen  caer  desde  noviembre  á  ma- 
yo, en  que  tanto  sobre  la  costa  de  Portugal  como 
en  el  interior  de  España  llueve  en  abundancia. 
En  los  meses  de  marzo  y  abril,  y  aun  en  mayo, 
las  avenidas  .son  motiva<las  por  las  aguas  que 
bajan  de  las  sierras  del  interior  de  la  península 
al  derretirse  las  nieves.  No  es  extraño  que  ad- 
quieran tal  elevación  y  velocidad  las  agnas, 
si  so  tiene  en  cuenta  el  caudal  con  qnc  contri- 
buyen al  Duero  multitud  de  ríos  que  son  de  ex- 
trema abundancia.  Las  agnas,  al  pasar  oprimi- 
das por  enfrento  de  Oporto,  se  convierten  en 
impetuoso  torrente,  arrebatando  cuanto encnen- 
tran  á  .su  paso,  y  llevándose  los  buques  mal 
amarrados.  Las  avenidas  más  terribles  son  las 
originadas  por  el  concurso  de  las  lluvias  y  del 
derretimiento  do  las  nieves.  Por  lo  general  se 
conocen  anticipadamente,  dando  lugar  á  que  los 
buques  tomen  las  precauciones  necesarias.  Suelen 
ser  indicio  de  la  crecida  del  rio  la  aparición  de 
brozas  y  manchones  de  espuma  arrastrados  por 
la  corriente,  y  la  completa  ausencia  do  la  marea, 
á  veces  con  dos  días  de  anticipación.  Al  ver  las 
brozas  y  manchones  citados  amárranse  bien  los 
buques,  pnes  pronto  suben  ya  las  aguas  y  corren 
con  asombrosa  rapidez,  arrastrando  ramas,  tron- 
cos do  árboles  y  multitud  de  despojos  de  las 
tierras  por  donde  pasan. 

Como  antes  se  ha  dicho,  el  rio  Duero  es  na- 
vegable desdo  su  boca  hasta  las  inmediaciones 
de  la  barca  de  Vilvestre,  en  unos  230  knis.  Pa- 
rece que  también  podría  serlo  hasta  Soria,  bien 
por  su  lecho  mismo  ó  por  canales  laterales,  ya 
por  buques  do  vapor,  ya  á  la  sirga,  según  la  lo- 
calidad y  la  naturaleza  de  las  orillas. 

Respecto  á  caudal  de  aguas  hay  varios  datos. 
Según  aforos  hechos  en  agosto  de  1880,  al  en- 
trar el  río  en  la  prov.  de  Zamora  lleva  un  cau- 
dal de  RV"',  9.1-2  por  1''.  Según  los  luacticados 
por  la  División  Hidrológica  de  Valladolid,  y  que 
ol  Ingeniero  Jefe  de  Montos  D.  Andrés  Lian- 
radó  consigna  on  su  Tratado  de  ariiias  y  rifijos,  el 
caudal  de  agua  dol  Duero  en  estiajes  ordinarios 
es  de  10  á  20  m.  cúbicos  |ior  segundo  en  aguas 
medias,  por  la  Fregeneda;  los  practicados  en  el 
afio  ISOfl  dieron  por  segundo; 

En  la  barca  de  Kermoselle:  en  .septiembre  un 
niíiiimunidel2'l5y'":'yunmiiximumdo45'll4"", 
y  en  diciembre  (>2'9.')1'"'. 

En  la  Kivgoneda:  en  scptiembro  ]5'267'''',  en 
octubro  2S';i27'"»,  on  noviembre  íl'-iri"",  y  on 
dicienibro  72'ti75"'". 

Algunos  han  calculado  finO""'  por  segundo  las 
aguas  que  lleva  al  mar  en  la  desembocadura. 

Las  aguasdid  Duero  son  ilo  excelente  calidad: 
crían  abiindanto  pesca,  y  con  particularidad 
grandes  lamprea»,  y  pociuefios  pero  delicoilos  an- 
guilas. 

La  pureza  do  las  aguas  Justilicn  lo»  proverbios 
castellanos 

«Helio  dol  Duero 
Por  turbio  que  voy».  > 

«Agua  dol  Duero 
Caldo  do  pollo,  > 

Vel  siguiontoonálisislonmdodola  /V.firí/Wri-i 
í'í.siVd  1/  t/fiiMfjicil  ilf  /il  ;<li)i'íllCMl  lif  y'nll ' 
de  D.  Slaiiiiol  doCorlázar,  lo  ponodoniaiu! 

Un  litro  do  ngua  del    Diieio  tomada  poi 
del    puente  de   Iloeiillo  ( Viilbididid\   on 
nieiliasdol  rio  y  á  la  leiiiporatiira  ile    10   ■ 
grados,   siendo  I»  dol  aiiibionlo  13"  contígr«dn>, 
colllielio; 
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y  donde  hoy  está  Soria,  á  la  que  ni  sn  población 
ni  su  riqueza,  ni  la  fortaleza  do  sus  viejos  muros 
podrían  dar  importancia,  pero  que  gracias  á  sn 
privilegiada  situación  geográfica  hubo  de  atraer 
hacia  su  localidad  á  cuantos  ejércitos  intentaron 
el  dominio  del  interior  de  la  |>eníusu]a;  allí  es- 
tán Osma,  Gormaz,  Calatañazor  y  otros  lugares 
que  recuerdan  la  empeñada  lucha  entre  muslimes 
y  cristianos.  La  posesión  de  la  comarca  do  Soria 
asegura  comunicaciones  naturales  con  el  valle 
del  Ebro,  con  Madrid  y  con  la  región  central  del 
Duero.  Más  al  O.  so  halla  Aranda,  de  mucho 
valor  estratégico,  puesto  que  parten  de  ella,  y  eu 
general  de  su  puente,  que  da  paso  á  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Francia,  comunicaciones 
divergentes  hacia  puntos  de  gran  interés  en  ope- 
raciones defensivas  contra  Madrid.  Si  invadida 
España  por  ejército  procedente  del  X.  el  ejército 
español  se  mantiene  en  Aranda,  defiende  toda  la 
línea  del  Duero,  desde  Soria  hasta  Valladolid, 
con  buenos  caminos  nara  trasladarse  á  una  ú 
otra  |H>r  las  orillas  del  rio. 

Desde   Aranda  la  cuenca  del  P  '  im 

á  ensancharse,   pues  sale  de  los  ■  i  tes 

en  que  la  encierran  el  sistema  ii'n  '  >  ii  cor- 
dillera carpetana  en  la  prov.  de  Soria.  Em|iicita 
la  región  central,  y  el  valle  va  .siendo  cada 
vez  más  suave,  y  a]>areccn  también  afluentes  de 
relativa  importancia  que  d"terminr(n  bness  mi- 
litares. Las  dos  cueii  ji  y 
del  Adaja  y  Eresma  :  una 
de  comunicación  pai.i  '  i  las 
Provincias  Vascongadas  ii.  lid. 
De  aquí  la  importancia  d'  'de 
la  región  central  del  Duero.  Mus  «1  N.  ticno 
también  gran  valor  estratégico  Palenria,  en  la 
cuenca  del  Carrión,  é  influyo  nocesarianunlecn 
las  operaciones  á  lo  largo  del  Arl.iiizi'ii  y  el  l'i- 
suerga,  y  en  las  comunicaciones  iK'sdo  iíurgos 
hacia  Lenn,  Asturias  y  Galicia. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  cuan- 
do Soul  I  se  mantuvo  en  las  orillas  dol  Carrínn 
para  atraer  al  inglés  Moore.  la  mono»  dol  Pi- 
suerga  sirvió  de  ¡ui-io  á  1"-  .  un- 

girse a  Lenn  y  Galicia.   Tf  do 

operaciones niu^ '  -''^   -  .en 

1812,  levanto  i  Ma- 

zaba cortar  la>  •    y, 

aco.sado  ademas  el    lllgies  1  II  su  t  las 

tropas  lie  Soiiham    y  Clsn-I.  '  'Icl 

Pisuerga  casi  ¡li  ■  d* 

sostenorso   on  Vi- 

llai '     '■•■  íl 

lili  'r  á 

las  1  '  ri- 

denlo  la  iin|i<'rlnni  1  I  "ii  eMr»o 

inferior,   pues  su  di;  d«r  *  la 

linea  de  invai<iiin,  n  Va- 


lladolid  y    León 
iionierda  á  la  I  ■  '  ■■ 
raidos  para  qU' 
procuro  nueva  i 
donde  el  rio,  ya  enn 
i|o  rs^ldlq.  pri.^iiii" 
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que  de  Falencia  y  Vallaiiolid  conducen  también 
á  León  y  de  Tordesillas  á  Benavente,  Astu- 
rias y  Galicia.  Las  carreteras  de  Valladolid  y  de 
Falencia  se  unen  en  Medina  de  Ríoseco,  la  pri- 
mera cruzando  el  Páramo  de  Mudarray  faldean- 
do el  de  Valdecuevas.  La  posición  de  Ríoseco 
tiene,  pues,  importancia  como  punto  de  unión 
de  caminos,  y  asi  lo  entendieron  Cuesta  y  Blake 
en  1S08  cuando  trataron  de  impedir  la  entrada 
de  los  franceses  enla  prov.  de  León.  En  la  cuenca 
del  Esla  el  puuto  estratégico  para  impedir  la 
invasión  de  Asturias,  ó  la  base  dt  operaciones 
contra  el  Principado,  si  cae  en  poder  del  ene- 
migo, es  León,  punto  en  que  se  reúnen  el f.  c.  y 
los  caminos  ordinarios  que  facilitan  la  entrada 
en  Asturias  por  los  puntos  de  Leitariegos,  Bal- 
barán,  Pajares  y  Tarna.  Por  comprender  su  im- 
portancia los  romanos  situaron  en  León  las  dos 
legiones  que  formaron  la  legión  A'II  Gemina;  y 
siglos  después,  empezada  la  reconquista,  fué 
capital  de  León  y  Asturias  como  puesto  avan- 
zado que  vigilaba  la  cuenca  del  Duero  hacia  el 
que  se  dirigían  los  cristianos.  En  el  río  Cea 
afluente  del  Esla,  se  halla  Sahagíin,  por  donde 
pasa  la  carretera  y  el  f.  c.  de  Falencia  de  León; 
tiene,  por  tanto,  importancia,  como  punto  de 
observación  de  las  operaciones  que  pueden  ve- 
rificarse en  el  Carrióu.  Al  otro  lado  del  Esla,  y 
en  su  misma  cuenca,  se  hallan  el  río  Orbigo  y  su 
afluente  el  Tuerto,  en  cuya  orilla  está  la  c.  de 
Astorga.  El  Orbigo  en  general  y  Astorga  son 
linea  y  punto  de  gran  importancia  para  la  de- 
fensa del  N.  O.  de  España,  pues  cierran  el  cami- 
no desde  León  hacia  Galicia. 

Al  S.  del  Duero,  y  ya  en  relación  con  la  frontera 
portuguesa,  se  hallan  las  cuencas  del  Termes  y 
cl  Veltes,  líneas  liidrográticas  contiguas  y  en 
contacto  con  las  fuentes  del  Alagón,  donde  se 
halla  cl  paso  desde  el  teatro  del  Duero  al  de  la 
región  central  del  Tajo.  Es  esta,  sin  duda  alguna, 
la  zona  miis  interesante  de  la  región  del  Duero. 
Húlla,se  junto  á  una  délas  partes  más  accesibles 
de  la  frontera  portuguesa,  y  naturalmente  ha 
sido  teatro  de  numerosas  coutiendas  entre  pe- 
ninsulares y  extranjeros,  pues  éstos,  al  venir  del 
N.  y  dirigirse  á  Portugal  para  redondear  la  con- 
quista de  la  península,  han  de  dirigir.se  hacia 
las  cuencas  del  Torines  y  del  Águeda.  Pero  de 
e.sta  región,  así  como  de  la  cuenca  inferior  del 
Duero,  se  ha  de  hablar  más  extensamente  en 
la  parte  militar  df¡l  artículo  Portigal,  donde 
procede  examinar  las  condiciones  geogi'áfico-es- 
tratégieas  de  la  frontera  hispano-portuguesa. 

Hechas  las  breves  indicaciones  que  preceden, 
conviene  apuntar  algunas  ideas  generales  acerca 
del  teatro  del  Duero,  atendiendo  á  las  líneas  de 
invasiiin  y  de  operaciones  <|ue  lo  cruzan  y  de 
HUs  comunicaciones  con  los  teatros  adyacentes. 
Se  vo  en  primer  término  que  la  región  ó  cuenca 
itel  Duero  se  halla  cerrada  por  todas  partes  do 
montañas  más  ó  menos  altas,  si  so  exceptúa  la 
parte  correspondiente  á  la  Brújula  cu  el  camino 
de  Francia.  También  merece  notarse  la  extraña 
elevación  sobre  el  mar  de  la  mesa  ó  llanura  de 
Castilla  la  Vieja,  la  cual  no  sólo  excede  á  las 
drin.ii  de  España,  sino  á  las  de  toda  Europa. 
Ucsidta  lio  aquí  que  la  meseta  ó  llanura  por 
donde  discurre  el  Duero  es  de  importancia  su- 
perior, desde  el  jiunto  de  vista  militar,  á  los 
demás  territorio»  de  la  península,  y  fácil  es  in- 
ferir la  neeeni'lad  de  impedir  su  posesión  á  los 
extranjero».  Como  acertadamente  decía  el  ihis- 
trado  general  Zarco  del  Vallo,  en  su  Ojearla  mi- 
tilar  «libre  la  rajiUnnía  general  de  Caslilla  la 
Vi'ja,  Inilo  el  tiempo  que  la  invasión  se  deten- 
Ka  en  c»te  territorio  se  lilirnrAn  las  demás  pro- 
vincin»,  con  lo  qno  bc  tendrá  tiempo  para  las 
combinacioncH  política*  y  militares  qnc  exige  la 
defen»».  He  rclneiona  cl  valle  «hd  Duero  con  dos 
frontera»  oimcHtnsila  de  Francia,  indirectamen- 
te, por  el  N.E, ,  y  la  ili^  Portugal  ni  O.,  y  es  pro- 
ciño  aiegnrar  «obre  1 1  Duero  un  paso  y  un  punto 
central  de  apoyo  contra  uno»  y  oiro»  enenjigos, 
nnnnlaznque  oirvn  de  baso  alas  Kneaü  anterio- 
re»  (le  defenta,  tanto  re«pecto  á  Francia  como  á 
Portugal,  qnc  permitiendo  obrar  «obre  el  flaneo 
ó  i«ir  letnguardia  de  la»  linea»  du  operaciones 
',  contenga  lo»  progicHo» 
ii'-ierie  lo»  aprcHto»  mili- 
,  -  1  -ilir  á  campaña  el  eji*rcilo 
que  diTli»  i|»ti>nilpr  ol  N.  lie  la  penínsida,  y  quo 
N'B,  en  «lima,  la  lluve  que  aiiegurc  la  inib  pen- 
dencia dn  K.p«ñi.  P,a»t«  una  ojoaila  sobro  ol 
mapa  y  la»  imliincione»  ante»  lieélinH  pnrn  com- 
prender <|Uo  concurren  tuda»  laa  circunslancioii 
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favorables  en  la  interesante  posición  que  ofrece 
el  Duero  en  la  confluencia  casi  contigua  de  sus 
afluentes  el  Pisuerga  y  el  Adaja,  es  decir,  al  S. 
y  cerca  de  Valladolid.  Dichos  ríos  forman  con 
el  Duero  una  especie  de  cruz,  cuyo  centro  marca 
el  puuto  eniinentcniente  estratégico  de  Castilla. 
Desde  él  puede  atenderse  á  todas  las  líneas  de 
operaciones  que  cruzan  el  teatro  del  Duero  y 
á  las  comunicaciones  que  abren  camiuo  hacia 
éste  desde  los  teatros  adyacentes.  La  más  peli- 
grosa entrada  para  una  invasión  que  siga  la 
línea  de  Irún  á  Madrid,  perpendicular  al  Duero, 
es  la  del  N.E. ,  domle  se  relaciona  el  teatro  del 
Duero  con  el  del  Ebro  superior.  En  el  terieno 
que  media  entre  el  Duero  y  el  Ebro  apenas 
percibe  cl  viajero  que  atraviesa  la  línea  diviso- 
ria de  las  aguas  del  Mediterráneo  y  el  Océano, 
lo  cual  verifica,  sin  embargo,  á  unas  seis  horas 
de  Burgos,  entre  esta  ciudad  y  la  de  Bribies- 
ca,  junto  al  lugar  llamado  Monasterio  de  Ro- 
dilla, contiguo  al  montecito  de  la  Brújula.  Pero 
si  se  reflexiona  en  la  notable  elevación  de  la 
gran  mesa  ó  llanura  de  Castilla,  por  doude  corre 
el  Duero,  fácilmente  se  explica  aquella  ilusión, 
mucho  más  si  se  atiende  á  que  las  líneas  de  re- 
parto de  las  aguas,  consideradas  verticalmente, 
forman  una  curva  caprichosa,  donde  á  veces  se 
muestia  una  parte  casi  recta,  correspondiente  á 
una  llanura  dilatada,  interrumpida  en  breve  por 
desigualdades  que  corresponden  á  las  que  sufre 
el  terreno,  ya  bajando,  ya  elevándose  hasta  ter- 
minar en  altos  picos. 

Así,  la  línea  divisoria  entre  Duero  y  Ebro, 
bajando  del  monte  Viudio  ó  Peñas  de  Europa 
y  montes  de  Reinosa,  se  pierde  primero  en  coli- 
nas masó  menos  altas,  como  la  Peña  de  Amaya, 
ofrece  después  una  llanrua  en  las  inmediaciones 
de  la  Brújula,  se  eleva  á  poco  con  los  nombres 
de  montes  de  Oca  y  otros,  encumbrándose  hasta 
el  pico  de  Urbión.  donde  nace  el  Duero;  descien- 
de nuevamente  al  N.  de  Soria,  se  suaviza  para 
dar  paso  al  camino  de  Madrid  á  Navarra  por  el 
puerto  del  Madero,  y  se  alza  nueva  y  rápidamen- 
te hasta  el  Moucayo,  Basta  coujparar  los  tres  pi- 
cos de  Reinosa,  Urbión  y  Moucayo  para  com- 
prender que  las  avenidas  de  los  franceses  al  tea- 
tro del  Duero  están  limitadas  á  los  huecos  que 
éstos  dejan,  si  bien  el  del  puerto  del  Madero 
entre  el  pico  de  Urbión  y  cl  Moucayo  es  mal 
camino,  y  la  dirección  de  las  ojieraciones  por 
esta  parte  sería  viciosa,  como  salta  á  la  vista 
comparándola  sobre  el  mapa  con  la  más  corta, 
fácil  y  expedita  que  pasa  por  la  Brújula.  Este 
otro  hueco  es  la  gran  brecha  de  las  fronteras  de 
Castilla,  cuya  extensión  puede  contarse,  entre 
Reinosa  y  Villafranca  de  Montes  de  Oca,  ó  entre 
las  fuentes  del  Ebro  y  del  Oca.  Por  tal  hueco 
es  preciso  pasar  para  invadir  el  centro  de  Espa- 
ña, ya  se  proceda  de  B'rancia,  ya  de  cualquier 
puuto  de  las  Provincias  Vascongadas  ó  de  San- 
tander. Más  al  N.  no  es  posible  porque  la  cordi- 
llera no  lo  permite;  tamjioco  al  S,  .sin  bajar  por 
el  Ebro  y  subir  por  Agreda  al  puerto  del  Made- 
ro. En  cuanto  á  la  cordillera  que  separa  las  dos 
Castillas,  y  en  parte  el  teatro  del  Duero  del 
del  Tajo,  hálla.se  enlazada  geográficamente  con  la 
anterior,  y  se  presenta  quebrada,  .si  no  eminente, 
en  la  extensión  que  media  entro  el  Moucayo  y 
Peñalara,  ó  sea  el  pico  nuis  alto  de  los  que  se 
elevan  al  S.  de  la  Granja,  espacio  en  cl  que  se 
encuentra  el  puerto  de  Somosierra,  paso  del  ca- 
mino real  y  militar  de  Francia  á  Madrid.  Desde 
aquí  la  cordillera  va  haciéndo.so  de  cada  vez  más 
escabrosa,  sobre  todo  después  del  puerto  de  Gua- 
darrama, por  donde  la  atraviesa  el  camiuo  de 
Valladolid  á  Madrid,  contándose  entre  éste  y  cl 
de  Somosierra  el  (h^  Navacerrada,  que  conduce 
directamente  desde  El  Escorial  áLa  Granja  f'^íh?-- 
co  del  Viillc,  obra  citadii).  Los  pasos  quo  hay 
entro  Soria  y  Guadalajara,  antes  do  los  citados, 
los  pncrtoH  de  Pelagallinas  y  de  la  Vieja  en  la 
sierra  de  Alto  Uey,  (pie  í'aeilitau  la  comunica- 
ción cutre  Atienza  y  Aillón  y  Berlnnga,  el  de 
Barnhoiia,  ¡luso  de  la  carntera  de  Soria,  y  cl  do 
Komanillo»,  en  el  camino  de  Sigiienza  á  Alma- 
záii,  A  pesar  do  sus  buenas  condiciones  de  viabi- 
lidad y  do  la  gran  iuquirlaneia  milifnr  quo  dan 
ú  Soria  en  operacioni»  defeuNiva»  Inicia  la  ver- 
tiinte  oriental,  no  »on  convenientcM  al  invasor 
por  ciinnto  necesita  proveerse  de  subsistencias 
para  atravesar  todo  aíiucl  territorio  estéril  y 
dcRiioblado.  El  puerto  do  Somosierra  ha  sido  sin 
diKla  alguna  cl  más  iuteiesanto  en  toda  la  cor- 
dlllcia  carpelana  pura  la  difcnsa  del  iutorior 
do  España,  y  ofrece  ventajo»  ai  so  trata  de  iin- 


DUER 

pedir  la  entrada  desde  la  cuenca  del  Duero  en 
la  del  Tajo.  No  hay  medio  de  flanquearlo,  pues 
si  bien  está  el  del  Caldoso  al  E. ,  su  tránsito  es 
escabroso  é  imposible  para  la  artillería.  Así  es 
que  desde  los  tiempos  más  remotos  ha  sido  So- 
mosierra el  paso  de  todos  los  ejércitos  que  han 
salvado  la  cordillera  al  N.  E.  de  Madrid.  Tam- 
bién tiene  importancia  militar  el  puerto  de  Gua- 
darrama, de  tránsito  más  fácil  que  aquél  por  ha- 
llarse en  el  punto  en  que  la  sierra  tiene  menos  es- 
pesor. Es  muy  fácil  de  defender;  pero  la  circuns- 
tancia de  estar  flamiueado  al  E.  por  el  puerto 
de  Navacerrada  y  aun  por  el  camino  á  la  Car- 
tuja del  Paular,  desde  la  fundación  del  Real 
sitio  de  San  Ildefonso,  le  han  quitado  mucha 
de  su  importancia  veidadera.  El  ¡luerto  de  las 
Pilas  y  los  varios  pasos  inmediatos  al  E. ,  tam- 
bién tienen  interés  á  causa  del  f  c.  del  N.  ,y  por 
ser  la  mayor  deiuesión  existente  en  la  proximi- 
dad de  Jladrid  para  pasar  desde  la  cuenca  del 
Duero  á  la  del  Tajo.  Más  al  O. ,  y  ya  en  la  sierra 
de  Gredos,  se  encuentra  el  puerto  del  Pico,  al 
que  en  la  Paramera  de  Avila  corresponde  el 
puerto  de  Menga  en  el  camino  de  Avila  á  Tala- 
vera.  En  el  valle  de  Ambles,  que  recorre  este 
camino  desde  Avila,  no  se  presentan  dificultades 
por  ser  llano  y  estar  cubierto  de  ]iueblecillos; 
pero  desde  el  paso  de  la  divisoria  el  terreno  es 
escabrosísimo  y  muy  peligroso,  por  lo  propio 
que  es  para  sorpresas  y  emboscadas,  y  verdade- 
ramente intransitable  en  el  barranco  de  Mom- 
beltrán.  También  es  mal  camino  el  del  puerto 
de  Tornavacas,  entre  el  Barco  de  Avila  y  Pla- 
sencia.  Sigue  á  estos  puertos,  en  la  sierra  de 
Gredos,  el  de  Baños,  en  el  antiguo  camino  ro- 
mano de  Salamanca  á  Mérida;  es  la  comunica- 
ción más  importante  por  este  lado  entre  los  tea- 
tros del  Duero  y  del  Tajo,  aunque  de  fácil  defen- 
sa |ior  ser  estrecho  y  áspero  desfiladero  de  rocas. 

En  la  sierra  de  Gata  y  en  el  camino  de  Ciudad 
Rodrigo  á  Alcántara,  está  el  puerto  de  Perales. 
Son  aquí  tres  los  pasos  de  la  cordillera:  el  del 
Acebo,  que  es  el  más  próximo  á  la  frontera  y  el 
más  difícil  en  todos  sentidos;  el  de  Gata,  do 
mucha  inclinación,  pedregoso  y  de  carril  muy 
estrecho,  y  el  de  Perales,  entre  uno  y  otro,  más 
suave  y  con  mejor  camino.  Sin  embargo,  es  pre- 
ferible á  este  paso  el  del  puerto  de  Baños.  Los 
demás  puertos  y  caminos,  hacia  el  O.,  se  rela- 
cionan ya  directamente  con  la  geografía  militar 
de  Portugal.  En  cuanto  á  las  comunicaciones 
del  teatro  del  Duero  con  el  del  Cantábrico 
hállanse  en  la  zona  antes  mencionada,  es  decir, 
en  la  de  los  Pirineos  cantábricos:  en  las  inme- 
diaciones y  al  O.  del  nacimiento  del  Ebro,  el 
paso  de  Reinosa,  por  donde  va  el  f.  c.  de  Alará 
Santander,  y  el  de  Sierras  Albas,  en  la  ]iarte 
oriental  de  las  Peñas  de  Europa  y  en  el  camino 
de  Falencia  á  Potes;  por  dicho  paso  se  trasladó 
Soult  en  1809  desde  el  litoral  cantábrico  á  la 
cuenca  del  Carrión.  Siguen  luego  los  puertos 
del  Fontóu  y  de  Tarma,  y  el  importautísimo  de 
Pajares,  por  donde  salvan  la  cordillera  la  carre- 
tera y  el  f.  c.  de  León  á  Oviedo.  Por  dicho 
puerto  tuvieron  lugar  las  varias  irrupciones  que 
los  franceses  hicieron  eu  Asturias  durante  la 
guerra  de  la  Independencia.  Continuando  hacia 
ol  O.  se  encuentran  los  puertos  de  l'.albaráu  ó 
Rabonal,  el  de  Laitaricgos  y  cl  muy  importante 
de  Picdralita,  que  da  paso  hacia  la  cuenca  del 
Miño,  y  ha  sido  siempre  el  punto  de  unión  de 
Castilla  con  Galicia.  En  la  última  parte  de  la 
cordillera  se  hallan  otros  muchos  pasos,  todos 
muy  fáciles  por  hallarse  aquélla  ya  deprimida 
y  subiendo  inmediatamente  la  costa  (Gómez  do 
Arteche,  Geografía  militar  de  España  y  Portu- 
gal). 

Resumiendo  cuanto  ya  so  ha  dicho,  resulta 
que  la  luincipal  entrada  en  el  teatro  del  Duero 
es  la  brecha  del  N.E. ,  entro  Reinosa  y  Urbión, 
douilc  el  eueiuigo  puede  o]ierar  directamente 
hacia  Madrid  por  la  línea  c|uc  detcriuimín  la 
carretera  general  y  el  f.  c.  De  ella  se  derivan 
otras  dos  socuuilarias:  la  de  la  izquierda,  quo 
sigue  cl  valle  dol  Ebro,  y  la  de  la  derecha,  den- 
tro del  teatro  del  Duero  que,  corriendo  por  el 
valle  de  esto  río,  atiende  il  Galicia  y  Portugal. 
La  dirección  más  se|itcntrional  que  imede  tomar 
ol  enemigo  es  la  de  Villarenyo  y  Aguilar  do 
Camiino,  pai'a  seguir,  l'ahlcaiulo  la  sierra,  á  León 
ó  ¡lara  bajar  á  Paleiii'ia  y  contiuuar  hacia  Río- 
seco  ó  Vallailolid;  la  mas  meridiuiial  la  de  Lo- 
groño ó  llaro  á  lielcuado,  liara  seguir  desdo 
aquí  ú  Burgos  ó  A  Revilla,  y  ilcspués  á  Leriiia  y 
Aramia. 
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Pelo  el  estiulio  de  las  líneas  estratégicas  den- 
tro de  un  teatro  de  operaciones  queda  deficiente 
si  no  se  atiende  á  los  ferrocarriles  que  lo  cruzan, 
pues  tales  medios  de  transporte  tienen  hoy  ex- 
traordinaria importancia  militar,  tanto  en  los 
preliminares  de  la  guerra  para  la  pronta  movi- 
lización y  concentración  de  los  ejércitos,  como 
después  de  rotas  las  hostilidades,  pues  consti- 
tuyen líneas  de  grandísimo  interés,  cuyo  dete- 
nido estudio  y  empleo  intiuj'en  notablemente 
en  los  planes  de  campaña  y  curso  de  las  opera- 
ciones. Los  ferrocarriles  que  corresponden  á  la 
parte  española  de  la  cuenca  del  Duero  son  el  de 
Sladrid  á  Bayona  por  Avila,  Medina  del  Campo, 
Valladolid  y  Burgos;  los  de  Medina  del  Campo 
á  Villalba  por  Segovia,  á  la  frontera  portuguesa 
por  Salamanca  y  a  Zamora ;  el  de  Venta  de  Baños 
á  Falencia,  León  y  Galicia,  y  el  de  Falencia  á 
Santander.  Conviene  saber  además  que  e.'íisten 
en  construcción,  ó  en  proyecto,  los  ferrocarriles 
de  Valladolid  á  Calatayud  por  Aranda  y  Alraa- 
zán;  de  Baldes,  en  la  línea  de  Madrid  á  Zarago- 
za, por  Soria,  á  empalmar  en  Castejón  con  la 
línea  de  Zaragoza  á  Miranda;  de  Segovia  á Bur- 
gos, por  Aranda;  de  Burgos  á  Reinosa;dc  Avila 
á  Salamanca  jior  Peñaranda,  y  de  Flascncia,  por 
Salamanca  y  Zamora,  á  Astorga.  De  estos  ferro- 
carriles, el  único  que  pone  á  la  región  del  Duero 
en  comunicación  directa  con  Francia  es  el  de 
Madrid  á  Bayona,  siguiendo  el  rumbo  de  la  línea 
de  invasión,  determinada  por  la  carretera  gene- 
ral de  Francia,  muy  pró.\-ima  á  ella  y  atrave- 
sando casi  por  los  mismos  puntos  los  grandes 
accidentes  orográficos  é  hidrográlieos.  Es,  pues, 
este  ferrocarril  la  línea  principal  de  operaciones 
que  debería  seguir  jiara  continuar  hacia  la  ca- 
pital, una  vez  apoderado  del  Ebro,  el  ejército 
inva.sor  que  hubiese  penetrado  por  Iri'in  ,  no 
solamente  por  el  grandísimo  interés  que  había 
do  tener  en  conquistarlo  para  apoyar  en  él  sus 
movimientos  cnando  mayores  servicios  podía 
prestarle,  al  alejarse  de  su  base,  quitando  esta 
poderosa  arma  do  combate  á  la  defensa,  sino 
también  por  lo  directo  de  esta  línea,  zona  poblada 
y  rica  para  la  subsistencia  de  los  ejércitos  que 
atraviesa,  con  numero.sa.s  y  buenas  comunica- 
ciones (¡no  une  además  puntos  estratégicos  im- 
Iiortantisimo.H. 

Se  citarán  las  posiciones  y  lincas  do  defcn.sa 
que  la  cubren,  y  en  <lon<le  el  cj  írcito  nacional 
podría  resistir  con  ventaja.  En  primer  lugar  so 
llalla  el  desliladero  do  Poncorbo,  de  una  legua 
do  longitud,  posiciiln  fuerte  é  importante  (lara 
impedir  la  entrada  en  el  teatro  del  Duero;  por 
osto  ha  desempeñado  gran  papel  en  nuestras  lu- 
chas con  Francia,  Es  el  paso  obligado  del  inva- 
sor para  continuar  hacia  Madrid.  La  vía  férrea 
aumenta  el  interés  do  esta  posición,  tanto  por 
hacer  aún  nnis  indispensablosu  con(|UÍsta,  como 
)iornue  desdo  ella  so  puede  envolver  al  enemigo 
si  siguicso  unido  por  la  carretera,  liallándoso, 
por  otra  parte,  fuertemente  di  tendido  |ior  las 
sierras  de  liarbalautes  y  San  .Marlíu,  desde  cu- 
yas faldas  se  dominan  todius  las  uvi  niilas  il  una 
altura  conveniente  para  el  buen  empleo  de  los 
fuegos.  Vienen  después  las  inontañas  del  siste- 
ma ibérico,  (MÍO  constituyen  buena  línea  do  de- 
fensa, y  por  las  <|ue  atravieso  el  ferrocarril  por 
cuatro  tiínoles  coiisci'iilivos,  cruzando  la  diviso- 
ria en  el  último,  llamado  de  la  Hiiíjiila,  entre 
los  Barrios  y  Fresno  do  Kodiila.  Veneiila»  esto» 
líneas  so  oticueiitra  la  iinporlanlísium  plaza 
di'  Iturgos,  defendida  úiiicnmeiite  por  su  an- 
tiguo castillo,  con  fortillearioiies  débiles  en  «í 
mismas,  aunque  no  ilesprceiables  iinr  nii  ido- 
vación  respecto  li  la  eiuilad.  Sin  ernliargo,  Bur- 
gos presenta  condieiiiiii's  muy  favcirables  para 
poderse  convcjtir  i'uii  prontitud  y  sin  niuelm 
costo  en  niia  pla/a  provisional  de  Kuerra,  for- 
tilicando  las  alturas  i|u<)  la  rodean,  entro  «ll«« 
la  do  Ciislilii^Jo  y  ceno  ile  San  Miguel,  que  do- 
mina i'i  la  altura  do  la  lllanca,  donde  asíent*  el 
i'astillo,  Tomada  llninot,  aún  se  premuit»  olrn 
linea  defi'iisiva,  el  twiirion.eii  «n  eiirsii  infeimr 
y  eiiidlueiieia  eoii  el  rinuei)(ii,  unido  al  l'annl  ele 
Castilla,  lino  corre  paralelo  y  próximo,  con  bas- 
tante caudal  do  aguas,  en  direi'eiéui  peipeiidicu 
lar  á  la  línea  do  invasi.in,  y  en  dundo  un  ejército 
nacional,  vencido  en  Hiirgo»,  iiodiia  iulenlnr 
nueva  resistencia,  oenpaudo  á  l'alem'ia  v  Due- 
ñas, punti>»  imporlanti"",  el  prlnieio  eoiu"  eni- 
palini'  lie  los  feírocarrile»  del  N.  I).  ySnMtnmIer 
y  lie  las  eaneleras  que  los  aeniiipañau,  y  "d  «e- 
guiido  por  los  puentes  de  In  cálletela  lie  Castillil 
y  ferrouarril  del  N.,  il  lo»  quo   «Huyen  tod»» 
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las  comunicaciones  anteriores  por  la  carretera  y 
ferrocarril  de  Falencia.  Forzada  la  línea  del 
Carrión  el  invasor  tiene  abierta  su  marcha  ha- 
cia Madrid  por  varias  direcciones,  y  el  Duero 
no  es  obstáculo  muy  poderoso  á  cansa  de  tener 
su  orilla  derecha  más  alta  que  la  izquierda.  El 
último  y  mayor  obstáculo  lo  hallaría  el  enemigo 
en  el  límite  meridional  del  teatro,  ó  sea  en  la 
cordillera  carpetana,  que  el  ferrocarril  atraviesa 
diagoualmente  desde  Avila.  Dicha  cordillera 
forma  en  esta  parte  serie  de  fuertes  po.sicioiie3 
y  puntos  estratégicos  de  interés,  que  peimiten 
obstinar  la  resistencia.  Avila,  por  su  ventajosa 
situación  sobre  una  colina,  domina  la  angostura 
por  donde  rompe  el  Adaja  la  sierra  á  qne  da 
nombre  la  ciudad ;  además  se  halla  rodeada  de 
fuertes  murallas  y  puede  considerarse  su  posi- 
ción como  la  llave  para  abrir  el  paso  de  la  cor- 
dillera, siguiendo  por  el  feíTocarril.  Naval- 
grande,  donde  está  el  túnel  que  salva  la  divisoria 
entre  el  Duero  y  el  Tajo,  y  la  Cañada,  son  los 
puntos  dominantes  do  toda  la  vía  y  donde  se 
hallan  las  obras  más  importantes  y  difíciles  de 
repa.sar.  Además  de  los  lugares  imlicados  en 
toda  la  línea,  y  que  se  han  considerado  más  bien 
como  posiciones  defensivas,  merecen  citarse  por 
su  importancia  estratégica  é  inlluencia  en  las 
operaciones  y  por  las  comunicaciones  que  en 
ellos  se  reúnen,  los  siguientes:  Vento  de  ¡Sanos, 
como  empalme  do  los  ferrocarriles  de  Santander 
y  del  N.  O.,  y  carreteras  que  marchan  en  el 
mismo  sentido;  Valladolid,  por  las  circunstan- 
cias ya  dichas,  que  lo  dan  iin|>ortancia  estraté- 
gica de  primer  orden,  como  base  de  todas  las 
operaciones  en  la  cuenca  central  del  Duero,  im- 
portancia qno  aumentará  todavía  cuando  so 
construya  el  ferrocarril  defensivo  de  Valladolid 
á  Calatayud,  que  permitirá  alas  fuerzas  concen- 
tradas en  el  primer  punto  acudir  con  rapidez  al 
segundo  y  aun  a  Soria,  y  oponerse  á  los  progre- 
sos del  invasor  que  avance  hasta  la  capital  desdo 
Zaragoza  á  Logroño;  Medina  del  Campo,  eonio 
empalmo  de  los  ferrocarriles  á  Zamora,  Sala- 
manca y  Portugal  y  A  Segovia,  y  de  las  carrete- 
ras á  los  mismos  puntos  y  ó  tialieia  y  Olmedo, 
á  enlazar  con  las  do  Asturias  y  Santander;  el 
doble  carácter  que  tiene  la  via  férrea  do  perpen- 
dicular á  los  Pirineos  y  paralela  á  la  frontera 
portuguesa,  daá  Medina  del  Campo  importancia 
aún  mayor  como  ba.se  de  operaciones  en  una 
guerra  con  Portugal;  linalmeiite,  Arévalo,  como 
empalme  do  las  carreteras  do  Madriil  á  (ialicio 
y  de  Segovia;  aileiiuU,  por  su  situación  elevada 
ontre  los  dos  ríos  Ailajo  y  Aievalilln,  y  |>or  el 
terreno  que  la  rodea,  so  presta  á  una  buena  do- 
fcnso,  si  se  fortifica  coiiveiiienti mente,  aniniue 
sea  con  obras  ilo  campaña.  Mus  al  O.  se  encuen- 
tran ferrocarriles  ile  gran  interés  militar  rn  uno 
compaña  con  Portugal;  t  ibsson  losfermearrilc» 
do  Salamanca  á  Villoforniosi  y  á  la  Kiegeiieda, 
que  enlazan  con  las  lineas  portuguesas  qiio  van 
a  la  deseinbocaduro  del  Momlego  y  á  Oporto  y 
que  deteruiiiiaii  linean  de  iiivasicii  por  la»  cuen- 
cas del  Momlego  y  del  Duero,  aunque  esta  i  Ili 
nía  ofrecería  dilicultades(V.  PíMrriini.l.  ' ' 
«cría  decir  lo  importancia  iiue  ti"iie  SkUti 
como  punto  do  arraiii|iio  iltd  i 
nacional  y  do  la  c«i  relera  pi^i 
Laine|¡o.  Ademiii.  ¡«ir  su  ' 
eiilie  Slirandnde  Duelo  v 
Diii'io  sirvo  do  frontera,   ^ 

pales  de  ente  río  por  Miranda,  Krruo  d  Kipndn 
y  Keiniií.Holle,  á  envo  idliiitt»  piiut"  •"  uue  ^mi 
una  carretera  ■  '  T 

viene  á  Mor  la 
la  iiivnsii'iu  a' 
en  lie  lo  lililí» 
por  ser  pi'iit"  , 

drlgo,  baso  luineipal  do  la  iniKi< 
eireliiislaiieínn,   iilildn^   fi  «u     i 
orilla  dorei-lia  do  I-i 
del  Tornieii  y  «obre  ' 
cnntíll,    en   el    i 
viai  do  ritinni 
también   do  m 

orden   n  Tnnb  siIUn,   do  U  drl< 
pi.r  r.i  jir  y    l'H--iii-ii   v  d'-1  ( 
(■   ■ 
kr 
ib  ' 
11 

a  -i , 

Taild'leit   lil   ll 

U  elil'ltd    de 

(lo  lo  carrotoia  |i>iiki.tl  de  Vi^»,  «ul>iv  Ij  ijiu  k 
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halla  la  Puebla  de  Sanabria,  cerca  de  la  fronte- 
ra, y  de  la  de  tercer  orden  á  Alcañices,  únicas 
comunicaciones  importantes  i)ue  de  estos  dos 
últimos  puntos  vienen  al  interior,  así  como  de 
las  que  se  abren  al  E.  y  S.  jior  la  carretera  á 
Toro  y  Tordesillas,  á  empalmar  con  la  general 
de  la  Corana,  la  de  Villacastín  por  Salamanca 
y  Avila,  la  de  Fuentesaúco  y  Cañizal  f>or  Sanzo- 
les,  y  el  f.  c.  á  Medina  del  Canii>o  sobre  la  linca 
del  Ñ.,  á  la  que  alluyen  las  del  N.  O.  y  Santan- 
der. Estas  circunstancias  y  su  situaciin  en  la 
orilla  derecha  y  dominante  del  Duero,  hallán- 
dose además  la  ciudad  cubierta  jkt  el  Esla,  ha- 
cen que  Zamora  constituya  el  centro  y  baso 
principal  do  las  oiieraciones  en  una  invasión  por 
Braganza,  y  de  las  que  tuvieran  por  objeto  apo- 
derarse de  la  orilla  derecha  del  Duero.  Final- 
mente, hade  tener  t  ,  •  '  itar 
la  línea  en  construcf :  rija 
[>or  Béjar,  Arapiles.  -^  /.a- 
inora,  Beuavcnte  y  1.  :  \ni 
una  eicelcntc  línea  .  -  ii  y 
defensiva  do  la  frontera,  iii¡d¿.Uiuo  ic.»  ivutros 
y  bases  de  ojieraciones  de  todas  las  líneas  ira- 
Iiortantcs  de  iuvasicn,  y  T  '  '  -ido 
tianspoite  de  las  tropas  d  ira 
hacer  dcmostracione-í  ■  '• '  las 
circunstancias  acón»  de 
operacioucs,  ó  ya  [>«:  •  un 
punto  amenazado  ( Loi  :■  el 
jiuutúde  vista  militar,  ¡wr  ¡w», 
Madrid,  18S6). 

-DvERO:  Ckog.  Aynnt  en  la  pror.  de  Boliol, 
Filipinas;  4930  habits. 

-DcKiioó  Zamora:  Otog.  Rio  qne  fertiliza 
el  valle  de  Zamora  en  la  región  N.  O.  de  Michoa- 
can,  Méjico.  Nace  al  S.  K.  do  lo  c.  do  Zamora, 
en  las  mont.iñasdeU  .-ierr.i  '  '  "•■  '' •  '  liis; 
dirige  su  cnr>o  al  N.  O.,  p  i  ■•o- 

na  y  Santa  Mario  Ario,  y  li'  .»go 

de  Chápalo. 

-  DfF.ltO(MAKl}rfs  l.FI:<7    I   .l'    Kl  T.  Ilion- 

te  General  D.  Maim  ha 
obtuvo  ol  título  do  M  >  in- 
de.'a  de  España,  por  lU-  n  lu  li.  J* 
IM",  v  como  reeoni|H-nN«  a  lof  ■  ba- 
bi.i  •  '  '  '  Mu- 
rió loa 

coili        ....     ..     ..        .  '  tn 

hija  dono  Petra,  ca.»ada  con  rl  Map|Uiíi  de  SS*r- 
doal.    V.  Ci'iiKitlilx  IiR  LA  CiixrHA. 

QUESO:  (lr<-i.  Aldea  en  il  ayiinl.  deSjuitoKa, 
partido  jiidieiol  do  Kntranib«ugu«j>,  prov.  J« 
Santander;  58  oilir*. 

QUESOS  (Li>«>  '■'-     1     T.iu-ir    en   la  lono-lllia 

do  Nuestra  Seí  do 

Carovio,  p.  j.  i-  lo; 
130  odifs. 

CUETO  Mil  it.il    .fi/.ff,i):  m    d.  de  Di'ii 
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tarde  luchó  en  Bélgica  y,  hecho  prisionero,  fué 
llevado  á  Hungría.  Do  regreso  en  Francia  cuan- 
do se  firmó  la  paz,  expuso  en  el  Museo  estas  dos 
obras:  Ugolino  cu  su  prisión  y  San  Vicente  de 
Paul,  y  obtuvo  el  nombramiento  de  profe- 
sor de  Dibujo  en  la  Escuela  de  Caballería  de 
San  Germán.  Dedicó  varios  años  á  reproducir 
un  episodio  de  la  expedición  de  Egipto:  El  ge- 
neral Bonaparte  restituyendo  los  efectos  pertene- 
cientes á  una  caravana  despojada  por  los  solda- 
dos. Privado  del  fruto  de  este  trabajo  por  la 
caída  de  líapoleón,  alcanzó  en  los  días  de  la 
Restauración  al  empleo  de  profesor  en  la  Escuela 
de  Saint-Cyr,  y  expuso  el  1S20  un  cuadro  que 
representaba  á  Giistaro  Wasa  arengando  á  los 
Dahcarlianos.  Para  desgracia  suya  Hersent 
había  tratado  el  mismo  asunto  de  una  manera 
superior,  y  el  cuadro  de  Dufau  no  despertó  la 
atención  del  público.  Este  artista  sucumbió 
víctima  de  un  aneurisma  del  corazón.  No  ha- 
biendo dejado  parientes  conocidos,  heredó  el 
Estado  lo  poco  que  Fortunato  poseía  y  las  obras 
que  se  hallaban  en  su  estadio.  De  éstas  merece 
especial  recuerdo  un  Filósofo  en  meditación,  que 
está  considerada  como  una  obra  de  verdadero 
mérito. 

-DuFAü  (Peduo  Akiundo):  Biog.  Econo- 
mista y  escritor  francés.  N.  en  Burdeos  en  15 
de  febrero  de  1795.  M.  en  París  en  25  de  octu- 
bre de  1877.  Después  de  haber  ejercido  otros 
cargos  de  menos  importancia,  obtuvo  en  1S40 
el  de  director  del  Establecimiento  Real  de  Ciegos 
en  París.  Fué  de  1830  á  1840  uno  de  los  escri- 
tores mas  activos  de  la  prensa  liberal  moderada. 
Redactor  de  El  Tiempo  y  de  El  Constitucional 
durante  algunos  años,  desempeñó  las  funciones 
de  redactor  jefe  de  este  liltimo  diario.  Contri- 
buyó en  seguida  á  la  fundación  de  los  Anúlesele 
la  Caridad,  de  la  Sociedad  de  Economía  cari- 
tativa, del  jMonte  de  Piedad  y  de  la  Sociedad 
de  Patronato  y  Socorro  de  jóvenes  ciegos  traba- 
jadores; fué  por  espacio  de  algunos  años  admi- 
nistrador del  negociado  de  beneficencia  de  uu 
distrito  de  París  y  delegado  para  la  inspección 
de  escuelas,  y  conservó  luego  únicamente  la  pre- 
sidencia de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  del 
barrio  de  los  Inválidos.  En  el  número  de  sus 
mejores  obras  se  cuentan  las  siguientes:  Plají 
de  la  organización  de  la  institución  de  jóvenes 
ciegos,  trabajo  que  obtuvo  un  premio  de  seis  mil 
francos;  Memoria  sobre  la  educación  de  una  joven 
ciega,  sordo-muda  y  sin  olfato;  liecuerdos  de  un 
ciego  de  nacimiento,  estudio  psicológico  inge- 
nioso y  conmovedor;  De  la  abolición  de  la  escla- 
vitud colonial;  Cartas  sobre  la  Caridad;  Tratado 
de  Estadisticu,  premiado  por  la  Academia  de 
Ciencias  en  1841;  Del  método  de  observación  en 
su  aplicación  á  las  Ciencias  morales  y  políticas; 
Jjieciimario  de  Geografía  antigua  y  comparada, 
en  colaboración  con  Guadet;  Historia  de  la  Galia 
bajo  los  galos  y  los  romanos;  Historia  de  Fran- 
cia desde  Carlos  IX  á  Enrique  /K  (París,  1819- 
21,  7  vol.  en  12."),  que  sirve  de  continuación  á 
\m  trabttjo.9  de  Vely,  Villaret  y  Garnier;  Co- 
lección de  cartas  y  constituciones  (París  1823,  6 
vol.  en  8.°),  eu  colaboración  con  Duvercier  v 
Guadet,  etc.  ^ 

DUFAURE  (Julio  Aii.maní>o   Estanislao): 
Biog.  Político  francés.   N.  en  Saujón  (Charento 
Inferior)  en  1  de  dicietiibre  de  1798.  M.  en  Kucil 
en  27  de  junio  de  1881.  Terminó  en  París  loses- 
Indios  de  .Juirsprudeneia,  y  figuró  muy  pronto 
como  uno  de  lo»  primeros  abogados  de  Hurdeos. 
L»e  \HM  ú  1818  representií  casi  sin  interrupción 
al  «liitritodeSaintescM  la  Cámara  do  Diputados; 
tomó  asiento  en  los  banco»  del  partido  liberal 
coimtitucional,  y  bo  distinguió  por  su  carácter 
activo  é  inil'pendicnte.   (,'onsejero    de   listado, 
p'T  nouibrumi.  lito  riel  gobi.rno  de  Tliiers,  desde 
lebrero  á  ».(itiíinlire  do  183U,  nceptií  la  cartera 
de  Obra»  Púldiean  (12  do  mayo   de    183»)    en 
'■]  (."'biorno  presidido  por  Soult,  y  presentó  la 
"■"  con  «u»  colegas  en  l.^dc  marzo  de  1840. 
inió  d«  día  en   día  nii'w  indueneift  en  las 
'■■  Ilneienda  y  TrabiijoM  Púldicos;  re- 
lon  do  ley  tan  inipoiliintes  como  ol 
lón  por  euiina  de  utdida<l  pública  y 
irinoK  (le  bjerro  (1H4V!),  y  f(,nnó  un 
i'i  con  politicón  niíiH  iiiíliiyentes  ipie 
•UntúvüHO  lejos  do  la  ngitueión  re- 
dimí loa  liani|ni'tc»  por  considi'rnr- 
T   deipiién  de   la   revolu- 
areptí'j  frnneamentr  la 
■■i  ii.llito  natal    fué  elegido 
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representante  del  pueblo.  Jefe  (no  el  único)  del 
partido  democrático  moderado  en  la  Asamblea 
Constituyente,  votó  el  destierro  de  la  familia 
de  Orleáus  y  contra  la  existencia  de  las  dos  Cá- 
maras, y  rechazó  todas  las  proposiciones  de  ca- 
rácter socialista,  aceptando  en  canibio  las  pro- 
posiciones y  medidas  que  tendían  al  restableci- 
miento del  derecho  al  trabajo.  Ministro  del  In- 
terior en  13  de  octubre,  preparó  la  elección  de 
presidente  de  la  República,  y  salió  del  Ministe- 
rio en  20  de  diciembre.  Individuo  de  la  Asamblea 
Legislativa,  aceptó  la  cartera  del  Interior  en  2 
de  junio  de  1849;  propuso  leyes  y  medidas  de 
rigor,  y  arrojado  á  la  oposición  en  31  de  octubre 
por  el  presidente  de  la  República,  que  al  cambiar 
de  gobierno  no  tuvo  en  cuenta  el  acuerdo  per- 
fecto que  existia  entre  el  Gabinete  y  la  mayoría 
parlamentaria,  combatió  la  política  personal  de 
Napoleón.  Después  del  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre  entro  en  la  vida  privada,  y  abriendo 
en  París  (1852)  su  bufete,  ocupó  en  breve  plazo 
un  lugar  eminente  en  el  foro  de  aquella  ca]jital. 
Nombrado,  en  las  elecciones  de  febrero  de  1871, 
representante  del  distrito  del  Charente  Inferior 
en  la  Asamblea  Nacional,  obtuvo  el  cargo  de 
Ministro  de  Justicia  en  el  primer  Ministerio  de 
conciliación  (19  de  febrero),  siendo  Thiers  jefe 
del  poder  Ejecutivo.  No  mucho  más  tarde  reci- 
bió el  nombramiento  de  vicepresidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  En  el  ejercicio  de  su  cargo 
dictó  varias  circulares  que  hallaron  profundo 
eco  en  la  opinión  pública.  En  13  de  noviembre 
de  1872  declaró  Thiers  que  la  República  era  el 
gobierno  legal  del  país.  Esta  declaración  irritó 
á  la  mayoría  parlamentaria.  Dufaure,  para  cal- 
mar los  espíritus,  propuso  el  nombramiento  de 
treinta  individuos,  que  señalarían  las  atribucio- 
nes de  los  poderes  públicos  y  las  condiciones  de  la 
responsabilidad  ministerial.  Esta  proposición  fué 
votada  por  gran  mayoría.  En  los  meses  siguien- 
tes pareció  que  Dufaure  se  inclinaba  del  lado  de 
la  política  conservadora.  Retuvo  su  cartera  y  la 
vicepresidencia  del  Consejo  en  el  Gabinete  de  19 
de  mayo  de  1873,  último  de  los  organizados  por 
Thiers,  pero  presentó  su  dimisión  cinco  días  más 
tarde,  y,  como  diputado,  votó  unas  veces  con  el 
centro  derecho  y  otras  con  el  centro  izquierdo,  se 
opuso  ala  prorrogación  de  los  poderes  del  mariscal 
Mac-Mahóu,  y  adoptó  el  conjunto  de  leyes  cons- 
titucionales (25  de  febrero  de  1875).  Ministro  de 
Justicia  en  10  de  marzo  del  año  citado,  pronun- 
ció discursos  importantes  en  la  Asamblea,  y  aun- 
que era  presidente  del  Consejo  general  del  de- 
partamento del  Charente  Inferior,  no  alcanzó  el 
triunfo  en  las  elecciones  senatoriales  de  30  de 
enero  de  1876,  si  bien  logró  ser  elegido  diputado 
en  las  elecciones  de  20  de  febrero  del  mismo 
año.  La  entrada  en  la  Cámara  de  una  mayoría 
republicana  originó  la  dimisión  de  Buffet,  "vice- 
presidente del  Consejo  (23  de  febrero),  y  Dufau- 
re, (jue  interinamente  desempeñó  las  funciones 
de  este  cargo,  constituyó  con  Ricard  el  primer 
Ministerio  republicano  y  recibió  el  nuevo  título 
de  presidente  del  Consejo.  Dufaure  ante  las  nue- 
vas Cámaras  combatió  ¡as  proposiciones  de  am- 
nistía á  favor  de  los  individuos  comprometidos 
por  la  Commune;  logró  que  se  levantara  el  esta- 
do de  sitio  en  cuatro  de|)artamentos,  y  sucedió 
(11  do  agosto)  á  Casimiro  Perier  en  el  Senado. 
En  12  de  diciembre  dejiíde  formar  parto  del  go- 
bierno. Votó  contra  la  disolución  do  la  Cámara 
después  del  acto  de  IC  de  mayo  de  1877,  y  co- 
nocido el  resultado  de  las  elecciones  de  14  de 
octubre,  supo  inutilizar  los  últimos  esfuerzos  de 
la  coalición  monárquica,  imimso  al  presidente 
de  la  República  el  programa  contenido  en  el 
mensaje  de  14  do  diciembre,  y  recobró  las  fun- 
ciones de  Ministro  de  Justicia  y  presidente  del 
Consejo.  Vcrilieadas  nuevas  elecciones  senato- 
riales, Mac-Mahóu  dimitió  la  |ires¡deneia  do  la 
República  (30  de  enero  do  1879).  Dufaure  creyó 
i|ue  debía  dejar  á  hombres  nuevos  el  cuidado  de 
gobernar  en  eondieiunes  nuevas,  y  ,se  negó  á 
formar  jiarto  del  primer  Gabinete  de  Julio  Gre- 
vy,  á  pesar  do  las  in.stancias  de  éste  para  que 
oceptara  la  presidencia.  Como  orador  conquistó 
uno  de  los  primeros  lugares  por  sus  di.scursos  fo- 
ronsi'H,  lo  misniíi  (pie  porlos  iironunciadosen  las 
Asambleas  políticas.  «Parece,  dice  el  biógrafo 
Vanereau,  haber  hecho  servir  á  la  vez  la»  cuali- 
dades y  defecto»  de  un  órgano  gango.so  y  vi- 
brante pora  el  efecto  de  su  elocuencia  áspera, 
eoncisii,  (le  una  lógica  impertiirbalde,  de  breve- 
dad inagistial.»  (!onio  publicista  sólo  dio  A  la 
impieiita  lo»  informe»  ó  Memoria»  du  negocios. 
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Sin  embargo,  fué  elegido  individuo  de  la  Acade- 
mia Francesa  en  23  de  abril  de  1863.  Habiendo 
sido  siete  veces  Ministro  y  con  cinco  diferentes 
jefes  de  Estado,  no  fué  coudecorado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor. 

DUFAY  (Guillermo):  Biog.  Célebre  compo- 
sitor. Vivió  á  fines  del  .siglo  xiv  y  en  los  co- 
mienzos del  XV.  No  están  de  acuerdo  los  bió- 
grafos acerca  del  lugar  y  fecha  de  su  nacimiento. 
Algunos  dicen  que  era  francés.  Fetis  afirma  que 
nació  en  Chimay,  en  el  Henas  (Bélgica),  hacia 
1350,  y  que  murió  eu  1432.  Análogas  dudas 
existen  en  lo  que  se  refiere  á  la  escuela  en  que 
el  compositor  pudo  educarse ,  pero  se  supone 
que  comenzó  sus  estudios  en  Bélgica  y  que  los 
continuó  en  Francia.  Las  iuvestig.iciones  del 
sabio  Baini  en  los  archivos  de  la  Capilla  ponti- 
ficia de  Roma  han  demostrado  que  en  1380  era 
Dufay  tenor  de  capilla,  y  que  en  ella  siguió  em- 
pleado hasta  la  época  de  su  muerte.  Sin  embargo, 
se  sospecha  que  durante  este  tiempo  visitó  Fran- 
cia y  losPaíses  Bajos;  algunos  versos  de  Martín  Le 
Franc,  que  escribía  tie  1436  á  1439,  parecen  indi- 
car i]ue  este  poeta  había  visto  al  compositor  en  la 
corte  de  los  duijues  de  Borgoña.  Dufay  compar- 
tió con  Gil  Biuchois  y  Juan  Dunstaple  el  mérito 
de  halier  purificado  la  armonía  y  desterrado  las 
series  de  cuartas,  quintas  y  octavas  que  se  hallan 
eu  las  producciones  de  los  músicos  más  hábiles 
de  los  comedios  del  siglo  xiv,  tales  como  Fran-  . 
cisco  Laudino,  Jacobo  de  Bolonia  y  Guillermo 
de  Machault.  Propuso  el  empleo,  todavía  poco 
extendido,  de  la  notación  blanca,  y  perfeccionó 
el  sistema.  La  influencia  de  los  trabajos  de  Gui- 
llermo Dufay  en  los  progresos  del  Arte  ha  sido 
demostrada  por  Tinctoris,  Spataro  y  Gaffori, 
que  citan  á  este  maestro  como  autor  de  casi 
todos  los  perfeccionamentos  de  la  Música  en  su 
época.  Adán  de  Fulde,  autor  de  un  tratado  de 
Música  escrito  en  1490,  dice  que  Guillermo  Du- 
fay fué  el  autor  de  una  multitud  de  innovacio- 
nes en  la  notación  y  eu  el  uso  de  las  disonancias 
por  prolongación.  Los  archivos  de  la  Capilla 
pontificia  guardan  varias  misas  compuestas  por 
Guillermo  Dufay,  que  llevan  los  títulos  siguien- 
tes: Eccc  ancilla  Domini;  L'Onime  armé;  Se  la 
face  ay  palé;  Tan  me  dcduis.  Tinctoris  cita  ade- 
más una  misa  titulada  De  San  Antonio.  Un 
curioso  manuscrito,  procedente  de  la  Biblioteca 
de  Guilberto  de  Pi.xerecourt,  contiene  motetes  y 
canciones  francesas  de  Guillermo  Dufay,  sobre 
todo  una  canción  á  tres  voces.  Cent  mille  escus 
quant  je  vocldroie,  trozo  notable  por  la  pureza 
de  la  armonía. 

-  DtTFAT  (Carlos  Fkancisco  de  Cister- 
nay):  Biog.  Sabio  francés.  N.  en  París  en  14  de 
septiembre  de  1698.  M.  en  16  de  julio  de  1739. 
Era  ya  conocido  por  sus  traliajos  sobre  Física  y 
Química  cuando  marchó  á  Roma  aconi]iañando 
al  cardenal  Rolián.  En  aquella  ciudad,  estu- 
diando los  magníficos  restos  de  ]iasadas  épocas, 
sintió  despertar  en  él  las  aficiones  del  anti- 
cuario, y  de  regreso  á  su  patria  ingresó  (1733) 
en  la  Academia  de  Ciencia.s.  Entonces  dejó  el 
servicio  militar,  que  abrazó  á  la  edad  de  catorce 
años.  Dedicóse  con  particular  amor  al  estudio 
de  la  Química,  y  llegó  á  ad(piir¡r  conocimientos 
poco  comunes  en  Anatomía,  liotánica.  Geome- 
tría, Astronomía  y  Mecánica.  Después  de  haber 
descubierto  algunos  cuerpos  (|u(micüs,  practicó 
repetidos  ensayos  con  el  diamante  y  la  electri- 
cidad. Ayudado  por  el  inglés  Gray  trabajó  asi- 
duamente, y  juntos  realizaron  descubrimientos 
sorprendentes.  El  último  trabajo  de  Dufay  so 
aplicó  al  cristal  de  roca  y  al  de  Lslandia.  Estos 
cristales  y  otras  piedras  transparentes  tienen 
doble  refracción.  Estudiada  i>or  varios  hom- 
bres de  ciencia,  no  lograron  éstos  explicar  la 
causa  ni  hallar  la  medida,  Dufay,  tras  largas 
exjierieiicias,  señaló  una  medida  justa  y  ex]>iiso 
hechos  generales  (|ue  podían  considerarse  como 
otros  tantos  princijiios,  hasta  que  .se  descubriera 
la  ]irimeia  causa  física  aún  mas  general.  Dufay 
eiigruiideció  en  París  el  Jardín  do  Plantas,  do 
tal  modo  que  llegó á  transformarlo  en  el  primer 
estalileeimiento  de  su  género  cu  Europa.  En  su 
lecho  de  muerte  designó  á  Buffón,sólo  conocido 
|ior  las  Memoria»  Académicas,  ](ara  nue  le  suce- 
diera en  la  intendencia  del  Jardín  ile  Plantas. 

DUFF  ó  TAUMAKO:  (leog.  Grupo  do  once  islas 
pn'ixiiiKi  al  Archipiélago  de  Santa  Cruz,  Oceanía. 
Oí'uiia  un  espacio  do  30  km»,  de  N.O.  á  S.  E.  Le 
dio  nonibie  el  capitán  Wilsuu,  del  navio  Duf/. 
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-  DuFF :  Geog.  Isleta  del  archipiélago  Tna- 
motu,  Polinesia,  Oceanía,  que  Wilson  creyó  ver 
en  1797,  y  que  después  se  ha  buscado  inútil- 
mente. 

-DüFF:  Biocj.  Rey  de  Escocia.  M.  en  973. 
Subió  al  trono  hacia  el  969.  Se  dedicó  á  poner 
un  término  á  las  exacciones;  desterró  á  aquellos 
reconocidamente  culpables  de  estos  delito.s,  y 
habiendo  tenido  noticia  de  que  existia  una  con- 
juración que  se  proponía  destronarle,  hizo  des- 
terrar á  los  principales  jefes,  que  fueron  ence- 
rrados en  el  castillo  de  Fonics;,  cuyo  gobernador, 
que  era  amigo  de  los  prisioneros,  asesinó  al  rey 
una  noche.  El  sucesor  de  Dui'f  mandó  dar 
muerte  al  gobernador  y  á  sns  cómplices. 

DUFFEL;  Geo(j.  Municipio  del  dist.  y  cantón 
de  Malinas,  prov.  de  Ambercs,  Bélgica;  5500 
habitantes.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Malinas,  á 
orillas  del  Nethe,  uno  de  los  brazos  principales 
del  Riipel,  afluente,  por  la  derecha,  del  Escalda. 
Hilados  y  tejidos  de  lino. 

DUFLI:  Gmg.  Estación  militar  del  Sudán, 
sit.  cu  la  orilla  izquierda  de  la  parto  alta  del 
Nilo,  más  abajo  é  inmediato  á  la  confluencia  del 
UneEmi,  y  aguas  arriba  de  las  cataratas  de 
Makedo  ó  Kola,  en  los  3°34'35"lat.  N.  Fué  uno 
de  los  puestos  egipcios  más  importantes,  y  tam- 
bién astillero. 

DUFLÓS  (Claudio):  Biog.  Grabador  francés. 
N.  en  l'arís  en  1678.  M.  en  la  misma  capital  en 
1747.  Adoptó  el  hermoso  y  anii)lio  estilo  de 
Francisco  Poilly,  de  quien  fué  afortunado  rival. 
Sus  obras,  variadas  y  numerosas,  son  todavía 
muy  solicitadas  por  los  aficionadcs.  Las  prin- 
cipales son  las  siguientes:  Los  dkcipulos  de 
Einaua,  copia  de  l'ablo  Veronés;  Santa  Cecilia, 
copia  do  I'edro  Mignanl;  La  mujer  adúUcra,  de 
Nicolás  Coloinbel ;  El  Amor  picado  por  una 
alija,  de  Antonio  Coy  peí ;  varias  copias  del 
l)ominii|UÍno,  la  Rosalba,  Lo  Sueury  Bertín;  el 
retrato  del  cardenal  de  Ketz,  copia  de  llerluy- 
soM,  y  el  de  (iastón  de  Orleáns,  regento  do 
Francia,  copia  do  Tourniere. 

DUFOUR^foiKiE.Iosií):  i?ÍOf/. Oeneral  francés. 
N.  <  II  S.'iint-Saus(l!orgoi"'ia)  en  175S.  M.  en  1K'20. 
Estalla  agregado  á  la  administraciim  de  marina 
en  Ilocliofort,  y  al  estallar  la  Itevolución  fué  co- 
niaiulante  de  un  batallón  de  voluntarios.  So  ba- 
tió contra  los  |>ruslanosen  179:¡;  fué  nombrado 
general  do  brigada  al  .siguicnle  afio; después  sir- 
vii'j  en  la  Vendcé,  so  distinguió  en  el  ijército<l(:I 
Mosela,  so  condujo  con  gran  haliilitbul  cnan<lo 
la  retirada  do  l'avieni,y  contribuyó  iii  179!l  á 
n-chazar  á  los  ingleses  y  á  los  ru.^os  do  Holanda. 
I  )espués  del  goljieiiu  Estadodel  ISde  brumario  era 
gejieral  do  división  y  no  fué  empleado  sino  en  ol 
interior,  hasta  que  Na]ioleón  le  obligóá  retirarse, 
pues  .su  reconocido  republinanisiiKi  y  su  fran(|ne- 
za  militarle  liubian  (jiHgust.iilo.  Duranlc  los  Cien 
Díasel  general  .se  nianilestó  defensor  del  Imperio, 
creyendo  que  al  lin  Honapartu  había  compren- 
dido la  necesidad  de  entrar  en  el  camino  del  li- 
lieriilismo.  Kué  nombrado  diputado  por  la  (li- 
ronda. Cuando  la  .segunda  entrada  ilo  lo»  lior- 
liones  fué  iireso  hasta  septiembre  de  1816.  Volvió 
entonces  a  Munleos,  y  no  dejó  de  hacer  la  opu- 
sición  al  gobierno  hasta  que  murió. 

-  DUKOl'K  (KllANrlHIil  IÍK.IITIIANI>):  Uioff. 
rioneral  francés.  N.  en  Souillao  en  170(1.  M.  en 
1S;I2.  ICu  1792  partió  con  los  volniítariMH  del 
Lol,  si>  ilislinguio  por  su  bravuraeii  lo.ii jéiiltim 
lili  Miisebí,  del  Kliin,  de  Snnibre  el  MeUHe  y  del 
Norte.  Km  1801  Hoapoiii  ródu  Winir.liurgo,  Itnni- 
berg  y  Vorelieim.  Hizo  con  el  grado  do  i'nrnnid 
y  con  ol  titulo  du  barón  la  eniiiiiníiailel  'l'lnil,  y 
asrenilh'i  li  general  de  brigada  ilespuén  de  la  lut- 
tallade  Austerlitz.  ( 'onlill'iiyii  muy  eliía/iin  nio 
á  la  tiiJna  iln  Dunl/ig  y  se  apodini  i|i<  la  inla  ilo 
Rugen.  Vino  á  Kspnfia,  sndintingnií'i  en  llurgns, 
luí'  prisloiiern  de  guerra  drsiini  s  de  la  capitula, 
i-íi'in  de  Itailén,  y  no  legreHii  li  Franela  luuita  den- 
pues  de  la  caída  ile  Nnpolei'in.  Durante  lim  Cíen 
UiiiH  eonliibuyó  ú  la  Imna  de  Wavre  y  i'i  la  di> 
li'usa  de  Nainnr.  ,Mii  relin'i  rilando  la  xegiilida 
Uestauraeion.  Fué  eleuitln  dipuladii  en  IH;|0  y 
niuriii  dos  ahos  despuén, 

-  Di'Fiii'u  ((h'ii.t.i'UMii  KNliiijt:i'.í;  //(.'(;.  n<<- 
neral  suizo.  N.  en  Cniíiitaniía  en  I"'*"  .\l  enlil- 
Hebra  en  M  de  jiilin  de  I  H7r,.  Iii.li»  Mm.  .!■  una 
familia  originaria  de  Oincbra.  'iidiiei 
enestaiiltini  ii'iililiiil  VHeennsii  meiitu 
al  iIk  las  Muleinátieau.   Man  tarde,  '  m  iiiln  (linu- 
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bra  fué  incorporada  al  territorio  francés,  Dufour 
ingresó  (1807)eu  la  Escuela  Politécnica  francesa, 
y  en  1809  obtuvo  el  nombramiento  de  oficial 
del  cuerpo  de  ingenieros  militares.  Tomó  parte 
en  las  últimas  luchas  del  Imperio;  alcanzó  el 
grado  de  capitán,  y  realizó  trabajos  importantes 
en  Grcnoble.  Después  de  la  caída  de  Napoleón 
pasó  Dufour  al  servicio  de  la  Confederación  liel- 
véticay  rápidamente  gauótoJos  losaseensoshasta 
el  de  coronel.  En  1831,  en  calidad  de  jefe  de 
TSstado  Mayor,  fué  nombrado  adjunto  del  coronel 
fiugier  de  Prangne.  No  mucho  más  tarde  la  Dieta 
le  confió  las  funciones  de  cuartel-maestre  general 
y  la  dirección  de  los  trabajos  de  triangulación 
de  Suiza.  Dufour  prestó  sobre  todo  importantes 
servicios  como  instructor  jefe  del  cuerpo  de  in- 
genieros en  la  Escuela  Militar  de  Thun.  En  1840 
publicó  las  Memorias  sobre  la  artillería  de  los 
antiguos  y  lit  de  la  Edad  Media,  y  en  1842  un 
Manual  de  táctica  para  los  oficiales  de  todas  las 
armas,  y  diversas  obras  especiales.  En  1S42,  á  la 
edad  de  setenta  aSos,  recibió,  con  el  título  de 
general,  el  mando  de  un  ejército  considerable, 
dirigido  contra  el  Sonderbund.  Con  sus  hábiles 
maniobras  determinó  el  triunfo  de  la  Suiza  libe- 
ral, antes  que  los  gobiernos  extranjeros,  preveni- 
dos por  la  rapidez  de  su  acción,  tuvieran  tiempo 
de  intervenir  en  los  asuntos  de  la  Confederación. 
Esta  campaña,  que  salvó  la  unidad  y  acaso  la 
independencia  de  la  República,  valió  al  general 
Dufour  numerosos  testimonios  del  reconoci- 
miento de  su  patria;  la  Dieta  le  regaló  un  sable 
do  honor  y  cuarenta  mil  francos.  El  vencedor 
del  Sonderbund  había  sido  siempre  contado  en 
el  número  de  los  defensores  do  la  política  con- 
servadora, y  los  acontecimientos  de  1848  le  pri- 
varon do  una  parte  de  su  popularidad.  Durante 
algunos  años  los  demócratas  de  Ginebra  lo  ale- 
jarou  de  las  funciones  públicas,  pero  las  rcla- 
clanes  de  amistad  que  le  unían  al  Imperio  fran- 
cés fueron  causa  do  que  se  lo  eligiera  negocia- 
dor secreto  ú  oficial  ne  los  asuntos  pendientes 
entre  la  Dieta  federal  y  la  corte  de  lasTnllorias. 
En  1856  los  radicales,  iulluídos  por  un  senti- 
miento de  conciliaoión ,  dieron  á  Dufour  un 
juiesto  en  el  Consejo  de  Ginebra,  al  lado  de  James 
Fazy.  Poco  después,  con  motivo  de  cierta  cues- 
tión que  había  surgido  en  Neufchatel,  Dufour, 
que  parecía  destinado  á  desempefiar  de  nuevo 
las  funciones  militares  en  aquellos  eircnnstan- 
cios,  quedo  encargado  de  una  misión  do  confian- 
za cérea  del  gobierno  fi'ancé.s,  y  contribuyó  al 
honroso  y  imcifieo  arreglo  de  aquella  gr.ui 
tión.  Jefe  del  Estado  Mayor  federal,  fué  en 
elegido  presidente  de  una  conferencia  iiil..:.. 
rional,  relativa  al  tratamiento  de  los  heridos  en 
tiempo  do  guerra,  conferencia  que  produjo  la 
convención  do  22  do  agosto,  concluida  entie 
doce  estados  europeos.  En  septicmbro  do  ISlT.' 
presidjii  la  fiesta  nacional  del  semicenliuario 
déla  reuniíin  de  Ginebra  á  Sníra.  Dufonreri 
gran  oficial  ile  la  Legión  do  Honor. 

DUFREI>(ITA  (de  Ihifrenou.n.  pr.):  f.  ilinir 
Fosfato  de  hierro  natural.  HioiTo  fosfatado  ver- 
de. Tionu  por  fórmula  i|iifniiea 

Ko=0',PhO»  +  HO. 

La  JufronilJ»  •■>  pri'«<>iita  en  r(ftnni>«  de  frae- 
tura  fibi. 
rectos  I ■ 

tema  cii  -ii 

Hi'diiHo  y  nnnirjiílo,  (laiisl  i 

y  ne  raya  por  bi  ti«-l'«M  i(  i 

eo  du  3,5.  Se  rnnib' 

que  la  vivintiiin,  i.p 

nos  que  ■'  il  I  i'ur  el  uciJü  mtn 

oo  y  feí  i> 

Hu  CIMli|'"^ -Illltl  M! 


Oxido  fiíirloo.  . 
Árido  riufúríro 
Agu» 


DUFR 


961 


TuUl. 


10" 


y 

ei'i 

mi  \ 

lado.  I'iu.l...  , 

u  1. 

ournrNPV ' 

K" 

I't, 

1»;.,'    (li.'i  ^" 

I  sin 

en  1811  fué  admitido  en  la  Escuela  Politécnica, 
de  la  que  salió  en  1813  para  ingresar  en  el  cuer- 
po de  minas.  Sin  de-scuidar  el  cumplimiento  de 
sus  fuucl  •■  ~  '■  '■■  ■  ■-  -■  ■  :  '^  -  n.inza 
mineral'  _  ,¡(¡4. 
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científicas,  y  de  lol»  a  leas  publico  una  serie 
de  M'mnrias  que  dieron  á  li  GnnlotTia  nueraü 
bi-  tit  ejecutó 
'^  '  obra  ver- 
duu.  ,  ,.,,.,,1.  :  '  1S2S 
á  1836,  dedici;  ,  ex- 
ploración de  lii:  ^ .ran- 
cia, Inglaterra  y  ei  Norte  de  E-  :rie- 
ron  en  este  tiempo,  ya  juntos,  \  .  .  ucn- 
te,  pero  siempre  i  pie,  mis  de  ótLciiid  iui¡  kiló- 
metros, y  emplearon  cinco  años,  do  1S36  á  1841, 
en  la  redaeciuu  del  t  -  •  '  ■  1  om- 
]>aña  á  la  carta  y  i  ,  ob- 
servaciones hechas  í  . .  .  de 
contener  la  descripción  g-  lu 
ciay  un  resumendelas  teo.  ¡.s 
El  texto  forma  13  vol.  eu  4.  ,  ..un  A  titulo  de 
Erpl ¡.-lición  de  la  carta  geolótiiea  dt  Fnineia,  y 
se  publicó  en  1841,  lo  mi-:  '  "  ,  En 
1S27  n  ¡bilí  Dufn  noy  el  .  .nfiú 
el  diri-.tor  general  de  puei  •  ñas, 
do  estudiar  la^  ventajas  ó  brc 
el  airo  frío  como  medio  d.-  ,  us. 
tión  en  los  hornos ;cunipliu  ton  ti  lo  loiamiaiiin; 
reunió  los  niaterialea  de  una  Memoria  im[ior- 
tanto  que  publicó  á  su  r.  "  .  eu 
colaboración  con  Elias  d-  •  ■  y 
rerdonnet,y  con  il  tliub  „<» 
rf  Inglaterra ,  -  fj 
yacii^nmto.  c  ihí- 
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salones,  etc.,  del  castillo  de  Raincy.  Un  ataque 
de  apoplejía  le  dejó  poco  tiempo  después  para- 
lítico, y  no  tardó  uiucho  en  sucumbir,  a  pesar  de 
los  cuidados  de  un  lieniMiio  suyo  y  del  pintor 
MifTiard,  sn  cariñoso  amigo.  El  Museo  de  París 
pos'ee  dos  cuadros  de  género  muy  diferente,  de- 
bidos á  Dufresnoy:  Grupo  de  Káyadcs  y  Santa 
Margarita,  Virgen  y  Mártir.  Dufresnoy  es  aún 
más  conocido  como  autor  de  un  poema  titulado 
De  Arte  grapMca,  impreso  después  de  su  muerte 
por  Jlignard  (París,  1668)  y  por  Piles  con  una 
traducción  en  prosa  (París,  1673).  Este  poema 
ha  sido  impreso  muchas  Teces  y  vertido  al  fran- 
cés con  difereutes  títulos  y  por  varios  autores. 
También  existe  una  traducción  inglesa. 

DUFRESSE  (Simón  Camilo,  barón  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  laKochela  en  2  de  marzo 
de  1762.  M.  en  27  de  febrero  de  1833.  Ingresó 
Toluiitariamente  en  el  ejército,  y  en  poco  más 
de  un  año  alcanzó  el  empleo  de  general  de  bri- 
gada, lo  que  debió  tanto  á  su  mérito  real  como 
á  sus  ideas  republicanas  muy  avanzadas.  Lleva- 
do dos  veces  á  la  barra  del  Comité  de  Salvación 
Pública,  logró  ver  reconocida  su  inocencia,  y 
sucesivamente  prestó  servicio  en  los  ejércitos  del 
Korte,  del  Khin,  los  Alpes,  Italia  y  Roma,  don- 
de después  de  haber  derrotado  al  enemigo,  al 
qne  cogió  diez  mil  prisioneros  y  ocho  cañones, 
evitó  el  vencimiento  de  la  columna  del  general 
Lemoine,  atacada  por  fuerzas  superiores.  Nom- 
brado en  difereutes  épocas  gobernador  de  Kápo- 
les  y  Roma,  restableció  la  paz  en  aquellos  países 
desgarrados  por  las  luchas  civiles,  y,  por  la  in- 
fluencia de  sus  enemigos,  perdió  luego  su  grado, 
que  se  le  devolvió  al  poco  tiempo.  Bonaparte  le 
nombró  comendador  de  la  Legión  de  Honor 
(1803)  y  barón  del  Imperio  (1808).  Desde  este 
último  "año  basta  el  de  1813  .sirvió  Dufresse  en 
España,  y  más  tarde  formó  parte  del  ejército  de 
Rusia;  encargado  del  gobierno  de  la  plaza  de 
Stettin,  la  defendió  durante  once  meses.  Coman- 
dante militar  de  Nantes  en  1814,  fué  borrado 
de  las  listas  del  servicio  activo  por  los  Bor- 
bones. 

DUFURIA(de/í«/o!í>',  n.  pr.  ):f.  Género  de  ]uo- 
tozoarios  gregoriuos. 

DUGA:  Geog.  Dist.  déla  Herzegovina,  situado 
entre  los  dist.  de  Beniani,  al  S.  O.  y  deNikcbiti 
al  N.  E.,  E.  y  S.  Ocupa  una  superficie  de  520 
km-,  y  tiene  12000  habits.  El  suelo  es  monta- 
Boso.  Cedido  en  1878  al  Montenegro  por  el  tra- 
tado de  Berlín. 

DUQA8:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en  la 
prov.  de  Albay.  Nace  al  N.  del  Mayúu  ó  Vol- 
cán de  Albay,  y  desagua  en  el  seno  de  Tabaco, 
cerca  del  pueblo  de  este  nombre.  Su  curso  es  de 
22  kma. 

DUGBA:  Geog.  C.  del  Dahomé,  Guinea,  Áfri- 
ca; »it.  al  N.  E.  de  Abomey,  á  orillas  del  Uemi, 
que  comunica  la  laguna  Victoria,  á  través  del 
Dalioiné,  cen  el  paí.s  de  Mai. 

DUGDALE  (Guillermo):  Biog.  Historiador  y 
aiitii  ii.irio  inglés.    N.    en    1605.   M.    en    1686. 
Mostró  ilesde  su  juventud  amor  ferviente  al  es- 
tudio, y  de.tpués  de  haber  vi.sto  recompensados 
«n»  troliajos  con  algunas  dignidades   heráldicas 
pa.só  á  Francia  cuando  ya  lialiía  sido  ejecutado 
en  Lonilrc»  Carlos  I,  do  quien  Dugdalc  fué  celo- 
so particlario.  Transcurrido  algún  tiempo,  regresó 
á  h»  patria  y  consagró  sus  ocios  á  rebuscar  por 
loH  aichivos  ilocnniento»,  dibujos  y  materiales 
iniíiinHos  jiara  la  composición   de  sus  grandes 
olirod.  Triunruntc  la  Restauración,  Dng<lalc  fué 
en  167:(  nombrado  princi|Mil  rey  de  armas  de  la 
Jarri'liera.  Extas  funciones  le  robaban  po<ro  tiem- 
po, y  OHÍ  pudo  dedicar  largas  horas  ala  redacción 
de  tiubnjoí  que  honrarían  á  una  coniunidnd  de 
I'        l¡  linos.  Me  aquí  los  títulos  de  sus  princi- 
•  lirai:  Mutiaslinnii  ////;//(Vrt»Hm  (1055,1661 
■'•  ^''1    '  "  i"l   '    'un  tigninH  grabadas  por 
'  delfi.H  Hutii/ita.Habadttis, 
y   1723,  3  vol.  en  lol.); 
di    H'uiiniekHhirf,    (1050,  en  fol.j; 
'  ln  mtrdrnl  ilr  San  l'ahtoen  LiimlrtH 
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1  itoH    geneah). 

>< '"  la"  InniiliM  nobles  de  la  Uran  Bielaha: 

iiiii'  l.n  pnrl"  f|i-  ■■«(««  ilcis   obr».M  do  Hpelninn: 

'•  "VI    (1087)    y    (.'imcilia 

en  fol. ),  etc.   Poco  ex- 

1. 1 ,....:  -.1, i,,,,  i, til,  los  obro*  du  Dngilalo 


DÜGH 

gozan  justo  aprecio  en  Inglaterra;  sin  cesar  son 
consultadas,  y  ningún  historiador,  ningún  ar- 
queólogo deja  de  recurrir  á  ellas.  Un  incendio 
ocurrido  en  Londres  en  1666  destruyó  gran  nú- 
mero de  ejemplares  de  los  libros  de  Dugdale,  y 
los  hizo  raros  desde  el  momento  de  su  apari- 
ción. 

DUGDHA:  Mit.  Madre  de  Zoroastro ,  cuyo 
nombre  significa  doncella,  la  cual  parece  idénti- 
ca con  la  que  los  Vedas  llaman  Dic/iitd  divas, 
hija  del  cielo,  esto  es,  la  que  esta  al  lado  de  la 
virgen  celeste  y  luminosa. 

DUGÉS  (Antonio  Litis):  Biog.  Célebre  médi- 
co y  naturalista  francés.  N.  en  Meziéres  en  19 
de  "diciembre  de  1797.  M.  en  Montpcllier  en 
1."  de  mayo  de  1838.  En  1821  ganó  el  grado  de 
Doctor  en  Medicina,  y  por  la  misma  época  se 
consagró  al  estudio  de  la  inflamación  y  de  las 
fiebres,  cuestiones  que  agitaban  entonces  al 
mundo  médico.  Hacia  1823  quedó  encargado  de 
la  cátedra  de  Partos  en  la  Facultad  de  Medici- 
na de  Montpellier,  y  algún  tiempo  después  pasó 
á  la  de  Patologíaexterna  y  Medicina  operatoria. 
Dedicado  luego  al  estudio  de  la  Zoología,  des- 
pertó con  sus  investigaciones  la  ateueión  de  las 
sociedades  científicas;  expuso  su  opinión  en  las 
observaciones  más  delicadas;  imaginó  nuevos 
intnimentos;  determinó  algunas  variedades  de 
especies  zoológicas  indígenas,  y  dio  más  de  cua- 
renta artículos  al  Diccionario  de  Medicina  y  Ci- 
rugía prácticas.  Individuo  de  la  Academia  Fran- 
cesa de  Medicina  y  de  las  Academias  de  Cien- 
cias de  París  y  Berlín,  dejó  las  siguientes  obras: 
Investigaciones  sobre  las  enfermedades  más  im- 
portantes y  menos  conocidas  de  los  niños  recién 
nacidos;  Ensayo  üsiológico-patolúgico  sobre  la  na- 
turaleza de  la  fiebre,  de  la  inflamación  y  de  las 
principales  neurosis;  Sunt-ne  Ínter  ascitem  et 
peritonidem  chronicam  certa  discrimina  quibus 
dignosci  queant?  (París,  1824,  en  i.");  Manual 
de  Obstetricia  ó  tratado  de  la  ciencia  y  del  arte 
de  los  partos  ;  Memoria  y  observaciones  sobre  el 
mal  vertebral  de  Pott ;  Discurso  sobre  las  cau- 
sas y  el  tratamiento  de  las  deformidades  del 
raquis;  De  la  influencia  de  las  ciencias  médicas 
y  accesorias  en  los  progresos  de  la  Cirugía  mo- 
derna; Memoria  sobre  la  conformidad  orgánica 
en,  la  escala  animal;  Investigaciones  sobre  la  Os- 
teología y  Miología  de  los  balí-acios  en  sus  dife- 
rentes edades;  Tratado  de  Fisiología  comparada 
del  hombre  y  de  losanimales  (Montpellier,  1838, 
3  vol.  en  8.°,  con  figuras),  etc.  «Dugés,  dice  su 
biógrafo  Huberto  Rodríguez ,  tenía  todas  las 
cualidades  que  distinguen  al  profesor  eminente: 
profundidad  y  sencillez,  elocución  fácil  y  per- 
suasiva, ingenio  y  abundancia,  presentaba  á  los 
ojos  el  asunto  de  sus  descripciones  por  el  uso  del 
Dibujo 'lineal  improvisado.  De  constitución  dé- 
bil y  delicada,  propia  de  una  víctima  de  la  Cien- 
cia, jamás  faltó  á  ninguno  de  sus  deberes.  De 
probidad  irreprochable,  llevó  el  sentimiento  del 
honor  hasta  sacrificar  parte  de  su  fortuna  para 
salvar  á  uno  de  sus  parientes. » 

DUGGA:  Geog.  Lugar  que  ocupan  importan- 
tes ruinas  romanas  en  el  N.  de  Túnez,  cerca  y 
al  S.  S.  O.  de  Tcbursuk,  en  una  altura  que  do- 
mina al  ancho  valle  del  Uad-Jaled,  afluente  de 
la  derecha  del  Meyerda.  Es  la  antigua  Thugga. 
Las  ruinas  cubren  una  superficie  de  750  á  800 
hectáreas,  y  entre  ellas  figuran  las  de  un  mag- 
nífico templo  de  mármol  blanco,  dedicado  á.hí- 
pitcr  y  JI inerva;  un  mausoleo  en  el  que  se  en- 
contró una  inscripción  en  lenguas  libia  y  púni- 
ca, y  que  era,  por  consiguiente,  anterior  á  los 
romanos ;  otro  templo  do  orden  corintio,  un 
teatro,  un  arco  triunfal,  termas,  cisteruasy  una 
fortaleza  bizantina.  Zarzas  y  cactos,  hierbas, 
matorrales  y  olivos  cubren  estas  ruinas. 

DUGHET  (GanI'Ah)  Biog.  Pintor  francés,  lla- 
mado fluaspreú  Gusprc- I'onssín .  N.ími  Komaen 
1013.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1675,  Hijo  de 
una  familia  originiuia  de  París,  fué  discípulo  y 
cufiado  del  célelue  I'onssín,  y  cultivó  con  ¡ire- 
ferciicia  ol  paisaje.  ]3ien  pronto  ignahi  en  esto 
género  ú  su  maestro,  ú  Claudio  Lorrain  y  á Sal- 
valor  Roso,  con  ipiien  podía  competir  en  la  ra- 
|iii|oz  do  cjecnción,  Cambió  varias  veces  do 
e.itilo.  Adojitó  en  un  principio  el  de  l'ou.ssín,  é 
imitó  otros  veces  el  de  ('la\idio  Loriain,  sien- 
do entonces  sus  Irnbajo»  más  acabados  y  ver- 
daderos. Pintó  gramUs  y  hennosas  obras  al 
óleo  y  ol  fresco  (11  Koiiia,  en  los  palacios  Pan- 
fili,    Doria  y  Colonnu,  y  en   la   iglesia  do  San 
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Martín.  Ganó  con  su  trabajo  grandes  sumas, 
pero  su  escasa  economía  y  una  larga  enfermedad 
agotaron  su  tesoro,  y  cuando  murió  apenas  pudo 
hallarse  la  cantidad  necesaria  para  sus  funera- 
les. Vivares,  Woollet,  J.  Brown,  Major,  Cha- 
telain,  Canot,  Pont,  Wood  y  otros  artistas  in- 
gleses grabaron  los  cuadros  de  éste,  poseídos 
por  la  Gran  Bretaña,  donde  .sus  producciones 
son  por  lo  menos  tan  apreciadas  como  en  Italia. 
El  mismo  Dughet  grabó  al  agua  fuerte  ocho 
paisajes  suyos.  Sus  obras  son  numerosas  y  pre- 
sentan gran  variedad  de  composición  y  de  efec- 
tos. Representan  casi  todas  paisajes  copiados  de 
la  naturaleza,  escogidos  con  gusto,  enriquecidos 
con  detalles  de  su  invención  ó  de  otros  lugares; 
los  personajes  que  los  auiman  están  siempre  bien 
colocados,  son  de  estilo  noble  y  guardan  armo- 
nía con  el  carácter  del  paisaje  representado.  Fué 
Dughet  el  primero  que  expresó  en  sus  composi- 
ciones el  movimiento  de  los  ojos  y  de  las  nubes. 
Su  colorido  es  fresco  y  armonioso,  pero  acaso  un 
jioco  monótono  por  el  abuso  de  los  tonos  verdes. 
Los  árboles,  siempre  admirablemente  agrupados 
y  de  hermoso  aspecto,  tienen  todos  el  carácter 
propio  de  su  especie,  y  la  ejecución  brilla  por 
una  franqueza  poco  común.  Si  Dughet  se  elevó 
rara  vez  á  lo  sublime,  y  si  á  pesar  de  su  raro 
talento  para  pintar  ráfagas  de  viento  y  tempes- 
tades no  siente  el  que  contempla  sus  obras  la 
sorpresa,  el  espanto,  la  admiración  que  se  expe- 
rimenta ala  vista  de  las  mejores  obras  de  Sal- 
vator  Rosa,  el  artista  combina  ordinariamente 
con  acierto  líneas  y  efectos,  y  el  observador  ha- 
lla esa  grandeza,  esa  gravedad  de  estilo,  esa 
imitación  fiel  de  la  naturaleza  embellecida  pon 
una  imaginación  rica  de  estudios  y  recuerdos, 
que  constituyen  la  esencia  de\]>ai.^i'je  histórico. 

DUGLASIA(de  JPoiíjMs,  n.pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Primuláceas,  afín  al  género  Prímula,  y  ca- 
racterizado i)or  tener  corola  pequeña  con  tubo 
inás  largo  que  el  cáliz  y  fruto  capsular  mono  ó 
triforme.  Las  especies  de  este  género  son  hier- 
bas cespitosas  ó  pulvíneas  de  las  montañas  de 
América  y  de  la  Europa  central. 

DUGOMMIER  (.JüAN  FRANCISCO  COQÜILLE): 
Biog.  General  francés.  N.  en  la  Basse-Terre 
(Guadalupe)  en  1736.  M.  en  la  batalla  de  Sierra 
Negra  (Cataluña)  en  17  de  noviembre  de  1794. 
Hijo  de  un  rico  colono  abrazó  á  los  trece  años 
de  edad  la  carrera  militar,  y  era  teniente  coro- 
nel y  caballero  de  San  Luis  cuando  dejó  el  ser- 
vicio y  se  consagró  á  la  explotación  de  sus  in- 
mensas propiedades.  Nombrado  más  tarde  coro- 
nel de  las  Guardias  nacionales  de  la  Martinica, 
tomó  parte  activa  en  las  luchas  civiles  de  aque- 
lla isla.  Trasladóse  en  1792  á  Francia,  donde 
ocupó  un  puesto  en  los  bancos  de  la  Conven- 
ción Nacional,  como  representante  de  la  Marti- 
nica. Al  año  siguiente  obtuvo  el  grado  de  gene- 
ral de  brigada.  Con  ochocientos  hombres  derro- 
tó á  un  ejército  de  seis  mil  austríacos  y  pia- 
monteses,  triunfo  que  le  valió  el  empleo  de 
general  de  división.  Apoderóse  luego,  á  fuerza 
de  atrevimiento  y  perseverancia,  de  la  plaza  de 
Tolón  (20  de  diciembre  de  1793),  y  destinado 
más  tarde  (1794)  al  ejército  de  los  Pirineos  orien- 
tales, quitó  á  los  españoles  sucesivamente  el 
fuerte  de  Saint  Elme,  Colliourc,  Port  Vendíes 
y  liollcgarde,  y  entrando  en  Cataluña  logró  tras- 
ladar la  guerra  al  territorio  de  la  península. 
Decidido  á  terminar  la  campaña  por  una  acción 
decisiva,  atacó  al  ejército  es|iañol,  compuesto  de 
sesenta  mil  hombres  mandados  por  el  general 
conde  lie  La  Unión,  en  la  Sierra  Negra,  cerca 
de  Figueras.  Luchóse  un  día  com]deto,  y  la  no- 
che .separó  por  algunas  horas  á  los  combatientes, 
que  de  nuevo  pelearon  cuando  lució  el  sol  del 
nuevo  día.  Dugommier  halló  la  muerte  en  aque- 
lla joi-iiada,  pues  sobro  su  cabeza  reventó  uno  do 
los  |ii(iycctilcs  lanzados  por  los  españoles.  Un 
decreto  de  la  Convención  dis]iuso  ([lie  .se  inserí' 
bicra  el  nombro  do  este  general  en  los  murosdcl 
Panteón. 

OUGUA  (Carlos  Fuancisco  José):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Tolosa  en  1740.  M.  el 
16  do  octubre  de  1802.  Entró  en  el  servicio 
militar  á  la  edad  de  veinte  afios.  Ascendió  á  co- 
ronel de  gendarmes,  dcsjiucs  á  general  do  bri- 
gada en  17113,  demostró  gran  valor  y  pericia  en 
el  sitio  de  Toli'jii,  como  jefe  ele  Estado  Mayor 
de  Dugommier,  hizo  la  campaña  de  Italia  y  do 
Egi]ito  á  los  órdenes  do  Bonaparte,  decidió  la 
derrota  do  los  mamelucos  en  lo  Imtalla  do  las 
Pirámide»,  sofocó  la  rebelión   del  Cairo,  fué  in- 
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dividuo  del  Instituto  de  Egipto  y  uno  de-  los  que 
descubrieron  las  ruinas  de  Slemfis,  por  lo  que 
de  ellas  dice  Ilerodoto.  Después  de  su  regreso  á 
Francia  aceptó  la  prefectura  del  Calvados; formó 
parte  de  la  expedición  de  Santo  Domingo  en  ca- 
lidad de  jefe  de  Estado  Mayor  del  general  Le- 
clerc,  y  reeihió  una  mortal  herida  en  el  ataque 
de  Fort  á  Pierrot. 

DUGUAY-TROUIn  (Riíxato):  Biog.  Almirante 
francés.  N.  en  Saint  Malo  en  10  de  junio  de 
1673.  M.  en  París  en  27  de  septiembre  de  1736. 
De  1690  á  1697  persiguió  como  corsaiio  á  los 
enemigos  de  Francia.  Admitido  por  Luis  XIV 
en  la  Marina  del  Estado  con  el  empleo  de  capi- 
tán de  fragata,  se  distinguió  -en  varias  campa- 
ñas, que  le  valieron  el  grado  de  capitán  de  navio 
(1706)  y  el  ingreso  en  la  Orden  de  San  Luis 
(1707).  En  este  último  año,  con  una  división  de 
.seis  navío.s  armados  por  una  sociedad  de  co- 
merciantes, luchó  en  la  entrada  del  Canal  de  la 
Mancha  contra  cinco  bnciues  ingleses,  superio- 
res á  los  suyos  en  material  y  en  tripulaciones; 
incendió  uno  de  los  buques  enemigos,  capturó 
otros  tres  y  apresó  ademáis  sesenta  naves  que  por 
dicha  división  iban  escoltailas.  En  1711,  con 
diecisiete  naves  de  fuerzas  distintas,  armadas 
en  unas  seis  semanas,  penetró  en  la  rada  de 
Rio  de  Janeiro,  á  pesar  del  fuego  cruzado  de  los 
buques  y  baterías  de  sns  enemigo.s,  <iesem barco 
su  gente  venciendo  la  vigorosa  resistencia  de  sus 
adversarios,  y  sitió  foriiialmente  la  plaza,  que 
fué  tomada  en  21  de  septicnjbre,  apoderándose 
de  los  fuertes  exteriores  dos  días  más  tarde.  Re- 
conociendo quo  era  imposible  guardar  su  con- 
quista, ajustó  su  rescate  en  610  000  cruzados. 
Portugal  sufrió  entonces  una  pérdida  de  30  mi- 
llones. Duguay  fué  sucesivamente  nombrado 
jefe  do  escuadra,  individuo  del  Consejo  de  In- 
dias, Teniente  General  y  comandante  de  la  Ma- 
rina en  lírest.  En  1741  recorrió  con  uua  escua- 
dra los  mares  de  Levante  y  las  costas  de  los 
países  berbiriscos,  obtuvo  la  indemización  de 
los  daños  sufridos  por  el  comercio  francés,  y 
aseguró  para  lo  sucesivo  el  respeto  á  la  bandera 
de  su  patria.  Mientras  fué  corsario  prucnró  dar 
mni'stras  de  humanidad  y  desinterés,  y  huyó  do 
todo  tráfico  vergonzoso.  Por  sus  planos  se  hi- 
cieron varios  buques  do  importancia.  Escribió 
Duguay  unas  ¡Iivinorias  ipio,  sin  su  permiso,  so 
jMililicaron  cu  Amsterdam  (1730  y  1732);  más 
tarde  fueron  reimpresas  el  1716,  1718  y  1757. 
La  estatua  de  Dngmiy-Trouín,  de  mármol  ne- 
gro de  Currara,  dtliida  al  cincel  de  Dupasquier, 
se  guarda  en  el  Museo  do  Versalles,  y  su  retrato 
en  pie  adorna  la  sala  del  Consejo  municipal  do 
Saint  Malií.  En  su  pueblo  natal  .se  lo  erigió  tam- 
bién, en  1829,  una  cstatuaojocutadaporMolch- 
net. 

OUQUÉ  (CAltl.im  OfrAii):  lUmf.  .lurisconsultn 
y  eseritornorte  americano,  N.  en  Nueva  Orleáns 
en  1."  de  mayo  ¡\r  1.S21.  Hizo  «uh  estudios  en  el 
Colegio  do  San  Luis,  en  la  capital  de  Krani'ia.  De 
regreso  en  su  patria,  hacia  l.S  lil.oenp'i  bien  pron- 
to un  puesto  distinguido  en  el  foro  <le  un  ciudad 
natal,  y  se  ilió  á  conocer  como  e.icrilor  publicando 
algunas  obra»  en  francés.  En  l.Sfi2  aceptó  el  cargo 
de  redactor  jnfij  del  diarlo  El  Orlcnii¿i.  Adenui.H 
de  los  artículos  que  insertó  en  varios  periódico» 
dio  al  público  los  siguientes  escritos:  Kiisai/nn 
pm'tifiK  (1S17);  líos  obras  dramAlicas  inspiradnii 
en  li'yemlas  de  la  Luisinnn:  Mila  il  In  mnrrlf  lUt 
Im  Nallr,  Kl  C'istir  A  Mimín  [\KM),  y  Itumii, 
poema  lilosi'.lico  (1872,  en  18.°).  oto. 

DUQUERNIEH  (Li'Ih);  77í<").  Pintor  frnncéii. 
N.  en  l.^riO.  M.  hacia  el  «fio  H120.  Se.  diilingniíi 
comii  miniaturista,  hizo  lo»  retratos  ilo  los  prin- 
cipnb's  personajoH  do  bu  tiempo,  y  adornó  bre- 
viarios y  hnr.irio»  ron  pintnriis  venladeranirnti' 
notables.  Hn  cita  espcialmente,  como  una  di> 
«US  mi'jorcB  obra»,  un  libro  de  orncloncK  para  rl 
duipie  do  (l>ii»n,  en  id  que  representó  con  lo» 
atriImtoH  propio»  de  lo»  Hnnto»  A  U»  muicrp» 
más  hi  rniosa»  di>  la  época. 

DUaUESCLlN  (IIF.IITIIANII  ó  UpI.TIiXn)!  Hidil. 
AvcTiturcro  frunce»,  i'élelire  en  »ii  I>n(»  por  la 
partí'  muy  prlmipal  i|Ue  lonn'i  on  la»  uiiena» 
contra  los  ingh'se»,  y  lnmo«o  también  en  Espada 
por  haber  Intervenido  en  la»  camparín»  qun  En- 
ri(|Ui'  el  Kratrii'iila  sostuvo  contra  »n  herinanoel 
rey  I).  Pi.ilr.«  de  Castilla.  N.  entre  1311  y  lil'J» 
en  la  Motte  llrixuls,  eeri'a  ib>  Ki'iine»  M.  "11!' 
do  julio  do  13.S0.  Kr«  el  mayor  de  lo»  dief  liijn» 
lio  una  familia  bretona,  In  ijuo,  «o«i'in  la»  pilmn- 
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ras  biografías  del  héroe,  basadas  en  la  tradición 
y  en  la  leyenda  poética  que  ensalzaban  sobrema- 
nera al  más  prosaico  de  los  caballeros  franceses 
de  la  época,  descendía  de  un  rey  moro,  llamado 
Aquín,  que  á  mediados  del  siglo  viii  se  estable- 
ció en  la  Armórica,  donde  edilicó  un  castillo,  al 
que  dio  el  nombre  de  Glay,  con  el  que,  y  el  de 
Aquin,  se  formó  el  apellido  Glayaquin,  converti- 
do después  en  Glcaquín,  Gleasquín,  Gueaclín  y 
Duguesclín,  habiendo  prevalecido  entre  los  cas- 
tellanos la -forma  Claquín,  pues  Mosén  Beltrán 
de  Claquín  le  llama  López  de  Ayala  en  sus  cró- 
nicas. Agrega  la  leyenda  que  el  rey  Aquín,  ven- 
cido por  Carlomagno,  huyó  con  tal  precipitación 
que  abandonó  á  un  hijo  de  un  año  de  edad,  á 
quien  el  vencedor  hizo  bautizar  con  el  nombre 
de  Giacquín.  Segéin  otra  versión,  la  familia  Du- 
guesclín pertenecía  á  la  casa  de  Dináu,  que  se  fun- 
dió con  las  de  Avangour  y  Laval.  Citase  tam- 
bién como  tronco  de  la  familia  nn  tal  Kicher, 
señor  del  castillo  de  Gayclic,  que  vivía  en  la  pri- 
mera mitad  del  sitdo  xi.  Pero  la  verdad  es  que  el 
primer  Duguesclín  que  en  la  Historia  lignra  e.s 
Beltrán,  y  que  su  familia  debió  ser  por  demás 
modesta,  pues  en  los  siglos  anteriores  no  hay  de 
ella  la  menor  noticia  fidedigna.  Si  fnera  cierto 
que  la  belleza  física  revela  nobleza  de  origen  ó 
de  raza,  no  quedaría  tampoco  bien  parada  desde 
este  punto  de  vista  la  alcurnia  do  Beltrán;  aquel 
hond)re  de  cabeza  enorme,  cuerpo  grande,  pier- 
nas cortas,  ojos  pequeños,  aunque  de  mirar  vivo 
y  penetrante,  debía  muy  pocos  favores  á  la  na- 
turaleza: «Yo  soy  muy  feo,  decía,  para  ganarme 
el  afecto  de  las  mujeres;  pero  en  cambio  sé  ha- 
cerme temer  do  mis  enemigo.s.»  Y  ciertamente, 
su  fuerza  era  extraordinaria,  inanejaiía  las  armas 
con  singular  destieza,  y  no  eran  muchos  los  que 
le  aventajaban  en  dureza  y  crueldad.  Era  el  tiiio 
perfecto  do  aquellos  aventureros  franceses  cíel 
siglo  xiv  que  vivían  de  la  guerra  y  do  la  rapiña 
á  favor  del  espantoso  desorden  qini  había  provo- 
cado la  guerra  de  los  Cien  Años.  Digno  Jefe  do 
las  compañías  blancas,  carecía  tic  toda  educa- 
ción, de  todo  sentiniientopeneroso,  como  lo  pro- 
bó en  España  contribuyendo  á  la  muerto  de  Pe- 
dro I.  Muy  joven,  á  los  dieciséis  ó  diecisiete 
años,  dio  ya  pruebas  de  .su  fuerza  y  osadía,  de- 
rribando en  un  torneo  á  varios  caballeíos.  En 
aquella  época  loa  ingleses  se  señoreaban  degian 
iiarto  do  Francia,  j-  al  frontes  de  un  puñado  de 
iionibres  emprendió  contra  ellos  lucha  encarni- 
zada, apelando  al  sistema  de  guerrilla,  do  sor- 
presas y  emboscadas,  cuvas  víctimas  eran  »iem- 
pro  destacamentos  aislaiios  y  escolta»  <lo  convo- 
ye». Así  empezó  la  fonia  militar  de  Duguesclín, 
pues  tal  sistema  do  guerra,  poco  conocido  en 
I' rancia,  contribuyúá  debilitar  mucho  el  poderío 
de  Inglaterra  on  ol  N.  O.  de  aquél  pai».  Dicen 
que  en  Vanue»  no  sostuvo  durante  una  noche, 
.sólo  con  viiute  hombres,  contra  2000  ó  3000 
ingleses.  Sitiaban  éstos  ilRennes.  y  en  pleno  día. 
y  con   100  hombre»  escn- '  "  ' 

mentó,  incendiéi  la»  tleni 
convoy  do  200  carro».   I. 

inglés,  famoso  entro  lo»  suyos  imr  »n  tuerza  pío 
iliglo»a,  y  fué  vencido  por  Hillríín  en  sinv-iili 
combate  y  en  priseiicia  d 
Uechazaili's  ésto»  en  li>d. 

Iiiroll,    viéTOnse  fol/ndo'i    :i    !•  \  un  11 

Killlle».   Lo  mistli"  liH  nlleedii'  i'll  Di 

bien  aiiui  el  for/udo  bielmi  venció   i 

inglés  Toma»  de  Caiilorbery  qiu'  «r  atn-vn.  .\  i. 

tarle.  Conioentoni-eslallipiananoformilipirt 

do  Francia,  lleltrnii  había  pihndo  p 

cuenta  ó  ni  «ervlcio  do  Cnilo»  ib'   I'. 

entró  li  servir  ni  rey  do  I'i 

bienio  de   l'iiiitiM-oii   y 

laura».  I '^  i   ..l...>l.  I'.'.h 

rlM  de  1  '  '•  eoM 

losingl.  "•".  .  ..  .         . 

dolld Hllitji.  Ill.llllll."lll"  i> 

nel,  tniijer  ile  bn»laiite  fortilii  i 

leer  lo»  «eireto»  ib 

»eguiidn  r«po»n,  .In 

de  Clml'"'"    !'■>  ^ 

por  los  I 

pero  la  II 

»n  habinli  it)N'.it-i.td>»    V'llAlldi*  ' 

Mioitforl  eoiivliiiiMiii  en   repn 

llns  de  lili»  |.i 

tillo  iniitra   < 

ni 

I'' 

wy  de  Ftaiui.  i;«il.«  V,  .,ui..h  U  i...i.ibio  ^-c      .le  i.suoti.ni.  nt."  niik»)  »s.».i.Mrv  -(i.. 
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neral  en  jefe  de  las  tropas  que  debían  reconquis- 
tar la  Normandía,  invadida  ahora  por  Carlos  el 
Malo  de  Navarra.  La  victoria  de  Cocherel  contra 
los  soldados  de  éste  oue  mandaba  el  capta!  de 
Bnch  le  valió  el  titulo  de  mariscal  de  Komian- 
día  y  el  condado  de  Longucville.  Pero  poco  des- 
pués, el  29  de  septiembre  de  1364,  perdió  la 
batalla  de  Aurai  y  quedó  prisionero  de  los  ingle- 
ses. Libre  gracias  á  100  000  francos  que  costo  sa 
rescate,  Carlos  V  le  confió  la  difícil  misión  de 
librar  á  Francia  de  la*  ffniii  '  "  i-e) 

que  asolaban  el  país  y  qin  .    m 

reunidas  en  las  llanuras  di   »....,...    ; ios 

días  en  que  el  bastardo  Enrique  de  Trastamara 
reclamaba  auxilios  de  Francia  contra  su  herma- 
no el  rey  D.  Pedro.  Aprovechó  esta  C(U-untur* 
Duguesclín  para  proponer  á  las  compañías  que 
pasaran  bajo  sus  óidenes  á  flspaña  mediante 
200000  florines  de  oro,  de  los  que  dio  la  mitad, 
mal  de  sn  grado,  el  Papa,  <|ue  en  ai|Uellos  tiem- 
pos residía  en  Avigiuin.  Las  tales  compañías  no 
llegaron  á  ]iclear  en  España,  pues  se  volvieron 
á  su  país  .sin  hacer  nada  de  provecho ;  antea 
al  contrario,  cometieron  toda  clase  de  rapiñas  y 
violencias,  y  Enrique  de  Ti  .  i  so 

creía  dueño  de  Castilla,  l,i  les 

con  esplendidez.  Quedaron  -   .> _iiea- 

clin  con  sus  bretones  y  Hu^  de  Caverley, 
quo  también  se  ausentó  después  con  sus  gentes 
porque,  como  inglés,  no  quiso  |ielear  contra  el 
principe  Negro,  auxiliar  del  rey  D.  IV-dro. 
Cuando  en  Nájera  tomaron  i  '        ..:1o- 

ses,  Beltrán  opinó  que  no  i.ia; 

los  castellanos  fueron  de  li.  ,...;      ,  .  y  so 

libró  reñido  combate  en  el  que  aquel  capitaneó 
la  vanguardia  y  quedó  vencido  y  cautivo  lOdo 
abril  de  1867).  Recibió  la  liberta  i  cá- 

cate que  él  mismo  tijó,  pues  la  ■  iad 

que  le  exigía  el  iiiíncipe  Xi  no 

guardaba  relación  con  la  t.tn 

ilustre  prisionero  tenia,  y  l;.  .  de 

nuevo  en  Castilla  al  frente  de  ai:  >  m 

unión  D.  Enrique  en  el  cam]"i  «i 

después  Enrique  y  Ueltrnu  uc- 

tona  de  Montiel,  y  teiniii  ha 

entre  los  dos  liermau  ior 

Lafucnte,   «con   un    .  a> 

|>or  parte  de  Diigiie-  ;.»o- 

recia  la  fuga  tU  I).  I  u  el  caá- 

tillo  de  Montiel,  y  1  i.  dondo 

lo  esperaba  Enrique  'po 

lo»  do»  lierinniio»,  y  »  •  *1 

auxilio  qi;  en 

reoomiH'i'  l*t 

nlit-  -  'i  «• 

tnl  ^'»- 

lin.  \I- 

mar.iiii,   Ati<ii  '    y 

otro»  liigaii'»    "  1™ 

casi  "  >  y 

api .  ■'>f. 
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formando  el  carácter  espiuoso  y  estéril  cjue  en- 
tonces tenían  aquéllas,  despertó  la  afición  de 
los  hombres  cultos  hacia  las  mismas.  Limosnero 
del  rey  en  1656,  dejó  su  parroquia  en  1663; 
ejerció  desde  1666  el  cargo  de  secretario  perpe- 
tuo de  la  Academia  Real  de  Ciencias;  acompañó 
á  Croissy,  plenipotenciario  para  la  paz  de  Aquis- 
ffi-án  (1668),  á  fin  de  redactar  los  documentos 
diplomáticos;  estuvo  luego  en  Inglaterra  y  Ho- 
landa y  renunció  en  1697  la  secretaría  de  la  Aca- 
demia' de  Ciencias.  Dejó  las  siguientes  obras: 
Aslronomia  physica ;  De  Melcoris  el  Fossüibus 
per  diálogos;  De  Consensu  rcteris  et  novx  Philo- 
sophiic  Regiiimchristianüsinue  Jura  in  diicatum 
Brabaniice  et  altos  dilionis  hispanicce princijiatas 
(París,  1667,  en  12.°);  este  libro  es  una  traduc- 
ción latina  de  la  obra  publicada  por  el  gobierno 
francés  para  defender  los  derechos  de  la  reina 
María  Teresa  sobre  el  Brabante,  Naniur  y  otros 
principados  de  los  Países  Bajos  españoles;  De 
Corpiirum  a(fectionibiis  cum  manifestis,  Itiin 
ocuUis,  libri  diio;  De  mcnU  humana;  De  Corpore 
animólo,  libriquatiwr;  Phüosophia  vetáis  et  nova, 
ad  usiim  schola:  accommodata;  Theologia  sj/eeu- 
lativa  et  practica,  juxla  SS.  Palrum  dogmata 
peiirattala;  Theologice  Clericorum  seminariis ac- 
commodata: Summarium;  Inslilutiones  biblica:, 
seu  Scripturce  Sacrce  ¡irolcíjomena,  una  ctcm  se- 
leelis  amiotaliouibus  in  Pentateiichum,  sine  textu. 
Segite  Scienliarum  Academia)  Historia ;  /?i  Psal- 
mos  Commentarii,  cum  textu;  InZibris  Salomo- 
nis  et  Jicclesiasticum  Amiotationcs,  cum  textu; 
Biblia  sacra  Vulgaiee  eáAlimn  una  cum  selectis 
ex  ojitimis  quibusque  interjyrctibus  notis,  prole- 
gameiiis,  noi-ís  tabulis  chronologicis  et  gcograjAi- 
cis  (París,  1706,  en  fol.),  etc. 

-DUHAMEL  DU  MoKCEAU  (EnMQUE  Luis): 
Biog.  Kotánico  y  agrónomo  francés.  N.  en  París 
en  1700.  M.  en  la  misma' capital  en  23  de  agosto 
de  1782.  Aficionado  al  estudio  de  la  naturaleza, 
alojó.se  cerca  del  Jardín  de  Plantas  y  recibió 
lecciones  de  Dufay  y  Bernardo  de  Jussieu.  Como 
era  rico  cultivó  con  suma  facilidad  sus  dos 
ciencias  favorita.s,  la  Botánica  y  la  Arboricul- 
tura,  ya  en  París,  ya  en  su  tierra  del  Gatinais. 
Inspector  de  marina,  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres  y  de  otras  muchas  Academias  e.xtran- 
jeras,  consagi'ó  toda  su  vida,  que  pasó  sin  otros 
incidentes  que  la  publicación  de  muchas  y  ame- 
nas obras,  al  progreso  y  extensión  de  los  cono- 
cimientos relativos  á  la  Agricultura,  el  Comer- 
cio, la  Malina  y  las  artes  mecánicas.  He  aquí 
los  títulos  de  sus  principales  trabajos:  Tratado 
del  cultivo  de  las  tierras  según  los  principios  de 
M.  Tulle;  Elementos  de  arqniitectura  naval; 
Tratado  tic  la  conscrvaciún  de  los  granos,  y  en 
particular  del  trigo;  Tratado  de  los  árboles  y  ar- 
bustos que  se  cuUivan  cu  Francia  en  las  llantt- 
ras;  JJc  la  física  de  los  árboles:  es  de  gran  mé- 
rito esta  obra  porque  contiene  muchos  detalles 
de  la  estructura,  anatomía  y  fisiología  de  las 
planta.s;  De  los  semilleros  y  plantaciones  de  dr- 
bules  y  del  cultivo;  Del  transporte,  conservación 
y/ufrza  de  las  rnnderas;  Medios  de  conservar  la 
saliul,  en  las  tripulaciones  de  las  naves;  Elemen- 
íiiH  de  Agrieullura;  Tratado  de  la  rubia  y  su 
culíiro;  Tratiulo  de  los  árboles  frutales;  Arte  del 
carliunero;  Arle  del  cerero;  Arle  del  fabricante 
de  naipes;  Arte  del  tejero  y  del  ladrillero;  Arle 
dr  refutar  el  azúcar;  Arle  del  fabricante  de  pa- 
fwi;  Arte  del  pizarrero;  Arle  de  fabricar  los  tapi- 
■  •'  Turquía;  Arle  del  cerrajero;  Arte  del  ja- 
;  Traíado general  de  las  pescas  marilimas, 
los  ríos  y  las  de  los  estanques;  un  gran 
lÉiiiiiero  di^  Memoria»  inserta»  en  la  Colección  de 
la  Academia  de  Ciencias  (1728  á  1781). 

0UHE8ME  (Vr.lM'V.  Í!UII,I,KI1M0,  emule  de): 
lUoij.  (ieneral  Irancí!».  N.  en  liourgneuf  (Bor- 
Rofift)  en  7  de  julio  do  17B6.  M.  en  18  do  junio 
di;  ISlfj.  In«rc»ó  en  el  ejército  con  el  grado  do 
ca|iitin;  «irvió  /i  Inn  órdeni'»  ile  Diiiiiouriez,  i|uc 
lo  i'Oiiliii  el  mundo  de  la  plii/a  i\>:  linrcmonile,  y 
diiiH,nlró  lioroieo  valor  en  la  acción  de  Villencu- 
ve,  brillante  huihn  de  armo»  í|Uí'  le  valió  el  em- 
I''""  •!<•  v'-neral  do  bri^jada  (17l».'I).  Ornado  de  la» 
'  "n  aipiella  iicnnión  recibiera,  recobró 

■,  qu<'  nniií)  lonnervar  contra  lo»  o»- 
y   Mal  vil  con  un    octo    de 
'  franréii  en  la  batalla  do 
'  '  1  '  1  ntuiiue  de  Cliarleroi  y 

un  li>  l'iiulln  lili  Ucunm,  iloniío  contrilmyú  á  la 
ilorrotii  (lid  ala  dereilin  d"  Ioh  nn»triaeoii¡  unco- 
din  <»  Klebvr  en  la  diiceeión  de  lo»  atju|Uv»  di- 
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rígidos  contra  la  ciudad  de  Maestricht,  y  siendo 
general  de  división  supo  distinguirse  en  el  en- 
cuentro de  Obermedlingcn,  en  el  paso  del  Lech 
y  en  las  batallas  de  líiberach  (17!)6)  y  Schus- 
scnvied.  Encargado  (20  de  abril  de  1797)  del 
mando  de  las  tropas  que  debían  jiasar  el  Rhin 
en  la  dirección  de  Diersheim,  apoderóse  de  este 
pueblo  y  alcanzó  un  triunfo  señalado  sobre  loa 
enemigos  que  luego  le  acometieron.  Pasó  más 
tarde  á  Roma;  entró  por  la  fuerza  en  Civita  del 
Tronío,  Pescara  é  Isernia,  y  contribuyó  podero- 
samente á  la  conquista  de  Ñapóles.  El  orden 
que  estableció  en  su  ejército  y  la  severidad  des- 
plegada contra  los  soldados  ladrones  fueron 
causa  de  que  se  entregaran  las  poblaciones  de 
Troya,  Lucera  y  Barino.  Destituido  en  1799  y 
reintegrado  en  su  empleo  á  los  tres  meses,  se 
apoderó  de  Suze,  Rívoll  y  Savigliano;  venció  á 
los  austriacos  en  Lodi;  tuvo  parte  en  las  victo- 
rias de  Burg-Ebcrach ,  Bamberg  y  Forzheim; 
entró  en  España  en  1808  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  ejército;  luchó  en  Cataluña,  región 
en  la  que  ejerció  el  cargo  de  comandante  de  la 
misma,  y  volvió  á  Francia  en  1810.  Conde  del 
Imperio  en  1814,  dio  muchas  muestras  de  heroís- 
mo luchando  en  su  patria  contra  los  aliados;  sir- 
vió á  Luis  XVIII;  peleó  al  lado  de  Napoleón  en 
Waterloo,  y  obligado  á  dejar  el  campo  de  bata- 
lla por  las  heridas  que  recibió  en  el  combate, 
fué  sorprendido  indefenso  por  los  húsares  de 
Brunswick,  que  le  asesinaron  para  vengar  la 
muerte  de  su  jefe.  Su  nombre  fué  grabado  en  las 
tablas  de  bronce  del  palacio  de  A'ersalles,  y  en 
París  en  el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella.  Dejó 
escrito  un  libro  titulado  iJ<;s!«n<!n.  histórico  de  la 
infantería  ligera  y  de  su  influencia  en  la  tácti- 
ca (1806). 

DUIDA:  Gcog.  Cerro  de  la  serranía  de  Mara- 
guaca,  en  el  territorio  Alto  Orinoco,  V'enezuela. 
Es  una  masa  inmensa  y  lisa  de  granito,  alta 
de  2475  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su 
cima,  siempre  cargada  de  nubes,  se  ilumina  á 
veces  por  la  combustión  repentina,  sin  duda,  de 
algi'in  gas,  que,  abriéndose  paso  al  través  de  las 
rocas,  se  enciende  al  contacto  del  aire  atmosfé- 
rico; de  aquí  rail  cuentos  entre  aquellas  tribus, 
tan  inverosímiles  como  pavorosos.  Tiene  este 
cerro  también  gran  importancia  geográfica,  por- 
que en  .su  base  empieza  la  bifurcación  del  Ori- 
noco, mediante  la  que  se  pone  este  río  en  comu- 
nicación con  el  Negro,  afl.  del  Brasil.  V.  C.4SI- 
QUi.vRE  y  Okinoco. 

DUILIO  (M.-^RCO):  Biog.  Político  romano.  Vi- 
vía hacia  el  año  450  antes  de  J.  C.  Pertenecía  á 
una  casa  plebeya  (gcns  Duilia).  El  carácter  ple- 
beyo de  la  gcns  Duilia  está  atestiguado  por  el 
hecho  de  haber  sido  tribuno  de  la  plebe  Marco 
Duilio  y  por  la  afirmación  expresa  de  Dionisio 
de  Halicarnaso.  Según  este  historiador,  el  decen- 
viro  Rufo  Duilio  y  dos  de  sus  colegas  eran  ple- 
beyos. Marco  Duilio  fué  elegido  tribuno  de  la 
plebe  en  471,  el  njismo  año  en  que  las  elecciones 
de  tribunos  se  hicieron  por  primera  vez  en  los 
comicios  por  tribus.  Al  año  siguiente,  Marco 
Duilio  y  su  colega  Cayo  Sicino  llevaron  ante  la 
Asamblea  del  pueblo  á  Apio  Claudio  Sabino, 
que  acababa  de  cesar  en  el  ejercicio  del  consu- 
lado, por  la  violenta  oposición  que  había  hecho 
á  la  ley  agraria  de  Espurio  Casio.  Veintidós 
año»  más  tarde,  cuando  el  pueblo  se  vio  oprimi- 
do por  los  decenviros,  Marco  Duilio  defendió 
con  vigor  las  libertades  públicas.  Tuvo  gran 
parte  en  la  caída  de  los  decenviros,  y  después 
do  este  suceso  fué  elegido  tiibuno  ])or  segunda 
vez,  en  compañía  de  Sicino.  Duilio  hizo  al  punto 
decretar  la  elección  do  dos  cónsules  con  apela- 
ción al  pueblo.  No  mucho  más  tardo,  á  su  pro- 
puesta, se  decidió  que  cuantos  dejasen  al  pueblo 
sin  tribunos  ó  creasen  magistrados  de  cuyos 
actos  no  imiliera  apelarse  al  pueblo  fuesen  decía- 
vuilos  reos  de  un  crimen  que  se  castigaría  seve- 
ramente. Después  de  haber  asegurado  por  tales 
medio»  la  libertad  de  los  ciudadanos,  Duilio  fué 
el  primero  que  trató  de  poner  término  á  la  reac- 
ción democrática  y  atajo  los  represalias  que  el 
iiueblo  ejercía  sobre  los  vencidos  oligarca».  Tani- 
liién  impidió  (|Ue  sus  colegas  eon.servaran  al  año 
siguiente  la  especie  de  dictadura  que  los  acon- 
tecimientos le»  habían  conferido. 

-DuiMo  (Cayo  ó  Nki'oit,):  Uiog.  Político 
romano,  de  la  misma  familia  i|UO  Marco  Duilio. 
Vivió  en  el  »lglo  iii  a.  do  .1.  C.  Fué  elegido  con- 
Hul  con  Cayo  Comidió  Esiipión  Asina  en  el  nño 
403  do  Uoina(2Cl  a.  de  nuestra  ora).  Disputúban- 


DUIT 

se  cartagineses  y  romanos  la  posesión  de  la  isla  do 
Sicilia.  Los  segundos  carecían  de  escuadra.  Una 
nave  africana  arrojada  á  las  costas  ile  Italia  les 
sirvió  de  modelo,  y  en  dos  meses  construyeron 
ciento  veinte  ó  ciento  sesenta  barcos.  E.scipión, 
designado  \>ox  la  suerte  para  el  mando  de  esta 
üota,  partió  el  primero  con  diecisiete  naves;  pero 
atraído  á  una  emboscada  cayó  prisionero  y  fué 
enviado  á  Cartago.  Duilio  se  dispuso  á  reemjda- 
zarle.  La  flota  romana  encontró  á  la  de  los  car- 
tagineses en  la  costa  occidental  de  Sicilia,  á  la 
altura  de  Mila;  el  combate  se  trabó  al  principio 
con  las  desventajas  que  habían  previsto  los  ro- 
manos. Estos,  no  pudiendo  rivalizar  con  la  ha- 
bilidad de  sus  enemigos,  habían  armado  sus 
galeras  con  garfios  ó 
manos  de  hierro,  á  las 
que  dieron  el  nombre 
de  corvi,  y  sorprendie- 
ron grandemente  á  sus 
enemigos  cuando,  aco- 
metiéndoles con  aque- 
llas máquinas  desco- 
nocidas, unieron  unas 
naves  á  otras  y  les  obli- 
garon á  sufrir  el  abor- 
daje. Los  cartagineses 
se  defendieron  mal  en 
aquella  lucha  impre- 
vista; su  flota  fué  dis- 
persa; penlieron  nueve 
mil  hoiidjres  muertos 
en  el  combate,  y  otros 
nueve  mil  que  fueron 

Columna  rostral  de  Duilio  hechos  prisioneros ;  tre- 
ce  o  catorce  galeras  se 
sumergieron,  y  treinta  y  una,  ú  ochenta  al  decir 
de  algunos  historiadores,  cayeron  en  poder  de 
los  romanos.  Duilio,  reuniéndose  al  ejercito  de 
tieira,  libró  á  Segesto,  en  la  costa  occidental  de 
la  isla;  batió  á  los  cartagineses  y  realizó  otros 
hechos  sin  que  el  cartaginés  Amílcar. se  atreviera 
á  oponérsele.  Jamás  victoria  alguna  regocijó 
tanto  á  los  romanos.  Para  perpetuar  su  recuoido 
grabaron  medallas  y  elevaron  en  Roma  una  co- 
lumna rostral  de  mármol  blanco,  con  una  ins- 
cripción que  designaba  el  número  de  naves  ene- 
migas tomadas  ó  echadas  á  pique,  y  las  sumas 
adquiridas  para  el  Tesoro  público.  Duilio  obtuvo 
el  triunfo  naval,  primera  vez  que  se  concedía 
en  Roma.  Además,  cuando  cenaba  fuera  de  su 
casa,  volvía  á  ella  rodeado  de  hombres  que  lleva- 
ban antorchas  y  precedido  de  flautistas.  Se  igno- 
ra si  este  honor  fué  concedido  ó  únicamente 
tolerado  por  el  Senado.  Sea  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  que  Duilio  pudo  gozar  sin  obstáculo  de 
aquella  honra  todo  el  resto  de  su  vida,  porque 
todos  los  romanos  veían  con  orgullo  aquel  re- 
cuerdo diario  del  primer  triunfo  que  la  Repú- 
blica había  alcanzado  en  el  mar.  La  ley  Duilia, 
que  lleva  su  nombre,  prohibía  las  inhumacio- 
nes de  los  muertos  en  el  interior  do  la  ciudad, 
y  sólo  exceptuaba  de  esta  prohibición  á  las  ves- 
tales, Esta  excepción  alcanzó  más  tardo  á  los 
emperadores. 

DUIMENIA:  Geog.  Gran  tribu  árabe  del  Sahara 
marroquí,  sit.  al  S.S.O.  de  Tremecén,  en  los 
valles  del  Uad  Guir  y  Uad  Dsudsfana. 

DUISBURGO:  Ocog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
Alemania;  sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
Rliin  y  de  la  izquierda  de  su  afluente  el  Ruhr, 
en  un  corto  canal  navegaVile  que  comunica  con 
aquellos  ríos,  con  estación  en  el  ferrocarril  de 
Colonia  y  Aqui.sgrán  á  Münster;47520  habitan- 
tes. Es  una  ciudad  industrial  y  comercial  de 
muidla  inijiortancia,  y  mercado  de  carbones  de 
la  cuenca  del  Ruhr.  Hay  fábricas  de  hilados  y 
tejido»,  productos  químicos,  fcrrcrias,  artículos 
do  acero  y  cobro,  máquinas,  cerveza,  etc.  Activo 
comercio  do  navegación  (por  el  Rhin)y  de  trán- 
sito en  géneros  coloniales,  carbones,  vinos  y 
maderas.  Tiene  Cámara  do  Comercio  y  Escuela 
profesional  y  de  segunda  enseñanza  (Gimnasio). 
Tuvo  también  Universidad,  fundada  en  ICSfi, 
trasladada  á  Diiseldorf  en  1806.  De  Duisburgo 
procedía  la  familia  de  Gerardo  Mercator,  á  quien 
la  ciudad  erigió  un  miinumentn,  inaugurado  en 
1878.  Su»  restos  yacen  en  la  iglesia  do  San  Sal- 
vador, edificio  del  siglo  XV. 

DUITAMA:  Grog.  Pueblo  cap.  do  dist.  en  la 
prov.  do  Tundama,  dep.  do  lioyacA,  Colondda; 
sit.  cerca  del  río  Cbiticní;  8000  habils.  Fabrica- 
ción do  estera»  do  esparto,  que  abunda   en   el 
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país.  Filé  antiguamente  gran  ciudad  y  residen- 
cia del  célebre  cacique  Tundania. 

DUJAME:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Dujame. 

dujardIn  (Carlos):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  ArasterdaiM  hacia  1640.  M.  en  Venecia 
en  20  de  noviembre  de  1678.  Recibió  leccio- 
nes de  Nicolás  Berghem,  y  fué,  siu  disputa,  el 
mejor  discípulo  de  este  notable  artista.  Muy 
joven  todavía  marchó  á  Francia,  regresó  á  su 
país,  y  partió  luego  para  Roma,  donde  se  con- 
sagró con  el  mismo  ardor  al  estudio  y  á  los  pla- 
ceres. Fué  uno  de  los  compañeros  más  alegres 
del  bando  académico.  Sus  cuadros  fueron  bien 
pronto  buscados  por  los  italianos,  que  los  pre- 
feriau  á  los  de  casi  todos  sus  compatriotas;  pero 
la  inconstancia  de  su  carácter  impidió  á  Dujar- 
din  sacar  provecho  de  las  grandes  ventajas  que 
encontraba  en  Roma,  y  sin  ningún  motivo  co- 
noi'ido  tomó  el  camino  de  Francia,  jiara  regre- 
.sar  á  su  pueblo  natal.  De  paso  por  Lyóu  encon- 
trón varios  amigos,  que  le  decidieron  á  fijar  su 
residencia  en  aijuella  ciudad.  En  ella  pintó  Du- 
jardín  mnchos  cuadros  que  vendió  á  buenos  pre- 
cios; ganó  muclio  dinero,  mas  como  sus  gastos 
eran  excesivos  se  vio  abrumado  de  deudas  y, 
atol-mentado  por  sus  acreedores,  no  halló  para 
.satisfacerlos  mejor  medio  que  tomar  por  esposa 
á  la  dueña  de  la  casa  en  que  vivia,  rica  cierta- 
mente, pero  de  edad  más  quemadura.  Avergon- 
zado de  un  ca.samicnto  que  le  ponía  en  ridículo 
huyó  de  Lyón  y  regresó  á  su  patria,  que  le  reci- 
biíicon  entusiasmo.  Los  inteligentesyalicionados 
le  piílieron  cuadros,  cuyo  precio  fijaba  el  artista 
á  su  capricho,  Dujardín  hubiese  ]>odido  vivir 
tranquilo  y  dichoso  .si  hubiera  permanecido  sol- 
tero ;  el  mal  carácter  de  su  esposa  y  el  escaso  afec- 
to que  le  profesalia  le  hicieron  tan  insoportable 
la  estancia  en  Amsterdam  como  en  Lyón.  Para 
sustraerse  á  un  suplicio  diario  fingió  que  salía 
de  su  ciudad  natal  )iara  acompañar  á  su  amigo 
Renst  hasta  el  puerto  de  Te.\el,  donde  el  último 
iba  á  embarcarse  para  Liorna,  y  lejos  de  regro- 
sar á  su  patria  se  embarcó  con  su  amigo  y  mar- 
chó á  Italia.  Escribiii  á  .su  mujer  que  estaría 
jirnnto  de  vuelta,  (kio  no  volvió  á  verla.  En 
Kiima  halló  Dujardín  á  sus  amigos  de  pa.sados 
tiempos,  á  sus  admiradores  de  mejores  días,  y 
trabajó  cuanto  quiso.  Algunos  afíos  después  se 
trasladó  á  Véncela,  á  donde  lo  llamaba  un  ne- 
gociante holandi's  que  le  prometió  grandes  be- 
neficios. Cuanilo  llegó  á  dicha  eiudail  el  comer- 
iiaiit(!  había  muerto,  y  Dujardín,  c|Ue  cayó  en- 
fermo algunos  meses  mjis  tarde,  HUeumbió  víc- 
tinuí  lie  una  imiigcstión  que  le  solirevino  en  su 
convalecencia.  El  Senado  do  Venencia,  honrando 
al  gran  artista,  ilispn.so,  aun  siendo  éste  protes- 
tante, (|ne  fuese  enterrado  con  gran  pompa  en 
una  iglesia  eatidica.  A  pesar  de  su  vida  dis)]ia- 
ila  ejecutó  Dujanlín  numerosos  cuadro.s.  Me- 
pre'Henté)  sobre  todo  animales  y  esi'ena-s  do  pas- 
tores. Al  colorido  de  su  maestro  ücrglieni  sU|io 
agregar  cierta  fuerza  mezclada  con  la  suavldail 
que  distingue  á  los  grandes  maestros  italianos. 
Una  luz  viva  y  i^ncanlailora  inunda  sus  obras  y 
anima  sus  pnisajes,  Sus  composiciones  son  sen- 
cillas; algunas  ligiiras,  algunos  anímales  «obre 
un  rundo  de  gran  colcuiílo  forman  onlinaria- 
mcnlc  el  asunto.  Sentía  el  artista  profunda  an- 
tipatía hacia  los  asuntos  grandiosos.  Sin  em- 
bargo, pintó  varios  cuadros  du  historia  enn  rara 
perfección  en  lo  (pie  se  refiere  ni  eohiriilo,  la 
armonía  y  la  seguriilad  del  pincel.  Tnl  snevdn 
inn  el  bellísimo  Calvario  i|Ue  so  atimirn  en  el 
Musen  il(d  Louvre,  en  l'arís.  Kn  nirn  griiero, 
i'l  Charliililn  tiene  por  lo  nii'nos  laníos  admi- 
radores como  la  obra  citada;  es,  á  hi  verdad, 
medido  admirable  de  expie«iiin  y  ejecindim  nr- 
títtlieas.  Dujardín  giabi'i  ni  agua  f'uerle  einenen- 
ta  y  dos  asuntos  de  paisaje  y  animales,  <KI  au- 
tor, dice  Soyor,  da  li  cada  nninuil  el  enriieter 
de  HU  especie  V  le  riqíresenla  en  su  liNoiniinÍA 
particular,  y  esta  con  la  roneecii'm  de  forniAA 
que  da  U  naturaleza  eseiigiila  con  diseernintii'n 
lo  y  escrupulosamente  imilndn.  >  La»  diveri'a» 
pie/as  de  esta  eoleeeii'm  aparecen  llrnindaB  col) 
una  de  estas  dos  foriims:  A',  /',  /.,  ó  /I,  V.  I. 
fteil,  con  el  nfio  de  la  i'jei'ui-ii'ili.  Las  |ito(lnpelo. 
lies  de  Dujardín  son  liov  muy  rnrns  y  ii» menos 
anlieiladas  piu-  lo-»  inleligi-nles, 

-  DiMAiiiilN  (Kíiixl:  Ale;/  NalurAli»l«IV«n- 
oé».  N.  en  Toiirs  en  6  de  «luil  de  l.sOl,  M.  un 
l'arís  en  .S  de  abril  de  IMlM,  Aprendió  casi  iiln 
maestro»  varias  Ciencia»,  que  iililiro  liiegn  par» 
dudiearao  \\  la  enseiiniii».    De   1N'J7  á  1ÍIU4  ilió 
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en  su  pueblo  natal,  por  encargo  del  municipio, 
cursos  públicos  de  Geometría  y  Química  apli- 
cada á  las  Artes.  Al  mismo  tiempo  publicó  va- 
rios trabajos  geológicos-  sobre  la  Tuieiia,  y  fué 
el  primero  que  dio  á  conocer  (18.31)  el  curioso 
fenómeno  de  los  pozos  artesianos,  que  devuelven 
á  la  superficie  granos  y  restos  do  insectos  toma- 
dos á  grandes  distancias  y  transportados  jxir 
caminos  subterráneos  siguiendo  el  fondo  de  las 
cuencas  zoológicas.  En  Tours,  en  1833,  impri- 
mió, á  nombre  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de 
aquella  ciudad  ,  una  Flora  de  Indre-ct- Loire. 
ilarchó  á  París  en  1S34;  practicó  estudios  zoo- 
lógicos en  las  costas  del  Mediterráneo  y  del 
Océano,  y  dio  á  la  imprenta  en  1835  sus  curio- 
sas Observaciones  sobre  los  rizójwdos,  clasificados 
hasta  entonces  entre  los  moluscos  cefalópodos 
con  el  nombre  de  foraminí/eros,  é  incluidos ¡lor 
Dujardín  en  el  tipo  de  los  infusorios  más  senci- 
llos. Llegó  ])or  este  camino  á  un  nuevo  estudio 
de  los  infusorios  en  general;  combatió  las  afir- 
maciones de  Ehrenberg,  y  llamó  la  atención  de 
los  naturalistas  sobre  el  tejido  primordial  de  los 
animales.  Los  resultados  de  sus  trabajos,  alta- 
mente apreciados  en  Alemania,  fueron  consig- 
nados en  una  serie  de  comunicaciones  al  Insti- 
tuto y  á  la  Sociedad  Filoni;itica ,  y  sobre  todo 
eu  sus  tres  principales  obras:  Hisluria  Natural 
de  los in/itsorios  (1841);  Historia  Xatural  dclos 
helmintos  (1844)  y  Manual  del  ubserra>lor  con 
microscopio  (1843),  cuyo  atlas  abunda  en  hechos 
nuevos.  Las  demás  obras  del  mismo  autor  fue- 
ron las  siguientes:  Inwstiíjaciones  sobre  el  ere- 
bro  de  los  insectos;  Sobre  la  inteligencia  de  las 
abejas;  Sobre  los  ojos,  Craqueas  y  varios  puntos 
de  la  organización  de  los  animales  articulculos; 
Paseos  de  un  naturalista;  tres  tratados  do  Zoo- 
logía, etc.  Nombrado  en  1S39  jirofesor  do  Mi- 
neralogía y  Geología  en  la  Facultad  de  Cieiieia.s 
de  Tolosa,  Dujardín  acejitó  más  tarde  la  cátedra 
de  Zoología  en  la  Facultad  do  Ciencias  do  Keii- 
nes. 

OUKALA:  Oeog.  Prov.  del  litoral  do  Mariuecos, 
limitada  al  S.  por  la  prov.  do  Abda  y  al  N.  por 
la  de  Xaiiia,  de  la  que  In  separa  el  Onim-er- 
Rebia,  tributario  del  Atlántico.  Es  un  paí.s  de 
llanuras,  sin  árboles,  con  pocos  ríos,  pero  muy 
fértil  en  cereales  y  con  mucho  ganado.  Tiene 
unos  100  000  habit.s.  y  la  capital  es  Mazngán. 

DUKER  (Cauliis  GusiAVo):  />'íi(<7.  General  sue 
eo.  M.  en  14  de  julio  de    1732,  Distiiigiiii'se  i  n 
las  guerras  sosleiiidas  por  Carlos  .\II  de  Sin-oi.» 
contra  Pedro  el  lirande  de  Kusia;  niarelm  a  Sa 
jonia  con  el  citado  monarca  sueco  (170(1)  <hs- 
pues  do  la  batalla  de  Kraiiunstadt  á  la  cabeza  de 
un   regimiento  de  ilragoiies;  llevó  rcfuerzoa  al 
conde  de  Loeweiiliaiipl,  en   Livonia,  y  asistió  á 
las  batallas  do  Lezno  y  de  Pultava,  Al  eoiicluir 
esta  última  jornada  fué  070S>)  uno  de   lo»  que 
decidieron   la   eapitulaciuu,   según   la  cual  los 
Huecos    iiiie    sobrevivieron    al    desastre    di-biaii 
constituirse  piisioneío.s.  I'nesln  en  liberlnd  por 
MenzikolT,  eonlribiiyii  (1710)   con  Slenboek  á 
expulsar  de  la   Kseaiiin  á  los  dane<ieH.  Kn  1712, 
con    el    empleo  de    Teniente    General,     iiinndn 
un  enerjio  de  ocho  mil    homlires,  enviado   a  b< 
isla  de  Kiigen,  y  fui'  heriilo  en  G^idebuseli.  l'u. 
después  recibió  el  ninnd"  de  SlralHiiiil    Su  .i 
trevista  con  Cario»  XII  fiiécoiiinov.  ' 

elmdo  priinernnieni"  enn  «ürail"  |>.ii 
eip',  mieiilra'»  piín 
011  su  enojo  ni  aciM 
defendí-  i 

deeidi'l 

antis  'I' 

rey.   Dnkei   reril<io  eniji  orili-n  en  lii  dn   n. 

bre  de  171f»,  y  (ibr«''  '-n  oí  Mentido  ipirt  «r  1 

naba.  No  iniicbo  in 

en  la  par  que  l'iii 

enero  de  1720,  Kn   i "-  . 

nombrado  Consejero,  conde  y  felJninrix'nl  grní 
ral. 

DUKE8: ''Vis;.  l'on<lado  <IoI  otado  de   ^ 

ehn-ell-..     K.l\.l.-.    I'mdn...    .Irn    Vi. 

Iinbtl.'-    I 

I»»  l>ri|' 

Iniíd    Sil  lap.  I»  l-!d^,u  ton. 

OUKCTOWN:  tlrxt)  Kaclorí»  inulnuí  de  l< 
Guiñen  neiileiiliioniil.  ult.  («rra  do  I*  dr«onilN< 
eadur»  del  Viejo  l'nUliar. 

OÜKINFIILD:  '■' 

I  inri,  rondado  lio  I 
liUllte».    Hit.    corea   .1.    ,\>lil'  h  mi  i.  i   1.)Ih,    » 
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orillas  del  Támesis  y  de  an  can&L  Hulla;  hila- 
dos de  algodón. 

DULA  (del  ár.  marroquí  duía,  ganados;  del 
árabe  oriental  dulu,  pl.  de  dala,  marca  de  las 
reses):  f.  Hato  de  ganado  mayor,  que  pertenece 
á  todos  los  vecinos  de  un  concejo. 

-  Vete,  ó  idos,  k  la  dula:  eipr.  fam.  Vete, 

ó  IDOS,  A  P.VSEO. 

Pues  ao  me  das  la  ciencia  con  el  nombre, 
Yete  con  tus  lisonjas  d  la  ddla, 
Y  busca  quien  de  títulos  se  asombre. 

L.  L.  DE  Akoexsola. 
DULAG:  Geog.  Aynnt.   eu   la  isla  y  pror.  de 
Leyte,  Filijiinas;  8500  habits.  SiL  en  la  orilla 
izquierda  de  un  riachuelo,  en  la  costa  E.  de  la 
isla,  en  terreno  llano. 

DULANGANES:  m.  pl.  Einog.  Tribu  ó  pueblo 
indígena  de  la  isla  de  Mindanao,  Filipinas,  si- 
tuado en  la  costa  O. ,  al  S.  de  la  bahía  lllaua,  en 
la  cncnca  del  rio  Tuna.  Se  les  llama  también 
gulamianrs  y  bangal  -  bangal.  '-  "de 
bosque  y  viven  á  unas  quince  1  Mn- 
cia  del  rio  Grande,  hacia  la  >  ~  Sou 
salvajes  y  feroces;  los  mismos  moros,  que  uo  »c 
atreven  á  meterse  con  ello*:,  les  llsnian  grnte 
mala.  Podría  ser  que  la  f.  i  lada 
de  los  dulanganes  sea  un ;i  :ada 
por  los  moros  para  sus  I-  ;  i  el 
Padre  Moré  en  una  de  su-  n  do 
ellos  es  desconocido.  Van  ,  nu- 
dos, y  para  cubrir  lo  más  indis]"  una 
especio  do  delantalillo  hecho  e  .  i»  ú 
hojas  de  los  árboles.  Se  alimentan  cuiuo  lus  ma- 
manúas;  tampoco  tienen  ca.sas  y  viven  eu  cue- 
vas ó  dentro  de  los  tronca-  '    '       -'    '         

los  mamanúiis,  y  sus  am 

envenenadas,   según   he 

(Mapa  f/iKyn/rfrtí . '    '  nire 

Pablo   l'astells  al  K  ■■'■{ii] 

Juan  Ca|Kdl.  Manila  üu  ■: 

en  el  cuaderno  7."  de  las  ' 

la  Comj^tñta  ttrjr^tis  tir  lit  .TI  (■:■   i   <<  t  i  ._.    ''■.^/. 

DULADGÓN:  '.v.-.;.  Rio  en  la  isla  y  |>roT.  de 
Miiidoro,  Filipinas,  de  e»ca^o  raudal  y  curvo. 
Corro  de  S.O.  á  N.  K.  y  doagua  en  d  mar  del 
Norte  de  la  isla. 

DULATI:  O/i^i.  Nombre  del  pueblo  má»  nume- 
roso de  losqiieoí-..  ^  ili.  In  i:t«ii  il.ii,!^  ^'Ot  miiii 
de  70000  y  i  jiie 

de-.ai;iin  en  el  '  luaa 

de  SeniipalatiiiKk,  Kl  nunier»  de  iiidikiJuua  a* 
de  unos  5  000. 

DULAURE    > 
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París  el  16  de  agosto  de  1609.  Comenzó  en  París 
el  estudio  de  la  Jledicina,  y  se  traslado  en  se- 
guida á  Montpellier,  donde  recibió  el  grado  de 
Doctor  en  1583.  Dióse  á  conocer  por  sus  leccio- 
nes públicas,  en  francés,  sobre  las  enfermedades 
en  ceneral,  V  especialmente  sobre  la  gota,  la 
'epra  V  la  sífilis;  fué  médico  ordinario  de  En- 
rique "IV  (1598),  primer  médico  de  María  de 
Médicis  (1603)  V  primer  médico  del  rey  (1606). 
Obtuvo  la  dignidad  de  canciller  en  la  última 
Universidad  citada,  y  'guró  por  su  posición  y 
sns  trabajos  en  el  número  de  los  sabios  más  dis- 
tinimidos  do  su  época.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Apología  pro  Galeno  ct  impugnatin  falsee 
dcmonstrationis  de  communicatione  vasorum 
coráis  in  falu  (Tours,  1503,  en  ^.''y^AdmoniUo 
ad  Siinoñem.  Pclrcemn,  necnon  Simonis  Petrcei 
censura  in  admoiiitioiiem.  Andrea;  Zaurentii 
(Tours,  1593,  en  íó\.);  ffisloría  anatómica  ku- 
mani  corporis  et  singuJarum  ejus  jtartium 
(Francfort,  1595,  1602,  1616  y  1627;  París, 
1598  y  1600;  Hannover,  1601  y  Lyón,  1605): 
e.sta  obra  fué  traducida  al  francés  (París,  1639- 
1741,  en  fol);  De  erisibus  lihri  tres  (Francfort, 
1596  y  1606;Lyón,  \%\Z);  De  visuejusque  causis 
a  effectibus,  lihri  dúo  (Francfort,  1603,  en  8.°): 
contiene  preceptos  higiénicos  dignos  de  los  me- 
jores tratados  especiales  modernos;  De  mirabili 
slrumas  sanandi  vi  regibus  Galliarum  chrislia- 
nisdivinilus  coiicf-^sa  (París,  1609,  en  8.°).  Las 
obras  de  Dulauréns  aparecieron  reunidas  con  el 
siguiente  título:  Opcrtim  tomum  aller  continens 
si-ri/jia  tlierapeutica  nimirum  tracfafum  De  Cris- 
sibv^;  De  miralili  slrumas  sanandi  vi  de  nobi- 
litale  visits  ejtisque  conservandi  ralione;  De  ine- 
lancholia;  De  senecltUe;  De  morbo  artictílari; 
De  Le¡rra\  de  Lúe  Venérea;  annolaliones  in  ar- 
Umparvam  Galeni;  Consilia medica (Trancfoit, 
1621,  en  fol. ).  Todos  los  escritos  médicosy  ana- 
tómicos de  Dulanréus  han  sido  publicados  en 
latín  y  francés.  En  este  último  idioma  existen 
dos  ediciones  (París,  1613,  en  fol.  y  1646);  las 
ediciones  latinas  aparecen  fechadas  en  Rouen 
(1650,  en  fol),  Francfort,  (1627  en  fol.  y  París. 
1626,  2  vol.,  en  4.°). 

DULAURIER  (.TUAN  PaBLO  LuIS  FRANCISCO 
EiiUAKlM)):  J>iog.  Orientalista  francés.  N.  en 
Tolosa  en  29  de  enero  de  1807.  M.  en  Meudón 
en  22  de  diciembre  de  1881.  Con.sagróse  desde 
temprana  edad  á  los  estudios  teológicos  y  se  dio 
á  conocer  en  1835  por  un  examen  del  célebre  pa- 
saje de  los  Stromales,  de  Clemente  de  Alejan- 
dría, sobre  la  escritura  de  los  egipcios;  luego 
estudió  el  copto  y  los  jeroglíficos,  y  dos  años 
mas  tarde  imprimió  el  texto  y  la  traducción  de 
lo.s  fragmentos  Ucvelaciones  apócrifas  de  San 
BartoloMé  y  «le  la  IJisloria  de  las  comunidades 
religiosas  fundiidas  por  San  raeomio.  En  1836 
insertó  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Arqueo 
lógica  del  Mediodía  de  Francia  una  Nolkia  so- 
bre las  principales  inscripciones  funerarias  egip- 
cias del  Museo  de  Tolosa.  Aprendió  Dulaurier 
nii'u  tarde  el  árabe,  y  en  1838  y  1840  recibió  el 
encargo  de  recoger  en  Inglaterra  textos  coptos 
y  jeroglífico».  Habiendo  hallado  gran  número  de 
ni.inuscritos  malayos  y  javaneses,  se  propuso  ad- 
i|ii¡rir,  y  lo  consiguió  en  poco  tiempo,  un  conoci- 
miento exacto  de  toda.s  las  lenguas  oceánicas.  En 
1841  dio  en  París,  en  la  Escuela  de  Lenguas  vi- 
vas orientales,  un  curso  de  malayoy  javanés,  y 
en  1844  filé  nombrado  catedrático  de  estas  dos 
lenguas  Eu  1862  recibió  el  nombramiento  de 
profesor  de  armenio  en  la  misma  Escuela;  dos 
aBos  mna  tardo  ingresó  en  la  Academia  de  lus- 
cripcioncn  y  IíoIIon  Letras,  y  en  184r>  fué  conde- 
corado con  la  cniz  de  la  Legión  de  Honor.  Pu- 
blicó diversas  traducciones  del  malayo  y  java- 
né»,  y  Kobre  toilo  laa  /nsliliiriones  marítimas 
del  Arrhijiiíliígn  de  Asia  (1845).  Dio  comienzo 
en  «egtiiila  á  la  publicación  del  cuerpo  de  cróni- 
ca» malayoM,  k  innortó  notiiias  y  extractos  do 
manuiKTiton  trazados  de  la  misma  lengua,  en  el 
Jiiuniril  Asintiiine.  Del  armenio  imiirirnió  loa 
extrnctOH  lie  las  C'róiiiea.1  de  Mateo  de  Kdcsa  y 
Miguel  el  .Sirio  (1848  y  1850).  .Suministró  al 
Journal  Aiiiiitii¡w  cNtudiofi  «obre  el  áiabe,  co))- 
to,  nminyo,  aniionio  y  eslavo;  redacto  el  primer 
vnbiiiH  II  (lo  la  l'fihliíitera  hislúriea  armenia^  y 
di"  á  1a  imprenta  la  Jlisloria,  dtjgvta.i^  trndicio- 
nrt,  y  liturgia  tU  la  Iglesia  armenia  oriental  (3." 
«lie.,  18»). 

DULCAMARA  riUd  lat,  '/H/<ví»m2r«;  de  dulris, 
dulce,  y  (im<in/i,  «maigo);  f.  l'lantn  solanúcca, 
do  hoju  obloiigaiiy  puntia|{uda«,  y  flore»  peque- 
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ñas  y  de  color  azul  violáceo.  Despide  efluvios 
narcóticos,  y  sus  tallos  son  medicinales. 

-Dulcamaka:  Bot.  Esta  planta  indígena 
constituye  la  especie  botánica  Solamim  dulca- 
mara L. ,  jicrtencciente  á  la  familia  de  las  Sola- 
náceas y  á  la  c\ase  Pcntandria,  orden  Mimoginia 
de  Liuneo.  Lleva  también  los  nombres  á&  solano 
dulce-amargo  y  trepador. 

Es  muy  común  á  lo  largo  de  'os  muros,  y  se 
reconoce  con  facilidad  por  su  porte,  sus  ta- 
llos delgados  y  trepadores  leñosos  •  sus  Hores 
violadas  y  sus  frutos,  que  son  pequeñas  bayas 
de  color  rojo  escarlata;  su  altura  es  de  uno  á  dos 
metros;  las  hojas  son  alternas,  pecioladas,  lige- 
ramente pubescentes;  las  flores  están  dispuestas 
encimas  opuestas  á  las  hojas,  y  las  bayas  son 
ovoides;  los  tallos  son  lisos  y  medulosos  en  su 
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interior,  y  cuando  la  planta  está  viva  ó  fresca 
tienen  una  epidermis  verdosa ,  la  cual  adquiere 
uu  color  gris  amarillento  jior  la  desecación,  y 
son  empleados  como  medicamento  de  muy  fre- 
cuente uso.  El  nombre  de  dulcamara  es  debido 
al  sabor  primeramente  amargo  y  después  algún 
tanto  dulce  que  los  referidos  tallos  presentan. 

En  los  tallos  es  donde  existe  el  alcaloide,  de- 
uominado  por  Desforés  solanina,  y  donde  Wit- 
tsteiu  ha  descubierto  también  otro  cuerpo  que 
distingue  con  el  nombre  de  dulcamaiina. 

Se  emplea  en  la  obtención  de  la  solanina  y 
en  la  preparación  de  varios  medicamentos,  como 
son  jarabe,  extracto,  cocimiento,  etc.  El  agricul- 
tor no  la  utiliza  directamente,  autes  bien  puede 
perjudicar  al  desarrollo  de  otros  vegetales. 

La  dulcamara  es  nn  narcótico  débil,  que  au- 
menta las  secreciones  de  los  ríñones  y  de  la  piel; 
á  alta  dosis  produce  náuseas,  vómitos,  debilidad, 
vértigo  y  movimientos  musculares  convulsivos, 
que  hacen  necesario  recurrir  á  los  estimulantes. 
Empleada  contra  las  afecciones  cutáneas,  como 
!a  lepra,  el  soriasis,  la  pitiriasis,  sola  ó  combi- 
nada con  los  antimoniales,  ejerce  una  influencia 
sedante  sobre  la  circulación  capilar,  y  ha  servido 
para  combatir  el  reumatismo  y  el  catarro  crónico. 
Se  la  atribuyen  propiedades  anafrodisíacas,  y  se 
asegura  haber  obtenido  con  la  dulcamara  algu- 
nos éxitos  en  casos  de  manía  con  violentos  deseos 
venéreos. 

Úsase  el  cocimiento,  el  extracto  y  el  jarabe. 

DULCAMARETINA  (de  dulcamarina ):  f. 
Mincr.  Compuesto  terciario  que  tiencpor  fórmula 
{jiiij]c«0-.  El  ácido  sulfúrico  diluido  desdobla  la 
dulcamarina  en  azúcar  y  duleamaretina.  Esta 
última  es  casi  amorfa,  rcsinoide,  inodora,  insí- 
pida, C.S  insolublo  en  el  agua,  en  el  éter  y  eu  el 
cloroformo,  y  soluble  en  dieciocho  partes  de  al- 
cohol. Forma  con  el  plomo  una  combinación 
bien  definida,  C"'n-PbO«. 

DULCAMARINA  (de  dulcamara):  f.  Quim.  Glu- 
cósido ciiyn  cciiiipüsición  corresponde  á  la  fór- 
mula C'-'U-'O'",  y  ii\ie  so  encuentra  en  las  hojas 
y  loa  tallos  do  la  dulcamara  (Solanum,  dulca- 
mara). El  mejor  |irocedimiento  de  extracción  do 
la  dulcamarina  es  el  siguiente.  Se  pone  en  di- 
gestión el  extracto  acuoso  de  los  tallos  de  la  dul- 
camara con  negro  animal  lavado,  en  gasógeno 
hasta  la  di'Ma|>ariei<'in  del  sabor  amargo.  El  car- 
bón saturado  se  lava  con  agua  caliente,  se  de- 
seca y  Ro  agota  por  alcohol  que  so  apodera  del 
glucósido  y  lo  abandona  por  evaporación.  So 
|niede  también  precipitar  el  extracto  de  dnlca- 
mnra  por  el  tanino,  tratare!  tanato  imr  la  cal, 
desecar  y  agotar  el  tanalu  porolcohol  hirviendo. 


DULO 

Este  líquido  alcohólico,  privado  del  tanino  por 
la  digestión  con  el  óxido  de  plomo,  deja  la  dul- 
camarina por  evaporación.  Estos  dos  métodos  de 
preparación  dan  dulcamarina  que  contiene  can- 
tidades variables  de  nitrógeno.  Se  disuelve  el 
producto  bruto  en  el  agua,  se  añaden  algunas 
gotas  de  amoníaco  que  separa  poco  á  poco  un 
precipitado  gelatinoso;  des]iués  se  filtra  y  se 
precipita  por  el  acetato  de  plomo  neutro.  La 
combinación  ])lúmbica  lavada  y  puesta  en  sus- 
pensión en  el  alcohol,  deja  libi  e  la  dulcamarina 
por  la  acción  del  hidrógeno  sulfurado. 

La  dulcamarina  es  amarillenta,  inodora,  de  nn 
saborprimero  amargoy  después  azucarado;  se  di- 
suelve en  cinco  partes  de  aicoholhirviendoy  dieci- 
ocho y  media  de  alcohol  frío  de  90°,  veinticinco 
de  agua  caliente  y  treinta  de  agua  fría.  La  solu- 
ción acuosa  produce  espuma  cuando  se  agita.  El 
glucósido  de  que  se  trata  es  insoluble  en  el  éter, 
en  el  cloroformo,  en  el  petróleo,  y  soluble  en  el 
ácido  y  en  el  éter  acético.  A  150°  pierde  el  5  por 
100  de  .su  agua  de  cristalización; á  160  se  funde, 
y  á  205  pardea  y  se  descompone. 

Los  ácidos  coloran  la  dulcamarina  en  amari- 
llo rojizo;  los  álcalis  la  disuelven  y  el  cloruro  de 
platino  no  la  precipita;  el  acetato  produce  en  sus 
soluciones  un  precipitado  que,  desecado  á  160°, 
tiene  por  fórmula  C-HS^PbOi'-FSH^O. 

DULCE  (del  lat.  dulcís):  adj.  Que  causa  cierta 
sensación  suave  y  agradable  al  paladar;  como  la 
miel,  el  azúcar,  etc. 

...  les  estaban  convidando  (las  robustas  en- 
cinas) con  su  DCLCE  y  sazonado  fruto. 

Cervantes. 

...  dentro  de  las  cuales  está  encerrado  un 
veneno,  claro.  DULCE  y  hartosabroso  al  gusto; 
empero  mortífero  y  pernicioso  si  se  mezcla  con 
la  sangre  del  hombre. 

Andrés  de  Lagtjna. 

-Dulce:  Que  no  es  agrio  ó  salobre,  compa- 
rado con  otras  cosas  de  la  misma  especie. 

Había  en  Iztacpalapa  diversas  fuentes  de 
agua  dulce  y  saludable,  etc. 

SOLÍS. 

Las  (almendras)  DULCES  son  sabrosas  y  se 
comen  de  diferentes  maneras,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Dulce:  fig.  Grato,  gustoso  y  apacible. 

...  los  pensamientos  del  mundo  tenían  dul- 
ces entradas  y  amargas  salidas,  etc. 

RiVADENEIRA. 

Yo  creí  que  satisfecho 
Con  merecer  su  amistad. 
No  aspirab.is  á  la  DULCE 
Coyunda  matrimonial. 

Bretóx  DE  LOS  Herreros. 

-Dulce;  fig.  Naturalmeute  afable,  compla- 
ciente, dócil. 

...  su  carácter  dulce  la  hacía  amar  de  todos 
los  que  la  rodeaban,  etc. 

FernAn  Caballero. 

-Dulce:  fig.  Díccse  del  metal  que  se  labra 
fácilmente. 

-  Dulce:  Pint.  Que  tiene  cierta  suavidail  y 
blandura  eu  el  dibujo. 

-  Dulce:  Pint.  Que  tiene  grato  y  hermoso 
colorido. 

-  Dulce:  m.  Manjar  compuesto  con  azúcar; 
como  el  arroz  con  leche,  las  natillas,  los  huevos 
moles,  etc. 

Disponía  Ada  deliciosas  viandas,  primorosos 
DOLCES,  y  cuantos  géueros  de  regalos  comes- 
tibles pudo  discurrir. 

M.  IdAñez  de  Segovia. 

-Dulce:  Fruta  ó  cualquier  cosa  cocida  ó 
compuesta  con  almíbar  ó  azúcar,  y  seca  al  sol 
ó  al  aire. 

Ese  es  aquel  bulle  bulle  que  hace  gestos  á 
las  cómicas,  y  las  tira  DUI.CK.s  á  la  silla  cuan- 
do pasan,  y  va  todos  los  días  á  saber  quién  dio 
cuchillada;  etc. 

L.  F.   i>k  Muuatín. 

Ya  hay  DULCES  para  el  bateo. 

HüKióN  DE  los  Herreros. 

-  Dulces:  pl.  fam.  En  el  juego  del  tresillo, 
tantos  que  cobra  ó  paga  el  que  entra  á  vuelta, 
según  gauo  ó  pierde. 

-  Dulce  de  almíbar:  Fruta  conservada  en 
almíbar. 
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-  Ddlce  de  platillo,  ó  seco:  Fruta  ó  cual- 
quier cosa  cocida  ó  compuesta  cou  almíbar  ó 
azúcar,  y  seca  al  sol  ó  al  aire. 

-  Dulce:  Geog.  Kío  de  la  Rep.  Argentina,  en 
la  prov.  de  Santiago.  Nace  en  las  cumbres  de 
Calchaqui  y  Guachipas,  con  el  nombre  de  río 
Choronioro.  Entra  en  la  prov. ,  con  dirección 
E.  ,en  las  cercanías  del  pueblecito  Río  Hondo, 
que  está  á  su  margen  derecha.  Al  pasar  por  Tu- 
cumán  se  llama  río  Salí;  al  entrar  en  la  provin- 
cia toma  el  nombre  de  río  Hondo,  y  después  el 
de  Dulce.  Pasa  por  Santiago  eu  dirección  S.  E. , 
toma  luego  al  S. ,  pasa  por  la  salina  Grande, 
donde  sus  aguas  se  hacen  salobres,  y  toma  luego 
el  nombre  de  Saladillo,  con  el  cual  desagua  en 
la  laguna  do  los  Porongos,  que  se  halla  en  los 
límites  de  las  tres  prov.  de  Santiago,  Córdoba  y 
Santa  Fe.  Desde  la  salina  Grande  en  adelante, 
sale  el  río  frecuentemente  do  su  cauce,  y  forma 
á  lo  largo  de  sus  márgenes  extensos  bañados. 
Anterionnente  pasaba  por  Loreto,  Atamisqui  y 
Salavina,  poblaciones  que  han  caído  en  atraso 
después  del  cambio  de  cauce  que  efectuó  esto 
río.  El  río  Dulce  es  la  verdadera  providencia 
do  la  provincia,  porque  con  las  100  acequias  que 
de  él  se  sacan  so  sostiene  casi  toda  la  agricul- 
tura. II  Rio  de  la  goliernación  del  Neuquen, 
Riqiiililica  Argentina.  Nace  de  la  laguna  de  su 
nombre,  en  la  cordillera  Real;  corre  por  una 
quebrada  angosta  y  tributa  sus  aguas  al  rio 
Agrio  con  un  ancho  de  20  metros. 

-  Dulce:  Oeog.  Pequeño  rio  del  Paraguay; 
corre  casi  paralelo  al  Paraguay,  y  lleva  sus 
aguas  al  Verde,  all.  del  Paraguay  por  la  do- 
reulia. 

-DiiLCK;  Geo(j.  Río  de  Méjico,  en  el  litoral 
del  Estrecho  de  Guerrero;  desemboca  en  el  Pací- 
fico, n  12  millas  al  N.  O.  de  Punta  Maldonado. 

-Dulce:  Geoy.  Río  do  la  Rep.  de  Guatemala, 
en  el  dep.  de  I;tabal.  Se  puede  considerar  como 
coutinuaciiin  del  río  Poloeliic,  poripie  lleva  las 
aguas  del  lago  de  Izalial  hacia  el  mar.  Sale  do 
ai|uél  en  su  extremo  N.  E. ,  y  se  en.sancha  for- 
mando el  Golfete.  Dolante  de  su  desembocadura 
en  ol  Golfo  de  Aniatique,  .so  lia  formado  una 
barra  que  impide  la  entrada  de  embarcaciones 
mayores.  Suele  denominarse  (lol/o  nnlce.  al  con- 
junto do  aguas  del  lago  de  Izabal,  río  Dulce  y 
Golfete.  V.  Izaiial. 

-  Dulce:  Gcoij.  (iolfo  ó  baliía  do  la  costa 
occidi'utal  do  Costa  Rica,  en  ol  Pacifico,  corea 
de  Colombia,  limitado  al  O.  por  la  península 
que  teiiiilna  en  el  Cabo  Mataiialo.  Tieno  en 
la  entrada  unos  25kms.  do  anciiura,  se  ensan- 
cha ]u'iinero  pura  estrecharso  después  hacia 
el  N.  y  N.  O. ,  lienetraiido  así  entre  tierras  unos 
60  kms.  La  navi'gac'ión  es  IVicil  y  lo.s  nu'jorcs  fon- 
deaderos son  Punta  Arenitas  al  O.  y  el  Golfito 
al  E.  Los  habils.  del  litoral,  que  son  pocos,  so 
lU'dicnn  ]irinci]ialinento  ú  la  agricultura  y  á  la 
pesca  de  perlas  y  caracol  morado.  Ln  costa,  en  una 
extensión  do  veinte  leguas  con  doce  de  fondo, 
fué  condolida  en  1K19  á  D.  Víctor  Lafond,  fran- 
cés, para  (|Uo  la  colonizase,  ilcehirándosu  úGnlfo 
Dulce  pui'itn  franco  y  eximiémloso  éi  los  pobla- 
dures  il(!  luda  dase  de  impuislosdiiranto  i|uin(a' 
años,  [ja  Kepiiblicade  Cnlombia  ha  nwinifestadi» 
|iretensione»  ú  esto  territorio.  ||  Kio  de  Costa 
Iviea,  territorio  del  Golfo  Duicu,  ou  la  parto  del 
mismo;  corro  de  K.  ú  O. 

~  Diri.cK  V  Gaiiay  (PominooJ:  fíing.  flono- 

ral  CMpafud.  N.  en  lo  villa  de  Solri(Logioftii)eii 
7  de  mayo  <le  1H08.  M.  en  Francia,  on  1«h  nf^iia* 
do  Amélii'  les  liaiiis,  li  Une»  do  l.HlIli,  Era  mar- 
(liles  lie  CnslellFIorit.  jlcslinado  li  la  carrera 
ilel  foro,  recibió  una  educiiciiiii  rnnierada,  pero 
siguiendo  lue^o  ol  cnmiiio  qno  iiil  vocación  lo 
trazaba  ingresó  (23  il»  marzo  do  1H23)  rn  ol 
rnlegiiide  ('adeliM,  del  iinn  nalio  para  pn-ntar 
I viilo  (felircrii  do  l!*2l)  on  el  regiinloiito  do 
í  iliallería  do  la  Kciim  Aniiilia,  Alfénz  on  el  ni- 
liiiiii  mío  citado,  liini.i  luego  parte  (l.'*271  en  lii 
|iiieilic'«ción  do  Calalufia,  y  durante  «1  \My,n  im- 
liodo  do  la  primera  guerra  civil  carllntn  niv 
herido  cinco  vecen,  obtuvo  cuatro  ornee»  iln  San 
Fernando  de  primera  cloío»  y  ancondíi'i  al  eniplrn 
de  teniente  loronel  ile  caballeiia.  I'onnciilo  pnr 
HiiH  ideas  liberales,  paso  (If*  1 1 )  al  Kral  cui'r|>o  ile 
alabiiideiiis  en  i'hise  de  teniente,  y  ilefi'ndiendo 
la  regiMiciii  lie  F.xparlero  nal"'  (7  «le  octulire  do 
l.'^ll )  la  eiu/,  de  San  Firnando  ile  «egund»  clo«e, 
el  grado  de  coronel  y  iiiin  pensión  de  fiOO  duro». 
I'or  aqiiollo  época  (1842)  fué  iiüinhrailo  gentil- 
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hombre  de  cámara.  Brigadier  en  1847  y  coman- 
dante general  de  la  línea  do  operaciones  en  Ca- 
taluña en  1848,  tuvo  posteriormente  á  su  cargo 
las  comandancias  de  Lérida,  Sevilla,  Barcelona 
y  Zaragoza  (1849-53).  Capitán  General  de  Cata- 
luña en  enero  de  1854,  ayudó  en  julio  del  mismo 
año  al  triunfo  de  la  revolución  iniciada  por 
O'Donnell  y  á  fines  de  octubre,  sin  cesar  en  el 
anterior  empleo,  se  encargó  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Caballería.  De  Cataluña  salió  algunos 
años  después  para  tomar  posesión  del  gobierno 
de  la  isla  de  Cuba,  cargo  en  el  que  sucedió  al 
general  Serrano  (10  de  diciembre  de  1862)  y  que 
conservó  hasta  30  de  mayo  de  1S66.  Era  enton- 
ces Teniente  General.  De  su  conducta  en  la 
mayor  de  las  Antillas  véase  lo  que  dice  un 
americano,  Francisco  Calcagno,  no  muy  amigo 
de  España:  «Difícil  y  azarosa  fué  la  éjmea  de  su 
primer  gobierno  en  Cuba;  las  guerras  de  Santo 
Domingo,  Méjico  y  Estados  Unidos,  cuestión  con 
las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile,  sublevaciones 
en  Haití  y  Jamaica,  riesgos  continuos  para  la 
paz  de  Cuba,  le  dieron  repetidas  ocasiones  de  pa- 
tentizar su  prudencia  y  rectitud;  ha  sido  quizás, 
después  de  Las  Casas,  el  mejor  de  los  gobernan- 
tes que  ha  mandado  España  á  Ultramar,  y  fué 
uno  de  sus  mayores  méritos  el  haberse  inflexi- 
blemente opuesto  (como  hicieron  Pezuela  y  algún 
otro)  á  la  prosecución  del  tráfico  de  África.  Uno 
de  sus  primeros  actos  fué  destituir  á  cierto  go- 
bernador acomodaticio  en  ese  asunto,  y  desterrar 
á  cierto  magnate  por  reincidente  en  el  mismo; 
consta  que  en  1863  y  1864  so  hizo  presa  de  3505 
negros  en  seis  expediciones,  por  lo  que  mereció 
el  aplauso  del  gobierno  británico  y  do  los  hom- 
bres rectos  do  osta  Antilla;  hasta  el  escritor  cu- 
bano D.  Gaspar  Betancourt  (Lugareño)  salió  do 
su  prolongado  retraimiento  para  cantar  la  ala- 
banza de  Dulce  en  El  Fanal,  por  haber  fundado 
una  sociedad  con  objeto  de  destruir  do  raiz  la 
inicua  trata.  En  noviembre  do  1863  ocurrió  el 
caso  do  Arguelles,  do  cuyo  suceso  he  aquí,  entro 
la  serie  do  comentarios  á  que  dio  lugar,  una  do 
las  versiones  (|ue  nos  parecen  más  verídicas.  Ar- 
guelles, siendo  gobernador  de  Colón,  verificó  Is 
aprehensión  do  una  expcilición  de  negros  para  el 
ingenio  Agiiica,  y  el  gobierno,  como  correspon- 
dió, recompensi'i  su  .servicio  con  la  cantidad  do 
15  000  pesos.  En  seguida  so  retiró  Arguelles 
á  Nueva  York,  pretextando  <iue  iba  á  comprar 
La  Vrúniea;  mas,  en  su  ausencia,  so  descuoriú 
que  había  vendido  141  negro»  do  los  que  había 
capturado.  Pidió  Dulce  oxtradicióndel  culpable, 
y  esto  ocasionó  serias  contestaciones  diplomáti- 
cas entre  el  gobierno  sujifrior  y  ol  sccnlaiio 
M.  Sewaril.  En  noto  de  M.  Savape,  cónsul  ame- 
ricano en  lo  Habana,  »c  decía:  «Los  141  negros 
vendido»  como  esclavos  i>or  Arguelle»  fueron 
presentados  como  muerto»  do  enfermedad  des- 
pués del  desembarco,  y  el  cura  de  Colón  fué 
acusado  do  haber  firmado  un  nuevo  registro  du 
defunciones  en  las  que  »e  incluían  lan  de  los  141 
negros  aprelii'niliilos  en  ('ohoi.»  Kl  manijo  de 
este  asunto  hizo  honor  a  la  inteligencia  y  ener- 
gía del  general  Dulce;  esa  activa  iMTKwuciun 
lie  lo  trata,  cuy»  continiia'i..n  n  i^mo  ii>>i«  liii- 
biero  iiiiiHi>ibilitadi>  en  su 
de  escuelas  giatuitiH  su¡ 
rei-auilaci<<n;  bi  bilitiid  'i 
pi'iniiliii  11  ln  pn  n>a;  ln  • 
intnrnialiva,  hiui  otront^m 
nixnn  en  esta  AiililU  la  iiiriiii>na  di>«n  < 
«ii(.«,  coni"  dijo  i'li  «11  ile«piilida;  mn  trii; 
que  jiiKtilicaii  ln  expo»ic|i>ii  n  la  irln»  rn  iiiniu  du 
IMilfi  paro  que   contiiiuano  rn  el   mando,  y    U 

gran  nereiinli    ■ ' •  ■      '' 

en  21  niavo  'I 

tn  y  pui'blo,  !•  ,. 

ooino  la  nincera  rxiiremnii  dr   grneía^,   n  - 

lilla...    Llrgnil"  «  I"  ("■iiiiciili   dv  -n    I 

/ii/onnf,  en  '|i 

qn«  ya  bnbi'i 

cirrlli'^  circuí""   r   I  ' 
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la  Berolnción  de  Septiembre  nombró  á  Dulce 
Capitán  General  y  gobernador  de  Cuba,  porque, 
dadas  las  sim|)atias  que  en  aquel  país  había  de- 
jado, era  Dulce  la  persona  que  mejor  podría 
vencer  las  difíciles  circunstancias  por  que  atra- 
vesaba la  isla.  Embaixsise,  pues,  Dulce  en  el 
Comillas,  despreciando  su  enfermedad,  casi  ca- 
davérico, y  llegó  a  la  Habana  en  i  de  enero  de 
1869.  Relevó  á  Francisco  Lersundi  y  conservó 
el  mando  hasta  2  de  junio  del  mismo  año.  El 
día  6  de  enero,  es  decir,  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas  de  su  llegada,  publicó,  dice  el  biógrafo 
americano  antes  citado,  un  \i-;''-  •-  ■  '  ■  paz 
y  llamamiento,  que  fué,  i  -nio 

después,   recibido  con  iii-  ;  por 

una  gran  mayoría  de  sus  gobi-ruaucis;  el  día  9  dio 
el  decreto  de  prensa  libre,  cuya  prens»  desj^ra- 
ciadamente  tomó  un  se.-.gu  [leri;-  ivir- 

tiendo  en  licencia  lo  que  debiv..  ion 

y  cordura,  se  desencadenó  en  o-.i-.  ll.i...  ,  iodo 
lo  con.-tituído;  el  día  10  envió  á  los  insurgentes 
la  Comisión  Conciliadora,  j>ero  esto  y  todos  sus 
esfuerzos  encontraron  una  desaprobación  siste- 
mática que  extir^ú  toda  cspcraiu»  de  arreglos 
pacíficos.  Temían  los  unos  iun  '  tii«- 

siodo  rodieales  ]>ara  el  orden  de  ,'ia, 

mientras  <la  p\- '^    !•    '    ■  -ido 

mirada  coiuo  i  mo 

motivo  podero-  ;  .  ^  nci» 

en  las  Antillas  del  abuiniuable  ri-giuicu  culunial 
antiguo.)  En  cambio,  la  )4rti>^ipn'-i>'<n  de  Las 
Villas  en  el  movimiento  i  "'     i.  la 

excitación  frenética  de  lo>  xa- 

geradns  noticias  del  iuteri iici- 

dad  de  uno  prensa  libre  que  twb  iba, 

y  algunos  sucesos  pareiales,   t.ii  .   del 

Teatro  de  Villanueva  la  noche  del  '¿i  de  enero, 
el  del  Louvre  y  allananiienln  de  la  «-«•ui  cli.  Al- 
damo  en  la  siguiente,   tr:i  " .  '  una- 

ción  y  la  aiian)uía,  y,  por  >.  ii  la 

iiisuirec.i 'i    ...;>..  ,rio 

Alvarez  ;.  ■  i-o- 

uocido  iii  lad 

y  desobevU-ciu  U  iniiieia  «•  lole 

en  pri.sitín;  ma.«  fué  el  21  '  >  sa- 

lido .leí  /•  ■     •  „i„ 

one  iban  me- 

dida jin 
decaído  I 

que  OUti»!  '.     '    . 

atravesó  u  ine  y  netviiu  1*  pio/A  ili*  ainm*  íiciia 

de  una  iiiultitud  qu"  «^bia  !•  ir»  lio'til.  j">rr>  U 

victima  no  nn  i 
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un  lanti' !  •  •■ 
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Joiirdain,  conde  de  Tolosa,  tomase  las  artoas. 
Alfonso  poseía  el  condado  de  Tolosa  por  haber 
abanilonado  sns  pretensiones  su  hermano  Bel- 
trdn.y,  como  Ramón  Berengiier,  pretendía  la  po- 
sesión del  castillo  de  Bellcaire  y  otras  fortalezas 
del  condado  de  Provenza;  pero  cuando  amenazaba 
tomar  la  contienda  grave  aspecto  recibió  pací- 
fica solución  merced  á  los  esfuerzos  de  los  prela- 
dos y  magnates  de  ambas  cortes,  y  en  16  de 
septiembre  de  1125  se  firmó  uu  acuerdo  por  el 
que  adquirió  Alfonso  la  Alta  Provenza,  quedando 
el  condado  de  Arles,  o  la  Baja  Provenza  para  el 
conde  de  Barcelona.  Dulce  tenía  una  hermana, 
Estefanía,  casada  con  Raimundo,  conde  de 
Baux,  que  pretendía  que  el  derecho  de  primoge- 
nitura  no  alcanzaba  á  las  hembras.  Estas  pre- 
tcnsiones originaron  largas  guerras,  que  sólo 
terminaron  cuando  la  Provenza  quedó  incorpo- 
rada al  reino  de  Aragón.  Ramón  Berenguer  mu- 
rió en  .julio  de  1130,  dejando  el  condado  de 
Barcelona  á  su  hijo  Ramón  Berenguer  IV,  y  la 
Provenza  á  su  otro  hijo  Berenguer  Ramón. 
Dulce  había  muerto  antes,  aunque  otra  cosa  di- 
gan los  historiadores  extranjeros. 

DULCEDUMBRE  (del  lat.  dulccdo):í.  Dulzura, 
suavidad. 

...  la  particular  misericordia  con  que  el  So- 
ñor  le  previno  (á  Ignacio)  en  las  bendiciones 
de  su  DüLCKDl'MBRE. 

RiVADENEIRA. 

...  al  menos  en  tu  presencia 
Con  fingida  dulcedcmbhe 
Su  inicua  aversión  disfrazan 
A  tus  surcos  y  á  tu  mugre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

DÚLCEMELE   (del  lat.  duhis,  dulce,  y  el  gr. 


Dúlcemele 

¡/.Ao!,  molcdia):  m.  Instrumento  de  música  (jue 
8C  usó  en  lo  antiguo. 

DULCEMENTE:    adv.    m.   C'ou   dulzura,  con 
Huavidad. 

Kn  la  beldad  de  Jacinta 
Di'i.tE.MHNTE  se  encubrió 
Con  bellísimos  disfraces, 
Cauteloso,  el  niño  Amor. 

GÓXGOBA. 

Alli  una  pescadora 
Tiernamente  suspira  y  se  lamenta 
Y  DDLt'KMEXTE  llora,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

DULCERA:  f.  Vaito,  ordinariamente  do  cristal, 
cu  i|ue  se  guarda  y  sirve  el  dulce  de  almíbar. 

DULCERÍA:  f.  CoNHllEltÍA. 
DULCERO,  RA:  adj.  Aficionado  al  dulce. 
-  Uuli;kuo:  m.  y  f.  Confiteuo. 
DULCEZA:  f.  ant.  DüLZUKA. 

I/)»  atormentadores  de  las  alniaa  estuvieron 
(|uedoii  por  la  UULCKZA  de  la  uu  citóla  escu- 
char. 

Jdan  i)k  Mena. 

DULCIDIO:  lUoíj.  Prolado  espoíiol.  Vivió  on  el 
«i^lü  IX.  Era  sacordoto  en  Toledo  cuando  en  883 
fué  ciiiiiisionado  por  Alfonso   III  para  que  so 
ruiiniína    con    Abiil-Waiid,   representante    del 
emir  indupendient't  de  (Jórdoba,  y  negociara  con 
iiit<)  una  paz  inlre  los  IOsta<loH  musulmán  y  cris- 
tiano, l'or  cuta  paz,  ó  por  otra  ilel  mismo  alio, 
n'i:p|/)  el  c'ordi(bi'í  la  olijigni'iiín  de   entregar  lí 
AlionKo  III  los  restos  di' .San  Eulogioy  de  Santa 
lí-wiicia,  (|iin  no  oran  ciurtannntc  un  tesoro 
paiíi  il  inlninita,  aunque  sí  pora  el  croycnte  rey 
|'ri»liano.  \hi  re^nso  ilu  esta  imbainda  oliluvu 
I'ulcidli)  la  ilif(niilnil  do  obispo.  I'ellicfr  pul)licó 
.  i.iii..  (.l.r,,  .1..  |i.il,-¡i|j„  iiiin  uiit¡)f||ii  crónica  es- 
i|ir*-^a  fon  usté  titulo  en  cante- 
í'ulriilin,  ¡irrshí/rruilr  'J'olitlo, 
■nnii  ncií,  y  rmliiiriitlnr  tli-J  urreiiÍHtimu 
■iiiHii  r.l  Miiijno,  Icri-fiu  dcMe.  nombre, 
'li  niiijii  .tr  t'orilirra  rl  nñ„  lltVOLXX XII I ,  con 
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las  observaciones  de  don  Josef  Pellizer  de  Osan  y 
Tovar  (Barcelona,  1663,  en  4.°).  Nicolás  An- 
tonio duda  mucho  que  esta  obra  pertenezca  á 
Dulcidlo. 

DULCIFICACIÓN:  f.  Acción  de  dulcificar,  ó 
dulcificarse. 

DULCIFICANTE:  p.  a.  de  DULCIFICAR.  Que 
dulcifica. 

DULCIFICAR  (del  lat.  dífícis,  dulce,  y  faeíre, 
hacer):  a.  Volver  dulce  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-  DüLOincAK:  fig.  Mitigar  la  acerbidad,  acri- 
monia, etc. ,  de  una  cosa  material  ó  inmaterial. 

En  vano  la  religión  se  esforzaba  en  DULCI- 
FICAR las  costumbres  de  los  hijos  de  los  godos, 
etcétera.  . 

Larra. 

Tal  vez  entendió  que  casarse  con  aquel  viejo 
era  consagi*ar  su  vida  á  cuidarle,  á  ser  su  en- 
fermera, á  DULCIFICAR  los  últimos  años  de  su 
vida,  etc. 

Valeea. 

DULCIGNO:  Gcog.  Ciudad  de  la  Alta  Macedo- 
nia,  cap.  de  dist.,  á  28  kms.  al  S.  O.  de  Scutari, 
á  orillas  del  Adriático;  8500  habits.  Vista  desde 
el  mar  presenta  el  aspecto  de  una  imiionente 
fortaleza,  mas  por  el  lado  de  tierra  domínanla 
las  alturas  llamadas  Masiuri  y  Colouza.  La  ciu- 
dad antigua  ocupa  la  cindadela  y  cuenta  á  lo 
sumo  un  centenar  de  casas,  todas  las  cuales 
tienen  varios  pisos.  Muchas  de  ellas,  señalada- 
mente las  que  miran  al  mar,  ostentan  cincelados 
sobre  sus  puertas  antiguos  escudos  de  armas, 
últimos  vestigios  de  épocas  en  las  que  disfrutó 
la  ciudad  de  mayor  importancia  i|Ue  hoy.  La 
ciudad  nueva  ocupa  la  parte  baja,  a  lo  largo  de 
la  playa,  y  está  casi  exclusivamente  liabitada 
por, los  musulmanes.  Las  calles  son  muy  estre- 
chas, muy  escarpadas,  y  empedradas  con  peder- 
nal. En  la  parte  nueva  los  cristianos  no  podían 
construir  casas  antiguamente,  pero  á  partir  de 
1850  les  otorgó  el  gobierno  otomano  esa  conce- 
sión. El  puerto  es  pequeño  y  está  expuesto  á  los 
vientos  del  lí. ;  sirve  de  refugio  á  las  lanchas  de 
los  pescadores  y  no  admito  embarcaciones  de 
más  do  200  toneladas.  Entre  las  industrias  de 
Dulcigno  merece  en  priroer  término  ser  mencio- 
nada la  construccióu  de  botes,  notables  por  su 
ligereza  y  solidez.  Casi  todos  los  habitantes  son 
constructores  ó  marinos.  Sus  embarcaciones  fre- 
cuentan preferentemente  el  Adriático,  entre 
Trieste  y  Corfú  y  el  Mediterráneo  (costas  de 
Sicilia,  Cerdeua  y  Malta).  En  turco  se  llama 
Ahjnu,  en  albanés  Vlkin,  en  serbio  Urkviteh  y 
en  griego  Dulgutni.  Dulcigno  es  la  forma  ita- 
liana. 

El  puerto  de  Val-di-Noco,  situado  á  muy  poca 
distancia  al  N.  de  Dulcigno, ofrece  seguro  abrigo 
contra  los  vientos  del  S.  tan  frecuentes  en  estos 
])arajes,  y  cu  él  esperan  los  buques  viento  favo- 
rable para  penetrarenel  Boiana.  No  lejos  de  allí 
se  ven  á orillas  del  río  restos  de  murallas  y  for- 
talezas,á  cuyo  conjuntóse  designa  con  el  nombre 
de  Viejo  Dulcigno. 

Ilist,  -  Esta  población  fué  en  otro  tiempo 
guarida  de  temibles  piratas.  Los  romanos  la  co- 
noeiaii  con  el  nombre  do  Aleinium  ó  Caichi- 
nitmi.  Perteneció  á  los  venecianos  desde  1420 
hasta  1571,  en  cuya  época  la  conquistaron  los 
turcos.  Durante  la  última  guerra  de  Oriente  so 
ajioderaron  de  ella  los  montenogrinos,  pero  vol- 
vió en  1878  á  poder  do  Tuniuia  por  indicación 
expresa  de  Austria. 

DULCINEA  (por  alusión  á  la  dam.a  ideal  de 
D.  Quijote);  f.  lig.  y  fam.  Mujer  queiida. 

-Y  dime,  dímo  ¿hace  muchos  dias  que  no 

ves  á  tu  DULCINEA? 

Fernán  Caballero. 

DULCINO:  Iliorl.  Heresiarca  italiano.  N.  en 
Novara.  M.  en  ]:í08.  Hijo  de  un  sacerdote  do 
Novara,  discipuio  de  Segare !,  después  de  la 
muerte  dt:  é-ste  qucib»  por  ji.-l'e  de  la  secta  de  los 
Ap<i«tólicoH,  que  luego  toinaicm  el  nombiii  de 
(liilcinisíriH,  A  los  errori's  de  aquéllos  añadía  que 
hasta  Moisés  lialiín  reinado  la  ley  del  Padre,  que 
era  de  rigor  y  de  justicia;  que  desde  entonces 
hasta  «1  tiempo  en  quu  ellos  )irodicaban  reinaba 
la  ley  del  Hijo,  (pie  era  de  gracia  y  sabiduría ; 
pero  que  alioia  enipezaiía  i-nii  ellos  la  ley  drl 
k»piiitu  Santo,  i|uc  i;ra  de  amor  y  du  caridad. 
Esto»  «cetarios  iiri'iilcalian  la  comiiníilail  de  bie- 
nen  y  aun  de  niiijercH,  autorizaban  el  iicijurio  y 
profesaban  criniiiinles  uxlravaguuciuH.   Además 
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Dulcino  fingía  profecías  y  milagros,  y  con  esto 
sostenía  el  espíritu  do  sus  fanatices  discípulos. 
Su  locura  llegó  al  extremo  de  reunir  á  todos  sus 
adeptos  en  el  Piamonte  y  declarar  guerra  á  la 
Iglesia  romana,  y  desde  luego  los  lanzó  al  sa- 
queo y  al  iiiceudio  de  todas  las  iglesias  que  en- 
contraban. Tales  fueron  sus  excesos  y  horrores 
que  hubo  necesidad  de  organizar  contra  ellos 
una  cruzada  en  1290,  semejante  en  todo  á  las 
que  se  predicaban  para  la  guerra  contra  los  in- 
fieles. Se  reunió,  pues,  una  gran  multitud  de 
cruzados  á  las  órdenes  de  Reimer,  obispo  de  Ver- 
celli,  y  derrotaron  y  dispersaron  á  los  dulcinis- 
tas,  haciéndoles  muchos  pri.sioneros,y  entro  ellos 
á  su  jefe  Dulcino,  juntamente  con  su  concubina 
Margarita,  que  pasaba  por  hechicera.  Conde- 
nados como  herejes  y  entregados  al  brazo  .secu- 
lar, fueron  descuartizados  y  quemados, y  aventa- 
dassus  cenizas;  otros  fueron  castigados  de  diverso 
modo  á  proporción  de  sus  crímenes,  y  los  res- 
tantes se  confundieron  con  los  Waldensos. 

DULCINO:  Geog.  V.  Dulcigno. 

dulcísono,  NA  (del  lat.  duklsSnus):  adj. 
poét.   Que  suena  dulcemente. 

¿Qué  Caucase,  qué  Eódope 
Qué  mármoles  iigústicos, 
Ño  vuelve  en  cera  líquida 
Este  metal  DULCÍSONO? 

LovB  DE  Vega. 

DULCITA  (de  dulce):  f.  Quiín.  Materia  azuca- 
rada isómera  de  la  manita,  y  obtenida  por  Lau- 
lentde  una  sustancia  cristalina  procedente  de 
Madagascar  y  cuyo  origen  es  desconocido.  Es 
idéntica  á  la  materia  azucarada  llamada  nieiam- 
jiirita,  obtenida  por  Huenefeld  y  Eichler  del 
Melampyruin  nemorosum,y  á  la  cbonüa,  materia 
azucarada  obteuida  del  cainhium  de  las  ramas 
gruesas  del  bonetero.  La  composición  de  la  dul- 
cita  ha  sido  origen  de  prolongadas  controversias 
entre  los  químicos,  pero  el  estudio  de  los  deri- 
vados de  este  cuerpo  ha  demostrado  que  posee 
la  misma  composición  que  la  manita,  con  la 
cual  presenta  numerosas  analogías.  Para  obte- 
ner la  dulcita  se  trata  la  materia  cristalina  pro- 
cedente de  Madagascar  por  agua  hirviendo,  que 
deposítala  dulcita  por  enfriamiento.  Las  últimas 
aguas  madres  de  esta  dulcita  contienen  un  java- 
be  incoloro  é  incristalizable.  Para  obtener  la 
dulcita  del  Mclampyrwni  ncmorosum  se  hace 
una  decocción  de  esta  hierba  en  la  época  de  la 
floración,  se  añade  una  lechada  de  cal  y  se  con- 
centra el  líquido  filtrado  hasta  una  regular  con- 
centración; se  satura  la  cal  por  un  ligero  exceso 
de  ácido  clorhídrico,  y  la  materia  azucarada 
cristaliza  por  enfriamiento.  Se  puede  también 
precipitar  la  decocción  acuosa  por  acetato  de 
plomo,  filtrar  el  líquido  y  hervirlo  con  óxido 
de  plomo,  saturar  el  plomo  disuelto  por  hidró- 
geno sulfurado,  y  filtrar  y  concentrar  el  liquido 
para  que  por  enl'riamiento  y  reposo  cristalice  la 
dulcita.  Esta  se  purifica  después  por  repetidas 
cristalizaciones  en  agua  hirviendo. 

La  dulcita  cristaliza  en  prismas  clinorrómbi- 
cos  incoloros;  es  muy  poco  soluble  en  el  alco- 
hol hirviendo;  100  partes  de  agua  disuelven  3,50 
do  dulcita  á  la  temperatura  ordinaria.  Este 
cuerpo  tiene  un  salmr  dulce  y  su  .solución  no 
actúa  sobre  la  luz  polarizada.  No  precipita  las 
soluciones  metálicas  neutras  ni  reduce  los  óxi- 
dos de  cobre  y  mercurio,  ni  los  líquidos  alcali- 
nos; precipita  las  soluciones  amoniacales  de  plo- 
mo y  de  cobre.  Su  densidad  es  1,460,  se  funde 
á  182°  sin  perder  el  peso;  so  solidifica  por  enfria- 
miento dando  una  masa  cristalina;  á  una  tem- 
peratura uu  poco  más  elevada  se  sublima  cu 
parte  y  se  dcscom]ione  hacia  los  275"  sin  carbo- 
nizarse. Mantenida  á  200"  la  dulcita  pierdo  un 
equivalente  de  agua  y  so  transforma  en  duloi- 
tana.  La  dulcita  no  fermenta  en  contacto  do  la 
levadura  de  cerveza;  aViandouada  á  sí  misma  á  la 
temperatura  de  40"  durantes  algunas  .scnianas 
con  agua,  creta  y  queso  ila  alrolicd,  ;icido  hictico 
y  ácido  butírico,  pero  esta  fermentación  es  muy 
incompleta. 

La  potasa  en  disolución  acuosa  débil  disuelve 
la  dulcilft  á  la  tcmiieratura  de  la  eljullición  sin 
alli'rarla,  pero  en  presencia  do  la))otasa  concen- 
trada é  hirviendo  da  un  jarabr'  que  no  ]ireci|iita 
por  el  alcohol;  la  potasa  alcolmlica  la  disui'lve 
eu  caliente;  el  líquido  abandona  por  el  n'|Misi) 
linas  agujas  didicuescentes  agrupadas  concén- 
tricainente  y  que  constituyen  una  combinación 
potásica  de  lu  dulcita;  la  scdiicióu  alicdiólica  di 
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Bosti  obra  del  mismo  modo.  Cuando  se  añade  una 
solución  hirviendo  dedulcita  al  agua  de  barita  se 
obtienen,  por  evaporación  de  la  disolución  al  abri- 
go del  aire,  unos  prismas  rectangulares  peque- 
ños, terminados  en  pirámides,  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula  C'H'-'0*Ba4-8H-0. 
Cuando  se  añade  una  solución  de  dulcita  ó  una 
solución  amoniacal  de  acetato  de  plomo,  se  ob- 
tiene un  precipitado  blanco,  que  desecado  á  100 
gi'ados  tiene  una  composición  representada  por 
la  fórmula  C6H9Pb30«3H20.  Del  mismo  modo  se 
obtiene  una  combinación  cúprica  de  la  misma 
fórmula.  A  alta  temperatura  el  hidrato  de  pota- 
sa destruye  la  dulcita  produciéndose  oxalato  y 
butirato  potásico  y  desprendiendo  gas  hidró- 
geno. 

El  ácido  sulfúrico  diluido  é  hirviendo  no  ataca 
á  la  dulcita;  concentrado  la  disuelve  poco  apoco 
si  se  calienta  la  disolución  hasta  que  comience 
á  decolorarse,  y  si  se  satura  por  barita  se  obtie- 
ne una  disolución  que,  evaporada  á  consistencia 
siruposa,  tratada  por  alcohol  y  evaporada  de 
nuevo,  da  una  masa  gomosa  y  amarga,  consti- 
tuida por  una  sal  de  bario  sulfoconjugada,  cuya 
composición  se  halla  representada  por  la  fórmula 

2(C«H»06),3Ba06S03. 

Calentada  la  dulcita  á  200°  con  los  ácidos  butí- 
rico, esteárico,  etc.,  da  combinaciones  análogas 
á  las  que  suministra  la  manita.  Calentada  á  100 
grados  con  ácido  clorhídrico  no  se  altera.  El  áci- 
do nítrico  ordinario  ataca  á  la  dulcita  produ- 
ciendo mucho  ácido  múcicoy  poco  ácido  oxálico. 
Entre  los  productos  de  esta  acción  se  ha  encon- 
trado una  corta  cantidad  de  ácido  paratartárico 
ó  racémico.  La  dulcita  inactiva  so  transforma, 
pues,  en  un  ácido  tartárico  inactivo,  y  es  muy 
posible,  por  tanto,  que  dicha  dulcita  sea  el  resul- 
tado de  una  combinación  entre  la  dulcita  dextro- 
gira  y  la  dulcita  levógira,  de  la  misma  manera 
que  el  ácido  paratartárico  inactivo  resulta  de  la 
unión  del  ácido  tartárico  dextrogiro  y  el  ácido 
Icvorracémico.  Una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y 
nítrico  concentrado  da  con  la  dulcita  productos 
nitrados  cxplo.sivos.  El  cloro  obra  sobre  una  so- 
lución de  dulcita  produciendo  un  ácido  particu- 
lar que  da  con  la  barita  una  sal  neutra.  Some- 
tida la  dulcita  á  la  acción  del  ácido  iodhídrico 
concentrado  experimenta  igual  modificación  quo 
la  manita,  es  decir,  que  se  transforma  en  ioduro 
de  exilo  de  la  fórmula  C"II"I. 

Dulcita  benzoica.  -  Sustancia  neutra  resinosa, 
insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  éter. 
El  ácido  clorhídrico  en  presencia  del  alcohol  la 
descompone  en  éter  clorhídrico  y  dulcitnna.  La 
cal  tambión  la  descompone  produciendo  benzoa- 
to calcico  y  dulcitana  mezclada  con  dulcita. 

Du/cila  tiuUrica.  -  Se  obtiene  cah'ntando  du- 
rante algunas  horas  á  la  temperatura  de  200°  áci- 
do butírico  con  dulcita.  Es  un  liquido  neutro, 
oleaginoso,  poco  fluido,  incoloro,  inodoro,  do 
sabor  amargo  y  butiroso,  poco  soluble  en  el 
ngua,  soluble  en  el  óter  y  en  el  alcohol  absoluto. 
Eu  presencia  del  ácido  clorhídrico  y  del  alcohol 
so  dcscomiionc,  como  la  dulcita  benzoica,  on 
¿ter  clorhídrico  y  en  dulcitana. 

Dulcita  cskdrica,  -  Se  conocen  dos;  la  dulcita 
mouostcdrica,  nuo  so  obtiene  por  la  acción  du  la 
ihilcita  sobro  el  ácido  esteárico  á  la  temperatura 
do  200"  y  os  un  cuerpo  neutro,  m'ilido,  blanco  y 
oristalizable,  y  la  ilulcila  Uirslcilrica,  que  so  ob- 
tiene á  220"  en  i)ro.scncia  do  un  gran  excoso  do 
ácido  esteárico.  Es  neutra  y  poseo  caracterua 
análogos  á  los  do  las  c.itcarinas. 

nULCITANA  (do  dukita):  f.  Quim.  Derivado 
do  la  dulcita  por  deshiilratnción,  cuya  composi- 
ción corroHimude  á  Ift  lurinuln  <'''I1'-'U\  Se  forma 
por  la  acción  del  calor  sobre  la  duli'itii  y  cuando 
no  tratan  au.s  <lorivadoH  ácidnii  por  el  ngua,  por 
los  ácidos  ó  por  lan  lia.<ie!i.  Es  iinaiiu.ilniicia  neu- 
tra, sirujinKa,  incrislnll/nble,  de  «alior  ligerA' 
milito  azucarado  y  Honsildoiiiouln  volátil  á  120". 
Ks  muy  soluble  en  el  ngim  y  on  el  nli.diid,  poro 
insnliiido  nii  ol  i'>lor.  Tlüliida  por  lii  Imrita  á 
100",  ó  abniídoiiaila  dnriiiito  niiiclni  llonipo  á  al 
misma,  recobra  una  nioliMiila  <lo  agua  y  so  Irniiii' 
forma  du  nuevo  on  diili'lla.  Sin  embargo,  pata 
transl'iiiiiuii'jnn  iiiiiioa  o»  total, 

DULCitArtriCO  (Aririn)(dorfii/ri7(iy  Mrln 
coj;  adj.  Quitn.  SuHliincia  ácidn  onya  rninpOHi' 
ción  correspondo  á  I»  fi>rinula  ('"ll'"Oi',  So  ob 
liono  oaloniHiidi)  ú  120' posos  igiialos  ilo  áoldn 
tartJÍrico  y  do  dulcita  duninto  uno  ó  diw  días  en 
vaso  abjorlo,  saturando  ilo«puó.s  la  ninsa  por  car- 
Tollo  VI 
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bonato  de  cal  y  descomponiendo  la  sal  caliza  por 
ácido  oxálico.  El  dulcitartrato  de  cal  forma  nn 
precipitado  incoloro  muy  voluminoso  sin  apa- 
riencia alguna  cristalina,  y  tiene  por  fórmula 

C»<Hi8CaO«-fH«0. 

DULERO:  m.  Pastor  ó  guarda  de  la  dula. 

DULETSXAH    (  BeX    ALA-ADDri.EL    BEN"    Ba- 

Ti.sxAH  AL  Samarcaxde):  Biog.  Escritor  persa 
del  siglo  XV.  N.  hacia  el  año  841  de  la  Hegira. 
M.  en  892  (1486  de  nuestra  era).  Las  noticias 
que  tenemos  de  este  personaje  se  las  debemos  á 
él  mismo,  que  en  la  introducción  de  su  obra 
Tedzkirel  as  Sxoara,  cuenta  que,  habiendo  vivido 
hasta  los  cincuenta  años  en  la  ociosidad,  al  lle- 
gar á  tal  época  de  su  vida  se  le  ocurrió  escribir 
una  obra  que  conservara  á  la  posteridad  su  nom- 
bre. Efectivamente,  hasta  nosotros  no  ha  llegado 
más  obra  de  este  escritor  que  la  arriba  citada, 
Memoria  sobre  ¡os  podas,  que  por  cierto  auna 
bastante  erudición  y  estudio.  El  Tcdzh'rct  as 
Sxoara,  se  halla  dedicado  á  Mir  Alí  Sxir,  poeta 
célebre  y  uno  de  los  más  poderosos  personajes 
de  aquella  época,  y  consta,  además  de  la  intro- 
ducción, de  siete  libros  y  un  apéndice  en  el  cual 
da  una  reseña  de  las  conquistas  llevadas  á  cabo 
por  el  sultán  Abul  Gazi  Hossain  Behadur  Khan, 
uno  de  los  descendientes  del  gran  Tanierlán.  En 
los  siete  libros  y  parte  del  apéndice  tienen  ca- 
bida ciento  cuarenta  biografías  do  escritores, 
persas  todos  ó  la  mayor  parte. 

DULGIBINOS:  Geog.  ant.  Tribn  de  la  Germa- 
nia.al  N.  E.  y  en  las  orillas  del  Amiso  ó  Ems. 

DUL  HADJIB:  Biog.  General  persa,  jefe  del 
ejército  de  Yezdcgerd,  vencido  por  los  árabes 
mandados  por  Nomán.  Reinando  el  califa  Ornar 
sucedió  que  los  árabes  declararon  la  guerra  á  los 
persas,  cuyo  rey,  para  castigarlos,  levantó  un 
ejército  de  ciento  cincuenta  mil  hombres,  cuyo 
mando  dio  á  Dul  Iladjib  (el  hombro  do  las 
cejas  juntas)  á  quien  algunos  escritores  llaman 
Firuzán.  Este,ontes  de  pelear  con  los  árabes, 
quiso  hablar  con  ellos  y  saber  qué  locura  podía 
impulsarles  á  venir  en  son  de  guerra  contra  nn 
pueblo  tan  poderoso  como  la  l'er.tia;  y  enviado 
por  Nomán  presentóse  Mogairah  á  satisfacer  su 
curiosidad.  Recibido  en  una  tienda  adornaila 
con  extraordinaria  riqueza,  Mogairah,  según 
cuenta  Masudí,  empez'i  á  destrozar  con  la  punta 
de  su  lanza,  que  no  quiso  abandonar,  loa  ricos 
tapices  y  alfombras  quo  por  doquier  ao  veían, 
como  para  provocar  A  los  persas  que  lo  contem- 
plaban con  a.sombro,  y  va  en  presencia  de  Dul 
Iladjib  habhde  con  tal  arrogancia  y  tratólo  do 
tal  manera  que  los  persa»,  no  piidiondo  conte- 
nerse, caveroii  sobre  él,  y  le  dieron  do  puñadas. 
Librólo  bul  Hadjib  do  perecer  á  ana  minos  y 
despachóle,  después  de  reprender  A  los  .suyos  el 
que  hubieran  tratado  á  nn  cmliajador  de  tal  ma- 
nera. Tabaris  relata  el  suceao  de  muy  distinta 
manera:  Mogairah,  que  era  un  pobre  viejo  ca.Hi 
ciego,  preseutósoanto  I'miI  Ilmljib  sin  levantarla 
vista,  temeroso  do  trcqiezar  con  ciiahiiniM  nr,}.  l.Ir 
y  rodar  por  el  suelo.  Los  persa.s,  al  \ 
caso  que  parecía  hacer  do  su  jofo,  ^ 
sobro  ol  le  golpearon,  salvándolo  lliil  ll.i.ijii>  do 
la  ninorte  intorponiéiulose  entro  el  y  sus  giiorro- 
ros.  Doipuéa  ili'  esto  inciilenlo  fuo  oiiiiikÍo  Dul 
Ilailjib  iiroguiitó  al  arabo  ei'nio  ora  [«■••iblo  que 
un  piii'blo  inii  misero  como  el  suyo  so  atr^ii'  ~.- 
á  iioloar  con  olios,  á  lo  cual  euonlan  olio  M 
rali  ooiitcntn:  «Los  árabes  liioron  ha  tioiiip< 
toa  niisorablos  que  lepixlian  liollai  iiiipnni  - 
to  con  los  pies,  y  dodiohados  quo  no  o.  : 
más  quo  carne  do  i  •  ' 

quino  hncrr  qlio   hul 

v  o'lo  Trotóla  nos  I 

lia  prodiclio  cosas  q 

nos  tía  prninotido  q* 

bioiio».  >!' 

y  al  día 

otid,  tan  l'i'  II  i'iiii  I"*  i't'is.ii»,  y  »-n  í.i  qu>'  ¡"  !■    i  ■ 

ol  mismo  Dul  Iladjib. 

DULMA  RAM     ■  .  ■ 

la  s.mU   di'   In 


I    nllK   \  tltll' 

(a.  nra  li  \.\ 
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raa,  á  Budha,  á  Zoroostro,  á  Eriina,  á  Alí  y  a  U 
virgen  Mana,  y  muy  bien  recibido  por  algunos 
sabios  indios  que,  como  Maháráj  Eám  Mohán, 
en  su  viaje  á  Europa,  asistían  de  igual  grado  á 
la  misa  católica  que  al  sermón  de  los  protestan- 
tes ó  á  las  asambleas  filosófico-religiosas  llama- 
das Brohna-Sabha,  establecidas  por  el.  Murió  en 
1S24.  Su  nombre,  Dnlha  Ram,  significa  en  sáns- 
crito llama  el  desposado. 

DULIA  ó  OHULAN:  Geog.  O.  cap.  del  dist.  de 
Kandech,  prov.  de  Dejan,  presidencia  de  Bom- 
bay,  Indostán;  12  500  habits.  Sit.  al  N. O.  de 
Bombay,  á  orillas  del  Panyar,  afluente,  por  la 
izquierda,  del  Tapti,  que  desagua  en  el  Golfo  de 
Cambaya. 

DULÍA  (del  gr.  8oj).=:'a.  servidumbre ;  de  8oj- 
).o;,  esclavo):  f.  Teol.  Culto  qne  se  da  á  los  san- 
tos. 

Hay  tres  maneras  de  adoración ,  la  ona  DC- 
Ua,  la  segunda  hipenlolia,  y  la  tercera  latría. 
El  CorMitdadoT  Griego. 

...:  adoración  de  dclIa  se  da  á  sus  santos, 
de  hiperdulia  á  su  m.idre. 

Fr.  Hortensio  Paeaviciso. 

DULIMAn  (del  turco  dxUamdn ):Ta.  Vestidura 
talar  de  que  usan  los  turcos. 

¡Por  qué  al  gallo  no  promete 
El  DiT.iuÁN  de  escarlata, 
Y  en  la  perdiz  no  retrata 
Coturnos  de  tafilete? 

TiBSO   DE   MOLISA. 

DULlN  (Pedro):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en 
París  en  1670.  M.  en  la  misma  capital  en  23  de 
enero  de  1748.  Discípulo  de  Juan  Bouloene.  si- 
guió los  cursos  déla  Acaden  '     '    '■ 
g.inó  el  primer  premio  en  '. 
y  1697  con  estas  dos  obr.-i~: 

lio  d  José  después  de  '  úot, 

y  Los  hermanos  d<  J  >  m 

la  corle  de  Faraón.  Admiiido  en  la  Aotalomia 
on  30  de  abril  de  1707,  dio  para  su  reccpeiun  el 
cuadro   de   La         '     '  'y 

A't/'luno,  obra  i-c- 

cii'ii  del  Louvn    ..    .._    .lor 

adjunto  de  la  Academia.   En  el  .~  irú 

cxpu«o  en  diferentes  aBoa  est.is  i  '  ih- 

dio  ■  (i  un  niño  •  nos 

d(  .\  ,y  una  con  Ao»- 

pitai  III'  11  I.  andad. 

DULIQUIA  (ilcl  fiT.  SoXiyx  I•^l!n^■  (,  ZooL 
Género  de  cni-;  .•    -trá- 

ceos, del  orUeii  de 

los  ,•--,•••■■.-  '  - 
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Ion  diiUtán,  de  la  familia  de  las  sapotáceas.  Su 
madera  es  muy  apreciada  para  tablas  para  las 
embarcaciones.  La  hay  blanca  y  negra. 

DULKEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Kempen, 
recencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  RMn,  Pru- 
sia;  6  500  habits.  Hilados  de  lino  y  de  cáñamo. 

DULKILA:  Biog.  Príncipe  himyarita.  Fué 
uno  de  los  reyes  del  Yemen  que  en  los  primeros 
tiempos  del  califato  de  Abú  Becr  pasaron  á  Me- 
dina á  visitarle.  Dulkila,  como  la  mayor  parte 
de  sus  compañeros,  se  presentó  vestido  de  seda 
de  gran  precio,  ciñendo  corona  y  con  lucido 
acompañamiento  de  soldados  y  servidores  al 
primero  de  los  califas  que,  como  es  sabido,  no 
vistió  en  toda  su  vida  sino  una  especie  de  túni- 
ca llamada  xemlah  y  un  manto  sencillísimo. 
Asombrado  Dulkila  de  su  continente ,  quiso 
conocer  las  extrañas  doctrinas  que  hacían  á  un 
monarca  poderoso  tan  despreciador  de  las  pom- 
pas mundanales,  y  habiendo  abrazado  el  maho- 
metismo deshízose  de  sus  ricas  galas  para  vestir 
los  más  humildes  ropajes.  Cuéntase  que,  ha- 
biéndole encontrado  un  día  en  un  mercado  de 
SIedina  uno  de  los  príncipes  que  con  él  habían 
ido  á  visitar  á  Abú  Becr,  como  se  asombrase  de 
verle  vestido  con  unas  pieles  de  cordero  y  le  pre- 
guntara si  no  temía  enajenarse  el  respeto  de  los 
suyos  con  aquellas  vestiduras  miserables,  res- 
pondió: «¡Queréis  quesea  en  el  seno  del  islamis- 
mo tan  orgulloso  tirano  como  lo  he  sido  cuando 
me  hallaba  en  la  ignorancia?  No  por  cierto  ;  la 
verdadera  devoción  tiene  su  base  en  la  humildad, 
y  para  observar  esto  es  preciso  renunciar  á  los 
bienes  del  mundo.»  Los  escritores  orientales  ase- 
guran que  esta  conducta  de  Dulkila  fué  imi- 
tada por  casi  todos  los  príncipes  que  trataron  á 
Mahonia  y  á  Abú  Becr. 

DULÓN  (Federico  Luis):  Eiog.  Músico  y 
compositor  prusiano.  N.  en  Oraniemburgo  en 
1769.  M.  en  Wurzburgo  en  7  de  julio  de  1826. 
Ciego  á  la  edad  de  tres  meses,  aprendió  á  tocar 
la  flauta,  instrumento  en  que  era  muy  hábil  su 
padre,  que  fué  á  la  vez  su  maestro,  y  recibió  de 
Angerstein  lecciones  de  órgano  y  composición. 
A  los  trece  años  había  desarrollado  su  talento 
de  modo  que,  acompañado  de  su  hermana,  reco- 
rrió las  principales  ciudades  de  Europa  y  excitó 
la  admiración  de  cuantos  le  oyeron  por  la  mane- 
ra brillante  con  que  interpretaba  las  produccio- 
nes más  difícile.i.  Componía  consuma  facilidad, 
y  obtuvo  de  Pablo  I,  emperador  de  Kusia,  una 
pensión  vitalicia  (1796).  De  regreso  en  su  patria 
(1798)  se  consagró  á  la  composición.  Dejó  las 
siguientes  obras:  Dúos  para  flauta  y  violín  (Leip- 
zig, 1800-1),  doce  Variaciones  para  flauta  y 
vio'in  (Leipzig,  1800  );  Caprichos  para  flauta 
(Leipzig,  1801);  Concierto  en  sol  para  flauta 
(id),  etc.  Wieland  imprimió  un  interesante  es- 
crito titulado  La  vida  y  opiniones  de  Dulón, 
flautista  ciego,  escritas  por  él  mismo  (Zurich, 
lí-07-08,  2  voIcnS.o). 

DULONQ  (Peduo  Luis):  Biog.  Químico  y  físi- 
co francés.  N.  en  Koucn  en  12  de  febrero  de 
1785.  M.  en  Paría  en  19  de  julio  do  1838.  Ter- 
minada la  carrera  de  Medicina  la  practicó  algiin 
tiempo;  8c  consagró  luego  al  estudio  de  la  Bo- 
tánica y  recorrió  varias  comarcas  de  Norman- 
dio.  En  días  posteriores  aprendió  la  Química  en 
el  laboratorio  de  Berthollet.  Demostró  (1811) 
que  la  descomposición  de  las  sales  no  solubles 
por  lo»  carbonates  de  potasa  y  de  sosa  es  sicm- 

Íire  incompleta,  y  que  recíprocamente  los  car- 
lonntos  insolublc»  no  pueden  ser  del  todo  des- 
compuestos por  las  sales  solubles,  cuyo  ácido 
sería  capaz  de  formar  con  la  base  del  carbonato 
nna  sal  oún  más  insolublc  que  este  último.  En 
octubre  del  mismo  año  descubrió  el  cloruro  de  ni- 
trógeno, sustancia  que  no  había  hollado  Vauque- 
Un.  Kl  nuevo  cuerpo,  poco  establo,  se  descompuso 
causando  una  csprintosa  detonación,  que  revol- 
vió el  laboratorio  y  rompió  casi  todo.s  los  instru- 
mentro».  Dulong  recibió  grande»  contusiones, 
f'intinuó,  sin  tmbargo,  sus  experiencias  con 
a'imlla  peligrosa  «nstnnria,  y  en  octubre  de 
IT.;.  á  consecuencia  de  una  nueva  explosión, 

1      ''     "■    '•■■'  dedos.  Prosigiiió  á  pesar  do 

iones  (|iiiniicos;  halló  las  pro- 
1  •  liiponitrico  y  puso   fin  á  la 

•  iivaAlascoiiiblnaeioiK'sdel  fi'isforo 
\  00.   Sólo  «o  conoffon  en  su  época 

riimdosporel  fósforo.  Dulong  ou- 
'  mero  hastn  cuatro.  Luego  consagró 

•  " "*  "  lo"  progresos  do  la  Física,  y  com- 
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puso  con  Petit,  sobre  las  leyes  del  enfriamiento, 
una  Memoria  extensa  premiada  por  la  Academia 
de  Ciencias  (1818)  y  considerada  como  el  tra- 
bajo más  perfecto  que  hasta  entonces  había  pro- 
ducido la  Física  experimental.  Unido  con  Ber- 
zelius  halló  la  verdadera  composición  del  agua 
y  del  ácido  carbónico,  y  por  sí  solo  dio  á  la  Cien- 
cia datos  interesantes  sobre  el  calor  que  acom- 
paña á  la  respiración  de  los  animales,  los  pro- 
ductos gaseosos  de  esta  respiración,  la  comfms- 
tióu  del  carbono  de  la  sangre,  su  transformación 
en  ácido  carbónico  por  el  oxigeno  del  aire  en  las 
células  del  pulmón,  y  el  poder  refringente  de  los 
gases.  Acerca  de  este  último  punto  enunció  dos 
leyes  generales.  Tomó  parte  activa  en  las  inves- 
tigaciones hechas  en  virtud  de  una  orden  del 
gobierno,  por  una  comisión  de  la  Academia  de 
Ciencias,  para  averiguar  la  fuerza  elástica  del 
vapor  de  agua  eu  temperaturas  elevadas,  é  in- 
ventó para  estos  experimentos  aparatos  de  gran 
delicadeza.  Verificó  la  ley  de  Mariotte  con  vein- 
tisiete atmósferas.  Profesor  de  conferencias  en 
la  Escuela  Normal,  obtuvo  la  cátedra  de  Quími- 
ca de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Escuela  de 
Alfort:  sucedió  á  Petit  como  profesor  de  Física 
en  la  Escuela  Politécnica,  y  desde  1S30  ejerció 
el  cargo  de  director  de  estudios  en  el  mismo 
establecimiento.  Desde  1823  fué  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias,  sección  de  Física.  Dejó 
los  siguientes  escritos:  Investigaciones  sobre  la 
dcsco7nposición  mutua  de  las  sales  insoUMes  y 
de  las  sales  solubles  (Anales  de  Química,  t.  82); 
Memorias  sobre  una  nueva  materia  detonante 
( Memorias  de  la  Sociedad  de  Arcueil,  t.  3.°); 
Investigaciones  sobre  las  leyes  de  la  dilatación  de 
los  sólidos,  de  los  líquidos  y  de  los  fluidos  elásticos, 
y  sobre  la  inedida  exacta  de  las  temperaturas 
(Anales  de  Química  y  de  Física,  t.  2.°);  Obser- 
vaciones sobre  algunas  combinaciones  del  ázoe  y 
del  oxígeno  (id. );  Memoria  de  las  combinaciones 
del  fósforo  con  el  oxigeno  (Memorias  de  la  Socie- 
dad de  Arcueil,  t.  3.°);  Investigaciones  sobre  las 
med  idas  de  las  teynperaturas  y  sobre  las  leyes  de  la 
comunicación  del  calor  ( Anales  de  Química  y  de 
Física,  t.  i.°);  Investigaciones  sobre  algunos  pun- 
tos importantes  de  la  teoría  del  calor  (id. ,  t.  10); 
Nueva  determinación  de  las  proporciones  del  agua 
y  de  la  densidad  de  algunos  fluidos  elásticos 
(id.,  t.  15);  Notas  sobre  la  propiedad  que  ¡¡oseen 
algunos  metales  de  facilitar  la  combinación  de  los 
fluidos  elásticos  (Memorias  del  Instituto,  t.  16); 
Investigaciones  sobre  los  poderes  refringentes  de 
los  fluidos  elásticos  (id.,  t.  10);  Investigaciones 
sobre  la  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua  (ídem, 
t.  10);  Informe,  escrito  en  9  de  enero  de  1832 
con  Arago,  Pronyy  Cordier,  sobre  una  Memoria 
relativa  á  los  aparoÁos  jiroductores  del  vapor: 
este  informe  fué  leído  en  la  Academia  de  Cien- 
cias por  el  barón Segnier,  París,  1832,en8. °). 

-Dulong  DE  Rosna  Y  (Luis  Enrique,  conde 
de):  Biog.  General  francés.  N.  en  Rosnay  (Cham- 
pagne) en  1780.  M.  en  París  en  1828.  Sentó 
plaza  en  húsares,  recibió  el  grado  de  capitán  por 
su  brillante  conducta  en  el  sitio  de  Aucona 
(1799),  defendió  durante  un  mes  la  plaza  de 
Pésaro  contra  fuerzas  muy  superiores,  fué  nom- 
brado jefe  de  escuadrón  eu  1800,  Mayor  eu  1807 
y  coronel  el  mismo  año  en  recompensa  á  la  in- 
trepidez de  que  dio  pruebas  en  Pontemzera  y  eu 
Mesarella.  En  1812  le  confirió  Napoleón  el  titulo 
de  barón  y  el  1813  le  puso  al  frente  de  una  bri- 
gada. Durante  los  Cien  Días  llegó  á  ser  Teniente 
General  do  los  guardias  de  Corps,  y  poco  después 
general  do  división  y  conde. 

DULONQIA  {ÜLo  Dulong ,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Celastráceas,  grupo  de  las  dulongieas,  repre- 
sentado por  un  arbusto  de  Colombia,  de  hojas 
membranosas,  oblongas,  agudas,  do  cuyos  ner- 
vios medios  nacen  pequeños  racimos  do  flores 
pedu  neniadas. 

DULONGIEAS  (do  dulongia):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Celastráceas,  representado  por  el  género 
IJulongia. 

DULWICH:  Ccoq.  Aldea  del  municipio  do 
Canil'frwell,  condado  de  Surrey,  Inglaterra; 
4  500  Imbitfl.  Kit.  cerco  y  al  S.  S.  15.  de  la  cate- 
dral de  iSan  I'nldo;  está  comprendida  en  la 
aglomeración  lonilonense.  El  Go<rH  (lift  ó  Cole- 
gio de  Duwlich,  fniiilado  por  el  actor  E,  Allcyue 
en  Iftlfl,  posee  una  notable  Galería  de  cuadros 
do  .lulio  Romano,  Guido,  Kubens,  Ruysdael, 
G.  Dow,  Rcmbrandt,  Poussín  y  otros  grandes 
iiiaeslrna, 
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DULZAINA  (de  dulce):  {,  Instrumento  de  bo- 
ca, especie  do  chirimía,  aunque  más  corta  y  de 
tono  más  alto. 

...  entre  moros  no  se  usan  campanas  (dijo 
don  Quijote),  sino  atabales,  y  un  género  de 
DULZAINAS   que   parecen  nuestras  chirimías. 
Cervantes. 

Flautas,  dulzainas,  citaras,  rabeles, 
Sonajas,  cornamusas  y  corneta.s, 
Y  otras  varias  pandorgas  y  tropeles 
De  consonancias  y  armonías  perfetas,  etc. 
Valeuena. 

-Dulzaina:  fam.  Cantidad  de  dulce  ordi- 
nario. 

DULZAMARA:  f.  DULCAMAKA. 

DULZARRÓN,  NA:  adj.  fam.  De  sabor  dulce, 
pero  desagiadable  y  empalagoso. 

DULZOR  (del  lat.  dulcor):  m.  Dulzura. 

No  te  sabré  decir  lo  mucho  que  obra  en  ellas 
el  DULZOR  que  les  queda  de  los  primeros  besos 
de  quien  aman. 

La  Celestina. 

...  vemos  cada  hora  en  los  libros  la  hermo- 
sura y  el  DULZOR  de  sus  escogidas  y  artificio- 
sas palabras  (de  la  antigua  filosofía);  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

DULZORAR  (del  lat.  dulcorare):  a.  ant.  Dul- 
cificar, endulzar. 

DULZURA:  f.  Calidad  de  dulce. 

Las  almendras  dulces  son  más  raolificativas 
que  las  amargas;  y  por  dulces  que  sean,  debajo 
de  su  DULZURA  tienen  algún  amargor,  el  cual 
con  el  tiempo  se  manifiesta. 

Andrés  de  Laguna. 

-Dulzura:  fig.  Suavidad,  deleite. 

Otras  reglas  pudiera  añadir  relativas,  no  ya 
á  la  dulzura  ni  al  numen  poético,  sino  sim- 
plemeute  á  la  dicción,  etc. 

Jovellanos. 

-Dulzura:  fig.  Afabilidad,  bondad,  docili 
dad. 

...  aquellos  ojos  y  boca  que  está  nadando 
siempre  en  DULZURA,  y  aquellos  muy  másela- 
ros  y  resplandecientes  que  el  Sol, etc. 

Fe.  Luis  de  León. 

...  ella  los  desdeña  á  todos  con  extremada 
DDLZUKA,  etc. 

Valesa. 

DULZURAR  (de  dulzura):  a.  ant.  fig.  Miti- 
gar, apaciguar. 

Vale  para  DULZUKAR.que  es  como  si  dijé- 
ramos mitigar  dolor. 

Juan  Fragoso. 

-DuLzuBAR:  Quím.  Hacer  dulce  un  cuerpo 
quitándole  la  sal. 

DULL  ó  DE  ULL  (Frat  Sancho):  Biog.  Pre- 
lado español.  M.  en  Aviguón  (Francia)  el  1356. 
Oriundo  del  lugar  llamado  Ull,  antigua  forta- 
leza do  Aragón  por  la  parte  de  Navarra,  cuyos 
habitantes  y  derechos  pasaron  á  la  Villa  del 
Real,  poblada  hacia  1301,  recibió  el  hábito  del 
Carmen  de  la  observancia,  y  profesó  su  instituto 
en  el  convento  de  Zaragoza.  Fué  varón  docto  y 
virtuoso,  y  después  de  otros  cargos  tuvo  el  de 
penitenciario  apostólico  en  Aviñón,  en  tiempo 
de  los  Pontífices  Clemente  \  y  Juan  XXII.  Por 
la  misma  época  logró  ser  elegido  obispo  de  las 
iglesias  de  Albarracín  y  de  Segorbe,  entonces 
unidas,  siendo  consagrado  en  aquella  ciudad  en 
marzo  de  1319.  El  abad  Corrillo  en  la  Historia 
de  Sayí  Valero,  el  obispo  Fray  Andrés  Balaguor 
en  su  Sínodo  de  Alhar,  y  otros  escritores,  re- 
presentan á  esto  prelado  como  uno  de  los  obis- 
)ios  de  niayor  mérito  para  aquellas  iglesias, cuya 
dcfen.sa  liizo  con  gran  constancia  contra  el  obis- 
im  de  Valencia  y  otros  que  intentaban  turbar 
dereclios  declarados  finalmente  legítimos.  Con 
este  motivo  residió  mucho  tiempo  en  la  corto 
de  Aviñón.  En  diclias  diócesi»  dejó  memorias 
muy  piadosas,  y  pocos  años  después  do  su  falle- 
cimiento fué  trasladado  su  cadáver  á  Segorbe 
(por  solicitud  del  cabildo  do  esta  iglesia),  dondo 
fué  sepultado  en  la  ca]ii11a  de  las  Once  Mil  Vír- 
genes, que  el  mismo.  Dnil  había  edificado,  ador- 
nado y  dotado.  Escribió  este  prelado  las  obra.i 
.siguientes:  Lihcr  canonum  pro  animarum  regí- 
mine;  Pastoruin  Spiritualium  Cura;  Sinodus 
IHcecesana  celébrala  die  XIII  A¡>rilis  anno 
UCCCXXIII;  Sinodus  Dioeccmni,  in  Ecclcsia 
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Segorviceiisi,  habita  anno  MCCCXXIII;  Va- 
rias defensas  canónicas  por  sus  iglesias,  y  algu- 
nas cartas  sobre  puntos  de  importancia. 

DULLAERT  (Heyman):  Biog.  Pintor  holan- 
dés, X.  en  Rotterdam  en  1636.  M.  en  6  de  mayo 
de  1684.  Hijo  de  un  comerciante  cu  cuadros, 
dio  á  conocer  muy  pronto  su  amor  á  la  Pintura. 
Su  padre  se  apresuró  á  facilitarle  la  entrada  en 
el  estudio  de  Renibnindt,  de  quien  el  joven  Du- 
llaert  fué  el  mejor  discípulo,  pues  llegó  á  irai- 
taír  el  estilo  de  su  maestro  de  tal  modo,  que 
Houbrakeny  Weyerman  confiesan  haberse  equi- 
vocado algunas  veces,  atribuyendo  al  maestro 
obras  del  discípulo.  Cítasí  en  el  número  de  las 
mejores  obras  del  segundo  un  Eriiiitaño  arrodi- 
llado, que  hubiera  podido  pasar  como  obra  de 
Rembraudt  si  no  llevase  la  firma  de  DuUaert. 
En  una  almoneda  celebrada  en  Amsterdaní  .se 
vendió  como  obra  de  Kembrandt  un  Dios  Marte 
de  DuUaert.  Falto  de  salud  este  último,  no  pudo 
componer  mucho,  y  así  sus  obras  alcanzan  un 
precio  muy  elevado.  Hombre  de  educación  muy 
esmerada,  hablaba  varias  lenguas  y  conocía  la 
Ciencia,  la  Música  y  la  Poesía.  Cantaba  muy 
bien  y  componía  versos  con  suma  facilidad.  Que- 
dan de  él  algunas  composiciones  teatrales  ([no 
fueron  representadas  con  aplauso;  una  traduc- 
ción de  La  JerusaUn  libertada  del  Tasso,  otra  do 
los  Diálogos  sobre  el  desprecio  del  mundo,  escrito 
por  Serros,y  una  colección  de  poesías  holandesas. 

DULLER  (Hdu.mido):  Biog.  Poeta  alemán.  N. 
en  Viena  en  1809.  M.  en  1853.  Cursaba  los  es- 
tudios de  Jurisprudencia  y  contaba  dieciocho 
años  de  edad  cuando  compuso  un  drama  titula- 
do Ueister  PiUjrim,  que  se  representó  con  gran 
aplauso  en  Viena  en  1828.  Llevado  de  su  afición 
á  las  letras  renunció  al  estudio  del  Derecho,  se 
trasladó  sucesivamente  á  Munich  y  Raden-Ba- 
den,  y  trabajó  activamente  en  un  periódico  re- 
dactado por  Spindler,  con  el  título  de  Espejo 
del  Tiem/jo.  Influido  por  su  iníjuieto  carácter 
trasladó.se  á  <jtras  ciudades;  fundó  (1836)  en 
Francfort  del  Mein  >in  periódico  literario,  el 
l'hanix,  que  dejó  de  a]iarecer  en  1838,  y  fijómás 
tardo  su  residencia  en  Darmstadt,  donde  vivió 
hasta  1849.  Allí  fundó  y  dirigió  durante  dos 
afios  La  Patria.  Eu  1849  se  estableció  en  Ma- 
guncia, donde  dio  cursos  públicos  y  escribió 
obras  histórica.s  á  fin  de  extenderla  instrucción 
pojiular.  Tiimliién  popularizó  su  nombre  como 
novelista,  poeta  é  liistxjriador  nacional.  De  sus 
com]iosici(ines  teatrales  merece  especial  recuerdo 
la  ijue  tituló  Francisco  de  Sirlcingai,  que  tiene 
bclÍLsimas  escenas  y  una  pintura  fiel  y  anima<la 
do  su  época.  Sus  demás  obras  fueron  las  siguien- 
tes: Baladas  (1831);  A  loa  reyes  y  á  los  pueblos 
(Stuttgart,  1831);  AV  príncipe  del  Amor  (Leip- 
zig, 1842),  poema;  Klbaidismo  de  fuego;  Coro- 
nas II  cadenas;  Poesías  reunidas  (Uerlln,  1845); 
El  Anlecristo  (Leipzig,  1833  y  1836);  Cuentos 
para  la  juventud  (1840- 1852);  Cuadros  fanldsti- 
i-».i  ( l'Vancfort,  1836);  Aoi/o^rt  (1836,  3  tomos). 
Dnller,  poeta  y  novelista,  dejó  en  su»  últimos 
tieTU|iiisel  ciiiniio  do  la  fici'ión  por  el  de  la  rea- 
lidad, y  coMi|inso  exclusivamente  tniliajos  his- 
tóricos, l'ublii'ó  sucesivamonte  los  iiue  llevan 
estos  títulos;  El  emperador  y  el  Pa/ia  (Leipzig, 
1838  4  vol,);  H istoria  del  jntcblo  alenuln  (í.cip- 
zig.  1840;  3,"  edición,,  1845,  2  vol.);  Historia 
de  los  Jesuítas  (Leipzig,  1840),  reimpresa  tres 
veces  en  1815  con  el  titulo  de  Los  Jesuítas  lal 
como  fue.rim  i/tal  eomo  son:  una iniitiiiuación  <lo 
la  obro  du  Schiller  tilulaila  Historia  de  la  defec- 
ción (lelos  Países  Bajos  (Colonia,  1841,  S  vol.); 
Alemania  y  el  puelih  atenutn  (Leipzig,  1845, 
2  vol.);  El  archiduque  Carlos  de  Austria  (Viena, 
1847);  Los  hombres  del  pueblo  (Frnneínn,  1847- 
1850,  8  vol.),  011  coliiboración  con  otro»  escrito- 
res, etc. 

OUMA:  Iliog.  Sexto  hijo  de  Inniael.  Fundó 
una  ciudail  á  ía  i|Ue  pus"  su  misMiu  nombre  y 
ipU'  fué  la  capital  del  país  do  Hidr. 

DUMAQA8:  IJeog.  Rio  do  In  isln  iln  Lur.óli, 
Filipinas,  en  la  prov.  do  Nueva  Hcija.  Corre 
hacia  el  N.  K.  y  K. ,  r<irma  ancha  tí»  con  do» 
isloles  y  ilesagiui  en  la  ensenada  do  Dingalán. 

DUMAOAT;  AViiiii;.  Nombro  (pío  dan  alguno» 
autores  extraiijorn»  A  los  negrito»  quo  viven  en 
la  parto  do  la  eonlracnutn  do  U  isla  ele  Luzóii 
que  se  extiende  desdo  la  on»cimda  do  ralnuan, 
al  N,,  hasta  ol  Cabo  Kiigaflo,  Tanibióii  aplican 
igual  dononiinación  il  otra»  raza»  mío  mioblan 
laa  contrncoittt»  do  Samar,  Lclto  y  Mlndanao,  j 
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aun  Mindoro.  El  Sr.  Blumentritt  cree  que  du- 
magal  (vocablo  tagalog  que  significa  «hombre 
diestro  en  el  mar»)  se  introdujo  en  la  nomencla- 
tura etnográfica  por  una  serie  de  errores, 

DUMAGSAn:  Geog.  Río  do  la  isla  de  Luzón, 
Filiiiinas,  en  la  prov,  de  Batangas.  Nace  eu  la 
cordillera  de  montes  que  se  desprende  del  Sun- 
gay,  al  E.  de  la  prov, ;  Húmase  primero  Calo, 
corre  de  N,  á  O,,  deja  al  N,  el  monte  Cairirilao, 
y  desagua  por  la  ensenada  del  pueblo  de  Nasug- 
bu.  Sus  curso  es  de  unos  22  kms. 

DUMAGUETE:  Geog.  Ayuntamiento  en  la  isla 
de  Negros,  Filipinas;  12  830  habits  Sit.  en  la 
costa  S.  E.  de  la  isla,  próximo  á  la  desemboca- 
dura de  un  rio,  en  terreno  llano. 

DUMALAG:  Geog.  Ayunt.  en  la  provincia  de 
Cápiz,  isla  de  Panay,  Filipinas;  8  840  habitan- 
tes. Sit.  a  la  derecha  del  rio  Panay,  entre  los 
términos  de  Dumarao,  Dao  y  Mamburao.  El 
pueblo  fué  fundado  en  1595. 

DUMAUÓN:  Geog.  Antiguo  nombre  del  pueblo 
de  Ayola,  hoy  ayunt.  de  la  prov.  de  Zainboau- 
go,  isla  de  Mindanao,  Filipinas.  Fué  visita  ó 
anejo  do  Zamboanga. 

DUMANDRE  (ANTONIO):  Biog.  EscultoT  fran- 
cés. N.  en  Tenery,  villa  do  la  Lorena.  M,  en 
España  el  11  de  mayo  de  1761.  Era  individuo 
de  una  familia  distinguida.  Sirvió  ú  Luis  XIV 
de  cadete  con  su  hermano  Huberto  en  el  regi- 
miento de  Picardía,  Después  pasaron  ambos  á 
París  á  estvidiar  las  Matemáticas  y  la  Escultura 
con  Coustón,  primer  escultor  do  Luis  XV,  y 
ganaron  varios  jiremios  en  la  Academia  Real. 
Siendo  todavía  jóvenes,  Felipe  V  los  llamó  á 
España  para  trabajar  en  las  obras  do  los  Jardi- 
des  del  Real  sitio  do  San  Ildefonso  bajo  la  di- 
rección de  Frenan  y  Tierri,  Pero  habiendo  éstos 
restituidoso  á  Francia,  y  fallecido  Rousseau,  que 
había  venido  á  reemplazarlos,  Huberto  fué  nom- 
brado director  do  aquellas  obras,  y  Antonio 
vino  á  Madrid  áserel  primer  escultor  del  palacio 
nuevo,  que  estaba  entonces  construyéndose.  Se 
le  nombró  director  de  laJuntaiucparatoiiapara 
el  cstablecindento  do  una  Academia  do  Ikllas 
Artes,  y  erigida  la  do  San  Fernando  el  año  do 
1752  so  le  conservaron  en  ella  los  honores  do 
director.  Sus  figuras  tienen  actitudes  violenta.s 
y  afectadas  conformo  á  la  manera  francesa  do 
su  tiemiio.  Son  do  su  mano  en  los  Janlines  de 
San  Ildefonso  las  estatuas  do  Apolo  y  Pafiie,  quo 
están  ou  el  parterre  do  la  Faina;  una  Ai'íi/a  en 
la  plazuela  de  las  Ranas;  lo  J'otsía  lírica  eu  la 
de  la  fuente  do  Andrómeda,  y  el  Caballo  y  uu 
Moro  despeñado  en  la  fuente  ilo  la  Fama,  jwr 
modelos  do  Frcniiu,  En  Madrid  hizo  un  Oedrin 
en  la  fachada  del  N,  en  el  palacio  nuevo;  otra» 
obras  en  el  Convento  y  jardín  do  los  Salesas 
Reales,  y  en  Aronjucz  la  fuente  y  estatua  del 
Tajo  en  ol  parterre. 

-Df.M.\Ni>KB  (Hl'iiKiiTo):  Biog.  Escultor  y 
arquitecto  Iraiués,  hermano  de  Antonio.  N.  ol 
1701.  M.  eu  Moilrid  en  1781.  En  ol  artículo 
anterior  su  dico  «u  naturaleza,  cxludio»  y  pro- 

Í;ic80»  hasta  su  venida  á  lí»|iana  y  direciioii  do 
as  obras  de  losjardines  de  San  Ililefoliiio.  Reta 
decir  quo  fué  uno  do  lo»  piiniern.H  acadiuiiio» 
do  mérito  quo  tuvo  la  Real  Aiadeniia  do  Son 
Fernando,  quo  lu  iionibr\>  ilireclor  honorario  ri 
la  I'jieulliira  el  año  do  1754,  y  a.adéniic»  .!■ 
mérito  en  la  Arquilocluí»  on  1759.  Kn  17lii 
concluyó  la  fílenlo  ilo  l««  AiiiirM  y  lado  lo»  Ha- 
ños  de  Jliunii.  Eieculii.  ■ 
luo,  lu»  grU|H>»  lío  vonn> 

no»  i|u '  ■"  ■"'    '■    ' 

fuent. 

la  /',..  .  . 

do  la»  Kninm;  >ii«li"  lauui'»  i.iU..  .i.li.»  •  ii  .  ii    a 

laníos  iiiclioH  do  la  do  la  iliriba.  v  por  mi<»I>  1"» 

do  Fri'inín  el  .S'uíiir-No  v     '    " 

la  plaza  inloiida  di<  la*.  '  ' 

en  la  fachada  inleiioi  y  |  ,  ,. 

lo»  jaidinei",  y  la  e»eullnra  do   1» 

A'iiiii.i,   ayudado    do    »u    li<-iiniii' 

Tiabi^jii  en  ol  nopnlcro  do  V''i- 

la  cnloginla  do  «qnol  Roal 

c«.\dluro  dol  retablo  par»  la  <»piii.«  .i.  i   p.vi  i" 

do    Uiofrío,  ci>U>i»dii  lilogn  rll  ol  traacolo  do  la 

caledial  do  Hogovia. 

OUMANOAB:  Gfof.  Aviint.  «n  1*  provincia  a 
Iloil",  l»la  lio  raury,  Ki'i   •         ''     ■■'    '    • 
tr»    Sil    á  la  irquirid» 
ga*,  li  ttoa  km».  d«l  mar.  1'. 
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causa  del  mucho  riego  que  recibe  por  numerosos 
esteros  ó  manglares,  casi  todos  navegables  para 
pequeñas  embarcaciones.  El  pueblo  fué  fuudado 
en  1572. 

OUMANJUC:  Geog.  Río  de  la  parte  S.  de  la  ¡.-.la 
de  Cebú,  Filii'inas.  Se  bifurca  en  su  parto  media 
formando  dos  corrientes  de  circunstancias  muy 
análogas.  La  del  N. ,  que  tiene  su  mismo  nom- 
bre, nace  en  las  faldas  del  monte  Cagay,  y  baja, 
arrumbada  al  O.,  con  pendiente  bastante  rápida 
y  cauce  estrecho,  sobre  todo  al  faldear  el  monto 
Caujaist,  que  le  separa  de  la  otra  rama,  en  cuya 
zona  se  le  unen  las  aguas  temiomincralea  del 
manantial  llamado  Nagbata.  La  otra  rama,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Nagsugoug,  nace  en  el 
sitio  llamado  Lugsuum,  situado  entre  los  montes 
Apó  y  Tulán,  y  baja  con  ancho  cauce  á  unirse 
al  anterior,  en  dirección  media  del  N. N. O., 
afectando  caracteres  muy  semejantes.  Reunidas 
las  dos  corrientes,  toma  el  río  la  dirección  del 
N.O.,  y  sus  laderas  se  acantilan  junto  al  cauce, 

3ue  tendrá  unos  400  ó  500  m.  de  anchura,  dentro 
e  la  cual  la  corriente  serpentea,  dejando  á  uno 
ú  otro  lado  pequeños  vallecitos.  La  vaguada, 
tanto  en  esta  parte  como  en  la  sufierior,  no  tiene 
una  inclinación  continua,  sino  interrumpida  por 
pequeños  escalones  que  forman  otras  tantas  y 
diminutas  cascadas,  al  pie  de  alguna  de  laa 
cuales  alcanza  bastante  profundidad.  En  la  dea- 
embocadura  VI  1  vaguada  es  tan 
baja  que  deja  ;                                •    fonnando  una 

ría  de  bastanu    ._ kviMii    .n  la 

isla  y  prov.  de  Cebú,  Filipina-,  .tan- 

tos. Sit.  en  la  costa  O.,  en  la  d.  -  >  del 

río  de  su  nombre  y  al  N.  de  la  puula  Uouiada 
también  Dumanjuc. 

DUMANLI  ó  DUMANLU:  Ge,^g.  C,  del  dist.  de 
Briisa,  ¡irov,  de  Kodavcudikiar,  A,natolia,  Tur- 
quía Asiática:  5100  habit».  Sit.  al  S.  E.  do  IJru- 
sa,  á  orillas  do  un  atinente  del  Adirnas,  une 
desagua  en  el  Mar  de  M  i'"  ■"  i  ''1  pie  del  üu- 
manlu  Dag,  que  es  una  p:  i>or  el  E. 

del  KexixlJag  ú  OlimjKi  ■; 

DUMAÑUECOS:  Oeog.  Casorio  en  el  ayunta- 
miento y  p.  j.  do  Ilayanio,  piuv.  de  Santiago 
do  Cuba,  sit.  al  pie  do  un  Í!>mo  nom- 

bre, abundante  cQ  n)iucr.>. 

OUMARAN:  Geog.  Ayunt,  de  la  proT.  de  Oa- 
lamianes.  Filipina»;  1  300  habita.  Sit.  en  la  iaU 
do  su  nombro,  qno  dista  20  km»,  do  la  I'aragua 
y  tiono  uno»  390  knia'  do  »Hi>erfi.ie,  En  laa 
grii   ■  nidade»  do  la.»  roca»  y  en  otro» 

sit :  <s  y  húmedos  se  cncuoutnn  oiJo* 

de.- ....... 

DUMARAO:  (ífi*;.  Avunt  en  la  proT.   de  04- 

idz,  islade  I'.inay',  K' -    -•■'■l,,l,t    s,.    « 

la  derecha  dol  no 

toma  el  nombre  de  1 

V  pantanoso  con  alguna»  iniuaa  de  oíoy  a¿w|¿ut». 

El  pueblo  «o  fundé,  en  I.ISO. 

DUMARESC 

N.  .11  I'..:;.  ■■ 


<;  Kl  Mr»iUunÍ*i  nfKRwa- 


OUMARCBI 

r,,>n  .'.   N   . 
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las  siguientes  obras:  dos  medallas  de  Poussín; 
una  del  Conservatorio  de  Jliísica,  que  representa 
al  dios  Apolo  en  pie,  hecha  por  el  modelo  de 
Lemot;  otra  del  Instituto,  con  la  figura  de  Mi- 
nerva; la  de  Esculapio,  para  la  Academia  de 
Medicina,  y  la  medalla  de  La  Paz  de  Amiéns. 

DUMAS:  Gcog.  Quebrada  ó  riachuelo  en  el  ex- 
tremo S.  O.  de  la  isla  de  Puerto  Rico.  Nace 
al  S.  de  Cabo  Kojo  y  desagua  por  Pedernales  en 
el  Puerto  Real  de  Cabo  Rojo. 

-  DüMAS  (Alejandro  Davy  de  la  Paille- 
terie):  £iog.  General  francés,  padre  y  abuelo 
respectivamente  do  los  dos  famosos  escritores 
del  mismo  apellido.  N.  en  Jeremías,  isla  de 
Santo  Domingo,  en  1762.  M.  en  Villers-Cotte- 
rets  en  1807.  Era  hijo  natural  del  marqués  Ale- 
jandro Davy  de  la  Pailleterie,  rico  colono,  y  de 
una  negra.  Enviado  por  su  padre  á  Burdeos 
para  que  hiciese  sus  estudios,  sentó  plaza,  á  los 
catorce  años  de  edad,  en  el  cuerpo  de  dragones 
de  la  reina,  bajo  el  apellido  Dumas,  que  era  el 
de  su  madre.  Merced  á  las  guerras  sostenidas 
por  la  Revolución,  pudo  distinguirse  en  repeti- 
das ocasiones  y  ganó  rápidos  ascensos.  En  1792 
in<^'resó  en  un  cuerpo  franco,  compuesto  en  gran 
parte  de  hombres  de  color,  y  mandado  por  el 
caballero  de  Saint-Georges.  Era  brigadier  cuando 
en  el  campo  de  Maulde  cayó  en  una  emboscada 
que  habían  preparado  los  cazadores  tiroleses,  á 
quienes  aterró  con  su  audacia  é  hizo  trece  pri- 
sioneros. En  1793  (13  de  septiembre)  fné  nom- 
brado general  en  jefe  del  ejército  de  los  Pirineos 
orientales.  Habiendo  pasado  poco  después  al 
ejército  de  los  Alpes,  tomó  á  los  austropiamon- 
teses  los  montes  Genis  y  San  Bernardo,  En  se- 
guida se  le  confió  el  mando  del  ejército  del  Oeste; 
mas  prefiriendo  luchar  contra  el  extranjero,  ala 
cabeza  do  una  simple  división,  marchó  á  Italia 
para  servir  á  las  órdenes  de  Bonaparte.  Hallóse 
en  el  asedio  de  Mantua,  venció  a  Wurmser  y  le 
obligó  á  encerrarse  en  la  plaza.  El  general  en 
jefe  le  envió  al  Tirol.  En  el  combate  de  Brixen 
defendió  Dumas  solo  un  puente  contra  un  nu- 
meroso grupo  de  jinetes,  acuchilló  á  cuantos 
intentaren  pasar,  y  ganó  con  este  hecho  el  so- 
brenombre de  ¿orado  Cacles  del  Tirol,  que  le 
dio  Bonaparte.  Tomó  parte  en  la  campaña  de 
Egipto,  y  obligado  por  sus  heridas  á  regresar  á 
Europa  fué  retenido  como  prisionero  dos  meses 
en  Ñapóles  con  Dolomieu.  Puesto  en  libertad 
perdió  el  afecto  y  la  confianza  del  primer  cónsul, 
Bonaparte,  por  sus  opiniones  republicanas.  Mu- 
rió en  el  seno  de  una  honrada  pobreza.  En  el 
ejército  se  le  citaba  por  su  fuerza  hercúlea  y  la 
belleza  de  su  fisonomía,  que  parecía  aumentada 
por  el  color  característico  de  los  mulatos. 

-Domas  (Carlos  Luis):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  Lyún  en  8  de  febrero  de  1765.  M.  en 
Montpellier  en  3  de  abril  de  1813.  Comenzó 
sus  estudios  en  el  colegio  de  su  pueblo  natal ; 
cursó  Filosofía  y  Matemüticas  en  el  Seminario 
de  San  ¡renco;  so  trasladó  d  Montpellier  cuando 
apenas  contaba  diecisiete  años,  para  cursar  la 
Medicina,  y  recibió  el  grado  de  Doctor  en  1785. 
En  1787  marclió  á  París  y  obtuvo,  sin  formali- 
dad de  ningún  género,  una  cátedra  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  y  privado  do  ella  por  las 
protesta»  de  la  Universidad,  tomó  parte  en  las 
oposiciones  para  la  provisión  do  la  misma  y, 
aunque  no  alcanzó  el  triunfo,  aseguró  entonces 
su  reputación.  I'"ijó  luego  su  re-tidencia  en  Mont- 
pellier; abrió  curso»  particulares  de  Fisiología; 
fué  médico  do  la  Caridad;  se  contó  en  ol  número 
de  \o»  redactores  del  Journal  de  Inatructíou  mé- 
dimlr.,  fundado  por  Baumés;  agregó  una  Intro- 
dii'cic'iri  ú  la  xeguudacdiiMÓn  del  Curso  de  fiebres, 
liiir  Griuiauíl,  y  puldicó,  en  colaboración  con 
i'ctit  d'Arsón,  una  traducción  del  Ensayo  sobre 
la  ualiiriileza  y  d  IraUímienlo  de  la  tisis  pulmo- 
nar, por  Toma»  Reid.  Hacia  fine»  do  1791  fué 
nombrado  vicoprofcsor  do  la  Universidad.  Era 
cu  Lyón  médico  del  hospital  cuando  ni|ui'lla 
ciudm)  80  vio  nitinda  por  un  ejército  de  la  Con- 
^'^■n'■ión,  y  liabii-n(lo  olp.Hfrvínl»*  entonces  ]a  fie- 
bre ritmitonto  que  complica  los  grandes  licrida» 
•l't..nniii/i  la  naturaleza  y  tratamiento  de  aquc- 
'  IímI.  l'asó  en  seguida  al  ejército  do 

I  id»d  de  médico  militar,  y  al  vcrifi- 

;"inlzac¡ón  do  lan  CKcnela»  obtuvo 
Aiintomía  y  KÍHÍolngía  en  Montpo- 
'  ■  'rilf  i|iic;dó  encargado  do  una  cliniio 

de  ptilec<ionaniienlo  para  laaeurcrmedodcscró- 
nic«,  lin  dojnr  U  onacAanza  do  la  FUiología.  En 
diu  poiUriorot  obturo  por  roto  do  ini  colcgM  It 
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dirección  de  la  escuela  citada,  y  el  cargo  de  rec- 
tor al  ser  aquélla  incorporada  á  la  Universidad 
Imperial.  Escribió  Dumas  Discursos  y  Eloijios, 
que  las  solemnidades  acadéndcas  le  obligaban  á 
pronunciar,  y  que  le  colocan  en  el  rango  de  los 
mejores  escritores  que  la  lengua  francesa  debe  á 
la  Medicina.  Su  habilidad  como  práctico  estuvo 
sometida  á  la  prueba  de  la  clínica,  y  sus  discí- 
pulos, que  llegaron  á  ser  médicos  distinguidos 
en  todos  los  departamentos  de  Francia,  solici- 
taron su  opinión  en  los  casos  difíciles.  Sus  con- 
sultas más  importantes,  de  las  que  conservaba 
copia,  l'ueion  publicadas  por  L.  Bouzet  con  el 
título  de  Consultas  y  observaciones  de  Medicina 
(París,  1824,  en  8.°).  Dumas  dejó  también  las 
siguientes  obras:  Ensayos  sobre  la  vida  (Mont- 
pellier, 1785,  en  8.°);  Memoria  en  la  que,  des- 
pués de  haber  expuesto  la  naturaleza  de  la  fiebre 
y  de  las  enfermedades  crónicas,  se  trata  de  deter- 
minar los  espacios  y  tiempo  de  las  enfermedades 
crónicas  en  las  que  la  fiebre  puede  ser  útil  ó  peli- 
grosa, y  las  precauciones  con  las  que  debe  ser  ex- 
citada ó  moderada  en  su  tratamiento  (id.,  1787, 
en  8.°),  trabajo  premiado  por  la  Sociedad  Real 
de  Medicina  de  París;  Sistema  melódico  de  no- 
menclatura y  clasificación  de  los  músculos  del 
cuerpo  humano  (id.,  1797,  en  i.");  Principios  de 
Fisiología,  ó  itdroducción  á  la  ciencia  experimen- 
tal, fisiológica  y  médica  del  hombre  vivo  (1600- 
1603,  4  vols.  en  8.°);  Discurso  sobre  los  progresos 
futuros  de  la  ciencia  del  hombre  (Montpellier, 
en  4.°);  Doctrina  general  de  las  enfermedades 
crónicas  (id.,  1812,  en  8.°,  2."  edición  aumen- 
tada con  notas  por  L.  Bouzet  y  F.  Birard,  París, 
1824,2  vols.  en  8.°),  traducida  al  castellano 
con  el  título  de  Tratado  analilico  de  las  enfer- 
medades crónicas  ó  doctrinas  de  estos  males  (Ma- 
drid, 1817,  3  tomos  en  8.°),  etc. 

-  Dumas  (Mateo,  conde):  Biog.  General  é  his- 
toriador francés.  N.  en  Montpellier  en  23  de  no- 
viembre de  1753.  M.  en  16  de  octubre  de  1S37. 
Terminó  sus  estudios  de  un  modo  brillante,  y  en 
1780  partió  para  la  América  del  Norte  con  el 
empleo  de  ayudante  de  campo  del  conde  de  Ro- 
charabeau,  jefe  del  ejército  francés  que  iba  á 
proteger  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas. 
Asistió  á  todas  las  campañas  y  acciones  princi- 
pales de  aquella  guerra,  y  desempeñó  con  fre- 
cuencia misiones  importantes.  Embarcado  luego 
como  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  desti- 
nada á  cooperar  á  bordo  de  una  escuadra,  y  de 
acuerdo  con  fuerzas  españolas,  al  ataque  de  Ja- 
maica, arribó  á  las  costas  de  la  América  del 
Sur,  cerca  de  Caracas,  obligado  por  la  tempes- 
tad, y  habiéndose  firmado  en  1783  la  paz  con  la 
Gran  Bretaña,  regresó  á  Francia.  Por  encargo 
del  gobierno  surco  durante  dos  años  en  todos 
sentidos  los  mares  de  Levante;  reconoció  las  po- 
siciones más  notables;  levantó  planos  do  las 
mismas  y  particularmente  de  los  puntos  fortifi- 
cados de  Morca,  Ática,  Negroponto  y  Candía,  y 
después  de  haber  ternúnailo  sus  trabajos  do  re- 
conocimiento militar,  estadístico  y  político  por 
un  informe  muy  interesante,  volvió  á  su  patria. 
Al  estallar  la  rebelión  de  los  Países  Bajos  contra 
el  Austria  recibió  la  misión  do  observar  y  co- 
nocer en  Alemania  las  fuerzas  enviadas  por  el 
emperador  para  re]uiniir  aquella  insurrección. 
Más  tardo,  en  los  días  de  otro  movimiento  insu- 
rreccional do  Holanda,  fué  enviado  cerca  del 
gobierno  insurrecto  para  ayudarle  con  sus  con- 
sejos. En  los  comienzos  de  la  Revolución  francesa 
se  contó  en  el  número  do  los  que  deseaban  re- 
formar los  abusos  del  régimen  absoluto  y  esta- 
blecer un  gobierno  monárquico  representativo. 
En  la  época  de  la  Asamlilca  Constituyente,  déla 
que  no  formó  parte,  llevó  á  feliz  término  valias 
misiones  de  importancia.  En  1791  mandó  las 
fuerza»  quo  |)rotegieron  á  Luis  XVI  y  sn  lamilla 
en  el  viajo  desdo  Epernay  hasta  las  Tullerías, 
después  do  la  fraca.iada  fuga  do  aquel  monarca. 
En  recomiiensa  á  los  esfuerzos  do  üiicrgía,  acti- 
vidad y  sacrificio  realizados  en  aquella  ocasión, 
obtuvo  el  empleo  do  Mariscal  de  Campo.  Traba- 
jaba en  Motz  ^lara  restablecer  la  di.sciiiliiia  nii- 
litor  cuando  lué  eligido  (1791)  individuo  do  la 
Asamblea  Legislativa,  en  la  que  tomó  asiento  en 
lo»  bancos  del  partido  constitucional,  y  brilló 
por  BU  talento  oratorio  y  la  constancia  y  firme- 
za de  HU»  priiici|>io».  Nombrado  )iresideiite  cuan- 
do aún  SU  partido  estaba  en  mayoría,  intervino 
en  las  discusiones  más  famosas  de  aquella  Asam- 
blea, y  011  1793,  oxpirailo  el  lieiiipodc  su  manda- 
to do  diputado,  emigró  á  Inglaterra,  poro  volvió 
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en  seguida  á  Francia  para  evitar  las  persecucio- 
nes de  que  por  esta  ausencia  era  víctima  su  sue- 
gro. Condenado  á  muerte,  pudo  refugiarse  en 
Suiza,  Pisó  de  nuevo  el  sucio  de  su  patria  después 
del  9  de  thermidor;  fué  individuo  del  Consejo 
de  los  Quinientos,  en  el  que  se  contó  en  el  nú- 
mero de  los  individuos  influyentes  del  partido 
moderado,  y  acusado  de  conspirar  á  favor  ifi 
una  reacción  monárquica  vióse  incluido  en  el 
decreto  de  proscripción  del  18  de  fruetidor.  Para 
evitar  su  arresto  se  refugió  en  Hamburgo,  y 
halló  en  seguida  generosa  hospitalidad  en  la  casa 
del  conde  de  Stolberg,  en  Holstein,  donde  co- 
menzó á  escribir  con  el  título  do  Relatos  de  acon- 
tecimientos militares,  una  especie  de  diario  razo- 
nado de  las  operaciones  de  la  guerra  que  aca- 
baba de  encenderse  en  Alemania  é  Italia  después 
del  fracaso  del  Congreso  de  Rastadt.  De  vuelta 
en  Fianeia  después  del  18  do  bruraario  recobró  su 
empleo  de  general  de  brigada;  prestó  servicios 
de  diferentes  géneros;  colaboró  en  los  trabajos 
de  la  creación  de  la  Legión  de  Honor  (1801),  y 
con  el  empleo  de  general  de  división,  que  ob- 
tuvo en  1805,  asistió  á  las  campañas  de  Ulma  y 
Austerlitz,  y  tomó  posesión  de  las  provincias 
ilíricas  á  pesar  de  la  mala  voluntad  de  los  co- 
misarios austríacos  y  de  la  presencia  de  fuerzas 
marítiíJias  de  Rusia  é  Inglaterra  en  el  Mar  Adriá- 
tico, Ministro  de  la  Gueria  del  reino  de  Ñapóles, 
cuando  ocupaba  el  trono  José  Napoleón,  organizó 
ala  manera  francesa  el  ejército  napolitano,  y  mas 
tarde  asistió  á  los  hechos  de  armas  librados  en 
España  de  1808  á  1809.  Luego  recibió  del  empe- 
rador francés  el  encargo  de  organizar  inmediata- 
mente en  columnas  de  marcha  dirigidas  hacia  el 
ejército  de  Alemania,  todos  los  depósitos  de 
tropas  estacionados  en  el  Sur,  Este  y  Norte  de 
Francia,  Este  prodigioso  trabajo,  motivado  por 
la  invasión  repentina  de  Baviera  por  el  ejército 
austríaco,  quedó  terminado  en  algunas  semanas, 
y  Dumas  se  halló  en  su  puesto  la  víspera  de  la 
sangrienta  jornada  de  Essliug.  Después  de  la 
batalla  de  Wagram  quedó  Dumas  encargado  de 
negociar  y  ejecutar  el  armisticio  que  precedió 
al  tratado  de  Viena,  y  continuó  en  esta  capital 
para  cumplir  las  cláusulas  del  tratado.  De  regre- 
so en  Francia  (1810)  fué  nombrado  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor,  conde  del  Imperio  y  di- 
rector del  reclutamiento  y  de  la  administración 
del  ejército.  Acompañó  á  Napoleón  en  la  cam- 
paña de  Rusia;  asistió  á  las  batallas  do  Lutzen 
y  Bautzen ;  negoció  más  tardo  la  capitulación  de 
Dresde,  no  ratificada  por  los  aliados,  y  quedó 
prisionero  hasta  que  se  firmó  la  paz  de  1814. 
Sirvió  á  la  primera  Restauración,  que  le  dio  la 
gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor;  presentóse  á 
Napoleón,  que  le  recibió  con  agrado,  en  los  días 
del  segundo  Imperio;  organizó  entonces,  armó 
y  movilizó  en  menos  de  seis  semanas  trescientos 
batallones  de  guardias  nacionales,  y  fué  alejado 
del  servicio  activo  por  la  segunda  Restauración. 
Entonces  tomó  la  pluma  para  referir  los  sucesos 
de  que  había  sido  testigo.  Diecinueve  volúme- 
nes del  Eesunun  de  los  acontecimientos  militares, 
comprendiendo  el  relato  de  lo  sucedido  desde 
1798  á  1807,  atestiguan  la  conciencia  del  ana- 
lista y  el  talento  del  escritor.  Obligado  á  inte- 
rrumpir su  trabajo  á  causa  de  una  ceguera  casi 
completa,  que  le  afligió  durante  los  diez  últimos 
años  de  su  vida,  Dumas  continuó  cu  cierto  modo 
su  olna,  traduciendo  del  inglés  la  historia  do  la 
guerra  do  la  península  ibérica  por  Guillermo 
Napier.  De  1818  á  1822  fué  Consejero  do  Estado. 
Formó  también  parte  de  la  comisión  encargada 
do  trazar  uu  plan  completo  de  defensa  do  Fran- 
cia, y  elegido  diputado  en  1828  usó  de  la  palabra 
con  frecuencia  y  colabmú  en  los  trabajos  de  las 
|iriiicipales  comisiones.  Triunfante  la  revolución 
de  1830,  Dumas  reconoció  á  Luis  Felipe;  volvió 
á  ingresar  en  ol  Consejo  de  Estado;  obtuvo  la 
dignidad  de  Par,  y  hasta  el  último  instante  do 
su  villa  tomó  parto  activa  en  los  trabajos  de  la 
ailmiuistrucióu  y  en  los  legislativos.  Además  do 
la  obra  citada,  que  so  publicó  de  1816  á  1826, 
dejó,  con  el  títido  de  Recuerdos,  un  relato  anec- 
dótico de  su  carrera,  una  confesión  do  su  vida 
entera,  según  su  propia  frase,  imiu'osa  por  uu 
hijo  suyo  después  uo  la  ujuorte  del  autor. 

-Dumas  (Alejandiio):  Biog.  Novelista  y 
autor  dramático  francés,  hijo  del  gcncial  del 
mismo  nombre  y  apellido.  N,  en  Villers  Cultc- 
rets  (Aisne)eu  24  de  julio  do  1803.  M.  en  l'uits, 
ci'ica  do  Dieppe,  en  5  do  diciembre  do  1870. 
Yiudasnmaclroy  sin  fortuna,  Alejandro  hubo  do 
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entrar,  cuando  contaba  dieciocho  años  de  edad, 
en  el  estudio  de  Menessón,  notario  de  su  pueblo 
natal.  Allí  desempeñó  durante  dos  años  un  mo- 
desto empleo,  y  luego,  con  un  capital  de  53  fran- 
cos y  una  carta  de  recomendación  para  el  general 
Foy,  marchó  á  París,  donde,  por  la  influencia  de 
este  último,  obtuvo  un  modesto  destino  en  las 
oficinas  del  duque  de  Orleáus.  Avergonzado  de  su 
ignorancia,  que  le  había  impedido  obtener  mejor 
empleo,  no  bien  alcanzó  un  aumento  de  sueldo 
(desde  1200  <á  IñOO  francos),  estudió  Fisiología, 
Química  y  Física,  recibiendo  las  lecciones  de 
un  joven  médico  íntimo  amigo  suyo,  y  consagró 
una  parte  de  las  noches  al  estudio  de  las  lenguas 
y  á  la  lectura  de  los  principales  autores  de  la 
literatura  francesa.  Entouccs,  como  ha  dicho  él 
mismo,  comenzóla  lucha  obstinada  de  su  volun- 
tad. Obligado  á  pasar  ocho  horas  durante  el  día 
en  la  oficina,  á  la  que  debía  ir  también  de  siete 
á  diez  de  la  noche,  sólo  disponía  del  tiempo  res- 
tante. Durante  estas  veladas,  dice,  «adquirí  el 
hábito,  conservado  siempre,  de  ese  trabajo  noc- 
turno que  hace  mi  obra  iucomprensible  ann  ú 
mis  amigos,  pues  no  pueden  adivinar  a  qué  hora 
ni  en  qué  tiempo  lo  he  realizado.  Esta  vida  in- 
terior que  escapaba  á  todas  las  miradas  duró  tres 
años,  sin  llegar  á  ningún  resultado,  sin  que  pro- 
ilujcra  nada,  sin  que  sintiera  la  necesidad  de 
jiroducir.  Seguía  con  cierta  curiosidad  las  obras 
teatrales  de  la  época  en  sus  caídas  ó  en  sus  triun- 
fos; pero  como  uo  simpatizaba  ni  con  la  cons- 
trucción dramática,  ni  con  la  ejecución  dialoga- 
da do  esta  clase  de  obras,  me  sentía  incapaz  de 
producir  nada  semejante,  sin  adivinar  que  exis- 
tiera otra  cosa  distinta  de  aquélla.  Hacia  este 
tiempo  llegaron  á  París  unos  actores  ingleses. 
Nunca  había  leído  una  sola  pieza  del  teatro  ex- 
tranjero; anunciaron  el  llamUt;  no  conocía  yo 
más  que  el  de  üucís;  fui  á  ver  el  do  Shakspea- 
re.  Suponed  que  devuelven  la  vista  á  uu  ciego  y 
que  éste  descubro  un  muiulo  entero  del  que  uo 
tenía  la  menor  idea.  Suponed  á  Adán  despertán- 
dose después  do  la  Creación...  ¡Olil  AqnoUo  era 
lo  que  yo  bn.scaba...»  No  refiero  Dumas  (|ue 
antes  de  su  partida  do  Villers-Cottcrets,  al  decir 
do  Eugenio  Jlirocourt,  trató  de  escribir  vaudevi- 
Ues  siguiendo  los  consejos  de  Adolfo  deLeuvén, 
y  que  envió  á  los  teatros  de  París  tros  piezas:  El 
mayor  de  Estrasburgo,  Una  comUla  de  amigos  y 
Los  Abencerrajes,  que  no  fueron  admitidas.  Ya 
en  París  compuso,  en  colaboración  con  Leuvén 
y  Rousseau,  otro  vaudevillc  quo  tampoco  logró 
ver  aceptado.  Al  cabo,  en  22  de  septiembre  de 
182."),  se  estrenó  en  el  Teatro  del  Ambigú  íacnjo 
de  Amor,  quo  valió  A  Dumas,  su  autor,  cuatro 
francos  por  representación,  y  que  fué  aiilauílida, 
lo  mismo  quo  Uoda  y  entierro,  vaudeville  escrito 
por  Vulpiiin,  Laí'sagno  y  Dumns,  y  estrenado  en 
la  PnrtoSaint-Marlín  en  21  do  noviembre  do 
182(>;  cada  uno  ilo  los  autores  recibía  seis  fran- 
cos por  representación.  Dumas  entonces  llamó  á 
su  madre,  ijueaún  residía  en  Villcrs  Cotterets,  y 
alquiló  una  modesta  habitación  on  ol  borrio  do 
Saint- Dcni.s.  Llegó  la  época  del  romanticismo,  y 
Dumas  compuso  un  drama  titulado  Cristina  en 
b'ontdinebli-itu.  El  dui|Uo  do  Orlcán»  dio  orden 
secreta  para  ([Uo  librasen  al  joven  escritor  del 
pesado  trabajo  oficinesco,  y  Dumas,  il  quien  ro- 
iliazaron  su  drama  lo»  empresario»  do  la  Come- 
dia Francesa,  so  aplicó  al  estudio  de  la  liistnria 
francesa  y  concibii'i  el  argumento  cío  au  ilrnnwi 
/ííiiíi/iw  ///,  escrito,  presentid"  y  mlmitidn  en 
el  brin-e  período  de  ibis  me.ii's.  Eslri'inVsu  esta  obra 
en  10  lie  febrero  do  1S21',  y  el  |iúblico  la  acogin 
i'on  un  entusiasmo  cercano  alilelirio.  ICI  drama, 
sin  embargo,  os  huIo  una  compilación  hecha  con 
retazo»  de  Anquetll,  el  /)i<iriu  du  Pedro  ilo 
íi'Estoile,  WaUer  Heott  y  Hehiller.  Keprenenti'nc 
luego  el  titulado  Cristina  rn  y»titiiiufl>Irttii,  no 
con  aprobaeii'in  unúnlnuí,  en  el  Uilei'ui,  y  Dunm» 
pudo  consiilorarya  aieaurailo  nii  inirvenir  litera- 
rio. Olvidóse  on  seguida  de  las  li'tra»  y  quiso 
eiinsagrarso  A  la  politli  a.  Quiso  ser  dipulnilo  y 
Ministro;  mas  como  en  vano  ex  puno  tales  pre- 
tensiones A  IjUÍ»  Feliiie,  Iraló  dn  vengarse  y 
uompiisoun  trama  titulaiío  XaimlnUí  //"im/iiWc. 

«Aquí,  dice  Mirecuurt niienza  laeiiUliorurinn 

oeullu.  M.  Duina»  liacn  trnluijnr  A  sus  enb'gi", 
los  liiimliresde  letrn»,  y  se  atribuye  Imlalii  glo- 
ria del  trnbivio.  Solo  lirma  el  .Vii^>.>/i-ilii,  eunndn 
O.  Cordelier Delaiiouo  os  eonél,  y  mas  quoél,  ol 
autor.  Solo  firma  t'arlns  VIII.  psrn  ol  quo  tío- 
rardo  de  NervnI  y  Teólilo  (¡antier  lo  lian  entro- 

f;ado  cinco  acto».  Solo  tlrnni   Antony,   pIci»  do-  i 
lid*  A  la  colaboración  de  Emilio  Sonrotlrd.»  I 
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Para  reconciliarse  con  Luis  Felipe  prosternóse 
Dumas  á  los  pies  del  rey,  cierto  día  que  le  halló 
en  las  galerías  de  Versalles.  Levantóle  Luis  Fe- 
lipe tirándole  suavemente  de  una  oreja,  y  tres 
meses  después  le  condecoró  como  autor  de  la  Uis- 
toria  de  los  regimientos.  Unido  Dumas  por  íntima 
amistad  al  duque  de  Orleáns,  atrevióse  á  presen- 
tar, en  un  baile  dado  por  aquél,  á  maderaoiselle 
Ida  Ferrier.  Durante  la  fiesta  acercóse  el  duque 
al  escritor  y  lo  dijo  en  voz  baja:  «Por  supuesto, 
mi  querido  Dumas,  que  sólo  habéis  podido  pre- 
sentarme á  vuestra  mujer. »  Estas  palabras  ence- 
rraban una  orden  exprosa.   Celebróse   el  casa- 
miento, por  el  que  el  escritor  pasó  á  ser  marqués 
de  la  Pailleterie;  mas  los  nuevos  esposos  fueron 
derrochadores,  y  bieu  pronto  fué  precisa  una  se- 
paración. La  marquesa  marchó  á  residir  en  Flo- 
rencia. Dumas  trató  de  suceder  á  Delavigne  en 
la  Academia,  y  cuando  el  duque  de  Montpen- 
sier  casó  con  la  hermana  de  Isabel  II  pasó  con 
el  duque  á  España.   No  mucho  más  tarde  fué 
puesto  á  su  disposición  El  Velo:,  buque  de  vapor, 
propiedad  del  Estado,  que  transportó  al  África  al 
célebre  novelista.  De  regreso  en  Francia  obtuvo 
Dumas  el  privilegio  del  Teatro  Histórico.  Triun- 
fante la  revolución  de  1S4S  fundó  La  Libertad  y 
El  iles,  periódicos  que  murieron  al  poco  tiempo. 
En  época  posterior  hubo  de  refugiarse  en  Bélgi- 
ca, obligado  por  graves  apuros  económicos.  Cuan- 
do volvió  á  su  patria  dio  comienzo  á  la  publica- 
ción de  El  Mosquetero,   título  luego  cambiado 
por  el  de  Monte-Cristo.   También  escribió  sus 
Memorias  y  otros  trabajos,  y  habiendo  trabado 
amistad  con  Garibaldi  creyó  de  buena  fe  que 
había  contribuido  á  la  emancipación  del  reino 
de  Ñapóles.  En  1837  recibió  el  dijiloma  de  caba- 
llero de  la  Orden  de  Leopoldo  (Bélgica).   En  su 
larga  vida  literaria  contó   entro  sus   principa- 
les colaboradores  á  Aniceto  Bourgeois,  Hipólito 
Auger,  Pablo  Bocage,  Brunswick,  Leuven,  Flo- 
rentino, Gerardo  do  Nerval,  Augusto  Maquet, 
Eugenio  Ñus.  Emilio  Souvestre,  Octavio  Feui- 
Uet,  Pablo  Mcuricc,  Luis  Couailhac,  etc.,  etc. 
El  resto  de  su  vida  no  ofreció  incidentes  nota- 
bles. Murió  Dumns  lejos  de  París,  cunrdo  sufría 
su  patria  los  desastres  de  la  guerra  franco-pru- 
siana. Amadeo  AcharJ  copió  en   los  siguientes 
términos  los  últimos  días  do  la  existencia  del 
novelista  y  poeta:  «Perdido  en  la  soledad  y  si- 
lencio de  I'uits,  en  casa  de  su  hijo,  quo  tuvo 
fiara  este  padre  ilustre  toda  la  ternura  y  todos 
os  cuidodos  que  se  tendrían  paro  un  hijo  muy 
querido,  enfrente  del  mar,  cxi>erimeutalia  una 
necesidad  absoluta,  una  necesidad  sin  límites, 
la  necesidail  del  descanso.   El  eolo.so  lo  había 
dudo  todo.  Su  memoria  permanecía  clara  y  se- 
rena. Uccordaba  todo  lo  ocurrido  en  su  larga 
vida  llena  do  sucesos  notables;  .sólo  no  »c  acor- 
daba de  sí  mismo,  do  quien  no  hablaba  nunca. 
Acaso  en  la  quietud  de  sus  ensuciaos,  rodeado  do 
hijos  quo  lo  amaban  y  do  una  familia  quo  lo  ha- 
cia conocer  las  dulzuras  do  la  vida  intima  y  los 
encantos  del  hiigar,veia  A  un  Dumas  encorvado 
sobro  el  papel,  que  le  producía  el  efecto  de  una 
sombra.  Ilastael  últiniomomento  tu 
ingenioHOü,  que  de.-'i'ubrinn  toda  la  lv 
síadosu  o.'iiiritu.  »  I'"-'"' «  'I"  "  "'  ' ' 
Dumas  se  puso  en  ' 
cinco  acto»,  escrita  \ 
bía  sido  representada;  /,. 
(Teatro  del  Odeón,  inni 
que  Alejandro  Ibim 
aonindiirla  mejnr  t 
grande  y  íavonibl.       ...       1.  . 
libro  que  linhía  terniinnil"  Din 
último»  afio»,  y  que  i-r.i  tii.t  i 
olua  predilecta;    ol 
(1.S72V  Sihi.l.i  .•«  .1 
■»i'  jn-giili.i  un 
libio  ■  ■<  ;i  bi   ' 
de  lierbiM,  .ut 
proiligii  Duní ' 
completa  do  - 
pacto.  Aquí  '• 
obra*,  envn  ti 

bu: 
I, 

I" 


di 
,/. 
.1/ 
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(31  de  agosto  de  1836).  Dumas,  en  1867,  negaba 
todavía  que  hubiera  tenido  colaboradores  para 
esta  obra;  Piquillo ,  ópera  cómica,  música  de 
Monpou;  CaVtgula ,  trageiií;  Pablo  Jones,  drama 
en  cinco  actos;  Aíademoiselle  de  Selle  Isle;  Leo 
Burckard;  El  margues  de  Brunoy;  Luisa  Ber- 
nard;  Jareis,  el  hombre  honrado;  Silrandira; 
Un  casamiento  bajo  Luis  XIV,  cuya  primera  es- 
cena está  literalmente  copiada  de  la  escena  de  la 
Sorpresa  del  atnor,  de  Marivaui;  Loraizino,  Ba- 
li/ax;  Las  señoriias  de  Saint  Cyr;  Los  mosquete- 
ros, arreglada  también  para  la  escena  espafiola; 
La  reina  Margot;  Lajnmif''!  -'^  !nr  Mosqueteros; 
Monte-Cristo;  El  cal  -il;  Uam- 

let;  Catilina;  Eicon  ¡no  Gran- 

dier;  La  barrera  de  t.  .,       ;  i. ,  , ,,,  ,  obra  inspi- 
rada por  la  lectura  de  una  novela  de  Augualo 
Lafontaine;   La   Conciencia,  imitación  de  una 
trilogía  do  Iffand;  El  honor  está  satisfecho;  Los 
Mohicanosde  /'aríí, prohibida  por  U  censura,  etc. 
En  el  segundo  grupo  figuran  estas  obras:  Abne- 
gación de  Lamoigún  de  Malcshcrl^es  (1820,    un 
vol.  en  8.°);  Elegía  sobre  la  muerte  <!  '  ' 

í  01/ (1825,  un  vol.   en  8.°);  Canaris, 
(1825,  en  12.°);  Ga/ía  y  /V.i.-:  I    rn  ■.    ..   .... 

dame  y  la  Vendíe(\iZi),  ..isU;  Vmi- 

bel  de   Ba  viera  (1835);  J.  Anlony 

(1835);  La    sala  de   armas   y\  ■  ¡t<tn 

PaWo  (1838);  Los  crímenes  ce'  v  si- 

guiente, 15  vcl       '       '  ' 

vertida  al  ca^: 
caballero  de   U  -  , 

idioma  (Madrid,  ls47,  en 
briel  Lamberl;  Amaurtí: 

del  regente;   Los  he  i  -'y 

su  siglo;  La  dama  ii  'lia- 

nas, vertida  á  nuesl: 
■1.°),  lo  mismo  que  ! 

(Madrid,  IS-H!,  2  tci 

reina,  segunda  parto  do   ¡a  auicnor  ^  Madrid, 
1855,  2  tomos  en  un  vo!  en  \  ',  y  !'70,  2  vol  rn 
4.",  con  himiii  ■ 
de  las  dichas  .' 
Los  tres 
(Cádiz,  1  ■ 

en  4.',  C'..  ,  .  - 

objeto   do   numerosos   (r  i  :t*, 

con. o  fueron  ladodonKii  >  Va- 

ga i,B.ircolona,  184lt,  3  tiiuní  cu  i.'  iiijyur),  y 
otra  publicada  en  Madiid  íl$67,  O  t>inii<>  en  3 
vo!  •■.'        •  "        •    '  U- 

'!'■ 

los  I 

ver  puestos  en  esieno,  en   los  r 
bro,  A  Cristo  y  la  Vircfu,  el  ■! •■ 
dico  suprimió  ' 
se  obstino  en  ■, 
niimidaii.  El ' 
liun.iles  y  I»  ■ 
l'itstor  de  Aft> 
to  <lo  una  tmducrion  do 
Augusto  I.;ifc'iitaino.  tili;' 
/o- 


'  en 

1  li- 
nó- 


Tti- 
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tUucioruü  (1847),  pleito  que  probaba  este  hecho: 
que  M.  Damas  se  había  comprometido  con  estos 
periódicos  á  producir  por  año  más  yolümenes  que 
los  que  podría  copiar  la  pluma  más  rápida.  Las 
criticas  de  SI.   ilirecourt,   la  explotación  bien 
probada  á  que  recurrió  con  algunos  de  sus  cola- 
boradores, nada  pudieron  contra  la  popularidad 
de  Alejandro  Dumas,  y  agreguemos  que  ni  con- 
tra la  honradez  de  su  carácter.  Las  faltas  de  este 
hombre  tienen  algo  de  infantiles,  que  á  la  larga 
desarma  á  los  enemigos  más  encarnizados.  Ha 
ganado  millones,  mas  su  bolsillo  es  un  tonel  de 
Danaides,  pues  su  corazón  se  conmuere  al  aspec- 
to de  la  miseria.   Se  le  ha  perdonado  mucho, 
porque  ha  dado  mucho.   Si  hubiese  podido  con- 
tener el  fuego  de  su  naturaleza,  habría  escrito 
obras  clásicas.  ¡Gastó  su  genio  en  menudencias! 
«Dumas,  ha  dicho  otro  de  sus  contemporáneos, 
es   una  de  las  espresiones  más  curiosas  de  la 
época    actual.   Apasionado  por  temperamento, 
astuto  por  instinto,  valeroso  por  vanidad,bueno 
de  corazón,  débil  de  razón,  imprevisor  do  carác- 
ter, es  un  completo  Autony  para  el  amor,  casi 
Ricardo  para  la  ambición,  y  no  será  nunca  Seu- 
tinelli  para  la  venganza.   Supersticioso  cuando 
piensa,  religioso  cuando  escribe,  escéptieo  cuan- 
do habla,  negro  de  origen  y  francés  de  nacimien- 
to, es  ligero  aún  en  sus  más  fogosos  ardores. » 
A  juicio  de  los  que  conocieron  á  Dumas  y  de  los 
que  han  estudiado  sus  obras,  es  en  no  todo  im- 
parcial y  acabado  este  retrato  debido  á  M.  Net- 
tement:  «Un  carácter  aventurero  en  un  destino 
de  aventurero,  tal  es  siempre  el  ideal  de  M.  Ale- 
jandro Dumas,  que  se  complace  en  poner  al  in- 
dividuo enfrente  de  la  sociedad,  y  en  dar  la  ven- 
taja á  la  fuerza  individual  contra  la  autoridad 
social.  Se  le  apareció  primeramente  este  tipo  bajo 
las  facciones  de  Saint-llegrín,  en  su  drama  de 
Enrique  III;  luego,  cuando  había  cedido  á  la  in- 
fluencia transitoria  de  la  pasión  revolucionaria, 
bajo  la  fisonomía  de  Kobespierre  en  la  historia 
de  Autony  en  el  drama;  enfriada  la  pasión  de 
1830,  vióse  aparecer  en  sus  obras  una  familia 
completa  de  personajes  cuyo  progenitor  es  Saint- 
Megrin,  inteligencias  vivas  y  llenas  de  recursos, 
caracteres  sin  miedo  y  sin  escrúpulos...  Saint- 
Mcgrín  en  Enrique  III;  Artagnán,  en  Los  Mos- 
queteros; Bussy,  en  La  Dama  de  Montsoreau. 
Después  el  mismo  tipo,  pasando  por  la  Reina 
ilargot,  creció  hasta  tomar  proporciones  gigan- 
tencas  y  vino  á  ser  en  el  Conde  de  MonieCrisío 
Edmundo   Dantes,   esto  hombre  superior  á  la 
sociedad  entera,  y  á  quien,  como  dice  él  mismo, 
fnada  había  Dios  rehusado...»  Sin  duda  es  Du- 
mas un    narrador  notable ;   sabe    interesar   al 
lector  con   las  cualidades  de  una  imaginación 
brillante  que,  al  don  feliz  de  la  invención  dra- 
mática, une  el  ingenio,   la  acción,   la  rapidez 
del  relato,  la  agilidad  de  un  estilo  que  corre  á 
su  fin  y  se  detiene  poco  para  describir,  menos 
aún  para  probar,  pues  el  autor  no  usa  sistemas; 
Hin  embargo,  con  todas  estas  ventajas  no  hu- 
bieran sido  tan  grandes  sus  triunfos,  si  no  .se 
sirviera  ile  tres  móviles:   la  glorificación  de  la 
personalidad    Ijunjana,   las   pinturas   atrevidas 
i|iic  turban  los  .sentidos,  los  lugares  comunes  del 
c»ce]iticl«mo   volteriano.   Reemplaza  con  estos 
tres  defectos  una  cualidad  literaria  que  falta  en 
todos  sus  escritos:  la  madurez  que  da  la   re- 
flexión.  Sus  novelas,  agradables  por  las  gracias 
que  nacen  de  una  generación  espontánea,  pecan 
por  la  incoherencia  del  plan,  la  inverosimilitud 
do  las  situaciones,  la  falta  do  persistencia  en  los 
caracteres,  resultado  de  la  carencia  de  reflexión. 
Si  el  ruido  y  el  movimiento  no  faltan,  la  ver- 
dad, la  armonía,  la  razón  pocas  veces  aparecen. 
I'or  efecto  do  esto  mismo  hábito  do  improvisa- 
ciiín,  su  estilo,  semejante  á  esas  plantas  efímeras 
que  nacen  en   la  superficie  del  suelo,  no  tiene 
color  ni  carácter;  es  de  onlinario  natural  y  bas- 
tante espontáneo,  pero  carece  de  fuerza,  porque 
til   pensamiento  d»  que  ca  expresión    no  tieno 
raices;  ea,  respecto  del  estilo  do  los  grandes  es- 
critores, lo  que  la  litografía  respecto  del  gra- 
bado.) 

-Dumas  (Ji/a»  Bautista):  Biog.  Célebre 
finíiiilco  francés.  N.  en  Alais  (Oard)  en  14  do 
julio  (In  1800.  M.  in  Conne»  on  11  do  obiil  do 
IftHl.  Kn  tninpriina  edad  comenzó  on  »u  ]>ueblo 
'    ■        '  !'•  la  Karmaci.i,  iiuo  luego  con- 

Adqulrió  rápidamente  vastos 
:i   llotanica,  Medirina  y  Quími- 
ca, y  gano  U  aniiiita<l  do  DocandoUe  y"l'révost. 
DlKÍpulo  on  uu  principio,  j  luego  colaborador 
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de  este  último,  publicó  en  colaboración  con  él 
varios    trabajos   fisiológicos,    que   atrajeron   la 
atención  de  los  sabios  sobre  sus  nombres.  En 
1821  fijó  su  residencia  en  París,  y  dos  años  más 
tarde  fué  nombrado  repetidor  de  los  cursos  de 
Química  en  la  Escuela  Politécnica.  Hacia  esta 
época  casó  con  la  hija  de  Alejo  Brongniart,  y 
desde  entonces  conquistó  una  alta  posición  en  la 
Ciencia  y  en  la  enseñanza.   Dotado  de  talen- 
to fecundo  y  atrevido,  Dumas  llegó  áser  el  jefe 
de  una  escuela  cuyas  doctrinas  nuevas  é  inge- 
niosas motivaron  apreciaciones  diversas  y  dis- 
cusiones muy  vivas.   Fué  uno  de  los  primeros 
que  iluminaron  algo  el  campo  de  la  Química  or- 
gánica, que  á  la  sazón  constituía  un  estudio  pe- 
sado y  difuso.  Dumas  simplificó  con  sus  trabajos 
de  modo  notable  aquella  Ciencia.  Sus  investiga- 
ciones sobre  los  éteres,  la  isomería  y  las  susti- 
tuciones,  lo   mismo  que    sus   determinaciones 
exactas  de  varios  pesos  atómicos,  son  verdaderos 
títulos  de  gloria.  Fundador  y  profesor  (1829)  de 
la   Escuela   Central  de  Artes  y  Manufacturas, 
enseñó  Química  general  en  la  Escuela  Politécni- 
ca, y  obtuvo  sucesivamente  los  cargos  de  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  (1832),  pro- 
fesor adjunto  de  Química  en    la  Facultad  de 
Ciencias,  profesor  titular  (1841)  y  decano  de  la 
misma  Facultad  (1842).  Individuo  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  en  1843,  ganó  por  oposición  la 
cátedra  de  Química  orgánica  en   la  Escuela  de 
Medicina,  donde  fundó  la  enseñanza  de  aque- 
lla Ciencia,  considerada  en  sus  aplicaciones  á  la 
Fisiología  y   á   la   Patología.    Experimentador 
habilísimo,  filósofo  audaz  é  ingenioso,  orador  de 
fácil  palabra  y  elegante  estilo,  aumentaba  con 
los  recursos  de  su  talento  el  interés  de  la  Ciencia 
y  cautivaba  siempre  la  atención  del  auditorio. 
En  1866  obtuvo  la  gran  medalla  de  Faraday, 
concedida  por  la  Sociedad  de  Química  de  Lon- 
dres, y  el  1876  ingresó  en  la  Academia  Francesa. 
A  propósito  de  su  teoría  de  las  s2istituciones, 
sostuvo  una  polémica  en  la  que  contó  por  prin- 
cipal adversario  á  Berzelius,  «el  sabio  europeo 
que  sufría  menos  la  contradicción. »  Desprecian- 
do las  diferencias  que  se  expresan  por  pequeñí- 
simas fracciones,  Dumas  estableció  que  las  cifras 
que  representan  los  equivalentes  químicos  délos 
cuerpos  simples  pueden  ser  consideradas  como 
múltiples  simples  de  la  que  corresponde  al  hi- 
vlrógeno  en  diversos  grados  de  condensación,  lo 
que  envuelve  la  afirmación  de  la  unidad  de  ma- 
teria. Como  químico  práctico  estudió  sobre  todo 
las  materias  orgánicas,  y  dio  á  la  Ciencia  impor- 
tantes observaciones  acerca  de  la  acción  de  los 
álcalis  sobre  estas  materias,  el  éter  y  sus  combi- 
naciones,  los  alcaloides,    el   ácido   nítrico,   los 
medios  de  destrucción  de  la  filoxera,  etcétera. 
Hasta  1849  no  apareció  en  la  escena  política,  si 
bien  en  años  anteriores   acudió  al   llamamiento 
del  gobierno,  y  formó  parte  de  las  comisiones 
encargadas  de  preparar  proyectos  de  ley,  por  lo 
que  escribió  preciosos  informes  relativos   á  la 
refundición  de  la  moneda,  medios  de  evitar  la 
falsificación  de  las  actas  públicas   ó  privadas, 
juicio  acerca  del  impuesto  de  la  sal  y  el  de  los 
azúcares,  ventilación  de  hospitales  y  prisiones, 
etcétera.  Enviado  ala  Asamblea  Legislativa  por 
el  departamento  del  Norte,  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  los  partidarios  del  presidente  (1849); 
defendió  la  industria  azucarera  indígena,  y  fué 
Ministro  de  Agricultura  y  Comercio  desde  31  de 
octubre  de  ISfiO  á  9  de  enero  de  1851.   Como 
Ministro  presentó  proyectos  de  ley  tan  impor- 
tantes como  los  de  crédito  agrícola.  Sociedades 
de  socorros  mutuos  para  obreros,  Caja  do  Soco- 
rros para  ancianos,  fondos  de  crédito  para  aso- 
ciaciones obreras,  etc.  Además,  estableció  Cáma- 
ras consultivas  do  Agricultura,  reformó  el  siste- 
ma de  cuarentenas  adoptado  en  el  Mediterráneo 
¿  instituyó  un  Congreso  sanitario  eurojieo.  Des- 
pués del  golpe  de   Estado  del  2  de  diciembre 
ingresó  en  el  Senado  y  en  el  Consejo  superior 
de  Instrucción  pública.  También  alcanzó  el  car- 
go de  vicepresidente  del  Consejo  municipal  do 
París.  En  1863  recibió  la  gran  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Dumas  fué  autor  do  las  siguientes  obras: 
Examen  de  la  sanijrc  y  de  su  aeeiún  en  los  diver- 
sos fenámenoa  de  la  vida,  con  el  doctor  Pruvost, 
trabajo  inserto  en  los  Anahsde  Eísicay  Quími- 
ca (t.  18);  Segunda  Meynuriasobrelasangreiiíleni, 
tomo  23) ;  Tercera  Memoria  sobre  la  sangreiiiom, 
tomo  23);  Fenómenos  que  acovijiaiian  d  la  con- 
Iraeciónde  la  fibra  muscular  {Varía,  1823, on  8.°, 
con  figuros),  en  coluboiación  con  Prevost ;  Xucva 
Uoría  d»  la  geruración,  escrito  publicado  en  los 
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Anales  de  Ciencias  naturales  (t.  1.°,  1824),  y 
que  ha  servido  de  punto  de  partida  á  los  traba- 
jos posteriores;  Segunda  Memoria  de  la  genera- 
ción (id.,  t.  20,  1821);  Desarrollo  del  corazón  y 
formación  de  la  sangre  {ii.  t.  3.°,  1824);  Tercera 
Memoria  sóbrela  generación  (iá.,  t.  i. °);  Ensayo 
sobre  la  estadística  química  de  los  seres  organiza- 
dos (1841);  De  la  acción  del  calórico  en  los  cuer- 
pos orgánicos,  etc.  (París,  1838,  en  4.°);  Memo- 
rias ele  Química  (París,  1843,  en  8.°,  con  siete 
láminas):  estas  Memorias  contienen  trabajos  da 
sumo  interés  sobre  numerosas  cuestiones  quími- 
cas; Lecciones  sobre  la  Filosofía  química,  dadas 
por  Dumas  en  el  Colegio  de  Francia,  recogidas 
por  Bineau  (París,  1837,  en  8.")  y  traducidas  al 
castellano  con  el  título  de  Presumen  de  las  leccio- 
nes de  Química  (Madrid,  1849,  en  4.°);  Tratado 
de  Química  aplicada  á  las  Arles  (París,  1828- 
1843,  8  vol.  en  8.°,  con  atlas),  obra  vertida  al 
castellano  con  el  título  dicho,  por  Luciano  Mar- 
tínez (Madrid,  1846,  9  tomos  en  4."  y  atlas), 
etcétera. 

-  Dumas  (Miguel):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Lyón  en  1812.  M.  en  la  misma  ciudad  en  26 
de  junio  de  1885.  Marchó  en  temprana  edad  á 
París,  donde  fué  discípulo  de  Ingres.  No  había 
alcanzado  todavía  en  1853  premio  alguno  en  el 
Salón  de  París,  cuando  el  Estado  compró  para  el 
Luxemburgo  un  lienzo  notable,  que  representa- 
ba la  Separación  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 
Prefirió  para  sus  obras  los  asuntos  históricos  y 
religiosos;  obtuvo  premios  en  1857,  1861  y  1863 
y  dejó  muchas  obras,  de  las  que  merecen  parti- 
cular recuerdo  las  siguientes:  La  abnegación  del 
abate  Bouloy;Mater  doloroso;  Los  discípulos  de 
Emaus;  Sahaior  Mundi,  lienzo  que  figuró  en 
la  Exposición  Universal  celebrada  en  París  en 
1867;  Glorificación  de  San  Dionisio;  Tentación 
de  Jesucristo;  Nuestra  Scñoi'a  de  los  Siete  Dolo- 
res; un  gran  número  de  retratos,  etc. 

-Dumas  (Alejandro):  Biog.  Novelista  y 
autor  dramático  francés  contemporáneo,  hijo 
natural  de  su  homónimo,  y  nieto  del  general  del 
mismo  nombre  y  apellido.  N.  en  París  en  29  de 
julio  de  1824;  siete  años  de  edad  contaba  cuando 
comenzó  su  instrucción  en  el  colegio  de  M.  Vau- 
thier,  y  dos  años  más  tarde  ingresó  en  el  de  San 
Tíctor,  uno  de  los  más  importantes  de  París.  Su 
padre  no  tardó  en  darle  su  nombre,  y  el  hijo, 
en  1839,  pasó  al  colegio  de  M.  Henón,  que  dejó 
para  siempre  en  1841,  después  de  haber  ganado 
algunos  primeros  premios.  Durante  seis  meses 
vivió  el  joven  Dumas  al  lado  del  autor  de  sus 
días,  y  desde  la  edad  de  dieciocho  años  vivió 
solo.  «Durante  estos  primeros  años  de  libertad, 
ha  dicho  él  mismo,  mis  aficiones  eran  extrema- 
damente modestas,  mis  gastos  de  los  más  mo- 
derados. Mi  ambición  era  ser  empleado  en  uu 
Ministerio.»  La  brillante  vida  y  la  fama  de  su 
padre  disiparon  aquellos  sueños  inocentes,  y 
poco  á  poco  hizo  lo  que  veía  hacer:  deudas.  Por 
fortuna  su  inteligencia  valía  más  que  la  educa- 
ción que  recibía.  Formóse  Dumas  y  se  transfor- 
mó sin  ajena  ayuda,  y  supo  hallar  motivos  infi- 
nitos de  delicadeza  para  disculpar  á  su  padre  por 
el  excesivo  descuido  con  que  miraba  la  suerte  de 
su  hijo.  Al  cabo  de  algunos  años  de  esta  vida 
incierta  y  «tras  algunas  excursiones  á  través  do 
toda  especie  de  mundos  cuya  topografía  fijó  más 
tarde,»  Dumas  hijo  se  halló  con  50000  francos 
de  deudas,  sin  contar  los  intereses  y  los  gastos, 
«suma  enorme  en  aquella  época,  sobre  todo  para 
un  joven  de  veintiún  años,  que  no  tenía  patri- 
monio que  heredar  ni  carrera  que  seguir.»  Este 
incidente,  refiero  el  interesado,  «decidió  do  mi 
vocación,  y  como  no  sabía  hacer  nada  luco 
Literatura.»  Publicó  primeramente  una  breve 
colección  de  poesías,  titulada  Los  pecados  de  ¡a 
juventud,  libro  «lleno  de  candor  éinex)icricncia, 
que  hizo  poco  ruido. »  Había  compuesto  hacia  la 
misma  época  (1845)  una  pieza  en  un  acto  y  en 
verso.  La  joya  de  la  reina,  (¡ue  se  representó  en 
el  hotel  Castellano.  Acompañó  luego  á  su  padro 
en  su  viaje  por  España  y  África,  y  á  su  legreso 
escribió  una  novela  muy  su]icrior  ásus  primeros 
trabajos:  Aventuras  de  cuatro  mujeres  y  una 
cotorra.  151  plan,  como  el  estilo,  recordaba  el 
gusto  do  Dumas  padre;  mas  aunque  el  libro  so 
venilió  bien ,  el  autor  comprendió  que  había 
ciiuivocadü  el  caminó.  Renunció,  pues,  Dumas 
hijo  á  imitar  las  obras  do  Dumas  padre,  y  buscó 
nuevos  triunfos  observando  con  firme  voluntad, 
procurando  ser  exacto  en  sus  pintura.s,  estudian- 
do profmidamonto  el  mundo  del  lado  quo  se 
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ofrecía  á  sus  miradas,  tratando  de  poseer  la 
ciencia  del  corazón  humano,  no  sólo  por  el  co- 
nocimiento de  las  faltas  y  pasiones  de  otros, 
sino  también  por  el  de  sus  propias  pasiones  y 
faltas.  Por  esto  se  ha  dicho  que  Dunias  vive  en 
todas  sus  obras.  En  18-18  publicó  su  famosa  no- 
vela La  Dama  de  las  Camelias.  La  protagonista 
fué  un  personaje  real,  que  nunca  se  dio  el  so- 
brenombre que  sirve  de  título  á  la  novela.  Lla- 
móse en  vida  Alfonsina  Duplessis,  aunque  su 
verdadero  apellido  era  Plessis,  y  figuró  en  la 
novela  con  el  de  Margarita  Gantier.  Acerca  de 
la  novela  ha  dicho  Gustavo  Planche:  «Hay  en 
La  Dama  de  las  Camelias  varias  escenas  de  un 
interés  muy  vivo  y  muy  bien  contadas;  la  so- 
briedad del  lenpiaje  aumenta  la  emoción  pro- 
ducida por  el  relato.  Si  es  una  novela  y  la  opi- 
nión acreditada  no  quiere  que  sea  una  novela, 
preciso  es  hacer  justicia  á  la  verosimilitud  do  la 
fábula,  al  rápido  encadenamiento  de  todos  los 
episodios.  Real  ó  inventado,  poco  importa,  este 
libro  merece  una  mención  aparte,  porque  con- 
mueve y  pinta  con  deplorable  fidelidad  una  fase 
completa  do  la  sociedad  contemporánea...  Hay 
en  su  relato  un  acento  de  sinceridad  que  sólo 
poseen  el  testigo  ocular  ó  el  escritor  que  ha  re- 
cogido irrecusables  testimonios.  Fácil  sería  se- 
ñalar varios  pasajes  donde  los  sentimientos  ex- 
presados carecen  de  elevación  y  delicadeza;donde 
la  afección  filial  y  la  afección  paterna  están 
profanadas  como  á  placer  por  impudentes  com- 
paraciones. Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  luna- 
res, que  hieren  la  vista  ejercitada,  La  Dama  de 
las  Camelias  no  puede  ser  confundida  con  las 
novelas  que  se  publican  diariamente.  Si  los 
amores  de  Duval  y  Margarita  Gantier  no  tienen 
nada  de  poético  en  sus  comienzos,  so  transfor- 
man en  Auteuil  y  pierden  poco  á  poco  la  huella 
do  la  manclia  original.  Luego ,  la  agonía  de 
Margarita  es  tan  dolorosa  como  cruel.  E.sta  in- 
feliz muchacha,  que  sólo  había  vivido  para  el 
esplendor  y  la  vanidad,  es  castigada  en  su  única 
afección  tan  duramente,  que  las  almas  más  se- 
veras la  perdonan  su  pasado  de  lujo  y  fango, 
viendo  .su  cuerpo  extenuailo  y  ilesvanecida  toda 
su  belleza.»  En  2  do  fcdirero  de  1852  represen- 
tóse en  París,  en  el  Teatro  del  Vaudevillo,  ol 
drama  en  cinco  actos  y  en  prosa  ta  Damadc  las 
Camelias,  obra  tamliién  de  Dumas,  que  llovó  á 
la  escena  el  mismo  asunto  de  la  novela.  Esta 
había  obtenido  inmensa  acogida.  El  drama  pro- 
porcionó á  su  autor,  que  por  esta  obra  inicio  su 
carrera  dramátii'a,  un  triunfo  extraordinario, 
brillantísimo.  Teófilo  Gauthior  juzga  asi  el  dra- 
ma: «Nada  nnis  sencillo  que  esta  pieza.  La  si- 
tuación es  siempre  la  niisma  desde  el  comienzo 
hasta  el  fin;  jiero  en  toda  la  pieza  circula  un 
sojilo  amoroso  y  joven,  nna  pasión  ardiente  y 
venladera,  que  da  á  rada  <Ktiille  un  atractivo 
simpático.  A  este  mérito  so  une  el  tic  inia  obser* 
vaeiiin  exacta  y  delicada...  Kl  diálogo  está  sem- 
brado do  ra.sgos  vivos  que  aparecen  subitumente, 
di)  ataques  y  respuestas  que  brillan  y  suenan 
como  el  choque  do  las  espadas...  Honra  grande- 
mente al  poeta  la  carencia  ile  la  menor  intriga, 
la  menor  socpresa,  la  más  ligera  compticaeíém 
en  estos  cinco  actos,  do  un  interés  tan  vivo,  sin 
embargo.  Cuanto  á  la  idea  e»  vieja  romo  el  amor 
y  como  él  etcriwimenlo  joven, >  Esto  drama, 
dice  Laroussc,  «es,  y  será  acaso  siempro,  la  na-- 
jor  rrcación  do  Alejandro  Humas  hijo. ..  El  ar- 
tista ha  trazado  nn  cuadro  real,  vivo,  palpitan- 
te, pero  ha  agotnilo  todos  los  eolorcs  do  »n  pa- 
leta, y  el  /leinlMiindt-  y  el  .liniíiiiilr  la^  iiiii/civí 
m'ilo  ofri'cerán  pineeladn».  »  Desdo  la  pnlilieaeiiln 
y  reprüsenlaciiin  de  la  I>amn  df  ¡as  (Viiiic/iin 
igualó  la  fama  de  Duinas  hijo  ft  In  do  Dnniu 
padrn.  Esto  liltinio  «olía  decir,  regocijado,  uno 
a(|uél  era  su  mejor  obra.  En  I8IS  había liigrmlo 
Dunm»  hijo  ver  repre.<enlado  sn  drama  lírico 
Alai"  u  'Vi'kVim  (miisiea  lie  Varneyl  en  el  ti'ntrn 
(|ni' ilirigía  su  pailro.  Poco  nlieiimnilo  tmlnvía  al 
tealiii,  siguió cidlivando  la  novela  y  rcilaclneM 
La  /'irii.wi  las  Ingeiiiosaii '  'nrlit.1  dn  un  provineifí' 
vo.  Sueesivamenle  oscribiil  o»t«ii  novelan:  A7 
dncliir  Snnhis;  Vrinrina ;  La  norria  dti  unn 
mujrr  (IHlll),  obra  do  mérito  ;  7Vc»  linmliirn 
fiinli-n;  Triililli  rl  l!¡y'o;  Kl  rf'inil'  Miixlrl;  l.n 
vida  il  liH  lvnl^■l1ll"^;  lUnnii  ilr  /,i/<  (l.s.'il  \  enyn 
nsmito  está  .«aeado  ile  la  viila  del  autor  l'^eiila 
esta  última  obra,  pensil  au  antni,  i«ignii>nilo, 
según  parece,  los  consejo»  do  Anlnny  Iti'rnud, 
antiguo  amigo  de  su  pnillp,  IrnilsI'orlar  a  I*  es- 
cena sus  prineijinles  novelas,  y  (lli'i  comirnito  \ 
la  laron   Iranaroiinainlo  on  drama  An  f\ima  di 
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las  Camelias.  Lo  mismo  hizo  con  Diaruide  Lys 
que,  como  la  anterior,  hallo  obstácnlos,  puestos 
por  la  censura,  para  su  representación,  y  que 
al  fin,  merced  á  la  protección  del  príncipe  Na- 
poleón, fué  estrenada  en  París,  en  el  Teatro  del 
Gimnasio,  en  15  de  noviembre  del  año  1853. 
Estas  dos  primeras  producciones  fueron  escri- 
tas muy  de  prisa,  según  confiesa  el  autor.  La 
Dama  de  las  Camelias  en  una  ó  dos  semanas, 
porque  Dumas  necesitaba  dinero;  mas  desde  la 
segunda,  habiendo  el  autor  satisfecho  la  mayor 
parte  de  sus  deudas,  trabajó  con  la  calma  pro- 
pia del  verdadero  artista.  Su  tercera  obra  dra- 
mática, Demi-Monde,  estrenada  en  20  de  ma- 
yo de  1855,  le  costó  once  meses  de  trabajo  asi- 
duo. El  drama  reproduce  escenas  de  la  vida  del 
poeta,  como  los  ya  citados,  y  alcanzó  el  premio 
en  el  concurso  do  Faucher,  premio  que  debía 
darse  á  la  obra  dramática  más  moral  y  más  céle- 
bre. La  cuarta  producción  dramática  de  Dumas, 
Cuestión  de  dinero,  puesta  en  escena  en  el  Gim- 
nasio (31  de  enero  de  1857),  consta  de  cinco 
actos  y  ataca  a  los  bolsistas.  «Esta  comedia,  so 
ha  dicho,  más  que  una  obra  modelo  es  nna  bue- 
na acción.»  El  Rijo  natural,  obra  cu  cuatro  ac- 
tos, comenzada  en  1853,  en  la  casado  Alfonso 
Karr  y  terminada  y  representada  en  1858,  des- 
arrolla un  argumento  tocado  incidentalmento  en 
El  Affaire  Clemcnceau,  en  las  Ideas  de  Madame 
Auhray  y  en  el  prefacio  de  La  Dama  de  las  Ca- 
7nelias.  Representóse  luego  (30  do  noviembre 
de  1859)  en  el  Gimnasio  El  Padre  pródigo,  en 
cinco  actos,  producción  en  la  que  aparece  el 
carácter  de  Dumas  padre  transfigurado  y  juzgado 
por  su  hijo,  y  en  la  que  se  admiran  delicadísi- 
mos estudios  psicológicos,  bastante  verdaderos 
para  despertar  el  interés  del  espectador  juicioso 
y  bastante  independientes  para  convertir  retra- 
tos do  familia  en  tipos  humanos,  interesantes 
para  todos  y  en  todos  los  tiempos.  En  el  prefacio 
de  El  Hijo  natural  procura  el  autor  rehacer  el 
retrato  do  su  padre  desde  el  punto  de  vista  li- 
terario, con  lo  que  se  completa  la  figura  de  El 
Padre  pritlijo.  Una  enfermedad  cansada  por  el 
exceso  de  trabajo  impiílió  á  Domas  hijo,  du- 
rante a1gnno.s  aiios,  aumentar  sus  triunfos  lite- 
rarios. Renovó  sus  tareas  el  escritor  en  1864  y 
dio  al  Gimnasio  (5  do  marzo)  sn  comedia  El 
Amigo  de  la.i  mujeres,  obra  muy  original,  poro 
que  desagradó  al  público  y  á  varios  críticos 
poco  autorizados.  Herido  por  esto  fracaso  pensó 
en  renunciar  á  la  comjiosición  dramática,  mas 
se  dejó  convencer  por  Girardin,  que  le  propuso 
una  colaboración  tácita  en  El  Su¡>lieio  de  tina 
inií/Vr,  drama  en  tresaeto»  yon  prosa,  cstronoilo 
en  la  Comeilia  Francesa  (29  ilc  abril  ilo  ISrt.'O: 
Girordín  halló  el  argumento  en  I»  vida  ri-al; 
Dumas  lo  diii  forma,  y  la  obra  fiu>  muy  aplau- 
dida. Al  ai"io  siguiente  colaboró  Dumas  ron  Ar- 
mando Durantin,  bajo  el  velo  del  ammimn,  rn 
una  prodiicciim  en  cuatro  acto»,  ElMsn  l'aniinjurt 
(Gimnasio,  20  de  enero  lio  18ii6),  diversamente 
apreciada,  pero  notable  sobro  todo  por  U  mnl- 
tipliciilnil  de  situaciones  draináticn».  I«  •■'n'-illi-j 
enérgica  del  estilo  y  bu  numei. 
dicos    propuesto»  y    disrutidos 

por  los  autores.  En  \SC)'  alean/ ,, 

lo,  rrronocido  iior  todo»,  con  lo»  frtin«'«n»  /./,-. m 
de  Mddiimr  AiiItuii,  obra  muy  moral,  exi-r»iv«. 
mente  moral  ajuicio  de  algunos,  |i<>rqne  predica 
una  ri  jiaraeión  legítima  y  hornm"».  )><"r"  «upe 
rinr  A  In»  fiier/a»  do  la  mayor  pi 
bies.  Annipiii  Imbia  ganado  »ii>  i 

no  remiip '  ■-    '•  •■  ■■'"■ 

titulada 

desde  rl  i       ' 

grafo.  Ureditii  lurgo  hu  Irnlin  itnont'iriido    |t«ia 

cada  un»  dn  »n»  obra»  tirefaelo»,  un  lo»  qim  r». 

pone  NO»  tfioiía»  litoritriAR  y  til"      ' 

ingenio  como  nxtuialidad    Kl  )• 

drr-  ■ '■ !• 

III  n 

!'"•  ■ 

rMennla  ni  dr  pnUntrrin.  h'M»  |K>rtii'i»  «r  ti 

rn  la»  «Ignirnle»  pnUI>ia>:  <!,"  fi\  •■"  i-l  i 

lo  ponibln  en  rl  llii  hn,  1"  >< 

lié  aquí  lo  qU"  »P  pnrdr  im 

ciliidii»  piobu,"         ■  ■'  — 

ilrsde  nn  itnit 

rindo  tlti  la  x . 

Ilípiílito  I,uea»:  «Aii'juniUn    Itir 

lina  r»lrrlla  »rnrliMi»d«,  rom" 

nnirn  mlll"ii»ria«{  i  • 

pndir  y  rl  iiittililo  'I 

tro,  llamad*   A  »n    l^muu"   .ni'    •  ii.    •  ^  •• 
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hechora,  le  dotó  desde  U  cnna  do  todas  ka 
ventajas:  la  elección  de  asuntos,  la  pintura  de 
los  caracteres,  la  facilidad  de  expresión  consti- 
tuyen sn  talento  ingenioso  y  sobradamente  ob- 
servador para  escoger  de  las  costumbres  el  as- 
pecto que  debe  agradar  á  la  sociedad  de  sn  tiem- 
po. Hay  franqueza  en  sus  escritos...  Acaso  ha 
procurado  con  exceso  basar  sus  triunfos  en  nn 
realismo  que  ofrece  á  la  curiosidad  pública  el 
atractivo  que  la  pintnra  de  las  malas  costum- 
bres excita  siempre.  Los  hombres  honrados  no 
aborrecen  mncho  el  escándalo  que  no  puede  al- 
canzarles; de  buen  grado  so  arriesgan  á  mirar  al 
fondo  de  las  pasiones  más  desordenadas,  y  cuan- 
do el  cuadro  está  presentado  con  arte  acuden 
en  masa  al  espectáculo  de  un  mundo  en  el  qne 
se  avergonzarían  de  poner  los  pies.  Diríase  qne 
el  vicio  tiene  más  encantos  que  la  virtud...  El 
talento  de  M.  Dumas  hijo  tiene  la  ventaja  de 
no  ser  laborioso;  brota  de  uu  manantial;  es  el 
talento  de  la  conversación  y  no  el  de  los  libros; 
es  rápido,  vivo,  natural.  El  autor  sale  de  nna 
situación  escabrosa  por  una  frase  feliz.  Presenta 
á  sus  personajes  de  tal  modo  que  aceptamos 
toda.s  sus  tergiversaciones  de  carácter  sin  conce- 
der á  los  cambios  más  importancia  que  ellos 
mismos.  Para  esto  se  exige  gran  arte.  La  prc]*- 
ración  de  los  acontecimientos  y  de  los  caracte- 
res se  debe  en  fin  á  la  mano  de  un  maestro,  sin 
qne  haya  una  palabra  que  no  tenga  «Igun  sen- 
tido y  cuyo  alcance  completo  no  se  perciba.  La 
curiosidad  está  siempre  despierta,  y  las  esce- 
nas se  suceden  entre  la  risa  y  Iss  lágrinia»,  con 
orden  matemático.  El  autor,  por  decirlo  asi, 
está  en  el  cuadro  y  resuelve  un  problema  social. > 
Las  obras  de  Dumas  que  siguieron  ñ  las  ya 
citada.s  se  diferencian  de  éstas  notablemente, 
señalan  tendencias  completamente  nueva.»,  cuyo 
rasgo  saliente  es  un  misticismo  vago  que  no 
podía  esperarse  del  autor  do  La  J\ima  de  las 
Camelias  y  del  Demi-.Vonde.  Comrnraron  á  no- 
tarse estas  tendencias  en  los  prefacios  de  que 
acomiMñó  á  su  7Vn/ro,  reimprr«o  dr  ISít.^  á  1870 
(4  vot.  en  12.°);  y  si  no  ap  I  ,  ra 

pieza  qne  Dumas  dio  á  la  '  la 

guerra  franco  aloman».  I'.  tro 

del  Gimnasio,  octubre  de  1  -  iia 

en  un  acto  que  trata  un  a  .  m 

manifiestan  claramente,  y  »  vnf*  cou  |iraadei, 
en  la  Prinef.vr  Geontes,  dram»  rn  trr»  actos 
(Gimnasio,  diciembre  dr  IPT"  '     rn 

La  Mujer  de  Claudio,  otro  •  >«, 

estrenado  en  el  mismo  to»ii.      .-.3). 

Dnm»»,  qne  ante»  murchitb*  rn  ou  |vttria  ■  la 
cabera  do  lo»  autores  dramÁtico»  rontrinporá- 
nroa  que  se  apoyaban  princi|>«lmrnte  en  la  rea- 
lidad y  I*  obsrrTación,  merrrio  qnr,  hablando 
de  esta»  do»  obras,  dijrr»    ■■  ule; 

«Alrj»ndro  Dum»*  r»  nn   .  ivo 

encerrado  en  su»  purr--    '  na- 

ciones dr  »n  crrrbro  >  nio 

como  n>«lidailr»  vi\i  >  i 

I»  esi'rn»  y  alabtindofM*  dr  n  ro, 

f  r  ,|Uril»  b»«t»n(r  talriitft  \  \T% 

la 
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y  volviendo  al  de  U  Literatura,  escribió,  con  el 
títalo  de  Eomhre-mujer ,  un  corto  folleto  que 
causó  profunda  sensación,  pues  mostrándose 
implacable  con  la  mujer  adúltera  formulaba  el 
derecho  del  marido  por  este  célebre  concepto: 
«Mátala?,  expuesto  también  en  Xa  Mujer  de 
Claudio.  Hablando  de  un  padre  que  quitó  la 
vida  al  amante  de  sn  hija,  dijo,  como  aconse- 
jando al  primero:  «Mátale.»  En  resumen,  el  pú- 
blico, que  en  los  primeros  días  leía  con  entu- 
siasmo estos  folletos,  notó  con  disgusto  que 
Dumas  estaba  contagiado  por  un  misticismo  de 
mal  gusto,  artificial,  nocivo,  y  que  corría  el 
peligro  de  perder  las  raras  cualidades  de  delica- 
deza y  buen  gusto  con  que  la  naturaleza  le  había 
dotado.  Al  frente  de  un  folleto  anónimo  y  mís- 
tico, La  vuelta  de  Cristo,  puso  Dumas  una  carta 
original,  en  la  que  da  su  profesión  de  fe,  herética 
en  algunos  puntos.  «Creo,  dice,  que  sin  María 
el  cristianismo  triunfaría  más  pronto.  Ella  lo 
impide  en  una  leyenda  conmovedora,  poética, 
pero  estrecha,  más  propia  para  el  arte  que  para 
la  conciencia.  ÍTo  veo  en  Ella  más  que  la  eterna 
curiosa  que  quiere  cambiar  el  agua  en  vino  por 
Jesús,  como  quiso  hacer  comer  del  fruto  del  árbol 
de  la  ciencia  á  Adán,  y  á  quien  Jesús,  penetrado 
de  su  misión,  responde:  «Nada  hay  de  corarm 
entre  tú  y  yo.5>  No  será  Ella  jamás  mi  interme- 
diaria entre  mi  Dios  y  yo.  Voy  derecho  á  Ciisto; 
la  saludo  al  pasar,  porque  es  la  Madre  de  Dios 
y  está  llena  de  gracia,  si  queréis;  mas  nada  te- 
nemos que  decirnos;  y  la  prueba  es  que,  cuando 
su  Hijo  resucita,  no  la  encuentro  en  el  sepulcro. 
Tened  cuidado  con  María;  es  la  Virgen,  es  la 
Madre,  pero  es  siempre  la  Mujer:  se  aparece 
demasiado  á  las  muchachas  campesinas.»  Du- 
mas acusó  al  autor  del  folleto,  porque  había 
dado  á  la  publicidad  una  carta  confidencial,  con 
loque  declaraba  implícitamente  que  tenía  acerca 
de  la  Virgen  dos  opiniones,  una  para  el  público, 
la  otra  para  sus  íntimos.  Elegido  individuo  de 
la  Academia  Francesa,  como  sucesor  de  Lebrún, 
verificó  su  ingreso  en  11  de  febrero  de  1875. 
Lejos  de  ganar  aplausos  con  la  lectura  del  dis- 
curso de  recepción,  dio  ocasión  al  conde  de 
Haussonville,  encargado  de  contestarle,  para 
alcanzar  un  extraordinario  triunfo,  escribiendo 
un  discurso,  modelo  de  fina  y  discreta  ironía, 
dedicado  todo  él  á  impugnar  del  modo  más  cor- 
tés las  teorías  del  autor  dramático,  sus  para- 
dojas, mezcla  extraña  de  moral  y  misticismo. 
Como  las  obras  de  su  padre,  las  de  Dumas  hijo, 
especialmente  las  novelas,  se  han  traducido  á 
todos  los  idiomas  europeos.  De  las  versiones 
castellanas  merecen  recuerdo  las  de  las  siguien- 
tes novelas:  La  Dama  de  las  Camelias  ( Barce- 
lona, 1857,  en  i.",  con  láminas);  existe  otra 
versión  de  Eduardo  Palacio,  con  prólogo  de  Ju- 
lio Janín  (Madrid,  1870,  en  4."),  y  una  más, 
ilustrada  con  preciosos  cromos,  por  Ensebio 
Planas,  y  magnificas  viñetas  intercaladas  en  el 
texto,  dibujadas  por  Apeles  Mestres  (Barcelona, 
1880,  en  fol.  mayor);  tvatro  historias  de  amor 
6  Amores  desgraciados  (Barcelona,  1862,  en  4.°, 
con  Mmxmas);  La  noi-ela  de  xmaimijer  {iú.,  1664, 
(•n  4.°,  con  láminas);  Aventuras  de  cuatro  mnjc- 
resyunloTO  (id.,  1874,  en  4.°,  con  láminas).  De 
las  demás  obras  de  Dumas  no  puede  hacerse 
njención  especial  en  esta  obra. 

0UMA8IA  (de  Dumas,  n.  pr.).-  f.  Bol.  Género 
do  leguminosas  amaríposadas,  serie  de  las  fasco- 
ka»,  cuyos  caracteres  son:  cáliz  ligeramente  ji- 
boBO  en  su  base,  con  los  bordes  apenas  sentados 
tnini-ados  oblicuamente ;  estandarte  oval  y 
iauriculndo;  ovario  multiovulado,  envuelto  en 
8\i  bono  por  el  di.sco  que  rodea  al  tubo  y  coro- 
nado por  un  estilo  dilatado  en  su  parte  media  y 
fHligiiiatifcrocn  su  cxtrcmiilad  capitada;  legum- 
bre cnui  sentada,  comprimida  y  bivalva.  So  co- 
iif.ncii  r|on  ó  tres  especies  do  este  género  pro)>ia3 
'  ii'H  tropicales  de  Asia  y  África.  Son 

t  liles,   lio  hojas  piíinndas,  estlpula- 

'•'    -^^ '■'■'i'"'''  ■ '••'"('US  y  estría- 

'do  bráctcos 
.        .        •      Mili  III, 'iH  axilares. 

DUM ASINA  (do  Damnit,  n.  pr.):  f.  Qiiim.  Pro- 
dmtci  anitoso  i|ue  se  forma,  al  mismo  tiempo 
Ijiw  U  nri'lniía,  <  ii  la  di'i-lilnniííii  ilo  los  aectatoH. 
T.-i,.-  ,,r,r  r.'riiiula  rnilnio.  So  le  considera 
'  ililo  que  tiene  efectiva- 

'  I  'H,   pero  Kíttip  cree  que 

t',H,  niinrjne  ¡HonieroH.  La 
I  n'citc  incoloro  que  por 
''  .  r.     - -1-1  airo  puedo  adquirir  co- 
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lor  amarillento,  de  olor  particular  no  desagra- 
dable; es  más  ligera  que  el  agua  é  iusoluble  en 
este  líquido,  pero  miscible  en  todas  proporcio- 
nes con  el  alcohol.  Su  punto  de  ebullición  está 
entre  120  y  125°.  Forma  con  los  bisulfitos  alca- 
linos una  combinación  cristalizada,  en  lo  que  se 
distingue  efectivamente  del  óxido  de  mesitilo, 
pero  esta  combinación  no  se  produce  siuo  des- 
pués de  mucho  tiempo  y  es  soluble  en  agua  y 
descomponible  por  ebullición.  El  ácido  nítrico 
concentrado  transforma  la  dumasina  en  ácido 
oxálico.  La  destilación  con  ácido  clorhídrico  y  bió- 
xido de  manganeso  convierte  este  líquido  en  un 
aceite  incoloro  más  pesado  que  el  agua  con  punto 
de  ebullición  entre  150  y  155°,  y  no  se  combina 
con  el  bisulfato  alcalino. 

DUMBARA:  Biog.  Hijo  del  pragiapati  Atri. 
Fué  el  muñí  que  ocasionó  la  lucha  en  la  (jue 
perdió  su  trono  Indra.  Este  mismo  muñí  fue  el 
enemigo  de  Sacuntala  que  tantos  males  causó, 
scún  se  refiere  en  los  antiguos  poemas  sagrados 
de  la  India. 

DUMBARIA  (de  Dumhar,  n.  pr."):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  leguminosas  amaríposadas,  serie  de  las 
faseoleas,  cuyos  caracteres  son:  receptáculo  muy 
poco  cóncavo ,  revestido  interiormente  de  un 
disco  glanduloso,  prominente  alrededor  del  ova- 
rio; cáliz  membranoso,  gamofilo,  cou  cinco  lóbu- 
los desiguales,  agudos,  los  dos  superiores  unidos 
hasta  más  ó  menos  altura  y  el  inferior  general- 
mente muy  largo;  ovario  sentado,  multiovulado, 
coronado  por  un  estilo  delgado  ó  ligeramente 
carnoso,  doblado  en  su  parte  media  y  más  ó 
menos  pubescente  bajo  su  extremidad  estigma- 
tífera,  que  es  pequeña  y  capitada;  legumbre  bi- 
valva, ligeramente  tabicada  en  su  interior,  li- 
neal, recta  ó  falciforme,  plana  ó  comprimida, 
continua  y  acuminada;  semillas  suborbiculares, 
con  hilo  corto  ó  largo  al  cual  va  unido  un  fu- 
nículo desarrollado  ó  una  membrana  bastante 
gruesa,  Se  conocen  doce  especies  que  viven  en 
el  Asia  tropical  y  en  la  Australia.  Son  hierbas 
tendidas  ó  volubles,  generalmente  tomentosas, 
con  hojas  pennadas,  bifoliadas  y  sin  estípulas; 
flores  provistas  de  brácteas  membranosas  y  ca- 
ducas, rara  vez  solitarias  y  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  y  pedunculados.  Se  divide  en  dos 
secciones:  íiídtímJaria,  de  corola  marcescente  y 
persistente  alrededor  del  fruto,  y  Shyncholo- 
bium,  con  corola  caduca. 

DUMBARTON:  Gcog.  Condado  del  centro  de 
Escocia,  á  orillas  del  estuario  del  Clyde.  Es  un 
territorio  extendido  en  forma  de  herradura  en- 
tre el  estuario  del  Clyde  y  el  lago  Long  al  S.  y 
al  O.,  y  el  lago  Lomond  al  E. ;  empieza  el  extre- 
mo E.  del  semicírculo  cerca  do  Glasgow,  y  el 
otro  extremo,  vuelto  hacia  al  N. ,  va  á  terminar 
en  un  macizo  montañoso  que  domina  el  Ben 
Voirlich,  parte  de  los  Grampián  del  Sur.  Tie- 
ne 64  kras.  de  longitud  con  una  anchura  va- 
riable entre  6  y  16  kms. ;  posee  además  un  pe- 
queño territorio  enclavado  entre  los  condados 
de  Stirling  y  de  Lanark,  al  N.  E.  de  Glasgow. 
La  superficie  total  es  de  829  kms."  con  50  000 
habitantes.  Por  su  situación,  como  por  su  natu- 
raleza, pertenece  á  los  Highiands;  sin  embargo, 
el  extremo  S.  E.  y  todo  el  valle  del  Leven,  que 
sale  del  lago  Lomond  y  desagua  en  el  Clyde,  so 
encuentran  comprendidos  en  el  radio  de  activi- 
dad industrial  que  la  c.  do  Glasgow  extiende  á 
su  derredor.  En  esta  parto  es  muy  compacta  la 
población.  Fué  residencia  do  los  clans  Macgre- 
gor  y  Macfarlane,  y  le  atraviesan  el  muro  An- 
tonino,  un  canal  y  el  ferrocarril  de  Glasgow.  Se 
llamó  Lennox.  Posee  minas  do  carbón  y  do  hie- 
rro. Las  principales  ciudades  son  Dumbarton, 
la  capital,  y  Helesnburgh.  |¡C.  cap.de  condado, 
Escocia;  12  000  habits.  Sit.  al  N.  O.  do  Glas- 
gow, en  la  orilla  derecha  del  Clyde,  á  la  entrada 
del  estuario,  en  el  lugar  en  quo  termina  el  Le- 
ven. Cristalería,  material  de  imprenta,  sombro- 
rcrfa»,  fabricación  do  muselinas,  etc.  C.  muy 
antigua  ipio  cu  la  Edad  Media  fué  capital  del 
reino  gaéiico  de  Slrathclwyd  ó  Strathclyde.  Su 
bonito  castillo,  el  antiguo  Dunlu'itton  ó  Dun- 
Bretón,  el  Bahdutlia  de  los  ]ioemas  de  Ossián, 
edificado  en  una  roca  basáltica  que  domina  la 
llannra,  es  una  ele  Ins  antigüedades  más  notables 
de  la  cuenca  del  riyjo.  Esto  castillo  fné  resi- 
dencia do  Roberto  Bruce,  María  Esluordo,  Car- 
los I  y  Cromwcll.  Se  conserva  en  él  la  espada 
de  Wallaco,  uno  ile  los  héroes  populares  do  Es- 
cocia. Auualmcnle  visitan  A  Dumbartou  gran 
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número  de  viajeros,  atraídos  por  la  belleza  de 
los  alrededores. 

DUMBEA:  Geog.  V.  Dombea. 

tDUMBLUC:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  Fi- 
lipinas; corre  de  E.  á  O.  y  desemboca  en  la  costa 
occidental  de  la  isla,  entre  la  ensenada  de  Cala- 
vera al  N.  y  la  punta  Jinolauán  al  S.  Recibe  un 
afluente  importante,  llamado  Lamanpao. 

DUMBRÍA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
por  las  parroquias  de  Santiago  de  Berdeogas, 
San  Pedro  de  Buj.intes,  Santa  Eulalia  de  Dum- 
bría,  Santa  Eugenia  de  Ezaro,  San  Martín  de 
Oliveira,  Santiago  de  Olveiroa  y  San  Mamed  de 
Salgueiros,  p.  j.  de  Corcuhión,  prov.  de  la  Co- 
ruña,  dióc,  do  Santiago;  3820  habits.  Sit.  á  la 
derecha  del  río  Lezaro  ó  Jallas,  al  E.  de  la  capi- 
tal del  part.  Terreno  bastante  quebrado;  cerea- 
les, cáñamo,  patatas,  frutas  y  legumbres;  cría 
de  ganados;  telares  caseros,  |1  V.  Santa  Eulalia 

DE  DüMBEÍA. 

DUM-DUIVI:(?f()(7.  V.  Dam-DamA. 

DUMERIL (Andrés  María  Constante) :£%. 
Médico  y  naturalista  francés.  N.  en  Amiéns  el 
1."  de  enero  de  1774.  M.  en  París  el  14  de  agos- 
to de  1860.  En  1793  ganó  por  oposición  el  cargo 
de  preparador  de  la  Escuela  Anatómica  de  Roñen, 
y  en  1  /  94  el  de  ayudante  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  París,  donde  conquistó  la  amistad  de 
Cuvier.  Profesor  de  Anatomía  en  1801,  fué  su- 
plente de  Lacépéde  durante  veintidós  años  y  le 
sucedió  en  1825  como  catedrático  de  Erpetología 
é  Ictiología  en  el  Museo  de  Historia  Natural,  y 
reemplazó  por  un  período  de  cuatro  años  á  Cu- 
vier como  profesor  de  Historia  Natural  en  la 
Escuela  Central  del  Panteón.  En  1805  vino  á 
España  para  estudiar  la  fiebre  amarilla,  y  en 
1814  ingresó  en  el  Instituto  de  Francia.  Ejerció 
á  la  vez,  sin  daño  alguno  para  sus  respectivos 
discípulos,  los  cargos  de  profesor  de  la  Facultad 
de  Medicina,  profesor  del  Museo  de  Historia 
Natural  y  médico  del  Hospital.  En  1822  dejó  la 
cátedra  de  Anatomía  por  la  de  Fisiología,  y  ocho 
años  más  tarde  cambió  ésta  por  la  de  Patología 
médica.  Escribió  las  siguientes  obras:  Lecciones 
de  Anatomía  comparada  de  Cuvier  (París,  1799, 
2  vol.  en  8.°);  Ensayo  sohre  los  medios  de  perfec- 
cionar y  extender  el  arte  del  anatómico  (París, 
1802,  en  4.");  Tratado  elemental  de  Historia  Na- 
tural {Vavís,  1803,  1  vol.  en  S.");  Elementos  de 
Ciencias  naturales  (2  vol.  en  8.°);  Zoología  ana- 
lítica, ó  método  natural  de  elasificación  de  los 
animales  [Vatis,  1806,  en  8.°),  libro  traducido 
al  alemán  por  Froriep  (Weimar,  1806);  Consi- 
deraciones generales  sobre  la  clase  de  los  insectos 
(París,  1823,  en  8.°);  Erpeiologla  general,  ó  his- 
toria natural  de  los  reptiles  (París,  1853-54,  9 
vol.  con  atlas),  etc. 

dumfrIes:  Geog.  Condado  del  Mediodía  de 
Escocia.  Linda  con  Inglaterra  (Cúmberland)  por 
el  ángulo  S.  E. ;  al  S.  le  baña  el  Golfo  de  Solway; 
el  resto  se  halla  circundado  por  los  condados  de 
Kirkcudbright  al  O.,  Ayral  N,  O.,  Lanark,  Pee- 
bles  y  Seikirk  al  N.  y  Roxburgh  al  E,  Mide  de 
E.  á  O.  90  kms. ;  su  anchura  varía  entre  24  y  48 
kms.  Tiene  2844  kms=.  de  sup.  y  75000  habits. 
Sus  fronteras  por  el  interior  siguen  la  línea  di- 
visoria de  las  cuencas  de  los  ríos  que  pertenecen 
á  esta  parte  de  Escocia,  y  se  hallan  también 
perfectamente  deslindadas  por  las  más  altas 
cumbres  de  la  comarca:  el  Whisp  Hill,  en  donde 
nace  el  Teviot,  afluente  defTwecd;  el  Ettrich 
Pen,  en  donde  nace  el  Ettrick;  el  Hart  Fell,  en 
el  que  nace  el  Tweed;  el  Queensberry  Ilill  y  el 
Louther  Hill,  en  lacabecera  del  vallo  del  Clyde; 
el  Cairns  Table  y  el  Black  Larg, ,  en  el  valle  del 
Nith.  El  condado  pertenece  á  tres  valles  princi- 
pales que  dcscieiuleu  de  estas  alturas  y  se  reúnen 
en  el  Solway:  al  E.  el  valle  del  Esk;  al  O.,  el 
del  Nith;  en  el  centro  el  del  Aunan.  Todos  los 
valles  secundarios  vienen  á  morir  en  estos  prin- 
cipales. Las  cuencas  hulleras  del  condado  do 
Ayr  se  prolongan  por  el  N.  O.  del  condado  do 
Dumfríes;  en  otros  puntos  se  explotan  plomo, 
cobre,  antimonio  y  manganeso.  E.s,  sin  embargo, 
la  cría  do  ganados  la  industria  más  importante. 
Los  jamones  tienen  gran  fanuí  en  los  mercados 
de  Londres,  Livcrjiool  y  otros.  El  suelo  proiluco 
avena  y  patatas.  El  hilado  del  algodón  y  la  fa- 
bricación de  artículos  de  lana  de  jiunto  ocupan 
gran  niimcro  do  brazos.  Sus  ]mertosenel  Solway 
til  nen  gran  movimiento.  Lo  cruzan  tres  ferroca- 
rriles, i'uace  numerosas  antigüedades.  Lacap.cs 
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Dunifríes.  ||  C.  cap.  del  condado  de  bu  nombre; 
16000  habits.  Sit.  al  S.S.  O.  de  Edimburgo,  al 
S.  S.  E,  de  Glasgow,  en  la  orilla  izquierda  del 
Nith  y  á  14  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
Golfo  de  Solway.  Es  un  importante  centro  de 
comercio  en  los  frutos  y  productos  industriales 
do  la  región.  La  marea  sube  por  el  Nith  hasta 
Dumfríes,  accesible  así  para  embarcaciones  do 
120  toneladas.  Está  unida  por  elf.  e.  á  Carlisle, 
Glasgow,  Edimburgo  y  Partpatrick.  Astillero. 
Fabricación  de  calzado;  géneros  de  punto,  etc. 
En  una  de  sus  iglesias  está  la  tumba  de  Burns, 
el  célebre  poeta. 

DUMIA:  Geoq.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santo 
Tomé  de  Cancelada, ayunt.  de  Cervantes,  partido 
judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  22  edifs. 

DUMICHEN  (Juan):  Biog.  Escritor  alemán 
contemporáneo.  Nació  en  Weissholz  (Silesia) 
en  15  de  octubre  de  1833.  Estudió  Teología 
y  Filología  en  las  Universidades  do  Berlín  y 
Breslau;  regresó  á  Berlín  para  estudiar  desde 
1859  á  1862  la  Arqueología  egipcia  bajo  la  di- 
rección de  Lepsius  y  Brugsch ;  marchó  á  Egipto 
en  octubre  del  último  año  citado,  con  la  misión 
de  estudiar  los  monumentos  del  valle  del  Nilo; 
exploró  la  Nubia  y  una  parto  dol  Sudán,  has- 
ta las  márgenes  del  Nilo  Blanco  y  del  Nilo 
Azul,  y  volvió  á  Prusia  en  abril  do  1865,  lle- 
vando una  importante  colección  de  notas,  co- 
pias do  inscripciones  jeroglíficas  y  dibujos  de 
monumentos.  Por  orden  del  rey  de  Prusia  acom- 
pañó en  18G8  á  la  comisión  científica  enviada  al 
Asia  para  observar  un  eclipso  do  Sol;  fotografió 
todas  las  curiosidades  de  los  países  que  entonces 
recorrió,  y  do  vuelta  en  su  patria  publicó  un 
lujoso  álbum  (Berlín,  1869-70,  2  vol.).  La  aper- 
tura del  Canal  do  Suez  lo  proporcionó  ocasión 
do  visitar  por  torcera  vez  el  Egipto,  acompa- 
ñando al  principo  real  de  Prusia  en  su  viaje  por 
el  Nilo.  Entonces  copió  Duniichen  la  famosa 
inscripción  del  templo  de  Edfú.  Profesor  do  la 
Universidad  do  Estrasburgo  en  1872,  partió  nue- 
vamente para  Egipto  en  1875,  á  Un  do  explorar 
principalmente  el  templo  do  Dendcrah  y  los 
monumentos  do  Tobas.  Dumichen  ha  publicado 
las  siguientes  obras:  Inscripciones  jcroijlificas  de 
ha  monumentos  antiguos  de  Eyipto  (Leipzig, 
(1865-66,  2  vol.  y  texto);  Inscripciones  del  anti- 
guo calendario  egipcio  (Leipzig,  1868,  120  lámi- 
nas); La  escuadra  de  una  reina  egipcia  del  siglo 
dicimoséplimo antes  de  nuestra  era  ( Le  i  pzig ,  1 863 ), 
obra  con  treinta  y  tres  láminas  traducida  al  in- 
glés por  la  esposa  del  autor;  Inscripciones  histó- 
ricas de  los  monumentos  egipcios  (1867-69,  2  vo- 
Innicnes). 

DUMIUM:  Ccog.  nnt.  Lugar  do  la  antigua 
Galicia,  cerca  do  jiraga,  donile  el  rey  .sncvo  Teo- 
domiio  fundó  el  monasterio  Dumicnse,  erigido 
en  obispado,  y  cuyo  primer  obispo  fu¿  San  Mar- 
tin. 

DUMNACO:  liiog.  Guerrero  galo,  jefe  do  los 
nndccavo».  Vivió  en  el  siglo  i  antesdo  Jesucristo. 
Coiitósu  en  el  niínu-ro  de  los  valeroso»  galos  que, 
dosmiés  de  la  denota  de  Vcrclngetorix  (51  antes 
do  .Icsncrist"),  no  desesperaron  de  la  salvación 
do  la  patria,  y  organizaron  una  nni'va  liga  con- 
tra los  oxtianjeros.  Puesto  á  la  cabeza  do  la 
confederación  arnioricana,  en  tanto  qno  Correo  el 
ISelovaco  (Imliitantea  del  Beauvoisi»)  y  Cómo  ol 
Atrclmto  (habitantes  del  Artoi»)  hiclinban  en 
ol  Norte,  Dnmnaco  sitió  á  Lemonnin  (l'oiticr»), 
capital  de  los  pictoiu's  ocupada  ñor  nn  jefe  ven- 
diilo  á  los  romanos.  IVro  Kuliio,  lu^jarteiiienlodo 
César,  se  acercaba  y  Dnmnnco  mi  vio  cnvnello  por 
«US  enemigos  y  derrotado.  Los  romanos,  dice  un 
historiador,  dieron  muerto  á  runntciH  pudieron 
oleanzar,  y  cuyo  número  no  bnjii  do  ilocn  mil 
hombres.  l)iimnaco,  proscripto  y  fnnitivo,  ^nmi 
do  selva  en  selva  las  regiones  miis  agientes  dn 
la  Armi'iricaíllrütaha).  tomóse  ilcoloró  vencido, 
y  la  dalia  liié  doniinadü. 

DUMN0NI08;  fíeng.  <tnl.  Piioblo  do  U  l«U  do 
Brelanii,  en  la  Bretaña  Hegumla  y  en  el  «elllitl 
nnndiidii  de  ('iiinmilli's.  K,l  Cabo  Lizard  «o  lla- 
malia  pionuintorio  Dumnonio, 

DUMNORIX:  fíing,  Jofn  galo,  liermnno  do  PI- 
vieiacii  Vivía  en  el  siglo  I  ante»  do.l.  V.  Era 
uno  de  lus  jefes  mil»  poderoso»  de  1"«  odno» 
(IlorboiicHadó).  <'asi'«  ron  In  hija  de  OrBeldrix, 
rey  ó  jefe  de  los  helveciiis ;  fiivoreelii  a  i'slt» 
euandii  miisiermí  reali/arel  pmyeelo  de  estnblii- 
cerso  en  las  I  ¡alias,  y  les  abrió  pana  &  travi'a  dol 
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país  de  los  secuanos;  pero  Cesar  logró  que  los 

helvecios  volviesen  á  sus  tierras,  á  pesar  de  todos 
los  obstáculos  que  le  suscitó  Dumnorix,  á  quien 
había  confiado  el  mando  de  la  caballería  gala. 
Cuando  César  resolvió  intentar  la  conquista  de 
la  Gran  Bretaña,  Dumnorix,  que,  por  ambición, 
había  sido  sucesivamente  su  enemigo  apasiona- 
do, su  admirador  entusiasta  y  su  ciego  instru- 
mento sin  dejar  de  odiarle ,  se  excusó  con  motivos 
de  salud  y  religiosos  para  no  acompañar  á  los 
romanos.  Quiso  luego  huir  del  campamento  con 
algunos  amigos  y  toda  la  caballería  de  los  eduos; 
mas  rodeado  por  la  caballería  de  César  fue  ase- 
sinado, y  sus  compañeros  llevados  ala  presencia 
del  procónsul  romano  (54  antes  de  J.  6.). 

DUIWONCEAU  (Juan  Bautista):  Biog.  Ge- 
neral francés,  conde  do  Bergendael.  N.  en  Bru- 
selas el  7  de  noviembre  de  1760.  M.  en  la  mis- 
ma cindad  en  29  de  diciembre  de  1821.  Estudió 
en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Bruselas;  so  de- 
dicó en  un  principio  á  la  Arquitectura;  se  alistó 
luego  voluntariamente  en  un  regimiento  do 
dragones  cuando  estalló  la  insurrección  de  Bra- 
bante (1788);  alcanzó  muy  pronto  el  grado  do 
coronel;  se  distinguió  en  los  combates  de  Fal- 
niagne.  Monte  de  Anscremmo  y  Talmagne,  y 
cuando  los  austríacos  ocuparon  a  Bélgica  se  re- 
fugió en  Francia  y  tomó  parte  activa  en  la  gue- 
rra declarada  al  Austria.  Teniento  coronel  de 
un  batallón  compuesto  de  emigrados  belgas, 
combatió  en  Jemmapes,  deshizo  un  crecido  cuer- 
po de  holandeses  entro  Lila  y  Tournai,  y  desba- 
rató al  regimiento  de  emigrados  franceses  cono- 
cido por  la  denominación  do  uhlanos  británicos. 
Después  de  la  victoria  obtuvo  el  grado  de  gene- 
ral de  brigada.  Sucesivamente  so  apoderó  do 
Henin,  ayudó  á  la  conqnista  de  Bélgica  y  de  las 
plazas  do  Breda,  Bois-le-Duc,  Niniega  y  Ro- 
terdam; quedó  encargado  del  gobierno  de  esta 
última  ciudad  (1795);  pasó  al  servicio  del  go- 
bierno holandés  en  calidad  do  Teniente  General; 
ordenó  los  trabajos  de  defensa;  batió  al  ejército 
anglo-iuso,  que  intentó  un  desembarco  en  Ho- 
landa (1799),  y  alcanzó  (19  do  noviembre)  cerca 
de  Bergen  una  gran  victoria  sobro  la  división 
rusa  mandada  por  el  general  en  jcfo  (1805); 
contribuyó  á  la  derrota  de  la  infantería  austríaca 
en  Nordlinga;  so  apoderó  de  Passau,  y  luchó  en 
Dinistein.  Erigida  Hulatula  en  reino,  tuvo  ol 
mando  superior  do  las  tropas  que  en  1806  se  ba- 
tieron en  Prusia;  obtuvo  el  empleo  do  Mariscal 
de  Holanda  y  condo  do  Bergendael  (1807);  fué 
hecho  prisionero;  recobró  la  lil>ertad  en  1814; 
sirvió  lila  primera  Kestauración  francesa,  y  á 
linea  do  septiembre  do  1315  dejo  el  servicio  do 
Francia  y  se  retiró  á  sn  patria,  i|Uo  lo  llanH>(22 
do  febrero  de  1820)  á  la  segunda  Cámara  do  los 
Estados  generales.  Severo,  íntegro  y  valiente, 
mereció  el  sobrenombro  do  Ocmral  sin  lacha. 

DUMONCEL  (Teopoiio  Aqi'li.F.8  Luis,  rí:- 
condc  de):  Biog.  Inventor  francés.  N.  en  París 
en  6  de  marzo  do  1821.  M.  en  la  misma  caiutal 
en   17    do  febrero  ile  1884.   Consogiiiío   des.lo 
temprana  edad  al  cultivo  de  las  Ciencias  cxaclaa 
y  de  las  Arles,  é  inició  bu  carrera  do  escritor 
publicando  un  trabajo  sobre  la  IVispecliva  ni«- 
temiitica.   Visitu   una   gran    parte   ele    Kuio|ui, 
llevadodosUHoíiciones  arli.'ilicaiiy  nr.iM,  .1.   ■!<  .n 
y  en   1840  dio  á  la  imprenta  su 
Pe  l'fnecia  d  Constunliiio/iln  d  ím 
(texto  y  grabado»  con  60  laniina.-mi  li^l,  m.iji.i,. 
Poro  sus  piincipaU's  trabajos  se   rofleirn   li  U 
Física  y  abrazan  sobro  toilu  las  diveriias  «plica- 
clones  do  la  rlectiicidad.    Dunioncelinvento  ■> 

perfeccionó  más  <lo  treinta  ni-mm .mo 

número  so  rnentan  ol  itnrv 
cullidor,    el  rcguliulnr  tlr,i 
tfnijttrxUura,  un  UUgrixfa  \mptíi.>,v,  il 
elMrico  el  rfíi/iiiicíii,    etc.    Individnn  ■', 
«ciclodailes    eioiilillca»  fruii.  ■    ' 
fui*  uno  lie  los  fundAdi>ie«  •! 
nal  d-  '  ■■•  V  ""'  '!.' 

que  1 

V  el- 

Vriiii>e««  (|i>  til  ni  Un,  iii>i>'  cuto  t 

(ial   dr  I*  Lofiliin  lio  llmior,  que  ' 

on  1     ■  ■    ■' 

enei 


nnnnliiieír 
^%/ii(/i't  ti 
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eos  (1857);  ¡lemoria  sobre  las  corrienles  induci- 
das de  las  máquinas  magnilico-eléeirieas  (1860, 
en  8.°);  Investigaciones  sobre  las  constantes  de  ¡as 
pilas  rollaicas  (1861,  en  8.°);  Tratado  teórico  y 
práctico  de  lelegrafla  elíctrica  (1864,  en  8.°), 
con  figuras  y  láminas;  El  leUfono,  el  micrófono 
y  el  fonógrafo  (1878,  en  8.°),  etc. 

DUMONCIA  (de  Ihimont,  n.  pr.):  f.  Sol.  Gé- 
nero de  Nematospérmeas,  tribu  de  las  dumon- 
cieas,  caracterizado  por  tener  fronde  cilindri- 
ca, continna,  tubulosa,  blanda,  gelatinosa  j 
constituida  enteramente  por  fibras  inarticnla- 
das,  masó  menos  apretadas  en  las  >'.!  is 

que  la  forman.   Los  cistocarpos  s-;  ;i 

las  ramas  son  numerosos,  se  hall-:.  .^,  .....os 
en  la  fronde  y  constituidos  por  un  núcleo  sen- 
cillo; los  esferósporos  se  hallan  igualmente  tu- 
mcrgidos  en  la  capa  periférica  de  la  fronde  y 
están  divididos  en  cruz. 

DUMONClACEAS  (de  duinoneia):  f.  pl.  SoL 
Orden  de  la  familia  de  las  Xematos)>érmeas,  qne 
comprende  todos  los  géneros  que  tienen  fronde 
central,  inarticulada,  generalmente  gelatinosa, 
tubulosa,  atravesada  por  filamentos  esparcidos 
ó  llenos,  con  filamentos  plegados  y  un  sifun 
central.  Los  cistocar]>os  están  situados  en  la 
parte  periférica  en  ramificaciones  propias  de  la 
fronde,  y  están  constituidos  por  un  núcleo  sim- 
ple. EUte  orden  contiene  tres  grandes  tribuii: 
Criptosifonieas,  Dumoneieas  y  yerlobieas. 

DUIMONCIEAS  (do  dumoncia):  f.  pl.  Sol. 
Tribu  do  Dumonciáce&s  cnyos  carseterea  «on: 
fronde  tubulosa  en  unos  ca-sos,  fi         '  i 

periferia  por  filamentos  anastomos 
mente,  y  que  son  dicótomos  en  sus  ■ 
y  en  otros  compuesta  hacia  su  .su| 
rica  do  células  redondeadas  y  dispij  n.t 

manera  concéntrica.   La  primera  división  coui- 

firendo  los  géneros  Dumontia  y  Catenella,  y  en 
a  segunda  están  iucluidos  loa  géneros  SMahlo- 
nia  y  Halosiiccioii. 

DUMONT  (FliANClsii':  /?í..;.  Evullor  Iraneé». 
N.  en  París  en  16.""8.  .M.  en  I.iU  en  14  de  di- 
ciembre de  1726.  lianéi  en  17011  r'  • -  •  '.-. 

mió  do  Ktcultura  por  su  trabajo    . 

nnni/o  d  y|iiíi;ni7;  casó  con  una  hri:  i- 

tonio  Coypcl;  ingresó  en  la  Academia  de  Piniura 

on  1712;  presento  pura  «u  ri-eepc-i.-n  iin«  fifur» 

de  marmol  quo  i- 

/<<ii/i>,  estatua  qu>  1 

Louvrc;  fué  non 

duquo  do  Lotena  ^ 

en  Nancy,  y  muí  ^ 

que  tuvo  ruando  ■  1 

Mnu.^ilfo  dfl  dii'f  ■* 

do  Kpinay,  en  la  I 

número  do  sus  ni< 


Juan,  ¿>ati  . 

templo  do  .~-  • 

de  Hiiioi  en  el  i\liii<.'i 

-  DfMOST  (Jl'ASV  / 
llidado  ti  l!i>mnn,\  N.  ni  1'.. 
U  ini<iln«   capital  rti    17.^1.   Y 
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condiscípulos.  Ministro  de  la  iglesia  protestante 
en  1781,  se  dio  á  conocer  muy  pronto  como  ora- 
dor sagrado,  y  atraído  perla  política  unióse  por 
estrecha  amistad  con  los  partidarios  de  las  ideas 
democráticas.  Cuando  por  la  intervención  ex- 
tranjera triunfó  en  su  patiia  el  partido  contra- 
rio, Dumont  se  alejó  de  Ginebra  con  sus  amigos 
y  fijó  su  residencia  en  San  Petersburgo,  donde 
fué  nombrado  pastor  de  la  Iglesia  francesa  refor- 
mada. Pasados  dieciocho  meses  marchó  á  Ingla- 
terra para  encargaree  de  la  educación  de  los  hijos 
de  lord  Shelburne,  más  tarde  marqués  de  Lans- 
doTMi.  Allí  conoció  á  Shéridan,  Fox,  lord  Ho- 
lland,  y  sobre  todo  al  célebre  jurisconsulto  sir 
Samuel  Romilly,  que  fué  siempre  su  cariñoso 
amigo.  En  1788  y  1789  vivió  en  París  y  asistió 
á  las  primeras  escenas  de  la  Revolución  francesa, 
y  habiendo  conocido  á  Mirabeau  le  ayudó  en  la 
composición  de  sus  discursos;  presenció  varios 
acontecimientos  de  aquella  época  tan  fecunda  en 
recuerdos;  estudió  de  cerca  el  carácter,  genio, 
conducta  pública  y  aspiraciones  políticas  de 
aquel  orador,  y  recogió  más  tarde  en  sus  recuer- 
dos los  materiales  de  una  obra  curiosa  é  impar- 
cial relativa  á  Jlirabeau  y  á  las  dos  primeras 
Asambleas  Legislativas.  Al  regresar  de  sus  viajes, 
y  para  distraerse  del  pesar  que  le  causaban  los 
acontecimientos  de  la  Revolución  francesa,  cul- 
tivó en  Londres  la  sociedad  del  publicista  Ben- 
tham,  buscó  con  él  los  medios  de  contribuir  al 
bien  general  de  la  sociedad,  apreció  las  ventajas 
del  sistema  utilitario,  y  procuró  que  sus  princi- 
pios fuesen  aplicados  en  el  derecho  natural  y  en 
las  leyes.  Bentham  fué  el  padre  del  sistema  y  de 
sus  principales  consecuencias,  pero  la  exposición 
clara  y  sencilla  de  sus  principios,  la  acertada 
elección  de  los  ejemplos,  en  suma,  el  trabajo 
completo  de  redacción  se  debió  al  escritor  suizo, 
y  bien  saben  los  filósofos  cuan  necesario  era  este 
trabajo  para  la  inteligencia  del  sistema,  y,  por 
tanto,  para  que  lo  aceptase  el  público  ilustrado. 
Dumont  publicó  bien  pronto  obras  que  han  ase- 
gurado su  reputación.  Individuo  de  la  comisión 
que  recibió  (1809)  del  emperador  Alejandro  el 
encargo  de  redactar  el  Código  ruso,  regresó  á 
Ginebra  el  1814,  cuando  esta  República  hubo 
recobrado  su  independencia.  Renunció  entonces 
á  la  carrera  eclesiástica,  y  elegido  individuo  del 
Consejo  representativo  tomó  parte  activa  en  la 
mejora  de  las  instituciones  civiles,  penales  y 
políticas  de  su  patria.  Fué  el  principal  autor  del 
reglamento  de  la.9  deliberaciones  del  Consejo  re- 
presentativo, reglamento  citado  como  modelo 
por  los  publicistas;  logró  además  el  estableci- 
miento (lela  prisión  penitenciaria, y  escribió  un 
proyecto  de  Código  penal,  conforme  á  los  prin- 
cipios de  Bentham.  Dedicó  casi  todas  sus  obras 
á  la  exposición  y  desarraigo  del  sistema  unita- 
rio, y  murió  en  Milán,  á  donde  había  ido  por 
recreo.  Su  cuerpo  recibió  sepultura  en  Ginebra. 
Dumont  dejó  lac  siguientes  obras:  Trataxlos  de 
legislación  civil  y  penal  (1802,  3  vol,  en  8.°); 
Teoría  de  las  penas  y  de  las  recompensas  (1810, 
2  vol,  en  8.°);  Táctica  de  las  Asambleas  Lc'ji:¡a- 
tiras,  se(;uida  de  un  Tratado  de  los  sofismas  po- 
Uticos  (1815,  2  vol.,  cu  8.»);  Tratado  de  las 
pruebas jiulicialcs  {1823,  1  vol,  en  8.°);  De  la 
organización  judicial  y  de  la  codificación  (1828, 
un  vol.,  en  8.»).  Dubal,  procurador  general  de  la 
República  de  Ginebra,  imprimió  en  1831  un 
manuscrito  de  Dumnot,  Ihulnilo  Jiccuerdos  sobre 
iliraheauy  las  dos  primeras  Asambleas  Legisla- 
tivas. 

-  DfMONT  (Jacodo):  Biog.  Escultor  francés, 
nieto  de  Francisco.  N.  en  Parí»  en  10  de  abril 
do  1761.  M.  en  21  de  febrero  de  1844.  Di-icípulo 
do  Paiou,  ejecutó  en  1787  un  gruño  en  madera 
que  adorna  el  pulpito  de  la  iglcitia  de  San  Sul- 
picio,  cu  París.  Onnó  al  afio  siguiente  un  primer 
premio  por  un  bajo  relieve  que  rc[)rosentaba  La 
muerte  de  Tanjuino,  y  olcanzó  en  1795  tres  pro- 
mío»  en  los  concurso»  nacionales.  Un  aflo  mó» 
tardo  ejecutó  la  estatua  de  La  Libertad,  fino 
liguró  lorgo  tiempo  en  la  iglesia  do  lo»  Invuli- 
d')«,  on  la  cupital  de  Francia,  y  snccsivomento 
1«H  «inniínten  olirai:  In  estatua  í\A  (jfnrral  Mar- 

""  '    'i  •     lie  la  jprinclpal  del  Luxerribingo 

■  n  iniínnol  del  si^nndnr  If  Arcón 

11   en   piedla  de   Luis  el   Ultra- 

iMiii,,,,,  j,„i„    \n   i|^|,.iiia  de  San    Ijioninio,  en 

Parí»;  lia|oa  in|i>,v<>ii  i>n  l<roiiee  para  la  coliiiiina 

''«'" .'  '  Clemencia  y  elVa- 

,'""■•  i    paro    ol   Arco  do 

'^""'  •  \'-io,;  do»  bajo»  relieves 
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en  piedra,  Viilcano  y  La  Historia,  lan  una  de 
las  escaleras  del  Loxivre  (1812);  La  Justicia, 
estatua  en  piedra  para  la  fachada  del  palacio  del 
Temple;  Lamoignón  de  Mahshcrhes,  para  el  mo- 
numento elevado  á  la  memoria  de  este  magis- 
trado en  el  Palacio  de  Justicia  (1814);  Pic/icjní, 
estatua  colosal  en  mármol;  La  Tragedia  y  La 
Comedia,  bajos  relieves  en  piedra  para  el  patio 
del  Louvre  (1823).  Al  mi.smo  artista  se  debieron 
el  busto  en  mármol  de  Lamoignón  de  Malcshtr- 
bcs  y  los  del  general  Marcean,  el  general  Causse 
y  el  general  Boudct. 

-DüMONT  (AxDRÉs  HrMBEP.To):  Biog.  Céle- 
bre geólogo  belga.  N.  en  Lieja  el  15  de  febrero 
de  1809.  JI.  en  la  misma  ciudad  el  28  de  febrero 
de  1857.  Asociado  desde  muy  joven  á  los  tra- 
bajos de  su  padre  que  ocupaba  un  cargo  en  el 
cuerpo  de  minas,  se  aficionó  á  la  ciencia  que 
había  de  dar  celebridad  á  su  nombre.  Nombrado 
geómetra  del  catastro  desde  la  edad  de  dieciocho 
años,  no  tardó  en  hallar  una  ocasión  de  demos- 
trar lo  que  sería  con  el  tiempo.  La  Academia  de 
Ciencias  de  Bruselas  abrió  un  concurso  en  1828 
para  la  descripción  de  la  constitución  geológica 
de  la  provincia  de  Lieja.  Dumont  se  presentó  al 
concurso  con  una  Memoria  notabilísima.  Des- 
pués de  recibirse  de  Doctor  se  encargó  de  la 
cátedra  de  Mineralogía  y  Geología  de  la  Uni- 
versidad de  Lieja.  Publicó  gran  número  de 
Memorias  en  los  Boletines  de  la  Academia  de 
Bruselas  y  en  los  Anales  déla  Sociedad  Geológi- 
ca de  Francia. 

-Dumont  (Agustín Alejandko):  Biog.  Es- 
cultor francés,  hijo  de  Jacobo.  N.  en  París  en 
14  de  agosto  de  1801.  M.  en  la  misma  capital 
en  28  de  enero  de  1884.  Recibió  de  su  padre  las 
primeras  lecciones  de  Escultura;  fué  luego  discí- 
pulo de  Cartellier  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes; ganó  el  segundo  premio  de  Escultura  en 
1821,  y  compartió  el  primero  con  Duret  en 
1823.  Residió  siete  años  en  Roma,  donde  ejecutó 
las  siguientes  obras:  Joven  fauno  tocando  la 
flauta;  Alejandro  estudiando  durante  la  noche; 
El  Amor  atormentando  al  alma  bajo  el  emblema 
de  una  mariposa;  Leucotea  y  Baco,  y  un  busto  de 
Pedro  Cruerín.  De  regreso  en  Francia  (1831)  dio 
sucesivamente  estos  trabajos:  La  Justicia,  para 
la  Cámara  de  Diputados;  Nicolás  Poussín;  el 
Genio  de  la  Libertad,  estatua  en  bronce  dorado, 
colocada  sobre  la  columna  de  Julio  en  París;  las 
estatuas  de  Francisco  /  y  el  rey  Lilis  Felipe; 
una  Virgen,  en  mármol,  para  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto;  una  Santa  Cecilia,  en 
piedra,  para  el  templo  de  la  Magdalena;  el  Es- 
tudio de  una  joven;  una  estatua  del  jlfariscal  Bu- 
geaud;  una  estatua  en  piedra  del  Comercio  colo- 
cada en  uno  de  los  ángulos  de  la  Bolsa;  los  bus- 
tos de  Agustín  Dupré,  Juan  Daumont  y  Van 
Prael ,  y  la  estatua  de  Napoleón  I  con  traje  ro- 
mano; ésta  para  la  columna  de  Vendóme.  En  la 
Exposición  Universal ,  celebrada  en  París  en 
1855,  presentó  una  estatua  en  bronce  áeBuffón. 
En  1857  expuso  la  estatua  del  Mariscal  Sucliet; 
La  Gloriayla  Inmortalidad  y  los  trofeos  de  La 
Guerray  laPaz.  Al  mismo  artista  se  debieron 
las  estatuas  do  La  Prudencia  y  La  Virtud,  el 
busto  en  mármol  de  Alejandro Lenoir  y  las  es- 
tatuas en  piedra  de  La  Escultura  y  La  Arqui- 
tectura. Dumont,  que  concilio  en  sus  obras  la 
gracia  y  el  atrevimiento,  ingresó  en  el  Instituto 
(1838)  á  la  muerte  de  Ramey  ]iadre,  fué  nom- 
brado profesor  de  la  Escuela  do  Bellas  Artes  en 
la  época  de  la  reorganización  de  aquel  centro 
(diciembre  de  1863),  y  alcanzó  la  dignidad  de 
comendador  do  la  Legión  de  Honor  en  1870. 

-Dumont  (Cario.s  Aldeuto  Augi-sto  Eu- 
genio): Biog.  Arqueólogo  francés  contemporá- 
neo. N.  en  Siey-surSaono  (Alto  Saoiio)  en  21 
igrcsó  I 
Toque 
agregado  de  Letros  en  1S64.  Discípulo  ilo  la 
Escuela  Froncesa  de  Atenas,  tomó  el  grado  do 
Doctor  en  Letras  (1870)  con  la  tesis  De  Plum- 
beisnpudOrwcos  te.<iscris,  y  publicó  en  el  mismo 
nfio  una  obro  titulada  Ensayo  sobre  la  Cronolo- 
gía de  tos  areonlai  atenienses  posteriores  á  la 
CXXIl  olimjiindn  (cu  8.').  Subdirector  de  lo 
micurnol  de  la  Kscuelo  do  Atoiui»  en  Romo 
(1874),  abrió  ulli  un  curso  de  Ari|ueología gene- 
ral é  Historio  del  Arto,  qu'  fué  muy  notable  y 
(lió  gnin  inipul»»  i\  los  trabajo»  de  la  citada  ci- 
encia, l'iesentado  jior  la  Academia  do  Inscrip- 
cioiic»  y  Bello»  Artes  paro  el  ])uesto  de  director 
de  lo  Escuela  de  Atenas,   ex  ítjho  con   Foucar, 


do  enero  de  1842.  Ingresó  (1861)  en  la  Escuela 
Normal  superior,  do  lo  que  salió  con  el  título  de 
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fué  nombrado  para  dicho  cargo  en  19  de  agosto 
de  1875  y  elegido  en  el  mismo  año  corresponsal 
de  dicha  Academia,  Rector  de  la  Academia  de 
Grenoble  (1878),  pasó  luego  á  la  de  Montpellier 
(diciembre  del  mismo  año)  y  recibió  el  título  de 
director  de  la  enseñanza  superior  (24  de  junio 
de  1879)  y  acompañó  al  Ministro  Ferry  en  sus 
viajes  administrativos  de  vacaciones.  Es  Caba- 
llero de  la  Legión  de  Honor  y  ha  publicado 
también  los  siguientes  escritos  :  Descripciones 
cerámicas  de  Grecia  (1871),  con  láminas;  Pintu- 
ras cerámicas  de  la  propia  Grecia,  (1873,  en  4.°); 
La  población  del  Ática,  según  las  inscripciones 
recientemente  descubiertas  (1873,  en  4.°);  Va- 
sospintados  de  la  Grecia  }iropia  (1873,  en  8.°); 
Espejos  griegos  adornados  de  figuras;  Sarcófago 
cristiano  hallado  en  Salona;  Fastos  eponímicos  de 
Atenas;  Administración  y  projmganda  prusiana 
en  Alsacia  (1871  ,  en  18.");  El  Balean  y  el 
Adriático;  losbúlgaros y  los  albaneses;la  Admi- 
nistraci&n  en  Turquía;  la  vida  de  los  camjms;  el 
patislavismo  y  el  helenismo  (1873,  en  8.°,  2.*  edi- 
ción, 1874,  en  S.°);  Ensayo  sobre  las  Efebias  áticas 
(1875,  en  8.°),  etc. 

-Dumont  de  Courset  (Joege  Luis  María, 
barón):  Biog.  Agrónomo  y  botánico  francés. 
N.  en  el  castillo  de  Courset,  cerca  de  Bolonia, 
en  1746.  M.  en  1828.  Siguió  la  carrera  de  las 
armas,  que  abandonó  cuando  era  capitán  de  ca- 
ballería para  consagrarse  al  estudio  do  la  Botá- 
nica y  Agronomía ,  introdujo  en  sus  tieiTas  el 
cultivo  de  una  gian  cantidad  de  plantas,  visitó 
Inglaterra  para  estudiar  los  mejores  sistemas 
agrícolas,  y  publicó  ásu  regreso  sus  opiniones  so- 
bre las  mejoras  que  le  parecía  debían  aceptarse 
para  el  mejoramiento  del  suelo.  Fué  individuo 
correspondiente  del  Instituto,  Sus  obras  princi- 
pales son:  Memoria  sobre  la  Agricultura,  etc. 
Meteorología  de  los  labradores;  Descripción,  cul- 
tivo y  uso  de  la  mayor  parte  de  las  plantas  ex- 
tranjeras naturalizadas  é  indígenas  cultivadas 
en  Francia  y  en  Inglaterra,  obra  muy  estimada. 

-Dumont  D'  Ukville  (Julio  Sebasti.^n 
César):  Biog.  Célebre  navegante  francés.  N.  en 
C'ondé-sur-Noireau  (Normandía)  en  23  de  mayo 
de  1790.  M.  en  8  de  mayo  de  1842.  Ingresó  en 
la  marina  en  1807,  y  al  año  siguiente  obtuvo  el 
grado  de  aspirante  de  segunda  clase.  En  ISIO 
era  aspirante  de  primera  clase,  y  por  la  mis- 
ma época  estudió  Astronomía,  Literatura  y 
otras  ciencias,  el  griego,  el  hebreo,  el  italiano, 
el  español,  el  inglés,  el  alemán,  y  con  particular 
amor  la  Entomología  y  la  Botánica.  De  1812  á 
1816  asistió  á  varias  campañas,  y  en  1820  visitó 
las  costas  del  Mediterráneo  y  del  Mar  Negro.  En 
17  de  agosto  de  1822  partió  de  Tolón,  como  se- 
gundo de  la  corbeta  La  Coquille,  para  realizar 
un  viaje  de  circunnavegación,  terminado  en  24 
de  abril  de  1825,  fecha  de  su  entrada  en  Marse- 
lla, después  de  haber  cortado  siete  veces  el  Ecua- 
dor y  recorrido  24  890  leguas  francesas,  sin  per- 
der un  solo  hombre  ni  experimentar  averías  do 
importancia.  En  este  viaje  visitó  las  islas  Mal- 
vinas, las  costas  de  Chile  y  del  Perú,  el  Airhi- 
piélago  Peligroso,  varios  otros  grupos  disemina- 
dos en  el  Pacífico,  Nueva  Irlanda,  Nueva  Gui- 
nea, las  Molucas  y  la  Australia;  descubriólas 
Clermont-Tonnerre ,  Lostanges  y  Duperrey,  y 
reunió  ricas  colecciones  destinadas  al  Museo  do 
Historia  Natural  y  estudiadas  por  CuvieryArago. 
Capitán  de  fragata  en  3  de  noviem\)re  de  1825, 
se  encargó  del  mando  de  La  Coquille,  que  en- 
tonces tomó  el  nombre  do  El  Astrolabio,  y  salió 
de  Tolón  para  un  nuevo  viaje  en  25  de  aluil  do 
de  1826.  Tocó  en  Tenerife;  so  dirigió  á  la  Aus- 
tralia; soportó  tempestades  consecutivas  duranto 
cincuenta  días;  reeorrió  3000  leguas  marinas  sin 
arribar  en  parto  alguna;  entró  en  el  puerto  del 
Rey  Jorge  (Australia);  atravesó  el  lístrecho  do 
Bass;  dobló  el  Cabo  Hnwe;  navegó  á  lo  largo  do 
la  costa  de  Nueva  Holanda  hasta  el  puerto 
Jarl<son;so  dirigió  á  Nueva  Zelanda,  donde  sus 
oficiales  trazaron  eumenos  de  dos  meses  la  carta 
de  aquella  isla;  puso  luego  la  proa  hacia  las 
islas  de  los  Amigos;  condujo  la  corbeta  á  través 
do  las  islas  Viti;  determinó  allí  la  posición  do 
120  pefiucfias  islas  desconocidas;  vio  en  seguida 
las  isliis  iiuis  nieiidionales  del  AichipiélaKo  del 
Espíritu  Santo;  trazó  el  inajta  del  gr'upo  de  islas 
llamailo  do  Loyalty,  desrubiei'tas  por  loa  ingle- 
fes;  costeó  la  parto  austral  de  Nueva  Bretaña,  y 
di'siiuéa  do  haber  fiasado  el  extremo  occidental 
de  la  mÍKmo  y  el  Estrecho  do  Dompicr,  prestó 
un  servicio  inmenso  ú  la  Hidrogrnlía  reconoeicn- 
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do  350  leguas  de  costas,  al  Norte  de  Nueva 
Guinea,  entre  el  Estrecho  de  Dampier  y  la  bahía 
de  Geehvink.  De  Nueva  Guinea  pasó  á  Aniboine 
y  luego  á  la  Tierra  de  Van  Diemen  y  al  Canal 
de  Entrecasteaux,  donde  supo  que  se  habían 
hallado  en  la  isla  de  Vanikoro  las  huellas  de  La 
Perouse.  Como  uno  de  los  objetos  de  su  viaje  era 
hallar  noticias  de  aquel  desgraciado  navegante, 
Dumont  se  dirigió  en  seguida  á  la  isla  de  Tico- 
¡■ia  para  contratar  guías,  y  aunque  ninguno  de 
los  naturales  so  atrevió  á  seguirle  se  arriesgó 
por  pasos  erizados  de  rocas  á  flor  de  agua  durante 
varios  días,  y  ancló  por  Vdtimo  delante  de  Vani- 
koro. En  aquellos  parajes  encontró  pruebas 
indudables  de  que  La  Perouse  había  naufragado 
en  las  costas  de  la  citada  isla.  Pasando  por  Gua- 
ham,  isla  principal  del  Archipiélago  de  las  Ma- 
rianas, atravesando  el  de  las  Carolinas,  y  tras 
un  descanso  de  veintiocho  días  en  la  bahía  de 
Uniata,  regresó  á  Amboine;  levantó  el  plano  de 
varias  islas  que  sirven  do  continuación  á  las 
Carolinas  por  el  Oeste,  sobre  todo  las  veinte 
poco  más  ó  menos  que  forman  el  grupo  de  Elivi; 
ancló  de  nuevo  en  Amboine;  visitó  el  Archipié- 
lago de  las  islas  Célebes;  se  detuvo  breve  tiempo 
en  la  rada  de  Batavia;  tocó  en  la  isla  de  Francia, 
y  en  25  do  marzo  de  1829  entró  en  el  puerto  de 
War.sclla.  Resultado  de  este  viaje  fueron  los 
])lanos  de  cuarenta  y  cinco  cartas  nuevas,  mul- 
tit\ul  de  datos  hidrográficos  y  la  posesión  do 
hermosas  colecciones  geológicas  y  botánicas. 
Además  los  viajeros  habían  realizado  muchas 
observaciones  astronómicas,  magnéticas  y  me- 
teorológicas ,  y  reunido  inmensos  materiales 
lilológicos  sobre  las  lenguas  de  Oceanía.  El  Mi- 
nistro de  Marina  dispn.-io  que  el  Estado  costease 
la  publicación  de  los  resultados  del  viajo  do 
Ul  Aslrolahio,  y  nombró  á  Uumont  capitán  do 
navio.  Dumont,  no  bien  estalló  en  París  la  re- 
volución de  julio  de  1830,  ofreció  sus  servicios 
al  gobierno  provisional.  En  2  do  agosto  quedó 
encargado  do  conducir  Awra  do  Francia  á  Car- 
los X  y  su  familia,  y  terminada  esta  misión  y  la 
redacción  do  la  historia  do  su  último  viaje,  ]iro- 
puso  al  gobierno  do  Luis  Felipe  el  plan  de  una 
exploración  hacia  el  polo  antartico.  Arago com- 
batió con  energía  tal  pensamiento.  Dumont, 
que  creía  quo  ])or  culpa  de  éste  no  había  ingre- 
sado él  en  la  Academia  do  Ciencias,  le  respondió 
en  tono  violento  por  medio  do  una  carta  quo 
interesó  de  modo  notaldo  á  la  opinión  pública. 
Por  lin  en  7  do  septiembre  do  1837  salieron  do 
Tolón  El  AnlTolabio  y  LaZclea,  á  los  órdenes 
do  Dumont,  jiara  realizar  el  temido  viaje.  Tros 
meses  más  tardo  entraba  en  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. En  15  de  enero  do  1838  les  cerraban  el 
paso  las  primeras  montañas  de  hielo,  por  los  58" 
do  latitud  Sur.  Siete  días  más  tarde,  por  los  64° 
do  latitud  Sur  y  47°  30'  de  longitud  Gesto  del 
meridiano  do  París,  se  hallaron  anto  una  barrera 
infranqueable  do  hielo,  Navegaron  los  franceses 
ú  lo  largo  do  aquel  obstáculo  en  una  oxtejisión 
do  240  millas,  y  por  el  01°  do  latitud  Sur,  cerco 
<'e  los  islas  Orkney,  se  vieron  bloqueados  duran- 
,0  cinco  días  por  los  hielos.  Continuaron  luego 
la  exploración,  en  una  lougitndde  300  niillns  do 
Oeste  á  Esto,  y  dirlgiémloHo  luego  á  Occidonto 
estudiaron  la  hidrografía  do  lo-i  isla»  Orknoy  y 
do  la  parto  Este  de  las  inlaa  New -Slietluiid.  En 
Hi^guidu,  dirigiéndose  hacia  el  Sur,  entro  los  (13 
y(il"de  latitud,  en  un  espacio  do  más  do  120 
millos,  ilescubrierou  varias  tierras  v  ilieron  alas 
princiiiales  los  noniIncH  do  l.uia  Frli/if  y  Juin- 
ville,  |)uacansarnn  en  seguida  en  ol  puerto  ilo 
Talcnhmino,  en  Cliilo;  ri'rorrieroii  los  ialaa  du 
Oceaníiiy  el  gran  Archipiélago  .\HÍátlco;viiiitarnn 
los  í.sIah  do  Juan  Fernandez,  Mari|Uesiui,  Toiti, 
Sainno,  Vavan,  Ilapoi  y  los  peligroNUs  nrrerilen 
do  los  islas  Vití,  y  denpués  d«  lialier  reroirido 
las  islns  Banks,  Vaidkoro,  Salnnuin,  Ahgarriii  y 
('orolinas,  orribornn  al  ho^pilnlario  puerto  do 
(fiinhani.  Surcaron  Inbniiosamente  las  ngua.i  de 
los  islas  I'c'Ipw  y  (iiiop;  navegnrun  durante  nuevo 
mese»  por  los  ciistai  de  Nueva  tiiilnea.  AuKtro- 
liayla»  isIoHilo  InSondo:  ilii'ron  In  vuelta  a  llnr' 
neo, y  hallaron  en  lInlMUlTown  nn  lefngiii  con- 
tra las  liulire»  y  lodiseiilerío.  Kll  I."  do  enero  do 
1S40,  dejando  en  Iloliart-Town  A  Ion  cnfeniion, 
Dumont,  i)ue  deseobn  explorar  alSiinin  espacio 
inmenso,  comprendido  nitro  120  y  170'  do  lon- 
gitud ilel  meridiano  de  Porís,  renovii  »\\%  ex- 
ploraciuncH,  y  al  caluí  tle  veinlnin  din»  llegó  *| 
ciieulo  iiohir,  por  lo»  (ii!" 30' de  latitud  Sur  jf 
1  n8°,21  de  longitud  Knte,  no  lejn»  ilel  poto 
luiigiiútico,   Uumulit  dlú  il  la  regtoD  quo  ilctilo 
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allí  divisaba  el  nombre  de  Tierra  Adelia.  De  re- 
greso en  Hobart-Town  corrió  hacia  el  Sudeste, 
vio  las  islas  Auckland  y  la  costa  Sirr  de  Nueva 
Zelanda;  comprobó  la  unión  de  la  Luisiana  con 
la  Nueva  Guinea ;  pasó  por  el  Estrecho  de  Torres, 
dirigióse  hacia  Timor,  y  arribó  á  Tolón  en  6  de 
noviembre  de  1840,  después  de  haber  recorrido 
la  mitad  do  los  mares  del  globo,  atravesado  siete 
veces  el  Ecuador  y  penetrado  eu  el  circulo  polar 
antartico.  Pudo  así  conocerse  la  hidrografía  de 
doce  mil  leguas  de  costa,  y  el  público  visitó  las 
ricas  colecciones  expuestas  en  una  de  las  salas  del 
Museo  de  París.  La  Sociedad  de  Geografía  con- 
cedió á  Dumont  la  gran  medalla  de  cío,  y  el  go- 
bierno le  nombró  contiaalmirante  y  dispuso  que 
se  publicara  la  relación  del  viaje.  El  navegante 
marchó  á  París  á  fines  de  1841,  y  siete  meses 
más  tarde,  habiendo  ido  á  pasar  uu  día  en  Ver- 
salles,  pereció  en  un  accidento  del  ferrocarril. 
Sus  principales  obras  fueron  las  siguientes:  Enu- 
meralio  planlarum  quas  in  insulis  Archipielagi, 
aut  liUoribus,  FontiEuxini  annis  1819  et  1820, 
etc.,  (París,  1822,  eu  8.°);  A'oticia  sobre  las  ga- 
lerías subterráneas  de  la  isla  de  Helos  (París, 
1826,  en  8.°);  Memoria  geológica  sobre  la  isla  de 
Haníorin;  Flora  de  las  Jlahinas;  Itelato  del  viaje 
de  El  Astrolabio  (París,  1829,  en  8.°);  Memoria 
sobre  las  islas  Loyalty  (París,  1829,  en  8.°); 
Viaje  de  desaibrimientos  alrededor  del  mundo  y 
en  hiísca  de  La  Perouse;  Historia  del  riaje,  et- 
cétera, (París,  1832-34,  5  vols.  en  8.°);  Viaje 
al  polo  Sur  y  á  la  Oceayiía  en  las  corbetas  El 
Astrolabio  y  La  Zelea  durante  los  años  de  1837 
(í  1840  (París,  1841-54,  24  vols.  en  8.°),  con  seis 
atlas  en  folio,  etc. 

DUIVlORiERlTA(de  2)!ímon'ír, n.pr.):f.  Miner. 
Silicato  de  alúmina  que  tieno  por  fórmula 

4AlJO',3SiO'. 

So  presenta  en  ]iequoh03  cristales  alargados  so- 
bre un  feldespato  que  forma  un  filón  eu  el  gneis 
del  lieaunián,  cerca  do  Lyón  (Francia).  EJs  un 
mineral  sumamente  dicroito,  blanco  cuando  los 
cristales  tienen  su  dimensión  mayor  paralela  al 
plano  de  polarización,  y  de  un  hermoso  color  azul 
en  dirección  |)erpendicular.  Su  Ibrma  cristalina 
corresponde  a  un  prisma  romboidal  corto. 

DUIVIORTIERA(do  Dumortier,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  do  hongos  csferoncmos,  do  |ieritecos  es- 
féricos, membranosos,  prolongados  en  tubo  pro- 
visto do  un  ostíolo  que  da  .solida  á  un  cirro  tor- 
tuoso, formado  por  uno  materia  gelatinosa  y 
aglutinada;  loa  espormatos  son  fusifornica  y  tr- 
qucados. 

DUtMOULÍN  (i  DUIVIOLIN  (CaIILOS):  Biog.  Cé- 
lebre jurisconsulto  lianoes.  N.  en  el  afio  1500. 
M.  en  27  de  diciembre  do  15G6.  Comenzó  sus 
estudios  en  Pan»  y  cursó  los  do  Jurisprudencia 
en  Poiticrs  y  Orlrdn»,  donde  so  dedicó  ó  la  en- 
señanza en  1521.  Recibió  al  oRo  sicuiento  el 
titulo  do  obogado,  y  fué  poro  ol  üereclio  froncés 
lo  que  Cujas  pura  el  Derecho  romano,  el  primero 
do  todos  los  intérprete».  Su  Coinmentuire  sur  le 
titre  des  Fiefs  de  la  Coutitme  de  /'tiris,  es  una 
obra  eláaica  do  buen  sentido,  rigorosa  lógica  y 
profunda  oiiidicióii.  En  su  famoso  tratado  ¡'e 
/>ifiduo  fl  Individuo  llovó  al  último  extremo  el 
cnpíritu  do  an»li.iis  T  U  metafísica  dol  nrireho. 

Oiimoiilín  so  mostró  eneinir  '   '    '       ' 

en  su   IHelinnfn  Httbre  rl   i. 

7V<-;i/.i(Ly"n,  1591,  en  8." 

monto  los  doorelos  tiel  faiii<'  '>»- 

tro   los  abusos,  exceso»  de   i  !••» 

i|iia  doininaion  en  aquella  .\ 

i|iio  rorterion  las  libvitadi  '• 

tíaii  los  d.'  ■    '       '   '      •    • 

dii.  Inclín 

vio  su  •.«    '        , 

Alemania,  que  era  eiitoiior»  el  ahiio  di' 

víctimas  líela  iiitolorancis  r<'lij-i."»    \ 

el  Deieehoáun  UlMiri; 

por   lo»  rolos  cío  lo» 

ilotiivo  algún  tii^-  ■ 

ne»  piiblies»  di' 

rl  .-otltlo  de  Mni.í 

rll  una  prc|p|i»ii<ii  injiiala.  Mrr> 

c»|>o»'i.  rpeol>ri»  U  Hlw'ifS'l    si    ]- 

repiu  . 

Lo»   < 

cnll  .  ,   

Nii  i'ioii  da  Ia  b 
Diiiiioiilin  I  lo» 
dn»  en  Paila  itOI'J,  4  *i'\    n' 
ICSl,  &  rol.  to(vl.).  IbUi.. 
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dida  de  la  biografía  del  jurisconsulto  por  Bor- 
deau,  es  la  más  estimada  y  la  más  rara. 

DUlvtouRlEZ  (Cáelos  Fraxcisco):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Cambr»y  en  1739.  M.  en 
TurvillePark(Búckinghamshirc)  en  14  de  marzo 
de  1823.  Recibió  una  instrucción  extensa  y  va- 
riada, y  comenzó  la  carrera  militar  á  los  dieci- 
nueve años  de  edad.  Era  capitán  cuando  la  pai 
de  1763  vino  á  comprenderle  cu  una  reforma 
numerosa,  sin  que  hubiera  recogido  otros  pre- 
mios que  veintidós  heridas,  nna  pensión  de  seis- 
cientas libras  y  la  cruz  de  San  Luis.  Entonces 
obtuvo  un  puesto  subalterno  en  las  misiones 
secretas,  y  al  regreso  de  un  viaje  por  lulio, 
emprendido  á  pie  y  sin  recursos  pecuniarios, 
dirigió  al  duqne  de  Cboiseul  nna  Uemoria  á 
favor  de  los  corsos,  aconsejando  que  Francia 
les  ayudara  contra  los  genoveses.  Aceptado  su 
pensamiento,  so  le  confio  un  puesto  importan- 
te, y  supo  distinguirse  en  la  guerra  de  Córcega 
por  su  inteligencia,  su  actividad  y  sn  bravu- 
ra. Marchó  en  1770  á  Polonia  con  una  mi- 
sión secreta,  que  tendía  á  favorecer  á  los  par- 
tidarios de  la  indeiiendencia,  j  más  tarde,  i 
consecuencia  de  una  intriga  política,  fué  preso 
en  Uamburgo,  llevado  á  París,  y  encarcelado 
sucesivamente  en  la  Bastilla  (1771),  y  el  castillo 
do  Caen.  Gobernador  do  Clierburgo  en  los  co- 
mienzos del  reinado  de  Luis  XVI,  y  Mui-  .il  do 
Campo  en  1788,  se  afilió  al  club  di  s 

en  1790,  ó  la  vez  que  mantenía  rci ; 
tas  con  el  rey.  Miuistrode  Negocies  Eür-iUjCioa 
en  15  do  marzo  do  1792,  ]¥m\1íó  su  cartera  al 
cabo  do  tres  meses,  y  en  tan  corto  |>criodo  dio 
muestras  de  una  actividad  (losmosa:  procuró 
mantener  al  rey,  al  menos  en  la  apariencia,  al 
frente  del  movimiento  revolucionario,  y  cuid.i  da 
conservar  su  cré^lito  en  la  corte  y.eu  el  iiieblo. 
Reformó  la  Administracióo  que  K'  ii- 

fiada,  comenzando  )K>r  disminuir  ^  I- 

do;  redactó  el  protocolo  de   la  i!'  > 

pierra  al  rey  de  Bohemia  y  Huí  . 
siguió  que  Luis  XVI  sancionara  '  ,i> 

destierro  contra  los  sacerdotes  no  juromentaiios; 
cambió  en  12  de  junio  del  afio  citado  ju  rsrterm 
por  la  de  Guerra,  y  logró  vct  i- 

sión  cuatro  días  mas  tardo.  < 
ncrsl  tomó,  cuando  l.i=  ••  :i 

eurojioa  avanrabsii  hs<.  ii 

el   ejército  del  Noite;  >■  ^  'I 

caminí  do  Maulde;  acepto  ios  couscciirncias  do 
lo  jornada  del  10  il"  ni:""ti>.  y  i>f>r  1o»,|í»»  ruque 
Verdúu  iba  á  abrí;  « 

aceptó  el  msndo  - 

Su»  aceitadas  miói.i.i-  " 

Valmy,  qiio  oblig»  al  » 

retirada.  Después  do   I.  .  > 

combate  con  los  pruiianoa,  1'  > 

en  28  de  octubre  la  froiifer»  • 

para  su  patiia  to.  r 

ced  á  la  i:loiio>a  i 


sinrrra,  y  !■ 
lU  Is  estil- 


an t« 

t«.  lo 
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gobierno  inglés  le  valieron  una  pensión  de  mil 
doscientas  libras  esterlinas.  Inglaterra  ntilizó 
los  planes  de  intrigas  y  las  combinaciones  estra- 
té"icas  del  general  francés.  Se  asegura  que  Du- 
mouriez  dirigió  la  táctica  de  Wéllington  en  la 
guerra  de  la  península  ibérica,  y  que  al  mismo 
general  se  debieron  el  triunfo  de  la  batalla  de 
Vitoria  y  los  planes  seguidos  por  las  potencias 
coligadas  en  la  invasión  de  Francia  en  1814.  Es 
dudoso  que  solicitara  de  Napoleón  en  1804  el 
bastón  de  mariscal  del  Imperio  y  títulos  de 
nobleza;  pero  está  probado  que  en  1814  y  1815 
iiizo  de  un  modo  secreto  análogas  peticiones  á 
Luis  XVIII.  Dumouriez  dejó  escritas  las  siguien- 
tes obras:  Estado  presente  (en  1766)  del  reino  de 
Portugal  (Lausana,  1775,  y  Hamburgo,  1796); 
Galería  de  aristócratas  militares  y  Memorias  se- 
cretas sóbrela  guerra  de  1757  (París,  1790);(r;íía 
de  las  naciones  (París,  1790);  A  la  Convención 
A^acionaly  ala  nación  francesa{l793);Corres2>on- 
dencia  del  general  Dumouriez  con  Pache,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  durante  la  campaña  de  Bélgica 
en  1792  (París,  1793);  Memorias  de  Dumouriez 
escritas  por  él  mismo  (Hamburgo,  1794);  Colec- 
ción de  piezas  importantes  relativas  á  la  Rcvolu- 
ciúnfrancesa;  Ojeada  política  soire  el  porve^iir  de 
Francia  (Hamburgo  y  Londres,  1795);  A  las 
Asambleas  de  Francia  (1795);  Eesjmesta  al  infor- 
me del  diputado  Camús  (1796);  De  la  Peptíblica 
(id. );  Cuadro  especulativo  de  Europa  (1 798) ;  Nue- 
vo cuadro  especulativo  de  Europa  (1799);  Juicio 
sobre Bonaparte  {Londres,  1S07,  y  París,  1814); 
Campañas  del  mariscal  Schomierg  en  Portugal 
de  1667  á  1668  (Londres,  1807),  traducción 
francesa  de  la  obra  escrita  en  alemán  por  Hag- 
ner.  Dumouriez  agregó  notas  importantes  para 
indicar  á  los  poi'tngueseslos  medios  más  eficaces 
de  rechazar  la  invasión  de  los  franceses;  estas 
notas  fueron  muy  útiles  á  Wéllington.  Dumou- 
riez dejó  otras  obras  menos  importantes  y  gran 
número  de  curiosos  manuscritos. 

DUMOUSTIER  (Pedro,  conde):  Biog.  General 
francés.  N.  en  San  Quintín  en  1771.  M.  en  1831. 
Entró  en  el  ejército  el  1793,  ascendió  á  coronel 
en  1804,  tomó  parte  en  las  batallas  de  Ulm,  de 
Austerlitz,  de  Jena  y  de  Piiltusk,  donde  fué 
herido  y  nombrado  general  de  brigada  sobre  el 
campo  de  batalla.  Vino  después  á  España  y 
asistió  al  sitio  de  Zaragoza.  Promovido  á  gene- 
ral de  división  en  1811,  se  distinguió  en  varios 
encuentros  contra  los  españoles.  Hizo  en  1813  la 
campaña  deSajonia,  combatió  en  Lutzen,  Baut- 
zen  y  Wnrtzen,  recibió  una  herida  en  Dresde 
y  se  retiró  en  1814.  Durante  los  Cien  Días  fué 
elegido  diputado,  y  cuando  la  segunda  Restau- 
ración le  desterraron  á  Nantes.  Volvió  al  servi- 
cio activo  en  1830  y  murió  poco  tiempo  después 
de  una  caída  de  caballo. 

OUMOUTIER  (Daniel):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  París.  M.  en  la  misma  capital  en  1631. 
Está  considerado  como  uno  de  los  pintores  más 
antiguos  do  Francia.  Según  parece  estudió  la 
Pintura  con  maestros  italianos  que  residían  en 
la  corte  francesa.  Consagróse  al  retrato,  y  en  sus 
lienzos  dio  repetidas  muestras  de  su  gran  faci- 
liilad.  Dunioutier  reproducía  con  admirable 
fidelidad  la  expresión  do  las  figuras.  Sus  obras 
son  igualmente  preciosas  desdo  el  punto  de  vista 
ortífllico  y  por  su  valor  histórico,  porque  sus 
retratos  reproducen  las  facciones  de  los  perso- 
najes más  importantes  de  la  corto  de  Francia 
dcHde  Francisco  I  hasta  Luis  XIII.  Al  ]iropio 
artista  se  debe  \ina  serie  de  cincuenta  y  seis  re- 
trato» históricos,  dibujados  con  tres  lápices  do 
dintintos  colores  ú  la  vista  do  los  originales. 

OUMPÍN:  Ocog.  V.  Santa  Eulalia  he  Dum- 

1'ÍN. 

DUMRAON:  Ororj.  C.  del  dist.  do  Chaabad, 
provincia  de  Patna,  lidiar,  Iiidostán;l.';GUO  lia- 
liitante».  Sit.  al  O.  de  Patna.  Importante  incr- 
eado do  (jranos,  a&il  y  otros  productos  agrícolas 
del  distrito, 

DUM8:  Ocog.  Tribu  del  Norte  do  la  India,  cu- 
yos iiicllvíiluo»  viven  diseminado»  en  todo  el 
valle  (luí  (íange»  hasta  los  monte»  Vindliya» 
y  en  loH  valle»  del  Uimalaya  ilesde  los  confines 
de  la  Indochina  hasta  el  IlindoKu.  Ocupan 
el  ultimo  trumó  de  la  escala  8o(;ia!  y  son  consi- 
deiiidoN  como  paria»,  no  sólo  por  lo»  indio»  sino 
lior  lo*  trilinii  bárbaro»  del  Norte  do  la  India. 
Kii  el  Afán  v  en  el  Nepal,  lo  niÍBiiio  que  en  el 
i(enf{ala  y  el  Ilnndolknnd,  los  ilnm»  (jorcen  la» 
profodoun  uiás  humilde»  y  vivon  do  loi  rentos 
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de  la  alimentación  de  las  otras  castas  y  de  los 
animales  de  que  consiguen  apoderarse.  Por  la 
gran  e.\tensiún  del  territorio  que  ocupan,  asi 
como  por  la  degradación  en  que  vegetan,  muchos 
autores  consideran  á  los  dums  como  restos  de 
las  poblaciones  de  la  India  septentrional  an- 
teriores á  la  invasión  de  los  turanios  y  arias. 
Segiín  Lassen,  el  dialecto  de  los  dumsde  Kemauu 
pertenece  al  grupo  de  las  lenguas  dravidianas. 
Recientes  trabajos  han  comprobado  la  existen- 
cir  do  los  dums  en  países  que  no  pertenecen  ala 
India,  tales  como  el  DardÍ5tán(V.  Daudi.stán). 
En  concepto  de  M.  Dren,  estas  tribus  son  las 
descendientes  de  los  habitantes  primitivos  de 
las  montañas,  y  fueron  reducidos  á  esclavitud 
por  los  arias.  Desde  entonces  viven  aislados, 
ganándose  la  vida  penosamente  con  la  fabrica- 
ción de  carbón  y  de  ladrillo,  desempeñando  los 
servicios  tenidos  por  impuros,  y  siempre  á  la  dis- 
posición de  las  autoridades  de  las  poblaciones. 
Son  considerados  como  impuros  por  todas  las 
otras  castas.  Un  indio  brahniánico  ó  mahome- 
tano no  bebería  por  nada  del  mundo  una  gota 
de  agua  que  le  hubiera  servido  un  dura,  ni  reci- 
biría de  manos  de  éste  objeto  alguno.  Lo  nii.smo 
ocurre,  según  el  coronel  Daltou,  en  las  provin- 
cias occidentales  del  Bengala,  donde  los  dums 
son  con.siderados  como  animales.  Por  sus  carac- 
teres físicos  difieren  de  los  otros  habitantes  de 
la  India;  son  de  color  más  oscuro,  de  miembros 
delgados,  escasa  estatura  y  poca  barba.  Pertene- 
cen probablemente  á  una  raza  análoga  á  la  de  los 
domar  del  Beluchistán,  que  hablan  también  un 
lenguaje  dravidiauo. 

DUNA  (del  flain.  duyn):  f.  Cada  uno  de  los 
montecillos  de  arena  que  en  algunas  partes  se 
forman  cu  las  orillas  ó  cercanías  del  mar.  Usase 
más  en  pl. 

Cerca  de  la  orilla  de  toda  la  costa  de  Fran- 
cia se  alzan  aquellos  montecillos  de  arena,  que 
á  modo  de  collados  ondean  de  diversas  mane- 
ras, y  con  vocablo  de  los  Países  se  llaman  do- 
nas. 

Varen  de  Soto. 

-Duna:  Geol.  Estos  montecillos,  cabezos  ó 
altozanos,  llamados  también  en  castellano  mé- 
danos, méganos  y  medaños,  se  forman  en  el  inte- 
rior de  los  desiertos  y  en  las  inmediaciones  de  al- 
gunas costas.  Están  formados  de  arena,  grava 
menuda  y,  en  los  del  litoral,  de  algunos  productos 
marinos.  Unas  veces  se  presentan  aislados, otras 
formando  líneas  ó  cordones,  La  pendiente  más 
suave  se  dirige  en  el  litoral  hacia  el  mar,  y  en  el 
desierto  hacia  el  punto  de  donde  proceden  las 
corrientes  atmosféricas  que  la  forman;  la  pen- 
diente más  rápida  es  la  opuesta.  Resultando  de  la 
acción  de  los  vientos  sobre  las  superficies  cubier- 
tas de  arena  movediza,  las  dunas  avanzan  en  el 
sentido  de  las  corrientes,  cuando  son  constantes 
ó  periódicas,  en  una  dirección  dada,  j'  siguen  una 
marcha  incierta  cuando  los  vientos  soplan  en  dis- 
tintas direcciones;  en  ambos  casos  las  arenas  van 
invadiendo  los  territorios  llevando  consigo  la  de- 
solación y  la  esterilidad,  si  bien  ésta  depende  en 
gran  parte  de  la  falta  de  agua.  Quizás  eu  ningún 
]iuulo  se  observan  mejor  los  efectos  de  esta  ac- 
ción mecánica  del  aire  como  en  los  desiertos  y 
en  las  comarcas  á  ellos  inmediatas,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  Egipto,  muchos  de  cuyos  mo- 
numentos se  encuentran  literalmente  cubiertos 
do  arenas  procedentes  del  desierto  de  Sahara,  y 
tal  vez  también  de  la  Arabia.  En  África  las  are- 
nas han  destruido  muchos  oasis,  haciendo  inha- 
bitalile  una  porción  de  terreno  equivalente  á  tres 
veces  el  Mediterráneo,  habiendo  sepultado  innu- 
merables víctimas  desde  los  soldados  de  Cambiscs 
hasta  los  traficantes  peregrinos  de  la  actualidad. 
En  las  costas  do  Patagonia,  do  la  India  y  de  la 
Ooeanía  existen  extensas  barreras  forniaiias  por 
estos  luonteeillos,  cuya  altura  varía  desdo  cua- 
tro ó  cinco  metros  hasta  f|uincc,  veinte  y  aún 
más,  como  se  observa  en  el  Golfo  de  Gascuña  y 
cu  Holanda,  donde  esto  hecho  geogiálico  ha  sido 
objeto  do  serios  estudios.  En  algunas  costas, 
como  en  las  del  Ocnto  do  Francia,  la  invasión  do 
la»  aienaH  do  las  dunas  os  considerable,  calcu- 
lániloHi^  en  (ininee  ó  veinte  metros  (lor  año  el 
movimiento  de  uvamo,  Conviene,  ]iucs,  lijar  di- 
cha» arenas  por  medio  de  plantaciones  liien  diri- 
gidas, empezando  por  las  especie»  vegetales  quo 
pueden  llamarse  arenícolns,  tales  como  la  Psam- 
ma  arenaria,  la  Carcx  arenaria,  el  Dianlhus 
galiícus,  cuyo»  tallo»  rastrero»  y  raíces  cespito- 
sa» cntielazadim  logran  contener  las  aronns  impi- 
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diendo  que  el  aire  las  transporte;  y  ai  la  comarca 
no  está  completamente  privada  de  condiciones 
climatológicas  oportunas,  sobre  todo  si  es  algo 
húmedo  el  clima,  se  consigue  devolver  ala  tierra 
parte  de  su  fertilidad. 

La  manera  de  contener  las  arenas  movedizas 
y  hacer  á  la  par  fértiles  los  terrenos  invadidos, 
es  el  de  la  plantación  de  árboles.  Conocido  es  el 
ejemplo  de  las  laudas  de  Burdeos,  en  Francia, 
el  más  importante  por  sus  consecuencias.  Ocu- 
pan dichas  laudas  una  gran  extensión  de  terre- 
no, compuesto  en  su  totalidad  do  arena  cuarzo- 
sa, siendo  completamente  impermeable  la  base 
mineralógica  sobre  que  descansa.  No  existiendo 
allí  sino  raquíticos  heléchos  y  brezos,  han  sido 
considerados  como  imiu'oductivos  durante  mu- 
cho tiempo.  Sus  arenas  eran  procedentes  del 
mar,  que  el  viento  del  Oeste,  dominante  en  la 
localidad ,  arrastraba  constantemente  hacia  el 
interior  en  un  trabajo  de  muchos  siglos;  el  mar 
las  depositaba  en  sus  orillas  en  una  costa  de  240 
kilómetros  de  longitud,  y  el  viento  las  interna- 
ba con  una  constancia  aterradora,  causa  de  la 
esterilización  de  las  tierras  y  hasta  de  la  des- 
trucción de  pueblos  enteros.  Hoy  aquel  inmenso 
yermo  se  halla  cubierto  de  espesos  montes,  que 
producen  cuantiosa  renta,  gracias  á  los  trabajos 
que  á  fines  del  siglo  pasado  ejecutó  el  inge- 
niero Bumontier. 

El  método  de  dicho  ingeniero  para  contener 
las  dunas  y  poblarlas  es  el  siguiente:  El  espacio 
que  media  entre  la  base  de  cada  duna  y  el  pun- 
to á  donde  llega  de  ordinario  el  agua  del  mar, 
suele  variar  según  muchas  circunstancias.  Supo- 
niendo que  sea  200  metros,  es  preciso  comenzar 
desde  allí  las  plantaciones,  con  objeto  no  sólo 
de  impedir  que  las  arenas  abandonen  la  playa, 
sino  también  de  precaver  al  propio  tiempo 
otros  daños,  de  mucha  consideración  á  veces. 
Para  que  las  arenas  no  puedan  invadir  las  siem- 
bras en  dichos  puntos  se  establece  una  línea  de 
cajones  con  tablas  con  enrejados,  de  1™,60  de 
alto,  paralelamente,  y  á  10  ó  15  metros  de  la 
parte  donde  puedan  llegar  las  aguas  vivas,  y 
después  se  siembra  la  semilla  del  pino,  mezclada 
con  la  retama  ó  junco  eu  toda  la  superficie  com- 
prendida entre  estos  cajones  y  el  pie  de  las  du- 
nas. En  los  puntos  meridionales  de  Francia  uti- 
lizan el  pino  negral;  en  otros  parajes  prefieren 
los  silvestres.  Las  indicadas  cajas  protegen  á  las 
plantitas  en  sus  tres  ó  cuatro  primeros  años,  al 
cabo  de  los  cuales  forman  ya  un  espesillo  impe- 
netrable de  un  metro  de  altura  por  lo  menos. 
Así  queda  conseguido  el  objeto  principal:  las 
nuevas  arenas  que  anualmente  arroja  el  mar  se 
detienen  ante  estas  plantaciones,  se  acumulan, 
y  constituyen  á  lo  largo  una  nueva  duna,  que 
protege  á  la  vez  los  terrenos  y  los  plantíos  que 
so  hallan  detrás. 

Fijada  de  este  modo  la  primera  zona  de  terre- 
nos arenosos,  y  tan  luego  como  los  árboles  ad- 
quieren cierto  vigor  (á  los  cinco  ó  seis  años),  so 
continúa  la  plantación  del  monte  avanzando 
hacia  donde  se  hallan  las  eminencias  que  forman 
las  arenas  más  antiguas.  Concluida  esta  parte  ó 
faja  se  emprende  otra,  y  así  sucesivamente;  pero 
circunscribiéndolas  siempre  á  50  ó  100  metros 
de  ancho,  y  procurando  no  dejar  vacíos  notables 
entre  las  siembras  sucesivas. 

Aunque  los  arbolitos  déla  primera  faja  detie- 
nen la  arena  que  los  vientos  pudieran  transpor- 
tar sobro  los  nuevamente  puestos,  no  bastan, 
sin  embargo,  para  impedir  que  las  arenas  de  las 
dunas  ya  formadas  cambien  do  sitio  y  perjudi- 
quen á  las  sucesivas  plantaciones  ó  a  las  siem- 
bras; es  preciso,  por  lo  tanto,  oponer  nuevos 
obstáculo.s.  Los  medios  utilizados  para  fijar  estas 
arenas  varían  según  la  conformación  de  la  su- 
perficie del  suelo,  y  también  según  que  el  mismo 
terreno  se  hallo  m.is  ó  menos  oxiniesto  á  la  vio- 
lencia do  los  vientos.  Desdo  este  ]mnto  do  vista 
inicdcn  dividirse  dichas  superficies  en  cuatro  cla- 
ses. En  la  primora  entran  las  eiuineiicins  y  ver- 
tientes más  directaniento  expuestas  al  furor  de 
los  vientos  reinantes;  en  ollas  deben  utilizarse 
los  cajones  de  que  antes  se  ha  hablado,  dispuestos 
en  filas  paralelas,  más  ó  menos  aproximadas, 
según  el  grado  do  intensidad  de  los  vientos;  so 
colocará  otra  línea  do  cajones  en  dirección  per- 
pendicular A  los  prinieros,  do  manera  quo  el  te- 
rreno quede  dividido  en  cuadros,  donde  so  harán 
las  siembras  ó  plantíos. 

En  la  segunda  clase  se  comprenden  has  ver- 
tiente» en  donde  los  vientos  hacen  menos  estra' 
go»;  basta  cubrirlas  innicdintamcnte  después  do 
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sembradas  con  ramas  de  pino  y  otros  arbustos 
que  tengan  hojas,  que  deben  colocarse  de  manera 
que  la  parte  más  poblada  mire  al  mar.  Se  coloca 
la  primera  rama  al  pie  de  la  duna,  la  segunda 
sobre  la  primera,  y  así  sucesivamente  hasta  lle- 
gar á  lo  alto.  Dispuesta  de  este  modo  la  primera 
tila,  se  comienzan  otras  dos,  una  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda  de  aquélla,  continuando  lo 
mismo  hasta  que  el  terreno  quede  cubierto  por 
completo.  Debe  darse,  si  es  posible,  igual  longi- 
tud á  las  ramas  (unos  tres  metros),  y  ponerlas 
de  modo  q\ie  se  crucen  por  sus  extremos.  Se  ter- 
mina el  trabajo  sosteniéndolas  con  palitos  de 
pino  en  dirección  transversal,  por  cuyo  extremo 
se  afiancen  en  el  terreno  con  unos  ganchos  ú 
horquillas  de  madera  que  deben  profundizar 
bastante.  Cuando  no  hubiese  suficientes  ramas, 
súplanse  con  juncos,  brezos  ú  otras  hierbas  que 
se  encuentren  más  á  mano,  las  cuales  se  espar- 
cirán por  igual  sobre  el  terreno. 

La  tercera  clase  comprende  las  vertientes  com- 
pletamente alargadas.  Para  fijar  cu  ellas  el  suelo, 
que  es  ca.si  siempre  muy  flojo,  es  preciso,  aun  des- 
pués de  sembrada  toda  la  duna,  esperar  á  que 
las  arenas  hayan  tenido  tiempo  de  acumular.se 
y  afianzarse  lo  bastante,  porque  de  otro  modo 
las  aguas  movedizas  descompondrían  los  cajones 
ó  las  ramas  que  pudieran  ponerse,  destruyendo 
también  las  plantaciones.  Con  aquella  precau- 
ción pueden  ahorrarse  los  gastos  que  produci- 
ría el  establecimiento  do  cajones  y  ramajes. 

Por  último,  la  cuarta  clase  abraza  los  valleci- 
líos  y  superficies  horizontales,  que  aun  cuando 
siempre  lijos  no  necesitan  ninguna  clase  de  cu- 
bierta. 

Tal  es  el  medio  sencillo  de  poblar  estas  loca- 
lidades. La  mezcla  de  semillas  de  retama  y  de 
junco,  que  tan  ventajosa  es  para  la  primera  zona, 
puedo  asimismo  utilizarse  para  las  restantes,  te- 
niendo, sin  embargo,  en  cuenta  que  cuanto  más 
lejos  de  la  co.9ta  se  opere,  y  cuanto  mejor  defen- 
didas de  los  vientos  estén  las  zonas,  con  tanta 
mayor  facilidad  y  ventaja  se  podrán  reemplazar 
las  siembras  y  plantaciones  por  otras  do  mayor 
valor. 

Otro  medio  de  cultivar  los  arenales  y  fijar  sus 
movedizas  arenas  se  ha  empleado  en  España  cu 
la  desembocadura  del  Guadali|uivir. 

Los  estragos  que  en  los  campos  y  poblaciones 
contiguas  causaba  la  invasión  de  las  arenas,  hicie- 
ron pensar  seriamente  en  su  fijación,  lográndose 
este  fin  por  medio  de  zarzos  ó  estacadas  |ilanas 
iniíjluntadas  en  el  suelo,  y  con  la  siembra  de  plan- 
tas ele  raíces  ])cnetrantC8y  do  escasas  exigencias 
nutritivas,  talos  como  el  Calamagrostia  arena- 
ria, la  Festuca  subulkola,  la  Euphorbia  para- 
lias,  un  Convolvulus  y  otras  semejantes.  Cu- 
bierto así  el  suelo  de  vegetación  |>ratensc,  so 
introdujo  luego  el  rUiua pimistir,  especie  parti- 
cularmente adecuada  á  ac|Uella'cla.scdo  terreno, 
con  lo  cual  convirtiéronse  en  bosques  frondosos 
las  antes  escuetas  y  estériles  arenas,  impidiendo 
además  los  estragos  do  su  invasión. 

Al  O.  do  la  ciudad  du  Tarifa,  muy  ccre»  del 
mar,  se  oncui'ntra  una  línea  de  duna»,  nno  so 
lian  .sujetado  con  setos  vivos  iln  cana  común. 

A  la  dercilia  ilul  rio  liarlintc,  próximo  al  ('alio 
do  Trafalgar  en  su  de.scmhocauuia,  y  entro  el 
caserío  de  liolonia  y  la  dolicsa  de  lieti.t,  ocupan 
liis  arenas  voladoras  una  oxtonnión  do  niáa  do 
•100  hectáreas,  superlieie  quo  do  día  on  clia  un 
va  aumeiitundo  con  los  fuertes  I.rvantc.H,  allí 
tan  hciuentes,  y  que  en  dichas  localidadc'n  ejer- 
cen prici.Hnmento  su  acciiúi  v  fuerza,  rohando  ú 
los  montes  comarcanos  anunlmeiitount  zona  du 
terreno  do  alguna  consiiloración. 

Va\  Cataluña  la  línea  do  la*  dunoa  ocupa  bat- 
íante i'XteliMii'in. 

Comienzan  his  dunas  did  Oolfo  do  Rnnox  f|irn- 
vineitt  de  (ieroua)  en  Ampiirlní,  y  terminan  en 
Torroidla  ile  Montgii.  La  linca  i\\\o  une  r«ta» 
dos  p(d)liieione»  «iguc  poco  más  o  mono»  la  di- 
reeeiíin  de  Norte  a  Sur,  y  p1  ojo  do  la»  duno'i 
signo  también,  con  ligeroa  denviacionc»,  ittniíl 
ilirección.  líl  viento  qun  levanta  y  arroitra  !«■ 
arenas  os  ol  llamailn  allí  Inimonlntia,  ci  sea  ol 
que  soplado  Norte,  Noroeste  y  Nnrilonto.  lín  ol 
pueblo  do  San  Martin  do  Ampuria»  la»  atona* 
amona/an  sepultar  alguna»  I  ierra»  y  aun  alguna» 
casas,  lialiiéndose  fininado  jinrn  »>i  dofon»a  «oto» 
vivo»  de  taray  (Tamarix  gatliea)  ronicdlo  (pío 
no  p»  luistnnl"  rficaz.  Kl  ingeniero  do  monto» 
Sr.  Al  ligas  ha  pro).uoHti)  un  si»toina  muy  com- 
pleto lio  defensa  en  o»t«  región. 

En  1(1  primera  reglón  do  c»l4í  duuaa,  Mto  f», 
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desde  la  desembocadura  del  río  Flnviá  hasta  la 
montaña  Gran,  debería  sustituirse  el  seto  vivo 
de  taray  con  empalizadas  de  tablones  á  la  dis- 
tancia de  80  á  100  metros  de  la  orilla  del  mar 
y  dispuestos  del  mismo  modo  que  se  colocan  en 
¡as  laudas  de  Burdeos,  para  establecer  la  primera 
línea  de  defensa,  que  limita  allí  lo  que  llaman 
duna  litoral.  En  el  talud  que  las  arenas  forma- 
rían luego  al  chocar  contra  la  empalizada,  debe- 
lían  colocarse  en  una  zona  de  10  á  12  metros  de 
ancho  céspedes  de  Arundo  arenaria  (Psamma 
arenaría,  burrón  de  los  catalanes),  sembrándose 
entre  ellas  semillas  de  otras  especies  herbáceas  ó 
semilcñosas,  espontáneas  en  los  terrenos  comar- 
canos, tales  como  algunas  especies  de  Ononis, 
Artemisia,  Teucrium,  etc.  Caso  necesario  se  de- 
berá reformar  los  tablones  con  una  estaca  pos- 
terior entrelazada  con  ramaje.  A  su  debido  tiem- 
po la  empalizada  se  levantará  por  medio  de  la 
báscula  de  garfios,  como  se  hace  también  en  las 
laudas.  Esta  región  tiene  de  8  á9  kilómetros  de 
litoral  y  comprende  una  superficie  de  100  hec- 
táreas. 

En  la  segunda  región,  ó  sea  en  la  parte  de  las 
dunas  que  pasa  ó  está  en  la  montaña  Gran,  las 
arenas  entran  por  el  ángulo  Noroeste,  formando 
una  faja  cuyo  ancho  es  de  unos  300  metros,  que 
se  estrecha  unos  100  al  llegar  al  frente  de  un 
pequeño  rodal  de  pinos  que  hay  frente  al  caserío 
llamado  Torre  Jarrana,  en  donde  se  ensancha  de 
nuevo,  llegando  á  tener  unos  800  metros  en  di- 
cho punto.  La  longitud  do  esta  región  es  de 
cerca  de  4  kilómetros,  y  la  superficie  de  18  hec- 
táreas. La  planta  que  más  abunda  es  ol  burrón, 
y  entre  algunas  plantaciones  de  vid  so  ven  va- 
rios pies  de  pino  piñonero. 

La  tercera  región  comprende  los  montes  ó 
colinas  de  arena  que  se  extienden  desde  el  collado 
Coll  de  las  Scrrus  hasta  el  camino  de  Torroella 
al  pueblo  de  Estarlit.  Esta  zona  es  la  más  carac- 
terística de  las  dunas,  y  forma  casi  un  triángulo 
isósceles,  que  tiene  por  base  el  CoU  de  las  Se- 
rras,  de  unos  1 10  metros,  y  por  altura  poco  más 
de  nn  kilómetro.  La  extensión  superficial  de 
aquélla  es  do  31  hect;ircas,  poco  mas  il  menos. 
El  espesor  do  la  capa  do  arena  es  de  SI  metros 
junto  á  la  huerta  do  Rexach.  Las  arenas  siguen 
la  dirección  de  Noroeste  á  Sudeste,  poco  más  ó 
monos,  y  iiasan  tocando,  cubriéndolas  casi  las 

fiaredcs  del  caserío  y  huerta  de  Kcxach,  una  do 
as  mejores  fincas  del  Ampurdán  hasta  que  la 
falta  do  agua  y  la  inva-siun  de  las  arenas  comen- 
zó ú  invadirla.  Los  dueños  de  esto  predio  trata- 
ron hace  unos  cuarenta  años  do  contcncl  la  in- 
vasión do  las  arenas  con  plantaciones  do  iurriin, 
pita  y  otras  jilaiitos,  sembrando  ademáj  cu  la 
cumbre  pino  piñonero. 

La  duna  avanza  unos  4, SO  metro»  ñor  año, 
interceiitando  ya  el  camino  do  Torroella  al  Es- 
tarlit, entrando  en  loscainposdel  manso  Monal. 

Las  plantas  espontaneas  miis  comunes  á  las 
dunas  do  que  so   trata  »on;  Psnmmn  nrntnrirt 
(burrón); /'(iHíra/íu»!  mnrilinr        ' 
Ononis  antiijuorum;  O.  iinfríj-;  .' 
nosa-,  Tencriu::  " 

Kiijiliorhia  /m 
Tauíaril  V  '  '•" 

ehas;  A'i  '"  "  Agio 

IIbh);  M'  i/«  AiVíu- 

tu»;  Arteiiiisi.i  ¡i.'bli.ioMi. 

Loa  prucodiniienlo»  para  ]iob)ar  la«<l<inaa,  «•- 
taldoiidaya  la  línea  iloilofoimaon  ol  li'       ' 
Ih  priliieni  upeíaiMi'ii  oiiiKinie   en  nei 
plantaren  il  suelo  U  .■•iii  Mn.   i.-  in' 
lilar  en  ol  aRo,  a  I» 
un  tiappcio  do  unos 
Junto  á  la  duna  liloial    U    I  ■ 
srril  paralela  n  la  oni|>*li««>la 
li  l»»olr<,»»ill'  '  ' 

sogiin  Boa  la  •  ■ 
del    vioiil")  qi 
«lellihras   ó  a 
de  eii  >  lltnt  ■<•     1 
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iloUo  OVltAi»o  que    o'. 
proerdilllitftltn  quo   > 

•ni'     '  '  ■    ■       ' 

ni' 

del.  ..^  ...    ._  L' 


I  sitio  que  deban  repoblarse  nnos  2000  haces  de 
■  leña  por  hectárea,  de  nn  metro  de  circunferencia 
I  y  1,30  de  largo;  se  colocan  por  niños  en  el  suelo 
I  de  uno  en  uno  y  paralelamente  á  las  bases  del 
I  trapecio,  empezando  por  lo  más  distante  del  mar 
j  ó  por  el  sitio  de  donde  sople  el  viento,  y  á  la 
distancia  de  dos  metros.  Cuando  se  han  distri- 
buido los  haces  en  una  faja  de  20  metros  de  an- 
cho, entonces  se  echa  la  semilla  á  voleo.  Espar- 
cida la  semilla  se  desatan  los  haces,  y  con  la 
leña  se  cubre  el  suelo,  cuya  operación  suele  ha- 
cerse por  mujeres;  seguidamente  algimos  opera- 
ríos,  provistos  de  palas,  forman  de  50  en  50 
centímetros  montoncitos  de  arena  de  unos  seis 
centímetros  do  altura,  que  fijan  ó  sujetan  la 
cubierta  al  suelo.  Para  formar  los  haces  suelen 
emplearse,  y  dan  muy  buen  resultado,  aulaga, 
retama  de  escobas,  brezo  y  ramos  do  pino.  Las 
ramas  de  chopos  y  sauces  no  deben  empleane 
porque  protegen  poco  el  suelo  si  se  las  dentina 
al  indicado  objeto.  Las  ramas  deben  colocarse 
de  modo  que  el  tronco  ó  extremo  mas  gmeso 
esté  del  lado  del  mar,  y  las  ramillas  de  una  faja 
cubran,  á  modo  de  empizarrado,  los  extremos 
más  gruesos  do  la  faja  precedente,  basta  uo 
tercio  ñoco  más  ó  menos  do  la  anchura  de  ésta, 
ó  sea  (le  la  longitud  de  las  ramas  de  que  está 
formada. 

M.  Goury  protege  el  suelo  y  la  semilla  de  otro 
modo.  En  vez  de  colocar  tendidn-  '  '  -  !»« 
ramas,    las  coloca  derechas,   ii.  »s 

convenientemente  en  el  suelo  a  j  da 

seis  decímetros,  formando  triángulos  isosfcies. 

Para  la  siembra  puedo  emplear^MS  \kit  hectárea 
IS  kilogramos  de  semilla  sin  ala  de  pino  rodeno, 
tres  de  aulaga,  tres  de  retama  de  escobas  y  tns 
de  burriiii.  Si  hubiese  dificr'*-  '  '  i  •  -  >  ,„. 
na  semilla  do  pino  roleno  la 

de  pino  carrasco,  por  lo  nui  .^  :  ;o«, 

y  también  el  pino  piñonero.  Ai  año  o  año  J 
medio  de  la  siembra  suelen  tener  lot  pinos  da 
cuatro  á  cinco  centímetros  de  altura:  á  los  cua- 
tro años  pueden  tener  ya  cuatro  metro»,  y  á  loa 

nuevo  ó  diez  años cir !-  ---rro- 

lectora  del  suelo  de  ulo 

debe  subsi-stir  por  lo  ;  «■« 

en  la  que  snelen  pudrirse  ia»  raí:  re 

todo  los  de  pino.  Tanto  el  pino  >  .i:a, 

retama  y  burrón  nacen  á  la  voz  ,  y  x?  i !  m  rra 
que  ol  pino  se  desarrolla  muy  l'irn  c<>n  rl  al<rí|;o 
que  le  prestan  cuas  c.siM-cie»,  y  a  '  ."•     Afioa 

han  alcanzado  toda»  la  altura  ira 

proteger  oí  suelo   contra    1.»    .•  leí 

aire.  A  loa  seis  ¿  siete  aft'  .  va 

á  las  plantas,  y  t«  trata  i  ¡do 

ya  en  pinar,  conforma  á  laa  n^'.x»  de  la  í-omho- 
mía. 
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blecen  en  los  arcuales  en  sitios  abrigados.  La 
edad  á  que  se  liace  el  trasplante  es  de  tres  o 
cuatro  años. 

Las  dunas  de  Deliblat,  en  Hungría,  compren- 
den ocho  leguas  cuadradas,  y  las  arenas  formanen 
ellas  cerros  que  á  veces  alcauzau  cuarenta  metros 
de  altura.  La  repoblación  se  hace  con  plantacio- 
nes de  acacia,  chopo,  pino  silvestre  y  pino  de 
Austria,  sacando  los  plantones  de  los  viveros 
convenientemente  establecidos.  Este  cultivo  se 
distingue  de  los  demás  de  su  especie  en  que  se 
prescinde  en  él  del  establecimiento  de  vallas, 
empalizadas ,  estacadas  y  ramajes  ,  haciéndose 
desde  luego  la  plantación  bajo  el  concepto  de 
que  los  gastos  de  la  reposición  de  las  muchas 
marras  que  se  producen  no  suban  tanto  como  el 
costo  de  aquellas  operaciones. 

Por  lo  demás  la  fijación  de  las  dunas  no  es 
tarea  en  que  sólo  se  hayan  ocupado  los  europeos. 
En  los  Estados  Unidos  se  han  ejecutado  en  di- 
versas épocas  operaciones  de  esta  clase  muy  im- 
portantes. Figuran  en  primer  término  las  de  las 
dunas  del  Cabo  Cod,  donde  el  gobierno  ha  em- 
pleado sumas  enormes  en  aquel  objeto.  La  plan- 
ta que  ha  servido  para  sujetar  las  arenas  es  una 
pratense  gramínea,  el  Calamagrostis  arenaria, 
que  forma  allí  matas  de  hojas  largas,  y  alcanza 
una  altura  de  treinta  á  cincuenta  centímetros. 
Sus  raices  sujetan  mucho  las  arenas,  habiendo 
sido  ya  reconocidas  las  ventajas  que  bajo  este 
concepto  ofrece  hace  bastante  tiempo,  pues- 
to que  se  sabe  que  fué  empleada  con  aquel  fin 
en  los  primeros  tiempos  de  la  colonización  del 
país.  El  procedimiento  seguido  en  1S76  por  los 
ingenieros  encargados  de  este  trabajo  fué  el  de 
sacar  do  los  marjales  contiguos  cepellones  de 
aquella  hierba,  de  unos  veinticinco  centímetros 
cuadrados,  y  plantarlos  en  la  arena  á  la  distan- 
cia de  sesenta  ceutímetros  unos  de  otros,  des- 
pués de  haberlos  alineado  en  surcos  de  ante- 
mano trazados.  El  iudicado  año  se  plantaron 
por  este  procedimiento  10  000  cepellones. 

El  profesor  Hitohcok  ha  recomendado  para  el 
mismo  fin  dos  es|)ecies  de  Hudsonia,  que  viven 
espontáneamente  en  los  mismos  sitios  habitados 
por  el  C'alamagrostis. 

En  el  indicado  Cabo  Cod,  y  en  las  islas  Nan- 
tucket  y  Jlartlias  Vineyard,  en  Massachusetts, 
so  han  hecho  asimismo  plantaciones  de  pinos, 
e.specialmente  del  Pinua  rígida,  que  han  dado 
buen  resultado,  así  como  del  de  Escocia,  Austria 
y  Córcega,  procedente  de  Europa,  los  cuales  han 
prendido  mejor  que  las  especies  indígenas. 

En  la  costa  de  la  Florida  se  emplea  con  grande 
éxito  la  hierba  Berusude  (Cynodon  daclylon), 
cuyas  matas  están  formadas  de  hojas  cortas  y 
aplanadas  contra  el  suelo,  entre  las  cuales  se 
levantan  los  tallos  florales  que  tienen  algunos 
centímetros  de  alto.  Las  raíces  se  extienden  uju- 
cho,  se  entrelazan  y  penetran  con  facilidad  en  la 
arena,  sujetándola  fuertemente.  Esta  planta  es 
la  que  ha  servido  también  para  fijar  las  dunas 
de  San  Agustín  en  la  misma  Florida. 

En  las  cercanías  de  Cayo  Hueso  (Kcy  West), 
alcanzanilo  hasta  la  ensenada  de  Júpiter,  la  fija- 
ción de  las  arenas  marítimas  se  ha  conseguido 
por  medio  del  cocotero,  que  se  reproduce  con 
gran  facilidad. 

En  la  orilla  del  Esto  del  lago  Michigan  hay 
también  grandes  y  extensas  dunas  que  tiancau- 
isailo  mu'.'hos  daños.  Junto  á  la  ciudad  do  este 
nombre  llegan  á  tener  los  montículos  cincuenta 
metros  do  altura  y  más  aún  en  Grand  Iluven, 
donde  fué  invadida  por  las  arenas  no  hace  mu- 
chos años  la  estación  de  ferrocarril  que  había  en 
el  lado  Norte,  junto  al  puerto.  Por  la  parto  del 
Sur  del  río  las  arenas  hun  llegado  hasta  la  mis- 
nía  ciudad.  Hasta  el  presente  no  se  ha  hecho 
ni:ísqiie  favorecer  la  propagación,  por  di.seiiii- 
nación  natural,  do  los  árboles  que  forman  los 
montes  contiguos;  pero  este  procedimiento  es 
niuy  lento  y  na  están  cstudianilo  ya  medios  más 
rápidos  y  clicacos. 

Kn  los  terrenos  estériles  do  Charlottcavillo 
(Virginia)  so  ha  introduijclocojí  muy  buen  éxito 
la  aliaga  ilo  Eiiropo,  Ulex,  euro/iteus,  que  crece 
nincho  y  sirve  para  preparar  el  suelo,  disponién- 
dolo para  recibir  después  los  árboles  que  hayan 
do  constituir  U  vegetación  loHosa  pernianoulo. 

-Dina:  Grog.  Río  de  Rusin,  tributario  del 
Mal  11  illicí..  A  .i  I»'  llntiian  l<js  aleliiulics;  los  ru- 
so» le  denominan  üonía  occidental,  y  Dougava 
los  lituano»  Naco  en  el  ncqueíio  lago  Dvinelz, 
■it.  casi  diat.  d«  Ostoclikol,  gobierno  du  'i'vor, 
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cerca  de  las  fuentes  del  Volga  y  del  Dniéper.  Co- 
rre primero  al  S.  O.  y  pasa  por  las  c.  de  Velich 
y  deVitebsk,  en  donde  se  hace  navegable.  Poco 
después  revuelve  al  N.O.  dirección  que  conserva 
hasta  la  desembocadura.  Desde  Disua  forma  el 
límite  entre  los  gobiernos  de  Vitobsk  y  de  Li- 
vonia  por  un  lado  y  de  Vilna  y  de  Curlandia 
por  el  otro.  Pasa  por  Drissa,  Druia,  Dunabur- 
go,  Yakobstadt,  Friedrichstadt,  Riga  y  termina 
en  el  Golfo  de  Riga  en  el  fuerte  de  Duuamuu- 
da.  Su  curso  es  de  unos  960  kms.  y  tiene  varios 
cachones  y  bancos  de  arena  en  la  desembocadura, 
que  impiden  remontar  hasta  Riga  á  los  gran- 
des buques .  Se  hiela  desde  noviembre  hasta 
marzo;  sus  crecidas  las  experimenta  desde  me- 
diados de  abril  á  mayo,  y  á  veces  hasta  junio, 
época  que  se  aprovecha  para  la  notación  de  carga- 
mentos de  madera.  Sus  afluentes,  el  Meja,  el 
Polota,  el  Disna,  el  Drissa,  el  Evst,  etc.,  son 
todos  iusigniñcantes. 

-  Duna  Foldvar:  Oeog.  C.  cap.  de  distrito, 
provincia  de  Tolna,  Hungría;  12  500  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  N.  E.  de  Szekszaid,  eu  la  orilla 
derecha  del  Danubio,  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Stuhhveisscnburg. 

-  Duna  Pataj:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de 
Solt,  prov.  de  Pesth,  Hungría;  6  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Solt,  cerca  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Danubio. 

-  Duna  Vecse:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Solt, 
provincia  de  Pesth,  Hungría;  4  500  habitantes. 
Situada  no  lejos  y  al  N.  de  Solt,  en  la  orilla 
izquierda  del  Danubio. 

DUNABURGO:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  ca- 
pital de  dist.,  gobierno  de  Vitebsk,  Rusia; 
69  000  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Duna  ó  Dui- 
na, en  el  cruce  délos  f.  c.  de  Petersburgo  áVar- 
sovia  y  de  SmoIenskoáRiga.  Dividida  en  cuatro 
barrios:  la  fortaleza,  sit.  en  la  orilla  derecha  del 
Duna;  el  nuevo  arrabal,  un  kilómetro  más  abajo: 
el  barrio  viejo  á  500  metros  de  la  c. ,  en  la  orilla 
meridional  del  lago  Chtchonna,  y  el  barrio  Gri- 
va,  en  la  orilla  izquierda  del  río.  Antigua  cap.  de 
la  Livonia  polaca,  Duuaburgo,  Duinaborg  ó 
Dwinaborg,  fué  fundada  en  1582  por  Esteban 
Batori,  en  reemplazo  de  una  antigua  forta- 
leza sit.  19  kms.  más  abajo,  en  donde  se  en- 
cuentra hoy  la  aldea  de  Starii  Zamok.  En  el 
siglo  XVII  fué  tomada  varias  veces  porlos rusos, 
los  suecos  y  los  polacos,  y  no  se  incorporó  do 
modo  definitivo  á  Rusia  hasta  1772.  Centro  de 
importantes  transacciones  en  lino,  cáñamo  y 
maderas.  El  dist.  forma  la  parte  N.  O.  del  go- 
bierno de  Vitebsk.  Ocupa  4  700  kms."  de  su- 
perficie, de  los  que  un  tercio  son  bosques,  y  tiene 
120  000  habits. 

DUNAJEC  ó  DONAJEC:  Gcog.  Río  de  la  Gali- 
zia,  Austria;  afluente  por  la  derecha  del  Vístula. 
K.  en  la  vertiente  N.  del  Tatra,  alto  baluarte 
de  los  Cárpatos,  en  los  confines  de  Hungría,  de 
la  que  formó  la  frontera;  después  de  recibir  las 
aguas  del  Poprad,  que  vieno  del  dist.  húngaro 
de  Tips,  pasa  por  Novo-Sandec,  recibe  el  Biala 
ó  río  de  Tarnow,  y  desagua  en  el  Vístula  por  la 
frontera  de  laPolouia  rusa,  después  de  un  curso 
de  176  kms. 

DUNAL  (MiGUKL  Félix):  Biofj.  Botánico 
francés,  N.  en  Montpellier  hacia  el  año  1777. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1856.  Pertenecía  á 
una  familia  que  )irof»ísalia  la  religión  reformada. 
Estudió  Botánica  bajoladirei'cióu  de  De  Caudolle, 
profesor  entonces  en  la  Facultad  y  en  el  Jardín 
Botánico  de  Mont|iellier.  En  1813  puljlicó,  sobre 
el  solanvv:,  una  obra  que  llamó  mucho  la  aten- 
ción. En  1810  se  restableció  la  cáteilra  do  Botá- 
nica que  había  ocupado  su  maestro,  ciuien  so 
hallaba  entonces  en  Suiza,  y  la  dcsem]ieñó  él. 
Tres  años  después  el  Instituto  le  nombró  indi- 
viduo correspondiente.  Kn  1833  fué  creado  ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor.  Escriliió  Jnfor- 
lites  y  Memorias  insertas  en  los  Anales  de  Cien- 
cias Nahtraha.  Casi  todos  sus  tiabajos  los  publicó 
a]iarto.  Hizo  una  traducción  do  la  obra  do  Par- 
kin,  ,Snhrc  el  cólera  de  Ks¡>a.ña  (1835). 

DUNALIA  (do  Dunal,i\.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Solanáceas,  representado  por  un  arbusto  do 
Nueva  Granada,  cuyas  llores  .se  asemejan  á  las 
del  género  Cc.itrnvi,  di.stinguiéndoso  en  que  los 
filamentos  estaminules  se  hallan  divididos  en 
tres  lacinias  capilares,  la  inlciniedia  de  las  cua- 
les lleva  la  ontera.  Kl  fruto  es  una  baya  globu- 
losa rodeada  por  el  ciUiz  pcrsistenLe)  las  hojas 
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son  alternas,  solitarias,  casi  enteras  y  cubiertas 
por  el  envés  de  un  tomento  algodonoso  con  pe- 
los estrellados,  y  sus  flores  son  blancas,  dispues- 
tas en  umbelas,  extra-axilares  y  sentadas.  Se 
conocen  ocho  especies  de  este  género. 

■DUNAMUNDA:  Geog.  Fortaleza  del  dist.  de 
Riga,  gobierno  de  Livonia,  Rusia;  .sit.  al  N.  O. 
de  Riga,  en  la  desembocadura  y  orilla  izquierda 
del  Duna,  cercado  la  confluencia  del  Bolder-Aa, 
Los  frentes  N.  y  E.  están  cubiertos  por  el  Duna 
que  en  este  punto  tiene  más  de  1  200  metros  de 
anchura,  y  el  frente  O.  por  el  mar.  Delante  del 
baluarte  Ñ.  O.  hay  un  dique  en  el  cual  se  han  co- 
locado faros.  En  el  siglo  XI  i  i  ocupaba  el  lugar  un 
monasterio,  sustituido  por  un  castillo  de  los  ca- 
balleros Porta  Espada,  que  fué  el  origen  de  la 
actual  fortaleza.  Habitada  sólo  por  los  indivi- 
duos de  la  guarnición  y  del  cuerpo  de  Aduanas. 
Fué  tomada  por  los  suecos  en  1618  y  1619,  por 
los  sajones  en  1701,  por  los  suecos  en  1703,  y 
recobrada  por  los  rusos  en  1710. 

DUNANU:  Biog.  Principe  de  Gambul,  en  las 
fronteras  de  la  Susiana,  célebre  en  las  guerras 
de  Assurbanipal,  según  los  cilindros  de  inscrip- 
ciones cuneiformes.  Después  que  el  rey  de  Ni- 
nive  se  hizo  dueño  de  la  Susiana,  sucedió  Du- 
uanu  á  su  padre  Bel-bassa,  y  tomando,  con  su 
hermano  Sangunu,  partido  á  favor  de  Teunián, 
desconoció  la  soberanía  de  aquel  monarca.  Assur- 
banipal devastó  su  territorio  asolándolo  como 
un  huracán  y  apoderándose  de  la  ciudad  de 
Sapi-Bel,  capital  fortificada  por  Asarhaddón  en 
tiempo  de  Bel-bassa  para  que  sirviese  de  baluarte 
contra  la  Susiana,  la  destruyó  y  sumergió  en  el 
agua  de  las  lagunas  entre  las  cuales  se  alzaba, 
cogió  vivos  á  Dunanu  y  Sangunu  y  les  cargó 
pies  y  manos  de  cadenas  y  esposas  de  hierro, 
sacó  del  país  y  redujo  á  esclavitud  toda  la  pa- 
rentela de  Bel-bassa,  los  grandes  de  la  corte, 
gobernadores  y  capitanes.  El  triunfo  contra  el 
rey  elamita  Teumán  fué  seguido  de  la  muerte 
de  éste  )'  crueles  suplicios.  Dunanu  fué  arrojado 
en  Ninua  en  un  horno  ardiendo,  algunos  grandes 
fueron  desollados  vivos,  y  otros,  con  la  lengua 
ó  los  labios  taraceados,  fueron  enviados  libres 
para  que  su  vista  sirviese  de  escarmiento. 

DUNAS  (Las):  Geog.  Rada  de  la  costa  S.  E.  de 
Inglaterra.  V.  DovvNS. 

-Dunas  (Batallas  de  las):  ffisi.  Dadas 
entre  Dunkerque  (Francia)  y  Nicuport  (Bélgica) 
en  1600,  1639  y  1658.  Deben  su  nombre  estos 
combates  á  las  dunas  de  Flandes,  que  se  ex- 
tienden éntrelas  dos  poblaciones  citadas. 

La  primera  batalla  de  las  Dunas,  también 
llamada  de  Nieuport,  dióse  cerca  de  esta  ciudad, 
entre  las  tropas  españolas  que  mandaba  el  archi- 
duque Alberto  y  las  fuerzas  flamencas  rebeldes 
que  dirigía  Mauricio  de  Nassau.  El  archiduque 
contaba  con  un  ejército  de  doce  mil  infantes  y 
mil  doscientos  caballos  próximamente.  Mauricio 
tenía  á  sus  órdenes  quince  mil  infantes  y  dos 
mil  quinientos  caballos,  con  los  (jue  había  pues- 
to sitio  á  la  plaza  de  Nieuport.  Al  socorro  de 
ésta  acudió  Alberto  con  las  fuerzas  dichas.  Afor- 
tunados en  un  principio  los  españoles,  recobra- 
ron los  puestos  Ibrtifieados  inmediatos  á  la  pla- 
za sitiacia  causando  gran  estrago  en  sus  enemi- 
gos, y  deshicieron  un  cuerpo  de  dos  mil  infantes 
escoceses  mandados  por  Ernesto  de  Nassau,  quo 
ocupaba  las  lagunas.  En  vista  de  estos  buenos 
sucesos  resolvió  Alberto  provocar  una  batalla 
deci.siva,  siguiendo  el  consejo  do  Claudio  Bario- 
ta,  hombro  intrépido,  pero  do  inconsiderada 
audacia,  y  desoyendo  el  dictamen  del  Maestre  do 
Campo  valenciano  Gaspar  Zapena,  muy  enten- 
dido y  experimeutado  en  las  cosas  do  aquella 
guerra.  No  tuvo  en  cuenta  el  archidui|uc  qne.su 
ejército  era  inferior  en  fuerza  numérica  al  do 
Mauricio,  ni  se  hizo  cargo  de  quo  sus  soldados 
se  hallaban  fatigarlos  por  haber  tomado  en  po- 
cos días  muchos  fuertes,  mientras  que  los  do 
Mauricio  estaban  descausados  y  ]ireparados,  y 
no  tomó  en  con.sidcración  quo  ai|uél  había  ele- 
gido á  gusto  y  sin  estorbo  las  mejores  y  nuís 
estratégicas  posiciones.  La  victoria  se  declaró 
por  los  flamencos  apenas  comenzó  la  lucha.  Las 
arenas  de  las  dunas,  el  ardic:ito  sol  de  julio  y 
un  viento  ini)ietuoBo  daban  en  rostro  á  los  espa- 
ñoles, neutralizando  los  efectos  de  su  valor  y 
resolución,  y  su  derrota  fué  ccmpleta.  Alberto, 
que  volaba  á  todas  partes  con  la  cabi'za  descu- 
bierta para  ser  conociiloiior  los  suyos,  fué  herido 
y  hubo  du  sor  retirado  del  campo  de  bulaila;  el 
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almiiaute  de  Aiagóu  quedó  prisionero,  é  igual 
suerte  sufrieron  otros  ilustres  capitanes.  Muchos 
fueron  los  nuiertos  de  uua  y  otra  parte:  los  es- 
pañoles perdieron  cinco  mil  hombres,  cien  ban- 
deras con  toda  la  artillería, bagajesymuniciones. 
La  batalla  costó  la  vida  á  varios  capitanes  y 
algunos  Maestres  de  Campo  españoles,  uno  de 
ellos  el  valeroso  y  cauto  Zapena.  Después  de  la 
derrota  Alberto  marchó  á  Brujas,  donde  se  jun- 
taron los  restos  del  ejército,  y  de  alli  á  Bruselas. 
Al  presentarse  herido  á  su  esposa  (Isabel  Clara 
Eugenia),  y  al  referirla  el  funesto  resultado  de 
la  batalla,  oyó  el  archiduque  las  siguientes  pa- 
labras, dichas  con  tranr|uila  voz  y  sereno  sem- 
blante por  aquella  digna  hija  de  Felipe  II: 
«Siento  la  muerte  de  los  valientes  y  leales  que 
han  perecido,  y  vuestra  herida  también;  por  lo 
demás,  las  pérdidas  materiales  poco  importan, 
puesto  que  os  veo  con  vida. »  Luis  de  Velasco, 
general  de  la  artillería  española,  que  no  había 
entrado  en  la  acción,  so  introdujo  en  Kieuport 
con  víveres  y  tropas,  quitando  así  á  Mauricio 
toda  esperanza  de  apoderarse  de  la  plaza.  Esca- 
sos fueron  los  resultados  que  reporto  el  príncipe 
de  la  victoria  alcanzada;  de  ella  no  sacó  más 
fruto  que  muchos  prisioneros,  y,  embarcando  su 
ejército,  se  volvió  á  Holanda. 

Fué  naval  la  segunda  batalla  de  las  Dunas, 
y  se  sostuvo  contra  una  armada  española  de 
setenta  velas  con  diez  mil  hombres  de  desem- 
barco, fuerzas  todas  que  iban  á  las  órdenes  de 
Antonio  de  Oqucndo,  y  la  escuadra  holandesa 
mandada  por  el  almirante  Martín  Tromp.  Hallá- 
ronse en  el  mes  de  septiembre  las  escuadras  ene- 
migas en  el  Canal  de  la  Mancha  (1639).  Empe- 
ñado el  combate,  ambas  armadas  quedaron  mal- 
tratadas, y  los  holandeses,  para  rehacerse,  se 
retiraron  á  Calais,  de  donde  salieron  al  mes  si- 
guiente resueltos  á  sostener  otra  vez  la  lucha. 
Trabóse  ésta  frente  á  las  costas  de  Inglaterra,  á 
presencia  de  la  escuadra  inglesa,  que  también,  á 
lo  que  se  dice,  hacía  fuego  contra  los  españoles, 
y  nuestra  armada  fué  completamente  destrozada, 
perdiendo  casi  todos  sus  buques  y  más  do  ocho 
mil  soldados  (21  de  octubre).  Oqucndo  se  refu- 
gió en  Dunkerque  con  solas  siete  naves,  las  úni- 
cas que  so  salvaron  do  aquel  deagraciado  com- 
bate, en  el  que  se  perdió,  entro  otros, un  navio 
do  ochenta  cañones,  el  Santa  Teresa,  dirigido 
por  don  Lope  de  Hoces,  famoso  marino. 

En  la  torcera  batalla  de  Ins  Dunas,  daila  (1<1 
de  junio  do  1658)  eercade  Dunkerque,  lucharon 
quince  mil  españoles,  mamlados  pordon.lunn 
do  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  y  el  príncipe  do 
Conde,  contra  el  ejército  francés  que,  dirigido 
por  Turena,  tenía  puesto  sitio  á  dicha  plaza. 
Auxiliaban  á  Turena  veinte  navios  ingleses,  qno 
bloqueaban  por  mará  Dunkerque.  I'ara .socorrer 
Á  la  plaza  juntaron  sus  fuerzas  don  Juan  do 
Austria  y  el  iirímipo  de  Comlé,  acompañados 
del  marqués  de  Caracona,  del  mariscal  francé.s 
IIuei|UÍnco\irt  y  del  duque  do  York,  hijo  de 
Carlos  I  de  Inglaterra.  Aproximáronse  los  nues- 
tros hasta  unos  tres  cuartos  do  legua  del  cam- 
pamento sitiador,  y  lo  hicieron  «in  llevar  lo 
artillería,  que  les  segnío  á  pocas  horas  do  dis- 
tancia, porque  creyeron  los  canilillos  citados  que 
las  fuerzas  ilo  dicha  arma  so  reunirían  con  ol 
rosto  <lel  ejército  antes  de  ([Uo  fueno  necesario 
trabar  el  combato.  Ec|iiivocáron»o,  nin  omlmrgo, 
don  Juan  y  su»  tenientes.  Después  do  haber  te- 
nido los  españ<defl  la  desgracia  ile  perder  al  ma- 
riscal IIiH'iiiiiniourt,  que  recibió  un  balazo  al 
practicar  el  primer  reconocimiento,  lo»  franec- 
BCfl,  sabedores  do  (jUe  el  ejérnito  contrario  lio- 
paba  «in  artillería,  «o  apresuraron  A  preaentar  la 
batalla  nin  dar  tiempo  á  qiin  llegado  aquélla, 
pora  aprovoiliarse  do  ton  grande  ventaja.  Fu- 
nesto lué  paro  los  espafiídes  el  deseiiloco:  rogi- 
do»  cutre  lo»  lialalbmi's  enemigo»  y  un  cuerpo 
do  colmlleria  francesa  que  il  favor  do  lo  marea 
bnja  logii'i  posar  por  entro  la»  duna»  y  «1  mar. 
(luedaron  comidelamente  ilerrolndos,  con  penli 
lia  do  tro»  mil  muerto»  y  gran  núnioro  ifo  pri- 
sionero». Duiíkenpie  abrió  »u»  pnerla»illo»  ven- 
codore»  nuovo  ihns  despiir»,  siotuln  riitregaiU  á 
lo»  inglese»  «cgiMi  lo  piulado,  y  lo  ini»mn  liieie 
ron  Kurne»,  l)ixniuda,  llerguen,  dravellna», 
Oudennrdu  6  Ipré». 

-DtiNAH  Hkn  LiniiAT:  Hing.  (Irnmillleo  he- 
breo d"  l'Vz,  que  Ihirecii'i  del  a(\n  l'.'iO  al  1)0  de 
Josucrisld.  En  opiuiui  do  llarlwlg  Derenbnurg, 
su  ncunbre,  do  cuigen  lalin»,  pnrmn  imliear  que 
procedía  de  tus  judíos  duatoriado»  do  K»pafi«  ou 
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tiempo  de  los  visigodos  (Librat,  de  Librado;  77u- 
nas,  de  Dueñas  ó  Dueño).  Sns  obras  principales 
fueron  respuestas  ó  consultas  sobre  opiniones 
giamaticales  contra  las  opiniones  de  Saadia  Fay- 
vumi,  fundador  de  la  escuela  gramatical  del 
Mogreb,  bajo  el  ejemplo  de  los  gramáticos  ára- 
bes y  contra  Menahem  Ben  Saruk  de  Tortosa. 
La  refutación  del  lexicón  hebreo  publicado  por 
ésto  fué  causa  do  la  desgracia  del  giamático 
tortosino,  enajenándole  las  simpatías  de  su  pro- 
tector Hasdai  Aben  Saprut  ó  Saporta,  ministro 
de  Abd-er-Rhanián  III  y  de  Alhacam  II,  y  pre- 
sentadas con  evidente  animosidad  como  pudien- 
do  producir  peligros  para  las  creencias  religiosas. 
Véase  el  plan  de  un  estudio  sobre  la  vida  y  obras 
de  Dunas  Ben  Librat,  por  Leop.  Dukes,  Stutt- 
gart,  1844,  y  Les  Ojmscules  el  Traite^  D'Abu'l- 
Walid  Meriván  Ibu  Djanah,  por  Harwig  De- 
reubourg,  París,  18S0. 

DUNBAR:  Gcog.  O.  del  condado  de  Hádding- 
ton,  Escocia,  sit.  en  la  costa  del  Mar  del  Norte, 
á  la  entrada  clel  Golfo  de  Forth;  5  000  habits.  Es 
célebre  por  dos  batallas:  la  de  1296  ganada  por 
Eduardo  I  contra  los  escoceses  de  Baliol,  y  la 
de  1650,  en  la  que  Cromwell  derrotó  á  los  rea- 
listas. 

-DrxBAR  (Batalla  de):  Eist.  Dada  cerca 
del  puerto  escocés  á  que  debe  su  nombre,  en  13 
de  septiembre  de  1650,  entre  los  realistas  esco- 
ceses, partidarios  de  Carlos  II,  y  las  tropas  ingle- 
sas mandadas  por  Cromwell.  Los  escoceses  iban 
dirigidos  por  el  prudente  Lesly,  que  estableció 
en  Edimburgo  su  cuartel  general.  Cromwell  lle- 
vaba á  sus  órdenes  dieciséis  mil  hombres.  El 
número  do  los  escoceses  era  mucho  mayor,  aun 
antes  de  que  el  famoso  protector  despidiera  á 
cuatro  mil  hombres,  por  sospechar  que  eran  rea- 
listas, y  temiendo  que  uno  solo  de  estos  profanos 
atrajera  sobro  la  cabeza  de  todos  la  maldición 
de  Dios.  Con  sus  doce  mil  hombres  intentó 
Cromwell  apoderarse   de   Edimburgo,  mas  no 

Sudo  penetrar  en  esta  capital  ni  hacerse  dueño 
el  puerto  de  Leith,  y,  obligado  por  falta  de 
víveres,  se  retiró  hacia  Dunbar,  donde  tenia  sus 
naves  y  es]ieraba  provisiones.  Lesly  ó  Lesley  le 
siguió  y  tomó  posiciones  en  una  montaña  ó  un 
cuarto  de  legua  de  Dunbar.  Era  imposible  ata- 
carle. Los  ingleses,  por  cl  contrario,  so  veían 
estrechados  entre  el  mor  y  loa  colinas  de  Lamnier- 
moor,  ocupados  por  Lesley,  y  para  continuar  «u 
camino  tenían  que  atravesar  un  terrible  desfi- 
ladero, llamado  cl  poso  do  Cockburn,  donde, 
según  descripción  del  mismo  Cromwell,  era  fá- 
cil á  un  hombro  solo  defenderse,  y  diez  no  |>o- 
drían  intentar  abrirse  paso.  El  general  ingle», 
conociendo  el  peligro,  concibió  cl  proyecto  de 
embarcar  lo  artillería  v  lo  infantería  en  su» 
nave»  y  arriesgarse  con  lo  caballería  ó  forzar  ol 
poso.  En  tan  upuroilo  trance  invitó  á  su»  oficia- 
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En  tan  a{ 
íes  á  que  €coii  td  buscaran  ni  Señor.  >  Concluido 
lo  plegaria  declaró  ipic  Dio»  estaba  do  su  parte, 

firocurnndo  así  fanatizar  n  su»  tropa»,  a  la»  quo 
levó  al  pie  de  lo  montaña.  Allí,  habiendo  des- 
cubierto por  medio  ile  un  anleoio  uno  lo»  c«eo- 
eesea  nbaiidoiinban  »u  formidable  posición,  ex- 
clnmii:  <iVedlo»,  (¡ue  vienen  li  r  •■  •  " 
voóponeilo»  en  nuestra»  innii< 
ordeno  que  »u  rjércilo  cantar»  !■     ~  , 

■o  preparase  paro  el  ataiiuc.  Lo»  rtcoce»»»,  |>or 
•u  parle,  hablan  tiatatlo  ilo  conocer  la  volunta  I 
de  Dio»,  y  cediendo  a   la»  lii»Uti 
dicodoro»  presbiteriano»,  »inat<  n 
80»  consejo»  de  Ijes!--    '  --i-    ■■ 
poro  eombnlir  en  leí  i 
a  e»tn  lo  llamaban,    i 
rl  dmffiMiú  contra   le 
Cromwell,  vinieron  ■ 
Alisla<la<  ' 


político  o  religi 
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enrga,  su»  adveisaii'"*  st-  ) 
i'ombale  duni  mriios  do  un 
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á  la  primera  de  estas  dos  últimas  ciudades. 
Muestra  del  fanatismo  de  aquellos  tiempos  fué 
lo  que  después  sucedió.  Desesperados  los  escoce- 
ses publicaron  una  absurda  (/«/arandn,  expli- 
cando las  causas  de  sn  derrota  y  de  los  desastres 
que  siguieron  á  ésta.  Atribuían  estas  risitas  del 
cielo,  que  así  las  llamaban,  á  varias  especies  de 
ofensas  de  que  la  familia  del  rey  era  culpable,  il 
olvido  de  los  rezos  domésticos,  y  á  la  criminal 
complacencia  de  haber  dejado  en  el  campo  de 
batalla  una  guardia  profana  de  caballena  sin 
puriücarla  presamente.  Cromwell,  místico  y 
teólogo,  refutó  este  tejido  de  errores  y  locuras 
en  varias  cartas  de  polémica,  verdaderas  |«:to- 
rales  en  las  que  sostuvo  los  principales  alirma- 
ciones  de  la  Teología  independiente,  y  pidió  á 
los  ministros  presbiterianos  que  confesaran  qno 
Dios  se  había  declarado  con'        "       T  .is- 

tros  respondieron  que  el  ■>  lo 

por  algún  tiempo  su  cara  a  .         ,   .  ., .ell 

replicó  que  las  plegarias  de  ambas  partes  habían 
sido  una  apelación  al  juicio  de  Dios,  y  qnc  éste 
había  pronunciado  en  Dunbar  una  sentencia 
irrevocable.  El  mismo  Carlos  II  celebró  en  el 
fondo  de  su  alma  la  derrotí  de  los  escoceses,  que 
perjudicaba  á  los  ministros  presbiterianos,  lo» 
cuales  le  habían  impuesto  un  yugo  insoportable. 

OUNCAN:  Qeog.  Isla  moi.tañosa  de  la  Colom- 
bia Británica,  Dominio  del  Canadá,  sit.  entre  U 
isla  Graham  del  Archipiélago  de  la  Reina  Car- 
lota, y  cl  estuario  á  donde  va  á  morir  el  rio 
Nasse,  al  N.  del  grado  54.  Separada  del  Conti- 
neute  por  el  Chatham  Soriid.  Tiene  32  km»,  da 
long.  y  ocho  de  anchura.  ,  Uno  de  las  ]K'que&as 
islas  del  Archipiélago  do  los  Gal.ipspos,  Océano 
Pacífico,  sit.  entre  Albemarle  al  O.,  Infatigable 
al  E.  y  Santiago  al  N. 

-DcscAN  (Aii.tx^  Jfíeg.  Almirante  ingle», 
conde  de  Camix'rduyn.  N.  en  Dundee  en  1."  de 
julio  de  1731.  .M.  cerca  tle  h^limburgo  en  4  de 
agosto  de  1S04.  De-scendienfe  de  una  do  los  fa- 
milias má»  antigua»  do  Escoria,  ingrr.su  en  tem- 
prana edad  en  la  Marina  militar  inRle»»  y  fué 
nombrado  capitin  de  navio  en  1"6Í.  A  lo»  ór- 
denes del  almii-i- '  '  ■■  '  -  '-  •  11» 
de  la  Hoiíana,  y  ie 
Koilney  cuando  .  -o, 
ataco  á  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara,  a  la 
quo  tomó  cinco  navio»,  sin  contar  «no  ms»  qne 
«o  fué  ó  pique.  I  nó 
el  mando  de  la^                                                    .<-! 
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Shakspeare  asunto  para  uuo  de  sus  más  hermo- 
sos dramas. 

-DrxcAN  \l:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en 
1095.  Era  hijo  natural  do  Malcolm  III.  Subió 
al  trono  elegido  por  la  nobleza  escocesa,  derribó 
á  Donaldo  VIII;  se  hizo  odiar  por  sus  violen- 
cias y  murió  asesinado  al  año  y  medio  de  rei- 
nado. 

DUNCANSBY  ó  DUNGSBY:  Geog.  Cabo  de  la 
costa  septentrional  de  Escocia,  sit.  en  los  58° 
29'  de  lat.  N.  Forma  el  extremo  N.  E.  de  Esco- 
cia y  determina  la  entrada  del  Estrecho  de  Pent- 
land.  Algunas  rocas  cercanas  al  cabo  se  levan- 
tan aisladas  en  el  mar,  semejantes  á  obeliscos. 
Entre  el  promontorio  escocés  y  la  punta  meri- 
dional de  la  isla  South  Ronaldsha,  de  las  Orea- 
das, el  Estrecho  de  Pentland  tiene  una  anchura 
de  unos  10  kms. 

DUNCKER  (Maximiliano  Wolgang):  Biog. 
Político  é  historiador  alemán.  N.  en  Berlín  en 
5  de  octubre  de  1811.  Dióse  á  conocer  á  la  vez 
por  sus  escritos,  por  sus  estudios  y  por  el  brillo 
de  su  carrera  política.  Hizo  sus  estudios  de  1825 
á  lS-30  en  el  Colegio  de  Federico  Guillermo,  de 
Berlín,  siguió  luego  los  cursos  de  la  Universi- 
dad de  esta  última  capital,  y  asistió  más  tarde, 
hasta  18-34,  á  las  clases  de  la  Universidad  de 
Bonn.  Comprometido  en  los  movimientos  de- 
mocráticos de  la  ciudad  de  Bonn,  fué  preso  y 
condenado  á  seis  años  de  prisión,  mas  logró  la 
libertad  m>iy  pronto  y  recibió  el  título  de  agre- 
gado de  Historia  en  Halle  (1839).  Profesor  ad- 
junto en  1842,  intervino  en  los  asuntos  políticos 
de  su  patria  desde  1848;  figuró  como  individuo 
del  centro  derecho  en  la  Asamblea  Nacional  de 
Francfort,  que  le  nombró  ponente  del  proyecto 
de  Constitución,  y  fué  uno  de  los  individuos  más 
activos  del  Comité  de  los  Nueve.  Elegido  igual- 
mente individuo  de  la  Asamblea  de  Erfurt  en 
1850,  formó  parte  de  la  segunda  Cámara  pru- 
siana de  1849  á  1852,  y  siguió  votando  con  el 
partido  conservador.  Combatió  al  Ministerio 
Manteuffel;  perdió  por  esta  causa  una  cátedra 
en  la  Universidad  de  Halle,  y  se  trasladó  en 
1859  á  Tubinga,  donde  ejerció  las  funciones  de 
profesor  de  Historia.  En  mayo  de  1859  fué  lla- 
mado, como  colaborador  del  Ministerio  de  Esta- 
do, por  el  Gabinete  Auerswald,  y  obtuvo  el  tí- 
tulo de  Consejero  del  príncipe  real  en  1S61.  Di- 
rector de  los  archivos  de  Estado  en  Prusia 
(1867),  reunió  los  archivos  de  Nassau,  Hesse  y 
Hannover,  y  tomó  el  retiro  en  1.°  de  enero  de 
1875.  Figuró  desde  1843  como  colaborador  ordi- 
nario del  Periódico  de  Literatura  general,  y  dio 
á  la  imprenta  importantes  trabajos  de  Histo- 
ria antigua  y  moderna,  de  los  que  merecen  par- 
ticular recuerdo  los  siguientes:  Origenes  germa- 
íi!Va;(I5erlín,  1840);  La  Reforma  (Leipzig,  1846); 
Dommenlos  sulire  la  Asamblea  Nacional  alema- 
na (Berlín,  1849);  Enri/¡ue  de  Gagcrn  (Leipzig, 
1850);  Cuadro  meses  de  política  extranjera  (Ber- 
lín, 1851);  Historia  de  la  antigüedad  {HerMn, 
1855-53),  con  atlas,  traducida  al  castellano  (9 
vol.  en  4.°). 

DUNDALK :  Ocog.  C.  cap.  del  condado  de 
Louth,  prov.  de  Lcinster,  Irlanda;  11600  liabi- 
tantes.  Sit.  al  N.  N.  O.  de  Dublín,  en  la  orilla 
de  una  pequefia  ensenada  do  la  bahía  do  Dun- 
dalk,  en  donde  desaguad  Cástletown.  Exporta- 
ción de  granos,  ganados  y  otros  comestibles  á 
Liverpool.  Cervecerías,  pcsrjuerías,  tenerías, 
industria  do  espejos  y  fabricación  de  alfdercs.  Es 
plaza  fuerte  y  cuenta  mucha  antigüedad;  Eduar- 
do IJruco  fué  on  ella  coronado,  vencido  y  muerto 
en  1318.  La  bahía  del  mismo  nombre,  sit.  ni  S. 
do  Cárlingford  Longh,  so  halla  comprendida 
entro  la  punta  Cooly  al  N.  y  la  [mnta  Dunany 
al  8.,  scparaílas  una  do  otra  unos  20  knis. ;  ticno 
foniia  «emicircular  con  una  iirofumliilnd  de  20  á 
25  km»,  y  recibo  la»  aguan  (Icl  (Já.ttlotown,  quo 
desagua  en  ol  fondeadero  do  Dundalk,  del  Gano 
y  dot  Ulydo  reunido  al  Dcc.  Hay  ricos  bancos 
do  Oütraii. 

DUNDAS:  Ofog.  Estrecho  do  la  costa  N.  do 
AuKtrnlin.  Da  paso  entro  la  península  de  Co- 
l'fiurgal  E.  y  la  i»la  Molvillo  al  O.,  ni  espacioso 
Golfo  do  Van  DIonien,  clol  cual  c«  la  entrada  N., 
mií-nlmn  í|i,r  rt  ICtrcilio  do  Clarenco  forma  la 
•"''  '  il.  Tieno  25  knm.  do  anchura 

""  I  '  '  Htrocha.  |!  Condado  do  la  colo- 

nia >l>  VI  ,.,i,:i,  Anutralin;  7500  habita,  Tiono 
porHmili»  «1  lio  Gl.iicl^  ó  Naiigi'.l  ni  N.  y 
al  O.,  el  condado  de  FollotalO.,  ol  rio  W'nunon 
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y  los  condados  de  Normamby  al  S. ,  de  Villiers 
y  de  Kipou  al  E.  En  su  parte  oriental  se  elevan 
los  Grampianos,  en  su  centro  el  Dundas  Range, 
cordillera  poco  poblada  y  de  poca  altura.  El 
suelo,  pobre  y  arenoso,  es  algo  mejor  á  lo  largo 
de  los  ríos.  Las  ciudades  principales  son:  Caven- 
dish  al  centro,  Balmoral  y  Harrow  en  las  már- 
genes del  Glenelg,  Coleraine  y  Hiimilton  á  orillas 
de  los  afluentes  del  AVannon. 

-  DrNDAS;  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  On- 
tario, Dominio  del  Canadá;  980  kms.^  y  29  000 
habitantes.  Sit.  entre  el  San  Lorenzo  y  el  Otta- 
xva.  Al  S.  confina  con  el  gran  río  canadiense, 
al  E.  limita  con  el  condado  de  Stormout,  al  N. 
con  el  de  Russel  y  al  O.  con  el  de  Granville. 
Aun  cuando  limítrofe  del  San  Lorenzo,  vierte 
sus  aguas  al  Ottawa,  y  por  el  rio  Pequeña  Na- 
ción del  Sur.  Su  cap.  es  Cornwall. 

-Dundas  ó  Yuba:  Geog.  Grupo  de  unos  500 
islotes  coralígenos  de  la  costa  oriental  de  África, 
entre  los  0°  30'  y  2°  2'  lat.  S.,  al  S.  de  la  desem- 
bocadura del  Yeb  ó  Yuba. 

-Dundas  (Enrique):  Biog.  Político  inglés, 
vizconde  de  Melville.  N.  hacia  1741.  M.  en  1811. 
Individuo  de  una  familia  ilustre  de  Escocia,  edu- 
cóse en  la  Universidad  de  Edimburgo  y  entró  en 
el  Claustro  de  Leyes  de  dicha  Universidad  en 
1763.  Después  de  desempeñar  el  cargo  de  asesor 
en  la  magistratura  de  aquella  ciudad,  llegó  á  ser 
sucesivamente  abogado,  diputado  y  fiscal  de 
Escocia.  En  1775 sustituyó  á  James  Montgomery 
en  el  empleo  de  lord  abogado  de  Escocia,  puesto 
que  conservó  hasta  el  año  de  1783.  En  marzo  de 
1777  fué  elegido  diputado  por  la  ciudad  de  Edim- 
burgo; de  allí  á  poco  se  unió  al  partido  ministe- 
rial después  de  la  caída  del  Gabinete  de  lord 
North,  logró  que  le  eligiesen  presidente  de  la 
comisión  secreta  formada  á  propuesta  del  mismo 
Ministerio  para  averiguar  las  causas  de  la  guerra 
de  Caruata,  y  vio  solicitado  con  empeño  su  apoyo 
por  los  varios  Ministros  que  sucedieron  á  lord 
North.  En  1782  ingresó  en  el  Consejo  privado  y 
se  le  nombró  tesorero  del  departamento  de  Ma- 
rina, cuyo  destino  desempeñó  hasta  la  caída  del 
Ministerio  Shelburne.  En  el  corto  tiempo  que 
duró  el  Ministerio  llamado  de  la  coalición.  Dun- 
das se  presentó  á  la  cabeza  de  los  adversarios  del 
famoso  bilí  de  la  India.  Elegido  Pitt  primer  Mi- 
nistro en  diciembre  de  1783,  volvió  Dundas  al 
puesto  que  había  antes  desempeñado,  y  fué 
nombrado  al  mismo  tiempo  presidente  del  cuer- 
po de  inspección.  En  1788  contribuj-ó  á  hacer 
abortar  la  ruidosa  cuestión  de  la  regencia,  y  logró 
en  breve  reunir  á  sus  numerosos  destinos  el  de 
primer  secretario  de  Estado  del  despacho  de  lo 
Interior,  cargo  que  dejó  en  1794  en  manos  del 
duque  de  Portland  para  desempeñar  el  Ministe- 
rio do  la  Guerra  que  transmitió  después  espontá- 
neamente á  Wiudham.  En  1804  alcanzó  la  dig- 
nidad de  primer  lord  del  Almirantazgo,  después 
de  haber  sido  gobernador  del  Banco  de  Escocia. 
Acusáronle  de  malversación  en  el  empleo  del 
Tesoro  público  en  1806,  cuando  ejercía  en  su 
país  natal  un  poder  casi  absoluto,  y  aunque  salió 
absuelto  por  la  Cámara  de  los  Lores  no  volvió 
á  tomar  más  que  una  parte  insignificante  en  los 
ncgoción  públicos.  Murió  en  la  fecha  citada, 
dejando  algunos  escritos  políticos  notables. 

-  Dundas  (Roberto  Saunders,  vizconde  de 
Melville):  Biog.  Estadista  inglés.  N.  en  1771. 
M.  en  1851.  Después  do  haber  ejercido  impor- 
tantes destinos,  fué  nombrado  en  1812  lord  del 
Alndrantazgo,  cargo  que  desempeñó  hasta  1827. 
Durante  el  tiempo  de  su  administración  so  em- 
prendieron los  viajes  al  polo  ártico  y  los  nave- 
gantes dieron  su  nombro  á  algunos  de  .sus  des- 
cubrimientos, tales  como  el  Estrecho  do  Melvi- 
lle y  la  isla  de  Melville,  uno  de  los  pasos  más 
•septentrionales  de  la  Tierra.  Formó  jiarte  del 
Ministerio  desde  1828  A  1830  y  después  se  retiró 
do  la  vida  pública.  Habia  sillo  nombrado  lord 
del  Sollo  para  Escocia  en  1811  y  canciller  de 
la  Universidad  de  San  Andrés  en  1814,  funcio- 
nes, ó,  mejor  dicho,  títulos  honoríficos  que  con- 
servó hasta  su  muerte. 

-Dundas  (Kicaudo  Saunders,  vizconde 
de  Melville):  Biog.  Alinirnnto  inglés.  N.  en 
1802.  M.  en  1861.  Enrió  en  la  armada  en  1817 
como  midshijnnan  (aspirante)  y  ganó  en  sicto 
nrio.i  el  grado  de  cnpiláii.  Mandaba  El  Melville, 
do  12  cariónos,  en  la  expedición  contra  la  China 
en  1M40,  y  so  distinguli)  cspceinlmente  en  Hoca 
Tigris.  Desdo  1852  li  1865  fué  uno  de  los  lores 
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del  Almirantazgo.  Cuando  sir  Carlos  Napier  vol- 
vió del  Bálrico  durante  la  guerra  de  Oriente,  fué 
Dundas  designado  para  sustituirle  en  el  mando 
de  la  escuadra  inglesa  de  los  mares  del  Norte,  y 
operó,  de  acuerdo  con  la  escuadra  francesa,  el  bom- 
bardeo de  Sweaborg.  En  febrero  de  1858,  cuando 
subió  al  poder  Derby,  entró  de  nuevo  en  el  Con- 
sejo del  Almirantazgo  y  fué  promovido  á  vico- 
almirante. 

-  Dundas  (Enrique,  vizconde  de  Melville): 
Biog.  General  inglés.  N.  en  1801.  A  los  diecio- 
cho años  entró  en  el  ejército  con  el  nombre  de 
barón  Domeira;  tomó  en  1837,  á  la  cabeza  de  un 
regimiento,  una  parte  brillante  en  la  represión 
de  la  insurrección  que  tuvo  lugar  en  el  Alto  Ca- 
nadá; luego  fué  ayudante  de  campo  de  la  reina 
Victoria,  y  recibió  algún  tiempo  después  un 
mando  en  las  Indias.  Cuando  la  sangrienta  gue- 
rra de  los  Sinks,  dio  nuevas  pruebas  de  su  valor. 
A  lamuerte  desu padre,  ocurrida  en  1851,  tomó 
el  título  de  vizconde  de  Melville  y  entró  «n  la 
Cámara  de  los  Lores,  donde  votó  con  los  liberales. 
Nombrado  diputado  lugarteniente  del  Medolt- 
hian  en  1852,  se  encargó  al  siguiente  año  del 
mando  de  una  división  del  ejército  de  las  Indias, 
y  fué  promovido  á  Mayor  general  en  1854.  De 
regreso  á  Inglaterra  se  puso  al  frente  del  ejército 
de  Escocia,  ascendió  á  Teniente  General,  y  fué 
nombrado  gobernador  del  castillo  de  Edimburgo. 

DUNDEE:  Geog.  C.  del  condado  de  Forfar,  Es- 
cocia; 140240  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  Edim- 
burgo, en  la  orilla  N.  del  estuario  del  Tay.  En 
1801  apenas  contaba  con  25  000  almas;  el  des- 
arrollo de  su  industria  lencera  ha  sido  la  causa 
principal  de  su  incremento.  Hoy  ocupa  el  tercer 
lugar  entre  las  c.  escocesas,  y  figura  después  de 
Edimburgo  y  de  Glasgow.  Se  extiende  en  una 
longitud  de  9  kms.  á  lo  largo  del  Golfo;  espacio- 
sos docks  y  un  puerto  provisto  de  muelles  sirven 
para  recibir  las  embarcaciones  que  la  ponen  en 
comunicación  con  Inglaterra,  América  y  la  In- 
dia. La  c. ,  cou  espaciosas  calles,  se  halla  dis- 
puesta en  forma  de  anfiteatro.  El  New  Royal 
Infirmary  pasa  por  ser  el  mejor  hospital  de  Es- 
cocia; el  parque,  situado  en  el  extremo  E.  de  la 
ciudad,  es  un  donativo  que  hizo  David  Baxter, 
uno  de  los  grandes  industriales  á  los  que  el  país 
debe  su  prodigioso  engrandecimiento.  Merecen 
citarse  también  la  Casa  Consistorial,  las  iglesias 
de  San  Andrés  y  Santa  María,  del  .siglo  xiil,  y 
un  arco  triunfal  construido  en  1844,  de  antiguo 
estilo  sajón.  Un  puente  tubular  de  3  171  m.  de 
long. ,  construido  en  1873,  seis  kms.  más  arriba 
de  Dnndee,  en  Broughty-Ferry,  residencia  de 
los  principales  comerciantes  de  Dundee,  une  las 
dos  riberas  del  Golfo  de  Tay.  Es  de  hierro  y  tie- 
ne 85  tramos;  asciende  gradualmente  desde  los 
extremos,  y  en  el  centro  tiene  una  altura  de  26 
metros  sobre  el  mayor  estiaje  para  dar  paso  á  los 
buques.  No  es  puente  notable  como  obra  de 
belleza  arquitectónica,  pero  admira  por  sus  pro- 
porciones colosales.  Más  adentro,  á  22  kms.  de 
distancia,  al  E.  de  la  entrada  del  estuario,  so 
eleva  el  célebre  faro  de  Bell  Rock.  Además  de  las 
industrias  lenceras  hay  fáb.  de  tejidos  de  yute  y 
otras  fibras,  cordelería,  jarcias,  tapicerías,  tene- 
rías, guantes  de  piel,  medias,  trabajos  de  hierro, 
compotas  de  naranjas  muy  apreciadas,  maquina- 
ria, pesquerías,  etcétera.  Dundee  ha  monopoli- 
zado el  armamento  de  buques  de  vapor  que  van 
á  la  |iesca  de  la  ballena  en  el  Estrecho  de  Davis 
y  la  bahía  de  Baffin,  ó  de  focas  cu  los  alrededores 
de  la  isla  de  Juan  Jlaycn.  Fué  la  primera  c.  do 
Escocia  que  se  separó  del  catolicismo,  y  con 
tanto  entusiasmo  que  vino  á  ser  una  segunda 
Ginebra.  Casi  la  destruyó  Mouk  en  1651,  y  no 
comenzó  á  reponerse  hasta  después  do  1745. 

DUNDONALD:  Gcog.  Municipio  del  litoral  del 
cond.ulo  de  Ayr,  Escocia;  7  500  habits.  Sit.  en- 
frento do  la  i.sla  do  Arran.  Baños  de  mar  cu 
Troon.  Hilados  de  algodón. 

DUNDUCA  ó  DHUNDUKA:  Geog.  C.  del  distri- 
to di!  Aniedahad,  ¡irov.  de  Guyerat,  presidencia 
de  linmbay  ,Indostáii ;  9  800  hal.its.  Sir.  al  S.  O.  do 
Ainednbad,  al  N.  O.  de  la  península  de  Kattiavar, 
á  orillas  del  Guma,  que  desagua  cu  el  Golfo  do 
Cambaya. 

DUNEANE:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Aiiliiin,  prov.  de  Ul.ster,  Irlanda;  5000  1i!ibi- 
taulis.  Sit.  no  lejos  y  al  N.O.  de  Antriin. 

DUNEDIN:  Ocog.  C.  y  puerto  import.anto  do  la 
prov.   do  Otago,   Nueva  Zelanda;  42  800  habi- 
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tantes.  Sit.  en  el  fondeadero  de  Otago,  en  la 
costa  oriental  de  la  isla  del  Sur.  No  era  más 
rjue  una  aldea  antes  de  que  se  desculjrierau  las 
minas  de  oro,  descubrimiento  que  licuó  de  emi- 
grantes la  isla  del  Sur  de  Nueva  Zelanda,  é 
liizo  de  la  prov.  de  Otago  la  más  importante  del 
Aruhi[iiiilago,  junto  con  las  de  Canterbury  y 
Aucklaud.  La  fundaron  en  1818  colonos  escoce- 
ses á  nombre  de  una  asoeiacióu  de  la  Iglesia  libre 
de  Escocia.  Tenía  6  000  habits.  en  1861.  Cuenta 
con  dos  arrabales,  Roslyn  y  C'aversham.  Es 
(luizá  la  c.  más  importante  de  Nueva  Zelanda, 
y  sin  disputa  la  más  poblada.  Está  editicada  en 
la  vertiente  N. E.  de  los  altos  que  rodean  la 
balu'a.  Un  centenar  de  sus  calles,  de  veinte  me- 
tros de  ancho,  tienen  suelo  de  macadam  y  alum- 
brado de  gas;  de  ellas  parten  caminos  para  los 
distintos  lados  de  la  provincia.  Por  lineas  férreas 
cu  dirección  al  N.  E.  comunica  con  Port-Chal- 
mers,  á  la  entrada  del  fondeadero,  y  las  que  van 
al  S.E.  la  unen  con  Greytown.  Su  catedral  es 
considerada  como  la  mejor  de  las  (|ue  se  encuen- 
tran al  S.  del  Ecuador.  Tiene  Universidad,  en 
donde  .se  enseña  Literatura  clásica.  Ciencias 
matemáticasy  físicas.  Filosofía  y  Medicina;  hay 
hospital,  liibliüteca  pública.  Museos,  Jardín  lio- 
tánico  y  dos  teatros.  Se  trabajan  todas  las  in- 
dustrias, y  su  cerveza  es  muy  afamada.  El  fon- 
deadero de  Otago  os  sólo  accesible  para  embar- 
caciones de  un  calado  nuLvimo  de  3™, 65,  pero  la 
extensa  bahía  de  Duncdiu  admite  una  verdadera 
escuadra  de  embarcaciones  costeras.  Es  el  puerto 
de  más  movimiento  de  Nueva  Zelanda;  le  siguen 
en  importancia  Auckland,  Lyttelton  y  \Vé- 
lliugton. 

DUNFERMLiNE:  Gcog.C.  del  condado  do  Fife, 
Escocia;  15r.'j0  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Cup.ir,  al 
N.O.  do  Ediiiiljurgo,  á  orillas  do  un  riacluiclo 
que  desagua  algo  más  abajo  en  el  estuario  del 
Korth.  Por  su  autigucdail,  población  y  actividad 
industrial,  consagrada  principalmente  á  la  ex- 
¡dotación  de  minas  do  bulla  y  hierro,  finos  teji- 
dos y  tela  para  mantelería,  es  la  más  importante 
del  condado.  En  la  iglusia,  que  ha  recnijila/.ado 
desimés  de  1820  ala  abailía  normanda  ilo  Ma- 
cholm-Caunjiire,  están  los  restos  de  Roberto 
liruce,  de  muchos  reyes  y  reinas  de  Escocia,  y 
condes  de  Fife;  ]iueden  aun  verse  las  ruinas  ilc 
un  palacio  real,  ediliíado  iti  tiempo  de  Jacobo  I, 
y  en  domlu  naciii  Carlos  I  y  firmó  el  Vomiant. 

DUNGANES  ó  TUNGANES:  In.  pl.  Kliioij.  Gru- 
po de  polilaciiim.'s  dc^  lu  .Mngolia  China  y  do  Ins 
piovineias  ocei<Ientales  dil  Imperio,  Dsnngaria, 
Kaiisu,  Clieñsi  y  SséChiieñ.  Parece  cinc  la 
palabra  Daiiiian  es  el  término  (pie  los  turcos  >lel 
leutro  del  Asia  aplican  á  los  musiilmaiies  dol 
Imperio  chino,  ¿  los  que  li>s  chinos  dan  el 
iiombio  de  Chui-Cliui  ó  Iliieiltiiri.  .Según  otros, 
debe  cousiih-rni'se  á  los  dnngaiics  como  una  ra/a 
particular,  di-scciidiunte  de  los  antiguos  uigiirs. 
Sea  cual  fuere  el  origen  de  la  |ialubra,  que  algu- 
no» traducen  por  cu/i irr/iV/o,  hoy  sirve  para  do- 
sigmir  á  dcterniiiiado  número  du  pueblos  del 
centro  de  Asia.  En  1810  los  iluiiganes  de  la 
Dsungaria  .-n  sublevaron  y  se  hielemn  duefloa 
del  alio  valle  del  Ili  y  del  pnís  del  Tiun-elian 
hasta  Manas  y  Urumisi;  peroon  IMl/  los  taran- 
chis,  musulmanes  tambiiii  y  oiiundiis  del  Tur- 
kestán  (Oiiiio,  los  vencieron  en  varios  eneiienlioii, 
externiinaion  i  gran  núniero  y  obligaron  al  r(  sto 
á  refugiarse  en  el  territorio  iiiso  de  Kulya.  l'o»- 
leriormente,  muchos  duiígane»  vulvieroii  á  In 
Dsuiigaiia,  El  número  du  diingaiii's  del  N  U.  (lu 
China  «o  calcula  en  má.s  do  30000000. 

DUNQARPUR:  lUoij.  C.  cap.  de  un  peque^o 
prliieipiído  did  Haypntaiin,  Iiidostán,  sil.  al  Sur 
de  l'dc  jpur,  en  un  ngii'stc  valh'  du  los  miilitei 
Dungars,  pi.r  el  iiue  serpentea  un  tiuieiile  qne 
aíliiye  al  Mai,  tiilnitariodel  (!<dl'o  de  Canibaya, 
El  prineiiiado  comprcmh'  nlgunoH  valle»,  polila- 
do»  lio  IiíIh.  Su  BiipiTlieie  es  de  '¿l'iüO  km».'  y  »u 
población  de  170000  habits.  El  jife  lleva  id  ti- 
tulo de  rayií  y  m  vasallo  ilel  niaharann  du  Udri- 
pur. 

DUNGARS  ó  SALAIVIBAR:  '/•■»(/.  I'i'quefiii  cor 
dilleradel  centro  dil  Indu-tán;  eiiU/ii  el  e\i 
mo  O.  de  los  Vindyas  enii  la  punía  S.  <V 
Aravali».  Se  evtii'udc  de  S.E  n  NO.  eiitn  1 
Itavpiitaiia  y  el  (iuyi'rale,  y  turma  la  linea  dlvi- 
iirm  de  las  eiieiieasilel  'I  m  -  •  v  del  Mar  do  liw 
Indias.  Sn  altura  un  i  'i  m. ;  |k'Io  kiiii 

mmitnnns  muy  acci"  '  ■iiniin  luofun- 

doM  vulluí  pol.ludua  de   Li^qu-     Kl  |.«i»  ílevn  el 
TuMii  VI 
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nombre  de  Bagar  y  la  población  es  casi  exclusi- 
vamente bil;  su  uombre  oficial  inglés  es  Beel- 
Irad.  Forma  los  dos  principados  de  Dungarpur 
y  Bansvara,  vasallos  del  Meyvar.  La  palabra 
diingar  significa  en  las  lenguas  gonda  y  bila 
desierto. 

DUNGARVAN:  Geog.  O.  del  condado  de  Water- 
ford,  prov.  de  Leinsti-r,  Irlanda;  7000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  O.  de  AVaterford,  en  la  desemboca- 
dura del  Colligan,  dentro  de  una  espaciosa  bahía. 
Pesquerías,  comercio  de  cabotaje  y  baños  de 
mar.  Exjiortación  de  granos,  manteca  y  gana- 
dos. Antiguo  castillo. 

DUNGENESS:  Geog.  Punta  baja  en  el  extremo 
S.  de  Inglatena,  en  el  Paso  do  Calais.  En  ella 
termina  la  llanura  pantanosa,  do  forma  trian- 
gular, llamada  Romney-Marsh,  nombre  de  un 
municipio  cercano,  llanura  formada  por  el  cho- 
que de  la  corriente  del  Mar  Atlántico  y  la  del 
Mar  del  Norte.  Los  detritos  silíceos  arrancados 
por  las  olas  en  la  base  de  los  acantilados  gredo- 
sos  de  Hastings,  no  pueden  traspasar  el  punto  en 
que  se  neutralizan  las  mareas  y  se  depositan  á 

10  largo  de  las  márgenes  de  Romney-Marsh  y  las 
prolongan  de  continuo  mar  adentro.  El  cicci- 
miento  gradual  de  la  punta,  á  causa  de  este  fenó- 
meno, es  de  metro  y  medio  por  año. 

-Di'SiiEXEss:  Geog.  Punta  baja  de  la  costa 
Este  de  la  Patagonia,  América  del  Sur,  y  el 
cabo  más  meridional,  en  los  52"  23'  60"  lat.  Sur 
y  á  7  V;  kms.  al  S.  O.  del  Cabo  de  las  Vírgenes. 
Entre  esta  punta  y  la  llamada  Catarina,  sit.  al 
S.  O.  y  á  unos  2S  kms. ,  en  el  extremo  de  la  co.sta 
oriental  de  Tierra  del  Fuego,  se  abre  el  Estrecho 
de  Magallanes. 

DUNGI:  Diog.  Monarca  de  la  primera  dinastía 
caldea  ijue  sucedió  en  el  trono  a  su  iiadre  Ur- 
kham.  I.as  irisi-ripciunes  cuneiformes  Je  Tel-Ed, 
interpretados  por  Meianl,  señalan  que  e.-ite  rey 
de  los  sumires  y  de  los  accadios  siguió  las  hue- 
llas de  su  padre  en  la  constincción  de  templos 
y  edificios  suntuosos.  Como  aquél,  tuvo  su  corte 
en  Ur,  donde  construyó  el  lütllavris,  templo 
de  sn  deseo,  y  teniiinú  otro  templo  comenzailo 
por  Urkhaní  en  honor  do  la  gran  diosa  (Beltisf). 

DUNOSBY:  Geog.  V.  DUNCANSBY. 

OUNl  (EoiDO  KoMi'ALiio):  Biog.  Comi>o<itor 

dramático  italiano.  N.  en  Mateía  (reino  do  Ña- 
póles) en  9  ile  febrero  de  1709.    M.    en    París  en 

11  de  junio  de  1775.  Hijo  de  un  in  ■•  -n..  .!.•  .-a- 
pilla,  ingresó  cuando  comalia  uue\  >d 
en  el  Conservatorio  /'<  i  I'iiirri  ti:  '  i, 
en  NápidcH,  donde  estudio  bajo  la  diu.u.u  del 
célehiu  Unranto.  Marchó  en  seguida  n  Kom»,  y 
en  esta  capital  compuso  una  <  peni  litulaila  A'c- 
roñe,  en  competencia  ciui  l'eigoliso,  i|Ue  eseiiliía 
entonces  su  Oliiiipiniln.  La  obra  de  Diiiii  fué 
bien  recibida  y  la  de  Peigolcw  no  apiadó  al  pú- 
blico, n  pr.sar  de  su  mérito,  superior  al  de  la 
ópera  Xrroiie,  como  lo  proclamó  en  todo»  parle» 
ol  mismo  Dlini.  Encoigndo  ésto  dn  nim  nii^ii'U 
decreta  en  Viiiia,  Rpioveelió  t«n  fi 

sii'ili   ]taia  dar  li   conocer  sus  con 

la  capital    de   Ali.itiia     "■    ■      ■ 

fue  iiiiiubiad"  piir  il  i 

la  igli"<ia  lie  ."^an  Nic.  , 

má»  tarde  eserihié»  bu  opt-t  - 

représenlo  con  «jilnu»"  iii  N 

de  S.iii  Carlos,  'I  i     '    ' 

allí  u  Paiin  y  L<  i 

nim| '■      '■    •■■' 

iH.r  .  . 

laiid;.  : 

en  electo;   ¡hto  eiinoó 

Asaltailo  p"i  mil»  Ud 

'■"inutn    i|' 
.liemple  KU 


i'oliipiie«t«  en  gran  iwrlc  do  lr«i 
hUH  priltíeri»  eoi»*  ei>n  IniT*  eh 
U:\eH  ' 

tllul 
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cribió  sucesivamente  dieciocho  óperas,  casi  todas 

premiadas  con  lisonjeros  éxitos.  Duni,  con  Phi- 

lidor,  Monsigny  y  Crctry,  (jue  ]>o«)  después  le 

siguieron  y  aventajaron,  fne  uno  de  los  creado 

res   de  la  ópera  cómica    francesa    propiamente 

dicha.  Su  música  es  alegre,  fencilla  y  natural, 

y  en  ocasiones    '  '  ..: 

mas  sería  injust" 

mas  amplias  y   1  u 

usados  en  iiuesti 

lia  éfioca.  Laiiist.  ■        ,, 

decirlo,  nula,  y  muy  interior  a  la  de  l'ergoicso 

y  otros  compositores  de  U  primera  e«<-'i'!s  tic 

Ornante.  A  > 

óperas  itali 

CiroJ:   -  :■ 

no,  f'í 

bien  i  ,  .1 

lasdosyaciíaiias:  ¿Vi'  i 

i*,i,/.-^f«^;  Jl^  ftifn  mrtl 

i  J;  La  h<i  \ 

OUNITA  (de  duna):  f.  GítJ.  Roe»  prrídótic* 
compuesta  de  jieridoto 

mado.  Se  encuentra  cu  '  i 

en  una  '■  "■  "->  vena  di 
su  erii  onta  a  1.- 

Una  1-  te,  pero  cir.  ■  n 

son  dtM'uiiucióiis,  forma  el  aiicviíc  de  San  Pablo 
eu  el  Atlántico  ecuatorial. 

DUNIUM:  Geug.  ant.  V.  Dl'USOVABIA. 

DUNKER  (K.M.TAS,\B  ASTOMo^:   '       •    !'-■•    r 
y  grabador  sueco.  N.    en  Saal.   ci 
siind  I  Pomerania' en  174C.  M.  en  I'  T 

Estudió  )irimeramente  el  grabado  y  i»  Pintura 
como  nfieionad».  J-^ro  li>«  reveiu.»  ,]o  r.>rtiii>»  le 


por  el 

iin.'  ■'. 


)>i<  II  111,  <■  ' 
Haller,  y  I. 
talento  ¡kw  i 
fiionVr.»,  que 
la  m^ínria  ■ 

DUNKERQUE: 

KiaiK'ia,  1  u  el  i|'  1 
nomlire.  E» 
lliita  7(1  kii 
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total  del  canal,    del  antepuerto  y  del   puerto 
ó  dársena  es  en  conjunto  de  2100  metros  con 
una  anchura  de  60  á  70.  La  profundidad  vana 
de  cinco  á  seis  metros,  según  la  marea    El  ca- 
nal propiamente  dicho  esta  orientado  del   N. 
A"  O    al  S.S.E.    y  tiene  800  metros  de  longi- 
tud   El  antepuerto  tiene  6ó0  metros  de  exten- 
sión. La  superficie  de  éste,  susceptible  de  ser 
ocupada  por  las  embarcaciones,   se  calcula  en 
tres  hectáreas.    La  dársena  está  separada  del 
antepuerto  por  las  dos  esclusas  del  fuerte  Revero 
y  déla  Cunette;  su  longitud  es  de  630  metros 
T  comprende  900  metros  de  muelle,  de  los  cuales 
600  son  de  piedra  y  300  de  madera ,  y  ocupan  una 
superficie  de  cuatro  hectáreas.  La  superficie  de 
muelles  destinados  al  movimiento  comercial  es 
de  13000  metros  cuadrados.  Dos  esclusas  coiuu- 
nican  los  antepuertos  con  el  puerto  comercial. 
Divídese  éste  en  tres  partes:  puerto  del  Comer- 
cio,  puerto  de  la  Marina  y  puerto   posterior. 
Los  dos  Vdtimos  comunican  con  el  primero  por 
esclusas.  El  puerto  del  Comercio  mide  500  me- 
tros de  longitud  por  110  de  anchura  y  presenta 
una  superficie  de  cinco  hectáreas;  forman  sus 
orillas  845  metros  de  muelles  de  piedra,  cuya 
superficie  es   de   12000   metros  cuadrados.    El 
puerto  de  la  Marina  tiene  300  metros  de  largo 
por  100  de  largo  y  presenta  una  superficie  de 
tres  hectáreas  con  muelles  de  10000  metros  cua- 
drados para  las  mercancías.  Por  último,  el  puer- 
to posterior  ofrece  una  superficie  de  dos  hectá- 
reas con  120  metros  de  muelle,  que  representan 
1500  de  extensión  total.  En  resumen:  las  tres 
divisiones  del  puerto  de  Dunkerque  con  su  canal 
interior  miden  una  superficie  de  18  hectáreas  con 
2570  metros  de  muelles,  que  ocupan  una  exten- 
sión de   37500   metros   cuadrados.   Desde  que 
Dunkerque  comunica  con  la  linea  férrea  del  Nor- 
te, su  comercio  ha  aumentado  notablemente.  El 
decreto  de  1861  y  la  ley  de  20  de  mayo  de  1868 
facilitaron   á   la   ciudad   el  desarrollo   que   ha 
adquirido.  Tres  canales  de  navegación  conducen 
a  Dunkerque,  á  sal)er:  el  Canal  de  Bergues,  que 
pone  en  comunicación  con  los  de  Pas-de-Calais 
y  la  red  meridional  del  Norte.  El  de  Dunkerque 
á  Farnes,  paralelo  á  la  costa,  y  el  Canal  de  Bour- 
bonrg,  que  se  extiende  liastael  Aa.  A  estos  cana- 
les deben  añadirse  el  de  Mardycky  eldeMoeres. 
El  movimiento  total  de  los  tres  canales  puede 
calcularse  en  30000  toneladas.  El  de  Bourbourg 
suministra  á  la  ciudad  la  mayor  parte  de  sus 
aguas  potables.  Dunkerque  es  tal  vez,  de  todos 
las  c.  de  Francia,   la  que  recibe  menos  cantidad 
de  lluvia  al  año;  ésta  representa  una  capa  de  310 
inilinietro.s  .solamente.  En  cambio  pocas  pobla- 
ciones francesas  pueden  comparársele  por  la  re- 
({ularidad  de  sus  constrncciones;  sus  plazas  son 
cxtcn.sa»  y  regulares,  y  las  calles  limpias  y  bien 
cmpeilraila.s.  Entre  sus  cinco  iglesias  merece  es- 
pci-ial  mención  la  de  San  Eloy,  ni'icleo  en  torno 
del  cual  se  formó  la  ciudad.  Fué  construida  en 
el  siglo  XVI  y  posie  un  túmulo  de  Juan  Bart  y 
lo.s  (le  otros  individuos  de  su   familia.   En   la 
plaza  que  lleva  el  nombre  de  este  marino  hay 
una  estatua  (|ue  le  representa,  obra  de  David. 
La  torre  de  los  Pilotos,  ó  faro  construido  por 
lo»  ingleses,   ha  sido  sustituida  en  su  papel  do 
«eiiiaforo  por  lu  de  los  Beffroi  ó  Gran  Faro,  que 
iiiiile  57  muiros  de  altura,  y  se  le  distingue  desde 
4Ü  kilómetros  de  distancia. 

Dunkerque  es  plaza  fuerte,  de  gran  importau- 
cia  esti  alégic'i,  y  dudo  el  jmnto  de  vista  militar 
w  llalla  íntimiinicnto  unida  á  Watten  y  Calais. 
El  terreno  coniprendido  entre  estas  tres  ciuda- 
des es  difícil  (le  abordar,  gracias  á  lo  fácil  que 
es  ¡numliir  gran  parto  del  terreno.  Aunque  Dun- 
kerque, lo  mismo  que  Calais,  se  halla  fucna  do 
las  vías  iirobalili'S  do  invasión  en  Francia,  am- 
biiH  oiuiíadcs  pneilen  ser  atncailn»  por  mar  á 
lauíii  lie  NU»  buenas  radas.  En  lauíbio  Durikor- 
(|ii,.  |.,,,.,i,.  ..-.■  ,,,,^  excelente  buse  de  operaciones 
pui  .  tiitiiee«a.  Las  esclusas  de  los  ca- 

nal y  ele  llergnes  permiten  inundar 

el  iMiln  hiinU  Fume»  y  üorgnes,  y  aun<|Uocl  eno- 
niit^i  piidrin  linncr  que  descendiera  el  nivel  do 
bi"  iido  la   eselusu  do  Nii'uport,  el 

•  'I  I  impinclieablo,  Las  fortificacio- 

"I  1    .  .""  '■■.u  obrado  Vniibáii  y  han 

"idori-ci..  |.arte.  I,oh  fn>iiles  del  Indo 

del  mar  '  jiMtruídos  cerca  ile  la  playa 

I'"'  ■  iiirnle   n  los  linirins  une- 

V|'  I  piuTtn,  Al  K.,  cutióla  vía 

fé'i'  I  >  I  I. a  eililieadn  nn 
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Moeres  y  el  mar,  y  está  destinado  á  detener  la 
marcha  del  enemigo  que  viniera  del  lado  de 
Fumes. 

Historia.  -  Según  queda  dicho,  Dunkerque  se 
construyó  en  torno  de  la  iglesia  de  San  Eloy,  á 
la  cual  debe  su  nombre,  procedente  del  flamenco, 
en  cuyo  idioma  JJun-Kirchcn  significa  Iglesia 
de  las  Dunas,  pero  no  empezó  á  tomar  este  nom- 
bre hasta  los  últimos  años  del  siglo  ix  ó  prime- 
ros del  X.  Fortificada  por  Balduíno  III,  conde 
de  Flandes,  se  hizo  célebre  en  la  Edad  Media 
por  la  audacia  y  habilidad  de  sus  marinos.  Los 
franceses  la  conquistaron  en  1299,  en  1558,  en 
1583,  en  1648  y  en  1658.  En  esta  última  fecha 
Conde,  que  mandaba  el  ejército  español,  fué  ven- 
cido delante  de  Dunkerque  ix)r  Turena.  Dueños 
de  la  c.  los  franceses,  la  dieron,  en  cumplimien- 
to de  reciente  tratado,  ásus  aliados  los  ingleses, 
quienes  la  poseyeron  hasta  1662,  en  cuya  fecha 
Luis  XIV  la  compró  á  Carlos  II  de  Inglaterra 
por  la  cantidad  de  cinco  millones  de  libras. 
Luis  XIV  encargó  á  Vaubáu  el  cuidado  de  for- 
tificarla. Merced  á  las  obras  que  el  célebre  in- 
geniero hizo  ejecutar,  Dunkerque  pasó  á  ser  una 
de  las  ciudades  más  importantes  de  Francia. 
Sus  marinos  se  distinguieron  mucho  en  las  gue- 
rras con  la  marina  iuglesa  durante  el  siglo  xvii. 
Juan  Bart  fué  el  más  célebre  de  todo.s.  Inglate- 
iTa  hizo  cuanto  pudo  por  arruinar  á  tan  temible 
enemigo,  y  por  el  tratado  de  Utrecht  concluido 
en  1713,  impuso  á  Francia  la  obligación  de 
destruir  sus  fortificaciones.  Cuantos  esfuerzos 
hicieron  los  dunkerqueses  para  convertir  nueva- 
mente su  ciudad  en  plaza  fuerte,  tropezaron 
siempre  con  el  tratado  de  Utrech,  que  sólo  fué 
anulado,  en  lo  relativo  á  sus  fortificaciones,  por 
el  de  Vcrsalles.  En  1783,  durante  las  guerras 
de  la  República,  trataron  los  ingleses  de  apode- 
rarse de  Dunkerque,  pero  fueron  derrotados  en 
1793  en  la  batalla  de  Hondsehoote.  Hasta  1845 
no  quedaron  completamente  restauradas  las  an- 
tiguas fortificaciones.  Las  tres  dársenas  empe- 
zaron á  construirse  en  1860. 

DUNKIRK,  antes  CHADWIK  'S  BAY:  Geog.  Ciu- 
dad del  condado  de  Cliaustauqua,  estado  de 
Nueva  Vork,  Estados  Unidos;  7  300  habitantes. 
Situada  al  S.  O.  de  Búffalo,  en  la  orilla  meri- 
dional del  lago  Erie,  en  la  costa  de  una  bahía 
protegida  por  el  N.  por  un  rompeolas  y  al  O. 
por  un  promontorio.  Durante  el  mal  tiempo 
sirve  de  refugio  á  gran  número  de  embarcacio- 
nes. Efecto  de  los  vientos  reinantes  el  deshielo 
de  esta  bahía  se  verifica  algunas  samanas  antes 
que  en  el  puerto  de  Búffalo,  de  modo  que  aún 
éste  se  halla  cerrado  cuando  aquél  ya  adquiere 
movimiento.  Importa  y  exporta  para  todas  par- 
tes trigo,  harinas,  carnes  saladas,  lanas  y  ga- 
nados. 

DUNKLIN:  Gcofi.  Condado  del  estado  de 
Missouri,  Estados  Úunidos;  1  800  kms.-  y  9  650 
habitantes.  Sit.  al  S.  E.  del  estado,  en  la  fron- 
tera del  Arkansas,  entre  el  rio  San  Francisco  al 
O.  y  el  higo  Pemiscot  al  E.  El  suelo  ha  sufrido 
grandes  cambios  por  efecto  de  los  terremotos,  y 
es  muy  pantaucso.  Su  cap.  os  Kennett. 

DUNLAP  (Guil.LF.üMO):  Biof).  Arti.sta  y  es- 
critor norte-americano.  N.  en  Nuevo  Jersey  en 
17C0.  M.  en  1830.  Fué  discí]iulo  de  Benjamín 
West,  cuyo  estilo  imitó  con  gran  acierto,  y  dejó 
escritas  algunas  obras  tan  notables  como  las 
siguientes:  íUMoria  del  ícairo  americano;  Bio- 
grafía de  Carlos  Brockden;  Memorias  de  Federico 
Cuok,  y  Arle  de  dihijar. 

DUN  LE  PALLETE AU:G'co,7.  Ciint.úidel  distrito 
de  Gueret,  dep.  del  Crcuso,  Francia;  13  muni- 
cipios y  16  500  habits. 

-DtJN  i.t!  Riii:  (livij.  C.  ca]i.  de  cantón,  dis- 
trito de  SiuntAniaud-Mont-Uond,  dep.  delCher, 
Francia;  4  600  luibits.  Sit.  al  N.  de  Salnt- 
Aniand-MontRond,  á  orillns  del  Canal  do  Berry 
y  del  Anión,  subufluente  ibd  Loire  por  el  Sevro 
y  el  Clier.  Kxpliitaciiin  ile  mineral  ilo  hierro. 
Construcción  de  macpiiimria  agrícola;  tejidos. 
Bonita  iglesia  gótica.  Ruinas  do  antiguas  forti- 
lieacioiies  y  do  iincnstillo,  desde  cuyas  ventanas 
el  condcMlublo  Ricbí'iiiont  hizo  tirar  al  Aurón, 
en  1426,  ú  Picire  ileGian,  favorito ile  Carlos  VII. 
Su  cirigeti  es  galo,  y  en  el  siglo  IX  i'iauuadelas 
tres  principales  plaziii  fuertes  ile  bi  A(|U¡tatiia, 
El  euiilún  tiene  12  iiiuiiici)>ii>s  y  10  500  hiibi- 
laiitea, 

-  Iti's  Hiui  MllL'HK:  Gcoy,  Cantón  ilel  distrito 
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de  Moutmedy,   dep.    del   Meuse,   Francia;  18 
municipios  y  8  000  habits. 

DUNLOPEA:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  pla- 
telmintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  suborden 
de  los  dendrocéüdos,  grupo  de  los  monogonópo- 
ros,  familia  de  los  geoplánidos.  Este  género  se 
caracteriza  por  tener  la  región  cefálica  en  forma 
de  cuarto  de  luna  y  por  la  presencia  ile  dos  apén- 
dices lobulados.  Ha  sido  denominado  también 
Bipalium  spliyroccjihalus. 

DUNMANUS:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S.O.  de 
Irlanda,  separada  de  la  de  Bantry  por  una  es- 
trecha y  larga  península.  Su  entrada  tiene  .seis 
y  medio  kms.  de  ancho  y  su  long.  es  de  25  ki- 
lómetros con  una  profundidad  de  960  m.  Dema- 
siado abierta  á  los  vientos  del  O. ,  ofrece  un  buen 
fondeadero  á  los  grandes  buijues  más  allá  de  la 
isla  Carbery. 

DUNMORE:  Gco'j.  La  más  septentrional  délas 
puntas  del  S.  O.  de  Irlanda.  Mar  adentro  forma 
su  prolongación  la  isla  Blasket  rodeada  de  esco- 
llos, y  constituye  la  extremidad  O.  de  una  larga 
península  muy  montañosa  en  la  que  se  encuen- 
tra el  monte  fírandon,  el  segundo  en  aU.  de  Ir- 
landa, y  que  abriga  por  el  N.  la  bahía  de  Din- 
gle,  de  una  profundidad  de  50  kilómetros. 

DUNN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Wíscon.sin, 
Estados  Unidos;  2  240  kms.-  y  16  850  habitan- 
tes. Regado  al  S.  E.  por  el  Chippeway  y  sus 
afluentes,  principalmente  por  el  Meuomonee  ó 
Red-Cedar,  que  le  cruza  de  N.  á  S. ,  y  atravesado 
de  O.  á  E.  por  el  ferrocarril  de  Saiut-Panl  á 
Mihvankee.  Cubierto  en  gran  parte  por  pinares, 
y  fértil  el  resto  y  á  propósito  para  el  cultivo  del 
trigo.  Su  cap.  es  Menomonce. 

DUNNWALD  (JüAN  Enkiquk,  conde  de):  Biog. 
General  alemán.  N.  en  Dunnwald  en  1620.  Mu- 
rió en  1691.  Hijo  de  una  familia  pobre,  sentó 
plaza  de  soldado  y  debió  el  llegar  á  los  primeros 
grados  del  ejército  á  su  pericia  y  á  su  valor. 
Comenzó  á  darse  á  conocer  en  la  batalla  de  San 
Gotardo,  donde  su  valor  extraordinario  llamó 
la  atención  del  general  en  jefe  do  las  fuerzas 
imperiales.  En  1670  recibió  el  mando  ile  un  regi- 
miento de  coraceros  austríacos;  se  distinguiíi  eu 
la  batalla  de  Ensisheim  (1674)  y  en  la  de  Mul- 
hausen  (1675),  donde  fué  hecho  prisionero.  Vol- 
vió poco  tiempo  después  á  ponerse  al  frente  de 
su  regimiento,  batió  á  los  franceses  en  Sassbach, 
y  por  este  hecho  de  armas  recibió  el  título  de 
conde  del  Imperio.  Cuando  los  turcos  fueron  á 
poner  sitio  á  Viena  hizo  Dunnwald  una  salida, 
y  de  acuerdo  con  los  polacos  les  persiguió.  En 
1684  batió  á  los  turcos  cerca  de  Barken,  les 
arrebató  las  provincias  danubianas  después  de 
la  batalla  de  Mohaes,  y  en  1688  fué  nombradn 
general  mariscal.  Al  siguiente  año  combatió 
contra  los  franceses  en  las  orillas  del  Rliin; 
después  marchó  de  nuevo  contra  los  turcos  y  los 
venció  cu  Salankemen.  Esta  victoria,  que  debía 
cubrirle  de  gloria,  fué  la  causa  de  su  pénliila. 
Llevado  ante  un  consejo  do  guerra  por  haber 
librado  la  batalla  contra  las  órdenes  terminantes 
del  duque  de  Badén,  partió  para  Viena  y  se 
mató  en  el  camino. 

DUNOIS:  Geog.  Antiguo  país  de  Francia  que 
comiJieiidía  parte  del  Beaucc  y  del  l'erche,  en 
las  dos  márgenes  del  Loir.  Caji.  Chateaudún. 
C.  principales:  Cloycs,  Bonueval,  Fretevul,  Mar- 
chcnsis.  Patay,  Orgcres,  etc.  Llamado  en  lo  an- 
tiguo Vunensis  pagns,  formaba  ¡larte  del  país  do 
los  earnutos ;  fué  erigido  en  eomlado  hacia  el 
año  1000,  agregado  al  condado  de  Hlois  eu  1382 
y  vendido  cu  1391  á  Luis,  ihupie  de  Orleáns,  (|ue 
io  cedió  á  su  hermano  natural  Juan,  liastaido 
de  Orleáns,  más  conocido  eou  el  nomlu'o  de  Du- 
noi.s,  y  el  capitán  más  célebre  del  reinado  de 
Carlos  VII.  No  se  reintegró  á  lacoioiía  hasta 
1707.  Hoy  es  parte  de  los  tres  dep.  del  Euro  y 
el  Loir,  Loir  y  Cher  y  Loiret. 

-  Dl'NOi.s  (JlfAN):  Biog.  Célebre  ca])itán  fran- 
cés, conde  de  Dunois,  Longueville,  etc.,  a]ielli- 
dallo  el  Bastardo  de  Orleáns.  N.  baeia  1403.  Mn- 
rii'i  en  24  de  noviembre  de  1468.  lírabijn  de  Luis 
(dui|ue  de  Orleáns  y  hermano  ilel  rey  de  Fran- 
ela Carlos  VI),  y  do  Marieta  d'Eiighién,  esposa 
de  uu  lal  Cani.  Dioso  á  conocer  en  la  éjioca  en 
i|Ue  los  ingleses,  dueños  del  Norte  de  I' rancia, 
eonlinuaron  sus  conquistiis  hacia  el  Medi™lia, 
Su  primer  hecho  de  armas  notable  fué  taiiibii-u 
el  piiuier  triunfo  ah-auzado  por  el  pailiilo  na- 
cional después  de  multiplicadas  derruías.  Oeu- 


DUNS 

niú  en  1427.  Sitiábanlos  ingleses  á  Montavgis, 
mandados  por  sns  mejores  capitanes  y  contando 
con  numerosas  fuerzas.  El  pcijucño  ejército  del 
rey  de  Francia,  mandado  por  el  Bastardo,  sor- 
prendió á  los  ingleses,  los  derrotó  completamente 
y  les  obligó  á  levantar  el  sitio.  Dunois  poco  des- 
pués entró  en  Orleáns,  y  defendió  heroicamente 
esta  plaza,  sitiada  por  los  ingleses  hasta  la  lle- 
gada de  Juana  Uarc,  ála(|uc  secundó,  poniendo 
su  experiencia  al  servicio  de  las  insiñracioncsde 
la  heroína.  Salvada  la  ciudad  de  Orleáu.s,  Juana 
y  Dunois  aconsejaron  á  Carlos  Vil  el  viaje  á 
Reims.  Aceptado  el  pensamiento  y  emprendida 
la  marcha,  los  ingleses  fueron  de  nuevo  derro- 
tados cerca  de  Patay,  merced  sobre  todo  al  es- 
fuerzo de  Juana  Darc  y  Dunois,  á  quienes  se  vio 
juntos  en  todos  los  incidentes  de  la  pelea.  Rin- 
diéronse bien  pronto  todas  las  poblaciones  com- 
prendidas entre  Reims  y  el  lugar  de  la  batalla, 
y  .sobre  el  altar  en  que  Carlos  Vil  fué  consagra- 
do dotaron  el  estandarte  de  Juana  y  la  bamlera 
del  Bastardo  de  Orleáns.  La  captura  y  muerte 
de  la  doncella  contuvieron  algún  tiempo  los 
progresos  de  Carlos  VII,  porque  los  capitanes 
comenzaron  á  separarse  y  á  pelear  por  su  cuenta. 
Dunois  no  descansó;  se  apoderó  de  la  plaza  de 
Chartres,  que  alimentaba  á  París; defendió  luego 
la  de  Sagny,  sitiada  por  Bcdford,  que  Iiubo  de 
retirarse;  ganó  casi  todas  las  plazas  pró.ximas  á 
París  y  que  servían  de  defensa  á  esta  villa,  y 
entró  por  último  en  París,  que  le  abrió  sus  puer- 
tas. Sin  pérdida  de  tiempo  continuó  la  campaña 
y  la  expulsión  de  las  guarniciones  inglesas.  Poco 
después  tomó  parteen  la  insurrección  de  la  Pra- 
gueria  (1410);  pero  fué  el  primero  que  se  recon- 
cilió con  el  rey,  á  quien  prestó  nuevos  y  brillan- 
tes servicios  ganando  á  los  ingleses  sus  posesiones 
do  Normaudía  y  Guyena.  En  días  posteriores 
persiguió  al  delfín  Luis,  que  se  Iiabía  revelado 
contra  su  padre,  y  prendió  (1465)  al  du(|ue  de 
Alenzón,  ipie  mantenía  relaciones  con  los  in- 
gleses. Muerto  Carlos  VII,  su  hijo  y  sucesor 
Luis  XI  de3])njó  á  Dunois  del  titulo  de  lugarte- 
niente general  del  rey,  del  gobierno  de  Norman- 
día  y  de  otras  digni(lades,  y  la  prohibió  adenn'ts 
que  ]iasa.so  á  Italia  ])ara  defender  los  derechos  de 
la  rama  de  Orleáns  en  la  herencia  de  los  Vis- 
conti.  Dunois  se  refugiéi  en  lacorte  del  iliique  de 
Bretaña  y  entró  en  la  Liga  del  Bien  Público,  mas 
sólo  ejerció  el  panel  de  negociador,  y  tuvo,  gran 
parte  en  la  ronclusiim  del  tratado  de  Conlláns 
que  le  devolvió  sus  títulos  y  sus  bienes.  También 
quedó  al  frente  del  (Jonsejo  instituido  para  arre- 
glar la  policía  y  otros  asuntos  del  reino.  Dunois 
poseía  condiciones  especiales  de  gobernante,  yo 
por  su  talento,  yapor  su  instrucción,  muy  supe- 
rior á  la  de  casi  todos  los  hombres  de  su  época. 
Carlos  VII  había  declarado  ó  Dunois  príncipe 
de  la  sangre  ligítinio,  y  ajito,  como  sus  ilesren- 
(lient<'s,  para  ocupar  el  trono,  en  el  caso  en  ipiu 
se  extinguieiiin  las  otras  raunis  de  la  familia 
real.  <No  hay  en  nuistros  analis,  dice  un  bii'i. 
grafo  francés,  nombre  más  ixquilar,  héroe  nnis 
nacional  (luir  Dunois,  Trabajé)  veinticinco  aiius 
por  la  liliertad  du  su  paíit;  sólo  sacéi  In  capada 
pura  servir  esta  gran  causa;  este  hombro,  iinii 
combatió  tanto,  sólo  tuvo  por  aclversarios  ú  bis 
ingleses.  La  larga  lista  ih)  sus  empresas  ofrí  ci. 
pocas  grandes  batallas;  las  ilivisiones  de]  ninii 
ap<-nas  permitían  reunir  fuci/as  cfHo4Í<leru)d<^  •• 
intentar  aciíiones  decisivas;  las  luchas  eran  Ima- 
los;  era  una  guerra  do  cantillo»,  puestos  y  j^olpes 
do  nianci.  Dunois  fué  el  héroe  de  cuta  ultima 
fase  de  la  caballería,  y  Francia  fué  bien  Hervida 
por  este  gramle  y  provid<iuial  caballero 
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un  hombre  que  murió  á  los  treinta  y  cuatro  años 
de  edad,  y  cuya  laboriosa  vida  se  vio  agitada 
por  no  ]ioco3  sinsabores.  Duns  Escoto  comenzó 
sus  estudios  en  Oxford  y  en  el  Colegio  de  Mer- 
ton,  bajo  la  disciplina  de  un  maestro  entonces 
famoso,  á  quien  el  discípido  llama  Guillermo 
Varróu.  No  existí»  gran  libertad  para  la  eleccién 
de  doctrinas.  Todos  los  Dominicos,  si  no  querían 
ser  maltratados  por  sus  hermanos,  habían  de 
defender  á  Santo  Tomás,  en  tanto  que  los  Fran- 
ciscanos consideraban  á  dicho  santo  un  guía 
peligroso,  cuyas  proposiciones,  excesivamente 
conlbrmes  con  las  de  Avicena,  llevaban  á  la 
Iglesia  al  camino  frecuentado  jmr  los  antiguos 
herejes:  un  Franciscano,  dócil  á  los  consejos  im- 
perativos de  sus  superiores,  debía  colocar  áSan 
Buenaventura  y  Alejandro  de  Hales  muy  por  en- 
cima de  Santo  Tomá.s.  No  faltó  Duns  Escoto  á 
la  estrecha  obligación  de  los  religiosos  de  su 
Orden  ;  como  había  tomado  el  hábito  de  San 
Francisco  ace|>tó  con  suma  firmeza  el  sistema 
de  Alejandro  do  Hales,  y  le  desarrolló,  acaso 
porque  quiso  protegerle  contra  los  ataques  de 
sus  adversarios.  Muy  joven  todavía  mostró  ex- 
traordinario amor  á  las  Matemáticas,  y  cuando 
reemplazó  á  Guillermo  Varrun  ó  Vcrra  en  la 
cátedra  de  la  Universidad  de  Oxford,  so  distin- 
guió desde  los  comienzos  de  su  magisterio  |M>rsu 
argumentación  exacta,  rígida,  que  denuncia  en 
efecto  á  un  matemático.  Warthon  asegnra  que 
Duns  Escoto  reunió  en  la  Escuela  de  Oxford 
treinta  mil  oyentes,  y  aunque  la  cifra  parece 
exagerada  es  indudalde  que  el  filósofo  inglés 
cansó  seusacii'm  inmensa  con  sus  lecciones.  Por 
esto  fué  recibido  por  los  Doctores  de  París  como 
un  personaje  de  importancia  cuando  marchó  á 
inscribirse  en  el  númeíodosiis  discípulos  para 
ganar  las  insignias  del  Doctorado.  Duns  Escoto 
practicó  en  París  la  ensí-fianza  durante  algimos 
años  en  la  F^siueia  de  la  Puerta  de  San  Miguel. 
Para  comprenderle,  ajuicio  de  uno  de  sus  bió- 
grafos, es  preciso  ser  excelente  geómetra.  Sus 
discípulos  y  adver.sai-ios,  de  común  acuerdo,  lo 
han  liado  el  .sobrenombro  do  /'ixlur  sutil,  y  no 
puede  negarse  que  su[ieróáIostilt>sofos  antiguos 
en  sutilezas.  Lo  que  refiero  de  Georgias  y  los 
siillstas  griegos,  no  es  nada  si  se  compara  con 
lo  que  en  sus  obras  ofrece.  Para  seguirle  en 
casi  todos  sus  razonamientos  .se  necesita  gran 
atención,  y  ann  así  nunca  el  lector  puede  estar 
seguro  de  haber  adquirido  la  quintaesencia  ile 
sus  discursos.  Su  nu'todn  guarda  mucha  relaeiém 
con  el  de  Hegel.  Ambos  tihisofos  llegan  casi 
siempre  á  las  mismas  conclusiones,  herbó  inte. 
resante,  pues  no  puede  ser  indiferente  el  hall  ir 
á  Unes  del  siglo  MU  a  la  cube/a  de  la  i.scuela 
Fianeiscana  un  filosnfo  tan  resuelto,  un  cenvir 
enérgico  de  los  suiHrsIii  iones  dogni/iticas,  un 
innovador  temerario.  Vei.lnd  <•»  que  e|  nii»m" 
Duns  Escoto  no  sospcili 
Ciintradietiir  no  men< 
i|Ue  de  Santo  Tomás,  ) 
tica,  nnuurialm  con  ■: 
interpretar  la  fe  de  i' 
realiiiail,  sin  saberlo,  la  cumproin 

MUÍS   gnve.    Km  efe.tii,    hnv  MI  p"  •■ 

ilusl. 

guii  • 

niisi.   ■-".    I I 

Media  fueron  Fiiineisc"  ib 
Andiea,  .Iimii  Bri-'."'iii>  \    1 

gUniisUeV;!!!)!!   1i 

de  lai  fMiniii'i- 
riglii  lililí' 
Nizollli".   I 


12  I 


DUNS 


987 


restos  del  castillo  de  Macbeth  y  la  Piedra  de  los 
Sortilegios.  Allí  fué  donde  Macbeth,  después  de 
diecisiete  años  de  reinado,  perdió  la  batalla  que 
le  costó  el  trono  y  la  vida  eo  1057. 

OÚNSTABLE:  Gfoy.  C.   del  condado  de  Bed- 

ford,  Inglaterra;   5000  habit       ^'  '       ,- 

palme  de  dos  líneas  férreas,   i 

cajes,  esteras  y  cestos.    En  su  ._..  i.r 

leyó  la  sentencia  de  divorcio  de  Catalina  de 
Aragón  y  Enrique  VIII. 

DUNSTANO(Sas):£ío3.  Arzobispo  de  Cantor- 
lerv,  en  Inglaterra.  N.  en  el  año  924.  M.  en  ol 
9S8.  Era  hijo  de  Heorstan  ú  Hortano,  y  de  Qui- 
nedrita,  de  noble  condición,  y  refieren  los  au- 
tores eclesiásticos  que  estando  su  madre  en  cinta, 
y  asistiendo  á  la  procesión  de  la  Candelaria,  sú- 
bitamente, estando  el  ci  '  ' 
segado,  se  apagaron  to  ;  i 
encendidas  en  aquella  ; 
tonces  del  ciclo  una  Un: 

llevaba  en  sn  mano  la  r  i|. 

cendiendo  en  aquella  vci.i  ¡as  siiyo^  i.<.lu>  los 
deini'is,  y  entendiendo  |>or  este  prodigio  qne 
aquella  mujer  hal       '  '  '  i 

lumbrera   del  mu 

estudios,  con  los  i: 

de  la  Pintura,  Escultura  y  Vi 

de  la  Música,  fué  al  laib>  de  =i¡ 

arzobispo  do  Cantuorii'!  ■ 

condujo  á  la  corte  pre- 

tano,  quien'    ' 

dose  su  afc'  ; 

vidiios,    se    :    :..      ,  

obis|<o  de  Wurcester,  su  pnmo  hti  j 

le  ordenó  dosacerlntc   .\bri7  '  la  vi  i 

retirándose  ó  la  <  -  ■ 

una  celda  contii.'  i 
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DÚO  (del  ital.  dtio,  del  lat.  dúo,  dos):  m.  Mus. 
Composición  que  se  canta  ó  toca  entre  dos. 

-  Canta  un  DÓO  con  tu  tío, 
Nos  darás  un  rato  bueno. 

R.ílMÓN   DE   LA   CntlZ. 

...bija  mía...  ¿deque  te  sirve  haber  traba- 
jado tanto,...  cuando  nunca  podías  dar  con  la 
escala,  para  aprender  el  DÚO  del  Crociato,  etc.? 

L.\RRA. 

No  aplaudamos  un  Dt^o  con  delirio, 
Y  Calderón  y  Rojas  y  Moreto 
En  vez  de  almo  placer  nos  den  martirio. 
Beetón  de  los  Heekekos. 

-  DÚO:  Mus.  El  diío  es  una  composición 
musical  de  dos  partes  obligadas,  ya  escrita  para 
dos  voces,  ya  para  dos  instrumentos.  Existe  en- 
tre los  dúos  escritos  para  dos  voces  y  los  es- 
critos para  dos  instrumentos  la  diferencia  esen- 
cial de  que  el  dúo  instrumental  se  compone  de 
sus  partes  recitantes  solamente,  mientras  que 
en  el  dúo  vocal,  bien  forme  parte  do  una  ópera, 
bien  constituya  por  si  solo  una  obra  separada, 
siempre  tiene  un  acompañamiento,  de  orquesta 
ó  de  un  instrumento,  como  el  piano,  arpa  ú  otro 
por  el  estilo.  Como  por  este  hecho  resultau 
esencialmente  diferentes  estos  dos  géneros  de 
composición,  se  tratará  de  cada  uno  de  ellos  por 
separado. 

El  dúo  instrumental  se  escribe  generalmente 
para  dos  instrumentos  de  la  misma  naturaleza, 
como,  por  ejemplo,  para  dos  violines,  dos  flautas, 
etc.,  y  se  constituye,  en  cuanto  al  corte,  casi 
según  las  reglas  de  la  sonata,  es  decir,  que  ge- 
neralmente está  dividido  en  varios  trozos:  1.° 
allegro  con  repetición.;  2.°  adagio  ó  larghcUo; 
3.°  andante  con  variación;  i.°  rondó  ó  final. 
Por  más  que  tenga  siempre  una  primera  y  una 
segunda  parte,  el  dúo  es  generalmente  desahoga- 
do, lo  cual  significa  que  las  grandes  frases  del 
canto  y  los  rasgos  importantes  los  repiten  al- 
ternativamente los  dos  instrumentos.  Ciertos  I 
autores  han  tratado  este  género  con  una  gran 
maestría.  Viothi  escribió  más  de  sesenta  dúos  de 
violines,  que  todos  son  bonitos  y  algunos  nota- 
bilísimos. Pleyel,  Bruui,  Bernardo  Lorenziti, 
Spohr  Kalhwoda,  Gasee  Graverand,  Mazas,  y 
Alard,  escribieron  también  dúos  muy  notables. 
Debe  hacerse  notar  que  los  dúos  para  violines 
son  los  más  ricos  que  existen,  no  tan  sólo  por- 
que este  instrumento  puede  expresar  en  manos 
expertas  la  jiasión  y  el  sentimiento,  sino  tam- 
bién porque  posee  la  facultad  do  ¡loder  producir 
acordes,  y  porque  la  doble  cuerda  permite  al 
compositor  escribir  armonías  más  ricas  y  nutri- 
da.s  que  las  que  se  pueden  obtener  con  los  ins- 
trumentos de  viento,  en  los  que  nunca  puede 
sonar  más  de  una  nota  á  la  vez.  Conócen.se  ex- 
celentes dúos  para  (lautas,  clarinetes,  arpa  y 
violin,  violoncello,  etc. 

El  dúo  vocal  puede  asegurarse  que  no  fué 
conocido  hasta  lines  del  siglo  xvii,  en  que  co- 
menzó á  estar  muy  en  boga  en  Italia  una  especie 
de  dúo  vocal  llamado  duclto  da  cainera.  Los 
primeros  de  este  gi-nero  fueron  compuestos  por 
el  famo.so  Giovanni  liononcini,  digno  y  célebre 
rival  de  liiendel,  y  publicados  en  Bolonia  en 
W.í\.  Inmediatamente  varios  compositores  ilus- 
tres Hc  dediearon  á  cscribii-  dúos  de  formas  tan 
Hoveras,  do  corte  tan  clíUico,  conteniendo  la 
inHiiiiaeión  y  la  fantasía,  que  mejor  i(ue  dúos 
piiijieran  Humarse  ¡liczas  para  dos  partes.  Debe 
C'iludinrse  el  dúo  principalmente  en  sus  rela- 
ciones con  la  música  dramática,  pon|Uc  ilcspués 
del  (tria  es  el  género  que  más  comimnii  nte  so 
iiiipiya  en  la  música  teatral.  El  ¡irimcr  cjemido 
de  dúos  (lo  cuta  clase  se  encuentra  en  un  drama 
iniiHJeal  roligioso  do  Stéfano  Landi,  titulado 
Sun  McHuio,  c|no  so  coiii|)u«o  y  representó  en 
Komn  en  el  afio  lOlil.  Desde  entonces  se  empleó 
esta  forma  particular  en  las  óperas  bufas,  sobre 
todo  porque  en  las  «crias  no  liabía  antes  más 
que  uno,  colocado  siempre  en  la  escena  culnil- 
imnle  il»  la  olira.  .SobrcHalló  en  los  primeros  el 
liimitnbln  l'crgoleso.  En  los  dúos  (|ue  pueden 
''  ''"I  de  Leo,  de  Vina  y  do  otros,  lia- 

'  un  primer  moviininiito  lento  y  dia- 

'   -    •  '"  'd   princiiilo;  luego  so  reunían  las 

<Wh  voic»,  vinía  deupucs,  como  en  casi  todirs  las 
ciimpoi.iii„nis  do  aquella  época,  una  segunda 
parli-  muy  ii,rla,  con  frecmncia  ile  movimiento 
rápido,  y  |,or  úlllino  «e  npetía  la  primera  parto 
C4U.I  por  romptil,,.  l'iceinini,  1'olsiello,  Mozart, 
<  iiíiaroHa  y  „ti„s,  oscribi.ron  después  dúos  dan- 
dolí»  fioiiiiiH  uu'i»  variada». 
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Hoy  día  no  se  escriben  ya  óperas  que  no  con- 
tengan varios  dúos  cómicos,  ó  .serios,  ó  de  medio 
carácter.  Como  dice  Castil-Blaze,  «los  mismos 
sentimientos,  las  mismas  situaciones  que  mar- 
can el  aire,  dan  lugar  á  dúos,  tercetos  ó  cuarte- 
tos. Son  cuadros  do  varios  personajes,  concebi- 
dos con  arreglo  á  los  mismos  principios,  y  los 
diversos  planes  y  las  mismas  imágenes  que  re- 
presentan convienen  perfectamente  á  todos  esos 
trozos  que,  con  un  cuadro  más  extenso,  no  son, 
por  decirlo  así,  más  que  aires  á  varias  voces.  La 
sola  diferencia  que  entre  ellos  se  nota  es  que 
como  el  concurso  de  los  interlocutores  anima 
el  concurso  musical,  el  compositor  no  se  ve 
precisado  á  recurrir  con  tanta  frecuencia  como 
autcs  á  la  intervención  de  la  orquesta  para  dar 
descanso  al  cantante  y  permitir  que  tome  alien- 
to. »  A  veces  se  empieza  el  dúo  por  un  canto 
largo,  dividido  en  solos  sucesivos  de  alguna  ex- 
tensión, seguido  de  un  diálogo  más  animado,  de 
más  movimiento, que  conduce  aun  conjunto  ar- 
mónico y  brillante,  ó  vehemente  y  apasionado 
según  la  situación. 

Otras  veces  el  diálogo  musical,  con  frases  reci- 
tadas intercaladas,  con  un  aire  más  agitado, 
sucede  á  la  unión  de  las  primeras  voces;  en  estos 
casos  termina  el  dúo  con  una  repetición  del 
conjunto.  En  ocasiones,  por  el  contrario,  em- 
pieza el  dúo  con  un  allegro  movido,  que  cambia 
súbitamente  de  movimiento;  un  andante  gra- 
cioso y  un  cantabile  lánguido  suceden  á  la  pri- 
mera parte,  y,  por  último,  vuelve  el  aire  rápido 
y  se  termina  con  él.  Esta  forma  ha  sido  venta- 
josamente empleada  por  Boieklieu.  Cuando  el 
sentimiento  expresado  por  el  poeta  afecta  por 
igual  á  los  dos  personajes,  es  decir,  cuando  los 
dos  experimentan  el  mismo  sentimiento,  los 
dúos  empiezan  desde  luego  por  un  conjunto,  sin 
preocuparse  de  los  detalles  del  diálogo,  que  no 
se  emplea  hasta  más  tarde,  para  dar  a  los  inter- 
locutores sucesivos  momentos  de  descanso  des- 
pués de  la  primera  explosión.  Veuse  también 
dúos  dedicados  exclusivamente  al  recitado,  oti-os 
en  que  después  de  entablado  el  canto  dialogado 
el  compositor  insinúa  el  allegro  con  una  ¡rase 
instrumental  de  algunos  comiiases,  después  de 
lo  cual  vuelven  las  voces  juntas  ó  separadas; 
esta  forma  es  de  gran  efecto. 

Lo  más  general  es  que  el  conjunto  del  dúo 
cannne  á  su  desenlace  aumentando  á  la  vez  la 
potencia  de  su  expresión  y  la  rapidez  de  su 
marcha,  de  modo  que  su  peroración  presente 
los  efectos  más  brillantes,  más  poéticos  y  más 
conmovedores,  de  la  misma  manera  que  al  final 
de  un  discurso  se  acumulan  y  amontonan  todos 
los  razonandcntos  á  fin  de  conmover  é  impresio- 
nar más  profundamente  al  auditorio.  Esta  regla, 
casi  absoluta,  no  deja,  sin  emliargo,  de  tener, 
como  todas,  alguna  excepción.  En  ciertos  dúos 
que  sólo  expresan  sentimientos  tiernos,  como  la 
felicidad  del  amor  correspondido,  á  un  canto 
lleno  de  gracia,  pasión  y  voluptuosidad  siguen 
acentos  más  apasionados,  más  voluptuosos  to- 
davía, y  en  estos  casos,  en  vez  do  una  cadencia 
final  brillante,  de  una  peroración  fogosa  y  mo- 
vida,_  las  voces,  como  si  so  debilitaran  por  una 
deliciosa  languidez,  siguen  una  peroración  de- 
creciente y  se  extinguen  poco  á  poco  exhalando 
cada  vez  más  dulcemcnto  su  melodía  tierna  y 
cariiiosa. 

DUODECAEDRO(dclgr.  Suo3£-/.Ó3Spo;,  dc  5jó- 
íóza,  doce,  y  É'Spa,  cara):  m.  Oeom.  Dodk- 
i:akiiii(>. 

OUOOECAgono,  na  (del  gr.  moZty.iyow;, 
do  áudStxa,  doce,  y  ^tuvo;,  ángulo);  adj.  Geom. 
DoDEoXfioNO.  U.  m.  c.  s.  m. 

OUODECASIlABO  BA  {ilcl  gr.  Sud3£/.a,  doce, 
y  au>.).a,';(¡ .  sílaba):  adj.  De  doce  sílabas. 

-DirODECAKÍI.ABO:    V.     VltllSO    DltoliKílASÍ- 

i.ADo.  U.  t.  c,  a. 

DUODECIMAL:  adj.  DuoiiiiriMO.  Díoose  do 
ciida  una  de  las  doce  partes  iguales  en  que  se 
divide  un  todo. 

-DlTiimciMAi,:  yiril.  Díccse  de  todo  siste- 
ma uritmético  cuya  base  es  el  número  doce. 

DUODÉCIMO,  MA  (del  Int.  duodfclmus):  adj. 
f,lni)  sigue  inmediatamentu  en  orden  al,  ó  á  lo, 
undécimo. 

...  y  en  pnrticuliu  budovico  duodécimo  rey 
de  Francia,  ele. 

H.    L,    1)K   AlHlUNKOIíA. 
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Si  en  la  parte  duodécima  tuviera 
De  los  peces  la  luna,  Juana  mía,  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

DUODÉCUPLO,  PLA  (del  lat.  du/ldécim, 
doce):  adj.  tjue  contiene  un  número  doce  veces 
exactamente.  U.  t,  c.  s.  m. 

DUODENAL:  adj.  Zool.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, al  duodeno. 

puODENARIO,  ría  (del  lat.  duodcndriusj: 
adj.  Que  dura  el  espacio  de  doce  horas.  Usase 
hablando  de  ciertas  devociones. 

DUODENITIS  (de  duodeno,  y  el  sufijo  ilis, 
inflamación):  f.  Patol.  Inflamación  del  duodeno, 
caracterizada  por  un  dolor  sordo  y  profumlo  en 
el  epigastrio  y  por  un  flujo  bilioso  ó  pancreá- 
tico consecutivo  á  la  inflamación  de  los  conduc- 
tos excretores  del  hígado  y  del  páncreas.  Como 
esta  afección  se  presenta  siempre  acompañada 
de  la  gastritis  ó  de  la  enteritis,  .sus  síntomas  se 
confunden  con  los  de  estas  dos  enfermedades. 

DUODENO,    NA  (del  lat.  duodeni,  doce):  adj. 

DuODllCIMO. 

-  Duodeno:  m.  Anat.  Primera  porción  del 
intestino  delgado,  así  llamada  porque  se  cal- 
culó su  longitud  igual  á  doce  traveses  de  dedo. 
El  duodeno,  notable  por  su  situación  más  pro- 
funda que  la  de  las  demás  partes  del  intestino 
delgado,  se  halla  aplicado,  por  el  peritoneo  que 
pasa  por  delante  de  él,  contra  la  p.ircd  posterior 
del  abdomen,  y  describe  una  curva  cuya  cavidad 
mira  hacia  la  derecha. 

En  el  duodeno  se  han  descrito  tres  porcio- 
nes: la  primera,  llamada  transversal  (aunque 
es  algo  ascendente),  comienza  en  el  piloro  y  .so 
dirige  hacia  la  derecha  hasta  el  nivel  de]  cuello 
de  la  vesícula  biliar;  está  en  relación  porarrilia 
con  la  cara  inferior  del  hígado  y  por  detrás  con 
el  tronco  de  la  vena  porta.  La  segunda  porción, 
de  siete  centímetros  de  larga,  se  dirige  vertical- 
mente  hacia  abajo,  hasta  la  parte  inferior  de  la 
cabeza  del  páncreas;  está  en  relación,  por  de- 
lante, con  el  ángulo  que  forma  el  colon  ascen- 
dente y  el  colon  transverso,  y  por  detrás  con  el 
borde  interno  del  riñon  derecho.  La  tercera  ]ior- 
eión,  transversal,  va  de  derecha  á  izquieida, 
hasta  el  nivel  de  los  vasos  mesentéricos  superio- 
res, |ior  debajo  de  los  cuales  se  introduce  para 
continuarse  con  la  porción  ycyunoilcal  del  in- 
testino delgado;  se  halla  en  relación  por  delante 
con  el  mesoeolon  transverso,  y  por  ilctrás  con 
la  vena  cava,  la  aorta,  y  los  pilares  del  dia- 
fragma. 

Las  relaciones  del  peritoneo  con  estas  partes 
son  muy  diversas:  la  primera  parte  .se  halla  con- 
tenida en  el  repliegue  del  epiploon  gastrohcpá- 
tico  (como  el  estómago);  á  la  segunda  porción 
la  cubre  el  peritoneo  sólo  por  delante,  aplicán- 
dose aquél  contra  la  pared  abdominal  posterior, 
la  tercera  poición  está  envuelta  por  el  mesoeo- 
lon transverso. 

La  curva  que  describe  el  conjunto  del  duodeno 
contiene  en  su  concavidad  la  cabeza  del  pán- 
creas. 

Cuanto  á  su  estructura,  posee  el  duodeno  una 
pared  muscular,  compuesta  como  la  de  las  de- 
más partes  del  intestino  delgado,  y  una  mucosa 
notable  por  la  abundancia  de  las  rúlvulan  conni- 
ventes, ([ue  comienzan  en  la  segunda  porción,  poY 
sus  vellosidades,  por  sus  glándulas  de  Brunner 
ó  glándulas  arracimadas,  y  por  sus  glándulas  cU: 
Lieherkühn  ó  glándulas  en  tubo. 

En  la  parte  media  del  duodeno  es  donde  so 
derraman  la  bilis  y  c\  jugo  prancrcútieo,  al  nivel 
de  la  ampolla  de  Vater;  en  esta  parte  del  intes- 
tino delgado  comienzan,  pues,  los  actos  más 
esencialoa  do  la  digestión  intestinal  propiamente 
dicha. 

DUOMÉS:  Oeog.  Aldea  en  la  parroipiia  do  San 
Manu-d  del  Monte,  ayunt.  de  Baña  (La),  p.  j.  do 
Ncgrcira,  ]>rov.  de  la  Corufia;  G3  edil's. 

DUOMESINO,  NA  (del  lat.  dúo,  dos,  y  de?iic6,J: 
adj.  De  dos  meses. 

-Duomesino:  Perteneciente  á  esto  ticm)io. 

DÚOS,  A8  (del  lat.  dúos):  adj.  pl.  ant.  Dos. 

-Di'kjs  PiiNJiw:  Oeog.  ant.  C.  do  fíalicia, 
l>róxinni  á  la  costa,  (titadn  en  el  itinerario  como 
mansión  <lcl  camino  de  Braga  á  Astorga,  por  la 
marina.  Corresponde  á  la  moderna  Pontevedra. 

DUPA  (ibl  Ir.  du/ii:):m.  Qerm.  El  que  se  deja, 
ó  luí  dejado,  engañar. 
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OU  PAGE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  880  kms.2  y  19200  habits.  Li- 
mitado al  O,  por  el  condado  de  Kane,  al  S.  por 
el  de  Will,  al  N.  y  al  O.  por  el  de  Cook,  que 
compreude  á  Chicafío,  de  donde  Du  Pago  dista 
unos  40  kms.  El  río  Du  Page,  subafluente  del 
Illinois  por  el  Desplaines,  le  atraviesa  de  N.  áS. 
Es  una  fértil  llanura  cruzada  por  gian  número 
de  ferrocarriles  que  van  d  terminar  en  Chicago. 
Su  cap.  es  Weatou. 

DUPANLOUP  (FÉLIX  ANTONIO  Felipe):  Biog. 
Prelado  iiancés.  N.  en  Saint-Félix,  en  Saboya, 
diócesis  de  Chanibery  (entonces  departamento 
de  Mont-Blanc)  en  1S02.  il.  repentinamente  en 
el  castillo  de  Damene  (Isére)  en  10  de  octubre 
de  1878.  Llevado  á  París  cuando  contaba  ocho 
años  de  edad,  tcmiinó  en  poco  tiempo  sus  estu- 
dios, y  ordenado  de  sacerdote  en  1825  practicó 
varios  años  las  funciones  de  coadjutor  en  la  pa- 
rroquia de  la  Asunción.  Confesor  del  duque  do 
Ijurdeos  en  1827,  dirigió  la  educación  religiosa 
de  los  príncipes  jóvenes  de  la  casa  de  Orleáns 
desde  1828,  y  era  capellán  de  la  dcllina  pocos 
meses  antes  de  la  revolución  de  1S30.  Fundador 
de  la  Academia  de  San  Jacinto,  destinada  á  los 
jóvenes  (1831),  inauguró  las  conferencias  del 
templo  de  Nuestra  Señora  do  París  en  1834; 
fué  en  el  mismo  año  nombrado  superior  del 
Seminario  de  la  capital  citada,  j-,  rehusando 
ariuel  cargo,  sólo  aceptó  el  de  director  de  estu- 
dios. Primor  vicario  de  la  iglesia  de  San  Koquo 
en  1835,  predicó  en  aquel  templo  la  cuaresma 
en  1836  y  1837,  y  en  octubre  de  este  mismo 
año  tomó  posesión  del  cargo  do  superior  del 
Seminario,  á  la  vez  que  era  nombrado  vicario 
general.  Naturalizado  en  Francia  al  año  siguien- 
te, acudió  al  llamamiento  de  Talleyrand,  que  se 
hallaba  enfermo,  y  á  quien  le  unían  relaciones 
íntimas  desde  tres  meses  antes.  Elegido  Affrc 
arzobispo  do  París,  cesó  Dupanloup  en  el  cargo 
de  vicario  general,  si  bien  dicho  prelado  le  con- 
fió una  misión  delicada  en  Roma  y  le  nombró 
gran  vicario  honorario.  Catedrático  de  Elocuen- 
cia Sagraila  en  la  Sorbona  (1841),  dio  un  corto 
número  de  lecciones  delante  de  un  numeroso 
auilitorio,  y  hubo  de  suspi  uder  su  enseñanza 
después  do  una  sesión  tumultuosa  provocada 
por  sus  palabras  acerca  de  Voltaire.  A  fines 
ue  1845  dejó  el  puesto  do  superior  del  Se- 
minario y  conservo  el  de  canónigo  do  Nuestra 
Señora.  Nomijrado  obis])0  de  Orleáns  en  ti  de 
abril  de  18411,  fué  pri'conizado  en  Portiei  en  30 
do  .septiembre  y  con.iagiado  en  París  en  i)  de 
dicienibiu  del  expre.'iado  año.  En  su  di<ícesÍH 
desplegó  suma  actividund,  niiieiiilo  el  traliajodv 
la  predicación  á  los  <:uidndos  administrativos; 
vigibimlo  la  en.señan/a  religiosa;  sosteniendo  en 
Hu  .Seminario  la  concurrencia  rontra  los  esta- 
blecimientos laicos;  abriendo  una  escuela  en  su 
palacio,  !•  interviniendo  en  todas  los  cuestiones 
que  interesaban  á  la  eduineión  pública.  Antes 
(lo  sor  obispo  había  ilefi'ndidoenn  ardor  la  cansa 
entonces  Humada  de  la  libertad  do  enseñanza,  y 
on  la  famosa  cucslii'in  de  la  parte  ijuedidiíaenn- 
cederse  á  los  chisicos  paganos  en  In  educneii'ii 
cristiana,  Dupanloup,  partidario  de  la  mayor 
exteiiH)<'>n  en  los  cstuflifis  literario;i,  se  vio  iila- 
eado  violenlameiite  por  el  p>'ri'idieo  1,'l'iiinrn. 
Con  esto  motivo  prohilüt)  en  su  di<HTeHÍH  la  sus- 
Ciipni<inal  litadu  nerjóil  jen,  ejemploque  imitaron 
un  gran  níimero  ue  obispoN.  Ordi-nrs  llegada.-*  dr 
Koma  pusieron  fin  n  toila  coiilruverKia.  Di'sile 
aquel  nionii'nto  Dupnnlnup  intervino  en  diver- 
sas pídi'iiiicns  píihiii'iisy  religicisan,  enn  una  vi 
vaeidad   que  causo   iirofnnda   imprrxion    i'U   id 

Iiúblico.  Su»  disponiímnes  y  folletos  relativos  » 
a  situacli'in  ele  la  Santa  Seile  di'Spiiés  do  In  ex 
peilieión  francesa  (I8fili)  tuviercui  el  nbanee  de 
verdaderos  neto»  politlcoH.  Con  ningnlnr  libertad 
lie   lenguaje  deiiunejii   en   el    pulpito   «la»  ca 
luninin»  vnmilaibiM  piu°  la  pluma»  de  Alumt,  y 
iu>ml>atiii  011  su  l'arliiil  iíiiriiM/iiii('Jf>  deilnieiu- 
blii  de  l.Mrill);  «JOH  soliiimn»,  las  contrnilirejiMien 
fliígrniites,   liiH  nbnurdi»-   pilpil'li  ■•»  del   fi.|!i-l" 
niioiiimo  Kl  /Vi/xi  1/  ■ '  ■ 
ini  origen  imperial.  M 
011  terminosoleriNivos  .(.    j.. .  i.  .i  i'  i  >i    ■  i'  i 

Í'  do  uno  de  SUN  pn-decrstires  i'u  lii  silla  dt    < 
ejíns,  |{iius«enii,  fué  eitailo  ante  b>«  Trilniii  i 
por  aqind   neriiidien  y  una  Kobriini  d<'l  difunto 
prelado.    Kl   iiroeuso,  uno  du  los  que  má»  han 
interosadoú  hnroiiRon  el  proseiitn  siglo,  lern" 
por  una   senleiieía   severa,    peni   sin    eoiil 
(IMiiO).  Otro  lio  lo»  eaerilo»  notables  del  neiieio 
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político  debidos á  Dupanloup  lleva  el  titnlo  de 
Carla  al  vizcaiitle  de  la  GucronnUre  en  respues- 
ta al  folleto  Francia,  Kmna  é  Italia  (ISól). 
En  1862,  en  Italia,  pronunció  algunos  sermones 
lielante  de  los  zuavos  pontificios.  Al  verificarse 
en  Francia  las  elecciones  generales  de  1863,  con 
el  concurso  y  asentimiento  de  ocho  prelados  más 
publicó  un  .Manifiesto  dirigido  á  los  electores 
jiara  combatir  la  abstención;  este  documento 
provocó  una  anionestaciiin  oficial  de  Rouland, 
Ministro  de  Instrucción  Públicay  de  Cultos.  En 
días  posteriores,  aprovechando  diversas  circuns- 
tancias, Dupanloup,  sobre  todo  en  uno  de  los 
Congresos  do  Malinas  (septiembre  de  1867),  dio 
su  adhesión  completa  á  las  doctrinas  políticas, 
sociales  y  filosóficas  del  Syllabus  y  de  las  encí- 
clicas. Celoso  promovedor  del  dinero  de  San  Pe- 
dro, envió  grandes  sumas  al  Papa  y  trabajó  acti- 
vamente en  los  preparativos  del  concilio  ecu- 
ménico. Al  abrir  sus  sesiones  esta  Asamblea 
(9  de  noviembre  de  1869),  Dupanloup  publicó 
una  carta  pastoral  en  la  que,  manifestando  la 
más  absoluta  adhesión  y  el  respeto  más  profun- 
do á  la  autoridad  y  persona  del  Pontífice,  decla- 
raba que  no  podía  aceptar  sin  discutirlas  las  opi- 
niones ultramontanas  sobre  la  infalibilidad  del 
Papa  en  materias  de  fe.  Tomó  activa  parte  en 
los  primeros  trabajos,  y  iirocuró,  ayudado  por 
Maret  y  ¡lor  Darbay,  dirigir  los  debates.  En 
varias  ocasiones  la  elocuencia  y  dialéctica  del 
sabio  prelado,  sus  cartas  ú  Maniiiug  y  al  arzo- 
bispo de  Malinas,  }'  sus  vigorosas  polémicas 
contra  algunos  individuos  ultramontanos  del 
episcopado  francés,  parecieron  asegurar  el  triun- 
fo á  la  minoría  que  representaba.  Estas  ilusiones 
duraron  poco  ante  la  actitud  adoptada  por  la 
corte  pontificia.  Llegado  el  momento  de  la  vota- 
ción, consecuente  con  su  anterior eondueta,  Du- 
panloup pronunció  el  «o« /i/«íí<.  Proclamada  la 
infnliliilidad  del  Papa,  Dupanloup  declaró  ipie 
so  .sometía,  como  era  obligación  de  todos  los  fie- 
les, á  la  decisión  del  concilio.  Invadido  el  terri- 
torio francés  por  los  prusianos,  que  ocuparon  ;i 
Orleáns  en  octubre  de  1S70,  el  prelado  perma- 
neció algunos  illas  prisionero  en  su  palacio  eiiis- 
copal.  En  aquellos  días  procuró  que  so  redujera 
la  contiibucióu  de  guerra  impuesta  por  ol  ene- 
migo, ú  quien  llegó  á  inspirar  respito  el  obispo 
por  el  celo  con  que  éste  procuraba  la  instalaiimí 
de  las  ambulancias.  Cediendo  auna  iiidii.'nni'ii>ii 
justificada,  dirigía  al  mismo  tiem|H>  el 
rectificaciones  a  la  prensa   prusiana,   ' 

sazón  discutía  el  tratamieni"  ■' 

eron  objeto  los  heridos  ab  i 
de  1871).  Representante  á  la 
(8  do  fobiero)  tonm  asiento  cu  lo»  liuneuü  ili-  U 
(Icroclia,  y  nombrado  |ircsidente  du  I*  comi.sión 
encargada  de  estudiar  el  pioyeetode  ley  de  ina- 
triieeión  piininria  oliligatoria,  combatió  viva- 
mente  esta  obügncii'ii      7     ' •  ■     '-■    '  s"  ■ 

Luego  det'endiií  la  en 

y  gratuita  para  los  poi 

cióii  (gratuita,  obligatoria  y  l.'iien,>y  preseiit" 

contraproyecto  á  la   b'V  rilnda,  iji.ln.ln  n  .lii 

Sinji'>n.   En  lo  di 

ejército  se  mosli 

torio,  y  por  la  i .  , 

luir  uno  cario  iloda  á  lo  ) 
introdujeran  en  li»  Siiiiiiiai 
ri'liiriiias  llevadon  por  .tulio 
III-.I  ñaiiio.  Kn  el  oitrin  d"  1  ■ 
li/i>ilas  pnr  la  il 
Tliier».  paro  el  i 


fue  un  Iroennii  pnrii  iiiN  eM|'i 
dorioH  il*»  una  inonKi'tMÓi  r 
del  I  I 

yo  II  < 
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batido  en  rl  Cne 
■  b>  •■«  prluelpi"  I 


por  el  Papa  en  Boma,  donde  procuró  activar  el 
proceso  de  la  canonización  de  Juana  Darc,  una 
de  las  supremas  [ircocu¡iacioncs  de  su  vida.  La 
Congregación  de  Ritos,  que  parecía  haber  adop- 
tado sus  conclusiones,  las  rechazó  más  tarde. 
Varias  veces  corrió  la  noticia  de  su  elevación  al 
cardenalato,  pero  murió  sin  alcanzar  esta  digni- 
dad, porque,  segiin  la  frase  de  uno  de  les  fami- 
liares  de  Pío  IX,  ••        '  "    ' 

digo  en  recursos.)  ;- 

pir  una  arenga  ^.   ,  . 
dio  la  última  prueba  de  su  adhesi< 
table  á  la  soberanía  pontificia,  I. .  :, 

términos  imprudentes  quemerecieiun  iiu  censu- 
ras de  los  ]ieriódicos  mas  moderados.  nni>«n|nn|> 
poseyó  desde  1850  la  ciuz  di  '     '  '     " 

uor.  En  1-S54  ingresó  en  la  A 
donde  adquirió  una  influeni...   . 
pero  cuando   Littré  fué   elegido   r 
aquella  corporación,  Dujianloup  ., 
su   cargo   de   académico ,   para   no   Ii^uiat   ru 
una  sociedad  <quc  admitía  ateos  en  su  si-nn.  > 
Los  principales  e- 
ferias  de  edueaii 
guientcs  títulos:    i 
1872);  l/elaaUa  ■ 
vol.  en  8.°);  Muj' . 
cida  al  castellano  )>or  M 
1876,  un  vol.  en  18.°!;  ,' 
(4.»edic.,  1^""      '  ' 
pañola  ^Ma  : 
de  iVi'.   '." 
Tamil 
jos:  /.' 

aii"  (l8ulj;  JAi" 
Mctüdo  a^^ierat  «'■ 


I 


.1,  ;•„..,..'* : 


f  V,: 


m 
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pero  ya  su  aficióu  á  las  Artes  se  había  mani- 
festado en  más  de  una  ocasión.  Nunca,  sin  em- 
barco, se  había  atrevido  á  entregarse  abierta- 
mente á  la  carrera  artística;  tan  grande  érala 
oposición  de  sus  padres  y  la  aversión  que  por 
tal  carrera  sentíau.  La  muerte  de  su  padre  le 
dio  la  libertad  deseada,  y  á  fines  del  año  1788 
entró  en  el  estudio  de  Valenciennes,  que  era  en- 
tonces un  paisista  de  gran  renombre;  pero 
después  de  algunos  meses  de  estudio  tuvo  que 
dejar  los  pinceles  para  empuñar  el  fusil  en  de- 
fensa de  su  patria.  Cuando  salió  del  ejército  es- 
tuvo empleado  durante  algún  tiempo  de  dibu- 
jante geógrafo  en  el  departamento  de  Mont- 
Tcrrible;  se  trasladó  después  á  París;  entró  en 
el  estudio  del  pintor  Vincent;  estudió  dibujo 
de  figura,  y  pasó  después  á  ser  discípulo  del  es- 
cultor Lemot.  Este  maestro  dirigió  sus  estudios 
con  tanta  inteligencia  que  al  poco  tiempo  pudo 
Dujiaty  entrar  en  concurso  para  el  gran  jiremio 
de  Koma.  Ganó  el  premio  en  1799,  pero  el  Esta- 
do tenia  en  aquel  momento  cargas  tan  pesadas 
que  no  pudo  enviarse  á  Italia  al  premiado.  Do.s 
años  después  pudo  el  gobierno  pagar  al  escultor 
un  Busío  de  Desaix.  Casi  al  mismo  tiempo  ex- 
puso El  Amor  jirescntaiulo  flores  y  ocultando  ca- 
denas, Nada  aún  presagiaba  el  talento  que  debía 
señalar  después  el  nombre  de  Dupaty;  necesitaba 
el  sol  de  Italia,  las  grandes  enseñanzas  que  da 
la  contemplación  de  las  obras  maestras,  para  que 
Se  desarrolla.sen  los  gérmenes  que  había  en  él. 
Hizo  el  viaje  á  Roma,  residió  allí  varios  años  y 
volvió  completamente  regenerado.  Sus  obras 
mas  notables  son:  Estatua  del  general  Lcclcrc; 
Aynx  perseguido  por  la  cólerade  Neptuuo\Filoc- 
tctcs  herido,  etc.  Fué  individuo  del  Instituto  y 
caballero  de  la  Legión  de  Honor,  profesor  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  y  conservador  adjunto 
de  la  Galería  del  Luxembnrgo.  Lasobras  de  Du- 
paty son  notables  desde  el  punto  de  vista  de  la 
corrección,  pero  carecen  de  esa  cualidad  supre- 
ma (|ue  caracteriza  á  los  grandes  artistas:  la  ori- 
ginalidad. 

DUPAX:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Nueva 
Vizcaya,  Luzón,  Filipinas;  2780  habits.  Sit.  en 
dos  perjuefias  lomas  cortadas  por  un  riachuelo  ó 
estero  llamado  Abonatan,  y  rodeado  de  montes 
de  poca  elevación.  El  término  confina  con  el  pue- 
blo de  iiambaiig,  en  los  montes  en  que  viven  los 
infieles  ibalaos,  con  un  ramal  del  monte  Caraba- 
Doy  con  el  pueblo  de  Aritao. 

DUPERRÉ(V¡CTOU  Guido,  harón):  Bioy.  Al- 
mirante francés.  N.  en  La  Rochela  en  "20  de 
febrero  de  1775.  M.  en  2  de  noviembre  do  1846. 
Comenzó  á  servir  en  la  marina  del  Estado  en 
1795,  y  hecho  prisionero  jior  los  ingleses  en  1796 
sufrió  largo  cautiverio.  De  regreso  en  Francia 
en  1800  recibió  el  mando  de  una  corbeta,  con 
el  empleo  de  teniente  de  navio,  y  más  tarde,  á 
las  órdenes  de  Jerónimo  ISonnparte,  navegó  por 
la.s  aguas  ilel  Cabo  de  Huena  Esperanza,  el  lira- 
sil  y  I.1S  Antillas.  Nombrado  capitán  de  fragata 
en  ISOtí,  ganó  el  empleo  do  capitán  de  navio 
luchando  hcroicanjcntc  (22  do  marzo  de  1808) 
con  La  Sirena,  fragata  de  su  mando,  contra  dos 
navios  ingleses  que  no  pudieron  vencerle,  y  tres 
dins  dc-ipués  entró  en  Lorient,  pasando  á  través 
de  los  numerosos  cruceros  ingle.'-es  que  bloí|uea- 
liau  el  puerto.  En  enero  de  1S09,  mamlando  la 
fragata  Jlelhmc,  en  la  ruta  do  Saint-Maló  á 
la  iíila  de  Francia,  quemó  cuatro  navios  ingleses 
y  otro  portugués  ricamente  cargados.  Al  llegar 
ú  la  isla  de  Francia  se  vio  perseguido  por  nn- 
meroBo»  cruceros;  desembarco,  sin  embargo,  las 
niUhi<:ioneN  que  llevaba  para  la  colonia,  y  mar- 
ch'i  luego  ú  .Ñlttdagasear  y  al  ÍJolfo  de  Jíi.-ngala; 
ci)|ituró  cerca  de  lu  embocadura  del  Ganges  una 
'iii l.eta  y  dos  navios  iiiglene»;  apresó  luego  una 
fr/igala  |>ortuguesa;  sostuvo  á  su  regreso  do  la 
India  varios  combates  contra  los  ingleses,  y 
obtuvo  en  1810  el  título  de  barón  del  InipiTJo, 
(I,,,,,,.;...,,.;  ...  I  I  r.ntraalmirantey  el  mando 
•le  I  I  1.1  ejército  naval  del  .Me- 

dit"[!  '..'sdel  vicenhiiiíanteEme- 

ri«u.  hliiipieadn  Vinccia  por  el  ejército  austríaco 
niilKKiy   )HI4,   Dnperré  dirigió  la  defensa  de 
I    •  bSl.'í,  mando  Napoleón  regresó 
lé  fné  nombiailo  pri'fecto  ma- 

II,   y  á  fines  de  1818  marchó  á 

I'"  n  la  estaei.'iii  naval  de  los  Au- 

'"'"  "ibrn  fie  1S2:)  ri'eibiii  lo  orden 

do  pr.-.  Éil.ii-,.-  .Irbintc  de  t^iidiz  |mro  tomar  el 
manilo  do  In  ¡«iiuidrn.  Diipené  entonces  contri- 
buyó ó  la  rniiliei..ii  de  aquello  (ilaza.  Nombrado 
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vicealmirante  en  1826,  tomó  en  1830  el  mando 
de  todas  las  fuerzas  navales  destinadas  á  la  ex- 
pedición de  Argel.  Tras  una  penosa  navegación, 
que  no  ocasiono  desgracias  merced  á  las  acerta- 
das disposiciones  de  Duperré,  el  cual  llevaba  á 
sus  órdenes  ciento  treinta  buques  de  guerra  y 
quinientas  setenta  y  dos  embarcaciones  de  todas 
clases,  con  treinta  y  siete  mil  hombres  y  cuatro 
mil  caballos,  dio  condenzo  al  desembarco  de  sus 
fuerzas  en  la  madrugada  del  14  de  junio  de  1830, 
y  á  pesar  de  los  disparos  del  enemigo  terminó  la 
difícil  operación  en  ocho  horas.  Verificóse  ésta  eu 
la  bahía  de  Sidi-Ferruch  ó  Torre  China,  al  Oeste 
de  la  ciudad  de  Argel.  Duperré  apoyó  luego  efi- 
cazmente las  operaciones  del  ejército  de  tierra; 
bombardeó  (2  de  julio)  á  la  ciudad  de  Argel  y 
sus  fuertes,  y  decidió  en  sraii  parte  el  triunfo  de 
los  franceses,  que  pocos  días  después  eran  dueños 
de  aquella  población.  La  conquista  de  Argel  casi 
coincidió  con  el  destronamiento  de  Carlos  X. 
Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  gobierno 
fué  conceder  á  Duperré  el  título  de  alnúraute. 
Duperré  ejerció  además  el  cargo  de  llinistro  de 
Marina  desde  el  22  de  noviembre  de  1834  al  6 
de  septiembre  de  1S36;  de  12  de  mayo  de  1839  á 
1.°  de  mayo  de  1840,  y  de  29  de  octubre  de  1840 
á  7  de  febrero  de  1843. 

DUPERREY  ó  IVIOKIL:(?eogf.  Islas  del  Archipié- 
lago Carolino,  Micronesia,  Oceanía  ;  son  tres 
islas,  bajas  y  de  coral,  sit.  sobre  un  arrecife 
que  tiene  próximamente  13  kms.  de  circuito, 
con  7  kms."  de  superficie,  y  que  forma  una  la- 
guna en  la  que  no  hay  ningún  pa.so  ó  caual  para 
buques.  La  isla  mayor  y  más  al  N.  E.  se  llama 
Mokil  y  tiene  unos  1 600  m.  de  largo  por  200  de 
ancho;  la  delS.  se  denomina  Aura,  y  la  del  N.  O. 
Ugai.  Las  tres  están  cubiertas  de  bosque  y  ha- 
bitadas. La  punta  oriental  de  la  isla  Mokil  se 
halla  eu  los  6»  39'  latitud  N.  y  163"  34'  longi- 
tud E.  Madrid. 

-DupEEKEY  (Luis  Isidoro):  Biog.  Marinoy 
sabio  francés.  N.  en  París  en  21  de  octubre  de 
1786.  M.  en  la  misma  capital  en  1865.  Entró  á 
servir  en  la  Marina  en  1803;  en  1809,  á  bordo 
del  navio  El  Océano,  prestó  servicio  en  Brest  y 
Rochefort,  y  en  la  noche  del  11  al  12  de  abril 
de  1809  vio  el  efecto  de  los  brulotes  en  la  rada 
de  la  isla  de  Aix,  asistiendo  tand)iéu  en  los  días 
12  y  13  á  los  combates  con  la  escuadra  inglesa. 
Desempeñó  aquel  mismo  año  una  misión  hidro- 
gráfica en  las  co.stas  de  la  Toscana;  navegó  en 
los  años  siguientes  por  el  Mediterráneo  y  Le- 
vante, y  de  1817  á  1820  acompañó  al  capitán 
Luis  de  Freycinet  en  su  viaje  de  descubrimien- 
tos. Encargado  especialmente  de  las  operaciones 
hidrográficas,  tomó  parte  en  las  diferentes  ob- 
servaciones realizadas  por  sus  compañeros  de 
viaje,  y  trazó  un  gran  número  de  cartas,  de  las 
que  merecen  especial  recuerdo  las  siguientes: 
Carta  del  Estrecho  de  Buru  ;otra  de  la  parte  Norte 
de  la  isla  Waiijiíi,  comprendida  entre  la  isla  Ma- 
nuaran  y  el  abra  de  líoni;  Carta-  de  la  parte  de 
las  islas  Carolinas  situada  en  la  prolongación 
del  meridiano  de  las  islas  Marianas;  Carta  ge- 
neral de  las  islas  Marianas ;  Carla  general  de  la 
isla  de  Ouam  (rectificada  en  1824  por  su  autor); 
Planos  de  la  bahía  de  Umata,  el  puerto  de  San 
Luis  de  Jpra  y  el  abra  de  Tarofufu,  que  perte- 
necen á  dicha  isla;  Planos  de  la  parte  occidental 
de  la  bahía  Francesa,  el  río  Bougaiiwillc  y  los 
jmerlos  de  San  Luis  y  Duperrcy  en  las  islas 
Malvinas.  De  regreso  en  Francia, en  noviembre 
de  1820,  propuso  al  gobierno  el  plan,  luego 
aceptado,  do  un  nuevo  viaje,  y,  para  realizarlo, 
salió  de  Tolón, mandando  el  navio  La  Coquille, 
en  11  de  agosto  de  1822.  Ayudado  de  sus  com- 
pañeros de  expedición  debió  realizar  exidoraeio- 
nes  hidrográficas,  estudiar  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  el  Magnetismo,  la  Meteorología,  y  re- 
coger algunas  ob.servacioues  relativas  á  la  dotor- 
niinaeión  de  lo  figura  de  lu  Tierra.  Después  de 
haber  tocado  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  recti- 
lir'ado  la  iiosiciiín  de  la  parte  Norte  de  la  islailc 
.San  Antonio  y  de  lo»  islotes  de  Martin  Vaz  y  ile 
Itt  Trinidad,  se  dirigii)  á  la  isla  ile  Santa  Catali- 
na (ISrasil),  domle,  del  16  al  30  de  octubre,  so 
consagraron  ú  diversos  estudios  los  naturalistas 
y  oficiales  de  lo  expi-diciiin,  y  llegii  el  18  de  no- 
viembre tt  Puerto  Luis,  en  la  Bahía  Francesa. 
En  1.°  do  enero  do  1823  cortó  el  miiidiano  del 
Cubo  de  Hornos  por  los  67°  .10'  ib^  latitud  .Sur. 
Tros  brovo  descanso  oii  la  Coneepciiln  (Chile), 
marchó  lí  l'oyto,  cuya  posición  intermedia  con 
rolueiiln  á  lo»  ocuudoies  terrestre  y  magnético 
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favorecía  el  estudio  de  los  movimientos  diurnos 
de  la  aguja  imanada.  Continuó  su  viaje  eu  22 
de  marzo  llevando  un  plano  detallado  de  las 
costas  comprendidas  entre  CoUán  y  las  islas 
Lobas;  navegó  por  el  Gran  Océano  ecuatorial,  y 
recorriendo  en  el  Archijiiélago  Peligroso  el  ca- 
mino que  debía  seguir  una  de  las  fragatas  de 
La  Perouse,  descubrió  las  islas  Serles,  Narcisa, 
Moller  y  La  Harpe. Visitó  enseguida  las  islasde 
Tahiti  y  Boiabora  y  el  Puerto  Pra.slin  (Nuev.i 
Irlanda);  salió  del  Canal  de  San  Jorge,  cuya 
carta  trazó  con  cuidado;  continuó  el  viaje  por 
las  islas  mucho  antes  descubiertas  por  Schou- 
ton,  al  Nordeste  de  Nueva  Guinea;  determinó 
los  posiciones  de  las  mismas;  reconoció  en  4  de 
septiembre  el  cabo  septentrional  de  Nueva  Gui- 
nea; pasó  por  Caieli,  Amboino  y  las  islas  Vol- 
cán, Watter,  Baby,  Dog  y  Cambi;  franqueó  el 
Estrecho  de  Ombay;  reconoció  las  islas  .Savu; 
dobló  la  Tierra  de  Van-Diemen,  y  en  17  de 
enero  de  1824  ancló  en  el  pmerto  de  Jackson. 
Más  tarde  visitó  la  bahía  de  Manawa,  las  islas 
de  Rotuina,  Cocal  y  San  Agustín,  y  realizó  una 
serie  dilatada  de  trabajos,  cuya  reseña  detallada 
es  aquí  impo.sible,  á  través  de  las  numerosas 
islas  bajas  que  hubo  de  recorrer.  Del  15  al  27ile 
mayo,  desde  1°  30'  de  latitud  Sur  hasta  los  7° 
de  latitud  Norte,  no  dejó  de  ver  arrecifes,  reco- 
nociendo las  islas  Drummond,  S3'denham,  Hoo- 
per,  Woodle,  Henderville,  Hall,  Knoy,  Gil- 
bert,  Carlota  y  el  grupo  de  las  llulgraves,  del 
que  trazó  una  carta  general.  En  28  de  mayo  rec- 
tificó la  posición  de  las  islas  Bonham,  y  descu- 
brió al  Norte  de  este  grupo  una  larga  cadena  de 
islas  á  la  que  dio  el  nombre  de  su  barco  La  Co- 
quille. En  3  de  junio  llegó  al  Archipiélago  de  las 
Carolinas,  delante  de  la  isla  de  Vaiau,  que  el 
capitán  americano  Crozer  había  divisado  desde 
el  extremo  de  los  mástiles,  en  ISOl.  No  hallán- 
dose indicada  en  las  cartas  aquella  tierra  eleva- 
da, quiso  Duperrey  adquirir  un  conocimiento 
completo  de  la  misma.  Descubrió  (día  5)  en  la 
parte  Noroeste  el  abra  que  se  llamó  de  La  Co- 
quille, formada  por  arrecifes,  y  en  la  que  ancló 
su  buque  después  de  haber  franqueado,  á  pesar 
de  los  vientos  y  de  las  corrientes  corttrarias,  un 
paso  que  media  á  lo  sumo  170  metros  de  an- 
chura. Apresuróse  á  desembarcar  eu  dicha  isla, 
siendo  la  primera  vez  que  lo  verificaban  los  eu- 
ropeos. Los  naturalistas  conienzai'on  desde  el 
primer  día  sus  estudios.  Recogiéronse  cuantos 
datos  podían  servir  para  el  conocimiento  de  la 
raza  indígena,  y  Beiard,  Lottin  y  Blosseville 
dieron  la  vuelta  á  la  isla  para  examinar  todos 
los  detalles,  y  sondearon  cuidadosamente  el  abra 
de  La  Coquille  y  otra  no  menos  espaciosa,  á  la 
que  dieron  el  nombre  de  Chabrol.  Partiendo  del 
abra  de  La  Coquille  en  15  de  junio,  buscó  la  cor- 
beta infructuosamente  la  isla  Teyoa,  que,  como 
la  de  Hope,  parece  haber  sido  confundida  con 
la  de  Valan;  pero  los  expedicionarios  vieron  las 
islas  Pelelop,  Tugulu,  'l'akay',  Ugai,  Mugul  y 
Aura:  las  tres  primeras  eran  coiiociilas  desde 
1809;  las  tres  últimas,  descubiertas  por  la  expe- 
dición do  La  CoqtUlle,  forman  un  grupo  que  iiié 
llamado  de  Duperrcy.  Los  navegantes  descubri('- 
ron  luego  (día  23)  una  nueva  isla,  que  recibió  el 
nombre  de  D'Urvillc,  y  divisaron  el  grupo  do 
Ilogolen,  que  el  caiúliiu  Kotzebuc  había  en  vano 
buscado  en  una  latitud  demasiado  septeutiional. 
Del  24  al  27  de  junio  estudiaron  la  geografía 
de  estas  islas;  el  30  conocieron  la  de  'ramatán; 
el  3  de  julio  la  de  Bigali,  y  después  la  de  Sata- 
hual.  Exploraron  la  parte  Norte  de  NuevaGuinea; 
atravesaron  do  nuevo  las  Mnluoas;  descansaron 
en  Surabaya  (costa  de  Java);  llegaron  en  20  de 
octubre  á  las  islas  de  Francia  y  de  Borbóu,  de 
donde  se  alojaron  en  23  do  noviembre;  pasaron 
por  Santa  Elena  y  la  Ascensión,  y  en  24  do 
abril  do  1824  entraron  en  Marsella,  después  de 
treinta  y  un  meses  de  viaje,  habiendo  recorrido 
24  894  leguas  marinas,  sin  haber  perdido  un 
solo  hombre,  sin  enfirinos  y  sin  averías.  Dupe- 
rrey vidvió  á  calcular  tod.'is  las  ob.servacioiics 
astronómicas  recogidas  en  el  viajo  y  reconstruyó 
todas  las  cartas  dibnj'adas  provisionalmente  du- 
rante la  campaña.  Los  medios  (pie  empleó  jmra 
fijar  los  meridianas  de  las  estaciones  priiiciiialcs 
y  para  conseguir  que  do  ellos  depemlieran  las 
longitudes  cronométricas,  fueron  publicados, 
con  los  demás  resultados  obtenidos,  eu  las  .•/'//• 
eionrs  al  conocimiento  de  los  tiempos  para  1830, 
en  la  Introducción  al  Atlas  y  en  la  Parle  hidro- 
gráfíca  del  Viaje.  El  estmlio  de  las  corrientes 
niarinas    le  condujo  ú  la  demostración  do  un 
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gran  número  de  hechos  importantes.  Pasando 
por  el  Estrecho  de  Gibraltar  á  la  partida  y  regre- 
so de  La  Coquilh,  determinó  la  velocidad  de  la 
enriiente  que  penetra  en  el  Mediterráneo  y  en 
los  (larajes  del  Kío  de  la  Plata,  y  reconoció  que 
la  derivación  de  las  aguas  de  este  río  da  origen 
á  dos  corrientes,  dirigidas  la  una  al  E.  N.  E. ,  y 
la  otra  al  S.  S.  O.,  cuya  acción  se  deja  sentir  á 
200  leguas  de  Montevideo.  Por  su  Caria  del  mo- 
vimiento de.  Jas  aguas  en  la  superficie  del  Gran 
Océano  Austral,  publicada  en  1831,  ha  llegado 
á  conocerse  que  lleva  agnas  frías  á  las  costas  del 
Perú,  y  aguas  calientes  á  las  islas  Malvinas. 
Antes  de  la  expedición  de  La  Coquille  no  existía 
ninguna  carta  de  la  prodigiosa  cantidad  de  islas 
bajas  que  constituyen  los  dos  archipiélagos  más 
vastos  d(d  Gran  Océano.  Dupcrrey  reprodujo, 
con  la  e.\actitud  posible,  no  sólo  los  puntos  ipie 
sn  fragata  había  visitado,  sino  también  todas 
las  tierras  que  se  alzan  en  aquellos  mares.  Las 
observaciones  magnéticas  y  meteorológicas  reco- 
gidas por  el  navegante  Irancés,  lo  mismo  que 
otras  que  habían  de  servir  para  determinar  la 
figura  <le  la  Tierra,  fueron  consignadas  por  Dii- 
perrey  en  el  trabajo  que  presentó  (1833)  á  la 
Academia  de  Ciencias,  y  que  versaba  sobre  las 
leyes  del  magnetismo  terrestre,  deducidas  do 
una  nueva  carta  de  las  intensidades  magnéticas. 
Para  trazar  las  curvas  de  igual  intensidad  mag- 
nética, ó,  lo  que  es  lo  mi.'imo,  las  líneas  isodiná- 
micas,  hizo  concordar  Dupcrrey  sus  propias 
observaciones  con  las  de  Ilnmlioldt,  Ilanstoen 
y  otros;  y  si  modificó  poco  las  líneas  magnéticas 
del  hemisferio  Norte,  fué  en  camliio  el  primero 
que  trazó  en  una  carta,  y  explicó  en  una  Memo- 
ria, una  y  otra  insertas  en  los  Anales  de  Quí- 
mica y  de  física  y  en  el  volumen  de  las  Ohscr- 
vaciones  físicas  de  su  viaje,  las  nuevo  curvas, 
generalmente  irregulares,  que  existen  al  Norte  y 
Sur  del  ecuador  maijnHico,  ó  sea  de  la  línea  de 
las  menores  intensidades  magnéticas  de  toilos 
los  meriilianos  del  globo.  Este  trabajo,  en  el  quo 
determinó  la  intensidad  magnética  media  délos 
dos  hemisferios,  tuvo  por  complemento  la  Me- 
moria que  insertó  en  el  vol.  Vil  del  Tratado  de 
la  electricidad,  por  Hcequcrel,  doinle  precisa  una 
nueva  figura  del  ecuador  magnético,  poco  dife- 
rente de  la  primera.  I )uperri-y  enrjciueció  ade- 
más la  Física  con  los  trabajos  siguientes:  cinco 
noticias  insertas  en  la  citada  obra  de  liccqnercl, 
rehitivas  la  primera  A  las  cartas  do  líjieas  isodi- 
námicas  do  Hansteen  y  Sabine;  las  otras  cuatro 
á  las  observaciones  do  intensidad  magnética  re- 
cogiilas,  ytt  en  el  Oestcdc  Fianeia  (1H3'1),  ya  en 
el  curso  de  sus  viajes;  un  Cuadro  de  liis  dceliua- 
ciones  de  la  ayuja  imanada  para  diferentes  lu- 
ijares  de  la  Tierra,  en  ol  mismo  volumen;  un 
estuilio  do  los  vienlos  de  asjiirneián,  pid>lieado 
en  las  Hevislas  (Comptesrindus)  semamtlcs  de 
las  sesiones  de  la  Aendi-mia  de  (Seneias;  inm 
Xotieia  snhre  la  itosieiún  de  los  fiólos  ViiitjnHieos 
de  la  Tierra  (Varia,  ISIl,  on  8.»).  Kn  suum,  la 
teoría  did  magnetismo  terrestre  entró  en  Io.h  do- 
minios de  la  (ieometría  y  ailquirii'i  verdades  ma- 
teiiiátieas  merced  ni  conjunto  ilo  los  trabajos  iln 
Diiperrey,  (|U0  ingrescí  en  la  Acnilemln  <lu  Ciiui- 
cias  Francesa  nn  ISI'2.  La  rolaeiiin,  \\n  (crnii- 
nada,  del  viajo  dii  La  ('oi/tiille,  su  piiblici'i  en 
l'ans  ( I.H'JG'ilO).  Consta  de  una  parto  liisloi  le» 
ineoiii|di'la  y  un  atlas;  el  texto  y  atlas,  aniboM 
lermimidoH,  de  Zoolngía;  el  texto  y  el  ntlnn,  no 
terndnado,  de  Itotúliiea;  vi  li'Xl",  no  eoinldeto, 
y  el  atlas  ile  Hidrografía,  y  <d  texto  do  la  Fí- 
sica. H»ta  última  liarte  y  la  llidrnginfiase deben 
li  Duperrey.  I.a  Itoliiniea  lí  Duinoiil  d'Urville, 
liory  .Saint-Vieent  y  llionghiart, 

DUPEI?RÓN;  llini/.  V.  I),\VY  Dt'fP.llllrtN. 

DUPETIT  THOUARS  (  Aii(8TII>Kh);  llimj.  .Ma- 
rino frailees,  lieniiaho  do  liiii».  N.  en  v\  eaíllllo 
de  lleauíiioiH,  cerca  de  .Saiimiu',  en  .ll  de  ago.ilo 
de  17(i(l.  M.  en  el  cómbale  il«  Aluiklr  en  'J  de 
agostiidii  l7l'H.  l'iiiiO'iizoHii  earreiaeii  177H.  .\!«i»- 
liii  ni  eiiiiibato  ile  (.)iieHHaiil,  li  la  lioiin  ilel  Seiiegil 
y  li  varios  IiccImi»  de  ai  mus  que  »i'  vi'rillearoii  en 
los  mares  do  América;  vÍhíIh  do»  vece»  Intimn 
lliitarirt,  y  empiendic'i  luego  un  viajo  en  bunea 
de  La  l'eroil.'ie.  l'ara  atender  á  lo»  gii«tiiii  de  nula 
oxpediciéiM  abrió  nnn  »iiHeripei..ii  pública,  a  la 
(pie  eoiitiibuvi'i  Lniíi  .W'I;  maneniiio  la  nuacrlp- 
eiéiii  no  jileaii/rilia  la  Hiiliia  deieaila,  vi'iidli'i,  A 
ejemplo  de  su  lierimincí  I.uI.n,  su  niode»to  palii- 
moiilo,  y  con  el  pmdueln  de  cito  venta,  el  de  In 
suscripción  y  una  siiliveiiejiuidedler.  iiill  frnliens 
i'oiicedida  por  la  AnaiiiMra  Nacional,   pudú  ya 
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señalar  el  día  de  partida.  Salió  de  Brest  á  bordo  i 
de  }¡l  Dilirjente  en  22  de  agosto  de  1792.  Navegó 
ccn  felicidad  hasta  una  de  lasi.slasde  Cabo  Ver- 
de; salvó  de  una  muerte  segura  á  cuarenta  portu- 
gueses que  recogió  á  bordo,  los  desembarcó  en  las 
islas  de  San  Nicolás,  y  como  en  ellas  hubiera  esca- 
sez de  alimentos  partió  sus  provisiones  con  los  ha- 
bitantes, que  le  prodigaron  los  mayores  mues- 
tras de  reconocimiento.  Necesitando  renovar  sus 
provisiones  tocó  en  otra  isla,  donde  una  epide- 
mia le  arrebató  una  tercera  parte  de  su  tripula- 
ción. Entonces  decidió  trasladarse  á  la  isla  de 
Fernando  Noronha.  Allí  los  portugueses  se  apo- 
deraron de  sn  buque,  que  confiado  á  un  hombre 
falto  de  experiencia  naufragó  á  la  entrada  del 
puerto  do  Fernambuco  ó  Pernambuco.  Llevado 
a  Lisboa,  Dupetit-Thouars  sufrió  largo  cautive- 
rio, y,  después  de  vivas  reclamaciones,  sólo  ob- 
tuvo una  indemnización  de  seis  mil  francos,  que 
cedió  por  completo  á  sus  oficiales  y  su  tripulación. 
Su  familia  recibió  en  1802  otra  indemnización, 
que  tamliién  repartió  con  el  Estado  Mayor  y  ma- 
rineros de  El  hiliyentc.  Puesto  en  libertad  en 
1793,  marchó  á  los  Estados  Unidos,  donde,  en 
un  períoilo  do  tres  años,  fué  sucesivamente  co- 
lono, viajero  y  ob.servador  atonto  de  la  naturaleza 
y  de  los  hombres.  Hallábase  en  Tolón  cuando 
fué  resuelta  por  los  franceses  la  ex|iedieión  de 
Egipto;  recibió  el  mando  de  un  buque  y  halló  la 
muerte  en  la  ocasión  citada,  después  do  veinti- 
cuatro horas  de  lucha  contra  dos  naves  enemigas, 
y  cuando  los  disparos  de  dos  nuevos  adversarios 
arrebataron  un  brazo  y  una  pierna  á  un  cuerpo 
que  ya  estaba  acribillado  de  lieridas, 

-  DuPETiT-TiiouAits  (Lris  Mahía):  Biog. 
Botánico  y  viajero  francés.  N.  en  Saiimur  en  11 
do  noviembre  de   17ó8.   M.  en  1831.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela   Militar  de  La   Fleche; 
obtuvo  el  empleo  de  subteniente  á  la  edad  de 
dieciséis  afios,   y  aprovechando  la   paz  do  quo 
disfrutaba  su  jiatria  con.sagró  sus  ocios  á  la  lec- 
tura de  las  Ciencias  naturales.  Su  hermano  Arís- 
tides,  aficionado  á  los  viajes,  preparaba  entonces 
una  expedición  para  hallar  las  linellns  do  La 
Perouse.   Luis  se  asoció  á  esta  empre.ia.  Dejo  el 
servicio,   vendió  su  patrimonio  y  reunió  sumas 
importantes    ¡lara   los  gastos  del   armamento. 
Preso  durante  seis  semanii.s  (1702),   siguió  luego 
li  su  hermano,  cspeíando  hallarle  en  las  islos  de 
Francia.   Llegó  á  su  destino  en   1792,   pero  no 
encontró  á  Arístides,  ii  quien   los  portugueses 
habían  hecho  jirisioiiero.  Falto  do  recursos,  sirvió 
á  varios  plantadores  durante  dos  años;  paso  des- 
|>ués  á  la  isla  do  Itorbun,  donde  residió  tres  años 
y  medio,    aumentando  sin    ce.sar  su   herbario. 
Visitó  por  segunda  vez  la  isla  do  Kiaiicia,  en  la 
1)110  vivió  todavía  nn  año,  y  regreso  A  sn  patria 
en  1802.  Llevaba  unas  dos  mil  pbmtas,  seiscien- 
tos diluijos  notables,  y  las  deseripciones  neresa- 
riiis    para   la  cnniiiosiciéin   de   una    tima    de  las 
comarcas  quo  ncadaba  do  recorrer.  En  l.'<07  al- 
canzó en  París  un  empleo  ipie  .se  armonizaba  con 
sus  aficiones,  y  desile  ac|uella  focha  istiidio  prin 
cipalmentu  la  Fisiología  vegetal.   Indi\idiio  <l 
Iiittlitnlo  ilesde  1820,  fué  tniiibiéii  inilividuo 
otras  Hociedailes  cienlilieas.    Dote! 
riíeter  iiidueiso,    no  tetiiiiiii'i    la  m 
Him  obras,  en  biM  i|Ue  el  sisliini    I 
c«  on  extremo  confuso.  Sin 
los   géinero^  neAali)  caminon  i 
rnlintas;  lilzo  iirogrcHar  do  modo  imu! 
ni(di>gía  vegetal,  y  pxpiiiin  nn»  teoría  i: 
acerca  do  la  foroi 
la  eorteía  ib'  lo^ 
( <■■■  i'íi.l. 
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cent  dedicó  á  Dupetit-Thouars  el  .<<u{i«r<«((  (Au- 
herí  era  el  primer  apellido  de  Luis  María),  árbol 
de  la  isla  de  Borbon.  En  honor  del  mismo  sabio 
se  ha  dado  el  nombre  de  Thouarca  á  una  gra- 
mínea. 

-  Di'rETiT-THor.\r.s  (Abel):  Biog.  Almiran- 
te francés,  pariente  de  Luis  y  Arístides.  N.  en 
1793.  M.  en  París  en  16  de  marzo  de  1864. 
Como  sus  parientes,  usaba  por  primer  apellido 
el  de  Auhert;  la  partícula  que  se  agrega  á  sn  se- 
gundo nombre  de  familia  do  le  pertenece,  pues 
sus  apellidos,  como  los  de  Luisy  Arístides,  eran 

simplemente  Í'etit-Thcii' ■  •  •■  •  '      '  ■ 

los  biógrafos  franceses,   - 
generalmente  aceptada.  A 

riña  en  1805;  fué  uno  de  los  oncialcs  que  acon- 
sejaron la  conquista  de  Areel:  mostré'  '_'ran  ener- 
gía (1831)  en  el  Callao, . I 
peruanoá  restituir  un  bu 
quedó  encargado  de  !  ■.   ■ 
circunnavegación, 
gata  ¡'emis.  A  su  r  _ 

de  contraalmirante  y  aconsejo  aigobicrno  de  Luis 
Felipe  que  tomara  |H>sesión  de  las  islas  de  la 
Sociedad  ó  de  las  Marquesas.  Roncho (jnizot  ti 
establecer  el  protectorado  do  Francia  en  Taití, 
tras  varios  iii' '  ■•       -     -  i      ''■■    .:.   ci  , 

con  el  capit ;: 

á  los  habitan'  , 

de  1842  reconoció  la  reina  ei  protectorado  do 
Francia;  pero  influidos  los  naturales  por  un  mi- 
sionero inglés,  tomaron  las  armas,  d  > 
bandera  tricolor  y  dieron  muerto  á  \ 
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un  himno,  A  los  manes  de  los  héroes  muertos  por 
la  Uberlad,  puesto  en  música  por  Lais,  y  que  era, 
después  de  La  Marsdlesa,  el  cauto  predilecto  de 
los  soldados. 

DUPÍN  (AxDBÉs  Makía  Juan  Jacobo):  Biog. 
Jurisconsulto  y  magistrado  francés.  N.  en  Varzy 
(Kiveruais)  en  1.°  de  febrero  de  1783.  M.  en 
París  en  10  de  noviembre  de  1865.  En  1804  re- 
cibió les  títulos  de  Licenciado  y  Doctor  en  Dere- 
cho. Algunosañosdespués  publicó  varios  escritos, 
de  los  que  merece  especial  recuerdo  el  que  tituló 
Principia  Jaris,  colección  de  textos  del  Derecho 
romano.  Individuo  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes el  1815,  combatió  la  proposición  de  pro- 
clamar al  joven  rey  de  Roma  emperador  de  los 
franceses,  con  el  nombre  do  Napoleón  II,  y  re- 
clamó con  insistencia  las  libertades  públicas  más 
e.'ítensas.  Triunfante  de  nuevo  la  Restauración, 
abogó  por  el  honor  de  su  patria,  censurando  los 
abusos  de  la  reacción  en  su  libro  Defensa  de  los 
acusados.  Por  la  misma  época  se  dio  á  conocer 
como  jurisconsulto,  defendiendo  a  un  gran  nú- 
mero de  procesados  políticos,  á  la  vez  que  se 
distinguió  en  la  defensa  de  asuntos  civiles.  Des- 
de 1817  figuró  como  consejero  desinteresado  de 
la  familia  de  Orleáus.  Elegido  diputado  en  1826, 
tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  Cámara  hasta 
1842,  é  interviniendo  en  la  discusión  de  casi 
todos  los  proyectos  de  ley  interesantes,  procuró 
en  todas  ocasiones  la  mejora  y  ampliación  délas 
libertades  públicas.  Intervino  luego  activamen- 
te en  los  preparativos  y  desarrollo  de  la  revo- 
lución de  1830,  y  declaró  que  «el  duque  de  Or- 
k'ilns  era  llamado  al  trono,  no  por  ser  Borbón, 
sino  á  pesar  de  serlo.  »  Reunida  poco  después  la 
A-samblea,  Dupín  defendió  la  iuamovilidad  ju- 
dicial ;  rechazóel  derecho  ilimitado  de  asociación, 
el  abuso  de  los  socorros  á  los  refugiados  ó  con- 
denados políticos,  y  la  intervención  en  Polonia. 
Sin  abandonar  los  trabajos  políticos  siguió  ejer- 
ciendo la  abogacía,  y  en  21  de  noviembre  de  1832 
fué  nombrado  presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, honor  que  alcanzó  ocho  veces.  Durante  su 
Iiresideneia  dejó  muchas  veces  el  sillón  que  ocu- 
paba y  subió  á  la  tribuna.  En  1835  expresó  su 
opinión  contraria  á  la  intervención  en  España, 
y  liüfendió  al  Jurado.  La  reseña  de  sus  trabajos 
legislativos  en  los  días  del  reinado  de  Luis  Feli- 
pe ocuparía  grande  espacio.  Después  de  la  re- 
volución de  1843,  Dupín,  que  ejercía  desde 
fecha  anterior  el  cargo  de  procurador  general, 
continuó  en  su  puesto;  fué  elegido  individuo  de 
la  Asamblea  Constituyente;  tomó  parte  activa 
en  sus  trabajos;  señaló  los  peligros  de  los  talleres 
nacionales  y  provocó  su  disolución;  combatió  el 
restablecimiento  del  divorcio;  pidió  la  abolición 
de  los  clubs  y  .sociedades  políticas;  defendió  la 
]iiop¡C'dad  contra  los  ataques  del  socialismo,  y 
logró  que  la  Constitución  no  reconociera  el  dere- 
cho al  trabajo.  Individuo  y  presidente  de  la 
Asamblea  Legislativa  desde  1849  hasta  la  diso- 
lución de  la  misma,  ejerció  esto  segimdo  cargo 
con  «u  iniparcialidad  y  extraordinario  talento; 
renunció  (1852)el  car^o  de  procurador  general 
y  lo  recobró  el  1860,  e|)oca  en  la  que  entró  á 
formar  parte  del  Senado.  Fué  individuo  do  la 
Academia  Francesa  y  de  la  de  Ciencias  Morales 
y  I'olitlcoH;  dejó  los  siguientes  escritos:  Cartas 
Hohrc  la  profesión  de  ahnijado,  ó  hihliuleca  escu- 
ijitla  df  liOros  de  Jjercclia  {¡'aria,  1818  y  1832); 
UiJltj-ioiif-H  siilirc  la  ciuicñanza  y  el  estudio  del 
í)erce/ii,{íil.,  1807  y  1821);  Biblioteca  cscocj ida 
¡"ira  uso  de  los  ailudiunles  de  Derecho  (1821); 
M'iiiunl  de  los  estiuliantcH  de  Jicrccho  ij  de  las 
iilfniíiidon  jórxnrs^XSU  y  \liZ!>);Ucsnmtiihistiírieo 
del  JJcreclw  romano  (1824);  Legum  Lajea,  sivc 
llneonii  Tmelalun  de  Fonlibus  mtivcrsi  Juris, 
tc.cKOT  annot<itio7iibti3  {\R'¿2 
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)Ul  Ihrrj-.hii  romano,  traducciiin  do  la  obrncscri- 
t-n  '11  litin  por  I'errcau  (1820);  Las  liherUuUs 
I  I  ijallcana  {IH21  y  IHW); Los  maijis- 
'/'(  tirmpn,  líiH  tiiaii¡Htradosdc  la  fiero- 
'I  pomnir  (París, 
' ,  1/    I'ilalm  (ídem, 

,  ,■<■<,  dÍHCurso  (ídem, 

IS'iO). 


Iii 


1..   c/.v  ;,-, 


■  "  Pkuho  Caiii.oh  Fhan 

■i'oy  i'Hlndintico  rriinei'H, 

1  irin.  N.  en  Vnrzy  (Niver- 

nal;.,  .  1.  i;  .1.  I,,  ihi.iu.le  17.11.  M.  en  PnrÍHen  18 

dii  BIHTO  d'- !■'';:!.    Alumno  clu  U   üneuclo   Poli- 

léciiiea,  de  la  i|uii   aalió  con  ul  núinuro   iiixi, 


DUPI 

sirvió  á  su  patria  como  ingeniero  de  mariua ,  y 
después  del  tratado  de  Tilsitt,  que  cedía  á  Fran- 
cia las  islas  Jónicas,  residió  durante  cuatro  años 
en  Corfú,  donde  fué  secretario  de  la  nueva  Aca- 
demia Jónica.  En  esta  sociedad  abrió  un  curso 
de  Mecánica  y  Física  para  uso  del  pueblo,  co- 
menzando así,  en  la  carrera  de  la  enseñanza 
científica,  la  obra  de  vulgarización  que  continuó 
toda  su  vida.  De  regreso  en  Francia  (1812)  pre- 
sentó á  la  Academia  de  Ciencias  varias  Memo- 
rias, que  publicó  con  el  título  de  JJévcloppemenls 
de  geoméírie  {Farís,  1813).  En  el  Journal  de  V 
Ecole  polt/techuique,  dio  á  conocer  el  resumen 
de  sus  estudios  sobre  la  construcción  de  buques. 
En  Tolón  fundó  (1813)  el  Mnseo  Marítimo,  que 
sirvió  de  modelo  al  Museo  Naval  del  Louvrc.  El 
1814,  después  de  la  ruina  dellmperio,  imprimió, 
con  el  título  de  Leyes  fundamentales  de  Francia, 
un  escrito  político,  que  era  un  caluroso  llama- 
miento á  cuantos  «habían  conservado  la  inde- 
pendencia de  su  alma  en  medio  de  una  larga 
esclavitud. »  Durante  el  reinado  de  los  Cien  Días 
aceptó  la  nueva  Constitución  del  Imperio  y  pu- 
blicó un  Examen  del  acta  adicional,  inspirado 
en  el  amor  á  la  libertad  y  el  odio  al  extranjero. 
Perdida  la  batalla  de  Waterloo,  dio  á  las  prensas 
de  Lyón,  y  publicó  con  su  nombre,  el  Programa 
de  una  pomjxi  fúnebre  para  celebrarla  en  honor 
de  los  (jucrreros  franceses  muertos  por  defender  á 
su  patria  (junio  de  1815).  En  1816  visitó  Dupín 
los  establecimientos  marítimos  de  Inglaterra,  y 
sin  tomar  notas  ni  croquis  logró  formar  juicio 
acabado  del  poderío  naval  do  la  Gran  Bretaña. 
Individuo  del  Instituto  de  Francia  el  1818,  co- 
menzó en  1820  la  publicación  de  siis  Viajes  por 
la  Gran BrctañadelSlG ál821  (París,  1820-24, 
6  vol. ,  en  4.°),  con  tres  atlas  en  fol.  Por  haber 
señalado  en  sus  obras  las  ventajas  del  régimen 
constitucional,  ganó  las  simpatías  de  los  libera- 
les y  la  enemistad  del  gobierno.  Había  ya  defen- 
dido á  su  país  en  la  Bespuesta  d  'inilord  Stanhope, 
que  proponía  que  se  prolongara  la  ocupación  de 
Francia  por  las  tropas  aliadas:  este  libro  mereció 
las  persecuciones  de  la  policía  francesa.  Dupín 
utilizó  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecieron  para 
manifestar  sus  opiniones  liberales.  En  la  intro- 
ducción á  sus  Memorias  sobre  la  marina  y  los 
puentes  y  caminos  {V&ris,  1818,  en  8.°)  elogió  á 
Carnet,  que  vivía  desterrado.  En  su  Ensayo  his- 
tórico sobre  los  servicios  y  trabajos  de  Gaspar 
Monje  (París,  1819,  en  8.°),  vengó  la  memoria 
del  ilustre  convencional,  á  quien  el  gobierno 
había  expulsado  de  la  Academia  de  Ciencias. 
Profesor  de  Mecánica  (1819)  en  el  Conservatorio 
de  Artes  y  Oficios,  dio  también  lecciones  de  Geo- 
metría aplicada  á  las  Artes,  luego  publicadas 
con  el  título  de  Geometría  y  mecánica  de  las 
Arles  y  oficios  y  de  Bellas  Arles  (París,  1825  y 
1826,  3  vol.  en  8.°),  y  traducida  casi  inmediata- 
mente á  varias  lenguas.  Más  tarde  imprimió  una 
Carta  de  la  Francia  ilustrada  y  la  Francia  os- 
cura, indicando  poi'  tintas  más  ó  menos  negras 
el  estado  de  la  instrucción  pública  en  cada  de- 
partamento. Este  cuadro  constituía  un  capítulo 
de  la  obra  del  mismo  autor  titulada  Fuer-MS 
productivas  y  comerciales  de  Francia  ( París ,  1 827, 
2  vol.,  en  4.°,  con  dos  carta.s).  El  partido  liberal 
acogió  con  entusiasmo  este  trabajo  y  otros  análo- 
gos, y  Luis  XVIIl  concedió  al  escritor  en  1824  el 
título  do  barón.  Dupín,  sin  embargo,  permaneció 
fiel  al  partido  liberal,  que  le  llevó  á  la  Cámara 
de  Diputados.  En  1828  y  1829  pronunció  varios 
diseuLSos  llenos  do  dates  estadísticos  sobre  ma- 
terias de  su  competencia.  Protestó  contra  las 
medidas  del  Ministerio  Polignac,  y  en  1830  fué 
de  nuevo  elegido  di]iuhulo  quince  dins  untes  do 
la  revolución.  Consejero  de  Estado  (1831),  indi- 
viduo de  la  Academia  do  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas (1832)  y  también  do  otras  muchas  comi- 
sione» y  socieilades,  fué  nombrado  par  de  Fran- 
cia en  1837.  A  lites  de  ingresar  en  la  alta  Cámara 
publicó  un  Coni/ite  Ilenilu  dirigido  á  susanliguos 
electores:  cu  este  rolleto,  resumiendo  la  reseña 
de  «US  trabajo»  iiolíticos  desde  1827,  decía  (luo 
«había  so.tteiiido  la  diseii.sión  do  más  do  cien 
loyc»;  la  Cámara  le  había  nombrado  imlividuo 
de  má»  do  cincuenta  comisiones  y  ponenle  do 
treinta.»  En  la  Cámara  de  los  Parea  siguió  l)u- 
]iíii  defendiendo  á  la  dinaHtía  de  Orleáns  y  la 
carta  do  1.S30;  tialiaj(i  con  celo  incaii»ablc,  y 
hiieia  lo.s  úlliiiui»  ti<'iii|i(iH  de  aquella  nioirarquía 
tígiiró  en  la  o]>o»i(ii'iii  moderada,  que  prefería  In 
política  de  Tliii^iH  ala  lie  Ciiizot.  En  1840  obtuvo 
in  iligiildad  de  grnn  oficial  de  la  Legión  do  Ho- 
nor. Tríunrantu  la  rovolución  de  febrero  de  1818, 
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Dupín  tomó  asiento  en  los  bancos  do  la  Asam- 
blea Nacional;  votó  siempre  con  la  derecha  y  so 
contó  entre  los  individuos  de  la  comisión  que 
propuso  que  fueran  disueltos  los  talleres  nacio- 
nales. En  la  Asamblea  Legislativa  fué  uno  de 
los  individuos  de  la  mayoría  realista,  y  en  1852 
recibió  el  titulo  de  senador.  Hasta  su  muerte 
defendió  los  intereses  conservadores  en  religii'in 
y  en  política.  Dupín  fué  autor  de  las  siguientes 
obras:  Sistema  de  la  administración  británica 
£711822  (1823,  en  S.°];  Fuerza  comercial  de  la 
Gran  Bretaña  (1826);  Discursos  y  lecciones  sobre 
la  industria,  el  comercio,  la  marina  y  las  Cien- 
cias aplicadas  á  las  Artes  (1825,  2  vol.); Ensayo 
sobre  la  organización  progresiva  de  la  marina  y 
de  lees  colonias  (ISSi);  Del  trabajo  de  los  niños 
en  los  talleres,  fábricas  y  mamifaeluras  (1840); 
Tarios  discursos,  de  los  que  merecen  particular 
recuerdo  los  que  llevan  estos  títulos:  Üobre  la 
suerte  de  los  obreros,  considerada  en  sus  relacio- 
nes con  la  industria,  la  libertad  y  el  orden  7«í- 
blico;  Armonía  de  los  intereses  industriales  y  de 
los  intereses  sociales;  Porvenir  de  la  clase  obrera; 
Influencia  de  la  clase  obrera  en  los  progresos  de 
la  industria;  La  Caja  de  Ahorros  y  los  obreros; 
Lamaral,  la  enscñcoKa  y  la  industria;  Abolición 
de  la  miseria  y  del  ¡nvlctariado ;  Industrian  com- 
paradas de  París  y  Londres  {1S5'2,  en  18.°),  etc. 

-  DüI'ÍN  (Ar.MANDINA  LUCILA  AUUORA)  : 
Biog.  Célebre  novelista  francesa,  conocida  por  el 
seudónimo  de  Jorge  Sand.  N.  el  5  de  julio  do 
1804.  M.  en  Nohant  el  8  de  junio  de  1876.  Hasta 
los  catorce  años  fué  Aurora  educada  en  el  castillo 
de  Nohant  por  su  abuela,  mujer  de  gran  ingenio 
y  muy  ilustrada,  gran  admiradora  de  Rous- 
seau y  de  Voltaire,  y  que  se  esforzó  en  desarro- 
llar en  la  niña  facultades  que  debían  hacer  déla 
mujer  una  librepensadora.  Sin  embargo,  en  1817 
fué  Aurora  enviada  al  Colegio  de  Damas  ingle- 
sas en  París,  donde  permanoeió  hasta  1S20.  Dos 
años  después,  á  pesar  de  manifestar  cierta  repug- 
nancia al  matrimonio,  la  obligaron  sus  padres 
á  que  se  casara  con  un  oficial  retirado,  el  ba- 
rón Dudevaut,  de  quien  tuvo  un  hijo  y  una 
hija.  Como  había  supuesto,  la  que  fué  luego  in- 
signe escritora  no  halló  en  el  matrimonio  el 
ideal  de  felicidad  que  había  soñado,  y  en  1831 
salió  del  castillo  de  Noliant  y  marchó  á  París, 
llevando  consigo  á  su  hija,  para  iirocurarse  en 
la  capital  la  independencia  que  da  el  trabajo. 
Un  año  antes  de  separarse  de  su  marido  había 
conocido  á  un  joven  de  ideas  generosas,  de  gran- 
des aspiraciones,  y  sus  almas  habían  aciiltado 
por  confundirse  en  una  comunión  mutua  de  ideas 
y  de  sentimientos.  El  joven,  que  se  llamaba  Julio 
Sandeau,  acompañó  á  París  á  la  baronesa  Du- 
devant.  Apenas  llegaron  pen.saron  los  dos  ami- 
gos en  poner  en  común  sus  ideas  y  en  escribir 
para  procurarse  los  recursos  de  que  carecían. 
Los  primeros  trabajos  hechos  en  colaboración  se 
publicaron  en  El  Fígaro,  firmados  con  el  seudó- 
nimo de  Julio  Sand,  abreviatura  do  Sandeau,  y 
fueron  algunos  artículos  sobre  difercntcsasuntos, 
que  pasaron  inadvertidos.  En  1831,  una  novela 
titulada  la  Prima  dona  se  publicó  en  la  Be- 
risla  de  París,  y  poco  después  otra,  Posa  y 
lil.itnea.  Estos  fueron  los  trabajos  que  en  cola- 
boración hicieron  Julio  Sandeau  y  Armandiiia 
Dupín.  Los  dos  colaboradores  so  separaron,  el 
uno  para  volar  hacia  las  extremas  regiones  del 
ideal  y  llegar  á  ser  una  do  las  ilustraciones  lite- 
rarias de  la  época,  y  el  otro  para  seguir  un  ca- 
mino niá^  modesto  y  llegar  á  entrar  en  la  Aca- 
demia. Armandiiia  se  dirigió  ú  Enrique  Dcla- 
toucbe,  novelista  distinguiílo,  para  <iue  la  acon- 
sejara solire  sus  )irimeros  en,sayos,  y  Delafoucho 
com)jrendiü  en  seguida  que  Arniaiidiua  tenía  un 
talento  excejicional,  y  se  propn.so  serrirla  de 
protector.  A  él  debió  la  baronesa  Dudovant  que 
se  publicara  su  primera  novela,  Indiana,  liimaila 
con  el  seudónimo  de  Jorge  Sand,  novela  que 
obtuvo  un  felicísimo  éxito.  A  /jií/i'rtjiit siguieron 
Valenlinii,  Lelia,  Jacolm,  Andrés,  León  Leoni, 
Simón,  Mdupral,  El  último  Aldini,  Lavinia, 
Mctella  y  algunas  otras,  que  pueden  ser  consi- 
deradas como  el  ¡iriiner  estilo  ó  manerade hacer 
de  Jorge  Sand.  Sin  asociarse  á  la  erilico,  que  al 
luibliearse  aquella»  novelas  creyó  ver  en  ellas 
formidables  intencioues,  no  puede  menos  do  re- 
conocerso  ipie  aquellas  protestas  urdientes,  lupie- 
llos  anatemas  contra  cierta»  leyes  fuiulnineiita- 
les  del  orden  social,  delúerau  excitar  á  lew  lec- 
tores jóvenes.  Joi'go  Sand,  á  quien  los  violentos 
ataque»  de  que  era  objeto  excilaban  sobrema- 
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ñera,  llegó  á  preguntarse  si  la  razón  estaría  de 
su  parte  ó  del  laclo  de  la  crítica.  Parece,  dice, 
i|ue,  queriendo  hacer  prosa,  había  hecho  san- 
Biinonisnio  sin  saljerlo.  «Yo  no  estaba  entonces 
disiiufsta  á  reflexionar  sobro  las  miserias  socia- 
les. Era  demasiado  joven  para  ver  otra  cosa  que 
los  hechos.  Quizás  no  hubiera  pasado  de  allí, 
gracias  á  mi  iudolcm-ia  natural,  y  á  este  amor  á 
las  cosas  exteriores,  que  es  la  felicidad  y  la  en- 
fermedad de  los  arti-stas,  si  no  me  hubiese  lle- 
vado por  críticos  un  poco  pedantescos  á  reflexio- 
nar más  y  á  preocuparme  de  las  causas  prime- 
ras, de  las  cuales  hasta  entonces  no  había  yo 
visto  más  que  los  efectos.  Pero  se  me  acusó  con 
tal  acritu<l  de  querer  presentarme  como  un  sjirit 
fiíH  y  como  un  filósofo,  que  un  día  me  hice  esta 
pregunta:  Veamos  lo  que  es  la  Filosofía. »  Sin 
duda  hay  mucha  verdad  en  esta  declaracióu; 
pero  es  necesario  decir  también  que  las  circuns- 
tancias ayudaron  y  contribuyeron  en  gran  parte 
al  cambio  súbito  que  se  verificó  en  el  tono  y 
estilo  de  la  insigne  escritora.  La  creciente  repu- 
tación de  Jorge  Sand  Iiizo  que  se  viera  rodeada 
de  un  gian  número  de  amibos,  entre  ellos  los 
jefes  de  las  principales  escuelas  que  se  disputa- 
ban entonces  el  honor  de  dirigir  el  mundo  social 
por  el  camino  del  progreso.  Cada  uno  de  ellos 
halló  en  la  autora  de  Indiana  un  discípulo  dócil, 
fácilmente  impresionable  á  todas  las  ideas,  á 
todas  las  teorías,  y  admirablemente  dispuesta  y 
teniendo  facultados  extraordinarias  para  consti- 
tuirse en  la  prop.igadora  de  las  doctrinas  hu- 
manitarias y  socialistas,  engalanándolas  con 
los  encantos  do  su  estilo  y  de  su  imagina- 
ción. Ldia  reflejaba  ya  las  emociones  poéticas  y 
las  inquictudi.i  y  las  decepciones  que  experi- 
mentó la  autora  en  su  amistad  con  Alfredo  de 
Musset,  con  quien  había  hecho  un  viaje  á  Ve- 
necia.  Las  peripecias  do  este  viaje,  muy  diversa- 
mente referidas,  dieron  asunto  á  varias  obras  do 
Jorge  Sand:  A7  .SVcívterío  íji/i'hio  (1831)  Carias 
de  un  viajero  y  J¿lla  y  El  (1859).  A  su  regreso,  y 
sintiendo  el  cansancio  que  sigue  siempre  á  una 
crisis,  su  talento  dejó  do  ser  por  un  momento 
personal  y  original ;  no  escribió,  por  ilccirlo  así, 
sino  siendo  dictada  por  otro,  deliiendo  sus  ideas 
lilnsólicas  á  Lanimenais,  su  repulilicanismo  á 
Michel,  sus  ideas  socialistas  á  Lcronx  y  abdi- 
cando de  su  papel  ile  novelista  y  poeta  para 
tomar  el  tono  clogmático  del  filósofo  y  del  sec- 
tario; sólo  eu  algunos  momentos  tuvo  aquellos 
arranijues  apasionados,  ai|Uellos  asuntos  vivos 
y  poderosos  que  habían  conmovido  el  aliim  de 
Hus 'lectores.  Según  la  acertada  fra.se  de  J)ela- 
touche,  nu  fué  entonces  lain.signe  escritora  nms 
i|ue  «un  C' o  (|ue  embellecía  la  voz.»  A  esta  se- 
gunda época  perteiKM'en  sus  obras  Spiridión,  Kl 
Vomjmñfro  de  la  torre  de  Francia,  Kl  ¡urndo  de 
M.  Antonio,  Consuelo,  y  algunas  otras  produc- 
ciones c|ue,  ai  bien  no  están  á  la  altura  de  las 
prccediwites,  no  carecen  do  páginasailmirablcsde 
elevación  y  de  pou.síu,  y  que,  por  la  limpidez  del 
estilo  y  lo  maravilloso  de  las  imágenes,  Iwiccn 
olvidar  nnu'lias  digresiones  pesadas  y  fastidio- 
sas. Jorge  Sau<l  era  demasiado  artista,  estaba 
deniasiaiío  riiaiuorada  ilcl  ideal  para  seguir  mu- 
cho tiempo  adhiiticutlo  las  ideas  <le  otros  y  iier- 
servcrnr  en  un  géniTo  quo  no  anailln  nailu  n  su 
reputiición;  f.lcilmente  compri'ndiii  que  ni  servía 
mas  tiempo  de  secretario  á  los  liondires  cuya 
inllueneia  había  sufrido  acabaría  por  desertar 
de  las  puras  regiones  del  Arte.qne  nnsc  acomoda 
á  esa  clase  dt»  coniprouii.sos  entre  la  ciencia  y  la 
fantasía;  en  una  palabra,  volvió  á  »cr  |H'rsoniil 
y  origimilisima,  y  buscéi  en  un  nuevo  iv'""'" 
un  origen  de  inspiraeii'in.  A  parli> 
escribiéi:  /,<(  J/iirc  nu  dialite;  l'r" 
pi',  Lu  prtiít'  yadrflr,  n<|UcllnH  n<>«  <  <  < 
tros  que  Saint'iMari'tiirardín  llama  U'. ' 
lie  la  /''/■(#»< írt,  y  algunas  otins,  com- 
Unrelte  y  /,«  f'illrul--,  en  In»  q«n  In  mus»  de 
¡«diana,  calluadun  los  entn.'<insmi>H  iln  InJilvon- 
tud,  nd>|uiere  I»  suriMiiiliiil  dn  la  idiid  mailurn. 
Kn  csliiN  novelas  iioderemliiisuaulorni'slas"  lai 

otras  ideas,  HÍnoipii',  sintiindn-r 'i 

lii/.u  poesía  y  eonsiguiíM'Mlou  )ti  i> 
lo  mismo  que  había  traciisiido  en   ■ 
tentativas.    Las  oliras  qni^  antes  hniua  dado  ni 
teatro  tampoco  obtuvieíoii éxito,  ('(uimii,  reprc 
sentada  cu  IS  10,  no  gnnln,  ni  tampoco  lac|Ur  > 
ochoai'ios  después.  AV  rip/ci/'cro.  pcrodeMilo  ■ 
i'poca  Fran^iiis  /c  í  'luí  ni /'i,  f'landitt,vti\,  se  impii 
sn'rim  á  los  sufniíjií's  di'l  publico  y   iiiobaion  l« 
inagotable  bcundidiid  del  genio  de  .forgn  Sand. 
ICn  1818  tnnxi  parto ncll va eii  U  política, naooliin- 
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do  sus  esfuerzos  á  los  de  los  republicanos  avan- 
zados; escribió  dos  Cartas  al  pueblo;  el  prefacio 
de  los  Boletines  de  la  Repúbliea;  colaboró  en  la 
JUcvisía  independiente,  y  fundó  un  ])eriüdico  ti- 
tulado La  Causa  del  pueblo.  Pasado  este  momen- 
to de  efervescencia  volvió  á  escribir  novelas  y 
dramas,  y  nna  vez  más  modificó  su  estilo. 
Jil  hombre  de  nieve,  Juan  de  la  Soche,  etc.,  son 
obras  notabilísimas  que  colocan  á  su  autora  á 
la  cabeza  de  los  novelistas  franceses  déla  época. 
El  estilo  de  Jorge  Saud  es  casi  indefinible,  esca- 
pa al  análisis,  y  para  resundr  con  alguna  conci- 
sión sus  dos  condiciones  principales  bastan  do3 
palabras:  esplendor  y  precisión.  Además  de  las 
obras  citadas  en  el  curso  de  esta  biografía  escri- 
bió yÍHrfj-¿s(  1834);  ¿■¿'»!<í)i(183(i);eair£e¿  (1839); 
Lassicíeeuerdas de  la  lira{\SiO);  HoraciollSil); 
Isidora  (1845);  Historia  de  su  nrfa  (1854);  Con- 
fesión de  una  joven  (18C5);  Losamores  de  laedad 
de  oro,  Mlle.  de  Cerignán  (1870).  El  teatro  de 
Jorge  Saud  se  compone  de  Claiulio  (1851);  £/ 
matrimonio  de  Victorina  (1853);  Moliere  (1S53; 
Lucía  (1856);  El  margues  de  Villemcr  (1S04); 
Los  don  Juan  de  aldea,  Cadio,  (1868),  et,  etc. 

DUPLA  (del  lat.  dupla,-c\  doble):  f.  Extraor- 
dinario que  suele  darse  eu  los  colegios  en  algu- 
nos días  clásicos. 

DUPLADO,  DA  (del  lat.  duplátwi,  p.  p.  de 
dupldre,  doblar):  adj.  ant.  Duplicado,  doble. 

DUPLEix  (José):  Biog.   Célebre  gobernador 
de  las  Indias  francesas.   N.   hacia  fines  del  si- 
glo XVII.  M.  hacia  1750.  Hijo  de  un  rico  hacen- 
dista que  había  sido  director  do  la  CompaTiía 
de  las  Indias,  distinguióse  desde  su  infancia  por 
su  amor  á  las  Matemáticas,  y  desarrolló  más 
tarde  extraordinarias  facultades  para  las  gran- 
des especulaciones  del  comercio.    Viajó,  siendo 
joven,   por  America  y   la  India;  sirvió   i\  la 
Compañía,  dando  muestras  de  talento,  en  Pon- 
dicliery  y  Chandernagor;  adi|UÍrio  una  fortuna 
inmensa  traficando,  sin  desatender  los  intere.>'es 
de  la  Compaiiia,  por  su  propia  cuenta;  mantuvo 
relaciones  con  todas  las  comarca.s  del  Indoslán; 
extendió  sus  especulaciones  basta  el  Tibet,  y  en 
174'i  fué  llamado  á  Pomliclicry   para  ejercer  el 
cargo  de  gobernador  general  do  lo»  estableci- 
mientos franceses  i-n  la  India.   Ciuu'ibíó  el  jiro- 
yeeto  de  ad(|uirir  iiimen.sos  territorios  que  sir- 
vieran do  ba.so  li  la  dominación  francesa  en  la 
India,  v  al  efecto  trabó  amistad  con  los  príncipes 
del  país;  estudió  sus  rivalidades,  nolitiea  ¿inte- 
reses; adoptó  las  costumbres  do  los  indígenas; 
obtuvo  sucesivoineiitu  las  dignidades  de  nalah 
y  rajii,  con  lo  ipio  vino  a  ser  igual  á  los  prínci- 
pes cuya  protección  había  iiiemligailu,  y  se  pre- 
sentó en  p.dilicocon  el  aiiarato  y  lujo  oiiontnles. 
En  17'll>,  cuando  estallo  la  gueiia  entre  Ingla- 
terra y  I'raiieia,  Dupleix,  después  de  la  tomado 
Alailias,  entregó  á  las  llamas  esta  cindml,  y  por 
su  rivalidad   con  La   llouidoli  ill" 
ingleses  pata  recobrar  su  pi<-pi'ii  i 
tima.  Sitiada  Poiidiclmry  por  el  i, 
caweii,  que   mand.iba  Irici'  biiqn- 
diecinueve   do  trniispoiiii    con    I, 
Dupleix,  i|Un  si'dn  riiiitaba  eun  80U  liniuA.srs  y  i 
3 Olio  indios,  NP  dnftMidii'i  linroicnmnlltn,  AUtWjtht   ! 
se  Veía   nt.'i-  i  '      i        ' 
muy  nitpen 
w  uiiicion 
y  dos  dwis  (i 

suyos,  des|' 

dndoN  eiU"; 
"pini"M  q"' 


Kailiaticn  a  l'clinnda  -^ 
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se  vio  amenazada,  logró  destronar  a  Tchaiida- 
Saheb,  que  perdió  la  vida,  y  sentó  á  ilehemet- 
Alí  en  el  trono  de  la  Kamática.  Dupleix,  j>or 
falta  de  elementos  materiales,  no  pudo  evitar 
este  contratiempo.  Francia  le  negó  algunos  mi- 
les de  hombres,  y  al  hacerlo  ¡«rdió  un  Imperio 
que  hubiese  dado  á  su  [lotUrio  naval  una  exten- 
sión prodigiosa,  aumentando  adeuus  de  mudo 
extraordinario  la  prosperidad  de  su  comercio. 
Dupleix,  sin  embargo,  era  todavía  res|ieiado  eo 
el  Dejan,  y  había  adquirido  jiara  su  ¡latria  las 
ricas  provincias  de  Mustafa-Nakir.  Elora,  Kad- 
jamaudri  y  Cicacol,  que  cf.  "  ■  ,:im  y 
Kondavir,  convertían  a  los  :  d. mi- 
nadores de  toda  la  costa  de  ■ •_;.  Los 

ingleses,  con  hábiles  negociaciones,  lograron  la 
destitución  de  Dupleix,  que  se  cmbarcu  |>ar> 
venir  d  Europa  en  4  de  octubre  de  1754.  Había 
ailelautado  á  la  Compa&ía  trece  millones.  |>oro 

no  pu'i '  ■    •■  ■■■■    '  -     ■  1    '      '    ■  ■   ■  ,] 

más  1 

puest.i-         ^  ,,-..-,    j 

que  habla  aumenudo  el  comercio  anual  de  la 
Compañía  en  más  de  siete  millones,  aun  duran- 
te la  guerra,  y  demostrando  que  en  los  |h  ores 
tiempos  había  niejonido  el  lialance  á  favor  de  la 
Compañía  en  "■  •■-.-.■.  -  i,  ^^ 
rió  en  la  mi 
ración,  que  -  ^ 

DUPLESSI8 (José):  Biog.  Pintor  francrá.  N.  en 

Carpeuttá-sentjdeabril  '  '"■:''  "  ^■  -  "  , 
el  1."  de  abril  do  ISui.  i 

1741,  marchó  cuatro  oí,  ..       i, 

donde  recibió  las  lecciones  de  Pedro  Luveyras; 
regresó  d  su  patria  en  1749  y  «-jf^nf  •  vjrins  re- 
tratos y  algunos  cuadros  de  i 
dral  de  Cnri>ciitiás:  uuo  de  ' 

Ccmiculo.  En  1712  se   tr.isla<i''   ,i    '. 
cultivo  exclusivamente  el  retrato,  1 

que  logró  distinguirse  muy  pron; » 

mo<Ulo,  el  ndrato  del  abato  Arnaud,  Icannocn 
1774  los  puertas  de  la  Academia  de  Pilituia.  Kn 
el  mismo  año  pintó  los  retíalos  del  c.^culliir 
Allcgrain  y  del  pintor  Vien.  Volvió  en  17'.>2  á 
L'arpiu'         --...-.  ■    '      •         ■      ■    , 

artísli  I 

que  b    .  ^ 

Llamado  a  Pal is  cu  lí'.'l,  tu  idini- 

lustrador  del  Mu"'-o  r«i"-ii!  ,   y  i 

pesar  de  su  ■  i 

ni'iiiiero  lie  1  ■ 
Habla  hall  I 
destruir  sin 

lioil'  II  >il:<'     >  1 


tod.lA   su»   U. 

grafo,  la  f\\ 
lio  ó  ii.i  ' 
pero   I 

.1.1    .   . 


'•Un*  mvlntna  ln<kK««ta*  |««r 
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El  principio  aceptado  por  casi  todos  los  in- 
ventores ha  sido  el  siguiente.  La  corriente,  al 
salir  del  manipulador,  se  bifurca  y  pasa  á  dos 
hilos;  uno  se  arrolla  en  el  electroimán  del  recep- 
tor en  un  sentido,  y  pasa  á  la  linea,  y  el  otro 
se  arrolla  en  el  mismo  electroimán  en  sentido 
contrario  que  el  anterior,  comunica  con  un  reos- 
tato  y  va  atierra.  Sesubdivide,  pues,  la  corrien- 
te única  del  manipulador  en  dos  partes.  Si  se 
arregla  el  reostato  de  modo  que  la  resistencia 
que  ofrezca  al  paso  de  la  corriente  derivada  que 
lo  atraviese  sea  igual  á  la  resistencia  que  expe- 
rimenta la  otra  porción  de  corriente  lanzada  á 
la  linea,  es  claro  que  se  hallará  el  electroimán 
rodeado  de  dos  corrientes  de  igual  intensidad  y 
sentido  opuesto,  que  se  neutralizarán,  quedando 
inactivo  dicho" electroimán,  y  el  receptor  de  la 
estación  expedidora  no  funcionará,  por  más  que 
lo  anime  la  corriente  emitida  por  el  manipulador, 
ó  una  porción  de  ella,  destinada  á  dicho  re- 
ceptor. 

En  la  estación  de  llegada  la  disposición  es 
idéntica.  De  modo  que  si  de  ella  se  lanza  una  co- 
rriente hacia  la  primera,  el  fluido,  marchando  en 
sentido  inverso,  penetrará  en  las  espigas  del  elec- 
troimán siguiendo  la  misnia  dirección  que  la  co- 
mente que  va  á  tierra.  La  corriente  local  y  la 
que  viene  de  la  línea  serán  iguales  en  dirección, 
y  su  influencia  se  añadirá  para  hacer  activo  al 
electroimán,  hasta  entonces  inerte,  con  lo  cual 
el  receptor  funcionará.  Se  ve  que  por  esta  com- 
binación se  llega  á  lauzar  una  corriente  activa 
eu  el  receptor  déla  estación  de  llegada,  sin  im- 
presionar al  de  la  de  salida,  y  á  la  vez  se  permite 
al  receptor  de  ésta  recibir  la  corriente  de  sentido 
inverso,  emitida  al  mismo  tiempo  por  el  mani- 
pulador de  aquélla,  con  lo  que  la  transmisión  y 
la  recepción  son  simultáneas. 

A  este  sistema  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
método  diferencial;  otro  hay  llamado  dúplex- 
jiuente,  fundado  en  el  )iaralelograrao  de  AVheat- 
stone  ,  que  puede  aplicarse  en  toda  clase  do 
aparatos. 

Dúplex  hidráulico.  -  Disposición  hidráulica 
propuesta  para  comunicar  señales  simultáneas, 
en  sentido  contrario,  por  los  mismos  aparatos, 
al  modo  de  lo  que  se  verifica  en  el  dúplex  eléc- 
trico. 

la.  figura  sitjuientc  muestra  la  disposición  pro- 
puesta, que  es  hasta  ahora  puramente  teórica. 


Ouplex  hidráulico 


A,  A'  V*  Dn  tubo  qno  va  rlc»i|o  In  estación  Ei\  la 
eHtnción  A"y  iHtálIfinode agua:  t' Ji,  F' IS',Cl)y 
C"  li'  Hon  también  tubo»  lUiio»  de  agua;  A  A', 
U  11' ,  !•'  /'■'  C  6",  IJ  ¡J' ,  »on  éiiiboJoH  con  »u»  co- 
rrcHjioniliinte»  vastago»;  M  X  y  M'  N'  »on  dos 
láiiiiiiaH  delgncla»,  cpio  ¡ludionilo  girar  alrededor 
«le  (I  y  O'  llevan  en  »u»  ux tremo»  ilo»  botones 
'"  y  ■■"'.  quüchiioando  contra  la»  campana»  L  y 
/«,  foriiiiiián  la»  «cfiale»  ncú»licas;  a  ¿ly  a'¿i' Hon 
do»  piilnnca»  que  pueden  girar  alrededor  de  o  y  o'; 
C  y  )■  •'>'  I',  qii'\  como  hc  ve,  Hon  do»  brazo»  did 
vímtngo  /'J,  iBtán  invariablcniente  unido» ú él. 
Lo  niiHiiio  drciniiM  de  lo»  bruzo»  Q'  r¡'  y  ,S"  Ij',  con 
rCNpeeto  al  Vi.lngo  /•■  A'. 
Si  ol  empleado  du  la  vatacióii  E  quiero  trans- 
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mitir  una  señal  á  la  estación  E',  debe  dar  dos 
golpes  simultáneamente,  uno  en  el  tope  /Tde  la 
varilla  del  émbolo,  y  otro  bastante  más  fuerte  en 
P,  perteneciente  al  émbolo  A  del  tubo  grande. 
Lo  mismo  debe  hacer  el  empleado  de  la  estación 
E'  cuando  quiera  enviar  una  señal  á  la  estación 
E;  dar  dos  golpes  simultáneos,  uno  en  H y  otro 
más  fuerte  en  P. 

Siendo  los  signos  instantáneos,  no  pueden 
ocurrir  más  que  dos  casos: 

1.°  Que  las  dos  estaciones  maniobren  al  mis- 
mo tiempo  para  mandar  señales. 

2."  Que  sea  una  sola  la  que  transmita,  per- 
maneciendo inactiva  la  otra. 

En  el  primer  caso,  los  impulsos  comunicados 
á  los  émbolos  A  y  A'  debe  tenerse  cuidado  de 
que  sean  de  igual  intensidad,  y,  por  consiguien- 
te, se  destruirán ;  por  la  poca  compresibilidad 
del  líquido  los  émbolos  no  so  moverán.  No  suce- 
derá lo  mismo  á  los  émbolos  F By  F'B'  ,  que 
avanzarán,  chocando  los  topes  ty  t'  contra  los 
brazos  O  Ny  O  N' ,  verificándose  los  golpes  de 
campana  en  U  y  31'.  De  modo  que  las  dos  esta- 
ciones procedieron  á  cambiarse  las  señales  á  la 
vez,  y,  efectivamente,  en  ambas  estaciones  se 
han  presentado,  en  ambas  han  sonado  la  cam- 
pana ó  el  timbre. 

Nótese  que  aquí  las  señales  realmente  no  han 
sido  transmitidas.  Cada  agente  ha  hecho  su 
señal  en  su  propia  estación  con  su  propio  esfuer- 
zo; pero  el  resultado  se  ha  obtenido.  Los  deseos 
de  auibas  estaciones  se  han  cumplido. 

En  el  segundo  caso,  supóngase  que  sea  E  la 
estación  que  transmite  solamente,  permanecien- 
do E'  inactiva.  El  émbolo  A  avanzará  al  recibir 
la  percusión,  porque  no  se  le  presenta  en  sentido 
contrario  la  fuerza  que  antes  se  le  presentaba, 
y  hará  avanzar  también  á  A'  de  la  estación  re- 
ceptora, y  el  vastago  P'  P,  en  su  movimiento  de 
avance,  arrastrará  consigo  al  brazo  rj'  q',  el  cual 
moverá,  haciéndola  girar,  la  palanca  a'  b'  alre- 
dedor de  o';  ésta,  al  levantar  el  brazo  O'  i\",  el 
botón  J/'  golpeará  la  campana  L'  y  se  realizará 
la  señal  acústica.  Los  émbolos/'  B'  han  perma- 
necido sin  moverse,  porque  el  vastago  F'  H'  no 
ha  recibido  impulsión  ninguna. 

V'éase  ahora  lo  que  ha  pasado  en  el  tuboí'.B. 
Si  no  se  contrarresta  la  impulsión  que  recibió  el 
tope  IT,  los  émbolos  F  y  B  avanzarían  y  so- 
naría como  antes  la  camjiana;  y  este  signo  sería 
falso  por  no  corresiionder  á  ninguna  indicación 
de  la  otra  estación  E';  pero  al  avauzar  la  varilla 
P  A  hacia  deutro  del  tubo,  el  brazo  S  D  hará 
avanzar  á  su-^ez  al  émbolo  ¿),  y,  por  consiguien- 
te, al  C,  y  entonces  la  vaiilla  C  c  enganchará 
en  B,  impidiendo  el  movimiento  de  todo  el  sis- 
tema H  F  B  I,  para  que  no  suene  la  campana. 
Resultando  que,  cuando  sólo  funciona  E,  sola- 
mente aparece  la  señal  acústica  en  £';)•  recípro- 
camente, cuando  es  sólo  E'  la  que  manda  la  señal, 
solamente  Ees  la  que  recibe.  Luego  si  se  ma- 
niobra en  la  primera  estación  para  hacer  una 
señal  en  la  segunda,  la  señal  aparece,  sea  que 
esta  segunda  funcione,  sea  que  no  funcione;  y 
si  .se  maniobra  en  la  segunda  para  hacer  una 
señal  en  la  primera,  la  señal  se  produce  en  ésta, 
sea  que  funcione,  sea  que  no  funcione.  Por  con- 
siguiente, las  dos  estaciones  se  comiinicau  con 
inde]iendencia  y  como  si  cada  una  lo  verificase 
por  un  conductor  diferente,  constituyendo  un 
sistema  completamente  análogo  al  dúplex  eléc- 
trico. 

DUPLICA  (de  duplicar):  f.  For.  Escrito  en  que 
el  reo  re.'.ponde  á  la  réplica  del  actor. 

-DiJi'LicA:  Lcijial.  En  la  dúiilica  el  deman- 
dado contesta  al  uetor  ó  demandante  rebatiendo 
las  razone»  alegadas  por  éste  y  esforzando  las 
que  opu.so  en  su  contestación  á  la  demanda. 
Alguno»  autores  opinan  i|Uo  debería  llamarse 
contrarréplica,  pero  de  antiguo  se  adndtiily  viene 
conociéndose  con  aquel  nombre.  Do  la  duplica 
»o  da  traHbulo  al  demandante,  no  para  que  éste 
conteste  ú  la»  razone»  en  ella  alegadas,  sino  para 
«juc  .se  instruya  de  las  última»  alegaciones  del 
demandado  y  concluya  para  prueba  si  la  causa 
lo  iM'ce.situ. 

Según  la  ley  2ri,  litulo  I,  de  la  Partida  3.",  si 
bien  el  demandante,  cuando  determina  la  razón 
por  que  pide  bi  co»a  puede  reclamarla  despué» 
por  oiro  direrente,  el  Tiibunal  Supiemo  declaró 
en  »(tiitciiein»  de  27  de  diciembre  ile  IKOI  y  2G 
de  junio  ile  1861!,  i|ue  esto  no  puede  entendeise 
«pie  80  relioro  á  lo»  escrito»  de  réplica  y  duplica 
ni  en  la  »e(^inda  instancia  sino  fenecido  que  acá 
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el  juicio,  en  otro  nuevo.  El  mismo  Tiibunal 
falló  que  las  peticiones  deducidas  en  la  demanda 
y  contestación,  subsisten  y  no  pueden  entenderse 
que  se  modifican  por  los  escritos  de  réplica  y 
duplica,  si  así  no  se  solicita  ó  manifiesta  expre- 
samente, ó  si  esto  no  se  infiere  como  una  conse- 
cuencia necesaria  de  los  jnintos  de  hecho  y  de 
derecho  que  en  dichos  escritos  se  fijen. 

Con  arreglo  al  artículo  548  de  la  vigente  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  en  el  escrito  de  duplica 
deberán  fijarse  concreta  y  definitivamente,  en 
párrafos  numerados,  los  puntos  de  hecho  y  de  de- 
recho objeto  del  debate,  pudiendo  modificaróadi- 
cionar  losque  se  hayan  consignado  en  la  contesta- 
ción. También  podrán  ampliarse,  adicionarse  ó 
modificarse  las  excepciones  que  se  hayan  formu- 
lado en  la  contestación,  pero  sin  que  puedan  alte- 
rarse las  que  sean  objeto  principal  del  pleito.  En 
esta  parte  concede  la  nuevaleymás  amplitud  que 
la  antigua,  pues  ésta  sólo  concedía  el  derecho  de 
modificar  ó  adicionarlos  fundamentos  alegados, 
mientras  que  la  nueva  otorga  el  mismo  derecho, 
y  además  el  de  ampliar,  adicionar  ó  modificar 
las  excepciones  que  en  la  contestación  se  hubie- 
ren formidado. 

En  el  escrito  de  duplica  el  demandado  confe- 
sará ó  negará  llanamente  los  hechos  que  le  per- 
judiquen de  los  articulados  por  el  demandante. 
El  silencio  ó  las  respuestas  evasivas  podrán  es- 
timarse eu  la  sentencia  como  confesión  de  los 
hechos  á  que  se  refieran.  También  se  pedirá,  por 
medio  de  otrosíes,  que  se  falle  el  pleito  sin  más 
trámites,  ó  que  se  reciba  á  prueba. 

No  se  permitirá  la  presentación  del  escrito  de 
duplica  cuando  el  actor  renunciare  á  la  réplica, 
entendiéndose  que  la  renuncia  cuando  asi  lo 
manifestare  expresamente,  ó  dejare  transcurrir 
el  término  sin  presentar  el  escrito,  y  pida  el 
demandado  que  se  tenga  por  evacuado  el  tras- 
lado. En  este  caso  deberán  pedir  las  partes, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes,  si  no  lo  hu- 
bieren hecho  anteriormente,  que  se  reciba  el 
pleito  aprueba,  entendiéndose,  si  no  lo  hicieren, 
que  renuncian  á  ella. 

El  término  concedido  para  la  presentación  de 
los  escritos  de  duplica  no  es  perentorio,  y  puede, 
por  lo  tanto,  prorrogarse  si  se  solicita  antes  de 
su  vencimiento  y  por  justa  causa,  á  juicio  del 
Juez.  Por  consiguiente,  aunque  el  plazo  prinú- 
tivo  es  prorrogable,  debe  considerarse  que  no  lo 
es  el  segundo,  y  no  es  lícito  conceder  nunca,  sea 
cual  fuere  el  motivo  que  medie  para  ello,  mas 
término  que  los  diez  días  señalados  por  la  ley  y 
los  de  la  prórroga,  y  si  no  se  devuelven  los  autos 
á  pesar  de  haber  transcurrido,  deben  sacarse  por 
apremio  de  poder  del  procurador  que  los  tenga, 
y  á  costa  de  la  parte  morosa. 

Deben  tener  mucho  cuidado  los  letrados  de- 
fensores de  un  pleito  en  la  redacción  de  los  es- 
critos de  duplica,  porque  después  de  ellos  queda 
asentada  la  cuestión  que  se  ha  de  someter  á  las 
pruebas  y  al  fallo,  y,  como  ya  se  ha  dicho,  no 
es  posible  alterarla  ni  modificarla. 

DUPLICACIÓN  (del  lat.  diiplieafío):{.  Acción, 
ó  efecto,  de  duplicar  ó  duplicarse. 

Si  pues  hubiere  publicado  en  enero  de  este 
año  la  cuenta  que  fenecía  eu  dicienibie  ante- 
rior..., es  también  claro  que  esta  DUPLICA CIÚN 
hubiera  parecido  ridicula  y  acaso  acaso  mi- 
misteriosa. 

JOVELL.\NOS. 

DUPLICADAMENTE:  adv.  m.  Con  duplica- 
ción. 

DUPLICADO  (del  lat.  dtipUcatus):  m.  .Segundo 
documento  ó  escrito  que  se  expide,  del  mismo 
tenor  que  el  primero,  por  si  éste  so  pierde,  ó  si 
so  necesitan  dos. 

Ordenamos,  que  do  las  cuentas  tomadas  jior 
dii])licado,  el  uno,  después  do  fenecidas  y  aea- 
liuihis,  se  remita  il  nuestro  Consejo  de  In- 
dias..., y  el  otro  DUPLICADO  quede  eu  poder 
de  los  contadores  de  cuentas. 

llccopilacián  de  las  leyes  de  Iridias. 

DUPLICADOR:  m.  Fís.  Condensador  eléctrico 
inventado  por  Hcnnet,  y  que  consiste  en  tres 
platillo»  lecubicM-tos  de  un  barniz  aislador.  Este 
aparato,  colocado  sobre  un  cleehOHCopo,  permilr 
aumentar  la  cargaeléctrica  del  platillo  inferior 
en  conuinicaeión  con  este  instrumento.  Supo- 
niendo i|ue  el  platillo  .'-iqierior  se  carga  de  elec- 
tricidad positiva,  el  iiilérior  so  cargará  de  electii- 
ciilad  del  mismo  nombre,  y  cuanilo  se  retire  el 
platillo  intermedio  la  carga  del  platillo  inferior 
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se  duplicará  y  jívoduciiá  así  una  desviación  ma- 
yor sobre  el  electroscopo. 

Duplicador  de Rephnisher.  -  Aparatoqne  sirve 
para  aumentar  la  carga  de  clectrioiilail  sobre 
conductores  ya  electrizados  y  mantener  en  ellos 
una  dilVrencia  de  potencial  determinada  de  ante- 
mano. Se  llama  también  reproductor  de  carrjaíi. 

Du ¡ilkaclor  ijiratiyrio.  -  Instrumento  por  medio 
del  cual  se  producen  las  dos  especies  de  electri- 
cidad por  medio  de  la  rotación,  pero  sin  frota- 
miento. El  ¡ijualador  de  potencial  y  la  máquina 
de  IloItZy  son  aparatos  de  esta  clase. 

DUPLICAR  (del  lat.  duplicare,  doblar):  á  Ha- 
cer doble  una  cosa.  ü.  t.  c.  r. 

...  mandó  que  se  les  duplicasen  las  racio- 
nes, etc. 

r..  Ij.  iik  Aroensola. 

-Dri'Lic.Mi:  Multiplicar  por  dos  una  canti- 
dad. 

duplicaría  (del  lat.  dúplex,  doble):  f.  Sol. 
Género  de  honíjos  discomicetos,  con  cx'ipulas 
cscutiformes,  qne  so  hienden  irregularmente;  los 
tallos  son  grandes  y  contienen  ocho  esporos  de 
una  forma  muy  extraña,  ]iues  cada  uno  de  ellos 
parece  formado  por  dos  esporos  clavifoimes  re- 
uniclos  por  su  parte  estrecha;  además  son  unilo- 
culares.  La  especie  más  im])ortante  es  la  Dupli- 
caria  cmpctrí,  que  se  eucucutraen  el  otoñosobic 
el  Empetrum  nii/rum  en  las  moutafias  del  Jura. 

DUPLICATURA  (do  duplicado):  f.  DOBLA- 
IiUüA. 

DÚPLICE:  lldj.   DODLE. 

-DÚPLICR:  Pícese  de  los  conventos  y  monas- 
terios ijue  tenían  habitación  separada  para  reli- 
giosos y  religiosa». 

...,  se  fundó  una  increíble  muchedumbre  de 
monasterios  que  se  llamaron  Diín.icES,  etc. 
JOVKI.I.ANOS. 

DUPLICIDAD  (del  lat.  duplXcUas):  f.  Calidad 
de  lo  doble. 

Estas  dos  acciones  ilraniiticas  (en  ElTroiia- 
dor),  no  menos  interesantes,  no  menos  terrible 
una  que  otra,  se  hallan,  á  pesar  do  la  Dt'I'I.I 
CID.M),  tan  perfectamente  enclavijadas,  tan  de- 
pendientes entre  sí,  que  fuera  difícil. separarlas 
sin  reciproco  perjuicio,  etc. 

Laiika. 

-Dui'LioiDAD:  fig.  Doblez,  falsedad. 

...  su  caridad  y  sencillez  columbiua  que  ex- 
cluyen tolla  i)i'i'Ll(inAI)  y  falacia,  etc. 
íMauía  i)k  ,Iusi';.s  dk  Aiíiii'.da. 

DUPLIN:^rtiy.  Cnnilftdo  ilol  estallo  de  In  Ca- 
rolina di  1  Norte,  Estados  Unidos;  1730  kms.'y 
18800  linbits.  Lo  recorre  uno  do  los  brazos  del 
río  Cape  Fenr.  Su  cap.  es  Kenansvillc. 

DUPLO,  PLA  (del  Ittt.  duplu.i):  ad.j.  Que  con- 
tic'iii'  iiu  niínicrodo»  veces  cxactumentu.  Usase 
tamliii'u  c.  8.  m. 

li.is  puertas  y  ventanas  <le  estofl cuatro  claus- 
tros, las  de  las  celdas  y  do  las  piezas  mayores, 
de  ordinario  son  en  pro]iorción  di'IT.a. 

Fu.  Jl>»IÍ  DE  Sl<¡lÍKN/.A. 

DUPONCIA  (do  JhipniU,  n.  pr. ):  f.  Ilot.  (iéncro 
dcMlraniíiieiis,  tribu  de  Ins  arenáceas,  cnyaaenpi. 
gas^  reunidas  en  un  fasi-íenlo  sentado,  se  com- 
ponen de  dos  llores  con  rudimentos  do  otra  ter- 
cera. Las  glumas  son  casi  iguales,  escnriniiaii, 
cóncavas,  múlicas  y  oasi  tan  largas  como  la.1 
llrni'N.  Kstas  tienen  \ina  glnmilla  inferior,  oval, 
niiilica,  obtusa  y  aterciopelada  en  la  base;  una 
gluiiiilla  superior  nnis  oslreidia,  IíihmiI,  oblonga 
y  muy  lisa;  dos  gluméhibis  hialinas;  tres  estam- 
bres; nn  ovario  liso  con  dos  estilos  plumosos. 
Kiuto  en  caii'ípsido.  So  ennncen  dos  espeeieii: 
Ihiimnlinfinrhrri  (|ne  linbita  en  la  isla  iln  Mel- 
ville,  y  l>.  psiliiHunllin,  de  la  América  msa. 

DUPOI^T  (Lkonaiiiu)  I'iacii);  /•'i'of/.  Natura- 
lisia  y  anatiunico  franeé».  N.  olí  llnyenx  on 
l'lt.'i.  M.  en  riirís  011  IS'JX.  Obtnvo  en  ensn  dol 
(ln<|ne  de  (¡neta,  Mliiistlii  do  Hacienda,  un 
modesto    em|)loo   que    iiordit'i    on    ISl.'i.    .Siiitiii 

f;ran  atiiió»  il  las  Cii'ui'ias  nalurttle»,  slguiéi  In» 
eceiones  del  .lardín  de  ríanlas  apri'hdln  Ana 
tomía  y  Cirugía,  reconiíí  eiui  un  inglés  llamado 
líiteliié  el  Kgipto  y  el  inli'liordo  África,  y  rouro- 
s'>  á  Finm-iu  emi  una  inipnilaiito  colpeeM'iii  ilo 
roplili'N  V  lio  inseitos.  Dupoiit  «o  iledlcii  doí- 
pues  á  la  Kseultnra.  ejeculu  los  bustos  de  íionnoH 
y  de  Laplaoo,  y  modeló  en  coro  plcías  aiiatúmi- 
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cas  tan  curiosas  como  éitiles.  También  hizo  nna 
serie  de  modelos  que  representaban  los  diversos 
períodos  del  desarrollo  del  feto  humano,  y  otra 
representando  los  diversos  caracteres  de  la  si- 
filis. 

-  Dui'OKT  i)E  L'Étang  (Pedro,  conde):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Cliabannais  en  14  de 
julio  de  1765.  M.  en  16  de  febrero  de  183S.  Sir- 
vió como  teniente  eu  una  legión  francesa  que 
Jlaillebois  man  laba  en  Holanda;  pasó  luego  á 
Francia;  Inchó  en  Valmy  y  otros  puntos;  ganó, 
por  los  .servicios  que  presto  en  Bélgica,  el  em- 
pleo de  general  de  brigada  (1793);  se  batió  en 
Hondschoote  y  ilenin,  donde  rindió  á  un  bata- 
llón de  granaderos  mandado  j)or  el  príncipe  do 
Hohenlohe,  y,  alejado  de  la  escena  política  du- 
rante el  reinado  del  Terror,  reapareció  en  los 
días  del  Directorio,  que  le  nombró  general  de 
división.  Partidario  de  Hoiiaparte,  se  distinguió 
en  Marengo  y  obtuvo  luego  el  gobierno  del  Pia- 
monte,  que  con.scrvó  hasta  el  momento  en  que 
tomó  el  mando  del  ala  derecha  del  ejército  de 
Italia,  á  la  cabeza  de  la  cual  se  apoderó,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  general  Sommariva,  de  liar- 
berino  y  í'lorcncia.  Habiendo  atravesado  el  Min- 
cio  ci'rca  del  molino  de  La  Volta,  derrotó  con 
catorce  mil  hombres  á  cuarenta  y  cinco  mil  aus- 
tríacos, y  mereció  por  este  hecho  el  sobrenom- 
bre de  General  inlréjñdo.  Mostróse  digno  de  este 
título  en  Justingen,  Ulma,  Albcck  y  Dierstein, 
y  habiendo  basado  á  Prusia  (1806)  combatió  en 
Jena  y  en  el  puente  de  Halle  á  los  enemigos  de 
su  patria,  y  en  el  último  punto  citado,  con  cinco 
batallones,  derrotó  á  veintidós  mil  hombres  que, 
protegidos  por  formidable  artillería,  defendían 
aquella  posición.  Por  su  conducta  eu  Lubeck, 
Main  ungen,  Braunsberg,  y  sobre  todo  en  FricJ- 
land,  donde  aseguró  la  victoria,  recibió  en  el 
cam|io  de  batalla  el  gran  cordón  do  la  Legión 
de  Ilonor.  Vino  luego  á  Kspaha  y  se  apoderó  de 
Carpió,  Montoro,  ijujalance  y  Alcolea;  pero  fué 
vencido'en  Bailen  (julio  de  180S),  y  hubo  do  lir- 
niar  una  capitulación  ealilicada  do  vergonzosa 
por  Napoleón  y  justilicada  por  algunos  oficiales 
generales.  Dupont  entonces  perdió  su  empico  en 
la  milicia  y  fué  preso,  no  por  sentencia  alguna, 
sino  por  voluntad  del  cmpirador.  Puesto  en  li- 
bertad al  regresar  los  Borbones,  ejerció  el  car- 
^o  de  Ministro  do  la  Gneira  disile  'A  de  abril 
a  3  de  diciembre  de  1811.  Lui»  XVIII,  por  Real 
orden  fechada  en  7  do  noviomluo  do  1814,  dis- 
puso que  pasara  á  manos  del  canciller,  encarga- 
do do  la  revisiiin  del  proceso,  el  legajo  de  la 
condena  aplicada  á  Huponl,  pues  dicha  senten- 
cia, ^independii'iitemente  de  .s«  uitiyor  ó  iiicnvr 
iiiju.iliciíi,  llevaba  en  si  misma  todos  los  corac- 
tercs  de  un  acto  arbitrario  y  absoluto,  mejor  que 
los  de  una  condena  regidar  y  legal.»  La  piodi- 
galidad  con  que  Dupout  concediu  la  cruz  de  la 
Legiiín  do  Honor  á  gentes ipio  no  tenían  méiito 
alguno,  y  las  quejas  qm*  se  elevaliau  de  tiMbis 
partes  contra  hi  falta  de  moralidad  ilel  Minis 
tro,  obligaron  al  rey  li  retirarle  su  eonliaii/a  en 
la  fecha  citada;  pero  tres  días  después  (6  de  di- 
ciembre de  181 1)  lo  dio  el  mando  de  una  divi 
sión  militar  y  la  cruz  do  cnmendndor  do  la  Kenl 
y  militar  Orden  de  , San  Luis.  Alejado  d  '  ' 
tica  dniante  losl'ieii  Días,  Dupont  rr;<i 
la  éiiiica  (le  la  segunda  Kistauracinn  y  i  . 
brailn  individuo  del  Consejo  privado.  Talo 
tomó  a.donto  on  la  Cámara  de  Dipuladon  y  u 
escritas  las  siguionten  obras:  A<i  l.ihrrl'til,  \u,^ 
ma  premiado  con  mencii'in  lionontii-n  (hm*  el 
titulo  de  I'  •■  r- 

niifrx  lili 
xohrc  tit  I- 

Ní7  tMl-|"ll' 
,ll;llf  •!,■   .1/ 

de  //>mri-io,  liadiii  id.tt  4tt  li.tni<rt,  eu  '- 
lis,  l.MlIfll;  AV  /Irlf  (/<•  la  llurrní  (l'r 
en  «."),  poema  oii  iliot  ranloo. 

-  Di'i'ONr  IIK.  L'Ki  ii>!(.Lv''i>ii"r'*i!ir««''  / 

l'lenidenli' iIpI  )(obieiiin    pi 

pu  IN4R.  N.  en  17ii7   M.  n 

del  l'arlniíii'iitii  de   V 

de    Nellbourg   en    K  ' 

Int..  .le   I..>hii.  I  .     ni 

ejll'l 

ni    > 

'rilbllli.il  lie  A  I 

l.sKI  al   CiiPip. 

'         '  ■  '  elim    (I  i     M.. 

'  leii  Diaii  n 
1.  I  .       ..:  .lili  \    la»    iii..,:.  .    . 
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que  se  hallaba  eutoDces  Francia  le  dieron  oca- 
sión de  desplegar  su  carácter.  Como  vicepresi- 
dente redactó  después  del  desastre  de  Warterloo 
la  famosa  protesta  en  que  se  decía  que  Francia 
no  reconocería  otro  gobierno  que  aquel  que  le  ga- 
rantizara la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  in- 
dividual, la  de  la  prensa,  la  de  cultos,  la  aboli- 
ción de  la  nobleza  herediuría,  y,  finalmente,  to- 
das las  conquistas  de  la  Ilcvolución.  Las  tropas 
extranjeras  cerraron  las  puertas  de  la  Asamblea, 
y  Dupont  de  L'Eurc  f"-  ■  •■  ■■■  '  -  ■  ■  ■  — .,„. 
tes  que  tuvieron  valor  :  ,;\ 

acto  brutal.  En  1 817  V  ;¡ó 

eu  la  extrema  izquierda.  Laicvoiuuuutié  l»3úle 
llevó  al  Ministerio  de  Jusiicia;  luchó  en  vano 
contra  las  tendencia^   :  va 

dina.stía,y  cuando  reí  uj 

esfuerzos  presentó  la .  ,1a 

Ministro.  Volvió  al  gobierno  en  1?  ^i- 

do  piPsidento,  cargo  cu  el  que  se  I  :.o- 

derado.  Su  cairera  .sin  mancha  le  vniiu  ci  liiiilo 
de  ciudadano  virtuoso,  y  pudo  de<-ir  sin  jactan- 
cia, a  Luis  Fel¡|>e  que  le  •:  le 
amenazó  con  hacer  publico  i'.  el 
rey  hava  dicho  sí,  y  Dupont  ..  .  ..i, 
no  sé  a  quién  de  los  dos  creerá  Fr.i  ,n- 
te  la  Uestauración  fué  Du]>ont  c,  ;  .  el 
nombre  de  Arístidcs  de  la  tribuna  fiaiui  - 1 


-Dri'ONT  DE  Nf-Moi-iis 

(Peí  i 

Biog.  Economista  francés.  J 

.  en    ; 

lo 

diciembre  de  1739.  M.  en  el 

csta.i' 

.10 

en  6  de  agosto  do  1817.  Estudió  i 

.1- 

ciña  y  se  consagró  luego  á 
filosóficas.  Figuro  en  el  gru| 
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i'S 

'IC 

contaba  individuos  tan  dist 

'■*.  .1- 

lesherbcs,  Turg.it     ■' 
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.  n 
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y  en  las  /; 

;e 

ilirigió  desde    1708   .t   ir,";J 

i.a 
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el  nombre  de  Fisiocrática,  con  que  hoy  es  cono- 
cida Observaciones  sobre  los  efectos  de  la  libertad 
de  comercio  de  cereales  y  los  de  las  prohibiciones; 
Cuadro  sinóptico  de  los  principios  de  la  Economía 
política;  Memorias  sobre  la  vida  y  obras  de  Tur- 
ooí-  Ideas  sobre  los  socorros  que  se  dan  d  los  pa- 
tees en  una  gran  ciudad;  Delpoder  Legislativo  y 
dd poder  Ejecutivo  convenientes  á  la  Sepública 
francesa;  Filosofía  del  Unií-erso  (París,  1796,  en 
8  ")■  Sobre  el  Banco  de  Francia,  con  una  Teoría 
de  los  Bancos  (Paiís,  1806,  en  8.'');  algunas  Me- 
morias de  Historia  Natural  (Paris,  1807,  en  8.°), 
de  las  que  merece  especial  recuerdo  una  Sobre  el 
instinto  y  las  costumbres  de  los  animales;  Sobre  la 
educación  nacional  en  los  Estados  Unidos  de 
América  (París,  1812,  en  8.°),  etc.  Dupont  fné 
individuo  del  Instituto  de  Francia,  sección  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  desde  1795  á  1S03, 
•  iní;resó  luego  en  la  Academia  de  Inscripciones 
„  Bellas  Letras. 

DUPRAT  (Antosio):  Biog.  Prelado  y  político 
francés.  N.  en  Issoire  (Auvernia)  en  17  de  enero 
de  1463.  M.  en  8  dejvilio  de  1535.  Protegido  por 
el  arzobispo  Bayer,  su  pariente,  fué  sucesiva- 
mente nombrado  abogado  del  rey  en  Tolosa  y 
uno  de  los  presidentes  del  Parlamento  de  París, 
en  el  que  ocupó  la  primera  presidencia  por  vo- 
luntad de  Luisa  de  Saboya  que,  habiendo  reco- 
nocido en  él  á  un  magistrado  de  gran  mérito, 
quiso  favorecerle  para  que  á  su  vez  Duprat  de- 
fendiera los  iutereses  del  hijo  de  aquella  ptiucesa. 
Duprat,  en  efecto,  prestó  grandes  servicios  al 
hijo  de  su  protectora.  Así,  representó  al  cardenal 
de  Amboise  el  peligro  de  casar  á  Claudia  con 
Carlos  de  Austria,  dando  á  los  esposos  derechos 
sobre  Milán  y  Genova  y  con  la  administraeióu 
de  varias  hermosas  provincias  de  Francia. 
Cuando  Francisco  I  ocupó  el  trono,  Duprat  re- 
cibió los  nombramientos  de  canciller  y  princi- 
pal Ministro.  En  tal  concepto  celebró  Duprat  en 
Bolonia  una  conferencia  con  el  Pontífice  para 
discutir  graves  cuestiones.  Concedió  al  Papa  la 
abolición  de  la  pragmática-sanción  ,  obra  del 
concilio  de  Basilea,  hostil  al  pontificado;  pero 
ganó  páralos  reyes  de  Francia  el  derecho  perso- 
nal de  elegir  los  individuos  del  clero  francés,  con 
lo  que  la  autoridad  del  Papa  se  limitaba  á  confir- 
mar á  los  obispos,  reservándose  los  monarcas  el 
nombramiento  de  los  mismos.  Viudo  en  1516, 
Dujirat  vistió  el  hábito  eclesiástico  y  obtuvo  el 
arzobispado  de  Sens,  y  más  tarde  la  dignidad  de 
cardenal.  Aspiraba  á  fundar  la  grandeza  de  su 
patria  por  la  unidad,  y  la  fuerza  de  la  monarquía 
por  la  centralización.  Para  realizar  estos  fines 
procu'.ó  disminuir  el  poder  del  duque  Carlos  de 
l'orbón,  é  hiriéndole  en  su  foi  tuna  hizo  reivin- 
dicar en  contra  suya,  á  favor  de  Luisa  de  Saboya, 
la  rica  herencia  de  la  casa  de  Borbon.  Sabido  es 
que  por  último  todos  los  bienes  del  citado  duque 
fueron  confiscados  en  provecho  de  Francisco  1. 
Deseando  Diijirat  librar  á  los  monarcas  de  toda 
opo.sieión  individual  ó  colectiva,  debilitó  ]jor 
varios  medios  la  influencia  del  Parlamento. 
Muerto  Clemente  VII  (1534),  qui.so  ser  nombra- 
do Pontífice  y  solicitó  el  apoyo  del  rey  de  Fran- 
cia; c.itc  se  negó  á  prestarlo,  y  Duprat  murió  de 
penar  al  poco  tiem|io. 

-  Duj'iíAT  (Hipólito):  Biog.  Compositor 
francés.  N.  en  Tolón.  Hijo  de  unos  comercian- 
te», se  dio  d  conocer  ¡irescntamlo  una  ópera  en 
cuatro  acto»  y  «iete  cuadros  titulada  Petrarca, 
Kl  oiilor  intentó  en  vano  que  pusieran  en  escena 
Bii  obra  en  Parí»  y  en  Lyón.  Más  afortunado  en 
Mnr«ella,lo>;ró  que  fuera  aceptada  y  icjircscntuila 
el  19  de  abril  lio  1873cnoUJraii  Teatro  de  aquella 
eiinUd.  lil  triunfo  que  alcanzó  fué  inmenso;  el 
pnlilico  aclamó  üdh  ciitusiasiiio  á  Duprat,  y  al 
concluir  la  rcpretientnción  de  hu  ó]iera  le  coluca- 
ron  hfibre  la»  Mieiie»  una  corona  de  oro.  Con  el 
miHiiio  enliiHiiiHUio  mu  acogió  e»ta  obra  en  otro» 
vario»  teotroH  de  Francia  é  Italia. 

OUPRÉ:  lüo)).  Inventor  frann'».  N.  en  las 
cereaiiía»  de  (Ircnoblo.  M.  hacia  el  mes  de  no- 
vlombro  lili  1772.  Kjcrcía  la  profc»ión  de  día- 
Inmitiita,  y  habiendo  fijado  »u  reHÍdencia  en 
l'ari»  ilenriibrió  t-l  fundir  lo»  crintalc»  para  com- 
iioii' t  '  ■■  -fr»  fal»o»,  nn  lli|UÍdo  inflamable 
o  iii  ,   cuyo»  efecto»   r<'Cordaban   lo» 

del  I  [(O  Kfi'Ko-  Ocurría  esto  en  175Ü. 

Ijiiiit  XV  Konti'iiía  una  guerra  con  la  Oran  Bre- 
taña, y  dinrinminle  oran  atacndo»  en  lo»  puorto» 
dn  Francia  huh  buipie»  ñor  lo»  do  Iiiglnterra. 
DnpiV-  propiiMo  HU  inveiiciiin  el  mariscal  di-  Helio 
I»le,  Miniatro  do  U  (liiurra,  como  propia  pnra 
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destruir  rápidamente  la  marina  británica.  Aceptó 
el  Ministro,  mandó  efectuar  secretas  experien- 
cias, que  dieron  excelentes  resultados,  y  es  se- 
guro que  se  hubiera  hallado  el  medio  de  usar 
sin  peligro  aquel  líquido  si  Luis  XV  no  lo  hu- 
biese impedido.  El  rey  llamó  al  inventor,  le  pidió 
sus  Memorias  y  planos,  y  los  arrojó  al  fuego  sin 
leerlos.  Dupré  era  pobre,  pues  había  abandonado 
su  comercio  contando  con  los  productos  de  su 
peligroso  descubrimiento,  y  el  rey  le  concedió 
uua  pensión  de  dos  mil  libras  y  el  cordón  de 
San  Miguel,  prohibiéndole  que  hiciera  público 
su  secreto.  El  inventor-,  según  cuenta  uu  escri- 
tor contemporáneo  de  aquellos  sucesos,  «regresó 
á  su  patria,  y  dejó  conocer  á  sus  amigos  de^  la 
infancia  el  pesar  que  le  devoraba.  Il>a  seguido 
de  dos  hombres  pagados  por  el  gobierno  para 
espiar  su  conducta  y  sus  discursos.  Los  vanos 
honores  con  que  había  sido  gratificado  no  le 
indemnizaron  de  la  pérdida  de  su  libertad.  Se 
creo  que  su  muerte  fué  precipitada,  y  que  su  se- 
creto quedó  guardado  en  el  sepulcro. 

-DupKÉ  (Juan):  Biog.  Escultor  y  escritor 
italiano.  N.  en  Siena  en  1817.  M.  en  Florencia 
en  9  de  eneio  de  1882.  Individuo  de  uua  familia 
de  origen  francés,  era  hijo  de  uu  pobre  escultor 
en  madera,  que  se  vio  obligado  á  colocar  á  su 
hijo  como  aprendiz  en  el  taller  de  un  carpintero, 
y  más  tarde  en  los  de  algunos  de  sus  compañeros 
de  oficio.  A  pesar  de  los  obstáculos  materiales, 
Dupré  desarrolló  en  breve  tiempo  sus  felices 
disposiciones  de  artista,  y  como  escritor  se  dio 
á  conocer  por  su  libro  titulado  Pensamientos  so- 
bre el  Arle  y  recuerdos  autobiográficos  (Floren- 
cia), obra  que  juzga  Gubernatis  en  estos  térmi- 
nos: «Admirable  por  cierta  desenvoltura  celli- 
niana  del  relato,  por  el  vigor  de  los  pensamien- 
tos y  efectos  á  la  manera  de  Miguel  Ángel,  por 
la  relle.\iva  profundidad  de  los  conceptos  y  de 
los  preceptos,  que  recuerdan  á  Leonardo,  y,  en 
fin,  por  la  sencilla  pero  poética  forma  de  la 
dicción  completamente  toscana,  este  volumen, 
que  se  lee  la  primera  vez  sin  descauso  y  obliga 
a  leerlo  de  nuevo  una  vez  terminado,  quedará 
en  la  literatura  de  nuestro  tiempo  como  ejemplo 
nuevo  y  estupendo.»  Por  el  relato  del  artista 
se  sabe  lo  ya  dicho  respecto  de  los  primeros 
años  de  su  vida.  También  dice  .que  trabajó  des- 
pués en  Florencia,  Pistoya  y  Plato:  que  apren- 
dió los  primeros  rudimentos  del  Dibujo  y  la 
práctica  de  sn  profesión ;  que  regresó  á  Siena  al 
lado  de  su  padre;  que  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  aprendió  el  dibujo  de  adorno,  comenzando 
entonces  á  diseñar  la  figura:  que  en  Florencia 
trabajó  luego  eu  el  taller  de  Pablo  Saui  y  cono- 
ció á  la  que  en  1S36  hizo  su  esposa.  Católico 
ferviente,  Dupré  eligió  para  sus  esculturas  con 
preferencia  los  asuntos  religiosos;  ganó  medallas 
cu  las  Exposiciones  Universales  de  1855  y  1867 
eu  Francia;  concurrió  también  á  la  de  1878; 
obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1867 
y  la  de  la  Orden  de  la  Corona  de  Italia  eu  1868, 
y  ejecutó  muchas  esculturas,  de  las  que  merecen 
particular  recuerdo  las  siguientes:  Ahcl;  una 
I'icdud;  el  busto  de  Madame  Dora  d'Istria;  El 
triunfo  de  la  Cruz;  Caín;  dos  bustos  en  mármol 
de  MM.  Rabicán,  etc.  De  sus  escritos  citaremos: 
De  la  Escultura  en  la  Exposición  Universal  de 
París  en  1867;  La  eficacia  de  las  E.rposiciones  en 
la  Escultura,  etc. ;  Itelación  de  las  Bellas  Arles 
rcfircscntadas  en  la  Exposición  de  Vicna  de  1873; 
Miguel  Ángel  Buunaroti,  recuerdo  al  pueblo  ita- 
liano, y  un  discurso  titulado  Miguel  Ángel  es- 
cultor. 

-  Durní;  (.Tui.io  Makía):  Biog.  Vicealmiran- 
to  francés.  N.  en  Estrasburgo  en  1813.  M. 
en  París  el  8  de  febrero  de  1881.  Fué  admitido 
en  la  Escuela  Naval  en  1830,  aspirante  en 
1831  y  guardia  marina  en  1837.  Se  le  destinó 
á  la  China,  de  iloiide  regresó  en  l.-^H,  siendo 
entonces  enviado  al  Dejiósito  de  Mapas  y  Pla- 
nos do  la  Malina,  Al  siguiente  ano  ascendió 
ú  teniente  de  navio  y  a  capitán  do  fragata 
en  1854.  Nombrado  individuo  del  Consejo  do 
Trabajos  de  la  Marina,  hizo  un  detenido  estudio 
(le  las  baterías  llotantrs  que  se  eiiHayaban  eiiton- 
ecH,  y  reeibii»  el  mando  do  la  batería  la  Tnviuin- 
le,  (|U()  fué  destinada  i't  tSebastopol.  ('liando  I leg<) 
Dupré  á  aipiella  ciudriil  so  hallaba  ya  en  poder 
de  lo»  franrese».  Keeiltiíj  entouee»  orden  ile  diri- 
girHC  á  Kinbnrn,  tom()])arie  en  el  bomliardeodo 
a'|iie11a  plaza  y  í'\}v.  reeonipiíiisado  con  la  cruz  de 
(jliciiil  di'  la  Legión  de  IlíUior  (1855).  Tres  oDos 
deHpiié»  l'u¿uonibradu  director  do  los  movimicn- 
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tos  de  la  escuadra  y  cajiitán  de  navio.  En  1861  se 
eucargó  del  mando  de  la  división  naval  de  las 
costas  orientales  de  África.  En  Madagascar  con- 
siguió que  el  rey  Radama  firmara  un  tratado  de 
comercio  nmy  beneficioso  para  Francia,  pero 
murió  Radama  y  su  sucesor  se  negó  á  ratificar 
el  tratado.  En  1864  fué  Dupré  nombrado  gober- 
nador de  la  Reunión,  donde  su  acertada  y  tole- 
rante administración  le  ganó  grandes  simpatías. 
Promovido  á  contraalmirante  en  1867,  continuó 
desempeñando  las  mismas  funciones  hasta  1869. 
Al  siguiente  año  sustituyó  áCoruelier-Luciniere 
como  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales 
de  la  China  y  del  Japón.  Durante  la  guerra 
frauoo-prusiana  sostuvo  con  honor  la  bandera 
de  su  patria;  bloqueó  en  el  puerto  de  Yokoama 
á  la  fragata  prusiana  Hcrthu,  é  hizo  bloquear 
en  los  puertos  de  la  China  y  el  Japón  á  grau 
número  de  buques  mercantes  alemanes.  Nom- 
brado gobernador  de  Cochinchina  en  enero  de 
1871,  se  dedicó  á  desarrollar  la  prosperidad  de 
aquella  colonia,  favoreció  losgramles  cultivos  y 
la  emigración,  é  hizo  ejecutar  importantes  tra- 
bajos de  utilidad  pública.  Eu  1875  ascendió  á 
vicealmirante,  y  fué  nombrado  prefecto  maríti- 
mo de  Eochelbrt,  de  donde  pasó  en  1877  á  la 
prefectura  de  Tolón.  Fué  también  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor. 

DUPUIS  (Cáelos):  Biog.  Grabador  francés.  N. 
eu  París  eu  1685.  M.  en  la  misma  capital  eu 
1742.  Hijo  de  un  tintorero,  recibii]  las  lecciones 
de  Gaspar  Duchange  y  figuró  en  el  número  de 
los  mejores  grabadores  de  su  tiempo.  Individuo 
de  la  Academia  de  Pinturas  desde  muy  joven, 
viajó  varias  veces  por  Inglaterra,  donde  su  ta- 
lento le  procuró  numerosos  y  lucrativos  trabajos 
y  se  distinguió  por  la  gracia,  la  corrección  y  la 
naturalidad  de  sus  obras,  de  las  que  merecen 
particular  recuerdo  las  siguientes:  El  casamiento 
de  la  Virgen,  copia  de  A' auloo  y  su  trabajo  de 
más  mérito:  La  tierra  y  el  aire,  copia  de  Luis 
Boulogne;  La  predicación  de  San  Juan  Bautista 
en  el  desierto,  copia  de  Carlos  Maratti;  Ptolemeo 
Filadelf o  concediendo  la  libertad  á  los  judíos,  co- 
pia de  N.  Coypel;  Alejandro  Severo  haciendo 
distribuir  trigo  á  los  romanos,  copia  del  artista 
antes  citado;  los  retratos  de  Coustón  y  Largi- 
Hiere,  etc. 

-Dupuis  (Nicolás  Gabriel):  Biog.  Graba- 
dor francés,  hermano  de  Carlos.  N.  en  París  en 
1695.  M.  en  la  misma  capital  en  1771.  Discípulo 
de  Duchange,  casó  con  la  hija  de  éste;  conservó 
el  establecimiento  de  su  padre,  que  era  tintore- 
ro, y  grabó  dibujos  para  estamparlos  en  las  telas. 
Llamado  á  Inglaterra,  donde  era  conocida  su 
habilidad  como  grabador  al  buril,  compartiólos 
trabajos  y  la  reputación  de  su  hermano.  Distin- 
guióse eu  todas  sus  obras  por  la  precisión,  la 
ligereza  y  la  dulzura  de  ejecución.  Para  tratar 
de  resolver  el  problema  de  imitar  con  el  Iniril  el 
gusto  y  toque  pintoresco  del  grabado  al  agua 
fuerte  grabó,  copiando  á  Carlos  A'anloo,  una 
magnífica  estam]ia  que  reiiieseut.a  á  Eneas  sal- 
vando á  siijiadrc  del  incendio  de  Troya,  seguido 
de  su  mujer  Creusa  y  llevando  d  su  hijo  de  la  ma- 
no. Do  sus  numerosas  producciones  merecen 
particular  recuerdo  las  siguientes:  La  Adoración 
de  losreyes,  co[iia  do  Pablo  Veronés;  LuisXV  d 
caballo,  copia  de  la  estatua  de  Le  Moine;  San 
I\'icohis  y  San  Francisco  rezando;Escenapasliir¡l, 
copia  del  Gioigione;  La  Virgen  y  el  Aiilo  Jesús, 
copia  do  Aníbal  Carracho,  etc. 

-  Dm'iTis(CAKLOs  ¥iíASCiíiCQ):Biog.  Filósofo 
y  erudito  francés.  N.  en  Trio-lcCliateau  en  16 
ile  octubre  de  1742.  M,  cerca  de  Dijóii  en  29  do 
septiembre  de  1809.  Hijo  de  un  maestro  de  es- 
cuela, con  quien  comenzó  á  educarse,  estudió 
sucesivamente  Matemáticas,  Lengua  latina  y 
Filosofía,  olituvo  la  licenciatura  en  Teología. 
y  fué  nombrado,  á  los  veinticuatro  afios  de 
edad  ,  profesor  de  Retciriea  cu  el  Colegio  do 
Lisieux.  En  1770  era  abogado,  y  renunciando  á 
la  carrera  de  la  Iglesia  contrajo  matrimonio  en 
1775.  Dióse  &  conocer  ai|uel  mismo  año  |>romin- 
ciaiido  un  discurso  en  latín,  y  se  ai'rediti)  como 
hilinisla  al  pionuncinv  en  1780  la  oraciiúi  fúne- 
bre de  María  Teresa.  Dedicóse  en  un  principio 
al  cultivo  do  las  Matemáticas.  Estudió  Astro- 
nomía con  Lalaiule;  inventó  cu  1778  un  telé- 
grafo, y  concibió  luego  la  idea  de  escribir  un 
imiiorlante  trabajo  sobre  las  religiones.  Dada  su 
distinta  naturaleza,  no  ]inrece  iiosiblo  ipie  ten- 
giiii  un  origen  común  bis  leyeiidns,  las  fieriiuies, 
las  alegorías,  lo»  símbolos,  las  tradiciones,  todos 
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los  mitos  de  que  se  forma  el  politeísmo.  Tal  fué, 
sin  embargo,  el  propósito  de  Dupuis,  que  eou  su 
prodigiosa  erudición  disimuló  los  absurdos  de 
su  sistema.  En  1779  y  1780  publicó  en  el  Jour- 
nal des  Savanís  algunas  Memorias,  que  eran  el 
anuncio  de  su  célebre  obra  Origen  de  los  cultos. 
El  gran  Federico  de  Prusia,  que  conocía  el  plan 
do  la  obra,  hizo  varios  ofrecimientos  á  Dujmis 
para  que  imprimiera  en  Berlín  su  extenso  tra- 
bajo; ¡lero  la  muerte  de  aquel  monarca  imi>idió 
la  realización  de  estos  proyectos.  La  Academia 
Francesa  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  no 
admitió  en  su  seno  á  Dnpuis  hasta  1788,  y  le 
e.\igió,  asustada  del  atrevimiento  de  Dupuis, 
que  no  traspasara  los  límites  de  la  prudencia. 
Individuo  de  la  Convención  Nacional,  distin- 
guióse por  su  acertada  conducta  política  y  por 
su  alejamiento  de  todos  los  partidos.  Procesado 
Luis  XVI,  Dupuis  votó  la  detención  como  me- 
diila  de  seguridad,  y  con  enérgicas  palabras  exi- 
gió luego  el  aplazamiento  de  la  ejecución  del 
rey  citado.  En  los  días  del  Terror  salvó  á  mu- 
chos la  vida  con  riesgo  de  la  propia.  Individuo 
del  Consejo  de  los  Quinientos,  al  que  perteneció 
hasta  1797,  desarrolló  en  aquella  Asamblea  ideas 
luminosas  sobre  el  establecimiento  de  las  escue- 
las centrales,  la  libertad  de  la  prensa  y  la  pu- 
blicidad de  las  discusiones  de  Haeienda.  Apro- 
vechando la  época  de  libertad  que  su  patria  go- 
zaba ,  publicó  en  1795  su  obra  Oriíjcn  de  los 
cultos,  en  la  que  se  proiurso  explicar  los  enig- 
mas de  la  religión  griega  y  todas  las  otras  reli- 
giones do  la  antigüedad,  descubrir  sus  misterios 
y  remontarse  al  origen  de  las  tradiciones  en 
que  se  apoyan  las  religiones  del  mundo  actual. 
Mal  acogida  la  obra,  Dupuis  escribió  un  com- 
pendio i|ue  llegó  á  .ser  ])0|udar,  y  que,  ajuicio  de 
un  biógrafo,  «es  un  insulto  perpetuo  al  cristia- 
nismo y  al  buenscntido.»  Después  del  18  de  bru- 
mario  inglesó  en  ol  Senado,  del  que  salió,  des- 
pués de  haber  ejercido  el  caigo  de  presidente,  en 
marzo  de  1802.  Pasado  algún  tiempo,  fué  nom- 
brado individuo  do  la  Legión  de  honor.  Creadas 
las  Academias  y  reunidas  con  el  título  do  Ins- 
tituto, Dupuis,  encargado  de  la  clase  do  Litera- 
tura y  Bellas  Artes,  leyó  en  aquel  centro  dos 
Memorias  sobre  el  origen  do  los  pelasgos.  En 
1803  pasó  á  la  clase  do  Historia  y  Literaturo 
antigua,  y  en  1806  Insertó  en  la  Ucvista Jilosiifica, 
en  a])oyo  de  sus  opiniones  sobre  el  origen  do  los 
cultos,  su  cNplicurión  del  Xodiaeo  de  Tculirn  ú 
Ihndirah  y  su  Memoria  sobre  el  Zotliaco  erono- 
lói/ico  y  milidúijico.  Por  el  mismo  tiempo  dio  á  las 
prensas  nlgunos  tratados  de  Cosmogonía  y  Teo- 
gonia lio  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  y  una 
Memoria  explicalim  del  símbolo  del  Fénijr.  Sus 
oliras  llevan  los  títulos  siguientes:  Lmidiilio/u- 
iiehris  Aiuj.  Mario'  TlicresitK  yíii.ilriiieír  {['iivíii, 
1781,  en  4.°);  Memoria  snhrerl  oriíjenite  IdseiiiiH- 
tclaciones  y  sobre  lii  ix/ilieaeidn  de  la  /dbiíla  jmr 
inedia  de  la  Aslrommiia  (París,  1781,  en  1.°); 
Orifjen  de  todos  los  eulíosii  la  rcliijión  universal 
(París,  afio  III,  ó  .sea  17HS,  3  vol.  oii  4.°),  con 
atlas;  Com/ietidio  tlel  oriíjen  de  iodos  los  cultos 
(París,  179'!,  en  8.°);  De  la  in/hieneia  i/iie  l<is 
habitantes  de  las  islas  del  f/ol/o  l*irsiio  tj  de  las 
costas  vteridioiíalesde  la  l*re^-"  '•••■'■'>'■"■'  •'"•"' 
ó  del  KermilH  hasta  el  indo  I- 
y  el  Asia  Menor  (t,  V.  de  I  i 
Inslitulo,  1811),  etc. 

DUPUY  (AlmoCahimiiiiii;  ///■".  \  eieniiarlo 
fninirs.  N.  en  lireteuil  (Pieardiai  el  ¡¿7  dw  «ep- 
ticunbre  de  1771.  M.  en  París  en  IKlH.  Omeiiíc 
sus  imlndioH  en  el  eolegiiMJi-  llpauvnin  V  loiieiiil- 
tinm'i  en  l'nrís,  en  el  Colegio  de  Luisef  (irniiiln, 
Kn  1792  eomonzó  li  niMvIr  á  mi  patria  en  Inn 
lilas  del  ejéioito  ri'publieoii",  y  en  1798  filíele- 


f;iilo  profesor  de  Itutiiiiiea  y  materia  méiliea  en 
a  Useiiela  lie  Alíorl.  DeiiMutn'i  iiuo  el  iiiiieniio 
es  una  afi^eelini  tiibeieiiluva  lieredllnriit  ineiirit- 
ble,  pero  no  eontngiiwi,  y  ile«eiibiiii  la  veiiUde- 
ra  naturaleza  del  liiiérfago  y  i'l  amiin.  h^itudió 
con  fnito  para  la  Cieiieia  lan  i>pl«ootia«,  y  «« 
distiiignio  prliieipnlniente  por  liabi-r  renliímln 
un  gran  miníelo  do  ex|H'rieiieift)i  IÍm 
Así,  imili'i  nrlillelalmeiite  la  enrerin 
liuneosa;  aisli'i  la  iloldi'  faeiillnil  nioli  i.    > 

Uva  de  l"s   neivioH  rnqiiídecn;  » uiveiin 

quo  C'ida  snstaneja  niédiea  t»  tuxiea  nbni   ■ 

pi'edil iiiii  y  cspeeilieaiiielite  «obre  un  ni^teina 

(1«  órganos;  vii'i  quo  el  azidíe  era  un  veneno  par» 
los  herbívoro»  y  que  el  eabnilo  toiiift  »iii  pelinro 
grandes  dosis  de  slitilin,ado  eonixivo,  V  noto  U 
iiillueniia  que  ejeieeii  sobre   la  lespirneinn  y  ol 
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estómago  los  nervios  neumogástricos.  Director  | 
de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Tolosa  en  1828, 
fué  destituido  por  sus  preocupaciones  cientílieas 
y  las  irregularidades  de  su  administración.  Dejó 
los  escritos  siguientes:  Memoria  sobre  la  sección 
neumogústrica,  en  colaboración  con  Dupuy-  ¡ 
tren ,  inserta  en  los  Boletines  del  Instituto 
(1807);  Informe  sobre  los  trabajos  de  la  Escuela 
Imperial  de  Alforí  (id.,  1812);  De  la  afección 
tnlierculosa  vulgarmente  llamada  muermo,  etc. 
(París,  1817),  excelente  trabajo ;iíc»¡iina  (Conip- 
terendu)  de  la  Escuela  de  Alfort  en  1821,  con 
el  relato  de  curiosas  experiencias;  Experiencias  \ 
para  desarrollar  enfermedades  artificiales  en  los 
animales,  Memoria  (Compte-rendu)  de  1823; 
Transfusión  hecha  para  demostrar  los  efectos  de 
la  7iuez  vómica  (1826);  Informe  al  prefecto  de  los 
Pirineos  Orientales  sobre  las  febres  palúdicas  de 
los  carneros  (1828);  Reflexiones  y  experiencias 
sobre  la  inyección  de  los  medicamentos  en  las 
venas  (1830),  etc.  Casi  todas  estas  Memorias  se 
publicaron  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Me- 
dicina, de  la  que  Dupuy  era  individuo  desde  su 
fundación  (1820). 

-Dupuy  de  Lome  (Estanislao  Caklos 
Enuiquk  Lohi;nzo):  Biog.  Ingeniero  francés, 
constructor  del  primer  buque  de  coraza.  N.  en 
l'loenieur,  cerca  de  Lorieiit,  el  15  de  octubi-o  de 
1816.  M.  en  París  el  1.°  de  febrero  de  188.5. 
Hijo  de  un  oficial  do  marina,  ingresó  en  la  Es- 
cuela Politécnica  (1835)  y  eligió  la  carrera  de 
ingeniero  de  marina.  Enviado  á  Inglaterra  (1842) 
para  estudiar  la  construcción  de  barcos  defen- 
didos con  hierro,  escribió  una  Memoria,  y  si- 
guiendo las  indicaciones  hechas  en  la  misma  se 
construyeron  en  Tolón,  bajo  la  dirección  de  Du- 
puy, los  juinieíos  buciiies  franceses  de  este  gé- 
nero. Encargado  en  ilicho  jiuerto  de  la  inspec- 
ción de  buques  do  vapor,  escribió  un  intere.sante 
trabajo  en  el  que  exponía  el  desarrollo  (¡ue  ad- 
mitía aquel  servicio.  Ingeniero  de  primera  clase 
en  18.'i3,  Dupuy  de  Lome  fué  llamado  á  París 
en  18.'»7  para  que  se  encargara  <le  la  tlireceión 
del  material  en  el  Miiii^tirio  de  Malina.  Conse- 
jero do  Estado  en  1800,  deténdió  á  la  ailminis- 
tración,  como  comisaiio  del  gobierno,  en  las 
discusiones  del  Cuerpo  Legislativo.  En  seguida 
obtuvo  el  nombramiento  de  ins|H'ctor  general 
del  material  de  la  marina.  A  él  se  debió  la  cons- 
trucción del  primer  vapor  de  guerra  de  gran  v 
loeidad.  El  ya/obun  (ISIí'  .'■21,  uno  de  lostn 
más  notables  de  la  marina  fraiicisa, y  que  v:>.. 
á  Dupuy  lie  t/'ime  una  gran  ineilalla  en  la  Kx- 
posición  de  \Sí>i.  Poco  liespués  iilei'i  la  Iransfor- 
limeión  do  los  biii|iies  de  vela  franceses  on  bn- 
ques  de  vapor:  el  Ei/lait  fnú  el  piimeio  en  quo 
se  hizo  esta  atrevida  iqH<raci<'n.  A  Dupuy  <lo 
Lome  se  (lebiii  igualmente  la  idea  de  proteger 
los  buques  de  guerra  eou  una  coraza  do  hierio 
invulnerablo  n  los  ataques  de  la  artillería,  y  I  < 
cuya  primeíaaplieaeii'in  so  efectuó  en  la  fiacatu  '  . 
La  IJioria,  También  reorganizólo»  tallerc.t  de  la  1  ei*  !.•»  |.«ii 
Ciotat  (Maisello)  en  IH.'>2,  y  croó  pai«  1««  Meii-  ,  glo  xviii.  i 
sajerías  imperiale-^   miiiitimaH  un  tipo  esoreiid  '  >       ' 

de    paqlli'botes.     Kn    lan    eleeeinlu'N    gilHTali-'*  de        1 
l"''i     liigló    ser    elegidii     ilolll  íilll'i    'i    1     (^..ii.. 

Iitivo,  como  eundiilnln    ih! 

iliiiii.    Kn    ISilil   habla  «ido  ' 
du>i  de  la  Aendeiiiia  de  Ciiiielaa.  en  l.> 
tle  tieografin  v  Nnveijaeioii.  Indivitliio  >1 

Ir  de  Del,,,     '    '  '  ' 

guilla  ftaii 

de   P.M 

mía  <i 
pir. 


ihlel' 
Veg„ 
en  1  ; 
.lUe    I 

lieeir,    liiil  ' 
■  ti,  liferrii,   ' 


l<,a  bnileí»  . 

ilereeha.    i 

lie  Miinor  rii     I  s  I.,,    h 

di>i  líe  U  nii«ma  en 
1803. 
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puPUYTREN  (Guillermo):  Biog.  Célebre  ci- 
rujano francés.  N.  en  Pierre-Bufiere  (Limousín) 
en  6  de  octubre  de  1777.  M.  en  París  en  8  de  fe- 
brero de  1  f35.  Kueve  años  de  edad  contabacuan- 
do  inglesó  en  un  colegio  de  París.  Mal  educado, 
disipador,  rebelde  á  la  disciplina,  cursó  el  latín 
sin  aprovechamiento,  y  ganó  algunos  premios 
de  Filosofía.  En  la  misma  capital  estudió  Ana- 
tomía y  (Química,  y  en  1795  gano  '  ' 
ayudante  en  una  de  las  escuelas 

1799,  á  solicitud  de  su  escuela,  fut   ... 

del  servicio  militar,  y  en  1801  sucedió  a  Dume- 
ril  en  el  cargo  de  director  de  los  trabajos  anató- 
micos. Después  de  hal)er  dado,  do  sin  aplauso, 
nn  curso  de  Anatomía,  se  asoció  á  Chau.ssier 
para  abrir  un  curso  particular  de  Anatomía  y 
Fisiología.  Resultado  de  esta  asociacii'n  fué  el 
descubrimiento,  que  Dnpuytren  seatribuvi.  ex- 
clusivamente, de  los  canales  del  díploe.  Si^-.  ;•  n- 
do  el  ejemplo  de  Bichat,  enosrjó  á  1"^  ayii  iiii- 
tes  de  Anatomía  qnercí  -iones 
orgituicas  de  los  cada\  la  es- 
cuela, y  al  cabo  de  un  .  .  :,.'.i  autop- 
sias, con  ayuda  de  las  .  .  i;iu  I*  pro- 
porción de  los  órganos  1. '.^  natuiauzji 

de  estas  lesiones,  su  simuilancidad  en  diverjas 

partes,  sus  relaciones  con  el  aspecto  citeiiur,  U 

frecuencia  relativa  de  los  cansas  de  mucrtv,  el 

número  y  naturaleza  de  las  lesiones  obsorvadis 

en  cada  estación  del  año,  en  1       '  ii 

las  diversas  edades.    En  la    !  : 

realizó  gran   núnui.,  c!.    ■  \:  . 

por  Alejo  Dupuy  , 

clase  (1802)  en  el  1  , 

de  las  cátedras  de  iUii;iiiij 

sobre  la  Litotomia,  escrita  en  i 

sido  durante  mu,  1 

ble  de  Anotoniíi 

Dnpuytren  el  iiom 

de  dicho  Hospital,  y  p, 

mutua  la  cátedra  de  i  v 

maestro,  desarroll 

traordinarío.  Kn  1 

nier  eirujoiio  de  t  I 

Instituto,  y  en  p, 

varias  Meiiun  i.i-  \ 

¡irnrral  de   . 

Para  el  />!■ 


sinipalico,  pne»  no  ¡v 
ción  que  h  jT-pia,  y  j  - 

It    DUl,  ] 

TÍsta  , 
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DUQUE  (del  lat.  diix,  ducis):  m.  Título  de 
honor  destinado  en  Europa  para  significar  la 
nobleza  más  alta. 

...  andando  el  duque  de  Béjar  á  caza  por  sn 
tierra,  vino  á  ser  huésped  una  noche  en  casa 
del  mayoral  de  sus  ganados,  etc. 

Lope  de  Vega. 

El  otro  que  bate  las  ijadas  con  los  herrados 
c.ircafios  á  aquella  pintada  y  ligera  cebra,...  es 
el  poderoso  dcqüe  de  Nerbia,  etc. 

CEnVANTES. 

-Duque:  ant.  General  de  un  ejército. 

...  son  los  DCQUES  cabdillos  y  guiadores  de 
las  huestes,  etc. 

Partidas. 

-Duque:  ant.  Coaiandante  general  militar 
y  político  de  una  provincia. 

...  hija  de  Severiano,  DUQUE  de  la  provincia 
de  Cartagena,  titulo  en  aquel  tiempo  de  go- 
bierno, no  de  estado,  como  lo  fué  después. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Duque:  fam.  Arruga  que  hacía  el  manto  de 
las  mujeres  hacia  el  nacimiento  de  las  trenzas 
del  pelo,  a  causa  de  que  lo  prendían  allí  con  un 
alSler  para  que  no  se  cayese. 

...  y  la  arruga  que  así  formaba  la  parte  del 
manto  que  caía  por  encima  del  alfiler  hacia 
afuera,  llamaban  el  DUQUE. 

Dicciotiario  de  la  Academia  de'í729. 

-Duque:  Hist.  Sirvió  el  título  de  duque  en 
sn  origen  para  designar  un  mando  militar:  duccs 
llamaban  los  romanos  á  los  jefes  de  un  ejercito, 
y  á  imitación  suya  llamaron  los  francos  ducs 
á  los  que  estaban  encargados  del  gobierno  de  al- 
gunas comarcas  ó  provincias.  La  calidad  de  du- 
que erauua  dignidad  en  el  Bajo  Imperio,  y  en 
tiempo  de  los  últimos  emperadores  se  confió  á 
los  gobernadores  de  provincias.  En  el  Imperio 
de  Orii-ntc  había  trece  duques  y  doce  en  el  de 
Occidente;  la  mayor  parte  eran  generales  rema- 
noso descendientes  de  los  reyes  del  país,  li  quie- 
nes se  liabia  quitado  el  trono,  dejándoles  una 
jiartc  de  su  antigua  autoridad  bajo  la  dependen- 
cia del  Imperio.  En  España,  tomándolo  de  los 
romanos,  se  dio  en  tiempo  de  los  godos  el  noni- 
lire  de  duques  á  los  magnates  que  estaban  en- 
cargados del  gobierno  militar  de  las  provincias. 
Según  la  ley  11,  titulo  I,  de  la  Partida  2.*, 
«duque,  tanto  quiere  decir,  como  cabdillo  guia- 
dor de  la  hueste.  í>  Era,  pues,  entonces  titulo  de 
oficio  y  no  de  honor  como  ahora.  No  ejercían, 
según  creen  algunos  historiadores,  los  duques 
jurisdicción  sobre  los  habitantes  de  los  pueblos, 
sino  solamente  sobro  las  tro])as  de  su  mando, 
pero  ordinariamente  tenían  consigo  condes  á  los 
cuales  llamaban  en  latín  comités  ó  asociados,  por 
causa  de  que  éstos  eran  asignados  á  los  duques 
para  sor  como  adjuntos  suyos  en  administrar 
justicia.  En  tiempos  posteriores  so  confirieron 
títulos  do  duques  con  el  seFion'o  de  tierras  y 
jurisdicción  soi)re  los  vasallos,  no  siendo  ya  la 
denominación  de  duque  un  empleo  público  sino 
un  título  de  honor  ó  condecoración  del  seDorío 
territorial. 

Antiguamente  los  duques,  lo  mi.smo  que  los 
demás  grandes  del  reino,  estaban  obligados  á 
Hervir  al  rey  en  campaña  con  cierto  número  de 
hombres  costeados  de  su  bolsillo  particular;  pero 
al  abolirse  el  sistema  femlal  se  eximió  á  la  no- 
Ijb'za  de  la  obligación  de  prestar  este  servicio  en 
la  forma  indicada,  y  en  su  lugar  se  le  impuso  la 
do  pagar  un  impuesto  con  el  nombre  de  lanzas  y 
iiirdiuH  atimitrii,  quc  subsistió  hasta  l.'de  enero 
lie  IS47,  en  que  fué  suprimido  por  virtud  de  la 
autorización  ipio  ]ior  lo  ley  del  presupuesto  de 
2.'1  de  rnayo  de  lH4.'í  se  coucediít  al  gfibierno  |)ara 
hacer  en  il  iliredio  del  serviiio  de  lanzns  y  m(  illiis 
annittas  ile  grandes  y  títidoslns  miiilifiiaciiincs 
que  cnrrexpondicíicn  á  In  situación  actual  de  es- 
tas clases.  Kn  sustitución  de  aquel  impuesto  se 
creó  otro  enpciinl  sobro  grandezas  y  títulos,  que 
es  ilistiiito  y  proporcionado,  según  quo  se  trata 
du  survaiiWi  d"  rcclia  ó  transversal,  o  de  nueva 
criacii:n  li  ile  autori/.aei>'in  para  usar  título  ex- 
linnjiio  Los  dmiMCH  y  gniniles  deben  obtener 
en  todos  los  siicesinne»  lo  carta  de  conlirinac:i<i», 
y  lo»  de  nuevo  creación  sus  respectivos  despa- 
chos, priivio  el  pago  ilel  impuchto,  quo  en  lodo 
caso  hs  di>  hneeiso  á  lo-,  seis  mcMes  de  tener  Ingar 
lo  siiceMÍ..n,  «o  1,1'uo  di.  cnduiidad  en  e-te  último 
coso.óiU  i.|iliiiilcii.cri  nnmiadocn  el  primíiro.  La 
renuncia  tácita  ó  expresa  no  envuelve  supresión 
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del  título  durante  dos  sucesiones,  y  los  herede- 
ros legítimos  podrán  entrar  de  nuevo  en  posesión 
de  los  títulos  cuando  fallece  su  antecesor  renun- 
ciante. El  impuesto  no  se  puede  dispensar  sino 
por  medio  de  una  ley,  salvo  en  el  caso  especial  que 
el  decreto  de  1846  establece  en  su  artículo  10. 
Según  el  decreto  de  la  República  de  25  de  mayo 
del  año  1873,  no  podían  concederse  en  lo  sucesi- 
vo títulos  de  duques,  ni  exiicdirse  en  adelante 
cartas  de  sucesión  de  los  existentes,  ni  emplearse 
tales  títulos  en  documentos  oficiales,  ni  inscri- 
birse con  ellos  en  el  Registro  civil  los  que  los 
poseían,  aun  cuando  podían  usarse  en  las  rela- 
ciones privadas.  Este  decreto  se  dejó  sin  efecto 
por  el  de  2.5  de  junio  de  1874,  que  estableció 
que  el  gobierno  no  concedería  nuevos  títulos  ni 
grandezas,  quedando  leservado  á  las  Cortes  este 
asunto,  disposición  que  á  su  vez  fué  derogada 
por  el  decreto  de  6  de  enero  de  1875,  en  el  que 
se  restableció  la  Real  prerrogativa  de  conceder 
gi-andezas  y  títulos  del  reino,  cuya  concesión 
habría  de  hacerse  con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes  en  la  época  en  que  se  abolieron  estas 
distinciones.  El  artículo  13  de  la  Constitución 
de  1876  concede  al  rey  la  facultad  de  conceder  I 
distinciones  de  todas  clases  con  arreglo  á  las 
leyes,  y,  por  último,  la  Real  orden  de  13  de  junio 
de  1879  establece  que  en  lo  sucesivo  no  se  otor- 
garán mercedes  de  grandezas  de  España  ó  títu- 
los del  reino,  sino  en  virtud  de  expediente  don- 
de se  acrediten  relevantes  méritos  y  servicios  del 
agraciado  no  premiados  con  anterioridad.  A  es- 
tas concesiones  precederá  necesariamente  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros.  Cuando  por  exigirlo  el 
interés  público  sea  urgente  la  concesión  de  algu- 
na de  las  indicadas  mercedes,  podrá  ser  propues- 
ta desde  luego  sin  formar  previo  expediente  ni 
oír  al  Consejo  de  E-'jtado,  pero  en  tal  caso  el 
decreto  en  que  aquélla  se  confiera  expresará  de 
un  modo  explícito  y  concreto  el  mérito  ó  servi- 
cio especial  no  recompensado  que  la  motive,  y  se 
publicará  en  la  Gaceta  cíe  Madrid.  No  se  podrá 
acordar  la  rehabilitación  de  ningún  titulo  cadu- 
cado y  suprimido  sin  haber  oído  antes  el  dicta- 
men de  la  .sección  de  Estado  y  Gracia  y  .Justicia 
del  Consejo  de  Estado.  Toda  rehabilitación  de 
titulo  caducado  y  suprimido  se  entenderá  siem- 
pre .sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho. 

Resta  tan  sólo,  para  terminar,  añadir  que  el 
distintivo  de  los  duques  con  grandeza  es  corona 
de  oro,  engastado  el  círculo  de  pedrerías  y  perlas 
con  ocho  llorones,  semejantes  á  las  hojas  de  apio 
ó  jierejil,  mientras  que  la  corona  de  los  duques 
sin  grandeza  es  de  la  misma  forma,  sólo  que  de 
plata. 

-  Duque:  Zooh  Pez  que  representa  un  género 
( Holocanthns)  de  la  familia  de  los  escamipen- 
nes,  orden  de  los  acantupteros.  Se  llama  tam- 
bién emperador.  Las  varias  especies  de  duques  ó 
emperadores  tienen  por  caracteres  coniunea  pre- 
sentar preopércnlo  provisto  de  una  espina  fuerte 
y  aleta  dorsal  con  doce  á  quince  radios  espinosos. 
Las  especies  nuís  principales  son: 

Ihique  comúnódc  dos  cs/ii)i  as  (  Holoca  n  (h  vs  dia  - 
canlus).  -  .Wc&nzn  una  longitud  de  O" ,20.  El 
color  del  fondo  es  amarillo  de  linuín  con  ocho 
y  hasta  nueve  fajas  transversales  de  color  azul 
jiálido  y  bordes  anchos  y  negros,  que  á  veces 
están  bifurcadas;  la  parto  superior  de  la  cabeza 
ofrece  un  diljujo  magnifico  de  líneas  azules  lon- 
gitudinales y  transversales;  otralinea  azul  rodea 
el  ojo,  y  otra  baja  ]ior  el  borde  del  preojíéiculo. 
Las  aletas  tor¿lcicas,  abdonjirinl  y  cauílal  .son  de 
color  amarillo  de  limón;  la  parte  blniula  do  la 
aleta  dorsal  es  paido-oscura,  salpicada  en  el 
borde  do  negro  azul,  y  en  el  resto  de  eáte  último 
color;  la  alela  anal,  que  es  parda,  está  adornada 
de  seis  á  siete  listas  transversales,  aripicadas,  do 
color  panlo  claro.  Catorce  radios  duros  y  dieci- 
nueve blandos  sostienen  la  aleta  dorsal,  tres  y 
diecinueve  la  anal. 

/Juque  emperador  ( llolocnnlhus  imperalor ). 
-  Más  brillante  que  el  auti'rior  es  el  emperador. 
Una  cinta  negra  imnlnsca,  orlada  en  sus  extre- 
Iiio.s  de  azul  clai'o,  adorna  la  frento  y  los  ojos 
sobre  fondo  umaiillo  azufre  sucio,  como  el  color 
de  la  cabeza;  una  mancha  grande  y  oblonga  coni- 
pletamento  negra,  pero  orlada  de  amarillo,  se 
d(  staea  por  encima  de  la  aleta  torácica  sobro  el 
fondo  ozul  violeta  del  cuerpo,  y  causa,  junto 
con  las  lihtaslongiludimilesy  arqueadas  de  color 
amarillo  que  adornan  lt)s  <'ostadoH,  un  ofecto 
wagníllco.  El  viciitio  y  el  pecho  son  pardo  ver- 
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dosos;  las  aletas  azuladas,  pero  los  radios  más 
claros  ó  más  oscuros  desde  el  anaranjado  al  ne- 
gro; la  aleta  abdominal  es  parda  y  adouiada  de 
líneas  longitudinales  arqueadas  y  azules;  la  anal, 
de  color  de  naranja,  tiene  una  orla  más  clara. 

Tanto  éste  como  el  anterior  habitan  el  Océano 
Indico. 

Duque  de  semicírculos  ( Holoeanihus  semicir- 
culatas).  -  Se  parece  mucho  al  anterior;  se  dife- 
rencia porque  tiene  la  nuca  más  alta,  el  hocico 
más  obtuso  y  el  preopércnlo  más  corto,  aunque 
con  la  espina  muy  fuerte  y  aguda.  La  forma  de 
las  aletas  viene  á  ser  la  misma,  y  las  escamas  son 
igualmente  pequeñas.  En  este  pez  no  se  ven  co- 
lores brillantes,  mas  no  por  eso  dejan  de  produ- 
cir un  notable  contraste  los  tintes  negro  y  blan- 
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co,  con  mezcla  de  azul,  que  predominan  en  el 
cuerpo.  El  fondo  es  un  negro  intenso,  y  sobre  él 
se  destacan  varias  líneas  curvas  concéntricas  de 
un  blanco  muj'  puro,  mezcladas  con  otras  azu- 
les más  estrechas,  las  cuales  describen  como 
unos  semicírculos;  la  aleta  anal  es  negra  tam- 
bién con  listas  blancas.  El  tamaño  de  la  especie 
es  de  unas  cuatro  á  cinco  pulgadas  de  largo. 

Parece  que  este  duque  habita  igualmente  los 
mares  de  la  ludia  y  de  la  Polinesia. 

-  Duque:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Naguabo,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto  Rico.  Sit.  al 
N.  de  Naguabo,  cerca  del  río  Santiago. 

-  Duque  de  Claeence:  Geog.  Isla  del  grupo 
Tokelau  ó  de  la  Unión,  Polinesia,  Oceauía.  Véase 
Oatafu. 

-Duque  de  York:  Geog.  Grupo  pequeño  do 
islas  de  la  Melanesia,  Oceanía,  sit.  entre  el  Ar- 
chipiélago de  Nueva  Bretaña  y  las  islas  de  Sa- 
lomón. Consta  de  doce  islas,  de  las  que  siete 
están  deshabitadas.  Makada,  que  es  la  que  está 
más  alN.  O.,  se  halla  en  los  1°  7'  lat.  S.  y  156° 
long.  E. ,  y  tiene  unos  4  kms.  de  log.  Está  se- 
parada de  la  del  Duque  de  York  propiamente 
dicha  por  un  caual  de  poco  más  de  2  kms.  do 
ancho,  en  el  que  hay  dos  islotes  llamados  Mait 
en  la  entrada  N.  E. ,  canal  que  forma  el  fon- 
deadero de  Port-Ferguson.  La  isla  del  Duque  de 
York,  la  más  importante  del  grupo,  tiene  unos 
12  kms.  de  long.  por  ocho  de  anchura.  En  su 
extremo  S.  .se  encuentra  Port-Wesley,  abrigado 
por  las  islas  Manke,  Utuam,  Meoko  y  Mualim, 
que  forman  un  semicírculo,  por  lo  ciuil  se  halla 
rcsguard.ado  de  todos  los  vientos;  tiene  una  pro- 
fundidad de  10  á  18  m. 

-  Duque  de  York:  Geog.  Isla  del  grupo  To- 
kelau ó  do  la  Unión,  Polinesia,  Oceanía.  Véaso 

NUKUNONO. 

-Duque  (Dioni.sio):  Biog.  General  español. 
N.  en  Cádiz  el  20  de  agosto  do  1733.  M,  en  su 
ciudad  natal  el  29  de  agosto  de  1806.  Su  padre, 
que  era  muy  rico,  dio  los  caudales  para  que  so 
construyera  la  torro  para  el  fanal  del  castillo  do 
San  Sebastián  de  Cádiz; y  agradeciiio  el  gobierno 
á  tan  importante  y  costoso  servicio,  nombró  co- 
ronel de  infantería  á  sn  hi.jo  Dionisio,  y  capitán 
do  la  mismo  arma  á  su  niito.  Después  del  año 
1774  se  le  confirió  á  Dionisio  el  mando  del  regi- 
miento do  Asturias  y  se  le  ascendió  á  brigadier 
en  1776.  Estando  do  guarnición  en  Galicia  lo 
comisionó  el  rey  por  dos  il  tres  voces  para  (pie 
ofreciese  en  su  nombre  la  dádiva  anual  al  Ainis- 
tol  Santiago,  de  cuya  Orden  niilitar  era  caba- 
llero profeso,  Destinadosu  regÍTnii  uto  á  biguiir- 
nición  de  la  plaza  de  Oran,  recibió  cu  ella  el  as- 
ccu.so  á  Mariscal  de  Campo  en  1789,  cuando  la 
exaltaciiiu  de  Carlos  IV  al  trono,  y  se  le  confió 
la  comandancia  general  do  la  misma  plaza  do 
Oran,  la  quo  desemiieñí)  hasta  la  total  ruina  y 
abandoim  por  los  terremotos  í|ue  desmantelaban 
aquel  )iresidio.  So  le  dii'i  cuartel  en  t'ádiz,  donde 
permaneció  ol  resto  do  su  vida,  y  por  su  auti- 
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gücJad  llegó  á  ser  el  decano  de  los  geucrales  de 
BU  clase  eu  todo  el  ejército. 

-Duque  de  Cornejo  (Pedro):  Biog.  Escul- 
tor y  jiiutor  español.  N.  eu  Sevilla  el  1677.  Mu- 
rió eu  Córdoba  el  1757.  Fué  discípulo  de  Pedro 
Roldan,  á  ([uien  no  imitó  en  la  aeucillez  de  sus 
estatuas  ni  eu  la  del  adorno;  con  todo,  logró 
crédito  y  buen  nombre  en  su  patria,  de  manera 
que  cuando  se  construyó  el  retablo  del  sagrario 
de  aquella  catedral  el  año  170S,  por  Jerónimo 
Barbes,  y  los  órganos  que  se  pusieron  sobre  el 
coro  en  1721  por  Luis  de  Vilches,  se  fijó  por 
condición  precisa  en  las  contratas  que  Cornejo 
había  de  ejecutar  las  estatuas,  angelotes  y  me- 
dallas. «Trabajólas,  en  efecto,  dice  Ceán,  con 
morbidez  y  buenos  paños,  pero  con  actitudes 
violentas  y  afectadas,  que  en  cierto  modo  corres- 
ponden á  la  confusión  y  algazara  de  aquellas 
obras,  eu  las  que  la  imaginación  más  descabe- 
llada usó  de  toda  la  libertad  que  había  dictado 
el  mal  gusto.»  Cornejo,  que  debía  haber  despre- 
ciado estos  modelos,  los  adoptó  con  extraordi- 
nario empeño  en  los  retablos  que  hizo  desimés, 
y  en  pocos  años  difundió  en  Andalucía  el  gu.'^to 
riberano,  que  acabó  de  propagar  Cayetano  de 
Acosta.  Se  obligó  en  20  de  mayo  iIc  1725  á 
ejecutar  los  pabellones,  ángeles  y  estatuas  del 
sagrario  de  la  Cartuja  del  Paular  por  varios 
precios,  que  se  fijan  en  la  contrata,  y  otras  doce 
estatuas  de  santos  para  los  altares  y  nichos  de 
la  capilla  del  mismo  sagrai-io,  con  la  condiiión 
de  trabajarlo  todo  en  aquel  monasterio.  Cuando 
Felipe  V  pasó  á  Sevilla  estaba  el  artista  ya  de 
vuelta  en  aquella  ciudad,  y  mereció  qne  la  reina 
le  nombrase  su  estatuario  de  cámara.  Fué  con 
los  reyes  á  Madrid,  y  entonces  trabajó  varias 
obras;  pero  habiéudo.scle  frustrado  las  esperanzas 
do  ser  escultor  de  cámara  del  rey  con  la  muerte 
de  aquel  soberano,  se  volvió  á  Sevilla  donde  se 
conservó  con  la  misma  estimación  y  aun  mnyor 
que  antes.  Pasó  después  á  (¡ranada  á  trabajar 
las  estatuas  do  la  capilla  do  Nuestra  Señora  de 
las  Angustias,  y  el  cabildo  de  la  catedral  de 
Córdoba  le  llamó  para  la  traza  y  ejecución  do  la 
sillería  de  su  coro  y  de  los  pulpito.»,  c|uc  trabajó 
en  caoba  con  gran  prolijidad  do  adornos  y  me- 
dallas, y  á  poco  tiempo  de  halicr  concluido  esta 
olira  falleció  en  aquella  ciudad.  Kl  cabililo  le 
honró  con  suntuoso  funeral  y  scpultnia  entre  el 
coro  y  capilla  mayor  do  aquella  iglesia.  Su  epi- 
tafio lo  llama  célebre  profesor  do  Arquitectura, 
Pintura  y  E.scultnra.  «Lo  do  célebre  eu  la  Ar- 
quitocturo,  dice  Ceán  lierinúdez,  ohldo  il  los 
malísimos  retablos  qne  liizo,  y  en  la  Pintura 
por  haberla  ejercido  al  óleo  y  al  fresco;  del  pri- 
mer género  tenemos  T»ruclias  en  varios  cuadros, 
que  están  en  la  celda  gii  ¡oral  ilo  la  Cartuja  do 
Santa  María  de  la»  Cuevas,  que  riMircsonta  a  San 
liruno  y  á  otros  monjes  do  la  Orden,  y  del  so- 
gnnilo  en  la  escalera  principal  del  monasteriodo 
San  .Icrónimo  de  l)nenavÍHla,  en  cuya  bi'iveda 
figuró  un  trozo  du  Aninlteetura  con  estalua.s  y 
otros  adornos  con  inteligencia  en  la  perspectiva. 
Y  para  .ser  general  en  todas  las  artes  del  diseno, 
gralníal  agua  fuerte  una  estampa  que  representa 
II  Santo  Domingo  ile  Silos  en  gloria,  ú  quien 
adornan  Santo  Dnniingn  do  (luzíniln  y  otras 
figuras.)  Tuvo  mucha  facilidad  eu  la  inveniii'ni, 
porIo(|neKo  cnnsei'va  en  Sevilla  gran  nntnero 
de  los  dibujos  quo  hacía  para  hw  plateros  y 
otros  artistas  sobre  panel  bliinco  y  ion  tinta  ile 
China  tocados  con  la  pinina.  X.nn  obras  piihlican 
conocida»  do  su  mano  son  las  HÍg\ieiiti'»:  eu  1« 
catedral  do  Sevilla  las  eslatnaM  en  inárniol  del 
lotalih»  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  repiii- 
■entanilo  al  Siilfulur,  Sun  .lixn/iiiií  y  •Sniiln  ,-(i(ii, 

üiiii  Jiiiiii  Jliiiiliilii  y  el  /■' '    '■.  la»  /'iiVii- 

(/>■*  Tiiilwiiilfs  y  iiuiiH  M'  1       i'ni'rla»  dn 

uiioü  griindcH  armariiis  c  h      <  mi   iiinynr, 

ron  relievcH  tío  santos  mártires.  La  eftrultura  ile 
los  do.s  órganos.  La  del  altar  mayor  de  In  enpilla 
del  sagrario,  con  estnlna»  mayores  qu. 
ral,  repriscntaiido  it  •Sun  l'lniinilr 

(/(•  iiitfifii  ron   ttiititlfü  miiii-  ' ■    ' 

los  santos  ar/ntiispiiH  dft 'I 
dt'o   1/  iSVííí    í'itlilti^   ios  d" 

JuMa  y  Siititn  Iluihin,  vann»  liguron  ali-giinriui 
noble  ziieahw,  y  en  lo  más  alto,  ruerailrl  retablo 
y  en  nu'dio  del  arco  coral,  una  griindi«iiiia  vn(» 
tua  del  l'iidrí'  KUnio  on  trono  ¡le  niinide»  y  nu 
bes,  y  llmilni.  i  •    '     ''  '  >         ■■•i  'Vii- 

r{fijn  tvn  /"   1/  '"Al  ■ 

mol  en  los  col.i  ,      >    Kii 

la  inisiua  ciudad  dojii   todoii   loi  ivitmiiiiii  ilvl 
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altar  mayor,  exceptóla  Virgen  de  los  Dolores,  en 
la  iglesia  de  San  Felipe  Neri;las  santas  Justa  y 
Ixujina  en  la  colegiata  del  Salvador;  la  estatua 
de  la  Virgen  del  Itosario,  en  la  parroquia  de  San 
Gil,  y  las  estatuas  de  Han  Ignacio,  San  Fran- 
cisco Javier  y  de  otros  santos  en  el  convento  de 
San  Diego,  antes  Noviciado  de  Jesuítas.  En  la 
Cartuja  del  Paular  ejecutó,  adenuts  de  los  pabe- 
llones, ángeles  y  estatuas  de  profetas,  evange- 
listas, arcángeles  y  virtudes  del  sagrario,  otros 
seis  en  la  primera  pieza  del  mismo  sagrario  colo- 
cadas en  letablos,  representando  á  ¿'na  Pedro, 
la  Magdalena,  San  José,  San  Juan  Bautista, 
San  Pablo  y  Santa  Bárbara,  y  otros  seis  en  la 
segunda,  qne  son  San  Juan  Ecangelista  y  í'nji- 
Hago  el  Mayor  con  otros  dos  altares,  y  en  cuatro 
nichos  iSa7i  Bruno,  San  Uugún,  San  Anselmo  y 
San  Esteban.  También  dejó  algunas  obras  cu 
Córdoba  y  Granada. 

-  DuQlTE  deEste.\da  (Migcel):  Biog.  Poeta 
mejicano.  N.  en  la  ciudad  de  Campeche,  el  día 
19  de  julio  de  1S23.  M.  piobablemcute  el  l.°de 
diciembre  de  1862.  En  Campeche  hizo  sus  estu- 
dios literarios  en  el  Colegio  de  San  .Miguel  do 
Estrada.  Consagrado  por  sus  pailtcs  al  estudio 
de  la  Jurisprudencia,  á  los  veinte  años  había 
terminado  ya  los  eur.sos  teóricos;  pero  la  jiro- 
funda  aversión  que  profesaba  d  la  carrera  del 
foro  fué  causa  do  que  jamás  pensase  en  obtener 
el  título  profesional,  no  obstante  haber  hecho 
cuni]didainente  sus  estudios  prácticos,  y  sacrifi- 
cado los  más  bellos  días  de  su  juventud  ¡i  tareas 
á  que  en  manera  alguna  se  sentía  inclinado. 
La  Política  y  la.s  Bellas  Letras  le  atraían  iuveuci- 
blenicnte.  Unido  Duque  de  Estrada  al  inspira- 
do Luis  Aznar  Uarbacliano,  redactó  varios  pe- 
riódicos de  Política  y  Liteíatura,  como  les  Pri- 
meros ensayos,  el  Uiju  de  la  Patria,  el  .¡migo 
del  jtuebtu,  y  otros,  distingniendo.se  sus  escritos 
por  la  fluidez,  animación  y  novedad  del  estilo. 
En  1851  fué  electo  diputado  al  Congreso  local. 
Como  poeta  ha  dejado  composiciones  de  mérito, 
en  las  que,  como  dice  muy  iúeii  uno  de  sus  bió- 
grafos, si  so  hacen  notar  algunas  incorieccio- 
IKS,  le  distinguen  las  clevada.-<  dotes  do  su  alma 
entusiasta,  y  con  freeiieiicia  llena  de  esos  arre- 
batos quo  son  el  signo  característico  del  poeta 
de  imaginación. 

-Dflíl'E  Y  Dl'QVK  (El'OF.NMO):  Bing.  Fjicul- 
tor  español  ci>nteiij|Muáiieo.  N.  en  Alinnim<-id 
(Toledo).  Fué  iliseipulo  de  Piqner  y  de  Medina 
y  de  la  Ueal  Acailcmia  de  Sun  Feniainlo,  en  la 
nue  alcanzó  iliveisos  premios.  lia  sido  |ieiisiona- 
(to  por  la  Dipntaeii'iii  provincial  de  Tuhvlo.  Kii 
las  Exposiciones  Nacionales  do  llfllní*  Arle!»  re- 
lebradas  cu  Madrid  011  l.'iiiO,  18iv.' 

Íiiesentó  estas  obrius:  Mu'cte  d- 
estatua  en  yeso);   Kl  earilmnt  t  

Kl  rendí"'  Alfonso  X  el  Sabio  (ídem 
de  lii  e/lfbrr  cantante  ,f7. /.'i.r  Vitftl.  / 
lie  Austria  dando  gr<' 
ile  Lefianto;  Proi/rcti' 
l.uin  de  León;  ¡ion  I' 
Busto  de  la  srAoni  .1/ 

mijo.  Kn  la  piiniiTa  >; 

eali/.ó  una  medalla  ile  srgninla  < 
Jiuiu  do  Aiitlriu  lui'  aili|niiiila  ) 
y  so  conserva  en   el   Miipieo  NAi'iiMml 
p.ito»  trabajo»   fjecutii  I)iii|iin   un   lin-i 
ilel   .Sifinr   Palriiiri «  l'iin.    ' 
el  di'l  U<  y  Anind<  i>  I,   \'«\ 
en  ls7\  esriilli'i    '•       "   ■ 
en  la  pnc'ita  pi 
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déla  (ftieiiA 

1- 

l'alitióli 

*íae 

i. 

del  iiiriit 

-"• 

I\ 

nuil 

nii'i 

y.  . 

ilun  en    lii 

!•'<  rll  \y 

En  entrando  por  la  iglesia,  reía  derrocar 
bonetes  en  mi  honor,  como  si  yo  fuera  nua 
DUQUESA. 

La  Celestina. 

-;0h  qué  brava  es  la  fregona! 
Ya  el  corazón  me  da  brincos; 
No  la  trueco  a  una  duquesa. 

MOKETO. 

DUQUESNE  (ABICtHAH):  Biog.  Mirir-  frin- 
cés.  N.  en  Dieppe  en  1610.  M.  en  ' 
conocer  en   1637,  cuando  sus  cotn; 
carou  á  las  islas    '     > 

toncos.   En  aqm  '.  ,i 

su  padre,  y  por  t-: 

fundo  á  los  españoles.  Ai  aíi  -  j 

entre  los  nue  persiguieran  i- 

ñola  hasta  la  rada  de  i  >  ó 

el  triunfo  de  los  fram  .e 

del  almirai.-  n 

el  ataque  •  é 

uno  de  los  :.-..      .      , s 

en  el  puerto  de  Kosas.  kn  1 '  s 

españoles  delante    de   Bir  o 

junto  al  Calvo  de  Gati  i 

obtenido  el  empleo  de  o 

Richelieu,  Duquesne  1  s 

dinamaiqueses,   y  de  :  ó 

otra  herida  en  la  bal.. 

Armó  luego  á  su  costa  una  i  y 

en  las  costas  de  C.uyon  lii  -!  i- 

dra  inglesa  suiíoi  i  :o 
jefe  de  eseu.idia 

riscos  y  ay    '  .4 

cousejos  ci*  i- 

riña  de  su  i  .; r- 

zos  navales  en  1667,  !•  :e 

dirigió  (11  de  febrero  i- 

tra  nua  escuodrn  io 

retirarse  dolante  I 


'  -    '•  .    ■■•  .■   ■ 

rio.so.  En  2U  de  alinl  I 
mirante  ;i  la  vi.ta  d-l 
cuinl  : 
holni. 


terrilde  rli 
de  Kspnñn  \ 
to  plnín.  1  1 
re^alt'i  li   I ' 
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tuado  de  aquella  medida  general,  á  la  que  so- 
brevivió poco  tiempo. 

-DuQüESNE  (José  Domingo):  Biog.  Sabio 
filósofo  y  anticuario  colombiano.  N.  en  Bogotá 
el  1747.  M.  en  la  misma  ciudad  el  1822.  Abrazó 
la  carrera  eclesiástica,  y  después  de  haber  ser- 
vido dos  parroquias  durante  veinte  años  fué 
nombrado  por  Carlos  IV  canónigo  de  merced 
en  la  catedral  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  á  donde 
])asó  á  residir  en  1800.  Desde  1804  hasta  1817 
lué  provisor  y  vicario  capitular,  y  con  tal  carác- 
ter tuvo  que  regir  la  iglesia  durante  la  época  de 
la  Independencia  y  la  reconquista.  En  1819  se 
retiró  de  la  vida  pública  y  se  consagró  exclusi- 
vamente á  la  práctica  de  su  ministerio  y  á  re- 
dactar un  Comento  al  Apocalipsis. 

-DUQUESXE  DE  BeLVAL  (PeDRO  ClAUBIO): 
Biog.  Marino  francés  al  servicio  de  España.  Na- 
ció en  París  en  1750  ó  176-3.  M.  en  la  Habana  el 
22  de  marzo  de  18-34.  Era  biznieto  del  célebre 
almirante  Abraham  Duquesne  y  poseyó  el  mar- 
quesado de  su  apellido.  Sirvió  desde  muy  joven 
en  la  marina  francesa,  y  sucesivamente  á  las  ór- 
denes de  losalmirautesLa-Gallisoniére,  de  Grasse, 
D'Orvilliers,  Latoucbe-Treville  y  D'Estaing,  con- 
curriendo durante  los  reinados  de  Luis  XV  y 
Luis  XVI  á  la  mayor  parte  de  las  operaciones 
en  que  se  ilustraron  aquellos  marinos.  A  sus  ór- 
denes llegó  al  empleo  de  capitán  de  navio,  y 
hallábase  mandando  el  Fermc  en  la  estación  do 
las  Antillas,  que  tiene  su  principal  apostadero 
en  la  Martinica,  cuando  estalló  la  Revolución 
francesa.  Saliendo  de  Fort-Royal,  en  la  isla  de  la 
Martinica,  se  presentó  en  la  Habana,  entregán- 
dose con  su  navio  y  tripulación  al  jefe  de  la  ma- 
rina española,  que  acogió  bien  á  los  franceses,  y 
dada  cuenta  al  gobierno  quedaron  Duquesne  y 
los  demás  oficialesy  Plana  Mayor  del  navio  Fcrnie 
incorpoiados  en  los  respectivos  escalafones  de  la 
armada  española.  Al  saberse  en  1814  la  restau- 
ración de  los  Borbones  en  el  trono  de  Francia 
Duquesne  volvió  á  su  país,  y  Luis  XVIII  premió 
su  fidelidad  promoviéndole  á  contraalmirante, 
]icrosu  avanzada  edad  y  achaques,  y  los  cuidados 
de  su  familia  y  de  sus  intereses,  no  le  permitie- 
ron continuar  en  el  servicio  activo.  Asi  es  que 
no  sólo  so  retiró  del  servicio  de  Francia,  sino 
también  del  de  España,  obteniendo  las  grandes 
cruces  de  San  Luis  y  de  la  Legión  de  Honor,  y 
las  dignidades  de  caballero  de  las  de  San  Her- 
menegildo y  Cincinato. 

-  Duquesne  Y  Arango  (Pedro):  .Bíof?.  Mari- 
no francés.  N.  en  la  Habana  el  1846.  M.  en  París 
el  21  de  diciembre  de  1870.  Era  sobrino  de  José 
María  Lázaro  Duquesne,  y  nieto,  por  su  madre, 
de  Arango  y  Parreño.  Pasó  á  Francia  é  ingresó 
en  la  Escuela  de  Angulema,  de  la  cual  salió  en 
1.S64  para  navegar  y  hacer  su  práctica  en  el  Jcan 
I¡arí;tU  allí  (1865),  i  bordo  Uel  Duchaylcr,  hizo 
tres  años  de  campaña  en  Méjico,  y  nombrado 
alférez  do  navio  en  1867  navegó  dos  años  en  el 
l^alr.rr.H.'se,  que  formaba  parte  de  la  escuadra  del 
.Mediterráneo.  En  1870  fué  enviado  á  París  con 
sil  compañía  do  fusileros,  y  destacado  auno  de 
\<t»  fuertes  qne  circundan  la  capital,  el  de  Noissy, 
donde  se  hallaba  cuando  se  formó  el  ejército  de 
Saint  Donís,  del  cual  solicitó  formar  parte,  y 
con  el  que  salió  para  desalojar  al  enemigo  de  la 
aldea  do  Bourget.  Heroica  en  alto  grado  fué  la 
<lefensa  de  ac|uellasTernió)tilas  francesas,  en  qito 
un  puñado  do  valientes  (600),  parapetándose  en 
la.s  tupia»  y  lá|>idas  del  cementerio,  sostenían  ul 
cho(|UU  de  un  miinero  inmensamente  superior  do 
nrusinnos.  En  cspcctativa  de  refuerzos,  que  no 
l(p((ró  enviar  á  tiempo  el  general  Dubrot,  so  re- 
fugiaron los  franceses  en  una  iglesia,  donde  la 
Inelia  tomó  pro|iorc¡ones  homéricas,  y  allí  su- 
cnnibló  cl  vizconde  Duquesne  cuanilu  contaba 
nólo  veinticinco  afios. 

-DuCíUKHNK  Y  Ehtiiada  (JoBtí  Mauía  LA- 
/.Alio):  Hiini.  Marino  frunré.H,  hijo  de  Pedro  Clan- 
ilio.  N.en  la  Matmiiael  l(¡<le  dieicjiíbre  de  IKOl. 
M.  en  la  misma  capital  ol  13  de  julio  de  IH.M. 
l>c>ttinado  á  servir  en  la  marina  francesa,  ]»asi) 
con  nii  padro  en  1815  á  Francia,  donde  on  I"!!!» 
Iiigrí'"'.  «-n  ••H'olcgio  Noval  do  Angulema.  lOn 
18'¿1  ionio  guardia  marina  en  la  fia- 

gal'i  '  I  cnyo  buqu"    recoriiii  las  esta- 

taeii.i.  ,.,,  li.n,  regrexó  á  Friiniiii  durante 

il  nfio  \^'¿'.'>,y  píirw  tiempo despiién  pa.ióde  guar- 
dia marina  lío  ptimera  elaso  á  la  fragata  Jranne 
Imtc,  ou  U  cual  fué  un  1825  |ironiaviJo  ú  uliú- 


DUQUE 

rez  de  fragata;  en  1827  hizo  el  crucero  de  las 
costas  de  África  y  del  Brasil;  en  1830  ascendió  á 
alférez  de  navio  y  recorrió  las  costas  de  Siria, 
concurriendo  á  la  importante  conquista  de  Argel ; 
en  1S31  promovido  á  teniente  de  navio,  pasó  al 
navio  Néstor,  y  en  él  siguió  hasta  que  en  1837 
se  le  confirió  el  mando  del  Lauricr,  á  cuyo  bordo 
sufrió  en  el  Golfo  de  Méjico  (1839),  un  recio 
temporal; como  segundo  déla  JJir/enia  concurrió 
al  ataque  de  Veracruz  y  toma  de  San  Juan  de 
Ulúa,  donde  ganó  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor, 
siendo  heiido  en  una  pierna  al  verificarse  el  des- 
embarco. Mandando  por  segunda  vez  el  Lauricr 
volvió  á  Francia,  donde  casó;  asistió  á  la  cam- 
paña de  Marruecos  y  se  distinguió  en  el  bom- 
liardco  de  Tánger  é  isla  de  Mogador;  en  1844 
fué  promovido  á  capitán  de  navio,  y  mandó  su- 
cesivamente el  Argel,  el  Inflexihlcj  el  (?t'««;por 
último,  en  1853  ascendió  á  contraalmirante  y  jefe 
de  la  estación  naval  de  las  Antillas.  A  esta  ca- 
sualidad debió  el  morir  en  su  paria,  pues  invi- 
tado por  el  general  Pezuela  y  con  permiso  de  su 
gobierno,  en  las  complicaciones  que  surgían  por 
entonces  entre  los  Estados  Unidos  y  la  capitanía 
general  de  Cuba,  marchó  á  la  Habana  (1854), 
donde  fué  espléndidamente  recibido  y  agasajado; 
licro  sorprendido  por  la  fiebre  amarilla,  perdió 
la  vida.  En  15  de  julio,  es  decir,  dos  días  des- 
pués de  su  muerte,  la  fragata  Clcmctüina,  que 
había  mandado,  salió  para  llevar  sus  restos  á 
Francia. 

DUQUESNOY  (  FRA^■CISCO  ) :  Biog.  Escultor 
belga.  N.  en  Bruselas  en  1594.  M.  en  Liorna  en 
1646.  Hijo  de  un  estatuario  que  le  enseñó  las 
])rimeras  nociones  de  su  arte,  hizo  rápidos  pro- 
gresos, y  muy  joven  todavía  se  dio  á conocer  por 
obras  estimadas,  en  cuyo  número  se  cuentan: 
La  Justicia,  estatua  colocada  sobre  la  puerta 
principal  de  la  cancillería  de  Bruselas;  San 
Juan,  en  el  castillo  de  Tervueren;  dos  Angeles, 
para  el  pórtico  de  la  iglesia  de  los  Jesuítas  en 
Bruselas;  in  Verdad  y  La  Justicia,  para  la  fa- 
chada del  Ayuntamiento  de  Hal.  En  1619  el 
archiduque  Alberto,  apreciando  el  talento  de 
Dmiuesnoy,  le  envió  áRoma  para  que  estudiase 
las  grandes  obras  del  Arte.  Bien  pronto  la  Escul- 
tura no  tuvo  .secretos  para  el  hábil  artista.  Este 
prefirió  los  asuntos  gi-aciosos,  que  trató  en  pe- 
ciueño  casi  siempre.  Sirvan  de  ejemplo  las  Baca- 
nales, los  Juegos,  de  niños  y  los  Amoreí,  ejecuta- 
dos en  pequeños  bajos  relieves  en  bronce,  már- 
mol, marfil  ó  madera;  .SíVc?!»  dormido  y  enlazado 
por  los  sátiros,  en  tanto  que  una  ninfa  le  emba- 
durna el  rostro  con  moras,  y  el  Amor  divino  te- 
niendo d  los  pies  al  Amor  profano  y  cerninduh 
la  tiuca;  es  dilícil  llevar  la  expresión  y  la  gracia 
más  allá  de  los  límites  que  Duquesnoy  les  dio 
en  estas  dos  últimas  composiciones.  Ni  fué  me- 
nos notable  el  artista  belga  cuando  ejecutó  figu- 
ras de  niños,  pues  parece  que  al  contacto  do  su 
cincel  había  perdido  el  marmol  toda  su  dureza. 
No  sin  razón  fué  Duijuesnoy  considerado  el 
luimer  escultor  de  su  tiempo.  El  Papa  Urba- 
no VIH  lo  confió  el  adorno  del  ^)a/¿'ü  de  San 
l'cdro  y  le  enciargó  dos  grandes  estatuas,  la  do 
Santa  Susana,  para  la  iglesia  do  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  y  la  de  San  Andrés,  para  la  ba.'íílica 
de  San  Pedro.  Duquesnoy  consagró  varios  años 
á  la  ejecución  de  estas  dos  obras,  {[Uc  pueden  ser 
igualadas  por  su  mérito  á  lo  nuls  perfecto  quecl 
Arte  ha  producido.  El  Pousino,  amigo  y  conse- 
jero de  Duquesnoy,  le  recomendó  á  Riehclieu, 
quien  ]irop>i.so  al  hábil  estatuario  que  marcliara 
a  París  ¡lara  fundar  una  Escuela  do  Escultura. 
Duquesnoy  aceiitó,  y  so  disponía  á  em]irenderel 
viiije  cuando  su  hermano  Jerónimo,  celoso  de  su 
tnleiito  y  liara  vengarse  do  Francisco,  quo  le 
lialiia  expulsado  du  su  casa  oliligado  por  la  mala 
conducta  del  expulsado,  lo  administró  un  veno- 
no.  Dui|Uesnoy,  sin  embargo,  se  pusoen  camino, 
])cro  murióeii  Liorna,  y,  auiupio  eraproteslanto, 
recibió  su  cuerno  se]iultura  en  el  convento  de  loa 
Franciscanos  de  aqnrlla  ciudad.  Además  do  las 
ya  citados  merecen  recuerdo  las  siguientes  pro- 
dnci'ioiies  ileeste  gran  artista:  Apiiluy  Mercurio, 
grupo  en  broiici';  Kl  Amur  corlando  .iu  arco  con 
vn  cuchillo,  estatua  do  mármnl  ofrecida  por  la 
ciudad  du  AniHteidam  al  principo  do  Oraiige; 
Jit  carde  nal  Miiurir'nt  de  Salioya,  liusto  en  mar- 
mol; Kl  sepulcro,  en  iiMirmol,  de  (jUis/iar  ilc  Vis- 
etirr,  en  la  iglesia  di  I  Anima  en  Ñapóles;  Jil 
cniíeittiit  de  lus  ángel. s,  i^iiiii  bajo  ri'lieve  en  la 
iglesia  do  los  Apóstoles,  en  la  misma  ciudad.  So 
airibiiyu  &  DuqiieHUuy  el  niño  tan  conocido  [lor 
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el  nombre  de  Manneken-Pis,  que  adorna  una  do 
las  fuentes  de  Bruselas. 

-  Duquesnoy  (Jekónimo):  Biog.  Escultor 
belga,  hermano  de  Francisco.  N.  en  1612.  Mu- 
rió quemado  en  24  de  octubre  de  1654.  Siguió 
las  huellas  de  Francisco,  con  quien  marchó  á 
Italia,  y  se  distinguió  también  en  la  Escultura; 
pero  sus  vicios  igualaban  á  su  talento,  y  fueron 
causa  de  que  Francisco  cerrase  á  Jerónimo  la 
puerta  de  su  casa.  Jerónimo  entonces  envenenó 
a  Francisco.  Regresó  el  fratricida  á  su  patria,  y 
ejecutó  varias  obras  notables,  ima  de  ellas  el 
Mausoleo  de  Triesl,  obispo  de  Gante,  en  la  cate- 
dral de  aquella  ciudad.  La  composición  de  esto 
monumento  es  grande  y  correcta  y  su  ejecución 
está  llena  de  delicadeza.  Cuando  Jerónimo  ter- 
minaba este  mausoleo  fué  sorprendido  come- 
tiendo el  delito  de  sodomía.  Condenado  á  ser 
quemado  vivo  y  ejecutado  públicamente,  confe- 
só, según  se  dice,  sus  diferentes  crímenes  en  el  lu- 
gar destinado  al  suplicio.  En  varias  de  s\is  obras 
se  reconoce  la  inmoralidad  de  sus  costumbres. 

-  Duquesnoy  (Ernesto  Dominoo  Francis- 
co): Biog.  Convencional  francés.  N.  en  1748. 
M.  suicidado  el  17  de  junio  de  1795.  Era  monje 
antes  de  la  Revolución,  se  hizo  después  agricul- 
tor y  aceptó  las  ideas  revolucionarias  con  gran 
entusiasmo.  Nombrado  por  sus  conciudadanos 
diputado  á  la  Asamblea  Legislativa,  hizo  en  ella 
un  papel  insignificante,  hasta  que  propuso  la 
detención  de  todas  las  personas  sospechosas  de 
incivismo,  proposición  que  fué  el  germen  de  la 
ley  de  los  sospechosos.  Reelegido  individuo  de 
la  Convención  Nacional  figuró  en  el  partido  de 
la  Montaña,  siendo  enviado  al  departamento 
del  Norte  con  una  misión.  En  el  proceso  del  rey 
votó  la  muerte  sin  apelación,  pidiendo  que  la 
votación  fuera  nominal  y  hecha  en  voz  alta.  En 
la  lucha  entre  la  Montaña  y  la  Gironda  se  pro- 
nunció con  gran  vehemencia  contra  los  girondi- 
nos. Enviado  al  ejército  del  Norte  dio  á  los  sol- 
dados ejemplo  de  intrepidez  combatiendo  á  su 
frente.  Su  misión  en  el  Norte  se  hizo  célebre 
por  el  rigor  que  en  ella  desplegó,  rigor  que  se 
ha  exagerado  sin  duda,  pero  que  en  cierto  modo 
está  probado  por  su  misma  correspondencia  ofi- 
cial. La  situación  era  teriible  enfrente  del  ene- 
migo, y  cercado  por  traidores.  Dio  Duquesnoy 
órdenes  de  prisión  y  dispuso  que  varios  sospecho- 
sos fueran  enviados  á  la  jurisdicción  revolucio- 
naria. A  pesar  de  su  vehemencia  política,  que  .se 
explica  por  las  circunstancias,  por  la  época  de 
exaltación,  por  la  magnitud  de  los  peligros  pú- 
blicos y  por  la  guerra  á  muerte  que  hacían  á 
Francia  los  enemigos  de  fuera  y  los  del  interior, 
es  innegable  que  fué  Duquesnoy  un  hombre 
honrado,  un  padre  de  familia  y  un  esposo  que 
supo  cumplir  sus  deberes  de  tal.  Después  del  9  de 
thermidor  volvió  ala  Convención,  se  pronunció 
contra  los  reaccionarios,  hizo  una  moción  para 
asegurar  á  los  pobres  iacilidades  para  adquirir 
bienes  nacionales,  acusó  á  los  thcrmidorianos  de 
haber  vencido  á  Robespierre  para  sustituir  la 
tiranía  de  éste  por  la  suya,  se  opuso  á  las  per- 
secuciones de  que  eran  víctimas  los  mejores  pa- 
triotas,y  trabajó  por  la  reconciliación  do  todos 
los  republicanos,  dando  al  olvido  rencores  pro- 
vechosos únicamente  para  los  realistas.  Cuando 
la  sedición  de  \.°  de  pradial  del  afio  III,  Du- 
quesnoy, siguiendo  el  ejemiilo  de  sus  colegas,  fué 
do  opinión  do  ([uo  la  Asamblea  satisficiese  los 
deseos  del  pueblo  poniendo  en  vigor  la  Consti- 
tución del  93,  y  se  tomaran  medidas  enérgicas 
para  salvar  al  pueblo  del  hambre.  Durante  el 
tumulto  fué  nombrado  individuo  do  la  comisión 
(|ue  lU'bia  sustituir  á  los  comités.  Cuando  llegó 
la  noche,  desimés  de  la  expulsión  do  los  invaso- 
res y  terminado  ya  cl  motín,  se  vio  arrojado  do 
su  puesto  y  fué  detenido  al  mismo  tiempo  quo 
Romme,  Goujón  y  otros.  Conducidos  al  castillo 
de  Taureau,  fueron  llevados  á  París  y  juzgados 
por  una  condsión  militar  <|ue  los  scnteuciii  á 
muerte  sin  haber  oído  sudefen.sa.  Ai|Uellcis  hcim- 
brcs  enérgicos,  á  quienes  se  llamó  los  úllinios 
monta ñescs,  habían  jurado  no  entregar  su  cabeza 
al  verdugo,  sino  morir  libres  como  habían  vivido. 
Al  salir  (le  la  audiencia,  después  de  haber  acla- 
mado la  República,  los  sois  so  a|)Uñalaroii,  con 
dos  cuchillos  que  les  dieron  ocullaiiunle  y  quo 
so  pasartin  unos  á  otros  dcsjiués  de  jiabrr.se  lie- 
riilo.  Las  últimas  palabras  dr  Duquesnoy  fueron: 
«Deseo  ipie  mi  sangro  sea  la  última  sangro  ino- 
cente que  corra;  ojalá  pueda  con.solidar  la  Rc- 
luililica.  i  Viva  la  República!» 


DURA 
DURA:  f.  faiii.  DuEACIÓN. 

Suele  amar  la  mujer  con  gran  ternura; 
Pero  es  siempre  su  amor  de  poca  DUBA. 
Haetzenbüsch. 

DURABLE  (del  lat.  duráhlUs):  adj.  Dura- 
dero. 

...  no  es  DURABLE  la  monarquía  que  no  está 
mezclada  y  consta  de  la  aristocracia  y  demo- 
cracia. 

Saavedra  Fajardo. 

Los  pueblos,  de  fábrica  menos  hermosa  que 
DURABLE,  ocupaban  las  eminencias  donde  te- 
nían su  babitaciún,  etc. 

SOLÍS. 

DURACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  durar. 

...  habiendo  puesto  orden  en  los  principios 
y  DURACIÓN'  de  la  guerra,  etc. 

B.   L.   DE  Abgexsola. 

...  los  productos  del  cultivo,...  son  de  menos 
duración  y  lu.ós  dil'ícil  conservación  que  los 
de  la  industria. 

JOVELLANÜS. 

DURADA:  f.  ant.  DrRACIÓN. 

¿Cuál  es  el  tal  necio  é  indiscreto  qne  piense 
6  se  dé  á  entender  que  el  amor  del  rey  sea  de 
durada  y  firme? 

Espejo  de  la  vida  humana. 

DURADERAMENTE:  adv.   m.  Con  estabilidad 

y  linneza,  ó  larga  duración. 

...  para  que  asegurase  y  mantuviese  dcua- 
DEHASIENTE  la  restitución  en  los  honores  y 
puestos. 

P.  José  Moret. 

DURADERO,  RA:  adj.  Diccse  de  lo  que  duraó 
puede  durar  nuiclio. 

El  poder  adquirido  malamente  no  suele  ser 
duradero. 

Mariana. 

,..,  si  les  acontece  (4  loa  hombres)  ser  gasta- 
dores, las  más  veces  lo  son  en  cosas,  aunque  no 
necesarias,  pero  duraderas  ó  honrosas,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

DURADOR,  RA:  adj.  aut.  Quo  dura  ú  perma- 
nece. 

DURADURA:  f.  ant.  DURACIÓN. 

DURAMADRE:  f.  Zoul.   I)URAM.\TEI1. 

V  asimismo  va  también  ella  envuelta  con 
aquellas  dos  túnicas  ó  camisas  que  ilijimos  te- 
ner los  sesos,  que  son  la  duramadre  y  la  pía- 
madre  quo  esta  junto  &  ella. 

Fr.  Luí»  de  Grasada. 

DURAMATER  (del  latín  dura  mnlrr,  madro 
dura;  llamada  así  por  su  dnrc/a,  que  protege  los 
centros  nerviosos):  1.  Menibraiin  exterior  del 
cerebro  y  do  la  medula  espinal. 

-Duram.4ter:  Anat.  La  duramnter  es  nna 
nicnilirana  librosaniuy  reaistento,  fonnoda  casi 
úiiicamcnte  do  libras  conjuntivas  en  su  parto 
craniana  y  de  libras  ronj u n  ti va.H  y  clásticas  on  su 
parto  raquidiana;  recilm  muy  pocas  venas,  y  la 
arteria  )iu-iilii^i''a  im-i/iti,  línií-n  vaso  de  cierto 
calibro  que  posee,  está<l>'st{nnda  a  la  pare<l  cra- 
niana más  bien  iiuo  á  la  misma  dnraniátcr;  pi'rn 
su  halla  (lota<la  itc  Hieles  nerviosos,  algunos  do 
los  cuales  (por  ejemplo  los  (|U0  aconipafiiiii  li  la 
arteria  meníngea  media)  pertenecen  al  sistema 
del  gran  sinip<ilico,  y  otros  proceilrn  do  los  ner- 
vios céfalorraquidinnos  y  en  parth'ubinlelaraina 
oltálniica  df  WillÍH  (V.  TI1HII^MIS()^.  No  parece 
(|ue  posea  vasos  linfáticos  propio». 

Los  autores  <!('  Anatomía  líocriptiv»  distin- 
guí ii  la  dnramáter  cmiiín)»/  y  la  r'i'fuiílinna. 

La  primera  se  adhiere  fiiiutiinente  a  la  cirn 
intiTiin  de  la  bi'iveiln  crnniana  y   representa  «I 
verdadf'ro  periosleo  inleino  de  los  huesos  de  Ia 
niisnwi;  en  efei-to,  se  rontlniía  ron   rl  peiiosteo 
de  las  diversas  eaviilades  i>u><  se  liiilbín  en  conc 
xión  con   la  cavidad  cranlann  ( |)<<iiosten  de  la 
órhilii ).  I,a  cara  inti>rna  de  esta  (luramáter  cra- 
niana presenta  pndiinKnriunns  en    foinia  de  la- 
bic|Ues,  c|ne  separan   l«  r-avldnd  del   eninen  en 
diversos  di'pnrtiiinentos  paia  lo» 
nienlosdil  enii'lal.i;  dirlins   pi 
cilien  los  nombres  de  /m:  lirl  err, 
rrrrlirlii,  liox  del  eereh.-ln    y    ir/i/íi-jiir   / 
Fm  osos  repliegues  sp  oncnenlran  loi 
venosos  llamados  .iriin.i,  que  son    i  ■■\; 

i'inco  pares  y  laterales  (xenox  Ai'  M- 

les  posterioren,  ¡¡etrxtso.^,  iiiperioreí  r   i-ij^nortt 
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cavernosos)  y  cinco  impares  y  medios ^sctos ?í»i- 
gihídinales  superior  é  inferior,  recto,  transrersoú 
occipital  anterior  y  coronario). 

La  durainátei-  raquidiana  difiere  de  la  del 
cráneo  en  qne  no  envía  repliegues  al  interior  del 
conducto  vertebral  (la  piamadre  es  la  que  forma 
los  tabiques  en  la  medula  espinal),  y  en  que  sólo 
se  adhiere  á  la  pared  vertebral  por  delante,  al  ni- 
vel de  la  cinlilla  ligamentosa  posterior  (cuerpo  de 
las  vértebras)  mientras  que  en  los  lados  y  atrás 
(láminas  y  pedículos  de  la  vértebras)  se  halla  se- 
parada de  las  paredes  óseas  por  un  espacio  lleno 
de  tejido  adiposo. 

duraivieau  (Luis  Juan  Jacobo): i?íoj.  Pin- 
tor francés.  N.  en  l'arís  en  1733.  M.  en  Versa- 
lies  el  4  de  septiembre  de  1796.  Estudió  prime- 
ramente el  grabado  y  se  consagró  después  a  la 
Pintura.  Distinguióse  en  sus  obras  por  la  faci- 
lidad y  pureza  del  dibujo,  y  mereció  ser  enviado 
á  Roma  por  la  Academia  Francesa.  De  regreso 
en  su  patria  expuso  (1767)  la  ¡íuertc  de  San 
Francisco  de  Sales,  para  laabailía  de  Saint-C'yr, 
y  otro  cuadro  para  el  Palacio  de  Justicia  de 
Kouen.  Pintó  adeniiis  los  techos  do  varios  edi- 
ficios públicos  y  de  algunos  hoteles  de  París.  Su 
cuadro  de  recepción  en  la  Academia  de  Pintura, 
representando  ^/ísíío,  adorna  hoy  todavía  el 
techo  de  la  galería  de  Apolo  en  el  Musco  del 
Louvrc.  La  Cuntincneia de  ISayardo  y  San  Luis 
lavando  los  pies  <i  ¡os  polircs,  contposiciones  que 
estuvieron  en  otro  tiempo  en  la  Escuela  Jlilitar 
francesa,  son,  á  juicio  do  los  inteligentes,  las 
principales  obras  de  Durameau,  a  quien  se  deben 
igualmente  estas  dos:  Herminia  bajo  las  armas 
deClorinda,y  (¡\  Regreso  de  Belisarioal  lado  de 
su  familia.  Estos  diferentes  lienzos  ofrecen  como 
caracteres  distintivos  un  dibujo  nervioso  y  una 
ejecución  vigorosa.  Duraniean  dejóse  llevar  lue- 
go del  mal  gusto  do  su  época,  dcscniílil  la  verdad 
artística  y  la  pureza  del  colorido,  y  descendió  ú 
la  categoría  do  los  pintores  medianos.  Mucho 
antes  de  su  muerte  eta  ya  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Pintura  y  pintor  do  la  cámara  y  ga- 
binete del  rey.  También  lo  habían  confiado  la 
custodia  de  los  cuadros  de  la  corona. 

OURAIVIEN  (del  lat.  auramen):  ni.  Bot.  Por- 
ción interior  del  tallo  do  las  plantas  arlnireas 
dicotiledóneas,  en  quo  la  madera  aparece  iniia 
dura  y  do  color  iniía  oscuro  que  el  resto.  Se  llama 
también  corazón  de  la  madera.  Las  fibras  leilo- 
sas  de  los  tallos  arbóreos  do  las  plantos  dicoti- 
ledóneas experimentan  efectivamente  al  enve 
jecer  moilificaciones  considenibles:  sus  paredes 
aumentan  de  espesor,  .su  dureza  también  aumen- 
ta, y  el  color  so  hace  máso.scuro.  Como  los  fibras 
más  antiguas  se  encuentran  alrededor  do  la  me- 
dula, on  esto  iinnto  es  donde  primero  so  mani- 
fiestan estas  diferentes  motlificAeiones.  l)ol  cen- 
tro del  tallo  se  extienden  poco  á  pni'o  hacia  la 
periferia,  y  en  una  sección  transversal  del  tron.o 
80  ve  perfectamente  (|Uo  las  porciones  centrales 
quo  forman  el  duramen  son  más  diirai  y  do 
color  más  oscuro  i|iio  los  caiuis  perifeiica*.  El 
duramen  es  mas  ó  menos  visible  según  la  p«|>oeio 
del  lirbol  en  que  so  cousideío.  Así,  |Hir  ejemplo, 
en  el  álamo  a|H<ims  hay  diniiniÍKii  entre  U  al- 
bura y  el  duviimi'ii,  mientras  que  en  los  ébanos 
la  albura  coii«erva  un  tinto  bUnquirco  y  rl  du 
rumen  una  coloracimí  negra  muv  luari-ada.  I 
cambios  i|lie  experimentan  las  fibras  Irho»«».i 
iluranirn  provienen,  ya  ilo  Ia  acumularioii  de 
leriiiso  contra  las  moléculas  primitiva»  ilo  celu- 
losa, ya  de  Iransfonm 
verifican  en  la  paiod 
iiitiis  »U"(e|Kl.in  Iii 
raciiin  pueile  eioi  ino  el  jitim 

do  la  traii"!i>rmii  mi»     I  n    > 

de  la  lignina,   < 
i|ue  la  celulooa,  > 

pi'i'l.v   iln    plltlefar.  1    n  ,     .  ii     i  <     . 

Agna  y  luldn  caib.>iiiio   bajo   la 
oxigeno  del   airo.     Kl    leslduo    r« ,    , 
giiiiiito,  moa  lii'ii  en  i'silxino  quo   la  sniUori* 
ptiiiiillv*  i|r  In  t!'>i-i  lrfl,i«i  ,|r|  iliirsmrn 

Las  mad' 
ranieii  v  l'<  ' 


put  •  1  •  «■oit.tn<».  t  M  de-  nu. 
aliona  del  piímlH'lr,  slx-lo  \ 
bis  do  las  aplicacloMos  del  duiniii  i<,  <b 
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albnra  mejor  qne  la  do  los  robles  y  pinos  desde 
el  punto  de  vista  de  su  duración. 

La  madera  de  nn  árbol  no  ra  mejorando  inde- 
finidamente con  el  transcurso  del  tiempo;  va  en 
progresión  creciente  ha^ta  cierta  edad,  y  después 
desmerece,  terminando  por  entrar  en  pntrefac- 
cióu;  el  color  más  intenso,  de  ordinario,  que 
presenta  la  madera  de  algunos  árboles  viejos,  no 
es  carácter  de  estar  muy  lignificada,sino  que  es 
síntoma  de  nn  principio  de  alteración  de  los 
tejidos,  y  así,  en  el  abeto  y  el  temblón,  cuando  la 
madera  es  rojiza,  es  debido  á  que  se  ha  conn  nía- 
do  á  pudrir,  y,  ymt  lo  tanto,  cuando  los  arl>oles 
alcancen  el  máximo  ile  bondad  en  su  madera,  y 
lleguen  á  la  cortabilidad  fijada  para  cada  especie 
por  la  selvicultura,  no  debe  diferirse  su  corta  y 
aprovechamiento. 

La  transformación  de  la  albura  en  madera 
perfecta,  ó  sea  duramen,  se  verifica  de  un  modo 
continuo;  pero  no  so  crea  con  ts'.j  .lu.'  .a.U  año 
resulta  una  capa  de  duramen  nte  á 

la  albura  formada  por  él,  \>o\  :■■  raso 

todos  los  árboles  de  igual  edad  iciiduau  el  mis- 
mo numero  de  capas  de  duramen,  y  esto  uo  su- 
cede. La  evolución  se  efectúa  ■■  -  — -  -  i 
la  vez,  perfeccionándose  las  m  i 

algunas  especies  la  gradación  t-  ^ _  - 

de  el  centro  á  la  periferia,  q'io  no  so  distingue 
el  limite  entre  la  albura  y  el  duramen. 

La  pro(K>rción  entre  la  albura  y  el  duramen 
es  variable,  y  depende  de  la  ciad,  terreno,  cli- 
ma y  especie;  pero  este  car.T. í  sirve 

para  diferenciar  maderas  que  :  «rae- 

teres  iguales;  y  así  el  alerce  -•  .  de  loa 

pinos  en  que  la  albura  de  aquel  es  rara,  mien- 
tras quo  en  los  segundos  es  muy  s'>nnHante;  el 
caslafio  se  distingue  do  loa  rol  >l  pro- 

I>iedad.  La  e;casez  de  albnra  >  pira 

poder  emplear  en      ■    i 

edad,  ]>orque  no  li . 
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de  Geiger  (Berlín,  1S40-4S),  y  Heilpern  (Franc- 
fort, 1846-48).  También  compuso  nña  gramática 
hebrea  con  íina  larga  introducción,  que  casi 
constituye  una  obra,  y  un  tratado  de  Astiono- 
mía  en  veintinueve  capítulos,  escrito  hacia  1395. 

-  DcF.ÁN-  (SiMEÓíí  Bes  Zemach):  Biog.  Poe- 
ta y  maestro  israelita  que  floreció  en  Argel  du- 
rante la  primera  mitad  del  siglo  XV.  Su  padre, 
Zemach,  pertenecía  á  una  familia  establecida  de 
largo  tiempo  en  Provenza,  de  donde  pasó  á  ave- 
ciudarse  en  Mallorca.  Allí  nació  Simeón  y  su 
hermano  Nissin  hasta  que  la  persecución  de 
1391  le  movió  a  emigrar  á  Argel,  donde  ejercía 
el  rabinato  su  amigo  Isaac  Ben  Seset,  llamado 
también  Rivas.  Consérvanse  de  él  numerosos 
libros,  entre  los  cuales  merecen  especial  mencióu 
los  siguientes:  Comentarios  sobre  el  libro  de  Job, 
con  una  iutroducción  dividida  en  35  capítulos, 
publicado  por  Josef  Maleo  (Venecia,  1590-94). 
-II.  Maguen  Abot  ó  Escudo  de  padres,  obra 
dividida  en  tres  partes,  de  las  cuales  la  prime- 
ra es  un  comentario  al  Perke  Abot  y  la  segunda 
y  tercera  en  parte  polémica  contra  el  cristia- 
nismo y  mahometismo,  y  en  parte  discusión 
sobre  otros  objetos  de  la  ciencia.  En  esta  obra 
incluyó  la  famosa  elegía  sobre  las  persecucio- 
nes de  1391,  traducida  por  primera  vez  al  cas- 
tellano y  publicada  por  don  Francisco  Fer- 
nández y  González,  en  su  Ordenamiento  de  las 
aljamas  hebreas  (Madrid,  1SS6).  -  III.  Una  co- 
lección de  Tsiiboi.  Respuestas  ó  consultas  sobre 
diferentes  puntos  de  ley  y  de  Jurisprudencia.  Pu- 
blicado por  primera  vez  según  los  manuscritos, 
por  Mecr  Grescas,  en  tres  partes  (Amsterdam, 
1738-41).  -  IV.  Ordeiiación  y  Estatuios  de  Simeón 
Duran  en  Argel  (Am^terdam,  1740,  Livorno, 
1746).  -  V.  Quiíiali,  etc. ;  Trenodia  ó  la  rfesírüc- 
c£<íítí¿sZ<í)npZo(Constantinopla  1754-58). 

-DüRÁN'  (Domingo  MAncos):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Alconera  (Badajoz)  hacia  la 
mitad  del  siglo  XVI.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Fué  e.'icelente  músico;  hizo  del  arte  mu- 
sical la  profesión  de  toda  su  vida,  y  escribió  dos 
tratados  sobre  el  canto  llano,  con  los  títulos  de 
Luz  bella  del  canto  llano  (Toledo,  1590,  eu  4.»), 
y  Comento  sobre  la  luz  bella  (Salamanca,  1598, 
en  4.°).  Blankemberg,  en  su  nueva  edición  de 
la  Teoría  de  las  Bellas  Artes,  por  Sulzer,  asegu- 
ra que  existe  una  segunda  tirada  de  estas  obras, 
hecha  en  Salamanca  en  1598;  pero  esta  noticia 
es  sin  duda  equivocada,  y  la  equivocación  pro- 
cede de  haber  creído  que  el  segundo  tratado  era 
el  mismo  de  la  Luz  bella,  pero  con  diferente  tí- 
tulo. 

-  DürXn  (Pablo):  Biog.  Prelado  y  escritor 
español.  N.  en  Esparraguera.  M.  hacia  1650. 
Doítor  en  Derecho  y  profesor  en  la  Universidad 
de  Huesea,  pasó  á  ser  vicario  general  del  obispo 
de  Mallorca  durante  diecisiete  años.  Enseguida 
fué  á  Madrid,  donde  ejerció  la  abogacía.  Ha- 
biéndolo agraciado  el  re}'  con  el  arcedianato  de 
la  catedral  de  Barcelona,  pasó  luego  á  Roma  de 
auditor  de  la  Rota,  destino  que  ejerció  con 
aplauso  general  por  nueve  años,  siendo   Papa 

rbano  VIII,  do  quien  era  capellán.  Fué  des- 
pués obispo  de  Urgel,  y  finalmente  elegido  arzo- 
tiispo  de  Tarragona.  Escribió:  De  condilionibus 
et  modis  impossibilibus,  et  jure prohibilis  contrac- 
tibus  el  teslavuntU. . .  (1612,  en  fol.);  Decisionum 
Uleree  rota  romance  ex  schedis  ipsius  editarum  á 
Ferdinando  Schiamanne  (1635). 

-Di'iiXx  (Baltasar);  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Barcelona  el  Ü  de  junio  do 
1716.  M.  en  Gerona  el  2  de  septienibrede  1793. 
Ii.;.r.  i.,;  on  la  Compañía  de  Jesús  el  17  de  fe- 
■  de  17.34.  Después  de  haber  enseñado  tres 
iíi'j-,  riio»nfia  en  Gerona,  y  otros  tres  en  Barce- 
lona, enseñó  Teología  en  Urgel  y  de.spués  en 
Harcclona,  en  donde  fué  prcmdcnto  do  la  Con- 
'"■  1'  ii'jii  Mariana  do  necularcs  de  dicha  ciudad. 
I<  I  {iií  pasó  á  Mallorca  por  mandato  do  sus 
iiMioris  para  tomar  la  administrneión  del 
■  '  'M  de  Monte  Sión.  Habiendo  viiilto  á  Bnr- 
'  '  I]  i  Hufrió  como  los  demás  el  destierro  de 
Ki>|inha.  Fué  norio  del  provincial  en  Fcrraro, 
euyn  cargo  dioempeñií  con  la  mayor  pnntiiali- 
dnl  MI  toilnii  aun  parte».  Cnnndo  estudiaba  Rc- 
t'irin  (11  Virh  imprimió,  adornada  con  ver.so.s, 
'"  ■  '  '  ■  II  de  las  tientas  hechas  por  la  ciudad 
la  ]>roelamaci6n  de  Femando  VI 

-Di'ii.tN  f.IirAx  JoBí):  Biog.  Político  uru- 
guayo. Dióíc  n  conon  r  i'n  <1  primor  cuarto  dol 


^ 


DURA 

presente  siglo.  Por  nombramiento  del  Congreso 
de  su  patria  ocupó  en  1813  la  presidencia  de 
una  Junta  municipal  encargada  del  gobierno 
económico  de  la  Provincia  Orion  tal,  que  asi  se  lla- 
maba entonces  el  Uruguay.  El  mismo  Congreso 
reconoció  la  autoridad  de  la  Asamblea  reunida 
en  Buenos  Aires  el  31  de  enero  de  1813,  lo  que 
significaba  que  el  Congreso  admitía  tácitamente 
que  la  Provincia  Oriental  formaba  parte  de  la 
nacionalidad  argentina.  En  diciembre  del  citado 
año  una  Junta  electoral  nombró  otra  Junta 
municipal  gubernativa  dotada  con  las  atribu- 
ciones de  gobernador  de  provincia,  reelegible 
anualmente  y  compuesta  por  entonces  de  Tomás 
García  de  Zúñiga,  Juan  José  Duran  y  Remigio 
Castellanos,  á  quienes  se  dio  posesión  del  caigo 
al  día  siguiente  y  se  les  encomendó  que  resi- 
denciasen á  los  individuos  del  cuerpo  munici- 
pal organizado  poco  antes  por  Artigas.  Aquel 
Congreso  general,  que  este  nombre  se  dio  la 
Junta  electoral,  en  las  sesiones  del  8,  9  y  10  de 
diciembre,  acordó  que  la  Provincia  Oriental 
fuese  reconocida  como  una  de  las  del  Río  de 
la  Plata,  Duran  representaba  á  Montevideo 
en  esta  Asamblea.  En  7  de  marzo  de  1814  se 
le  confió,  por  decreto  del  Director  del  Estado, 
el  cargo  de  gobernador  intendente,  dándole 
como  asesor  á  Remigio  Castellanos.  Eu  6  de 
diciembre  de  1816  salió  de  Montevideo  en  com- 
pañía de  Juan  Francisco  Giró.  Era  entonces 
alcalde  de  primer  voto,  y  su  compañero  ejercía 
el  cargo  de  regidor  defensor  de  menores.  Ambos 
llevaban  la  representación  de  la  Provincia  Orien- 
tal á  Buenos  Aires,  donde  subscribieron  un  tra- 
tado de  amistad  en  que  se  estipulaba:  que  la 
Provincia  Oriental  juraría  obediencia  al  Sobe- 
rano Congreso  y  al  Supremo  Director  de  la  Re- 
pública Argentina,  entrando  en  la  unión  como 
una  de  tantas  provincias;  que  juraría  la  inde- 
pendencia nacional  proclamada  por  el  Congreso, 
enarbolando  la  bandera  argentina  y  enviando 
diputados  al  Congreso,  y  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  enviaría  fuerzas  y  auxilio  para  la 
defensa  de  la  Provincia.  Dnrán,  con  los  demás 
individuos  del  cabildo  gobernador,  pidió  auxilio 
al  Brasil  un  año  más  tarde  y  mandó  á  la  corte  de 
Río  de  Janeiro  dos  individuos  del  citado  cabildo 
para  que  pusieran  en  manos  del  rey  una  repre- 
sentación fechada  el  31  de  enero  de  1817,  soli- 
citando la  incorporación  de  la  Provincia  al  Bra- 
sil. Seguía  Duran  formando  parte  del  cabildo  de 
Montevideo  en  los  primeros  días  del  año  1819, 
y  en  este  concepto  intervino  en  las  negociacio- 
nes que  dieron  por  resultado  la  firma  de  un  con- 
venio secreto  en  que  se  señalaban,  de  acuerdo 
con  Portugal,  los  límites  entre  las  posesiones  de 
este  reino  y  la  Provincia.  En  1821  desempeñaba 
las  funciones  de  intendente  de  la  Provincia,  y 
elegido  representante  del  Congreso,  que  inauguró 
sus  servicios  en  1821,  subió  á  la  presidencia  del 
mismo.  A  propuesta  suya  acordó  la  Asamblea  la 
anexión  del  Uruguay  á  la  Monarquía  portuguesa. 
Duran  al  año  siguiente  reconoció  como  empera- 
dor del  Brasil  y  del  Estado  Cisplatino  (nuevo 
nombre  del  Uruguay)  al  príncipe  Don  Pedro  de 
Alcántara. 

-Duran  (Andrés):  Biog.  Militar  y  político 
uruguayo.  N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado  y  pertenecía  á  una  de  las  ilustres  y  an- 
tiguas familias  de  Montevideo.  En  la  época  colo- 
nial el  virrey  marques  de  Sobrenionto  lo  distin- 
guió el  año  180G  con  el  grado  de  capitán  de  la 
primera  compañía  de  uno  de  los  cuerpos  de  la 
milicia  de  infantería.  Eu  él  combatió  en  febrero 
de  1807,  cuando  el  asalto  de  Montevideo  por  las 
tropas  inglesas,  recibiendo  catorce  heridas  de 
bala,  El  año  1810  la  corte  de  España  le  envió 
su  cédula  de  inválido  con  pensión  vitalicia.  En 
1813  fué  elegido  por  los  patriotas  del  Uruguay 
diputado  en  representación  del  pueblo  de  Belén 
para  el  Congreso  iniciado  porel  Libertador  Arti- 
gas y  prendido  por  el  general  Hondean.  En  1814, 
ilesiiué.f  de  la  en  t  raila  de  las  tropas  revolucionarias 
en  Montevideo,  fué  nombrado  alcalde  de  primer 
foto,  y  en  ese  mismo  año  quedó  encargado  de 
la  Mayoría  de  la  jilazii,  después  de  haberse  reti- 
rado de  ella  las  tropas  de  Buei'os  Aires  para 
ser  ocupada  por  las  orientales.  Fnéindividimen 
esa  época  del  Congreso  electoral  que  se  reunió 
on  Montevideo  para  el  nombramiento  de  dipu- 
tado» al  Congreso  argintiiio.  Hasta  fines  del  año 
1817  ejerció  el  cargo  de  cónsul  del  Tribunal 
Consular  de  Mont'vido.  Invadida  la  Banda 
oriental  del  Uruguay  jior  las  tropas  portuguesas 
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se  retiró  á  la  campaña  rechazando  todos  los  em- 
pleos que  le  proponían  los  nuevos  conquistado- 
res En  1829,  ya  indepeudieutes  los  orientales  del 
Uruguay,  fué  nombrado  secretario  de  la  Cámara 
de  Senadores,  y  en  1832  archivero  general,  en 
cuyo  destino  estuvo  hasta  1848,  que  se  retiró  á 
su  casa  de  campo,  cargado  de  años  y  servicios. 

-DrRÁN(Jo.sÉ  Joaquín):  5103.  Generales- 
pañol.  N.  en  Cascante  (Navarra)  en  17C0.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Distinguióse  des- 
de los  comienzos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Prisionero  en  la  acción  de  Bubierca, 
siendo  brigadier,  y  habiendo  logrado  fugarse, 
permaneció  oculto  en  su  pueblo  natal,  cuando 
fué  nombrado  por  la  Junta  de  Soria  coman- 
dante general  del  distrito,  nombramiento  que 
no  tardó  en  aprobar  la  regencia.  Sus  guerrillas, 
unidas  á  las  de  la  Rioja,  sufrieron  un  descala- 
bro en  Yangnas  (pequeño  lugar  de  la  provincia 
de  Logroño,  situado  en  una  cuesta),  combatien- 
do á  las  numerosas  tropas  del  general  Roquet, 
quien  llevó  su  inhumanidad  al  punto  de  orde- 
nar el  fusilamiento  de  los  veinte  guerrilleros 
que  había  cogido,  después  de  haberlos  hecho 
creer  que  les  concedía  la  vida.  Duran,  con  los 
restos  de  su  partida,  pasó  á  Soria,  donde  orga- 
nizó una  fuerza  importante  que  tituló  División 
Soriana,  aumentándola  con  un  batallón  de  vo- 
luntarios que  con  su  prestigio  logró  reunir.  En 
la  villa  de  Berlanga  de  Duero  estableció  su  cuar- 
tel general,  y  de  tal  suelte  llegó  á  imponerse  al 
general  Duvernet,  quien  mandaba  por  los  fran- 
ceses en  Soria,  que  á  pesar  de  los  1  600  hom- 
bres de  la  guardia  imperial  que  tenía  á  sus  ór- 
denes no  se  atrevía  á  atacarle,  y  pidió  auxilios 
al  general  Dorsenne,  residente  en  Burgos;  pero 
ésto  nada  hizo,  y  Duvernet  no  se  movió  por  en- 
tonces, dejando  á  Duran  en  completa  posesión 
de  la  provincia,  que  cada  día  se  mostraba  más 
animada  y  más  dispuesta  en  pro  de  la  causa 
nacional  y  en  contra  de  los  iuvasores.  Duran 
presentóse  á  Merino  para  atacar  á  Duvernet, 
que  se  hallaba  en  Calatañazor,  camino  del  Bur- 
go de  Osma,  y  aquella  acción,  ganada  ya,  se  vio 
perdida  por  la  inexplicable  huida  de  la  caballe- 
ría de  Merino.  Con  este  triste  motivo  Duran 
volvió  á  Berlanga,  donde  sin  ser  molestado  por 
los  imperiales  continuó  hasta  finalizar  el  año 
1810,  procurando  indemnizar  sus  pérdidas,  au- 
mentar sus  fuerzas  é  instruir  á  sus  nuevas  tro- 
pas. En  los  comienzos  del  año  1812  hallábase  eu 
Trébago  (Soria)  al  frente  de  trescientos  hom- 
bres, y  resolvió  conquistar  la  ciudad  de  Soria, 
para  lo  que  adelantó  su  cuartel  general  á  Na- 
rros, se  reservó  el  batallón  de  numantinos  y  dos 
compañías  de  artillería,  destinó  á  Castelfrío  el  de 
voluntarios  de  Soria,  y  colocó  al  de  la  Rioja  y  la 
caballería  en  Almerjano.  Realizó  varios  movi- 
mientos, y  logró  que  saliera  de  la  plaza  una  vez 
la  caballería  francesa,  á  la  que  hizo  seis  muertos, 
algunos  heridos  y  tres  prisioneros.  Volviendo  á 
su  cuartel  por  caminos  ocultos,  desorientaba  á 
sus  enemigos  y,  en  suma,  efectuó  tales  proezas, 
que  no  pa.saron  muchos  días  sin  que  fuera  dueño 
de  Soria  (Véase).  Sin  embargo,  a  los  siete  días 
tuvo  que  salir  de  la  ciudad,  no  sin  que  causara 
algunos  daños  á  los  franceses.  Situado  luego  en 
San  Pedro  Jlanrique,  y  después  eu  Arnedo,  ba- 
tió sin  descanso  á  los  enemigos  de  su  patria  y 
contuvo  á  la  guarnición  de  Logroño,  Conocedor 
de  las  crueldades  ejecutadas  por  Dnvcrnet  eu 
Berlanga,  ¡lor  Roquet  eu  Arnedo  y  por  Yander- 
niasa  en  Soria,  ofició  Duran  al  general  Polom- 
bini  diciéndole  (24  de  mayo):  «En  consecuencia, 
he  expedido  las  órdenes  oportunas  para  que  de 
los  prisioneros  que  tengo  en  mi  poder  se  sorteen 
nueve  al  respecto  do  tres  por  cada  una  de  las 
víctimas  inocentes  sacrificadas  en  aquellos  pue- 
blo,.. Debéis  mirar,  señor  general,  esto  suceso 
como  un  nuevo  amago,  y  cs]icrarque  si  ejecutáis 
el  más  pequeño  contra  los  prisioneros  que  tenéis, 
todos  los  que  se  hallan  á  mi  disposición  sufrirán 
irremisiblemente  la  pena  de  muerte,  ofreciendo 
el  espectáculo  á  vuestra  misma  presencia.»  Con 
fecha  29  de  mayo  participaba  Duran  desde  Cin- 
truénigo  al  geiiernl  eu  jefe  interino  que  la  vís- 
pera su  divi.sióu  había  tomado  por  escalada  la 
ciudad  de  Tudela,  guarueciila  por  800  ó  1  000 
infantes,  y  sostenida  ¡lor  más  de  3  000  soldados 
que  se  hallaban  en  líjea  de  los  Caballeros,  dis- 
tante seis  legiia.s.  El  triunfo  habría  sido  com- 
pleto si  una  horrorosa  tormenta  y  la  iiroxiiiiidad 
de  las  fuerzas  francesas  situadas  en  Ejea  no  hu- 
bieran obligado  á  Duran  &  retirarse.  Hallábase 
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Duran  no  muchos  días  después  (19  de  junio)  en 
Cerveía  del  Río  Alhama,  de  donde  pasó  al  pue- 
blo de  Valdoncondes,  á  fin  de  atacar  á  la  guar- 
nición de  Aranda,  distante  dos  leguas.  La  guar- 
nición se  componía  de  1  000  hombres.  Supo  Du- 
láu  que  la  mitad  ocupaba  el  palacio  episcopal; 
dispuso  el  ataque  del  mismo,  y  si  bien  por  falta 
de  artillería  y  ser  el  citado  palacio  un  edificio 
fuertísimo  cuajado  además  de  defensas,  no  podía 
rendirlo  más  que  por  el  hambre  y  por  las  rui- 
nas, á  ello  se  disponía  cuando  snpo  que  habían 
huido  los  l'ranceses  por  un  camino  cubierto  que 
tenían  por  la  espalda  del  mismo  palacio  hasta 
el  puente,  sin  poder  impedir  que  en  su  fuga  se 
refugiasen  en  el  fuerte  de  Santo  Domingo,  al 
otro  lado  del  Duero,  |irotegido  por  el  fuego  de 
los  cañones  de  éste,  que  enfilaban  á  la  población. 
Aun  así  el  ataque  no  resultó  infructuoso,  pues 
perdieron  los  franceses  sobre  200  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  cogiéndoles  fusiles,  mochilas, 
caballos,  maletas,  32  prisioneros  y  rescatando  10 
holandeses  y  34  200  reales;  tuvo  Duran  19  muer- 
tos y  54  heridos.  Era  entonces  Duran  Mariscal 
de  Campo.  H,acia  septiembre,  llevando  á  sus 
órdenes  á  Bartolomé  Amor  y  las  fuerzas  que 
éste  mandaba,  atacó  á  la  ciudad  de  Daroca  (Za- 
ragoza) y  logró  que  se  rindiera  la  guarnición, 
compuesta  de  300  hombres.  En  seguida  marchó 
á  Calatayud.  Poco  antes  había  ocupado  á  Lo- 
groño, abandonada  por  los  franceses,  mas  se  vio 
jirecisado  á  evacuarhi,  porque  á  recobrarla  acu- 
día el  barón  Darquicr  con  tí  000  infantes,  500 
caballos  y  algunas  piezas.  Antes  de  salir  de  la 
ciudad  ordenó  el  íjiccndio  do  la  Casa  Inquisi- 
ción y  de  un  convento  fortificado  llamado  I?al- 
buena;  salvó  dos  culebrinas  y  se  dirigió  á  Nal- 
da.  También  propuso  á  Sebastián  Fenniudez, 
que  so  liallalia  cerca,  un  ataque  comliinado,  que 
no  pudo  verificarse  por  haber  recibido  un  re- 
fuerzo de  3  000  liomln-es  los  franceses.  Estos 
enviaron  tres  columnas  contra  Duran,  que,  para 
no  ser  envuelto,  dejó  el  citado  pueblo  y  ganólas 
alturas,  sin  que  el  enemigo  osara  combatirlo 
más  tiempo.  Retiráronse  los  franceses  hacia  Lo- 
groño, después  de  haber  ))erdido  300  hombres 
entre  muertos  y  herido».  Tampoco  pudieron  sa- 
quear, como  se  habían  ])ropuesto,  los  pneldosde 
la  sierra.  Durante  nn  mes  permaneció  la  divi- 
sión del  general  Duran  en  laa  inmediaciones  de 
Logroño  manteniendo  iliversos  choques  con  las 
tropa»  enemigas  y  evitando  los  robos  y  saqueos 
de  pueblos  por  parte  de  lo»  franceses,  l'or  unos 
días  trasladóse  Dunin  á  Calahorra,  ¡i  fin  de  alis- 
tar mozos  útiles  para  el  servicio  de  las  armas. 
Luego  entró  en  Aragón,  donde,  como  so  ha  di- 
cho, so  apodero  de  Daroca,  y  on  los  últimos 
meses  do  1812  maniobró  diariamente  contra  los 
invasores;  ]>u.so  en  gravo  riesgo  ú  la  división  del 
general  Seberoli,  y  amenazó  desdo  Calatayud  á 
Zaragoza,  ciudad  que  más  de  una  vez  estuvo  ú 
punto  de  ser  rei'i)nquist.ida.  Duián,  (íayán.  Ks- 
poz  y  Mina,  El  Empecinado  y  otros  caudillos, 
mantuvieron  en  completo  desasosiego  á  los  fran- 
ceses por  In»  dos  orillas  del  Ebro;  aprisionaron 
sus  correo»,  se  apoderaron  de  sus  convoyes;  sor- 
prendieron ú  sus  guarniciones,  y  les  cansaron 
muchos  cientos  de  bajas.  Cumlucta  igual  niguló 
Duran  en  los  prinierim  mese»  del  año  siguiciilo, 
y  en  julio  so  preparaba,  de  acuerdo  con  Ehimiz  y 
Alina,  il  tomar  por  la  fuerza  la  ciudad  de  /ara- 
goza,  cuando  fué  ésta  cvacuaila  por  Ion  fraiice- 
ses.  Entró  untonces  on  la  ciudad,  cuyo  manilo  v 
el  de  todas  las  tropas  l(*  correspondía  por  anti- 
giii'diid  y  pi'r  hallarse  Zaragoza  li  la  m<irg<'n  de- 
recha del  libro,  iiuis  pui'sto  Imjii  sus  ludenes. 
Esta  HUpremneía  incounidaba  á  Mina.  El  gobier- 
no, puruevitar  estasrivulidaden,  nombro  á  Mina 
eonmndunlo  general  do  Arngi-n  y  dispuso  mío 
Duran  iniiridmra  il  Catnlnña.  Se  iginnnii  lo.i  (lu- 
chos posteriores  du  la  vida  de  ostw  general. 

-DuiiXn  (AoühtIn);  fíioij.  Pélobro  lltoritn, 
critico  y  imeta  ospaflol.  N.  on  Mailrid  en  los 
últimos  aniin  ilel  siglo  XVItl.  M.  en  1.*  do  ili- 
cicinbie  de  18112.  Su  padre,  iloii  Francisco,  iiié. 
ilieo  (le  la  real  familia,  y  que,  no  sido  era  hom- 
bro pi'iirnndo  on  su  pri<í<'HÍi>n,  aillo  también  inii,v 
versado  en  oliiis  varias  eiencins  y  en  la  I, llora- 
tura,  dii'i  A  su  hijo  una  educiiiiiui  Imito  mus 
csniernibi  euaiilo  i|nci  la  iirecoz  jntnligenela  ih' 
ésto  eneontiaba  en  sil»  nms  lleinos  -idns  un  ver 
dadero  pbieer  on  ol  estudio.  Kli  ISOl  iinsó  Agus- 
tín Diujín  al  Seminario  do  Vorgnrn,  dundo catil- 
ilii)  latinidad  y  lluinanidAilo»,  ndolaiilniido  no 
poco  en  U  ninlogi*,  a>i  como  en  loi  olmnclitoi 
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del  cálculo  y  de  la  Geometría,  mientras  que  lle- 
vado de  sus  aficiones  alternaba  aquellas  áridas 
tareas  con  la  lectura  de  las  comedias  de  Alar- 
cón  y  de  Moreto,  las  novelas  picarescas  de  Hur- 
tado de  Mendoza  y  Mateo  Alemán,  los  romances 
caballerescos  y  moriscos  de  Góngora  y  de  los 
anónimos  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Después  in- 
gresó en  la  Universidad  de  Sevilla,  y  en  ella 
cursó  Filosofía  y  Leyes  hasta  1817,  año  en  que 
so  recibió  de  abogado,  no  sin  haber  obtenido 
antes  una  beca  de  colegial  mayor  en  el  Colegio 
do  Cuenca,  de  la  ciudad  do  Salamanca,  beca 
que  renunció  al  poco  tiempo.  Volvió  luego  al 
lado  de  su  padre,  y  éste,  creyéndole  en  disposi- 
ción de  emprender  estudios  más  profundos,  lo 
]iuso  bajo  la  dirección  de  su  amigo  el  sapientí- 
simo Alberto  Lista,  que  le  perfeccionó  en  las 
Humanidades  haciéndole  contraer  una  vehe- 
mente afición  á  las  Buenas  Letras,  y  proporcio- 
nándole mayores  progiesos  en  las  Matemáticas. 
Privadamente,  y  en  compañía  de  su  padre,  leyó 
y  estudió  las  obras  filosóficas  do  Aristóteles, 
Platón,  Condillac,  Tracy,  Descartes,  Leibnitz, 
y  varias  obras  teológicas.  De  este  modo  adquirió 
su  inteligencia  bastante  desarrollo  para  com- 
prender después  fácilmente  las  obras  metafísicas 
do  Kant  y  sus  discípulos.  Todos  convienen  en 
que  Agustín  Duran  ha  trabajado  mucho  en  la 
Literatura,  pero  también  en  que  relativamente 
ha  escrito  poco.  Sin  embargo,  mucho  debo  ú  sus 
consejos,  á  sus  escritos  y  observaciones  la  mayor 
parte  do  los  literatos  que  so  han  distinguido  en 
nuestra  época.  Apasionado  y  por  e.vtiemo  cono- 
cedor do  nuestro  teatro  antiguo,  pul)licóen  1S28 
un  opúsculo  que  llamó  la  atención  de  los  litera- 
tos, por  las  importantes  y  profundas  considera- 
ciones que  encierra.  La  obra  lleva  este  título: 
Discurso  sobre  d  influjo  que  ha  laudóla  critita 
moderna  en  la  decadencia  del  teatro  antiguo  espa- 
ñol, y  sobre  el  motlo  con  que  debe  ser  considerado 
para  juzgar  convenienUmcnlc  de  su  nUrilo  yecu- 
liar.  La  poderosa  inteligencia  que  se  descubre 
en  esto  trabajo,  la  oportunidad  con  que  so  pu- 
blicó y  la  autoridad  que  lo  duba  el  nombro  do 
su  autor,  ejercieron  grande  inllujo  en  la  litera- 
tura dramática,  y  es  indudable  que  Duran  pro- 
movió, facilitó  y  preparo,  como  oportunamente 
dice  un  crítico,  la  revolución  literuiia  verilicado 
en  los  años  i>osteriores.  En  dicho  opúsculo,  ade- 
más de  la  nonio  vindicación  i|U0  el  autor  hace  do 
nuestro  teatro  antiguo,  además  de  mostrar  las 
infinitas  é  inimitable»  bellezas  que  encierra,  ex- 
plica el  sentido  de  las  palabras  rM.siVny  ;omiiii/iVo, 
con  tanta  maestría  y  con  tal  lucidez  de  ideas 
que  esta  obra  bastaría  para  haberle  dado  justo 
renombro.  Para  conocer  su  mérito,  seria  anfi- 
ciontu  decir  mío  Alborto  Lista,  en  un  periódico 
que  80  publicaba  en  1828,  calilicó  ol  discurso  do 
Duran  do  opúsculo  de  ideas  nuevas  y  lumino- 
sas, y  que  el  mismo  célebre  profesor,  oxplicamlo 
en  el  Ateneo  de  Madrid  la  untólo  y  naturalr/a 
do  las  literaturas  cldsiea  y  ronulntiea,  no  hizo 
miís  que  reproducir  las  ideas  eapitaios  quo  acerca 
do  este  mismo  punto  contenía  el  diseurao  de  su 
discípulo.  Alentado  por  ol  Irinnfoy  consocueiito 
on  «II  propósito  do  poner  al  alcanco  de  toilos  los 
inagotables  tesoros  do   la    1  ■       "  ' 

imprimid  Duran  u  fims  il<  '■ 
un   volumen   titulado   /.''< 
moriseot,  compuesto  do  toilos  los  do  < 
quo  contieno  ol   General  Impreso  on 
proyecto  so   oxtendia   u   puldiear   In 
eoniplota,    (udoiiiid»    y   eUiilicnd»  ib 
loiimncos,  dividiéndola  011 1 
11  que  porteiioeon,  y,  con  <  : 
moii  siguiíi  nn  «ci-iin-lo.  .,!.■ 
líos  do  i.s;in,  I; 
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berse  suspendido  la  obra.  Otros  muchos  escritos 
importantes  dejó  Duran;  sólo  haremos  mención 
de  los  siguientes:  La  poesía  popular;  El  drama 
norele-sco  y  Juicio  de  Lope  de  reja,  en  la  Herista 
de  J/íK/i-íd;  el  discurso  preliminar  á  El  condenado 
por  deseonjiado,  incluido  en  la  Colección  de  Tirso, 
publicada  jior  Hartzenbusch;  la  Inlrodueción  <í 
los  saínetes  de  Don  Ramóndela  Cruz,  y  muchos 
trabajos  interesantes  de  crítica  literaria.  Como 
poeta  escribió  composiciones  excelentes  en  di- 
versos periódicos  de  su  tiempo,  notándose  en 
ellas  un  sabor  clásico  que  hace  olvidar  la  falta 
de  entusiasmo  que  en  las  mismas  se  descubre. 
De  este  género  de  trabajos  literarios  merece 
especial  recuerdo  la  Leyenda  de  ¡as  tres  taroi\jas 
del  vergel  de  amor  (Madrid,  1856,  1  vol.  en  8.* 
mayor).  Duran  fué  nombrado,  en  9  de  octubre 
de  1839,  individuo  de  la  Academia  Es)>añolada 
la  Lengua,  y  por  sus  trabajos  criticos  lignra  en 
el  Catálogo  de  autoridades  del  idioma,  publicado 
por  la  citada  cor[M>ración. 

-  Df  iiÁN  (Pablo):  Biog.  General  colombiano. 
íf.  en  la  antigua  provincia  del  Soiorro  el  1795. 
M.  en  Bogotá  el  16  de  enero  de  1867.  Individuo 
de  una  familia  iui|>ortantey  ilistiuguidt,  abraió 
la  causa  de  la  independencia  amorirana  desde 
los  prinu'ros  días  de  1 1  !"s. 
paña.  En  1812,  como  n- 
paña  del  Sur  con  el  j;  ..  .  io 
en  Palacá  y  Caliln'oy  eula»^  vs 
de  tjuanambñ  y  Tasines,  y  i  ■  n 
la  (leí  Palo.  Prisionero  do  U»  i  -  le 
1817  á  1820,  es  decir,  en  el  prin  lo 
la  guerra  que  fue  fav.  '  '  i<, 
paso  á  las  lilas  de  los  i  ti- 
mo aiVo  citado,  cuandu ^ d« 

época  de  la  lucha  ]ior  la  libertad,  y  con  ol  ge- 
neral Carroño  estuvo  en  la  campiña  do  Santa 
Marta  y  en  las  acciones  de  la  Ciénaga  y  Funda- 
ción do  Kíofrío.  En  1830.  á  las  imlmos  del  ge- 
neral Moreno,  p  '  »l 
Justo  Itriveiio,  r- 
dáñela,  y  por  .-.i.  .  i-l 
empleo  de  coronel  (2  >:  a 
comenzado  su  carrera  II  ..o, 
y  ascendido  á  teniente  lU  l>lo,  a  .«pit.nn  en 
l$16y  á  tcnionto  coronel  ou  1825.  Do  1.S2S  á 
1830,  como  cm  t.  -  ra  de  U  dictadura 
citada,   había  \:                     irado    en   t'ura/ao. 

ViliSi».    '■!>    I  •-  lll  \     !i.M     'ii-.!f.r    iMíf 
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ció  por  eufemiedad  lo  mismo  que  su  sucesor 
Manuel  Airírillaga.  En  12  de  enero  de  1845  sir- 
vió con  otros  de  padrino  á  Francisco  de  Paula 
Canipoy,  que  en  aquella  fecha  se  consagró  obispo 
de  Com'ayagua  en  la  catedral  de  Guatemala.  En 
1S4S  se  contó  entre  los  Consejeros  de  Estado, 
Y  en  el  mismo  año,  pocos  meses  después,  se  le 
confió  la  cartera  de  Hacienda  en  un  Gabinete  de 
nobles.  Con  este  nombramiento  se  trató  de  pre- 
miarle, j-a  porque  su  actividad  no  necesitaba 
iefe  de  sección  para  el  desempeño  de  cualquier 
Ministerio,  ya  porque  en  1840  había  salvado  en 
San  Salvador  á  Carrera,  á  quien  también  libró 
(1S45)  en  Guatemala  de  grave  compromiso. 
Elegido  presidente  de  la  República  de  Guate- 
mala Juan  Antonio  Martínez  (16  de  agosto  de 
1848),  Duran  presentó  su  reuuucia  á  Carrera, 
que  la  admitió  antes  de  poner  el  cúmplase  al 
decreto  de  elección  de  Martínez.  Esto,  sin  em- 
bargo, debió  su  elevación  á  Joaquín  Duran. 

-DuKÁlf  (Cakolus):  Biog.  Pintor  francés 
contemporáneo.  K.  en  Lila  el  4  de  julio  de  1837. 
Su  verdadero  nombre  es  Carlos  Augusto  Emilio 
Durana.  Después  de  haber  recibido  las  lecciones 
de  Souchón,  director  de  la  Escuela  Municipal 
de  Dibujo  de  Lila,  marchó  á  Paiís,  donde  con- 
tinuó sus  estudios  artísticos  en  medio  de  crue- 
les privaciones.  Por  concurso  obtuvo  la  pensión 
fundada  por  su  compatriota  Wicar,  partió  para 
Italia,  y  allí  residió  largo  tiempo.  En  Roma 
]iintú  La  plegaria  de  la  tarde,  expuesta  en  el 
Salón  de  París  (1865),  y  El  asesinado,  dramá- 
tico episodio  de  la  campiña  romana  presentado 
(1866)  en  dicho  Salón  con  el  retrato  de  Reyuart; 
el  gobierno  francés  regaló  al  Museo  de  Lila  estas 
dos  composiciones.  Duran  residió  cerca  de  un 
año  en  nuestro  país,  donde  estudió  sobre  todo 
el  genio  y  los  procedimientos  de  Velázquez:  su 
obra  .SViít  Francisco  de  Asís  (1868)  muestra  la 
influencia  de  este  estudio  en  el  talento  del  ar- 
tista francés.  En  los  años  siguientes  llevó  al 
Salón  de  Pans  únicamente  retratos,  de  los  cua- 
les algunos  fueron  reunidos  (1874)  en  una  sola 
exposición.  Otros  figuraron  en  la  Exposición 
Universal  de  París  en  1878.  En  el  Salón  del 
mismo  año  presentó  el  vasto  techo  destinado  á 
ima  de  las  salas  del  Museo  de  Luxemburgo 
(Gloria  Marine  Mediéis),  que  no  obtuvo  la  aco- 
gida de  sus  obras  precedentes.  En  cambio  el 
retrato  de  madame  Vandal  (1879)  se  cuenta 
entre  las  mejores  obras  de  este  artista,  que  ganó 
medallas  en  1866,  1869,  1870,  1878  y  1879,  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1872,  y  el  título 
do  oficial  de  la  misma  en  1878.  De  sus  retra- 
tos merecen  ser  citados  los  siguientes:  made- 
moiselle  Croizette,  Julio  Claretie,  Burty,  Fal- 
guiere,  Vigeant,  Haro,  el  Doctor  P)illard,  los 
hijos  del  autor,  Emilio  de  Girardín,  Gustavo 
Doté,  etc.  También  se  ha  dado  á  conocer  como 
escultor  por  dos  bustos  en  bronce:  Madame 
C.  Duran.  (1873)  y  £1  Picaño  (1874).  En  1888 
expuso  un  retrato  de  Alfonso  Karr,  soberbio, 
original,  y  de  acentuada  expresión  caracterís- 
tica. 

-  DunXN  DE  Bastero  (Luis):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  cu  Jíarcclona.  Dióse 
d  conocer  á  fines  del   siglo  xviii  y   en  los  co- 
mienzos de  la  pre.tentc  centuria.    Fué  canónigo 
de   la   catedral  de  Barcelona;   estuvo   algunos 
ofio»  en  la  casa  de  los  PP.  del  Salvador,  de  Ma- 
drid, domlc  trabajó  con  mucho  celo,  ora  cu  las 
plática»  doctrinales,  ora  en  los  sermones  de  mi- 
"ión,  que  tan  continuos  eran  en  aquella  iglesia. 
Kii  un  cuaderno  recogió  todos  los  textos  do  la 
.Sagroda  Escritura  trauueidos  por  Fray  Luis  do 
Giuiiadu.  Tiiidujo  al  costclluno  la  obra  latiua 
del   Padre  Ayala  I'ictur  ehriitianus  (2  vol.  en 
l.'J.   Vertió   también  del  italiano  la  Fida  del 
I'.  Sierro  de  Ijion  el  niacííro  Fray  Juan  de  Avi- 
lii,  í  V  riti  por  el  Podre  Lorigonlo  do  Oddi,  do 
1  de  Jesús  (Harcclona,  1796  á  1800). 
nltnentn  del  italiano  la  obrita   Tren 
;  ■  rfectamcntc,    vcrti<la  del 
'     iii    üautista  .Melloni,  del 

' i.    i  ..iiji;   Neri  do   l'nlonia  (Ma- 

itnl,  1787,  en  12.°).  En  1815  im|jr¡uiió  la  vida 
'\''  San  (lli-gnrio,  obÍHiio  de  Barcelona,  en  nn 
tniiiito  en  12.°,  ahndiendolc  un  sermón  inédito 
de  ili.ho  unto.  Trorlnio  lo*  Ejercicion  dt  yictlad 
•)a,it    -   '  '  /,.  /fi  eomuuión ,  obra  di- 

vidí ^  >H  dn  la  Heninna  y  CMCrita 

on  fie  ,  ,     he  Kuricpic  Gviflot,  de  la 

l'oinpcDU  do  Jetiiii  ^lisrcclona,  180(i). 

-DuBÁN  vz  Tolkuv»  {JvMt):  Hiog.  Ricritor 


DUKA 

español.  K.  en  Sevilla.  Murió  en  temprana  edad, 
el  12  de  noviembre  de  1662.  Estudió  en  Sala- 
manca ambos  derechos  y  Humanidades,  todo 
con  gran  aprovechamiento;  pasó  á  Roma  con  el 
cardenal  Fray  Domingo  Pimeutol  en  calidad  de 
consultor,  y  en  dicha  ciudad  aprendió  con  per- 
fección el  idioma  griego.  De  regreso  cu  Sevilla 
se  consagró  al  estudió  de  la  leugua  árabe,  y  de 
ella  tradujo  al  castellano  el  libro  que  tituló 
Abum-alid  Bcn  Shacenas  Chronicon  genérale. 
Escribió,  además,  esta  obra:  De  poslliminio  ín- 
ter ¡iberos,  feederatos  que  poptilos  Critico.  Jiirid. 
Dissert.  Ad  proculitm  in  X.  Non  dubito  VII. 
D.  De  captivis,  et  poslliminio  revcrsis  (Roma, 
1655). 

-DuKÁN  Y  Has  (Manuel):  Biog.  Juriscon- 
sulto, político  y  escritor  español  contemporáneo. 
N.  en  Barcelona  el  29  de  noviembre  de  1823. 
Terminados  con  aprovechamieuto  sus  estudios, 
inauguró  su  carrera  política,  y  ha  sido  diputado 
provincial  por  la  ciudad  de   Barccloua,   cuatro 
veces  diputado  á  Cortes  por  la  misma,  y  una 
por  el  distrito  de  Berga:  actualmente  es  senador 
por  las  Sociedades  Económicas  de  la  circuuscri]i- 
cióu  de  Barcelona.  En  1865  y  1SS5  fué  vocal  de 
las  Juntas  de  auxilios  de  Barcelona  durante  las 
epidemias  del  cólera.  Ha  figurado  además  en 
la  mayor  parte  de  las  comisiones  creadas  para 
asuntos  de  interés  público  de  la  ciudad  ó  de  la 
provincia  de  su  nacimiento,  y  sido  primer  vice- 
presidente del  Consejo  general  y  déla  Comisión 
ejecutiva  de  la  Exposición  Universal  de  Barce- 
lona, vocal  de  la  Junta  de  obras  del  puerto,  y 
vocal  de  las  Juntas  provinciales  de  Instrucción 
pública  y  de  Beneficencia.  Es  comisario  regio  del 
Consejo  provincial  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio,  é  individuo  de  mérito  de  la  Sociedad 
Económica  barcelonesa  de  Amigos  del  País,  por 
dos  Memorias  premiadas,  y  de  la  Sociedad  titu- 
lada Fomento  del  Trabajo  Nacional.  Como  pe- 
riodista ha  sido  director  de  El  Locomotor;  re- 
dactor del  Boletín  Municipal,  del  Bien  Público 
y  del  Diario  de  Barcelona;  colaborador  de  la 
Bcvis'xí  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  de  la 
Revista  de  Tribunales  y  de  otros  periódicos  ju- 
rídicos y  revistas.   Ha  publicado  varios  traba- 
jos jurídicos,  políticos,  econóraicos,  administra- 
tivos y   biográficos.    Los  mejores  llevan   estos 
títulos:  Esludios  políticos  y  económicos  (1855); 
Instituciones  de  Derecho  mercantil  de  España, 
por  Martí  de   Eixalá,  extensamente  adicionada 
(5  ediciones);  Memoria  sobre  el  Derecho  civil  de 
Cataluña,  impresa  por  cuenta  de  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  (1883);  Estudios  jurídi- 
cos {1&S7);  Codijieación  y  sus  problemas  (1S89). 
Su  Ensayo  sobre  dos  cuestiones  sociales  fué  pre- 
miado en  1851  por  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense. Actualmente  (1890)  tiene  en  curso  de 
publicación  el  Tratado  de  Derecho  mercantil.  Co- 
mo jcl'e  del  partido  conservador  de  la  provincia, 
es  presidente  honorario  del  Comité  conservador 
provincial,    del  Círculo  conservador  de  Barce- 
lona que  fundó,  y  del  que  ha  sido  presidente 
efectivo  durante  muchos  años,  y  do  todos  los 
fundados  en  la  mi.^ma.  En  Derecho  se  le  consi- 
dera el  principal   representante  de  la  escuela 
histórica  en   España,  cuyas  doctrinas  sostiene 
aliándolas  con   el  principio  ético-cristiano.  En 
jiolítica  es  conservador  á  la  inglesa:  defiende  la 
libertad  política  como  garantía  de  la  civil;  el 
respeto  á  ¡a  ley  sobre  todo  interés  político,  y  el 
progreso  dentro  del  ¡irinciiiio  histórico  de  las 
instituciones.  En  Economía  política  ha  defendi- 
do siempre  las  doctrinas  j>rotcccionistas  desde  el 
punto  de  vista  guberniimciital,  y  en  administra- 
ción la  cxccntrulización  y  la  restauración  do  las 
antiguas  instituciones  administrativas,  acomo- 
dándolas ú  las  coniliciones  y  necesidades  do   la 
época.  Hoy  es  catedrático  de  Derecho  mercantil 
y  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  Barcelona.  Hace  seis  unos  es  Deca- 
no,  por  elección,  del  Colegio  de  abogados  de 
esta  ciudad,  que  le  debe  la  formación  de  an  se- 
lecta Bildioteca.  llu   sido  tros  veces  |u'esidcnto 
del  Ateneo  liaicelonés.  Además  es  socio  de  nú- 
mero de  la  Keal  Acailemiu  de  Buenas  Letras  y 
de  la  do  Jurisprudencia  y  Legislación  de  Bar- 


celona, delaiiuc  Imsidoscis vece»prcsidente;do 
honor,  de  la  uc  Derecho;  fundador  y  presidente 
de  la  Comisión   Española  do  la  Funilución  Su- 


vigiiy;  socio  correspondiente  do  la  Real  Aciiiln- 
niía  ilr  Ciencias  Moiales  y  Política»  do  Madrid, 
de  la  lívftl  Acaili^inia<b'  .luriHprudcncia  y  Legis- 
lación de  idum,  y  de  otiu»  varias  corporocioiloa 


DURA 

literarias  de  España,  y  vocal  correspondiente, 
por  Catahtña,  de  la  Comisión  general  de  Codifi- 
cación. 

-  DuR.\N  Y  Lira  (Santiago):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  San  Simón  (Pontevedra)  el  1818. 
M.   en  Filipinas  el   21   de  noviembre  de  1881. 
A  la  edad   de   diecisiete  años  sentó   plaza   de 
guardia   mariua   decidido   á   seguir  la   carrera 
de  su  padre,  que  era  teniente  de  navio,  y  fué 
destinado  á  la  recorrida  de  la  fragata  Perla.  En 
1836  eiubarcó  en  el  bergantín   Fassón  de   las 
fuerzas  navales  de  Cantabria,  desde  donde  pasó 
al  año  siguiente  al  depósito  de  la  fragata  San 
Juan,  y  más  tarde  al  bergantín  Guadiana,  ha- 
biéndose encontrado  en   las  operaciones   sobi'e 
Deva  y  Motrico  y  cu  la  toma  de  Guetaria,  con- 
currieudo  también  á  las  operaciones  sobre  Orio 
y  Zarauz,  }'  al  desembarco  y  toma  de  este  puerto 
en  1838.  Dos  meses  después  se  encargó  del  man- 
do de  la  Vizcaya,  en  el  que  cesó  volviendo  al 
bergatín    Guetaria.    Desembarcó   en    Ondarroa 
mandando  una  laucha  de  auxilio,  y  á  bordo  del 
vapor  Isabel  II  practicó  diver.sas  comisiones  en 
los  puntos  de  la  costa  ocupados  por  las  tropas 
liberales ;  se  halló  además  en  la  ocupación  de  Ber- 
meo  y  cu  la  captura  de  once  lanchas  pescadoras 
de  este  puerto  sobre  el  Cabo  Machichaco.    Por 
estos  servicios  y  por  los  que  prestó  en  las  costas 
de  Vizcaya  fué  promovido  á  alférez  y  condeco- 
rado. En  1841  salió  para  la  Habana  para  encar- 
garse de  la  ayudantía  de  derrota  é  iustiucción 
de  guardias  marinas,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1848  que  regresó  al  Ferrol,  siendo  poco  después 
nombrado  comandante  del  pailebot  Cometa  que 
se  encontraba  en  la  Habana,  y  en  el  cual  marchó 
desde  la  capital  de  la  isla  de  Cuba  á  Venezuela. 
En  12  de  mayo  de  dicho  año  fué  condecorado 
con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase 
por  los  servicios  que  prestó  durante  la  invasión 
de  la  isla  de  Cuba  por  la  famosa  facción  á  crrya 
cabeza  marchaba  López.  A  fines  del  año  1852 
volvió  nuevamente  al  Ferrol,  como  jefe  interino 
del  detall  del  arsenal,   y  poco  después  so  hizo 
cargo  del  Isabelita,  y  más  tarde  de  la  corbeta 
Luisa  Fernanda,  siendo  luego  nombrado  coman- 
dante del  bergairtín  Escipión,  (jue  mandó  hasta 
1857;  en  marzo  de  este  año  fue  ascendido  á  ca- 
pitán de  fragata.  Mandó  algunos  meses  el^  arse- 
nal de  Cavite,  y  regresó  de  nuevo  á  la  península 
en  1858.  Luego  se  embarcó  en  el  bajo  Ulloa  con 
el  cargo  de  llayor  de  órdenes  de  las  fuerzas  na- 
vales, transbordando  más  tarde  al  iravío  Fran- 
cisco de  Asís,  en  donde  cesó  en  su  destino  un  mes 
después.   Fué  nombrado  comandante  en  comi- 
sión del  tercio  naval  de  Vigo  en  1859,  mandó 
después  la  corbeta  Isabel  II,  más  tarde  la  fra- 
gata Cortés,  y  en  abril  de  1860  se  le  concedió  el 
empleo  de  coronel  de  infantei-ía  en  premio  de  los 
servicios  que  prestó  durairte  la  guerra  de  Jla- 
rruecos.  Fué  capitán  del  puerto  de  Mayagiiezen 
1861,  pasando  luego  desde  este  puerto  á  tomar 
el  mando  de  la  fragata  ^?yí/í¡7(S  qire  se  estaba 
por  entonces  construyendo  en  Inglaterra,  y  en 
el  mismo  año  volvió  á  la  Habana  corno  Mayor 
general  de  aquel  apostadero,  err  cuya  época  lo 
tocó  desempeñar  urra  comisión  reservada  en  Nue- 
va York.  Siete  años  después  fué  nombrado  co- 
mandante de  la  provincia  de  Barcelona,  y  eri 
18Ü8  se  lo  promovió  al  emideo  de  brigadier',  á 
los  pocos  Ineses  al  de  comisario  del  Almirantaz- 
go, y  en  septicmbic  de  1869  al  de  contraalmi- 
rante. Ha  sido  Ministro  de  Marina  en  dos  oca- 
siones, comandante  general  interino  del  Ferrol, 
comisario  del   Almirantazgo,   ministro  militar 
del  Consejo  Supr-emo  de  la  Armada,  comandante 
general  de  la  Escuela  de  Instrucción,  Cou-scjero 
de  Estado,  y  últimiimcute  comandante  general 
del  apostadero  de  Filipinas.  Tenia  las  grandes 
cruces  de  Sun  Hcruieucgildo,  Carlos  III,  Isabel 
la  Católica  y  Mérito  Militar. 

DURANA:  Grog.  Lugar  cu  el  ayuut.  de  Arrázua, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Alr.va;  28  edifs. 

DURANCE:  Gcog.  Río  de  Francia,  afluentodel 
Ródiino,  importante  (lor  el  caudal  que  iirrustia 
en  invierno.  Forman  esto  río  dos  tonentcs  do 
cui-so  muy  desigual.  El  más  laigo  y  cauduloso 
llamado  Clurée  ó  Cluirée,  tiene  ya  30  kiiis.  de  cur- 
so al  hallar  al  otro  torrente  ()ue  baja  del  Chtttcou- 
Jonán  (2  514  m.).  En  l!riam;ón  únese  al  Guisan- 
no  que  lo  excede  cu  caudal,  y  más  adelante  re- 
cibo ol  Corvieros,  convirtiéndose  en  toneuto 
ÍMi|)utuosü.  Al  salir  de  las  gaigautas  del  Hessée, 
recibo  el  Gyrondc  <iue  baja  del  Pelvonx,  y  uuis 
abajo,  juntó  olí'ucrto  do  ílontdauphín,  el  Üuil, 


DURA 

gran  torrente  qne  nace  en  el  Queyras.  Pasa  por 
Einbn'm  y  sale  del  tenitorio  de  los  Altos  Al- 
pes, formando  la  frontera  entre  este  dep.  y  el 
de  los  Bajos  Alpes.  Pasa  por  Volonne  y  recibe  más 
abajo  de  Manosquc  las  aguas  del  Verdón,  el 
mayor  de  sus  anuentes.  A  partir  de  su  unión 
con  este  río,  forma  la  linea  divisoria  entre  el 
dep.  de  Vaiieluse  y  el  de  Bouches-du-RliOne,  y 
muere  en  ol  Ródano  á  unos  4  kms.  de  Aviguón. 
Su  curso  alcanza  un  desarrollo  de  380  kms.  y  su 
cuenca  de  13  400.  Desde  que  recibe  el  Bleoune, 
distingüese  el  Durance  por  la  amplitud  de  su 
lecho,  en  el  cual  discurren  con  sobrada  holgura 
las  aguas  durante  el  estiaje.  Caracteriza  el  curso 
de  este  río  una  impetuosidad  extraordinaria.  Los 
antiguos  hablan  de  sus  avenidas  y  de  la  facilidad 
con  que  sus  aguas  furiosas  trastornaban  la  dis- 
posición de  las  márgenes.  En  los  tiempos  pre- 
históricos las  aguas  del  Durance  no  Ijajaban  al 
Ródano  de  igual  manera  que  hoy.  Su  pendiente 
no  era  de  un  m.  por  200  como  en  la  actualidad. 
Interceptado  su  curso  por  las  montañas,  formaba 
varios  lagos  y  caía  en  cascadas  de  uno  á  otro. 
Rotos  unos  tras  otros  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían á  la  marcha  del  torrente,  este  arrastró  lia- 
cia  el  Ródano  masas  enormes  de  tierras,  y  fué 
poco  á  poco  tratando  de  normalizar  su  lecho.  Eu 
muchos  sitios  las  márgenes  actuales  del  Durance 
se  hallan  á  16  ni.  de  las  que  en  otro  tiempo  tuvo. 
De  recientes  estudios  geológicos  resulta  que  an- 
tiguamente el  Durance,  antes  de  unirse  al  Róda- 
no, corría  hacia  la  pedregosa  llanura  llamada 
Crau,  y  que  entonces  aún  no  existía. 

A  causado  su  naturaleza  torrencial,  el  Du- 
rance no  ha  sido  nunca  muy  utilizado  para  la 
navegación,  ni  es  probable  quepuedaserlo  n>inca. 
Es  llotable  desdo  el  fuerte  Saint-Clemcnt,  cerca 
de  Jlontdaupliín  (Altos  Alpes),  En  caud]io  C3 
uno  do  los  ríos  de  Francia  cuyos  aluviones  se 
utilizan  como  abono  en  mayor  escala.  Su  caudal 
es  considerable,  pues  oscila  entre  54  m.  cúbicos 
por  segundo  en  el  estiaje  y  9  000  en  las  grandes 
avenidas,  siendo  el  promedio  de  354.  Alimenta 
canales  do  riego  do  grandísima  utilidad.  Los 
principales  son:  el  do  Marsella,  que  tiene  cinco 
metros  cúbicos  por  segundo;  el  Crajionne,  con 
16;  el  lie  los  Alpinos,  con  22;  el  de  Carpentrás 
y  el  do  (Juinscin  á  Aix.  Las  aguas  do  esto  último 
no  proceden  directamente  del  Durance,  sino  do 
su  afluente  el  Verdón. 

OURAND  !>  OURANTI  (GUIIXRKMO):  Bioff.  PrO- 
lado  y  pcilitico  francés.  N.  en  Puymissón  (dióce- 
sis de  lieziers)  hacia  1230.  M.  en  Roma  en  l.°de 
noviembre  lio  12i)6.  Estmlió  ambos  Derecho»  y 
recibió  en  la  Universidad  <lo  llnlDuia  las  leceio- 
nos  de  Bernardo  do  Painia  y  Enrique  de  Siizo. 
Doctor  en  Deiecho  cninlnico,  ensenó  Juris- 
prudenoiaen  Bcdoniay  Mudena.y,  llaniadoáKo- 
nni  Jior  Clcminte  V  cnel  afiodo  120f>,  obtuvo  los 
cargos  du  capillán  npostidico  y  auditor  general 
del  .sacro  pnlucio.  También  fué  canónigo  do  Ia 
catedral  de  Beauvais  y  Narlionn.  Asistiii  (1274), 
como  agregailoile  la  cortil  pontificia,  al  concilio 
do  Lyóii,  convocado  por  (¡legíniu  X  para  buscar 
Ins  medios  do  asegurar  la  indepcndriieia  ile  los 
.Santos  liiigares  y  poner  Un  ul  cisma  deUiieiito. 
Redactó  varias  veces  las  acta»  do  aquella  asani- 
blea,  y  poco  tiempo  di'spués  eacrililó  su  .S'/vi-ii. 
lum  judii-iiilc,  <|Uo  In  valió  ol  «obrcnombio  tío 
H/iiXi(liilo)\  y  qne  dedicó  al  geiiovés  Ottobotij  do 
Kiesqui,  Tapa  durante  algunas  HomanaH  con  ul 
nombro  de  Adrián  V.  Diputado  en  TJ.SQ  por  ln« 
cardenales  nnnidiit  en  iduelave  despin/i  de  1» 
muerte  de  Niiolás  III,  visitciá  losdiverso»  prin- 
cipes, Hcíioresy  eiudinlosde  Italia  pnia  Itivitnrli'ii 
li  recibir  digniimonto  á  Clomeneiii,  liiJB  del  em- 
perador Kiiiliilfo,  desposada  ciiii  el  hijo  ninyor 
do  Carlos,  principe  de  Sálenlo.  I'oeeyó  U  ciiiilinn- 
za  do  Nicolás  III.  i|ii"  le  iliii  parle  «diva  «ii  lo* 
liabujciH  do  la  .Santa  S.mI...  Se  dintlngnln  por  »ll 
liiibilidail  y  eiii  igia  entro  Ion  pielndos  iiue  neeiiii- 
liaron  en  esta  época  lo»  enfiierío»  de  lin  l'apM 
para  alirmar  la  autoridad  poiitlllciacii  la  Koin»- 
fia  y  la  .Marca  do  Aneona,  ICnviado  nii  eallilmt 
iln  iinncio  á  Bnlonia,  logró  niie  Ion  bnione».  mii- 
dicoH  y  todos  los  liominen  de  entorco  li  «pHoiila 
artos,  pii'staian  juramelitode  Ihlidiilnil  n  In  Sr  '  i 
Sede.  Oolieinador  de  la  Koiiiat^neti  ll','<l,  lO' 
dotes  do  buen  i(iiliernaiite  y  nnn  de  «»(utn  ,, 
rroro,  y  so  ncroditó  como  doreiiaor  del  |Hintitli'adii. 
CoMlribiiyó  poderoiaiiiente  li  I»  p»oillc»ci"ii  ilo 
la  Unmai'ia,  y  edilloo  I»  i'mtab'ía  que  «o  lUliió 
miiclin  liemiin  de  l'antol  Duiniite.  y  en  I»  que 
l'rbniío  VIII  levantó  on  1086  la  cliltUd  0|iUco. 
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pal  de  Urbanía.  Obispo  de  Monde  en  1285,  con- 
tinuó, no  obstante,  residiendo  algunos  años  en 
Italia;  rehusó  el  arzobispado  de  Ravena;  ayudó 
á  Bonifacio  VIII  en  las  luchas  que  sostúvola 
Santa  Sede;  excomulgó  á  los  gibelinos;  perdió  el 
gobierno  de  la  Romana  en  1296,  y  dejó  estas 
obras:  Speculum  judiciaU;  Sejyerlorium  juris 
canonici;  Commentarium  in  sacra  sandum  L\ig- 
dunense  conciliuvi  sccundum,  etc. ;  UalionaU  di- 
mnorum  o/Jicionim,  etc. ; Comentaría  in  Gratiani 
Dccrelmn;  Comincnlarium  Nicolás  III  conslilu- 
f  iones,  y  Staluta  pro  cleri  sui  MimaUíisia  ins- 
trucCiotie. 

-DriíAND  (Jacobo):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Naney  en  1699.  M.  en  1767.  Fué  discí- 
jiulo  do  Kattier;  durante  ocho  años  estuvo  en 
Italia  pensionado  por  el  duque  de  Loiena.  Re- 
gresó despviés  á  su  país  natal,  donde  pintó  varias 
obras  notables,  entre  ellas  las  pinturas  que  de- 
coran la  cúpula  de  la  capilla  funeraria  de  los 
duques  de  Lorena. 

-  DijKAND  (Juan  Bautista  Leoxabdo): 
Biotj.  Viajero  francés.  N.  eu  Uzerche  (Limosín) 
en  diciembre  de  1742.  M.  en  España  en  noviem- 
bre de  1812.  Abogado  del  Parlamento  de  Bur- 
deos y  cónsul  de  Francia  en  Cagliari  (Cerdcña), 
estuvo  empleado  mas  tardo  en  el  Ministerio  de 
Marina  y  se  embarcó  en  1785  para  ir  ó  lepresen- 
tar  en  África  los  intereses  de  la  Compañía  lla- 
mada de  la  Goma.  En  10  de  abril  del  citado  año 
desembarcó  en  la  isla  de  San  Luis,  y  pocos  di.is 
después  marchó  á  Podor  para  conocer  cxacta- 
meuto  esta  factoría,  asegurar  la  posesión  del 
curso  y  márgenes  del  rio  y  asistir  u  la  trata  de 
la  goma.  En  Todda,  isla  deshabitada,  á  la  mitad 
del  camino  de  San  Luis  á  Podor,  recibió  la  visi- 
ta del  rey  de  IlowaI  lí  Owal  y  concluyó  con  esto 
monarca  negro  una  alianza  vtntajo..ia,  ciincutada 
con  abundantes  tragos  de  aguardiente.  De  re- 
greso en  San  Luis  dis|iuso  (17í5)  que  Rubault, 
que  servía  á  sns  órdenes,  pasara  á  tialam  ]>or  el 
camino  do  tierra  para  qne  librase  al  comercio 
francés  de  las  ratonas  de  las  tribus  que  habitan 
á  orillas  del  Se.iegal.  Rubault  logró  i|Ho  su  jefe 
tratara  con  los  jefes  morosy  árabes  de  la  margen 
derecha  del  río.  En  días  posteriores  convino 
Durand  con  los  travzas,  los  morabitos  daruian- 
sur  ó  darmanko  y  los  biacknas,  tratados  do  co- 
mercio que  aseguraban  ú  los  franceses  cl  mono- 
polio de  la  goma  y  apartaban  á  loa  moros  del 
camino  de  la  factoría  inglesa  do  Portendick. 
Pensaba  abrir  una  comunicación  entre  cl  .Seno- 
gal  y  Marruecos  cuando  fué  llamado  á  Europa 
por  la  Compañía.  Enibaicise  en  24  de  julio  do 
1786  y  fué  arrojado  por  una  tempestad  á  la  costa 
del  País  lie  Cales.  Do  regreso  on  Francia,  en 
1802,  prestó  diferentes  servicios  en  la  Adminis- 
tración interior,  y  ninrió  en  España,  á  donde 
vino  á  visitar  á  un  g.  i  '  I>  ¡ó 
esta  obra: /'i'iyVn/ N».  is 
y  jiolilicas  milire  /o.i  ■ 

mienlof  y  eomrrcin  </. 

del  Octano  AMnticn, 'i 

Sierra  Leona  incliisii\\  he^uulu  de  la  7». .'.í.'ío.í 

de  un  riaje  ¡tor  tierra  dt  San  Luis  il  ffn/iitii,  y 

terminado  por  notas  esenciales  (París,   ItiO'J, 

2  vol.  con  atlas,  en  4.*). 

-  Dl'IIANH  (AslIF.ll    Bill'»' 

grabador  americsno   N.  m 
Nueva  .lersey)   en    17l'll.   Kii    i-i 
taller  de  Peilro  Mnvi'iiek.  uno  di 
mus  i'stimnilo')  de  »ii   lii'tnp"    > 
ounndi)  hubo  InininiiilK  su  > 
muclio  ticmpii  no  hi«o  nui« 
Ingleses  y  giabar  plaiirliss  i 
lletes  d«  lUli.-n,   pelo  si  tlu 
nll    (.•■■'  '.    ..   de    I  I  ni. 

fíilM  i.l,  rn  el  I  11 

atii.s.  I'-  ■ ^-  ■'"■■■'■ii 

se  ocnpii  eu  la  I'  ' 
diniensinnes  y  ó. 
nos.  Kl  IMils  nolob!"  de  «il" 
repriHlncu  un  eiiadio  de  \ 
desiiués  lie  haber  llevado  o  . 
de  la  Acndemia  Nat  ionnl  il> 
'  "    lelralns,  |<inlilt*s  dr 
|H<r  entelo  n  I*  l'liii 
1-0  nolsr   por  lo  miir 
pmb*    los    nieninrs   .1 
nnisbloa  «o  ItlllUli:  .1/ 

A'.i   ■ 
Dui  ' 

mía  .1.  i-.-  :,■■,  ■■■    --i  .■— , 
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pnés  de  Morse,  el  inTeutor  del  telégrafo  eléc- 
trico. 

-DcRASD  Bbager  (Juan  Bautista  Esei- 
Ql'E):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en  el  castillo  de 
Belnoe,  cercado  Dol  (Ulect-Vilaine)  eu  1814. 
M.  en  25  de  abril  de  1879.  Destinado  en  un 
principio  á  la  Marina,  realizó  algunos  largos 
viajes  y  frecuentó  luego  los  estudios  de  Gudín 
y  Eugenio  Isabej-.  Dibujante  del  Estado  Mayor 
del  príncipe  Joinville,  fné  nno  do  los  exi>éj¡- 
cionarios  de  ia  Belle-Poulc  (1840',  y  de  rrgreso 
en  Francia  publicó  una  relación  oficial  titulada 
Santa  Elena  (1841),  á  la  que  agregó  más  tarde, 
en  colaboración  con  el  general  Gourgaud,  la 
Historia  y  vistas  pintorescas  de  todos  los  sitios  de 
la  í.s/a  (1843-44,  en  fol.,  con  láminas).  Formando 
parte  de  la  escuadra  francesa  que  bloqueó  i 
Buenos  Aires  navegó  durante  tres  años  por  las 
aguas  de  América,  y  aprovechó  las  diversas  mi- 
siones que  le  conliaion  para  visitar  cl  interior 
de  aquella  República,  remontar  cl  Paraná  y  re- 
correr el  Uruguay;  luego  exploró  una  parte  do 
las  costas  del  Brasil.  De  regreso  en  Fianeia,  á 
fines  de  1843,  recibió  la  cruz  de  la  Loción  do 
honor;  tomó  parte  en  la  can.:  "  ;na  do 

Tánger  y  Mogador,  y  a-M.-tió  -  taida 

á  la  de  Madagasear.  Capitán  a;   . .   jvordo 

la  guardia  móvil  on  1S48,  fue  iicencisdo  ra 
1850.  Unido  de  nuevo  en  1854  á  la  escuadra  de 
oiwracioncs  del  Mar  Negro,  recibió  dos  vece*,  á 
bordo  del  Sansón  y  del  I'iiiiíiífi,  el  cacareo  do 
levantar  los  planos  de  las  plazas  r. 
el  resultado  do  sus  trabajos:  se  ui.;  ■ 

francés  en  Varna;  le  siguió  á  la  Ir. 
gresó  al  campamento  de  Sebastopol.  Coru-]-.  ii- 
sal  do  la  Iltislrticiún  Francesa,  á  la  que  di"  lon- 
chos dibujos,  colaboró  en  otras  revistas  ilustra- 
das; so  distinguió  como  pintor  áf  marinas,  y 

dejó  estas  obras:  ' '  i 

Niemen  contra  I-  i 

Ainetlivst(1844\  u.    .  ::.... 

rama  i¡e  Jiio  de  Janeiro,  en  n  1 

Íiriuiipe  de  Joiiivillr:  Stirj  J 
Htrdeo  y  toir  •         ' '  ' ; 

veintiún  /"n 


eu  cl  mismo  año,  y  la  do  oficial  cl  lS6r<. 

-  Dl'RASn  pv  I 
Lrón,  eondedr  )■ 
N.  en  Bl^^l 
tro  á  servir 
eu  1770,  y  11  1  ■  •  . . 
fragata  cu  febtrro  de  1 
do  1782  V  17S3,  y  en 
teniente  do  puerto.  Ku  l>k>4  lo  cn> 
rn  cor^o  el   alniirinte  Villsrrt.    v 


>r»rnta  y 
Iniíli-is  r  . 
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Moreno  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  le  dió  el 
primer  cónsul  en  recompensa  á  su  valor  un  sable 
de  honor.  Luego  partió  de  Cádiz  con  tres  navios 
y  otras  tantas  fragatas,  para  transportar  las 
tropas  á  Santo  Domingo.  Al  renovarse  las  hos- 
tilidades con  los  ingleses  causó  pérdidas  muy 
considerables  al  enemigo,  así  en  Bencoul,  donde 
les  incendió  naves  y  almacenes,  como  en  los 
mares  de  la  China,  donde  acometió  á  la  escuadra 
de  la  Compañía  de  Indias.  También  tuvo  en- 
cuentros afortunados  en  las  costas  de  Coroman- 
del  y  en  la  isla  de  Francia,  a  donde  llegó  con 
cinco  presas.  Otros  varios  combates  navales  em- 
peñó, portándose  en  todos  ellos  cou  inteligencia 
y  denuedo,  hasta  que,  instruido  por  un  americauo 
de  la  toma  del  Cabo  de  Bueua  Esperanza,  de- 
terminó volver  á  Europa;  pero  el  13  de  mayo  de 
1S06,  hallándose  á  26  grados  de  lat.  y  32  N.  de 
long.  O.,  se  encontró  durante  la  noche  con  una 
escuadra  enemiga  de  siete  navios  que  coman- 
daba el  almirante  Warcn,  y  después  del  más 
encarnizado  combate  en  que  el  uavío  Marcngo, 
que  llevaba  á  Linois,  intentó  saltar  al  abordaje, 
tuvo  que  arriar  bandera  y  entregarse  prisionero 
á  los  ingleses.  Al  cabo  de  ocho  años  de  deten- 
ción en  Inglaterra  volvió  Linois  á  Francia  en 
abril  de  1314.  Aquel  mismo  año  le  nombró  el 
rey  gobernador  de  la  Guadalupe.  Noticioso  en 
1815  del  desembarco  de  Bonaparte,  permaiieció 
primeramente  fiel  á  la  causa  de  Luis  XVIII; 
pero  mejor  informado  después  de  todas  las  cir- 
cunstancias que  habían  acompañado  al  regreso 
de  Napoleón,  se  pronunció  por  el  gobierno  que 
acababa  de  reconocer  la  metrópoli.  Aprovechán- 
dose los  ingleses  de  aquella  coyuntura,  lograron 
que  se  les  entregase  por  traición  la  colonia  en 
agosto  de  1815,  y  el  contraalmirante  Linois, 
hecho  prisionero,  fué  enviado  á  Francia  cou  el 
avudante  general  Boyer,  conducido  á  París  y 
arrestado  en  la  abadía.  El  Consejo  de  guerra 
permanente  de  la  primera  división,  á  quien  tocó 
entender  en  su  causa,  absolvió  libremente  á  los 
dos  por  unanimidad;  desde  entonces  se  retiró 
Linois  á  Versalles  y  no  volvió  á  figurar  en  los 
negocios  públicos. 

-DuRAND  DE  Pernes:  Bíoq.  Trovador  fran- 
cés. N.  en  Pacrnas  ^Pernes),  pueblecillo  del 
marquesado  de  Provenza  (luego  condado  de  Ve- 
naissín).  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiil 
y  ejercía  el  oficio  de  sastre.  Un  manuscrito  del 
Vaticano  le  llama  Durantz  sartor  de  Paernas  y 
le  atribuye  despiezas.  Una  de  ellas  es  un  serven- 
tesio  que  comienza  con  las  palabras  jMCíra  etre- 
lata.  El  autor,  después  de  haber  expresado  su  pa- 
sión por  la  guerra,  se  felicita  de  ver  rota  la 
"  tregua  entre  los  Estcrlins  y  los  Tournois,  es 
decir,  entre  ingleses  y  franceses.  Raynouard  su- 
pone qtie  el  autor  de  esta  poesía  fué  Bertrand 
de  Born.  La  otra  pieza  es  un  servcntesio  dirigi- 
do contra  los  aliados  poco  celosos  de  Raimun- 
do VII,  á  quien  un  tratado  concluido  en  1229 
con  San  Luis  acababa  de  despojar  de  un  tercio 
do  sus  Estados,  y  sobre  todo  del  marquesado  de 
l'rovenza.  El  autor  censura  á  Jaime  I,  rey  do 
Aragón,  y  á  Enrique  III,  rey  de  Inglaterra,  á 
quien  llama  badulaque  ó  papanatas  (badoc),  por 
haber  consentido  esta  expoliación.  «Si  los  so- 
corros hubieran  siilo  fuertes  y  valerosos,  dice  el 
poeta,  los  franceses  hubieran  sido  derrotados, 
prisioneros  y  muertos.»  El  autor  concluye  cele- 
brando la  desgracia  que  aflige  á  los  franceses,  y 
recuerda  que  los  turcos  les  han  obligado  alanzar 
«muchos  gritos  y  muchos  ladridos  (jajHmcnts).  t 
Este  servcntesio,  de  estilo  áspero  y  enérgico,  es 
un  curioso  testimonio  del  odio  que  separo  largo 
tienino  á  los  habitantes  del  Korto  y  del  Medio- 
día de  Francia. 

-Di'i:ani>  I)B  Saint  PorucAiN  (Gi'ii.lick- 
»li>);  Diufj.  Filósofo  escolástico.  N.  en  el  si- 
glo XIII  en  Auvcrnia.  M.  hacia  el  año  1332. 
Siendo  muy  joven  entró  en  laOrdcn  de  Santo  IJo- 
mingo  y  ailqiiirló  al  poco  tiempo  tal  riputnción 
de  sabio  nuccl  l'apa  Juan  XXII  lellamóú  su  lado 
y  lo  nombró  maijiíkr  siicripalalii.  Regresó  dcs- 
imésá  Francia,  y  fué  obispo  de  l'uy  dc'dc  1318  ú 
KiiO.  Como  lilÓRofo  era  nominalista,  luolmlilc- 
iiieiitc  diHiipulodcOckum,  con(|UÍin  contriliiiyó 
á  la  reirciñn  que  en  aquella  época  so  hizo  contra 
ti  real¡»iiio,  y  cuyo  triunfo  debía  producir  la 
rnina  de  la  c«'uela  escohistita.  Comenzó  Durand 
siendo  tnmintn,  y  á  una  edad  ya  avanzada  siguió 
la»  doolrin»»  ilu  Ockam.  Para  él  no  existía  la 
vonUd  niño  lie  una  manera  objetiva;  está  toda 
cutera  cu  ol  entendimiento,  como  cu  nuctlroa 
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días  sostiene  Hegel  en  su  Filosofía  del  espíritu. 
Su  Comentario  de  las  sentencias  puede  ser  con- 
siderado como  un  resumen  de  sus  teorías,  y  al 
mismo  tiempo  como  el  arsenal  en  que  reunió 
sus  objeciones  contra  los  filósofos  de  su  época. 
Duraiid  no  tuvo  una  fisonomía  original;  carecía 
de  ideas  personales,  y  no  hizo  más  que  defender 
ó  atacar  las  ideas  de  otros;  mas  su  infatiga- 
ble actividad  le  dió  cierta  influencia  sobre  el 
movimiento  inteligente  de  principios  del  si- 
glo xiT.  Sus  obras  principales:  son  la  sentcntias^ 
theologicas  Petri Lomiardi  commcntariorum  lihri 
quator.  De  origine  jurisdidionum  sive  Dejuris- 
dictione  eclesiástica  et  de  legibus ;  De  statio  anima- 
rmn  sanclorum  post quam rcsolutc  sunt  á  corporc; 
Statuta  synodis  diócesis  Amciensis  anni  1320. 

-  DüKAND  Fakdel  (Máximo):  Piog.  Médico 
francés.  N.  en  París  en  1815.  Siguió  la  carrera 
de  Medicina  en  su  ciudad  natal,  recibiéndose  de 
Doctor  en  el  año  1840.  Después  fué  nombrado 
profesor  de  las  escuelas  prácticas  é  inspector  de 
Vichy  y  de  Hauterive.  Escribió  obras  muy  esti- 
madas, de  las  cuales  las  más  importantes  se 
titulan:  l'rntado  del  reblandecimiento  del  cerebro 
[ISiS);  De  las  aguas  de  Vichij  bajo  los  aspectos 
clínico  y  terapéutico  (1851);  Tratado  clínico  y 
práctico  de  las  enfermedades  de  los  ricjos  (1854); 
Cartas  médicas  sobre  Vichy  (1855);  Tratado  te- 
rapéutico de  las  aguas  minerales  de  Francia  y 
del  extranjero,  y  de  su  uso  en  las  enfermedades 
crónicas  {1S57 y,  Tratado  práctico  de  lascnfermc- 
dadcs  a-ónicas;  Proyecto  de  institución  de  esta- 
blecimientos sanitarios  marítimos  para  el  ejérci- 
to (1859);  Carta  sobre  el  tratamiento  de  la  gola 
por  las  aguas  de  Vichy  (1861);  La  Diabetes,  su 
tratamiento  por  las  agiías  de  Vichy  y  sa  patoge- 
nia (1862);  ia  vida  irregular  y  la  condición  de 
jas  mujeres  en  Chiiux,  (1876). 

DURANDEA  (de  Durand,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Hugouieas,  muy  afín  al  género  Eugo- 
nia,  hasta  el  puuto  de  que  algunos  lo  consideran 
como  una  sección  de  este  género.  Comprende 
especies  de  Nueva  Caledonia. 

DURANDO:  m.  Especie  de  paño  que  se  usaba 
en  Castilla  en  tiempo  de  Felipe  II. 

-Durando  (Jacobo):  Biog.   General  italia- 
no. N.  enMondovi  en  1807.  M.   en  1869.  Hijo 
de  un    procurador   estudió    Jurisprudencia  en 
Turín,  y  comprometido  en   los  sucesos  de  1831 
se  refugió  primeramente  en   Suiza  y  luego  en 
Bélgica,  donde  se  alistó  como  soldado   en  la  le- 
gión extranjera.    Disuelta  aquella   fuerza  poco 
después  de  la  entrada  de  los  franceses   en  Bél- 
gica, marchó  el  1832   á  Portugal,   y  obtuvo  el 
grado  de  teniente  en  el  pequeño  ejército  de  don 
Pedro,  entonces  sitiado  en  Oporto.  Capitán  de 
una  compañía  de  italianos  poco  después,  inter- 
vino activamente  cu  todos  los  sucesos  del  vecino 
reino  y  fué  herido  en  varias  ocasiones.  Resta- 
blecida  la   paz  en  Portugal ,  vino  á  España, 
entró  al  servicio  del  partido  constitucional,  con 
ol  grado  de  Mayor  en  un  regimiento  italiano 
llamado  de  cazadores  de  Oporto;  se  distinguió 
en  muclia.s  ocasiones;  recibió  el  empleo  de  coro- 
nel en  1838,  y  militando  en  el  partido  de  Espar- 
tero contra  Narváez,  en  1843,  defendió  á  Zara- 
goza, y  habiendo  capitulado,  se  retiró  áMarsella. 
En  Francia  publico  (1844)  un  folleto  en  francés, 
titulado  De  la  rexmión  de  la  península  ibérica 
por  una  alianza  entre  las  dinastías  de  España  y 
Portugal.   Regresó  al  Piamonte  en  1845,  y  se 
consagró  con  entusiasmo  al  estudio  de  los  escri- 
tores  jiolíticos   que  desde    años    antes  habían 
florecido  en  Italia.  Con  el  título  de  Lanaciuna- 
lidad  italiana  escribió  eu  italiano,  ó  imprimió 
en  París  (julio  de  1846),  un  libro  que  causó  viva 
iin])re.sión  en  Italia,  y  sobre  todo  en  el  Piamonte: 
reclamaba  una  sola  nionari|UÍa   para    toda    la 
penín.sula,  una  Constitución  é  instituciones  li- 
berulcH,  y  la  snjiresión  del  ]ioder  temporal   del 
Papa.   Por  esta  obra  se  le  prohibió  el  regí  eso  al 
Piamonte.  Por  segunda  vez  vino  á  España,  y, 
autorizado  jiara   regre.'^ar  á  su  patria  en  1487, 
fundó  en  Tiuin  un  periódico.  La  O/iinión,  quo 
)Kil¡tieamenlo  se  colocó  á  igual  distancia   del 
Itisurgimento  do  Cavour  y  La  Concordia  do  Va- 
lerio. Con  Cavour,  Brofferio  y  Santa  Rosa  pidió 
al  rey  Carlos  Alberto  una  Constitución  y  la  li- 
bertad do  imprenta.  Después  de  la  insurrección 
de  Milán   fuo  iiombriulo  Mayor  general  por  el 
gobierno  provisional  de  aiiuella  ciudad,  y  obtuvo 
el  mando  do  las  tropas  voluntarias  ¡lara  defen- 
der la  fioutera  dol  Tirol.  Cüneorvuaijuol  difícil 
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puesto  durante  algunos  meses ;  en  días  posteriores, 
cuando  los  austríacos  pisaron  de  nuevo  el  suelo  de 
su  jiatria.  Durando  realizó  por  Brescia,  Bérgamo 
y  ílonza  una  retirada  hábil  y  atrevida,  que 
conservó  cinco  mil  soldados  á  la  causa  italiana, 
llevándolos  al  territorio  piamontés.  Durando, 
obligado  por  una  enfermedad  hija  de  la  fatiga, 
rehusó  el  mando  de  la  división  que  por  desgracia 
fué  confiada  á  Ramoriuo.  Durante  el  invierno 
ejerció  el  cargo  de  comisario  real  en  Genova, 
donde  luchó  enérgicamente  contra  los  manejos 
de  los  demócratas.  Representante  de  Mondovi 
en  el  Parlamento  Nacional,  logró  ser  de  nuevo 
elegido  diputado  en  1849,  y  tomó  asiento  en  los 
baucos  de  la  derecha.  Ayudante  de  campo  del 
rey,  asistió  con  éste  á  la  campaña  del  mismo 
año;  luchó  á  su  lado  en  la  batalla  de  Novara  y 
fué  uno  de  los  testigos  de  la  abdicación  de  aquel 
monarca.  En  el  Parlamento  apoyó  la  política  de 
Cavour,  y  sucedió  como  Ministro  de  la  Guerra 
al  general  La  Mármora  cuando  éste  fué  enviado 
á  Crimea.  Concluida  esta  guerra.  La  Mármora 
recobró  su  cartera  y  Durando  marchó  á  Cons- 
tantinopla  como  embajador  de  Cerdeña.  Ocupa- 
ba Durando  este  puesto  en  los  días  de  la  guerra 
de  Italia,  y  en  31  de  marzo  de  1862,  bajo  la 
presidencia  de  Ratazzi,  entró  á  desempeñar  el 
cargo  de  Miuistro  de  Negocios  Extranjero.s. 
Después  del  movimiento  garilialdino  reprimido 
en  Aspromonte,  Durando,  en  10  de  septiembre, 
dirigió  á  los  agentes  diplomáticos  de  su  patria 
en  el  extranjero  una  nota  que  mostraba  la  ne- 
cesidad de  que  Roma  y  Venecia  fuesen  liberta- 
das, y  reclamaba  una  solución  urgente  á  este 
problema.  Dejando  el  puesto  de  Ministro  se 
encargó  (1866)  del  mando  del  primer  cuerpo  de 
ejército,  y  fué  gravemente  herido  en  Cnstozza. 
Era  uno  de  los  Tenientes  Generales  más  anti- 
guos, y  aceptó  el  nombramieuto  de  ayudante  de 
campo  honorario  del  rey.  Senador  del  reino  de 
Italia,  recibióla  gran  cruz  de  San  Mauricio,  la 
de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y  las  de 
otras  órdenes  de  España  y  Portugal. 

DURANGITA  (de  Durango,  n.  pr):  f.  Miner. 
Ar.seniato  de  alúmina  y  sosa,  con  cierta  cantidad 
de  flúor  y  de  sesquióxido  de  hierro.  Se  presenta 
en  pequeños  cristales  de  color  rojo  anaranjado  y 
lustre  vitreo.  Se  encuentra  en  Durango  (Méjico), 
en  una  arena  estannífera.  Tiene  por  dureza  5 
y  por  densidad  3,95  á  4,03.  Da  un  polvo  de  color 
amarillo  claro.  Descompuesto  por  el  ácido  sulfú- 
rico desprende  ácido  fluorhídrico.  En  tubo  ce- 
rrado se  ennegrece  cuando  se  calienta,  pero 
vuelve  á  recobrar  su  primitivo  color;  áuua  tem- 
peratura nuis  elevada  se  funde  dando  color  verde 
amarillento  y  produciendo  un  sublimado  blanco 
que  ataca  el  tubo.  Sobre  el  carbón  se  funde  y  da 
un  olor  arseuical. 

DURANGO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Vizcaya. 
Nace  en  los  montes  de  Urquiola  é  Igueugana, 
baja  por  la  anteiglesia  de  Manarla,  corre  luego 
por  Izurza,  pasa  por  Durango,  continúa  por  el 
término  de  Zoruoza,  baña  el  de  Galdácano,  por 
donde  entra  en  el  p.  j.  de  Bilbao,  y  los  de  15a- 
sauri  y  Echavarri,  desembocando  por  entre  estos 
pueblos  en  el  río  Nervióu.  Su  afluente  más  im- 
portante es  el  rio  Dima.  ||  P.  j.  en  la  prov.  de 
A'izcaya  y  audiencia  territorial  de  Biugos,  con 
50. ,  doslñgares,  22anteiglesias,imaaldea,  126  ba- 
rrios, 560  caseríos  y  350  cdifs.  aislados  que  for- 
man los  28  ayunts.  siguientes:  Abadiano,  Amo- 
revieta,  Apatamonasterio,  Aracaldo,  Aránzazu, 
Arrancudiago,  Arrázola,  Axpe,  Castillo  y  Ele- 
jabietia,  Ceánuri,  Ceberio,  Dima,  Durango,  Elo- 
rrio,  Galdácano,  Izurza,  Lemoua,  Matiaria, 
Miravallcs,  Ocliandiano,  Orozco,  Ubidea,  Vedia, 
Villaro,  Yurre,  Yurreta,  Zarátamo  y  Zoilo; 
35Ü12  habits.  Conlina  al  N.  con  los  partidos  de 
Guernica  y  Marquiua,  al  E.  cou  la  prov.  dctiui- 
púzcoa,  al  S.  con  la  de  Álava  y  al  O.  cou  el  par- 
tido de  Bilbao.  País  quebrado,  con  valles  muy 
fértiles,  formados  entre  las  cimas  ile  Anibota, 
Oiz  y  sus  ramificaciones.  El  río  principal  es  el 
Durango  ó  Ibaizabal.  Lo  cruza  el  f.  c.  central  de 
Vizcaya  y  varias  carreteras.  1|  V.  cou  ayuut.,  ca- 
beza lie  p.  j.,  dióc.  de  Vitoria;  3713  habitantes. 
Situado  en  una  hermosa  llanura,  rodeada  do 
altas  montañas,  á  la  derecha  del  rio  do  su  nom- 
bre, y  unida  por  f.  c.  á  Bilbao.  Trigo,  inaiz, 
cidraj  frutas,  legumbres  y  hortalizas;  minas  de 
liieiro  y  lignito;  fábs.  de  curtidos  y  de  harinas. 
Baños  minerales,  titidados  do  Elojabcitia,  en  el 
enserio  do  este  nombre  á  dos  b-guas  y  midia  do 
la  villa,  con  aguas  sulfuradas.  En  el  reciato  do 
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la  villa  está  el  templo  de  San  Pedro  de  Tabira, 
considerado  como  el  primero  de  la  religión  cris- 
tiana en  Vizcaya.  Conserva  poco  de  su  fundación 
por  los  reparos  que  ha  sufrido;  frente  á  la  puerta 
de  ingreso  se  ve,  del  lado  del  Evangelio,  en  su 
parte  baja,  un  trozo  de  gótico  purísimo,  ejecuta- 
do en  tabla;  tienen  mérito  también  cuatro  peque- 
ñas estatuas  do  madera  colocadas  sobre  tizones 
que  sobresalen  de  las  paredes  laterales,  y  que 
se  supone  fundadamente  fueron  en  un  tiempo 
peanas  de  estatuas  de  piedra.  Un  sepulcro  de 
la  misma  materia,  que  se  cree  guarda  ó  guar- 
dó los  restos  convertidos  en  esqueletos  ó  mo- 
mias de  Sancho  Estiquez  y  Dalda  su  mujer, 
fallecidos  á  fines  del  .siglo  ix,  no  ha  sido  conser- 
vado como  por  la  tradición  y  la  historia  merecía; 
bien  es  verdad  que  tampoco  lo  ha  sido  el  tem- 
plo, próximo  á  desaparecer.  También  merece 
citarse  la  iglesia  de  Santa  María  de  Uribarri, 
muy  antigua,  y  reedificada  y  ampliada»  fines  del 
siglo  XVI ;  de  esta  época  debe  ser  su  coro,  for- 
mado de  un  arco  escarzano,  en  bóveda,  sostenido 
por  cuatro  lucidas  columnas  empotradas  en  las 
Ijrimeras  pilastras  de  la  iglesia,  todo  recamado 
de  rica  ornamentación,  cuyo  frontis  representa 
el  firmamento  tachonado  de  estrellas,  con  el  Sol 
y  la  Luna  en  s>is  e.vtreinos.  Llama  también  la 
atención  el  pórtico  de  este  templo,  formado  de 
atrevidos  arcos  de  madera;  bajo  él  pueden  cobi- 
jarse más  de  2000  personas,  y  sirve-do  mercado 
y  do  paseo  en  los  días  lluviosos.  Tiene  algún 
mérito  la  cruz  de  piedra  que  se  conserva  en  el 
barrio  de  Crutiaga,  en  la  que  están  esculpidos 
pcr.sonajes  y  escenas  del  Paraíso  y  del  Evangelio; 
es  obra  de  los  siglos  xiv  y  xv.  También  es  no- 
table la  torre  de  Láriz,  que  albergaba  á  los  reyes 
en  .sus  visitas  á  la  villa.  Durango,  la  antigua 
Villanueva  de  Tavira,  fué  cabeza  ilel  Dnranguc- 
sado,  separada  de  la  prov.  ó  sefiorío  do  Vizcaya. 
Sil  conde  D.  Sancho  Estiquez  Ortiíñez,  murió  en 
la  batalla  que  dieron  los  vizcaínos,  mandados 
por  D.  Lope  Zuria,  á  Ordeño,  hijo  de  Alfonso  el 
ilogno.  A  mediados  del  siglo  XI  so  mencionan 
todavía  como  separados  el  señorío  do  Vizcaya  y 
el  condado  de  Dnrango  ó  Durangnesado.  A  nie- 
diado.s  del  siglo  xi  Sancho  VI  ó  Sancho  VII 
dieron  fueros  particulares  ala  villa.  En  el  siglo  XV 
surgió  en  ésta  la  herejía  llamada  de  los /"raícící- 
líos,  cuyo  jefe  era  el  Kranciscano  Alonso  Jlela.  En 
varias  épocas  sufrió  incendios,  porscr  de  madera 
casi  todas  sus  casas.  En  las  guerras  ha  sido  con- 
siderada, á  causa  ilo  su  ventajosa  situación, 
como  excelente  punto  do  apoyo  do  las  operacio- 
nes militares  en  la  prov. ;  loa  franceses,  cu  la 
¥ucrra  de  la  Imlcpendencia,  no  la  abandonaron 
lasta  después  de  la  batallado  Vitoria;  en  la  gue- 
rra civil  también  aspiraron  á  poseerla  liberales  y 
carlistas,  por  lo  que  sus  moradores  padecieron 
mucho.  En  el  escudo  do  la  villa  ligiiran  dos  to- 
rres, un  rio,  un  puente  y  dos  lobos,  con  una  ins- 
cripción quo  dice:  Durango  noble  y  leal  A  la  coro- 
na real. 

-  DuiíANOO:  Ocog.  Estado  do  la  Confcdora- 
ción  mejicana,  sit.  entro  los  est.  ilo  Chihuahua 
al  N.,  Ciiahuilaal  K. ,  Zacatecas  al  S.  E.  ..lalisco 
ais.  y  .Sinnloa  al  O.;  110170  km.»  y  200000 
httliit.s.  La  mayor  parto  del  terreno  os  <lc  altas  y 
fragosas inontañas  (|Uo  forman  la  sierra  Mailie, 
la  cual  recorro  el  est.  de  S.  A  N.  separándolo 
del  deSliialoa.  Desdo  ul  pie  du  la  cordillern,  nuo 
avanza  liiisttt  muy  cerca  do  la  cap.,  He  extienden 
hacia  (d  H.  grandes  planicies,  internimpidns  por 
alguna  iiuo  otra  hierra  do  nu'iios  ini]iorlnniia 
(|iici  aquélla,  riedoniinan  los  terrenos  volcánicoa. 
Al  S.  E.  do  Diirangn  se  halla  el  país  conocido 
con  cd  nombre  ilo  la  lirtña,  arniio  de  penoMco», 
con  profundas  grietas  llenas  ilu  lava,  innnniera- 
bhíH  cávenlas  y  algunos  eráteres  ilo  vnlcnne» 
apagddiH;  ncu]>aii  una  extensituí  de  tiO  kniN.  do 
largo  iMir  110  de  ancho.  Por  (odas  partes  «e  ha- 
llan diseminadas  rocnR  lianáltiras,  nsí  conin  en- 
lindos,  cidinns  y  otrnii  peipioftn.s  «minencini, 
niitiibles  algunas  por  mi  consliluciiin  craterifor- 
me.  Las  principales  radenns  do  inmiUftiiH  «nn 
las  de  los  niiininhs  de  ("lupui,  VitilannK  y  Sun 
Piíiuis,  las  de  San  .liiiiii  di'  ('(ininriinen,  (!iiitni>' 
cevi  y  el  pi™  nevado  de  .Miiiiinrn,  lim  de  Tonii- 
nil,  Amnenli,  'í'opia,  Canela»  y  ('"pali|iiin,  Imln» 
las  que  eiinsliluyiM  la  elovaiU  cresta  dnU  tlrnn 
corilillirn,  la  cnnl  en  an  deneonsn  gradual  lincia 
las  lliinuraa  iiilerliiM'»  del  eat.  foinm  olrm  cor- 
dillenis  y  srrranías  nolables  por  ail  henno»a  ve- 
gelaeiuii  i'i  pnr  las  riqíie/as  niinernlis  niie  eneio- 
rran.  Algunos  lios  que  nacou  ou  U  aíorra  M» 
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dre,  á  los  que  afluyen  las  corrientes  de  multitud 
de  barrancos,  dan  alas  campiñas  gian  fertilidad; 
tales  son  el  caudaloso  Kazas,el  río  de  las  Palo- 
mas con  su  afluente  el  Tepehuanes  y  el  de  San 
Juan,  que  van  al  Kazas,  el  Tunal  y  el  Mezqni- 
tal,  el  Aguanaval  ó  río  Grande  y  el  río  Chico. 
Entre  las  varias  lagunas  que  hay  en  el  est.  me- 
recen citarse  la  Colorada,  y  las  de  Guatimape, 
Ojo  de  Agua,  Sauceda  y  Chorro.  El  antiguo  lago 
de  Tlahualila,  en  el  que  desaguaba  en  otro  tiem- 
po el  río  Nazas,  es  hoy  una  extensa  ciénaga  y 
parte  límites  con  el  est.  de  Coahuila.  Por  efecto 
de  la  gran  diferencia  de  nivel  en  los  terrenos, 
el  clima  es  muy  vario,  y  en  lugares  poco  distan- 
tes entre  sí  se  eucuentran  temperaturas  y  vege- 
tación muy  distintas.  Hay  encinas,  mezquites, 
huizaches,  sabinos,  fresnos,  .sauces,  nogales,  ála- 
mo, palogateado,  paloblanco,  tascatcs,  robles, 
cedros,  pinabetes,  tepehnajes,  brasil,  campeche, 
amapas,  negritos,  nogales,  moreras,  tcpezapotes 
y  otros  muchos  árboles  do  maderas  preciosas  y 
de  construcciun,  innumerables  arbustos  y  hier- 
bas medicinales,  y  muchas  plantas  silvestres  que 
forman  inmensos  bosques  y  selvas  impenetra- 
bles. Encuéiitranse  también  otros  muchos  árbo- 
les que  ofrecen  buenos  frutos,  tales  como  man- 
zanas, pera.s,  zapotes,  nueces,  ciruelas,  higos, 
moras,  membrillo,  albérchigo,  chabacano,  acei- 
tuna, naranja,  limón  y  chirimoya,  y  se  dan 
buenos  melones  y  sandias,  fresas,  colabazas, 
zanahorias,  espárragos  y,  en  general,  toda  clase 
de  hortalizas  y  legumbres.  La  ogricultura  del 
est.  se  reduce  á  la  siembra  do  maíz,  trigo,  chi- 
le, lenteja,  haba,  cebolla,  caña  de  azúcar  y  algo- 
dón, cultivo  quo  adquiere  de  día  cu  día  mayor 
desarrollo,  principalmente  en  los  part.  do  Nazas 
y  Mapimi.  Tiene  mucha  importancia  la  cría  do 
ganados,  contando  97000  cabezas  del  vacuno, 
31000  del  caballar,  105000  del  lanar  y  cabríoy 
42  000  del  asnal.  Sin  embargo,  estas  cifras,  com- 
paradas con  otras  do  estadísticas  anteriores,  acu- 
san gran  disminución.  En  los  bosques  abundan 
toda  clase  do  animales,  siendo  los  más  número- 
rosos  y  conocidos  los  osos  pardos,  lobos,  coyotes, 
venados,  berrendos,  liebres  y  conejos.  Entre  las 
aves  son  notables  los  ánsares  y  patos, y  hermosos 
loros  y  cotorras.  El  est.  es  muy  rico  en  minería, 
sobre  todo  en  su  parto  occidental.  En  el  centro 
de  las  montañas  so  encuentran  poderosas  vetos, 
y  en  las  vegas  de  los  ríos  ricos  placeres  do  oro. 
En  Indé  hay  numerosos  lilcnes  aigentífeíos,  hoy 
casi  abandonados;  á  corta  distancia  se  halla  el 
mineral  del  Oro,  con  aluviones  y  filones  aurífe- 
ros, siendo  los  más  notables  los  quo  contienen 
piritas  arscnicales  con  una  gran  ley  de  oro.  Eu 
el  centro  de  una  sierra  gianilieaestá  el  mineral 
de  Conoto,  del  cual  se  ixtrae  estaño.  El  de  U 
Parrilla,  al  S.  E.  de  Durango,  ofrece  complicada 
red  do  vetas  de  minerales  colmados  en  la  super- 
ficie como  cloiuio.s  y  bromuros  ile  plata,  y  gale- 
na argentífera  en  las  labore.t  profundas.  En  San 
Diniasse  encuentran  asociadas  la  piala  üiilfúre.i, 
la  polvorilla  y  el  rosicler  claro.  Otros  muchos 
minerales    hay,    pero    «o    citará    soUniente  el 
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Santiago  Bayacora  y  Tunal,  y  15  haciendas.  5 
Ciudad  capiul  de  la  mniijcip.,  part.  y  est.  de 
su  nombre,  sit.  en  llano,  al  pie  del  cerro  del 
Mercado,  en  las  márgenes  del  no  del  Tunal,  an- 
tes Guadiana;  25000  babits.  Rodean  la  ciudad 
hermosas  compiñas  en  las  quo  pacen  nnmerosos 
rebaños  que  constituyen  importante  ramo  de 
comercio.  Es  sede  episcopal  y  tiene  11  templos; 
la  catedral,  uno  de  los  más  hermosos  de  la  Bo- 
pública,  mido  75  metros  de  largo  \x¡t  36  de 
altura  y  19  de  elevación  en  las  K.vedas  y  46  cu 
las  linternillas  de  las  dos  esbeltas  torres;  so 
comenzó  á  edificar  en  1695  y  se  terminó  á  me- 
diados del  siglo  actual.  Entre  los  edificios  pú- 
blicos se  cuentan  el  palacio  del  gobierno,  las 
Casas  Consistoriales,  la  Penitenciaria,  nn  casino, 
dos  mercados,  el  hospicio  San  Carlos,  el  hospi- 
tal civil,  la  Casa  de  Moneda,  el  Instituto  Juárez 
(de  sesuda  enseñanza),  y  el  Instituto  de  nifioi 
Ademas  de  la  plaza  Principal  existen  loa  de 
Analco,  las  Canoas,  del  Gobierno,  do  la  Cárcel 
y  la  de  Santa  Ana.  Hay  teatro  y  Plaza  de  Toros, 
y  en  los  alrededores  numerosas  y  amenas  huer- 
tas, un  Tivoli,  la  quinta  líuenavista  y  el  pueo 
llamado  la  Alame.la.  La  Casa  de  Moneda  so 
estableció  en  1811  y  ha  acuñado,  basta  fin  de 
18S8,  63  millones  de  pe.-os  en  oro  y  plata.  AI 
N.  de  la  población  esta  el  rico  criadero  de  hierro 
del  cerro  del  Mercado,  ,-i  cuyo  pie  se  lia  cons- 
truido una  ferieria,  y  al  S.  se  encuentra  la 
fábrica  do  teji.los  llamada  del  Tunal,  en  las 
márgenes  del  río  de  este  nombre,  una  de  los  máa 
importantes  de  la  Uepública.  Fundó  e«ta  ciudad 
en  1563  el  capitán  Alonso  de  Pacheco,  v  la  pobM 
Francisco  de  Ibarra,  gobernador  de  ía  Nueva 
Vizcaya,  á  la  que  correspondía  el  actual  estado 
de  Durango. 

DURANÍS:   Gtog.    Una  de  las  diritionmi  más 

inii>ortaiitos  del   pueb'       '  '  ■■■  ;io 

por  ellos   habitado  e-'  il 

HiiidO'Ko  al  lí.,  un  .. „.   O., 

quo  los  separa  de  Persia;  al  S.  U.  el  I/cintán 
y  un  desierto  quo  los  soiuira  del  Keluchittin; 
al  S.  el  Chorabak  y  los  montes  de  Jad-ye- 
Ainrán  quo  los  senara  de  loa  larrm  6  torini 
y  do  los  kakers;  al   K  '     '   !l- 

Íis,   Su  numero  n<  cu  i. 

anse  antiguamente  .:  -la 

tribu  salii.  en  1747  el  ii- 

na.>itía,  eircuiiütancia  la 

pre|>onderante  que  en  el  t>:  I- 

iiuirido.  Ahmedjan,  quea»^  .n 

ilnraní,  tomó,  n!  le 

duTfitiiurtMió '.  'H 

raza  a.lopl'.-i  u. 

toncos  lo»  n 

á  que  ai|U<  <« 

SopnUai»,  y  Iv  .  >u 

e  sniiRri»  rrsl     1  \^\ 

adqii  ■■  i.i- 

rnr.i  v 

1.a  I  in 

lo»  .1  U 

yl-.  in 
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oblicuo,  con  cinco  limbos  desiguales  eu  preflora- 
ción  coclear  ;  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  alternos  con  los  lóbulos  de 
ésta,  el  posterior  reducido  al  filamento,  los  otros 
cuatro  inclusos  y  dinamos,  y  los  anteriores  más 
largos  qne  los  restantes;  las  anteras  son  bilocu- 
lares,  introrsas,  dehiscentes  por  dos  hendiduras 
loncntndinales;  el  ovario,  rodeado  de  un  disco 
hipogino,  presenta  una  cavidad  á  lo  largo  de  su 
eje  y°está  coronado  por  un  estilo  de  cuatro  gan- 
chos estigmáticos  desiguales;  es  unilocular  con 
cuatro  placentas  parietales  biovuladas  separadas 
por  otros  tantos  falsos  tabiques,  lo  que  le  hace 
aparecer  como  si  tuviese  ocho  celdas  uniovuladas; 
los  óvulos,  adheridos  á  la  lámina  arrollada  de  la 
placenta,  son  ascendentes,  semianátropos,  con  el 
micropilo  abajo  y  hacia  fuera.  El  fruto  se  halla 
completamente  encerrado  en  el  cáliz  y  es  una 
drupa  poco  carnosa  que  se  separa  ó  se  divide  en 
cuatro  núcleos  dispermos,  dos  anteriores  y  dus 
posteriores;  las  semillas  contienen  bajo  sus  te- 
gumentos, que  son  muy  delgados,  un  embrión 
con  cotiledones  elípticos  gruesos  y  de  raicilla 
infera.  Se  conocen  cuatro  especies  que  viven  en 
la  América  tropical.  Son  arbustos  de  ramas  axi- 
lares, múltiples  generalmente,  y  á  veces  trans- 
formadas en  espinas;  sus  hojas  son  sencillas, 
opuestas  ó  verticiladas;  sus  ñores  nacen  en  la 
axila  de  una  bráctea  y  forman  espigas  axilares  ó 
terminales. 
DURANTE:  p.  a.  de  DuRAK.  Que  dura. 

-  DrR.\>'TE:  U.  con  significación  semejante 
á  la  del  adv.  mientras,  precediendo  á  nombres 
con  los  cuales  forma  ablativos  absolutos. 

DcBA>TE  la  república,  la  restitución  de  los 
fideicomisos  estuvo  fiada  á  la  fidelidad  de  los 
•encargados. 

JOVELLAXOS. 

DrBANTE  la  caza  fué  aquello  un  no  cesar  de 
besarse,  etc. 

Va  LERA. 

-  Durante  (C.\.stor):  Biog.  Médico  y  botá- 
nico italiano.  N.  en  Gualdo  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI.  M.  en  Viterbo  hacia  1590.  Hijo 
de  un  hábil  juriscon.sulto,  cultivó  á  la  vez  la 
Poesía  latina  y  la  Medicina.  Se  cree  que  enseñó 
esta  ciencia  en  el  Colegio  de  la  Sapieutia,  pero 
no  hay  praeba  ninguna  de  que  haya  ejercido  el 
cargo  de  médico  del  Papa  Sixto  V.  Durante 
escribió  las  siguientes  obras:  De  bonitate  et  vitio 
ntimenlorum  Centuria  (l'ésaro,  1565,  en  4.°, 
Roma,  1585,  en  fol.,  Pésaro,  1594,  en  4.°),  tra- 
ducida al  italiano  con  el  título  Cte  El  tesoro  déla 
salud  (Venecia,  1586, 1629,  en  8.°,  Roma,  1632, 
en  8.°);  C3  una  historia  de  las  propiedades  atri- 
buidas á  los  diferentes  alimentos;  estos  xiltimos 
aparecen  clasificados  por  orden  alfabético;  Her- 
bario micvo  configuran  que  representan  lasplanlas 
que  crecen  en  toda  Europa  yenlas  Indiasorientales 
y  occidentales  con  sus  j'ropiedndes  en  versos  latinos 
(Venecia,  1584,  en  fol.,  Roma,  1586,  en  fol., 
Venecia,  1602  á  1612  y  1636,  en  fol.,  Trevisa, 
1617,  en  fol.);  e.sta  obra  va  enriquecida  con  874 
lámina.4  grabadas  en  madera;  las  figuras  son  muy 
IncxnctaH,  están  mal  ejecutadas  y  algunas  son 
imaginarias;  Ve  usu  radiéis etfoliorum  mcchoaca- 
íiffi  (Aniberes,  1587,cn  8.°);  Theatrum  Plantarum 
Animnlinm  Piscium  el  Petraru7n{\enecia,l636, 
en  fol. );  In  Tabacum  epigrammn  (Utrecht,  1644, 
en  4.°).  Pliimier  ha  ila<lo,  en  honor  do  Castor 
Durante,  el  nombre  de  Casliírca  á  un  género  de 
plantan,  á  la  que  Linnco  dio  más  tarde  el  do 
DuratUa. 

-Durante (Francisco):  Biog.  Célebre  cora- 
poüitor  italiano.  N.  en  Nápolo»  en  1893.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1755.  Siete  afius  do  edad 
contaba  cuando  ingresó  en  el  Conservatorio  do 
.Siiii  Onofre,  donde  recibió  las  lecciones  de  Alo- 
Jniidro  Scarlati.  Rehidió  luego  cinco  afios  en  Ro- 
ma, y  allí  eMtudió  el  canto  con  I'ctroni  y  el  con- 
trapunto con  Bnrnardo  Pasqnini.  De  regreso  en 
Niipolc»  «o  dio  á  conocer  por  «ns  composiciones 
ri'lÍ!/io«ii«.  Admitido  en  1716  como  profesor  do 
■iiii'nto  en  el  Conservatorio  do  San 
uvo  tren  ario»  rnás  taide  el  nombra- 

-'ro  do  capilla  del  ConHervatorio 

'''i  /  I  C/iritlu.  .Suprimiiloen  1740el 

citA'i  .lento  por  mnmlntndo  Spinclli, 

nrznbií.i.<>  d<j  Niipole»,  qne  lo  convirtió  en  Semi- 
nario, Uiiraiite  ijunilü  din  empleo,  y  por  espacio 
de  cinco  nñ  ii  id  prniineto  de  las  piezas 

mnptienli-H  .  pnra  Um  conventos;  jiei'O 

en  1745,  dt.  j:..-.  .,  .a  muerto  do  Loo,  aiiccuiú  ú 
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este  compositor  como  maestro  de  capilla  del 
Conservatorio  de  San  Onofre,  y  desempeñó  las 
funciones  de  su  cargo  hasta  la  época  de  su  muer- 
te. Durante  es  el  jefe  de  la  famosa  escuela  na- 
politana que  produjo  los  compositores  italianos 
más  célebres  del  siglo  xvni.  Su  método  de  en- 
señanza, siguiendo  la  práctica  de  las  cscuelasde 
Italia,  consistía,  no  eu  reducir  todos  los  hechos 
á  principios  generales,  sino  en  comunicar  á  sus 
discípulos  el  sentimiento  más  delicado  para  la 
percepción  de  las  bellezas  del  Arte.  Su  profeso- 
rado se  divide  en  dos  períodos.  En  el  primero, 
que  se  extiende  hasta  la  supresión  del  Conserva- 
torio díi  Poi-eridi  Gicsii-Christo,  contó  en  el  nú- 
mero de  sus  discípulos  á  Pergolese,  Duni,  Tract- 
ta,  Vinci  y  Jomelli.  En  el  segundo,  que  co- 
mienza á  la  muerte  de  Leo,  oyeron  sus  lecciones 
Piccini,  Sacchini,  Guglielmi  y  Paisiello.  Duran- 
te cultivó  sobre  todo  la  música  de  iglesia  y  no 
escribió  nada  para  el  teatro.  Su  estilo  es  solem- 
ne, vigorosa  su  armonía,  y  si  no  brilla  siempre 
por  la  invención,  por  lo  menos  nadie  mejor  que 
Durante  acertó  a  dar  á  las  partes  vocales  formas 
fáciles  de  canto:  desde  este  punto  de  vista  sus 
composiciones  sirven  todavía  de  modelos.  Eu  la 
Biblioteca  del  Conservatorio  de  París  existe  una 
colección  de  las  obras  de  Durante:  contiene  once 
misas,  antífonas,  salmos,  himnos,  motetes,  un  2'e 
Dcmn,  letanías  de  la  Virgen,  una  cantata  para 
contralto,  doce  madrigales,  once  soljiggi  á  dos 
voces,  y  Fartimenti  per  cémbalo. 

DURAnteas  (de  duranta):  f.  jd.  Bot.  Tribu 
de  Verbenáceas. 

DURANZA:  f.  ant,  DURACIÓN. 

DURAR  I  del  lat.  durare):  u.  Continuar  siendo, 
obrando,  sirviendo,  etc. 

...  podrá  ser  (dijo  Sancho)  que  si  el  gobierno 
me  DURA  cuatro  días  yo  escarde  estos  dones, 
etcétera. 

Cervantes. 

Duró  mucho  el  combate,  pero  al  fin  quedó 
el  campo  por  los  cristianos;  etc. 

Mariana. 

...  para  ser  verdadero  el  amor  y  que  DURE 
la  amistad,  hanse  de  encontrar  las  condicio- 


nes, etc. 


Santa  Teresa. 


-  Durar:  Subsistir,  permanecer'. 
-Durar:   ant.   Estarse,   mantenerse  eu  su 
lugar. 

Diego  Velázqnez  DORABA  en  su  irresolución, 
hallando  eu  unos  que  temer  y  en  otros  que 
desear;  etc. 

SOLÍS. 

DURAS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Marmande, 
dep.  del  Lot  y  Carona,  Francia;  15  municipios 
y  10  000  habitantes. 

DU RATÓN:  m.  Germ.  Duro. 

-Duratón:  Geog.  Río  afluente  del  Duero 
por  su  orilla  izquierda.  Nace  en  la  prov.  de  Ma- 
drid, p.  j.  de  Torrelaguna,  término  do  Somo- 
sierra,  atraviesa  la  prov.  de  .Scgovia  do  S.  E.  á 
N.O.,  entra  en  la  de  Valladolid  y  desagua  cerca 
de  Pcñafiel.  Cerca  de  sus  fuentes  pasa  sobre  la 
peña  del  Chorro,  formando  un  salto  de  15  m.  do 
altura;  cruza  luego  la  carretera  de  Madrid  á 
In'in,  entra  desde  la  prov.  de  Madrid  en  la  de  Sc- 
govia, pasa  por  Arradcs  y  por  Iglesia  de  Sigue- 
ro,  entre  este  pueblo  y  Aldoalapeña  forma  dos 
islas  de  100  y  60  m.  de  longitud,  y  más  adelante 
otras  aisladas  ó  en  grupos,  sigue  por  Durnalo, 
Aldehiicla,  Sotillo,  Alameda,  Dnratón  y  el  Co- 
rral, deja  á  Sepúlveda  en  su  orilla  iz(|uierda,  y 
formanilo  nuevas  islas  llega  á  liurgnillo  y  con- 
tinúa por  El  Carrascal,  Cobos,  .San  Miguel  do 
liernuy,  Kncntidnefia,  Vibar  y  Laguna,  )>asa  á 
Ift  prov.  do  Valladolid,  donile  íormu  una  serie  de 
islas,  entro  ellas  una  do  1  350  m.  de  longitu<l, 
entre  Rábano  y  Latorre,  y  atraviesa,  por  último, 
la  villa  do  Peñafiel,  para  ir  á  morir  en  ol  Due- 
ro, á  dos  knis.  largos  do  dicha  ]ioblttCÍón.  Sus 
olliientes  princiimlcs  por  la  orilla  derecha  son 
el  arroyo  ilc  la  rúente  Marii|nita,  los  ríos  Man- 
cilla <)  .Serrano  y  l/isirna,  los  arroyos  do  la 
Fuente  de  la  .Salud,  Marinceite,  La  Fuente  y 
.Santa  Engracia,  y  el  rio  Sacramenia;  ¡lor  la  iz- 
quierda loH  arroyo»  de  la  Tejera  y  Castilla,  el 
río  , Sun  iluan,  el  rio  Kni'Utes  y  los  arroyos  Lato- 
rre, Cnnulejaii  y  AldiMiio.  Hl  curso  del  río  es 
de  lili  km»,  escaso».  ||  V,  i-on  ayiiut.,  p.  j.  do 
Sepúlveda,  prov.  y  diúc,  do  •Segoviu;  275  liabi- 


DURA 

tantes.  Sit.  en  una  vega,  próxima  al  río  Dura- 
tón, en  terreno  llano.  Cereales,  algarrobas,  gar- 
banzos y  legumbres;  cría  de  ganados.  Eu  esta 
villa  se  han  descubierto  colnmnas  dóricas  y  co- 
rintias, preciosos  pavimentos  de  mosaico  con 
adornos  y  figuras,  monedas,  inscripciones,  ar- 
m.as  y  otros  objetos,  lo  que  parece  indicar  que 
hubo  allí  notable  población  romana.  Según  con- 
signa D.  José  María  Quadrado  cu  su  descripción 
de  la  prov.  de  Segovia,  de  las  excavaciones  he- 
chas en  1795  resultó  el  reconocimiento  de  tres 
salas,  cuyas  tapias  y  tabiques  estaban  pintados 
al  fresco  por  sus  dos  partes,  y  cuyos  suelos,  de 
mosaico  de  jaspe,  contenían  cuadros  y  orlas  de 
brillante  color  é  ingenioso  dibujo,  con  genios, 
pájaros,  flores,  jarrones  y  canastillos,  represen- 
tando en  una  sala  escenas  de  vendimia  y  en  otra 
la  cabeza  de  Medn.sa;  todo  fué  trasladado  á 
Aranjuez.  Un  pilón  de  sillería  que  se  descubrió 
hizo  pensar  si  sería  edificio  de  baños;  apareció 
además  nn  relieve  que  figuraba  el  sacrificio  de 
un  jabalí.  Los  trabajos  se  abandonaron  al  cabo 
de  pocos  meses  y  repusiéronse  en  .su  estado  las 
tierras;  pero  continuaron  sin  interrupción  los 
hallazgos  de  objetos  arqueológicos.  La  abun- 
dancia de  ellos  y  de  pedazos  de  muralla  muy 
fuerte  son  indicios  de  población,  y  conserva  tra- 
dicionalmente  el  nombre  de  plaza  de  los  merca- 
dos un  área  cercada  de  paredes.  Se  hallaron  más 
de  cuarenta  monedas,  casi  todas  del  tiempo  del 
Lnperio,  y  una  lápida  dedicada  por  un  liberto  á 
sus  patronos,  á  más  de  otra  á  la  diosa  Terme- 
gista  que  descubrió  ya  Morales.  Ignórase,  sin 
embargo,  qué  población  fnese  aquélla,  por  no 
corresponder  á  ninguna  de  las  vías  conocidas; 
sólo  se  sabe  que  pertenecía  á  los  arévacos,  y 
Cornide  se  inclinó  á  reducirla  á  Confloenta,  sin 
más  dato  qne  la  confluencia  de  dos  arroyos.  Se 
pretende  que  Marcial  mencionó  este  lugar,  et 
sanctum  Duratonis  ilicetum,  y  así  parece  leerse 
en  una  edición  de  1517,  pero  las  más  dicen  Ba- 
radúnis  en  vez  de  Duratonis. 

DURAZNERO:  ni.  Árbol,  variedad  de  meloco- 
tón, cuyo  fruto  es  algo  más  pequeño. 

DURAZNILLA:  f.  Fiuto  del  duraznillo. 

DURAZNILLO:  m.  Árbol,  variedad  de  du- 
razno. 

-  Duraznillo:  Fruto  do  este  árbol. 
DURAZNO  (del  gr.  otopá'.vov,  melocotón):in. 

Duraznero. 

Cuájase  mejor  la  maná  sobre  las  hojas  del 
fresno  y  del  álamo  que  sobre  las  de  otros  ár- 
boles; sobre  l.as  del  durazno  y  almendro  no 
grana. 

Andrés  de  Lagu.na. 

-  Durazno:  Fruto  de  este  árbol. 

Cualquier  regalo  de  durazno  ó  pera 
Acoto  suyo. 

GÓNGORA. 

£1  noble  melocotón, 
Que  deleita  al  caballero, 
Con  el  DURAZNO  grosero 
Para  los  que  no  lo  son. 

Tirso  de  Molina. 

-Durazno:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  la  Pampa,  Rep.  Argentina,  sit.  cerca  de  la 
de  Qnetrenhuitrú,  que  queda  al  O.,  rodeada  do 
ricos  pastos.  Tiene  este  nombre  por  existir  en 
sus  cercanías  varios  árboles  de  ilnrazuo.  Dista 
8850  metros  de  Chilihué.  |:  Pueblo  y  part.  en  el 
dep.  Coronel  l'riugles,  prov.  de  Sau  Luis,  Re- 
pública Argentina. 

-Durazno:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay, sit.  en  el  centro,  entre  el  río  Negro  al  N., 
que  lo  separa  de  los  dep.  de  Ríonegro  y  Tacna- 
rendió;  el  arroyo  Cordobésy  la  cuchilla  Grande 
al  E. ,  ([uc  lo  separa  de  los  dep.  de  Cerrolargo 
y  Treinta  y  Tres;  el  río  Vi  y  los  arroyos  Maciel, 
Batobí  y  Sauce  de  Villanneva,  ni  S. ,  (|ue  lo  so- 
paran de  San  .losé.  Florida  y  Treinta  y  Tres;  y  el 
mi.smo  río  Negro  al  O,,  frontera  con  el  dep,  do 
Ríoiu'gro;  M315  kms,'- y  26000  habits,  La  cu- 
chilla (¡randc  del  Durazno c^ruza  el  dep.  di'  K.  á 
O.  en  to.la  su  extensiiln,  lo  divide  en  dos  ver- 
tientes y  .se  ramilieii.  tanto  eu  una  como  en  otro 
vertiente,  en  multitud  de  cuchillas  menores, 
Los)uiuci)inles  cerros  .soneldeSiin  ,Io.séal  X,  lí, 
del  de]!.,  MoUe»  al  S,  E.  y  iMalbajar  nlgo  al 
O.  de  Molles.  Adem.is  de  los  grandes  ríos  que  lo 
limil.'Mi,  hay  mni'lio?i  arroyos  eu  ambas  vertien- 
te». Los  unía  notables  son:  do  S.  áN.  .lacinia, 
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Los  Negros,  Melles,  Sauce,  Don  Esteban,  Tala, 
Sarauíli,  Conchas,  Cariiinteiía,  Perros,  Laguna 
y  Chileno  y  Cañas;  de  N.  í  S.  Mariano,  Tapes, 
Feliciano,  Caballero,  Villasboa,  Tejera,  Tomás 
Cuadra,  Maestre  del  Campo,  La  Maríscala,  An- 
tonio Herrera,  Talita,  Malbejar,  Sauce  y  Molle. 
Abundante,  pueg>  en  aguas,  el  terreno  es  férti- 
lísimo, pero  la  aj;riciiltura  está  poco  desarrolla- 
da. Los  montes  dan  mucha  madera,  principal- 
mente los  inmediatos  á  los  ríos  Yi  y  Negro.  La 
verdadera  riqueza  del  dep.  es  la  ganadería;  hay 
unos  dos  millones  de  cabezas  de  ganado  vacuno, 
caballar  y  lanar.  Entre  las  estancias  hay  mu- 
chas en  que  se  han  gastado  centenares  de  miles 
do  pesos  en  ganado  lino  para  cruzarlo  con  el  del 
país,  obteniendo  excelentes  resultados.  La  in- 
dustria está  representada  por  algunos  saladeros, 
fab.  de  curtidos  y  jabón.  Se  explotan  canteras 
de  piedra  de  granito.  Como  el  dep.  so  halla  en 
el  centro  do  la  República,  es  lugar  de  tránsito 
para  los  otros  dep. ,  por  lo  que  hay  bastante 
movimiento  de  pasajeros  y  mercancías.  ¡Además 
lo  craza  por  el  O.,  do  S.  á  N. ,  el  f.  c.  central. 
La  cap.  es  Durazno,  y  .sus  poblaciones  principa- 
les Saramlí,  Carmen,  Farruco  y  Polanco.  ll  Villa 
cap.  del  dep.  de  su  nombre,  Uruguay,  sit.  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  Yí,  en  el  f.  c.  central,  que 
tiene  aquí  magnítico  puente  de  hierro  sobre  el 
citado  río.  Es  bonita  población  de  4000  habi- 
tantes, con  calles  y  plazas  perfectamente  deli- 
neadas, buenos  edificios,  entre  los  que  sobresalen 
el  do  la  jefatura,  hermosas  casas  particulares 
con  azotea  y  jardines,  y  grandes  hoteles.  Los 
alrededores  son  muy  pintorescos.  Se  fundó  esta 
villa  en  1821  por  orden  del  general  don  Fruc- 
tuoso Rivera.  ||  Arroyo  en  el  dep.  do  Soriano, 
Rop.  del  Uruguay;  corre  de  S.  i  N.  y  desagua 
en  el  arroyo  El  Perdido. 

-DntAZNO  Chico:  Oeog.  Arroyo  en  el  de- 
partamento de  Soriano,  Rep.  del  Uruguay; naco 
cu  la  cuchilla  do  Navarro,  corro  do  E.  A  O.  y 
desagua  en  el  aiToyo  El  Perdido. 

DURAZNOS:  Geoii.  Vicecantón  de  laprov.  do 
Linares,  dep.  do  Potosí,  Bolivia. 

DURAZO:  Ofoj.  C.  cap.  dediat.  Alta  Alba- 
nia, Turquía  Europea;  5  500  habits.  Sit.  casi  á 
igual  distancia  al  S.  de  Scutari  y  al  N.  O.  do 
Herat,  en  una  península  do  naturaleza  roquiza 
dentro  do  un  ancho  golfo  del  Mar  Adriático.  En 
otro  tiempo  muy  importante,  lioy  ha  decaúlo 
mucho,  si  liien  ca  aún  la  escala  do  Herat  para 
las  importaciones  austríacas  quo  salen  de  Tries- 
te. Unen  puerto.  Numerosas  niczquita.s.  Forlo- 
loza  arruinada.  En  esta  c.  teiniina  la  linca  te- 
legrálica  transad riáticn.  En  tiempo  do  los  roma- 
nos 90  llamaba  Dirraehium,  y  era  el  puerto  en 
queso  desembarcaba  al  ir  desdo  Italia  á  (¡recia 
o  Mttccdonia.  Cicerón  eligió  esta  ciudad  como 
lugar  de  su  destierro.  Roberto  (¡uiscardo  al  frento 
lie  12  000  normandos  se  apodcMile  ella  en  1082. 
Pcrtcncciento  en  1291  á  los  principes  do  la  casa 
de  Anjou,  en  poder  luego  de  los  venociancí  en 
1.'I8(J,  pasó  en  1501  ol  ilominiodo  los  turco».  Do 
los  monumentos  que  indicabon  su  antiguo  es- 
pli'udor  nii  queda  en  pie  ninguno,  pues  todo  ha 
«¡do  ilestruido  por  diversos  terrenuilos  y  iii.is 
tarile  por  la  ocupación  turca.  So  eiicnenlran 
algunas  iusiripcioiies  en  las  murallas,  y  en  la 
campiña  alguno»  restos  ilc  o.-itatnaa  y  du  túmu- 
los. Mnntoiie»  do  escombios  detcrnilnan  porfeo- 
taiiieiite  ol  ti  azailn  de  dos  murallas,  turca  la  una 
y  bizantina  la  otra,  y  no  hay  duda  que  por 
medio  de  excavaeioni»  bien  ilirigidas  su  eneon- 
tnirían  mnyores  prneluis  del  antiguo  esplendor 
dn  esta  c.  lÓn  los  alrededores  Imy  minas  do  hio- 
rro  y  do  carbón  do  piodra  sin  explotar. 

OURAZZO  (.lAconn):  /íím;.  Dux  do  Oónova, 
di'sde  liide  neliitue  de  I57.'i  a  17  de  nctiilire  ilo 
lfi75.  Por  su  carácter  llrmo  y  prudente  ilió  á  su 
patria,  vfetima  de  las  luchas  entre  lo»  partidos 
patricio  y  popular,  un  período  do  caliun,  y  con- 
siguió Holirn  todo  i|Uo  lo»  CHpariole»  no  intcrvi- 
nioran  en  lo»  asnillo»  <lo  Oónova. 

-  DniAz.zi)  (Pi:i)lio):  fíhKj.  Pux  do  Oi'nova 
desde  2  d"  mayo  de  Ifltll  lí  I  do  mayo  ilo  1(121, 
Lo  sucediii  Anibriisio  Doria. 

Di'iiAZZii  (.Ti'AN  IUi'tiiita):  Wíiij;.  Diix  do 
Di'niiva  ilc.ide  28  do  julio  do  IfiSO  n  I  de  aK""tn 
de  liMl.  Vwi  rconiplncado  por  Juan  Agustín 
Mariiii, 

-  Di;iiA!i/.o  (CiísAll)!  lUoff.  Dnx  ilnditnovn 
ilcsdo  18  do  (iliril  do  lOtífi  A  10  do  mayo  do  10B7. 

Tomo  VI 


DURO 

Le  sucedió  César  Geutile.  El  gobierno  de  César 
Durazzo  coincidió  con  varias  tempestades  y  hu- 
racanes que  destruyeron  gran  cantidad  de  naves 
en  el  Poniente,  elevaron  el  nivel  de  las  aguas 
del  mar  é  inundaron  la  ciudad  hasta  el  muelle 
viejo.  Cuéntase  que  las  aguas  se  retiraron  cuan- 
do los  genoveses  llevaron  á  las  orillas  del  mar 
las  reliquias  do  San  Juan  Bantista. 

-DüRAZzo  (Pedro):  J3iog.  Dux  de  Geno- 
va desde  el  23  do  agosto  de  1685  hasta  el  27 
do  agosto  de  1687.  Sucedió  á  Francisco  María 
Imperial  Leseare,  quo  había  marchado  á  Ver- 
salles  para  humillarse  ante  Luis  XIV.  Ratilicó 
y  ejecutó  los  tratados  convenidos;  recibió  á  los 
embajadores  franceses;  trabajó  con  ardor  paiti 
reparar  los  desastres  de  la  guerra;  levantó  en 
poco  tiempo  los  edificios  destruidos  por  el  bom- 
bardeo, y  restableció  el  orden  y  la  confianza.  Le 
sucedió  Luco  Spínola. 

-  Durazzo  (Vicente):  JBiog.  Dux  de  Genova 
desde  el  14  de  septiembre  de  1709  hasta  el  17 
de  septiembre  de  1711.  Supo  conservar  la  neu- 
tralidad en  las  guerras  que  entonces  afligían  á 
Europa,  y  resistió  firmemente  la  ambición  de  los 
imperiales,  vencedores  do  Francia.  Para  suce- 
derle  fué  elegido  Franci-sco  María  Imperial. 

-Durazzo  (Juan  E-steban):  Biog.  Dux  de 
Genova.  Elegido  en  3  do  febrero  do  1734,  cesó 
en  el  ejercicio  do  la  alta  magistratura  en  7  de 
febrero  de  1736.  Combatió  la  insurrección  gene- 
ral de  Córcega,  quo  acababa  do  proclamar  rey  á 
un  aventurero  alemán  (el  barón  do  Neuhoff) 
con  el  nombre  de  Teodoro  I.  Genova,  demasiado 
débil  para  reprimir  por  sí  sola  la  insurrección  do 
los  corsos,  solicitó  el  concurso  de  Francia.  Para 
suceder  á  Juan  Esteban  Durazzo  fué  elegido 
Nicolás  Cattanco. 

-  Durazzo  (Marcelino):  Biog.  Dux  do  Ge- 
nova. Dirigió  los  destinos  de  su  patria  desdo  el 
3  de  febrero  do  1767  hasta  el  16  do  febrero  de 
1769.  Reconociendo  la  impotencia  de  los  geno- 
veses para  mantener  á  Córcega  bajo  su  dominio, 
concluyó  en  15  do  mayo  do  1768  un  tratado 
por  ol  que  Genova  abandonó  esta  isla  á  Francia 
ft  cambio  del  perdón  de  todas  los  sumas  debidas 
por  la  República  al  gobierno  francés  y  U  toma 
do  posesión  de  la  isla  do  Capreo,  de  la  quo  so 
apoderaron  los  corsos  en  7  do  febrero  de  1767. 
Este  tratado  fué  cumplido  (ieliiieiite  por  una  y 
iitra  porte.  Para  suceder  á  Marcelino  Durazzo 
fué  elegido  Juan  Bautista  Ncgrone. 

OURbAN:  0(og.  Cantón  del  dist.  doNarbons, 
den,  del  Ando,  írancia:  12  municipios  y  6  600 
haliits. 

-  DurhAn:  Ocog.  Condado  do  U  Colonia  do 
Natal,  África.  liañiido  por  el  Océano  Indico  ni 
S.  E. ,  80  halla  limitado  por  la  divisii^n  Manda 
del  condado  de  Victoria  al  N.  K. ,  porol  condado 
lie  Picterniaritzburg  al  O. .  y  por  el  de  Alexnii- 
dra  al  S.  O.  Ocupa  una  exlen.iión  de  4  191 
kins.'  y  tiene  unos  26  500  habits.  cutre  blanco» 
y  negros  zulús. 

-  Di-rii.ín  ó  Port  d'UriiXn:  Gfo<j.  C.  capital 
del  condado  do  Dnrbán,  Colonia  do  íiatal,  Áfri- 
ca; 11000  habits.  Sit.  á  1000  km».  deOapetown, 
al  E.S.  E.  do  l'ielerin«ril/bnrg  y  »1  S.  K.  do  IVt 
ehefstroom,  en  lo»  29"  50 '  Int.  S.  y  31*51'  long.  E. 
Es  el  principal  |>iicrto  de  la  eohi'     '    V    ■    ' 

la  bahía  de  P..it-Nalal  ó  do  I'' 
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ramificación  de  Sierra  Nevada,  y  cerca  de  la  ori- 
lla izquierda  del  río  Dúrcal,  en  el  valle  de  Lecnn, 
al  N.  de  Beznar,  en  la  carretera  de  Granada  á 
Motril.  Sus  barrios  se  denominan  Danón,  Nignc- 
las  y  Almocitas;  en  lo  antiguo  tuvo  otros  lla- 
mados Almohasa  y  Maigena,  este  último  en  el 
sitio  llamado  ahora  Margena,  donde  hnbo  un 
fuerte  de  construcción  árabe.  Cereales,  vino, 
aceite,  avellana,  frutas  y  hortalizas.  Lleva  hoy 
el  titulo  de  duque  de  Dúrcal,  por  gracia  del  rey 
Alfonso  XII,  uno  de  sus  parientes,  hijo  del  infan- 
te don  Sebastián  de  Borbon. 

DURCOTI  ó  DHURKOTI:  Geog.  El  menor  de 
los  principados  sijs  del  Cis  Satley,  en  la  parto  O. 
del  Himalaya,  Indost.in:  12  kms.'  y  unos  600 
habitantes.  SiL  en  el  Kotkai,  dist.  del  Penyab. 
La  mayor  parte  del  territorio  lo  forma  el  pico 
de  Tungni,  cuva  altura  es  de  3080  m.  El  centro 
del  principad.i'se  halla  en  los  31°  8' lat.  y  Sl-'2r 
longitud  k.  Tiene  dos  ó  tres  aldeas.  £1  raya  so 
halla  bajo  la  protección  del  gobierno  inglés. 

DURDULLJV:f.7    '"'  Jclafa- 

niiliade  los  frinj;  i.aespe- 

cie  del  género  C/i/;,  ..    .  •..>i.-.. 

Línneo  lo  denominó  Ci/ne/>ramii'  '  \ 

durdulla  tiene  el  pico  cónico  y  c  t 

m.iiidíbnlas  derechas  y  enteras,  con  ius  U>¡des 
entrantes  y  un  tubérculo  huesoso  m  c\  cielo  do 
la  mandíbula  superior;  -o 

3 no  una  alondra;  su  h  >- 

as  y  media,  con  once  i  ...^ —  i» 

do  vuelo,  y  sns  alas  recogidas  11  i 

mitad  de  la  cola;  la  cabeza,  el  cuc.  v 

la  rabadilla  están  variados  de  pardo  o»>.uro,  .^uo 
ocupa  el  medio  de  las  plumas,  y  de  bemiejiio 
quo  las  rodea;  la  garganta  y  el  cerco  do  lo»  ojos 
son  do  un  color  claro,  y  el  ]>eclio,  los  costados  y 
las  piernas  de  un  blanco  bcrmrjijo,  con  una  raya 
parda  longitudinal  en  el  medio  do  cada  pluma; 
el  vientre  y  las  cubiertas  inferiores  de  la  cola 
son  del  mismo  color,  poro  sin  rayas;  las  cubier- 
tas superiores  do  la.»  alas  non  do  un  |>anlo  cwu- 
ro,  las  pequeña»  '        '  '  y 

las  grandes  de   1  o 

las  alas  y  de  la  o 

bermejiío  claro;  la  c.'  'S 

pies,  las  uftBs  y  el  pici'  i- 

ciento, 

I^  hembra  tiene  la  rabadilla  de  un  gría  rajo, 
sin  manchas,  y  sus  colon*  son  por  lo  i^aneral 
miis  claros. 
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Bimini,  debido  al  Dante.  Luego  vertió  en  versos 
correctos  y  elegantes  la  Argonáuiica  de  Valerio 
Flaco,  y  sucesivamente  escribió  una  Memoria 
Sobre  la  posición  de  las  ciudades  y  países  que 
habitaba  Finco,  hijo  de  Agenor;  otra  Memoria 
sobre  las  especies  de  fresnos  conocidos  por  los  an- 
tigxios,  y  la  Geografía  física  del  Mar  Negro,  el 
interior  de  África  y  el  Mediterráneo.  Viajó  en 
el  verano  de  1087  por  el  istmo  de  nuestra  penín- 
sula, y  compuso  luego  un  poema  titulado  Los 
Pirineos,  precedido  de  otros  trabajos  eruditos. 
Jlás  tarde  imprimió,  con  el  título  de  Bayardo  ó 
la  Conquista  del  MÚanesado,  un  poema  en  doce 
cantos,  al  que  acompaña  un  Prefacio,  en  el  que 
el  autor  expone  su  sistema  poético.  Hacia  1S16 
leyó  en  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  dos  Memorias,  unasobrola  topografía  del 
monte  Capitolino  y  otia  sobre  la  posición  de  la 
roca  Tavpeya,  esta  última  acompañada  de  una 
carta  relativa  á  la  pronunciación  antigua  del 
griego  y  del  latín.  Individuo  de  la  citada  Aca- 
demia en  1818,  dio  á  las  prensas  la  Poliorcética 
de  los  antiguos  y  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas 
antes  de  la  invención  de  la  pólvora.  También  fué 
autor  de  las  siguientes  obras:  Memoria  sobre  el 
origen  y  la  patria  de  los  cereales;  Investigaciones 
sobre  la  patria  y  origen  di  los  animales  domésti- 
cos y  de  las  plantas  usuales;  Memoria  sobre  la 
patria  del  gato  y  la  época  en  que  se  le  redujo  d 
donusíicidad;  Memoria  sobre  los  pivgrcsos  y  de- 
cadencia del  lujo  entre  los  patricios  romanos,  et- 
cétera; Sobre  la  extensión  y  población  de  Roma; 
Sobre  la  población  libre  de  Italia  bajo  la  domi- 
nación romana;  Sobre  los  productos  de  Italia  en 
los  ocho  primeros  siglos  de  Roma ;  Sobre  la  agri- 
cultura romana  desde  Catón  el  Censor  hasta  Co- 
lumela ;  Sobre  el  sistema  de  pesos  y  medidas  de 
los  romanos;  Sobre  las  leyes  agrarias  y  las  leyes 
de  cereales ;  Be  la  administración  romana  en 
Italia  y  las  provincias  durante  los  dos  últimos 
siglos  de  la  República ;  Memoria  sobre  el  estado 
de  la  agricultura  entre  los  romanos;  Examen  de 
las  causas  generales  que  entre  los  griegos  y  roma- 
nos debieron  oponerse  al  desarrollo  de  la  población 
y  favorecer -el  acrecentamiento  de  la  misma  en  el 
Imperio  persa;  Sobre  la  hacienda  de  la  República 
romana  y  del  Imperio;  Sobre  la  extensión  del 
derecho  de  ciudad  desde  Julio  César  hasta  A  ugus- 
to;  Sobre  la  distribución,  valor  y  legislación  de 
las  aguas  en  la  antigua  Roma;Aos  disertaciones 
y  una  obra  detallada  Sobre  la  topografía  de 
Cartago;  Investigaciones  sobre  la  historia  de  la 
parte  del  África  septentrional  conocida  con  el 
nombre  de  regencia  de  Argel  y  sobre  la  adminis- 
tración y  colonización  de  este  país  en  la  época  de 
la  dominación  romana;  Peyssonnel  y  Desfontai- 
nes;  Viajes  por  las  regencias  de  Túnez  y  Argel; 
Economía  política  de  los  romanos;  Historia  de 
Cartago  hasta  el  comicjiso  de  la  segunda  guerra 
púnica,  etc. 

DURELA  (AiDurell,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gánerode 
hongos  del  grupo  de  los  pezizos.  Aparecen  estos 
hongos  sobre  la  madera  con  el  aspecto  de  una 
mancha  blanca.  Se  presentan  después  unas  ro- 
setas pardas  en  series  lineales  y  que  se  abren 
por  una  hendidura  única;  las  menores  son  los 
pinnidios  que  contienen  estilósporos  biloculares 
sostenidos  por  esterigmatos  filiformes  entrecru- 
zados. Las  tecas  contienen  esporos  de  la  misma 
forma  que  loa  estilósporos,  pero  mayores.  Dichas 
tecas  cttán  rodeadas  de  parafi.sos  que  llevan  asi- 
mismo algunas  veces  estilósporos.  La  D.  Com- 
pressa  abunda  mucho  en  invierno  en  ciertas  co- 
marcas do  Francia,  y  en  general  del  Mediodía  de 
Europa,  sobre  las  encinas  y  castaños. 

DURRLL  (JüAS):  Biog.  Teólogo  protestante 
inglés.  N.  en  la  isla  de  Jersey  en  1626.  M.  en 
1683.  En  la  época  de  la  guerra  civil  se  trasladó 
i  Francia,  fué  pastor  protestante  en  Caen,  ca- 
p<'llún  del  duiíiio  do  La  Forcé,  regresnndo  a  In- 
Hlntirra  cuando  la rostauíación de  los  Estuardos. 
Up'iliir'i  entonces  el  título  do  capellán  del  rey 
Curio,  II  y  flirt  dcándoWindsor.  Sus  obras  muís 
notable»  son:  Theoremala  philotophia:  raiitmaliü, 
mnrní;.,  naluralit  el  nipemaluralis  (1C44);  Li- 
l'ir-j'i  (/  Churdi  of  En;iland  (1602);  Avino  o/ 
tlie  govrnment  and  pulilie,  Korthip  nf  Ood  ín 
Ihe  rtformed  Church  of  England  (1662);  ote. 

DUREN:  r,;,ii.  C,  cap.  do  círculo,  regencia  do 

AqUKKr.iii,  j.rov.   del  Uhin,  Prusla,  Alemania, 

l'l  KniiT,  ttH.  del  Mo»a,  en  el  punto 

¡ti  an  loa  f.  c.  do  Aquisgn'in  A  Dii». 

I  "ia  y  Trúvori»;  17  000  babits.  Fá- 
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bricas  de  paños  y  papel,  fundiciones  de  hierro  y 
acero.  Iglesia  del  siglo  XV  con  alta  torre.  Cerca 
y  al  pie  de  una  montaña  cubierta  de  bosque  está 
el  castillo  de  Merode,  con  cuatro  torres.  Duren 
es  la  Marcodurum  de  Tácito,  donde  en  el  año  70 
Claudio  venció  á  Civilis.  En  Duren  también 
venció  Carlomagno  á  los  sajones  y  convocó  Dietas 
en  773  y  779.  Carlos  V  la  sitió,  tomó  y  arrasó 
en  1543. 

DURENO  (de  durol,  y  la  terminación  eno,  gené- 
rica de  los  hidrocarburos):  m.  Quím.  Hidrocar- 
buro cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
C*H-(CHS)*.  Fué  descubierto  este  hidrocarburo 
por  Fittig  y  Janasch,  tratando  el  bromoseudo- 
cumeno  por  el  bromuro  de  metilo  y  el  sodio. 
Se  produce  también  en  cantidad  notable  cuando 
se  hace  actuar  el  cloruro  de  metilo  sobre  el  to- 
lueno ó  el  ileno  en  presencia  del  cloruro  de  alu- 
minio. Se  le  encuentra  también  en  pequeña  can- 
tidad en  el  alquitr.in  de  la  hulla.  Cristaliza  en 
lamiuillas  cliuorrómbicas,  de  olor  alcanforado, 
fusibles  á  90°,  dando  un  líquido  que  hierve  entre 
189  y  191°.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  la 
bencina,  y  poco  soluble  en  frío  en  el  ácido  acético. 
El  dureno  se  disuelve  en  frío  en  el  bromo  y,  eva- 
porando el  exceso  de  bromo,  se  obtiene  un  cuer- 
po, la  dibromobencina,  que  tiene  por  fórmula 
C'Br-(CH)'',  y  se  presenta  en  largas  agujas  fu- 
sibles á  199°  y  sublimables.  Es  casi  insoluble 
en  el  alcohol  frío  y  bastante  soluble  eu  el  alcohol 
hirviendo.  La  diuitrobencina,  ó  sea  el  derivado 
nitrado  que  tiene  por  fórmula  C*(NO-)-(CH^)^, 
cristaliza  en  prismas  romboidales  fusibles  á  205°, 
sublimables,  solubles  en  el  éter  y  en  la  bencina 
y  poco  solubles  en  el  alcohol.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  disuelve  en  frío  el  dureno  y  lo  pre- 
cipita sin  alteración  por  adición  de  agua;  pero  si 
se  calienta  esta  solución  durante  algunas  horas 
á  100°,  se  forma  una  mezcla  de  tres  derivados 
sulfúricos.  El  monobromodureno  se  prepara  aña- 
diendo bromo  á  una  solución  acética  de  dureno 
á  la  temperatura  de  0°,  después  destilando  con 
vapor  de  agua  y  purificando  el  producto  por 
cristalización  en  la  bencina.  Cristaliza  en  lami- 
nillas brillantes,  fusibles  á  61°  y  poco  solubles  en 
el  alcohol. 

DURENODIBENZOILO  (de  durcno,  el  gr.  S;:, 
dos,  y  bcnzoiloj:  m.  Quím.  Producto  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

C«(CH5)-'(CO-C6H^)2. 

Este  producto  se  obtiene  en  la  reacción  del  clo- 
ruro de  benzoilo  y  del  cloruro  de  aluminio  sobre 
el  durol  ó  sobre  el  durilbenzoilo.  Es  soluble  en 
el  alcohol;  cristaliza  en  la  bencina  hirvieute,  de 
donde  se  deposita  al  enfriarse  en  prismas  fusibles 
á  870°  y  sublimables  á  más  temperatura. 

DURERO  (Alberto):  Biog.  Célebre  fundador 
de  una  numerosa  escuela  de  pintores  alemanes. 
Su  verdadero  apellido  era  Diirer.  N.  en  Nurcm- 
berg  en  20  de  mayo  de  1471.  M.  en  la  misma 
ciudad  el  6  de  abril  de  1528.  Hijo  de  un  platero 
húngaro,  que  le  enseñó  su  arte,  ingresó  á  la  edad 
de  quince  años  en  el  estudio  do  Miguel  Wohlge- 
mut,  á  quien  aventajó  muy  pronto,  aunque  dicho 
maestro  era  el  pintor  mas  hábil  de  aquel  tiempo 
en  Nurcmberg.  Al  cabo  de  tres  años  de  aprendi- 
zaje viajó  por  Alemania  y  la  Alsacia  y  regresó 
a  su  pueblo  natal  (1494)  por  Colmar  y  Basilea. 
A  esto  período  do  su  vida  pertenece  el  famoso 
dibujo  do  Orfeo,  que  es,  á  juicio  do  los  inteli- 
gentes, su  mejor  obra.  Obligado  por  su  padre, 
casó  el  artista  con  la  hija  del  mecánico  Juan 
Frey,  que  le  llevó  una  dote  de  doscientos  florines; 
pero  esta  mujer,  por  su  carácter  áspero,  colmó 
de  pesares  á  su  esposo  y  aceleró  sin  duda  el  tér- 
mino do  su  vida.  Tal  es,  al  menos,  la  opinión  do 
su  amigo  Jorge  Hnrtman,  que  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  «Le  había  roído  el  corazón 
de  tal  modo,  lo  endureció  con  sufrimientos  tales, 
que  parecía  que  Alberto  había  perdido  la  razón. 
Jamas  le  permitía  interrumpir  su  trabajo,  le 
alejaba  de  todas  los  sociedades,  y  con  lamenta- 
ciones continuas,  repetidas  día  y  noche,  le  tenía 
vigorosamente  encadenado  á  la  obro,  á  fin  do 
fiuo  amontonase  dinero  para  quo  .so  lo  dejara 
rleHpués  do  su  muerte.  Atormentábala  sin  cesar 
el  temor  de  morir  en  la  miseria,  y  tsto  temor  la 
tortura  hoy  todavía, aunque  Dürer  lo  ha  legado 
cercado  seis  mil  Moiino.H.  Es  insaciable;  lia  sido, 
puea,  verdaderamente  la  causa  de  su  muerto.» 
Uno  de  los  priniern.s  tralwjos  do  Alberto  Duroro 
filé  el  retrato  do  su  ]uiilro,  quo  so  halla  on  la 
Galería  de  Florencio,  y  otro  do  1498  es  su  pro- 
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lio  retrato  que  se  guarda  en  la  misma  Galería. 

!n  1500  pintó  de  nuevo  su  retrato  y  el  de  un 
joven  llamado  Hermano  Juan.  Un  bosquejo  que 
representa  á  la  Virgen  amamantando  á  Jesucris- 
to, y  que  fué  pintado  en  1603,  puede  verse  en  la 
Galería  del  Belvedere  en  Viena.  En  1504  pintó 
Durero  el  cuadro  de  Mario  en  las  ruinas  de  Car- 
tago. En  1505  marchó  á  Veneciapara  completar 
sus  conocimientos  artísticos,  y  en  dicha  ciudad 
despertó  los  celos  de  los  artistas  á  la  vez  que  la 
admiración  de  los  inteligentes.  Allí  pintó  en 
1506  el  Martirio  de  San  Bartolomé,  comprado 
por  el  emperador  Rodolfo,  que  dispuso  que  el 
cuadro  fuese  transportado  á  Praga.  El  brillante 
colorido  de  esta  obra  redujo  al  silencio  á  los  que, 
dominados  por  la  envidia,  pretendían  que  ma- 
nejaba el  buril  mejor  que  el  pincel.  En  Francia 
ejecutó  también  un  cuadro,  que  se  conservaba 
en  Praga,  en  el  monasterio  de  los  Premonstia- 
tenses  de  Strahow,  y  que  representa  á  una  Vir- 
gen coronada  por  los  ángeles  y  rodeada  del  cm- 
2)erador,  el  Papa,  varios  religiosos  y  algunos 
¡n-íncipes.  Además  pintó  en  Italia,  según  se  cree, 
el  cuadro  que  representa  áCristocon  los  fariseos, 
y  que  debe  de  hallarse  en  el  palacio  Barberini  de 
Roma.  La  Galería  del  Belvedere  de  Viena  posee 
el  retrato  de  un  joven,  fechado  en  1507.  En  la 
Galería  del  emperador  Rodolfo  II  se  veía  un 
cuadro  del  mismo  año  representando  á  Adán  y 
Eva  en  medio  del  Paraíso;  este  cuadro  se  ha  per- 
dido, pero  en  Maguncia  existe  una  copia  poste- 
rior y  retocada.  Una  de  las  mejores  pinturas  de 
Durero  es  el  Martirio  de  diez  mil  santos,  ejecu- 
tado para  el  duque  Federico  de  Sajonia,  y  guar- 
dado eu  la  Galería  del  Belvedere,  en  A'iena.  En 
1509  pintó  Durero  para  Jacobo  Heller,  de  Franc- 
fort, la  famosa  Ascensión  de  la  Virgen,  cuadro 
que  pereció  en  el  siglo  xvil  en  el  incendio  del 
palacio  de  Munich.  Trasladóse  el  artista  á  Bo- 
lonia deseoso  de  adquirir  un  conocimiento  pro- 
fundo de  la  perspectiva,  pero  es  lo  cierto  que  el 
viaje  á  Italia  no  influyó  de  modo  notable  en  su 
estilo.  Regresó  Durero  á  su  patria  en  1507,  y  en- 
tonces realmente  comenzó  la  gloria  del  ilustre 
maestro.  Sucesivamente  pintó  \ms.  Adoración  de 
?i)sj/a3os(1509),quese  halla  en  Florencia;  I>ios 
Padre  estrechando  al  Salvador  en  sus  brazos  y  ro- 
deado de  ángeles:  en  un  lado  aparece  la  Virgen 
guiando  un  coro  de  santos,  y  en  el  otro  San  Juan 
Bautista  también  con  un  coro  de  santos  (1511); 
esta  obra  se  guarda  eu  el  Belvedere  de  Viena;  La 
Virgen  y  el  AHño  Jesús  (1212),  eu  el  mismo  Museo; 
La  Virgen,  Santa  A7tayclÁ'iño  dormido  y  una 
Matcr  Dolorosa,  tres  cuadros  que  pueden  verse 
cu  Schleissheim ,  son  de  época  desconocida. 
Durero  ejecutó  además  estas  obras;  Cristo  retor- 
ciendo las  manos,  que  se  guarda  en  la  capilla 
Moritz  de  Nuremberg;  Hércules  matando  harpías 
á  flechazos,  que  se  halla  en  el  pueblo  natal  del 
artista;  Cristo  bajado  de  la  cruz  y  llorado  por  los 
suyos,  en  la  misma  ciudad,  y  en  el  palacio  los 
retratos,  el  busto  del  emperador  Carlos  y  el  del 
emperador  Segismundo.  Marchó  Durero  á  los 
Países  Bajos  el  1520.  Vio  extendida  su  reputa- 
ción por  todas  partes;  fué  nombrado  pintor  de  la 
corte  imperial  por  Maximiliano;  obtuvo  de  Car- 
los V  la  confirmación  de  esta  dignidad;  usó,  por 
autorización  del  mismo  soberano,  un  escudo  de 
armas;  gozó  el  aprecio  y  la  amistad  de  los  gran- 
des y  de  todos  lo.s  sabios  y  artistas  de  su  tiempo; 
falleció  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete  años,  y 
fué  enterrado  con  gran  )iouipa  en  el  cementerio 
de  San  Juan.  Era  un  grabador  muy  notable,  ciue 
utilizó  el  buril,  y,  antes  que  otro  ninguno,  los 
procedimientos  del  agua  fuerte  y  del  punteado. 
Do  sus  grabados,  que  dieron  progreso  al  Arto 
por  su  atrevimiento  y  su  delicadeza,  merecen 
recuerdo  los  siguientes:  Judd  y  Tamar;  Las 
cuatro  mujeres  desnudas;  La  Fortuna;  La  Me- 
lancolía; Adán  y  Eva  en  el  Paraíso;  La  Muerte; 
El  Diablo  caballero;  La  Moderación;  San  Hií- 
hcrto;  San  Jerónimo;  San  Eustaquio;  El  Caba- 
llero de  la  muerte,  quo  es  la  obra  quo  acaso  re- 
trata mejor  el  genio  fantástico  de  Alemania.  Do 
los  grabodos  en  madera  que  so  le  atribuyen 
recordaremos:  La  Gran  Pasión;  El  Apocalipsis; 
El  martirio  de  San  Juan  Eivngcli.stn;  El  Jui- 
cio de  París;  Un  hombre  y  una  mujer  abrazados 
ni  ¡lie  de  un  árbol;  El  Arco  de  triunfo  del  cmpc- 
rndor  Ma^'imiliano;  El  Carro  triunfal  de  Ma- 
ximiliano; La  vida  de  María,  quo  so  distingue 
de  las  obras  del  mismo  autor  por  el  sentimiento 
y  la  gracia.  Do  1507  á  1513  ejecutó  Durero  la 
numerosa  serio  do  sim  encantadores  grabados  en 
cobro.  Una  colección  do  láminas  representa  la 
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Pasión  de  J'esucristo,  asunto  que  el  artista  tra- 
taba por  tercera  vez.  La  mayor  parte  de  estos 
grabados  fué  ejecutada  en  1512.  Todos  reúnen,  á 
la  naturalidad  y  frecuente  elevación  del  estilo, 
una  delicadeza  de  buril  que  es  uno  de  los  carac- 
teres principales  del  variado  talento  de  este  gran 
artista,  que  también  grabó  un  gran  número  de 
escudos  de  armas,  uno  de  ellos  el  suyo.  Es  muy 
aceptable  la  opinión  de  Bartsch,  quien  supone 
c|ue  Uurero  no  grababa  en  madera,  sino  que  di- 
bujaba en  tablitas  de  madera  que  luego  tallaban 
los  grabadores  ó  estampadores,  pues  los  liabía 
en  aquel  tiempo  muy  hábiles.  Durero  sobresalió 
especialmente  como  pintor  de  retratos,  por  el 
asombroso  parecido  que  daba  á  los  personajes  y 
por  el  talento  con  que  representaba  los  afectos 
y  pasiones  del  alma.  Reprodujo  las  facciones  de 
Erasmo,  Mélanchthon,  Allierto,  elector  de  Ma- 
guncia, l'irclicimers  y  otros  muchos  personajes. 
No  era  menor  su  habilidad  en  el  paisaje,  é  in- 
ventó un  procedimiento  para  imprimir  en  dos 
eoloreslosgrabados  en  madera.  Distinguióse  tam- 
bién Durero  como  matemático  y  escritor  de  Ar- 
quitectura, materias  á  las  que  dedicó  estas  obras: 
Demostración  de  la  manera  de  medir  con  el  com- 
2>d3  y  la  escuadra  las  lincas,  el  espacio  y  los  ciier- 
;jos  (Nuremberg,  1525,  enfol.,  y  París,  1535); 
Instrucción  sobre  la  manera  de  fortificar  las  ciu- 
dades, castillos  y  pueblos  (Nuremberg,  1527),  con 
diecinueve  grabados  en  madera,  debidos  sin  duda 
al  mismo  Alberto  Duicio;  Cuatro  libros  sóbrela 
'j/ropvrción  humana  (Nuremberg,  1528),  obra 
postuma.  El  artista  alemán  era  un  hombre  sin- 
ceramente piadoso,  y  en  sus  obras  literaria.s  pro- 
curó ennoblecer  y  mejorar  la  lengua  de  su  patria. 
Durero  ha  sido  juzgado  por  Michiels  en  los  si- 
guientes términos:  «Este  escritor  artista  ha  ve- 
nido á  sor  el  símbolo  de  su  época.  Una  imagina- 
ción inagotable,  que  abrazaba  no  sólo  la  Pintura, 
si  que  también  los  dominios  de  la  E.statuaria  y 
la  Arquitectura;  una  inteligencia  (|uc  sabía  ob- 
servar la  vida  hasta  eu  sus  matices  más  delicados; 
un  sentimiento  ]irol'uudo  do  la  gracia  y  do  la 
naturalidad  al  mismo  tiempo  que  de  lo  sublime; 
un  espíritu  serio  y  recto,  unido  al  valor  necesa- 
rio para  emprender  largos  estudies:  lio  aquí  las 
cualidades  í|Ue  le  distinguen;  pero  no sujio resis- 
tir la  tendencia  de  su  nación  hacia  lofantxstico. 
Esta  tendencia  dilicultó  do  mil  maneras  el  des- 
arrollo do  sus  faculta<los.  Su  inclinación  ú  lo 
maravilloso  hizo  brotar  entre  sus  manos  algunas 
llores  admirables  con  las  quo  apenas  podemos 
comparar  nada.  Durero  produjo  algunas  obras 
llenas  de  un  sentido  misterioso  y  do  interés, 
quo  son  poesías  mejor  que  pinturas;  sin  embar- 
go, si  no  perdemos  de  vista  el  lin  supremo  del 
Arte,  tenil remos  que  confesar  que  rara  voz  satis- 
face sus  leyes  esta  belleza  (|ue  identilica  en  su 
esplendor  la  forma  y  el  pensamiento.  Su  ilibujo 
está  lleno  de  vido  y  do  corácter;  con  frecuencia 
la  singularidad  de  los  movimientos  sorpremlc, 
sobro  todo  cuando  las  personas  aparecen  desnu- 
das; dispono  también  á  menudo  los  tr/ijc»  ile  un 
modo  extraño.  Acaso  sería  una  moda  du  su 
época;  mas  esta  moda  me  parece  muy  impropia 
para  imlii-ar  la  configuración  del  cuerpo.  Kii  aus 
trajes  arbitrarios  recogo  loa  pliegiu'sen  grandes 
mamis;  no  obstante,  en  loa  puntos  en  <|Uo  no 
rompen  y  forman  ángulos,  no  abandona  esto 
dibujo  cxtrafin,  que  deseoni'ierta  In  vlnluydana 
al  efecto  ilul  conjunto,  Su  colorido  brilla  con 
viveza  y  ailcpiiero  rara  lierinosnra;  á  pesar  do 
esto  no 'reproduce  el  color  lleno  y  vigoroHO  du 
los  objetos  realuH.  La  fantasía  dmuina  en  ol  juv- 

So  du  sus  sombras  y  luces;  el  rinnltndo  no  carero 
o  encanto,  |>ero  nirja  du  la  naturaleza  on  vez 
de  traer  á  la  memoria  su  nspecto.  V.h  nn  efecto 
nnígico,  nemejanle  al  qini  determina  el  cUlos- 
curo  en  laa  proiluceionea  de  Keinbiandt.  Aun- 
quo  Allierto  Dni'tu'o  deseuiíla  cusí  enteraniunto 
este  último  recurso,  ñus  cuadros  lni|iri'i'ionan  to- 
davía con  ventaja,  l'or  otra  inute,  la  foinin  y 
exprisiiín  du  sus  cabe/nHnmnllM'atan  ciiuloguntn 
(|Uo  no  es  motivado  pnr  el  dcHeo  de  alcanzar  el 
iiteal  ó  du  remeneiilar  lielmeiitu  In  natiimlpii* 
como  SUB  prnileceiioren,  niño  pm'  un  amor  li  lo 
extraño,  única  causa  por  la  quu  puede  ox^diuarao, 
Sin  embargo,  como  á  posar  ili>  p»lo»  deluclo»  la 
mayor  parle  de  suii  trabajos  iniíuesionaii  nola- 
klumenle,  esto  residtado  a.M'edil*  1»  );r»liüv«« 
nativa  de  sus  facultades.  > 

Al  eelebrarso  el  tercer  centenario  dn  «u  muer- 
to on  Nuremberg  (7  de  abril  do  18'JH),  fué  cO' 
locada  I*  primera  piudr*  M  i<eili<«t«l  ilc  »\\  re 
tatúa,  coullad*  il  oincel  do  lUuoh,  de  Berlín, 
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y  ejecutada  en  bronce  por  el  escultor  Burgsc- 

mhidt. 

DURET  (Francisco  José):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  Valenciennes  en  1728.  M.  en 
París  el  7  de  agosto  de  1816.  Fué  individuo  de 
la  Academia  de  San  Lucas,  y  autor  de  las  si- 
guientes obras:  El  l'iempo,  figura  sentada,  con 
un  escudo  en  el  que  se  ve  una  alegoría;  El  em- 
2>erador  Napoleón;  Ovidio  escribiendo  el  arte  de 
amar;  Safo  inspirada  por  el  Amor;  Napoleón 
protegiendo  á  la  religión;  Francia,  bajo  la  figura 
de  Minerva,  protegiendo  á  ¡a  Í7istrucció7i  nacio- 
nal; Esculapio  devolviendo  la  vida  á  Hipólito; 
Psiquis  acariciando  al  Amor  sin  conocerle,  gru- 
llo, y  otros  trabajos  menos  importantes. 

-  DuRET  (Francisco):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  1805.  M.  en  París  el  1.°  de  junio  de 
1865.  Apenas  contaba  dieciocho  años  de  edad 
cuando  §anó  el  primer  premio  de  Escultura  y 
marchó  a  Roma  para  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos. De  regreso  en  Francia  expuso  en  dife- 
rentes años  las  siguientes  obras:  Mercurio  inirn- 
tandola  lira,  estatua  rota  en  1848  y  reproduci- 
da en  bronceen  1850  para  la  Academia  Imiierial 
de  Música;  La  Malicia,  cabeza  de  expresión  en- 
cantadora; Joven  pescador  napolitano  bailando; 
Ventis  C7t  el  baño,  para  una  de  las  fuentes  del 
paseo  de  los  Campos  Elíseos,  en  París;  La  tra- 
gedin  y  la  Comedia,  para  el  Teatro  Francés  do  la 
misma  capital ;  Chactas  en  meditación  sobre  la 
tumba  de  Átala;  Casimiro  Pcrier,  para  la  cá- 
mara francesa  do  diputados;  Moliere,  para  el 
Instituto  de  Francia;  El  Santo  Sacramento,  ó 
Cristo  revelándose  al  mundo,  para  la  iglesia  de 
la  Magdalena  en  París;  El  Ángel  Gabriel,  para 
la  Galería  de  Versalles;  Vunois,  para  la  misma 
G¡i]cTÍa;  El  cardenal  Jlichelieu,  que  se  guarda 
también  en  Versalles;  Chateaubriand,  estatua 
en  mármol;  La  Victoria,  estatua  en  mármol 
para  la  que  fué  .sala  del  trono  del  palacio  del 
Senado  francés,  y  algunos  trabajos  menos  im- 
portantes. 

DUREZ:  f.  ant.  Duukza. 

DUREZA  (del  lat.  rfiirl/ja J:  f.  Consistencia  do 
las  partes  de  un  cuerpo,  mediante  la  cual  no 
puedo  éste  mudar  fácilmente  do  figura. 

...  y  porque  hay  algunos  manjares  duros  y 
ílifiíMiltuaos  do  cortar,  par»  e.->to  formó  leí  col- 
millos,  que  «on  más  recio»,  pora  vencer  c»t« 
UIIIKZA  y  dillcultad. 

Fu.   Ll'19  DE   GlIANAPA. 

Tan  robusto  nuo  compite, 
No  sé  cuál  poiiilere  iniín, 
Con  los  montes  eu  dirküa 
Con  los  tiglot  eu  edad. 

GóNaonA. 

-DunEZA:  fig.  Aspereza,  falta  de  iuavidtd, 
en  las  cosas  inatorialus. 

...  porque  la  lu'iiKKA  de  la  pronunciseión 
la  habían  adulzado  y  redundo  i  la  suya, 
ItRiiNAunn  Ai.nnxrR. 

...  A  no  mo«lrnr  (el  colchón  y  la  colcha)  que 
eran  de  Una  por  nl|,Miua>i  roturas,  al  tlriito  en 
la  IM'iiUA  seinejaDan  de  guijarro,  ele, 

CKItVANTM. 

-Di'Iikxa:  flg.  Desabrimiento,  ««iwreu  on 
el  tiatu;  lerirdad  uingeiails. 

...  recibió  con  OinUA  la  noticia  y  rrgnhi^ 
á  tu  mujor,  etc. 

Vai.kra. 

-  Pl'lit.xA;  (Ig.   Vinlencla,  rrueldsil,  tiisenai 
bilidad. 
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\  At  l  I  IXA. 


Ilx» 

DrJOal' 

...  Idin  (Moti'ninin  ii  Io« 
naniiriilo  ru 
ücnuA  do  .' 


-  ni'iirilA:  fíg.  Tratiindnee  drl  estiln,  »a|<Mr 
l«,  preinioaldsd,  rigidei,  falta  de  suaTldad,  I' 
de>  y  armi'iiía 

-Dviii  ■ 

hsce  en  1. 
quo  »•  üetlruin  u  citiavaasn. 


-  DcESZA:  fig.  Pint.  FalU  de  delicadeza  y 
hermosura. 

-  Dl-reza  be  oído:  Más.  Dificultad  en  sentir 
y  percibir  distintamente  las  diferencias  del  so- 
nido para  la  armonía. 

-  Dureza  DE  viENTEE:Jfíá.  Obstmcci¿n  del 
vientre  en  las  vías. 

-  Dureza:  Fís.  y  Miner.  Por  lo  común  se  de- 
signan con  este  nombre  particularidades  mny 
distintas  de  los  cuerpos;  así,  por  ejemplo,  se  in- 
dica que  éstos  son  duros,  bien  sea  porque  no  se 
rompen  fácilmente  por  medio  del  choque,  ó  por- 
que no  ceden  por  medio  de  la  compresión,  o  no 
se  dejan  rayar  por  la  uña,  navaja  u  otro  instm- 
mento  cortante.  Pero  si  se  examinan  con  algún 
detenimiento  estas  diversas  especies  de  resisten- 
cia, se  verá  que  no  existe  entre  ellos  ana  rela- 
ción directa;  así,  se  nota  que  un  mineral  que 
resiste  la  acción  del  choque  se  deja  penetrar  ó 
rayar  \>ox  medio  de  la  navaja  ó  de  una  punta  de 
acero;  el  diamante,  científicamente  considerado, 
es  el  cuerjH)  más  duro  de  todos  los  que  se  cono- 
cen, pero  s«  deja  romper  fácilmente  ]>or  medio 
del  martillo. 

En  Mineralogía  se  entiende  por  dureat  la  re- 
sistencia que  o|ionen  los  cuerpos  á  ser  penetra- 
dos )ior  un  instrumento  cortante,  ó  á  ser  rayados 
ó  desgastados  por  otros. 

El  grado  de  durvza  es  diferente,  «un  pira  loa 
minerales  de  la  misma  com-  .  ó 

que  pertenecen  á  igual  esjH  .n- 

llnyendo  también  de  un  uk'u,.  in.i~  i.  nun  »  di- 
recto los  planos  de  crucero  y  el  agua,  ya  se  halle 
en  estado  de  mezcla  ó  de  combinación.  Así  ae 
observa  que  el  diamanteo  grafito,  que  ofrecen  la 
misma  composición  química  (carl-ono  puro\  tie- 
nen, no  obstante,  dureza  muy  di!  -to 
ijue  el  primero  es  el  cuer|>o  m.-i,«  :<is 
y  el  - '            '.  ■■■  --■  -.-  -     -  ■-.                  -ta  di». 

tinti  .« agre- 

gacb:^  ■,  :i  ,-on- 

secuencia  del  crucero,  el  yeso  i :  ra 

más  blando  quo  el  compacto,  asi  i^-« 
anhidra  es  m.in  dura  que  la  hidratada  Ki  modo 

como  «o  efectúa  el  ensavo  puede  suministrar 

difer.-v '       '-   '    ■   --''■■  -          -  .ij. 

cionc  -  %. 

tancí  1  la 

velocidad  con  que  »c  practii  i* 

presión  mayor  A  m'uor  y  !  .  i- 

tante,  son  .  i- 

nar  ilislin:  J; 

re»]>ecto  n  '  .  a- 

do  salte  qu  rl 

cristal,  no  '  i- 

r«l,  nonpu .  •• 

laa,  las  cfti  *  i» 


una  - 
W. 
la  dure»  ron  h\ 

no  ob.tlllle.    «.]' 


p>;jndo  |vr  ti  ds  mtnoi  duui*,   .juc  U<nt  el 
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número  1,  hasta  el  más  dmo,  que  ocupa  el  10, 
tal  como  se  ve  en  la  siguiente  escala  relativa: 

1  Talco  laminar. 

2  Yeso  cristalizado. 

3  Caliza  romboédrica. 

4  Espato  fliioroctaédrico. 

5  Fosforita  compacta. 

6  Feldespato  ortosa. 

7  Cuarzo  cristalizado  transparente. 

8  Topacio  del  Brasil.  . 

9  Corindón  transparente. 
10  Diamante. 

Los  cuatro  últimos  tipos  de  la  escala  se  dis- 
tinguen desde  luego  porque  rayan  el  vidrio  y  no 
se  dejan  rayar  por  una  punta  de  acero;  los  seis 
primeros  no  rayan  el  vidrio  y  se  dejan  rayar 
más  ó  menos  fácilmente  por  una  punta  de  acero. 

Sirviéndose  de  la  escala  anterior  se  podrá  de- 
terminar la  dureza  relativa  de  un  cuerpo  cual- 
quiera sin  más  que  irle  comparando  con  los  diez 
tipos  que  forman  la  escala  hasta  hallar  uuo  que 
ofrezca  una  dureza  idéntica  ala  del  mineral  pro- 
puesto, ó  bien  que  éste  tenga  una  dureza  com- 
prendida entre  dos  tipos,  en  cuyo  caso  se  indica 
diciendo  que  el  mineral  en  cuestión  está  dotado 
de  una  dureza  intermedia  entre  tal  y  tal  núme- 
ro. Así,  por  ejemplo,  si  se  deseara  apreciar  la 
dureza  de  la  piedra  fiua  llamada  jaciuto,  se  co- 
menzará el  ensayo  por  el  mineral  más  duro  de  la 
escala,  que  es  el  diamaute,  y  continuando  con 
los  que  le  siguen  se  vería  que  el  jacinto  se  deja 
rayar  por  el  topacio,  y  que,  por  el  contrario, 
raya  el  cuarzo,  dándole,  por  lo  tanto,  al  jacinto 
nna  dureza  comprendida  entre  estos  dos  cuerpos, 
es  decir,  entre  7  y  8;  otro  tanto  sucedería  si 
se  quisiera  averiguar  la  dureza  del  mineral  de- 
nominado baritina  ó  espato  pesado,  al  que,  pro- 
cediendo de  idcutica  manera  que  en  el  ejemplo 
anterior,  se  le  asignaría  una  dureza  intermedia 
entre  la  caliza  y  el  espato  flúor,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  entre  3  y  4.  Igual  examen  puede  verifi- 
carse en  todas  las  sustancias  mineralógicas  que 
existen,  siendo,  por  consecuencia,  sumamente 
sencillo  darlas  un  lugar  en  la  escala  relativa  de 
Slohs. 

Al  ensayar  la  dureza  de  los  minerales  es  pre- 
ciso tener  siempre  en  cuenta  las  circunstancias 
.siguientes;  1.°,  que  ni  el  mineral  que  se  examine 
raye  á  aquel  de  la  escala  con  quien  su  dureza  sea 
más  afín,  ni  éste  raye  tampoco  al  mineral  objeto 
del  ensayo;  en  este  caso  se  dice  que  tienen  los 
dos  igual  dureza,  como  se  observa  en  el  )eso  y 
la  sal  común;  2.°,  que  el  cuerpo  que  se  ensaye  se 
deje  rayar  por  uno  determinado  de  la  escala,  y 
al  revés;  para  apreciar  entonces  cuál  de  los  dos 
es  el  más  blando,  es  necesario  limpiar  perfecta- 
mente el  jiolvo  qno  queda  en  la  superficie  del 
cuerjpo  frotante  y  el  frotado,  y  examinar  después 
en  cuál  de  ellos  se  ha  efectuado  la  raya  ó  incisión, 
pues  el  que  la  presente  será  de  hecho  el  más 
blando. 

Existen  algunos  cuerpos,  como,  por  ejemplo, 
los  pedernales,  ágatas,  topacios,  etc.,  que  tienen 
la  ¡larticularidad  de  dar  cliispas  con  el  eslabón, 
siendo  considerada  por  algunos  esta  propiedad 
como  un  nuevo  grado  de  dureza  de  los  minerales; 
pero,  en  realidad,  para  que  so  firoduzca  este  fe- 
nómeno, «c  necesita  que  el  mineral  reúna  dos 
circunstancias  esenciales  que  son:  1.",  tenacidad, 
y  S.",  dureza;  por  esta  razón  los  pedernales  que 
reúnan  dichas  dos  condiciones  producen  cliisj)as 
con  el  cslaljón,  pero  no  así  el  diamante,  porque 
o»  un  cucr|ioniuy  frágil;  de  donde  se  deduce  que 
la  pni  ticularidail  indicada  sirve  más  bien  para 
aviriguar  lo»  grado»  do  tenacidad  que  de  dureza. 

Ente  carácter,  aunque  se  emplea  liace  tiempo 
para  conocer  y  diferenciar  las  chiiccícs  minerales, 
no  prcDcnta  en  modo  alguno  el  interés  qno  al- 
guno» le  han  concedido  y  lo  da»  aún.  So  «abo 
hoy,  en  efecto,  ipic  la  dureza  c»  propiedad  que 
v.uía  notablemente  en  los  individuos  de  nna 
'  í,  loH  ejemplares  cristalizados 

is  duros  que  los  quo  se  pre- 
;:  -  ,  lamínales,  fibrosos  y  terrosos; 
en  los  mismos  cristalo»  so  observa  nuo  es  dife- 
rente la  dureza  do  la*  aristas  de  la  do  los  ángulos 
i/iliilo»,  circunstancias  toda»  debidas,  sin  género 
•lo  dmla,  n  la  distinta  ogrcgación  molecular.  La 
dureza,  hin  embargo,  acusa  generalmente  un 
biwn  riíUltailo  pura  reconocer  Ins  poHtas  ó  pie- 
dra» Brlifi''lalt»  rpii'  por «uaspeeto, color,  lustro, 
I  te.,  10  parcci-n  mó»  á  menos  A  la*  piedra»  ])ro- 
rioia».  jioKiiio  cato»  última»  no  «c  rayón  ¡mr  el 
cri«tal  ao  roca,  mientra»  quo  U»  primara»  »ode- 
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jan  penetrar  fácilmente  por  este  mineral  y  por 
una  i)unta  de  acero. 

La  dureza  de  los  metales,  calculada  por  la  re- 
sistencia que  los  hilos  de  igual  diámetro  experi- 
mentan al  pasar  por  la  hilera,  es  como  sigue: 

Acero  ya  estirado 100 

Hierro  ya  estirado 88 

Latón  ya  estirado 77 

Oro  á  0,875,  recocido 73 

Acero  recocido 05 

Cobro  ya  estirado 53 

Plata  á  0, 750  recocida.   .....  58 

Plata  á  0,875  recocida 54 

Latón  recocido 46 

Hierro  cocido 42 

Platino  recocido 38 

Cobre  recocido 38 

Oro  fino  recocido 37 

Plata  fina  recocida 37 

Zinc 34 

Estaño 11 

Plomo 4 

El  orden  de  los  metales  colocados  según  su 
dureza  relativa,  principiando  por  el  más  duro, 
es:  acero,  hierro,  platino,  plata,  oro,  estaño, 
antimonio,  y  plomo. 

La  dureza  de  los  metales  es  muy  variable,  y 
aumenta  con  la  presencia  de  pequeñas  porciones 
de  carbón,  arsénico  y  fósforo.  El  níquel,  el  hie- 
rro y  el  zinc  son  rayados  por  el  vidrio;  el  platino, 
el  cobre,  el  oro,  la  plata  y  el  estaño  lo  son  por 
el  mármol,  y  el  plomo  se  raya  con  la  uña. 

Las  aleaciones  .son,  por  lo  general,  más  duras 
y  frágiles  que  suelen  serlo  los  metales  que  las 
constituyen. 

La  dureza  de  las  piedras  empleadas  en  cons- 
trucciones es  mayor  ó  menor,  según  que  rayen 
al  acero,  al  hierro,  al  cobre  ó  á  la  uña,  ó  que 
sean  rayadas  por  estos  cuerpos.  Las  muy  duras, 
como  el  granito  y  el  pórfido,  dan  chispas  con  el 
eslabón;  las  calizas  son  i-ayadas  por  el  hierro, 
rayan  al  cobre,  y  no  producen  chispas  cou  el  es- 
labón. 

DURGA:  3Iit.  Divinidad  india.  Pasa  por  esposa 
de  Siva  y  se  la  tiene  por  el  emblema  de  la  saga- 
cidad armada  é  invencible.  Durga  encarnó  dos 
veces.  La  primera  fué  hija  de  Dakxa,  quien  la 
casó  con  Siva.  Llamóse  Sati,  y  según  la  mitolo- 
gía ludia  ella  misma  se  dio  la  muerte  por  el 
disgusto  que  la  produjo  el  desprecio  hecho  por 
su  padre  á  su  esposo,  no  invitándole  á  una  re- 
unión de  los  dioses.  En  su  segunda  encarna- 
ción fué  hija  de  Himalaya  y  de  Menaca  y  se 
llamó  Parvati,  que  viene  á  significar  hija  de  la 
montaña.  En  esta  existencia  también  fué  esposa 
do  Siva,  á  quien  enamoraron  su  belleza  y  auste- 
ras costumbres.  Los  poemas  sagrados  de  la  ludia 
hállanse  llenos  de  episodios  de  su  vida;  en  ellos 
se  cuenta  la  lucha  que  sostuvo  cou  el  gigante 
Durga,  del  cual  tomó  luego  el  nombre,  y  la  vic- 
toria que  obtuvo  sobre  él,  victoria  que  la  llenó 
do  una  alegría  tan  insensata  que  empezó  á  dan- 
zar con  tal  ímpetu  que  los  mundos  se  bambolea- 
ron. Siva,  para  impedir  la  ruina  de  la  Tierra, 
echóse  á  sus  pies,  y  ella,  por  no  pisar  el  cueijio 
do  su  adorado,  quedóse  inmóvil,  siendo  esto  la 
causa  de  que  en  algunas  imágenes  suyas  tenga 
un  pie  sobre  el  pecho  y  otro  sobre  la  pierna  de 
su  esposo.  Comunmente  se  la  representa  con  diez 
brazos,  teniendo  en  la  mano  de  uno  de  los  dere- 
chos la  lanza  con  que  atravesó  al  gigante  Mala- 
xa, y  en  la  del  izquierdo  correspoiuiicuto  á  aquél 
la  cola  de  una  serpiente  y  los  cabellos  de  un 
gigante,  en  cuyo  pecho  muerde  el  reptil.  Los 
otros  brazos  tiénclos  extendidos  empuñando 
instrumentos  bélicos  do  distintas  clases,  y  al 
lado  do  ella  descansan  un  león  y  el  cuerpo  más 
arriba  mencionado.  Muchos  indios  la  identifican 
con  Kali,  diosa  de  la  Muerto,  osogurando  que 
así  como  Siva  es  ailorudo  con  el  nombre  de  Cala 
como  un  dios  temible,  su  ospofia  lo  es  ]ior  el  de 
Kabi,  y  bajo  esta  forma  so  lo  hacían  sacrificios 
humanos;  mas  hoy  sólo  so  la  sacrilican  animales, 
csiiecialmento  bueyes.  Su  fiesta,  llamada  üurga- 

ÍiMJah,  es  una  do  las  más  solemnes  y  curiosas  do 
K»  que  celebran  los  indios.  Como  queda  dicho, 
OH  la  diosa  del  asesinato  y  del  sufrimiento,  como 
también  do  la  lujuria,  y  sus  adoradores  creen 
serle  agradables  rnarliiizándoso  horrililcmento 
y  llevando  d  cabo  actos  lefiidos  con  la  más  es- 
tricta moral.  Usiialmonto  se  la  oficco  un  buey 
que,  adornado  de  llores,  os  conducido  entro  músi- 
ca» al  lugar  del  gacriOclo,  Esto  animtl  dobo  acr 
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sacrificado  de  un  solo  golpe  á  los  pies  déla  ima- 
gen de  la  diosa,  y  su  cuerpo,  así  que  ha  perdido 
toda  la  sangre,  única  parte  de  él  que  es  agradalde 
á  la  divinidad,  es  dividido  entre  los  sacrificado- 
res,  que  se  regalan  con  él.  Las  esculturas  de  Dur-ga 
como  Kali,  repi-esentan  una  mujer  negra  (Kali 
significa  la  negra)  con  cuatro  manos,  la  primera 
cou  una  cabeza  de  gigante,  la  segunda  con  una 
cimitarra,  otra  en  actitud  de  bendecir  y  la  últi- 
ma en  la  de  asegurar  contra  el  peligro.  Lleva  al 
cuello  un  collar  de  calavei'as  y  en  la  cintui'a  un 
cinturón  de  manos  de  gigante;  su  rostro  hállase 
lleno  de  sangi-e  y  descompuesto  como  el  de  una 
persona  furiosa;  la  lengua  fuera  de  la  boca,  los 
ojos  inyectados  de  sangre  y  el  pelo  suelto  y  caído 
hasta  los  pies.  Del  matrimonio  de  esta  diosa  con 
Siva  fueron,  según  la  mitología  india,  fruto  Ga- 
nosa y  Kartikeya. 

DURGEÓN  ó  DRUGEÓN:  Geog.  Río  del  dep.  del 
Alto  Saoua,  Francia.  Engrosado  con  las  aguas 
del  Batard,  pasa  por  Vesoul,  la  cap.  del  depar- 
tamento, donde  afluye  el  Colombino;  éste  á  su 
vez  ha  recibido  ya  los  riachuelos  del  Fiáis- Puits 
y  el  Fout  de  Champdamois.  El  FraisPuits,  en 
seco  á  veces,  tiene  terrililes  crecidas  cuando  hay 
lluvias  continuas.  El  Durgeóir  auiut-nta  más 
abajo  su  caudal  con  las  aguas  del  Boignotto. 
Desagua  en  el  Saona  por  la  orilla  izquierda  en 
Chemilly.  Su  curso,  considei-audo  al  Colombino 
como  el  brazo  principal,  no  pasa  de  45  á  50  ki- 
lómetros. 

DURHAM:  Geog.  Condado  del  litoral  del  N.  de 
Inglaterra.  Se  extiende  por  la  costa  del  Mar  del 
Norte,  desde  el  Tyne,  que  le  separa  del  Nort- 
húmberland ,  hasta  el  Tees,  que  le  separa  del 
condado  de  York;  en  el  interior  su  extremo  O. 
confina  cou  la  cordillera  Penuine,  que  forma  la 
línea  divisoria  de  ambos  ruares.  Los  condados 
circunvecinos  son:  al  N.  el  de  Northiimberland, 
al  O.  el  de  Cúmberland  y  el  Westmórelaud,  y 
al  S.  el  de  York.  La  extensión  es  de  2620  kms". 
Se  distinguen  en  él  dos  regiones  perfectamente 
dctermirradas:  al  O.  las  ramificaciones  de  las 
montañas  Pennines,  territorio  muy  accidentado, 
de  pastos,  con  landas  pantanosas  en  parte,  lo 
que  en  el  país  llaman  7)!oorZíiíiíís;  al  E.,  en  ancho 
litoral  de  20  á  25  kms.,  una  superficie  continua, 
suavemente  ondulada,  de  fértiles  valles.  La  cum- 
bre más  elevada  de  los  Penniue,  en  el  límite 
del  condado,  es  el  Kílhope  Law,  que  tiene  669 
metros.  El  rio  Wear,  que  cruza  el  condado  de 
O.  á  E.,  forma  en  la  parte  alta  dos  divisiones, 
una  al  N.  del  río  y  otra  al  S. ,  llamada  la  pri- 
mera AVeardale  forest  y  la  segunda  Teesdalo  fo- 
rest.  Pero  esta  calificación  de  bosqtie  es  sólo  un 
recuerdo  de  lo  que  fué,  pues  hoy  no  quedan 
árboles  en  pie  en  parte  alguna.  Además  del 
AVear  riegan  el  condado,  pero  sólo  en  los  confi- 
ues,  el  Tyne  al  N.  y  el  Tees  al  S.  El  Durham 
es  un  país  esencialmeirte  minero,  sobre  todo  hu- 
llero, é  industrial,  aun  cuando  no  dejan  de  ser 
importantes  su  productos  agrícolas.  En  la  parte 
alta  predomina  la  gauadería.  La  población  es  de 
690000  habits.  Las  principales  ciudades  son: 
Durham,  la  cap.,  Súndci-land,  South  Shields, 
Gateshead,  Hartlepool,  Dárlingtou,  Stocktou, 
JaiTow,  Bisliop-tuckland,  Dawtou,  Felling,  Cou- 
sott,  Soutinvick  y  Hougton-lo  Spring.  En  este 
condado  .se  halla  el  ferrocarril  más  antiguo  del 
mundo,  el  de  Dárlingtou  á  Stockton,  construido 
en  1825.  |1  Ciudad  cap.  de  condado,  Inglaterra; 
15000  haliits,  Sit.  en  una  altura  rodeada  casi 
]ior  completo  por  el  Wear  (circunstancia  á  que 
debe  su  nombre,  Dimliolm,  en  su  forma  primi- 
tiva medio  céltica  medio  danesa,  que  signirica 
(tllura  en  una  isla),  no  lejos  del  Mar  del  Norte 
cu  el  punto  de  empalme  de  varias  líneas  férreas. 
Ciudad  industriosa  (¡ue  so  enorgullece  cou  su 
catedral  de  fines  del  siglo  XI  y  con  su  Universi- 
dad fundada  por  segunda  voz  en  1827.  Goza  ésta 
do  iguales  privilegios  que  las  de  Cambridge  y  de 
Oxfoid.  Además  puede  otorgar  el  grado  de  inge- 
niero civil,  y  el  titulo  á  los  alumnos  de  Medicina 
do  la  Escuela  de  Néwcastlc;  es,  sin  embargo,  poco 
concurrida.  Se  ven  también  los  restos  do  un 
castillo  construido  en  1072  por  Guillermo  el 
Coni|UÍstador  y  qno  hoy  so  hallan  dentro  do  la 
muralla (|uc  circunda  los  edificios  pertenecientes 
á  la  Universidad,  después  de  haber  sido  por 
mucho  tiem]io  la  resiucncia  del  ai'Zobis|)n  de 
Durham,  que  ora  el  prolado  más  rico  de  Ingla- 
terra. El  origen  do  la  ciudad  no  jiasa  do  fines 
del  siglo  X,  pero  ha  tomado  parte  luqiortiiuteen 
la  historia  do  Inglaterra  posterior  ala  conquista 


DUKl 

romana.  En  los  alrededores  hay  gran  número 
de  lugares  de  gran  interés  histórico.  Neville's 
Cross,  á  dos  kms.  al  S.O.  de  los  arrabales,  es  cé- 
lebre por  la  batalla  en  que  los  escoceses,  á  las 
órdenes  de  su  rey  David  Bruce,  fueron  comple- 
tamente derrotados  por  Ralph  Neville,  el  17  de 
octubre  de  1346. 

-Ddrham:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia;  5504  kms.^  y  14500  habits. 
El  Huuterle  separa  por  el  N. O.  del  condado  de 
Brisbane  y  por  el  S.O.  de  los  condados  de  Hun- 
ter  y  de  Northúniberland;  el  río  William,  hasta 
sus  fuentes  al  pie  del  monte  WoUon  y  un  ramal 
de  la  cordillera  de  Liverpool,  le  separan  al  E.  del 
condado  de  Glóucester.  El  ramal  del  WoUon  se 
prolonga  por  el  centro  del  Durham  y  proyecta 
picos  bastante  altos,  entre  ellos  el  AVoUon,  de 
915  m.  Terreno  montañoso  y  cubierto  en  parte 
de  bosque.  El  Hunter  pasa  sólo  por  Aberdeen  y 
Musclebrook;  por  su  izquierda  recibe  el  Alien, 
que  riega  á  Páterson,  y  el  William,  que  pasa  por 
Dungog  y  Clarencetown.  Produce  el  condado 
gran  cantidad  de  heno  y  tabaco;  le  atraviesa  un 
ferrocarril  que  viene  de  Néwcastlo  en  la  desem- 
bocadura del  Hunter,  entra  en  el  condado  des- 
pués do  pasar  porSingleton,  riegaállusclebrook 
y  sale  del  condado  por  cerca  do  Aberdeen.  Su 
cap.  es  Musclebrook.  ||  Condado  de  la  Australia 
del  Oeste,  limitado  por  los  condados  de  Grey  al 
N. ,  de  Carnavaron  y  Lánsdowne  al  E.,  de  Howick 
al  S.  y  de  Victoria  al  O. 

-  Dur.iiAM ;  Qcog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Dominio  ilcl  Canadá;  1050  km.s.'  y 
38000  habits.  Sit.  en  la  parte  del  est.  que  baña 
el  lago  Ontario.  Por  el  S.  so  apoya  en  el  lago 
Ontario  y  al  E.  le  limita  el  condado  de  Nort- 
húniberland, al  N.  el  do  Victoria  y  al  O.  el  ile 
Ontario.  País  poco  accidentado,  si  bien  tiene 
varios  lagos,  entre  los  que  el  más  bello  es  el  Sen- 
gog,  del  cual  sale  un  río  que  corre  por  la  cuenca 
del  Trent;  es  por  lo  demás  muy  fértil,  y  por  su 
jiroximidad  á  la  cuenca  lacustre  del  Ontario 
tiene  el  clima  más  benigno  que  el  resto  del  país 
canadiense.  Su  cap.  es  Port-Hopo. 

-DuiíiiAM  (José);  liiog.  Escultor  inglés.  N. 
en  Londres  en  1821.  M.  en  la  misma  capital  en 
29  do  octubre  do  1877.  Discípulo  de  Juan  Fran- 
cis  y  de  liaily,  dioso  á  conocer  ejecutando  un 
busto  de  Jenny  Lind  (1841),  quo  despertó  la 
atención  do  los  inteligentes.  A  petición  del  al- 
calde do  Londres  esculpió  en  seguida  el  busto 
de  la  reina  (1856)  y  las  estatuas  de  Uermionc  y 
Alaator,  Pahlo  y  Virginia  (1857);  El  IkMino  del 
7(.'iiío(18r>8);la  estatua  do  Kranek  Crossley  para 
ia  ciudad  do  Halifox  (1859);  la  Caníiilad  ("l8(i0); 
Id  á  f/ormíí'(1861);  Estatua  del  principe  consorte 
(1863);  otra  estatua  del  mismo  príncipe  para  la 
isla  do  Iluornescy;  las  cuatro  estatuas  del  p/irti- 
codo  la  Univcrsnlad  do  Londres:  Newton,  lien- 
tliam,  Ilarvey  y  Milton;  La  dama  del  lago; 
Orgullo;  Hanla  Filomena,  etc.  Aliierta  una  sus- 
cripción (lara  erigir  un  monumento  conmemora- 
tivo do  la  Ejciiosición  do  1851,  y  anunciado  un 
concurso  en  el  i|Uo  [lodían  tomar  liarte  artistas 
de  todas  las  imcíones,  fué  adoptado  el  proyecto 
do  Durliam,  quien,  en  1868,  logró  ser  elegido 
ndlviiluo  do  la  Academia  do  Helias  Artos. 

DURIAn:  Oeog.  Grupo  do  Islas  pciiuenos,  si- 
Inndas  en  la  entrada  meridinnal  del  l'.streclio  cío 
Malaca.  El  lOntreilio  de  Diirián  le  ilivide  en  dos 
piirtes:  el  Orando  y  IVinurio  Unriáii  y  la  isla 
Moro  al  K. ,  la  Kalsii  Diiiinn  y  pequeíms  i.ilotc» 
f)UH  Ho  extienden  basta  la  eo.sta  do  Sumatra, 
al  O.  El  Eslrocliodc  Dnriánesol  más  oeeidental 
de  loH  c|uu  unen  al  Estrecho  do  Malaca  con  ol  Mar 
lie  í 'liina. 

DURlEA(do  Ditriru,  n.  pr. ):  f.  Itol.  Oínorodo 
algas  representado  IHU"  lina  niíla  especie,  l>uri<-a 
lielii-iijihilla,  eoiisidcrada  prlmeranienle  como  ol 
tipo  de  una  nueva  divisiúu  llamada  do  Ins  du- 
riaeas. 

-DuniKA:  fíol.  Género  do  ITmbolíforaii  daii- 
ccas  (|uii  so  eniisidera  como  una  aocción  do!  ge- 
nero Dnueun  (  Xtinnliorin ). 

DURIÉN:  Oeoíi.  Río  de  la  isla  de  Luzílii,  Kili- 
pina»,  en  la  ]iiov.  do  llocos  Sur.  Corre  de  K.  a  O. 
pasando  por  término  do  Candón  y  desagua  oii 
el  mar. 

DUniLDENZOlLO  (do  dítrol  y  lifuseih):  m. 
Qnlm.  Ai'i'toim  quo  tiene  por  fórniiil» 

C"llv('II»)<-CO-C»II», 

8o  obtlono  añadiendo  poco  á  peco  olornro  d* 
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aluminio  á  una  solución  de  durol  en  el  clorr.ro 
de  benzoilo  calentado  á  120».  El  producto  de  la 
reacción  se  vierte  en  agua,  se  lava  con  una  diso- 
lución débil  de  sosa,  y  sepurilica  por  cristaliza- 
ción en  el  alcohol  hirviendo  que  deja  insoluble 
el  durenodibenzoilo  y  disuelve  el  uurilbenzoilo. 
Este  se  presenta  en  cristales  fusibles  á  119'  y 
hierve  á  343.  La  potasa  fundida  lo  desdobla  en 
durol  y  ácido  benzoico.  El  bromo  le  ataca  viva- 
mente produciendo  bromuro  de  benzoilo,  dibro- 
modurol  y  un  derivado  bromado  del  compuesto 
primitivo.  El  ácidoiodhídrieoy  el  fósforo  trans- 
forman cutre  200  y  240»  el  durilbcnzoilo  en  su 
hidruro  de  carbono  fusible  á  60»,  que  hierve  á  910 
y  que  tiene  por  fórmula 

C''H(CH3)<-CH2-C«H». 

DURiLlCO  (Acido)  (de  durol):  adj.  Qu!m.  De- 
rivado oxidado  del  durol,  quo  tiene  por  fórmula 
C«H2(CH3)3C0-H.  Se  obtiene  tratando  el  durol 
por  ácido  nítrico  diluido  é  hirviendo.  También 
se  obtiene  cuando  se  tundo  seudocumeuosnlfo- 
nato  de  sosa  con  formiato  de  la  misma  base.  Este 
ácido  presenta  la  misma  estructura  molecular 
que  el  acido  seudocumenosulfónico,  de  donde  re- 
sulta que  el  durol  tiene  la  misma  composición  y 
constitución  que  la  tetrametilbenciua. 

DURILLO  (d.  de  duro):  m.  Arbusto  quo  se 
levanta  á  uno  ó  dos  pies  de  altura,  con  ramas 
de  cuatro  esquinas,  á  veces  encarnadas.  Las  ho- 
jas son  aovadas,  lisas,  lustrosas  y  sembradas  de 
venas  y  vello  glanduloso  por  debajo.  Las  flores, 
en  umbela,  son  blancas  y  olorosas,  y  producen 
bayas  coronadas,  como  las  del  arrayán,  y  de  un 
vistosísimo  color  azul.  V.  Vidijhso. 

-  Durillo:  Doolilla. 

DURINDAINA:  t.  Germ.  La  justicia. 

DURINISH:  Gcog.  Aldea  del  condado  do  In- 
verness,  Escocia;  sit.  en  la  costa  occidental  do 
la  isla  de  Syke,  al  O.  do  Portiec,  dentio  del 
Golfo  Eollart.  El  número  de  habitantes,  com- 
prendiila  la  península  situada  entre  los  Golfos 
deFoUart  y  Snizart  y  lasislaa  Ascrib,  esdc  5000. 

DURINKINO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Balachof, 
gobierno  de  Saratof,  Rusia;  S  300  habits.  Situa- 
da al  S.  O.  de  Balachof,  á  orillas  del  Karaia, 
alluento  del  Koper,  cuenca  del  Don. 

DURIO  (de  ditreyn,  voz  malaya):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  MalváecBS  earacterizailo  por  tener  flores 
herniafroditas;  cáliz  nulicampanula<lo,  ipiinque- 
fido,  cubierto  por  fuera  de  escamas  apiftndas; 
tres  ó  cinco  pétalos  unguiculados ,  torcidos  o 
más  comúnmente  imbricados;  estambres  indefi- 
nidos; tilumentos  unidos  en  la  baso  y  que  forman 
en  la  parto  superior  cinco  haces;  anteras  unidas 
ol  conectivo  y  anfractno»as ;  ovario  con  cinco 
celdas  que  contienen  un  número  indeliniílo  do 
óvulos  dispuestos  en  dos  series;  estilo  alargado 
con  ol  vértice  ostigmatífero  y  eapitado;  fruto 
muy  voluminoso, globuloso,  snblenoso.murieado 
indeliiscente,  quo  «o  abro  en  cinco  valvas  des- 
iguales y  pulposas  en  su  interior.  Los  semillas 
se  hallan  sumergidas  en  la  pulpa;  el  rmbriiin 
escamoso  y  con  rotih-diHies  giiu-.soH,  I, a  r.tp.-eio 
tipo  ( />urio  t-ilu-thinn*)  llnmatlo  vulgarmrnto 
ditrión  d»  la  India,  e»  un  árbol  del  AreliipiéUgo 
Indio  y  do  la  penínsii'a  d»»  Msls-'n,  ron  hnjfiB 
enteras,  eseamosna,  cti; 
nerviadas,  con  (lores  d; 
les;  cada  llor  so  hall  i 
eseorioso  y  en  forma  '\ 
exterior.  El  fruto  de  . 

iinco  y  se  estima  mucho  en  Ina  i>iln«  Mnlu<  »  y 
on  toda  el  Asia  tropical.  Tiene  nn  <'l"r  A  p.  pino 
y  A  ajo  muy  pronunciado,  y  "> 
jilejo,  recnrilaiidii  el  ile  van  • 
ia  i'rema  .'i  nata  do  le  '        ' 
la  pulpa  de  ente  fruto 
europeos,  liA  elveta  in 
esto   fruto,   eirrunstanein  que    h\ 
nombre  eii|M<cítleo  del  aibol.  I,a  iü 
es  muy  diir»  y  nniy  siirecinda  pata  bu  cjujIiiíl 
clones  en  el  interior  de  Im  odllieíon. 

DUniQUIZ:  ''Vr?    Barrio  en  el  ayiinl 
rraiiguelua,  p.  J.  de  Gncrnie*,  prov  ile  \ 
■lele  edilleloa. 

DURIVIER  (J|rAN^l  Siag.    Gralnidor  ImiIko.  ^ 


de  e^ite  genero    ^' 
lot  fraiicoMa,  y  i 
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bador  del  rey  y  nn  alojamiento  en  el  Lou\tc. 
Poco  después  fué  elegido  individuo  de  la  Acade- 
mia Francesa  de  Pintura  y  BUcultnra.  Pedro  I, 
tsar  de  Rusia,  cuando  visitó  la  capital  de  Fran- 
cia y  en  ella  la  Casa  de  la  Moneda,  rió  nna 
medalla,  su  propio  retrato,  qne  acababa  de  ser 
ejecutado  por  Durivier.  Este  grabador  reprodujo 
con  mayor  fidelidad  que  otro  ninguno  los  fac- 
ciones de  Luis  XV.  Si  no  se  hal!.~.  ■  -  .n 
sus  obras  la  elegancia  y  pureza  de 
bles,  se  descubre  por  lo  menos  un  I;  _  • 

roso  y  atrevido,  nn  dibujo  correcto  y,  eu  suma, 
una  obra  verdaderamente  artÍAtiea,  que  le  ase- 

§ura  el  primer  rango  de  los  grabadores  de  me- 
allas  de  aquel  tiempo.  Sus  mejores  trabajos 
fueron  los  siguientes:  los  retratos  d>  !"  -••  '  :, 
Flcmalle  y  Pedro  de  Ganges,  y  un:i 
representa  á  Marte  y  Minerva  con 
tos;  la  leyenda  dice  así:  í'ti  dcbemus  tUramqiie; 
y  el  eiergo:  yicloria  Pacem  fecit.  MítCCXlII. 

DURKHEIM:  Geog.  C.  cap.  de  caatón,  dist  do 
Neustadt,  circulo  del  Palatinado  del  Rhin,  Ba- 
viera,  Alemania;  6  000  habits.  Sit.  al  N.  de 
Neustadt,  á  orillas  del  I^>enach,  afluente  por  1> 

izquierda  del  Rhin.  Api:-:    •■•    •   '  ■ '^ 

Philippshalle.  Fáb.  de  i 

industrial.  Enunamon' 

ruinas  del  castillo  de  Harieuóurg,  y  ni.is  al  O. 
las  del  convento  de  Linibur?  V.  funlsda  an- 
tes del  siglo  VIII;  :'  s 
en  1632  y  por  los i 

Estas  conquistas  oii...„a.vii  ,,..i^  .v;.  ..^..¿...i.a 
monumentos. 

DURLACH:  Ctog.  C.  cap.  de  >  -:'  -    -.-..i-   u 
CarUriilie,  gran  ducado  de   I 
7000  habits.    Sit    á  orillas 
por  la  derecha  del  Rhin,  en  el ' 
Carlsruhe  á  Stnitirirt 


11 

'■■  I'-  •  ■■  '■■•■">-■-  >  '• 
luos.    El  baílio  ticDo 

.14. 

pl.  Qtrm.  Criadoi  dt  U  juiti- 


miner.i. 
ras  de  ■ 
tillo  di   .>,. 
16S9.    Anti;; 
192  kms.»  y  . 

OURLINES: 
cío. 

OURME:  ffrtvj.  Río,  y  mejor  aún,  canal  de  Bél- 
gica;  corre  lentamente  por  1»-  ü.n.ur.»»  d,'  1* 
VlandesOriental,  lias*  jKir  L> ; 
ter  y  Ilamme,  y  iie.««gii«  i>"i  » 

en  el  Eitcalda,  en  Thielí 
mise,  después  de  un  cu: 
A  favor   '    ' 
de  can 
con  el  I    -.-,-- 

DURMIENTE:  p.  o.  dcDoRMI*.  Qut  daenn*. 

Ma~ 

Si».:. 

Yo  ItS*  i>t  HMik.MIl  t»  luto. 

Tirso  ki  Molina. 

-DftiMirsrr:  ni.  M 
talmente  y  •  It.-  el  cu», 
tonta).  «. 

-  I';  r.nti  mrrr'-  Wítf  n-frt  On 
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lió  de  la  gruta  al  despertar  y  fué  á  la  ciudad 
para  comprar  provisiones  y  para  enterarse  délo 
que  pasaba,  pero  fué  extrañamente  sorprendido 
cuando  vio  toda  la  ciudad  cambiada  y  cruces 
levantadas  en  muchos  lugares.  Resolvió  enton- 
ces comprar  pan  y  regresar  en  seguida  para  re- 
ferir á  sus  hermanos  tan  sorprendente  novedad, 
pero  al  ir  á  pagar  al  panadero  dióle  una  moneda 
tan  antigua,  que  creyeron  había  encontrado  al- 
tn'in  tesoro,  y  couducido  ante  el  magistrado 
declaró  quién  era  y  de  dónde  venía,  y  después 
ante  el  obispo  á  quien  suplicó  fuese  por  sí  mismo 
á  convencerse  de  la  verdad.  Asi  lo  hizo  el  pre- 
lado con  los  oficiales  de  la  justicia,  á  quienes 
seguía  una  muchedumbre  inmensa,  y  conven- 
ciéndose del  prodigio  se  dio  aviso  de  lo  ocurrido 
al  emperador  Teodosio,  el  cual  fué  á  la  caverna, 
de  la  que  los  santos  no  habían  querido  salir,  y 
después  de  una  larga  entrevista  éstos  se  retira- 
ron a  un  lado  durmiéndose  de  nuevo  en  el  eterno 
sueño.  El  emperador  quiso  dar  á  cada  uno  un 
sepulcro  de  oro,  pero  apareciéndosele  los  santos 
le  hicieron  desistir,  quedando  los  cuerpos  en  la 
gruta  cubiertos  solamente  con  una  tela  do  seda. 
San  Gregorio  de  Tours  y  Metafrasto  dicen  que 
todavía  se  hallaban  así  en  su  tiempo. 

Tres  opiniones  existen  respecto  de  esta  tradi- 
ción: la  primera,  sostenida  por  Baronio  y  Hefelé, 
entiende  que  no  hubo  nada  de  extraordinario, 
y  que,  habiendo  muerto  realmente  en  una  ca- 
verna en  tiempo  de  Decio,  fueron  hallados  sus 
huesos  en  tiempo  del  emperador  Teodosio,  dan- 
do lugar  ala  leyenda  el  doble  sentido  de  la  pala- 
bra griega  K'j'.;;j.»3oot'.,  que  significa  lo  mismo 
el  sueño  natural  que  el  de  la  muerte.  La  segun- 
da opinión  es  la  que  se  ha  referido  al  principio, 
y  la  sostienen,  además  de  Metafrasto  y  de  San 
Gregorio  j-a  citados,  Kicéforo,  Calixto  y  Ccdre- 
no  entre  los  griegos,  y  Sigiberto  entre  los  lati- 
nos, los  cuales  dicen  que  Dios  hizo  este  milagro 
para  confundir  á  ciertos  herejes  de  la  época  que 
negaban  la  resurrección  de  los  muertos.  La  ter- 
cera opinión  dice  que  murieron  en  efecto,  pero 
resucitaron  después,  por  lo  cual  se  consideró  su 
muerto  como  un  sueño;  pero  la  mayor  parte  de 
los  autores  serios  consideran  el  hecho  como  fa- 
buloso. 

DURNFORD:  Ocog.  Río  y  puerto  déla  costa  de 
Zanzíbar,  África;  la  entrada  se  halla  abrigada 
al  N.  E.  por  una  punta  de  tierra.  Es  el  Bandar 
Zangataini  de  los  pilotos  árabes. 

DORNKRUTT:  Qeog.  Pequeña  c.  del  distrito 
de  Mistelbach,  Austria  Baja,  Austria- Hungría, 
situada  á  orilla  del  March  ó  Morava,  afl.  del 
iJanubio,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Vicna  á 
Brunn.  Es  célebre  porque  en  ella  Otokar  do 
Bohemia  rechazó  en  1240  una  invasión  de  hún- 
garos, y  en  1278  fué  vencido  en  una  batalla 
contra  Rodulfo  do  Habsburgo,  batalla  que  hizo 
perder  á  la  Bohemia  el  Austria  Baja. 

OURNOVARIA:  Ocog.  ant.  Estación  romana, 
llamada  tamldén  Dunium,  en  la  isla  de  Bretaña, 
Bretaña  Primera,  en  el  país  de  los  durotrigos. 
Hoy  Dórc/ttaUr. 

0URN8TEIN,  DURREN8TEIN  ó  TYRNSTEIN: 
Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Krcme,  Baja  Austria, 
Austria- Hungría,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Dannljío,  célebre  en  la  Hi.storia  porque  en  su 
castillo,  hoy  arruinado,  estuvo  pre.Ho  Ricardo 
Corazón  de  León,  y  porque  allí  también,  el  ma- 
rÍKCttI  francés  Mortier  venció  al  general  ruso 
Kutusof  el  11  do  noviembre  de  1805. 

DURO,  RA  (del  lot.  dürtts):  adj.  Dícoso  del 
cncipo  que  «c  rcHÍBte  á  ser  labrado,  cortado, 
coijipriniido  ó  dcHÍigurado,  que  no  se  presta  á 
recibir  nueva  forma  ó  lo  dificulta  mucho. 

...  punieron  (loa  cabrero»)  un  medio  qncso 
máa  uuiio  quo  si  fuera  hecho  du  argamasa. 
Ckkvantk». 

{Manta  cuándo,  enemiga, 
r«iii|ictir4  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  la*  má(  DUBAS  pIcdi^iM? 

Gónooha. 

-Diino:  fig.  Aaporo,  falto  de  suavidad. 
-  iJuno:  fig.  Ofcnitivo  y  malo  do  toloror. 

...  dijo  con  cxtraha  pnnlón  DURAS  palabraa, 
étcíUra. 

Amtomio  DB  FvCNMAYOn. 
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-  DuEO:  fig.  Violento,  cruel,  insensible. 

...  queriendo  antes  padecer  cualquiera  cala- 
midad y  DDBA  muerte  que  coudeuar  á  un  va- 
rón tan  insigue  é  inocente. 

Rivadeneiha. 

¡Oh  más  DURA  que  mármol  á  mis  quejas, 
Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo 
Más  helada  que  nieve,  Galatea! 

Garcilaso. 

-DuEO:  fig.  Terco  y  obstinado. 

...  mas  ellos,  gente  dcra,  pertinaz,  nueva- 
mente conquistada,  estuvieron  recios. 

Diego  de  Mendoza. 

...  estando  DDEOS  en  sus  pareceres  los  cora- 
zones de  todos,  etc. 

Aktonio  de  Fuenmatok. 

-  DuEO:  fig.  Que  no  es  liberal,  ó  que  no  da 
sin  gran  dificultad  y  repugnancia. 

Haz  por  imitar  al  discreto  yerno,  que  sabe 
con  blandura  granjear  del  DURO  suegro  le  pa- 
gue la  casa,  le  dé  la  mesa  y  cama. 

Mateo  Alemán. 

Ca  no  es  ninguno  tan  duro  eu  el  dar. 
Que  algo  no  diese  si  mucho  ha  tomado. 
Juan  de  Mena. 

-Düro:  fig.  Mal  acondicionado  y  bronco  do 
natural. 

...  de  la  DURA  condición  del  cardenal  no  se 
podía  esperar  resolución  couveuieute. 

B.  L.  de  Akgensola. 

-  DuEO:  fig.  Tratáudose  del  estilo,  áspero, 
premioso,  rígido,  falto  de  suavidad,  fluidez  y 
armonía. 

...  por  ser  más  lisa  y  corriente  la  oración,  y 
no  disonante,  que  parece  DUBA  y  escabrosa,  y 
no  muy  tolerable. 

Bernaedo  Aldeete. 

-DuEO:  V.  Peso  duro.  U.  m.  o.  s. 

Dieciséis  dueos  cada  año  parece  demasia- 
do; etc. 

JOVELLANOS. 

Jugamos  á  décimo  de  real,  de  modo  que  un 
duro  ó  dos  es  lo  que  más  se  atraviesa  en  la 
partida. 

Valera. 

-Duro:  Pint.  Falto  de  delicadeza  y  hermo- 
sura, por  carecer  de  la  conveniente  gradación  ó 
empaste  de  las  tintas,  ó  por  efecto  de  la  suavi- 
dad y  blandura  propias  del  objeto  representado, 
como  también  por  lo  violento  de  las  posturas  y 
situaciones  de  las  figuras. 

-Duros:  pl.  Germ.  Los  zapatos. 

-Duros:  Gcrm.  Los  azotes. 

-A  DURAS:  m.  adv.  ant.  A  DURAS  penas. 

-A  DUEO:  m.  adv.  ant.  Difícilmente. 

-Duro:  adv.   m.  Con  fuerza,  con  violencia. 

Hagamos  lo  que  te  dije. 
[Duro  eu  él!  Yo  por  un  lado; 
Tú  por  otro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ir'LAS  DUÜAS   con,  ó  HDR,   LAS  MADURAS: 

fr.  fig.  y  fam.  Tomar  las  duras. 

-MAs  da  el  duro  QUE  EL  DESNUDO:  ref. 
con  que  so  denota  que  aún  del  avaro  debe  espe- 
rarse más  que  del  que  nada  tiene  para  sí. 

-Tomar  las  duras  con,  ó  tür,  las  ma- 
duras; fr.  fig.  y  fam.  que  se  u.'<a  para  significar 
que  debe  llevar  las  incomodidades  de  un  em- 
pleo, cargo  ó  negocio,  el  que  tiene  las  utilidades 
y  los  provechos. 

DUROC  (GeuardoCristóiia  I.  Miguel):  .BiV/. 
General  franré.s,  duque  ilc  l'riul.  N.  en  Mont-á- 
Mou.isón  en  1772.  M.  en  la  balallade  "Wurtchen 
en  22  do  mayo  de  1813.  Entró,  despué.t  de  haber 
hecho  sus  estudios,  en  la  Escuela  de  Artillería 
do  Nancy.  Napoleón  y  Duroc  so  conocieron  en 
ol  asedio  do  'lolóii  en  ITOI?,  y  desde  entonces 
contrajeron  una  ainistail  íntima  que  duró  hasta 
la  muerte  de  ésto.  De.fde  aipiel  nfio  liasUi  el  de 
179(1  trabajó  Dnroc  con  gian  ]ici'.severancia  y 
ahinco  ])ara  adquiíir  en  su  carrera  conocimien- 
tos prol'undoB,  y  cuando  so  dio  á  Najioleón 
ol  mando  del  ejército  do  Italia  jiartló  Duroo 
con  él  on  calidad  ilo  edecán.  Reunía  A  su  gran 
decisión  y  energía  las  más  cumplida.i  manera», 
y  tenía  el  mérito  espfíial  do  coni]irender,  oxpli- 
I  cary  transmitir  con  habilidad  nnnm  las  órdenes 
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de  su  general.  La  campaña  de  1796,  tan  fecunda 
en  hechos  de  armas  gloriosos,  proporcionó  á 
Duroo  ocasiones  de  dar  á  conocer  su  inteli- 
gencia y  bizarría:  su  comportamiento,  verdade- 
ramente heroico,  en  el  paso  de  Isonzo,  en  el  Fiiul, 
le  designaba  ya  para  lo  futuro  como  destinado 
á  alcanzar  celebridad  en  el  mando.  Duroc  mar- 
chó á  Egipto  con  Bouaparte  y  fné  herido  por 
uua  bomba  en  San  Juan  de  Acre;  ejecutó  en  la 
batalla  de  Abukir  varias  maniobras  difíciles  con 
suma  destreza,  y  obtuvo  el  grado  de  jefe  do 
brigada.  Volvió  con  Bouaparte  del  África  y 
tomó  una  parte  muy  activa  en  la  jornada  del  18 
de  brumario,  entrando  necesariamente  á  figurar 
en  la  política  que  nació  de  aquel  cambio.  En- 
tonces fué  enviado  á  Berlín  con  una  misióu  im- 
portante. A  su  vuelta  á  París,  que  no  tardó 
mucho  en  verificarse,  el  primer  cónsul  le  nombró 
general  de  brigada  y  gobernador  de  lasTuUerias; 
Duroc  le  acompañó  á  Marengo,  y  en  París  estaba 
consagrado  á  los  negocios  del  despacho  privado 
del  primer  cónsul.  Por  su  mano  pasaban  todas 
las  peticiones  de  importaucia  y  las  explicaciones 
sobre  los  más  graves  asuntos;  por  su  conducto 
también  daba  Bouaparte  sus  respuestas.  Después 
de  la  paz  de  Amiéns  fué  enviado  otra  vez  al 
Norte;  visitó  la  Piusia  5'  pasóá  San  Petersburgo 
para  felicitar  por  su  advenimiento  al  trono  al 
emperador  Alejandro,  el  cual  le  recibió  con  aga- 
sajo por  su  noble  comedimiento  y  corteses  ma- 
neras; verdad  es  que  no  logró  deshacer  todas 
las  dificultades  diplomáticas  que  entre  una  y 
otra  nación  se  habían  suscitado,  pero  supo  res- 
tablecer una  correspondencia  amistosa  interrum- 
pida, supo  explanar  con  rara  habilidad  algunas 
ideas  del  jjrinier  cónsul  que  estaban  en  perfecta 
armonía  cou  las  del  emperador.  Duroc  se  hallaba 
ya  en  París  al  lado  de  Bonaparte  cuando  ocurrió 
el  atentado  de  la  máquina  infernal.  Al  estable- 
cerse el  Imperio  fué  nombrado  aposentador 
mayor  de  palacio  y  duque  de  Friul,  organizó 
admirablemente  todas  las  dependencias  de  la 
casa  imperial,  é  iutrodujo  en  ella  el  brillo  y  el 
buen  gusto  que  tanto  se  admiró  en  aquellaépoca. 
Fueron,  pues,  sus  primeros  blasones  los  hechos 
de  armas,  y  los  segundos  sus  talentos  para  los 
negocios  civiles  y  las  conferencias  diplomáticas, 
y  su  actividad  y  discreción.  Cuando  los  debates 
que  precedieron  á  la  batalla  de  Austerlitz  pare- 
cieron haber  llegado  al  punto  crítico,  fué  envia- 
do Duroc  á  Berlín  con  instrucciones  de  la  más 
lata  confianza  que  dejaban  á  su  arbitrio  el  mo- 
dificar todo  lo  necesario.  El  objeto  de  ellas  era 
firmar  inmediatamente  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  Prusia;  el  emperador 
ofrecía  á  ésta  una  indemnización  en  Alemania, 
garantida  con  la  entrega  temporal  del  Hanno- 
ver.  Llegó  Duroc  á  Berlín  el  8  de  septiembre  do 
180.^;  pero  hacía  ya  algunos  días  que  se  estaba 
verificando  en  aquella  corte  una  reacción  com- 
pleta en  favor  de  Inglaterra  y  Rusia,  y  el  En- 
cargado de  Negocios  do  Francia  estaba  informa- 
do de  todo.  En  consecuencia,  éste  y  Duroc  mo- 
dificaron do  acuerdo  sus  insinuaciones;  mas  el 
tratado  de  alianza  no  llegó  á  ajustarse.  El  rey 
ofreció  firmar  un  tratado  de  neutralidad  cuyas 
ventajas  eran  puramente  ficticias.  Cambiaron 
las  cosas  de  aspecto;  Inglaterra  y  el  Gabinete 
áulico  prevalecieron,  quedó  retirada  la  proposi- 
ción do  desamparar  el  Hannover,  y  se  pensó  se- 
riamente en  la  guerra.  Los  contendientes  rusos 
y  austríacos  por  un  lado,  y  franceses  ¡mr  el  otro, 
vinieron  á  las  manos  en  Austerlitz;  allí  se  lialló 
Duroc,  al  lado  siempre  de  Napoleón,  y  desde 
esta  é])0ca  hasta  su  muerte  su  c-'íistcncia  es  una 
verdadera  cadena  de  hechos  grandes  y  gloriosos. 
Una  bala  do  cañón  perdida,  ó,  mejor, guiada  por 
el  genio  del  fatalismo,  la  última  que  dispararon 
los  enemigos  en  la  batalla  do  Wurtchen  el  22  do 
mayo  de  18113,  vino  á  arrebatar  la  vida  al  geno- 
ral  de  ingenieros  Kirsgener,  y  do  rebote  á  Duroc, 
catando  ambos  detrás  de  Napoleón,  casi  á  las 
puertas  de  un  pucblccillo  llamado  Mackersdof. 
Es  indecible  cuan  grande  fué  el  sentimiento  dol 
emperador  de  los  franceses  al  verso  apartado 
para  HÍcnipro  do  a(|ucl  amigo  tan  querido,  de 
ai]Uel  hombre  tan  cabal  en  todas  sus  prendas,  y 
cuyos  consejos  habían  sido  do  tanta  utilidad 
para  el  Imperio.  Le  lloró  Napoleón,  y  lo  lloró 
on  presencia  do  los  generales;  no  pudo  enju- 
gar un  instante  sus  lágrimas  en  las  doce  horas 
de  vida  que  lo  quedaron  é.  Duroc  después  do 
recibir  el  balazo.  Mas  lo  que  mejor  prueba  cuánto 
ajireciaba  Napoleón  á  su  amigo,  es  la  idea  (|U0 
tuvo  on  1S1&  do  pedir  quo  so  lo  consiuticso  ir  i'v 
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vivir  á  Inglaterra,  con  el  nombre  de  El  coronel 
Duroc.  El  nombre  de  éste  fué  grabado  en  las 
tablas  de  bronce  de  Versalles,  y  en  París  en  el 
Arco  do  Triunfo  de  la  Estrella. 

DUROCASES:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  el 
país  de  los  carnutos;  hoy  Dreux. 

DUROCATALAUNIA  ó  CATALAUNI:  Gcog.  ant. 
C.  do  la  Galia,  hoy  Chalóns-sur-Marne. 

DUROCORTORIA  ó  REMI:  Geog.  ant.  C.  déla 
Galia,  hoy  R-iinis. 

DUROI  (Juan  Felipe):  Biog.  Naturalista  ale- 
mán. N.  en  1741.  M.  en  1786.  Tomó  el  grado 
de  Doctor  en  Helnistícdt,  practicó  la  Medicina 
en  Brunswick,  y  se  dio  á  conocer  por  sns  traba- 
jos de  Botánica.  Escribió  estas  dos  obras;  Dis- 
serkUio  de  Hosia  et  saHcihus  (Re\rastxi\t,  1771, 
en  i."); Die Harhh'sche vjüde £a:uv!zncIU{Bvnns- 
wick,  1771  y  1772,  2  vol.  en  8.°).  Liuneo  de- 
dicó á  la  memoria  de  este  botánico  un  género 
de  plantas  ( Duroia)  de  la  familia  de  las  rubiá- 
ceas, reunido  luego  al  de  las  genipa. 

DUROL:  m.  íjiíí»!.  Hidrocarburo  que  tiene 
por  fórmula  CH^íCH')-*.  Se  obtiene  por  la  ac- 
ción del  sodio  en  presencia  del  ioduro  de  metilo 
sobre  el  seudoeumeno  monobromado,  ó  mejor, 
sobro  el  dilnonioparaxilcno.  La  operación  se 
efectúa  calentando  en  un  baño  de  parafina  25 
gramos  de  bromodipar.ixilcno,  40  gramos  do 
io.Uiro  de  metilo  y  11  de  sodio.  La  mezcla  so 
coloca  en  un  matraz  provisto  de  un  tubo  encor- 
vado cuyo  extremo  libre  so  sumerge  en  mercurio 
para  aumentar  la  presión.  La  temperatura  se 
eleva  poco  á  poco  hasta  llegar  á  los  180°.  Al 
cabo  de  una  ó  dos  horas  termina  la  reacción  y 
se  rectifica  el  producto  sobre  sodio,  recogiendo 
por  fracciones  separadas.  Se  puede  tanilúén 
el'ectuar  la  reacción  á  100°  y  coholiar  disolvien- 
do el  ilibronioparaxileno  en  la  bencina.  Eldurol 
es  .soluble  en  el  olcohol,  en  el  éter  y  en  la  ben- 
cina; cristaliza  en  el  alcohol  en  prismas  clino- 
rrómbicos  ó  disimétricos.  Se  fundo  entre  179  y 
180",  y  hiervo  entre  174  y  181.  Destila  con  el 
vapor  de  agua  y  es  más  ligero  que  este  líquido. 
So  conocen  dos  derivados  muy  interesantes  del 
duro],  á  sabor;  el  dibromodurol  y  el  dinitro- 
durol. 

DURÓN;  Gco(t.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  do  Ci- 
fuentes,  prov.  cíe  Gnadalajara,  dinc.  do  Sigüenza; 
430  habit.s.  Sit.  en  la  pendiente  do  un  cerro,  cer- 
ca de  Chillaron,  en  terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano,  bañado  por  un  arroyo  y  por  el  rio 
Tajo.  Cereales,  vino, aceite,  patatas  y  legumbres; 
cera  y  miel. 

-DuRÓN  (Sebastian):  Siog.  Compositor  es- 
pañol. M.  en  Viena  el  15  do  agosto  do  1715.  So 
ignora  el  lugar,  lo  mismo  (|U0  la  fecha  do  «u 
nacimiento;  pero  todos  los  biógrafo»  creen  que 
nació  en  España.  Diecisiete  años  do  edad  con- 
taba cuando,  hallándose  en  París,  alcanzó  un 
gran  triunfo  por  una  opereta  que  compuso,  con 
oplauso  general  do  toda  la  grandeza  do  Francia 
y  adniiriicii'in  ilel  poeta  Qninault  y  dol  célebre 
músico  Lulli.  Por  esto  fué  nombrado  maestro 
do  la  Real  capilla  do  Madrid  en  liJ93.  Fué  tam- 
bién en  fecha  (|U0  se  ignora,  maestro  do  capilla 
de  lo  catedral  do  Canarias,  en  cuyo  archivo  se 
conservan  las  obras  de  esto  comiiosilor,  entro 
ollas  sus  motetes,  acal)ad<)S  modelos  de  contra- 
punto, qne  se  oyeron  siompro  con  religioso  en- 
lUHiusniíi  bajo  las  bóvedas  del  templo  do  Sania 
Ana.  Además,  la  ermita  de  San  .Insto  y  Pislor, 
on  la  ciudad  do  Las  Palma»  (Oran  Canaria),  po- 
seo un  retrato  de  este  celebro  maestro.  Eu  la  Ueol 
capilla  gauí'i  grande  y  justa  reputación,  ma»  la» 
obra»  que  allí  habla  dejado  Ineron,  según  dicen 
algunos,  presa  de  In»  llama»  on  17!M,  lo  cual 
nii'ga  .Sonaiin  en  »u  //iiínrin  ¡Ir  la  mil.'iVfi  r«/)ii- 
niihi,  pne»  nfnnia  que  él  mi«lnn  poseía  un  inven- 
tario de  18'¿7,  que  perteneció  al  maestro  And  revi, 
y  en  dicho  inventario  so  citan  In»  ol>rn»»ignien- 
te»  de  Duróii:  ,1/í.w  de  difuntos;  Tcdtl,  que, 
como  la  anterior,  no  tienn  borrador  ni  nfto;  /V 
tim^  con.Huinptin  y  Lríanla  de  /o.i  5fiíi/o<.  /.tt 
Lint  SiH'ro-tfis/iami.  puh1tc(>  tío  esto  maestro  ol 
motete  A  cuatro  voec»  ;i)h  iv.i  mnno!  l'ii  gran 
número  do  obra»  de  D\irón,  que  en  170'i  ora 
iiún  nine»tro  do  la  Keal  capilla,  »e  lialln  en  el 
monasterio  dol  Kseorinl.  Diinln  fué  ol  primero 
cpto  introdujo  el  uso  de  viidims  en  hi  mú»ie« 
religiosa  de  l*Npaña.  Su»  obra»  descubrt-n  un  gi" 
nio  nada  común  y  una  iustrureiiui  si>liila  y  ma. 
bada.  Por  roglu  general  son  nii  modelo  renpcclo 
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al  manejo  y  marcha  de  las  voces.  Se  tiene  noti- 
cia de  dos  composiciones  teatrales  suyas,  Salir 
el  amor  del  mundo,  y  Opera  escénica  deducida  de 
la  guerra  de  los  Gigantes,  ambas  a  cnatro  voces, 
con  violines  y  clarín,  y  dedicadas  al  conde  de 
Salvatierra,  que  debió  de  ser  ó  un  gran  protec- 
tor del  maestro  ó  tenerle  á  sn  servicio;  y  esto  es 
muy  probable,  porque  en  dichas  obras,  <quc  yo 
creo  escritas  de  su  mano,  dice  una  autoridad 
citada  por  Saldoni,  pone:  Dedicadas  al  conde  de 
Salvatierra,  mi  seSor.»  Sabido  es  que  en  aquella 
época,  y  aun  en  días  muy  posteriores,  continúa 
la  citada  autoridad,  «muchos  grandes  de  España 
tenían  orquestas,  no  solamente  a  sueldo,  sino 
que  se  presentaban  con  magníficos  uniformes 
que  estos  señores  les  daban,  como  sucedía  con 
el  duque  de  Medinaceli,  que  también  les  daba 
mesa  diaria...  Nada  más  digno  de  examen  que 
estas  composiciones;  en  ellas  el  arte  lucha  por 
emanciparse  de  la  tonalidad  del  canto  llano, 
sin  conseguirlo  las  más  veces.  Las  arias,  que 
afectan  un  giro  melódico  y  un  corte  el  más  ori- 
ginal, tienen  sus  escenas  de  recitado  acompaña- 
das de  violoncello;  muchas  de  ellas  tienen  cierta 
amenidad,  y  no  les  falta  gracia;  hay  tercetos  y 
cuartetos  cuyas  voces  están  divinamente  mane- 
jadas, pero  cuyo  conjunto  recuerda  el  estilo  mo- 
tético  de  la  época.  Por  último,  los  poemas  (li 
bretos),  que  están  escritos  en  prosa  con  algunos 
asonantes,  sería  cosa  que  divertiría  hoy  á  nues- 
tros escritores  de  libretos.» 

DURONIA:  Geog.  Nombre  oficial  desdo  ol  11 
de  octubre  do  1875  del  municipio  do  Civita- 
Vccchia,  prov.  do  Campobasso,  Italia.  V. Civita- 
Vecciiia. 

DUROSNEL  (Antonio  Augusto  Enbiqce, 
conde):  Biog.  General  francés.  N.  en  París  el  9 
do  noviembre  de  1771.  M.  en  5  de  febrero  de 
1849.  Recibió  una  educación  distinguida,  entró 
muy  joven  en  la  carrera  militar,  y  obtuvo  rápidos 
ascensos,  distinguiéndose  el  2  do  diciembro  de 
1805  en  la  batallado  Ansterlitz  por  su  brillante 
valor.  El  24  del  mismo  mes  fué  promovido,  en 
recompensa,  d  generol  de  brigada.  No  so  señaló 
monos  eu  la  batalla  de  Jena.doudodió  una  carga 
atrevida  que  produjo  excelente  efecto.  Destacado 
al  Oder  después  do  aquella  jornada  para  inter- 
ceptar los  convoyes,  salió  airoso  do  sn  cargo; 
adquirió  fama  despuésen  las  campanos  de  l.'^O", 
1808  y  1809,  y  fué  ascendido  á  general  do  divi- 
sión en  esta  ultima,  en  la  cual,  llevando  el  22 
de  mayo  al  campo  de  batalla  de  Essiing  las  ór- 
denes del  emperador  al  dnijue  de  Montrbello, 
fué  liger.imeuto  herido  por  una  bala  do  cañón. 
Cayó  del  caballo,  y  fué  cogido  prisionero  entro 
una»  mieses,  en  las  cuales  hablo  querido  ocul- 
tarse, y  no  fué  canjenilo  hosto  despué.s  del  ar- 
misticio del  12  de  julio.  De  aquí  nació  el  rumor 
esparcido  en  oqnellaocosión  sobre  su  muerte.  En 

Jiremio  d  su  heroísmo  fué  nombiodo  gran  oficial 
le  lo  Legión  ilo  Honor.  Má»  tonle  luchó  en  lo 
campaña  de  Knsia;  estuvo  encnrgndodel  gobierno 
do  la  ciudad  de  Dresde  (1 81:1  V  recibió  duronte 
los  Cien  Días  un  mondo  importante  y  lo  digni 
dad  de  Por;  permaneció  luego  olejodu  de  lo  po 
lítico  hasta  A  triunfo  ile  lo  revolución  do  18:10; 
ejercit)  desde  esto  liltimo  fecho  ho«to  1.^37  el 
cargo  de  diputado;  fué  «ucesivameiile  noinhrodo 
ayuíbinte  ile  campo  ilel  rey  Lui»  Felipe  (20  do 
abril  do  1832);  caballero  gron  cruz,  do  lo  I,<•^•i,ln 
lie  II(Uior  (27  de  moyo),  y  Ponió  Fr»noio(I.''37\ 
Kl  nombro  do  esto  gonorol  ao  holló  ini>eripto  vu 
Paií»on  ol  Arco  de  Triunfo  do  U  Katrollo. 

DUR08T0RIA;  Otog.  ant.  C.  (le  U  Mcsil  iufe- 

rior,  hoy  Silistrio. 

DUR0TRIQ08:  '>V('.;.  anl.  Pneblo  do  U  l«lo  ■'■ 
llretofto,  011  U  llntuím  Primero,  on  lo  co>t«  Ui 
ridinnol  ol  E.  do  lo»  Dumnonlno.  Su   torriloiiu 
corresponde  ol  moderno  condada  do  Dortít. 

DUROVERNIA:  (If'ij.  nnl.  C.  cop.  do  lo. ' 
y  lie  lo  llretoño  Primer*,  on  U  Uron  I 
hoy  t'aiilirhuiy. 

OURRENSTEIN:  Gr.'.j.  V.  DÜUNOT»!». 

OUnni  EFENDI(AlIMKI>):  /?í.>¡;    1 
plolllillico    tnno  del    •Iffio  XVIII    I 
tantea  puoslo»  ni  lo  oilinlniatiocí 
entro    ello»  oí    lio    pro»idonto    de 
cuento»  i\" 
iiiiiiclpol  I 
lm¡iidiir  ib' 
opiK  inda  I  ' 
c|Ue    lio  sid'  '      '  . 
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1734  V  en  1810  respectivamente.  Fué  «ntor  tam- 
bién de  un  diván,  ó  colección  de  poesías,  bastante 
apreciable.  Murió  en  el  año  1722  de  nuestra  era. 

DURRIEU;Lri.'>FKANCISC0ALFKEC0,6ar(in^; 

Biog.  General  francés.  N.  en  1S12.  M.  en  sep- 
tiembre de  1877.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Esta- 
do Mayor  en  1836;  fué  nombrado  capitán  en 
1840,  y  agregado  á  los  trabajos  topográficos 
de  Argelia.  En  1S54,  promovido  al  grado  de 
general  de  brigada ,  recibió  el  mando  de  la 
subdivisión  de  Mascara.  Una  expedición  hábil- 
mente conducida  contra  la^  tribus  hostiles  do 
Marruecos  le  valió  el  grado  de  general  de  divi- 
sión en  1859.  Seis  años  después  se  le  recompen- 
só con  la  cruz  de  gran  oficial  de  la  Legión  do 
Honor.  En  1866  mandaba  la  13.*  división  mili- 
tar cuando  fué  á  sustituir  al  genera!  Ladniirault 
en  el  cargo  de  subgobemador  de  Argelia. 

DURRO:  Geog.  Lngar  con  ayunt  al  qne  está 
agregado  el  lugar  de  Sarahis,  p.  j.  de  Tremp, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  495  habits.  Si- 
tuado en  la  ladera  S.  de  la  montaña  de  la  Mos- 
quera, en  el  valle  de  Bohí.  Por  la  izquierdo  del 
pueblo  cruza  un  barranco  llamado  de  Ginebrell. 
El  terreno  es  montuoso  y  áspero;  cereales  y  pa- 
tatas; cría  de  ganados;  minerales  do  hierro  y 
plomo  sin  explotar. 

DURSEY:  Geog.  Isla  de  U  costa  merídiontl  de 
Irlanda,  á  lo  entrada  N.O.  de  lo  bahía  de  Bau- 
try,  al  S.O.  de  la  bahía  de  Ballydonagon.  Mido 
poco  másde  300  hcctiireas,  y  dei>ende  del  condado 
de  Cork.  Lugar  eu  que  dcsemharcaion  los  fran- 
ceses en  1790. 

DURTAL;  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bingé, 
dep.  del  Mainey  el  Loirc,  Francia;  8  inunicipioi 
y  12  000  habits. 

DURÚ  (voz  niolgn-  'i  ■  •■'    ''  '  '''•••■?  '-  ^'i 
ibigascar,  d«  seini 
sirven  en  aquel  p  i      . 

las  cabanas.  No  se  ha  cíosilicoiiu  aun,  |>ctü  m 
creo  pertenezca  ol  grupo  de  loa  cañas. 

DURUELO:  Oeog.  V.  con  ayunt,  ol  que  rati 
agregado  el  lugor  de  Cortrs.  y.  i.  ,1,-  S.~p:!rrtl3, 
prov.  y  dióc.  de  Sogovia  i 

llanura  fertilizad*  por  t. 

garbonzo»,  algarroba»  y  i  ,;  ■!  ;.  •  n  ;•  j^i- 
IKvlo».  Lug,ir  eu  el  oyuut,  de  l'«"i»->ol»,  p.  j.  y 
prov.  do  Avilo:  84  edil». 

-Dunl'KLO  PK  LA  SlRnRA:  OeOf.    I,llg»t  con 

ayunt,  p.  j.  y  prov   .i..<....    i.       .i.ii..,  .   ^' i 

habit,».  Sit.  culo  f. 

Deudo  de  su  térnii 

bión,  d«  loque  naco  rl  Huno  ,<*ili- 

cip»  do  monto  y  llano;  con.i  y  1»- 

gumbro».  Fáb.  do  *M'rr*r  modiin^, 

DURUTTE  (Jo»*   Fkasi-ik'c.   n^-iti-):    tUnj, 
General  fi*ncé».  N.   on   Doin' 
de  1767.  M.  on  Fiando»  on  18  •; 

]:  ,  .         , 

1 

li.l..  ' 

todt  y  I 
botca  b 
tricuni. 
neral  il 

,1    ,        ■  ^ 


Cea, 
(17 


■'do  1 


1 1 


ho  «n  hn 
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DURUY  (Víctob):  Biog.  Historiador  francés 
contemporáneo.  N.  en  París  en  11  de  septiembre 
de  1811.  Indiriduo  de  una  familia  de  artistas 
empleados  en  les  Gobelinos,  destinado  él  mismo 
en  un  principio  á  la  misma  carrera,  comenzó 
tarde  sus  estudios  clásicos  en  un  colegio.  Admi- 
tido luego  (1830)  eu  la  Escuela  Normal,  quedó 
en  1833  encargado  de  la  clase  de  Historia  del 
Colegio  de  Eeims,  y  dos  meses  después  obtuvo 
la  misma  cátedra  en  Paiís,  en  el  Colegio  de  En- 
rique IV.  En  esta  época  de  su  vida  colaboró, 
sin  dar  su  nombre,  en  varios  libros  elementales 
de  Histoi-ia.  En  1853  tomó  el  grado  de  Doctor 
en  Letras,  y  en  1861  cesó  en  la  enseñanza  se- 
cundaria de  la  Historia.  De  1861  á  1862  fué  su- 
cesivamente inspector  de  la  Academia  do  París, 
inspector  general  de  la  segunda  enseñanza  y 
profesor  de  Historia  en  la  Escuela  Politécnica. 
En  23  de  junio  de  1863  obtuvo  en  el  gobierno 
de  su  patria  la  cartera  de  Instrucción  Pública, 
que  dejó  en  julio  de  1869.  En  este  largo  período 
realizó  un  gran  número  de  reformas  importan- 
tes. Así,  introdujo  en  los  Liceos  el  estudio  de  la 
enseñanza  contemporánea;  autorizó  y  extendió 
los  cursos  libres ;  fundó  y  propagó  la  segunda 
enseñanza  especial;  organizó  conferencias  noc- 
turnas en  París  y  todas  las  ciudades;  abrió  á  la 
mujer  las  puertas  de  la  segrmda  enseñanza;  in- 
trodujo en  los  Liceos  el  estudio  de  la  Gimnasia  y 
los  ejercicios  de  fnsil,  etc.  Por  estas  medidas, 
que  no  todas  agradaron  á  los  demócratas,  se  atra- 
jo el  odio  del  partido  clerical.  Individuo  de  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  en 
1873,  ingresó  luego  (1879)  en  la  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas,  y  recibió  en  1867  el  grado  de 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Las  nume- 
rosas obras  de  Duruy,  délas  cuales  antes  de  1860 
se  habían  despachado  más  de  doscientos  mil 
ejemplares  en  Francia  y  el  extranjero,  se  refieren 
d  la  doble  enseñanza  de  la  Historia  y  do  la  Geo- 
grafía, y  tienden  á  elevarla  constantemente  al 
nivel  de  los  progresos  de  una  y  otra  ciencia.  Las 
mejores  llevan  los  siguientes  títulos:  Geografía 
política  de  ¡a  Repúblka  romana  y  del  Imperio 
(1838,  en  12.°  con  nueve  cartas),  seguida  de  la 
Geografía  histórica  de  la  Edad  Media  (1839)  y 
de  Francia  (1840);  Atlas  de  Geografía  histórica 
universal  (1841,  en  S.°);  Sisloria  de  los  royna- 
nos  y  de  los  puehhs  sometidos  á  su  dominación 
(1840-44,  2  vol.  eu  8.°):  el  tercer  volumen,  que 
sirvió  al  autor  de  tesis  para  el  doctorado,  apa- 
reció en  1853  con  el  título  de  Estado  del  mundo 
romano  hacia  la  fundación  del  Imperio;  Historia 
sagrada  según  la  Biblia  (1845),  de  la  que  su  au- 
tor hizo  un  Compendio  (en  18.°)  que,  como  la 
Jlistoria,  se  vertió  al  español:  esta  última  por 
D.  Mariano  Urrabieta  (un  tomo  en  12.°, con  cua- 
tro mapas,  y  un  vol.  en  12,"  con  grabados  y  un 
mapa  rcspfctivamente);  Historia  antigua,  ver- 
tida al  castellano  por  el  citado  Urrabieta  (un 
volumen  en  12.°),  con  tres  mapas;  Compendio 
de  Historia  antigua,  ttaiacUlií  á  nuestro  idioma; 
Historia,  de  la  Grecia  antigua,  que  vertió  al  cas- 
tillano  Roberto  Robert  (IJarcelona,  1859,  2  vo- 
lúmenes en  4.°,  con  láminas),  y  que  es  obra  dis- 
tinta de  la  Historia  griega  del  mismo  Durny 
traducida  por  Urrabieta  (un  vol.  en  12.°,  con 
grabado»  y  cuatro  mapas);  Historia  rmnana, 
traducida  por  Urrabieta  (un  vol.  en  12.°),  con 
grabados  y  dos  mapas;  Historia  de  la  Edad  Me- 
dia, vertida  al  castellano  por  el  mismo  (un  vo- 
liiiiicn  i.n  12.°),  con  grabados  y  un  mapa;//í,'i(o- 
ría  miidcrna,  que  también  tradujo  Urrabieta  á 
nucHtra  lengua  (un  vol.  en  12.°),  con  grabados  y 
nn  mapa;  Compendio  de  historia  griega,  do  la 
que,  como  do  la* cuatro  obras  siguientes,  existen 
'"  "  \\i!\^;  Compendio  de  historia  ro- 

'le  historia  déla  Edad  Media; 
'  ,. .  torta   de  los   tiempos  modcr- 

''is  de  historia  general;  Historia  de 
'  '2),   Historia  popular  de  Francia 

•  ttda  bajo  la  dirección  de  Duruy, 
lili!    U  Historia   jmpular  contem- 
t  .       r    -      '         .  i}  ala  histo- 

'  'I  de  los  ro- 

'  ,  hasta  el  fin 

dri  rnnmío  de  Ion  Antnninos  (18/0-70,  5  vol.  en 
*.",  y  1''7(>\  fibra  piitilirado  en  cupañol  jior  la 
'  '  lONAIllO. 

"laH  forman  parlo  de  la 
'  '  1  bajo  la  dircecliin 

'  ■.•  (1(1  I'arín,  y  (|uo 

"  1    .     ■.     j  jMii'ipali»  nocionoa 

aiitiftiio*  y  modorDM  y  do  loa  príncipalca  litera- 
tura». '         ' 
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DURVILLE:  Oeog.  Isla  del  Archipiélago  Caroli- 
no,  llamada  también  Ñamo;  se  halla  alN.O.  de 
Losap,  no  tiene  fondeadero  y  es  mucho  mas  alta 
que  la  mayor  parte  de  las  islas  de  coral. 

-  DuRVlLLE:  Geog.  Isla  de  la  Nueva  Zelanda, 
en  el  extremo  N.  E.  de  la  isla  del  Sur,  entre  el 
Golfo  Tasman  al  O.  y  el  Estrecho  de  Cook  al  E. ; 
mide  unos  32  knis.  de  N.O.  á  S.  E.  por  16  kiló- 
metros en  su  mayor  anchura, y  depende  del  con- 
dado de  Sounds.  La  costa  es  muy  accidentada. 
Tiene  un  monte  en  la  parte  Sur. 

DURVILLEA  {de D' Urville,  n.  pr.):  f.  Bol  Gé- 
nero de  Fucáceas,  que  comprende  especies  pro- 
vistas de  escafidios  esparcidos  sobre  toda  la 
fronde,  que  es  homogénea,  comprimida,  plana, 
y  cuyos  órganos  son  dioicos  y  provistos  de  un 
ostiolo.  Los  esporos  se  hallan  rodeados  por  una 
capa  mucilagiuosa,  generalmente  abundante,  y 
nacen  en  un  pev'sporo  hialino,  parietal,  de  forma 
subovoide.  Se  conocen  dos  especies,  DurviUca 
uiilis  y  D.  Hari-eys.  Estas  dos  especies  se  encuen- 
tran especialmente  en  los  mares  australes. 

DURYODHANA:  iJiOí/.  Hijo  de  Dritarasxtra  y 
de  su  esposa  Gaudhari.  Fué  el  primero  de  los  cien 
kurus  salidos  por  arte  mágico  de  su  abuelo  Viaja, 
de  la  masa  informe,  mitad  carne,  mitad  piedra, 
dada  á  luz  por  Gaudhari.  Llámesele  el  guerrero 
perverso,  y  el  fué  el  que  condujo  á  sus  hermanos 
al  extremo  de  luchar  con  sus  primos  los  pando- 
vas  por  envidia  que  de  ellos  tenía.  Por  medio 
de  calumnias  logró  que  su  padre,  que  les  había 
recogido  y  que  les  estimaba  más  que  á  sus  pro- 
pios hijos,  los  arrojase  de  su  reino,  y  habiendo 
jugado  más  tarde  con  Indhisxtria,  el  mayor  de 
sus  primos,  y  ganádole  todas  sus  riquezas  cou 
más  su  libertad,  la  de  sus  hermanos  y  común 
esposa  Dropadi,  entregó  ésta  á  los  ultrajes  de 
uno  de  los  kurus.  Libertados  por  Dritaraxstra 
los  pandavas,  Duryodhana  invitó  á  Indisxtria 
á  jugar  nuevamente,  y  habiéndole  ganado  por 
segunda  vez  su  libertad  y  la  de  los  suyos,  im- 
púsole un  largo  destierro  que  no  había  de  durar 
menos  de  trece  años.  Pasados  éstos,  los  pandavas, 
auxiliados  por  muchos  soberanos  indios,  decla- 
raron la  guerra  á  los  kurus  para  rescatar  sus 
Estados,  y  habiéndose  negado  Duryodhana  á  un 
convenio  propuesto  por  sus  enemigos  y  aceptado 
por  su  mismo  padre,  dióse  la  gran  batalla,  que, 
según  el  Mahabharata  duró  dieciocho  días.  En 
ella  luchó  Duryodhana  con  su  primo  Ardjum, 
que  le  venció  y  dio  muerte. 

DUS-DSU-THOLABAN:£í'o3.  Fué  uno  de  los 
pocos  habitantes  de  Najilrán  que  se  libraron  de 
la  muerte  cuando  el  rey  yemenita  Dsu-Nowas 
invadió  aquel  país,  destruyó  sus  iglesias  é  hizo 
perecer  en  una  fosa,  en  cuyo  fondo  había  man- 
dado encender  una  hoguera,  á  multitud  de  infe- 
lices, culpables  sólo  por  no  querer  abandonar 
sus  creencias  cristianas.  Cuando  Dsu-Nowas 
hubo  vuelto  á  su  país,  Dus,  que  se  había  refu- 
"iado  en  los  montes,  volvió  á  Nadjrán  y  obligó 
a  los  hombres  á  salir  del  abatimiento  producido 
por  tantas  desgracias,  incitándoles  á  reconstruir 
la  Iglesia  y  restablecer  el  culto,  y  jurándoles  no 
tomar  momento  Je  descanso  hasta  haber  conse- 
guido vengarles.  Con  tal  objeto  visitó  Dns  al  rey 
de  Persia;  mas  éste,  que  no  era  cristiano,  no 
prestó  gran  atención  á  lo  ocurrido.  Partió  en- 
tonces a  ver  al  emperador  romano,  llevando  un 
Evangelio,  regalo  de  este  príncipe,  medio  abra- 
sado por  las  hordas  del  Yemen.  El  emperador 
lloró  al  saber  tal  desgracia,  y  siéndole  imposible 
por  el  momento  auxiliarlo  personalmente,  escri- 
bió al  rey  do  Abisinia,  que  también  era  cristia- 
no, jiidiéndole  auxiliase  á  sus  correligionarios 
contra  oí  rey  del  Yemen.  Partió  Dns  á  ver  á  aquel 
príncipe,  y  con  el  ejército  que  aquél  levantó  para 
vengar  los  sucesos  de  Nodjrán,  pasó  al  Yemen, 
siendo  en  un  principio  burlado,  como  todos,  por 
la  infernal  astucia  do  D.su-Nowas  (V.  esto  nom- 
bro), quien,  sin  embargo,  no  había  do  librnrso 
del  castigo  n  que  se  había  hecho  merecedor,  sino 
para  morir  después  al  emprender  su  fuga. 

DUSE  (Leonok):  Jliog.  Actriz  italiana  con- 
temporánea. N.  en  Vicevasco,  pobre  aldia  del 
l'iaiiionte,  pero  pasó  toda  sn  juventud  en  Veno- 
cíb,  por  lo  iiue  es  veneciano  ilc  coraziín.  Hija  do 
actores  nioilcHto»,  no  tuvo  otra  edneaeión  artís- 
tica ipio  la  a<l(|uiridu  vn  los  escenarios  de  los 
liuniilili'H  teatros  de  )irovincias,  donde,  niña  aún, 
interpretaba  papele.s  insignificantes,  figurando 
ronio  iliiMia  Joven  en  miscriibles  comimníasdc  la 
legua,  que  iban  dundo  funciones  de  pueblo  un 
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pueblo  durante  el  periodo  do  las  fiestas.  Asi 
transcurrieron  los  primeros  años  de  Leonor  Dnse, 
hasta  que  una  circunstancia  imprevista  la  llevó 
á  Verona  en  unión  de  su  padre  Luigi  Duse,  actor 
modesto  y  ardiente  garibaldino.  En  esta  ciudad 
trabajó  algunos  días  haciendo  papeles  insignifi- 
cantes en  los  dramas  de  su  compatriota  Silvio 
Pellico,  que  entonces  estaban  en  boga,  y  cuando 
iba  á  terminar  la  temporada  se  encargó,  por 
indisposición  de  una  actriz,  y  casi  sin  haberlo 
ensayado,  del  papel  de  Julieta  en  la  famosa  tra- 
gedia de  Shakspeare.  No  había  concluido  el 
primer  acto  del  drama,  eu  cuyo  desempeño  hizo 
verdaderos  prodigios  la  simpática  actriz,  y  ya 
los  espectadores,  subyugados  por  su  hermosa 
figura  y  por  la  naturalidad  de  su  declamación, 
la  aclamaron  con  entusiasmo,  reconociendo  en 
ella  á  una  gran  artista.  Pero  este  triimfo,  alcan- 
zado en  una  importante  ciudad,  no  proporcionó 
á  Leonor  Duse  ni  nn  nombre  ilustre  en  Italia  ni 
una  buena  escritura;  de  modo  que,  apenas  apa- 
gado el  eco  de  los  aplausos,  la  artista  se  vio  obli- 
gada á  volver  á  su  vida  errante,  recorriendo  de 
barraca  en  barraca  todos  los  pueblos  de  Dalma- 
cia.  La  personalidad  artística  de  Leonor  Duse 
no  se  afirmó  definitivamente  hasta  algunos  años 
después,  en  que,  por  iniciativa  del  distinguido 
actor  italiano  Bellotti-Bon,  fué  contratada  en 
unión  de  otras  artistas  para  trabajar  en  Ñapóles. 
Entonces  se  representaba  por  primera  vez  en  Ita- 
lia el  grandioso  y  sombrío  drama  Teresa  Raquín, 
de  Emilio  Zolá,  y  el  director  encargó  del  papel 
de  protagonista  á  Leonor  Duse,  que  hasta  esta 
época  sólo  había  representado  dramas  idealistas 
y  románticos.  El  triunfo  que  alcanzó  la  nueva 
actriz  en  la  interpretación  de  la  obra  famosa  del 
jefe  del  naturalismo  fué  extraordinario.  La  pren- 
sa entera  de  Ñapóles,  al  día  siguiente,  llenaba 
sus  columnas  con  frases  de  aplauso  á  la  nueva 
actriz,  en  quien  todos  reconocían  facultades  y 
méritos  excepcionales.  Desde  esta  época  la  carre- 
ra artística  de  Leonor  Duse  no  ha  sido  más  quo 
una  serie  de  triunfos  alcanzados  en  los  principa- 
les teatros  de  Europa  y  América,  donde  ha  in- 
terpretado todo  el  repertorio  moderno  francés  é 
italiano.  En  marzo  de  1890  actuó  en  Barcelona 
Leonor  Dnse,  en  el  Teatro  de  Novedades,  repre- 
sentando los  primeros  papeles  de  La  dama  de  las 
Camelias,  La  mujer  de  Claudio,  Odcttc,  y  otras 
obras  puestas  en  escena  por  una  compañía  ita- 
liana. Al  mes  siguiente.  19  de  abril,  presentóse  al 
público  madrileño  en  el  Teati'O  de  la  Comedia, 
interpretando  la  primera  noche  el  papel  de  la 
princesa  Fedora,  en  el  drama  de  Sardón  así  titu- 
lado. Sucesivamente  cosechó  numerosos  aplausos 
en  las  representaciones  de  La  dama  de  las  Ca- 
melias, obra  de  Alejandro  Dnmas  hijo;  Pamela, 
preciosa  comedia  de  Goldoni;  Odcttc,  drama  do 
Sardou;Xa  mujer  de  Claudio;  Francillón,  co- 
media del  mismo  autor;  Amare  senta  stima, 
drama  de  Pablo  Ferrari;  Facciamo  dirorzio?  ti- 
tulo  italiano  de  una  comedia  de  Sardón;  Demi- 
Monde,  célebre  producción  de  Alejandro  Dunias; 
Antonio  y  Clcopatra,  tragedia  de  Shakspeare, 
conocida  de  los  españoles  sólo  ]ior  la  lectura;  11 
padronc  delle  ferriere,  título  italiano  de  una  co- 
nocida comediado  Jorge  Ohnct;  Fernanda,  obra 
de  Sardón;  Dionisia,  drama  de  Dumas,  etc.  Eu 
un  periódico  de  Barcelona,  el  Diario,  decía  el 
señor  Miquel  y  Badia:  «Dentro  de  la  escuela 
moderna,  Eleonora  Duse  es  una  verdadera  Ris- 
tori.  Actriz  de  ingenio  natural,  en  medio  aveces 
de  la  monotonía  á  quo  antes  hemos  aludido, 
aviva  un  párrafo,  levanta  una  escena  con  una 
frase  cómica  ó  drannitica  de  una  verdad  pasmo- 
sa, con  inflexiones  de  voz-  venciendo  el  timbre 
algo  seco  y  la  corta  extensión  de  la  suya -quo 
dicen  más  que  larga  serie  de  palabras,  con  arran- 
ques enérgicos  á  veces,  y  de  notaldo  potencia 
dramáticn,  ó  con  matices  suaves  en  los  que  pre- 
dominan la  inteligencia  y  la  ciencia  de  la  actriz. 
Eleonora  Duse  se  nos  lia  mostrado  con  origina- 
lidad propia,  con  una  lisononjía  artística  qno  no 
jierinite  confundirla  con  ninguna  otra  actriz  con- 
temporánea. Coincide  á  veces  con  Sarah  Bcr- 
nlianlt,  mas  no  ]ior(|ue  la  ¡mi  te,  sino  poique  adop- 
tando junbas  igiiale.4  ])rocediiniento.s  escénicos, 
se  encuentran  tainbii'n  Ins  dos  j  un  tas  en  el  mis- 
mo camino.  Y  aun  así  sólo  coincido  con  olla  en 
contados  casos.  Véase,  si  no.  La  signara  delle  Ca- 
mclic,  una  do  las  obras  predilectas  de  Sarah 
Bernhardt,  en  la  cual  Eleonora  Duse  hace  gala 
de  su  personalidad  artística,  dándole  una  inter- 
prelueión  diversa  do  la  i|iie  lo  da  la  famosísima 
actriz  francesa .  Véase  La  mogtie  di  Claudio, 
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desdichada  é  inmoral  producción  de  Alejandro 
Dnnias,  en  la  que  cabe  emplear  todos  los  medios 
de  esa  escuela,  ó  lo  que  fuere,  literaria  y  artís- 
tica, naturalista,  realista,  sugestiva,  incoativa, 
que  tiene  su  centro  en  el  Teatro  Libre  de  M.  An- 
toine.  La  repugnante  cesarina  es  una  verdadera 
creación  ejecutada  por  Eleonora  Duse:  una  crea- 
ción enfermiza  que  hiere  el  corazón  y  envenena 
la  inteligencia  de  los  espectadores;  pero  creación, 
como  ahora  se  dice,  por  lo  original,  por  lo  nue- 
va, por  lo  que  se  aparta  de  cuanto  hemos  visto 
en  el  teatro.  Con  todo,  la  Duse,  que,  como 
hemos  dicho  y  repetimos,  es  artista  de  privile- 
giado ingenio,  sin  dejar  do  ser  ella  nunca,  do- 
mina y  vence  los  defectos  de  la  escuela  cuando 
se  propone  vencerlos,  é  imprime  entonces  á  las 
escenas  y  á  su  dicción,  y  aun  ú  su  mímica,  una 
cierta  dulzura  y  delicadeza  que  con  justicíale 
valen  calinosísimos  aplausos.  Tal  hace  en  la 
escena  final  de  OdeUe,  modelo  de  desempeño  es- 
cénico, por  la  admirable  naturalidad  de  su  mí- 
mica, de  su  gusto,  por  la  expresión  felicisimade 
la  voz  cu  las  fra.ses  más  interesantes,  por  el  ex- 
quisito sentimiento  que  en  ella  pone  la  Duse, 
sin  forzar  nunca  los  efectos,  con  la  sobriedad  que 
es  de  justicia  reconocerle  y  aplaudirle,  y  déla 
que  no  se  desvia  numM,  ni  siquiera  cuando  ha- 
ciéndolo algo,  sin  vulnerar  el  arto,  alcanzaría 
mayores  aplausos  del  auditorio.»  En  la  actuali- 
dad, sci>tienibre  de  ISOO,  actúacnn  su  compañía 
en  el  Teatro  Princijial  de  la  capital  de  Cata- 
luña. 

DU  SEIGNEUR  (JuAN  Bernakdo):  Hiog.  Es- 
cultor francés.  N.  en  París  el  23  de  junio  de 
1808.  M.  en  la  misma  cajiital  en  18ü7.  Discí- 
pulo del  bari'.n  de  Bosio,  de  Duj^aty  y  de  Cortot, 
expuso  por  luimera  vez  una  obra  suya,  una  es- 
tatua, ([ue  representaba  á  Orlaiulo  Furiuso,  en 
el  Salón  de  1831.  Desile  acjuel  día  ocupó  un 
puesto  distinguido  en  la  lista  de  los  eHonltores 
moilirnos.  Sus  mejores  obras  fueron  las  siguien- 
tes: Una  lúririma  por  una  (jola  de  aijua,  grupo 
en  yeso;  El  Araíwjel  Han  Miguel  vcnccihr  de 
Salanda,  grupo  colosal  en  yeso;  La  cvtnvrsióti 
de  fian  Aynd'in;  Daijuhrrio  I,  estatua  en  már- 
mol para  el  palacio  de  Versaiks;  La  Virijim  y 
el  yiño  JpsÚH,  estatua  en  ycsi»  para  la  catedral 
de  liurdeos;  Santa  Ini'^,  estatua  Jiara  In  iglesia 
de  la  iMagdabna  en  l'arís;  San  I'rdio,  para  el 
templo  de  Nuestra  Señora  de  las  Vietoria.i;  el 
pulpito  de  la  iglesia  [¡arroquial  do  San  Viconto 
do  l'a\il,  compuesto  (le  cinco  bajos  relieves  y  dos 
ángeles;  San  FranciHi^o  de  Aaís,  estatua  en  yeso 
para  la  iglesia  do  Santa  Isabel  do  l'urís;  Santa 
Matilde,  eslatua  en  mármol;  Sun  Lrtmurdo,  es- 
tatua en  pi'dra;  Las  Helias  Arlen,  grupo  ale- 
górico en  |iiedra  ¡mra  el  Louvro,  y  un  gran 
número  de  bustos,  üu  los  quo  merecen  especial 
recuerdo  los  do  esto»  iicrsonajes:  San  Luis;  oí 
niarijués  do  Cnstelnaii;  Juan  ilo  llorbón;  César 
Camliüt;  el  marqués  de  ('oisKn;  Jacobo  Uougé; 
el  maniués  de  l'lessislielliére;  Francisco  l'otir-r, 
maripns  de  (¡évres;  el  duque  do  l'onthiévre, 
Luis  l'ntli'r,  nrari|ué»  de  (¡évres;  Curios Dneli'is; 
el  rey  Luis  Kelipe;  el  marqué»  ile  LallyTollen- 
dal;  Campenón;  el  duque  dii  fineta;  Clinplul; 
(iauthey;  Mottley  y  el  bnióii  ilc  Wnliki'iiner. 
I)u  Si'igiu'ur  escribió  ndennis  los  obnis  quo  lle- 
van rsffts  (ítub>H:  ¡lintorin  dría  KseulíuradrHile 
el  sillín  /f  /insta  Jinen  del  XI' I,  insi'ita  en  /,ii 
J'jdad  Media  i/  *•/  Itrnaeimirnta  {IMTil);  Aotas  t/ 
vlisereariones  para  completar  la  I/isturia  de  la 
Eseultarn  franersa,  por  Kmrrico  /hivid  {I'nrís, 
ISSa);  linsaiiii  de  un  ivi/i/Aij/o  d»  huí  utiras  de 
t'artiis  Antonio  t'ni/seror,  pri'eeilidu  tío  una  iVu- 
ieiii  liin¡iriljlea  (rorfii,  Ifífif)). 

OU8KV:  t/riifi.    Ilalifa  en   la  riiiita  nrciilontnl 
de   lu   isbi  del  Sur,   Nueva  /.idundn,  en  In  imi' 
vihcia  de  Otiíg'i,  iMiiidnilodii  Kloul,  en  bm  iri    10' 
liilifnd  S,  y  170"  il'  liMigifud  K.  K«  un  grup^  ' 
fiordos  ó  iiiHi'iindnH    diii  uliiiufu    por   ('ucd 
I7iili  y  iine  tieii>'ii  buenoü  tuncleaderus.  l£u  I 
Ro  desciilirioron  llloneii  do  colirr. 

0U80DILA  (ilel  gr.  S.,f.o;,  féflilri);  f.  ,Vi,i,  i 
Miiii'riil  ciimbuntilde,  de  idnr  rétiiln,  deangrnilii 
ble,  iiiireciibi  ni  del  nnníéfiíln.  Sn  llnmn  también 
disndibi,  margn  papirnoca,  lignito  hojuiio,  lif(nitii 
réliiln,  etc. 

Kn  una  HUstnni'ln  algo  liltuhiini><iii,  mnte  y 
friable,  de  enfruilitrn  buini.»,  do  iniiiiiiiia  llení. 
bles  y  algo  i-be-t  i 
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llama  viva  y  mucho  humo.  Examinadn  por 
Ehrenberg  con  el  microscopio,  aparece  formada 
de  restos  silíceos  de  infusorios  pertenecientes  á 
la  sección  de  los  naviculares,  mezclados  con 
otros  de  diferentes  plantas.  En  su  composición 
entran  las  materias  siguientes: 
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Agua  y  materias  volcánicas. 

Carbono 

Cenizas 


49,1 

5,5 

45,4 
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segiín  resulta  de  los  análisis  practicados  por 
Delessc  en  la  procedente  de  Eglienbach. 

Aunque  algunos  consideran  á  la  dusodila  co- 
mo una  variedad  de  turba,  lo  más  acertado  es 
creer  que  es  un  lignito,  dadas  las  condiciones 
especiales  de  su  yacimiento.  Eu  Melili  se  en- 
cuentra en  el  terreno  terciario;  en  Werter- 
wald,  Alemania,  se  halla  asociada  al  lignito,  y, 
por  último,  en  una  de  las  localidades  más  clási- 
cas, siquiera  hasta  el  presente  completamente 
ignorada,  ó  por  nadie  al  menos  descrita,  en 
licllín,  la  dusodila  se  presenta  en  el  fomoso 
criadero  de  azufre,  á  cuyas  capas  sirve  con  fre- 
cuencia de  límite,  presentándose  como  matriz 
del  sulfato  de  magnesia  y  sosa,  de  cuya  materia 
aparece  aquélla  impregnada,  colgando  de  su 
superficie  en  el  techo  tie  las  galerías  de  explora- 
ciiin  sorprendentes  madejas  o  penachos  de  filiias 
sedosas,  blancas,  y  anacaradas  de  un  efecto 
admirable.  Y  como  quiera  que  la  turba  perte- 
nece á  épocas  más  posteriores  que  las  ya  indi- 
cadas, parece  más  racional  considerarla  como 
lignito  terciario. 

La  más  antigua  conocida  es  la  de  Melili,  entro 
Cataniay  Siraeusa.  Deben  mencionarse  también, 
la  de  Werterwaid,  la  de  Eglienbach,  Alemania, 
y  Sainttenau,  Auvernia;en  <-uanto  a  Esiiaña,  el 
más  rico  y  curioso  criadero  es  el  indicaiio  ya  do 
Ilellín,  de  donde  procedían  algunos  ejemplares 
del  Gabinete  do  Historia  Xatnrnl  do  Madrid, 
designados  con  el  nombre  vago  i\e  marga  ixtpi- 
rikea. 

OUSSAULX  (Juan):  Biog.  Literato  y  político 
francés.  N.  en  Cliartrcs  en  28  de  diciembre  do 
1728.  M.  en  16  do  marzo  de  1799.  Tormiuú  sus 
estudios  en  París;  conrpró  el  cnrgode  comisario 
de  la  gendarmería,  v  con  este  cuerpo,  n  loa  ór- 
denes del  mariscal  ítichelieu,  o-iisliú  á  la  com- 
jiaña  de  llnnnover  i*n  la  guerra  de  los  Siete  Años. 
Aficionado  á  las  Letrasy  npa.-tioiiiido  por  «d  juego, 
renunció,  joven  tndavía,  ii  los  azaii-s  ile  este  írl- 
timo,  y  puldicó  no  mirelio  mus  tarde,  con  el  tí- 
tirio  de  Cartas,  Uejlrjrione»  y  IHseiirsos  (1775, 
1777  y  1779)  eonlrn  ¡a  pasión  del  jiierio  fn  los 
diferentes  siglos,  varios  escritos  t\\iv,  refunditlos 
en  lino  solo  (París,  1779,  en  X."),  forman  su 
mejor  ulna.  Obligado  por  ol  Muvicio  militar, 
ninrclii)  á  Luneville, y  ile  regti'.w  en  l'nri»  puldi- 
có (1770)iina  tiac|iii<imi  de.hivi'nal.quecntiM'r- 
va  una  repulneiéiii  meiecida,  y  á  la  |U.'nn.i;,i 
un   iUseurso  sobre  los  snllriros  /.'  i.i 

vonlailerninonlo  n  itablo.  En  177'  It 

A^adi'iiiia  de  IiHcripeioncH  y  11' I 
gri)  ser  e.xeliiídoili  I  !e'rvieio  niilii 
puesto  de  .Hccretario  del  diii|>i>  •!>'  • 
lío  entalló  In  ri'Vnliicii'>n  de  I . 
vas  ideal,   niilii|Ue  vié'  r-nn    ! 
ne«,  erínienei  y  i 
ilel  Comité  de  In  ) 
bb'n  \ 
linler 

un  /'  

l'nr    '  .   ion  el   I 
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los  juegos  de  azar  y  la  lotería,  y  publicó  en  1 796 
un  folleto  titulado  De  mis  relacioius  con  J.  J. 
Housseau  y  de  nuestra  correspondencia.  Organi- 
zado el  In^tit^tode  Francia,  Dussaulx  fué  nom- 
brado individuo  de  la  clase  de  Literatura  y  Be- 
llas Artes,  sección  de  Lenguas  antiguas.  Sus 
escritos  llevan  estos  títulos:  Cartas  y  reflexiones 
sobre  el  furor  del  ¡ueao  (París,   1775,  en  8.»   v 

1777,  en8.''  :  .'      '  ,' 

en  los  diff ,  i, 

1775;  MeiH'. ,  .,  ta 

en  el  tomo  4a  de  la  Colección  de  i ; 

.9iííiro,«  rf<;y«rí»i(T/;  traduri  lis  al  :  .; 

1779,   en  8.»);  De  la;  's 

t ie  nipos  antiguos /¡osla  ,  ; 

yiaje  á  liariges  y  los  n 

17S8  (París,  1796,  en  -  :.. 

Frcrón  (1796,  en  8.»):  T ....,...,/, 

fjue  firccede  a  los  Ajiólogos  y  Cuentos  oriéntala 
de  este  escritor. 


OUSSEK  {JiTAN  Lapislao):  íi'oj.  Compositor 
austiiaoo.  N.  en  Czasiau  (Bohemia)  el  9  .le  fe- 
brero do  1761.  M.  en  París  en  20  de  ni  arra  de 
1812.  Fué  hijo  de  Juan  José  Dii8.«ik.  or-jiiiiista 
y  diiectordc  coio  de  la  iglesia  col. 
lau.  A  los  cinco  años  tocaba  el  piai  . 

aconipníiaba  al  órgano  á  su  padit .  ,,.„■.  .,u- 
enviado  al  convento  de  IgUcc  á  continuar  sus 
estudios,  en  especial  el  do  la  Música,  bnjo  la 
direceiéin  del  P.  S|>cnar;  entiv  los  Jesuítas  cono- 
ció las  Lenguas  antigua.'i.y  por  fin  fué  li  terminar 
su  educa(  i.ui  en  Kuttci."  le 

iionil>raion  organista.    1 

nuis  tarde  á  cursar  Fi'.f-  .  ...  .,..  n 

el  conde  de  Manner,  capitán  de  la  i 

[icrial  y  decidido  protector  de  Du  ii 

llevó  á  Bélgica,  haciéndole  entrar  dr  uigunisla 
en  la  iglesia  de  San  Kninbnbln  d"  Mnliniis  K-ta 
ciiidail,   lo  inismc  '  \  r 

ibim  y  La  Haya,  ,,> 

organista    d.'    -m 

hábil  pian!  I  i 

Haya,  en  di; 

cipe  soberano.  Kntonecs  no  ti  ina  1  >  :]■ 

dos  años.  DikIiiikIx  «ún  de  «u   tul  i 

mente  cuan  '  '        " 

dirigió  á  H  > 

lipi'  Manuil  1...  ,  ,  _,  ..  V 

elogi<»)l   lio  éj*te  visito  ,. 

San   Petersbiirgo  v   I" .  i 

ciuilnd  di'lniited' 
luean  á  Mil;tll  v    '   ' 


Culllplrlldch  .11 

quinlelo,  ti  .  ^> 

id.ras  son  Us  lua- •  >tni..i  l.t-.  i»*  ',•.  1''.  1 1  )  3'\ 
1.1  "onnl.'i  tttiilndn  /.<.«  adini-x  <l  f  'Vi/i^nfi.  r  la 
/■'.  í./iir  ii  /'iiriv 

DUSSELDORF' 'Vmm,  C    nt]>    ■!«  m^lii-ia    lim 

......  ,  .  .  .,    .1   _., 
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DUTA 


frente  del  teatio,  al  otro  lado  de  la  Alleestrasse, 
se  encuentra  laKuusthalle,  inaugurada eu  1881; 
contiene  una  Exposición  permanente  y  una  Ga- 
lería de  Pinturas.  Al  S.  del  Jardín  Botánico, 
donde  empieza  la  calle  del  Canal  y  la  Koniss 
Allee,  se  ve  la  estatua  del  pintor  Coruelio.  Mas 


DUTE 

al  E.,  en  la  Klosterstrasse,  se  halla  la  Escuela 
Real.  Hay  varias  iglesias  católicas  y  protestan- 
tes, una  sinagoga,  dos  hospitales,  un  hospicio 
de  huertanos,  dos  asilos  de  dementes,  grandes 
cuarteles,  pues  Dusseldorf  es  cap.  de  una  divi- 
sión militar,  un  círculo  ó  casino  científico,  un 


Nueva  Academia  de  Bellas  Aries  en  Dusseldorf 


Observatorio  y  una  buena  biblioteca  pública. 
Aunque  esta  ciudad  es  muy  importante  por  su 
industria  y  comercio,  sobre  todo  eu  nuestros 
días, debe  su  nombre  á  la  Academia  de  Pintura, 
fundada  en  1767,  al  frente  de  la  cual  han  figura- 
do Cornelio,  Schadow  y  Bendcraau ;  esta  Acade- 
mia se  hallaba  instalada  en  el  antiguo  castillo- 
palacio,  parte  del  que  se  incendió  en  1872.  La 
industria  está  representada  principalmente  por 
ferrerías,  fábricas  de  cerveza,  ladrillos,  licores, 
máquinas  y  cigarros,  tintes  y  estampaciones  de 
telas  y  preparaciones  de  mostaza.  Esta  y  los 
licore."!,  especialmente  el  punch,  son  las  indus- 
trias especiales  de  Dusseldorf.  Debo  la  prosperi- 
dad comercial  que  ha  alcanzado  á  su  excelente  si- 
tuación en  la  orilla  del  Ehin,  en  el  lugar  en  que 
terminan  las  montañas,  y  donde  el  río,  de  400 
)n,  de  ancho,  corre  entre  tierras  llanas  por  las  que 
ulluyeu  hacia  él  los  principales  caminos  de  Ale- 
mania, Holanda  y  Bélgica.  Es  el  gran  mercado 
de  Alemania,  Holanda  y  Suiza,  y  de  su  ])Uerto 
«alen  embarcaciones  cargadas  con  los  productos 
dcsu  industria  y  con  géneros  procedentes  de  otros 
países.  Tres  compañías  de  ferrocarriles  tienen 
estación  en  Dii-sseldorf.  Es  ciudad  desde  1228. 
Fué  cap.  del  ducado  de  Juliers  y  do  líerg,  per- 
teneció luego  á  los  condes  palatinos  de  Neubur- 
go  y  filé  rejiidencia  del  elector  palatino  Juan 
Cuillernio.  En  1705  la  tomaron  los  franceses  y 
restituyóse  á  la  Baviera  por  el  tratado  de  Lune- 
villcdü  ISOl;  en  1806  figuró  como  cap.  del  gran 
ducado  do  licig,  y  con  éste  pasó  á  I'rusiacn  1815. 
La  prcsid.  de  Dusseldorf  conlina  al  X.  y  al  O. 
con  Holanda,  al  E.  con  la  prov.  do  Wcstfalia,  y 
al  S.  con  las  presidencias  ó  regencias  do  Colo- 
nia y  Aijuisgran.  Ocupa  6  472  kms.'',  so  divido 
en  veintiún  circuios  y  tiene  1763952  habita.  El 
círculo  ocupa  410  knis.°  cou  169000  habita. 

DUTARI  Y  PIRACÉ8  (ÜALTAHAU):  Biog.  Mé- 
diijo  y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  el  1713. 
M.  en  II  de  dicii-mbro  de  1747.  En  la  Uiiivor- 
hidad  do  NU  pueblo  natal  cursó  con  aprovecha- 
miento loH  estudios  de  Artes  y  Medicina.  Entró 
lili  sil  Colegio  el  13  do  mayo  do  1731  siendo 
Doctor  niéiiico,  y  en  la  misma  Universidad  ora 
■i'  liátii'o  iiqiiel  oño.  Asimismo  fué  ministro 
p  de  prciios  do  laii  cinceles  secretas  do  la 
\u  I  i:<ir'ión  de  Aragón  y  del  Hospital  íleo!  y 
giiiiral  ib'  U  mimiia  riiida<l,  médico  do  cámara 
uo  Hti  Majestad,  y  hombro  do  particular  reco- 
nii'iiibxióii  pnr  su  sabiduría  y  experiencia.  Es- 
cribió: Jiiililinm  r'lalii'iim  nwdicbíiit  conmillo- 
rum  nrntrnti'ijii  rthHhliítrtm  fxquiveiis  erija  erratio- 
nr.m  ítyihocUn,  vuhjtt  ilrmif  Aifuona  (Zaragoza, 
1713,  cu  folio;;  iJiclumcn  del  CoU¡/iu  de  MídkuH 


de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  cumplimiento  del 
orden  que  tuvo  del  caballero  corregidor  para  reco- 
nocer las  carnes  qtie  se  venden,  etc.  (Zaragoza, 
1738,  en  folio). 

DUTCHESS:  Gcoff.  Condado  del  est.  de  New 
Yort,  Estados  Unidos;  2100  kms.^y  79200  ha- 
bitantes. Se  halla  comprendido  entre  el  Hudson 
al  O.  y  el  est.  de  Connecticut  al  E.  El  suelo  es 
fértil,  bien  cultivado,  y  se  cosecha  trigo  en  abun- 
dancia. Cal,  plomo  y  hierro.  Su  cap.  es  Pough- 
keepsie. 

DUTÉNS  (Jo.sÉ  Miguel):  £iog.  Economista 
francés.  N.  en  Tours  en  15  de  octubre  de  1765. 
M.  en  6  de  agosto  de  1848.  Terminó  la  carrera 
de  ingeniero  á  los  veintidós  años,  y  en  1800 
imprimió  su  obra  primera,  titulada  De  los  me- 
dios de  naturalizar  la  instrucción  y  la  doctrina 


UUTK 

(Evreux,  en  8.°),  á  la  que  siguió  la  Descripción 
topográfica  del  distrito  comunoZ  de  Louviers 
(Eure),  co^i  la  exposición  de  la  naturaleza  del 
Sítelo,  etc.  (Evreux,  1800,  eu  8.°).  Dióse  á  cono- 
cer como  economista  por  su  Análisis  razonado 
de  los  jirincijiios  fuiulamenlales  de  la  Economía 
política  {PsiVis,  1804,  en  8.").  En  1818  obtuvo 
una  mención  honorífica  por  su  Memoria  en  elo- 
gio de  Montaigne,  y  en  el  mismo  año  estudió, 
por  encargo  del  gobierno,  la  navegación  interior 
en  InglateiTa.  Resultado  de  sus  estudios  fueron 
las  Memorias  solre  los  trahojos  públicos  de  Ingla- 
terra (París,  1819,  en  4.°),  y  la  Historia  de  la 
navegación  interior  de  Francia,  etc.  (París,  dos 
vol.  eu  4.").  Más  tarde  imprimió  su  Filosofía  de 
Ice  Economía  ¡yolílica,  que  reproducía  las  doctri- 
nas de  Quesuay,  y  que  originó  ardientes  polémi- 
cas. Para  responder  á  las  acusaciones  de  sus 
enemigos  publicó  La  Defensa  de  la  filosofía  de  la 
Economía  política  (París,  1837,  eu  8.°),  y  el 
Apéndice  á  la  Defensa  de  la  filosofía  de  la  Econo- 
íiiía  polílica  (Varis,  18-39,  en  8.°").  Elegido  indi- 
viduo libre  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  justificó  este  nombramiento  dando 
á  las  prensas  el  Ensayo  comparativo  sobre  la  for- 
mación y  la  distribución  de  la  renta  de  Francia 
cji  1815  2/1835  (París,  1842,  en  8.°),  que  derramó 
viva  luz  sobre  varias  cuestiones  industriales  y 
agrícolas,  y  que  constituye  el  mejor  resumen 
estadístico  de  la  riqueza  de  Francia.  En  su  últi- 
ma obra,  titulada  De  los  prretendidos  errores  en 
que,  á  juicio  de  los  modernos  economistas,  han 
caído  los  economistas  antiguos  en  lo  que  se  refiere 
al  principio  de  la  riqueza  nacional,  el  autor  de- 
fiende esta  tesis  de  Quesnay,  Turgot  y  todos  los 
fisiócratas:  la  industria  uo  da  producto  líquido, 
pues  éste  es  el  atributo  exclusivo  del  trabajo 
agrícola. 

DUTILLEUX  (Constantino):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Douai  en  1807.  M.  eu  París  en 
1865.  Hizo  sus  estudios  pictóricos  en  París  bajo 
la  dirección  de  Hersent,  pero  en  lugar  de  dedi- 
carse como  su  maestro  á  la  pintura  histórica  se 
dedicó  al  paisaje.  En  1849  expuso  por  primera 
vez  dos  cuadros  titulados  Itvinas  y  Paisajes. 
Desde  entonces  expuso  varias  obras  en  que  se  dio 
á  conocer  como  pintor  de  mérito,  poro  falto  de 
originalidad. 

DU  TOIT'S  PAN:  Geog.  C.  de  la  Colonia  del 
Cabo,  África  meridional,  en  el  Gricnalaiid  occi- 
dental, cerca  y  al  E.  de  Kimberley,  muy  próxi- 
ma á  la  frontera  S.  O.  del  Est.  Libre  deOrange. 
Du  Toit  es  el  nombre  de  un  bocr  descendiente 
de  inmigrados  franceses  á  consecuencia  de  la  re- 
vocación del  edicto  de  Nantes,  y  se  le  ha  agre- 
gado el  nombre  de  Pan  (literalmente  poelej  á 


•m-'  «í' 


'^.''¿é^. 


Palacio  de  lot  Estados  en  Uilsaeldor/ 


lausa  do  un  pcquofio  lago  i|Uu  ulH  hay.  Esta  lo 
calidad  tiene  impoilancia  porque  l'iié  durante 
algún  tiempo  el  lugiir  ¡ui^dilecto  do  los  liusca- 
dores  de  iliaiiiant<'n;('ii  1871  era  unac.iudad  muy 
animada,  con  iglesias,  tiendas,  glandes  hoteles, 
etc.,  y  en  187U  se  cuiitabaii  oii  ella  unos  20  000 


mineros,  lia  decaído  á  consecuencia  del  descu- 
brimiento do  otros  yacimientos  más  ricos  y  do 
mejor  calidad. 

DUTROCHET  (Rknato  Joaquín  Eneíiíjuh): 
Biog.  l''i.siulügo  y  físico  frunces.  N.  en  el  castillo 


DUVA 

de  Neón  (Poitoii)  en  14  de  noviembre  de  1776. 
M.  en  París  en  4  de  febrero  de  1847.  Hijo  pri- 
mogénito de  «na  familia  muy  rica  y  aristocrática, 
vio  confiscados  sus  bienes  en  los  días  de  la  Re- 
volución, y  sentó  plaza  en  la  Marina  militar  de 
su  patria  (1799);  pero  desertó  poco  después  y  se 
incoipoió  al  ejército  vendeano.  Pacificadas  las 
provincias  insurrectas,  Dutrocliet  se  reunió  con 
su  familia  y  marchó  d  París  el  1S02  para  estu- 
diar Medicina.  Terminó  esta  carrera  en  1806,  y 
en  1808  fué  nombrado  médico  militar;  vino  con 
José  Bonapavte  á  España.  Director  del  hospital 
de  líurgos  cuando  aijuella  población  era  diez- 
mada por  el  tifus,  prestó  grandes  servicios  co- 
mo médico;  atacado  también  de  la  epidemia 
regresó  en  1809  á  Francia,  donde  se  consagró 
exclusivamente  al  estudio  de  la  Física  y  la  Fi- 
siología, materias  á  las  que  dedicó  una  serio 
de  obras  llenas  de  ideas  nuevas  y  libre  de  pre- 
juicios escolá.sticos.  Individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias,  y  de  otras  Sociedades  científicas  de 
Francia  y  .  del  extranjero,  dejó  las  siguientes 
obras:  Memoria  sobre  una  nueva  teoría  de  la  voz 
(París,  1806,  en  4.°);  Memoria  sobre  una  nueva 
teoría  de  la  armonía  (París,  1810,  en  8.");  Nue- 
va teoría  del  hábito  y  de  las  simpatías  (id.,  id.); 
Invcstiíjaeiones  sobre  el  desarrollo  del  feto,  trabajo 
inserto  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  médica  de 
Emulación,  etc. 

DUUNVIR  (del  lat.  duümvírj:  ni.  DuUNViKO. 

DUUNVIRAL:  adj.  Concerniente,  ó  relativo,  d 
los  duunviros. 

DUUNVIRATO(dol  lat.  duumvirátus):  m.  Dig- 
nidad, ó  cargo,  de  duunviio. 

-  DuuNVUiATO:  Tiempo  quo  duraba  dicho 
cargo. 

DUUNVIRO:  ni.  Nomino  do  diferentes  magis- 
trados en  la  antigua  liorna. 

-  DufNViiic):  Cada  uno  do  los  dos  presidentes 
de  los  deciuioucs  en  las  colonias  y  ninuicipios 
romanos. 

-DfUNViRO:  Ilist.  La  palabra  .slgnilica  dos 
varones.  En  general,  todos  los  eompieinlidos  en 
este  nombro  desempeñaban  ciertas  fnncioiios 
especiales,  casi  siempre  do  carácter  temporal. 
Llamába.se  duunviros  coloniales  ó  municipales  á 
los  magistrados  superiores  de  los  muiiiciiiios  ó 
do  las  colonias,  á  los  cuales  correspondía  la  pre- 
sidencia y  poder  ejecutivo  do  la  curia.  Des- 
empeñaban, pues,  funciones  análogas  á  las  de 
los  cónsules  de  Koina,  y  tenían  el  mismo  rango 
quu  éstos.  Los  diiunviriis  fniiiiciitarios  tenían  d 
9U  cargo  la  distribución  del  trigo  al  pueblo,  y  los 
tluunviros  edificadores  ó  dedicailores  estaban 
cniargados  de  hacer  construir  un  templo  ó  ilo 
r<!ali/ar  la  dedit^ación  del  mismo.  (*oiiioho  vo,  los 
iluunviros  municipales  desempeñabaii  funciones 
de  gran  impui  tañida.  Su  cargo  era  anual  y  co- 
rrespondía con  bastante  exactitud  al  de  nuestros 
alcaldes;  los  iluunviros  presidian  la  curia,  des- 
empeñaban la  ailniinistraeii'jii  general  de  tos 
negocios  de  laeiudail,  teman  una  jiirl.sdicelon 
limitada  en  asuntos  de  linca  importancia,  y  ejer- 
cían también  una  aiilornlad  correccional  i|Uu  les 
daba  derecho  para  imponer  ciertiu  pi'iias  li  los 
esclavos  y  detener  provisionalmente  n  los  hom- 
bres libres, 

OUVAL:  Oeog.  Condado  dot  estado  do  la  Flo- 
rida, Kstndos  Unidos;  1  100  knis.'  y  lOriOO  ha- 
bilanti's.  liañndo  al  lí,  por  el  Atliiiill''"  y  atra- 
vesado di'.S.  á  N.  por  el  anrliii  río,  ó  más  luin  pnr 
la  .serie  di<  higos  quii  se  deiioiiiina  Saint  .loliii  'n 
lliver.  Su  cap.  es  .laeksonvilln.  II  ('ondado  ilcl 
ost.  do  Tejas,  ICsIiidns  Unidos;  r>HOll  habitante'*. 
8it,  corea  de  la  frontera  du  Mijicu,  entru  el 
Nueces  y  ul  rio  Orande. 

-Di'V.vi.  ni'.  Ksriii  MrHNll,  (.li'AN  Jacoihi): 
//íii¡/.  Político  fraiici».  N.  en  l'ondiiheiy  ( In 
dosláii)  011  171».  M.  giilllnliiinilo  i'ii  I7li|  Abo 
gado  del  rey  y  Coimejiro  ibl  i'arjniiii'iitode  Pnii» 
sueesivaiiienl",  (Igiim  entre  los  prilieipnb'a  »eli' 
sadiires  de  Marín  Aiilnliiela.  I  nrtidariii  do  lo 
niaravillonn,  fue  iiiin  de  loa  ilrroliaorra  más  en 
tiisinslAs  de  Mésmer  y  los  niintnrloa  del  niagn< 
tismo.  Iniciada  la  buha  entre  ni  pueblo  y  bi 
niiinaniiiía.  Diival,  iiuegn/nbagran  |Mipiil;iri.|nd. 
pidii'i  la  iciinliili  de  los  ICsIadim  geiieiiil.'«  Kli  In 
aosliiii  I  elebinda  por  ol  Parlamento  en  10  do  no. 
viuiiibre  de  17H7,  lironuneio  una  cnliiionn  y  hib 
liante  impinviineion  i'iiiijnrnniln  ni  ley,  i|iie  pre- 
sidía In  Asanibb  a,  pnrn  i|Ue  eonvoense  liiniodla- 
tanieiito  n  los    Kstados.  No  niiieho   mas  tnnlo 
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descubrió  los  planes  secretos  de  la  corte  y  del 
gobierno,  que  trataban,  aun  antes  de  convocar- 
los, de  inutilizar  á  los  Estados  generales.  Pro- 
visto de  un  documento  escrito  que  mostraba  la 
verdad  de  los  planes  atribuidos  á  la  corte,  Du- 
val  dio  lectura  de  él  en  una  sesión  extraordina- 
ria de  todas  las  Cámaras  del  Parlamento,  y 
pronunció  un  discurso  vehemente  que  provocó 
las  protestas  de  la  magistratura  contra  la  corte, 
por  la  violación  de  sus  derechos  y  de  las  leyes  del 
reino.  Un  joven  Consejero  llamado  Goislard  de 
Montsabert  apoyó  con  fuerza  á  Duval,  y  el 
Parlamento  redactó  sus  protestas  en  los  términos 
más  enérgicos.  Dictóse  una  orden  de  prisión 
contra  Duval  y  Goislard.  Estos  so  refugiaron  en 
el  palacio  del  Parlamento.  Sus  colegas  acordaron 
entonces  declararse  en  sesión  permanente  (5  de 
mayo  de  1788).  Presentóse  en  el  editicio  el  mar- 
ques de  Agoult,  encargado  de  cumplir  la  citada 
orden,  y  habiendo  intimado  d  los  dos  magistra- 
dos, que  lo  eran  desconocidos,  para  qno  so  le- 
vantaran y  le  siguiesen,  recibió  por  respuesta  el 
más  ]irofiindo  silencio;  y  cuando  dirigió  una  in- 
terpelación al  presidente  todos  los  individuos 
del  l'arlaniento  gritaron;  «Todos  somos  Duval  y 
Goislard.  Si  pretendéis  prenderlos,  llevadnos  d 
todos.»  Por  lin,  tras  una  lucha  que  duró  una 
noche  y  una  mañana,  y  que  se  llamó  el  sitio  del 
Palacio,  Duval,  protestando  de  la  medida  de  que 
era  objeto,  calificada  por  él  de  ilegal  y  violenta, 
declaró  que  sólo  cedía  á  la  fuerza,  y  se  entregó  á 
los  (jue  le  buscaban.  Goislard  siguió  su  ejemplo. 
Duval  fué  llevado  inniediataniente  á  la  isla  de 
Santa  Margarita.  El  Parlamento  desde  aquel  día 
combatió  tenazmente  al  gobierno;  estalló  en 
París  una  rebelión;  cundió  por  las  provincias  el 
movimiento  de  protesta,  y  al  cabo  fué  preciso 
ceder.  El  cardenal  Lomcnie,  primer  Ministro,  se 
retiró  del  gobierno  en  24  de  agosto,  y  Lanioigiión 
presentó  su  dimisión  en  14  de  septiembre.  Triunfó 
el  Parlamento,  y  Duval  tomó  du  nuevo  asiento 
entre  sus  compaiieros  en  24  do  septiembre  de 
1788.  Deseaban  Duval  y  sus  colegas  la  reunión 
do  los  Estados  generales  como  medio  de  conse- 
guir la  extensiiiii  constitucional  de  sus  prerro- 
gativas, piles  no  dudaban  que  dichos  Lstados 
transmilirian  al  Par!:.tnento  el  derecho  do  auto- 
rizar y  votar  los  impuestos  en  los  intervalos  do 
sus  contadas  reuniones.  No  creían  quo  pudiera 
llegar  miis  lejos  el  gran  movimiento  social  que 
60  anunciaba.  Así,  pidieruii  que  xu  coiiscí vaniii 
las  formas  oliservadas  en    1011,  lUtinin  ve;  que 
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gran  6nnra  de  ejecución.  Ganó  medallas  en  1819 
y  1828,  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1837.  Casi  todas  sns  obras  han  sido  reproduci- 
das por  el  grabado  y  la  litografía. 

-  DcvAL  Le  Camús  (Ji-lio  Aiejantiro): 
Bioo.  Pintor  francés,  hijo  de  Pedro.  N.  en  París 
en  1817.  M.  en  1677.  Discípulo  de  su  padre,  re- 
cibió también  lecciones  de  Delaroche  y  Dro- 
lling,  y  expnso  desde  1842  una  serie  de  cnadtxis 
que  recuerdan  el  estilo  y  la  fecundidad  de  sn  pa- 
dre. En  el  número  de  ■  un- 
tan las  siguientes:  7  lar 
perdido;  Uno  de  I' ■'                     ,    ...    ...    ,  .^au; 

J.  J.  Jiousseau  ■  u  Eloísa  (1S48);  Los 

dos  cazadores  y  ■  •       :  etc.  Dural  Le  Ca- 

miis  obtuvo  medallas  en  1843  y  1845,  y  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  el  1S59. 

-Duval  Lp.rot  (Nicolás  Claudio):  £iog. 
Físico  y  astrónomo  francés,  N.  en  Hivev.Thscia 
1730.   M.  en  Brest  el  6  de  dici.  ■        '  -10. 

Dióse  d  conocer  como  profumlo  i  !ué 

en  1.°  de  octubre  de  1764  p:  ''  .ti- 

cas de  guardias  marinas  en  it; 

aumento  su  reputación  vi:'  s  el 

Tratadode  0]>liea  doSniith,  ydcsdo  176i>ngnrú 
en  el  número  de  los  individuos  de  la  A-'sd'-mia 
Real  de    Marina,    d  la  qi:  ijoa 

tan  importantes  como  lo-  a- 

■■'■    '■•  ■■    ■"   •■'-••■     '  '  ,.or 

M 
il- 
yunos  pri'  /« 

ulili'lnd  ■'.  ■  /,'. 

ciüii-  7  73 

fué  t  en 

sus  l-Ár.i-  .1'  i'-i.i  -.1  i.ii'  .i_i    II    >     .  •ca. 

Supiiniida  en  177.''>  1*  Escuela  II  leí 

Havre  regrí-.'' á  Pu. -t.  si.  n.bi  .  n  ,,io 

al  puerto        ! :                   ■.  li- 

cadocl  Tii  leí 

inglés  y  con.-iü  t  y 

París,  1767,  en  ii, 

imp. -  -  .  ,1, 

iia\.  .  ii- 


Clon- 

cia.   l>uvnl  Lci 


MI 

'y 


st. 

'nf 
■»- 

0. 


DUVAL  I -^ 
A.elem.u 


i  Uw  iuj  1  A|)aa 


DUVAU 


in 


«li*ia  y 

I'* 

la 


•I,  •.  I»,  )i  f.  A*  0<'n»rs 
.|t,e  rMniitrniU  IrM  i«|K<d«t 


1020 


DUVA 


propias  de  Chile  y  de  la  Polinesia.  Son  ayboli- 
llos  siempre  verdes,  fétidos,  espinosos,  de  hojas 
alternas  pecioladas,  de  flores  pedunculadas  de 
color  amarillo  pálido,  y  de  frutos  negros  con  los 
que  se  hace  uu  licor  l'ermentado. 

DUVAUCEL(Alfkedo):  Biog.  Viajero  y  natu- 
ralista Iranecs.  N.  hacia  1793.  11.  en  Sladras  á 
fines  de  agosto  de  1824.  Sirvió  con  distinción  en 
el  ejército  francés,  y  cuando  los  15orbones  reco- 
braron el  trono  dejó  la  carrera  militar  ysecon- 
sacró  á  los  estudios  de  Historia  Natural,  dirigido 
po°  el  ilustre  Cuvier,   que  había  casado  con  su 
madre.    Nombrado  el  1817  naturalista  del  rey, 
marchó  en  diciembre  del  mismo  año  á  la  Imlia 
para  desempeñar  una  misión   que  se  le  había 
confiado,  y  desembarcó  en  Calcuta  en  mayo  de 
1818.  Unido  á  Diard,  su  colega,  fijó  su  residen- 
cia en  Chandernagor  y  convirtió  su  casa  en  un 
Museo.  Pocos  meses  después  poseía  ricas  colec- 
cio.ies  botánicas  y  zoológicas,  y  remitía  al  Museo 
de  Historia  Katural  de  París  curiosos  ejempla- 
res. Más  tarde  aceptó  en  compañía  de  Diard  las 
proposiciones  de  sir  Stauífort  RafÜes,  goberna- 
dor de  Bencowlen  (en  la  isla  de   Sumatra),   que 
se  dirigía  entonces  á  las  islas  de  la  Sonda.  Em- 
barcailos  los  dos  amigos  en  los  últimos  días  del 
año  de  1818,  exploraron  sucesivamente,  con  es- 
caso provecho  para  la  Ciencia,  las  islas  de  Pulo- 
Pinang  y  de  Carimoro,  y  desembarcaron  en  Sin- 
gapur.    Se  dirigieron  luego  á  Hachen,    donde 
Diard  salvó  milagrosamente  su  vida;  hallaron 
obstáculos  parecidos  en  Padia  y  Tulnsimawa; 
compraron  algunos  osos ,  monos  y  pájaros  cu 
Malaca;  volvieron  á  Singapur;  adquirieron  allí 
uu  dugongo,  el  animal  más  parecido  á  la  sirena 
de  la  fábula,   y  en  agosto  de  1819   llegaron  á 
Bencowlen,  punto  en  el  que  Stamfort  Rarfles 
les  de.spojó  de  casi  todo  su  tesoro  cieutífico.  Para 
rehacerlo,    Duvaucel  se  trasladó   á  Padang  y 
Diard  marchó  á  Batavia.  El  primero  regresó  á 
Calcuta  el  1820,  con  gran  número  de  riquezas 
científicas,  que  ordeno  eu  Chandernagor  duran- 
te lósanos  de  1820  y  1821.   En  22  de  julio  de 
este  último  año  salió  de  la  citada  colonia  fran- 
cesa para  e.vplorarel  Sylhet.  Remontó  el  Hugly 
hasta  la  ciudad  del   mismo  nombre,   siguió  as- 
cendiendo por  el  mismo  río,  vio  en  la  margen 
derecha  el  lugar  sagrado  deGuptipara;  visitó  en 
seguida  los  pueblos  de  Patoly  y  Culbarria  en  las 
orillas  del  Cossimbazar,  pisó  la  llanura  de  Plas- 
sey,  y  siguiendo  de  nuevo  el  camino  de  Sylhet 
bajó  por  el  río  de  Pellingay  y  navegó  en  16  de 
agosto  por  el  Ganges.  El  día  18  estaba  en  Com- 
iiiercally,  ciudad  cuya  ri(ineza  consiste  en    el 
comercio  de  plumas  de  niarabús.  Llegó  á  Dacca, 
de  donde  salió  el  día  27;  remontó  el  Burampu- 
tcr,  ricen  el  que  los  indios  se  purifican  como  en 
el  Ganges,  y  fué  bien  recibido  por  el  gobernador 
inglés  del  Sylhet,  que  le  hizo  asistir  á  una  caza 
de  tigres.  Con  permiso  del   rey   de  Cossya  em- 
prendió el   viaje  para  visitar  las  montañas  de 
este  país  y  las  do  Gentya.   Luego  regresó  á  Sy- 
lliet  con  una  variada  colección   zooliigica.   Allí 
re.^^idió  hasta  diciembre,   atormentado  por  una 
calentura  peligrosa,   llamada  yicije  de  los  los- 
iiii'h;  pasó  eu  Benarcs  y  Katmondos  los  años  de 
1822  y  1823,  y  á  pesar  de  la  fiebre  que  le  devo- 
raba «e  expuso  áotros  peligros  y  grandes  fatigas 
gracia»  á  las  cuales  volvió  á  Calcuta  con  precio- 
Has  colecciones  de  to<lo8  géneros;  pero  su  salud 
estalla  gravemente  compiometida.  Como  supre- 
mo recurso  lo  aconsejaron  los  médicos   que  res- 
iiiraso  el  aire  del  mar.  Con  este  propósito  salió 
Duvaucel  de  Calcuta  ¡lasada  la  estación  do  las 
lluviiiH,  pero  falleció  en  Mailrásen  la  fecha  cita- 
da. «Duvaucel,  educailo  y   dirigido  ])or  su  «o- 
gniiílii  padre  Cuvier,   había  acl<|UÍrido  conoci- 
mi'  ntoí  muy  extensos,  dice  su  biíjgrufo  íjocaze; 
riuiiia  al  laíeiito  de  un  hábil  colector  el  de  uu 
nbcirvador  ingciiio.io.  Describía  con  suma  pre- 
cluióii  lo»  objeto»  y  tenía  una  facilidad  prodigio- 
Ka  tiara  ol  estuilio  do  la.s  lenguas.    La  Sociedad 
Ahiátioa  de  París,  de  la  i|Ue  era  corresponsal  ce- 
loHo,  le  dcdie  curiónos  infoime»  sobro  lallistoiia 
do  In  India  y  la  lengua  sngrnda  de  lo»  brahina- 
ncK,   loniixino  (|Ue  varia»  ineilalla»  india»,   un 
mmín    lítodid  Khniiariili/liila  y  una  bellÍHiina 
hriltluiiiiiritlii-l'iíriitia,  bingralía  ini- 
Vichnn,  y  obra  nioilelo  do  la  cali- 
gi.iii-i  .  iii^.iitn.> 

DUVAUX  (Antonio  Jumo):  Hini^i.  Pintor  fran- 
ci».  N.  en  llurdeo»  en  1818.  Dím-||iuIoi1o  ('liar- 
lot,  ilió  ¿  cn>i  toduii  lo»  |K'rloilieoH  de  arte  é 
iluatradon,  dibigo»,  lltografíaii  y  agua»  fuerte». 
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Ganó  una  medalla  el  1848;  viajó  por  Sicilia  en 
1860,  y  ha  pintado  un  gran  número  de  obras, 
de  las  que  merecen  recuerdo  las  siguientes: 
Carqa  de  coraceros  en  Valmy  (1848);  Comíale 
de  Velüy  (1852);  Episodio  del  asalto  de  Sebasto- 
pol {1&o7),  cuadro  destinado,  como  el  anterior, 
á  la  Galería  de  Versalles;  El  /rríncipc  Jerónimo 
en  el  ataque  del  cadillo  de  Homjoninont  (1859); 
Recuerdos  de  Sicilia  oi  1860;  cuatro  acuarelas; 
Le  pclit  ccuyer;  El  regreso  del  mercado  (1863): 
El  A  ianico ;  Arcabucero  del  tiempo  de  Luis  XUI 
(1864);  Muff;  Lady  (1865);  Combate  de  Borrego 
(1866);  Coracero  moribundo  (1869);  Combate  de 
Maya;  Muerte  del  coronel  de  S.  en  Magenta 
{IS70);  Batalla  de  Gravelotte  {IST i);  Episodio 
del  combate  de Loigny;  Arcabucero  (1875),  acua- 
iela;  Ciudadano  jefe  de  media  brigada  (1878), 
etcétera. 

DUVENEDE(Ma1!C0.s  \&.s):Biog.  Pintorbelga. 
N.  en  Brujas  en  1674.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1729.  Marchó  muy  joven  á  Italia,  donde  pasó 
seis  años  y  recibió  en  Roma  las  lecciones  de  Car- 
los Maratta.  Regresó  luego  á  su  patria,  y  merced 
á  un  rico  casamiento  pudo  cultivar  el  Arte  sólo 
por  recreo  y  como  aficionado.  A  esto  se  debe  que 
sus  cuadros  sean  muy  raros.  Su  estilo  recuerda 
el  de  su  maestro.  Su  dibujo  es  correcto  y  armo- 
nioso, y  el  pincel  vigoroso  y  atrevido.  Victima 
de  la  gota,  murió  en  edad  poco  avanzada.  Pintó 
una  Santa  Clara  datido  el  hábito  de  su  Orden  á 
■varias  jóvenes;  el  Martirio  de  San  Lorenzo,  y  al- 
gunas otras  composiciones  que  adornan  las  igle- 
sias de  Brujas. 

DUVERGIERDEHAURANNE(PRÓSrER0):5%. 
Político  y  escritor  francés.  N".  en  Rouen  en  3  de 
agosto  de  1798.  M.  en  Herry  (Cher)  en  19  de 
níayo  de  1881.  Terminados  sus  estudios  residió 
un  año  en  Inglaterra;  colaboró  en  El  Globo  con 
Guizot  y  Remusat  desde  1824;  fué,  como  Guizot 
y  Rossi,  redactor  de  la  Revista  francesa;  formó 
parte  de  laSoéiedad  Ayúdate  y  el  cielo  te  ayudará, 
logró  ser  elegido  diputado  en  1831,  y  en  la  Cá- 
mara sostuvo  la  política  moderada,  adquiriendo 
con  su  actividad  y  su  talento  influencia  política. 
En  abril  de  1837,  es  decir,  en  los  días  del  Mi- 
nisterio Mole,  figuró  en  una  coalición  famosa,  de 
la  que  acaso  fué  uno  de  los  promovedores;  defen- 
dió á  dicha  coalición  en  la  prensa  y  en  la  tribu- 
na, y  eu  su  escrito  titulado  De  los  jyrincipios  del 
gobierno  representativo  y  su  aplicación  (1838,  en 
8.°),  que  manifestaba  viva  simpatía  por  las  ins- 
tituciones inglesas,  formula  la  célebre  máxima: 
«El  rey  reina  y  no  gobierna. »  El  1839  intervino 
en  la  discusión  que  dio  origen  á  la  disolución  de 
la  Cámara  y  á  la  retirada  del  Ministerio  (8   de 
marzo).  Vio  en  el  Gabinete  de  1.°  de  marzo  de 
1840  á  los  que  juzgaba  representantes  de  sus 
ideas;  conipai  tió  las  opiniones  de  Thiers  en  la 
cuestión  de  Oriente,   y  cuaiulo  Guizot,    como 
Ministro  (29  de  octubre),  siguió  una  política 
contraria,  declaró  cruda  guerra  al  Ministerio. 
En  1845  logró  Duvergier  la  abolición  del  e.scru- 
tinio  secreto;  al  año  siguiente  publicó  su  libro 
De  la  reforma  parlamentaria  y  de  la  reforma 
electoral;  fué  uno  de  los  jefes  de  Ja  agitación 
reformista  y  de  los  banquetes;  vióse  de  nuevo 
elegido  diputado  en  1847;  figuró  también  como 
representante  en  la  Asamblea  Constituyente  de 
1848,  uniendo  sus  votos  á  los  de  la  minoría  rea- 
lista y  conservadora  ;  ingresó   cu  1850   eu   la 
Asamblea  Legislativa;  vivió  en  una  prisión  desde 
el  golpe  de  Estado  de  2  do  diciembre  hasta  9  de 
enero  do  1852;  alejóse  por  al^'ún  tiempo  <le  su 
l>atria  y  en   1876  se   declaró  partidario  do  la 
república  conservadora.  Individuo  <le  la  Acade- 
mia Francesa,  ha  dejudo  también  estos  escritos; 
tres  vandevilles;  (In  celoso  como  hay  pocos:  Un 
casamiento  en  O'rcInaGrccn,  y  M.  .SVhsiííc;  mul- 
titud do  artículos  y  discursos,  y  la  Historia  del 
giibienio  jiarlamentario  en  Francia  (1857-1873, 
'lO  vol.  en  8."). 

DUVERNEY  (JoKÍ.  GlNDlAUI)):  Biog.  Anató- 
mico francéa.  N.  eu  Kenr»  (Forez)  en  1648.  M. 
en  17!)0.  So  doctoró  en  la  Universidad  de  Avig- 
non,  dio  en  Parí»  lecciones  de  Anatomía,  y  con 
»n  elocuencia  y  la  claridad  ilo  sus  ileniostracio- 
ue»  puso  tan  en  moda  esta  ciiuicia  (|ue,  según 
dici'  l'ontenelle,  In»  gente»  lUd  gran  mundo  lle- 
vaban consigo  ]iiezas  anatómico»  nreparailas  por 
¿I,  lí  fin  de  |)Oilcr  onuparso  en  lo»  «alone»  del 
iliiNlro  análoinico.  lugre»ó  en  la  Acndemia  do 
Ciencia»  en  1671,  fué  nombrado  profesor  du 
Analoniía  ilel  jarilín  ibd  rey  en  1679  y  dio  lec- 
ciones al  Dülfin,  hizo  du  Lui»  XIV.  Su»  princi- 
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pales  obras  son:  Tratado  del  órgano  del  oído 
(1683  y  1781),  obra  muy  estimada.  Tratado  de 
las  enfernwdades  de  los  huesos  (1751),  en  el  quo 
se  bailan  el  origen  de  ideas  ijue  después  se  pre- 
sentaron como  nuevaiS;  Obras  anatómicas  (1761). 
Se  deben  á  Duverney  varios  descubrimientos 
anatómicos,  especialmente  el  del  ganglio  oftál- 
mico y  los  senos  occipitales  que  han  conservado 
su  nouibre. 

DUVERNEYA  (do  Duvcmcy,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Acantáceas,  de  la  tribu  de  las  genda- 
rúseas,  con  anteras  biloculares  y  múticas.  El 
cáliz  es  corto,  canipanulado,  de  cuatro  divisiones, 
la  superior  bifida;  la  corola  es  coriácea  con  dos 
labios,  el  superior  comprimido,  encorvado  por 
el  borde,  y  el  inferior  con  tres  divisiones  des- 
iguales, de  las  cuales  la  intermedia  es  la  más 
larga.  La  base  tiene  dos  estambres  acompañados 
de  filamentos  barbudos  y  rudimentos  de  otros 
tres;  las  anteras  tienen  dos  celdas  paralelas,  una 
más  larga  que  otra;  el  ovario  es  oval,  erizado, 
cuadrilobulado  y  rodeado  de  un  disco  regular  y 
nectarífero.  Se  conoce  una  especie,  D.  adhathoi- 
des,  que  vive  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
es  un  arbusto  de  hojas  acuminadas. 

DUVERNOIS  (Clemente):  .Sío?.  Político  y  es- 
critor francés.  N.  en  París  en  6  de  abril  de  1836. 
M.  en  8  de  julio  de  1879.  Hizo  sus  estudios  en 
Argelia,  iuició  su  carrera  de  periodista  en  La 
Colonización,  periódico  de  Argel,  marchó  luego 
á  París,  donde  colaboró  en  La  Prensa,  la  Revista 
de  Oriente,  etc. ,  y  do  regreso  en  la  colouia  fran- 
cesa fundó  la  Argelia  Nueva,  bajo  los  auspicios 
del  príucipe  Napoleón,  Ministro  de  Argelia  y  las 
colonias.    Suprimido  aquel   periódico   en   1859, 
Duvernois  volvió  á  París,  después  de  haber  su- 
frido tres  meses  de  prisión;  escribió  en  El  Ticm- 
po  y  otros  diarios,  siguiendo  la  política  de  Gi- 
rardín;  partió  para  Méjico  en   1865;  dirigió  el 
Correo  de  París,  órgano  de  la  opo.-ición  consti- 
tucional; defendió  más  tarde  en  La  Época  la 
conciliación  del  Imperio  con  la  libertad;  fundó 
en  1868  un  diario.  El  Fucilo,  que  en  1869  cam- 
bió su  título  por  el  de  El  Pueblo  francés,  en  el 
que  se  dice  que  colaboraba  el  emperador;  fué 
elecido  diputado  en  mayo  de  1869,  y  tomando 
asiento  eu  la  derecha  llegó  á  ser  el  jefe  de  una 
fracción  de  la  mayoría  conservadora  y  rompió 
sus  relaciones  políticas  con  Ollivier.  Fué  uno  de 
los  organizadores  de  la  agitación   plebiscitaria; 
tomó  parte  activa  en  todos  los  acontecimientos 
políticos,  y  después  de  la  declaración  de  guerra 
á  Prnsia  y  de  los  primeros  desastres  sufridos  por 
Francia,  aceptó  (10  de  agosto  de  1870)  la  cartera 
de  Comercio  en  el  Gabinete  presidido  por  Palikao. 
Con  verdadero  ardor  procuró  llevar  á  París  can- 
tidades considerables  de  trigo  y   harina,  y  pre- 
paró el  tran.sportey  almacenaje  de  las  cosechas 
de   los  departamentos  vecinos.   Después  do  la 
revolución  de  4  de  septiembre  ]iasó  á  Inglaterra. 
Volvió  á  París  en  1871,  combatió  al  gobierno  do 
Thiers,  fundó  El  Orden,  órgano  de  los  bonajiar- 
tistas,  tomó  la  dirección  de  una  sociedad  titula- 
da Banco  territorial  de  España ,   que  tenía  su 
centro  en  París,  fué  condenado  con  otros  em- 
picados de  la  misma  a  dos  años  de  prisión  y  una 
multa,  y  cuando  recobró  la  libertad  volvió  á 
trabajar  como  periodista.  De  sus  escritos,  además 
de  los  citados,  merecen  recuerdo  los  siguientes: 
Coronamiento  del  edificio,  libertad  democrática 
(1860);  Elorleanismo  y  la  revolución  (1861);  Un 
suicida  político  (1861);  La  Unión  conservadora 
(1872);  Xít  legalidad  roja  (1873),  y  la  HiMorin 
de  la  inlerveru:i6n  francesa  en  M¿jico\  1862-1807, 
(1867,  en  8.°). 

DUVERNOY  (JuKOE  Luis):  Biog.  Anatómico 
y  zoiilügo  francés.  N.  en  Montbeliard  en  6  de 
agosto  de  1777.  M.  en  París  en  1."  do  marzo  do 
1855.  Comenzó  sus  estudios  en  su  pueblo  natal; 
lo»  continuó  en  Estrasburgo  y  París,  de  donde 
salió  ]iara  formar  parto  del  ejercito  de  los  Alpes 
como  farmacéutico  de  tercera  clase,  y  bien  pronto 
so  distinguió  combatiendo  la  violenta  eiiidcmia 
de  tifus  que  asoló  en  aípiella  época  los  hospita- 
les militares.  Licenciado  cu  1800  regresó  á 
París,  terminó  sus  estudios  médicos,  y  tomó 
parte  en  algunos  trabajo»  científico».  Redactó, 
con  Dumeiil,  las  Lecciones  de  anatomía  compa- 
rada, y  publicó  además  nuovo  Memorias  sobro 
diversos  asuntos  de  Fisiología,  Anatomía  com- 
parada y  Patología.  Du  rejjreso  á  Montbeliard 
ejerció  la  Medicina,  y  volvió  á  Parí»  para  ejercer 
el  cargo  de  profesor  adjunto  de  Zoología  en  la 
Facultad  dü  Ciencias,  puesto  quo  no  llegó  á 
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ocupar  por  haber  regreíado  al  pueblo  en  donde 
había  nacido.  Durante  un  periodo  de  veinte  años 
practicó  la  Medicina  y  dio  á  la  imprenta  algu- 
nos escritos  interesantes  para  el  estadio  de  los 
fósiles.  En  1817  aceptó  una  cátedra  de  Historia 
Natural  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Estras- 
burgo, de  la  que  llegó  á  ser  decano  en  1832.  Indi- 
viduo de  varias  Academias  nacionales  y  extran- 
jeras, tomó  (1837)  posesión,  en  París,  de  la 
cátedra  de  Historia  Natural  de  los  cuerpos  orga- 
nizados, cargo  que  dimitió  en  1850.  Catedrático 
de  Anatomía  comparada  en  1854,  expuso  doc- 
trinas nuevas  y  dejó  trabajos  importantes,  en 
cuyo  número  figuran  los  que  llevan  estos  títulos: 
Sobre  las  serpientes  vc7ienosas;  Monoijra/ía  de  las 
musararias;  Observaciones  fisiológicas  sobre  el 
camaleón;  Esludios  sobre  el  lunado;  Descrip- 
ción de  una  esjiecie  de  (jirafa,  fósil;  Memoria 
sobre  el  himen;  Noticia  histórica  sobre  la  vida  y 
obras  del  barón  Cuvicr;  Lecciones  sobre  la  Histo- 
ria Natural  de  loscncr¡jos  organizados;  Memoria 
sobre  los  dientes  de  las  musarañas;  Investigacio- 
nes sobre  los  órganos  de  la  generación  de  los  rep- 
tiles, crustáceos,  miriápodos  y  cefalópodos;  Me- 
morias sobre  los  cetáceos  vivientes  y  fósiles;  Mono- 
grafía osteológica  del  género  buey;  Monografía 
de  los  rinocerontes  fósiles;  Memorias  sobre  la 
anatomía  de  los  orangutanes,  chim¡)aiu:ts  y  mo- 
nos superiores,  etc.  Duvernoy  colaboró  en  las 
Memorias  de  la  Suciedad  de  llisturia  Natural  de 
Estrasburgo,  en  las  Memorias  de  la  Academia 
de  Ciencias,  en  las  Memorias  y  archivos  del 
Museo,  etc. 

DUVEYRIER  (Honorato  Nicol.ís  M.vuía): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Pignáns,  Provenza, 
cu  6  de  diciembre  de  1753.  M.  en  mayo  de  1839. 
Abogado  del  Colegio  de  Parí.'í,  comenzó  d  dis- 
tinguirse en  la  celebre  causa  do  Kornmánn  y 
Beaumarchais,  fué  elegido  diputado  suiílente  a 
los  Estados  generales  de  1789,  indiviiiuo  del 
cuerpo  electoral  en  julio  del  mismo  año,  y  en 
septiembredelaiguiente  recibió  del  rey  el  encargo 
de  pa.sar  ú  Nancy  en  compañía  de  il.  Caliicr  d« 
Gervillo  á  tomar  informes  sobre  los  funestos 
acontecimientos  que  oc\irrieron  en  dicha  ciudad 
en  31  de  agosto  precedente.  En  junio  do  1791 
pasó  á  Worms  á  poner  en  manos  del  prímipu 
de  Conde  el  decreto  de  la  Asamblea  en  (lue  so 
le  nnindaba  volver  ú  Francia  en  el  término  de 
quince  día.s,  ó  alejarse  do  su  frontera,  con  la 
carta  en  que  el  mismo  Luis  XVI  le  suplicaba 
que  renunciase  al  proyecto  de  levantar  armas 
contra  su  patria  por  el  sostén  de  los  derechos 
que  la  ley  nacional  había  abolido.  Recibió  el 
|iríncipe  al  abogado  de  París  encargado  de  tan 
delicaila  misión  con  urbana  frialdad,  |>ero  los 
que  le  rodeaban  no  lUjaron  de  insultarlo  y  zahe- 
rirle como  mejor  pudierou.  En  1792  Duvoyrier 
fué  nombrado  secretario  general  del  Ministerio 
fio  Ju^iticia,  y  por  sospechas  de  jioco  afecto 
á  la  patria  fué  preso,  y  pirmaneciéi  en  la  eiireel 
inciiiriunicado  hasta  2  de  septiembre  del  mismo 
añil,  día  en  (pie  quedó  absiielto  por  el  tribunal 
que  fallaba  en  secrcln;  entonces  se  le  conüci  una 
misión  para  Dínuniarca,  y  residió  fuera  di' Fran- 
cia toda  la  época  del  Terror.  Nombratlo  en  1797 
administrador  gi'neral  do  los  Itospitah"<  milita 
res,  pa.si'i  á  evacuar  varias  comiNioiies  de  su  ramo 
á  Italia,  ilonilo  reuniéi  consiilerables  bienes  de 
fortuna,  y  ilespuésdel  18de  brumarinenlro  en  el 
TrilMiiiaiío,  moilnimlosc  en  e»l«  Axamblen,  de»- 
piii''s  dü  señalarse  en  su  apertura  por  nnn  fogo.ta 
independencia,  ih'iejl  y  Ihxibln  á  tndim  los  ea- 
priehoH  did  poiler.  Duviyríer  fué  nombrado  en 
agosto  do  1.S07,  después  de  la  hnprt"<i<in  del 
Tribunado,  primer  presidi'nle  del  Trilmnat  d» 
apehieii'ui,  cuyas  ftineiones  deHempeñit  hanla  co- 
men/nr  el  aho  IHIil;  en  1820  obtuvo  el  tíluloiln 
presiilente  honorario,  y  desde  1822  hanla  nu 
muerlti  ejerció  la  nbogaein  lleiii  n«ti\«  iibr««! 
La  t'iiur  ¡ilriiihf,  heroi  ii 
actos;  Informe  pitra  la  - 
dr  hi  A'iiimtit'-'     >  ■•  ■ ' 

Ift-i  .ifiiitiiri  %f  " 

neral  lit  t'nrii,  uun  lliijlly  \líUO/,  etc. 

-  Dnvr.VliIKK    (KNUlgl'K):    llini).     Vll^el^' 
flaneé».  N.  cu   l'»ri»  en   1810.  Arahaba  d»  Irr 
ndnar  su*  eslnilios  cuando  kk  manlfenló  en  él 
una  decidida  nlleii'in   A   los  viajen.    KcMdvii'i  ex 
plorar  id  lentro  de  África,  y  en  I8;ili  fué  i\  Ar 

f;i'lia  piiivisdi  de  carta»  de  rm'iinii'ndnii"ii  t  '• 
os  jetes   iirnbi's   «nUlelidnx   li    Fl  illo  i<l .   n(i 
lil  pluvini'ia  de  Coiist'irlinil,    despur^  He  iI. 
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hacia  El-Golea,  á  400  kilómetros  Sur  de  Lag- 
hoat.  Los  indígenas  le  acogieron  de  manera  tan 
amenazadora  que  tuvo  que  volver  atrás.  Des- 
pués de  haber  explorado  diversas  partes  del  Sa- 
hara argelino,  pasó,  á  principios  del  año  IStíO, 
al  Sahara  tunecino  que  visitó  durante  seis  meses. 
De  regreso  en  Argel,  el  intrépido  explorador, 
que  se  había  familiarizado  con  la  lengua  indí- 
gena, obtuvo  del  gobierno  una  misión  con  auto- 
rización para  negociar  tratados  con  los  pueblos 
del  Sahara.  En  1861  volvió  aponerse  en  camino; 
se  dirigió  primero  á  Ghadames,  al  S.  de  la  re- 
gencia de  Trípoli,  y  después  partió  para  Rhat, 
donde  no  pudo  penetrar.  El  emir  uc  los  tua- 
regs  se  limito  á  recibirle  fuera  de  las  murallas 
de  la  ciudad  y  á  protegerle  contra  los  árabes. 
Consiguió  entrar  en  relaciones  con  un  jefe  do 
tuaregs,  que  le  llevó  á  visitar  á  las  tribus  de  la 
montaña,  nómadas  y  salvajes,  y  logró  decidir  á 
tres  jefes,  no  solamente  á  entrar  cu  relaciones 
comerciales  con  Francia,  sino  á  que  le  acom|)a- 
ñascn  i  París  (18C2).  Durante  el  viaje  se  alteró 
su  salud,  y  aún  estaba  bastante  enfermo  cuando 
llegó  á  París,  donde  presentó  los  tuaregs  á  Na- 
poleón IH.  Obtuvo  entonces  la  cruz  de  la  Legión 
do  Honor,  y  la  Sociedad  de  Geografía  de  París 
le  concedió  una  medalla  de  oro.  En  1864  publicó 
una  interesante  relación  de  su  viaje  con  el  título 
de  Exploración  del  Sahara,  hsíuairgsilcl  Norte. 
Tres  años  después  fué  nombrado  secretario  de 
la  Sociedad  de  Ideografía.  En  1872  fué  con  el 
capitán  Rouvierc  á  la  exploración  de  los  países 
argelinos,  y  levantó  con  gran  cuidado  y  esmero 
mapas  de  la  parte  de  Sahara  que  visitó.  Además 
do  las  obras  citadas  escribió:  I/islun'a  de  la< 
exploraciones  al  S.  y  S.  O.  de  tltrijriUf  (18731; 
Livingstone  y  sus  exploraciones  en  la  región  de 
los  lagos  del  África  Oriental;  etc. 

DUVIVIER  (Fraxciade  FLEUiti-s):  Biog.   Ge- 
neral y  escritor  francé-s.  N.  en  Kouen  en  1794. 
M.  en  París  el  8  dejulio  do  1848.  Alumno  do  la 
Escuela  Politécnica,.se  distinguió  entre  sus  con- 
discípulos en  la  defensa  de  París  en  1814;  pasó 
á  Túnez  en   182r>  como  instructor  de  las  tropas 
del  bey,  y  fornu)  parte  de  la  exiiedición  de  Argel 
en  1830.  Al  siguiente  año,  en  la  noche  del  2  al 
3  de  julio,  á  la  cube/a  de  su  batallón  de  zuavos 
organizado  por  él  y  com]iUe»to  en  giaii  parte  de 
voluntarios  parisienses,  salvó  de  un  |H'ligrii  in- 
minente al  ejército  oxiiedicioUBrio  de  Medeah. 
Oiganizó  el  iirimer  regimiento  dn  spahis,  y  tomo 
una  parle  gloriosa  en  los  dos  sitios  de  Cxn.^tan- 
tina:  en  1810.  se  hizo  cargo  del  mando  1    '"         ' 
y  regresé»  á  Fiani'ia  en    l.**il,   por  ! 
disidencia  con  el  general  l'.n  .  ii:.l  .  k 
de  guerra  y  colonización  ib 
cacion  de  varios  folleto»  Iri 
nistraciiin  de  Argelia  le  hizo  imunii  >n  ■  I 
agrado  del  gobierno.    Fué  elegido  dipnla'i 
1848.    Kn   2r>  de  junio  fué  morlnlnnri'     ' 
defendiendo  el    llotil  de   Villiv    Su  i 
muy  sentida  y  lloiada  por  loi  riciii  , 
derados.  Fué  uno  délo»  militni 
dos  del  ejército  de  .Aftiri    Sti«  ■  ' 
tantea  son 
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la  República.  El  derecho  de  guerra  y  de  paz,  el 
mando  sujwrior  del  ejército,  el  nombramiento  de 
los  empleados  civiles  y  eclesiásticos,  el  disfrute 
de  14  000  ducados  anuales  y  la  ceremonia  de 
sus  bodas  con  el  Adriático,  eran  los  priuci|>ales 
privilegios  de  los  dux.  l*s  estaba  prohibido 
elegir  e.sposa  fuera  de  Veneoia:  necesitaban  anto- 
rizaciun  j>ara  salir,  hasta  para  devolver  visitas, 
y  todos  sus  parientes,  hasta  el  ■  •  ■  '•■  ^ns 
criados,  estaban  excluidos  de  los  ii- 

cos.  Daba  á  los  embajadores  su-  .  •  s, 
pero  no  podía  abrir  sus  deípacbos  siuu  rn  pre- 
sencia de  los  Consejos,  ni  abrir  una  carta  si  no 
estaban  presentes  dos  senadores  que  vivían  con 
¿1  en  su  mismo  palacio.  Acuñábase  la  moneda 
en  su  nombre,  pero  no  con  sus  am^*-  ■•■ lo- 
cadas en  el  ]ialaoia  de  los  dux,  ta 
del  frontispicio  de  su  morada  ¡a:  .  x- 
cepción  que  no  comprendía  á  los  otros  |«uiiiu«. 
Cuando  moría  un  dux  los  iiiqui>.ii|orr-s  del  Es- 
tado hacían  el  pi  '  re- 
deros eran  respo!  :a 

cometido.  A  la  el , .  le 

la  República  concurría  to<.io  el  y  .4 

el  Consejo  de  los  Cuarenta  elegía  vi- 

sional,  curo  nombramiento  era  raiiiicadu  |>ur  el 
pueblo,  ratiHcación  de  que  con  el  tieni|x>  m 
prescindió.  MiUt      '  ">' 

complicado  do  \  .ra 

evitar  los  abuso-  ic 

estas  precaución  ij 

no  quedó  al  put '  u 

del  jefe  del  Estado  que  el  >.ui  ■.» 

del  arsenal  de  llevar  sobre»  -u 

la  silla  del  dux  cuando  si.'  ;  .a 

de  San  Marcos  después  de  .-K  i'e 

cuarenta  y  ir,  ..,<•.:%  .,n.    ^. 
iwcio  de  1 1  -u 

lecho  ejercí  ,»• 

dosáalHlicar,l!>.>.  mi..  ii- 

denado  a  muerte  y  ei.  .im- 

puestos, y  ■       '  la 

vida-  Iiisi'i,  ..is 

dux  b  1-1  • 

tas  I  •  . .1 

carg. 

Uéiiuva  tuvo  t^iiibiiu  !.u«  d\\\  a 

rnniKíeneneia  del   trítiiiro  tlel   pai '  .r. 
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desapareció  para  siempre  aquella  forma  de  go- 
bierno. 

-  DüX:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Badajoz, 
en  el  p  i  de  Mérida  y  término  de  La  Oliva,  si- 
tuada-al  E.  de  esta  villa.  Es  un  estribo  de  la 
sierra  de  la  Garza. 

DUXMANTA;  Bioq.  Hijo  de  Dliaruamitra,  rey 
indio,  de  la  dinastía  lunar,  .según  la  mitología 
india  Las  aventuras  maravillosas  de  este  prin- 
cipe forman  un  episodio  del  gran  poema  Uaha- 
Iharata.  Cuentan  que  habiendo  encontrado  en  la 
ermita  de  Cangua  á  Sacuntala,  prendado  de  su 
belleza  la  tomó  por  esposa,  pero  que  en  virtud 
de  ciertos  maleficios  la  olvidó  en  seguida.  ^  La 
esposa  olvidada,  sin  saber  lo  que  le  sucedía  a  su 
esposo  que  había  perdido  la  memoria,  le  perse- 
guía por  todos  lados  con  sus  quejas  sin  lograr 
n  ue  la  diese  siquiera  oídos,  pues  habiendo  perdido 
Sacuntala  el  anillo  que  el  rey  le  diera  al  casar 
con  ella,  figurábase  que  era  una  impostora.  Des- 
pués de  mil  aventuras  el  anillo  es  encontrado 
por  Sacuntala,  que  se  lo  enseñó  á  Duxmanta,  y 
como  en  tales  momentos  cesa  el  encanto,  el  rey 
reconoce  á  su  esposa  y  le  pide  perdón  de  sus  pa- 
sadas faltas.  Hijo  del  matrimonio  de  Duxmanta 
y  Sacuntala  fué  el  famoso  Bhazata,  rey  también 
déla  dinastía  lunar.  Las  desdichas  de  Sacuntala, 
además  de  formar,  como  se  ha  dicho,  un  curioso 
episodio  en  el  gran  poema  indio,  han  dado  al 
famoso  Calidasa  ocasión  para  escribir  uno  desús 
mejores  dramas. 

DUY:  Geog.  Pequeño  valle  de  la  costa  O.  de  la 
isladeSajalien,  Siberia,  Rusia  Asiática,  sit.  cer- 
ca de  la  bahía  de  Jonqiiieres.  Mina  de  carbón 
que  se  halla  en  un  acantilado  junto  al  mar,  ex- 
plotada por  medio  de  penados  que,  desterrados 
antes  en  Siberia,  han  sido  trasladados  áSajalieu 
al  adquirir  Rusia  esta  isla  del  Japón.  Habitan 
en  construcciones  vecinas  á  la  mina,  cerca  de 
siis  pozos.  El  comandante  de  la  fuerza  ejerce  las 
funciones  de  gobernador  de  la  isla.  Los  buques 
llegan  á  su  costa  para  proveerse  de  carbón. 

DUYANAÓ  DUYANAH:  GcO(J .  C.  cap.  de  un 
pequeño  principado,  Sirind,  Indostán;  10  000 
habita.  Sit,  al  O.  de  Deli.  El  principado  se  halla 
enclavado  en  el  dist.  inglés  de  Rotak,  en  el  cual 
ocupa  una  .superficie  de  559  kms.=  con  27  000 
habits.  Pertenece  á  un  nabab  ó  príncipe  mu- 
sulmán. 

DUYO:  Geog.  V.  San  MAKTiNy  San  Vicente 
»r,  DuYo. 

DUYOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Consolación,  ayunt.  deCarovia, 
p.  j.  do  Villavicicsa,  piov.  de  Oviedo;  37  edifs. 
OUZ:  Gcog.y.  San  JuAN  DE  Duz. 
-Diiz(La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  la  Duz,  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov,  de  Oviedo;  41  edifs. 

DVARKA  ó  DVARIKA;  Geog.  C.  del  Guyerate, 
Indostán,  sit.  en  el  extremo  O,  de  la  península 
de  Kattiavar,  al  0,S,  O.  do  Ahmedabad.  Esta 
ciudad,  en  la  cual  las  leyendas  braniánicas  su- 
ponen que  murió  Krixna,  es  lugar  de  peregri- 
naciones y  el  más  frecuentado  por  tal  concepto 
del  Indostán.  Está  construida  en  una  lengua  de 
tierra  arenosa  proyectada  hacia  el  mar  y  unida 
al  Continente  por  un  estrecho  istmo.  El  teinplo 
principal,  deilicado  á  Krixna,  es  un  magnifico 
edificio  que  remata  en  una  pirámide  de  50  m.  de 
altura,  pero  se  llalla  muy  mal  conservado.  Otros 
templos  y  asilo»  sagrado»  circundan  lac,  que  no 
tiene  másqncsacerdutcs  como  población  estable, 
ni  bien  rnillaic»  de  peregrino»  so  albergan  do 
continuo  en  ella.  No  c»  probable  que  la  c.  actual 
ocupe  il  emplazamiento  de  la  antigua  Krixna; 
HU  fiinila'ión  no  data  de  ante»  del  siglo  X.  Más 
al  N.,  en  Amrara  ó  Mnldvaika,  es  en  donde  debe 
IjnHcarw)  el  lugar  de  la  legendario  e.  que  inunda- 
ron la»  ola»  del  Océano. 

OVINA:  Grntl.  Río  ile  Rusia  tributario  del  Mar 
Rlanco.  Lo  forman  do»  grande»  rio»:  el  Viteheg- 
d«,  inu)  viene  del  Uvalli.y  el  Sujoiia,  iirocedoiite 
del  Ingo  Knbinskoe,  r|UC  »"  eiicnc-ntra  en  lo» 
61"  20'  lio  latitud,  á  pniii  distancia  de  Knlnyrhe- 
go.l«k,  cap.  de  dist,  ilel  goljiírno  de  Vologdo. 
Corro  hacia  el  N.O,  y  desagua  en  ol  Golfo  do 
Aijangiiel,  á  lino»  10  km»,  ile  la  e.  do  esto  noni- 
iirn,  »it.  en  la  cobez»  del  delta  del  río.  Su  longi- 
tud c«  do  fifiO  km».,  navegable  en  todo  «ii  eiir»o 
y  muy  obiimlanto  en  poce».  Su»  principaloa 
alluentoB  «on  ol  Vago  por  la  izquierda  y  ol  l'i- 
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net^a  por  la  derecha.  El  Canal  Catherina,  que 
une  el  Keltma  septentrional,  afluente  del  Vicheg- 
da,  con  el  Keltma  meridional , afluente  del  Kama, 
pone  en  comunicación  también  la  cuenca  del 
Dvina  con  la  del  Volga;  el  Canal  de  Kirilof.que 
une  el  lago  Kubinskoe  cou  el  Bielo-Ozero,poiie 
en  comunicación  el  Dvina  con  la  cuenca  del 
Neva  y  el  Mar  Báltico.  Se  le  llama  Dvina  del 
Norte  para  diferenciarlo  del  Dvina  del  Oeste  ó 
Duna.  _ 

DVINITSA:  Geog.  Río  del  gobierno  del  Volog- 
da,  Rusia,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Sujona, 
uno  de  los  que  forman  el  Dvina.  Nace  en  unos 
pantanos,  sit.  en  el  dist.  de  Kadnikof,  y  se  diri- 
ge de  N.  á  S.  á  través  de  un  país  muy  poblado 
de  bosque  durante  más  de  200  kms.  En  verano 
se  seca  en  varios  lugares. 

DWERNICKI  (Jo.5É):  Biog.  General  polaco.  N. 
en  179^1.  M.   en  Galitzia  (Austria)  en  18  de  no- 
viembre de  1857.  Vivía  en  sus  tierras  de  Podo- 
lia  cuando  aparecieron  (1809)  en  las  márgenes 
del  Dniéster  las  tropas  del  gran  ducado  de  Var- 
sovia.  Armó  en  seguida  ochenta  hombre.s,  y  con 
ellos  tomó  parte  en  los  sucesos  de  aquella  me- 
morable campaña.  Jefe  de  un  escuadrón  de  lance- 
ros, tomó  parte  en  la  guerra  de  1812  y  se  dis- 
tinguió especialmente  en  los  hechos  de  armas 
de  °Mir  y  Beresina.   En   1813  dio  muestras  de 
valor  en  la  campaña  de  Sajonia  y  recibió  la  cruz 
de  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Con  el  grado 
de  coronel   intervino   en  los  sucesos  de  1814, 
y  de  regreso  en  Polonia   obtuvo  del  emperador 
Alejandro  y  del  tsar  Nicolás  sucesivamente  el 
mando  de  un  regimiento  de  lanceros  y  el  empleo 
de  general  de  brigada.  En  1830,  por  designación 
dergobierno   revolucionario  polaco,   recibió  el 
mando  de  cinco  mil  hombres,  y  el  14  de  febrero 
ganó  al  general  Geismar  el  famoso  combate  de 
Stoczek,  donde  los  rusos,  completamente  venci- 
dos, perdieron  once  cañones.  Cinco  días  más  tar- 
de derrotó  en  Nova-Wies  al  general  Krentz   y 
le   quitó  cuatro  cañones.  Por  estos  hechos  de 
armas  alcanzó  el  grado  de  general  de  división. 
Persiguió  en  seguida  al  cuerpo  de  Krentz  y  avan- 
zó hasta  el  fuerte  de  Zamosz.  Después  de  una 
falsa  demostración  hacia  el  Vístula  (3  de  abril), 
cambió  bruscamente  de  dirección;  atravesó  (día 
11)  el  Bug  en   Krylov,  y  rindió  á  un  escuadrón 
de  cosacos  que  guardaba  las  fronteras  de  la  Vol- 
hinia.  En  la  misma  jornad.i  venció  en  Porick  á 
un  regimiento  de  dragones  rusos,  y  el  día  16 
consiguió  otra  victoria  en  Boremel,  donde  que- 
daron mil  rusos  sobre  el  campo  de. batalla.  Obli- 
gado por   sus  enemigos  penetró    en   territorio 
austriaco,  pues  sus  mismas  victorias  le  habían 
debilitado  y  sólo  contaba  con  tres  mil  quinientos 
hombres  para   oponerlos  á   treinta  mil   rusos. 
Obligado  por  los  austríacos  á  rendir  las  armas, 
quedó  sometido  á  la  vigilancia  de  los  mismos  y 
recobró  la  libertad  después  de  la  toma  do  Var- 
sovia.  Refugióse  entonces  en  Francia;  pasó  luego 
á  Inglaterra,  y   regresó  más  tarde  á  Galitzia, 
donde  le  sorprendió  la  muerte. 

DYAUS:  ü/tí.  Nombre  del  Cielo  como  esposo 
do  la  Tierra,  en  el  concepto  en  (pie  Júpiter  latino, 
se"ún  Virgilio  y  el  I'crvirjilium  Veiicris,  es  es- 
polio de  Tellus.  En  los  Fcda.i  muéstrase  el  mito 
de  Dyaus-pita  y  Piithivi-mátá,  y  en  sánscrito 
dyíivá-pritluvi,  el  Cielo  y  la  Tierra.  El  mero 
dual  do  dyati,  que  significa  Ciclo,  y  debe  eiiten- 
der.se  por  dos  cielos,  expresa  el  Cielo  y  la  Tierra, 
y  el  idui al, (íyarns, los  cielos,  el  Cielo,  la  Tierra 
y  la  atiiió.sfera. 

DYCK  (Antonio  van):  Biog.  Célebre  pintor 
flameneo.  N.  en  Ambercs  en  22  de  marzo  de 
1509.  M.  en  Londres  en  9  de  diciembre  de  1041. 
Reeil)ió  de  su  pro]iia  madre  las  primeras  leccio- 
nes de  Pintura;  fué  luego  (1610)  discípulo  de 
Enrique  van  Boelcn;  ingresó  m.ás  tardo  en  el 
estudio  de  Rulien»,  que  conoció  bien  pronto  las 
felices  disjiosiciones  del  joven  Antonio,  y  sólo 
coiital)a  diecinueve  años  do  edad  cuando  fué 
elegido  individuo  de  la  Academia  do  Ambercs. 
En  aquella  época  gozalia  ya  de  gran  reputa- 
ción. Cediendo  á  repetidas  instanciii»  inarelii'i 
á  la  (irnn  Bretaña;  regresó  á  sil  imelilo  natal, 
y  siguiendo  lo»  consejo»  do  su  maestro  Kiil)eiis, 
»o  trasladó  á  Italia.  Detenido  algún  tiempo  por 
una  avi'iitura  amorosa  con  una  dama  de  la  corte, 
y  no  con  una  aldeana,  vivió  en  la  ahina  do  Sa- 
ventlicm,  á  do»  leguas  do  liriiKclas,  y  A  ruegos 
d(!  Ana  van  Opheni,  su  amada,  coinjuiso  jiara 
la  igle»ia  de  aipiella  aldea  dos  obras:  una  ya 
destruida  quo  repri^senta  á  lu  iSaiUa  Familia,  y 
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otra  en  que  se  vo  á  San  Martín  dando  la  7nitad 
de  su  capa  á  un  pobre,  maravillosa  producción 
en  la  que  Dyck  parece  haber  adivinado  el  arto 
italiano  antes  de  conocerlo.  Instado  por  Rubens 
partió  al  fia  para  Venecia,  donde  procuró  apro- 
piarse los  secretos  del  Tiziano,  el  Gioigione  y  el 
Veroués.  Trasladóse  en  seguida  á  Genova,  ciudad 
en  la  que  la  aristocracia  le  recibiócon  entusiasmo, 
y  allí  pintó  los  maravillosos  retratos  que  aún  se 
admiran  en  los  principales  [lalacios,  y  en  los  que 
el  artista  supo  idealizar  los  modelos  sin  sacrifi- 
car nada  el  parecido.  Ya  en  Roma,  aceptó  un 
alojamiento  en  el  palacio  del  cardenal  Bentivo- 
glio,  cuyo  retrato,  que  hoy  se  guarda  en  el  Mu- 
seo de  Florencia,  está  considerado  como  una  de 
las  mejores  obras  de  van  Dyck.  El  cardenal  le 
encargó  que  reprodujera  un  episodio  de  la  Pa- 
sión. De  la  misma  época  son  la  Ascensión  y  la 
Adoración  de  los  Magos,  que  hace  pocos  años  se 
conservaba  en   el  palacio   de   Monte   Cavallo. 
Oblig.ado  por  la  envidia  de  sus  compatriotas, 
salió  Dyck  de  Roma  y  pasó  á  Sicilia,  de  donde 
le  expulsó  la  peste.  Visitó  las  ciudades  de  Ta- 
rín, Florencia  y  Milán,  dejando  en  las  tres  hue- 
llas brillantes  de  su  paso,  y  regresó  á  la  de  Am- 
beres  en  1626.  Pero  la  gloria  de  Rubens  dañaba 
á  sus  discípulos  más  hábiles,  Dyck  apenas  ga- 
naba con  su  trabajo  lo  necesario  para  su  vida. 
Rubens,  á  quien  el  discípulo  se  quejaba,  visitó 
el  estudio  de  éste  y  le  compró  varios  cuadros. 
Los  monjes  Agustinos  de  Aniberes  pidieron  al 
cabo  una  obra  á  van  Dyck,  que  ejecutó  iin  cua- 
dro admirable,    San  Agustín    en  éxtasis;   mas 
para  obtener  mejor  efecto  el  pintor  dio  al  santo 
un  ropaje  claro  contra  lo  que  prescribía  la  regla 
de  la  Orden,  y  el  prior  no  quiso  aceptar  el  cuadro 
mientras  el  hábito  no  cambiara  de  color.  A  pe- 
sar de  la  resignación  quo  mostró  el  artista   el 
pago  se  retardaba,   y  para   obtenerlo    necesitó 
van  Dyck  dar  á  los  frailes  un  magnífico  Cristo, 
que  más  tarde  fué  vendido  por  un  precio  supe- 
rior al  que  el  artista  había  recibido  por  los  dos 
cuadros.   Alejado  Rubens   de  Anibeies   por   las 
cuestiones  diplomáticas,  van  Dyck  yió  aumen- 
tar el  número  de  pedidos  y  en  dos  ó  tres  años 
ejecutó  unos  treinta  cuadros  para  las  iglesias  y 
los  monumentos.  Hizo  ademas,  para  la  iglesia 
de  San  Miguel,   en  Gante,  un  Episodio  de  la 
Pasión,  que,  retocado  después,  ha  perdido  todo 
su  valor,  y  un  Cristo  entre  los  dos  ladrones.  Mu- 
chos personajes  ilustres  quisieron  que  el  artista 
reprodujera  sus  facciones,  y,  en  efecto,  van  Dyck 
dibujó  las  de  multitud  de  artistas  y   hombres 
famosos  do  su  tiempo.   Se  dice  que  por  aquellos 
días  hizo  un  viaje  á  Alemania.  Perseguido  en  su 
patria  por  los  celos  de  sus  rivales,  se  trasladó  á 
La  Haya.  En  esta  ciudad  retrató  á Federico  En- 
rique de  Na.sau,   príncipe  de  Orange,  á  toda  la 
familia  de  éste,  y  á  gran  número  de  personajes 
eminentes,  que  sólo  para  esto  hacían  el  viaje. 
Llamado  luego  por  Carlos  I,  van  Dyck,  des]niés 
de  haber  pintado  en  Ambercs  para  los  canóni- 
gos de  San  Martin  la  Eircción  de  la  Cruz,  qno 
hoy  se  admira  en  Courtray,  y  que  no  es  sola- 
mente la  mejor  obra  de  su  autor,  sino  también 
una  lie  las  más  admirables  de  la  Pintura,  des- 
embarcó (1632)  en  Inglaterra,  donde  fué  recibido 
con  agrado  por  el  rey,  que  quiso  satisfacer  todos 
los  gastos  del  artista,  á  la  vez  quo  le  dio  habita- 
ciiin  en  Blackfriars  y  una  casa  de  campo  en  el  con- 
dado do  Kent.  Tres  años  nnis  tarde  obtuvo  van 
Dyck  la  dignidad  de  caballero,  y  un  año  des- 
pui's  una  pensión  anual  do  doscientas  libras  es- 
terlinas. Gozando  tamliién  el  favor  de  la  noble- 
za, que  le  hacia  numerosos  pedidos,  pudo  satis- 
facer el  artista  su  amor  al  lujo  y  á  los  placeres; 
pero  sus  obras  so  resintieron  bien  pronto  do  la 
necesidad  de  dinero  que  acompañaba  á  su  vida 
espléndida.  Era  van  Dyck  hombre  activo,  pero 
necesitó  el  concurso  de  sus  discípulos.  Viendo 
que  sus  recursos  eran  insuficientes  para  alimen- 
tar su  lujo,  recurrió  á  la  Ahiuimia,  que  consu- 
mió sn  salud  y  su  dinero,  desarrollando  en  su 
espíritu  la  sed" do  oro  y  rebajando  su   carácter. 
En  aquel  tiempo,  sin  embargo,  pintó  el  magní- 
fico retrato  de  Carlos  I,    (]ue  hoy  .so  ve    en  el 
Louvre,    y  en  el  que   alcanzó    las    majestuosas 
proporciones    de  la  Historia.    Para    liluarie  do 
a(|nella  vida  ruino.sa  le  casó  ol  rey  con   María 
Rutliven,  hija  do  Patrick   Ruthven,  médico  y 
conde   do  GÓwrie,    Los  presente»  del    monarca 
debían  formar  el  doto  de  la  joven;  mas  la  Revo- 
lución amenazaba,  Carlos  I  no  era  muy  rico,   y 
van  Dycksalii)  de  Inglaterra  cu  el  año  KMO  pa- 
ra regresar  á  Flande»  con  su  esposa.  Supo  quo 


DYLE 

Luis  XIII  hacía  decorar  entonces  las  Galerías 
del  Louvre,  y  marchó  á  París  con  la  esperanza 
de  obtener  allí  trabajo;  pero  le  había  precedido 
Poussín,  y  vio  defraudadas  sus  esperanzas.  Re- 
gresó á  Inglaterra,  mas  la  familia  real  hubo  de 
salir  para  el  destierro,  y  las  catástrofes  políticas 
agravaron  los  sufrimientos  del  artista.  En  vano 
á  su  regreso  de  Escocia  prometió  Carlos  I  tres 
cíenlas  libras  á  su  médico  si  salvaba  al  gran 
pintor.  El  9  de  diciembre  de  1641,  nueve  días 
después  del  nacimiento  de  .lustiniana,  su  única 
heredera,  murió  van  Dyck,  joven  aún,  a  los 
cuarenta  y  dos  años  de  edad.  Su  cadáver  recibió 
sepultura  en  el  coro  de  la  catedral  de  San  Pablo, 
donde  el  incendio  destruyó  más  tarde  su  sepul- 
cro. Vau  Dyck  dejó  un  gran  número  de  obras. 
Sin  contar  los  innumerables  retratos  y  muchos 
grabados  un  poco  vulgares,  pero  apreciados  por 
los  inteligentes,  so  tiene  noticia  de  setenta  y 
siete  cuadros  de  historia  debidos  á  este  artista. 
Van  Dyck  aventajó  á  Ruliens  en  el  retrato,  y 
paia  poder  competir  con  él  en  el  género  histórico 
sólo  le  faltó  la  homogeneidad  y  personalidad  de 
su  ilustre  maestro.  Su  facultad  do  asimilación 
produjo  obras  dignas  de  los  mejores  artistas, 
l)ero  faltas  de  unidad  en  su  conjunto.  Fué  van 
Dyck  sucesivamente  Rafael,  Veronés  y  Gior- 
gione,  en  tanto  r|uc  Kuljens  fué  siempre  Ku- 
bens.  Si  tenía  menos  fuego  y  potencia  creadora 
que  su  maestro,  su  dibujo,  menos  magistral,  era 
más  acertado  y  correcto,  y  el  colorido  menos 
brillante,  pero  más  armonio.so.  Más  poeta  <|ue 
Rubens  en  la  concepción,  poseía  ese  sentimiento 
del  ideal  que  le  permitió  dejar  adivinar  el  alma 
bajo  la  envoltura  humana.  Como  pintor  de  re- 
tratos sólo  Tiziano  )iuedo  ser  preferido.  Mas 
van  Dyck,  en  orden  de  mérito,  lo  sigue  única- 
mente en  este  género,  como  viene  después  de 
Rubens  en  la  pintura  do  historia.  En  otras  esfe- 
ras aún  quedaba  plaza  para  el  genio. 

-DvcK(FKr.liT,  VAN):  Bior/.  Pintor  holandés. 
N.  en  Amsterdam  en  1680.  M.  en  3  de  febrero 
de  1752.  Di.scípulo  do  Amoldo  Boonen,  recibió 
largo  tiempo  las  lecciones  de  este  maestro,  do 
quien  30  separó  en  1710  después  do  haber  con- 
traído matrimonio.  Temiendo,  por  una  modestia 
excesiva,  no  poder  vivir  en  su  jiueblo  natal,  fijó 
suresidencia  en  Midell)urgo,  donde  no  trardó  en 
darse  á  conocer.  Kl  burgomaestre  Kouwerven  y 
el  almirante  Ockkersc,  aficionados,  ricos  é  inte- 
ligentes, lo  encargaron  que  compusiera  paradlos 
galerías  do  cuadros.  Van  Dyck  logró  formar  para 
los  dos  personajes  colecciones  tan  bella-s  coinn 
raras.  Este  trabajo  no  le  imi>cdía  pintar  (ibra.s 
propias,  y  aun  hidlaba  tiem|>o  liara  ejecutar  va- 
rias composiciones  ipiu  iccnerdan  oí  gusto  du 
MierÍH  y  GoraidoDow.  Invitndoiior  los  lidnibres 
más  influyeiiti'sde  Ilolamla,  ti'a.Hiadi'i  su  domici- 
lio á  l,a  Haya,  donde  formó  las  galerías  del  condo 
de  Wasseimer,  Kagol,  vanSchuyleiibnrgy  el  prin- 
cipe (¡uillerino  de  líosso.  También  pintó  el  re- 
trato ilel  priniipcdeOraiigo,  estatuderde  Krisia, 
y  bis  du  !a  madre  y  la  Inrmiina  du  aquél  minri- 
pe;  un  techor.qneseiitaniloa  //¡¡/cnia  arrfhalíida 
al  cilio,  para  van  Schoylenburg,  y  al  principo 
du  lli'sse  roilcado  do  toila  su  faiiiilia;  oa  notnblo 
esta  última  obra  por  la  dulieai|e/a  de  los  tonos  y 
la  verdad  du  toila  la  compuniíiiin.  Van  Dyck 
0J4'í'Ut»'f  en  seguiíla  los  retratos  de  DiuMliurk,  an- 
tiguo gob.'rnadiirde  Ia4  Imlias;  Síehturnwins,  ail- 
ministiadiirde  la< 'umpania,  yel  lian'in  ile  linliof, 
goljernatlor  general  do  la»  niismai  comarcas,  y 
1111  inínieru  eonsiderablu  itu  (MiAilroM  y  rotrAtun, 
Hus  lii'ii/.os  mi  hiillan  dinpiirsos  por  lu»  iiaiinnri 
dii  Kiiiopa.  Kn  \jn  Haya  su  coiiNrrvnn  dim:  t'mt 
/ovni  toottii/'i  ft  titiiil  y  f'itft  fututont.  Kii  Midtd- 
bnrgii  ne guarda otiuquo  riiprenonta  lí  .Siinina  ton 

los  itoH  ViljoH. 

DVER:  Ofoa.  Ciimlndo  ilel  imt.  ijo  Toniiriurn, 
K-IndiH  |í|)i<lnslOn()kiMH  «y  If.L'OOlinbllnnle.. 
I.iiiiiladii  ul  It.  por  el  Mi»' inNJppí,  ipie  In  «epmn 
di'l  rnt.  di'  Miieiiinrl,  y  biifindn  |Hir  rl  Abion  y  nl 
l''i>rked  Di'er.  Hli  cap.  m  DyiTiiburxIi. 

DYLE:  l/foy,   itia  du   llélgli'ai  uno  do  «tiii  (luí 
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brazos  forma  el  Rupel;  el  otro  brazo  es  el  Xethe. 
Nace  en  las  fronteras  del  Brabante  y  del  Haiuaut, 
cerca  de  Houtain-le-Mont.  Excepto  su  valle  in- 
ferior, que  es  de  la  prov.  de  Amberes,  pertenece 
por  completo  al  Brabante  belga.  Corre  hacia 
el  N.  N.  E.  primero,  y  después  al  If.  O.,  y  pasa 
¡lor  Genappe,  Wavre  y  Lovaina.  Recibe  como 
afluentes  el  Thil,  el  Train,  el  Lasne  y  otros  ria- 
chuelos, y  luego  se  le  une  el  Demer,  de  más  curso 
y  mayor  cuenca.  Al  reunirse  el  Demery  elDyle 
conserva  el  río  este  último  nombre;  ya  navega- 
ble, cambiado  direceiun,  dirigiéndose  de  E.  á  O. 
En  Malinas  empieza  á  notarse  laiuUuencia  déla 
marea  y  aumenta  en  anchura  y  profundidad.  En 
Rumpst,  más  abajo  de  la  desembocadura  del 
Senne  ó  río  de  Bruselas,  se  reúne  al  Netho  para 
formar  el  Rupel,  afluente  del  Escalda  por  la  de- 
recha; S6  knis.  de  curso;  23  navegables.  Cuando 
Bélgica  estuvo  unida  á  Francia,  había  un  depar- 
tamento llamado  Dyle;  cap.  Bruselas. 

DYNNES:  Gcor/.  Gran  isla  de  la  prov.  do  Xorr- 
land,  Noruega;  2000habits.  Sit.  á  la  entrada  del 
fiordo  Ranen.  Tiene  una  superficie  de  140  kuis.' 

DYVEKE  (Columba):  Hiog.  Favorita  de  Cris- 
tian II,  rey  de  Dinamarca.  N.  en  14S3.  M.  en 
1.517.  Hija  de  Sigebrita  Wylnis,  que  desimésdo 
haber  sillo  frutera  en  Amsterdam  haí    ■   ■'■  •• 
una  posada   en   Bergen  ¡Noruega),  ■ 
con  su  belleza  á  la  prosperidad  del 
miento  de  su  madre.  Un  sacerdote  llantadu  Val- 
kendorp,   canciller  de  Cristian,   elogió   á   esto 
principe  los   méritos   de   aquella  joven.   Visitó 
Cristian  la  ciuilad  de  Bergen  y  quiso  conocer  á 
Dyveke.  Al  efecto  dio  un  baile  al  iiiie  asistieron 
Sigebrita  y  su  hija,  de  la  que  el  príncipe  quedó 
prufuiidaniente  enamorado.   Invitóla  á  bailar,  y 
al  día  siguiente  dio  otro  baile,  después  del  cual 
fué  duefio  de  la  joven,   cuya  madre  ejerció  en 
seguida   poderosa    influencia  en    el    :uiiino    del 
principe.    Sigebrita   y  Columba  so  establecieron 
en  una  casa  de  piedra  (|uc  Cristian  hizo  constiuir 
para  ellas.  El  rey  Juan  ignoró  estas  relaciones 
de  su  hijo.  Cuando  éste  á  su  vez  ocu|n'i  ol  trono, 
obedeciendo  n  la  razón  de  F>stado  casó  en  12  do 
agosto  de  1515  con  la  princesa  Isabel  (hermatiA 
de  Carlos  V),  que  entonces  contalia  píico  m.us  ile  I 
catorce  ailos  de  edad.  Kn  vano  Carlos  V  invitii 
á  Cristian  II  á  que  abandonare  á  su  favorita; 
ésta  po^eyó  sieiiipie  el  corazón  ilel  rey.  Dos  a  Tíos 
más   tardo   murió    Diveko  repentinamente.   So 
sospechó  <|Uo  un  veneno  había  sido  la  causa  ilo 
aipiella  desgracia,  y  del  crimen  acusaron  uno»  li 
los  senadores  y  amigos  ¡le  la  reina,  y  olum  .\  ' 
parientes  do  Toiben  Oxe,  gobernador  del  r 
ilo  deCiqi"nliague  que,  eniimori"  1  ■  '  ■  '  '■'' 
pensil  tomarla  piir  esposa;  sus  p.i 
por  el  asesinato  una  alian/a  qn<'  . 
Cristian  II  logni  iin«  e»te  amor  fiiiMit  emit' 
por  Turben  Üxe,  a  quien  hij:u  decapitaren  . 
noviembre  du  1517. 

DZAJIRA  11  AOZ  OZAJIRA  :  /likliai.  Olirm  da 
bibliiigialía   lileíaiia  de   i    '  ' 

bl  hisliiiiii  de  Iii^  .iIjiImh  . 

liil.|i..lilo  Abolha.-.-n  Ab  I;  ..    , 

Santaién,  nnc  flnri'cj.i  en  la  |iriinara   ' 

«igbi  VI  dula  llrgiía,  y  imiii"  iii  ,">l'.' 

nía  era (1147- II ft  de. I.  I ' 
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lado  bastante  Aben  Bessam  según  el  testimonio 
de  Almaccari.  EJsta  obra,  de  la  cnal  sólo  se  con- 
servan dos  volúmenes  en  bibliotecas  públicas,  y 
sólo  dos  tomos  conocidos  de  los  bibliógrafos, 
constaba  de  cuatro  partes  ó  tomos,  que  se  dis- 
tinguían por  el  rcsiiecto  geográfico.  Comprendía 
la  primera  el  estuuio  de  los  esc:'  -tres 
que  florecieron  en  Córdoba  y  en  o- 
marcauos;  la  segunda  el  del-  -  ■  ie- 
ron  en  la  España  occidcut.i  .  .« 
y  Sevilla);  la  tercera  el  de  i  l-:s- 
paña  oriental,  y  la  cuarta  el  de  lúa  de  ia  Es|>aña 
árabe  septentrional,  que  enii»i>rv»nd'.í  l-^is  '■^l'sla. 
nos  y  aragoneses.  La  -  -se 
conserva  integra  en  ;.  •» 
de  Oxford  y  lat-'  •  lo- 
teca  de  Ooth,i.  1  .s- 
otros  descuella  .  ~  vi- 
Ha,  que  precede  u  ¡a  Mgun.i.i  paili-,  y  .-i  eumpli- 
do  elogio  del  rey  Almii.llnifar  de  Bulajuz,  autor 
de  una  historia  de  E-  .  uent»  tomos, 
cuyo  texto  deseaba  .\  .  durase  siem- 
pre para  enseñanza  di  ..    .cs. 

D2ATI  (AlGi'As):  Bioj.  Conocido  también  por 
el  líumi.  Es  uno  de  los  poc?'-  •■■■  •iiis 

f.ima    han    alcanzado   con  s. 

Nacido  á  fines  del  siglo  \'.  .  ..\s\ 

(Misia),  en  (lobrisima  cuna,  los  imnierus  «ños 
pasólos  al  lado  do  su  faiiiiliii  trabninndo  en  el 
taller  de  mi       '  '  '        1  >  i 

la  edad  vi.  -é- 

ticas  que  h.i    . .  le- 

bradas por  los   :  rú 

reunir  varios  y..:  .si, 

y  prendado  Mayaccto  11  «le  »u  ingiijio  i-um-iiüolo 
un  larua  pensión  y  lo  pr<it"eii.  de  mil  itimlos, 
couv!  .'le 

apr- !  c« 

licr.-i.:...j . .  ...    ,u- 

tonecs  a  Dzati  lo  iin  i   de  !•( 

gentes  á  ({iiienes  la  f'.i  ti  no- 

che n  la  inaflana  de  '   o. 

Hízose  oiguUnsn,  di.  -  .  y 

cnlr  ii- 

aip.  .10 

su    1  '10 

lu.ii.  ie 

l)/.i'  »; 

iii.'i^  la 

cíen  •« 

de  .|  .« 

no  !  \s 
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lo 
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.  U   I-I    (a1  defi.Kt«<,  qn.  .  io 

..    para    nnaotma ,    et>i.  , 
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